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LIBRO  DEL  MUY  ESFORZADO  CABALLERO 

PALMERIN  DE  INGLATERRA 

HIJO  DEL  REY  DON  DUARDOS,  Y  DE  SUS  GRANDES  PROEZAS} 
T  DE  FLORIANO  DEL  DESIERTO,  SU  HERMANO}  CON  ALGUNAS  DEL  PRÍNCIPE 

FLORENDOS,  HIJO  DK  PRIMALEÓN 


PRÓLOGO 

DIRIGIDO  AL  MUY  MAGNÍFICO  SEÑOR  DON  ALON- 
SO Carrillo,  etc.,  mi  señor,  hecho  por 
Miguel  Ferrel,  servidor  y  criado  stjyo. 

Demetrio  Falereo,  magnifico  señor,  amo- 
nesta al  rey  Ptolomeo  que  leyesse  muchas 
roces  loe  libros  que  hablan  del  reino  y  del 
imperio  ó  caballería,  porque  lo  que  los  ami- 
ffos  no  osan  amonestar  se  halla  escripto  en 
ellos;  sentencia  por  cierto  excelente,  porque 
no  hay  cosa  más  provechosa  al  caballero  que 
poder  atraer  á  su  utilidad  y  provecho  los 
ingenios  y  consejos  y  dichos  prudentes  y 
cabios  de  aquellos  que  de  todos  los  passados 
han  sido  muy  estimados,  y  tener  de  donde 
pueda  tomar  industria  para  gobernar  sus 
amigos,  y  aviso  para  regir  su  persona  (que 
es  lo  más  difícil  de  todo),  y  su  prudencia  y 
ingenio  augmentarlo  de  tal  manera,  que  no 
solamente  en  estado  y  riquezas,  pero  tam- 
bién en  virtudes,  con  verdadera  opinión  y 
kor  de  todas  las  gentes,  parezca  exceder  á 
los  ntros.  Pues  como  yo  siempre  enderezasse 
mi  desseo  á  que  mis  servicios  pudiesson  traer 
alzún  fructo  al  servicio  de  vuestra  merced, 
ai¡nque  me  han  faltado  las  fuerzas,  no  me  ha 
faltado  la  voluntad.  La  cual,  según  dice  el 
porta,  como  no  por  esso  sea  menos  de  loar, 
Uniéndola  yo,  como  siempre  la  tuve,  tan 
aparejada  para  servir  á  vuestra  merced , 
esforoéme  á  que  en  alguna  manera  pudiesso 


satisfacer  este  mi  desseo.  Y  como  supiesse 
vuestra  merced  ser  aficionado  a  leer  hechos 
grandes  de  i>ersonas  señaladas  en  armas,  y 
fuesse  dado  tanto  á  la  milicia  dellas,  quisse 
este  pequeño  fruto  dedicalle  á  vuestra  mer- 
ced, para  que  tomasse  el  favor  necessario,  no 
osando  sin  el  sol  tal  lo  en  tan  bravas  ondas  de 
tan  tempestuoso  mar  de  las  mordaces  len- 
guas de  los  ociosos  lectores.  Y  bien  só,  según 
el  Apóstol  dice,  que  todas  las  cosas  que  es- 
criptas  son,  se  escribieron  para  nuestra  doc- 
trina y  enseñanza.  Y  aunquo  estas  historias  do 
caballerías  algunos  las  muerden  y  detraen, 
diciendo  ser  mal  ejomplo  para  los  que  las 
leen,  no  deben  de  saber,  como  dice  el  sabio, 
que  en  el  mundo  hay  dos  maneras  de  millicia, 
y  que  en  cada  una  se  tratasse  y  hobiosse  ejer- 
cicio de  aquellas  cosas  que  do  mayor  primor 
y  perfición  la  adornassen;  como  en  esta  nues- 
tra milicia  de  lo  humano  estas  cosas  tan  ne- 
cessarias  sean  para  traer  los  ánimos  á  las  ar- 
mas y  ejercicio  dellas,  comoviendo  los  áni- 
mos varoniles  á  semejantes  cosas  hacer  que 
los  antiguos  hicieron.  Y  esto  aviso  bien  só  que 
en  vuestra  merced  no  cabe,  pues  todos  sus  an- 
tecessores pueden  «  aliar  sus  famas  con  la  que 
de  vuestra  merced  se  suena,  magnífico  como 
Aristomeno  Menessio,  constante  assí  como 
Rómulo,  immutable  según  Marco  Servilio, 
bien  afortunado  como  Marco  Sergio,  paciento 
en  las  adversidades  y  infortunios  (pues  como 
mortal  les  es  vuestra  merced  obligado)  como 
Scipión  africano,  y,  on  fin,  escudo  y  amparo 
de  los  que  poco  pueden.  Y  aunque  se  revol- 
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viessen  todas  las  antiguas  y  modernas  his- 
torias, no  se  hallarla  en  tan  próspera  for- 
tuna nadie  más  humano  ni  de  toda  soberbia 
más  enemigo.  Ni  aquesto  hará  presumptuoso 
á  vuestra  merced  como  á  muchos,  pero  mag- 
nífico como  á  pocos.  Mas  passando  por  esto 
como  por  cosa  quo  más  espacio  requiere,  y 
más  vivo  juicio  que  el  mío  con  más  delicado 
decir,  suplico  á  vuestra  merced  que  este  mi 
atrevimiento  sea  tomado  con  la  intención  que 
fue  fabricado,  que  os  comenzar  á  Bervir  algo 
de  las  muchas  mercedes  que  de  vuestra  mer- 
ced recebidas  tengo.  Y  suplico  á  vuestra  mer- 
ced ponga  cobertor  á  mi  atrevimiento  y  es- 
fuerce mi  temor  (que  no  ha  sido  pequeño)  de 
poner  este  mi  pequeño  fruto  en  el  examen  de 
su  mucha  prudencia.  Que,  como  otros  escrip- 
tores  temen  á  la  antigua  costumbre  del  mal- 
decir del  vulgo,  assí  yo  [he]  estado  temblan- 
do sabiendo  lo  mucho  que  vuestra  merced 
alcanza,  que  es  tanto,  que,  á  querer  favorecer 
á  la  patria  y  naturaleza,  sería  entre  los  espa- 
ñoles otro  quo  fue  Mario  Cario  entre  los  ro- 
manos. T  pues,  según  dice  el  Philósopho,  el 
afición  es  la  que  rige  la  voluntad,  y  ésta  tanta 
siempre  haya  tenido  á  vuestra  merced  como  á 
señor,  gobierne  y  lime  su  mucha  prudencia 
mi  grande  ossadía.  Quiriendo  antes,  como 
dice  el  philósopho  Polemón ,  dicípulo  y  su- 
cessor  de  Xenocrates,  de  los  que  ni  mucho 
alcanzan  ni  saben  sor  juzgado  por  indocto  y 
atrevido,  que  de  vuestra  merced,  como  pru- 
dente y  sabio,  dejar  de  ser  con  clemencia 
reprendido  y  enmendado. 

Fin  del  prólogo. 


EL  AÜCTOR  AL  LECTOR 

Leyendo  esta  obra,  discreto  lector, 
vi  ser  espejo  de  hechos  famosos, 
y  viendo  aprovecha  á  los  amorosos, 
se  puso  la  mano  en  esta  labor; 
halló  que  es  muy  digno  de  todo  loor 
un  libro  tan  alto  en  todo  facundo; 
reviven  aquí  los  nuevo  que  al  mundo 
tomaron  renombres  de  fama  mayor. 

Aquí  los  passados  su  nombre  perdieron, 
dejando  la  gloria  aquestos  presentes; 
olvido  se  tenga  de  aquellos  valientes, 
habiendo  mirado  lo  questos  hicieron; 
veréislos,  letores,  en  cuanto  subieron 
tratando  las  armas  en  las  aventuras, 
obrando  virtudes  dejaron  ascuras 
Roldán  y  Amadís  que  ya  perescieron. 

Aquí  Palmerín  os  es  descubierto, 
los  hechos  mostrando  de  su  fortaleza; 
leelde,  pues  es  historia  de  alteza, 
en  todo  apacible  con  dulce  concierto; 
coged  con  sentido  en  ello  despierto 
todas  las  flores  de  dichos  notables, 
oyendo  sentencias  que  son  saludables, 
robando  la  frota  de  ajenos  güertos. 

Diróte,  lector,  aquí  solamente: 
aqueste  tratado  no  dejes  de  haber, 
sabiendo  cuán  poco  puedes  perder: 
habiendo  mirado  el  bien  de  presente, 
la  habla  amorosa  y  estilo  elocuente, 
verás  las  razones  y  gracias  donosas; 
dirás  no  haber  visto  batallas  famosas 
si  aqueste  mirares,  en  todo  excelente. 

Deo  yracia*. 
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LIBRO  PRIMERO 


DEL  FAMOSO  Y  MUY  ESFORZADO  CABALLERO  PALME RÍN  DE  INGLATERRA, 
HIJO  DEL  REY  DON  DÜARDOS,  Y  DE  SUS  GRANDES  PROEZAS;  É  DE  FLORIANO 
DEL  DESIERTO,  8Ü  HERMANO,  CON  ALGUNAS  DEL  PRÍNCIPE 
FLOREN  DOS,  HIJO  DE  PRIMALEÓN 


Capítulo  I. — Cómo  saliendo  don  Duardos  ú 
caza  ú  la  Floresta  del  Desierto  se  perdió,  y 
fue  ú  la  torre  de  Dramusiando,  donde  por 
engaño  fue  preso. 

Después  que  don  Duardos,  príncipe  de 
Inglaterra,  vino  del  imperio  de  Grecia,  aca- 
badas las  fiestas  de  su  casamiento,  como  en 
el  libro  de  Primaleón  se  cuenta,  no  passó 
mucho  tiempo  que  Flérida' se  halló  preñada, 
y  porque  en  estos  días  era  tanto  su  enamo- 
rado, como  los  otros  en  que  se  llamara  Julián, 
buscábale  todas  maneras  de  passatiempos, 
para  que  con  ellos  sintiese  menos  su  dolen- 
cia, porque  algún  tanto,  juntamente  con  la 
preñez,  se  hallaba  mal  dispuesta,  llevándola 
muchas  veces  por  los  lugares  deleitosos  de  ri- 
beras y  arboledas,  creyendo  que,  con  el  gusto 
de  aquellos  deleitosos  prados,  perdería  parte 
de  pensar  en  su  dolencia,  tomando  también 
por  ejercicio  ir  á  montear  por  las  florestas,  á 
donde  el  rey  su  padre  tenía  aquellos  pala- 
cio» reales,  donde  él,  siendo  mancebo,  vio  á 
Gridonia  sacada  por  el  natural  con  su  león  en 
sn  regazo,  cosa  que  entonces  le  hizo  salir  do 
lngalaterra  y  combatirse  con  Primaleón, 
como  en  su  libro  se  cuenta.  Assí  por  ser  los 
mejores  y  más  bien  obrados  del  mundo,  como 
por  el  lugar  en  que  estaban  ser  aparejado  á 
todo  placer,  Flérida  holgaba  tanto  en  ellos, 
que  rogó  á  don  Duardos  que  no  la  llevase  do 
allí  hasta  su  parto  ser  passado.  Y  porque 
entonces  su  padre  el  rey  Fadrique  estaba 
bueno,  no  entendía  en  las  cosas  del  reino, 
quería  antes  passar  su  vida  en  lugares  soli- 
tarios que  en  la  corte,  quiso  hacer  su  volun- 
tad en  ello  como  en  todo  lo  demás.  Mas  la 
fortuna,  que  hasta  allí  le  favoreciera  en  todas 
las  cosas,  cansada  ó  arrepentida  de  tantas 
bonanzas  como  hasta  allí  le  mostrara,  por 
usar  de  su  acostumbrado  natural  y  oficio, 
toIvíó  la  rueda  tanto  al  revés  de  lo  que  hasta 


allí  viera ,  como  en  esta  primera  parte  se 
cuenta,  assí  como  aconteció. 

Que  saliendo  un  día  don  Duardos  á  monte 
á  la  floresta  del  desierto,  que  hacia  la  parte 
de  la  mar  que  de  ahí  á  cuatro  leguas  estaba, 
llevando  consigo  á  Flérida  y  á  sus  damas, 
mandó  asentar  sus  tiendas  en  un  verde  pra- 
do, junto  de  una  ribera  que  por  allí  corría, 
que  con  sus  corrientes  y  claras  aguas  con- 
solaba los  corazones  tristes.  No  passó  mucho 
tiempo,  dewpués  que  allí  llegaron,  que  hacia 
la  parte  do  la  floresta  se  hacía  mayor,  comen- 
zó á  sonar  la  vocería  de  los  monteros,  é 
yendo  don  Duardos  hacia  aquella  parte  vio 
un  puerco  grande,  que,  acosado  de  los  pe- 
rros, trasponía  por  un  recuesto;  mas  él,  fián- 
dose en  la  ligereza  do  su  caballo,  le  siguió 
de  manera  que  en  pequeño  trecho  le  alcanzó 
de  vista  y  los  suyos  le  perdieron  á  él,  alon- 
gándose tanto,  que  por  harto  tiempo  no  le 
pudieron  más  ver,  porque  como  el  puerco  no 
fuese  natural,  quien  allí  le  hizo  venir  le  supo 
guiar  de  manera  que  pudo  bien  satisfacer 
su  intención;  los  que  seguían  á  don  Duardos 
fueron  por  el  rastro  en  cuanto  la  claridad 
del  día  les  duró;  mas  como  les  fue  faltando, 
la  oscuridad  los  hizo  desatinar  de  manera 
que  perdieron  el  rastro.  Don  Duardos,  enle- 
vado  en  el  gusto  de  la  caza  y  olvidado  de 
cualquier  peligro  que  de  allí  se  pudiesse 
suceder,  siguió  tanto  tras  el  puerco,  hasta 
tanto  que  el  caballo  de  cansado  no  se  podía 
menear;  entonces  se  apeó  dél,  y  quitán- 
dole el  freno  le  dejó  pacer  do  la  yerba  para 
que  tomasse  algún  esfuerzo,  y  con  la  des- 
confianza que  tuvo,  no  creyendo  que  á  tales 
horas  podía  acertar  al  lugar  do  su  gente 
}  quedaba,  se  acostó  al  pie  de  un  árbol  pen- 
sando dormir  algún  poco;  mas  viniéndole  á 
la  memoria  con  cuánta  pena  Flérida  estaría 
por  su  tardanza,  nunca  pudo  reposar,  pa- 
sando en  esto  y  en  otras  imaginaciones  que 
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en  semejantes  tiempos  suelen  venir,  hasta 
ser  casi  la  mañana,  adonde  en  aquellas  horas 
el  sueño  le  vino  á  vesitar,  porque  siempre 
en  este  tiempo  viene  á  aquellos  que  bus 
horas  gastan  en  otras  cosas. 

Durmiendo  con  tanto  reposo  como  se  le 
dejara  su  cuidado,  después  que  recordó  y 
echó  el  freno  á  su  caballo,  caminó  hacia 
aquella  parte  que  á  su  parecer  su  gente  que- 
dara; mas  su  camino  era  tan  apartado,  que 
cuanto  más  caminaba,  más  se  alongaba  della, 
y  desta  manera  anduvo  hasta  tanto  que  el 
sol  se  quería  poner,  que  se  halló  en  un 
campo  verde,  cubierto  de  deleitosos  árbo- 
les, tan  altos,  que  parecían  tocar  las  nubes; 
por  medio  dellos  pasaba  un  río  de  tanta  agua, 
que  en  nenguna  parte  parecía  haber  vado,  y 
tan  clara,  que  quien  por  junto  á  la  orilla  ca- 
minaba podía  contar  las  guijas  blancas  que 
en  el  suelo  parecían ;  y  como  la  tarde  fuese 
serena,  y  los  árboles  con  gracioso  aire  se  me- 
neasen, juntamente  con  el  cantor  de  las  aves 
do  que  los  árboles  estaban  poblados,  le  trujo 
á  la  memoria  aquel  gracioso  tiempo  y  las 
enamoradas  arboradas  que  pasara  al  cantar 
de  los  ruiseñores  en  la  guerra  del  emperador 
Palmerín  llamándose  Julián ;  y  como  pensar 
en  esto  le  trujeHse  nueva  alegría,  caminó 
por  el  río  abajo  tan  transportado  y  desacor- 
dado de  sí,  que  no  tenía  memoria  para  gozar 
el  deleite  de  tal  valle  ni  sentido  para  sentir 
el  peligro  en  que  ya  estaba  metido ;  antes, 
soltando  las  riendas  al  caballo,  lo  guió  para 
aquella  parto  para  donde  su  fortuna  lo  tenía 
ordenado,  y  assí  anduvo  tanto,  hasta  que  le 
puso  al  pie  de  una  torro  que  en  medio  del 
río,  encima  do  una  gran  puente,  estaba  edi- 
ficada, bien  obrada  y  fuerte,  y  allende  desto 
muy  hermosa  para  mirar  do  fuera  y  mucho 
más  para  recelar  los  peligros  de  dentro,  cer- 
cada de  álamos  altos  que  de  lo  hondo  del 
agua  salían,  tan  espessos,  que  casi  empedían 
la  vista  della  á  quien  de  fuera  miraba;  la 
entrada  della,  assí  do  la  una  parte  como  do  la 
otra,  era  por  la  puente,  la  cual  era  tan  ancha, 
que  se  podían  combatir  en  olla  cuatro  caba- 
lleros. Don  Duardos,  recordando  de  su  des- 
acuerdo, y  viendo  la  novedad  del  castillo  y 
fortaleza  dól,  llamó  á  unas  aldabas  de  hierro 
que  en  la  puerta  estaban. 

No  tardó  mucho  que  en  las  almenas  se 
paró  un  hombre,  que,  por  lo  ver  desarmado, 
le  fun  luego  á  abrir.  Al  cual  preguntó  cuyo 
era  aquel  castillo.  El  portero  le  rosjvondió 
que  «ubiesse  arriba,  (pie  allá  se  lo  dirían,  y 
como  su  corazón  no  temió  los  peligros  antes 
que  los  viesse,  perdido  todo  temor,  entró  en 
el  patío,  y  de  ahí  subió  á  una  sala,  donde  fue 
recebido  de  una  dueña,  que  en  su  presencia 


representaba  ser  persona  de  merecimiento, 
tiniendo  tal  presencia  y  auctoridad,  que  obli- 
gaba á  todo  hombre  tratalla  con  mayor  aca- 
tamiento de  lo  que  sus  obras  merecían.  Es- 
taba acompañada  de  algunas  dueñas  y  don- 
cellas, y  con  ellas  le  vino  á  recebir  con  tan 
gran  placer,  como  le  hacía  tener  tenelle  en 
su  poder.  Don  Duardos,  después  de  hacelle 
la  cortesía  que  le  pareció  necessaria,  le  dijo: 
cSeñora,  estoy  tan  espantado  de  lo  que  aquí 
veo,  que  quería  saber  de  vos  quién  sois  y 
cuya  es  esta  casa  tan  encubierta  á  todos  y 
tanto  para  no  encubrirse  á  nenguno».  La 
dueña  le  tomó  por  la  mano,  y  le  llevó  á  una 
ventana  que  sobro  el  río  caía,  diciendo:  «Se- 
ñor don  Duardos,  la  fortaleza  y  el  dueño 
della  ostá  todo  á  vuestro  servicio;  roposa 
aquí  esta  noche,  que  por  la  mañana  sabréis 
lo  que  desseáis» .  Ño  tardó  mucho  que  llama- 
ron á  cenar,  siendo  tan  bien  servido  como  lo 
pudiera  ser  en  casa  del  rey  su  padre ;  de  ahí 
le  llevaron  á  una  cámara,  donde  había  de 
dormir,  en  la  cual  estaba  una  cama  tan  bien 
obrada  ó  rica,  que  parecía  más  para  ver  que 
para  ocuparla  en  aquello  para  que  fue  hecha. 
Don  Duardos  se  acostó,  espantado  de  lo  que 
vía;  aunque  pensar  en  Flérida  no  le  dejasse 
descansar,  el  trabajo  passado  le  hizo  bien 
dormir.  La  señora  del  castillo,  que  no  espe- 
raba otra  cosa,  viéndole  vencido  y  ocupado 
del  sueño,  mandó  á  una  doncella  que  en  la 
cámara  entró  tomar  la  su  muy  rica  espada 
que  traía  siempro  consigo,  que  la  tenía  á  la 
cabecera,  y  dospués  do  tomada,  sintiendo 
que  su  desseo  podía  venir  á  lo  que  siempro 
desseara,  dijo  á  otra:  «Di  á  mi  sobrino  que 
venga,  que  con  menos  trabajo  do  lo  que  pen- 
samos puede  tomar  venganza  de  la  muerte 
de  su  padre,  pues  en  nuestro  poder  está  ésto, 
que  es  nieto  y  yerno  de  aquel  que  le  mató» . 
En  esto  bajó  de  lo  más  alto  de  la  torre  un 
gigante  mancebo,  acompañado  de  algunos 
hombres  armados,  y  tomando  el  espada  do 
don  Duardos  en  la  mano,  que  la  dueña  le 
dio,  dijo:  «Por  cierto,  tú  estabas  empleada 
en  quien  mejor  que  otro  te  merecía,  mas  en 
mi  poder  seras  más  temida  de  lo  que  podía 
ser  por  ti  aquel  que  te  tenía».  Hablando 
estas  palabras  entró  dentro  en  la  cámara  assí 
acompañado,  diciendo:  «¡Don  Duardos,  don 
Duardos!»  en  alta  voz:  «con  menos  repodo 
que  esso  habías  de  estar  en  esta  casa».  Don 
Duardos  recordó  á  sus  voces;  queriendo  to- 
mar su  espada  no  la  halló,  y  viendo  ansí 
aquella  gente,  dijo:  «Por  cierto,  agora  creo 
•pie  en  las  muy  buenas  muestras  están  los 
muy  mayores  engaños».  Respondió  el  gi- 
gante :  « Es  tan  cruda  la  venganza  que  des- 
seo  tomar  en  tu  generación,  que  contigo  solo 
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no  quedo  satisfecho,  y  porque  después  sabrás 
quién  soy,  agora  no  te  digo  más».  Entonces 
ie  mandó  prender,  sin  él  poderse  resestir, 
que  sólo  con  el  corazón  sin  otras  armas  le 
tomaron ;  de  ahí  le  llevaron  á  una  torre  en 
k>  más  alto  de  la  fortaleza,  á  donde,  cargado 
de  hierro,  le  dejaron,  con  intención  de  nunca 
soltalle.  Cuando  Don  Duanlos  se  vio  solo  y 
assí  tratado,  con  ira  que  de  sí  mesrao  tenía, 
comenzó  á  decir  palabras  de  tanto  dolor  y 
lástima,  que  nenguno  lo  pudiera  oir  que  no 
la  hubiera  dól:  «¡Oh,  don  Duardos!  i  A  qué 
estado  te  trujo  tu  fortuna,  que  sin  defensa 
de  tu  persona  estás  en  poder  de  quien  con- 
fiessa  ser  tu  enemigo!  ¡Oh,  mi  señora  Flé- 
rida!  ¿qué  pensaréis  de  mí  cuando  vierdes 
que  vuestro  don  Duardos  no  torna  á  donde 
vos  estáis?  bien  sé  que  esto  os  ha  de  doler 
tanto  como  á  mí  la  passión  que  de  mi  pér- 
dida tengo;  y  si  esta  prisión  que  tengo  fuera 
en  parte  que  me  dejaran  veros,  por  grande 
que  fuera,  viviera  contento;  mas  estoy  adon- 
de no  pienso  salir,  y  con  esto  pierdo  la  espe- 
ranza de  veros;  ansí  que,  mi  señora,  acon- 
sejadme lo  que  haga,  que  sin  vos  no  tengo 
vida,  y  con  tanto,  sé  que  este  cuidado  me 
durará  poco,  porque  él  me  matará  presto; 
mas  tengo  miedo  que  después  de  muerto 
sienta  lo  que  de  vos  me  ha  de  quedar;  cierto 
es  que  nunca  me  vi  en  nengún  gran  peligro 
que  sólo  traeros  á  la  memoria  no  me  sacase 
del,  mas  este  en  que  estoy  estaba  guardado 
para  mí  y  para  vos,  y  por  esso  no  me  valis- 
te» antes;  agora  que  vos  había  menester  para 
el  remedio  de  entrambos,  me  hallo  desacom- 
pañado y  solo  de  todo,  j  Oh,  esforzado  prín- 
cipe Primaleón!  bien  sé  yo  que  cuando  mi 
desventura  supiéredes  no  seréis  quien  menos 
**ta  pérdida  sentirá;  mis  amigos  Soldán  de 
Xiquea,  Mayortes,  Gatazu,  é  rey  Tarnaes, 
¿qué  haréis?  porque  aunque  vosotros  me 
queráis  valer,  no  es  en  vuestra  mano,  por- 
que este  lugar,  según  veo,  ninguno  lo  sabe, 
«alvo  quien  su  dueño  quiere». 

En  estas  palabras  y  otras  llenas  de  dolor 
passaba  don  Duardos  su  tiempo,  y  tornando 
á  Flérida,  decía:  «Señora,  no  es  esta  la  pri- 
sión que  á  mí  me  ha  de  matar,  mas  matarme 
ha  vuestro  desseo,  que  siempre  está  conmigo; 
y  este  es  el  principal  enemigo  con  quien 
todas  las  horas  y  momentos  que  en  esta  pri- 
sión estuviere  me  tengo  de  ver  en  batalla, 
porque  esta  es  la  mayor  en  que  nunca  mi 
corazón  se  vio,  y  assí  le  hace  creer  que 
aquí  está  la  muerte  más  cierta  que  en  nin- 
runa  do  cuantas  passo».  En  esta  congoja 
pasñó  don  Duardos  toda  la  noche;  después, 
acordándose  cuán  poca  defensa  tuvo  en  su 
prisión,  decía:  «Por  cierto,  no  soy  yo  por 


quien  se  puede  decir  que,  presumiendo  de 
esforzado,  se  venció  de  quien  no  lo  había 
de 


Cap.  DT.  —  Que  declara  quién  era  el  gigante 
en  cuyo  poder  don  Duardos  quedaba. 

Para  saber  quién  fue  este  gigante  en  cuyo 
poder  don  Duardos  quedaba,  dice  la  histo- 
ria que  al  tiempo  que  Palmerín  de  Oliva, 
siendo  caballero  andante,  vino  A  la  corto  del 
rey  de  Inglaterra,  agüelo  de  don  Duardos, 
con  Trineo,  hijo  del  emperador  do  Alomaña, 
por  servir  á  Griola  su  hija,  que,  andando  en 
la  corte  desconocidos,  por  la  grandeza  de  su 
esfuerzo  y  la  mucha  bondad  que  en  ellos  el 
rey  conocía,  fueran  siempre  tratados,  assí 
del  rey  como  de  todos  los  caballeros,  con 
tanto  amor  y  cortesía,  como  era  necessario 
para  les  pagar  los  servicios  que  le  hicieron, 
puesto  que  sus  intenciones  eran  alcanzar 
mayor  premio  de  su  trabajo,  que  fue  á  Grio- 
la, la  cual  de  allí  llevaron,  casándose  Tri- 
neo con  ella,  como  en  la  historia  de  Palme- 
rín se  cuenta.  En  ella  se  escribe  que,  yendo 
el  rey  á  una  montaña,  llevando  consigo  á 
la  reina  é  á  su  hija,  fueron  á  reposar  á  un 
campo  que  en  la  floresta  donde  habían  de 
montear  estaba,  acompañadas  de  muchas  da- 
mas y  caballeros,  que  aquel  día  habían  sa- 
lido desarmados,  porque  el  ejercicio  á  que 
iban  roquería  más  hábito  de  fiesta  que  de 
guerra,  salvo  Palmerín  y  Trineo,  que  siem- 
pre acostumbraban  á  la  mayor  parte  de  ir 
armados,  por  estar  más  apercebidos  para  los 
peligros  que  en  tales  fiestas  suelen  suceder. 
Dospués  de  sor  allí  llegados,  el  rey  se  apar- 
tó por  el  monte,  dejando  á  la  reina  acom- 
pañada do  mucha  gente,  adonde,  pensando 
que  estaba  segura,  fue  salteada  del  gigante 
Franaque  con  veinte  caballeros  que  con  él 
venían,  llevando  á  la  reina  y  á  su  hija;  ma- 
taron á  aquellos  caballeros  y  gente  que  en 
su  guarda  quedaron,  porque  como  el  gigante 
fuesse  fuerte,  y  sus  caballeros  viniessen  bien 
armados,  y  los  que  estaban  con  la  reina  es- 
tuviessen  sin  armas,  hubo  muy  poca  defensa 
en  ellos.  Estas  nuevas  fueron  á  Palmerín  y 
á  Trineo,  á  quien  más  que  á  otro  esta  tan 
gran  injuria  tocaba;  no  lo  hobieron  bien  sa- 
bido, cuando  al  más  correr  de  sus  caballos  si- 
guieron la  vía  que  el  gigante  y  su  gente  lle- 
vaba, con  el  cual  Palmerín  hobo  una  brava 
batalla,  y  al  fin  lo  mató,  no  con  poco  traba- 
jo, porque  el  gigante  era  muy  temido  entre 
todos  los  que  le  conocían.  Trineo,  que  passó 
dolante,  hizo  tanto  entre  los  caballeros  que 
llevaban  á  Griola  y  á  la  reina,  que  los  des- 
barató juntamente  con  ayuda  de  Palmerín, 
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que  le  socorrió  á  muy  buen  tiempo,  porque, 
venciendo  y  matándolos  todos,  libraron  á  la 
reina  y  á  su  hija,  que  en  gran  congoja  es- 
taban viéndose  llevar  de  tan  cruel  gente, 
que  assí  habían  muerto  á  quien  les  había 
querido  defender.  Este  Franaque  tenía  una 
hermana,  muy  gran  sabidora  en  las  artes  de 
encantamento,  llamada  Eutropa,  que  en  su 
tiempo  passó  á  todas  las  personas  que  de 
aquel  arte  sabían.  Y  sabiendo  la  triste  nue- 
va de  aqueste  su  hermano,  tomando  en  sus 
brazos  un  pequeño  hijo  que  le  quedaba,  que 
tenía  por  nombre  Dramusiando,  con  grandes 
llantos  lloraba  la  muerte  de  su  padre,  pro- 
metiendo que  con  sus  artes,  y  con  las  fuer- 
zas de  aquel  niño,  tomaría  tal  venganza  del 
que  lo  mató  y  de  todos  los  quo  de  su  linaje 
pudiesse  haber,  que  quedasse  dello  perpetua 
memoria,  como  se  aparejaba  en  el  estado  que 
agora  estaba.  Passados  los  días  del  ímpetu 
de  su  passión,  quísose  proveer  como  sabía 
en  aquello  que  vio  que  era  menester  para 
su  guarda,  temiéndose  que  el  rey,  por  los 
muy  grandes  deservicios  que  del  gigante  ha- 
bía recebido,  querría  destruir  toda  la  si- 
miente que  dél  quedara,  y  haciendo  de  nue- 
vo aquel  castillo  en  que  don  Duardos  fue 
preso,  se  metió  en  él  con  toda  su  familia 
fortificándole  todo  lo  que  más  pudo;  y  no  se 
confiando  desto,  j>orque  al  poder  de  su  rey 
poca  defensa  i>odía  tener  en  aquel  castillo 
por  fuerte  que  fuesse,  y  considerando  ella 
estas  cosas,  encantó  de  tal  suerte  toda  aque- 
lla floresta  al  derredor,  que  ninguna  persona 
podía  entrar  dentro  si  no  fuese  por  su  volun- 
tad. En  este  castillo  crió  su  sobrino  hasta 
edad  de  ser  cabal  loro,  y  fuolo  }>or  mano  de 
un  gigante  su  pariente  que  Eutrojia  hizo 
allí  venir.  Esto  Dramusiando,  como  tuviesse 
edad  y  entendimiento,  y  tuviesse  el  ánimo 
muy  grande,  supiendo  la  muerte  de  su  pa- 
dre, el  esfuerzo  de  su  ánima  le  provocaba  á 
ir  por  el  mundo  á  vengar  la  muerto  de  su 
padreen  todos  aquellos  que  lo  merecían;  mas 
Eutropa,  como  por  sus  artes  alcanzaba  mu- 
chas cosas,  y  sabía  la  fortaleza  de  aquellos 
en  quien  se  había  de  tomar  la  venganza, 
tenía  este  pensamiento  por  muy  vano,  so  lo 
impidió  siempre,  diciendo  que  viviesse  con- 
tento, que  ella  le  prometía  de  le  traer  á  su 
jK)der  en  quien  pudiosse  tomar  muy  cruel 
venganza  de  la  muerte  do  su  padre;  con  esto 
quo  Eutropa  lo  dijo,  se  asosegó  ol  gigante, 
aunque  no  se  le  perdía  de  la  memoria  por 
quién  fue  muerto.  Pues  passando  en  esto 
mucho  tiempo,  aconteció  que  don  Duardos 
vino  hacia  aquella  parte  adonde  sin  ningún 
perjuicio  pudo  entrar,  aunque  la  florcota, 
como  ya  dije,  estuviesse  encantada,  assí 


porque  la  intención  de  la  giganta  era  que 
él  entrasse,  y  ya  que  la  voluntad  de  la  gi- 
ganta no  fuera,  la  virtud  de  su  espada  des- 
hacía todos  los  encantamentos;  y  llegado  á 
la  torre,  fue  recebido  dentro  por  la  manera 
que  ya  dije.  Las  condiciones  de  Dramusiando 
eran  éstas:  de  todas  las  cosas  que  naturaleza 
le  podía  doctar  era  asaz  perfecto,  de  cuerpo 
muy  bien  proporcionado,  no  de  la  grandeza 
de  otros  gigantes,  su  rostro  no  feroz,  sino 
más  hermoso  que  para  gigante  convenía, 
apacible  en  la  conversación;  era  muy  diestro 
en  las  armas  y  sobre  todo  el  mejor  caballero 
que  en  su  tiempo  entre  todos  los  gigantes 
hobo.  Este,  después  de  tener  á  don  Duardos 
en  su  prisión,  gustó  tanto  de  su  conversa- 
ción, que  le  quitó  los  hierros,  llevándole  con- 
sigo algunas  veces  á  montear,  dándole  licen- 
cia para  todas  aquellas  cosas  de  que  él  re- 
cebía  placer,  puesto  que  del  sitio  encantado 
no  salió.  Assí,  aliende  tener  su  palabra,  lo 
guardaba,  porque  tenía  por  muy  cierto  que 
¡>or  él  habría  todos  los  que  desseaba,  porque 
como  él  no  volviesse,  salidos  de  sus  tierras  á 
buscalle,  su  tía  Eutropa  los  trairía  á  aquella 
parte,  que  entonces  estaría  en  su  mano  ha- 
cer dellos  lo  que  él  quisiesse.  Algunas  veces, 
para  el  placer  del  gigante,  Eutropa  metía 
caballeros  en  aquella  floresta,  y  muchos  ex- 
tremados gigantes  con  quien  ejercitasse  las 
armas,  y  desta  manera  passaba  su  tiempo: 
mas  á  don  Duardos  ninguna  cosa  de  todas 
estas  le  hacían  alegre,  porque  el  amor  de 
Flérida  y  su  soledad  le  hacían  perder  el 
contentamiento  que  destas  cosas  podía  tener. 

Caí*,  in.— De  lo  que  aconteció  a  Florida 
riendo  que  don  Duardos  no  venía. 

Estando  Flérida  en  la  Floresta  del  Desierto, 
que  quedara  con  Arfada  y  otras  damas  junto 
con  la  ribera  folgando  y  cogendo  de  las  flo- 
res de  que  el  campo  está  cubierto,  que  esto 
era  en  el  mes  de  mayo,  tiempo  en  el  cual 
ellas  tienen  su  gracia,  esperó  á  don  Duardos 
hasta  las  horas  que  le  pareció  que  debía  ve- 
nir; y  viendo  que  tardaba,  comenzó  de  en- 
tristecerse, anunciándole  el  corazón  el  de- 
sastre que  aun  ella  no  sabía,  porque  á  la 
mayor  parte,  antes  que  acontezcan,  las  ade- 
vina  él.  y  más  cuando  es  entre  personas  á 
donde  el  amor  tiene  mucha  ó  alguna  parte, 
que  entonces  es  el  primer*)  á  quien  este  re- 
celo viene.  Allegada  la  noche,  parecióle  más 
escura  á  Flérida  de  lo  que  do  su  natural  lo 
podía  ser;  ninguna  consolación  la  podía  ale- 
grar; los  monteros  acudían  y  su  don  Duar- 
dos no  venía;  los  suyos  no  sabían  qué  conse- 
jo tomarían:  si  dejalla  para  iUe  á  buscar,  ó 
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acompañaba,  porque  viniendo,  y  hallándola 
sola,  no  se  quejase;  con  todo,  por  mandado 
del  duque  de  Galez,  aguardaron  hasta  otro 
•lía;  Flérida  no  durmió  en  toda  la  noche, 
porque  siempre  en  estos  casos  el  cuidado 
vence  el  sueno.  Ya  que  la  mañana  esclares- 
ría,  el  duque  mandó  á  toda  aquella  gente 
que,  repartidos,  corriesen  toda  la  floresta  y 
inirassen  si  lo  hallarían,  y  tornassen  allí  con 
el  recaudo,  porque  Flérida  tenía  ordenado 
no  hacer  de  allí  mudanza  hasta  saber  lo  que 
dél  era  hecho.  Pridos,  hijo  del  duque  de 
Galez,  primo  de  don  Duardos  y  muy  grande 
amigo  suyo,  se  metió  por  lo  más  espesso  de 
la  montana,  contra  aquella  parte  do  la  mar 
batía,  y  atravesándola  sin  hallar  á  quién  pre- 
guntar, vio  á  dos  monteros  que  aquella  no- 
che habían  quedado  fuera  y  en  ellos  halló 
muy  mal  recaudo.  Desta  manera  lo  anduvo 
revolviendo  todo,  é  ya  desconfiando  de  le  ha- 
llar, creyendo  que  de  las  alimañas  bravas  de 
que  aquella  montana  era  poblada  lo  matarían 
l>or  ir  desarmado,  tornóse  tan  triste  con 
aqueste  pensamiento,  que  desacordado  de  sí, 
••on  los  ojos  llenos  de  agua,  las  riendas  suel- 
tas sobre  el  cuello  del  caballo,  haciendo 
muy  grandes  lástimas  por  aquellas  muy 
grandes  concavidades  que  la  mar  tenía  he- 
chas, y  retumbando  dentro  el  tono  con  que 
las  decía,  parecía  que  le  ayudaban  á  sentir 
su  muy  [grande]  passión  con  aquellas  mis- 
mas palabras  que  él  mismo  se  quejaba. 

No  tardó  mucho  que  j>or  la  ribera  de  aque- 
lla playa  vio  venir  una  doncella  encima  de 
m  palafrén  muy  negro,  vestida  de  la  mes- 
ma  color,  mas  venía  tan  bien  ataviada,  que 
le  hacía  parecer  hermosa,  allende  de  serlo 
ella  de  su  natural.  Llegándose  á  Pridos,  le 
tomó  por  la  rienda,  diciendo:  «Señor  caba- 
llero, esforzad,  que  essa  gran  tristeza  no  pue- 
de guarecer  á  lo  que  buscáis.  Sabed  que  don 
Duardos  es  vivo,  puesto  que  no  está  en  su 
libertad,  ni  saldrá  tan  presto  de  la  prisión 
»-n  que  lo  tienen;  decid  á  Flérida  que  se  con- 
suele, y  que  tenga  por  muy  cierto  que  no 
será  este  el  postrero  sinsabor  que  la  fortuna 
le  ha  de  dar;  por  tanto,  que  crea  assimismo 
que  esto  todo  vendrá  á  muy  buen  fin.  Por- 
que la  soledad  que  agora  comenzará  á  sentir, 
se  le  tornará  en  mayor  alegría,  y  que  esto  lo 
manda  decir  Argónida,  á  quien  desto  pesa 
tanto  como  á  ella».  Aun  bien  no  acababa  de 
decir  estas  palabras,  cuando,  dando  del  azote 
al  palafrén,  ella  y  él  desaparecieron,  y  tra- 
yendo Pridos  á  la  memoria  quién  podría  ser 
ésta  que  Argónida  se  llamaba,  se  le  acordó 
que  era  hija  de  la  dueña  encantadora,  señora 
de  la  isla  donde  el  águila  tomó  Arisdeno, 
enano  de  Primaleón,  cuando  le  hicieron  las 


muy  grandes  fiestas  viniendo  todos  de  la 
guerra  del  caballero  de  la  Isla  Encubierta; 
y  desta  Argónida  hubo  don  Duardos  á  Pom- 
pides  su  hijo,  por  la  manera  que  en  el  libro 
de  Primaleón  se  cuenta;  y  tornando  con  esta 
nueva  donde  Flérida  estaba,  puesto  que  con 
ella  le  certificaba  don  Duardos  ser  vivo, 
quedó  más  triste  de  lo  que  antes  estaba. 
Porque  promesa  ó  esperanza  de  tan  largo 
apartamiento,  no  podía  dar  placer  perfecto. 

Ycomo  pocas  ve<-es  una  passión  venga  sola, 
con  este  acídente  le  dieron  dolores  de  parto, 
y  ]>orque  también  ya  el  tiempo  era  llegado, 
sin  mucho  trabajo  parió  dos  hijos  tan  crecidos 
y  hermosos,  que  en  aquella  primera  hora  pa- 
recía que  daban  testimonio  de  lo  que  des- 
pués hicieron.  Artada  y  otras  damas  los  to- 
maron, y  envolviéndolos  en  ricos  paños,  se 
los  presentaron  delante,  creyendo  que  con 
la  vista  dellos  mitigaría  la  pena;  Flérida  los 
tomó  en  sus  brazos  con  amor  de  madre;  con 
palabras  de  mucha  lástima  decía:  «¡Oh  hijos 
sin  padre!  ¡cuánto  más  próspero  pensé  que 
vuestro  nacimiento  fuera!  mas  en  lugar  de 
las  fiestas  que  él  para  entonces  aparejaba, 
yo  moriré  con  este  dolor  y  vosotros  queda- 
réis sin  él,  y  sin  mí  y  sin  edad  para  sentir 
tan  gran  pérdida».  Luego  un  capellán  que 
ahí  estaba  los  bautizó,  y  preguntando  por  los 
nombres,  Flérida,  acordándose  del  naci- 
miento que  oyera  de  Palmerín  su  padre,  y 
de  la  tristeza  que  entonces  hubo,  parecióle 
conforme  á  ésta  de  sus  hijos.  Pusieron  nom- 
bre al  que  nació  primero  Palmerín,  que  des- 
pués se  llamó  de  Inglaterra,  y  al  segundo 
Floriano  del  Desierto,  assí  por  que  la  floresta 
en  que  naciera  se  llamara  del  Desierto,  como 
por  ser  en  tiempo  que  el  campo  estaba  cu- 
bierto de  flores;  él  en  sí  tan  hermoso,  que  el 
nombro  parec  ía  diño  dél,  y  él  no  del  nom- 
bro: acabado  de  bauptizar,  les  dio  de  mamar, 
assí  de  la  leche  de  sus  pechos,  como  de  las 
lágrimas  de  sus  ojos,  porque  las  que  ella 
vertía  eran  tantas,  que,  corriendo  por  sus 
mejillas,  iban  á  parar  á  aquel  lugar  donde 
todo  se  juntaba. 

Dice  la  historia  que,  estando  en  esto,  llegó 
hacia  aquella  parte  un  salvaje  que  en  aque- 
lla montaña  vivía.  Este  se  mantenía  de  la 
caza  de  las  alimañas  (pie  mataba,  vestíase 
de  los  pellejos  dellas,  y  traía  dos  leones  ata- 
dos por  una  trabilla,  con  los  cuales  cazaba. 
Y  viniendo  aquel  día  allí  á  parar  halló  aquo- 
11a  parte,  á  donde,  metido  entre  unas  matas 
espessas,  vio  el  nacimiento  de  aquellos  infan- 
tes y  los  nombres  dellos,  y  usando  de  lo  que 
su  inclinación  brutal  le  inclinaba,  determi- 
nó cebar  sus  leones  en  aquellas  inocentes 
carnes,  porque  en  todo  el  día  no  había  caza- 
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do,  y  saliendo  de  súpito  al  campo,  los  que 
en  él  estaban,  con  el  miedo,  desmampararon 
á  Flérida,  escondiéronse  entre  las  matas, 
porque  Pridos,  que  los  pudiera  defender, 
era  ido  á  Londres  á  hacer  traer  andas  en  que 
la  infanta  fuesse.  Artada  se  arrojó  sobre  ella, 
que  el  amor  que  le  tenia  le  dio  este  atrevi- 
miento, que  no  la  consintió  dejar.  El  duque 
de  Galez,  que  muy  viejo  era  y  estaba  des- 
armado, no  pudo  defender  que  el  salvaje  no 
le  tomasse  a  los  niños  debajo  del  brazo,  y 
caminando  contra  la  cueva,  so  fue  sin  hacer 
más  dallo.  Flérida  quedó  tal,  que  perdido  el 
sentido  no  se  acordaba  de  cosa  ninguna,  per- 
dida la  color  natural,  parecía  más  muerta 
que  viva.  Porque  en  los  grandes  miedos  y 
passiones,  siempre  ella  desampara  los  luga- 
res donde  mora,  por  acudir  á  la  parte  más 
principal,  que  es  el  corazón,  á  donde  cual- 
quier dcstos  extremos  hace  más  daño;  mas 
tornando  algún  tanto  en  sí  por  las  palabras 
que  Artada  le  decía,  comenzó  otro  planto  de 
nuevo,  desseando  mil  veces  la  muerte,  por 
que  sólo  en  ella  so  halla  reposo  do  todos  los 
males. 

Cap.  rV. — De  los  grandes  Uantos  que  se  hi- 
cieron en  la  ciudad  de  Londres  por  la  pér- 
dida de  don  l>uardos. 

En  tanto  que  Pridos  vio  el  nacimiento  de 
los  infantes  y  la  disposición  de  Flérida,  á  la 
mayor  priessa  que  pudo  se  partió  para  Lon- 
dres, á  mandar  traer  andas  en  que  la  lleva- 
ssen.  El  rey  Fadrique,  que  estaba  &  una  ven- 
tana de  su  aposentamiento,  cuando  assí  le 
vio  venir,  recelando  lo  que  podía  ser,  antes 
que  otra  cosa  quiso  sabor  á  qué  era  su  veni- 
da; puesto  caso  que  Pridos  tuviesse  un  cora- 
zón muy  grande,  no  pudo  tanto  encubrir  el 
gran  dolor  que  le  atormentaba,  (pie  las  lá- 
grimas no  lo  descubriessen,  ¡>orque  éstas  son 
siempre  testigos  de  la  tristeza  que  en  el  alma 
está  oculta.  El  rey  quodó  muy  turbado  de  lo 
ver  assí,  mas  mucho  más  lo  fue  cuando  sujk) 
de  la  perdición  de  su  hijo,  que  tremiéndole 
todos  los  miembros  de  su  cuerpo,  cayó  en  el 
suelo  sin  ningún  acuerdo.  Pridos  le  levantó 
en  los  brazos;  el  rey,  puestos  los  ojos  en  él, 
corriéndole  muy  muchas  lágrimas  por  aque- 
llas reales  canas,  muestras  de  su  edad,  me- 
recedoras de  otro  más  descansado  fin  de  lo 
quo  con  tales  nuevas  so  esperaba,  decía  con 
voz  cansada  tantas  lástimas  cuantas  un  co- 
razón atribulado  en  estos  tiempos  suele  ha- 
llar, diciendo  muchas  veces:  «¡Don  Puardos, 
don  Puardos!  siempre  recelé  lo  quo  agora 
veo,  y  agora  veo  lo  quo  recelaba:  mas  yo 
fióme  en  la  fortuna,  que  hasta  aquí  me  favo- 


reoió,  y  esto  estaba  guardado  para  el  fin  de 
mi  vejez,  sustentada  en  el  contentamiento 
de  vuostras  obras;  y  bien  siento  que  si  vos 
sois  vivo,  ellas  vos  salvarán  de  cualquier 
peligro  en  quo  estímenlos,  porque  á  los  co- 
razones osados  la  fortuna  los  favorece;  mas 
yo,  á  quien  la  natura  ya  desmampara,  en  fal- 
tándome vos,  por  quien  era  vivo,  ¿qué  espe- 
raré sino  acabar  esta  jornada  con  tan  poco 
descanso  como  en  la  fin  della  me  disteis?» 
Estando  el  rey  en  esto,  salió  á  la  sala  la 
reina,  que  ya  de  todo  era  sabidora,  con  ta- 
maño desatino,  como  las  grandes  passiones 
las  suelen  dar  cuando  vienen  á  los  corazones 
que  deltas  están  libres,  tan  fuera  de  sí,  que 
nenguna  palabra  que  dijesse  tenía  concier- 
to, porque  en  los  ásperos  sentimientos  esto 
suele  siempre  acontecer;  llegando  al  rey, 
cayó  en  tierra  como  muerta;  él  la  lovantó, 
sosteniéndola  sobre  las  rodillas ;  proveyendo 
en  lo  que  debía,  no  quiriendo  que  un  mal 
fuese  causa  de  otro,  comenzóla  de  consolar, 
diciendo:  cSenora,  mira  que  en  las  grandes 
afrentas  nenguna  cosa  es  más  odiosa  que  los 
ánimos  flacos;  á  vuestro  hijo  hizo  Pios  tal, 
quo  no  querrá  que  tan  aina  acabe,  pues  él 
para  acabar  tan  grandes  cosas  vos  le  dio, 
cuanto  más  que  si  nuestro  mal  hobiesse  de  ser 
tan  grande  que  le  perdiéssemos,  ya  dél  que- 
dan dos  hijos  con  que  estas  edades  descan- 
sen» ;  en  estas  y  otras  palabras  se  passó  tan- 
ta parto  del  «lía,  que  un  hermano  de  Pridos 
tuvo  lugar  de  ir  á  la  floresta,  y  metiendo 
á  Flérida  en  unas  andas,  se  partió  de  la  flo- 
resta con  tamaño  llanto  como  á  quien  se  le 
acordaba  lo  mucho  quo  allí  perdiera.  Assí 
vino  por  el  ánimo  acompañada  de  aquel  cui- 
dado, *pio  mucho  en  después  le  duró,  como 
en  esta  grande  historia  se  hará  minción, 
hasta  quo  llegó  á  la  ciudad  de  Londres,  á 
donde  le  fue  hecho  por  el  pueblo  tamaño  re- 
cebimiento  de  lloro  y  tristeza,  como  se  le 
hicieron  de  alegría  en  el  tiempo  que  ella 
vino  de  Grecia,  y  entrando  por  la  sala,  vien- 
do aquellas  personas  reales  tan  acompaña- 
das de  pena  que  sentían,  y  ellos  á  ella  ansí 
mesmo,  como  siempre  en  las  grandes  heri- 
das duele  más  el  segundo  acídente  que  el 
primero,  fue  en  ellos  de  tal  manera  renova- 
do el  lloro,  que  parecía  loa  palacios  so  asola- 
ban con  gritos;  especialmente  cuando  el  rey 
supo  que  los  infantes  oran  perdidos,  que  en- 
tonces tuvo  por  cierto  que  la  fortuna  quo  en 
todo  so  lo  quería  mostrar  enemiga.  Todos  los 
grandes  que  en  palacio  so  hallaron  sentían 
tanto  esta  pérdida,  que  en  lugar  de  consola- 
ción hacían  otro  mayor  lloro:  la  plaza  y  ca- 
lles principales  estaban  ocupadas  de  gonte 
menuda,  que  con  las  más  tristes  palabras 
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que  podían  mostraban  sentimiento  por  la 
pérdida  de  su  príncipe ;  algunos  recontaban 
sus  proezas,  que  provocaban  los  ánimos  del 
quien  las  oía  á  mayor  tristeza.  Ya  que  la  no- 
che venía,  el  rey  so  recogió  con  la  reina  a  su 
aposentamiento,  y  Flórida  al  quo  de  antes  te- 
nia, acompañada  de  muchas  dueñas  de  aucto- 
ridad  para  tal  tiempo  nocessarias;  y  á  otro  día 
el  rey  hizo  embajador  dostas  nuevas  al  em- 
perador Palmerín,  y  fue  Argolante,  hijo  del 
dnqne  do  Hortan,  que  era  hermano  de  Troen- 
dos,  el  que  murió  de  amores  de  Flórida,  el 
cual  luego  se  partió.  El  palaoio  y  casas  prin- 
cipales estaban  cubiertas  de  paños  negros, 
porque  entonces  esta  era  la  tapacería  de  que 
todos  se  adornaban;  la  ciudad  de  Londres 
vivía  en  tamaño  descontentamiento,  quo  todo 
parecía  ayudarse  \  sentir  aquel  dolor;  algu- 
nos caballeros  se  partieron  luego  en  busca 
de  don  Duardos;  Flórida  estuvo  muchos  días 
Un  mal  dispuesta,  que  siempre  esperaron 
que  su  enfermedad  tendría  aquel  fin  que  ella 
deseaba;  mas  después  que  su  dolencia  fue 
convaleciendo  apartada  de  todas  las  cosas 
que  por  alguna  vía  le  podían  dar  contenta- 
miento, se  apartaba  de  la  otra  gente,  porque 
sola  pudiesse  mejor  pensar  en  el  su  don 
Duardos,  trayendo  á  la  memoria  mil  conten- 
tamientos quo  ya  ella  passara,  y  vertiendo 
muy  muchas  lágrimas  por  la  pena  que  acor- 
darse desto  le  traía.  Ocupaba  tanto  en  esto 
el  sentido,  quo  algunas  veces  perdía  la  gana 
de  comer,  estando  tan  enlevada  en  la  con- 
templación en  que  este  gran  cuidado  le  po- 
nía, qne  todo  lo  demás  se  le  olvidaba,  des- 
confiando que  en  algún  tiempo  podría  tornar 
aquel  gusto  de  lo  que  ya  perdiera,  que  aques- 
ta calidad  tienen  las  cosas  que  mucho  se 
dessean,  parecer  que  siempre  se  tardan;  y  so- 
lamente en  aqueste  ejercicio  passaba  aque- 
llos días  y  tambión  las  noches,  siendo  en 
ella  siempre  el  grandíssimo  amor  de  don 
Duardos  tan  firme  como  si  allí  le  tuviera 
presente,  y  no  era  mucho  ser  assí,  que  él, 
cuando  entra  en  las  personas  y  es  muy  gran- 
de la  distancia  del  lugar,  no  se  quita. 

Cap.  V.  —  De  lo  que  el  salvaje  kixo  de  los 
infantes  que  llevó,  y  de  cómo  Argolante 
llegó  a  la  ciudad  de  Coiwtantinopla. 

Aqueste  salvaje,  después  de  haber  tomado 
aquellos  infantes,  anduvo  tanto  hasta  llegar 
adonde  tenía  la  cueva,  porque  era  aquella 

morada  ó  aposentamiento,  y  hallando  á  la 
entrada  della  á  su  mujor,  que  le  estaba  espe- 
rando con  un  niño  en  los  brazos,  el  cual  era 
Uij-i  do  entrambos,  que  sería  de  edad  do 
huta  un  año ;  allí  le  dio  la  caza  que  traía, 


diciendo  que  en  todo  el  día  no  había  podido 
hallar  otra ,  y  que  de  aquélla  cenarían  los 
eones;  mas  como  las  mujeres  de  su  natu- 
ral son  inclinadas  á  piedad,  túvola  tamaña 
de  aquellas  vidas  inocentes,  que  no  quiso 
consentir  lo  que  su  marido  traía  ordenado, 
antos,  tomando  de  otra  carne,  les  dio  de  co- 
mer y  á  los  chiquitos  de  mamar,  con  tan 
grande  amor  como  á  su  hijo  propio ;  y  con 
esto  los  crió  á  la  leche  de  sus  pechos  hasta 
que  la  edad  los  onseñó  á  sustentar  de  otro 
mantenimiento ,  y  porque  aquí  no  habla  la 
historia  dellos  hasta  su  tiempo,  torna  á  Argo- 
lante, que,  después  de  partido,  andando  tanto 
por  sus  jornadas  por  mar  y  por  tierra,  siem- 
pre con  tanta  priesa,  con  tanto  cuidado  como 
el  que  consigo  llevaba,  y  un  domingo  llegó 
á  aquella  famosa  Costantinopla,  á  tiempo 
que  celebraban  tamañas  fiestas  como  fueran 
á  los  casamientos  de  Primaleón  y  don  Duar- 
dos, y  esto  era  porque  nació  á  Primaleón  una 
hija  á  quien  el  emperador  Palmerín  pusiera 
nombre  Polinarda  por  amor  de  la  emperatriz., 
porque  déBta  sesperaba  ser  tan  hermosa  como 
su  agüela;  quiso  que  viniessen  todos  los  seño- 
res, ordenando  grandes  justas  y  torneos,  á 
los  cuales  también  vino  el  rey  Tarnaes  de  La- 
cedimonia,  Polendos,  que  entonces  era  rey  de 
Tesalia,  y  Belcar,  que  también  era  duque  de 
Ponte  y  de  Durazon,  con  quien  la  corte  esta- 
ba tan  ennoblecida  y  grande,  como  en  nen- 
gún  tiempo  lo  fue.  Argolante  atravesó  la  ciu- 
dad hasta  llegar  á  los  palacios,  armado  de  ar- 
mas negras,  y  viendo  las  grandes  fiestas  que 
por  toda  ella  se  hacían ,  y  la  tristeza  en  que 
el  rey  su  señor  quedaba,  las  lágrimas  le  vinie- 
ron á  los  ojos,  acordándose  que  toda  la  pas- 
sión  era  suya,  porque  á  los  tristes  es  alivio 
tener  compañía  en  la  pena.  Al  tiempo  quel 
emperador  acababa  de  comer  para  ver  los 
torneos,  entró  por  la  sala  á  vista  de  todos 
con  continiente  poco  alegre;  quitándose  el 
yelmo ,  quedó  con  el  rostro  todo  bañado  en 
lágrimas,  porque  ellas  son  muestra  con  que 
de  fuera  se  muestra  la  pena  que  dentro  que- 
da; quiriendo  besar  las  manos  al  emperador, 
él  no  se  las  quiso  dar  hasta  saber  quién  era; 
Argolante  le  dijo  su  embajada  en  presencia 
de  todos,  representándola  con  las  palabras 
que  en  tal  caso  oran  necessarias.  El  empera- 
dor quedó  tal,  que  no  lo  pudiendo  encubrir, 
se  levantó  y  se  recogióá  su  aposento,  cessando 
todas  las  fiestas  que  en  la  corto  se  hacían. 
El  príncipe  Primaleón,  que  en  extremo  ora 
amigo  de  don  Duardos,  fue  tan  alterado  des- 
tas  nuevas,  que  no  dando  lugar  al  juicio 
para  determinarlo  que  había  de  hacer,  siguió 
aquel  primer  accidente  que  el  amor  y  volun- 
tad le  mandara,  que  donde  ellos  son  confor- 
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mes  muchas  veces  la  razón  se  olvida;  tomán- 
dose lo  más  secretamente  que  pudo,  ae  partió 
á  horas  que  la  oscuridad  de  la  noche  lo  encu- 
bría, yendo  con  propósito  de  correr  todo  el 
mundo  y  tornar  á  los  trabajos  passados,  por 
ver  si  podría  pagar  á  don  Duardos  la  deuda 
en  que  le  era  cuando  le  sacó  de  poder  del 
gigante  Gataru.  A  otro  día  después  de  par- 
tido, el  emperador  lo  supo,  que  el  planto  de 
üridonia  lo  manifestó.  La  emperatriz,  que 
este  hijo  quería  como  a  ssi  mesma,  cuando 
su  partida  le  dijeron,  ninguna  cosa  le  hacía 
contenta,  y  como  las  mujeres  todas  las  cosas 
sienten  mucho,  todo  el  aposento  era  lleno 
de  lloro  y  descontentamiento,  las  más  por 
ayudar  á  su  seflora ,  otras  por  amor  á  Flé- 
rida,  que  de  todas  era  tan  amada,  como  ella 
por  buenas  obras  siempre  supo  merecer,  que 
éstas  son  las  con  que  se  ganan  las  volunta- 
des ajenas.  Mas  el  emperador,  á  quien  la  ida 
de  Primaleón  no  pesaba,  se  vino  á  ollas, 
y  quejándose  de  la  emperatriz,  loaba  mu- 
cho la  partida  de  su  hijo ,  diciendo  también 
que  por  la  pérdida  de  don  Duardos  no  se  de- 
bían hacer  lloros,  porque  de  razón  las  lágri- 
mas no  se  han  de  verter  sino  por  cosa  que 
por  lágrimas  se  puéda  alcanzar;  que  en  lo 
de  su  hija  Flérida  proveyesen,  que  en  lo 
demás  obrase  la  fortuna  como  quisiesse,  pues 
sus  cosas  no  por  ordon  ni  por  razón  se  rigen, 
antes  en  dicha  ó  en  desdicha  consisten;  en 
la  corte  se  levantó  tan  grande  alboroto,  que 
todos  los  caballeros  quo  en  ella  ostaban  jun- 
tos se  partieron  por  muchas  partes,  y  algu- 
nos, que  ya  por  sus  edades  pensaban  que 
estaban  descansados ,  tornaron  á  seguir  las 
aventuras  con  mayor  cuidado  de  lo  que  en 
nengún  tiempo  passaron;  y  porque  contallas 
aquí  (')  sería  muy  gran  prolijidad,  no  lo 
hago,  por  tanto,  porque  de  algunos  señala- 
dos caballeros  es  bien  que  se  haga  mención, 
pues  lo  que  en  esta  demanda  passaron,  y  los 
hechos  que  hicieron,  son  dignos  de  contallos. 
Polendos,  hijo  del  emperador  y  rey  de  Tesa- 
lia; el  príncipe  D.treo,  hijo  del  rey  Trilos 
de  Hungría;  Belcar,  su  hermano;  Vernao, 
príncipe  de  Alemana,  hijo  del  emperador 
Trineo,  que  éste,  aunque  aquellos  días  passó 
en  el  regazo  de  la  fermosa  Basilia,  hija  me- 
nor del  emperador  Palraerín,  con  quien  era 
despossado,  tuvo  en  menos  olvidar  aquel 
contentamiento,  que  lo  que  era  obligado  á 
hacer,  porque  hombre  vencido  de  su  volun- 
tad va  contra  la  virtud ,  no  se  debe  atrever 
en  el  merecimiento  do  sus  obras,  y  puesto 
que  las  dél  fuessen  tales  que  de  toda  sosjie- 
cha  le  salvassen,  quiso  que  los  medios  y  los 

(')  Kl  texto:  ccoteUM  á  quien». 


fines  de  sus  obras  remediasen  los  principios, 
porque  cuando  estos  son  errados ,  lo  demás 
se  espera  como  ellos ,  y  assí ,  por  el  contra- 
rio, cuando  son  buenos  los  medios,  los  fines 
se  espera  serán  mejores;  después  de  partido, 
quedó  la  ciudad  de  Costantinopla  tan  sola, 
que  no  parecía  ser  aquélla.  El  emperador 
Palmerín  cabalgaba  muchas  veces  por  los 
lugares  principales,  porque  con  su  presencia 
el  pueblo  creía  que  no  estaban  nada  desfalle- 
cidos; Argolante  se  tornó  para  Ingalaterracon 
el  recaudo  que  el  emperador  le  dio  para  su 
señor,  y  Flérida  contenta  de  la  diligencia 
que  se  pussiera  en  la  demanda  del  príncipe 
don  Duardos.  Las  nuevas  de  su  pérdida 
corrieron  por  todas  las  cortes  de  los  prínci- 
pes, assí  de  Arnedos,  rey  de  Francia,  su 
cuñado,  yerno  del  emperador,  como  de  Re- 
cindos  ('),  rey  de  España;  Belagriz,  soldán 
de  Niquea;  Mavortes,  Gran  Can,  y  de  todos 
aquellos  que  tenían  con  ellos  parentesco  y 
amistad;  en  los  cuales  era  la  tristeza  tan 
general,  que  con  igual  voluntad  partían  á 
buscallo,  poniendo  sus  personas  á  los  peli- 
gros de  que  ya  estaban  apartadas,  porque  el 
amor  que  á  don  Duardos  tenían  no  consen- 
tía otro  reposo;  y  desta  manera  eran  tan 
poblados  los  caminos  y  florestas  de  caballe- 
ros andantes  y  doncellas  hermosas  que  esta 
aventura  seguían,  tanto  que  en  nengún  tiem- 
po las  armas  en  mayor  reputación  fueron 
tenidas.  Argolante  llegó  á  Inglaterra  con  el 
recaudo  que  llevaba,  de  que  el  rey  é  Flérida 
quedaron  contentos,  creyendo  que  de  tal  dili- 
gencia algún  buen  fruto  se  había  de  sacar. 

Cap.  VI. — De  lo  que  aconteció  á  Primaleón 
en  la  demanda  de  don  Duardos. 

Dice  la  historia  que  el  príncipe  Primaleón, 
tanto  que  supo  de  la  pérdida  de  don  Duar- 
dos, esperó  por  la  noche,  mandando  á  un 
escudero  que  le  llevasse  las  armas  ó  caballo 
á  un  lugar  secreto  allá  detrás  de  la  güerta 
de  Flérida,  y  armándose  muy  bien  de  todas 
ellas,  solamente  el  yelmo  y  escudo  que  su 
doncel  le  llevaba,  comenzó  de  caminar  con 
grandíssima  priessa  y  muy  poco  reposo,  po- 
niendo en  su  voluntad  correr  todas  las  par- 
tes del  mundo,  y  no  tornar  á  la  vida  descan- 
sada de  donde  salía  sin  saber  algunas  nuevas 
de  don  Duardos,  y  assí  caminó  tantos  días 
sin  hallar  aventura  que  de  contar  sea,  que 
entró  en  el  reino  de  Lacedemonia,  á  donde 
un  día,  ya  casi  noche,  se  halló  en  un  valle 
gradoso  lejos  de  poblado,  que  por  mitad  de 
dos  tierras  iba,  y  como  la  noche  fuesse  escu- 

(«)  Corrupción  de  Recemnto. 
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ra  y  el  lugar  lleno  de  árboles  que  la  claridad 
de  las  estrellas  impedían,  era  la  escuridad 
tamaña,  que  no  via  por  dónde  caminaba;  no 
tardó  mucho  que  vio  grande  lumbre  de  an- 
torchas ardiendo  atravesar  por  el  valle  contra 
la  parte  donde  él  venía;  cuanto  más  á  él  se 
allegaba,  oía  plantos  de  mujeres  que  con  pa- 
labras llenas  de  mucha  lástima  que  represen- 
taban su  dolor  y  sentimiento;  llegándose 
más  por  ver  lo  que  podía  ser,  vio  una  com- 
paña de  doncellas  con  hachas  en  las  manos, 
á  su  ]>arecer  hermosas,  vestidas  todas  de  ne- 
gro, sus  hermosos  cabellos  echados  atrás, 
quebrados  por  muchas  partes  del  poco  dolor 
que  sus  dueños  tuvieron  dellos;  sobre  sus 
hombros  una  tumba,  cubierta  de  seda  negra, 
que  arrastraba  por  el  suelo;  tras  ellas  una 
dueña  encima  de  un  palafrén,  él  y  ella  cu- 
biertos de  un  paño  de  aquella  triste  color  que 
las  otras  traían;  venían  en  su  compañía  cua- 
tro caballeros  muy  honrados  ancianos,  vesti- 
dos de  lamesma  suerte,  al  parecer  de  quien 
los  veía  muy  tristes.  Ássi  passaron  por  en 
par  del  príncipe  Primaleón  sin  quebrar  el 
hilo  de  su  orden;  mas  él,  que  no  quedó  poco 
espantado  de  aquello  que  veía,  se  llegó  á  la 
dueña  del  palafrén ;  hablándola  muy  cortés- 
mente  le  dijo:  «Señora,  haceme  merced  que 
me*  digáis  qué  es  la  causa  de  vuestra  gran 
tristeza,  que  vuestras  palabras  y  aqueste  t  raje 
se  muestran ,  que  ya  desseo  ofreceros  esta 
persona  y  armes  á  alguna  venganza  si  esto 
de  que  os  quejáis  la  puede  tener».  «Caballe- 
ro, dijo  la  dueña,  á  tal  tiempo  me  llegó  mi 
ventura,  que  aunque  esse  desseo  que  mos- 
tráis os  quiera  satisfacer,  no  puedo  más  que 
con  la  voluntad  que  conoce  el  grandíssimo 
agradecimiento  que  ella  merece;  y  porque 
veo  en  vos  que  mi  pérdida  vos  duele,  daros 
he  yo  cuenta  de  donde  me  viene,  porque  yo 
estimo  la  vida  tan  poco,  que  no  tengo  en 
nada  de  perdella.  A  mí  me  llaman  Pandicia, 
hija  del  rey  que  fue  de  Lacedemonia,  señora 
de  toda  esta  tierra,  que  lo  más  del  tiempo 
hago  mi  habitación  en  un  castillo  muy  fuerte 
que  acá  atrás  queda,  á  donde  no  tengo  otra 
compañía  sino  aquesta  que  aquí  llevo;  y  por- 
que el  assiento  dél,  por  ser  muy  alegre  y 
gracioso  en  mucha  manera,  y  estar  poblado 
de  mujeres,  tiene  por  nombre  el  Jardín  de  las 
Doncellas;  bien  habéis  oído  decir  como  el  rey 
Tarnaes  mi  hermano  quedó  encantado  por  la 
muerte  de  mi  padre  en  el  castillo  de  las  Aves 
Negras  y  este  encantamento  se  quebró  por  el 
esfuerzo  y  valentía  de  don  Duardos,  príncipe 
de  Ingalaterra,  que  ya  habéis  oído  nombrarlo 
nial  estuvo  en  Lacedemonia  todos  los  días 
qneá  mi  hermano  celebraron  fiestas,  que  para 
mí  fueron  muy  tristes,  que,  vencida  de  la 


grandísima  valentía  y  grande  amor  de  don 
Duardos,  no  pude  tanto  encubrir  esta  volun- 
tad que  yo  mesma  no  le  descubriesse  mi 
yerro;  mas  como  él  quisiesse  más  que  á  ssí 
mesmo  á  Flérida,  hija  del  emperador  Pal- 
morín,  con  quien  ya  cassara  muy  secreta- 
mente, doliéndose  muy  poco  de  mi  grandís- 
siraa  pena,  tuvo  en  mucho  menos  todas  mis 
palabras;  con  todo,  porque  mi  desesperación 
no  me  matasse,  me  otorgó  aquél  muy  gran- 
díssimo amor  en  el  cual  hasta  ahora  viví, 
desechándolos  todos  los  casamientos  que  des- 
pués me  salieron,  apartada  de  toda  la  con- 
versación de  las  gentes  en  aquel  castillo,  ti- 
niendo  siempre  comigo  en  la  cámara  á  don- 
de dormía  al  príncipe  don  Duardos,  sacado 
por  el  natural  vivo,  para  contalle  mis  gran- 
des danos  y  muerto  para  dolerse  dellos.  Assi 
passaba  mucho  tiempo  engañando  aquesa 
soledad  que  me  hacía,  con  una  estatua  á 
quien  mis  lágrimas  muy  poco  dolían.  Agora 
ha  venido  nueva  cierta  al  reino  de  Lacedemo- 
nia que  quien  esta  vida  me  daba  tiene  ya  per- 
dida la  suya.  Fue  en  mí  el  dolor  tan  grande, 
que  no  le  pude  disimular  con  estos  engaños 
con  que  de  antes  gastaba  el  tiempo,  y  porque 
ya  no  quiero  vida  tan  penosa,  sin  esperanza 
do  ver  á  quien  me  la  hacía  desear,  me  vo  á 
un  aposento  mío  que  aquí  cerca  está,  que 
tiene  por  nombre  Casa  de  Triste-xa,  á  dar  se- 
poltura  á  esta  imagen  de  mi  descanso;  y  por- 
que mi  dolor  es  grande,  ayüdanmele  á  sentir 
estas  que  aquí  vedes,  y  háceles  hacer  este 
dolor  el  muy  mucho  amor  que  á  mí  tienen . 
Agora,  caballero,  si  quisiéredes  ver  las  ose- 
quias  mías  y  de  la  figura  que  en  aquella 
tumba  va ,  jwdrédeslo  hacer,  y  por  donde 
fuéredes  seréis  testigo  de  mi  yerro» . 

Acabando  estas  palabras,  con  sollozos  gran- 
des comenzó  á  renovar  su  llanto,  ayudándole 
sus  doncellas  con  ta  mafia  voluntad,  como  si  el 
dolor  fuera  de  todas  ellas.  Primaleón  llegó  á 
la  tumba,  y  levantando  el  paño,  vio  dentro 
dos  candelas  encendidas;  en  medio,  sobre 
unos  cojines  de  terciopelo  abellotado  negro, 
una  estatua  á  la  manera  de  un  hombre,  tan 
natural  como  es  don  Duardos,  que  muchas 
veces  le  puso  en  duda  si  podría  ser  aquél,  y 
viendo  aquellas  obsequias  y  manera  de  tris- 
teza que  por  él  se  hacían,  se  le  hinchieron 
los  ojos  de  agua,  como  aquel  que  no  tenia 
pequeña  parte  en  aquel  dolor,  y  gastando  lo 
poco  que  de  la  noche  quedaba  en  palabras  de 
consolación  que  á  Pandricia  daban  muy 
poca,  la  fue  acompañando  hasta  que  llega- 
ron á  un  valle,  á  tiempo  que  ya  la  mañana 
era  bien  clara  (al  parecer  de  todos  bien  tris- 
te). Corría  por  el  hondo  della  una  ribera  de 
aguas  negras,  de  tan  mal  parecer  y  con  tan 
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espantoso  son,  que  hacía  miedo  á  quien  las 
via,  y  la  tierra  era  más  poblada  de  árboles 
más  espantosos  que  contentos;  el  aire,  cu- 
biorto  de  aves  negras,  que  por  encima  de  los 
árboles  andaban;  en  el  medio  del  rio,  en  una 
isleta  que  el  agua  hacía,  estaba  un  edificio 
grande,  de  muchos  chapiteles  y  almenas  y 
otras  muestras  singulares  de  una  color  negra 
cubiertas;  no  se  vía  allí  cosa  alegre,  todo  era 
al  modo  de  tristeza;  la  entrada  tan  escura  y 
medrosa,  que  ponía  espanto  á  quien  la  mira- 
ba; las  salas,  cámaras  v  las  casas  de  arriba, 
assí  las  paredes  como  los  techos,  de  un  de- 
bujo  negro  de  historias  antiguas  enamora- 
das, las  más  tristes  que  se  podían  hallar 
para  hacer  descontento  el  lugar  en  que  so 
ponían;  allí  se  hallaba  la  historia  do  lloro  y 
Leandro;  hallábase  el  desastrado  fin  de  Tík- 
be  y  Píramo,  hondo  mil  lástimas  al  pie  de 
un  crecido  álamo;  consigo  pasaba  también 
Filomona,  también  en  labores  quo  hacía  mos- 
traba su  pena;  Dido,  con  la  espada  do  Eneas 
metida  por  el  corazón,  estaba  envuelta  en  la 
su  propia  sangre,  tan  natural  y  fresco,  que 
parecía  que  aquélla  era  la  postrera  hora  en 
que  se  matara;  Medea,  Prognes,  Ariadna, 
Fedra,  Pasife,  todas  allí  estaban,  cada  una 
pintada  según  y  la  manera  de  su  vida;  ür- 
feo,  envuelto  en  el  fuego  infernal,  con  su 
vigüela  en  las  manos,  parecía  que  se  queja- 
ba allí;  Actcon,  tornado  ciervo,  despedazado 
de  sus  propios  perros;  Narciso  allí  se  vía,  con 
otros  muchos  enamorados  que  á  relatallos 
aquí  sería  nunca  acabar;  todo  tan  al  natural, 
que  engallaba  la  vista  parecer  quo  aquello 
era  lo  propio.  Al  tiempo  que  Pandricia  en- 
tró por  la  primera  puerta,  después  que  la 
tumba  y  sus  doncellas  fueron  dentro,  se  vol- 
vió contra  Primaleón  diciendo:  «Señor  caba- 
llero, este  es  el  aposento  de  los  tristes,  pos- 
trera sepoltura  de  mi  descanso;  de  aquí  vos 
tornad,  que  dentro  no  puedo  entrar  si  no 
quien  desechó  la  esperanza  de  ser  contento» ; 
y  antes  que  él  resjiondiesse,  ella  so  metió 
dentro,  y  los  caballeros  cerraron  la  puerta 
tan  presto  que  Primaleón  no  tuvo  tiempo 
para  nada;  detiniéndose  un  poco,  oyó  dentro 
otra  manera  de  llanto,  que  parecía  que  todo 
el  aposento  se  asolaba,  y  no  pudiendo  sufrir 
la  lástima  que  le  hizo,  volvió  las  riendas  al 
caballo,  tan  descontento  como  si  delante  de 
sí  so  viera  á  don  Duardos,  doblándoselo  la 
voluntad  de  lo  buscar  con  doblado  trabajo  de 
lo  que  hasta  allí  viera.  Y  assí  caminó  tan 
espantado  de  lo  que  viera,  con  propósito  do 
en  aquella  demanda  hacer  cosas  tan  famosas, 
con  las  cuales  las  de  su  padre  escurecieso, 
porque  quien  con  sus  hechos  no  es  .claro, 
poco  le  aprovecha  honrrarse  de  los  ajenos. 


1  Cap.  Vil. — En  que  declara  la  razón  por  qu« 
Pandricia  hacía  aquella  vida  y  la  de  los 
infantes  en  la  cueva. 

Esta  Pandricia,  según  en  el  libro  de  Pri- 
maleón se  cuenta,  quiso  de  muy  entrañable 
amor  á  don  Duardos,  al  tiempo  que  vio  sacar 
á  su  hermano  el  rey  Tarnaes  del  encanta- 
miento en  que  el  su  padre  le  dejara;  y  por- 
que á  don  Duardos  ninguna  cosa  le  parecía 
bien  pudiendo  con  ello  ofender  el  amor  de 
Flérida,  guardóse  mucho  de  oille  sus  pala- 
bras, las  cuales  no  le  parecían  mal  á  Bela- 
griz,  que  después  fue  soldán  de  Niquea  por 
la  muerte  de  Maulerín  su  hermano;  mas 
antes,  no  conociendo  el  afición  que  tenía  á 
don  Duardos,  entró  una  noche  con  ella  en 
nombre  dél,  del  cual  ayuntamiento  hubieron 
un  hijo,  del  cual  á  su  tiempo  se  hará  men- 
ción, quo  tuvo  nombre  Blandidan.  Pensando 
Pandricia  quo  Belagriz  era  don  Duardos,  y 
por  el  amor  que  le  tenía,  hizo  siempre  la 
vida  tal  cual  en  este  capítulo  atrás  se  dice. 
Tenía  aquella  imagen  ante  sí,  con  quien 
continuamente  platicaba  sus  cosas,  Uniendo 
en  esperanza  de  lo  tornar  á  ver.  Agora, 
oyendo  decir  que  era  muerto,  mudóse  del 
Jardín  de  las  Doncellas  á  aquel  asiento  lla- 
mado Casa  de  Tristeza,  creyendo  que  allí  ihás 
presto  que  en  otra  parte  sus  días  acabarían. 

Aquí  deja  la  historia  de  hablar  della,  y 
torna  á  los  infantes,  que  la  *nujcr  del  sal- 
vaje criaba  con  tanto  amor  como  á  sus  pro- 
pios hijos;  assí  como  iban  creciendo  se  ha- 
cían tan  hermosos  y  bien  dispuestos,  que 
parecían  de  mayor  edad  de  lo  que  entonces 
eran;  su  ejercicio  era  cazar,  siendo  en  ello 
tan  diestros,  que  casi  tenían  despoblada  la 
mayor  parte  de  aquella  floresta  «le  las  ali- 
mañas (pie  en  ella  había;  y  el  que  mayor 
montero  y  más  gusto  de  cazar  llevaba  era 
Floriano  del  Desierto,  en  cuya  conpañía  los 
leones  siempre  andaban;  traía  un  arco  con 
muchas  flechas,  y  salió  tan  singular  flechero, 
que  el  salvaje  no  le  igualaba  con  mucha 
parte;  en  esta  vida  continuaron  hasta  edad 
de  diez  años,  on  el  fin  de  los  cuales,  un  do- 
mingo por  la  mañana,  Floriano  se  salió  solo 
con  sus  leones  por  la  trabilla  como  algunas 
veces  lo  acostumbraba,  por  ver  si  mataría 
alguna  caza,  y  andando  todo  el  día  á  una 
parte  y  á  otra  sin  hallar  ninguna,  al  tiempo 
que  el  sol  se  ij noria  poner,  vio  en  una  mata 
estar  un  venado  muy  grande,  y  adonde  lo 
tiró,  y  le  dio  con  tanta  fuerza  que  lo  atra- 
vesó de  la  otra  parte;  mas  ol  ciervo,  que  se 
sintió  herido,  se  levantó  con  tan  gran  priessa, 
que  los  leones,  á  quien  Floriano  soltó  la  tra- 
billa, no  le  pudieron  alcanzar,  antes  oo- 
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rriendo  ellos  tras  el  venado  y  el  tras  ellos  se 
desviaron  tanto  de  la  cierva,  que  Floriano 
perdió  el  tino  della  y  á  los  leones  de  vista, 
andando  toda  la  noche  dando  voces  por  ver 
si  acudirían;  mas  estaban  ya  tan  lejos  que 
no  lo  oyeron,  y  assí  fue  por  la  floresta  abajo 
contra  donde  unos  pastores  hacían  fuego, 
con  desseo  de  calentarse  porque  la  noche  era 
muy  fría,  adonde  estuvo  platicando  hasta 
otro  día  cosas  que  preguntaban;  y  apartán- 
dose dellos,  caminó  tanto  hacia  donde  le  pa- 
reció que  la  cierva  estaba,  que  fue  á  parar 
al  propio  lugar  á  donde  naciera,  que  era  allí 
cerca,  y  asentóso  al  pío  de  una  fuonte  que 
allí  estaba,  que  tenía  gran  sed,  con  harto 
desusado  cuidado  de  lo  que  su  madre  de  allí 
llevara:  no  tardó  mucho  que  por  el  mesmo 
camino  hacia  la  fuente  vio  un  caballero  en- 
cima de  un  caballo  bayo  armado  de  armas 
negras  y  amarillas  á  cuarterones;  en  el  es- 
cudo, en  campo  negro,  un  grifo  pardo  con 
letras  en  el  pico,  tan  trocadas,  que  nenguno 
las  entendía  sino  su  dueño;  las  riendas  caí- 
das sobre  el  cuello  del  caballo,  y  él  tan  tris- 
te de  su  cuidado,  que  parecía  que  nenguna 
cosa  sentía;  tanto  que  llegó  á  la  fuente,  con 
el  detenimiento  que  el  caballo  hizo  en  beber, 
tornó  en  sí,  y  viendo  á  Floriano,  fue  en  él 
el  sobresalto  tan  grande  como  si  viera  á  don 
Duardos;  porque  éste  se  parecía  mucho  á  él; 
preguntándole  cuyo  hijo  ora,  Floriano  le  dio 
la  cuenta  de  lo  quo  sabía;  el  caballoro  le 
rogó  que  se  fuesse  con  él  para  Londres,  y 
que  le  llevaría  al  rey,  que  le  criaría  y  le 
haría  mercedes;  él  lo  otorgó,  porque,  aunque 
no  tuviesse  edad  para  sentir  el  provecho  qne 
de  ahí  le  venía,  tenía  una  inclinación  alta 
por  no  desechar  las  cosas  grandes.  Este  caba- 
llero era  el  esforzado  Pridos,  que,  cansado 
de  correr  todo  el  mundo  en  busca  de  don 
Duardos  sin  hallar  ningunas  nuevas,  se  tor- 
naba para  Londres,  y  hallándose  en  aquella 
floresta  adonde  so  acordó  de  lo  que  se  per- 
diera, fue  en  él  la  pasión  tan  grande,  que 
venía  tan  fuera  de  sí,  como  la  razón  que 
para  esto  tenia  lo  mandaba.  Y  tomando  á 
Floriano  consigo,  le  llevó  á  la  corte,  adonde 
del  rey  fue  receñido  como  persona  á  quien 
mucho  amaba,  y  después  de  le  dar  recaudo 
de  lo  poco  que  hallara,  le  ofreció  aquel  don- 
cel vestido  de  pieles  de  alimañas,  con  quien 
el  rey  fue  tan  alegre  como  si  supiera  ser 
aquel  su  nieto;  por  tanto  estas  son  muestras 
del  corazón:  sentir  alegría  de  las  cosas  que 
le  deben  tener,  aunque  no  las  conozcan.  Y 
tomándole  por  la  mano,  se  fue  adonde  la 
reina  y  Flerida  estaban,  mostrando  nuevo 
contentamiento,  y  puestos  los  ojos  en  Fléri- 
da  le  dijo:  tSeñora,  vedes  aquí  el  fruto  que 


Pridos  sacó  de  su  tardanza:  este  doncel,  tan 
parecido  á  mi  hijo  y  á  vuestro  don  Duardos, 
que  me  hace  creer  que  puede  tener  algún 
deudo  con  él».  Flérida,  á  quien  la  naturale- 
za ayudasse  á  oonocelle,  tomóle  en  los  bra- 
zos con  entero  amor  de  madre,  y  pidiéndo- 
selo al  rey  que  se  lo  diesse  para  su  servicio, 
él  se  lo  otorgó,  y  luego  supieron  de  Pridos 
adonde  le  hallara,  y  de  la  manera  quo  estaba 
al  pie  do  la  Fuente  del  Desierto,  por  donde 
Flérida  quiso  quo  tuviesse  por  nombro  De- 
sierto, sin  saber  que  aquél  era  con  el  que  na- 
ciera. Desta  manera  el  infanto  Desierto  se 
crió  sirviendo  á  su  mesma  madre,  sin  ella 
ni  él  saber  el  mucho  parentesco  que  entre 
ellos  había,  y  andaba  en  su  compañía  don 
Orifirian  de  la  Brunda,  hijo  de  Pridos  y  de 
Arlada,  los  cuales  se  criaron  hasta  ser  de 
edad  para  ser  armados  caballeros;  donde  la 
historia  deja  de  hablar  dellos,  y  torna  á  de- 
cir del  salvaje  ó  de  Palmerín  de  Inglaterra 
que  hicieron  después  que  vieron  que  Flo- 
riano no  venía. 

Cap.  Vni. — De  lo  que  el  salvaje  hizo,  viendo 
la  tardanza  de  Floriano. 

Aquel  día  (pie  el  infanto  del  Desierto  sa- 
lió á  cazar,  el  salvaje  esperó  hasta  la  noche, 
y  viendo  que  no  venía  él,  ni  los  leones  tam- 
poco, comenzó  de  entristecerse,  porque  á 
ésto  quería  más  que  á  nenguno  de  los  otros, 
por  sor  mayor  cazador  que  ellos,  teniendo  á 
mala  señal  su  tardanza,  y  gastando  las  horas 
del  sueño  en  pensamientos  que  se  le  hacían 
perder,  estuvo  hasta  otro  día,  quo  los  leones 
llegaron  ensangrentados  de  la  sangre  del 
venado  que  mataron;  mas  él  que  los  vio  sin 
su  guardador,  sintiendo  el  dolor  que  su  re- 
celo le  daba,  y  siguiendo  aquel  primer  ací- 
dente que  la  ira  trae,  los  mató,  sin  se  le  acor- 
dar la  pérdida  que  en  hacello  recibía.  Mas 
Palmerín,  á  quien  era  dado  á  sentir  más  aque- 
lla pérdida,  se  tornó  tan  triste,  quo  ninguna 
cosa  le  podía  contentar ,  passando  el  tiempo 
en  irse  á  passar  su  soledad  riberas  do  la  pla- 
ya donde  la  mar  batía.  Allí  con  su  edad  poca, 
mirando  las  ondas  della,  se  le  olvidaba  parte 
de  su  passión  que  el  apartamiento  de  su  her- 
mano le  traía;  tanto  continuó  esto,  que  una 
vez  vio  venir  á  la  costa  una  galera,  y  lle- 
gando hacia  aquella  parto  do  Palmerín  esta- 
ba, el  capitán  mandó  poner  la  proa  en  tierra 
con  intención  do  reposar  un  poco  á  la  som- 
bra de  unos  árboles  de  que  era  poblada  y  to- 
mar agua  fresca,  do  quo  tenían  necessidad, 
hallando  aquellos  doñeóles,  porque  también 
Selvián  estaba  en  la  compañía  de  Palmerín; 
espantado  del  parecer  do  entramos  y  de  la 
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manera  de  su  traje,  después  de  estar  algún 
rato  platicando,  puso  en  su  voluntad  de 
llevarlos  consigo  por  fuerza,  si  de  otra  ma- 
nera no  quisiessen;  mas  Palmerín  no  hubo 
menester  muchas  palabras,  porque  su  natu- 
raleza le  indinaba  á  no  se  contentar  de  aque- 
lla vida;  puesto  que  Selvián  se  lo  estorbaba, 
pudieron  tanto  las  razones  de  Palmerín,  y 
amor  y  crianza  que  entre  ellos  había,  que 
consintió  en  su  intención.  Entonces,  entran- 
do en  la  galera,  el  capitán  hizo  su  camino 
como  de  antes  llevaba,  yendo  preguntando  á 
Palmeríu  cuyo  hijo  era,  de  que  él  le  dio 
cuenta  según  su  entendimiento,  creyendo 
que  el  salvaje  fuesso  su  padre;  en  esto  con- 
tinuaron tantos  días  volviendo  la  costa  do 
España  y  travesando  la  de  Levante,  tanto  que 
un  día  en  la  tarde  allegaron  al  gran  puerto 
de  Costantinopla,  que  en  aquel  tiempo  era 
poblada  de  voluntades  tan  tristes  como  en 
otro  tiempo  lo  era  de  invenciones  alegres  y 
días  contentos,  hallando  la  mar  tan  desacom- 
pañada de  navios  que  allí  solía  haber,  que 
parecía  entonces  sueño  en  comparación  de  lo 
que  fuera.  El  esforzado  Polendos.  rey  de  Te- 
salia, que  era  el  capitán  de  la  galera,  que 
venía  de  correr  y  atravesar  todos  los  mares, 
assí  Océano  como  Mediterráneo,  sin  hallar 
ninguna  nueva  de  Priraaleón  ni  de  don  Duar- 
dos,  saltó  en  tierra  tan  de  día,  quel  empera- 
dor venía  wibalgando  por  la  cibdad,  que  esto 
hacía  muchas  veces,  según  ya  dije :  del  cual 
fue  recebido  con  tanto  amor  como  siempre 
le  tuviera.  Tornándose  luego  á  palacio,  qui- 
so saber  las  nuevas  que  de  sus  hijos  le  traía, 
mas  él  dióle  cuenta  de  las  tierras  que  andu- 
vo, y  do  lo  poco  que  en  aquella  demanda  hi- 
ciera, de  lo  cual  el  emperador  quedó  muy 
descontento,  puesto  que  lo  más  que  podía 
disimulaba  aquel  dolor,  que  este  es  el  bien 
que  los  ánimos  grandes  tienen:  disimular 
lo  que  los  otros  no  pueden,  y  tanto  que  en- 
tró en  el  palacio,  Polendos  le  presentó  el 
hermoso  infante,  con  quien  fue  algún  tanto 
consolado,  pareciéndole  que  tan  fermosa  cosa 
había  do  traer  consigo  algo  que  diesse  conten- 
tamiento á  quien  le  había  menester,  y  llaman- 
do á  un  duque  lo  mandó  llevar  á  Oridonia, 
para  que  sirviesse  á  su  hija  Polinarda,  que  ya 
en  aquel  tiempo  comenzaba  á  ser  tan  hermo- 
sa, que  se  creía  que  su  madre  y  agüela  no 
lo  fueron  tanto  como  ella  en  el  tiemjK)  que 
florecían. 

La  emperatriz  y  Oridonia  lo  recibieron  con 
aquella  voluntad  que  una  persona  inocente 
y  cosa  tan  bella  se  había  de  recebir ,  hacién- 
dole tantos  halagos  y  tan  buen  recebimiento, 
como  de  mano  de  quien  era  enviado  y  él 
lo  merecía;  y  assí  comenzó  á  servir  á  Poli- 


narda, hija  de  Primaleón  y  de  Oridonia,  con 
tan  aparejado  desseo,  que  le  puso  después  en 
muchas  afrentas,  de  las  cuales  nunca  pensó 
salir,  como  en  esta  historia  se  hará  mención. 
No  tardó  mucho  que  por  la  puerta  del  pala- 
cio entró  una  doncella,  la  cual  había  venido 
en  un  palafrén  blanco  con  guarnición  de  la 
misma  color,  de  un  aceituni  abellotado  sem- 
brado de  rosas  de  oro,  puestas  por  tal  orden 
que  daban  mucha  gracia  al  palafrén;  traía 
vestida  una  ropa  á  la  francesa,  de  invención 
nueva,  bordada  de  trozos  de  oro  tejidos  unos 
en  otros;  los  cabellos  echados  á  las  espaldas, 
tomados  con  un  muy  rico  prendedós,  y,  allen- 
de de  ser  hermosa,  tenía  tan  buen  airo  en  el 
andar  y  dábale  tanta  gracia  lo  que  vestía, 
que  el  emperador  y  los  que  allí  estaban  se 
alegraron  de  la  ver;  allegando  al  estrado, 
sacó  una  carta  del  seno,  y  haciendo  el  aca- 
tamiento que  á  tan  gran  príncipe  era  neces- 
sario,  so  la  metió  en  la  mano,  usando  pri- 
mero de  las  cerimonia8  que  á  su  estado  per- 
tenecían. El  emperador  la  mandó  leer  alto, 
que  ella  lo  pidió  assí.  en  la  cual  decía:  «A 
tí,  el  invictíssimo  é  muy  famoso  Palmerín, 
emigrador  de  Grecia:  yo,  la  dueña  señora 
del  Lago  de  las  Tres  Hadas,  te  hago  saber  que 
el  doncol  que  hoy  te  fue  traído,  de  entram- 
bas partes  deciende  de  los  más  ¡nklerosos  re- 
yes cristianos  que  hay  en  el  mundo;  por  tan- 
to, tratalde  como  á  gran  príncipe,  porque  en 
el  tiempo  que  tu  corona  ó  imperial  estado  cs- 
tuviero  en  el  más  bajo  assiento  de  la  fortuna, 
le  tornara  en  la  más  alta  grandeza  que  nun- 
ca fue;  y  por  él  serán  restituidos  en  alegría 
los  dos  más  afortunados  príncipes  que  ahora 
están  sin  ella».  Acabada  de  leer  la  carta,  el 
emperador  quedó  atónito  de  lo  que  oía,  y 
preguntando  á  la  doncella  quién  era  esta 
dueña,  le  respondió:  «No  sé  más  sino  que 
todo  lo  que  ahí  dice  acontecerá  como  la  car- 
ta lo  dice»;  y  sin  otra  respuesta  se  volvió,  y 
cabalgando  en  su  palafrén,  se  tornó  por  don- 
de viniera. 

El  emigrador  se  fue  para  la  emperatriz, 
mostrándola  la  carta,  haciendo  venir  delante 
de  sí  al  hermoso  doncel,  platicando  con  él 
algunas  cosas  quiso  que  hobiesse  por  nombre 
Palmerín,  assí  como  algunos  afirmaron  pa- 
recelle,  como  porque  este  era  el  nombre  que 
más  convenía  al  servicio  de  Polinarda,  no 
sabiendo  que  allende  de  ponerle  aquel  nom- 
bre, le  tenía  dendo  su  nacimiento;  y  dándo- 
le otros  vestidos  diferentes  de  aquellos  con 
que  venía,  le  mandó  guardar  los  suyos  para 
en  algún  tiempo  mostrárselos  si  lo  que  en  la 
carta  decía  salía  verdad.  Mas  la  emperatriz 
y  Oridonia  tenían  por  tan  gran  pérdida  no 
saber  ninguna  nueva  de  Primaleón,  que  nin- 
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gún  placer  otro  las  podia  hacer  olvidar  este 
cuidado,  llorando  muchas  veces  por  la  sole- 
dad que  este  pensamiento  les  traía,  y  este 
era  el  mayor  descanso  que  tenían,  porque 
llorar  la  causa  hace  á  las  veces  aflojar  la 
pena. 

Cap.  EX.—  De  lo  qtte  aconteció  d  Vernao, 
principe  de  Alemana,  en  la  Floresta  Desas- 
trada de  Inglaterra  con  otro  caballero. 

Habéis  de  saber  que  Vernao,  príncipe  de 
Alemana,  hijo  del  emperador  Trineo  y  de 
la  fermosa  emperatriz  Griola,  salió  de*  la 
corte  del  emperador  su  suegro  al  tiempo  que 
Primaleón  se  desapareció  con  intención  de 
seguir  esta  demanda  de  don  Duardos  y  hacer 
maravillas  en  armas,  acordándose  el  i>oeo 
tiempo  que  había  que  le  hicieron  caballero  y 
lo  mucho  que  era  obligado  para  remedar  los 
hechos  de  su  padre  y  agüelos,  y  por  este  cui- 
dado passó  por  tantas  cosas  de  fama  inmor- 
tal, como  en  las  crónicas  antiguas  de  Ale- 
mana se  puede  ver,  y  no  se  cuentan  aquí 
porque  sería  yerro,  pues  la  principal  histo- 
ria deste  libro  no  es  suya;  solamente  dire- 
mos una,  porque  fue  con  otro  caballero  de 
quien  también  es  razón  hacer  memoria.  Assí, 
aconteció  que  caminando  Vernao  por  muchau 
tierras,  aportó  en  aquella  Gran  Bretaña  por 
saber  si  en  ella  había  algunas  nuevas  de  don 
Duardos,  y  oyendo  decir  las  malas  que  todos 
le  daban,  no  quiso  ir  á  la  corte  á  visitar  al 
rey  ni  á  Flérida,  por  no  ver  personas  lasti- 
madas, pues  no  las  podía  dar  remedio,  ca- 
minando por  aquel  reino,  que  le  parecía  sin- 
gular tierra  y  «le  que  antiguamente  tan  gran 
fama  sonaba  por  el  mundo.  Un  día,  á  horas 
de  tercia,  se  halló  en  una  floresta  que  en  el 
medio  del  reino  está,  á  donde  pocos  caballe- 
ros entraban  á  quien  no  aconteciese  algfin 
desastre  ó  aventura  grande,  y  por  tanto  la 
llamaban  la  Florecía  Desastrada-,  yendo  assí 
engañando  el  trabajo  que  las  armas  dan  á 
quien  las  trac,  con  el  cuidado  en  que  le  me- 
tió la  soledad  de  la  hermosa  Basilia.  hija  del 
emigrador  Palmerín,  su  esposa,  por  haber 
mucho  tiempo  que  no  la  viera,  envuelto  en 
el  olvido  de  las  otras  cosas  para  que  partiera 
de  la  corte,  pasó  j>oi'  á  par  dél  un  caballero 
encima  de  un  caballo  grande  ruano,  armado 
de  armas  de  oro  y  pardo  á  manera  de  colum- 
nas asaz  ricas,  el  yelmo  de  la  misma  mane- 
ra, y  por  las  enlazaduras  abrochábase  con 
torzales  de  la  mesma  color  de  oro  y  pardo, 
tan  lozano  y  bien  puesto  como  aquel  siempre 
lo  fuera,  en  el  escudo  en  campo  blanco  una 
sierpe  de  muchas  colores,  mas  éste  traía  pa- 
sado de  algunos  encuentros  y  grandes  bata- 
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Has  que  por  él  habían  passado,  y  por  la 
devisa  que  le  vían  en  el  escudo  le  llamaban 
en  toda  aquella  tierra  el  caballero  de  la  Sier- 
jMt,  siendo  por  este  nombre  tan  conocido  de 
muchos,  cuanto  por  su  valentía  él  se  hacía 
temer  en  todas  partes.  Al  tiempo  que  pasó 
por  Vernao,  le  saludó  muy  cortésmente;  mas 
Vernao,  que  muy  trasportado  iba  en  la  con- 
templación de  sus  amores,  no  tuvo  acuerdo 
para  le  responder,  ni  se  lo  acordó  que  le  ha- 
blaba; el  caballero  de  la  Sierpe  volvió  las 
riendas  al  caballo,  que  ya  había  passado  por 
él,  y  tomándoles  por  las  del  suyo,  le  dijo: 
cSeñor  caballero,  aunque  respondiessedes  á 
quien  vos  saluda,  no  perderíades  nada  de 
lo  vuestro» .  Vernao  fue  tan  enojado  dél  de 
le  quebrar  el  hilo  de  su  contemplación,  que 
le  dijo:  «Mayor  yerro  me  parece  á  mí  que- 
rer vos  que  por  fuerza  os  hable  quien  no  os 
oyó» .  «Yo  hablé  tan  alto,  dijo  el  caballero, 
que  essa  escusa  que  dais  no  os  desculpa  para 
no  quedar  culpado» .  Vernao,  que  no  se  que- 
ría detener  en  razones,  por  tomar  algún 
tanto  de  lo  que  hiciera  perder,  dio  despue- 
las  al  caballo  y  fue  delante,  diciendo:  «Ca- 
ballero, yos  vuestro  camino  y  déjame  á  mí 
mi  imaginación,  que  mayor  es  la  guerra  que 
ella  me  da  que  la  batalla  que  podría  haber 
con  vos».  El  caballero  de  la  Sierpe,  que  no 
ora  acostumbrado  á  aquellos  desprecios  con 
que  él  le  trataba,  le  dijo:  «Don  caballero  mal 
criado,  agora  conviene  que  me  digáis  qué 
fantasía  es  la  vuestra  que  vos  enseña  á  ser 
descortés;  entonces  yo  os  mostraré  cuál  es 
mayor  peligro,  esse  en  que  ella  vos  pone  ó 
el  que  os  podéis  ver  comigo» .  «¿Tan  deseo- 
so sois  de  vuestro  daño,  dijo  Vernao,  que 
por  fuerza  me  hacéis  hacer  lo  que  no  quisie- 
ra? mi  cuidado  no  le  puede  saber  ninguno 
sino  yo,  «pie  nací  para  le  tener,  y  ella  para 
me  matar;  y  los  otros  peligros,  juntos  deste, 
yo  los  estimo  bien  poco»;  y  sin  más  decir  se 
encontraron  <-on  tamaña  fuerza,  que  ningu- 
no no  erró  su  encuentro,  y  fueron  de  tal  ca- 
lidad, que  las  lanzas  se  hicieron  muchos  pe- 
dazos, y  al  pasar  el  uno  por  el  otro  los  caba- 
llos se  encontraron  con  tanta  fuerza  de  las 
cabezas  y  pechos,  que  cayeron  con  sus  seño- 
ros,  que  supieron  salir  dellos  con  tamaño 
acuerdo  y  presteza,  como  cada  uno  tenía  en 
los  casos  á  donde  les  era  necessario;  arran- 
cando de  las  espadas,  comenzaron  entre  sí 
una  tan  brava  batalla,  que  en  poco  espacio 
hizo  cada  uno  conocer  á  su  contrario  la  va- 
lentía de  su  persona;  y  assí  andaron  en  ella 
por  algún  espacio  sin  tomar  ningún  reposo, 
hiriéndose  por  todas  las  partes  de  muchos  y 
muy  pesados  golpes,  ayudándose  cada  uno 
de  su  saber,  porque  vían  que  estaban  en 
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parte  que  le  era  neeessario,  trayendo  ya  los 
escudos  tan  desechos  que  en  ellos  tenían  pe* 
quena  defensa,  y  las  armas  por  algunos  lu- 
gares rotas,  los  yelmos  abollados  y  ronpidos, 
y  ellos  con  algunas  heridas  aunque  peque- 
ñas y  pocas;  en  esto  so  arredraron  ¡x>r  tomar 
aliento,  y  el  caballero  de  la  Sierpe  dijo  con- 
tre  Vernao:  «Paréceme,  señor,  quo  ya  agora 
iréis  creyendo  que  mayor  peligro  es  el  que 
sespera  de  mis  manos  que  otro  en  que  á  vos 
os  ponen  pensamientos  ajenos».  «Bien  se  pa- 
rece, dijo  Vernao,  que  sabéis  mal  lo  que  yo 
teftgo  en  la  voluntad,  queste  que  traigo  eo- 
migo  soy  cierto  que  durara  la  batalla  hasta 
me  matar,  y  estotro  que  de  vos  so  puede 
esperar  se  acabará  tan  presto  como  yo  sa- 
bré dar  fin  á  essas  palabras  soberbiosas  que 
contra  mí  soltáis» ;  mas  aun  las  suyas  no  eran 
acabadas,  cuando  entramos  se  juntaron  con 
tamaño  ímpetu,  que  la  primera  batalla  en 
comparación  de  la  segunda  fue  tanto  como 
nada;  y  como  cada  uno  ya  fuease  conociendo 
las  fuerzas  y  esfuerzo  del  otro,  trabajaban 
por  mostrar  las  suyas  hasta  el  cabo,  trabán- 
dose á  las  veces  á  brazos  por  ver  si  so  po- 
drían derribar,  otras  dándose  golpes  tan 
mortales,  que  las  armas  traían  casi  deshechas, 
los  escudos  hechos  pedazos  senbrados  i>or  el 
suelo,  y  ellos  por  tantas  partes  ele  sus  cuer- 
pos feridos  y  maltratados,  que  el  campo  es- 
taba todo  cubierto  de  su  sangro;  en  esta  se- 
gunda liatalla  anduvieron  tanto  tiempo  sin 
se  conocer  mejoría,  quo  la  mayor  parte  del 
día  se  consumió  en  ella,  y  como  ol  día  fuease 
muy  caluroso,  comenzaron  á  enflaquecer 
arredrándose  otra  vez  afuera  por  descansar 
del  mucho  trabajo  que  passaban  y  cobrar 
fuerzas,  de  que  estaban  menguados,  espan- 
tándose cada  uno  de  la  valentía  del  otro,  te- 
miendo que  aquella  batalla  fuesse  la  postre- 
ra de  sus  días;  el  caballero  de  la  Sierpe  so 
vino  contra  Vernao,  diciendo:  «Poco  esti- 
máis la  vida,  caballero,  pues  tenéis  en  mo- 
nos pordella  que  decir  qué  pensamiento  es 
el  vuestro,  siendo  sobre  esso  nuestra  batalla 
y  con  dócil  lo  puede  haber  fin».  «Antes  yo 
quiero,  dijo  Vernao,  perder  essa  que  decís, 
que  tenella  con  dejárosla  la  Vitoria  de  saber 
aquello  de  que  no  tenéis  novessidad  y  á  mí 
me  tratar  muerto  y  contento».  «Por  esso  os 
es  forzado,  dijo  el  de  la  Sierpe,  quo  me  lo 
digáis  [6]  uno  de  nosotros  quede  en  el  cam- 
po con  su  )á«tima»;  en  esto  tornnron  á  su 
porfía,  mas  los  golpes  eran  con  menos  fuer- 
za, porque  la  muoha  sangro  quo  tenían  per- 
dida los  hacía  andar  más  flacos  que  al  prin- 
cipio, siendo  en  ellos  los  corazones  tan  ente- 
ros como  en  la  primera  hora  en  que  comenza- 
ron su  batalla;  los  escuderos,  que  en  tal  pe- 
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ligro  vieron  á  sus  señores,  temían  tanto  bu 


muerte  <x>mo  aquellos  que  estaban  en  lo 
postrero  de  sus  días,  diciendo  uno  contra 
otro  palabras  de  mucho  dolor.  El  caballero 
de  la  Sierpe,  que  con  cuanto  andaba  en  su 
batalla  noté  algunas  palabras  del  escudero 
de  su  contrario  que  decían:  «¡Oh,  cuitado  do 
ti,  emperador,  quo  no  sabes  el  peligro  en  que 
tu  vida  está  puesta!»  arredrando  atrás,  le 
vino  á  la  memoria  quo  aquél  podía  ser  Ver- 
nao,  hijo  del  emperador  do  Alemaña,  y  que 
muriendo  allí  cualquier  dellos  sería  gran 
pérdida,  y  el  emperador  Palmerín  sería  tris- 
te para  siempre,  y  con  esta  sospecha,  miran- 
do más  en  él,  lo  vio  las  armas  de  un  fino 
rosado  que  él  mucho  se  preciaba,  y  traíalas 
de  aquella  color  por  ser  una  de  las  de  Basi- 
lia;  en  lo  poco  del  escudo  que  le  quedara  le 
vio  en  campo  verde  un  pedazo  de  un  corazón 
ardiendo,  porque  la  otra  parte  que  allí  salta- 
ba, se  deshiciera  con  el  golpe  que  en  él  reci- 
biera; certificándose  ser  aquél  por  las  seña- 
les que  traía,  que  era  las  propias  suyas,  le 
dijo:  «Señor,  aunque  vos  me  neguéis  vuestro 
cuidado  y  de  do  nace,  ya  sobre  esso  no  ten- 
dremos batalla,  que  yo  sé  quién  es  la  que 
vos  le  da,  ques  la  señora  Basilia,  la  cual  tie- 
ne la  culpa  que  sus  cosas  fuera  causa  para 
assi  matarvos;  yo  soy  vuestro  servidor  Bol- 
ear, á  quien  estas  cosas  hobieran  de  costar 
bien  caro,  pues  eran  de  vos,  y  sobre  causa 
que  tan  bien  supiérades  defender».  El  prín- 
cipe Vernao  quedó  tan  contento  destas  pala- 
bras  y  de  saber  que  aquél  era  Belcar,  que 
sin  más  responder  le  fue  abrazar  con  tama- 
ño amor  como  ellos  siempre  se  tuvieren,  di- 
ciendo: «Señor,  vos  supistes  bien  lo  que  ha- 
céis en  dejar  esta  batalla,  por  no  conprar 
guerra  con  nuestra  prima,  que  también  os 
supiera  demandar  mi  muerte»;  y  quitándose 
los  yelmos,  limpiaron  los  rostros  del  sudor  y 
sangre  que  en  ellos  tenían;  y  sus  escuderos 
apretáronles  las  heridas,  que  eran  muchas; 
y  sin  más  se  detener,  tornaron  á  cabalgar  y 
so  fueron  hacia  la  ciudad  de  Briqno,  que  ahí 
cerca  estaba,  para  ser  curados,  platicando 
cada  uno  las  tierras  que  corriera  y  lo  poco 
que  en  su  demanda  acabaron,  habiendo  ver- 
güenza de  tornar  á  Costa n ti nopla  con  tan 
mal  recaudo  como  en  fin  de  sus  trabajos  es- 
peraban llevar  al  emperador,  quo  en  tamaño 
cuidado  de  la  pérdida  de  sus  hijos  quedaba, 
teniendo  ya  por  cierto  que  Primaleón  sería 
ya  perdido  como  don  Duardos,  porque  de 
todos  los  otros  que  fueron  en  su  demanda  te- 
nían nuevas  sino  dél,  puesto  que  este  dolor 
encobría  lo  mejor  que  podía,  por  no  dar  paa- 
sión  á  otric  y  también  porque  buscar  géne- 
ro de  tristeza  no  es  cordura. 
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Cap.  X. — De  lo  que  el  gigante  Dratnusiando 
haría  en  m  castillo  para  fortalecerse,  y 
cómo  Primaleón  fue  á  él,  con  lo  qtte  más 
passó. 

El  gigante  Dramusiando,  tanto  que  tuvo 
4  don  Duardos  en  su  prisión,  supo  de  su  tía 
Eutropa  que  á  su  fortaleza  vendría  un  caba- 
llero que.  passando  por  fuerza  de  armas  to- 
tas la*  fuerzas  de  aquella  fortaleza,  le  pren- 
dería 6  le  mataría  á  él:  y  porque  tenía  sus 
oosaa  por  tan  ciertas  como  la  esperiencia  de 
algunas  se  lo  hacía  creer,  vivía  con  tanto  cui- 
tado, que  esto  le  hacía  usar  do  mayores  cau- 
telas de  ln  que  hasta  allí  hacía;  porque  el 
temor  hace  dispertar  la  providencia;  traba- 
jando bien  de  traer  para  su  guarda  tales  ayu- 
dadores, que  no  tan  sólo  con  ellos  podía  vi- 
vir seguro  de  aquellos  recelos  que  aquellas 
palabras  le  pusieron,  mas  antes  meter  en  su 
prisión  todos  los  famosos  caballeros  del  mun- 
do para  en  ellos  vengar  la  muerte  de  Franar- 
que  su  padre,  y  como  entonces  la  fama  do 
los  temidos  gigantes  Daligan  «le  la  Escura 
Coeva  y  del  temido  Pandara  fuesse  tan  sona- 
da que  sólo  con  los  nombres  hacían  espanto, 
tuvo  manera  que  con  grandes  promessas  Iob 
trujo  para  fortalecer  su  castillo,  lo  cual  fue 
causa  de  perder  todos  los  miedos  que  las  pa- 
labras de  Eutropa  lo  hacían  tener;  ordenan- 
do que  cada  uno  do  los  que  allí  viniessen  á 
1»  entrada  de  la  puorta  justasse  primero  con 
don  Duardos,  y  á  la  Batida  della  hobiessen 
batalla  con  el  temido  Pandara  y  venciéndole 
se  conbatiessen  con  Daligan  de  la  Escura 
Cueva;  tenía  este  nombre  porque  siempre 
hacía  habitación  en  una  cueva  que  allí  cerca 
en  la  montaña  fragosa  estaba;  y  siendo  el 
caballero  tal  que  todas  estas  afrentas  pasasse 
á  su  honra,  que  hobiesse  batalla  con  el  mes- 
mo  Dramusiando,  que  era  tal,  que  si  no  fuera 
¡or  las  palabras  de  su  tía,  que  él  tenía  por 
muy  ciertas,  bien  creyera  que  ninguna  ayu- 
da le  era  necesRaria  para  defender  su  casti- 
llo y  ofender  á  cuantos  á  él  viniessen,  y  assí 
desta  manera  paseaba  su  tiempo  muchas  ve- 
-•»*  teniendo  algunas  justas,  mas  nunca  allí 
Tino  nenguno  que  á  don  Duardos  venciesse, 
passando  en  esto  tantos  días,  hasta  que  una 
larde  aportó  en  aquel  valle  el  muy  esforzado 
principe  Primaleón,  cansado  de  las  muchas 
aventuras  que  porél  passaron  después  (pie  de 
Pandricia  en  el  reino  de  Lacedemonia  se  par- 
tió^ muy  triste  porque  ninguna  della  fue  tal 
<\ug  le  dieeaen  nuevas  de  don  Duardos.  Venía 
en  un  caballo  morcillo  vestido  de  armas  de 
verde  y  leonado,  colores  más  alegres  de  lo  que 
^ntonoes  Llevaba  su  voluntad,  las  cuales  ga- 
nara en  el  precio  de  unas  justas  que  en  el 
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ducado  do  Borgoña  se  hicieron  pocos  días; 
había  on  el  escudo  en  campo  azul  unas  mares, 
sin  otra  cosa,  trayendo  ocupados  los  ojos  en 
la  suavidad  que  aquellos  árboles  y  corrientes 
de  aguas  hacían  á  quien  á  vista  della  cami- 
naba; y  assí  allegó  á  la  puente  al  tiempo  que 
don  Duardos  acababa  de  enlazar  el  yelmo 
y  de  tomar  una  gruessa  lanza,  porque  ya 
de  lejos  le  había  visto  venir:  estaba  en  un 
hermoso  caballo  alazán  del  gigante,  armado 
de  armas  negras  sembradas  de  fuegos,  en  el 
medio  dellas  unos  corazones  que  ardían,  en 
el  escudo  en  campo  negro  la  tristeza  puesta 
por  tal  arte,  que  ella  misma  enseftaba  su 
nombre  á  quien  no  la  conocía.  Primaleón, 
que  así  le  vio.  le  dijo:  «Señor  caballero, 
¿no  daréis  licencia  á  quion  desea  ver  essa 
fortaleza  que  lo  pueda  hacer  sin  passar  por 
la  furia  de  vuestras  manos?»  «Esse  desseo, 
dixo  don  Duardos,  si  supiessedes  cuán  poco 
necesario  os  os,  bien  creo  que  haríades  la 
jornada  por  otra  parte.  Y  con  todo,  la  cos- 
tumbre de  la  entrada  os  diré,  y  es  que  habéis 
de  justar  comigo;  y  si  me  venciéredes,  pas- 
aares  por  otros  peligros  dudosos,  que  cada 
uno  por  si  se  os  mostrara,  y  entonces  podréis 
ver  lo  que  desseáis».  «Por  cierto,  dijo  Pri- 
maleón, si  yo  hobiesse  de  haber  miedo  de  pa- 
labras, las  vuestras  han  sido  tales,  que  me 
lo  podrían  dar.  Mas  porque  soy  acostumbra- 
do á  otra  cosa,  digo  que,  con  todas  essas  con- 
diciones, quiero  probar  lo  que  tanto  me  en- 
carecéis» ;  y  apartándose  lo  necessario  so  en- 
contraron con  tanta  fuerza,  que  las  lanzas 
volaron  on  menudas  piezas,  passando  el  uno 
por  el  otro  muy  hermosos  cahalgantes:  y  to- 
mando otras  dos  lanza6  muy  más  gruesas 
que  las  otras,  passaron  la  segunda  y  tercera 
y  cuarta  carrera  sin  ninguno  llevar  ventaja; 
mucho  se  espantaron  de  la  fortaleza  uno  del 
otro,  mas  á  la  quinta  se  toparon  de  los  cuer- 
pos con  tanta  fuerza,  que  juntamente  vinie- 
ron al  suelo;  mas  como  en  entramos  hobiesse 
tanto  ánimo,  luego  se  levantaron.  Primaleón, 
con  gran  coraje  de  se  ver  así  caer,  hechó 
mano  á  su  espada,  y  embrazando  su  escudo 
se  vino  para  don  Duardos,  diciendo:  «Caba- 
llero, agora  quiero  ver  si  en  la  batalla  de  las 
espadas  os  irá  tan  bien  como  en  la  justa  de 
las  lanzas».  Mas  don  Duardos,  como  hobiesse 
probado  muchos  caballeros  y  ninguno  tanto 
le  había  turado  en  la  silla  como  aquél  y  le 
había  así  derocado,  púsole  luego  en  muy 
gran  sospecha  lo  que  podría  ser,  como  quiera 
que  otra  vez  le  hobiesse  probado,  y  oyéndole 
hablar  conoció  verdaderamente  ser  aquél  que 
había  pensado,  y  apartándose  afuera,  le  dijo: 
«Señor  Primaleón ,  yerro  sería  pensar  nin- 
guno que  en  ninguna  cosa  se  puede  igualar 
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con  vos,  y  más  yo,  á  quien  vuestras  manos 
han  mostrado  la  gran  esperencia  de  la  ver- 
dad» .  Primaleón  le  conoció  en  la  habla,  y  de- 
jando la  espada  le  fue  abrazar,  diriendo:  «¡Oh 
mi  señor  hermano!  este  encuentro,  aunque 
fuesse  á  mi  costa,  ya  no  puede  parecer  mal, 
pues  me  hizo  conoceros,  cosa  que  no  espora- 
ba,  por  lo  mucho  que  tengo  corrido  y  nunca 
nuevas  ciertas  me  dieron».  Don  Duardos  qui- 
siera respondelle,  mas  en  esto  abrieron  las 
puertas,  y  Pandare  le  llamó  que  se  recogesse, 
que  Dramusiando  lo  mandaba.  Assí  que  no 
tuvo  tiempo  para  más  que  decille  que  se  iba 
á  su  prisión.  Primaleón  se  fue  tras  él,  y  á  la 
entrada  de  la  puerta  el  gigante  le  recibió  ar- 
mado de  hojas  de  acero  más  fuertes  que  her- 
mosas, de  que  todo  venía  cubierto;  en  la 
mano  derecha  traía  una  maza  de  hierro  pe- 
sada y  en  la  otra  traía  un  escudo,  cercado 
de  arcos  del  mismo  metal,  diciendo:  «Agora 
de  cuyos  encuentros  se  espantan  loe  que  poco 
pueden,  quiero  ver  si  esfuerzo  ó  maña  os 
salvan  de  mis  manos» .  «Mayor  detenimiento, 
dijo  Primaleón,  sería  querer  responderte  lo 
que  essas  palabras  locas  merecen  que  para 
quebrar  la  soberbia  con  que  son  dichas»;  mas 
Pandaro,  que  tampoco  quería  gastar  el  tiem- 
po en  razones,  bajaba  ya  con  un  golpe  tal, 
que  el  escudo  de  Primaleón  en  que  dio  fue 
hecho  piezas,  de  que  quedó  muy  poco  con- 
tento, por  no  tener  con  qué  se  cubrir  en 
tiempo  de  tanta  necessidad,  y  tornándole  con 
otro,  tomó  al  gigante  en  descubierto  por  una 
pierna  con  tanta  fuerza,  que,  no  le  valiendo 
las  armas,  le  cortó  gran  parte  della,  de  que 
Pandaro  quedó  tan  lisiado,  que  casi  no  se 
podía  tenor  en  ella,  y  acudiéndole  con  otros 
tan  á  menudo  que  lo*  hacía  desatinar;  y  con 
tanta  desenvoltura,  que  ninguno  que  el  gi- 
gante diesso  aprovechaba,  que  todos  se  los 
hacía  perder.  Los  que  la  batalla  miraban,  te- 
nían en  tanto  el  esfuerzo  y  valentía  de  Pri- 
maleón, que  le  juzgaban  por  el  mejor  caba- 
llero del  mundo.  Dramusiando,  que  los  mi- 
raba á  una  ventana  juntamente  con  don 
Duardos,  le  preguntó  quién  era  aquel  caba- 
llero; él  se  lo  dijo  con  asaz  tristeza,  por  ver 
el  estado  en  que  su  amistad  le  había  traído, 
y  confessóselo  porque  vio  que  no  lo  podía  ne- 
gar, de  que  Dramusiando  en  saberlo  quedó 
del  todo  contento,  viendo  que  todas  sus  cosas 
se  aparejaban  á  su  gusto.  Pues  tornando  á  la 
batalla,  el  temido  Pandaro,  que  todo  andaba 
metido  en  la  furia  de  su  soberbia  porquo 
sus  golpes  eran  todos  en  vano,  echó  el  escu- 
do á  las  espaldas,  y  tomando  la  maza  con 
dos  manos  lo  mejor  que  pudo,  se  fue  con- 
tra su  enemigo,  hiriéndole  con  tanta  fuerza, 
que  allí  fuera  el  fin  de  sus  días  si  tan  bien 


no  se  guardara,  dándole  luego  el  pago  con 
golpes  más  ciertos,  de  que  la  maza  con  cua- 
tro dedos  de  la  mano  cayó  en  el  suelo.  Pan- 
daro se  quiso  abajar  por  ella,  mas  él  le  dio 
do  las  manos  tan  recio,  que  dio  con  él  en  el 
suelo  casi  sin.  acuerdo,  é  quirióndole  meter 
la  espada  por  la  visera  del  yelmo,  vio  sobre  sí 
aquel  espantoso  Daligan  de  la  Escura  Cue- 
va, que  le  dixo:  «A  mí,  á  mí,  caballero,  que 
no  á  quien  ya  no  se  puede  defender» ;  y  con 
qne  el  luego  le  dejó,  no  se  pudo  apartar  tan 
presto  de  Daligan  que  el  primero  no  lo  diesse 
una  herida  en  la  cabeza  grande  y  muy  peli- 
grosa. Primaleón,  que  vio  tal  contrario  de- 
lante de  si,  viendo  que  no  tenía  con  qué 
resistiesse  sus  fuertes  golpes,  algún  tanto 
desatinado,  se  abrazó  por  el  escudo  de  Pan- 
daro, y  cubriéndose  con  él,  que  muy  pesado 
era,  comenzaron  entre  sí  otra  batalla,  tal  que 
la  primera,  en  comparación  de  ésta,  parecía 
nada,  porque  como  el  gigante  viniesse  hol- 
gado y  fuesse  de  los  más  fuertes  del  mundo, 
y  como  á  Primaleón  viniesse  á  la  memoria 
que  en  aquella  fortaleza  estaba  don  Duardos 
presso  y  que  para  las  grandes  necesidades  se 
han  de  conservar  los  amigos,  que  ninguno 
dellos  podía  de  allí  salir  sino  por  fuerza  y 
esfuerzo,  peleaba  tan  animosamente,  que  fue 
hoy  el  día  en  que  puso  sello  á  todos  sus  he- 
chos paseados;  assí  anduvieron  hiriéndose 
por  tantas  partes,  que  el  patio  por  donde  an- 
daban estaba  lleno  de  sangre  que  de  entra- 
mos salía,  puesto  caso  que  el  gigante  andaba 
peor  por  la  ligereza  de  Primaleón,  que  se  le 
defendía  trayéudole  ya  el  escudo  tan  deshe- 
cho, que  no  tenía  con  qué  se  amparar;  y  desta 
manera  anduvieron  en  la  batalla  tanto  espa- 
cio sin  tomar  nengún  reposo,  que  en  ella  se 
gastó  la  mayor  parte  del  día ,  trayendo  cada 
uno  tales  heridas,  que  el  desfallecimiento  de 
sangre  qne  dellos  salía  hacía  los  golpes  ser 
de  menos  fuerza;  en  este  tiempo  fue  el  gi- 
gante tan  congojado  y  ahogado  del  trabajo 
de  las  armas,  que  no  pudiéndose  tener  en 
pie,  cayó  con  tamaño  desacuerdo  como  si 
fuera  muerto.  Primaleón,  que  assí  lo  pensó, 
se  sentó  sobre  un  poyo,  tan  cansado  de  lo 
mucho  que  había  hecho,  que  no  podía  me- 
nearse. Dramusiando.  que  vio  el  fin  de  la  ba- 
talla, nose  tuvo  portan  seguro  que  dejasse  de 
temer  el  revés  que  le  podía  venir;  y  toman- 
do sus  armas  con  mucha  priessa  bajaba  al 
patio  al  tiempo  que  Primaleón  quería  subir 
allá  riba.  Bien  fuera  do  pensar  que  le  que- 
daba aún  más  por  hacer,  Dramusiando  le 
dijo:  «Caballero,  si  quissiéssedes  haber  due- 
lo de  vos,  bien  sería  que  os  rindiéssedes  á  mí 
y  curaran  de  vuestras  heridas,  ganadas  con 
tanta  honrra  y  que  06  ponen  la  vida  en  tanto 


Digitized  by  Google 


PALMERIN  D 

peligre» .  Primaleón  dijo:  cSi  tú,  en  pago  de 
la  afrenta  que  aquí  me  han  hecho,  quisiesses 
hacer  Ubre  á  don  Duardos,  luego  yo  creería 
que  essas  palabras  eran  dignas  de  ser  agra- 
decidas; mas  porque  creo  que  con  ellas  quie- 
res sacar  lo  que  en  las  manos  tienes,  tan 
cierto  quiero  antes  entrar  contigo  en  ba- 
talla y  morir  en  ella,  que  dejar  de  hacer  lo 
que  soy  obligado  para  después  salir  con  hon- 
rra  lastimada».  cPor  dos  cosas,  respondió 
Dramusiando,  te  cometí  lo  que  tú  desechas: 
la  una,  porque  mi  condición  es  escusar  mal 
donde  es  mal  empleado;  lo  otro,  porque  no 
me  sé  contentar  con  vitoría  donde  hay  poca 
defensa;  mas  pues  que  tú  juzgas  esto  al  revés 
de  la  voluntad  con  que  te  lo  digo,  aguarda». 
Y  arremetió  á  él  con  la  espada  alta,  dándole 
tales  golpes,  que  le  hacía  revolver  á  todas 
partes;  Primaleón ,  que  con  tal  braveza  le 
vido  venir ,  comenzóse  á  defender  lo  mejor 
que  pudo,  que  para  ofendello  otro  reposo  le 
fuera  necessario;  la  batalla  fue  entre  ellos 
tal,  que  hacia  olvidar  las  passadas,  mas  los 
golpes  del  gigante  eran  tales,  que  á  donde 
alcanzaban  hacían  tanto  dallo  que  las  armas 
no  lo  podían  resistir;  y  viendo  la  bondad  de 
Primaleón,  pesábale  tanto  velle  morir,  que, 
quitándose  afuera,  le  dijo:  cCe,  caballero, 
agora  conocerás  que  más  con  voluntad  de 
favorecer  tus  heridas  que  con  miedo  de  tus 
fuerzas,  te  cometí  que  dejasses  la  batalla; 
vee  si  lo  quieres  hacer,  si  no  esta  espada 
<-erá  castigo  de  tu  locura,  porque  la  vida  no 
se  ha  de  dejar  á  quien  della  no  6e  conten- 
ta». Primaleón,  poniendo  los  ojos  en  sí,  y 
viendo  sus  armas  rotas  y  así  herido  de  mu- 
chas heridas,  vinósele  á  la  memoria  su 
Gridonia,  y  con  una  soledad  triste  comenzó 
á  sentir  lo  que  ella  del  sentiría;  y  dijo  con- 
sigo mesmo:  «Señora,  hoy  es  el  postrero  día 
que  vuestros  cuidados  me  pueden  dar  que 
pensar;  yo  moriré  en  esta  batalla,  y  con  ella 
daré  fin  á  la  memoria  vuestra  que  en  otras 
muchas  cada  día  me  pone,  y  ninguno  dirá 
que  con  temor  de  la  muerte  perdí  nada  de 
mi  honrra.  ¡Oh  emperador  Palmerín,  cuán 
mal  agora  sabes  el  poco  descanso  que  para  tu 
edad  te  apareje!  yo  haré  lo  que  puedo,  como 
tu  hijo  heredero  de  tus  obras,  hasta  que  mis 
fuerzas  desanparen  el  corazón.  ¡Oh  mi  seño- 
ra Gridonia,  este  es  el  bien  que  la  fortuna  á 
vos  y  á  mí  tenía  guardado:  dar  fin  á  mis  días 
tan  bien  gastados  en  el  gusto  de  vuestra  con- 
versación, nacido  del  bien  que  os  quiero; 
mas  agora  ¿por  qué  no  me  aouerdo  que  en 
vuestro  nombre  cometí  tan  grandes  cosas 
como  ésta,  y  que  en  ellas  quedé  siempre  con 
vitoría?»  Y  estas  palabras  le  pusieron  tama- 
no  esfuerzo,  que  casi  no  sintiendo  las  heri- 
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das  que  tenía,  con  nuevo  esfuerzo  se  fue  con- 
tra el  gigante,  diciendo:  «Haz  lo  que  pudie- 
res, trabaja  por  defenderte,  porque  si  hasta 
aquí  peleaste  comigo,  agora  con  otras  fuer- 
zas y  otro  hombre  te  combates» ;  y  el  gigan- 
te se  fue  á  él,  y  comenzaron  esta  batalla  tan 
diferente  de  las  passadas,  que  don  Duardos 
se  espantaba  de  lo  que  vio,  que  á  su  parecer 
era  la  cosa  más  notable  del  mundo,  en  la 
cual  anduvieron  tanto,  que  Dramusiando  fue 
puesto  en  recelo  de  ser  vencido,  porque  los 
golpes  de  Primaleón  no  parecían  de  hombro 
tan  mal  herido;  mas  como  los  del  gigante  no 
tuviessen  resistencia,  porque  no  tenía  armas 
ni  escudo  con  que  se  cubrir,  fue  puesto  en 
tanta  flaqueza,  que  casi  no  tenía  fuerzas  para 
sostener  el  espada,  y  lo  que  hacía  era  lo  que 
el  corazón  le  prestara,  y  ésta,  como  fuesse 
sola  y  sin  tener  otra  ayuda,  dio  con  su  señor 
en  el  suelo  más  muerto  que  vivo,  con  gran 
placer  del  gigante,  y  aesí  como  estaba  le 
mandó  llevar  al  aposento  de  don  Duardos, 
para  que  fuesse  curado,  si  por  alguna  ma- 
nera tuviesse  remedio  de  la  vida,  que  se 
la  diessen;  y  primero  que  entendiesse  en  la 
cura  de  su  persona,  le  hizo  curar,  porque, 
como  se  dijo,  este  Dramusiando  fue  el  hom- 
bre que  más  desseó  conservar  la  vida  de  los 
buenos  caballeros  que  hubo  en  el  mundo,  por 
el  poco  temor  que  los  tenía.  Don  Duardos 
sintió  más  este  dolor  que  los  passados;  mas 
después  de  Primaleón  ser  curado  por  un 
especial  cerujano,  al  cual  Eutropa  enseña- 
ra, y  él  certificado  que  viviera ,  quedó  tan 
contento,  que  este  placer  consumió  las  otras 
passiones.  Y  el  gigante  mandó  proveer  á 
Pandaro  y  Daligán,  que  lo  habían  harto 
menester;  y  todos  fueron  sanos  en  pocos 
días,  sino  Primaleón,  que  corrió  mucho  ries- 
go ante  que  lo  fuesse.  Dramusiando  fue  tan 
alegre  con  esta  prisión,  que  de  allí  adelante 
le  pareció  que  todo  era  seguro  teniendo  como 
solía  la  guarda  en  su  castillo.  Aquí  deja  de 
hablar  de  Primaleón  y  destos  caballeros, 
por  contaros  de  Palmerín  de  Ingalaterra. 

Cap.  XI. — De  cómo  el  emperador  armó  ca- 
ballero d  Palmerín  y  d  todos  los  donceles 
de  su  corte. 

Tanto  tiempo  el  infante  Palmerín  se  crió 
en  casa  del  emperador  de  Grecia  su  agüelo, 
que  ya  era  en  edad  para  ser  caballero,  y 
tan  amado  y  estimado  de  todos  por  su  buenas 
costumbres,  como  después  fue  temido  de  sus 
enemigos  por  su  persona;  y  como  él  deseas- 
se  muchas  veces  verse  en  aquel  aucto  para 
ue  se  criara,  temía  de  pedillo  al  empera- 
or,  por  no  se  ver  apartado  del  servicio  de 
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la  hermosa  Polinarda  su  señora,  con  quien 
viviera  donde  el  primer  día  que  Polendos  le 
trajera.  Y  porque  ella  sentía  en  él  este 
deseo,  pagábaselo  con  otro  igual  al  suyo,  el 
cual  sabía  muy  bien  encubrir,  porque  la 
hermosura  de  Palmerín  traía  eonsiguo  el  me- 
recimiento desta  afición.  Pues  el  emperador, 
que  en  muy  continua  tristeza  vivía  por  la 
pérdida  de  sus  hijos  y  apartamiento  de  sus 
caballeros,  que  ya  tenía  por  muertos,  vinién- 
dole á  la  me  mor  ni  las  palabras  de  la  carta 
de  la  sabia  del  Lago  de  las  Tros  Hadas,  que 
la  doncella  le  trajo  el  día  que  Palmerín 
llegó,  quísolo  hacer  caballero,  creyendo  que 
con  él  cobraría  el  descanso  perdido  en  que 
al  presente  no  vivía,  si  ellas  fuesson  verda- 
deras. Y  por  deshacer  la  tristeza  de  los  su- 
yos, que  de  tanto  tiempo  estaba  ya  arrai- 
gada, porque  esta  pérdida  era  tan  general 
que  a  todos  cabía  parte,  ordenó  de  junta- 
mente con  él  de  darla  á  todos  los  donceles 
que  en  su  corte  andaban,  que  eran  muchos, 
y  algunos  dellos  eran  príncipes  é  infantes, 
y  concertóso  que  el  día  desta  cerimonia  tor- 
nassen  contra  los  otros  caballeros  que  en  la 
corte  al  presente  se  hallassen,  porque  esto 
hacía  el  emperador  para  osperiencia  de  las 
cosas  que  do  Palmerín  esperaban.  Y  mandó- 
les aparejar  para  el  día  de  Pascua  de  flores, 
y  luego  ordenaron  cadahalsos  sumptuosos 
en  el  campo  á  donde  habían  do  sor  los  tor- 
neos, cosa  que  entonces  era  bien  nueva, 
por  el  mucho  tiempo  quo  había  que  no  los 
hicieron  y  porque  las  otras  alegrías  pas- 
eadas ya  eran  olvidadas.  Los  noveles  vela- 
ron sus  armas  en  la  capilla,  víspera  de  Pas- 
cua, y  venido  el  día,  el  emperador  y  la  em- 
peratriz y  Gridonia  oyeron  missa,  la  cual 
se  dijo  i-on  gran  solemnidad,  y  acabada,  hizo 
por  su  mano  caballero  al  infante  Palmerín 
de  Inglaterra  primero  que  á  otro  ninguno. 
El  rey  Frísol  de  Hungría,  que  allí  se  halló, 
lo  calzó  la  espuela,  y  la  hermosa  infanta  Po- 
linarda le  ciñó  la  espada,  porque  el  empera- 
dor lo  quiso  assí  para  mñs  oid  ¡galle  á  sus 
hechos;  y  él  lo  tuvo  en  tanto,  que  acordarse 
desto  en  muchos  peligros  le  dio  nuevo  es- 
fuerzo. Tras  él  armó  á  Graciano  su  nieto, 
príncipe  de  Francia,  hijo  de  A  ruedos;  y  á 
Beroldo,  príncipe  de  España,  hijo  del  muy 
esforzado  rey  Rezindos;  y  á  Ünistaldo  y 
Pramiante,  sus  hermanos;  y  á  Estrellante, 
hijo  del  príncipe  Ditreo  de  Hungría,  nieto 
del  rey  Frísol;  y  á  don  Hosbel  y  Belisarte, 
hijos  de  Bolear:  y  á  Basiliardo,  hijo  del  rey 
Tarnao  y  «le  Laeodomonía  :  á  Livian  de 
Borgona,  hijo  do  Triólo,  duque  de  Borgofla 
y  nieto  del  emperador  Trineo;  á  Francián 
el  músico,  hijo  de  Polendos  y  de  la  hermosa 


Francolina;  á  Polinardo,  hijo  menor  del  em- 
perador Trineo,  hermano  de  Vernao;  á  Dir- 
den,  hijo  do  Mayortes  el  gran  can;  á  Ger- 
mán Doliónos,  hijo  del  duque  de  Orliens, 
que  viniera  con  el  príncipe  Graciano;  a  Tc- 
nebrante,  hijo  del  duque  Tirendos;  a  Tre- 
moran,  hijo  del  duque  Locesin,  nieto  del 
emperador  Trineo  de  Alemana;  á  Frísol, 
hijo  del  duque  Drapos  de  Normandía,  nieto 
del  rey  Frísol,  con  otros  muchos  sus  natu- 
rales; porque  todos  estos  príncipes  é  infan- 
tes se  criaron  en  aquella  noble  corte  del  em- 
perador, assí  porquo  era  la  mejor  del  mun- 
do, como  por  el  justo  parentesco  que  con  él 
tenían,  como  por  ser  la  fuente  de  todos  los 
singulares  ejercicios  en  que  se  podían  criar. 

Luego,  el  rey  Frísol,  por  ruego  del  em- 
perador, armó  caballeros  al  príncipe  Flo- 
rendos  y  á  Platir,  su  hermano,  hijos  de  Pri- 
maleóu,  porque  al  que  nació  primero  hizo 
poner  nombro  Florendos,  como  al  rey  de 
Maeedonia  su  padre.  Esto  acabado,  él  y  la 
emperatriz,  con  Gridonia  y  el  rey  Frísol, 
comieron  en  la  sala  imperial  con  tanto  apara- 
to de  fiesta  como  en  el  tiempo  pasado,  cuan- 
do allí  se  solía  celebrar,  servidos  con  todo  el 
estado  real,  habiendo  tantos  estrumentos  y 
música,  como  si  en  aquella  corte  no  faltara 
nada  del  placer  que  poseían  en  el  tiempo  en 
que  ellos  más  se  acostunbraban;  los  palacios 
colgados  de  tapicería  muy  rica,  de  historias 
alegres ,  por  alegrar  los  corazones  tristes  de 
quo  entonces  la  corte  estaba  poblada.  Acabado 
de  comer,  el  emperador  se  fue  al  cadahalso 
donde  había  de  vor  los  torneos,  acompañado 
de  algunos  señores  á  quien  las  edades  anti- 
guas detenían  en  Costantinopla;  porque  á  los 
otros,  á  quien  afin  les  ayudaba,  despendían 
el  tiempo  en  la  demanda  desloa  asignados 
príncipes  de  quien  entonces  ninguna  nueva 
se  sabia.  La  emperatriz  y  Gridonia,  con  sus 
dueñas  y  doncellas,  se  pusieron  en  otro  que 
para  ellas  estaba  señalado,  menos  alegres  de 
lo  que  en  su  parecer  mostraban,  y  á  esta 
hora,  de  la  parte  de  los  caballeros  estranje- 
ros  estaba  tanta  gente  en  el  campo,  que  á  la 
fama  destas  fiestas  habían  venido,  (pie  el 
emperador  temió  que  los  noveles  no  lo  pu- 
diessen  sofrir,  que  á  este  tiempo  salían  do  la 
ciudad  armados  de  armas  blancas,  tan  airo- 
sos y  bien  puestos,  que  comenzaron  de  dar 
testimonio  de  lo  mucho  que  después  hicie- 
ron, trayendo  por  capitán  al  esforzado  Pal- 
merín; de  algún  tanto  los  hijos  de  Primaleón 
y  los  otros  príncipes  se  hallaron  descontentos 
porquo  el  emperador  le  diora  aquella  honrra 
sobre  todos  ellos,  y  disimulándolo  por  ha««r 
su  voluntad,  que  este  es  un  bien  que  sólo  los 
virtuosos  y  nobles  pueden  tener. 
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Cap.  XII.—  Cómo  tornaron  aquel  dia,  y  de 
lo  que  aconteció  con  dos  caballeros  de 
unan  anuas  verdes  que  al  torneo  vinieron. 

Tanto  que  los  noveles  allegaron  ul  canij*) 
donde  se  había  de  hacer  el  torneo,  que  se- 
rían hasta  quinientos,  porque  el  emjierador, 
allende  de  aquel  día  dar  aquella  orden  de 
caballería  á  los  que  en  su  corte  halló,  mai\dó 
que  viniessen  á  recebilla  todos  los  hijos  de 
señorea  y  de  personas  principales  naturales 
de  su  seftorío;  y  por  esta  causa  hubo  tantos, 
puesto  que  en  conparación  de  los  otros  eran 
bien  pocos,  porque  eran  más  de  dos  mil,  y 
puestos  en  orden,  al  son  de  muchas  trompe- 
tas arremetieron  unos  á  otros  ron  tamaño 
ímpetu,  como  la  codicia  de  la  honrra  quería 
á  quien  la  desea  alcanzar;  Palmerín,  que 
era  el  delantero,  antes  que  ronpiesse,  pues- 
to los  ojos  en  la  fermosa  Polinanla,  dijo  con- 
sigo mismo:  «Señora,  para  mayor  afrenta 
quiero  vuestra  ayuda;  por  esso  no  os  la  pido 
en  ésta,  que  se  que  ante  vos  no  me  puede 
acontecer  cosa  que  la  vitoria  sea  de  otro, 
pues  que  vos  ya  la  tenéis  de  mí» .  No  eran  es- 
tas palabras  bien  acabadas,  ruando  él  y  Le- 
busante do  Grecia  se  encontraron  oon  tanta 
fuerza,  que  Lebusante  fue  al  suelo  pir  las 
ancas  del  caballo,  quedando  Palmerín  tan 
entero  como  si  no  le  tocara,  de  que  el  em- 
perador fue  tan  c  ontento  como  espantado, 
porque  este  Lebusante  era  entonces  el  me- 
jor « aballero  de  toda  Grecia,  y  de  casta  de 
gigantes,  puesto  caso  que  él  no  lo  era.  Assí 
passó  por  él  con  su  espada  en  la  mano,  ha- 
ciendo maravillas  en  armas;  el  príncipe  Flo- 
rendoa  se  encontró  con  Folante  el  medroso, 
y  entramos  pasaron  el  uno  por  el  otro;  el 
esforzado  Platir,  su  hermano,  yTibuIante  el 
negro  se  encontraron  tan  duramente,  que 
entramos  vinieron  al  suelo;  Graciano  y  Tra- 
gandor  quebraron  las  lanzas,  y  topándose  de 
los  caballos,  cayeron  juntamente,  mas  luego 
faeron  levantados ;  Besoldo ,  Onistaldo  y 
Dramiante  se  encontraron  con  Trufiando  y 
con  Claribalte  de  Hungría  y  Esmeraldo  el 
hermoso,  todos  de  la  otra  parte  cayeron,  y 
Nostaldo  también,  porque  su  caballo  hubo 
una  espalda  quebrada  oon  la  fuerza  del  en- 
cuentro; don  Rosbel,  Estrellante  y  Belisar- 
te  se  encontraron  con  el  conde  Valerian  de 
Archiélago  y  sus  ricos  hermanos  y  dieron 
con  ellos  en  tierra;  Fraeián  el  músico,  Dirde, 
Tremoian,  Germán  Dorliens,  Luymán  de 
Borgoña,  se  encontraron  con  Crespián  do 
Macedonia.  Tragonel  el  ligero,  Forvolando 
el  fuerte,  Flamiano,  Irai  andor;  los  de  la 
ana  y  otra  parte  fueron  al  suolo,  sino  fue 
Tremorán,  que  quedó  &  caballo,  y  assí  todos 
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los  otros,  que  si  los  viniéssemos  de  nombrar, 
sería  prolijidad. 

El  estruendo  destos  primeros  encuentros 
fue  tan  grande,  que  parecía  que  un  monte 
se  acabase  de  caer,  quedando  por  el  canpo 
muchos  caballos  sin  señores,  quedando  ellos 
en  el  suelo  y  algunos  maltratados.  Después 
de  quebradas  las  lanzas  echaron  mano  á  las 
espadas,  dándose  tan  grandes  golpes,  que 
parecía  que  un  gran  ejército  fuesse  allí  jun- 
to. Lebusante  de  Grecia,  descontento  del 
desastro  del  primer  encuentro,  ayudado  de 
los  suyos  tornó  á  cabalgar,  y  entrando  por 
lo  más  áspero  del  torneo  feria  á  una  parte 
y  á  otra  de  tan  duros  golpes,  que  por  fuerza 
le  hacían  lugar  mirando  por  quién  le  derri- 
bara, para  enmendar  la  vergüenza  en  que  le 
pusiera;  yendo  con  este  deseo,  vio  venir 
contra  sí  al  príncipe  Beroldo  de  España,  el 
cual  lo  recibió  con  aquella  voluntad  que  él 
venía,  é  arremetiendo  el  uno  para  el  otro, 
comenzaron  una  batalla  al  pie  del  cadahalso 
del  emperador,  tal  que  todos  juzgaron  á  Be- 
roldo  por  tan  buen  caballero  como  después 
fue  assí,  en  la  cual  anduvieron  por  tanto  es- 
pacio, que  las  lorigas  se  desmallaron  del 
todo.  Aquí  fue  la  may_or  priessa  de  la  bata- 
lla, porque  de  la  parte  de  Lebusando  acudió 
Titubalte  el  negro,  Medrusán  el  temido, 
Tragador,  Trufiando,  Trofolante  el  medro- 
so, Claribalte  de  Hungría  y  el  fuerte  Forbo- 
lando.  con  otros  muchos;  y  de  la  otra  parte, 
el  príncipe  Graciano,  Frísol,  Dramurate, 
Onistaldo,  Estrellante,  don  Rosbel,  Beli- 
sarte,  Luymán  de  Borgoña,  Basiliardo  y 
Francián  el  músico;  el  príncipe  Frolendos 
y  Trofolante  se  trabaron  á  brazos;  Graciano 
con  Medrusán  el  temido,  trabajando  cada 
uno  por  la  honrra  de  aquella  batalla;  el  em- 
perador tuvo  en  tanto  el  alto  comienzo  des- 
tos  noveles,  que  todas  las  cosas  pasadas  le 
parecían  pequeñas;  mas  de  la  parto  de  los 
estranjeros  recreció  tanta  gente,  que  los  no- 
veles no  se  podían  amparar,  y  por  fuerza  los 
arrancaron  del  campo,  y  en  aquel  tiempo 
no  se  halló  el  esforzado  Palmerín  de  Ingala- 
terra,  que  aquel  día  había  hecho  tanto  que 
ya  no  hallaba  en  quien  emplear  sus  fuerzas; 
y  siendo  animado  del  aprieto  en  que  los 
otros  estaban,  acudió  aquella  parte  con  el 
infante  Platir,  Germán  de  Orlians,  Tremo- 
rán  y  Poli  nardo,  hi  jo  menor  del  emperador 
Trineo  y  hermano  do  Vernao;  y  rompieron 
por  medio  de  los  contrarios  con  tanta  fuer- 
za, que  los  golpes  que  dollos  recibieron  no 
fue  parte  para  enpedir  su  llegada,  que  fue 
tal  que  Medrusán  el  temido  vino  al  suelo 
con  un  golpe  que  Palmerín  le  dio.  Platir, 
que  vio  al  príncipe  Florendos  su  hermano 
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trabado  con  Trofolante,  llegó  á  él,  dándole 
muchos  y  grandes  golpes,  tanto  que  le  hizo 
desatinar,  y  a  este  tiempo  Li  misante  de  Gre- 
cia salió  tan  maltratado  de  las  manos  del 
príncipe  Beroldo,  que  sin  nengún  acuerdo 
se  tornaron  a  retraer,  por  no  poder  resestir 
á  los  golpes  de  Falmerín  y  de  aquellos  es- 
forzados noveles  sus  conpañeros;  con  tanto 
placer  del  emperador  y  de  la  hermosa  Poli- 
narda,  que  no  lo  pudiendo  encubrir,  estaba 
loando  á  sus  damas  su  hermoso  doncel;  pues 
la  emperatriz  y  Gridonia,  aunque  entrellas 
era  siempre  presente  la  tristeza  que  de  la 
perdida  de  Primaleón  tenían,  estaban  tan 
contentas  de  ver  las  caballerías  que  sus  her- 
manos hacían,  que  todo  lo  demás  olvidaron, 
pensando  con  ellos  tornar  al  alegría  pasada 
de  que  ya  estaban  desesperadas;  ya  que  los 
contrarios  iban  de  vencida  fuera  del  campo 
donde  la  batalla  se  hacía,  entraron  de  su 
parte  por  un  costado  del  torneo  dos  caballe- 
ros armados  de  armas  verdes,  al  parecer  ai- 
rosos y  bien  puestos,  con  sus  lanzas  bajas, 
y  antes  que  las  quebrasen  derribaron  á  al- 
gunos de  la  otra  parte,  y  sacando  sus  espa- 
das, en  poco  tiempo  hicieron  tanto,  que  por 
fuerza  los  suyos  tornaron  á  cobrar  todo  lo 
que  del  campo  habían  perdido;  espantados 
todos  de  aquel  socorro  nunca  esperado  y  á 
tan  buen  tiempo.  Mas  Palmerín,  que  sintió 
esta  novedad  sin  saber  lo  que  era,  mirando 
á  todas  partes,  vio  aquellos  caballeros  y  el 
estrago  que  hacían  en  los  suyos,  temiendo 
que  la  Vitoria  do  aquel  día  fuesse  al  revés, 
porque  los  noveles  estaban  casi  destrozados 
del  trabajo  que  habían  passado,  y  los  otros 
cobraron  esfuerzo  con  la  nueva  ayuda;  por 
donde,  como  se  le  acordase  que  todo  pendía 
dél,  puesto  los  ojos  donde  tenía  su  esperan- 
za, dijo  entre  sí:  «Señora,  no  es  este  el  peli- 
gro que  yo  tengo  de  temer  tiniéndoos  á  vos 
delante  de  mí,  porque  a  estos  tiempos  de 
vuestra  vista  me  nace  nuevo  esfuerzo  para 
semejantes  afrentas>.  A  estas  razones  ya 
estaba  con  él  un  caballero  de  los  otros,  el 
más  esforzado,  que  por  ser  mejor  conocido 
traía  el  escudo  en  canpo  blanco  un  salvaje 
con  dos  leones  por  una  trailla,  el  cual,  pas- 
sando  por  fuerzas  de  armas  todo  el  ímpetu 
de  los  noveles,  acompañado  do  aquellos  que 
le  pudieron  seguir,  y  conociéndole  por  las 
grandes  cosas  que  aquel  día  lo  viera  hacer, 
se  vino  a  él,  el  cual  lo  recibió  con  el  mismo 
desseo,  y  comenzaron  una  brava  batalla,  tal 
que  bien  pareció  que  allí  se  juntaba  toda  la 
valentía  del  mundo;  y  de  otra  parte  acudie- 
ron todos  los  más  principales  caballeros,  mas 
nunca  pudieron  tanto  que  de  su  batalla  los 
apartasse,  en  la  cual  anduvieron  tanto,  hasta 


que  las  armas  quedaron  tan  deshechas  y  los 
caballos  tan  cansados,  que  no  Be  podían  me- 
near, y  apeándose  de  los  caballos  se  pusie- 
ron á  pie,  que  fue  causa  de  doblarse  más  la 
furia  de  su  batalla,  trabándose  á  brazos  al- 
gunas veces,  confiándose  cada  uno  en  6us 
fuerzas;  y  con  todo  lo  que  probaban  nunca 
pudieron  comxrerse  ventaja.  Platir  se  encon- 
tró con  el  otro  su  compañero,  y  fue  entre 
ellos  la  contienda  tan  áspera  y  cruel,  mas 
como  durase  algún  espacio,  no  pudiendo  el 
caballero  resestir  á  los  golpes  de  Platir  que 
se  dejase  de  sentir  la  mejoría  que  le  llevaba, 
los  otros  noveles  caballeros,  como  tuvieron 
espacio,  viendo  á  los  dos  caballeros  en  su  ba- 
talla, hicieron  tanto,  que  sin  ninguna  resis- 
tencia vencieron  sus  enemigos,  echándolos 
del  campo  vueltas  las  espaldas;  puesto  que 
no  tanto  á  su  salvo  que  Tremorán  y  Luy- 
mán  de  Borgofla  y  Belisarte  no  fuesen  lle- 
vados sin  nengún  acuerdo  de  las  muchas 
heridas  que  recibieron.  El  emperador,  que 
la  batalla  de  Palmerín  y  del  caballero  del 
Salvaje  veía,  estaba  tan  ocupado  en  el  es- 
panto que  le  ponía,  que  no  miraba  por  otra 
cosa,  tiniéndola  por  la  mayor  que  nunca 
viera,  trayóndolo  á  la  memoria  las  suyas 
con  el  gigante  Dramarque  y  con  Franarque 
en  Ingalaterra,  y  la  de  Frisol  en  Francia  so- 
bre la  imagen  de  la  emperatriz  Polinarda.  y 
de  Primaleón  con  don  Duardos,  que  éstas  te- 
nía él  ¡Kjr  las  mayores  del  mundo,  aunque 
juzgase  esta  de  Palmerín  j>or  mayor  que  és- 
tas, no  le  pareció  que  el  otro  le  quedaba  de- 
biendo nada;  y  temiendo,  según  lo  que  vía, 
que  entramos  pudiessen  allí  morir,  quiso  es- 
cu  sar  cosa  tan  mal  empleada  en  tales  dos  ca- 
balleras, [y]  mandóles  decir  de  su  parte  que, 
pues  el  torneo  era  acabado,  dejassen  la  bata- 
lla en  que  estaban;  mas  como  cada  uno  de- 
seasen saber  lo  que  había  de  sí  al  otro,  no  se 
pudo  acabar  con  ellos,  ni  la  infanta  Polinar- 
da se  halló  tan  libre  que  dejase  de  sentir  y 
recelar  la  afrenta  en  que  su  Palmerín  esta- 
ba. En  esta  porfía  duraron  tanto,  que  la 
noche  sobrevino,  tan  escura  que  les  fue  ne- 
cessario  apartarse,  sin  nenguno  quedar  con 
más  que  con  muchas  heridas  y  el  desseo  de 
la  vitoria.  El  emperador  mandó  tocar  las 
trompetas  y  recoger  cada  uno  á  su  capita- 
nía; los  dos  caballeros  de  las  armas  verdes 
se  tornaron  hacia  la  parte  de  donde  vinie- 
ron, yendo  hablando  en  la  valentía  de  Pal- 
merín sin  saber  quién  fuesse;  el  emperador 
quiso  que  hubiesso  sarao,  para  pagar  á  los 
noveles  el  trabajo  de  aquel  día  danzando 
cada  uno  con  su  señora,  y  algunos  hubo  en- 
trellos  que  por  gozar  de  aquel  contentamien- 
to estuvieron  engañando  el  dolor  de  sus  he- 
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ridas  con  aquella  paga  de  su  gusto.  Palme- 
rín,  que  no  sabia  con  quién  danzar,  por  no 
atreverse  á  su  señora,  danzó  con  Dramacia- 
na,  hija  del  duque  Tirendos,  camarera  de  la 
infanta  Polinarda  y  mucho  su  privada;  el 
principe  Florendos  con  la  infanta  su  herma- 
na, que  aquel  día  salió  tan  hermosa  que  po- 
día tener  su  madre  envidia  y  á  su  agüela  en 
el  tiempo  que  florecieron;  Platir  con  Floria- 
na,  hija  de  Ditres,  nieta  del  rey  Frisol;  y 
Graciano,  principe  de  Francia,  con  Claricia, 
hija  de  Polendos;  Beroldo,  príncipe  de  Espa- 
ña, con  Ornistalda,  hija  de  Drapos,  duque 
de  Xonnandía;  Belisarte  con  Deonisia,  hija 
del  rey  Desperté;  Francián  el  músico,  con 
Bernarda,  hija  de  Belcar;  y  assí  los  otros 
cada  uno  con  quien  más  tenía  en  su  volun- 
tad. Acabado  el  sarao,  el  emperador  se  reco- 
jó  al  aposento  de  la  emperatriz  ,  acompa- 
ñado de  Palmerin  y  sus  nietos,  todos  en- 
vueltos en  el  placer  de  su  vitoria,  y  él  al- 
gún tanto  triste  por  no  saber  quién  fuesse  el 
caballero  del  Salvaje,  á  quien  entonces  hi- 
ciera muy  grandes  mercedes  si  lo  pudiera 
haber  para  su  servicio,  porque  sólo  para  sus- 
tentar la  non r ra  se  han  de  dessear  los  bienes 
de  fortuna. 

Cap.  Xlll.—De  como  pino  á  la  corte  del  em- 
perador una  doncella  quejándose  del  caba- 
llero del  Salrajey  y  de  lo  que  sobre  ello 
pausó. 

A  otro  día  después  del  torneo  pasado,  el 
emperador  y  el  rey  Frisol  con  todos  los  otros 
príncipes  acabando  de  oir  missa  con  tanta 
solenidad  como  el  día  de  antes,  salió  á  la 
gran  sala  de  su  aposento  acompañado  de 
aquella  tan  noble  caballería  de  que  su  corte 
entonces  estaba  poblada,  platicando  encima 
de  mesa  en  las  personas  que  fueran  en  el 
torneo,  dando  á  cada  uno  la  honrra  según  en 
ello  lo  hiciera,  que  ésta  es  alguna  satisfac- 
ción para  contentamiento  de  quien  las  hace 
tales  que  deban  hablar  en  ellas,  gastando  lo 
más  del  tiempo  en  el  caballero  del  Salvaje, 
en  quién  podía  ser  y  en  el  pesar  que  el  em- 
perador recibiera  de  habérsele  ido  así,  aca- 
bado el  comer,  entró  por  la  puerta  una  don- 
cella hermosa,  vestida  á  manera  de  inglesa 
de  una  ropa  de  terciopelo  abellotado  negro,  y 
encima  una  capa  corta  de  escarlata  colorada, 
brochada  de  chapería  rica  y  lozana,  con  el 
rostro  sereno  y  algún  tanto  descontenta;  to- 
dos se  apartaron  por  le  dar  lugar,  y  llegando 
al  estrado,  se  volvió  y  echó  los  ojos  á  todas 
partas,  y  no  viendo  á  quien  buscaba  y  espe- 
raba conocer  por  las  señales  que  dóf  le  die- 
ron, puso  las  rodillas  ante  el  emperador,  di- 
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ciendo:  cMuy  poderoso  príncipe,  cuya  fama 
es  por  el  mundo  tan  loada  que  en  las  partes 
que  vuestro  nombre  es  oído  con  de  sus  hechos 
hace  osmerecer  los  de  los  otros:  el  gran  sabio 
Daliarte  del  Valle  Escuro,  vuestro  servidor, 
aunque  vos  no  le  conocéis,  besa  vuestras 
imperiales  manos,  pidiéndovos  que  os  ale- 
gréis continuando  estas  fiestas  que  agora  co- 
inenzastes,  de  que  vuestra  corte  por  tantos 
días  estaba  olvidada,  porque  ya  es  el  tiempo 
de  la  restitución  de  vuestro  contentamiento 
se  llega;  y  allende  destas  palabras  que  dijo 
que  vos  dijesse,  me  dio  un  escudo  labrado 
de  sus  manos,  para  que  por  manos  de  vues- 
tra alteza  se  diesse  al  caballero  novel  que  el 
día  del  torneo  lo  hiciesse  mejor:  y  puesto  que 
por  el  mundo  se  cree  que  en  vuestra  tierra 
no  se  consiente  agravios  á  las  doncellas,  en 
las  otras  donde  me  podía  temer  hallé  siem- 
pre el  pa8saje  franco,  en  la  vuestra,  donde 
ya  pensé  que  estaba  segura,  me  lo  tomó  un 
caballero  vestido  de  armas  verdes,  en  el 
campo  blanco  un  salvaje  con  dos  leones  por 
una  traya,  las  cuales  señales  me  dijo  mi- 
rasse  para  las  dar  á  quien  me  las  pidiesse, 
y  esto  después  que  supo  para  quién  el  escu- 
do era,  diciendo  que  en  la  Floresta  de  la 
Fuente  Clara,  que  es  de  aquí  á  dos  leguas, 
esperaría  tres  días,  y  que  si  en  éstos  ho- 
biesse  caballero  que  por  fuerza  se  le  tomasse, 
si  no  que  le  llevaría  consiguo;  yo,  después 
que  en  esta  sala  entré,  miré  si  estaba  aquí 
á  quien  esta  fuerza  era  hecha,  y  aunque 
nunca  le  vi,  bien  veo  que  no  está  en  ella». 
El  emperador  lo  tuvo  por  cosa  nueva  oir 
nombrar  al  sabio  Daliarte,  porque  hasta  en- 
tonces nunca  oyó  hablar  dél,  y  dando  el 
agradecimiento  de  su  voluntad  aquella  don- 
cella, con  palabras  de  tanto  amor  y  verdad 
como  siempre  acostumbraba,  la  envió  á  la 
emperatriz  y  á  Gridonia,  que  la  recibieron 
con  tanto  placer  como  lo  merecía  la  esperan- 
za que  su  embajada  traía;  y  luego  proveyó 
sobrel  escudo,  enviando  algunos  caballeros 
para  ello,  aunque  bien  entendió  que  la  vo- 
luntad del  caballero  del  Salvaje  no  era  más 
de  acabar  la  batalla  dél  y  de  Palmerín.  Y 
allende  de  los  que  allí  se  hallaron,  otros,  con 
des8eo  de  se  probar  primero,  dejando  las 
otras  cosas  donde  habían  de  ir,  creyendo  que 
aquella  ida  era  más  honrosa  la  victoria;  y 
los  que  primero  fueron:  Claribalte  de  Hun- 
gría, Esmerildo  el  hermoso,  Crespián  de  ila- 
cedonia,  Flamiano,  Rocandor,  Mendrusán  el 
temido,  Trofolante  y  el  fuerte  For Dolando, 
aquestos  sin  ser  vassallos  del  emperador, 
antes  de  casta  de  gigantes  y  enemigos  suyos, 
que  habían  venido  á  su  corte  para  estar  en 
el  torneo  y  á  vengar  algunas  passiones  encu- 
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Diertas  nacidas  de  enemistades  antiguas.  Y 
aunque  todos  éstos  el  día  passado  lo  tuvieron 
de  su  banda,  corridos  de  se  ver  vencidos  y 
envidia  do  su  fama  los  movió  a  probarse  con 
él.  El  caballero  del  Salvaje  mandó  colgar  el 
escudo  en  lo  mas  alto  de  un  árbol  que  sobre 
la  fuente  estaba,  con  intención  de  defendelle 
&  los  que  viniessen,  y  arremetiendo  á  Forbo- 
lando,  que  delante  de  todos  venia,  le  arran- 
có tan  ligeramente  de  la  silla,  que  los  otros 
le  tuvieron  á  más  afrenta  porque  no  le  fue 
como  pensaban;  y  mandóle  tomar  el  escudo 
y  yelmo,  y  mandólos  colgar  de  la  otra  parte 
del  árbol  donde  el  escudo  estaba;  tras  éste 
justó  con  él  Crespiano  de  Macedonia,  Clari- 
barte,  Esmerildo,  Flamiano  y  Rocandor;  y  el 
uno  tras  el  otro  fueron  puestos  los  escudos  á 
donde  hacían  compañía  al  de  Forbalando,  de 
que  sus  dueños  estaban  poco  satisfechos, 
aunque  ellos,  unos  con  otros,  dissimulaban 
esta  passióu;  el  caballero  del  Salvaje  tomó 
otra  lanza  de  algunas  que  su  escudero  tru- 
jera  de  Costantinopla,  y  encontrándose  con 
Trofolante,  le  hizo  venir  al  suelo  con  la  silla 
entre  las  piernas,  y  el  caballo  del  Salvaje 
arrodilló  con  la  fuerza  dol  encuentro,  que  le 
hizo  salir  fuera  de  la  silla;  y  arrancando  las 
espadas,  se  comenzaron  á  ferir  do  tan  duros 
golpes  y  tan  pesados,  que  en  ellos  bien  se 
podía  conocer  la  fuerza  y  esfuerzo  que 
sus  ánimos  les  daban,  y  porque  Trofolan- 
to  era  de  los  mejores  caballeros  del  mun- 
do y  muy  diestro  en  armas,  fue  la  bata- 
lla tan  peligrosa,  que  los  que  la  miraban  de 
fuera  no  podían  bien  juzgar  cuya  sería  la 
victoria:  pero  al  fin  Trofolante  fue  tan  heri- 
do y  maltratado,  que  no  pudiondo  sostener- 
se contra  las  fuerzas  del  salvaje,  quedó  ven- 
cido del.  Aquesta  victoria  costó  tanta  sangre, 
como  quien  la  hubiera  de  persona  que  la  sa- 
bía bien  vender;  en  este  espacio  llegó  á  la 
floresta  Palmerln,  que  sabiendo  en  su  possa- 
da  lo  que  passaba,  acudió  á  la  mayor  priessa 
que  pudo,  y  con  el  Graciano,  Dramiante, 
Onistaldo,  Beroldo,  Germán  de  Orliens,  Fran- 
cián,  Polinardo,  el  príncipe  Florendoa,  Pla- 
tir,  Basiliardo,  Dirden,  Estellante,  con  otros 
desseosos  de  se  ver  en  aquella  afrenta.  Pal- 
merín  que  vio  el  fin  de  la  batalla  y  lo  mu- 
cho que  el  caballero  del  Salvaje  hiciera  en 
ella  y  en  las  justas,  llegóse  á  él,  diciendo: 
«Puesto  caso,  señor  caballero,  que  hasta  ago- 
ra no  tengo  rebebido  de  vos  sino  obras  de 
enemigo,  dignas  de  otras  assí  como  ellas,  son 
vuestras  cosas  tales,  que  me  hacen  mudar  la 
voluntad  que  hasta  aquí  traje  y  desearvos 
servir  en  la  cura  de  las  heridas,  si  en  mi 
posada  queréis  reposar  los  días  que  para  ello 
fuere  neceseario;  estas  razones,  aunque  vos 


no  las  merezcáis,  el  estado  en  que  veo  vues- 
tra disposición  me  hace  decillas,  y  ahí  pue- 
de quedar  tiempo  para  satisfacer  lo  que  des- 
seáis y  yo  también  deseo;  el  escudo  que  to- 
maste» á  la  doncella  debéissele  tornar,  pues 
con  él  ganastes  otros  no  menos  lozanos  y  con 
más  honrra,  y  también  porque  de  vos  no  se 
debe  esperar  agravio  á  mujeres,  pues  para 
los  deshacer  la  fortuna  os  hizo  tan  extrema- 
do» .  cYa  sé,  dijo  el  del  Salvaje,  que  con  más 
sabéis  vencer  que  con  armas;  digo  esto,  por- 
que cuán  presto  se  me  trocó  la  voluntad  con 
essas  palabras  que  os  oí,  é  lo  ofrecimiento 
que  me  hacéis  os  tengo  en  merced,  y  por  tan- 
to no  estoy  tan  mal  dispuesto  que  no  pueda 
ir  á  do  á  mí  me  es]>era  el  escudo;  pues  para 
vos  venía,  le  manda  llevar,  que  la  intención 
para  que  lo  tomé  sin  él  la  podré  cumplir  si 
nos  alguna  hora  topásemos»;  y  sin  más  decir 
tornó  á  cabalgar  él  y  su  compañero;  se  fue- 
ron para  do  antes  vinieron.  Palmerín  y  los 
otros  tomaron  el  escudo,  que  le  pareció  el 
mejor  que  nunca  vieron;  tenía  en  campo 
azul  una  palma  grande  que  lo  tomaba  casi 
todo,  y  estaba  abrasada  en  fuego  tan  al  na- 
tural, que  hacía  recelo  de  quemarse  á  quien 
lo  tocaba  con  la  mano;  todo  al  derredor  cer- 
cado de  letras  de  oro  y  prieto,  puestas  por 
tal  arte,  que  no  se  podían  leer.  Assí  que  yen- 
do platicando  en  esto,  llegaron  á  la  cibdad  á 
tiempo  que  el  emperador  acababa  de  cenar, 
que  después  de  sabido  todo  lo  que  passara 
quedó  más  apassionado  que  de  antes,  porque 
quisiera  que  en  ninguna  manera  el  caballero 
del  Salvaje  se  fuera,  y  teniendo  el  escudo  en 
las  manos,  mandó  llamar  la  doncella  para  le 
preguntar  lo  que  las  letras  decían,  mas  ella 
le  dio  tan  mal  recaudo  como  aquella  que  no 
lo  sabía,  antes  tomada  la  respuesta  de  su 
embajada,  se  partió.  El  emperador  dio  el 
escudo  á  Palmerín,  diciendo:  «Bien  sé  que 
quion  éste  hizo  y  le  guardó  para  vos,  sabía 
bien  dónde  le  empleaba» .  Palmerín  le  tomó 
do  sus  manos,  tesándoselas  por  el  amor  con 
que  le  trataba,  poniendo  en  su  voluntad  de 
trabajar  de  alcanzar  con  que  lo  servir,  por- 
que las  perfieione8  que  hombre  tiene,  tie- 
nen neeessidad  de  ser  favorecidas  con  bienes 
temporales  para  que  lo  uno  con  lo  otro  res- 
plandezca. 

Cap.  XIV. — Que  declara  quién  era  el  sabio 
Daliarte  del  Valle  Escuro. 

Para  saber  quién  fue  este  Daliarte  del 
Lago  Escuro,  dícese  que  en  el  tiempo  que  el 
príncipe  don  Duardos  venía  del  reino  de  La- 
cedemonia  para  Grecia,  dejando  ya  desen- 
cantado al  rey  Tarnaes  y  paoífW  señor  en 
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sus  tierra*,  una  doncella  entró  en  su  nao,  y 
sin  decir  nenguna  cosa  se  fue  al  gobernalle 
della  y  la  hizo  volver  hacia  una  isla,  dondo 
libró  á.  un  caballero  que  por  traición  quería 
matar,  y  de  ahí  le  llevó  donde  estaba  la  ma- 
dre de  Argonida,  de  quien  hobo  á  Pompides 
por  la  manera  que  en  el  libro  de  Primaloón 
se  cuenta. 

Escríbese  en  las  corónicas  antiguas  ingle- 
sas que  Argonida  tuvo  dos  hijos  de  don  Duar- 
dos, desta  vez  y  de  otra  que  por  el  mismo 
engaño  tuvo  parte  con  ella;  el  primero  fue 
Pompides,  y  el  segundo  Daliarte,  á  quien  su 
agüela  crió  siempre  consigo,  apartado  de  la 
conversación  de  otra  gente,  enseñándole  el 
arte  mágica,  porque  le  sintió  el  ingenio sotil 
y  aparejado  para  ello,  y  por  esto  en  el  libro 
dePrimaleón  no  se  dioe  nada  dél,  y  como  ella 
fuesse  una  de  las  personas  más  señaladas  del 
mundo  en  esta  ciencia,  y  Daliarte  por  mu- 
chos días  y  años  ocupase  el  juicio  en  el  ejer- 
cicio della,  salió  tan  exoelente  y  gran  sabio, 
de  que  no  tan  solamente  pasó  á  su  agüela, 
maa  4  todas  las  personas  que  fueron  antes  y 
después  dél  más  de  quinientos  años,  alcan- 
zando las  cosas  secretas  y  por  venir,  que  nen- 
guna lo  parecía  trabajosa;  y  después  que  se 
vido  tan  extremado  que  se  juagaba  por  el 
mejor  del  mnndo,  era  su  ánimo  tal,  que  no 
se  quiso  contentar  desto  sólo,  antes  despen- 
diendo algrtn  tiempo  en  el  ejerciólo  de  las 
armas,  salió  tan  extremado  en  ellas,  que  bas- 
tó para  ser  juzgado  por  hijo  do  bu  padre;  lle- 
gando á  edad  de  poder  ser  caballero,  murió 
su  agítela,  y  él  so  fue  al  gigante  Gataru,  que 
lo  hizo  caballero  sin  saber  quién  ora,  por 
vor  en  él  señales  de  las  obras  que  después 
mostró.  Viniéndose  Daliarte  metido  on  la 
obligación  de  las  armas,  acordándoso  lo  Hin- 
cho que  había  de  hacer  para  nombrarse  hijo 
de  don  Duardos,  revolvía  en  ol  pensamiento 
muchos  acontecimientos  grandes,  trayendo 
á  la  memoria  aquella  prisión  perpetua  en 
que  lo  vía,  y  assimismo  á  Primaloón  y  otros 
príncipes  que  Dramusiando  tenía  en  el  su 
castillo,  porque  en  este  tiempo  toda  la  flor 
del  mundo  y  de  las  armas  estaba  allí  ence- 
rrada por  el  saber  de  Eutropa,  tía  del  gigan- 
te, y  por  la  fortaleza  dél  y  de  sus  compañe- 
ros, y  porque  también  ya  se  sonaba  que  to- 
dos se  perdían  en  aquel  reino  de  la  Gran 
Bretaña,  aunque  esto  no  podía  saber  nadie 
cómo  fuesse  sino  Daliarte,  que  nada  le  era 
wecreto,  y  por  esta  causa  muchos  caballeros 
famosos  acudían  hacia  aquella  parte,  y  como 
allí  entrassen  y  fuessen  á  la  fortaleza  de 
Dramusiando,  no  sabían  más  deilos.  Esta 
nueva  tan  notoria  que  andaba  por  el  mundo, 
hacía  entonces  ser  tan  lleno  el  reino  de  In- 


galaterra  de  caballeros  famosos,  tan  ennoble- 
cido en  las  armas  y  de  doncellas,  cerno  nun- 
ca lo  fuera  en  otros  tiempos;  mas  ninguno 
entró  que  fuesse  famoso  que  tornasse  más  á 
salir.  Allí  estaba:  Recindos,  por  quien  Espa- 
ña era  des|>oblada  yendo  á  busoalle;  Arne.- 
dos,  rey  de  Francia,  que  había  pocos  días 
que  saliera  della  por  ayudar  4  sus  amigos  en 
aquel  trabajo  en  que  todos  andaban;  Mayor- 
tes,  el  gran  oan;  Prides,  por  quien  el  reino 
de  Inglaterra  hizo  grande  sentimiento  des- 
pués que  le  hallaron  menos  en  sus  neeessida-  ' 
des;  Belcar,  Bernao,  Ditreo,  el  duque  Dra- 
pos  de  Normandía,  el  soldado  Belagríz,  con 
quien  pudo  tanto  la  amistad  de  don  Duardos 
que  le  hizo  dejar  su  señorío  y  tornar  á  se- 
guir el  trabajo  do  las  armas  de  quo  ya  esta- 
ba descansado;  y  el  esforzado  Polendos,  de 
quien  y  de  algunos  dellos  se  dirá  lo  quo  pas- 
saron  en  sus  prisiones,  assi  que  no  había  en- 
tonces reino  en  el  mundo  tan  libre  que  se 
pudiesen  hacer  alegrías,  sino  de  tristezas  y 
descontentamientos;  pues  tomando  á  Daliar- 
te, viendo  la  grande  afrenta  en  que  el  mun- 
do estiba  por  un  solo  hombre,  no  sabía  do- 
terminar  qué  manera  tuviesse  para  remodio 
de  tímanos  daños,  puesto  que  su  desseo  ora 
passar  por  donde  pasearon  los  otros,  no  lo 
quiso  hacer,  no  por  el  temor  del  peligro,  mas 
porque  sabía  que  no  era  él  el  quo  aquella 
aventura  había  de  acabar,  y  también  porquo 
;  no  hay  oosa  peor  quo  seguir  el  desseo  donde 
la  espora nza  es  incierta;  y  por  tanto,  por  ex- 
cusar alguna  parte  de  tantos  males,  quiso 
hacer  su  asiento  junto  dol  Valle  de  la  Perdi- 
ción, que  este  nombro  le  pusieron  por  la  pér- 
dida que  en  él  se  faría,  buscando  otro  con* 
forme  á  su  condición  necossario  á  su  estudio, 
el  oual  iba  por  medio  de  dos  tan  altas  sio- 
rras,  que  la  altura  dolía  le  empedía  la  entra- 
da del  sol  lo  más  dol  tiempo;  y  por  esso  le 
llamaron  del  Valle  Escuro,  y  algunos  le  nom- 
braban el  Valle  Sonbrío;  y  no  le  costó  tan 
barata  la  entrada  dél  que  no  le  fuesse  forza- 
do alcanzalla  por  fuerza,  matando  primero 
en  igual  batalla  al  gigante  Trabolando  y  á 
un  hijo  suyo,  señores  de  unos  castillos  que 
allí  tenían;  entóneos  hizo  en  lo  más  solita- 
rio del  valle  una  morada  tan  singular  para 
su  gusto,  onanto  el  ingenio  de  un  hombre 
tan  sotil  podía  pensar,  adonde  ninguno  no 
iba  si  no  fuesse  por  su  consentimiento;  y 
assi  paseó  su  tiemi>o  en  la  continuación  de 
su  estudio,  trayendo  para  sí  todos  los  libros 
quo  le  quedaron  de  su  agilela,  con  otros  mu- 
chos quo  él  por  su  industria  supo  haber;  á 
las  voces  iba  á  monto,  porque  su  natural 
inclinación  lo  enseñaba,  y  la  tierra  era  tan 
poblada  de  venados  y  do  otras  oazas,  oon  quo 
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recebía  mucho  solaz;  algunos  días  salla  ar- 
mado y  hacía  batallas,  de  que  siempre  que- 
daba con  vitoria,^  cuando  sabía  que  caba- 
lleros de  mucho  precio  las  habían  de  hacer  en 
la  torre  de  Dramusiando,  íbalas  á  ver  para 
ver  lástimas  á  que  no  podía  dar  remedio  y 
que  tanto  sentía  como  rus  dueños,  de  que  se 
espantaba  el  gigante  y  su  tía,  viendo  que 
tan  sueltamente  entraba  en  la  jur ¡adición 
de  su  defensa  sin  se  lo  quitar  el  poder  dél  ni 
la  sabiduría  della;  en  este  tiempo,  sabiendo 
de  las  fiestas  que  el  emperador  hacía,  y  como 
de  muchos  días  tuviesse  hecho  aquel  escudo 
para  compañero  en  las  afrentas  de  Palmerín, 
envióle  á  la  corte,  donde  sobre  él  pasó  lo  que 
atrás  oistes;  desta  manera  gastaba  Daliarte 
el  tiempo,  esperando  por  la  libertad  de  aque- 
llos príncipes,  los  cuales  passaban  vida  des- 
contenta, cada  uno  igual  en  la  pena  de  to- 
dos, con  aquella  amistad  antigua  que  siem- 
pre se  tuvieron;  puesto  caso  que  este  dolor 
no  fuesse  pequeño,  la  mucha  continuación 
dél  le  hacía  sentir  menos,  porque  donde  ella 
es  grande,  poseella  mucho  tiempo  la  hace 
parecer  menor. 

Cap.  XV.— En  que  da  cuenta  de  lo  que  acon- 
teció á  Belcar  y  á  Vernao  después  que  fue- 
ron sanos  de  las  f cridas  que  hubieron  en  la 
batalla  de  la  Floresta  Desastrada. 

Vernao ,  príncipe  de  Alemaña,  y  Belcar, 
duque  de  Ponte  y  de  Durazón,  estuvieron  en 
la  ciudad  de  Esbriqne  algunos  días  curán- 
dose de  las  heridas  que  el  uno  al  otro  se  hi- 
cieron, y  ya  que  se  hallaron  en  desposición 
para  poder  tomar  armas,  se  fueron  á  la  corte 
del  rey  para  ver  la  orden  de  su  vida,  que  era 
tal  como  atrás  so  dijo,  y  aunque  procuraron 
mucho  por  ver  á  Flerida,  nunca  tuvieron 
manera  para  que  pudiesse  ser,  assí  porque 
ellos  no  se  quisieron  descubrir,  como  porque 
ella  nunca  salía  de  la  cámara  de  su  contem- 
plación; por  esta  causa  estuvieron  en  la  cor- 
te menos  días  de  lo  que  desearon;  salidos 
della,  anduvieron  algunos  días  por  aquella 
tierra  haciendo  cosas  tan  señaladas,  que  fue- 
ron bien  verdadera  prueba  del  esfuerzo  de 
quien  las  obraba,  deshaciendo  agravios  á 
doncellas  y  aquellos  que  de  sus  personas  te- 
nían necessidad,  pasando  batallas  de  mucho 
peligro,  como  en  las  corónicas  de  sus  hechos 
se  declara,  de  que  aquí  no  se  dice  nada  por 
la  historia  deste  libro  no  ser  suya,  siendo  á 
todas  estas  cosas  ó  á  las  más  dellas  entramos 
juntos  iguales  en  el  trabajo  y  en  la  fama  que 
dél  se  alcanzaba;  y  assí  andando  discurrien- 
do por  todas  las  comarcas  de  aquella  tierra, 
vinieran  á  parar  á  donde  Eutropa  los  guiaba, 


como  quien  tan  bien  sabia  quien  ellos  eran, 
trayén  dolos  á  vista  del  río  á  donde  la  forta- 
leza estaba  de  la  parte  de  encima  della  bien 
una  legua;  ya  que  anochecía  y  viéndose  tan 
lejos  de  poblado,  no  sabiendo  á  dónde  guias- 
sen,  tuvieron  por  mejor  consejo  pasar  la  no- 
che debajo  do  unos  árboles,  á  la  orilla  de 
aquellas  graciosas  aguas,  adonde  bajándose 
de  sus  caballos  cenaron  alguna  cosa  de  lo  que 
sus  escuderos  traían.  Ya  que  fue  cerrada  la 
noche,  Belcar  se  echó  en  una  cama  de  heno, 
donde  con  el  cansancio  que  en  el  día  había 
passado  durmió  con  harto  reposo  mucha 
parte  de  la  noche;  mas  Belcar,  como  estaba 
sin  su  libertad,  á  tales  horas  siempre  despen- 
día el  tiempo  en  contemplaciones  de  Basilia, 
y  por  habérselo  más  á  solas,  como  siempre 
los  heridos  de  la  flecha  do  Cupido  son  ami- 
gos de  soledad,  se  fue  el  río  abajo  y  echóle 
debajo  de  un  árbol  que  á  la  orilla  del  agua 
estaba,  á  donde  se  hacía  un  remanso  tan 
quedo,  que  el  poco  ruido  del  rio  no  podía  em- 
pedir  el  contentamiento  de  aquello  en  que  su 
cuidado  le  ocupaba.  Allí  estuvo  toda  aquella 
noche  de  cuidados  tan  acompañado  y  de 
otra  compañía  tan  solo,  hasta  que  la  luna  se 
puso,  á  tiempo  que  los  ruiseñores,  con  otros 
pajaricos,  alegres  manifestaban  la  llegada 
del  alborada  con  su  dulce  armonía.  Vernao, 
que  estaba  trasportado  y  envuelto  en  la  sua- 
vidad que  aquella  música  le  hacía,  tuvo  ta- 
maña templanza  de  su  señora,  que  comenzó 
á  decir  palabras  tan  enamoradas  en  sí  como 
entonces  traía  los  pensamientos,  las  cuales 
decía  bien  descuidado  de  pensar  que  nenguno 
le  podía  oir  sino  aquellos  árboles  de  que  él 
no  se  temía;  mas  esto  no  era  assí,  porque 
más  arriba,  cuanto  un  tiro  de  piedra,  estaba 
el  esforzado  Polendos,  rey  de  Tesalia,  que 
viniera  allí  á  tener  aquella  noche,  á  donde 
oyó  las  palabras  de  Vernao,  y  llegando  de 
más  cerca  con  intención  de  lo  oir  mejor, 
quedó  contento  de  lo  ver  tan  enamorado  y 
de  las  razones  con  que  lo  mostraba,  trayón- 
dole  aquello  á  la  memoria  el  tiempo  que  lo 
fuera  de  Francelina  su  hermosa  mujer;  assi 
estuvo  escuohando  sin  le  querer  quebrar  el 
hilo,  hasta  que  la  mañana  esclareció  de  todo 
y  las  aves  se  derramaron  por  otras  partes; 
Polendos  se  llegó  á  él,  diciendo:  cSeñor  Ver- 
nao,  ya  sé  que  no  sois  tan  libre  que  cualquier 
passo  como  éste  no  os  haga  descubrir  la  ver- 
dad de  lo  que  hay  en  vos;  aunque  quedéis 
mal  comigo ,  no  dejaré  de  decillo  á  la  seño- 
ra Basilia  lo  que  aquí  vi,  porque  allende  ser 
remedio  para  su  dolor  á  cabo  de  tanto  tiempo 
saber  que  gran  tardanza  no  nace  de  vuestro 
olvido  en  sus  cosas,  sino  de  poca  dicha  que 
todos  tenemos  en  esta  empresa  de  su  herma- 
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no  y  cuñado».  Yernao,  después  de  conocello, 
quedó  algún  tanto  afrentado  de  las  palabras 
que  soltara,  que  no  sabía  si  amor  ó  el  lugar 
donde  las  dijera  causara  haber  dicho  algún 
desconcierto;  por  tanto,  disimulando  esta 
vergüenza,  con  muestras  de  amistad  tan  ver- 
dadera como  el  uno  al  otro  se  debían,  en  esto 
vieron  venir  á  Belcar  con  los  brazos  abiertos 
contra  Polendos.  diciendo:  «Agora,  señor, 
me  quiero  vengar  del  precio  que  me  llevas- 
tes  en  la  Puente  de  la  Ola  de  la  Cardería, 
pues  tengo  en  mi  ayuda  al  señor  Vernao» . 
«No  sé  como  será,  dijo  Polendos  yéndole 
abrazar,  mas  sé  que  quien  de  mis  brazos  os 
sacare,  que  podrá  más  que  yo» ;  assi  se  tra- 
taban todos,  con  aquel  amor  y  voluntad  que 
consigo  traía  donde  es  verdadero:  luego  ca- 
balgaron juntamente,  yendo  por  el  río  abajo 
platicando  en  su  demanda  y  en  las  tierras 
que  cada  uno  corriera;  Polendos  les  iba  con- 
tando las  nuevas  que  de  la  corte  sabía,  que 
había  pocos  (lías  que  della  partiera,  entre 
las  cuales  les  dijo  del  infante  Palmerín  cómo 
le  hallara,  y  de  la  carta  que  la  doncella  tro- 
jera, y  cuán  perfectamente  la  naturaleza 
partiera  con  él  de  sus  gracias,  de  lo  que  los 
otros  iban  espantados  y  muy  tristes  por  el 
mucho  tiempo  que  había  que  de  Costantino- 
pla  salieron,  y  en  lo  poco  que  en  su  viaje 
recaudaban,  y  assi  hablando  en  esto  y  en 
otras  cosas,  llegaron  á  vista  de  la  torre  de 
Dramusiando  á  horas  que  el  sol  salía,  y 
viendo  la  frescura  y  asiento  della,  estu- 
vieron un  gran  rato  contentando  los  ojos 
en  obra  tan  maravillosa  y  nueva,  juzgán- 
dola por  la  mejor  cosa  del  mundo;  en  esto 
vieron  abrir  la  puerta  del  castillo  y  salir 
de  dentro  á  don  Dnardos  armado  de  las  mis- 
mas armas  con  que  se  combatió  con  el  prín- 
cipe Primaleón.  «Paréoeme  que  si  la  for- 
taleza es  para  ver,  no  falte  nada  al  caballe- 
ro». Polendos  le  estuvo  loando  de  los  más 
bien  puestos  quo  él  viera  á  caballo,  fuera 
don  D nardos,  que  este  fue  el  más  airoso  que 
nunca  vio,  porque  Primaleón  ni  todos  los  do 
su  tiempo  no  le  igualaron  con  gran  parte; 
Yernao  les  pidió  por  merced  que  le  diessen 
la  primera  justa,  y  sin  otro  detenimiento, 
después  de  tomar  la  lanza  y  recogerse  en  la 
ailla,  arremetió  contra  él,  que  de  la  mesma 
puente  le  salió  á  recebir,  y  encontráronse 
con  tanta  fuerza  en  el  medio  do  los  pechos, 
que  don  Dnardos  perdió  uno  de  los  estribos, 
mas  Yernao  fue  al  suelo,  y  arrancando  de 
en  espada,  se  vino  contra  don  Duardos  corri- 
do de  su  desastre  por  habelle  acontecido  ante 
Polendos,  diciendo:  «Don  caballero,  si  á  pie 
os  qui&ierdes  combatir  comigo,  yo  os  mos- 
traré cuánta  necessidad  tenéis  de  ser  diestro 


'  en  la  espada  como  tuvistes  dicha  en  el  en- 
cuentro de  la  lanza» .  «No  sé,  dijo  don  Duar- 
dos, si  assi  nos  viéssemos  quién  se  arrepen- 
tiría primero,  mas  no  lo  puodo  hacer,  que 
quien  aquí  me  hace  estar  no  quiere  que  ha- 
ga más,  ni  yo  lo  desseo  tampoco;  déjame 
ju8tarcon  vuestros  compañeros,  que  después 
allá  os  queda  con  quién  se  os  quite  essa  pas- 
8ión;  y  quiera  Dios  que  os  vaya  tan  bien  en 
ella  como  yo  querría,  y  quedaréis  con  más 
honrra  que  podáis  alcanzar  de  mí  aunque 
me  veuciéssedes».  Belcar,  que  todo  esto  oía, 
se  vino  contra  él  la  lanza  baja,  diciendo:  «Se- 
ñor Vernao,  quitaos  afuera,  que  esse  caba- 
llero tiene  tan  hermosas  excusas  como  el  pa- 
recer» .  Don  Duardos  le  recibió  con  otro  en- 
cuentro de  que  le  hizo  venir  al  suelo,  pesán- 
dole ya  de  aquellas  justas,  que  después  que 
oyó  nombrar  á  Yernao  bien  se  pareció  que 
los  otros  no  podían  dejar  de  ser  personas  con 
quien  tuviesse  alguna  amistad,  temiendo  el 
peligro  que  los  ya  esperaba;  por  tanto,  vien- 
do que  no  podía  hacer  menos  sino  seguir  sus 
ordenanzas,  se  vino  contra  Polendos,  que 
acompañado  de  su  fuerza  y  ocupado  de  ira 
de  ver  tamañas  fuerzas  en  hombre  que  no 
conocía,  y  assi  se  encontraron  entramos  con 
tanta  fuerza,  que  don  Duardos  se  abrazó  á 
las  cervices  del  caballo  y  estuvo  por  caer, 
mas  Polendos  vino  al  suelo  con  la  silla  entre 
las  piernas;  luego  se  tornó  á  abrir  la  puerta 
de  la  torre,  y  Pandaro  llamó  á  don  Duardos 
que  se  recógese;  él  lo  hizo  sin  tener  tiempo 
de  hablar  con  nenguno  nenguna  cosa,  puesto 
que  lo  desseaba  |>or  el  recelo  que  tenía  de 
quién  podrían  ser.  Polendos,  que  en  extre- 
mo sentía  aquel  acontecimiento,  quiso  ir 
tras  dél,  mas  primero  lo  hizo  Vernao;  Pan- 
daro le  dejó  entrar,  y  cerró  la  puerta  tan 
presto,  que  Polendos  y  Belcar  quedaron  fue- 
ra, bien  descontentos  por  el  recelo  en  que  su 
vista  los  pudiera  (')  y  por  la  poca  costumbre 
que  Yernao  tenía  de  se  ver  en  batalla  con 
semejantes  hombres.  Don  Duardos  que  le  vio 
dentro,  volvió  á  él  diciendo:  «Señor  Vernao, 
este  es  el  peligro  que  vos  dije  en  que  no  os 
quisiera  ver,  jwrquo  puedo  sostener  el  fin» . 
«Aún  yo  no  os  tengo  por  tan  amigo  do  mi 
honrra,  dijo  Vernao,  que  crea  essas  palabras 
de  vos  para  que  por  miedo  dellas  doje  do  ha- 
cer lo  que  debo»;  mas  Pandaro  las  atajó  con 
un  golpe  de  su  maza  por  cima  «leí  escudo, 
dado  con  tanta  fuerza,  que  las  dos  partes  vi- 
nieron al  suelo.  Vernao,  que  nunca  en  tal 
afrenta  se  viera,  quiso  hacer  maravillas  pe- 
leando tan  valientemente,  que  Primaleón, 
que  le  miraba  desde  una  ventana,  estaba 

(')  Ati  «1  texto,  por  «putSera». 
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contento  de  le  ver  con  tal  esfuerzo,  y  triste 
por  ver  á  la  postre  ouAn  poco  había  de  apro- 
vechar, que  don  Duardos  le  dijo  quién  era, 
aunque  no  sabía  quién  fuessen  sus  compañe- 
ros. El  gigante  Dramusiando  quedó  tan  ale- 
gre en  .saber  que  era  Vernao.  cuanto  lo  pu- 
diera ser  con  otro,  que  le  pareció  a  él  que 
en  él  se  acababa  de  cumplir  su  desseo,  pues 
era  hijo  de  Trineo,  que  fuera  en  la  muerte 
de  su  padre.  Allende  doeto  creía  que  las  per- 
sonas que  con  él  venían  serían  ]»ersonas  de 
mucho  precio.  Pandero  y  él  se  anduvieron 
hiriendo  tan  bravamente,  que  á  Vernao  pe 
le  quebró  ol  espada  por  junto  á  la  empuña- 
dura en  los  arcos  do  yerro  del  escudo  del 
gigante,  de  quo  Pandara  no  quedó  poco  con- 
tento, porque  iba  sintiendo  mucho  sus  gol- 
pes, y  dejando  caer  el  escudo  por  le  poder 
mejor  herir,  tomando  la  maza  con  entramas 
manos,  porque  aunque  Primaleón  le  cortara 
cuatro  dedos  de  la  mano  izquierda  en  la  ba- 
talla que  con  él  hubo,  después  de  ser  sano 
la  neoessidad  le  enseñó  á  se  servir  della  con 
un  artificio  que  para  ello  buscó.  Vernao,  que 
vio  venir  el  gol|>e,  juntóse  tanto  con  él  que 
le  hizo  quedar  en  vano,  mas  Pandara  que  le 
halló  tan  cerca,  le  tomó  entre  sus  brazos, 
apretándole  tanto  consigo,  que  parecía  que 
se  despedazaban;  y  assi  dio  con  él  á  sus  pies 
sin  acuerdo  ninguno,  y  assi  le  llevaron  arri- 
ba; luego  abrió  la  puerta,  mas  Helcar  y  Po- 
lendos  fueran  tan  presto  con  él,  «pie  no  le 
dieron  lugar  do  tornar  á  cerrar  y  assi  entra- 
ron entramos.  Belcar  pidió  á  Polendos  que  lo 
dejasse  en  la  primera  batalla;  él  lo  hizo  con- 
tra su  voluntad,  porque  temió  lo  que  podía 
ser,  y  aunque  ella  fue  tan  bien  herida  como 
dél  so  esperaba,  la  mucha  ventaja  que  ol  gi- 
gante le  tenía  le  trujo  á  estado  de  ser  venci- 
do, con  tamaño  enojo  suyo,  que  aquello  fue 
el  mayor  que  recibió;  puesto  que  Pandare 
no  quedase  tan  sano  destas  batallas  que  no  le 
costase  muchas  heridas,  Polendos,  con  quien 
hubo  la  tercera  batalla,  primero  que  en  ella 
entrase  le  dijo:  «Parécemo  que  sería  buen 
consejo  que  no  quisiesses  perder  más  sangre, 
pues  la  vida  en  ella  ao  sostiene;  ríndete  á 
mi  y  si  hay  más  que  hacer,  hacello  has,  y  si 
no,  muéstrame  el  caballero  que  acá  entró» . 
cYa  me  parece,  dijo  Pandara,  que  si  no  ata- 
jasse  essas  palabras,  soltarías  tantas  como  tu 
necedad  te  enseña,  y  si  quieres  ver  cuan 
presto  estoy  de  me  rendir,  mira  por  ti».  Po- 
lendos le  recibió  con  aquél  ánimo  de  que 
siempre  andaba  acompañado,  ñriéndole  tan 
bravamente,  que  en  poco  espacio  hizo  verda- 
dero el  consejo  que  le  daba,  tratándole  de 
manera  que  dio  <*on  él  en  el  suello  sin  nen- 
gun  acuerdo.  Daligan  fue  luego  sobre  él  por 


estorbar  quo  no  le  matasso,  armado  de  las 
armas  que  solía,  y  puesto  que  Polendos  esta- 
ba mal  tratado,  defendióse  tan  valientemen- 
te, que  en  esta  batalla  supo  bien  mostrar  para 
cuánto  era;  mas  habíalo  con  tan  fuerte  ene- 
migo, que  de  todo  su  esfuerzo  tenía  neoessi- 
dad. Dramusiando  le  tuvo  en  mucha  cuenta 
I»or  lo  que  en  él  vio;  Primaleón  y  don  Duar- 
dos no  vían  e6ta  batalla,  que  estaban  con 
Vernao  y  Belcar,  ocupados  en  hacerlos  cu- 
rar; mas  como  supieran  del  los  cómo  el  que 
quedara  era  Polendos,  vinieron  á  ver  el  fin 
de  la  batalla,  y  viéronle  andar  con  las  armas 
tan  rotas,  que  en  muy  pocas  partes  tenían 
defensa,  las  cuales  siempre  traía  negras  sin 
otra  cosa,  conformes  al  tiempo  de  entonces, 
en  el  escudo  en  campo  negro  una  nube  cerra- 
da; finalmente,  ellos  se  supieron  ayudar  tan 
bien  do  sus  fuerzas,  que  sin  conocer  mejoría, 
á  cabo  do  gran  pieza,  habiendo  perdido  mu- 
cha sangre,  dieron  consiguo  en  el  suelo  sin 
nengün  acuerdo  y  sin  conocer  cuya  fuesse  la 
vitoria,  puesto  que  bien  mirado  la  honrra 
della  era  de  Polendos,  pues  no  fue  vencido  de 
un  tan  temido  gigante  habiéndolo  sido  dél  el 
temido  Pandaro,  de  cuyas  manos  no  escapó 
tan  sano  que  dejasse  de  salir  bien  herido. 
Luego  el  gigante  Dramusiando  lo  mandó  su- 
bir arriba,  y  á  Pandaro  y  á  Daligante  man- 
dó llevar  á  sus  posadas.  Don  Duardos  y  Pri- 
maleón entendieran  en  la  cura  de  Polendos 
y  de  los  otros,  quo  después  de  tornados  en  sí 
quedaron  satisfechos  de  aquellos  desastres, 
pues  )>or  ellos  habían  hallado  quien  se  los 
hacía  passar;  don  Duardos  y  Primaleón  no 
lo  fueron  assi,  porque  vieron  la  gran  falta 
do  caballeras  en  que  el  mundo  estaba  puesto 
con  esta  su  prisión,  y  todo  por  su  causa,  te- 
miendo que  la  libertad  de  todos  sería  dura 
de  alcanzar,  aunquo  la  osj  tranza  del  todo 
no  estaba  perdida,  porque  confiaran  en  Dios 
do  tener  el  remedio  que  después  les  vino, 
aunque  no  sabían  por  quién. 

Caí*.  XVI.— í)e  lo  que  atonteció  al  rey  Ib- 
cituloft  de  K/>pafia,  y  d  Amedos,  rey  de 
Francia,  non  otros  dos  mballeros  en  la 
f órlale  xa  del  /jitjatfts  Dramusiando. 

Como  estuviesse  Kecindos,  rey  de  Espa- 
ña. desseoBo  de  seguir  las  cosas  quo  con  tra- 
bajo se  alcanzan,  viendo  ol  movimiento  que 
la  pérdida  de  don  Duardos  y  de  Primaleón 
hacía  en  todos  los  caballeros  señalados  dol 
mundo,  tenia  ]mr  mengua  «le  su  persona 
passar  la  vida  fuera  dol  trabajo  en  que  sus 
amigos  andaban;  y  con  esta  determinación, 
encomendando  las  cosas  del  reino  al  duque 
Orliando  y  al  marqués  Ricardo,  personas  do 
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gran  crédito  y  autoridad,  ee  fue  lo  más  se- 
creto quo  pudo,  llevando  consigno  tan  sola- 
mente un  escudero  su  privado  que  le  lle- 
vaase  las  armas;  y  descurriendo  por  muchas 
partea,  haciendo  maravillas  en  armas  como 
siempre  acostumbraba ,  vino  al  reino  de 
Francia.  á  donde  fue  recebido  del  rey  Arne- 
dos  su  primo  con  aquella  voluntad  y  amor 
que  la  verdadera  amistad  ha  de  tener;  el 
cual,  después  de  saber  su  propósito,  acordán- 
dose de  la  amistad  que  con  61  siempre  tuvo, 
acordó  de  seguille  en  aquel  viaje,  acordán- 
dose de  la  razón  que  para  esto  tenía;  y 
dejando  los  negocios  de  su  persona  enco- 
mendados á  Melioia  su  mujer  mucho  contra 
su  voluntad,  se  partieron  entramos  junta- 
mente, non  determinación  de  nunca  so  apar- 
tar si  algún  gran  caso  no  lo  permitiesse,  y 
porque  ya  entonces  se  sonaba  que  todos  los 
caballeros  se  comenzaban  á  perder  en  aquel 
reino  de  la  Gran  Bretaña  sin  sabor  cómo  esto 
fuesse,  hicieron  su  viaje  haoia  aquella  parte, 
y  en  pocos  días  llegaron  á  ella  y  fueron  á  la 
cibdad  de  Londres,  donde  el  rey  Fadrique 
estaba,  mas  no  vieron  á  Florida,  porque  en 
tiempo  tan  triste  no  se  quisieron  dar  á  co- 
nocer; y  partidos  de  la  corte*  c  aminaron  por 
aquel  reino  hasta  venir  donde  la  fortuna  á 
todos  traía;  acertaron  &  entrar  en  el  valle 
por  la  parte  de  abajo  á  horas  de  medio  día, 
y  vinieron  río  arriba  hasta  que  llegaron  al 
castillo,  á  tiempo  que  de  la  otra  liarte  alle- 
garon otros  dos  caballeros;  el  uno  dollos, 
que  de  cuerpo  era  mayor  que  su  compañero, 
cabalgaba  en  un  caballo  bayo,  traía  unas  ar- 
mas de  colorado  y  encarnado  entremetido  lo 
uno  por  lo  otro,  en  el  escudo  en  campo  indio 
un  can  sin  otra  cosa;  el  quo  venía  con  el 
traía  todas  las  suyas  do  negro,  y  el  escudo 
de  la  misma  manera;  y  todos  cuatro  llega- 
ron á  la  entrada  de  la  puente  sin  se  conocer 
quién  fuessen  los  primeros;  don  Duardos, 
que  estaba  á  punto  para  justar,  los  dijo: 
«Señores,  ved  cuál  de  vosotros  ha  de  justar 
primero;  venga,  que  para  tantos  hay  poco 
tiempo» .  Recíndos  abajó  la  lanza  y  quisiera 
cumplir  su  voluntad,  mas  el  caballero  del 
can  le  tuvo,  diciendo:  «Aunque,  caballero,  tu- 
viéssedes  más  «-ortesía  con  quien  nunca  vis- 
tes no  perderíades  nada,  porque  yo  allegué 
primero  y  primero  he  de  justar:  por  esso  no 
quitéis  el  lugar  á  quien  le  tiene».  «Si  por 
l«labras.  dijo  Recindos,  queréis  que  os  deje 
el  peligro  en  que  ya  estoy,  no  son  las  vues- 
tras las  que  me  han  de  obligar  á  esso» .  Don 
Duardos,  que  los  vio  en  esta  diferencia,  les 
dijo:  «Señores,  si  quoríns  excusar  esta  con- 
tienda, no  juste  nenguno  de  vosotros;  há- 
ganlo vuestros  compañeros  primero,  y  podría 
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ser  que  os  diessen  tales  nuevas  de  sí,  que 
os  harán  tornar  la  contienda  sobro  cuál  será 
el  postrero»;  mas  el  caballero  del  can,  que 
en  extremo  estaba  mal  con  Recindos,  le  dijo, 
no  queriendo  responder  á  don  Duardos : 
«Pues  no  queréis  conocer  la  honrra  que  os 
liaoían  en  franquear  el  passaje,  la  justa  que 
con  él  desseábades  comigo  la  habéis  de  te- 
ner, y  yo  os  mostraré  cuán  dañosa  es  la  so- 
berbia». Recindos,  con  la  lanza  baja,  se  vino 
á  él;  pues  Arnedos  y  el  de  las  armas  negras, 
por  no  quedar  libres  de  aquella  diferencia, 
también  arremetieron  el  uno  contra  el  otro, 
y  todos  cuatro  juntamente  se  encontraron 
con  tamaño  ímpotu,  como  si  averiguada- 
mente  aquella  enemistad  fuera  más  antigua; 
y  como  se  encontrassen  y  fuessen  tan  bue- 
nos caballeros,  todos  cuatro  vinieron  al  sue- 
lo, y  levantándose  con  gran  presteza  echa- 
ron mano  á  las  espadas  y  comenzaron  entre 
sí  una  tan  cnula  batalla,  que  en  muy  peque- 
no  rato  la  fortaleza  de  sus  golpes  dieron  tes- 
timonio de  la  bondad  de  cada  uno  dellos.  El 
gigante  Dramusiando  se  puso  sobre  las  al- 
menas que  caen  sobre  la  puente»  y  con  él 
Primaleón,  Polendos  y  otros  algunos  por 
ver  la  batalla,  que  era  de  las  mejores  del 
mundo;  y  Dramusiando  tenía  en  mucho  la 
valentía  de  todos  los  hombree  que  en  aquel 
vallo  entraban;  mas  Primaloón  nunca  pudo 
conocer  quién  fuossen,  puesto  que  don  Duar- 
dos luego  conoció  á  Mayortes  por  la  devisa 
del  can,  y  no  sabía  determinar  quién  fuesse 
el  quo  con  él  se  combatía,  aunqtie,  según  sus 
obras,  le  juzgaba  por  uno  de  los  buenos  que 
había  visto.  Pues  tornando  al  propósito, 
tanto  anduvieron  en  su  porfía,  que  de  muy 
cansados  se  quitaron  afuera;  mas  como  el 
desseo  que  cada  uno  tuviesse  de  acabar 
aquella  aventura  no  les  dejó  reposar  grande 
espacio,  antes,  tornando  á  su  batalla,  desta 
segunda  vez  se  trataron  tan  mal,  que  en  pe- 
queño espacio  fueron  puestos  en  mucha  fla- 
queza. Mayortes,  viendo  la  dura  defensa 
que  en  su  contrario  hallaba,  confiando  en  la 
fuerza  de  sus  brazos,  arremetió  á  él,  y  am- 
bos se  assieron  de  la  mesma  suerte,  y  tanto, 
que  se  hicieron  reventar  la  sangre  en  mayor 
cantidad  de  lo  que  antes  salía;  Arnedos  y  el 
de  lo  negro  se  assieron  de  la  misma  manera, 
y  tanto  anduvieron  todos  probando  sus  fuer- 
zas, saliendo  mucha  sangre  de  sus  cuerpos, 
que  con  el  mucho  desfallecimiento  cayeron 
al  suelo  trabados  unos  de  otros  tan  sin  acuer- 
do, como  quien  no  lo  tenía  para  sentir  el 
lugar  donde  estaba.  Dramusiando  fue  a) 
campo  acompañado  de  sus  prisioneros,  de 
quien  fiaba  sólo  con  la  fe  que  dellos  tenía, 
y  mandándoles  quitar  los  yelmos,  halláron- 
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los  todos  cuatro  aún  con  la  ferocidad  en  el 
rostro  con  que  andaban  en  la  batalla,  tan 
assidos  los  unos  de  los  otros,  como  lo  pudie- 
ran estar  cuando  más  metidos  en  su  fuerza. 

Primaleón  y  don  Duardos,  después  de  ha- 
ber conocídolos  que  el  caballero  negro  era 
Belagriz,  juntamente  con  los  otros,  fueron 
tan  tristes,  que  tomaron  por  partido  ser  an- 
tes los  dueños  de  aquel  desastre  que  ver  que 
por  su  causa  perecían  todos  sus  amigos.  £1 
gigante  supo  de  Primaleón  quién  eran,  y 
mandólos  llevar  arriba,  donde  fueron  cura- 
dos con  tanta  presteza  como  siempre  man- 
daban tener  en  las  personas  de  tal  calidad, 
y  los  zurujanos  confirmaron  que  nenguna 
herida  tenían  de  peligro,  mas  que  la  mucha 
falta  de  sangre  los  ponía  en  tal  estado,  de 
que  sus  amigos  quedaron  algún  tanto  con- 
tentos, especialmente  don  Duardos,  á  quien 
todas  estas  cosas  tocaban  en  el  alma  por  ver 
que  por  su  causa  sucedían;  y  assí  des  ta  ma- 
nera hubo  Dramusiando  en  su  mano  todos 
los  caballeros  que  quiso,  y  porque  su  condi- 
ción era  tan  noble  como  atrás  se  dijo,  aun- 
que siempre  los  desseó  para  venganza  de  la 
muerte  de  su  padre,  viendo  la  poca  culpa 
que  le  tenían,  quiso  tener  por  alta  vitoria 
tenellos  en  su  prisión,  determinando  ganar 
con  ellos  la  isla  del  Lago  sin  Suelo,  que  fue- 
ra del  gran  gigante  Almadrago  su  agüelo, 
que  agora  era  señoreado  de  otros  muy  gran- 
des gigantes  que  por  muy  gran  fuerza  la  to- 
maron, y  después  de  ganada  dejallos  en  litier- 
tad,  quedando  para  siempre  en  su  amistad. 
Pues  Mayortes,  aquel  gran  can,  el  gran  sol- 
dán Belagriz,  Arnedos  y  el  muy  esforzado 
Recindos,  después  que  passaron  algunos  días 
en  su  cura,  yendo  ya  convaleciendo,  sabien- 
do en  el  lugar  en  que  estaban,  fueron  tan 
alegres  y  tan  contentos,  que  tuvieron  aque- 
lla gran  prisión  por  bienaventurado  aconte- 
cimiento, y  reían  unos  de  otros  de  la  prie- 
sa que  cada  uno  tenía  por  se  combatir  con 
don  Duardos  y  del  desengaño  que  dél  rece- 
bieron;  mas  para  él  todas  estas  cosas  eran 
la  muerte,  porque  allende  de  ver  éstas  per- 
didas sin  remedio,  daban  las  nuevas  de  la 
vida  de  Flerida,  con  que  más  le  lastimaban, 
que  siempre  en  las  grandes  pasiones  lo  que 
más  duelo  hace  tener  las  otras  en  menos. 

Cap.  XVII. — De  la  íiabla  que  Palmerín  hxxo 
á  Polinarda,  y  como  se  partió  de  la  corte. 

El  emperador  Palmerín,  según  dice  la  his- 
toria, después  de  haber  hecho  caballeros  á 
sus  nietos  con  los  demás  como  atrás  se  dijo, 
mandaba  hacer  á  menudo  torneos,  justas  y 
fiestas,  para  alegrar  sus  pueblos  y  ao  dar  lu- 


gar á  las  tristezas  en  tanta  cantidad  como 
hasta  allí  hiciera,  que  destruye  y  enflaquece 
los  corazones  de  los  hombres,  ¡>orque  si  en 
aquel  tiempo  cualquier  señor  pagano  qui- 
siera conquistar  todo  el  imperio  de  Grecia, 
lo  pudiera  hacer  en  muy  pocos  días,  según 
la  ñaca  defensa  que  en  él  había;  mas  el  em- 
perador era  tan  amado  de  todos  los  que  po- 
dían hacer  guerra,  que  le  ayudaran  teniendo 
dello  necesidad;  pues,  tornando  al  propósito, 
por  ovitar  este  recelo  en  que  los  suyos  podían 
vivir,  quiso  de  allí  adelante  usar  por  otro 
camino,  continuando  alegrías  no  acostumbra- 
das, tiniendo  muchas  noches  sarao,  al  cual 
siempre  era  presente  la  emperatriz  y  Grido- 
nia;  mas  con  Basilia  nunca  se  pudo  acabar 
que  á  nenguna  cosas  destas  se  hallase,  ti- 
niendo por  cierto  que  Vernao  era  del  todo 
perdido,  de  quien  entonces  no  tenía  otra 
prenda  sino  la  soledad  en  que  vivía;  Palme- 
rín, que  ya  en  estos  días  le  parecía  vergüen- 
za no  salir  por  el  mundo  á  seguir  lo  que  las 
armas  le  mandaba,  y  para  aquello  que  toma- 
ra su  orden,  ponía  en  su  voluntad  de  hace- 
11o,  y  no  osaba  sin  licencia  de  su  señora;  para 
se  lo  pedir  faltábale  el  atrevimiento,  y  mu- 
cho más  para  le  descubrir  su  voluntad,  assí 
que  vivía  en  estos  extremos  sin  saber  cuál 
escógese  si  no  lo  decir,  y  vivir  con  este  dolor 
sin  descubrillo  y  enerar  el  peligro  que  de 
allí  viniesse.  Con  todo,  una  nocho,  acabán- 
dose el  sarao,  después  de  determinar  en  sí 
lo  que  había  de  hacer,  llegándose  á  Polinar- 
da como  algunas  veces  hacía,  lleno  de  todos 
los  recelos  que  en  tales  tiempos  los  corazones 
enamorados  suelen  tener,  la  color  mudada,  la 
habla  medrosa  y  muy  cansada,  más  embara- 
zada que  desenvuelta,  comenzó  á  decir  assí: 
«Señora,  el  emigrador  vuestro  agüelo,  desde 
el  día  que  en  esta  casa  entré,  me  dio  á  vues- 
tra alteza  para  que  la  sirviesse  en  tiempo 
que  mi  edad  no  ino  dejó  conocer  la  merced 
que  en  esto  me  hacia.  Y  puesto  que  della  me 
nació  el  peligro  en  que  agora  estoy,  soy  tan 
contento  del,  que  sentiría  más  perdelle  que 
lo  que  sé  temer  los  muchos  que  de  ahí  me 
pnoden  venir;  que  yo  a  pora  paseo  tamaños 
cuantos  los  otros  que  puedo  passar  no  se  me 
acuerdan  en  compara! -ión  deste :  y  |*>rquc  mi 
intención  es  seguir  las  aventuras  y  ir  donde 
ellas  me  quisieren  llevar,  (plise,  señora,  pe- 
diros licencia  para  j>odello  hacer,  y  también 
que  consintáis  que  por  donde  fuere,  ó  al  me- 
nos de  mi  voluntad,  me  llame  vuestro  caba- 
llero, para  que  de  ahí  me  nazca  esfuerzo  para 
las  cosas  donde  fuere  necesario».  Polinarda, 
que  bien  entendió  el  fin  de  sus  palabras,  por 
dar  causa  á  que  se  declarase,  le  dijo:  «Por 
cierto,  Palmerín,  yo  os  debo  tanto  por  los 
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servicios  que  me  tenéis  hochos,  que  holgara 
de  os  los  poder  pagar  on  alguna  cosa  de  vues- 
tra honrra;  llamaros  vos  mi  caballero,  yo  lo 
consiento,  pues  para  csso  basta  la  muestra  de 
vuestra  jtersona  y  la  crianza  desta  casa  y  yo 
no  aventurar  nada;  el  j)cligro  en  que  me  de- 
cís que  estáis  «pterría  saber  de  vos,  y  de  cual- 
quiera en  que  os  viesse  me  pesaría  á  mí  mu- 
cho». cSeñora,  ¿cómo  viniéndome  de  vos  que 
os  pesa  de  me  ver  en  él?  por  lo  cual  yo  quo 
1c  busqué,  le  padeceré;  si  bien  o  mal  me  tra- 
ta, yo  lo  siento:  aunque  sus  males  me  ma- 
tassen,  sentiría  más  verme  sin  ellos».  «Mu- 
cho huelgo,  dijo  Polinarda,  de  mi  sospecha 
ser  cierta,  y  pues  la  culpa  de  vuestro  atre- 
vimiento es  mía,  no  os  quiero  dar  otra  pena 
en  galardón  della  sino  avisaros  que  no  parez- 
cáis más  ante  mí;  y  si  assí  no  lo  hiciéredes, 
yo  tendré  manera  cómo  essotro  yerro  y  el  do 
agora  se  castigue  á  mi  voluntad»;  y  aún  no 
acababa  bien  estas  palabras,  cuando  volvien- 
do las  espaldas  le  dejó,  y  tal  que  estuvo  para 
caer,  haciendo  muestras  tan  mortales,  que  si 
alguno  le  mirara,  se  lo  pudiera  bien  conocer 
en  la  turbación  de  su  persona  lo  que  de  aque- 
lla habla  sucediera;  mas  como  todos  estuvies- 
sen  ocupados  en  seguir  sus  damas,  que  se  en- 
traban con  la  emperatriz,  no  hobo  ninguno 
que  sintiesse  lo  que  Palmerín  hiciera;  Unien- 
do él  paseada  la  fuerza  de  aquel  acidentc,  tor- 
nó algún  tanto  en  sí,  y  lo  mejor  quo  pudo  se 
fue  á  su  posada,  donde  gastó  la  noche  en  con- 
tiendas en  que  su  razón  se  vía,  y  porque  en 
ninguno  se  hallaba  rojioso  ni  descanso,  y  tam- 
bién |>or  hacer  lo  que  su  señora  le  mandaba, 
antes  que  la  mañana  viniesse  se  armó  de  \tnas 
armas  partías,  anunciadoras  de  los  trabajos 
que  después  passó,  sembradas  de  abrojos  de 
oro  y  negro  menudos;  en  el  escudo,  en  cam- 
po azul  la  rueda  de  la  fortuna;  porque  el  otro 
qae  Daliarto  le  envió  le  llevaba  metido  en 
una  funda  \yor  no  ser  ]K>r  el  conocido:  y  to- 
mando consigo  á  Sclvian,  su  hermano  de  le- 
che, hijo  del  salvaje,  que  lo  llevaba  con  las 
otras  armas,  se  partió  á  tal  hora  quo  ningu- 
no lo  sintió,  yendo  ten  sin  cuidado  de  nin- 
guna cosa,  que  no  lo  tenía  en  otra  sino  de 
pausar  el  tiempo  en  palabras  de  tristeza, 
juntamente  «ion  muchas  lágrimas  y  sospiros 
<|Qe  le  arrancaban  el  alma,  verdadera  mues- 
tra de  su  dolor,  sin  que  las  consolaciones  de 
Selvian  pndiessen  dar  remedio  á  su  jiena; 
mas  antes  le  crecía  en  tanta  cantidad,  que 
ya  no  le  osaba  decir  nada;  assí  anduvo  toda 
aquella  noche  y  otro  día  sin  comer  ninguna 
cosa,  porque  siempre  en  las  grandes  triste- 
zas y  passiones  el  cuidado  que  dellas  nace  es 
mantenimiento  de  quien  las  passa. 
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Cap.  XVIII. — De  romo  Palmer  i n  de  Ingla- 
terra m  partió  de  la  rorte  llamándose  el 

C'AHAI.LEKO  DE  LA  FORTUXA,  y  ¿C  lo  qUC  HUÍS 

pausó. 

Tanto  quo  Palmerín  so  partió  de  la  corte, 
anduvo  todo  lo  que  do  la  noche  quedaba,  y 
otro  día,  sin  tomar  ningún  reposo  ni  se  lo 
acordar  que  él  y  su  caballo  tenían  necessidad. 
Al  segundo  día,  casi  el  sol  puesto,  ya  alon- 
gado de  la  ciudad  de  Costantinopla,  se  halló 
en  un  valle  lleno  de  árboles  ospessos,  entro 
los  cuales  estaban  unos  edihVios  antiguos  caí- 
dos por  muchas  partes,  mas  en  lo  poco  que 
del  lo  parecía  daba  señal  de  cuán  noble  cosa 
fuera  en  algunos  lugares:  por  de  dentro  ha- 
bía cámaras  y  casas  dinas  de  ser  pobladas, 
y  las  paredes,  do  partes  de  fuera,  cubiertas 
de  yedra  que  subía  por  ellas  tan  verde  y 
metida  entre  las  mismas  piedras,  que  allen- 
de de  dar  mucha  gracia  á  los  edificios  anti- 
guos, los  sostenían  que  del  todo  no  cayesen. 
Selvián  tomó  el  caballo  y  á  él  le  quisiera 
dar  alguna  cosa  quo  comiesse;  Palmerín  no 
lo  quiso  comer  porque  en  todos  aquellos  días 
cuidados  desesperados  eran  su  mantenimien- 
to, antes  mandóle  quitar  de  allí;  con  la 
mano  en  la  mejilla,  con  los  ojos  en  la  agua 
de  la  fuente  sobre  que  estaba  de  buzos,  tru- 
jo á  la  memoria  las  palabras  de  su  señora  y 
la  braveza  con  que  las  dijera,  comenzó  á 
hablar  consigo  mesmo  mil  lástimas  enamo- 
radas, ofrecidas  á  quien  no  sabía  si  lo  que- 
dara alguna  dél;  después,  culpando  su  atre- 
vimiento, decía:  «¡Oh  Palmerín,  hijo  de  un 
pobro  salvaje,  criado  en  las  sierras  de  In- 
galaterra!  ¿<^ué  pensamiento  fue  el  tuyo  que 
en  tamaño  peligro  te  puso?  Señora  Polinar- 
da, y  si  mi  osadía  me  hace  merecedor  de 
culpa,  halle  en  vos  aquella  piedad  que  en 
las  personas  altas  se  suele  hallar,  para  quo 
un  deseo  tan  cierto  de  serviros  no  sienta  tan 
desesiierado  fin  como  de  vuestra  crueza  so  le 
ordena;  y  si  la  voluntad  con  que  mo  hice 
vuestro  no  merece  esto,  acábeme  de  matar, 
y  será  honesto  galardón  de  mi  atrevimiento, 
puesto  que  si  os  acordáis  de  vuestra  hermo- 
sura y  parecer,  á  ellas  daréis  la  culpa  de 
cualquier  yerro  que  contra  vuestra  condi- 
ción se  cometa;  ya  que  este  dolor  me  haya 
de  durar  mucho,  soy  dél  contento  por  ser 
nacido  de  vos,  mas  no  quiso  ser  tal  que  me 
diesse  esperanza  de  sostenollo  muchos  días, 
antes  me  matará  presto,  y  entonces  quedaré 
sin  ella  y  sin  mí,  con  soledad  y  desseo  do 
ver  á  quien  me  la  dio».  En  esto  reposó  un 
poco,  que  la  flaqueza  le  em pedía  el  aliento 
y  fuerza  para  \roáer  desi>ender  las  palabras 
que  entonces  el  amor  y  dolor  le  traía  á  la 
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memoria,  y  no  tardó  mucho  que  <lentro  do 
aquellos  edoflcios  oyó  [quo]  tocaron  estr  amen- 
to de  cuordu,  que  ]>or  estar  algún  tanto  lojos 
no  supo  conocer  <iuó  era,  mas  el  son  dél,  que 
por  bajo  de  los  árboles  venía,  le  avivó  los 
sentidos  para  tener  más  que  sentir  y  más  de 
que  se  quejar,  porque  [enj  los  corazones  ena- 
morados estas  son  unas  centellas  con  que  mas 
se  aciende  al  fuego  en  que  arden;  yendo  |>or 
aquella  parte,  no  entró  mucho  por  los  edofl- 
cios cuando  en  una  de  las  salas  que  en  ellos 
había,  que  eran  de  bóveda,  vio  estar  un 
hombro  vestido  de  negro,  la  barba  grande  y 
crecida,  la  persona  grave,  en  el  semblante 
del  rostro  representaba  tristeza  y  vida  descon- 
tenta; tocaba  un  monaoordio  de  voces  muy 
suaves,  que  sonaba  tanto  que  se  oyó  donde 
él  estaba  como  ya  dije,  y  él,  de  cuando  en 
cuando,  cantaba  algunas  cosus  tan  tristes 
conformes  á  su  hábito.  El  caballero  de  la  For- 
tuna, trasportado  de  le  oir,  se  asentó  en  la 
puente,  no  queriendo  entrar  dentro  por  no 
estorbar  su  música,  que  vía  que  el  otro  do 
enamorado  6  descontento  se  enlevaba  tanto 
en  lo  que  hacía  ó  en  el  gusto  de  su  cuidado, 
que,  á  las  veces,  atormentado  dél,  se  dejaba 
caer  sobre  el  monacordio,  y  recordaba  con 
palabras  conformes  á  su  vida  y  en  loor  de 
quien  se  la  hacía  passar.  El  caballero  de  la 
Fortuna,  viendo  que  loaba  tanto  su  señora 
que  la  jwnía  encima  de  las  del  mundo,  y  no 
creyendo  que  al  merecimiento  do  Polinarda 
no  había  ninguna  en  todo  el  mundo  que  se 
pudiesse  igualar,  con  muy  gran  enojo  entró 
dentro,  [y]  no  Uniendo  más  sufrimiento  para 
osen  challe,  lo  dijo:  «Caballero,  bien  sería 
«pie  loásedes  vuestra  dama  sin  desprecio  de 
las  otras,  pues  es  muy  cierto  que  puede  ha- 
ber alguna  que  no  le  deba  nada» .  El  caba- 
llero que  en  la  cueva  estaba  espantósse,  por- 
que era  muy  nuevo  de  ver  allí  hombre  en 
tal  tiempo  y  á  tales  horas;  apassionado  de 
lo  que  oyó  decir  al  caballero  de  la  Fortu- 
na, hablando  con  la  turbación  que  la  ira  da 
cuando  es  súpita  y  de  cosa  que  mucho  due- 
le, dijo:  «¡Cómo!  ¿Mujer  hay  en  el  mundo 
tan  acabada  que  por  todas  las  vías  deje  de 
vivir  con  quien  á  mí  me  da  esta  vida?  Aguar- 
da, caballero  mal  mirado,  armarme  he,  y  si 
como  habéis  tenido  atrevimiento  de  decir  ta- 
les palabras  contra  quien  tanto  meresoe,  si 
me  osares  esperar,  yo  te  mostraré  la  verdad 
de  lo  que  digo  y  la  mentira  de  lo  que  crees.) . 
«Ya  quisiera  que  estuvieras  armado,  dijo  el 
de  la  Fortuna,  porque  yorro  tanto  manifies- 
to, menor  tardanza  había  menester  para  se 
castigar».  El  caballero  entró  dentro  do  otra 
casa,  y  el  de  la  Fortuna  le  salió  afuera  y  es- 
tuvo esperando  al  de  la  cueva,  que  no  tardó  | 


mucho  armado  de  armas  negras,  y  por  la 
noche  ser  escura  no  se  vía  la  devisa  del  es- 
cudo, quo  en  campo  negro  [traía]  una  sopol- 
tura,  y  encima  della  la  muerte  quo  la  guar- 
daba, y  sin  decirse  nada  remetieron  uno  á 
otro,  y  el  caballero  do  la  Cueva  vino  al  suelo 
haciendo  la  lanza  pedazos  en  el  escudo  de  su 
contrario;  el  cual  se  bajó,  y  echando  mano  á 
las  espadas,  se  rocobieron  con  tanto  desseo  de 
la  vitoria,  como  les  nacía  de  la  causa  por  que 
hacían  la  batalla;  y  puesto  que  el  caballero 
en  las  armas  fuesse  estremado,  el  de  la  For- 
tuna, allende  de  combatirse  por  la  verdad, 
lo  era  tanto  más,  que  ou  pequeño  espacio  le 
hizo  venir  al  suelo  tan  cerca  de  ser  muerto, 
quo  nengún  sentido  tenía  para  sentir  el  pe- 
ligro en  que  estaba:  y  entonóos,  quitándole 
el  yelmo,  tornó  en  sí,  y  el  caballero  de  la 
Fortuna  lo  dijo  que  se  diesso  por  vencido  y 
se  desdijese  de  la  mentira  que  dijera,  si  no 
que  lo  mataría.  «Mal  puedo  ser  vencido  do 
vos,  dijo  el  caballero,  quien  ya  lo  es  de  otro; 
de  la  mentira  que  decís  que  dije  no  desdiré, 
quo  mayor  sería  essotra  si  la  yo  dijesse; 
mátamo  si  quisierdes,  que  en  vuestra  mano 
está,  que  esse  es  el  mayor  bien  que  mi  mal 
me  puedo  hacer;  si  alguna  cosa  sentiré  será 
quitarme  otro  la  vida  y  no  la  memoria  de 
quien  de  mí  no  la  tiene».  El  caballero  de  la 
Fortuna,  que  lo  vio  tan  desesperado  de  la 
vida,  lo  dejó,  diciendo:  «No  mataré  yo  á 
quien  do  morir  se  contenta,  que  basta  para 
la  prueba  de  vuestra  verdad  cuán  mal  lo 
supiste  defender».  Y  subiendo  á  caballo  co- 
menzó á  caminar  algún  tanto  contento  de 
sí  por  lo  que  allí  le  aconteciera;  el  caba- 
llero se  tornó  á  la  cueva,  donde  le  curó  su 
escudero,  tan  deseoso  de  la  muerte,  que  él 
la  tomara  de  su  mano  si  no  le  pareciera  que 
en  eso  perdería  el  cuidado  donde  siempre  le 
esperaba. 

Cap.  XIX.— En  que  da  atenta  quién  era  este 
caballero  que  el  de  la  Fortuna  alli  topó,  y 
por  qué  vivía  alli. 

En  el  reino  de  Cerdeña  hubo  un  joven  rey 
por  nombre  Avandro,  casado  con  la  reina 
Esmeralda,  hija  del  duque  Anuían  de  Nor- 
mandía  y  hermana  del  duque  Drapos,  yer- 
no del  rey  Frísol,  menor  que  él  cinco  anos; 
este  rey  tuvo  de  su  mujor  un  solo  hijo,  gen- 
til hombro  mañoso,  esforzado  y  bien  quisto 
de  sus  vassallos,  que  tuvo  por  nombre  Flo- 
ramán,  que,  siendo  do  edad  do  vointo  afios, 
se  enamoró  de  Altea,  hija  del  duque  Cario, 
vassallo  del  rey  su  padre  y  criada  de  la  rei- 
na su  madre.  Tanto  troció  el  amor  ent relies, 
que  el  rey,  temiendo  que  viniessen  á  lo  que 
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recelaba,  la  mandó  llevar  á  casa  de  su  padre; 
mas  esso  aprovechó  muy  poco,  que  el  amor 
es  parlero  y  todo  lo  descubre,  antes  allí  la 
siguió  cou  tan  gran  cuidado,  que  enelinó  al 
rey  á  hacer  lo  que  aquí  oiréis.  Que  no  pu- 
liendo en  ninguna  manera  acabar  con  mu 
hijo  que  casase  con  Andriana.  princesa  de  Ce- 
cilia, tuvo  manera  como  con  un  vaso  de  muy 
mala  ponzoña  que  dieron  á  Altea  por  su  in- 
dustria, la  mataron.  El  duque,  viendo  á  su 
bija  muerta,  ninguna  paciencia  ni  sufri- 
miento le  bastaba  para  poder  mitigar  aque- 
lla tan  gran  pena,  que  sola  esta  hija  era  su 
heredera  de  su  estado,  y  porque,  allende  de 
ser  su  hija,  amábala  en  muy  gran  manera, 
por  ser  una  de  las  más  hermosas  doncellas 
del  mundo,  y  sospechando  dónde  le  viniera 
tanto  mal,  mandó  prender  á  Alarica  su  ca- 
marera, que  con  fuerza  do  tormentos  confesó 
toda  la  manera  de  su  muerte.  El  duque,  sa- 
bida la  verdad,  mandó  mirar  el  cuerpo  de  su 
hija  y  metelle  en  una  sejwltura  de  piedra 
negra,  donde  hizo  escrebir  toda  la  manera 
de  su  vida,  y  encima  de  la  sepoltura  la  muer- 
te sacada  por  el  natural,  tan  fea  como  siem- 
pre se  suele  pintar,  y  puesta  sobro  una  ca- 
rreta en  el  campo,  juntó  todos  sus  vassallos  y 
tetros,  con  que  comenzó  á  hacer  guerra  al 
rey;  mas  aprovechóle  poco,  qtiel  poder  del 
rey  era  mucho  mayor  que  el  suyo,  tanto  que 
á  la  primera  batalla  lo  desbarató;  el  príncipe 
Floriano,  &  quien  nenguna  destas  cosas  con- 
solaba, con  algunos  sus  amigos,  el  día  de  la 
batalla,  andando  todos  onvueltos  eti  olla,  se 
fue  al  campo  del  duquo,  y  mandando  tomar 
la  carreta  con  la  sepoltura,  á  una  villa  puer- 
to de  mar,  que  de  ahí  más  de  legua  estaba, 
se  embarcó  en  una  galera  que  partía  para  Tur- 
quía, y  con  el  tiempo  fue  á  portar  [á]  aquel 
lugar  donde  le  halló  el  caballero  de  la  Fortu- 
na, llevando  solamente  consigo  tres  escude- 
tjs  que  lo  acompañassen.  y  viondo  la  gracia 
■le  la  tierra  y  desposición  della,  quiso  allí 
quedar,  mandando  sacar  la  sepoltura  de  la 
galera,  de  la  cual  un  punto  no  se  apartaba, 
antes  platicando  con  ella  todas  sus  passio- 
nes,  se  contentaba  della  como  si  estuviera 
viva;  después,  sabiendo  de  aquellos  edilicios 
-}ue  allí  estaban,  hallando  la  manera  dellos 
conforme  á  su  condición  y  vida,  llevó  allí  el 
cuerpo  de  Altea  su  señora,  y  haciendo  su  ha- 
bitación en  aquella  cueva,  como  atrás  se 
dijo,  despendía  los  días  y  las  noches  en  la 
contemplación  de  su  cuidado  y  en  la  dulzu- 
ra do  su  música,  en  el  cual  ejercicio  era  ex- 
celente y  universal;  tiniendo  consigo  toda 
manera  de  istrumentos  que  mandara  traer 
•le  Costantinopla,  que  de  allí  á  dos  jornadas 
estaba,  paseaba  con  ellos  su  vida  solitaria, 


porquo  en  estos  easoB  la  música  es  reina  de 
todas  las  otras  cosas,  á  lo  menos  passa  [y] 
ocupa  el  tiempo  para  quo  la  tristeza  alargue 
más  la  vida;  habiendo  nueve  meses  que  con- 
tinuaba aquella  vida,  vino  allí  el  caballero 
déla  Fort ii nu  do  la  manera  que  oistes;  pues- 
to que  en  la  batalla  lo  vonciesse  tan  presto, 
no  dejaba  Florainán  do  ser  uno  de  los  mejo- 
res caballeros  del  mundo,  mas  estaba  tan 
flaco  y  debilitado,  que  no  fuera  mucho  von- 
oelle  otro  cualquiera  cabal  loro  que  no  ñiera 
tal,  cuanto  más  Palmerín,  que  en  aquellos 
tiempos  florecía  sobro  los  caballeros  de  su 
tiempo;  las  armas  de  negro  que  traía  y  la 
devisa  del  escudo  era  representar  la  sepol- 
tura á  donde  su  señora  estaba:  habiendo, 
pues,  año  y  medio  que  allí  estaba,  lo  supo  el 
rey  su  padre,  y  tuvo  manera  cómo  j>or  en- 
gaño se  la  tomaron  sin  él  sabello  sino  á  tiem- 
po quo  no  lo  pudo  remediar,  por  lo  cual  vivía 
descontento  de  ser  vencido  de  otro  sobre  la 
hermosura  de  Altea,  culpábasse  á  ssí  niesnio 
y  pedía  perdón  á  ella:  «Señora,  si  mal  de- 
fendí el  precio  de  vuestra  hermosura,  no 
fue  por  falta  de  razón  que  para  ello  tuviesse, 
mas  [>or  la  flaqueza  do  mis  fuerzas  que  siem- 
pre desmamparantes,  por  la  cual  yo  iró  siem- 
pre por  el  mundo  y  vengaré  esta  falta  con 
hacer  confosar  la  verdad  á  todos  los  que  la 
negaren,  pues  es  claro  que  auto  vos  está 
por  nacer  quien  se  pueda  loar  de  hermosa: 
con  esta  intención  dejó  aquél  asentamien- 
to, llevando  siempre  las  armas  con  él  con 
las  quo  se  combatió  con  Palmerín,  llamán- 
dose por  ellas  el  caballero  de  la  Muerte,  fa- 
ciendo cosas  con  ellas  tan  señaladas  como 
se  dirá  adelante,  que  cuando  ellas  son  bue- 
nas, aunque  el  tiempo  las  gasto,  ellas  so  des- 
cubrirán. 

Caí*.  XX.— De  lo  que  aconteció  al  caballero 
de  la  Fortuna  en  el  ¡msso  de  una  puente. 

Después  que  el  caballero  do  la  Fortuna  se 
partió  de  Floramán,  comenzó  á  caminar  al- 
gún tanto  menos  triste  por  aquel  pequeño 
servicio  que  á  su  señora  hiciera,  y  con  este 
contentamiento  que  Selvián  conoció  en  él, 
le  hizo  comer,  cosa  que  hasta  entonces  no 
hiciera,  y  platicaba  más  suelto  en  sus  cosas, 
trayéndole  á  la  memoria  cuán  gran  yerro 
era  dejarse  descaecer  y  perder  la  vida  con 
que  servía  á  quien  se  la  quitaba.  «Si  tó,  Sel- 
vián, como  juzgas  lo  de  fuera  conocí esses  lo 
que  está  dentro,  bien  creo  que  antes  la 
muerte  que  la  vicia  me  desearías;  porque 
esto  es  lo  más  cierto  que  sus  males  tienen, 
que  todas  las  cosas  poseídas  sin  esperanza 
son  trabajos  que  no  tienen  cura,  y  si  quisic- 
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ros  sabor  si  la  tongo  de  algún  bien,  mira  los 
extremos  en  que  vivo,  acuérdesete  el  mere- 
cimiento de  quien  me  mata,  de  la  alta  ge- 
nealogía y  grandeza  de  su  estado,  y  sobre 
todo  aquel  parecer  tan  diferente  de  los  otros 
que  ]>or  el  mundo  es  loado;  junto  con  esto, 
si  quissieres  sentir  quién  soy  yo,  tan  des- 
echado de  la  fortuna  que  no  conozco  la  san- 
gre de  dondo  vengo  ni  otro  padre  sino  el 
tuyo,  que  tiene  la  valia  que  tú  bien  sabes, 
juzgarás  que  ningún  bien  me  queda  de  que 
me  contente  sino  el  yerro  de  mi  atrevi- 
miento; pues  este  ¿cuál  otro  lo  puede  tener 
mayor,  pues  da  fin  á  mis  días?  Es  justo  ga- 
lardón de  mi  osadía».  Tras  estas  palabras 
comenzó  á  decir  otras  tan  elevadas  en  su 
pena,  quo  trasportado  del  todo  caminaba  sin 
saber  para  qué  parte,  como  hombre  que  do 
nada  se  acordaba;  mas  tornando  en  sí,  vio 
cerca  del  camino  una  puente  quo  atravesaba 
un  río,  y  en  el  medio  de  olla  un  caballero 
apercebido  de  justa,  armado  do  armas  blan- 
cas con  encarnado  y  en  el  eseudo  en  campo 
blanco  un  toro  i>ardo;  estaba  on  pláticas  con 
otros  tres  que  querían  passar  y  no  se  lo  con- 
sentía; en  esto  uno  dellos  bajó  la  lanza,  y 
arremetiendo  al  del  toro,  amos  quebraron 
las  lanzas  con  tanta  fuerza,  que  el  caballero 
del  Toro  perdió  los  estribos  y  se  abrazó  á  las 
cervices  del  caballo,  mas  el  otro  cayó  en  el 
suelo  de  gran  caída;  el  segundo,  queriendo 
vengar  á  su  compañero,  arremetió  al  de  la 
puente  que  ya  estaba  aparejado,  mas  éste 
fue  al  suelo  sin  dar  encuentro  por  falta  del 
caballo,  que  por  no  ser  acostumbrado  en 
aquellos  passos  IioIk)  miedo  á  la  pílente  que 
ora  muy  alta,  íissí  que,  hurtando  el  cuerpo, 
quedó  su  señor  fuera  de  la  silla:  el  tercero, 
descontento  del  daño  de  sus  amigos,  puso 
las  piernas  al  suyo,  y  encontráronse  con  ta- 
maña fuerza,  que  entramos  fueron  al  suelo: 
mas  el  caballero  del  Toro  llevó  las  riendas 
en  la  mano  y  tornó  á  cabalgar  tan  presto 
como  si  no  cayera;  mas  el  otro  arranco  de 
su  espada  pidiéndole  batalla.  «Esso  no  pue- 
do hacer,  dijo  el  del  Toro,  que  quien  esto 
passo  me  manda  guardar  no  quiere  que 
haga  batalla  sino  con  quien  conocidamente 
me  hiciere  ventaja  de  la  justa,  y  pues  vos 
no  lo  hecistos,  es  forzado  que  no  me  pongáis 
culpa*.  El  otro  se  apartó  muy  enojado  por 
no  poder  hacer  á  su  voluntad.  Kl  caballero 
de  la  Fortuna,  que  conoció  los  tres  «pie  eran 
de  casa  del  emperador  y  mucho  sus  ami- 
gos, no  quiso  quo  aquella  afrenta  quedasse 
sin  castigo;  arremetiendo  al  de  la  puente, 
que  á  punto  estaba,  dió  con  él  en  el  suelo 
más  livianamente  de  lo  que  los  otros  lo  fue- 
ron de  su  mano.  Y  saltando  del  caballo,  que 


no  lo  pudo  volver  por  la  estrechura  de  la 
puente,  le  halló  con  la  espada  en  la  mano  y 
el  escudo  embrazado,  y  echando  mano  á  la 
suya  se  comenzaron  á  herir  de  manera  (pie 
los  tres  derribados,  que  eran  Luymún  de 
Borgoña,  Germán  de  Orlions  y  Zenabrante, 
espantados  de  la  braveza  de  la  batalla,  pues- 
to (pie  lós  golpes  del  caballero  de  la  Puente 
fuessen  dados  como  de  quien  los  daba,  (pie 
era  muy  valiente  caballero,  los  del  caballero 
de  la  Fortuna  tenían  tanta  diferencia,  que 
luego  lo  mostraron  en  sus  carnes,  porque 
desshaciéndole  el  escudo  en  el  brazo,  sem- 
bró la  puente  con  rajas  dél  y  con  mallas  de 
la  loriga,  y  demás  dcsto  salía  tanta  sangre, 
que  cualquier  otro  no  lo  pudiera  sufrir;  el 
caballero  de  la  Fortuna,  enojado  do  ver  que 
un  hombre  tan  maltratado  se  le  defendía 
tanto,  dióle  un  golpe  con  tanta  fuerza  en  el 
yelmo,  que  le  hizo  venir  á  sus  pies,  y  pu- 
niéndole la  punta  del  espada  en  el  rostro,  le 
dijo  que  se  rindiesse  y  dijesse  quién  era,  si 
no  que  le  mataría:  el  otro,  aunque  contra  su 
voluntad  lo  hiciesse,  por  se  ver  en  el  estado 
en  que  estaba,  le  dijo:  «Pqr  cierto,  señor 
caballero,  que  mi  intención  fue  que  ninguno 
supiesse  mi  nombre  hasta  que  mis  obras  lo 
manifestassen,  mas  pues  que  la  fortuna  me 
trujo  á  tiempo  que  he  de  confessar  por  fuer- 
za lo  que  sin  ella  á  nadie  dijera,  a  mí  me 
llaman  Ponpides,  hijo  de  don  Duardos,  prín- 
cipe de  Ingalaterra,  y  de  Argonida,  señora 
de  la  Isla  Encantada;  ha  pocos  días  que  soy 
caballero,  y  guardaba  este  passo  ¡«r  manda- 
do de  una  dueña  quo  aquí  me  mandó  curar 
de  unas  heridas  en  que  estaba  á  la  muerte 
que  de  dos  caballoros  que  maté  recibí,  con 
intención  de  tomar  aquí  uno  que  ella  dessea 
y  ha  veinte  días  que  le  aguardo,  que  en  fin 
de  los  cuales  passé  con  vos  lo  que  no  pensé 
pasar  con  ninguno».  El  caballero  de  la  For- 
tuna le  dijo:  «Señor  caballero,  de  tal  j>erso- 
na  como  vos  no  se  ha  de  creer  sino  que  j>or 
fuerza  hacéis  estas  fuerzas  á  quien  no  os  las 
merece;  mas  con  todo,  de  aquí  adelante  bus- 
cá  otras  aventuras,  pues  que  las  hay  por  el 
mundo,  y  dejáéste,  y  no  impidáis  el  camino 
á  ninguno,  pues  para  todos  se  hizo  franco». 
Los  tres  se  llegaron  jior  lo  conocer;  mas  él 
se  despidió  dellos  res]>ondiendo  algunas  pa- 
labras de  ofrecimiento  según  como  otras 
tales  que  ellos  le  hacían.  Ponpides  quedó 
tan  maltratado,  que  le  llevaron  en  andas  á 
un  castillo  donde  fue  curado;  el  cual  había 
pocos  días  que  fuo  hecho  caballero  jor  mano 
del  rey  Frisol  de  Hungría,  y  andando  |>or  el 
inundo  buscando  nuevas  de  su  padre,  vino 
hacia  aquella  parte,  donde  passó  lo  que 
I  oistes;  pues  los  tres  compañeros  también  si- 
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guieron  su  camino,  espantados  «le  la  valen- 
tía del  de  la  Fortuna,  deseosos  de  le  cono- 
cer, los  cuales  salieron  de  la  corte  del  emig- 
rador en  busca  de  Palmerín  tanto  que  le  ha- 
llaron menos,  que  eran  grandes  sus  amigos. 
Aquí  deja  de  hablar  en  ellos,  por  contar  una 
aventura  que  pasó  el  cal»allero  del  Salvaje 
en  el  Valle  Descontento  con  otro  que  le  guar- 
daba, porque  éste,  después  que  de  la  flores- 
ta de  la  fuente  clara  se  apartó  de  Palmerín 
y  «le  Trofolante,  y  de  los  otros  que  ahí  se 
allegaron,  corrió  muchas  partes  corriendo 
muchas  aventuras  y  obrando,  por  donde 
ganó  cosas  de  notable  fama,  que  hicieron 
su  persona  clara,  jK>rque  sólo  sus  hechos 
le  podían  hacer  famoso,  pues  los  de  sus 
passados  no  sabían  qué  tales  eran,  y  tam- 
bién ¡arque  la  nobleza  ganada  por  su  dueño 
es  más  de  loar  que  la  que  queda  «le  los  pas- 
sados. 

Cap.  XXL— De  lo  que  aconteció  al  caltallero 
del  Salvaje  en  el  Valle  Descontento  con 
otros  que  le  guardaltan. 

Dice  la  historia  que  el  caballero  «leí  Sal- 
vaje, tanto  que  se  partió  de  la  floresta  donde 
tomara  el  escudo  á  la  doncella  junto  de  la 
ciudad  «le  Costantinopla,  después  que  fue 
sano  de  las  heridas  que  hubo  de  la  batalla 
de  Trofolante,  caminó  jior  sus  jorna«las  mu- 
cho tiemi>o  sin  aventura  hallar  que  «le  con- 
tar sea,  tanto  que  un  día  se  halló  en  aquel 
reino  «le  Lacedemonia,  hacia  aquella  |>arte 
que  Pandricia  vivía  en  la  su  Casa  «le  Tristeza, 
que  era  en  un  valle  á  quien  también  pusie- 
ron Valle  Descontento,  )>orque  todas  las  cosas 
dellas  parecían  cosas  de  jkx-o  contentamien- 
to: los  árboles  medrosos  y  tristes,  los  aires 
con  mal  sonido,  las  aguas  del  rio  que  atra- 
vesaban de  una  color  y  son  esjiantoso,  como 
atrás  se  «lijo,  assí  que  todo  era  conforme  al 
lugar:  á  una  parte,  donde  el  río  hacía  un 
lago  escuro  y  manso,  debajo  de  unos  encinos 
espesaos,  estaba  un  caballero  grande  de  cuer- 
po, armado  «le  hojas  de  acero  negras  y  amari- 
llas sin  otra  pintura;  en  el  escudo  en  campo 
negro  un  cisne  blanco;  cabalgaba  en  un  «-a- 
ballo  rucio,  arrimadas  al  árbol  algunas  lan- 
zas: el  caballero  del  Salvaje,  en  tanto  que  en 
el  valle  entró,  todo  le  pareció  menos  alegre 
de  lo  que  hasta  allí  viera;  llegando  cerca 
del  a|>OKento  de  Pandricia,  viondo  la  manera 
del,  no  sabía  «pié  pensasse;  el  caballero  del 
Valle  tocó  con  tanta  fuerza  un  cuerno  i>e- 
quefto  que  tenía  colga«lo  en  un  árbol,  que 
sonó  muy  lejos,  qtie  hasta  en  aquello  pare- 
cía que  declaraba  la  tristeza  de  aquella  casa, 
¡«orque  su  son  era  más  temeroso  que  apaci- 


ble; no  le  había  bien  tocado,  cuando  entre 
las  almenas  de  aquellos  palacios  pusieron 
un  paño  negro;  «obre  aquél  se  puso  una 
dueña  con  algunas  doncellas  para  ver  la  ba- 
talla; el  del  Salvaje,  no  sabiendo  determinar 
la  razón  de  tanta  tristeza,  sentía  en  su  cora- 
zón una  passión  tan  grande  de  aquella  gente, 
porque  [cuando]  el  que  es  noble  assí  siente 
el  mal  ajeno  como  el  suyo.  Un  escudero  se 
llegó  á  él,  diciendo:  «Señor,  aquel  caballero 
que  debajo  de  aquelos  árboles  está,  os  man- 
da decir  «pie  ha  cinco  meses  que  guarda  este 
passo  á  todos  los  caballeros  andantes,  y  tie- 
ne alcanzada  vitoria  «le  tantos  como  jiodéis 
ver  |K>r  los  escudos  que  en  las  ramas  de 
aquellos  álamos  están  «jolgados;  pídevos  «pie 
si  queréis  escusar  esto  i>or  donde  los  otros 
pasan  tanto  contra  su  voluntad,  que  de  dos 
cosas  hagáis  la  que  vos  quisiére«les,  ó  que  os 
volváis  por  donde  venistes,  ó  que  prometáis 
de  vivir  en  cuento  «le  los  tristes:  y  para 
certeza  desto,  dejaréis  vuestro  escwlo  y  el 
nombre  de  vuestra  ]>ersona  escrito  en  el  bro- 
cal dél,  porque  assí  lo  quiere  la  señora  á 
quien  sirve».  «Son  tan  malas  condiciones, 
dijo  el  del  Salvaje,  que  ¡wr  no  sentir  el  gus- 
to de  ninguna  dellas  quiero  antes  pasar  por 
el  peligro  de  sus  manos,  que  yo  le  he  por 
menor  que  essotro  en  que  me  quiere  poner» ; 
y  diciendo  ésto,  abajó  la  lanza,  y  el  otro 
otro  tanto,  y  arremetiendo  el  uno  contra  el 
otro,  el  del  Valle  erró  el  encuentro  y  perdió 
los  estribos  con  la  fuerza  del  que  recibió,  y 
arrancando  de  las  espadas  se  comenzaron  de 
herir  con  mucho  esfuerzo:  en  esta  batalla 
anduvieron  gran  rato  sin  reconocer  ventaja, 
puesto  que  al  fin  della  el  caballero  del  Valle 
se  sintió  tan  afrentado,  que  quiso  descansar; 
mas  como  el  caballero  del  Salvaje  sintiesse 
en  él  la  flaqueza  y  desseo  de  rej>oso,  cargólo 
de  tantos  golpes,  que  en  pequeño  espacio 
supo  mostrar  la  «liferencia  á  el  otro,  tratán- 
dole tan  mal  que  le  hizo  venir  al  suelo.  En 
este  tiempo  se  quitaron  de  las  almenas  todas 
las  personas  que  miraban  la  batalla,  comen- 
zando «lentro  un  planto  de  voces  trist«»s,  de 
manera  que  provocaban  al  ealudlero  del  Sal- 
vaje á  sentir  su  pena  y  haber  «lolor  de  la 
vida  de  su  contrario;  por  tanto,  quitándole 
el  yelmo,  le  hizo  tornar  en  sí;  haciendo  que 
le  quería  matar,  dijo  que  le  mataría  si  no  le 
decía  quién  era  y  la  razón  por  que  guardaba 
aquel  pa8so;  el  caballero  del  Valle,  viéndose 
en  tal  estado,  con  palabras  esforzadas  le 
dijo:  «Si  en  perder  la  vida  ganaba  alguna 
cosa,  esso  tuviera  por  menos  que  decir  lo 
que  me  preguntáis;  mas  pues  en  las  armas 
llevastes  de  mí  lo  mejor,  no  quiero  negar  lo 
demás.  A  mí  me  llaman  Blandidón,  hijo  de 


38 


LIBROS  DE  CABALLERIAS 


la  infanta  Pandricia  de  Lacedemonia,  seño- 
ra de  la  Casa  do  la  Tristeza  quo  aquí  vodos, 
y  su  vida  y  por  qué  la  hace  es  tan  notoria 
por  el  mundo,  que  ya  lo  sabréis,  y  porque 
en  otra  cosa  no  le  puedo  servir,  me  puse 
aquí  en  este  passo  con  intención  de  hacer 
voluntades  tristes  en  hombres  esentos,  cre- 
yendo que  el  mayor  bien  de  todos  los  males 
es  sor  muchos  á  sufriUos» .  El  caballero  del 
Salvaje,  que  ya  oyera  hablar  en  este  Blandi- 
dón  y  le  tenían  por  buen  caballero,  le  ayu- 
dó á  levantar,  rogándole  quisiosse  dejar  la 
guarda  de  aquel  valle  y  siguiesse  otras  aven- 
turas, pues  que  entonces  las  había  por  el 
mundo  tan  señaladas;  él  so  lo  prometió,  ro- 
bándole que  le  dijosse  su  nombre  y  le  res«>i- 
biesse  en  la  cuenta  do  sus  amigos  y  servi- 
dores, porquo  con  aquel  contentamiento  él 
olvidaría  la  falta  quo  allí  recibió.  «Señor 
Blandidón,  dijo  el  caballero  del  Salvaje,  yo 
soy  el  que  gano  tanto  en  esta  amistad,  que 
no  sé  con  qué  os  sirva  la  merced  que  en 
olio  me  hacéis:  mi  nombre  al  presente  no  le 
sé  sino  el  caballero  del  Salvaje,  y  por  éste 
me  conocen  todos,  ni  yo  espero  de  me  nom- 
brar por  otro  hasta  que  sepa  más  de  mis  co- 
sas de  lo  quo  agora  sé;  mi  camino  es  el  de 
la  Oran  Bretaña,  á  ver  á  dónde  se  pierden 
todos  los  caballeros  señalados  y  tenerles  com- 
pañía á  su  perdición,  porque  por  mayor  pér- 
dida tendría  el  desastre  de  tantos  y  huir  dél, 
que  perder  la  vida  juntamente  ron  la  de  tan 
nobles  y  esforzados  caballeros».  Itlandidón 
se  fuera  luego  en  su  compañía  si  estuviera 
en  disposición  para  ello;  assi  se  partieron  el 
uno  del  otro  con  aquellas  palabras  de  amis- 
tad, que  después  salieron  obras  tan  ciertas 
como  adelanto  se  muestra,  que  es  cosa  que 
pocas  veces  so  alcanza,  y  después  de  alcan- 
zada es  tan  singular  virtud,  que  todas  las 
obras  vence. 

Cap.  XXII.—  Cómo  Flornwin,  jrrinripe  de 
Cadena,  vino  á  la  corte  del  emperador 
Falmerin.  y  de  lo  (pie  en  rila  pa.ssó. 

No  passaron  muchos  días  después  do  la 
partida  de  Palmerín  de  Costantinopla.  que  á 
ella  vino  un  caballero  ostra  ño,  que  á  una 
parte  do  la  plaza  de  palacio  mandó  armar 
una  tienda  grande  y  otra  hecha  de  muy 
nueva  invención:  de  la  parto  de  fuera  de 
teivinpelo  negro,  y  de  la  otra  parto  de  ter- 
ciopelo pardo,  á  donde  sotil  y  artificiosa- 
mente ostaba  labrada  y  esculpida  teda  la 
manera  do  su  vida  y  de  la  hermosa  Altea, 
por  unos  passos  tan  tristes  y  enamorados, 
que  obligaban  á  cualquier  persona  á  sentir 
su  dolor  como  si  fuera  suyo  propio.  La  tien- 


da hecha  en  cuadro,  y  con  dos  apartamien- 
tos afuera  del  principal,  en  que  el  caballero 
hacía  siempre  su  aasiento;  de  partes  do  afue- 
ra muchas  lanzas  acostadas  y  cuatro  caballos 
prosos  para  las  justas,  porquo  por  falta  do- 
llos  no  perdiesse  su  derecho;  sobro  la  puerta 
so  mostraba  una  imagen  do  mujer,  asentada 
en  un  arco  que  en  el  mosmo  ]>ortal  de  la 
tienda  se  hacía,  la  cual  era  do  Altea,  saca- 
da por  el  natural,  tan  herniosa  que,  fuera 
do  Polinarda,  no  había  otra  en  la  corte  que 
la  llevasse  ventaja  ni  aun  que  la  igualasse, 
con  letras  en  el  borde  de  la  imagen  que  de- 
claraban su  nombre.  Floramán,  antes  que 
en  la  tienda  entrasse,  fue  á  palacio  acompa- 
ñado de  dos  escuderos,  armado  de  las  armas 
que  solía,  llevando  la  cabeza  y  manos  desar- 
madas; el  cm|»erador  le  aguardó  en  el  aposen- 
to de  la  emperatriz,  acompañado  de  algu- 
nos caballeros  que  en  las  fiestas  de  los  novo- 
Ies  se  hallaron;  todos  se  apartaron  para  dar 
lugar  á  Floramán,  que,  de  más  de  muestra 
de  su  persona,  era  tan  dispuesto  y  hermoso, 
que  daba  razón  para  ser  mirado  con  afición; 
llegando  al  emperador,  le  quiso  besar  las 
manos,  mas  él  no  se  lo  consintió;  Floramán, 
puesto  que  la  hermosura  de  algunas  damas 
le  pareciesse  mejor  que  nunca  viera,  estaba 
tan  ciego  de  su  afición,  que  no  le  dejaba  eon- 
fcss.ir  que  nenguna  lo  fuesso  tanto  como  Al- 
tea; después  de  las  haber  mirado,  volvió 
contra  el  emporador,  dieiondo:  «Muy  pode- 
roso señor,  yo  soy  un  caballoro  á  quien  la 
fortuna  tieno  hecho  más  daño  que  á  todos 
los  del  mundo,  que  no  contenta  con  me  qui- 
tar delante  de  los  ojos  á  la  hermosa  Altea, 
consintió  que  un  caballero  de  vuestra  casa 
fuesso  al  lugar  á  donde  yo  estaba  con  aquel 
cuerpo  muerto  haciendo  vida,  y  sobre  decir 
que  su  señora  era  más  hermosa,  hubimos  ba- 
talla, venciéndome  en  ella,  no  porque  la  ra- 
zón fue  de  su  parte,  mas  por  el  osudo  en 
quo  me  halló,  que  era  tan  flaco  que  no  me 
pudo  defender;  porque  allá  donde  la  señora 
Altea  está,  pienso  que  sintirá  esta  afrenta 
suya  ganada  ]>or  mi  flaqueza,  hice  voto  de 
correr  todas  las  cortes  de  los  príncipes  y 
enmendar  la  falta  en  quo  caí,  por  lo  cual 
digo  (pie  en  ésta,  que  es  la  primera  y  más 
noble,  haré  conocer  á  todos  los  que  sirven 
damas,  quo  ninguna  ¡guala  al  menor  quila- 
te do  la  figura  quo  sobro  mi  tienda  está:  el 
que  eomigo  hubiore  do  entrar  en  campo, 
ha  de  llevar  alguna  empresa  ó  ¡mugen  do  la 
dueña  ó  doncella  por  quien  se  combatiere-, 
para  que  quedo  al  vencedor,  y  el  vencido 
dejará  sus  armas  y  su  nombre,  y  será  pues- 
to en  uno  de  los  apartamientos  de  la  tienda 
(pie  para  esso  so  hizo,  y  siendo  caso  que  al- 
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guno  me  venza,  quedará  señor  de  todo,  con 
tanto  que  nenguno  pida  batalla  de  las  espa- 
das si  no  fuese  aquél  que  me  igualase  en  la 
justa.  Vuestra  Alteza  puede  ser  juez,  para 
que  las  cosas  se  determinen  justamente,  y 
yo  me  voy  á  donde  la  batalla  ha  do  ser». 
Acabadas  las  palabras,  después  de  hacer  su 
acatamiento,  se  fue;  algunos  tuvieron  por 
dudosa  su  demanda,  y  el  emperador  también, 
que  le  pareció  áspera  de  acabar,  y  pregun- 
tando si  había  alguno  que  lo  conociesse, 
hubo  muchos  que  dijeron  lo  que  dél  oyeron, 
de  que  el  emperador  le  pesó  por  no  habelle 
tratado  con  tanta  cortesía  como  á  tal  prínci- 
pe merecía,  habiendo  lástima  de  su  vida; 
puesto  que  las  damas  le  loaban  por  la  obli- 
gación en  que  ponía  aquellos  que  las  sorvían, 
su  venida  hizo  tamaño  alborozo  en  muchos, 
que  en  pequeño  espacio  estaban  en  el  campo 
más  de  diez  caballeros.  El  primero  fue  Gra- 
ciano, príncipe  de  Francia,  á  quien  los  amo- 
res de  Clarisia,  hija  del  rey  Polendos,  ponía 
en  aquel  peligro,  y  antes  que  justasse  quitó 
uu  anillo  del  dedo  de  mucho  precio,  que  ella 
en  el  día  del  torneo  le  diera  en  señal  de  su 
caballero,  y  dióle  á  los  jueces;  venía  en  un 
caballo  castaño,  armado  de  armas  de  azul  y 
oro,  en  el  escudo  en  campo  verde  una  don- 
cella con  el  rostro  cubierto,  y  antes  que 
abajasse  la  lanza,  puestos  los  ojos  en  las  ven- 
tanas de  la  emperatriz,  afirmándolos  en  su 
señora,  dijo:  «Para  cosa  tan  clara  como  es 
•er  vos  más  hermosa  que  Altea,  cscusado  es 
pediros  favor»;  y  poniendo  las  piernas  al 
caballo,  arremetió  á  Floramán,  y  puesto  que 
los  encuentros  fueron  grandes  y  nenguno 
fue  al  suelo,  y  desta  manera  corrieron  la 
segunda  sin  se  poder  derribar,  y  á  la  terce- 
ra el  caballero  de  la  Muerte  se  llegó  á  la 
i  mugen  de  la  tienda,  diciendo:  «Señora, 
pues  en  las  cosas  en  que  yo  siempre  os  pedí 
socorro  no  me  lo  quisistes  fiar,  en  estas  que 
son  de  vuestro  servicio  no  me  lo  neguéis» ;  y 
apretando  la  lanza  so  el  brazo,  se  juntaron 
entramos  con  tamaña  fuerza,  que  Floramán 
estuvo  del  todo  para  caer,  mas  Graciano 
fue  al  suelo,  de  que  quedó  tan  desconten- 
to, que  si  entonces  pudiera  comprar  aquél 
desgusto  con  todo  el  señorío  de  su  padre, 
pensara  que  le  costara  poco.  El  emperador, 
puesto  que  tuvo  en  mucho  la  valentía  del 
caballero  estraflo,  [y]  temió  ver  su  corte  en 
alfruna  falta;  Floramán  pidió  á  Graciano  que 
le  diesse  las  armas,  pues  con  aquella  postu- 
ra allí  entrara.  «Quion  en  ellas  se  aventura, 
dijo  él,  forzado  es  que  algún  tiempo  sienta 
el  descontentamiento  que  traen»;  y  entrán- 
dose dentro  en  la  tienda,  fue  desarmado  y 
ta  nombre  puesto  en  el  lugar  que  para  esso 


estaba  aparejado.  No  tardó  mucho  que  Gua- 
rió, hermano  de  Graciano,  vino,  el  cual  tam- 
bién fue  derribado  de  la  justa,  y  dejó  las 
armas  y  el  nombre  escrito  junto  con  el  de 
Graciano,  y  justó  sin  empresa,  que  Clariana, 
á  quien  servía,  no  se  la  quiso  dar.  porque 
tenía  el  corazón  más  entregado  en  otra  par- 
te. Tras  el  justó  Tragón  el  ligero,  Flamiano, 
Rocandor,  Esmeraldo  el  hermoso  y  otros, 
que  jK>r  todos  fueron  diez,  á  quien  el  emig- 
rador tenía  en  mucha  estima,  los  cuales  el 
caballero  de  la  Muerte  venció  en  los  prime- 
ros encuentros.  Todos  fueron  tomadas  las 
armas  y  ompressas,  y  los  nombres  escritos 
en  el  apartamiento  de  la  tienda,  á  quien 
pusieron  nombre  sepulcro  de  enamorados. 
Kl  emperador  no  quiso  que  aquel  día  jus- 
tassen  más,  por  dar  algún  alivio  al  caba- 
llero estrafto,  puesto  que  el  gusto  de  la  Vi- 
toria no  le  hacía  sentir  el  trabajo,  porque 
cuando  el  vencimiento  es  de  causa  que 
de  mucho  so  desea,  el  contentamiento  de 
no  quedar  vencido  lo  hace  quedar  en  des- 
canso. 

Para  otro  día  se  aparejaron  algunos  caba- 
lleros estremados,  cada  uno  tan  confiado  en 
el  parecer  de  su  señora,  que  el  tiempo  que 
estaba  por  passar  les  parecía  mayor  de  lo  que 
de  su  natural  era.  Aquella  noche  hubo  sarao, 
al  cual  Floramán  fue  presente,  viendo  favo- 
res de  muchas  que  le  trujeron  á  la  memoria 
la  pérdida  de  los  suyos  y  soledad  de  cosas 
pasadas,  y  no  pudiendo  sostener  en  sí  aquella 
passión,  descansaba  con  algunos  soepiros  de- 
simulados que  ninguno  le  oía,  y  á  él  arran- 
caban el  alma,  que  este  era  el  mayor  reme- 
dio que  su  dolor  podía  tener,  porque  ellos  y 
lágrimas  en  las  tristezas  son  alivio  de  otros 
males. 

Cap.  XXIII.  -  De  lo  que  pasó  en  el  segundo 
din  de  las  justas  de  Floramán. 

Aún  no  ora  el  sol  salido,  cuando  el  caba- 
llero de  la  Muerte  ya  estaba  á  la  puerta  de 
la  tienda,  armado  de  armas  negras  de  la  ma- 
nera de  las  otras  que  de  antes  traía,  salvo 
que  eran  llenas  de  unos  rostros  de  mujeres, 
los  cuales  se  parecían  por  entre  unas  matas 
de  que  eran  llenas;  en  el  escudo,  en  cam]K> 
negro,  otro  bulto  de  hombre,  al  parecer  de 
todos  triste,  cercado  de  muertes  que  mostra- 
ban fuirle,  y  este  tan  natural,  que  parecían 
cosa  propia.  Cabalgaba  en  un  caballo  alazán 
con  el  cuento  de  la  lanza  afirmado  en  el  sue- 
lo, y  él  sobre  él,  y  los  ojos  en  Altea,  tan  ena- 
morado y  contemplativo  como  si  la  tuviera 
viva,  diciendo:  «Señora,  este  es  el  día  que  á 
mí  mismo  les  guardaron  para  remedio  de  to- 
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dos  ellos,  porque  ahí  verán  las  damas  la  di- 
ferencia que  hay  de  vos  á  ellas  y  de  sus  ca- 
balleros á  mí  jK)r  ser  vuestro,  por  lo  cual, 
aunque  á  vos  siempre  se  os  olvidase  tratar- 
me bien,  acordaos  agora  para  ]>odero8  servir, 
y  esto  sea  por  galardón  de  lo  más  que  me- 
rezco y  prueba  de  lo  que  defiendo» ;  mas  ata- 
jó estas  palabras  Polinardo,  hermano  de  Ver- 
nao,  que  llegó  á  la  plaza  armado  de  armas 
de  colorado  y  pardo  con  manzanas  de  oro  tan 
sotilmente  clavadas,  que  parecía  todo  de  una 
pieza,  en  el  escudo  en  campo  dorado  una  don- 
zella  con  el  rostro  vuelto,  de  manera  que  no 
la  podían  ver,  y  esto  traía  por  Polirtarda, 
hija  de  Primaleón,  con  quien  andaba  enamo- 
rado en  su  voluntad  sin  ella  ni  otro  conocér- 
selo; los  jueces  del  campo  le  pidieron  joya, 
según  la  ordenanza  de  la  justa.  «Hoy  es  el 
día,  dijo  Polinardo,  que  yo  la  quería  mere- 
cer, porque  hasta  agora  ni  la  tengo  ni  atre- 
vimiento para  pedirla»;  los  jueces  se  lo  dije- 
ron á  Floramán,  y  él  dijo  que  para  los  des- 
favorecidos hóIo  con  las  muestras  se  conten- 
taba; y  abajando  las  lanzas  se  encontraron 
de  manera  (pie  las  hicieron  piezas,  y  con  las 
fuerzas  grandes  se  encontraron  de  los  cuer- 
]K)s  do  los  caballos,  de  manera  que  el  de  Po- 
linardo fue  al  suelo  con  su  señor  por  tener 
una  espalda  quebrada,  y  el  «le  Floramán  es- 
tuvo i>or  raer  tornando  atrás  dos  passos;  Po- 
linardo pidió  otro  ¡>or  tomar  á  la  justa,  y  Flo- 
ramán no  quiso,  porque  dijo  que  para  Ior 
tiles  tiemjios  habían  de  venir  proveídos  de 
todo,  «pie  después  no  se  escusase  nada;  y  so- 
bro esto  hubo  tan  gran  debate,  que  el  emig- 
rador mandó  á  Polinardo  salirse,  de  que  que- 
dó tan  enojado,  que  no  quiso  dar  las  armas 
ni  el  escudo,  ni  «mfessar  que  quedaba  ven- 
cido, y  Floramán  se  agravió  de  no  le  hacer 
entera  justicia,  y  con  esto  enojo  andaba  tan 
bravoso,  que  antes  de  comer  derribó  cinco 
caballeros  de  mucho  nombre;  todos  loaban  su 
valentía  en  tanto  grado,  que  le  ponían  en  las 
estrellas,  y  «  reían  que  llevaría  adelante  y 
mucho  a  su  honra  lo  que  había  comenzado. 
En  este  tiempo  oessaron  las  justas,  porque  el 
emperador  se  recogió  á  comer,  no  haciendo 
ni  despendiendo  palabras  en  otra  cosa  sino 
en  la  valentía  y  esfuerzo  del  caballero  estra- 
fio.  Acabando  de  comer,  el  emperador  <*on 
su  nuera  y  Poanarda  se  vinieron  á  ver  las 
justas,  que  aquel  día  fueron  mucho  para  ello; 
y  aunque  salieron  á  ellas  muchos  caballe- 
ros, entre  los  «males  fueron  Onistaldo,  Dra- 
miante  y  Belisarte,  Floramán  se  hubo  con 
ellos  tan  valientemente,  que  de  todos  llevó 
la  vitoria,  teniendo  [en]  su  cámara  sepulcro 
de  enamorados  tan  llena  de  despojos  de  ar- 
mas y  empresas,  que  casi  no  tenía  á  dónde 


cupiosson,  do  que  andaba  j>or  estremo  con- 
tento, creyendo  que  con  esto  satisfacía  la  vo- 
luntad do  su  señora. 

Ya  quel  sol  se  quería  poner,  entró  por 
el  campo  un  caballero  que  parecía  veuir 
de  lejos,  armado  de  armas  de  colorado  con 
esperas  verdes,  en  el  escudo  en  campo  indio 
un  espera  de  la  mesma  color,  bordado  por 
algunas  partes;  cabalgaba  en  un  caballo 
rucio  manchado  de  sangre  que  lo  hacía  muy 
hermoso,  y  en  passando  hizo  su  acatamiento 
al  emperador  y  emperatriz,  yendo  para  á 
donde  Floramán  estaba,  y  primero  que  los 
jueces  dijessen  alguna  cosa,  como  hombre 
que  ya  lo  sabía,  sacó  del  seno  una  tabla 
pequeña  con  un  cerco  de  oro  y  piedras  de 
mucha  valía,  y  en  ella  una  figura  de  mujer 
tan  fermosa  como  aquella  de  do  fuera  sacada, 
que  era  Onistalda,  hija  del  duqua  Drapos  de 
Ñormandia;  y  antes  que  la  soltasse  de  la  ma- 
no, puestos  los  ojos  en  ella,  dijo:  «Señora, 
yo  quedo  sin  vos,  mas  no  sin  esperanza  de 
alcanzar  lo  que  las  otras  no  pudieron,  pues 
yo  me  combato  por  la  verdad  y  ellos  por  el 
contrario;  acuérdeseos  que  esta  batalla  es 
sobre  vuestra  hermosura,  y  cualquier  ofensa 
que  á  mí  se  haga,  ofende  á  vos;  favoréceme 
en  esto,  pues  no  lo  hacéis  en  otras  cosas,  que 
yo  en  las  cosas  de  vuestro  servicio  deseo  más 
la  vitoria  que  no  en  las  de  mi  voluntad  y 
remedio  que  siempre  me  negastes» ;  y  dándola 
á  los  jueces  con  acatamiento  y  cortesía  gran- 
de, con  la  lanza  baja  arremetió  á  Floramán, 
que  le  recibió  enojado  de  los  estremos  que 
le  vio  hacer,  y  diéronse  tan  grandes  encuen- 
tros, que  entramos  vinieron  al  suelo,  donde 
luego  se  levantaron;  echando  mano  á  las  es- 
padas, se  comenzaron  á  herir  con  tanta  fuerza 
y  ardimiento,  que  al  emperador  y  á  los  que 
con  él  estaban  j>onían  en  admiración,  desean- 
do conocer  el  caballero  que  de  nuevo  vinie- 
ra; mas  ellos,  como  se  acordaban  que  aque- 
lla batalla  se  hacía  sobre  el  j»arecer  de  sus 
señoras,  hicieron  en  ella  tantas  maravillas, 
cuantas  el  amor  acostumbra  mostrar  á  los 
que  j>or  ella  se  combaten,  y  en  esto  anduvie- 
ron casi  tanto  que  el  sol  era  casi  puesto,  y 
ellos  tan  mal  tratados  como  se  podía  esi>erar 
de  los  ásperos  golpes  que  se  daban,  y  enton- 
ces se  quitaron  afuera  por  descansar  del  tra- 
bajo passado;  Floramán,  puestos  los  ojos  en 
sí,  viendo  sus  armas  tan  mal  tratadas  que 
los  bultos  de  su  señora  estaban  casi  desechos, 
tuvo  tamaña  pasión,  que  comenzó  á  decir: 
«Señora,  bien  sé  que  no  merezco  nada,  pues 
soy  para  tan  poco  que  dejo  ofender  las  mues- 
tras de  vuestra  ]»ersona;  ya  no  quiero  más 
para  mi  vitoria  sino  las  fuerzas  que  mi  yerro 
•  me  empresto».  El  otro  estuvo  consigo  dicien- 
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do  otras  palabras  que  decían:  «¡Oh  mi  señora 
Ünistdda!  ¿Cómo  no  se  oh  acuerda  que  miB 
fuerzas  no  son  más  sino  según  el  acuerdo 
que  de  mí  tuvierdes?  Mirando  en  el  estado  en 
ijue  estoy,  no  me  desmamparéis  en  él;  acuér- 
deseos que  esta  batalla  es  sobre  la  mucha  di- 
ferencia que  hay  de  vos  á  las  otras  mujeres; 
no  consintáis  que  la  mentira  de  otro  pueda 
tanto  que  haga  escurecer  esta  verdad,  de  que 
vos  no  seréis  servida,  y  yo  quedaré  con  do- 
lor que  después  no  pierda» .  En  esto  se  jun- 
taron eutramos,  tornando  á  su  porfía  con 
fuerzas  dobladas  de  nuevo,  que  hicieron 
en  ellos  tamaña  imprinsión,  que  en  pequeño 
tiempo  fueron  tan  mal  tratados,  que  no  se 
podían  tener  en  pie.  La  noche  se  cerraba,  el 
emperador  quisiera  que  la  batalla  se  quedara 
para  otro  día,  y  no  se  pudiendo  acabar  con 
ellos,  mandó  traer  hachas  que  hicieron  la 
plaza  tan  clara  como  si  fuera  de  día;  c-ada 
uno  hubo  tamaña  vergüenza  de  ver  que  su 
porfía  duraba  tanto,  que  dejando  la  espadas 
que  de  botas  no  cortaban,  se  trabaron  á  bra- 
zos, probando  cada  uno  lo  que  podía;  con 
que  las  heridas  so  les  reventaron  de  tal  ma- 
nera, saliendo  del  los  tanta  sangre,  que  no 
había  en  ellos  sino  la  muerte;  porque  el  otro 
caballero  tenía  en  la  pierna  izquierda  una 
herida  de  que  no  se  podía  tener,  fue  tan  can- 
sado, que  cayó  en  el  suelo,  cayendo  Florainán 
sobre  él  tan  mal  ferido,  que  estuvo  cerca  de 
no  saberse  cuya  fuesse  la  vitoria;  mas  como 
con  algún  joco  más  acuerdo  que  su  contra- 
rio quedase,  íbale  á  quitar  el  yelmo  para  le 
cortar  la  cabeza,  los  jueces  se  lo  defendieron, 
otorgándole  la  vitoria  y  entregándole  la  ta- 
bla de  la  imagen  y  las  armas  en  señal  de 
vencimiento,  y  de  allí  lo  llevaron  á  la  tienda; 
mas  todos  conocieron  que  el  vencido  era  Be- 
roldo,  príncii>e  de  España,  tuvieron  en  más 
la  valentía  del  caballero  estraño;  el  empera- 
dor fuo  tan  triste,  que  no  lo  pudo  encubrir, 
y  mandólo  llevar  á  su  ausento  y  fue  curado 
como  tan  gran  prír.cii>e  debía  ser;  Beroldo, 
después  fie  tornado  en  sí,  desseó  muchas  ve- 
ce» la  muerte  ¡>or  no  parecer  ante  su  señora, 
pues  en  una  batalla  hecha  sobre  su  persona 
pudo  tan  poco  que  lo  hubieron  de  vencer; 
Floramán  estuvo  muchos  días  herido,  y  des- 
pués de  sano  tornó  á  lo  que  comenzara, 
siendo  ya  tan  nombrado,  que  do  muchas  par- 
tes le  venían  á  buscar,  y  de  allí  adelante 
fue  tenido  en  tamaña  estima,  que  fue  te- 
nido por  uno  de  los  mejores  caballeros  del 
mundo,  y  el  emj»erador  le  deseaba  para  su 
servicio,  con  determinación  de  lo  hacer  lar- 
gas mercedes,  porque  para  dallas  y  no  para 
guarda] las  se  han  de  dessear  las  grandes 
riquezas. 


Cap.  XXIV. — De  lo  que  aconteció  al  caba- 
llero de  la  Fortutia  después  de  se  apartar 
de  Pompidcs. 

Tantos  días  el  príncipe  Flora mán  estuvo 
en  corte  del  emperador  haciendo  maravillas 
en  armas,  que  en  toda  parte  era  loado  tanto 
por  estremo,  que  muchos  caballeros  dejaban 
la  aventura  de  don  Duardos  \íot  lo  venir  á 
buscar,  en  especial  los  enamorados,  que  cada 
uno  por  servir  su  señora  acudía  por  se  com- 
batir con  él  con  intención  de  ganar  el  pre- 
cio de  la  gran  empressa,  y  más  en  todo  este 
tiempo  ninguno  vino  hay  tal  que  Floramán 
no  mostrasse  la  ventaja  que  había  de  Altea 
á  las  otras  por  quien  se  combatían;  y  andaba 
tan  ufano  y  contento  de  su  vitoria,  que  de 
aquí  le  nació  dejar  las  armas  que  de  antes 
traía  y  tomar  otras  de  verde  y  blanco  con 
pelícanos  de  oro  y  pardo,  que  llevaban  unos 
corazones  en  los  picos  tan  lozanos  como  en- 
tonces traía  la  voluntad;  en  el  escudo  en 
campo  verde  un  pelícano  de  la  suerte  y  ma- 
nera de  los  otros;  y  dejándole  hasta  su  tiem- 
po, tornará  el  auctor  á  dar  cuenta  del  caba- 
llero de  la  Fortuna;  que  después  que  se 
partió  de  Pompides,  anduvo  por  tierras  es- 
trenas socorriendo  dueñas  y  doncellas,  des- 
haciendo agravios  á  muchos,  haciendo  cosas 
tan  señaladas  en  armas  con  que  su  fama  es- 
tendía por  el  mundo,  con  que  hacía  espanto 
en  todas  las  cortes  de  los  principes  donde 
llegaba,  sin  nenguno  saber  quién  fuesse; 
mas  el  emperador  Palmorín,  á  cuyos  oídos 
estuvo,  tuvo  siempre  por  cierto,  según  las 
señales  le  dieron,  que  podía  ser  él;  y  assí 
andando  tan  apartado  del  lugar  donde  su  se- 
ñora estaba  y  no  del  cuidado  que  della  le 
nacía,  pasando  por  el  reino  de  la  Hungría,  á 
la  salida  de  una  floresta  que  junto  de  los 
confines  de  Grecia  está,  vio  venir  un  caba- 
llero en  un  caballo  morcillo,  armado  de  ar- 
mas verdes,  y  aunque  ellas  y  el  escudo  trú- 
jense rotas  por  algunas  partes,  en  el  aire  co- 
noció que  era  el  compañero  del  caballero  del 
Salvaje,  que  entrara  en  el  torneo  en  Cos- 
tantinopla  contra  los  noveles,  y  en  llegando 
mas  cerca  le  saludó  cortés  mente:  el  otro  de- 
tuvo las  riendas  al  caballo,  y  después  de  le 
responder  con  otras  palabras  no  menos  cor- 
teses, le  dijo:  «Señor  cal  «diere,  /.por  ventu- 
ra hallaría  yo  en  vos  nuevas  de  una  cosa 
que  mucho  desseo  salier?»  «Soy  tan  desdi- 
chado, dijo  el  de  la  Fortuna,  que  no  sé  si  de 
algunas  os  las  podré  dar  buenas».  «¿Saber- 
me ías  decir,  dijo  el  otro,  dónde  halle  un 
caballero  que  trae  las  armas  como  éstas 
mías,  en  el  escudo  en  campo  blanco  un  sal- 
vaje con  dos  leones  por  una  trailla?» .  «Yo 
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holgaría  de  saber  tanto  dé]  como  vos,  dijo 
el  de  la  Fortuna,  puesto  que  no  sé  si  vues- 
tra voluntad  y  la  mía  son  entramas  para  un 
fin».  «Por  cierto,  dijo  el  otro,  la  vuestra  sa- 
bré yo  de  vos,  y  si  no  fuese  tal,  aquí  estoy 
yo  en  quien  podéis  vengar  algún  agravio  si 
dél  tenéis» .  «Hasta  agora  no  lo  he  recebido 
yo  de  nenguno,  dijo  el  de  la  Fortuna,  sino  de 
una  señora  á  quien  no  merezco,  puesto  que 
le  tenga  della;  esse  caballero  por  quien  me 
preguntáis  no  sé  nada  dél;  bn6ta  satar  de 
mí  que  holgaría  de  lo  saber,  y  podéis  ir  en 
buen  hora,  que  á  mí,  aunque  esto  se  me 
acuerde  mucho,  otras  cosas  me  matan  más» . 
«No  soy  tan.  acostumbrado,  dijo  el  de  las 
Armas  Verdes,  á  vivir  en  esas  dudas,  que 
quiera  quedar  en  essa  en  que  me  dejáis;  vos 
me  diréis  para  qué  «leseáis  hallar  ese  hom- 
bre, y  si  no  mirá  por  vos» .  En  esto  abajó  la 
lanza  y  arremetió  tan  de  presto,  que  el  de 
la  Fortuna  no  tuvo  tiempo  para  más  que 
hacelle  perder  su  encuentro,  y  sin  tomar  la 
suya  á  Selvián  que  se  la  quisiera  dar,  puso 
mano  á  su  espada;  mas  el  otro  tornaba  ya  de 
vuelta  con  la  lanza  baja;  mas  aunque  no  le 
erró,  hizo  su  lanza  piezas  no  le  pudiendo 
menear  de  la  silla,  antes  al  passar  llevó  un 
golpe  en  el  escudo  del  caballero  de  la  For- 
tuna, tal  que  un  tercio  dél  fue  al  suelo,  de 
que  quedó  con  menos  soberbia  que  antes,  y 
sacando  la  suya  se  recibieron  entramos  con 
tamaña  ira,  que  ella  hizo  sentir  á  cada  uno 
los  golpes  de  su  contrario,  porque  do  su  na- 
tural es  criar  grandes  fuerzas  donde  no  las 
hay,  de  manera  que  sus  armas  daban  testi- 
monio de  las  obraB  de  cada  uno.  El  caballo 
del  caballero  de  las  Armas  Verdes,  de  cansa- 
do así  del  trabajo  de  aquel  día  como  de  las 
jornadas  passadas,  no  se  pudiendo  tener, 
cayó  con  su  señor,  y  él  salió  tan  presto 
como  en  tal  tiempo  se  requería;  el  de  la 
Fortuna  bajó  del  suyo,  que  tampoco  andaba 
muy  suelto,  y  como  entonces  se  podían  lle- 
gar mejor,  heríause  más  sin  dolor;  en  esta 
batalla  se  detuvieron  tanto,  dándose  morta- 
les golpes  por  donde  más  daño  se  podían 
hacer,  tanto  que  el  de  las  Armas  Verdes  oo- 
menzó  do  enflaquecerse,  no  pudiendo  durar 
á  sus  golpes,  y  el  de  la  Fortuna,  vióndoleen 
tal  estado,  sintiendo  en  su  persona  que  no 
lo  había  de  dejar  hasta  la  muerte,  por  escu- 
sar  mal  tan  mal  empleado,  movido  de  dolor 
y  pialad  so  quisiera  arredrar,  mas  él,  que 
conoció  por  qué  lo  hacía,  le  tornó  á  acome- 
ter, diciendo:  «Acaba  lo  que  comenzastes, 
que  no  soy  yo  tau  desseado  de  la  vida  que 
sin  honra  la  quiera  posseer».  «Huelgo,  dijo 
el  de  la  Fortuna,  que  sentís  mi  intención, 
y  pues  della  no  se  soca  otro  galardón  sino 


palabras  desagradecidas,  esta  es  la  paga  cjue 
ellas  merecen».  Y  aún  no  lo  acababa  bien 
de  decir,  dándole  un  recio  golpe  en  el  yel- 
mo, le  hizo  ahinojar,  y  dándole  de  las  manos 
le  hizo  caer  del  todo;  entonóos,  mostrando 
que  le  quería  cortar  la  cabeza,  el  de  las  Ar- 
mas Verdes,  viéndose  en  tal  estado,  dijo: 
«Señor  caballero,  por  estimar  tanto  mi  honra 
que  desechase  vuestra  cortesía,  [no]  es  bien 
que  me  matéis,  pues  de  mi  persona  ya  te- 
néis ganado  el  mejor  precio,  y  essotra  es 
obra  de  crueza  con  que  muchas  veces  la  Vi- 
toria se  escurece  ó  queda  en  menor  estima» . 
«Sabéis  tan  bien  defenderos,  dijo  el  de  la 
Fortuna,  que  me  arrepiento  de  hacer  lo  que 
me  pedía  la  voluntad,  y  con  todo,  hacello 
he  si  no  me  decís  quién  sois  ó  quién  es  el 
caballero  del  Salvaje» .  «Quien  yo  soy  yo  os 
lo  diré  luego,  mas  quién  es  el  caballero  por 
quien  me  preguntáis,  ni  yo  os  lo  sabré  de- 
cir, ni  aunque  eso  lo  supiera  no  os  lo  dijera 
por  miedo  de  nengnn  peligro:  á  mí  me  lla- 
man don  Rosirán  de  la  Brunda,  sobrino  del 
rey  de  Ingalaterra,  hijo  de  Pridos,  duque  de 
Galiz  y  de  Cornualla;  esto  es  lo  más  que  de 
mí  podéis  saber,  y  si  desto  no  sois  satisfe- 
cho, acabá  lo  comenzado  y  seréis  del  todo 
contento» .  El  de  la  Fortuna  lo  dejó,  partién- 
dose dél  alegre  de  le  vencer,  porque  sabía 
cuán  tamaño  era  el  precio  desto  caballero,  assí 
en  las  armas  como  en  todas  las  otras  cosas, 
diciendo  primero  que  se  fuesse:  «Señor  don 
Rosirán,  mejor  fuera  que  esta  diferencia  no 
llegara  tanto  al  cabo,  por  la  culpa,  puesto 
que  sea  vuentro  ya  el  daño,  no  puede  dejar 
de  quedar  con  entramos:  y  mis  armas  seña- 
ladas de  vuestras  manos,  que  son  buena  so- 
nal  deso» .  Don  Rosirán  de  flaco  no  se  podía 
tener  en  pie  ni  le  pudo  responder;  el  de  la 
Fortuna,  pesándole  de  le  ver  en  tal  estado,  si- 
guió su  camino,  y  aquella  noche  pasó  en  un 
castillo  de  una  dueña  donde  fue  bien  rece- 
bido y  curado  de  algunas  feridas  pequeñas 
que  llevaba,  con  que  so  dotuvo  algunos  días; 
pues  tornando  á  don  Rosirán,  para  saber  la 
razón  por  que  se  apartara  del  caballero  del 
Salvaje  de  que  atrás  no  se  hace  minción,  á  los 
dos  días  después  de  la  salida  de  Costantino- 
pla,  vinieron  a  parar  en  un  valle  de  ahí  á 
tres  leguas,  por  el  cual  atravesaba  á  caballo 
un  pequeño  doncel  llorando  en  altas  voces: 
el  del  Salvaje  le  detuvo  con  intonción  de  le 
preguntar  por  qué  lloraba,  y  él  le  dijo  que 
viniendo  en  compañía  de  una  doncella,  vi- 
nieron tres  caballeros,  la  tomaron  por  fuer- 
za, y  la  llevaron  para  forzar,  pidiéndole  que 
con  sus  personas  y  armas  la  quisiessen  so- 
correr; y  yendo  entramos  á  esto,  toparon 
con  la  otra  que  trujera  el  escudo  de  D aliarte 
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á  la  corte.  Don  Rosirán,  viendo  quel  des- 
seo  del  caballero  dol  Saluajo  ora  totnallo  y 
hacer  lo  que  después  hizo,  lo  pidió  que  le 
dejasse  á  él  solo  en  la  enipressa  del  doncel, 
quedando  concertado  que  de  ahí  á  ciertos 
días  se  juutasseu  eu  lugar  señalado;  mas  don 
Rosirán,  puesto  que  la  acabó  con  vencimien- 
to de  los  tres  caballeros  con  muerte  de  los 
do*,  quedó  con  tantas  heridas,  que  en  la  una 
dolías  se  detuvo  más  tiempo  que  lo  que  deja- 
ron concertado;  aasí,  cuando  vino,  el  del 
Salvaje  estaba  ya  muy  alongado;  entonces, 
andamio  por  el  mundo  buscándole  fue  á  to- 
par con  el  caballero  de  la  Fortuna,  donde  le 
aconteció  lo  que  ya  dije.  La  razón  por  que 
éste  don  Rosirán  se  llamó  de  la  Branda,  aun- 
que sea  larga  de  contar,  es  esto:  escríbese 
en  las  coronúas  inglesas  antiguas,  que  el 
rey  Mares  de  Cornualla  hubo  en  la  reina 
Iseo  la  H runda,  su  mujer,  antes  de  su  muer- 
te ni  de  la  de  Tristán.  una  hija  á  quien  tam- 
bién llamaron  Iseo;  otros  quiereu  decir  que 
fue  hija  de  don  Tristán;  ésta  casó  con  Urgel 
Blasonante,  duque  de  Galiz,  y  de  entramos 
nació  don  Blasouán  de  la  Brunda,  duque 
de  Graliz  y  de  Cornualla,  y  fue  casado  con 
Morlota,  hija  del  rey  Charl'án  de  Irlanda, 
y  del  los  nació  Morlot  de  la  Brunda,  á  quien 
pusieron  es  o  nombre  por  causa  de  la  ma- 
dre: y  asHÍ  desta  generación  vinieron  estos 
duques  á  tomar  este  apellido,  hasta  llegar  al 
duque  Oalez,  padre  de  Pridos,  y  él  mismo 
puso  á  so  nieto  aquel  nombre  por  que  un  tan 
antiguo  linaje  no  se  perdiesse.  A&sí  que  esta 
es  la  razón  por  que  don  Roturante  se  llama- 
ba de  la  Brunda,  y  tornando  al  propósito, 
su  escudero  lo  apretó  las  llagas,  y  llevándole 
á  un  monesterio  que  allí  cerca  estaba,  fue 
curado  con  tanta  diligencia  como  era  menes- 
ter y  como  acostumbraban  poner,  por  ser 
casa  de  hombres  devotos. 

Cap.  XXY.—  Cómo  el  caballero  de  la  Fortu- 
na supo  por  una  doncella  la*  nueras  de  la 
corte,  y  lo  que  lino. 

El  caballero  de  la  Fortuna  estuvo  en  el  cas- 
tillo de  aquella  dueña  donde  fuera  á  tener  el 
día  de  la  batalla,  á  la  cual  llamaban  Rianda, 
tantos  días  hasta  que  se  sintió  para  caminar. 
Una  noche,  estando  platicando  con  la  dueña 
en  su  partida,  llamó  á  la  puerta  del  castillo 
iina  doncella  su  sobrina,  que  vivía  con  la 
emperatriz  de  Costantinopla  y  salió  de  la 
corte  otro  día  después  do  la  batalla  do  Flo- 
ramán  y  del  principo  Boroldo,  y  vino  á  ver 
esta  su  tía,  que  era  muy  rica  y  no  tenía  otra 
heredera;  mas  el  de  la  Fortuna,  quo  estaba 
bien  lejos  de  pensar  que  aquella  era  Luceuda 


con  quien  se  criase,  no  se  guardó,  sino  á 
tiempo  que  no  lo  podía  hacer,  y  díjole:  cSo- 
nora  Lucenda,  ¿quién  os  trajo  á  esta  tierra 
tan  Injos  de  otra  quo  yo  os  dejó?»  Y  cono- 
ciendo que  era  Palmerín,  díjole:  «Yo  no  os 
aconsejaría  que  fuéssodes  á  la  corte  sin  al- 
guna desculpa  de  la  culpa  que  os  dan  vues- 
tros amigos  por  assí  vos  encubrir  de  todos  al 
tiempo  de  vuestra  partida;  y  bien  se  juirece 
qua  no  sois  enamorado,  pues  agora  que  las 
damas  os  han  menester  no  ]>arecéis  allá  para 
las  vengar  dol  príncipe  Floramán,  que  ta- 
maña ofensa  les  tiene  hecha» .  El  caballero 
de  la  Fortuna  le  pidió  le  dijesse  quién  era 
Floramán  y  en  qué  las  deservía;  la  doncella 
le  contó  todo  lo  que  pasaba,  de  lo  cual  no 
quedó  muy  contento,  y  luego  le  vino  á  la 
memoria  que  aquél  sería  el  que  hallara  en  la 
cueva;  mas  acordándosele  que  todas  aquellas 
paseaban  ante  la  hermosa  Polinarda,  no  pudo 
más  disimular  la  passión  que  recibió,  y  des- 
pidiéndose dellas  se  echó  en  su  cama,  dur- 
miendo con  menos  reposo  de  lo  que  solía, 
puesto  que  de  antes  tenía  bien  poco,  cul- 
pando su  tardanza,  de  la  otra  parte  trayendo 
á  la  memoria  que  su  señora  le  mandara  que 
no  pareoiesse  ante  ella,  no  sabía  qué  se  hi- 
ciesse.  porque  todo  se  le  hacía  grave;  des- 
obedecer su  mandato  no  era  en  su  mano;  de- 
jar pasar  la  mentira  de  Floramán  con  Vito- 
ria tan  grande  parecíale  muy  duro;  batallaba 
consigo  mismo  cuál  destos  estrenaos  segui- 
ría; después  de  determinar  el  uno,  había  por 
yerro  dejar  el  otro;  vivía  en  estas  diferencias 
sin  saber  tomar  conclusión;  hallaba  el  cora- 
zón tan  poco  Ubre,  que  no  sabía  cuál  esco- 
gesse.  En  estos  trabajos  de  espíritu  passó 
toda  la  noche,  y  después  que  vino  el  día  no 
se  halló  tan  descansado  dellos;  con  todo,  no 
sabiendo  determinarse,  quiso  antes  errar  en 
irse  á  ver  con  Floramán,  que  estar  en  duda 
si  acertaba  en  hacer  lo  contrario.  Al  otro  día, 
tomando  sus  armas  y  despidiéndose  de  Rian- 
da y  Lucenda,  se  puso  en  camino  de  Costan- 
tinopla, y  muchas  veces  volvía  las  riendas  al 
castillo  para  tornarse,  acordándosele  del  man- 
dado de  su  señora.  Selvián  le  quitó  las  más 
de  las  veres  deste  pensamiento,  diciéndolo: 
«Señor,  si  en  un  caso  como  este  no  servís  á 
la  señora  Polinarda,  ¿en  qué  pensáis  do  me- 
rcedle algún  bien  para  remodio  de  tantos 
malos  como  pasáis?  Porque  sorá  mayor  yerro 
que  dejar  pasar  á  Floramán  sin  pena,  que  ir 
donde  ella  os  defendió,  pues  es  para  servilla; 
cnanto  más  que  lo  que  á  vos  entóneos  dijo, 
después  se  arrepintió  de  lo  tener  dicho,  por- 
que las  palabras  que  la  ira  consigo  trae,  des- 
pués de  passada  consigo  trae  ol  arrepenti- 
miento». Y  assí  que  con  estas  y  otras  pala- 
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bras  «pie  lo  dijo  le  hizo  seguir  hus  jornadas, 
y  passadas  algunas  sin  hallar  cosa  que  le  im- 
pidiesse  su  camino,  un  domingo,  á  hora  de 
vísperas,  llegó  á  vista  de  aquella  gran  ciu- 
dad de  Costantinopla,  media  legua  della,  y 
viendo  los  palacios  del  emperador  y  el  apo- 
sento de  Polinarda,  los  ojos  en  ellos,  dijo  mil 
razones  enamoradas  nacidas  de  su  corazón 
dél.  Selvián  se  llegó  á  él,  y  acordándole  á 
dónde  estaba,  le  quitó  de  aquel  pensamiento; 
á  este  tiempo  se  acababa  de  combatir  con 
Floramán  Titubante  de  Grecia,  que  servía  se- 
cretamente á  Cardiga,  hija  del  gigante  Flor- 
fin,  con  intención  de  se  casar  con  ella  )>or 
ser  rica;  mas  como  su  hermosura  y  la  de 
Altea  fuessen  desiguales,  presto  fue  vencido; 
Floramán  andaba  tan  contento,  que  con  pala- 
bras favorecía  sus  obras  delante  de  la  imagen 
de  su  señora  Altea,  como  que  della  hubiesse 
do  venir  el  galardón  dellas.  El  emperador  no 
sabía  encubrir  el  i>esar  que  desto  rocebía,  y 
estando  envuelto  en  su  cuidado  después  del 
vencimiento  de  Titubante,  entró  por  una 
parto  de  la  plaza  aquel  esforzado  caballero 
de  la  Fortuna,  armado  de  nuevo  de  aquellas 
sus  armas  pardas  y  abrojos  de  oro,  caballero 
en  un  caballo  ruano  que  Rianda  le  diera: 
passando  |wr  debajo  del  mirador  hizo  su  aca- 
tamiento en  él,  y  en  todos  hubo  grande  albo- 
roto, creyendo  que  aquél  sería  el  caballero 
de  la  Fortuna  de  quien  tan  altamente  se  ha- 
blaba; Floramán,  enojado  de  ver  el  mormullo 
que  i"on  su  venida  hicieran,  comenzó  do  con- 
certarse con  intención  de  le  quebrar  la  sober- 
bia con  que  entrara;  el  de  la  Fortuna,  tanto 
que  llegó  á  la  puerta  del  cerco,  volvióse  con- 
tra los  palacios  y  ol  ausento  de  la  empera- 
triz, y  viendo  las  ventanas  llenas  de  damas, 
y  entrellas  á  Polinarda,  recibió  tan  grande 
sobresalto  en  su  corazón,  que  de  trasjtortado 
|>erdió  la  memoria  |>ara  aquello  que  viniera: 
mas  su  Selvián,  que  jamás  se  apartara  dél, 
llegóse  lo  mejor  que  pudo,  diciendo:  «;Ah 
señor,  no  mostréis  tamaña  flaqueza  en  tiempo 
tan  necesario!»  Entonces,  tornando  en  sí, 
viendo  el  descuido  ]>or  «pie  passara,  comenzó 
á  decir  entre  sí:  «Señora,  para  remedio  de 
mis  males  querría  que  me  valiéssedes  en 
acordaros  do  mí,  que  para  ol  peligro  de  la 
justa  no  he  menester  más  de  la  razón  que 
traigo,  que  es  hacolla  en  vuestro  nombre»; 
y  con  estas  palabras  acabó  de  entrar  en  el 
cerco;  los  jueces  le  pidieron  empresa,  según 
la  postura  de  Floramán.  «No  tengo  otra,  res- 
pondió él.  sino  el  cuidado  que  mi  corazón 
siente;  si  me  venciere,  quítemele,  que  éste 
es  el  mayor  precio  que  él  me  puede  ganar- . 
Floramán  consintió  en  la  justa,  sólo  por  el 
bullicio  que  hiciera  cuando  entró,  y  aba- 


jando las  lanzas,  al  son  de  una  trompeta  que 
los  jueces  mandaron  tocar,  según  la  postura 
que  tenían,  arremetiendo  entramos  á  un 
tiempo,  dándose  tan  grandes  encuentros  y 
con  tanta  fuerza,  que  la  lanza  de  Floramán 
fue  hecha  en  rajas  en  el  escudo  del  caballero 
de  la  Fortuna  sin  hacer  nengún  revés,  mas 
él  encontró  con  tanta  fuerza,  tiniendo  la  ra- 
zón de  su  parte,  que  dio  con  Floramán  tan 
gran  caída  en  el  suelo,  que  le  dejó  sin  nen- 
gíin  acuerdo,  que  fue  verdadera  muestra  de 
la  ventaja  que  había  de  la  hermosura  de  una 
á  la  otra:  este  encuentro  tan  señalado  puso 
tamaño  espanto  á  muchos,  que  les  hizo  per- 
der la  memoria  de  todas  las  otras  pasadas: 
ol  caballero  de  la  Fortuna  se  apeó,  y  qui- 
tándole el  yelmo  á  Floramán ,  que  de  des- 
contento y  desacordado  no  bullía,  le  quería 
cortar  la  cabeza;  los  jueces  no  consintieron, 
otorgándole  la  vitoria.  Floramán  fue  tomado 
|M>r  loa  escuderos  y  llevado  fuera  de  la  tien- 
da; la  misma  tienda  y  armas  fue  entregada 
al  caballero  de  la  Fortuna;  el  emperador, 
no  se  sufriendo,  con  la  sospecha  que  su  co- 
razón le  daba,  bajó  abajo:  mas  él,  deseoso 
de  se  le  encubrir,  se  salió  por  una  parte  de 
la  plaza;  cuando  el  emjwrador  bajó,  no  le 
halló,  de  que  quedó  con  menos  contenta- 
miento de  lo  que  tan  honrado  vencimiento 
morecía,  y  sintiendo  que  quien  tanto  traba- 
jaba por  se  encubrir  sería  escusado  enviar 
por  él,  no  lo  hizo,  mas  el  placer  era  tan  ge- 
neral de  Floramán  ser  vencido,  que  hizo 
olvidar  de  no  ser  conocido  el  vence* lor,  y  no 
es  de  espantar  destas  mudanzas  que  la  for- 
tuna trae  consigo,  pues  sus  cosas  de  gloria  á 
miseria  ándanse  siempre  acompañadas. 

Cap.  XXVI.— Cómo  aqueüa  noche  hubo  sa- 
rao, y  otro  día  vino  la  emperatriz  á  ver  la 
tienda  de  Floramán. 

Aquella  noche  quiso  el  em¡>erador  que 
hubiesse  sarao  de  sala;  con  Basilia  su  hija 
no  so  pudo  acabar  que  saliesse  á  él,  jorque, 
como  algunas  veces  dije,  esta  señora,  des- 
pués do  la  partida  de  Vernao,  jamás  la  vie- 
ran en  parte  donde  hubiesse  algún  contenta- 
miento. La  fermosa  infanta  Polinarda  salió 
tan  galana  como  con  quien  su  parecer  y  her- 
mosura alcanzaron  ol  precio  de  la  vitoria  de 
Floramán;  todas  las  otras  damas  se  vistieron 
do  atavíos  galanos,  porque  no  hubo  allí  nen- 
guna á  quien  aquel  placer  no  alcanzase;  los 
caballeros  mancebos  y  enamorados  vinieron 
gentiles  hombres  y  costosos,  jwrque  aunque 
muchos  y  casi  todos  fueron  vencidos  en 
aquellas  justas,  y  el  acuerdo  de  ser  vencidos 
los  trujesse  algo  corridos  y  descontentos,  di- 
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simulando  su  pena  con  muestras  alegres  en 
fiesta  tan  general,  cada  uno  se  sentó  junto 
de  quien  más  traía  en  voluntad,  habiendo 
por  cosa  nueva  alegría  tan  súpita  en  parte 
ipie  no  se  acostumbraba  tanto  tiem|>o  había, 
y  pausando  lo  más  dél  en  palabras  do  conten- 
tamiento, duró  gran  parte  de  la  noche,  sien- 
do el  gusto  de  aquel  espacio  de  mucho  pre- 
cio preciado  para  cada  uno,  sino  para  el  em- 
perador, que  tenía  por  mayor  la  pérdida  de 
se  le  ir  el  caballero  sin  le  conocer,  que  el  pla- 
cer de  ver  vencido  á  Floramán  wn  tanta 
honrra  de  su  corte.  A  otro  día,  después  do 
oir  missa  con  toda  solenidad  que  en  los 
días  de  fiesta  acostumbraba,  quiso  comer  eu 
la  tienda  con  la  emperatriz  y  su  nuera;  el  rey 
Frísol  comió  con  él,  y  trujo  á  la  emperatriz 
¡»or  la  mano,  y  el  emperador  á  Gridonia,  y  el 
prínc¡i>e  Florendos  á  Folinarda,  y  assi  todos 
los  otros  principes  cada  uno  tomaba  el  lugar 
que  más  se  contentaba,  saliendo  tan  atavia- 
dos como  en  aquellos  tiempos  se  pudiera 
hallar;  después  de  acabado  el  comer,  fue  ser- 
vido conforme  á  su  estado,  quiso  el  empera- 
dor  que  viese  la  tienda  y  las  cosas  delia,  y 
fueron  primero  que  todo  á  ver  la  imagen  de 
Altea  que  estaba  sobre  la  pnerta,  y  juzgá- 
banla ]K>r  tan  hermosa,  que  los  vencidos  de 
Floramán  habían  aquella  ]>or  honesta  discul- 
pa de  su  quiebra,  y  afirmaban  que  Floramán 
tenía  mucha  razón  para  ser  todos  los  días  de 
su  vida  triste,  porque  la  perdida  de  Altea 
era  de  todo  merecedora;  de  allí  fueron  al  se- 
pulcro de  enamorados,  á  donde  vieron  en 
torno  de  la  casa  colgadas  las  armas  de  los 
vencidos  con  las  propias  empresas  de  quien 
servían,  y  los  nombres  de  sus  dueños  escri- 
tos con  letras  grandes  que  se  podían  leer  de 
lejos;  las  damas  motejaban  sobre  el  desastre 
de  sus  servidores,  de  que  muchos  estaban 
tan  corridos  y  descontentos,  que  habían  aque- 
lla plática  por  peor  afrenta  que  la  passada. 
La  hermosa  Onistalda,  dijo  riendo:  «Paréce- 
me  que  sería  bien,  pues  aquí  estamos  tantos, 
qae  no  consintamos  que  un  solo  caballero 
lleve  las  empresas  de  quien  nos  sirve,  antes 
ganemos  nosotras  por  fuerza  lo  quo  él  ganó 
por  fortaleza,  y  yo,  por  lo  que  en  esto  me  va, 
■piiero  ser  la  primera  que  cometa  esta  osa- 
día». Aún  no  acabó  estas  palabras,  donde 
echando  mano  de  la  tabla  en  que  estaba  sa- 
lada por  el  natural  que  allí  la  trujera  Berol- 
do,  la  metió  en  la  manga  de  una  ropa  que 
traía  vestida;  las  otras  que  allí  vieron  sus 
empresas,  las  tomaron  con  tamaña  presteza 
y  desenvoltura,  que  parecía  batalla  vencida  y 
que  ya  andaban  en  el  despojo;  el  emperador 
estuvo  viendo  aquel  robo,  preguntando  á  su 
nieto  Florendos  si  se  atrevería  á  defondelle. 


«No  soy  yo  tan  poco  amigo  de  mi  vida,  dijo  él, 
que  la  quiera  avonturar  en  parte  de  tanto  pe- 
ligro» .  «Mucho  quisiera  saber,  dijo  la  empe- 
ratriz, quién  fue  la  doncella  |>or  quien  el  ca- 
ballero do  la  Fortuna  se  combatió  con  Flora- 
mán, que  quería  que  las  otras  le  quedasson 
en  essa  obligación».  El  emperador  dijo:  «No 
sé  yo  cosa  que  hoy  no  diera  por  saber  si  el 
vencedor  es  quien  sospecho;  mas  pues  quiso 
que  no  le  conociosse,  no  puedo  ser  que  algún 
tieinpo  no  le  vea  para  perder  esta  lástima, 
que  la  he  por  tan  grande  como  pudiera  tener 
si  Floramán  dejara  mi  corte  en  la  falta  que 
siempre  recelé» ;  y  porque  se  hacía  ya  tarde, 
se  tornaron  á  palacio  de  la  manera  que  vi- 
nieron. La  emperatriz  mandó  llevar  la  ima- 
gen de  Altea  para  la  tener  como  merecía 
cosa  tan  hermosa  y  do  que  tamaña  memoria 
dejaba  en  su  casa,  de  que  las  damas  so  mos- 
traron poco  con  tontas,  pareciéndoles  que  en- 
tre ellas  no  había  cosa  tan  perfeta  en  todo 
que  i>ara  igualar  con  Altea  no  le  faltase  mu- 
cho, si  no  fuesso  I'olinarda,  que  vivía  sin 
esto  recelo.  El  caballero  de  la  Fortuna  salió 
de  la  ciudad  á  la  mayor  priessa  que  pudo, 
satisfecho  y  contento  j>or  el  vencimiento  que 
alcanzara;  y  por  que  recelaba  quo  viniesse 
alguien  tras  él  por  mandado  del  emperador, 
que  le  obligasse  á  tornar,  cosa  que  en  aque- 
llos días  por  nongún  precio  hiciera,  alongóse 
tanto  en  tan  poco  tiempo,  quo  con  la  dife- 
rencia de  la  tíorra  perdió  el  recelo  que  hasta 
allí  le  seguía,  y  aunque  la  esperiencia  que 
hiciera  en  Costantinopla  le  traía  más  alegre, 
el  pesar  que  tenía  por  pensar  que  su  fuída 
había  sido  contra  el  mandamiento  de  su  se- 
ñora, le  tornaba  tan  triste,  (pie  la  fuerza 
deste  pesar  le  desbarataba  todos  los  otros 
contentamientos  que  entonces  la  memoria  le 
representaba,  y  assí  con  estos  movimientos, 
á  horas  tristes  y  otras  mucho  más  tristes,  y 
nenguna  destas  horas  contento,  caminando 
por  donde  el  caballo  quería,  echando  do  los 
ojos  por  una  y  otra  parte  por  ver  si  con  ellos 
vería  alguna  cosa  que  lo  diesse  placer;  mas 
la  vista,  cuando  no  se  emplea  en  las  cosas 
do  su  desseo,  con  ninguna  manera  descansa. 

Cap.  XX  Vil. — De  lo  que  aconteció  al  caballe- 
ro del  Sal  raje  después  que  se  apartó  de 
Dlandidón  en  el  reino  de  Laecdemonia. 

El  caballero  del  Salvaje,  después  quo  so 
apartó  do  Klandidón,  con  quien  hubo  bata- 
lla en  el  reino  de  Lacedemonia,  caminó  ha- 
cia la  Gran  Bretaña  con  intención  de  ir  á  ver 
el  rey  Fadrique  su  señor  y  el  lugar  donde 
se  perdían  tantos  caballeros,  porque  ya  co- 
menzaba á  decirse  de  la  torre  del  gigante 
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qne  algunos  escuderos  do  los  vencidos,  á  los 
cuales  Dramusiando  echaba  fuera  del  sitio 
defendido,  que  en  el  castillo  no  cabían,  da- 
ban las  señales  dél,  puesto  que  esto  no  sa- 
bían decir  las  personas  que  dentro  estaban, 
porque  nenguno  entrara  dentro:  y  andando 
por  sus  jornadas  fue  á  parar  á  la  ciudad  do 
Lamber,  que  es  puorto  de  mar.  Allí  so  em- 
barcó para  Ingalatorra,  y  tiniendo  el  viento 
próspero,  en  pocos  días  fueron  á  vista  del 
reino,  y  ante*  que  pudiesse  tomar  tierra  so 
les  trocó  el  viento  de  manera,  que  i>or  tuer- 
za los  hizo  arribar  en  el  reino  do  Irlanda, 
al  pie  del  monto  do  San  Cehrián,  que  no 
pudieron  tomar  el  puerto  de  Manrique  que 
estaba  junto  con  61;  quiso  salir  en  tierra, 
mas  el  piloto  le  empedía  la  salida,  diciendo: 
«Señor  caballero,  antes  debéis  esperar  por 
la  bonanza,  cuando  viniesse,  quo  salir  en 
parte  de  tanto  peligro,  porque  encima  doso 
monte  vive  el  gigante  Calfurnio,  quo  ngora 
es  habido  por  el  hombre  dcsta  vida  más  te- 
meroso y  cruel,  á  cuyo  poder  n  nguno  lloga 
quo  de  muerto  ó  preso  oscapo».  «Mucho  me 
contáis  do  las  cruezas  dése  gigante,  dijo  el 
del  Salvaje,  por[quo]  cuanto  mayores  fue- 
ren, mayor  es|>erunza  puedo  hombro  tenor 
de  Dios  ayudallo,  y  pues  61  aquí  me  trajo, 
con  su  ayuda  quioro  salir  y  experimentar  mi 
fortunn,  pues  ella  es  señora  de  todas  las  co- 
sas». Y  mandando  sacar  el  batel,  solo,  con 
Artifar  su  escudero,  salió  armado  de  aque- 
llas sus  verdes  armas  de  que  mucho  so  pro- 
ciaba;  caminando  por  la  falda  de  la  montana, 
que  le  pareció  graciosa  tierra,  puesto  que  toda 
era  llena  de  aquellos  árlwles  [de]  que  aun 
agora  Irlanda  es  poblada,  no  anduvo  mucho 
que  fue  á  parar  á  una  ribera  quo  de  lo  alto 
do  la  montaña  bajaba,  tan  cubierta  de  árbo- 
les esiiessos,  quo  en  alguna  parto  no  se  po- 
día ver  más  del  agua  que  el  sonido  con  que 
passaha,  á  donde  so  hacía  una  placeta:  junto 
de  una  fuente  que  ahi  había  vio  estar  tina 
tienda  armada  pequeña,  sin  gonte  ni  perso- 
na alguna.  Llegándose  más  á  ella,  halló  al- 
gunos trozos  de  lanzas  y  pedazos  de  armas 
sembrados  por  el  caui|>o,  como  si  allí  fuera 
una  gran  batalla,  y  siguiendo  por  un  cami- 
no estrecho  que  mostraba  un  rastro  de  san- 
gre fresco,  caminó  por  61  algún  tanto,  y 
siendo  ya  del  todo  en  el  alto  de  la  montaña, 
vio  un  castillo  grande  y  bien  hecho  y  fuerte, 
cercado  do  torres,  odiik-ado  sobre  una  roca 
tan  alte,  que  j»or  nenguna  parte  podían  su- 
bir á  olla  sino  á  pie.  á  la  puerta  del  cual  es- 
taba un  gigante  grande  de  cuer|»o,  cercado 
do  siete  ú  ocho  hombres  armados  do  corazas 
y  alabardas,  quo  tenían  entro  sí  cuatro  ca- 
balleros presos;  junto  del  gigante  estaban 


tres  doncellas  los  rostros  bajos  llorando;  en 
esto  abrieron  la  puorta  y  el  gigante  las  me- 
tió dentro;  el  del  Salvaje  puso  las  piernas 
al  caballo  por  llegar  antes  que  cerrasen, 
mas  siendo  al  pió  de  la  roca,  viendo  que  no 
podía  llegar  como  pensaba,  se  apeó,  y  dejan- 
do á  Artifar  con  loa  caballos,  comenzó  á  ca- 
minar i>or  un  pequeño  camino  quo  en  la  as- 
pereza do  la  roca  se  hacía,  puesto  que  no 
era  muy  alta.  Hacía  el  camino  ten  tas  vuel- 
tas, que  no  se  podía  andar  en  una  hora,  y 
con  el  peso  do  las  armas  y  la  priessa  con 
que  tomó  aquella  subida,  cuando  allegó  arri- 
ba so  halló  ten  cansado,  que  no  se  podía  te- 
ner en  pie;  sentándose  por  tomar  aliento  del 
trabajo  pasado,  no  quiso  Calfurnio  dalle 
tanto  espacio,  que  mandando  á  tres  caballo- 
ros  do  los  suyos  quo  saliesen  á  prendello,  es- 
tando descansando,  vio  abrir  un  pequeño  pos- 
tigo que  la  puerta  de  la  torre  tenía.  El  del 
Salvaje,  quo  conoció  de  sí  que  no  estaba  en 
desposición  para  poder  defenderse,  púsose  á 
un  lado  del,  no  consintiendo  que  nenguno 
saliosso  hasta  tentó  que  se  halló  en  su  fuer- 
za; entonces,  desviándose  de  la  puerta  por 
los  dar  lugar,  salieron  los  tres  caballeros, 
diciendo  que  se  diesse  á  prisión,  si  no  quo 
lo  matarían.  «Menor  peligro  será  esse  para 
mi  condición,  dijo  el  del  Salvaje,  quo  vermo 
preso  en  j>oder  de  ten  ruin  gente».  Y  en 
diciendo  esto,  hirió  el  uno  dollos  con  tente 
fuerza  |M>r  cima  do  la  cabeza,  en  descu- 
bierto del  escudo,  quo  le  hizo  venir  á  sus 
pies:  los  otros  le  tomaron  en  medio  hirién- 
dole jior  todas  partes:  mas  él  se  hubo  ten 
bien  con  ellos,  que  en  pequeño  espacio,  dan- 
do con  el  otro  on  el  suelo,  el  otro  le  huyó, 
y  porque  el  postigo  de  la  puerta  se  cerró  en 
tonto  quo  acabaron  do  salir,  que  era  la  cos- 
tumbre do  Calfurnio,  no  ¡nulo  entrar  den- 
tro; mas  no  tardó  mucho  que  el  gigante  bajó 
armado  do  unas  armas  fuortes,  en  una  mano 
un  escudo  aforrado  cu  arcos,  de  donde  sa- 
lían unas  puntes  de  yerro  (pie  nonguna  cosa 
se  los  ¡«araba  dolanto  que  no  deshiciesson. 
Abrió  el  portero  toda  la  puerta,  que  por  el 
postigo  no  cabía;  dijo  al  del  Salvaje:  «Vos 
caballero,  más  osado  que  sesudo,  entregaos 
en  mis  manos,  si  no  yo  vengaré  en  vuestras 
carnes  la  muerto  do  los  míos  con  tal  crueza 
que  mo  tenga  por  contento  do  la  ofensa  quo 
me  tienes  hecha».  Mas  él,  que  hasta  allí 
nunca  viera  otro  gigante,  y  aquél  era  uno 
de  los  más  feroces  del  mundo,  no  tuvo  su 
vida  por  muy  segura:  por  tentó,  como  on  su 
corazón  nongún  miedo  por  grave  que  fuese 
hacía  ten  gran  impressión  qne  le  ajMirtese  do 
hacer  lo  quo  debría,  le  respondió:  «Mojor 
|  sería  que,  dejada  essa  soberbia  que  ten  seno- 
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reado  te  trae  y  do  quien  tú  tan  6¡ervo  eres, 
emplea  ases  esaas  fuerzas  y  valentía  en  obras 
virtuosas,  para  pagar  á  Dios  la  douda  en 
que  le  eres  por  te  hacer  tan  señalado  entro 
los  hombres>.  Calfurnio  quedó  tan  enojado 
de  aquellos  consejos,  que  echando  humo  por 
la  visara  dol  yelmo,  con  voz  temerosa  y 
ronca  comenzó  á  blasfemar  do  sus  dioses,  di- 
ciendo; c  Agora  quisiera  que  estuvieran  aquí 
los  mejores  diez  caballeros  del  mundo,  para 
vengar  en  ellos  las  palabras  deste  solo». 
«Pues  tan  confiado  eres  en  ti,  dijo  el  ca- 
ballero del  Salvaje,  hagamos  nuestra  ba- 
talla allá  dentro  do  la  fortaleza,  y  allá  te 
mostraré  que  los  nueve  sobrarían».  tNo 
qniero,  dijo  Calfurnio,  que  en  nada  pien- 
ses que  te  temo  ni  que  dejo  de  hacer  tu  vo- 
luntad, y  para  que  de  todo  creas  que  con 
sólo  yo  lo  has  de  haber,  verás  lo  que  hago*. 
Entonces  mandó  salir  fuera  á  todos  los  hom- 
bres de  armas  como  personas  de  servicio, 
cerraron  las  puertas  por  de  dentro  con  unas 
aldatias  grandes  como  se  acostumbran  ce- 
rrar, so  fueron  á  un  patio  losado  en  el  mo- 
flió puesto,  sobre  unos  pilares  de  ja*i>e  unos 
caño*  de  agua  que  salían  por  las  bocas  de 
unos  niños  de  cristal  que  estaban  sobre  los 
pilares;  el  patio  de  todas  partes  estaba  lleno 
de  aposentamientos  bien  obrados,  cosa  de 
ver  y  para  ser  poblado  de  otra  gente;  y  se- 
gún dioe  la  historia,  que  aquella  fue  una 
rasa  de  caza  que  los  reyes  antiguos  de  Ir- 
landa allí  hicieron  y  después  el  padre  deste 
gigante,  que  se  llamaba  Tramazor,  le  tomó 
por  fuerza  y  hizo  en  él  aquellas  torres  con 
que  siempre  la  defendió.  Él  gigante,  desque 
se  vio  solo  con  el  caballero  del  Salvaje,  se 
fue  á  él,  diciendo:  «Ya  agora  haz  lo  que  pu- 
dieres, que  aunque  agora  te  arrepientas,  no 
puedes  escapar  de  la  furia  des  tas  mis  ma- 
nos». Y  echándole  un  golpe  de  maza  le 
tomó  en  el  escudo  con  que  se  mamparó,  que 
fue  tal,  qne  con  cuantas  partes  [había]  fue 
hecho  pedazos,  y  el  brazo  en  qne  le  traía  tan 
atormentado  quo  no  le  podía  menear,  de  que 
el  del  Salvaje  quedó  lleno  de  temor,  que  tuvo 
su  muerte  por  cierta,  y  no  tiniendo  con  qué 
se  cubrir,  andaba  tan  ligero  y  mañoso,  que 
hacía  perder  á  Calfurnio  todos  sus  golpes, 
que  eran  tales  que  cualquiera  dellos  que  le 
acertara  en  lleno  satisfaciera  su  voluntad,  y 
él  algunos  le  daba  con  su  espada,  de  que  le 
hacía  perder  mucha  sangre,  de  que  empe- 
taba  á  enflaquecer;  en  esto  dejó  Calfurnio 
el  escudo,  y  tomando  la  maza  con  entramas 
manos,  se  fue  á  él  acompañado  de  su  bravo- 
sa, diciendo:  «Este  será  el  postrero  golpe  de 
ta  atrevimiento» .  Y  llegóse  tan  presto,  que 
el  del  Salvaje,  no  teniendo  tiempo  para  apar- 


tarse, se  amparó  con  el  espada,  que  no  pu- 
diondo  sostener  la  fuerza  del  golpe,  fue  ño- 
cha la  manzana  en  dos  pedazos,  cortada  por 
medio  do  la  hasta  donde  andaba  metida,  y 
lo  delantero  lo  alcanzó  por  oima  de  la  cabe- 
za con  tamaño  golpe,  que  le  aballó  el  yelmo  y 
estuvo  por  caer  (•);  mas  la  necessidad  en  quo 
estaba  lo  tornó  en  su  acuerdo,  y  tomando  el 
escudo  de  Calfurnio  que  estaba  en  el  suelo, 
se  quisiera  cobrir  con  él,  mas  era  tan  carga- 
do qne  no  lo  pudo  hacer  sino  con  entramas 
manos.  El  gigante  arrancó  de  un  cuchillo 
grande  y  cortador  que  traía  en  la  cinta,  y 
arremetió  á  él,  y  dióle  por  cima  del  escudo 
con  tanta  fuorza,  que  metió  por  él  una  gran 
mano,  y  al  tirar  no  lo  pudo  hacer  tan  livia- 
namente qne  no  llevase  tras  si  el  escudo, 
siendo  tan  malo  de  sacar,  quo  primero  quo 
lo  hiciosse,  el  caballero,  con  el  pedazo  que 
de  la  suya  quedara,  le  dio  tantos  golpes  hi- 
riéndolo en  tantas  partes,  que  le  puso  en 
mucha  flaqueza;  mas  puniondo  los  pies  en 
el  escudo,  tiró  con  tanta  fuorza,  que  le  sacó, 
mas  no  tan  á  su  salvo  que  primero  el  del 
Salvaje  no  le  diesse  una  herida  por  la  pier- 
na izquierda,  á  donde  la  armadura  era  más 
flaca,  que  le  hizo  venir  tras  sí  cojeando  por 
el  patio.  El  gigante,  aunque  maltratado,  le 
dio  un  golpe  por  cima  del  hombro  derecho, 
tal  que  cortándole  las  armas  le  entró  tanto 
por  las  carnes,  que  le  pareció  que  todo  el 
brazo  lo  había  cortado,  y  no  pudiéndose  (*) 
tenor  en  pie,  con  la  flaqueza  de  la  sangre 
cayó,  dando  el  alma  ácuya  era  por  las  obras 
que  siempre  hizo.  Antes  que  cayesse,  lo  tiró 
el  cuchillo  con  la  rabia  de  la  muerte;  dán- 
dolo de  llano  por  medio  del  cuerpo,  le  hizo 
poner  las  manos  en  el  suelo,  mns  luego  fuo 
levantado,  y  llegándose  á  él  por  le  cortar  la 


(')  Ente  pataje  merece  detenida  consideración,  por* 
qne  constituye  ana  de  la*  macha*  pruebo*  del  origen 

fiortugnés  de  Palmerin.  El  texto  castellano  m  ininte- 
igible:  en  la  forma  qne  al  del  Salvaje  se  ampara  con 
la  aupada,  ¿cómo  había  de  dividirse  por  mitad  la 
mangana  de  éata.'  Ademas,  ¿qué  qniere  decir  ana 
manzana  metida  en  un  atta.'  Y  ¿cómo  se  añada 
luego  que  al  caballero  le  había  qaedado  an  pedazo 
de  tu  etpada,  si  lo  dividido  en  tal  forma  era  sola- 
mente  la  mangana,' 
El  texto  portugués  esta  may  claro: 
«O  do  Salvage,  níLj  tendo  oatro  remedio,  se  empn- 
roa  com  a  espada,  e  nflo  podendo  snster  a  for9a  do 
K"!pe,  foi  feita  em  doua  pedacos,  e  a  mará  cortada 
por  meio  da  ante,  em  que  a  oda  va  metida;  e  o  dian. 
teiro  alcan<;ou  ainda  por  cima  da  cabeya  con  tamanha 
pancada,  que  Ihe  abatlon  o  elmo  por  algunas  partes 
e  eateve  pera  coir». 

Mr.  W.  K.  Poner  (Palmerin  »/  fítgland,  Dnblin- 
London,  1901,  pág.  332)  pletina  con  fundamento  que 
el  traductor  español  confundió  maca  (maza)  con 
macZ  (pomo  de  la  espada). 
(*)  El  gigante. 
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cabeza,  le  halló  muerto  dol  todo.  Entonces 
se  sentó  sobro  una  piedra,  tan  maltratado 
que  no  se  podía  menear,  y  puesto  que  temió 
que  aquellas  heridas  fuesson  las  letreras 
de  sus  días,  consolábase  que  con  ellas  salva- 
ra  de  peligro  las  tres  doncellas  que  el  gi- 
gante allí  metió. 

Cap.  XXViri. — Cómo  las  doncellas  socorrie- 
ron al  caballero  del  Salvaje,  y  cómo  con  su 
aywla  fue  sano. 

No  tardó  mucho  que  las  doncellas  bajaron 
al  patio,  que  aun  no  estaban  metidas  en  la 
prisión,  que  el  gigante  no  tuvo  lugar  de  lo 
|>oder  hacer,  por  socorrer  sus  caballeros  que 
andaban  en  la  batalla  con  el  del  Salvaje,  y 
hallándole  tan  maltratado  que  casi  estaba 
sin  acuerdo,  si  no  fuera  tal  que  con  el  esfuer- 
zo suplía  la  falta  do  los  otros  remedios,  y  con 
toda  diligencia  le  curaron  las  heridas,  pro- 
veyendo en  aquellas  dondo  le  parecía  que 
había  más  necesidad.  Arianda,  que  era  la  más 
vieja  dellas  y  gran  sabidora  on  aquel  arte, 
le  curó  con  tanto  tiento  como  á  persona  á 
quien  ya  debía  tanto,  proveyendo  do  lo  ne- 
cessario  de  una  Iwtica  que  el  gigante  tenía. 
Artifar  su  escudero,  viendo  la  mala  disposi- 
ción de  su  señor,  temiéndose  que  algunos 
criados  del  gigante  se  apoderasen  del  casti- 
llo, le  hizo  llevar  á  un  aposento  quo  en  lo 
más  alto  de  la  torre  estaba,  á  donde  las  don- 
cellas le  acompañaban,  y  asegurándose  de 
las  puertas  y  ontradas  de  la  fortaleza,  puesto 
quo  deseo  había  poca  necessidad,  que  tanto 
que  el  gigante  fue  muerto  no  hubo  persona 
que  en  él  quissiese  entrar,  porque  hasta  allí 
más  por  fuerza  que  por  grado  le  servían.  No 
passaron  muchos  días  que  el  caballero  del 
Salvaje  se  levantó,  puesto  que  primero  que 
caminase  pasaron  algunos  días  que  lo  pudie- 
sse  hacer,  y  en  los  que  allí  estuvo  «pliso  sa- 
l>er  de  las  doncellas  quien  eran  y  la  razón 
por  quo  el  gigante  las  prendiera,  ludiéndoles 
quo  se  lo  dijossen.  Artianda,  quo  era  la  me- 
diana y  más  hermosa,  lo  dijo:  «Señor,  es  tan 
grande  la  merced  que  mis  hermanas  o  yo 
tenemos  recibida  en  el  socorro  quo  nos  hicis- 
te**, que  sería  yerro  dejar  d*  decir  la  verdad 
de  lo  que  nos  preguntáis.  Todas  tres  somos 
hermanas,  hijas  del  marqués  Roltamor,  va- 
sallo del  rey  Fadriquo  de  Ingalaterra,  que 
por  un  enojo  que  dél  tuvo  lo  desterró  de  todo 
su  estado;  y  porque  nuestro  padre  era  rico 
de  dinero,  vínose  para  esta  tierra,  donde 
hizo  tres  castillos  en  tres  montes,  para  cada 
una  el  suyo,  viendo  qne  el  otro  señorío  que 
antes  tenía  no  lo  jíodía  más  heredar,  y  |>or 
esta  razón  se  llaman  estos  montes  de  las  Tres 


Hermanas,  como  ya  otras  veces  habéis  oído 
nombrar,  y  después  de  su  muerte  cada  una 
puso  tal  guarda  en  el  suyo,  con  miedo  desto 
gigante  que  matastes,  que  por  fuerza  y  con- 
tra razón  nos  la  quería  tomar,  que  casi  le 
hicimos  perder  la  esperanza  do  los  pxler 
haber.  Y  agora,  habiendo  días  que  no  nos  vié- 
ramos, determinamos  juntarnos  en  una  ribera 
que  aquí  cerca  está;  donde  estando  todas  tres 
en  una  tienda  acompañadas  de  seis  caballe- 
ros, este  Calfurnio,  (pie  siempre  tuvo  sus  es- 
pías sobre  nosotras,  nos  salteó  de  manera, 
que  matando  algunos  del  los  los  otros  prendió, 
y  nosotras  fuimos  traídas  á  esta  parte,  donde, 
si  Dios  no  nos  acorriera  con  vuestra  perso- 
na, no  tan  solamente  fuéramos  robadas  de  la 
hacienda,  mas  aun  de  la  honrra  y  faina,  que 
más  se  debe  estimar  que  la  propia  vida» .  El 
del  Salvaje,  que  ya  oyera  nombrar  á  su  pa- 
dre y  sabía  que  fuera  gran  señor  y  persona 
de  mucho  precio,  las  acató  con  más  cortesía 
que  hasta  allí  hiciera,  tiniéndose  por  dichoso 
de  haber  socorrido  á  personas  de  tanta  valía 
y  merecimiento  [como]  estas  mujeres,  pu- 
niendo en  su  voluntad  de  pedir  al  rey  Fadri- 
quo su  señor  qne  les  tornasse  su  señorío,  pues 
yerro  del  padre  no  fuera  tamaño  que  las  hijas 
quedassen  desheredadas,  como  después  hizo; 
y  porquo  aquella  fortaleza  en  que  estaban  le 
pareció  una  de  las  más  hermosas  y  fuertes 
que  en  su  vida  vio,  pidió  &  Arianda  que  la 
hobiesse  tomar  dél,  pues  fuera  el  principal 
remedio  de  sus  heridas  con  pie  ella  se  ganara, 
prometiéndole  que  no  sería  aquél  el  postrero 
servicio  que  á  ella  y  á  sus  normanas  esperaba 
hacer;  y  tmlas  le  tuvieron  en  merced  tamaño 
ofrecimiento  y  voluntad  que  para  ello  mos- 
trara, y  pidiéndole  les  dijesso  su  nombro 
para  saber  á  quien  tanto  debían,  «Mi  nombre, 
res|K)ndió  él,  es  tan  poco  conocido,  que  no  os 
lo  quería  decir  por  la  poca  esperanza  que  con 
él  os  pudo  poner;  abasta  saber  de  mí  qne 
siempre  tendré  este  cuidado  de  vos  servir;  y 
si  yo  acabara  una  aventura  en  que  voy  que 
muchos  so  pierden  de  aquí,  vos  prometo  que 
la  primera  cosa  en  quo  después  entienda  sea 
en  el  descanso  de  vuestra  persona  y  remedio 
de  vuestra  vida».  Artinalda  le  dijo:  «Señor, 
si  el  agradecimiento  que  unas  pobres  don- 
cellas pueden  dar  á  essas  palabras,  reoebí  de 
nosotras  esta  voluntad  que  tenemos  para  ser- 
vir á  lo  que  mostráis  de  no  ha»-er  mercedes, 
pues  en  otra  cosa  no  podemos  satisfacer  lo 
que  tan  virtuoso  desseo  merece,  y  de  aquí 
por  adelante  estaremos  por  debajo  de  la  or- 
denanza de  lo  que  de  nosotras  quisiéronles 
hacer;  la  aventura  á  que,  señor,  decís  que  is, 
no  sois  vos  á  quien  nenguna  ha  de  quedar  por 
acabar  sino  aquella  que  no  cometiéredos,  sal- 
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to  si  fuere  esta  de  la  gran  breña  (*),  donde 
dioen  que  se  pierden  todos  los  caballeros  del 
mundo,  de  que  se  puede  perder  esperanza 
de  la  ver  acabar  á  ninguno;  puesto  que  ella 
para  alguno  está  guardada,  por  lo  que  vimos, 
creemos  que  para  vos  so  guardó» .  El  del  Sal- 
vaje, atajando  á  sus  razones,  mudó  la  pláti- 
ca, y  estuvo  en  su  compañía  hasta  que  se 
halló  en  desposición  para  caminar,  y  toman- 
do licencia  dellas  se  partió,  dejándolas  en 
sus  castillos  con  mayor  assosiego  de  lo  que 
antes  vivían,  y  aun  hoy  en  día  aquellos  mon- 
tes donde  están  edificados  se  llaman  los  mon- 
tes de  las  Tres  Hermanas:  el  del  Salvaje  ca- 
minó por  sus  jornadas  hacia  íngalaterra,  so- 
lamente de  lo  que  passara  tiniendo  en  la 
memoria  que  en  los  famosos  y  singulares 
los  pequeños  yerros  son  dignos  de  mayor 
pena  y  las  grandes  obras  do  mucho  mayor 
nombre. 

Cap.  XX ÍX.  -  Cómo  á  la  corte  del  empera- 
dor vino  la  doncella  Lwenda,  y  de  las 
nuez  as  que  dio. 

Ya  se  dijo  cómo  al  tiempo  que  el  caballero 
de  la  Fortuna  venció  á  Floramán  de  la  justa, 
el  emperador  quedó  en  estremo  descontento 
de  no  saber  quién  era,  presumiendo  su  vo- 
luntad que  podía  ser  Palmerín;  por  tanto, 
riendo  que  su  desseo  con  aquella  passión  no 
se  curaba,  determinó  de  olvidallo  hasta  su 
tiempo,  y  viniéndole  á  la  memoria  el  prín- 
cipe Floramán,  quiso  ille  á  ver  acompañado 
de  algunos  príncipes  y  señores  de  que  en 
aquellos  días  la  corte  estaba  llena,  y  esto  sólo 
para  le  consolar  de  su  tristeza;  Floramán 
que  lo  supo  le  vino  á  recebir  á  la  puerta  ves- 
tido de  un  ropón  negro  aforrado  conforme  al 
tiempo  y  á  su  cuidado;  el  emperador  le  trató 
oou  amor,  de  que  sus  palabras  y  obras  anda- 
ban acompañadas;  después  de  le  preguntar 
por  la  desposición  de  su  persona,  comenzó  de 
mover  plática  sobre  cosas  alegres,  por  ver  la 
cara  que  las  mostraba;  mas  Floramán  las  re- 
cebía  tan  mal,  por  ser  fuera  de  su  costumbre, 
•jue  á  nada  respondía  sino  con  palabras  des- 
concertadas, bien  desviadas  de  la  respuesta 
y  agradecimiento  que  las  del  emperador  me- 
recían. El  emperador,  sintiendo  cuán  arrai- 
gada traía  en  el  alma  aquella  tristeza,  y 
viendo  el  precio  de  su  persona  assí  en  las 
armas  como  en  las  otras  calidades,  no  podía 
encobrir  el  dolor  que  un  mal  sin  remedio 
apartaba  un  tan  buen  caballero  de  la  conver- 
sación de  los  otros;  quiriendo  probar  si  le 
podía  quitar  del  yerro  en  que  andaba  metido, 

(>)  ¿Por  «Gran  Bretafia»r 
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comenzóle  traer  á  la  memoria  muchas  perso 
ñas  por  quien  ya  passara  otro  caso  como  el 
suyo,  estorbándole  tamaño  estremo  de  sen- 
timiento en  cosa  tan  desnecessaria,  jor  ser 
en  tiempo  que  con  sentirse  mucho  no  se  podía 
remediar,  que  lus  que  son  perdidas  y  que 
mucho  duelen,  si  se  alcanzan,  entonces  se 
llama  bien  empleada  la  passión  que  por  ella, 
se  recibo;  mas  donde  la  esperanza  es  perdi- 
da, mucha  mayor  pérdida  se  recibe  cu  la  pas- 
sión que  consigo  trae,  por  lo  poco  que  en  ello 
se  gana  y  lo  mucho  que  se  puede  aventurar; 
«assí  que,  pues  esto  está  claro,  y  vob,  señor 
Floramán,  decía  el  emperador,  no  sois  tan 
poco  llegado  á  razón  que  una  hora  que  otra 
no  conozcáis  la  ofensa  que  con  vuestra  vida 
hacéis  á  Dios,  ni  en  esso  no  servís  tanto  á  la 
señora  Altea  que  más  la  sirviéssedes  por  otro 
camino,  mirá  las  aventuras  que  agora  hay 
en  el  mundo  y  que  de  los  tales  como  vos 
se  espera  la  vitoria  dellas;  empleá  vuestra 
honra  con  hacer  obras  dignas  de  fama;  no 
deserviréis  á  Altea  ni  al  amor  que  ella  os 
puso» .  «Señor,  bien  veo  que  todas  las  cosas 
de  vuestra  alteza  fueron  siempre  llenas  de 
respetos  singulares  y  dichas  á  buen  ftn,  y 
aunque  conociesse  que  las  mías  eran  guiadas 
en  estos  días  passados  más  de  voluntad  que 
de  razón,  estaba  ya  tan  entregado  á  ella,  que 
no  le  pude  huir;  mas  agora  que  veo  que  esso 
ni  otra  cosa  no  me  aprovecha,  y  que  la  for- 
tuna se  muestre  en  todo  mísera  sin  yo  lo  ser 
poco  ni  mucho  della,  quiero  ver  en  las  otras 
aventuras  lo  que  querrá  hacer,  por  lo  cual 
yo  haré  lo  que  vuestra  alteza  manda;  aun- 
que al  presente  será  malo  de  acabar  comigo, 
después  no  sé  lo  que  será,  por  lo  cual,  pues 
en  esto  me  quiere  hacer  merced,  hágamela 
del  todo  en  meterme  en  cuento  de  los  suyos 
para  que  con  este  contentamiento  y  honrra 
satisfaga  alguna  parte  de  la  quiebra  que  den- 
tro de  su  corte  fice» .  «Yo  soy  el  que  gano 
tanto  en  esso.  dijo  el  emperador,  que  de  mu- 
cho no  os  lo  ossaba  pedir,  y  pues  vos  de  vues- 
tra voluntad  me  ofrecéis  lo  que  tanto  des- 
seaba,  mirá  bí  lo  puedo  negar».  Floramán  se 
abajó  para  le  besar  las  manos;  él  le  levantó 
abrazándole  muchus  voces,  agradeciéndole 
la  mudanza  de  su  propósito.  Acabadas  estas 
palabras,  de  que  el  emperador  quedó  satis- 
fecho, se  fue  á  la  emperatriz  que  ya  le  man- 
dara llamar  y  le  estaba  aguardando  con  nue- 
vas de  su  contentamiento,  y  le  vino  á  rece- 
bir con  Lucenda  de  la  mano,  diciendo: 
«Señor,  págaselo,  é  diraos  quién  venció  á 
Floramán».  El  emperador,  que  en  estremo 
lo  desseaba  saber,  no  se  pudo  tener  con  el 
alboroto  que  de  aquéllas  le  nació;  se  sentó 
en  el  estrado  con  la  emperatriz,  mandándole 
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que  dijosse  lo  que  sabia  tan  alto  que  todos 
lo  oyesscn,  ¡urque  si  las  nuevas  fucssen  de 
persona  con  quien  se  debiesse  holgar,  cada 
uno  recibiesee  parte  del  placer  que  de  ahí  le 
podía  venir.  Entonces  Lucenda,  puesta  en 
pie,  dijo:  «Señor,  el  caballero  de  la  Fortuna 
que  á  vuestra  corte  vino  armado  de  armas  de 
pardo  y  abrojos  de  oro  por  ellas  como  vistes,  e 
que  en  ella  tan  presto  venció  al  famoso  prín- 
cipe Floramán,  é  de  cuyas  cosas  por  el  mundo 
se  habla,  sabe  que  es  aquel  hermoso  doncel 
Palmerín  que  Florendos  á  vuestra  casa  trujo 
y  vuestra  majestad  mandó  criar,  y  de  quien 
en  el  principio  de  su  criación  la  sabia  del 
lago  de  las  Tres  Hadas  mandó  anunciar  gran- 
des cosas»;  entonces  contó  cómo  lo  hallara  en 
casa  de  Rianda  su  tía,  y  de  ahí  viniera  á  la 
corte,  por  lo  que  ella  le  dijera,  que  de  su 
parte  le  pidiesse  perdón  por  no  darse  á  cono- 
cer, que  su  determinación  era  no  parecer 
antél  hasta  passar  por  el  aventura  que  de  la 
Gran  Bretaña  se  sonaba,  porque  creía  que 
allí  y  no  en  otra  parte  estaban  los  cañileros 
que  entonces  faltaban  por  el  mundo,  e  que  la 
tienda  ó  lo  demás  diese  su  alteza  á  quien 
viese  que  en  su  corte  los  merecía,  pues  en 
el  nombre  de  todos  hiciera  la  batalla,  aun- 
que, por  lo  que  viera  de  Altea,  conocía  que 
nenguna  le  podía  hacer  ventaja  sino  la  señora 
Polinarda.  El  emperador,  quo  no  podía  disi- 
mular el  placer  que  de  aquellas  nuevas  reci- 
bió, dijo:  «Por  cierto,  Lucenda,  yo  os  mos- 
traré cuánto  os  agradezco  el  servicio  (pie  me 
hicistes,  e  puesto  que  Palmerín  se  encubrió 
de  mí,  mi  sosj)echa  me  dijo  siempre  quién 
ora;  vaya  por  donde  fuere,  que  sus  cosas  ya 
no  pueden  dejar  de  andar  acompañadas  de 
fortuna,  pues  ella  en  todo  para  él  se  guardó: 
la  tienda  darse  ha  á  quien  él  dice  por  quien 
tan  bien  la  supo  ganar,  no  sabe  mal  escoger 
que  en  mejor  la  merezco»;  y  porque  era  ya 
tarde,  recojóse  á  su  aposento,  é  todos  aquellos 
señores  fueron  á  sus  jiossadas  desseosos  de 
luego  se  partir,  que  la  forma  que  [sabían]  do 
las  obras  de  Palmerín  les  hacía  desear  la  par- 
tida más  presto;  é  tornando  á  él.  díceso  tjuo 
á  tres  días  de  la  justa  suya  é  de  Floramán, 
yendo  hacia  la  Oran  Bretaña,  encontró  con 
Lucenda  que  venía  ya  de  en  casa  de  su  tía 
donde  la  dejara,  e  viendo  «pie  no  le  podía  ne- 
gar lo  que  passara  en  la  corte,  le  dio  cuenta 
de  todo,  rogándole  que  de  su  paite  le  des- 
culpasse  á  el  emperador,  dándole  ]>or  dis- 
ciüpa  de  no  se  le  dar  á  conocer,  como  ya 
oistes;  apartándose  uno  de  otro,  ella  para 
Costautinopla  y  él  á  Ingalatcrra,  con  des- 
seo  de  se  ver  en  aquella  afrenta  en  que 
otros  muchos  estaban,  deseando  perderse  allí 
ó  restituir  á  todos  y  alcanzar  en  essa  fama 


perpetua,  que  cuando  ella  es  singular  y 
de  cosas  grandes,  hace  nobles  á  los  que  la 
dejan. 

Cap.  XXX.— Del  desafio  que  hubo  Trema- 
rán ron  un  caballero  estraño  sobre  el  ca- 
ballero de  la  Fortuna. 

Otro  día,  después  de  la  venida  de  Lucen- 
da, estando  el  emperador  á  la  mesa  y  con  él 
Floramán,  que,  aunque  aquellos  días  no  es- 
tuviesse  bueno,  vino  á  palacio  para  le  mos- 
trar su  voluntad  que  le  quedara  de  serville. 
y  con  él  otros  caballeros  de  precio,  platican- 
do todos  en  las  cosas  del  caballero  de  la  For- 
tuna, casi  por  maravilla  Uniéndolas  por  tan 
grandes  de  todos  los  otros,  que  las  pastadas, 
estimadas  de  antes  en  mucho,  agora  paro- 
cían  de  menos  valor,  que  para  Floramán  era 
harto  contentamiento  ver  tanto  en  estremo 
loar  á  persona  de  quien  fuera  vencido  y  de 
quien  lo  eran  tantos,  antes  que  el  comer  se 
acallase,  entró  por  la  puerta  un  caballero 
mancebo  armado  de  todas  armas,  solamente 
el  rostro  desarmado,  las  cuales  eran  de  ver 
de  harto  galanas:  en  el  escudo,  que  su  escu- 
dero le  traía,  en  campo  verde  un  árbol  de  la 
mesma  color  que  parecía  (pie  se  vía  de  lejos, 
y  él  en  sí  tan  bien  dispuesto,  que  daba  espo- 
ranza  de  grandes  obras;  después  de  llegar  al 
emperador  y  hacer  la  cortesía  que  debía,  con 
voz  alta  comenzó  á  decir:  «Yo,  señor,  soy  un 
caballero  estreno  que  aquí  no  se  sabrá  mi 
nombre  por  lo  poco  que  ha  que  traigo  armas: 
el  desseo  que  tuve  de  me  ver  en  la  Oran  Bre- 
taña en  esta  aventura  que  se  dice  agora  á  don- 
de todos  se  pierden,  me  hizo  tomar  esta  or- 
den por  ver  si  mi  dicha  sería  mejor  que  la 
de  alguno  dellos.  y  caminando  hacia  aque- 
lla parte,  oí  decir  de  otra  que  en  vuestra 
corte  había  sobre  la  fermosura  de  Altea,  y 
porque  una  señora  á  quien  sirvo  me  parecía 
más  dina  desta  vitoria  que  todas  las  del 
mundo,  vengo  de  lejos  á  busca  Ha  en  su  nom- 
bre, y  aquí  cerca  supe  (pie  la  hubo  otro  ca- 
ballero, y  por  más  desgracia  dijéronme  que 
era  ido  para  yo  no  poder  tornar  á  vella; 
quería  que  vuestra  alteza  me  dijese  á  dónde 
le  podría  hallar,  por  no  ver  llevar  á  otro  el 
precio  que  de  más  razón  era  mío  que  de  otro 
alguno».  «Paréceme  tan  recia  la  demanda 
que  traéis,  dijo  el  emperador,  que  no  os 
aconsejaría  que  la  siguiéssedes;  el  caballero 
que  decís  no  sí-  adonde  está,  mas  sé  «pie  por 
donde  fuere  sus  obras  lo  descubrirán».  «Por 
essa  confianza  que  vuestra  alteza  tiene,  dijo 
el  otro,  deseo  hallullo,  pues  do  cualquier 
cosa  que  con  él  me  avenga  me  viene  I  ion  ira 
y  gloria,  que  si  me  'venciese,  sabrá  de  raí 
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«pío  me  probé  con  él,  y  si  le  venciere,  «pie- 
dará  eomigo  el  «  rédito  que  dél  tenéis;  y  el 
servicio  que  en  osso  hiciesse  á  quien  me  le 
liaoe  buscar,  sería  de  mayor  merecimiento 
«pie  lo  ipie  él  hizo  á  otro».  En  esto  salió 
dentro  la  otra  gente  Tremorán.  hijo  del  du- 
que Lecesín,  nieto  del  emperador  Trineo, 
diciendo:  «Bien  creo  que  en  no  hallar  aquí 
el  caballero  de  la  Fortuna  fue  para  más  hon- 
ra vuestra:  su  majestad  vos  aconsejaba  bien; 
mas  vos  no  queréis  seguir  su  parecer,  aquí 
están  algunos  do  sus  amigos  que  en  su  nom- 
bre harán  batalla  con  vos;  y  si  quisierdes 
«pie  yo  sea.  yo  holgaré  mucho,  por  «pie  el 
caballero  de  la  Fortuna  sopa  que  le  sirvo  en 
alguna  cosa>.  «Bien  oreo,  dijo  él,  que  la 
amistad  que  con  él  tenéis  os  hace  desear  po- 
neros en  campo  conmigo  sobro  cosa  que  bien 
jKxleis  escusa r,  pues  a  vos  os  toca  tan  poco, 
y  ponjue  esto  no  parezca  escusa,  si  su  ma- 
jestad nos  asegura  el  campo  ios  armar  antes 
que  se  os  passe  esta  voluntad».  Al  empera- 
dor le  pesó  de  Tremorán  tan  sin  causa  de 
querer  tomar  batalla  con  quien  tan  sin  eno- 
jo venía  á  su  corte,  y  pon  pie  no  podía  ya 
hacer  otra  cosa,  consintió  en  ella,  tomando 
sus  gajes;  Tremorán  se  fue  armar,  y  el  ca- 
ballero se  metió  dentro  del  cerco  en  que 
para  los  tales  casos  estaba  hecho,  á  esjx'ralle, 
que  no  tardó  mucho,  viniendo  armado  de  ar- 
mas negras,  que  aun  no  las  vistiera,  que  las 
había  hecho  para  la  demanda  de  Ingalaterra, 
y  eran  de  aquella  color  por  mostrar  cuánto 
sentía  la  pérdida  de  Primaleón  su  señor;  en 
el  escudo  en  campo  negro  un  león  pardo; 
cabalgaba  en  un  caballo  overo  grande,  y 
vino  tan  bien  puesto,  «pie  en  aquellas  mues- 
tras de  fuera  se  juzgaba  lo  mucho  para  que 
podía  ser,  que,  como  ya  se  dijo,  este  fue  uno 
«lo  los  noveles  que  el  día  de  los  torneos  hizo 
más  cosas  en  armas;  tanto  que  entramos  fue- 
ron en  el  campo,  sin  más  detenerse  fueron, 
abajaron  las  lanzas,  se  toparon  de  los  cuer- 
pos de  los  caballos  y  escudos  con  tanta  fuer- 
za, que  ellos  y  sus  señores  vinieron  al  suelo, 
y  levantándose  con  mucha  desenvoltura, 
arrancaron  de  las  espadas  hiriéndose  con  ta- 
maño ímpetu,  «pie  en  j>equeño  espacio  esta- 
ba el  suelo  cubierto  de  rajas  de  los  escudos 
y  mallas  de  las  lorigas  y  ellos  heridos  en 
algunas  partes,  de  que  perdían  mucha  san- 
gre; el  emperador  ostimaba  el  esfuerzo  de 
cada  uno,  tiniendo  aquella  batalla  por  una 
de  las  buenas  «pie  viera,  y  en  todo  esto  nun- 
ca cessaba  su  j>orfía}  hiriéndose  por  donde 
más  dafio  se  podían  hacer,  dándose  tan  gran- 
des heridas  y  jierdiondo  tanta  sangre,  que 
en  esto  le  j>onía  en  tamaña  flaqueza  que  «  asi 
andabau  por  caer,  y  trabándoso  á  brazos  por 


se  acabar  de  voncer,  y  tanto  hicieron  por 
derribarse,  quo  ambos  vinieron  al  suelo  sin 
ningún  acuerdo,  salvo  que  Tremorán  con 
algún  tanto  más  que  su  contrario,  mas  no 
tanto  que  tuviesse  cierta  la  vitoria.  El  empe1- 
rador  les  mandó  sacar  del  campo,  tiniéndolos 
por  muertos  ó  cerca;  el  escudero  del  caballe- 
ro estraño  llevó  su  señor  á  una  possada  que 
para  los  forasteros  estaba  ordenada,  á  donde 
todas  las  cosas  se  daban  tan  cumplidamente 
como  cada  uno  había  menester;  mas  el  em- 
perador, que  le  pareció  ser  persona  de  pre- 
cio, mandó  saber  secretamente  de  su  escu- 
dero «piién  era,  y  sabiendo  ser  Rocamonte, 
hijo  del  rey  de  Bohemia,  lo  mandó  aposentar 
dentro  de  palacio  hasta  «pie  fuesso  sano,  y 
de  ahí  quedando  en  servicio  juntamente  con 
tantos  y  tales  caballeros  como  entonces  ha- 
bía en  su  casa,  se  partió  para  la  Oran  Bre- 
taña, menos  confiado  de  la  acabar  do  lo  «pie 
hasta  allí  fuera,  mas  porque  no  so  dijesse  que 
era  de  los  que  se  quedaron.  Este  Rocamonte, 
siendo  mancebo  de  veinte  años,  ora  tan  or- 
gulloso en  sí,  que  cualquier  cosa  de  esfuerzo 
le  parecía  pequeña  para  acometer,  y  con  esta 
confianza  de  sí  mesmo,  oyendo  decir  de  la 
pérdida  de  todos  los  caballeros  del  mundo  y 
dónde  so  perdían,  deseó  do  verse  en  aquella 
afrenta,  que  hizo  á  su  padre  que  lo  armase 
caballero:  yendo  la  vía  do  Ingalaterra  por 
seguir  su  projiósito,  supo  de  un  doncel  oómo 
Floramán  estaba  en  la  corte  del  emperador 
mantiniendo  las  justas  que  ya  oistes,  y  por- 
que él  amaba  más  que  á  ssí  mesmo  á  Lucia- 
na, hija  del  rey  de  Dinamarca,  y  ciego  del 
amor  ó  de  bien  que  la  quería,  pensaba  que 
nenguna  no  se  podía  igualar  con  ella,  mudó 
el  camino  por  se  venir  á  ver  con  Floramán, 
y,  vinciéndolo,  llevar  la  imagen  de  Altea  á 
su  señora,  y  en  tanto  quo  supo  «jue  el  caba- 
llero do  la  Fortuna  lo  venciera,  se  vino  á  la 
corte  del  em|K>rador  de  Grecia  y  pasó  lo  que 
oistes;  acabada  la  batalla,  los  caballeros  man- 
cebos que  aun  estaban  en  corte  se  despidie- 
ron, yéndose  unos  para  una  parte  y  otros  para 
otra,  puesto  que  todos  con  una  intención, 
•pie  era  hallarse  en  la  perdición  de  la  Gran 
Bretaña,  entre  los  cuales  fue  el  príncipe 
Florendos  y  su  hermano  Platir,  de  que  Gri- 
donia  comenzó  á  sentir  nueva  soledad,  te- 
miendo que  la  fortuna  del  padre  pudiesso 
alcanzar  á  los  hijos,  para  que  tarde  ó  nunca 
lograsen  á  él  ni  á  ellos;  assí  «|ue  esta  vez 
quedó  la  corte  de  Costantinopla  desierta  del 
todo,  y  el  emperador  tan  solo,  «pie  no  le  que- 
daba para  defensa  do  la  ciudad  sino  mujeres, 
y  puesto  que  sentía  mucho  este  segundo 
apartamiento,  disimulábale  de  lo  mejor  que 
podía,  sintiendo  en  sí  tamaño  dolor  por  no 
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darle  á  otro,  y  también  porque  en  las  cosas 
que  mucho  se  sienten  es  mejor  el  sufri- 
miento. 

Cap.  XXXi. — De  lo  que  aconteció  al  caba- 
llero de  la  Fortuna  en  el  viaje  de  íngala- 
térra. 

Tanto  que  el  caballero  de  la  Fortuna  se  par- 
tió de  la  doncella,  anduvo  por  sus  jornadas 
hacia  el  reino  de  la  Gran  Bretaña,  acompa- 
ñado siempre  de  aquel  cuidado  con  que  sa- 
liera de  Costantinopla,  sin  hallar  ninguna 
aventura  que  de  contar  sea,  hasta  que  llogó 
á  cabo  de  Tangís,  que  es  un  puerto  do  mar: 
y  porque  el  viento  era  muy  contrario,  estu- 
vo algunos  días  esperando  por  bonanza  para 
se  embarcar;  no  tardó  mucho  que  el  viento 
se  trocó ,  y  embarcándose  en  un  navio  que 
iba  á  Inglaterra,  siendo  el  viaje  próspero,  en 
|>ocog  días  aportaron  en  el  puerto  de  Sant 
Mateo,  que  está  á  dos  leguas  de  Sorlingua:  y 
porque  en  aquel  navio  viniera  una  señora  de 
quien  rescibiera  mucha  honrra,  la  fue  acon- 
pañar  hasta  donde  tenía  su  asiento,  y  allí  re- 
posó aquella  noche;  á  otro  día  se  partió,  al- 
gún tanto  contento  con  se  acordar  que  ya 
estaba  en  aquella  parte  que  deseara  para  pro- 
bar bu  ventura  si  era  más  que  la  de  los  otros 
hombres,  y  caminando  contra  la  ciudad  de 
Londres  acompañado  de  muchos  pensamien- 
tos, un  día  de  gran  calor,  atravesando  por 
la  montaña  del  Desierto  á  donde  naciera, 
llegando  á  un  prado  que  en  él  se  hacía,  se 
apeó  para  refrescarse  en  el  agua  de  una  fuen- 
te donde  le  bañaron  el  primer  día  que  nació, 
bien  descuidado  de  pensar  lo  que  allí  le  acon- 
teciera. Selvián  quitó  los  frenos  á  los  caba- 
llos, y,  dejándolos  pacer,  le  dio  á  él  algo  que 
comiesse,  de  que  siempre  andaba  proveído; 
y  estando  entramos  platicando  en  las  aven- 
turas de  aquella  tierra  y  cuán  singular  pare- 
cía, salió  de  lo  espesso  del  monte  un  venado, 
que  con  la  furia  que  traía  quebraba  todas  las 
ramas  por  donde  passaba,  y  tras  él  un  león. 
El  caballero  de  la  Fortuna,  que  sintió  el  es- 
truendo dellos  primero  que  los  viesse ,  so  le- 
vantó en  pie,  y  el  venado,  á  quien  el  miedo 
le  amostraba  á  buscar  guarda,  tomó  por  re- 
medio, cosa  eontraria  á  su  naturaleza  y  de 
que  en  otro  tiempo  huyera,  que  fue  llegarse 
á  él,  no  queriendo  pasar  adelante ,  como  si 
allí  tuviera  la  vida  más  segura.  cPor  cierto, 
dijo  el  de  la  Fortuna,  pues  vo.s  en  mi  ayuda 
confiáis,  primero  quiero  passar  por  la  afrenta 
en  que  estáis  que  vos  por  ella  paséis»;  y  sa- 
cando su  espada  estuvo  quedo,  mas  el  león 
se  detuvo,  conociendo  que  ora  hombre,  á 
quien  todas  las  cosas  de  razón  obedecen.  Los 


caballos,  oon  miedo,  quebraron  las  cuerdas, 
huyendo  ¡>or  el  eampo:  Selvián  tras  ellos  por 
los  tomar,  en  esto  subiera  i>or  donde  id  mes- 
mo  saliera  un  hombre  grande  de  cuerjH»,  cu- 
bierto todo  de  pelo  á  manera  de  salvaje,  la 
barba  blanca  y  crecido  el  rostro  ya  arrugado, 
en  la  mano  izquierda  un  arco  y  en  la  dere- 
cha una  flecha  con  su  yerba,  y  una  aljaba 
llena  dellas,  y  alrededor  del  brazo  una  cuer- 
da con  que  el  león  se  prendía;  y  en  viendo 
al  caballero  de  la  Fortuna,  puso  en  el  arco  la 
flecha  que  en  la  mano  traía  y  hizo  un  tiro 
con  que  le  passó  el  escudo,  y  casi  las  armas 
si  su  fortaleza  no  le  impidiera.  El  caballero 
de  la  Fortuna,  que  conoció  ser  aquel  su  mis- 
mo padre,  no  supo  qué  se  hacer,  porque  be- 
rilio acabando  mal  consigo,  metelle  en  ra- 
zón para  que  le  conociesse  era  necesario  más 
espaeio,  según  el  salvaje  acostumbraba  tener 
poco;  y  viendo  que  el  león,  perdido  ya  el 
miedo  que  hasta  allí  mostrara,  con  el  esfuer- 
zo que  el  salvaje  le  diera,  arremetió  á  él,  «lió- 
le un  golpe  de  la  espada  que,  cortándole  en- 
tramas manos  que  en  el  escudo  le  echara,  le 
hizo  caer  en  tierra,  y  trayendo  siempre  el 
ojo  en  el  arco  del  salvaje  recibió  otra  saeta 
con  que  le  tirara,  y  entonces  arremetió  de 
súpito  abrazándose  con  él  primero  que  hicie- 
se otro  tiro.  El  salvaje,  que  tenía  gran- 
des fuerzas,  trabajaba  por  se  soltar  de  sus 
manos,  mas  no  lo  pudo  hacer  tan  presto 
que  el  caballero  de  la  Fortuna  no  le  ablan- 
dase con  palabras,  trayéndole  á  la  memoria 
quién  era,  de  que  el  salvaje  fue  tan  placen- 
tero que,  apartándole  con  sosiego,  no  le  (pie- 
ría  dejar;  entonces  se  sentaron  entramos  al 
pie  de  la  fuente,  á  donde  el  caballero  de  la 
Fortuna  le  dio  muy  buena  cuenta  de  todas 
sus  cosas,  y  le  dijo  como  Selvián  su  herma- 
no era  el  que  fuera  tras  los  caballos.  El  sal- 
vaje despantado  no  sabía  qué  se  dijesse,  y  en 
la  verdad,  si  la  razón  y  el  entendimiento  no 
fuera  en  él  tan  grosero,  bien  hallara  que  de- 
cir y  muy  mucho  más  de  que  se  espantar: 
mas  como  su  naturaleza  no  fuesse  para  más 
que  para  sentir  lo  que  los  brutos  animales, 
acordábasele  todo  lo  que  j>assara  y  el  riesgo 
que  ya  corriera  con  aquel  caballereen  aquel 
propio  lugar  el  primer  día  do  su  nacimiento, 
estando  muchas  veces  movido  para  le  decir 
todo  lo  que  passara,  y  después  que  parecién- 
dole  que  le  perdoría  del  todo  no  lo  quiso  ha- 
cer, y  así  platicando  en  algunas  cosas  estu- 
vieron hasta  la  noche  esperando  á  Selvián: 
como  en  aquella  tierra  para  este  caballero  se 
guardasen  las  aventuras,  no  vino,  por  un 
desastre  que  le  aconteciera:  entonces,  viendo 
que  no  venía,  se  fueron  para  la  cueva  á  don- 
de su  mujer  estaba,  y  ella  que  supo  que  eJ 
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cal  tallero  era  Palmorín,  lo  recibió  c»m  el  amor 
con  que  de  antea  lo  criara,  derramando  mu- 
chas lágrimas  por  la  soledad  do  los  otros,  y  el 
que  mas  pena  le  daba  era  Selvián;  mas  conso- 
lábase con  saber  que  ol  día  «le  antes  se  apar- 
tara dellos  y  que  muy  presto  le  vería.  Aque- 
lla noche  durmió  el  caballero  de  la  Fortuna 
en  una  cama  de  pieles,  conforme  á  la  que 
siempre  en  aquella  casa  tuviera;  la  mujer 
del  salvaje  lo  quisiera  mostrar  los  palios  con 
que  viniera  envuelto  el  día  que  naciera  y  des- 
cubrillo  quién  ora;  el  salvaje  no  quiso,  por 
no  le  hacer  perder  la  sospecha  on  (jnc  vivía 
de  le  parecer  que  podría  ser  su  hijo;  á  otro 
día  por  la  mañana,  armado  y  así  á  pie  oomo 
estaba  so  despidió  de  aquél  su  padre  y  ma- 
dre quo  tanto  tiempo  criaron,  metiéndose  en 
el  camino  solo  y  descontento  de  sí  por  se  ver 
en  tal  astado  en  parte  en  donde  el  caballo 
más  le  era  necessario,  temiendo  las  vueltas 
de  la  Fortuna,  que  muchas  veces  cuales  tu- 
vieron los  principios  acostumbra  tener  el  fin. 

Caiv  XXXli.  —  De  lo  que  hixo  el  caballero  de 
la  Fortuna  dcspiú*  que  salió  de  caxa  del 
salvaje. 

Partido  el  caballero  de  la  Fortuna  de  casa 
del  salvaje,  anduvo  assí  á  pie  tanto  espacio 
del  día  sin  sal>er  á  qué  parte  caminaba,  que, 
siendo  ya  passado  la  mayor  parte  dél,  oyó 
contra  la  mano  izquierda  batir  la  mar,  y  ca- 
minando hacia  aquella  parte,  conoció  que 
aquel  era  el  propio  lugar  donde  le  halló  ol 
muy  esforzado  Polendos,  rey  de  Tesalia,  tra- 
yendo á  la  memoria  la  mansedumbre  de  aquel 
día  y  la  hermosa  galera  en  que  viniera  dan- 
do con  los  remos  en  el  agua  ribera  de  la  pla- 
ya, y  echando  los  ojos  hacia  donde  aquella 
vez  caminara,  acordósele  de  Costantinopla 
y  el  amor  <»>n  que  el  famoso  emperador  Pal- 
morín le  recibiera,  y  cómo  de  su  mano  le 
diera  á  la  hermosa  Polinarda;  trújole  esto 
tamaña  soledad  ('),  que  no  pudiendo  disimu- 
lar consigo  mesmo  la  passión  que  aquesto  le 
daba,  se  subió  en  una  peña  alta  que  en  lo 
más  hondo  del  apua  caía,  porque  de  allí  iba 
la  mar  de  más  lejos:  allí  las  ondas  más  bra- 
vas que  en  otra  parto  butían,  mas  á  él  todo 
le  parecía  manso  en  comparación  de  su  do- 
lor. Assí  estuvo  tanto  revolviendo  en  su  cui- 

(')  Kitc  vocablo,  impropiamente  empleado  aquí  y 
en  otro»  lugares  del  texto  castellano  del  Palwrin, 
no  es  otra  co*a  que  la  traducción  inexacta  de  la  pala- 
bra portuguesa  xaudade,  que  significa  melancolía, 
pasión  profunda  de  animo.  La  tendón  ma.-  aproxi- 
mada, aunque  no  por  completo  exacta,  seria  la  del 
catalán  añoranza.  Véanse  las  obnerracione*  del  sefior 
Pnraer  en  tu  precioso  Palmerin  of  England,  pág.  322 
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dado,  que  en  él  se  adurmió,  mas  el  sneño 
no  era  tan  descausado  que  le  dejasse  repo- 
sar; antes  recordándose  con  un  sobresalto 
grande  como  quien  en  su  corazón  sospecha- 
ba alguna  afrenta,  miraba  á  una  y  otra  par- 
te, y  no  vio  á  nadie  consigo  sino  el  mar,  más 
manso  á  su  parecer  de  lo  que  solía,  y  alre- 
dedor fie  sí  otro  de  lágrimas  que  sus  ojos  de- 
rramaron, por  donde  conoció  que  hasta  en 
el  sueño  el  cuidado  no  dormía;  después,  vol- 
viéndose contra  la  tierra,  vio  metido  entre 
unas  matas  un  batel  grande  cubierto  de  ra- 
ma, y  llegándose  á  él  por  ver  si  estaba  al- 
guien dentro,  halló  dos  hombres;  tino  dellos, 
que  hubo  lástima  dél  por  le  ver  tan  mance- 
1)0  y  assí  á  pie,  comenzó  á  consejalle  que 
se  fuesse;  en  esto  llegaron  cnatro  peones  ar- 
mados de  corazas  y  alabardas  que  cm pidie- 
ron la  plática,  y  traían  entre  sí  un  hombre 
preso,  y  siendo  más  cerca,  el  caballero  de  la 
Fortuna  conoció  que  era  Selvián  su  escude- 
ro, y  viéndole  tan  mal  tratado,  no  pudiendo 
encubrir  el  dolor  que  deHo  recibió,  se  llegó 
á  ellos  rogándoles  que  le  soltassen;  mas  uno 
dellos  echó  mano  dél,  diciendo:  «Agora  bus- 
ca quién  os  suelte  á  vos,  que  este  otro  á  buen 
recaudo  estsb .  El  nuestro  caballero  se  des- 
envolvió dellos  dando  en  los  pechos  á  uno 
con  la  mano  armada  tan  gran  golpe,  que  le 
hizo  caer  á  sus  pies;  y  arrancando  del  espa- 
da, hirió  á  los  otros  que  ya  le  herían  á  él. 
de  tal  suerte,  que  en  pequeño  espacio  los 
paró  tales,  que  á  los  dos  mató  y  al  otro  hizo 
huir  por  donde  vino,  y  luego  cortó  las  cuer- 
das con  que  le  traían  atado,  preguntándole 
qué  desastre  fuera  aquél  por  que  assí  le  pren- 
dieran. Selvián,  que  le  pareció  que  aun  allí 
no  estaban  seguros,  dijo:  «Señor,  vamos  de 
aquí;  por  el  camino  vos  contaró  lo  que  pas- 
sa>.  «Primero  lo  quiero  saber,  dijo  él,  para 
después  determinar  lo  que  se  ha  de  hacer» ; 
mas  aún  no  lo  empezaba  á  contar,  cuando 
vieron  venir  dos  hombres  con  dos  caballos 
del  diestro,  y  tras  ellos,  encima  de  otro,  un 
gigante  de  grandeza  desmedida,  armado  de 
armas  sin  ninguna  pintura.  «Esto  era  lo  que 
recelaba» ,  dijo  Selvián;  mas  el  caballero  de 
la  Fortuna,  que  aquél  era  el  primero  que 
viera,  temió  algún  tanto,  mas  no  para  dejar 
do  hacer  lo  que  en  tal  caso  se  requería:  el  gi- 
gante, viendo  el  destrozo  de  los  suyos,  hubo 
tan  gran  enojo,  que  arrancando  del  espada 
que  traía  en  la  cinta  fuera  de  medida,  arre- 
metió á  él  pensando  do  tropellarle,  mas  él 
se  desvió  con  la  suya  en  la  mano,  dándolo 
al  passar  un  tan  gran  golpe  on  una  piorna 
l>or  encima  de  la  rodilla,  que  le  hizo  tan 
í,Tan  herida  que  casi  se  la  cortó  toda;  el  gi- 
gante, que  no  lo  sintió  con  la  furia  que  lle- 
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vaha,  volvió  con  otro  golpe,  y  recibiéndole 
en  el  escudo,  fue  tal  que  la  mitad  le  echó  en 
el  suelo,  y  el  caballo,  con  la  fuerza  que  lle- 
vaba, tropezó  y  dio  con  el  gigante  en  el  sue- 
lo tan  gran  raída,  que  el  do  la  Fortuna  pen- 
só que  le  había  muerto.  Mas  Cauboldán,  que 
assí  había  nombre,  levantóse  lo  mejor  (pie 
pudo,  puesto  que  la  herida  que  recibiera  en 
el  muslo  le  estorbaba  no  poder  hacer  a  su 
voluntad;  assí  so  anduvieron  hiriendo  de 
muchos  y  duros  golpes,  puesto  que  los  del 
gigante  fuessen  con  gran  fuerza,  los  que  re- 
cibiera eran  dados  á  tan  buen  tiempo,  que 
hacían  más  daño  que  no  los  suyos,  de  que 
andaba  tan  furioso  cuanto  lo  fuera  en  toda 
su  vida;  el  de  la  Fortuna  se  sabia  guardar 
tan  bien,  que  le  hacía  perder  todo  su  traba- 
jo, volviéndole  tales  golpes  que  el  campo  es- 
taba tinto  de  su  sangre.  El  gigante,  viendo 
que  nada  le  aprovechaba,  arrometió  al  de  la 
Fortuna  pensando  deshacelle  entre  los  brazos, 
mas  no  fue  como  pensaba,  porque  él  le  dio 
tan  gran  ferida  por  entre  los  dedos  de  una 
mano,  tal  que  se  la  hendió  hasta  ol  brazo. 
A  este  tiempo  el  gigante,  muy  desesperado, 
comenzó  á  blasfemar  á  grandes  voces,  tales 
quo  retumbaban  ]>or  las  concavidades  que  la 
mar  hacía,  y  passando  la  espada  á  la  otra 
mano,  tenía  tan  mal  tionto  en  olla,  quo  no 
daba  golpe  que  mal  hiciose,  por  lo  cual  el 
caballero  do  la  Fortuna  so  llegaba  á  ól  mas 
sin  recelo,  haciéndole  tales  heridas,  quo  le 
hizo  venir  al  suelo  como  si  cayera  una  torre, 
y  luego  fue  sobre  ól  y  le  cortó  la  caboza;  y 
puniendo  las  hinojos  en  tierra,  dio  gracias 
al  Señor  quo  de  tal  peligro  lo  había  librado. 
IjOB  hombres  que  estaban  á  caballo,  acabada 
la  batalla  se  fueron  á  él  rogándole  quo  no 
los  matasse  ]>or  venir  en  compañía  de  tan 
mal  hombre;  el  de  la  Fortuna,  que  no  lo  te- 
nía en  su  pensamiento,  los  recibió  mejor  quo 
ellos  esperaban,  rogándoles  que  le  dijessen 
la  vida  y  nombre  del  gigante.  «Este  gigante, 
dijo  ol  uno  dellos,  se  llamaba  Cauboldán  de 
Mureela,  señor  del  castillo  de  Pena  Broca; 
fue  de  los  crueles  hombres  del  mundo;  tuvo 
otro  hermano  que  se  llamaba  Calfnrnio,  que 
vivía  en  la  costa  de  Irlanda,  y  porque  le  die- 
ron nuovas  que  un  caballero  lo  matara  en 
batalla,  se  partió  de  su  castillo  con  propósito 
de  destruir  cuanta  gente  hallasse,  en  ven- 
ganza de  su  hermano;  y  porque  el  viento  le 
trujo  á  esta  parte,  dejó  el  navio  en  que  vino 
tras  aquella  traspuesta  que  la  mar  ha-  e,  y 
salió  en  tierra  por  ver  si  hallaba  alguien  en 
quien  satisfacerse,  y  hoy,  recogéndose  ya, 
halló  al  escudero  que  vos  amparantes,  que 
andaba  tras  estos  caballos  que  nosotros  aquí 
trujimos,  y  mandóle  prender;  agora  ved  lo 


que  queréis  hacer  do  nosotros».  «Quería,  si 
vosotros  quisiéssedes,  dijo  él.  que  os  presen- 
tásedes  de  mi  parto  ante  el  rey  de  Ingalatorra 
y  lo  diéssedes  nuevas  de  la  muerte  deste  Cau- 
boldán, con  que  sé  que  se  holgará  mucho  pol- 
los deservicios  que  le  tiene  hechos».  «.¿Quien 
diremos,  dijeron  ellos,  que  es  el  que  tan 
gran  servicio  le  hizo?»  *E1  caballero  de  la 
Fortuna,  que  agora  no  tengo  otro  nombre» . 
Con  esto  los  despidió,  y  puniéndose  á  caba- 
llo, comenzaron  de  caminar  él  y  Selvián,  no 
le  dando  cuenta  de  lo  que  pasara  con  el  sal- 
vaje, por  no  dar  causa  para  se  detener  más 
en  tornar  á  vello,  antes  caminaron  hacia 
adonde  oían  que  les  decían  que  la  perdición 
de  todos  era.  que  allí  era  bien  cerca,  no  roce- 
lando  el  peligro  en  que  iba,  pon  pie  su  pro- 
pósito era  virtuoso:  que  esta  calidad  tiene  la 
virtud:  todos  los  trabajos  estimar  poco  y  los 
vicios  mucho  menos. 

Cap.  XXXIII.  —  Cómo  el  caballero  dt la  For- 
tuna encontró  con  Daliartc  del  Valle  Es- 
curo y  perdió  su  escudo  de  la  palma  . 

Ya  atrás  so  dijo  cómo,  al  tiempo  que  el 
caballero  de  la  Fortuna  salió  de  Costantino- 
pla  la  primera  vez,  Selvián  lo  traía  el  escu- 
do de  la  palma  que  Daliarte  le  enviara  me- 
tido en  una  funda  de  paño,  por  no  ser  cono- 
cido por  él,  guardándolo  pura  alguna  grande 
neoessidad  si  en  ella  se  viesse:  mas  después 
de  la  batalla  que  entre  él  y  Cauboldán  se 
acabó,  el  caballero  de  la  Fortuna  miró  j>or 
el  escudo,  porque  el  otro  fuera  todo  deshecho 
y  en  aquella  tierra  había  menester  armas 
dobladas  según  en  ella  las  aventuras  diferen- 
tes de  las  otras  sucedían,  y  viendo  á  Selvián 
sin  él,  túvolo  á  mala  señal,  pareciéndole  que 
no  le  perdiera  sin  algún  misterio.  Selvián  le 
dijo:  «Señor,  allende  de  hasta  agora  no  me 
dar  el  tiempo  lugar  de  os  decir  lo  que  pasa, 
recelaba  también  la  passión  que  podéis  reci- 
bir. Ayer,  antes  que  ol  gigante  me  prendies- 
se,  siendo  ya  á  vista  del.  atravesó  j>or  medio 
de  la  floresta  donde  yo  iba  una  doncella  en- 
cima de  un  palafrén  blaneo;  llegando  á  mí, 
me  echó  mano  do  las  comías  del  escudo, 
diciendo:  Selvián,  déjamele  llevar  antes  que 
esse  diablo  que  ahí  viene  lo  tome,  que  seria 
mayor  pérdida  de  lo  que  piensas,  y  yo  le 
tornaré  á  tu  señor  en  el  tienpo  que  más  lo 
habrá  menester.  Yo,  porque  vi  que  me  sabía 
el  nombre  y  el  gigante  venía  ya  muy  presto. 
Uniendo  «pie  en  esto  os  servía  más  que  en 
tomármele,  se  le  di,  y  la  doncella  desapare- 
ció tan  presto,  que  no  supe  juzgar  para  qué 
parte  fuera».  El  caballero  de  la  Fortuna,  es- 
pautado de  lo  que  Selvián  le  dijo,  por  ser 
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c*»sas  de  que  no  entendía  •  >]  lia,  .se  dejó  ir 
¿tensando  en  esto  y  en  otras  osas  que  enton- 
ces le  venían  á  la  tnoinoría;  mas  Selvián  le 
tomó  á  decir:  «Decí,  señor,  ¿oís  vos  lo  que 
yo  oigo?»  «¿V'ió  es  lo  que  tú  oyes?»  dijo  el  de 
la  Fortuna.  *.Gran  ruido  de  armas,  dijo  Sel- 
vián. hacia  aquella  j>arte  de  los  árboles  al- 
tos, y  no  puede  ser  sino  que  alguna  batalla 
se  hace  jnnto  dellos».  El  caballero  de  la  For- 
tuna volvió  las  riendas  al  caballo  por  ver  si 
era  assí,  tomando  un  galope  apresurado,  y 
llegando  donde  aquella  batalla  se  hacía,  vio 
cuatro  caballeros  á  pie  envueltos  unos  con- 
tra otros,  dos  de  cada  parte,  y  puesto  que  las 
armas  estaban  ya  tan  deshechas  que  en  ellas 
no  se  podía  devisar  nenguna  eosa,  en  la  pie- 
za del  escudo  de  uno  dellos  parecía  una  ca- 
beza ile  un  toro  blanco,  que  era  la  devisa  de 
Pompides,  hijo  de  don  Duardos;  de  los  otros 
nunca  pudo  conocer  ninguno,  puesto  que  to- 
dos le  parecían  tales  que  dudaba  haber  en 
el  mundo  quien  les  hiciesse  ventaja;  y  pi- 
diéndoles que  le  quissiesen  oir,  se  quitaron 
afuera,  assí  [H>r  lo  haber  menester  como  por 
hacer  su  voluntad.  «Señores,  dijo  el  de  la 
Fortuna,  véoos  tan  maltratados  de  las  feri- 
das  que  en  esta  batalla  reeebistes,  y  la  bon- 
dad y  esfuerzo  tan  igual  en  ella,  que  he  miedo 
que  sea  para  más  daño;  pídoos  por  merced 
que  si  la  razón  por  que  la  hacéis  es  tal  que 
la  podáis  oscusar,  lo  hagáis  por  amor  de  mí, 
quo  ahí  queda  tiempo  en  que  después  os  lo 
pueda  servir».  «Es  sobre  tan  pequeña  cosa, 
dijo  el  uno  dellos,  que  no  está  en  más  dejalla 
que  en  «xmfessar  esse  caballero  del  Toro  para 
qué  busca  á  otro  por  quien  nos  preguntó» . 
«Esso  no  sabréis  vos  de  mí,  respondió  el  del 
Toro,  sino  hasta  que  mis  fuerzas  no  puedan 
defenderme».  Con  esto  se  tornaron  á  herir 
con  tonta  braveza  como  si  entonces  comenza- 
ran la  batalla,  hiriéndose  de  manera  que  en 
pequeño  rato  pusieron  las  armas  en  necessi- 
dad  de  otras  para  ampararse,  andando  tan  vi- 
vos como  si  aun  tuvieran  sus  fuerzas  enteras. 
Al  caballero  de  la  Fortuna  pesaba  tanto  ver 
morir  aquellos  caballeros,  como  si  él  fuera 
cada  uno  dellos,  assí  que  cada  uno  dellos 
traía  muchas  heridas  y  el  desseo  aparejado 
para  recebir  otras  de  nuevo.  El  de  la  Fortu- 
na, desconfiado  «le  los  poder  quitar  de  su 
contienda,  los  estuvo  mirando,  á  donde  le 
parecieron  todos  estremados  caballeros;  mas 
sobre  todos  le  pareció  uno  que  traía  las  ar- 
mas blancas  sin  otra  pintura,  assí  en  la  des- 
envoltura como  en  el  saber  herir;  mas  con 
toda  su  bondad  no  estaba  tal  que  ponsasse 
salir  menos  que  los  otros,  y  ya  en  aquel  es- 
tante se  habían  parado  tales,  que  no  se  da- 
ban golpes  de  que  se  hiciesen  poco  daño,  por 


no  haber  defensa  en  las  armas,  y  de  otra 
parte  las  espadas  andaban  tales,  quo  esto  les 
hacía  herirse  con  monor  [toligro;  el  caballero 
de  la  Fortuna  se  tornó  á  poner  en  medio,  ro- 
gándoles quo  dejasson  su  contienda,  pues  era 
sobre  cosa  que  so  podía  bien  escusar;  mas 
no  aprovechó  nada  con  ellos,  porque  la  ira 
que  al  presente  los  señoreaba  no  les  dejaba 
conocer  la  razón  ó  lo  que  más  les  era  menes- 
ter. A  este  tiempo  se  cubrió  el  aire  de  una 
niebla  espesa  y  negra,  con  la  cual  se  per- 
dieron de  vista  unos  do  otros,  sonando  los 
golpes  que  se  daban  al  parecer  más  recios 
([lie  los  primeros;  la  oscuridad  fue  tan  gran- 
de y  el  temor  que  cada  uno  tuvo  de  herir  á 
su  compañero  tal,  que  les  hizo  dejar  la  ba- 
talla, cavondo  en  ol  suelo  tan  sin  acuerdo 

7  *> 

como  aquellos  que  |wr  fuerza  de  encanta- 
mento estoban  robados  de  todo  su  sentido 
natural.  Luego  se  comenzó  aclarar  la  niebla 
y  el  caballero  de  la  Fortuna  vio  llevar  los 
cuerpos  dellos  metidos  en  un  carro  que  cua- 
tro caballos  negros  guiaban,  y  no  sabiondo 
determinar  cosa  tan  espantosa  y  nueva,  alle- 
góse á  los  escuderos  que  tras  los  caballos  por 
el  campo  andaban  llorando,  con  propósito  de 
saber  dellos  los  nombres  de  sus  señores,  y 
oyendo  decir  que  uno  era  Platir,  hijo  do 
Primaleón,  y  ol  otro  Floramán,  príncipe  do 
Cerdeña,  y  los  otros  Pompides  y  Plandidón,  y 
que  la  diferencia  do  la  batalla  era  sobro  él, 
de  lo  cual  quedó  más  apasionado  y  triste  que 
antes,  y  echábase  á  sí  mismo  la  culpa  on  de- 
jarla passar  tan  al  cabo;  mas  consolábase 
mucho  con  pensar  que  quien  á  tal  tiempo  los 
socorriera  no  sería  para  dejallos  del  todo  sin 
poner  remedio  en  sus  personas.  Uno  de  aque- 
llos escuderos,  á  quien  preguntó  por  la  razón 
de  aquella  diferencia,  le  dijo:  «Platir,  mi  se- 
ñor, que  es  el  que  traía  las  armas  blancas, 
salió  de  la  corte  del  emperador  su  agüelo  en 
compañía  del  príncipe  Floramán  había  pocos 
días,  con  propósito  de  venir  á  esta  Gran  Bre- 
taña y  probarse  en  las  aventuras  della,  y 
verse  con  el  caballero  de  la  Fortuna,  á  quien 
entramos  lo  buscaban,  que  son  sus  amigos,  y 
ver  sus  caballerías  de  quien  tan  altamente  se 
habla;  hoy,  siendo  el  segundo  día  que  en  esta 
tierra  entramos,  se  toparon  con  aquellos  ca- 
balleros, y  después  de  se  haber  hablado, 
uno,  que  traía  un  toro  blanco  en  el  escudo, 
les  preguntó  por  el  caballero  de  la  Fortuna 
si  le  darían  nuevas  dél;  y  sobro  querer  saber 
para  qué  lo  preguntaba  tuvieron  la  batalla 
que  vistes,  en  que  van  ya  muertos  ó  cerca,  y 
nosotros  quedamos  sin  señores  ni  sin  saber 
qué  haremos  de  nosotros  cómo  dellos  pode- 
mos dar» .  El  de  la  Fortuna  los  estuvo  conso- 
lando, aconsejándoles  que  se  fuessen  á  Lon- 
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dres,  porque,  siendo  sus  señores  vivos,  tar- 
de 6  temprano  habían  de  ir  allá  á  parar,  y 
dejándolos  contentos  de  sus  palabras  y  de  la 
voluntad  oon  que  las  dijera,  tomó  su  cami- 
no para  donde  antes  iba;  y  no  anduvo  mu- 
cho por  el,  cuando  por  el  mismo  camino  vio 
venir  un  hombre  vestido  á  manera  fie  mon- 
tero, oon  su  bocina  al  cuello,  en  la  cinta  un 
cuchillo  de  monte,  encima  «le  un  caballo 
grande  y  flaco,  diciendo  en  voz  alta,  el  ros- 
tro alegro  y  risueño:  «Ya  agora,  Palmerín 
de  Inglaterra,  se  llegan  los  días  en  que  tus 
obras  harán  poner  en  olvido  todas  las  de  los 
otros  passados,  y  esta  Gran  Bretaña  será 
tornada  al  alegría  passada:  no  te  espantes 
saber  tu  nombre,  porque  de  ti  y  de  tus  cosas 
sé  más  de  lo  que  tú  puedes  saber» .  El  caba- 
llero de  la  Fortuna  tuvo  en  mucho  oírse  nom- 
brar en  tierra  tan  estraña  y  desviada  de  su 
criación,  y  sospechaba  poder  ser  aquel  Da- 
liarte del  Valle  Escuro,  mas  dudábalo  por 
velle  tan  mancebo,  porque  de  tan  pocos  días 
no  se  esperaba  tan  grandes  obras.  Daliarte, 
que  entendió  su  sospecha,  le  dijo:  «Señor 
Palmerín,  dosseo  tanto  serviros,  que  os 
quiero  quitar  de  una  duda  en  que  os  veo: 
sabe  que  yo  soy  Daliarte  vuestro  servidor,  y 
pues  que  de  vuestras  cesas  os  sabría  dar 
buena  razón,  no  quiero  hacello,  |>orque  de 
aquí  á  que  vos  lo  sepáis  han  de  pasar  pocos 
días,  y  será  en  otro  tiempo  donde  recibáis 
doblarla  alegría  de  la  que  agora  podéis  rece- 
bir».  «No  quiero,  señor  Daliarte,  dijo  el  ca- 
ballero de  la  Fortuna,  saber  más  de  vos  de 
lo  que  vos  mesmo  quinientos,  que  bien  creo 
que  quien  todo  este  tiempo  me  ha  hecho 
mercedes,  de  aquí  adelanté  no  se  olvidará 
en  lo  que  está  por  vonir».  Asi  platicando  en 
estas  y  en  otras  cosas  do  que  recebía  placer, 
le  llevó  hasta  su  morada,  que  estaba  de  la 
manera  que  ya  dije:  mas  después  que  fueron 
dentro,  el  de  la  Fortuna  no  le  pareció  cosa 
de  más  primor:  allí  estuvo  algunos  días  que 
Daliarte  le  detuvo,  y  supo  cómo  Platir  y  los 
otros  caballeros  de  la  floresta  guarecerían  de 
las  feridas  y  que  estaban  curándose  de  su 
mano  para  presto  ser  en  Londres,  de  que 
quedó  más  alegre  que  de  antes,  que  eu  la 
imaginación  de  que  los  viera  le  hacían  vivir 
triste:  assí  estuvo  en  aquella  casa  hasta  que 
Daliarte  lo  dejó  ir. 

CAr.  XXX IT.  Cómofl  rahallero  del  Sal  raje 
vino  á  Ui  corte  de  Ingalalerra,  //  de  lo  más 
(pte  le  acón  ferió. 

El  esforzado  caballero  d<d  Salvaje,  de  .pie 
ha  mucho  que  no  se  habló,  después  do  dejar 
pacíficas  á  la.s  tres  hermanas  hijas  del  mar- 


qués Beltamor,  assí  de  sus  castillos  como 
del  otro  que  ganara  á  Calfurnio,  partióse  ca- 
mino de  la  (irán  Bretaña,  con  intención  de 
se  probar  en  las  aventuras  del  la,  y  porque 
él  no  quería  ser  de  los  postreros,  dioso  ta- 
maña priessa  en  sus  jornadas,  que  en  pocos 
días  aportó  en  Tngalaterra,  llevando  otras  ar- 
mas hechas  de  nuevo  de  la  manera  de  las  que 
traía:  assí  siguió  el  camino  de  I<ondres  para 
ir  á  ver  al  rey  Fadrique  y  á  Flérida,  sin  pen- 
sar que  había  quien  se  lo  estorbase  el  cami- 
no; mas  en  aquellos  días  no  eran  tan  poco  po- 
blados los  caminos  y  florestas  de  caballeros 
andantes  y  doncellas  hermosas,  aventuras  y 
otras  cosas  semejantes  que  ninguno  pudiesse 
caminar  seguro  como  pensaba.  Assí  aconte- 
ció que  un  dia  ya  tarde,  siendo  media  legua 
de  la  cibdad  de  Londres,  vio  venir  una  don- 
cella hacia  sí  en  un  palafrén,  descabellada, 
las  ropas  mal  compuestas,  la  color  mudada 
como  quien  de  algún  dolor  ó  temor  venía 
traspasada,  hinchendo  la  floresta  do  gritos, 
trayendo  la  voz  ronca  y  cansada,  que  ora 
soñal  de  haber  dado  muchos  y  ser  nacidos  de 
cosa  que  le  rancho  dolía;  la  cual,  en  tanto 
que  le  vio,  se  allegó  diciendo:  «Pídoos,  señor 
caballero,  |>or  lo  que  debéis  á  la  orden  que  se- 
guís, que  me  amparéis,  que  por  fuerza  quie- 
ren robar  mi  honrra» .  El  caballero  del  Salva- 
je, viendo  que  el  otro  venía  tras  ella  armado 
de  todas  armas,  salió  á  rccobille.  diciendo: 
«Mal  empleadas  sean  en  vos  las  armas,  puos 
trayéndolas  para  defender  mujeres,  ollas  son 
ofendidas  de  vos».  «Señor,  no  os  engañe  essa 
mala  mujer,  dijo  el  otro,  que  no  es  como 
pensáis» ;  todavía  se  puso  el  del  Salvaje  de- 
lante, diciendo:  «Primero  vos  teméis  ba- 
talla comigo  que  la  doncella  reciba  daño». 
«Pues  assí  queréis,  dijo  el  otro,  harélo  , 
aunque  contra  mi  voluntad»  Entonces,  apar- 
tándose uno  de  otro  lo  que  era  menester, 
remetiendo  con  las  lanzas  bajas,  se  dieron 
con  ellas  tales  encuentros,  que  el  caballero 
vino  al  suelo  y  el  del  Salvaje  perdió  las  estri- 
beras y  estuvo  cen^a  de  hacelle  compañía: 
el  otro  se  levantó  con  la  espada  en  la  mano, 
y  el  del  Salvaje  se  apeó,  y  haciendo  lo  mis- 
mo comenzaron  su  batalla  más  peligrosa 
de  lo  quo  cada  uno  esperaba,  y  no  anduvie- 
ron mucho  en  ella  cuando  la  misma  «lon- 
cclla  volvió  con  otros  dos  caballeros,  diciendo 
contra  el  del  Salvaje:    Señores,  aquél  es  el 
que  mató  á  mi  padre  y  agora  mata  á  mi  her- 
mano como  veis:  pídoos  por  merced  que  me 
venguéis: :  y  el  uno  de  lo*  que  vinieron  se 
bajó  á  pie,  y  porque  vio  al  que  la  doncella 
llamaba  hermano  ya  maltratado,  metióse  en 
medio,  diciendo:  <  ¡A  mí,  traidor,  que  no  á 
quien  no  se  puede  defender!» .  El  del  Salvaje 
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que  assí  se  oyó  nombrar,  teniéndose  por  libre 
de  tal  nombre,  tuvo  tamaño  enojo,  que  con  la 
ira  que  de  aquellas  palabras  recibió  no  le  pudo 
responder,  antes,  arremetiendo  á  61,  pensó 
herille  en  descubierto  del  escudo;  mas  el  que 
con  él  hacía  la  batalla  le  recibió  en  el  suyo, 
diciendo:  «Arabá  primero  comigo  la  batalla, 
que  después  grande  es  el  día  para  liacella 
con  otro,  y  vos,  señor  caballero,  apartaos 
afuera,  que  no  quiero  vuestra  ayuda  mien- 
tras me  "puedo  defender».  El  otro  lo  hizo, 
porque  le  pareció  mal  acometer  entramos  á 
uno;  el  del  Salvaje,  que  en  estremo  deseaba 
verse  con  él  en  batalla,  se  dio  tanta  priossa 
en  la  primera  ira,  que  en  pequeño  espacio  le 
trató  tan  mal,  que  por  fuerza  le  hizo  venir  al 
suelo,  no  tanto  á  su  salvo  que  no  qnodasse  tan 
maltratado  como  se  esperó  de  las  manos  con 
quien  hizo  batalla;  el  segundo,  como  tnviesse 
la  enclinación  virtuosa  y  el  ánimo  grande, 
viéndole  algún  tanto  cansado  y  con  las  armas 
deshechas,  y  herido  por  algunos  lugares,  le 
dijo:  cVóoos  tan  mal  tratado,  que  por  lo  que 
os  cumple  no  querría  haber  batalla  con  vos, 
pues  la  honrra  que  agora  se  puede  alcanzar 
será  muy  poca» ;  mas  el  caballero  »del  Salva- 
je, con  gran  saña  le  respondió  con  un  golpe 
por  cima  del  escudo,  tal  que  le  hendió  hasta 
la  mitad,  diciendo:  cHacé  lo  que  quisiéredes, 
que  yo  os  mostraré  que  assí  como  estoy  me 
sobran  fuerzas  para  vos*;  el  otro,  viendo 
cuan  mal  le  agradecía  el  dolor  que  tenía  de 
sus  heridas,  comenzó  de  le  herir  sin  piedad; 
mas  á  poco  rato  bien  sintió  él  en  sus  armas 
y  carnes  que  contra  las  fuerzas  del  del  Sal- 
vaje que  no  se  podía  defender;  su  compa- 
ñero, que  aun  estaba  a  caballo,  estimaba 
tanto  la  valentía  del  del  Salvaje,  que  en 
aquella  hora  no  le  parecía  nada  todo  cuanto 
habla  visto;  pues  tornando  á  ellos,  andu- 
vieron tanto  en  su  porfía,  que  el  caballero 
empezó  a  enflaquecer,  no  pudiendo  tenerse 
contra  los  [golpes]  de  su  contrario,  que  eran 
tales  que  todas  las  armas  le  traía  deshechas 
y  las  carnes  por  algunos  lugares  maltratadas; 
el  que  estaba  a  (jabalío,  que  vio  á  su  compa- 
ñero en  tal  estado,  temiendo  que  si  la  batalla 
llegase  al  cabo  el  del  Salvaje  le  mataría,  se- 
gún sintiera  las  palabras  que  le  dijo,  se  apeó, 
y  llegándose  á  él,  le  dijo:  cYa  agora,  señor 
caballero,  debéis  de  estar  bien  satisfecho  de 
vuestro  enojo  para  que  esta  batalla  no  vaya 
adelante,  pues  en  esto  se  aventura  la  vida  de 
uno  de  vosotros  6  de  entramos,  que  sería  ma- 
yor pérdida  de  lo  que  se  podía  recebir  en 
dejalla».  <Por  cierto,  dijo  el  del  Salvaje, 
esso  no  haré  yo  si  primero  no  se  desdijesse 
de  lo  que  dijo  ó  se  rindiesse  en  mis  manos, 
y  si  no,  ellas  serán  el  verdadero  castigo  de 


sus  palabras» .  «Si  vos,  dijo  el  otro,  no  quis- 
siésedes  dejar  la  batalla  por  mi  ruego,  será 
forzado  á  ella  comigo,  lo  que  no  quisiera  por 
lo  que  á  vos  os  cumple,  pues  vuestra  jiersona 
tiene  más  necessidad  do  roposo  que  de  bata- 
lla». «No  hayas  dolor  de  mí,  dijo  el  del  Sal- 
vaje, que  yo  tengo  de  acabar  lo  que  comen- 
cé; ved  agora  lo  que  yo  digo,  y  si  vos  me  lo 
defendiéssedes,  aquí  estoy  para  gastar  en 
este  oficio  todo  lo  que  del  día  queda» ;  mas 
estando  en  estas  razones,  el  caballero  con 
quien  hacía  batalla  cayó  en  el  suelo  jwr  falta 
de  mucha  sangre  que  le  saliera  de  una  heiida 
que  tenía  en  la  garganta,  de  que  su  compa- 
ñero quedó  tan  triste,  que  con  el  mucho  do- 
lor no  se  acordó  de  los  cumplimientos  de 
antes;  sin  decir  nenguna  cosa  remetió  al  del 
Salvaje  con  propósito  de  vengar  en  él  la 
muerte  del  otro;  mas  no  halló  la  resistencia 
tan  flaca  que  en  pequeño  espacio  dejasse  de 
ser  puesto  en  tamaño  temor  de  ser  vencido 
como  hasta  allí  tuviera  esperanza  de  vence- 
dor, y  con  todo,  el  del  Salvaje  estaba  tan 
maltratado  de  las  manos  de  los  otros,  y  éste 
era  tan  buen  caballero,  que  entramos  murie- 
ran en  aquella  batalla  si  por  allí  no  acertara 
á  venir  el  rey  de  Inglaterra,  que  saliendo 
aquel  día  á  caza  de  falcones  fuera  del  ejerci- 
cio en  que  passaba  los  otros  pasados,  vino  ha- 
cia aquella  parte,  á  donde  vio  cómo  se  com- 
batían; mirando  la  braveza  de  la  batalla  y  el 
flaco  estado  en  que  estaban  y  el  esfuerzo  con 
que  cada  uno  se  combatía,  tuvo  por  tan  mal 
empleada  la  muerte  en  cualquier  dellos,  que 
metiéndose  en  medio  les  rogó  que  la  dejas- 
sen,  si  era  por  cosa  que  lo  podían  hacer.  Ellos 
se  apartaron  viendo  que  era  el  rey,  y  conten- 
tos de  verse  fuera  de  tamaño  recelo  y  de  la 
justa  causa  que  tuvieron  para  dejar  la  bata- 
lla; el  del  Salvaje,  maltratado  como  estaba, 
se  quitó  el  yelmo  para  besar  las  manos  al  rey 
su  señor,  y  él,  que  le  conoció,  haciéndole  tan 
buen  reoebimiento  como  á  hombre  que  enton- 
ces quería  más  bien  que  á  todos  loa  del  mun- 
do, assí  por  la  criación  de  su  casa  como 
porque  la  naturaleza  lo  enclinaba  á  esso;  el 
otro  hizo  otro  tanto,  mas  el  rey  conoció  que 
era  Greciano,  príncipe  de  Francia,  que  ya 
otra  vez  le  había  visto;  abajóse  del  caballo 
recibiéndole  con  tanto  amor  y  cortesía  como 
se  debía  á  tal  persona,  y  no  sabiendo  por 
cuál  razón  entre  ellos  fuera  aquella  diferen- 
cia, preguntó  á  Greeiano  quién  eran  los  (jue 
estaban  en  el  suelo.  «Señor,  respondió  él,  éste 
que  está  aquí  más  cerca,  en  cuya  compañía 
yo  vengo,  es  Francián,  hijo  del  rey  Polendos 
de  Tesalia,  y  una  doncella,  hermana  de  aquel 
que  está  allí  muerto,  nos  trujo  aquí  dicién- 
donos  que  este  caballero  le  había  muerto  á 
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su  pudro  por  muy  gran  traición  vapora  ína- 
talia  ú  su  hermano,  .punios  roga Via  la  vengá- 
semos. Francián,  viendo  ya  el  hermano  déla 
doncella  en  muy  mala  disposición,  quisiera 
muy  bien  dofendelle;  mas  él  están  esforzado 
y  buen  caballero,  «pie  no  lo  quiso  consentir 
en  cuanto  so  pudo  defender,  y  este  <  aballero 
do  vuestra  alteza  hizo  otro  tanto  en  armas 
que  lo  venció  á  él  y  después  á  Francián.  y 
agora  traía  á  mí  on  el  estado  que  vistes».  El 
caballero  del  Salvaje,  espantado  do  lo  que 
oyera,  dijo  contra  el  rey:  «La  don* -olla  que 
este  caballero  dice,  para  vuestra  alteza  sabor 
lo  que  passa,  venía  huyendo  de  aquel  que 
llamaba  hermano,  pidiéndome  que  lo  valiessc 
porque  la  quería  deshonrrar,  y  después  que 
nos  vio  en  batidla  fue  á  buscar  á  los  otros 
dos  para  hacer  lo  que  hizo?.  El  rey.  maravi- 
llado de  la  sotileza  de  su  maldad,  mandó 
quitar  el  yelmo  á  Francián.  que  luego  tornó 
en  su  acuerdo,  y  assí  hicieron  al  otro  j»or  ver 
si  era  muerto:  mas  también  tornó  en  sí,  por- 
que tanto  de  afrentado  como  de  herido  ca- 
yera, y  viendo  que  ora  Polinardo,  hijo  del 
emperador  Trineo,  tuvo  más  de  que  se  espan- 
tar, y  mandando  traer  andas  en  que  lo  lleva- 
sen á  Londres  á  él  y  á  Francián,  y  por  el 
camino  iba  preguntando  la  razón  porque  vi- 
niera tras  la  doncella,  cuando  el  del  Salvaje 
la  defendió.  -Señor,  dijo  Polinardo,  aquella 
debe  ser  la  más  mala  mujer  del  mundo,  jx>r- 
que  iwr  amor  della  j  denso  que  serán  muer- 
tos Unistaldo  y  Dramiante  su  hermano,  hijo 
del  rey  Hecindos  de  España,  á  los  cuales  hizo 
hacer  batidla  uno  contra  otro,  (pie  )>or  traer 
las  armas  trocadas  no  se  conocieron,  y  quiso 
Dios  que  allegué  á  donde  la  hacían:  mas  á 
tiempo  que  ya  no  se  podían  menear,  y  por- 
que los  conocía  entramos,  espantado  de  tan 
gran  crueza,  me  metí  en  medio  y  los  aparté, 
y  después  de  se  conocer  cayó  uno  hacia  una 
parte  y  otro  hacia  la  otra  «  asi  muertos:  y  yo, 
yendo  tras  la  doncella  para  la  tomar  y  saber 
por  qué  lo  hiciera,  se  me  salvó  con  ordenar 
lo  más  que  sucedió».  El  rey,  no  pudiendo  en- 
cubrir la  passión  que  de  aquellas  cosas  na- 
cía con  le  parecer  que  su  desventura  lo  cau- 
saba, mandó  saber  luego  de  <  Müstaldo  y  Dra- 
miante. y  si  eran  muertos,  para  mandarles 
dar  sepulturas  conforme  á  sus  personas,  y 
hallaron  que  los  llevaron  de  allí  unos  frai- 
les del  monesterio  de  i'lara  Vitoria  para  cu- 
rallos,  que  aunque  las  heridas  fueron  gran- 
des, en  pocos  días  hubieron  remedio.  Este 
monesterio  es  uno  de  los  que  Ainadis  mandó 
hacer  ¡unto  á  Senusa,  á  donde  llevaron  des- 
pués sus  huesos  en  el  tiempo  .pie  senoiWi  la 
Gran  Bretaña,  por  memoria  de  los  reyes  que 
allí  venció. 


Pues  tornando  á  la  historia.  el  rey  envió 
en  busca  do  la  doncella,  mas  nunca  la  pudie- 
ron hallar  ni  descubrir,  que  E id  ropa  que  la 
mandaba  la  sabía  guardar.  Assí  llegaron  á 
Londres,  donde  aquellos  prineii>os  fueron 
aposentados  y  curados  con  tanta  diligencia 
como  á  sus  heridas  convenía;  el  caballero  del 
Salvaje  fue  llevado  al  aposento  donde  antes 
solía  posar,  siendo  cada  uno  visitado  de  Flé- 
rida,  á  quien  sus  heridas  dolían  como  per- 
sona que  adevinaba  el  mucho  parentesco  que 
entre  entramos  había:  el  rey  también  le 
acompañaba  el  más  del  tiempo,  assí  por  lo 
ver  como  por  oir  sus  cosas,  que  tan  señala- 
das eran  jor  el  mundo;  mas  con  él  nunca  se 
pudo  acabar  que  ninguna  le  dijesse.  creyen- 
do que  assaz  detrimento  es  al  famoso  alabar 
sus  obras. 

Caí*.  XXXV.  -Cómo  Dallarte  mandó  miar 
ti  Platir  y  á  los  otros  ral>aileros,  y  de  romo 
el  ral 'tallero  de  la  Fortuna  se  despidió  drl. 

Dice  la  historia  que  al  tiemj>o  que  el  caba- 
llero de  la  Fortuna  halló  en  batalla  á  Platir  y 
á  los  otros  caballeros  sobre  la  razón  que  ya 
se  dijo,  ol  famoso  sabio,  viendo  el  precio  de 
aquellos  caballeros  y  ol  peligro  en  que  esta- 
ban, ordenó  por  su  arte  una  nave  cerrada 
en  que  él  vino,  y  cubriéndolos  con  ella  los 
encantó  de  arte,  que  sin  acuerdo  los  metie- 
ron en  el  carro  que  los  cuatro  caballos  lle- 
varan, y  llevados  á  sus  casas,  fueron  echa- 
dos en  camas  que  para  ellos  estaban  ordena- 
das y  curados  de  sus  heridas  con  mayor  di- 
ligencia de  lo  que  en  nenguna  parte  lo  pu- 
dieran ser,  sin  en  aquellos  días  saber  de 
(tuya  mano  aquel  socorro  les  viniera,  ni  se 
les  acordaba  de  la  batalla  cuya  fuesse  la  Vi- 
toria, ni  del  estado  en  que  la  dejaron:  Platir 
y  Floramán  estaban  entramos  en  un  aposen- 
to, y  Pompides  y  Blandidón  en  otro,  y  todos 
vesitados  con  igual  remedio  según  la  noees- 
sidad  de  cada  uno.  puesto  que  esta  buena 
obra  no  quiso  Daliarte  que  supiessen  de  dón- 
de les  venía,  por  se  no  obligar  á  más  (pie  era 
decillesu  nombre,  ni  el  caballero  de  la  For- 
tuna pudo  saber  dél  el  lugar  donde  los  te- 
nía, aunque  de  la  esperanza  do  su  salud 
fuesse  siempre  cierto;  y  siendo  ya  en  estado 
Je  jKider  caminar,  no  sabía  cómo  lo  pudies- 
sen  hacer.  |>orque  se  hallaban  desapercibidos 
de  armas  y  caballos,  que  las  que  de  antes 
traían  perdieron  en  la  batalla,  y  con  este 
cuidado  estaban  en  sus  camas  durmiendo 
con  menos  sosiego  de  lo  que  antes  acostum- 
braban, t'na  noche  que  para  esto  Daliarte 
ordenara,  se  durmieron  de  manera  que,  per- 
dido el  juicio,  no  les  quedó  ninguno  para 
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pie  pudiessen  sentir  cómo  los  llevaban  fue- 
ra de  sus  camas,  y  ya  que  la  mañana  escla- 
recía, se  fue  gastando  el  peso  «leí  tamaño 
sueño,  halláronse  todos  cuatro,  dos  á  un 
cabo  y  dos  á  otro,  echados  en  el  propio  lu- 
sa r  de  donde  fueron  llevados  cuando  anda- 
lón en  la  batalla,  sin  ver  alrededor  sino  pe- 
dazos do  armas  y  trozos  de  lanzas,  rajas  de 
escudos  con  alpinas  muestras  de  las  devisas 
que  un  ellas  traían,  y  en  lugares  las  yerbas 
del  campo  tintas  de  sangre:  puniendo  los 
ojos  en  los  otros  y  después  cada  uno  en  sí. 
y  llenos  de  admiración  y  espanto  de  ver 
tantas  novedades,  estuvieron  algún  tanto 
gastando  el  tiempo  en  aquella  admiración. 
«Por  cierto,  dijo  Kloramán,  no  son  las  cosas 
dosta  tierra  como  las  de  las  otras;  aquí  fue 
nuestra  batalla  y  de  aquí  fuimos  llevados 
sin  saber  el  fin  que  hobo,  y  según  me  pare- 
eo,  señor  Platir,  estos  caballeros  son  los  que 
hubieron  la  batalla  con  nosotros,  y  yo  creo, 
según  lo  que  veo,  que  quien  aquí  nos  tornó 
lo  hizo  para  que  la  acabásemos,  si  viera 
con  que  nos  dejara  armas  con  que  la  pudié- 
ramos hacer;  mas  nosotros  estamos  sin  ollas 
y  sin  caballos  en  que  podamoB  caminar,  assí 
que  no  sé  qué  intención  tuvo  quien  aquí 
nos  puso.  Platir  dijo  contra  los  otros:  «Se- 
ñoros,  si  de  nuestras  cosas  sabéis  más  que 
nosotros,  rnégoos  que  nos  lo  digáis,  para  que- 
dar fuera  del  pensamiento  en  que  ellas  nos 
pusieron?.  «Tan  mal  recado,  dijo  Pompides, 
os  podemos  dar,  que  si  lo  no  preguntáredes, 
yo  os  lo  quería  preguntar».  Y  entonces  se 
llegaron  unos  á  otros,  olvidando  la  enemis- 
tad con  que  allí  se  juntaron,  tratándose  con 
otra  cortesía  después  que  se  conocieron,  y 
estando  metidos  en  cuidado  de  loque  debían 
de  hacer,  atravesó  por  aquel  vallo  una  don- 
cella encima  de  un  palafrén  bayo,  vestida 
de  negro  y  algo  triste;  llegando  á  ellos,  tuvo 
la  rienda  al  palafrén,  y  díjoles:  «Paréceme, 
señores,  que  debéis  ser  caballeros  y  perdis- 
tes  las  armas  por  alguna  aventura,  lo  que 
no  es  de  espantar,  pues  en  esta  tierra  hay 
tantas».  «Señora  doncella,  dijo  Blandidón, 
sería  eosa  tan  larga  deciros  cómo  las  perdi- 
mos, que  se  perdería  mucho  tiempo  por  la 
necessidad  que  tenemos  de  irlas  á  buscar». 
«Si  vosotros,  señores,  quisiéssedes  otorgarme 
un  don  que  no  será  injusto,  yo  os  serviré 
con  caballos  y  armas».  «Puesto  que  el  ser- 
vicio que  de  nosotros  queréis,  dijo  Klora- 
mán, no  lo  hiciéssemos  más  de  |>or  ser  mu- 
jer, sería  bien  empleado,  cnanto  más  mere- 
ciéndolo en  socorrernos  en  tal  neeessidad: 
assí  que  yo,  de  mi  parte,  os  la  otorgo,  y  es- 
tos señores  pienso  que  también  lo  harán». 
Todos  consintieron  en  lo  que  Floramán  dijo, 
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y  ella  se  despidió  dell«*,  haciendo  luego 
vuelta  trayendo  consigo  cuatro  escuderos, 
cada  uno  delante  de  sí  un  lío,  y  cuatro  hom- 
bres de  pie  con  cuatro  caballos  de  diestro, 
todos  de  una  grandeza  y  de  una  color,  que 
no  se  hacían  diferencia  el  uno  al  otro,  y 
dijo:  «Si  vosotros,  señores,  cumplís  comigo 
como  yo  hago  con  vos,  no  tendré  do  qué  me 
quejar*.  Y  mandó  desliar  los  líos  y  sacar  las 
armas  que  venían  dentro,  que  eran  de  las 
más  galanas  que  nunca  vieron,  y  todas  de 
una  manera  se  las  presentó,  y  porque  en 
otra  paiie  se  dice  la  manera  dellas  devisas 
de  los  escudos,  no  se  dice  aquí:  cada  uno 
tomó  las  que  primero  pudo,  y  armándose 
dellas,  viniéronles  tan  justas  como  si  para 
ellos  se  forjaran.  «Agora,  pues,  señores,  dijo 
la  doncella,  después  de  ser  armados  cumple 
que  tres  ó  cuatro  jornadas  me  acompañéis, 
porque  en  el  fin  dellas  puede  ser  que  con 
vuestra  ayuda  rej>osen  mis  pensamientos,  y 
estos  escuderos  vos  servirán  en  lugar  de  los 
que  vosotros  traíades»,  Y  assí  comenzaron  á 
caminar  en  compañía  de  la  doncella.  Deja  la 
historia  [de  hablar]  dellos  hasta  su  tiempo  y 
torna  al  caballero  de  la  Fortuna,  que  estaba 
en  casa  de  Daliarte,  á  donde  passó  algunos 
días  á  su  contentamiento,  assí  porque  siem- 
pre le  hablaba  en  sus  amores,  como  aquél 
que  nada  le  era  secreto,  como  porque  su|0 
muchas  cosas  que  le  hacían  menos  triste  de  lo 
que  hasta  entonces  viviera,  puesto  que  nunca 
le  quiso  decir  cuyo  hijo  era,  por  la  razón  (pie 
atrás  se  dijo,  y  viendo  que  había  mucho  que 
estaba  en  su  compañía,  determinó  de  par- 
tirse. Daliarte.  que  sintió  su  intención,  le 
dijo  que  lo  dobía  de  hacer  por  la  neeessidad 
que  de  su  persona  había  en  aquella  tierra, 
dando  á  Selvián  nnas  armas  tales  como  las 
primeras,  de  pardo  y  abrojos  de  oro  por 
ellas,  y  en  el  escudo  la  devisa  de  la  Fortn- 
tnna  como  el  otro.  Un  día  por  la  mañana  se 
despidió  dél,  pidiéndole  Daliarte  que  le  tra- 
jesso  en  la  memoria  por  doquiera  'pie  andu- 
viesse,  porque  allá  le  hallaría  siempre  con- 
sigo para  servirle.  El  de  la  Fortuna  le  tuvo 
en  merced  la  voluntad  de  que  tal  ofreci- 
miento salía,  puniéndose  en  el  camino  de 
Londres:  á  los  tres  días  de  su  jornada  fue 
en  casa  «le  un  caballero  anciano,  que  estaba 
en  el  camino  dos  leguas  de  la  ciudad,  donde 
reposó  la  noche  por  descansar  de  los  traba- 
jos del  día,  recibiendo  muy  [buen]  recibi- 
miento del  gíiésped.  que  assí  lo  acostumbraba 
con  todos  los  caballeros  andantes.  Acabada  la 
cena,  estando  entramos  platicando  en  cosas 
del  tiempo,  entró  una  dueña  de  mediana 
edad,  y  traía  consigo  un  doncel,  y  preguntó 
si  le  daría  posada;  el  señor  della,'que  nunca 
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la  negó  á  nadie,  la  mandó  aposentar  según 
su  costumbre,  ofreciéndole  lo  necesario:  ella 
le  agradeció  con  las  mejores  palabras  <|ue 
pudo,  sentándose  junto  <*>n  la  mujer  del  ca- 
ballero, que  era  dueña  de  buena  conversa- 
ción. El  de  la  Fortuna,  pareciéndole  que  al- 
guna cosa  le  hacia  triste,  le  preguntó  si 
traía  algún  descontento;  la  dueña  puso  los 
ojos  en  61,  y  viendo  á  las  espaldas  colgado 
el  escudo  con  la  devisa  de  la  Fortuna  tan 
temida  y  nombrada  por  el  mundo,  se  ochó  á 
sus  pies  con  muy  muchas  lágrimas,  dicien- 
do: «Señor,  agora  creo  que  mi  ventura,  eno- 
jada de  cuantos  males  me  tiene  hechos,  me 
quiere  favorecer  en  tan  grande  necessidad, 
pues  aquí  fui  á  hallar  el  mejor  remedio  que 
podía  tener.  Yo,  señor,  tuve  un  hijo  mance- 
bo y  muy  buen  caballero,  con  quien  pensa- 
ba descansar  los  días  que  aun  tengo  por 
passar;  quiso  mi  desventura  que  se  enamoró 
de  una  hermosa  doncella ,  con  quien  de 
antes  andaba  de  amores  otro  caballero,  y 
viendo  que  mi  hijo  en  pocos  días  valió  más 
con  ella  y  alcanzó  más  que  él,  quiso  matallo 
por  su  persona,  y  salióle  al  revés,  que  mi 
hijo  le  trató  tan  mal  en  la  batalla,  que  el 
otro  se  le  rindió  con  el  miedo  de  la  muerte; 
y  porque  sintió  mucho  aquel  dolor,  antes  de 
muchos  días  trujo  consigo  otro  caballero  que 
traía  unas  armas  verdes  y  en  el  escudo  en 
campo  blanco  un  salvaje  con  dos  leones  por 
una  trailla,  é  haciendo  campo  con  mi  hijo 
no  le  valió  quererse  rendir  después  que  no 
podía  más,  antes  sin  nenguna  piedad  le  cor- 
tó la  cabeza  y  la  entregó  á  su  contrario;  é 
porque  este  caballero  es  tan  temido  de  todos 
por  su  valentía  que  nunca  hallé  quien  se 
combatiesse  con  él,  é  vengarme  de  tamaño 
mal,  determiné  buscaros  á  vos,  porque  me 
dicen  que  sólo  en  vuestras  manos  está  la 
cierta  venganza  que  yo  espero,  é  puesto  que 
nunca  os  vi,  bien  veo  que  la  devisa  me  dice 
que  sois  el  famoso  caballero  que  por  el  mun- 
do tan  altamente  se  nombra».  El,  que  se  oía 
loar,  no  siendo  de  su  condición,  antes  que 
más  dijesse  le  atajó,  diciendo:  «Señora  hon- 
rrada,  he  tamaño  dolor  de  vuestras  lágrimas 
é  palabras  apassionadas,  que  me  hacen  creer 
que  no  las  diréis  sin  eausa,  é  puesto  que  en 
mí  no  haya  lo  que  os  dicen,  yo  os  otorgo  mi 
persona  para  venganza  de  la  vuestra;  si  el 
caballero  del  Salvaje  está  en  parte  que  le 
halle,  yo  cumpliré  dos  voluntades:  essa  que 
vos  traéis  y  la  que  yo  tengu,  que  ha  días 
que  desseo  verme  con  esse  caballero  en  ba- 
talla por  otra  diferencia  en  que  ya  non  vi- 
mos». «Señor,  dijo  la  dueña,  el  caballero 
está  en  Londres,  á  donde  le  dejé  con  tanta 
fama,  que  hablan  dél  como  por  milagro». 


Mas  todo  esto  le  encarecía  por  le  hacer  más 
desear  verse  con  él  en  campo.  «Pués  assí, 
dijo  él,  mañana  vamos  allá,  y  yole  mandaré 
desafiar  por  este  mi  escudero,  y,  si  pudiere, 
vengaré  á  vos  y  satisfaré  á  mí».  «Bien  se 
parece,  dijo  la  dueña,  que  las  cosas  que  «le 
vos  se  dicen  no  son  en  vano,  pues  en  vues- 
tra persona  es  tan  cierto  el  socorro  de  aque- 
llos que  le  han  menester».  El  gñésped,  sa- 
biendo ser  aquel  el  caballero  de  la  Fortuna, 
túvose  por  dichoso  de  le  tener  en  su  casa, 
pidiéndole  perdón  si  no  le  sirviera  ó  recoge- 
rá como  él  merecía,  diciendo  quo  la  honra 
de  aquel  día  tomaba  por  satisfacción  del  ser- 
vicio que  había  hecho  en  toda  su  vida  á  los 
caballeros  andantes,  y  estuvo  contando  mu- 
chos hechos  señalados  del  caballero  del  Sal- 
vaje, que  más  encendía  á  el  do  la  Fortuna  y 
le  hacían  desear  el  día  para  acabar  lo  que 
tanto  deseaba;  con  esto  cuidado  se  fue  acos- 
tar, y  con  él  se  levantó  antes  que  la  mañana 
viniesse;  la  dueña,  que  tampoco  dormía,  se 
levantó,  y  tomando  licencia  del  gflésped,  se 
partieron  camino  de  la  gran  ciudad  de  Lon- 
dres, á  donde  llegaron  á  tiempo  quo  el  sol 
salía  y  los  sus  rayos  daban  en  las  altas  to- 
rres y  singulares  edificios,  de  que  estaba 
ennoblecida;  el  de  la  Fortuna  se  detuvo  en 
un  otero  alto,  donde  toda  se  parecía,  miran- 
do la  manera  dolía,  esperando  por  la  hora 
que  le  pareció  que  el  rey  podía  ser  levanta- 
do, y  passándole  por  la  memoria  los  gran- 
des hechos  y  temerosas  hazañas  que  allí  en 
otro  tiempo  acontecieron,  deseando  que  al- 
gunas que  á  ollas  pareciessen  passassen  por 
él,  que  esto  es  para  lo  que  aprovechan  imá- 
genes é  historias  antiguas,  para  obligar  á 
los  hombres  á  usar  virtud,  y  la  envidia  do- 
lías les  conmueve  á  grandes  eosas. 

Cap.  XXX VI.  —  Cómo  el  calmllcro  de  la  For- 
tuna entró  en  Londres,  y  de  lo  que  passó 
entre  H  y  el  caballero  del  Salvaje. 

Domingo  era  por  la  mañana  cuando  el  ca- 
ballero de  la  Fortuna  llegó  á  la  ciudad  de 
Londres,  donde  en  aquellos  días  estaba  toda 
ó  la  mayor  parte  de  la  caballería  del  mundo, 
y  porque  le  pareció  que  antes  de  comer  no 
podía  haber  batalla,  fu  esse  á  una  ermita 
que  ahí  cerca  estaba,  á  donde  después  de 
oir  missa  anduvo  mirando  las  cosas  anti- 
guas de  aquella  casa,  que  con  cuanto  esta- 
ban gastadas  del  tiempo  eran  tan  notables, 
que  en  ellas  parecía  (pie  en  algún  tiempo 
estuvo  allí  algún  templo:  y  entre  algunas 
cosas  que  halló  de  notar,  fue  una  sepoltura 
de  piedra  labrada  de  obra  tan  sutil,  que  le 
pareció  dina  de  se  hacer  memoria  della  en 
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cualquiera  parte;  mas  las  labores  desta  obra 
estaban  tan  gastadas  del  tiempo,  que  no  se 
podían  devisar:  había  en  ellas  unas  letras 
griegas  á  la  redonda  también  tan  gastadas 
del  tiempo,  que  no  pudo  leer  deUas  más  de 
una  pequeña  parte,  que  decían:  Arbán,  rey 
pe  Noroales:  entonces  se  acordó  que  aque- 
lla sepoltura  fue  del  tiempo  del  rey  Lisuar- 
te.  señor  de  la  Gran  Bretaña,  y  preguntó 
al  ermitaño  si  aquella  sepoltura  íue  ma- 
yor. «Cuando  yo  para  ella  vine,  respondió 
el  ermitaño,  que  ha  treinta  y  cuatro  anos, 
era  como  agora,  mas  siempre  oí  afirmar  (pie 
•*n  el  tiempo  que  los  infieles  entraron  en  esto 
reino  la  derribaron  del  todo:  y  en  aquella 
otra  parte  estaba  esta  otra  sejioltura  en  que 
yacía  don  Grumodán,  alférez  del  rey  Lisuar- 
te,  junto  á  la  de  don  Guilán  el  Cuidador  (')• 
«Esso  quiero  yo  ver,  dijo  el  de  la  Fortuna, 
porque  en  hombre  tan  bien  enamorado  no  se 
puede  ver  cosa  malaa ;  entonces  se  allegó  ha- 
cia do  las  sepolturas  estaban,  que  era  junto 
de  la  puerta,  y  estúvolas  mirando  grande 
espacio,  especialmente  la  de  don  Guilán,  á 
quien  siempre  fuera  aficionado  por  lo  que  dél 
oyera.  Aquellas  cosas  le  trajeran  á  la  memo- 
ria las  de  su  señora  Polinarda,  de  quien  ha- 
bía muchos  días  que  no  sabía  ningunas  nue- 
vas, y  no  pudiendo  sufrir  el  cuidado  que  en 
aquella  hora  le  dieron,  puesto  que  nunca  de- 
llas  andaba  desocupado,  echóse  de  pechos 
sobre  la  piedra  del  monumento  de  don  Gui- 
lán el  Cuidador,  y  estaba  con  las  manos  y  el 
rostro  puestos  sobre  ella,  y  ass,í  por  algún 
tanto  estuvo  consigo  mismo  pasando  mil  pa- 
labras enamoradas,  ofrecidas  á  quien  no  las 
oía,  tan  metido  en  el  desacuerdo  délas  otras 
cosas,  que  el  ermitaño  y  la  dueña  pensaron 
que  alguna  enfermedad  le  sobreviniera ;  mas 
Selvián  les  dijo  que  no  se  espantassen,  que 
aquel  era  un  dolor  que  le  atormentaba  y  mu- 
chas veces  lo  venía,  al  cual  nenguno  sabía 
medio;  el  caballero  de  la  Fortuna,  después 
de  passado  por  aquel  acídente,  conociendo  la 
flaqueza  en  que  cayera ,  limpiando  los  ojos 
se  levantó  en  pie;  quiso  con  alegre  semblan- 
te encobrir  la  tristeza  que  en  él  parecía.  Sel- 
vián  se  llegó  al  caballero,  diciendo:  » Señor, 
acuérdeseos  lo  mucho  que  tenéis  que  hacer 
y  con  quién  hoy  habéis  de  haber  batalla:  no 
gastéis  el  día  en  otra  cosa,  pues*  lo  más  dél 

(')  Tanto  don  Guilán,  como  don  (Irameiián  y  Ar- 
bin de  Norgale?,  son  per^jua del  Amadi* de  (Jaula. 
Don  Grumedáu,  ajo  de  la  Reina  liriaenn,  es  el  Néstor 
•le  la  Corte  del  rey  l.iauarte.  Don  Guilán,  el  leal  ama* 
dor.  caballero  de  gran  corazón,  aunque  tristón  y  me- 
ditabundo en  demasía,  o»  también  grande  amigo  del 
rey  Lwuarte.  Arbán  de  Norgalea  fue  libertado  por 
Amadu  de  la  pritión  en  que  le  tenía  Ardan  Canifeo. 


es  passado» .  «Vamos  donde  quisieres,  dijo  el 
de  la  Fortuna,  que  mayor  es  la  que  agora  me 
vi  que  no  con  la  que  tú  me  amenazas».  En- 
tonces, despidiéndose  del  ermitaño,  se  fue 
hacia  la  gran  ciudad  de  Londres,  llevando 
consigo  á  la  dueña,  y  antes  que  entrasse  en 
la  ciudad  llamó  á  Selvián;  diciéndole  lo  que 
había  de  hacer,  lo  envió,  esperando  que  tor- 
nasse  con  la  respuesta  de  lo  que  le  mandaba. 
Selvián  llegó  á  Palacio,  á  tiempo  que  el  rey 
acallaba  de  comer  acompañado  de  muchos,  y 
entrellos  más  allegados  á  él  el  valiente  ca- 
ballero del  Salvaje,  que  estaba  bien  sano  «lo 
las  heridas  que  recibiera  en  las  batallas  que 
con  Graciano,  Francián  y  Polinardo  hobiera: 
yendo  por  entro  la  gente,  llegó  al  rey,  al 
cual,  con  las  rodillas  en  el  suelo,  comenzó  á 
decir:  «Muy  poderoso  señor,  el  caballero  de 
la  Fortuna,  cuyo  soy,  besa  vuestras  reales 
manos:  dice  que  su  propósito  no  fue  siempre 
sino  venir  á  vuestra  corte  para  quereros  ser- 
vir, y  que  agora,  [>or  deshacer  un  agravio 
de  una  dueña  (pie  con  él  viene,  le  es  forzado 
desafiar  un  caballero  que  en  ella  está,  al  cual 
llaman  el  del  Salvaje:  pídeos  le  deis  licencia 
para  lo  poder  hacer  y  venir  seguro  á  su  bata- 
lla, según  de  tan  grande  príncipe  como  vos 
se  espera».  El  rey,  que  oyó  nombrar  al  caba- 
llero de  la  Fortuna  y  estaba  informado  de  sus 
cosas,  pesóle  venir  con  tal  demanda  á  su  cor- 
te, y  quisiera  impedir  la  licencia:  mas  el  del 
Salvaje,  que  sintió  su  intención,  se  levantó 
diciendo:  «No  es  aquél  hombre  á  quien  nada 
se  ha  de  negar,  porque  parecería  que  temor 
de  sus  obras  lo  hace,  y  pues  esto  toca  á  mí, 
mándele  vuestra  alteza  venir  y  asegúrele  el 
campo;  si  no,  yo  iré  en  busca  dél  y  cumpliré 
su  desseo  y  el  mío» .  El  rey,  viendo  que  no  se 
podía  escusar,  «lijo  á  Selvián:  «Amigo,  decí 
á  vuestro  señor  que  á  mí  me  pesa  venir  á  mi 
corte  con  cosa  que  pueda  hacer  desabrimien- 
to, mas  pues  que  assí  quiere,  que  yo  le  ase- 
guro de  todos,  sino  desse  á  quien  busca,  de 
quien  no  sé  qué  tan  seguro  podrá  estar» .  Sel- 
vián se  «despidió,  y  tornando  á  cabalgar,  se 
tornó  con  el  mandado  á  su  señor,  que  luego 
entró  armado  de  todas  armas;  muchos  le  sa- 
lían á  ver,  que  luego  su  venida  se  sonó  por 
toda  la  gonte,  y  entrando  en  la  plaza,  hizo 
su  acatamiento  al  rey,  que  estaba  en  una 
ventana  en  el  aposento  de  Flérida,  que  quiso 
que  viesse  aquella  batalla  que  era  de  los  más 
notables  y  mejores  caballeros  que  entonces 
en  el  mundo  había;  todo  el  campo  y  venta- 
nas de  la  plaza  estaba  tan  lleno  de  gente, 
que  lo  más  de  la  ciudad  estaba  sólo  por  ver 
aquella  batalla.  En  esto  entró  el  caballero 
del  Salvaje,  armado  de  sus  propias  armas  y 
|  devisa  tan  nuevas  que  aun  el  día  de  antes 
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las  acompañaron.  Venía  acompañado  de  mu- 
chos caballeros:  Argolante  le  traía  la  lanza, 
clon  Rosirán  de  la  Brunda  el  escudo;  llegan- 
do á  donde  el  de  la  Fortuna  estaba,  le  dijo: 
«Señor  caballero,  no  sé  i>or  qué  me  desafias- 
tes,  mas  sé  que  para  mí  es  la  mayor  merced 
que  me  podéis  hacer» .  «Quien  tan  sin  piedad 
mató  a  quien  no  la  merece,  dijo  el  de  la  For- 
tuna, no  se  debe  espantar  hallar  quien  le 
castigue:  aquesta  dueña  se  queja  do  vos, 
cumple  que  la  contentéis  en  lo  que  quisiere, 
y  si  no,  aquí  estoy  yo  que  le  daré  la  enmien- 
da «pie  ella  ha  menester  y  vos  merecéis».  «A 
la  dueña,  dijo  el  del  Salvaje,  ni  á  ti  ni  á  otra 
que  en  el  mundo  haya,  no  hice  nunca  cosa 
que  de  mí  se  pueda  quejar;  mas,  pues  la 
batalla  lia  tle  ser  con  vos,  no  quiero  dar  nen- 
guna razón  que  me  escuse  de  hacella» .  Vien- 
do esto,  se  apartaron  lo  que  ora  necessario,  y 
al  son  de  una  trompeta  arremetieron  con 
toda  la  fuerza  que  los  caballos  pudieron 
llevar;  las  lanzas  fueron  hechas  pedazos  y 
los  escudos  fueron  falsados,  y  ellos  passaron 
el  uno  por  el  otro,  hermosos  cabalgantes;  lue- 
go tomaron  otras,  porque  el  caballero  de  la 
Fortuna  le  pidió  que  qnisiesse  tornar  á  jus- 
tar, y  assí  passaron  la  segunda  y  tercera  ca- 
rrera sin  derribarse,  siendo  siempre  los  en- 
cuentros dados  con  tanta  fuerza,  «pie  pare- 
cía impossible  podellos  sufrir,  y  viendo  que 
no  se  podían  derrocar,  echaron  mano  á  las  es- 
padas y  comenzaron  á  ferirse  tan  sin  piedad, 
como  si  entre  entramos  hubiera  alguna  razón 
para  ello,  usando  cada  uno  allí  de  sus  fuerzas 
y  maña  más  que  nunca  hicieron,  por  ver  que 
allí  más  que  en  las  otras  partes  donde  so  ha- 
llaron eran  necessarias,  trabajando  por  la  Vi- 
toria el  uno  del  otro  porque  la  fama  de  sus 
hechos  quedasse  en  uno  dellos;  y  con  este 
desseo  y  codicia  los  puso  en  tal  estado,  que 
en  pequeño  espacio  fueron  las  armas  casi 
deshechas,  los  caballos  de  cansados  no  se  po- 
dían tener,  (pie  les  fue  forzado  apearse  del  los; 
aquí  fue  la  batalla  tan  temerosa  y  cruel,  por- 
que se  podían  mejor  llegar,  que  el  rey  y  los 
«jue  vían  la  braveza  dolía  sabían  muy  mal 
juzgar  quien  llevaría  la  vitoria,  ni  «  reían 
que  nenguno  podría  escapar  si  la  batalla  lle- 
gase á  su  fin;  ya  en  este  tiempo  no  había  es- 
cudo con  que  se  amparar,  que  la  fuerza  do 
los  golpes  los  deshiciera  en  muchos  pedazos, 
y  las  armas  de  tan  poca  defensa,  que  por  la 
falta  dolías  padecían  las  carnes;  y  ¡>orque  ya 
de  cansados  no  se  herían  como  querían,  se 
quitaron  afuera  por  cobrar  huelgo;  cada  uno 
puso  los  ojos  en  sí,  y  viendo  las  armas  rotas 
y  tan  fuerte  enemigo  dolante,  no  sabía  qué 
sr  decir,  sino  que  ¡tensaban  que  aquel  sería 
<•!  postrero  que  la  ventura  ordenara.  Poco  se 


detuvieron  que  no  tornassen  á  la  porfía,  no 
í  pudiendo  sufrir  tamaño  reposo,  y  porque  ya 
no  tenían  con  qué  se  amparar,  hiriéronse  tan 
mortalmente,  que  con  su  sangre  se  comenza- 
ba á  teñir  el  campo  en  grande  cantidad,  que 
parecía  que  dentro  dellos  no  quedaba  con 
qué  se  pudiessen  sostener;  á  las  veces  se  tra- 
baron á  brazos  por  se  derribar,  probando  to- 
das sus  fuerzas,  mas  todo  era  en  vano;  ante 
la  fuerza  que  en  esso  ponían  les  hacía  reven- 
tar la  sangre  en  mayor  cantidad.  El  día  so 
iba  gastando,  en  ellos  no  se  conocía  ventaja 
nenguna;  el  rey  é  los  que  les  miraban  decían 
que  allí  era  junta  la  cumbre  del  esfuerzo  y 
valentía,  é  que  aquella  batalla  hacía  esetire- 
cer  todas  las  passadas,  assí  de  caballeros  como 
de  gigantes.  Florida,  que  por  entre  unas  re- 
jas estilita  viendo,  no  lo  pudiendo  sufrir  el 
corazón  con  tamaño  dolor,  como  quien  sentía 
aquollos  golpes  en  sí,  que  se  quitó  de  allí; 
arabos  se  tornaron  a  desviar,  porque  el  tra- 
bajo y  cansancio  no  les  consentía  poderse 
sostener.  El  caballero  del  Salvaje,  que  se  vio 
sin  armas  y  sin  escudo,  la  espada  que  no 
cortaba  á  su  sabor,  las  fuerzas  tan  flacas  que 
no  poflía  menear  los  brazos,  y  se  acordaba 
con  cuan  fuerte  enemigo  se  combatía,  comen- 
zó de  temer  la  muerte,  mas  no  para  perder 
la  vida  como  debía,  que  á  los  esforzados  no 
es  ella  lo  que  les  quita  de  su  natural,  dicien- 
do entre  sí:  «Yo  muero  en  lo  mejor  de  mi 
edad,  y  no  me  pesa  por  ser  tan  presto,  sino 
porque  me  lleva  en  tiempo  que  no  me  dejó 
servir  al  rey  ni  á  Flérida  las  mercedes  que 
me  tienen  hechas,  ni  ponerme  en  la  aventu- 
ra de  los  otros  para  donde  guardaba  el  fin  de 
mis  días  ó  la  vitoria;  mas  pues  aquí  ello 
está,  mas  cierto  haré  lo  que  pudiere  porque 
mi  enemigo  no  lleve  de  mí  la  honrra  desta 
batalla  tan  descansadamente  qne  le  deje  tle 
costar  otro  tanto  como  á  mi» .  El  de  la  For- 
tuna, en  cuanto  descansó,  no  estuvo  tan  li- 
bre deste  cuidado  que  le  dejasse  de  passar 
por  la  memoria  otro  tanto,  acordándose  de 
s\i  señora  Polinarda;  en  esto  se  tornaron  á 
herir  con  mayor  ímjtetu  y  furia  que  dantos; 
mas  los  golpes,  puesto  que  fuessen  dados  con 
mucha  fuerza,  eran  de  menos  daño,  porque 
las  espadas  estaban  tales  que  hacían  poco 
daño;  mas  el  que  tenían  hecho  no  era  tan 
poco  que  otros  caballeros  con  la  tercia  parte 
so  pudieran  sostener.  El  rey,  que  aquello  le 
atormentaba,  no  lo  pudiendo  sufrir,  so  bajó 
á  la  plaza  acompañado  de  muchos  señores 
ancianos,  con  propósito  de  los  apartar,  jwr- 
que  viendo  camino  lo  parec  ía  yerro  dejar 
morir  tales  caballeros:  mas  la  codicia  de  la 
honrra  pudo  tanto  y  la  razón  andaba  tan  cie- 
ga entrellos,  que  no  quisieron  hacer  lo  que 
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él  mandaba,  antes,  perdiéndole  la  obediencia, 
se  juntaron  tanto,  que  con  los  puños  de  las 
espadas  comenzaron  á  se  abollar  los  yelmos, 
de  tal  manera  que  los  hacían  meter  por  las 
cabezas;  el  sol  era  del  todo  puesto,  en  ellos 
no  se  conocía  ventaja  más  de  cuanto  las  ar- 
mas del  caballero  de  la  Fortuna  estaban  al- 
gún tanto  más  sanas  que  las  del  caballero 
del  Salvaje.  El  rey.  que  ningún  descanso  ni 
reposo  sufría  en  su  corazón,  fuesse  á  donde 
estaba  Flérida,  diciendo:  «Señora  hija,  don 
Duardos  es  vivo  y  por  mano  de  alguno  ha  de 
ser  libre;  no  hay  en  el  mundo  en  quien  el 
hombre  espere  sino  en  el  uno  destos  que  tan 
cerca  están  de  perder  las  vidas;  pidos  que 
luego  los  vais  apartar,  que  por  mí  no  lo  qui- 
sieron hacer,  y  si  no,  si  ellos  mueren,  yo  he 
¡»or  muerta  la  esperanza  que  tuve  hasta  aquí 
de  algún  bien».  Flérida,  que  hasta  entonces 
nunca  había  salido  de  su  aposento  ni  ningu- 
no la  viera,  tuvo  por  muy  grave  lo  que  el 
rey  le  pedía,  mas  quiso  hacer  su  voluntad,  y 
también  por  el  dolor  que  de  aquella  su  san- 
gre había  la  movió  á  ello;  assí,  salió  por  la 
plaza  llevándola  el  rey  por  la  mano,  acom- 
pañada de  cuatro  dueñas  vestidas  de  negro 
y  ella  con  un  hábito  de  la  misma  color  de 
paño  gruesso  conforme  á  su  cuidado,  en  su 
cabeza  una  beatilla  de  lino  <jue  le  cubría  los 
ojos,  nías  tan  hermosa  como  en  el  tiempo  de 
su  alegría.  En  la  plaza  de  palacio  hubo  muy 
gran  alboroto  viéndola  venir,  y  el  espanto  y 
rebullicio  de  la  gente  tamaño,  que  los  caballe- 
ros se  tornaron  [á]  apartar  por  ver  lo  que  era; 
Flérida  llegó  á  ellos,  y  tomando  al  de  la  For- 
tuna por  la  manga  de  la  loriga,  le  dijo:  «Pí- 
doos  ]X>r  merced,  caballero,  si  en  algún  tiem- 
po por  alguna  dueña  tan  mal  tratada  de  la  for- 
tuna halléis  de  hacer  alguna  cosa,  que  sea  de- 
jar esta  batalla,  pues  en  ella  no  se  gana  sino 
el  riesgo  en  que  vuestra  vida  y  de  esotro  ca- 
ballero está».  El  de  la  Fortuna  puso  los  ojos 
en  ella,  y  precióle  tanto  á  su  señora  Polinar- 
da,  que  no  supo  si  pensasse  que  era  ella,  y 
puniendo  las  rodillas  en  tierra,  le  dijo:  «  Se- 
ñora, esta  fue  la  batalla  que  más  desseé  aca- 
bar en  mi  vida,  y  agora  la  dejo  si  en  ello  re- 
oebís  servicio,  y  la  honra  della  sea  desse  ca- 
ñilero, pues  tan  bien  la  merae>.  «Essa  no 
quiero  yo,  dijo  el  del  Salvaje,  sino  cuando 
por  mí  la  ganare,  y  si  vos  deseastes  acaba- 
11a,  también  desseé  lo  mismo;  mas  pues  ha- 
céis lo  que  mi  señora  Flérida  manda,  mal  po- 
dré yo  hacer  al  contrario,  que  soy  suyo  y  se 
lo  del>o  de  obligación».  Flérida  se  lo  agrade- 
ció, y  tornándose  para  su  aposento,  sin  sa- 
ber que  no  era  aquella  la  primera  vez  que  de 
m  mano  recibieran  la  vida.  El  rey  los  qui- 
siera liacer  llevar  á  su  aposento,  mas  el  de 


la  Fortuna,  que  vio  junto  consigo  al  güésped 
que  tuviera  la  noche  passada  que  viniera  á 
ver  la  batalla,  rogóle  que  le  llevasse  á  su 
casa  si  halda  alguna  manera  para  ser  curado, 
no  queriendo  acetar  del  rey  aquella  merced, 
que  estaba  corrido  de  le  haber  perdido  la 
vergüenza  en  lo  que  le  pidiera.  El  güésped  le 
llevó  á  una  possada  de  un  su  amigo,  y  apre- 
tándole las  heridas ,  metido  en  unas  andas 
se  fueron  para  su  casa,  donde  fue  curado  por 
mano  de  una  su  hija  que  era  muy  gran  sa- 
bidora  en  aquel  menester:  y  de  la  dueña  que 
allí  le  trajo  no  supieron  más  parte  ni  dónde 
fuera,  antes  afirmaron  algunos  que  al  medio 
de  la  batalla  se  desapareciera  sin  que  nadie 
la  viesse.  El  caballero  del  Salvaje  fue  lleva- 
do á  su  ajiosento  y  curado  con  mejor  guarda 
que  nunca,  porque  entonces  fue  menester 
más;  el  rey  y  todos  los  de  su  casa  se  mostra- 
ron tristes  porque  el  caballero  de  la  Fortuna 
no  quiso  ser  curado  en  su  casa. 

Aquí  deja  la  historia  de  hablar  dellos  y 
torna  á  los  de  la  corte  del  emperador,  que  en 
aquella  tierra  andaba  cada  uno  esperimen- 
tando  su  fortuna,  confiando  en  sus  muestras 
que  hasta  allí  fue  á  su  sabor;  mas  esto  no 
debía  ser  assí,  porque  cuando  ella  es  mayor, 
entonces  se  debe  tener  en  menos  6  tenerle 
mayor  miedo. 

Cap.  XXXY1I. — En  que  dice  quién  era  la 
dueña  que  d  la  corte  Ir  ajo  el  caballero  de 
la  Fortuna,  y  de  lo  que  passaron  algunos 
caballeros  que  estaban  en  ¡a  corte  de  In- 
tjalalcrra. 

Escríbese  en  las  corónicas  antiguas  de  In- 
galatorra,  de  donde  esta  historia  fue  sacada, 
(pie  la  gran  sabidora  Eutropa,  tía  del  gigan- 
te Dramusiando,  después  que  vio  en  la  for- 
taleza de  su  sobrino  tantos  caballeros  que 
casi  no  cabían,  temiéndose  que  los  que  que- 
daban pudiessen  venir  y  hacer  daño,  ordenó 
que  los  unos  á  los  otros  se  matassen,  j>or  que 
después  de  algunos  ser  presos  y  otros  muer- 
tos y  el  mundo  despoblado  dellos,  lo  hiciesse 
saber  á  los  paganos,  creyendo  que  entonces 
con  poco  trabajo  podrían  venir  á  soñorear 
toda  la  cristiandad,  según  que  después  lo 
ordenó;  y  porque  su  desseo  viniesse  á  mejor 
efecto,  mandó  algunas  doncellas,  aparejadas 
para  su  maldad,  repartidas  por  aquel  reino, 
ordenar  batallas  entre  los  caballeros  que  ha- 
llaban, con  que  muchas  veces  llegaron  al 
hilo  de  la  muerte.  *La  una  destas  fue  la  que 
ordonó  la  del  caballero  del  Salvaje  con  Poli- 
nardo,  cuando  venía  tras  ella  porque  hiciera 
haber  otra  á  Onistaldo  y  á  Dramiante  su 
hermano,  ordenando  lo  demás  que  ya  en 
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otro  capítulo  dije,  y  la  otra  que  dio  armas  y 
caballos  a  Platir  y  á  sus  compañeros  y  los 
llevó  consigo;  también  fue  dellas  la  dueña 
que  hizo  pelear  al  caballero  de  la  Fortuna  y 
al  caballero  del  Salvaje ,  y  porque  esta  era 
persona  en  cuyo  saber  y  astucia  Eutropa 
confiaba  mucho,  diole  cuidado  de  tamaña 
empresa  y  ella  lo  ordenó  de  la  manera  que 
ya  oistes. 

Dejando  agora  á  ellos,  hasta  su  tiempo, 
torná  á  los  caballeros  andantes  que  en  la 
corte  del  rey  Fadrique  estaban,  que  passado 
el  día  de  aquella  peligrosa  batalla,  luego  á 
otro  se  despidieron  con  intención  de  buscar 
sus  aventuras,  apartándose  cada  uno  por 
donde  mejor  le  pareció;  algunos  trocaban 
las  armas,  otros  bis  devisas ,  por  no  ser  co- 
nocidos por  ellas,  assí  que  muchos  amigos 
se  topaban,  que  primero  que  se  conociessen 
se  trataban  tan  mal,  que  algunas  veces  las 
vidas  eran  puestas  en  mucho  riesgo  de  ser 
perdidas;  y  porque  sería  largo  querer  decir 
lo  que  cada  uno  por  sí  passó,  no  lo  hago,  y 
dejar  las  de  quien  este  libro  se  intitula;  por 
tanto,  porque  una  batalla,  en  que  los  más 
dellos  juntamente  se  hallaron  de  los  princi- 
pales y  más  famosos  de  aquel  tiempo,  diráse 
aquí  la  manera  della,  que  dejar  de  lo  decir 
sería  yerro.  Assí  aconteció  que  las  doncellas 
que  Eutropa  traía  por  aquel  reino,  usando 
cada  una  de  su  sotileza  y  de  lo  que  les  ora 
mandado,  juntaron  todos  los  caballeros  man- 
cebos de  casa  del  emperador  en  acuella  tie- 
rra; andaban  pidiéndoles,  con  lágrimas  fin- 
gidas, cosas  que  parecían  justas,  para  no 
poder  escusar  de  las  hacer,  y  juntándolos 
en  un  día  cierto  en  aquel  gran  campo  que 
junto  á  la  torre  de  DramuBiando  estaba,  de 
una  parte  no  sabiendo  de  los  de  otra,  esta- 
ban todos  tan  contentos,  confiando  en  hallar- 
se assí  juntos,  que  cada  cual  pensaba  que  la 
otra  parte  estaba  más  flaca ,  mas  no  sabían 
qué  se  dijessen,  no  sabiendo  para  qué  allí 
los  trujeron.  Estando  en  este  cuidado,  abrie- 
ron las  puertas  de  la  torre,  y  salieron  dellas 
dos  dueñas,  la  una  acompañada  como  |>erso- 
na  de  precio,  la  otra  solamente  con  un  pe- 
queño doncel;  ésta  se  fue  hacia  las  tiendas 
de  abajo  y  la  otra  á  las  de  arriba,  y  llegan- 
do á  donde  estaba  Graciano  con  otros  caba- 
lleros, reoebida  dellos  con  la  cortesía  que 
les  pareció  merecedora,  assentados  todos  de- 
bajo un  árbol  que  entre  las  tiendas  estaba, 
la  dueña  les  compuso  una  habla  pensada  de 
mucho  tiempo,  con  palabras  tan  llenas  de 
engaño  cuanto  las  muestras  parecían  al  con- 
trario, diciendo:  «Señores,  la  fama  de  vues- 
tras cosas  es  tan  sonada  por  el  mundo,  que 
sólo  el  tono  della  basta  para  no  dejar  obra 


mala  á  aquellos  que  lo  tienen  por  oficio;  yo, 
señores,  soy  una  dueña,  señora  deste  cas- 
tillo, que  ya  en  otro  tiempo  vivía  alegre  y 
con  otro  placer  (pie  agora;  quiso  mi  ven- 
tura que  tiniendo  grande  patrimonio  tuve 
una  sola  hija  que  lo  podía  heredar,  y  ésta, 
para  más  mi  daño,  hízola  la  naturaleza  tan 
perfeta  de  todas  las  cosas  que  le  pudo  dar, 
que  assí  á  los  que  la  conocen  como  á  los  otros 
que  sus  cosas  oyen,  se  ponían  on  grande  pe- 
ligro por  la  servir.  Pídenmela  en  casamiento 
muchos  señores,  á  quien  yo  no  la  ose  dar 
por  la  diferencia  que  sé  que  sobre  ello  había 
de  tener:  agora  un  caballero,  cuyas  son  aque- 
llas tiendas  que  vedes,  confiado  en  su  valen- 
tía y  esfuerzo,  con  ayuda  de  algunos  parientes 
suyos,  sabiendo  que  estaba  eoncertadocasalla, 
ayudándose  con  ellos,  asentó  sobre  este  mi 
casti  lio  con  voto  de  no  se  levantar  de  allí  hasta 
que  se  la  dé  por  mujer,  ó  tomalla  á  cualquier 
que  llevalla  quisiere;  y  yo,  porque  sé  que  es- 
tas fuerzas  ninguno  las  puede  deshacer,  sino 
quien  otras  mayores  deshace,  que  sois  vos- 
otros, señores,  acordé  enviar  estas  mis  don- 
cellas quo  aquí  os  trujeron,  para  que,  con- 
tándoos mi  mal.  os  doliéssedes  dél;  y  agora, 
quiriendo  escusar  el  mucho  que  deste  puede 
nacer,  mandóle  decir  por  aquella  dueña  que 
comigo  salió  do  la  fortaleza  que  quisiessen 
dejar  su  propósito,  pues  era  escusado,  loque 
pienso  que  no  harán  según  en  ello  están  endu- 
recidos» .  Tanto  que  la  dueña  acabó  su  ha- 
bla, pusieron  los  ojos  los  unos  en  los  otros, 
esperando  que  cada  uno  respondiesse.  Gre- 
ciano,  como  más  principal,  se  levantó  en  pie 
viendo  que  á  él  esperaban,  diciendo:  «Pues- 
to que  entre  estos  caballeros,  dueña  honra- 
da, yo  sea  el  que  menos  valga,  responderé 
¡>or  ellos  y  por  mí:  vuestra  persona  y  pare- 
cer es  tan  llena  de  buenas  muestras,  que  no 
se  puede  esperar  della  sino  que  en  todo  diga 
verdad,  y  por  tanto,  creemos  quo  lo  que  se 
dice  ser  assí;  la  fuerza  que  á  vos  este  hom- 
bre quiere  hacer  es  tamaña,  que  sería  yerro 
passar  sin  enmienda,  y  porque  á  estos  seno- 
res  parece  bien  que  él  la  haya,  ellos  y  yo 
os  ofrecemos  nuestras  personas  para  satisfa- 
ción  de  vuestra  voluntad,  pues  el  trabajo 
que  con  las  armas  se  toma  sólo  para  estos 
tiempos  se  ofrece» .  La  dueña  le  agradeció 
aquellas  palabras  con  otras  compuestas  por 
su  industria,  juntamente  con  algunas  lágri- 
mas fingidas;  en  osto  llegó  la  otra  que  fuora 
á  hablar  con  los  otros,  diciendo:  «Señora, 
aquel  enemigo  de  vuestra  honra  y  amigo  de 
su  daño,  no  quiere  otro  concierto  sino  bata- 
lla, afirmando  que  os  ha  de  mostrar  cuán 
flaco  socorro  tenéis» .  Onistaldo,  que  en  es- 
tremo era  acelerado,  se  levantó  diciendo: 
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<Ya  quería  que  nos  viéssemos  en  ella  para 
que  sus  obras  fueran  castigadas  mejor  de  lo 
que  piensan  i .  «Tan  cerca  estamos  dello,  dijo 
Rasilardo,  que  he  miedo  que  esa  vitoria, 
señor  Onistaldo,  sea  para  más  daño  suyo» . 
Francián  quisiera  que  luego  loe  fueran  á  de- 
safiar, mas  la  dueña  lo  empidió,  diciendo  que 
quería  otra  vez  enviar  á  ellos,  y  si  no  se 
lk'gassen  algún  ooncierto,  que  lo  harían; 
por  tanto  que  se  armassen  y  estuviessen 
a  [«rejados.  Y  hablando  con  la  otra  parte,  la 
tornó  á  enviar,  y  porque  la  primera  vez  que 
allá  fuesse  la  dijo  que  aquellos  caballeros  de 
las  tiendas  de  abajo  querían  por  fuerza  to- 
mar aquel  castillo,  aquella  dueña,  su  seño- 
ra, cuyo  era,  les  hiciera  allí  venir,  é  que 
ella  fuera  á  pedillos  que  sobre  esso  hubiese 
algún  concierto  y  no  batalla,  para  que  por 
cosa  tan  injusta  no  se  perdiessen  tantas  vi- 
das, y  cuando  no  que  les  pedía  que  no  oon- 
sintiessen  que  tan  sin  justicia  le  tomasen  lo 
suyo» .  El  príncipe  Floramán  le  dijo:  «Due- 
ña, puesto  que  nuestro  oficio  sea  deshacer 
agravios  y  no  consentir  fuerzas,  y  más  á 
mujeres,  él  mesmo  nos  convida  que  primero 
que  acometamos  alguna  cosa  sepamos  la  ra- 
zón por  qué  la  hacemos,  si  es  justa  ó  injusta, 
»'■  por  qué  esta  nuestra  demanda  con  qué  cau- 
sa la  podamos  tomar,  y  la  vitoria  las  más 
de  las  veces  está  en  ella,  es  forzado  que  pri- 
mero se  sepa  si  vuestras  palabras  son  llenas 
de  verdad  ó  de  otra  cosa» .  Mas  la  doncella, 
que  á  él,  y  á  Pompides,  y  á  Blandidón  y  á 
Platir  dio  las  armas  y  caballos  en  el  valle,  á 
donde  hubieron  la  batalla  cuando  les  halló 
á  pie  y  le  aprometieron  el  don,  que  ahí  estaba 
presente,  dijole:  «Caballero,  acuérdeseos  que 
en  el  tiempo  que  vos  é  vuestros  compa- 
ñeros hubistes  menester  mi  socorro,  no  bus- 
qué escusa  para  hacello;  essa  dueña  os  habla 
verdad  en  todo,  y  este  es  el  don  que  yo  en- 
tonces os  pedí;  por  tanto,  cumple  agora  como 
yn  cumplí  con  vos  cuando  teníades  necesi- 
dad» .  «Señores,  dijo  Platir,  ya  yo  creo  que 
de  tales  personas  no  se  puede  recebir  enga- 
ño; mirá  si  essos  caballeros  se  quieren  arre- 
drar de  sus  propósitos,  si  no,  cúmplase  para 
lo  que  venimos;  y  si  estos  señores  no  qui- 
siessen,  yo  por  mí  os  ofrezco  mi  persona» . 
«¿Quién  queréis  vos,  dijo  Beroldo,  que  vea 
vuestra  persona  en  ese  riesgo,  que  quiera  te- 
ner la  suya  fuera  dél?  Por  esso,  dueña,  hacé 
lo  que  el  señor  Platir  os  dice,  que  nosotros 
haremos  lo  que  mejor  os  pareciere» .  Y  fin- 
giendo que  tornaba  á  saber  lo  que  passaba, 
tornó  la  segunda  vez  tan  llena  de  lágrimas 
como  allí  fuera  sin  ellas,  diciendo:  «Señores, 
ya  agora  tenéis  más  razón  para  hacer  esta 
batalla  de  lo  que  hasta  aquí  tu  vistes,  porque 
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aquellos  caballeros,  no  contentos  de  su  daña- 
da determinación,  agora,  viendo  á  mi  señora 
ante  si,  la  prendieron,  con  juramento  de  no 
la  soltar  hasta  que  del  todo  le  entregue  la 
fortaleza,  y  á  mí  dejaron  libro  para  vos  lo 
venir  á  decir,  haciéndoos  saber  que  ya  que- 
daban tomando  armas  para  la  batalla  si  so- 
bre ello  la  qnisiéssedes  haber».  Como  los 
corazones  de  los  mancebos  cualquier  cosa 
los  mueve,  sin  otra  deliberación,  á  la  mayor 
presteza  que  pudieron  comenzaron  á  armar- 
se y  ensillar  los  caballos;  los  de  las  unas  tien- 
das, viendo  la  presteza  de  los  de  las  otras, 
con  la  mayor  priesa  se  aparejaban,  no  sa- 
biendo el  muy  justo  parentesco  y  sobre  todo 
aquella  tan  perfeta  amistad  que  entre  ellos 
había;  mas  antes  en  aquella  hora,  los  amigos 
contra  los  amigos,  parientes  contra  parien- 
tes, hermanos  contra  hermanos,  estaban  tan 
indignados,  que  ya  de  allí  no  se  es|>eraba 
otra  cosa  sino  la  muerte  de  todos  ó  muchos 
dellos.  Esta  es  una  razón  por  donde  todos 
aquellos  que  tienen  el  juicio  claro  deben 
apartarse  de  las  personas  que  con  bien  orde- 
nadas palabras  y  apacibles  lisonjerías  los 
tratan,  porque  de  aquí  no  so  saca  sino  peli- 
gros sin  remedio,  como  en  esta  historia  so 
puede  ver,  pues  en  el  tiempo  de  agora  hace 
mejor  esperiencia  en  los  señores,  ante  los 
cuales  el  engaño  ó  lisonjería  tiene  tanto  pre- 
cio, que  quien  mejor  le  usa  más  tiene;  enga- 
ño tan  manifiesto  no  había  de  ser  tan  mal 
conocido,  ni  valer  la  verdad  tan  poco,  que 
quien  más  la  acostumbra  menos  vale,  y  la 
mentira  tener  tanto  precio,  que  lleva  el  ga- 
lardón de  todo. 

Cap.  XXX VIII. — De  la  cruel  batalla  que 
estos  caballeros  passaron,  y  del  fin  que  turo. 

Tanto  que  las  dueñas  tuvieron  bien  tejido 
su  engaño,  todos  los  caballeros  que  en  las 
tiendas  estaban,  assí  los  de  una  parte  como 
los  de  la  otra,  fueron  armados  y  puestos  á  ca- 
ballo; y  porque  las  armas  que  traían  venían 
trocadas  de  las  que  solían,  por  no  ser  cono- 
cidos de  ellas,  y  siendo  todos  en  el  campo 
con  las  armas  y  divisas,  su  passo  á  passo  se 
vinieron  llegando,  teniendo  en  mucho  los  de 
cada  parte  la  riqueza  de  las  armas  de  sus 
contrarios;  y  porque  siempre  cuando  ol  tiem- 
po del  postrero  peligro  se  llega  acontece  que 
la  confianza  se  vuelve  en  temor,  comenzaron 
unos  á  otros  á  tenerse  en  más  que  hasta  allí, 
y  siendo  tan  llegados  cuanto  les  pareció  ne- 
cesario para  los  encuentros,  con  las  lanzas 
bajas  puniendo  las  piernas  á  los  caballos  re- 
metieron juntamente,  y  encontrándose  assí 
de  las  lanzas  como  de  los  cuerjKW  do  los  ca* 
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ballos,  fue  el  estruoiulo  tamaño  como  si  caye- 
ra una  ruca;  todos  vinieron  al  molo,  unos 
por  la  fuerza  de  los  encuentros,  otros  por  la 
flaqueza  de  los  caballos;  solamento  Platir  y 
Beroldo  y  Polinardo,  que  quedaron  on  ellos, 
que  por  ayudar  á  los  suyos  y  puestos  on  pie, 
arrancando  las  espadas,  con  los  escudos  em- 
brazados, todos  á  un  tiempo  empezaron  en- 
tro sí  la  más  cruel  y  tomerosa  batalla  quo 
en  el  mundo  entro  tantos  caballeros  podía 
ser,  andando  tan  vivos  y  allegados  en  ella, 
combatiéndose  con  tanto  tiento  y  ardideza, 
como  se  podría  esperar  de  tales  caballeros  si 
de  la  otra  gente  fueran  conocidos;  assí  estu- 
vieron dos  horas  sin  so  conocer  ventaja,  ni 
la  flaqueza  en  ninguna  de  las  partes,  porque 
todos  eran  tales  que  no  se  podían  hacor  dife- 
rencia; los  golpes  fueron  tales,  que  en  peque- 
ño espacio  estaba  el  campo  sembrado  de  ra- 
jas de  los  escudos,  mas  las  do  las  lorigas; 
aquellas  devisas  y  armas  excelentes  con  que 
todos  venían  armados,  en  jhjco  espacio  las 
habían  parado  tales,  que  no  se  podían  devi- 
sar, antes  estaban  tan  tintas  de  sangre  que 
no  se  podía  creer  que  en  algún  tiempo  fues- 
sen  de  otra  color;  el  reteñir  de  los  golpes  era 
tamaño,  que  por  todas  las  partes  de  aquel 
valle  sonaba  con  tamaño  estruendo  como  si 
todo  él  se  hundiera.  El  príncipe  Beroldo,  que 
ontrollos  andaba,  uno  de  los  más  señalados, 
juntosso  con  Ünistaldo,  que  de  la  otra  parte 
hacía  maravillas,  trabándose  entramos  á  bra- 
zos trabajaban  por  se  derribar  probando  to- 
das su s  fuerzas:  aquí  fue  la  priessa  tamaña 
de  cada  parte  por  socorrer  cada  uno  al  suyo, 
que  se  comenzó  de  renovar  la  batalla  con 
mayor  fuerza  y  dureza  de  golpes  de  lo  que 
hasta  allí  hicieron,  y  ¡torquo  ya  con  las  es- 
padas se  hacían  menos  daño  do  lo  que  que- 
rían, trabáronse  unos  con  otros,  y  todos  tra- 
bajaban tan  valientemente,  que  no  había  en- 
tonces nenguno  que  pensasse  quo  no  hacía 
todo  lo  que  debía.  El  gigante  Dramusiando, 
á  quien  Eutropa  diera  cuenta  de  todo,  esta- 
ba puesto  un  las  almenas  de  su  castillo  mi- 
rando la  braveza  de  la  batalla,  y  juzgando 
quo  en  aquellos  hombres  so  encerraba  la  ma- 
yor valontía  del  mundo,  y  viendo  cuán  cor- 
ea estaban  todos  de  morir  por  tan  gran  en- 
gaño como  su  tía  les  hiciera,  muchas  veces 
fe  pidió  que  ]>or  alguna  manera  deshioiesse, 
porque  su  condición  era  noble,  mas  la  della 
tan  al  revés,  que  nunca  lo  quiso  hacer.  Don 
Duardos,  Friinaleón,  Bolear,  Recindos,  Ar- 
nedos,  el  príncij*  Vernao,  ol  soldán  Bela- 
griz  y  los  otros  prisioneros  que  dentro  esta- 
ban, cuando  vieron  tamaño  ayuntamiento  de 
caballeros  sin  saber  por  qué  era  la  crueza 
por  que  se  mataban,  no  sabían  qué  ponsasseu, 


ni  conocían  quién  pudiesson  ser,  puesto  que 
cada  uno  entra  sí  sospechaba  la  parte  que 
dentro  podía  tenor.  Esto  recelo  les  hacía  te- 
ner tamaño  dolor,  que  sentían  aquellas  he- 
ridas como  si  Inoran  suyas  propias.  «Por 
cierto,  dijo  don  Duardos,  yo  vi  muchas  ba- 
tallas de  muy  buenos  caballeros,  mas  no  me 
acuerdo  que  hobiesse  otra  igual  que  ésta». 
«Yo  estoy  tan  ospantado,  dijo  Primaloón. 
quo  no  sé  lo  que  pieuse,  porque  agora  me 
parece  que  todas  las  cosas  que  de  antea  solía 
tener  en  mucho,  se  deben  estimar  en  poco 
en  comparación  desta».  Assí  estaban  todos 
loando  su  valentía  y  sintiendo  tamaña  pér- 
dida, porquo  al  fin  ya  no  se  esperatia  otra 
cosa  de  aquellos  caballeros;  ellos  anduvie- 
ron en  su  porfía  por  espacio  de  más  de  otra 
hora,  combatiéndose  de  tal  manera  que  á  la 
fin  della  ni  había  armas  para  se  cubrir,  ni 
fuerzas  para  pelear;  mas  sus  ánimos  oran 
tan  grandes,  que  emprestaban  fuerzas  á  los 
miembros  para  so  poder  sostener. 

En  este  tiempo,  Graciano  con  don  Ros  bel, 
Dramiante  con  Belisarto,  Beroldo  oon  Basi- 
liardo,  assi  unos  como  otros  so  trabaron  á 
brazos,  pensando  por  aquella  manera  más 
presto  vencerse,  y  porque  ya  estaban  en  el 
estremo  de  sus  fuerzas,  no  consintió  el  gran 
sabio  y  famoso  Daliarte,  que  allí  cerca  vivía, 
quo  se  sintiosso  quién  desfallecía  primero, 
ni  que  Eutropa  pudiesse  triunfar  de  tamaña 
Vitoria,  antes  viniendo  hacia  aquella  parte, 
entró  en  el  campo  á  manora  de  viejo  ancia- 
no, caballero  en  una  sierpe  tomerosa  y  gran- 
de con  una  verga  de  fuego  en  la  mano,  y  to- 
cando con  ella  en  el  suelo  cayeron  tan  sin 
acuerdo,  quo  ninguno  dellos  le  tuvo  para 
sentir  cosa  alguna;  hecho  esto,  se  fue  para 
el  castillo  echando  por  la  lioca  y  narices 
gran  cantidad  do  humo,  tan  negro  que  todo 
el  aire  fue  Bono  dél,  do  manora  quo  nada 
se  podía  ver  assí  dentro  do  la  fortaleza  como 
de  fuera,  sino  algunas  llamas  vivas  quo  á  las 
voces  por  entre  el  humo  salían  oon  tamaña 
furia  y  braveza,  que  parecía  quo  todo  se 
quemaba  cuanto  se  ponía  delante;  por  gran 
maravilla  tuvieron  todos  esto,  y  Eutropa 
mucho  más,  á  quion  estas  cosas  parecían  de 
tanto  espanto  como  quien  con  ellas  hallaba 
traspassadas  todas  las  fuerzas  de  su  saber; 
en  esto  so  comenzó  á  gastar  la  niebla,  que- 
dando el  campo  tan  claro  quo  ninguna  «¡osa 
se  halló  en  él  sino  aquellos  caballeros  con 
los  rostros  en  tierra,  al  parecer  de  quien  los 
viera  más  muertos  que  do  otra  manera.  El 
gigante  Dramusiando,  viéndose  desembara- 
zado de  los  otros  miedos,  salió  fuera  acompa- 
ñado de  sus  prisaioneros,  do  cuyas  fees  se 
fiaba  como  tongo  dicho,  y  mandando  Bevar 
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aquellos  cuerpos  á  la  fortaleza,  fueron  desar- 
mados para  que  los  cu  ruasen  según  su  cos- 
tumbre; mas  oomo  las  armas  fueron  quitadas 
y  el  rey  Recindus  conoció  sus  hijos,  Arnedos 
los  suyos,  Polendos  á  Francián,  Belcar  á  don 
Rosbel  y  á  Belisarto,  Mayortes  á  Dirden, 
que  Primaleún  dejó  tan  poquoflo,  [y}  a  Plutir, 
que  no  lo  oonoció  entonces,  fue  la  tristeza  tan 
funeral  en  todos,  que  olvidados  de  la  pena 
que  antes  sentían,  tuvieron  aquella  por  tanto 
mayor  que  nenguna  cosa  [les]  hacía  alegres, 
puesto  que  mucha  della  perdieron  después 
*le  ser  certificados  por  los  médicos  que  las 
heridas  no  eran  de  peligro.  Desta  manera 
quedaron  estos  caballeros  presaos  en  compa- 
ñía de  sus  padres  y  hermanos,  platicando 
muchas  voces  en  la  maldad  de  la  dueña,  des- 
pués que  unos  supieron  de  otros  lo  que  pas- 
saba.  El  gigante,  no  menos  alegre  que  con- 
tento, viendo  cuán  bien  la  fortuna  lo  había 
hecho  con  él  que  tenía  en  su  poder  la  mayor 
parte  de  los  caballeros  que  dessoaba,  deter- 
minaba cada  día  de  ir  A  ganar  la  isla  del 
Lago  sin  suelo,  sin  nunca  les  dar  cuenta  de 
su  propósito;  en  cnanto  no  lo  hacía  desta 
manera,  estaba  con  estos  caballoros  tratán- 
dolos con  tanto  amor  y  verdad  como  do  an- 
tes acostumbraba,  ponsnndo  que  assí  mejor 
que  de  otra  manera  ganaría  su  amistad,  cosa 
que  estimaba  más  que  todo  el  precio  dol 
mundo,  pareciéndole  que  antes  con  amigos 
que  tesoros  la  persona  y  la  patria  se  defien- 
de, si  la  amistad  es  tal  que  á  nengon  interés 
tiene  respeto. 

Cap.  XXXIX.— De  lo  que  hizo  Eulropa  des- 
pués de  la  prisión  de  aquello»  caballeros,  y 
de  cómo  vino  el  caballero  del  Salvaje  á  la 
torre  del  Oigante. 

Después  que  la  gran  sabidora  Eutropa  hizo 
lo  que  oistes,  que  ella  fue  la  dueña  que  or- 
denó la  batalla  entre  aquellos  caballeros,  y 
vio  preesas  las  personas  de  que  se  más  temía 
y  podía  temer,  y  la  cristiandad  puesta  en  ta- 
maña falta  dellas,  quiso  ordenar  otro  mayor 
mal  que  el  que  hasta  allí  hiciera,  que  sa- 
biendo que  el  soldán  Olorique,  marido  do 
AJchidiana,  la  grande  amiga  do  Palmerín, 
era  muerto,  y  que  dél  quedara  un  hijo  ya 
n  bullero  muy  esforzado,  tan  dado  A  las  ar- 
mas y  aficionado  A  guerra  que  su  ánimo  no 
se  sosegaba  sino  cuando  en  las  cosas  della 
le  traía  ocupado,  y  que  era  tan  enemigo  de 
cristianos  y  dosseoso  de  los  destruir  cuanto 
su  padre  fuera  al  contrario,  ordenó  de  escri- 
bilía  una  carta  en  la  cual  le  trujo  á  la  me- 
moria la  antigua  enemistad  que  sus  agüelos 
y  autepassados  tuvieron  oon  los  emperadores 


de  Grecia,  y  las  grandes  pérdidas  y  danos 
que  dellos  siempre  recibieron,  trayéndole  A 
la  memoria  las  muertes  de  algunos  prínci- 
pes antepassados  delante  los  muros  de  aque- 
lla famosa  Costantinopla,  é  que  éstos  no  tan 
solamente  habían  de  hacer  lástima  en  los  co 
razones  de  aquellos  A  quien  tanto  tocaban, 
mas  A  ceder  siempre  el  desseo  para  la  ven- 
ganza dellos;  y  pues  que  su  edad  ora  para 
ello  y  su  Animo  tal  quo  no  do  las  pequeñas 
empressas  se  contentaba,  que  miraso  la  muy 
grande  que  entonces  se  le  aparejaba  para  en 
poco  espacio  ser  señor  del  mundo,  pues  para 
gana  lie  no  lo  faltaba  más  que  ponello  por 
obra:  que  quisiesse  con  todo  su  poder  venir 
sobre  Costantinopla,  pues  que  sus  muros  ya 
no  tenían  otro  amparo  sino  aquel  viejo  empe- 
rador que  la  edad  y  el  tiempo  pusiera  en  tal 
estado  que  no  podía  sofrir  las  armas,  y  quo 
los  defensores  que  le  pudieran  ayudar  esta- 
ban presos  en  parte  donde  tenían  más  noces- 
sidad  de  socorro  que  lo  podían  dar  A  otros,  y 
assí  por  consiguiente,  todos  los  otros  reinos 
estaban  tan  faltos  de  sus  valedores  que  seria 
liviana  cosa  ganallos;  esta  carta  que  Eutro- 
pa envió,  fue  dada  al  soldAn  de  Babilonia,  y 
con  ella  puesto  en  tamaño  sobresalto,  quo 
comenzó  de  poner  en  orden  lo  que  en  ella  le 
aconsejaba;  y  ¡«rque  lo  más  que  en  ello  so 
hizo  so  dirá  á  su  tiempo,  deja  aquí  la  histo- 
ria de  hablar  en  ello  y  torna  al  caballero  del 
Salvaje,  que  después  de  ser  sano  de  las  feri- 
das  quo  recibió  en  la  batalla  que  pasó  ea 
Londres,  tomó  licencia  del  rey  y  de  Klérida 
para  entrar  en  la  ventura  en  que  todos  an- 
daban; destiedido  dellos,  caminó  por  aquel 
reino  siempre  por  do  el  caballo  le  quería 
llevar,  mas  como  ya  la  hora  llegada,  acon- 
teció que  á  los  siete  días  de  sus  jornadas  su 
fortuna  le  trujo  al  Vallo  de  la  Perdición  á 
horas  de  medio  día;  y  descurriendo  por  él 
abajo,  no  anduvo  mucho  que  vio  la  alta  to- 
rre edificada  en  medio  del  río,  cercada  de 
álamos  verdes  quo  do  lo  hondo  del  agua  sa- 
lían, y  de  altura  tal  que  las  almenas  della 
quedaban  con  sombra  de  sus  hojas. 

Mucho  desseó  el  caballero  del  Salvaje  sa- 
ber cuyo  era  tan  gracioso  asiento,  y  oon 
esta  voluntad  llegó  junto  de  la  fortaleza, 
mas  no  tardó  mucho  cuando  de  dentro  vio 
salir  suma  de  caballeros  armados,  y  entre- 
llos  gigantes  do  grandeza  desmedida,  con 
los  rostros  descubiertos  y  la  ferocidad  en 
ellos  de  quo  la  naturaleza  los  adotó;  puesto 
que  él  nunca  viera  aquel  castillo,  viendo  la 
gente  que  del  salía,  luego  conoció  quo  sería 
el  que  ya  hablaba,  y  no  sabía  determinar 
cómo  caballeros  de  armas  tan  ricas  acompa- 
ñasaen  los  gigantes,  assentajido  en  sí  que  si 
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aquella  era  la  aventura  que  entonces  bus- 
caba, que  más  cierta  estaba  allí  la  desaven- 
tura de  todos  que  la  ventura  de  ninguno, 
y  porque  vio  que  uno  do  los  caballeros 
so  apercebía  de  la  justa,  tomando  una  lan- 
za en  las  manos,  enlazando  el  yelmo,  en- 
comendó sus  cosas  a  Dios,  puso  las  pier- 
nas á  su  caballo,  y  arremetió  contra  el  rey 
Recindos  de  España,  que  era  el  que  espera- 
ba, porque  aquel  día  Dramnsiando  salió  á 
cazar  acompañado  dél  y  de  don  Duardos; 
Primaleón,  Amedos  y  los  dos  gigantes  vi- 
nieron también  hasta  fuera  de  la  puente, 
que  de  allí  no  passaban  nunca  sin  espresso 
mandamiento  de  Dramusiando,  antes  que- 
daban siempre  por  guarda  de  la  torre;  como 
viessen  venir  el  caballero  del  Salvaje,  detu- 
viéronse todos,  esperando  que  don  Duardos 
justase  según  la  costumbre;  mas  el  rey  Re- 
cindos, que  después  que  allí  entrara  nunca 
vistiera  armas  sino  aquel  día,  pidió  la  pri- 
mera justa,  y  aunque  en  su  tiempo  fuesse  tan 
nombrado  como  en  el  libro  de  Primaleón  se 
dice,  en  esta  justa  no  le  aconteció  tan  bien 
que  del  primer  encuentro  dejaase  de  ir  al 
suelo,  cosa  de  que  muchos  se  maravillaron 
los  que  bien  le  conocían.  Amedos,  que  siem- 
pre le  acompañara  en  todo,  enlazó  el  yelmo 
y  pidió  á  don  Duardos  que  le  dejasse  probar 
su  dicha,  que  fue  tan  mala  como  la  de  su 
primo,  porque  también  del  primer  encuen- 
tro lo  lanzó  fuera  de  la  silla.  Primiileón, 
que  en  estremo  era  acelerado,  no  aguardó  á 
pedir  licencia  á  don  Duardos,  antes,  como 
vio  su  cuñado  en  el  suelo,  tomando  una  lan- 
za en  las  manos  se  fue  contra  el  del  Salvaje, 
que  encontrándose  en  los  escudos  hicieron 
las  lanzas  piezas  passando  el  uno  por  el 
otro;  mas  Dramusiando,  que  en  estremo 
holgaba  do  vor  aquellas  justas,  hizo  traer 
muchas  dolías  de  dentro  de  la  fortaleza,  y 
cada  uno  tomó  otra  de  nuevo,  y  justando  la 
segunda  vez  passaron  como  la  primera;  mas 
como  corriessen  la  tercera,  Primaleón  fue  al 
suelo  llevando  la  silla  entre  las  piernas,  re- 
ventándole la  cincha  por  dos  6  tres  partes 
con  la  fuerza  del  encuentro,  y  el  del  Salva- 
je, que  también  cayera  llevando  las  riendas 
en  la  mano,  tornó  á  cobrar  la  silla  tan  pres- 
to,  que  pareció  no  haber  ««ido.  Don  Duar- 
dos, viendo  tales  obras  en  hombre  no  cono- 
cido, tomó  otra  lanza  de  las  muchas  qne  el 
gigante  mandó  traer,  y  vido  que  el  otro  ya 
estaba  aparejado  con  la  suya  en  la  mano; 
arremetió  á  él  con  intención  de  vengar  á  to- 
dos ó  passar  por  la  vergüenza  del  los,  pues 
como  nenguno  errasse  el  encuentro,  fueron 
de  tanta  fuerza,  que  los  caballos  cayeron 
oon  sus  señores,  y  el  de  don  Duardes  quedó 


la  espalda  derecha  quebrada,  y  no  pudiéndo- 
se levantar,  le  tomó  una  pierna  debajo,  de 
que  le  pudiera  tratar  mal  si  no  se  diera  bue- 
na diligencia,  que  oon  la  otra  ahirmando 
muy  fuerte  en  el  caballo,  salió  debajo  con 
mucha  presteza.  El  del  Salvaje,  que  ya  es- 
taba en  pie,  le  dijo:  «Por  cierto,  señor  ca- 
ballero, que  quisiera  allegar  á  tiempo  que  os 
hiciera  algún  servicio,  porque  tan  buen  ca- 
ballero toda  honrra  merece  que  se  le  haga, 
porque  en  mi  vida  recebí  mayor  encuentro 
que  el  vuestro» .  «Por  cierto,  respondió  don 
Duardos,  no  sé  cómo  mi  encuentro  os  pare- 
ció grande,  porque  el  vuestro  es  el  mayor 
que  nunca  recebí» .  En  esto  allegó  á  ellos  el 
temido  Pandare,  armado  de  las  propias  ar- 
mas con  que  siempre  se  solía  combatir,  di- 
ciendo contra  el  caballero  del  Salvaje:  «Ca- 
ballero, pues  en  las  justas  habéis  hecho  más 
de  lo  que  de  vos  se  esperaba,  cumple  que  os 
combatáis  comigo,  porque  esta  es  la  costum- 
bre deste  valle,  porque  todos  los  que  aquí 
entran  no  pueden  salir  sin  passar  por  ella, 
y  si  esto  no  os  parece  bien,  cúmpleos  que  os 
rindáis  en  mis  manos,  ó  será  con  menos  pe- 
ligro que  lo  que  del  los  podéis  recebir» .  «Por 
mayor  habría  yo  esse,  dijo  el  caballero  del 
Salvaje,  que  essotro  con  que  tú  me  amena- 
zas, pues  es  tanto  á  tu  salvo  é  tan  lejos  de 
mi  condición» .  El  gigante,  que  no  se  quería 
con  él  detener  en  razones,  fuesse  á  él  cu- 
bierto de  su  escudo  aforrado  é  guarnecido  de 
acero  con  su  maza  en  la  mano,  y  recebí  en- 
dose entramos  con  tanta  voluntad  que  cada 
uno  llevaba,  comenzaron  la  batalla  tan  bra- 
va é  cruel,  que  Dramusiando  y  Primaleón  y 
don  Duardos  que  la  estaban  mirando  no  sa- 
bían negar  la  mucha  differencia  de  aquel 
caballero  á  todos  los  otros  que  hasta  allí  vi- 
nieron; mas  á  él.  que  le  pareció  que  ven- 
ciendo el  gigante  le  quedaban  otras  mayo- 
res afrentas  por  passar,  súpose  tan  bien  sos- 
tener en  aquélla,  que  hacía  á  Pandare  perder 
los  golpes,  y  los  suyos  daba  tan  bien  á  tiempo, 
que  en  pequeño  espacio  lo  trujo  á  su  volun- 
tad; mas  la  valentía  de  Pandaro  sabía  encu- 
brir la  flaqueza  en  que  sus  heridas  le  po- 
nían, dando  otras  tan  mortales  de  su  maza, 
que  el  escudo  del  caballero  estaba  casi  des- 
hecho, y  él  é  las  otras  armas  lo  fueran  si  no 
fuera  por  su  ligereza;  en  esto  andaban  por 
grande  espacio  hiriéndose  mortalmonte  sin 
tomar  ningún  descanso  ni  reposo,  é  Panda- 
re, como  era  tan  pesado  y  del  gran  trabajo 
no  se  podía  sostener,  andaba  tan  afrentado, 
que  no  pudiendo  menearse  se  le  cayó  la 
maza  do  las  manos  y  él  en  el  suelo  desapo- 
derado de  toda  su  fuerza,  faltándole  aliento 
para  poderse  tener  en  pie;  el  caballero  del 
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Salvaje,  que  le  vio  tal,  comenzó  á  desenla- 
zar el  yelmo  para  le  cortar  la  cabeza,  y  es- 
torbólo Daligán  do  la  Cueva  Escura,  que 
siempre  en  estos  tiempos  acudía  con  la  pres- 
teza que  en  ellos  era  necessaria;  el  del  Sal- 
vaje, sintiéndole  tan  cerca,  dejó  á  Pandare 
por  se  defender  del,  é  ambos  comenzaron  la 
segunda  batalla,  tan  temerosa  y  cruel,  que 
no  se  sabia  juzgar  cuál  lo  fuesse  más,  ésta  ó 
la  primera  que  hubiera  con  Pandaro,  loando 
por  estremo  la  braveza  del  caballero  del 
Salvaje,  porque  assí  andaba  desenvuelto  é 
ligero  como  si  en  todo  el  día  no  tuviera  he- 
cho nada:  mas  el  gigante,  quo  viniera  de 
refresco,  comenzó  a  forillo  por  tantas  partes, 
que  su  ligereza  y  soltura  no  pudo  e  ni  pedir 
«pie  en  pequeño  tiempo  en  sus  armas  y  carnes 
sus  golpes  no  hiciessen  mucha  impressión; 
con  todo,  los  del  caballero  del  Salvaje  eran 
tales,  qne  pagaba  á  su  contrario  lo  que  dél 
recibiera;  assí  comenzaron  á  trabarse  de 
manera  que  ya  no  se  esperaba  que  nenguno 
pudiesso  salir  con  la  vida,  é  porque  contar 
|>or  estenso  lo  que  en  esta  batalla  passó  se- 
ría enhastiar  á  los  leyentes,  no  lo  hago;  baste 
que  duró  mucho,  siendo  peleada  de  entramas 
partes  tan  bravamente  como  se  puede  creer 
de  tales  hombres,  y  al  fin  el  gigante  cayó  á 
los  pies  del  caballero  del  Salvaje  sin  ningún 
acuerdo,  quedando  el  del  Salvaje  tan  maltra- 
tado de  sus  manos,  que  casi  no  se  podía  te- 
ner; Drainusiando  se  llegó  a  él  assí  á  caba- 
llo con  el  rostro  desarmado,  pensando  que  le 
mataría,  dioiendo:  cSeñor  caballero,  es  ta- 
maña la  vitoria  que  hoy  tenéis  ganada,  que 
sería  bueno  para  quedar  del  todo  con  olla, 
curaros  de  sus  feridas  que  tanto  os  maltra- 
tan, y  escusaréis  otros  trabajos  quo  aun  te- 
néis por  passar  con  rendiros  á  mí,  que  sabré 
usar  con  vos  la  cortesía  que  vos  merecéis;  y 
pesarme- hi-a  no  ser  assí,  porque  será  forzado 
que  hayáis  batalla  comigo  en  el  tiempo  que 
vuestra  persona  tiene  más  necessidad  de  re- 
poso que  de  trabajo».  cPalabras  son  essas 
para  hombre  sano  y  bien  dispuesto,  dijo  el 
del  Salvaje,  agradecellas,  cuanto  más  quien 
está  tan  mal  tratado  como  yo;  mas  porque 
tengo  sospecha  que  en  esta  fortaleza  están 
pressos  los  mejores  caballeros  del  mundo,  y 
que  vos  sois  el  señor  dolía,  no  querría  que 
en  tal  tiempo  sintiessen  de  mí  tamaña  fla- 
queza, pues  no  para  me  rendir,  sino  para  los 
libertar  vine  aquí» .  «Bien  es,  dijo  el  gigan- 
te, que  os  muestre  cuan  buen  consejo  os 
daba  y  cuán  vano  pensamiento  es  el  vues- 
tro». En  esto  enlazó  el  yelmo,  embrazando 
el  escudo  con  la  espada  en  la  mano,  puesto 
en  pie  se  vino  contra  el  del  Salvaje,  dicien- 
do; «Otro  tan  buen  caballero  como  vos,  y  más 


sano  de  lo  que  vos  estáis,  quisiera  yo  aquí 
para  que  mis  golpes  fueran  dadas  con  más 
sabor  de  lo  que  llevo  en  los  gastar  con  vos; 
con  todo,  pues  esto  no  conocéis,  agora  quie-% 
ro  que  sintáis  el  daño  que  ellos  hacen» .  El 
del  Salvaje  no  respondió  nada,  antes  encu- 
briéndose con  el  escudo  de  Daligán,  que  to- 
mara porque  algún  tanto  estaba  más  sano 
que  el  suyo,  comenzó  de  defenderse  de  Dra- 
musiando  con  más  tiento  de  lo  qne  hasta  allí 
hiciera,  porque  allí  más  quo  en  otra  parte 
le  era  necesario,  andando  tan  vivo  como  si 
entonces  entrara  de  nuevo;  mas  esto  ni  otra 
cosa  no  le  valía,  que  Dramusiando,  allende 
de  ser  muy  esforzado,  como  ya  dije,  era  tan 
mañoso  en  todo,  que  en  nada  le  hacía  nen- 
guna ventaja;  el  caballero  del  Salvaje,  que  so 
le  acordaba  que  aquella  era  la  más  alta  om- 
pressa  y  peligrosa  aventura  del  mundo,  y 
que  quien  la  acababa  acababa  el  mayor  he- 
cho que  nunca  se  hiciera,  hacía  maravillas, 
y  porque  muehas  veces,  cuando  el  desseo  de 
la  vitoria  es  grande,  suele  emprestar  fuer- 
zas para  alcanzarse,  aquesto,  allende  de  su 
natural,  le  hacían  tan  esforzado,  que  verdade- 
ramente sus  obras  de  aquel  día  no  eran  como 
las  de  los  otros  días,  mas  para  Dramusian- 
do de  todo  tenía  necessidad;  assí  se  andu- 
vieron ti  riendo  tan  grande  espacio,  que  don 
Duardos  y  Primaleón  estaban  fuera  de  sí, 
creyendo  que  en  aquel  hombre  se  encerra- 
ba todo  el  alteza  de  las  armas;  los  hechos 
antipassados,  quo  los  tenían  por  muy  gran- 
des, en  aquella  hora  los  juzgaban  al  revés. 
Dramusiando  y  el  del  Salvaje  se  quitaron 
afuera  por  cobrar  aliento,  y  el  gigante  di- 
jo: «Por  cierto,  la  tu  valentía  me  hace  do- 
lor de  ti,  porque  en  fin  no  durarás  más  de 
cuanto  essa  tu  sangre  se  te  acabe  de  gastar, 
y  si  murieres,  morirá  el  mejor  caballero  que 
nunca  vi;  ruégote  quo  no  quieras  que  la  ba- 
talla vaya  más  adelante;  mira  por  ti,  verás 
las  armas  deshechas  y  las  carnes  también  con 
ellas,  y  el  campo  tinto  de  tu  sangre;  si  has- 
ta aquí  no  te  quisiste  rendir,  hazlo  agora, 
porque  el  buen  consejo  antes  tarde  que  nun- 
ca se  ha  de  tomar».  «Essas  razones,  dijo  él, 
merecen  tan  buena  respuesta,  que  i»or  no  se 
la  dar  quiero  antes  tornar  á  la  batalla  que 
gastar  tiempo  en  ella,  porque  ni  vuestras 
buenas  palabras  me  quitaran  della  ni  el  te- 
mor de  lo  que  me  puede  suceder».  Luego  so 
juntaron  otra  vez,  sacando  fuerzas  de  fla- 
queza, mas  en  esta  segunda  batalla  hicieron 
entramos  á  dos  tanto,  que  en  pequeño  rato 
ninguno  se  podía  menear;  y  puesto  que  el 
caballero  del  Salvaje  tenía  perdido  todo  el 
sentido,  el  gigante  era  llegado  á  tan  estraña 
flaqueza,  que  ninguno  que  los  viesse  podía 
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bien  juzgar  quién  ostuviessc  peor.  En  aque- 
lla hora  el  gigante  bien  quisiora  que  el  del 
Salvajo  hobiera  tomado  su  consejo,  porque 
él  se  sentía  tal,  que  tnviora  por  mejor  no 
haber  empezado  la  batalla,  puesto  que  á  la 
verdad  el  del  Salvaje  estaba  más  allegado 
al  Un,  porque  de  las  otras  estaba  cansado  y 
había  perdido  mucha  sangre,  por  donde  le 
hacía  estar  tan  al  cabo;  mas  su  ánimo  incan- 
sable y  nunca  vencido  lo  encubría  tanto, 
que  quien  lo  miraba  lo  hacía  pensar  al  con- 
trario. Primaloón  y  don  Duardos,  viéndolos 
en  tal  estado,  se  allegaron  á  ellos  con  inten- 
ción do  estorbar  la  batalla,  por  temor  que 
tenían  no  muriesso  en  ella  el  caballero  del 
Salvaje;  mas  por  cuanto  hicieron  nunca  se 
pudo  acabar  que  la  dejasse,  de  lo  cual  a 
Primaleón  pesó  mucho;  assí  desta  suerte 
anduvieron  por  gran  espacio  haciendo  lo  quo 
podían,  que  era  ya  bien  poco;  el  caballero 
del  Salvaje  tomó  la  espada  con  ambas  ma- 
nos, creyendo  que  aquól  sería  el  postrero 
golpe  quo  daría,  porque  para  mas  no  tenía 
fuerza  ni  aliento,  y  tomando  al  gigante  en 
descubierto  del  escudo  encima  del  yelmo, 
fue  golpe  tamaño,  que  quebró  la  espada  por 
muchas  partee,  y  uno  dellos  entró  tanto  ator- 
mentado, mas  no  para  dejalle  de  tomar  en- 
tre los  brazos,  y  el  del  Salvaje  á  él,  e  assí 
vinieron  entramos  al  suelo  más  muertos  que 
vivos.  Cuya  fuosse  la  vitoria  claramente  no 
se  supo,  y  como  ya  fuosse  noche  cuando  aca- 
llaron la  batalla,  y  Daliarte  que  allí  sobre- 
vino, y  la  hiciesse  más  oscura  de  lo  que  de 
suyo  era,  el  caballero  del  Salvaje  fue  lleva- 
do del  campo  sin  nenguno  ver  cómo,  y  el 
gigante  quedó  tendido  en  el,  puesto  que  en 
sil  acuerdo,  la  presunción  de  la  verdad  es 
que  el  del  Salvaje  iba  todo  fuera  del  suyo; 
Dramusiando  fue  llevado  á  la  fortaleza  y 
curado  por  Eutropa  su  tía,  que  entonces  de 
nenguno  se  fiaba,  y  porque  le  pareció  que 
en  los  días  que  assí  estuviesse  aquellos  ca- 
balleros sus  prisioneros  querían  hacer  alguna 
cosa  fuora  de  la  fe  que  siempre  le  guarda- 
ron, los  motió  sin  que  sintiessen  cómo  en 
una  casa  grande  que  caía  sobre  el  río.  fuer- 
te en  estremo,  sin  más  servicio  que  una 
ventana  de  reja,  por  donde  les  daba  lo  ne- 
eessario;  allí  los  tuvo  hasta  quo  Dramusian- 
do y  sus  gigantes  fueron  sanos,  que  los  qui- 
tó della,  pesándole  que  en  su  tierra  los  tra- 
taban assí,  que  de  inflado  en  su  verdad 
creía  que  en  todo  lugar  y  tiemjK)  usarían 
como  él,  que  no  está  en  razón  que  para 
quien  con  sus  amigos  tiene  palabras  é  obras 
virtuosas  se  lo  paguen  con  ingratitud,  sino 
cuando  los  que  las  reciten  tienen  las  condi- 
ciones desviadas  de  la  virtud. 


Cap.  XL.  —  De  lo  que  pasó  el  cal>allero  de  la 
Fortuna  después  que  fue  sano  de  las  heri- 
das que  recibió  en  Londres. 

é 

El  famoso  caballero  déla  Fortunadle  quien 
ha  mucho  que  no  hablamos,  dice  la  historia 
que  estuvo  en  casa  de  su  güésped  curándoso 
de  las  heridas  que  recibió  en  Londres  tantos 
días  hasta  que  se  halló  en  dispusición  para 
poder  caminar,  y  despidiéndose  dél  6  de  la 
dueña  su  mujír,  se  armó  de  las  armas  hechas 
do  nuevo  que  Selvián  le  mandara  hacer  en 
Londres  con  la  mesma  devisa  de  la  Fortuna 
como  las  que  antee  traía;  caminando  siempre 
hacia  aquella  parto  donde  le  parecía  que  es- 
taba la  fortaleza  do  Dramusiando,  assí  an- 
dando muchos  días  sin  hallar  aventura  que 
de  contar  sea,  en  fin  de  las  cuales  le  tomó 
una  noche  al  pie  de  una  montaña  alta;  junto 
dél  estaba  un  valle  que  con  la  esenridad  de 
la  noche  so  encubría  el  frescor  dél,  donde  vio 
estar  una  tienda  armada,  con  lumbre  de  ha- 
chas dentro;  y  llegándose  más  cerca  por  ver 
lo  que  sería,  no  halló  otra  cosa  sino  fue  un 
caballero  muerto  metido  en  unas  andas,  y 
otro  quo  con  palabras  de  mucho  dolor  mos- 
traba sentir  su  muerte,  y  conociendo  que 
aquél  era  Rosirán  de  la  Brunda,  sobrino  del 
rey  de  Ingalaterra,  parecióle  que  el  de  las 
andas  no  Bería  persona  de  poco  precio;  apeán- 
dose del  caballo  entró  assí  armado  en  la  tien- 
da, y  comenzóle  de  consolar.  Mas  don  Rosirán, 
que  en  viéndolo  conoció  al  de  la  Fortuna,  se 
levantó  en  pie  diciendo:  cYa,  señor  caba- 
llero, seréis  contento,  pues  es  muerto  el  caba- 
llero á  quien  vos  por  mayor  enemigo  tenia- 
des;  este  es  el  caballero  del  Salvaje,  de  quien 
ya  deseastes  vitoria  y  no  la  podistes  haber». 
El  de  la  Fortuna  le  vinieron  las  lágrimas  á 
los  ojos,  que  esto  tienen  los  corazones  pia- 
dosos, aun  del  mal  de  sus  enemigos  tener 
compasión,  diciendo:  «Por  cierto,  nunca  yo 
de  nenguno  más  la  dessoé,  porque  assí  era 
bien  que  antes  dél  que  de  otro  se  dessease;  y 
pues  en  la  vida  fue  la  enemistad  tan  grande 
como  vos  sabéis,  en  la  muerte  quiero  que 
veáis  lo  que  en  su  venganza  haré;  por  esso 
querría  que  dixessedes  en  qué  parte  le  acon- 
teció esta  desventura,  porque  quiero  también 
passar  por  ella  ó  vengar  á  cl>.  «Señor,  yo 
llego  aquí,  dijo  don  Rosirán,  habrá  media 
hora,  y  no  sé  más  que  lo  hallé  en  este  esta-, 
do  y  un  hombro  que  de  aquí  se  fue  me  dijo 
que  estas  feridas  recibió  en  la  fortaleza  del 
gigante  Dramnsianrlo,  donde  se  cree  qne  to- 
dos ó  los  inns  excelentes  caballeros  del  mundo 
son  perdidos;  y  puesto  que  hiciera  en  armas 
cosas  tan  estremadas  cuales  «lo  otro  nunca  se 
vieron,  al  fin  quedó  tal  como  veis,  sin  poder 
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«lar  fin  aquella  tan  peligrosa  aventura».  El 
caballero  de  la  Fortuna,  que  el  dolor  de  tal 
acaecimiento  sentía  dentro  en  el  alma,  viendo 
que  él  no  había  acabado  aquella  aventura, 
túvola  en  mas  que  hasta  allí;  tomando  las 
armas  en  las  manos  para  ver  los  golpes,  las 
halló  tan  despedazadas,  que  no  tan  solamente 
tuvo  en  mucho  la  grandeza  d ellos,  mas  tuvo 
en  mucho  mas  ver  á  hombre  en  el  mundo 
que  con  tamañas  heridas  se  sostuviesso  algún 
espdbio,  y  antes  que  las  soltasse  de  las  ma- 
nos estuvo  loando  el  esfuerzo  del  caballero, 
diciendo:  «Por  cierto,  ya  se  puedo  perder 
toda  esperanza  do  acabarse  essa  aventura, 
pues  en  ella  hizo  fin  quien  lo  podía  dar  á 
todas  las  otras» ;  llegándolo  más  á  el  por  ver 
si  del  todo  era  muerto,  quitóle  un  paño  do 
seda  con  que  el  rostro  estaba  cubierto,  y  con 
tanta  viveza  en  él,  como  si  entonces  andu- 
viera en  la  batalla  á  donde  sus  heridas  se 
recibieron;  afirmando  los  ojos,  le  dio  un  so- 
bresalto el  corazón  como  si  del  todo  le  cono- 
ciera, y  porque  la  naturaleza  en  estos  cases 
lo  descubre  todo,  ella  le  trujo  á  la  memoria 
la  pérdida  de  su  hermano,  viéndole  algunas 
henales  en  que  sospechó  ser  aquél,  y  llamó  á 
Selvián  para  que  le  vies.se,  y  tanto  lo  estuvo 
mirando,  que  entramos  conformaron  en  aque- 
lla sospecha;  mas  el  de  la  Fortuna,  que  aun 
no  estaba  satisfecho,  dijo  contra  don  Rosi- 
rán:  «Pídoos  por  merced,  señor  caballe- 
ro, que  me  digáis  su  nombre  si  lo  sabéis,  y 
cuyo  hijo  es,  pues  vos  ni  él  perdéis  en  ello 
nada,  y  aun  me  quitáis  de  una  duda  en  que 
estoy»;  «Aventúrase  ya  tan  poco  en  esto, 
dijo  él,  que  no  quiero  negar  lo  quo  sé:  su 
propio  nombre  es  Desierto;  padre  ni  yo  ni 
otro  lo  conoce,  puesto  que  á  mí  como  al  ma- 
yor amigo  que  siempre  tuvo  confesó  algunas 
voces  que  un  salvaje  le  criara  y  á  éste  co- 
nocía por  padre,  llamándose  siempre  en  su 
jioder  el  mismo  nombre  de  Desierto» .  El  ca- 
ballero de  la  Fortuna,  á  quien  estas  palabras 
tocaron  en  el  alma,  viendo  ser  su  hermano, 
cayó  sobre  las  andas  tan  sin  acuerdo  como  si 
su  corazón  no  fuera  para  mayores  afrentas; 
en  esta  hora  entraron  en  la  tienda  cuatro 
hombres,  y  puniendo  las  andas  en  dos  pala- 
frenes que  para  esso  trnjeron,  se  partieron 
con  aquel  cuerpo  muerto.  El  de  la  Fortuna 
»e  quisiera  ir  tras  él,  mas  no  se  lo  consin- 
tieron, diciendo  quo  creyesse  que  si  algún 
remedio  de  la  vida  tuviesse,  que  sin  él  so  lo 
darían;  entonces  lo  dejó  llevar,  por  le  pare- 
cer eseusado  seguillo;  preguntó  á  don  Rosi- 
rán  «jué  quería  hacer  de  sí,  porque  su  deter- 
minación era  acabar  donde  el  otro  caballero 
recibió  sus  heridas,  ó  ver  si  las  podía  ven- 
gar. «Yo,  dijo  don  Rosirán,  tórnome  á  Lon- 
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dres  con  estas  sus  armas,  y  ámostrallas  al 
rey  de  cuya  mano  fue  hecho  caballero,  quo 
las  mande  guardar  y  tenellas  en  tanta  vene- 
ración en  la  muerte  como  sus  obras  merecían 
en  la  vida».  «¿Sabríadesme  decir,  dijo  el  do 
la  Fortuna,  á  qué  parte  está  esta  fortaleza 
donde  todos  acaban?»  «No  lo  sé,  ni  creo  que 
nenguno  lo  sabe,  dijo  él;  mas  creo  quo  debe 
ser  muy  cerca  de  aquí,  por  lo  que  aquol  hom- 
bro me  dijo,  y  también  porque  aun  hoy  fue- 
ron las  batallas  del  caballero  del  Salvaje,  y 
no  pudiera  ser  traído  de  muy  lejos  en  tan 
pequeño  espacio».  Luego  se  despidieron  el 
uno  del  otro,  siguiendo  cada  uno  su  viaje, 
donde  Rosirán  anduvo  toda  la  noche.  Y  á  otro 
día  casi  tarde  entró  en  landres  llevando  ante 
sí  las  armas  del  caballero  del  Salvaje,  que 
para  las  vestir  no  iban  tales  quo  se  pudiese 
hacer,  y  él  era  tan  conocido  de  todos,  que  lo 
salieron  á  ver  como  á  cosa  muy  dessoada,  y 
llegando  á  palacio,  halló  al  rey  tan  desacom- 
pañado de  los  caballeros  de  que  su  oírte  los 
días  passados  estaba  llena,  que  le  vinieron 
las  lágrimas  á  los  ojos,  creyendo  que  todos 
serían  perdidos,  y  con  este  descontento  en- 
tró, por  entre  algunos  que  allí  había,  al  pa- 
recer de  todos  triste,  sin  hacer  detenimiento 
hasta  do  el  rey  estaba;  poniendo  las  rodillas 
en  tierra,  tomó  las  armas  del  caballero  del 
Salvaje,  diciendo:  «Señor,  solamente  esto  os 
queda  para  consolación  de  la  muerte  de  quien 
las  traía;  estas  son  las  armas  de  vuestro  De- 
sierto, caballero  del  Salvaje;  por  los  golpes 
dellas  podréis  conocer  en  el  estado  que  queda 
el  que  murió  por  serviros,  y  pues  de  su  per- 
sona no  queda  otra  cosa  sino  estas  i  usinas, 
mandaldas  poner  en  parte  que  sean  testimo- 
nio de  las  obras  de  quien  las  trajo»;  luego  lo 
contó  lo  que  en  la  tienda  le  dijeron  do  las 
grandesy  bravas  batallas  que  passara  y  de  las 
maravillas  que  hiciera,  écómo  le  halló,  y  do 
la  manera  que  el  caballero  de  la  Fortuna  fue 
á  donde  él  estaba,  é  del  llanto  que  hizo  y  las 
palabras  que  dijera,  é  cómo  so  partió  para  le 
vengar.  El  rey  estuvo  un  poco  oyendo  lo  quo 
don  Rosirán  decía ,  queriendo  encubrir  la 
pasión  quo  aquellas  nuevas  le  dieron:  mas 
como  fuoRse  grande,  pudo  más  que  su  dissi- 
mulación, comenzando  á  decir  otras  palabras 
de  mayor  lástima  que  las  de  don  Rosirán', 
quejándose  de  la  fortuna  que  tan  al  cabo  lle^ 
gaba  sus  cosas;  acordándosele  en  aquella 
liora  la  pérdida  de  su  hijo,  juntamente  con 
la  de  bus  nietos,  que  fuera  causa  de  se  per- 
der todos  los  caballeros  del  mundo,  y  ahora 
que  pensaba  que  estaban  en  parte  que  podían 
ser  librados  por  alguien,  vía  muerta  la  ma- 
yor esperanza  que  dolió  tenía,  temiéndose 
quo  el  caballero  de  la  Fortuna  la  suya  le  en> 
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pidiesse  para  no  poder  acabar  nada;  después, 
tomando  las  armas  assí  rotas  como  estaban, 
so  fue  solo  oon  don  Rosirán  á  la  cámara  de 
Florida,  á  donde  también  halló  á  la  reina, 
amostrándole  aquel  postrero  despojo  de  la 
vida  del  caballero  del  Salvaje;  nosedice  aquí 
lo  que  ellas  passaron  por  no  dar  tristeza  á  los 
letores;  basta  sentir  la  razón  que  para  esso 
tenían;  el  rey  mandó  poner  las  armas  en  la 
casa  que  los  reyes  de  Ingalaterra  acostum- 
braban tener  antiguamente  para  memoria  de 
las  tales  cosas,  que  se  llamaba  la  torre  de  las 
Hazaña*,  en  que  había  armas  de  pocos,  por- 
que assí  pocos  fueron  dignos  de  aquella  cau- 
sa; entre  algunos  que  ahí  estaban  eran  las 
de  Morlot  el  grande,  las  de  Lanzarote  del 
Lago  y  algunos  de  los  de  la  Tabla  Redonda; 
fueron  las  del  caballero  del  Salvaje  puestas 
tanto  más  arriba  cuanto  bastaba  para  cono- 
cerse la  ventaja  que  á  los  otros  tuviera;  el 
rey,  como  quien  ya  perdiera  la  esperanza, 
consolábase  consigo  mesmo  ocupándose  siem- 
pre en  las  cosas  del  servicio  de  Dios;  viendo 
(pie  fue  dado  más  para  ello  que  para  las  cosas 
del  mundo,  estaba  ya  dispuesto,  juzgándolas 
unas  por  verdaderas  y  duraderas  y  las  otras 
por  caducas  y  perecederas,  no  agradeciendo 
otra  cosa  á  la  naturaleza  sino  el  juicio  que  le 
diera  para  conocer  todo  esto,  que  entre  los 
bienes  que  ella  da  este  es  el  mayor. 

Cap.  XLI. — De  lo  que  pasó  el  caballero  de 
la  Fortuna  después  de  ido  don  Rosirán. 

Tanto  que  el  caballero  de  la  Fortuna  se 
apartó  do  Rosirán,  no  anduvo  mucho  por  el 
valle  abajo  que  no  se  abajasse  del  caballo, 
echándose  al  pie  de  un  árlx>l  con  propósito 
de  dormir  lo  que  de  la  noche  quedaba  por 
passar,  mas  no  lo  pudo  hacer  (ron  el  dolor  «pie 
las  heridas  del  caballero  del  Salvaje  le  hicie- 
ron, arrepintiéndose  algunas  veces  ]>orque 
por  fuerza  no  fuera  en  su  compañía,  passán- 
dole  también  por  la  memoria  la  tristeza  en 
que  vivía  de  no  saber  cuyos  hijos  fuessen; 
esto  le  hacía  dessear  hacer  obras  con  que  to- 
das essotra8  cosas  se  olvidasscn,  desseando 
ya  verse  en  la  torre  de  Dramusiando  y  espe- 
rimentar  su  fortuna  ó  á  hacer  fin  juntamen- 
te con  los  otros;  tanto  que  la  mañana  esclare- 
ció, Solvián  le  llegó  el  caballo  y  en  él  empe- 
zó á  caminar  jH>r  aquella  tierra,  preguntando 
siempre  por  nuevas  del  castillo  del  gigante; 
todos  lo  sabían  tan  mal  que  nunca  halló  nue- 
vas de  lo  que  desseaba,  y  puesto  que  cada 
día  passasse  cerca  de  él,  no  quería  Eutropa 
que  entrasse  en  el  sitio  defendido  hasta  que 
los  gigantes  y  su  sobrino  estuviessen  en  dis- 
posición do  hacer  batalla;  assi  que  desta  ma- 


nera andó  atravessando  aquel  reino  por 
espacio  de  más  de  cuarenta  días  sin  hallar 
nenguna  aventura  de  que  se  pueda  hacer 
memoria,  puesto  que  en  este  tiempo  passa- 
ron  por  él  muchas;  al  fin  dellos,  estando  ya 
el  gigante  Dramusiando  y  su  gente  para  su- 
frir cualquier  trabajo,  se  halló  dentro  del  va- 
lle de  la  Perdición,  á  riberas  del  río,  de  la 
parte  de  arriba;  parecióndole  el  sitio  y  tie- 
rra tan  fresca,  la  juzgaba  por  la  mejor  cosa 
del  mundo;  yendo  ocupando  los  ojos  en  la 
verdura  del  campo,  la  clareza  y  mansedum- 
bre del  agua  y  el  cuidado  en  su  señora  Po- 
linarda,  comenzó  hacer  entre  sí  mil  diferen- 
cias enamoradas  que  le  llevaban  tan  sin 
acuerdo,  que  solamente  para  pensar  en  el 
peligro  en  que  estaba  no  tenía  memoria; 
acordó  deste  pensamiento  á  las  voces  que 
Selvián  le  daba  hallándose  junto  de  una  to- 
rre y  don  Duardos  en  medio  de  la  puente 
apercebido  de  justa;  y  quiriendo  tomar  la 
lanza,  vio  venir  hacia  sí  una  doncella  enci- 
ma de  un  palafrén  con  un  escudo  en  las  ma- 
nos, diciendo:  «Espera,  señor  caballero,  que 
antes  que  hagáis  nada  toma  de  mí  este  escu- 
do, (pie  hoy  es  el  día  en  que  más  que  nunca 
os  ha  de  servir» ;  y  dándosele,  tornó  tan  pres- 
to por  donde  vino,  (pie  en  pequeño  espacio 
desapareció;  el  caballero  de  la  Fortuna  dio  el 
otro  á  Selvián,  y  quiriéndose  encobrir  con 
aquel  que  la  doncella  le  diera,  conoció  «pie 
era  su  escudo  de  la  palma,  que  le  tomaron  el 
día  que  hizo  la  batidla  con  el  gigante  Caubol- 
dán  de  Murcella;  bien  entendió  que  dárselo  á 
tal  tieinpo  no  era  sin  algún  misterio,  y  más 
acordándosele  las  palabras  que  la  doncella 
dijera  á  Selvián  cuando  se  le  tomó,  prome- 
tiéndole de  tornárselo  á  tiempo  que  más  le 
hubiesse  menester;  y  pues  que  con  el  otro 
escudo  en  que  andaba  su  devisa  do  la  Fortu- 
na acabara  tantas  cosas  como  atrás  dije,  e  ya 
que  de  muchos  días  le  fuesse  aficionado,  «pli- 
so entonces  aprovecharso  deste  otro,  assí  por 
•pie  se  le  acordaron  las  palabras  que  le  dije- 
ron cuando  se  le  llevaron  á  la  corte  dd  em- 
perador Palmerín,  como  |>orque  le  pareció 
sor  aquel  día  de  mayor  peligro  y  afrenta  que 
todos  los  passados,  que  su  recelo  le  decía  ser 
aquella  la  fortaleza  del  gigante.  En  esto  vio 
que  don  Duardos,  enhadado  de  esperalle,  le 
dio  voces  que  justasse,  y  abajando  las  lanzas, 
cubiertos  de  los  escudos,  se  encontraron  de 
todas  sus  fuerzas;  la  lanza  de  don  Duardos 
fue  hecha  pedazos  on  el  escudo  del  de  la 
Fortuna,  de  que  tuvo  más  esperanza  por  no 
habelle  hecho  impresión  nenguna;  el  escudo 
de  dou  Duardos  fue  falsado  y  las  armas  tam- 
bién, y  él  algúu  tanto  herido,  mas  no  de 
muerte,  y  porque  no  tenían  más  lanzas  para 
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poder  justar,  y  batalla  de  las  espadas  don 
Duardos  no  la  podía  hacer  según  la  ordenan- 
za del  castillo,  fue  luego  abierta  la  puerta  de 
mano  de  aquel  temido  Pandaro;  don  Duar- 
dos se  recogió  mal  tratado  del  encuentro;  el 
de  la  Fortuna,  que  ya  deseaba  esperimentar 
la  suya,  entró  tras  61;  Pandaro,  que  no  es- 
peraba otra  cosa,  tanto  que  le  vio  dentro  le 
cerró  la  puerta  cubierto  de  su  escudo,  con  su 
maza  en  la  mano  hecha  de  nuevo  se  vino  á 
él;  el  de  la  Fortuna  le  recibió  cubriéndose 
con  su  fuerte  escudo,  á  donde  los  golpes  ha- 
cían tan  poco  daño  como  si  dieran  en  una 
roca,  hiriendo  también  al  gigante  tan  mor- 
tal mente,  que  en  pequeño  espacio  le  trató 
tan  mal  cuanto  él  nunca  se  viera  de  las  manos 
de  otro  si  no  fue  del  caballero  del  Salvaje;  y 
porque  sintió  cuán  poco  daño  hacían  sus  gol- 
pes en  el  escudo  de  su  contrario,  se  esforzó 
tanto  para  sostenerse  en  la  batalla,  que  aquél 
día  fue  en  que  mostró  el  fin  de  sus  fuerzas  y 
el  esfuerzo.  El  caballero  de  la  Fortuna  anda- 
va  tan  vivo,  que  allende  de  le  tener  deshecho 
el  escudo  en  el  brazo,  le  tenía  hiriéndole 
por  tantas  partes,  que  Dramusiando  y  Pri- 
maleón  y  don  Duardos,  y  los  otros  que  mira- 
ban la  batalla,  hallaban  en  ella  por  milagro, 
loándole  tanto  cuanto  su  ardideza  era  dina 
de  hacello;  puesto  que  el  de  la  Fortuna  no 
trújese  aquel  escudo  tanto  para  que  por  él 
fuesse  <x>nocido,  muchos  caballeros  de  casa 
del  emperador  hubo  que  le  conocieron,  por- 
que se  hallaron  allí  cuando  el  sabio  Daliarte 
se  le  enviara,  á  quien  costó  caro  cuando  se 
combatieron  sobrel  con  el  caballero  del  Sal- 
vaje, afirmando  todos  juntamente  que  si 
quien  le  traía  no  acabase  aquella  aventura, 
sería  su  prisión  perpetua;  su  alegría  fue  ta- 
maña en  algunos,  que  no  sabían  juzgar  cuál 
era  mayor:  [si]  el  contentamiento  que  de  ve- 
lle  así  [tenían]  para  su  salvación,  6  si  la  pas- 
sión  que  sentían  del  peligro  con  que  le  vian  á 
él;  en  este  tiempo  andaba  el  gigante  tan  ñaco, 
que  cerca  no  se  podía  tener;  el  de  la  Fortuna, 
conociendo  su  flaqueza,  le  cargó  de  tantos  gol- 
pes, que  le  hizo  vonir  al  suelo  tan  sin  acuerdo 
como  aquel  que  del  todo  era  muerto;  luego  le 
desenlazó  el  yelmo  para  le  cortar  la  cabeza, 
mas  no  lo  hizo,  lo  uno  por  no  ser  neoessario 
y  lo  otro  porque  Daligán  no  le  dio  tanto  es- 
pacio; y  puesto  que  en  aquella  hora  hobiesse 
menester  descansar,  comenzó  de  defenderse, 
viendo  que  la  intención  del  gigante  no  era 
tal,  mas  en  menos  de  una  hora  él  le  paró  tal, 
que  le  hizo  desear  reposar  un  poco;  mas  lue- 
go se  apartaron  afuera.  El  caballero  do  la 
Fortuna,  mirando  hacia  sí,  vio  su  escudo  tan 
sano  como  si  no  le  hubieran  dado  ningún 
golpe,  mas  las  armas  estaban  rotas  por  algu- 


nos lugares,  y  passándole  por  la  memoria  los 
peligros  de  aquella  casa,  conoció  que  sin  un 
compañero  tal  como  él  traía  no  lo  pudiera 
sufrir.  Daligán  estaba  mal  tratado,  y  Dra- 
musiando puesto  en  tamaño  recelo  que  no  sa- 
bía qué  se  pensase,  que  bien  sentía  que  si  el 
caballero  de  la  Fortuna  tuviesse  su  escudo 
en  tanta  perfición,  sería  dura  cosa  vencello; 
de  la  otra  parte  tenía  tanta  confianza  en  sus 
obras,  que  esperaba  que  sus  golpes  lo  desha- 
rían todo.  En  esto  se  tornaron  á  juntar  Da- 
ligán y  el  caballero  de  la  Fortuna  con  mayor 
ímpetu  y  braveza,  mas  la  batalla  duró  entre- 
líos  poco,  que  puesto  que  el  esfuerzo  de  Da- 
ligán no  fuese  pequeño,  y  el  de  la  Fortuna 
vio  las  ventanas  y  almenas  llenas  de  sus 
amigos,  y  acordándose  que  estaban  presos  y 
la  confianza  que  en  él  tenían,  combatióse  con 
tal  esfuerzo,  que  dio  con  él  á  sus  pies,  y 
desenlazándole  el  yelmo  le  cortó  la  cabeza. 
Dramusiando  quedó  tan  enojado,  que  luego 
pidió  sus  armas;  el  de  la  Fortuna  se  assentó 
en  uu  poyo  tan  cansado  que  no  se  atrevió  á 
subir  la  escalera  sin  tomar  algún  reposo,  y 
de  ahí  estuvo  hablando  con  algunos  sus  ami- 
gos; don  Duardos  le  rogó  que  se  quitasse  el 
yelmo,  que  le  desseaba  ver;  Floramán,  vién- 
dole dudar,  dijo:  «Caballero,  quien  esto 
pide  es  don  Duardos».  El  de  la  Fortuna, 
oyendo  nombrar  á  don  Duardos.  puso  los  ojos 
en  él,  y  en  el  parecer  do  su  persona  juzgaba 
que  debía  de  ser  él;  entonces,  quitándose  el 
yelmo,  quedó  tan  abrasado  del  trabajo  pas- 
sado,  que  el  mismo  trabajo  le  hizo  parecer 
más  hermos)  de  lo  que  era  él  de  su  natural. 
«Ya  yo  creo,  dijo  don  Duardos,  que  quien 
Dios  hizo  en  el  parecer  tan  diferente  de  los 
otros,  que  no  le  guardó  sino  para  en  todas 
las  otras  cosas  lo  ser;  pidos  por  merced  que 
si  vuestra  buena  ventura  llegase  al  cabo  con 
esse  gigante  que  agora  allá  va  para  hacer 
batalla  con  vos,  que  uséis  con  él  de  toda  cor- 
tesía, porque  nunca  vistes  hombre  de  su  ma- 
nera tan  merecedor  della* .  El  caballero  de 
la  Fortuna  le  quisiera  responder,  mas  vio 
que  Dramusiando  estaba  ya  abajo,  y  no  tuvo 
tiempo  para  más  que  enlazar  el  yelmo,  po- 
niéndose á  una  parte  del  patio  cubierto  de  su 
escudo  á  esperalle.  Dramusiando,  como  algún 
tanto  viniesse  señoreado  de  la  ira  por  la 
muerte  de  Daligán,  quiso  luego  gastar  el 
tiempo  en  bu  batalla  antes  que  palabras,  y 
juntándose  entramos  comenzaron  á  ferirso 
de  tales  golpes,  que  en  pequeño  tiempo  se 
hicieron  mucho  daño;  los  de  Dramusiando 
entraban  por  el  escudo  del  de  la  Fortuna  tan 
gravemente  como  si  fuera  alguno  de  los  otros, 
de  que  al  de  la  Fortuna  nació  algún  recelo  y 
temor,  hallándole  tal  diferencia  en  tiempo 
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tan  poco  ncccssario;  de  la  otra  parte  bien  co- 
noció que  quien  se  le  envió  le  debió  de  ha- 
cer ansí,  para  quo  si  la  vitoria  do  tamaña 
impresa  hohic&se  de  alcanzar,  no  fnesse 
toda  atribuida  á  la  fortaleza  del  escudo,  y 
guardándose  de  Dramusiando  con  mayor 
tiento  de  lo  que  hasta  allí  hiciera,  hacíale 
dar  sus  golpes  en  vano,  que  de  otra  manera 
cualquier  dellos  que  le  acertara  én  lleno 
le  pusiera  en  gran  peligro;  mas  no  so  podía 
guardar  tanto  que  no  le  diesse  algunos,  de 
que  lo  hacía  andar  bien  maltratado,  el  escu- 
do todo  deshecho;  las  armas  andaban  esso 
mesmo;  puesto  que  las  del  gigante  no  le 
llevassen  ventaja,  la  sangre  que  les  salía  era 
mucha,  assí  que  en  ellos  no  había  más  quo 
la  braveza  con  que  peleaban,  y  esta  era  tal, 
que  allende  de  destruir  á  ellos,  hacía  dolor  á 
quien  con  amor  los  estaba  mirando;  mas  sus 
corazones  incansables,  y  que  en  aquel  tiem- 
po podían  sufrir  mal  reposo,  no  los  dejaba 
descansar,  antes  renovando  la  batalla  se 
trabaron  de  manera  que  quien  de  luera  los 
miraba  no  juzgaba  que  nenguno  del  no  que- 
daba para  poder  entrar  en  otra  parte,  quo 
los  más  de  aquellos  príncipes  y  caballeros 
sentían  tamaña  pena  que  antes  tomaran  por 
partido  ser  siempre  preso*  que  libres  si  su 
libertad  habia  de  so*  con  la  muerte  de  tal 
caballero.  Dramusiando  y  el  se  quitaron  á 
fuera  por  tomar  nlgun  descanso;  Dramusian- 
do,  temiendo  que  aquel  sería  el  destruidor 
de  sus  fuerzas  y  (pie  allí  se  cumplía  lo  que 
Kntropa  siempre  anunciara,  pensó  en  si  lo 
cometería  algún  partido  con  que  dojasso  la 
batalla:  después,  acordándose  que  tal  come- 
timiento  para  su  honrra  era  dañoso,  quiso  an- 
tes dejarse  morir  en  ella  que  vivir  con  tal' 
menoscabo  á  su  honrra.  El  caballero  de  la 
Fortuna,  que  en  el  mismo  recelo  estaba  me- 
tido, comenzó  á  decir  entre  sí;  «Si  mi  muerte 
ha  de  ser  por  causa  do  la  libertad  de  tantos, 
aquí  mejor  que  en  otra  parte  os  ella  bien 
empleada*;  mas  volviendo  á  su  señora,  de- 
cía: «Señora,  si  algún  tiempo  esperáis  acor- 
daros de  mí,  sea  éste,  ó  al  menos  para  que 
sepáis  (pie  con  vuestro  favor  se  alcanzó  ta- 
maña vitoria».  Estándole  encomendando  el 
peligro  de  su  batalla,  vio  (pie  Dramusiando 
venía  contra  él  tomada  la  espada  con  entra- 
mas manos,  pon  pie  ya  nenguno  tenía  escudo 
con  (pie  se  amparar,  y  apartándose  del  gol- 
pe le  hizo  dar  en  vano  como  todos  los  otros, 
dando  los  suyos  de  manera  que  le  hacía  mu- 
chas heridas;  mas  por  esso  Dramusiando  de- 
jaba algunas  voces  de  empecelle,  de  manera 
que  se  llevaban  poca  diferencia;  ya  so  habían 
parado  tales  que  casi  no  se  podían  tener.  Los 
que  miraban  la  batalla  estaban  pasmados  de 


la  ver:  mas  como  les  fuesse  faltando  la  san- 
gre y  aliento,  fue  tan  grande  la  flaqueza  de 
Dramusiando,  que  cayó  en  el  suelo  sin  nen- 
gun  sentido,  y  el  caballero  déla  Fortuna  so 
sentó  no  pudiéndose  tener  en  pie;  luego  ba- 
jaron de  lo  alto  de  la  fortaleza  todos  los  pri- 
sioneros, y  don  Duardos  quitó  el  yelmo  á 
Dramusiando  para  quo  lo  diesse  el  aire,  pi- 
diendo al  de  la  Fortuna,  pues  la  vitoria  cla- 
ramente era  suya,  no  quissiesse  más  ven- 
ganza, que  de  lo  hecho  se  contcntnsse.  «Pues' 
que  mi  intención  era  otra,  respondió  el  de  la 
Fortuna,  dejaré  do  le  cortar  la  cabeza  pues 
vos  lo  mandáis,  y  también  porque  pienso 
que  será  oscusado,  que  él  y  yo  estamos  tales 
que  más  muertos  que  vivos  nos  podéis  con- 
tar». El  príncipe  Primaleon,  Polendosy  otros 
señores  lo  tomaron  en  brazos:  viendo  que  con 
la  falta  do  sangre  le  venían  algunos  desma- 
yos, tenían  esta  vitoria  con  mucho  desconten- 
to hasta  sor  ciertos  de  la  salud  de  tal  caballe- 
ro; en  esto  llamaron  á  la  puerta  de  la  torro 
con  mucha  priessa;  Platir  fue  á  abrir  'por  ver 
quién  era,  y  halló  un  hombre  antiguo  á  ma- 
nera de  griego,  que  entró  dentro,  y  dos  don- 
cellas con  él;  cada  una  traía  en  la  mano 
nna  bujeta  dorada,  en  que  venían  algunos 
ingflentos  necesarios;  á  tal  tiempo  y  sin  más 
detenerse  le  buscó  las  heridas,  tomando  la 
sangre  assí  al  uno  como  al  otro,  untándolos 
á  entramos  con  igual  diligencia,  sin  consen- 
tir quo  otro  nenguno  tocase  á  ellos,  y  man- 
dando llevar  cada  uno  á  su  cama,  dijo  contra 
aquellos  señores  que  se  consolassen,  que  no 
eran  aquellas  heridas  de  que  nenguno  dellot* 
peligraría,  por  donde  el  placer  fue  algún 
tanto  y  todo  si  no  les  pareciera  que  eran  di- 
chas en  tiempo  de  consolación;  mas  sabion- 
do que  en  el  vencimiento  del  gigante  se  que- 
braban los  encantamentos  de  aquel  valle,  y 
que  la  salida  estaba  en  ellos,  tuvieron  más 
de  que  se  contentar.  El  viejo  se  tornó  por 
donde  viniera,  dejando  las  doncellas  para 
curallos;  todos  acompañaban  al  de  la  Fortu- 
na, sino  don  Duardos,  que  puesto  que  cada 
día  le  fuesso  á  ver  dos  veces,  ol  más  del 
tiempo  estaba  con  Dramusiando,  deseando 
que  sanaso  para  le  pagar  la  voluntad  con  que 
siempre  lo  tratara. 

Cap.  XLII. — Cómo  el  príncipe  Floramáti% 
por  cotiscjo  de  aqiiellos  caballeros ,  par  lió 
para  Londres  tí  visitar  al  rey  y  á  Fin  ida. 

Algunos  días  passnron,  después  del  venci- 
miento de  Dramusiando,  quo  aquellos  seño- 
res y  caballeros  no  entendían  en  otra  cosa 
sino  en  la  cura  dél  y  del  caballero  de  la 
Fortuna,  no  Uniendo  el  placer  do  la  vitoria 
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por  porfoto  on  cnanto  so  salud  estaba  in- 
cierta, asentando  en  sus  voluntades  no  salir 
de  allí  hasta  quo  el  de  la  Fortuna  fnesse  del 
todo  sano,  ó  dalle  sepoltura  conforme  á  su 
merecimiento;  mas  después  que  vieron  que 
iba  mejorando  y  quo  las  doncellas  que  los 
curaban  certificaban  su  salud,  acordaron  ha- 
cer mensajero  al  rey  de  Ingalaterra  que  lo 
llevasse  aquellas  nuevas,  sabiendo  euán  ne- 
cessarias  eran  para  atajar  su  dolor  en  tanto 
tiemi>o:  por  consejo  de  todos  acordaron  fuesse 
el  príncipe  Floramán,  que  entrellos  era  ha- 
bido por  uno  de  los  más  bien  hablados  de 
toda  la  compañía;  y  tomando  sus  armas,  que 
rotas  y  deslazadas  halló  en  la  armería  do 
Dramusiando  entre  las  otras,  las  tomó  y  se 
armó  lo  mejor  que  pudo:  al  segundo  día  que 
de  allí  partió,  llegó  aquella  gran  ciudad  de 
Londres,  á  donde  entrando  en  ella  no  vio 
otra  gente  sino  popular,  y  á  su  parecer  has- 
ta en  aquellos  andaba  tan  esparcida  la  tris- 
teza, como  si  fuera  gente  noble,  de  que  al 
presente  estaba  más  poblada  la  torre  de  Dra- 
musiando que  la  ciudad.  Todos  le  salían  á 
ver  como  cosa  nuova,  espantándose  de  la 
manera  de  las  armas,  porque  allende  de  ir 
tan  llenas  de  sangre  como  salieron  de  aque- 
lla temerosa  batalla  en  que  él  y  todos  sus 
amigos  fueron  pressos,  iban  tan  hechas  pe- 
dazos, que  parecía  cosa  contra  razón  pode- 
llas  llevar  nenguno;  assí  llegó  á  palacio,  á 
tiempo  que  el  rey  salía  á  caza  de  gavilanes 
acompañado  de  algunos  cazadores  que  aque- 
llos (lías  le  seguían,  y  quitándose  el  yelmo 
para  boalle  las  manos,  el  rey,  quo  lo  cono- 
ció, le  fue  á  abrazar,  diciendo:  tPor  cierto, 
señor  Floramán,  vuestras  armas  me  dicen 
los  peligros  que  por  vos  han  passado,  puesto 
que  para  creerse  esto  estas  muestras  no  eran 
menester  sino  para  quien  no  conociesse  vues- 
tra persona:  ruégoos  que  si  algunas  buenas 
nuevas  traéis,  que  me  las  digáis,  y  puestas 
que  sean  malas,  también  me  las  dad,  que 
tan  acostumbrado  estoy  á  ellas,  que  ya  no 
me  pueden  espantar  mucho» .  cSeñor,  dijo 
Floramán,  tórnese  vuestra  alteza  á  donde 
está  la  reina  y  Flérida,  que  antellas  os  daré 
la  que  sé».  El  rey  se  tornó  á  palacio,  llevan- 
do á  Floramán  por  la  mano  hasta  donde  ellas 
estaban,  que  le  recibieron  segrtn  que  él  me- 
recía. Floramán,  que  hasta  allí  no  había 
visto  á  Flérida,  parecióle  do  las  más  hermo- 
sas mujeres  que  nunca  viera,  aunque  mucho 
le  robara  la  passión  de  los  días  passados  su 
hermosura,  tiniéndose  por  de  los  dichosos 
caballeros  del  mundo  por  ser  el  que  restitn- 
yease  á  sn  placer  y  contentamiento  en  las 
nnevas  que  lo  traía,  tanto  al  revés  de  las  que 
siempre  le  dieron;  entonces,  volviéndose  al 


rey.  dijo:  «Por  cierto,  señor,  puesto  que  del 
mucho  trabajo  que  las  armas  dan  no  saca- 
ra más  fruto  para  ser  pagado  que  esta  visita- 
ción, yo  lo  ho  por  tamaño  precio  que  nen- 
guno otro  me  pudieron  dar  que  más  estima- 
ra, y  antes  que  nenguna  cosa  de  lo  que  aquí 
soy  enviado  diga,  pido  por  merced  á  vuestras 
altezas  que,  assí  como  tuvieron  corazón  para 
passar  los  combates  que  la  fortuna  hasta 
aquí  les  dio,  agora  las  nuevas  quo  de  mí 
oyeren,  que  son  buenas,  reciban  moderada- 
monte,  porque  desto,  cuando  assí  no  es,  tanto 
daño  se  recibo  de  las  alegrías  síipitas  y  no 
esperadas  como  de  las  tristezas  que  mucho 
duran;  el  príncipe  don  Duardos  vuestro  hijo, 
y  Primaleón,  con  todos  los  otros  príncipes  y 
caballeros  que  se  creía  ser  perdidos,  besan 
vuestras  reales  manos,  haciéndoos  saber  que 
quedan  en  toda  su  entera  libertad  muy  cer- 
ca desta  ciudad  de  Londres,  donde  yo  los 
dejo  aguardando  por  la  salud  del  famoso  ca- 
ballero de  la  Fortuna,  por  cuyas  manos  y 
esfuerzo  fueron  libres  de  la  prisión  que  has- 
ta agora  los  tuvo  aquel  temeroso  gigante 
Dramusiando».  No  pudieron  estas  palabras 
tanto  poder  que  en  los  corazones  de  aquellos 
señores  hiciesse  verdadero  assiento  para 
creer  lo  que  ellas  afirmaban,  antes  juzgándo- 
las más  por  sueño  que  por  otra  cosa,  mirá- 
banse unos  á  otros  no  sabiendo  determinar  si 
lo  creerían.  Floramán,  que  romo  discreto 
conoció  sus  mudanzas,  viendo  las  vueltas 
que  las  nuevas  que  traía  hacían  en  lo  secre- 
to do  aquellas  personas  reales,  tornó  otra  vez 
á  decir:  «Por  cierto,  señor,  vuestro  hijo  don 
Duardos  está  vivo,  y  yo  me  aparté  ayer  dél 
y  de  los  otros  caballeros  que  con  él  quedan» . 
El  rey,  que  algñn  tanto  con  aquellas  postre- 
ras palabras  certificó  más,  levantóse  on  pie, 
y  tomando  á  Floramán  entre  los  brazos,  co- 
menzó á  decir:  «Señor  Floramán,  ¿qué  haré 
para  creeros,  que  de  vos  no  so  esperaba 
sino  verdad,  mas  mi  desdicha  está  tan  acos- 
tumbrada á  otras  nuevas  diferentes  destas, 
que  no  me  dejan  creeros  del  todo?»  Flérida 
y  la  reina  se  recogieron  á  una  cámara  tan 
traspassadas,  que  fue  menester  socorrellas 
con  algunos  remedios  para  las  tornar  en  sí, 
porque  en  este  tiempo,  si  entra  el  placer, 
hace  tamaño  sobresalto  en  aquellos  que  no 
se  esperaba,  que  el  pesar,  puesto  que  sea 
grande,  en  comparación  dél  es  mucho  menos 
daño;  y  después,  tornadas  en  su  acuerdo, 
abrazábanse  una  á  otra  tantas  veces  como  si 
entrellas  hobiera  algón  apartamiento  de  mu- 
chos días;  el  rey  quiso  saber  particularmente 
en  cuyo  poder  don  Duardos  y  los  otros  caba- 
lleros fueron  pressos,  y  la  batalla  que  el  ca- 
ballero passara,  y  la  disposición  en  que  que- 
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dará.  Floramán  le  dio  tan  entera  cuenta  de 
todo,  como  aquel  que  á  todo  estuvo  presente, 
y  cuando  llegó  á  contar  el  desbarate  do  la 
postrera  batalla,  el  rey  quedó  tan  atónito  de 
oir  las  grandes  maravillas  del  caballero  de  la 
Fortuna  y  la  guarda  que  Dramu9Íando  tenía 
en  su  fortaleza,  que  dijo:  «No  bastó  la  gue- 
rra quel  gigante  Franarque  hizo  al  rey  mi 
padre;  mas  aun  las  reliquias  que  dól  queda- 
ron habían  de  poner  mi  vida  en  tanto  peli- 
gro; doy  gracias  á  Dios  que  esto  consiente, 
pues  no  quiso  que  el  Un  de  mis  días  fuesse 
con  tanto  desgusto  como  yo  esperaba» ;  e  pre- 
guntando á  Floramán  si  Dramusiando  era 
muerto,  le  dijo  que  no,  mas  antes  le  afirma- 
ba que  don  Duardos  le  deseaba  la  vida  como 
la  suya  propia,  é  le  mandaba  decir  que  cuan- 
do le  viesse  que  le  tratasse  como  persona  á 
quien  mucho  debía,  porque  nunca  vieran 
gigante  que  mereciesse  ser  tratado  como 
otro  hombre  como  aquél.  El  rey,  puesto  que 
no  lo  tu  viesse  en  la  voluntad,  oyendo  las 
noblezas  suyas  é  lo  que  con  su  hijo  é  los 
otros  usara,*  prometió  de  lo  hacer  assí;  con 
esta  certidumbre  se  fue  á  donde  estaba  Flé- 
rida,  é  abrazándola  contó  lo  más  que  después 
con  Floramán  passara. 

Las  nuevas  se  derramaron  por  la  ciudad, 
é  fue  el  alboroto  tan  graude,  que  unos  ve- 
nían á  ver  á  Floramán,  otros  iban  á  la  torre 
del  gigante,  siendo  aquel  placer  tan  general, 
como  antes  fuera  de  tristeza;  las  fiestas  en- 
tre la  gente  popular  se  comenzaron  tan 
grandes,  como  nunca  se  hicioron.  Flérida, 
con  cuanto  oía  los  alborotos  de  la  ciudad, 
estaba  tan  atormentada  de  los  miedos  pasa- 
dos, que  ellos  le  hacían  recelar  aquel  placer 
no  ser  perfeto;  el  día  que  todo  se  passó  en 
visitaciones,  llegaron  muchas  personas  que 
ya  venían  de  la  torre  del  gigante,  é  afirma- 
ron las  nuevas  por  ciertas.  El  rey  quiso  lue- 
go hacer  correo  al  em jurador  Palmerín,  que 
tan  atribulado  vivía  por  la  pérdida  de  su 
hijo  é  nietos;  mandó  llamar  á  Argolante, 
hijo  del  duque  Ortán,  [y]  díjole:  «Argolante, 
yo  quiero  que  pues  vos  llevastes  á  la  corte 
del  emperador  de  Grecia  la  primera  nueva  de 
la  pérdida  do  mi  hijo,  por  lo  cual  después  se 
perdieron  los  suyos,  que  agora  le  llevéis  ésta 
de  ya  parecidos,  con  que  tanto  placer  en  su 
corte  se  ha  de  recebir» .  Argolante  le  besó  las 
manos  por  tamaña  merced,  y  sinmás  detener- 
se, tomando  sus  armas,  se  metió  al  camino. 
Passados  tres  días,  el  rey  quissiera  ir  á  la  to- 
rre del  gigante  para  ver  á  sus  amigos  y  trae- 
Uos  consigo;  estando  en  esta  determinación, 
1  legó  Pridos ,  que  le  estorbó  la  ida  con  decir  que 
ellos  le  rogaban  que  no  hiciesso  mudamiento 
de  su  persona,  porque  ya  el  caballero  de  la 


Fortuna  estaba  casi  sano,  y  que  en  tanto  que 
él  y  el  gigante  se  pudiessen  levantar,  todos 
juntamente  le  vendrían  á  besar  las  manos: 
cuando  el  rey  oyó  á  Pridos,  ya  le  pareció  que 
todo  lo  que  antes  le  decían  era  verdad,  que 
hasta  allí  bu  corazón  temía  los  peligros  que 
ya  passara;  echándole  los  brazos  le  llevó  á 
Flérida,  que  también  fue  descansada  con  él 
como  si  viera  á  don  Duardos.  Pridos  dijo  al 
rey  que  don  Duardos  le  suplicaba  que  cuan- 
do viesse  al  gigante  le  tratasse,  no  como  á 
enemigo,  mas  como  al  mayor  amigo  del  mun- 
do. «Ya  el  príncipe  Floramán  me  tenía  di- 
cho, respondió  el  rey,  que  hiciesse  esto; 
puesto  que  mi  voluntad  era  al  contrario,  de- 
terminé liacer  lo  que  me  pide,  assí  porque 
las  noblezas  desse  gigante  lo  merecen  todo» . 

Cap.  XLIII.—  De  como  aquellos  se  ñor  ex  xe 
partieron  para  Jjondres,  y  de  lo  que  hizo 
Eu  tropa. 

Tantos  días  aquellos  príncipes  y  caballe- 
ros estuvieron  en  la  torre  de  Dramusiando. 
hasta  que  él  y  el  de  la  Fortuna  se  hallaron 
para  poder  caminar,  y  quiriendo  poner  en 
obra  la  partida,  quiso  don  Duardos  proveer 
primero  en  la  fortaleza  para  que  quedasse 
por  suya;  y  á  Eu  tropa,  tía  del  gigante,  pues- 
to que  no  le  merecía  buenas  obras,  dalle  otra 
de  más  provecho  en  que  pudiesse  estar;  por- 
que él  esperaba  hacelle  mercedes  que  en  ellas 
se  viesse  la  voluntad  que  con  sus  obras  le  su- 
piera merecer.  Estando  platicando  esto  con 
sus  amigos,  y  rogando  al  príncipe  Beroldo 
que  quisiesse  decillo  á  Eutropa,  sintieron 
súpitamente  tamaño  estruendo  en  el  castillo, 
que  parecía  que  se  asolaba;  la  oscuridad  fue 
tamaña,  que  unos  á  otros  no  se  veían;  esta 
hora  oyeron  una  voz  en  el  aire  que  decía: 
«Don  Duardos,  no  emplees  tus  cosas  en  quien 
tan  mal  te  las  agradece;  yo  soy  Eutropa,  que 
hasta  que  mis  días  hayan  fin  no  dejaré  buscar 
manera  como  la  dé  á  los  tuyos;  agora  me  voy 
á  parte  á  donde,  desembarazada  de  todos  los 
otros  cuidados,  pueda  seguir  éste» ;  entonces 
se  deshizo  la  oscuridad,  y  á  ella  vieron  ir 
metida  en  una  nube  con  tamaña  priessa  que 
en  pequeño  espacio  desaparecióse,  de  que 
todos  quedaron  espantados,  contentos  de  la 
ver  ir  tan  lejos  porque  su  conversación  no 
los  dañase.  Passados  aquellos  días,  las  don- 
cellas que  por  mandado  del  viejo  allí  vinie- 
ron el  día  de  la  postrera  batalla,  que  queda- 
ron curando  el  caballero  de  la  Fortuna  y  el 
gigante  Dramusiando,  se  vinieron  á  don 
Duardos,  diciendo:  «Señor,  lo  que  para  aquí 
quedamos  ostá  ya  acabado,  suplicóos  nos  deis 
licencia  para  nos  ir».  «Por  cierto,  señoras, 


Digitized  by  Google 


I 


PALMERÍN  DE  INGLATERRA 


dijo  don  Duarrlos,  la  obligación  en  que  os 
quedo  es  tan  grande,  que  no  querría  que  os 
tuéssedes  sin  alguna  satisfación,  más  rué- 
goos  quo  me  veáis  en  Londres  ó  mo  digáis 
dónde  os  puedo  ir  á  ver,  y  entonces  sabréis 
loque  tenéis  en  mí».  «Señor,  respondieron 
ellas,  la  nobleza  vuestra  es  tan  clara  á  todos, 
que  para  nosotras  es  eseusado  hacer  salva;  á 
Londres  iremos  nosotras,  si  á  vuestro  servicio 
fuere  necessario,  si  nos  lo  mandare  quien 
nos  dejó  aquí;  lo  que  agora  queremos  es  li- 
cencia para  nos  poder  ir» .  «Vosotras  sois  tan 
libree  á  donde  quiera  que  estuviéredes,  que 
podóis  hacer  de  vosotras  vuestra  voluntad»; 
ellns  le  agradecieron  la  suya,  ó  despidiéndo- 
se dél  é  después  del  caballero  de  la  Fortuna, 
é  luego  se  fueron  á  la  puerta  de  la  fortaleza, 
donde  hallaron  dos  palafrenes  que  cabalga- 
ron, siguiendo  el  camino  para  do  habían  de 
ir;  pues  viendo  don  Duardos  y  todos  aquellos 
señore*  que  la  disposición  de  los  heridos  era 
para  seguir  cualquier  trabajo,  determinaron 
partirse,  ordenando  primero  que  la  fortaleza 
quedas*©  por  el  caba  lloro  de  la  Fortuna,  cosa 
que  no  se  pudo  acabar  con  él,  antes  pidió  de 
merced  á  don  Duardos  que  la  quisiesse  ace- 
tar; el  la  tomó  con  condición  que  de  allí  ade- 
lante, por  la  memoria  de  quien  la  ganó,  se 
llame  la  Torre  de  la  Fortuna,  y  dejando  en 
ella  á  Pompides  hasta  enviar  á  otro,  se  par- 
tieron armados  de  sus  armas  con  que  hizo  la 
batalla,  porque  en  ellas  se  pudiesse  ver  los 
estrenos  golpes  del  caballero  de  la  Fortuna; 
con  aquel  placer  caminaron  hasta  que  estu- 
vieron á  vista  de  la  cibdad;  la  gente  que  de 
la  cibdad  salía  era  en  tanta  cantidad ,  que 
todo  el  camino  venía  lleno,  de  manera  que 
los  de  á  caballo  no  podían  andar;  unos  se 
llegaban  á  don  Duardos  por  vello  por  el  gran 
amor  que  le  tenían;  algunos  días  después  de 
velle  á  él  iban  á  ver  al  gigante  Dramusiando 
y  al  caballero  de  la  Fortuna ,  teniendo  por 
cosa  es{»antosa  por  un  caballero  ser  vencido 
un  hombre  como  aquél;  assí  platicando  cada 
uno  en  lo  más  que  en  aquella  hora  se  le  ve- 
nía á  la  memoria,  allegaron  á  vista  de  la 
gran  ciudad  de  Londres,  á  donde  viendo 
don  Duardos  por  entre  los  otros  edificios  el 
aposento  de  Flérida,  no  pudo  estar  tan  libre 
que  sus  ojos  no  sintiessen  la  soledad  de  tanto 
tiempo;  mas  acordándose  cuán  cerca  estaba 
de  vella,  le  hizo  olvidar  con  la  gloria  pre- 
sente toda  la  tristeza  passada,  y  esforzóse  lo 
mejor  que  pudo  para  que  ninguno  le  sintiesse 
aquella  flaqueza;  llegando  junto  de  la  ciudad, 
el  rey  los  vino  á  recebir  con  una  solene 
fiesta;  el  rey  recibió  á  cada  uno  según  la  va- 
lía de  su  persona;  don  Duardos  llegó  de  los 
postreros  con  Dramusiando,  y  después  de 
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besar  la  mano  al  rey  con  las  rodillas  por  el 
suelo,  le  dijo:  «Señor,  si  ante  vuestra  alteza 
yo  puedo  valer  alguna  cosa,  sea  hacerme 
tanta  merced  quo  á  este  gigante  trate,  no 
como  hijo  de  su  padre,  sino  como  el  mejor 
hombre  del  mundo,  pues  él  lo  es» .  El  rey  le- 
vantó á  don  Duardos,  y  tomándole  por  entro 
los  brazos,  le  apretó  consigo,  [y]  derramando 
muchas  lágrimas  le  dijo:  «Hijo  don  Duardos, 
¿quién  es  el  que  tanto  desseara  veros  y  que 
en  este  tiempo  os  negara  ninguna  cosa?»  En- 
tonces volvió  hacia  Dramusiando,  que  le  que- 
ría besar  las  manos,  y  abrazándole,  dijo: 
«Por  cierto,  Dramusiando,  mal  pensaba  yo 
que  quien  t<  nto  mal  me  hizo  quisiesse  tan- 
to; mas  vuestras  noblezas  pudieron  tanto  co- 
migo,  •  que  allende  de  me  hacer  perder  el 
enojo,  volví  la  voluntad  tanto  de  vuestra 
parte,  que  agora  no  sé  ya  quién  puede  Ber 
vuestro  enemigo  que  también  no  lo  fuesse 
mió».  En  esto  vio  que  el  caballero  de  la  For- 
tuna se  venía  para  él,  y  tomándole  en  los 
brazos  comenzó  á  decir:  «¿Quién  me  dijo  á 
mí  siempre  que  si  algún  bien  me  había  de 
venir  había  de  ser  por  vuestras  manos?»  «Por 
las  de  Dios  puede  vuestra  alteza  decir,  que 
assí  lo  quiso,  respondió  él,  que  las  mías  no 
son  para  tanto».  Acabado  oste  razonamiento, 
se  fueron  para  la  iglesia  principal  de  la  cib- 
dad, á  donde  oyeron  missa  con  tanta  soleni- 
dad  como  era  razón;  acabada  la  missa,  aque- 
llos príncipes  y  caballeros  casi  por  fuerza 
hicieron  cabalgar  al  rey ,  y  ellos  le  fueron 
acompañando  hasta  el  palacio,  donde  halla- 
ron á  la  reina  y  á  Flérida  que  Iob  salieron 
á  recebir;  entramas  juntas  tomaron  á  don 
Duardos,  aun  no  creyendo  que  le  tenían  allí. 
El  rey  tomó  á  la  reina  por  la  manga  de  una 
ropa  que  traía,  diciendo:  «Señora,  vuestro 
hijo  ya  está  en  vuestra  casa,  y  cada  día  le 
podéis  ver;  agora  habla  á  estos  príncipes  y 
caballero8,  á  quien  tanto  debemos  por  el  pe- 
ligro que  por  nosotros  se  pusieron  con  desseo 
de  la  libertad  de  don  Duardos».  Entonces 
mostrándole  á  Primaleón,  la  reina  le  recibió 
como  á  tan  gran  persona  convenía,  y  luego 
á  Vernao,  y  al  rey  Polendos,  y  al  rey  Reein- 
dos,  y  al  rey  Arnedos,  con  todos  los  otros 
principes  y  caballeros  mancebos;  Flérida,  des- 
pués de  tener  á  don  Duardos  en  casa ,  fue 
abrazar  á  su  hermano:  «Perdóname  no  ha- 
ber hecho  esto  mas  presto,  que,  á  la  verdad, 
la  vista  de  don  Duardos  me  lo  hizo  olvidar 
todo».  «Vos  señora,  tenéis  tanta  razón,  dijo 
Primaleón,  que  aunque  más  tarde  os  acoi- 
dárades  de  mí,  no  os  pusiera  culpa»;  y  to- 
mándola por  la  mano  y  don  Duardos  á  la  rei- 
na su  madre,  las  llevaron  á  su  aposento,  á 
donde  quedando  don  Duardos  solo  con  ellas, 
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el  rey  salió  á  haoor  ai>osentar  aquellos  seño- 
res, y  porque  en  el  palacio  estaba  ya  ordena* 
tío  el  aposento  para  muchos,  fueron  reparti- 
dos en  esta  manera:  Primaleón  y  Bolear  y 
Vernao,  juntos;  el  rey  Arncdos  y  el  rey  Ro- 
cindos  y  Florendos  en  otra  parte;  el  caballe- 
ro de  la  Fortuna,  el  principo  Beroldo  y  Gra- 
ciano en  otro  aposento;  Platir,  Polinardo, 
Francián,  «obre  sí;  Dramusiando,  Mayortes, 
el  soldán  Bolagriz  en  otro;  y  assi  todos  los 
otros  que  quedaban  fueron  aposentados  en  el 
palacio,  que  muy  bien  cupieron,  por  ser  loa 
aposentos  los  mayores  del  mundo,  aunque 
para  caballeros  andantes,  aunque  fueran  tan 
grandes  personas,  menos  pudiera  bastar. 
Aquellos  días  fueron  proveídos  en  sus  posa- 
das tan  bien  de  todo  lo  necesario,  como  ta- 
les personas  merecían;  assí  passaron  los  unos 
oon  los  otros  desseando  cada  uno  partirse 
para  su  casa,  y  esto  más  para  pagar  la  so- 
ledad de  tanto  tiempo  que  para  ir  á  usar  de 
mando  y  señorío,  que  uatural  os  de  las  per- 
sonas singulares  codiciosas  de  fama  no  hon- 
rarse tanto  de  los  señoríos,  cuanto  ellos  han 
de  ser  honra  dellos. 

Cap.  XLJV. — Cómo  Trineo,  emperador  dé 
Alemana,  vino  A  la  corte  de  Inaalaterra  y 
de  las  fiestas  que  en  su  Muida  hubo. 

Ya  las  nuevas  de  la  libertad  destos  prín- 
cipes eran  tan  públicas  por  algunas  partes, 
que  al  emperador  Trineo,  que  cerca  de  allí 
vivía,  llegara  á  su  noticia,  y  porque  hasta 
entonces  viviera  siempre  triste  por  la  pér- 
dida de  sus  hijos  Vernao  y  Polinardo,  y 
aquella  tristeza,  junto  con  soledad,  que  era 
mucha,  le  tuvieron  puesto  en  tan  flaco  estado 
que  cada  día  esperaba  por  el  fin  de  sus  días; 
mas  las  nuevas  de  la  libertad  de  sus  hijos  le 
pusieron  on  tal  sobresalto  de  alegría,  que  sin 
esperar  otro  consejo  se  puso  en  camino  de 
Londres,  acompañado  de  muchos  caballeros 
proveídos  de  atavíos  de  fiestas  y  de  otras 
cosas  neces8arias  convenibles  á  tal  tiempo, 
llevando  consigo  á  la  emperatriz  Agrióla, 
que  demás  de  dessear  ver  á  sus  hijos,  de  quien 
ya  perdiera  la  esperanza,  quiso  también, 
antes  que  muriesse,  verse  en  aquel  reino  do 
era  natural;  en  cuanto  fueron  por  los  luga- 
res de  su  señorío,  fueron  re<-ebidos  oon  tanta 
alegría  de  sus  pueblos,  oon  cuanto  con  aque- 
llas nuevas  lo  morecían  ser.  En  el  reino  y 
corte  do  Ingalaterra  se  supo  de  su  venilla;  el 
rey  lo  mandó  aparejar  un  aposentamiento  en 
el  cual  la  omporatriz  vivió  en  el  tiempo  quo 
fue  infanta  ó  Trineo  andaba  on  amores  oon 
ella,  que  era  el  mismo  on  que  la  reina  esta- 
ba, porque  posando  en  ellos,  pudiesseu  traer 
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'  á  la  memoria  las  (Josas  qde  allí  passarotli 
Todos  los  caballeros  so  ataviaron  para  el  día 
de  su  entrada  y  saliéronla  á.  recebir  tres  le- 
guas de  la  cibdad,  y  el  rey  con  ellos,  lle- 
vándole en  medio  Vernao  y  Polinardo,  y 
porque  decir  las  cortesías  que  passaron  y  las 
cosas  que  usaron  al  tiempo  que  se  vieron 
sería  prolijidad,  pues  para  tal  cosa  basta  que 
cada  uno  lo  podrá  sentir,  ni  tampoco  el  pla- 
cer quo  Trineo  y  la  emperatriz  recibieron  do 
ver  á  sus  hijos,  de  que  tan  poca  esperanza 
tuvieron  hasta  entonces,  pues  esto  puede  oo- 
nooer  quien  en  algún  tiempo  se  vio  apar- 
tado dellos  y  después  los  vio;  junto  de  la 
cibdad  fueron  reoebidos  con  tantas  danzas  é 
invenciones  como  entonces  el  pueblo  podía 
hacer;  llegando  á  palacio,  hallaron  á  la  reina 
y  á  Flérida  vestidas  de  diferentes  atavíos; 
entramas  tomaron  entre  sí  á  la  emperatriz, 
usando  primero  de  las  cortesías  que  entre 
tales  personas  son  neoessarias,  y  assí  subie- 
ron por  la  escalera,  llevando  el  emperador  á 
la  reina  por  la  mano,  que  por  ser  muy  vieja 
no  podía  subillas,  y  el  rey  á  la  emperatriz  su 
hermana,  y  Primaleón  á  Flérida,  hasta  de- 
jar cada  uno  en  su  aposento;  mas  Agrióla, 
que  le  parecía  no  ser  aquellos  sus  hijos,  qui- 
siera que  durmieran  aquella  noche  en  su 
aposento,  para  acabar  de  certificarse  dellos, 
y  porquo  del  camino  llegaron  cansados,  no 
hobo  sarao  sogñu  que  de  antes  estaba  orde- 
nado, antes  recogiéndose  cada  uno  á  su  pa- 
sado, comenzaron  aparejar  cosas  necessarias 
para  los  otros  días,  que  doterminaban  gastar 
en  ejercicio  de  armas,  donde  esperaban  des- 
cubrir el  precio  de  sus  personas,  y  los  que 
no  lo  hicieron  en  algún  tiempo,  por  empe- 
dillo  la  prisión  de  Dramusiando,  querían  en- 
tonces mostrar  lo  que  se  perdiera  en  ellos  el 
tiempo  que  el  mundo  estuvo  ausente  de  sus 
hechos. 

El  emperador  y  la  emperatriz,  después  de 
haber  passado  con  sus  hijos  todas  las  cosas  á 
que  amor  y  razón  los  obligaba,  hallándose  en 
la  cámara  donde  ya  en  otro  tiempo  oon  tanto 
trabajo  y  riesgo  se  vieron  siendo  ól  caballero 
andante,  hízole  tamaña  soledad  pensar  en 
aquel  tiempo  passado,  que  si  entonces  pu- 
diera tornar  á  él  de  nuevo,  puesto  que  fuera 
oon  mucho  más  peligro,  lo  hicieran  entra- 
mos á  trueco  de  su  señorío;  y  Trineo,  aun- 
que era  viejo,  la  mayor  parte  de  la  noche, 
anduvo  con  Agrióla  de  la  mano  viendo  las 
paredes  y  ventanas  do  aquella  casa,  ai  le 
parocían  b¡  eran  aquellos  propios  los  que  an- 
tes solían  ser,  queriéndoles  tanto  por  el  se- 
creto que  siempre  le  tuvieron,  oomo  «i  fue- 
ran araonas  que  on  algún  tiempo  los  descu- 
brieran, passando  entonces  i>or  la  memoria 
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Stls  entradas  en  aquel  aposento  oómo  y  por 
dónde  fueron,  holgando  tanto  de  verse  en 
aquellos  lugares,  que  le  hacía  dessear  tor- 
narse aventurar  en  cIIob  sin  necessidad  otra 
vea;  platicaba  en  los  miedos  de  Agrióla,  en 
los  hechos  del  famoso  Palmerín  de  Oliva, 
que  entonoes  era  caballero  andante;  mas 
cuando  se  le  acordaba  que  aquesto  se  per- 
diera por  la  edad  y  que  ya  no  se  podía  co- 
brar, algún  tanto  aquella  tristona  lo  hacia 
venir  las  lágrimas  4  los  ojos,  puesto  que  por 
otra  parte  el  alegría  do  la  vista  de  sus  hijos 
desbarataba  todos  los  otros  acidentes;  assí 
passaron  la  noche  oon  menos  sueño  do  lo  que 
otra  pudiera  tener;  á  otro  día  fueron  heohos 
grandes  cadahalsos,  donde  los  torneos  habían 
de  ser;  y  los  caballeros  alemanes  é  ingleses, 
según  estaba  concertado,  se  pusieron  de  una 
parte,  y  de  la  otra  parte  los  caballeros  de  la 
casa  del  emperador  Palmerín,  con  algunos 
estranjeros  que  quisieron  ser  do  la  suya,  de- 
terminando hacer  cada  uno  maravillas,  aBSÍ 
los  muy  esforzados  como  los  que  Unto  no 
eran,  porque  en  estos  casos  siempre  los  bue- 
nos e  los  malos  dessean  gloria. 

Gjlp.  XLV.-  Cómo  Argolante  llegó  d  casa 
del  emperador  Palmerín  y  le  dio  su  emba- 
jada. 

Argolante,  que  por  mandado  del  rey  de  , 
Ingalaterra  partiera  para  Costantinopla  á  lle- 
var las  nuevas  de  sus  hijos  é  nietos,  caminó  : 
con  tanta  priessa  como  le  hacía  llevar  el 
desseo  de  se  ver  en  aquella  casa,  que  esto 
acontece  siempre  á  aquellos  que  hacen  viaje 
de  su  gU6to,  porque  el  placer  con  que  han  , 
de  ser  recebidos  hace  no  sentir  el  trabajo  , 
que  las  largas  jornadas  dan;  y  dejando  de 
decir  algunas  cosas  que  en  aquel  camino  le 
acontecieron,  assí  en  la  mar  como  en  la  tie- 
rra, por  las  cuales  passó  como  esforzado 
caballero,  un  lunes  por  la  mañana  llegó 
aquella  famosa  Costantinopla,  y  antes  que 
entrasse  dentro,  vio  al  emperador  Palmerín 
ontre  unos  peones  que  andaban  provoyendo 
en  la  muralla  do  la  ciudad  en  una  hacanoa 
blanca,  tan  blanco  de  la  mucha  edad  y  de  la 
tristeza  passada,  que  casi  no  le  conoció;  re- 
parábanse los  muros  porque  se  sonaba  que 
el  soldán  de  Babilonia  y  Persia  juntaban 
gran  ejército  para  destruir  todo  su  imperio. 
Argolante,  quitándose  el  yelmo  y  bajando 
del  caballo,  le  quiso  besar  la  mano;  el  em- 
perador le  recibió  muy  bion,  diciendo;  «Por 
aquí  veréis,  Argolante,  en  qué  ostremo  üe 
necesidad  es  venida  Costantinopla,  que  pen- 
sando yo  que  si  todo  el  mundo  viniera  so- 
brella  la  mandara  derribar  los  muros  por 
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donde  entrassen,  agora  estoy  tan  solo  de  to- 
dos mis  valedores,  y  tan  lleno  de  temor,  que 
la  mando  fortalecer,  esperando  tener  en 
ellos  alguna  dofonsa,  que  do  otra  parte  yo 
no  la  espero;  cabalga,  daresme  nuevas  del 
rey  vuestro  señor,  que  pedíroslas  do  otro 
bien  mo  parece  que  se  podía  esc  usar».  «Se- 
ñor, respondió  Argolante,  por  ser  mandado 
vengo  á  vuestra  majestad,  por  tanto  váyaso 
á  donde  la  omperatriz  y  Gridonia  están,  quo 
allá  le  diré  á  1j  quo  soy  venido».  Assí  se 
fueron  platicando  hasta  palacio,  que  allí 
descabalgaron;  el  emperador  se  fuera  á  la 
cámara  de  Gridonia  y  allí  mandó  venir  á  la 
emperatriz,  para  oir  nuevas  de  su  hija  Flo- 
rida; la  emperatriz  vino,  y  Argolante,  que 
vio  que  Basilia,  esposa  de  Vernao,  no  estaba 
allí,  dijo  al  emperador:  «Señor,  la  señora 
Basilia  quería  que  también  tuviesse  parte 
desta  visitación,  por  tanto  vuestra  majestad 
la  mande  llamar».  £1  emperador,  á  quien 
aquellas  palabras  comenzaban  alborotar  el 
corazón,  adevinaba  parte  de  lo  que  podía 
ser,  desseó  tanto  ver  el  fin  dellas,  que  él  por 
su  persona  fue  por  olla,  creyendo  que  tam- 
bién de  otra  manera  no  vendría;  Argolante, 
después  que  vio  juntas  las  personas  quo  des- 
seaba,  dijo  al  emperador,  tan  alto  que  todos 
lo  oyeron:  «Bien  se  acordará,  majestad,  quo 
en  el  tiempo  quo  el  príncipe  don  Duardos 
mi  señor  se  perdió,  yo  fui  el  quo  la  triste 
nueva  trujo  á  esta  corte,  por  dondo  se  per- 
dieron todos  los  caballeros  de  vuestra  casa, 
y  primero  que  todos  vuestro  hijo  Primaloón, 
que  en  aquel  tiempo  era  ospejo  de  todos  los 
que  vestían  armas;  mal  osario  yo  pareoer  en 
parte  donde  mi  embajada  tanto  daño  hizo, 
sin  traer  otras  nuevas  con  que  todo  se  tor- 
nase á  cobrar;  no  lo  sé  si  alguna  hora  vues- 
tra majestad  oyó  nombrar  al  caballero  de  la 
Fortuna,  puesto  que  sus  hechos  son  tales 
queu  todo  lugar  se  publican,  aunque  por 
otra  parte  pienso  que  bien  conooido  será  en 
esta  corte,  y  casi  porque  me  acuerdo  oir  de- 
cir que  en  esta  corte  venció  á  Flora  mán, 
cuando  se  combatió  sobre  la  imagon  de  Al- 
tea; éste,  después  de  la  Gran  Bretaña  tener 
perdidos  los  caballeros  que  en  ella  aportaron, 
quo  eran  la  flor  del  mundo,  y  no  saber  la 
verdad  de  cómo  se  perdían,  y  el  reino  de  In- 
galaterra quedar  despoblado  de  aquella  sin- 
gular caballería,  llegó  á  la  torre  de  Dramu- 
siando,  hijo  de  Franarque,  que  vos  matastes 
en  Ingalaterra  siendo  caballero  andante,  al 
cual  nenguno  podía  ir  sin  su  licencia  y  con- 
sentimiento de  Eutropa.su  tía  do  ürarnusian- 
do,  que  encantó  con  su  saber  toda  la  Uoros- 
ta,  allende  de  tomar  venganza  de  la  muerte 
de  su  hermano,  y  justando  primero  cou  dou 
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Dunrdos,  según  la  costumbre  de  la  fortaleza, 
por  la  cual  todos  los  que  allí  llegaban  habían 
de  passar  ba talla  uno  por  uno  con  el  temido 
Pandaro,  gigante  de  no  menos  valentía  y 
fortaleza,  matándole  por  fuerza  de  armas, 
hobo  otra  temerosa  con  Daligán  de  la  Escu- 
ra Cueva,  no  menos  más  esforzado  que  el 
otro  gigante,  al  cual  assimesmo  por  fuerza 
venció  y  mató;  finalmente  hobo  otra  batalla 
y  todas  en  un  día  con  el  gigante  Dramu- 
siando,  de  quien  vuestra  majestad  puede 
creer,  según  todos  afirman,  que  tiene  tan- 
ta ventaja  á  los  otros  gigantes,  assí  en  es- 
fuerzo cromo  en  destreza,  cuanto  parece  im- 
]>osi ble  creerse:  en  esta  fue  el  caballero  de 
la  Fortuna  mal  tratado».  «Ruégeos,  dijo  el 
emperador,  que  antes  que  más  contéis  me 
quitéis  de  tina  afrenta  en  que  essas  palabras 
ponen  mi  corazón,  que  es  decirme  si  esse 
caballero  es  muerto  ó  vivo,  porque  en  cuan- 
to no  estuviere  libre  deste  recelo,  podré  mal 
oir  lo  que  me  decís» .  «Señor,  dijo  Argolan- 
te,  vivo  y  en  buena  disposición  quedaba  al 
tiemjK)  que  yo  partí,  pues  que,  como  decía, 
á  la  postre  venció  al  gigante  Dramusiando, 
y  quedó  tal  de  la  vitoria,  que  decían  no  po- 
della  gozar  dos  horas» .  «Assí  que,  con  todo, 
le  dijo  el  emperador,  ¿vos  en  fin  afirmáis  él 
ser  vivo  y  estar  bueno  y  sano?»  «Sí  por 
cierto,  dijo  Argolante;  y  en  disposición  de 
otro  tan  gran  trance  como  aquel  passado». 
El  emperador  le  dijo:  «Agora  cuéntalo  todo 
muy  bien  lo  que  ha  passado» .  Tornó  el  em- 
perador á  decir:  «Agora  nenguna  cosa  me 
puede  hacer  á  mí  triste,  ni  ¿qué  cosa  pu- 
diera á  mí  hacer  más  alegre  ele  lo  que  agora 
estoy?»  «Pues,  dijo  Argolante,  si  tanto  vues- 
tra alteza  huelga  con  su  vitoria,  más  razón 
tiene  de  lo  que  piensa  para  lo  hacer,  porque 
con  olla  quedo  desencantada  la  floresta  de 
Eutropa:  y  vuestro  hijo  el  príncipe  Prima- 
Icón  y  don  Duardos,  con  todos  los  otros 
príncipes  y  caballeros,  salieron  de  la  prisión 
perpetua  en  que  Dramusiando  los  metiera» . 
Volviéndose  contra  Basilia,  dijo:  «Señora,  y 
vos,  porque  con  este  encantamento  no  que- 
déin  con  menos  parte,  el  vuestro  Vernao, 
que  á  sus  parientes  y  amigos  no  quiso  deber 
nada  en  sus  afrentas,  antes,  siéndoles  com- 
pañero en  su  prisión,  ha  salido  della  en  tan 
buena  disposición,  que  podrá  enmendar  el 
tiempo  que  allá  gastó» .  Óridonia  se  levantó 
en  pie  casi  desatinada  y  fue  á  abrazar  á  Ba- 
nilia,  que  la  turbación  do  aquellas  palabras  la 
sacaron  fuera  de  su  juicio;  la  emperatriz  las 
tomó  á  entraman  por  la  mano,  y  reeogéndose 
todas  tres  á  un  oratorio,  donde  solían  enco- 
mendarse á  Dios,  fueron  á  darle  las  gracias 
de  tales  beneficios.  El  emperador  quedó  con 


Argolante,  oyendo  más  por  estenso  todo  lo 
que  passaba,  tomando  aquel  placer  tan  mo- 
deradamente, que  ninguno  podía  conocer  en 
él  ningún  movimiento,  antee  preguntaba  á 
todos  y  oía  con  tamaña  discreción  como  si 
la  plática  fuera  sobre  cosas  de  cada  día;  des- 
pués de  oir  loa  nombres  de  todos  los  presos, 
viendo  que  eran  loe  mejores  caballeros  de 
toda  la  cristiandad,  dijo  que  aunque  la  pri- 
sión de  don  Duardos  no  fuera  ¡>ara  más  que 
para  certificarle  de  la  amistad  de  tantos  ca- 
balleros «es  tanto  de  estimar,  que  con  ello 
padrá  olvidar  todo  el  trabajo  que  en  ella 
passó» ,  y  tomando  á  preguntar  por  el  caba- 
llero de  la  Fortuna,  trujo  allí  á  la  memoria 
de  los  que  presentes  estaban  las  palabras 
que  dél  dijera  la  dueña  del  Lago  de  las  Tre* 
Hadas  el  día  que  Polendos  le  trajo  á  su  cor- 
te; estas  nuevas  fueron  luego  públicas  por 
la  ciudad,  y  todos  loe  naturales,  allende  del 
placer  que  recibieron,  tomaron  tan  gran  es- 
fuerzo para  matar  el  miedo  en  que  vivían, 
que  ya  no  se  acordaban  si  alguno  tuvieron. 
El  emperador  mandó  aposentar  á  Argolante 
como  persona  que  tanto  merecía,  y  recogén- 
dose con  la  emperatriz  y  Gridonia,  les  dio 
cuenta  de  lo  más  que  no  oyeron;  á  otro  día, 
tomando  licencia  Argolante  del  emperador, 
partió,  dejando  á  Costantinopla  tan  alegre 
como  ya  otra  vez  la  dejara  triste,  porque  así 
son  las  mudanzas  de  la  fortuna:  curar  los 
grandes  males  con  algunas  alegrías,  y  ale- 
grías grandes  con  descontentamientos  ma- 
yores. 

»  # 

Cap.  XLVI. — Del  famoso  torneo  que  entre 
aquellos  caballeros  se  hizo. 

Passadoe  ocho  dias  después  de  la  venida 
del  emperador  Trineo  á  Ingalaterra,  fueron 
armados  en  aquellos  campos  donde  los  torneos 
se  solían  hacer  grandes  cadahalsos,  para  que 
de  ahí  se  pndiesse  ver.  Llegado  el  domingo 
en  que  determinaban  hacer  sus  fiestas,  toda 
la  cibdad  amaneció  revuelta  en  armas  é  ins- 
trumentos de  guerra;  las  horas  que  para  ello 
estaban  concertados,  salieron  aquellos  seño- 
res muy  bien  acompañados;  el  rey  vino  con 
la  emperatriz  su  hermana  de  la  mano;  el  em- 
perador traía  á  Flérida  y  Primaleón  á  la  rei- 
na, y  assí  desta  manera  salieron  las  damas, 
acompañadas  de  algunos  caballeros  ingleses 
que  las  servían,  y  aquel  día  con  sus  obras 
esperaban  hacer  obras  de  dalles  algún  con- 
tentamiento; venían  tan  ataviadas  y  galanas 
como  para  aquel  tiempo  era  menester;  aun- 
que no  había  muchas  damas  en  el  palacio, 
la  emperatriz  Oriola  trajo  algunas  merece- 
doras de  ser  servidas,  que  con  su  parecer 
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henchían  los  cadahalsos,  cosa  mucho  para 
ver  y  no  menos  para  desear;  assentados  todos, 
vinieron  los  caballeros  ingleses  y  forasteros 
en  tanta  cantidad,  que  casi  ocupaban  todo  el 
sitio  donde  el  torneo  se  había  de  hacer;  no 
tardó  mucho  que  por  otra  parte  del  campo 
entraron  aquellos  esforzados  mancebos  caba- 
lleros de  la  casa  del  emperador  Palmerín, 
muy  galanes,  armados  de  armas  hechas  de 
nuevo,  guarnecidas  de  colores  alegres  y  en- 
rinciones  con  que  alegraban  los  espíritus  de 
quien  los  había;  sobrellas  traían  sus  sobre- 
vistas tan  ricas  como  era  menester  para  tal 
caso,  con  un  estandarte  delante,  y  por  capi- 
tán dellos  el  esforzado  principe  Graciano, 
á  quien  aquel  día  quisieron  dar  aquella  hon- 
rra  por  ser  muy  hecho  para  ello,  y  también 
porque  Palmerín  no  entró  en  el  torneo,  á 
ruego  del  rey  que  se  lo  pidió,  pareciéndole 
que  estando  el  campo  quitado  de  sus  obras 
podrían  mejor  parecer  las  de  los  otros  caba- 
lleros, que  eran  tan  pocos  en  comparación 
de  los  otros,  que  parecía  cosa  desigual  ha- 
berse de  combatir  con  ellos;  las  trompetas 
fueron  luego  tocadas,  que  era  señal  que  co- 
menzasen; los  de  una  parte  y  los  de  la  otra 
remetieron  con  tanta  furia  como  pudieron 
loe  caballos  llevar;  el  romper  de  las  lanzas 
fue  con  tamaño  estruendo,  que  parecía  que 
todo  Londres  se  hundía,  y  porque  también 
de  la  otra  parte  había  caballeros  famosos, 
fueron  de  entramas  partes  muchos  al  suelo. 
El  príncipe  Graciano  se  encontró  con  Estro- 
pe  de  Beltrán,  caballero  de  mucha  fama  en 
Ingalaterra,  [y]  llevándole  fuera  de  la  silla 
le  derribó  sin  nengún  acuerdo;  Platir,  con 
Normando  el  soberbio,  y  hízole  tan  humilde 
cuanto  nunca  lo  fuera,  que  dio  con  él  en  el 
suelo  tan  gran  caída,  que  fue  forzado  sacalle 
del  campo;  Beroldo  hizo  lo  mismo  á  Carian- 
te, hijo  del  duque  de  Bouquinón,  y  assí  por 
el  consiguiente  se  encontraron  todos;  de  la 
parte  de  los  ingleses  cuantos  recibieron  en- 
cuentros fueron  á  tierra,  y  de  la  otra  nen- 
gún señalado,  sino  Goarín,  que  cayó  con  el 
caballo.  Passado  el  ímpetu  del  primer  rom- 
pimiento de  las  lanzas,  echaron  mano  á  las 
espadas  y  comenzó  el  torneo  tan  bravo  y  ás- 
pero cuanto  nunca  en  aquella  corte  se  viera 
otro  de  tanto  por  tanto,  puesto  que  allá  en 
otro  tiempo  se  vieron  en  ella  los  más  nota- 
bles torneos  del  mundo;  de  la  una  parte  y 
de  la  otra  había  muy  señalados  caballeros  y 
mucho  para  ver;  el  príncipe  Beroldo,  que  en 
estos  días  se  mostró  uno  de  los  señalados 
caballeros,  andaba  discurriendo  por  muchas 
partes,  haciendo  maravillas  tales  que  dél 
por  estremo  se  hablaba;  vio  venir  para  sí 
á  Claribalte  de  Hungría,  rompiendo  con  fu-  1 
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ria  la  fuerza  de  sus  contrarios,  y  recibién- 
dose entramos  con  la  voluntad  de  que  cada 
uno  traía,  se  trabaron  á  brazos,  y  arrancán- 
dose de  los  caballos  vinieron  al  suelo  traba- 
dos el  uno  con  el  otro;  mas  luego  se  soltaron, 
comenzando  entre  sí  una  muy  brava  batalla, 
tal  que  muchos  dejaban  de  tornear  por  mi- 
rar á  ellos.  El  rey  Recindos,  puesto  que  los 
golpes  que  su  hijo  recebía  le  dolían  á  él  en 
el  alma,  estaba  el  más  contento  del  mundo 
por  ver  en  él  la  estremada  destreza  y  esfuer- 
zo; aquí  recreció  todo  el  peso  del  torneo, 
porque  á  la  parte  de  Claribalte  acudiera 
Estrope  de  Beltrán,  que  también  andaba 
furioso  por  se  ver  derribado;  el  esforzado 
Pridos,  Argolante  y  Archirin,  Lamberto, 
Sagovia,  Rocandor,  Albertoz,  Graciano,  Frí- 
sol, Luymán,  Honistaldo,  Dramiante,  Tene- 
brot,  don  Rosbel,  Belisarte;  y  puesto  que 
todos  estos  hiciessen  maravillas  para  sufrir 
la  furia  de  sus  contrarios,  eran  tantos  más  y 
entrellos  esforzados,  que  los  caballeros  del 
omperador  por  fuerza  perdían  el  campo;  no 
pudiendo  sufrir  Claribalte  contra  los  golpes 
de  Beroldo,  cayó  en  el  suelo  sin  nengún 
acuerdo,  mas  todo  esto  no  aprovechaba,  que 
sus  compañeros  perdían  la  plaza;  mas  Pla- 
tir, el  príncipe  Floramán,  Franciano,  Ger- 
mán Dorliens,  Vernao,  Polinardo,  Pompi- 
des  y  Tenebrante,  que  aquel  día  andaban 
cansados  de  lo  mucho  que  hicieron,  acudie- 
ron contra  aquella  parte,  y  con  su  ayuda  tor- 
naron sus  compañeros  a  hacer  tanto  en  ar- 
mas, que  cobraron  todo  lo  que  del  campo 
tenían  perdido.  Los  reyes  y  señores  que  de 
fuera  miraban  el  torneo,  no  hablaban  en 
otra  cosa  sino  en  lo  mucho  que  los  caballe- 
ros del  emperador  tenían  hecho;  don  Duar- 
dos  y  Primaleón  los  juzgaban  los  mejores 
que  nunca  vieron;  pues  Arnedos,  rey  de 
Francia,  no  estaba  poco  satisfecho  de  ver  la 
valentía  especialmente  de  Graciano,  que  en- 
tre los  otros  andaba  bien  señalado;  Dramu- 
siando,  que  estaba  junto  del  emperador  Tri- 
neo, decíale  que  no  pensaba  que  en  el  mun- 
do hobiesse  hombres  para  tanto;  y  tornando 
al  propósito,  la  multitud  de  los  caballeros 
ingleses  y  estranjeros  era  tanta,  que  no  va- 
liendo á  los  del  emperador  su  valentía  ni 
esfuerzo,  comenzáronlos  arrancar  del  campo 
mucho  contra  voluntad  de  Primaleón  y  del 
emperador  Trineo,  y  de  Recindos  y  Árne- 
dos,  que  tenían  allí  sus  hijos;  en  esto  en- 
traron por  medio  del  torneo  tres  caballeros 
de  parte  del  emperador,  armados  de  armas 
amarillas  y  leonado;  el  uno  traía  en  campo 
negro  en  el  escudo  el  dios  Saturno,  cercado 
de  estrellas;  el  otro  traía  en  campo  negro  la 
casa  de  la  tristeza;  el  tercero  traía  el  suyo 
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cubierto  con  un  cuero  negro,  de  manera  que 
no  se  parecía  la  devisa;  éstos,  viendo  que  la 
sobra  de  los  muchos  hacía  perder  la  bondad 
de  los  pocos,  abajando  las  lanzas  arreme- 
tieron, con  las  cuales,  antes  que  las  que- 
brassen,  derribaron  algunos  caballeros;  sa- 
cando sus  espadas,  en  pequeño  espacio  por 
su  esfuerzo  cobraron  los  del  emperador  lo 
que  habían  perdido,  con  tanta  ventaja,  que 
los  contrarios,  no  pudiendo  sostenerse,  co- 
menzaron á  retraerse. 

Oran  espanto  hizo  tan  gran  mudanza,  y 
mayor  la  hizo  por  la  bondad  de  los  tres,  por 
lo  mucho  que  en  tan  poco  hicieron;  y  puesto 
que  en  estremo  fuessen  loados  de  muchos, 
el  del  escudo  cubierto  hablaban  dél  como 
por  maravilla,  deseando  todos  conocelle;  Pla- 
tir,  Graciano,  don  Rosbel,  Be  roldo,  Flora- 
mán  y  Belisarte,  con  otros  sus  compañeros, 
viendo  la  bondad  de  sus  ayudadores,  traba- 
jaban lo  que  podían  por  tener  con  ellos;  des- 
ta  manera  por  fuerza  echaron  sus  contrarios 
del  campo  ya  á  horas  que  el  sol  se  ponía,  por 
tanto  no  tanto  á  su  salvo  que  Vernao  y  Tre~ 
morán  y  Tenebrot  no  fuessen  sacados  del 
campo  casi  muertos,  por  las  muchas  heridas 
que  de  sus  manos  recibieron  y  de  la  mucha 
sangre  que  perdieron;  el  rey,  viendo  que  los 
ingleses  iban  de  vencida  y  del  todo  desbara- 
tados, mandó  tocar  las  trompetas  en  señal 
de  acabar.  El  príncipe  Graciano  recogió  los 
suyos,  que  salieron  tan  contentos  cuanto 
el  prescio  de  la  Vitoria  merecía,  y  assí  en- 
vueltos en  la  sangre  de  su  vencimiento,  jun- 
tamente con  los  tres  compañeros,  se  vinie- 
ron á  los  cadahalsos  para  acompañar  al  rey 
y  á  la  reina  con  los  mas  señores  y  principa, 
que  bajaron  tan  acompañados  de  instrumen- 
tos como  chirimías,  trompetas  y  atabales,  y 
otros  de  otra  manera,  conformes  al  día  y  á  su 
placer,  cuanto  para  tantos  príncipes  tamaña 
tiesta  era  necessario,  y  assí  llegaron  á  pala- 
cio, á  donde  so  apearon,  hablando  de  las  ha- 
zañas de  aquel  día,  teniendo  en  mucho  la 
virtud  de  quien  las  obrara,  cosa  que  alguuos 
no  croían  dellos;  mas  esta  calidad  tieno  ella: 
manifestarse  por  sí. 

Cap.  XLYII.  —  Cómo  se  conocieron  los  tres 
caballeros  que  vinieron  al  torneo,  y  de 
cómo  se  supo  de  Palmerin  de  Ingalaterra  y 
su  hermano  cuyos  hijos  eran. 

Aquel  día  el  rey  se  sentó  á  la  mesa  con  el 
emperador  Trineo,  y  el  rey  Arnodos,  Recin- 
dos  y  el  soldán  Belagriz,  y  en  otra  mesa  don 
Duardos,  I'riinaleón,  Vernao,  Beroldo  y  Flo- 
ramán;  y  en  otra  el  caballero  de  la  Fortuna, 
Graciano,  Dramusiando,  Platir,  Mayortes,  y 


todos  e8sotros  caballeros  de  la  casa  del  em- 
perador. Siendo  todas  las  mesas  servidas 
con  tamaña  multitud  de  manjares,  que  la 
multitud  dellos  hizo  durar  la  cena  la  mayor 
parte  de  la  noche;  acabada  la  cena,  hobo  sa- 
rao real  en  el  aposento  de  Flérida,  á  donde 
la  emperatriz  y  la  reina  aquella  noche  cena- 
ron; al  cual  vinieron  los  más  caballeros  que 
en  el  torneo  se  hallaron;  ya  que  se  quería 
recoger  cada  uno  á  su  aposento,  entraron 
por  la  sala  los  tres  caballeros  esforzados  que 
en  el  torneo  fueron  en  ayuda  de  los  del  em- 
perador, vestidos  de  las  mesmas  armas  que 
en  él  tuvieron,  tan  bien  dispuestos  y  de  tan 
bien  parecer,  que  no  hubo  allí  nenguno  que 
no  tuviesse  codicia  de  sus  obras  y  parecer, 
y  con  este  contentamiento  cada  uno  les  daba 
lugar  para  que  allegasseu  á  donde  estaba  el 
rey;  siendo  ya  al  pie  del  estrado  donde  él  é 
los  otros  principes  estaban,  hízoseuna  escu- 
ridad  en  la  sala,  de  tal  manera  que  nenguna 
persona  se  vía  á  otra;  en  las  damas  fue  el 
miedo  tan  grande  que  cada  una  se  abrazaba 
con  el  que  más  cerca  de  si  hallaba;  esto  no 
duró  mucho  que  la  oscuridad  se  deshizo,  y 
allí  delante  de  todos  quedó  un  león  y  un  ti- 
gre envueltos  en  batalla,  hiriéndose  tan  sin 
piedad  como  aquellos  que  no  la  sabían  tener 
de  sí  meemos;  en  esto  entró  por  medio  de  la 
sala  una  doncella  con  un  bastón  dorado  en 
las  manos ,  y  tocándolos  á  entramos  caye- 
ron en  el  suelo  tan  muertos  como  si  nunca 
tuvieran  vida;  mas  esto  no  fue  tan  presto 
hecho,  ouando  ellos  se  tornaron  á  levantar 
en  figura  de  toros  grandes  y  fieros,  que  la 
mayor  parte  de  la  gente  estuvo  para  huir  de 
ellos,  sino  algunos  caballeros  famosos,  que 
allende  deste  miedo  hacer  poca  impresión  en 
ellos,  consolaban  á  las  damas  de  vallas  loa 
colores  perdidos,  riéndose  del  temor  que  reci- 
bían. Los  toros  se  apartaron  el  uno  del  otro 
algún  poco,  y  arremetiendo  el  uno  al  otro,  se 
encontraron  con  tanta  fuerza,  que  la  sala 
parecía  asolarse,  e  de  la  fortaleza  con  que  se 
encontraron  vinieron  entramos  al  suelo, 
echando  por  la  boca  y  narices  un  humo  tan 
negro,  que  se  tornó  á  oscurecer  la  sala  como 
la  primera  vez;  deshecha  la  oscuridad,  que 
no  duró  mucho,  quedaron  los  tres  caba- 
lleros armados  do  sus  armas  con  los  rostros 
descubiertos,  y  el  que  de  antes  traía  el  es- 
oudo  cubierto,  hallóse  con  él  desatapado,  y 
en  él  la  devisa  que  solía,  que  era  en  campo 
blanco  un  salvaje  con  dos  leones  por  una 
trailla;  llegándose  al  rey,  que  ya  le  quería 
abrazar  por  habelle  conocido,  le  besó  las  ma- 
nos, dioiendo:  «Señor,  haga  vuestra  alteza 
honrra  á  esto  caballero  que  aquí  está,  que  es 
el  gran  sabio  Daliarte  vuestro  servidor,  á 
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quien  vuestro  cuidado  siempre  dolió  muoho 
para  lo  sentir  y  deseo  para  os  servir  en  todo» ; 
el  rey,  que  ya  le  conoció  por  su  fama,  cuando 
le  vio  tan  mancebo  e  bien  dispuesto,  oyendo 
siempre  decir  su  sabiduría,  parecíale  no  ser 
posible  que  un  hombre  de  tan  poca  edad  al- 
canzase tan  grandes  cosas;  entonces,  tomán- 
dole en  los  brazos  con  mucho  amor,  decía: 
cPor  cierto,  Dallarte,  aunque  yo  no  os  de- 
biessc  más  que  entregarme  vivo  á  Desierto, 
cosa  que  yo  no  esperaba,  es  cosa  que  no  se 
puede  pagar».  cSefior,  dijo  Daliarte,  la  ra- 
zón que  yo  tengo  para  serviros  es  tamaña, 
que  ella  me  puso  siempre  en  esta  obligación, 
por  donde  vuestra  alteza  me  es  en  menos 
cargo  que  lo  que  piensa;  y  porque  el  mayor 
servicio  que  yo  en  alguna  hora  os  podía  hat«r 
está  aun  encubierto,  siénteme  vuestra  alteza 
y  óigame,  porque  querría  que  mis  palabras 
acrecentassen  estas  fiestas  con  más  razón  de 
las  que  ellas  se  hacen»;  el  rey,  puesto  que 
no  sospechaba  lo  que  podía  ser,  por  ser  cosa 
que  el  tiempo  traía  olvidado,  creyendo  que 
sería  alguna  cosa  de  placer,  se  tornó  á  sen- 
tar y  llamó  junto  consigo  á  Desierto,  que  es- 
taba de  rodillas  hablando  con  Flérida  y  con 
don  Duardos;  después  de  todos  sossegados,  el 
gran  eabio  Daliarte,  puniendo  los  ojos  á  to- 
das partes,  los  afirmó  en  Flérida,  diciendo: 
«Por  cierto,  señora,  claro  está  que  la  vista 
de  don  Duardos  os  quita  de  la  memoria  el 
acuerdo  de  las  otras  cosas,  y  mucho  más  la 
de  vuestros  hijos,  e  para  vos  acordar  desto 
no  debía  ser  assí,  porque  á  quien  sus  obras 
máa  placer  dieron  fue  á  vos,  e  la  fortuna, 
que  en  su  nacimiento  los  puso  en  trabajo  y 
estado  que  su  alta  sangre  estuvo  para  ser 
sacrificada  á  dos  Icones  por  mano  del  salva- 
je que  los  hurtó,  essa  les  tornó  á  poner  en 
tamaña  alteza  de  fama  en  las  armas,  que  no 
tan  solamente  pasaron  á  los  de  su  tiempo, 
mas  en  el  otro  pasado  no  hubo  quien  tanta 
gloria  dejasse  como  la  suya  será,  ni  por  venir 
por  muy  largos  años  yo  no  alcanzo  quien  con 
mucha  parte  los  iguale;  pues  quien  tales  hi- 
jos perdió  no  debía  vivir  tan  sin  cuidado  de 
tamaña  pérdida  que  los  otros  placeres  la  hi- 
jeasen ausente  deste  acuerdo;  por  tanto 
acuérdeseos  de  las  palabras  que  Pridos  os 
dijo  el  día  de  su  nacimiento,  y  del  perdi- 
miento de  don  Duardos,  que  le  dijera  una 
doncella  de  Argónida  de  su  parte;  ya  veis 
cuAn  verdaderas  salieron;  vuestros  liijos  es- 
tán juntos  con  vos,  y  son  tales,  que  han  sabi- 
do pagar  el  pesar  que  ya  os  dieron.  Vedes 
allí  á  Palmerln  de  Inglaterra,  que  tantas  lá- 
grimas os  tiene  costado  y  á  quien  vos  posis- 
tea  el  nombre  por  su  nacimiento  conforme  al 
de  vuestro  padre,  y  después  el  emperador  su 


agüelo,  sin  lo  saber,  le  tornó  á  confirmar  casi 
por  espiración  divina;  pues  Floriano  del 
Desierto  no  es  otro  sino  este  caballero  del 
Salvaje  que  vos  como  madre  oriastes  y  como 
á  hijo  ajeno  tenéis  olvidado» .  Flérida  puso 
los  ojos  en  don  Duardos  tan  reciamente  tur- 
bada, que  no  sabía  de  sí,  porque  también  el 
placer  como  el  pesar  hace  aquestas  mudan- 
zas en  quien  las  recibe  de  cosa  que  no  espe- 
ra; y  don  Duardos  puso  también  los  suyos  en 
ella,  y  assí  Palmerln  en  Desierto,  mas  cono- 
ciéndose se  fueron  abrazar,  y  el  rey,  que  su 
edad  no  era  ¡tara  tan  grande  sobresalto,  se 
acostó  en  la  silla,  llamando  á  Daliarte  le 
dijo:  «jOh,  Daliarte,  no  quisiera  este  placer 
tan  súpito,  porque  mi  flaqueza  no  es  para  su- 
frir sobresalto  tamaño  y  tan  poco  esperado; 
ruégoos  que  me  digáis  cómo  sabéis  vos  esto, 
que  puesto  que  siempre  lo  sospeché,  no  lo 
creo  por  el  placer  que  de  ahí  recibo» .  Daliar- 
te le  dijo:  «Señor,  yo  os  mostraré  la  verdad 
tan  clara  como  es  necessario  para  creer  lo 
que  digo» .  Entonces  sacando  un  pequeño  li- 
bro del  seno,  leyó  poco  por  él,  porque  aque- 
llo bastó  para  hacer  venir  ante  si  al  salvaje 
que  loe  criara  y  á  su  mujer,  y  entrando  por 
la  sala  como  personas  que  nunca  en  otra  par- 
te como  aquella  se  vieron,  Palmerln,  que  le 
conoció  por  haber  menos  días  que  le  viera,  so 
fue  á  abrazar  con  él,  y  Floriano  con  su  mu- 
jer, y  Selvián  su  hijo,  assimesmo  con  la  ro- 
dilla en  el  suelo,  cortesía  poco  acostumbrada 
entrellos;  mas  Selvián  no  por  la  naturaleza, 
mas  por  la  crianza  lo  aprendiera;  mas  ella, 
con  lágrimas  en  los  ojos,  no  sabia  cuál  pri- 
mero recibiese.  Flérida,  que  aquella  hora  se 
acordase  de  la  pérdida  de  sus  hijos  y  no  que- 
dasse  tal  que  tuviesse  acuerdo  para  nada, 
después  que  Palmerln  tuvo  metido  en  acuer- 
do al  salvaje,  llególe  al  rey,  que  juntándole 
consigo  le  preguntó  por  estenso  la  crianza  de 
aquellos  infantes,  é  informado  públicamente 
de  lo  que  paseara,  apretando  consigo  á  Pal- 
ínerin,  puestos  los  ojos  en  el  cielo,  decía: 
«Señor,  esto  era  el  postrero  bien  que  dessea- 
ba  ver;  ruégote  que  agora  me  lleves  antes 
que  la  fortuna  no  me  enseñe  algún  revés 
dél».  Entonces,  tomándolos  á  entramos  por 
la  mano,  los  entregó  á  Flérida,  á  la  cual  con 
las  rodillas  en  el  suelo  besaron  las  manos 
muchas  veces;  ella  los  tuvo  abrazados  algún 
tanto,  saliéndole  algunas  lágrimas  de  placer 
acordándose  de  la  batalla  en  que  ya  los  vie- 
ra dentro  en  Londres,  e  cuán  presto  estuvie- 
ron de  morir  en  ella.  Don  Duardos  los  abra- 
zó, no  pudiendo  encubrir  tan  grande  alegría; 
porque  cuando  es  grande  6  de  cosa  que  mu- 
cho se  dessea,  puédese  más  dissimular,  y  lue- 
go por  su  mandado  hicieron  su  cortesía  al 
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emperador  Trineo,  al  rey  Recindos  y  Ame- 
dos,  como  á  personas  que  de  nuevo  conocían, 
puesto  que  Palmerín,  cuando  llegó  a  Prima- 
león  á  le  hacer  su  acatamiento,  acordándose 
ser  padre  de  su  señora,  fue  con  mucha  mas 
obidiencia  que  á  los  otros,  cosa  que  á  todos 
pareció  que  lo  hacía  por  ser  hijo  del  empe- 
rador, cuyo  criado  ora;  en  palacio  fue  el  pla- 
cer tan  grande,  que  bien  se  parecía  que  era 
general;  la  reina  estaba  con  sus  nietos  tan 
contenta,  que  no  quería  que  nadie  los  gozas- 
so  sino  ella.  El  salvaje  y  su  mujer,  con  Sel- 
vián,  tan  alegres  de  le  ver  tan  gentil  man- 
cebo, y  fuera  de  su  traje  como  de  cosa  no  es- 
perada. Palmerín  mandó  á  Selvián  que  los 
llevasse  á  su  posada;  y  por  ser  ya  tardo  qui- 
so el  rey  que  se  recogessen  todos,  mandando 
aposentar  á  Daliarte  y  al  caballero,  pregun- 
tándoles primero  quién  era;  mas  Daliarte  le 
dijo:  cSeñor,  el  caballero  es  de  mucho  pre- 
cio, a88Í  en  las  armas  como  en  la  geneología 
donde  viene;  á  la  mañana  os  diré  lo  más  que 
dél  queda  por  decir,  si  aparte  lo  quis6iéredes 
oir» .  1  mego  se  recogeron  cada  uno  á  su  po- 
sada, esperando  por  la  mañana  para  con  más 
razón  tornar  á  sus  fiestas,  que  allí  son  ellas 
bien  ordenadas,  á  donde  Dios  no  recibe  ofen- 
sa y  las  gentes  toman  placer. 


Cap.  XLVDII. —  Cómo  se  supo  quién  eran 
Pom pides  y  Daliarte,  y  cómo  el  emperador 
y  reyes  se  partieron. 

Tan  grande  fue  el  placer  de  todos  con  sa- 
ber aquellas  nuevas,  que  á  nenguno  le  pare- 
ció que  le  quedaba  la  menor  parte  dellas;  á 
otro  día  por  la  mañana,  el  rey  se  levantó 
temprano,  ó  yendo  á  buscar  á  sus  nietos  á  la 
possada,  vino  acompañado  dellos  y  de  Pri- 
maleón  é  de  Vernao  hasta  el  aposento  del 
emperador  Trineo,  que  ya  le  hallaron  le- 
vantado; de  allí  se  fueron  juntamente  á  la 
possada  de  Amedos  é  Recindos,  que  también 
salía  para  se  venir  á  ellos,  ó  yendo  á  la  igle- 
sia mayor  de  Londres,  donde  estaba  apare- 
jado para  les  decir  missa,  la  oual  oyeron  con 
mucha  solenidad,  después  de  acabada,  se 
tornaron  á  palacio,  acompañados  de  tanta 
gente  popular  que  venían  por  ver  á  sus  nue- 
vos príncipes,  que  casi  no  podían  ir  por  las 
calles,  é  sentados  á  las  mesas  que  hallaron 
puestas,  comieron  según  la  ordenanza  del 
día  de  antes,  haciendo  el  rey  é  todos  aque- 
llos señores  tanta  honrra  á  Daliarte  como  á 
hombre  de  mucho  precio,  ó  á  quien  mucho 
se  debía.  Acabado  el  comer,  que  todo  se  gas- 
tó en  preguntalle  de  qué  manera  Floriano 
fuera  sano  de  las  heridas  que  recibiera  en  la 


batalla  de  Dramusiando  é  de  sus  gigantes,  él 
les  dio  cuenta  de  todo  é  lo  que  más  passó  se- 
gún atrás  se  contó;  fuéronse  á  la  cámara  de 
la  emperatriz  Agrióla,  á  donde  aquel  día  co- 
mieron la  reina  é  Flérida,  á  donde  después 
de  sentados  dijo  el  rey  á  Daliarte:  «Agora, 
amigo,  quería  saber  de  vos  lo  más  que  ano- 
che os  preguntó  que  no  me  quisistes  decir, 
é  también  cuyo  hijo  sois,  porque  no  puedo 
creer  que  hombre  de  tan  alto  precio  y  estre- 
mado esfuerzo,  cosas  que  pocas  veces  se  jun- 
tan, sea  niño  de  generación  singular».  «Co- 
sas hay,  dijo  Daliarte,  que  yo  no  quería  decir, 
mas  mandándomelo  vuestra  alteza  no  puedo 
hacer  otra  cosa:  el  caballero  por  quien  me 
pregunta  que  ayer  entró  en  el  torneo,  llá- 
mase Blandidón,  y  porque  Floriano  vuestro 
nieto  os  lo  dirá  menos  público  de  lo  que  yo, 
por  esso  no  lo  digo;  cuanto  en  lo  que  á  mi 
toca,  no  sé  si  lo  diga,  porque  en  ello  puedo 
desservir  al  señor  don  Duardos;  baste  confes- 
sar  que  Argónida  nos  parió  á  Pompides  y  4 
mí».  Don  Duardos,  que  en  las  haldas  de  Flé- 
rida estaba  echado,  no  quiriendo  que  aque- 
llas cosas  anduviessen  encubiertas,  viendo  lo 
que  passaba,  se  levantó  en  pie,  diciendo  ha- 
cia el  rey:  «Señor,  Daliarte  y  Pompides  po- 
déis tratar  como  á  vuestros  nietos,  pues  lo 
son;  é  vos,  señora  Flérida,  no  os  pesse  do 
oir,  pues  el  fruto  que  desta  culpa  nace  paga 
el  yerro  della,  allende  de  ser  poca  la  que  en 
este  caso  tengo».  Luego  contó  todo  lo  que 
passara  con  Argónida,  de  la  manera  que  fue- 
ra á  su  isla  y  las  maneras  que  tuvo  para  haber 
dél  aquellos  hijos,  de  que  el  rey  recibió  gran 
placer.  «Y  cuanto  al  señor  Blandidón,  dijo 
don  Duardos,  yo  no  sé  quién  es,  mas  pues 
que  Floriano  lo  sabe,  díganoslo  y  serville 
hemos  como  á  persona  de  tanto  precio  como 
él  parece».  «Por  cierto,  dijo  Floriano,  por 
esso  le  pueden  á  él  tener  en  toda  parte,  por- 
que todas  sus  calidades  son  dignas  de  mu- 
cho merecimiento».  Flérida  perdonó  allí  i 
don  Duardos,  riéndose  de  lo  que  passara  con 
Argónida,  loando  mucho  el  yerro  que  tal 
desculpa  dejara;  y  quiriendo  Daliarte  y  Pom- 
pides besarla  las  manos,  ella  los  abrazó  con 
amor  de  madre,  y  con  esse  les  trató  siempre; 
de  allí  se  recogeron  cada  uno  á  su  possada. 
Palmerín  de  Ingalaterra  hizo  mucha  honrra 
á  Daliarte,  tiniendo  en  mucha  dicha  tener 
con  él  tal  parentesco.  Don  Duardos  supo  se- 
cretamente quién  era  Blandidón,  y  por  no  le 
dar  pena,  le  tuvo  mucho  tiempo  por  su  hijo 
hasta  que  fue  forzado,  por  su  provecho,  de- 
cille  la  verdad  de  lo  que  era;  con  descu- 
brirse estos  hombres  tan  señalados  quién 
eran,  se  acrecentaban  las  fiestas  en  mucha 
cantidad,  quo  por  más  de  quince  días  no  hobo 
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otra  cosa  sino  fiestas  y  torneos  y  de  noche 
saraos,  do  había  damas  hermosas  á  quien 
muchos  se  aficionaron  mientras  vivieron;  en 
el  fin  de  los  cuales  Arnedos  y  Recindos,  que 
también  desecaban  dar  aquel  placer  á  los 
suyos,  se  despidieron  del  rey  y  do  don  Duar- 
dos,  y  el  emperador  Trineo  hizo  lo  mismo, 
puesto  que  no  quiso  irse  hasta  ver  la  torre  de 
Dramusiando,  que  le  decían  ser  mucho  para 
ello.  Esta  determinación  6uya  lo  hizo  hacer 
á  muohos,  y  no  consintieron  Arnedos  ni  Re- 
cindos que  se  fnessen  hasta  que  todos  tor- 
nassen  allá,  para  ver  á  dónde  tanta  gente 
cupiera.  A  otro  día  después  desto  estar  con- 
certado, el  rey  y  reina  y  emperatriz  Agrióla 
y  Flórida,  en  compañía  de  los  más  royes  y 
príncipes,  se  partieron  de  la  ciudad  de  Lon- 
dres camino  de  aquella  famosa  torre,  en 
aquel  tiempo  tan  nombrada  y  temida  por 
el  mundo,  de  que  agora  ya  no  hay  me- 
moria, puesto  que  esto  es  mucho  d espantar, 
pues  vemos  que  muchas  veces  las  cosas  de 
admiración  tan  presto  como  passan  se  ol- 
vidan. 


Cap.  XLIX. — Cómo  todo»  aquellos  señores 
llegaron  á  la  torre  de  Dramusiando,  y  de 
lo  que  en  ella  les  aconteció. 

Todos  los  caballeros  mancebos  se  ataviaron 
do  armas  ricas  y  las  más  galanas  que  cada 
uno  podía  hallar  para  la  jornada  de  Dramu- 
siando, esto  más  por  parecer  bien  á  las  da- 
mas que  por  pensar  que  habían  de  ser  me- 
nester; llegando  el  día  de  la  partida,  no 
consintió  el  rey  que  nenguna  de  la  gente  po- 
pular fuesse  allá  sino  los  servidores  necessa- 
rios;  el  primer  día  fueron  á  dormir  á  la  flo- 
resta del  Desierto,  donde  estaban  aparejadas 
tantas  tiendas  como  para  tantos  caballeros 
era  necessario,  y  llegaron  á  tiempo  que  pudo 
haber  monterías  con  que  recibiessen  placer, 
y  que  á  Flérida daban  poco,  porque  se  acorda- 
ba lo  que  aquella  floresta  costara;  acabado  de 
montear,  hicieron  parecer  ante  sí  al  salvaje, 
que  ya  parecía  otro  hombre  vestido  con  unas 
ropas  de  Palraerín  su  criado,  á  las  cuales 
entallaba  poco;  allí  contó  por  estenso  cómo 
tomara  á  los  infantes  el  día  de  su  nacimiento 
y  á  qnó  parte  estaba  la  cueva,  á  la  cual  todos 
aquellos  señores  quisieron  ir  á  vella,  y  llega- 
dos allá,  PrimaleÓn  fuo  el  primero  que  entró 
dentro,  ytras  él  Muyortesel  gran  canyBela- 
griz,  soldán  deNiquea,  de  que  hasta  aquí  no 
se  ha  hecho  mención,  por  lo  cual  no  dejaron 
de  ser  tratados  en  las  fiestas  y  en  todo  como 
personas  con  quien  tenía  mny  grande  amis- 
tad; entrados  en  la  cueva,  ellos  y  otros  mu- 


chos halláronla  tan  grande,  que  parecía  un 
laberintio,  de  una  y  de  otra  parte  colgada  de 
tapicería  en  que  los  infantes  Palmerín  y  Flo- 
riano  tanto  tiempo  se  criaron,  que  eran  pieles 
de  alimañas  que  el  salvaje  y  sns  leones  te- 
nían muertos  por  los  muchos  días  que  en  ella 
viviera,  y  destas  había  tantas,  que  parecía 
empossible  haber  tantas  en  toda  aquella  flo- 
resta; mas  mucho  más  se  espantaron  de  ver 
la  manera  de  la  cueva,  que  era  tan  grande  y 
tan  bien  hecha  y  de  tantos  aposentos  y  cá- 
maras, que  parecía  que  en  otro  tiempo  sir- 
viera de  aposentamiento  de  algún  príncipe; 
y  era  razón  que  assí  pareciesse,  puesto  que 
no  fue  assí,  por  ser  obrada  de  las  manas  de 
aquella  gran  sabidora  infanta  Melia,  que  allí 
moró  algunos  anos  en  el  tiempo  del  rey  Ar- 
mate su  hermano,  según  en  la  su  corónica 
más  largo  se  cuenta;  ésta  y  Urganda  fueron 
en  un  tiempo,  como  en  las  Sergas  de  Espían- 
didn  (•)  se  dice;  acabada  de  ver  la  grandeza  y 
hechura  de  la  cueva,  se  tornaron  para  las 
tiendas,  donde  fueron  reoebidos  de  aquellas 
señoras  que  con  ellas  quedaron.  PrimaleÓn 
contó  muy  por  estenso  assí  á  Flérida  la  ma- 
nera del  aposento  en  que  sus  hijos  se  criaron, 
de  que  daba  muchas  gracias  á  Dios  por  la 
merced  tan  señalada  que  dél  recibiera. 

Aquella  noche  repossaron  en  la  floresta, 
servidos  todos  tan  abasto  como  si  estuvieran 
en  la  ciudad  de  Londres;  otro  día  se  partieron 
hacia  la  torre  y  fueron  á  comer  al  medio  ca- 
mino,  y  antes  de  horas  de  vísperas  se  hallaron 
en  aquel  gracioso  valle,  riberas  del  río  que  por 
medio  corría,  cosa  tan  alegro  para  la  vista, 
que  parecía  más  pintada  que  natural,  puesto 
que  la  naturaleza  aquí  de  todo  es  tan  esce- 
lcnte  maestra,  se  esmeró  allí  de  manera  que 
se  creía  que  el  juicio  de  nenguna  otra  perso- 
na, por  sotil  que  fuesse,  alcanzaría  tanto  que 
pudiesse  imaginarse  en  si  una  floresta  tan 
singular  como  la  que  la  naturaleza  allí  pas- 
8o;  no  andaron  mucho  por  aquel  valle,  cuando 
por  el  mismo  camino  vieron  hacia  á  sí  venir 
gran  suma  de  monteros  con  su  vocería,  y 
delante  dellos  mucha  diversidad  do  caza, 
assí  como  puercos,  venados  y  otras  alima- 
ñas monteses  huyendo  (*>n  mucha  priessa, 
metiéndose  por  entre  los  pies  de  los  palafre- 
nes en  que  las  damas  venían;  fue  el  miedo 
tan  grande  en  ellas,  con  rócelo  de  caer,  que 
por  tenerse  echaban  la  mano  de  aquél  que 
más  presto  hallaban;  en  esto  I09  monteros 
desaparecieron  y  la  caza  se  passó  á  nado  ilo 
la  otra  parte  del  río,  cosa  de  que  algunas  se 
espantaron,  mas  no  los  que  conocían  que  eran 

(•)  Cf.  los  cape  CI,  CX,  CXVII  y  CXXI  de  la* 
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obras  da  Dallarte;  fuera  de  esto,  viendo  fue- 
ron otras  muchas  cosas  A  que  no  sintieron  el 
camino  hasta  que  llegaron  á  vista  de  la  gran 
torre  de  Dramusiando  que  de  lejos  parecí* ; 
el  sobresalto  que  hizo  en  los  corazones  de 
muchos  fue  tan  grande,  que  hizo  olvidar  todo 
lo  passado,  y  viniéndoles  á  la  memoria  lo  que 
allí  pasearon,  y  mucho  más  en  el  de  Flérida, 
que  sabiendo  ser  aquella  casa  donde  don 
D uardos  tanto  tiempo  estuviera  presso,  no 
pudiendo  tanto  dissimular  ('.)  su  dolor  que 
las  lágrimas  no  lo  descubriessen.  El  rey  y  el 
emperador  iban  loando  la  labor  dól,  pregun- 
tando á  Dramusiando  quién  fue  el  primer 
inventor  de  su  obra.  «Señores,  dijo  él,  Eu- 
tropa  mi  tía  le  hizo  desde  el  primer  cimien- 
to». «Por  cierto,  dijo  Trineo,  no  de  mano  de 
mujer  me  parece» .  Dijo  Dramusiando:  «¿Qué 
hay  en  la  puente?» ;  y  mirando  todos  por  ver 
qué  sería,  vieron  encima  de  la  puente  á  un 
caballero  aparejado  de  justar,  tan  bien  apues- 
to en  la  silla  como  cuantos  hubiessen  visto; 
y  no  sabiendo  quién  fuesse,  mirábanse  unos 
á  otros  por  ver  si  alguien  faltaba  de  la  com- 
pañía, y  no  hallando  nenguno  menos,  no  po- 
dían sospechar  quién  de  fuera  tamaña  im- 
pressa  quisiesse  acometer  como  querer  de- 
fender el  passaje  á  tantos.  El  caballero  es- 
taba en  un  caballo  overo  grande,  armado  de 
armas  negras  y  blancas  con  flores  de  plata 
por  ellas,  en  el  escudo  en  campo  blanco  un 
rostro  de  mujer  sacado  del  natural  de  su  se- 
ñora, que  ni  el  de  Altea,  por  quien  Flora- 
mán  hizo  tantas  cosas  en  Costantiuopla,  no  le 
igualaba  con  gran  parte,  ni  el  de  Polinarda 
hacía  ventaja  en  nenguna  cosa;  en  la  bor- 
dadura  de  una  ropa  de  oro  que  traía  vesti- 
tida,  decía  en  unas  letras:  Mirauuabda. 
En  esto  vieron  salir  de  la  puente  un  escude- 
ro, y  llegándose  á  uno  dellos,  dijo  tan  alto 
que  todos  lo  oyeron:  «Señores,  el  caballero 
que  está  en  la  puente  dice  que  él  vino  de 
muy  lejos,  por  mandado  de  una  señora  á 
quien  sirve,  á  probarse  en  las  aventuras  desta 
fortaleza  de  quien  tanta  fama  había  por  el 
mundo,  y  llegando  á  ella  hallé  ya  los  encan- 
tamientos deshechos  y  la  fuerza  de  Dramu- 
siando y  la  de  sus  compañeros  destruida  por 
mano  del  valiente  Palmerfn  de  Ingalaterra, 
y  los  prissioneros  que  estaban  dentro  pues- 
tos en  su  libre  poder,  do  que  está  asaz  ale- 
gre por  la  mucha  parte  que  en  ello  le  cabe, 
y  agora,  por  no  tornarse  en  vano,  sabiendo 
que  aquí  vienen  los  mejores  caballeros  del 
mundo,-  que  dessea  justar  con  algunos  para 
ver  lo  que  tiene  en  sí;  batallar  de  las  espa- 
das dice  que  no  lo  hace,  jwrque  la  suya  des- 

(«)  £1  original  repito  aquí  «tanto». 


sea  poner  en  servicio  dellos,  y  ño  en  ofensa 
de  nenguno».  Tamaño  fue  el  alboroto  que 
estas  palabras  hizo  en  el  corazón  de  cada 
uno,  que  había  ya  diferencia  quién  iría  pri- 
mero. El  rey  dijo  al  escudero:  «Amigo,  di- 
réis á  vuestro  señor  que  su  empressa  es  muy 
alta  y  la  intención  que  aquí  le  trajo  digna  de 
loar,  y  que  si  las  obras  dicen  con  el  parecer, 
que  no  debe  tener  su  señora  en  poco  su  ser- 
vicio; mas  esto  no  tienen  ellas,  que  nada  se 
satisfacen  de  razón,  antes  todas  sus  cosas  por 
acidente  6  apetito  son  gobernadas» ;  el  escu- 
dero se  tornó  á  la  puente,  y  no  había  acá* 
bado  de  dar  el  mandado,  cuando  Tenebrot 
ya  estaba  en  ella  pidiendo  justa,  de  la  cual 
fue  satisfecho,  que  apartándose  el  de  la 
puente  lo  necossario,  se  encontraron  con  tan- 
to ímpetu,  que  el  caballero  perdió  una  es- 
tribera ,  mas  Tenebrot  fue  al  suelo  por  las 
aneas  del  caballo,  de  que  quedó  poco  alegre, 
y  los  que  lo  vieron  también,  tiniendo  su  es- 
fuerzo en  mucho;  tras  él  Luymán  de  Bor- 
goña,  que  del  primer  encuentro  vino  al  sue- 
lo; Belcar,  que  aún  en  aquel  tiempo  dessea- 
ba  esperimentar  su  persona  entre  los  otros 
mancebos,  abajó  la  lanza  poniendo  las  pier- 
nas al  caballo,  mas  el  de  la  Puente,  que.  en 
medio  della  lo  recibió,  le  encontró  tan  dura- 
mente, que  á  él  y  al  caballo  echó  en  el  sue- 
lo; y  tomando  otra  lanza  de  las  que  estaban 
arrimadas  al  castillo  arremetió  á  don  Ros- 
bel,  que  le  decía  que  se  guardasse,  y  puesto 
que  del  encuentro  el  caballero  de  la  Puente 
se  abrazó  á  la  cerviz  de  su  caballo,  don  Ros- 
bel  tuvo  compañía  á  los  otros;  de  la  mesma 
manera  aconteció  á  Tremorán,  Guarino,  Fri- 
so!, Graciano,  Blandidón  y  á  Floramán,  de 
que  Polendos  quedó  tan  descontento,  que 
quisiera  también  ir  á  justar  si  don  Duardos 
no  se  lo  quitara.  Todos  fueron  derribados  por 
el  caballero  en  tan  pequeño  rato,  que  algunos 
hacía  pensar  que  podrían  ser  aquellas  cosas 
de  Dallarte;  mas  esto  no  era  assí,  antes  era 
la  fuerza  de  quien  los  daba  sostenida  en  el 
contentamiento  de  la  imagen  de  su  escudo  y 
en  el  acuerdo  de  quien  tamaños  peligros  le 
ponía.  Tras  esto  vino  el  principe  Floramán, 
pareciéndole  que  si  la  vitoria  de  aquel  caba- 
llero de  la  fuerza  de  algunos  amores  nacía, 
él  jwr  aquella  manera  no  desmerecía  nada, 
ni  menos  á  su  parecer  la  hermosura  de  su 
señora  Altea  debía  ninguna  cosa  á  la  de  su 
escudo,  que  este  engaño  tienen  los  corazo- 
nes enamorados  cuando  del  todo  están  entre- 
gados, y  con  esta  confianza  entró  dentro  on 
la  puente,  diciendo:  «Señora,  si  alguna  cosa 
se  me  olvidare  de  serviros,  alguna  razón  ten- 
dríadeH  para  no  acordaros  de  mí;  mas  quien 
siempre  os  sirvió,  sufriendo  vuestros  malea 
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sin  esperanza  de  algún  bien,  ¿por  qué  no  le 
favorecéis  en  un  trance  como  éste,  para  con 
este  placer  satisfacer  la  tristeza  paseada?» 
Acabadas  estas  razones,  dichas  entre  sí  y 
tan  paso  quo  sólo  él  y  su  amor  las  oían,  puso 
las  piernas  al  caballo,  y  el  caballero  de  la 
Puente  lo  recibió  con  otra  furia  igual  á  la 
suya,  y  quebrando  las  lanzas  ¡«asaron  el  uno 
por  el  otro  tan  airosos  como  ellos  eran;  mas  á 
la  segunda  carrera  Floramán  y  su  caballo 
lueron  al  suelo,  de  que  quedó  tan  triste  y 
descontento  de  se  ver  assí  vencido,  en  parte 
donde  tanto  desseaba  la  vitoria,  que  tornó  á 
decir:  «Señora  Altea,  ya  sé  que  esto  me  vie- 
ne de  no  merecer  serviros,  pues  en  todas  las 
cosos  que  desseé  hacer  me  sucede  tan  mal» . 
El  rey  y  el  emperador  Trineo  y  los  otros  re- 
yes quedaron  poco  contentos  de  ver  aquel 
descontentamiento  en  Floramán,  por  ser  na- 
cido de  acuerdos  tan  antiguos  necessarios  de 
ser  olvidados.  El  caballero  de  la  Puente  án- 
dala tan  contento  do  sí,  que  parecía  que  toda 
aquella  gente  era  poca  para  él;  en  esto  llega- 
ron á  él  el  príncipe  Beroldo  y  Onistaldo  y 
Pompidcs,  y  puesto  que  todos  fuessen  éntre- 
nla dos  caballeros,  el  de  la  Puente  los  derri- 
bó, aunque  no  con  tanta  ventaja  como  á  los 
otros;  el  caballero  del  Salvaje,  pareciéndole 
vergüenza  vencer  un  caballero  á  tantos  y  él 
no  ser  de  los  primeros,  enlazó  el  yelmo,  co- 
rrido de  ver  las  damas  de  la  emperatriz  loar 
tanto  al  caballero  de  la  Puente,  y  arreme- 
tiendo á  él  con  la  mayor  fuerza  que  pudo  lle- 
var, se  encontraron  entramos  con  tanta  fuer- 
za, que  quebraron  las  lanzas  sin  poderse  do- 
rribar,  y  el  de  la  Puente  andaba  tan  enojado 
de  ver  el  bulto  do  su  sonora  algún  tanto  des- 
hecho de  un  encuentro,  que  ya  se  arrepentía 
de  no  hacer  batalla  de  las  espadas,  y  tornando 
el  uno  contra  el  otro,  á  la  cuarta  carrera  fue 
con  tanta  furia  é  los  encuontros  tan  bien  da- 
dos, que  no  pudiendo  los  caballos  sufrilloa 
vinieron  con  sus  señores  al  suelo;  é  porque 
esto  era  ya  casi  noche,  Palmerín  no  tuvo 
tiempo  para  justar,  cosa  para  él  tan  grave, 
pareciéndole  que  en  ello  ofendía  el  parecer 
de  su  señora,  que  quisiera  antes  perder  el 
mundo,  si  fuera  suyo,  que  dejar  de  probarse 
en  cosas  que  todos  faltaron ;  mas  Daliarte, 
que  lo  conoció  en  él,  le  dijo  en  secreto:  «No 
os  pese,  señor  Palmerín,  no  haber  justado 
con  el  caballero,  que  cualquier  cosa  que  con 
él  passareis  sé  yo  que  os  pessara,  por  el  des- 
placer que  recibiera  la  señora  Polinarda». 
«Vos  saláis  tanto  de  todo,  señor  Daliarte, 
dijo  Palmerín,  que  no  es  mucho  que  sepáis 
lo  que  en  ello  me  va,  por  lo  cual  quiero  re- 
cebir  el  pesar  de  no  haber  justado  con  el 
caballero,  en  placer  de  me  ver  fuera  de  tan 


gran  recelo  como  essas  palabras  me  dieron, 
por  lo  cual,  si  me  queréis  decir  quién  os  el 
caballero,  si  necessario  es  encubrillo,  y  por- 
que assí  esso  secreto  do  mí  como  do  vos  le 
podéis  ñar,  tendrélo  en  mucho» .  «Muy  bien 
sé  yo,  dijo  Daliarte,  (pie  á  vos  no  se  debe 
encubrir  nada;  el  caballero  se  llama  Floren- 
dos,  á  quien  los  amores  desta  mujer  trae  tan 
maltratado  como  á  vos  los  do  su  hermana;  su 
nombre  no  le  sepa  ninguno,  que  esta  os  su  in- 
tención». «Señor  Daliarte,  dijo  Palmerín,  ¡que 
escusada  cosa  me  parecería  pensar  do  enco- 
brirso  nadie  de  vos!».  Floriano  del  Desierto 
se  levantó  enojado  de  sí,  y  el  caballero  de  la 
Puente  lo  mesmo,  y  tornando  á  cabalgar  lo 
mejor  que  pudo  solo  con  su  escudero,  se  fue 
por  el  campo  abajo  sin  nunca  querer  que  lo 
conociesscu,  desechando  el  loor  que  cada  uno 
le  quería  dar  de  sus  obras,  diciendo  que  los 
hombres  han  do  ser  buenos  para  ser  cono- 
cidos. 


Cap.  L. —  Cómo,  acuitadas  loa  justas,  entra- 
ron juntos  en  la  torre,  y  de  lo  que  allí 
más  passó. 

Tanto  que  el  caballero  de  la  Puente  fue  por 
el  valle  abajo,  por  algñn  espacio  quedaron 
hablando  en  sus  obras,  desseando  saber  quién 
fuosse,  y  algunos  importunaron  á  Dallarte 
que  lo  ipiissiesse  decir,  mas  nunca  se  pudo 
acabar  con  él;  solamente  dijo  á  Primaleón 
que  era  persona  de  gran  precio,  «y  quien  á 
vos,  más  que  á  ninguno,  dessea  contentar  ó 
al  menos  remedar  vuestras  obras;  los  amores 
desta  mujer,  el  cual  nombre  tray  en  el  es- 
cudo, le  traen  apartado  de  la  conversación 
tiestos  señores,  con  quien  tiene  mucha  amis- 
tad y  deudo;  vino  aquí  por  su  mandado  á 
probarse  en  la  aventura  de  Dramusiando; 
hallóla  ya  acabada,  y  para  saber  para  cuánto 
era,  justó  con  quien  desseaba  servir» .  Don 
D nardos  le  rogó  que  dijesse  el  nombre  de  la 
persona  á  quien  servía  sin  que  perjudicasse 
alguien,  «sabremos  la  causa  que  tiene  para 
perderse  por  ella» .  «Señor,  dijo  Daliarte,  su 
nombre  es  Miraguarda,  y  su  parecer  tal,  que 
para  quien  bien  sintiesse  iniralla  ha  para  ver 
lo  que  nunca  vio,  y  guardarse  ha  para  no  ver- 
se en  los  peligros  que  ahí  so  pueden  nacer. 
Es  natural  de  España,  hija  del  conde  Arllao, 
persona  de  mucho  precio,  y  ella  en  tanto  es- 
tremo hermosa,  que  nenguno  la  vio  una  vez 
quo  no  quiso  poner  la  vida  por  vella  otra» . 
«Del  conde  os  sé  decir,  dijo  el  rey  Becindos, 
que  es  quien  vos  decís;  de  la  hija  no  sé  nada, 
porque  al  tiempo  que  salí  de  España  era  de 
tan  poca  edad,  quo  no  se  decía  nada  della». 
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En  esto  entraron  en  la  torre  llevando  a  aque- 
llas señoras  por  la  mano,  adonde,  después 
do  sor  dentro,  tuvieron  en  tanto  los  edificios 
della,  que  la  miraban  por  cosa  de  maravilla, 
loando  en  estremo  la  confianza  que  Dramn- 
siando  de  sí  mesmo  tenía;  y  después  que 
vieron  la  manera  de  la  prisión  tan  suelta  en 
quo  tuviera  á  aquellos  señores,  los  corredo- 
res y  ventanas  y  terrados  quo  caían  sobre  el 
río,  que  estaban  tan  bien  asentadas  y  alegres 
que  alborotaban  los  espíritus  para  dessear  la 
conversación  dellas;  allende  desso  las  ramas 
de  los  álamos,  que  de  lo  hondo  del  río  salían, 
hacían  tanta  sombra  en  aquellos  palacios,  y 
dábales  tanta  gracia,  que  encendían  el  desseo 
para  gozallos  y  nunca  salir  dellos.  Aquella 
noche  cenaron  con  tanta  abundancia  de  co- 
sas aparejadas  por  Dramusiando,  como  si 
fuesse  en  tiempo  cuando  estaba  en  su  prospe- 
ridad; á  otro  día,  porque  Flérida  no  podía  es- 
tar en  parte  donde  tanto  pessar  le  naciera,  se 
partieron  muy  temprano,  haciendo  primero 
Palmerín  merced  de  la  torre  á  Dramusiando, 
que  la  tomó  dél  con  intención  de  servírsela 
en  mayores  cosas,  como  después  hizo,  pu- 
niéndola nombre  Estremo  de  Fortaleza,  que 
ella  muy  bien  parecía,  assí  ]K>r  la  mucha  que 
en  el  había  como  por  lo  que  ya  allí  aconte- 
ciera. De  ahí  fueron  al  apossento  de  Daliarte, 
que  no  era  muy  lejos,  tiniendo  siempre  en  el 
camino  muchas  invenciones  de  cosas  de  pla- 
cer con  que  engañaban  el  trabajo  del  camino; 
mas  tanto  que  entraron  en  el  Valle  Escuro 
donde  Daliarte  tomó  el  nombre,  fueron  com- 
batidos de  tantas,  que  no  sabían  si  recibies- 
scn  placer  ó  espanto,  porque  si  algunas  eran 
para  reir  y  recebir  placer,  luego  se  mudaban 
en  otras  de  tanto  temor  y  miedo,  que  hacían 
perder  el  gusto  á  todo,  puesto  que  esto  en- 
traba sólo  en  el  corazón  de  las  damas  y  gen- 
te flaca,  que  los  caballeros,  con  cosas  de  pla- 
cer holgaban  y  ci>n  las  contrarias  no  so  en- 
tristecían, por  pie  sabían  lo  que  era;  allende 
de  todas  estas  cosas,  que  eran  mucho  para 
ver,  sólo  la  manera  del  valle  daba  tanto  en 
que  pensar,  que  esto  bastaba  para  se  tener 
en  mucho  el  placer  de  Daliarte;  mas  después 
que  al  assiento  de  las  casas  llegara,  quo  era 
en  lo  más  hondo  del  valle,  do  estaban  edifi- 
cadas, no  hubo  perssona  á  quien  la  intención 
y  manera  no  espantaste,  por  tanto  no  escri- 
bo la  manera  de  su  composición,  que  sería 
dañar  con  palabras  lo  que  con  ellas  mal  se 
dice . 

Allí  los  tuvo  Daliarte  algunos  días  tan  ser- 
vidos como  lo  pudieran  estar  en  ot  ra  cualquier 
parte,  en  fin  de  los  cuales  Arnedos  y  Reein- 
dos  se  despidieron  de  aquellos  señores,  si- 
guiendo el  uno  la  vía  de  Francia  y  otro  de 


España,  sin  más  compañía  que  dos  escude- 
ros, no  quiriendo  llevar  consigo  sus  hijos, 
porque  más  en  edad  de  seguir  las  armas  que 
de  reposso  estaban;  á  otro  día  se  partió  el 
emperador  Trineo,  dejando  también  los  su- 
yos contra  voluntad  de  la  emperatriz,  yendo 
satisfecho  de  sus  obras,  cosa  que  mucho  se 
debe  estimar  cuando  ellas  son  buenas.  El  rey 
se  tornó  á  Londres  con  toda  la  otra  compa- 
ñía, y  de  ahí  se  despidieron  el  soldán  Bela- 
griz  y  Mayortes,  con  tamaña  soledad  de  don 
Duardos  como  le  hacían  sentir  el  amor  que 
siempre  se  tuvieron;  mas  primero  que  se 
fuessen,  don  Duardos  apartó  al  soldán,  di- 
ciendo: «Señor,  bien  pienso  que  se  os  acorda- 
rá al  tiempo  que  desencanté  al  rey  Tarnaes 
de  Lacedemonia,  lo  que  en  mi  nombre  con 
su  hermana  passastes,  de  que  entonces  me 
pessó  mucho,  mas  agora  ya  se  puede  todo  ol- 
vidar por  el  fruto  que  de  ahí  salió;  sabe  que 
Blandidón  es  vuestro  hijo  y  suyo,  y  yo  no  lo 
he  querido  decir  hasta  agora  la  verdad,  por- 
que me  guardé  para  tiempo  en  que  mejor  lo 
podiesse  hacer;  si  quissiesses  desconocer  el 
yerro  de  vuestra  fe  y  seguir  la  verdadera, 
vuestro  pueblo  hará  lo  que  vos  quissiéredes,  y 
casaréis  con  Pandricia,  que  hace  la  vida  que 
ya  habéis  oído  y  gozaréis  á  ella  y  á  un  hijo 
tanto  para  estimar» .  Algún  tanto  estuvo  Be- 
lagriz  que  no  respondió  á  don  Duardos,  pas- 
sándole  por  la  memoria  la  calidad  de  aque- 
llas cosas,  que  cuando  ellas  son  grandes  mu- 
cho en  las  pensar  y  poco  en  ejecutarse  ha  de 
tener,  y  puniendo  los  ojos  en  don  Duardos, 
dijo:  «Por  cierto,  señor,  nunca  tan  trabajado 
me  vi  con  nenguna  cosa  que  el  tiempo  y  la 
fortuna  me  ofreciesse,  como  agora  estas  pa- 
labras me  pussieron;  á  Blandidón  estimo  tan- 
to tenelle  por  hijo,  que  pienso  con  él  hacer 
lo  que  nunca  tuve  en  voluntad;  con  todo,  me 
quiero  ir,  y  la  determinación  que  allá  toma- 
ré vos  la  sabréis  de  mí» .  Assí  se  partió  el 
soldán  Belagriz  sin  más  conclusión  de  sus 
cosas,  puesto  que  después  la  tomó  buena,  y 
con  su  ida  y  la  de  Mayortes  se  alborotaron 
otros  para  irse,  los  cuales  fueron  Polendos, 
Belcar,  Yernao,  á  quien  los  amores  de  Basi- 
lia  no  dejaban  repossar.  Tras  estos  se  fue  Pri- 
maleón,  con  gran  soledad  de  Flérida.  que  le 
quería  en  muy  grande  estremo,  llevando 
muy  determinado  de  caminar  sin  nenguna 
compañía  y  passar  por  las  aventuras  que  la 
fortuna  le  descubriesse  y  esperimentar  su 
persona  en  los  peligros  de  que  ya  estaba 
essenta,  no  consintiendo  agravios  á  ningu- 
no, ni  fuerzas  á  quien  no  las  tiene  para  se 
defender  con  ellas,  que  la  vida  y  la  per- 
sona para  socorro  de  los  flacos  se  han  de 
aventurar. 
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Cap.  LI.— De  lo  que  aconteció  al  caballero 
que  justó  en  la  puente,  que  agora  por  otro 
nombre  se  llama  el  caballero  Triste, 
ton  IVimaleón  en  el  Valle  Descontento. 

Partido  Primaleón,  anduvo  tanto  por  sus 
jornadas  por  mar  y  por  tierra,  que  se  halló  en 
el  reino  de  Lacedemonia,  á  donde,  viniéndo- 
le á  la  memoria  Pandricia,  de  la  manera  que 
la  hallara  en  el  tiempo  que  allí  passó  cuan- 
do la  perdición  don  Duardos,  desseó  tornar  á 
vella  para  saber  si  en  las  mujeres  algún 
cuidado  mora,  porque  de  su  condición  son 
can  mudables,  que  de  ninguna  dellas  se  es- 
pera tener  constancia;  y  después  de  atrav ca- 
sar la  mayor  parte  de  aquel  reino,  un  día 
ya  tarde  allegó  al  Valle  Descontento,  á  don- 
de nenguna  perssona  entraba  que  no  sinties- 
se  assí  el  nombre  dél,  y  antes  que  Uegasse 
al  apossento  de  Pandricia,  vio  dos  caballos 
andar  por  el  campo  paciendo,  e  entrellos  co- 
noció por  las  señales  el  del  caballero  que 
justara  en  la  puente,  y  no  pudiendo  pensar 
qué  razón  allí  le  trujesse,  miró  á  una  y  otra 
parte  y  vióle  echado  á  sombra  de  unos*  árbo- 
les que  á  la  orilla  de  aquel  triste  río  esta- 
ban, armado  de  armas  negras  con  madroños 
amarillos,  que  las  tomaba  todas  tan  tristes 
como  entonces  el  caballero  tenía  la  volun- 
tad, de  donde  la  invención  dellas  fuera  sa- 
cada; ansí  por  ellas  como  por  el  cuidado  que 
siempre  llevaba,  le  llamaban  el  caballero 
Triste.  Primaleón  le  desconoció  algún  tanto, 
porque  no  eran  aquellas  las  armas  con  que 
justara  en  la  puente,  y  llegándose  más  á  él 
por  ver  quien  sería,  le  acabó  de  conocer  por 
el  escudo  que  tenía  en  las  manos,  y  tenía 
puestos  los  ojos  en  la  figura  dél,  tratándola 
con  tanto  acatamiento  como  si  fuera  la  pro- 
pia por  donde  ella  se  sacara;  Primaleón  se 
apeó  por  poderse  mejor  llegar  á  él;  mas  él 
estaba  tan  enlevado  en  sus  cosas  y  en  el  cui- 
dado dellas,  que  no  se  lo  estorbara  un  es- 
truendo muy  grande,  diciendo:  «Señora, 
¿qué  hará  quien  os  vido  una  vez  para  per- 
derse por  vos,  y  agora  que  no  os  vee  para  es- 
perar algún  bien  pide  remedio  á  esta  figura 
de  vuestra  hermosura?  Mas  ella  no  lo  tiene 
para  dármelo,  y  si  le  tiene,  niégamelo;  dello 
soy  contento,  pues  vos  lo  queréis  assí;  tie- 
nen vuestras  muestras  tanto  merecer  para 
comigo,  que  me  hacen  perderme  por  ellas, 
é  yo  valgo  tan  poco  para  con  vos,  que  no  se 
os  acuerdan  mis  males,  sino  para  me  hacer 
otros  mayores;  si  os  holgáis  de  matarme 
acabaldo  de  hacer,  y  no  tendré  que  sentir, 
y  vos  sentiréis  la  pérdida  que  os  viene  dello. 
¡Oh,  Florendos,  hijo  y  nieto  de  los  más  altos 
príncipes,  y  tan  dichosos  en  sus  cosas  y  tú 


tan  desdichado,  apartado  de  la  conversación 
de  tus  amigos,  metido  en  la  contemplación 
de  un  cuidado  sin  fin  nascido  de  quien  de  ti 
no  le  tiene!  Miraguarda  es  vuestro  nombre, 
quién  os  le  puso,  ó  nació  con  la  voluntad  li- 
bre, ó  tuvo  el  juicio  flaco  para  sentir  lo  que 
dijo,  que  uo  sé  quién  os  vea  que  después  se 
quiera  guardar  de  vos  ver».  Estas  y  otras 
palabras  passó  el  caballero  Triste  consigo 
solo,  por  do  Primaleón  conoció  que  era  su 
hijo  Florendos,  y  como  aquél  que  passara 
por  otras  tales  contemplaciones  en  tiempo 
de  Gridonia,  dolíanle  las  suyas  como  si  fue- 
ra la  principal  parte,  y  llegándose  á  él  le 
dijo:  «Caballero,  á  quien  vuestros  cuidados 
dan  pena  ¿no  le  (lares  parte  del  los?»  El  caba- 
llero Triste  le  dijo:  «No  los  estimo  yo  tan 
poco  que  á  ninguno  sino  á  mí  los  quieran 
ver;  mas  ¿quién  sois  vos  que  en  tal  tiempo 
me  estorbáis  la  contemplación  dellos?  Por 
cierto,  si  me  esperáis,  yo  os  dé  la  enmienda 
del  placer  que  me  quitastes».  Entonces,  lla- 
mando á  su  escudero  que  á  muy  gran  sueño 
dormía,  pidió  que  le  diesse  sus  armas;  Pri- 
maleón no  le  respondió,  antes,  tornando  á 
cabalgar,  se  apartó  por  el  campo,  enlazando 
el  yelmo  para  esperimentar  la  fuerza  de  su 
hijo  para  ser  él  mismo  testigo  della;  el  caba- 
llero Triste,  después  de  enlazado  el  yelmo, 
estando  encima  de  su  caballo,  viendo  la  poca 
razón  que  tenía,  despedida  la  saña  con  que 
lo  dijera,  se  quiso  quitar  afuera,  diciendo 
contra  Primaleón:  «Señor  caballero,  si  las 
palabras  que  os  dije  os  dieron  algún  enojo, 
ruégoos  que  le  perdáis  y  me  perdonéis,  que 
con  la  ira  con  que  las  dije  me  arrepiento» .  Mas 
como  a  intención  de  Primaleón  fuesse  otra, 
le  dijo:  «Don  caballero,  no  soy  yo  á  quien 
essas  escusas  han  de  quitar  de  su  proposito; 
toma  la  lanza,  que  yo  tengo  de  ver  para 
cuánto  sois,  aunque  lo  pruebe  á  mi  costa» . 
Entonces  se  arredraron  el  uno  del  otro,  arre- 
metiendo con  tanta  fuerza  como  los  caballos 
podían  traer;  quebraron  las  lanzas  en  los  es- 
cudos on  la  fuerza  de  los  encuentros,  to- 
pándose de  los  cuerpos  y  de  los  caballos; 
Primaleón  vino  al  suelo  llevando  la  silla  en- 
tre las  piernas,  mas  no  con  tan  poco  acuer- 
do que  no  quedasse  en  pie,  arrancando  de  su 
espada  con  tanta  presteza,  que  Florendos  (') 
le  tuvo  en  mucho,  y  sacando  también  la 
suya,  señoreado  ya  de  la  ira,  comenzó  de 
cortar  en  aquéllas  armas  y  carnes  de  su  pro- 
pio hijo  con  tanto  enojo  como  si  fuera  su 
enemigo  mortal,  por  donde  se  prueba  que 
en  las  cosas  de  la  honrra,  entre  los  eccelen- 
tes  varones,  cualquiera  opinión  della  puede 

(«)  El  texto:  cFrlmaleon». 
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más  y  tiene  más  fuerza  que  las  amistades 
grandes  ni  los  juntos  parentescos,  que  los 
padres  estiman  poco  matar  á  sus  hijos  ni 
los  hijos  menos  perder  á  sus  padres,  como 
se  puede  ver  por  muchos  acontecimientos 
destos  de  que  las  eorónicas  antiguas  andan 
llenas. 

El  caballero  Triste,  viéndose  en  tan  gran- 
de afrenta,  no  sabiendo  la  ofensa  que  en 
ello  hacía  al  padre  que  le  engendrara,  co- 
menzó á  ferille  tan  sin  piedad  y  por  tantas 
partes,  que  en  pequeño  rato  las  armas  de 
cada  uno  dieron  testimonio  de  sus  golpes, 
porque  las  carnes  empezaban  á  gustar  la 
braveza  dellos;  en  los  escudos  no  había  de- 
fensa (y  ya  que  la  había  era  muy  poco);  el 
ruido  de  los  golpes  tan  grande,  que  por 
todo  el  valle  se  oían  como  un  retumbido, 
tan  triste  como  todas  las  otras  cosas  pare- 
cían. En  esto  se  arredraron  por  cobrar  huel- 
go, y  mirando  hacia  la  casa,  vieron  todas 
las  almenas  de  la  casa  de  Pandricia  cubier- 
tas de  tapicería  negra  de  que  estaban  entol- 
dadas, según  la  costumbre  en  que  siempre 
viviera;  y  ella,  con  algunas  de  sus  damas, 
puestas  entrellas  para  mirar  la  crueza  de  la 
batalla,  que  era  de  las  mayores  que  nunca 
viera;  Primaleón  quisiera  muchas  veces  de- 
jalla,  mas  su  corazón  robusto  y  feroz  no  lo 
consentía;  entonces  tornaron  entramos á  jus- 
tar, diciendo  Primaleón:  t Agora,  don  caba- 
llero, quiero  ver  si  la  imagen  desa  señora 
que  servís  os  defiende  de  mis  manos» .  «Si- 
yo  para  vos,  dijo  el  caballero,  hubiera  me- 
nester su  ayuda,  ella  me  la  diera;  con  me- 
nos golpes  de  los  que  tengo  despendidos ,  se 
amansará  vuestra  gran  soberbia;  mas  para 
tan  potas  cosas  no  pido  su  socorro,  y  por  esso 
os  defendistes  tanto».  Con  la  ira  de  aque- 
llas razones  se  encendieron  de  tal  manera, 
que  la  batalla  se  avivó  en  muy  gran  parte 
y  braveza,  y  con  los  golpes  se  comenzaron 
hacer  muy  gran  daño  mucho  más  que  de  an- 
tes, que  de  los  escudos  no  tenían  más  que 
las  embrazaderas,  ]>orque  todo  lo  demás  es- 
taba sembrado  por  aquel  campo,  porque  te- 
nían las  armas  tan  rotas  y  tan  fuertemente 
despedazadas,  que  aquellas  carnes  estaban 
tan  descubiertas  quo  se  hacían  muoho  daño,  y 
porque  había  grandes  dos  horas  que  batalla- 
ban, iban  enflaqueciendo  las  fuerzas  de  cada 
uno,  en  especial  las  de  Primaleón,  que  ya 
comenzaba  de  haber  dolor  de  la  sangre  de 
su  hijo,  al  que  dijo:  «Caballero,  si  os  parece 
debemos  descansar  un  poco,  que  para  saber 
cuya  ha  de  ser  la  vitoria  harto  tiempo  nos 
queda» .  tPor  cierto,  re«|>ondió  el,  esta  nues- 
tra batalla  fuera  bien  escusada  si  vos  qui- 
siérades,  mas  pues  vuestra  soberbia  pudo 


más  que  mi  disculpa,  yo  tengo  de  ver  el 
fin  della,  y  sea  á  costa  de  quien  fuere». 
«Pues  yo,  dijo  Primaleón,  no  quiero  que  sea 
assí,  que  de  una  parte  aventuro  mi  vida  y 
de  otra  la  vuestra  que  más  estimo» .  En  esto 
vieron  que  del  castillo  venía  Pandricia  acom- 
pañada de  sus  damas,  porque  el  dolor  que 
dellos  tenía  los  hacía  venir  apartallos.  El 
caballero  Triste,  no  sabiendo  qué  querían 
deoir  las  palabras  de  su  enemigo,  poniendo 
la  ira  á  una  parte,  quiso  esperar  el  fin  de- 
Has;  Primaleón  se  allegó  luego  á  Pandricia, 
que  entonces  aun  le  pareció  bien,  dioiendo: 
«Señora,  ya  estaréis  menos  descontenta  de 
lo  que  yo  os  dejé  el  día  que  en  esta  casa  os 
metiste»».  «Señor,  respondió  ella,  yo  no  sé 
quién  sois,  mas  el  dolor  que  tengo  deesas 
heridas  y  de  las  dessotro  caballero  me  hi- 
cieron acá  venir,  y  pues  assí  es  que  os  hallo 
concertado  en  vuestra  batalla,  ruégoos  que 
me  digáis  vuestro  nombre,  para  saber  si  allá 
dentro  ó  acá  fuera  os  tengo  de  mandar  cu- 
rar». «Señora,  desseé  tanto,  dijo  Primaleón. 
siempre  serviros,  que  de  muy  lejas  tierras 
vine  á  éste  para  daros  nuevas  de  vuestro 
placer  y  contentamiento,  y  pues  que  á  vos 
no  os  tengo  de  negar  nada,  yo  6oy  Prima- 
león,  hijo  del  emperador  Palmerín».  Cuando 
el  caballero  Triste  le  oyó  nombrar  y  cono- 
ció que  era  su  padre,  estuvo  para  caer,  no 
pudiendo  sostener  tamaño  pesar;  Primaleón. 
que  sintió  en  él  aquella  flaqueza,  le  ayudó  á 
sostener,  diciendo:  «Caballero,  quien  para 
se  combatir  tiene  tamaño  esfuerzo  ¿para  las 
otras  oosas  tiene  de  amostrar  tan  poco?  Yo 
os  conocí  muy  bien  cuando  me  combatí  oon 
vos;  agora  os  conozco  mejor,  que  sé  lo  que 
hay  en  vos».  El  caballero  Triste  no  tuvo 
tiempo  para  le  responder,  ni  para  le  besar 
las  manos,  porque  Pandricia  llevó  á  Prima- 
león  alegre  de  le  ver  en  su  casa,  y  las  da- 
mas llevaron  á  él,  y  antes  de  otra  cosa  fue- 
ron aparejadas  dos  camas,  entramas  en  un 
aposento,  y  ellos  curados  de  sus  heridas, 
que  puesto  que  no  eran  grandes,  la  falta  de 
la  sangre  los  enflaqueciera  tanto  como  si 
fueran  de  más  daño,  que  ésta  es  su  calidad 
donde  falta,  que  no  tan  solamente  en  la  co- 
lor se  parece,  mas  la  flaqueza  de  los  miem- 
bros lo  hace  claro  y  manifiesto. 

Cap.  LII. — De  lo  que  pausó  Primaleón  con 
Pandricia,  y  cómo  se  fue  d  Costantinopla, 
d  donde  vino  nueva  que  la  flota  del  soldán 
de  Babilonia  era  deshecha. 

Algunos  días  Primaleón  y  el  caballero 
Triste  estu vieron  en  casa  de  Pandricia,  tan 
servidos  y  visitados  della  como  lo  merecía 
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el  preecio  de  sus  personas  y  el  contenta- 
miento de  las  nuevas  que  le  dieron  de  don 
D nardos  ser  vivo,  cosa  que  aún  no  sabía, 
que  puesto  que  estaba  desesperada  de  le  po- 
der haber,  contentábase  con  tener  la  volun- 
tad sujeta  en  61;  á  ruego  de  Primaleón  se 
mudó  de  aquel  asiento  para  el  Jardín  de  las 
Doncellas  á  donde  antee  estaba;  passados  al- 
gunos días  allí  dándole  siempre  cuenta  de  la 
prisión  de  don  Duardos  y  de  los  que  en  la 
torre  estaban,  se  despidieron  della ;  el  caba- 
llero Triste,  porque  su  determinación  era  tor- 
narse la  vía  de  España,  pidió  á  Primaleón  li- 
cencia para  hacello,  que  no  se  lo  negó  por- 
que su  voluntad,  como  ya  dije,  cuando  salió 
de  Londres,  fue  á  caminar  solo  para  solo  pas- 
ear las  aventuras  que  le  aucediessen ,  y 
aconsejándole  primero  en  la  templanza  que 
había  de  tener  con  sus  cosas,  á  donde  el  ca- 
mino se  apartaba  le  echó  bu  bendición;  to- 
mando cada  uno  su  camino,  el  caballero 
Triste  tomó  el  camino  de  España,  tan  de- 
teoso  de  llegar  á  ella,  como  quien  nengún 
descanso  tenie  fuera  della;  aquí  deja  de  ha- 
blar dél  hasta  su  tiempo,  en  que  se  dará  en- 
tera cuenta  de  su  vida,  pues  hasta  aquí  no 
lo  he  hecho;  torna  á  Primaleón,  que  conti- 
nuando su  camino,  anduvo  tanto  sin  passar 
nenguna  aventura  que  de  contar  sea,  hasta 
que  llegó  á  Coetantinopla,  donde  tan  dessea- 
do  era,  á  tiempo  que  cada  día  esperaban  la 
armada  del  soldán,  que  se  decía  venir  tan 
poderoso  y  grande,  que  todo  el  imperio  pa- 
recía poco  para  tanta  gente.  Primaleón  en- 
tró por  la  ciudad  armado  de  todas  armas 
por  no  ser  conocido,  que  su  desseo  era  to- 
mar á  todos  de  sobresalto  para  mayor  ale- 
gría; descabalgando  á  la  puente  del  palacio, 
entró  en  la  sala  al  tiempo  que  el  emperador 
acababa  de  comer,  armado  de  armas  verdes 
fuertes  y  leonadas,  mas  tan  deshechas  como 
aquellas  que  habían  gustado  los  golpes  del 
caballero  Triste,  llevando  un  continente  gra- 
cioso y  con  buen  aire,  que  por  ól  había  de 
ser  conocido  en  aquella  casa  si  la  distancia 
de  la  partida  no  le  estorbara;  todos  le  die- 
ron lugar  para  que  pudiesse  mejor  llegar 
donde  el  emperador  estaba,  é  sin  quitar  yel- 
mo, después  de  hacer  el  acatamiento  que 
debía,  le  dijo  que  le  quissiesse  oir  delante 
de  la  emperatriz  y  de  su  nuera,  para  decir 
nuevas  de  la  corte  de  Ingalaterra.  «Vos  ve- 
nís de  parte,  dijo  el  emperador,  que  por  oí- 
ros es  bien  que  se  haga  todo  lo  que  quisié- 
redee» .  Luego  se  levantó  en  pie,  y  acompa- 
ñado de  alguno  de  los  que  con  él  estaban  se 
fue  i  la  cámara  de  la  emperatriz,  donde 
también  halló  á  Gridonia  y  á  Basilia  su 
hija,  yendo  bien  descuidado  de  saber  quién 
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era  el  correo  que  consigo  llevaba,  diciendo 
á  todas:  «Señoras,  este  correo  viene  de  la 
corte  de  Ingalaterra;  las  nuevas  que  de  allá 
trae  no  las  quiso  dar  á  raí  sólo,  porque  si 
fuessen  tan  buenas  como  yo  espero,  no  las 
gozasse  yo  solo;  quiera  Dios  que  ello  sea 
así,  que  la  tardanza  de  mi  hijo  me  hace  pen- 
sar otra  cosat .  EJ  emperador  se  sentó  junto 
á  ella,  é  Primaleón  mirando  á  todos  con  los 
ojos  por  partes,  estuvo  mirando  la  mudanza 
que  el  tiempo  había  hecho  en  toda  aquella 
gente,  que  el  emperador  ya  estaba  muy  di- 
ferente de  como  solía,  y  Gridonia  mucha 
parte  de  8u  hermosura  perdida,  aunque  no 
era  mucho  parecelle  assí,  pues  estaba  junto 
de  Polinarda,  á  quien  en  aquel  tiempo  nen- 
guna sobrepujaba,  aunque  esto  no  le  pare- 
ciera á  Floreudos  si  allí  se  hallara;  Prima- 
león  por  algún  rato  estuvo  espantado  de  la 
ver,  y  mucho  más  lo  estuvo  el  emperador  y 
los  otros  de  ver  que  no  hablaba,  y  paseado 
esto  llegóse  al  emperador,  puestos  los  hino- 
jos en  tierra,  le  dijo:  «Señor,  si  algún  tanto 
me  detuve  en  no  decir  quién  era,  no  me 
culpéis,  que  la  mudanza  que  aquí  veo  lo 
causó;  las  nuevas  que  desseáis  saber  de  la 
corte  de  Ingalaterra,  si  sabellas  queréiB,  sa- 
bella8  hois  de  vuestro  hijo  Primaleón,  que 
ante  vos  tenéis,  el  cual  os  las  dará  junta- 
mente con  todas  las  que  más  quissiéredes» . 
E  quitándose  el  yelmo  de  la  cabeza,  como 
venía  tan  fatigado  de  las  armas  y  del  traba- 
jo del  camino,  quedó  con  unas  colores  en  el 
rostro  que  nenguna  diferencia  había  dél  al 
día  que  de  allí  partiera.  El  emperador  se 
halló  tan  turbado  de  aquella  venida  tan  sú- 
pita, que  por  gran  rato  ninguna  cosa  res- 
pondió; mas  la  emperatriz  6  Gridonia,  como 
lo  conocieron,  con  sobra  de  gran  placer  se 
fueron  entramas  para  él  y  tomándole  entre 
sus  brazos  le  tuvieron  tan  apretado  consi- 
go, que  por  gran  pieza  no  se  pudo  descabu- 
Uir  dellas,  derramando  cada  una  del  las  tan- 
tas lágrimas  con  aquel  placer  súpito,  como 
lo  pudieran  hacer  con  alguna  nueva  triste 
que  entonces  viniera.  Basilia  se  allegó  á  ól, 
y  abrazándole,  le  dijo:  «Señora  hermana,  el 
príncipe  Vernao  será  presto  con  vos,  que 
vuestro  acuerdo  le  hace  no  tener  descanso 
sin  vuestra  vista».  Y  quinándose  apartar, 
vio  que  la  hermosa  Polinarda  lo  tenía  por 
la  falda  del  arnés  pidiéndole  la  mano  para 
besársela;  él  la  levantó  en  loe  brazos,  di- 
ciendo contra  Gridonia:  «Señora,  no  pen- 
sé que  había  cosa  que  tanto  cuidado  me 
diesse,  pues  el  vuestro  bastaba  para  darme 
en  qué  pensar;  ella  tiene  á  quien  parecer 
siendo  vuestra  hija,  y  nieta  de  la  empera- 
triz mi  señora;  por  tanto,  no  me  espanto 
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de  su  hermosura».  El  emperador  le  hizo 
desarmar,  y  antes  que  lo  dejaaae  reposar 
quiso  saber  enteramente  las  cosas  de  Inga- 
late  rra,  en  especial  de  Palmertn,  y  después 
de  las  oir,  cuando  snpo  ser  hijo  de  don 
Duardos  y  de  su  hija  Flérida  y  su  nieto,  el 
contento  que  desto  recibió  fue  tan  grande, 
que  no  lo  pudiendo  oncubrir,  hizo  mil  mues- 
tras dello,  tan  fuera  de  bu  costumbre,  que 
parecía  cosa  nueva  en  hombre  tan  sabio. 
Este  alboroto  fue  tan  general  en  todos,  por 
la  crianza  que  Palmerín  en  ella  recibió,  que 
cada  uno  mostraba  por  obra  la  parte  que 
dello  le  cabía,  sino  Polinarda,  que  puesto 
que  más  que  todos  se  holgasse  de  aquellas 
nuevas  y  su  alegría  fuesse  más  que  la  de 
los  otros,  ninguno  lo  sentía  en  ella  sino  Dra- 
maciana,  á  quien  nenguna  cosa  suya  era  se- 
creta; en  la  corte  se  comenzaron  grandes 
fiestas  de  gente  menuda,  que  caballeros  ha- 
bía pocos,  y  dos  días  después  de  la  venida 
de  Primaleón  llegó  Vernao,  con  que  Basi- 
lia  acabó  de  ser  contenta  y  perder  el  recelo 
en  que  de  antes  vivía,  que  en  el  buen  que- 
rer y  en  la  cosa  que  mucho  se  dessea,  cual- 
quier tardanza  hace  dessear  mil  cosas  que 
el  corazón  sospecha;  tras  él  venían  cada  día 
muchos  caballeros,  con  que  la  corte  fue  en- 
nobleciendo. No  passaron  muchos  días  des- 
pués de  la  venida  destos  caballeros,  que  á 
la  corte  llegó  un  hombre  de  la  corte  del  sol- 
dán Belagriz  con  recaudo  al  emperador,  que 
le  recibió  como  mensajero  de  tal  persona, 
y  dándole  una  carta  de  creencia,  y  después 
de  habella  leído,  le  dijo:  cAgora  podéis  de- 
cir todo  lo  que  aquí  sois  venido».  «Señor, 
respondió  él,  el  soldán  besa  vuestras  manos, 
haciéndoos  saber  que  dende  el  día  que  llegó 
á  su  casa  que  halló  nuevas  como  el  soldán 
de  Babilonia,  con  todo  su  estado  y  ayuda  de 
parientes  y  amigos,  con  gran  poder  de  gen- 
te venían  sobro  vuestro  imperio  con  inten- 
ción de  destruirle,  creyendo  que  lo  podrá 
muy  bien  hacer  por  la  falta  de  caballeros 
que  en  vuestra  corte  había;  agora,  estando 
para  del  todo  mover  su  ejército,  supo  cómo 
algunos  señores  de  su  reino  se  le  rebelaban 
con  todas  sus  tierras  no  pudiendo  sufrir  tan 
duro  señorío,  y  porque  ésto  le  fue  dicho  por 
algunos  que  en  la  misma  consulta  eran, 
quiso,  primero  que  ningún  movimiento  hi- 
ciesse,  proveer  en  el  sosiego  y  seguridad  de 
su  estado;  mas  las  cosas  estaban  ya  tan  da- 
ñadas, que  no  lo  pudo  hacer  sin  muerte  de 
más  do  cien  mil  personas  de  una  parte  y  de 
otra,  por  donde  no  tan  solamente  su  armada 
quedó  deshecha,  mas  él  puesto  en  tamaño 
recelo  que,  olvidado  de  tomar  lo  ajeno,  to- 
mara por  partido  lo  suyo,  seguro  de  que  al 
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soldán  mi  señor  pesó  mucho,  que  quisiera 
que  vuestra  majestad  supiera  en  los  tales 
tiempos  lo  que  tenía  en  él».  «Por  cierto, 
dijo  el  emperador,  del  soldán  Belagriz  co- 
nocí ser  mi  amigo;  la  nueva  que  me  envía 
tengo  en  gran  merced,  no  por  el  temor  que 
dellos  tenga,  sino  por  la  voluntad  que  en 
esse  caso  ofrece;  vos  reposá,  la  partida  será 
cuando  qnisiéredes,  que  para  tan  largas  jor- 
nadas algún  reposo  es  menester;  mas  pri- 
mero me  dad  nuevas  en  qué  despossición 
el  soldán  queda,  para  que  si  fueren  como 
espero,  sentiré  el  placer  que  con  ellas  se 
puede  tomar».  «Señor,  dijo  el  caballero,  ahí 
no  hay  otras  sino  que  desde  el  día  que  de  la 
corte  de  Ingalaterra  llegó,  siempre  está  en 
buena  disposición,  ocupado  en  contar  las 
cosas  de  allá,  que  son  tantas  que  siempre 
habrá  que  decir  si  hubiere  quien  las  oiga». 
«Vos  decís  bien,  dijo  el  emperador,  que  esta 
prisión  de  don  Duardos  fue  cosa  tan  seña- 
lada por  lo  que  del  la  sucedió,  que  en  cuanto 
hubiere  mundo  habrá  que  hablar  en  ella». 
Acabadas  estas  palabras,  el  emperador  se 
recogió  con  la  emperatriz  á  dalle  aquellas 
nuevas,  y  el  caballero  se  fue  á  su  poseída,  y 
á  otro  día  se  partió  con  respuesta  camino  de 
Niquea,  y  la  corte  del  emperador  quedó  tan 
sossegada  y  segura  de  los  miedos  en  que  es- 
taba, como  si  ño  hubiera  passado  por  ella. 

Cap.  Lili. — En  que  torna  á  dar  cuenta 
del  caballero  Triste. 

Por  lo  que  nunca  hasta  aquí  se  habló  de 
Florendos,  hijo  de  Primaleón,  que  agora  se 
llama  el  caballero  Triste,  da  agora  el  auctor 
su  desculpa,  la  cual  es  ésta:  Que  al  tiempo 
que  él  salió  de  la  corte  de  Costantinopla  jun- 
tamente con  otros  muchos  caballeros  cada 
uno  por  su  parte,  fue  su  camino  tan  des- 
viado de  todos  como  aquí  se  dirá.  Florendos 
salió  de  la  corte  con  propósito  de  ir  á  la 
corte  de  Ingalaterra,  y  haciendo  su  camino 
hacia  aquella  parte,  fue  á  una  ciudad  puer- 
to de  mar,  á  donde  halló  una  nao  de  merca- 
deres fletada  para  Ingalaterra ;  metiéndose 
en  ella  por  ir  en  menos  tiempo,  salieron  del 
puerto  con  viento  próspero;  con  él  camina- 
ron hasta  vista  de  Ingalaterra,  á  donde  pen- 
saron tomar  puerto  si  el  viento  no  lo  estor- 
bara, el  cual  se  les  trocó  tan  presto  al  revés 
de  su  d 68860,  que  en  pequeño  espacio  le  hizo 
perder  la  tierra  de  viste;  en  esto  sobrevino 
la  noche  con  tan  grande  oscuridad,  y  el 
viento  so  avivó  de  tal  manera,  que  el  piloto 
perdió  del  todo  el  tino  del  viaje,  y  los  mari- 
neros andaban  ten  sin  acuerdo,  que  no  le 
tenían  para  nada  que  para  pensar  en  la 
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muerte,  y  no  para  con  bu  trabajo  esperar 
guarecer  la  vida;  fue  el  temor  tan  grande, 
que  en  nenguna  persona  habla  nengún  es- 
fuerzo sino  para  llorar. 

Floreados,  que  en  una  cámara  iba  oyendo 
las  grandes  voces  de  todos  y  la  perdición 
tan  general  en  que  todos  iban,  saltó  fuera, 
y  más  con  amenazas  que  con  ruegos  hacía 
trabajar  á  los  marineros,  que  ya  no  lo  ha- 
clan  por  parecer  escusado;  assí  se  sostuvieron 
basta  ser  de  di  a,  con  la  claridad  del  cual  se 
esforzaron  algún  tanto,  mas  no  porque  el 
viento  fuesse  menor,  antes  cada  vez  parecía 
que  se  doblaba  en  mayor  cantidad;  esta  for- 
tuna corriera  ocho  días  con  sus  noches,  to- 
das á  árbol  seco,  sin  nunca  poder  ver  tierra 
ni  saber  en  qué  parte  eran  echados,  en  fin 
de  los  cuales,  cansado  ya  el  tiempo  de  los 
perseguir,  hizo  bonanza,  y  hallándose  tan 
lejos  de  Ingalaterra  como  aquellos  que  se  ha- 
llaban en  las  costas  de  España,  y  tan  meti- 
dos en  ella  que  casi  se  hallaron  en  el  fin  de 
la  belicosa  Lusitania,  provincia  entonces 
poblada  de  muy  esforzados  caballeros,  á 
donde  por  la  virtud  del  planeta  que  la  rige 
los  hubo  siempre  muy  buenos,  puesto  que 
en  aquel  tiempo  los  más  famosos  eran  idos 
en  busca  de  Recindos,  natural  rey  y  señor, 
porque  entonces  no  se  sabía  dél  por  estar  en 
la  prisión  de  Dramusiando,  como  ya  se  dijo; 
y  conociendo  el  piloto  la  tierra,  determina- 
ron de  salir  en  la  ciudad  de  Alta  Roca,  que 
después  se  llamó  Lisboa,  cuyo  nombre  dicen 
que  se  llamó  por  los  fundadores  della;  Flo- 
rendos,  viéndose  tan  apartado  de  donde  lle- 
vaba su  pensamiento,  y  que  su  fortuna  le 
echara  tan  lejos,  no  sabía  encubrir  el  pesar 
que  recebía;  como  con  él  no  se  podía  cobrar 
lo  que  su  deseo  quería,  apartóle  de  sí,  y  to- 
mando sus  armas,  mandó  sacar  su  caballo  á 
su  escudero,  no  queriendo  entrar  en  la  ciu- 
dad, porque  en  aquellos  días  más  en  la  flo- 
resta que  en  los  poblados  estaban  más  cier- 
tas las  aventuras;  assí  comenzó  á  caminar 
por  el  reino  de  Portugal,  passando  por  mu- 
chas cosas  de  peligro  en  que  por  su  honrra 
paseo,  que  la  fama  que  de  allí  le  quedó  le 
hizo  tan  conocido  en  aquella  tierra,  que  no 
se  hablaba  en  otra  cosa,  y  assí  discurriendo 
á  una  parte  y  á  otra,  yendo  un  día  bien  des- 
cuidado de  lo  que  le  podía  acontecer,  á  ho- 
ras de  vísperas,  siendo  en  el  mes  de  abril, 
se  halló  á  las  riberas  de  Tejo,  que  con  sus 
mansas  aguas  riega  los  principales  campos 
de  Lusitania,  hasta  entrar  en  el  mar;  como 
en  aquel  tiempo  todo  fuesse  cercado  de  altos 
árboles  que  empedían  la  vista  del  agua  en 
muchas  partes,  pues  caminando  por  él  arri- 
ba, no  anduvo  mucho  que  en  medio  del 


agua,  en  una  pequeña  islilla,  vio  un  casti- 
llo roquero  tan  bien  assentado,  que  era  mu- 
cho para  ver  (' ),  y  mucho  más  para  temer 
el  que  en  los  peligros  dél  se  viesse;  antes 
que  allá  Uegasse  cuanto  un  tiro  de  piedra, 
vio  riberas  del  agua  tres  hermosas  doncellas 
que  por  debajo  de  los  árboles  se  andaban 
holgando,  gozando  las  sombras  dellos,  que 
aquel  día  era  aparejado,  por  ser  más  caloro- 
so, andando  tan  metidas  en  el  gusto  de  su 
passatiempo,  que  no  le  sintieron  sino  á  tiem- 
po que  no  le  pudieron  huir.  Florendos  puso 
los  ojos  en  todas,  y  en  la  que  le  pareció  de 
mayor  merecimiento,  según  el  acatamiento 
que  las  otras  le  hacían,  vio  tamaña  diferen- 
cia de  hermosura,  cual  nunca  pensó  v¿ue  de 
una  mujer  á  otras  había,  teniendo  con  él 
tanto  poder  aquella  primera  vista,  que  en  el 

{tropio  instante  su  corazón,  que  antes  era 
ibre,  oonvertió  su  libertad,  cuidados  des- 
esperados que  muchas  veces  le  hacían  dessear 
la  muerte  para  menos  peligro  y  mayor  re- 
medio de  la  vida.  Como  esta  afición  le  pu- 
siesse  en  aquel  desseo  sin  fin,  acrecentóle 
mucho  más  ver  en  ella  una  seguridad  en 
esta  gracia  y  desenvoltura,  todo  conforme  á 
su  parecer,  cosas  que  obligan  á  los  hombres 
á  más  perderse  por  ellas;  y  viendo  que  se 
recogían  al  castillo,  no  tuvo  juicio  para  ha- 
blalla,  que  el  espanto  de  lo  que  viera  le  te- 
nía todo  turbado;  mas  después  que  se  vio 
solo  en  el  campo  y  vio  á  ellas  dentro,  des- 
embarazado de  la  turbación  primera,  co- 
menzó á  sentir  aquellos  nuevos  acidentes 
enamorados  que  en  su  corazón  sentía  con 
tamaños  sobresaltos  como  el  amor  pone  don- 
de sus  obras  imprime,  y  yendo  hacia  la 
puerta  del  castillo,  la  halló  cerrada  del  todo; 
en  el  alto  della,  que  era  de  pedrería,  vio  un 
escudo  de  mármol  encajado  en  la  mesma 
piedra,  y  puesto  en  él  en  campo  verde  una 
imagen  de  mujer  sacada  por  el  natural  de  la 
que  viera  en  el  campo,  tan  al  propio,  que  no 
halló  nenguna  diferencia  de  una  á  otra;  te- 
nía en  el  ruedo  unas  letras  que  decían  Mira- 
guarda;  bien  le  pareció  que  aquel  era  su 
propio  nombre,  y  bien  conoció  que  el  nom- 
bre decía  verdad,  que  la  señora  dél  era  mu- 

(M  Se  refiere  el  autor  al  Castillo  de  Almourol,  ni- 
toaao,  efectivamente,  en  nn  islote  del  Tejo,  á  15  ki- 
lómetro* 8E.  de  Thomar  y  á  105  E.  de  Lisboa.  Lo 
ba  comprobado  ta  Sra.  Mieoaelia  de  Vascoccellos  en 
ra  Vertueh  üher  den  Ritterr ornan  Palmeirim  de 
Inglaterra  (Halle-Karraa,  1883;  pp.  26-27)  Estos 
detallen  topográfico*  demuestran,  entre  otras  cosas,  el 
lusitanismo  del  aator  del  Palmerin. 

El  Sr.  Poner,  al  frente  de  su  Palmerin  of  Jin- 
gla nd  (Dublin-London,  1904),  trae  un  fotograbado 
que  representa  el  castillo  de  Almourol,  risto  deade 
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cho  para  ver  y  mucho  más  para  se  guardar 
della;  mas  la  intención  por  que  las  letras 
allí  se  pusieron  no  era  aquélla,  mas  por  que 
se  guardasen  del  gigante  Almaurol,  señor 
de  aquel  castillo,  de  quien  después  tomó  el 
nombre,  que  él  las  puso  allí  para  mostrar 
que  la  imagen  del  escudo  era  para  ver  y  él 
para  guardalla  dellos;  el  cual,  para  hacer 
6u  intención  verdadera,  salió  dél  a  tiempo 
que  Florendos  estaba  leyendo  las  letras, 
adevinando  en  ellas  su  mal,  armado  de  unas 
hojas  do  acero  no  menos  fuertes  que  hermo- 
sas, en  un  caballo  negro  tan  crecido  y  recio 
como  era  menester  para  sostener  un  peso 
como  el  suyo;  dijo  contra  Florendos:  «Por 
ciertoj  caballero,  esas  letras  os  mostrarán  á 
vos,  si  las  entendiérades  bien,  cuán  escusa- 
do  os  fuera  este  detenimiento» .  «Si  los  otros 
recelos  en  que  ellas  me  meten,  respondió 
Florendos,  no  fuessen  mayores  que  el  miedo 
que  vuestras  palabras  me  ponen,  yo  los  pas- 
caría con  menos  dolor  de  lo  que  agora  ellas 
me  dan»;  y  assí  de  palabras  en  palabras  vi- 
nieron en  tamaño  enojo  el  uno  del  otro,  en 
que  hobieron  una  batalla  asaz  temerosa  y  de 
mucho  peligro,  en  la  cual  el  gigante  Almau- 
rol mostró  bien  para  cuánto  era;  mas  como 
Florendos  fuesse  tal,  y  en  demás  viendo  que 
le  estaban  mirando  desde  unas  ventanas 
Miraguarda  con  sus  doncellas,  hito  tanto 
en  armas,  que  desapoderado  lo  traía,  tan 
maltratado,  que  en  ninguna  manora  podía 
escapar  do  sus  manos  si  ella  no  le  pusiera 
remedio  que  oiréis:  la  cual,  bajando  á  lo 
bajo,  le  dijo:  «Caballero,  ruégeos  que  si  al- 
guna cosa  no  os  mueve  á  dejar  esta  batalla, 
la  dejéis  por  amor  de  mí.  y  que  no  matéis 
á  esse  gigante,  que  es  persona  á  quien  mu- 
cho debo  y  el  principal  aguardador  que  en 
esta  fortaleza  tengo».  «Señora,  respondió 
Florendos,  essas  palabras  é  quien  las  dice 
me  obligan  tanto,  que  no  sé  por  quién  más 
que  ellas  hiciesse;  el  gigante  puede  hacer 
do  sí  lo  que  quisiere,  y  vos  de  mí  lo  que 
mandárades,  que  en  tal  estado  me  veo,  que 
no  sé  8Í  haría  otra  cosa».  Miraguarda  le 
agradeció  mucho  su  voluntad,  y  se  recogió 
á  su  castillo,  e  su  gigante  con  ella.  Floren- 
dos  so  quedó  en  el  campo  herido  de  su  pare- 
cer con  mayor  dolor  de  lo  quo  al  presente  lo 
daban  las  heridas  del  gigante,  de  las  cuales 
le  curó  su  escudero,  y  después  de  sano  estu- 
vo allí  mucho  tiempo  guaní  ando  el  escudo 
de  Miraguarda,  para  mostrar  el  precio  de  su 
persona,  combatiéndose  con  todos  los  caba- 
lleros que  allí  venían,  venciéndolos  con  ta- 
maño loor  suyo,  que  muy  famosos  caballeros 
le  buscaban  de  lejos  para  experimentar  sus 
personas,  sin  nunca  el  gigante  tener  necesBi- 


dad  de  salir,  porque  él  lo  franqueó  siempre 
el  campo  de  todos  los  que  allí  vinieron;  si 
alguna  hora  le  sobraba  tiempo,  gastábalo  por 
lo  bajo  de  los  árboles  en  contemplaciones  amo- 
rosas, contándose  sus  males  á  sí  mesmo,  y 
otras  veces  quejándose  á  la  imagen  que  es- 
taba sobre  la  puerta  con  sosiego  para  oille  y 
muda  para  dalle  respuesta;  en  la  cual  halla- 
ba tan  poco  remedio  como  se  podía  esperar 
de  una  piedra,  y  con  cuanto  Miraguarda  mi- 
raba estas  cosas,  era  tan  libre  de  condición, 
que  ya  recebía  su  servicio  para  su  placer  y 
dissimulaba  lo  que  vía  para  lo  negar  el  ga- 
lardón en  todo;  en  esta  aventura  estuvo  Flo- 
rendos tantos  días,  que  se  comenzó  á  descu- 
brir la  fortaleza  de  Dramusiando  en  Ingala- 
terra  y  la  perdición  de  aquellos  príncipes  y 
esforzados  caballeros.  Y  porque  la  confianza 
que  á  Miraguarda  nacía  de  sus  obras  era 
grande,  le  envió  allá  creyendo  que  aquella 
aventura  se  acabaría  por  él,  y  ella  quedaría 
con  la  honrra  de  tan  crecida  vitoria,  pues 
por  su  mandado  entrara  en  ella;  partido 
Florendos  contento  porque  su  señora  le  man- 
daba alguna  cosa  en  que  la  sirviesse,  llec/> 
á  Ingalaterra  ya  ouando  todo  era  acabado  por 
mano  del  esforzado  Palmerín,  como  atrás  se 
dijo,  y  sabiendo  que  todos  los  que  estaban 
en  la  corte  venían  á  ver  la  fortaleza  de  Dra- 
musiando, esperólos  en  la  puente,  de  donde 
pasó  lo  que  tengo  dicho;  pues  tornando  á 
Miraguarda,  ya  atrás  tengo  dicho  cuya  hija 
era  y  cuán  estremada  en  parecer  y  hermo- 
sura la  dotara  la  naturaleza,  mas  no  conté 
la  razón  por  qué  estaba  en  aquella  fortaleza 
de  Almaurol,  que  es  ésta:  Como  las  mujeres 
tengan  tanto  poder  con  nosotros  que  nos  de- 
jen vencidos,  en  especial  las  hermosas,  que 
óstas  obligan  á  los  hombres  á  no  temer  los 
peligros  para  cometellos  ni  sentir  sus  rece- 
los para  dejar  de  passar  por  ellos,  hubo  en  la 
corte  de  España,  donde  el  conde  su  padre 
de  Miraguarda  andaba,  por  ser  persona  de 
tanto  precio  y  valía,  tantos  competidores 
sobre  quién  la  serviría,  que  viniendo  este 
desseo  en  los  de  mayor  calidad,  había  tan- 
tas justas  y  torneos  y  en  venciones  é  gastos 
estraordinario8,  que  la  mayor  parte  dellos 
se  hallaban  destruydoe  de  la  mucha  desorden 
con  que  los  hacían,  de  que  la  reina  recebía 
gran  pena  y  enojo,  y  viendo  que  el  rey  su 
señor  era  fuera  del  reino  y  ella  vivía  en  ma- 
yor tristeza,  sus  naturales  lo  gastaban  en 
mayores  alegrías  que  nunca  acostumbraron; 
después  desto  las  competencias  de  los  gran- 
des vino  en  tan  gran  desorden,  que  empeza- 
ban á  moverse  bandos,  en  que  recibieron 
daño  algunas  personas  señaladas  y  iba  en 
tanto  rompimiento,  que  si  no  lo  atajara  con 
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su  macho  saber  y  discreción,  España  fuera 
puesta  en  tanta  destruición  como  en  otros 
tiempos  ya  fue;  mas  el  conde,  que  en  estre- 
mo era  discreto,  mandó  llamar  al  gigante 
Almaurol,  persona  do  más  crédito  en  la  cor- 
te que  de  gigante  se  esperaba,  le  rogó  que 
la  quisaie&se  tener  en  su  guarda  con  algu- 
nos caballeros  que  le  daría  hasta  que  fuesse 
tiempo  de  eaaalla,  pues  que  entonces  había 
razones  que  lo  estorbaban,  y  envió  á  su  hija 
con  cuatro  caballeros  de  su  casa  y  algunas 
dueñas  é  doncellas  para  que  la  sirviessen  é 
acompañassen;  estuvo  en  el  castillo  de  Al- 
maurol tanto  tiempo  hasta  que  aquellas  dis- 
cordias se  fueron  olvidando,  y  ella  salió  dél 
por  la  manera  que  adelante  se  dirá,  por  don- 
de se  oree  que  los  grandes  males  sean  prin- 
cipio de 


Cap.  LIV.  —  Como  Palmerín  salió  de  la  cor- 
te de  Ingalaterra,  y  lo  que  le  aconteció. 

En  tantos  días  que  estuvo  Palmerín  en  la 
corte  del  rey  Fadrique  de  Ingalaterra,  su 
agüelo,  que  algunos  sin  razón  comenzaban 
á  escarnecer  su  detenimiento,  de  lo  cual 
él  tenía  poca  culpa,  porque  forzado  de  rue- 
gos y  de  palabras  de  Flérida,  su  madre,  se 
detuvo  más  de  lo  que  su  voluntad  era;  por- 
que Flérida  quería  con  aquellos  pocos  días 
de  su  conversación  satisfacer  los  muchos 
que  no  le  viera;  mas  porque  ya  parecía  mal 
tamaño  descuido  de  su  partida,  no  pudo  ella 
más  hacer  sino  dalle  Licencia,  y  asimesmo 
á  Floriano  del  Desierto,  que  también  se  des- 
pidió; Palmerín,  después  de  despedido  de 
don  Duardos  y  Flérida  se  fue  al  rey,  que  en 
nenguna  manera  le  quería  dejar  ir,  oreyen- 
do  que  según  su  edad  no  lo  tornaría  más  á 
ver,  mas  prometiéndole  que  lo  más  presto 
que  pudieese  tornaría  a  ver,  se  partió,  de- 
jando tan  grande  soledad  en  aquella  corte, 
como  era  razón  de  la  soledad  de  tal  prínci- 
pe; mas  ésta  se  olvidó  algún  tanto  con  que- 
dar al  presente  Floriano  del  Desierto,  que 
con  su  partida,  que  tardó  poco,  tras  la  de  su 
hermano,  se  acrecentó  eu  tanta  cantidad, 
que  no  podía  más  ser;  y  puesto  que  la  par- 
tida de  Palmerín  pusiesse  grande  soledad 
en  el  rey  y  en  Flérida,  muy  mayor  lo  hizo 
Floriano  del  Desierto,  porque  assí  como  este 
de  más  pequeña  edad  se  criara  entrellos. 
assí  la  afición  de  sus  obras  y  amistad  en  to- 
dos era  mayor  con  cuanto  las  de  Palmerín 
por  encima  de  las  suyas  eran  estimadas. 
Palmerín  caminó  por  sus  jornadas,  no  sa- 
biendo á  qué  parto  guiase,  que  á  Costanti- 
nopla  no  osaba,  tiniendo  aún  en  la  memoria 
las  palabras  de  su  señora  Polinarda,  conten- 


tándose algún  tanto  con  acordarse  cuyo  hijo 
era,  lo  que  de  antes  no  sabía,  cobrando  con 
aquello  alguna  osadía  para  sin  más  perjuicio 
la  servir;  ó  yendo  assí  satisfecho  de  sí  mesmo 
por  aquel  nuevo  parentesco  que  tan  alegre 
le  hacía,  siendo  ya  alongado  de  la  ciudad  de 
Londres,  fué  á  parar  á  un  valle  despoblado 
é  grande,  en  el  medio  del  cual  estaba  un 
árbol  tan  alto  acompañado  de  otros,  que  de 
allí  á  gran  espacio  no  había  otro  nenguno 
tan  grande  y  hermoso,  que  con  sus  crecidas 
ramas  tomaba  gran  sitio  del  campo;  al  pie 
del  árbol  estaba  un  caballero  durmiendo, 
vestido  de  armas  negras;  en  el  escudo,  que 
á  su  cabecera  estaba,  en  campo  negro  un 
unicornio  blanco  manchado  con  las  mismos 
colores  de  negro;  Palmerín,  que  lo  vio  sin 
caballo  ni  escudero  tan  Bolo,  hubo  gran  do- 
lor dél ,  pareciéndole  que  estar  assí  no  se- 
ría sin  alguna  fortuna  ó  desastre  grande,  y 
que  debía  ser  hombre  de  precio  según  el 
atavío  de  su  persona;  y  deseando  ver  si  lo 
que  le  parecía  era  verdad,  púsole  el  cuento 
de  la  lanza  en  las  ospaldas,  diciendo:  «Re- 
oorda,  señor  caballero,  que  en  tal  lugar  con 
menos  seguridad  se  ha  de  tomar  el  reposo» . 
El  otro ,  que  se  sintió  tocar ,  se  levantó  á 
gran  priessa  empuñando  su  espada;  mas 
como  estuviesse  6in  yelmo,  le  conoció  Pal- 
merín; é  sabed  que  era  el  prínoipe  Gracia- 
no, y  espantado  de  le  ver  en  tal  lugar  y  de 
aquella  manera,  le  dijo:  «Señor  Graciano, 
para  quien  tanto  os  dessea  servir,  con  me- 
nos ira  le  habéis  de  recebir» ;  y  quitándose 
el  yelmo  para  que  le  oonociesse,  no  pudo 
Graciano  enoobrir  tanto  el  placer  de  tamaño 
bien  en  tiempo  tan  necessario,  que  no  di- 
jesse:  «Ya  sé,  señor  Palmerín,  que  todos  los 
dessastres  ajenos  se  han  de  curar  con  vues- 
tras obras,  y  porque  deteneros  en  palabras 
para  habello  de  contar  sería  gran  pérdida, 
por  lo  que  puede  suceder  seguid  vuestro  ca- 
mino y  valdréis  á  Platir  y  á  Floramán,  que 
van  en  gran  riesgo  de  se  perder,  y  yo  iré  en 
las  ancas  del  palafrén  de  Selvián,  y  si  no  os 
pudiéremos  alcanzar,  juntémonos  de  aquí  á 
diez  días  en  el  padrón  del  Olvido,  que  está 
de  aquí  á  ocho  leguas» .  Palmerín  dijo  que 
sí  haría,  y  poniendo  las  piernas  al  caballo, 
sin  más  esperar  tomó  un  galope  á  priessa 
siguiendo  por  el  valle  abajo;  mas  no  anduvo 
mucho  que  se  encontró  con  dos  caminos,  y 
no  sabiendo  cuál  tomasse,  vio  venir  por  el 
uno  dallos  una  doncella  descabellada  huyen- 
do con  tamaña  priessa  como  le  daba  el  te- 
mor y  el  miedo  que  consigo  traía;  Palmerín, 
desseando  saber  la  razón  por  que  assí  huía, 
la  detuvo  por  la  riendas  del  palafrén;  le 
dijo  ella:  «Señor,  déjame,  que  más  mal  me 
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haréis  en  detenerme  que  bien  en  querer  sa- 
ber de  mí  nenguna  cosa,  pues  en  fin  me  ha 
de  aprovechar  bien  poco  esso» .  «No  sé  yo, 
dijo  Palmerin,  mas  primero  que  os  deje  sa- 
bré de  vos  la  razón  por  que  huís».  La  don- 
cella, que  en  nenguna  manera  se  quería  de- 
tener, le  dijo:  «Pues  qué,  ¿para  que  me  de- 
jéis no  aprovecha  rogároslo?  Torná  comigo 
y  amostraros  he  lo  que  tanto  desseáis».  Pal- 
merin la  siguió,  y  no  anduvo  mucho  que 
oyó  gran  ruido  de  armas  contra  una  parte 
que  un  castillo  se  parecía;  llegándose  más 
vio  que  en  un  pequeño  campo  que  al  pie  dél 
estaban  hasta  diez  caballeros  con  dos  en  ba- 
talla, que  se  defendían  tan  maravillosamen- 
te y  ofendían  con  tamaña  braveza  y  esfuer- 
zo, que  otros  ya  no  les  osaban  tener  campo, 
haciendo  en  ellos  tamaño  destrozo  que  nen- 
gún  golpe  daban  de  que  no  les  hiciessen 
daño,  y  apartados  del  castillo  estaban  algu- 
nos hombres  que  tenían  entre  sí  dos  donce- 
llas muy  hermosas  para  metellas  dentro; 
mas  los  dos  compañeros  tenían  tan  gran 
acuerdo  en  ello,  que  no  daban  lugar  ningu- 
no á  que  se  pudiesse  abrir  la  puerta.  Palme- 
rin los  estuvo  mirando  un  pequeño  rato, 
contento  de  vor  sus  obras,  loando  mucho 
entre  sí  sus  valentías  en  el  estremo  que 
merecían.  Los  caballeros  que  con  ellos  se 
combatían  por  los  prender,  de  cansados  no 
podían  ya  consigo,  y  porque  los  cinco  esta- 
ban caídos  en  el  campo  con  tan  poco  acuer- 
do que  no  tenían  acuerdo  para  levantarse  ni 
para  valer  á  sus  amigos;  mas  los  dos  caba- 
lleros no  estaban  tampoco  tan  libres  que 
con  su  sangre  dejasen  de  teñir  el  campo,  y 
el  uno  dellos  tenía  muerto  el  caballo,  y  se 
combatía  á  pie  con  tan  gran  destreza,  que 
nengún  golpe  daba  al  cual  las  armas  tu- 
viessen  resistencia.  En  esto  salió  de  la  puer- 
ta falsa  del  castillo  un  caballero  grande  de 
cuerpo,  armado  de  unas  armas  verdes  en  un 
caballo  mano,  acompañado  de  diez  peones, 
blandiendo  una  muy  gruessa  lanza  con  tanta 
fuerza  que  parecía  querella  quebrar,  dicien- 
do contra  los  suyos:  «Quitaos  afuera,  muy 
flacos  y  muy  cobardes;  dejá  á  esta  mi  lanza 
romper  las  carnes  desos  malaventurados 
que  tanto  pesar  me  tienen  hecho» ;  mas  Pal- 
merin que  le  vio  venir,  temiendo  que  su 
llogada  hiciesse  mucho  daño,  se  juntó  que 
en  él  parecía  por  la  grandeza  de  sus  miem- 
bros, le  salió  delante,  diciendo:  «;A  mí,  á 
mí  mostrad  vuestras  fuerzas,  que  no  á  quien 
ya  no  las  tiene  para  defenderse!» ;  y  arreme- 
tiendo á  él,  se  encontraron  con  tanta  fuerza, 
que  entramos  vinieron  al  suelo,  de  que  cada 
uno  quedó  muy  espantado  do  la  gran  valen- 
tía del  otro,  y  arrancando  las  espadas,  co- 


menzaron una  batalla  tan  cruel  y  tan  espan- 
tosa, cuanto  había  muchos  días  que  nenguno 
dellos  se  viera  en  otra  tal;  los  diez  peones 
que  del  castillo  salieron  fueron  ayudar  i 
los  caballeros  que  andaban  en  batalla  con 
los  dos,  creyendo  que  para  su  señor  no  era 
menester  ayuda,  y  pusiéronlos  en  tan  flaco 
estado  por  lo  mucho  que  había  que  pelea- 
ban, que  por  fuerza  los  prendieran  si  á  este 
tiempo  no  llegara  Graciano,  que  venía  en 
las  ancas  del  palafrén  de  Selvián,  que  con 
su  llegada  hizo  tanto  en  armas,  que  loe  dos 
tornaron  sobre  sí,  haciendo  tamaño  estrago, 
que  en  pequeño  rato  no  había  quien  los  tu- 
viesse  campo;  Palmerin,  que  hacía  su  batalla 
con  Darmaoo,  señor  del  castillo,  viendo  que 
tenía  necessidad  de  mostrar  sus  fuerzas,  le 
empezó  de  herir  tan  valientemente,  que  des- 
atinándolo de  todas  sus  fuerzas,  le  hizo  ve- 
nir á  sus  pies  con  una  muy  grande  herida 
en  la  cabeza,  tan  grande  que  le  llegó  á  loe 
sesos,  de  la  cual  luego  murió;  y  quitándole 
el  yelmo  por  ver  el  estado  en  que  estaba, 
vio  que  ya  el  alma  le  había  desmamparado 
las  carnes  en  que  hasta  allí  morara,  para  ir 
á  poblar  otro  lugar  peor,  que  era  el  infier- 
no, verdadero  galardón  de  sus  obras;  los 
otros  que  aun  estaban  en  la  batalla,  viendo 
á  su  señor  muerto,  desmampararon  el  cam- 
po, huyendo  con  tanta  priessa  como  quien 
pensaba  que  sólo  en  ello  tenía  seguridad 
cierta;  Palmerin  se  llegó  á  las  doncellas, 
que  estaban  muy  espantadas  de  lo  que  vie- 
ran, y  mucho  más  de  ver  ante  sí  muerto 
aquel  muy  temeroso  Darmaoo,  que  en  tama- 
ño temor  las  pusiera,  é  viéndolas  tan  her- 
mosas é  aunque  con  miedo,  les  dijo:  «Yo, 
señoras,  aun  no  sé  el  agravio  que  aquí  él  os 
hacía,  porque  nenguno  me  dio  cuenta  dél 
más  de  que  no  sois  de  aquellas  á  quien  se 
debe  hacer» ;  en  esto  llegaron  Platir  y  Flo- 
ramán  con  los  rostros  descubiertos  á  abra- 
zalle,  agradeciéndole  aquel  tan  gran  benefi- 
cio que  dél  habían  receñido  por  los  socorrer 
en  tiempo  tan  necessario.  «Al  señor  Gracia- 
no, respondió  él,  podéis  agradecer  esta  ayu- 
da, que  yo  mal  adevinara  el  gran  peligro  en 
que  estábades».  Entonces  se  recogieron  to- 
dos al  castillo,  á  donde  no  hallaron  otra 
nenguna  gente  si  no  fueron  dos  dueñas  muy 
viejas,  que  hacían  muy  grande  llanto  por  la 
muerte  de  Darmaoo;  mas  como  vieron  sus 
amigos  (*)  muertos,  con  vertiendo  su  llanto 
en  temor  é  miedo  que  las  matarían,  dissimu- 
laron  y  encubrieron  su  odio  mortal,  vinien- 
do con  palabras  lisonjeras,  enseñadas  de  su 
fortuna  ó  de  la  necessidad,  á  pedir  miscri- 

(')  El  texto  dice:  «Tintaron  ana  enemigo»  mnertoM. 
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cordia  de  las  vidas,  las  cuales  Palmerín  las 
otorgó,  porque  su  condición  no  era  negar 
nada  á  mujeres;  las  doncellas  fueron  apo- 
sentadas en  un  apartado;  Platir  y  Floramán 
curados  por  mano  del  escudero  de  Flora- 
mán, que  de  tal  menester  sabía  mucho;  Pal- 
merín quiso  saber  la  verdad  y  el  nombre  del 
señor  del  castillo,  y  nenguno  se  lo  supo  de- 
cir sino  una  de  aquellas  dueñas,  que  era  su 
madre;  y  della  supo  que  se  llamaba  Dar- 
maco  (*),  hijo  del  muy  valiente  gigante  Lur- 
cón,  que  Prímaleón  mató  en  Costantino- 
pla,  cuando  le  rentó  la  muerte  de  Perenquín 
de  Durazo,  y  por  ser  hijo  de  la  dueña,  que 
no  era  de  generación  de  gigante,  salió  de 
menos  cuerpo  que  de  gigante,  mas  tan  es- 
forzado y  dañoso  en  sus  obras,  que  aun  pa- 
recían manar  las  reliquias  de  donde  proce- 
dían; por  tanto,  no  es  de  maravillar  obrar 
mal,  que  en  la  perseveración  de  muy  malas 
obras  es  engendrado,  y  en  ellas  se  cría. 

Cap.  LV. — En  que  da  cuenta  quién  eran 
las  doncellas,  y  cómo  vinieron  á  aquel 
castillo. 

Dos  6  tres  días  estuvo  Palmerín  en  aquel 
castillo  de  Darmaco  viendo  curar  á  aquellos 
caballeros  sus  amigos  que  tanto  daño  reci- 
bieron de  los  pobladores  dól,  y  sintiendo 
que  ya  estaban  en  mejor  desposición,  se  des- 
pidió dellos,  rogando  primero  á  las  donce- 
llas le  dijessen  por  qué  razón  Darmaco  las 
mandara  allí  traer;  una  dellae,  que  era  de 
más  días  y  más  dispuesta,  le  dijo:  «Señor, 
nosotras  somos  hijas  de  una  dueña  que  de 
aquí  á  cinco  leguas  tiene  un  castillo,  en 
cuyo  poder  estábamos  tan  guardadas,  que 
nengún  recelo  teníamos  destos  desastres  en 
que  agora  nos  vimos;  mas  como  nenguno 
puede  huir  las  cosas  que  han  de  ser,  este 
Darmaco,  de  quien  mi  madre  ni  nosotras 
no  nos  temíamos,  usando  de  sus  obras,  que 
eran  siempre  matar  á  quien  no  lo  merecía  y 
forzar  las  doncellas,  mandó  á  diez  caballeros 
que  fuessen  al  castillo  de  mi  madre,  los  cua- 
les entrando  ayer  de  súpito,  nos  tomaron 
por  fuerza  á  nosotras  y  con  nuestra  prima, 
que  ahí  estaba,  y  nos  trujeron  sin  haber 
dolor  de  las  lágrimas  de  mi  madre,  que  mu- 
chas veces  les  rogó  quissiessen  tomar  toda 
su  hacienda  y  nos  quissiessen  dejar  á  nos- 
otras, y  trayéndonos  á  este  castillo,  toparon 
con  un  caballero  que  vino  después  de  vos 
en  compañía  de  vuestro  escudero,  y  como 
lo  tomassen  muy  descuidado,  arremetieron 

(')  De  cuatro  modos  aparece  escrito  este  nombre  en 
el  texto:  Demarco,  Darmaco,  Demarco  y  Dramarco. 
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á  él,  le  tomaron  tan  de  súpito  que  le  derri- 
baron del  caballo,  y  contentándose  dél,  por- 
que era  hermoso,  lo  trujeron.  dejando  el  ca- 
ballero á  pie,  sin  nonguno  querer  llegar  á 
conclusión  su  batalla,  puesto  que  muchas 
veces  se  la  pidió,  dando  por  escusa  que  no 
habían  do  hacer  lo  que  por  otro  les  era  de- 
fendido, antes  caminando  á  la  mayor  prics- 
sa  que  pudieron  nos  trujeron  á  este  castillo, 
donde  nos  querían  meter,  si  á  este  tiempo 
no  llegaran  estotros  dos  caballeros,  que  hi- 
cieron tanto  en  armas,  que  allende  de  de- 
fendernos ó  mucho  espacio,  mataron  parto 
dellos  con  la  fuerza  de  sus  golpes,  mas  en 
este  tiempo  acudió  Darmaco,  de  quien  ya  no 
se  pudieran  defender  por  lo  mucho  que  te- 
nían hecho,  si  por  vuestro  socorro  no  fuera» . 
Palmerín  estuvo  entrañando  la  maldad  de 
Darmaco,  y  riéndose  de  lo  que  aconteció  á 
Graciano,  le  dijo:  «Paréceme.  señor,  que 
aquellos  caballeros  de  os  tener  en  poco  les 
vino  no  querer  batalla  con  vos»;  entonces 
supo  dól  cómo,  después  que  le  derribaran,  se 
vino  al  pie  de  aquel  árbol  á  esperar  á  Flo- 
ramán y  á  Platir  por  un  concierto  que  en- 
trellos  había,  y  hallándolos  allí,  les  dio  cuen- 
ta cómo  aquellos  caballeros  llevaban  aque- 
llas doncellas  y  lo  que  passara  con  ellos, 
por  donde  los  siguieron  hasta  quo  los  alcan- 
zaron, y  la  doncella  que  Palmerín  topó  hu- 
yendo era  la  prima  de  las  otras  doncellas, 
que  se  soltó  al  tiempo  que  Platir  y  Flora- 
mán llegaron,  y  tanto  que  tornó  con  él  é  le 
dejó  en  batalla,  so  fue  á  la  mayor  priessa 
que  pudo  para  la  fortaleza  do  su  tía;  sabidas 
todas  estas  cosas,  Palmerín  hizo  merced  del 
castillo  á  aquellas  doncellas,  con  lo  más  quo 
en  él  había,  en  satisfacción  de  la  afrenta  que 
en  él  recibieron;  é  despediéndose  de  Pla- 
tir y  Floramán  ó  de  Graciano,  so  partió,  ca- 
minando por  sus  jornadas  como  de  antes 
hacía. 

Tornando  á  los  caballeros  que  en  el  casti- 
llo de  las  dos  hermanas  quedaban,  que  ya 
entonces  no  le  llamaban  de  Darmaco,  como 
sus  heridas  fuessen  curadas  en  la  conversa- 
ción de  aquellas  doncellas,  que  con  su  pare- 
cer hacían  otras  en  las  personas  de  quien 
las  miraba,  no  pudieron  tanto  encobrir 
aquel  desseo  que  ellas  no  lo  sintiessen,  es. 
pecialmente  en  Graciano  y  en  Platir,  que 
aún  Floramán  entonces  no  quería  errar  al 
amor  de  Altea,  é  assí  por  los  ver  gentiles 
hombres  é  bien  hablados,  como  por  ellas  ser 
en  conocimiento  do  la  buena  obra  que  dellos 
recibieron,  pagáronles  el  amor  que  les  te- 
nían ó  les  mostraban  tener  con  otro  seme- 
jante al  suyo,  por  donde,  después  que  de 
sus  heridas  fueron  sanos,  passaron  algunos 
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días  &  su  placer1  en  aquel  castillo,  Graciano 
con  la  mayor  y  Platir  con  la  otra,  cada  uno 
tan  contento  de  la  suerte  que  le  cupiera, 
que  nenguno  Be  tenía  por  engañado,  hasta 
Unto  que  la  madre  vino  á  donde  ellas  esta- 
ban sabiendo  ya  la  muerte  de  Darmaco,  que 
antes  de  sabella  no  osara  salir  de  su  casa,  y 
con  su  reñida  se  estorbó  el  placer  de  todos, 
no  pudiendo  usar  de  lo  que  hasta  allí  acos- 
tumbraron, antes  pureciéndole  tiempo  de 
partirse,  lo  hicieron,  pidiendo  licencia  á 
aquellas  señoras  hermosas,  que  bien  contra 
sus  voluntades  se  la  dieron,  rogándoles  que 
con  la  madre  (le  Darmaco  se  hubiessen  pia- 
dosamente, pues  su  inocencia  no  merecía 
culpa  de  las  obras  de  su  hijo;  y  ollas,  por 
mostrar  virtud  ó  usando  de  liberalidad  so- 
brada que  á  las  veces  el  deshonesto  amor 
consigo  trae,  que  bace  no  sentir  lo  que  dan 
6  lo  que  pueden  haber  menester,  le  dieron 
el  castillo  en  su  vida  assí  como  le  rocibieron 
de  Palmerín;  todos  tres  se  metieron  en  la 
sala  de  armas  de  Darmaco,  á  donde  hallaron 
muy  buenas,  porque  tuvo  siempre  este  Dar- 
maco  do  estar  siempre  proveído  de  buenas 
armas,  y  armándose  eada  uno  de  las  que 
mejor  les  parecieron,  assímesmo  se  prove- 
yeron de  caballos,  porque  Darmaco  de  todo 
estaba  proveído,  y  metiéndose  en  camino, 
siguieron  la  vía  de  Costantinopla,  creyen- 
do que  entonces  en  aquella  corte  mejor 
que  otra  nenguna  los  caballeros  señalados 
acuderían,  entre  los  cualos  querían  ellos 
mostrar  sus  obras,  porque  siempre  son  de 
mayor  fama  á  donde  con  más  peligro  se 
muestra. 

Cap.  LVI.— De  lo  que  aconteció  d  Palmerín 
de  Ingnlaterra  después  que  se  partió  de 
Graciano  é  de  los  otros  caballeros. 

Tres  días  después  que  Palmerín  se  partió 
del  castillo  de  Darmaco,  anduvo  por  sus 
jornadas  sin  hallar  aventura  que  de  contar 
sea;  al  cuarto^  siendo  ya  casi  el  sol  puesto, 
oyó  contra  la  mano  derecha  gran  ruido  de 
agua,  é  yendo  contra  allá,  vio  el  mar,  y  con 
la  fuerza  del  viento  que  entonces  hacía  an- 
daba levantado,  é  batía  sus  ondas  con  tunta 
fuerza  en  las  concavidades  que  por  espacio 
de  tiempo  tenía  hechas  en  las  roeas  que  por 
allí  había,  que  su  sonido  se  oía  muy  lejos, 
puesto  que  en  aquellas  rocas  andaba  hacia 
aquella  mano  ruido  que  parecía  que  todas 
las  rocas  se  caían;  andando  por  la  ribera 
del  agua  mirando  aquellas  obras  (pie  la  na- 
turaleza tenía  hechas,  echando  los  ojos  á 
todas  partes,  porque  con  la  ocupación  que 
tomaban  algún  aliento  á  su  pena  diesso,  y 


mirando  á  todas  partes,  vio  entre  dos  peñas, 
adonde  el  agua  hacía  un  remanso,  un  batel 
muy  grande  atado  con  una  cuerda  á  un  ála- 
mo, quo  artificialmente  parecía  ostar  allí 
puesto,  porque  en  toda  la  ribera  no  había 
otro;  muy  gran  espanto  le  puso  en  verle 
assí  solo  sin  gente  que  le  gobernasse,  y  mi- 
rando por  todas  partes  por  ver  si  quien  allí 
el  barco  había  traído  eran  salidos  á  tomar 
algún  refresco,  no  solamente  no  vio  gente, 
mas  ni  aun  rumor  della,  y  viendo  esto, 
mandó  á  Selvián  que  le  tuviesse  el  caballo, 
porque  quería  entrar  dentro  en  el  batel,  dc- 
seosso  de  saber  cómo  estaba  assí  sin  gente 
ninguna,  creyondo  que  si  alguien  por  allí 
estuviesse,  saldría  á  le  detender  la  entra- 
da ( 1 ).  Selvián  le  dijo  que  las  cosas  á  do  no 
se  alcanzaba  historia  no  se  habían  de  espe- 
rimentar  sin  tener  necessidad,  mas  viendo 
que  no  le  podía  quitar  de  aquel  propósito, 
le  dejó  hacer  á  su  voluntad,  que  en  las  co- 
sas donde  ella  es  vencedora  poco  se  estima 
la  razón;  y  tomándole  el  caballo,  Palmerín 
se  metió  en  el  batel,  y  aún  no  estaba  bien 
dentro,  cuando  vio  que  el  álamo  y  cuerda 
con  que  el  batel  estaba  atado  se  desapareció. 
Selvián,  que  lo  estaba  mirando,  le  dio  voces 
que  se  saliesse,  porqUe  vio  que  se  iba  me- 
tiendo por  la  mar  adelante;  entonces  Palme- 
rín volvió  los  ojos  á  tierra  y  viose  alongado 
della  cuanto  un  tiro  de  piedra,  y  tomando 
dos  remos  que  el  batel  traía  porfió  de  vol- 
verse, mas  no  tuvo  tanto  poder  que  más  no 
tuvieBse  el  saber  do  quien  allí  le  había  pues- 
to, porque  el  viento,  allende  de  ser  contra- 
rio, se  avivó  tanto,  que  iba  tan  veloco  por  la 
mar  adelante  que  en  poco  espacio  perdió  la 
tierra  de  vista.  Palmerín,  viendo  que  su 
trabajo  era  en  vano,  dejó  los  remos,  creyen- 
do que  aquella  mudanza  no  sería  sin  alguna 
causa;  Selvián  quedó  tan  enojado  y  triste 
de  le  ver  assí  y  sin  saber  adonde,  que  no 
podía  ser  más,  y  después  de  esperar  tres 
días  en  aquel  propio  passo  y  lugar,  por  ver 
si  tornaría  el  batel  ó  si  passaría  alguno  en 
que  se  embarcasse  para  le  ir  á  buscar,  y 
viendo  que  su  esperar  era  en  vano  y  que  el 
hambre  lo  aquejaba,  tuvo  por  mejor  reme- 
dio de  irse  para  Londres  á  llevar  la  nueva 
al  rey;  assí  muy  triste  caminó  dos  días  sin 
topar  á  persona  nenguna,  y  al  tercero  día, 
yendo  pensando  en  tamaño  acontecimiento 
y  del  fin  tan  dudoso,  vio  venir  dos  caballe- 
ros, el  uno  dellos  traía  las  armas  blancas  y 
pelícanos  de  plata,  y  el  otro  de  rojo  y  encar- 


(')  Cerrante»  imitó  este  episodio,  ano  A*  lm  más 
helio*  de  la  obra,  eu  el  cap.  XXIX  de  la  Parte  II  de 


Don  Quijote. 
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nado,  y  llegándose  más  á  ellos,  conociólos 
que  eran  el  uno  Flancián  y  el  otro  Onistal- 
do,  de  que  algún  tanto  fue  consolado,  cre- 
yendo que  dándoles  cuenta  de  lo  que  á  Pal- 
merín  aconteciera,  tendrían  en  poco  el  traba- 
jo de  le  ir  á  buscar,  que  esto  es  un  bien  que 
la  amistad  tiene,  los  grandes  peligros  esti- 
mallos  en  poco  en  las  cosas  donde  ella  se  ha 
de  mostrar;  Francián  que  le  conoció,  viéndole 
assí  venir  solo  encima  de  un  caballo  con  otro 
por  la  rienda,  receló  algún  desastre,  y  en 
llegando  á  ól  le  preguntaron  de  Palmerín. 
Selvián  les  dio  muy  larga  cuenta  de  todo  lo 
que  passaba;  mas  después  que  ól  y  Onistal- 
do  lo  supieron  todo,  tuviéronlo  en  menos,  y 
aconsejáronle  que  en  ninguna  manera  fuesse 
á  Londres,  porque  temían  que  aquella  nue- 
va daría  algún  sobresalto  al  rey  y  á  Flórida, 
mas  que  les  informasse  en  el  camino  y  adón- 
de  el  caso  les  aconteciera,  y  que  él  los  espe- 
rase en  algún  cabo  cierto,  y  él  no  supo  da- 
lle» razón  dónde  los  aguardaría;  y  ellos  no 
tuviendo  la  vuelta  cierta,  no  se  les  dio  mu- 
cho, salvo  que  le  encargaron  que  no  curase 
de  ir  á  Londres  ni  dar  aquella  nueva  si  no 
fuesse  á  caballero  en  quien  tuviesse  confian- 
za que  con  su  señor  tenía  verdadera  amis- 
tad, y  él  se  lo  prometió  assí,  y  con  esto  se 
despidieron  dél  con  propósito  de  lo  ir  á  bus- 
car, atravessando  la  mar  por  todas  partes. 

Selvián,  no  sabiendo  qué  hacer,  determi- 
nó de  irse  al  gigante  Dramusiando,  que  le 
re«:¡bió  muy  bien,  y  rogándole  que  en  nen- 
guna manera  se  partiere  do  su  castillo  has- 
ta que  se  supiesson  nnevas  ciertas  de  Pal- 
merin,  se  armó  de  sus  armas,  poniendo  en 
voluntad  de  andar  todo  el  mundo  en  su  de- 
manda. Selvián,  en  quien  aquellos  días  no 
cabía  rej>oso,  no  quiso  quedar  allí,  antes  se 
fue  con  él,  con  intención  de  no  lo  dejar  en 
cuanto  en  aquella  demanda  ándase;  desta 
manera  se  partió  Dramusiando  de  bu  casti- 
tillo  andando  mucho  en  su  busca,  primero 
que  á  el  tornasBe,  del  cual  so  deja  de  hablar 
a«]ui  hasta  su  tiempo,  y  torna  á  Palmerín, 
que  yendo  por  el  mar  como  se  dijo,  anduvo 
todo  aquel  día  y  noche,  y  otro  día,  en  ama- 
neciendo, se  halló  al  pie  de  una  roca  frago- 
sa y  alta  que  el  mar  por  espacio  de  tiempo 
tenía  hecha  isla,  á  su  parecer  despoblada, 
porque  en  ella  no  había  otra  cosa  sino  árbo- 
les espessos  y  altos,  esto  cuanto  á  lo  que  de 
fuera  juzgaba;  y  saltando  del  batel  en  un 
puerto  que  entre  dos  altas  rocas  se  hacía, 
comenzó  á  subir  por  un  pequeño  y  estrecho 
camino  que  en  la  aspereza  de  la  rot  a  se  ha- 
cía, tan  peligroso  de  caminar  por  la  angos- 
tura dél,  que  si  alguna  de  las  partes  á  costa 
no  podía  dejar  ir  muy  lejos,  juntamente  con 
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el  peligro  de  lo  que  le  podía  suceder:  esta 
subida  le  parecía  tamaña,  que  primero  que 
á  la  mitad  de  la  cuesta  llegase  descansó  dos 
ó  tres  veres;  á  la  postre  se  halló  en  medio 
de  un  campo,  en  el  medio  del  cual  estaba 
un  padrón  de  mármol  de  altura  de  un  hom- 
bre, con  unas  letras  que  decían:  xo  passks 
más  apelante:  puesto  que  estas  palabras 
ponían  recelo  á  quien  las  lela  de  no  passar 
y  para  tornarse,  mas  Palmerín,  allende  do 
le  poner  jkx  o,  lo  acrecentaron  la  voluntad 
para  saber  los  temores  que  aquellas  palabras 
ponían;  y  mirando  ¡tara  atrás,  vio  la  mar 
tan  lejos  al  pie  de  la  roca,  que  se  espantó 
do  la  grandeza  y  altura  della,  y  mucho  más 
de  la  manera  do  su  hechura,  que  toda  á  la 
redonda  era  de  piedra  tajada,  tan  por  igual, 
que  paro  ía  obra  compuesta  por  manos  do 
cocientes  maestros,  hecha  más  por  compás 
y  medida  que  no  cosa  que  de  su  natural  assí 
fuesse;  puesto  «pie  la  isla  tuviesse  bien  cua- 
tro leguas  en  torno,  en  toda  ella  no  había 
otro  puerto  donde  pudiessen  desembarcar 
sino  en  aquel  donde  la  barca  de  Palmerín 
vino  á  parar;  ya  que  se  halló  más  descan- 
sado para  poder  caminar,  tornó  á  subir  por 
otro  i-amino  más  ancho,  que  de  aquel  pra- 
do para  lo  alto  do  la  isla  se  hacía,  cubierto 
por  encima  de  hierbas  tan  graciosas  para 
ocupar  la  vista  en  ellas,  que  hacían  lá  subi- 
da de  menos  trabajo;  no  anduvo  mucho  (pie 
del  todo  se  halló  en  la  mayor  altura  de  la 
montaña,  á  donde  no  halló  otra  cosa  sino 
árboles  de  tantas  maneras,  (pie  las  muchas 
diferencias  dellas  le  hacían  no  saber  sus 
nombres,  y  la  tierra  tan  llana  ó  igual,  que 
¡•a recia  la  cosa  más  hermosa  del  mundo; 
tina  sf>la  falta  le  pareció  que  había  en  ella, 
que  era  no  poder  ver  lo  que  de  lejos  pararía, 
porque  la  mucha  población  de  los  árboles 
no  dejaba  gozar  de  la  vista  de  tan  hermosa 
tierra;  y  pareoiéndole  que  allí  no  había  de 
qué  temer  y  que  las  letras  del  padrón  era 
vanidad,  anduvo  de  una  en  otra  parte  hasta 
que  se  le  cerró  la  noche,  porque  el  tiempo 
que  gastó  en  sobir  la  roca  fue  tamaño,  que 
casi  gastó  la  mayor  parte  del  día,  y  vino  la 
noche  tan  escura  que  nenguna  cosa  se  podía 
ver.  Palmerín  se  acostó  sobre  la  hierba  pu- 
niendo el  yelmo  por  cabecera,  pensando 
dormir  alerón  poco  si  su  cuidado  le  diera  al- 
gún poco  de  lugar  para  ello,  que  en  esto 
tiempo  era  tal,  por  lo  mucho  que  había  que 
no  viera  á  su  señora  Polinarda,  que  con 
nada  descansaba;  y  como  entonces  se  hallas- 
ge  sin  Selvián,  que  en  estos  tiempos  atajaba 
sil  dolor  con  palabras  neeessarias,  tuvo  el 
amor  lugar  de  traelle  á  la  memoria  mil  de- 
leites enamorados  de  cosas  que  ya  paasaron, 
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que  le  hicieron  velar  aquella  noche  en  mu- 
chas contiendas  que  había  entre  la  razón  y 
el  mucho  desseo,  las  unas  por  le  quitar  de 
aquel  su  propósito,  y  las  otras  por  le  meter 
en  61;  mas  como  á  las  cosas  de  la  voluntad 
por  la  mayor  parte  las  otras  obedecen,  y  la 
suya  estaba  ya  tan  aficionada  que  por  nen- 
guna manera  se  podía  apartar,  obedecíalle 
la  razón  para  muy  bien  consentir  su  gran 
pena,  los  otros  sentidos  consintieron,  los 
unos  para  sentir  su  mal,  y  los  otros  para 
ser  muy  contentos  dellos;  el  juicio  acostaba 
á  la  causa  donde  aquellos  males  nacían,  y 
tenidos  por  muy  bien  venidos,  de  manera 
que  todas  aquestas  cosas  eran  para  muy 
gran  dolor  y  lástima  de  Palmerín  y  menos 
esperanza  de  su  remedio;  en  esto  passó  aque- 
lla noche,  y  venido  el  día,  enlazóse  su  yel- 
mo porque  si  alguna  cosa  hallasse  de  peligro 
porque  mejor  aparejado  estuviesse;  cuanto 
más  andaba  por  la  isla,  tanto  más  graciosa 
le  parecía  y  mucho  más  hermosa  le  parecía 
la  tierra,  y  pessábalo  mucho  en  vella  assí  tan 
despoblada,  teniendo  ya  por  muy  gran  burla 
del  todo  las  letras  del  padrón;  mas  no  andu- 
vo mucho  que  entre  lo  más  espesso  de  aque- 
llos árboles  se  halló  en  un  campo  muy  gran- 
de descubierto  á  manera  de  una  muy  grande 
plaza,  tan  acompassado  de  todas  las  partes, 
que  en  nenguna  parte  parecía  salir  de  me- 
dida; en  el  medio  dél  estaba  una  muy  her- 
mosa fuente  puesta  en  el  aire,  sostenida  so- 
bre una  pila  de  piedra  puesta  sobre  un  pilar 
que  de  abajo  del  suelo  venía,  y  el  agua  salía 
por  la  boca  de  unas  alimañas  que  en  lo  alto 
de  la  pila  estaban  muy  bien  assentadas,  y  era 
en  tanta  cantidad,  que  la  que  corría  por  el 
campo  hacía  un  río  pequeño;  de  lo  que  más 
se  encantó  fue  ver  que  aquel  lugar  era  lo 
más  alto  de  la  montaña  y  aquel  agua  subía 
allí,  cosa  que  parecía  fuera  de  toda  razón  y 
regla  de  naturaleza;  al  pie  de  aquel  mármol 
estaban  pressos  dos  muy  bravos  y  muy  fero- 
ces tigres  y  dos  leones  muy  fieros,  y  tan  terri- 
bles y  tanto  para  temer,  como  su  grande  fe- 
rocidad lo  demandaba.  Cuando  Palmerín 
vido  aquellas  alimañas  y  assí  aprissionadas, 
mucho  fue  espantado,  porque  bien  vio  que 
quien  aquellas  prissiones  les  había  echado 
que  tenía  muy  gran  poder  sobre  ellas,  y 
parecíale  ser  aquello  hecho  más  por  vía 
de  encantamento  que  por  otra  vía;  porque 
bien  vía  que  los  tigres  no  eran  alimañas 
para  poderse  gobernar  por  razón  ni  se  dejar 
assí  aprisionar  en  las  prissiones,  aunque  al 
parecer  quien  las  vía  no  pensaba  que  do  los 
mármoles  se  podían  apartar,  porque  paro- 
cían  estar  amarradas,  mas  estaban  por  tal 
artificio,  que  salían  de  los  mármoles  tres 


varas  hechas  de  cadenas  de  metal,  de  tama- 
ña fortaleza  cuanto  era  necessario  para  te- 
ner la  fuerza  dellos;  éstas  salían  de  unas 
muy  grandes  3'  muy  gruessas  argollas  de 
mármol  que  en  aquel  mármol  estaban  enca- 
jadas, é  veníansse  assir  en  los  pescuezos  de 
aquellas  alimañas.  Bien  vio  Palmerín  que 
quien  en  aquella  fuente  quisiesse  beber 
había  menester  licencia  de  los  aguardadores, 
que  á  nenguno  la  sabían  dar.  y  pareciendo- 
lo  locura  querer  probar  su  agua  ó  querer 
acometer  tal  cosa,  la  fuente  era  tan  hermo- 
sa, y  había  tanto  mirado  su  tan  hermoso 
edificio  y  mirándola  por  todas  partes,  ya 
que  quiso  passar  adelante  vio  unas  letras 
coloradas  que  en  el  borde  de  la  pila  estaban, 
que  decían:  Esta  es  la  fuente  del  agua 
desseada  (').  Andando  más  á  la  redonda, 
vio  otras  que  decían:  El  que  e.v  acuesta  pila 

BEBIERE,  TODAS  LAS  COSAS  DE  ESFUERZO  ACA- 
BARÁ; más  adelante  estaban  otras  que  de- 
cían: Passa,  no  bebas;  assí  quo  si  unas  le 
hacían  dessear  llegar  á  la  fuente,  otras  le 
ponían  en  recelo  de  lo  hacer,  porque  lo  de 
las  primeras  las  segundas  lo  negaban;  en 
esta  postrera  determinación  se  afirmaba, 
acordándose  y  aun  tiniendo  por  cierto  que 
el  atrevimiento  poco  necessario  no  se  juzga 
por  esfuerzo. 

Cap.  LVII. — De  lo  que  Palmerín  passó  en 
en  la  fuente  con  las  alimañas  que  la  guar- 
daban,  y  de  lo  más  que  allí  hizo. 

Determinado  estuvo  Palmerín  por  muchas 
veces  passar  sin  llegar  á  la  fuente,  porque 
la  bienaventuranza  que  las  letras  prometían 
juzgaba  por  nenguna,  y  el  cometer  á  aque- 
llas alimañas  máB  á  locura  que  á  esfuerzo,  é 
yéndose  por  un  camino  que  entre  los  árbo- 
les se  hacia,  tuvo  tan  grande  vergüenza  de 
sí  mesmo,  que  le  obligó  á  dar  la  vuelta,  y 
cubriéndose  de  su  escudo,  con  la  espada  sa- 
cada llegó  á  la  fuente  por  la  parte  donde 
uno  de  los  tigres  estaba;  él  le  recibió  con 
una  natural  y  espantable  braveza  tomándole 
de  falso,  y  puesto  que  su  acuerdo  y  ligere- 
za fuesse  grande,  no  se  pudo  tanto  desviar 
que  no  le  llevasse  el  escudo  en  las  manos 
quebrando  las  correas  dél  en  muchos  peda- 
zos, mas  no  tanto  á  su  salvo  que  una  de  sus 
piernas  no  le  llevasse,  dándole  tan  gran  he- 
rida que  la  mayor  parto  lo  cortó,  de  mane- 
ra que  el  tigre  no  se  i>odía  más  menear  á  su 
voluntad;  luego  los  otros  tres,  assí  los  dos 

(M  Este  episodio  recuerda  otro  de  la*  Mil  y  una 
noche*.  Véase  el  cuento  del  principe  Ahmed  7  de  la 
hada  Pari-Hanu. 
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leones  como  el  tigre,  arremetieron  juntamen- 
te, y  porque  Palmerín  estaba  sin  escudo, 
fue  esta  una  de  las  mayores  aventuras  y 
más  dudosa  en  que  nunca  se  vio;  todavía 
como  en  los  esforzados  temor  acostumbra 
traer  esfuerzo,  hallóse  con  tanto,  que  no 
acordándose  de  la  calidad  del  peligro  en  que 
estaba,  antes  esperando  uno  de  los  leones 
que  mas  se  llegó  por  estar  más  cerca,  lo  que 
los  otros  no  hicieron  porque  las  prissiones  no 
les  daban  tanto  lugar,  le  dio  tamaño  golpe 
por  las  manos  que  el  león  traía  altas  por  le 
tomar  entrellas,  que  se  las  echó  entramas 
en  tierra  sin  que  más  se  pudiesse  levantar, 
y  abajándose  por  tomar  el  escudo  que  el  ti- 
gre dejara  con  el  muy  grande  dolor  de  la 
pierna,  que  el  otro  león  tuvo  tiempo  de  lle- 
gar á  61,  y  alcanzándole  con  las  uñas  por 
las  enlazaduras  del  yelmo,  tiró  con  tanta 
fuerza,  que  se  le  arrancó  de  la  cabeza,  y 
llevándole  tras  sí  le  hizo  poner  las  manos  en 
el  suelo,  y  aun  él  no  fue  bien  caído,  cuando 
el  tigre  que  aún  estaba  sano  le  tomó  entre 
las  suyas  tan  apretado,  que  si  no  fuera  por 
la  fortaleza  de  las  armas  le  hiciera  pedazos; 
allende  de  selle  buenas  companeras  en  aque- 
lla neoessidad,  Palmerín  se  ayudó  de  una 
estocada  á  tan  buen  tiempo  y  por  tal  lugar, 
que  atravessando  con  ella  al  tigre  por  medio 
del  corazón,  muy  súpitamente  se  dio  con 
él  muerto  en  tierra;  el  león  que  se  detuviera 
en  deshacer  el  yelmo,  cuando  assí  le  vio  en 
salvo,  remetió  muy  fuertemente  otra  vez 
para  le  llevar,  mas  puniendo  muy  presta- 
mente el  escudo  delante  puso  las  manos  en 
él,  que  Palmerín  le  dio  un  tan  grande  golpe 
por  bajo,  que  la  mayor  parte  de  las  tripas  le 
echó  fuera  del  cuerpo,  que  le  hizo  luego 
caer  muerto,  y  con  todo  esto  la  llegada  de  la 
fuente  aún  no  estaba  bien  segura,  que  el  ti- 
gre que  tenía  la  pierna  cortada  estaba  tan 
bravo  é  tan  llegado  al  mármol,  que  por  nen- 
guna parte  él  podía  llegar  á  la  fuente  (pie 
no  se  lo  defendiesse  muy  fuertemente,  mas 
viendo  que  lo  más  era  ya  passado  é  lo  me- 
nos por  passar,  cubierto  muy  bien  de  su 
escudo  tornó  arremeter  á  él,  ó  puesto  que  el 
tigre  no  se  podía  sostener  bien  en  pie,  le- 
vantóse muy  bravamente  por  lo  recebir,  ó 
trabándole  muy  fuertemente  con  la  una 
mano  por  el  escudo,  le  echó  la  otra  mano  al 
espada,  viendo  que  de  allí  le  venía  el  mal, 
y  llevando  el  escudo  en  la  una  se  cortó  la 
otra  con  los  filos,  do  manera  que  no  le  que- 
dó para  poder  hacer  daño,  y  aón  no  le  había 
acabado  de  quitar  el  espada  de  la  mano, 
cuando  le  dio  un  golpe  en  la  pierna  que  te- 
nía sana  que  se  la  cortó  á  cercén;  y  esten- 
diéndose con  la  rabia  de  la  muerte,  hacía  tan 


gran  estruendo  y  daba  tan  grandes  aullidos, 
que  por  toda  aquella  isla  sonaba,  y  él  quedó 
tan  cansado  y  quebrantado,  que  le  convino 
descansar,  pareciéndole  que  todos  los  hues- 
sos  le  quedaban  molidos  de  las  manos  del  pri- 
mer tigre  que  matara;  ya  después  de  haber 
descansado  tornó  á  la  fuente  con  gran  gana 
de  beber,  y  tornó  otra  vez  .1  leer  las  letras 
y  no  supo  entender  lo  que  las  primeras  de- 
cían, juzgando  por  unas  el  consejo  que  las 
postreras  le  daban  á  quien  el  dellas  quisies- 
so  tomar.  Acabadas  de  las  leer,  bebió  del 
agua  de  la  fuente,  que  no  le  pareció  mejor 
que  las  de  las  otras  fuentes,  mas  juzgaba 
aquellas  cosas  por  obra  de  las  manos  do  al- 
gún encantador  deseosso  de  novedades,  y 
viendo  que  allí  no  había  más  que  hacer,  se 
metió  por  el  camino  por  donde  antes  había 
comenzado  á  caminar;  no  anduvo  mucho 
cuando  se  halló  junto  con  un  castillo  de  los 
más  hermosos  y  más  bien  hechos  que  había 
visto,  y  sobre  todo  muy  fortíssimo,  porque  le 
cercaba  en  torno  una  cava  muy  honda  llena 
de  agua,  y  sobrella  estaba  una  puente  le- 
vadiza que  salía  de  la  puerta  del  castillo 
hasta  la  otra  parte  de  la  cava;  al  derredor 
dél  estaban  cuatro  padrones  de  jaspe,  y  es- 
taba en  cada  padrón  un  escudo;  Palmerín 
se  llegó  al  primero  por  ver  las  colores  dél, 
no  teniendo  ya  por  sospechosas  y  vanas  las 
cosas  de  aquella  tierra,  y  viole  en  campo 
negro  unas  letras  blancas  que  decían:  No 
me  llevará  xisoüNO.  «Por  cierto,  dijo  Pal- 
merín, por  ninguna  cosa  no  dejasse  de  ir  al 
cabo  con  estas  amenazas» ;  y  tomando  el  es- 
cudo del  padrón  se  le  echó  al  cuello,  no  so- 
lamente por  las  amenazas  de  las  letras, 
mas  porque  también  le  tenía  necossidad, 
porque  el  suyo  quedara  todo  deshecho  al 
pie  de  la  fuente.  En  esto  oyó  decir:  «Caba- 
11  ero,  mira  no  os  cueste  caro  esse  atrevi- 
miento»; y  mirando  hacia  aquella  parte  vio 
un  caballero  quo  salía  por  la  puerta  armado 
de  todas  armas,  tan  bien  dispuesto,  que  pa- 
recía en  él  haber  toda  bondad;  llegando  á 
él,  con  una  voz  más  temerosa  que  blanda, 
dijo  por  lo  ver  sin  yelmo:  «Quien  esse  escu- 
do había  de  llevar,  había  de  traer  armas  so- 
bradas para  se  defender,  y  no  traer  des- 
armada la  parte  que  más  necessidad  tiene» ; 
y  no  queriendo  oir  la  respuesta  que  Pal- 
merín le  daba,  arremetió  á  él  tirándole 
un  golpe  aquello  que  desarmado  le  vido, 
mas  Palmerín,  que  no  estaba  tan  descuidado 
que  viéndole  venir  no  alzasse  el  escudo  en 
el  cual  le  recibió,  y  fue  con  tanta  fuorza 
que  todo  lo  que  dél  cogió  le  hizo  venir  al 
suelo.  Palmerín,  que  en  tamaña  afrenta  se 
vio,  viéndolo  tan  cerca  de  sí,  le  tomó  entro 
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sus  brazos,  y  porgue  su  corazón  ora  grande  ' 
y  él  os  ol  que  da  las  fuerzas,  so  halló  en 
aquella  hora  con  tanta,  4110  dio  con  él  on  el 
suelo,  y  quitándole  ol  espada  de  las  manos 
hizo  que  lo  quería  matar;  él  se  le  rindió.  Pal- 
merín  le  preguntó  si  había  mas  que  hacer, 
y  él  le  dijo  que  sí;  entóneos  lo  tomó  ol  yel- 
mo, y  enlazándole  se  fue  al  segundo  escudo, 
determinando  de  espori montar  todas  las  co- 
sas .pie  lo  sueediesscn;  en  ésto  halló  on  cam- 
po azul  otras  letras  que  decían:  De  mayor 
íT.uouo  soy  yo.  «Seáis  del  tamaño  que  quis- 
siéredes,  dijo  Palmerín.  «pie  por  osso  no  os 
dejaré*:  y  «  (  liando  el  pedazo  del  otrj,  tomó 
aquél;  mas  aún  no  le  acabó  de  tomar,  cuan- 
do salió  otro  caballero  diciendo:  «Mal  con- 
sejo tomastos  on  tomar  el  escudo».  «Malo  ó 
bueno,  aquí  estoy,  en  quien  podéis  tomar  la 
emienda  del  enojo  que  en  osso  os  hice»; 
entramos  se  juntaron  con  las  espadas  altas, 
comenzando  entre  sí  una  batalla  tan  bien 
herida  y  trabada,  que  en  cualquier  parte 
fuera  muy  agradable  do  vor;  aquesta  no 
duró  mucho,  «pie  el  caballero  del  castillo,  no 
pudieudo  sufrir  los  duros  golpes  do  Palme- 
rín, comen//»  á  enflaquecer  en  tanta  manera 

•  pío  ya  no  daba  golpe  quo  fuesse  de  mucho 
dallo,  antes  todo  su  cuidado  ora  defenderse 
do  los  «pie  le  dalia  su  contrario:  Palmerín, 

•  pie  conoció  su  flaqueza,  tomando  la  espada 
con  entramas  manos,  le  dio  un  tan  gran 
golpe  por  encima  del  yelmo,  que  entrando 
j>or  él  le  hizo  una  herida  en  la  cabeza  con 
tanta  fuerza  que  le  hizo  venir  desatentada- 
mente al  suelo,  do  lo  cual  luego  murió.  Y 
viendo  Palmerín  que  en  aquel  no  había  non- 
gún  poder  para  se  defender,  llegóse  al  ter- 
cero escudo,  en  el  cual,  en  canijo  verde, 
otras  letras  azules,  que  decían:  C'omiuo  se 
(í a. va  i.v  noMíKA.  Palmerín  le  tomó  como 
había  hecho  ron  los  otros,  y  luego  salió  otro 
caballero  armado  de  armas  do  la  mesma  co- 
lor del  escudo,  y  sin  más  decir  so  recibieron 
cu  la  fortaleza  de  sus  brazos,  y  comenzaron 
una  batalla  tan  diferente  de  las  passadas, 
que  en  ella  claramente  so  mostró  la  diferen- 
cia que  della  á  la  de  los  otros  había.  Palme- 
rín. sintiendo  que  cada  hora  salía  caballero 
de  más  ventaja  é  mejoría,  trabajó  cuanto 
pudo  por  llevar  aquella  batalla  adelante,  re- 
celando aún  lo  que  quedaba  por  passar  se- 
gún la  orden  do  los  escudos,  mas  el  caballe- 
ro era  tan  esforzado,  que  la  fuerza  que  tenía 
lo  hizo  á  Palmerín  andar  más  vivo  que  an- 
tes haría,  y  por  no  me  detener  en  golpes, 
la  batalla  fue  algún  tiempo  reñida,  mas 
al  fin  la  vitoria  quedó  con  quien  la  acos- 
tumbraba tener,  y  el  caballero  cayó  á  los 
pies  de  Palmerín  con  un  brazo  menos,  de  lo 


que  luego  murió,  y  él  aún  estala  tan  sano, 
por  su  mucha  ligereza,  que  no  sentía  más 
de  aquellas  batallas  (pie  el  trabajo  dellas. 
Luego  se  fue  al  cuarto  y  postrero  escudo, 
que  en  campo  de  plata  tenía  letras  de  oro 
que  decían:  Ex  mí  está  la  vitoria;  él  le 
quitó  dol  padrón,  con  intención  de  se  apro- 
vechar del,  porque  el  otro  no  quedara  ya 
para  ello;  no  tardó  mucho  el  cuarto  caballe- 
ro, antes  con  muy  grande  ímpetu  salió  del 
castillo  armado  de  unas  armas  de  pardo  y 
blanco,  diciendo:  «No  pensó  que  vuestra  lo- 
cura fuesse  tan  adelante,  mas  pues  que  vos 
no  os  contentáis  de  lo  passado,  espera  y  ve- 
réis loque  enól  lo  ganastes*.  Palmerín,  quo 
en  los  lugares  donde  palabras  no  eran  me- 
nester Lis  tenía  por  escusndas  aprovecharse 
dellas,  lo  dio  la  respuesta  de  las  suyas  con 
un  golpe  por  encima  del  yelmo  en  descu- 
bierto del  escudo,  que  le  hizo  bajar  la  cabeza 
hasta  los  pechos,  mas  el  caballero  del  casti- 
llo le  volvió  otro  por  encima  del  escudo,  que 
entró  tanto  la  espada  que  le  corto  las  em- 
brazaduras; ansí  se  comenzaron  á  herir  tan 
mortal íssi mámente  y  tan  sin  piedad,  como 
aquellos  que  no  la  tenían  de  sí  inesinos;  los 
golpes  eran  tan  temerosos  y  bien  acertados, 
que  las  más  de  las  veces  se  cortalmn  las  ar- 
mas de  los  grandes  y  pessados  goljies  que  so 
daban,  que  toda  la  tierra  hacían  temblar; 
en  los  escudos  había  muy  poca  defensa,  por 
causa  (pie  la  mayor  parte  dellos  estaba  ya 
deshecho  del  todo:  sabréis  que  el  caballero 
del  castillo  era  tan  esforzado  y  de  tan  altn 
bondad  de  su  persona,  y  tan  diestro  en  hw 
armas,  que  no  se  conocía  nenguna  flaqueza 
en  su  i>ersona;  á  causa  de  ser  hombre  do 
muy  grandísima  bondad  no  se  halló  venta- 
ja en  Palmerín,  puesto  caso  que  aquel  día 
fue  do  los  que  él  osperimentó  su  persona. 
Esta  contienda  duró  tan  gran  pieza,  que  el 
caballero,  no  pudiéndose  sostener  contra  los 
golpes  de  Palmerín,  cayó  tendido  en  el  cam- 
po como  aquel  que  del  todo  era  muerto.  Pal- 
merín que  ansí  lo  vio,  dio  mil  gracias  á  Dios 
por  tamaña  vitoria,  y  preguntando  al  caba- 
llero que  primero  venciera  si  en  el  castillo 
había  jnáB  que  passar,  lo  dijo  que  sí;  mas 
que  para  él  ya  lo  parecía  quo  ninguna  cosa 
jK)día  sor  mucho,  «porque  en  vos  he  visto  lo 
que  no  pensé  ver  en  otro  ninguno,  mas  ya 
sé  que  la  virtud,  á  donde  está,  por  sí  se  ma- 
nifiesta» . 

Cap.  LVIII.  —  Como  Palmerín  entró  en  el 
castillo,  y  lo  que  dentro  le  aconteció. 

Acabadas  que  fueron  estas  batallas,  Pal- 
merín entró  dentro  en  el  castillo  sin  nengún 
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perjuicio;  en  el  patio  de  abajo  vio  la  manera 
dél,  que  era  tan  maravillosa  cuanto  sus  peli- 
gros fueron  para  espantar;  todas  las  casas  y 
torres  estaban  assentadas  sobre  pilares  de 
jaspe  do  altura  de  diez  brazas;  el  patio  cu- 
bierto de  unas  piedras  verdes  y  blancas  cor- 
tadas por  un  compás,  asscntadns  á  manera 
de  ajedrez;  en  el  medio  dél  había  unos  ca- 
nos de  agua  que  subían  para  arriba  con  tan- 
ta fuerza,  .pie  allegaban  á  los  mas  altos  apo- 
sentos de  la  casa;  después  desto  el  enmade- 
ramiento era  de  una  invinción  tan  nueva  y 
sotil,  que  no  se  podía  comprender  en  el  jui- 
cio de  ningún  hombre  el  principio  ni  fin 
dél,  assí  que  todas  las  cosas  que  de  la  puer- 
ta adentro  estaban,  eran  dignas  de  muy 
grande  loor,  y  algunas  para  espantar.  Pal- 
merín, después  do  mirar  aquellos  edificios 
por  bajo,  subió  por  una  escala  que  iba  á  dar 
en  una  sala  tan  artificiosamente  labrada,  que 
U>da8  las  cosas  que  hasta  allí  viera  le  pare- 
cieron pequeñas  en  comparación  do  aquesta; 
á  la  entrada  della  estaba  un  gigante  tan 
grande  y  espantoso,  cuanto  nunca  se  viera 
otro,  con  una  maza  de  hierro  en  sus  manos 
de  mucho  peso,  y  viendo  que  Palmerín  que- 
ría entrar  en  la  sala,  la  esgrimió  con  un 
continente  tan  temeroso,  que  bastaba  á  po- 
nor  miedo  en  cualquier  otro  caballero;  mas 
como  en  Palmerín  los  desta  calidad  hiciesson 
poca  impressión,  quiso  passar  adelante  para 
Acabar  de  llevar  su  aventura  al  fin  que  des- 
peaba, no  se  contentando  de  la  mucha  honrra 
que  aquel  día  había  ganado,  parecióndole 
que  más  deshonrra  os  perder  lo  ganado  quo 
honra  ganar  lo  perdido,  puesto  que  allí  no 
había  ya  que  perder  para  quien  tanto  había 
ganado;  y  porque  uo  le  quedasso  cosa  nen- 
guna por  hacer,  arremetió  al  giganto,  que 
puesto  que  parecía  natural,  era  artificial- 
mente hecho,  y  dándole  un  gran  golpe  con 
su  espada,  le  hizo  venir  al  suolo,  como  cosa 
muerta  y  sin  sentido  que  era.  Luego  entró 
en  la  sala,  y  después  de  mirar  particular- 
mente todas  aquellas  cosas  della,  halló  una 
puerta  pequeña  que  salía  á  unos  muy  ricos 
corredores;  de  allí  no  había  salida  para  nen- 
guna parte  sino  para  otras  casas  }ue  estaban 
de  la  otra  parte  de  los  corredores  frontero 
dellas,  y  entre  ellas  y  los  corredores  so  ha- 
da una  balsa  ó  badén  tan  hondo,  que  era 
cosa  para  espantar  mirarle;  de  aquel  badén 
salía  un  río  negro  tan  temeroso  y  triste, 
que  según  la  negrura  y  hedor  qne  della  sa- 
lía, era  para  quitar  el  sentido,  poique  pare 
cía  la  propia  laguna  que  dicen  de  A^uerún, 
banjuero  del  infierno;  sabréis  que  para  pas- 
sar dessoB  corredores  a  la  qtra  parte  no  tenía 
otra  cpíja  sino  una  tabla  tan  angosta  como 
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de  dos  manos,  y  allende  de  ser  op  sí  delga- 
da, parecía  estar  en  si  tan  podrida  y  gastad» 
del  tiempo,  que  parecía  no  poder  sufrir  en 
sí  ningún  peso  por  pequeño  que  fiiessq. 
Palmerín,  viendo  que  por  ningún  cabo  po- 
día passar  en  la  otra  parte,  cosa  que  él  mu- 
cho desseaba,  para  ver  todas  las  maravillas 
de  aquella  casa,  é  que  aquella  puente  era 
muy  peligrosa,  estuvo  puesto  en  Ja  maypr 
confusión  del  mundo,  mas  como  se  le  acordó 
que  ya  el  emperador  Palmerín  su  abuelo  se 
había  ya  visto  en  otra  aventura  como  aque- 
lla, y  sólo  en  la  determinación  de  los  hom- 
bres está  el  acometer  de  las  cosas,  después 
de  habelle  pasado  todo  por  la  fantasía  deter- 
minó de  passar  de  la  otra  parte  dejando  to- 
das sus  armas,  que  no  passó  sino  con  sola 
su  espada,  temiendo  que  con  el  peso  de  las 
armas  sería  para  mayor  daño,  ó  poniendo 
el  pie  en  la  tabla  y  el  corazón  en  su  señora 
iba  afirmando  sobrel  espada;  mas  como  llegó 
á  la  mitad  della  comenzó  á  doblegarse  para 
bajo  juntamente  con  sonar  que  parecía  que- 
brarse por  muchas  partes;  entonces  se  tuvo 
por  del  todo  perdido,  y  definiéndose  un 
poco  dijo  entre  sí:  «Sonora,  si  yo,  en  las 
grandes  afrontas  espero  vuestra  ayuda  ¿en 
cuál  mayor  que  ésta  me  pupde  ver  mi  ven- 
tura? La  vida,  si  yo  no  la  desseara  para  ser- 
viros, en  poco  tuviera  per  del  la  aquí;  esta 
vez  la  quita  deste  peligro,  ó  después  ordena 
alguno  do  vuestro  servicio  en  que  yo  1^ 
pierda,  y  entonces  vos  quedaréis  servida  y 
yo  contento».  Entonces  tornó  á  caminar  por 
la  tabla,  teniendo  en  tan  poco  sus  meneos 
como  si  caminara  pop  una  puente  muy  se- 
gura; aún  uo  fue  bien  de  la  otra  parte,  cuan- 
do salió  á  los  corredores  una  vieja,  en  su 
parecer  de  gran  edad,  descabellada,  el  ros- 
tro rascuñado,  diciendo;  «¿Qué  me  aprove- 
cha mi  saber,  si  tontas  veces  ha  de  ser  des- 
truido por  un  solo  caballero?»  y  echando 
mano  do  Palmerín  por  llevalle  tras  sí,  se 
echó  en  aquel  hondo  río,  donde  hjzo  el  fin 
que  sus  obras  merecieron,  mas  Palmerín  se, 
tuvo  tan  bien  en  sus  pies,  que  no  le  pudo 
menear  de  donde  estaba,  quedando  espan- 
tado de  lo  que  viera,  y  entrando  por  las 
casas  no  halló  otra  gente  sjno  mujeres  y 
personas  de  servicio,  a  quien  preguntó  por 
dónde  se  servían  para  abajo;  ellas  se  lo  mos- 
traron, y  luego  mandó  llamar  por  uno  do 
aquellos  hombres  al  caballero  con  quien 
bobo  la  primera  batalla;  vino  á  estar  con  él 
por  una  parte  por  donde  el  río  no  passalm, 
Palmer  ín  quiso  saber  el  nombre  del  castillo 
y  do  la  dueña  que  matara.  «Señor,  respon- 
dió él.  á  vos  no  se  puede  negar  nada;  esta 
isla  en  la  que  estáis  se  llama  la  Isla  Peligro- 
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sa;  algunos  quieren  afirmar  que  la  gran  sa- 
bidora  Urganda  la  Desoonocida  (')  fue  se- 
ñora della,  y  que  aquí  se  encubría  á  todos, 
é  que  por  su  muerte  quedó  encantada,  y 
esto  porque  ninguno  la  poblasse,  dejando 
aquí  estos  palacios,  y  una  fuente  que  allá 
fuera  queda  de  la  manera  que  veréis,  y  que 
esto  sea  assí  la  razón  lo  muestra,  porque 
nunca  en  nuestros  tiempos  ni  antes  de  nos- 
otros vimos  persona  que  supiesse  dar  nue- 
vas deata  isla,  siendo  cosa  tan  señalada  para 
hablarse  en  ella,  si  no  fue  esta  dueña  que 
se  echó  en  el  río,  que  se  llamaba  Eutropa, 
tía  del  gigante  Dramusiando,  de  quien  ha- 
bréis oído  decir  que  por  ver  á  su  sobrino 
vencido  por  manos  do  un  solo  caballero  con 
todos  sus  guardadores,  é  don  Duardos  con 
todos  los  otros  príncipes  sueltos,  de  lo  cual 
llevaba  gran  lástima,  por  ver  que  cosa  que 
tanto  desseaba  y  habiéndola  traído  á  tan 
buen  efeto  suceder  assí,  se  fue  al  soldán  de 
Babilonia  para  le  hacer  venir  sobre  Cos- 
tantinopla  y  destruilla,  é  porque  en  esto  su 
intención  no  vino  al  fin  que  desseaba,  como 
sabía  este  lugar,  viéndose  ya  desesperada 
de  los  otros  remedios,  trujo  consigo  los  tres 
caballeros  que  matastes,  que  eran  de  su  ge- 
neración, y  á  mí  con  ellos,  más  por  engaño 
que  por  voluntad,  y  asentando  en  esta  tie- 
rra, desencantó  esta  isla  con  propósito  de 
todos  los  caballeros  que  á  ella  viniessen  de 
hacellos  matar  ó  prender  para  satisfación 
de  su  desseo;  ayer  prendieron  aquí  á  uno, 
anoche  otro,  entramos  de  tanto  prescio  que 
primero  que  los  venciessen  vencieron  á  mí 
y  á  los  otros  dos» .  «Los  nombres  de  los  tres 
caballeros  os  suplico  que  me  digáis,  dijo 
Palmerín,  y  también  me  enseñá  la  prissión 
dondo  los  pressos  están  para  los  sacar  della, 
pues  aquí  no  hay  más  que  hacer» .  «El  pri- 
mero, respondió  él,  se  llamaba  Titubante  el 
Negro,  el  segundo  Medrusán  el  Temido,  el 
tercero  Forbolando  el  Fuerte;  si  en  alguna 
hora  estuvistes  en  casa  del  emperador  Pal- 
merín, ahí  los  podríades  ver».  «Yo  los  co- 
nocí muy  bien,  dijo  Palmerín,  y  también 
conocí  siempre  del  los  la  intención  dañada 
contra  quien  no  lo  merecía,  por  lo  cual  no 
me  espanto  venir  á  hallar  en  este  mundo  el 
pago  de  sus  obras,  y  en  el  otro  no  sé  lo  que 
será».  Luego  so  fueron  á  la  prisión  donde 
los  otros  estaban,  adonde  no  había  allí  más 
que  dos  por  haber  poco  tiempo  que  Eutropa 
allí  llegara,  que  si  le  durara,  más  bien  pu- 
diera ser  que  fuera  allí  otro  passo  peor  que 
el  de  Dramusiando,  mas  Daliarto  que  lo  sin- 
tió, lo  atajó  con  su  saber  trayendo  el  batel 
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en  el  cual  Palmerín  fue  á  aquella  parte  don- 
de le  halló;  pues  tornando  al  propósito,  Pal- 
merín llegó  á  la  prisión  de  Eutropa,  que  era 
por  debajo  del  suelo  tanto  trecho  y  por  tie- 
rra tan  escura  como  un  tiro  de  ballesta. 
«Agora  creo,  dijo  Palmerín  al  caballero  que 
con  él  iba  con  un  hacha  en  la  mano,  que 
esto  nunca  fue  de  Urganda,  porque  su  con- 
dición, según  se  dice,  no  consentía  tratar  á 
los  caballeros  tan  mal» ;  ó  yendo  assí  plati- 
cando en  el  espanto  que  aquello  se  hacía, 
allegaron  á  unas  rejas  grandes  á  manera  de 
puertas,  é  abriendo  el  caballero  un  candado 
con  que  se  cerraban,  entraron  dentro,  [ó] 
vieron  á  los  dos  caballeros  en  pie  como  hom- 
bres que  esperaban  cuando  viessen  gente, 
que  los  viniesse  á  sacar  para  otra  cosa  de  lo 
que  venían.  Cuando  Palmerín  conoció  que 
el  uno  era  Belisarte  y  el  otro  Germán  Dor- 
liens,  viéndolos  tan  cargados  de  hierros  y 
en  tal  lugar,  sintió  muy  gran  pena,  y  con 
esto  se  le  rasaron  los  ojos  de  agua,  y  man- 
dóles luego  quitar  las  prisiones;  díjoles  Be- 
lisarte: «Señores  caballeros,  esse  beneficio 
mucho  mejor  estuviera  por  hacer  y  fuera 
mejor  dejallo  para  otra  parte,  pues  es  más 
para  daño  nuestro».  «Señor  Belisarte,  dijo 
Palmerín,  quien  os  mandó  aquí  meter  no 
fue  para  os  quitar  tan  presto  las  prissiones» ; 
entonces  quitándose  el  yelmo  por  que  lo  co- 
nociessen,  dijo  Germán  Dorliens:  «Ya  yo, 
señor  Palmerín,  no  se  me  da  nada  que  me 
prendan  cada  día,  pues  allá  quedáis  vos 
para  soltar  á  todos,  según  tenéis  por  oficio, 
de  lo  que  Dramusiando  puede  ser  buen  tes- 
tigo». Passadas  estas  y  otras  palabras  de 
mucho  placer,  se  salieron  á  fuera;  el  caba- 
llero, que  andaba  sirviendo,  mandó  luego 
poner  la  mesa,  con  que  Palmerín  fue  con- 
tento, porque  Palmerín  en  todo  aquel  día 
no  había  comido;  no  menos  Belisarte  y  Ger- 
mán Dorliens  lo  tenían  necessidad,  porque 
los  que  allí  los  metieron  mayor  cuidado  tu- 
vieron de  aprissionallos  que  no  de  darles  lo 
que  habían  necessidad,  mas  esto  no  era  mu- 
cho, pues  la  necessidad  enseña  á  los  tiempos 
en  que  todo  se  ha  de  sufrir,  en  especial 
cuando  falta  el  remedio. 

Cap.  LIX.  —  De  lo  que  Palmerín  hixo  en 
aquel  castillo,  y  cómo  vino  Francián  el 
Músico  y  Onistaldo  y  se  partieron. 

Aquel  día,  por  ser  ya  noche,  reposaron 
allí  todos  tres,  y  el  caballero  del  castillo 
mandó  aparejar  dos  lechos,  uno  para  Palme- 
rín y  otro  para  sus  compañeros,  en  que  dur- 
mieron aquella  noche  con  assaz  reposo,  Pal- 
merín por  el  trabajo  de  aquellos  días  passa- 
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dos,  y  ellos  por  lo  muoho  que  Telaron  las  no- 
ches que  en  la  cueva  ó  prisión  estuvieron;  á 
otro  día  se  levantaron  de  mañana  é  Palnie- 
rín  en  compañía  do  Belisarte  é  Germán  Dor- 
liens  anduvieron  mirando  las  particularida- 
des del  castillo,  que  eran  muchas,  loando  la 
antigüedad  de  algunas  obras  que  en  él  había 
dinas  de  fama  inmortal,  puesto  que  las  que 
mis  eran  para  ver  estaban  algún  tanto  gas- 
tedas  del  tiempo,  por  lo  cual  la  vista  dejaba 
do  gozar  de  lo  mejor  dellas;  de  allí  fueron  á 
la  fuente  donde  Palmerín  hobo  la  primera 
batalla  con  las  alimañas  que  la  guardaban, 
porque  hasta  entonces  Germán  Dorliens  ni 
Belisarte  no  sabían  lo  que  allí  passara;  cuan- 
do las  vieron  muertas  y  su  ferocidad  quita- 
da por  mano  de  un  solo  caballero,  tuvieron 
en  tanto  aquel  acometimiento,  que  sólo  pen- 
sar en  ello  hacía  temor  en  sus  ánimos  como 
de  cosa  nunca  vista;  mas  tornando  á  pensar 
que  el  vencedor  era  Palmerín  de  Ingalate- 
rra,  no  tuvieron  por  mucho  lo  que  vieron, 
ni  creyeron  que  para  él  había  cosa  dudosa 
de  acabar;  de  allí  tornándose  al  castillo,  es- 
tuvieron allí  cuatro  días  tomando  algún  re- 
poso de  que  tenían  necessidad;  al  quinto, 
andándose  passeando  todos  tres  por  bajo  de 
los  árboles,  vieron  venir  por  el  camino  que 
de  la  mar  venía  dos  caballeros,  á  los  cuales 
conocieron  luego  que  los  vieron,  y  ellos  co- 
nocieron á  Palmerín  en  cuya  demanda  ve- 
nían; fueron  tan  alegres,  que  dejando  el 
passeo  que  traían  tomaron  otro  andar  más 
apresurado  por  los  ir  abrazar,  porque  sabed 
que  éstos  fueron  Francián  el  Músico  y  Onis- 
taldo,  que  tanto  que  se  despidieron  de  Sel- 
rián  de  la  floresta  adonde  le  dieron  las  nue- 
vas de  su  señor,  vinieron  hacia  aquella  don- 
de les  dijera  que  se  había  metido  en  el  ba- 
tel, y  hallando  allí  un  batel  de  pescadores, 
no  anduvieron  mucho  en  ella  que  fueron  á 
vista  de  la  isla,  de  que  los  pescadores  mu- 
cho se  espantaron,  por  ser  tierra  que  nunca 
habían  visto,  y  llegando  al  puerto  en  que 
Palmerín  saliora,  dejaron  la  barca  en  guar- 
da de  sus  escuderos,  temiéndose  que  los 
pescadores  huyessen,  y  subiendo  por  la  gran 
cuesta  arriba,  fueron  á  parar  al  padrón,  y 
puesto  que  las  letras  dél  hacían  temer  el 
passaje  adelante,  olvidando  el  miedo  por  lo 
que  debían  hacer,  fueron  más  adelante,  ma- 
ravillándose mucho  de  la  gran  altura  de  la 
roca;  siendo  ya  en  lo  más  alto  della  vieron 
Palmerín  con  los  otros  sus  amigos  andar 
paseándose  por  debajo  de  los  árboles,  como 
ya  dije;  entonces  recibiéndose  unos  á  otros 
con  igual  placer,  se  fueron  para  el  castillo, 
passando  primero  por  donde  la  fuente  esta- 
ba, y  viendo  Francián  y  Onistaldo  aquellas 


alimañas  muertas  y  el  miedo  que  las  letras 
ponían  á  quien  del  agua  quisiere  beber,  tu- 
vieron aquel  acometimiento  por  cosa  mara- 
villosa, juzgando  entre  sí  á  Palmerín  por  el 
más  dichoso  y  esforzado  caballero  del  mun- 
do; desde  allí  fueron  al  passo  de  los  padro- 
nes, donde  vieron  los  cuerpos  de  Titubante, 
Medru8án  y  Trofolante  tendidos  en  el  cam- 
po muertos;  aún  era  su  continente  tan  te- 
meroso, que  á  cualquiera  podrían  poner  te- 
mor, y  porque  Palmerín  no  los  quiso  ver,  se 
fue  solo  por  otra  parte,  quedaron  todos  cua- 
tro hablando  en  su  bondad,  loándole  mucho, 
teniendo  aquella  batalla  por  una  de  las  te- 
merosas del  mundo;  de  allí  entraron  en  la 
fortaleza,  y  antes  que  reposassen  quissieron 
ver  por  estenso  todas  las  cosas  della,  de  que 
no  tuvieron  tau  poco  que  decir  que  la  do- 
jassen  de  señalar  por  la  mejor  y  más  fuerte 
que  nunca  vieron;  llegando  al  padrón  donde 
Eutropa  se  echó  en  el  río,  cuando  vieron  la 
puente  por  donde  Palmerín  passo.  no  sabían 
si  aquel  esfuerzo  lo  juzgassen  á  valentía  ó  á 
otra  cosa,  mas  acordándose  de  quién  le  pas- 
sara, echábanlo  todo  á  mejor  parte;  enton- 
ces se  desarmaron,  y  repossaron  aquel  día 
en  compañía  de  los  otros,  siendo  servidos 
del  caballero  Satrafor,  que  assí  se  llamaba 
aquel  con  quien  Palmeiín  hobiera  la  pri- 
mera batalla;  al  otro  día  ordenaron  de  se 
partir,  y  Palmerín  dejó  á  Satrafor  en  guarda 
del  castillo,  llevando  en  su  voluntad  dar 
aquella  isla  á  Daliarte  si  dél  la  quissiesse 
tomar. 

Partidos  todos,  fuéronse  adonde  las  barcas 
estaban.  Palmerín  entró  solo  en  la  suya,  y 
los  otros  compañeros  en  la  otra  caminaron 
hacia  la  parte  donde  vinieron;  mas  la  barca 
de  Palmerín,  que  más  era  guiada  por  la  vo- 
luntad de  Daliarte  que  por  el  saber  de  los 
marineros,  se  apartó  presto  del  camino  de 
la  otra,  alejándose  tanto  en  la  mnr,  que  en 
pequeño  rato  perdió  la  tierra  de  vista;  todo 
el  día  anduvo  assí  sin  saber  á  dónde  guiaba; 
ya  que  quería  anochecer,  cenó  de  algunas 
cosas  que  halló  en  el  batel,  porque  quien 
allí  lo  hizo  venir  no  le  envió  desapercibido 
de  lo  necessario;  venida  la  noche,  passóla  en 
cuidados  desesperados  de  que  nunca  se  ha- 
llaba desembarazado;  juntamente  con  ellos 
anduvo  otros  ocho  días  con  sus  noches  atra- 
vessando  las  aguas  de  la  mar,  en  fin  de  los 
cuales  se  halló  bien  desviado  de  la  Gran 
Bretaña,  y  mucho  más  de  Costantinopla, 
donde  entonces  era  su  propósito  ir,  que 
acordarse  de  aquello  le  hacía  ser  mucho 
más  triste  y  descontento  que  nunca  fuera; 
viendo  que  el  batel  salía  á  un  puerto,  quedó 
(  algún  tanto  consolado,  y  lo  fue  del  todo  des- 
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pues  que  salió  en  tierra  y  supo  que  estaba 
en  la  guerra  de  España,  donde  muchas  ve- 
ces dosseara  venir  por  se  hallar  para  esperi- 
mentar  la  hermosura  deMiragnarda.de  que 
entonces  tanto  en  estremo  se  hablaba,  por 
ver  si  igualaba  en  alguna  parte  con  su  se- 
ñora Polinarda,  que  del  todo  no  creía  que  la 
naturaleza  tuviesse  tan  grande  poder;  mas 
esto  es  yerro,  porque  hacer  un  estremo  es 
mucho,  y  hacer  dos  estremos  no  es  tanto,  y 
assí  fuera  más  haber  una  Polinarda  en  el 
mundo  que  dos;  mas  luego  que  salió  del  ba- 
tel, supo  que  estaba  en  la  ciudad  de  Porto, 
do  Portugal;  allí  halló  tan  grandes  nuevas 
del  Caballero  Triste,  que  &  sí  mesmo  no  sa- 
bía negar  la  envidia  que  dello  recebía,  no 
sabiondo  que  este  fuesso  el  que  en  la  puente 
de  Jngalaterra  justara,  porque  como  ya  se 
dijo,  tanto  que  Florendos  de  allí  partió,  mudó 
las  armas  y  tomó  aquel  nombre,  porque 
también  en  aquel  tiempo  disfavores  y  olvi- 
dos de  su  señora  le  traían  algo  triste;  el  que, 
después  que  se  apartó  de  Primaleón  su  pa- 
dre, anduvo  tanto  por  sus  jornadas,  que  llegó 
á  España  al  tiempo  que  en  ella  se  hacían 
fiestas  j>or  la  venida  del  rey  Kccindos,  do 
justas  y  torneos  donde  él  se  halló,  é  hizo 
tanto  en  armas,  que  desbaratando  la  mayor 
parte  de  los  caballeros  señalados  que  ahí  se 
juntaron,  se  partió  de  la  corte  con  tan  cre- 
cida fama  como  sus  obras  merecían;  llegado 
al  castillo  dp  Almaurol,  aposentóse  riberas 
dp  las  qguas  de  Tejo,  dpnde  ya  otras  voces 
so  hallara,  cercado  do  cuidados  tristes  y 
desacompañado  de  todo  remedio  dellos;  la 
famosa  Jliraguarda,  como  sujk)  que  era  ve- 
nido, qnisp  saber  lo  que  passara  en  la  torro 
de  Dramusiando,  puesto  (pie  ya  lo  oyera  de- 
cir lo  que  hiciera  en  la  puente  justando  con 
todos  los  caballeros  que  á  ella  vinieron,  y 
por  las  señales  que  le  dieron  conoció  Ber  él; 
mas  después  que  de  todo  fue  informado,  no  se 
contentó  do  las  maravillas  que  en  Ingalate- 
rra  hiciera,  jiorqup  su  condición  era  tal  que 
no  so  contentaba  con  nada,  antes  desspando 
ver  si  sus  obras  eran  como  le  decían,  pandó- 
le que  guardarse  un  passo  junto  de  Almau- 
rol, creyendo  que  vendrían  tantos  caballeros 
audantes  que  allí  sp  haría  otra  aventura  de 
no  menos  fama  que  la  de  Dramusiando;  el 
Caballero  Triste  lo  hizo  assí,  puniendo  un 
escudo  en  un  trozo  de  árbol,  en  el  cual  en 
campo  negro  estaba  Miraguarda,  sacada  por 
el  natural,  tan  hermosa  en  su  parecer  que 
á  ella  se  rendían  más  caballeros  que  á  las 
fuerzas  de  quien  el  escudo  guardaba;  al  pie 
de  aquel  peligroso  bulto  estaban  unas  letras 
blancas  que  declaraban  su  propio  nombre, 
y  pomo  esta  aventura  sonase  muy  lejos  y  i 


ella  acudiessen  tantos  caballeros  con  dessoo 
de  llevar  el  escudo,  el  Caballero  Triste  que 
le  defendiera  hizo  tanto  en  armas,  que  puso 
á  la  redonda  dél  más  de  docientos  que  le 
acompañaban,  con  los  nombres  de  sus  seño- 
ras escritos  en  los  brocales.  Miraguarda  mi- 
raba siempre  estas  batallas  desde  lo  alto  de 
bu  torre,  porque  al  pie  della  se  hacían;  era 
tan  confiada  en  el  parecer  y  alto  mereci- 
miento de  su  persona,  que  recebía  de  Flo- 
rendos aquellos  servicios  sin  le  mostrar  nen- 
gún  contentamiento  si  dellos  lo  recebía,  por- 
que no  le  qnedasse  cosa  de  que  se  conten- 
tasse;  y  tornando  al  propósito  del  cual  tanto 
salimos,  Palmcrín  de  Ingalaterra  se  detuvo 
algunos  días  en  mandar  hacer  armas,  que 
las  suyas  no  estaban  tales  que  aprovechasen 
para  algún  trance  peligroso,  las  cuales  traía 
de  negro  y  blanco  á  manera  de  follaje,  de 
invención  nueva,  tan  lozanos,  que  el  parecer 
della8  hadan  parecer  á  su  dueño  de  mucho 
precio  ante  quien  no  lo  conocía;  en  el  escu- 
do, en  campo  blanco  la  esperanza  muerta 
tan  natural,  que  propiamente  parecía  assí 
en  la  color  del  rostro  como  en  todo  lo  de- 
más, con  letras  en  el  borde  del  vestido  que 
declaraban  su  nombre,  y  por  esta  devisa  lo 
llamaban  muchos  el  caballero  desesperado: 
assí  con  estas  nuevas  armas  comenzó  á  ca- 
minar hacia  el  castillo  de  Almaurol,  dessean- 
do  probarse  en  los  peligros  dél,  sabiendo 
que  quien  á  ellos  no  se  aventura,  pocas  veces 
alcanzará  victoria  de  que  se  contenta. 

Cap.  LX.  —  De  romo  Palmerin  riño  al  cas- 
tillo de  Almaurol,  y  de  lo  que  en  H  passó. 

Algunas  aventuras  passó  Palmerin  en  su 
camino  de  que  aquí  no  se  hace  minción; 
assí  caminando  hacia  aquella  parte  donde 
su  desseo  llevaba,  un  día  á  horas  de  tercia 
so  halló  riberas  del  Tajo,  pareciéndole  la 
mansedumbre  de  sus  aguas  cosa  tan  delei- 
tosa como  ellas  son  para  quien  la  memoria 
en  alguna  cosa  tiene  ocupada,  ó  yendo  assí 
echando  los  ojos  á  una  y  á  otra  parte,  descu- 
briendo con  la  vista  dellos  las  rocas  que  de 
entramas  partes  le  cercaban,  vio  el  castillo 
de  Almaurol  assentado  en  el  borde  dél,  tan 
hermoso  y  fuerte,  que  á  quien  bien  le  mira- 
ba hacía  presumir  que  al  que  primero  lo 
edificara  que  para  intención  de  grandes  co- 
sas le  hiciera,  y  guiando  hacia  aquella  parte, 
vio  dos  caballeros  en  batalla  en  una  plaza 
que  al  pie  del  castillo  se  hacía,  y  porque  le 

Ímreció  que  alguno  dellos  debía  ser  el  Cabu- 
lero Triste,  puso  Jas  piernas  al  caballo  para 
llegar  á  tiempo  que  viesse  el  tin  della  y 
obras  dél,  mas  cuando  llegó  el  otro  estaba 
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rendido,  y  el  escudo  en  compañía  de  los 
utros  que  ahí  estaban,  con  el  nombre  de  su 
dueño  escrito  en  el  brocal,  que  decía  Came- 
lante; Palmerín,  viendo  tantos  escudos  allí 
nitrados,  tuvo  en  más  la  valentía  de  quien 
allí  los  pusiera,  en  demás  después  que  co- 
noció uno  de  Frísol  y  otro  de  Sirellante  ó  de 
TcMiebrot,  á  los  cuales  juzgaba  por  caballe- 
ros de  mucho  precio  en  las  armas,  y  miran- 
do más  arriba  vio  en  el  que  estaba  Mirá- 
banla, fue  tan  salteado  do  aquella  primera 
muestra,  quo  no  sabia  que  se  pensasse,  por 
:<Ur  traspassado  de  su  juicio  y  entendi- 
miento; quedó  algún  tanto  suspenso,  y  tor- 
nando algún  tanto  en  sí,  poniendo  los  ojos 
en  ella  comenzó  á  decir:  «Señora,  agora  veo 
¡o  que  uo  pensaba,  y  ya  no  me  espanto  ha- 
cer tantos  estremos  este  vuestro  caballero, 
(  iies  por  tamaño  estremo  so  combato;  ven- 
ívt  á  todos  no  mo  parece  mucho,  pues  la  ra- 
zón está  tan  clara  en  su  favor,  mas  comigo 
quiero  ver  lo  que  hará,  que  la  tengo  mayor 
de  mi  parte».  El  Caballero  Triste  que  oyó 
t>ias  razones,  viendo  la  ofensa  que  con  ellas 
*e  hacía  á  la  imagen  de  su  escudo,  enlazan- 
do el  yelmo  vino  contra  él,  diciendo  en  voz, 
alta:  «Si  el  castigo  que  essas  palabras  more- 
ra no  estuviesse  tan  cerca  de  vos  como  vos 
estáis  de  mereeello,  podríame  quejar  del 
tiempo,  mas  puesto  que  es  assí,  apercibios, 
fie  quiero  ver  si  vuestras  obras  con  vues- 
tras palabras  igualan»;  ainbos  se  apartaron 
afuera,  y  como  cada  uno  dellos  diesse  aquel 
encuentro  en  nombro  de  quien  servía,  fue- 
ron con  tanta  fuerza,  que  las  lanzas  volaron 
en  piezas,  y  ellos  perdieron  las  estriberas  y 
estuvieron  cerca  de  caer,  y  receloso  cada 
ano  de  la  fortaleza  de  su  contrario,  arran- 
ado de  las  espadas  con  tamaña  furia  y 
iraveza  como  les  hacía  tener  la  razón  por 
quien  se  combatían,  que  esta  batalla  hicie- 
ron, tanto  que  no  los  pudiendo  los  caballe- 
ra sufrir,  se  herían  menos  á  su  voluntad. 
Ei  gigante  Almaurol,  espantado  de  la  bra- 
v-za  de  aquella  batalla,  como  aquel  que 
nunca  viera  otra  tal,  llevando  las  nuevas 
iella  á  Miraguarda,  no  tardó  mucho  que  á 
una  ventana  se  puso  un  paño  de  seda  bor- 
dado de  trozos  de  oro  para  de  allí  la  mirar 
acompañada  de  sus  dueñas  y  doncellas,  y 
p'Ppie  al  tiempo  que  á  ello  se  puso  entra- 
mos estaban  descansando  por  cobrar  alien- 
to, el  Caballero  Triste,  puniendo  los  ojos  en 
tila,  comenzó  de  decir  entre  sí:  «Señora, 
quien  por  esse  parecer  so  combate,  ¿qué  fla- 
jueza  tamaña  ó  qué  esfuerzo  tan  pequeño 
puede  teuer  que  todas  las  cosas  grandes  no 
acabe?»  Y  remetiendo  á  su  contrario,  quo 
también  con  Polinarda  paasara  otras  palabras 
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de  no  menos  confianza,  se  apearon  de  los  ca- 
ballos por  mejor  se  poder  herir;  esta  segunda 
batalla  fue  Un  temerosa  y  cruel,  que  nunca 
se  hiciera  allí  otra  como  ella,  que  puesto  que 
la  que  el  Caballero  Triste  tuvo  con  Almau- 
rol fuera  grande,  en  comparación  désta  era 
tanto  como  nada;  á  él  so  le  acordaba  que  la 
batalla  se  hacía  por  su  señora  y  que  ella  le 
miraba  y  estaba  á  ello  presente,  y  tenía  por 
gran  falta  con  tal  ayuda  duralle  un  solo  ca- 
ballero tanto  en  el  campo.  Palmerín,  que  de 
su  i>arte  le  favorecía  la  hermosura  de  Poli- 
narda, pensaba  de  sí  lo  mesmo,  assí  que  to- 
das cosas  eran  causa  de  más  mal;  tanto  an- 
duvieron en  aquella  segunda  batalla,  que  lo 
más  del  día  se  gastó  peleando  con  tan  gran 
ardideza,  como  si  en  todo  el  día  no  hobieran 
hecho  nada,  trayendo  por  algunos  lugares 
las  armas  rotas  y  despedazadas,  los  escudos 
tan  deshechos,  que  solamente  las  embraza- 
duras tenían  en  los  brazos,  las  espadas  botas 
de  los  muchos  golpes  quo  se  habían  dado, 
de  manera  que  ya  no  se  daban  golpes  quo 
mucho  daho  se  hiciessen;  en  fin,  qup  de 
cansados  se  apartaron  afuera,  no  pudiendo 
sufrir  tamaño  trabajo;  Palmerín,  puestos  los 
ojos  en  sus  armas  y  viéndolas  del  todo  des- 
baratadas y  deshechas,  acordándosele  la  ra- 
zón por  que  se  combatía,  no  sabía  qué  pen- 
sasse  sino  que  su  flaqueza  lo  estorbaba,  di- 
ciendo: «Señora,  ó  yo  no  soy  para  os  servir, 
6  vos  no  mo  queréis  que  lo  haga  por  no  mo 
tener  por  vuestro,  mas  esso  no  puede  ser, 
que  yo  lo  ñ  siempre,  y  esto  no  me  lo  podéis 
defender  puesto  que  comigo  tanto  podáis, 
favorecéme  en  esta  batalla,  pues  es  hecha  á 
vuestro  servicio  y  nombre;  no  queráis  que 
este  caballero  lleve  de  mí  tan  grande  honrra, 
porque  entonces  la  señora  que  en  esto  lo 
puso  quedará  con  alguna  de  vos,  cosa  contra 
razón».  El  Caballero  Triste,  que  nunca  en 
tan  gran  afrenta  se  viera,  comenzó  á  temer 
el  fin  de  la  batalla,  y  poniendo  los  ojos  en 
Miraguarda  decía:  «Señora,  yo  vi  á  Polinarr 
da,  nieta  del  emperador  Palmerín,  en  cuya 
hermosura  se  habla  tanto  por  estromo  quo  la 
tienen  por  la  más  estremada  del  mundo; 
en  cuanto  no  os  vi  á  vos  caí  en  el  yerro  de 
los  otros,  mas  después  que  os  vi  sentí  el  en- 
gaño de  todo,  desengañóme  conmigo,  conocí 
que  adonde  la  verdad  de  vuestra  hermosura 
fuera  manifiesta  todo  lo  demás  parecerá 
mentira;  pues  esto  está  tan  claro,  no  consin- 
táis que  alguien  sospeche  otra  cosa;  favore- 
céme agora,  y  después  matáme;  no  queráis 
quo  sea  vencido  de  otro  quien  lo  es  de  vos». 
Luego  se  tornaron  á  juntar  con  tamaño  ím- 
petu como  si  de  nuevo  comenzaran  la  bata- 
lla, redoblando  los  golpes  con  tapiaña  fuer- 
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za,  que  hacían  abollar  loe  yelmos,  desmallar 
las  lorigas,  sembrar  por  el  suelo  piezas  de 
las  armas,  assí  que  la  crueza  con  que  se 
combatían  facía  en  ellos  harto  daño,  puesto 
caso  que  por  la  destreza  con  que  se  guarda- 
ban andaban  menos  heridos  de  lo  que  de  sus 
golpes  sesperaba;  otras  veces  se  trababan  a 
brazos  por  se  derribar,  mas  no  les  aprove- 
chaba nada,  porque  ventaja  no  se  conocía 
en  nenguna  de  las  partes,  flaqueza  mucho 
menos,  assí  que  bien  se  podía  creer  que  allí 
estaba  junta  toda  la  alteza  de  las  armas. 

Miraguarda  juzgaba  aquella  batalla  por 
cosa  muy  notable,  porque  nunca  viera  otra 
como  ella,  y  puesto  que  como  ya  se  dijesse 
para  se  doler  del  Caballero  Triste  tuviesse 
la  voluntad  essenta,  para  su  contentamiento 
desseaba  ver  la  vitoria;  el  día  se  iba  gas- 
tando, la  noche  acudía  tan  escura  que  casi 
no  se  vian  el  uno  al  otro,  de  que  entramos 
recebían  gran  pena  por  no  poder  llevar  la 
batalla  al  cabo,  cosa  que  cada  uno  mucho 
desseaba,  y  puesto  que  en  nenguno  se  eono- 
ciesse  mejoría,  el  Caballero  Triste  estaba 
peor  ferido  y  tenía  las  armas  más  deshechas, 
Almaurol  los  apartó  á  tiempo  que  ya  la  os- 
curidad los  apartaba;  Palinerín,  creyendo 
que  allí  no  tendría  buena  noche,  so  fue  á  un 
lugar  de  ahí  á  media  legua,  á  donde  algu- 
nos días  se  estuvo  curando  con  propósito 
de  como  fuesse  sano  tornar  al  castillo  y  ha- 
cer tanto  en  armas  que  por  fuerza  llevasse 
el  escudo  de  Miraguarda  á  Costantinopla 
adonde  determinaba  irse;  Almaurol  recogió 
en  su  aposento  al  Caballero  Triste  para  le 
mandar  curar,  porque  hasta  entonces  possa- 
ba  siempre  en  el  campo;  mas  Miraguarda, 
que  no  podía  encobrir  el  pesar  de  no  vencer 
al  otro  siendo  la  batalla  sobre  su  hermosura, 
viéndole  en  mejor  disposición,  le  mandó  sa- 
lir del  castillo,  mandándole  que  dentro  de 
un  año  no  vistiesse  armas,  pues  en  ella 
no  alcanzara  vitoria  tan  justa,  de  que  quedó 
tan  triste  y  descontento,  cuanto  parecía  ne- 
cessario  para  conformar  con  el  nombre,  cre- 
yendo que  del  todo  su  fortuna  le  quería  des- 
truir, lo  cual  no  tuvo  por  mucho  recordán- 
dose que  sus  cosas,  cuando  en  mayor  sossiego 
están,  mayor  mudanza  hacen. 

Cap.  LXL—  Cómo  el  Caballero  Triste  salió 
del  castillo  del  Almaurol,  y  de  lo  que  más 
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Tanto  que  el  mensaje  de  Miraguarda  fue 
dado  al  Caballero  Triste,  como  quien  en  todo 
desseaba  seguir  su  voluntad,  llamó  á  Arme- 
11o  su  escudero,  á  quien  siempre  con  tanto 
amor  tratara  como  si  fuera  otro  hombre  con 


quion  más  deudo  tuviesse,  y  apartándole 
por  entre  los  árboles  de  que  aquella  tierra 
era  poblada,  con  los  ojos  muy  llenos  de  agua 
comenzó  á  decillo:  «Oh  Armeiio,  este  es  el 
galardón  que  á  mi  mi  fe  me  guardó  en  fin 
de  tantos  trabajos,  tener  otro  mayor  para 
pasar;  ¿quién  pensó  que  tan  mal  agradecidos 
fuessen  tan  grandes  servicios;  de  otra  parte, 
no  sé  de  qué  me  quejo,  que  las  condiciones 
del  amor  son  éstas:  tratar  mal  á  quien  no  lo 
merece,  favorecer  á  quien  no  conoce  su  bien, 
negar  sus  engaños  á  quien  del  los  se  satisfa- 
ce; con8uélome  que  mi  vida  no  sufrirá  mu- 
cho este  dolor,  que,  de  grande,  ni  yo  le  po- 
dré sufrir,  ni  ella  ine  dará  esse  lugar;  todas 
las  cosas  tienen  fin  y  ¿no  le  tendría  mi  mal? 
Pues  agora  que  le  esperaba  le  veo  comenzar 
de  nuevo,  y  esto  recelé  siempre,  porque  nun- 
ca cosa  de  mí  tan  grande  bien  como  mi  vo- 
luntad me  hizo  dessear,  porque  assí  es  bien 
que  sea,  que  para  tamañas  cosas  no  soy  yo. 
y  ollas  para  otro  so  guardan  adonde  su  me- 
recimiento mejor  se  satisfaga.  Mas  ¿qué  haré, 
que  conozco  esto  para  no  quejarme  y  no  me 
vale  para  me  apartar  de  tamaño  peligro? 
Confiéssote  que  entre  tantos  males  un  solo 
bien  hallo,  de  que  me  consuelo  mucho,  y  es 
pensar  que  mi  mal  me  matará  presto;  y  en- 
tonces, ni  él  me  hará  más  mal,  ni  yo  sentiré 
sus  dolores,  porque  sólo  con  uno  acabarán 
todos  los  otros» .  Acabadas  de  hacer  estas  y 
otras  lástimas  salidas  del  alma,  no  pudiendo 
ya  sostener  las  lágrimas,  comenzaron  á  salir 
en  tanta  cantidad  que  Armello,  no  lo  pudien- 
do sufrir,  le  comenzó  á  consolar  con  otras 
tan  verdaderas  como  le  hacía  derramar  el 
amor  que  siempre  le  tuviera;  mas  como  aquel 
primer  acídente  hizo  fin,  el  Caballero  Tris- 
te le  mandó  que  en  todo  caso  se  partiesse 
para  Costantinopla  y  llevase  su  caballo  y 
sus  armas,  pues  entonces  aquello  era  la  ma- 
yor cosa  que  le  podía  dar,  rogándole  que  en 
nenguna  manera  diesse  cuenta  de  su  mal. 
antes  aflrmasse  ser  muerto,  porque  él  pen- 
saba hacer  sus  palabras  verdaderas.  Arme- 
llo, que  con  el  llorar  no  podía  responder, 
después  que  estuvo  algún  poco  dando  lugar, 
esperando  que  la  passión  le  diesse  lugar 
para  hablar,  dijo:  «Por  cierto,  señor,  yo  no 
sé  á  qué  parte  pueda  ir  que  más  contento 
viva  que  en  vuestra  compañía,  ni  qué  bien 
fuera  desta  conversación  pueda  tener  que  no 
me  parezca  mal;  las  nuevas  que  me  mandáis 
que  lleve  á  la  corte,  no  soy  de  quien  ellas 
se  han  de  saber,  ni  monos  quien  en  esta 
afrenta  os  ha  de  dejar,  antes  do  mi  consejo 
hak'is  do  sentir  esto  menos,  porque  las  co- 
sas injustamente  mandadas  no  puede  ser  que 
quien  las  ordena  no  las  deshaga;  la  señora 
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Miraguarda,  cuando  esto  09  mandó,  estaba 
entregada  á  su  condición,  que  es  essenta,  y 
nengún  respecto  tuvo  sino  a  lo  que  la  volun- 
tad le  podía,  más  agora  que  estará  libre  de 
passión  y  arrepentida  de  su  yerro,  luego 
mandará  otra  cosa» .  «No  sabes  lo  que  dices, 
dijo  Florendos,  que  mi  culpa  no  es  tan  pe- 
quena  que  deje  de  merecer  mayor  pena  de  la 
que  ella  rae  dio;  ¿cuál  caballero  viviera  en 
el  mando  que  sobre  su  hermosura  hiciera  tal 
batalla  que  no  la  venciera  sino  yo,  que  soy 
para  tan  poco  que  en  esta  en  que  me  vi  hice 
menos  que  en  todas  cuantas  tú  me  viste?  Con 
todo,  si  loque  te  mando  no  te  parece  bien, 
haz  lo  que  quisieres,  con  tanto  que  me  dejes 
solo,  pues  sólo  para  mi  se  guardó  mi  mal, 
¡á  lo  menos  no  tendrás  más  parte  en  él  de  lo 
que  tuviste  en  la  culpa  de  que  me  conde- 
nan !> ;  y  apartándose  dél  se  fue  por  el  río 
arriba  con  los  ojos  en  el  suelo  y  el  corazón 
ocupado  en  su  dolor,  derramando  lágrimas 
salidas  del  alma  á  donde  entonces  hacían  su 
assiento. 

En  esto  passó  gran  parte  del  día;  después 
sentándose  á  la  sombra  de  una  peña,  de 
cansado  se  adurmió,  á  donde  el  sueno  no  fue 
de  tanto  reposo  que  en  él  se  hallasso  libre 
de  su  cuidado,  antes  soñando  mil  vanidades 
tristes  pasó  aquel  pequeño  espacio  con  tama- 
ño trabajo  como  si  en  todo  su  acuerdo  estu- 
viera ahí;  al  tiempo  que  recordó  hallóse  assí 
ya  la  peña  cercada  de  unas  ovejas  que  alrede- 
dor dél  y  á  la  sombra  de  unos  fresnos  passa- 
ban  la  Biesta;  el  pastor  que  las  guardaba  sen- 
tado en  el  alto  de  la  peña  tocaba  de  cuando 
en  cuando  una  flauta  con  villancicos  tan  ena- 
morados y  muy  bien  compuestos,  que  no  pa- 
recían de  hombre  de  tan  baja  suerte;  á  las 
veces  dejaba  de  tañar  y  con  su  ganado  alre- 
dedor platicaba  sus  dolores,  como  aquel  que 
no  estaba  essento  de  ellos,  y  juntamente  con 
estas  palabras  acudía  con  unos  sospiros  que 
hacia  á  quien  los  oía  tener  en  mucho  su 
pena.  El  Caballero  Triste,  que  todo  lo  sen- 
tía, estuvo  escuchando  su  muy  grandíssimo 
dolor  dél,  no  Uniendo  por  esso  el  suyo  en 
menos,  que  donde  él  es  grande  con  los  aje- 
nos no  se  aplaca,  conociendo  entonces  la 
grandeza  del  amor  cuánta  era  y  en  cuán- 
tas partes  él  su  poder  emprime,  poniendo 
en  sn  voluntad  allí  adelante  en  compañía  de 
aquél,  si  él  lo  quisiesse  consentir,  pasear  el 
tiempo,  porque  cada  uno  su  igual  busca,  por- 
que el  triste  con  los  tristes  se  consuela,  y 
alegre  con  otro  alegre  Be  quiere,  que  esto  es 
lo  natural  de  la  naturaleza:  toda  cosa  con 
otra  cosa  su  igual  recebir  placer;  y  hallóle 
Un  amigo  de  la  vida  solitaria,  que  quisiera 
desechar  en  su  compañía,  mas  después  que 


conoció  por  qué  lo  hacía,  consintió  en  ser 
dos  en  el  passar  della,  viendo  que  ella  á  ellos 
y  ellos  á  ella  eran  conformes.  El  escudero  del 
Caballero  Triste,  sintiendo  que  del  todo  des- 
echaba su  compañía,  vínose  para  el  castillo 
de  Almaurol,  y  puniendo  las  armas  y  escudo 
de  su  seflor  al  pie  del  árbol  do  estaba  el  de 
Miraguarda,  en  señal  de  vencido  como  los 
otros  que  allí  estaban,  hizo  tan  gran  llanto 
dél,  que  cualquiera  persona  to viera  duelo 
sino  Miraguarda,  ante  la  cual  aquestas  cosas 
hacían  poco  movimiento,  tan  libre  era  su  con- 
dición, recontando  algunas  veces  muy  gran- 
des proezas  del  Caballero  Triste  y  la  muy 
alta  generación  suya,  por  donde  allí  se  supo 
muy  bien  quién  era,  puesto  que  quien  aque- 
lla vida  le  daba  á  nenguna  cosa,  por  muy 
grande  que  fuesse,  se  rendía;  y  porque  del 
Caballero  Triste  y  de  su  escudero  se  hablará 
á  su  tiempo,  les  deja  la  historia  de  hablar 
dellos,  por  tornar  á  hablar  de  Pal merin,  que 
después  que  se  halló  muy  bien  dispuesto  de 
sus  heridas  para  poder  dar  y  recebir  otras, 
armándose  de  armas  nuevas  que  para  aque- 
lla aventura  madara  hacer,  porque  las  otras 
no  estaban  ya  para  sufrir  nengíin  trabajo, 
tornó  al  castillo  de  Almaurol,  trayendo  en  su 
voluntad  de  en  nenguna  manera  partirse  dél 
sin  que  hubiesse  muy  gran  Vitoria  de  aquel 
caballero  con  quien  se  combatió,  y  luego,  al 
tiempo  que  halló  á  su  escudero  haciendo 
aquel  gran  planto  que  ya  dije,  y  conociendo 
muy  bien  por  aquellas  palabras  que  le  oyera 
decir  que  era  el  esforzado  y  muy  famoso 
Florendos,  pesóle  mucho  en  muy  gran  ma- 
nera de  saber  lo  que  paseaba,  creyendo  que 
aquella  ira  de  Miraguarda  haría  en  él  muy 
gran  daño,  y  que  si  se  perdiesse  sería  muy 
grandíssima  falta  para  el  mundo,  é  no  sabien- 
do muy  bien  determinar  lo  que  haría,  acor- 
dó de  irse ,  pues  detenerse  no  aprovechaba 
ninguna  cosa  para  el  remedio  y  vida  de  Flo- 
rendos; mas  primero  estuvo  muy  bien  mi- 
rando aquel  bulto  muy  estremado  de  Mira- 
guarda,  que  le  parecía  la  cosa  muy  más  her- 
mosa de  todo  el  mundo,  y  si  entonces  no  tu- 
viera la  voluntad  tan  sujeta  en  otra  parte  que 
le  hacía  perder  todo  el  conocimiento,  tanto 
que  no  sabía  destinguir  lo  malo  de  lo  bueno 
que  en  tal  caso  tocase,  bien  determinara  cuál 
á  cuál  hacía  ventaja,  é  creyendo  que  ocupan- 
do la  vista  muy  mucho  en  aquella  figura 
ofendía  al  amor  de  su  señora,  volviendo  las 
riendas  al  caballo  se  fue  sin  saber  qué  cami- 
no Uevasse,  asentado  en  sí  no  desviarse  del 
camino  de  Costantinopla,  para  donde  enton- 
ces su  deseo  le  guiaba,  cosa  de  que  los  hom- 
bres mal  saben  huir,  porque  donde  él  es 
grande,  todas  las  otras  razones  desbarata. 
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Cap.  LXII. — Cómo  el  gigante  Dramusiando 
vino  al  castillo  de  Almaurol,  y  de  lo  que 
en  él  passó. 

Torna  aquí  la  historia  al  gigante  Dramu- 
siando, de  quien  es  bien  que  se  haga  men- 
ción, assí  por  sus  obras  ser  para  ello,  como 
también  j>or  ser  neeessario  para  que  las  co- 
sas rayan  en  su  orden;  el  cual,  después  de 
correr  muy  gran  tierra  en  busca  de  Palme- 
rín,  que  sin  hallar  nuevas  dél,  trayendo 
consigo  á  Selvián  su  escudero,  vino  á  parar 
al  castillo  de  Almaurol  pocos  días  después  de 
la  passada  de  Palmerín,  lugar  á  donde  mu- 
cho se  desseaba  ver  por  las  cosas  que  dél 
oyera  decir,  y  viendo  el  assiento  muy  gra- 
cioso en  que  el  castllo  estaba  situado,  y  la 
fortaleza  dél,  bien  le  pareció  merecedor  de 
muy  grandes  aventuras,  y  andando  mirando 
alrededor,  llegó  á  aquella  parte  donde  las 
batallas  se  hacían,  y  no  vio  á  ninguno  sino 
un  árbol  cargado  de  escudos  colgados  en  las 
ramas  dél  con  los  nombres  de  sus  señores, 
de  los  cuales  conocía  rauohos  y  eran  sus 
amigos;  en  el  mas  bajo  dél  estaba  el  del 
muy  esforzado  Caballero  Triste  con  todas  las 
otras  armas,  cosa  contra  razón,  las  armas 
del  vencedor  estar  en  parte  que  parociesse 
despojo  de  los  vencidos;  junto  con  ellas  Ar- 
mello  su  escudero,  que  cansado  de  llorar  se 
adurmiera;  Dramusiando  mandó  á  Selvián 
ue  le  recordasse,  desseando  saber  las  cosas 
e  aquella  casa,  mas  después  de  sabido  lo 
que  passaba,  quedó  muy  descontento  de  no 
hallar  allí  al  Caballero  Triste  para  se  com- 
batir con  él,  y  quisiera  mandar  poner  su 
osoudo  encima  de  todos  los  otros  si  su  escu- 
dero lo  consintiera;  Dramusiando,  que  afín 
no  había  visto  el  otro  donde  el  bulto  de  Mi- 
raguarda  estaba,  levantando  los  ojos  más 
arriba,  que  hasta  allí  con  la  ocupación  de  las 
otras  cosas  no  lo  hiciera,  quedó  tan  sin  sen- 
tido de  lo  que  de  aquella  muestra  recibió, 
que  su  robusto  corazón  no  pudo  resistir  á 
los  miembros,  que,  tremiéndole  todos  perdió 
la  lanza  de  las  manos;  mas  como  la  flaqueza 
hieiesso  en  él  poco  assiento,  corrido  de  verse 
tal,  tornó  algún  tanto  en  si,  ocupando  la  vis- 
ta en  aquella  figura  que  tal  desatino  le  causó, 
comenzó  do  decir:  «Señora,  en  quien  vues- 
tras muestras  tanta  impressión  hacen,  no 
debe  de  querer  mas  que  sea  para  más  peli- 
gros; holgara  de  os  poder  servir  en  esto 
passo  como  otros  hicieron,  mas  para  lo  hacer 
hallo  el  esfuerzo  en  la  voluntad  y  en  el  co- 
razón mil  recelos,  que  me  ponen  en  mayor 
miedo  del  que  nunca  tuviera;  si  sintiese  en 
él  algún  atrevimiento  para  miraros  y  no 
más,  yo  os  mostrara  para  cuánto  soy,  mas 


ya  que  para  nsso  no  soy,  míreos  quien  lo 
mereciere,  y  el  servir  hagámoslo  todos,  que 
para  esso  nacistes  vos».  En  esto  se  abrió  la 
puerta  del  castillo  y  salió  el  gigante  Almau- 
rol encima  de  un  caballo  castaño  claro  ar- 
mado de  armas  blancas  de  muy  estremada 
fortaleza,  menos  lozanas  que  proveohofsai?. 
blandiendo  una  lanza,  puesto  que  gruessa 
que  parecía  que  una  punta  se  juntaba  con 
la  otra;  este  Almaurol,  puesto  que  los  días 
passados  no  hacía  batalla  con  nenguna  per- 
sona, que  Florendos  lo  esensaba,  viendo  lle- 
gar aquel  día  á  Dramusiando,  cuyo  parecer 
daba  testimonio  de  sus  obras,  sintiendo  en 
Miraguarda  un  descontento  de  le  ver  en  tal 
día  y  á  tiempo  que  el  caballero  Triste  era 
perdido  y  que  su  escudo  no  quedaría  en  el 
cuento  de  los  otros,  quiso  amostrar  que 
adonde  él  estaba  no  faltaba  nenguno  para 
le  satisfacer  su  voluntad;  con  esto  proposito 
salió  al  campo  de  la  manera  que  aquí  se  • 
dice,  diciendo  contra  Dramusiando:  «Muv 
bien  sería,  caballero,  que  la  figura  de  es^ 
escudo  donde  tenéis  puestos  loe  ojos  pussiés- 
sedes  el  vuestro  en  los  otros  que  lo  acompa 
lien  en  señal  de  ser  vencido,  y  seríaos  me- 
jor partido  que  hacello  por  fuerza,  en  tiem- 
po que  más  os  duela».  «Si  yo  pensasse.  dijo 
Dramusiando,  que  la  figura  que  tu  dices  de 
tan  poco  se  contentaba,  yo  holgara  muy 
mucho,  porque  hubiera  menos  que  sentir  ó 
menos  que  perder,  fuera  suyo  mi  escudo  y 
mío  mi  corazón,  soltárale  mis  armas  y  no  mi 
libertad,  diera  lo  que  poco  cuesta  por  lo  que 
no  se  puede  comprar,  aventurara  perder  lo 
poco  p)r  asegurar  lo  que  vale  mucho;  mas 
tu  no  sientes  lo  que  dices,  ni  sería  razón  que 
lo  sintiesses,  que  las  cosas  de  tanto  precio 
no  es  bien  que  las  sienta  sino  aquel  que  me- 
rece gozallas».  Almaurol,  que  naturalmente 
tuvo  siempre  más  ferocidad  que  delicadeza, 
habiendo  aquellas  palabras  por  falta  y  muy 
grande  injuria  de  su  persona,  abajó  luego  la 
lanza,  mostrando  el  continente  medroso  y 
muy  Aspero,  echando  muy  grande  cantidad 
de  humo  negro  por  la  visera  del  yelmo,  re- 
metió con  tanta  ira  cuanta  un  corazón  muy 
resuelto  y  muy  soberbio  |>odía  llevar  en  el 
tiempo  que  de  alguna  muy  gran  passión  está 
señoreado,  contra  Dramubiundo,  que  de  la 
mesma  manera  lo  recebió,  y  como  cada  uno 
fuesse  muy  diestro  y  de  mucha  fuerza,  y  l<»s 
encuentros  muy  bien  dados,  vinieron  entra- 
mos juntamente  al  suelo  por  encima  de  las 
ancas  de  los  caballos;  arrancando  de  las  espa- 
dap,  enonmenzaron  entre  6Í  una  tan  brava 
batalla,  no  menos  para  ver  que  la  mejor  que 
allí  nunca  se  hiciera.  Miraguarda  se  lo  estu- 
vo mirando  desde  una  ventana,  recelando  el 
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muy  gran  peligro  en  quo  vía  á  su  gigante, 
temiendo  que  si  allí  se  perdiesse,  sería  muy 
grandfesitna  falta  para  su  guarda;  ellos  se 
combatieron  por  un  muy  grandíssimo  rato, 
dándose  el  uno  al  otro  tan  fuertes  y  grandes 
«rolpes  é  tan  bravos,  que  nunca  entre  dos  ca- 
balleros se  rieron,  |>orque  como  entramos 
fnessen  gigantes  y  dotados  de  muy  valentís 
simas  fuerzas,  y  en  aquel  tiempo  se  quissies- 
sen  aprovechar  más  della  que  de  ninguna 
maña,  se  ferian  tan  mortalmente,  que  aque- 
lla batalla  era  mucho  para  ver,  y  mucho  más 
!*ra  dessear;  en  aquesto  se  quitaron  afuera 
por  cobrar  algún  aliento,  Dramusiando  puso 
¡os  ojos  en  la  ventana,  y  viendo  á  Miraguar- 
da, quedó  tan  fuera  de  sí,  que  no  se  le  acor- 
dó el  muy  grandíssimo  peligro  de  la  batalla 
ni  con  quién  la  hacía,  ni  aquel  lugar  donde 
estaba,  quedando  tan  sin  acuerdo,  que  él  no 
se  temía  de  nengnno  ni  estaba  para  que  nen- 
guno se  temiesse  dél.  Almaurol,  conociendo 
ru  muy  gran  turbación,  no  quiriendo  espe- 
rar que  tornasse  en  sí,  quo  le  temía  más  que 
ningún  hombre  con  quien  entrara  en  campo 
si  no  fuera  con  aquel  muy  esforzado  Floren- 
dos,  llegándose  á  él,  con  un  golpe  dado  por 
encima  de  la  cabeza  con  tanta  fuerza  que 
entrando  la  espada  por  él  le  hizo  una  muy 
pequeña  llaga  en  ella;  mas  como  algunas 
veces  el  dolor  hace  despertar  el  sentido  á 
quien  aquella  herida  recibió,  le  avivó  tanto, 
que  tornando  sobre  Almaurol  comenzóle  de 
le  herir  tan  bravísaimamente  de  tales  y  tan- 
tos golpes,  que  le  desatinó  del  todo,  no  en- 
tendiendo en  otra  cosa  sino  en  se  guardar 
dél,  y  andando  huyendo  á  una  y  áotra  par- 
te, cayó  en  el  suelo  tal  como  muerto,  assí  de 
las  feridas  que  había  recebido  como  del  gran 
cansancio  de  la  batalla;  Dramusiando  fue 
luego  sobrél  por  le  cortar  la  cabeza,  y  es- 
tándole  desenlazando  el  yelmo,  sintió  que  le 
llamaban  de  arriba,  y  volviendo  los  ojos  ha- 
cia la  ventana,  vio  una  doncella  que  le  dijo: 
«JLuy  esforzado  caballero,  la  señora  Mira- 
guarda  os  ruega  y  os  pide  ¡>or  merced  qué 
or  contentéis  de  la  grandíssima  victoria  que 
habéis  alcanzado  de  vencer  la  batalla,  y  no 
de  la  muerte  del  gigante,  porque,  allende  de 
en  ello  hacer  lo  que  debéis  en  las  armas,  á 
ella  echáis  muy  grandíssimo  cargo,  por  ser 
el  principal  aguardador  que  tiene».  «Seño- 
ra, dijo  el  caballero,  la  vida  le  daré,  pues 
que  ella  lo  quiere,  y  la  mía  en  la  guarda  de 
su  escudo  si  me  lo  consintiere  cuanto  la 
dispossición  de  aqueste  caballero  fuere  para 
ello;  y  podía  ser  que  si  viniese  alguien  que 
á  mí  me  venza,  que  ni  ella  tenga  piedad 
para  me  valer  ni  para  me  dejar  de  matar; 
entonces  descausaré,  porque  con  un  solo  fin 
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tendrán  fin  todos  los  otros  recelos  que  yo 
agora  tengo».  Lademia,  quo  assí  se  llamaba 
aquella  doncella,  mostróle  mucho  oh  gran 
manera  agradecelle  aquella  buena  voluntad, 
diciendo  que  su  señora  Miraguarda  era  muy 
contenta  do  lo  tener  por  aguardador,  con 
que  Dramusiando  algíin  tanto  fue  contento, 
porque  hallaba  la  voluntad  muy  pressa  y  la 
libertad  perdida  y  la  condición  muy  enamo- 
rada, y  esto  le  nació  más  de  la  conversación 
y  plática  de  aquellos  señores  que  en  su  pri- 
sión tanto  tiempo  tuvo,  que  de  venille  de  su 
hatural,  aunque  de  otra  parte  ya  entonces 
pudiéramos  decir  que  era  de  naturaleza, 
pues  la  costumbre  de  largo  tiempo  en  ella 
so  convierte;  aRsí  estuvo  Dramusiando  algu- 
nos días  guardando  aquel  passo,  haciendo 
muy  grahdes  hechos  de  armas  y  muchas 
maravillas,  mas  aquella  grandíssima  gloria 
no  le  duró  mucho  tiempo,  que  el  qtie  se  la 
dio  se  la  tornó  á  onitar,  porque  aquella  es 
su  costumbre,  de  ningunos  bienes  tener  más 
envidia  que  «le  aquellos  que  ella  da. 

Cap.  LXITI. — De  lo  que  aconteció  al  gigante 
Dramusiando  en  la  forlalexa  de  Almaurol. 

No  quedó  Dramusiando  tan  maltratado  do 
la  batalla  que  hobo  con  Almaurol  que  dejase 
á  otro  día  de  tomar  armas  para  passar  otra  de 
tamaño  peligro,  y  porque  su  desseo  era  mos- 
trar á  Miraguarda  que  tamaño  lo  quedara  de 
la  servir,  aún  el  sol  no  era  del  todo  muy  cla- 
ro cuando,  armado  de  sus  muy  lucidas  y 
muy  fuertes  armas,  llegó  aquel  campo  de  las 
batallas,  é  quitándose  el  yelmo  se  sentó  al 
pie  del  árbol  donde  aquella  figura  de  el  es- 
cudo estaba,  y  porque  donde  el  amor  es  muy 
grande  hace  siempre  los  recelos  mayores, 
teníale  tamaño  de  poner  los  ojos  en  el  bulto 
de  quien  tantas  penas  le  causaban  y  le  ma- 
taban, que  Sin  osar  levantarse  del  suelo  decía 
mil  lástimas,  de  que  Selvián  recebía  muy 
gran  pena  ó  mucho  se  espantaba,  que  hasta 
allí  no  creía  que  amor  de  corazones  tan  du- 
ros se  contentaba;  mas  Armello,  á  quien  el 
grandíssimo  dolor  de  la  pérdida  de  su  señor 
siempre  le  era  presente,  no  sabiendo  encu- 
brir aquél  que  aquellas  palabras  le  hacían, 
que  quería  morir  de  muy  grandíssimo  pesar, 
creyendo  que  nenguno  del  servicio  de  Mira- 
guarda  ni  de  la  guarda  de  aquel  passo  fues- 
se  aquel  caballero  merecedor  de  guardalle 
sino  aquel  valentísimo  y  esforzado  príncipe 
Florendos,  é  no  pudiendo  dissimnlar  en  sí 
aquella  muy  grandíssima  passión,  diciendo 
contra  Dramusiando:  «Bien  se  parece,  buen 
caballero,  quo  vos  no  hallaste  en  aqueste 
passo  quien  hasta  aquí  le  ha  estado  guardan- 
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do  de  los  otros  muy  esforzadamente,  é  tam- 
bién le  defendiera  á  vos  si  aquí  estuviera, 
jx>rque  después  con  muy  menos  soberbia  é 
muy  gran  desconfianza  lo  guardárades  de  lo 
que  agora  hacéis,  mas  la  ira  de  Miraguarda 
tiene  esta  culpa,  querer  quien  no  le  tuvo 
nenguno  sea  destruido  de  sus  obras  y  venci- 
do de  su  mal  para  no  poder  venceros  á  vos» . 
«Escudero,  dijo  Dramusiando,  la  fe  que  con 
vuestro  señor  tenéis  me  parece  á  mí  muy 
buena,  y  quion  otra  cosa  os  dijere  no  sé  con 
qué  razón  lo  dirá,  pues  sus  obras,  según  que 
por  estos  escudos  se  penetran,  son  verdadera 
esperiencia  de  vuestras  palabras,  mas  por 
eso  no  habéis  de  menospreciar  ó  tener  en 
poco  a  quien  nunca  vistes  ni  sabéis  si  es 
para  mucho;  á  vuestro  señor,  si  yo  aquí  le 
hallara,  combatiéranie  con  él,  y  si  me  ven- 
ciera contentárame  de  ser  en  el  cuento  de 
los  otros  vencidos  suyos,  que  no  valen  menos 
que  yo,  y  por  ventura  ganara  mucho  en  ello, 
pues  en  señal  de  vencimiento  dejara  un  es- 
cudo y  agora  no  sé  si  satisfaré  con  dejar  la 
vida;  por  otra  parte,  pudiera  ser  que  si  nos 
viérades  en  batalla,  que  me  juzgárades  peor 
ó  quizás  mejor  de  lo  que  agora  hacéis;  por  lo 
cual,  para  servir  á  la  señora  Miraguarda,  yo 
basto  tonto  como  él;  para  la  merecer  él  val- 
drá más  que  yo,  porque  confessar  yo  otra  cosa 
será  mentira,  y  á  él  negalle  su  merecimien- 
to yo  no  sé  qué  tanto  razón  serla,  y  si  vos 
os  pensáis  detener  algunos  días,  alguno  ven- 
drá en  quien  veáis  el  crédito  que  de  mí  po- 
dréis tener» ;  mas  aun  estas  palabras  no  te- 
nían respuesta,  cuando  por  el  río  arriba  aso- 
maron dos  caballeros;  el  uno  venía  en  un 
caballo  rucio  armado  de  armas  negras  y  blan- 
co con  estremo  de  oro,  y  en  escudo  en  cam- 
po sanguino  un  cuerpo  muerto;  el  otro  traía 
unas  armas  de  verde  y  leonado  á  cuartero- 
nes, en  el  escudo  en  campo  de  plata  dos  leo- 
nes rapantes;  no  fueron  muy  cerca  de  Dra- 
musiando, cuando  conoció  que  el  uno  era  el 
esforzado  don  Rosbel  y  el  otro  el  príncipe 
Graciano,  á  quien  ya  tuviera  presos,  cuya 
conversación  y  amistad  estimaba  mucho,  y 
puesto  quo  su  voluntad  fuosse  de  servirlos  en 
todo,  acordándose  de  que  no  podía  más  hacer 
por  la  palabra  que  diera  á  Miraguarda,  fuele 
forzado  ir  contra  la  amistad  y  negar  las  con- 
diciones della  por  seguir  la  orden  del  amor 
que  en  todo  puede,  tanto  que  hace  negar  las 
otras  cosas  por  hacer  lo  que  él  quiere;  enla- 
zando el  yelmo,  se  apartó  por  el  campo  por 
los  dejar  llegar,  mas  don  Rosbel  y  Graciano, 
que  lo  vieron  apercebido  de  justa,  y  ellos  que 
no  buscaban  otra  cosa  sino  aquello  y  ver  las 
aventuras  de  aquel  castillo,  se  fueron  adere- 
zando en  las  sillas,  porque  más  no  había  que 
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hacer,  y  assí  passo  á  passo  se  llegaron  á  don- 
de el  escudo  de  la  figura  de  Miraguarda  es- 
taba encima  de  los  otros  que  Florendos  había 
vencido,  y  puniendo  los  ojos  en  aquella  figu- 
ra de  Miraguarda,  ni  se  les  acordó  lo  que  te- 
nían por  passar,  ni  quién  los  estaba  espe- 
rando en  el  campo,  ni  para  lo  que  allí  vinie- 
ran; assí  estuvieron  enbebecidos  en  el  delei- 
te que  aquella  figura  les  causara,  tonto  que 
Dramusiando,  que  sintió  su  olvido  sabiendo 
de  donde  les  venía,  como  hombre  esperi- 
mentado  en  aquel  caso,  se  llegó  á  ellos,  di- 
ciendo: «Señores  caballeros,  essa  figura  no 
se  puso  ahí  para  verse  con  ton  gran  reposo, 
porque  tal  bien  como  esse  con  algún  riesgo 
se  ha  de  merecer;  cumple  que  uno  á  uno  ha- 
gáis batalla  comigo,  y  aquel  que  me  ven- 
ciere podrala  muy  bien  mirar  de  su  espacio, 
y  si  bo  hallare  vencido  della  sentirá  lo  que 
yo  siento,  para  pensar  que  la  vitoria  tiesta 
empressa  no  es  ton  barato  como  en  las  otras 
partes» .  «Por  cierto,  dijo  Graciano,  si  este 
deleite  con  algún  riesgo  se  ha  de  merecer, 
yo  quiero  ser  el  primero  quo  por  él  passe>; 
y  sin  decir  más,  bajando  la  lanza  se  vino 
contra  Dramusiando,  que  le  salía  á  recebir,  y 
quebrando  su  lanza  en  muchos  pedazos  hizo 
perder  á  Dramusiando  entrambas  estriberas, 
mas  él  le  encontró  con  tonto  fuerza,  que  le 
hizo  dar  tan  gran  caída  que  por  un  pequeño 
espacio  no  pudo  tornar  en  su  acuerdo.  Don 
Rosbel,  descontento  de  tal  acometimiento, 
movido  con  gran  enojo,  arremetió  á  Dramu- 
siando con  la  lanza  baja,  que  ya  estaba  apa- 
rejado con  otra  en  las  manos  de  las  muchas 
que  en  el  campo  había,  que  siempre  allí  es- 
taban sobradas  por  mandado  de  Almaurol;  y 
porque  del  todo  Graciano  no  quedasse  sin 
compañía,  don  Rosbel  se  la  tuvo  ton  buena 
que  de  aquel  primer  encuentro  vino  al  suelo, 
y  como  para  cada  uno  dellos  aquel  aconteci- 
miento fuesse  nuevo,  mirábanse  el  uno  al 
otro  maravillados  de  tal  cosa,  y  según  la  for- 
taleza de  los  encuentros  siempre  presumie- 
ron que  quien  los  daba  fuesse  Palraerín,  si 
del  todo  no  le  desconocieran  en  la  grandeza 
del  cuerpo;  como  Graciano  fuesse  más  ardid, 
no  pudiendo  sufrir  ton  gran  pesar,  cubierto 
de  su  escudo,  con  la  espada  en  la  mano  vino 
contra  Dramusiando,  diciendo:  «Caballero, 
puesto  que  vuestros  encuentros  sean  toles 
que  sean  para  recelar  las  otras  obras,  rué- 
goos  quo  nos  combatamos  de  las  espadas, 
porque  quiero  passar  por  todo  para  de  todo 
dar  buen  testimonio  de  vuestras  obras,  si 
escapare  tal  que  lo  pueda  hacer» .  Dramu- 
siando, que  de  todo  era  compuesto  do  virtud 
y  bondad,  viendo  la  voluntad  de  Graciano  y 
cómo  estaba  muy  encorajado  de  lo  que  en  la 
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justa  le  había  aoaescido,  y  conociendo  que  po- 
día ganar  honrra  donde  tanto  la  desseaba,  no 
qniBO  hacer  batalla  con  él,  porque  de  cual- 
quier fin  que  tuviesse  no  se  podía  venir  sino 
pesar;  quitándose  fuera  le  dijo:  «Señor  Gra- 
ciano, aun  agora  no  desseo  tan  poco  la  vida 
que  la  quiera  poner  en  esse  peligro;  la  mala 
voluntad  que  comigo  traéis  podréisla  perder, 
por  ser  contra  uno  de  los  mayores  servidores 
que  en  esta  vida  tenéis»;  entonces  Graciano, 
maravillado  de  oirse  nombrar  de  aquel  caba- 
llero que  él  no  conoecia,  le  dijo:  «Por  cierto, 
señor  caballero,  que  yo  me  tengo  por  muy 
dichoso  en  ser  amigo  de  un  caballero  en 
quien  tanta  bondad  hay;  para  que  yo  no  vaya 
con  sospecha,  querría  que  me  hiciéssedes 
merced  de  decirme  quién  sois* .  Entonces  Dra- 
rausiando  se  quitó  el  yelmo;  luego  Graciano 
y  don  Rosbel  le  vinieron  á  abrazar  con  el  ma- 
yor placer  del  mundo,  no  teniendo  aquella 
falta  por  cosa  vergonzosa  por  ser  de  tal  mano, 
y  quiriendo  saber  dél  la  causa  por  que  allí 
estaba  y  hacía  aquellas  batallas,  contóles 
cómo  viniera  hacia  aquella  parte,  é  de  la  ba- 
talla que  tuvo  con  Almaurol,  y  de  cómo  le 
aprometió  á  Mi  reguarda  de  guardar  aquel 
passo  hasta  que  viniesse  alguno  que  le  ven- 
ciesse.  «Según  esso,  dijo  don  Rosbel,  toda 
vuestra  vida  le  guardaréis,  porque  si  la 
muerte  no  os  vence,  no  sé  quién  lo  haga» . 
«De  mí  os  sé  decir,  dijo  Graciano,  (pie  no 
me  pesa  de  haberme  derribado,  que  yo  lo 
merecí  á  mi  señora  Claricia  en  me  aficionar 
tanto  en  viendo  que  vi  el  bulto  de  Miraguar- 
da,  que,  olvidado  de  todas  las  otras  cosas, 
sólo  en  ella  y  no  en  otra  cosa  el  juicio  y  el 
espíritu  halló  ocupado».  «Señor,  dijo  don 
Rosbel,  ni  yo  me  hallo  tan  libro  de  essa  cul- 
pa que  sepa  cómo  rae  desculpe  con  mi  señora 
Dramaciana,  si  no  es  con  huir  de  aqueste 
lugar  para  no  ver  otra  vez  el  bulto  de  quien 
tantos  desatinos  hace  hacer  á  quien  en  otra 
parte  tiene  el  corazón»;  é  sin  más  querer 
detenerse  ni  esperar  más  razones,  se  puso  á 
caballo  sin  esperar  por  Graciano  que  ya  se 
venía  tras  él,  y  sin  se  despedir  de  Dramu- 
siando,  que  de  risa  no  se  podía  tener  de  ver 
el  temor  con  que  don  Rosbel  de  aquella  par- 
te se  fuera;  é  no  fuera  mucho  llevarle  assí, 
porque  es  mucha  razón  que  de  las  cosas  que 
mucho  daño  traen,  muy  justa  cosa  es  que  no 
las  esperen,  sino  que  huyan  dellas. 

Cap.  LXlV. — De  lo  que  le  aconteció  n  Pal- 
merín camino  de  Cosíantinopla. 

Palmerín  de  Ingalaterra,  de  quien  ha  mu- 
cho que  no  se  habló,  después  que  se  partió 
del  castillo  de  Almaurol,  anduvo  por  sus  jor- 
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nadas  tanto  que  atravesó  toda  España  sin 
hallar  aventura  nenguna  que  de  contar  sea; 
ya  que  se  halló  á  los  fines  de  Navarra,  é 
cerca  de  Francia,  adonde  por  la  despobla- 
ción de  la  tierra  había  muchos  gigantes  ó 
caballeros  de  su  generación  que  la  señorea- 
ban, comenzó  de  hallar  aventuras  de  mucho 
peligro  para  quien  en  ellas  se  quisiesse  me- 
ter, y  no  de  menos  honrra  para  quien  á  su 
salvo  las  pasasse,  en  la  cual  parte  en  pocos 
días  hizo  tanto  en  armas  é  cosas  tan  señala- 
das y  grandes,  que  su  fama  con  gloria  mara- 
villosa por  el  mundo  se  estendía,  tanto  que 
olvidadas  todas  las  obras  de  caballeros  famo- 
sos passados  y  presentes,  sólo  en  las  suyas 
como  por  maravilla  se  hablaba,  assí  en  las 
cortes  de  los  príncipes  como  en  los  ayunta- 
mientos populares;  andando  desta  manera 
ejorcitando  sus  fuerzas  y  divulgando  sus 
obras,  socorriendo  á  quien  dél  tenía  nocessi- 
dad,  un  día,  casi  á  hora  de  vísperas,  cami- 
nando por  el  pie  de  una  alta  sierra  más  po- 
blada do  árboles  que  de  gente,  vio  hacia  la 
mano  izquierda,  encima  de  una  peña,  un 
castillo  que,  quitando  de  ser  fuerte,  era  de 
maravillosa  hechura,  todo  hecho  de  unas 
piedras  verdes  y  blancas,  tan  perfectas  las 
colores,  que  cada  una  parecía  dar  lustre  á 
la  otra;  al  pie  dél  estaba  un  campo  losado 
de  las  mismas  losas,  y  en  el  medio  dél  esta- 
ba un  estanque  de  agua  cuadrado  y  grande; 
el  agua  dél  era  tan  clara,  que  se  parecía 
todo  el  pescado  que  dentro  andaba,  cosa  para 
mirar;  estaba  cercado  de  unos  acipreses  muy 
altos  que  le  hacían  sombra,  de  manera  que 
allende  de  ser  mucho  para  ver,  era  tan  apa- 
rejado á  hacer  deleite  á  quien  el  corazón  no 
toviesse  libre,  que  Palmerín,  olvidado  de 
algún  peligro  que  allí  le  pudiesse  venir, 
quitando  el  freno  al  caballo  para  que  pacies- 
so  do  la  hierba  que  por  aquel  campo  estaba, 
se  echó  á  la  orilla  do  aquel  estanque  á  la 
sombra  de  aquellos  árboles  que  lo  cabrían, 
quitándose  el  yelmo  con  intención  de  lavar- 
so  del  sudor  y  polvo  que  traía  en  el  rostro 
del  calor  que  aquel  día  había  passado;  ya 
que  se  hobo  refrescado,  quiriendo  reposar 
del  trabajo  passado,  miró  hacia  el  castillo 
por  ver  si  en  él  había  alguna  gente  ó  cosa 
de  que  se  pudiesse  recelar,  y  no  viendo  de 
qué  temerse,  tenía  por  mucho  ser  un  lugar 
y  assiento  tan  gracioso  y  merecedor  de  ser 
poblado  sin  nenguna  habitación;  entonces, 
puniendo  el  escudo  y  el  yelmo  á  una  parte 
por  desambarazarse  de  todas  his  cosas  que 
lo  podían  dar  perjuicio  á  su  cuidado,  sol- 
tando las  riendas  al  pensamiento,  echado 
de  buzos  sobre  aquellas  claras  y  deleitosas 
aguas,  comenzó  de  traer  á  su  memoria  á  su 
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señora  Pollnarda  y  el  mucho  tiempo  que  ha- 
bía que  no  la  viera,  en  especial  cuando  se 
le  acordaba  el  consuelo  que  tenía  cuando  en 
Costantinopla  estaba  en  sólo  podclla  ver,  re- 
volvía en  sí  tan  varioB  pensamientos,  que 
unos  le  ponían  en  mucha  alegría  y  otros  en 
muy  gran  tristeza;  y  esto  era  cuando  pen- 
saba en  el  recelo  que  le  pusieron  aquellas 
tan  crueles  y  desamoradas  palabras  que  le 
dijo  para  no  osar  parecer  antella  ni  ir  á 
Costantinopla  hasta  saber  verdaderamente 
que  ella  dello  fuese  contenta,  y  porque  en- 
tonces le  faltaba  bu  compañero  Selvián,  que 
en  estos  tiempos  le  solía  remediar  con  algún 
consuelo,  hizo  la  pasaión  tan  grande  entrada 
en  él,  que  desamparado  de  su  esforzado  co- 
razón y  maravilloso  esfuerzo,  sólo  las  fuer- 
zas de  un  delicado  parecer  le  quitaron  tanto 
su  acuordo,  que  con  un  parecer  de  muerto 
estaba  echado  al  pie  de  aquellos  árboles;  en 
este  desacuerdo  duró  tanto,  que  casi  se  que- 
ría poner  el  sol,  y  de  dentro  de  la  fortaleza 
salieron  cuatro  doncellas  tan  galanas  y  dis- 
puestas como  merecedoras  de  tal  población, 
y  viéndole  assí,  se  llegaron  á  él  acompañadas 
de  piedad  de  le  ver,  como  medrosas  del  re- 
celo que  llevaban;  viéndole  tan  mancebo  y 
gentil  dispossición,  tuvieron  mucho  mayor 
dolor  dél,  é  porque  le  vieron  todas  las  señales 
de  muerto,  pues  que  de  otra  parte  una  cosa 
les  hacía  perder  esta  sospecha,  y  era  que  ti- 
uiendo  los  miembros  muertos  solamente  los 
ojos  lloraban  su  dolor;  una  doncella  que  en 
el  parecer  era  muy  hermosa  y  en  las  otras 
calidades  de  mucho  mayor  precio,  movida  á 
piedad  dél  y  algún  tanto  movida  de  su  pa- 
recer, mandó  algunos  servidores  de  casa  íle- 
valle  dentro  de  la  fortaleza,  adonde  después 
de  desarmado,  echado  en  una  cama,  con  al- 
gunos remedios  le  tornaron  en  su  acuerdo, 
poco  alegre  de  se  hallar  en  tal  lugar  y  entre 
gente  tan  aborrescible  á  su  cuidado,  y  faltan- 
do dél  quisiera  sin  nengun  detenimiento  sa- 
lir de  la  fortaleza  si  se  hallara  con  sus  ar- 
mas; mas  como  la  intención  de  la  señora  del 
castillo  fuesse  tenelle  allí  alguno»  días,  man- 
dólas también  guardar  como  quien  las  que- 
ría por  prenda  de  su  estada,  pesándole  de 
ver  en  él  tanta  voluntad  de  se  partir,  traba- 
jando con  palabras  amorosas  de  le  tener,  ro- 
gándole que  por  algunos  días  quiaiesse  acetar 
el  hospedaje  de  aquella  ]>osada,  pues  .su  pa- 
recer é  disposición  mostraba  tener  dello  ne- 
cesidad, y  la  voluntad  con  que  se  lo  ofrecían 
no  era  «lo  desechar;  y  do  cuando  en  cuando, 
la  señora  que  le  decía,  hacía  en  el  rostro  al- 
gunas mudanzas  de  colores,  nacidas  de  lo 
que  desseaba,  á  las  veces  «le  vergüenza,  y 


I  otras  veces  do  amor,  las  cuales  sentidas  dél 
eran  tamaño  peligro  para  su  condición  y  des- 
seo,  que  no  esperando  por  armas  ni  caballo, 
se  quissiera  assí  partir;  mas  ella,  que  el  amor 
obraba  en  ella  más  de  lo  que  parecía,  con 
esto  le  hacía  salir  de  los  términos  que  á  su 
persona  convenía,  que  viendo  que  con  aque- 
llas palabras  amorosas  y  tantas  lágrimas  no 
fingidas  no  le  podía  quitar  de  aquel  su  pro- 
pósito, usando  do  aquella  mudanza  que  en 
ellas  de  contino  suele  haber,  mandó  algunos 
caballeros  de  aquellos  suyos  que  luego  le 
prendiessen,  en  Iob  cuales  hizo  tanta  resis- 
tencia como  aquel  que  sin  espada  ni  otras 
armas  ningunas  tenía,  y  tomándole  por  fuer- 
za le  llevaron  á  una  cámara  del  aposenta- 
miento de  aquella  señora,  á  donde  muy  car- 
gado de  hierros  y  servido  de  todo  cuanto 
le  era  menester,  como  su  persona  lo  mere- 
cía, le  tuvo  algunos  días,  declarándole  mu- 
chas veces  su  grandíssimo  desseo,  rogándole 
mucho  que  del  todo  no  Ja  quiaiesse  matar, 
pues  su  edad  más  era  para  gozarse  oou  ella 
que  para  desechalle  ansí.  Como  aquestas  pa 
labras  fuessen  para  Palmerín  arranoalle  el 
alma,  no  tan  solamente  las  desechaba,  mas 
mostraba  más  contentarse  de  la  compañía  do 
aquellos  hierros  que  de  la  conversación  de 
quien  se  los  había  mandado  echar;  y  porque 
en  las  mujeres  todas  las  cosas  son  hacer  mu- 
chos estreñios,  convertió  el  grande  amor 
que  hasta  allí  le  tuviera  en  mucho  odio  para 
so  vengar  de  lo  que  le  merecía,  retrayéndo- 
se ella  á  ssi  mesma  su  gran  yerro  y  el  des- 
precio con  que  le  tratara,  y  do  la  una  parte 
la  vergüenza  de  lo  que  por  ella  passara,  y 
de  la  otra  la  ira  en  que  estaba  puesta,  la 
constreñía  á  hacer  algunas  grandes  cruezas 
fuera  de  su  costumbre,  que  aquestas  [son] 
las  calidades  dolías;  después  tornando  muy 
bion  á  moderar  su  furia  con  alguna  templan- 
za nacida  de  aquella  piedad  de  [que]  aquel 
su  muy  real  corazón  era  siempre  aoompaña- 
do,  desviába880  de  su  propósito  é  desculpaba 
al  caballero  é  culpaba  á  ssí  mesma,  buscaba 
maneras  para  le  quitar  de  la  memoria,  é  su 
amor  era  grande  y  no  lo  consentía;  enton- 
ces, vencida  do  la  vergüenza,  corrida  del 
«lesprecio  con  que  la  tratara,  metida  en  una 
cámara  batallaba  consigo,  desseando  perder 
su  cuidado  teniéndolo  ya  por  impossible; 
tomó  por  postrer  remedio  tenelle  allí  tantos 
días  hasta  que  aquella  passión  so  le  olvidas- 
se  ó  se  arropentiesse.  Mas  con  él  este  pen- 
samiento  era  vano,  que  quien  en  el  amor 
tiene  mucha  parte,  no  tiene  en  tanto  los  pe- 
ligros de  la  vida  que  mucho  más  no  estime 
alguno  de  su  placer. 
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Cap.  LXV. — De  lo  que  hizo  el  caballero  del  1 
Salraje  en  la  corte  de  Ingalaterra  antes  que 
delta  sallaste,  y  de  lo  más  que  le  aconteció 
caliendo  d  buscar  las  aventuras. 

El  mny  esforzado  Floriano  del  Desierto, 
de  quion  ha  mucho  que  no  se  hizo  mención, 
después  de  Palmorín  sor  salido  de  la  corte  del 
rey  su  agüelo,  detúvose  algunos  días  en  ella 
para  negociar  las  cosas  de  Oriadna  y  de  sus 
hermanas,  hijas  del  marqués  Beltamor,  acor- 
dándose del  benefioio  que  dellaa  recibiera  en 
la  cura  de  las  heridas  que  hobiera  en  la  ba- 
talla del  gigante  Calfurnio,  trayendo  en  la 
memoria  las  promesas  que  les  hiciera  y  la  es- 
peranza que  ellas  en  él  tenían;  un  día,  to- 
mando al  rey  su  agüelo  en  el  aposento  de 
Flórida,  siendo  presente  don  Duardos,  hizo 
principio  á  estas  palabras:  cPorque  siempre, 
señor,  oí  decir  que  las  buenas  obras  con  otras 
mejores  Be  deben  satisfacer,  ó  que  la  ingra- 
titud en  loa  príncipes  más  que  en  los  otros 
hombrea  ae  ha  de  aborreoer,  acordándome 
ser  vuestro  nieto  en  quien  este  yerro  nunca 
cupo,  parecióme  que  sería  diño  de  mucha 
culpa  no  os  remedar  en  esta  costumbre  como 
en  las  otras,  que  puesto  que  por  la  fama  se 
han  de  estimar  entre  virtuosos,  esto  se  debe 
tener  en  más,  y  viniendo  al  propósito,  al 
tiempo  que,  señor,  vine  de  Grecia  para  este 
reino,  la  tormenta  del  mar,  que  algunos  días 
me  persiguió,  me  hizo  aportar  á  la  costa  de 
Irlanda,  adonde  saliendo  en  tierra  contra  la 
voluntad  del  piloto,  que  no  la  tenía  por  segu- 
ra, hot»e  batalla  con  el  gigante  Calfurnio,  en 
la  cual,  por  ser  dello  Dios  servido,  lo  vencí 
y  maté,  quedando  tan  maltratado  todo  de 
sus  manos  y  con  tan  peligrosas  heridas,  que 
verdaderamente  ellas  dieran  fin  á  mis  días 
si  no  fuera  socorrido  por  tres  hijas  del  mar- 
qués Beltamor,  que  vuestra  alteza  desterró 
de  su  señorío,  que  el  gigante  aquel  mismo 
día  había  traído  pressas,  y  no  solamente  la 
cura  que  en  mí  hicieron  fue  de  agradecer, 
mas  la  voluntad  é  diligoncia  que  en  ello 
mostraron,  juntamente  con  el  sentimiento 
del  riesgo  de  mi  persona,  que  fué  tan  grande 
que  no  tiene  paga,  é  ya  que  mi  disposición 
estuvo  para  entender  en  las  cosas  ajenas, 
supe  dolías  quien  eran,  é  también  informado 
de  su  linaje  por  ellas  ó  de  su  vida  y  costum- 
bres por  otros,  promotíles  de  hablar  con 
vuestra  alteza  dejándoles  alguna  esperanza 
de  remedio» .  «No  quiero  que  vais  más  ade- 
lante, dijo  el  rey;  muchos  días  ha  que  tengo 
noticia  dello,  y  puesto  que  nunca  os  lo  dije, 
la  causa  ha  sido  que  dol  marqués  su  padre 
recebí  muchos  deservicios,  y  éstos  bien  se 
me  acuerdan,  porque  eran  tales  que  tocaban 


á  mi  corona;  no  quiero  que  la  culpa  dél,  que 
fue  muy  grande,  condene  á  la  ignorancia 
dellas,  y  en  semejantes  casos  la  culpa  de  los 
padres  no  la  demos  á  los  hijos,  cuanto  más 
aunque  ellas  tuvieran  parte  en  la  culpa  que 
el  padre  tenía  en  ello,  todo  se  satisfacía  con 
lo  que  con  vos  hicieron,  y  porque  veáis  cuán 
bien  les  sé  agradecer  la  deuda  en  que  les  es- 
táis y  en  cuánto  estimo  la  verdad  de  sus  per- 
sonas, tengo  determinado  casar  la  mayor  con 
don  Rosirán  vuestro  amigo  y  mi  sobrino,  y 
la  segunda  oon  Argolante,  hijo  del  duque  do 
Artán,  que  por  amor  de  vos  y  porque  yo  se 
lo  roguó  pienso  que  serán  contentos  de  hace- 
11o;  á  la  ten-era  daré  el  marquesado  de  su 
padre  y  casara  con  Beltamor,  hermano  de 
don  Rosirán,  y  assí  quedará  el  partido  igual 
y  quedarán  todos  contentos».  Floriano  le 
besó  las  manos  por  la  merced,  y  don  Duar- 
dos hizo  otro  tanto  por  el  placer  (pie  dello 
recibió;  y  porque  en  las  obras  virtuosas  cual- 
quier tardanza  hace  daño  y  la  presteza  es 
nece8saria,  luego  se  puso  en  obra  enviar  por 
ellas,  y  Floriano  no  se  quiso  ir  hasta  que  vi- 
nieron; después  de  venidas,  fueron  desposa- 
das oon  aquellos  caballeros,  y  en  sus  bodas 
fueron  hechas  tamañas  fiestas  como  pudieran 
ser  hechas  en  las  mismas  de  Floriano,  assí 
por  bus  maridos  ser  personas  de  mucho  precio 
y  grande  estado,  como  porque  el  rey  y  don 
Dtiardos  lo  quisieran  ¡assí;  passados  algunos 
días  después  desto  hecho,  Floriano,  corrido 
de  estar  tanto  tiempo  en  la  corte,  tomando 
licencia  del  rey  é  don  Duardos  y  de  Flérida, 
armado  de  otras  armas  con  otra  devisa,  de- 
jada la  del  Salvaje  con  quien  tan  grandes 
cosas  hiciera,  se  partió  llevando  en  su  pro- 
pósito probarse  en  el  aventura  de  Miraguar- 
da,  de  quien  entonces  tanto  se  hablaba;  y 
tomando  el  camino  do  España,  como  no  ha- 
llase muchas  aventuras  que  le  embarazassen 
el  camino,  al  poco  tiempo  arribó  en  ella, 
apartándose  de  la  corte  del  rey  Reoindos, 
I>orque  se  temió  no  le  detuviesse  algunos 
días,  antes  siguiendo  su  viaje  hacia  la  parte 
que  le  decían  que  estaba  el  castillo  de  Al- 
maurol,  llegó  á  él  un  día  á  tiempo  que  Dra- 
ni lisiando  acababa  de  vencer  á  tres  caballe- 
ros; el  uno  era  Poinpides,  de  que  Be  espantó 
mucho  assí  no  conociendo  á  Dramusiando, 
mas  después  que  supo  quién  era  no  tuvo 
aquella  vitoria  en  tanto,  y  viendo  tantos  es- 
cudos de  hombres  tan  señalados  ganados  por 
61  solo,  de  la  una  parte  desseaba  poner  el 
suyo  juntamente  con  ellos,  de  la  otra  la  amis- 
tad del  gigante  no  consentía  batalla,  mas 
después  de  echadas  todas  estas  razones  apar- 
te, vencido  de  la  envidia  de  tamañas  Vitorias, 
quisso  pasar  por  la  costumbre  de  la  fortaleza, 
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y  poniéndose  bien  en  la  silla  con  su  escudo 
y  su  lanza  baja,  se  puso  en  el  puesto  acos- 
tumbrado como  que  no  viniera  para  otra  cosa. 
Dramusiando,  que  no  6e  contentaba  con  otra 
cosa  sino  cuando  aventuraba  la  vida  en  ser- 
vicio de  Miraguarda,  nada  le  cansaba,  antes 
cuantos  más  caballeros  venían  mayor  esfuer- 
zo hallaba  en  sí  para  el  peligro  y  trabajo  en 
las  batallas,  y  viendo  la  intención  de  aquel 
que  le  esperaba,  tomando  una  lanza  en  las 
manos,  cubierto  de  su  escudo  se  vino  para 
Floriano,  bien  descuidado  de  pensar  \\ie  fue- 
ra hijo  de  don  Duardos,  con  quien  él  no  hi- 
ciera batalla  por  todas  las  cosas  del  mundo, 
y  como  los  encuentros  fuessen  grandes,  ellos 
y  los  caballos  vinieron  al  suelo,  y  puesto  que 
Floriano  salió  más  presto  del  suyo  que  Dra- 
musiando, no  quiso  herille,  aunque  lo  pu- 
diera hacer,  hasta  que  del  todo  se  acabó  de 
levantar  y  enderezar  el  yelmo  en  la  cabeza 
que  algún  tanto  so  le  torciera,  y  puesto  que 
Dramusiando  sintió  bien  esta  cortesía,  reci- 
bió tan  gran  passión  de  ver  á  su  contrario  con 
alguna  mejoría,  que  se  la  quiso  pagar  con 
obras  bien  poco  de  agradescer,  que  señorea- 
do de  gran  ira  y  avergonzado  de  quien  le  mi- 
raba, arremetió  á  él  gratificándole  la  buena 
obra  que  dél  había  recibido  en  aguardalle 
aquella  cortesía,  con  heridas  de  sus  man«>s 
dadas  con  tanta  fuerza  como  la  naturaleza  le 
diera;  mas  el  otro,  que  no  era  para  menos 
que  él,  viéndole  con  tanta  furia  y  braveza, 
ayudándose  de  su  presteza  y  desenvoltura 
le  comenzó  de  herir  por  tantas  partes,  dán- 
dole tan  mortales  golpes,  que  allende  de  le 
poner  en  mayor  recelo  del  que  hasta  allí 
estuviera,  le  hizo  sospechar  que  podían  ser 
de  quien  los  daba;  mas  como  en  él  nunca  se 
sintió  flaqueza  ni  cosa  que  lo  pareciesse,  en- 
cubría su  sospecha,  y  aprovechándose  de  su 
fortaleza  y  esfuerzo,  hacían  entramos  una 
tan  temerosa  batalla,  que  ninguna  de  las 
que  ya  passara  en  la  fortaleza  de  la  pris- 
sión  de  don  Duardos  fuera  mayor,  y  como 
anduviessen  á  pie  y  cada  uno  reoelasse  de  su 
enemigo  y  tuviesse  la  Vitoria  por  dudosa,  lle- 
gábanse muy  á  menudo  hiriéndose  por  todas 
partes,  de  manera  que  las  armas  estaban  ro- 
tas y  los  escudos  deshechos,  las  fuerzas  en- 
flaquecían, la  fuerza  de  la  batalla  iba  en 
tanto  crecimiento,  que  cada  voz  parecía  que 
se  redoblaban.  Miraguarda,  que  dende  una 
ventana  la  estaba  mirando,  juzgábala  por  la 
mejor  do  cuantas  había  allí  visto,  si  no  fue  la 
del  Caballero  Triste  con  Pal  morí  n,  quo  aqué- 
lla fue  igual  á  ésta;  pues  como  el  trabajo  los 
pusiesse  en  tamaña  necessidad  que  los  hi- 
ciesse  apartar  para  cobrar  aliento,  apartán- 
dose cada  uno  á  su  parte,  Dramusiando,  ti- 


niendo  por  cierto  ser  aquel  Floriano,  deter- 
minó muchas  veces  descubrirse  y  no  llevar 
la  batalla  al  cabo;  después,  acordándose  que 
algunos  pensarían  que  con  taraor  la  dejaba, 
mudaba  el  proposito,  y  también  teniendo  en 
la  memoria  que  aquella  batalla  hacía  por 
Miraguarda,  determinaba  llevarla  al  cabo, 
diciendo:  «Señora,  bien  sé  que  todos  mis 
servicios  se  han  de  pagar  con  no  acordaros 
delloB  ni  de  quien  los  hace,  y  en  fin  de  mis 
trabajos  sacaré  por  galardón  descontenta- 
mientos y  tristezas,  que  esta  es  la  paga  que 
siempre  distes  á  quien  otra  os  merece;  mas 
con  ésta  me  contento,  y  con  esta  condición 
os  sirvo,  que  bien  siento  que  para  os  Bervir 
y  no  para  os  merecer  soy  yo;  con  todo,  por- 
que esta  voluntad  se  puede  mostrar  muchas 
veces  en  cosas  de  vuestro  placer,  mirá  con 
quién  hago  esta  batalla,  y  sus  golpes  os  di- 
rán si  tengo  necessidad  de  vuestro  favor; 
favoréceme  como  á  vuestro,  pues  sabéis  que 
lo  soy,  y  no  queráis  que  quien  me  vencíesse 
diga  que  lo  hizo  peleando  en  vuestro  nom- 
bre» .  Mas  Floriano,  á  quien  tantos  amores  y 
tardanza  enhadaba,  determinando  llevar  su 
intención  al  cabo,  se  vino  á  él  cubierto  de  lo 
poco  que  le  quedara  de  su  escudo,  y  recibién- 
dose entramos  en  la  fortaleza  de  sus  golpes, 
comenzaron  la  batalla  segunda  tan  temerosa 
y  brava,  que  Almaurol  la  juzgaba  por  la  me- 
jor que  nunca  viera;  Miragilarda,  con  Lade- 
mia, decía  que  aquella  era  la  mayor  que  nun- 
ca allí  se  hiciera,  y  si  hasta  allí  tuvieron  en 
mucho  la  valentía  de  su  guardador,  entonces 
no  tuvieron  en  menos  la  del  que  con  él  se 
combatía.  Ellos,  en  quien  ninguna  flaqueza 
se  conocía,  jamás  dejaban  de  se  herir,  redo- 
blando los  golpes  con  tamaña  fuerza,  que  ya 
no  tenían  armas  que  lo  pudiessen  sufrir;  ya  las 
carnes  comenzaban  á  sentir  la  fuerza  con  que 
se  daban.  Selvián,  que  en  tamaño  peligro 
vio  á  Dramusiando,  pesándole  de  le  ver  tan 
maltratado  y  que  encomenzabaá  enflaquecer, 
recelaba  su  muerte,  porque  sabía  cuánto  con 
ella  pessaría  á  su  señor,  y  llegándose  al  escu- 
dero de  Floriano,  cuando  le  conoció,  fue  tan 
alegre  como  quien  creía  que  con  aquello  sal- 
vaba la  vida  de  Dramusiando  ó  de  entramos; 
con  este  sobresalto  llegó  á  Floriano,  dicien- 
do: «Señor,  no  mostréis  tan  gran  voluntad 
de  la  vitoria  desta  batalla,  que  sabe  que  la 
hacéis  con  Dramusiando  vuestro  amigo» .  A 
estas  razones  se  apartaron  el  uno  del  otro 
mostrando  que  hasta  allí  no  se  conocían, 
é  abrazándose  passaron  algnnas  palabras  de 
amistad,  puesto  que  breves,  porque  laa  heri- 
das no  daban  lugar  á  mucho  detenerse;  Flo- 
riano se  espantó  mucho  de  ver  á  Selvián,  é 
porque  no  sabía  la  razón,  quísose  informar 
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de  la  causa  que  allí  le  trojera,  la  cual,  des- 
pués de  sabida,  sintió  mucho,  temiendo  los 
reveses  de  la  fortuna;  aquella  nuera  le  hizo 
dessear  irse  luego  á  Costantinopla,  donde 
creía  que  podría  hallar  recaudo  dél,  é  no  le 
hallando  revolver  el  mundo  todo  hasta  saber 
alguna  nueva  que  le  hiciesse  contento;  assi, 
despedido  de  Dramusiando,  llevando  á  Sel- 
vián  consigo,  sin  querer  ver  el  bulto  de  Mira- 
guarda  por  no  caer  en  los  peligros  de  su  vis- 
ta, y  antes  que  se  partiesse,  Pompides,  que 
á  una  parte  del  campo  estaba  mirando  la  bra- 
veza de  la  batalla,  corrido  de  se  ver  vencido, 
se  llegó  á  él  por  le  acompañar,  con  cuya 
compañía  fue  tan  alegre  como  la  razón  lo 
pedía;  entramos  se  partieron  para  un  lugar 
de  ahí  cerca  donde  los  curassen  de  sus  heri- 
das, determinando  después  de  sanos  de  ir 
por  sus  aventuras  é  passar  por  lo  que  en 
ellas  les  sucediesse,  determinando  en  todo 
hacer  lo  que  debían  y  en  nada  mostrar  fla- 
queza, acordándose  que  á  los  esforzados  pri- 
mero la  fuerza  quel  esfuerzo  les  ha  de  faltar. 

Cap.  LXVI.  —  De  lo  que  aconteció  á  Fio- 
riano  del  Desierto  siguiendo  sus  aventuras 
después  de  sano  de  sus  heridas. 

Acabada  la  batalla,  Dramusiando  se  reco- 
gió al  aposentamiento  de  Almaurol,  adonde 
con  mucha  diligencia  fue  curado  de  sus  heri- 
das, que  eran  algún  tanto  peligrosas;  y  en 
cuanto  assí  estuvo,  no  se  hizo  nenguna  bata- 
lla ante  la  fortaleza,  porque  Miraguarda  no 
consintió  Almaurol  que  tomasse  armas  ni 
aventurasse  su  persona ,  tiniendo  ya  en  al- 
guna parte  perdido  el  crédito  dél  por  ser 
vencido  dos  ó  tres  veces;  los  caballeros  que 
en  este  tiempo  allí  vinieron  se  tornaron 
descontentos  de  no  hallar  afrenta  en  que  pu- 
diessen  mostrar  su  precio,  puesto  que  algu- 
nos llegaron  ahí  tales  que  vencidos  del  pare- 
cer del  bulto  de  Miraguarda  esperaron  hasta 
que  Dramusiando  sanase  para  se  probar  con 
él,  y  á  la  postre  quedaron  con  su  lástima,  y 
sus  escudos  hicieron  compañía  á  los  que 
antes  de  allí  estaban,  entre  los  cuales  fueron 
uno  de  Tremorán  y  otro  de  Francián  el 
Músico,  cosa  bien  dudosa  para  quien  allí  los 
vía  y  no  conocía  el  vencedor,  y  dejando  á  él 
hasta  su  tiempo,  dice  la  historia  que  Flo- 
riano  y  Pompides  su  hermano  se  partieron 
de  la  fortaleza  algo  mal  tratados  de  las  heri- 
das que  llevaban,  y  tomóles  la  noche  en  casa 
de  un  caballero  anciano  que  vivía  junto  del 
camino,  donde  fueron  curados  por  su  propia 
mano  é  servidos  de  todo  lo  necessario  abun- 
dosamente; algunos  días  que  allí  se  detuvie- 
ron paseaban  lo  más  en  plática  de  la  aven- 


tura do  la  fortaleza  de  Almaurol  y  en  la 
hermosura  de  Miraguarda.  de  que  Pompides 
hablaba  por  milagro,  loándola  en  estremo 
como  quien  la  viera  muy  bien,  no  pudiendo 
negar  ni  dissimular  la  passión  que  llevaba 
de  ser  vencido  delante  della,  de  que  Floriano 
burlaba  y  reía,  alegrándose  de  no  tenella 
vista  por  no  caer  en  aquel  peligro  y  hallarse 
libre  de  lo  que  nengún  no  era,  y  loaba  mucho 
la  intención  y  manera  de  Dramusiando  por 
la  impressa  que  tomara;  passados  los  días  que 
sus  heridas  los  detuvieron  en  aquella  casa, 
ya  que  se  sintieron  en  desposición  de  poder 
caminar,  dando  al  huésped  el  agradecimiento 
que  por  su  buena  obra  merecía,  despidién- 
dose dél  se  pusieron  en  el  camino  de  Costan- 
tinopla, adonde  entonces  era  la  nobleza  de 
toda  la  caballería  del  mundo;  siguiendo  el 
camino  derecho  con  intención  de  se  ir  á  em- 
barcar en  algún  puerto  de  Francia,  adonde 
más  aparejada  hallassen  la  embarcación, 
aconteció  que  pocos  días  después  de  la  pris- 
sión  de  Palmerín  de  Ingalaterra  llegaron  á 
aquella  mesma  parte,  é  viendo  el  castillo 
tan  gracioso  é  bien  asentado,  estrenaron 
mucho  edificio  tan  noble  en  lugar  tan  yermo 
y  deshabilitado,  é  volviendo  las  riendas  á  los 
caballos  para  lo  ir  á  ver  de  más  cerca,  vieron 
que  de  dentro  salía  una  doncella  acompa- 
ñada de  dos  escuderos  encima  de  un  pala- 
frén blanco,  que  allende  de  su  hermosura  no 
iba  poco  lozana;  llegando  á  ellos,  habláronla 
con  la  cortesía  que  siempre  acostumbraron  á 
las  mujeres,  rogándole  se  detuviesse  é  les 
dijesse  cúyo  era  aquel  castillo,  si  la  príessa 
que  llevaba  no  se  lo  quitase.  cPuesto  que 
ella  sea  mucha,  dijo  la  doncella,  con  tales 
palabras  me  lo  pedís,  que  me  detendré  para 
os  lo  decir;  habéis  de  saber  que  este  castillo 
hizo  el  rey  Basilio  de  Navarra,  que  ya  habéis 
oído  nombrar;  por  su  fallecimiento  vínose 
para  él  la  princesa  Arnalta  su  hija  en  cuanto 
no  se  casasse,  dejando  la  gobernación  del 
reino  á  algunos  señores  del  reino  virtuosos 
en  las  obras,  esperi mentados  on  los  edades, 
esforzados  en  los  ánimos  é  libres  en  las  in- 
tenciones, sabios  en  gobernar,  para  que  por 
la  falta  del  rey  el  reino  no  recibiesse  dete- 
nimiento ni  el  pueblo  injusticia;  agora,  ha- 
biendo días  que  en  él  está,  tuvo  nuevas  de 
la  aventura  del  castillo  de  Almaurol,  que  es 
allá  en  los  fines  de  España,  é  de  la  fermo- 
sura  de  Miraguarda,  tanto  por  el  mundo 
hablada,  ó  porque  tiene  sospecha  que  los 
amores  désta  tienen  preso  á  un  caballero  á 
quien  ella  dessea  libre  para  servirsse  dél, 
mándame  que  le  vaya  á  ver,  porque  si  fuere 
más  hermosa  que  ella,  dojallo  ir  que  en  su 
poder  está  presso,  y  no  lo  siendo,  temo  que 
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lo  ha  de  mandar  matar,  según  siento  el  des- 
precio que  en  sus  palabras  halla» .  cEssa  vues- 
tra señora,  dijo  Floriano,  ¿es  más  hermosa 
que  vos?»  «Si  yo  en  alguna  cosa  ob  lo  parez- 
co, dijo  la  doncella,  bien  sé  que  ella  os  lo 
parecerá  en  estremo,  por  la  mucha  diferen- 
cia que  hay  de  una  á  otra» .  «Pues  bien  os 
podéis  tornar,  respondió  él,  que  Miraguarda 
de  ser  tan  hermosa  como  vos  so  contentaría» . 
«Sonora,  dijo  Pompides;  no  os  engañe  este 
caballero;  seguí  vuestro  camino,  veréis  lo 
quo  nunca  vistes,  y  podréis  desengañar 
quien  allá  os  envía  y  dar  la  vida  á  esse  otro 
quo  decís,  y  este  señor  no  os  engañéis  por 
él,  quo  tiene  la  volunta»!  esonta  y  no  vio  el 
bulto  de  Miraguarda  como  yo,  porque  61  celó 
de  verse  en  el  peligro  de  muchos».  «Paró- 
ceme,  dijo  la  doncella  contra  Pompides,  que 
debéis  venir  tocado  de  la*  muestras  de  essa 
señora,  porque  os  veo  hablar  en  ella  como 
testigo  de  vista,  y  puesto  que  esto  assí  es, 
quiérame  tornar  con  vos  á  la  princessa  Ar- 
nalta  mi  señora,  que  adonde  vos  estáis  para 
dalle  essas  nuevas  será  escusado  illas  yo  á 
buscar».  Entonces,  volviendo  con  ellos  al 
castillo,  dijo  á  Arnalta  lo  que  paseaba,  y 
cómo  aquellos  caballeros  venían  de  la  aven- 
tura de  Miraguarda  é  que  la  podrían  desen- 
gañar y  decilla  la  verdad;  Arnalta,  quo 
muoho  desseaba  saber  si  las  cosas  de  Mira- 
arda  eran  de  tamaño  merecimiento  como 
fama  las  hacía  parecer,  después  de  desar- 
mados y  haber  reposado,  los  tomó  entramos 
por  la  mano  enseñándoles  su  castillo  y 
assiento  dél,  quo  era  mucho  para  ver,  ha- 
ciéndoles el  mejor  tratamiento  que  podía;  de 
allí  llevándolos  al  estanque,  se  a  asentó  con 
ellos  á  la  sombra  do  los  árboles  quo  le  cerca- 
ban; y  puniendo  los  ojos  en  Floriano,  que  le 
pareció  el  más  principal,  comenzó  á  decir: 
«Señores,  puesto  que  no  sé  cómo  juzgaréis 
mi  intención,  determiné  daros  cuenta  de  mis 
cosas  para  saber  do  vos  una  que  mucho 
desseo.  Yo  soy  hija  del  rey  de  Navarra,  se- 
ñora de  toda  esta  tierra;  por  su  fallecimiento 
retraíme  en  este  castillo  en  cuanto  los  regi- 
dores del  reino  me  buscaban  marido  según 
la  ordenanza  de  mi  padre;  agora  no  sé  cuán- 
tos días  vino  aquí  un  caballero  á  quien  yo 
por  lo  que  en  él  vi,  sin  otro  conocimiento 
que  dél  tuviesse,  desseé  hacer  señor  de  mi 
persona  y  de  todo  mi  señorío;  no  sé  la  razón 
que  tuvo  para  desechar  estas  dos  oosas  tan 
desseadas  de  muchos  príncipes,  porque  no 
tan  solamente  dejó  de  hacer  mi  ruego,  mas 
antes  me  dijo  que  se  contentaba  de  la  con- 
versación de  unos  hierros  en  quo  le  mandé 
meter  que  do  la  mía;  y  puesto  que  esto  me 
diese*  muoha  passión,  desimulélo,  porquo 


me  pareció,  ó  que  él  está  fuera  de  sí,  ó  se- 
rían algunos  amores  que  le  trairían  la  volun- 
tad forzada  y  no  lo  dejaban  conocer  tan  gran 
bien,  é  porque  sé  que  en  todos  roinos  no  6é 
persona  que  tal  hiciesse  hacer  sino  Mira- 
guarda,  á  quien  tan  altamente  loan,  quise 
enviar  á  una  doncella  mía  á  vella,  porque  si 
su  hermosura  es  como  dicen,  mandallo  he 
soltar,  y  si  no  es  assí.  castigalle  he  como 
merece,  por  no  dar  atrevimiento  tratar  con 
desprecio  á  las  personas  de  tal  valor  como 
yo».  Floriano,  que  siempre  tuviera  los  ojos 
en  ella  y  la  voluntad  no  muy  lejos,  quiso 
ver  si  la  podría  satisfacer  con  palabras,  é 
porque  le  pareció  loca,  allende  de  hermosa, 
cosas  que  muchas  veces  en  ellas  andan  jun- 
tas, le  dijo:  «Señora,  á  esse  caballero  no  le 
veáis  vos  más  ni  le  deis  otro  castigo  ni 
mayor  pena  que  es  dejalle  con  la  vida,  por- 
que cuanto  más  le  durare  más  veces  senti- 
rá su  yerro  y  lo  que  por  él  perdió,  pues 
vuestro  merecer  es  tal  que  por  otro  deseche. 
Miraguarda  es  tan  hermosa  como  os  dioeu, 
mas  vos  no  le  debéis  nada,  ni  ella,  si  os 
viesse,  tendría  de  qué  se  alterar  nada».  Ar- 
nalta, á  quien  estas  palabras  mucho  satisfa- 
cían, junto  con  las  otras  calidades  que  sen- 
tía de  quien  las  decía  y  [como  su]  condición 
era  mudable  como  las  más  de  las  mujeres  tie- 
nen por  naturaleza,  comenzó  á  sentir  otras 
mudanzas  nuevas,  tan  olvidada  de  Palmerín 
como  si  nunca  le  viera,  y  tomándolos  por  la 
mano  se  tornó  al  castillo,  adonde  ya  estaba 
la  mesa  puesta.  Floriano  le  rogó  que  primero 
oenassen  le  mostrasse  el  caballero  preso,  el 
oual  ella  mandó  traer;  cuando  Floriano  é 
Pompides  le  conocieron,  pudieron  mal  di  ¡«si- 
mular el  alboroto  y  placer  que  con  su  vista 
recibieron;  Selvián  se  echó  á  sus  pies  por  se 
los  besar;  Arnalta,  viendo  el  acatamiento 
que  los  otros  le  hacían,  pesóle  de  les  tener 
en  su  caasa  y  luego  los  quissiera  despedir, 
mas  Floriano,  á  quien  la  soflora  no  parecía 
mal,  le  tornó  á  amansar  con  palabras  y  filin- 
gos, que  fueron  de  tanto  merecimiento  de- 
lante dclla,  que  mandó  haoer  una  cama  para 
Pompides  y  Palmerín  y  otra  para  él  solo, 
adonde  le  vino  á  visitar  ouando  la  hora  dio 
lugar  para  ello;  y  por  más  le  agradar,  estu- 
vieron allí  todos  tres  ocho  días,  en  fin  de  los 
cuales,  despidiéndose  Floriano  de  Arnalta, 
él  euhadado  y  ella  desseosa,  se  apartaron  el 
uno  del  otro,  y  ellos  se  fueron  camino  de 
Costantinopla,  prometiéndole  el  primero  de 
la  tornar  á  ver  lo  más  presto  que  pudiesse; 
assí  comenzaran  á  caminar  todos  tres  con- 
tentos de  bu  acontecimiento  y  ella  de  sus 
engaños;  Floriano  olvidado  de  tornar,  Ar- 
nalta llena  de  la  tal  esperanza;  ella  alegra 
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de  sus  amores,  y  £1  desviado  deste  pensa- 
miento camino  tanto  oon  sus  hermanos,  pla- 
ticando siempre  en  Arnalta,  no  se  espan- 
tando de  sus  cosas,  porque  en  las  mujeres 
nenguna  es  de  espanto. 

Cap.  LXVII.  De  lo  que  aconteció  á  extos 
tres  comjmñeros  en  el  pnsso  de  una  flo- 
resta. 

é 

Despedidos  estos  tres  caballeros  do  Arnal- 
ta, siguieron  su  camino  platicando  en  las 
cosas  passadas;  Palmerín,  á  quien  cualquier 
conversación  para  su  gusto  era  aborrecible, 
se  apartó  muy  muchas  veces  con  Selvián,  y 
tlejuado  todas  las  otras  cosas,  traía  á  la  me- 
moria á  su  señora  Polinarda,  y  puesto  que 
ya  en  este  tiempo  con  mayor  aparejo  la  podía 
servir,  por  saber  cúyo  hijo  era,  tráele  el 
amor  ya  de  lejos  criado  en  él  tantos  recelos, 

?ne  no  se  atrevía  á  pasan r  su  mando  é  ir  á 
Jostantinopla,  ó  puesto  que  Selvián  le  traía 
á  la  memoria  algunas  cosas  para  le  hacer 
perder  este  recelo,  nenguna  cosa  le  aprove- 
chaba, que  el  amor  lo  desbarataba  todo,  asaí 
que  en  este  tiempo  era  Palmerín  puesto  on 
mayor  cuidado  que  nunca,  ó  también  tenía 
por  gran  falta  acordarse  que  no  pudiera 
vencer  á  Florendos  delante  de  Miraguarda, 
siendo  la  batalla  sobro  la  hermosura  de  su 
señora,  assí  que  todas  estas  cosas  le  traían 
tan  triste  cuanto  en  otro  tiempo  lo  fue;  mas 
Floriano  é  Pompides,  que  sentían  en  él 
aquella  tristeza  sin  saber  de  dónde  le  nacía, 
no  podían  tampoco  caminar  muy  alegres, 
que  esto  tiene  la  amistad  grande  entre  los 
amigos,  assí  en  el  parecer  como  en  las  obras 
las  voluntades  ser  conformes;  caminando 
algunos  días  por  ol  reino  de  Francia,  adonde 
ya  eran  entrados,  un  día,  á  horas  de  tercia, 
se  hallaron  en  un  valle  grande  y  hermoso, 
por  la  ribera  del  cual  paseaba  un  río  de 
agua  clare  y  poca  oon  algunos  árboles  por 
él,  y  debajo  del  los  estaban  cuatro  tienJas 
armadas,  oon  doce  escudos  puestas  á  la  re- 
donda dellas,  en  parte  que  se  podían  ver 
desde  lejos  en  el  campo;  por  debajo  de  los 
árboles  andaban  algunas  damas  á  su  pareoer 
hermosas,  puesto  que  no  las  vían  desde 
cerca;  mucho  se  alegraron  bs  tres  caballe- 
ros de  ver  aquella  gente  tan  ataviada  y  en 
lugar  tan  apartado;  llegándose  más  á  las 
tiendas,  vieron  salir  de  dentro  de  una  de- 
llas doce  caballeros  de  tan  ricas  armas 
cuanto  nunca  vieron  otras  mejores,  dentre 
los  cuales  uno  se  puso  luego  á  caballo  y  en- 
lazando el  yelmo  pidió  la  lanza,  puniéndose 
á  manera  de  justa:  los  tres  companeros  que 
conocieron  su  desseo,  se  comenzaron  á  apa- 


rejar; en  esto  vino  á  ellos  un  escudero,  que 
los  dijo:  cSeñores,  Florenda,  hija  del  rey  de 
Francia,  que  en  aquellas  tiendas  está,  os 
hace  saber  que,  haciendo  su  camino  para  una 
romería  adonde  va,  le  tomó  la  fiesta  en  este 
vallo  por  le  ver  tan  gracioso;  se  quiso  aquí 
detener  hasta  tanto  que  la  calor  pasasse,  y 
porque  vee  en  vos  que  debéis  ser  de  gran 
hecho  darmas,  según  vuestro  pareoer,  vos 
ruega  queráis  quebrar  algunas  lanzas  con 
aquellos  sus  caballeros,  si  on  ello  no  recebís 
pessar» .  «A  Ja  señora  Florenda,  dijo  Palme- 
rín, quisiera  yo  que  serviéramos  en  otras 
cosas  si  ella  quisiera,  mas  si  en  esto  recibe 
placer,  yerro  sería  querer  dejar  de  hacer  su 
voluntad»;  é  qniriéndose  aparejar,  Floriano 
le  pidió  la  primera  justa,  que  para  él  allá  le 
quedaría  en  qué  so  mostrar;  Pompides,  que 
rancho  desseaba  de  mostrar  á  bus  hermanos 
para  cuánto  era,  quisiera  también  ser  el  pri- 
mero, mas  viendo  la  voluntad  de  Floriano, 
su  frióse  consigo  mesmo;  Palmerín  fue  con- 
tento de  le  dejar  la  impresas,  por  ser  cosa 
de  mujeres,  á  quien  Floriano  era  muy  afi- 
cionado; ya  apercebido,  puniendo  las  pier- 
nas al  caballo,  arremetió  contra  el  caballero 
que  le  salió  á  reoebir,  y  puesto  que  fuesse 
uno  de  los  nombrados  de  la  corte  de  Fran- 
cia, vino  al  suelo  sin  Floriano  haoer  ningún 
revés;  luego  salió  uno  en  su  caballo  alazán, 
que  arremetiendo  oon t ra  Floriano  fue  al 
suelo  como  su  compañero;  desta  manera 
derribó  Floriano  cinco  sin  quebrar  la  lanza 
y  al  sesto  la  quebró,  y  Pompides  le  dio  la 
suya.  Palmerín  holgaba  de  le  ver  tan  vivo  y 
esforzado  y  oon  tan  singular  aliento.  Flo- 
renda, puesto  que  mucho  sintiesse  derriballe 
sus  caballeros,  desseaba  mucho  que  justassen 
todos  porque  ninguno  quedasse  agraviado  y 
por  ver  las  obras  del  vencedor,  que  en  es- 
tremo le  parecían  bien;  en  esto  atravessó 
por  medio  del  valle  una  doncella  encima  de 
un  palafrén  negro  llorando  á  voces  altas,  y 
viendo  á  Palmerín  assí  armado,  se  allegó  á 
él,  diciendo:  cSenor  caballero,  ruégoos,  por 
lo  que  debéis  á  essa  orden  que  seguís,  que 
si  el  ánimo  ob  basta  á  una  gran  empressa, 
que  vengáis  tras  mí,  y  haréis  uno  de  loa 
mayores  socorros  que  nunca  caballero  hizo» . 
Palmerín,  que  no  traía  para  otra  cosa  las 
armas,  sin  le  dar  otra  respuesta  volvió  las 
riendas  al  caballo  y  fuesse  tras  ella,  dicien- 
do primoro  á  Pompides:  «Señor,  quedaos,  y 
deoi  á  Floriano  que  siga  el  camino  que  de 
antes  llevábamos,  que  muy  presto,  placiendo 
á  Dios,  seré  con  él  é  oon  vos» .  Pompides  se 
quedó,  aunque  contra  su  voluntad,  é  una  de 
las  doncellas  de  Florenda,  viendo  la  priessa 
cou  que  se  iba.  ge  llogó  á  él,  diciendo:  «Pa- 
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réceme,  señor  caballero,  que  essas  armas  que 
traéis  con  menos  trabajo  que  vuestros  com- 
paneros las  queréis  posseer,  pues  vedes  la 
afrenta  en  que  el  uno  está  y  el  otro  en  el 
peligro  que  quedaba,  é  vos  quedaisos  con 
tanto  reposo  como  si  en  61  os  viéssedes». 
«Señora,  dijo  Pompides,  la  doncella  lleva 
tan  buen  recaudo  para  su  necessidad,  que 
yo  haré  aquella  pequeña  mengua;  mas  por- 
que á  vos  no  os  parecerá  esta  escusa  buena, 
quiero  ir  tras  él,  más  para  le  ver  obrar  que 
para  pensar  que  tengo  de  ser  necessario» ;  y 
despediéndose  dolía  siguió  por  el  rastro  de 
Palmerín,  que  iba  ya  tan  lejos  que  primero 
passaron  muchos  días  que  le  viesse.  Floriano 
quedó  solo  con  los  caballeros  de  Florenda 
justando,  é  hizo  tanto,  que  en  pequeño  rato 
derribó  ocho  dellos  cada  uno  de  su  encuen- 
tro, y  algunos  maltratados,  é  porque  en  éste 
quebró  la  segunda  lanza,  esperó  hasta  ver  lo 
que  Florenda  mandaba  que  hiciesse;  luego 
una  doncella  le  trujo  otra  de  su  parte,  ro- 
gándole no  quisiesse  dejar  de  justar,  pues 
tan  bien  lo  hacía;  él  la  tomó,  haciendo  aca- 
tamiento y  cortesía  á  quien  se  la  daba,  que 
era  una  dama  moza  y  hermosa,  prometién- 
dola de  emplear  como  cosa  de  su  mano,  y 
puniéndose  en  el  puesto  de  donde  siempre 
salió,  vino  á  él  nono  caballero,  á  su  parecer 
mejor  puesto  que  todos  los  otros,  y  como 
éste  tu  viesse  confianza  en  sí,  comenzó  de 
decir:  «Huelgo  mucho,  caballero,  de  ver  en 
vos  obras  tan  señaladas  para  que  las  de 
quien  os  venciere  sean  de  mayor  estima»; 
en  dicieudo  esto,  puso  los  ojos  en  Carmelia, 
camarera  de  Florenda,  con  quien  andaba 
enamorado,  y  con  el  placer  de  vella  y  la 
confianza  de  lo  que  lo  quería,  6e  fue  contra 
Floriano  al  mayor  correr  de  su  caballo,  mas 
como  el  amor  á  las  veces  puede  poco  con 
quien  no  le  conoce,  puesto  que  este  caballero 
en  su  nombre  diesse  esto  encuentro,  no  hizo 
más  daño  en  Floriano  que  hacer  la  lanza  en 
muchas  rajas,  y  él  vino  al  suelo  tan  triste 
del  fin  de  la  justa  como  estaba  alegre  en  el 
principio  della;  los  otros  caballeros  que  que- 
daban, puesto  que  fuessen  de  gran  precio, 
vinieron  á  justar  con  menor  orgullo  que 
este  otro,  porque  si  otro  tanto  los  aconte- 
ciesse,  quedassen  con  menos  enojo.  Luego 
salió  el  deceno,  armado  de  rojo  y  encarnado 
con  rosas  de  plata  clavadas  en  ellas,  mas  por 
no  me  detener  en  encuentros  tan  bien  lo 
hizo  como  sus  compañeros,  y  esso  mesmo  el 
onceno;  el  postrero,  en  quien  Florenda  más 
confianza  tenía,  salió  encima  de  un  caballo 
rucio  armado  de  armas  de  oro  y  verde  á 
cuarterones  con  mil  galas  por  ellas,  en  el 
escudo  en  campo  dorado  un  tigre  que  des- 


hacía un  león  blanco;  éste,  según  la  muestra 
de  su  persona,  parecía  para  más  que  todos 
los  otros  é  de  mucho  mavor  hecho  de  armas, 
é  sin  más  decir  arremetió  á  Floriano,  que  le 
recibió  según  su  costumbre,  mas  como  éste 
fuesse  el  esforzado  Germán  Dorlions,  no  le 
pudo  arrancar  de  la  silla  tan  sueltamente 
como  hiciera  á  los  otros,  antes  corrieron  dos 
carreras,  é  á  la  tercera  cayó  como  sus  ami- 
gos, pesándole  tanto,  que  quiso  morir  de 
pesar  por  el  lugar  donde  le  aconteciera,  que, 
según  en  otra  parte  desta.  historia  se  dice, 
Germán  Dorliens  servía  á  Florenda  con  in- 
tención de  se  casar  con  ella,  por  ser  gran 
señor  y  uno  de  los  más  señalados  caballeros 
de  toda  Francia. 

Florenda,  viendo  á  los  suyos  derribados, 
rogó  á  Floriano  qnissiesse  quitarse  el  yelmo 
y  decir  quién  era,  porque  quien  por  las 
obras  había  de  ser  tan  descubierto,  poco  le 
aprovechaba  quererse  encubrir  á  nenguno; 
él  lo  hizo,  pidiéndole  que  si  en  aquella  justa 
la  doserviera  en  alguna  cosa,  le  mandas&e 
en  qué  lo  enmendase,  y  quitándose  el  yelmo 
se  apeó  para  le  besar  las  manos,  lo  que  ella 
no  consintió.  Germán  Dorliens,  que  le  cono- 
ció, le  llevó  abrazado  con  mucho  placer  y 
contentamiento,  diciendo  contra  Florenda: 
«Señora,  ya  no  se  me  da  nada  de  ser  ven- 
cido, que  este  caballero  no  es  acostumbrado 
á  ser  vencido  de  nenguno»;  cuando  ella  supo 
ser  aquello  cierto  su  primo  hermano,  reci- 
biólo de  nuevo  con  mayor  placer,  no  se  le 
dando  nada  de  ser  vencidos  los  suyos,  é  por 
ser  hora  ya  de  partir  mandó  alzar  las  tien- 
das, no  consintiendo  á  Floriano  que  la  acom- 
pafiasse,  rogándole  quisiesse  detenerse  en  la 
corte  de  su  padre  algunos  días,  adonde  con 
tanto  amor  serla  recibido  como  la  razón  lo 
requería;  él  se  escusó  con  decir  que  en  todo 
caso  quería  seguir  al  caballero  que  fuera  con 
la  doncella,  temiendo  algún  engaño;  Floren- 
da le  pidió  que  le  dijesse  quién  essotro  era, 
porque  por  lo  que  en  él  viera  debía  de  ser 
gran  persona.  «Señora,  dijo  Floriano,  no  lo 
creáis;  pareceros  assí  al  menos  por  el  desseo 
que  tiene  de  serviros;  él  es  Palmerín  de  In- 
galaterra,  mi  señor  hermauo».  «Agora  os 
confiesso,  señor  Floriano,  respondió  ella,  que 
me  pesa  de  lo  saber,  pues  fui  tan  desagra- 
decida pues  Uniéndole  aquí  no  le  conocí, 
siendo  la  cosa  que  más  desseo,  por  lo  cual 
os  ruego  que  le  sigáis,  6  si  fuere  possible 
tornéis  por  la  corte  del  rey  mi  padre,  lo  ha- 
gáis, pues  en  ella  como  en  la  Gran  Bretaña 
os  han  de  servir».  La  doncella  que  hizo  ir  á 
Pompides  se  llegó  á  Floriano,  diciendo: 
«Señor,  yo  querría  saber  de  vos  quién  es  el 
otro  caballero  que  fue  tras  Palmerín,  para 
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emendar  alguna  hora  las  palabras  que  le 
dije>.  «Señora,  dijo  61,  él  persona  es  que  os 
sabrá  servir  en  lo  que  le  mandárades;  llá- 
mase Pompides,  y  también  es  mi  hermano» . 
«Ruégoos,  señor,  dijo  la  doncella,  que  me 
desculpéis  cuando  le  vierdes,  que  corrida 
estoy  de  lo  que  con  él  passé».  «En  esso  y 
en  lo  demás  que  de  mí  os  quissiéssedes  ser- 
vir, dijo  Floriano,  estoy  tan  cierto  como 
vuestro  parecer  merece» ;  entonces  se  despi- 
dió de  Florenda,  tomando  el  camino  que 
Palmerín  llevara,  tac  receloso  de  algún  de- 
sastre como  quien  vía  el  mundo  y  el  tiempo 
liberal  dellos. 

Cu».  LXV1JJ. — De  lo  que  pausó  '  Palmerín 
de  Ingalaterra  en  compañía  de  la  don- 
cella. 

Palmerín  siguió  tras  la  doncella  al  mayor 
paseo  de  su  caballo,  porque  su  prisa  no  con- 
sentía nengún  reposo,  y  puesto  que  muchas 
veces  quiso  saber  della  adonde  le  llevaba, 
nunca  con  el  llorar  se  lo  pudo  decir,  y  assí 
pasearon  todo  aquel  día  y  aquella  noche  sin 
tomar  reposo  nenguno,  llevando  ya  el  caba- 
llo y  palafrén  tan  cansados,  que  no  se  po- 
dían mover;  á  otro  día  por  la  mañana,  cuan- 
do el  alba  rompía,  pasearon  por  bajo  de  un 
castillo  que  se  velaba;  la  doncella  se  apartó 
del  camino,  rogando  á  Palmerín  que  espe- 
ra.<se,  y  llegando  al  castillo  habló  con  uno 
de  loe  veladores  algunas  palabras  que  él  no 
oyó,  é  de  allí,  tornándose  para  él,  siguieron 
su  camino  oon  mucha  mayor  priessa  que  de 
antee,  y  con  ella  anduvieron  hasta  horas  de 
medio  día,  que  llegaron  á  un  valle  grande  é 
deleitoso  que  estaba  á  la  falda  de  una  pe- 
queña villa  que  era  en  el  ducado  de  Ruyse- 
llón;  allí  le  dijo  que  Be  apease  en  cuanto  ella 
iba  hasta  el  lugar,  que  luego  tornaría;  Pal- 
merín, á  quien  el  cansancio  del  camino  ha- 
cia dessoar  algún  reposo,  se  apeó  del  caballo 
y  desenlazóse  el  yelmo  para  poder  mejor  to- 
mar huelgo;  la  doncella,  como  quien  no  su- 
fría ningún  reposo  en  sus  cosas,  fue  á  la 
villa,  y  hizo  la  vuelta  tan  presto  como  si  su 
palafrén  anduviera  en  todas  sus  fuerzas,  é 
liando  á  Palmerín,  viéndole  tan  mozo  é 
gentil  hombre,  quedó  harto  triste  creyendo 
que  para  su  afrenta  hallara  flaco  remedio, 
diciendo  mal  á  su  aventura  se  quejaba  más 
que  antes;  Palmerín,  movido  de  piedad,  no 
sabiendo  la  razón  por  que  se  quejaba,  le 
rogó  que  sin  nengún  perjuioio  se  lo  dijeese. 
«¿Qué  queréis  que  os  diga,  señor  caballero, 
dijo  la  doncella,  sino  que  soy  la  más  mal- 
aventurada mujer  del  mundo,  que  yendo  á 
buscar  un  caballero  famoso  para  una  neceesi- 


dad  grande,  revolví  á  toda  Francia,  y  dando 
cuenta  á  los  mejores  caballeros  della  nengu- 
no quiso  acetar  lo  que  le  pedí,  que  le  pare- 
ció grande  de  acabar,  y  viniendo  casi  des- 
esperada, acerté  de  llegar  al  valle  adonde 
Florenda  estaba  para  le  pedir  que  enviasse 
co migo  alguno  de  los  suyos  guardadores 
en  quien  más  conftasse,  é  porque  os  vi  en 
compañía  de  otro  caballero  que  los  estaba 
derribando  á  todos,  pensé  que  fuóssedes  assí 
como  él,  é  pedios  que  me  siguiéssedes  sin 
quereros  dar  cuenta  del  caso,  que  temí  que 
sabido  no  quisióssedes  venir  comigo;  agora 
que  estáis  al  pie  de  la  obra,  véoos  tan  man- 
cebo y  de  tan  pocas  fuerzas  al  parecer,  que 
perdí  alguna  esperanza  si  en  vos  la  tenía». 
«Señora,  dijo  Palmerín,  la  razón  y  justicia 
quería  que  tuviéssedes  de  vuestra  parte,  que 
en  lo  demás  yo  haré  lo  que  pudiere,  y  por 
ventura  será  más  de  lo  que  juzgáis  por  la 
edad;  por  tanto,  ruégoos  que  sin  nengún  re- 
celo me  digáis  á  lo  que  vine,  que  en  lo  que 
de  mí  á  vos  cumpliere,  aventuraré  la  vida 
á  oualquier  peligro».  «¡Oh,  señor!  ¡qué  bue- 
nas palabras,  dijo  la  doncella,  bí  las  obras 
dijesen  con  ellas!  sabe  que  en  esta  villa 
adonde  venís  están  pressas  tres  doncellas, 
hijas  de  un  gran  señor  que  había  en  esta 
tierra,  y  porque  su  padre  no  las  quiso  casar 
con  el  duque  de  Ruysellón  y  otros  dos  her- 
manos suyos,  tuvieron  manera  cómo  por 
traición  le  mataron  y  á  ellas  trajeron  á  esta 
fortaleza  por  fuerza;  é  porque  no  quisieron 
cumplir  su  deeseo.  diéronles  de  espacio  has- 
ta hoy,  que  es  el  postrero  día,  para  que  bus- 
cassen  un  caballero  que  por  fuerza  las  saca- 
se de  su  poder,  y  haese  de  combatir  desta 
manera:  primeramente,  á  la  entrada  de  la 
fortaleza,  con  Bramerín,  primo  del  duque, 
temido  y  nombrado  en  todo  este  reino,  y 
venciéndole,  hasse  de  combatir  con  otros  dos 
caballeros  juntamente,  también  sus  parien- 
tes é  muy  esforzados,  á  los  cuales  llaman 
Onistal  y  Alfarín;  é  saliendo  desta  batalla 
vencedor,  combatirse  con  el  duque  y  sus  dos 
hermanos,  que  cada  uno  por  sí  es  tan  estre- 
mado oaballero,  que  basta  para  el  mejor 
desta  tierra;  y  porque  hoy  es  el  postrero  día 
del  plazo  en  que  ellas  han  de  ser  degolla- 
das no  dando  caballero  que  por  ellas  haga 
estas  batallas,  di  la  priessa  que  vistes  en 
nuestra  venida;  agora  fui  á  la  villa  á  las  ha- 
cer saber  que  traía  quien  oon  ellos  se  com- 
batiesse,  de  que  el  duque  está  espantado  é 
contento,  creyendo  que  irá  con  su  propósito 
adelante» .  tPor  cierto,  dijo  Palmerín,  ago- 
ra no  he  por  mucho  algunos  caballeros  re- 
celar venir  á  tan  incierta  demanda;  paróce- 
me  mal  del  rey  consentir  en  su  señorío  tan 
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gran  sinrazón,  allende  de  ser  agravio  hecho 
á  doncellas,  é  pues  lo  más  del  día  es  gasta- 
do é  para  tantas  batallas  queda  tan  chico 
rato,  partamos  luego,  que  yo  espero  en  Dios 
que  la  maldad  suya  será  causa  de  su  mesmo 
vencimiento»;  é  sin  más  docir,  enlazó  el 
yelmo,  enojado  de  cosa  tan  mal  hecha;  la 
doncella,  que  ponía  los  ojos  rn  él,  cuando  le 
vio  con  tan  buen  desseo  é  poro  temor,  tomó 
algún  tanto  desfuerzo  que  le  quedara  cuan- 
do le  vio,  y  entramos  juntamente  entraron 
■por  la  villa,  é  fueron  á  la  fortaleza,  que  es- 
taba bien  assentada  ó  fuerte  ooaa,  que  á  los 
malos,  cuando  son  poderosos,  no  se  había  de 
consentir,  porque  muchas  veces  la  confianza 
deetas  fuerzas  es  causa  de  muchos  yerros. 

Cap.  LXIX.—  Cómo  Palmerín  se  combatió 
con  los  aguardadores  de  la  fortalexa  según 
la  ordenanza  della. 

La  doncella  entró  por  la  villa  acompañada 
de  Palmerín,  no  tan  contenta  de  la  esperan- 
xa  de  su  socorro  como  pudiera  ser  si  supiera 
quién  llevaba  consigo,  que  esta  ventaja  tie- 
nen los  hombres  á  quien  la  naturaleza  dota 
de  grandes  miembros  y  robusto  parecer,  es- 
perarse delloe  mayor  ánimo  y  mejores  obras 
que  de  los  otros  á  quien  esto  no  dio;  llega- 
dos á  la  fortaleza  hallaron  ya  el  muro  é 
adarves  tan  llenos  de  gente  para  ver  la  ba- 
talla, que  todo  estaba  cuhierto  della;  ó  por- 
que el  castillo  estaba  oereado  de  una  cava 
alta  y  bion  obrada,  salieron  unos  hombres  y 
echaron  una  puente  levadiza  que  llegaba  á 
estotra  parte.  Palmerín  quisiera  luego  passar 
4le  la  otra  parte,  mas  salió  de  dentro  de  la  for- 
taleza Bramerín  que  se  lo  qnitó,  armado  de 
armas  bermejas  encima  de  un  caballo  casta- 
fio,  blandiendo  una  lanza,  diciendo:  «Esperá 
allá,  caballero,  que  fuera  habremos  nuestra 
batalla,  é  si  me  vencióredes,  entonces  po- 
dréis entrar  y  hacer  otras  que  más  caro  os 
cuesten ».  cYo  no  sé  lo  que  la  fortuna  querrá 
hacer,  dijo  Palmerín;  mas  acá  fuera  ni  allá 
dentro  no  creo  que  la  razón  ayude  á  quien 
en  eBas  cosas  tiene  tan  poca;  por  esso  tome- 
mos el  campo  é  hagamos  nuestra  batalla, 
que  para  tantos  pareceres  ya  el  día  es  pe- 
queños «¿Tan  liviana  hacéis  esta  aventura, 
di  jo  el  caballero,  que  ya  no  os  quejáis  sino 
del  tiempo  que  es  poco?  Agora  mira  por  ti, 
qu«»  doste  encuentro  haré  que  te  sobro  más 
•día  i>ara  estar  presso  en  la  conversación  de 
otros  necios  romo  tn,  de  lo  que  te  puede  fal- 
tar para  vencer  la  oostumlrre  del  castillo». 
Entonces,  abajando  las  lanzas,  se  vinieron 
«1  uno  contra  el  otro,  mas  como  en  Palmerín 
hobieaae  más  obras  (pie  en  su  contrario  pa- 


labras, y  los  encuentros  fuessen  dados  en 
lleno,  no  recibió  más  dallo  que  hacerse  pe- 
dazos la  lanza  de  Bramerín  en  su  escudo, 
mas  él  cayó  por  las  ancas  del  caballo  Un 
gran  caída,  que  por  gran  espacio  no  meneó 
pie  ni  mano;  Palmerín,  viéndole  tal.  se  apeo, 
y  quitándole  el  yelmo  le  puso  la  punta  del 
espada  en  el  rostro,  diciendo:  «Caballero, 
rendios,  y  jurá  de  no  más  tener  esta  cos- 
tumbre, si  nó  muerto  sois».  Bramerín,  que 
se  vio  en  tal  estado,  lo  otorgó  todo  de  la  ma- 
nera que  él  lo  pidió;  Palmerín  tornó  á  ca- 
balgar, y  passando  la  puente,  halló  ya  la 
puerta  de  la  fortaleza  abierta,  y  entrando 
dentro  vio  á  una  parte  del  patio  á  Onistal  (')>' 
Alfarín,  armados  de  armas  verdos  con  flores 
azules,  que  les  daban  mucho  lustre,  y  en 
viéndole,  sin  decillo  ninguna  cosa  arreme- 
tieron de  súpito,  encontrándole  con  muy 
gran  fuerza  que  perdió  una  de  las  estrila- 
ras, é  porque  estaba  sin  lanza,  que  la  que- 
bró en  el  primer  caballero,  no  hizo  más  de 
guardarse  bien  de  los  encuentros,  é  sacando 
muy  prestamente  el  espada,  esjierólos  que  ya 
hacían  vuelta,  y  al  primero  dio  un  muy  gran 
golpe  por  cima  del  yelmo  en  descubierto  del 
escudo,  que  le  hizo  una  grandísima  herida 
en  la  cabeza  que  le  hacía  desatinar,  de  manera 
que  no  daba  golpe  que  mal  hiciesse;  el  otro  su 
companero,  viéndole  desatinado  y  flaco,  qui- 
so oumplir  por  entramos  peleando  muy  esfor- 
zadamente, dando  grandes  golpes  señalados, 
amparándose  de  los  de  Palmerín  con  mucha 
ligereza  y  desenvoltura,  de  que  él  muoho  so 
enojó,  por  ver  que  un  solo  caballero  le  du- 
raba tanto  en  el  campo,  acordándose  de  lo 
más  que  tenía  por  hacer,  é  echando  el  escu- 
do á  las  espaldas,  tomando  la  espada  con 
entramas  manos,  le  dio  tal  golpe  por  cima 
del  yelmo,  que  le  hizo  venir  á  sus  pie*  sin 
nengnn  sentido;  á  este  tiompo  oayó  el  otro 
muerto,  que  la  gran  herida  quo  tenía  en  la 
cabeza  no  era  de  manera  que  le  diesse  más 
tiempo  do  vida;  Palmerín  Be  abajó  del  caba- 
llo y  quitando  el  yelmo  al  que  derribara,  le 
dijo  que  se  rindieaso,  y  porque  no  lo  quiao 
hacer,  confiando  en  la  ayuda  de  los  que  le 
quedaban,  le  cortó  la  cabeza,  diciendo:  «Esto 
quede  por  galardón  de  tu  porfía» ;  y  miran- 
do por  sus  armas  ó  viéndolas  sanas  y  á  sai 
sin  nenguna  herida,  volviendo  contra  la  don- 
cella que  allí  le  trujera,  dijo:  «Seflora  ¿tene- 
mos aquí  más  que  harer?»  «Ir  agora  me  pa- 
rece, dijo  ella,  que  para  vuestras  obras  no 
es  poco,  por  lo  cual  aun  nenguno  destos  es  el 
duque  ni  sus  hermanos,  porque  su  costumbre 

(«)  El  texto  dice  aOINUr».  También  se  lee  antei 
rariM  rece*  «Bramaría»  por  aBramer in». 
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es  haoer  su  batalla  allí  riba:  por  tanto  subí, 
que  quien  en  éstas  os  dio  tan  buena  dicha 
no  puede  ser  que  en  las  otras  os  desmampare, 
y  puesto  que  mi  intención  era  tornarme  de 
aquí,  ya  tengo  muy  gran  confianza  en  vos, 
•jue  quiero  ser  presente  á  todo» ;  y  enseñán- 
dole una  escalera  de  piedra  muy  larga  ó 
muy  bien  hecha  por  donde  había  de  subir, 
Palmerín  mandó  á  Selvián  que  se  quodasse 
allí  en  el  patio  con  los  caballos,  y  él  con  su 
espada  en  la  mano  comenzó  muy  animosa- 
mente á  subir  delante.  No  subió  muchas 
eradas  cuando  se  halló  en  una  sala  muy 
erando  y  espaciosa,  y  en  la  pared  della  en 
io  alto  estaba  una  ventana  con  unas  gradas 
que  salía  de  una  cámara  y  ontraba  en  la 
mesma  sala,  y  sentadas  al  pie  de  las  mesmas 
gradas  tres  doncellas  vestidas  de  negro,  á 
su  parecer  hermosas  é  dispuestas,  tanto  que 
no  era  de  culpar  nengon  estremo  que  por 
ellas  se  hicies-e;  en  esto  vinieron  á  ellas 
tres  caballeros  armados,  é  traían  las  viseras 
de  los  yelmos  alzadas,  é  por  ser  mancebos  é 
bien  dispuestos  y  las  armas  galanas,  parecían 
personas  de  gran  precio;  llegando  mis  á 
ellas,  el  qne  entrellos  parecía  principal  les 
dijo:  «Señoras,  no  sé  por  qué  quisistes  ser 
causa  de  tanto  mal  nos  viniendo  nengñn 
bien;  mis  primos  son  muertos  por  mano  de 
aquel  caballero  infiel;  como  esforzado  hará 
lo  qne  pudiere,  mas  no  podrá  hacer  tanto 
que  deje  de  pagar  con  su  vida  las  otras  que 
quitó,  y  vosotras  con  las  vuestras  satisfaréis 
parte  desta  pérdida;  mas  con  todo,  ni  yo 
quedaré  contento  ni  tendré  de  qué  quedallo, 
aasl  que  todos  tendremos  qué  sentir  y  nen- 
guno de  qué  se  alegrar»;  é  despediéndose 
del  las  con  la  cortesía  acostumbrada  sin  es- 
perar respuesta,  se  bajaron  á  la  sala  arma- 
dos de  armas  verdes  con  alcachofas  de  oro, 
los  escudos  en  campo  verde,  Cupido  con  un 
arco  hecho  pedazos  presso  por  mano  de  tina 
mujer;  el  duque  se  adelantó  de  sus  hermanos 
hacia  donde  estaba  Palmerín,  diciendo:  «Se- 
ñor caballero,  ruégeos  queráis  contentar  con 
lo  que  hasta  aquí  tenéis  hecho,  é  rendios  á  mí, 
que  me  pesará  ver  perder  la  vida  á  quieu 
tanto  es  para  ella».  «No  pensé  ('),  señor  du- 
que, dijo  Palmerín,  que  en  persona  de  tan- 
to precio  hubiesse  obras  tan  apartadas  de 
las  que  debéis  tener,  por  lo  cual,  pues  en 
vos  conozco  que  queréis  con  vuestra  inten- 
ción ir  adelante,  escusado  será  gastar  tiem- 
po en  palabras»;  é  cubriéndose  de  su  escu- 
do se  fue  contra  él  y  contra  sus  hermanos, 
el  cual  recibieron  con  muchos  golpes;  é  pues- 
to que  Palmerín  en  esta  batalla  hiciesse  lo 

(')  El  texto:  «peus*?M>. 
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que  pudiesse,  no  dejó  de  ser  herido  en  mu- 
chas partes,  porque  el  duque  y  sus  herma- 
nos, allende  de  ser  esforzados  caballeros  y 
estar  descansados,  eran  tres  á  uno  solo,  ó 
más  tomallo  muy  cansado  de  las  otras  ba- 
tallas. Las  doncellas,  que  en  tan  gran  peli- 
gro le  vían,  con  muchas  lágrimas  pedían  á 
Díob  se  acordasse  dellas;  Palmerín  hería  á 
una  y  otra  parte  con  tanta  presteza  é  acuer- 
do, que  el  duque  ni  sus  hermanos  no  podían 
valerse;  los  escudos  de  todos  ellos  eran  des- 
hechos, puesto  que  el  de  Palmerín  lo  era 
tanto  que  ninguna  cosa  le  quedaba  con  que 
so  cubrir;  los  golpes  sonaban  por  todos  aque- 
llos palacios  con  tamaño  estruendo,  que  pa- 
recía que  todo  se  asolaba;  en  nenguno  dellos 
hasta  entonces  se  mostraba  flaqueza,  antes 
cada  vez  la  fuerza  parecía  que  se  les  dobla- 
ba; la  sangre  era  tanta,  que  toda  la  sala  es- 
taba manchada  y  llena  de  las  rajas  de  los 
escudos. 

En  esto,  viendo  Palmerín  cuánto  aquellos 
caballeros  le  duraban  y  lo  mucho  que  hicie- 
ra y  lo  mucho  que  había  menester  hacer, 
dio  tan  gran  golpe  encima  del  brazo  derecho 
al  uno  de  los  hermanos  del  duque,  que  cor- 
tándole las  armas  y  parte  de  la  carne  le  li- 
sió de  manera  que  no  pudiendo  pelear  se  sa- 
lió de  la  sala;  el  duque,  viendo  su  herma- 
no tan  maltratado  y  su  vida  en  peligro, 
arremetió  á  Palmerín  con  doblada  ftiria  de 
la  que  hasta  allí  le  trajera,  amenudando  los 
golpes  con  tanta  fuerza,  que  no  parecía  de 
hombre  tan  cansado;  mas  todo  le  era  neees- 
sario,  que  Palmerín  andaba  tan  bravo  que 
de  otro  golpo  diera  con  otro  su  hermano  en 
el  suelo;  el  duque  se  quitó  afuera,  teniendo 
su  perdición  por  cierta,  diciendo  á  Palme- 
rín: «Os  ruego,  señor,  que  no  os  pese  que 
descansemos  un  poco,  y  si  lo  tuvieres  por 
bien  decirme  vuestro  nombre,  tend ríalo  en 
mucho,  porque  desseo  saber  á  quién  venzo  ó 
quién  me  vence».  «Mi  nombre  tenéis  tan 
poca  necessidad  de  saber,  dijo  Palmerín,  que 
no  quiero  gastar  el  tiempo  en  esso;  acabemos 
nuestra  batalla,  que  después  yo  os  diré  quién 
soy».  «¿Por  tan  oierta  tenéis  la  vitoria,  dijo 
el  duque,  que  no  queréis  contentaros  de  nen- 
gñn partido?  Pues  aun  no  me  tengo  por  tan 
vencido  que  con  esse  recelo  os  lo  cometí» . 
Pues  tornando  á  la  batalla,  comenzaron  con 
sus  golpes  á  se  hacer  tanto  daño  por  la  falta 
de  las  armas,  que  el  duque,  no  se  pudiendo 
sostener  contra  los  de  Palmerín,  fue  enfla- 
queciendo de  manera  que  no  entondía  sino 
en  ampararse;  Palmerín  le  comenzó  apretar 
tanto,  que  le  hizo  venir  á  sus  pies  tan  des- 
contento como  maltratado;  mas  como  el  ven- 
cimiento no  era  para  él  de  tanto  dolor  como 
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era  pensar  que  del  todo  perdía  á  su  señora  ó 
la  esperanza  della,  con  piedades  de  vencido 
comenzó  á  pedir  al  vencedor  que  le  matasse, 
certificándole  que  aquel  sería  el  mayor  bien 
que  su  mal  podía  recibir.  Palmerín,  viéndo- 
le tan  enamorado,  hobo  dolor  de  oir  sus  pa- 
labras, juzgando  por  sí  lo  mismo,  y  ayudán- 
dole á  levantar,  le  rogó  que  se  consolarse, 
porque  no  tan  solamente  no  le  mataría,  mas 
antes  le  prometía  que  en  todas  las  cosas  de 
su  placer  le  ayudaría;  el  duque,  puesto  que 
aborrecido  de  la  vida,  le  aceptó  con  aquella 
condición,  que  sin  ella  no  se  contentara  de 
la  tener,  que  la  vida  para  mala  vida  no  pue- 
de dessealla  sino  aquel  que  con  la  muerte  no 
se  atreve. 


Cap.  LXX. — De  cómo  Palmerín  casó  al  du- 
que y  á  sus  hermano»  con  las  tres  donce- 
llas, y  cómo  allí  vinieron  Floriano  y  Pom- 
pides. 

Acabadas  estas  batallas,  pensando  Pal- 
merín que  no  había  que  hacer  más,  sintió 
gran  ruido  de  armas,  y  no  sabiendo  qué 
fuease,  entraron  por  la  puerta  de  la  sala 
veinte  peones  armados  de  corazas  y  capelli- 
nas, y  dos  caballeros  que  venían  diciendo: 
«¡Muera,  muera  quien  mató  al  mejor  caba- 
llero del  mundo!» ,  y  arremetiendo  á  Palme- 
rín, que  con  la  espada  en  la  mano  determi- 
nó de  esperallos,  desconfiando  de  la  vida  se- 
gún se  hallaba  cansado;  mas  el  duque  lo 
mejor  que  pudo  se  metió  en  medio,  amena- 
zando á  los  suyos,  pesándole  de  tan  gran  des- 
orden hecha  contra  su  voluntad,  y  porque 
le  pareció  que  Palmerín  creería  que  era  sabi- 
dor  dello,  antes  que  curase  en  curar  su  per- 
sona despidió  de  bu  casa  toda  aquella  gente, 
mandándoles  que  en  todo  su  señorío  no  ha- 
bitassen,  con  prometimiento  de  los  mandar 
matar  si  al  contrario  hiciessen;  mas  este 
voto  no  fue  adelante,  que  antes  que  Palme- 
rín se  partiesse  hizo  con  él  que  los  perdona- 
sse;  acabado  esto,  el  duque  fue  llevado  á  su 
cama  y  Palmerín  á  otra  en  el  aposento  de 
las  doncellas,  adonde  ellas  mismas  le  cura- 
ron con  tanta  diligencia  como  á  persona  de 
cuya  mano  pensaban  que  tomaban  nueva 
vida,  siendo  proveído  y  servido  de  todo  lo  ne- 
cessario  por  la  mano  de  Organel,  veedor  del 
duque,  assí  como  lo  pudiera  ser  persona  de 
edad  é  discreto,  entendió  luego  en  lo  que  cum- 
plía, assí  en  la  cura  de  las  heridas  de  los  vi- 
vos como  en  dar  sepoltura  á  los  muertos  con- 
forme á  sus  personas,  y  al  tiempo  que  allí  es- 
tuvo Palmerín,  como  todo  fuesse  gastado  en 
la  conversación  do  las  doncellas,  trabajó  por 


les  ganar  la  voluntad  en  las  cosas  que  al  du- 
que tocaban,  trnyéndoles  ála  memoria  cuán 
buen  caballero  era  y  el  bien  que  laB  quería, 
y  el  señorío  en  que  las  quería  poner,  hacien- 
do á  la  una  señora  de  todo  su  estado  y  á  las 
otras  casallas  con  sus  hermanos,  que  tam- 
bién eran  perssonas  de  gran  precio  y  de 
quien  mucho  se  debían  contentar;  las  tres 
hermanas  conocían  de  Palmerín  que  las  pa- 
labras que  decía  que  eran  dichas  á  buena  fin, 
y  pensando  en  lo  mucho  que  le  debían,  no 
supieron  negar  lo  que  les  pedía,  recelando 
que  si  no  lo  hiciessen  quedaría  de  allí  una 
enemistad  grande,  con  que  siempre  temían 
guerra,  á  la  cual  ellas,  por  ser  mujeres,  po- 
drían mal  resistir;  assí  que,  puniéndose  en 
sus  manos,  consintieron  que  hiciesse  dellas 
lo  que  bien  le  pareciesse,  porque  á  persona  á 
quien  tanto  debían  no  se  podía  negar  nada, 
y  más  siendo  su  propósito  tan  singular  y 
virtuoso.  Palmerín  quedó  tan  alegre  con  la 
mudanza  de  su  voluntad,  que  lo  tuvo  por 
mayor  Vitoria  que  la  batalla  passada;  oon 
esta  alegría  fue  á  ver  al  duque,  que  se  co- 
menzaba á  levantar,  y  tomándole  en  los  bra- 
zos con  un  placer  no  acostumbrado,  le  dio 
cuenta  de  lo  que  hiciera,  que  para  él  fue  un 
bien  tan  peligroso,  que  Palmerín  pensó  que 
se  eonvertiera  en  otra  cosa,  que  no  pudien- 
do  su  corazón  soportar  alegría  tan  grande  y 
súpita,  de  que  ya  tenía  perdida  la  esperanza, 
que  dio  con  él  en  el  suelo  tan  sin  acuerdo 
que  fue  necessario  acudille  con  algunos  re- 
medios para  tornalle,  y  con  los  ojos  en  el 
cielo  comenzó  á  decir:  «Por  cierto,  señor,  si 
algún  daño  recebí  de  vos,  en  doblada  mer- 
ced me  lo  paga8tes;  mas  ¿qué  haré,  que  es- 
toy tan  acostumbrado  al  mal  y  tan  descon- 
fiado del  bien,  que  no  sé  cómo  crea  nueva  tan 
alegre?  No  me  culpéis  ver  en  mí  esta  fla- 
queza, que  ni  yo  soy  para  tan  gran  bien  ni 
mi  corazón  basta  á  sufrille;  estaba  tan  acos- 
tumbrado á  sufrir,  que  [penssaba  de]  cual- 
quier passión  que  ninguna  podía  más  que  yo 
y  yo  podía  tanto  que  desbarataba  á  todas  para 
sufrir  otras  de  nuevo ;  el  placer  de  que  siem- 
pre desesperé,  agora  que  le  espero  me  desba- 
rata; por  esso,  señor,  pues  habéis  alcanzado 
tan  gran  vitoria  de  mí,  desseo  agora  que  me 
deis  la  vida;  aconsejáme  lo  que  agora  para 
sostenella  tengo  de  hacer,  que  ni  yo  para  tan- 
to bien  me  atrevo  ni  pienso  que  para  mí  se 
guarde».  Palmerín  le  empezó  alegrar  oon 
palabras  de  su  placer,  certificándole  que 
todo  se  haría  como  quissiese;  estando  entra- 
mos en  esta  plática,  que  al  duque  hacía  sen- 
tir menos  dolor  de  su  vencimiento,  llamaron 
dos  caballeros  á  la  puerta,  á  los  cuales  el 
duque  mandó  entrar,  con  menos  riesgo  de 
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lo  que  en  aquella  fortaleza  acostumbraba;  ' 
mas  cuando  fueron  dentro  y  Palmerín  co- 
nosció  que  eran  sus  hermanos,  quedó  con  la 
vitoria  de  más  placer,  que  de  temer  algún 
tanto  de  lo  que  sucedería  á  Floríano  en  las 
justas  en  que  le  dejara,  gozaba  con  menos 
reposo  el  precio  de  su  trabajo,  y  preguntán- 
dole lo  que  le  aconteciera,  le  contó  cómo  por 
se  combatir  con  Germán  Dorliens  no  fuera 
forzado  conocelle  Florenda,  y  como  Pompi- 
•1«  se  viniera  luego  tras  él  por  alguna  pala- 
bra que  una  de  sus  doncellas  le  dijera,  y  des- 
pués le  encontrara  al  pie  de  un  castillo  que 
se  velaba,  haciendo  batalla  con  dos  caballe- 
ros porque  querían  forzar  á  una  doncella  y 
ios  venciera  con  la  muerte  de  uno  dellos,  y 
hallaron  nuevas  dél  cómo  venía  en  compa- 
ñía de  la  doncella  para  esta  fortaleza.  Este 
castillo  que  se  velaba  era  de  las  Tres  Herma- 
nas y  adonde  la  doncella  se  apartó  de  Palme- 
rín cuando  vino  á  hablar  á  los  veladores; 
Palmerín  holgó  mucho  de  oir  lo  que  le  acon- 
teció á  Pompides,  y  mucho  más  de  le  tener 
la  doncella  de  Florenda  en  poco.  En  esto  es- 
tuvieron platicando  gran  pieza;  el  duque, 
que  vio  la  compañía  de  todos  tres,  parecióle 
que  debían  ser  personas  de  gran  precio,  assí 
como  por  lo  que  parecía  en  ellos  como  por 
la  riqueza  de  las  armas,  y  mandó  á  Organel 
que  entendiesse  en  darles  recaudo  de  todo 
lo  que  era  necessarío,  y  puesto  que  Organel 
les  daba  posada  conforme  á  sus  personas,  no 
la  quisieron  sino  en  compañía  de  Palmerín, 
donde  aquella  noche  supieron  dél  todo  lo 
que  passaba  y  la  manera  de  la  guarda  de  la 
fortaleza,  y  el  fin  de  las  batallas,  y  lo  que  al 
fin  concertara  de  los  casamientos,  juzgando 
al  duque  por  hombre  muy  leal,  atribuyendo 
loe  yerros  que  de  antes  hacía,  no  á  su  con- 
dición, sino  á  fuerza  de  amor  que  tanta  par- 
te tuvo  en  él;  en  estas  y  otras  plátic  as  passa- 
ron  la  noche  hasta  que  el  Bueno  los  impedía; 
á  otro  día  por  la  mañana,  porque  estaba  assí 
concertado,  fueron  desposados  el  duque  y 
sus  dos  hermanos  con  las  tres  hermanas  des- 
ta  manera:  el  duque  con  Diomana,  que  era 
la  mediana  y  más  hermosa,  á  quien  mucho 
ora  aficionado;  Tragonel  con  Armisia ,  que 
era  la  mayor  y  heredera  de  todo  el  estado 
que  quedara  de  su  padre,  y  Darofante  con 
Arismena,  la  menor  de  todas,  y  con  ésta 
partieron  entramas  tan  bien,  que  vivió  sin 
nenguna  envidia  de  sus  hermanas;  y  por 
más  se  celebrar  las  fiestas  y  á  placer  del  du- 
que. Palmerín  le  descubrió  su  nombre,  que 
¿1  se  lo  rogó,  teniéndose  por  tan  dichoso  por 
ser  vencido  de  sus  manos,  como  si  no  lo  ho- 
Hiera  sido  de  ninguno,  haciéndole  los  días 
que  allí  estuvieron  muchos  servicios;  mas 


como  aquel  detenimiento  fuesse  contra  su 
voluntad,  se  despidió  él  y  sus  hermanos  de 
tan  honrrada  compañía,  quedando  el  duque 
con  tan  gran  soledad  como  si  la  conversa- 
ción fuera  de  más  tiempo;  assí  se  metieron 
en  el  camino  llevando  la  vía  que  antes  lle- 
vaban, recelando  algún  revés  que  se  lo  im- 
pidiesse,  y  no  era  mucho  llevar  este  recelo, 
que  cuando  la  fortuna  le  da,  á  todas  las  in- 
tenciones desbarata. 


Cap.  LXXI. — Cómo  vino  al  castillo  de  Al- 
maurol  un  caballero  qué  Iturtó  el  escudo 
del  bulto  de  Miraguarda. 

Partido  Palmerín  y  sus  hermanos  de  casa 
del  duque  llevando  el  camino  de  Costantino- 
pla,  deja  la  historia  de  hablar  dellos  por  dar 
cuenta  de  una  aventura  que  aconteció  en  el 
castillo  de  Almaurol  sobre  el  bulto  de  Mira- 
guarda;  ya  en  otra  parte  deete  libro  se  dice 
cómo  por  muerte  del  soldán  Olorique  de  Ba- 
bilonia le  quedara  un  heredero  de  su  estado, 
estremado  caballero  y  muy  enemigo  de  los 
cristianos;  allende  déste,  quedó  otro  no  me- 
nos esforzado  que  él,  el  cual,  viéndose  pobre 
y  sin  señorío,  determinó  de  correr  todas  las 
cortes  de  los  príncipes  y  en  ellas  mostrar  el 
precio  de  su  persona,  y  como  la  primera  que 
fue  era  la  del  gran  turco,  que  en  aquellos 
días  era  próspera  y  grande,  detúvose  en  ella, 
esperimentando  su  persona  entre  los  caba- 
lleros de  aquella  casa,  haciendo  tanta  ventaja 
á  todos,  que  en  sus  cosas  no  se  hablaba  sino 
por  maravilla:  pues,  viéndose  Albaizar,  que 
assí  se  llamaba  este  infante,  tan  estimado 
entre  los  otros  caballeros,  determinó  servir 
á  Targiana,  hija  y  heredera  del  gran  turco, 
á  quien  los  moros  entre  sí  juzgaban  por  la 
más  hermosa  de  aquel  tiempo;  y  porque  las 
cosas  que  el  amor  empieza  acostumbran 
siempre  de  poco  venir  á  mucho  y  de  mucho 
á  mucho  más,  aconteció  assí  á  Albaizar,  que 
siendo  libre  hasta  entonces,  sometióse  de 
todo  á  su  voluntad  sin  le  poder  servir  de 
nada,  y  puesto  que  lo  pudiera  hacer,  no  lo 
hiciera,  tan  contento  estaba  de  su  mal  y  del 
lugar  donde  nacía;  con  este  consejo  forzado 
y  la  libertad  perdida  vivía  tan  contento,  que 
nengún  peligro  temía  ni  nengún  recelo  le  ha- 
cía triste  si  no  eran  de  las  cosas  en  que  el 
amor  tuviesse  parte;  Targiana,  á  quien  las 
suyas  no  parecían  mal,  desseosa  de  noveda- 
des como  todas  acostumbran,  quiso  proballe 
en  una  aventura  de  su  placer,  por  ver  si  su 
amor  era  tan  poderoso  en  obras  como  en  pa- 
labras para  favorecer  los  suyos,  y  porque  al- 
gunas veces  le  hablaba  por  una  ventana  pe- 
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quena  de  su  aposento,  adonde  más  que  habla-, 
Da  no  podía  temer  della,  una  noche,  después 
de  se  le  quejar  según  que  desloaban  ('),  le 
respondió:  «Señor  Albaizar,  ya  os  he  dicho 
alguna  vez  que  para  satisfacer  vuestra  vo- 
luntad no  falta  más  de  saber  si  merecéis  por 
obras,  y  agora  me  vino  una  cosa  á  la  memo- 
ria, en  que  desseo  certificarme  de  lo  que 
tengo  en  vos  para  fatisfacer  lo  que  me  pedís; 
vos  me  tenéis  dicho  muchas  veces  que  para 
mostrarme  que  soy  la  más  hermosa  mujer 
desta  vida  os  combatiréis  con  cuantos  os  lo 
dijeren;  dicen  me  que  en  España  hay  una 
aventura  en  el  castillo  de  Almaurol  sobre  el 
bulto  de  Miraguarda,  en  cuyo  placer  y  her- 
mosura se  habla  por  espanto,  y  el  bulto  della 
está  sacado  por  el  natural  en  un  escudo  col- 
gado en  un  árbol  para  que  lo  vean  los  que 
allí  fueren  á  hacer  sus  batallas;  quería  que 
]>or  amor  de  mi  fuéssedes  allá  y  os  combatiós- 
sedes  con  el  aguardador  dél  por  mi  parte  y 
en  mi  nombre,  y  venciéndole,  le  traeréis  el 
escudo  de  bulto  á  esta  corte,  viniendo  prime- 
ro por  la  del  emperador  Palmerín,  adonde 
por  fuerza  de  armas  haréis  conocer  á  todos 
los  que  negaren  que  servís  á  la  más  hermo- 
sa dama  del  mundo;  hecho  esto,  podéis  creer 
que  de  mí  y  de  todo  el  estado  de  mi  padre  os 
haré  seIlor> .  «Agora  creo,  señora,  dijo  Al- 
baizar, que  os  acordáis  de  mí  para  hacerme 
mercedes,  pues  no  se  os  olvidó  para  acorda- 
ros de  mí;  yo  me  parto  luego  cuanto  puedo  lo 
que  yo  os  quiero,  que  esse  escudo  yo  le  trairé 
aquí,  ó  la  señora  dél  estará  delante  de  vues- 
tros pies,  que  assí  es  razón  que  todas  las  na- 
cidas lo  estén;  y  puesto  que  oigáis  decir  lo 
mucho  que  en  esta  cosa  hago,  teneldo  siempre 
por  poco,  pues  la  ventaja  que  hay  de  vos  á  las 
otras  está  tan  clara  que  hace  esto  llano» .  Des- 
pidiéndose della  con  palabras  que  el  amor  en 
este  tiempo  suele  hallarse,  armado  de  unas 
armas  verdes  con  esperas  de  pro,  on  el  escu- 
do en  campo  vorde  el  ave  fénix  con  letras  de 
oro  en  el  pico  que  decían  Taruiana,  é  assí 
caminando  por  sus  aventuras,  de  las  cuales 
aquí  no  se  hace  minción,  después  de  haber 
atravessado  todo  el  reino  de  Francia  y  la  ma- 
yor parte  de  España,  vino  aquel  nombrado 
castillo  de  Almaurol,  pocos  días  después  de  la 
batalla  de  Dramusiando  y  Floriano  del  De- 
sierto; mas  ya  estaba  sano  do  las  heridas 
Dramusiando  y  en  disposición  do  recibir 
otras,  y  viendo  tantos  escudos  colgados  en 
aquel  árbol,  bien  le  pareció  que  el  caballero 
que  allí  los  puso  no  debía  do  ser  de  pooo  pre- 
cio; encima  de  todos  vio  en  el  que  estaba  la 
imagen  de  Mi raguarda,  á  la  cual  no  supo 
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negar  la  ventaja  que  había  della  á  su  señora 
Targiana;  más  de  muy  bien  confiado  en  sí 
mesmo  y  aún  en  lo  mucho  que  á  su  señora 
quería,  determinó  seguir  su  empresa,  é  por 
ser  tarde  esperó  hasta  otro  día,  durmiendo 
aquella  noche  on  el  campo;  aún  la  mañana 
no  era  del  todo  clara,  cuando  ya  estaba  ante 
del  castillo  esperando  por  el  aguardador  del 
retracto  de  Mi  ragú  arda;  Dramusiando  que  lo 
supo,  salió  armado  de  todas  armas,  é  pasean- 
do entrellos  algunas  palabras  de  cortesía, 
abajaron  las  lanzas,  y  haciéndolas  pedazos 
pasearon  el  uno  por  el  otro  hermosos  cabal- 
gantes, y  luego  tomaron  otras  y  corrieron  la 
segunda  carrera,  y  se  dieron  tan  grandes  en- 
cuentros, que  vinieron  entramos  al  suelo  por 
encima  de  las  ancas  de  los  caballos,  con  har- 
to enojo  de  Dramusiando  por  ser  delante  de 
Miraguarda,  que  ya  á  una  ventana  loe  estaba 
mirando,  puesto  que  le  quedasse  por  mejoría 
habérsele  quebrado  las  cinchas  al  caballo; 
mas  como  esperesse  vengarse  en  la  batalla 
de  las  espadas,  echó  mano  á  la  suya  y  arre- 
metió á  su  contrario,  que  no  con  menos  furia 
le  esperó,  y  como  cada  uno  fuesse  tan  estre- 
mado caballero,  hacíanlo  entramos  tan  bien, 
que  hacían  una  de  las  buenas  batallas  que 
allí  se  habían  hecho;  Dramusiando  andaba 
tan  encendido,  que  nengún  golpe  le  daba 
que  no  hiciesse  mucho  daño.  Albaizar,  que 
«•onoció  su  fortaleza,  desviábase  dél  con 
mucha  desenvoltura,  haciéndole  perder  los 
más  de  sus  golpes;  Miraguarda,  atemorizada 
de  la  fuerza  de  este  caballero,  viendo  el  gran 
rato  que  había  que  entramos  peleaban  sin 
nunca  descansar,  comenzó  á  temer  algún  de- 
sastre á  su  aguardador;  mas  como  la  calor 
fuesse  grande  y  ellos,  con  lo  mucho  que  ha- 
bían hecho,  estuviessen  cansados,  fueles  for- 
zado apartarse  por  cobrar  huelgo.  Dramu- 
siando tuvo  en  tanto  á  su  contrario,  que  re- 
celó la  vitoria  de  la  batalla,  mas  Albaizar, 
que  hasta  allí  no  había  esperimentado  otros 
golpes  como  los  suyos,  no  tuvo  su  demanda 
por  tan  cierta  como  cuando  la  aprometiera  á 
su  señora  Targiana;  mas  como  le  viniesse  ú 
la  memoria  lo  que  con  ella  passara  y  el  pro- 
metimiento que  le  hiciera,  cobró  algún  es- 
fuerzo y  osadía,  y  apretando  la  espada  en  la 
mano  arremetió  á  Dramusiando,  que  también 
salió  á  reeibille,  comenzando  otra  vez  su  ba- 
talla con  tamaña  braveza  de  golpes  como  el 
pre«io  por  que  se  combatían  les  hacía  dar, 
andando  en  su  batalla  do  la  manera  que  oís, 
hiriéndose  por  donde  más  daño  se  podían 
hacer;  se  hacían  reventar  la  sangre  por  mu- 
chos lugares  de  su  cuerpo,  tanto  que  parecía 
impossible  poderse  sostener  en  sus  pies;  las 
fuerzas  no  parecían  que  menguaban  ni  me- 
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nos  les  faltaba  el  aliento,  assí  que  la  bata- 
lla estada  puesta  en  todo  riesgo  y  crueza,  y 
sus  vidas  en  muy  gran  ventura;  en  esta  se- 
gunda batalla  anduvieron  gran  espacio  sin 
tomar  huelgo;  les  convinó  arredrarse  afuera 
jara  descansar;  Dramusiando,  que  vido  su 
vi«la  en  tan  gran  peligro,  pensó  muchas  ve- 
ces si  aquel  fuesse  Palmerín,  que  de  otro  no 
esperaba  tan  grandes  fuerzas  sino  de  lo  de 
Fbriano  su  hermano;  después,  certificándose 
que  no  era  ninguno  dellos,  no  sabía  qué  se 
¡«nsasse,  y  ponía  los  ojos  en  el  bulto  de  Mira- 
srwrda;  Albaizar,  á  quien  algún  tanto  sus 
fuerzas  hallaba  menguado  por  verse  en  tan 
gran  estrecho,  viéndose  cansado,  sus  armas 
deshechas,  y  delante  de  sí  á  Dramusiaudo, 
cuyas  fuerzas  y  parecer  prometían  muy 
grandes  obras,  encomendando  sus  cosas  á  la 
fortuna  quiso  sacar  fuerzas  de  flaqueza,  y 
tornando  otra  vez  á  él,  tornaron  entramos  á 
su  porfía  con  doblada  furia  y  braveza,  puesto 
qne  no  con  tanta  fuerza.  Dramusiando  tenía 
en  mucho  la  valentía  de  Albaizar,  que  .mu- 
chas veces  desseó  sabelle  el  nombre,  rece- 
lando que  fuesse  algún  amigo  suyo;  después 
dejaba  de  hacello,  porque  temía  que  le  juzga- 
rse su  voluntad  al  revés;  assí  que  puesto  ya 
aparte  todos  los  remedios  de  la  vida,  nenguno 
dellos  esperaba  sino  su  muerte,  é  si  alguna 
o>sa  los  sostenía  era  la  mucha  desenvoltura 
oon  que  se  guardaban,  por  lo  cual  los  golpes 
les  hacían  menos  daño,  assí  que  bien  se  pue- 
de creer  que  este  Albaizar  podía  ser  metido 
•  n  uno  de  los  cuatro  caballeros  del  mundo,  y 
jue  esta  batalla  fue  una  de  las  mejores  que 
nunca  se  vio,  en  la  cual  ellos  descansando, 
otras  veces  haciendo  su  batalla,  pasearon  has- 
ta que  la  noche  los  apartó  sin  la  vitoria  cla- 
ramente ser  de  nenguno,  ó  como  la  oscuri- 
dad do  la  noche  fuesse  grande,  Dramusiando 
h&  recejó  á  su  aposento,  con  determinación 
de  otro  día  lo  acabar  ó  morir  en  ella;  Albai- 
zar se  fue  por  el  campo  abajo  también  con 
acuella  voluntad;  después,  viéndose  herido, 
no  sabiendo  dónde  reiiosasse  y  algún  tanto 
desconfiado  de  vencer  á  su  contrario,  por  no 
l>erder  el  amor  de  su  señora,  tornó  al  casti- 
llo al  tiempo  que  todos  dormían,  y  tomando 
el  escudo  de  la  figura  de  Miraguarda,  se  fue 
oon  él,  puniendo  en  su  voluntad  Uevalle  á 
Turquía,  passando  primero  por  la  corte  del 
emperador  como  la  señora  le  mandara,  é 
andando  toda  la  noche  fue  á  amanecer  á 
un  lugar  cinco  leguas  do  allí,  llevando  el 
esí  udo  escondido  porque  no  le  conociessen, 
adonde  estuvo  algunos  días  curando  sus  he- 
ridas, descontento  de  lo  que  passara  antel 
castillo  por  no  alcanzar  vitoria  del  aguarda- 
dor dél. 


Oap.  LXXII. — De  lo  que  se  hizo  en  el  casti- 
llo de  Ahnnurol  f tallando  menos  el  escudo 
de  la  figura  dt  Miraguarda. 

Otro  día  por  la  mañana,  Dramusiando  se 
apretó  sus  heridas  lo  mejor  que  pudo,  con 
intención  de  tornar  á  su  porfía  ó  morir  en  la 
demanda,  y  armándose  de  las  mesinus  armas 
que  el  día  antes  llevaba,  assí  rotas  como  es- 
taban por  hacer  ventaja  á  su  contrario,  se 
salió  al  campo  al  tiempo  que  el  sol  salía,  y 
no  viendo  al  caballero,  fuesse  contra  el  árbol 
donde  estaban  los  esoudos  para  pedir  ayuda 
y  favor  á  la  figura  de  Miraguarda  y  enco- 
mendarse en  ella  como  otras  veces  solía  acos- 
tumbrar; poniendo  los  ojos  en  el  mesmo  lu- 
gar, cuando  no  la  vió,  quedó  tan  fuera  de  si 
que  no  pudiendo  so  tener  en  el  caballo  se 
apeó,  arrimándose  al  árbol  donde  de  antes 
estaba,  puesto  que  quejándose  muy  mala- 
mente de  su  gran  descuido,  sospechando  que 
aquel  caballero  con  quien  el  día  antes  hicie- 
ra batalla  le  había  llevado;  entonces  muy 
enojado  y  señoreado  de  la  ira,  puesto  en  su 
voluntad  no  esperar  que  en  ninguna  manera 
Miraguarda  lo  viesse,  pues  tan  mala  cuenta 
había  dado  de  lo  que  tanto  guardara,  deter- 
minó de  irse  por  todo  el  universo  mundo  á 
buscar  aquel  caballero  y  vengar  aquella  gran- 
de afreuta  con  más  géneros  de  crueza  de  lo 
que  era  su  costumbre,  y  llamando  á  Almau- 
rol  le  dio  cuenta  de  todo  lo  que  passaba,  des- 
pidiéndose dél  con  las  lágrimas  en  los  ojos 
sin  quererse  curar  de  sus  heridas  ni  se  que- 
rer acordar  del  rieRgo  en  que  su  persona  iba. 
Partido  Dramusiando,  Miraguarda  supo  cómo 
su  escudo  era  llevado  y  Dramusiando  ido,  y 
puesto  que  le  pessasse,  como  ya  dije,  era  tan 
libre  en  la  condición,  que  en  las  cosas  de  su- 
placer  quería  qne  le  sirviessen  y  en  las  que 
no  lo  eran  dissimulaba  alguna  passión  si  dolió 
lo  recibía,  y  puesto  que  la  que  en  este  caso 
dissimulasse  como  las  otras  no  le  dejaba  de 
jwissar  por  la  memoria  Florendos,  creyendo 
que  donde  quiera  que  lo  supiesse  vendría 
para  tornar  allí  su  escudo  con  vitoria  do 
quien  lo  llevó,  quo  de  otro  ya  no  la  esjnjrn- 
ba;  Armello,  su  escudero,  que  siempre  allí 
estuvo,  como  atrás  se  dijo,  viendo  el  escudo 
hurtado  y  Dramusiando  partido,  alguna  espe- 
ranza le  quedó  de  la  vida  de  su  señor,  cre- 
yendo que  aquel  acontecimiento  le  levanta- 
ría los  espíritus  para  tornar  á  tomar  armas 
y  seguir  las  aventuras,  é  ir  tras  el  caballero 
que  le  hurtara;  con  esta  alegría  dissimulada 
se  partiera  dejadas  encomendadas  las  armas 
de  Florendos  á  Almaurol,  y  andando  algu- 
nos días  á  las  riberas  de  Tejo  buscándole  y 
atravessando  valles  y  montes  á  una  y  á  otra 
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parte,  un  día  ya  tarde  se  halló  en  una  vega 
adonde  había  una  fuente  cercada  de  árlalos 
espesaos  y  altos  que  la  cubrían,  debajo  de  los 
cuales  oyó  tocar  una  flauta  de  tan  maravi- 
lloso son  que  le  hizo  estar  quedo  por  algún 
espacio,  y  á  las  veces  dejaba  de  sonar  la 
flauta  y  oía  quejar  un  hombre  con  palabras 
salidas  del  alma,  tan  tristes  y  lastimosas 
como  traía  el  corazón;  Armello  se  allegó  á  él 
por  ver  quién  podría  ser  y  ver  que  el  que  se 
quejaba  estaba  sentado  sobre  la  hierba,  junto 
cabe  la  fuente,  con  la  flauta  en  las  manos, 
corriéndole  lágrimas  por  sus  haces,  tan  des- 
colorido y  flaco,  que  parecía  mas  muerto  que 
vivo;  &  los  pies  dél  estaba  echado  de  buzos 
otro  hombre  vestido  de  pobres  paños,  que  de 
cuando  á  cuando  daba  unos  sospiros  tan 
mortales  que  parecía  que  con  ellos  se  le  salía 
el  alma;  Armello,  á  quien  la  vida  de  aque- 
llos hombres  hacía  gran  lastima,  teniéndola 
por  semejante  de  la  que  su  sefior  iba  á  bus- 
car cuando  partió  del  castillo  de  Almaurol, 
no  pudo  tener  que  las  lágrimas  no  mostras- 
sen  en  él  esta  passión,  y  llegando  al  que  es- 
taba sentado,  dijo:  «Hombre  de  bien,  á  quien 
Dios  dé  más  descanso  de  lo  que  en  vos  parece 
que  hay,  ¿daroisme  nuevas  de  un  caballero 
mancebo  á  quien  el  amor  hizo  buscar  vida 
solitaria  en  tiempo  en  que  más  en  otra  cosa 
le  pudiera  aservir?»  «Son  tantos  los  agravia- 
dos desso,  respondió  él,  que  no  sé  por  quién 
me  preguntáis;  de  mi  os  sé  decir  que  amos- 
tró tanto  más  sus  fuerzas  que  en  otro  nen- 
guno, y  para  que  mayor  pena  sienta  hizo 
mi  mal  de  calidad  que  le  tengo  para  le  sen- 
tir y  no  para  me  matar,  porque  con  esto  po- 
dría recebir  alp'in  descanso»;  á  estas  pala- 
bras se  levantó  el  otro,  diciendo:  «Por  cier- 
to, sefior,  yo  no  sé  por  qué  queréis  dar  al 
amor  las  culpas  que  la  fortuna  tiene,  que  él 
con  vos  usó  como  debía;  dioos  lo  que  dessca- 
bades,  si  después  por  desastre  lo  perdistes, 
de  la  fortuna  os  queja  y  no  dél;  dejá  para 
mí  essos  agravios,  pues  sólo  para  mí  se  for- 
maron y  sólo  los  tengo».  Armello,  que  le  vio 
el  rostro,  puesto  que  del  todo  estaba  desfigu- 
rado, conoció  ser  el  príncipe  Florendoa,  su 
sefior,  y  viéndole  tan  flaco  y  debilitado  que 
sola  la  habla  le  quedaba  vivo,  fue  tan  triste 
con  el  dolor  que  de  aquella  vista  recibió,  que 
por  muy  gran  rato  no  le  pudo  hablar,  y 
echándose  á  sus  pies,  con  el  amor  que  siem- 
pre le  sirviera,  comenzó  á  decille  que  hobios- 
se  dolor  de  su  vida  y  no  quisiesse  tratarse 
assí,  pues  en  ello  no  aarvía  á  quien  aquello 
le  mandaba.  Florendoa,  algún  tanto  enojado 
l>or  le  venir  á  buscar  pasando  lo  que  le  había 
mandado,  le  recibió  con  semblante  triste; 
Armello,  que  aún  vio  en  él  desseo  de  querer 


llevar  aquella  vida  adelante,  díjole:  «Sefior, 
yo  no  vine  aquí  sino  para  daros  cuenta  de 
algunas  cosas  que  allá  passan  en  que  sé  que 
os  sirvo» ;  entonces  le  contó  cómo  Dramu- 
siando  guardara  muchos  días  el  escudo  de  la 
figura  de  Miraguarda,  y  de  las  grandes  bata 
Has  que  hiciera,  y  en  fin  de  todas  viniera 
allí  aquel  caballero  que  peleando  con  él  todo 
un  día  nunca  se  pudieron  vencer  el  uno  al 
otro,  y  de  noche  hurtara  el  escudo  de  la  figu- 
ra de  Miraguarda,  y  cómo  Dramusiando  se 
partiera  en  busca  dél,  maltratado  de  las  mu- 
chas heridas,  sin  consentir  que  le  curasen 
dellas,  afirmándole  más  por  all>orotalle  que 
Miraguarda  no  esperaba  que  nadie  socorries- 
se  su  escudo  sino  él,  mandándole  que  le  fuesse 
á  buscar  y  que  por  su  mandado  viniera;  Flo- 
rendos,  á  quien  estas  nuevas  alborotaron  en 
es  tremo,  comenzó  á  decir:  «¿Cómo  quieres 
tú,  Armello,  que  vaya  á  dar  socorro  á  otrie 
quien  lo  ha  menester  para  sí,  ó  qué  fuerza 
ves  en  mi  para  cometer  nengún  peligro  ni 
hacer  batalla  con  nenguno?  Ya  loe  días  en 
que  esto  podía  hacer  pasearon;  agora  no  apro- 
vecho para  más  que  para  entre  los  tristes 
ser  el  más  triste  de  todos;  con  todo,  porque 
mi  vida  acabe  en  aquellas  cosas  para  que 
siempre  la  guardé,  iré  tras  esse  caballero  y 
si  le  hallare  haré  lo  que  pudiere;  al  menos  si 
me  matare  tendrán  mis  males  fin,  á  lo  cual 
yo  nunca  esperé,  y  porque  la  ira  muchas 
veces  cría  esfuerzo,  quien  á  esta  hora  viera 
á  Florondoe  con  toda  su  flaqueza,  le  sintiera 
unos  alientos  nuevos,  un  esfuerzo  grando 
para  acometer  cualquier  empresa,  y  levan- 
tándose en  pie,  pidió  al  otro  su  compañero 
que  en  aquella  ida  le  quisiese  acompañar, 
porque  ya  en  nenguna  parte  8Ín  su  compa- 
ñía y  conversación  sabría  vivir,  trayéndole 
mil  razones  á  la  memoria  por  donde  no  de- 
bía hacer  tal  vida  más,  antes  seguir  la  otra 
para  lo  que  la  naturaleza  le  formara,  y  pues- 
to que  de  aquella  solitaria  él  estuviesae  con- 
tento, por  ser  más  conforme  á  su  condición, 
tuvieron  tanta  fuerza  las  palabras  de  Flo- 
rendoa y  la  conversación  de  aquellos  días, 
que  juntos  partieron  para  una  villa  que  de 
allí  cerca  estaba,  donde  estuvieron  tanto 
tiempo  que  se  sintieron  en  deaposición  para 
acometer  cualquier  hecho;  [tomaron  después 
armas],  porque  en  aquellos  días  esta  era  la 
voluntad  de  Florendoa,  y  no  quiso  enviar  por 
las  suyas  al  castillo  de  Almaurol  porque  no 
so  Bupicase  dél;  assí  se  partieron  loscompañe- 
ros  en  la  demanda  del  escudo  de  Miraguarda 
entramos  en  una  compañía,  puesto  que  esto 
no  duró  mucho,  que  una  aventura  los  hizo 
apartar,  que  es  mucho  ser  ansí,  porque  lo 
que  ventura  quiere  nenguno  lo  puede  huir. 
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Cap.  LXXIIL  —  En  que  da  cuenta  quién  era 
el  rahallero  que  estaba  en  compañía  de  Fio- 
vendos,  y  cómo  por  una  aventura  se  apar- 
taron. 

Para  sabor  quién  era  este  caballero  on 
coya  compañía  Armello  halló  á  Florencios  su 
seflor,  dice  la  historia  que  en  el  tiempo  que 
todos  Iob  caballeros  se  partieron  del  reino 
de  Ingalaterra  después  que  don  DuardoB  fue 
suelto,  el  príncipe  Floramán,  que  entrellos 
era  de  los  mas  señalados,  se  fue  la  vía  de 
España  con  intención  de  se  probar  en  la 
aventura  do  Miraguarda,  é  porquo  al  tiempo 
que  llegó  al  castillo  de  Almaurol  Florendos 
aún  no  había  tornado  do  la  Oran  Bretaña, 
adonde  fuera  con  desseo  de  se  hallar  en  la 
aventura  de  Dramusiando,  no  sabiendo  que 
era  ya  acabada,  como  atrás  se  dijo,  púsose  á 
mirar  el  bulto  de  Miraguarda,  y  como  a  su 
parecer  aquella  fuesse  la  más  hermosa  cosa 
que  nunca  viera,  detuvo  los  ojos  en  la  figura 
del  escudo  por  grande  rato,  loando  la  fación 
de  la  naturaleza,  creyendo  que  allí  más  que 
en  otra  parto  se  esmerara;  estando  enlevado 
en  lo  que  vía,  vínole  á  la  memoria  con  gran 
contentamiento  é  placer  que  cualquier  caba- 
llero prodría  servir  cosa  tan  hermosa;  junta- 
mente con  esto,  acordándose  de  la  muerte  de 
Altea  su  señora,  á  quien  siempre  traía  con- 
sigo, fue  tan  triste  por  no  poder  antella  mos- 
trar lo  que  le  quería,  como  hacía  aquel  que 
[guardaba]  aquel  escudo  de  la  figura  de  Mi- 
raguarda, según  vio  por  los  muchos  escudos 
que  allí  estaban  colgados,  que  comenzó  á  de- 
cir: «¿Para  qué  quieres,  Floramán,  seguir  las 
armas  ni  la  orden  dellas,  pues  ya  no  puede 
galardonar  tus  trabajos  quien  siempre  te  me- 
tió en  ellos?  Bien  me  basta  á  mí  ser  venoido 
en  Costantinopla  para  no  seguir  más  este  en- 
gaño é  no  tornar  á  las  armas,  en  tiempo  que 
ni  yo  era  para  ollas  ni  ellas  para  mí;  mas  yo 
engañóme  tanto  comigo,  que  quise  seguir  el 
mundo  para  ver  contentamientos  ajenos  y  á 
mí  apartado  dellos,  mas  pues  tan  tarde  conoz- 
co mi  yerro,  antes  agora  que  más  tarde  quie- 
ro seguir  aquello  para  que  mi  fortuna  me 
guarde;  la  vida  alegre  sea  para  los  alegres, 
pues  la  tristeza  para  los  tristes  se  hizo.  Essa 
quiero  yo  buscar,  y  con  esta  vida  passaró  la 
mía  hasta  que  ella  se  enhade  y  me  deje;  y 
entonces  acabarán  mis  males,  que  á  mí  siem- 
pre acompañaron».  Acabadas  estas  palabras, 
viendo  la  ribera  de  Tajo  tan  liona  do  árbo- 
les, y  sus  aguas  mansas  para  quien  las  vía 
no  menos  tristes  que  deleitosas,  crecióle  la 
voluntad  de  passar  el  tiempo  en  aquellos 
graciosos  matos,  y  en  ellos  hacer  su  fin;  de- 
jando las  armas  y  caballo,  passaba  su  vida 
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on  aquella  solitaria;  el  mayor  ejercicio  en 
que  más  gastaba  su  tiempo  era  algunas  ve- 
ces, enhadado  de  la  música,  escrebir  en  los 
troncos  de  los  árboles  algunos  villancicos  y 
motes  tan  enamorados  como  el  dolor  y  amor 
le  enseñaban,  cortando  las  letras  en  los  mes- 
mos  troncos,  que  en  aquel  lugar  no  había 
otra  tinta,  las  cuales  después  duraron  mucho 
tiempo,  creciendo  juntamonte  con  los  álamos 
en  que  estaban  escritas;  y  puesto  que  su 
desseo  fuesse  passar  aquella  vida  sólo,  des- 
pués que  Florendos  allí  vino  hallóle  tan  con- 
forme á  su  condición,  que  passaban  entra- 
mos comiendo  frutas  campeaos  y  hierbas 
campeeas,  y  esto  pocas  veces,  que  cuidados 
y  passiones  era  el  prinoipal  mantenimiento 
en  que  entonces  se  mantenían;  tornando  á 
la  historia,  salidos  de  allí  como  en  el  capí' 
tulo  atrás  se  hace  mención,  después  de  tor- 
nados en  sus  fuerzas,  armados  de  aquellas 
armas  negras  que  para  su  camino  mandaron 
hacer,  se  partieron  juntamente  tan  bien  con- 
formes como  tenían  las  voluntades,  con  mu- 
cha determinación  de  no  se  apartar  si  alguna 
aventura  no  les  apartase;  mas  como  en  aquel 
tiempo  los  acontecimientos  desvariados  estu- 
viossen  muy  aparejados,  aconteció  que  ca- 
minando un  día  por  la  costa  de  la  mar,  que 
por  la  calma  sor  muy  grande  andaba  sose- 
gada, vieron  venir  por  la  orilla  della  junto  á 
la  tierra  un  batel  que  se  remaba  con  ocho 
romos,  y  en  la  popa,  sentada  sobre  unas  al- 
mohadas, una  dueña  vestida  de  panos  negros 
muy  moza,  y  tan  hermosa,  que  á  su  parecer 
dellos  para  obligarse  cualquier  perder  por  ella 
cualquier  corazón  libre ;  á  sus  pies  sentadas 
otras  dos  dueñas  de  mucha  mayor  edad,  y  en 
juntando  con  ellos,  mandaron  á  los  remeros 
sosegar  los  remos,  y  la  dueña,  puniendo  muy 
bien  los  ojos  en  entramos,  dijo:  «Señores,  en 
quien  essas  armas  tanto  bien  parecen,  ¿al- 
guno de  vosotros  querrá  entrar  en  este  batel 
solo  para  hacer  un  socorro  que  no  se  puede 
dar  con  compañía?»  «Señora,  dijo  Florendos, 
para  esso  las  traemos,  para  las  aventurar  on 
esso8  peligros  juntamonte  con  las  personas; 
y  sin  más  decir  se  apeó  del  caballo  y  le  dejó 
á  Armello,  diciendo  que  se  tornaBse  al  casti- 
llo de  Almaurol  y  en  él  le  esperasse,  que  tar- 
de ó  temprano,  si  la  muerte  no  se  lo  quita- 
ba, él  iría  allá;  y  despidiéndose  de  Floramán, 
que  mucho  holgara  de  hacer  aquel  viaje,  se 
metió  en  el  batel,  el  cual  se  desvió  tanto  de 
tierra,  que  en  pequeño  espacio  lo  perdió  Flo- 
rendos do  vista. 

Floramán  caminó  aquel  día  y  otro  triste 
recelando  la  ida  de  Florendos,  de  quien  en- 
tonces era  muy  íntimo  amigo;  al  tercero  día, 
caminando  por  un  valle  abajo,  fue  á  parar 
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en  un  río  que  tenía  mucha  agua,  que  le  atra- 
vesaba una  puente  bien  obrada  y  fuerte,  y 
en  cada  cabo  una  torro  más  fuerte  que  her- 
mosa; llegando  más  á  ella,  vio  que  un  caba- 
llero grande  de  cuerpo  y  bien  entallado  que- 
ría passar  y  otro  le  defendía  el  passo,  dicien- 
do que  si  la  quisicsse  passar  dejasse  el  escudo 
que  traio  con  su  nombre  escrito  en  el  brocal, 
y  que  entonces  passaria,  «porque  assí  es 
la  costumbre  do  la  fortaleza».  «Tan  mala 
costumbre  como  C6sa  no  para  los  tales  como 
yo,  y  más  para  los  que  poco  pueden  se  hizo» ; 
y  dando  el  escudo  que  traía  en  el  brazo  á  su 
escudero ,  le  tomó  el  otro,  6  remetiendo  al 
caballero  de  la  puente  que  le  saliera  á  reci- 
bir, se  encontraron  con  gran  fuerza;  mas 
como  el  que  quería  passar  le  tuviesse  venta- 
ja en  la  valentía,  dio  con  el  aguardador  de 
la  puente  abajo,  y  cayendo  en  el  agua,  con 
el  peso  de  las  armas  fue  luego  ahogado.  Flo- 
ramán,  espantado  de  tan  fuerte  encuentro, 
llegóse  más  á  la  puente  por  ver  quién  le  die- 
ra, y  mirando  al  escudo  que  su  escudero  te- 
nía en  las  manos,  vio  en  él  la  figura  de  Mi- 
raguarda,  por  donde  conoció  que  aquel  era 
el  que  lo  hurtó,  y  espantóse  mucho  más  de 
saber  tal  cobardía  en  nombre  tan  esforzado,  y 
detiniéndose  por  ver  el  fin  que  habría  el  pas- 
sar de  la  puente,  oyó  encima  de  una  de  las 
torres  tocar  un  cuerno  con  tan  gran  fuerza 
que  por  todo  aquel  valle  sonaba;  en  esto  salió 
de  dentro  un  caballero  de  grandes  miembros 
armado  de  armas  blancas,  y  traía  en  las  ma- 
nos un  hacha  de  que  se  preciaba  y  era  dies- 
tro, el  cual,  remitiendo  á  estotro,  le  empezó 
á  herir  con  toda  su  fuerza;  mas  él,  que  más 
diestro  y  mejor  caballero  era,  se  defendió  tan 
valientemente  cortándole  por  muchas  partes 
las  armas  juntamente  con  las  carnes,  que  á 
poder  de  muchas  heridas  dio  con  él  del  caba- 
llo abajo,  tal  que  nunca  quitó  aquel  passaje 
á  otro;  aun  esteno  era  acabado  do  salir, 
cuando  de  la  fortaleza  salió  un  gigante;  traía 
en  la  mano  derecha  una  maza  de  hierro,  y 
en  la  izquierda  un  escudo  do  mucha  fortale- 
za, y  llegándose  al  caballero  dijo  con  voz 
gruessa:  «¡Oh  destruidor  de  mi  sangre,  traba- 
ja por  defenderte  que  en  venganza  del  pesar 
que  me  hecistes  desharé  esRas  carnes  en  pe- 
dazos 6  haré  que  sea  manjar  de  las  aves, 
porque  de  otra  cosa  ya  no  me  contentaría!» ; 
el  caballero,  sin  le  responder,  le  recibió  cu- 
bierto de  su  escudo,  dándole  muy  grandes 
golpes,  guardándose  de  los  del  gíganto  con 
mucho  tiento,  y  como  la  batalla  comenzaso 
á  escallontarso,  comenzaron  á  darse  tales 
golpes,  que  las  armas  no  lo  pudiendo  sufrir, 
comenzaron  á  padecello  las  carnes;  Flora- 
mán  tenía  por  muy  gran  cosa  la  braveza 


della  y  la  valentía  del  caballero,  que  creía 
que  con  el  gran  trabajo  se  podría  hallar  otro 
mejor,  y  por  no  me  detener  en  historias  aje- 
nas, el  muy  esforzado  Albaizar  lo  hizo  tan 
valientemente  haciendo  tan  grandes  cosas, 
desfaciendo  al  jayán  el  escudo  en  el  brazo, 
cortándole  las  armas  por  muchas  partes,  que 
después  de  haber  la  batalla  durado  gran  rato, 
dio  con  él  en  el  suelo  muerto,  quedando  con 
algunas  heridas  algo  peligrosas;  y  recogén- 
dose  á  la  fortaleza,  que  no  hobo  quién  se  lo 
impidiesse,  estuvo  en  ella  algunos  días  has- 
ta que  se  halló  para  poder  caminar. 

Floramán,  viéndole  en  tal  disposición, 
puesto  que  su  intención  era  hacer  batalla  con 
él  sobre  el  escudo  de  Miraguarda,  no  quiso 
por  la  poca  honrra  que  con  hombre  tan  mal- 
tratado so  podía  ganar,  y  passando  la  puen- 
te de  la  otra  parte,  de  que  ya  el  passaje  era 
franco,  comenzó  de  caminar  sin  saber  para 
dónde,  desseando  andar  por  aquella  tierra 
algún  tiempo  por  ver  si  podría  tornar  á  topar 
con  Albaizar  y  combatirse  con  él  como  te- 
nía en  voluntad;  ó  puesto  que  algunas  veces 
estaba  triste  pensando  de  no  le  hallar,  con- 
solábase acordándose  que  quien  obras  tan  se- 
ñaladas hacía,  aunque  se  quisiesse  encubrir 
ellas  no  lo  consentirían,  y  con  esto  y  acom- 
pañado de  su  cuidado,  passaba  sus  jornadas, 
y  puesto  que  muchos  tuviesse,  uno  solo  le 
daba  más  que  entender,  y  á  éste  seguía  siem- 
pre, que  costumbre  es  del  que  muchos  tiene, 
del  que  más  le  duele,  esse  seguir. 

Cap.  LXXIY.  —En  que  declara  cuya  era  la 
fortaleza  en  que  Albaizar  se  combatió,  y 
la  razón  de  la  costumbre  della,  y  de  lo  que 
passó  Florendos  en  el  batel. 

Dice  la  historia  que  del  duque  Artilio,  va- 
sallo del  rey  Recindos,  quedó  una  hija  he- 
redera de  su  señorío,  que  era  grande;  la 
cual,  criada  on  la  conversación  de  la  infan- 
ta Belisanda,  hija  del  rey  Recindos,  se  en- 
amoró de  Onistaldo  su  hermano,  y  como  tam- 
bién ella  á  él  no  parecía  mal,  tuvo  tanta 
fuerza  el  amor  entrellos,  que  vinieron  á  efec- 
to de  sus  voluntades,  y  porquo  Onistaldo, 
después  que  se  partió  á  la  corte  dol  empe- 
rador Palmerín,  donde  se  armó  caballero, 
tomó  allá  otros  amores  quo  lo  hicieron  olvi- 
dar los  suyos  della  de  manera  que  nunca 
más  la  vio,  dándole  mucha  esperanza  dello 
cuando  se  partió  de  España,  la  duquesa,  que 
en  estremo  le  quería  bien  y  con  todos  estos 
agravios  no  1c  podía  quitar  de  la  voluntad, 
ya  desesperada  de  le  poder  tornar  á  gozar, 
quiso  ver  si  por  maña  le  podía  haber  á  las 
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raanoe,  pues  por  amor  no  podía,  y  passándo- 
se  por  aquella  fortaleza  de  la  puente,  que 
era  una  de  las  principales  de  su  estado,  ti- 
niendo  en  su  compañía  al  gigante  Lamortán 
con  dos  caballeros  de  su  linaje,  puso  aquella 
costumbre  que  nenguno  pudiesse  passar  la 
puente  sin  primero  franquear  el  passaje  por 
batalla  de  todos  tres,  ó  dejar  su  escudo  con 
su  nombre  escrito  en  el  brocal,  creyendo  que 
entre  los  muchos  que  allí  vendrían  sería  al- 
guno Onistaldo,  y  desta  manera  cumpliría 
su  deseo;  por  esta  razón  se  guardaba  aquella 
pnente  con  daño  do  algunos  que  se  lo  qui- 
sieron franquear,  á  los  cuales  el  pasaje  cos- 
tó caro,  hasta  que  vino  el  esforzado  Albai- 
zar,  que  quebrantó  la  ordenanza  do  la  forta- 
leza, y  franqueó  la  puente  con  muerte  de  los 
aguardadores  della;  y  puesto  que  la  duquesa 
recibió  dél  tan  gran  enojo,  por  lo  ver  tan 
estremado  caballero  mandó  que  le  curassen 
con  mucha  diligencia,  tiniéndole  en  su  casa 
todo  el  tiempo  que  fue  necessario  para  su 
salud;  ya  que  le  tuvo  tal  que  podía  seguir 
ru  camino,  se  despidió  della,  agradeciéndola 
la  voluntad  con  que  le  tratara,  puniéndose 
en  el  camino  de  Coetantinopla,  adonde  agora 
le  dejaremos  hasta  su  tiempo,  tornando  á 
hablar  en  Florendos,  que  iba  en  compañía 
de  la  dueña  en  el  batel,  y  siguieron  tanto 
por  la  mar  adelante,  que  los  tomó  la  noche 
muy  apartados  de  tierra;  y  cuando  el  alba 
esclarecía,  se  hallaron  al  pie  de  un  castillo 
roquero  que  en  medio  del  agua  encima  de 
una  piedra  estaba  edificado;" la  dueña,  quo  se 
rio  adonde  desseaba,  puniendo  los  ojos  en 
Florendos  dijo:  cSeñor,  para  lo  que  oh  truje, 
si  hasta  agora  nos  lo  lie  dicho,  agora  lo  haré: 
este  castillo  es  de  una  dueña  en  quien  hay 
tan  poca  virtud  como  hermosura,  la  cual, 
siendo  yo  casada  poco  ha  con  un  caballero 
mancebo  de  los  más  gentiles  hombres  y  es- 
forzados desta  tierra,  se  enamoró  dél  en  un 
torneo  en  que  le  vio,  y  no  se  atreviendo  á 
descubrille  su  voluntad,  merecedora  de  des- 
challa,  usó  de  su  acostumbrada  malicia, 
diciéndole  con  lágrimas  fingidas  que  un  ca- 
ballero por  fuerza  le  ocupara  este  castillo; 
assí  le  trujo  consigo  para  se  le  hacer  resti- 
tuir: después  que  acá  le  tuvo,  nunca  más  le 
dejó,  antes  dice  quo  si  por  fuerza  de  armas 
no  hobiere  algún  caballero  que  le  saque,  lo 
tendrá  para  siempre,  ó  si  viene  alguien  á 
ello  salen  cinco  caballeros  que  tiene  dentro, 
y  véncenlo  luego,  y  si  viene  más  de  uno, 
no  los  consienten;  antes  con  lombardas  los 
desvían  del  castillo».  «Señora,  dijo  Floren- 
d»*,  para  tal  afrenta  como  ésta  antes  que 
aquí  trujéssodeB  los  caballeros  se  lo  habíades 
de  decir  á  lo  que  venían,  para  que  después 


no  tuviessen  de  qué  se  quejar  de  vos,  por  lo 
cual,  ya  que  aquí  estamos,  salgamos  fuera; 
en  lo  demás  haga  Dios  lo  que  quissiere» ,  y 
enlazando  el  yelmo  saltó  del  batel,  y  la  due- 
ña quedó  en  él,  que  no  osó  salir  en  tierra; 
y  en  llegando  ante  la  puerta  del  castillo  don- 
de se  hacía  una  pequeña  plaza,  salieron  de 
dentro  cinco  caballeros  armados,  diciendo: 
«Pues  vos  fuistes  mal  aconsejado  en  venir 
á  buscar  vuestro  daño,  daos  á  prisión,  y  será 
el  menor  que  do  aquí  os  puede  venir».  «Por 
cierto,  dijo  Florendos,  yo  esperimentaró 
cuánto  puede  vuestra  malicia,  que  dejaros 
con  vitoria  tan  descansada»;  diciendo  esto, 
cubierto  de  su  escudo  se  metió  entrellos  dan- 
do golpes  á  diestro  y  á  siniestro  con  tanta  for- 
taleza, que  la  dueña  del  castillo  comenzó  á 
recelar  que  aquel  fuesse  el  destruidor  dél  y 
le  haría  perder  la  cosa  que  ella  más  quería; 
los  cinco  caballeros,  como  fuessen  muchos, 
sintiendo  en  su  contrario  mayor  esfuerzo  y 
desenvoltura  de  lo  que  nunca  hallaron  en 
otro  que  allí  viniesse,  ayudándose  lo  mejor 
que  podían  hiriéndole  á  menudo  de  muy  du- 
ros golpes,  tanto  quo  toda  su  destreza  no  le 
quitaba  de  andar  herido  por  algunas  par- 
tes; mas  como  Florendos  viesse  que  para 
tantos  mayor  presteza  era  menester,  dio  al 
uno  tan  gran  golpe  encima  de  la  cabeza  en 
descubierto  del  escudo,  que  falsándole  el 
yelmo  le  hirió  de  tal  herida  que  dio  con  él 
á  sus  pies,  de  que  luego  murió;  tras  éste  hi- 
rió á  otro  en  la  mano  del  espada,  que  junta- 
mente cayó  en  el  suelo,  y  como  los  que  que- 
daban viessen  tan  grandes  golpes,  comenza- 
ron de  allí  adelante  en  trabajar  de  defender- 
se y  ampararse,  y  no  pelear  como  solían.  La 
señora  del  castillo,  viendo  que  un  solo  caba- 
llero llevaba  de  vencida  á  los  suyos,  seño- 
reada de  la  ira  de  que  entonces  estaba  acom- 
pañada, comenzó  de  dar  voces  á  los  que  que- 
daban, animándoles  que  hubiessen  vergüen- 
za de  tan  gran  afrenta,  las  cuales  palabras 
tuvieron  tanta  fuerza,  que  se  la  dobló  á  ellos 
para  acometer  á  Florendos;  mas  él,  atemo- 
rizado de  sus  golpes  ó  confiando  en  la  razón 
con  que  peleaba,  hacía  tanto,  que  en  poco 
espacio  mató  al  uno  de  los  tres  que  queda- 
ban, y  apretando  con  los  dos,  enojado  de  du- 
ralle  tanto,  los  traía  á  una  parte  y  á  otra 
trabajando  más  por  se  guardar  de  sus  manos 
que  de  ofendelle,  pensando  alcanzar  vitoria; 
y  lo  que  á  las  veces  les  hacía  pelear  más  es- 
forzadamente, era  (pie  no  podían  huir  á  nen- 
guna parte,  porque  de  tenias  las  cercaba  la 
mar  y  para  tornarse  al  castillo  no  podía  ser, 
que  do  la  mano  de  la  señora  estaba  cerrado, 
assi  que  por  esta  razón  dissimulaban  su  fla- 
queza y  á  las  veces  mostraban  esfuerzo,  mas 
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las  heridas  eran  tantas,  que  á  este  tiempo 
uno  dellos  cayó  á  sus  pies  sin  nengún  seuti- 
do,  como  aquel  que  á  poca  de  hora  murió,  y 
el  otro,  viéndose  solo  y  tan  mal  tratado  que 
casi  no  se  podía  tener  en  los  pies  y  la  espe- 
ranza de  la  vida  perdida,  tomando  la  espada 
por  la  punta  y  puesto  de  rodillas,  dijo:  «Se- 
ñor caballero,  ruógoos  que  pues  en  vos  hay 
tanta  valentía  para  vencer  á  tantos,  que  no 
falte  piedad  para  perdonar  á  uno  solo». 
«Puesto  que  usalla  con  los  malos  6ea  yerro, 
dijo  Florendos,  quiero  hacer  lo  que  me  pe- 
dís, porque  también  matar  á  quien  no  se 
puede  defender  también  paroce  crueza» ;  en- 
tonces, sentándose  sobre  un  assiento  de  már- 
mol como  poyo  que  á  la  puerta  del  castillo 
estaba,  quiso  descansar  algún  poco  del  tra- 
bajo que  passara;  en  esto  salió  la  dueña  del 
batel  contenta  de  la  vitoria,  y  mandándole 
mirar  las  heridas  por  una  de  las  otras  due- 
ñas sus  criadas  que  lo  solían  hacer  y  ella 
para  aquesto  la  traía  consigo,  hallaron  que 
eran  muchas  y  nenguna  de  peligro,  de  que 
la  dueña  fue  mucho  más  alegre,  cuidándole 
con  tanta  diligencia  que  en  tal  caso  era  me- 
nester; no  tardó  mucho  que  una  doncella 
vino  á  abrir  la  puerta  de)  castillo  por  man- 
dado de  la  señora,  de  que  ya  entonces  no  le 
pareció  bien  usar  de  otras  crueldades,  pues 
no  aprovechaban  nada.  Florendos,  tomando 
á  la  dueña  por  la  mano  entró  dentro,  y  á  la 
entrada  los  6alió  á  recebir  el  caballero  su 
marido  del  la;  abrazándola  con  tanto  amor 
como  le  hacía  mostrar  el  bien  y  amor  que 
le  tenía,  se  vino  para  Florendos,  diciendo: 
«Por  cierto,  señor  caballero,  que  vuestras 
obras  me  hicieron  tan  alegre  que  no  se  me 
acuerda  lo  que  en  ella  gané;  subamos  arri- 
ba y  repos8aréÍ8,  quo  pienso  que  lo  habéis 
menester,  é  después  partirnos  hemos  cuando 
mandárseles,  que  en  tan  mala  possada  la 
menor  estada  será  mejor».  Florendos  le 
agradeció  la  voluntad  con  que  le  recebía  y 
repossó  allí  ocho  días  por  causa  de  sus  heri- 
das, sin  poder  ver  á  la  señora  del  «astillo 
que  estaba  encerrada  en  una  cámara,  la  cual 
no  quiso  salir  en  todo  aquel  tiempo  ni  qui- 
so que  la  viesse  Florendos  porque  no  la  co- 
nociesso  para  adelante  si  alguna  vez  la  cn- 
oontrasse,  jorque  su  determinación  era  lle- 
galle  á  la  muerte  en  cuanto  le  fuesse  possi- 
ble,  si  la  suya  no  se  lo  atajara  más  presto  de 
lo  que  pensó;  Florendos,  el  primer  día  que 
allí  entró,  quiso  ver  la  prisión  en  que  la  due- 
ña mandara  meter  á  algunos  caballeros  de  los 
que  al  castillo  se  vinieron  á  combatir,  entre 
los  cuales  halló  á  Ouarín.  á  quien  se  quisiera 
encubrir  y  nunca  pudo,  porque  Ouarín  le  co- 
noció, y  puesto  que  eintiesse  no  vencer  él  la 


costumbre  del  castillo,  contentóse  de  lo  ver 
acabado  por  Florendos  su  primo,  á  quien  en- 
tonces tenía  por  uno  délos  mejores  caballeros 
del  mundo  por  lo  que  le  vieron  hacer  en  la 
puente  de  la  fortaleza  de  Dramusiando,  que 
luego  después  de  ido  se  supo  quién  era,  que 
Daliarte  lo  descubrió;  ya  que  los  ocho  días 
eran  passados,  que  Florendos  estaba  para 
caminar,  partieron  del  castillo  en  una  gale- 
ra que  el  caballero  marido  de  la  dueña  man- 
dara traer,  y  llegados  á  su  casa,  Guarí n  y 
él  fueron  festejados  con  tanto  aparato  como 
si  el  caballero  fuera  un  gran  príncipe,  y  allí 
se  detuvieron  pocos  días,  que  Florendos, 
acompañado  del  cuidado  que  consigo  traía, 
no  sufría  ningún  reposo,  ante  despidiéndose 
del  caballero  se  metió  á  sus  jornadas  en  un 
caballo  quo  le  diera  por  le  ver  sin  él;  y  por- 
que Guarí n  traíu  los  pensamientos  poco  en- 
amorados, no  era  su  conversación  nada  apaci- 
ble á  Florendos  que  no  le  hiciesse  tener  mu- 
cha soledad  do  la  del  príncipe  Floramán,  y 
porque  esta  sazón  con  las  mejores  palabras 
que  pudo  se  despidió  dél,  pidiéndolo  licen- 
cia para  poder  caminar  solo,  que  á  su  hourra 
cumplía  assí  por  una  aventura  donde  á 
cierto  plazo  había  de  parecer;  Guarín,  que  le 
entendió  por  lo  que  dél  ya  oyera  decir,  quiso 
hacer  su  voluntad,  y  apartándose  uno  de 
otro,  siguieron  sus  aventuras,  ora  ¡tor  áspe- 
ras, ora  adversas,  que  de  la  fortuna  esta  es 
su  calidad. 


Cav.  LXXY.  —  De  cómo  Palmerin,  Floriano 
y  Pompides  fueron  á  la  forlalexa  de  Da- 
moi  ante  el  Cruel,  y  de  lo  que  en  ella  pau- 
saran. 

Palmerin  y  sus  hermanos,  en  quien  ha 
rato  que  no  hablamos,  andaron  algunos  días 
por  sus  jornadas  sin  hallar  aventura  que  de 
contar  sea,  en  fin  de  las  cuales,  caminando 
una  siesta  por  una  floresta  lejos  de  poblado, 
vieron  venir  hacia  ellos  una  doncella  enci- 
ma de  un  palafrén,  con  tanta  priessa  que 
parecía  que  alguna  grande  afrenta  se  lo  ha- 
cía hacer;  llegando  á  ella,  Floriano  la  tomó 
por  las  riendas,  diciendo:  «Señora,  si  en 
esto  no  recebís  agravio,  ruégoos  que  me  di- 
gáis la  causa  que  os  hace  venir  con  tanta 
priessa».  «¡Ay,  señor!  dijo  la  doncella,  ¿qué 
queréis  que  os  diga  ó  cómo  queréis  que  me 
tenga  con  vos,  pues  ya  no  sé  de  quién  me 
fíe?  Vo,  señor,  iba  á  la  corte  de  Franoia  con 
un  recaudo  á  la  reina,  é  dos  caballeros  quo 
Dios  maldiga  echaron  mano  de  mí  para  ro- 
barme mi  honrra;  quiso  mi  ventura  que  á  loe 
gritos  que  di  acudió  allí  un  caballero  que 
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me  quitó  dellos  oon  muerte  de  entramos,  y 
pasando  por  una  fortaleza  que  en  el  hondo 
deste  valle  está,  salieron  á  él  diez  ó  doce 
caballeros;  pienso,  si  Dios  no  le  socorre,  que 
le  matarán,  y  cierto  sería  gran  daño,  por- 
gue en  él  morirá  uno  do  los  mejores  caballe- 
ra del  mundo».  «Ruégoos,  señora,  dijoFlo- 
riano,  que  queráis  tornar  con  nosotros  y  en- 
sañarnos esse  castillo  donde  la  batalla  so 
hace,  que  sería  gran  perdida  morir  tal  hom- 
bro. «Puesto,  señor,  que  mi  voluntad  no  era 
tornar  allá,  harélo  por  ver  si  lo  puedo  valer 
onn  vuestra  ayuda»;  y  volviendo  las  riendas 
al  palafrén,  volvió  por  la  floresta  abajo,  si- 
riéndola  los  tres  hermanos  con  un  galope 
apresurado,  mas  no  anduvieron  mucho  cuan- 
do á  la  parte  izquierda,  adonde  estaban  unos 
árboles  altos,  vieron  un  castillo  fuerte  y  bien 
torreado,  y  al  pie  dél,  en  parte  que  no  lo  po- 
dían ver,  oyeron  gran  ruido  de  armas,  con 
tan  grandes  golpes  que  por  la  mayor  parte  de 
aquel  valle  sonaban;  llegando  más  cerca,  vie- 
ron un  caballero  que  cercado  de  seis  ó  siete 
:i  pie,  que  el  caballo  le  habían  muerto,  pe- 
leaba muy  valientemente,  y  con  tamaño  os- 
fnerzo  y  ardideza  que  Palmerín  y  sus  her- 
manos so  maravillaron  de  le  ver,  porque 
allende  de  aquéllos  que  le  tenían  cercado, 
estaban  á  sus  pies  muertos  otros  tres  ó  cua- 
tro, y  por  maravilla  daba  golpe  en  lleno 
que  no  derribase  á  quien  lo  recebía.  La  don- 
cella que  allí  los  trujo,  cuando  vio  el  reposo 
ron  que  le  miraban  ó  con  cuán  poca  priessa 
lo  socorrían,  dijo:  «Si  para  esso,  señores, 
venistes  acá,  mejor  fuera  seguir  vuestro  ca- 
mino, pues  ante  vuestros  ojos  veis  tratar 
un  tan  esforzado  caballero  ó  no  lo  soco- 
rréis; paréceme  que  esas  armas  más  las 
traéis  para  parecer  bien,  que  no  para  cm- 
pleallas  en  las  cosas  para  que  so  hicieron». 
«Señora,  dijo  Palmerín,  aquel  caballero  lo 
hace  tan  bien  y  está  en  tan  buena  disposi- 
ción, que  sería  yerro  socorrelle,  pues  con 
ello  se  le  quitaba  una  tan  honrrada  vitoria  ó 
un  hecho  tan  grande  como  tiene  entro  las 
manos;  j>or  esso  dejalde  hacer,  que  si  la  ne- 
cesidad le  pussiese  en  más  aprieto,  entonces 
podréis  juzgar  nuestras  obras  mejor  de  lo 
que  agora  juzgáis» ;  mas  en  este  tiempo  el 
caballero  no  estaba  despacio,  antes  lo  hacía 
tan  valientemente,  que  de  diez  caballeros 
que  salieron  á  él  ya  no  había  más  que  cua- 
tro, que  los  demás,  algunos  muertos  é  otros 
mal  heridos,  estaban  tendidos  en  el  suelo  y 
el  campo  en  que  la  batalla  se  hacía  tan  cua- 
jado de  su  sangre  que  era  maravilla.  El  ca- 
ballero, puesto  que  por  algunas  partes  do  su 
cuerpo  andaba  herido,  andaba  tan  suelto,  que 
parecía  que  entonces  entraba  en  la  batalla, 


porque  en  los  golpes  ni  en  disposición  no  se 
hallaba  cosa  que  fuosso  reputado  flaqueza; 
Palmerín,  espantado  de  lo  que  nunca  viera, 
dijo  á  Floriano:  «Por  cierto,  agora  veo  lo 
que  nunca  de  nenguno  creyera,  é  pienso  que 
en  algún  caballero  está  toda  la  valentía  de 
las  armas,  porque  juntamente  con  fuerza, 
esfuerzo  y  aliento,  nunca  en  otro  lo  vi». 
«Pues  yo,  dijo  Floriano,  no  sé  qué  de  aquí 
crea  sino  que  este  caballero  nació  para  hacer 
oscurecer  los  hechos  de  todos  los  otros,  é  sa- 
cando los  vuestros,  que  están  fuera  déste 
cuanto,  no  sé  quién  pueda  tener  en  tanto  los 
suyos  que  viendo  los  déste  caballero  no  le 
haya  envidia»;  y  á  esta  hora  no  había  en  el 
campo  más  que  dos  caballeros,  y  éstos  tan 
flacos  é  cansados,  que  no  se  podían  tener  en 
los  pies,  é  porque  el  otro  no  los  dejaba  repo- 
sar, cargándolos  de  muchos  golpes,  fueron 
tan  afrentados,  que  del  todo  se  quisieron 
rendir,  confiando  en  la  misericordia  del  ven- 
cedor. A  este  tiempo  salió  de  la  foitaleza  un 
caballero  armado  de  hojas  de  acero  amarillas 
en  un  caballo  ruano,  y  él  tan  bien  puesto, 
que  parecía  de  demasiadas  fuerzas;  el  caba- 
llero estraño,  viéndole  venir,  recelándose  ya 
poco  de  los  dos,  6altó  en  un  caballo  de  los 
que  andaban  por  el  campo,  é  llegándose  ha- 
cia Palmerín  y  sus  hermanos,  les  dijo:  «Se- 
ñores, ruégoos  no  tengáis  por  mal  darme  una 
lanza  dessaB  con  que  reciba  aquel  caballero, 
que  yo  os  serviré  oon  otra  y  otras  cuando 
vos  me  lo  mandáredes» .  «Porque  sé  que  todo 
es  bien  empleado  en  vos,  dijo  Palmerín,  yo 
os  quiero  dar  esta  mía,  puesto  que  de  otra 
parto  estáis  tan  mal  tratado  que  sería  mejor 
que  reposássede8  y  dejar  esta  justa  á  uno  do 
nosotros,  que  para  vuestra  honrra  asaz  basta 
lo  que  hoy  habéis  hecho»;  el  caballero  la 
tomó,  diciendo:  «Si  mi  fortuna  fuere  tal  que 
no  me  deje  ir  oon  esta  vitoria  adelante,  har- 
to tiempo  os  queda  en  que  podáis  esperimen- 
tar  vuestro  desseo» .  En  esto  se  Degó  á  él  su 
oscudero,  por  le  ver  sin  escudo,  qu  i  riéndole 
dar  el  otro  que  traía  del  bulto  do  Miraguar- 
da,  que  este  era  Albaizar,  y  61  no  le  quiso, 
diciendo:  «Tírate  allá,  que  esse  escudo  no 
para  pelear,  sino  para  mirar  se  hizo»;  y  vol- 
viéndose contra  el  caballero  de  la  fortaleza, 
quiso  remeter  contra  61,  mas  el  otro,  que  lo 
vio  sin  escudo,  estuvo  quedo,  é  soltando  el 
suyo  de  las  manos,  dijo:  «Albaizar,  de  te 
ver  tan  mal  tratado  me  pesa,  porque  ya  cual- 
quier vitoria  que  de  ti  se  alcanco  será  peque- 
ña; por  esto  no  creas  que  con  armas  de  ven- 
taja te  tengo  de  acometer»;  con  estas  pala- 
bras se  fue  contra  61  acompañado  de  mucho 
esfuerzo,  y  como  no  tuviessen  escudos  en 
que  recebían  los  encuentros,  entramos  fue- 
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ron  heridos  y  vinieron  al  suelo  casi  sin 
acuerdo;  mas  como  fuessen  esforzados  en  este 
tiempo  se  mostrasse;  luego  se  levantaron  y 
como  mejor  pudieron  ocharon  mano  á  las  es- 
padas, y  comenzaron  entre  sí  una  batalla  tan 
brava  y  temerosa  y  mucho  para  ver,  que 
Palmerín,  mas  espantado  que  de  antes  co- 
menzó á  loar  la  alta  caballería  do  Albaizar, 
deseando  sabor  quién  fuesse.  «Agora  no  tengo 
por  mucho  ver  esta  batalla,  porque  tengo  por 
mucho  más  ver  en  su  poder  el  escudo  de  la 
figura  de  Miraguarda,  que  me  hace  creer  Dra- 
musiando  [que]  le  guardaba  ser  vencido  de 
sus  manos,  cosa  más  para  espantar  que  todas 
estas  quo  el  hombro  ve,  y  si  en  mejor  dispo- 
sición yo  le  viera,  me  combatiera  con  él  por 
tornar  el  escudo  donde  antes  estaba  ó  morir 
en  la  batalla» .  «Por  cierto,  dijo  Floriano,  que 
tengo  por  tan  gran  cosa  poder  ser  vencido 
Dramusiando,  que  no  sé  qué  piense;  de  otra 
parte  las  obras  deste  caballero  son  tales  que 
todo  se  puede  creer  de  su  persona;  dejémoslo 
acabar  esta  batalla,  que  después  sabremos 
lo  que  passó».  En  esto  se  apartaron  Albaizar 
y  su  contrario  para  cobrar  aliento  del  trabajo 
que  sufrieron;  Albaizar  traía  las  armas  tan 
rotas  y  deshechas,  y  andaba  tan  herido  por 
tantas  partes,  con  tanta  sangro  perdida,  que 
casi  comenzó  á  desconfiar  de  la  vida;  con  esto 
le  creció  tanta  ira,  que  sin  más  esperar  tomó 
la  espada  con  entramas  manos  y  arremetió 
contra  el  soñor  del  castillo,  que  no  con  me- 
nos ira  le  recibió,  y  en  pequeño  rato  hicie- 
ron en  sus  carnes  tanto  daño,  que  parecía 
impossible  poderse  tener  en  pie;  Palmerín 
que  los  vio  en  tal  estado,  pescándolo  do  Al- 
baizar los  quiso  apartar,  mas  nunca  pudo, 
porque  Albaizar  le  rogó  que  le  dejasse  llevar 
su  batalla  al  cabo,  que  aun  sentía  en  sí  dis- 
posición para  acá  balín  á  su  voluntad,  y  arre- 
metiendo á  Dramorante,  comenzaron  entra- 
mos á  enflaquecer,  mas  mucho  más  Dramo- 
rante el  Cruel,  que  assí  se  llamaba  el  señor 
del  castillo,  amparándose  do  los  golpes  de 
Albaizar,  no  creyendo  que  tales  golpes  y  tal 
fuerza  fuesse  possiblo  haber  en  hombre  hu- 
mano; Albaizar.  quo  claramente  le  conoció  su 
flaqueza,  lo  apretó  de  manera,  que  cortándole 
el  brazo  derecho  dio  con  él  muerto  en  el  suelo, 
quedando  tan  cansado  que  sin  se  poder  tener 
cayó  también  junto  con  él;  luego  fue  socorri- 
do de  Palmerín  y  Floriano  y  de  la  doncella 
que  allí  los  trujo,  que  apretándolo  las  heri- 
das lo  mejor  que  pudieron  lo  llevaron  al 
castillo,  adonde  de  la  gente  dél  fueron  rebe- 
bidos mejor  de  lo  que  pensaron,  y  allá  vio- 
ron  que  las  heridas  no  eran  peligrosas,  pues- 
to que  eran  muchas  é  tenía  gran  falta  de 
sangre. 


Cap.  LXXYI.  —  Cómo  Floriano  y  Albaizar 
se  desafiaron  para  la  corte  del  emperador 
Palmerín. 

Para  saberse  quién  era  este  Dramorante  el 
Cruel,  cuéntase  que  Eutropa,  tía  de  Dramu- 
Biando,  tuvo  un  hermano  llamado  Dramoran- 
te, quo  en  su  tiempo  fue  uno  de  los  más  te- 
midos jayanes  del  mundo;  siendo  mancebo 
se  enamoró  de  una  doncella  hija  de  una  due- 
ña viuda,  de  la  cual  no  pudiendo  alcanzar 
nada  por  amores  ni  por  promesas,  la  sacó 
por  fuerza  do  poder  do  su  madre  y  hubo  en 
ella  aquel  hijo  á  quien  también  puso  nombre 
Dramorante,  que  después  tuvo  por  sobre- 
nombre Cruel  derivando  de  sus  obras,  y  la 
madre  murió  de  parto;  el  jayán,  viendo 
muerta  la  cosa  que  más  bien  quería,  en  cuya 
vida  la  suya  se  sostenía,  no  pudiendo  refre- 
nar este  dolor  con  el  placer  del  nacimiento 
del  hijo,  tuvo  tan  gran  ]>oder  la  tristeza,  que 
en  pocos  días  murió  delta,  y  el  hijo  se  crió 
en  poder  de  su  agüela,  madre  de  su  madre, 
hasta  edad  de  ser  caballero,  saliendo  tan 
diestro  en  las  armas  y  tan  cruel  en  sus  obras, 
que  por  toda  aquella  tierra  le  temían  como 
á  la  mesma  muerte;  su  costumbre  era  robar 
y  matar,  forzar  doncellas  sin  ninguna  cosa, 
solamente  inclinación  quo  tenía,  ó  traía  siem- 
pre para  ejecución  de  su  voluntad  caballeros 
por  las  florestas,  que  las  tomaban  y  las  traían 
al  castillo:  en  esta  vida  vivió  muchos  años, 
haciendo  obras  dignas  de  gran  castigo,  hasta 
que  Albaizar  llegó  allí  y  hizo  lo  que  en 
cssotro  capítulo  atrás  se  escribo. 

Albaizar  estuvo  on  el  castillo  algunos  días 
curándose  de  sus  heridas,  que  eran  muchas, 
acompañado  do  Palmerín  y  de  sus  hermanos 
é  de  la  doncella  que  allá  les  trujo,  á  la  cual 
dio  el  castillo  con  todo  lo  que  dentro  estaba. 
Ya  que  se  halló  en  disposición  para  platicar 
en  cualquier  cosa,  Floriano  le  rogó  le  qui- 
siesse  decir  quién  era  y  la  manera  que  tuvo 
para  haber  el  escudo  de  Miraguarda,  porquo 
tenía  en  tanta  estima  al  guardador  dél  que 
no  sabía  qué  so  pensase.  «El  escudo,  dijo  Al- 
baizar, yo  le  gané  por  fuerza  de  armas,  ven- 
ciendo en  batalla  igual  al  caballero  que  lo 
guardaba,  ó  no  tan  solamente  espero  llevar 
éste  ante  la  señora  Targiana,  á  quien  sirvo, 
mas  aún  todos  los  de  los  otros  caballeros  que 
quisiessen  defender  quo  Targiana  no  sea  la 
más  gentil  dama  y  hermosa  mujer  del  mundo; 
con  esta  voluntad  me  voy  á  la  corte  del  empe- 
rador Palmerín,  adonde  mejor  quo  en  otra 
parte  pienso  que  satisfaré  mi  desseo»;  Floria- 
no, cuando  del  todo  conoció  que  era  moro  y  lo 
vio  con  palabras  tan  soberbias,  algún  tanto 
enojado  le  dijo:  «Mala  empressa  me  pareco 
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que  traéis,  que  en  essa  corte  hay  tantas  da- 
mas más  hermosas  que  Targiana,  y  tantos  ca- 
balleros que  os  lo  combatirán,  que  tengo  mié 
do  que  quedéis  con  mayor  vergüenza  que  lo 
que  vuestro  corazón  os  dice» ;  Albaizar,  que 
no  pudo  sufrir  tales  palabras,  por  tocar  en  su 
señora,  dijo  contra  Floriano:  «Vos,  caballero, 
sabéis  bien  el  tiempo  en  que  me  tomáis,  por 
lo  cual  si  vos  os  atreviéredes  á  ir  á  esta  corte 
en  el  tiempo  que  yo  ahí  estuviere,  que  será 
presto,  ahí  os  mostraré  cuán  diferente  es  el 
merecimiento  de  Targiana  al  de  las  otras  mu- 
jeres, si  sobrello  os  osárades  combatir  comi- 
.  «Por  ser  mal  agradecidas  en  vos  buenas 
palabras,  no  os  quiero  decir  más  sino  que 
«•eró  en  essa  corte  si  pudiese  tan  presto  como 
vos,  y  entonces  las  obras  de  cada  uno  mani- 
festarán la  verdad  de  lo  que  hay  en  nos- 
otrosí  ;  y  despidiéndose  dél,  pidió  á  Palmerín 
por  merced  que  se  fuessen;  assí  lo  hicieron 
luego,  que  armándose  se  volvieron  á  su  cami- 
no, dejando  á  Albaizar,  del  cual  se  hablará  á 
su  tiempo,  y  ellos  anduvieron  por  sus  jorna- 
das tantos  días,  que  se  hallaron  en  los  fines 
de  Hungría,  contentos  de  verse  tan  cerca  de 
Costantinopla,  para  donde  había  tanto  tiempo 
que  caminaban,  puesto  que  Palmerín  en  la 
fuerza  (leste  contentamiento  empezó  á  sentir 
muchos  recelos  mayores  que  nunca,  tenien- 
do presentes  las  palabras  que  su  señora  le 
dijera  cuando  la  primera  vez  saliera  de  la 
corte;  y  no  sabiendo  determinarse  por  el  pe- 
ligro en  que  se  vía,  apartábase  con  Selvián, 
que  este  secreto  aún  de  los  hermanos  no  le 
fiaba,  y  hallando  en  él  tan  buenas  palabras 
para  le  quitar  de  aquel  recelo,  que  con  ellas 
le  obligaba  á  ir  adelante  y  olvidar  todos  los 
otros  miedos;  mas  el  amor,  que  en  él  era 
grande,  que  doquier  que  está  hace  siempre 
nuevas  mudanzas,  representábale  en  la  me- 
moria mil  temores  y  otras  cosas  que  del  todo 
le  sacaban  de  su  juicio,  de  manera  que  por 
ninguna  vía  sabía  qué  hacerse.  Estas  cosas 
h  causaban  tan  grande  tristeza,  quo  por 
fuerza  6e  vía  en  el  rostro,  por  más  que  lo  dis- 
simulaba, de  que  sus  hermanos  también  te- 
nían mucha  parte  viéndole  assí  sin  poder 
sacar  dél  la  causa  que  tan  triste  le  hacía; 
assí  andando  atravesando  aquel  reino,  ha- 
ciendo cosas  con  que  su  fama  se  estendía, 
yendo  hacia  una  cibdad  puerto  de  mar  adon- 
de se  esperaban  embarcar  para  Grecia,  fue- 
ron á  parar  en  un  campo  grande  despoblado 
de  toda  arboleda  que  la  natura  produce,  mas. 
con  todo,  verde  y  gracioso,  y  echando  los  ojos 
4  una  y  otra  parte,  contentando  la  vista  en 
las  flores  de  que  estaba  lleno,  vieron  venir 
hacia  sí  unas  andas  cubiertas  do  un  paño  ne- 
gro acompañadas  de  tres  escuderos  que  ha- 


cían llanto  por  un  cuerpo  muerto  que  dentro 
dolías  iba;  llegando  á  ellas,  Floriano  quiso 
saber  la  causa  do  su  lloro,  y  descubriendo  el 
paño  vio  dentro  un  cuerpo  muerto  armado 
de  unas  armas  verdes,  tan  envueltas  en  san- 
gre que  casi  no  se  devisaba  la  color  dolías, 
con  tan  grandes  golpes,  que  bien  parecía  quo 
en  gran  batalla  las  recibiera  (');  movido  á 
piedad  do  lo  ver  tal,  detuvo  al  uno  de  los  es- 
cuderos para  preguntalle  la  razón  do  su 
muerte,  y  las  andas  passaron  adelante;  el  es- 
cudero, que  no  llevaba  tanto  espacio  que  se 
pudiesse  detener,  dijo:  «Si  mucho  lo  desseáis 
saber,  vení  tras  mí,  que  en  el  camino  os  lo 
diré,  y  si  el  esfuerzo  os  ayudare,  allá  halla- 
réis en  qué  aventuréis  vuestra  persona  y  do 
se  puede  ganar  honrra».  «Por  cierto,  dijo 
Floriano,  bien  podrá  contecer  lo  que  quisies- 
80,  mas  yo  tengo  de  llegar  al  cabo  con  essos 
miedos»;  y  despidiéndose  de  Palmerín  y 
Pompides  que  le  quisieron  seguir,  se  fue  solo 
tras  el  cuerpo  que  en  las  andas  iba,  desseoso 
de  ver  el  fin  de  las  palabras  que  el  escudero 
les  dijera;  Palmerín  y  Pompides  siguieron 
su  camino  por  el  valle  abajo,  platicando  en 
aquel  acontecimiento,  y  como  en  aquella 
parte  las  aventuras  ostuviessen  siempre  cier- 
tas, no  anduvieron  mucho  cuando  por  el 
mesmo  valle  vieron  atravesar  una  doncella 
encima  de  un  palafrén  morcillo,  que  en  lle- 
gando á  ellos  se  acercó,  diciendo:  «Señores, 
alguno  de  vosotros,  por  lo  que  debe  á  la  or- 
den que  recibistes,  queráis  comigo  hacer  un 
socorro  á  una  doncella  quo  tres  caballeros 
por  fuerza  quieren  matar»;  Pompides,  vien- 
do la  priessa  de  aquella  doncella,  volvió  á 
Palmerín,  diciendo:  «Pues  para  vos  tan  pe- 
queñas cmpressas  no  son,  ruégeos  me  deis 
licencia  para  irme  con  esta  doncella,  á  lo 
menos  veré  si  puede  de  mí  salir  alguna  cosa 
que  parezca  ser  hermano  vuestro»;  Palme- 
rín, quo  ninguna  conversación  le  parecía 
mejor  que  la  de  la  vida  solitaria,  diósela,  y 
quedándose  con  Selvián  tornó  á  su  camino 
y  plática,  porque  en  cuanto  el  tiempo  le  daba 
lugar  nunca  en  otra  cosa  ocupaba  el  sentido 
sino  en  las  cosas  de  su  señora  Polinarda; 
passando  en  esto  casi  la  mayor  parte  del  día, 
ya  que  del  todo  el  sol  se  recogía,  dejando  la 
tierra  desacompañada  de  la  claridad  de  sus 
rayos  y  cubierta  de  las  tinieblas  que  la  os- 
curidad de  la  noche  trae  consigo,  viéndose 
tan  lejos  do  poblado,  comenzó  de  caminar 
hacia  unos  árboles  que  en  el  hondo  del  valle 

(')  Epi«odio  imitado  por  Cervantes  en  el  cap.  XII 
de  la  segunda  parte  de  />»«  Qm';»tr.  Sin  duda  ('er- 
rante* turo  mái»  en  cuenta  el  Palmrrln  que  cualquier 
otro  libro  de  caballería*  para  *n  bnrleac»  parodia. 

Véate  también  el  Amadü  de  Gavia,  I,  21. 
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parecían;  llegando  á  ellos,  se  apeó,  dando  el 
caballo  á  su  escudero,  y  echándoso  al  pie  de 
uno  do  aquollos  árboles  estuvo  tanto  tiempo 
]>ensundo  en  su  señora,  hasta  (pie  el  mesino 
cuidado  le  adormeció,  y  allá  hacia  media 
noche  tornó  á  recordar,  que  su  suoño  no  con- 
sintía  más  reposo,  y  porque  de  noche  cual- 
quier cosa  suena  mucho,  oyó  apartado  de 
donde  él  estaba  quejar  un  hombre  con  pala- 
bras tan  lastimeras  y  tristes,  que  era  mucho 
para  dolerse  dél;  desseando  oille  de  más  cer- 
ca, fuesse  aquella  parte  hacia  donde  el  otro 
estaba,  y  porque  la  escuridad  de  la  noche  no 
le  dejaba  ver,  no  pudo  devisar  las  armas  ni 
las  colores  dolías  y  púsose  á  escuchalle  con- 
tento de  le  oir,  porque  un  triste  con  otras 
tristezas  reposa  (');  el  otro,  que  en  otra  cosa 
sino  en  passiones  gastaba  su  tiempo,  entro 
algunas  palabras  que  consigo  solo  passaba, 
comenzó  á  decir:  «¿Para  qué,  Florendos,  te 
quejas  de  tu  mal,  siendo  tan  contento  dél  mi 
señora  Miraguarda?  ¿qué  queréis  quo  haga 
quien  os  vio  para  se  perder,  y  os  vi  para  de- 
cir que  los  que  sienten  mis  males  no  son  ta- 
les que  nenguno  pueda  con  ellos  sino  yo,  que 
con  los  tener  vive,  para  que  con  mayor  dolor 
la  vida  passe?  Bien  sé  que  toda  pena  sufrida 
por  vos  se  satisface  con  ol  gusto  de  os  6ervir; 
mas  ¿qué  hará  á  quien  vuestras  cosas  assí  tra- 
taron, que  ni  lo  dan  vida  para  gozar  este  pla- 
cer, ni  le  acaban  de  matar  para  no  tener  de 
que  se  quejar?»  Acabadas  estas  palabras  de- 
túvose un  poco  sin  hablar,  y  con  el  cuidado 
do  ellas  se  adurmeció;  Palmerín,  que  cono- 
cía ser  Florendos,  quiso  por  algunas  voces 
dársele  á  conocer;  después,  recelando  que  le 
hiciesse  algún  estorbo  á  su  camino,  dejó  de 
lo  hacer,  sintiendo  en  8Í  su  passión  tanto 
,  como  la  suya  propia,  que  esto  tienen  los  co- 
razones nobles,  dolellcs  menos  su  mal  quo  los 
ajenos,  ó  antes  que  el  alba  esclareciesse, 
mandando  enfrenar  el  caballo,  se  tornó  á  su 
camino  desseoso  de  ser  ya  en  aquella  corte 
del  emperador  Palmerín  ó  passar  por  los 
miedos  que  su  amor  le  reprosontaba,  porque 
cuando  ellos  son  grandes,  passallos  de  pries- 
sa  los  hace  parecer  menores. 

Cap.  LXXYIL—  De  lo  que  aconteció  á  Fio- 
rumo  del  Desierto  en  aquella  aventura 
del  cuerpo  muerto  de  las  andas. 

El  esforzado  Floriano  del  Desierto,  que  se 
apartó  de  la  compañía  de  Palmerín  de  In- 

(•)  Eete  epiaodio  «a  Innr  común  en  los  libro*  de  ca- 
ballería». Véaaeel  Am*dú,\ib  I.eap.  XXI  7  XXIV. 
Cervantoa  lo  imitó  ea  el  cap.  XIX  de  la  primen  parte 
de  Don  Quijote. 


galaterra  bu  hermano,  siguió  tras  las  andas , 
y  el  escudero  quo  con  él  iba  lo  dijo:  «Pues 
que,  señor,  desseáis  saber  quién  es  el  que 
en  las  andas  va,  decirlo  he,  porque  me  pa- 
rece que  quien  tanto  dessea  sabello  será  para 
no  negar  su  persona  á  alguna  venganza  sien- 
do menester;  y  pues  las  armas  para  desha- 
cer agravios  se  hacen,  podéis  creer  que  en 
esto  caso  mejor  quo  en  otra  parte  las  podéis 
emplear;  este  caballero  se  llama  Fortibrán  el 
Esforzado,  es  natural  deste  reino,  primo  her- 
mano del  rey  Frísol,  y  por  su  porsona  el 
más  temido  dosta  tierra;  aconteció  ayer  que 
vino  á  su  castillo  un  escudero  mostrando 
con  muchas  lágrimas  tener  necessidad  dél 
para  un  socorro,  y  porque  hasta  entonces 
Fortibrán  no  se  había  negado  á  ninguno,  so 
fue  con  él,  y  llevándole  á  una  parte  adonde 
le  esperaban  cuatro  caballeros  sub  enemigos, 
y  puesto  que  Fortibrán  mi  señor  hizo  en  la 
batalla  lo  que  un  esforzado  caballero  pudie- 
ra hacer,  como  eran  tantos,  al  fin  le  mata- 
ron; sabida  en  el  castillo  la  nueva  de  su 
muerte,  fuimos  por  él  en  estas  andas,  y  un 
su  hijo  do  po<ta  edad  es  ido  á  la  corte  á  bus- 
car algún  caballero  que  vengue  tan  gran 
maldad,  por  lo  cual,  si  os  atrevéis  hacerlo, 
allonde  do  acrecentar  vuestra  fama,  daréis 
causa  que  no  se  cometan  otras  traiciones 
como  ésta».  Floriano,  quo  no  buscaba  otra 
cosa,  ofrecióle  su  persona,  pesándole  do  la 
muerto  do  Fortibrán,  (pie  ya  le  oyera  nom- 
brar por  muy  buen  caballero;  en  esto  llega- 
ron á  la  mar,  adonde  los  estaba  esperando 
una  fusta;  entraron  en  ella  con  el  cuerpo 
muerto,  llevando  los  caballos  que  le  trajeron 
j>or  tierra  y  ellos  remando  por  la  costa  hasta 
que  fue  noche,  y  al  passar  de  un  seno  que 
la  mar  allí  hacía,  encontraron  dentro  cuatro 
galoras  de  turcos  que  en  ella  ostabau  sobre 
áncoras,  y  para  volver  ya  no  tenían  tiempo 
y  para  pelear  Floriano  solo  lo  había  de  ha- 
cer; sin  nenguna  resistencia  la  fusta  fue  en- 
trada por  Abduramante,  un  capitán  moro 
que  en  las  galeras  venía,  el  cual ,  viendo  las 
ricas  armas  de  Floriano,  sabiendo  ser  caba- 
llero amianto,  lo  hizo  buen  tratamiento,  y  á 
los  escuderos  mandó  prender  y  el  cuerpo  de 
Fortibrán  cchalle  on  la  mar,  y  á  otro  día 
mandó  alzar  vela  y  seguir  su  camino;  éste 
era  hermano  bastardo  de  Albaizar,  y  venía 
en  su  busca,  porque  su  otro  hermano  el  sol- 
dán do  Babilonia  era  muerto,  para  que  here- 
dasse,  porque  de  derecho  ora  suyo,  y  yendo 
preguntando  á  Floriano  si  le  conocía,  dán- 
dole las  señas,  vínole  á  la  momoria  que 
aquel  era  el  caballero  que  venciera  á  Dra- 
morante  el  Cruel,  y  oon  acordarse  de  la  ba- 
talla que  oon  él  dejaba  aplazada,  viendo  que 
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no  la  podía  cumplir,  quedó  triste;  Abdura- 
mante  ('),  sabida  la  causa  do  su  tristeza,  eno- 
jado comenzó  á  decir:  «¿Piensas  tu  que  contra 
mi  señor  Albaizar  hay  hombre  en  el  mundo 
que  se  pueda  sostener  en  campo?  Por  cierto, 
tú  debes  merced  á  la  fortuna  que  de  gran 
peligro  te  libró;  con  todo,  si  desso  estás  tris- 
te, lleguemos  á  la  corte  del  gran  turco,  y 
delante  de  la  señora  Targiana  que  acá  lo 
hace  andar,  te  combatiré  que  Albaizar  es  ol 
mejor  caballero  del  mundo,  y  si  dél  tienes 
alguna  passión,  en  mí  que  soy  su  hermano 
la  puedes  vengar;  Floriano,  que  en  cualquier 
parte  desseaba  mostrar  su  precio,  acetó  su 
desafío,  y  el  moro,  desseoBo  de  ganar  honrra, 
y  más  en  servicio  de  Albaizar,  se  puso  en 
cAraino  donde  el  gran  turco  estaba,  al  cual 
dejaremos  por  tornar  á  Pompides,  que  la 
doncella  llevó  consigo  como  en  el  capítulo 
atrás  se  dice;  el  cual  no  anduvo  mucho, 
cuando  allegó  á  un  valle  de  unos  árboles  tan 
espesaos,  y  hacia  la  parte  que  más  espessos 
estaban  oyó  voz  do  mujer  tan  cansada  y  ña- 
oa  que  páresela  que  no  la  podía  echar,  y  pu- 
niendo las  piernas  al  caballo  vio  que  un  ca- 
ballero por  fuerza  quería  dormir  con  ella  y 
otros  dos  le  estaban  mirando  y  rióndose  de 
cómo  so  defendía;  Pompides,  viendo  tan 
gran  vileza,  con  la  lanza  sobre  mano  re- 
metió al  que  la  estaba  forzando,  dándole 
tan  gran  golpe  con  olla  en  la  cabeza,  que 
desarmada  tonía,  que  le  echó  los  sesos  fue- 
ra; los  otros  dos,  cabalgando  á  mucha  pries- 
sa,  con  las  lanzas  bajas,  cubiertos  de  sus  es- 
cudos remetieron  á  61,  encontrándole  sin  le 
hacer  otro  daño,  y  el  que  él  encontró  no 
hobo  menester  maestro,  y  con  la  espada  en 
la  mano  se  fue  al  tercero,  que  trabajaba  por 
vengar  á  los  otros;  mas  Pompidos,  en  quien 
había  gran  fuerza,  en  pequeño  rato  dio  con 
él  del  caballo  abajo,  y  apeándose  por  ver  si 
era  muerto,  quitándole  el  yelmo  volvió  en  sí; 
con  miedo  de  la  muerte  comenzó  á  pedir 
merced  de  la  vida;  Pompides,  que  con  enojo 
de  sus  obras  no  le  oía,  lo  cortó  la  cabeza, 
dioiendo:  «Quien  tales  obras  hace,  tal  galar- 
dón merece» .  La  doncella,  que  no  estaba  en 
su  acuerdo,  cuando  vio  el  fin  de  la  batalla 
tanto  á  bu  placer,  vino  hacia  Pompides,  y 
echándose  á  sus  pies  quiso  satisfacer  con  pa- 
labras su  socorro,  pues  con  más  no  podía; 
Pompides  la  levantó  en  los  brazos,  y  viéndola 
hermosa  y  la  color  perdida,  lo  dijo:  «Seño- 
ra, torná  en  vos,  que  agora  no  está  aquí  sino 
quien  os  haga  mil  servicios».  «Señor,  res- 

(M  Este  nombro  «parece  eecrito  en  el  texto  de  ranos 
roodoa:  cAbdoramante»,  «Abdoramente»  y  aAbduror 


pondió  ella,  tan  gran  miedo  me  metieron 
estos  hombres  en  la  vida,  que  después  de 
muertos  los  temo;  por  esso  vamonos  do  aquí, 
que  en  cuanto  aquí  estuviere  no  puedo  per- 
der el  miedo» .  Pompides,  rióndose  del  mie- 
do que  en  ella  vía,  se  desvió  por  ol  campo, 
adonde,  por  ser  ya  tarde,  determinó  repo- 
sar, porque  de  allí  á  poblado  era  lejos;  de 
noche  le  estuvo  la  doncella  contando  cómo 
yendo  á  la  corte  del  rey  Frísol,  aquellos  ca- 
balleros, topando  con  ella,  la  quisieron  for- 
zar; Pompides,  después  de  saber  su  vida, 
quiso  ver  si  con  palabras  la  podía  ganar  la 
voluntad,  que  su  parecer  obligaba  á  ello; 
mas  como  la  doncella  fuesso  casta  y  virtuo- 
sa, pudieron  poco  con  ella,  y  á  otro  día  en 
amaneciendo  se  fue  su  camino,  y  Pompides 
tornó  á  seguir  el  que  de  antes  llevaba,  des- 
seoso  de  tornar  á  hallar  á  Palmorín,  porque 
allende  de  le  desear  por  lo  que  le  quería, 
hacíalo  por  gozar  de  su  conversación,  que 
esto  bien  tieno  la  de  los  hombres  virtuosos, 
que  los  buenos  y  los  malos  dessean  tenella 
sin  otra  codicia  de  intereses. 


Cap.  LXXVIII. — De  lo  que  aconteció  á  Pal- 
mer ín  de  Ingalaterra  después  que  se  apartó 
de  Florendos  en  el  valle  adonde  le  halló 
quejándose  de  su  fortuna. 

En  tanto  que  Palmerín  se  apartó  de  don 
Florendos,  que  estaba  quejándose,  echóso  al 
pie  do  un  árbol,  adonde  durmió  algún  espa- 
cio de  la  noche,  porque  la  mayor  parte  passó 
en  cuidados  quo  no  le  habían  dejado  dormir, 
y  antes  que  el  alba  esclareciese  se  metió  en 
camino;  al  cuarto  día  do  sus  jornadas  fue  á 
una  floresta  media  legua  de  la  cibdad  de 
Buda,  donde  estaba  el  rey;  vio  junto  á  una 
fuente  donde  se  hacía  una  espesura  do  árbo- 
les una  gran  compafiia  de  doncellas  y  caba- 
lleros que  allí  passaban  la  siesta,  y  porque 
le  pareció  que  passando  cerca  tendría  algún 
embarazo  que  lo  estorbasse  su  camino,  apar- 
tó el  caballo  por  otra  parte,  que  su  intención 
no  era  ocu¡>arse  en  cosas  que  le  podían  de- 
tenor; andando  assí,  sintió  al  través  un  gran 
rugido,  y  volviendo  la  cabeza  vio  que  entre 
la  mesma  gente  quo  estaba  á  los  árboles  ha- 
bía batalla;  puniendo  las  piernas  al  caballo 
por  ver  quó  sería,  llegó  á  tiempo  que  estaba 
pacífico,  porque  los  do  la  una  parte,  tiniendo 
muertos  á  los  que  so  defendían,  á  los  otros 
prendieron,  y  como  en  los  presos  conociesso 
á  la  duquesa  de  Ponte  y  de  Uurazón,  mujer 
do  Bolear,  y  entre  los  muertos  al  principo 
Ditreo  que  la  traía  á  holgar  (i  la  corto  del 
rey  su  padre,  que  Belcar  estaba  lo  más  del 
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tiempo  en  la  de  Costantinopla,  por  la  mucha 
afición  que  en  ella  tenía,  por  ser  en  ella  cria- 
do, fue  tan  triste,  que  no  se  acordando  que 
de  la  otra  parte  estaba  el  gigante  Bracandor, 
señor  de  la  Roca  Deshabitada,  con  diez  caba- 
lleros bien  armados,  olvidando  el  peligro  de 
tan  gran  cosa,  viendo  que  con  muchos  gritos 
las  doncellas  de  la  duquesa  y  ella  con  ellas 
lloraban  la  muerte  de  Ditreo,  y  junto  con 
esto  vellas  pressas  en  ]>oder  do  hombre  tan 
feroz,  quiso  que  en  obra  de  tamaño  riesgo 
su  persona  se  aventurasse,  y  arremetiendo 
al  gigante  con  la  lanza  baja,  dio  con  él  en  ol 
suelo  maltratado  por  le  tomar  de  súpito;  los 
suyos,  que  vieron  tan  gran  osadía  en  un  solo 
caballero,  juntamente  le  encontraron;  y  pues- 
to que  algunos  acertasen  sus  encuentros,  no 
le  hicieron  nengñn  daño,  porque  él  quedó  en 
la  silla  tan  entero  como  que  no  le  tocaran,  y 
arrancando  de  su  espada  se  metió  entrellos 
y  comenzó  á  ferillos  do  tan  grandes  golpes 
y  tantos,  que  los  puso  en  algún  recelo;  mas 
á  este  tiempo  llegó  Bracandor,  que  ya  habla 
tornado  á  cabalgar  acompañado  de  ira  y  so- 
berbia, apassionado  do  so  ver  derribado,  di- 
ciendo á  los  suyos:  «Quitaos  afuera,  poné 
cobro  en  los  presos  no  huyan,  que  dése  mal- 
aventurado este  cuchillo  me  dará  venganza, 
qno  quede  bien  satisfecho  de  lo  que  me  ha- 
bía hecho» ;  los  suyos  se  desviaron,  que  no 
osaron  hacer  otra  cosa,  y  Palmerín,  que  de 
tamaña  fuerza  vio  sus  golpes,  recibióle  con 
ánimo  de  que  su  corazón  andaba  siempre 
acompañado;  la  batalla  duró  entrellos  gran 
pieza,  batallada  con  tanta  fuerza  y  maña 
como  para  tan  fuerte  enemigo  cada  uno  ha- 
bía menester,  y  como  á  la  bondad  de  Pal- 
merín ninguno  se  igualasse,  comenzó  Bra- 
candor á  enflaquecerse  de  tal  manera,  que 
los  suyos  determinaron  passar  su  mandado,  y 
juntamente  con  él  comenzaron  á  dalle  por 
tantas  partes,  que  puesto  que  su  ligereza  fues- 
so  grande,  no  estorbó  las  armas  (pie  las  car- 
nos  no  fuessen  cortadas  por  muchos  lugares, 
por  lo  cual  si  Palmorín  en  algún  tiempo 
mostró  su  alta  proeza,  fue  agora,  que  ningún 
golpe  daba  que  no  derribasse  caballero  muer- 
to ó  mal  herido,  sin  que  las  armas  pudiessen 
resistir  á  su  fuerza;  las  doncellas  pedían  á 
Dios  (pío  lo  favoreciesso,  tinióndole  por  el 
mas  señalado  caballero  (pie  nunca  vieron; 
Bracandor,  que  con  ayuda  de  los  suyos  tornó 
algún  tanto  en  sí,  andaba  tan  bravo  viendo 
lo  duraba  tanto  un  solo  caballero,  que  blasfe- 
maba do  sus  dioses,  creyendo  que  su  ira  cau- 
saba tan  gran  destrozo,  y  con  esta  ira  le  daba 
tan  mortales  golpes,  que  si  Palmerín  con  su 
ligereza  no  se  los  hiciera  perder,  cada  uno 
fuera^bastante  para  lo  matar,  y  como  los  su- 


yos no  fuessen  en  vano,  Bracandor  andaba 
tal  que  no  podía  tenerse  á  caballo,  teniendo 
de  diez  caballeros  perdidos  los  seis,  de  que 
tenía  tanta  pena  quo  con  la  flaqueza  dio  con- 
sigo en  el  suelo.  Palmerín,  contento  de  se 
ver  desembarazado  de  tan  fuerte  enemigo, 
arremetió  á  los  cuatro  que  quedaban,  que  en 
pequeño  rato  dio  con  ellos  en  el  suelo,  y  an- 
tes que  descansasse  quiso  ver  si  Bracan- 
dor era  muerto;  estándole  quitando  los  lazos 
del  yelmo,  llegó  aquel  mesmo  lugar  Astri- 
pardo,  sobrino  de  Bracandor,  con  otros  diez 
caballeros,  que  venía  para  acompañar  á  su 
tío,  y  viendo  á  los  suyos  muertos  y  él  en  es- 
tado de  le  cortar  la  cabeza,  sin  más  mirar 
arremetió  á  Palmerín;  mas  él,  que  sintió  el 
tropel  de  los  caballeros,  levantándose  en  pie, 
y  puesto  que  en  aquel  tiempo  se  quisiera  en- 
comendar á  su  señora,  la  priessa  de  sus  ene- 
migos no  le  dieron  esse  lugar;  entonces,  cu- 
bierto de  lo  poco  del  escudo  que  le  quedara, 
determinó  de  vender  su  vida  si  al  mejor 
tiempo  no  le  desamparasen  sus  fuerzas,  y 
puesto  que,  como  se  dijo  en  este  día,  Palme- 
rín hiciesse  maravillas  on  armas,  estaba  tan 
flaco  y  cansado  y  con  tantas  heridas  y  tanta 
sangre  perdida,  que  aquel  fuera  el  fin  de  sus 
días  si  por  allí  no  acertara  á  venir  aquel  es- 
forzado Albaizar  que  venía  la  vía  de  Cos- 
tantinopla, el  cual,  viendo  tan  cruda  y  nota- 
ble é  desigual  batalla  como  era  de  tantos 
caballeros  á  uno  solo,  y  conociendo  que  el 
solo  era  el  que  le  dio  la  lanza  en  el  castillo 
de  Dramorante  el  Cruel,  arremetió  á  Astri- 
pardo,  encontrándole  con  tanta  fuerza  que  le 
echó  de  la  otra  parte  una  gran  braza  de  lan- 
za, y  arrancando  de  la  espada  hizo  tan  gran 
estrago  en  ellos,  puesto  que  Palmorín  no 
mostraba  flaqueza,  que  mataron  la  mayor 
parte  dellos,  y  los  otros  huyeron  con  temor 
de  tan  temerosos  golpes.  Palmerín  que  se 
vio  libre  de  tan  gran  peligro,  quiso  rendir 
las  gracias  á  Albaizar,  mas  él,  mostrando 
que  no  se  acordaba  de  lo  que  allí  hiciera,  Be 
fue  ]>or  el  campo  abajo  sin  querer  escuchar 
palabra.  Palmerín,  allende  de  le  tener  por 
esforzado,  parecióle  muy  bien  aquel  despre- 
cio do  la  valentía  que  le  viera  hacer  en  irse, 
assí  teniendo  tan  gran  envidia  dól  como  otro 
pudiera  tener  de  sus  obras;  entonces,  viendo 
que  Bracandor  no  era  del  todo  muerto,  hízo- 
le  prender  á  los  escuderos  de  Ditreo,  y  con  él 
la  otra  compañía  se  partieron  para  Buda, 
yendo  la  duquesa  y  bus  doncellas  tristes  por 
el  primer  acontecí  miento,  ó  algún  tanto  con- 
soladas por  este  otro  revés  postrero,  que  esta 
es  la  calidad  do  la  fortuna,  su  rueda  pocas 
veces  tener  sosiego,  mas  antes  en  un  mo- 
mento hacer  muchas  mudanzas. 
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Cap.  LXXIX. — En  que  da  cuenta  de  quién 
era  ei  gigante  Bracandor,  y  la  razón  por 
que  alli  vino  á  estar. 

Para  saber  quién  era  este  gigante  y  la  ra- 
zón que  alli  le  trujo,  dice  la  historia  que  en 
la  Isla  Peligrosa  hubo  un  jayán  llamado  Bu- 
careante,  el  cual,  por  sus  costumbres  y  crue- 
zas, fue  tan  mal  quisto,  que  más  por  fuerza 
<jue  de  otra  manera  señoreaba;  6  romo  la  dura 
sujeción  en  que  los  suyos  vivían  fuesse  tan 
áspera  de  sufrir  que  la  misma  muerte  no  lo 
podía  ser  más,  algunos  principales  de  allí 
turioron  manera  que  con  ponzoña  le  mata- 
ron, y  porque  dél  no  quedaba  más  de  un  fijo 
pequeño  que  en  las  crueldades  de  su  padre 
no  tenía  culpa,  tuvieron  por  bien  que  su 
inocencia  le  salvasse  la  vida,  mas  echáronlo 
de  la  isla  porque  no  fuesse  como  el  padre.  Este 
mozo,  viéndose  solo  é  desterrado,  tomó  con- 
sigo Astripardo  su  sobrino,  hijo  de  una  su 
hermana,  y  con  algunos  caballeros  quo  lo 
quisieron  acompañar  se  fue  al  reino  de  Hun- 
gría, con  intención  de  poblar  tina  pequeña 
montaña  que  allí  había,  á  la  cual  llamaban  la 
Roca  Deshabitada,  porque  le  pareció  que  por 
ser  hijo  de  su  padre  en  otra  parte  no  podía 
estar  seguro,  assí  por  el  lugar  ser  fragoso 
como  por  una  fortaleza  que  en  él  se  hizo; 
vivía  allí  tan  alegre  y  sin  temor  de  ninguno, 
que  perdió  el  recelo. 

A  todo  esto,  Bracandor,  viéndose  caballero 
esforzado,  con  Astripardo,  su  sobrino,  y  los 
otros  caballeros  robó  toda  la  tierra,  haciendo 
obras  tan  perversas  que  bien  parecían  sali- 
das de  quien  le  engendrara,  é  puesto  que  en 
aquella  roca  tuviessen  abasto  todo,  de  una 
sola  cosa  se  hallaba  con  necessidad,  que  era 
de  mujeres,  y  como  los  suyos  determinassen 
dejalle  si  dellas  no  les  proveía,  buscaba  to- 
das maneras  para  habellas,  agora  fuesse  por 
fnerza  ó  de  otra  manera;  y  siendo  un  día 
informado  cómo  la  duquesa,  mujer  de  Bol- 
ear, viniesse  ú  holgarse  á  la  corte  del  rey  su 
suegro  en  compañía  del  principo  Ditreo,  que 
con  algunos  caballeros  más  en  hábito  de  gen- 
tiles hombres  que  de  guerra  las  venían  acom- 
pañando, salió  á  ellas  con  quince  compañe- 
ros, estando  assí  seguros,  y  como  el  príncipe 
y  los  suyos  estuviessen  desarmados,  en  pe- 
queño espacio  los  mataron,  puesto  que  tam- 
bién de  la  compañía  de  Bracandor  murieron 
cinco,  por  lo  cual,  cuando  Palmerín  llegó, 
halló  los  diez,  como  en  el  capítulo  atrás  se 
dice,  adonde  passó  todo  lo  más  que  ya  conté. 

Partida  la  duquesa  con  su  compañía  para 
la  cibdad,  sabida  por  el  rey  la  nueva  do  la 
muerte  de  Ditreo  su  hijo,  recibióla  con  tanto 
dolor  como  esperanza  do  hacello  con  alegrías; 


siendo  tan  esforzado  como  en  el  libro  de  Pal- 
merín se  cuenta,  quiso  con  su  esfuerzo  miti- 
gar aquel  dolor,  para  que  la  gente  lo  sinties- 
so  menos;  Palmerín,  ni  cual  sus  heridas 
traían  mal  tratado,  se  apartó  de  la  duquesa 
al  tiempo  quo  entraba  por  la  ciudad,  que  era 
ya  noche,  recogéndose  á  una  casa  acostum- 
brada á  recebir  los  caballeros  andantes,  y 
puesto  que  el  rey,  sabiendo  lo  que  passaba, 
hiciesse  mucho  por  le  hallar  para  quo  con 
toda  su  tristeza  le  mandar  curar  y  aposentar 
según  que  merecía,  nunca  pudo  saber  nue- 
vas dél,  porque  puesto  que  algunos  fueron 
donde  posaba,  encubríase  de  manera  que 
pensaron  que  era  otro;  el  pueblo  de  la  cibdad 
do  Buda,  sin  pedir  licencia  al  rey,  tomaron 
á  Bracandor  y  tuviéronle  algunos  días  vivo, 
usando  tantas  maneras  de  crueza  en  él,  que 
algún  tanto  se  tuvieron  por  satisfechos  dél, 
y  con  esto  le  acabaron  de  matar,  quemándole 
después  de  muerto  los  huessos  para  que  de 
tan  mala  cosa  no  quedasse  reliquia  dél;  ol 
rey  Frísol,  puesto  que  muy  bien  sabía  dissi- 
mular la  muerte  de  Ditreo,  no  pudo  tanto 
que,  orno  la  passión  fuesse  grande  y  él  cre- 
cido en  edad,  que  no  le  acabasse  la  vida, 
cuya  muerte  sus  vassallos  mucho  sintieron, 
porque  sus  costumbres  eran  dinas  dello,  por- 
que los  sostenía  en  justicia,  tratábalos  con 
amor,  señoreábalos  con  benignidad  ('),  ga- 
lardonaba los  servicios,  castigaba  los  yerros 
según  que  cada  uno  merecía,  mostraba  tem- 
planza en  la  ira,  moderado  en  los  acidentes, 
amado  de  los  suyos,  temido  de  los  estraños, 
desseoso  de  la  paz,  esforzado  en  la  guerra, 
finalmente,  era  dotado  de  todas  las  perficio- 
nes  que  debe  tener  quien  la  gobernación  de 
reinos  é  softoríos  ha  de  tener,  y  hicieron  por 
él  muy  señaladas  obsequias,  y  luego  fue  lla- 
mado Estrellante  su  nieto,  hijo  de  Ditreo. 
para  que  tomasse  el  cetro;  mas  él  acetó  el 
nombro  de  rey  y  dio  la  gobernación  á  otro, 
porque  entonces  comenzaba  á  seguir  las  ar- 
mas, teniendo  en  más  el  trabajo  dellas  quo 
el  descanso  de  reinar;  Palmerín  estuvo  en 
aquella  cibdad  menos  días  de  lo  que  había 
monester  para  curar  de  sus  heridas,  y  aún 
mal  dispuesto  so  metió  en  camino  con  dosseo 
de  hacer  obras  que  esclareciessen  su  perso- 
na, creyendo  que  cuando  ellas  son  tales,  ha- 
cen inmortal  la  fama. 

Cap.  LXXX.— De  cómo  Floriano  del  De- 
sierto fue  á  la  corte  del  gran  turco,  é  de 
la  batalla  que  hobo  con  Abduramante. 

Aquí  deja  de  hablar  de  Palmerín  de  In- 
galaterra,  que  seguía  su  camino  á  Costanti- 

(')  £1  texto:  abegninidad». 
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nopla,  adonde  entonces  había  muy  gran  tris- 
teza j>or  la  muerto  del  rey  Frísol  que  en 
aquella  corte  era  muy  amado,  y  torna  si  dar 
cuenta  de  Floriano  del  Desierto,  que  en 
compañía  de  Abduramante  caminaba  para 
la  corte  del  gran  turco,  que  como  en  su  via- 
je tuviesse  el  viento  prospero,  en  poco  tiem- 
po las  galeras  llegaron  á  aquella  parte.  Ab- 
duramante salió  en  tierra  con  algunos  pri- 
sioneros captivos  que  llevaba,  armado  do 
armas  galanas  que  para  aquella  entrada 
mandara  hacer;  Floriano  se  armó  de  las  que 
do  antes  traía,  y  salió  con  él  en  tierra,  y 
assi  juntamente  se  fueron  al  palacio  del 
gran  turco,  que  recibió  á  Abduramante  con 
tanta  honrra  como  merecía  persona  de  tanto 
precio,  y  él  le  hizo  servicio  de  todos  los  pri- 
sioneros que  traía,  do  que  el  gran  turco  se 
mostró  alegre  y  le  rindió  las  gracias  que  ta- 
maño presente  merecía;  de  ahí  se  fue  Abdu- 
ramante adonde  estaba  Targiana  ('),  que 
también  lo  recibió  muy  bien  y  con  mucha 
cortesía,  é  dospuós  de  haber  passado  algu- 
nas palabras  de  cumplimiento,  le  dijo:  «Se- 
ñora, después  que  de  aquí  partí,  corrí  gran 
parto  del  mundo  en  busca  de  Albaizar  mi 
señor,  y  puesto  que  no  le  hallé,  hallé  dél 
tales  nuevas  que  con  ellas  satisfice  el  tra- 
bajo del  camino,  porque  entro  cristianos 
adonde  no  oonocen,  su  fama  es  tan  alta,  que 
hace  envidia  á  todos  aquellos  que  jior  le  al- 
canzar aventuran  su  persona  adonde  es  du- 
dosa su  salida,  é  ya  supe  oómo  venció  al 
aguardador  del  castillo  de  Almaurol,  y  por 
fuerza  de  armas  ganó  el  escudo  de  la  figura 
de  Mi  reguarda,  y  le  trae  consigo  para  pre- 
sentarse juntamente  con  todos  los  do  los  se- 
ñalados señores  de  la  corte  dol  emperador 
Palmerín,  para  adondo  va  agora,  si  con  él  se 
quisieren  combatir,  en  señal  de  ser  la  mas 
hermosa  mujer  dol  mundo,  de  cuyo  acuerdo 
saca  fuerzas  para  tan  grandes  cosas  y  le 
nace  osadía  para  perder  el  miedo  y  acome- 
ter cualquier  aventura  por  peligrosa  que 
sea;  agora  ha  pocos  días  que  topó  con  este 
caballero  en  una  fusta,  adonde  después  de 
prender  á  los  que  en  ella  venían,  ya  al  te- 
ner en  mi  poder,  entre  algunas  nuevas  que 
me  dio  do  Albaizar,  me  dijo  que  estaba 
desafiado  con  él  para  irse  á  combatir  a  casa 
del  emperador  Palmerín,  de  que  mucho  me 
reí,  aconsejándole  que  no  le  pesase  de  so  ver 
fuera  do  tan  gran  peligro;  mas  él  agradeció- 
me tan  mal  aquestas  palabras  ó  consejo,  quo 
fue  forzado  desafiarnos  entramos  para  esta 
corte,  y  que  vos  fuéssedes  juez  do  la  bata- 
to Nombre  que  recuerda  el  de  Tartana.  !a  beroíua 
del  Libre  de  AppolUmio. 


lia» .  Floriano,  que  de  le  ver  tan  soberbio  y 
follón  no  estal  a  poco  enojado,  y  de  la  mora 
enamorado,  no  pudiendo  ya  sufrirse,  se  le- 
vantó en  pie,  diciendo:  «En  tiempo  estás. 
Abduramante,  que  lo  que  te  dije  cumpli- 
ré, porque  yo  no  to  niego  Albaizar  ser  muy 
esforzado  caballero,  que  le  vi  hacer  tales 
obras  que  dan  testimonio  dello,  mas  tampo- 
co te  confiesso  que  el  escudo  de  Mi  reguar- 
da él  lo  ganase  por  fuerza,  porque  ni  yo 
lo  sé  ni  creo  tal  de  quien  le  guardaba.  El 
parecer  y  hermosura  de  la  señora  Targiana 
dinos  son  de  grandes  obras,  y  assaz  de  poco 
hará  quien  por  ella  se  combatiere  y  no  las 
hiciose;  vamonos  al  campo,  que  si  ella  me 
asegura,  á  ti  y  Albaizar  ó  á  cuantos  hobiere 
en  el  mundo  combatiré,  que  mejor  en  un 
día  que  ellos  en  toda  bu  vida  la  puedo  ser- 
vir; Abduramante,  no  ptidiondo  sufrir  pala- 
bras tan  sueltas  de  un  hombre  su  cativo, 
dio  con  el  yelmo  tan  gran  golpo  en  el  suelo 
do  la  cámara,  que  lo  abolló,  diciendo:  «¡Oh, 
Mahoma!  ¿cómo  consientes  que  en  mi  pre- 
sencia un  soberbio  cristiano  tenga  tal  osa- 
día? Señora  Targiana,  ruégeos  que  pues  tan 
lejos  os  escogimos  por  juez  en  este  caso,  le 
mandéis  asegurar  el  campo,  ó  vamos  luego 
á  él,  que  yo  prometo  de  no  me  desarmar 
hasta  que  con  mis  manos  me  satisfaga  do 
tan  gran  injuria».  Targiana  mandó  á  Flo- 
riano que  quitasse  el  yelmo,  que  le  quería 
ver;  Floriano  lo  hizo  luego,  é  como  con  la 
ira  que  recibió  do  las  palabras  de  Abdura- 
mante estuviesse  abrassado  é  con  una  color 
viva  en  el  rostro,  quedó  tan  hermoso,  que 
Targiana,  vencida  de  aquel  parecer,  comen- 
zó á  sentir  la  flaqueza  de  la  carne,  ó  por  no 
mostrar  que  la  sentía,  despidiólos  luego,  to- 
mando á  Floriano  en  su  guarda,  ó  para  más 
seguridad,  mandó  que  se  armassen  quinien- 
tos caballeros  y  estuviessen  en  el  campo: 
Floriano  le  quiso  besar  la  mano,  mas  ella 
no  se  la  dio,  antes  levantándose  del  estrado 
se  fue  á  una  cámara  que  caía  sobre  la  plaza 
donde  so  habían  las  batallas,  é  puesta  á  una 
ventana  sobre  un  paño  de  seda,  esperó  á  los 
caballeros,  que  no  tardaron  mucho,  armados 
do  las  mesmas  armas  con  quo  estuvieron  de- 
lante della,  é  porque  viera  á  Floriano  muy 
mozo  é  dispuesto,  y  á  Abduramante  robusto 
y  de  mayor  edad,  recelaba  la  batalla,  pa- 
reciéndole  que  Floriano  no  le  podría  durar 
en  el  campo.  Llegó  la  guarda  de  los  quinien- 
tos caballeros,  y  el  gran  turco  puesto  con  su 
bija  en  la  misma  ventana,  que  ya  sabía  lo 
que  passara.  Abduramante,  impuniendo  el 
caballo  á  una  parte  y  á  otra,  blandiendo  la 
lanza,  comenzó  á  decir:  «Agora,  señora  Tar- 
giana, quiero  que  creáis  qué  yassaUos  vues- 
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tros  vassallos  tienen»,  y  volviendo  las  rien- 
das contra  Floriano,  que  le  estaba  mirando, 
ahajó  la  lanza,  cubierto  de  su  escudo  arre- 
metió á  él  con  tanta  fuerza  como  el  caballo 
1c  podía  llevar;  Floriano  le  salió  á  reeebir 
deseosso  de  en  aquel  encuontro  parecer  bien 
1  Targiana,  é  con  esta  voluntad  le  encontró 
taa  bien,  que  dio  con  el  moro  por  cima  de 
las  ancas  del  caballo,  sin  Abduramante  ha- 
cer más  <pie  romper  su  lanza  en  Floriano, 
de  que  el  gran  turco  quedó  algo  triste  y 
Targiana  alegre;  Abduramante,  corrido  do 
tal  cosa,  levantóse  en  pie  más  lleno  de  polvo 
que  de  confianza,  y  echando  mano  á  la  es- 
pada, entonces,  saltando  del  caballo  cubier- 
to de  bu  escudo,  comenzó  Floriano  con  Ab- 
duramante una  batalla  tan  bien  herida,  que 
nunca  en  aquella  corto  otra  mejor  se  viera; 
como  entramos  estuviesseu  á  pie,  cada  uno 
con  desseo  de  mostrar  para  cuánto  era,  jun- 
táronse tanto  que  muchas  veces  con  los  pomos 
se  daban.  En  esto  anduvieron  gran  rato,  por- 
que Abduramante  en  aquel  día,  que  fue  el 
postrero  de  todos  los  suyos,  quiso  tan  bien 
mostrar  el  ün  de  su  valentía  dando  golpes 
tan  señalados  y  grandes,  que  las  armas  de 
Floriano  daban  señal  delío;  los  que  de  fuera 
miraban  la  batalla,  recelosos  della,  no  sa- 
bían quó  se  dijessen.  Floriano,  viendo  la  li- 
beraleza  de  Abduramante  y  la  fortaleza  de 
sus  golpes,  y  el  esfuerzo  con  que  se  comba- 
tía, usando  de  sus  costumbres  comenzó  de 
le  herir  con  otros  golpes  mayores  quo  los 
suyos,  que  en  poco  rato  ni  el  moro  tuvo  ar- 
mas para  defender  las  carnes,  ni  escudo  con 
que  so  cubrir,  ni  fuerzas  para  pelear,  Un 
falto  estiba  de  todo;  el  gran  turco  quisiera 
muchas  veces  mandallo  apartar,  pesándole 
de  ver  morir;  Targiana  le  rogó  que  no  lo 
lüciesse,  pues  ella  le  aseguraba  el  campo; 
Abduramante,  viéndose  del  todo  perdido, 
quissiera  algunas  veces  rendirse;  después, 
habiendo  miedo  á  la  vergüenza,  determinó 
antes  morir  que  verse  en  ella;  con  este  pro- 
pósito hizo  tanto,  quo  de  cansado  cayó,  rin- 
diendo el  espíritu  ante  los  pies  de  su  ven- 
cedor. 

Floriano,  puesto  que  de  la  batalla  quedasse 
cansado,  fuesse  delante  de  Targiana,  adonde, 
puesto  de  rodillas  delante  del  gran  turco 
su  padre,  dijo:  «Señora,  yo  soy  un  caballe- 
ro estraflo  á  quien  los  desastres  de  la  fortu- 
na en  esta  tierra  echaron;  pidos  por  merced, 
pues  que  en  esta  batalla,  que  fue  la  primera 
quo  delante  de  vos  hice,  quisistes  usar  do  la 
realeza  de  vuestra  sangro  en  ser  aseguradora 
del  campo,  que  de  aquí  adelanto  me  tengáis 
por  vuestro  para  serviros  de  mí,  porque  los 
que  lo  supiesen  que  lo  soy,  trataranme  como 
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á  vuestro,  é  yo  desta  sola  merced  quedaré 
tan  contento  y  pagado,  que  no  os  sabré  pedir 
otra».  Targiana,  algún  tanto  mudada  la  co- 
lor, puso  los  ojos  en  el  gran  turco  su  padre, 
y  después,  volviendo  los  ojos  hacia  Floriano, 
con  semblante  alegre  lo  recibió  por  su  caba- 
llero, de  que  el  gran  tu  1*00  hobo  placer  por  le 
tener  en  su  casa,  creyendo  que  en  algunos 
tales  como  él  su  corto  sería  ennoblecida  y 
famosa;  desta  manera  por  algún  tiempo  Flo- 
riano quedó  en  la  corte  del  gran  turco  en 
servicio  de  Targiana,  á  quien  él  no  parecía 
mal  ni  ella  á  él  tampoco. 

Cap.  LXXXI. —  Cómo  Palmerín  socorrió  á 
Dramusiando  y  á  Flormdos  que  andaban 
ambos  en  batalla. 

El  gran  Dramusiando,  de  quien  ha  mucho 
que  no  se  hizo  mención,  después  que  se  partió 
del  castillo  de  Almaurol,  corrió  gran  tierra 
en  busca  do  quien  le  hurtara  el  escudo,  ha- 
ciendo obras  notables  quo  aquí  no  se  escri- 
ben porque  en  las  corónicas  de  los  empera- 
dores de  tfrecia  están  largamente  contadas; 
después  de  andar  muchos  días  por  muchas 
partos,  vino  al  castillo  de  Dramoranto  el 
Cruel,  que  era  su  primo,  adonde  por  las  se- 
ñales que  le  dieron  supo  (pie  quien  le  hurtara 
el  escudo  de  Miraguarda  era  el  quo  le  mató, 
por  lo  cual  se  le  dobló  la  voluntad  de  busca- 
lie  con  mucha  más  diligencia,  y  después  de 
atravesar  todo  el  reino  de  Hungría,  cami- 
nando por  el  pie  de  una  montaña  vio  venir 
hacia  sí  un  caballero  bien  puesto  encima  un 
caballo  morcillo  armado  de  armas  negras, 
tan  descuidado  y  triste,  que  trnía  las  riendas 
perdidas  de  la  mano  y  él  echado  sobro  el  ar- 
zón delantero,  como  quien  de  otra  manera 
no  se  podía  tener;  Dramusiando  le  saludó 
cortésmente,  y  viendo  que  con  desacuerdo 
no  respondió,  tiróle  haoia  sí  do  un  brazo, 
diciendo:  «Señor  caballero,  ¿no  responderéis 
á  quien  os  saluda?»  El  caballero  levantó  el 
rostro,  y  puniendo  los  ojos  en  él,  le  dijo: 
«Tal  voy  yo,  quo  ni  ob  oí  ni  sé  si  me  ha- 
bláis; y  si  &  vos  os  parece  otra  cosa,  por  mi 
fe  que  estáis  engañado».  «Bien  veo,  dijo 
Dramusiando,  que  decís  verdad,  que  el  pa- 
recer vuestro  lo  manifiesta;  mas  con  toda 
vuestra  passión,  pues  por  esta  tierra  andáis, 
¿sabríadesme  decir  adonde  hallaré  á  un  ca- 
ballero que  trae  consigo  un  escudo  en  quo  va 
sacado  por  el  natural  la  más  hermosa  cosa 
que  naturaleza  crió,  con  letras  en  el  bordo 
que  dicen  Mikaoüarda?»  El  otro  caballero, 
con  el  sobresalto  grande  do  oír  aquel  nom- 
bre, tornó  en  sí,  y  enderezándose  en  la  silla, 
dijo:  «Por  cierto,  mucho  querría  saber  para 
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qué  desseáis  hallar  esse  caballero,  que  yo 
también  no  en  otra  cosa  gasto  mi  tiempo». 
«Quería,  dijo  Dramusiando.  para  le  tomar 
el  escudo  por  batalla  y  tornalle  el  castillo  de 
Almaurol  adonde  él  le  hurtó,  juntamente  con 
su  cabeza  por  castigo  de  su  yerro».  «Essa 
empresa,  dijo  el  otro,  á  mí  más  que  á  nen- 
guno conviene;  por  tanto,  déjame  á  mí  el  tra- 
bajo della  y  vos  gozá  la  vida  con  reposo,  que 
la  mía  para  acabarse  en  los  peligros  dessa 
aventura  se  guardó» .  Dramnsiando,  que  no  le 
conoció,  viendo  en  él  aquellas  palabras,  qui- 
so con  otras  saber  quién  fuesse,  mas  como 
él  no  se  lo  quissiese  decir,  vinieron  á  tantas 
palabras  que  apartándose  uno  del  otro  con 
las  lanzas  bajas,  se  encontraron  en  los  escu- 
dos, que  haciéndolos  pedazos  al  passar  se 
toparon  con  tanta  fuerza,  que  assí  ellos  como 
los  caballos  vinieron  al  suelo,  y  levantándose 
con  las  espadas  en  las  manos,  comenzaron  á 
herirse  con  tunta  braveza  como  si  entrellos 
hubiera  enemistad  de  muchos  días. 

Dramusiando,  que  vio  en  su  contrario  tan 
gran  fuerza  y  ligereza,  miró  muchas  veces 
si  era  Palmerín  6  Floriano  del  Desierto,  é 
viendo  no  ser  ninguno  dellos,  tuvo  en  mu- 
cho su  valentía,  que  quitando  estos  dos,  de 
nenguno  otro  esperaba  tan  grandes  golpes,  é 
por  esta  razón  aprovechábase  de  toda  su  des- 
treza y  esfuerzo,  hiriéndole  tan  á  menudo, 
y  con  tanta  fuerza,  que  si  no  fuera  por  la  li- 
gereza con  que  se  guardaba,  parecía  imposi- 
ble poderse  nenguno  sostener  contra  sus 
fuerzas;  mas  las  de  su  contrario  eran  tales, 
que  sus  armas  rotas  por  muchas  partes  da- 
ban testimonio  dello,  y  porque  había  gran 
pieza  que  se  combatían  sin  descansar,  fueles 
forzado  quitarse  afuera  por  cobrar  aliento, 
é  Dramusiando,  puniendo  los  ojos  en  si  y 
viéndose  maltratado  por  un  solo  caballero, 
no  sabía  qué  se  pensase,  porque  él  siempre 
tuvo  por  sí  que  uno,  ni  dos  ni  tres  caballeros 
le  llevarían  á  tal  estado;  entonces,  no  se  pu- 
diendo  sufrir,  con  la  ira  que  dello  tenía  arre- 
metió al  otro,  que  con  la  misma  voluntad  le 
recibió;  desta  segunda  batalla  comenzaron 
á  herirse  tan  denodadamente,  que  ni  las  ar- 
mas defendían  los  cuerpos,  ni  la  soltura  el 
daño  que  con  ellos  se  hacían,  de  manera  que 
en  pequeño  ralo  se  pararon  tales  que  en  el 
más  sano  tenía  poca  confianza  de  la  vida, 
especialmente  después  que  se  vieron  sus  ar- 
mas sin  defensa  y  los  escudos  deshechos  y 
las  hierbas  del  campo  tintas  de  su  sangre, 
con  que  sus  fuerzas  venían  en  tanta  flaque- 
za, que  casi  n<»  podían  menear  los  brazos,  é 
de  cansados  se  tornaron  á  quitar  afuera. 
Dramusiando,  viéndose  puesto  en  tan  gran 
flaqueza  por  un  solo  caballero,  sin  saber 


quién  fuesse,  bendecíale  muchas  veces,  decía 
entre  sí:  «¿Para  qué  traigo  armas,  si  soy  para 
tan  poco  que  un  flaco  caballero  no  puedo 
vencer?  ¡Oh,  señora  Miraguarda!  bien  sé 
que  esto  rae  viene  de  no  os  acordar  de  mí 
allá  donde  estáis;  mas  ya  que  assí  es,  acor- 
daos que  el  primer  día  que  os  vi  desseé  ser- 
viros y  desconfié  de  mereceros,  por  lo  cual 
en  esta  batalla  hecha  en  vuestro  nombre  me 
ayuda,  y  los  otros  galardones  guardarlos 
para  quien  tuviese  la  dicha  más  alta  y  las 
otras  calidades  conformes  á  lo  que  vos  me- 
recéis; dejáme  sostener  la  vida  hasta  que 
con  ella  torne  el  escudo  á  su  lugar,  y  des- 
pués matáme,  que  éste  ha  do  ser  el  fin  que 
mis  males  han  de  tener  por  galardón  de  mis 
desseos» .  El  otro  caballero  de  las  armas  ne- 
gras, que  también  vía  su  honrra  en  peligro  y 
creía  que  aquella  sería  la  postrera  batalla  en 
(pie  se  viesse,  holgaba  de  perder  la  vida  por 
salvarse  de  otros  peligros  en  que  cada  día  se 
vía,  y  con  la  espada  alta  se  fue  contra  Dra- 
musiando, y  entramos  con  pequeña  esperan- 
za de  la  vida  se  juntaron  con  tan  gran  ímpe- 
tu, que  no  podían  las  armas  sufrir  los  gol|>e8 
que  no  llegassen  á  las  carnes;  firiéronse  tan 
cruelmente,  que  sin  nengtín  acuerdo,  desma- 
yados de  las  muchas  heridas  y  sangre  que 
perdieron,  cayeron  cada  uno  por  su  parte 
tales,  que  quien  entonces  los  viera  mal  juz- 
gara que  en  cuerpos  tan  despedazados  podía 
haber  remedio;  mas  la  fortuna,  que  para  ma- 
yores cosas  los  guardaba,  ordenó  que  en 
aquel  estante  atravesó  por  allí  el  gran  Pal- 
merín de  Ingalaterra  al  tiempo  que  los  vio 
acabar  do  caer,  y  llegando  á  ellos  conoció 
luego  á  Dramusiando,  y  viéndole  muerto, 
quedó  tan  triste  que  le  caían  las  lágrimas 
por  los  ojos,  no  pudiendo  sufrir  tan  gran 
pesar;  quitando  el  yelmo  al  otro  caballero, 
y  conociendo  que  era  Florendos,  no  tuvo 
tinta  fuerza  para  sostenerse  en  los  pies  que 
dejasse  de  caer  entrellos;  mas  viendo  que 
para  tan  gran  mal  otro  esfuerzo  era  menes- 
ter, tornó  en  sí,  y  mandó  á  Selvián  que  á  la 
mayor  priessa  que  pudiesse  fuesse  á  una 
cibdad  que  estaba  ahí  cerca  á  hacer  venir 
quien  los  curasse,  puesto  que  á  su  parecer 
esto  era  trabajo  escusado.  Selvián,  que  con 
la  muerte  de  aquellos  recelaba  la  vida  de  su 
señor,  fue  y  vino  en  tan  pequeño  rato,  como 
si  el  camino  fuera  muy  más  cerca,  trayendo 
consigo  dos  maestros  espiri mentados  en  co- 
sas grandes.  Palmerín  los  rogó  que  en  aque- 
llos hombres  quissiessen  mostrar  su  saber, 
prometiéndolos  tamaña  satisfación  como  me- 
rccúin,  «pie  esto  han  de  tener  los  grandes 
principes,  liberales  en  el  prometer,  verdade- 
ros en  el  cumplir;  los  maestros  los  miraron 


Digitized  by  Google 


PALMERÍN  DE  INGLATERRA 


143 


todas  sus  heridas,  é  puesto  que  las  hallaron 
de  peligro,  bien  vieron  que  el  mayor  dellos 
era  la  falta  de  sangre  que  perdieran;  con 
este  conocimiento  tuvieron  esjHíranza  do  sa- 
lud, de  que  Palmerín  quedó  más  alegre;  des- 
pués de  curados,  Selvián  tornó  á  la  ciudad 
por  andas,  y  en  ellas  los  llevaron  a  casa  de 
un  caballero  noble  y  rico  que  cerca  vivía,  á 
donde  sin  ningún  acuerdo  estuvieron  los  pri- 
meros días.  Palmerín  los  acompañó  todo  el 
tiempo  que  duró  la  cura,  que  passó  de  un 
mes,  sin  nunca  los  dejar,  que  ol  amor  ó  la 
amistad  verdadera,  adonde  está,  no  en  las 
bonanzas,  mas  en  las  adversidades  se  co- 
noce. 

Cap.  LXXXII. —  Cómo  á  la  corte  del  empe- 
rador Palmerín  llegó  Albaizar,  é  de  las 
condiciones  con  que  puso  su  aventura. 

Muy  ennoblecida  y  llena  de  caballeros  fa- 
mosos estaba  la  corto  del  emperador  Palme- 
rín, que  ya  en  este  tiempo  era  muy  flaco  y 
viejo,  cuando  á  ella  llegó  aquel  esforzado  y 
temido  Albaizar,  el  cual,  después  de  se  apar- 
tar de  Palmerín  en  el  valle  á  donde  le  halló 
en  batalla  con  Bracandor  y  los  suyos,  andu- 
vo algunos  días  por  aquel  reino  de  Hungria 
haciendo  cosas  con  que  su  fama  volaba  por 
cima  do  las  nubes ;  estas  cosas  le  estorbaron 
que  no  pudo  llegar  á  la  corte  tan  temprano 
como  él  quisiera;  ya  que  no  hallaba  en  quién 
matar  su  fortaleza,  llegó  á  ella  un  día  de 
fiesta,  á  tiempo  que  el  emperador  acababa 
de  comer  en  el  aposento  de  la  emperatriz, 
acompañado  de  todos  los  grandes  é  caballe- 
ros mancebos  que  entonces  en  la  ciudad  de 
Costantinopla  se  hallaron,  que  eran  mu- 
chos; Albaizar,  apeándose  á  la  puerta  de 
palacio,  acompañado  de  dos  escuderos  entró 
por  la  sala  armado  de  armas  verdes  y  espe- 
ras de  oro  por  ellas,  que  muy  ricas  eran ;  é 
porque  su  presunción  y  confianza  era  gran- 
de, iba  rompiendo  por  entre  la  gente  con  un 
meneo  altivo  y  menos  cortés  que  mesurado, 
é  como  sus  atavíos  é  armas  fuessen  lustrosas 
y  él  bien  dispuesto  é  gentil  hombre ,  y  her- 
moso rostro,  que  le  traía  desarmado,  entró 
con  tan  buen  aire  cuanto  en  aquella  corte  le 
había;  llegando  ante  el  emperador,  hízole 
cortesía  con  la  cabeza,  abajándola  algún  tan- 
to, é  lo  mesmo  á  la  emperatriz ,  é  puesto  en 
pie,  echando  primero  los  ojos  á  todas  partes, 
espantado  de  verla  hermosura  de  sus  damas, 
comenzó  á  decir:  «  Alto  emperador,  por  dos 
cosas  huelgo  de  haber  venido  á  tu  corte:  la 
una  por  ver  la  nobleza  della,  la  otra  por  po- 
der esperimentar  con  tus  caballeros  ó  servir 
en  ello  á  quien  acá  me  envía ;  yo  soy  caba- 


llero estraño.  á  quien  los  amores  de  la  más 
alta  y  hermosa  mujer  del  mundo  traen  des- 
terrado por  tierras  estrañas,  y  este  amor 
me  hizo  ir  al  castillo  de  Almaurol  é  comba- 
tirme con  el  aguardador  de  su  escudo  de  Mi- 
raguarda,  al  cual  vencí  en  batalla,  ganando 
por  fuerza  do  armas  el  escudo  de  la  contien- 
da, que  comigo  traigo  para  gloria  de  quien 
acá  me  envió;  también  digo  que  si  me  die- 
res licencia  y  me  asegurades  el  campo,  que 
desafío  á  todos  los  caballeros  enamorados  que 
en  tu  corte  se  hallaren  y  fuera  della  quisie- 
ren venir,  á  los  quo  les  haré  reconocer  que 
mi  señora  Targiana  os  la  más  hermosa  dama 
del  mundo;  las  condiciones  con  que  vendrán 
á  la  batalla  han  do  ser  éstas :  cada  uno  traya 
un  escudo  en  que  venga  la  sonora  á  quien 
sirvo  sacada  por  el  natural  con  el  nombre 
della  escrito  al  pie ,  porque  este  será  el  pre- 
mio que  el  vencedor  ha  do  llevar,  ó  siendo 
alguno  tan  poco  favorecido  ó  de  amores  tan 
encubierto  que  no  quiera  que  se  sepa  quién 
le  mata,  éste  traerá  en  su  escudo  el  nombre 
de  su  señora;  y  el  que  mo  venciere  á  mí,  no 
tan  solamente  llevará  el  escudo  do  mi  señora 
Targiana,  mas  aún  ganará  todos  los  otros 
que  en  mi  poder  ostuvieren ;  el  caballero  que 
en  las  justas  de  las  lanzas  claramente  no 
fuere  mi  igual,  perderá  el  escudo  y  no  podrá 
hacer  batalla  de  las  espadas  comigo;  agora, 
emperador,  quiero  ver  lo  que  mandas  y  lo 
que  tus  caballeros  hacen  contra  un  caballero 
que  de  tan  lejos  los  vione  á  buscar» . 

Acabadas  estas  palabras,  fue  tan  grande 
alboroto  entre  las  damas  y  los  mancebos  cor- 
tesanos, que  todo  el  palacio  no  se  hablaba  en 
otra  cosa,  desseando  ver  Albaizar  en  el  cam- 
po, ellas  para  ver  lo  que  tenían  en  quien  las 
servía,  y  ellos  para  más  tratar  lo  que  las  que- 
rían y  hacían  por  su  servicio.  El  emperador, 
primero  que  respondiesso,  mando  sosegar 
la  gente,  é  después  respondienflo  Albaizar, 
dijo:  cPor  cierto,  caballero,  vos  tomastes  la 
mayor  empressa  que  nunca  vi,  y  porque  no 
conceder  en  lo  que  pedís  sería  desabrimien- 
to vuestro  y  de  otros  muchos,  digo  que  os 
aseguro  el  campo,  y  doy  licencia  para  com- 
batiros con  las  condiciones  que  nombrastes 
todos  los  días  que  mandardes ;  mas  primero 
que  os  vais  al  puesto  á  donde  las  batallas  se  han 
de  hacer,  os  ruego  me  quitéis  de  una  duda 
en  que  estoy,  y  es  que  si  con  Olerique,  sol- 
dan  que  fué  de  Babilonia,  tenéis  algún  pa- 
rentesco, porque  me  parecistes  mucho  á  él>. 
«Señor,  dijo  Albaizar,  por  la  licencia  que 
me  dais  os  beso  las  manos,  y  en  lo  demá.s  á 
mí  llaman  Albaizar,  segundo  hijo  do  Oleri- 
que, soldán  de  Babilonia».  El  emperador  se 
levantó  en  pie,  y  abrazándole  con  amor,  lo 
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dijo :  «Señor  Albaizar,  coa  otra  improssa  os 
quisiera  ver  en  mi  casa ,  mas  ser  enamorado 
os  disculpa»,  ó  quiriéndole  mandar  aposen- 
tar dentro  en  el  palacio,  Albaizar  no  quiso 
acetar  aquella  mereed ,  que  su  intención  era 
estar  en  el  campo  todos  los  días  que  las  ba- 
tallas habrían  de  durar;  la  emperatriz  y  Gri- 
donia  le  mandaron  pedir  les  quissieso  mos- 
trar los  escudos  de  Targiana  6  de  Bíiraguar- 
da  para  vellos,  y  puesto  que  Targiana  en 
cualquier  parte  parecieese  hermosa,  cuando 
las  damas  vieron  á  Miraguarda,  perdieron 
toda  la  esperanza  de  sus  servidores  poder 
acabar  alguna  cosa,  que  las  otras  que  ya  pas- 
earon su  tiempo  tenían  de  que  haber  envi- 
dia sino  de  la  edad,  y  andando  el  escudo  de 
mano  en  mano  fue  á  parar  en  la  de  Polinar- 
da,  é  puesto  que  hasta  allí  nunca  viera  cosa 
que  lo  diesse  ningún  recelo,  no  supo  enton- 
ces encubrir  la  passión  que  aquella  figura  le 
hacía;  las  damas  sintieron  en  ella  aquel  so- 
bresalto, é  no  dejaba  cada  una  de  murmurar 
en  lo  secreto,  mas  esto  es  natural  do  las  mu- 
jeres, ser  tan  desconfiadas  que  cualquier  cosa 
las  mueve,  que  Folinarda  era  hermosa  que 
no  podía  tener  de  qué  so  recelar;  Miraguar- 
da  era  tanto,  que  cada  una  so  podía  tener 
por  contenta  de  la  parte  que  le  cabía;  é  pues- 
to que  Polinarda  desseó  algunas  veces  ver 
en  aquella  corte  á  su  Palinerín,  entonces  mas 
que  nunca,  para  con  sus  fuerzas  ganar  el 
precio  de  aquellos  escudos  é  perder  el  recelo 
do  que  vivía,  algunas  veces  se  recogía  en  una 
cámara  sola,  ó  con  lagrimas  se  quejaba  de  sí 
mesma,  acordándose  de  las  palabras  con  que 
le  despidiera;  alguna  vez  estaba  determinada 
mandarle  luego  buscar,  después  tornaba  á 
determinar  on  otra  cosa,  porque  on  las  mu- 
jeres mayor  assiento  las  mudanzas  que  la 
constancia  tiene;  tornando  al  propósito,  Gri- 
donia  mandó  traer  delante  sí  la  tabla  en  que 
estaba  la  üg\ira  de  Altea,  que  en  aquella  casa 
tenían  por  cosa  estremada,  é  cotejada  con  el 
bulto  de  Miraguarda,  la  juzgaban  bien  lejos 
de  hermosa;  Albaizar,  recogidos  sus  escu- 
dos, fuesse  al  campo,  á  donde  halló  ya  dos 
tiendas  que  el  emperador  para  él  mandara 
armar,  ó  mandó  poner  el  escudo  de  Targiana 
sobro  una  piedra  que  on  el  campo  había,  ó 
pusieron  el  do  Miraguarda  al  pió  on  señal  do 
vencida;  aquel  día,  por  sor  ya  tarde,  dejaron 
para  otro  el  comienzo  de  las  batallas,  que 
fueron  mucho  para  ver,  que  Albaizar  do  su 
parte  hacía  maravillas  por  llevar  su  vitoria 
adelante;  los  de  la  otra  parte,  quiriendo  mos- 
trar á  sus  damas  para  euáuto  eran,  hacían 
lo  quo  podían,  que  siempre  en  estos  tiempos 
del  amor  viene  el  esfuerzo  y  cría  fuerzas 
para  más  daño  de  quien  las  prueba. 


Cap.  LXXXm.—De  las  justas  que  hobo 
el  primer  día. 

Aquel  día  quo  Albaizar  llegó  no  hobo 
quien  justasse  con  él,  por  ser  ya  tarde;  el 
otro,  en  saliendo  el  sol,  ya  á  la  puerta  de  la 
plaza,  que  continuamente  estaba  hecha  para 
las  batallas,  estaban  algunos  caballeros,  dea- 
bcoso  cada  uno  de  ser  el  primero  que  con  él 
probasse  para  ganar  los  escudos,  oosa  en  que 
tanta  honrra  so  alcanzaba;  y  sobre  quién  iría 
primero  eoraonznron  habor  diferencias;  mus 
el  emperador,  que  ya  en  este  tiempo  era 
levantado,  mandó  á  los  jueces  que  supiessen 
quién  fuera  el  primero  que  allí  viniera,  esse 
ju.stasso,  é  assí  por  orden  saliessen  todos;  los 
jueces,  después  de  habelles  apaciguado,  man- 
daron á  Crespián  de  Macedonia  que  justase, 
y  61  lo  hizo,  mas  Albaizar  no  le  quiso  rece- 
bir,  porque  no  traía  en  el  escudo  la  figura 
de  su  señora,  según  la  postura;  é  assí  hizo  á 
los  otros,  de  manera  quo  aquel  día,  ni  el  se» 
gando,  ni  tercero,  ni  cuarto,  no  justó  con 
nenguno,  que  todos  aquellos  días  se  fueron 
en  hacer  escudos  y  en  debujar  damas  saca- 
das por  ol  natural,  é  al  quinto  el  primero 
que  vino  fue  Esmeraldo  el  Hermoso,  que  en 
la  corte  era  tenido  por  buen  caballero,  y  pre- 
sentado á  los  jueces  un  escudo  con  una  mu- 
jer debujada  do  los  pochos  arriba,  al  parecer 
hermosa,  con  letras  blancas  al  pie  que  de- 
cían Artesaüba,  se  vino  contra  Albaizar,  y 
cubiertos  ambos  de  los  escudos  se  vinioron  á 
encontrar  en  ellos,  mas  como  la  valentía  de 
Albaizar  fuese  diferente  de  la  del  otro,  Es- 
meraldo fuo  al  suelo,  quodando  Albaizar  tan 
entero  on  la  silla  como  si  no  le  encontrara; 
tras  él  entró  Ascarol,  caballero  mancebo,  quo 
presentado  ante  los  jueces  un  escudo  con  la 
figura  de  Artinela,  dama  de  casa  de  la  em- 
peratriz, fue  derribado  de  la  manera  de  Es- 
meraldo, y  los  escudos  de  entramos  puestos 
á  los  pies  de  Targiana. 

Tras  éste  vinieron  Al  taris  y  Risgeraldo, 
que  sorvían  á  Beliana,  hija  dol  duque  de 
Costando,  y  cada  uno  le  traía  en  su  escudo, 
confiando  alcanzar  la  vitoria  por  lo  que  la 
quería,  mas  Albaizar  los  llovó  por  el  estilo 
do  los  passados,  de  lo  quo  ol  emperador  em- 
pezó á  rocebir  pesar,  estimando  Albaizar  on 
mucho  más  que  de  antes  porque  á  todos  estos 
caballeros  derribó  cada  uno  do  su  encuentro, 
oosa  para  tener  en  mucho  más  que  do  antea 
y  que  pocas  veces  acontecía.  Aquel  día  no 
hobo  más  justas;  al  otro  día  fueron  tantos, 
que  la  pla7.a  estaba  ocupada  dellos;  la  empe- 
ratriz y  Oridonia  so  levantaron  más  tempra- 
no de  lo  (pie  acostumbraban  por  ver  las  jus- 
tas, é  las  damas  andaban  tan  alborotadas  por 
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ver  lo  que  sus  servidores  harían,  que  no 
durmieron  en  toda  la  noche,  gastándola  en 
cosas  necessarias  para  el  otro  día;  Albaizar, 
puesto  en  apunto,  se  puso  á  caballo,  espe- 
rando á  quien  viniesse;  el  primero  con  quien 
justó  fue  con  Radiarte,  que  servia  &  Lucen- 
da,  y  vino  al  suelo  del  primer  encuentro  y 
su  escudo  acompañó  á  los  otros;  tras  él  vino 
Ricardoso,  que  servía  a  Doreta,  y  también 
fue  por  el  camino  de  Radiarte,  de  manera 
que  el  segundo  día  anduvo  Albaizar  tan  va- 
liente, que  derribó  á  Argolante,  que  servía 
á  Polifema;  á  Carneroy  de  Esclavonia,  servi- 
dor de  Juliana;  Leonardín  y  Barbolante,  ca- 
balleros franceses,  que  cada  uno  en  su  volun- 
tad servía  á  A  malta;  Alisbán,  el  servidor  de 
Armenia,  con  otros  muchos  caballeros  que 
por  prolijidad  no  se  nombran,  de  manera 
que  con  estas  Vitorias  crecía  su  soberbia 
muy  altamente,  y  tanto  le  favoreció  la  for- 
tuna y  su  dioha,  que  todos  estos  hombres 
fueron  derribados  de  un  solo  encuentro;  el 
emporador.  puesto  que  hasta  allí  no  viera 
nenguno  de  sus  caballeros  é  los  que  juzgaba 
por  famosos,  no  dejaba  destar  triste,  creyen- 
do que  Albaizar  era  para  tanto  que  metería 
en  afrenta  su  corte;  Primaleón  sentía  esto 
más  que  nenguno,  y  tenía  asentado  en  su 
voluntad,  si  Albaizar  fuesse  con  la  Vitoria 
adelante,  do  combatirse  con  él ;  Albaizar,  el 
tiempo  que  se  hallaba  desocupado,  gastábale 
en  palabras  enamoradas  ofrecidas  á  la  figura 
de  Targiana,  que  aquel  día  estaba  cercado  de 
otros  muchos  más  hermosos  que  no  él;  mas 
el  amor  es  ciego  y  no  le  dejaba  conocer  esto, 
y  entre  los  muchos  que  allí  se  vían,  el  de 
Mi  ra  guarda  hacía  tanta  gran  ventaja,  que 
en  la  corte  se  hablaba  más  en  ello  que  en  la 
valentía  de  Albaizar,  el  cual  estuvo  en  el 
campo  sufriendo  el  trabajo  de  aquel  día  has- 
ta que  se  puso  el  sol,  ó  puesto  que  á  este 
tiempo  aun  venían  caballeros,  el  emperador 
loe  mandó  tornar,  no  qniriendo  que  hobiesse 
más  justas  por  ser  ya  tarde  y  Albaizar  esta- 
ba cansado;  á  la  noche  hobo  sarao,  al  cual 
estuvo  presente,  aunque  no  vinieron  á  él  los 
caballeros  vencidos,  porque  no  tenían  razón 
do  ver  á  sus  damas,  en  cuyo  nombre  hicie- 
ron tan  poco;  acabado  el  sarao,  que  no  duró 
mucho,  el  emperador  se  recojó  á  su  aposen- 
to, Primaleón  y  Gridonia  al  suyo,  y  Albai- 
zar á  sus  tiendas,  adonde  con  poco  reposo 
pudo  dormir,  teniendo  en  la  memoria  lo  mu- 
cho que  ú  otro  día  le  quedada  por  hacer,  y 
al  tiempo  que  el  sol  salía,  se  levantó  y  so 
armó  de  las  mesmas  armas  con  que  á  la 
corte  viniera,  y  llegándose  adonde  estaba  la 
figura  de  Targiana  su  señora,  con  los  ojos  en 
ella  comenzó  de  loalla  con  palabras  no  mc- 
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nos  soberbias  que  enamoradas;  á  este  tiempo 
llegaron  los  jueces  del  campo,  que  mandaron 
poner  junto  al  padrón  un  árbol  con  muchos 
troncos,  en  que  pusieron  los  escudos  que  Al- 
baizar ganara,  porque  hasta  allí  estaban  en 
el  suelo,  y  encima  de  todos  los  vencidos  fue 
puesto  el  de  Miraguarda,  en  señal  de  haber 
sido  ganado  por  batalla  y  los  otros  no,  que 
así  lo  declaró  Albaizar;  no  tardó  mucho  que 
á  la  puerta  del  cerco  llegó  Belisarte.  hijo  de 
Belcar,  armado  de  armas  de  pardo  y  blan- 
co, en  el  escudo  en  campo  blanco  unía  sagi- 
tario con  un  arco  en  las  manos;  este  le  traía 
su  escudero  y  el  entró  con  otro  que  presen- 
tó á  los  jueces,  en  que  venía  la  figura  de 
Dionisia,  hija  del  rey  Desperté,  á  quien  ser- 
vía, tan  hermosa  que  hacía  ventaja  á  las 
masque  allí  se  ganaron,  no  hablando  de 
Miraguarda,  que  con  ésta  se  igualaba  nen- 
guna; acabado  de  le  entregar,  puestos  los 
ojos  en  aquella  figura  que  le  mataba,  ende- 
rezándose en  la  silla,  cubierto  de  su  escudo 
que  su  escudero  le  dio,  arremetió  muy  va- 
lientemente á  Albaizar,  que  le  salió  muy 
prestamente  á  recebir,  y  puesto  que  Beli- 
sarte fuesse  muy  esforzado  caballero  é  muy 
valiente,  que  ni  la  valentía  suya  ni  la  her- 
mosura de  Dionisia  pudieron  tanto  que  á  la 
segunda  carrera  no  fuesse  al  suelo  con  la 
silla  entre  las  piernas,  porque  la  prime- 
ra vez  pasearon  el  uno  por  el  otro  sin  se 
hacer  daño  ninguno,  y  el  muy  esforzado 
Albaizar  perdió  una  estribera,  mas  presto 
tornó  á  cobralle;  tras  él  entró  don  Rosbel  su 
hermano,  armado  de  todas  armas  confor- 
mes á  los  de  Belisarte,  presentando  ante  los 
jueces  un  escudo  con  la  figura  de  Dramacia, 
camarera  de  la  infanta  Polinarda;  al  fin  á 
otras  dos  carreras  que  corrió,  vino  al  suelo 
como  su  hermano,  de  que  el  emporador  que- 
dó muy  apa8sionado,  pesándole  de  haber 
dado  licencia  á  Albaizar  por  el  vencimien- 
to destos  caballeros;  comenzaron  los  de  la 
corte  de  temer  á  Albaizar  más  que  de  antes; 
los  escudos  de  don  Rosbel  y  Belisarte  fueron 
puestos  en  compañía  de  los  otros. 

Cap.  LXXXIV.— De  lo  que  aconteció 
el  sesto  día  de  las  justas. 

El  sesto  día  estuvo  Albaizar  en  el  campo, 
y  passó  parte  dél  que  no  vino  caballero  con 
quien  justasse;  en  acabando  de  comer,  el 
emperador  se  fue  al  aposento  do  su  nuera 
Gridonia,  y  olla  y  el  emperador  so  pusieron 
á  las  ventanas  á  miralle.  quo  estaba  asentado 
á  una  puerta  do  sus  tiendas  armado  de  todas 
armas  con  el  escudo  de  Targiana  en  las  ma- 
nos, trayéndole  á  la  memoria  sus  servicios 
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con  las  mejores  palabras  que  para  ello  enton- 
ce se  le  ofrecían;  no  tardó  mucho  que  á  la 
puerta  del  palenque  llegó  un  caballero  al  pa- 
recer de  todos  bien  puesto,  armado  de  armas 
negras,  con  fuegos  por  ellas  tan  vivos  que 
parecía  quemarse;  éste  venía  en  un  caballo 
morcillo,  traía  en  las  manos  un  escudo  que 
dio  á  los  jueces,  que  también  en  campo  ne- 
gro mostraba  otros  fuegos  de  la  misma  ma- 
nera; acabado  de  dárselo,  tomó  otro  que  su 
esoudero  le  dio,  y  abajando  la  lauza  so  puso 
en  continente  de  do  había  de  salir;  Albaizar, 
que  vio  el  escudo  que  dio  á  los  jueces  no 
traía  figura  ni  nombre  de  ninguna,  rehusó 
la  justa  según  la  postura  de  su  cartel.  El  ca- 
caballero  negro,  que  con  desseo  de  probarse 
con  Albaizar  corrió  muchas  tierras,  viendo 
que  un  tan  pequeño  inconveniente  estorbaba 
la  batalla,  llegóse  á  ól,  diciendo:  cSeflor  ca- 
ballero, ¿para  qué  es  pedir  mucho  á  quien 
j mede  poco?  El  escudo  que  presenté,  si  no 
lleva  lo  que  vos  queréis  y  yo  quisiera,  es  con- 
forme á  la  vida  y  al  tiempo  de  quien  lo  trae, 
porque  ya  passó  algún  tiempo  que  en  él  os 
pudiera  presentar  una  figura  según  vuestra 
ordenanza,  de  que  os  pudiérades  recelar  y 
con  cuyo  favor  yo  os  temiera  muy  jjoco;  ago- 
ra es  ya  otro  tiempo,  no  tengo  que  mostraros 
sino  estas  colores  tristes  de  que  me  veis  ou- 
bierto;  ruégeos  que  esta  disculpa  me  toméis 
en  cuenta,  que  esto  es  lo  más  que  mi  fortuna 
me  dejó,  por  lo  cual  quien  no  puede  lo  que 
quiere,  no  le  pidan  más  de  lo  que  puede». 
«Señor  caballero,  dijo  Albaizar,  bien  fuere 
que  con  essa  figura  que  decís  me  amenazára- 
mos, si  no  se  os  acordare  que  para  mi  defensa 
traigo  otro  de  que  todos  pueden  tener  miedo  y 
envidia;  el  emperador  nos  está  mirando  gran 
rato;  hagamos  lo  que  habernos  de  hacer,  que 
para  lo  que  de  vos  siento,  con  essas  palabras 
me  satisfago»;  luego  se  apartaron,  y  punien- 
do las  piernas  á  los  caballos,  se  encontra- 
ron en  los  escudos;  las  lanzas  fueron  rompi- 
das é  passaron  el  uno  por  el  otro  hermosos 
cabalgante»  sin  recebir  nengún  revés;  en  esto 
tornaron  á  tomar  otras,  e  puesto  que  el  caba- 
llero negro  fues.se  esforzado,  Albaizar  le  ha- 
cía ventaja,  que  en  esta  segunda  carrera  lo 
derribó  por  cima  las  ancas  del  caballo,  per- 
diendo entramos  estribos,  ó  con  la  fuerza  del 
encuentro  se  abrazó  á  la  cerviz  del  caballo, 
mas  viendo  á  su  contrario  en  el  campo,  salte» 
en  él  con  tanta  desenvoltura  como  tenía;  el 
caballero  negro,  afrentado  de  se  ver  derri- 
bado, con  la  esi>ada  en  la  mano  le  recibió  con 
un  golpe  con  tanta  fuerza,  que  el  cuarto  del 
escudo  hizo  venir  al  suelo;  Albaizar,  que  en 
aquellos  tiempos  solía  mostrar  para  cuánto 
era,  le  dio  el  pago  con  otro  por  oima  del  yel- 


mo que  le  hizo  hincar  la  rodilla  en  tierra, 
assí  que  entrellos  se  comenzó  una  batalla 
mucho  para  ver,  en  que  cada  uno  trabajaba 
por  mostrar  para  cuánto  era;  heríanse  coa 
tanta  viveza  y  aliento,  que  más  de  una  hora 
se  combatieron  sin  conocer  mejoría  en  nen- 
guno, y  como  la  fortaleza  de  Albaizar  pocas 
armas  amparassen,  traía  hecho  tanto  dallo  en 
su  contrario,  que  conocidamente  iba  enfla- 
queciendo; mas  como  su  ánimo  fuesse  grande 
y  se  acordasse  que  quien  la  vida  aventura 
por  la  honrra  no  pierde  nada  aunque  la  pier- 
da, assí  que  el  caballero  negro,  queriendo 
vender  la  vida  como  quien  no  recelaba  la 
muerte,  sacó  fuerzas  do  no  las  tenia,  Unien- 
do en  la  memoria  que  allí  se  han  de  mostrar 
do  hay  quien  las  resista;  ya  que  del  todo 
vio  que  su  porfía  era  para  más  daño  suyo, 
quitándose  afuera,  decía  consigo  mesmo: 
«Por  cierto,  para  aquellos  son  las  armas  que 
para  los  trabajos  tienen  esfuerzo  y  para  los 
peligros  osadía;  bien  debiera  conocer  de  mt 
que  mejor  me  estuviera  do  passar  la  vida  sin 
ellas,  por  no  ver  estos  sinsabores,  que  traellas 
para  sentí  líos  cada  día;  yo  porfío  con  la  for- 
tuna; pensé  de  la  vencer  alguna  vez  y  al  ñn 
quedó  siempre  vencido;  ya  sé  que  aquel  está 
fuera  de  sus  desastres  que  se  guarda  de  sus 
lazos,  mas  yo  ¿de  qué  me  quejo,  que  si  me 
vienen  yo  los  busco?  por  lo  oual  nenguno  se 
puede  quejar  de  nadie  si  ól  mismo  se  persi- 
gue»: y  dando  fin  á  estas  palabras,  se  vino 
contra  Albaizar,  y  de  nuevo  mostraba  su 
valentía  con  golpes  tan  grandes,  que  con  la 
fuerza  que  en  ellos  puso,  la  sangre  le  co- 
menzó á  reventar  por  muchas  partes;  mas 
como  Albaizar  le  viesse  muy  flaco  y  que 
aquellas  eran  las  postreras  muestras  de  lo 
que  podía  hacer,  enojado  de  se  ver  assí,  le 
trato  tan  mal,  que  en  pequeño  rato  con  la 
falta  de  la  mucha  sangre  dio  con  él  á  sus 
pies,  y  entonces,  haciéndole  desarmar  los 
jueces,  conociendo  que  era  el  príneii>e  Flora- 
mán,  lo  hicieron  saber  al  emperador,  que  que- 
dó en  estremo  triste  creyendo  que  la  valentía 
de  Albaizar  pondría  en  afrenta  toda  su  corte, 
y  mandándole  llevar  á  una  cama  de  sn  apo- 
sento, le  hizo  curar  <*>n  mucho  cuidado:  lue- 
go se  supo  por  todo  el  palacio  quién  era  el 
caballero  vencido,  de  que  las  damas  mostra- 
ron pesalles,  habiendo  mancilla  do  sus  desas- 
tres, porque  eran  aficionadas  á  sus  cosas  por 
le  ver  tan  costante  en  sus  amores,  cosa  que 
muchas  dessean  en  sus  servidores  y  que  mal 
agradecen  á  nenguno;  Albaizar,  puesto  que 
la  honrra  de  aquella  batalla  fuesse  suya  y  la 
vitoria  no  fuesse  tan  barata  que  le  dejasse 
de  costar  muchas  heridas  que  le  hicieron  es- 
tar en  cama  algunos  días,  en  los  cnales  n<J 
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hobo  justas  ni  batallas,  en  no  traer  figura  de 
su  amiga  para  presentir  ante  su  señora  no 
le  parecía  haber  hecho  cosa  nenguna,  siendo 
visitado  en  este  tiempo  del  emperador  mu- 
chas veces,  (pie  puesto  que  le  pessasse  de  sus 
cosas  ir  tan  adelante  por  la  falta  de  su  corte, 
desseaba  vello  sano. 

Cap.  LXXXV.— Cómo  después  d*  Álbaixar 
ser  sano  tornó  á  sus  justas,  é  de  los  mu- 
chos caballeros  que  au  ellas  venció. 

Algunos  días  estuvo  Floramán  en  cura  de 
sus  heridas,  que  allonde  de  ser  peligrosas,  la 
tristeza  con  que  passabala  vida  no  daba  lugar 
á  que  obrasse  en  él  nenguna  medecina;  el 
emperador  le  visitaba  muchas  veces,  hacién- 
dole estremada  honrra  y  cortesía,  porque 
allende  dosto  príncipe,  como  dicho  tengo,  ser 
caballero  famoso,  era  tan  apacible  y  de  tan 
singular  conversación  y  mañas,  que  hacía 
querelle  bien  todo  género  de  personas;  mas 
que  estas  visitaciones  y  el  amor  con  que  se 
hacían  fueesen  mucho  destimar,  ablandaban 
poco  el  dolor  de  Floramán,  desseando  antes  la 
muerte  que  nenguna  consolación,  creyendo 
que  aquél  tiene  su  fama  en  mucho  que  los 
intereses  de  la  vida  tiene  en  poco;  con  todo, 
ya  que  estaba  mejorado,  por  ruego  del  em- 
perador quiso  estar  algunos  días  en  la  corte, 
y  también  porque  su  intención  era  esperar  á 
Palmerín  de  Ingalaterra  6  á  Florendos,  de 
cuya  mano  pudiesse  ser  vencido  Albaizar,  que 
de  otro  ya  no  lo  esperaba,  porque  tamaña  ma- 
licia no  floreciesse  tantos  días  en  perjuicio  de 
tantos  honvjres.  Albaizar,  después  que  fue 
sano  de  las  heridas  que  recibió  de  Floramán, 
aunque  primero  passaron  algunos  días,  tornó 
á  su  contienda,  con  esperanza  de  ganar  todos 
los  escudos  de  aquellos  que  con  él  se  quissie- 
sen  combatir,  no  se  contentando  do  las  vito- 
rías  que  había  alcanzado,  con  que  se  pudiese 
ir  y  ser  en  todas  partes  temido;  mas  esto  es 
natural  de  los  corazones  soberbios,  que  al- 
canzando lo  que  dessean,  luego  les  parece 
poco,  aunque  de  antes  lo  tuviesse  en  mucho, 
y  con  esta  soberbia  y  confianza  de  sus  obras 
armóse  de  armas  de  nuevo  ricas  y  galanas, 
guarnecidas  de  la  fortaleza  necossaria  para  los 
peligros  qne  esperaba  passar,  teniendo  en 
poco  lo  que  le  podía  acontecer  por  lo  mucho 
en  que  su  fortuna  le  pusiera;  mas  della  nun- 
ca se  debe  confiar  nenguno,  que  nunca  dio 
muchos  bienes  que  no  los  tornasse  en  mayores 
males;  el  primer  día  que  se  levantó  justó  con 
Flamiano  éRocandor,  qne  al  presento  estaban 
en  la  corte;  sucedióle  tan  bien  que  cada  uno 
de  su  encuentro  echó  por  tierra;  desta  ma- 
nera hizo  con  Tragón  el  Ligero,  Ksmeraldo 
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el  Hermoso,  Claribalte  (')  de  Hungría,  Atru- 
siando  y  Fragando,  y  esto  en  tan  poco  tiempo, 
que  aun  no  era  passado  medio  día.  £1  empe- 
rador se  entró  á  comer  con  la  emperatriz,  y 
las  justas  oessaron  por  entonces;  Primaleón 
tuvo  por  convidado  al  príncipe  Floramán,  que 
andaba  tan  apassionado por  no  ver  las  Vitorias 
de  Albaizar,  que  no  lo  podía  dissimular;  pas- 
sado  el  comer,  el  emperador  y  la  empera- 
triz vinieron  á  ver  las  justas  y  Albaizar  se 
puso  en  el  campo  como  de  antes  acostum- 
braba; no  tardó  mucho  que  á  la  puerta  del 
cerco  llegó  Luimán  de  Borgoña,  caballero 
de  mucha  cuenta,  que  entregando  á  los  jue- 
ces un  escudo  con  la  figura  do  Almena á  quien 
servía,  arremetió  á  Albaizar,  que  ya  le  estaba 
esperando,  y  encontráronse  con  tanta  fuerza, 
que  Albaizar  perdió  una  estribera,  mas  Lui- 
mán de  Borgoña  fue  al  suolo.  Luego  entró 
Dirden,  hijo  de  Mayortes  el  Oran  Can,  que 
servia  a  Salatea,  é  Polinardo,  que  secreta- 
mente servía  á  Polinarda;  mas  ellos,  ni  el  fa- 
vor de  quien  servían,  ni  sus  encuentros,  los 
salvó  de  venir  al  suelo  del  primero  que  cada 
uno  recibió;  y  puesto  que  Albaizar  recebió 
algunos  reveses,  nunca  vino  caballero  que  de 
la  silla  le  sacasse;  y  por  no  me  detener  en  esto, 
que  sería  no  acabar,  basta  que  anduvo  tan 
ardid  é  hizo  tanto  en  armas  que  por  fuerza 
dellas  derribó  á  Dramiante,  que  servía  á  Flo- 
riana,  hija  de  Ditreo;  al  príncipe  Graciano, 
que  servía  á  Clarisia,  hija  de  Polendos;  a 
Francián,  que  servía  á  la  hermosa  Bernarda; 
al  prínoipe  Beroldo,  que  servía  á  Onistalda, 
hija  de  Drapos,  y  en  fin  de  todo  á  Blandidón 
y  á  los  esforzados  Pompides  y  Platir,  con  tan 
gran  gloria  y  fama  de  su  persona,  que  no  se 
hablaba  en  otra  cosa  ni  había  ya  de  qué  ha- 
blar, puesto  que  el  vencimiento  de  tales  y 
tan  esforzados  caballeros  fuesse  por  muchos 
días,  y  con  passar  muchas  y  muy  grandes  ba- 
tallas, Albaizar  se  mostró  para  tanto  que  al 
fin  dellas  fue  siempre  como  lo  desseó. 

En  este  tiempo  las  cosas  de  su  fama  eran 
tan  sonadas  por  el  mundo,  que  después  de 
las  de  Palmerín,  luego  las  suyas  parecían  más 
grandes  que  las  de  otro  nenguno;  la  hermo- 
sura de  Targiana  era  tan  adelante  de  todas, 
que  las  mucho  más  hermosas  no  podían  ne- 
gar la  envidia  que  la  tenían;  su  escudo  es- 
taba cercado  de  otros  famosos  y  conoscidos, 
que  le  hacían  de  mucho  mayor  precio;  en  la 
corte  ya  no  había  quien  se  osase  esperimen- 
tar  con  Albaizar,  aunque  algunos  de  muy 
lejos  para  ello  viniessen,  recelando  sus  en- 

(' )  Rxute  nn  Libro  del  muy  esforzado  et  invenci- 
ble caballero  de  la  fortuna,  propiamente  llamad* 
don  Claribalte,  que  se  imprimió  en  Valencia,  por 
Joan  Viñao,  en  1619. 
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cuentros,  y  también  porque  la  fama  de  los 
esforzados  pone  mayor  temor  que  las  armas 
do  aquellos  que  no  lo  son:  Primaleón  se  armó 
muchas  veces  para  combatirse  con  él,  y  el 
emperador  no  lo  consintió  por  la  amistad  que 
con  Olorique  tuvo,  dessean  do  que  ésta  aun 
sus  hijos  la  guardassen  (');  Albaizar,  después 
de  no  tenor  á  quién  vencer  ni  con  quién  ha- 
cer batalla,  estuvo  en  la  corte  creyendo  que 
tanta  honrra  se  ganaba  en  no  hallar  quien 
con  el  se  eombatiesse  como  vencer  á  quien 
viniesse;  y  si  ya  Florendos  ni  Palmerín  ni  el 
gigante  Dramusiando  no  eran  allí  venidos, 
fue  por  muchas  y  muy  grandes  aventuras 
que  les  suoedioron.  Este  detenimiento  hizo  el 
nombre  de  Albaizar  de  tan  gran  mereci- 
miento á  doquiera  que  se  sonaba,  que  no  se 
hablaba  en  otra  cosa  en  todas  las  cortes  de 
reyes. 

Aquí  deja  la  historia  de  hablar  dél,  por 
contar  una  aventura  que  en  estos  días  acon- 
teció á  Floriano  del  Desierto,  del  cual  es  ra- 
zón que  se  liaga  memoria,  porque  las  obras 
de  los  buenos  no  es  razón  que  se  pongan  en 
olvido. 

Cap.  LXXXYI.-  De  lo  que  aconteció  d  Flo- 
riano del  Desierto  estando  en  la  corte  del 
gran  turco. 

Estuvo  Floriano  del  Desierto  muchos  días 
en  la  corte  del  gran  turco  sirviendo  á  Tar- 
giana  en  cosas  de  su  placer,  mostrando  el 
prescio  de  su  persona  en  todas  las  empressas 
que  en  aquel  tiempo  acontecieron ,  saliendo 
tanto  á  su  honrra  y  con  tan  crecida  gloria  y 
fama,  que  entre  los  moros  mucho  era  esti- 
mado; y  como  los  ratos  que  le  vagaban  del 
ejercicio  de  las  armas  gastasse  en  sus  amores, 
tuvo  tan  gran  poder  la  conversación  de  cada 
día,  que  le  obligó  á  se  perder  por  ella,  cosa 
contra  su  condición,  que  para  con  ellas  solía 
tener  libre,  y  á  la  verdad  para  con  mujeres  no 
se  ha  de  perdor  tan  gran  cosa  como  la  liber- 
tad, pues  está  claro  que  nada  agradecen  sino 
aquello  que  con  su  apetito  ó  condición  con- 
forma,  que  el  suyo  siempre  nace  de  la  peor 
parte  que  en  ellas  hay;  mas  Targiana  estaba 
tan  aficionada  á  sus  obras  y  enamorada  de 
su  parecer,  que  en  el  amor  no  le  quedaba 
debiendo  nada;  assí  que  estas  voluntades 
conformes,  platicadas  muchas  veces,  tuvieron 
tanto  poder  que  vinieron  al  efecto  dellas,  á 
donde  Floriano  llegó  al  fin  de  lo  que  espera- 
ba, y  entró  en  el  comienzo  del  aborrecer, 
cosa  que  muchas  veces  tienen  los  hombres 
por  natural,  y  Targiana  perdió  lo  que  mucho 

(')  Véase  el  Palmerín  ic  Oliva. 


se  debe  estimar;  y  no  es  mucho  que  assí  acón- 
teciesse,  porque  imposible  cosa  parece  quien 
de  los  vicios  se  deja  combatir  al  fin  no  ser 
vencido  del  los.  Assí  que  en  estos  días  en  que 
Floriano  iba  perdiendo  el  cuidado  y  Targia- 
na hallaba  más  en  qué  ponsar,  vinieron  nue- 
vas á  la  corte  del  gran  turco  de  las  muchas 
y  muy  grandes  Vitorias  de  Albaizar  y  de  lo 
mucho  que  en  la  corte  del  emperador  hiciera, 
las  cuales  en  tan  gran  veneración  eran  teni- 
das y  estimadas,  que  del  todo  hacían  escu- 
recer  y  poner  en  olvido  las  de  Floriano,  de 
lo  que  él,  aunque  lo  dissimulaba,  recebia  pes- 
sar;  estaudo  una  noche  hablando  con  Targia- 
na en  cosas  que  en  aquellos  tiempos  solían 
passar  las  horas  de  su  conversación,  vínole  á 
la  memoria  lo  que  á  Albaizar  debía  por  los 
peligros  en  que  por  su  servicio  se  pusiera, 
y  cuán  mal  cumpliera  con  él  en  lo  que  le 
prometió  antes  que  se  partiesse,  lo  cual  ha- 
llaría robado  por  el  galardón  de  sus  trabajos, 
y  entregado  á  quien  se  iría  do  su  ventura  le 
guiasse,  y  ella  quedaría  con  aquella  lástima 
toda  su  vida ;  Floriano,  que  ya  en  estos  días 
era  libre  de  sus  cuidados,  quiso  con  razones 
fingidas  r hacerla  creer]  que  entonces  más 
que  nunca  estaba  metido  en  ellos ,  y  por- 
que estos  casos  en  que  no  se  aventuran  más 
que  palabras  los  hombres  no  han  de  ser  ava- 
rientos ó  escasos  dellas.  él  la  satisfizo  tanto 
cuanto  vio  que  era  menester,  diciendo,  entre 
algunas  que  el  tiempo  y  la  sazón  le  enseña- 
ban :  t  Señora,  si  ante  vos  las  obras  de  Al- 
baizar han  de  tener  tanto  merecimiento  que 
os  hagan  olvidar  las  mías,  ¿qué  merced  po- 
déis ya  hacerme  que  á  mí  me  haga  conten- 
to? Combatirse  él  con  muchos  y  vencellos  á 
todos  no  se  debe  de  tener  en  mucho,  pues  lo 
haré  por  la  razón  de  vuestra  hermosura,  que 
para  mayores  cosas  basta ;  ¿con  quién  me  po- 
dría yo  combatir,  quién  podría  entrar  co- 
raigo  en  batalla  que  no  le  venciesse  si  fuesse 
hecha  en  vuestro  nombre?  Los  vencimientos 
que  él  hace,  vos  los  hacéis;  sus  Vitorias,  vos 
las  alcanzáis;  él  en  vuestro  nombre  pelea,  él 
lo  desbaratado  y  la  gloria  queda  con  Albai- 
zar; consentí  que  me  vaya  á  ver  con  él  y  que 
como  vuestro  me  combata,  y  ontonces  quiero 
que  veáis  á  quién  más  debéis  ó  quién  me- 
jor os  merece  servir*,  c Estoy  tan  determi- 
nada en  hacer  una  cosa,  dijo  Targiana,  que 
creo  que  por  fuerza  lo  habré  de  cumplir,  é 
puesto  que  muchas  veces  mo  determinasse 
en  no  hacollo,  essas  palabras  que  agora  os 
oigo  mo  hacen  assentar  en  mi  primer  pro- 
pósito, y  es  que  acompañada  de  dos  donce- 
llas ó  cuatro  escuderos,  ó  vos  comigo,  ospe- 
ro  ir  como  doncella  andante  á  la  corte  del 
emperador  Palmerín,  á  donde  veré  el  fin  de 
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lo  que  deseo,  é  para  esto  quiero  alcanzar  li- 
cencia del  gran  turco  mi  padre  para  ir  a  ver 
á  la  reina  de  Assiria  mi  tía ,  la  cual  no  me 
negará,  porque  muchas  veces  me  la  tiene 
dada,  y  entonces  haré  el  viaje  á  essotra  par- 
te, 6  para  más  brevedad  tengo  enviado  un 
correo  á  Albaizar  que  no  se  parta  de  allí 
hasta  ver  otro  recaudo  mío;  esto  le  detendrá 
hasta  que  allá  lleguemos,  que  no  creo  que 
quien  en  las  grandes  cosas  tiene  hecha  mi  vo- 
luntad, en  esta  tan  pequeña  me  salga  della» . 
Floriano,  que  siempre  desseara  salir  de  allí 
6  nunca  hallara  camino  para  lo  poder  hacer, 
viendo  el  desseo  de  Targiana,  loóle  mucho, 
diciendo  que  tal  jornada  con  mucha  presteza 
se  había  de  llevar  adelante,  temiendo  que  el 
natural  de  las  mujeres  es  arrepentirse  tan 
presto  como  le  viene  el  acídente;  mas  como 
también  su  condición  dellas  era  ser  costan- 
tes en  lo  dañoso  ó  mudables  en  lo  bueno,  aún 
no  era  la  mañana  cuando  ya  estaba  en  la  cá- 
mara de  su  padre  mostrando  con  lágrimas 
fingidas  que  sabía  por  nuevas  ciertas  que  la 
reina  de  Siria  su  tía  estaba  muy  doliente  de 
una  dolencia  peligrosa,  pidiendo  por  merced 
que  en  todo  caso  la  dejasso  ir  á  visitalla. 

El  gran  turco,  como  no  tuviesse  otro  hijo, 
é  á  ésta  como  á  su  propia  vida  amasse,  quiso 
hacer  su  voluntad,  é  puesto  que  la  quissiese 
enviar  acompañada  como  hija  suya,  nunca 
lo  pudo  acabar  con  ella,  dando  por  escusa 
que,  por  menos  detenerse  en  su  camino,  que- 
ría ir  sola,  con  dos  doncellas  é  cuatro  escude- 
ros é  su  caballero  cristiano,  que  este  nombre 
tuvo  siempre  Floriano  en  cuanto  en  aquella 
corte  estuvo;  despedida  del  gran  turco,  lle- 
vando atavíos  para  su  persona  muy  riquíssi- 
mos  é  de  mucho  precio,  tomaron  el  camino 
que  ella  más  desseaba,  y  en  pocas  jornadas 
arribaron  en  aquel  famoso  imperio  de  Cos- 
tantinopla,  algún  tanto  desviado  de  adonde 
la  corte  estaba,  y  caminando  para  ella  un 
día  de  muy  gran  calor,  los  tomó  la  siesta  en 
un  valle  muy  gracioso,  lleno  de  árboles,  á  la 
sombra  de  los  cuales  determinaron  posar  has- 
ta que  la  fuerza  del  sol  los  dejasse  tornar  á 
su  camino;  no  passó  un  gran  rato  después 
que  allí  llegaron ,  que  por  el  valle  vinieron 
cuatro  caballeros  armados  de  armas  fuertes; 
llegando  á  donde  Targiana  estaba,  detuvieron 
las  riendas  á  los  caballos  mirándose  los  unos 
¡i  los  otros  como  que  se  espantaban  de  vella; 
estos  caballeros  venían  de  Costantinopla  ven- 
cidos de  las  manos  de  Albaizar,  y  vieron  el 
escudo  de  la  figura  de  Targiana  por  quien  él 
se  combatía,  y  viendo  allí  á  ella,  tuviéronla 
por  cosa  maravillosa ,  porque  traía  el  rostro 
descubierto  y  era  tan  natural  al  del  escudo 
de  Albaizar  que  de  muy  flaca  memoria  seria 
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quien  viendo  la  figura  y  á  ella  no  conociera 
el  uno  por  el  otro;  uno  de  ellos  se  allegó  más, 
diciendo:  «Señora,  á  quien  vuestro  parecer 
mucho  daño  hizo,  bien  será  que  con  alguna 
satisfación  lo  emendéis  y  esto  será  en  que- 
rer ir  con  nosotros  y  parecer  delante  nues- 
tras damas,  porquo  ya  cuando  supieren  nues- 
tro vencimiento  vean  la  razón  que  hobo  para 
ello,  assí  por  la  diferencia  que  de  vos  á  ellas 
hay,  aunque  esto  sea  contra  regla  de  buenos 
enamorados,  no  se  puede  aún  merecer  como 
es  negar  su  ventaja».  Floriano,  algún  tanto 
enojado  de  ver  su  intención,  levantóse  en 
pie,  diciendo:  «Señores,  seguí  vuestro  ca- 
mino ó  reposá  si  dél  venís  cansados;  no  que- 
ráis pagar  á  vuestras  señoras  lo  poco  que 
hecistes  en  poner  á  ellas  la  culpa  de  vuestra 
flaqueza;  con  todo  esto,  si  no  os  parece  bien, 
traeldas  acá  á  ellas  y  verán  lo  que  desseáis, 
que  para  essa  señora  ir  allá,  ni  ella  tendrá 
voluntad,  ni  yo  tampoco  fuerza  que  con  ella 
no  la  defienda» .  «Habláis  tan  suelto,  dijo  el 
uno  dellos,  que  BÓlo  por  esperimentar  essa 
locura  he  de  tornar  apear  y  quedaréis  con 
menos  soberbia  de  la  que  agora  mostráis» ; 
Floriano,  sin  responderle,  se  puso  á  caballo, 
y  dijo:  «Señores,  agora  quiero  ver  si  vues- 
tras obras  son  como  vuestras  palabras;  po- 
déis venir  uno  á  uno,  y  si  nó  venís  todos 
cuatro,  que  la  vileza,  donde  está,  cualquier 
virtud  la  desbarata».  «No  os  estiman  aquí 
tanto,  dijo  el  otro  que  le  hizo  cabalgar,  que 
se  presuma  que  para  vos  es  menester  más 
que  uno  solo,  y  yo  quiero  ser  éste,  que  mis 
compañeros  son  para  tanto  que  no  sé  si  al- 
guno dellos  se  contentará  dello»» ;  y  apar- 
tándolo necessario,  Floriano  estaba  tan  eno- 
jado, que  no  podía  hablar,  cosa  que  muchas 
veces  acontece  á  los  hombres  coléricos  por 
naturaleza,  y  arremetiendo  con  toda  la  furia 
que  el  caballo  le  pudo  llevar,  le  encontró  tan 
fuertemente  por  medio  doi  escudo,  que  fal- 
sándole  juntamente  con  las  armas  le  hizo  ve- 
nir muerto  al  suelo;  los  otros  que  quedaban, 
viendo  que  con  hombre  que  tal  encuentro 
diera  no  era  necessario  probarse  á  la  iguala, 
todos  juntamente  le  acometieron ,  que  no  le 
hicieron  más  daño  que  quebrar  en  las  laneaa 
sin  le  mover  de  la  silla ,  y  porque  la  suya 
quebrara  en  el  primero ,  puso  mano  á  su  es- 
pada, y  al  pasar  dio  un  revés  por  el  un  bra- 
zo á  uno  dellos  con  tanta  fuerza,  que  cortán- 
dole las  armas  juntamente  con  la  carne  le 
lisió  de  manera  que  no  pudo  más  menealie; 
los  otros  dos  volvieron  los  caballos,  las  espa- 
das en  las  manos,  determinando  vengar  el 
daño  de  sus  compañeros;  mas  Floriano,  al 
cual  ninguno  hacía  ventaja,  andaba  tal,  quo 
en  pequeño  espacio  los  paró  tales  que  al  uno 


i 


Digitized  by  Google 


150 


LIBROS  DE  CABALLERIAS 


hizo  venir  al  suelo  desmamparado  de  la  vida; 
el  otro,  viéndose  con  tantas  heridas  y  tal  ene- 
migo delante,  quiriendo  favorecer  la  suya 
de  quien  estaba  ya  desesperado,  púsolas  pier- 
nas al  caballo,  creyendo  que  en  él  más  que 
en  las  fuerzas  de  sus  brazos  hallaría  salva- 
ción; Floriano  se  apeó,  y  quitando  el  yelmo 
al  que  quedara  tullido,  que  con  gran  falta  de 
sangre  que  le  saliera  dio  fin  á  sus  díasen  com- 
pañía de  los  otros ,  y  no  le  pesó  mucho,  que 
quien  castiga  á  los  malos  merece  galardón  de 
los  buenos ;  Targiana ,  viendo  la  afrenta  por 
que  su  caballero  passara ,  contenta  de  su  Vi- 
toria ganada  sin  nenguna  herida,  quedó  tan 
alegre  como  fuesse  triste  si  sucediera  al  re- 
vés, y  con  el  placer  de  su  vitoria,  por  ser  ya 
de  noche,  mandó  armar  tres  tiendas  que  traía 
en  lo  más  hondo  del  valle ,  donde  corría  un 
pequeño  arroyo  de  agua  clara,  creyendo  que 
en  aquella  parte  Be  podría  mejor  passar  que 
en  la  conversación  de  los  muertos;  allí  repo- 
saron hasta  que  la  mañana  vino;  que  assí  era 
necessario  para  tantos  días  como  había  que 
caminaban,  porque  sin  el  reposo  de  la  noche 
mal  se  pueden  passar  los  trabajos  del  día. 

Cap.  LXXXYH.— De  lo  que  aconteció  á  Flo- 
riano del  Desierto  saliendo  del  valle  á  don- 
de venció  los  cuatro  caballeros. 

Aquella  noche  Targiana  con  su  compañía 
durmió  en  aquel  valle;  en  rompiendo  el  alba 
tornaron  á  su  camino,  desseando  verse  en  la 
corte  del  emperador  Palmerin,  y  siendo  pas- 
sada  mucha  parte  del  día,  entraron  en  una 
floresta' graciosa  y  grande;  en  medio  della 
estaba  una  fuente  á  manera  do  caño  con  la 
cerca  de  alabastro,  labrada  de  obra  romana 
muy  sotil monte  hecha ;  afirmábase  que  el 
emperador  Marcelo,  que  fue  gran  edificador, 
la  mandara  hacer  había  mucho  tiempo,  y  pa- 
recía ser  assí  por  dos  cosas :  la  una  que  él  era 
aficionado  á  lugares  solitarios  y  fuentes  do 
mucha  agua,  como  se  dice  en  sus  corónicas; 
la  otra,  por  unas  letras  que  sobre  una  alme- 
na de  la  fuente  estaban ,  que  decían:  Marce- 
lina; junto  par  della  estañan  dos  caballeros 
echados,  y  los  caballos  sueltos  paciendo  de 
la  hiorba  de  que  la  floresta  estaba  bastecida. 

Targiana,  viendo  la  fuente  tan  singular  y 
el  lugar  tan  aparejado  á  reposo,  rogó  á  Flo- 
riano que  passase  allá  la  siesta,  y  apeándose 
al  pie  de  unos  álamos,  como  Targiana  tra- 
jesso  el  rostro  descubierto  y  fuesse  tan  natu- 
ral como  la  figura  de  Albaizar  que  traía  en 
el  escudo,  los  caballeros  que  al  pie  do  la 
fuente  estaban,  tanto  que  la  rieron,  afirma- 
ron verdaderamente  ser  aquella  por  quien 
Albaiiar  se  combatía;  determinaron  toma- 


11a  por  fuerza  de  armas,  puesto  que  para  ha- 
cello  poca  fuerza  les  pareada  necessaria ,  y 
presentalla  á  quien  servían  para  desculpa  de 
su  vencimiento,  porque  sin  duda  les  pares- 
cía  la  más  hermosa  cosa  del  mundo;  con  esta 
determinación,  enlazando  los  yelmos  que 
quitados  tenían,  se  vinieron  á  donde  Targia- 
na estaba,  diciendo:  c Señora,  no  debéis  po- 
ner culpa  á  quien  vuestra  hermosura  destru- 
yó quererse  remediar  por  ella;  un  caballero 
que  en  vuostro  nombre  se  combate ,  y  en  él 
tiene  vencidos  gran  summa  do  caballeros, 
venció  también  á  nosotros  ha  pocos  días,  y 
ganónos  Iob  escudos  que  llevábamos  con  las 
figuras  de  quien  servíamos,  puniéndolos  á 
los  pies  que  á  vuestro  parecer  está;  cumple 
que  en  satisfación  desta  falta  vais  con  nos- 
otros, que  no  siento  otra  manera  con  que  me* 
jor  se  satisfaga> .  «Parésceme,  dijo  Floriano, 
que  sobre  una  lástima  no  queráis  más  espe- 
rimentar  la  fortuna,  que  por  ventura  la  ha- 
llaréis cada  vez  peor» .  «Yo  veo,  dijo  el  uno 
dellos,  que  la  hermosura  desta  señora  os  da 
atrevimiento  á  soltar  palabras  necias,  y  no 
sé  si  os  dará  fuerzas  á  sustentar  lo  que  de- 
cís» .  c  ¡  Para  que  veas  si  las  tengo  6  no ! »; 
dijo  Floriano,  enlazando  el  yelmo,  e  sin  que- 
rerse poner  á  caballo  los  acometió  assí  á  pie 
cubierto  do  su  escudo  la  espada  en  la  mano, 
y  puesto  que  cada  uno  dellos  fuesse  para  mu- 
cho, usando  de  lo  que  no  debrían ,  entramos 
juntamente  le  acometieron ,  no  tanto  por  el 
desseo  do  le  vencer  como  por  llevar  más  á  su 
salvo  á  la  hermosa  Targiana;  probando  todas 
sus  fuerzas,  comenzaron  á  herí  lio  por  todas 
partes  muy  sin  dolor;  mas  Floriano,  en  quien 
aquellos  golpes  hacían  poca  mella  ,  cubierto 
do  su  escudo,  daba  al  uno  y  al  otro  tantos  y 
con  tanto  fuerza,  quo  en  poca  pieza  dio  al 
uno  dellos  tal  golpe  que  vino  al  suelo,  con 
que  á  poca  de  hora  murió;  el  otro  su  compa- 
ñero, viéndolo  muerto,  y  assí  desconfiando 
de  la  vitoria,  quiso  antes  rendirse  con  tiem- 
po que  pedir  misericordia  á  tiempo  quo  no 
aprovechase,  y  porque  temió  qtie  Floriano, 
con  ln  ira  que  tenía,  no  querría  otorgársela, 
llegóse  á  Targiana.  diciendo:  «Señora,  con- 
tentaos de  la  muerte  de  mi  compañero  y  des- 
tas  heridas  que  tengo,  en  pago  de  las  pala- 
bras que  dije  6  de  la  intención  con  que  fue- 
ron dichas,  y  mandá  á  erte  caballero  que  me 
deje  con  la  vida,  siquiera  para  dar  mejor  fin 
á  mis  días».  Targiana,  viendo  en  él  aquel 
arrepentimiento,  habiendo  dolor  de  su  odad, 
que  era  mozo,  rogó  á  Floriano  qUe  tomase 
por  venganza  el  conocimiento  que  le  queda- 
ba de  su  yerro  y  le  dejasse.  «Harélb.  dijo  él, 
pues  vos ,  señora ,  lo  queréis ,  puesto  que  la 
vida  no  Be  ha  de  dar  sino  &  quien  con  ella 
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hace  lo  qne  puede»;  entonces,  mandándole 
que  sin  más  detenerse  partiessc  del  valle  é 
hicieese  llevar  el  cuerpo  muerto  de  su  com- 
pañero, después  de  su  escudero  habelle  apre- 
tado las  heridas,  mandando  atravesar  el  cuer- 
po del  otro  en  la  silla  de  bu  caballo ,  con  un 
escudero  á  las  ancas  que  le  sostenía  se  partió 
mucho  más  triste  de  lo  que  allí  viniera.  «Pa- 
réceme ,  dijo  Targiana ,  después  que  los  vio 
partidos,  que  menos  segura  es  esta  tierra  de 
lo  qne  pensaba*.  «Nunca  ella  assí  fue,  dijo 
Floriano;  agora,  que  vuestras  cosas  la  traen 
alborotada;  vuestra  figura  puesta  en  el  escu- 
do de  Albaizar  por  una  parte  y  vuestro  pa- 
recer por  la  otra,  ninguno  según  veo  os  pue- 
de ver  que  de  gran  trabajo  quede  libre;  assí 
es  bien  que  sea  que  á  quien  la  naturaleza 
tan  estremada  hizo ,  para  algunos  estrenaos 
la  había  de  hacer».  Targiana,  no  consintien- 
do aquellas  palabras  dichas  en  su  loor,  quiso 
mudar  la  plática,  y  assí  armado  como  estaba 
le  tomó  por  la  mano,  diciendo :  «  Dejémonos 
desso.  y  en  cuanto  esta  calor  passa  vámonos 
passeando  hasta  donde  están  aquellos  altos 
fresnos,  que  el  corazón  me  da  que  debajo  de- 
Hos  se  os  apareja  otra  aventura  mayor  que 
las  passadas  y  de  máB  peligro» .  «Señora,  dijo 
Floriano,  libre  me  querría  ver  de  lo  mucho 
que  os  quiero  en  los  peligros  que  me  pone, 
que  de  lo  más  á  todo  perdí  el  miedo;  de  nada 
tengo  recelo,  nenguna  cosa  ante  vos  me  pue- 
de acontecer  que  estime  mucho,  porque  todo 
lo  tengo  en  poco;  si  Albaizar,  viendo  vuestra 
figura  pintada,  ha  vencido  los  mejores  caba- 
lleros del  mundo,  ¿qué  haré  yo  que  veo  el 
propio?  Querría  que  ante  vos  me  acontecies- 
se  algunos  acontecimientos  grandes,  para 
qne  vinseedes  lo  qne  vuestro  parecer  puede 
y  el  esfuerzo  que  essa  hermosura  da  á  quien 
por  ella  se  combate,  y  agora  no  me  pesará 
de  otra  cosa  sino  de  no  haber  cosa  en  que 
esto  se  muestre».  Assí  hablando,  llegaron 
junto  de  los  altos  fresnos ,  adonde ,  aunque 
Targiana  dijobnrlando  que  hallaría  una  aven- 
tara mayor  que  las  do  los  otros,  salieron  ver- 
daderas sus  palabras;  por  esso  se  dico  que 
machas  veces  antes  que  las  cosas  acontezcan 
las  adevina  el  corazón;  al  pie  de  uno  de  aque- 
llos írosnos  estiba  echado  un  caballero  gran- 
de de  cuerpo,  sin  otra  nenguna  compañía, 
porque  á  su  escudero  siempre  en  los  lugares 
solitarios  lo  apartaba  de  sí  para  más  con- 
templación de  aquellas  cosas  que  se  le  repre- 
sentaban en  la  memoria;  traía  armas  pardas 
con  pinturas  amarillas,  y  el  yelmo  de  la  mis- 
ma manera,  y  teníale  quitado  con  la  cabeza 
wbre  61,  la  cara  hacia  el  suelo,  en  el  escudo 
nn  campo  pardo  de  un  dragón  cubierto  de 
conchas  amarillas;  estaba  platicando  solo,  y 
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tan  alto  que  Floriano  é  Targiana  le  oían  de 
lejos,  y  para  podello  mejor  entender  se  lle- 
garon, mas  encubriéndose  con  un  árbol  para 
que  su  vista  no  estorbase  la  plática;  mas  el 
otro  estaba  tan  transportado  6  ontrevelado, 
que  no  se  le  acordaba  que  le  podían  oir,  ni 
se  recelaba  dello,  antes  con  voz  algún  tanto 
ronca,  é  con  poca  fuerza,  decía:  «Señora, 
¿en  qué  os  merecí  tratarme  tan  mal,  que  me 
traéis  vivo  para  dejar  la  muerte  y  no  con- 
sentís que  muera,  para  que  con  mayor  dolor 

Sasse  esta  vida?  Yo,  si  alguna  cosa  ahora  la 
esseé,  fue  para  serviros  con  ella;  vos  no  con- 
sentís que  se  gaste  en  ello,  porque  piense  que 
me  quedaré  debiendo  alguna  cosa;  lo  que 
más  me  mata  es  que  todo  esto  pausaréis  con 
olvidos  á  que  nin  para  hacerme  mal  se  os 
acuerda  y  contado  me  le  hacéis ;  nunca  vi 
males  ajenos  que  alguna  hora  no  tuviessen 
para  descuento  algún  bien;  sólo  los  míos  es- 
tán siempre  en  un  ser,  y  si  alguna  mudanza 
tienen  es  para  cada  vez  peor;  parece  que  de 
lejos  estaban  guardados  para  mí  y  yo  para 
ellos;  las  tristezas  de  los  otros  hombres  sú- 
frense  con  esperar  que  alguna  hora  tendrán 
fin;  las  mías  sin  él  son  y  no  me  le  dan  á  mi 
tampoco,  por  traer  en  quien  mostrar  su  fuer- 
za; pienso  algunas  veces  qué  desmerecimien- 
to fue  el  mío  para  que  me  tratássedes  assí, 
y  hallo  que  para  con  vos  nenguno  puede 
merecer  mucho,  y  con  esto  me  contento, 
mas  á  vos  habríaseos  de  acordar  que  el  bien 
esperaba  todoB,  y  el  mal  aun  á  quien  lo  me- 
rece no  se  debo  hacer,  ¿  é  tiniendo  este  acuer- 
do no  le  usaréis  comigo?  Una  merced  que- 
ría de  vos:  que  en  galardón  de  cuantos  tra- 
bajos padezco,  que  consintiéssedes  que  mi 
vida  tuviesse  fin ,  que  mis  males  ya  sé  que 
son  sin  él».  En  esto  se  calló  un  poco,  vol- 
viendo con  sollozos  tan  cansados  y  tristes, 
que  parecía  salírsele  el  alma.  Floriano ,  que 
ya  en  aquellos  días  no  traía  la  condición  tan 
enamorada,  por  no  oir  passiones  ajenas  tor- 
nóse á  venir  por  donde  viniera  con  Targiana 
por  la  mano,  mas  al  tiempo  del  levantar,  el 
caballero  de  los  fresnos  sintió  el  ruido  de  la 
seda  que  traía  vestida,  ó  porque  no  le  viessen 
el  rostro,  primero  que  se  levantasse  los  oios 
enlazó  el  yelmo,  ó  viendo  á  Floriano  armado, 
fuera  de  la  sospecha  de  quién  podía  ser,  eno- 
jado de  pensar  que  le  despertaron,  se  le- 
vantó, é  yendo  á  él,  le  dijo:  «Don  caballero, 
para  que  otra  vez  uséis  de  mejor  crianza  con 
quien  no  conocéis,  ponó  mano  á  vuestra  es- 
pada, que  quiero  que  á  quien  con  tardes  mis 
palabras  podáis  también  contar  las  obras». 
«Estoy  tan  de  priessa,  dijo  Floriano,  que  no 
me  atrevo  gastar  tiempo  en  disculpas,  y 
también  he  miedo  que  no  me  las  recibáis, 
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por  lo  cual  haré  lo  que  queréis»  (*).  Y  echan- 
do mano  á  las  espadas  coinouzaron  una  brava 
batalla,  tal  que  á  Targiana  le  pareció  dife- 
rente de  la  que  ya  viera;  cada  uno,  viendo 
la  fortaleza  de  su  enemigo,  trabajaba  por 
mostrar  la  manera  de  su  esfuerzo  6  fin  de  su 
valentía,  porque  assí  le  parecía  que  era  me 
nestor ;  los  golpes  eran  dados  sin  piedad,  las 
armas  no  lo  sufrían,  de  manera  que  las  car- 
nes padecían  la  flaqueza  dellos;  quien  enton- 
ces viera  esta  batalla,  bien  pudiera  afirmar 
ser  la  más  cruel  que  nunca  so  vio;  assí  an- 
dando en  la  braveza  della,  aconteció  que  al 
mesmo  valle  vino  un  caballero  armado  de  ar- 
mas verdes  é  blanco,  y  en  el  escudo  en  cam- 
po blanco  una  espera  que  le  tomaba  todo,  ó 
dos  escuderos  consigo;  el  escudo  traía  passa- 
do  por  algunas  partes  do  los  encuentros  que 
en  él  se  recibieron,  de  manera  que  la  espera 
era  cosa  deshecha ;  llegando  a  donde  la  ba- 
talla se  hacía,  quiso  sabor  la  causa  della,  es- 
pantado de  su  crueldad,  preguntándoselo  á 
Targiana,  é  alzando  los  ojos,  viéndola  tan 
hermosa,  assí  se  olvidó  de  lo  que  le  quería 
preguntar  como  si  no  lo  tuviera  en  voluntad, 
é  como  este  fuesse  uno  de  los  vencidos  do 
Albaizar  é  trujesse  en  la  memoria  la  figura 
de  su  escudo  por  quien  él  se  combatía,  vien- 
do ante  sí  el  propio  de  donde  ol  otro  saliera, 
tomándola  por  un  brazo  la  puso  delante  de 
uno  de  sus  escuderos,  diciendo:  «Señora, 
pues  aquellos  caballeros  no  están  en  despo- 
sición de  poderos  acompañar,  é  á  mi  parecer 
la  batalla  se  hace  sobre  quién  os  llevará,  no 
siento  en  cuya  guarda  mayor  que  en  la  mía 
podáis  estar,  ni  os  pese  esto  ser  ansí,  que  yo 
para  más  que  para  os  serviros  quiero;  al  me- 
nos podrá  ser  que  la  honrra  que  en  otra  parte 
por  vuestra  causa  perdí ,  con  vos  la  tornaré 
á  ganar,  que  no  sé  en  qué  peligro  se  pueda 
ver  ol  hombre  que  viéndoos  á  vos  no  se  salvo 
luego  dél».  Targiana.  viendo  que  aquellas 
palabras  y  fuerza  no  tenían  socorro,  que  á 
sus  gritos  no  vonía  Floriano,  tan  envuelto 
andaba  en  la  fuerza  de  su  contienda,  quiso 
proveer  con  su  corazón  grande,  y  hacello 
mejor  que  á  su  honrra  convenia,  y  rogando  al 
caballero  que  la  escuchasse,  le  dijo:  «No  sé 
para  qué  queréis  por  vuestra  á  quien  á  otro 
está  entregada;  á  mí  me  podéis  llevar,  mas 
mi  voluntad  estará  muy  lejos  do  vos,  é  si  sois 
tan  desviado  de  razón  que  ésta  no  me  valga 
para  con  vos  que  me  dejéis,  dejáme  llegar  á 
mí  gente  que  al  pie  de  la  fuente  queda,  lio- 
valla  [he]  comigo,  loque  á  vos  no  hace  daño, 
pues  su  hábito  no  es  traer  armas  con  que  me 
puedan  defender» .  «Soy  contento  de  os  ser- 

(')  £1  texto:  «podeia*. 


vir  en  esto,  como  lo  haré  en  lo  demás» ,  res- 
pondió él,  y  haciéndola  cabalgar  en  su  pala- 
frén con  toda  su  compañía  se  partió  hacia  la 
montaña,  donde  le  pareció  que  era  más  ocu- 
pada de  árboles;  tornando  á  Floriano  y  al 
caballero  del  valle,  que  andaban  en  su  bata- 
lla, dice  la  historia  que  el  temor  que  cada 
uno  traía  de  otro  le  hacía  ocupar  tanto  cui- 
dado en  la  salvación  de  su  vida,  que  nengu- 
no la  sintió  llovar  á  Targiana,  y  que  la  sin- 
tieran, ya  estaban  tales  que  no  le  podían  dar 
socorro,  según  las  muchas  heridas  que  te- 
nían recebidas  ó  la  crueza  con  que  se  com- 
batían sin  conocer  mejoría  en  nenguna  de 
las  partes;  é  puesto  que  mucha  necessidad 
tuviessen  de  tomar  reposo,  no  quisieron  usar 
dél,  que  el  día  era  todo  passado,  é  no  querían 
que  se  acabasse  do  gastar  en  descansar,  mas 
ya  ol  sol  quería  ponerse  é  la  oscuridad  de  la 
noche  quería  ocupar  la  tierra;  quiso  ordena- 
11o  assí  la  fortuna  que  aportó  á  aquella  parte 
el  no  menos  esforzado  que  temido  Dramu- 
siando,  que  hacia  Costantinopla  caminaba  en 
busca  del  escudo  de  Miraguarda,  é  viendo 
tal  batalla,  estuvo  mirando  la  manera  della, 
porquo  nunca  vio  cosa  que  así  le  espantaste, 
é  sintiendo  el  estado  en  que  cada  uno  estaba, 
que  las  fuerzas  les  iba  faltando  y  las  espadas 
se  les  volvían  en  las  manos,  conociendo  por 
las  armas  al  caballero  del  dragón,  que  había 
pocos  días  que  le  había  visto,  quedó  mucho 
más  espantado  de  ver  otro  que  le  igualaba,  6 
poniendo  las  piernas  al  caballo  se  metió  en 
medio,  diciendo:  «Señores,  ruégoos  que  si  la 
batalla  es  tal  que  os  pueda  escusar  de  no 
acaballa,  que  lo  hagáis  por  amor  de  mí,  pues 
vuestras  disposiciones  tienen  más  de  neces- 
8idad  de  reposo  que  no  de  trabajo.  Al  menos 
vo*,  señor  Palmerín,  dijo  contra  el  caballero 
del  valle,  debéis  otorgarme  esto,  que  á  estotro 
caballero,  puesto  que  no  le  conozco,  allá  que- 
dará tiempo  en  que  le  sirva  lo  que  de  aquí 
le  quedare  debiendo» .  Cuando  Floriano  oyó 
nombrar  á  Palmerín,  muy  mayor  herida  re- 
cibió en  el  corazón  de  lo  que  eran  las  otras 
que  de  su  mano  recibiera,  que  cayéndolo  el 
espada  de  la  mano  se  dejó  caer  6obrella ,  di- 
ciendo: «Si  en  poner  las  manos  en  quien  no 
debía  hice  yerro,  conténtoine  que  con  la  vida 
lo  pago,  é  pues  este  es  el  galardón  que  mi 
desacatamiento  merece,  no  tengo  de  qué  que- 
jarme»; con  estas  palabras  cayó  amortecido. 
Palmerín,  viendo  tan  gran  flaqueza  en  caba- 
llero que  de  antes  juzgaba  por  muy  esforza- 
do, no  supo  qué  pensar,  é  mandando  á  Sel- 
vián  que  le  quitasse  el  yelmo,  conociendo 
ser  Floriano  del  Desierto  su  hermano,  estu- 
vo por  hacer  otro  estremo  de  mayor  peligro: 
Dramusiando,  que  ya  estaba  á  pie,  temiendo 
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algnn  desastre,  con  palabras  salidas  de  su 
ánimo,  que  era  grande  y  para  mucho,  le  es- 
forzó algún  tanto  con  ellas,  puniendo  toda  la 
diligencia  que  pudo  en  apretar  las  heridas 
üe  entramos,  acordándose  que  en  tiempo  de 
peligro  no  so  ha  de  tener  descuido;  Floriano, 
tonto  que  le  quitó  el  yelmo  y  le  dio  el  aire 
tornó  en  sí,  é  riendo  á  su  hermano  tan  mal 
tratado  como  á  ssí,  decía:  cPor  cierto,  no  sé 
qué  pago  merece  mi  yerro  sino  dar  fin  á  mi 
vida  con  estas  heridas  que  mis  merecimien- 
tos me  dieron,  pues  tengo  el  juicio  tan  flaco 
que  por  los  golpes  no  conozco  al  señor  dellos, 
ja  que  no  más  mi  ventura  ó  desventura  no 
quiso».  «Señor  hermano,  dijo  Palmerín, 
¿para  qué  es  quejaros  de  vuestros  afortu- 
nios  ('),  pues  son  tan  generales  que  á  los 
que  mucho  se  guardan  acontecen  cada  día, 
cuanto  más  al  que  los  busca;  pensemos  en  lo 
que  se  puede  servir  al  señor  Dramusiando  su 
llegada  en  este  tiempo,  que  en  lo  demás  escu- 
sado  es  hablar  on  eÚo».  Floriano,  puesto  que 
las  palabras  de  su  hermano  le  hicieron  alguna 
cosa  alegre,  tanto  que  halló  menos  á  Targia- 
na  y  gupo  de  su  escudero  cómo  la  llevaron 
fue  tan  triste,  que  no  podía  hablar  del  gran 
enojo,  y  assí  maltratado  como  estaba  quisie- 
ra luego  partir  tras  ella  preguntando  por  qué 
{•arte  iban;  mas  Palmerín  no  se  lo  consintió, 
y  también  Dramusiando  lo  aflojó  con  pala- 
bras, diciendo  que  mirase  la  despossición  en 
que  estaba  y  el  peligro  que  su  persona  podía 
correr  metiéndose  en  camino,  prometiéndole 
<]oe  en  tanto  que  los  pussiese  á  ellos  en  parte 
que  hubiesse  quien  los  curasse ,  tomaría 
aquella  empressa  en  las  manos  con  tan  gran 
cuidado  como  traía  la  otra  del  escudo  de  Mi- 
raguarda;  mas  la  ira  de  Floriano  nenguna 
cosa  la  provee  haba,  sintiendo  tanto  aquel 
acontecimiento,  que  nenguna  otra  cosa  le 
pudiera  hacer  más  tristeza.  Dramusiando 
los  hizo  cabalgar  é  partirse  de  aquella  flo- 
resta: al  salir  della  Floriano  puso  los  ojos  en 
la  fuente,  y  acordándose  de  lo  que  allí  per- 
diera, con  ellos  llenos  de  lágrimas  comenzó 
á  decir:  «¡Oh  valle!  ¡cuán  bien  me  parec-ó 
tu  entrada  y  cuán  cara  me  cuesta  la  salido, 
porque  en  pago  de  la  mala  guarda  que  tuvo 
en  quien  la  debiera  tener  buena,  ofreceré 
este  cuerpo  á  los  trabajos  y  pondré  la  vida  á 
los  peligros  hasta  que  la  pierda  del  todo  ó 
torne  á  cobrar  esta  pérdida  que  á  mí  nunca 
se  me  olvida  ni  olvidará!»  De  allí  fueron  á  un 
monesterio  de  frailes ,  que  con  mucha  dili- 
gencia los  curaron,  que  en  casa  había  quien 
lo  sabía  bien  hacer;  Dramusiando  se  despi- 
dió dellos  con  propósito  de  cumplir  lo  que 

(')  Sic. 


prometió  á  Floriano;  aquí  deja  la  historia  de 
hablar  dellos,  y  torna  al  caballero  que  llevó 
á  Targiana,  que  á  su  parecer  pensaba  ganar 
honrra  con  ella. 

Cap.  LXXXVIU.  —  En  que  da  cuenta  quién 
era  el  caballero  que  llevó  á  Targiana,  y  de 
lo  que  le  aconteció  con  eüa. 

Dice  la  historia  que  el  rey  de  Dinamarca, 
entre  tres  hijos  que  la  naturaleza  le  diera  es- 
peciales caballeros,  el  mayor,  llamado  Alba- 
nis  de  Frisa,  lo  era  tanto,  que  en  todo  su 
reino  dudaban  haber  otro  mejor;  siendo  este 
Albanis  de  Frisa  de  edad  de  veinte  é  cinco 
anos,  oyendo  las  grandes  aventuras  que  en 
el  castillo  de  Almaurol  se  hacían  sobre  el 
escudo  de  la  figura  de  Mi  reguarda ,  enamo- 
rado della  por  fama,  salió  de  la  corte  del  rey 
su  padre  con  intención  de  ir  á  su  castillo  é 
combatirse  con  el  aguardador,  é  venciéndole, 
tomar  la  mesma  guarda  por  mejor  podella 
servir;  en  el  camino  hizo  muchas  cosas  en 
armas,  que  so  dejan  de  contar  por  no  hacer 
al  caso  desta  historia;  en  el  fin  dolías  llegó 
al  castillo  á  tiempo  que  ya  el  escudo  era  lle- 
vado por  Albaizar,  ó  no  hallando  en  quién 
mostrar  el  desseo  con  que  viniera,  trabajó 
cuanto  pudo  por  ver  á  Miraguarda,  de  que 
después  le  pesó  mucho,  porque  si  llegó  libre, 
de  otra  manera  se  partió,  llevando  en  su  vo- 
luntad revolver  todo  el  mundo  por  ver  si  por 
fuerza  de  armas  podía  volver  allí  su  escudo, 
creyendo  que  con  ello  la  obligaría  alguna 
cosa;  mas  ella  era  de  condición  tan  libre, 
como  tengo  dicho,  que  holgaba  con  los  ser- 
vicios y  sabía  mal  agradecellos.  Albanis,  con 
la  diligencia  que  en  ello  puso,  desembara- 
zándose de  las  otras  aventuras  que  le  suce- 
dían, llegó  á  Costantinopla  á  tiempo  que  ya 
Albaizar  no  hallaba  con  quién  se  combatir, 
ó  viendo  la  multitud  de  los  escudos  que  ha- 
bía ganado  ó  la  veneración  que  entonces  en 
la  corte  le  tenían,  deseó  mucho  más  esperi- 
men tarso  con  él;  mas  como  su  bondad  en  las 
armas,  puesto  que  fuesse  grande,  no  igua- 
lasse  con  la  de  Albaizar ,  después  de  haber 
corrido  tres  carreras  y  haber  quebrado  las 
lanzas  á  la  postrera.  Albanis  con  la  silla  en- 
tre las  piornas  ñte  al  suelo,  é  Albaizar,  pues- 
to que  perdió  los  estribos,  quedó  á  caballo,  ó 
porque  Albanis  no  traía  escudo ,  dejó  en  lu- 
gar de  vencido  de  Albaizar  una  pieza  de  sus 
armas;  partióse  luego  de  la  corte,  perdida  la 
esperanza  de  poder  más  servir  á  Miraguar- 
da, ó  yendo  assí  con  este  pesar,  llegó  al  valle 
de  la  Fuente,  ú  donde  Palmerín  é  Floriano 
se  combatían,  é  viendo  á  Targiana.  allendo 
de  le  parecer  una  de  lae  más  bellas  y  hermo- 
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sas  cosas  del  mundo,  creyendo  que  aquella 
era  la  mesma  por  quien  Albaizar  se  (comba- 
tía, desseó  llevalla  consigo  6  tornar  a  Costan- 
tinopla,  tiniendo  en  su  voluntad  que  dosta 
voz  no  se  le  |>odía  amparar  Albaizar,  ó  Tar- 
giana era  tratada  del  con  tanta  honrra  é  cor- 
tesía, como  le  pareció  ncccssaria,  6  puesto 
que  al  principio  quiso  probar  si  con  palabras 
le  podía  ganar  la  voluntad,  hallando  mal  apa- 
rejo en  ella,  cesó  de  su  propósito,  ó  cami- 
nando con  olla  á  Costa n ti nopla,  el  segundo 
día  de  sus  jornadas,  á  horaR  de  vísperas,  en- 
traron por  una  floresta  apartada  de  poblado; 
vio  venir  hacia  sí  un  caballero  armado  de 
negro  encima  de  un  caballo  morcillo,  tan 
descuidado  y  triste,  que  no  traía  acuerdo 
para  sostener  las  riendas  en  la  mano,  ni 
fuerza  j>ara  levantarse  en  la  silla;  Albania 
de  Frisa  le  saludó  oortésmente,  como  siem- 
pre acostumbraba,  por  ser  muy  mesurado 
caballero;  el  caballero  pasó  sin  responder, 
porque  también  de  trasportado  era  su  cos- 
tumbre ;  como  en  aquellos  días  Albanis  des- 
sease  parecer  bien  á  Targiana,  volvió  á  él, 
diciendo:  «Señor  caballero,  ya  que  mis  pa- 
labras fueron  tan  mal  agradecidas  de  vos  que 
no  me  las  quesistes  pagar  con  otras  semejan- 
tes, al  menos  con  esta  señora  habríades  de 
usar  de  más  cortesía> .  «Si  yo  en  alguna  cosa, 
respondió  el  caballero,  erró  contra  ella,  en- 
mendallo  he  con  lo  que  me  mandare;  é  vos, 
si  os  quejáis  de  no  ob  hablar,  tenéis  poca  ra- 
zón, que  ni  oigo  lo  que  me  dicen  ni  veo  á 
quien  pasa;  ¡assí  me  trata  un  cuidado  que 
oomigo  anda,  que  de  todo  me  hace  olvidar!» 
«Quería  saber  de  vos,  dijo  Albanis,  qué  cui- 
dado es  088e  que  assí  os  trata,  para  que  vea- 
mos si  es  tal  que  le  podáis  dar  por  desculpa 
de  vuestra  mala  crianza».  «Caballero,  res- 
pondió él,  seguid  vuestro  camino;  dejáme 
con  mi  cuidado,  pues  ganáis  poco  sabello 
e  yo  perderé  si  lo  dijesse».  Mas  Albanis, 
quiriendo  saber  lo  que  le  preguntaba,  vi- 
nieron á  tantas  palabras,  que  tomando  del 
campo  lo  que  les  parecía  que  era  menester, 
cubiertos  de  sus  escudos,  las  lanzas  bajas,  se 
encontraron  de  manera  que  las  hicieron  pie- 
zas, mas  al  passar  ko  encontraron  do  los  cuer- 
pos de  los  caballos,  que  el  de  Albanis  hubo 
una  espalda  quebrada,  cayendo  en  el  campo 
con  su  señor  tomándole  una  pierna  debajo, 
de  manera  que  primero  quo  pudiesse  salir 
dél  el  caballero  negro  saltó  del  suyo  con  más 
ánimo  de  lo  que  mostraba  cuando  venía 
por  el  valle,  le  hizo  rendir  ó  otorgarse  por 
vencido,  y  quiriendo  seguir  su  camino,  Tar- 
giana le  tomó  por  la  manga  do  la  loriga,  di* 
eiendo:  «Señor  caballero,  ruégoos  quo  assí 
como- para  los  peligros  mostráis  esfuer*o  y 


para  la  tristeza  ánimo,  que  también  para  loa 
tristes  no  os  falte  socorro,  6  al  menos  volun- 
tad para  acompañarles,  é  si  para  la  corte  del 
emperador  vais,  me  consintáis  en  vuestra 
compañía,  porque  allá  es  necessario  que  raya 
á  esperar  un  caballero  que  en  la  suya  me 
traía».  «Señora,  respondió  el  caballero  del 
valle,  yo  pensó  que  esse  caballero  os  acom- 
pañaba, mas  pues  ello  no  es  assí  y  vos  que- 
réis ir  á  essa  corte,  yo  para  ella  vo  y  serviros 
[he]  en  lo  que  pudiere,  é  ya  que  no  pueda  lo 
que  vos  merecéis,  satisfaré  con  la  voluntad  lo 
que  las  obras  faltaren» .  Assí  se  fueron  su  ca- 
mino, dejando  á  Albanis  solo,  tan  triste  como 
nunca  lo  fue;  el  caballero  del  valle  siguió  sus 
jornadas  sin  hallar  cosa  que  le  impidiese  bu 
camino  hasta  llegar  á  aquella  famosa  Coe- 
tantinopla,  yendo  á  las  veces  passando  el 
trabajo  de  su  camino  con  preguntar  á  Tar- 
giana quién  era  y  por  qué  razón  la  traía  for- 
zada aquel  caballero;  Targiana,  que  vio  ser 
persona  á  quien  no  so  debía  encobrir,  dióle 
cuenta  de  toda  su  fortuna,  por  donde  de  allí 
adelanto  fue  tratada  dél  con  mayor  aca- 
tamiento, puesto  que  sabía  que  por  su  causa 
Albaizar  hurtara  el  escudo  de  Mintguarda, 
no  le  dando  entonces  tanta  culpa,  que  le  pa- 
recía que  la  hermosura  de  Targiana  era  po 
derosa  de  obligar  á  los  caballeros  á  hacer 
cualquier  cosa;  assi  llegaron  á  Costantinopla 
á  tiempo  que  Albaizar,  enhadado  de  no  le 
salir  nenguno,  estaba  para  partirse  á  otro 
día ,  determinando  de  llevar  consigo  los  es- 
cudos que  ganara,  de  que  el  emperador  Pal- 
merín  rocobía  el  mayor  pesar  del  mundo,  y 
tenía  en  tanto  aquella  falta  de  su  corte,  que 
la  sintió  por  la  mayor  afrenta  y  emuria  (*) 
que  le  nunca  fue  hecha,  y  á  Primaleón  no 
había  quien  le  ossaroe  hablar  ni  quería  ver  á 
ninguno,  é  porque  el  emperador  no  le  diera 
licencia  de  se  poder  combatir  con  él ,  estiba 
determinado  de  salille  á  esperar  tres  6  cua- 
tro leguas  de  la  ciudad  y  combatirse  con  él, 
llevando  el  escudo  de  la  figura  de  Oridonia 
que  para  ello  mandara  hacer  secretamente, 
y  ver  si  podía  restaurar  todos  los  otros  que 
Albaizar  llevaba  y  tornallos  á  sus  dueños, 
mas  al  fin  ni  él  tuvo  necessidad  dello  ni  la 
fortuna  de  Albaizar  quiso  ir  tan  adelante  que 
fuesse  menester. 

Cap.  LXXXEX. — De  cómo  el  caballero  de  la* 
armas  negras  se  combatió  con  Albaixar, 
y  de  quifn  era. 

El  día  que  el  caballero  de  las  armas  ne- 
gras llegó  á  Costantinopla,  por  ser  ya  tarde 

(•)  Aaí  el  texto. 
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y  no  haber  tiempo  para  hacer  batalla ,  apos- 
entóse fuera  do  los  muros,  en  casa  de  uu 
caballero  anciano  que  le  aposentó  muy  bien, 
dando  á  Targiana  y  á  sus  doncellas  aposento 
por  sí  y  A  los  hombres  en  otra  parte,  6  por- 
gue el  caballero  de  las  armas  negras  en  aque- 
lla tierra  era  conocido,  trabajó  por  encobrirse 
á  todos;  A  otro  día,  en  amaneciendo,  oyó 
miseá  armado  de  todas  armas  en  una  ermita 
que estaba  fuera  de  la  ciudad;  salido  el  sol, 
Tartana  se  levantó  é  atavióse  de  las  mejo- 
res ropa*»  que  traía  también,  haciendo  ataviar 
cus  doncellas,  que  allonde  de  ser  hermosas, 
venían  tan  bien  apercibidas  para  aquel  día 
como  si  fuera  el  mesmo  en  que  bu  señora  se 
había  de  casar;  Targiana  sacó  una  ropa  en- 
tera A  la  manera  de  Turquía,  de  aceituni  ne- 
gro, aforrada  en  tela  de  oro  con  golpes  en  los 
lugares,  que  no  mejor  parecía  bordada,  por 
toda  ella  unas  trepas  do  oro  de  martillo  he- 
días á  manera  de  follajes,  sembradas  por  ella 
muchas  piedras  de  gran  valor:  sobre  los  hom- 
bros un  collar  de  pedrería  (•)  do  tanto  valor, 
que  parecía  no  tener  precio;  la  cabeza  traía 
sin  nada,  porque  los  cabellos  merecían  no  ser 
ocupados  ni  cubiertos  con  otra  cosa  nenguna; 
solamente  venían  tomados  con  un  prende- 
dero de  inestimable  valor;  assi,  caballera 
en  un  palafrén  blanco  con  unas  manchas  ne- 
gras con  guarniciones  de  oro  de  martillo  con 
mucha  pedrería ,  en  compañía  del  caballero 
negro  entró  en  aquella  gran  ciudad  atrave- 
sando hacia  el  gran  palacio ;  al  tiempo  que 
llegaron  al  campo  á  donde  se  hacían  justas, 
Allaizar  acababa  do  derribar  A  un  caballero 
inglés  que  había  nombre  Estoupe  de  Beltran 
y  de  tomalle  el  escudo  puniéndole  en  com- 
pañía de  los  otros,  y  como  ya  estuviesse  el 
emperador  y  toda  su  corte  viendo  las  justas, 
é  la  plaza  ocupada  de  otra  gente  menuda  por 
ser  esto  en  domingo,  viendo  entrar  al  caba- 
llero de  las  armas  negras  con  compañía  tan 
noble,  esperaron  por  ver  lo  que  haría,  porque 
*u  parecer  daba  testimonio  de  hacer  mucho, 
é  por  estas  razones  entre  la  gente  se  levantó 
un  murmullo  que  en  pequeño  espacio  vinie- 
ron muchas  damas  y  caballeros ,  puniéndose 
en  lugares  do  mejor  lo  pudiessen  ver,  y  de 
lo  que  mas  se  espantaban  y  les  hacían  salir  á 
mirar,  era  la  fermosura  y  riquezas  de  ata- 
víos de  Targiana,  que  aquella  como  A  cosa 
caída  del  cielo  salían  A  ver;  Albaizar,  vien- 
do tan  gran  rumor  en  la  gente,  cosa  no  acos- 
tumbrada, puesto  que  es  natural  del  vulgo 
holgar  con  novedades,  fue  mirando  entre  la 
gente,  é  devisando  A  Targiana,  estuvo  para 
caer,  no  porque  del  todo  la  oonociesse,  mas 


I  porque  A  los  corazones  enamorados  cualquier 
cosa  los  mueve;  llegando  al  cerco  de  la  pla- 
za, el  caballero  de  las  armas  negras  se  detu- 
vo en  mirar  los  escudos  que  Albaizar  gana- 
ra, y  viendo  abajo  dellos  el  de  la  figura  de 
Miraguarda ,  inchóronsele  los  ojos  de  agua, 
diciendo  entre  sí:  «¿Cómo  puede,  señora,  ser 
que  la  cosa  en  que  la  naturaleza  mas  se  es- 
tremó esté  por  despojo  de  quien  se  puede 
contentar  con  ser  vencida  della?  Huelgo  do 
ser  venido  A  este  tiempo,  porque,  6  yo  mo- 
riré por  defender  la  verdad,  ó  la  mentira  de 
Albaizar  tendrá  el  fin  que  merece».  Albai- 
zar no  tuvo  menos  en  qué  contemplar  que 
viendo  ante  sí  A  Targiana,  en  cuyo  nombre 
tantas  cosas  hiciera ;  afirmando  los  ojos  en 
ella  no  sabia  qué  se  dijesse,  porque  sin  duda 
ella  había  por  ella  mesma,  e  por  otra  parte 
dudábalo  de  sorlo,  incitábale  á  que  lo  pre- 
guntase, el  temor  de  su  persona  se  lo  defen- 
día; entre  ol  uno  y  el  otro  pensamiento  ha- 
cía mil  diferencias,  y  no  sabía  determinarse 
en  ninguna;  el  caballero  negro,  después  de 
passar  con  la  figura  de  Miraguarda  las  pala- 
bras que  el  amor  lo  hacía  decir,  volviéndose 
á  Albaizar,  conoció  dél  los  cstremos  en  que 
estaba,  y  alzando  la  voz  le  dijo:  «¿Qué  miras, 
Albaizar?  que  osta  es  la  señora  Targiana, 
que  de  lejos  viene  á  ver  tus  hechos,  porque 
tu  fama  es  merecedora  de  todo».  Albaizar 
antes  que  respondiesse  ni  hiciesse  muda- 
miento, oyendo  el  nombro  de  quien  en  tan- 
tos trabajos  le  pusiera  y  de  todos  le  salvaba; 
saltó  fuera  del  caballo,  y  á  pie,  quitando 
el  yelmo,  le  fue  á  besar  las  manos,  diciendo: 
«Sonora,  no  sé  cómo  croa  tan  gran  bien,  pues 
mis  merecimientos  no  se  hallan  dignos  dél». 
Targiana  le  recibió  muy  bien,  tiniendo  en 
mucho  los  servicios  que  le  hiciera,  que  bien 
los  vía  en  la  multitud  de  los  escudos  que  allí 
había  ganado;  en  aquella  hora  se  le  fue  do 
la  memoria  el  amor  de  Floriano,  con  tan 
gran  olvido  como  si  nunca  le  viera,  punién- 
dole todo  en  Albaizar;  mas  ¿qué  aprovecha- 
ba, qtie  en  ellas  assí  para  el  mal  como  para 
el  bien  están  las  mudanzas  aparejadas,  y  en 
nenguna  tienen  sosiego,  porque  por  más  co- 
sas so  olvidan  cualosquier  servicios  passados, 
aunque  sean  de  mayor  calidad,  y  después, 
conociéndolo  todos  para  sentillo,  no  lo  mira-, 
raos  para  guardarnos  dello?  Esto  nos  procede 
y  viene  de  la  flaquoza  de  la  carno,  que  siendo 
ñaca  en  todo,  para  con  ellas  es  tanto  más 
Haca,  que  conociendo  sus  obras,  nos  vencen 
sus  pareceres;  sintiendo  sus  engaños  nos  de- 
jamos engañar  dolías,  sabiondo  que  al  fin 
por  un  pequeño  enojo  olvidan  servicios  muy 
grandes,  y  que  á  grandes  merecimientos  dan 
pequeños  galardones,  y  guardan  sus  bienes 
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para  quien  no  los  merece  ni  los  sabe  sentir; 
tornando  al  propósito,  Albaizar,  después 
que  hizo  el  acatamiento  que  debía,  tornó  á 
cabalgar  con  tanta  desenvoltura  como  aquel 
que  tenía  fuerzas  nuevas,  y  tornándose  á 
poner  el  yelmo,  dijo  al  caballero  negro:  «Se- 
ñor caballero,  agora  quiero  saber  de  vos  en 
qué  manera  la  señora  Targiana  viene  en 
vuestra  compañía,  y  después,  si  comigo 
queréis  justar,  presenta  el  escudo  y  entra- 
réis en  el  campo» .  «La  manera  por  que  trai- 
go á  Targiana,  dijo  el  caballero  negro,  aca- 
bada nuestra  contienda  ella  mejor  que  yo  te 
lo  podrá  decir;  el  escudo  que  me  pedís  que 
presente  para  justar  contigo  no  le  traigo, 
porque  el  que  pudiera  traer  tú  le  hurtaste; 
presentaré  este  cuerpo,  y  si  me  vencieres, 
véngate  en  él  como  en  el  del  mayor  enimigo 
que  tienes,  que  si  yo  te  venciere  á  ti,  no 
quiero  otra  Vitoria  sino  tornar  el  escudo  de 
Miraguarda  á  donde  de  antes  solía  estar». 
«Mas  sea  desta  manera  nuestra  batalla,  pues 
tanto  á  ti  place,  dijo  Albaizar,  que  si  me 
vencieres,  allende  de  ganar  el  escudo  con 
todos  los  otros,  me  lleves  ante  Miraguarda  y 
ella  determine  de  mi  vida  lo  que  más  tuvie- 
re en  la  voluntad,  é  siendo  tú  vencido,  mi 
señora  Targiana  haga  lo  mismo  de  ti».  «Tan- 
to á  mi  placer  como  es  esse  partido,  respon- 
dió el  caballero  negro,  que  si  á  los  enemigos 
fuesse  de  dar  agradecimiento,  en  esto  yo  te 
mostraría  lo  mucho  que  en  essa  parte  te  debo; 
dígolo  que  lo  hagas  assí  como  tú  lo  quisieres, 
y  esporo  que  el  fin  de  nuestra  batalla  será 
como  tú  mereces» .  El  emperador  y  todos  oye- 
ron aquellas  palabras;  en  Prímaleón  hicie- 
ron más  assiento  que  en  otro  nenguno,  sospe- 
chando por  ellas  quién  era  el  que  las  decía; 
los  jueces  le  metieron  dentro  de  la  palizada 
al  caballero  negro  y  á  Targiana,  que  Albai- 
zar lo  pidió  assí,  y  después  de  les  partir  el 
sol,  puniendo  cada  uno  los  ojos  en  lo  que  más 
les  ponía  la  voluntad,  al  son  de  una  trompe- 
ta, con  las  lanzas  en  ristre,  cubiertos  de  los 
escudos  remetieron  con  gran  ímpetu  como  los 
hacía  llevar  la  razón  por  que  se  combatían; 
los  encuentros  fueron  tales  y  tan  bien  dados 
y  con  tanta  fuerza,  que  entramos  vinieron 
al  suelo,  Albaizar  por  cima  de  las  ancas  del 
caballo,  y  el  caballero  negro  le  reventaron 
las  cinchas,  por  lo  cual  llevó  la  silla  consigo; 
grande  esperanza  puso  este  encuentro  al  em- 
perador para  no  pensar  que  Albaizar  saldrá 
de  la  corte  como  antes  sospechaba;  ellos  fue- 
ron luego  en  pie,  é  arrancando  las  espadas, 
airados  de  se  ver  derribados  comenzaron  su 
batalla,  herida  de  tal  manera,  que  6Íendo 
dellos  el  daño,  en  aquellos  que  los  miraban 
hacían  gran  temor. 


Bien  conoció  Albaizar  que  de  las  fuerzas 
de  aquel  caballero  á  las  do  los  otros  había 
mucha  diferencia,  y  él  la  comenzó  á  mostrar 
en  sus  golpes;  entramos  los  daban  tan  á  me- 
nudos ó  sin  dolor,  quede  los  yelmos,  allende 
de  estar  abollados,  hacían  salir  vivas  Humas 
do  fuego;  los  escudos  no  les  duraron  mucho 
en  los  brazos  por  el  suelo  sembradas  las  ra- 
jas, y  tan  presto  fueron  deshechos  que  el 
emperador  se  maravillaba.  Albaizar,  que  vía 
delante  de  sí  á  la  hermosa  Targiana  y  tenia 
por  gran  falta  duralle  tanto,  mostraba  ma- 
yores fuerzas  de  lo  que  de  antes  hacía;  el  ca- 
ballero, que  también  tenía  delante  de  loe  ojos 
quien  le  ponía  en  la  mesma  obligación,  ha- 
cia maravillas;  desta  manera  se  combatie- 
ron por  tan  gran  pieza,  que  á  los  que  los  mi- 
raban tenían  cansados  y  en  ellos  no  parecía 
que  había  tal  cosa. 

Ya  en  este  comedio  las  armas  comenzaban 
desamparar  las  carnes,  de  manera  que  los 
filos  de  las  espadas  los  herían  por  machas 
partes;  Targiana  tenía  en  tanto  la  alta  caba- 
llería de  Albaizar,  que  otra  nenguna  le  pa- 
recía igualar  á  ella,  y  desseaba  ver  aquella 
batalla  con  vitoría  de  su  enemigo,  por  quien 
aquél  creía  que  consistía  el  fin  é  la  vitoría 
de  6u  empresa ;  mas  el  caballero  negro  no  se 
combatía  con  essa  confianza;  tanto  trabajaron  \ 
entramos,  que  tuvieron  neoessidad  de  cobrar  ¡ 
aliento;  Albaizar,  puniendo  los  ojos  ea  sos 
armas,  las  vio  rotas  y  deshechas  y  gran  parte 
de  su  sangre  esparcida  por  el  campo,  y  mi- 
rando para  aquella  qué  á  tal  estado  le  había 
traído,  viéndola  triste  y  algún  tanto  desacor- 
dada, dijo  entre  sí:  «¿Qué  me  aprovechan 
mis  Vitorias  passadas,  qué  gloria  puedo  tener 
de  mis  grandes  acontecimientos,  qué  me  vale 
la  memoria  de  cuantas  batallas  vencí,  ai  a  po- 
ra en  esta  sola  espero  perder  la  honrra  que 
por  largOB  días  y  con  grandes  trabajos  á  cos- 
ta de  mi  sangre  gané?  ¡Oh  señora  Targiana, 
si  yo  en  vuestro  nombre  desbaraté  el  mundo 
todo  y  á  los  mejores  caballeros  dél  estan- 
do vos  ausente,  ¿por  qué  consentís,  estando 
vos  presente,  un  caballero  solo  me  destruya? 
Ved  que  os  olvidáis  de  mí  ó  que  os  acordáis 
de  otro  más  que  de  mí,  porque  las  otras  ra- 
zones nenguno  las  tiene  mejores  para  llevar 
su  vitoría  adelante;  ¿quién  más  hermosa  que 
vos?  ¿quién  más  alta  princessa  y  digna  de  ser 
socorrida?  por  cierto,  la  batalla  perderse  ha, 
y  podra  se  perder  por  mi  flaqueza,  mas  no 
por  el  merecimiento  de  vuestras  calidades» ; 
pues  el  caballero  negro,  en  este  espacio,  no 
gastó  el  tiempo  en  vano,  antes  encomendán- 
dose á  su  señora,  viendo  la  neoessidad  en  que 
estaba,  decía:  «Ta  que  en  las  cosas  que  á 
mí  tocan  no  os  aoordastes  de  mí,  en  ésta  que 
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es  tanto  vuestra  no  os  debéis  olvidaros;  Al- 
maizar, si  hasta  agora  venció  a  muchos,  tuvo 
razón  de  vencer  á  todos,  que  Targiana  es 
más  hermosa  que  cuantas  tienen  aquí  sus 
escudos;  mas  contra  vos  ¿qué  razón  pueden 
tener,  que  para  quien  os  sirve  no  vencerá 
cuantos  contra  él  se  pusieren?»  En  el  cubo 
dessas  palabras  tornaron  á  remeter  el  uno 
contra  el  otro,  y  porque  ya  en  las  armas  ha- 
bría poca  defensa,  tratábanse  tan  mal,  que 
el  emperador  y  los  que  miraban  la  batalla 
uzgaban  que  aquerla  seria  la  postrera  de  en- 
tramos. Primaleón,  como  aquel  que  le  reve- 
laba la  carne  alguna  causa,  estaba  tan  triste 
de  ver  -las  heridas  del  caballero  negro,  como 
si  él  las  recibiera  en  sí,  puosto  que  en  el 
semblante  del  rostro  nenguno  se  lo  sentía, 
que  esto  han  de  tener  los  corazones  grandes, 
sentir  los  males  ajenos  y  nenguno  sentírselo 
en  ellos;  la  emperatriz  é  Gridonia,  por  no 
ver  el  fin  de  la  batalla,  con  tristeza  demas- 
giada  se  quitaron  de  las  ventanas;  mas  ellos 
por  esso  no  dejaban  de  herirse  por  do  más 
daflo  se  podían  hacer,  y  á  las  veces  deja- 
ban de  herirse  trabándose  á  brazos,  esperi- 
mentando  sus  fuerzas,  probando  cada  uno  de- 
rribar al  otro,  todo  para  más  dallo  suyo,  que 
poniendo  fuerzas  se  hacían  reventar  la  san- 
gre en  tanta  cantidad  que  parecía  imposible 
qnedalles  en  el  cuerpo  con  qué  sostenerse; 
otras  veoes  se  daban  con  los  pomos  de  las  es- 
padas haciéndose  abollar  los  yelmos,  mas 
como  la  flaqueza  de  entramos  fuesse  ya  gran- 
de, su  batalla  era  más  flaca  que  primero,  que 
Albaizar,  que  gran  tiempo  había  que  se  sos- 
tenía en  la  presencia  de  su  señora,  espanta- 
do de  las  armas,  cansado  el  spíritu,  desfalle- 
cido de  las  fuerzas,  súpitamente,  sin  nengún 
acuerdo,  cayó  en  el  suelo,  de  que  el  caballe- 
ro dio  muchas  gracias  á  Dios,  como  aquel  que 
andaba  por  hacer  lo  mismo,  y  desenlazando 
el  yelmo  á  Albaizar,  le  quiso  cortar  la  cabe- 
za; el  emperador,  viendo  la  determinación, 
r{uiso  luego  estorbarlo  con  las  voces  que  no 
lo  hiciesse,  y  porque  él  fingió  que  no  lo  oía, 
Targiana  se  echó  de  su  palafrén  sobre  Al- 
maizar, diciendo  al  caballero  negro:  «Rué- 
goos,  señor,  que  matéis  á  mí  primero  y  des- 
pués hacé  dél  lo  que  mandárades,  ó  á  lo  me- 
nos no  vea  yo  la  su  muerte,  pues  della  soy 
causa» ;  el  caballero  negro  le  dejó,  loando 
mucho  á  Targiana  aquella  humanidad  y 
amor  para  quien  la  servía,  creyendo  de  su 
señora  que  si  assí  le  viera,  estimara  poco  su 
vida  para  pedilla  á  ninguno;  los  jueces  en- 
traron en  el  campo  y  le  dieron  por  vencido, 
y  quisieron  saber  dél  al  caballero  negro,  mas 
él  no  quiso  sin  Targiana,  que  receló  que  no 
sabiendo  quién  era  no  fuesse  tratada  menos 


de  lo  que  merecía;  el  escudo  de  Miragunr- 
da  fue  puesto  á  donde  el  otro  con  menos  ra- 
zón estaba  puesto. 

A  esta  hora  estaba  ya  el  emperador  en  la 
plaza  con  toda  su  caballería;  y  queriendo  re- 
cebir  al  caballero  negro  y  saber  quién  era  y 
mandar  llevar  á  Albaizar  á  su  aposento,  él 
se  quitó  el  yelmo  para  besalle  las  manos,  di- 
ciendo: «Señor,  esta  hermosa  señora  primero 
que  á  ninguno  mande  vuestra  majestnd  apo- 
sentar, que  para  nosotros  cualquiera  cosa 
basta».  Cuando  el  emperador  conoció  que  el 
caballero  negro  era  el  príncipe  Florendos,  su 
nieto,  supo  mal  dissimular  el  sobresalto  que 
aquel  placer  hizo  en  él.  Primaleón,  que  era  de 
corazón  más  robusto,  encubría  aquel  placer 
mucho  mejor,  y  porque  el  tiempo  no  se  gas- 
tasse  en  palabras  y  recibimientos,  mandaron 
llevar  á  Albaizar  al  aposento  del  emperador; 
Targiana,  sabido  quién  era,  fue  dada  por 
güespeda  á  la  hermosa  Polinarda,  que  ella  lo 
pidió  al  emperador  su  agüelo,  á  donde  con 
tanto  estado  fue  servida  como  en  casa  del 
gran  turco  lo  pudiera  ser;  tantos  caballeros 
y  señoras  recrecieron  por  ver  á  Florendos. 
que  no  le  dejaban  curar  ni  subir  las  escalas 
de  palacio;  la  emperatriz  y  Gridonia,  des- 
pués de  protalle  consigo  con  muchas  lágri- 
mas, estuvieron  presentes  á  su  cura;  no  re- 
cibieron menos  dolor  á  sus  puntos  que  si 
ellas  mesmas  los  recibieran;  luego  fue  echa- 
do en  un  lecho,  y  el  emperador  mandó  cu- 
rar á  Albaizar  eon  mucha  presteza,  y  siendo 
certificado  de  los  maestros  que  las  heridas 
no  eran  de  muerte,  quedó  más  contento  de  la 
vitoria  de  lo  que  antes  estaba;  los  escudos  se 
estuvieron  en  el  campo,  porque  el  empera- 
dor lo  mandó  assí,  hasta  que  Florendos  fues- 
se sano,  y  el  de  Miraguarda  puesto  en  el  lu- 
gar de  la  vitoria,  que  era  más  alto  que  todos, 
y  assí  era  bien,  pues  una  de  las  mayores  sin- 
razones es  quitar  á  alguno  lo  suyo. 


Cap.  XC. — De  una  aventura  que  una  doncella 
de  Trocía  trujo  á  la  corte. 

Algunos  días  passaron,  despuésdel  venci- 
miento de  Albaizar,  que  ni  él  ni  Florendos 
fuessen  sanos  de  sus  heridas;  el  emperador, 
con  la  gloria  de  aquel  vencimiento,  andaba 
muy  alegre;  la  emperatriz  y  Gridonia  nunca 
se  apartaban  dél,  gastando  el  tiempo  en  loar 
la  hermosura  de  Miraguarda,  que  era  verda- 
dera medecina  para  su  salud.  El  emperador 
y  Primaleón  acompañaban  á  Albaizar,  conso- 
lándole de  ser  assí  vencido,  y  puesto  que 
Albaizar  lo  agradecía,  en  el  corazón  tenía 
otra  cosa  para  dañarles  en  lo  que  pudiesse, 
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como  después  hizo  en  lo  que  en  la  segunda 
parto  desta  historia  se  contará. 

Kn  este  tiempo  Costantiuopla  estaba  llena 
de  caballeros  famosos  y  de  muy  hermosas 
damas  y  de  muchos  atavíos,  que  entonces  se 
creía  que  en  ella  se  encerraba  la  flor  de  todo; 
solos  los  dos  hermanos  faltaba  de  los  mu- 
ros adentro  para  confirmarse  que  allí  no 
faltaba  nada;  puesto  que  el  emperador  tan 
alegre  y  contento  on  aquellos  días  viviesse, 
no  por  esso  perdía  el  deseo  de  ver  á  sus  nie- 
tos Palmorín  y  Floriano,  con  cuyas  obras 
sabía  que  las  de  los  otros  podían  callar:  es- 
tando las  cosas  en  este  estado,  aconteció 
que  un  domingo,  acabando  de  comer  con  la 
emperatriz  y  su  nuera  y  nieta  y  la  princesa 
Targiana  en  la  gflerta  de  Florida,  que  nunca 
perdió  aquel  nombre,  acompañado  do  caba- 
lleros y  damas  que  para  aquel  día  salieron 
muy  costosas,  debajo  de  unos  cipreses  que  al 
derredor  de  una  fuente  estaban,  entrando  por 
la  puerta  una  doncella  tan  grande  que  pare- 
cía jayaha,  y  puesto  que  en  las  faciones  del 
rostro  pareciesse  fea,  dábale  tan  graude  aire 
lo  que  vestía,  que  parecía  hermosa:  traía 
vestida  una  cota  de  aeeituní  blanco  aforrada 
en  tela  de  plata  que  arrastraba  por  el  suelo, 
y  oncima  una  raarlota  azul  con  barras  de  oro 
clavadas  á  lugares,  con  piedras  (')  de  mu- 
cho precio  por  el  ruedo;  y  por  las  bocas  de  las 
mangas,  que  andaban  colgando,  estaban  la- 
bradas de  hilo  de  oro  de  anchura  de  cuatro 
dedos  una  montería  de  aves  y  venados  6  otras 
alimañas,  todo  tan  sutil  y  artificiosamente, 
que  alien  de  ser  mucho  para  ver,  era  mucho 
para  dessear;  en  la  cabeza,  sobro  una  red 
que  tomaba  el  cabello,  un  chapeo  con  una 
medalla  de  mucho  precio,  y  traíalo  echado 
á  una  parte  con  mucho  aire;  venían  con  ella 
dos  escuderos  que  la  acompañaban;  llegando 
delante  del  emperador,  uno  dellos  sacó  una 
caja  cuadrada  de  marfil,  labrada  muy  sotil- 
mente.  clavada  en  los  lugares  adonde  las  ta- 
blas se  juntaban  con  chapas  de  oro.  guarneci- 
das con  piedras  de  mocho  precio;  la  doncella 
la  tomó  de  las  manos,  y  abriéndola  con  una 
llave  do  oro  que  traía  echada  al  cuello,  col- 
gada por  un  cordón  negro,  sacó  de  dentro 
una  copa  do  la  misma  largura  de  la  caja, 
ochavada,  muy  galana  y  de  manera  nueva; 
de  lo  que  era  hecha  ninguno  supo  de  qué; 
estaba  guarnecida  de  singular  pedrería,  y  es- 
tas tan  escuras,  que  no  se  podían  conocer  el 
nombre  do  ninguna  de  las  piedras;  la  com- 
posición de  la  copa  ora  de  tal  manera,  que 
quien  la  miraba  de  fuera,  vía  lo  que  estaba 
dentro,  que  era  de  agua  tan  maciza  y  conge- 

(•)  El  texto:  apriedraw. 
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lada,  que  no  hacía  nenguna  mudanza  aun-  • 
que  volviessen  la  copa:  después  que  la  don-  '. 
celia  la  tomó  en  la  mano,  tornando  la  caja  \ 
al  escudero  que  so  la  diera,  volviendo  los  ojo*  1 
á  todas  partes  dijo  en  alta  voz:  «Agora,  1 
grande  emperador,  quiero  ver  lo  que  vuestros  j 
caballeros  harán  en  la  aventura  desta  copa,  | 
que  yo,  cansada  de  andar  las  otras  corte*,  i 
adonde  muchos  la  probaron  é  nenguno  le  dio  1 
fin,  agora  vengo  á  la  vuestra  como  á  la  más 
señalada  del  mundo,  creyendo  que  aquí  so- 
brará el  remedio  que  en  las  otras  partes  fal- 
taba, y  primero  que  se  pruebe  es  bien  que 
so  sepa  la  manera  della;  decíroslo  he  por  que 
con  mayor  afición  cada  uno  quiera  mostrar 
para  cuánto  es  y  lo  que  quiere  á  quien  sirve, 
fin  el  reino  de  Tracia  reinó  un  rey,  por 
nombre  tenía  Farmodante,  tan  gran  mágico, 
que  passó  á  todos  los  de  su  tiempo;  éste  tuvo 
una  hija  muy  hermosa;  quiso  la  ventura  que  j 
entro  muchos  caballeros  que  la  Bervían  se  ; 
enamoraron  della  dos  grandes  amigos;  el  uno 
se  llamaba  Brandimar  y  el  otro  Artibel: 
como  éstos  no  so  descubriesen  el  uno  al  otro, 
duró  tanto  este  servicio,  hasta  que  la  fortuna 
los  descubrió  para  mal  de  entramos:  assí  acon- 
teció que  como  ambos  sirviessen  á  Brandissia, 
que  assí  se  llamaba  la  princesa,  ella  se  con- 
tentó tanto  de  Artibel,  por  el  merecimiento  de 
su  persona,  que  se  le  entregó  del  todo,  siendo 
el  amor  entrelloe  tal,  que  sería  sin  duda  an- 
tes ni  después  mucho  tiempo  hallarse  dos  | 
personas  que  assí  igualmente  y  tanto  se  ama-  i 
sen;  y  puesto  que  la  princesa  muy  guardada 
y  encerrada  estuviesse,  el  amor,  que  en  es- 
tos casos  siompro  descubro  lugares  para  dar 
fin  á  su  desseo,  dio  manera  cómo  Artibel.  por 
unas  torres  ó  en  donde  no  6e  podía  tener  sos- 
pecha, entró  con  la  princesa;  continuando  su 
conversación,  vino  á  concebir  dél  una  hija, 
que  en  hermosura  y  en  todas  las  otras  gracias 
no  debo  nada  á  su  madre;  Brandimar.  como 
en  estos  días  el  amor  no  le  dejasse  reposar, 
passaba  todos  los  días  en  el  lugar  donde  le  pa- 
recía, por  ver  á  Brandisia,  que  era  en  el  pala- 
cio, y  las  noches  gastaba  alrededor  del  apo- 
sento, porque  satisfacía  á  su  corazón  con  ver 
las  paredes  que  su  bien  encerraban;  acontecí''» 
que  una  vez,  echándose  Artibel  por  una  cner- 
da de  la  torre  por  donde  entrara,  le  vio  Bran- 
dimar, y  puesto  que  le  conosció,  fue  en  él  la 
passión  tan  grande,  que  olvidando  los  pre- 
ceptos de  la  amistad,  vinieron  en  tanta  soltu- 
ra do  palabras,  que,  embrazando  las  capas, 
con  las  espadas  se  comenzaron  á  herir,  y  fue- 
ron los  golpes  tales,  que  el  rey  recordó  á 
ellos,  por  ser  esto  delante  do  la  cámara  á 
donde  dormía;  acudiendo  acompañado  de  su 
guarda,  halló  ya  á  Brandimar  casi  muerto,  y 
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Artibel  fue  presso;  el  rey,  sabido  de  Brandi- 
mar  el  caso  cómo  passaba,  que  acabado  de 
decir  espiró,  y  alcanzando  por  suerte  que  su 
hija  estaba  prefiada  en  siete  meses,  quiso 
aguardar  a  qite  pariesse,  y  en  tanto  tuvo 
secretamente  presso  á  Artibel,  al  cual,  pas- 
cando el  tiempo  por  que  esperaba,  mandó 
matar  sacándole  el  corazón  por  las  espaldas, 
que  metido  en  esta  copa  mandó  presentar  á 
su  hija,  declarándole  la  verdad  de  su  muer- 
te («). 

Ij&  princesa,  después  do  certificada  de 
1*  verdad,  desseosa  de  más  no  vivir,  tomó  la 
copa  en  las  manos,  y  diciendo  al  corazón  de 
Artibel  palabras  de  mucho  dolor,  y  diciendo 
muchas  lástimas,  la  hinchió  de  lágrimas;  can- 
sada de  platicar  su  dolor,  quiriendo  mostrar 
por  obra  8  el  amor  que  lo  tuviera,  sacó  el  co- 
razón de  dentro  y  envió  la  copa  con  las  lá* 
grimas  á,  su  padre,  diciendo  á  quien  la  lle- 
vaba: «Di  al  rey  que  este  es  el  postrero  des- 
pojo de  mi  vida,  y  este  placer  le  quode  en 
pago  de  la  crueza  que  comigo  usó,  que  á 
mí  me  queda  el  corazón  de  Artibel  por  que 
aquella  conformidad  que  tuvimos  en  la  vida 
essa  sea  en  la  muerte»;  enviada  la  copa,  vis- 
tiéndose vestiduras  reales  como  que  para  al- 
guna fiesta  se  aparejaba,  metiendo  el  cora- 
zón de  Artibel  en  el  seno  entre  la  camisa  y 
los  pechos,  se  echó  de  la  mesma  torre  por 
donde  él  solía  entrar.  El  rey,  viendo  su  hija 
muerta,  después  de  dalle  la  sepoltura  que 
convenía,  tomó  á  Leonarda  su  nieta,  que  assí 
la  puso  nombre,  y  metióla  en  la  misma  to- 
rre, adonde  con  algunas  dueñas  y  doncellas 
se  crió  hasta  edad  de  cuatro  años.  Y  después, 
haciendo  un  encantamiento  media  legua  de 
la  cibdad  en  un  valle  aparejado  para  ello, 
la  metió  en  él  sin  nenguno  la  poder  más  ver. 
Y  algunas  personas,  mirando  de  lejos,  veen 
hacia  aquella  parte  unas  torres  y  edificios 
grandes,  mas  llegando  de  cerca  las  pierden 
luego  de  vista;  y  tomando  la  copa  en  que  su 
hija  lloró,  que  es  ésta,  y  haciéndole  perder  la 
color  natural  al  que  de  antes  solía  tener,  por 
su  arte  congeló  las  lágrimas  dentro  de  la 
manera  que  aquí  veis.  Al  tiempo  de  su  muerte, 
porque  el  reino  quedaba  sin  heredero,  mandó 
qne  esta  copa  fuesse  llevada  por  todas  las  cor- 
tes de  los  príncipes,  para  que  la  probassen 
los  caballeros  della,  y  aquel  que  fuesse  de 
tanta  virtnd  que  en  tomándola  en  la  mano 
la  hiciesse  tornar  en  toda  su  claridad  y  per- 
fici6n,qne  no  la  tornasse  á  perder,  creyessen 
que  aquél  passaba  en  valentía  y  amor  á  todos 

{')  V¿»*e  algo  «entejante  en  el  descariño  VII  de  la 
tercera  de  las  If  elaciones  de  la  vida  y  arenturat  del 
rtcudero  Mareas  de  Obregón,  por  Vicente  Kspinel. 
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'  los  de  aquel  tiempo,  y  que  aquel  desencan- 
taría á  Leonarda  y  casaría  con  ella,  y  sería 
rey  de  Tracia;  y  si  fuesse  caso  que  el  amor 
que  antes  tuviesso  le  obligarse  á  no  querello 
hacer,  que  entonces  Leonarda  tornasse  de  su 
mano  el  marido  que  él  le  diesse;  dijo  más/ que 
si  alguno  fuesse  tan  singular  enamorado  que 
no  debiesse  nada  al  que  desencantasse  la 
copa,  que  éste  también  la  haría  clara  á  ella  y 
á  las  lágrimas  como  de  antes  era,  mas  que  de- 
jándola y  tomándola  otro  menos  enamorado, 
haría  luego  mudanza  según  que  era  el  que  la 
tomara;  porque  el  verdadero  desencantar  no 
pertenecía  sino  á  quien  entramas  calidades 
tuviesse,  y  puesto  que  otro  alguno  la  tome 
en  la  mano,  aunque  sea  especial  caballero, 
no  siendo  enamorado,  no  hará  mudanza; 
también  dijo  que,  después  de  desencantado, 
todo  servidor  ó  dama  que  las  lágrimas  so 
mirasse  vería  dentro  en  ellas  la  misma  figura 
de  quien  más  quissiesae,  alegre  ó  triste  se- 
gún el  amor  le  tuviesse;  más  dijo:  que  des- 
pués de  desencantada  quissiessen  ver  cuál  es 
el  más  desfavorecido  de  cuantos  entonces 
amaban,  que  tomándola  en  las  manos  halla- 
rían tan  grande  ardor  en  ella,  que  no  la  po- 
drían sufrir;  osto  sería  según  los  disfavores 
que  cada  uno  tuviesse,  y  aquel  que  en  esto 
hiciesse  ventaja  á  todos  haría  hacer  en  la 
copa  muy  mayores  soüales  que  á  otro  nin- 
guno. Agora,  alto  príncipe,  mandá  probar  á 
los  vuestros,  y  comenzá  vos  primero,  para 
que  se  vea  el  amor  que  aún  tenéis  á  la  se* 
nora'eraperatriz,  si  está  tan  entero  como  en 
los  días  passados,  y  las  damas  de  vuestra  casa 
sepan  qué  tienen  en  quien  las  sirve» .  «En 
buena  afrenta  me  desseáis  ver,  dijo  el  em- 
perador, mas  proballa  he  por  contentar  á  los 
que  no  la  acabaren  como  yo  espero  hacer,  que 
ya  otro  tanto  me  aconteció  en  el  espejo  del  rey 
Tarnaes  que  don  Duardos  desencantó,  que 
fue  otra  aventura  como  ésta;  mas  yo  sé  que 
la  emperatriz  que  aquí  está  no  dará  cnlpa  á 
mí,  sino  á  la  edad  que  no  tengo  para  que  estas 
aventuras  se  hacen».  En  los  caballeros  y 
damas  comenzó  á  haber  alboroto  con  desseo 
de  verse  en  la  aventura,  y  no  es  mucho  ser 
assí,  que  natural  cosa  es  todas  las  cosas  nue- 
vas ser  apacibles  (*). 

Cap.  XCL — De  lott  que  probaron  el  aventura 
de  la  copa,  y  de  lo  que  en  ello  hicieron. 

Acabada  de  decir  toda  la  razón  de  su  veni- 
da la  doncella  de  Tracia,  á  mego  de  los  que 

(')  Semejante  e*  esta  aventura  á  la  que  m  refiere 
en  loe  capítulos  XIII  á  XV  del  libro  II  de  Amadis  do 
O  a  nía. 
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estaban  presentes,  quisso  el  emperador  qne 
so  einpezasse  á  probar,  y  quiriendo  él  sor  el 
primero,  puestos  los  ojos  en  la  emperatriz 
dijo:  «Por  cierto,  señora,  si  estas  cosas  en 
alguna  habla  verdad  y  esta  cosa  por  amor  se 
ha  de  acabar,  escusado  será  proballa  más 
nenguno,  que  yo  solo  lo  acabaré» ;  y  entonces, 
tomando  la  copa  en  la  mano,  turóla  un  pe- 
queño rato  sin  hacer  nenguna  mudanza,  do 
que  quedó  algún  tanto  corrido,  y  la  doncella 
la  tornó  á  tomar,  diciendo:  «Señor,  bien  pa- 
rece que  todo  passa,  que  si  en  otro  tiempo 
esta  copa  vos  tomárades,  esto  fuera  assí  6 
no».  Primaleón  la  tomó  luego,  y  acontecióle 
de  la  misma  manera  que  al  emperador  su 
padre,  quedando  mucho  más  corrido,  porque 
sintió  pa8si6n  en  Gridonia  de  le  ver  acabar 
tan  poco;  Vernao,  príncipe  de  Alemana,  se 
levantó,  y  tomándola  en  las  manos  comenzó 
á  hacer  una  pequeña  mudanza  de  claridad, 
porque  su  amor  ya  en  aquellos  días  no  era  me- 
recedor de  más;  entonces  creyeron  todos 
que  en  la  copa  había  la  virtud  que  la  donce- 
lla decía,  por  ver  que  ninguna  muestra  ha- 
bía hecho  en  las  manos  de  aquellos  prínci- 
pes que  tan  enamorados  fueron,  y  Prima- 
león  más  sustentaba  ser  abusión.  El  rey  Po- 
lendos  la  tomó  en  la  mano  alguna  cosa  clara 
y  tornósele  tan  escura  como  de  antes  estaba; 
entre  todas  las  damas  hubo  muy  gran  placer 
y  risa  de  ver  aquel  acontecimiento,  y  la 
doncella  le  dijo:  «Señor  Polendos,  si  vos  en 
otra  manera  no  merecéis  más  á  vuestra  dama 
del  poco  amor  que  aquí  mostráis,  asaz  poco 
os  debe».  «Señora,  dijo  Polendos,  ha  tan- 
tos días  que  cuidados  enamorados  me  deja- 
ron, que  no  es  mucho  que  lo  muestre  en  esta 
prueba  de  agora» .  Luego  se  levantó  Gracia- 
no, confiando  en  lo  mucho  que  quería  á  la 
hermosa  Clarisia,  que  tuvo  la  ventura  por 
acabada,  é  con  esta  confianza  tomó  la  copa, 
é  súpitamente  se  tornó  tan  clara  que  pensa- 
ron que  no  habría  más  que  hacer;  con  esta 
alegría  la  tuvo  assí  un  poco,  y  entregándola 
á  Guarín  su  hermano,  se  tornó  tan  negra  y 
escura  como  de  principio;  gran  placer  había 
en  las  damas  en  ver  las  mudanzas  que  la 
copa  hacía  con  cada  persona,  que  era  asaz 
prueba  de  lo  que  tenían  en  quien  las  servía. 
Beroldo,  príncipe  do  España,  que  en  estre- 
mo amaba  á  Onistalda,  hija  del  duque  Dra- 
j>08  de  Normandía,  se  levantó  en  pie,  y  pu- 
niondo  los  ojos  en  ella  comenzó  á  decir  entre 
sí:  «Señora,  que  en  las  otras  cosas  es{>eré 
vuestra  ayuda  é  favor,  en  ésta,  no  la  quioro 
ni  vos  me  la  deis,  porque  sólo  en  el  mereci- 
miento de  lo  que  á  vos  os  quiero  la  espero 
de  acabar» ;  é  tomando  la  copa  con  entramas 
manos,  se  tornó  tan  clara  como  hasta  allí  no 


;  había  sido,  tanto  las  lágrimas  que  de  antes 
estaban  hechas  como  una  cosa  maciza  co- 
menzaron á  convertirse  en  lo  que  de  antes 
eran,  mas  no  que  del  todo  lo  hiciessen.  Ea 
este  tiempo  no  pudo  Onistalda  encobrir  tan- 
to el  alegría  de  aquella  espi rienda  hecha 
por  su  servicio  que  las  otras  no  se  lo  cono- 
ciessen;  tras  Beroldo  vino  Platir,  que  en 
aquellos  días  servía  á  Fidelia,  hija  del  rey 
Tarnaes,  y  aunque  de  verdadero  amor  la 
amase,  algún  tanto  la  copa  en  sus  manos 
perdió  la  claridad  de  como  Beroldo  se  la  dio; 
Belisarte,  que  servía  á  Dionisia,  quiso  pro- 
bar su  suerte,  y  en  su  poder  se  oscureció  algo 
más  de  lo  que  se  la  diera  Platir;  Dramiante, 
que  servía  á  Floriana,  vino  tras  61,  6  de  la 
mesma  manera  que  tomó  la  copa  la  tornó  á 
dejar  sin  hacer  nenguna  mudanza;  luego 
vino  el  príncipe  Francián,  que  servía  á  Ber- 
nalda,  mas  él  gano  tan  poco  en  aquel  hecho, 
que  de  mucha  más  voluntad  holgara  de  no 
habella  empezado,  porque  la  copa  en  su  po- 
der perdió  toda  la  claridad  que  los  otros  le 
pusieron.  El  emperador  su  agüelo,  que  le 
vio  tan  apassionado  y  corrido,  le  tomó  entre 
los  brazos,  riéndose  le  dijo:  «Hijo  Francián, 
holga  mucho  de  ser  tan  libre,  que  ni  las  da- 
mas tendrán  en  qué  enojaros  ni  vos  qué  es- 
perar dellas».  Tras  Francián  vino  Frísol, 
Onistaldo,  y  Estrellante,  Tenebrante,  Lui- 
mán  do  Borgofla,  Pompides,  y  también  Blan- 
didon  é  Germán  de  Orliens,  Dirden,  Poli- 
nardo,  Tremolán,  Oramonte,  y  Albania  de 
Frisa,  que  también  allí  se  halló  aquel  día: 
é  puesto  que  en  algunos  déstos  la  copa  hi- 
ciesse  algunas  señales  de  muy  enamorados, 
los  más  dellos  tornaron  á  perder  la  color  que 
los  otros  lo  daban;  entre  los  que  en  este  caso 
más  honrra  ganaron  fueron  Polinardo,  Ora- 
monte  y  también  Germán  Dorliens,  mas  nen- 
guno llegó  al  príncipe  Beroldo,  que  mnclia 
parto  hizo  grandíssima  ventaja  á  todos  los 
otros  nombrados,  é  ya  que  no  había  quien 
probasse  aquella  grandíssima  aventura  de  la 
copa,  y  la  doncella  muy  desconfiada  de  no 
le  ver  acabar,  el  emperador  se  acordó  de 
Floramán,  príncipe  de  Cerdeña,  é  viendo 
que  desviado  de  aquella  parte  estaba,  echa- 
do al  pie  de  un  gran  árbol,  quitado  de  so 
querer  espor  i  mentar  en  aquella  aventura, 
acordándose  que  ya  perdiera  la  cosa  que  en 
aquellos  cuidados  y  cosas  le  metía,  le  mandA 
llamar  á  una  doncella,  rogándole  mucho  que 
probasse  su  suerto  juntamente  con  los  otrus. 
Floramán  le  respondió:  «Quien,  .señor,  la 
tuvo  tan  desdichada  y  tan  mala,  en  ningu- 
na manera  en  todo  lo  que  esperanza  le  puede 
quedar  la  ha  de  tener  en  ésta  buena;  yo  haré 
lo  que  vuestra  alteza  manda;  mi  ventura 
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haga  lo  que  bien  le  CBtuviere,  que  ya  no  me 
puede  más  hacer  triste  de  lo  que  soy  muchos 
«Has  ha» ,  y  tomando  la  copa  en  las  manos, 
«lijo:  «Señora,  si  allá  donde  estáis  os  acor- 
dáis de  mí,  miró  el  peligro  en  que  estoy  y 
sácame  dél,  pues  mi  vida  está  puesta  en  los 
otros  en  que  vos  la  dej  astea»;  acabadas  estas 
palabras,  tomando  la  copa,  se  tornó  tan  cía* 
ra  y  de  una  color  tan  viva  y  eccelente,  y  las 
lágrimas  deshechas  en  agua  verdadera,  que 
todos  dieron  la  aventura  por  acabada,  y  no 
la  doncella,  que  sabía  lo  que  faltaba  para 
serlo;  el  emperador  se  fue  á  él,  diciendo: 
<Bien  sabía  yo,  señor  Floramán,  que  para  vos 
se  guardaba  esta  aventura,  y  á  la  verdad, 
para  yo  creello,  no  habría  menester  otra  es- 
periencia  sino  la  fe  que  en  vuestras  cosas 
tengo;  hnelgo  que  esto  assí  haya  acontescido, 
porque  los  otros  la  tengan  assí  como  yo» ;  las 
damas,  que  muy  añcionadas  eran  á  las  cosas 
de  Floramán,  de  allí  adelante  lo  fueron  tan- 
to, que  ninguna  cosa  que  hiciesse  les  pare- 
cía mal;  la  doncella  que  vio  que  el  emperador 
y  todos  daban  el  aventura  por  acabada,  dijo, 
que  todos  lo  oyeron:  «Señor,  sentaos  y  sose- 
gaos vuestros  (•),  que  aunque  este  caballero 
haya  hecho  tanto  como  veis,  mucho  queda  por 
hacer» .  «Bien  sé  yo,  dijo  Floramán, que  siem- 
pre el  bien  comenzó  á  los  comienzos  para  me 
alegrar  y  los  fines  para  me  matar» .  El  em- 
perador y  la  emperatriz  se  tomaron  á  sose- 
gar, y  porque  era  temprano,  esperaron  si  ven- 
dría otro  alguno  que  la  probasse;  no  tardó 
mucho  don  Rosbel,  y  puesto  que  él  fuesse 
muy  enamorado  de  la  hermosa  Dramaciana, 
en  su  mano  perdió  la  copa  gran  parte  de  la 
viveza  y  claridad  con  que  Floramán  se  la 
diera;  después  de  don  Rosbel  vinieron  al- 
gunos caballeros  de  que  aquí  no  se  dicen 
los  nombres,  que  hicieron  tan  mala  espe- 
ríencia  en  sí,  que  tornaron  la  copa  de  la  mis- 
ma color  que  antes  estaba.  Estando  ya  el  em- 
perador para  recogerse  y  la  emperatriz  con 
su  nuera,  entró  por  la  "puerta  un  caballero 
grande  de  cuerpo,  á  manera  de  jayán,  ar- 
mado de  armas  verdes  con  estremos  blancos, 
tan  lozano  é  temeroso,  que  sólo  con  el  pare- 
cer espantaba,  y  ya  que  todos  pussiessen  los 
ojo©  en  él,  sólo  Primaleón  conoció  ser  Dra- 
musiando,  y  pidiendo  por  merced  al  empe- 
rador que  quisiese  tornar  á  sentarse,  le  fue 
un  poco  á  recebir  fuera  del  estrado;  tomán- 
dole por  la  mano,  después  do  abrazalle,  le 
hizo  quitar  el  yelmo,  y  assí  le  trujo  delante 
del  emperador,  adonde,  puestos  entramos  de 
rodillas,  Primaleón,  tan  alto  que  todos  lo 
oyeron,  le  dijo:  cSeñor,  veis  aquí  el  más  no- 
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ble  y  esforzado  caballero  del  mundo;  hágale 
vuestra  alteza  honrra,  porque  en  él  nenguna 
cosa  se  puede  emplear  mal» :  el  emperador, 
sabiendo  ser  Dramusiando,  le  abrazó  sin  le 
querer  dar  la  mano,  diciendo:  «Por  cierto, 
Dramusiando,  puesto  que  vuestras  obras 
pusieron  tanto  tiempo  mi  vida  en  peligro, 
las  calidades  de  vuestra  persona  son  tales, 
que  le  hacen  poner  todo  en  olvido;  yo  soy 
vuestro  amigo,  y  por  tal  os  ruego  me  ten- 
gáis» .  Dramusiando  le  quiso  besar  las  ma- 
nos por  tan  señalada  merced,  las  cuales  él  no 
se  las  quiso  dar,  y  Primaleón  le  presentó  á 
la  emperatriz  y  á  Gridonia,  que,  puesto  quo 
con  semblante  alegre  le  hablasen,  allá  le  te- 
nían enemistad  encubierta  por  el  pesar  que 
dél  recibieron,  que  esto  es  natural  de  las 
mujeres,  acordarse  de  los  enojos  para  nun- 
ca perdellos,  y  olvidarse  de  los  servicios 
para  no  dar  galardón  dellos;  y  después  de 
haber  hecho  sus  cumplimientos,  el  empera- 
dor le  llegó  á  sí  y  le  dio  cuenta  de  aquella 
aventura,  rogándole  también  quissiese  mos- 
trar la  obligación  en  que  el  amor  le  era.  «A 
él,  dijo  Dramusiando,  sé  yo  que  le  soy  en 
mucha,  que  el  día  que  me  dio  á  quien  me 
mata  me  dio  también  el  galardón  de  mi  tra- 
bajo, que  es  la  causa  tal  que  con  ella  se  pue- 
de pagar  todo  cualquier  dolor;  yo  probaré  lo 
que  vuestra  alteza  manda:  si  acabare  el 
aventura,  hará  el  amor  lo  que  es  obligado, 
y  si  no,  es  esta  la  primera  mentira  que  le 
hallé»;  entonces,  tomando  la  copa  en  las 
manos,  que  estaba  puesta  en  el  propio  ser 
que  allí  viniera,  se  le  tornó  casi  tan  clara 
como  á  Floramán,  mas  con  todo  Floramán 
quedó  con  la  mayor  gloria  de  aquella  prue- 
ba; viendo  el  emperador  esta  prueba  de  en- 
amorado en  Dramusiando,  túvolo  en  mucho 
más  que  de  antes,  y  holgaba  de  ver  el  amor 
apossentado  con  que  le  recebían  aquellos 
príncipes  y  caballeros  sus  prisioneros.  Aca- 
bada la  prueba  de  la  copa,  el  emperador  se 
recogió  á  su  aposento,  tomando  primero  pa- 
labra á  la  doncella  que  no  se  iría  sin  su  li- 
cencia, porque  quería  quo  Albaizar  y  Flo- 
rendos  la  probassen,  creyendo  que  en  Flo- 
rondos  estaba  el  fin  de  todo;  la  doncella  lo 
prometió,  y  el  emperador  la  mandó  apossen- 
tar  y  á  Dramusiando  dentro  del  palacio, 
adonde  era  visitado  de  todos  aquellos  caba- 
lleros que  tuvo  presos. 

Cap.  XCDI.—  De  como  Florencios  y  Albaizar 
probaron  la  aventura  de  la  copa,  y  Palmc- 
rin  é  Floriano  vinieron  á  la  corte. 

Dice  la  historia  que  el  esforzado  Dramu- 
siando, después  que  se  apartó  de  los  dos  her- 
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manos  Palmcrín  de  Ingalaterra  y  Floriano 
del  Desierto,  en  el  monesterio  donde  los 
dejó  curándose  de  las  heridas  que  se  hicie- 
ron en  el  valle  de  la  Fuente,  como  atrás  se 
dice,  se  partió  en  demanda  del  caballero  que 
llevó  á  la  hermosa  Targiana,  y  corriendo 
muchas  partes,  halló  nueva  cómo  fuera  ven- 
cido de  otro  y  Targiana  temada  y  llevada 
camino  de  la  corte  del  emperador  Pal  morí  n; 
entonces,  caminando  hacia  allá,  supo  de  una 
doncella  que  en  el  camino  topó  cómo  el  ca- 
ballero en  cuya  compañía  fuera  era  el  esfor- 
zado Florendos,  y  que  ya  venciera  á  Albai- 
zar  y  ganara  el  escudo  do  Miraguarda,  de 
que  á  él  le  pesó  mucho,  que  el  escudo  no 
quisiera  que  ninguno  lo  tornara  al  castillo 
sino  él,  Uniéndolo  por  gran  falta  de  su  hon- 
rra  que  á  otro  fuesse  otorgada  la  venganza  de 
quien  á  él  hurtó  el  escudo  y  lo  hiciera  tan 
gran  afrenta;  mas  viendo  que  en  esto  no  ha- 
bía cura,  encubrió  su  passión  en  lo  mejor 
que  pudo,  y  fuease  derecho  á  la  gran  cibdad 
de  Costantinopla,  y  llegó  al  palacio  de  la 
manera  que  ya  se  dijo. 

Pues  tornando  á  Palmerín  y  á  Floriano, 
escríbese  que  estuvieron  veinte  y  tres  días, 
en  fin  de  los  cuales,  siendo  bien  sanos  de  sus 
heridas,  con  armas  hechas  de  nuevo  se  des- 
pidieron de  los  frailes,  agradeciéndoles  la 
buena  obra  que  los  habían  hecho,  y  siguien- 
do el  camino  de  Costantinopla,  en  pocas  jor- 
nadas llegaron  á  vista  de  la  cibdad  sobre  un 
teso  donde  la  mayor  parte  de  la  cibdad  se 
descubría.  ¿Quién  pudiera  decir  los  grandes 
movimientos  que  en  el  corazón  de  Palmerín 
había  entonces?  y  porque  esto  aún  era  por  la 
mañana  y  temprano,  quitaron  los  frenos  á 
los  caballos  para  que  paciessen;  Floriano, 
que  fuera  de  los  cuidados  de  Palmerín  esta- 
ba, se  echó  al  pie  do  un  árbol,  adonde  repo- 
só; Palmerín  se  apartó  dél,  y  subiendo  en  el 
más  alto  otero  estuvo  mirando  las  altas  to- 
rres de  aquella  cibdad,  viniéndole  á  la  me- 
moria de  cómo  fue  criado  en  casa  del  empe- 
rador, y  las  mercedes  que  dél  recibiera  no 
siendo  conoscido,  y  el  pesar  con  que  della 
saliera  por  la  ira  de  su  señora,  y  el  defendi- 
miento  que  le  pusiera;  estuvo  movido  mu- 
chas veces  tornarse,  y  al  fin  lo  hiciera  si  las 
palabras  de  Selvián  no  tuvieran  tanta  fuerza 
que  se  lo  estorbaran,  dándole  razones  tan 
eccelentes,  que  Palmerín  quedaba  satisfe- 
cho; en  esto  recordó  Floriano,  y  haciendo 
enfrenar  los  caballos,  se  pusieron  en  el  ca- 
mino armados  de  todas  sus  armas  frescas  y 
nuevas,  con  los  yelmos  enlazados  por  no  sor 
conocidos;  assí  entraron  por  la  cibdad,  yen- 
do derechos  hacia  los  palacios  del  empera- 
dor, v  puesto  que  en  aouellos  días,  como 


dicho  tongo,  allí  estuviessen  todos  los  mis 
famosos  caballeros  del  mundo,  entraron  tan 
bien  puestos  y  airosos,  tan  ataviados  de  ar- 
mas ricas  y  galanas,  que  los  salían  á  mirar 
como  cosa  nueva,  y  con  mucha  mejor  volun- 
tad después  que  vieron  á  Palmerín  la  devisa 
del  dragón,  de  que  en  aquellos  días  mucho 
se  hablaba,  teniendo  por  cierto  que  aquel 
sería  el  propio  caballero  del  dragón,  cuya 
fama  entonces  volaba  por  encima  de  las  de 
todos  ellos;  assl  llegaron  á  tiempo  que  el 
emperador  acababa  de  comer  y  la  empera- 
triz estaba  ya  con  él  acompañada  de  todas 
las  otras  princesas  y  sus  damas  para  ver  á 
Florendos  y  Albaizar  probar  la  aventura  do 
la  copa,  que  con  este  desseo  se  levantaron 
más  presto  de  lo  que  sus  heridas  consentían. 
Después  de  apeados,  dejando  á  Selvián  fuera 
por  no  ser  conocidos  por  él,  entraron  assí 
armados  y  los  rostros  cubiertos  hasta  la  sala 
del  emperador,  maravillados  de  ver  los  mu- 
chos caballeros  que  allí  había,  que  aunque 
conocieron  á  todos,  nenguno  loe  conoció  á 
ellos,  y  porque  al  tiempo  que  llegaron  junto 
del  estrado  estaba  Albaizar  para  tomar  la 
copa  en  las  manos,  detuviéronse  sin  le  hacer 
cortesía  al  emperador  por  no  turbar  la  fiesta: 
Albaizar,  que  vio  que  le  estaban  mirando, 
arrimado  sobre  un  paño  amarillo,  mal  dis- 
puesto, puniendo  los  ojos  en  Targiana.  con 
una  confianza  grande  tomó  la  copa,  que  se 
le  tornó  tan  clara  como  al  príncipe  Flora- 
mán,  de  que  Targiana  quedó  no  poco  satis- 
fecha, viendo  que  en  amor  tan  verdadero 
ningún  galardón  se  podía  emplear  mal;  Al- 
baizar no  quedó  del  todo  contento  de  su 
esperiencia,  sabiendo  que  aún  le  quedaba 
más  por  hacer;  el  caballero  del  dragón  y  su 
compañero,  que  vieron  entregar  la  copa  ne- 
gra y  sin  nenguna  color  y  en  las  manos  de 
Albaizar  se  tornó  clara,  y  después  la  toma- 
ron otros  y  se  tornó  á  escurecer  como  de  an- 
tes era,  mirábanse  el  uno  al  otro,  no  sabien- 
do determinar  lo  que  podía  ser;  el  empera- 
dor, que  muchas  veces  ponía  los  ojos  en  ellos, 
pareciéndole  éntranos  y  personas  de  precio, 
mandó  que  les  diessen  lugar,  y  mandólos 
llegar  junto  dél,  y  porque  les  vio  nuevos  en 
la  aventura  de  la  copa,  diólee  cuenta  della 
por  estenw),  que  no  es  de  espantar,  que  dest. 
emperador  se  leo  que  fue  el  más  bégnino  y 
apacible  príncipe  del  mundo. 

Entramos  se  sentaron  de  rodillas  por  le 
besar  las  manos,  teniendo  en  mucho  tan  se- 
ñalada merced  y  benivolencia  con  que  los 
tratara,  y  puesto  que  el  emperador  lea  dijo 
que  so  quitassen  los  yelmos,  dieron  tan  justa 
escusa  para  no  haoello,  que  no  los  emportu- 
nó  más;  en  esto  se  levantó  el  príncipe  Flo- 
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rendos,  que  por  su  flaqueza  y  mala  disposi- 
ción estaba  echado  en  las  haldas  de  la  her- 
mosa Polinarda,  y  viniéndole  á  la  memoria 
la  hermosura  de  Miraguarda,  dijo  entre  sí: 
cSeñora  mía,  jagora  quiero  que  veáis  la  ra- 
zón para  me  tratar  según  vuestra  condición 
os  enseña!»;  y  tomando  la  copa  en  las  manos 
hizo  una  diferencia  de  claridad  tanto  y  mas 
que  Albaizar  y  Floramán,  como  aquella  que 
estaba  en  toda  su  perfición  y  verdadero  ser; 
las  lágrimas  quedaron  tan  claras  y  sin  nin- 
guna mácula  que  en  ellas  hobiesse;  mucho 
fue  alegre  el  emperador  y  Primaleón  de  ver 
tal  muestra  de  enamorado  como  Florendos 
hiciera  sobro  todos  los  que  la  aventura  pro- 
baron, y  preguntaron  á  la  doncella  si  la  aven- 
tura estaba  acabada.  «Señores,  respondió  la 
doncella,  la  copa  y  las  lágrimas  están  en 
toda  su  perfición,  y  ninguno  la  puede  dar 
mayor;  mas  mandalda  probar  á  otros,  é  si  no 
hiciese  mudanza,  creeréis  que  en  este  caba- 
llero se  encierra  ser  el  mejor  y  más  enamo- 
rado del  mundo;  tornando  la  copa  á  hacer 
alguna  mudanza  en  la  mano  de  otro,  podéis 
creer  que  aún  hay  otro  que  en  las  armas  le 
haga  ventaja,  que  en  los  amores  no  puede 
ser;  el  emperador,  viendo  que  ya  no  había 
quien  nuedasse  por  probarse  en  aquella  aven- 
tura, rogó  al  caballero  del  dragón  y  su  com- 
pañero que  quissiessen  probar  la  ventura; 
Palmerín  estaba  tan  ocupado  en  ver  quien 
tanto  mal  le  hacía,  que  ni  sintió  lo  que  el 
emperador  dijo,  ni  tuvo  acuerdo  para  le  res- 
ponder; Floriano,  que  traía  el  espíritu  más 
desembarazado,  llegó  adelante,  é  puniendo 
los  ojos  en  Targiana,  que  también  tenía  los 
ojos  en  él  y  le  conoció  muy  bien,  en  tomán- 
dola se  paró  tan  clara  y  singular  como  los 
amores  de  Florendos,  tornóse  en  las  manos 
tan  negra  y  escura,  que  al  parecer  de  todos 
nunca  tanto  lo  fuera,  de  que  Targiana  den- 
tro en  sí  recibió  tan  gran  pesar,  que  casi  no 
lo  pudo  disimular,  antes,  mostrando  que  le 
venían  algunos  acidentes,  se  recogió  á  su 
cámara,  adonde,  echada  de  bruces  sobre  unos 
cojines,  comenzó  á  sentir  cuán  mal  emplea- 
ra su  amor  en  hombre  tan  sin  él;  la  doncella 
de  la  copa  dijo  á  Floriano:  «Si  vos,  señor  ca- 
ballero, en  bis  armas  no  tenéis  más  mereci- 
miento que  en  los  amores,  de  mi  consejo  de- 
béis dejallas».  «Señora,  respondió  él,  si  vos- 
otr*  s  diéssedes  el  galardón  según  que  le  me- 
rece quien  os  sirve,  pesarmia  mucho  haber- 
me acontecido  este  desastre;  mas  vuestras 
cosas  son  sin  arte  y  sin  razón  ni  medida,  do 
lo  que  quiero  me  contento,  que.  si  más  quis- 
siese,  daríame  mala  vida  á  mí  y  estaría  más 
incierto  de  lo  que  dossease»;  ó  puesto  que 
esta  respuesta  parecía  bien  á  muchos,  las 


damas  no  la  aprobaron  por  buena,  que  su 
condición  es  querer  la  vida  do  los  hombres 
á  su  sabor  y  las  satisfaciones  al  revés  de  su 
merecimiento. 

La  doncella,  tiniendo  ya  la  copa  en  su 
poder,  dijo  al  caballero  del  dragón,  que  nin- 
guno otro  había  por  probar:  «Señor  caballe- 
ro, á  quien  essas  armas  tan  bien  parecen, 
toma  esta  copa  y  hace  lo  que  hizo  vuestro 
compañero,  que  do  hombre  tan  conforme  en 
el  parecer  no  se  puede  esperar  sino  que  lo 
sea  en  las  voluntades».  Palmerín,  viéndose 
en  aquel  estremo,  puestos  los  ojos  en  la  don- 
cella y  el  corazón  en  quien  lo  mataba,  dijo: 
«Si  éste  alguna  hora  dice  verdad,  de  aquí  de- 
lante escusaréis  otra  prueba,  que  no  sé  quién 
[tenga]  la  voluntad  más  perdida  y  la  espe- 
ranza tan  lejos» ;  y  tomando  la  copa  so  tornó 
de  la  inesina  manera  que  estuvo  en  las  manos 
de  Florendos,  que  de  allí  no  podía  passar, 
con  que  el  emperador  se  alegró  mucho,  ó 
tomando  en  las  manos,  vio  dentro  en  las  lá- 
grimas la  propia  figura  de  la  emperatriz,  tan 
alegre  y  contenta,  como  aquella  que  nunca 
para  él  tuviera  otro  rostro;  y  entonces  le  pa- 
reció la  aventura  acabada,  preguntando  á  la 
doncella  si  era  assí:  «Todavía,  respondiera, 
cumple  que  le  prueben  otros  á  tomar,  é  si 
aquí  no  hobiese  quién,  pruébenlo  los  que  la 
han  probado,  que  en  sus  manos  tornará  á 
hacer  la  diferencia  que  la  otra  vez  hizo,  y 
si  no,  la  aventura  será  acabada;  con  todo  no 
consienta  vuestra  alteza  que  pruebe  este  ca- 
ballero (señalando  á  Floriano),  que  me  pa- 
rece que  su  desamores  de  tanta  fuerza,  que 
siendo  la  aventura  acabada,  tornará  la  copa 
más  negra  do  lo  que  agora  está  al  contra- 
rio» .  Mucho  rieron  las  damas  con  lo  que  la 
doncella  dijo;  el  emperador  la  mandó  tornar 
á  probar  algunos,  y  como  ya  no  hubiesse  qué 
hacer,  todo  era  en  vano;  la  emperatriz  tomó 
la  copa  é  vio  en  ella  al  emperador,  tan  cla- 
ramente con  su  parecer  alegre,  como  le  pu- 
diera ver  faz  asaz;  de  allí  passó  á  Gridonia 
y  á  Basilia,  viendo  cada  una  la  verdad  de  lo 
que  más  desseaban;  la  infanta  Polinarda, 
que  la  tomó  en  las  manos,  vio  á  Palmerín 
tan  atribulado  como  su  amor  entonces  le 
traía,  é  pareciéndole  que  otro  lo  podía  ver, 
fue  tan  grande  el  sobresalto»  quo  le  tremió 
el  corazón  y  los  miembros,  y  la  copa,  con 
temor  que  se  le  cayesse,  dióla  á  una  dama 
con  más  priessa  de  la  que  la  tomara;  bien  sin- 
tieron muchos  su  turbación,  mas  no  que  su- 
pieron de  dónde  procedía;  el  emperador,  que 
en  estos  <íasos  era  espiri mentado,  conocien- 
do que  su  neta  viera  alguien  que  la  desseaba 
servir,  abrazándola  le  dijo:  «Paréceme,  mi 
luja,  que  esse  vuestro  parecer  no  está  falto 


Digitized  by  Google 


LIBROS  DE  CABALLERIAS 


de  servidores» ;  de  que  Polinarda.  corrida  y 
vergonzosa,  hizo  una  color  en  el  rostro  tan 
viva,  que  acrecentó  más  su  hermosura  y 
mucho  más  dolor  en  el  caballero  del  dragón; 
de  allí  andando  la  copa  por  mano  de  todas 
las  damas  y  servidores  dellas,  cada  uno  vio 
lo  que  tenía  en  quien  amaba,  y  en  algunos 
se  conocieron  estar  alegres  y  en  otros  gran- 
des pesares,  que  estos  casos  siempre  el  pesar 
vence  el  placer;  cada  uno  según  lo  que  via 
en  las  lágrimas,  y  los  que  de  aquella  passión 
estaban  libres,  holgaban  de  ver  acuellas  di- 
ferencias en  los  otros;  en  esto  passó  mucho; 
la  postrera  persona  que  la  copa  tomó  fue 
Palmerín,  y  viendo  en  ella  á  Polinarda  con 
semblante  sereno,  sin  saber  determinar  nada, 
dijo:  cSeñora,  bien  sé  que  assí  como  os  acor- 
dáis lo  mostráis  de  mi;  sea  como  mandardes 
que  yo  para  os  servir  nací,  é  sin  esperanza 
os  sirvo;  lo  que  vos  queréis  esso  quiero,  por- 
que yo  no  sé  qué  dessee  ni  tengo  que  dessear 
sino  hacer  vuestra  voluntad» .  Luego  dio  la 
copa  á  Floriano,  que  se  quiso  también  ver 
en  ella,  y  puniendo  los  ojos  en  las  lágrimas, 
vido  gran  multitud  de  mujeres  con  los  sem- 
blantes airados,  y  á  Targiana  y  Arnalta, 
princessa  de  Navarra,  entrellas,  á  su  pare- 
cer mucho  más  airadas  que  todas  las  otras. 
c¿Quó  veis  allá?  dijo  la  doncella  de  Tracia, 
¿halláis  por  ventura  la  paga  del  merecimien- 
to de  vuestras  obras?»  «Paréceme,  dijo  Flo- 
riano, según  lo  que  á  vos  veo,  que  ya  no  me 
favoreciéredes  con  quo  os  sirviesse  muy  bien, 
pues  yo  no  dejo  de  creer  que  vos  y  todas  las 
otras  de  vuestro  nombre  serían  mejor  ser- 
vidas de  mí  quo  de  otros  algunos  que  en  la 
copa  harían  mejores  muestras».  La  doncella, 
dejando  de  lo  responder,  dijo  al  emperador: 
«Señor,  pues  aún  tenemos  agora  á  vos  de 
mandar  que  se  haga  la  prueba  de  los  desfa- 
vorecidos, que  será  mucho  para  ver» .  «Essa 
quiero  yo,  respondió  el  emperador,  que  no 
se  detenga  más,  y  también  quiero  yo  ser  el 
primero  en  el  comienzo  della,  porque  creo 
que  de  poco  favorecido  de  la  señora  empera- 
triz hice  poco  en  la  primera  prueba»;  luego 
tomó  la  copa  en  la  mano  y  no  halló  más  mo- 
vimiento de  callente  ni  de  fría  que  de  antes. 
«Señor,  dijo  la  doncella,  confesa  que  os  res- 
friastes  del  todo,  y  echa  la  culpa  á  esto,  y 
no  á  mi  señora  la  emperatriz,  que  no  la  tie- 
ne». «En  la  verdad,  respondió  él,  la  culpa 
no  me  la  doy,  pues  quien)  probar  lo  que  para 
otro  fue  hecho».  Tras  él  la  tomó  Primaleón, 
y  tampoco  no  hizo  mudanza;  al  rey  Polen 
dos  aconteció  lo  mesmo;  entonces  la  tomó 
don  Rosbel,  y  porque  en  aquellos  días  anda- 
ba desfavorecido,  halló  tan  gran  calor  que  no 
la  pudiendo  tener  la  dio  á  Platir,  que  la  sin- 


tió más  blanda  por  no  Ule  tan  mal;  Platir  la 
dio  á  Graciano,  y  de  ahí,  de  mano  en  mano, 
la  tomó  Vernao,  Beroldo,  Belisarte,  Dra- 
miante,  Francián,  Frísol,  Onistaldo;  á  todos 
iba  tan  bien,  que  en  ninguno  hizo  la  copa 
diferencia;  luego  la  tomó  Germán  Dorliens. 
que  servía  á  Florenda,  hija  del  rey  de  Fran- 
cia, y  allende  de  la  copa  le  quemar,  no  la 
pudo  tener  un  momento,  la  pura  color  della 
era  de  viva  brasa.  Estrellante  se  la  tomó  de 
las  manos,  y  de  ahí  fue  á  Tenebrot,  Basilar- 
do,  Luimán  de  Borgoña,  Blandidón,  Dirdín, 
Polinardo,  Tremorán  y  Oramont,  Albania  de 
Frisa,  el  príncipe  Floramán;  todos  pudieron 
sostenella,  y  que  algunos  hallassen  diferen- 
cia, fue  tan  poca,  que  no  se  nombran  cuáles 
fueron;  Polinardo  fue  entrellos  quien  mayor 
ardor  sintió;  á  ruego  de  la  doncella  de  Tra- 
cia la  tomó  Floriano,  que  ella  holgaba  de  le 
ver  probar  aquellas  aventuras  y  passar  por 
ellas  tan  livianamente;  túvola  tan  sin  per- 
juicio en  las  manos,  como  aquel  que  no  sen- 
tía nada.  «Paréceme,  dijo  la  doncella,  que 
tienen  las  damas  y  el  amor  tan  poco  poder 
en  vos,  que  ni  os  empece  su  mal  ni  vos  te- 
néis recelo  dól» ;  ó  tomándola,  la  dio  á  Al- 
baizar,  que  también,  como  hombre  favore- 
cido, la  tuvo  en  las  manos  sin  sentir  ningún 
ardor,  de  que  no  fue  poco  alegre.  El  caba- 
llero del  dragón  la  tomó  de  Albaizar,  mas 
no  le  aconteció  como  á  los  otros,  quo  la 
copa  se  le  puso  tan  roja  y  hirviente,  que  po- 
nía miedo  á  quien  la  miraba,  y  su  ardor  fue 
tan  grande,  que  le  parecía  que  las  entrañas 
se  le  asaban  dentro  del  cuerpo;  y  puesto  que 
aquel  dolor  le  atormentaba,  desseando  dar 
fin  á  la  vida  por  escusar  los  otros  de  cada 
día  sostuvo  assí  la  copa  en  las  manos  por 
gran  espacio,  y  nenguno  estaba  á  la  redonda 
que  le  pudiesse  juzgar  sino  por  muerto,  que 
la  color  y  el  temor  de  los  miembros  no  da- 
ban señal  de  otra  cosa,  de  manera  que  la 
piedad  que  dól  tenían  los  que  le  vían  fue  tan 
grande,  que  lo  manifestaban  muchos  con  lá- 
grimas. «Por  cierto,  dijo  la  doncella  de  Tra- 
cia, mal  merece  este  galardón  quien  tan 
buena  prueba  hizo  de  servidor»;  y  quirién- 
dole  tomar  la  copa  de  las  manos,  él  se  quitó 
afuera,  diciendo:  «Señora,  ruégoos  que  no 
me  estorbéis  este  bien,  si  mi  mal  me  le  guar- 
dó para  dar  fin  á  otros  males  que  siempre 
me  atormentaron» ;  mas  el  emperador,  que 
en  su  presencia  no  podía  sufrir  tan  gran  lás- 
tima, se  levantó  en  pie,  y  tomando  la  copa 
de  las  manos,  quedó  espantado  de  la  ver  tan 
súpitamente  fuera  de  su  ardor;  Florendos, 
que  aún  no  estaba  por  passar  aquel  trago, 
assí  flaco  y  desbilitado  como  estaba,  se  le- 
vantó en  pie,  y  tomando  la  copa  al  empera- 
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dor  su  agüelo,  no  se  contentaron  los  disfa- 
vores de  Miraguarda  de  le  tratar  por  la  me- 
dida de  Palmerín,  antes,  haciendo  mucho 
mayor  esperiencia  en  él,  comenzó  á  levan- 
tarse el  fuego  en  su  persona  tanto,  que  pare- 
cía estar  hecho  llama;  los  miembros  le  ar- 
dían, y  lo  intrínseco  de  dentro  no  estaba 
fuera  do  aquel  gran  ardor,  que  un  corazón 
tan  atribulado  podía  sentir  nenguna  cosa; 
persona  de  cuantos  estaban  alrededor  de 
Florendos  podía  ver  otra  cosa  sino  la  llama 
en  que  ardía,  y  tan  gran  ruido  traía  é  tan 
medroso,  que  ponía  miedo  á  cuantos  allí  es- 
taban; Florencios,  como  hombro  que  entre 
aquellas  llamas  algunas  veces  se  desmayaba, 
después  volvía  con  unos  sospiros  que  el  alma 
le  arrancaban,  y  por  entre  el  ruido  del  fuego 
6onaban  con  un  tono  tan  piadoso  y  triste, 
que  en  toda  la  sala  nenguna  cosa  había  sino 
lágrimas  y  sollozos.  La  emperatriz  é  Grido- 
nia  muchas  veces  se  quisieron  meter  en 
aquel  peligro,  y  con  palabras  de  mucha  lás- 
tima soltaban  muchas  contra  Miraguarda; 
mas  Florendos,  dentro  de  la  fragua  en  que 
andaba,  no  sufría  poner  culpa  á  quien  le 
mataba;  ya  que  el  emperador  vio  que  el  mal 
iba  en  tanto  crecimiento  y  que  con  agua  ni 
otra  cosa  se  podía  matar  el  fuego,  metióse 
en  él  y  tomó  la  copa  de  las  manos  á  Floren- 
dos,  creyendo  que  con  ello  so  mataría;  no 
aconteció  assí,  que  todavía  ardía  como  de 
antes,  de  que  la  omperatriz  ó  Gridonia  que- 
daron casi  muertas,  é  las  damas  hacían  tan 
gran  llanto,  que  los  palacios  parecían  asolar- 
se; Polendos,  rey  de  Tesalia,  que  vio  al  em- 
perador su  padre  que  con  su  edad  cansada  y 
lágrimas  que  le  corrían  estaba  abrazado  con 
la  emperatriz  tiniéndola  por  muerta,  é  Pri- 
maleón  con  Gridonia,  no  sabiendo  adónde  ir, 
tnvo  tan  gran  piedad  de  ver  padecer  á  Flo- 
rendos sin  nengíin  remedio,  que  fue  á  la 
doncella  de  Tracia,  diciendo:  «Señora,  ruó- 
goos,  pues  que  halíastes  el  fin  de  lo  que  bus- 
cá badea,  que  si  para  tan  gran  mal  sabéis 
algún  remedio,  le  deis,  aunque  pienso  que 
ya  será  todo  perdido,  que  Florendos  debe 
estar  hecho  ceniza  según  el  espacio  ha  que 
arde  y  el  bravo  fuego  que  le  atormenta». 
«Estoy  tan  apassionada  de  dar  voces  que  me 
oigan,  y  ninguno  lo  ha  querido  hacer;  tra- 
baja por  tornar  esta  gente  en  sí,  que  yo  daré 
la  manera  que  en  esto  se  ha  de  tener» .  Po- 
lendos, con  esta  nueva,  fue  al  emperador  que 
apaciguasso  toda  la  casa,  y  á  la  emperatriz  ó 
á  Gridonia  volvieron  en  su  acuerdo,  con  la 
color  más  mortal  que  de  personal  vivas;  la 
doncella  de  Tracia,  viéndolo  todo  asosegado 
sino  el  fuego  de  Florendos,  que  cada  voz  cre- 
cía, dijo  en  alta  voz:  «Alto  é  invencible  em- 


perador, la  aventura  desta  copa  es  acabada 
y  el  fuego  en  que  Florendos  vuestro  nieto 
arde  no  puede  ser  muerto  sino  por  virtud 
destas  lágrimas  y  por  mano  del  caballero 
que  desencantó  la  copa;  cumple  que  él  la 
tome  y  esparza  estas  lágrimas  sobre  las  lla- 
mas en  que  Florendos  arde,  y  ellas  luego 
serán  muertas,  porque  fuego  engendrado  por 
mujer  tan  cruda  no  puede  matarse  sino  con 
lágrimas  de  mujer  tan  piadosa  como  quien 
éstas  echó».  El  caballero  del  dragón,  viendo 
que  aquel  cargo  era  suyo,  tomando  la  copa 
en  las  manos  la  derramó  sobre  Florendos, 
que  súpitamente  el  fuego  fue  deshecho  y  él 
quedó  tal  que  parecía  muerto  al  parecer  de 
quien  le  vía,  mas  el  placer  de  todos  le  hizo 
no  parecello  tanto. 

Cap.  XCIII. — De  una  grande  aventura  que 
vino  á  la  corte  del  emperador  Palmerín,  y 
de  lo  que  en  ella  sucedió. 

Muerto  el  fuego  en  que  Florendos  ardía,  y 
él  tornado  en  todo  su  acuerdo  y  fuerza  como 
de  antes  y  toda  la  gente  sosegada,  y  el  em- 
perador y  emperatriz  con  todas  las  princesas 
tornadas  á  sus  assientos,  platicando  en  el 
temor  y  miedo  en  que  aquella  aventura  los 
pusiera,  Florendos  estaba  tan  alegre  en  sí 
por  hacer  pública  una  prueba  tan  verdadera 
del  desamor  con  que  era  tratado  é  del  amor 
con  que  merecía  ser  tratado,  que  para  su 
condición  con  esto  quedaba  satisfecho,  por- 
que también  de  las  otras  satisfaciones  con 
que  se  podía  contentar  ya  era  desesperado 
deltas,  según  lo  que  sentía  en  la  condición 
de  quien  servía. 

El  emperador,  desseoso  de  conocer  el  ca- 
ballero que  desencantó  la  copa,  sospechando 
que  podía  ser  Palmerín,  quiso  que  se  quitas- 
se  el  yelmo,  ó  como  fuesse  su  intención  darse 
á  conocer,  quiso  hacello,  mas  estorbólo  para 
más  su  honrra  un  acontecimiento  grande  que 
en  aquel  propio  momento  sucedió,  y  fue  que 
estando  Palmerín  desenlazando  el  yelmo  para 
se  le  quitar,  entró  por  la  puerta  una  donce- 
lla alta  de  cuerpo,  vestida  de  atavíos  ricos  y 
poco  galanos;  tras  ella  tres  gigantes  de  des- 
medida grandeza,  armados  todos  de  una  ma- 
nera, cubiertos  los  cuerpos  de  hojas  de  acero 
tan  fuertes  y  gruessas,  que  parecían  imposi- 
ble ser  desbaratadas  con  nenguna  arma;  los 
yelmos  los  traían  tres  hombres  que  los  acom- 
pañaban; eran  de  un  gruesso  albo  como  la 
nieve  y  lisso,  tan  duro  que  su  fortaleza  era  in- 
creíble; venían  con  los  rostros  desarmados, 
á  los  que  les  hizo  la  naturaleza  tan  espanta- 
bles y  medrosos,  que  allende  de  aquellos  pa- 
receres hacer  mudar  la  color  á  las  damas, 
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en  los  corazones  de  buenos  caballeros  engen- 
draban temor;  todos  se  apartaban  por  los  dar 
lugar,  puesto  que  los  gigantes,  con  ferocidad 
y  soberbia,  venían  rompiendo  sin  aguardar 
por  aquella  cortesía;  tanto  <jue  llegaron  de- 
lante el  emperador,  sin  hacer  acatamiento 
se  detuvieron,  esperando  lo  que  la  doncella 
diría,  la  cual,  poniendo  los  ojos  en  la  gente 
que  en  la  sala  estaba,  poco  alegre  de  ver  la 
nobleza  de  aquella  corte  con  tan  gran  caba- 
llería, de  otra  parte  las  muchas  damas  tan 
hermosas  con  tan  ricos  atavíos  de  muchas 
maneras,  comenzó  á  decir:  «Por  cierto,  mny 
alto  emperador,  pequeña  es  la  fama  que  por 
el  mundo  de  tu  corte  se  suena  para  lo  mucho 
que  merece  ser  loada,  porque  aunque  con  un 
inmortal  son  en  los  oídos  de  aquellos  que  en 
su  señorío  viven  apartados,  en  comparación 
de  lo  propio  que  agora  veo,  es  tanto  como 
nada;  sólo  una  cusa  hallo  que  falta  para  poder 
señorear  el  mundo,  y  ésta  está  en  tu  mano  si 
la  quisieres  acetar,  mas  temo  que  la  fortuna, 
que  en  tan  gran  estado  y  en  tanta  felicidad 
te  paró,  envidiosa  del  bien  que  ella  da,  des- 
seosa  de  le  tornar  á  robar,  según  su  costum- 
bre, te  lo  estorbe,  porque  tu  estado,  en  estos 
días  sobre  los  otros  floreciente,  en  el  fin  de 
tu  edad  quede  abatido  y  con  menos  gloria  y 
loor  de  lo  que  hasta  agora  pusieron  tus  obras; 
oye  mi  embajada,  é  aceta  las  condiciones  de- 
lla,  é  no  tan  solamente  serás  señor  de  lo  que 
quisieres,  más  aún  la  fortuna  no  terná  en  qué 
te  empecer  ni  tú  de  qué  le  haber  miedo.  El 
alto  soldán  de  Persia,  principal  capitán  de 
la  ley  de  Mahoma,  el  poderoso  gran  Turco, 
señor  de  la  mayor  parte  de  Grecia,  con  los 
príncipes,  gobernadores  y  regidores  do  se- 
ñoríos del  soldán  de  Babilonia,  en  nombre 
de  Albaizar,  del  cual  agora  allá  no  saben 
por  haber  muchos  días  que  de  su  tierra  es 
salido  para  mejor  á  los  estranjeros  mostrar 
el  precio  de  su  persona,  te  hacen  saber  que 
ha  muchos  días  que,  á  requerimiento  de  la 
sangre  do  algunos  príncipes  paganos  que 
ante  esta  tu  ciudad  son  muertos,  que  cada 
día  clama  y  suena  en  los  oídos  de  sus  sucos- 
sores,  estuvieron  muchas  veces  determina- 
dos de  venir  á  ella  con  grandes  flotas  6  ¡nume- 
rable ayuntamiento  de  gentes,  á  vengar  Iob 
daños passados  con  tan  cruda  venganza  hecha 
en  ti  y  en  tus  naturales,  que  ni  el  tiempo 
tuviosse  lugar  do  gastar  la  fama  que  desto 
quedasse,  ni  la  tuya  feneciesse  con  tan  glo- 
rioso fin  como  tus  principios  te  tiene  dado; 
parece  que  la  fortuna,  no  cansada  de  te  fa- 
vorecer, ó  los  diosos,  favorecedores  de  tus 
cosas,  no  lo  quisioron  consentir  que  esto  vi- 
niesse  en  efecto,  porque  siendo  muchas  veces 
sus  ejércitos  aparejados,  hubo  en  la  mar  sú- 


pitas mudanzas,  de  manera  que  la  tormenta 
desbarató  su  gruessa  armada,  anegando  gran 
parte  della,  y  entre  los  principales  della  se 
levantaron  discordias  y  differencias  que  con 
muerte  de  muchos  atajó  el  fin  de  su  propósi- 
to; assí  que  agora,  temiendo  estos  reveses, 
deseando  tu  amistad  te  cometen  estas  con- 
diciones: que  hayas  por  bien  de  dar  tu  nieta 
Polinarda,  hija  del  príncipe  Primaleón  tu 
hijo,  por  mujer  al  soldán  de  Persia,  mance- 
bo de  veinte  y  cinco  años,  tan  famoso  caba- 
llero como  príncipe  poderoso,  con  cuyo  pa- 
rentesco y  gloria  de  tu  estado,  con  mucho 
mayor  nombre  triunfará  el  mundo  todo,  y 
Klorendos  tu  nieto  case  con  Armenia,  herma- 
na del  mesmo  soldán,  tan  hermosa  entre  las 
mujeres  deste  tiempo,  que  se  duda  haber 
otra  más.  á  la  cual  dará  toda  la  parte  de  6U 
señorío  que  confine  con  tu  imperio;  de  ti  no 
quieren  más  dote,  solamente  que  para  estas 
alianzas  queden  firmes,  entregues  al  gran 
turco  un  caballero  cristiano  que  ha  por  nom- 
bre Floriano  del  Desierto,  que  por  engaño 
trujo  á  su  hija  Targiana  á  esta  tu  corte,  á  la 
cual  tione  determinado  casar  con  Albaizar, 
soldán  de  Babilonia,  porque  su  hermano  es 
muerto,  esto  con  consentimiento  de  sus  vas- 
salios,  que  con  voluntades  prontas  están 
aparejados  para  estas  batallas  é  guerras; 
esta  es  la  embajada  que  te  traigo;  agora 
puedes  responder  á  ella,  é  si  la  respuesta  no 
fuere  conforme  á  lo  que  pido,  entonces  te 
darán  estos  gigantes  otra  fuera  de  los  tér- 
minos de  la  mía,  con  que  por  ventura  mayor 
espanto  recibasi .  El  emperador,  que  muy 
atento  estuvo  oyendo  las  palabras  de  la  don- 
cella con  sufrimiento  grande,  después  de  la 
dejar  acabar,  riéndose  hacia  los  suyos,  le 
dijo:  «Por  cierto,  estraña  doncella,  no  sé 
qué  embajada  es  la  de  los  gigantes;  puede 
ser  que  con  mejor  voluntad  la  reciba  que 
esta  vuestra;  la  amistad  que  essos  hombres 
me  acometen,  es  con  condiciones  tan  contra- 
rias á  mi  parecer,  que  antes  tomaría  por 
partido  guerra  perpetua  y  al  fin  della  morir 
con  todos  mis  amigos  y  vassallos,  que  paz  de 
la  manera  que  la  quieren.  El  caballero  que 
me  decís  que  entregue  no  está  aquí,  y  si  es- 
tuviesse,  de  mala  voluntad  le  haría  este 
agravio,  ni  creo  que  si  él  trujo  á  la  señora 
Targiana  que  sería  sino  por  su  voluntad  y 
consentimiento  della.  Esta  es  la  respuesta 
do  vuestras  palabras;  agora  pueden  essos  ca- 
balleros decir  á  lo  que  vienen  y  amostrar 
también  la  suya>.  Entonces  uno  de  los  gi- 
gantes, que  parecía  hacer  ventaja  á  los  otros, 
tomó  la  delantera,  y  con  voz  temerosa  y 
grande,  quo  toda  la  casa  le  retumbaba,  co- 
menzó á  decir:  «Aquellos  señores  cuya  vo- 
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1  untad  no  quisistes  consentir,  desafían  á  ti  é 
á  todos  los  que  tu  bandera  quisieren  seguir 
con  guerra  á  fuego  ó  a  sangre,  y  toman  á  los 
dioses  por  jueces  de  su  justificación,  porque 
agora  no  tan  solamente  es  su  intención  por 
armas  matar  y  destruir  á  los  que  trayan  ar- 
mas, mas  aún  en  las  mujeres  y  personas  de 
poca  edad  hacer  tantos  géneros  de  cruezas,  as- 
solando  y  quemando  los  lugares  famosos  y  no 
famosos  de  tu  señorío,  que  se  tengan  por 
satisfechos  de  las  grandes  pérdidas  que  en 
esta  ciudad  tienen  reccbidas;  allende  del  des- 
afío que  aquí  de  tu  parte  te  presentamos,  yo, 
en  mi  nombre  y  destos  dos  mis  oompañoroa, 
digo:  que  en  no  aceptar  el  casamiento  del 
soldán  de  Persia  mi  señor  haces  lo  que  debes, 
y  si  en  tu  casa  viviese  á  quien  esto  no  pare- 
ciere bien,  escójanse  los  mejores  siete  caba- 
lleros, para  cada  uno  de  mis  compañeros  dos 
y  para  mí  tres,  y  nosotros  los  haremos  con- 
fessar  su  yerro  ó  llevaremos  sus  cabezas  en 
galardón  de  tal  desprecio» .  Acabadas  las  pa- 
labras con  que  el  gran  Barocante,  que  assí 
había  nombre  el  jayán,  dio  su  embajada  al 
emperador,  á  quien  pequeño  temdr  pusieron, 
con  rostro  alegre  y  riéndose,  dijo:  «¡Veos 
tan  airado,  que  no  sé  si  otorgue  lo  que  pedís; 
de  otra  parte  temo  que  aunque  concediesse 
en  esse  casamiento  del  soldán,  mi  nieta  Po- 
linarda  sería  mal  contenta;  la  batalla  que 
queréis  con  los  míos  holgaría  que  so  escus- 
sase,  por  el  peligro  dellos  y  la  poca  honrra 
vuestra,  según  la  presunción  que  mostras- 
tes  en  las  condiciones  con  que  la  pedís» .  A 
este  tiempo  el  caballero  del  dragón  estaba 
tan  airado,  que  la  ira  que  tenía  le  estorbó 
la  habla  para  no  poder  responder  como  él 
quisiere,  cosa  que  muchas  veces  acontece  á 
aquellos  que  la  tienen  de  cosa  que  mucho 
sienten,  y  por  esta  razón  algunos  caballeros 
se  levantaron  para  aceptar  la  batalla,  mas  el 
gigante  Dramusiando  primero  que  todos, 
puesto  en  pie  comenzó  á  decir  á  altas  voces: 
«Alto  emperador,  la  benignidad  do  los  prín- 
cipes, la  mansedumbre  de  sus  palabras,  es 
causa  de  se  cometer  desprecio  á  ellos;  deste 
que  estos  gigantes  tienen  aquí  usado  en  la 
soltura  de  sus  palabras,  vuestra  majostad 
tiene  la  culpa,  pues  está  claro  que  de  vues- 
tra mansedad  y  benivolencia  les  nasce  aquel 
tan  osado  atrevimiento  á  que  algunos  que 
poco  saben  quisieren  llamar  esfuerzo;  y  pues 
ellos  sin  querer  ninguna  de  ninguno,  en  lo 
cual  espero  de  hacer  á  Barocante  conocer  la 
necedad  de  su  embajada  y  lo  poco  que  se 
gana  en  ser  soberbio  y  descortés,  y  si  alguien 
quisiere  aceptar  la  batalla  con  sus  compañe- 
ros, si  no,  digo  que,  quedando  yo  en  tal  des- 
posición de  la  suya  del,  digo  que  pueda  en- 


trar en  otra,  que  uno  por  uno  la  acepto  con 
todos  tres,  y  con  diez  veces  tres  si  tantos  so- 
brevinieron é  á  nú  la  fuerza  y  aliento  no 
desamparare;  y  ninguno  me  juzgue  estas  pa- 
labras por  soberbias  y  mal  dichas,  que  contra 
los  soberbios  todo  se  sufre  y  cabe  en  ellos» . 
El  caballero  del  dragón  y  Floriano  dol  De- 
sierto, assí  annados  como  estaban,  se  llega- 
ron á  Dramusiando  pidiéndole  que  los  tomas- 
se  por  ayudadores  y  participantes  en  aque- 
lla afrenta  contra  los  otros  dos  gigantes, 
puesto  que  no  los  conociosse,  pues  ya  esta- 
ban tan  aporcobidos  que  no  les  faltaría  sino 
estar  en  el  campo,  Dramusiando  se  lo  tuvo  á 
mercod,  y  aceptó  el  ofrecimiento,  teniendo 
la  vitoria  por  cierta,  porque  de  cuantos  allí 
estaban  él  sólo  los  conocía;  desto  quedaron 
enojados  Graciano,  Beroldo,  Pompides,  el 
príncipe  Floramán  y  otros,  que  cada  uno  por 
sí  quisiera  estar  metido  en  el  trabajo  de 
Dramusiando;  los  jayanes  Albuzarco  y  Al- 
barroco,  compañeros  de  Barocante,  no  que- 
rían aceptar  la  batalla,  diciendo  que  pues  ya 
no  entraban  en  campo  con  jayanes,  que  les 
diessen  más  caballeros,  que  para  uno  por 
uno  no  querían  tomar  armas,  mas  Floriano, 
que  en  estos  tiempos  acostumbraba  [sor]  mal 
sufrido,  tomó  Albuzarco  por  el  brazo,  dicien- 
do: «Cosa  fuera  de  medida  y  compás,  no  quie- 
ras con  escusas  nacidas  de  tu  soberbia  cscu- 
sarte  de  la  batalla,  que  yo,  [que]  aquí  menos 
valgo  y  menos  puedo,  te  cortaré  hoy  la  cabe- 
za y  te  daré  el  fin  que  mereces,  y  de  aquí  to 
confiesso  que  yo  soy  el  caballero  que  traje  á 
Targiana,  para  que  con  mejor  voluntad  acep- 
tes la  batalla,  pues  estotro  compañero  es  para 
tanto  que  no  sé  si  contentará  de  hacer  lo 
mesmo  áAlbarato  (')».  Tan  grande  fue  la  pas- 
sión  de  los  gigantes  de  oir  estas  palabras  y 
saber  que  aquel  era  el  que  trujo  á  Targiana, 
que  súpitamente  mostraron  en  sus  rostros, 
que  tenían  espantables,  otras  ferocidades  ma- 
yores y  otras  señales  más  ásperas,  pidiendo 
los  yelmos  para  enlazárselos,  que  otra  cosa 
no  faltaba,  dando  voces  que  les  mostrassen 
ol  campo  á  donde  la  batalla  se  había  de 
hacer,  para  que  ol  castigo  de  tales  palabras 
no  durasse  tanto;  el  emperador  so  le  mandó 
mostrar  y  poner  guarda  en  él  según  costum- 
bre do  su  casa  y  corte,  teniendo  aquella  por 
la  más  señalada  y  notable  aventura  que  nunca 
viera  ni  oyera,  como  de  hecho  lo  era,  y  pe- 
sábale ver  á  Floriano  en  tan  gran  afrenta, 
que  ya  le  conocía,  porque  le  oyera  nombrar- 
se á  sí  mesmo,  y  sospechaba  que  el  otro  sería 
Palmorín,  y  por  otra  parte  dudábalo  porque 
le  vio  más  blando  en  aquel  debate;  al  tiempo 
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que  se  despidieron  para  ya  hacer  en  batalla, 
la  doncella  de  Tracia  6e  llegó  á  Floriano, 
cuando  le  vio  tan  vivo  en  coBa  que  tan 
muertos  dejaba  los  corazones  de  muchos,  di- 
ciendo: «Señor  caballero,  si  allá  os  viéredes 
en  alguna  fren  ta,  encomendaos  á  las  damas, 
que  vuestro  merecimiento  antellas  es  tal,  que 
os  salvarán  á  la  hora».  «De  meterme  ellas  en 
alguna  mayor  désta  me  guarde  Dios,  respon- 
dió él,  que  de  sacarme  del  temor  en  que 
agora  voy,  ni  le  esporo  de  ninguna,  ni  quie- 
ro su  favor,  por  no  tener  que  les  deber  ni 
pensar  que  se  lo  debo»;  en  esto  abajaron  de 
la  sala,  acompañados  de  muchos  caballeros 
de  la  corte,  que  no  los  dejaron  hasta  donde 
estaba  el  cerco  do  las  batallas,  adonde  cabal- 
garon todos  seis. 

Los  caballos  de  los  gigantes  eran  tan 
grandes  y  fuertes  como  era  menester  para 
sostener  su  grandeza.  El  emperador,  Prima- 
león  y  Polendos  se  pusieron  á  una  ventana 
para  ver  la  batalla;  la  emperatriz,  con  todas 
las  otras  princesas,  en  otras  de  su  aposento. 
Todo  el  palenque  se  hinchió  de  gente  para 
aquella  señalada  aventura;  Albaizar,  assí 
flaco  como  estaba,  también  se  puso  adonde 
los  podía  ver,  desseando  la  Vitoria  á  los  ja- 
yanes, la  cual  no  dudaba  según  sus  disposi- 
ciones y  miembros  prometían;  no  se  acordó 
que  á  las  veces  en  las  batallas  injustas  menos 
fuerzas  tienen  los  hombres  que  la  razón . 


Cap.  XCIY.— De  la  batalla  que  estos  caba- 
lleros hubieron  y  el  fin  del  la. 

Como  fueron  metidos  en  el  campo,  los 
jueces  les  partieron  el  sol,  y  al  son  de  una 
trompeta,  como  ya  estuviessen  aparejados, 
embrazados  sus  escudos,  las  lanzas  bajas, 
arremetieron  con  tan  gran  ruido,  que  pares- 
cía  hundirse  la  tierra;  ninguno  erró  su  en- 
cuentro, antes  fueron  dados  con  tal  fuerza, 
que,  falsados  los  escudos,  Dramusiando  y 
Barocante  vinieron  al  suelo  llevando  las  si- 
llas entre  las  piernas;  Floriano  y  Albnzaroo, 
quebradas  las  lanzas,  passaron  el  uno  por  el 
otro,  Albuzarco  perdió  las  estriberas,  y  ca- 
yera si  no  se  abrazara  al  cuello  del  caballo; 
mas  como  el  caso  do  aquella  batalla  fuesse 
más  del  caballero  del  dragón  que  do  ningu- 
no, su  encuentro  tuvo  más  fuerza,  que  no  le 
valiendo  á  Albarroco  toda  su  valentía,  maña 
y  destreza,  fallido  el  escudo  ó  las  armas,  he- 
rido en  los  pechos  vino  al  suelo  con  tan  gran 
desacuerdo  que  por  gran  rato  no  tornó  en  sí. 
Barocante  que  en  tales  tiempos  solía  tener 
esfuerzo  y  el  temor  perdido,  viendo  Alba- 
rroco tan  desacordado,  con  la  espada  en  la 


mano  se  llegó  á  él  con  intención  de  le  defen- 
der; allí  comenzó  su  batalla  con  Dramusian- 
do, tanto  para  ver,  que  con  ella  parada  po- 
nerse en  olvido  todas  las  que  en  aquella  corte 
acontesciera,  mas  el  esfuerzo  de  Barocante 
no  pudiera  escusar  que  la  cabeza  de  Alba- 
rroco fuera  cortada  si  el  caballo  del  caballero 
del  dragón  no  tuviera  una  de  las  piernas 
quebradas,  que  el  inesmo  Albarroco  la  que- 
bró al  passar  de  la  lanza,  y  por  esta  falto 
anduvo  el  caballo  huyendo  por  el  campo,  y 
al  ñn  le  echara  fuera  si  no  estuviera  cercado 
do  segura  palizada,  que  el  emperador  siem- 
pre mandara  estar  hecha,  recelando  que  al- 
guna hora  por  falta  della  por  algún  infortu- 
nio los  buenos  caballeros  perdiessen  el  galar- 
dón de  su  esfuerzo;  en  lo  que  se  detuvo  en 
aderezar  el  caballo  y  salir,  tuvo  tiempo  Al- 
barroco  de  tornar  en  sí  y  apercibirse  para 
esperar  su  fortuna.  Floriano,  que  hasta  allí 
no  entendía  en  otra  cosa  sino  en  mirar  por 
el  caballero  del  dragón,  temiendo  que  la  falta 
del  caballo  le  pussiesse  en  alguna  falta,  tanto 
que  le  vio  á  pie  apercebido  para  la  batalla  se 
apeó  del  suyo;  juntándose  con  él  se  fueron  á 
donde  estaba  Dramusiando  haciendo  mara- 
villas, porque  Barocante  era  merecedor  que 
las  hiciessen  para  con  él.  Todos  juntamente 
comenzaron  aquella  temerosa  contienda,  y 
puesto  que  Albarroco  del  encuentro  quedasse 
mal  tratado,  la  passión  que  recibió  le  era- 
prestó  tan  grandes  fuerzas,  allende  de  las 
que  la  naturaleza  le  diera,  que  parecía  im- 
posible por  otras  nengunas  fuerzas  poder  ser 
desbaratadas;  no  tan  solamente  esta  cruel 
lid  engendraba  miedo  en  aquellos  que  la  ha- 
cían, mas  á  los  que  de  fuera  la  miraban  cria- 
ba tan  gran  espanto,  como  siempre  las  cosas 
de  admiración  y  poco  acostumbradas  trayan 
por  costumbre;  el  emperador,  puesto  que  en 
sus  días  grandes  cosas  viesse  y  por  ellas  pe- 
nasse,  ésta  le  parescía  tanto  más  grande,  que 
con  ella  se  le  fue  de  la  memoria  todas  las 
otras,  como  cosas  que  no  passaron ;  en  quien 
más  ocupaba  los  ojos  era  en  el  caballero  del 
dragón,  que  después  que  le  vio  derribar  á 
Albarroco  de  un  solo  encuentro,  afirmó  tanto 
en  su  voluntad  ser  Palmerín,  oomo  si  de 
cierto  lo  hubiora  conocido.  Polendos  y  Pri- 
maleón  estaban  como  atónitos  de  ver  la  vive- 
za de  la  batalla,  desseando  verle  aquel  fin 
que  ellos  desseaban,  la  cual  mucho  dudaban, 
assí  como  porque  la  fortaleza  de  los  enemi- 
gos traía  esta  desconfianza,  como  también 
porque  las  <*osas  que  mucho  se  dessean  siem- 
pre se  dudan.  Florendos,  que  de  otra  ven- 
tana los  estaba  mirando,  puesto  que  aquesto 
aventura  le  parecieese  dudosa  y  grande,  lo 
que  más  sentía  era  su  flaca  disposición,  cre- 
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yendo  que  por  esta  falta  no  fuera  uno  de  los 
compañeros  de  aquel  peligro,  no  se  le  acor- 
dando que  allí  menos  segura  que  en  otra  par- 
te tenía  la  vida,  creyendo  que  la  mesma  vida 
no  la  pierde  quien  la  sabe  tan  bien  perdor  que 
con  la  muerte  acrescienta  toda  en  la  honrra. 
La  emperatriz,  luego  con  su  nuera,  no  le  bas- 
taron los  ánimos  para  ver  tan  grandíssima 
crueza,  antes  quitándoso  de  las  ventanas  se 
recoge  ron  adentro.  Mas  Polinarda  no  lo  hizo 
assí,  antes  los  estuvo  mirando  hasta  al  ñn 
juntamente  con  Targiana,  que  estaba  tan 
triste  de  ver  la  desenvoltura  de  Floriano, 
cuanto  de  antes  estaba  alegre  viendo  la  fero- 
cidad de  los  gigantes,  creyendo  que  en  ellos 
estaba  la  venganza  que  desseaba  dél. 

Tornando  á  ellos,  que  la  furia  de  su  bata- 
lla cada  vez  crescía  las  fuerzas  ni  aliento  no 
parescía  que  menguaba,  el  caballero  del  dra- 
gón y  Floriano,  temiendo  los  golpes  de  sus 
contrarios,  se  ayudaban  á  su  ligoreza  que  los 
más  les  hacían  perder,  y  por  esta  razón  an- 
daban menos  heridos  y  traían  á  los  jayanes 
muy  maltratados.  Dramusiando  confiaba  en 
su  fuerza  y  valentía,  hacía  su  batalla  más 
como  gigante  temeroso  que  como  caballero 
diestro,  y  por  esta  razón  su  batalla  de  entre 
él  y  Barocante  andaba  más  herida  y  teme- 
rosa, que  queriendo  antes  servirse  y  ayu- 
darse de  las  fuerzas  de  sus  miembros  que  do 
otro  ningún  saber,  hiriéronse  tan  mortal- 
mente,  que  allá  dentro  de  traer  deshechas 
sus  armas,  andaban  tan  mal  heridos  que  no 
se  podían  valer.  El  caballero  del  dragón  an- 
daba tan  enojado  de  ver  que  se  le  defendía 
tanto  un  jayán  que  del  primer  encuentro 
derribara,  que  le  comenzó  de  herir  con  tanta 
fuerza,  que  le  cortaba  las  armas  por  muchas 
partes  juntamente  con  las  carnes,  hiriéndole 
de  heridas  tan  mortales,  que  Albarroco,  des- 
confiado de  la  vida,  hacía  su  batalla  como 
también  lo  hacia,  creyendo  que  algunas  ve- 
oes  remedio  á  la  vida  no  esperaba  ninguno. 
Floriano  bien  mostró  en  aquella  hora  á  la 
doncella  de  Tracia  que  no  por  falta  de  es- 
fuerzo dejaba  de  acabar  la  aventura  de  la 
copa,  puesto  lo  que  la  valentía  de  Albuzarco 
obrasse  más  que  en  ningún  tiempo,  tratóle 
tan  mal,  que  casi  no  se  podía  tener  en  pie. 
Muy  gran  parte  batallaron  los  unos  y  los 
otros  sin  tomar  huelgo,  mas  el  trabajo  de  su 
porfía  fue  tan  grande,  que  comenzándoles  á 
faltar  los  alientos  se  apartaron  á  fuera  para 
cobrarlos  de  nuevo.  Los  gigantes  se  pussie- 
ron  á  una  parte  del  campo,  y  Dramusiando 
con  sus  compañeros  á  la  otra.  Barocante, 
que  vio  á  sí  y  á  los  suyos  tan  llegados  en  la 
fin,  la  esperanza  perdida,  ocupada  de  la  ira 
y  soberbia,  comenzó  á  decir:  «¡Oh  dioses!  y 


¿es  verdad  que  la  fortaleza  de  Barocante, 
Albuzarco  y  Albarroco,  tan  temida  por  el 
mundo,  sea  destruida  por  un  solo  gigante  y 
dos  caballeros?  Por  cierto,  la  potencia  de  vos- 
otros es  grande,  y  ya  sé  que  allí  la  queréis 
mostrar  á  donde  la  flaqueza  humana  se  des- 
confía ;  quisiera  tener  ante  mí  el  destruidor 
de  Dramusiando  con  todos  los  aguardadores 
de  su  castillo,  y  velle  en  su  ayuda  los  cuatro 
más  esforzados  caballeros  que  había  en  todo 
el  mundo,  y  al  menos  si  con  todos  ellos  per- 
diera la  vida,  pensara  que  no  iba  mal  vendi- 
da; mas  vosotros,  dioses,  no  quisistes  que 
esto  fuesse  assí;  vosotros  ordenastes  que  Ba- 
rocante,  á  quien  todos  los  otros  jayanes  por 
mayor  jayán  obedescían,  por  uno  solo  jayán 
vea  su  vida  llegada  á  tan  flaco  estado,  que 
ninguna  esperanza  y  esfuerzo  tengo  de  sal- 
varla, sino  ver  cómo  la  podré  dar  á  trueco  de 
aquella  de  aquel  que  á  mí  me  la  quita» .  Por 
cierto  que  aunque  Barocante  y  iodos  sus 
compañeros  en  tal  estremo  se  viessen,  ni 
por  esso  solo  los  de  la  otra  parte  dejaban  de 
pensar  lo  mesmo,  que  el  caballero  del  dragón 
en  aquella  hora  se  socorría  á  su  señora,  y 
desconfiado  della  se  acordar  del  mismo,  con- 
solábase tener  por  muy  liviano  sufrir  la 
muerte  quien  con  trabajo  passa  la  vida.  Flo- 
riano, que  no  hallaba  á  quién  en  tal  passo  se 
encomendar,  encomendaba  sus  cosas  á  la  for- 
tuna, como  aquella  que  de  todo  es  señora. 
Dramusiando,  á  quien  la  empresa  do  aquel 
día  costaba  más  sangre  que  á  ninguno  de 
sus  compañeros,  viendo  su  enemigo  tan  te- 
meroso, no  hallaba  su  espíritu  tan  descansa- 
do que  dejasse  de  recelar  el  fin  de  sus  días; 
de  otra  parte  contentábase  porque  en  lugar 
!  que  tanta  honrra  podía  ganar  aventurar  su 
vida,  mas  él  pensaba  vender  tan  cara  «que 
ninguno  se  pudiesse  alabar  de  mí  á  su  salud, 
y  si  esto  no  fuere  assí,  á  lo  menos  no  se  echa- 
rá culpa  á  mi  esfuerzo,  que  yo  le  haré  acabar 
en  su  oficio» ;  y  en  esto  cerrábase  la  noche, 
porque  casi  todo  el  día  era  gastado,  é  por 
depender  lo  que  quedaba  á  costa  de  sus  car- 
nes, juntarónse  todos  con  muy  gran  feroci- 
dad que  de  antes;  hacía  su  batalla  mucho 
más  cruel  y  espantosa  que  al  principio,  Dra- 
musiando y  Barocante  se  trabaron  á  brazos 
para  derribarse,  y  no  pudiendo  hacello,  tor- 
nándose á  apartar  se  comenzaron  á  herir  d» 
tales  golpes,  como  personas  que  querían  per- 
der la  vida  á  trueco  de  fama;  el  caballero  del 
dragón,  que  traía  escripias  en  la  memoria 
aquellas  palabras  de  la  embajada  de  los  jaya- 
nes y  el  casamiento  que  cometieron  con  Po- 
linarda. sabiendo  que  ella  lo  estaba  miran- 
do, comenzó  de  renovar  los  golpes  y  ampa- 
rarse de  los  de  Albarroco  con  tamaña  preste- 
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za,  que  de  canBado  y  herido  lo  hizo  venir  á 
sus  pies  tan  desacordado  como  aquel  que 
había  desamparado  la  vida,  y  no  se  conten- 
tando desta  sospecha,  le  desenlazó  el  yelmo  y 
le  cortó  la  cabeza,  echándola  fuera  del  cer- 
co, tan  contento  con  la  vitoria  como  hasta 
allí  estuvo  con  recelo  della;  y  viendo  que 
Dramusiando  andaba  tan  mal  tratado  que 
todas  sus  armas  traía  envueltas  en  su  propia 
sangre,  quisiera  ayudalle,  arremetiendo  á 
Barocante  con  un  golpe  de  los  que  él  acos- 
tumbraba dar;  Dramusiando,  poco  alegre  de 
tal  ayuda,  le  recibió  en  lo  poco  del  escudo 
que  le  quedaba,  que  fue  tal  que  cortando 
gran  parte  dél  bajó  al  yelmo,  que  por  algu- 
nas partes  estaba  roto;  hízole  mayor  herida 
que  ninguna  que  las  que  del  gigante  recibie- 
ra; diciendo  Dramusiando:  «Señor  caballero, 
si  en  osto  vuestro  socorro  pensáis  que  me  ha- 
céis merced,  yo  lo  recibo  por  injuria:  déjeme 
acabar  mi  batalla,  y  si  me  viéredes  vencido, 
mata  á  quien  me  venciere,  que  antes  quiero 
deberos  esse  favor  que  quedaros  con  essotra 
obligación  con  deshonrra  de  mi  vida» .  El  ca- 
ballero del  dragón  se  apartó  tan  enojado  é 
triste  por  la  herida  que  le  diera,  temiendo 
que  fuesse  de  peligro,  que  antes  no  quisiera 
vitoria  de  Al  barroco  si  Dramusiando  había  de 
peligrar;  en  este  tiempo  Floriano  ya  diera 
con  Albucar  on  el  suelo  muerto,  quedando 
el  de  sus  manos  tan  mal  herido,  que  fue  for- 
zado sacalle  del  campo ;  mas  ruegos  de  nin- 
guno ni  por  necessidad  que  dello  tuviesse 
pudieron  acabar  con  él  hasta  ver  el  ñn  de 
Dramusiando.  Albaizar  se  quitó  de  la  venta- 
na adonde  estaba,  desesperado  de  la  espe- 
ranza que  al  principio  tuviera;  Targiana  hizo 
lo  mismo  viendo  á  Floriano  vitorioso,  cosa 
que  ella  desseaba  al  contrario,  porque  el  amor 
que  antes  le  tuviera  agora  se  le  había  vuelto 
al  revés,  porque  esta  calidad  es  la  dolías:  en 
cuanto  aman,  aborrecen  muy  presto,  y  assí 
andan  siempre  acompañadas  de  amor  y  de 
odio.  El  emperador,  ó  Primaleón,  é  Polendos, 
con  los  otros  príncipes,  viendo  lo  que  le  acon- 
teció á  Dramusiando  ó  que  de  la  herida  que 
le  dio  el  caballero  del  dragón  le  salía  más 
sangre  que  de  las  otras,  tenían  muy  gran 
miedo  del  fin  de  su  porfía,  é  loaban  mucho 
la  prueba  de  su  valentía  en  defender  á  Bar- 
rocante,  y  puesto  que  todos  estuvieseen  con 
este  temor,  por  ser  de  todos  muy  amado,  la 
su  bondad  en  las  armas  tenía  tantos  sccro- 
tos,  que  on  el  tiempo  que  más  por  muerto  le 
juzgaban  volvía  con  golpes  tAn  grandes  que 
desbarataba  el  poder  de  su  enemigo;  y  como 
vido  que  allí  más  que  en  otra  parte  le  con- 
venía mostrar  sus  fuerzas,  comenzó  á  herir 
tan  valientemente,  que  no  pudiendo  Baro- 


cante (')  sufrir  tan  duros  y  pesados  golpes, 
desamparado  de  sus  fuerzas  cayó  tendido  en 
el  campo,  y  á  poca  de  hora  murió  por  tener 
compañía  á  sus  dos  compañeros  y  no  desem- 
parallos  en  tan  peligrosa  jornada.  Les  jueces 
entraron  en  el  campo  acompañados  de  mu- 
chos príncipes,  y  con  la  mayor  honrra  que  se 
dio  á  caballero  le  sacaron  del  campo;  no  qui- 
so el  emperador  sufrirse  tanto  que  los  espe- 
raste allá  arriba,  antes  con  mucha  presteza 
acompañado  de  sus  hijos  los  salió  á  recebir 
á  la  puerta  de  la  palizada.  Palmerín  y  Flo- 
riano, quitados  los  yelmos,  le  besaron  las  ma- 
nos, á  los  cuales  abrazó  no  sin  muchas  lágri- 
mas, y  tomando  entre  sus  brazos  á  Floriano 
le  abrazó  con  grande  amor,  y  con  palabras 
llenas  de  amor  los  llevó  consigo  allá  arriba, 
adonde  halló  á  la  emperatriz  acompañada  de 
su  nuera  é  Basilia  é  Polinarda,  que  los  esta- 
ba esperando  porque  ya  había  sabido  quién 
eran.  El  emperador  se  los  presentó,  y  ella 
los  recibió  con  más  lágrimas  de  lo  que  él  hi- 
ciera, porque  en  las  mujeres  estos  acidentes 
hacen  mayor  imprissión;  acabado  de  la  bewr 
las  manos,  hicieron  lo  mismo  á  Gridonia  é  á 
Basilia;  Palmerín,  que  sólo  en  su  señora  Po- 
linarda llevaba  las  mientes,  tanto  que  la  vio. 
puestos  los  hinojos  en  tierra  para  la  besar 
las  manos,  sintió  tan  gran  flaqueza  en  sí, 
que  sin  nengñn  acuerdo  desmayado  cayó  en 
el  suelo,  y  puesto  que  ella  sintió  de  dó  le 
viniera  el  daño,  bien  pensó  el  emperador 
con  los  que  allí  estaban  que  de  sus  heridas 
de  que  tanta  sangre  le  saliera,  y  tomándole 
en  los  brazos  Vernao,  Polendos,  é  Primaleón. 
é  Beroldo,  le  llevaron  á  la  cámara  adonde  es- 
taban tres  lechos  todos  de  una  manera,  y 
echándole  en  el  uno  dellos,  Floriano  é  Dra- 
musiando fueron  echados  en  los  otros,  y  allí 
visitados  y  curados  igualmente,  porque  el 
emperador  tenía  en  tanto,  que  nenguna  di- 
ferencia consentía  que  se  hiciesse  dél  á  sus 
nietos;  por  los  maestros  fueron  certificados 
que  las  heridas  no  eran  tales  de  que  las  vidas 
tuviessen  peligro,  de  que  el  emperador  y 
todos  los  grandes  quedaron  muy  contentos 
como  Albaizar  triste,  y  allí  acompañados  de 
sus  amigos,  servidos  de  lo  que  habían  menes- 
ter, platicaban  en  la  demanda  de  los  gigantes 
y  el  fin  que  hobieron  conforme  á  sus  mere- 
cimientos, esperando  cada  día  la  guerra  con- 
forme al  desafío  que  trajeron;  otras  veces 
mudaban  la  plática,  teniendo  por  escuaado 
anunciar  males  venideros,  y  también  porque 
la  paz  con  palabras  se  ha  de  conservar  y  la 
guerra  con  armas. 

(•)  Hasta  ahora  en  el  texto  del  presente  capitulo  te 
lee  aBarrocaute>-. 
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Cap.  XCV. — De  lo  que  passó  en  la  corte  del 
emperador  después  de  la  batalla  de  los  jayanes. 

Passados  algunos  días  después  de  aquella 
tan  temerosa  batalla,  y  los  heridos  on  tal  dis- 
posición que  no  había  de  qué  temer  de  sus 
heridas,  Florendos,  á  quien  el  desseo  de  las 
aguas  de  Tejo  (')  y  arboledas  del  castillo  de 
Almaurol  no  dejaban  reposar,  no  pudiendo 
sufrillo,  quiso  partirse  á  llevar  el  escudo  de 
la  figura  de  Miraguarda  al  lugar  donde  antes 
pstaba  y  presentar  preso  á  Albaizar  para  que 
hü'iesse  dél  á  su  voluntad  y  que  tomasse  dél 
la  venganza  que  bien  le  estuviesse,  según  la 
postura  de  su  batalla,  y  para  más  ejecución 
de  su  camino,  aparejando  las  cosas  necessa- 
rias.  pidió  licencia  al  emperador  su  agfielo  y 
á  Gridonia  su  madre,  de  la  cual  fue  tan  malo 
■le  acabar  dejalle  partir,  que  por  fuerza  le 
detuvieron  más  ocho  días,  en  los  cuales  el 
emperador  quiso  proveer  de  Targiana  según 
lo  que  á  su  estado  dél  y  della  convenía,  y 
con  el  parecer  de  Primaleón  y  de  algunos 
príncipes  que  en  la  corte  estaban,  determinó 
envialla  al  gran  turco,  acompañada  del  rey 
Polendos  y  de  otros  caballeros  de  gran  pre- 
cio, é  viendo  la  conformidad  de  voluntad 
'jneentrella  y  Albaizar  había,  con  consenti- 
mientos de  entramos  la  casó  primero,  cele- 
brando esta  fiesta  como  nunoa  en  bu  corte 
otra  vez  so  hiciera,  y  no  era  mucho  hacello 
assí,  porque  su  inclinación  era  tratar  á  cada 
uno  según  el  merecimiento  de  su  estado,  aun- 
ine  fuessen  enemigos  y  por  obras  no  lo  me- 
reciessen;  en  aquel  día  todas  las  personas  de 
cualquier  calidad,  por  hacello  placer  se  ata- 
viaron lo  mejor  que  pudieron  según  lo  que  ca- 
da uno  tenia;  Targiana  salió  tan  hermosa  y 
costosa  de  atavíos,  que  el  einporador  le  man- 
dó dar  á  su  costa,  que  no  tenía  de  quién  te- 
merse para  habelle  envidia  si  no  fue  á  Poli- 
narda,  que  en  las  obras  de  naturaleza  le  hacía 
pran  ventaja.  Albaizar,  puesto  que  la  gloria  y 
acontecimiento  de  aquella  fiesta  para  él  fues- 
se  grande,  tornando  acordarse  que  fue  vencido 
de  Florendos  y  saber  que  había  de  ser  presen- 
tado presso  ante  Miraguarda,  le  ponía  en  tal 
pensamiento,  que  era  mayor  la  tristeza  que 
de  allí  le  sucedía  que  el  contentamiento  de 
haber  alcanzado  lo  que  tanto  desseaba;  pas- 
sado  el  día  del  casamiento,  á  otro  por  la  ma- 
ñana Targiana  se  despidió  de  la  emperatriz 
Gridonia  y  de  Basilia,  mostrando  mucho  des- 
seo  de  siempre  servir  y  ser  en  conocimiento 
de  las  grandes  mercedes  y  honrras  quo  dellas 
recibió;  mas  aunque  estos  cumplimientos  Tar- 

(*)  E«te  nombre  se  da  con  frecuencia  en  el  Palme- 
ría  «1  rio  Tajo.  £•  un  loritaniímo. 


giana  hiciesse  con  muestras  y  palabras  dignas 
de  tener  en  mucho  y  acordarse  dellas,  allá 
dentro  le  quedaran  otras  mayores  para  Poli- 
narda,  á  quien  confessaba  ser  en  mucha  ma- 
yor deuda;  assí  con  lagrimas  de  una  parte  é 
de  otra,  que  es  cosa  natural  al  partir,  se  des- 
pidió dellas.  y  en  compañía  del  rey  Polen- 
dos,  con  los  más  que  para  ello  estaban  seña- 
lados, se  puso  en  camino;  el  emperador  con 
Primaleón  ó  los  otros  príncipes  de  su  corte 
la  fue  compañando  una  legua  fuera  de  la  ciu- 
dad; nunca  se  pudo  con  Florendos  acabar  que 
dejasse  ir  Albaizar,  que  le  quería  para  que 
fuesse  testigo  de  sus  obras  é  para  satisfación 
de  la  voluntad  de  Miraguarda.  Partida  Tar- 
giana y  el  emperador  vuelto  á  la  ciudad, 
Florendos,  en  quien  no  cabía  descanso  ni  re- 
poso, quiso  también  poner  en  obra  su  deter- 
minación, ó  puesto  que  la  emperatriz  ó  Gri- 
donia hicieron  cuanto  pudieron  para  le  de- 
tener, fue  trabajo  en  vano,  porquo  passados 
dos  días  después  de  la  partida  de  Targiana, 
se  puso  en  camino,  llevando  consigo  á  Albai- 
zar en  un  palafrén  sin  armas  con  dos  escu- 
deros, que  el  uno  le  llevaba  el  escudo  do  la 
figura  de  Miraguarda  envuelto  en  una  funda 
do  seda  y  el  otro  el  suyo,  é  uno  do  los  escu- 
deros de  Albaizar  el  do  Targiana,  que  Flo- 
rendos lo  consintió  por  hacer  su  voluntad  en 
alguna  cosa.  Gran  soledad  la  partida  de  Flo- 
rendos puso  en  la  corte  del  emperador  á  los 
caballeros  que  en  ella  quedaron,  que  su  con- 
versación era  merecedora  de  todo,  mas  en 
la  emperatriz  y  Gridonia  su  madre  la  puso 
mucho  mayor,  que  como  las  mujeres  natu- 
ralmente son  más  delicadas  en  el  sentir,  assí 
tienen  menos  moderación  en  el  sufrir.  Par- 
tido Florendos,  de  quien  so  hablará  á  bu 
tiempo,  la  doncella  de  Tracia,  que  no  espe- 
raba más  que  la  disposición  de  Palmerín  para 
también  seguir  su  camino,  viendo  que  ya  es- 
taba para  podello  hacer,  un  día,  delante  del 
emperador  y  de  los  más  de  su  corte  le  dijo: 
«Soñor  Palmerín,  bien  sabéis  que  mi  partida 
desta  tierra  no  puede  ser  sin  vos,  pues  el  re- 
medio do  lo  que  busco  ha  tantos  tiempos  no 
puedo  sino  por  vuestras  manos;  ruógoos,  pues 
vuostra  persona  hasta  agora  no  se  negó  para 
socorro  de  los  que  os  hubiossen  menester,  se 
os  acuerdo  que  este  que  tenéis  para  hacer  no 
es  de  menos  morocimiento  que  los  otros  que 
ya  hiciBtes  y  adelante  se  os  pueden  ofrecer, 
y  más  siendo  cosa  que  estáis  en  obligación, 
pues  so  dio  causa  que  los  que  os  no  conos- 
cían  sepan  afirmar  que  en  vos  se  encierra  la 
gloria  de  las  armas,  que  para  los  que  ya  os 
sabían  el  nombre  escusada  era  la  prueba  de 
la  copa,  teniendo  vistas  de  vos  otras  mayores 
espirencias;  que  la  princesa  Leonarda  no 
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puede  ser  desencantada  si  no  es  por  vuestra 
mano;  acuérdeseos  que  las  heridas  que  rece- 
bistes  en  las  batallas  de  los  jayanes  ya  dan 
lugar  de  poder  caminar;  ya  que  esta  escusa 
no  os  queda  y  vos  no  podáis  tener  otra,  que- 
ría que  de  mañana  nos  puBsiéssemos  en  ca- 
mino .  «Hermosa  doncella,  respondió  Pal- 
merín.  yo  estoy  tan  ofrecido  á  los  trabajos, 
que  no  sé  si  me  podría  venir  alguno  que  ne- 
gase mi  persona,  cuanto  más  á  esse  á  que  de 
razón  estoy  tan  obligado;  holgara  de  me  po- 
der partir  hoy,  mas  estoy  esperando  que  se 
me  acaben  unas  armas  que  mandé  hacer, 
que  las  otras  que  vos  ya  vistes  en  qué  dispo- 
sición quedaron,  por  lo  cual  os  ruego  que  no 
os  pese  con  detenencia  tan  pequeña  y  tan  ne- 
cessaria* ;  satisfecha  y  contenta  quedó  la  don- 
cella con  estas  palabras,  y  al  emperador  pesó 
de  oillas,  que  á  Palmerln  quería  más  bien 
que  á  todos  sus  ñetos;  do  allí  se  fue  á  la  se- 
ñora emperatriz,  á  la  cual  también  pesó,  mas 
como  en  ella  el  amor  de  Florendos  fuese  ma- 
yor que  en  nenguno  de  los  otros,  con  el  des- 
seo  dél  pensaba  olvidar  el  de  los  otros;  Poli- 
narda,  puesto  que  tenía  por  sí  de  no  le  amos- 
trar cosa  que  le  hiciesse  allegre,  viéndole 
partir,  el  amor,  que  ya  en  su  corazón  criara 
raíces,  le  hizo  hacer  más  de  lo  que  ella  qui- 
siera, porque  recogóndose  á  su  cámara  con 
Drainaciana,  hizo  aquel  sentimiento  del  dolor 
que  padecía,  y  derramando  muchas  lágrimas 
por  sus  hermosas  mejillas,  de  que  Drama- 
ciana  hobo  gran  mancilla,  y  puesto  que  siem- 
pro  conoció  ésta  la  voluntad  abierta  para  las 
cosas  de  Palmerín,  viendo  aquellos  nuevos 
estremo8tan  diferentes  de  los  passados,  quiso 
dalle  algún  consuelo,  diciendo:  «Señora,  no 
pensé  que  ningunos  acidontes  bastasen  á  des- 
baratar vuestra  discreción;  si  estas  noveda- 
des nascen  de  la  partida  de  Palmerín,  ¿por 
qué  no  so  os  acuerda  que  todo  su  desseo  es 
tornar  al  lugar  donde  os  pueda  ver?  y  puesto 
que  para  esto  no  bastase  vuestro  estado  y 
merecimiento,  las  perfteiones  de  vuestra  her- 
mosura son  para  desbaratar  voluntades  li- 
bres; yo  sé  que  Palmerín  holgara  casar  con 
vos,  y  sé  que  esta  esperanza  le  sostiene,  que 
si  alguno  se  la  negasse  moriría:  favorocelde 
y  miralde,  y  sienta  en  vos  algún  agradeci- 
miento de  lo  quo  os  merece,  que  esso  le 
trairá  tan  alegre,  que  le  hará  tornar  más 
presto  de  lo  que  vos  querfadee».  Polinarda, 
que  hasta  allí  con  la  fuerza  de  la  passión  tu- 
viera los  pensamientos  muertos,  algún  tanto 
consolada  de  las  palabras  de  Dramaciana,  co- 
menzó á  decir:  «¡Ay  Dramaciana!  ¿qué  haré 
que  lo  que  quiero  á  Palmerín  no  puedo  dis- 
simulallo?  Descubrille  esta  voluntad  no  lo 
haré  por  ninguna  cosa  del  mundo;  por  otra 


parte,  acuérdaseme  que  va  á  desencantar  á 
Leonarda,  de  quien  se  dice  que  es  la  más  her- 
mosa mujer  del  mundo;  temo  que  esto  que 
entre  los  hombres  tiene  gran  fuerza,  junta- 
mente con  acordarse  de  los  agravios  que  le 
he  hecho,  le  mueva  á  no  tornar  y  casarse 
con  ella».  «No  creo  yo,  dijo  Dramaciana,  que 
quien  tal  muestra  de  enamorado  hizo  en  la 
aventura  de  la  copa,  sea  tan  poco  constante 
en  cosa  que  tanta  honrra  le  vino,  y  si  vos  me 
dais  licencia,  hoy  en  el  sarao  hablaré  con  él 
como  su  amiga,  sin  que  se  pueda  sospechar 
que  la  plática  nasce  de  otra  parte,  para  ver 
lo  que  tiene  en  la  voluntad».  «Dramaciana. 
dijo  Polinarda,  quiera  Dios  que  en  algún 
tiempo  te  pueda  pagar  lo  mucho  que  te  debo: 
bien  me  parece  que  lo  hagáis  assi,  y  no  deis 
manera  que  se  presuma  que  yo  lo  sé» .  En- 
tonces, limpiando  las  lágrimas,  se  tornó  para 
la  princesa;  pues  Palmerín,  viendo  que  su 
partida  se  llegaba,  no  passó  aquel  día  muy 
alegre,  antes  recogéndose  en  su  posada,  solo 
con  Selvián,  decía  cosas  para  haber  man- 
cilla dél;  Selvián  le  consolaba  mucho,  tra- 
yéndole  á  la  memoria  muchos  ejemplos,  mas 
Palmerín  por  todo  passaba;  mas  la  mayor 
congoja  que  tenía  era  no  acordarse  de  nin- 
gún favor  que  su  señora  le  hobiesse  dado. 
Assí  que  esto  passó,  aquel  día,  llegada  la  no- 
che, se  fue  al  sarao  que  había  en  casa  de  la 
emperatriz,  y  sentándose  junto  con  Drama- 
ciana, que  era  siempre  su  más  acostumbrado 
lugar,  comenzó  á  platicar  en  lo  que  más  le 
dolía,  diciendo:  «Señora,  si  me  pudiera  que- 
jar á  alguien,  hiciéralo;  mas  ¿á  quien  me 
quejaré?  pues  mi  remedio  no  puede  venir 
de  otrie  sino  de  vos,  querría  que  me  dijésse- 
des  adondo  vos  merescí,  siendo  tanto  vuestro 
servidor,  quel  poco  acuerdo  de  mi  señora  Po- 
linarda me  mate,  6  al  menos  supiesse  yo  que 
se  acordaba  de  mí,  y  fuesse  para  hacerme 
mal,  si  halla  que  el  bien  no  le  merezco;  mas 
¿que  haré,  que  todo  mi  pensamiento  es  &  fin 
de  servirla,  y  ella  no  so  acuerda  que  lo  hago 
por  me  negar  algún  agradecimiento,  si  por 
ello  merezco?  mirá  con  qué  me  contento, 
que  no  quiero  en  pago  de  tantos  trabajos  otra 
satisfación  sino  que  so  acuerde  que  los  passo 
y  que  no  me  quite  dellos,  que  en  la  hora  que 
los  ordenó  perdí  essa  esperanza;  esta  soltura 
de  palabras  no  la  tuve  hasta  agora,  mas  agora 
ni  el  tiempo  ni  el  sufrimiento  me  da  lugar 
á  que  las  encubra  ende  más  á  vos,  que  sé  que 
he  hecho  yerro  no  las  haber  descubierto  más 
presto;  ruégoos  que  para  passar  estos  males 
me  ordenéis  algún  remedio,  y  si  veis  que  no 
le  tengo,  desoobríme  el  engaño,  que  no  quie- 
ro cosa  que  me  mate  para  después  no  poder 
servir  á  quien  de  mí  no  se  acuerda» .  «¿Quién 
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ha  de  pensar,  señor  Palmerín,  dijo  Drama-  j 
ciana,  que  en  esta  casa  se  os  acordaba  de  al- 
guien, viendo  el  sufrimiento  que  tuvistes  de 
andar  tanto  tiempo  fuera  sin  nunca  tornar  á 
ella?  Esto  nos  hace  creer  que  no  tenéis  quien 
mucha  passión  os  diesse,  ó  roe  os  quejáis  por 
no  perder  la  costumbre  como  otros  muchos 
hacen;  vos  vais  á  desencantar  á  Leonarda, 
que  es  hermosa  y  sobre  todo  heredera  de  se- 
ñorío Uin  noble  y  grande;  puede  ser  que  sus 
amores  nuevos  vos  hagan  olvidar  cuidados 
viejos;  entonces  no  teméis  que  esperar  ni  de 
qué  os  quejar».  «Señora,  respondió  Palme- 
rín, si  yo  en  alguna  hora  merecí  que  vues- 
tras palabras  me  lastimassen  fue  ésta,  mas 
'■orno  mi  voluntad  está  aparejada  para  os  ser- 
vir, cualquier  agravio  que  reciba  de  vos  es 
para  mí  mayor  que  si  no  me  le  hiciesse;  Leo- 
narda quisiera  que  fuera  mucho  más  hermo- 
sa de  lo  que  dicen  para  que  viérades  si  bas- 
tara esso  á  desbaratar  mi  fe,  y  si  yo  valiesse 
con  vos  acabar  con  mi  señora  Polinarda  que 
me  oyesse,  creería  que  algún  tanto  desseá- 
bades  hacerme  merced».  «Ya  yo  creo,  res- 
pondió Dramaciana,  que  vuestra  firmeza  no 
se  puede  desbaratar  con  ninguna  cosa;  ha- 
blar vos  con  mi  señora  Polinarda  no  creáis 
que  antes  de  vuestra  partida  se  puede  hacer; 
hacé  vuestro  camino,  que  á  la  vuelta  yo  es- 
pero de  tenello  todo  tan  concertado,  que  os 
oiga;  con  que  oreáis  de  mí  que  guardando  lo 
que  á  su  honrra  y  estado  conviene,  no  saldrá 
vuestra  voluntad,  y  porque  se  acaba  el 


sarao  y  no  hay  lugar  de  más  palabras,  éstas 
os  queden  en  la  memoria  para  que  con  ma- 
yor voluntad  sigáis  vuestra  jornada» ;  y  por- 
que ya  el  tiempo  no  daba  lugar  á  más  hablar, 
se  apartaron;  la  emperatriz  se  recejó  á  su 
aposento,  y  el  emperador  con  ella,  y  assí  se 
fue  cada  uno  á  su  aposento.  Palmerín,  algún 
tanto  alegre  por  lo  que  passara  con  Drama- 
ciana, sabiendo  cuán  privada  era  de  Polinar- 
da, durmió  aquolla  noche  con  más  reposo  que 
no  las  otras  noches  passadns;  á  otro  día  por 
la  mañana  el  armero  le  trujo  las  armas,  que 
allende  de  ser  galanas,  venían  conformes  al 
tiempo,  las  cuales  eran  de  blanco  é  pardo, 
labradas  por  ellas  muchos  madroños  de  oro, 
en  el  escudo  en  campo  pardo  un  tigre  que 
entre  las  manos  despedazaba  un  hombre,  por 
lo  cual  en  muchas  partes  le  llamaron  el  ca- 
ballero del  Tigre,  cuya  fama  en  pocos  días 
voló  por  muchas  partes;  y  armándose  con 
ellas  con  la  doncella  que  traía  por  la  mano, 
se  fue  á  despedir  del  emperador  al  tiompo 
que  salía  de  oir  missa  y  él  le  llevó  al  aposen- 
to de  la  emperatriz ,  donde  se  despidió  de 
Gridonia  y  Basilia;  mas  al  tiempo  que  lo  hizo 
de  Polinarda,  le  vinieron  unos  sobresaltos 


de  corazón,  que  si  su  acuerdo  no  fuera  para 
mucho  más,  pudiera  dar  causa  á  sentillo; 
ella  no  pudo  tanto  dissimular  aquel  aparta- 
miento que  en  las  mudanzas  del  rostro  no  se 
le  pareciesse;  en  aquellas  señoras  hobo  algu- 
nas lágrimas,  mas  no  tantas  como  en  la  par- 
tida de  Florendos;  saliendo  Palmerín  de  en- 
trellas,  despidiéndose  de  Primaleón,  é  de 
Vernao,  ó  do  Dramusiando,  é  de  su  herma- 
no, ó  de  los  otros  sus  amigos,  que  contra  su 
voluntad  le  dejaban  ir,  se  puso  en  el  camino 
del  reino  de  Tracia,  acompañado  de  Selvián 
é  de  la  doncella,  quedando  la  corte  tan  sola 
sin  él,  que  parecía  que  del  todo  estaba  sola. 
A  otro  día  después  de  su  partida  llegaron 
dos  señores  alemanes  á  la  corte  en  busca  de 
Vernao,  que  fuesse  á  tomar  el  cetro  para  re- 
gir su  imperio,  que  el  emperador  Trineo  era 
muerto;  esfcts  nuevas  hicieron  algún  sobre- 
salto de  pesar,  especialmente  al  emperador, 
que  era  mucho  su  amigo;  la  emperatriz  hizo 
gran  sentimiento  por  su  hermano;  passados 
algunos  días,  Vernao,  con  la  emperatriz  Ba- 
silia su  mujer,  acompañados  de  todos  los 
príncipes  y  caballeros  que  en  la  corte  se  ha- 
llaron, se  puso  en  camino;  ella  se  halló  pre- 
ñada de  un  hijo  que  después  llamaron  Tri- 
neo como  su  agüelo,  ó  fue  mejor  caballero 
que  él;  llegados  á  Alemana,  puesto  que  la 
muerte  del  emperador  fuesse  muy  sentida 
de  los  suyos,  por  ser  uno  de  los  más  begni- 
nos  príncipes  del  mundo,  el  pueblo  recibió  á 
su  hijo  con  tan  grandes  fiestas,  que  casi  ol- 
vidaron la  muerte  de  su  padre;  fue  coronado 
en  la  cibdad  de  Colonia  con  mayor  triunfo 
que  hasta  allí  fuera  ninguno;  luego  aquel 
día,  en  acetando  el  cetro,  hizo  merced  del  du- 
cado de  Xajonia  y  condado  de  Flandes  á  Po- 
linardo  su  hermano,  que  era  un  príncipe 
desheredado  de  patrimonio  y  no  de  virtudes 
que  á  príncipe  convenían,  y  por  más  honrrar 
la  fiesta  estuvieron  allí  algunos  días  Floriano 
del  Desierto,  y  el  príncipe  Floraman,  y  el 
gigante  Dramusiando,  Albania  de  Frisa,  y 
el  príncipe  Graciano,  é  Pompides,  que  todos 
éstos  vinieron  con  Basilia  ¡>or  hacer  servicio 
al  emperador,  y  después  de  la  coronación  do 
Vernao  se  partieron  á  buscar  las  aventuras 
cada  uno  hacia  aquella  parte  que  más  aficio- 
nado era,  como  en  la  segunda  parte  desta 
historia  se  contará. 

Cap.  XCVT. — De  lo  que  passó  el  rey  Polen- 
dos  de  Tesalia  en  el  viaje  de  Targiana,  hija 
del  gran  turco,  y  de  lo  que  aconteció  á 
Florendos  en  la  fortaleza  de  Astribor. 

Polendos  con  sus  compañeros,  que  eran 
ciento,  en  que  entraban  príncipes  y  otras 
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personas  de  mucho  precio,  anduvo  hasta  lle- 
gar á  un  puerto  de  mar,  donde  esperaban 
cuatro  galeras  que  el  emperador  mandara 
bastecer  do  lo  nocossario,  abastecidas  de  ar- 
tillería y  de  otras  municiones  y  aparejos  do 
guerra,  para  que  si  algún  desastre  le  aconte- 
ciesse  los  tomasse  apercebidoa,  y  embarcán- 
dose Targiana  en  la  capitana,  Polendos,  con 
veinte  é  cinco  caballeros,  los  más  principa- 
les, se  metió  en  ella,  y  los  otros  repartió  en 
las  mismas  galeras,  punieudo  veinte  é  cinco 
en  cada  una  y  soltando  las  velas  al  viento, 
que  entonces  era  prósi>ero,  pensaron  atrave- 
sar la  mar  de  Turquía,  mas  no  fue  tan  pres- 
to como  dessearon;  mas  la  fortuna,  que  de- 
terminara dellos  otra  cosa,  después  de  ser 
engolfados  en  la  mar,  volvió  el  viento  tan 
contrario  á  su  camino,  que  á  pocos  días  los 
hizo  arribar  á  la  costa  de  Africa,  qtie  en  aquel 
tiempo  era  señoreada  de  enemigos,  donde  se 
encalmó  el  tiempo  de  manera,  que  fueron 
salteadas  de  diez  galeras  del  rey  de  Marrue- 
cos y  se  flor  de  Ceuta,  que  entonces  ocupaba 
con  su  señorío  toda  aquella  parte;  mas  pues- 
to que  en  las  grandes  afliciones  pocas  voces 
en  una  sola  persona  se  halla  consejo  singular 
é  ánimo  esforzado,  el  rey  Polendos  se  hobo 
tan  valientemente,  quo  assí  ¡>or  estremada 
sabiduría  como  por  esfuerzo  los  desbarató  con 
muerte  de  sus  enemigos,  tomando  á  Mulexe- 
que  presso,  capitán  de  la  flota  y  sobrino  del 
rey  de  Túnez,  sin  muerte  de  ninguno  de  los 
suyos,  puesto  que  alguno  quedasse  herido,  y 
con  gloria  de  la  vitoria  t  merecida  se  fue  para 
Targiana,  que  estaba  casi  muerta  recelando 
los  peligros  de  la  fortuna,  que  á  su  parecer 
para  ella  estaban  siempre  aparejados,  y  es- 
forzándola con  las  nuevas  del  vencimiento, 
tornaron  á  tomar  su  camino,  y  no  teniéndose 
por  seguros  en  aquella  costa,  á  fuerza  de 
remos,  que  el  viento  no  consentía  vela,  en 
poco  tiempo  tornaion  arribar  en  la  mar  de 
Turquía,  adonde  passando  algunos  días,  lle- 
garon á  un  puerto  de  una  cibdad  noble  adon- 
de el  turco  hacía  su  habitación;  echaron  án- 
coras junto  á  tierra,  comenzaron  á  saludar 
el  puerto  con  tiros  de  artillería,  en  tanta  ma- 
nera que  los  de  la  cibdad  acudían  unos  á  la 
mar,  otros  so  ponían  por  las  almenas  é  ven- 
tanas, no  sabiendo  determinar  qué  fuesso 
aquella  novedad  de  fiesta,  cosa  que  en  aquo- 
11a  tierra  no  se  acostumbraba  muchos  días 
había:  entro  las  otras  gentes  que  salieron  á 
la  playa  salió  el  gran  turco,  acompañado  de 
pocos  nobles,  encima  de  un  caballo  rucio,  con 
la  barba  blanca  tan  crecida  de  grande,  que 
le  daba  por  la  cinta,  ó  como  fuesso  cargado 
en  días  é  tuviesse  gran  persona,  parecía  me- 
recedor del  señorío  que  poséela,  que  esto 


bien  tiene  quien  la  naturaleza  dotó  de  par- 
ticiones corporales,  porque  muchas  veces  la 
I>oca  autoridad  de  la  persona  hace  tener  poco 
crédito  en  las  obras,  puesto  que  sean  buenas. 
Polendos  hizo  poner  la  proa  de  la  galera  en 
tierra,  tomando  á  Targiana  por  la  mano, 
acompañados  de  sus  compañeros  y  armad* 
de  armas  ricas  y  galanas,  y  ella  vestida  coa 
sus  damas  con  atavíos  que  para  aquel  día 
trajeron  de  Costantinopía;  salieron  fuera,  y 
puniendo  Targiana  las  rodillas  en  el  soeio. 
quiso  con  muchas  lágrimas  besar  los  pies  del 
gran  turco  su  padre,  que  salteado  de  cosa  tan 
súpita  no  conosció  á  su  hija  ni  sabía  determi- 
narse, mas  acabado  de  caer  en  lo  que  era. 
puesto  que  su  passión  fuesso  grande,  no  pudo 
el  paternal  amor  sufrirse  tanto  que  luego  no 
la  perdonasse;  alzándola  con  los  brazos  la 
abrazó  muchas  veces,  y  mandando  traer  pa- 
lafrenes para  ella  y  sus  damas  quiso  tamban 
que  trajessen  caballos  para  Polendos  é  pan 
sus  companeros,  á  los  cuales  recibió  con  ma- 
cha cortesía;  sabiendo  quién  eran,  la  geni* 
de  la  cibdad  acudió  á  aquella  parte  por  ver 
á  su  natural  señora,  y  con  gran  placer  y  ale- 
gría la  recebían  y  acompañaban;  el  gran  tor- 
co mandó  aposentar  dentro  de  su  palacio  í 
Polendos  y  á  toda  sn  compañía,  tan  proveída 
de  todo  lo  necossario  como  lo  pudieran  ser  en 
sus  propias  casas;  mas  como  su  intención  fot*- 
se  mala  ('),  una  noche,  antes  del  día  que  a>- 
terminaban  embarcase  para  partirse,  los  con- 
vidó á  cenar  con  él.  £1  i>anquete  fue  tan  nobk 
y  grande,  cuanto  ninguno  dellos  viera  otrr 
mayor,  passando  lo  más  dél  en  loores  de  la 
corte  del  emperador  Palmerín  y  de  las  no- 
blezas y  mani Ucencias  de  su  persona:  al 
tiempo  del  levantar  de  las  mesas,  según 
estaba  concertado,  entraron  por  la  puerti  o-1 
la  sala  quinientos  caballeros  de  la  guarda  de; 
gran  turco  armados  de  todo  punto,  las  espa- 
das desnudas,  diciendo:  cNo  se  menea  nin 
guno,  si  no,  conviene  que  quien  lo  contrarr 
hiciera  sienta  en  sus  carnes  los  duros  filos  d-: 
estas  espadas».  El  gran  turco  se  salió  i  est** 
tiempo  por  una  puerta  falsa  que  iba  á  parir 
á  un  corredor  que  caía  sobre  la  sala,  y  co- 
menzó á  decir  á  grandes  voces:  «Polend*. 
ríndete  con  tus  compañeros  y  meteos  en  mi 
prisión,  si  no  será  forzado  mandaros  maUx 
á  todos,  cosa  contra  mi  condición» ;  mas  cox° 
es  natural  de  los  corazones  esforzados  qnwr 
antes  morir  en  libertad  quo  vivir  eu  captiva 
rio,  Polendos  con  los  suyos,  assí  desarmad* 
solos  con  las  espadas  en  las  manos,  puesta 
á  un  cantón  de  la  sala,  determinaban  dejar*1 
antes  matar  que  prender,  y  señoreado  de  1¿ 

(•)  £1  texto:  tnada». 
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ira  decía  al  gran  tnroo:  «Por  cierto,  dos  cosas» 
se  emplearon  mal  en  tu  persona  y  estado; 
bien  se  paresce  que  la  naturaleza  en  muchas 
de  sus  obras  miente;  quería  saber  cual  es  la 
razón  por  que  nos  prendes  y  por  qué  no  eres 
en  conocimiento  del  servicio  que  te  hicieron 
en  traer  tu  hija  con  mayor  seguridad  y  hon- 
rra  de  lo  que  meresces;  por  cierto,  no  se  debe 
fiar  ninguno,  porque  sus  galardones  siempre 
son  conformes  á  su  condición».  «Polendos, 
respondió  el  gran  turco,  tú  debes  creer  que 
por  ti  y  por  el  emperador  haría  cualquier 
cosa  qne  en  mí  ñiere,  mas  estoy  tan  enojado 
de  no  querer  entregar  un  caballero  cristiano 
que  en  su  corte  queda,  que  de  mi  corte  me 
hurtó  mi  hija,  que  hasta  que  lo  haga  de  aquí 
no  os  soltaré  a  vosotros».  «En  muy  mala  es- 
peranza nos  pones,  dijo  Polendos,  por  lo 
cual  será  mejor  morir  todos  como  esforzados 
en  poder  de  tantos  cobardes,  que  vivir  en 
prisión  perpétua,  que  este  caballero  que  tú 
pides  antes  el  emperador  perderá  todo  su  es- 
tado que  entregártele,  porque  es  uno  de  los 
mejores  del  mundo  y  á  quien  más  quiere» . 
«Pues  conviene,  dijo  el  gran  turco,  que  to- 
davía os  deis  á  prisión  si  no  queréis  morir* . 
En  esto  llegó  la  hermosa  Targiana  adonde  su 
padre  estaba,  y  viendo  la  determinación  y  en 
lo  que  se  ponía,  se  echó  á  sus  pies,  suplicán- 
dole qne  no  hiciesse  tan  gran  crueldad  en 
hombres  que  no  lo  merescían,  trayéndole  á  la 
memoria  las  honrras  que  recibiera  en  casa  del 
emperador  y  el  amor  y  buen  tratamiento  que 
siempre  le  hiciera  en  el  mar;  mas  como  con 
todas  estas  cosas  no  pudiessen  ablandar  la  du- 
reza del  gran  turco  su  padre,  por  no  verlos 
morir  sin  poderlos  valer,  se  bajó  abajo,  y 
con  las  mesmas  palabras  que  pidió  misericor- 
dia á  su  padre,  pidió  á  Polendos  que  se  dejas- 
se  antes  prender  con  todos  los  suyos  que  que- 
rer morir  sin  remedio,  pues  que  por  aquella 
manora  la  fortuna  le  prometía  alguna  espe- 
ranza de  vida,  y  que  no  la  quissiese  dese- 
char, pues  no  era  cosa  de  discretos,  y  que  se 
le  aoordasse  tener  á  ella  de  su  parte  para 
alguna  hora  poderlos  aprovechar.  Tantas 
cosas  Targiana  le  dijo,  y  tan  bien  se  lo  supo 
rogar  lo  que  quería,  que  soltando  las  espadas 
se  dieron  á  prissión  y  fueron  metidos  en  el 
fondo  de  una  torre  muy  escura,  tan  carga- 
dos de  hierro  que  casi  no  se  podían  menear; 
Targiana,  á  quien  desto  mucho  pesaba,  en 
todo  el  tiempo  que  allí  estuvieron,  que  será 
tanto  como  en  la  segunda  parte  desta  histo- 
ria se  verá,  nunca  vistió  sino  jorga,  viviendo 
4  la  contina  en  mucha  tristeza.  El  gran  turco 
mandó  tomar  las  galeras  y  soltar  á  Mulexe- 
que,  y  á  otro  día  envió  cartas  al  soldán  de 
Persia  y  á  otros  señores  paganos  haciéndoles 


saber  de  la  prisión  de  aquellos  hombres  y  de 
su  determinación,  que  era  hacer  en  ellos 
cruezas  dignas  de  memoria  en  venganza  del 
hurto  de  su  hija  y  de  la  muerte  de  Barocan- 
te  e  sus  compañeros;  que  viniessen  si  querían 
será  ello  presentes,  que  él  esperaba  el  tiempo 
que  ellos  mandassen.  A  todos  los  príncipes 
a  quien  estas  nuevas  llegaron  parecieron 
muy  mal,  mas  como  á  los  malos,  aunque 
conozcan  el  mal,  no  es  en  ellos  hacer  bien, 
loáronle  lo  que  hiciera,  loándoselo  por  cosa 
necessaria  á  su  honrra  y  consejándole  toda- 
vía qxie  no  lo  debía  hacer  hasta  Albaizar 
ser  venido,  porque  la  muerte  dellos  le  podría 
hacelle  dallo  allá  adonde  andaba.  Bien  le  pa- 
resció  al  gran  turco  aqueste  consejo,  y  por 
esta  razón  los  aflojó  algún  tanto  las  prisio- 
nes; él  les  dio  licencia  á  que  pudiessen 
enviar  sus  escuderos,  mas  ellos  no  quisieron 
dejar  á  sus  señores,  por  selles  compañeros 
en  los  trabajos  como  lo  habían  sido  en  las 
bonanzas;  solamente  enviaron  uno  de  Belcar, 
que  también  estaba  preso,  con  las  nuevas  al 
emporador,  de  que  recibió  muy  gran  pesar. 
Priraaleón  decía,  lleno  de  grande  enojo:  «De 
todas  aquestas  cosas  y  desastres  vuestra  ma- 
jestad tiene  la  culpa,  que  quiere  usar  noble- 
zas con  quien  en  pago  del  las  le  dan  estas 
gracias;  porque  á  la  verdad  la  virtud  sólo 
con  los  virtuosos  se  ha  de  usar;  agora  quiero 
ver  qué  manera  se  tendrá  para  les  poder 
valer,  que  no  pienso  que  todo  vuestro  estado 
ni  otro  mayor  bastará  á  quitallos  de  la  dura 
prissión  donde  están;  de  mi  consejo  debéis 
mandar  buscar  á  Albaizar,  porque  á  trueco 
dél  os  entreguen  los  vuestros,  que  con  éstos, 
si  de  cautela  no  usáis,  los  otros  remedios  no 
pienso  que  aprovecharán  nada;  esto  no  os 
debe  parecer  mal,  que  la  fe  no  se  debe  guar- 
dar á  los  quebrantadores  della».  «Hijo,  res- 
pondió el  emperador,  si  allende  de  ver  á  Po- 
lendos, y  á  Belcar,  y  á  todos  los  otros  pressos, 
tuviera  también  á  ti,  no  oreas  que  con  cau- 
telas con8Íntiría  juntamente  veros  morir  en 
la  prisión  que  usar  cosas  deshonestas  á  mí; 
esta  diferencia  quiero  que  haya  de  mí  á  los 
otros,  que  es  la  que  hay  de  los  buenos  á  los 
malos;  Albaizar  no  tiene  culpa  en  los  yerros 
del  gran  tuteo,  i>or  lo  cual  no  sería  razón  que 
él  pagasse  los  males  que  él  hace;  de  una  sola 
cosa  me  espanto,  y  es  do  Targiana  consen- 
tir cosa  tan  mal  hecha  v  no  se  le  acordar  el 
buen  recibimiento  y  las  honrras  que  en  esta 
casa  recibió».  «Por  cierto,  señor,  dijo  el  escu- 
dero de  Belcar,  della  no  tenéis  de  qué  que- 
jaros, que  acordándose  de  lo  que  os  debía 
hizo  todo  aquello  que  pudo»;  entonces  le  dio 
cuenta  muy  por  estenso  do  todo  lo  que  pas- 
sara.  El  emperador,  acabado  de  oir,  se  recojó 
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con  la  emperatriz,  é  Primaleón  se  fue  á  su 
aposento. 

Pues  dejándolos  á  ellos  hasta  su  tiempo, 
torna  la  historia  á  dar  cuenta  de  Florendos, 
que  caminando  por  sus  jornadas  hacia  el 
reino  do  España  sin  hallar  ningún  estorbo 
á  su  camino,  que  entonces  las  aventuras  no 
eran  tantas,  un  día,  á  horas  de  vísperas,  lle- 
garon á  un  valle  graciosso  y  grande;  en  el 
hondo  dél  estaba  edificado  un  castillo  her- 
moso y  fuerte;  Albaizar,  cuando  le  vio  dijo: 
«Por  cierto,  al  pie  de  aquella  fortaleza  passó 
la  mayor  afrenta  que  nunca  me  vi,  que  por 
socorrer  a  una  doncella  que  dos  caballeros 
querían  forzar  los  maté  á  entramos,  y  des- 
pués salieron  á  mí  diez  que  también  vencí 
y  desbaraté  con  muerte  de  muchos  dellos;  á 
la  postre  salió  Dramorante  el  Cruel,  señor 
desta  fortaleza,  á  quien  también  por  fuerza 
de  armas  maté,  estando  presentes  á  esto  Pal- 
merín  con  sus  hermanos  y  Pompides;  é  si  á 
vos  pareseiere,  vámonos  allá,  al  menos  repo- 
saremos algún  rato,  que  la  señora  del  casti- 
llo, á  quien  yo  le  di,  y  es  la  mesma  que  que- 
rían forzar,  nos  hará  todo  servicio».  «Va- 
mos, dijo  Florendos,  que  no  siento  en  todo 
esto  otro  poblado  más  cerca» ;  mas  como  aqué- 
lla tuviesse  trocados  los  moradores  y  no  los 
que  Albaizar  pensaba,  antes  que  llegassen 
al  pie  de  la  fortaleza  salió  á  ellos  un  escude- 
ro, y  tras  él,  algún  tanto  apartados,  cuatro 
caballeros  armados  de  muy  fuertes  armas,  y 
llegando  á  Florendos,  dijo:  «Señor  caballe- 
ro, el  grande  Astribor  os  manda  decir  que 
dejadas  las  armas  vos  y  vuestra  compañía  os 
vais  á  meter  en  su  poder,  si  no  que  será  for- 
zado usar  con  vosotros  de  crueza,  cosa  con- 
tra su  condición,  porque  quiere  saber  si  por 
ventura  conocéis  6  sois  un  caballero  que  en 
este  castillo  por  traición  y  engaño  mató  á 
Dramorante  su  primo  y  dio  la  fortaleza  á 
una  doncella  que  él  tiene  presa  hasta  ver  si 
puede  haber  á  los  manos  á  este  que  tanto 
dessea,  y  quemarlos  á  entramos  juntos.  Al- 
baizar quisiera  responder,  mas  Florendos  no 
se  lo  consintió  por  estar  desarmado,  respon  • 
diendo  al  escudero:  «Decí  á  Astribor  que  yo 
no  soy  esse  que  dessea  hallar,  mas  conózcolo 
muy  bien  y  sé  que  mató  a  Dramorante  con 
todos  sus  caballeros  muy  leal  mente,  y  que 
dar  mis  armas  (pie  no  lo  haré  si  no  fuere  en 
parte  donde  más  seguridad  tenga» .  «Pues 
eúmplevos,  dijo  el  escudero,  que  en  cuanto 
doy  ossa  respuesta  que  os  defendáis  de  aque- 
llos cuatro  caballeros,  que  tione  por  costum- 
bre tomarlas  |>or  fuerza  á  quien  no  las  quie- 
re dar  j>or  voluntad»;  y  sin  esperar  más  res- 
puesta so  volvió.  Florondos,  viendo  que  los 
caballeros  se  aparejaban,  tomando  una  lanza, 


cubierto  de  su  escudo  salió  á  recebirlos;  to- 
dos juntos  quebraron  en  él  sus  lanzas  sin  po- 
derle mover  de  la  silla;  mas  al  que  el  encon- 
tró no  hobo  menester  maestro,  porque  pas- 
sándole  las  armas  dio  con  él  muerto  en  el 
suelo,  metiendo  mano  á  la  espada  antes  que 
Astribor  sal  i  esse,  que  ya  se  estaba  armando  á 
gran  priessa  creyendo  ser  aquel  el  que  mató 
á  Dramorante,  arremetió  á  otro,  dándole  tal 
golpe  en  el  brazo  del  espada,  que  juntamen- 
te con  ella  le  hizo  venir  al  suelo  quedando 
tollido,  ó  á  los  otros,  puesto  que  esforzada- 
mente se  defendiessen,  hiriéndoles  por  todas 
partes,  les  puso  en  tal  estado,  que  cuando 
Astribor  salió  ya  ellos  andaban  ]>or  caer. 
Astribor  salió  en  un  caballo  ruano  armado 
de  armas  negras,  temiendo  que  cualquier 
cortesía  que  usasse  le  podía  hacer  daño,  no 
quiso  dejar  la  lanza,  puesto  que  vio  que 
Florendos  estaba  sin  ella,  ni  menos  dejar  el 
escudo  viendo  que  el  de  su  contrario  estaba 
mal  tratado,  antes  corriendo  las  piernas  al 
caballo,  lo  encontró  de  manera  que  á  él  y 
al  caballo  echó  por  tierra.  Florendos,  vién- 
dose en  tan  gran  priessa,  ocupado  más  de 
enojo  que  de  soberbia  que  de  Astribor  lo 
nació,  á  pie,  cubierto  de  lo  poco  del  escudo 
que  le  quedaba,  se  llegó  á  él  que  assí  á  ca- 
ballo le  quería  acometer,  mas  temiendo  que 
su  contrario  se  le  matasse  y  que  al  caer  po- 
dría recebir  mucho  daño,  confiando  en  su  va- 
lentía saltó  del  caballo  abajo  con  mucha  li- 
gereza, y  entramos  comenzaron  su  batalla  á 
pie  muy  cruel  y  temerosa,  dándose  muy 
fuertes  golpes;  mas  Florendos,  que  quería 
mostrar  á  Albaizar  para  cuánto  era,  trabajó 
tanto,  que  sin  tomar  ningún  reposo  ni  darle 
á  su  contrario,  que  muchas  veces  le  tomara, 
hizo  tanto,  que  herido  de  muchas  heridas 
dio  con  él  muerto  en  el  suelo,  y  pareciéndo- 
le  que  aún  no  lo  era  del  todo,  lo  desenlazó 
el  yelmo  y  le  cortó  la  cabeza,  diciendo:  «Este 
era  el  galardón  que  tus  obras  merecían» . 
Algunos  caballeros  que  en  el  castillo  queda- 
ban, dejaron  las  armas  viendo  á  su  señor 
muerto,  y  pareciéndoles  que  en  esto  seguían 
mejor  consejo,  salieron  á  recebir  á  Florendos 
hasta  la  puerta,  entregándole  las  llaves  de 
la  fortaleza;  y  antes  que  se  curasse  de  las 
heridas  mandó  que  le  soltassen  á  la  doncella 
que  estaba  pressa.  Albaizar  fue  á  la  prisión 
por  su  propia  persona,  que  era  en  el  suelo  de 
una  torre,  adonde  la  halló  sin  otro  ninguno 
con  unos  grillos  pequeños  y  delgados  á  los 
pies,  y  preguntando  si  había  otra  prisión  en 
el  castillo  supo  que  no;  luego  la  trajo  donde 
Florendos  estaba,  tan  desacordada  y  flaca 
que  Albaizar  no  la  conocía  ni  creía  que  fuee- 
se  aquella  la  doncella;  cuando  fue  en  lo  claro 
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y  le  vio,  acordándose  del  peligro  que  otra 
Tez  la  quitara  y  el  beneficio  que  agora  rece- 
bía,  que  le  tuvo  por  otro  mayor  que  el  pri- 
mero, arrojándose  á  sus  pies  con  muchas 
lágrimas,  se  los  quería  besar,  dándole  mu- 
chas gracias  de  tantas  mercedes.  Albaizar  la 
levantó,  diciendo:  «Señora  doncella,  este  so- 
corro agradecé  al  señor  Floreados  que  ahí 
está,  pues  que  él  lo  hizo,  que  yo  por  mi  ven- 
tura ya  no  le  hago  á  ninguno  ni  puedo  tomar 
armas».  «Ay,  señor,  respondió  la  doncella, 
mal  haya  quien  tanto  mal  hizo  que  tal  os 
estorbó,  que  en  vos  era  mejor  empleado  que 
ea  otro  ninguno,  y  si  esso  mucho  dura,  será 
gran  pérdida  para  muchos,  que  cada  día 
tienen  necessidad  de  otras  obras  semejantes 
i  las  vuestras» ;  Albaizar  atajó  aquellas  pa- 
labras, porque  no  podía  oir  nengunas  en  su 
loor,  y  rogándole  le  quisiesse  decir  en  qué 
manera  Astribor  por  allí  viniera,  y  la  razón 
por  que  la  prendiera.  «Señor,  respondió  ella, 
este  Astribor  era  primo  hermano  de  Dramo- 
rante  el  Cruel,  y  aun  me  haréis  decir  que 
más  malo  y  de  peores  obras,  y  oyendo  decir 
que  D  remoran  te  era  muerto,  trayendo  con- 
sigo diez  caballeros  vino  á  esta  fortaleza  en 
tiempo  que  yo  no  me  temía  de  nenguno, 
adonde  entrando  de  súpito,  mandó  meter  á 
espada  á  cuantos  halló  dentro,  y  sola  á  mí 
dejo  viva,  diciendo  que  me  quería  sostener 
en  prisión  hasta  que  os  pudiesse  haber  á  vos, 
y  quemarnos  á  entramos  juntos,  para  lo  cual 
mandaba  á  sus  caballeros  que  salteassen  á 
cuantos  hallassen,  y  trayéndolos  y  conocien- 
do que  no  érades  vos,  mandábalos  matar»; 
«y  agora,  dijo  Albaizar,  habrá  cessado  essas 
cruezas»;  en  esto  acabaron  de  desarmar  á 
Florendos  y  hacelle  una  cama,  adonde  se 
echó,  y  la  doncella  le  curó  de  sus  heridas, 
que  eran  pocas  y  de  poco  recelo,  que,  como 
atrás  se  dijo,  esta  doncella  era  gran  sabido- 
ra  de  aquel  menester;  allí  se  detuvieron 
más  días  de  lo  que  Florendos  quisiera,  que 
á  quien  la  voluntad  tiene  en  otra  parte, 
cualquier  detenimiento  le  parece  grande. 

Cap.  XCVTI. — De  lo  que  aconteció  á  Palme- 
rin  de  Ingalaterra  en  compañía  de  la  don- 
cella de  Tracia. 

Partido  Palmerín  de  la  corte  del  empera- 
dor su  agüelo  en  compañía  de  la  doncella  de 
Tracia,  algunas  aventuras  halló  de  que  aquí 
no  se  hace  mención  por  ser  de  poca  calidad. 
Assí  que,  dejando  de  contar  algunas  cosas 
que  en  aquella  jornada  passó,  dice  la  histo- 
ria que  habiendo  algunos  días  que  partiera 
de  la  corte,  llegó  al  reino  de  Tracia,  de  que 
la  doncella  se  mostró  más  alegre  de  lo  que 
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hasta  allí  viniera,  viendo  que  ya  se  iba  lla- 
gando el  fin  de  lo  que  hasta  allí  desseaba  y 
por  lo  que  tantos  años  trabajara.  E  porque 
en  aquella  tierra  era  conocida  é  tenida  en 
mucho,  salían  por  las  villas  é  lugares  por 
donde  pasaba  ella,  como  cosa  desseada  de  to- 
dos, y  ponían  los  ojos  en  Palmerín,  dicien- 
do: «Esse  es  nuestro  natural  señor;  bienaven- 
turados los  vassallos  que  de  tan  señalado 
príncipe  son  súditos,  pues  en  él  está  ence- 
rrada toda  la  valentía  y  esfuerzo» ;  y  no  era 
mucho  que  tanto  adelante  le  saliessen  á  rece- 
bir  con  tantos  loores,  sabiendo  ser  el  que 
había  do  desencantar  á  su  natural  señora, 
según  que  la  aventura  de  la  copa  daba  testi- 
monio, é  desencantada,  cassaría  con  ella,  por 
no  tener  duda  que  ningún  príncipe,  por  po- 
deroso que  fuesse,  quería  dejar  de  ser  rey  de 
Tracia,  y  casar  con  Leonarda,  que  en  aque- 
llos días  se  creía  que  sería  la  más  hermosa 
mujer  que  la  naturaleza  criara,  según  que 
se  esperaba  de  las  palabras  del  rey  su  agüelo, 
que,  como  ya  dijo,  en  las  cosas  por  venir 
tuvo  un  espíritu  adivino  y  el  saber  tan  cier- 
to, y  en  memoria  que  en  ninguno  de  loe  pre- 
sentes no  se  hallaba  cosa  en  que  su  ciencia 
y  saber  le  pasasse;  mas  como  la  voluntad  de 
Palmerín  estuviesse  entregada  en  otra  parte 
de  más  alto  merecimiento,  ni  agradecía  los 
loores  que  le  daban  ni  vía  la  hora  que  aca- 
bar su  impressa  para  se  poder  ir  de  aquella 
tierra;  con  este  pensamiento  caminó  tanto 

Sor  aquella  tierra,  hasta  que  llegó  á  la  ciu- 
ad  de  Limorsano,  donde  le  esperaban  todos 
los  grandes  de  aquel  reino,  que  por  un  correo 
que  la  doncella  enviara  sabían  de  su  venida; 
éstos  le  salieron  á  recebir  con  todo  el  triunfo 
y  majestad  que  pudieron,  creyendo  que  lo 
harían  rey  de  Tracia;  en  medio  dellos  fue 
llevado  hasta  los  palacios  reales,  adonde  co- 
mo á  señor  le  aposentaron,  é  antes  que  se 
desarmase  fue  á  visitar  á  la  reina  Carmelia, 
agüela  do  Leonarda,  que  aun  al  presente  era 
viva  y  con  'flaca  disposición  por  su  edad  ser 
mucha,  y  ella  le  recibió  con  tales  palabras 
y  de  tanto  amor,  que  parecían  dichas  á  hijo 
y  no  á  hombre  estraño;  y  á  la  verdad,  la  in- 
tención de  la  reina  era  tenelle  en  aquel  lu- 
gar y  no  en  otro,  mas  Palmerín,  que  traía 
la  voluntad  desviada  de  aquel  pensamiento, 
pesábale  tanto  de  aquestos  impedimientos, 
por  ver  el  fin  y  respecto  á  que  los  hacían, 
que  no  le  sufría  la  condición  podellos  espe- 
rar, creyendo  que  con  esto  ofendía  á  su  se- 
ñora; por  esta  razón,  como  mejor  pudo  se 
despidió  della  y  se  fue  á  su  possada,  adonde 
le  desarmó  la  doncella  que  con  él  viniera  y 
Selvián  su  escudero,  adonde  fue  servido  de 
la  cena,  estando  presentes  muchos  grandes 
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del  reino,  que  en  aquella  hora  trabajaron 
por  le  ganar  la  voluntad,  no  quiriendo  nen- 
guno ser  ausente  á  nenguna  cosa,  temiendo 
que  los  otros  le  podían  hurtar  el  tiempo;  ye- 
rro que  entre  los  muy  allegados  á  los  reyes 
se  acostumbra  mis  que  entre  otra  gente,  y 
assí  es  bien  que  sea,  porque  en  este  trabajo 
desplritu  que  con  ellos  anda  y  siempre  los 
acompaña,  tengan  en  verdadero  descuento 
de  los  otros  placeres  que  reciben,  y  assí  se 
pueden  llamar  bienaventurados,  pues  la  na- 
tura los  dotó  tan  enteramente  de  bienes  tem- 
porales y  del  servicio  de  otros  hombres,  que 
ninguna  otra  cosa  les  queda  en  que  puedan 
conocerse  sino  en  la  superioridad  del  prín- 
cipe que  los  apremia  á  no  salir  fuera  de  qui- 
cio, como  la  condición  algunos  obliga,  y  des- 
to  no  nos  hemos  de  espantar,  pues  son  cosas 
que  son  ordenadas  por  mano  de  quion  ningu- 
na desorden  tuvo;  acabada  la  cena,  so  re<>ojó 
á  una  cámara  adonde  había  de  dormir,  des- 
pidiéndose de  todos,  no  como  superior,  sino 
nomo  igual  y  compañero,  no  recibiendo  los 
ofrecimientos  de  cada  uno  de  la  manera  que 
ellos  se  los  hacían,  mas  segfin  que  á  él  le 
quedaba  la  voluntad  para  satisfácenos,  de 
que  algunos  comenzaban  á  murmurar,  juz- 
gando las  palabras  de  Palmerín  á  otro  fin; 
mas  esto  nace  del  yerro  que  la  flaquera  hu- 
mana tiene,  que  es  las  más  de  las  veces  entre 
los  hombros  murmurar  más  veces  del  bien 
do  lo  que  reprenden  ol  mal;  aquella  noche 
passó  Palmerín  en  cuidados  que  no  le  deja- 
ron repossar,  esperando  por  la  claridad  del 
día  para  dar  fin  á  lo  que  vino  si  la  fortuna 
no  so  lo  estorbase,  é  no  se  detener  más  en 
aquella  tierra,  que  le  parecía  que  con  cual- 
quier cosa  que  se  detuviesse  eu  ella  ofendía 
á  su  señora,  á  quien  tan  verdaderamente 
amaba,  que  por  ninguna  manera  podía  oir 
palabras  contrarias  á  lo  que  tenía  en  el  co- 
razón. Passada  la  noche,  ya  que  rompía  el 
alba  del  día  y  el  sol  comenzaba  á  estendor 
sus  dorados  rayos  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
Palmerín  se  levantó,  ó  llamando  á  Selvián, 
que  en  el  mesmo  aposento  dormía,  le  dio  de 
vestir  ó  le  ayudó  á  armar,  de  manera  que 
cuando  los  principales  del  reino  vinieron  á 
palacio,  le  hallaron  apercebido  para  ir  á  pas- 
sar  por  los  peligros  para  que  allí  viniera,  é 
viendo  que  su  determinación  era  no  reposar 
nengunos  días  primero  que  entrar  en  el  des- 
encantamiento de  Leonarda,  acabado  de  oir 
missa.  qne  por  más  cerimouia  dijo  el  arzo- 
bispo de  la  mesma  ciudad,  le  fueron  acom- 
pañando hasta  junto  al  lugar  donde  el  en- 
cantamento estaba;  allí  le  dejaron  después  de 
habelre  puesto  delante  todos  los  temores  que 
en  aquel  caso  esperaban  que  le  sucederían, 
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de  razón  mal  se  puede 


obras  no  teme. 
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Cap.  XCVin.— De  lo  que  aconteció  á  Pal- 
merín en  el  encantamento  de  Leonarda, 
princessa  de  Trocía. 

Llegado  Palmerín  en  compañía  de  los 
principales  del  reino  de  Tracia  á  un  otero 
alto,  junto  del  encantamento  de  Leonarda, 
de  allí  le  mostraron  el  lugar  donde  estaba, 
é  como  el  día  fuesse  claro,  vio  al  pie  del  ote- 
ro, en  un  valle  llano  é  gracioso,  entre  unos 
espessos  árboles,  unas  torres  altas,  con  otros 
edificios  al  parecer  de  lejos,  cosa  mucho  para 
ver,  porque  allende  del  sitio  en  que  estaban 
edificados  ser  fresco  y  gracioso  cuanto  \x 
natura  podía  pintar,  la  misma  manera  de  las 
casas  y  palacios  mostraba  tantas  maneras  de 
chapiteles  y  pilares  de  mármol,  tan  blancos 
y  altos,  que  parescían  llegar  á  las  nubes, 
con  otras  maneras  tan  sunptuosas,  que  al 
parescer  de  fuera  más  parecían  divinas  qne 
humanas.  Mucho  se  holgó  Palmerín  de  ver 
cosa  tan  alegre  y  apacible;  y  puesto  caso  qne 
en  aquel  tiempo  tuviesse  el  corazón  muy 
triste  por  el  desseo  que  lo  atormentaba,  toda- 
vía le  vino  una  alegría  secreta,  naacida  del 
buen  asiento  de  aquel  aposento,  trayéndole 
á  la  memoria  quien  juntamente  coa  la  per- 
sona de  I^eonarda  lo  gozasse  cuán  dichoso 
sería,  cosa  que  para  sí  no  quería,  que  pura 
amatar  su  cuidado  ninguna  otra  cosa  abas- 
taba sino  la  esperanza  de  su  trabajo  y  el  me- 
recimiento delante  do  Polinarda;  después 
dcstar  mirando  buen  rato  la  manera  del  va- 
lle y  las  «««18  con  que  de  antes  le  amenaza- 
ban, teniendo  en  poco  los  temores  d ellas, 
porque  á  su  parecer  más  prometían  deleite 
al  cuerpo  que  temor  al  corazón,  y  assí  co- 
menzó á  tener  en  poco  aquella  afrenta,  lo  que 
á  la  verdad  ningún  hombre  discreto  lo  debe 
hacer,  pues  muchas  veces  vemos  por  expe- 
riencia que  muchas  cosas  dudosas  de  come- 
ter tienen  blandas  las  salidas  y  á  los  fines 
ásperas  y  dudosas;  mas  como  á  Palmerín  na- 
ciesse  este  desprecio  de  la  sobra  de  su  es- 
fuerzo y  de  peligros  que  ya  passara,  é  de  ver 
que  en  aquel  no  prometía  ninguno,  quedaba 
menos  do  culpar. 

En  este  tiempo  salió  un  caballero  de  co- 
medio de  los  otros,  persona  de  mucho  crédito 
y  auc-toridad,  assí  por  sus  canas  como  por  la 
calidad  de  su  persona,  diciendo  contra  Pal- 
merín: «Señor  caballero,  á  quien  la  fortuna 
hasta  agora  ayudó  tan  favorablemente,  por- 
que en  todas  cuantas  cosas  hecistes  nunca  os 
amostró  revés  de  bus  obras,  ni  por  esta  bien- 
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aventaran»  dejéis  de  temer  los  casos  que 
á  vuestro  parecer  fueren  pequeños,  que  á  la 
verdad,  quien  en  los  grandes  os  quiso  ayu- 
dar, bien  puede,  para  muy  mayor  muestra 
de  su  gran  poder,  desampararos  on  los  de 
menos  calidad,  cuanto  más  que  ninguna 
cosa  se  debe  juzgar  por  el  parecer,  que  de 
ahí  nacen  engaños  que  después  no  tienen 
remedio;  digo  esto  por  esta  aventura  que 
estáis  para  acometer,  que  tiene  el  principio 
y  parecer  tal,  que  parece  ser  hecha  más 
para  placer  que  para  recelar;  pues  quiero 

2ue  sepáis  que  su  placer  con  trabajo  se  ha 
e  ganar,  y  por  ventura,  después  que  en 
ella  os  vierdes,  lo  tendréis  por  mayor  que 
agora  pensáis».  «Señor  caballero,  respondió 
Palmerín,  vuestras  palabras  y  la  voluntad 
con  que  se  dicen  merecen  lo  que  agora  yo 
no  puedo,  pues  son  llenas  de  verdad  y  de 
buena  doctrina;  huelgo  que  me  hayas  dado 
tan  buen  ejemplo  para  acordarme  dél  ade- 
lante; quiera  Dios  que  esto  tenga  el  ñu  que 
todos  deseamos,  y  saliendo  de  aquí  como  yo 
espero  adelante,  os  las  serviré».  Y  porque 
este  ofrecimiento  hizo  luego  envidia  en  algu- 
nos de  los  que  allí  estaban  por  la  esperanza 
que  les  quedaba  de  velle  rey,  con  razones 
más  llenas  de  interese  y  de  lo  que  á  ellos 
cumplía,  que  de  verdad  que  los  leales  á  rey 
deben,  comenzaron  de  loar  sus  cosas,  mos- 
trando que  lo  que  había  de  passar,  ser  todo 
nada  para  su  persona;  mas  como  la  honrra  de 
los  príncipes  sólo  en  sus  cosas  y  no  en  loor 
do  los  lisonjeros  consiste,  no  quiriendo  Pal- 
merín oillos,  puso  las  piernas  al  caballo  y  se 
arrojó  por  el  otero  abajo,  y  á  la  verdad  si  en 
el  tiempo  do  agora  los  príncipes  assí  huyes- 
sen  ó  mostrassen  aborrecer  las  lisonjerías  y 
palabras  ociosas,  ni  ellos  harían  mal  á  sus 
súditos  ni  dañarían  el  crédito  de  los  mes- 
mos,  é  los  buenos  habrían  el  premio  de  su 
virtud  y  los  malos  de  sus  obras,  y  cada  uno 
en  esta  vida  recibiría  el  galardón  de  lo  que 
mereciesse;  los  virtuosos  dejarían  de  ser  so- 
metidos á  los  tales,  en  lo  que  se  debe  mu- 
cho proveer  para  que  la  malicia  no  sea  se- 
ñora de  la  virtud,  que  hasta  en  el  infierno 
no  se  afirma  los  malos  de  los  menos  malos 
estar  apartados;  agora,  si  á  estos  que  viven 
por  orden  diabólica  se  guarda  regla  tan 
santa  y  buena,  ¿cuánto  más  la  debe  haber 
entre  aquellos  a  quien  fue  dado  juicio  para 
gobernarse  y  según  sus  obras  ser  juzgados? 
pues  vemos  que  cada  uno  para  gobierno  de 
su  vida,  honrra  y  alma  esto  le  es  menester, 
¿cuánta  mayor  obligación  será  al  rey  que. 
allende  de  estar  en  la  misma  cuanto  á  ssí  está 
á  la  de  todo  su  pueblo,  que  sólo  para  le  co- 
rregir y  enmendar  le  fue  dada  tan  alta  supe- 


rioridad, y  no  tan  solamente  en  el  gobierno 
de  la  justicia  é  paz,  ocupando  lo  más  del 
tiempo,  en  obras  ajenas  corregir?  y  las  suyas 
han  de  ser  tales  que  en  ellas  tomen  ejemplo, 
para  lo  cual  han  de  desviar  do  su  conversa- 
ción intenciones  celosas  del  mal,  tiniendo 
respeto  que  puesto  que  las  suyas  sean  vir- 
tuosas, acompañadas  de  las  tales  en  poco 
tiempo  se  truecan;  de  aquí  vendrá  estar  bien 
con  Dios,  amado  de  los  suyos,  temido  de  los 
estraños;  finalmente,  tendrá  la  vida  contenta 
y  el  fin  glorioso,  que  de  otra  manera  será 
forzado  ser  malquisto,  cosa  que  mucho  debe 
recelar,  porque  el  príncipe  que  tiene  esto 
siempre  vive  con  sospecha. 

Tornando  al  propósito,  tanto  que  Palme- 
rín se  bajó  por  el  recuesto,  súpitamente  se 
oscureció  el  aire,  do  manera  que  la  claridad 
que  antes  hacía  se  con  vertió  al  rovés:  los  ca- 
balleros de  quien  se  apartara,  allende  de 
perdelle  de  vista,  no  se  vían  unos  á  otros; 
los  truenos,  terremotos  y  señales  fueron  ta- 
les, que  perdiendo  el  juicio  natural,  algunos 
cayeron  ele  los  caballos  casi  sin  acuerdo;  los 
otros,  perdidas  las  estriberas,  so  abrazaban 
á  las  cervices  de  los  caballos;  assí  llegaron  á 
la  ciudad  rasgadas  las  ropas  de  rozarse  por 
las  matas,  que  en  aquella  hora  nenguno  se 
acordaba  de  sí  ni  del  camino;  mas  como  las 
cosas  de  aquel  día  fuesen  diferentes  de  los 
passados  á  que  algunos  probaron  aquella 
aventura,  la  ciudad  se  cubrió  de  niebla  tan 
espe8sa  y  negra,  que  ninguno  tenía  el  juicio 
tan  libre  ni  el  ánimo  tan  esforzado  que  se 
sintiesso  libre  de  aquel  miedo  que  aquellos 
temores  representaban;  £elvián,  que  por 
mandado  de  Palmerín  quodara  en  el  recues- 
to, viendo  á  su  señor  en  tal  afrenta,  per- 
diendo el  recelo  á  todo  y  guiado  del  amor 
con  que  le  servía,  puniendo  las  piernas  al  ca- 
ballo, llenos  los  ojos  de  agua  se  fue  tras  él, 
mas  como  la  calidad  de  aquel  encantamento 
era  que  nenguno  podía  entrar  en  el  sitio  de- 
fendido sino  por  virtud  de  esfuerzo  é  forta- 
leza do  armas,  sin  saber  de  qué  manera  fue- 
ra traído  se  halló  en  la  ciudad  en  compañía 
de  los  más  que  en  ella  estaban,  á  tiempo  que 
la  niebla  comenzaba  á  deshacerse,  é  viendo 
un  temor  tan  general  en  todos,  temía  algún 
acontecimiento  en  su  señor,  esto  porque  se  le 
acordaba  el  poco  sosiego  que  la  fortuna  tie- 
ne; Palmerín,  teniendo  en  la  memoria  las 
palabras  del  caballero  viejo,  iba  arrepentido 
su  primer  parecer,  que  entonces  ya  no  cono- 
cía el  yerro  en  que  cayora,  que  perdido  el 
camino,  metido  en  aquellos  ribazos  oscuros, 
no  sabía  por  dónde  se  guiasso  ni  cómo  se 
defendiesse  de  un  dolor  secreto  que  parecía 
que  le  arrancaba  el  corazón,  que  mucho  se 
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espantó,  que  no  pensaba  que  en  aquel  lugar 
nenguno  pudiesse  dañalle  si  no  fuesse  su  se- 
ñora; en  esto  llegaron  á  él  algunos  cuerpos 
invessibles  que  por  fuerza  le  arrancaron  de 
la  silla  y  le  echaron  en  el  suelo,  é  puesto 
que  para  defenderse  pusiesse  mano  á  la  es- 
pada y  hiciesse  á  una  parte  y  á  otra,  vía  que 
sus  golpes  no  hacían  dallo  ni  hallaban  en 
quién  hacello,  y  quiriendo  tornar  á  cabalgar, 
no  halló  el  caballo,  porque  estaba  de  allí 
muy  lejos;  mas  antes  después  de  aquello  le 
tornaron  á  tomar  la  espada  de  las  manos  y 
todas  las  otras  armas,  quedándose  desncon- 
pafiado  dellas,  de  que  comenzó  á  cobrar  al- 
gún recelo,  acordándose  quel  esfuerzo  tiene 
necessidad  de  armas  para  ejecución  de  su 
efecto;  entonces,  viéndose  de  aquella  ma- 
nera, cansado  de  pelear  con  aquellos  cuer- 
pos sin  alma,  se  sentó,  no  sabiendo  determi- 
nar lo  que  había,  tiniendo  aquella  aventura 
por  cosa  imposible  de  acabar,  que  no  vía  con 
quién  peleaba,  é  ya  que  lo  viesse  le  habían 
tomado  las  armas  con  que  se  defendía  y  ofen- 
día; la  oscuridad  cada  vez  era  mayor  y  no 
daba  lugar  á  poder  ir  adelante  ni  tornar 
atrás,  por  lo  cual  decía  consigo  mesmo:  «Por 
cierto,  mayores  acontecimientos  tiene  el 
mundo  que  los  hombres  saben  sospechar,  y 
ninguno  querrá  meterse  en  sus  desastros  que 
se  halle  desaeonDafiado  dellos». 

Cat.  XCDC.— De  lo  que  más  pastó  Palmerín 
en  esta  aventura  de  Leonardo. 

La  historia  dice  que  Palmerín  estuvo  gran 
pieza  sentado  en  el  suelo  pensando  en  lo  que 
hacía,  y  viendo  que  aquellas  cosas  ni  tenían 
consejo  ni  él  se  lo  sabía  dar,  levantóse  sin 
determinarse  á  nenguna  cosa,  encomendán- 
dose á  los  trabajos  que  la  fortuna  le  quis- 
siesse  ordenar,  tiniendo  en  poco  lo  que  pu- 
diesse acontecer  aunque  fuesse  dar  fin  á  sus 
días,  determinando  vendellos  lo  mejor  que 
él  pudiesse,  creyendo  que  quien  muriendo 
hace  lo  que  puede,  satisface  á  la  vida  lo  que 
debe  á  la  honrra;  pesábale  sobre  todo  verse 
sin  armas,  creyendo  que  por  la  falta  dellas 
no  podía  cumplir  su  muy  buena  intención; 
de  lo  que  también  espantaba  mucho  era  quo 
en  ninguna  manera  sabía  dar  remedio,  y  ver 
que  el  ánima  se  lo  entristecía  dentro  en  el 
cuerpo,  de  manera  que  también  sentía  los 
miembros  desamparados  de  toda  su  virtud. 
El  estando  en  esto,  bajó  por  un  recuesto  abajo 
tan  gran  ruido  de  truenos,  juntamente  con 
tantas  voces  terribles  y  espantosas,  que  pa- 
recía que  toda  la  tierra  se  abría;  en  tanto 
que  aquellos  voces  llegaron  á  él,  fue  arreba- 
tado súpitamente  y  llevado  en  el  aire  un  pe- 


queño espacio,  é  luego  le  soltaron,  dejándole 
caer  de  tan  alto  que  parecía  que  bajaba  á  los 
abismos;  mas  como  su  ánima  fuesse  grande, 
passaba  aquellos  temores  pensando  consigo 
mesmo  que  aquellos  no  serían  los  menores, 
sintiendo  más  que  la  muerte  ser  de  tal  cali- 
dad que  no  tenían  resistencia;  á  este  tiempo 
se  empezó  abrir  la  oscuridad  algún  tanto,  y 
hallóse  metido  en  una  isleta  pequeña  que  de 
todas  partes  la  cercaba  un  lago  de  aguas  ne- 
gras y  escuras,  de  tanta  hondura  que  pare- 
cían salir  del  centro  de  la  tierra;  allende  deso 
la  color  y  parecer  era  tan  triste,  que  quirién- 
dola  mirar  hacía  desmayar  el  corazón,  con 
que  del  todo  se  hallaba  desacompañado  de 
las  fuerzas  con  que  sustentaba  la  vida;  en 
medio  de  la  isla  estaba  un  árbol  grande  y 
mal  compuesto,  al  pie  del  cual  estaba  un  ca- 
ballero armado  con  las  mesmas  armas  de  Pal- 
merín, la  espada  en  la  mano,  diciendo:  <Ago- 
ra,  esforzado  caballero,  quiero  ver  á  qué  bas- 
ta tu  esfuerzo,  ó  cómo  te  defenderás  de  la 
ira  de  mis  manos,  que  con  los  tilos  desta  tn 
espada  te  desharé,  y  essos  tus  güessos  y  car- 
ne serán  manjar  de  las  alimañas  desta  tierra, 
y  la  gloría  de  tus  obras,  tan  estendidas  por 
el  mundo,  tendrán  fin  en  parte  que  nenguno 
pueda  dar  razón  del  la» .  Por  cierto,  quien  en- 
tonces dijera  que  Palmerín  se  hallaba  libre 
de  todos  los  recelos  y  temores  que  tale»  pa- 
labras podían  representar  á  un  hombre  des- 
armado, diría  lo  que  quisiesse,  que  su  co- 
razón, puesto  caso  que  siempre  a  ndu viesse 
acompañado  de  todo  esfuerzo  y  virtud,  en 
esta  hora  no  era  assí,  que  se  hallaba  falto  de 
las  armas  para  defensión  de  su  persona;  y 
viendo  que  con  los  brazos  sin  otras  armas  se 
había  de  defender  contra  su  enemigo  tan 
aperoebido.  que  según  su  parecer  no  era  poco 
destimar,  encomendó  sus  cosas  á  la  determi- 
nación de  la  fortuna,  puesto  caso  que  las  do 
la  honrra  no  se  deben  encomendar  ¿ella,  mas 
en  tal  estado  se  vía  que  tomaba  esto  por  pos- 
trero remedio;  se  llegó  al  caballero,  que  con 
toda  braveza  le  salió  á  recibir  con  la  espada 
alzada;  súpitamente  los  cubrió  una  nube  tan 
escura  y  negra,  que  no  podía  ser  más,  y  as*i 
por  ontrella,  perdida  la  vista  del  todo,  le 
echó  los  brazos,  y  á  su  parecer  le  metía  la  es- 
pada por  los  pechos  hasta  la  cruz,  de  que  re- 
cibía tan  gran  dolor  como  si  naturalmente 
fuera  verdad,  y  puesto  caso  que  para  sufrir 
estos  temores  mengüen  el  esfuerzo,  mas  el 
suyo  bastó  tanto,  que  nunca  faltándole,  an- 
duvo  á  brazos  con  aquella  pantasma  por  tan 
gran  rato,  hasta  quo  de  cansado  dio  con  ella 
en  suelo,  y  quiriéndole  cortar  la  cabeza,  al 
tiempo  que  tomaba  la  espada  de  sí  mismo  él 
se  halló  con  ella  en  la  mano  y  las  armas  en 
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el  campo,  sin  vor  qnien  las  traía.  Espantado 
de  ver  tantas  mudanzas  de  cosas,  y  viendo 
que  aunque  los  principios  eran  llenos  de 
temor  y  el  espanto  al  fin  se  deshacía  en  va- 
nidad, comenzó  á  perdelle  el  miedo;  enton- 
ces, armándose  de  sus  armas,  ellas  le  acre- 
centaron el  esfuerzo  y  avivaron  el  desseo 
para  holgar  con  cualesquier  novedades  que 
le  sucediessen;  luego  se  tornó  el  día  tan 
claro,  que  comenzó  á  desoobrir  con  los  ojos 
á  lo  lejos  cuanto  la  vista  podía  descubrir,  y 
rio  que  de  la  otra  parte  de  la  isla,  en  medio 
de  un  campo  verde,  entre  muchos  árboles 
deleitosos,  estaban  los  ediñcios  que  desdel 
otero  viera;  mas  para  passar  de  la  otra  par- 
te, no  podía  si  no  era  á  nado  por  el  lago  que 
ya  se  dijo,  é  porque  lo  sabía  mal  hacer,  re- 
celaba el  passo  de  la  otra  parte;  la  tierra  es- 
taba tan  alta,  que  parecía  que  aquella  altura 
era  sin  medida,  6  viendo  que  para  passar 
ora  necessarío  echarse  de  tan  alto,  é  que  des- 
pués de  passado  no  podría  subir  la  otra  al- 
tura para  salir  al  campo,  é  que  allende  de 
todo  esto  el  peso  de  las  armas  le  podrían 
ahogar,  aquí  fue  puesto  en  tan  gran  confu- 
sión, que  ni  su  esfuerzo  bastaba  para  come- 
ter tan  gran  cosa  ni  su  ingenio  para  acon- 
sejarse; de  manera  que  de  todos  los  reme- 
dios carecía,  y  para  más  recelos  vio  que  de 
la  otra  parte  del  agua  andaban  muchas  ali- 
mañas de  diversas  maneras,  muy  medrosas 
y  abominables,  que  páresela  que  le  espera- 
ban para  despedazar  sus  carnes,  y  sobre  cuál 
serla  la  primera  comenzaron  entre  sí  una 
contienda  tan  áspera,  ayudándose  unas  á 
otras,  que  casi  quería  parecer  batalla  ó  de- 
safio de  tantos  por  tantos,  ó  á  lo  que  Pal- 
merln  juzgaba,  esta  era  una  de  las  más  seña- 
ladas cosas  que  nunca  viera,  porque  después 
de  haber  durado  su  porfía  un  buen  rato,  se 
consumieron  y  deshicieron  muchas  deltas, 
dando  tan  grandes  aullidos,  que  en  la  ciu- 
dad se  oían,  tan  claro  como  si  dentro  della 
aconteciera,  de  que  generalmente  se  recibió 
otro  nuevo  temor,  creyendo  que  Palmerín 
estaba  metido  en  otro  nuevo  peligro,  de  lo 
cual  todos  estaban  en  gran  recelo,  especial- 
mente Selvián  por  no  hallarse  con  él,  por- 
que aquellos  trabajos  quisiera  ayudárselos  á 
passar,  porque  la  voluntad  y  el  grande  amor 
que  tenía  con  su  señor  le  hiciera  passar 
cualquier  peligro;  assí  que  aquella  batalla 
allegó  tan  al  cabo,  hasta  que  los  contendores 
que  allí  quedaron  fueron  todos  muertos;  Pal- 
merín, viendo  que  no  tenía  en  qué  ocupar 
loa  ojos,  viendo  aquella  batalla  acabada,  an- 
duvo toda  aquella  isleta  á  la  redonda  por  ver 
si  en  algún  cabo  había  passaje;  ya  que  la 
hobo  acabado  de  anclar,  en  una  parte  que  las 


aguas  hacían  un  remanso,  vio  un  batel  con 
cuatro  remos  y  cuatro  onzas  por  remeros  de- 
llos,  de  maravillosa  grandeza  pressas  á  unas 
cadenas  gruessas  en  la  popa,  por  gobernador 
un  león,  todo  tan  sanguinolento  como  aquel 
que  no  se  mantenía  sino  de  los  passajeros; 
estando  mirando  tan  dudosa  barca,  vio  que 
de  la  otra  parte  estaba  llamando  un  hombre, 
de  que  más  se  espantó,  porque  no  pensó  que 
ninguno  estimaba  la  vida  tan  poco  que  en 
río  tan  dudoso  y  barqueros  tan  crueles  la 
quisiesse  aventurar;  en  esto  se  desamarró  el 
batel  para  ir  por  él,  y  aún  del  todo  no  era 
dentro,  cuando  el  león  le  tomó  entre  sus 
brazos  y  deshaciéndole  con  sus  fuertes  y  du- 
ras uñas,  comenzó  á  bañarse  en  su  sangre, 
dando  á  las  otras  parte  del  cuerpo,  que  esta 
era  la  sustentación  de  sus  vidas.  Palmerín, 
que  todo  lo  estuvo  mirando,  cuando  vio 
aquel  acontecimiento,  juzgue  cada  uno  qué 
es  lo  que  sentiría,  mas  tiniendo  por  cierto 
que  si  no  bajasse  moriría  en  la  isla  por  en 
ella  no  haber  ningún  sustentamiento  á  la 
vida  humana,  quiso  tomar  por  postrer  reme- 
dio acabar  entre  aquellas  bestias  irraciona- 
les, teniendo  mayor  confianza  en  la  fortaleza 
de  las  armas  que  no  esperar  remedio  por 
donde  no  tenía  esperanza  de  habelle,  y  mi- 
rando por  todas  partes  si  había  algún  baja- 
dero  por  donde  pudiesse  bajar  al  batel,  y  no 
vio  otra  cosa  sino  una  losa  tan  lisa  que  en 
nenguna  parte  se  podían  detener,  y  viendo 
que  si  bajaba  por  ella  allegaría  abajo  hecho  pe- 
dazos, y  estando  metido  en  esta  congoja,  pen- 
saba todos  los  modos  y  maneras  que  en  aque- 
lla bajada  podría  tener  por  donde  hobiesse 
menos  peligro,  y  por  todos  cabos  hallaba  tanto 
que  no  sabía  qué  hacerse;  y  estando  dudan- 
do un  poco  y  como  la  calidad  del  caso  fuesse 
tanto  para  temer,  socorriósse  al  remedio  que 
siempre  guardaba  para  los  postreros  peli- 
gros, que  era,  después  de  Dios,  acordarse  de 
su  señora  Polinarda,  con  la  cual  desbarataba 
todos  los  peligros  en  que  se  viesse,  por  gran- 
des que  fuessen,  diciendo:  tSeñora,  no  esti- 
mo la  vida  tanto  que  siento  mucho  perdella 
si  en  ello  no  se  aventurasse  la  esperanza  que 
me  sostiene,  mas  antes,  si  bien  lo  miro,  el 
mayor  bien  que  mi  mal  me  podría  hacer  era 
dar  fin  á  mis  días,  porque  tu  viesse  n  fin  mis 
trabajos,  y  porque  los  males  y  trabajos  que 
peor  me  tratan  n aseen  de  vos,  vivo  yo  tan 
contento  de  los  tener,  que  aborreciéndome  la 
vida,  deseo  de  sostenella  para  no  perder  á 
ellos;  esta  afrenta  en  que  agora  la  veo  es  ta- 
maña, que  no  se  puede  passar  sin  algún  so- 
corro vuestro;  mirá  lo  que  podéis  perder  en 
mí,  y  pues  todos  los  otros  remedios  me  des- 
ampararon, haya  en  vos  algún  acuerdo  de  lo 


Digitized  bv  Google 


LIBROS  DE  CABALLERIAS 


182 

que  os  merezco,  que  esto  solo  me  hará  la  vida 
segura  6  al  menos  morir  contento».  Como 
con  estas  palabras  hallasse  el  corazón  acom- 
pañado de  esfuerzo  y  desacompañado  de  to- 
dos los  temores  que  antes  recelaba,  sin  otra 
deliberación  ni  recelo  se  arrojó  por  la  losa 
abajo,  mas  como  aquellas  cosas  no  tuviessen 
más  daño  de  aquello  que  mostraba  la  repre- 
sentación dellos,  llegó  á  la  orilla  del  agua  sin 
recebir  nengún  daño;  y  viendo  que  los  reme- 
ros del  batel  desamarraban  de  la  otra  parte 
para  venirse  á  él,  comenzó  á  aparejarse,  ti- 
niendo  la  espada  en  la  mano  y  escudo  em- 
brazado con  lo  demás  que  la  necessidad  le 
hacía  hacer,  en  la  verdad  cosa  provechosa 
para  donde  es  menester,  mas  no  para  en 
aquella  aventura,  que  todo  era  pantasanas  é 
cosas  vanas,  porque  en  el  batel,  puniendo  la 
proa  en  tierra  y  él  saltando  dentro,  no  vio  en 
quién  hacer  daño,  que  lo»  >>  ardadores  dél 
se  lo  desparecieron,  quedr  í¿o  sólo  sin  nin- 
guna otra  compañía;  y  tomando  los  remos  en 
las  manos,  alegre  de  aquella  aventura  habér- 
sele deshecho  en  aire,  atravesó  el  río,  y 
viendo  la  gran  altura  de  la  subida,  que  era 
tan  áspera  y  derecha  que  no  se  podía  subir 
por  ninguna  parte,  tornó  otra  vez  á  pensar 
en  el  remedio  que  tan  gran  afrenta  era  me- 
nester. Estando  metido  en  tan  gran  confu- 
sión, vio  que  de  lo  alto  de  la  roca  hasta  lle- 
gar a  él  dejaban  colgar  un  cesto  viejo  y  casi 
deshecho,  por  un  cordel  tan  delgado  que  pa- 
recía que  el  pesso  del  meamo  costo  no  podía 
sufrir;  cuando  Palmerín  sintió  que  para  su- 
bir al  altura  no  había  otro  camino,  guiado 
del  acuerdo  de  quien  servía,  pensó  muchas 
veces  si  dejaría  las  armas,  creyendo  que  le 
podían  hacer  peso,  y  desarmándose  para 
quedar  más  liviano,  se  quiso  meter  sólo  con 
su  espada  en  el  cesto;  mas  como  el  corazón 
á  las  veoes  antes  que  las  cosas  acontescan  las 
sospecha,  vínole  un  recelo  que  se  las  hizo  to- 
mar, creyendo  que  le  podrían  acontecer  co- 
sas que  las  hubiesse  menester;  entonces,  pu- 
niéndose á  lo  que  le  pudiesse  venir,  so  motió 
dentro,  adonde  sin  ver  quién  tiraba  por  el 
cordel  se  vio  levantar  en  el  aire,  subiendo  tan 
despacio  que  parecía  no  menearse;  ya  que 
iba  en  gran  altura,  sintió  que  el  cesto  se  des- 
hacía por  algunos  lugares,  y  el  cordel  agra- 
viábase tanto  con  el  peso,  que  destorciéndose 
de  todas  partes  pareció  quedar  en  un  hilo 
tan  delgado  que  casi  no  se  parecía;  á  la  ver- 
dad, puesto  que  los  temores  de  hasta  allí 
fueran  grandes,  éste  le  pareció  mayor  que 
todos,  que  se  vía  puesto  en  el  postrero  es- 
tremo de  la  vida,  levantado  en  el  cielo  y  la 
esperanza  puosta  en  un  cabello;  esto  le  hizo 
otra  vez  socorrerse  á  su  señora,  como  quien 


sólo  en  ella  aseguraba  sus  grandes  males  y 

de  todos  los  otros  remedios  carecía,  y  assí 
como  en  todas  las  cosas  sólo  en  la  fe  se  conde- 
nan ó  salvan,  eBta  que  con  su  señora  tuvo  fue 
de  tanto  merecimiento,  que  paseando  la  tar- 
danza del  encantamento,  en  un  punto  fue 
puesto  arriba  en  el  campo,  adonde  fuera  la 
batalla  de  las  alimañas,  de  las  cuales  no  vio 
señal,  y  también  perdió  de  vista  el  lago  y  las 
cosas  quehasta  allí  le  hicieron  temor  y  miedo, 
de  que  recibió  una  nueva  alegría  que  le  des- 
barataron las  tristezas  de  que  tan  cercado 
estaba,  como  se  acostumbra  hacer  donde  la 
alegría  no  es  esperada. 

Cap.  C. — De  como  el  encantamento  de  Leo- 
narda  fue  acabado  y  ella  sacado  dél. 

Passadas  estas  cosas,  acabósse  de  passar 
el  día,  é  la  luna,  que  entonces  era  llena  y  en 
toda  su  fuerza,  desembarazada  de  nubes  y 
6in  otro  impedimento  que  á  las  veces  le  qui- 
tan su  claridad,  comenzó  á  parecer  de  la 
otra  parte  de  ocidente,  con  tan  vivo  res- 
plandor, que  parescía  que  traía  consigo  más 
claridad  que  otras  veces  acostumbraba;  los 
ruiseñores  y  otros  pajarioos  de  que  la  tierra 
era  poblada  comenzaron  á  festejar  la  noche 
con  tanta  diversidad  de  cantares  y  otros  pla- 
ceres alegres,  que  hacían  poner  á  Palmerín 
en  olvido  los  trabajos  passados,  y  echándose 
al  pie  de  un  árbol  con  intención  de  los  oír, 
tuvo  tan  gran  poder  el  cansancio  y  que- 
brantamiento de  lo  que  passara,  que  se  dur- 
mió sin  haber  comido  en  todo  aquel  día,  cosa 
á  la  verdad  para  él  poco  necessaria,  que 
puesto  caso  que  la  vida  sin  ello  no  se  puede 
sustentar,  cuando  el  ánimo  está  ocupado 
dellos,  viene  sustentación  á  los  miembros 
con  tanto  que  el  tiempo  no  sea  fuera  de  re- 
gla, que  entonces  no  sufriría  tan  gran  tar- 
danza la  naturaleza,  que  tiene  por  natural 
ser  débil  y  flaca,  y  quitada  de  su  curso  pe- 
rece luego;  Palmerín,  que  debajo  del  árbol 
estaba,  durmió  la  noche  con  tanto  reposo 
como  tuviera  el  día  áspero  y  sin  reposo;  ya 
que  el  alba  llegaba,  recordó  al  cantar  de  las 
aves,  que  le  pareció  tan  alegre  para  oír  como 
deleitoso  para  contemplar;  mas  como  esta* 
cosas  van  por  su  curso,  no  tardó  mucho  que 
ellas  le  dejaron  yéndose  cada  una  por  su 
parte,  que  la  claridad  del  sol  que  ya  asoma- 
ba y  el  uso  de  buscar  su  mantenimiento  las 
hizo  desamparar  el  lugar;  Palmerín  se  le- 
vantó en  pie,  y  puniendo  los  ojos  en  el  cam- 
po, contento  de  ver  la  gracia  dél,  volviénd> 
los  hacia  do  el  sol  salía,  vio  las  torres  y  edi- 
ficios que  dentro  el  otero  estuvo  mirando  el 
día  de  antes,  cercados  de  los  mismo§  árboles 
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que  riera  de  lejos,  y  puesto  que  aquella 
muestra  no  daba  esperanza  de  ningún  peli- 
gro, las  cosas  que  passara  se  lo  hacía  tener; 
de  otra  parte  ya  no  se  recelaba  de  ninguna 
cosa,  y  caminando  para  las  casas,  vio  su  ca- 
ballo atado  al  tronco  de  un  árbol,  ensillado 
y  enfrenado  de  la  manera  que  le  perdiera, 
de  lo  que  no  se  maravilló,  tan  acostumbrado 
estoba  á  ver  novedades  en  aquella  tierra; 
cabalgando  en  él  siguió  su  camino,  y  no  an- 
duvo mucho  que  al  encuentro  le  salieron  dos 
caballeros,  que  aliende  de  ser  de  estre- 
mada grandeza,  venían  cubiertos  do  muy 
fuertes  y  ricas  armas,  que  abajadas  las  lan- 
zas, cubiertos  de  los  escudos,  sin  hablar  nin- 
guna palabra  arremetieron  á  él,  que  de  la 
mesma  manera  les  recibió,  y  enoontrándole 
al  primero  en  el  escudo,  se  le  despareció;  el 
segando,  puesto  que  le  hubiesse  encontrado 
sin  habelle  hecho  dallo  alguno,  volviendo 
sobre  él  con  la  espada  en  la  mano  no  halló 
nenguna  cosa,  que  también  se  le  había  des- 
aparecido, y  puniendo  las  piernas  al  caballo 
por  llegar  á  unos  hombres  que  alzaban  una 
puente  levadiza  de  una  torre,  que  atraves- 
saba  por  encima  de  la  cava  hasta  estotra 
parte,  llegó  á  tiempo  que  se  lo  defendió,  en- 
trando por  la  mesma  puente  con  tanta  lige- 
reza, que  antes  que  cerrasen  la  puerta  por 
donde  ya  se  recogían  fue  con  ellos  en  un  pa- 
tio grande,  que  todo  á  la  redonda  estaba  cer- 
cado de  aposentos  ricos,  é  puesto  que  la  ma- 
nera dellos  fuesse  para  ver,  no  le  dieron  esse 
espacio  dos  jayanes  que  le  pasearon  delante 
con  grandes  mazas  en  las  manos;  mas  como 
en  Palmerín  semejantes  cosas  le  espantassen 
menos  que  las  otras  que  passara,  saltando 
fuera  del  caballo  les  acometió  assí  á  pie, 
acompañado  de  su  natural  esfuerzo:  la  bata- 
lla entrellos  fue  presto  acabada,  que  como 
los  jayanes  no  fuessen  satisfechos  para  dallar 
más  que  con  la  vista,  tanto  que  Palmerín  los 
empezó  á  golpear,  fueron  convertidos  en 
aire,  de  que  naturalmente  eran  hechos;  en- 
tonces, como  viesse  que  todas  las  cosas  que 
al  encuentro  le  salían  después  que  del  lago 
saliera  eran  vanidades,  determinó  de  aco- 
meter las  que  le  sucediessen  como  á  cosas 
vanas  dignas  de  ningún  temor,  y  mirando 
qué  hallaría,  subido  á  lo  alto  vio  dobajo  de 
unos  arcos  una  puerta  pequeña,  de  la  cual 
nacía  una  escalera  tan  alta  y  estrecha,  que 
allende  de  ser  trabajosa  de  subir,  con  gran 
trabajo  podía  en  ella  caber  un  hombro,  y  era 
tan  larga  que  parecía  que  era  menester  gran 
rato  para  subir;  Palmerín,  deseossode  subir 
y  acabar  aquella  aventura,  entró  por  ella,  y 
no  tenía  gran  trecho  andado,  cuando  comen- 
zaron á  temblar  las  paredes  de  la  escalera, 
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de  manera  que  unas  veces  le  paresoía  que  la 
bóveda  de  la  escalera  caía  sobrél  y  otras  ve- 
oes  se  hallaba  tan  apretado  que  no  so  podía 
menear,  assí  que  por  gran  rato  se  detuvo 
antee  que  pudiesse  llegar  á  lo  alto  de  la  es- 
cala, donde  el  temor  tuvo  fin  y  él  se  halló 
en  un  corredor  bien  ancho,  labrado  de  ma- 
ravillosa labor;  en  el  cabo  dél  estaba  una 
puerta  grande  echa  de  una  sierpe  de  tamaña 
grandeza,  que  allende  de  ocupar  todo  el  por- 
tal, tomaba  mucha  parte  del  corredor,  y 
sobre  todo  mostraba  ser  tan  fiera  y  era  de  tal 
composición,  que  en  ninguna  parte  se  po- 
dían poner  los  ojos  que  dejasso  de  criar  te- 
mor al  corazón,  y  allende  desto  parecía  tan 
viva  en  sí,  que  no  daba  esperanza  de  con- 
quistarse por  maña  á  quien  no  pudiesse  por 
fuerza;  por  un  cordel  que  al  pescuezo  tenía 
estaban  colgadas  tantas  llaves  cuantos  eran 
los  candados  que  estaban  echados  á  la  puer- 
ta, por  donde  Palmerín  conosció  que  quien 
dentro  quisiesse  entrar  con  ellas  tenía  de 
abrir,  y  viendo  que  el  portero  era  tan  des- 
conversable que  no  las  quería  dar  á  ninguno 
y  que  para  las  tomar  contra  su  voluntad  se- 
ría trabajar  en  vano,  estuvo  un  poco  dudan- 
do en  lo  que  haría;  passado  aquel  temor  y 
viniéndole  á  la  memoria  las  vanidades  de 
aquella  casa,  determinó  acoraotella,  y  como 
las  más  de  las  veces  el  fin  de  las  cosas  en  la 
determinación  consiste,  acabando  de  deter- 
minarse arremetió  á  ella,  pensando  herilla; 
la  sierpe  so  levantó  á  él  bravosa  y  abrasada 
en  fuego,  echando  llamas  por  la  boca,  mas 
como  el  temor  hace  avivar  el  ánimo,  vién- 
doso  Palmerín  en  tan  gran  afrenta,  metióle 
la  espada  por  una  de  las  vontanas  do  las 
narices,  que  demasiadamente  eran  grandes 
y  las  traía  abiertas;  la  sierpe,  sintiéndose 
herida,  echó  tanta  cantidad  de  humo  por 
ella  y  por  la  otra,  que  paró  el  aire  tan  espea- 
so  y  negro  que  ninguna  cosa  se  parescía,  y 
como  el  dolor  de  la  herida  fuesse  desigual, 
fuesse  dando  grandes  Bilbos  fuera  del  corre- 
dor, asombrando  la  tierra  por  gran  pieza  con 
ellos.  Los  que  estaban  en  la  cibdad,  cuando 
assí  la  vieron  ir  que  passó  por  cima  dolla; 
viendo  cosa  tan  espantable  y  medrosa,  bien 
creyeron  que  Palmerín  no  estaría  falto  de 
algunos  trabajos  ásperos,  y  esto  á  Selvián 
daba  mucha  pena,  porque  sentía  en  el  peli- 
gro que  estaría  su  señor;  Palmerín.  tanto 
que  se  halló  desembarazado  de  aquella  sier- 
pe, allegóse  á  la  puerta,  adonde  halló  las 
llaves  que  la  sierpe  dejara,  con  que  abrió  los 
candados,  y  entró  dentro  de  una  sala  tan 
artificiosamente  labrada,  que  á  su  parecer  ni 
los  aposentos  de  la  isla  que  ganó  á  Eutropa, 
ni  menos  los  de  Daliarte  en  el  Valle  Escuro 
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le  igualaban;  y  viendo  esto,  juzgaba  por  cosa 
estremada  el  saber  del  rey  de  Tracia,  de 
cuyo  juicio  saliera  invinción  de  tal  obra,  y 
oo rao  la  serpiente  de  los  peligros  vanos  fuera 
el  fin  de  aquel  encantamento,  no  halló  más 
que  le  hiciesse  perjuicio  en  aquella  entrada, 
que  para  el  recelo  verdadero  allá  estaba  la 
vista  de  Leonarda,  de  quien  ningún  saber  se 
podía  salvar;  andando  descurriendo  á  una  y 
á  otra  parte,  oyó  hablar  mujeres  en  otro 
cuarto  de  aquel  aposento,  las  cuales  después 
de  habelle  visto,  maravilladas  do  aquellas 
novedades  cómo  era  hombro  armado  entre-  I 
lias,  desamparando  las  casas  se  entraron  por 
unas  varandas  que  caían  á  un  jardín,  que  le 
paresció  pieza  de  mucho  más  loor  y  admira- 
ción que  cuantas  viera  en  aquella  casa;  no 
anduvo  mucho  cuando  á  la  sombra  de  unos 
laureles  verdes  y  espessos,  alrededor  de  una 
fuente,  vio  algunas  doncellas  asentadas,  tan 
hermosas  que  parecían  merecedoras  de  tan 
hermoso  lugar,  y  entrellas  á  Leonarda,  que 
en  hermosura  y  parescerles  hacía  tanta  ven- 
taja que  no  tenía  comparación;  algunas  de- 
ltas, en  viéndole,  se  levantaron  á  reccbille, 
como  aquellas  que  sabían  que  por  él  saldrían 
de  aquel  encantamento;  Leonarda  le  recibió 
con  aquella  alegría  y  gracia  de  que  la  natu- 
raleza la  adornara,  diciendo:  cPor  cierto, 
señor  caballero,  aunque  la  obligación  de  tan 
gran  deuda  como  es  en  la  que  mo  habéis 
puesto  no  se  pueda  pagar  con  palabras,  ade- 
lante, si  el  tiempo  con  mi  honrra  diere  lugar, 
os  lo  podré  mejor  galardonar;  ruégoos  que  la 
voluntad  que  me  queda  recibáis  por  satisfa- 
oión  de  vuestras  obras,  y  entonces  quiero 
que  veáis  el  desseo  que  me  queda  de  cum- 
plir lo  que  debo».  tSeñora,  respondió  él, 
asaz  sati8fación  de  cualquier  trabajo  por 
grande  que  sea  es  esse  parecer  y  hermosura 
para  quien  la  voluntad  tuviesse  tan  libre  que 
le  dejasse  conoscer  tan  gran  bien,  y  porque 
las  cosas  desta  casa  son  todas  de  tanta  admi- 
ración que  las  presentes  hacen  siempre  olvi- 
dar las  passadas,  ruégeos,  señora,  que  me 
digáis  si  hay  aún  algún  peligro  por  passar 
que  sea  mayor  que  en  el  que  agora  estoy, 
porque  perderé  la  confianza  de  acaballa,  que 
ya  sé  que  la  esperanza  de  tan  grandes  cosas 
para  mayor  ánimo  que  el  mío  se  deben  guar- 
dar» .  Por  cierto,  ya  que  Leonarda  en  estre- 
mo íuesse  tan  hermosa  que  no  pudiese  más 
serlo,  la  vergüenza  que  de  aquellas  palabras 
recibió  le  hicieron  una  color  vergonzosa  al 
rostro  que  la  hizo  mucho  más  hermosa,  por- 
que le  parecieron  dichas  á  la  fin  que  se  po- 
día sospechar.  Y  respondió:  <E1  peligro  en 
que  agora,  señor  caballero,  estáis,  no  sé  qué 
tal  es;  los  desta  casa  ya  son  acabados,  por- 


que con  entrar  aquí  fenecieron  todos»;  mas 
en  esto  la  gente  que  entraba  por  los  palacios 
parecía  un  ejército,  los  cuales,  tanto  que 
vieron  passar  la  serpiente,  siendo  informa- 
dos por  lo  que  el  rey  dijera  que  aquel  seria 
el  fin  de  todo  el  encantamento  de  Leonarda. 
puestos  á  caballo,  á  rienda  suelta  se  partie- 
ron para  allá,  y  entrando  de  súpito  fueron 
al  aposento  de  Leonarda;  unos  se  echaron  á 
sus  pies;  otros  le  besaban  las  manos  como  á 
su  natural  señora;  algunos  querían  hacer  lo 
mismo  á  Palmerín,  creyendo  que  lo  hacían 
á  su  rey,  mas  él,  que  traía  su  pensamiento 
desviado,  no  se  lo  consintió,  antes  los  rece- 
bía  con  igual  cortesía;  no  tardó  mucho  que 
llegaron  las  andas  de  la  reina  Carmelia,  en 
que  llevaron  á  Leonarda,  la  cual  fue  rece- 
bida  en  la  ciudad  con  todas  las  fiestas  y  pla- 
cer que  el  pueblo  en  tan  pequeño  plazo  pudo 
inventar;  Palmerín  se  espantaba,  yendo  por 
el  camino,  en  no  ver  el  lago  por  donde  pas- 
eara, porque  ya  que  las  otras  cosas  tuviesse 
por  artificiosas,  aquella  juzgaba  por  natural: 
tanto  que  llegaron  á  la  ciudad,  Leonarda  se 
recejó  con  su  agüela,  de  la  cual  fue  rece- 
bida  con  tan  nuevo  placer  como  la  nueva  tan 
desseada  requería;  Palmerín  fue  aposentado 
donde  lo  fuera  de  principio,  y  Selvián  le 
desarmó,  alegre  de  le  ver  fuera  de  aquellos 
peligros,  con  tan  grande  honrra  que  esta  fe 
y  amor  le  nascía  de  aquel  que  siempre  Pal- 
merín le  tuviera,  que  cuando  esto  assí  es,  la 
ingratitud  del  señor  hace  el  siervo  infiel;  la 
doncella  de  Tracia  le  hizo  traer  de  comer, 
cosa  que  había  menester  por  los  trabajos  pa- 
sados, porque  los  miembros  trabajados  sólo 
con  esto  y  el  reposo  se  sustentan;  en  la  cib- 
dad  se  comenzaron  á  ordenar  fiestas  para  el 
otro  día,  gastando  cada  uno  según  su  calidad 
lo  requería  y  sufría,  con  invenciones  dife- 
rentes conforme  al  ingenio  de  cada  uno. 

Cap.  CI.—De  lo  que  Palmerín  passó  en  la 
corte  de  Tracia  los  días  que  en  ella  estuvo. 

Al  otro  día,  después  del  desencantamento 
de  Leonarda,  comenzó  de  acudir  gente  de 
toda  la  comarca  á  ver  á  su  natural  señora; 
las  fiestas  se  comenzaron  de  manera  que  el 
principio  dellas,  según  el  fundamento  que 
llevaban,  parecían  no  había  de  tener  fin, 
que  esto  tienen  las  cosas  grandes,  parecer 
que  no  se  pueden  acabar.  Palmerín  estuvo 
ocho  días  en  la  corte  á  ruego  de  la  reina 
Car  mella,  y  á  los  ojos  de  Leonarda  tan 
apuesto  y  gentil  hombre  como  ella  á  los  de 
todos  gentil  mujer,  y  porque  los  principales 
del  reino  le  vieron  con  tanta  voluntad  de  ser 
rey  como  ellos  quisieran,  conformados  con  el 
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testamento  de  Sardamante,  después  de  tener 
consejo  sobrello  en  el  aposento  de  Carme- 
lia  y  en  su  presencia,  determinaron  hacelle 
una  habla  encomendándola  al  duque  Rial- 
áoy  por  ser  persona  prudente  y  elocuente; 
con  esta  determinación  fueron  á  la  posada 
de  Palmerín,  que  con  Selvián  estaba  concer- 
tado la  ida  para  otro  día,  y  después  de  pas- 
sar  algunas  palabras  desviadas  del  propósito 
del  duque,  comenzó  á  decir:  «Esforzado 
principe,  porque  pienso  que  os  es  notorio  el 
mandato  que  el  rey  Sardamante  dejó  acerca 
del  casamiento  de  Leonarda  su  fleta,  será 
escusado  traeros  á  la  memoria,  y  allende  de 
ser  razón  seguir  el  mandamiento  de  un  prín- 
cipe tan  sabio  y  tan  poco  acostumbrado  á 
errar,  á  nosotros  todos  parecería  gran  sinra- 
zón que  lo  que  vos  con  tanto  trabajo  ganas- 
tes  poseyesse  otro  con  vida  descansada,  acor- 
dándonos también  que  con  esto  cobramos 
rey  é  señor  merecedor  de  otros  mayores  es- 
tados; que  vuestras  obras  por  ventura  os  pon- 
gan en  tanta  alteración  á  desechar  cosas  de 
gran  precio,  acuérdeseos  que  á  las  veces  en 
los  principios  de  la  edad  promete  la  fortuna 
esperanzas  que  después  tornan  vanas,  y  al 
tiempo  que  los  hombres  conocen  este  engaño 
ya  no  tienen  tiempo  para  poder  esperar,  ni 
menos  tiempo  para  gozar  algún  bien  si  ella 
entonces  lo  da,  cuanto  más  que  se  os  debe 
acordar  que  oficio  de  la  mesraa  fortuna  es 
derribar  más  aina  los  grandes  que  levantar 
los  pequeflos,  y  que  la  naturaleza  humana 
assí  los  príncipes  como  á  otra  gente  á  toda 
miseria  está  ofrecida,  y  pues  estos  reveses  en 
que  el  mundo  trae  á  quien  en  él  vive  so 
pueden  pagar  con  bienes  de  fortuna  ciertos 
antes  que  con  sus  esperanzas  inciertas,  mirá 
lo  que  tenéis  en  la  mano,  el  estado  que  so  os 
apareja;  allende  de  lo  demás  que  por  vues- 
tra naturaleza  real  desdel  principio  de  vues- 
tro nacimiento  os  está  aparejado,  con  este 
acrecentamiento  de  señorío  seréis  temido  de 
los  estraflos,  amado  de  los  amigos,  si  el  cre- 
cimiento de  las  riquezas  no  os  vuelven  la 
condición,  cosa  que  muchas  veces  acontece; 
assí  que,  finalmente,  lo  que  agora  ganastes 
con  trabajo  posseeréis  con  descanso,  porque  el 
merecimiento  y  calidades  de  la  señora  Leo- 
narda nuestra  señora,  querer  os  los  decir  se- 
ría necedad,  por  lo  cual  ni  yo  cometeré  tan 
gran  yerro  como  es  meter  la  mano  en  sus 
loores,  ni  os  traeré  á  la  memoria  sino  que  se 
os  acuerde  que  á  las  veces  pierden  los  hom- 
bres cosas  que  cuando  se  allega  el  arrepenti- 
miento dellas  ya  no  se  pueden  assí  también 
cobrar».  «Por  cierto,  señor  duque,  dijo  Pal- 
merín, si  alguna  cosa  me  hiciesse  no  acertar 
tan  gran  buenaventura,  no  será  creer  de 


mí  que  el  merecimiento  de  la  señora  Leo- 
narda queda  puesto  en  su  lugar;  dejalda  para 
quien  sus  calidades  requieren,  no  desseéis 
emplear  tan  mal  á  quien  la  fortuna  guardó 
para  otro  mayor  bien» .  «Ya  sé,  dijo  la  don- 
cella de  Tracia  (que  siempre  en  su  cámara 
estaba  y  á  todas  estas  palabras  era  presente), 
que  no  tiene  el  amor  tan  pequeña  parte  en 
vos  que  os  deje  gozar  lo  que  vuestras  obras 
merecen;  y  porque  de  todos  no  seáis  perfeto, 
fuistes  en  estos  casos  á  someter  la  razón  á 
vuestra  voluntad,  y  entonces  quedáis  man- 
dado por  ella;  y  assí  traéis  el  cuidado  ocu- 
pado en  parte  adonde  por  ventura  no  se 
acuerdan  de  vos  y  que  os  hacen  olvidar  de 
lo  que  más  se  os  había  de  acordar;  y  no  es 
mucho  que  en  esto  estéis  tan  ciego,  pues  es 
cierto  que  pocas  veces  en  el  corazón  sin  re- 
poso se  halla  juicio  claro;  yo  vi  muy  bien  la 
prueba  de  enamorado  que  hecistes  en  Cos- 
tantinopla,  y  sé  que  la  fe  y  amor  con  que 
tan  gran  cosa  acabastes  tiene  raíces  dentro 
de  vos  que  os  estorban  á  recebir  el  galardón 
que  vuestros  trabajos  merecen».  A  todos  pa- 
recieron bien  las  palabras  de  la  doncella, 
que  esto  tienen  las  obras  de  la  discreción, 
satisfacer  á  los  discretos  y  no  parecer  mal  á 
los  que  no  lo  son,  y  porque  con  nengunas 
razones  que  dijessen  ni  alegassen  pudieron 
hacer  decir  palabra  á  Palmerín  de  que  t> 
massen  alguna  esperanza,  dando  la  respuesta 
á  Carmelia.  vinieron  al  postrer  remedio,  que 
era  pedille  que  de  su  mano  diesse  marido  á 
Leonarda,  según  que  el  rey  lo  mandaba  en 
su  testamento;  porque  creían  que  sería  con- 
forme al  merecimiento  de  la  princesa,  de 
que  Palmerín  quedó  del  todo  contento,  vién- 
dose desaprisionado  de  tan  gran  importu- 
nación, y  esto  le  hizo  tomar  alegre  y  hablar 
con  más  desenvoltura,  respondiendo:  «Por 
cierto,  señores,  yo  lo  tengo  por  la  mayor 
bienaventuranza  del  mundo  que  queráis  que 
la  señora  Leonarda  case  según  mi  parecer, 
y  ya  que  no  halle  cosa  que  iguale  á  su  me- 
recimiento, porque  pensar  esto  sería  trabajo, 
á  lo  menos  buscaré  persona  que  al  parecer 
de  vosotros  todos  ponga  su  persona  encima 
de  cuantos  yo  sé,  y  siendo  assí,  yo  con  mi 
honrra  quedaré  libre  de  tan  gran  obligación 
como  es  en  la  que  me  ponéis,  y  los  buenos 
quedarán  contentos  y  los  malos  no  ternán  de 
qué  murmurar» .  Muy  agradecidas  fueron  es- 
tas palabras  de  Palmerín,  creyendo  que  las 
obras  no  estarían  lejos  dellas,  y  con  su  res- 
puesta se  fueron  á  la  reina* Carmelia,  que 
ya,  desesperada  de  acetar  el  .casamiento  de 
su  ñeta,  contentase  con  el  otro  postrero  re- 
medio, que  era  con  la  esperanza  en  que  los 
dejaba  de  su  promesa;  é  si  de  aquesto  pesó 
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mucho  á  todos,  á  Leonarda  hizo  mayor  sen- 
timiento; la  doncella  do  Tracia  la  consolaba, 
diciendo:  «Señora,  no  sé  por  qué  sentís  tanto 
las  cosas  que  no  se  deben  sentir.  ¿Qué  espe- 
ranza de  vivir  contenta  podéis  tener  en  po- 
der de  un  hombre  tan  enamorado  de  otra,  ó 
cómo  podéis  creer  que  una  fe  tan  verdadera 
como  la  suya  se  pueda  perder?  que  vuestra 
hermosura  é  merecimiento  sea  grande  ¿qué 
sabéis  si  su  amor  está  puesto  en  quien  no  me- 
rece menos?;  é  también  ¿qué  contento  podés 
tener  do  un  hombre  al  cual  por  ventura  es- 
tando con  vos  sentirés  acordarse  de  otra  que 
le  hioiesse  gozaros  con  poco  contento?  é  miró 
que  las  cosas  mucho  desseadas  á  las  veces 
alcanzadas  dan  pesar;  holgá  de  sor  esto  assí 
que  Palmerín  tiene  un  hermano  tan  hermoso 
como  él,  tan  buen  caballero  como  él  é  tan 
libre,  que  en  la  experiencia  de  la  copa, 
allende  de  no  hacer  muestra  de  enamorado, 
escureció  lo  que  los  otros  hicieron,  por  tanto 
éste  puede  casar  con  vos;  allende  desto  sa- 
tisface á  lo  que  merecéis,  pues  está  conocido 
ser  persona  de  tanto  merecimiento».  Tantas 
cosas  la  doncella  de  Tracia  dijo  á  Leonarda, 
quo  le  hizo  no  sentir  la  pérdida  de  Palmerín 
y  desecar  al  hermano,  que  esto  tienen  ellas 

!>or  natural  condición,  ser  tan  mudables  que 
o  que  muchos  días  tienen  puesto  en  el  alma, 
en  un  solo  momento  con  pocas  palabras  que 
les  digan  se  les  passa  como  si  nunca  por  ellas 
passara.  Aquel  día  se  fue  Palmerín  a  despe- 
dir della  y  de  su  agüela  para  se  partir  otro 
día;  Carmel ia,  antes  que  se  despidiesse,  se 
apartó  con  él,  diciendo:  «Señor  Palmerín, 
no  quiero  gastar  tiempo  en  lo  que  ya  negas- 
tes  á  quien  mejor  os  lo  sabría  decir,  pues  veo 
que  quien  tan  entregada  tiene  la  libertad 
sería  malo  do  mudar;  solamente  os  traigo  á 
la  memoria  que  pues  que  mi  fleta  está  á  sola 
vuestra  deliberación,  que  miréis  lo  que  acre- 
centáis vuestra  honrra  en  darle  marido  con- 
forme á  su  persona  y  estado,  y  si  os  pare- 
ciesso  bion  quo  por  algunos  días  fuesse  á  es- 
tar en  la  corto  del  emperador  Palmerín, 
adonde  agora  está  la  flor  de  toda  la  caballo- 
ría  del  mundo,  yo  tengo  dello  placer;  assí 
porque  sé  que  del  emperador  será  tratada 
muy  bien  y  puesta  en  la  conversación  de  su 


ñeta  y  de  altas  princesas,  como  porque  es- 
tán ahí  todos  los  principales  caballeros  que 
agora  traen  armas,  de  cuya  generación  que- 
rría que  fuesse  el  sucesor  deste  reino» .  «Por 
cierto,  señora,  vuestra  intención  parece  tan 
buena  como  vuestras  obras  siempre  fueron; 
á  mí  no  me  puede  parecer  mal  esse  consejo; 
del  emperador  os  sé  decir  que,  allende  de 
holgar  con  esso,  pensará  que  le  hacéis  merced 
señalada,  que  esta  es  su  condición,  y  luego, 
señora,  lo  debéis  poner  en  obra,  que  las  co- 
sas bien  acertadas  han  de  tener  la  ejecución 
breve».  «Yo  estaba  para  enviar,  respondió 
la  reina,  á  mi  doncella,  la  que  llevó  la  copa, 
assí  por  ser  ella  conoscida,  como  porque 
pienso  que  es  para  todo  aquello  que  le  man- 
dare; también  en  esto  querría  vuestro  pare- 
cer, porque  sin  él  no  querría  hacer  nada>. 
«Lo  que  yo  de  aquí  juzgo,  dijo  Palmerín,  os 
que  vuestra  alteza  acierta  en  lo  que  hace, 
porque  la  doncella  es  para  muy  grandes  co- 
sas» ;  y  antes  que  se  partí  esso,  como  era  cosa 
en  que  la  reina  había  platicado  con  los  gran- 
des, la  mandaron  llamar,  y  allí  entramos  la 
dioron  la  forma  y  manera  que  había  de  te- 
ner en  su  embajada.  Aquel  día  le  hicieron 
una  carta  de  creencia  para  que  se  fuesse  á 
otro.  Acabadas  de  ordenar  estas  cosas,  Pal- 
merín se  despidió  de  la  reina  y  de  la  her- 
mosa Leonarda,  contento  y  alegre  por  saber 
que  iría  aquella  parte  donde  desseaba,  tam- 
bién porque  creía  que  allí  descansarían  las 
obras  de  Floriano  su  hermano,  que  de  tan 
gran  precio  eran  merecedoras;  otro  día,  des- 
pués de  oír  missa.  se  partió  acompañado  de 
los  grandes  hasta  fuera  de  la  cibdad,  yendo 
armado  de  sus  armas  con  la  mesma  devisa 
del  tigre;  despedido  dellos  con  promesas  de 
amistad,  se  puso  en  camino,  ofreciendo  el 
ouerpo  al  trabajo  y  el  corazón  á  su  señora, 
olvidando  con  este  temor  los  otros  en  que  la 
fortuna  le  podía  poner,  y  assí  con  algún  con- 
tentamiento siguió  su  camino,  adonde  antes 
quo  Uegasse  adonde  su  corazón  le  llevaba 
guiado,  acabó  muy  grandes  y  estrañas  aven- 
turas, llamándose  el  Caballero  del  Tigre, 
como  muy  largamente  en  la  segunda,  parte 
des  ta  historia  se  contará,  la  cual  se  queda 
emprimiendo. 


Fue  impressa  la  presente  historia  del  muy  esforzado  caballero  Palmerín  dh 
Inoalaterra  t  de  Floriano  del  Desierto  SU  HERMANO,  EN  LA  IMPERIAL 
cibdad  de  Toledo,  en  casa  de  Fernando  de  Santa  Catherina, 
dejtunto,  que  dlos  bata.  acabóse  a  .xxiiii.  dias  del 

MES    DE   JULIO.    AÑO    DEL    NA8CTM  LENTO  DE 
NUESTRO  SALVADOR  JeSU  ChRISTO  DI 

M.  D.  XL  YII.  anos. 
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LIBRO  SEGUNDO  DEL  MOY  ESFORZADO  CABALLERO 

PALMER1N  DE  1NGALATERRA 


HIJO  DEL  REY  DON  DÜARDOSJ 
EN  EL  CUAL  SE  PROSIGUEN  Y  HAN  FIN  LOS  MUY  DULCES  AMORES 
QUE  TUVO  CON  LA  INFANTA  POLINARDA,  DANDO  CIMA  A  MUCHAS  AVENTURAS 
Y  GANANDO  INMORTAL  FAMA  CON  SUS  GRANDES  FFCH08J 
Y  DE  FLORIANO  DEL  DESIERTO  8U  HERMANO,  CON  ALGUNAS  DEL  PRÍNCIPE 

FLORENDOS,   HUO   DE  PRIMALEÓN 


IMPRES80  ASO  M.  D.  XLVIII 


PROLOGO 

PARA  EL  MUY  MAGNÍFICO  SEÑOR  GALASSO  RO- 
TULO, ETC.  HECHO  POR  MIGUEL  FERRE R. 

El  filósofo,  magnífico  señor,  dice  no  impe- 
dir el  escrebir  para  ser  uno  buen  guerrero, 
ni  ejercitar  otro  cualquier  acto  de  cualquier 
cosa;  y  para  esto  mírense  las  passadas  his- 
torias á  donde  claramente  se  vee  que  Plinio, 
con  cuanto  escribió,  no  dejó  de  ser  famoso 
capitán.  Julio  César  fue  muy  leído,  compuso 
libros  famosíssimos,  y  por  esso  no  le  quita- 
ron el  nombre  de  gran  capitán  y  de  valero- 
so ánimo;  esso  mismo  los  Gracos  en  Roma  y 
los  Scipiones,  y  otros  muchos,  los  cuales  no 
menos  resplandescieron  en  las  armas  que  en 
el  estudio.  Pues  si  vuestra  merced  como  es- 
tadiosso  se  da  á  leer  las  escrituras,  llenas 
están  de  excelentes  artífices  ser  aficionados 
i  escrebir,  y  en  tiempos  hurtados  de  sus 
trabajos  haber  sacado  maravillosas  historias, 
recreando  sus  ánimos  en  cosas  delicadas, 
dando  á  los  que  después  dellos  venimos  doc- 
trina y  dechado,  avisándonos  que  ningún 
tiempo  perdamos  de  aquel  que  naturaleza 
nos  concede,  empleándole  cada  uno  en  aque- 


llo que  fuere  inclinado,  y  más  si  la  incli- 
nación es  virtuosa.  Todo  esto  he  dicho  á 
vuestra  merced,  para  escusarme  que  siendo 
hombre  quo  deprendí  arte  para  sustentar  la 
vida,  ocupé  mi  tiempo  en  escrebir  historias; 
y  si  todos  estos  ejemplos  no  satisfacen  á 
vuestra  merced,  Cayo  Orosio  y  Galio  Greco, 
y  el  gran  filósofo,  dicen  que  debe  el  hombre 
antes  morir  y  incurrir  en  cualquier  pena 
que  faltar  la  palabra,  la  cual  di  al  vulgo, 
como  vuestra  merced  sabe,  de  dalles  esta 
8egunoa  parte  deste  poderoso  caballero.  Assi 
que  todas  estas  escusas  tengo  por  escudo 
para  con  vuestra  merced,  que  es  con  quien 
pretendo  Cumplir;  porque  común  sentencia 
es  de  los  auctores.  assi  griegos  como  latinos, 
que  la  historia  es  maestra  de  nuestra  vida; 
y  assi  ésta  dará  á  eonoscer  mis  defectos  como 
dechado,  donde  puesto  tengo  gran  parte  de 
aquello  á  que  más  soy  inclinado,  aunque 
tengo  buena  escusa,  que  somos  todos  los 
hombres  obligados  por  todas  las  vías  adqui- 
rir cualquier  sciencia,  pues  todas  las  cosas 
puede  la  fortuna  perder;  mas  la  sciencia  y 
saber  siempre  queda,  la  cual,  según  los  ju- 
ristas, hace  á  los  hombres  nobilíssimos,  se- 
gún lo  dicen  en  una  ley  que  comienza:  pro- 
perandum  de  posthumis. 
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Pues  bien  sabe  vuestra  merced  que  leyen- 
do y  escribiendo,  según  gran  numero  de  filó- 
sofos, y  con  trabajo,  no  hay  sciencia  que  no 
se  adquiera;  y  también  como  aficionado  á  lo 
que  dice  aquel  bienaventurado  Sant  Grego- 
rio, diciendo  que  lo  que  hablamos  peresce  y 
lo  que  escrebimos  permanesce,  determiné 
del  todo  poner  á  vuestra  merced  en  trabajo 
para  que  viesse,  corrígese  y  limasse  estos 
borrones,  tan  desseosos  de  ser  buenos,  cuanto 
con  trabajo  en  blanco  puestos;  y  no  por  pe- 
queño premio  tengo  tener  esta  osadía,  según 
lo  que  todos  de  sciencia  y  primor  en  vuestra 
merced  conoscen  en  este  noble  ejercicio, 
pues  querer  decir  la  virtud  y  la  bondad  de 
vuestra  merced,  seríame  muy  escusado,  pues 
ellas  á  todos  de  suyo  se  muestran,  como  dice 
el  gran  Petrarca;  porque  no  hay  cosa  en  el 
cielo  y  en  el  mundo  que  más  pregonado  y 
vituperado  sea  que  el  vicio,  ni  mas  alum- 
brada y  notoria  que  la  virtud;  y  esto  certís- 
8Ímo  se  nota  y  clarifica  en  vuestra  merced, 
porque  en  él  hace  posada  todo  género  de  per- 
fecta nobleza,  que  es  aprobada  sin  tener  nin- 
guna duda,  según  Casiodoro,  en  virtuosas 
costumbres,  que  sin  duda  ennoblescen,  se- 
gún testifica  Gaitero  de  Castillón,  el  ánimo; 
y  esta  nobleza  es  mente,  según  Ovidio,  ó 
imagen  de  deidad;  la  cual,  certíssimo,  como 
c  osa  tan  preciosa,  vuestra  merced  bien  em- 
plea en  augmento  del  virtuosso  ejercicio 
militar,  conosciendo  (según  Salnstio)  que 
con  trabajo  y  justicia  la  re  pública  cresce; 
y  aquélla  es  paz  (según  Cipriano)  de  los 
pueblos  y  defendimiento  de  la  patria  é  in- 


munidad del  pueblo,  y  movimiento  de  gen- 
tes y  gozo  de  los  hombres.  Assí  que  todas 
las  cosas  como  á  ley  divina,  buen  testigo  Sé- 
neca, las  ejercita,  que  es  vínculo  de  huma- 
na sociedad,  soportando  y  ayudando  á  llevar 
los  arduos  y  grandes  negocios  desse  pueblo 
con  aspecto  admirable,  presencia  comenda- 
ble,  agradable  expedición  á  todos.  A  tanto 
señor,  que  sois  de  vuestros  servidores  ampa- 
ro y  escudo,  como  lo  fue  el  victorioso  Ale- 
jandre de  los  macedonios,  y  Epiro  de  loa 
epirotas,  y  Moysen  y  Josué  y  Gedeón  de 
los  hebreos,  y  Aníbal  de  los  cartagineses,  y 
Scipión  de  los  romanos,  y  Viaraco  de  los 
celtiberios.  Por  tanto,  viendo  vuestra  gran 
nobleza,  magnífico  Beflor,  ¿quién  será  aquel 
que  todas  sus  cosas  debajo  vuestro  amparo 
no  procure  de  meter?  y  pues  (según  el  filó- 
sofo) somos  los  hombres  de  razón  obligados  á 
meter  nuestras  cosas  debajo  del  amparo  de 
los  tales,  yo,  como  uno  dellos,  quise  poner 
en  manos  de  vuestra  merced  este  mi  trabajo, 
para  que  como  generoso  le  libre  de  mar  tan 
peligroso,  donde  las  bravas  ondas  andan  tan 
levantadas  de  las  mordaces  lenguas,  y  pues 
él  no  ha  de  tener  más  valor  que  el  ser  i 
vuestra  merced  dedicado,  acepte  mi  peti- 
ción, pues  según  Apiano  y  el  buen  filósofo 
Anastasianes,  con  cumplir  mi  desseo  satisfa- 
go con  mi  trabajo;  no  más  de  suplicar  al  sumo 
Hacedor  de  las  cosas  prospere  la  muy  mag- 
nífica persona  de  vuestra  merced  en  aquel 
estado  en  que  más  aparejo  tenga  para  sal- 
varse. 

Laus  Dto. 
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DEL  MLT  ESFORZADO  CABALLERO  PALMERÍN  DE  INGALATERRA, 
HIJO  DKL  REY  DON  DUARD08,  EN  EL  CUAL  SE  PROSIGUEN  Y  HAN  FIN 
LOS  MUY  DULCES  AMORES  QUE  TUVO  CON  LA  INFANTA  POLIN  ARDA,  DANDO  CIMA 
A  MUCHAS  AVENTURAS  Y  GANANDO  INMORTAL  FAMA  CON  SUS  GRANDES 
FECHOS,  Y  DK  FLORIANO  DEL  DESIERTO  SU  HERMANO;  CON  ALGUNAS 
DEL  PRÍNCIPE  FLOREN  DOS,  HIJO  DE  PRIMALEÓN 


Capítulo  I.  —  De  lo  que  aconteseió  d  Floren- 
dos  después  que  salió  de  la  fortaleza  de 
Dramorante  el  Cruel,  donde  venció  á  As- 
tribor. 

Ta  os  ha  contado  la  primera  parte  de 
nuestra  historia  cómo  el  muy  esforzado  ca- 
ballero Palmerín  de  Ingalaterra  (que  antes 
el  caballero  de  la  Fortuna  era  llamado)  aca- 
bó con  mucha  honrra  de  sacar  del  encanta- 
mento en  que  estaba  á  la  hermosa  infanta 
Leonarda,  princessa  de  Tracia;  y  habiendo 
reposado  algunos  días  en  aquella  corte,  por 
ruego  de  la  hermosa  infanta  y  de  la  reina 
Camelia  su  abuela  les  pidió  licencia  para 
se  partir  al  reino  de  Costantinopla,  donde 
tenia  el  tesoro  inestimable  de  su  corazón, 
que  era  la  infanta  Polinarda. 

Dice  el  sabio  Daliarte  del  Valle  Escuro, 
que  copiló  sus  aventuras  y  grandes  fechos 
en  armas,  que  aquellos  caballeros  y  grandes 
señores  de  la  corte  de  Tracia,  que  eran  ve- 
nidos por  ver  y  dar  vassallaje  á  su  natural 
señora,  viendo  en  su  tierra  tan  dispuesto, 
gracioso  y  esforzado  caballero,  determina- 
ron, habiendo  consultado  con  la  reina  Car- 
melia,  de  le  rogar  que  quissiese  tomar  por 
mujer  á  la  hermosa  infanta  Leonarda,  por- 
que asi  lo  había  mandado  el  rey  Sardamante 
en  su  testamento;  y  él,  con  graciosas  pala- 
bras, no  lo  había  querido  aceptar,  dándoles 
esperanza  que  sería  allí  brevemente.  Y  así 
otro  día  se  partió  de  la  corte  de  Tracia,  ende- 
rezando su  camino  para  Costantinopla;  al 
cual  dejaremos  en  su  camino  con  la  devisa 
del  tigre  que  llevaba,  llamándose  el  caballero 
del  Tigre,  y  tornaremos  á  os  contar  del  es- 
forzado príncipe  Florendos,  hijo  de  Prime  - 
león,  porque  ha  mucho  que  no  habla  dél 


nuestra  historia,  el  cual,  como  estuviese  en 
compañía  de  Albaizar  en  la  fortaleza  de  As- 
tribor,  habiéndole  muerto  y  restituido  á  la 
doncella  que  estaba  preso  su  castillo,  repo- 
sando allí  algunos  días  con  Albaizar  su  com- 
pañero, para  sanar  de  algunas  heridas  que 
Floreados  había  recibido  de  Astribor,  mas 
ya  sano,  se  despidieron  de  la  señora  del  cas- 
tillo y  prosiguieron  en  el  camino  de  España 
donde  su  camino  fuera  guisado;  y  porque  al- 
gunas aventuras  que  pasaron  no  fueron  ta- 
les que  se  deba  hablar  en  ellas,  dice  la  his- 
toria que  atravesaron  todo  el  reino  de  Fran- 
cia, no  yendo  á  la  corte  porque  temió  Flo- 
rendos que  el  rey  y  la  reina  Melicia  su  tía 
le  detuvie8sen  algunos  días.  Entrando  en  el 
de  Navarra,  al  segundo  día  que  por  él  cami- 
naron, fueron  á  un  valle  gracioso  y  grande; 
por  medio  dél  corría  un  río  de  mucha  agua 
lleno  de  muchos  árboles  de  muchas  mane- 
ras, cosa  que  á  Florendos  le  trujo  muy  gran 
soledad,  acordándose  de  las  aguas  de  Tejo  y 
Castillo  de  Almaurol,  y  mucho  más  se  le 
dobló  cuando  lejos,  á  la  orilla  del  mesmo 
río,  vio  asentado  un  castillo  de  maravillosa 
hechura  y  estremada  fortaleza;  caminando 
para  hacia  allá,  le  salió  al  camino  una  don- 
cella á  pie,  acompañada  de  dos  escuderos, 
hermosa  y  bien  ataviada;  llegando  á  ellos, 
e  viendo  sólo  á  Florendos  armado,  adere- 
zando á  él  sus  palabras,  dijo:  «Señor  caba- 

j  llero,  Arnalta,  princesa  de  Navarra,  mi  se- 
ñora, os  envía  por  mi  á  decir  que  pues  que 
la  ventura  os  trujo  á  esta  parte,  de  tres  cosas 

I  conviene  que  hagáis  la  que  más  en  voluntad 
os  viniese:  ó  que  juréis  que  ella  es  la  más  her- 
mosa mujer  del  mundo,  y  que  assí  lo  com- 
batáis toda  vuestra  vida  á  cuantos  lo  contra- 
dijesen, ó  prometáis  de  no  ejercitar  armas 
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sino  en  una  impressa  que  ella  os  mandare; 
si  ninguna  destas  no  os  paresciese  bien  ni 
las  quisierdes  seguir,  que  conviene  que  pro- 
béis* los  peligros  Ueste  valle  y  muráis  en  la 
prissión  perpetua  que  para  los  tales  tiene 
ordenada,  á  donde  ya  están  los  otros  que  no 
queriendo  hacer  esto  siguieron  consejo  erra- 
do, de  que  después  se  arrepentieron  y  no 
les  pudo  aprovechar;  allende  de  lo  que  me 
mandó  que  os  dijesse,  yo  de  mi  parte,  por- 
que me  parescéis  mancebo  y  gentil  hombre, 
os  aconsejo  que  no  os  pese  jurar  su  hermo- 
sura y  defendella  de  la  manera  que  ella  lo 
quiere,  pues  en  esto  no  defenderéis  mentira, 
y  pelear  por  la  verdad  hace  siempre  la  Vi- 
toria cierta» .  «Señora,  respondió  Florendos, 
cualquier  dessas  cosas  que  me  manda  que 
haga  haré  de  muy  mala  gana,  y  la  que  vos 
me  aconsejáis  de  muy  peor  que  todas.  La 
empresa  que  me  decís  que  jure  quería  que 
me  dijéssedcs  qué  tal  es,  porque  si  en  ella 
yo  la  serviese  á  ella  y  hiciese  lo  que  debo 
á  mí,  puede  ser  que  no  la  deje  de  acetar» . 
«Es  cosa  que  loe  hombres  tanto  recelan, 
que  primero  que  se  les  descubra  lo  han  de 
jurar,  respondió  la  doncella,  que  después 
ninguno  lo  quiere  prometer,  y  si  lo  prome- 
ten no  lo  cumplen» .  «Según  esso,  dijo  Flo- 
rendos, desavenidos  estamos,  que  yo  no  ten- 
go de  prometer  cosa  sin  primero  saber  lo 
que  prometo;  por  lo  cual  primero  quiero  es- 
per  i  mentar  los  temores  con  que  me  amena- 
záis que  otorgar  lo  que  pedís» .  La  doncella 
se  volvió  para  el  castillo,  diciendo:  «Yo  pen- 
saba que  os  aconsejaba  bien,  mas  pues  á  vos 
no  os  paresce  assí,  esperá  lo  que  viniere» . 
En  el  mismo  punto  salieron  de  dentro  de  la 
fortaleza  seis  caballeros,  armados  de  frescas 
y  fuertes  armas,  los  escudos  embrazados  y 
las  lanzas  bajas,  diciendo:  «Don  caballero, 
agora  conviene  que  sintáis  los  daños  que  la 
nocedad  consigo  trae»,  y  remetiendo  á  él, 
encontráronle  con  tanta  fuerza,  que  dieron 
con  él  en  el  suelo,  puesto  que  al  que  encon- 
tró echo  muerto  en  el  suelo  y  con  la  espada 
en  la  mano  esperase  defender  de  los  otros 
cinco,  que  daban  la  vuelta  assí  á  caballo, 
con  su  intención  de  le  tropellar,  de  que  Al- 
baizar,  que  allí  estaba  presente,  rescibió 
tanto  pesar,  que  no  lo  podía  sufrir,  viendo 
vileza  tan  grande  de  tantos  contra  uno  solo, 
y  sentía  más  aquella  hora  no  tener  armas 
que  si  perdiese  la  mitad  de  su  señorío.  Flo- 
rendos, puesto  que  pensó  desviarse,  no  pu- 
do tanto  que  uno  dellos  no  lo  encontrase  de 
los  pechos  del  caballo  de  manera  que  le  de- 
rribó, y  antes  que  tornase  á  rescebir  otro  se 
levantó  muy  de  priessa  arrimándose  á  un 
árbol  que  tenía  el  tronco  muy  grueso  es¡>e- 


rando  lo  que  le  viniese,  tan  quebrantado  de 
la  caída  y  del  encuentro,  que  páresela  que 
los  huessos  dejara  molidos;  mas  los  otros  que 
voltearon  para  tornar  sobre  él,  viéndole  de 
aquella  manera,  dijo  el  uno  dellos:  «No  son 
essos  los  remedios  que  á  vos  os  han  de  sal- 
var; el  mejor  que  agora  podéis  tener  es  da- 
ros á  prissión  primero  que  os  cueste  más 
sangre» .  «No  sé,  dijo  Florendos,  quién  antes 
no  quiera  morir  en  una  hora  que  vivir  en 
prissión  perpetua  entre  tanta  vil  gente.  Y 
si  en  vosotros  hubiese  esfuerzo  para  uno  á 
uno  combatiros  comigo;  mas  á  lo  menos, 
pues  ya  queréis  ser  todos,  sea  pie,  y  os  mos- 
traré cuánto  más  puede  la  virtud  de  un  bue- 
no que  la  malicia  de  muchos  malos» .  «No  sé 
quién  os  engaña,  dijo  el  otro,  que  cada  nno 
de  nosotros  basta  para  haceros  rendir,  y  de 
tencllo  por  Wtoria  pequeña  peleamos  todos 
juntos;  mas  pues  os  paresce  que  á  pie  tenéis 
mejor  partido  caqui,  nos  apeamos;  y  saltando 
fuera  de  los  caballos  se  vinieron  á  él,  mas 
como  Florendos  estuviesse  muy  enojado, 
viendo  que  con  menos  recelo  los  podía  espe- 
rar, arremetió  á  ellos  con  tanta  braveza, 
como  le  hacía  llevar  su  vileza  dellos,  hirién- 
dolos á  una  y  á  otra  parte  con  golpes  tan 
grandes,  que  en  poco  tiempo  los  hizo  arre- 
pentir  de  haberse  apeado,  y  puesto  que  los 
caballeros  en  la  destreza  do  las  armas  fue- 
sen los  mejores  de  Navarra,  no  ae  pudieron 
tanto  defender  de  la  furia  de  Florendos  que 
en  pequeño  rato  dejasen  de  andar  maltrata- 
dos y  heridos  y  uno  muerto  en  el  campo. 
Florendos  andaba  también  herido,  de  que  le 
salía  mucha  sangre,  mas  la  braveza  que  traía 
no  se  lo  dejaba  sentir;  antes  viendo  que  le 
cumplía  avivar  los  golpes,  porque  sus  ene- 
migos no  mostraban  flaqueza,  hizo  tanto,  que 
de  los  cuatro  que  quedaban  los  dos  derribó 
sin  acuerdo,  y  al  otro  cortó  el  brazo  de  la 
espada  junto  al  codo.  El  que,  viendo  sus  com- 
pañeros en  tal  estado,  quiso  antes  morir  con 
ellos  que  rendirse  á  enemigo  en  quién  no 
sabía  si  hallaría  alguna  piedad,  y  con  esta 
desesperación  se  le  doblaron  las  fuerzas,  de 
manera  que  lo  hacía  mejor  que  al  principio. 
Mas  como  para  Florendos  todo  le  aprovecha- 
se poco,  cargóle  de  tales  golpes,  que  deses- 
perado de  todas  sus  fuerzas  le  hizo  venir  á 
sus  pies;  estándole  desenlazándole  el  yelmo 
para  le  cortar  la  cabeza,  vino  allí  la  prince- 
sa Arnalta,  acompañada  de  algunas  dueñas, 
por  defendelle  la  vida,  que  éste  era  su  primo 
cormano,  diciendo :  «Señor  caballero,  ¿para 
qué  queréis  oscurecer  vitoria  tan  grande  ma- 
tando á  quien  no  puede  defenderse?  ruégoos 
que  la  vida  desse  caballero  me  otorguéis,  y 
ai  el  agravio  que  aquí  os  hicieron  se  puede 
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enmendar  con  alguna  cosa,  en  mí  tenéis  la 
voluntad  cierta  para  todo  aquello  4ue  os 
cumpliere  y  que  á  mi  honrra  y  autoridad  no 
hiciese  daño» .  «Señora,  dijo  Florendos,  pues- 
to que  le  vida  no  se  ha  de  dar  á  quien  en 
malas  obras  la  despende,  vos  valéis  tanto 
que  no  se  os  debe  de  negar  nada;  pídoos  por 
merced  que  a  trueco  des  te  servicio  me  que- 
ráis decir  cuál  es  la  razón  que  os  mueve  á 
sostener  esta  costumbre».  «Señor,  respon- 
dió A  malta,  porque  cualquier  detenimiento 
podría  hacer  daño  á  essas  heridas,  ruégoos 
que  os  recojáis  al  castillo,  que  después  de 
ser  curado  dellas  y  los  míos  también  de  las 
suyas  os  responderé»;  y  con  esto  le  hizo  re- 
coger á  la  fortaleza,  á  donde  fue  curado  por 
una  doncella  de  las  suyas,  y  las  heridas  que 
le  halló  fueron  de  tan  pequeño  impedimento, 
que  no  le  estorbaban  el  camino  para  otro 
día;  y  esto  hecho  y  los  caballeros  de  Arnalta 
curados  y  á  los  muertos  dadas  sepulturas, 
tomó  á  Florendos  por  la  mano,  al  cual  vien- 
do tan  mozo  y  gentil  hombre,  tuvo  por  mu- 
cho velle  acabar  tan  gran  hecho.  Allí  le  riño 
á  la  memoria  Floriano  del  Desierto,  que  sería 
de  su  edad  y  le  daba  un  aire  suyo;  acor- 
darse desto  le  hizo  un  color  en  el  rostro  que 
la  tornó  más  hermosa,  y  tentándose  entra- 
mos en  una  ventana  que  caía  encima  del  río, 
comenzó  á  decir:  «Bien  sé,  señor  caballero, 
que  la  costumbre  de  mi  fortaleza  os  pares- 
cerá  cosa  contra  razón;  mas  como  la  ira  á  las 
veces  tiene  este  mal,  que  hace  usar  y  aco- 
meter cosas  contrarias  de  quien  las  hace,  no 
os  espantaréis  después  que  sepáis  la  razón 
que  para  esto  tuve.  Vos,  señor,  sabréis  que 
por  muerte  de  mi  padre  me  dejó  encomen- 
dada á  algunos  principales  del  reino  que 
quedaron  por  gobernadores  que  me  casasen 
á  mi  contento,  y  en  cuanto  esto  no  se  hacía, 
por  mayor  honestidad  mía  me  recogí  á  un 
cantillo  en  un  lugar  alegre  y  gracioso  fuera 
de  la  conversación  de  la  gente,  á  donde  des- 
pués de  pasar  algunos  días,  vino  á  él  un 
mancebo  bien  dispuesto  y  gentil  hombre,  y 
sus  calidades  me  parescieron  de  tan  gran 
merescimiento,  que  me  desseé  casar  con  él, 
creyendo  que  con  ello  cumplía  el  manda- 
miento de  mi  padre  y  á  mí  <laba  marido 
igual  á  mi  calidad  y  persona,  y  porque  venía 
hacia  el  castillo  Almaurol,  hallóle  tan  en- 
amorado, que  allende  de  desechar  mi  volun- 
tad, tuvo  en  muy  poco  mis  palabras;  por  esso 
le  mandé  prender  con  intención  de  no  man- 
dalle  soltar,  cosa  que  so  hizo  livianamente 
por  estar  desarmado:  quiso  su  dicha  que  en 
aquellos  días  vino  allí  otro  caballero  que  se 
llama  Floriano  del  Desierto,  que  mucho  pa- 
resce  con  vos,  y  allende  de  con  sus  palabras 
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'  poder  tanto  comigo  que  me  hizo  soltar  al 
preso,  de  mí  hizo  también  lo  que  quiso,  pro- 
metiéndome de  me  tornar  á  ver  y  darme  al- 
gunas esperanzas  de  casar  comigo,  y  porque 
después  pasó  mucho  tiempo  que  no  vi  recau- 
do suyo,  recebí  tan  gran  pena,  que  determi- 
né pasarme  á  este  valle,  que  es  camino  do 
muchos  caminantes,  y  por  fuerza  obligar  á 
los  hombres  á  que  no  tomen  armas  sino 
contra  él  hasta  me  le  traer  preso  no  las  ejer- 
citar otra  vez,  creyendo  que  alguno  pasaría 
por  aquí  que  serla  de  tanto  precio  que  le 
trairía  ante  mí  para  se  quitar  del  juramento 
ó  defender  que  Miraguarda  no  es  tan  her- 
mosa como  yo;  porque  también  me  paresce 
que  vendría  Floriano,  y  de  una  manera  ó  de 
otra  le  habría  en  la  mano;  y  assí  mis  caba- 
lleros prendieron  algunos  que  no  quisieron 
consentir  en  las  condiciones  dichas.  Otros, 
temiendo  el  peligro,  tornaron  por  donde  vi- 
nieron, y  muchos  juraron  de  defender  mi 
hermosura.  En  esto  pasó  mucho  tiempo 
hasta  agora,  señor,  que  vos  lo  desbarataste 
todo» .  «Señora,  respondió  Florendos,  á  esse 
caballero  conozco  yo  muy  bien,  y  sé  que  si 
su  voluntad  no  le  trajéese  á  esta  parte,  mal 
se  podrá  traer  por  fuerza;  de  se  olvidar  de 
lo  que  os  debe  no  os  espantéis,  que  essas 
cosas  que  passan  por  él  luego  no  se  acuerda. 
Los  caballeros  que  deñenden  vuestra  hermo- 
sura tienen  mucha  razón  de  hacer  maravi- 
llas para  obligar  los  hombres  á  ello,  sólo  el 
parescer  de  vuestra  hermosura  basta,  puesto 
que  esta  costumbre  no  sigáis;  los  que  están 
presos  os  ruego  me  mandéis  dar,  pues  ya 
agora  mejor  os  servirán  sueltos  que  no  en 
parte  donde  tan  poco  pueden  aprovechar». 
«Señor,  respondió  Arnalta,  en  todo  quiero 
satisfacer  á  lo  quo  pedís,  mas  ¿qué  haré,  que 
agora  acabé  de  perder  toda  la  esperanza 
desse  caballero,  con  las  palabras  que  me  di- 
jistes?  Para  que  soltéis  los  presos  yo  os  man- 
daré mostrar  el  lugar  á  donde  están,  y  veis 
ahí  las  llaves  de  la  prissión,  que  hasta  aquí 
no  las  fió  de  nadie  y  agora  las  fiaré  de  vos». 
Florendos  las  tomó  y  se  las  dio  á  Albaizar, 
que  quiso  sacallos  por  su  mano.  En  el  hondo 
del  castillo,  en  un  sótano  escuro,  halló  mu- 
chos metidos  en  una  cárcel  no  muy  fuerte, 
que  el  señor  de  la  torre  no  era  muy  cruel; 
abriendo  los  candados  los  saca,  y  porque 
llevaba  delante  de  sí  dos  hachas  y  iba  des- 
armado, hubo  algunos  que  le  conoscieron, 
que  había  pocos  días  que  estaban  presos  y 
le  vieron  en  Costantinopla  en  el  tiempo  quo 
se  combatía  por  la  hermosura  de  Targiana; 
y  viéndose  libres  por  su  mano  no  sabían 
qué  se  pensasen;  mas  en  saliendo  á  lo  claro 
y  viendo  que  de  Florendos  la  libertad  venía 
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friéronse  á  echar  á  sus  pies,  y  entre  algu- 
nos que  conoció,  viendo  á  Blandidón,  Fio- 
ramán  y  Roramonte,  y  á  Tenebrot,  tuvo  en 
más  su  vitoria.  Y  porque  era  tarde,  Arnal- 
ta  mandó  dar  de  cenar  á  Florendos,  y  á  los 
que  salieron  de  la  prissión  muy  cumplida- 
mente. Esto  hizo  Arnalta  con  una  afición 
nueva  que  la  traía  obligada  á  más;  que  era 
mucho,  porque  las  obras  que  había  visto  de 
Florendos  á  esto  la  inclinaron;  también  le 
obligaban  las  palabras  que  con  él  pasara,  y 
las  buenas  traen  á  sí  las  voluntades  ajenas. 

Cap.  II. — De  lo  que  acontesció  á  Florendos 
saliendo  del  castillo  de  Arnalta. 

Aquella  noche  durmió  Florendos  en  el  cas- 
tillo de  Arnalta  casi  por  fuerza,  que  sintió  en 
ella  desseos  aborrescibles  á  su  condición,  y 
puesto  que  la  determinación  della  fuesse  de- 
tenelle,  tanto  que  vino  la  mañana  se  armó 
de  sus  armas,  que  por  algunos  lugares  esta- 
ban rotas  y  mal  tractadas;  después  de  se  des- 
pedir della  hizo  lo  mismo  de  Blandidón,  y 
Tenebrot,  y  Roramonte,  y  no  lo  hizo  del  prín- 
cipe Floramán  que  desde  el  tiempo  que  con- 
versaron en  aquel  solitario  lugar  á  donde  los 
halló  Robrante  su  escudero  quedaron  amigos 
en  tal  estremo,  que  en  ouanto  después  le 
duró  la  vida  duró  esta  voluntad  en  entramos, 
cosa  mucho  destimar  por  cuán  mudables  cada 
día  les  vemos  puestos  en  su  camino.  Arnalta 
quedó  tan  triste,  que  empezó  á  imaginar  nue- 
vas maneras  de  venganzas  contra  Florendos, 
olvidándose  ya  de  Floriano  como  si  le  nunca 
viera;  esto  por  no  salir  del  verdadero  natu- 
ral de  todas,  que  es  por  cualquier  presente, 
puesto  que  sea  pequeño,  olvidar  todas  las 
passadas,  aunque  sean  tales  que  no  deban  de 
ser  olvidadas;  y  por  esta  razón  despidió  los 
otros  caballeros  que  quedaron  en  su  casa  con 
menos  gracia  que  tuviera  el  día  de  antes. 

Florendos  caminó  algunos  días  en  la  con- 
versación de  Albaizar  y  de  Floramán,  que  lle- 
vaba su  voluntad  de  llegar  hasta  el  castillo 
de  Almaurol  por  ver  la  manera  con  que  Mi- 
raguarda  recebía  los  servicios  de  Florendos, 
y  viéndose  metidos  muy  adentro  del  reino 
de  España,  al  pie  de  una  montaña  alta,  entre 
dos  fresnos  crecidos  de  mucha  rama,  vieron 
un  caballero  alto  de  cuerpo,  armado  de  armas 
negras,  en  el  escudo  en  campo  negro  una  to- 
rro blanca;  cabalgaba  en  un  caballo  alazán 
tan  bien  puesto  y  airoso  que  parecía  dar  lus- 
tre á  las  armas;  antes  que  Florendos  y  sus 
compañeros  llegasen  á  donde  él  estaba,  un 
escudero  llegó  á  ellos,  diciendo:  «Señores, 
el  aguardador  de  aquellos  fresnos  os  manda 
decir  que  ha  muchos  días  que  defiende  aques- 


te paso  á  todos  los  caballeros  andantes,  no 
tanto  por  hacer  daño  á  ninguno  como  por 
cumplir  el  mandado  de  una  señora  á  quien 
sirve;  y  si  vosotros  queréis  conceder  en  lo 
que  demanda,  podréis  passar  seguros,  si  no, 
conviene  que  por  fuerza  os  haga  confeesar  lo 
que  sin  ella  no  debe  de  negar  á  ninguno». 
«Sepamos  lo  que  es,  dijo  Florendos,  y  enton- 
ces os  daremos  la  respuesta,  que  de  otra  ma- 
nera mal  se  puede  adevinar  lo  que  vos  nos 
oncubrís.»  «Habéis  de  confeesar,  dijo  el  es- 
cudero, que  Arnalta,  princesa  de  Navarra, 
es  la  más  hermosa  dama  del  mundo  y  más 
merecedora  de  ser  servida» .  «Paréceme,  dijo 
Albaizar  á  Florendos  y  á  Floramán,  que  ha- 
llaron sus  caballeros  quien  guardase  algunas 
de  las  condiciones  que  pedían  antes  qne  que- 
rer batalla;  yo  digo  que  él  tomó  ruin  impres- 
sa,  si  espera  de  soguilla  mucho».  «Esto  que 
este  señor  dice,  dijo  Florendos  al  escudero, 
podéis  dar  por  respuesta  á  vuestro  señor» ;  y 
en  tanto  que  volvió  para  dársela,  Floramán 
que  estaba  ya  apercebido  y  puesto  á  punto, 
puniendo  las  piernas  al  caballo,  bien  cubier- 
to de  su  escudo  arremetió  al  otro,  y  como  los 
encuentros  fuessen  bien  dados,  hiriéronse  con 
tanta  fuerza  que  entramos  vinieron  al  suelo; 
mas  ellos  se  levantaron  con  mucha  presteza, 
y  echando  mano  á  las  espadas  comenzaron  de 
darse  grandes  golpes,  y  como  los  caballeros 
fuessen  diestros,  Florendos  y  Albaizar  holga- 
ron mucho  dellos,  porque  Floramán  entre  11  os 
era  tenido  por  buen  caballero;  viendo  cuáu 
poca  ventaja  hacía  ásu  contrario  tenía  al  otro 
en  mucha  cuenta,  y  no  sabía  cómo  aquel  ca- 
ballero quería  estar  en  aquella  aventura  que 
pelear  con  los  caballeros  de  Arnalta;  la  ba- 
talla crecía  en  braveza  y  golpes,  y  Floramán, 
que  tenía  en  la  memoria  que  le  estaban  mi- 
rando Florendos  y  Albaizar,  que  eran  prín- 
cipes de  la  valentía,  peleaba  tan  bravamen- 
te, que  en  todo  lo  que  fuerzas  y  esfuerzo  al- 
canzaba, no  dejaba  nada  por  hacer;  pues  el 
otro  caballero  á  quien  los  amores  de  Arnal- 
ta obligaban  á  hacer  todo  aquello  que  sus 
fuerzas  y  más  alcanzassen,  hacía  maravillas; 
en  este  tiempo  se  quitaron  afuera  por  descan- 
sar un  poco.  El  caballero  del  valle  dijo  con- 
tra Floramán:  «No  sé,  señor  caballero,  por 
qué  tan  sin  causa  nos  matamos;  vos,  en  con- 
fesar que  Arnalta  mi  señora  es  la  más  her- 
mosa dama  del  mundo  y  que  más  merece 
ser  servida  confessaras  verdad;  agora,  si  esto 
está  claro,  ¿qué  razón  os  obliga  á  pelear  por 
la  mentira?  pues  es  cierto  que  muchas  veces 
quien  por  ella  se  combate  tiene  la  vitoria  in- 
cierta». «Mayor  mentira,  dijo  Floramán,  sería 
confessar  lo  que  tienes  por  verdad;  Arnalta. 
que  sea  hermosa  y  mucho  para  ser  servida, 
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no  por  esso  deja  de  haber  otras  en  el  mundo 
<¡ne  la  hagan  quedar  en  olvido;  que  yo  no 
tenga  quien  en  este  peligro  me  ponga,  acor- 
darme de  una  dama  á  quien  serví  y  á  quien 
snjebto  soy  no  mo  dejará  consentir  tal  yerro» . 
Entonces  se  tornaron  á  juntar  cada  uno  por 
llevar  su  propósito  adelante,  y  puesto  caso 
que  la  batalla  tuvo  gran  pieza  sin  se  conocer 
mejoría,  ya  el  caballero  del  valle  peleaba 
con  menos  fuerza,  de  manera  que  la  espada 
se  le  revolvía  en  las  manos,  trayendo  las  ar- 
mas rotas  por  muchas  partes,  y  puesto  que 
las  de  Floramán  no  anduviessen  muy  sanas, 
traía  muy  mejor  aliento  y  hería  con  mas 
acuerdo;  en  esto  se  tornaron  á  quitar  afuera, 
y  Floramán,  que  naturalmente  era  de  condi- 
ción noble,  sintiendo  la  flaqueza  de  su  con- 
trario, quiso  ver  si  con  menos  daño  de  su 
persona  le  haría  dejar  la  batalla,  le  dijo:  «Se- 
ñor caballero,  ya  veis  á  la  verdad  vuestra 
porfía  no  está  tan  clara  como  decís;  confessá 
que  puesto  caso  que  la  sonora  Arnalta  sea  lo 
que  decís,  hay  otras  en  el  mundo  que  son 
más  hermosas  que  ella» .  «Bien,  dijo  el  ca- 
ballero del  valle,  que  esse  acometimiento  os 
nace  de  la  flaqueza  de  mi  desposición,  pues 
por  cierto  que  lo  que  yo  defiendo  es  verdad, 
mas  soy  para  tan  poco  y  vos  para  tanto,  que 
•lefendiendo  mentira  estáis  en  mejor  dispo- 
sición que  yo;  lo  peor  de  la  batalla  yo  lo  lle- 
vo y  bien  sé  que  su  fin  y  la  mía  todo  ha  de  ser 
una,  mas  no  me  hice  suyo  de  manera  que 
<iessee  vivir  si  no  fnere  defendiendo  mi  vo- 
luntad; por  eso  acabá  lo  comenzado,  que  yo 
también  acabaré  mis  días  en  la  intención 
para  que  siempre  los  guarde*» .  Acabando  es- 
tas palabras  y  arremetiendo  á  Floramán  todo 
fue  uno,  mas  como  su  flaqueza  fuesse  mucha 
y  la  falta  de  la  sangre  le  aquejaba  más,  Flo- 
ramán se  abrazó  con  él  y  con  poco  trabajo  dio 
con  él  en  el  suelo;  Florendos  y  Albaizar  fue- 
ron allá,  pesándoles  de  le  ver  en  tal  estado, 
que  parecía  que  estaba  muerto,  y  quitándo- 
le el  yelmo,  en  dándole  el  aire  tornó  en  sí, 
y  conocieron  que  era  Albanis  de  Frisa,  prín- 
cipe de  Dinamarca,  de  que  Floramán  quedó 
poco  alegre,  porque  era  su  amigo;  de  allí  lo 
llevaron  á  casa  de  un  caballero  viejo  que  vi- 
vía en  aquella  montaña,  y  por  el  camino  le 
ilian  preguntando  cuál  fuo  la  cansa  que  le 
movió  á  tomar  tal  impressa.  «Señores,  dijo 
Albanis,  yo  vine  á  un  valle  donde  Arnalta  en 
el  reino  de  Navarra  tiene  un  asiento  muy 
hermoso;  acerté  de  llegar  á  él  al  tiempo  que 
la  princesa  se  andaba  passeando  riberas  de 
un  río  que  passaba  por  medio,  y  viéndola  tan 
hermosa  quedé  tanto  suyo  cuanto  no  pensé 
que  ninguna  hora  lo  fuera  de  ninguna,  y 
porque  quien  en  aquel  valle  entraba  no  podía 
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passar  sin  prometer  una  de  tres  cosas,  esco- 
gí de  defender  que  ella  era  la  más  hermosa 
del  mundo,  que  era  una  de  las  condiciones; 
esto  no  lo  hice  con  miedo  de  sus  caballeros, 
sino  por  la  afición  que  le  tomé  me  lo  hizo 
parecer  assí,  y  después  que  no  me  lo  querían 
confessar,  vine  á  caer  en  las  manos  del  se- 
ñor Floramán,  con  el  cual  pasó  lo  que  vistes; 
lo  que  de  aquí  más  siento  no  es  la  pérdida 
de  la  vitoria,  que  para  con  él  no  hallo  que 
perdí  nada;  doimo  por  la  pérdida  de  la  espe- 
ranza en  que  hasta  agora  me  sostuve» .  «Se- 
ñor Albanis,  dijo  Florendos,  quien  las  armas 
ejercita  no  se  ha  de  maravillar  do  cualquier 
mudanza  que  en  ellas  haya.  Arnalta  es  me- 
recedora de  mucho,  mas  no  de  tanto  que  con 
esso  deba  de  quitar  el  merecimiento  de  otras 
que  no  le  deben  nada;  holgá  este  aconteci- 
miento os  acontecer  en  vuestros  servidores  y 
amigos,  que  si  en  otra  parte  fnora,  tuviéra- 
des  más  que  sentir».  En  esto  llegaron  á  casa 
del  caballero,  que  los  rescibió  con  aquella 
voluntad  que  siempre  acostumbraba  para  to- 
dos los  caballeros  andantes,  donde  Albanis 
fue  curado  de  todas  sus  heridas,  acompaña- 
do algunos  días  de  Florendos  y  sus  compa- 
ñeros; el  cual  detenimiento  para  Florendos 
era  grande  pena,  por  el  desseo  que  llevaba  de 
llegar  á  Almaurol,  mas  encubríalo  lo  mejor 
que  podía,  forzando  la  voluntad  por  usar  délos 
cumplimientos  necessarios  á  la  amistad,  que 
desto  tienen  los  prudentes,  que  aun  las  cosas 
que  forzadamente  hacen  les  son  agradecidas. 

CAr.  III. — De  la  embajada  que  la  doncella  de 
Tracia  llevó  á  la  coite  del  emperador,  y  de 
lo  que  aconteció  al  caballero  del  Tigre. 

Cuenta  la  historia  que  estando  un  día  el 
emperador  en  el  a¡>osento  de  la  emperatriz, 
adonde  comiera,  acompañado  de  algunos 
grandes  y  ella  de  sus  damas,  entró  por  la 
puerta  la  doncella  de  Tracia  que  de  todos 
quedara  eonoseida  después  que  vino  á  la  cor- 
te con  la  ventura  de  la  copa;  echando  los  ojos 
por  toda  la  casa,  viéndola  desocupada  de  tan- 
tos caballeros  mancebos  como  la  viera  la  otra 
vez  que  á  ella  viniera,  parecióle  no  ser  aque- 
lla la  corte  del  emperador  Palmerín.  Grande 
contentamiento  hizo  en  los  corazones  de  to- 
dos aquellos  señores;  el  emperador  la  resci- 
bió con  mucho  amor,  desseoso  de  saber  á  qué 
venía  y  lo  que  aconteciera  á  Palmerín  en  la 
aventura  de  Leonarda;  quien  en  este  tiempo 
pusiese  los  ojos  en  la  hermosa  Pol inania, 
bien  lo  sintiera  en  las  mudanzas  del  rostro 
los  temores  en  que  su  corazón  estaba,  que 
natural  es  que  quien  vive  con  recelo  perdello 
con  pocas  cosas.  «Alto  y  muy  poderoso  señor, 
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dijo  la  doncella,  quereros  alabar  las  cosas  de 
Palmerín  vuestro  fleto  es  tan  escusado,  que 
estaba  en  no  liacello;  mas  acordándome  que 
adonde  la  afición  y  la  razón  es  grande  nin- 
guna cosa  pone  hastío,  cuanto  más  las  de 
mucho  merecimiento,  tornaré  4  mudar  la  in- 
tención; sabed  que  Palmerín  acabó  el  encan- 
tamiento de  la  princesa  Leonarda  mi  señora, 
pastando  todos  los  peligros  dél  mucho  á  bu 
salvo  y  con  la  mayor  honrra  y  gloria  que  se 
puedo  decir» ;  entonces  le  contó  por  estenso 
lo  que  passara,  y  cuando  vino  aquel  passo 
del  lago  que  cercaba  la  isla,  y  la  manera  del 
batel  con  que  se  navegaba,  y  después  la  su- 
bida del  cesto,  la  emperatriz  y  las  damas  te- 
nían aquel  peligro  por  tan  grande,  que  per- 
dían la  color.  «Por  cierto,  dijo  eJ  emperador, 
yo  oía  contar  de  muchos  encantamentos  y 
aun  muy  grandes,  y  algunos  dellos  passó  en 
los  días  de  mis  trabajos,  mas  nunca  vi  ni  oí 
hablar  en  tal  novedad  ni  envinoión  de  en- 
cantamento; bien  se  muestra  el  saber  y  dis- 
creción del  rey  Sadramante  ser  muy  diferen- 
te de  los  otros  reyes,  y  la  gran  valentía  y 
acuerdo  de  Palmerín  ponerse  en  riesgo  en- 
cima de  todas  las  aventuras  de  aquesta  vida, 
que  yo  no  sé  quién  en  tamaño  temor  se  vie- 
ra que  hallara  en  si  consejo  ni  aun  tampoco 
osfuerzo  para  saberse  quitar  dél» .  La  don- 
cella, acabado  de  contar  lo  que  mas  passara, 
diciendo:  «Lo  que  sobre  todo  me  pareció  ma- 
yor esfuerzo,  es  velle  libre  del  postrero  de 
todos,  que  era  el  parecer  y  hermosura  de 
Leonarda,  que  en  la  verdad  es  tanto  para 
loar,  que  paresce  que  allí  se  esmeró  en  tal 
estremo  la  naturaleza  que  la  hizo  por  mues- 
tra de  toda  su  perflción;  no  es  de  creer  sino 
que  Palmerín  tiene  la  razón  ciega  6  la  volun- 
tad prendada  en  otra  parte,  pues  el  amor 
tuvo  noder  de  lo  hacer  dessechar  y  tener  en 
poco  la  hermosura  y  patrimonio  de  Leonar- 
da, que  son  dos  cosas  que  pocas  veces  en  una 
persona  se  juntan,  desechándola  en  casa- 
miento que  por  él  por  los  naturales  del  reino 
fue  cometido,  de  manera  que  por  postrera 
determinación  se  assentó  que  ella  casase  con 
ouien  él  tuviesse  por  bien,  según  la  cláusula 
del  testamento  del  rey  Sadramante  su  agüe- 
lo; para  esto  la  reina  Carmclia  su  agüela 
quiso  que  la  princesa  viniesse  á  estar  en 
vuestra  corte  unos  días,  porque  el  marido  que 
Palmerín  le  diesse  fuesse  de  la  conversación 
de  los  caballeros  desta  casa  y  ella  en  este 
tiempo  pausase  los  diasen  compañía  do  vues- 
tra neta  y  de  las  princesas  y  señoras  que  en 
vuestro  palacio  andan,  porque  de  ahí  le  que- 
de la  amistad  y  costumbre  dellan,  que  cuan- 
do son  buenas,  es  otro  patrimonio  mejor  que 
de  los  bienes  temporales,  y  pidió  consejo  á 


Palmerín;  él  la  comenzó  de  loar  su  propósito, 
quiso  que  también  de  su  parte  os  pidiesse 
esta  merced.  La  reina  Carmelia  os  manda 
decir  que  se  os  acuerdo  que  hasta  agora  no 
negastes  á  nenguno  cosa  que  pareciesse  jus- 
ta; y  pues  lo  que  ob  pide,  allende  de  sello,  es 
maña  obligación  para  ella  y  para  todo  el  rei- 
no de  Tracia,  que  todos  juntamente  os  su* 
plican  que  no  lo  neguéis,  para  esto  me  dio 
una  carta  de  creencia  que  os  diesse» .  El  em- 
perador la  tomó,  y  acabando  de  la  leer,  dijo: 
«Discreta  doncella,  las  nuevas  que  me  dai» 
de  Palmerín  mi  fleto  os  agradezco  mucho: 
quiera  Dios  que  suoeda  tiempo  que  venga 
alguna  cosa  de  vuestra  honrra  en  que  os  k> 
satisfaga,  como  desseo.  La  dueña  ó  doncella 
que  lo  hizo  tener  en  poco  tan  gran  cosa  como 
fue  el  casamiento  de  Leonarda,  no  sé  qué  le 
quede  para  podérselo  pagar,  aunque  los  oo- 
razones  enamorados  con  poco  se  satisfacen; 
á  lo  que  decís  que  consienta  que  Leonarda 
venga  á  estar  en  mi  casa  y  que  en  ella  case, 
yo  no  hago  ahí  nengun  servicio  á  la  reina 
Carmelia  ni  á  ella,  antes  rescibo  la  mayor 
'  merced  y  honrra  que  nunca  rao  fue  hecha, 
y  cuanto  mayor  fuero  su  tardanza,  mayor 
agravio  se  me  hace;  y  porque  sepáis  en  cuán- 
to tengo  estas  nuevas,  desde  aquí  vos  doy 
para  vuestro  casamiento  el  condado  do  Selín. 
que  vacó  por  muerte  del  oonde  Arlao,  de 
quien  no  quedó  heredero  nenguno» .  La  don- 
cella se  echó  á  sus  pies  para  besárselos  con 
mucho  acatamiento.  El  emperador  la  levanto 
dándolo  la  mano,  cosa  que  no  acostumbra  U 
hacer  á  ningún  estraño  si  no  era  haciendo 
alguna  merced  señalada;  de  ahí  las  besó  á  ¡a 
emperatriz,  y  otro  tanto  hizo  á  Primaleón  y 
á  Oridonia;  mas  ninguno  dellos  se  la  dio; 
volviéndose  contra  el  emperador,  dijo:  «Age- 
ra,  seflor,  no  tengo  á  mucho  nenguna  hazaña 
que  Palmerín  haga,  pues  basta  hacello  por  I 
venir  de  tan  singular  tronco;  la  merced 
vuestra  majestad  me  hace  aceto  para  la  ve- 
nida que  viniere  con  mi  seflora  Leonarda  a 
poseella  con  el  marido  que  vuestra  majestaj 
más  fuere  servido,  y  por  mucha  mayor  meN 
ced  recibo  la  respuesta  del  embajada  qu^ 
truje  ser  de  la  manera  que  desseaba;  y  por- 
que ya  agora  tengo  desseo  de  me  volver,  reí 
vuestra  majestad  lo  que  manda,  que  no  po- 
dré acabar  oomigo  detenerme  un  solo  día»» 
«A  mí  no  me  pesara  nada,  dijo  el  empera* 
dor,  que  en  mi  casa  deseansárades  algún'* 
días,  mas  pues  que  en  la  partida  recibís  máfl 
placer,  sea  como  quisiéredes» .  La  doncel» 
se  despidió  dél  y  de  todos  en  general,  y  poM 
que  Polinarda  no  estaba  allí,  que  se  entra/» 
en  su  cámara  cotí  Dramaciana  á  gozar  más  ti 
su  voluntad  el  placer  de  aquellas  nuevas,  m 
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doncella  se  fue  también  6  despedirse  della,  y 
viéndola  a  su  voluntad  más  que  de  antes, 
como  fuesse  discreta  luego  sintió  que  de  allí 
le  nacía  á  Palmerín  tener  en  poco  las  cosas 
grandes,  y  afirmólo  mucho  mas  después  que 
ía  rido  tan  particularmente  preguntar  por 
sus  acontecimientos;  Polinarda  le  hizo  mu- 
cha honrra,  dándole  joyas  de  mucho  precio, 
rogándolo  que  de  su  parte  le  ofreciesse  su 
amistad  á  Leonarda,  y  que  le  pedía  por  mer- 
ced que  por  hacérsela  más  cumplida  hiciesse 
su  venida  más  presto.  La  doncella  le  prome- 
tió de  la  servir  en  todo  lo  que  en  ella  fuesse. 
Salida  de  palacio,  se  fue  á  su  posada,  adonde 
halló  muchas  joyas  do  la  emperatriz  y  Gri- 
donia,  con  que  se  partió  do  allí  más  rica  y 
alegre  de  lo  que  allí  viniera.  Aquí  deja  la 
historia  de  hablar  della  que  se  iba  su  cami- 
no, y  torna  al  caballero  del  Tigre,  del  cual 
dice  que  después  que  salió  del  reino  de  Tra- 
cia  quiso  ir  otra  vez  el  camino  de  Costanti- 
nopla,  que  á  su  cuidado  en  nenguna  otra 
parte  hallaba  reposo  cierto;  y  caminando  un 
día,  á  horas  que  el  sol  se  ponía,  por  una  flo- 
resta despoblada  de  árboles  y  alongada  de 
poblado,  sintió  tras  sí  gran  tropel  do  caba- 
llos, y  volviendo  el  rostro  por  ver  lo  que  se- 
ría, vio  diez  ó  doce  caballeros  armados  que 
atravesaban  la  floresta  hacia  otra  parte,  llo- 
rando un  galope  apresurado  como  personas 
que  iban  á  gran  hecho,  y  no  sabiendo  deter- 
minar lo  que  podría  ser,  enlazó  el  yelmo  con 
deaseo  de  los  servir;  á  este  tiempo,  por  el 
mismo  camino  de  los  otros,  viniera  un  caba- 
llero que  traía  menos  priessa,  por  causa  del 
caballo  que  se  le  enmanqueciera  en  el  cami- 
na. El  caballero  del  Tigre  se  llegó  á  él,  di- 
ciendo: «¿Saberme  iades  decir,  señor,  quién 
son  unos  caballeros  que  van  allá  delante  ó 
qué  afrenta  los  hace  llevar  tan  gran  p^ie86a?^ 
«De  sa bello  tenéis  poca  necessidad,  respondió 
él;  mas  pues  que  vos  ni  lee  podéis  hacer  daño 
ni  provecho,  decíroslo  he.  8abó  que  de  aquí 
á  tres  leguas  está  un  castillo  de  una  dueña 
que  tiene  una  hija  hermosa  y  de  honesto  pa- 
trimonio; desseóse  casar  mucho  con  ella  un 
caballero  que  se  llama  Felistor,  y  porque  en- 
tro el  padre  dél  y  della  hobo  algunas  ene- 
mistades antiguas,  no  se  la  quiere  dar;  agora 
concertaron  casal  la  con  otro  principal  dcsta 
tierra,  que  se  llama  Rodimar.  Felistor,  sa- 
biendo que  otro  día  la  habían  de  llevar  á  un 
castillo  adonde  determinan  hacer  la  boda,  se 
va  á  meter  esta  noche  en  un  bosque  junto 
con  el  camino  por  donde  han  de  passar,  para 
tomadla  por  fuerza  y  casarse  con  ella,  ma- 
tando á  los  que  la  quisieren  defender,  y  por 
no  ser  sentido  va  tan  de  priessa  á  meterse  en 
hu  oeladA,  que  es  de  aquí  lejos.  Yo  di  un  tro- 
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pezón  con  mi  caballo  en  una  raíz  de  un  árbol, 
que  no  se  puede  tener  sobre  la  mano  dere- 
cha, y  voy  tan  triste  por  no  poder  llegar  á 
tiempo,  que  quiero  morir  con  pesar,  por  lo 
cual  si  en  vos  hobiesse  tanta  cortesía  que  me 
quisiéssedes  emprestar  esse  en  que  vos  vais, 
que  ol  de  vuestro  escudero  no  me  pareos  tal, 
rescebillo  ía  en  gran  merced,  y  algún  día 
os  lo  podría  satisfacer  en  mucho  mejores 
obras».  «Cierto,  dijo  Palmerín,  en  hombres 
de  tan  mala  intención  ninguna  cosa  se  pue- 
de  emplear  bien,  y  puesto  que  lo  que  me  pe- 
dís merezca  otra  respuesta,  por  no  gastar  el 
tiempo  quo  tengo  de  seguir  á  vuestros  com- 
pañeros, no  os  la  doy» .  En  esto  volvió  las 
riendas  por  el  camino  que  los  otros  llevaban. 
«Agora  vais  bien  despachado,  dijo  el  caba- 
llero; piensa  cada  uno  de  los  que  allá  van 
que  son  para  tales  ciento  como  vos,  huelgo 
que  cuando  llegaré  hallaré  vuestra  soberbia 
perdida  y  vuestro  caballo  esperando  á  mí,  y 
entonces  tendré  menos  que  agradesceros» . 
Mas  el  del  Tigre  iba  tan  lejos  que  no  lo  oyó, 
y  ya  que  lo  oyera  no  volviera,  que  los  cora- 
zones nobles  con  poca  cosa  no  se  mueven,  y 
los  soberbios  con  cualesquier  hacen  mudan- 
zas. Yendo  assí  siguiendo  el  rastro  de  los 
primeros,  le  anochesció  con  tan  gran  escu- 
ridad,  que  del  todo  perdió  el  rastro,  y  como 
llevasse  desseo  de  se  hallar  en  aquella  afren- 
ta, anduvo  toda  la  noche  revolviendo  la  flo- 
resta sin  hallar  rastro  nenguno  dellos,  y  por- 
que ya  quería  amanescer  y  su  caballo  y  el 
de  Selvián  iban  tan  cansados  que  casi  no  se 
podían  menear,  apeáronse  dellos  quitándoles 
los  frenos  por  les  dar  algún  reposo  en  cuan- 
to la  mañana  esclarescía;  mas  como  en  el  ca- 
ballero del  Tigre  hobiesse  poco,  aun  no  era 
amanescido  cuando  mandó  tornar  á  enfrenar, 
guiando  hacia  donde  le  paresció  que  los  otros 
caminaban,  y  de  ver  que  no  les  hallaba  y  el 
día  iba  muy  alto,  quería  reventar  de  pesar, 
que  esto  es  natural  de  los  ánimos  feroces,  en 
las  cosas  que  mucho  dessean  no  tener  pa- 
ciencia. 

Cap.  IX.— De  lo  que  el  caballero  del  Tigre 
pasad  con  loa  caballeros  que  iban  en  busca 
de  la  doncella. 

Anduvo  tanto  el  caballero  del  Tigre  sin 
hallar  á  los  caballeros,  que  se  passó  gran  par- 
te del  día.  En  eBte  tiempo,  Felistor,  que  es- 
taba en  su  celada,  tuvo  nuevas  de  la  espía 
que  en  ello  traía  cómo  la  dueña  y  su  hija 
venían  acompañadas  de  solos  cuatro  caballe- 
ros, y  salióndoles  al  encuentro,  como  los  to- 
massen  sin  sospecha,  livianamente  los  desba- 
rataron, y  á  ellas  tomaron  presas,  y  en  los 
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mismos  palafrenes  las  hicieron  tornar  por  el 
camino  que  trajeron.  El  caballero  del  Tigre, 
desconfiado  de  no  les  poder  hallar  siendo 
después  de  medio  día,  vio  apartado  de  si 
atravesar  por  otro  camino  al  del  caballo  man- 
co, que  con  las  muchas  espoladas  llevaba  la 
barriga  bañada  en  su  sangre,  y  yendo  hacia 
aquella  parte,  el  otro,  que  le  conosció,  le 
detuvo,  diciendo:  «Parésoeme,  caballero, 
que  no  quisistes  encontrar  con  mis  compañe- 
ros 6  desseáis  emprestarme  esse  caballo;  pues 
quiero  que  sepáis  agora  que  ya  no  lo  tomaré 
si  no  fuere  para  no  quedaros  debiendo  nada» . 
«No  sé,  dijo  el  del  Tigre,  si  me  lo  agrade- 
ceréis 6  no,  mas  sé  que  si  os  viera  en  otro 
mejor  que  os  le  tomara  para  seguir  &  quien 
llevaba  en  la  voluntad  y  valer  á  quien  dello 
tiene  necessidad».  «Agora  me  quiero  reir, 
respondió  el  otro;  ¿después  que  passastes 
toda  la  noche  en  sueño,  queréisme  meter  en 
la  cabeza  que  errastes  el  camino?  pues  hagos 
saber  que  están  juntos  con  vos,  y  veislos  allí 
do  parescen  encima  de  aquella  cuesta,  y 
traen  consigo  la  mujer  que  iban  á  buscar, 
que  yo  veo  ropa  de  mujeres;  agora  podéis 
cumplir  vuestro  desseo> .  El  del  Tigre,  mi- 
rando hacia  aquella  parte,  vio  que  era  ver- 
dad, y  porque  estaban  tanto  apartados  tuvo 
tiempo  de  enlazarse  el  yelmo  y  mandé  apre- 
tar las  cinchas  y  apercebirse  como  para  tan- 
tos era  menester.  Los  que  venían  con  la  don- 
cella no  eran  más  de  seis,  que  los  otros 
se  fueron  á  meter  en  la  fortaleza  de  su  ma- 
dre para  tenella  segura.  Y  esperándolos 
adonde  se  hacía  un  llano,  vio  á  Felistor  ve- 
nir hablando  con  ella  quitado  el  yelmo,  y 
ella,  allende  de  no  respondelle,  lloraba  agrá- 
mente. La  madre  venía  en  un  palafrén,  el 
rostro  descubierto,  tan  triste  y  descontenta 
que  de  ninguna  cosa  tenía  acuerdo.  El  caba- 
llero del  Tigre  esperó  hasta  que  passaron  por 
él,  y  al  tiempo  que  emparejó  con  la  donce- 
lla, tomándola  por  las  riendas,  detúvola, 
diciendo:  «Señora,  si  vuestras  lágrimas  se 
pueden  enjugar  con  salvaros  de  las  manos 
destos  caballeros  que  os  llevan,  desde  agora 
comenzá  á  ser  alegre,  que  para  los  malos, 
pequeñas  fuerzas  bastan,  que  la  malicia  por 
sí  misma  se  desbarata» .  Destas  palabras  hobo 
Felistor  tan  gran  pesar,  que  no  le  podiendo 
responder  palabra,  sin  tomar  el  yelmo  y  es- 
cudo que  le  traía  su  escudero,  echó  mano 
á  la  espada  con  intención  de  le  matar;  mas 
como  el  del  Tigre  le  hallasse  desarmado  y 
viniesse  con  un  golpe  de  los  suyos,  fue  con 
tanta  fuerza  que  haciéndole  la  cabeza  dos 
partes  dio  con  él  muerto  en  el  suelo;  y  me- 
tiéndose entre  los  otros  que  de  todas  par- 
tes le  cercaban,  comenzó  á  hacer  maravi- 


llas. La  doncella,  viéndole  en  aquella  prie- 
sa, desconfiada  que  acabaría  tan  gran  cosa 
y  también  con  recelo  que  la  matasen,  des- 
vió las  riendas  al  palafrén  metiéndose  en 
lo  más  espeso  de  la  floresta.  El  caballero 
del  Tigre  que  así  la  vio  ir,  sintiendo  su  des 
confianza  y  recelando  que  le.pudiesse  aoon- 
tescer  algún  desastre  si  no  la  socorriesse  con 
tiempo,  empezó  de  tratallos  tan  mal  que  con 
muerte  de  tres  dellos  los  otros  se  pusieron 
en  huida;  el  del  caballo  manco  se  le  rin- 
dió, rogándole  que  le  perdonase  algunas  ma- 
las crianzas,  si  dellas  había  receñido  pesar. 
La  dueña,  viendo  sus  enemigos  desbaratados 
y  hallando  su  hija  menos,  no  supo  cuál  tu- 
viesse  en  más,  el  placer  de  la  vitoria  ó  el  pe- 
sar de  la  hija  perdida;  echándose  á  los  pies 
del  caballero  del  Tigre,  con  palabras  y  ofre- 
cimientos mostraba  agradecelle  tan  gran  mer- 
ced, rogándole  que  pues  con  tanto  trabajo 
la  librara  de  sus  contrarios,  la  ayudase  á 
cobrar  á  su  hija,  que  sin  ella  el  vencimiento 
dellos  sería  de  poca  alegría.  «Señora,  dijo 
el  caballero  del  Tigre,  la  vitoria  que  invis- 
tes contra  estos  hombres  agradesceldo  á  sus 
obras,  que  cuando  son  malas  han  de  tener 
el  galardón  conforme  á  ellas,  porque  la  jus- 
ticia divina  en  ninguna  cosa  caresca  de  su 
perfición.  A  vuestra  hija  yo  la  vi  ir  hacia 
aquella  parte  de  los  árboles,  y  parésceme 
que  no  debe  estar  lejos,  por  lo  cual  debemos 
de  dejar  los  muertos  y  ir  tras  ella,  y  desde 
ahí  adonde  vos  mandáredes,  que  en  cuanto 
tuviésedes  recelo  yo  os  acompañaré  hasta 
que  os  parezca  que  estáis  segura».  «Ay,  se- 
ñor, dijo  la  dueña,  bien  se  paresce  que  en 
vos  se  juntó  virtud  y  esfuerzo,  pues  que  des- 
pués de  me  haber  quitado  de  mis  enemigos 
no  me  queréis  dejar  á  voluntad  de  otro;  quie- 
ra Dios  pagaros  cssa  voluntad,  que  yo  no 
puedo  con  más  que  con  tener  la  vida  para 
aquello  que  vos  mandárades».  Entonces  se 
metieron  hacia  donde  la  hija  se  fuera,  y  an- 
duvieron todo  el  día  y  alguna  parte  de  la 
noche  y  no  la  pudieron  hallar;  y  esto  no  era 
mucho  ser  así,  que  el  miedo  que  llevaba  la 
hizo  desviar  mucho;  assí  que  cansados  de  re- 
volver toda  la  floresta  y  los  valles  que  la 
cercaban,  les  fue  forzado  apearse  para  dar 
algún  descanso  á  las  cabalgaduras,  que  con 
el  mucho  trabajo  no  se  podían  menear.  Sel- 
vián  les  quitó  los  frenos  para  que  pasciessen 
y  á  la  dueña  y  a  su  señor  dio  de  comer  de  lo 
que  consigo  traía,  y  al  tiempo  que  la  maña- 
na esclarescía  tornaron  á  cabalgar,  y  andando 
lo  que  les  paresció  que  el  día  de  antes  no  ha- 
bían andado,  nunca  pudieron  hallar  nuevas 
de  la  doncella,  que  la  dueña  iba  tan  triste 
que  con  ningunas  palabras  que  el  caballero 
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del  Tigre  le  decía  se  podía  conortar,  y  cre- 
yendo que  por  ventura  el  palafrén  podría  tor- 
narse hacia  su  castillo,  perdida  toda  otra  es- 
peranza, siguieron  aquel  camino  y  llegaron 
á  él  á  horas  de  vísperas,  adonde,  allende  de 
no  hallar  la  doncella  ni  rastro  della,  hallaron 
el  castillo  tomado  de  cuatro  caballeros  que 
Filistor  enviara  para  guarda  dél,  los  cuales 
no  le  quisieron  abrir  ni  dar  entrada,  de  que 
la  dueña  quedó  más  triste,  acordándose  que 
allende  de  ver  á  su  hija  perdida  hallaba  su 
hacienda  y  casa  tomada  y  ocupada  de  ene- 
migo; con  este  pesar,  cansada  también  del 
trabajo  del  camino,  se  dejó  caer  del  palafrén, 
tan  apasionada  que  ninguno  ponía  los  ojos 
en  ella  que  de  su  passión  no  rescibiesse  par- 
te. El  caballero  del  Tigre,  allende  de  dolerle 
relia  assí,  estaba  tan  penado  de  no  poder 
entrar  en  el  castillo,  que  se  llegó  dél  afren- 
tando los  caballeros  con  palabras  fuera  de 
su  condición,  que  esto  tienen  los  corazones 
tristes,  perder  la  tristeza  con  palabras  rigu- 
rosas cuando  son  dichas  á  quien  las  meresce; 
y  puesto  que  los  caballeros  de  Filistor,  que 
eran  cuatro,  tuviessen  por  mandado  no  salir 
del  castillo  por  nenguna  manera  ni  abrillo, 
sino  á  su  persona  ó  á  sus  señas  ciertas,  tu- 
vieron por  tan  gran  injuria  que  un  solo  ca- 
ballero se  atrevía  á  tanto,  que  determinaron 
pasar  el  mandamiento  que  les  fuera  dado  y 
salir  á  él,  teniendo  la  venganza  y  la  vitoria 
por  cierta,  y  después  de  habello  castigado 
tornar  á  su  guarda;  con  esta  determinación 
armados  y  puestos  á  caballo,  mandaron  abrir 
la  puerta  y  echar  la  puente  levadiza  para 
salir  al  campo;  mas  el  caballero  del  Tigre, 
no  queriendo  esperar  fuera,  aun  la  puente  no 
era  del  todo  echada  cuando  se  metió  dentro 
y  halló  ya  los  cuatro  que  estaban  á  caballo 
y  querían  salir  fuera.  Uno  dellos,  viendo 
tan  gran  osadía,  comenzó  á  decir:  «Por  cier- 
to, estremada  locura  es  la  vuestra,  pues  vos 
mismo  venís  á  buscar  el  castigo  de  vuestra 
nesoedad»;  y  porque  el  patio  era  tan  peque- 
ño que  en  él  no  se  podía  hacer  la  batalla  á 
caballo,  se  abajaron  á  pie.  El  caballero  del 
Tigre,  á  quien  el  enojo  que  traía  no  daba 
lugar  á  gastar  el  tiempo  en  respuestas,  aun 
no  fueron  los  otros  bien  en  el  suelo,  cuando 
comenzó  á  herir  en  ellos  con  tanta  braveza 
que  en  pequeño  rato  los  hizo  arrepentir  de 
abrir  la  puerta;  y  porque  en  esta  batalla 
hobo  poco  que  hacer,  no  se  pone  más  esten- 
so; basta  que  el  caballero  del  Tigre  los  des- 
barató con  muerte  de  los  dos  dellos,  dando 
por  libres  á  toda  la  otra  gente  que  se  le  rin- 
dió. La  dueña  se  recojó  al  castillo,  espanta- 
da de  la  fortaleza  de  su  valedor  y  descon- 
tenta de  no  tener  con  qué  pagalle  tan  seña- 


ladas mercedes.  T  porque  del  todo  no  estaba 
satisfecha  por  la  pérdida  de  su  hija,  para 
que  el  placer  fuese  cumplido  no  tardó  mu- 
cho que  la  vieron  venir  acompañada  de  cinco 
caballeros  que  la  traían  de  un  castillo  de  una 
su  tía  donde  fue  á  parar,  que  de  allí  á  cuatro 
leguas  estaba;  y  entrando  en  el  de  su  madre, 
viendo  tan  gran  destrozo  de  armas  y  sangre, 
parescióle  que  aún  en  aquel  lugar  no  estaba 
segura;  su  madre  la  quitó  deste  recelo  con 
tomalla  en  los  brazos,  los  ojos  Henos  de  lá- 
grimas, engendradas  del  amor  con  \ue  la 
criara,  mandándole  que  rindiese  las  gracias 
de  aquel  beneficio  á  quien  tan  gran  merced 
le  hiciera.  Assí  se  fueron  entramas  junta- 
mente al  caballero  del  Tigre,  que  atajando 
sus  palabras  por  no  oír  sus  loores  con  otras 
de  cumplimiento,  se  fueron  á  reposar;  y  es- 
tuvo allí  tres  días  para  descansar  del  trabajo 
de  los  otros  passados,  en  el  fin  de  los  cuales 
se  partió,  dejando  á  la  dueña  y  á  su  hija  el 
sossiego  y  paz,  tan  obligadas  á  su  servicio, 
como  él  por  obras  lo  supo  merecer.  Assí  an- 
duvo por  sus  jornadas  hacia  aquella  parte 
que  más  desseaba,  ofresciendo  su  persona  en 
cosas  de  mucho  peligro,  no  dando  lugar  á 
que  la  ociosidad  imprimiesse  en  él  vicios, 
creyendo  que  quien  de  algunos  es  comba- 
tido, al  fin  queda  derribado  dellos. 

Cap.  Y.— De  lo  que  aeontesció  al  caballero 
del  Salvaje  después  que  se  partió  de  la  cor- 
te del  emperador  Vernao. 

Porque  ha  mucho  que  no  se  habló  en  Flo- 
riano  del  Desierto,  deja  la  historia  de  contar 
de  Palmerín,  que  seguía  su  camino  á  Cos- 
tantinopla,  y  torna  á  hablar  dél,  que  acaba- 
da la  coronación  del  emperador  Vernao,  par- 
tidos de  la  corte  él  y  otros  muchos  que  á 
ello  fueron  presentes,  á  seguir  sus  aventu- 
ras cada  uno  adonde  tenía  más  en  la  volun- 
tad. El  esforzado  Floriano,  armado  de  armas 
verdes,  en  el  escudo  en  campo  blanco  un 
salvaje  con  dos  leones  atados  por  una  trabi- 
lla, de  la  meania  manera  que  acostumbraba 
traer,  se  partió  sólo  sin  otra  compañía,  lla- 
mándose el  caballero  del  Salvaje,  cuya  fama 
volaba  en  oídos  de  muchos  junto  con  la  de 
Palmerín  su  hermano;  assí  discurriendo  por 
muchos  lugares  adonde  sus  cosas  dejaban 
fama  inmortal,  la  fortuna  le  guió  al  reino  de 
Irlanda,  contra  aquella  parte  donde  estaban 
los  castillos  de  las  tres  hermanas  hijas  del 
marqués  Beltamor,  y  otro  que  fuera  del  gi- 
gante Calfurnio  que  mató  cuando  las  lleva- 
ba pressas;  y  como  los  tiempos  en  poco  ha- 
cen grandes  mudanzas,  halló  ya  aquellos 
castillos  poblados  de  otros  nuevos  señores,  y 
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quinándose,  informar  de  qué  pasaba  por  un 
ermitaño  en  cuya  casa  reposó  una  noche, 
supo  dél  cómo  del  gigante  Calfurnio  queda- 
ron dos  hermanos  que  en  el  tiempo  de  su 
muerte  aún  no  tomaban  armas:  el  uno  se  lla- 
maba Brocalán  y  el  otro  Galeato,  que  vivían 
en  la  Isla  Profunda  (')  en  poder  de  Colam- 
brar  su  madre.  Estos,  sabiendo  la  muerte  de 
Calfurnio  y  de  Cauboldán  de  Marcela  sus 
hermanos,  tuvieron  manera  cómo  contra  la 
voluntad  de  su  madre  se  armaron  caballe- 
ros, con  intención  de  vengallos  6  morir  en  la 
demanda,  y  porque  sintieron  en  sí  sor  para 
mucho,  doblábase  los  la  voluntad  de  poner  en 
obra  su  desseo;  paseando  primero  muchos 
días,  porque  su  madre  los  estorbaba  el  cami- 
no recolando  los  peligros  que  les  podían  acon- 
tecer, en  fin  de  los  cuales,  embarcados  en 
una  galera  con  algunos  caballeros  de  su  casa, 
se  partieron  la  vía  de  Irlanda,  y  antes  que 
fuessen  sentidos  tomaron  todos  los  castillos, 
asa!  el  que  fuera  de  su  hermano  como  los  de 
las  doncellas,  matando  los  pobladores  dellos, 
que  como  el  duque  Ortán  y  los  otros  señores 
cuyos  eran  tenían  la  tierra  por  segura,  pus- 
sieron  en  ellos  poca  guarda;  por  esta  razón 
los  hobieron  sin  ningún  impedimiento,  y  ha- 
bía solos  diez  días  que  los  acabaron  de  ga- 
nar, y  porque  en  la  corte  de  Ingalaterra  en 
aqueste  tiempo  había  pocos  caballeros,  no 
les  viniera  hasta  entonces  nengún  socorro, 
cpuesto  que,  según  me  paresoe,  dijo  el  ermi- 
taño, ellos  se  han  hecho  fuertes  como  perso- 
nas que  esperan  por  combates».  «¿Saberme 
iades  decir,  dijo  el  del  Salvaje,  si  vienen 
alguno  dellos  de  día  por  esta  floresta?»  «Essa 
pregunta,  señor  caballero,  no  os  quissiera 
oir,  que  me  parece  que  nace  de  desseo  de 
haber  batalla  con  cualquiera  dellos,  y  por- 
que cada  uno  espera  tanto  que  no  sé  si  bas- 
tarán para  venoelle  los  mejores  tres  caballe- 
ros desta  tierra,  quitaos  desse  pensamiento; 
acuérdeseos  que  por  las  cosas  del  alma  so  de- 
ben olvidar  el  desseo  de  la  fama,  que  quien 
por  voluntad  ofrece  la  vida  á  los  lazos  de  la 
muerte,  queda  desesperado  déla  misericordia 
divina,  y  su  anima  condenada  á  perpetua  pe- 
na; pone  vuestro  cuerpo  y  fuerzas  en  las  cosas 
que  os  parecieron  justas  para  hacer,  honestas 
de  acometer,  que  las  otras  que  aon  fuera  de 
medida  y  razón,  parece  más  acometimiento 
brutal  ó  manera  de  desperación ,  que  confianza 
de  la  victoria.  Los  jayanes,  todos  los  días  que 
amanece  salen  por  esta  tierra  cada  uno  por 
su  parte  y  sus  caballeras  por  otra;  a  unos 
matan  y  á  otros  roban;  en  estas  obras  cjeroi- 

(•)  En  el  Amaiü  de  Oaula  flll,  6)  M  habla  de 
tm  Argomadw  de  1»  ImoI*  Profunda. 


tan  las  fuerzas  con  ejecución  de  sus  volunta- 
des dañadas,  haciendo  y  usando  tan  grandes 
crueldades,  que  si  Dios  por  esto  no  les  da  el 
castigo  que  merecen,  se  acabará  esta  tiem 
de  perder  del  todo;  ellos  piensan  que  viven 
seguros  porque  loe  hijos  de  don  Duardos  es- 
tán muy  lejos  della,  y  de  la  otra  parte  di- 
cen que  no  esperan  por  otrie,  que  contra  és- 
tos desean  pelear  hasta  morir  ó  vengar  la 
muerte  de  sus  hermanos» .  «Según  las  obras 
que  dessos  hombres  me  decís,  respondió  el 
caballero  del  Salvaje,  no  me  paresoe  que  de- 
béis estranar  quien  quisiere  aventurar  su 
vida  por  salvar  la  de  otros  inocentes,  adonde 
sus  cabezas  se  ejecutan,  y  pues  las  armas 
para  socorro  de  los  que  poco  pueden  se  traen 
y  la  orden  de  caballería  para  ello  se  rescibe. 
no  ha  desperar  quien  las  trae  que  los  casos 
que  acometiere  parescan  que  están  vencidos, 
que  entonces  ni  tal  socorro  sería  de  agrades- 
cer  ni  las  obras  dinas  de  loor;  por  easo,  pla- 
ciendo á  Dios,  si  mañana  me  mostrare  mi 
ventura  alguno,  yo  la  he  desperimentar  ha- 
ciendo lo  que  pudiere;  ella  haga  lo  que  qui- 
siere» .  Mucho  pesó  al  ermitaño  de  le  sentir 
tal  determinación,  y  con  muchas  palabras 
trabajó  de  se  la  estorbar,  mas  viendo  que  era 
por  demás,  le  oyó  de  penitenoia,  encomen- 
dándole á  Dios,  y  sabiendo  quien  era  tuvo 
aún  mayor  dolor  de  su  mocedad  y  valentía, 
temiendo  que  su  esfuerzo  le  hiciesse  aventu- 
rar más  de  lo  necessarió,  y  aconsejándole  con 
palabras  tan  santas  y  buenas  como  entonces 
el  juicio  le  representaba,  se  pasó  mucha  par- 
te de  la  noche,  y  lo  que  quedaba  por  pasar 
durmieron;  mas  como  el  sueño  no  fuese  con 
reposo,  tanto  que  la  mañana  fue  clara,  el 
ermitaño,  acabadas  de  rezar  sus  horas,  dijo 
missa,  á  la  cual  el  caballero  del  8alvaje  es- 
tuvo presente  armado  de  todas  armas,  salvo 
el  yelmo,  con  mucha  devoción;  al  tiempo 
que  se  acabó,  estándose  el  ermitaño  desnu- 
dando, oyeron  hacia  la  parte  de  la  montaña 
tropel  de  caballos.  El  caballero  del  Salvaje 
acudió  á  la  puerta,  y  topó  con  una  doncella 
que  se  echaba  de  su  palafrén  rucio  en  que 
venía,  tan  desacordada  y  muerta  que  ningu- 
na razón  daba  de  sí;  en  esto  llegó  á  la  misma 
puerta  Brocalán,  uno  de  los  jayanes,  armado 
de  armas  blancas  en  un  caballo  creacido  y 
hermoso,  y  porque  en  llegando  vio  que  el 
caballero  del  Salvaje  tomaba  á  la  doncella 
por  una  mano  y  lo  preguntaba  de  quién  huía, 
saltó  en  el  suelo  diciendo:  «No  creo  que  to- 
mastes  puerto  seguro,  y  vos,  caballero,  entre- 
gaos á  mí,  si  no  conviene  que  sintáis  para 
cuánto  soy».  «Quien  en  tales  cosas  gasta  sn 
tiempo,  dijo  el  del  Salvaje,  no  me  paresoe  que 
le  debe  temer  ninguno»;  y  soltando  la  don- 


Digitized  by  Google 


PALMERIN  DE  INGLATERRA 


109 


oella,  que  oon  el  miodo  se  había  recogido  á 
la  celda  del  ermitaño,  tuvo  tiempo  de  enla- 
tarse el  yelmo,  porque  Brocalán  hacía  otro 
tanto  al  suyo,  y  remetiendo  el  uno  al  otro, 
el  primer  golpe  que  el  caballero  del  Salvaje 
rescibió  fue  de  tanta  fuerza,  que  le  derribó 
gran  parte  del  escudo,  y  la  espada  era  tal 
que  descendiéndole  á  las  armas  le  desmalló 
la  loriga,  de  que  el  caballero  del  Salvaje  no 
quedó  nada  contento,  temiendo  que  si  mu- 
chos de  aquellos  rescibiesse,  su  vida  corría 
riesgo.  El  ermitaño,  atemorizado  de  la  bra- 
veza de  Brocalán,  puesto  de  rodillas  pedía  á 
Dios  que  diese  favor  á  los  suyos.  El  del  Sal- 
raje,  puesta  su  postrera  esperanza  en  la  mi- 
sericordia divina,  ayudábase  de  su  ligeroza, 
creyendo  que  mas  della  que  de  su  fuerza 
tenía  necessidad,  que  los  golpes  de  su  contra- 
rio nenguna  resistencia  tenían.  Y  como  esta 
viveza  y  acuerdo  le  ayudase  y  favoreciese,  y 
trújese  cansado  á  B recalan,  podía  el  del  Sal- 
vaje mas  ¡i  su  salvo  aprovecharse  dól  hirién- 
dole á  menudo  con  golpes  tan  bien  dados  y 
fuertes,  que  el  gigante,  después  de  haber  per- 
dido mucha  sangre,  y  él  tan  cansado  que  no 
se  podía  menear,  le  convino  apartarse  afuera 
para  defenderse  de  su  enemigo.  Y  viéndose 
assí  herido  y  maltratado,  y  á  su  contrario  en 
mejor  disposición,  dando  mayores  golpes  que 
no  hacia  antes,  señoreado  de  la  ira  y  sober- 
bia, comenzó  á  decir;  «¿Cómo  es  posible  quo 
un  solo  caballero  se  me  deñenda  tan  gran 
rato  y  que  mis  fuerzas  y  esfuerzo  no  basten 
para  resistir  tan  peqnena  resistencia  y  tan 
pocas  fuerzas?  Por  cierto,  señor  caballero, 
menos  esperanza  me  debe  de  vencer  los  ma- 
tadores de  Calfurnio  y  Cauboldán  (>)  mis 
hermanos,  y  pluguiesse  á  los  dioses  que  éste 
que  delante  tengo  fuosse  alguno  dellos,  por- 
que si  mi  vida  hobiesse  de  fenescer  sea  en  las 
manos  á  do  mis  hermanos  hicieron  fin».  Y 
tornando  arremeter  al  del  Salvaje,  que  tam- 
bién aquel  espacio  estuviera  descansando, 
comenzaron  otra  vez  á  renovar  su  batalla, 
que  al  parecer  de  quien  la  miraba  era  teme- 
rosa y  grande;  mas  como  el  caballero  del 
Salvaje,  allende  de  temer  y  recelar  los  golpes 
de  Brocalán,  tuviesse  otros  recelos  que  le 
hacían  más  temer,  que  era  temer  que  si  de 
.  allí  saliesse  maltratado  no  hallaría  adonde 
curarse  y  sería  forzado  oaer  en  las  manos  del 
otro  jayán  y  de  sus  caballeros,  hacía  su  ba- 
talla oon  tanto  tiento,  que  los  más  de  sus 
golpes  hada  perder,  dándole  los  suyos  oon 
tanta  fuerza,  que  el  gran  Brocalán,  desam- 
parado de  las  fuerzas,  falto  de  sangre,  can- 
sado el  espíritu,  cayó  á  los  pies  de  su  ven- 

(•)  cCklfarfno  j  CaJbold»n»,  dies  vi  texto. 


cedor.  El  caballero  del  Salvaje  acordósele 
que  dar  la  vida  á  los  malos  es  para  daño  de 
los  buenos,  sin  más  detenimiento  le  desenla- 
zó el  yelmo  y  le  cortó  la  oabeza,  dando  gra- 
cias á  Dios  de  tan  señalada  Vitoria;  el  ermi- 
taño salió  á  él  dándole  su  bendición,  espan- 
tado de  ver  un  tan  mostruoso  cuerpo  desba- 
ratado por  otras  mucho  menores  fuerzas.  La 
doncella,  que  ya  traía  otra  color  y  era  gen- 
til mujer,  se  echó  á  bus  pies,  diciendo:  cYo 
no  sé  con  qué  os  pague  tan  gran  merced  si 
no  fuere  con  loar  vuestras  obras  en  la  corte 
del  emperador  Vernao,  para  donde  voy,  que 
á  la  verdad  ellas  son  tales,  que  sería  yerro 
estar  calladas  en  ninguna  parte;  por  lo  cual 
os  ruego  que  me  digáis  vuestro  nombre,  que 
lo  quiero  para  dos  cosas:  la  una  para  publi- 
car vuestras  obras  donde  me  hallare,  y  la 
otra  para  saber  á  quién  debo  la  salvación  y 
amparo  de  mi  honrra» .  tSefiors,  dijo  el  del 
Salvaje,  si  vos  quisiéssodes  saber  mi  nombre 
para  serviros  de  mí,  decíroslo  ia  de  buena 
voluntad,  que  para  lo  demás  mis  obras  son 
de  tan  poco  precio  que  no  quiero  que  se  se- 
pan; seos  decir  que  vuestro  parescer  tiene 
poder  para  obligar  á  los  hombres  a  muoho, 
y  á  mí  más  que  á  todos,  pues  en  tan  poco 
tiempo  pudieron  tanto  comigo  que  os  entre- 
gué mi  voluntad  oon  tanto  cuidado  que  no  té 
si  le  perderé  algún  hora  ó  me  veré  libre  dél» . 
cJesá  te  guarde,  dijo  el  ermitaño,  hijo;  ma- 
yor peligro  es  esse  en  que  agora  te  metes 
que  el  otro  de  que  eseapasteB,  porque  el  otro 
era  dañoso  al  ouerpo  y  podría  hacer  fruto  al 
alma,  mas  éste  al  cuerpo  no  trae  provecho  y 
al  alma  condenación  perpetua;  acuérdate 
que  son  tentaciones  diabólicas  armadas  por 
el  diablo  con  lazos  apacibles,  en  que  la  fla- 
queza de  la  carne  cada  día  cae» .  «Padre,  dijo 
el  del  Salvaje,  estas  son  obras  de  humanidad, 
á  las  cuales  no  se  pueden  huir,  y  el  dessoo 
es  tan  delicado,  que  echa  mano  de  las  cosas 
que  el  corazón  Re  aficiona,  y  si  vos,  padre, 
sintióssedes  bien  el  meresoimiento  del  pares- 
cor  deesa  señora,  aquella  gracia  en  el  rostro, 
viveza  en  los  ojos,  el  aire  de  la  disposición, 
luego  veréis  que  quien  no  se  le  rindiesso  del 
todo,  ó  le  viene  de  sí  para  poco  ó  tiene  los 
espíritus  tan  muertos  que  no  sabe  sentir  na- 
da; por  esso,  vos,  señora,  pues  sentís  esto  de 
mí,  tratáme  como  quisierdes,  que  yo  no  quie- 
ro más  que  ganarvos  la  voluntad  para  ha- 
cérosla en  todo» .  «Tan  gran  poder  tiene  el 
mundo,  dijo  el  ermitaño,  que  los  placeré* 
del  mundo  hacen  olvidar  el  precio  del  alma; 
hijo,  conviértate  Dios  y  el  mundo  te  favo- 
rezca, pues  tus  obras  son  dél» .  «Padre,  dijo 
el  del  Salvajo,  dadme  un  seguro  que  en  vues- 
tra celda  estáis  quito  destas  tentaciones  hu- 
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manas»  6  que  debajo  de  las  ropas  uo  os  las 
revela  la  carne;  entonces  tendré  estos  peli- 
gros en  más,  mas  he  miedo  que  para  repre- 
hender vicios  ajenos  bastamos  todos,  y  para 
apartarnos  dellos,  ó  la  voluntad  no  lo  con- 
siente ó  damos  la  culpa  á  la  flaqueza  do  la 
carne,  pudiéndose  resistir  con  bien  pequeñas 
fuerzas;  con  todo  yo  hallo  que  quien  bien  se 
emplea,  ni  hace  ofensa  a  Dios  ni  daño  á  sí 
mesmo;  y  porque  yo  soy  déstos,  mudá  la  plá- 
tica, padre,  porque  gastar  palabras  en  vano 
también  es  vicio> .  «Por  cierto,  dijo  el  ermi- 
taño, yo  me  recogerá  á  mi  oratorio  estrecho, 
vos  seguí  el  mundo,  que  es  ancho  y  grande, 
que  en  fin  61  os  dará  el  pago,  que  nunca  nin- 
guno le  sirvió  que  tardo  6  temprano  no  se 
diesse> ;  y  recogéndose  adentro  cerró  las 
puertas  de  la  ermita  con  tanta  diligencia 
como  si  se  temiera  ser  entrado  de  enemigos. 
«Señora,  dijo  el  caballero  del  Salvaje  á  la 
doncella,  vos  ¿qué  queréis  hacer  de  mí  6  qué 
me  mandáis  que  haga,  para  que  sepa  que  me 
tenéis  en  la  memoria?»  «Señor,  respondió 
ella,  pues  vuestras  obras  me  libraron  de  tan 
gran  desastre,  no  queráis  meterme  en  otro, 
que  allende  de  no  os  quedar  debiendo  nada, 
tendré  de  qué  me  agraviar;  esta  tierra,  por- 
que creo  que  no  es  segura,  holgaría  que  me 
aeompaíiássedes  una  jornada  ó  dos,  y  de  ahí 
haréis  lo  que  más  quisierdes,  que  yo  no  quie- 
ro otra  merced» .  «En  ella  la  recibo  yo  muy 
grande,  dijo  el  del  Salvaje,  y  en  lo  demás  la 
voluntad  vuestra  querría  tener  segura,  pues 
sin  ella  no  tengo  vida» ;  entonces,  cabalgan- 
do en  su  caballo  que  le  dio  el  escudero,  y 
ella  en  su  palafrén,  se  fueron  su  camino; 
yendo  la  doncella  contando  cómo  viniendo 
de  Dinamarca  con  un  recaudo  de  la  reina 
para  la  emperatriz  Basilia,  que  la  tormenta 
de  la  mar  la  echara  en  aquella  parte,  adonde 
salió  con  dos  escuderos  para  ir  á  ver  las  hi- 
jas del  marqués  Beltamor,  que  eran  sus  pri- 
mas, pensando  de  hallallas  en  sus  castillos, 
y  que  en  el  camino  fuera  salteada  de  Broca- 
lán,  que  no  contento  de  le  matar  los  escude- 
ros, la  quisiera  forzar  á  ella».  «Por  cierto, 
dijo  el  del  Salvaje,  de  la  fuerza  que  vos  me 
hacéis  me  querría  ver  libre,  que  dessotras 
yo  os  libraría  á  vos» ;  en  esto  llegaron  al  paso 
de  una  floresta  junto  á  su  río  que  corría  por 
bajo  de  unos  árboles  espesaos  y  deleitosos  y 
la  agua  mansa  y  clara,  y  porque  la  calina 
hacía  grande,  determinaron  passar  allí  la 
siesta,  mandando  al  escudero  que  mirasse  si 
hallaba  en  alguna  parte  donde  le  diessen  á 
comer;  quitando  el  del  Salvaje  el  yelmo, 
como  viniese  caluroso  del  camino  y  tmjesse 
una  color  rosada  en  el  rostro  y  fuesse  mozo 
y  gentil  hombre,  parescióle  tan  bien  á  la 


doncella,  que  puesto  que  [en]  las  palabras 
no  lo  mostrasse,  el  del  Salvaje  se  lo  sintió  en 
las  otras  señales,  porque  con  los  ojos  pares- 
ció  que  le  miraba  de  otra  manera;  y  allende 
desso  concertaba  el  tocado  y  componía  el 
vestido,  olvidábasse  en  lo  que  hallaba,  y  en 
el  rostro  hacía  unas  mudanzas  nuevas,  mu- 
dando la  color  de  muchas  maneras  según  los 
saltos  el  corazón  le  daba.  Agora  la  vía  en- 
amorada, y  en  el  mesmo  instante  la  vía  muy 
airada,  como  quien  peleaba  consigo;  otras 
veces  vergonzosa,  porque  se  temía  que  era 
entendida,  y  sobre  esto  muy  triste  viéndose 
del  todo  vencida,  mas  esta  tristeza  duraba 
poco,  que  el  amor  en  las  mujeres  antes  de 
dar  fin  á  su  desseo  no  sabe  el  nombre  la  tris- 
teza; por  esso  alegre  y  contenta  se  mostraba 
luego  por  no  descontentar  á  él.  Pues  como 
el  caballero  del  Salvaje  fuesse  maestro  dea- 
tos  accidentes,  con  palabras  amorosas  y  ha- 
lagos neces8nrios  comenzó  á  tentalla,  y  ha- 
llándola más  blanda  en  la  plática,  dióle  una 
pequeña  de  osadía  en  las  manos,  tocándole 
en  las  mangas  de  la  ropa  y  en  otros  lugares 
do  no  parecía  deshonesto,  y  sintiéndole  la 
voluntad  entregada,  satisfizo  con  su  desseo 
de  manera,  que  cuando  el  escudero  tornó  era 
hecha  dueña,  y  no  descontenta  dello. 

Cap.  VI. — De  lo  que  acontesció  al  caballero 
del  Salvaje  antee  que  se  apartaste  de  la 
doncella. 

Todo  el  día  el  caballero  del  Salvaje  se  pas- 
só  en  la  conversación  de  la  doncella,  riben 
del  río,  adonde  passaron  la  siesta  por  debaj< 
de  los  árboles  de  que  era  poblada.  Llegad* 
la  noche,  porque  no  sintieron  ningún  pobla 
do  donde  seguramente  pudiessen  reposar,  tu- 
vieron por  consejo  más  seguro  passalla  en 
a^uel  mesmo  lugar;  el  escudero  del  caballero 
del  Salvaje  juntó  mueha  hierba  sobre  que  se 
echaron,  y  él  se  adurmió  con  tan  pesado  sue- 
ño, como  quien  en  aquella  hora  no  sentía  nin- 
gún cuidado  que  se  le  ñiciesse  quebrar;  la 
doncella,  á  quien  quedara  más  que  sentir  y 
menos  de  que  se  contentar,  esta  imaginación 
juntamente  con  ver  el  olvido  del  caballero 
del  Salvaje,  se  la  hizo  estar  despierta  toda  la 
noche,  enojada  de  sí  mesma,  arrepentida  de 
ru  yerro,  cosa  que  poco  se  les  acuerda  antes 
qne  caigan  en  él,  y  estando  consigo  mesuu 
revolviendo  en  la  fantasía  si  hallaría  alguna 
cura  en  cosa  que  ya  no  la  tenía,  tuvo  por  me- 
jor remedio  ponerlo  en  olvido;  mas  cuando 
las  cosas  mucho  duelen,  mal  se  puede  hacer. 
Quien  me  preguntasse  por  qué  este  arrepen- 
timiento no  llega  cuando  le  puede  curar,  ó  de 
qué  sirve  cuando  ya  no  tiene  consejo,  respon- 
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3  la  razón  es  que  como  esta  ceguedad 
amar  más  el  yerro  que  la  persona, 
r  tiene  tan  gran  poder,  que  estorba 
con  que  se  puede  atajar;  y  dejando 
los  más  tendrán  por  palabras  vanas, 
ocha  parte  déla  noche  passada  cuan- 
ebajo  de  donde  estaba  durmiendo 
n  tiro  de  piedra,  passaron  dos  oscu- 
tras  ellos  un  caballero  armado  de 
tancas,  tan  frescas  y  lucientes  que 
a  noche  era  escura  se  parecían  des- 
y  él  tan  grande  de  cuerpo,  que  pa- 
icer  ventaja  al  jayán  Brocalán,  dan- 
sospiros  tan  tristes  que  parecía  tras 
>  salírsele  el  alma,  y  porque  le  pa- 
ne de  la  noche  estaba  alguna  parto 
ar,  llamó  á  los  escuderos  que  se  de- 
n,  que  quería  allí  reposar  un  poco. 
»lla,  á  la  cual  el  miedo  de  velle  lo 
idar  el  otro  cuidado  en  que  de  antes 
,  tirando  por  el  caballero  del  Salvaje 
recordar,  diciéndole  que  junto  cabe 
i  otro  Brocalán.  El  del  Salvaje,  des- 
tornar en  sí,  se  levantó  en  pie,  y 
*  más  encubierto  que  pudo  por  entre 
es  hacia  aquella  parte  adonde  el  ca- 
ntaba, vio  que  los  escuderos  anda- 
do los  caballos  y  él  echado  de  pechos 
rba  lloraba  muy  tristemente;  entre 
palabras  quel  dolor  y  la  ira  le  repre- 
i,  comenzó  á  decir:  cNo  sé  para  qué 
en  el  ayuda  de  tan  flacos  valedores 
a  estos  dioses  vanos  en  quien  hasta 
reí,  pues  su  poder  es  para  tan  poco 
puede  resistir  á  tan  grandes  acónte- 
os como  es  ver  destruida  la  fuerza  de 
manos  Calfurnio  y  Cauboldánpor  ma- 
in  flaca  cosa  como  es  un  solo  cahalle- 
bre  todo  Brocalán,  quo  para  vengan- 
s  dejó  su  patria  y  naturaleza,  hacien- 
ifleios  muy  sumptuosos  y  grandes, 
o  que  en  el  merecimiento  dellos  es- 
galardón  cierto  con  victoria  de  mu- 
r  y  grande  espanto;  ya  agora  que 
perdido,  no  sé  yo  qué  esperanza  me 
uedar  sino  perder  la  vida  tras  las  su- 
rque, siendo  juntamente  con  algunas 
pueda  tener  de  que  ir  contento;  he 
ue  por  me  quitar  este  placer  no  halle 
lero  que  mató  á  Brocalán  mi  herma- 
¡uya  persona  espero  tomar  venganza 
al,  que  en  ella  se  pueda  satisfacer 
pequeña  parte  de  mi  dolor,  y  para 
«es,  de  vosotros  no  quiero  otro  favor 
&  sino  que  me  lo  mostréis,  que  para 
8  ni  os  la  pido  ni  me  la  deis,  pues 
poder  es  falso;  sólo  en  la  confianza 
uerzas  pongo  mi  esperanza,  que  de 
TOotros  ninguna  me  queda» ;  y  con  esto  calló 


un  poco.  El  del  Salvaje,  que  sintió  que  aquel 
era  Balleato  ('),  el  otro  hermano  do  Brocalán, 
que  ya  era  sabidor  de  la  muerte  de  su  her- 
mano y  le  iba  á  buscar,  quedó  del  todo  alegre, 
por  le  tomar  en  lugar  tan  seguro  y  apartado 
de  sus  caballeros.  Y  tornando  á  donde  esta- 
ba la  doncella,  se  comenzó  de  armar;  mas 
antes  que  lo  acabasse  de  hacer  fue  sentido, 
que  el  caballo  del  gigante  que  andaba  pas- 
ciendo  topó  con  el  suyo,  y  comenzaron  una 
batalla  para  ver,  de  manera  que  socorriendo 
cada  uno  fue  necessario  sentirse.  Balleato, 
viendo  en  el  valle  hombre  armado,  como  ya 
entonces  su  intención  fuesse  no  dar  vida  á 
ninguno,  con  voz  temerosa  y  grande  comen- 
zó á  decir:  «¿Quién  eres  tu  que  en  la  fuerza 
de  mi  ira  buscas  el  reposo  en  tiempo  y  parto 
que  no  le  doy  á  ninguno?  por  cierto  poco  de- 
bes á  la  fortuna  que  á  tal  estado  te  trujo,  y 
esta  cautiva  doncella  poco  menos,  á  la  cual 
yo  mandaré  sacrificar  con  muchos  géneros 
de  cruezas,  como  también  haré  á  cuantas  ha- 
llare, pues  por  una  se  perdió  Brocalán,  el 
mejor  caballero  del  mundo».  «Balleato.  res- 
pondió el  caballero  del  Salvaje,  guarda  tus 
palabras  para  quien  temiere  tus  obras,  que 
en  mí,  ni  ellas  ni  lo  que  tú  puedas  pone  nin- 
gún temor;  la  doncella  yo  te  defenderé  y  que- 
brantaré essa  soberbia,  para  que  nunca  em- 
pezcas á  otra,  y  para  que  con  mejor  voluntad 
te  combatas  comigo,  sábete  que  soy  el  que 
maté  á  Calfurnio  tu  hermano,  y  ayer  á  Bro- 
calán, y  agora  mataré  á  ti,  que  ni  tus  fuerzas 
ni  esfuerzo  te  salvará,  ni  menos  la  potencia 
de  tus  dioses;  toma  el  yelmo,  pues  estás  sin 
él,  que  no  quiero  tomarte  con  ventaja,  y  en 
esto  verás  el  temor  que  te  tengo» .  Tan  gran- 
de fue  la  passión  del  jayán  de  oir  aquellas 
palabras,  que  allende  de  se  le  cerrar  los  spí- 
ritu8  para  no  poder  hablar  tremíanle  los  miem- 
bros con  el  enojo,  y  tomando  el  yelmo  y  sin 
más  detenerse,  arremetió  al  del  Salvaje,  di- 
ciendo: «Destruidor  de  mi  sangre,  ante  tí 
tienes  el  mayor  enemigo  del  mundo;  trabaja 
por  destruilíe,  que  si  esto  no  te  vale,  en  ti 
espero  bañar  estas  manos  y  satisfacer  mi  vo- 
luntad, que  con  otra  coBa  no  la  puedo  hacer 
alegret ;  y  bajando  con  un  golpe,  el  del  Salva- 
je se  apartó  por  se  le  hacer  perder,  y  tornan- 
do con  otro  le  dio  por  cima  del  escudo,  á  don- 
de hizo  poco  daño,  por  ser  cerrado  de  unos 
arcos  tan  fuertes  que  no  se  podían  desbara- 
tar; el  gigante,  que  con  el  enojo  no  podía  ha- 
cer su  batalla  despacio,  volvió  luego  con  otro 
y  con  otros,  todos  tan  mortales  que  en  nen- 
guna parte  pudieran  acertar  que  hicieran 
poco  daño;  mas  el  caballero  del  Salvaje,  sal- 

(•)  Antes  dOaleato» 
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tando  á  una  y  á  otra  parte  se  los  hacía  perder, 
y  porque  el  escudo  que  traía  era  el  de  Broca- 
lán,  que  el  suyo  61  le  deshiciera  en  el  brazo, 
hallábale  tan  pesado,  que  con  una  mano  no 
le  podía  bien  levantar  para  se  amparar  con 
él;  por  esta  razón  temía  más  la  batalla,  tra- 
bajando de  se  defender  por  maña  y  traer  á 
Balleato  tanto  tras  sí  hasta  que  le  cansasso 
del  todo;  mas  oomo  el  jayán  sinttesse  en  61 
que  por  aquella  manera  le  quería  desbaratar, 
usó  de  otra  mafia,  que  amenazándole  con  el 
golpe  por  una  parte,  revolvía  por  otra,  y  de 
aquesta  manera  le  dio  dos  ó  tres  heridas  de 
mucho  daño,  especialmente  una  que  traía 
en  la  pierna  derecha,  donde  le  salíamuy  mu- 
cha sangre,  de  que  la  doncella  y  su  escude- 
ro estaban  tan  tristes  que  no  se  sabían  valer. 
El  del  Salvaje,  viéndose  estar  en  el  postrero 
estremo  de  su  vida,  quiso  aventuralla  del 
todo  teniéndola  por  más  seguro  remedio,  y 
arremetiendo  á  Balleato  con  un  grandíssimo 
golpe  pensando  de  le  tomar  en  descubierto,  y 
el  fuerte  jayán  le  rescibió  en  el  escudo  que 
fue  de  tanta  fuerza  que  quebró  la  espada  en 
tres  pedazos,  y  el  más  pequeño  le  quedó  en  la 
mano;  y  porque  á  esto  tiempo  era  ya  salida 
la  luna  y  la  batalla  se  vía  claramente,  vien- 
do la  doncella  tan  gran  desastre,  luego  se 
dio  por  perdida,  qtie  natural  cosa  es  que  á 
donde  el  miedo  se  aposenta  la  desesperación 
venir  tras  61,  y  más  si  es  entre  mujeres,  á 
donde  el  osfuerzo  es  más  flaco  que  para  todo 
les  falta  consejo,  sacando  en  las  cosas  de  su 
apetito,  que  en  este  el  suyo,  tomado  de  pres- 
to, es  mejor  que  el  del  más  discreto  sabio  del 
mundo,  buscado  por  muchas  vías;  el  caba- 
llero del  Salvaje,  puesto  que  su  acuerdo 
fuesse  grande  y  el  esfuerzo  para  desbaratar 
cualquier  temor,  en  este  tiempo  no  pudo  te- 
mer tan  poco  la  afrenta  en  que  se  vía  que  se 
hallasse  desacompañado  de  recelos  muy  gran- 
des, y  viendo  que  el  esforzado  Balleato  arre- 
metía para  él  con  otro  golpe  de  toda  su  fuer- 
za, tomando  el  escudo  que  fuera  de  Brocalán 
con  entramas  manos,  le  rescibió,  y  entró 
tanto  la  espada  que  llegó  á  las  embrazaduras, 
y  soltándole  de  las  manos  Balleato,  le  llevó 
metido  en  ella;  en  este  tiempo  el  caballero 
del  Salvaje,  vióndole  embarazado,  oon  el  pe- 
dazo que  de  la  suya  le  quodara  pensó  herí  lie 
por  cima  de  la  cabeza;  Balleato  por  se  apar- 
tar del  golpe  se  desvió  un  poco  atrás,  y  por- 
que en  aquella  parte  el  río  tenía  hechas  unas 
concavidades  grandes  que  las  crecientes  de 
muchos  años  hicieron,  al  tiempo  que  se  apar- 
tó puso  los  pies  en  el  bordo  de  aquella  altu- 
ra y  quebrándosela  tierra  cayó  de  aquella  al- 
tura, dando  tan  gran  golpe  consigo  en  las 
piedras  que  estaban  debajo,  que  con  61  hizo 


fin  á  sus  días  y  pensamientos.  Cuando  el  del 
Salvaje  vio  tal  cosa,  llegó  junto  donde  fuera 
la  caída,  y  viéndole  del  todo  muerto,  qued6 
espantado,  aunque  harto  alegre  en  verse  qui- 
tado de  tal  peligro,  y  remediandosus  heridas 
que  tenían  necessidad  dello,  la  doncella  y  sn 
escudero  se  las  apretaron  lo  mejor  que*  su- 
pieron, y  cabalgando  en  el  caballo  del  gigan- 
te, que  el  suyo  estaba  con  una  pierna  que- 
brada de  la  gran  pelea  que  hubiera  con  el 
otro,  so  tornaron  á  la  ermita;  los  escuderos 
de  Balleato  huyeron  para  uno  de  aquellos 
castillos  á  llevar  las  nuevas  á  los  suyos.  El 
ermitaño,  puesto  que  estuviesse  enojado  oon 
el  caballero  del  Salvaje  por  le  ver  tan  entre- 
gado á  las  cosas  del  mundo,  recibióle  oon  el 
amor  y  caridad  que  su  orden  requería  y  te- 
nía por  condición  natural;  viéndole  tan  mal 
tratado  de  sus  heridas,  curóle  como  quien  de 
aquel  menester  sabía  alguna  cosa,  dándole 
un  pobre  lecho  que  en  la  ermita  acostumbra- 
ba tener  para  huespedes,  quel  suyo  era  mn- 
oho  más  pobre.  Acabado  esto,  dio  gracias  á 
Dios  nuestro  señor  por  ver  desembarazada 
aquella  tierra  de  hombres  tan  enemigos  dell* 
y  de  los  otros  hombres;  llegada  la  mañana, 
una  de  las  cosas  en  que  más  trabajó  fue  en 
hacer  partir  la  doncella,  pues  la  tierra  era 
segura,  de  que  no  pesó  al  del  Salvaje,  que 
tenía  por  condición,  si  cumplía  lo  que  des- 
seaba,  dessear  luego  al  contrario,  y  á  ella 
pesó  mucho,  que  la  suya  del  las  es  después 
que  se  entregan  no  querer  más  apartarse: 
con  todo,  al  tiempo  del  partir,  ella  con  lá- 
grimas y  él  con  palabras  amorosas  forzadas 
en  sus  engaños,  se  despidieron. 

Cap.  YIL — Cómo  los  caballeros  de  los  jaya- 
nes entregaron  los  castillos  al  caballero  del 
SaliHue,  y  délo  que  passó  Florendos  en  la 
llegada  de  Almaurol. 

A  otro  día  los  caballeros  de  los  jayanes, 
viendo  á  Sus  señores  muertos  y  la  esperanza 
del  socorro  perdida,  puestos  en  consejo  de  h 
que  debían  hacer^  tuvieron  por  mejor  reme- 
dio irse  al  caballero  del  Salvaje  y  de  su  pro- 
pia voluntad  le  entregar  las  llaves  de  las 
fortalezas;  acabado  de  determinallo,  se  fue- 
ron á  la  ermita,  adonde  le  hallaron  algún 
tanto  flaco  y  mal  dispuesto,  y  viéndole  tan 
mozo,  paresciéndoles  cosa  fuera  de  razón  qn* 
en  tal  odad  viesse  tan  grandes  obras,  uno 
dellos  que  entre  los  otros  era  tenido  por  me- 
jor hallado  (')  le  dijo:  cPor  cierto,  señor  ca- 
ballero, ya  agora  me  parecería  yerro  negar 
el  poder  de  la  fortuna,  pues  vemos  delante  de 

(♦)  81c,  por  «hahlado». 
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nosotros  desbaratadas  las  fuerzas  de  Broca- 
lán  y  Balleato  por  vuestra  mano,  cosa  que  al 
parescer  es  mucho  para  dudar;  en  esto  pares- 
ce  que  allende  de  vuestro  ánimo  ser  grande 
ella  os  íavoresce  6  pelea  Dios  por  vos,  por  la 
cual  razón  sería  nacérosla  grande  querer 
nadie  trabajar  do  ofender  vuestras  obras; 
antes  tendría  por  mejor  que  se  entregassen 
á  vuestra  piedad  que  resistir  tan  gran  fuer- 
za, pues  se  oree  que  esta  do  ba  de  faltar  en 
hombre  adonde  las  otras  virtudes  sobran;  6 
nosotros  con  esta  intención  nos  presentamos 
&  vos,  creyendo  que  quien  tan  bien  sabe  ven- 
cer á  los  culpados,  querrá  perdonar  á  los  que 
no  tienen  culpa,  que  hasta  aquí  fuéssemos 
del  enemigo  agora  como  amigos  nos  entrega- 
mos; y  por  más  seguridad  estas  son  las  llaves 
de  los  castillos  que  tanta  sangre  os  cuestan; 
dellos  y  de  nosotros  podéis  hacer  lo  que  fuer- 
des  servido,  puesto  que  en  hombres  que  se  rin- 
den no  se  puode  usar  crueza» .  «Vuestra  in- 
tención, dijo  el  del  Salvaje,  es  tanto  de  agra- 
descer,  que  lo  más  que  de  aquí  me  pesa,  que 
es  lo  poco  que  tengo  no  darme  lugar  á  paga- 
ros lo  mucho  que  merescéis;  mas  ya  que  para 
esto  mis  fuerzas  no  bastan,  al  rey  de  Ingala- 
terra  mi  señor  pediré  el  galardón  de  tan  gran 
servicio  como  le  hacéis».  Luego  tomó  las 
llaves,  contento  de  ver  tan  seguro  fin  en  cosa 
que  tan  áspero  tuvo  el  principio;  los  caballe- 
ros le  acompañaron  algunos  días,  esperando 
por  su  salud  para  en  su  compañía  irse  á  In- 
glaterra, porque  sus  promessas  les  ponían  en 
grandes  esperanzas;  en  este  tiempo  llegaron 
las  nuevas  de  su  victoria  á  la  corte,  á  donde 
se  hicieron  muchas  fiestas,  assí  por  la  resti- 
tución de  los  castillos,  que  casi  tenían  por 
impossible,  como  por  ser  de  mano  de  quien 
era;  el  rey,  con  esta  alegría,  le  mandó  bus- 
car, y  assí  maltratado,  le  hizo  Pridos,  duque 
de  Gales,  meter  en  una  galera,  trayendo 
consigo  los  oriados  de  los  jayanes,  á  los  cua- 
les el  caballero  hacía  muy  buen  tratamiento; 
llegando  á  un  puerto  dondo  desembarcaron, 
fue  llevado  en  unas  andas  á  Londres,  adonde 
el  rey,  con  su  edad  crescida,  hizo  estremos 
de  placer;  don  Duardos,  puesto  que  con  más 
templanza  rescibiesse  aquel  placer,  no  era  el 
que  menos  sentía,  pues  Flérida  los  días  y  no- 
ches acompañaba  la  cama  de  su  hijo,  ningún 
placer  tenía;  el  rey  hizo  merced  á  los  jaya- 
nes por  satisfacer  la  voluntad  á  su  nieto,  to- 
mándolos en  el  cuarto  de  los  de  su  casa  y 
mesnada,  y  de  allí  adelante  fueron  seguros 
y  leales,  calidades  que  á  las  veces  los  hom- 
bres tienen  por  natural;  y  dejando  de  hacer 
por  las  conversaciones,  tentó  que  el  caballe- 
ro del  Salvaje  fue  convalesciendo  de  sus  he- 
ridas, vino  nueva  de  la  prisión  de  Polendos  y 
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Belcar  y  de  los  otros  caballeros  del  empera- 
dor, con  que  se  rescibió  gran  pesar  y  tris- 
teza, y  ouando  dijeron  qne  el  turco  determi- 
naba matallos  todos  si  no  le  entregaban  el  ca- 
ballero que  llevaba  su  hija:  «Por  cierto,  res- 
pondió Floriano,  si  esse  ha  de  ser  el  postrero 
remedio  de  su  salvación,  antes  me  entregaré 
yo  en  poder  del  gran  turco  que  ver  que  por 
mi  respecto  se  pierdan  tantos  y  tan  señalados 
hombres».  «No  creo  yo,  dijo  don  Duardos, 
que  en  ouanto  Albaizar  su  yerno  anduviere 
por  acá  querrá  hacer  cosa  en  que  aventure 
su  vida,  y  el  emperador  de  mi  consejo  debía 
echar  mano,  porque  á  trueco  de  uno  diessen 
los  otros» .  «Yo  conozco  del  emperador,  dijo 
Floriano,  que  por  salvar  el  mundo  todo  no 
forzará  la  condición  en  cosas  que  le  parescie- 
Ben  fuera  de  su  oosttunbre,  antes  por  lo  que 
dól  siento,  tengo  la  perdición  dellos  por  muy 
más  cierto;  y  luego  me  quiero  partir  para  su 
corte,  que  no  parece  bien  estando  su  casa  en 
aventura  de  tan  grandísimo  peligro,  que  yo 
solo  me  hallasse  fuera  dél» .  Esta  intención 
no  le  pudieron  estorbar  el  rey  ni  Flérida  con 
palabras  ni  ruegos,  á  las  cuales  don  Duardos 
atajaba  que  le  parescia  mucho  buena  la  vo- 
luntad; se  despidió  dellos,  poniéndose  en  el 
camino  de  Costantinopla,  armado  de  las  mes- 
mas  armas  y  la  misma  divisa  que  solía  traer, 
qne  con  aquéllas  tomara  ya  afición. 

Aquí  deja  la  historia  de  hablar  en  él  por 
contar  de  Florendos,  que  siguiendo  la  vía  de 
Almaurol,  entrado  en  el  gran  reino  de  Es- 
paña, adonde  hizo  algunas  cosas  notables  y 
dignas  de  memoria  que  en  las  crónicas  de 
Inglaterra  por  muy  principales  están  seña- 
ladas, entre  las  cuales  el  príncipe  Floramán 
no  alcanzó  pequeña  parte,  después  de  pausa- 
dos algunos  días  que  llegó  á  la  villa  do  Río 
claro,  que  agora  se  llama  Tomar,  el  cual 
nombre  antiguamente  tuvo  por  caso  del  río 
que  por  ella  passa,  y  viéndose  tan  cerca  del 
castillo  de  Almaurol,  comenzó  á  ser  tentado 
de  muchos  recelos  de  que  no  se  podía  valer; 
los  unos  procedían  del  amor  que  le  acompa- 
ñaba, los  otros  del  temor  que  traía,  y  los  que 
más  temía  y  no  sabía  dar  remedio  eran  los 
que  de  la  crueza  y  olvido  con  quo  le  trata- 
ban le  nacían;  envuelto  entre  estos  cuidados 
sin  sossiego  paseó  aquella  noche,  y  otro  día 
se  partieron  para  el  castillo. 

Albaizar,  como  se  acordasse  que  las  muje- 
res en  las  passiones  son  más  vengativas  que 
no  otro  ninguno,  iba  con  mayor  temor  que 
hasta  allí  trujora,  y  doblósele  más  con  saber 
que  Miraguarda  tenía  gran  estremo  en  la 
crueza  como  en  el  parescer;  mas  esta  opinión 
era  errada,  que  sólo  con  los  suyos  era  áspe- 
ra, que  para  los  estraños  ni  áspera  ni  blanda 
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la  conoscían.  Llegado  á  vista  de  los  árboles 
de  Tejo,  viendo  por  entrellos  la  muralla  del 
castillo  de  Almaurol,  el  corazón  de  Florendos 
fue  atormentado  de  muchos  recelos,  que  esto 
tieno  siempre  la  hora  del  postrero  teinor  en 
los  corazones  sujetos;  entonces  le  llegaron 
soledades  de  los  días  passados,  recelos  de  los 
peligros  presentes,  acordarse  de  sus  agra- 
vios, y  todo  para  más  atormentalle;  Albai- 
zar  en  aquella  hora  quedó  más  triste,  que 
allende  de  le  venir  á  la  memoria  ser  vencido, 
sentía  mucho  más  la  vergüenza  de  lo  que  en 
aquella  parte  le  aconteciera.  Llegados  del 
todo  al  castillo,  hallaron  las  puertas  cerra- 
das y  el  árbol  de  los  escudos  que  allí  se  per- 
dieron, aunque  allí  había  muchos  dellos  perdi- 
das las  colores  do  las  aguas  del  tiempo  passa- 
do.  Florendos  puso  los  ojos,  y  viendo  sus  ar- 
mas y  escudo  puesto  en  el  cuento  de  los  otros, 
se  le  rasaron  de  agua,  como  aquel  que  sentía 
lástima,  y  entre  sí  estuvo  pensando  con  qué 
se  podía  pagar  tan  gran  deuda  á  Armello,  su 
escudero,  como  era  estar  tanto  tiempo  acom- 
pañando sus  insignias;  mas  en  esto  le  debía 
menos  de  lo  que  pensaba  con  él,  que  Arme- 
llo, allende  de  en  ello  cumplir  con  él  con  lo 
que  debía,  era  tan  enamorado  de  Demia,  quo 
ya  su  corazón  en  otra  parte  no  podía  reposar, 
y  porque  la  muy  grande  afición  es  ciega,  que 
puesto  que  conoscía  en  ella  no  ser  hermosa  y 
tratallo  con  engaños,  cada  vez  se  perdía;  mas 
ya  á  la  verdad  á  las  veces  procede  esto  de 
condiciones  escutas,  que  donde  peor  los  tra- 
tan allí  se  entregan  del  todo.  Armello,  puesto 
que  por  muchas  veces  pusiesse  los  ojos  en 
Florendos,  nunca  le  conosció  por  la  diferen- 
cia de  las  armas,  mas  viendo  á  Floramán, 
luego  sospechó  quién  podía  ser.  y  certificán- 
dose de  todo  con  ver  el  escudo  de  la  imagen 
de  Miraguarda,  sin  más  detenerse  se  fue  á  él, 
diciendo:  «Señor,  ya  agora  podéis  descubri- 
ros á  quien  tan  poca  razón  tenéis  de  encu- 
briros, y  más  veniendo  con  el  precio  ganado 
que  del  principio  os  hizo  perder.  La  señora 
Miraguarda  no  puede  ser  que  con  tan  gran 
servicio  no  piense  que  os  debe  alguna  cosa, 
pues  los  pasados  nunca  se  lo  hicieron  pen- 
sar» .  Florendos  se  quitó  el  yelmo  y  abrazó 
á  Armello  con  aquel  amor  que  siempre  le 
tuviera,  y  mandó  poner  el  escudo  de  la  ima- 
gen de  Miraguarda  en  el  lugar  adonde  solía 
estar,  y  el  de  Targiana  al  pie,  que  fue  tan 
grave  de  sufrir  en  el  corazón  de  Albaizar, 
como  si  le  sacaran  el  alma.  En  este  tiempo 
salió  de  la  fortaleza  el  jayán  Almaurol  ar- 
mado de  todas  armas  y  un  caballo  overo, 
grande  y  hermoso,  blandiendo  una  lanza 
con  intención  de  haber  batalla,  creyendo  que 
aquellos  caballeros  no  buscaban  otra  cosa,  y 


viendo  el  escudo  de  la  imagen  de  Miraguar- 
da puesto  en  su  lugar,  detúvose  un  poco,  y 
conosciendo  á  Florendos  que  estaba  con  el 
rostro  desarmado,  arrojando  la  lanza  al  sue- 
lo remetió  á  él  los  brazos  abiertos,  diciendo: 
«Nunca  yo  dudó  lo  que  agora  veo,  y  si  de 
aquí  adelante  la  señora  Miraguarda  para 
con  vos  no  mudare  la  condición,  ayudareo* 
á  sentir  vuestros  agravios,  como  aquel  que 
por  vuestra  parte  no  siente  en  ellos  poco» . 
Y  no  esperando  respuesta,  se  fue  allá  dentro 
á  llevar  la  nueva;  mas  puesto  que  Miraguar- 
da en  aquellos  días  con  nenguna  cosa  no  pu- 
diera ser  más  alegre,  assí  supo  dissimulallo 
como  si  no  pasara  por  ella,  de  que  Almaurol 
quedó  tan  triste,  que  no  pudiendo  dissimula- 
llo, se  lo  estrañó  con  palabras  las  mejores 
que  supo;  que  á  la  verdad  los  agrádese;  - 
cimientos  debidos  no  se  deben  negar;  mas 
como  su  condición  fuesse  libre,  ni  estas  ra- 
zones, ni  el  mere8cimiento  de  Florendos  no 
la  pudieron  volver.  Almaurol  se  salió  eno- 
jado y  triste  de  ver  tan  gran  ingratitud  en 
obras  merescedoras  de  otro  galardón,  y  pues- 
to que  quisiesse  encobrir  á  Florendos  so 
passión,  que  cuando  es  grande  no  se  puede 
dissimular,  que  dio  causa  á  ser  sentido,  d$ 
que  no  se  espantó,  por  ser  ya  acostumbrado 
á  aquellas  satisfaciones ;  mas  por  lo  que 
tocaba  á  Albaizar  dio  cuenta  Almaurol  del 
concierto  que  entrellos  había,  y  que  Albai- 
zar no  viniera  á  otra  cosa  sino  á  ésta,  y  á  la 
determinación  de  lo  que  ella  mandara,  que 
assí  fuera  la  postura  de  su  batalla,  rogándole 
que  tornasso  allá  y  supiesse  lo  que  quería 
hacer  dél.  Almaurol  tornó  á  Miraguarda, 
dándole  cuenta  que  Florendos,  allende  traer 
su  escudo,  trujera  preso  á  quien  lo  llevara 
para  que  hiciesse  dél  lo  que  mejor  le  pares- 
cíese.  Miraguarda  estuvo  un  \xxn  pensando 
en  lo  que  haría,  y  como  allende  de  ser  volun- 
taria fuese  discreta,  después  de  determinarse 
en  lo  que  mejor  le  paresció,  mandóle  venir 
ante  sí  y  quequedasse  Florendos  en  el  campo, 
y  porque  ya  lo  dieran  nuevas  de  la  prisión  del 
rey  Polendos,  Belcar  y  de  los  otros  sus  com- 
paneros, mandóle  que  en  cuanto  el  turco  loe 
tuviesse  presos  se  fuese  á  la  corto  del  rey 
Reoindos  d'Espana,  y  en  ella  estuviesae  de- 
bajo de  su  obediencia  y  mandado  todo  el 
tiempo  que  los  caballeros  del  emperador  es- 
tuviesen en  prisión,  y  para  más  seguridad 
tomóle  sn  fe  con  todas  las  firmezas  nescesa- 
rias,  diciéndole  que  se  contentase  con  tan 
liviano  castigo,  pues  su  yerro  era  morescedor 
de  otro  mayor.  Albaizar  le  quiso  besar  las 
manos  por  tanta  merced,  que  á  la  verdad 
era  grande  para  el  recelo  que  llevaba,  según 
lo  que  de  su  condición  le  contaban.  Luego 
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se  despidió  della  y  de  Florendos;  mas  al 
tiempo  de  partir,  viendo  el  escudo  de  la 
imagen  de  su  señora  puesto  en  el  lugar  de 
loe  vencidos,  envió  á  Almaurol  á  Miraguar- 
da  que  le  hiciesse  merced  dél  6  á  lo  menos 
para  loe  días  de  su  prisión  los  pasar  con 
aquel  parescer;  mas  como  en  aquellas  cosas 
que  eran  de  su  gloria  fuese  más  escasa  quo 
en  las  otras,  nunca  lo  quiso  nacer.  Albaizar 
se  partió  muy  triste,  y  al  tercero  día  llegó 
á  la  corte  del  rey  Recíñelos,  adonde  después 
de  se  presentar  á  él  de  parte  de  Miraguarda 
como  ella  lo  mandara,  quedó  en  su  corte  to- 
llos los  días  que  Polendos  estuvo  preso.  El 
rey  recibióle  con  placer,  nascido  de  velle 
en  su  poder,  y  porque  en  la  prisión  estaba 
uno  de  sus  hijos,  mandaba  secretamente  to- 
nclle  en  buena  guarda,  no  se  fiando  tanto 
en  la  fe  y  premisas  que  hiciera  á  Miraguar- 
da  como  en  la  seguridad  de  su  mandamiento. 
Luego  envió  las  nuevas  al  emperador,  adon- 
de hicieron  muchas  alegrías,  loando  mucho 
la  discreción  de  Mira  guarda,  y  entre  algu- 
nas palabras  que  el  emperador  decía  en  su 
loor,  mostraba  deseo  vella  en  su  corte  para 
la  hacer  mucha  honra  y  para  descanso  de  su 
ñeto  Florendos,  que  viendo  que  su  señora  ni 
para  le  agradescer  sus  trabajos  mostraba  vo- 
luntad, determinó  acabar  lo  que  primero 
comenzara,  que  era  guardar  el  escudo  nue- 
vamente, y  si  allí  viniesse  alguno  á  quien 
no  pudiesse  vencer  nunca  traer  armas,  para 
probar  en  ello  su  dicha,  puesto  que  sabía 
ser  mal  consejo  probar  muchas  veces  la  for- 
tuna. 

Cap.  VIH.— De  la  batalla  que  Florendos 
hubo  «obre  el  escudo  de  Miraguarda  el  se- 
gundo dia  que  allí  llegó. 

Paseados  dos  días  que  Florendos  allí  llegó, 
venido  el  segundo  de  mañana,  tanto  que 
amaneció  Florendos  se  levantó,  que  su  cui- 
dado no  le  daba  más  reposo,  se  fue  al  escu- 
do de  la  imagen  de  Miraguarda,  ya  que  ori- 
ginal no  la  podía  ver,  y  poniendo  los  ojos 
en  61  comenzó  á  decir:  «Bien  sé,  señora, 
que  esto  es  harto  galardón  para  quien  os 
sirve,  si  este  vuestro  parescer  no  fuese  tan 
mudo  que  alguna  otra  tuviesse  habla  con  que 
satisfaciosse  la  falta  de  vuestras  obras;  mas 
orden  as  tes  este  lazo  para  que  los  libres  ca- 
yessen  en  61,  y  quissistes  que  no  hablasse, 
porque  en  algún  tiempo  los  que  os  sirven  no 
hallasen  de  qué  se  alegrar.  Pongo  los  ojos 
en  vuestra  imagen,  pues  [veo]  cosas  que  me 
matan  y  nenguna  que  estorbe  mi  daño;  para 
matarme  todas  las  señales  tiene  vivas,  para 
oirrae  hállola  muerta  del  todo;  assí  que, 


para  esperar  algún  bien,  hallo  la  esperanza 
perdida;  para  siempre  vivir  triste  sóbranme 
las  esperanzas;  contento  estaría  de  mi  daño 
si  viese  que  vos  lo  creéis,  mas  pienso  que 
tan  olvidado  mo  tenéis,  que  ni  aun  para  esto 
no  os  acordáis  de  mi;  si  yo  estos  olvidos  os 
merezco,  es  muy  bien  qne  los  tengáis,  mas 
porque  no  lo  creo  de  mí,  tengo  de  qué  me 
quejar».  A  este  tiempo  Miraguarda  le  esta- 
ba acechando  de  entre  unas  almenas,  que 
como  esto  fuesse  en  verano,  las  mañanas  se- 
renas y  frías  levantábase  siempre  temprano, 
para  gozar  las  alboradas  de  los  ruiseñores 
y  de  otros  pájaros  que  en  los  árbolos  de  Tejo 
hacían  su  morada,  y  viendo  las  palabras  con 
que  se  quejaba,  puesto  que  bien  sintió  que 
le  Balían  del  alma,  tan  de  piedra  era  su  co- 
razón que  no  cabía  en  ella  tenor  del  nen^ún 
dolor.  Y  sobrello  tan  sumptuosa  y  altiva, 
que  creía  que  todo  aquello  se  debía  á  su  me- 
rescimiento  sin  olla  deber  nada  á  ninguno; 
estando  así  quejando  y  ella  oyéndole,  aso- 
maron por  entre  los  árboles  tres  caballeros 
armados  de  armas  ricas.  El  uno  dellos  traía 
las  suyas  de  verde  y  blanco ,  con  sirgueros 
de  plata  por  ellas,  en  el  escudo  en  campo 
blanco  unas  letras  griegas  que  decían  Nor- 
mandia.  Otro  las  vestía  do  blanco  y  pardo, 
con  estremos  verdes,  en  el  escudo  en  campo 
verde  Apolo  pintado  á  la  manera  antigua.  El 
tercero  venía  armado  do  rojo  y  encarnado, 
con  barras  de  oro  atravesadas,  entremetidas 
unas  por  otras  de  una  manera  y  invención 
nueva;  en  el  escudo,  en  campo  rojo,  unos  fue- 
gos encendidos  que  parescían  más  naturales 
que  artificiales.  Dos  juntamente  venían  can- 
tando, con  los  yelmos  quitados,  un  villancico 
tan  entonado  y  de  una  6onada  tan  buena, 
que  era  placer  oillos.  Como  el  príncipe  Flo- 
ramán  fuese  músico  por  escelencia,  pares- 
cióle  tan  bien  aquel  villancico,  que  le  juzgó 
por  la  mejor  cosa  que  nunca  oyera,  porque 
allende  él  ser  muy  bien  compuesto  y  las  vo- 
ces suaves,  la  mañana,  que  era  la  mejor  para 
ello  que  la  naturaleza  podía  dar,  juntamente 
con  las  ramas  de  los  árboles,  por  bajo  de  los 
cualeslas  voces  venían  sonando  con  un  deleite 
contemplativo  y  enamorado,  daban  tanta  gra- 
cia al  cantar,  que  no  se  podía  más  esperar  de 
hombres  humanos;  después  desso.  el  sonar  de 
las  aguas  del  Tejo  era  tan  poco  y  ellas  corrían 
tan  sossegadas  y  con  una  clareza  tan  viva, 
que  todo  parescia  seguir  la  consonancia.  Y 
puesto  que  Florendos  y  Miraguarda  mucho 
holgassen  de  los  oir,  sólo  Floramán  desseaba 
que  no  tuviesse  fin.  Y  en  cuanto  el  villan- 
cico se  cantaba,  por  que  no  se  le  olvidasse, 
le  escribió  en  el  tronco  de  un  árbol,  como 
ya  otras  veces  hiciera,  cortando  las  letras  en 
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61,  que  después  crescleron  con  el  mesmo 
tronco  y  estuvieron  en  él  tanto  tiempo  has- 
ta que  el  mismo  tiempo  le  gastó  y  consumió 
ol  árbol  y  las  letras.  El  villancico  decía: 

Tríate  YÍda  te  me  ordena, 
puea  quiere  vueatra  condición 
que  lo*  malea  que  da  por  pena 
me  queden  por  galardón ; 
deapreeioa  y  olvidamiento, 
quien  contra  elloa  se  defiende, 
no  lo  aiente,  ó  no  entiende 
donde  llega  an  tormento; 
maa  para  quien  aiente  pena 
ea  mayor  la  ain  razón 
querer  qne  el  que  la  muerta  ordeua 
Be  tome  por  galardón; 
y  anu  yo  oe  viera  contenta 
deate  mal  y  otro  mal  ('); 
$¿  qoe  me  ensañara  amor 
paaallo  livianameute, 
mas  pues  vueatra  condición 
quiere  qne  en  todo  aienta  pena, 
qniero  que  k>  qoe  ella  ordena 
me  quede  por  galardón  (•). 

Los  caballeros,  viendo  gente  armada  junto 
del  castillo,  dejando  su  música  pussieron 
sus  yolmos  por  no  ser  oonoscidos;  llegando 

í<)  El  texto:  ama». 

(')  Eata  ea  la  famoaa  canción  [A' Tenido  de  Mi- 
raguaria)  que  glosó  Camoe*.  El  texto  cantellauo  no 

Enede  aer  máa  incorrecto.  Parece  increíble  qne  Luia 
[urtado,  que  demoatró  grandea  dotea  poética*  en 
otra*  obra*,  fuese  tan  torpe  en  eata  ocasión  {V.  C.  Mi- 
cbaelia  de  Vaaconcelloa:  Veriurh  Uber  den  RUerr*- 
man,  PALMEIRIM  de  Ixolatbrra;  Halle,  1888, 
pág.  2«;  y  A  Infanta  D-  Mario,  da  Portugal  (1621. 
1577)  e  as  suat  damas;  Porto,  1902,  pág.  66). 
El  texto  portuguca  trae  así  el  TÜlauwco: 

Triste  Wda  m  m'ordeni, 
poiü  «fuer  *o**l  coodifio, 
que  o*  raaleí  que  <tae*  por  pana 
ine  fiquein  por  galardjo. 
Desprosos  •  wqued nenio, 
quem  contr'clle.,  »«  dolinde 
alo  o*  «inte,  ou  nio  enlende 
onde  cliega  mu  loriueato; 
mas  pera  quem  «inte  a  peo* 
Inda  é  m¿r  a  icm  raí]  o, 
quererdes  que  o  el  morlv  ordena 
•e  tome  por  galardio. 
JA,  *e  ton  Tira  contenía 
d>'«te  uijI  e  outro  maior, 
mí  que  m'eiiMnjra  o  amor, 
a  pai»al-o  Intérnenle; 
nía?  poli  vom*  rondlyio 
quer  que  em  ludo  tinta  pena, 
quero  eu  que  o  qn'etta  ordem 
me  ft>{ue  |M>r  gaUrdio. 

Gomo  ae  ve,  loa  Tarace  caatellanoa  eatán  mal  raed  i- 
do*,  y  a  Teces  resultan  ininteligibles;  loa  portugueses 

Íwr  el  contrario,  son  correcto*  y  de  perfecta  claridad. 
Todo  concurre  á  probar  qoe  el  texto  caate llano  es  una 
inhábil  traducción  del  portugnúa. 

Para  explicar  el  amar*  del  14  °  Terao  castellano,  el 
8r.  Puraer  (Palmerin  of  Eagland,  pág.  263)  cita  loa 
Terso*  italiauoa: 

S'lo  tí  vtKffi  fonlenl*,  ti\'\o  |>t>ir«i 
lVi«»«r  Ic^'k-ranicnle  (junto  mire, 


mas  oerca,  viendo  tantos  escudos  colgados 
en  el  árbol,  tuvieron  en  mucho  la  vitoría 
de  quien  los  ganara.  El  caballero  que  traía 
las  armas  de  verde  y  blanoo  se  adelantó  un 
poco,  y  levantando  los  ojos  á  la  imagen  de 
Miraguarda  dijo  con  voz  alta:  «Parescer  es 
os.se  para  mudar  cualquiera  voluntad  si  es- 
tuviera más  libre  que  la  raía;  veo  que  te- 
niendo este  conoscimiento  no  me  veo  muda- 
do de  la  intención  que  aquí  me  trajo;  mas 
antes  si  algún  caballero  de  los  que  esto  paseo 
guardan  quisiesse  correr  comigo  un  par  de 
lanzas,  satisfaría  mi  deseo,  con  tanto  que  no 
me  obligasse  en  más,  que  me  temo  que  es» 
parescer  desbarato  á  quien  le  ofende  y  favo- 
resca  á  quien  por  ellas  se  combate».  «No 
vos  engañe  esso,  dijo  Florondos  que  ya  es- 
taba aparejado,  que  essa  señora  sólo  para 
los  suyos  tieno  la  condición  áspera  y  la  vo- 
luntad puesta  en  olvido;  mas  pues  vuestra 
voluntad  es  solamente  justar  con  alguno,  to- 
mad del  campo  lo  necessario,  que  en  cuanto 
pudiere  satisfaré  á  vuestra  voluntad».  En- 
tramos se  apartaron  el  uno  del  otro,  y  vol- 
viendo las  riendas  á  los  caballos,  con  las 
lanzas  bajas  arremetieron  con  toda  la  fuerza 
que  los  caballos  los  podían  llevar,  y  puesto 
que  los  encuentros  fuessen  dados  con  mucha 
fuerza,  hechas  pedazos  pasaron  el  uno  por 
el  otro  hermosos  cabalgantes.  Almaurol,  que 
á  esto  eBtaba  presente,  viéndolos  faltos  de 
lanzas,  mandó  traer  muchas  do  dentro  del 
castillo,  y  los  ©salideros  sonrieron  con  cada 
uno  la  suya  á  sus  señores,  que  tornaron  la 
segunda  voz,  y  como  veniesen  con  mayor 
furia,  tuvieron  tanta  fuerza  los  encuentros, 
quo  Florondos  perdió  tin  estribo  y  hizo  un 
revés  en  la  silla,  mas  el  otro  de  las  armas 
verdes  fue  al  suelo  por  cima  de  las  ancas 
del  caballo,  cayendo  en  pie  como  aquel  que 
tenía  buen  acuerdo.  En  todo  hallándose  tan 
enojado,  que  olvidado  de  la  postura  echó 
mano  á  la  espada,  dioiendo:  «Señor  caba- 
llero, aunque  no  os  pidiese  más  de  justa, 
ruégoos  que  consintáis  que  hagamos  batalla 
de  las  espadas,  que  en  fin  si  me  venciéredes, 
todo  será  para  mas  honrra» .  «No  sé  si  [se] 
agraviarán  vuestros  compañeros,  respondió 
él,  que  los  veo  estar  apercebidos  de  justa;  de- 
jáme  cumplir  con  ellos,  que  ahí  habrá  tiem- 
po para  cumplir  con  vos».  Y  sin  más  dete- 
nimiento, tomando  una  lanza  que  le  dio  Ar- 
mo! lo,  remetió  contra  el  que  traía  las  armaá 
do  blanco  y  pardo  que  le  salió  á  reeoebir, 
y  fueron  tales  los  encuentros,  que  al  otro 
arrodilló  con  su  caballo,  tomándole  una  pier- 
na debajo  que  se  halló  algo  maltratado.  Flo- 
rendos,  después  de  enderezarse  bien  en  la 
silla,  dio  voces  al  tercero,  que  como  eetnviee- 
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se  enojado  de  ver  así  tratar  eus  compañe- 
ros, le  aalió  á  reecebir;  mas  este  primer  en- 
cuentro la  mucha  gana  que  tenían  de  encon- 
trarse se  los  hizo  errar,  y  al  segundo,  ha- 
ciendo las  lanzas  pedazos,  pasaron  el  uno  por 
el  otro  hermosos  cabalgantes.  Floramán  y  Al- 
maurol  juzgaban  los  tres  compañeros  por 
hombres  de  mucho  precio  en  las  armas.  Mi- 
racruarda,  que  habia  muchos  días  que  no 
vía  justas  ni  batallas  en  su  castillo,  las  deste 
día  le  trajeron  á  la  memoria  todas  las  pasa- 
das, y  no  para  satisfacer  el  merescimiento 
de  ninguno;  tornando  á  ellos,  que  cada  uno, 
por  la  costumbre  que  solía  tener,  estaba  co- 
rrido de  no  derribar  al  otro,  á  la  tercera  ca- 
rrera arremetieron  con  tanta  fuerza,  que  fal- 
sando  el  escudo  y  las  armas  ol  caballero  fue 
al  suelo,  y  Florendos,  perdidas  las  estribe- 
ras, se  abrazó  á  las  cervices  del  caballo,  y 
tornándole  á  enderezar  quedó  algñn  tanto 
corrido  do  aquel  acontescimiento.  En  esto  se 
llegó  á  él  el  primero  con  la  espada  desnuda, 
diciendo:  «Tengo,  señor  caballero,  tan  gran 
voluntad  de  me  esporimentar  con  vos,  que 
rooebiré  muy  gran  lastima  no  ser  assí;  ruó- 
íroos  que  me  cumpláis  esse  desseo,  que  yo 
siento  en  vos  que  pocas  cosas  os  pueden 
poner  recelo».  «Tan  bien  me  lo  sabéis  pedir, 
dijo  Florendos,  que  sería  mala  crianza  no 
hacerlo  que  pedís».  Saltando  fuera  del  ca- 
ballo para  le  cumplir  su  apetito,  el  otro,  que 
traía  Apolo  en  el  escudo,  á  quien  no  so  lo 
encendía  nada,  se  metió  en  medio  no  consin- 
tiendo la  batalla,  diciendo:  «Señor  Floren- 
dos,  para  con  los  vuestros  esta  es  asaz  vito- 
ría,  y  puesto  que  vos  con  nosotros  ganasedea 
honrra,  para  con  vos  no  se  pierde,  que  claro 
está  que  ser  vencido  de  quien  nasce  para 
no  sello  de  otro,  que  no  se  debe  tener  por 
injuria.  Este  amigo  de  bregas  es  el  príncipe 
Beroldo,  que  no  sabe  con  quién  las  quiere. 
Essotro  caballero  es  Platir  vuestro  hermano, 
y  yo  Daliarte  vuestro  servidor,  que  desde  ol 
principio  bien  os  conoscí,  mas  lo  encubrí, 
para  que  Miraguarda  viese  de  nuevo  vues- 
tras obras  tan  escolen  tea» .  Florendos  se  qui- 
tó el  yelmo,  y  tomando  á  Daliarte  entre  los 
brazos  mostró  agraviarse  mucho  dejar  pausar 
aquellas  justas,  y  assimiSmo  hizo  al  principe 
Beroldu  y  á  Platir,  que  todos  hicieron  aquel 
mesmo  cumplimiento  con  Floramán,  que, 
como  ya  se  dijo,  este  era  uno  do  los  hom- 
bres cuya  conversación  y  amistad  más  se 
tuvo  en  aquel  tiempo,  y  preguntándose  los 
irnos  á  los  otros  por  sus  cosas  con  el  amor 
que  entrellos  había,  passaron  gran  parte  del 
día  desseando  los  tros  companeros  ver  á  Mi- 
ra guarda;  mas  ella  era  tan  avarienta  de 
aquella  muestra,  que  nunca  llegaba  á  una 
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ventana  sino  en  tiempo  que  tenía  más  pla- 
cer, que  era  ouando  el  campo  á  costa  de  al- 
gunos estaba  cubierto  de  sangre  y  armas,  y 
las  vidas  puestas  en  el  estremo,  como  delan- 
te de  aquel  castillo  muchas  veces  acontes- 
oió.  Allí  supieron  los  tres  compañeros  la 
manera  que  Miraguarda  tuviera  con  Albai- 
zar,  que  les  paresció  la  mejor  que  podía  ser 
para  salvaoión  de  loe  presos  que  estaban  en 
poder  del  turoo;  siendo  passada  la  mayor 
parte  del  día,  despidiéndose  de  Florendos 
y. Floramán  que  allí  esperaban  estar  do 
asiento,  se  partieron  el  camino  de  Costanti- 
nopla,  que  con  esta  intención  partieron  de 
la  oorte  d'Espafla.  Florendos,  acompañado 
de  sus  cuidados  y  de  la  amistad  de  Flora- 
mán, quedó  guardando  el  paso  que  siempre 
defendiera,  no  se  quejando  de  su  mal  aun- 
que tuviesse  razón,  porque  quien  á  la  fortu- 
na alguna  hora  esperimentó,  todo  lo  ha  do 
sabor  soportar  y  sufrir. 

Cap.  IX. — Ve  una  aventura  que  vino  al  coa* 
tillo  de  Almaurolj  y  de  lo  que  Florendos 
en  ella  hizo. 

Partidos  los  tres  compañeros  el  derecho 
camino  de  Grecia  andando  por  sus  jornadas, 
siendo  ya  entrados  en  el  señorío  del  empe- 
rador, encontraron  con  la  princesa  de  Tra- 
cia,  adonde  algunos  caballeros,  para  mos- 
trar sus  obras,  otros  desecónos  do  casarse  con. 
ella,  la  acompañaban,  por  la  cual  razón,  al 
tiempo  que  llegó  á  Costantinopla,  llevaba 
gran  compañía  de  caballeros  famosos,  por- 
que ninguno  que  entonces  lo  fuese  á  quien 
esta  fama  llegaba  faltó  en  aquella  jornada; 
y  porque  de  la  entrada  do  la  princesa  se  ha- 
blará adelante,  torno  á  Florendos,  que  al 
segundo  día  después  de  Daliarte  y  sus  com- 
paneros partidos,  andando  él  y  Floramán 
paseándose  á  pie  por  la  orilla  del  río,  arma- 
dos, salvo  los  yelmos,  vieron  venir  por  el 
río  abajo  dos  bateles  a  remo;  en  uno  dejlos 
venían  cuatro  doncellas  sentadas  todas  en  la 
popa,  vestidas  todas  de  un  traje,  con  ins- 
trumentos en  las  manos,  tañendo  y  cantan- 
do tan  dulcemente,  que  pudieran  dar  en  qué 
pensar  á  los  tres  compañeros  si  allí  los  halla- 
ra. Los  remeros  remar  an  tan  sossogad  amenté, 
que  ningún  estorbo  hacían  en  el  otro  batel, 
que  por  maravilla  venía  ataviado  de  paños 
do  soda  y  cojines  y  otros  atavíos  ricos;  venía 
una  doncella  quo  al  parecer  debía  ser  señora 
do  aquel  aparato,  vestida  de  unas  ropas  de 
tafetán,  por  ser  en  la  fuerza  del  verano,  cor- 
tada por  las  mangas  y  por  otros  lugares,  y 
los  golpes  tomados  con  unas  visagras  de  oro 
y  esmaltadas  con  mucha  pedrería.  Por  enci- 
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ma  traía  un  dosel  que  la  dofendía  de  la  ca- 
lor, de  no  menos  precio  que  todas  las  otras 
cosas,  y  por  ser  ya  tarde,  juntamente  con 
ser  el  día  templado,  con  la  confianza  que 
la  señora  tenía  de  hermosa,  por  que  la  mi- 
rasen mandó  alzar  las  alas  del  dosel.  A  sus 
pies  venían  dos  dueñas  y  una  doncella  en 
medio,  ochada  sobre  unas  almohadas  de  ter- 
ciopelo; venía  un  caballero  armado  do  verde, 
y  en  el  escudo,  en  campo  vorde,  Cupido  pre- 
so con  su  arco  y  flechas  hechas  pedazos,  y  él 
echado  delante  dél  de  la  manera  de  vencido, 
y  una  doncella  sentada  con  los  pies  sobre  él. 
Los  remeros  del  batel  venían  vestidos  de  li- 
brea alegre,  porque  entre  aquella  gente  no 
parecía  haber  cosa  triste:  pusieron  la  proa  en 
el  pie  de  la  rocha  del  castillo,  y  los  del  otro 
batel  hicieron  otro  tanto,  no  cesando  la  músi- 
ca, que  por  ser  en  el  agua  y  la  melodía  venir 
sonando  por  las  concavidades  hasta  llegar  á 
las  almenas  más  altas,  parecía  más  suave. 
Florendos  y  Floramán  lo  estuvieron  mirando 
un  gran  rato,  y  Florendos,  envidioso  del 
alegría  que  el  caballero  del  batel  podría  traer, 
no  pudo  encubrir  su  dolor  porque  en  la  ver- 
dad estas  son  las  cosas  do  que  ella  debe  te- 
ner, diciendo:  «Ya  sé  que  todos  los  males  so 
guardaron  para  mí,  por  lo  cual  no  los  puedo 
ver  en  otro> .  En  esto  salió  del  batel  princi- 
pal una  doncella,  y  del  otro  dos  escudoros 
para  acompañalla,  y  llegando  donde  ellos 
estaban  hicieron  una  pequeña  cortesía,  pa- 
sando adelante  y  emparejando  con  el  árbol 
de  los  escudos  detuviéronse  un  poco.  La 
doncella  puso  los  ojos  en  ellos,  y  viendo  el 
de  la  imagen  de  Miraguarda,  espantada  de 
tal  hermosura,  dijo  contra  los  escuderos: 
«He  miedo  que  mi  señora  parta  desta  tierra 
menos  alegre  de  lo  que  vino»;  y  sin  más  de- 
tenerse so  fue  al  castillo,  adonde  después  de 
dada  su  embajada  á  Miraguarda,  entró  den- 
tro en  una  cámara  de  su  aposento  que  caía 
sobre  el  río.  y  puesto  que  en  las  obras  de  la 
casa  hubiesso  cosas  para  ver,  acabado  de  po- 
ner los  ojos  en  la  sonora,  de  todo  lo  demás 
se  olvidaba,  y  no  tan  solamente  acontesció 
esto  á  la  doncella,  mas  su  discreción  quedó 
tan  turbada,  que  por  una  parte  no  supo  qué 
se  decir,  cosas  que  rauchis  veces  acontesce 
á  quien  vee  alguna  cosa  do  que  rescibe  es- 
panto; mas  después  en  sí,  corrida  del  des- 
cuido y  do  lo  que  le  aconteciera,  dijo:  «Ar- 
nalta,  princesa  do  Navarra,  mi  señora,  os 
manda  besar  las  manos  con  ol  amor  y  voluu- 
tad  que  tiene  para  serviros  y  conversaros,  y 
porquo  este  desseo  ha  muchos  días  que  le  si- 
gue, partió  do  su  casa  con  menos  compañía 
de  lo  que  á  su  estado  conviene  por  veniros  á 
ver;  queda  al  pie  de  vuestro  castillo  metida 


en  un  batel  esperándome  aquí,  queriendo 
primero  que  sepáis  de  su  venida,  para  que 
con  menos  perjuicio  la  rescibáis».  «Doncella, 
respondió  Miraguarda,  soy  tan  poco  dichosa, 
que  las  cosas  que  mucho  desseo  essas  no 
puedo  hacer;  yo  no  sé  qué  cosa  me  pudiera 
venir  al  presente  que  más  estimara  si  la  or- 
denanza desta  casa  desde  el  primero  día  que 
en  ella  entré  no  quitara  que  ninguna  perso- 
na pudiesse  entrar  en  ella;  y  esto  es  tan  de- 
fendido á  los  hombres  como  á  las  mujeres,  y 
yo  la  quisiesse  quebrantar  por  servir  á  la  se- 
ñora princesa,  no  me  lo  consentiría  el  jayán 
Almaurol  que  en  olio  tiene  mayor  poder,  y 
si  á  vos  os  dejó  entrar  es  porque  veníades 
con  embajada  de  otrie;  besalde  por  mí  las  ma- 
nos, y  ruégoos  que  con  las  mejores  palabras 
que  pudiéredes  me  disculpéis,  porque  á  la 
verdad  quedo  tan  corrida  de  lo  poco  que  en 
esto  puedo,  que  no  os  lo  sé  decir» .  «Señora, 
dijo  la  doncella,  essocreo  yo  muy  b  en,  y  si 
la  princesa  me  croe  á  mí  no  le  tendrá  por 
agravio,  pues  tiene  cierto  otro  mayor  descon- 
tento si  acá  entra» .  Entonces  so  despidió  lle- 
vando el  recaudo  á  su  señora;  como  el  natu- 
ral de  las  mujeres  es  no  querer  ninguna 
desculpa  en  las  cosas  que  no  se  hacen  á  su 
placer,  tuvo  tan  grande  enojo,  que  no  quiso 
escuchar  á  la  doncella  ni  consentir  que  otrie 
la  hablase.  El  su  caballero,  viéndola  tan  eno- 
jada, levantóse  en  pie,  diciendo:  «Señora,  no 
debéis  sentir  esto,  que  Miraguarda  si  os 
quitó  la  entrada  fue  porque  no  quedásedes 
engañada  de  la  diferencia  de  vuestro  pare- 
cer al  suyo;  y  si  bien  miráis  lo  que  ganáis 
hallaréis  que  este  miedo  que  os  tuvo  ee  de  la 
verdad;  por  tanto  no  congojada,  mas  con  la 
mayor  gloria  del  mundo  os  debéis  tornar». 
Tan  gran  jioder  tuvieron  estas  palabras  con 
su  vanidad,  que  le  hicieron  mudar  la  pas- 
s'ón,  y  porque  del  todo  no  se  partiesae  sin 
ver  algunas  obras  de  aquella  tierra,  mandóle 
que  fuesse  á  donde  estaban  los  escudos  y  le 
trujesse  el  adonde  estaba  el  de  la  imagen  do 
Miraguarda,  que  le  desseaba  ver  y  Uevallc 
consigo.  El  caballero  mostró  que  rescebía  en 
ello  merced,  y  hablando  solo  con  la  doncella 
tornó  fuera  acompañada  de  los  escuderos  que 
de  antes  llevaba;  llegando  donde  estaban 
Florendos  y  Floramán,  dijo:  «Señores,  aquel 
caballero  que  en  el  batel  viene  os  pido  le 
mandéis  dar  el  escudo  de  la  imagen  de  Mi- 
raguarda, para  que  su  señora  haga  dél  lo 
que  mejor  le  pnresciero,  y  si  en  esto  no  qui- 
sióredes  hacer  su  ruego,  sorá  forzado  salir 
fuera  y  tomárosle  por  fuerza,  oosa  que  no 
querría,  por  no  tenor  diferencia  con  caballe- 
ros desta  tierra».  «Hermosa  doncella,  bien 
que  esse  caballero  sabe  mal  lo  mu- 
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cho  que  el  escudo  cuesta  á  quien  solo  con  los 
ojos  le  goza,  cnanto  más  llevallo  tan  liviana- 
mente; decilde  que  salga  del  batel  y  le  ven- 
ga á  buscar,  que  yo  pienso  de  defendelle,  y 
venciéndome  á  mí  le  puede  llevar,  y  si  no 
trae  caballo,  que  á  pie  haremos  nuestra  bata- 
lla, en  el  fin  de  la  cual,  si  él  ganase  el  escu- 
llo, yo  perderé  la  vida  y  descansaran  mis 
males;  mas  que  siendo  caso  que  su  confianza 
le  engañe,  que  vea  la  pieza  que  aquí  ha  de 
dejar  en  señal  de  ser  vencido,  que  el  escu- 
do que  pide  quiere  siempre  que  dé  señal  de 
sq  vitoria» .  La  doncella  tornó  con  su  emba- 
jada, adonde  el  caballero,  sin  más  detenerse, 
después  de  despedirse  de  su  señora,  saltó  en 
tierra  con  tan  buen  aire  que  daba  muestra 
de  ser  para  mucho,  y  acompañado  de  los 
escuderos  se  fue  á  donde  estaba  Florencios 
con  un  paso  grave  y  de  mucho  espacio;  y 
antes  que  llegase  á  él  con  diez  pasos,  dijo 
en  voz  alta:  cYa  sé,  señor  caballero,  que  el 
buen  consejo  no  se  ha  de  dar  sino  á  quien 
lo  sabe  conoscer;  mándeos  pedir  el  escudo 
por  no  obligarme  á  tomalle;  parésceme  que 
quisistes  perdello  á  vuestra  costa  antes  que 
dallo  á  vuestra  honrra;  pues  agora  estáis  en 
tiempo  de  ver  lo  que  en  ello  ganastes.  La 
pieza  que  pedís  que  señale  no  la  tengo;  vén- 
ceme, que  después  tomaréis  la  satisdación 
á  vuestra  voluntad>.  eParéceme  tan  bien, 
respondió  Florendos,  que  no  me  queda  qué 
decir».  En  esto  se  atavió  una  ventana  del 
castillo  para  que  Miraguarda  viesse  la  ba- 
talla. Florendos,  que  hasta  entonces  no  la 
había  visto,  esperó  un  poco,  y  en  llegando 
puso  los  ojos  en  ella,  quedando  tan  fuera  de 
sí  que  casi  estaba  sin  ningún  acuerdo.  El 
caballero  del  batel,  viéndole  tan  olvidado  de 
la  batalla,  tomóle  por  un  brazo,  diciendo: 
<Seflor  caballero,  quien  comigo  ha  de  entrar 
en  campo  no  le  conviene  pasar  el  tiempo  en 
descuidos;  torná  en  vos,  si  no  tomaré  el  es- 
cudo, que  no  puedo  esperar  más  en  tiempo 
de  tanta  priesa» .  Florendos  al  tirar  del  bra- 
zo tornó  en  sí,  y  quitando  los  ojos  de  donde 
los  guiaba  el  corazón,  corrido  de  su  flaqueza, 
dijo:  c Señor  caballero,  pésame  haber  batalla 
con  vos,  que  me  tomastes  en  tiempo  y  hora 
que  me  tomastes  con  armas  de  ventaja». 
tPara  que  veáis  qué  poco  pueden  essos  en- 
gaños, dijo  el  del  batel,  mirá  por  vos»,  y 
arremetiendo  á  él  le  dio  un  golpe  por  des- 
cubierto del  escudo  encima  del  yelmo,  que 
fue  de  tanta  fuerza,  que  allende  de  falsársele 
le  hizo  abajar  la  cabeza  hasta  los  pechos,  de 
que  Florendos  se  alborotó  y  tuvo  más  á  su 
contrario,  y  volviéndole  con  otro,  dado  á  su 
voluntad,  el  caballero  le  rescibió  en  el  escu- 
do, que  fue  tal  que  se  le  hizo  en  dos  partes, 
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de'  lo  cual  halló  tanto  enojo  viendo  la  ima- 
gen de  su  señora  en  dos  partes,  que  comenzó 
á  hacer  su  batalla  como  hombre  fuera  de 
todo  juicio  y  razón.  Florendos,  que  tenía  en 
mucho  su  valentía,  traía  el  tiento  en  sus  gol- 
pes, esperando  que  se  le  pasasso  algún  tanto 
la  furia  y  quedaría  de  menos  fuerza  y  él  tan 
cansado  que  sería  bien  leve  de  vencer;  de 
manera  que  lo  que  pensó  acontesció,  que  el 
caballero,  queriendo  vengar  el  sinsabor  que 
rescibió  en  la  quebrada  del  escudo,  trabajó 
tanto  y  dio  tantos  golpes,  que  en  el  fin  dellos 
no  se  podía  menear;  y  puesto  que  Florendos 
los  más  los  hiciese  perder,  andaba  algo  heri- 
do, mas  viendo  que  su  enemigo,  cansado  de 
bracear,  peleaba  con  menos  fuerza,  y  él  es- 
taba tan  entero  como  allí  entró,  comenzó  á 
herillo  de  nuevo,  con  tanta  fuerza,  que  cada 
vez  le  cortaba  las  armas  y  la  carne,  de  ma- 
nera que  en  poco  rato  le  puso  en  tanta  fla- 
queza que  casi  no  se  podía  tener  en  pie,  y 
conociéndolo  en  él  avivó  los  golpes  con  tanta 
braveza,  que  entre  uno  y  otro  no  páresela 
haber  espacio  ninguno;  el  caballero  deeseaba 
reposar  para  cobrar  aliento,  y  viendo  que  no 
le  daban  lugar,  probó  toda  su  fuerza  por  se 
defender,  mas  estaba  ya  tan  falto  della,  que 
perdido  el  acuerdo  cayó  en  el  suelo  más  de 
cansado  que  maltratado  de  las  heridas. 

Arnalta,  como  su  amor  era  liviano  en  el 
rendirse,  assí  sentía  poco  en  tornalle  á  dejar; 
por  esta  razón,  viendo  el  caballero  vencido, 
como  si  no  le  aconteciera  por  servilla,  man- 
dó dar  los  remos,  y  yéndose  por  el  río  arri- 
ba, tan  olvidada  dél  como  si  nunca  le  cono- 
ciera. Florendos  le  quitó  el  yelmo,  y  dándole 
el  aire  tornó  en  sí,  rogándole  que,  tomada 
dél  la  venganza  que  mejor  le  pareciesse,  le 
diesse  licencia,  porque  su  corazón  no  le  su- 
fría estar  en  parte  que  tanto  le  costara.  <Lo 
que  de  vos  quiero  es  que  hagáis  lo  que  os 
mandare  la  señora  Miraguarda,  cuyo  venci- 
do yo  soy;  para  esso  pedí  al  señor  Almau- 
rol  que  vaya  á  saber  su  voluntad  en  este 
caso,  que  acabado  de  saber  no  tengo  más 
que  querer».  Almaurol,  porque  el  caballero 
se  lo  rogara,  fue  á  Miraguarda,  que  acabada 
la  batalla  se  quitara  de  la  ventana,  y  dán- 
dole cuenta  de  lo  que  passaba,  como  toda  su 
voluntad  fuesse  hacer  estreñios,  mandó  que 
tomassen  la  fe  al  caballero  que  en  ningún 
tiempo  sirviesse  á  otra  sino  á  Arnalta,  y  trn- 
la  devisa  do  su  escudo  al  revés  de  lo 
que  traía,  porque  no  parecía  en  esto  el  amor 
andar  preso  en  poder  de  sus  vassallos;  de 
manera  que  de  allí  adelante  trujesse  en  el 
escudo  en  campo  amarillo  al  dios  Cupido  á 
manera  de  ídolo  con  los  pies  en  un  caballero 
envuelto  en  sangre;  puesto  que  para  él  esto 
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fuesse  áspero,  como  era  dejalle  con  su  cui- . 
dado,  tornóla  á  recobir  por  bnena;  al  otro 
día,  curado  de  sus  heridas,  se  partió  triste 
por  ver  la  poca  alegría  con  que  su  señor 
partiera;  Florendos  algunos  días  estuvo  que 
no  hizo  batalla  por  causa  de  su  disposición, 
y  en  este  tiempo  Floramán  cumplía  por  61, 
ganando  también  honra  como  sus  obras  me- 
recían, sin  nunca  por  satisfación  de  tantos 
trabajos  sentir  en  Miraguarda  alguna  alegría 
de  ser  passado  por  ella,  y  assí  era  bien  que 
fuesse,  porque  si  en  algún  tiempo  se  viniese 
á  entregar,  quedasse  la  vitoria  de  mayor  fa- 
vor, que  quien  alcanzó  alguna  gloria  que  no 
le  costase  pena,  nunca  gustó  mucho  vella. 

Cap.  X.—  En  que  da  cuenta  quién  era  el  ca- 
ballero de  Amalla,  y  la  ratón  por  que  ella 
rwo,  y  de  la  entrada  de  la  princesa  Leo- 
narda  en  la  corte  del  emperador  Palmerin. 

Para  saber  quién  era  el  caballero  vencido 
que  vino  con  Arnalta,  cuéntase  que  Drapos, 
duque  de  Normandía,  yerno  del  rey  Frísol 
de  Hungría,  tuvo  dos  hijos:  al  primero  lla- 
maron Frísol  como  á  su  agüelo,  de  quien  en 
esta  historia  se  hace  mención,  y  el  Begundo 
Dragonalte,  que  por  haber  muy  poco  tiempo 
que  fuera  caballero  no  era  conocido;  aqueste 
Dragonalte,  viéndose  mancebo  y  esforzado, 
en  quien  los  hechos  de  su  padre  y  agüelo  po- 
nían en  obligación  de  no  pasear  la  vida  ocio- 
sa, para  parecer  á  ellos  quiso  ir  por  el  mun- 
do A  seguir  las  avonturas,  y  no  se  füo  luego 
á  la  corte  del  emperador  Palmerin,  adonde 
la  habitación  de  todos  estaba  mas  cierta,  por- 
.  que  desseaba  que  en  ella  fuesse  primero  al- 
guna fama  de  sus  obras;  con  esta  intención, 
acompañado  de  un  escudero  quo  le  llevaba 
las  armas,  se  partió  la  vía  de  España,  des- 
seoso  de  ir  al  camino  de  Almaurol  y  probar- 
se con  el  guardador  de  la  imagen  de  Mira- 
guarda;  para  más  aparejo  de  su  voluntad, 
passando  por  el  reino  de  Navarra,  fue  apos- 
tar al  passo  que  guardaban  los  caballeros  de 
Arnalta,  y  combatiéndose  con  dos.  fueron  dél 
desbaratados;  como  allende  de  ser  buen  ca- 
ballero fuesse  mozo  y  de  buen  parcsccr,  pa- 
reció tan  bien  á  Arnalta,  que  le  recojó  en  su 
castillo  haciéndole  tanta  honrra  como  acos- 
tumbraba á  las  personas  que  tan  bien  le  pa- 
rescían;  Dragonalte,  viendo  á  Arnalta  tan 
hermosa,  informado  de  6U  estado  y  señorío, 
como  tuviesse  lealtad  tierna  y  el  oorazóu  des- 
ocupado tío  otros  cuidados,  assí  se  enamoró 
de  su  parecer,  que  le  pareció  quo  allí  estaba 
cierta  su  perdición  ó  su  gloria;  porque  en- 
tre algunas  palabras  que  lo  oyó  conoció  en 
ella  desseo  de  se  ver  en  Miraguarda,  vínole 


en  voluntad,  ofreciéndose  de  servilla  en  el 
camino,  y  como  las  más  cuando  viven  sin  su- 
jeción de  varón  es  gastar  el  tiempo  en  rome- 
rías, es  especial  las  que,  tienen  poco  reposo 
en  las  obras,  con  tanta  priessa  quiso  luego 
hacer  esta  jornada,  que  no  se  detuvo  más  que 
en  cuanto  gastó  en  hacer  atavíos  de  camino; 
y  no  era  mucho  que  Arnalta  tan  gran  apre- 
suramiento tuviesse  en  su  partida,  que  quien 
livianamente  se  determina,  livianamente 
ejecuta  la  determinación.  Partida  Arnalta 
con  6Us  dueñas  y  doncellas  y  cuatro  escude- 
ros que  la  acompañaban,  siguió  su  camino 
passando  en  algunos  passatiempos,  viendo 
justas  y  batallas  que  Dragonalte  hacia  por 
servilla,  siendo  tan  contenta  de  sus  vitoria?, 
que  le  parecía  que  allí  mejor  que  en  otra 
parte  reposaría  su  amor.  Des  ta  manera  ca- 
minaron hasta  llegar  á  una  villa  dos  leguas 
de  Almaurol  por  el  río  arriba,  y  deteniéndo- 
se en  ella,  en  cuanto  le  aparejaron  aquellos 
bateles  se  metió  en  ellos,  y  fueron  de  la  ma- 
nera que  se  dijo  adonde  aconteció  lo  que  en 
este  capítulo  atrás  se  dice;  Arnalta,  conver- 
tido el  amor  de  Dragonalte  en  aborrecimien- 
to, se  tornó  para  Navarra,  con  intención  de 
nunca  mas  velle;  mas  estos  pareceres  ni  á  los 
muchos  desesperados  engañan,  que  puesto 
que  para  aborrecer  son  más  constantes,  para 
las  cosas  de  su  apetito  ninguno  es  tan  gran- 
de que  no  se  le  olvide,  que  assí  aconteció  á 
Dragonalte,  que  siendo  aborrecido  de  Arnal- 
ta, al  fin  della  de  su  propia  voluntad  quiso 
casar  con  él  haciéndolo  rey  de  Navarra;  por 
esso  ninguno  en  este  caso  desespere  de  loque 
quiere,  que  en  el  turar  va  todo;  y  dejando 
de  hablar  dellas,  por  decir  de  las  cosas  ne- 
cesarias á  esta  scriptura,  dice  la  historia  que 
como  ya  cstuviesse  en  este  tiempo  determi- 
nada la  partida  de  la  princesa  Leonarda  para 
la  corte  del  omperador  Palmerin,  quiso  la 
reina  Carmelia  su  agüela  envialla  bien  acom- 
pañada, assí  do  dueñas  para  su  autoridad 
como  do  doncellas  para  bu  servicio,  y  algunos 
señores  del  reino  para  honrralla  en  su  viaje; 
y  puesto  que  de  Tracia  partios  se  oon  tanto 
estado  como  á  su  persona  convenía,  tantos 
caballeros  Ie3  salían  por  los  caminos  y  la 
acompañaban,  que  cuando  llegó  á  Costanti- 
nopla  todos  los  campos  relucían  de  lejos  pon 
armas  relucientes  de  devisaesingularcs,  cosa 
quo  parecía  más  ejército  de  tierra  que  loza- 
nías de  paz;  algunos  destos  venían  por  rel'a 
y  otros  por  servilla,  y  algunos  oon  espe- 
ranza de  casar  con  ella,  confiando  en  el  me- 
recimiento de  sus  obras  y  en  la  grandeza  o> 
sus  estados:  allí  venía  el  príncipe  Graciano, 
lieroldo  con  los  otros  sus  compañeros,  Da- 
llarte y  Platir  y  todos  los  más  caballeros  de 
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la  casa  del  emperador,  y  él,  con  la  otra  gente 
que  había  en  la  cindad,  le  salió  a  recebir  dos 
leguas,  mas Primaleón  ñie  más  adelante;  Leo- 
narda,  como  supo  que  venía,  quitándose  de 
las  andas  en  que  caminaba  cabalgó  en  un 
palafrén  blanco  señalado  para  aquel  día,  con 
una  guarnición  de  mucho  precio,  y  ella  ves- 
tía una  ropa  á  la  manera  de  Grecia  por  pa- 
rescer  más  de  la  tierra,  todo  a  la  redonda 
broschada  de  chapería  rica,  obra  mucho  para 
ver;  encima  cubría  una  capa  de  escarlata 
blanca  que  se  abrochaba  por  delante  con  unos 
diamantes  á  manera  de  botones;  de  manera 
que  ayudando  esto  á  su  natural,  venía  tan 
hermosa,  que  con  su  parecer  bobo  muchos 
que  teniendo  los  corazones  libres  sintieron 
mudan  Ra  s  nuevas,  quede  allí  adelante  les 
hada  con  menos  reposo  pasear  el  tiempo;  y 
para  mayor  dallo  hallaron  los  corazones  ca- 
tiros y  las  esperanzas  perdidas,  mudanzas 
qno  muchas  veces  acontece  en  aquellos  que 
no  las  esperan.  El  emperador,  puesto  que 
en  aquellos  días  fuesse  viejo,  atavióse  como 
mozo,  y  de*pn6s  de  recebir  á  Leonarda  con 
alegría,  tomó  el  lugar  á  Primaleón  su  hijo 
que  venía  hablando  con  ella,  y  assi  la  vino 
acompañando  tan  contento  y  enamorado,  que 
de  ufano  no  dejaba  allegará  ninguno  ni  mi- 
raba por  todos  aquellos  príncipes,  que  qui- 
tados loe  yelmos  se  llegaban  por  le  besar  la 
mano.  Leonarda,  al  tiempo  qxie  el  emperador 
llegó  á  ella,  viendo  una  edad  tan  grande 
y  la  presencia  grave  y  autorizada  en  estre- 
mo, pareciéndole  que  su  estado  y  fama  á 
respecto  de  la  persona  era  pequeño,  con  toda 
aquella  cortesía  y  acatamiento  que  pudo  le 
rescibió,  abajándose  por  le  besar  las  manos 
por  la  merced  que  le  hacía  en  querella  tener 
en  su  casa  y  corte;  mas  él,  que  pensaba  que 
era  él  que  la  recebía  della,  se  lo  pagó  con 
palabras  cumplidas,  nacidas  de  la  verdad  de 
rus  obras;  de  allí,  siguiendo  el  camino  hacia 
la  ciudad,  espantado  de  la  hermosura  de 
Leonarda,  llevaba  siempre  los  ojos  en  ella, 
porque  el  corazón  no  los  dejaba  ocupar  en 
otra  parte;  no  era  esto  para  estrenar,  porque 
allende  de  su  parescer  ser  merecedor  dello, 
el  natural  de  los  viejos  es  dar  cebo  á  los  ojos 
á  las  cosas  que  les  paresce  bien,  satisfaciendo 
con  aquello  los  otros  desseos  que  en  ellos 
hay;  mas  en  el  camino  halló  cosa  que  se  los 
hizo  quitar  della,  porque  antee  que  llegassen 
á  Costantinopla,  un  cuarto  de  legua  junto 
con  una  hermita  de  Sant  Luis  que  en  el  ca- 
mino estaba,  á  la  sombra  de  unos  fresnos  que 
la  cercaban,  vieron  un  caballero  armado  de 
rojo  y  encarnado  sembrados  de  abrojos  de 
oro  que  casi  los  cubrían,  y  el  yelmo  de  la 
mesma  manera,  en  el  escudo  en  campo  azul 


y  unos  aoipreees  verdes  con  unas  nueces  do- 
radas; allende  de  estar  bien  dispuesto,  cabal- 
gaba en  un  gran  caballo  bayo  que  le  hacía 
muy  buen  cabalgante;  estaban  con  él  dos  es- 
cuderos, el  uno  le  traía  un  escudo  metido  en 
una  funda  de  paño  porque  no  se  vieese  la  de- 
visa y  el  otro  se  fue  al  emperador;  detenién- 
dole por  las  riendas  al  palafrén,  le  dijo:  «Se- 
ñor, aquel  caballero  que  debajo  de  los  fres- 
nos está  tieno  mucho  desseo  de  se  probar  con 
los  caballeros  de  vuestra  casa,  cuya  fama 
por  todo  el  mundo  vuela;  dice  que  ha  poco 
que  usa  las  armas,  y  para  ver  lo  que  en  sí 
tiene  aniso  guardar  este  passo  este  día  con 
intención  de  le  defender  en  cuanto  las  fuer- 
zas lo  durassen;  pide  de  merced  á  vuestra  al* 
teza  haya  por  bien  mandar  justar  á  los  suyos, 
porque  á  todos  los  desafía  uno  por  uno,  qui- 
tando á  Primaleón  vuestro  hijo,  porque  con- 
tra él  no  tomará  lanza».  Mucho  holgó  el  em- 
perador de  aquel  acontecimiento,  por  ser 
cosa  que  podía  dar  placer  á  la  linda  Leonar- 
da y  nobleza  á  su  corte,  paresciéndole  que 
caballero  que  tal  cosa  cometía  que  confiaba 
mucho  en  sus  obras;  respondiendo  ai  escu* 
dero  con  semblante  alegre  y  risueño,  le  dijo; 
«Decí  á  ese  caballero  que  la  licencia  yo  se  la 
doy,  y  que  no  me  pesa  sino  por  mí  edad  no 
me  dé  lugar  á  ser  uno  de  los  desafiados  para 
franquear  el  passaje  á  la  señora  Leonarda,  y 
le  prometo  de  no  pasear  de  aquí  hasta  que 
uno  de  los  míos  me  haga  el  camino  libre  ó 
todos  sean  desbaratados,  pues  en  mi  propia 
tierra  hallo  cstraños  que  me  la  defienden» . 
Entonces  poniendo  los  ojos  en  ella  después 
del  escudero  ido,  le  dijo:  «Señora,  ¿pareceos 
que  quien  á  mi  puerta  y  estando  yo  con  vos 
me  vieno  defender  los  caminos  que  lo  haría 
mejor  no  teniéndoos  á  vos  por  valedora?  por 
cierto,  el  caballero  es  para  muoho  ó  esta 
ofensa  no  me  la  hace  él  sino  vos,  que  por  os 
contentar  ó  parescer  bien  se  ofrece  á  tan  gran 
cosa».  Aun  el  emperador  no  acababa  estas 
palabras,  cuando  por  las  ancas  del  caballo 
vio  venir  volando  á  Boramonte,  que  en  su 
corte  y  en  toda  parte  era  tenido  por  buen  ca- 
ballero, quedando  el  délos  fresnos  tan  ente- 
ro en  la  silla  como  si  no  le  tocaran;  este  en- 
cuentro hizo  grande  recelo  en  los  otros,  co- 
menzando á  temer  los  desastres  que  les  podía 
acontescer;  mas  oomo  en  las  cosas  de  la  hon- 
rra  los  que  la  buscan  no  temen  loe  peligros 
de  la  persona,  olvidando  délo  que  tenían  de- 
lante los  ojos,  cada  uno  trabajaba  por  no  ser 
el  postrero  que  su  persona  aventurasse;  en- 
tre éstos  el  que  primero  abajó  la  lanza  fue 
Frísol,  al  cual  le  aconteció  como  ñ.  Roramon- 
te;  el  caballero  de  los  fresnos  paseó  tan  airo- 
so oomo  la  primera  vez,  y  volviendo  las  ríen- 
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das  al  caballo,  tomó  otra  lanza  de  las  muchas 
que  á  uno  de  los  árboles  estaban  arrimadas, 
las  cuales  mandaba  traer  por  no  verse  en  la 
necessidad  dellas;  y  tornando  á  su  puesto  vio 
á  Graciano;  con  toda  la  fuerza  que  le  podía 
traer  el  caballo  arremetió  á  él,  y  poniendo 
las  piernas  al  suyo  le  encontró  en  el  escudo 
con  tanta  fuerza,  que  dio  con  él  en  el  suelo, 
y  de  hecho  le  matara  si  el  encuentro  no  fue- 
ra de  soslayo,  y  él  quedó  sin  hacer  revés, 
porque  Graciano  erró  el  suyo;  tras  éste  salió 
Beroldo,  mas  como  el  de  los  fresnos  guardas- 
se  aquel  día  para  mostrar  su  precio,  por  la 
manera  de  los  passados  le  echó  de  la  silla,  de 
que  el  emperador  tuvo  de  qué  maravillarse. 
En  esto  vino  á  la  justa  Dramiante,  y  porque  al 
tiempo  del  encuentro  su  caballo  tropezó  en 
una  de  las  raíces  de  los  árboles  que  estaba 
más  alta  que  la  tierra  y  cayó  con  él,  no  se 
quiso  dar  por  derribado,  diciendo  que  la  Vi- 
toria de  su  caída  no  se  podía  dar  á  su  onemi- 
go,  y  puesto  que  algunos  habían  esta  razón 
por  mala,  el  de  los  fresnos  dijo  que  tornasse 
á  cabalgar  todas  ouantas  veces  quisiesse,  por- 
que mas  aina  cansaría  él  de  hacello  que  no 
él  de  derriballo;  estas  palabras  en  algunos 
fueron  juzgadas  por  soberbias,  otros  juzga- 
ron que  le  nascían  de  la  confianza  de  símes- 
mo.  Dramiante  tornó  á  cabalgar  enojado  de 
su  desastre;  por  cierto  mejor  le  fuera  concer- 
tarse con  él  que  tornar  á  la  justa,  porque  el 
caballero  le  encontró  de  manera  que  faisán- 
dolé  el  escudo  y  las  armas  le  echó  en  el  sue- 
lo herido  del  encuentro,  y  aún  le  favoresció 
la  dicha  en  no  ser  el  encuentro  en  lleno,  que 
ól  passara  mucho  riesgo.  Este  encuentro  hizo 
al  emperador  tener  menos  sabor  de  la  justa 
ue  hasta  allí  mostraba,  que  recelábala  fuerza 
e  aquel  caballero  y  temía  que  de  aquel  pla- 
cer naciesse  algíin  pesar;  en  esto  salió  don 
Rosbel,  que  entre  muchos  era  estremado,  y 
puesto  que  su  confianza  enseñasse  á  perder 
el  miedo,  á  la  postre  quedó  como  los  otros, 
porque  á  la  segunda  carrera  el  caballero  le 
hizo  tenellos  compañía,  perdiendo  él  los  es- 
tribos, de  que  quedó  corrido  por  ser  en  aque- 
lla parte;  tornando  á  cobraílos  so  tornó  al 
puesto,  y  vio  que  el  esforzado  Platir  le  salía 
al  encuentro,  y  quebradas  las  lanzas,  topán- 
dose de  los  cuerpos  de  los  caballos,  Platir  y 
el  suyo  vinieron  al  suelo,  y  el  del  caballero 
estreno  estuvo  en  esso  aturdido  del  encuen- 
tro; el  emperador  estaba  tan  espantado  de  lo 
que  vía,  que  no  sabía  que  hablasse;  Prima- 
león  lo  estaba  más;  algunos  pensaban  que  {*>- 
dría  ser  aquél  Palmerín,  que  de  otro  no  se 
esperaban  tales  obras;  después,  afirmándose 
que  no  era  él,  no  sabían  qué  dijessen,  porque 
pensar  que  podía  ser  Floriano  no  podía  ser, 


que  tenían  nuevas  que  estaba  en  la  corte  de 
Inglaterra;  assí  que  cuanto  más  se  afirmaban 
no  ser  ninguno  tiestos,  tanto  más  tenían  por 
cosa  nueva  y  grande  tan  grandes  cosas  en 
hombre  no  conocido,  y  como  los  que  hasta 
entonces  derribara  fueran  de  los  principales 
de  la  corte  y  en  quien  mayor  confianza  se 
podía  tener,  perdieron  la  esperanza  que  hu- 
biesse  otro  que  le  pudiesse  vencer;  porque 
allende  destos  justaron  Estrelante,  Belisar- 
te,  Francián,  y  no  habiendo  quien  saliessc, 
llegaron  al  instante  Pompides  y  Blandidón, 
cuyas  obras  en  toda  parte  dejaban  fama;  des- 
pués de  hacer  el  acatamiento  al  emperador  y 
él  recebillos  como  quien  eran  y  personas  á 
quien  siempre  tratara  con  amor,  les  dio  cuen- 
ta del  caso  pidiéndoles  quisiessen  franquear 
á  la  señora  Leonarda,  pues  ya  no  esperaban 
que  otro  lo  hiciesse.  cProbaremos  nuestra 
fortuna  por  servir  á  V.  A.,  dijo  Pompides; 
mas  no  para  creer  que  lo  que  estos  príncipes 
y  señalados  caballeros  no  pudieron  acabar 
acabemos  nosotros» .  Aun  las  palabras  no  eran 
dichas,  cuando  poniendo  las  piernas  al  caba- 
llo, arremetió  para  el  estrano,  que  ya  le  sa- 
lía a  recebir;  y  por  no  gastar  tiempo  en  en- 
cuentros, baste  que  Pompides  y  Blandidón 
hicieron  compañía  á  loe  otros,  rescibiendo  el 
caballero  de  los  fresnos  algún  revés,  y  vien- 
do que  no  había  más  que  hacer,  quitándose 
el  yelmo  se  fue  al  emperador  á  le  besar  las 
manos,  y  él  le  tomó  en  los  brazos  viendo  que 
era  su  nieto  Floriano,  tan  alegre  de  su  Vito- 
ria como  antes  estaba  triste  de  se  le  ver  ga- 
nar, y  assí  lo  quedaron  todos  los  vencidos, 
porque  lo  que  en  el  principio  hobieron  por 
injuria  al  fin  les  quedó  por  alegría  y  honrra; 
acabando  Floriano  de  besar  las  manos  al  em- 
perador y  á  Primaleón,  quiso  hacer  lo  mes- 
mo  á  la  princesa  Leonarda,  que  puestos  los 
ojos  en  él,  viéndolo  tan  mancebo,  allende  de 
lo  mucho  que  de  sus  obras  viera,  no  pudo 
tanto  consigo  que  tras  poner  los  ojos  no  guias- 
se  la  voluntad,  y  tras  ella  algún  tanto  rin- 
diesse  la  voluntad,  puesto  que  después  la 
perdió  del  todo;  y  con  aquella  gracia  y  her- 
mosura que  la  naturaleza  la  dotara,  le  res- 
cibió  con  las  mejores  y  más  honestes  pala- 
bras que  pudo;  mas  él,  puesto  que  su  liber- 
tad hasta  entonces  libre  tuviesse  mala  de  so- 
meter á  cuidados  enamorados,  en  aquella 
hora  no  pudo  tanto  ser  libre  que  en  alguna 
parte  no  se  hallasse  combatido  dellos,  que  el 
buen  parecer  de  la  linda  Leonarda  era  pode- 
roso de  hacer  estos  estremos.  El  emperador, 
viendo  el  camino  desembarazado,  dijo  á  la 
princesa:  cSeñora,  quien  de  antes  nos  defen- 
día el  camino  por  fuerza,  agora  nos  lo  deja 
por  buena  voluntad;  vámonos  antes  que  ha- 
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liemos  quien  nos  la  torne  á  empedir,  puesto 
que  agora,  teniendo  tal  y  tan  buen  defensa 
de  nuestra  parte,  no  sé  de  quién  se  puede 
recelar». 

Cap.  XI. — Del  rescebimienío  que  se  hizo  en 
la  muy  noble  ciudad  de  Costantinopla  d 
la  princesa  Leonarda. 

Paseadas  aquellas  justas,  el  emperador, 
ufano  por  que  en  ellas  viesse  la  princesa  Leo- 
narda alguna  parte  de  la  nobleza  de  su  corte, 
se  puso  en  camino  de  la  manera  que  dantes 
iba.  Primaleón  se  aparté  con  Floriano,  y  assí 
platicando  cada  uno  en  lo  que  la  voluntad  le 
pedia,  llegaron  á  la  ciudad,  adonde  fueron 
rescebidos  del  pueblo  con  algunas  fiestas  y 
juegos,  por  le  parescer  que  en  ello  complacía 
al  emperador;  alegrías  que  mucho  estrafiaron 
por  el  pesar  que  entonces  había  por  la  pri- 
sión del  rey  Polendos,  Belcar  y  los  otros  ca- 
balleros; llegando  á  palacio,  la  emperatriz, 
con  Gridonia  y  su  nieta  Polinarda,  vinieron 
á  recebir  á  Leonarda  hasta  la  escalera,  tra- 
tándola con  igual  cortesía,  mostrándole  el 
amor  y  voluntad  que  pudieron,  de  que  Leo- 
narda quedé  assaz  satisfecha,  pareciéndole 
que  quien  en  los  principios  le  hacía  tan  buen 
recibimiento,  sería  para  á  la  postre  honralla 
del  todo;  después  de  haber  hecho  sus  cum- 
plimientos con  la  emperatriz  y  Gridonia, 
Polinarda  la  vino  abrazar,  teniendo  en  mu- 
cho su  hermosura;  mas  quien  entonces  la 
miraba,  sabía  mal  conoscer  si  habría  ven- 
taja entrellas;  cada  una,  recelosa  de  la  her- 
mosura de  la  otra,  se  recelaba  bí  le  podía  fa- 
cer ventaja;  el  parecer  de  Leonarda  que  á 
Polinarda  pareció  tan  bien,  le  hizo  doblar  su 
amor  en  Palmerín,  viendo  que  la  fe  con  que 
le  servía  era  tan  verdadera  que  con  tan  gran 
precio  como  tuviera  en  su  poder  ganado,  con 
tanto  trabajo  no  se  pudiera  desbaratar;  assí, 
a8sidas  por  las  manos,  se  fueron  con  la  em- 
peratriz á  su  aposento,  adonde,  sentándose 
juntas,  cada  uno  de  los  que  allí  estaban  po- 
nían los  ojos  en  ellas  por  ver  aquel  estremo 
de  la  naturaleza.  Floriano,  después  de  besar 
las  manos  á  la  emperatriz  su  agüela,  que  le 
abrazó  muchas  veces  por  ser  hijo  de  Flórida, 
á  quien  mayor  amor  siempre  tuvo,  se  fue  á 
Gridonia  para  hacer  otro  tanto;  ella  le  abra- 
zó, no  se  las  queriendo  dar;  acabado  este 
cumplimiento,  quiso  tener  el  mismo  con  Po- 
linarda, poniendo  las  rodillas  en  el  suelo; 
ella  lo  tomé  por  la  mano,  diciendo:  «En  tiem- 
po estáis,  señor  Floriano,  para  pagarla  afren- 
ta en  que  os  pusistes  &  la  señora  Leonarda 
en  la  querer  estorbar  el  camino,  si  no  me 
acordasse  que  á  trueco  dessa  fuerza  le  haréis 


otros  servioios  con  que  todo  se  satisfaga». 
«La  voluntad  le  tuviesse  yo  cierta  para  que 
ella  los  quisiesse  rescebir  de  mí,  respondió  él, 
que  en  lo  demás,  puesto  que  mis  fuerzas 
sean  parapoco,  favorescidas  de  tal  mano  nin- 
guna cosa  se  me  haría  imposible,  y  para  que 
comigo  lleve  alguna  confianza  que  me  haga 
aventurar  á  todo,  pido  por  merced  á  vuestra 
alteza  que  acabe  con  la  señora  princesa  me 
resciba  por  suyo,  que  yo  conozco  de  mí  que 
ardimiento  que  de  aquí  me  puede  quedar 
será  do  tan  gran  fuerza,  que  sólo  con  él  des- 
barataré todas  las  cosas  que  la  mía  no  basta- 
re» .  «La  señora  Leonarda  gana  tanto  en  esso 
por  el  precio  de  vuestra  persona,  respondió 
Polinarda,  que  creo  que  habrá  poco  que  ro- 
gar; mas  si  para  su  condición  esto  no  basta, 
yo  tomo  sobre  mí  toda  la  carga  dessa  merced, 
y  le  besaré  las  manos,  y  hacernos  ha  entra- 
mos, quedando  yo  sola  en  obligación  de  se 
le  pagar» .  A  todas  estas  palabras,  Leonarda 
estuvo  callando,  y  corrida  por  ser  tan  nueva 
en  aquella  cosa,  y  respondiendo  á  Polinarda 
dijo:  «Señora,  no  sé  qué  cosa  me  podáis 
mandarque,  no  siendo  contraria  á  mi  honrra, 
que  no  la  haga  y  reciba  merced;  á  esse  caba- 
llero, para  le  tener  por  mío  baste  ser  her- 
mano de  Palmerín,  á  quien  tanto  debo,  y 
primo  de  vuestra  alteza,  á  quien  desseo  ser* 
vir;  si  él  halla  que  esse  nombre  le  puede 
aprovechar  para  alguna  cosa,  yo  consiento 
que  le  quede,  mas  quien  tan  grandes  obras 
tiene,  no  tiene  necessidad  de  ayuda  tan  pe- 
queña para  después  le  atribuir  la  honrra  de 
sus  hechos».  Polinarda  le  tuvo  en  merced 
aquellas  palabras,  assí  por  el  contentamiento 
de  Floriano,  á  quien  ella  estimaba,  como  por 
vivir  fuera  del  recelo  en  que  la  ponía  su 
hermosura,  y  para  perder  este  recelo  dessea- 
ba  que  se  entregasse  algún  tanto  á  él  y  que- 
dar segura  de  Palmerín,  que  en  estas  cosas 
nunca  viven  tan  sin  miedo  que  no  les  quede 
alguno  ó  alguna  desconfianza;  Floriano  tuvo 
en  tanto  lo  que  passara,  que  de  mucha  pre- 
sunción y  alegre  no  se  hallaba  consigo,  y  le- 
vantándose fue  al  emperador  que  le  llamara, 
el  cual,  viendo  la  plática  que  con  él  tuvieron 
aquellas  damas,  sospechando  lo  que  podía 
ser,  desde  allí  asentó  en  su  voluntad  casalle 
con  Leonarda,  porque  le  paresoió  que  tal 
ayuntamiento  sería  bueno;  Polinarda  pidió 
por  huéspeda  á  la  princesa,  y  lo  fue  todo  el 
tiempo  que  en  la  corte  estuvo,  y  tanto  se 
amaron  de  allí  adelante,  que  ningún  Becreto 
tenía  la  una  que  no  le  comunicasse  con  la 
otra,  assí  que  ningún  placer  ni  pesar  podía 
haber  en  ninguna  dolías  de  que  entramas  no 
tuviessen  parte ,  porque  este  es  el  verdadero 
camino  de  amistad,  y  adonde  esto  no  hay  no 
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se  puede  llamar  perfecta.  El  emperador,  des- 
pués de  recogido  á  su  aposento,  estuvo  pre- 
guntando 4  Floriano  por  el  rey  de  Inglate- 
rra, su  agüelo,  y  por  Flérida,  su  hija,  y  don 
Duardoe,  desseoso  de  vellos  antes  que  mu- 
riesse,  que  por  su  mucha  vejez  la  esperaba 
cada  día ;  después  de  haber  paseado  en  esto 
algún  tanto,  mandóle  aposentaren  el  palacio 
como  solía.  Floriano  passó  aquella  noche  con 
menos  reposo  que  acostumbraba,  porque 
acordarse  de  Leonardale  traía  a  una  parte  y 
á  otra  de  la  cama .  Otro  día ,  acabada  de  oir 
mises,  el  emperador  comió  en  la  güerta  de 
Flérida  con  la  emperatriz  y  Gridonia,  y  Po- 
linarda  con  su  güespoda,  donde  se  hizo  el 
mas  noble  banquete  que  nunca  se  vio.  Aca- 
bado el  comer,  que  duró  mucho,  alzadas  las 
mesas,  entró  por  la  puerta  una  doncella  ves- 
tida de  negro,  los  tocados  de  la  mesraa  ma- 
nera de  los  vestidos,  acompañada  de  dos  es- 
cuderos, la  cual,  primero  que  hablases  al  em- 
perador, besó  las  manos  á  la  emperatriz  y  á 
Gridonia  y  á  Polinarda;  la  cual  la  abrazó 
porque  la  conoció,  que  era  una  de  las  que 
Targiana  trajera;  de  allí  se  fue  al  emperador 
para  le  besar  las  suyas,  mas  él  ni  Primaleón 
no  se  las  dieron,  antes  el  emperador  la  recibió 
con  su  acostumbrado  rostro  y  alegría,  pre- 
guntándole por  su  señora.  «Señor,  respondió 
la  doncella,  si  esta  obediencia  no  hioo  pri- 
mero á  vuestra  majestad,  es  porque  soy  en- 
viada a  mi  señora  la  emperatriz  con  recaudo 
de  mi  señora  Targiana,  y  pues  que  Y.  M.  me 
pregunta  por  ella,  sabríale  afirmar  que  desde 
el  día  que  Polendos  vuestro  hijo  con  todos  los 
otros  príncipes  y  caballeros  que  en  su  guar- 
da enviastes  fueron  metidos  en  prisión,  has- 
ta hoy,  nunca  más  salió  de  una  cámara,  ves- 
tida de  jerga,  tan  triste  y  descontenta,  que 
su  hermosura  estremada  es  consumida  en 
lágrimas;  y  puesto  que  su  padre  con  todos 
los  halagos  y  maneras  del  mundo  trabaja  de 
quitalla  de  aquella  intención,  jamás  lo  pue- 
de acabar  con  ella,  diciendo  que  hasta  ver 
tornados  en  su  libertad  todos  los  vuestros  no 
sorá  alegre;  de  manera  que  el  turco,  viendo 
que  su  hija  está  en  el  postrero  estremo  de  su 
vida  y  que  la  tristeza  que  tiene  no  se  puede 
curar  sino  con  lo  que  ella  pide ,  concedió  de 
se  los  dar  á  truoco  de  Albaizar  su  yerno, 
soldán  de  Babilonia,  porque  sus  vassallos  le 
aprietan  por  ello ,  y  para  ello  os  envía  un 
embajador  que  será  aquí  hoy  ó  mañana;  y 
porque  mi  señora  es  en  conocimiento  de  las 
grandes  mercedes  y  honrras  que  en  esta  casa 
rescibió  y  so  teme  que  este  oonoierto  traiga 
en  lo  secreto  algún  engaño,  me  envió  ade- 
lante con  este  recaudo  á  la  emperatriz;  mas 
ya  que  V.  M.  está  presente,  á  él  toca  más 


que  á  ninguno;  diréle  á  lo  qne  vengo.  La 
princesa  Targiana,  como  quien  conoce  la 
enemistad  que  su  padre  tiene  con  esta  casa, 
la  cual  tuvo  tanta  fuerza  que  le  hizo  prender 
los  vuestros  en  tiempo  que  merecían  otro  ga- 
lardón, no  tiene  portan  seguro  este  concier- 
to que  os  comete  que  no  tema  que  debajo  no 
traiga  algún  revés ,  y  pues  toca  la  libertad 
de  su  marido,  ella  sobre  todas  las  personas 
del  mundo  la  dessea,  avisa  á  vuestra  alteza 
que  primero  que  le  entreguéis  estén  puestos 
los  vuestros  en  toda  buena  seguridad,  porque 
después  que  si  algo  sucediese  ella  se  nallasse 
sin  culpa,  con  esto  sale  de  toda  la  sospecha 
que  adelante  se  puede  tener  della».  «Por 
cierto,  doncella,  dijo  el  emperador,  siempre 
yo  de  Targiana  tuve  esta  virtud,  y  si  ios  ser- 
vicios que  en  mi  casa  le  hicieron  fueron  po- 
cos, á  lo  menos  fueron  bien  empleados.  Este 
aviso  que  me  da  le  tengo  mucho  en  merced, 
que  de  tan  real  condición  y  sangre  no  se 
puede  osperar  otra  cosa.  £1  su  consejo  tomaré 
yo  por  ser  dado  de  tal  persona  y  con  tal  vo- 
luntad, y  más  siendo  tanto  á  mi  nrovecho  y 
honrra».  Acabado  esto,  la  doncella  so  fue  á 
Polinarda,  porque  para  ella  traía  otro  recau- 
do, á  quien  después  de  habérsele  dado,  po- 
niendo los  ojos  en  la  princesa  Lconarda, 
viéndola  tan  hermosa,  como  no  la  conociesse 
por  no  haberla  dejado  allí,  preguntó  á  Poli- 
narda si  por  ventura  era  aquella  Miraguar- 
da,  de  quien  tanto  se  hablaba,  por  quien  Al- 
baizar fuera  vencido.  «No  es  essa,  respondió 
Polinarda;  esta  señora  es  la  princesa  do  Tra- 
cia  que  Palmerín  desencantó» .  «Ya,  señora, 
dijo  la  doncella,  sé  quién  es,  porque  muy 
bien  se  me  acuerda  la  aventura  de  su  copa 
que  á  esta  corte  vino.  Por  cierto  que  Palme- 
rín ostaba  cativo  do  todo,  pues  despreció  tan 
alto  parescer  y  grande  estado;  mucho  le  debe 
quien  tal  cosa  le  hizo  tener  en  poco».  Polinar- 
da, desseando  quo  aquella  plática  no  fuesso 
más  adelante,  por  no  acordarse  de  tan  gran 
deuda ,  la  mudó ,  preguntándole  por  las  co- 
sas de  su  Befiora  muy  por  estenso.  Mas  como 
á  este  tiempo  llegase  nueva  al  emperador  que 
el  embajador  del  turco  era  junto  con  la  ciu- 
dad, le  mandó  rosecbir  á  todos  los  principa- 
les de  su  corte,  y  determinó  esperalle  en  aquel 
mismo  lugar.  La  doncella  de  Targiana,  sin 
más  esperar ,  se  despidió , 


aue  oe 


allí  había 

de  ir  á  ver  á  Albaizar,  prometiendo  á  Poli- 
narda que  á  la  vuelta  tornaría  por  allí,  que 
de  otra  manera  no  se  pudiera  despedir  tan 
presto.  £1  emperador  le  rogó  que  dioso  sus 
encomiendas  á  Albaizar  y  al  rey  Rociados. 
Y  con  dalle  muchas  joyas  para  el  camino  se 
despidió.  £1  embajador  del  turco  fue  recebi* 
do,  no  como  de  enemigo,  mas  según  como  á 
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la  petaona  que  era  enviado;  y  á  la  verdad , 
puesto  que  todas  estas  cosas  fuesen  mal 
agrasdecidas,  nenguno  le  podía  negar  su 
precio ,  que  en  ellas  se  mostraba  que  aque- 
lla virtud,  humanidad  y  grandeza  de  áni- 
mo no  se  podía  hallar  sino  en  el  empe- 
rador Palmerín,  que  hasta  á  quien  deesea- 
ba  perseguir  rescebía  con  amor.  Entrado  el 
embajador  en  la  ciudad  cercado  de  tan  sin- 
guiar  y  noble  caballería,  descabalgó  á  la 
puerta  de  la  huerta,  á  donde  el  emperador 
estaba;  llegando  dolante  dól,  después  desten- 
der loa  ojos  á  cosas  que  le  espantaron,  abajó 
la  cabeza  alguna  cosa,  haciendo  menos  cor- 
tesía de  lo  que  consigo  traía  soberbia  y  pre- 
Rampción.  El  emperador,  como  quiera  que 
la  confianza  de  si  mismo  le  enseñasse  tener 
en  poco  aquellos  desprecios,  hablóle  y  resci- 
bióle  con  semblante  alegre,  según  siempre 
acostumbraba.  El  moro  le  metió  en  la  mano 
una  carta  sellada  con  un  séllete  de  oro  col- 
gado de  un  cordón  de  seda  verde,  la  cual 
después  de  leída,  el  emperador  le  dijo  que 
bien  vía  que  era  de  creencia,  que  al  otro  día 
si  le  pareaciese  podría  decir  su  embajada,  y 
que  en  tanto  se  fuesse  á  reposar.  cSeñor,  res- 
pondió el  embajador,  este  negocio  no  es  ca- 
lidad que  sufre  ningún  reposo;  por  esso  yo 
no  le  puedo  tener ,  antee  acabado  de  decir  á 
lo  que  vengo,  con  la  conclusión  que  sobrello 
se  tomare  yo  me  iré  á  dormir  al  campo  don- 
de quedan  mis  tiendas,  que  si  de  otra  mane- 
ra le  hioiesse  no  sé  si  le  placiera  al  turco  mi 
señor» .  «Sea  como  vos  quiaiéredes,  dijo  el 
emperador,  mas  de  mí  podréis  creer  que  si 
alguno  mío  fuesse  en  poder  del  turco  y  ace- 
tase dél  cualquier  cosa,  no  lo  habría  por  mal 
con  tanto  que  en  lo  que  tocase  al  negocio  que 
le  mandase  hiciese  lo  que  debía».  «Señor, 
respondió  el  embajador,  dejadas  todas  estas 
cosas,  digo  que  bien  sabéis  que  en  prisión 
del  gran  turco  están  cient  caballeros  de  los 
vuestros,  en  que  entra  Polendos  vuestro  hijo, 
Beloar ,  Onistaldo  y  otros  de  tanto  precio 
como  ellos.  Y  puesto  que  el  gran  turco  mi 
neñor  tiene  reacebido  de  vuestros  vasallos  al- 
gunas injurias  que  bien  se  podrían  vengar 
con  muerte  deetos  presos,  usando  de  su  real 
condición  y  de  los  ruegos  de  su  hija,  les  otor- 
gó la  vida.  Agora ,  queriendo  más  llegar  al 
cabo  con  su  nobleza,  ha  por  bien  de  los  dar  á 
trueco  de  Albaizar  su  yerno,  que  por  man- 
dado de  Miraguarda  anda  preso  en  la  corte 
del  rey  d'Espafla.  Esto  debéis  agradescer  á 
la  princesa  Targiaua,  que  con  lágrimas  de 
muchos  días  lo  alcanzó  dél,  que,  sin  ella,  pri- 
mero le  entregárades  al  caballero  del  Salvaje 
que  la  hurtó  que  los  vuestros  tuvieran  liber- 
tad ni  restitución».  «Por  cierto,  dijo  el  em- 
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perador,  á  la  señora  Targiana  debo  yo  luego 
esta  merced,  y  dospués  della  á  quien  más 
aquí  se  debe  es  Miraguarda,  que  supo  apri- 
sionar á  Albaizar ,  que  de  otra  manera  si  se 
espera  por  la  virtud  del  gran  turco,  ya  veo 
qué  *fin  este  negocio  podía  tener;  porque  en- 
tregar al  caballero  del  Salvaje  no  lo  hiciera 
por  gran  precio,  aunque  en  ello  se  ganara 
restituir  otro  dos  tantos;  mas  con  todo,  yo 
soy  contento  del  partido,  mas  no  aé  con  qué 
seguridad  haga  para  que  no  quede  algún  re- 
celo». «La  manera  que  en  esto  se  puede  te- 
ner, dijo  el  embajador,  es  que  de  la  verdad 
del  turco  mi  señor  se  puede  fiar  todo.  Vues- 
tra majestad  puede  entregar  á  Albaizar,  y  el 
mismo  Albaizar  os  enviará  los  presos,  cuanto 
más  que  yo  no  sé  qué  más  prenda  se  puede 
dar  en  este  caso  que  ser  el  partido  cometido 
por  el  gran  turco,  que  por  ningún  precio 
querrá  quebrar  su  palabra».  El  emperador 
se  puso  la  mano  en  la  mejilla  y  estuvo  pen- 
sando un  poco  en  la  respuesta  que  daría,  mas 
como  Floriano  oonosciese  mejor  aquella  gen- 
to  y  se  temiese  que  la  bondad  del  emperador 
le  hiciesse  fiar  de  quien  no  debía,  levantán- 
dose en  pie  dijo:  «Señor,  ¿en  cosa  tan  clara 
para  qué  es  pensar  respuesta?  Traiga  vuestra 
alteza  á  la  memoria  con  ouánta  razón  pren- 
dió los  vuestros,  y  por  aquí  podréis  ver  lo 
que  se  debe  fiar  dól;  pues  si  lo  dejáis  en  la 
verdad  de  Albaizar,  también  me  acuerdo  que 
usando  de  lo  que  no  se  debía  esperar  de  tal 
persona,  hurtó  el  escudo  de  Miraguarda  á 
Dramusiando  que  le  guardaba,  con  el  oual 
después  puso  toda  vuestra  corte  en  afrenta; 
mi  parescer  sería  que  si  hasta  aquí  el  rey  Re- 
cindos  tuvo  en  él  alguna  guarda,  que  de  aquí 
adelante  tenga  más,  porque  desta  manera  la 
salvación  de  los  vuestros  está  cierta,  y  sin 
esto  yo  la  tendría  por  más  que  dudoaa;  si  el 
turco  ó  el  embajador  dicen  que  el  partido 
que  cometen  nasce  de  su  virtud  y  real  incli- 
nación, yo  digo  y  tengo  por  mí  que  le  nasce 
de  la  mucha  necessidad  que  tienen  de  haoe- 
11o,  que  los  vasallos  de  Albaizar  se  lo  requie- 
ren por  la  salvación  de  su  señor,  y  si  el  tur- 
co se  lo  negase  sería  forzado  temerse  de 
quien  se  quiere  ayudar» .  «Caballero,  dijo  el 
embajador,  agora  os  conozco,  y  si  la  embaja- 
da que  traigo  no  me  quitase  tomar  armas,  yo 
os  mostraría  con  ellas  cuánto  debe  ser  en 
toda  parte  venerada  la  verdad  y  palabra  del 
turco;  algún  día  vendrá  tiempo  que  se  lo  pa- 
guéis con  lo  más  que  le  tenéis  ya  meresci- 
do».  «De  hacer  armas  con  vos  llevaría  yo 
poco  placer,  dijo  Floriano,  por  lo  cual  huel- 
go haber  razón  que  lo  defienda,  que  adonde 
se  gana  tan  poco  como  sería  venceros  no  se 
debe  aventurar  tanto  como  es  gastar  el  tiem- 
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po  mal  en  cosas  tan  pequeñas» .  A  estas  ra- 
zones tendió  el  emperador  un  cetro  que  tenia 
en  la  mano  porque  callasen,  pesándole  de  las 
palabras  que  Floriano  dijera,  puesto  que 
cuanto  el  consejo  le  tuvo  por  bueno  y  assí  le 
pensó  seguir.  Entonces,  volviendo  el  rostro  al 
embajador,  le  dijo:  «No  os  debe  parecer  mal 
en  cosas  de  tan  gran  precio  aconsejarme  los 
míos,  y  más  Floriano  mi  nieto,  que  en  estas 
cosas  tiene  tanta  noticia  y  parte;  yo  bien 
creo  que  la  verdad  del  gran  turco  se  debe  te- 
ner por  la  mejor  del  mundo,  mas  como  quiera 
que  los  presos  son  personas  que  no  se  con- 
tentarán desto  por  lo  que  ya  pasaron,  no  oso 
daros  palabra  de  lo  que  me  pedís,  y  que  yo 
quisiease  no  querría  el  rey  Recindos  de  Es- 
paña, que  tiene  su  hijo  en  prisión  y  Albai- 
zar  en  su  poder.  Vos  decí  al  turco  que  entre- 
gándome los  prisioneros  que  tiene,  le  daré  á 
Albaizar,  y  si  para  fiarse  de  mí  no  bastare 
decillo,  yo  le  daré  por  fiador  á  su  hija  Tar- 
giana,  que  por  lo  que  de  mí  conosce  creo  que 
lo  querrá  ser;  y  pues  que  ella  en  esto  pierde 
ó  gana  mas  que  ninguno  teniendo  su  marido 
preso,  no  debe  denegar  el  partido.  Esta  es 
la  respuesta  que  le  podéis  llevar,  que  al  pre- 
sente no  tengo  otra  que  daros» .  «Señor,  dijo 
el  embajador,  ya  sé  que  á  las  veces  malos 
consejos  dañan  intenciones  singulares,  que 
assí  aeontesció  á  vos;  yo  me  parto,  pues  que 
aquí  no  hay  más  que  hacer;  cuanto  á  los 
vuestros,  haráse  como  queréis ,  porque  de  la 
señora  Targiana  yo  sé  que  dará  la  vida  por 
hacer  vuestra  voluntad,  no  debiendo  ser  assí, 
pues  tenéis  en  su  casa  quien  tan  gran  deser- 
vicio hizo  á  su  padre» .  «Hizo  luego  á  mi  mu- 
cho servicio,  dijo  el  emperador,  pues  por  él 
ganó  su  amistad,  y  ruégoos  que  le  beséis  por 
mí  las  manos,  y  le  digáis  que  mi  amistad 
tenga  cierta  en  las  cosas  que  le  viniere  pla- 
cer». El  embajador  le  prometió  de  hacello 
assí  y  con  esto  se  despidió  poco  alegre  de  lo 
que  negociara,  como  quien  en  aquel  trato 
traía  trato  doble.  El  emperador,  platicando 
con  los  suyos  en  el  mismo  negocio,  contento 
del  camino  que  en  él  abría,  y  mucho  más 
contento  de  Miraguarda  que  de  todo  era 
causa. 

Cap.  XII.  -  De  una  aventura  que  vino  á  la 
corte  del  Emperador,  y  de  lo  que  en  ella 
sucedió. 

A  otro  día  después  del  embajador  partido, 
acabado  el  emperador  de  comer  en  la  sala, 
acompañado  do  algunos  grandes,  entró  por 
la  puerta  un  hombre  viejo,  tan  arrugado  y 
flaco  de  la  mucha  edad ,  que  parescía  que  no 
se  podía  tener  en  los  pies;  como  tuviesse  la 


persona  grande  y  autoridad  juntamente  con 
las  canas  de  la  cabeza  y  barba,  ponía  en  él 
crédito  y  autoridad  para  no  poner  duda  en 
cosa  que  dijesse;  todos  pusieron  los  ojos  en 
él  por  oír  su  demanda.  El  viejo,  llegándose 
junto  al  emperador,  le  quiso  besar  las  manos, 
al  cual  él  no  dio,  antes  le  ayudó  á  levantar, 
preguntándole  lo  que  quería.  «Señor,  res- 
pondió él  con  voz  flaca  y  cansada,  que  ainas 
no  se  oía;  pues  en  vuestra  casa  estuvo  siem- 
pre el  socorro  para  aquellos  que  lo  han  me- 
nester, no  creo  que  á  mí,  que  dello  tengo 
muy  gran  necessidad,  me  falte» .  Tras  estas 
palabras  echó  tantas  lágrimas,  cuantas  le 
paresció  ser  necesarias  para  dorar  lo  que 
decía,  diciendo  más:  «Suplico  á  vuestra  ma- 
jestad que  con  aquel  ánimo  leal  con  que 
siempre  favoresció  á  los  tristes,  me  socorra 
á  mí  en  la  mayor  sinrazón  y  agravio  que 
nunca  se  hizo  á  hombre;  y  porque  el  caso  es 
de  gran  calidad,  que  al  presente  no  se  puede 
decir  sin  mucho  mayor  riesgo  mío,  querría 
que  me  enseñasse  el  caballero  en  quien  ma- 
yor confianza  tiene  y  le  enviasse  comigo  L 
donde  yo  le  llevare,  y  á  donde  con  sus  obras, 
allende  de  dar  descanso  á  mí,  acrescentará 
su  fama  con  más  honrra  de  lo  que  hasta  aquí 
por  ventura  tuvo  hombre  alguno,  puesto  que 
en  estos  casos  no  se  debe  confiar  de  cual- 
quier persona» .  «La  lástima  que  rescibo  des- 
sas  lágrimas  y  edad  cansada  me  hace  salir 
un  poco  de  lo  ordinario,  porque  no  creo  qne 
en  tantos  años  y  blancas  canas  pueda  caber 
engaño.  Este  caballero  que  está  junto  comi- 
go se  llama  Floriano  del  Desierto,  que  otros 
llaman  el  caballero  del  Salvaje;  es  mi  nieto, 
y  hombre  en  quien  más  agora  confiaría  cual- 
quier hecho;  quiero  que  os  acompañe  en  esta 
afrenta,  que  cuanto  mayor  fuere  más  le  ha- 
bréis menester» .  El  viejo  se  echó  á  sus  pies, 
queriéndoselos  besar  por  tan  gran  merced: 
el  caballero  del  Salvaje  le  besó  las  manos  por 
le  dar  cargo  de  aquel  caso,  y  porque  el  viejo 
daba  priessa  en  la  partida  se  fue  luego  armar 
y  se  fueron  6U  camino  sin  dar  lugar  á  despe- 
dirse de  la  emperatriz  ni  de  sus  amigos. 

El  emperador  quedó  preguntando  si  ha- 
bía allí  quien  le  conosciese,  mas  no  se  hall 6 
persona  que  dél  le  supiesse  dar  nuevas.  Pri- 
maleón  le  estrafló  la  licencia  que  diera  sin 
saber  particularmente  qué  necessidad  ora  la 
suya.  En  el  mismo  día  se  despidió  Beroldo, 
príncipe  d' España,  Platir,  Blandidón,  Pom- 
pides.  Graciano,  Polinardo,  Roramonte,  Al- 
bania, don  Ros  bel,  con  todos  los  otros  seña- 
lados que  en  aquella  hora  estaban  presentes, 
para  seguir  á  Floriano,  temiéndose  que  pues 
el  viejo  encubría  á  lo  que  le  llevaba,  nofues- 
se  algún  engaño.  Con  esto  quedó  la  corte 
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sola,  y  el  emperador  descontento  del  mal  re- 
caudo que  tuviera  en  la  partida  de  su  ñeto, 
temiéndose  de  allí  nasoeÜe  algún  daño  que 
el  corazón  le  revelaba. 

Floriano  y  el  viejo  caminaron  todo  lo  que 
de  aquel  día  quedaba  por  pasar  y  la  noche 
sin  tomar  ningún  reposo,  y  en  amanescien- 
do  dieron  de  comer  á  los  caballos  y  ellos 
reposaron  un  poco;  mas  el  viejo,  que  todo 
raposo  tenía  por  trabajo,  le  hizo  cabalgar. 
Ya  que  lo  mas  del  día  era  pasado,  se  halla- 
ron á  vista  de  un  castillo  que  sobre  una 
roca  estaba  asentado,  al  parescer  de  los  ojos 
hermoso  y  fuerte;  por  á  par  dél  corría  un  río 
de  mucha  agua,  pasajero  en  una  barca  tan 
pequeña  que  no  podía  llevar  en  sí  más  que 
dos  pasajeros;  el  viejo  saltó  fuera  de  su 
caballo  y  dijo  á  Floriano:  cBien  veis,  seílor 
caballero,  que  la  barca  es  tan  pequeña  que 
si  quissiésemos  entrar  todos  en  ella  pondre- 
mos las  personas  en  riesgo  no  necessario,  y 
porque  á  mí  no  me  conviene  meteros  á  vos  en 
él,  sino  salvallos  de  todos,  para  aventuralle 
en  aquel  para  que  le  traigo,  niégoos  que  des- 
cabalguéis y  paséis  solo,  y  vuestro  escudero 
y  yo  pasaremos  con  los  caballos  cada  uno 
por  si,  que  de  otra  manera  estaría  el  peligro 
cierto  y  el  pasaje  dudoso» .  «Es  tan  honesto 
errar  por  el  consejo,  dijo  Floriano,  de  quien 
por  la  edad  tiene  esperiencia  de  muchas 
cosas,  que  acertar  por  el  de  quien  no  passó 
nenguna,  que  puesto  que  otra  razón  no  tu- 
Tiesse  para  seguir  vuestro  consejo,  esto  solo 
bastaría,  cuanto  más  que  la  calidad  del  caso 
no  nos  muestra  otro  remedio  mejor,  puesto 
qne  por  la  priessa  en  que  estos  días  me  ha- 
céis caminar  me  pesa  hallar  pasaje  tan  va- 
poroso» .  Acabando  estas  palabras  y  saltando 
fuera  del  caballo,  se  metió  en  el  batel,  man- 
dando remar  para  la  otra  parte;  aún  no  sería 
en  el  medio  del  agua,  cuando  los  cubrió  una 
nube  tan  escura,  que  con  ella  perdió  de  vista 
&  los  de  tierra  y  ellos  á  él.  Como  su  escudero 
¿uissiese  echarse  al  agua  por  le  seguir,  re- 
preséntesele ante  los  ojos  una  sierra  muy 
grande  cubierta  de  niebla,  y  á  su  parescer 
aquélla  se  metía  entre  él  y  su  señor,  y  vol- 
viéndose hacia  el  viejo,  ni  le  vio  ni  supo 
para  dónde  fuera.  Y  entonces  tuvo  por  cierto 
que  sus  lágrimas  eran  fingidas  y  con  engaño 
eran,  y  no  de  cosa  que  le  doliese,  y  no  sa- 
biendo determinarse,  después  de  haber  ima- 
ginado mil  variedades,  puso  en  su  voluntad 
de  correr  toda  aquella  tierra,  y  no  hallando 
nuevas  tornarse  á  la  corte  del  emperador 
con  aquéllas  de  la  pérdida  de  su  señor,  para 
que  con  ellas  sus  amigos  fuessen  á  buscalle, 
creyendo  que  de  la  diligencia  de  muchos 
algún  fruto  se  sacaría.  Floriano,  después  de 


pasar  el  río  la  nube  que  á  él  le  cubría,  quedó 
sobre  el  batel  donde  salía,  de  manera  que  so 
la  hizo  perder  de  vista,  y  porque  en  su  áni- 
mo nenguna  cosa  ponía  miedo,  puesto  quo 
sintiesse  que  había  de  que  tenelle,  comenzó 
assí  á  pie  á  caminar  hacia  el  castillo  que 
hacia  aquella  parte  todo  estaba  clara.  Como 
la  altura  de  la  rocha  fuese  grande  y  el  peso 
de  las  armas  le  fatigasse,  convínole  descan- 
sar dos  ó  tres  veces.  En  este  detenimiento 
se  le  acabó  de  gastar  e)  día,  de  manera  que 
cuando  llegó  arriba  era  ya  noche.  A  este 
tiempo  se  abrió  la  puerta  del  castillo,  y  sa- 
lieron dél  cuatro  doncellas  con  hachas  en- 
cendidas; le  tomaron  entre  sí  y  le  llevaron 
consigo;  como  ellas  fuessen  hermosas  y  1*« 
rescibiesen  muy  bien,  y  su  voluntad  fuesse 
holgar  con  aquella  compañía,  iba  tan  ale- 
gre, que  ningún  recelo  se  le  acordaba  ni 
pensaba  que  le  podía  haber,  y  assí  ponía  los 
ojos  en  las  unas  como  en  las  otras,  porque  á 
todas  le  guiaba  la  voluntad,  que  esto  es  na- 
tural de  hombres  de  voluntades  libres;  y  assí 
platicando  con  ellas  entraron  en  el  patio  del 
castillo,  qne  estaba  losado  de  unas  piedras 
negras,  y  de  allí  subieron  á  unas  salas  gran- 
des mal  obradas  y  hechas  á  la  manera  anti- 
gua, á  donde  le  salió  á  rescebir  una  doncella 
acompañada  de  otras  tan  grandes  de  cuerpo 
que  parescían  jayanas,  no  tan  solamente  de 
estatura,  mas  aún  en  los  miembros,  porque 
todo  era  proporcionado  al  cuerpo;  sería  de 
edad  de  diez  y  seis  años,  fea,  mas  tenía  buen 
aire;  en  la  manera  y  atavíos  de  su  persona 
parescía  de  mucha  manera  y  majestad.  En 
llegando  al  del  Salvaje,  le  tomó  por  la 
mano,  rescibiéndole  con  tanta  honrrn  á  su 
parescer,  como  lo  pudiera  hacer  persona  en 
cuya  mano  estuviera  todo  el  remedio  de  su 
vida,  y  assi  le  metió  en  una  sala  de  la  mis- 
ma hechura  del  otro  aposento,  entoldado  de 
muy  rica  tapicería.  Como  Floriano  á  este 
tiempo  se  quitase  el  yelmo  y  viniese  cansa- 
do de  caminar  á  pie,  quedó  tan  hermoso, 
allende  de  sello  de  su  natural,  que  la  seflora 
no  pudo  negar  al  desseo  una  inclinación 
amorosa,  de  que  mucho  le  pesó  por  ver  ansí 
tan  gran  flaqueza  en  favor  de  un  hombre 
que  tanto  mal  le  hizo;  con  este  enojo  de  sí 
misma,  usando  del  natural  de  su  robusto 
corazón,  tornó  á  disimular  aquel  primer  mo- 
vimiento, y  diciendo  palabras  amorosas  para 
dissimular  el  odio  que  le  tenía  y  tenelle 
contento,  dijo:  «Señor  caballero,  hasta  aquí 
siempre  tuve  el  corazón  cansado  porque  para 
una  ofensa  que  me  es  hecha  me  falta  socorro 
y  esperanza  de  ser  vengada;  ahora  que  os  ten- 
go á  vos  pienso  que  lo  tengo  todo;  pídoos  por 
merced  que  esta  noche  reposéis,  porque  el 
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trabajo  del  camino  ob  pono  en  esta  neoessidad, 
y  mañana  os  daré  cuenta  para  lo  que  os  he 
menester» .  «Señora,  respondió  el  del  Salva- 
je puestos  los  ojos  en  ella,  si  en  algún  tiem- 
po pensé  que  debía  alguien  alguna  cosa, 
agora  pienso  que  debo  mas  al  caballero  que 
rae  trujo  a  este  lugar,  porque  poderos  servir 
tengo  por  tan  gran  precio,  que  me  pesa  ser 
mi  vida  de  tan  poco  para  se  aventurar  en  al- 
gún peligro  por  vos,  puesto  que  el  mayor 
que  ya  le  puede  aoontosoer  ya  le  tiene  de- 
lante, y  todos  los  otros  yo  los  estimo  en  tan 
poco  en  pos  deste,  que  los  tengo  en  tanto 
como  nada».  La  señora,  que  no  se  pagaba 
destas  razones,  le  dijo;  «Ora,  señor,  ya  es 
tarde;  cená  y  reposá,  que  á  la  mañana  pla- 
ticaremos en  lo  que  se  deba  hacer» ,  y  des- 
pidiéndose dél  con  toda  la  cortesía  que  el 
odio  y  el  engaño  podían  fingir,  le  dejó  y  se 
fue  á  su  aposento.  El  del  Salvaje  quedó  algún 
tanto  alegre  viendo  cuán  moderadamente  le 
sufriera  sus  palabras,  creyendo  que  sufrien- 
do assí  otras  y  otras  podría  su  desseo  tener 
efecto;  porque  puesto  que  la  doncella  no 
fuesse  hermosa,  la  disposición  de  su  perso- 
na, la  compostura  de  los  miembros,  la  gran- 
doza  del  cuerpo,  la  singular  gracia  y  aire, 
le  hacían  dessear,  creyendo  que  si  della 
podría  haber  fruto,  sería  hombro  de  grandes 
obras;  y  con  este  desseo  se  sentó  á  la  mesa, 
donde  fue  servido  de  las  mesmas  doncellas 
que  de  antes  le  rescibieron,  entre  las  cuales 
una  que  le  servía  la  copa  era  tanto  mas  her- 
mosa que  las  otras,  que  le  hizo  olvidar  de 
todo,  mirándola  con  afición  enamorada  sin 
acordarse  de  lo  que  de  antes  le  ocupara; 
porque  su  condición  era  en  aquellos  casos 
perderse  por  lo  que  hallaba  mas  cerca,  y 
platicando  con  ella  y  con  las  otras  pasó  la 
cena,  que  fue  servida  de  muchos  manjares; 
luego  le  llevaron  á  una  cámara  donde  había 
de  dormir,  rica  y  bien  ataviada,  donde  todas 
juntamente  lo  ayudaron  á  desnudar;  y  &  la 
postro  al  tiempo  que  se  despidieron,  aquella 
que  á  la  mesa  le  dio  de  beber  se  llegó  á  él, 
diciendo:  «Señor  caballero,  si  el  tiempo  y  el 
lugar  no  me  lo  impidieran  la  voluntad,  yo 
os  mostrara  la  que  tenía  para  serviros,  mas 
pues  que  agora  no  puedo  sacar  de  aquí  más 
que  la  lástima  con  que  quedo  de  no  poderos 
acompañar,  ruégoos  que  en  señal  do  lo  que 
os  quiero  toméis  de  mí  este  anillo,  que  es 
joya  que  mucho  estimo,  y  quedo  por  pren- 
da do  otra  que  os  desseo  dar  do  mucho  ma- 
yor precio» ,  y  acabádoselo  do  moter  en  la 
mano,  antes  desperar  respuesta  se  fue  tras 
las  otras.  El  del  Salvaje,  contento  de  aque- 
llas palabras,  después  de  echarse  en  la  cama 
metióse  el  anillo  en  uno  de  los  dedos  de  la 


mano  izquierda;  mas  como  este  anillo  fuesse 
hecho  para  aquel  engaño,  acabado  de  meter 
quedó  sin  ningún  acuerdo,  porque  una  pie- 
dra que  en  él  había  era  de  tal  condición,  que 
en  cuanto  no  se  le  quitasen  no  tornaría  en 
sí;  luego  vino  &  la  misma  cámara  Arlanza. 
que  assí  se  llamaba  aquella  doncella  jaya- 
na,  señora  de  las  otras,  acompañada  do  sus 
doncellas,  y  viéndole  tan  mortal  que  nin- 
guna cosa  sentía,  comenzó  &  decir:  «Pares- 
cerne,  mis  amigas,  que  nuestra  jornada  no 
fue  en  vano;  desde  agora  adelante  debe  Co- 
lambrar  mi  madre  vivir  contenta,  pues  tan 
entera  venganza  puede  tomar  de  la  muerte 
de  sus  hijos  Calfurnio  y  Calboldan  (')  mis 
hermanos» ;  mas  entonces,  poniendo  los  ojos 
en  él,  viéndole  tan  mozo,  decía:  «Por  cierto, 
no  sé  cómo  en  tan  tierna  edad  haya  tan 
grandes  hechos,  ni  puedo  creer  sino  que  el 
favor  de  los  dioses  era  de  su  parte,  y  no  es 
mucho  de  dudar,  porque  la  naturaleza  des- 
te,  según  su  hermosura,  es  conforme  á  la 
delloB  mismos,  por  donde  creo  que  alguna 
amistad  ó  parentesco  tiene  con  alguno  da- 
llos, y  si  el  daño  que  dél  tengo  reaoebido 
fuera  alguna  cosa  menor,  yo  le  perdonara; 
mas  ¿quién  ha  de  sentir  tan  poco  la  muerte 
de  talos  hermanos  y  qué  contento  mi  madre 
y  suya  dellos  puede  rescebir  de  ver  en  su 
poder  el  matador  de  sus  hijos?»  Verdadera- 
mente en  esta  hora  batallaban  dentro  della  la 
enemistad  antigua  y  amor  presente  que  le 
nascía  de  su  paresoer,  y  puesto  que  el  amor 
tuviesse  su  parte,  la  poca  edad  della,  que  es 
causa  de  se  cometer  más  ai  na  á  los  acciden- 
tes enamorados,  y  el  paresoer  de  Floriano, 
que  merescía  que  todo  lo  mudase,  todavía  la 
fuerza  del  desamor  de  muchos  días,  la  san- 
gre de  sus  hermanos  que  en  su  memoria  ha- 
llaba presente,  tuvieron  más  fuerza;  y  como 
las  mas  dellas  tienen  por  natural  acabada* 
do  determinar  en  alguna  cosa  querer  luego 
la  ejeoución  della,  quiso  sin  más  deteni- 
miento mandalle  cortar  la  cabeza  ;  mas  i 
este  tiempo  llegó  allí  el  caballero  viejo,  que 
la  quitó  de  su  intención,  diciendo:  «Ya  ago- 
ra, señora,  no  hay  que  temer;  esso  caballero 
en  vuestro  poder  está,  no  queráis  que  el  pla- 
cer de  su  muerte  sea  vuestro  solo,  guardal- 
de  para  dalle  á  vuestra  madre  y  de  jalla  ver 
el  destruidor  de  su  sangre,  y  pues  4  ella 
duele  más  la  pérdida  de  sus  hijos,  no  le 
quitéis  el  placer  de  la  venganza  de  sus 
muertes;  embarquémonos  para  la  isla,  en- 
treguémossele assí  vivo,  y  ella  determine  la 
manera  y  fin  de  su  muerte  según  le  diere 
lugar  el  dolor  y  pasión  que  consigo  tiene» . 

(•)  Ántm  n  b*  dicho:  «CMboldáa». 
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«Puesto  que  mi  determinación,  respondió 
ella,  era  otra,  quiero  seguir  vuestro  consejo, 
pues  está  claro  que  no  me  le  daréis  malo,  y 
ruégeos  que  en  amaneciendo  vais  al  puerto 
&  aparejar  el  navio,  que  no  me  sufre  el  co- 
razón ningún  reposo  en  este  caso».  Con  oste 
concierto  le  dejaron  en  aquella  cámara  des- 
amparado de  todos ,  ofrescido  al  paresoer  y 
sentencia  de  sus  enemigos,  bien  apartado  de 
sentir  la  afrenta  en  que  estaba  y  mucho  más 
lejos  de  poner  remedio  en  ella. 

Cap.  Xm. — En  que  da  cuenta  quién  era  esta 
doncella  y  lo  que  pasearan  en  su  viaje. 

Dice  la  historia  que  Colambrar,  madre  de 
Brocalán  y  Balleato,  jayanes  que  Floriano 
mató  en  Irlanda,  según  atrás  se  cuenta,  como 
no  tuviesse  otros  hijos  y  éstos  amase  de  per- 
feto  amor  maternal,  que  en  la  naturaleza  es 
mayor  de  todos,  siendo  certificada  de  su 
muerte,  no  mostró  sentimiento,  según  las 
otras  mujeres  acostumbran,  mas  con  corazón 
varonil  pudo  encubrir  tan  gran  dolor,  deter- 
minando siempre  de  buscar  todas  ¡as  mane- 
ras de  venganza  que  la  fortuna  y  el  tiempo 
le  ofreciessen,  y  con  esta  determinación  re- 
volvía en  el  juicio  mil  cosas  para  ejecución 
della,  y  como  en  ninguna  hallase  perfecto 
camino  para  lo  que  desseaba,  socorrióse  á  un 
caballero  viejo,  criado  que  fuera  del  jayán  su 
marido,  que  ahí  cerca  en  otra  isla  vivía,  que 
en  éste  esperaba  hallar  verdadero  consejo, 
porque  allende  de  tener  mucha  esperiencia 
por  la  edad,  de  su  natural  era  sabio  y  astu- 
cioso y  algún  tanto  mágico.  Pues  como  Al- 
fernao  (')  (que  assí  se  llamaba  el  caballero 
viejo)  viese  á  Colambrar  en  su  casa,  movido 
á  compasión  de  sus  lágrimas,  se  le  ofresció  á 
todo  lo  nescessario;  y  porque  por  su  arte  al- 
canzó que  el  caballero  del  Salvaje  estaba  en 
Costantinopla,  le  dijo:  «Señora,  si  en  este 
negocio  quissiéredcs  seguir  mi  consejo,  yo  me 
atrevo  á  haceros  alegre» .  «No  vine  yo  de  tan 
lejos,  respondió  ella,  sino  por  la  mucha  con- 
fianza que  tengo  en  vuestra  virtud  y  amistad, 
y  pues  ésta  aquí  me  trujo,  no  será  sino  para 
seguir  vuestro  parecer,  y  lo  que  vos  deter- 
nunáredes  caso  se  haga,  que  yo  no  quiero 
determinar  nada  por  mí».  «Pues  señora,  dijo 
Alfernao,  lo  que  de  aquí  me  paroco  es  esto: 
el  caballero  del  Salvaje  al  presente  está  én  la 
corte  del  emperador  su  agüelo,  tan  despacio 
con  unos  amores  nuevos,  que  pienso  que  no 
se  partirá  tan  presto;  es  tan  orgulloso,  assí 
que  nengún  aventura  le  puedo  suceder  que 

(«)  El  texto:  «Alfernio»,  peto  más  Adelante  dice 
siempre:  «Alfernao». 


no  la  otorgue  livianamente;  yo  me  quiero  ir 
al  emperador;  con  lágrimas  fingidas  y  pala- 
bras tristes  que  para  aquel  tiempo  tendré 
guardadas,  le  pediré  que  en  una  afrenta  muy 
grande  me  socorra  con  el  caballero  en  quien 
mayor  confianza  tuviere.  El  emperador  es  de 
tal  calidad  que  no  me  lo  negará,  antes  creo 
que  de  su  propia  virtud  me  ofrescerá  á  su 
ficto,  y  cuando  me  diese  otro  tendré  manera 
cómo  sea  el  mismo,  y  assí  le  trairó  á  un  cas- 
tillo donde  tengo  conoscimiento,  que  está  en 
los  confines  del  imperio  y  del  reino  do  Hun- 
gría, en  lugar  apartado  de  conversación;  mas 
quería  que  estuviese  en  él  la  señora  Arlanza 
vuestra  hija,  para  presentarle  y  decir  que  el 
socorro  que  tanto  le  encárese!  se  ha  de  hacer 
por  aquella  doncella,  porque  á  ella  so  hizo  el 
agravio  y  sinrazón,  porque  de  otra  manera 
no  sé  qué  despedida  puedo  dar  á  este  nego- 
cio, y  siendo  rescebido  en  el  castillo,  tendre- 
mos manera  cómo  una  de  sus  doncellas  le 
meta  en  la  mano  el  vuestro  anillo  del  sueno 
reposado,  que  para  esto  llevará  Arlanza.  Y 
entonces,  después  de  vencido  dély  desampa- 
rado de  sus  fuorzas  naturales ,  traello  hemos 
delante  de  vos  para  que  satisfagáis  vuestra 
voluntad  como  mejor  os  paresciera».  «Mi 
amigo  Alfernao,  respondió  Colambrar,  bien 
sabía  yo  que  mi  descanso  perdido  no  se  podía 
cobrar  sin  vos.  Esto  á  que  os  ofrescéis  es  tan 
gran  cosa,  que  no  sé  con  qué  os  la  pague,  y 
pues  que  á  lealdad  tan  verdadera  no  se  pue- 
de dar  galardón  que  meresce,  ruégoos  que 
toméis  el  desseo  que  de  mí  conoscéis  para 
agradescéroslo;  yo  asiento  en  lo  que  decís  y 
quiero  que  assí  se  haga,  que  no  creo  que  en 
discreción  tan  entera  pueda  habor  cosa  mal 
acertada»;  y  haciendo  aparejar  un  navio 
mandó  meter  en  él  á  Arlanza  su  hija,  acom- 
pañada de  cuatro  doncellas  y  otros  tantos  ca- 
balleros, quo  con  pocos  días,  teniendo  el 
viento  próspero,  arribaron  á  un  puerto  bien 
cerca  del  castillo  del  caballero,  adonde  sali- 
dos entran  en  él,  caminaron  lo  más  secreta- 
mente que  pudieron  hasta  llegar  á  él,  y  que- 
dando allí  la  doncella  Arlanza  con  toda  su 
compaña,  el  caballero  viejo  Alfernao  se  fue 
á  la  corte,  y  de  su  camino  sucedió  lo  que 
atrás  en  el  capítulo  antes  deste  se  cuenta. 

Tornando  al  propósito,  passada  aquella  no- 
che que  el  del  Salvaje  allí  llegó,  le  metieron 
en  unas  andas  por  que  no  fuese  visto  de  nin- 
guno, y  le  llevaron  al  puerto  donde  estaba  su 
navio,  y  allí  metido,  con  toda  la  otra  compa- 
ñía dieron  las  velas  al  viento,  alegres  de  tan 
buena  presa. 

Aquí  doja  la  historia  de  hablar  en  ellos  y 
torna  á  su  escudero,  que  después  de  no  po- 
delle  hallar,  sintiendo  el  engaño  con  que  fue 
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traído,  se  tornó  la  vía  de  Costantinopla,  no 
hallando  en  todo  aquel  día  persona  á  quien 
preguntar  cosa.  A  otro  día,  atravessando  por 
una  floresta,  vio  salir  de  debajo  unos  árboles 
un  caballero  de  unas  armas  ricas  que  allí 
dormiera  aquella  noche;  en  el  escudo  que  le 
traía  un  escudero  vio  en  campo  verde  un  ti- 

fre  de  oro,  y  llegándose  más  cerca  vio  que  era 
elvián  y  el  caballero  Palmerín;  luego  se  fue 
á  él  con  los  ojos  llenos  de  agua,  diciendo: 
cSellor,  puesto  que  las  nuevas  que  os  puedo 
dar  de  Floriano  vuestro  hermano  no  sean  ta- 
les cuales  yo  quisiera,  huelgo  de  dároslas  á 
vos  antes  que  á  otro,  que  ya  sé  que  en  vues- 
tra buena  ventura  tendrá  ñn  cualquier  mal 
andanza» ;  y  contando  lo  que  passara,  Palme- 
rín le  dijo  que  le  guiasse  aquella  parte  adon- 
de viera  el  castillo,  pesándole  de  tal  acontes- 
cimiento,  assí  por  el  peligro  de  su  hermano, 
como  porque  con  esto  so  le  estorbaba  el  cami- 
no de  Costantinopla,  á  donde  aquellos  días  le 
guiaba  la  voluntad,  que  había  muchos  que 
su  cuidado  se  lo  demandaba  y  estorbábalo  la 
fortuna,  por  sucedelle  cosas  que  le  apartaban 
de  á  donde  le  llevaba  su  desseo,  con  aventu- 
ras grandes  y  de  mucho  peligro  que  á  las  ve- 
ces acababa  á  mucha  costa  de  su  sangre  y 
riesgo  de  su  vida.  Pues  viéndose  ya  deses- 
perado de  acabar  viaje  tan  desseado,  se  puso 
en  el  otro  que  se  le  ofrescía  de  nuevo,  y  con 
el  recelo  de  lo  que  se  le  podía  acontecer  á  su 
hermano,  anduvo  tanto,  que  otro  día  á  horaa 
de  vísperas  llegó  al  castillo,  y  entraron  en  el 
valle  á  donde  passaba  el  río.  cSeñor,  dijo 
el  escudero,  esse  es  el  desastrado  lugar  á 
donde  perdí  al  caballero  del  Salvaje  mi 
señor»;  allí  le  contó  todo  lo  que  le  aconte- 
ciera. «Mal  haya,  dijo  Palmerín,  el  prime- 
ro que  ordenó  encantamentos,  que  con  ellos 
se  oscurecen  la  bondad  do  los  buenos  caba- 
lleros y  la  malicia  de  los  malos  va  adelan- 
te»; en  esto  llegaron  al  río,  donde  no  halla- 
ron barca  ni  barquero,  y  caminando  por  el 
valle  arriba,  á  poco  rato  fueron  á  parar  á 
parte  donde  el  río  se  partía  en  dos  partes  y 
luego  se  tornaba  á  juntar,  quedando  en  me- 
dio una  isla  pequeña;  queriendo  el  caballero 
del  Tigre  probar  allí  el  vado,  le  dio  voces  un 
caballero  que  encima  de  las  armas  traía  unas 
pielesde  alimañas  que  matara,  y  sobrellas  un 
terciado  de  monte  colgado  de  las  mesmas  pie- 
Ios,  diciendo:  «Señor  Palmerín,  no  os  escuréis 
desse  passaje,  que  el  agua  es  mucha  y  la  tie- 
rra acenagada,  y  puédeos  acontescer  algún 
daño;  andá  más  adelante  por  el  río  arriba, 
que  yo  iré  á  mostrar  por  dónde  passéis». 
Palmerín  detuvo  las  riendas  para  determi- 
narse en  lo  que  haría,  y  afirmándose  más  en 
el  caballero  conoció  que  aquel  era  Daliarte  su 


hermano,  y  no  dando  cuenta  á  los  escuderos 
despidió  de  sí  al  escudero  de  su  hermano  por 
no  serle  á  él  ya  necessario  y  para  hablar  en 
su  señora  érales  embarazoso,  mandándole 
que  le  fuesse  á  esperar  á  la  corte  del  empe- 
rador, porque  ahí  tendría  más  ciertas  nue- 
vas del  caballero  del  Salvaje  que  en  nengu- 
na otra  parte;  y  puesto  que  el  escudero  porfió 
todo  lo  que  pudo  por  acompañalle,  nunca  lo 
pudo  acabar  con  él;  entonces  se  tornó,  y  Pal- 
merín siguió  por  el  río  arriba,  y  no  tardó 
mucho  que  allegó  á  donde  el  río  se  derrama- 
ba mucho.  El  de  las  pieles  le  dio  voces  por- 
que en  nenguno  otro  vado  hallaría  mejor 
passaje,  y  puesto  que  aquel  era  el  más  segu- 
ro que  el  río  tenía,  ni  por  esso  dejaban  á  las 
veces  los  caballos  de  hallar  algunos  pasaos 
donde  les  era  forzado  nadar,  mas  después  de 
passada  la  fuerza  del  agua,  con  poco  trabajo  i 
salieron  en  tierra.  El  caballero  de  las  pieles  jj 
se  apeó  para  tomar  el  caballo  al  del  Tigre.  » 
que  para  enjugar  la  silla  le  era  forzado  apear- 
se; mas  él,  que  no  quiso  que  con  tanta  cor- 
tesía le  tratase,  saltó  dól,  y  echándole  los  1 
brazos  le  dijo:  «¿Quién  había  de  pensar,  se-  j 
ñor  hermano,  que  en  tiempo  de  tanta  fortn-  j 
na  y  viaje  tan  incierto  había  de  hallar  tan  i 
cierta  guía?  Agora  acabo  de  perder  todo  el  | 
recelo  que  comigo  traía,  ni  puedo  creer  que  j 
en  esta  tierra  á  Floriano  mi  hermano  le  pue- 
da correr  peligro,  pues  á  vos  os  hallo  en  i 
ella».  «Señor,  respondió  Daliarte,  puesto 
que  vuestro  corazón  os  enseñó  á  tener  las  co- 
sas en  poco,  no  es  ésta  de  las  que  se  han  de 
tener  en  esta  cuenta,  porque  Floriano  va  en 
muy  cierto  término  de  perder  la  vida  y  U 
salvación  está  muy  dubdosa.  Yo  fui  tan  des- 
agraviado, que  cuando  llegué  á  esta  parte  era 
ya  llevado  por  la  más  estraña  aventura  del 
mundo,  y  porque  [por]  mi  saber  alcancé  todo 
lo  que  en  esto  passaba,  y  porque  vi  que  su 
escudero  os  traía  á  este  castillo,  quíseos  es- 
perar, porque  sin  mí  no  podíades  tener  noti- 
cia desse  caso»;  entonces  dijo  que  estando 
había  tres  6  cuatro  días  estudiando  por  su* 
libros  le  viniera  á  la  voluntad  saber  dél  y  de 
Floriano,  como  quien  en  otra  cosa  no  tenía  el 
pensamiento,  y  allí  alcanzara  (>)  cómo  saliera 
de  la  corte  del  emperador  por  engaño  de  un 
hombre  viejo  que  le  trojera,  y  á  qué  le  lle- 
vaba, y  por  cuyo  mandado,  declarándole  todo 
lo  más  que  en  este  capítulo  se  cuenta,  y  que  : 
en  cuanta  diligencia  pusiera  en  su  socorro 
que  ya  no  le  hallara,  contándole  también  U 
manera  como  fuera  llevado.  «Según  esso. 
dijo  Palmerín,  parócemeque  era  escusadoir 
al  castillo  ni  detenernos  en  otra  cosa,  sino 

(«)  El  texto:  a  el  cacara». 
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{tartir  luego  camino  de  la  isla  Profunda;  mas 
temóme  que  en  los  impedimentos  que  el 
tiempo  en  tales  cosas  pone,  juntamente  con 
la  largura  del  camino,  pueda  hacer  algún 
mal,  y  si  tal  acontesciesse,  no  sé  qué  conten- 
to me  pueda  después  venir  que  borre  tan  gran 
tristeza».  «Señor,  no  es  esta  cosa  que  por 
otra  ninguna  que  el  tiempo  ofrezca  se  haya 
de  dejar;  que  si  Floriano  se  perdiesse  sería 
la  mayor  pérdida  del  mundo  y  alcanzaría  á 
machos  este  pesar ,  por  lo  cual  vos  por  una 
parte  y  yo  por  la  otra,  olvidado  todo  reposo, 
caminemos  hacia  la  parte  adonde  le  llevan  y 
quien  primero  llegare  aventurar  la  vida  por 
la  suya,  porque  con  un  peligro  se  pueda  sal- 
var otro;  busquemos  los  puertos  de  mar  y 
tomemos  cada  uno  su  navio  y  sigamos  tras 
él,  que  á  quien  el  tiempo  y  la  ventura  favo- 
reciere, éste  le  será  más  en  cargo».  «Bien 
creo  yo,  dijo  Palmerín,  que  de  ánimo  tan  es- 
forzado y  saber  tan  singular  cómo  es  el  vues- 
tro no  puede  salir  sino  consejo  y  esfuerzo 
para  aquellos  que  no  le  tuvieren  y  le  hubieren 
menester;  todo  eso  me  parece  muy  bien  y 
assí  se  haga» .  Caminando  por  aquel  valle  á 
donde  el  camino  se  partía  en  dos,  se  aparta- 
ron el  uno  del  otro,  tan  tristes  como  el  acon- 
tecimiento de  Floriano  los  hacía  estar,  quel 
amor,  á  donde  es  grande,  siempre  tiene  con- 
sigo recelo. 

Cap.  XIV. — De  lo  que  aconteció  al  caballero 
del  Tigre  en  aquella  aventura. 

Después  quel  caballero  del  Tigre  se  apar- 
tó del  sabio  Daliarte,  anduvo  todo  aquel  día 
y  la  noche,  que  el  cuidado  grande  que  le 
acompañaba  no  le  daba  ningún  reposo,  y 
porque  el  caballo  en  que  caminaba,  con  el 
trabajo  del  camino  y  el  peso  de  las  armas,  no 
andaba  como  el  de  Selvián,  que  algún  tanto 
estaba  más  aliviado,  diciéndole:  «Amigo 
Selvián,  bien  ves  á  la  fortuna  que  mi  vida 
va  ofrecida,  y  cuánto  á  mi  honrra  conviene 
este  viaje;  pues  este  caballo  no  está  para  du- 
rar, ruégote  que  te  llegues  al  primer  puer- 
to de  mar  que  hallares,  y  tomando  un  navio 
te  embarques  para  la  isla  Profunda  que  fue 
del  gigante  Bra  moran  te,  padre  de  Calfurnio, 
que  ahí  hallarás  nuevas  de  raí,  si  el  tiempo 
no  me  estorbara  la  jornada;  y  si  la  ventura 
consintiere  que  sean  malas,  tórnate  á  Cos- 
tantinopla  y  di  á  mi  señora  Polinarda  que 
aunque  con  perder  la  vida  sossegasen  mis 
trabajos,  no  recibo  en  ello  gloria,  que  mi 
verdadero  descanso  no  consistía  en  más  que 
en  acordarme  que  los  passaba  por  ella,  y  con 
esto  desbarataba  los  recelos  que  mi  amor  y 
el  tiempo  representaban;  mas  ahora  que  la 


muerte  me  privó  del  bien  queá  mi  vida  daba, 
no  sé  qué  descanso  me  quede  que  descansa- 
do me  haga,  llevaré  gozo  do  mis  males  que 
me  traigan  contento,  y  con  acordarme  que 
los  perdí  sentiré  más  mal.  Mas  si  en  la  otra 
vida  hay  memoria  de  lo  que  en  ésta  queda, 
en  ella  me  sustentaré  hasta  quo  la  vea.  que 
ningún  descanso  perfecto  me  puede  quedar 
en  cuanto  mi  alma  en  la  contemplación  de  su 
presencia  no  se  estuviere  sosteniendo,  y  si 
allá  es  dado  á  unas  servir  á  otras,  la  mía  se 
guardará  para  entonces,  y  que  no  sea  mi 
ayuda  esta  costumbre  yo  haré  costumbre  nue- 
va, que  por  tan  gran  hermosura  grandes  co- 
sas se  deben  hacer;  mas  aunque  esto  me  haga 
alegre,  no  sé  cómo  podré  pasar  los  días  que 
no  la  viere,  acordándome  que  alguna  vez  la 
vi,  porque  en  cuanto  mi  ventura  me  alonga- 
ba de  su  vista,  siempre  me  parecía  quel  tiem- 
po daría  algún  lugar  para  poderla  ver,  por 
esto  quisiera  antes  passar  la  vida  con  pena 
que  recebirla  muerte  para  descansar  con  ella. 
Esta  fe  mía  le  presento  porque,  en  cuanto  la 
tuviere  delante,  si  puede  ser  que  le  pese  de 
cuantos  agravios  me  hizo  y  del  descuido  que 
dello  tuvo,  y  puesto  que  ya  no  aproveche 
para  me  tornar  á  dar  la  vida,  aprovechará 
para  sentir  menos  la  muerte;  y  porque  mi 
corazón  en  esta  jornada  me  anuncia  mayores 
temores  de  lo  que  nunca  passé,  y  no  sé  lo 
que  la  ventura  querrá  ¡determinar  de  mí, 
ruego  que  si  aquí  está  cierto  mi  fin,  que  con 
aquella  fe  y  amor  que  á  mí  siempre  serviste 
sirvas  á  mi  señora,  y  della  esperes  el  ga 
lardón  que  yo  no  te  pude  dar,  de  que  llevo 
mucha  pena,  que  voluntad  tan  leal  y  fe  tan 
aprobada,  servicios  de  tanto  tiempo  no  se 
habían  de  pagar  con  galardones  tan  incier- 
tos y  dejarte  en  satistación  los  mis  cuidados; 
mas  no  puede  ser  que  cuando  se  le  acordare 
lo  que  me  debe  y  lo  que  te  debo  no  te  haga 
alguna  merced  y  honrra,  y  si  assí  no  fuere, 
no  te  canses  de  hacer  mi  voluntad,  hasta  que 
veas  que  se  casa  y  otro  goza  el  galardón  de 
mis  trabajos,  cosa  que  más  me  hace  sentir 
la  muerte».  Como  quiera  que  estas  palabras 
fuessen  salidas  del  alma,  trajeron  lágrimas 
consigo  por  testigo  de  lo  que  sentía,  y  pues- 
to que  sus  secretos  para  Selvián  no  fuessen 
encubiertos,  no  quiso  mostralle  tan  gran  fla- 
queza en  tiempo  que  era  menester  doblado 
esfuerzo,  antes  poniendo  las  piernas  al  caba- 
llo, sin  esperar  respuesta  se  partió;  mas  como 
el  amor  de  Selvián  fuesse  demasiadamente 
grande,  viéndole  assí  partir,  trayendo  á  la 
memoria  el  caso  á  que  iba  y  enán  poco  había 
de  estimar  todos  los  del  mundo  por  la  salva- 
ción de  su  hermano,  que  al  parescer  era  muy 
incierta,  cerrósele  el  corazón  con  tristeza  de 
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tal  manera,  que  cayó  en  el  suelo  sin  acuer- 
do; después  de  tornado  en  sí,  se  metió  en  el 
camino,  y  porque  la  flaqueza  del  caballo  le 
hacía  el  viaje  vagaroso,  cuasi  desesperado 
de  le  poder  alcanzar,  se  bajó  dél,  tomándole 
por  la  rienda  por  le  dar  algún  descanso;  no 
anduvo  mucho  cuando  hacia  la  manoizquier- 
da  vio  atravessar  dos  caballeros,  á  los  cuales 
conoció  por  las  armas,  que  el  uno  era  Berol- 
do  y  el  otro  Platir,  y  dioles  voces  que  le  es- 
perassen;  olios  que  le  conoeiQron,  viéndole 
de  aquella  manera  y  bañado  en  lágrimas, 
temiendo  algún  peligro  de  su  señor  le  pre- 
guntaron que  por  qué  causa  venía  de  aquella 
manera.  «Señores,  respondió  61,  no  sé  qué 
os  diga,  porque  en  este  caso  hay  tanto  que 
decir  que  me  turba  el  juicio».  Entonces  les 
contó  todo  lo  que  le  aconteció  á  Floriano,  y 
cómo  su  señor  era  partido  á  socorrelle;  y  se- 
gún la  información  de  la  tierra,  si  él  allegas- 
so  solo  sería  maravilla  escapar,  antes  pensan- 
do dar  la  vida  á  su  hermano  la  perderían  en- 
tramos, y  quo  él,  por  la  flaqueza  del  caballo, 
no  le  pudiera  seguir.  Platir  le  respondió: 
«Selvián,  la  buena  ventura  de  vuestro  señor 
es  tan  acostumbrada  á  acabar  lo  iinpossible, 
que  en  esto  no  pienso  que  le  falte,  que  por 
esperiencia  tenemos  visto  que  las  cosas  gran- 
des do  que  los  hombres  desconfían,  puestas 
en  su  mano  quedan  detenidas  por  pequeñas; 
por  esso  no  penséis  que  quien  para  tan  gran- 
des cosas  nació  le  quede  ninguna  por  acabar; 
siempre  á  mí  me  paresció  mala  salida  la  de 
Floriano  de  la  corte  de  la  manera  que  salió, 
y  el  miedo  quo  hasta  aquí  traía  de  su  vida 
torno  á  perder  con  saber  quién  va  en  su 
guarda;  con  todo,  nosotros  iremos  en  su  ras- 
tro, porque  también  si  en  este  caso  acontes- 
ciera  algún  infortunio,  no  sería  bien  quedar 
el  hombre  fuera  dél;  vos  venios  de  vuestro 
espacio  en  barca  á  donde  hallardes,  que  assí 
haremos  todos» .  Con  estas  palabras  se  despi- 
dieron dél  y  so  fueron  con  mucha  priessa. 

Pues  el  caballero  del  Tigre  dice  la  historia 
oue,  apartado  de  Selvián,  anduvo  tanto  que, 
llegado  á  una  isla  pequeña  situada  en  la  cos- 
ta del  mar,  fletó  una  galera  de  venecianos 
que  estaba  esperando  flete  días  había;  dejan- 
do el  caballo  solo  con  sus  armas  se  metió 
dentro,  y  siguió  su  camino  hacia  la  iRla  de 
Colambrar,  quo  ora  muy  nombrada  en  aque- 
llos tiempos  por  los  jayanes  que  la  señorea- 
ban ,  y  antes  do  rus  muertes  ningún  navio 
osaba  aportar  á  ella,  que  allendo  do  las  per- 
sonas correr  riesgo  de  la  vida,  los  trabajos 
eran  incomportables;  y  porque  el  viento  era 
poco  y  esto  era  en  la  entrada  del  verano,  iban 
á  remo  junto  con  la  tierra;  mas  al  tercero  día 
de  su  viaje  se  les  trocó  de  manera  que  en  la 


fuerza  del  invierno  no  pudiera  haber  má« 
tempestad,  de  manera  que  por  fuerza  lea  fue 
forzado  de  acogerse  á  un  seno  donde  tam- 
bién estaban  otros  navios  puestos  sobre  ánco- 
ras por  causa  de  la  mesma  tormenta;  en  uno 
dellos  iba  el  sabio  Daliarte,  al  cual  el  tiempo 
hizo  arribar  en  aquella  part*»,  y  hallándo-*> 
entrambos  con  tan  gran  contrario  para  su 
empresa,  se  les  dobló  la  pena,  con  recelo  de 
lo  que  podía  suceder  á  Floriano.  Daliarte 
sentía  esto  menos,  que  tenía  por  cierto  que 
la  fortuna  de  aquellos  días  también  alean 
zaba  á  los  otros  como  á  ellos,  y  que  el  Tien- 
to contrario  para  el  viaje  que  llevaban  les 
haría  arribar  algún  puerto  desviado  de  su 
tierra,  y  con  este  detenimiento  se  podían  ha- 
llar todos  en  la  isla  de  Colambrar.  Al  caba- 
llero del  Tigre,  puesto  que  ninguna  cosa  le 
diesse  descanso  perfecto,  bien  le  paroscieron 
estas  razones,  y  con  ellas  quedó  algún  tanto 
satisfecho.  Aquel  día  duró  la  tormenta,  y  otro 
hablando  dél  todo,  por  la  cual  razón  el  caba- 
llero del  Tigre  dejó  la  galera  satifasciendo  al 
patrón,  que  su  intención  no  era  caminar 
en  ella,  antes  fletando  un  navio  de  los  que 
en  el  puerto  estaban  se  metió  en  él,  no  qoe- 
riendo  ir  en  el  de  Daliarte  por  que  el  nno  no 
estorbasse  la  voluntad  del  otro.  18n  el  mesmo 
tiempo  llegaron  Platir  y  Be  roldo,  que  con  el 
mesmo  cuidado  que  ellos  traían  nacían  su 
viajo,  y  viendo  que  el  desseo  de  Palmerín 
era  que  no  fuesse  ninguno  con  él,  embarca- 
ron en  el  navio  de  Daliarte;  aquel  día  cami- 
naron á  vista  unos  de  otros ,  mas  como  vino 
la  noche,  la  oscuridad  della  los  hizo  apartar, 
v  porque  dellos  y  de  lo  que  passaron  se  ha- 
blara á  su  tiempo,  torna  la  historia  al  caba- 
llero del  Salvaje,  que  con  Arlanza  iba  de  1* 
manera  que  se  dijo;  la  cual  haciendo  su  viaje 
con  tanto  placer  como  le  hacía  llevar  el  bu*n 
despacho  que  consigo  llevara,  caminaron 
cuatro  días  con  sus  noches  teniendo  siempre 
el  viento  próspero  hasta  ser  á  vista  de  su 
tierra,  á  donde  queriendo  la  ventura  del  ca- 
ballero del  Salvaje,  que  para  grandes  costos 
estaba  guardada,  se  volvió  el  viento  oon  tan 
áspera  tormenta,  que  por  muchas  veces  se 
tuvieron  por  perdidos,  y  en  pocos  días  se 
alargaron  tanto  de  la  isla  que  el  piloto  no  sa- 
bía juzgar  á  qué  parte  eran  arribados,  an- 
dando él  y  los  marineros  tan  medrosos,  que 
ni  él  ni  ellos  no  tenían  acuerdo  para  se  re- 
mediar. Assí  desta  manera  corriendo  á  árbol 
seco  tenían  por  cierta  su  perdición.  Arlan za, 
quo  en  una  cámara  estaba  recogida  tal  que 
no  daba  ningún  acuerdo  de  si,  que  en  todo 
el  navio  no  le  había  tal  que  pudiera  dar  es- 
fuerzo á  otro  si  no  fuesse  Alfernao,  que  como 
quiera  que  por  su  edad  y  discreción  turie*#«. 
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osperíenoia  de  muchas  cosas,  acndía  á  lo  más 
necessario,  esforzando  el  piloto  para  que  go- 
bernasse  y  a  los  marineros  para  que  traba- 
jassen;  mas  todo  era  vano,  quo  los  corazones 
flacos  en  las  grandes  tribulaciones  son  más 
flacos,  y  les  falta  el  esfuerzo  para  su  salva- 
ción y  el  juicio  para  saberse  aconsejar,  y 
casi  desesperado  de  ver  tan  gran  flaqueza  en 
ellos,  visitaba  de  cuando  en  cuando  Arlanza, 
diciendo:  «Señora,  esforzá,  pues  en  vos  sola 
está  la  vida  de  todos:  esta  fortuna  cosa  es  de 
cada  día,  assl  como  vino  súpita  assí  se  passa- 
rá  presto;  salid  des  ta  cámara,  vean  os  los 
marineros,  que  con  vuestra  presencia  cobra- 
rán ánimo  para  trabajar  como  deben» .  Assí 
socorría  Alfernao  á  todas  partes  con  lo  que 
le  parecía  entonces  necessario.  Arlanza,  vien- 
do que  lo  que  Alfernao  decía  era  lo  mejor 
para  dar  esfuerzo  á  quien  no  le  tenía,  lim- 
piando las  lágrimas  quiso  disimular  el  miedo 
y  salir  fuera;  mas  aunque  su  corazón  varonil 
fuesse  para  mucho,  viendo  las  bravas  ondas 
de  la  mar  tan  salidas  fuera  de  su  natural  que 
•  4  las  veces  parecía  que  daba  con  el  navio  en 
el  cielo,  otras  veces  que  bajaba  á  los  abismos, 
y  junto  con  esto  el  mástil  quebrado  y  el  navio 
tomar  tanta  agua  por  el  borde  que  casi  que- 
daba del  todo  anegado,  para  echalla  fuera  ya 
jio  había  quien  tuviesse  fuerza  ni  esfuerzo,  se 
tornó  á  su  cámara  con  la  color  perdida  y 
mortal;  sentándose  sobre  unos  cojines,  cer- 
cada de  sus  doncellas  que  puestas  en  cabello 
lloraban  su  fin,  comenzó  á  decir:  «¡Oh  Al- 
fernao, cüán  aina  las  obras  dañadas  nacidas 
de  malos  pensamientos  hallan  su  galardón, 
que  bien  creo  yo  que  esta  fortuna  y  tormen- 
ta no  nace  sino  de  nuestros  merecimientos,  y 
que  aquí  alcanza  la  justicia  divina  nacida  de 
la  poca  razón  que  había  para  matar  este  caba- 
llero que  aquí  llevamos,  que  si  él  mató  á  mis 
hermanos  hizo  lo  quo  debía,  quo  los  venció 
en  campo  de  uno  por  otro  en  batalla  iguales, 
y  puesto  que  no  creo  que  su  fuerza  bastasse 
para  tanto,  mas  que  lo  quisieron  los  dioses 
assí  por  castigar  sus  soberbias  y  tiranías, 
por  lo  cual  le  quedara  menos  culpa;  nosotros, 
no  mirando  cosa  tan  justa,  lo  procuramos  la 
muerte  con  engaños;  mas  si  á  esse  estado  le 
llegamos,  la  venganza  de  los  dioses,  venida 
por  nuestros  merecimientos  sobre  nosotros, 
por  lo  cual  no  soy  contenta  que  vaya  de 
aquella  manera,  y  quiero  que  luego  le  quiten 
aquel  malaventurado  anillo  que  assí  le  tione 
adormescido,  y  cuando  en  su  natural  sentido 
determinen  los  dioses  dél  y  de  nosotros  lo 
que  quisieren  y  más  fuere  su  voluntad!». 
Con  esta  determinación,  aun  estas  palabras 
no  eran  dichas,  cuando  levantándose  y  man- 
dando abrir  la  puerta  de  la  cámara  donde  el 
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caballero  iba,  bien  fuera  de  sentir  el  término 
en  que  su  vida  iba,  el  cual  quitándole  el  ani- 
llo tornó  en  sí,  y  hallándose  en  aquel  navio 
cercado  de  mujeres  y  lloro  do  cada  parte,  es- 
pantado de  se  ver  en  tal  lugar  salió  fuera,  y 
viendo  la  furia  con  que  la  mar  mostraba  sus 
ondas,  la  perdición  y  olvido  de  los  goberna- 
dores del  navio,  comenzó  de  proveer  en  lo 
más  necees*  rio,  esforzando  los  marineros, 
agora  con  palabras,  agora  con  amona/asomas 
el  miedo  de  que  ya  andaban  cortados  les  ha- 
cía no  temer  sus  palabras;  puesto  que  mu- 
chas veces  se  espantasse  de  se  ver  en  tal  lu- 
gar, acordándose  que  se  echara  en  el  castillo 
sin  pensamiento  de  embarcarse  pura  ningu- 
na parte,  estaba  para  preguntallo,  y  después 
dejábalo  para  su  tiempo,  para  acudir  á  loque 
más  cumplía;  en  esto  se  passó  el  día,  y  vuni- 
da  la  noche  parescióquela  tormenta  aflojaba 
algún  tanto,  con  quo  los  marineros  comenza- 
ron á  cobrar  esfuerzo.  El  del  Salvaje  se  re- 
cojó  á  la  cámara  de  Arlanza,  á  donde  sen- 
tado cabo  ella,  viéndola  tan  metí  rosa,  le  dijo: 
«Señora,  no  temáis  tan  pequeños  desastres; 
dejá  esse  temor  para  quien  se  viero  vencido 
de  vuestro  parescer,  que  este  tal  tendrá  que 
sentir  y  recelar;  si  el  tiempo  hasta  aliora  con 
sus  amenazas  os  quitó  de  vuestro  natural, 
allá  os  quedaran  otros  ratos  más  largos  con 
quo  os  desquitéis  destos  con  otros  de  vuestros 
placeres;  la  tormenta  ya  es  menos  y  cada  vez 
se  irá  apocando;  por  esso,  señora,  perdé  el 
recelo  y  limpiáessas  vuestras  lágrimas,  que 
no  son  essos  ojos  tales  que  los  debáis  fatigar 
con  ellas:  derramarlas  otro  por  vos,  esto  me 
parescerá  justo;  llorallas  vos,  por  ninguna 
cosa  esto  no  lo  puedo  consentir» .  A  todas  es- 
tas palabras  Arlanza  no  quitaba  los  ojos  dél, 
y  puesto  que  conociesse  de  sí  que  su  hermo- 
sura no  era  merecedora  dellas,  holgaba  con 
aquellos  engaños,  que  es  natural  de  mujeres, 
y  viéndolo  tan  gentil  hombre  y  el  desseo  con 
que  le  buscara,  acordándose  juntamente  con 
esto  el  engaño  que  con  él  usara  y  el  fin  para 
que  le  hiciera,  no  tuvo  aquí  tanta  fuerza  la 
muerte  do  sus  hermanos  que  no  volviesse  el 
desamor  eu  amor.  El  del  Salvaje  se  lo  sintió 
assí  en  la  manera  del  mirar,  como  en  otros 
accidentes  que  el  amor  en  aquellos  tiempos 
traía,  de  que  Alfernao  iba  desesperado,  que  le 
páresela  que  su  negociación  se  le  desbacía  del 
todo;  passada  la  noche,  vino  la  mañana  clara 
y  alegre  con  la  tormenta  del  todo  sossegada, 
el  piloto  reconoció  la  tierra  y  dijo  (pie  es- 
ban  en  la  costa  d'España,  do  que  Alfernao 
quedó  mucho  más  triste;  descubriendo  más 
el  día,  se  hallaron  á  vista  de  la  cibdad  de  Má- 
laga, que  en  aquel  tiempo  era  de  moros.  El 
caballero  del  Salvaje  tomó  á  Arlanza  por  la 
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mano  y  sacóla  fuera  de  la  cámara,  llevándola 
á  los  castillos  de  popa  por  le  mostrar  la  tie- 
rra; allí  sentados  le  rogó  le  dijesse  por  qué 
razón  se  embarcara  en  aquel  navio  sin  él 
saberlo,  y  cómo  le  trujesse  tantos  días  fuera 
de  su  acuerdo,  que  hasta  allí  por  no  la  eno- 
jar no  se  lo  preguntara.  «Señor,  respondió 
ella,  pues  mi  ventura  quiso  que  de  enemiga 
me  tornasse  al  contrario,  direos  la  verdad  de 
lo  que  preguntáis,  ya  que  el  amor  me  llegó 
sí  tal  estado  que  no  me  lo  deja  encobrir».  En- 
tonces le  contó  quién  era,  con  lo  más  que 
passara  desde  el  primer  día  hasta  aquél. 
«Por  cierto,  señora,  respondió  el  caballero 
del  Salvaje,  mal  merescía  esse  galardón  la 
voluntad  que  yo  en  mí  sentía  para  serviros; 
agora  la  tengo  por  mucho  mejor  empleada, 
pues  después  de  correr  tan  grande  peligro 
tuve  la  vuestra  de  mi  parte  para  ser  á  conos- 
cimiento  de  lo  que  me  debéis  y  os  merezco, 
por  lo  cual,  aunque  esto  assí  sea,  no  sé  qué 
tan  descansado  podré  dormir  el  sueno  lle- 
vando aquí  al  buen  Alfernao,  que  de  tan 
lejos  y  con  tan  grandes  engaños  me  vino  á 
buscar,  y  los  vuestros  caballeros,  que  son 
mandados  por  él;  ¿qué  esperaré,  sino  que  es- 
tando á  su  obediencia  trabajarán  por  me  lle- 
gar presto  á  la  muerte  para  descanso  de 
vuestra  madre?  ó  lo  que  de  aquí  os  ruego  que 
me  arme  y  haga  de  todos  lo  que  fuere  mi  vo- 
luntad; que  en  lo  que  toca  á  vos,  confiad  que 
en  cuanto  la  vida  me  durare  seré  en  muy 
grande  conoscimiento  do  lo  que  os  debo,  para 
os  lo  pagar  y  servir  en  las  cosas  que  más  á 
vuestra  honrra  tocaren» .  «Señor,  respondió 
ella,  cuando  yo  la  verdad  de  aquestos  enga- 
ños descubrí,  no  fue  sino  con  determinación 
de  estar  á  toda  vuestra  voluntad,  por  lo  cual 
os  ruego  que  se  os  acuerde  que  con  esto  pier- 
do á  mi  madre  y  á  todo  mi  patrimonio,  y  so- 
bre esto  se  puede  decir  por  mi  que  vendí  la 
sangre  de  mis  hermanos,  poniendo  toda  mi 
voluntad  en  el  matador  dellos  y  que  por  ven- 
tura tendrá  la  suya  en  otra  parte».  «Mi  seño- 
ra, dijo  Floriano,  no  penséis  qvie  en  esta  jor- 
nada ni  que  perder  vuestra  madre  se  puedo 
llamar  pérdida,  que  sus  obras  lo  merescen; 
el  patrimonio  que  á  vos  de  vuestro  padre  os 
quedó,  no  os  le  quita  nenguno,  que  si  yo  vi- 
viere, esse  y  otros  mayores  espero  que  os 
queden,  y  porque  el  tiempo  será  desto  testi- 
go, no  lo  quiero  más  afirmar» ;  mas  estando 
en  estas  palabras,  sintiendo  bullicio  en  el 
navio,  se  despidió  della  y  entrando  en  su  cá- 
mara, la  doncella  Arlanzale  siguió  y  le  ayu- 
do á  armar,  y  aun  no  lo  acababa  de  hacer 
cuando  llegó  á  la  puerta  Alfernao  con  cuatro 
caballeros  armados,  que  viendo  la  plática  en 
que  estaba  con  su  señora,  temiendo  lo  que 


podía  ser,  determinó  prendelle  estando  des- 
armado, que  después  dudaba  podello  hacer. 
El  caballero  del  Salvaje  salió  fuera,  dicien- 
do: «Llegado  es  el  tiempo,  Alfernao,  que 
vuestras  malicias  habrán  su  galardón»;  pen- 
sando alcanzalle  con  un  golpe ,  se  le  metió 
entre  los  otros  que  se  le  pusieron  delante  por 
le  defender;  mas  como  en  aquella  hora  el  ca- 
ballero del  Salvaje  estuviesse  lleno  de  todo 
enojo,  que  la  razón  y  el  peligro  de  que  esca- 
para le  hacía  tenor,  ningún  golpe  daba  de 
que  no  hiciesse  daño.  De  manera  que  en  poco 
rato  tendió  á  sus  pies  dos  dellos;  como  los 
otros  viessen  que  con  el  huir  tenían  peque- 
ña salvación  y  del  vencedor  desesperaban 
alcanzar  misericordia,  pusieron  toda  su  es- 
peranza en  sus  fuerzas,  oonvertiendo  la  des- 
esperación en  ánimo,  peleando  esforzada- 
mente, creyendo  que  si  de  sus  manos  no  sa- 
cassen  salvación  para  sus  vidas ,  todo  lo  de- 
más era  escusado;  mas  las  del  caballero  del 
Salvaje  eran  tan  aventajadas  de  las  de  los 
otros,  que  todos  estos  pensamientos  desbara- 
taba, y  trayendo  adelante  de  los  ojos  y  es- 
criptas  en  la  memoria  las  palabras  y  lágri- 
mas con  que  Alfernao  le  trujera  y  la  inten- 
ción para  que  desseaba  dalle  la  satisfación 
della,  esto  le  hizo  apretar  tanto  con  los  otros, 
que  á  uno  derribó  un  brazo  con  el  espada;  el 
que  quedaba  dio  consigo  en  la  mar,  adonde 
con  el  peso  de  las  armas  se  ahogó.  Alfernao, 
viéndose  en  tal  punto,  se  echó  á  los  pies  de 
la  doncella  Arlanza,  diciendo:  «Señora,  si  la 
fe  y  amor  con  que  siempre  os  serví  y  á 
vuestra  madre  también ,  meresce  esta  paga, 
es  muy  bien  que  lo  consintáis,  mas  si  la  leal- 
tad con  las  otras  obras  se  galardona,  ruégeos 
que  de  la  braveza  deste  caballero  me  salvéis, 
pues  la  mesma  razón  que  él  tiene  para  me 
matar  tenéis  vos  para  me  valer».  La  donce- 
lla Arlanza  estaba  tan  fuera  de  sí  de  ver  la 
mucha  braveza  del  caballero  del  Salvaje,  que 
ni  tenía  acuerdo  para  le  pedir  nada  ni  para 
responder  á  Alfernao.  Mas  Floriano,  que  lo 
vio  echado  delante  della  y  á  ella  con  la  color 
perdida,  forzando  en  esto  la  voluntad  por  la 
contentar,  le  dijo  riendo:  «Bien  supo  Alfer- 
nao, señora,  dónde  puso  su  esperanza  te- 
niondo  todas  las  otras  perdidas ,  y  pues  assí 
se  supo  salvar,  válgale  su  buena  discreción  y 
cordura,  aunque  bien  creo  que  quien  en  rui- 
nes obras  gastó  todo  su  tiempo ,  en  lo  porve- 
nir hará  alguna  por  donde  saque  el  galardón 
de  todas».  La  doncella  Arlanza  agradeció  su 
voluntad,  y  Alfernao  por  su  mandado  fue 
preso,  temiéndose  que  por  su  corte  hiciesse 
algún  engaño;  de  allí  adelante  el  caballero 
del  Salvaje  le  trató  con  mucha  más  cortesíi 
y  amor,  siendo  en  conoscimiento  de  lo  mu- 
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cho  que  le  debía,  mudando  la  intención  con 
que  de  antes  la  miraba;  estremo  mucho  para 
loar,  porque  su  inclinación  era  tan  dada  a  las 
cosas  de  la  carne,  que  podella  en  este  caso 
forzalla  ora  muy  mucho  para  agradescelle. 
Esto  fue  porque  viéndola  de  tan  buen  pares- 
cer,  en  aquel  punto  pensó  galardonalle  sus 
buenas  obras  con  acordársele  dónde  estaría 
bien  empleada,  que  era  en  su  buen  amigo 
Dramusiando.  Y  assí  esto  es  natural  de  co- 
razones muy  nobles  y  grandes ,  y  por  tanto 
no  os  mucho  de  espantar  forzar  el  grandíssi- 
mo  desseo  adonde  hay  obligación  para  hace- 
11o,  y  puesto  que  la  señora  Arlanza  tuviesse 
la  intención  enamorada,  la  libertad  entrega- 
da, y  de  aquí  le  naciesse  hacer  virtud,  ni  por 
osso  quiso  el  caballero  del  Salvaje  pagallo  en 
muchos  placeres  muy  buenos,  que  después 
tienen  el  arrepentimiento  cumplido,  sino  en 
obras  dignas  de  lo  que  della  rescibiera,  como 
adelante  os  lo  contará  esta  historia. 

Cap.  XV. — De  lo  que  aconUaeió  al  caballero 
del  Salvaje  saliendo  en  lierra. 

Acabadas  estas  cosas,  porque  en  el  navio 
había  falta  de  agua,  fue  necessario  tomar  tie- 
rra, y  no  teniendo  el  caballero  del  Salvaje 
aquella  por  más  segura,  quiso  que  fuessen 
adelante,  y  otro  día  salieron  en  un  puerto 
«id  rey  Recindos  de  España,  adonde  reposa- 
ron algunos  días  que  Arlanza  y  sus  donce- 
llas lo  quisieron,  por  venir  trabajadas  de  la 
mar;  Alfernao  le  rogó  le  diesse  licencia  para 
tornarse  á  su  tierra;  pues  ya  estaba  en  parte 
que  no  había  de  qué  temer  de  Alfernao,  dijo 
el  del  Salvaje:  «Yo  sé  que  por  vuestras  obras 
y  engaños  está  la  corte  de  Costantinopla 
puesta  en  mucha  alteración  y  dessa sosiego, 
que  el  corazón  me  lo  adivina,  y  pues  no  tie- 
ne cima  hasta  que  se  sepa  la  verdad  y  lo 
que  de  mí  es  hecho,  no  os  soltaré  sino  con 
condición  que  vais  allá,  y  de  mi  parte  os 
presentéis  delante  del  emperador  y  le  digáis 
todo  lo  que  passó  desde  el  día  que  de  su  cor- 
te me  sacastes  hasta  agora,  y  puesto  que 
para  bacello  vuestras  obras  y  lo  que  por  ello 
merecéis  os  quiten  el  atrevimiento,  podéislo 
hacer  seguro  que  la  clemencia  del  empera- 
dor es  mayor  que  los  yerros  de  ninguno, 
cuanto  más  que  basta  para  no  temeros  de 
nada  enviaros  yo,  y  saberse  ha  lo  que  debo  á 
la  señora  Arlanza,  por  cuyo  merecimiento 
cobraste  la  vida,  que  teníades  poca  esperanza 
della».  cSeñor,  dijo  Alfernao,  es  de  tanto 
precio  la  libertad  para  quien  vive  sin  ella, 
qn¿  á  las  voces  el  desseo  de  cobralla  hace 
aventurar  á  quien  no  la  tiene  en  cosa  de 
gran  peligro,  que  después  de  puesto  en  él  to- 
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maría  por  partido  vivir  antes  sin  ella  que  co- 
bralla por  tal  manera;  assí  acontesce  agora  á 
mí,  que  por  me  ver  libre  de  tan  gran  sujeción 
haré  lo  que  mandáis,  siendo  cosa  que  al  pre- 
sente más  debo  de  recelar;  mas  tengo  tanta 
confianza  en  la  mucha  verdad  del  empera- 
dor, que  pienso  que  estoy  salvo» ;  y  despi- 
diéndose dél  dijo  á  Arlanza:  «Señora,  ¿qué 
me  mandáis  que  haga  si  alguna  hora  mi  ven- 
tura me  llevase  á  vuestra  madre?»  «Podéisle 
decir,  respondió  ella,  que  para  me  tener  por 
hija  es  menester  perder  la  enemistad  á  este 
caballero  y  hacerse  amiga  de  quien  nunca 
pensó  sello,  porque  ya  no  puede  vengarse 
de  sus  hijos  sino  con  perder  á  su  hija;  de 
manera  que  si  en  esto  no  quiere  mudar  la 
intención,  será  forzado  adonde  piensa  que 
alcanza  venganza  alcanzar  más  pena;  que 
en  cuanto  no  tuviere  esta  certidumbre  della 
no  espere  de  verme,  antes  estaré  á  mandado 
de  lo  que  el  caballero  del  Salvaje  quisiere 
hacer  de  mí,  y  tendría  en  mucho  poner- 
me en  casa  del  emperador,  assí  para  cobrar 
amistad  de  tantas  y  tan  altas  princesas  como 
assí  están,  como  con  pensar  que  con  esto 
estaría  libre-de  la  enemistad  en  que  me  crió 
y  de  que  ahora  estoy  libre».  «Huelgo  mucho, 
señora,  dijo  el  del  Salvaje,  de  veros  essa  vo- 
luntad, y  pues  ella  está  aficionada  á  la  vi- 
vienda desta  casa,  yo  os  la  cumpliré  si  el 
tiempo  no  me  la  estorba;  vos,  Alfernao,  por 
amor  de  mí,  dices  al  emperador  esto  que  aquí 
passa,  y  desde  ahora  él  y  la  emperatriz  se 
aparejen  para  6us  padrinos,  y  que  para  aquel 
día  le  tengan  buscado  marido,  que  de  su 
mano  será  tal  que  yo  espero  y  ella  merece» . 
Alfernao  se  lo  prometió,  y  no  sufriéndole 
el  corazón  estar  allí,  se  partió;  el  caballero 
del  Salvaje  &e  detuvo  en  cuanto  le  apareja- 
ban armas;  passados  algunos  días  despidió 
el  piloto  y  marineros,  que  su  intención  era 
andar  por  aquella  tierra  más  despacio  y  mos- 
trar las  cosas  della  á  Arlanza  y  sus  donce- 
llas, y  al  primer  día  que  comenzaron  á  ca- 
minar, á  horas  do  vísperas  llegaron  á  un 
valle  gracioso,  lleno  de  árboles  y  muchas 
yerbas  por  bajo,  quel  tiempo  era  dellas;  á 
un  cabo  dél  estaban  dos  tiendas  armadas 
junto  do  una  fuente  de  mucha  agua  y  á  som- 
bra do  unos  árboles  muy  altos;  al  derredor  de 
la  fuente  andaban  cuatro  doncellas  jugando 
unas  con  las  otras.  «Paréceme,  señor,  dijo 
Arlanza,  que  con  más  placer  pasan  aquellas 
señoras  el  tiempo  de  lo  que  á  mí  ventura 
me  ha  dado,  que  puso  mi  libertad  en  quien 
tiene  la  suya  lejos  de  mí».  El  del  Salvaje, 
que  traía  la  intención  mudada  de  su  desseo, 
hizo  que  no  la  entendía;  antes  platicando 
cobos  fuera  des  te  propósito,  llegaron  junto  de 
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las  tiendas,  que  al  paresoer  eran  ricas  y  ga- 
lanas. En  esto  se  vino  á  él  una  de  las  don- 
cellas, diciendo:  «Paréscetne  cosa  tan  estra- 
ña,  señor  oaballero,  un  hombro  sólo  traer 
consigo  cinco  doncellas,  que  por  quitaros 
desta  carga  os  daré  un  consejo,  si  le  quisié- 
sodos  tomar  de  mí,  que  sea  bueno».  «Ahí 
sería  el  malo,  respondió  él,  y  mo  pareBoería 
bueno  por  ser  vuestro,  cuanto  más  siendo 
tan  bueno  como  vos  le  sabréis  dar;  pídoos 
por  merced  que  no  tardéis  de  dármele,  que 
de  vos  no  sabré  desechar  nada» .  «Yo  os  lo 
diré,  dijo  ella:  nosotras  estamos  aquí  cuatro, 
tenemos  cuatro  guardadores  que  no  pueden 
•tardar  mucho;  justa  con  ellos  uno  á  uno,  y 
el  que  de  vosotros  fuere  vencido  puede  el 
vencedor  llevar  la  suya,  de  manera  que  si 
los  vonciérodes  á  todos  cuatro,  llevarnos  heis 
4  todas  cuatro,  que  poco  más  perjuicio  harán 
nueve  qtie  cinco,  y  si  os  vencieren  á  vob  por- 
deréis  otras  cuatro  y  quedaréis  la  una,  de 
manera  que  de  cualquier  manera  que  en  esta 
justa  os  acontesca,  quedaréis  siempre  con 
ganancia».  «Tenéis  tanta  gracia,  respondió 
el  del  Salvaje,  que  por  ganaros  á  vos  aven- 
turaría perderme  á  mí,  y  ya  me  paresce  el 
tiempo  largo  para  ver  la  hora  en  que  os  he 
de  llevar».  «Mirá  no  os  engañe  esta  confían* 
za,  respondió  ella,  aunque  vos  dessearéis 
tanto  perder  essa  compañía,  que  por  veros 
fuera  de  tan  grande  afrenta  tomaréis  por 
partido  ser  vencido*.  En  esto,  de  encima  de 
los  álamos  comenzaron  á  tocar  una  trompeta, 
la  oual  tañía  un  enano,  tocándola  con  tanta 
fuerza,  que  por  todo  el  vallo  sonaba;  no  tar- 
dó mucho  que  hacia  la  parte  dol  valle,  hacia 
abajo,  vio  venir  cuatro  caballeros,  el  uno  tras 
el  otro,  todos  armados  de  verde  y  blanco,  y 
los  yelmos  dorados,  y  sobrellos  capillos  de 
flores  alegres;  en  los  esoudos,  que  los  escu- 
deros les  traían,  cisnes  blancos  en  campo 
verde;  llegando  á  las  tiendas,  la  misma  don- 
cella quo  hiciera  el  partido  con  el  del  Sal- 
vaje, les  dio  cuenta  de  lo  que  estaba  concer- 
tado. «Señora,  respondió  uno  dellos,  por  da- 
ros placer  todo  so  ha  do  aventurar,  mus, 
¿quién  queréis  que  se  ponga  en  riesgo  de 
vos  perder  por  ganar  ninguna  ( osa?  Perder- 
me á  mi  por  vos  y  perderse  el  mundo  todo, 
también  mo  paresce  ría  muy  justo,  mas  per- 
deros á  vos  por  nadie  no  es  cosa  que  so  debe 
querer,  cuanto  más  que  no  tengo  por  buen 
trueco  el  que  vos  hacéis  con  vos  misma». 
«Si  queréis  con  palabras,  respondió  ella, 
buscar  escusa  al  peligro,  es  muy  bien  que 
quede  yo  por  mentirosa;  mas  si  esto  assí  no 
es,  mirá  vos  cuánto  aquellas  señoras  queda- 
rán debiendo  á  mi  caballón),  que  siendo  solo 
acepta  justar  con  cuatro,  y  nosotras,  siendo 


cuatro,  rehusan  á  uno  solo».  «Señora,  res- 
pondió él,  por  mayor  pena  tiene  el  caballero 
tracllas  todas  consigo  que  verse  vencido  y 
perderlas,  y  por  lo  poco  que  en  ello  pierde  y 
lo  mucho  que  puede  ganar,  se  aventura  ¿  tan 
gran  cosa».  «Parésceme,  dijo  el  del  Salvaje, 
que  no  me  conoscéis  bien,  que  las  que  traigo 
oomigo  os  defenderé,  y  las  que  tenéis  con 
vosotros  os  tengo  de  llevar  comigo;  y  cuanto 
peor  las  defendiéredes  más  me  pesará,  qne 
yo  no  me  contento  sino  de  lo  que  mucho  me 
cuesta» .  «Poes  assí  queréis,  dijo  el  otro,  mirá 
por  vos,  que  yo  os  mostrare  cuán  errada 
confianza  tenéis»;  y  dejando  caer  la  visera 
del  yelmo  que  traía  levantada,  se  apartó  todo 
lo  que  vio  que  era  menester  con  su  lanra 
baja.  El  del  Salvaje  le  salió  á  rescebir,  y 
encontrándose  entrambos,  el  caballero  del 
valle  quebró  la  suya,  y  el  del  Salvaje  le  en- 
contró de  manera  que  dio  con  él  en  el  suelo, 
triste  por  lo  acontesoer  en  tal  parte,  y  quedó 
tal  que  no  bullía  pie  ni  mano.  «Paréoeine, 
Bcflora,  dijo  á  la  doncella  con  quien  hiciera 
el  concierto,  que  aquel  caballero  no  defen- 
derá su  dama,  por  esso  sepamos  cuál  es,  y 
cumplí  oomigo  según  la  postura».  «Vos  lo 
hiciste*  tan  bien,  respondió  la  doncella,  que 
sería  sin  razón  negarvos  el  precio,  y  pues 
en  mí  cayó  la  suerte,  que  era  la  que  esse 
caballero  guardaba,  desde  agora  me  contad 
por  vuestra,  que  yo  huelgo  mucho  de  lo  ser 
de  quien  tan  bien  me  supo  ganar  antes  qne 
de  quien  no  me  pudo  defender» .  A  estas  ra- 
zones uno  de  los  otros  le  dio  voces  que  te 
guardasse.  y  porque  aun  le  quedara  la  lanza 
sana  de  la  primera  justa,  tornó  á  emplealla 
en  la  segunda,  de  suerte  que  dio  con  él  en  el 
suelo  con  una  pierna  quebrada  por  junto  del 
muslo,  de  manera  que  no  se  podía  levantar; 
los  otros,  desque  vieron  que  la  justa  llevaba 
mal  camino,  dejando  de  usar  cortesía  se  vi- 
nieron entramos  con  las  lanzas  bajas  al  del 
Salvaje,  qne  quebrara  la  suya,  encontrán- 
dole con  tanta  fuerza  por  medio  del  esendo, 
que  se  le  falsaron  por  dos  partes,  quebrándo- 
las en  las  armas.  El  del  Salvaje  se  abajó  fue- 
ra del  caballo  por  le  sentir  flaco,  y  arran- 
cando de  su  espada  los  aguardó  como  aquel 
quo  ya  pascara  otras  mayores;  rescibiólos 
con  golpes  tales,  que  de  los  primeros  dio 
con  el  uno  dellos  en  el  suelo.  El  que  queda- 
ba, viendo  su  vida  puesta  en  tal  estremo, 
entendía  más  en  ampararse  que  en  ofender 
á  su  enemigo.  En  esto  tiempo,  el  caballero 
quo  primero  justó  se  levantó,  porque  hasta 
allí  estuviera  aturdido,  y  viendo  tan  gran 
destrozo  en  sus  compañeros  y  la  afrenta 
en  que  ol  otro  andaba,  se  vino  para  él  por 
ayudalle.  El  del  Salvaje,  sintiendo  que  el 
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que  de  antea  andaba  para  m  rendir  con  este 
nuevo  favor  cobraba  esfuerzo,  redobló  los 
golpee,  diciendo:  «No  me  pesa  sino  porque 
•testas  ayudas  no  os  han  de  servir  muchas, 
para  estar  más  alegre  con  la  victoria,  y  estas 
señoras  ver  cuán  mal  empleadas  estaban»; 
aun  no  lo  acabó  de  decir  cuando  el  uno  dellos 
cayó  á  sus  pies  de  cansado  y  de  faltarle  el 
huelgo;  el  otro  se  socorrió  á  las  doncellas, 
rogándoles  que  le  valiessen.  «Buen  puerto 
supistes  tomar,  dijo  el  del  Salvaje,  y  él  os 
valdrá,  que  por  cierto  cerca  está  hades  de  pa- 
gar la  vileza  que  comigo  usastes.  Vosotras, 
señoras,  poneos  en  vuestros  palafrenes,  que 
quiero  partirme  desto  lugar,  que  he  miedo 
que  el  amor  destos  hombres,  juntamente  con 
Acordarse  de  lo  que  en  ellos  se  pierde,  os  haga 
negar  á  mí».  «Quien  tan  mal  nos  supo  de- 
fender, dijo  una  dellas,  mal  se  podra  acor- 
dar dól  sino  para  aborrecelle.  Nosotras  so- 
mos vuestras,  y  pues  lo  somos  haremos  vues- 
tra voluntad;  usá  vos  della  como  vuestras 
obras  lo  muestran,  y  en  esta  parte  venza  la 
virtud  al  desseo.  Acuérdeseos  que  cumplir 
un  apetito  á  costa  de  vuestra  honrra  es  cosa 
mal  mirada,  porque  el  gusto  en  estas  cosas 
e.s  breve  y  lo  que  en  ello  se  pierde  es  impo- 
sible cobrarse».  «Señora,  respondió  el  del 
Salvaje,  no  soy  tan  acostumbrado  á  hacer 
fuerza  á  mujeres  que  quiora  usallo  con  vos- 
otras; ganaros  las  voluntades,  esto  es  lo  que 
querría,  y  por  esto  trabajaré  por  haceros  rail 
servicios,  y  si  no  aprovechare,  volvedme  á 
mi  la  culpa,  pues  soy  tan  desgraciado  que  á 
quien  meresoo  algún  bien  me  lo  niega  por 
galardón» .  Con  esto  las  hizo  cabalgar  y  él 
tomó  uno  de  los  caballos  de  los  vencidos  cual 
mejor  le  paresció,  y  dio  el  escudo  á  uno  de 
los  escuderos  de  las  doncellas,  quo  cada  una 
llevaba  el  suyo;  las  tiendas  dejó  á  los  caba- 
lleros en  satisfacción  de  lo  que  perdieron. 

Cap.  XYI.-  De  lo  que  pasó  el  caballero  del 
Salvaje  con  sus  doncellas  yendo  para  la 
corte  d' España,  y  de  lo  que  aconiesció  al 
caballero  asi  Tigre  en  el  viaje  de  la  hla 
Profunda. 

Tanto  que  el  caballero  del  Salvaje  partió 
del  valle,  comenzó  á  caminar  por  aquella 
tierra,  alegro  de  su  nueva oompañía,  teniendo 
trabajo  cumplir  oon  cada  una,  puesto  que 
todo  su  fin  era  más  que  á  todas  hacer  siem- 
pre más  honrra  y  acatamiento  á  Arlanza, 
teniendo  en  la  memoria  lo  que  le  debía;  por 
esta  razón,  aunque  las  otras  fuessen  miradas 
dél  oon  intención  dañada,  sólo  Arlanza  esta- 
ba fuera  deste  cuento;  no  anduvieron  mucho 
cuando  quitándose  el  yelmo,  que  iba  cansa- 
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do  del  camino  y  caluroso  de  la  mucha  calof 
que  hacía,  le  dio  á  uno  de  los  escuderos, 
quedando  con  el  rostro  descubierto.  Las  don- 
cellas, cuando  le  vieron  tan  mozo  y  hermoso, 
y  después  desso  adornado  de  tan  grandes 
obras,  comenzaron  á  sentir  nuevos  aciden- 
tes,  bien  desviados  de  lo  que  primero  le  pi- 
dieron. El  del  Salvaje  las  conversaba  con  los 
ojos  y  oon  las  palabras  por  igual,  por  no  de- 
jar á  nenguna  descontenta,  que  en  estos  ca- 
sos son  ellas  tan  celosas  que  cualquier  cosa  las 
escandaliza,  y  él  era  tal  que  de  todo  se  te- 
mía, y  entre  algunas  cosas  les  preguntó  qué 
les  movía  estar  oon  aquellos  caballeros  ó 
quién  eran.  «Sefíor,  respondió  una  dellas, 
puos  en  todo  habernos  de  hacer  vuestra  vo- 
luntad, daremos  os  esta  cuenta.  Estos  seño- 
ras han  nombre  Armelia,  Julianda,  Sabelia 
y  á  mí  me  llaman  Articia;  todas  naturales 
de  una  villa  que  aquí  cerca  queda  que  se 
llama  Arseda.  Estos  caballeros  que  vencis- 
tes,  que  cada  dos  eran  hermanos  y  primos 
unos  de  otros,  había  días  que  nos  servían  oon 
intención  de  casar  con  nosotras,  y  porque 
sabían  que  algunas  veces  veníamos  á  hol- 
gamos á  aquella  fuente  con  licencia  de  nues- 
tras madres,  metíanse  en  hondo  de  aquel 
valle,  adonde  por  darnos  placer  y  mostrar 
sus  obras  justaban  con  cuantos  allí  venían, 
y  porque  no  so  pasase  ninguno,  un  su  enano 
les  hacía  señal  oon  una  trompeta;  tantas  ve- 
oes  acostumbraron  esto,  siendo  siempre  ven- 
cedores, hasta  que  agora  se  les  trocó  la  venta- 
ra con  vuestra  venida;  para  más  desgracia 
acertamos  do  cometer  el  partido  que  concer- 
tamos para  perder  á  ellos  y  perder  la  liber- 
tad de  tornar  á  nuestras  casas» .  «Señora, 
respondió  el  del  Salvaje,  quien  tan  buena 
muestra  lleva  de  su  Vitoria  no  ha  de  querer 
perdella  por  nenguna  cosa;  bien  me  parece 
á  mí  que  os  podría  allá  llevar,  mas  porque 
os  dejaros  no  lo  haré  por  nengún  precio;  yo 
tengo  desperar  que  me  venza  alguien  y  os 
lleve,  aunque  quien  de  vos  lo  es  mal  lo  pue- 
de ser  de  otro;  pues  me  hallo  en  esta  tierra, 
quiéreos  ir  á  mostrar  el  castillo  de  Almau- 
rol  y  la  corte  d'Espafia,  y  quien  entonces  se 
hallare  harta,  essa  deje  la  compañía» .  Todas 
se  lo  tuvieron  en  merced,  rogándole  que 
hiciesse  aquel  viaje,  que  natural  es  de  mu- 
jeres ver  novedades  y  hacer  romerías.  Arlan- 
za, en  esto  que  también  lo  desseaba,  pesábale 
de  aquella  oompañía,  que  su  amor  era  gran- 
de y  no  quería  quien  lo  estorbasse,  mas  en 
esto  eran  desviadas  las  intenciones.  En  estas 
>  y  en  otras  palabras  pasaron  el  día,  y  tomó 
la  noche  junto  de  un  castillo  donde  fueron 
bien  rescebidos. 
Aquí  deja  la  historia  de  hablar  en  ellos  y 
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torna  al  caballero  del  Tigre,  que  después 
que  se  partió  en  su  demanda,  tuvo  tan  buen 
viaje,  que  al  quinto  día  se  halló  á  vista  de 
la  isla  Profunda.  El  piloto  oonosció  la  tierra 
y  él  dio  gracias  á  Dios  por  le  dar  tan  buen 
comienzo;  tomando  el  primer  puerto  que  pu- 
dieron, echando  el  caballo  fuera,  despedido 
de  la  otra  gente,  armado  de  sus  armas,  se 
metió  por  la  isla,  que  le  parescio  fértil  y  vi- 
ciosa. No  anduvo  mucho  por  ella  cuando  le 
tomó  la  noche  en  parte  que  no  sabía  adonde 
hallasse  adonde  podella  pasar,  y  enhadado 
de  atravessar  una  montaña,  se  apeó  del  ca- 
ballo y  le  quitó  el  freno,  por  le  dejar  pascer 
por  la  yerba.  Allí  halló  menos  á  Selvián,  que 
siempre  en  aquellos  tiempos  le  traía  algún 
mantenimiento,  y  tuvo  soledad  dél;  que  esto 
tiene  la  criación  y  conversación  de  mucho 
tiempo,  engendrar  más  perfeto  amor  que 
todas  las  otras  cosas;  pues  hallándoese  assí 
solo  lejos  de  poblado  y  de  otra  compañía, 
echado  sobre  unas  yerbas  y  el  yelmo  por 
cabecera,  passó  la  noche  envuelto  en  sus 
cuidados;  dellos  cenó  y  en  ellos  se  sostuvo 
hasta  que  vino  la  mañana,  á  su  parescer  más 
temprano  que  no  solía,  que  quien  algunos 
ratos  gasta  en  imaginaciones  á  su  sabor 
siempre  le  parescen  mas  corto  que  el  tiempo 
los  da;  mas  tornándose  acordar  á  lo  que  vi- 
niera aquella  tierra,  enlazó  el  yelmo,  y  echa- 
do el  escudo  á  las  espaldas  cabalgó  en  su 
caballo  y  comenzó  á  caminar,  teniendo  por 
mucho  tierra  tan  buena  estar  por  poblar.  Ya 
á  horas  de  vísperas  llegó  á  una  isleto  peque- 
ña cercada  de  fuerte  muro,  á  donde  fue  y 
posó  en  casa  de  un  caballero  anciano  que 
acostumbraba  rescebir  á  los  caballeros  an- 
dantes, que  por  le  ver  solo  sin  escudero  le 
tomó  el  caballo  y  ayudóle  á  desarmar, 
mostrándole  toda  la  buena  voluntad  que 
pudo;  allí  reposó  aquel  día  y  determinó 
pasar  la  noche  para  se  informar  del  hués- 
ped de  las  cosas  de  aquella  tierra;  estando 
sobre  cena  platicando  en  algunas  que  el 
tiempo  ofrescía,  le  preguntó  que  cuya  era 
aquella  isla  y  lo  que  había  en  eUa,  para  po- 
dello  decir  en  otra  parte:  cSeñor,  respondió 
él,  en  buen  tiempo  os  tomó  esse  desseo,  que 
si  en  otro  viniérades  essa  vuestra  mocedad 
fuera  puesta  en  el  postrer  punto  de  la  vida, 
que  en  los  días  pasados  fue  señor  della  un 
jayán  por  nombre  Bramorante  el  Cruel,  y 
lleno  de  toda  malicia  y  engaño,  acostumbra- 
ba tener  espías  en  todos  sus  puertos  para 
que  le  informasen  ai  entraban  en  ellos  al- 
gunas caballeros  ó  doncellas,  en  los  cuales, 
usando  de  su  crueldad,  á  ellos  mataba  y  á 
ellas  forzaba,  y  del  despojo  que  tomaba  era 
hecho  rico;  todo  el  sudor  y  trabajo  de  sus 


vasallos  se  consumía  en  provecho  dél  solo; 
si  algunos  navios  de  mercaderes  ó  de  otras 
personas  echaban  áncoras,  agora  fuese  por 
su  voluntad  ó  por  fuerza  de  tormenta,  res- 
catábalos con  tributos  desordenados,  y  fi 
alguno  rehusaba  de  pagallos,  rescatábase 
también  la  vida  y  persona  con  posturas  he- 
chas á  su  voluntad,  y  finalmente  tirano  y 
cruel  sobre  todos  los  nascidos,  quiso  su  ven- 
tura que  acabasse  en  esta  vida  con  aquellas 
obras  para  en  la  otra  vida  alcanzar  galardón. 
Dellas  tuvo  cuatro  hijos  conformes*  á  él.  Lo¿ 
dos  que  eran  mayores,  á  los  cuales  llamaban 
Calfurnio  y  Cauboldán,  no  le  sufriendo  el 
ánimo  vivir  en  tan  pequeña  tierra,  habita- 
ron en  otras  partes,  á  donde  no  consintiendo 
Dios  sus  tiranías,  fueron  muertos  por  mane- 
de  un  solo  caballero  que  se  llama  el  del  Sal- 
vaje, que  acá  no  le  sabemos  otro  nombre,  y 
llámase  así  porque  dicen  que  trae  un  salvaje 
en  el  escudo;  vos  lo  sabréis  mejor  pues  an- 
dáis por  el  mundo,  y  á  hombre  tan  famoí" 
todos  le  deben  conoscer.  Los  otros  dos  her- 
manos mozos  criáronse  en  esta  tierra  solo  á 
la  obediencia  de  su  madre,  y  contra  volun- 
tad della,  después  de  ser  caballeros,  deter- 
minaron ir  á  vengar  la  muerte  de  Calfurnio 
y  Cauboldán.  Con  esta  intención  salieron  des- 
ta  tierra,  y  obrando  según  la  costumbre  ue 
sus  pasados  hallaron  á  quién  buscaban,  qu- 
era el  raesmo  del  Salvaje,  que  los  mató  en 
batalla  igual  como  es  forzado  y  dichoso;  pa- 
rece que  le  crió  Dios  para  socorro  de  mucho? 
y  amparo  destos  pueblos,  que  tantos  tiempos 
vivieron  malaventuradamente.  Agora  la  ma- 
dre dellos,  que  se  llama  Colambrar,  no  pu- 
diendo  sufrir  tan  gran  pena,  confiando  en  la 
industria  de  un  mágico  6U  amigo  que  se 
llama  Alfernao,  tuvo  esperanza  de  haber  <-n 
su  mano  el  caballero  del  Salvaje,  y  assí  e¿ 
partido  días  ha.  Y  para  haber  mejor  fin  do 
su  engaño,  llevó  consigo  á  Arlanza,  hija  de 
la  mesma  Colambrar,  doncella  de  pocos  di.i> 
y  de  buenas  costumbres,  acompañada  d> 
otras  doncellas  para  su  servicio  y  ca bailen:* 
para  que  la  acompañassen,  8egún  de  la  ma- 
nera que  esto  se  ordenó,  y  la  confianza  qur 
Colambrar  tiene  en  este  Alfernao,  afirmar: 
que  el  del  Salvaje  será  aquí  traído  y  para  tí 
día  del  sacrificio  que  dél  esperan  hacer  tie- 
nen juntos  en  una  villa  algunos  amigos  su- 
yos, y  cntrellos  un  su  hermano,  gigante 
mancebo,  también  cruel  y  esforzado,  al  oual 
llaman  Pavoroso,  que  después  que  está  en 
esta  isla  por  sus  obras  tornaba  á  resuscitar 
las  de  su  cuñado  y  sobrinos,  cosa  que  agora 
paresec  más  grave  por  lo  mucho  quo  había 
que  vivían  en  libertad;  por  esso  guárdeos 
Dios  de  sus  manos,  que  os  veo  mancebo  y 
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sería  mal  empleado  en  vos  cualquier  desas- 
tre,  y  al  del  Salvaje  guarde  de  traición  y 
engaño».  «Creed,  amigo,  respondió  el  del 
Tigre,  que  á  las  cosas  que  Dios  ordena  nin- 
guno puede  huir;  querrá  Dios  que  esse  her- 
mano de  Colambrar,  á  donde  pensó  venir  á 
la  venganza  que  desseaba,  vino  á  buscar  el 
pago  de  sus  obras.  Al  del  Salvaje  yo  le  co- 
nozco muy  bien;  Dios  le  crió  para  tan  gran- 
des cosas  y  le  guardará  de  sus  enemigos; 
huelgo  de  saber  esto  que  me  contastes,  y 
mañana,  si  mi  ventura  me  dejare  hallar  esse 
gigante,  yo  lo  esperimentare  con  él;  puede 
ser  que  Dios,  enojado  de  sus  maldades,  per- 
mitirá que  haya  el  pago  dellas».  «Decís 
esso,  señor  caballero,  dijo  el  huésped,  como 
quien  no  sabe  con  quién  lo  ha;  el  gigante  es 
tan  bravo  y  fuerte  que  no  tendrá  por  mucho 
hacer  batalla  con  diez  caballeros.  Aventura- 
ros vos  vuestra  mocedad  en  sus  manos  no 
sería  esfuerzo,  y  podríamos  llamarlo  otra 
cosa» .  £1  le  agradesció  el  consejo,  mas  no 
para  seguille.  Aquella  noche  reposó  más 
rtlegre,  viendo  que  Floriano  no  era  aún  ve- 
nido y  que  su  socorro  llegara  á  buen  tiempo. 
A  otro  día  muy  de  mañana  se  levantó,  y 
despidiéndose  del  huésped  se  fue,  llevado 
en  su  voluntad  hacer  camino  á  la  villa 
adonde  Colambrar  estaba;  y  yendo  atraves- 
sando  una  floresta  graciosa  y  de  mucho  de- 
leite, oyó  hacía  la  mano  izquierda  sonar  la 
mar  y  vínole  á  la  voluntad  caminar  riberas 
della  por  ver  si  sería  algún  navio  en  que  pu- 
diesse  venir  Floriano;  llegando  más  cerca, 
oyó  gran  ruido  de  armas;  corriendo  hacia 
aquella  parte  llegó  á  orillas  del  agua,  adon- 
de halló  un  navio  ancorado,  y  en  la  playa  so 
combatían  diez  caballeros  de  los  de  Colam- 
hrar,  madre  de  Arlanza,  contra  tres,  á  los 
cuales  conosció  que  eran  Platir,  Beroldo  y 
Daliarte,  de  que  rescibió  nuevo  placer,  re- 
cordándose que  para  socorro  de  su  hermano 
eran  allí  llegados;  apartado  dellos  bien  vein- 
te pasaos  estaba  un  jayán  de  demasiada  es- 
tatura, cubierto  de  hojas  de  acero  negras  es- 
tremadamente  fuertes;  cubríale  un  escudo 
grande  y  fuerte  y  pesado,  cercado  á  la  re- 
donda de  unos  arcos  de  acero  muy  fuertes, 
que  en  campo  negro  traía  unos  árboles  muy 
mal  compuestos;  cabalgaba  en  un  caballo 
morcillo,  y  estaba  arrimado  á  la  lanza,  pues- 
to el  cuento  en  el  suelo,  tan  temeroso  y  es- 
pantable que  sólo  con  aquel  parescer  ponía 
u?mor  en  quien  le  vía.  El  del  Tigre  puso  los 
ojos  en  él,  y  vio  que  todo  envuelto  on  sober- 
bia daha  voces  á  los  diez  caballeros  que  ma- 
tassen  á  los  tres  y  que  tuviessen  vergüenza 
de  haber  menester  aventurar  su  persona  en 
cosas  tan  pequeñas;  mas  los  tres,  que  se  les 
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acordaba  que  vencidos  aquéllos  les  quedaba 
lo  más  por  hacer,  hacían  maravillas,  y,  ha- 
blando la  verdad,  los  diez  tanto  se  sostenían 
en  la  presencia  del  gigante  como  en  su  fuer- 
za dellos;  y  como  su  bondad  y  destreza  fues- 
se  menos  que  las  de  sus  contrarios,  comen- 
zaron á  enflaquecer  tinos  y  caer  otros  dellos 
por  la  falta  de  sangre  que  les  saliera  de  las 
muchas  heridas  dellos,  assí  que  á  este  tiem- 
po, viendo  el  gigante  los  suyos  destrozados 
del  todo,  se  comenzó  á  enderezar  en  la  silla 
con  intención  de  los  socorrer  y  satisfacer  su 
ira.  El  caballero  del  Tigre,  que  hasta  enton- 
ces estuviera  mirando  las  obras  de  sus  ami- 
gos, que  á  su  parescer  era  mucho  para  ello, 
cuando  él  vio  que  el  gigante  se  aparejaba, 
temiendo  que  con  su  llegada  hiciesse  algún 
daño,  le  salió  delante,  diciendo:  «¿Para  qué 
quieres,  Pavoroso,  ejecutar  tus  fuerzas  en 
hombres  que  de  cansados  no  te  pueden  re- 
sistir? Guárdalas  para  mí,  que  como  á  ene- 
migo mortal  te  busco  para  libertar  esta  isla 
de  tus  cruezas  y  tiranías» .  El  gigante  se  de- 
tuvo por  ver  quién  con  tan  gran  soltura  de 
palabras  le  amenazaba,  y  viéndole  en  el 
escudo  el  tigre  dorado  que  en  aquellos  días 
era  tenido  en  tanto  por  el  mundo,  bien  le 
paresció  que  no  sin  mucha  confianza  de  sus 
obras  le  osaba  desafiar;  y  viendo  que  los  su- 
yos del  todo  eran  vencidos  y  desbaratados,  y 
algunos  que  escapaban  iban  huyendo  por 
guarescer  la  vida,  alzó  la  voz,  diciendo: 
«Bien  veo  que  la  bondad  de  vosotros  es  bien 
desigual  de  los  caballeios  des  ta  tierra,  y  por 
esso  huelgo  de  hallar  cosa  en  que  contente 
mis  obras;  por  esso  ruégoos  que  me  digáis  si 
sois  de  casa  del  emperador  Palmerín  y  si  al- 
guno de  vosotros  es  del  linaje  de  don  Duardos 
y  de  sus  hijos,  que  esto  me  haría  más  alegre, 
que  no  creo  que  hombres  de  tan  gran  osadía 
puedan  ser  de  otra  parte».  «Dame  albricias, 
dijo  el  del  Tigre,  que  si  mucho  te  desseas 
hallar  con  essos  hombres,  delante  los  tienes, 
que  todos  somos  dessa  casa  que  preguntas; 
yo  soy  hijo  de  don  Duardos,  hermano  del  ca- 
ballero del  Salvaje,  que  te  haré  conoscer  el 
engaño  y  traición  con  que  de  aquí  le  fueron 
á  buscar».  «¿Eres  tu  Palmerín,  hijo  mayor 
de  don  Duardos,  dijo  el  jayán,  que  venciste 
á  Dramusiando  y  matastes  Cauboldán  y  ga- 
naste la  isla  Encubierta,  venciendo  á  todos 
los  aguardadores  della?»  «¿Para  qué  lo  ouie- 
res  saber?»  respondió  el  caballero  del  Tigre. 
«Porque  holgaría,  dijo  el  jayán,  de  hacer  ba- 
talla contigo  en  presencia  de  mi  hermana 
Colambrar,  y  dalle  siquiera  algún  placer  á 
trueco  de  cuantos  enojos  de  tu  linaje  tiene 
rescebidos» .  «Yo  soy  esse  por  quien  pregun- 
tas, respondió  el  caballero  del  Tigre,  y  huél- 
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gome  mucho  que  quieras  haoer  la  batalla  co- 
migo  en  tal  lugar,  para  que  en  público  so  vea 
cómo  Dios  castiga  tus  yerros  y  las  tiranías 
de  tu  hermana  Colambrar».  «Ora,  pues  assí 
te  place,  respondió  el  jayán,  quede  para  ma- 
ñana, que  ya  hoy  es  el  día  pasado,  y  en  tanto 
mandaré  aparejar  el  campo  donde  ha  de  ser 
la  batalla,  y  si  tus  compañeros  también  qui- 
sieran que  tu  fin  y  la  suya  sea  toda  una,  yo 
tengo  tres  sobrinos  que  en  mi  compañía  en- 
trarán contra  ellos;  mas  he  miedo  que  se  es- 
cusen con  el  trabajo  que  hoy  paRsaron  y  con 
decir  que  tienen  las  armas  rotas;  mas  para 
esto  yo  les  mandaré  traer  muchas  de  la  ar- 
mería que  quedó  de  Bramorante  mi  cuñado, 
y  allí  escogerán» .  «Nosotros  neoessidad  do- 
lías tenemos,  respondió  Beroldo,  y  tomallas 
hemos  por  no  desechar  tu  cortesía;  mas 
aunque  no  las  hubiera  aceptáramos  la  ba- 
talla, aesí  por  acompañar  y  servir  al  señor 
Falmerín,  como  por  acabar  de  desarraigar 
toda  esta  simiente  de  vosotros  y  descanse  el 
pueblo  de  tan  grandes  subjeciones» .  «To  á 
la  verdad,  dijo  el  del  Tigre,  quisiera  que  la 
mía  y  la  tuya  bo  hiciera  primero,  que  para 
esso  otro  tiempo  queda.  Si  tú  lo  has  por  bien, 
si  no  sea  como  á  ti  te  paresciere» .  «Señor 
Palmerín,  dijeron  Platir  y  Daliarte,  no  nos 
hagáis  este  agravio;  acuérdeseos  que  si  ven- 
ciéredes  á  Pavoroso,  que  otro  día  no  querrán 
sus  sobrinos  entrar  en  campo  y  tendremos 
de  qué  nos  temer;  concedó  en  lo  que  el  gi- 
gante pide,  que  allende  do  hacer  su  volun- 
tad á  él,  nos  hacéis  á  nosotros  merced,  y  á  la 
postre  toda  la  honrra  es  vuestra».  «Puesassí 
queréis,  dijo  él,  sea  como  vos  ordenárades» . 
Él  jayán  se  partió  alegro  deste  concierto,  que 
á  su  parescer  la  victoria  estaba  cierta  de  su 
parte,  y  con  ella  asseguraba  la  tierra  para 
quando  el  del  Salvaje  viniesse.  Con  esto  se 
fue  á  su  hermana  ,  que  estaba  desconsolada  y 
triste  por  el  vencimiento  de  los  caballeros  y 
tardanza  de  su  hya,  que  el  corazón  le  anun- 
ciaba algún  desastre;  mas  con  la  llegada  de 
su  hermano  se  consoló  alguna  cosa,  y  él  se 
comenzó  á  aparejar  para  otro  día.  Palmerín 
quedó  con  sus  amigos  platicando,  y  pregun- 
tando cómo  los  acontesciera  aquella  batalla 
al  tiempo  del  desembarcar.  «Señor,  dijo  Da- 
liarte, como  quiera  que  el  jayán  tenga  espías 
por  toda  la  isla,  aun  el  navio  no  paresce 
cuando  le  saltean  por  ver  quién  viene  en  él; 
paresce  que  no  acontesció  assí  á  vos,  porque 
no  pudieron  aeudir  á  todas  partes,  porque 
nosotros  llegando  á  esta  playa  rompiondo  el 
alba,  aun  no  acabamos  de  echar  los  caba- 
llos fuera,  cuando  nos  saltearon  sus  caballe- 
ros, y  él  vino  tras  ellos  por  favorescellos  y 
animar;  pudiera  ser  que  corriéramos  riesgo 


si  á  tal  tiempo  no  viniérades;  pues  Dios  assí 
lo  quiso,  también  querrá  que  todo  venga  i 
buen  fin,  que  ya  no  puede  ser  malo  pues  el 
caballero  del  Salvaje  no  llegó  primero  que 
nosotros* .  Con  este  contento  mandaron  sacar 
de  cenar  y  curaron  á  Beroldo  de  una  herida 
pequeña  quo  rescibiera  en  un  brazo,  y  Pal- 
merín quisiera  que  por  caso  della  no  entrara 
á  otro  día  á  la  batalla,  mas  no  se  pudo  aca- 
bar con  él.  El  escudero  de  Daliarte  tomó  el 
caballo  á  Palmerín,  y  todo  aquel  día  pasea- 
ron riberas  de  la  mar  mirando  siempre  si  pá- 
resela algún  navio  por  llegar  al  desembarc  ar 
tan  presto  como  los  enemigos;  assí  lea  ano- 
chescio,  y  se  recogeron  al  suyo,  porque  eu 
tierra  no  se  tenían  por  seguros,  acordándose 
que  fiarse  de  la  verdad  de  quien  no  la  tiene, 
es  locura  más  que  osadía. 

Cap.  XVTL— Da  la  batalla  que  hubo  «ñire  el 
jayán  Pavoroso  y  el  caballero  del  Tigre  y 
lo»  otros  tres  por  tres  caballeros. 

Llegado  el  otro  día  en  que  había  de  ser  U 
batalla,  los  cuatro  companeros  se  salieron  dei 
navio  armados  de  sus  armas  rotas  por  algu- 
nas partes,  y  dejando  en  guarda  á  los  mari- 
neros, acompañados  de  sus  escuderos  que  loe 
llevaban  las  lanzas  y  escudos,  se  fueron  ca- 
mino de  la  villa,  que  de  ahí  á  media  legua 
estaba.  Llegados  á  ella,  vieron  al  pie  de  unas 
casas  nobles  y  grandes  una  plaza  espaciosa 
cercada  de  palenques  poblados  de  mucha 
gente,  que  allí  eran  venidos  á  ver  la  batalla, 
que  á  su  parescer  sería  la  más  famosa  que  en 
nengún  tiempo  acontesciera  en  aquella  tierra, 
y  todos  desseosos  de  la  ver  acabada  en  dañe 
del  jayán;  mas  esto  no  le  mostraba  nenguna 
muestra  en  público,  puesto  que  en  lo  secre- 
to estuviesse  en  la  voluntad;  que  esto  tienen 
los  príncipes  ó  señores  obedosoidos  por  temor, 
licenciados  en  presencia  y  aborrecidos  eo 
ausencia;  cosa  de  que  los  poderosos  deban 
guardarse,  por  el  temor  de  los  vasallos  cria- 
dos en  enemistad,  señoreados  con  tiranía,  que 
éstos  tales,  como  el  amor  no  les  obliga,  las 
obras  los  escandalizan;  si  el  tiempo  los  abre 
algún  camino  de  vivir  en  libertad,  oon  rigor 
los  siguen,  con  intención  donada  nascida  de 
sus  agravios  usan  de  su  fortuna,  no  mirando 
el  acatamiento  á  la  persona  á  quien  siempre 
le  tuvieron,  porque  las  voluntades  con  que 
hasta  allí  los  trataron  engendran  esta  desobe- 
diencia. Pues,  tornando  al  propósito,  llegado» 
los  cuatro  compañeros  á  aquella  parte,  bien 
vieron  que  allí  se  había  de  hacer  la  batalla, 
y  detuviéronse  en  medio  de  la  plaza.  A  este 
tiempo  se  echó  un  tapete  negro  á  una  ven- 
tana de  las  casas  grandes,  y  el  jayán  llegó  i 
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ella,  oon  Colambrar  su  hermana  de  la  mano, 
armado  de  las  mismas  armas  que  el  día  de 
antes  llevaba  y  el  rostro  descubierto,  quo 
puesto  que  fuesse  mancebo,  era  compuesto 
da  una  catadura  medrosa  y  espantable,  apa- 
rejado para  quien  no  fuese  acostumbrado  á 
ver  los  semejantes  á  engendrar  miedo,  y  pues- 
to que  allende  desto  fuese  demasiadamente 
grande,  hacía  poca  ventaja  á  Colambrar, 
que  en  la  grossura  de  los  miembros  y  en  el 
tamaño  del  cuerpo  era  casi  igual  á  él,  salvo 
cuanto  por  la  edad  mostraba  más  cargado  el 
rostro,  que  era  fea  y  negra,  mal  tallada,  y 
pa reacia  tener  los  ojos  en  sangre  envueltos, 
los  labios  gruesos  y  retornados,  tanto  que 
casi  descubría  los  dientes.  El  gigante  la  hizo 
assentar,  y  con  la  mano  la  estuvo  mostrando 
al  caballero  del  Tigre,  diciéndole  quién  era 
y  que  oon  la  venganza  que  con  aquél  le  daría 
se  oomenzasse  á  satisfacer  de  la  pérdida  de 
sus  hijos  en  cuanto  no  venía  el  prinoipal  ma- 
tador dellos,  puesto  que  él  en  su  voluntad  ya 
lo  tenía  por  dudoso  por  las  palabras  que  el  día 
de  antes  oyera  al  caballero  del  Tigre,  y  no  lo 
dijo  á  su  hermana  por  no  la  descontentar  ó 
desesperar  del  todo.  En  cuanto  allí  estuvo 
platicando  con  ella,  vinieron  á  la  plaza  diez 
hombres  do  servicio  con  armas  cargados,  y 
un  escudero  del  jayán  oon  ellos,  las  ouales 
presentó  á  los  cuatro  com paneros,  diciendo: 
«Dice  el  jayán  que  no  se  contenta  con  vencer 
hombres  que  después  se  desculpen  oon  la 
falta  de  armas,  que  aquí  os  envía  éstas  con 
que  escojáis  las  que  mejor  os  viniere,  y  que 
antes  desso  hayáis  vuestro  consejo  á  ver  si  es 
mejor  rendiros  y  esperar  á  la  misericordia 
que  su  hermana  oon  vosotros  querrá  tener  é 
probar  la  crueza  de  sus  manos  y  de  sus  so- 
brinos» .  «No  me  paresce,  dijo  Platir  contra 
sus  compañeros ,  que  aunque  todos  estuvié- 
ramos desarmados  sería  bien  tomar  las  armas 
que  nos  envía,  que  más  vale  morir  con  falta 
uellas  que  vencer  oon  su  ayuda,  cuanto  más 
que  las  nuestras  no  están  tan  destrejadas  que 
no  están  para  sostener  el  trabajo  de  un  día; 
por  esao  mi  parescer  es  que  oon  las  que  con 
nosotros  traemos  peleemos,  que  para  vencer, 
la  razón  que  tenemos  nos  basta  y  las  armas 
sobran».  «Yo  dése  parescer  soy»,  dijo  Be- 
roldo.  «Pues  assi  queréis,  dijo  Daliarte,  tór- 
nese el  mensajero  y  dígale  esta  determina- 
ción, y  de  aquí  adelante  puede  venir,  que 
parésceme  mal  este  campo  sin  él».  «Buen 
consejo  me  parece  que  tomastes,  respondió 
el  escudero  del  jayán,  que  pues  está  cierto 
ser  vencidos,  será  menos  vuestra  deshonrra» . 
Essa  certidumbre  tenéis  vos  y  los  que  mu- 
cho lo  dessearon,  que  á  nosotros  otra  espe- 
ranza nos  queda».  Con  este  recado  se  fue  el 


jayán,  que  enojado  del  desprecio  que  con  él 
usaron  y  de  la  confianza  con  quo  lo  hacían, 
páresela  que  le  temblaban  los  miembros  y 
echaba  humo  por  las  narioes  espesso  y  negro, 
y  la  habla  ronca  y  metí  rosa,  se  despidió  de 
su  hermana,  diciendo:  «Ruógoos,  señora,  que 
en  ouanto  esta  batalla  durare,  que  será  muy 
poco,  vos  no  os  quitéis  desta  vontana,  que 
ningún  placer  llevaré  de  la  vencer  si  veo  que 
vos  no  le  rescebís» ;  y  enlazándose  el  yelmo, 
acompañado  do  sus  sobrinos,  que  ya  le  esta- 
ban esperando,  armados  de  armas  negras 
conformes  al  tiempo,  en  los  escudos  en  cam- 
po negro  unos  cuerpos  muertos  significando 
los  de  Brocalán  y  Balleato  sus  primos,  tra- 
yendo en  su  voluntad  no  mudar  esta  devisa 
hasta  haber  alcanzado  venganza  della.  Assí 
en  medio  dellos  salió  y  vino  al  campo,  pares- 
ciendo  tal  oon  ellos  que  dende  los  hombros 
hasta  arriba  les  sobrepujaba;  llegando  á  la 
liza,  viendo  todo  el  pueblo  cosa  tan  deseme- 
jada y  grande,  y  á  sus  sobrinos  assí  mismo 
mayores  que  los  otros  caballeros,  robustos  y 
fuertes,  orgullosos  en  las  obras  de  su  tío  y  en 
la  confianza  que  de  sí  meamos  tenían,  per- 
díen  la  esperanza  que  el  caballero  del  Tigre 
ni  sus  com  paneros  podían  alcanzar  Vitoria, 
con  una  voz  ronca,  medrosa,  les  dijo:  «Ya  me 
paresoe  que  tomaréis  antes  por  partido  rendi- 
ros que  esperar  la  batalla,  pues  quiero  que 
sepáis  que  os  vino  tarde  este  consejo;  por 
esso  pedí  á  la  fortuna  que  os  favoresca,  mas 
contra  mí  no  sé  qué  puede  aprovechar  su  fa- 
vor» .  «Estáis  tan  soberbio,  respondió  el  del 
Tigre,  del  espanto  que  ponéis  á  esta  flaca 
gente,  que  de  ahí  te  nasce  tener  en  poco  á 
quien  con  ayuda  de  mi  señor  Jesucristo  pien- 
sa quitarte  la  soberbia;  comencemos  nuestra 
batalla,  que  el  fin  della  será  el  galardón  de 
los  merescimientos  de  cada  uno».  «Pues  no 
oonosce8,  dijo  ol  jayán,  el  bien  que  te  hacía 
en  detenella  por  darte  más  espacio  de  vida, 
mira  por  ti»,  y  abajando  las  lanzas,  oon  toda 
la  furia  que  los  caballos  les  podían  llevar  arre- 
metieron él  y  sus  sobrinos  con  tan  grande  es- 
truendo, que  páresela  la  tierra  hundirse  con 
ellos.  El  caballero  del  Tigre  y  sus  compañe- 
ros salieron  á  rescebirles  de  los  sus  escudos 
bien  cubiertos,  acompañados  de  su  mucho 
esfuerzo,  encontrándose  el  del  Tigre  con  el 
gigante,  el  cual  hizo  la  lanza  pedazos  en  el 
escudo  de  Palmerín,  y  fue  el  encuentro  con 
tanta  fuerza,  que  le  hizo  abrazar  á  la  cerviz 
del  caballo.  Palmerin  le  encontró  do  tal  ma- 
nera, quo  falsándole  el  escudo  juntamente 
con  las  armas,  dio  con  él  en  el  suelo  con  la 
silla  entre  las  piernas,  herido  en  el  pecho 
izquierdo,  de  que  le  salía  mucha  sangre,  no 
sintiendo  él  nada  desto,  con  el  enojo  de  se  ver 
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derribado  por  un  solo  caballero;  los  otros  todos 
soíb  fueron  á  tierra,  sí  no  fue  Platir,  que  que- 
dó á  caballo  perdiendo  entrambas  las  estri- 
beras, y  no  era  de  maravillar  ser  assí,  porque 
la  bondad  de  los  sobrinos  del  gigante  era  muy 
estremada,  y  pensaban  ser  ellos  los  afronta- 
dos por  la  poca  costumbre  que  tenían  de  ser 
derribados  de  nenguno.  Él  caballero  del 
Tigre,  viendo  al  jayán  en  el  suelo,  se  apeó 
con  temor  que  le  matara  el  caballo,  diciendo: 
c Apártate,  bestial,  de  tus  sobrinos;  déjalos  á 
ellos,  que  bien  tienen  que  mirar  por  sí;  ha- 
gamos tú  y  yo  nuestra  batalla,  que  agora 
quiero  que  veas  cuán  cerca  estoy  de  te  pedir 
merced».  «Bien  veo,  dijo  el  jayán,  que  de 
haber  dado  este  encuentro  te  nasce  essa  so- 
berbia; mas  huélgome,  que  estás  en  parte  que 
con  esta  espada  satisfaré  mi  caída  á  costa  de 
tu  sangre,  rompiendo  con  sus  filos  essas  tus 
carne8,yassí  quedaré  contento»;  y  arrancan- 
do un  cuchillo  grande  que  traía  en  la  cinta, 
dijo:  «Veis  aquí  la  verdadera  venganza  de  la 
muerte  de  mis  sobrinos» ,  y  apretándole  en  la 
mano  le  tiró  un  golpe  con  toda  su  fuerza, 
que  si  el  caballo  no  se  le  hiciera  perder  sal- 
tando hacia  una  parte,  aquél  bastara  para 
dar  venganza  á  sí  mesmo,  y  volviendo  con 
otro,  el  caballero  del  Tigre  le  recibió  en  el 
escudo,  que  fue  tal  que  la  mitad  echó  en  el 
suelo,  y  la  otra  parte  le  quedó  en  el  brazo, 
de  que  Palmerín  se  espantó,  paresciéndole 
que  si  otro  como  aquél  le  acertasse  en  lleno 
no  quedaría  para  esperar  otro;  de  allí  adelan- 
te, determinando  guardarse  dellos,  comenzó 
su  batalla  cruel  y  áspera,  amparándose  de  los 
golpes  del  jayán,  empleando  los  suyos  de  tal 
manera  que  le  traía  herido  de  muchas  heri- 
das puesto  que  pequeñas,  que  la  fortaleza  de 
las  armas  eran  mayores,  aunque  de  la  que 
recibió  del  encuentro  andaba  fatigado  por  sa- 
lirle  mucha  sangre,  y  con  enojo  de  ver  que 
sus  fuerzas  eran  por  demás  y  las  de  su  ene- 
migo al  revés,  echaba  tanto  humo  por  la  vi- 
sera del  yelmo,  que  casi  se  hacía  perder  de 
vista.  El  caballero  del  Tigre  le  traía  tras  sí 
por  cansalle.  En  esto  trabajó  el  jayán  tanto, 
que  le  convino  detenerse  un  poco  por  cobrar 
aliento,  de  que  al  caballero  del  Tigre  no  pesó, 
por  tener  tiempo  de  ver  el  punto  en  que  sus 
hermanos  estaban,  y  vio  que  los  sobrinos  del 
jayán  andaban  casi  desbaratados  y  tan  pora 
poco,  que  de  cansados  trabajaban  ya  por  am- 
pararse más  que  por  ofender,  y  sus  herma- 
nos tan  vivos  que  parecía  entrar  entonces  en 
la  batalla.  El  que  peor  tratado  traía  su  adver- 
sario era  Platir,  que  entre  los  tres  aquel  día 
se  señaló.  Viendo  el  jayán  sus  sobrinos  en  tal 
estado,  y  su  persona  tan  herida,  y  su  sangre 
la  mayor  parte  perdida,  y  sobre  todo  tan  fuer- 


te enemigo  delante,  comenzó  á  desconfiar  y 
enflaquecer,  y  con  esta  desconfianza  tornó  á 
su  batalla  con  menos  soberbia  que  al  princi- 
pio. El  caballero  del  Tigre,  conociendo  en  él 
su  flaqueza,  comenzó  de  le  apretar  con  más 
fuertes  golpes  que  dantos.  A  este  tiempo  el 
que  se  combatía  con  Platir  cayó  á  sus  pies 
desamparado  de  sus  fuerzas,  y  él  le  cortó  la 
cabeza,  presentándola  á  Colambrar;  mas  ella, 
viendo  que  toda  su  esperanza  le  salía  al  re- 
vés, se  quitó  de  la  ventana,  y  con  las  manos 
y  los  cabellos  comenzando  á  llorar  la  muerto 
de  su  hermano  juntamente  con  la  de  sus  hi- 
jos, de  que  el  jayán  recebía  gran  pena,  por 
le  parecer  qué  la  certidumbre  que  su  her- 
mana tenía  de  ser  vencido  le  hizo  no  esperar 
el  fin  de  la  batalla,  por  lo  cual  como  esfor- 
zado quiso  ver  si  podría  vender  la  vida  á 
trueco  de  aquella  de  quien  á  él  se  la  quitaba; 
con  esta  determinación  comenzó  á  mostrar 
más  esfuerzo  que  de  antes,  mas  todo  le  apro- 
vechaba poco,  que  el  caballero  del  Tigre,  que 
ya  estaba  al  cabo  de  conoscer  y  sentir  lo  que 
podía,  le  apretaba  con  golpes  que  le  hacía 
sentir  en  las  carnes,  de  que  le  salía  mucha 
sangre,  y  los  del  jayán  eran  de  tan  poca 
fuerza  que  no  hacían  daño  ninguno,  y  allen- 
de desto  la  soltura  y  ligereza  del  caballero 
del  Tigre  se  los  hacía  perder;  á  este  tiempo 
sus  sobrinos  estaban  tendidos  á  los  pies  de 
sus  enemigos,  que  sin  piedad  les  cortaron  las 
cabezas  y  esperaban  ver  el  fin  de  estotra. 

El  caballero  del  Tigre  andaba  corrido  de 
ser  el  postrero  que  se  desembarazase  de  aquel 
hecho,  como  si  el  jayán  no  fuera  merecedor 
de  se  detener  más  con  él,  que  como  hombre 
desesperado  y  que  ninguna  salvación  le  que- 
daba si  no  era  la  de  sus  manos,  hacía  mara- 
villas en  aquel  postrer  punto:  mas  como  esto 
fuesse  sacar  fuerza  de  flaqueza,  la  falta  de 
sangre  y  el  cansancio  de  los  miembros  fue 
en  tanto  crecimiento,  que  dio  con  él  en  el 
suelo,  rindiendo  el  ánima  en  las  manos  de 
aquellos  conforme  sus  obras.  El  caballero  del 
Tigre  le  quitó  el  yelmo,  por  ver  en  qué  dis- 
posición estaba,  y  viendo  que  diera  fin  á  sub 
días,  tomando  el  espada,  metiendo  en  la  vai- 
na, las  rodillas  en  tierra  dio  las  gracias  al 
favorecedor  de  su  vitoria,  no  creyendo  que 
sin  bu  ayuda  ninguna  fuerza  humana  basta- 
ba á  desbaratar  las  de  tal  enemigo;  en  esto  se 
levantó  tal  grita  en  el  pueblo,  que  parecía 
que  todo  se  aflojaba,  y  era  que  de  alegres  de 
se  ver  libres  de  tan  grandes  tiranías  todos 
de  una  voluntad  querían  combatir  la  casa  de 
Colambrar  y  libertarse  della,  que  en  cuanto 
ella  viviesse  siempro  les  parescería  estar  en 
sujeción.  A  este  tiempo  se  vino  á  Palmerín 
una  dueña  descabellada  que  fuera  bu  criada 


Digitized  by  Google 


PALMERIN  DE  INGLATERRA 


283 


della,  que  echada  delante  sus  pies  le  dijo: 
<Ruégoos,  señor  caballero,  que  pues  para 
reocer  vuestros  enemigos  tenéis  esfuerzo  so- 
brado, que  para  socorrer  las  dueñas  y  don- 
cellas no  os  falte  misericordia  y  piedad;  este 
pueblo  trabaja  por  matar  á  Colambrar  mi  so- 
nora, y  solos  tres  caballeros  sus  criados  la 
defienden;  ellos  os  suplican  que  la  favorez- 
cáis, y  que  de  vuestra  mano  reciba  la  pena 
que  por  bien  tuviéredes».  El  caballero,  te- 
miendo que  si  más  tardasse  que  no  la  podría 
socorrer,  dijo  á  sus  compañeros:  cSeñores,  so- 
corramos á  Colambrar  en  esta  necessidad, 
pues  está  claro  que  la  ira  de  poco  en  poco 
hace  daño»;  entonces,  rompiendo  la  fuerza 
de  la  gente,  llegaron  á  la  puerta  que  los  ca- 
balleros de  Colambrar  defendían,  estando  ya 
el  uno  muerto  y  los  otros  para  rendirse;  el 
caballero  del  Tigre  y  sus  compañeros,  po- 
niendo las  espaldas  á  ellos  y  los  rostros  hacia 
el  pueblo,  con  palabras  muy  blandas  los  apa- 
ciguaron, rogándoles  se  fuessen  á  sus  casas 
y  reposassen,  que  á  todo  su  poder  ellos  los 
pondrían  en  libertad  y  les  quitarían  el  yugo 
de  la  subjeeión  en  que  siempre  vivieron.  Con 
estas  y  otras  razones  los  amansaron,  de  ma- 
nera que  se  apartaron  de  la  puerta  y  comba- 
te, diciendo  al  caballero  del  Tigre  que  pues 
de  aquel  día  adelante  la  isla  por  derecho 
era  suya  y  ellos  suyos,  que  como  vassallos 
los  tratasse  y  amparase;  y  las  lágrimas  de 
Colambrar  no  tuviessen  tanto  poder  que  le 
dejasse  otra  vez  el  señorío,  porque  á  ella  era 
peor  de  sufrir  y  comportar  que  de  todos  sus 
passados,  y  él  les  prometió  que  en  todo  mi- 
raría por  lo  que  cumplía  su  libertad  y  essen- 
ción,  y  con  esto  los  despidió  y  se  despidió 
dellos,  y  entrando  en  las  casas,  en  la  sala 
primera,  que  era  grande  y  bien  obrada,  so 
detuvo,  que  las  otras  estaban  pobladas  dellas 
y  llenas  de  las  dueñas  y  doncellas  de  Colam- 
brar, y  ella  entrellas  bien  para  haber  piedad, 
puesto  que  sus  obras  fuessen  dignas  de  no 
habella  della,  que  destocada,  en  cabello,  con 
el  rostro  echado  en  tierra,  decía  mil  lástimas 
mucho  para  doler,  trayendo  entrellas  á  la 
memoria  la  muerte  de  su  marido,  la  grande 
pérdida  de  sus  hijos,  la  destruición  de  su 
>  asa  y  el  fin  de  su  hermano  traído  allí  para 
su  amparo,  y  estar  al  sacrificio  del  caballero 
del  Salvaje  del  cual  perdiera  ya  la  esperan- 
za, y  sobre  todo  verse  apartada  de  su  hija 
Arlanza,  que  la  amaba  más  que  á  otra  ningu- 
na persona;  el  aborrescimiento  de  sus  vassa- 
llos, que  loe  que  antes  la  servían  aquellos  la 
trataban  con  desacato  y  procuran  la  muerte 
con  deshonrra  grande;  ejemplo  para  los  que 
por  fuerza  señorean.  El  caballero  del  Tigre, 
que  tenía  por  inclinación  ser  piadoso,  estaba 


muchas  veces  para  entrar  y  consolalla,  y  des- 
pués parescíale  que  con  su  presencia  la  apa- 
ssionaría  más,  y  quitábase  de  aquel  pensa- 
miento; los  sollozos  y  gemidos  della  no  eran 
como  los  de  las  otras  mujeres,  que  de  estar 
ya  ronca  de  llorar  y  el  natural  de  la  su  ha- 
bla ser  grossera,  por  estremo  traía  consigo 
su  tono  tan  espantoso,  que  metido  por  las  sa- 
las no  se  sabía  qué  cosa  fuesse.  cParésoeme, 
señor  Palmerín,  dijo  Platir,  que  si  aquí  nos 
hubiéssemos  de  regir  por  vuestra  condición, 
que  nunca  acabaremos;  desengañemos  esta 
mujer  6  á  lo  menos  a  asegurémonos  de  sus  en- 
gaños que  de  hoy  más  no  haya  de  qué  te- 
mer». «Señor  Platir,  respondió  Palmerín,  lo 
que  á  vos  os  pareciere,  esso  se  haga,  y  no  me 
metáis  en  esso,  que  á  mí  no  me  sufre  la 
condición  ver  el  rostro  á  persona  que  tantos 
males  tiene».  Y  sin  él  se  aconsejaron  todos 
tres,  y  por  postrera  determinación  acordaron 
de  la  mandar  llevar  á  su  navio,  para  que  de 
allí  fuesse  llevada  á  Costantinopla  y  que  allá 
se  hiciesse  della  lo  quel  emperador  tuviesse 
por  bien,  y  poniéndolo  luego  en  ejecución, 
la  mandaron  tomar  y  casi  fuera  de  su  acuer- 
do, puesta  en  una  carreta,  la  llevaron  al  puer- 
to, á  donde  fue  embarcada,  mandando  que- 
dar para  su  guarda  á  Daliarte,  en  cuanto  en 
la  tierra  se  determinasse  lo  que  6e  debía  ha- 
cer de  la  isla. 

Cap.  XVIII.—  De  lo  que  Palmerín  de  In- 
gafaterra  hixo  primero  que  se  partiesse  Je 
la  isla. 

Dice  la  historia  que  Colambrar,  cansada 
de  llorar  y  bracear  con  rabia  y  enojo  de  su 
desaventura,  atormentada  de  ira  y  dolor,  en- 
flaqueciéndole el  alma  cayó  en  el  suelo  des- 
mayada sin  ningún  acuerdo,  con  más  pare- 
cer de  muerta  que  de  viva;  Platir,  quo  des- 
seaba  ver  el  fin  á  todas  las  cosas  de  aquella 
casa,  la  mandó  tomar  en  la  fuerza  de  su  ací- 
dente; mas  era  pesada  en  tanta  manera,  que 
con  mucho  trabajo  pudieron  con  ayuda  de 
otros  hombres  bajalla  al  patio;  allí,  metida 
en  una  carreta  entoldada  de  paños,  la  lleva- 
ron al  navio  acompañada  de  algunas  dueñas 
sus  criadas,  que  á  pie  y  en  cabello  la  seguían 
con  tan  grandes  gritos  y  palabras  tan  pia- 
dosas, que  hasta  en  los  corazones  de  aquellos 
que  della  recibieron  mal  hacían  dolor  y  lás- 
tima; assí  llegaron  al  navio,  á  donde  la  em- 
barcaron aun  fuera  de  su  acuerdo,  y  dos  de 
aquellas  dueñas  quisieron  embarcarse  con 
ella  hasta  seguir  su  postrero  fin,  que  en  esta 
vida  ni  los  buenos  ni  los  malos  por  muy  ma- 
los dejan  de  tener  quien  los  tenga  amor.  Co- 
lambrar, después  destar  en  el  navio,  dende 
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á  media  hora  tornó  en  sí,  y  viéndose  embar- 
cada en  el  mar  en  poder  de  sus  enemigos, 
desterrada  de  sus  señoríos  y  para  mayor  des- 
esperación sin  esperanza  de  le  tornar  a  co- 
brar, quiso  dar  consigo  en  el  agua  y  morir 
en  ella,  tomando  aquel  tormento  por  verda- 
dero descanso,  pareciendo  que  aunque  en  ello 
aventurasse  la  vida  no  aventuraba  mucho, 
pues  con  ello  aloanzaba  perpetuo  olvido  da 
todos  sus  dolores  y  desaventuras.  Platir  y 
Beroldo  y  Daliarte,  que  estaban  en  el  navio, 
que  Palmerín  no  fuera  allá,  detuviéronla, 
consolándola  con  algunas  esperanzas  que  a 
ella  le  parcelan  pequeñas,  pues  las  mayores 
oran  perdidas;  mas  como  entre  éstas  le  en- 
trarse dessear  ver  á  su  hija,  este  desseo  la  so- 
segó un  poco;  todavía  con  acordarse  do  saber 
que  los  desesperados  tomaban  la  muerte  por 
todo  su  descanso,  no  se  fiaron  tanto  della  que 
la  dejassen  á  nial  recaudo,  y  quedóse  Da- 
liarte en  el  navio.  Platir  y  Beroldo  se  torna- 
ron á  tierra,  donde  hallaron  á  Palmerín  cer- 
cado de  todo  el  pueblo,  que  como  á  rede- 
midor  do  sus  vidas  y  libertades  le  venían  á 
ver  y  sorvir,  contentándose  en  el  fin  de  tan- 
tos trabajos,  tan  dura  tiran  nía  y  servidumbre, 
alcanzalle  por  señor,  viendo  que  aquel  era 
harto  galardón  de  la  fortuna  y  trabajo  en  que 
de  antes  vivieron,  no  creyendo  que  en  fin  de 
tantos  males  les  estuviesse  guardado  tan  gran 
bien,  porque  siempre  lo  que  mucho  se  dessea 
cuando  viene  no  se  cree.  Palmerín  los  re- 
cebía  con  su  natura!  gracia  y  benignidad  de 
que  la  naturaleza  lo  adornara,  no  se  pudien- 
(lo  acabar  con  el  que  aceptasse  el  señorío  de 
la  isla,  diciendo  que  la  más  injusta  cosa  des- 
ta  vida  es  quitar  lo  suyo  4  su  dueño;  que 
aquella  tierra  y  gobernación  della  justamen- 
te era  de  Floriano  del  Desierto,  su  hermano, 
pues  co  i  mas  derramamiento  de  su  sangre 
destruyera  á  los  señores  della,  y  que  allen- 
de desso  ellos  por  la  su  causa  vinieron  allí, 
que  cuando  él  no  le  quissiese,  entonces  podía 
ser  que  aceptase  el  estado  que  le  querían 
dar,  y  entretanto  en  su  nombre  el  tomaría 
el  homenaje  y  proveería  de  gobernador  con- 
forme á  sus  voluntades,  rogándoles  que  se  tu- 
viessen  por  contentos  ser  vassallos  de  quien 
por  su  propia  sangre  á  costa  de  muchas  he- 
ridas los  comprara,  que  este  tal  los  amaría 
como  á  personas  que  tanto  le  contaron;  los 
principales  de  la  tierra  que  ahí  estaban  jun- 
tos respondieron  que  de  cualquier  dellos  se- 
rían contentos  de  le  tomar  por  señor,  y  que 
de  la  manera  que  quissiesen  y  ordenassen  le 
darían  el  homenaje  y  entregarían  las  forta- 
lezas; luogo  hicieron  llamar  todos  los  alcai- 
des, que  á  otro  día  vinieron  y  le  entregaron 
las  llaves  dellas.  Palmerín,  después  de  se  apo- 


derar y  assegurar  de  todos  por  la  manera  que 

mejor  le  pareoió,  las  tornó  á  entregar,  que- 
riendo que  de  su  mano  las  tuviessen  ha*U 
que  su  hermano  proveyesse  como  le  mejor 
parecieses.  En  esto  despendió  aquel  día  y 
otro,  festejado  de  muohas  fiestas  que  el  pue- 
blo le  hacía  por  dalle  placer,  todas  bien  lejos 
de  las  que  su  corazón  le  pedía,  y  en  esto  man- 
dó poner  recaudo  en  lo  que  se  halló  y  queda- 
ra de  Colambrar  de  las  puertas  adentro,  que 
era  gran  suma  de  tesoro  ganado  á  costa  de 
muchos,  y  otras  cosas,  que  también  della» 
Floriano  hiciesse  lo  que  tunease  por  bien. 
Entró  por  la  puerta  Solvían  y  el  huésped 
donde  su  señor  posara  en  la  otra  villa  á  don» 
de  primero  llegó,  que  ya  informado  de  lo  que 
paseaba  traía  el  temor  perdido,  de  que  Pal- 
merín recebió  nueva  alegría,  que  ninguna 
recebía  perfeta  en  cuanto  Selvián  estaba 
ausente  dél,  que  esto  tiene  el  amor  de  la 
crianza  á  donde  quiera  que  está;  el  huésped 
se  echó  á  sus  pies,  diciendo:  «Señor,  si  en 
mi  casa  no  os  hice  tan  buen  tratamiento  ooino 
vuestra  persona  meresce,  el  pesar  que  dello 
rescibo  me  quede  por  pena,  que  bien  liviana 
cosa  es  á  quien  viere  vuestra  presencia  cono- 
cer el  merecimiento  della» .  Palmerín  lo  le- 
vantó y  abrazó,  diciendo:  «La  honra  y  oortesía 
que  de  vos  rescebí  en  tierra  donde  no  se  sufría 
hacer  á  ninguno  que  estrano  fuesso,  yo  soy 
en  conocimiento  della,  y  ouanto  más  era  de- 
fendido hacerse  &  ninguna  persona,  tanto 
mayor  es  la  obligación  en  que  oe  quedo;  y 
porque  al  presente  no  tengo  con  que  os  lo 
satisfacer  ni  galardonar,  ruégooB  que  acep- 
téis la  gobernación  de  esta  isla,  que  el  señor 
della  lo  tendrá  por  bien,  y  cuando  mi  fortu- 
na me  diere  alguna  t  osa  de  mío  será  para 
acordarme  de  vos» .  «¿Cómo,  señor ,  dijo  Ar- 
gentao  (que  assí  se  llamaba  aquel  caballero), 
otro  señor  tiene  este  pueblo  y  no  vos?>  «Sí, 
respondió  Palmerín,  que  mi  hermano  lo  es, 
á  quien  más  con  derecho  le  portenoce» .  «Pen- 
sé, dijo  Argénteo,  que  quedada  alguna  rali 
de  Bramorante,  mas  pues  assí  es,  quien  desc- 
arte sirve  á  vos,  también  habrá  por  bien  ha- 
cello  á  vuestro  hermano;  la  merced  que  me 
hacéis  acepto,  y  que  yo  no  sea  para  tan  gran 
cosa,  assí  vos  no  sois  para  pequeñas;  con  todo 
querría  que  loe  pobladores  deste  tierra  fue- 
sen dello  contentos ,  que  en  cuanto  assí  no 
fuere ,  no  quiero  gobernar  quien  de  mi  go- 
bierno se  desprende».  Como  este  Argentao 
fuesse  caballero  de  noble  generación,  hombre 
cristianíssimo,  de  buenas  costumbres  y  * 
quien  el  jayán  mucho  tiempo  desamó,  no  por 
mas  sino  porque  siempre  los  buenos  á  los 
malos  son  aborrecibles,  todo  el  pueblo  lo 
aceptó  y  holgaron  de  dalle  la  obidieocia, 
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teniendo  por  oosa  justa  ser  gobernados  por 
él.  Esto  tiene  la  virtud  ejercitada  en  buenas 
obras,  hasta  los  que  no  lo  son  no  negalle  su 
preeminencia,  y  con  igual  contento  de  unos 
y  de  otros  le  quedó  la  gobernaoión. 

Palmerín  y  sus  compañeros  mandaron  lla- 
mar á  Dallarte,  quedando  tan  en  tanto  Sol- 
vían en  el  navio;  el  cual,  atemorizado  de  la 
presencia  de  Colambrar  y  de  lo  que  oyera 
de  las  fuerzas  de  su  hermano,  assentaba 
que  á  la  fortuna  de  su  señor  todo  era  pos- 
si  ble.  Llegado  Daliarte,  determinaron  que 
el  navio  se  fuesse  la  vía  de  CoBtantinopla,  y 
que  fuesse  en  él  uno  de  los  escuderos  de  Be- 
roldo,  que  siempre  traía  dos,  que  allende  de 
ser  esforzado  preciábase  de  lozano  y  galano, 
y  para  sor  mejor  servido  traía  siempre  dos  6 
tres  escuderos,  y  que  éste  llevasse  recaudo 
al  emperador  de  lo  que  passara  en  la  isla,  y 
que  le  presentasse  á  Colambrar,  y  en  tanto 
qnedasse  proveído  que  llegando  el  navio  de 
Arlan  ta  y  Alfernao,  al  caballero  del  Salvaje 
fuesse  entregado  todo  y  hiciesse  dellos  lo  que 
mejor  le  pareciesse;  mas  para  esto  no  era 
menester  mas  que  el  gobernador  de  la  isla  y 
la  voluntad  que  tenía  todo  el  pueblo  de  per- 
seguir &  Alfernao,  que  le  parecía  que  de 
aquello  aun  podría  nacer  algún  mal,  que  esto 
tienen  las  obras  de  los  malos,  no  dejar  re- 
posar á  los  buenos  hasta  que  del  todo  son 
destruidos,  que  de  Arlanza  no  se  temían,  que 
antea  le  desseaban  descanso  y  honrra,  porque 
criada  entre  las  tiranías  de  su  padre  y  crue- 
zas de  sus  hermanos,  favorecida  de  la  condi- 
ción dañada  de  su  madre,  siempre  fue  pia- 
dosa y  llena  de  virtud  virtuosa,  tanto  que 
muchas  veces,  importunados  su  padre  y  ma- 
dre de  sus  lagrimas,  forzaban  la  condición 
á  hacer  cosas  contrarias  á  ella.  Siendo  assí 
todo  determinado,  el  escudero  de  fieroldo, 
por  nombre  Albaner,  se  embarcó  en  el  navio 
con  Colambrar  y  mandó  tender  las  velas  al 
viento,  que  era  próspero,  al  cual  aquellos 
companeros  estuvieron  mirando  hasta  perde- 
Ue  de  vista,  quedando  ellos  en  tierra  y  al 
cuidado  por  la  mar,  porque  ella  iba  adonde 
el  corazón  guiaba;  puesto  que  la  soledad  de 
aquella  partida  ninguno  la  sentía  en  el  es- 
tremo en  que  ella  se  podía  sentir  sino  Pal- 
merín, que  los  otros  allá  enviaban  cartas  con 
que  algún  tanto  satisfacían  su  voluntad,  mas 
quien  de  sí  no  fiaba  su  secreto  ¿cómo  lo  des- 
cubriría á  otro  para  descansar  con  ello? 

Perdido  el  navio  de  vista,  como  el  día  fnos- 
se  grande  y  Palmerín  poco  acostumbrado  á 
tener  nada  ocioso,  rogó  á  los  otros  que  quisios- 
sen  ver  su  isla  Peligrosa ,  que  de  ahí  cerca 
estaba,  y  que  le  parecía  que  hacía  lo  que  no 
debía  passar  sin  la  visitar  estando  tan  á  la 


INGLATERRA  285 

puerta,  de  que  todos  recibieron  mucho  pla- 
cer, que  las  cosas  della  eran  para  de  muy  le- 
jos venillas  á  buscar,  cuanto  más  estando  tan 
cerca.  Argentao  mandó  aparejar  una  fusta, 
que  en  tierra  había  muchas,  que  estos  oran 
los  navios  de  que  Bramorante  más  se  servía; 
en  ella  se  embarcaron  los  cuatro  compañeros, 
y  Argentao  con  algunos  principales  de  la  isla 
en  otra,  llevando  algunos  refrescos  de  man- 
tenimiento, porque  no  sabían  que  tan  proveí- 
da entonóos  estaría  la  Peligrosa;  assí  se  par- 
tieron de  la  isla  Profunda,  corriendo  á  remos 
riberas  de  la  costa  por  verla  más  á  placer, 
que  era  poblada  de  muchas  villas  y  lugares, 
grandes  señoríos,  para  cualquier  príncipe 
se  contentar  do  las  tener  por  suyas.  Argentao 
desde  su  fusta  les  iba  diciendo  los  nombres 
de  las  poblaciones,  y  que  creyessen  que  para 
la  calidad  de  la  tierra,  la  población  della  era 
pequeña,  por  causa  de  las  oruezas  de  Bramo- 
rante En  esto  pasearon  el  día  y  la  noche, 
atravessando  el  mar  que  había  entre  una  isla 
y  otra,  y  al  tiempo  que  la  mañana  se  escla- 
recía, se  hallaron  al  pie  della,  y  echaron  án- 
coras en  el  puerto,  adonde  Palmerín  la  pri- 
mera vez  desembarcara,  que  en  toda  ella  no 
había  otro;  y  sacando  los  caballos  fuera  qui- 
sieron caminar  en  ellos,  mas  la  estrecheza 
del  camino  y  aspereza  de  la  rocha  no  se  lo 
consintió  sino  á  pie;  entonces,  mandando  á 
los  escuderos  que  los  llevassen  por  las  rien- 
das uno  delante  de  otro,  comenzaron  á  oamir 
nar,  y  primero  que  llegassen  á  la  plaza  adon- 
de Palmerín  halló  el  padrón  con  las  letras 
que  decían:  No  passes  mas  adelaste,  passa- 
ron  gran  rato;  allí  cabalgaron,  que  el  camino 
lo  consentía,  caminando  á  sombra  do  aquellos 
hermosos  árboles  que  le  cubrían  hasta  llegar 
á  lo  más  alto  de  la  rocha. 

Obra  maravillosa  paresció  á  los  tres  com- 
pañeros y  á  Argentao  con  su  compañía  la 
manera  de  la  tierra  y  la  fortaleza  del  sitio, 
y  llegando  á  la  fuente,  les  paresció  mucho 
más,  que  la  vieron  cercada  de  alimañas 
conformes  á  las  que  Palmerín  matara  que 
defendían  el  agua  della,  que  puesto  que 
fuessen  artificiales,  eran  tan  naturales  y 
tan  al  propio  de  las  otras,  que  con  su  fero- 
cidad muertas  metían  miedo  como  si  estu- 
viessen  vivas;  estaban  asidas  por  los  pes- 
cuezos con  las  cadenas  do  metal  que  de  las 
paasadas  quedaron,  y  ellas  compuestas  tam- 
bién de  metal  por  tal  maestro  como  fuera  Ur- 
ganda,  que  para  un  hecho  tan  notable  sin  lo 
gastar  el  tiempo  proveyó  de  lejos,  las  ordenó 
y  compuso  al  propio  de  las  que  Palmerín  en 
aquel  raesmo  lugar  venciera;  y  como  quiera 

(•)  El  texto:  «BraYorante». 
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que  en  aquel  caso  Palmerín  estuviesse  tan 
nuevo  como  sus  compañeros,  sospechando 
que  podía  ser  obra  de  Daliarte,  le  rogó  que 
le  quitase  de  aquella  duda.  «Señor,  respon- 
dió Daliarte,  quien  la  aventura  desta  fuente 
ordenó,  assí  como  quiso  que  los  que  en  ella 
acabassen  en  olvido,  quiso  que  quien  á  su  sal- 
vo la  acabasse  dejasse  memoria  de  tan  gran 
cosa;  para  esso  con  su  saber  ordenó  y  proveyó 
estas  alimañas  feroces,  que  son  traslado  del 
propio  original  de  las  que  vos  matastes,  que 
en  tanto  que  las  naturales  se  corrompieron 
estas  artificiales  se  pusieron  en  su  lugar,  para 
que  en  todo  tiempo  los  presentes  y  por  venir 
cuando  aquí  vinieren  sean  testigos  de  vuestras 
obras;  esse  mesmo  adonde  vencistes  los  caba- 
lleros de  Eutropa  hallaréis  también  otras  de 
su  tamaño  y  grandeza,  conformes  á  los  passa- 
dos, hechos  de  mármol  para  que  muchos  días 
ni  años  no  los  deshaga,  con  los  escudos  en 
los  padrones ,  por  la  orden  y  de  la  manera 
que  los  hallastea  en  el  día  de  vuestra  vitoria 
y  su  desbarato.  Aquí  veréis  la  providencia 
y  sabiduría  de  Urganda,  cuya  fue  esta  isla, 
á  quien  no  debéis  poco,  pues  con  su  saber 
hizo  inmortales  vuestras  obras».  «Por  cierto, 
dijo  Beroldo,  mucho  se  le  debe  á  ella  por  lo 
que  en  este  caso  sintió,  mas  mucho  más  se  le 
debe  á  quien  tan  grandes  cosas  acaba,  que  de 
mí  os  sé  decir  que  sabiendo  que  aquellas  ali- 
mañas son  muertas,  las  he  miedo,  y  pondría 
en  duda  acometellas,  cuanto  más  quien  es- 
tuviesse  delante  su  gran  ferocidad  viva». 
e¿Pues  no  veis,  señor  Beroldo,  dijo  Platir,  lo 
que  aquellas  letras  que  están  en  la  pila  di- 
een?  Unas  os  convidan  á  beber  del  agua,  otras 
os  la  defienden,  mas  ya  agora  que  la  defensa 
no  es  ninguna,  bien  será  quo  la  probemos». 
Entonces  se  allegaron  todos  á  la  fuente,  la- 
vándose en  ella  las  manos  y  el  rostro  del  su- 
dor y  polvo,  probando  del  agua,  que  á  su  pa- 
recer era  como  las  otras  aguas.  Argentao  y 
los  de  la  isla  Profunda  no  sabían  qué  dijes- 
sen,  que  sus  ánimos  no  bastaban  á  pensar 
en  ello,  y  no  era  mucho  ser  assí,  que  hasta 
Platir  y  Beroldo,  que  entre  los  esforzados  te- 
nían esfuerzo  sobrado,  habían  aquel  hecho 
por  cosa  fuera  de  toda  razón;  acabado  de  ver- 
lo todo  muy  por  estenso,  se  fueron  contra  el 
castillo,  que  también  al  parecer  de  todos  era 
para  le  venir  á  buscar  de  lejos;  al  pie  dól, 
desta  parte  de  la  cava,  habían  cuatro  padro- 
nos  de  jaspe  con  los  escudos  del  tamaño  y 
colores  que  los  otros  passados  eran.  Junto  con 
ellos  cuatro  caballeros  de  mármol  armados 
de  las  propias  armas  y  devisas  de  los  otros 
passados  que  aguardadores  solían  ser,  que 
como  fuessen  grandes,  de  aparencias  espan- 
tosas y  miembros  aparejados  á  fuerzas,  da- 
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ban  mucha  honrra  al  vencedor;  en  los  bro- 
cales de  los  escudos  estaban  escritos  los  nom- 
bres de  cada  uno  según  lo  que  guardaba.  Y 
puesto  que  todas  estas  cosas  en  todos  pusi es- 
sen  admiración,  Palmerín  no  estaba  sin  ella, 
que  vía  las  cosas  por  que  passara  y  pa reacia  - 
le  que  aun  las  tenía  presentes.  A  este  tiempo 
se  echó  sobre  la  cava  una  puente  levadiza 
por  mandado  de  Satiafor,  y  un  escudero  vino 
á  saber  quién  eran  los  caballeros,  tornándo- 
se á  recoger  á  la  puente,  que  assí  era  costum- 
bre; mas  después  que  vio  y  conoció  el  ver- 
dadero señor  de  la  fortaleza,  tornóse  á  echar, 
saliendo  Satiafor  á  recebillos  y  recogerlos 
dentro.  «Parésoeme,  dijo  Platir  después  que 
entró  en  el  patio,  que  todas  las  cosas  desta 
tierra  son  diferentes  de  las  otras,  que  si  las 
aventuras  eran  peligrosas,  la  fortaleza  y  ma- 
nera della  no  es  menos  para  loar;  por  cierto 
que  cuanto  más  voy  viendo,  más  me  parece 
el  saber  de  Urganda  merecedor  de  ser  esti- 
mado por  cima  de  todos  los  del  mundo» ;  en 
esto  no  erraba  Platir,  que  como  quiera  que 
aquellos  palacios  y  cosas  fuessen  hechos  para 
reposo  de  su  persona  adonde  lo  más  del  tiem- 
po habitaba,  y  allí  tuviesse  su  amigo  que 
tanto  quiso,  como  en  el  libro  de  Amadla  se 
cuenta,  puso  todo  su  juicio  y  engaño  en  la 
manera  del  los.  Agora  juzgue  cada  uno,  quien 
tan  escelonte  le  tuvo  para  todo,  cuánto  más 
vivo  le  hallaría  en  las  cosas  de  su  voluntad 
y  en  que  tanto  passatiempo  rescebía. 

Tornando  al  propósito,  después  do  haber 
visto  el  aposento  llegaron  al  lugar  adonde 
estaba  el  jayán  de  metal;  esto  tuvieron  por 
tan  poco  respecto  de  lo  pasado,  que  passaron 
por  ello;  de  ahí  fueron  adonde  se  passaba  el 
río,  y  viendo  la  manera  de  la  puente  y  es- 
trecheza  y  podrición  della,  y  la  hondura  del 
agua  que  hizo  poner  en  olvido  todos  los  otros 
trabajos  passados,  Selvián,  que  hasta  allí  se 
venía  gloriando  en  las  obras  de  su  señor, 
olvidado  de  aquella  gloria  le  vinieron  las 
lágrimas  á  los  ojos,  teniendo  presentes  los 
grandes  temores  que  en  aquella  casa  se  viera; 
mas  el  caballero  del  Tigre,  que  lo  sintió, 
viendo  que  los  otros  se  ocupaban  en  el  espan- 
to de  tan  maravillosa  cosa,  se  allegó  á  él,  di- 
ciendo: «Amigo  Selvián,  quien  de  su  parte 
tiene  en  la  memoria  las  cosas  de  mi  señora 
Polinarda,  no  creas  que  ningún  hecho  le  sea 
grande  de  acabar;  esto  en  su  nombre  le  co- 
metí, en  su  nombre  lo  acabé  y  en  él  hallé 
el  merecimiento;  por  esso  no  pienses  quo 
hice  mucho» ;  y  tornándose  á  los  caballeros 
les  dijo:  «Deja,  señores,  de  gastar  el  tiempo 
en  cosas  pequeñas,  vámonos  á  comer,  que  Sa- 
tiafor me  paresce  que  nos  llama» .  «Bien  es, 
señor  Palmerín,  dijo  Beroldo,  que  las  ten- 
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gáis  por  poco,  puea  para  vos  ninguna  puede 
ser  mucho,  mas  por  esso  no  las  tengáis  en 
poco,  que  en  verdad  no  son  para  e\\o*.  Sa- 
tiafor  los  llevó  á  una  cámara  grande,  la  me- 
jor de  aquella  casa  singular,  de  verano,  muy 
bién  obrada;  corría  junto  á  la  puerta  un  es- 
tanque de  agua  mucha  y  clara,  de  que  se 
regaba  un  jardín  poblado  de  muchos  árboles, 
dellos  para  fruta  y  dellos  para  sombra,  todo 
puesto  por  su  orden  y  en  su  lugar.  Aquí  les 
dio  á  conocer  muy  alistadamente,  que  Satia- 
for,  allende  de  le  tener  por  natural,  dessea- 
ba  ganar  la  voluntad  á  Palmerín,  y  este  in- 
terés que  tenía  por  grande  le  hacía  hacer 
maravillas.  Assí  passaron  el  día,  y  llegada 
la  noche  hallaron  lechos  para  todos,  los  qtie 
quedaron  del  despojo  de  Eutropa,  que  allen- 
de de  ser  rica  y  muy  gran  señora,  estaba 
bien  proveída  de  muchas  cosas  necessarias 
para  güespedes,  que  assí  le  convenía  para 
rescebir  los  amigos,  que  á  los  enemigos  otro 
tratamiento  le  páresela  muy  mucho  mejor 
que  el  suyo. 

Cap.  XIX.  —  De  lo  más  que  Palmerín  de 
Ingalaterra  passó  en  la  isla  Peligrosa. 

Otro  día  por  la  mañana,  los  cuatro  com- 
pañeros se  salieron  al  jardín,  que  entre  las 
cosas  notables  de  aquella  casa  no  era  menos 
para  ver  y  las  tener  en  mucho,  que  como 
quiera  que  Urganda  en  ella  acostumbrasse 
de  gozar  las  fiestas  del  verano  con  su  amigo, 
ordenóle  como  mejor  le  pareció;  estaba  hecho 
en  repartimientos  que  se  apartaban  unos  de 
otros  con  calles  largas,  tanto  por  medida 
y  compás,  que  en  ninguna  parte  se  salía  de- 
11a,  plantado  por  las  orillas  della  unos  arra- 
yanes de  mucha  rama  y  verdes,  todos  de  un 
tamaño  y  medida,  puestos  por  un  igual,  que 
les  daba  mucha  gracia;  de  unos  á  otros  ó  por 
todo  lo  ancho  de  las  calles  había  cañizadas 
tan  galanas  y  bien  puestas,  que  parecía  no 
ser  puestas  por  manos  de  hombres.  El  suelo 
de  las  calles  losadas  de  piedras  blancas  y  ver- 
des á  manera  de  lisonjas  ('),  con  que  queda- 
ban mucho  más  galanas;  tantos  cuantos  eran 
los  repartimientos  del  jardín,  tanta  diferen- 
cia había  de  árboles  y  hierbas  y  otras  cosas 
conformes  al  lugar,  que  en  unos  había  árbo- 
les de  troncos  muy  grandes,  las  ramas  tan 
altas  que  parecía  tocar  á  las  nubes  y  tan  es- 
pessas  que  apenas  se  podía  andar  entrellas, 
de  calidad  y  naturaleza  que  en  la  mayor 
fuerza  de  la  calor  se  meneaban  con  viento  y 
el  sol  entre  sus  hojas  no  tenía  fuerza  para 

(')  Sic,  por  clounjea»,  que  también  reciben  ese 
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empedir  la  sombra,  con  otros  árboles  cria- 
dos para  el  sustentamiento  de  la  vida,  de  tan 
singulares  frutas,  cuanto  se  podía  pensar;  cu 
otra  parte  flores  continas  de  todo  el  año,  do 
tantas  diversidades  de  colores  cuantas  la 
primavera  trae  consigo  cuando  ella  es  más 
fresca;  en  algunos  dellos  campos  verdes  sin 
ningún  otro  árbol,  cuajados  de  unas  hierbas 
bajas  conforme  á  su  propiedad ;  de  lo  más 
alto  dellas  decendían  caños  de  agua,  que  al 
bajar  venían  dando  de  piedra  en  piedra,  y 
eran  puestas  por  tal  arte  que  el  ruido  del 
agua  en  las  piedras  hacía  una  armonía  tan 
suave  y  dulce,  como  cuantos  cantos  de  pája- 
ros puede  ser  en  el  mundo;  al  pie  de  las  ro- 
cas todas  aquellas  aguas  se  recogían  en  es- 
tanques, cercados  de  una  piedra  cristalina 
labrada  de  obras  romanas,  llena  de  tantas 
obras  tan  sotóles  cuanto  un  juicio  humano 
puede  comprehender;  y  lo  que  más  era  de  no- 
tar era  que  estaban  tan  frescas,  que  pares- 
cían  entonces  acabarse  de  obrar;  los  árboles 
con  su  hoja,  las  flores  con  su  flor,  los  campos 
con  su  gracia  y  verdura,  las  rocas  con  su  as- 
pereza, y  sobre  todo,  en  lugares  ponvinien- 
tes  fuentes  de  agua  que  salida  dellas  se  su- 
mía por  caños  secretos  y  en  otros  caños  tor- 
naba á  salir  á  manera  de  plumas,  con  tanta 
fuerza  como  le  hacía  hacer  la  fuerza  con  que 
venía,  cayendo  en  pilas  grandes  de  la  mane- 
ra de  las  otras,  y  labradas  de  las  mesmas  la- 
bores de  los  estanques;  de  allí  se  partía  por 
lugares  diversos  una  por  una  parte  y  otra 
por  otra,  y  todos  por  caños  de  metal  puestos 
por  orden,  con  que  se  regaba  generalmente 
todo  el  jardín  y  cada  cosa  por  sí;  esto  no  por 
mano  de  ninguno,  mas  la  mesma  orden  de  les  ■ 
caños  lo  iba  regando  todo;  no  sin  misterio  se 
regaba  de  contino,  que  esta  agua  era  de  tal 
escelencia  y  virtud,  ó  la  virtud  de  la  tierra 
lo  causaba,  que  hacía  estar  todas  aquellas 
cosas  sin  temor  de  ninguna  corrupción. 

Tanto  tuvieron  que  ver  los  caballeros  en 
algunas  cosas  destas,  que  se  hizo  hora  de 
comer,  en  el  cual  se  detuvieron  poco,  que 
quisieron  tornar  á  vellas  más  despacio  y  or- 
den. En  esto  se  passó  el  día,  porque  cada 
cosa  había  menester  el  suyo,  y  tornando  á 
gastalle  en  aquellas  cosas  lo  más  que  dól  que- 
daba por  passar,  se  hizo  de  noche,  la  mayor 
parto  de  la  cual  passaron  en  loores  del  saber 
y  discreción  de  Urganda,  impediendo  con 
esta  plática  tanto  el  sueño  que  casi  á  la  ma- 
ñana se  adormecieron.  Después  de  levanta- 
dos, Satiafor  se  vino  á  ellos  con  otro  caso 
nuevo,  diciendo  á  Palmerín:  «Parésceme,  se- 
ñor, que  después  de  haber  las  cosas  desta 
isla  por  viejas  se  hallaron  novedades  en  ella; 
en  medio  de  aquel  jardín  adonde  anoche  os 
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passastes  y  yo  visito  cada  día,  en  lugar  más 
desocupado  y  descubierto  de  todos,  hallé  ago- 
ra una  cámara  cuadrada  y  grande  de  la  más 
singular  obra  y  invinción  que  nunca  vi,  por- 
que puesto  que  las  obras  de  aquesta  casa  sean 
tenidas  por  milagrosas,  á  mi  juicio  y  pares- 
cer  ésta  es  muy  mejor  que  todas;  no  pude 
entrar  dentro,  que  hallé  la  puerta  ocupada 
con  dos  jayanes  muy  temerosos  y  grandes 
que  la  guardaban;  agora,  señor,  la  podéis  ir 
á  ver,  que  según  Bospecho  en  aquella  casa 
debe  estar  algún  gran  tesoro  guardado  de 
mucho  tiempo ,  para  gualardón  de  los  otros 
trabajos  que  en  esta  tierra  passastes».  Tan 
gran  alboroto  hicieron  estas  palabras  en  to- 
dos, que  sin  más  aguardar  demandaron  las 
armas  y  salieron  al  fresco  jardín,  y  en  el  lu- 
gar adonde  el  día  do  antes  vieron  todo  raso, 
hallaron  aquella  casa  rica,  que  de  fuera  es- 
tuvieron mirando,  que  era  muoho  para  ver, 
porque  solamente  la  haz  de  las  paredes  de 
fuera  estaba  compuesta  de  tantas  sotilezas, 
esculpidas  en  un  mármol  albo  y  duro,  que  en 
cera  blanda  páresela  muy  diftoultoso  se  po- 
der hacer:  el  tejado  do  un  muy  rico  chapitel, 
de  altura  innumerable  y  cubierto  de  losas  del 
tamaño  de  azulejos  de  muchas  y  diversas  co- 
lores, tan  finas  en  sí,  que  no  podía  verlas  con 
la  vista  para  determinar  lo  que  cada  una  ora, 
y  los  ojos  no  podían  sufrir  la  gran  claridad 
dellas,  mas  miradas  de  lejos  se  sufría  mejor; 
las  unas  daban  lustre  &  las  otras  con  que  se 
ayudaban,  y  todas  juntamente  daban  lustre  á 
manera  de  un  tornasol,  esto  á  lo  más  que  de- 
llas se  podía  muy  bien  ver  y  determinar;  de 
lo  más  alto  del  chapitel  salía  un  muy  riquís- 
simo  mástil  de  plata  muy  grande,  en  que  es- 
taba una  veleta  cuadrada  hecha  de  una  ma- 
teria incorrompible;  do  la  una  parte  tenía  el 
cielo  estrellado  con  todos  los  planetas  en  rue- 
do y  Mercurio  en  medio,  vestido  de  la  mes- 
ma  manera  que  los  antiguos  lo  pintan;  de  la 
otra  el  gran  Hércules  despedazando  el  ladrón 
Caco,  que  según  opinión  do  los  gentiles  se 
comió  el  fuego.  En  cada  una  de  las  esquinas 
de  la  casa  estaba  plantado  un  árbol,  y  todos  de 
un  mesmo  tamaño  y  grossura,  de  tal  altura 
que  venía  igual  al  chapitel,  en  las  ramas  de 
loe  cuales  no  se  podía  conos cer  el  nombre  ni 
propiedad,  que  á  su  parescer  ora  cosa  que 
nunca  en  su  vida  había  visto  en  lugares  oon- 
vinientes;  encajadas  en  las  paredes  había 
unas  muy  singulares  vedrieras  que  daban 
claridad  á  la  casa,  tan  bien  ocupadas  de  his- 
torias antiguas  que  era  cosa  de  maravillar 
á  los  que  las  miraban.  «Parésccme,  dijo  Pla- 
tir,  después  de  bien  mirado  todo,  que  cosa 
adonde  Urganda  tanto  so  esmeró  en  las  cosas 
de  fuera,  que  no  será  menos  para  ver  de  den- 


tro; por  esso  probemos  la  ferocidad  de  los  ja- 
yanes, y  si  nos  dieren  lugar  veremos  lo  que 
allí  hav%  Y  yo,  señor  Palmerín,  rescibirla 
merced  si  en  este  caso  me  diésedes  la  prime- 
ra prueba,  pues  aquí  y  en  cualquier  parte 
habernos  de  estar  á  lo  que  mandáredes». 
«¿Quién  queréis  vos,  respondió  Palmerín, 
que  os  impida  la  voluntad  en  cosa  tanto  k 
vuestro  plaoer?  Hacó  lo  que  quisiéredee,  fran- 
quéanos la  entrada,  que  si  vos  no  lo  hacéis 
perderemos  la  esperanza» .  El  esforzado  P la- 
tir, por  no  se  ver  alabar  de  persona  delante 
del  cual  todas  la  obras  ajenas  eran  pequeñas, 
no  quiso  oir  el  fin  de  la  plática,  antea  cu- 
briéndose del  escudo,  la  espada  en  la  mano, 
se  llegó  á  los  jayanes ,  que  con  las  mazas  en 
alto  le  rescibieron.  Y  porque  delante  de  la 
puerta  que  guardaban  y  defendían  estaba  un 
poyo  de  altura  de  dos  codos,  tanto  que  Platir 
puso  loa  pies  en  él,  uno  de  los  jayanes,  que 
hasta  allí  ponía  espanto  con  la  maza,  la  soltó 
en  el  suelo,  y  dando  dos  pasos  adelanto  como 
cosa  viva,  en  desprecio  de  su  valentía  y  for- 
taleza, le  tomó  en  los  brazos,  y  echándole 
fuera  del  poyo  se  tornó  á  su  estancia.  Platir, 
corrido  de  se  ver  assí,  le  tornó  acomete?  la 
segunda  vez;  mas  assí  le  acontcsció  como  á 
la  primera.  El  principe  Beroldo,  queriendo 
esperi mentar  lo  que  en  aquel  caso  había,  fue 
tratado  de  la  mesma  suerte  y  manera  que 
Platir.  Palmerín,  no  le  sufriendo  el  corazón 
la  vergüenza  de  sus  amigos,  sin  esperar  que 
D  al  i  arte  la  probase  le  acometió;  mas  como  el 
precio  de  aquella  casa  no  le  perteneciesse. 
acontescióle  como  á  los  otros,  salvo  que  en- 
trambos jayanes  le  echaron  fuera  del  poyo, 
que  una  imagen  de  oro  que  sobre  el  arco  de 
la  puerta  estaba,  á  manera  de  una  vieja  ves- 
tida de  traje  antiguo,  les  dio  vocea  que  vinie- 
sen ontrambos,  no  dejassen  violar  su  tesoro 
á  hombre  indino  dél.  Entonces,  tomándole 
cada  uno  por  un  brazo,  á  posar  suyo  le  echa- 
ron fuera  del  poyo;  puesto  que  estas  fuessen 
cosas  de  encantamento  para  darse  poco  dello, 
no  acontesció  assí  á  Palmerín,  que  viniéndole 
á  la  memoria  todas  sus  buenas  venturas  pa- 
sadas, parescióle  que  ya  la  fortuna  le  llegara 
al  postrero  paso  dellas,  y  que  de  allí  adelan- 
te faltaría  de  lo  que  solía  ser,  pues  dando  fin 
á  cosas  tan  grandes,  en  una  menor  que  to- 
das hiciera  tan  poco.  Estando  pasando  consi- 
go estas  cosas,  Daliarte,  que  le  sintió  en  él, 
quiso  probar  la  mesma  aventura,  no  con  es- 
peranza de  acaballa,  que  creído  tenía  que 
adonde  la  flor  de  todo  el  esfuerzo  faltaba,  el 
suyo  quedaría  muy  lejos,  sino  por  pasar  por 
lo  que  sus  amigos  pasaron.  Y  saltando  sobre 
los  poyos,  remetió  á  los  jayanes,  que  contra 
él  no  se  menearon,  antes  dejándose  caer  de- 
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lante  de  sus  pies,,  le  desembarazaron  la  en- 
trada, y  llegándose  más  alegre  de  aquella 
obediencia  con  que  le  trataron,  eBtuvo  miran- 
do muy  despacio  las  labores  del  portal,  que 
eran  de  la  mesma  manera  de  lo  de  más  ade- 
lante. La  imagen  que  estaba  sobre  la  puerta, 
en  presencia  de  todos  abrió  un  cofrecito  pe- 
queño que  tenía  en  la  halda  de  mucho  precio, 
v  sacando  de  dentro  una  llave  de  oro  peque- 
ña la  dejó  caer,  la  cual  el  sabio  Daliarte 
tomó  y  abrió  con  ella  la  puerta.  A  este  tiem- 
po Palmerin  y  Platir  y  el  príncipe  Beroldo 
se  llegaron  sin  ningún  entrevallo,  y  todos 
cuatro  compañeros  entraron  juntamente  den- 
tro, adonde  luego  convinieron  que  la  vitoria 
de  aquella  casa  de  razón  no  convenía  sino  á 
quien  la  hubiera,  teniendo  por  ello  en  mucho 
maj'or  estima  el  saber  de  Urganda,  que  en 
aquella  mesma  casa  estaba  su  librería  y  allí 
era  su  estudio.  Por  cierto,  puesto  que  hasta 
allí  las  otras  cosas  muchas  que  habían  visto 
los  tmjessen  maravillados,  las  de  aquella 
casa  les  paresció  mucho  más  para  ver  y  más 
I» ra  estimar;  que  allende  de  los  libros  ser 
muchos  y  en  ellos  se  encerraso  las  sciencias 
que  se  pueden  decir,  y  estuviessen  puestos 
sobre  letriles  de  oro  obrados  por  maravilla, 
loa  mesmos  letriles  assentados  en  alimañas  y 
aves  del  mesuro  metal  vivas  al  parecer  y 
muertas  en  el  sossiego,  y  las  guarniciones 
de  los  libros  fuessen  obradas  del  mesmo  oro 
con  piedras  por  las  tablas,  y  las  manezuelas 
de  piedras  de  mucho  precio,  todo  esto  pare- 
cía poco  para  quien  más  estima  las  cosas  con- 
forme á  su  deseco  del  que  codioia  tesoros  de 
otra  calidad,  que  alrededor  de  la  casa,  á  lo 
alto  de  las  paredes,  á  donde  la  librería  no 
llegaba,  estaban  imágines  de  bulto,  sacadas 
al  natural  de  las  que  allí  representaban,  que 
eran  las  mujeres  más  señaladas  en  hermosu- 
ra y  parecer  que  hasta  en  aquel  tiempo  hu- 
biera en  el  mundo,  vestidas  de  ropas  y  colo- 
res tan  frescos  como  si  fueran  puestas  de 
aquel  día,  cada  una  del  traje  que  en  su  tiem- 
po Be  preciaba,  tan  vivas  al  parecer  que  en- 
gañaban la  vista  para  no  pensar  otra  cosa, 
ni  se  podía  acabar  con  quien  una  vez  los  mi- 
raba que  creyesse  que  fuessen  fantásticos, 
por  no  parecelle  en  nada  sino  en  la  flaque- 
za de  loe  miembros  y  postura  do  los  brazos 
para  menearlos  y  en  las  lenguas  en  no  ha- 
blar, que  en  todo  lo  demás  no  había  en  quó 
dubdar. 

Como  los  aficionados  á  estas  cosas  cuando 
las  tienen  presentes  todo  lo  demás  se  les  ol- 
vida, nssí  se  ocuparon  Palmerin  y  Platir  y 
Beroldo  en  lo  que  tenían  delante,  que  todo 
lo  paseado  pussicron  eu  olvido,  especialmen- 
te después  que  entre  aquellas  imágines  vie- 


ron las  más  que  desscaban;  en  un  apartado 
de  la  casa  estaban  las  que  fueron  en  el  tiem- 
po de  Urganda,  y  allá  entrellas  en  el  tiempo 
de  su  mocedad,  con  un  libro  en  las  manos, 
sentada  en  una  silla  de  oro  de  singular  arti- 
ficio; á6U  mano  derecha  Oriana,  hija  del  rey 
de  la  Oran  Bretaña;  Lisuorte,  con  letras  en 
lus  haldas  que  declaraban  su  nombre,  que 
nssí  las  tenían  todas;  de  la  otra  parte  Brio- 
lanja,  reina  do  Sobradisa;  Leonoiina,  prin- 
cesa de  Costantinopla;  la  infanta  Meiicia,  y 
Olinda,  sin  otra  ninguna,  de  que  se  cree  que 
las  otras  de  aquel  tiempo  que  tuvieron  nom- 
bre de  hormosas,  como  en  el  libro  dd  rey 
Amadis  se  cuenta,  no  eran  merecedoras  de 
aquella  inmortalidad;  en  otra  cuadra  estaban 
Iseo  la  Brunda;  Ginebra,  mujer  del  rey  Ar- 
tur,  amiga  de  Lanzarote  del  Lago.  La  segun- 
da, Iseo  de  las  Blancas  Manos,  con  otras  que 
en  aquellos  días  passaron  en  la  Gran  Breta- 
ña, que  toda  la  intención  de  Urganda  ora 
dejar  fama  de  aquella  tierra,  por  ser  della 
natural;  en  otra  cuadra  estaban  otras  más 
modornas  y  muchas:  la  emperatriz  Polinar- 
da;  Agrióla,  emperatriz  de  Alemana;  Gri- 
donia,  Flérida,  Francolina,  sacadas  según 
la  edad  en  que  más  florecieron;  y  puesto  que 
todas  las  de  la  cuadra  fuessen  por  estremo 
hermosas,  Flérida  parecía  llevar  el  precio  y 
ventaja  á  todas;  en  otra  parte  estaban  las  que 
en  aquellos  días  florecían,  que  eran:  Polinar- 
da,  hija  de  Primaleón;  Miraguarda;  Leonar- 
da,  princesa  de  Tracia;  Altea,  Fidolia,  hija 
del  rey  Tarases  de  Lacedcraonia;  Arnalta, 
princesa  de  Navarra,  que  puesto  que  sus 
obras  no  fuessen  merecedoras  de  aquella  casa, 
su  parecer  lo  merecía;  en  medio  de  todas  es- 
taba la  linda  Polinarda,  que  páresela  hacer 
ventaja  á  las  otras,  mas  esto  no  paresciera 
assí  á  Florendos  si  allí  se  hallara,  y  tenía  ra- 
zón, que  Miraguarda  allí  se  le  conoscía  su 
parescer  tan  estremado,  que  parecía  no  de- 
bello  en  aquella  parte  ninguna  cosa;  en  la 
primera,  Oriana  y  Briolanja  estaban  tan  igua- 
les, que  sería  malo  determinar  cuál  hacía 
ventaja  á  cuál,  puesto  que  la  linda  figura  de 
la  hermosa  Oriana  tenía  una  honestidad  muy 
sereníssima,  quo  daba  grande  afición  á  los 
ojos  para  dalle  la  vitoria;  mas  toda  la  cosa 
juntamente  á  quien  con  juicio  libre  y  muy 
desembarazado  las  quisiesse  juzgar,  ni  la 
grandíssima  hermosura  do  Oriana,  ni  Brio- 
lanja, ni  Polinarda,  ni  Flérida,  ni  Mira- 
guarda,  que  eran  las  que  entre  las  otras  so 
aventajaban,  no  quitaban  de  llevar  la  honrra 
á  todas  á  Iseo  la  Brunda;  dejemos  los  aficio- 
nados, que  éstos  cada  uno  dará  loor  á  quien 
más  afición  tuviere,  que  esta  ceguedad  tiene 
el  amor,  y  de  aquí  viene  á  pintarse  como  le 
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pintan,  atapados  los  ojos;  mas  quien  cstu- 
vicsse  libre  mal  podría  negar  esta  verdad. 

Los  cuatro  compañeros,  olvidados  de  sí  mis- 
mos, contemplaban  en  lo  que  tenían  delan- 
te, cada  uno  espantado  de  lo  que  vía,  ocupa- 
dos en  pensamientos  que  de  allí  le  nascían 
no  viendo  los  estreñios  de  los  otros,  especial- 
mente los  de  Palmerín,  que  viendo  delante 
de  sí  á  quien  siempre  le  atormentara,  tanto 
al  propio  adornada  y  compuesta  de  su  na- 
tural gracia,  vestida  de  la  propia  manera  y 
color  que  la  postrera  vez  la  viera,  no  creía 
que  fuese  cosa  compuesta  ó  ornada  por  otrie, 
antes  afirmaba  ser  aquella  misma  Polinarda 
su  señora;  como  á  ella  la  miraba,  assí  la  te- 
mía, assí  la  recelaba,  aSsí  le  encomendaba 
j'i  sí  mismo,  diciendo  entre  sí:  «Señora,  yo  sé 
muy  bien  quién  sois,  y  pues  sois  mi  señora, 
nuil  soiía  que  en  pago  6  satisfación  de  lo  que 
os  quiero  y  os  merezco  trocásedes  el  amor 
para  comigo;  mas  ¿con  quién  hablo  6  qué 
me  aprovecha  lo  que  digo,  que  para  me  oir 
sois  sorda  y  muda  para  me  hablar;  todas  las 
cosas  con  que  me  podéis  dar  vida  tenéis 
muertas,  las  que  me  dan  pena  ó  doblado  cui- 
dado essas  hallo  vivas  para  más  mi  daño,  por 
lo  cual,  si  en  me  tratar  assí  sois  contenta, 
no  me  queda  de  qué  me  quejar,  que  en  fin  lo 
que  queréis  esso  quiero,  y  del  mal  que  me 
hacéis  vivo  contento,  pensando  que  lo  sois 
vos;  que  ¿en  confianza  desto  me  sustento  y 
puede  ser  que  no  acierto?»  Desta  manera 
cada  uno  pasaba  sus  razones  con  quien  le  de- 
cía la  voluntad,  y  quien  no  hallaba  con  quién 
passalla8,  ocupaba  la  fantasía  en  todas  par- 
tes, no  sabiendo  dónde  afirmarse.  El  infante 
riatir  tenía  allí  á  Fidelia,  hija  del  rey  Tar- 
uaes  de  Lacedomonia,  á  quien  en  su  volun- 
tad servía,  y  después  casó  con  ella  y  fue  rey 
y  señor  de  aquel  reino.  Beroldo,  príncipe  de 
España,  porque  no  halló  allí  á  su  señora,  pa- 
saba aquel  tiempo  con  menos  alegría,  no  que- 
riendo confesarse  á  sí  mismo  que  quien  le 
daba  tantas  penas  fuese  menos  merecedora 
destar  en  aquel  lugar  que  las  otras,  que  esto 
tienen  los  buenos  enamorados,  ser  tan  con- 
tentos de  las  que  aman  que  no  quieren  dar 
á  nenguna  ventaja.  Y  á  la  verdad  Onistel- 
da,  á  quien  Beroldo  servía,  era  para  tenella 
en  aquella  cuenta,  y  si  no  se  halló  entre 
aquéllas  fue  porque  las  que  Urganda  escogió 
para  aquel  lugar  eran  en  todo  estremo  her- 
mosas. Acabado  cada  uno  de  soltar  las  pala- 
bras que  se  le  representaban,  Daliarte  les 
dijo:  «Señores,  según  voy  viendo,  si  no  os 
van  á  la  mano  aquí  querríades  hacer  assien- 
to  perpetuo  y  estas  imágines  muertas  serían 
verdadero  olvido  de  lo  que  mas  se  os  debe 
acordar;  por  esso  no  deis  ten  gran  vitoria  de 
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vos  mesmos  á  quien  no  la  sabe  sentir,  que 
sería  gastar  el  tiempo  en  vanidades  sin  nin- 
gún fruto.  El  verdadero  traslado  que  os  estas 
representan  en  otra  parte  le  tenéis;  essas  va- 
mos á  buscar,  que  estotras  cada  vez  que  la 
voluntad  os  lo  pidiere  están  aparejadas  para 
que  gocéis  su  paresoer  fantástico  sin  contra- 
dición de  ninguno» .  En  esto  se  volvió  á  él 
Palmerín,  diciendo:  «¿Qué  queréis  que  haga, 
señor  Daliarte,  quien  viere  las  maravillas 
desta  casa,  sino  ocupar  el  sentido  en  ellas  y 
perder  el  juicio  para  no  saber  pensar  en  otra 
cosa?  De  mí  os  digo  que  maravillado  de  lo 
que  veo  no  me  sé  determinar;  mirá  que  hará 
quien  estuviere  entregado  á  alguna  destas 
imágines».  Esto  dijo  el  señor  Palmerín  por 
no  dar  sospecha  á  nenguno  de  los  otros  de  la 
afrenta  en  que  se  viera.  Entonces  se  salieron 
todos  juntos,  porque  era  ya  muy  tarde,  y  se 
fueron  á  desarmar  y  comer;  y  porque  les  pa- 
resció  que  en  la  isla  no  había  más  que  hacer, 
determinaron  partirse. 

Argénteo,  con  los  otros  de  la  isla  Profun- 
da, determinaron  ir  á  ver  todas  las  cosas  se- 
ñaladas de  aquella  isla,  que  les  parescieron 
de  mucha  admiración.  Palmerín,  queriendo 
despedirse  de  Satiafor,  en  presencia  dél  y  de 
los  de  la  isla  llamó  á  Daliarte  su  hermano, 
al  cual,  con  palabras  muy  amorosas,  dijo  una 
habla  siguiente:  «Señor  hermano,  si  yo  no 
pensasse  que  alguna  hora  mi  fortuna  no  me 
llegase  á  estado  de  os  poder  pagar  y  servir 
alguna  cosa  de  lo  mucho  que  os  debo,  ten- 
d ríame  por  hombre  de  flaco  conosci miento,  y 
pues  estos  días  de  agora  no  tengo  de  mi  cosa 
ninguna  en  que  pueda  mostrar  este  voluntad, 
ruégoos  que  por  prendas  desta  aceptéis  de 
mí  este  isla,  que  es  cosa  que  con  más  riesg  » 
de  mi  persona  y  costa  de  mi  sangre  gané,  y 
en  esto  tendré  que  satisfago  mi  trabajo,  y 
pues  este  lugar  es  más  merescedor  de  vos  que 
de  otros,  y  vos  más  dél  que  ninguno ,  no  me 
neguéis  lo  que  os  pido  ni  me  desechéis  ate 
desseo,  que  me  tendría  por  injuriado;  al  me- 
nos debeisos  acordar  que  lo  mejor  desta  tie- 
rra guardó  Urganda  para  vos;  por  esso  acep- 
te el  señorío  della  con  la  mesma  voluntad 
que  os  la  ofrezco,  y  de  aquí  mando  á  Satia- 
for  que  como  á  mí  os  obedezca  y  á  vos  pido 
por  merced  que  le  honrréis  como  yo  sé  que  lo 
hacéis,  de  manera  que  de  vos  saque  el  ga- 
lardón de  lo  mucho  que  yo  le  debo» .  «Señor, 
respondió  Daliarte,  este  isla  es  la  que  se  debe 
quejar  con  razón,  pues  la  negáis  su  precio  en 
quitalla  de  vos  por  dalla  á  quién  le  costó  tan 
poco;  yo  la  acepto,  porque  sé  que  en  ella  os 
he  de  hacer  mucho  servicio  en  cosas  que  el 
tiempo  descubrirá  que  aun  está  por  venir. 
Satiafor  no  quedará  mi  súbdito,  mas  como 
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compañero  igual  será  tratado  de  mí,  assí  por 
el  meresci miento  do  su  persona  como  por 
miuidármelo  vos,  que  de  necessidad  he  de 
cumplir» .  En  esto  le  pidió  la  mano  para  be- 
sársela, mas  él  le  abrazó,  y  apretándole  con- 
sigo, le  dijo:  «Quiera  I)ios,  normano,  que 
me  deje  tener  más  con  que  os  sirva,  que  en- 
tonces os  mostraré  cuánto  soy  en  oonosoi- 
miento  de  lo  que  os  debo».  El  príncipe  Be- 
roido  y  Plaür  tuvieron  en  merced  lo  que  hizo 
á  Daliarte,  diciendo  que  fuera  la  más  justa  y 
bien  empleada  que  pudiera  ser  en  el  mundo, 
porque  la  habitación  de  la  isla  sólo  para  él 
¡  irescia  aparejada.  Satiafor,  puesto  que  des- 
te  trueco  fuese  poco  alegre,  dissimuló  su  vo- 
luntad por  no  criar  odio  en  el  nuevo  señor, 
y  con  esta  dissimulación  de  su  pena  le  dio 
luego  la  obediencia,  pidiendo  por  merced  al 
caballero  del  Tigre  que  de  allí  adelante  no 
le  tratase  como  a  vasallo  ostraño  ni  se  olvi- 
dase dél.  Al  cual  Palmerín  satisfizo  con  pala- 
bra, de  que  Satiafor  quedó  contento,  y  que 
después  nascieron  obras  muy  verdaderas,  con 
que  quedó  contento  para  toda  su  vida;  luego 
se  determinaron  de  partir,  dejando  á  Dallar- 
te por  algunos  días  en  aquella  tierra.  Palme- 
rín se  embarcó  con  Argentao  en  su  fusta,  con 
intención  de  ir  á  tomar  tierra  firme  á  donde 
más  presto  pudiese,  y  de  allí  se  tornase  Ar- 
gentao á  su  gobernación,  y  para  ir  assí  solo 
pidió  licencia  á  Platir  y  á  Beroldo,  dando 
por  escusa  que  tenía  una  aventura  por  pas- 
sar  y  de  nesoessidad  había  de  ir  solo  y  pares- 
cer  á  día  señalado,  y  ello6  lo  tuvieron  por 
bien,  por  ver  ser  aquella  su  voluntad;  y  em- 
barcados on  la  otra  fusta  en  que  vinieron  se 
partieron  la  vía  de  Costantinopla,  y  en  pocos 
días  tomaron  tierra  y  siguieron  su  camino 
para  donde  la  fortuna  más  los  encaminaba. 

Palmerín  aportó  á  otra  parte,  adonde  des- 
pidió 4  Argentao,  que  con  muchas  lágrimas 
se  despidió  dél  y  se  fue  á  gobernar  la  isla 
Profunda  y  usar  de  su  oficio,  con  que  el  pue- 
blo rescibió  mucha  alegría,  que  sus  obras  le 
hacían  merecedor  de  rescebüla  con  él. 

Cap.  XX.  —  De  como  Alfernao  llegó  á  la 
corte  de  Costantinopla,  y  lo  que  paseó  en 
ella. 

Paseados  algunos  días  después  de  la  parti- 
da del  caballero  del  Salvaje  de  la  corte  del 
emperador  su  agüelo,  estando  él  y  todos  los 
grandes  de  su  casa  puestos  en  gran  cuidado 
con  mucha  tristeza  por  no  tener  nuovas  de 
su  salud,  teniéndolas  muy  ciertas  de  ser  per- 
dido por  las  que  trujera  su  escudero,  que  ha- 
bía días  que  estaba  allí,  y  contara  lo  que  le 
acontaaciera  al  pasar  del  río  donde  le  cubrió 
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la  nube,  que  de  lo  que  después  sucedió  no 
sabía  nada,  acontesoió  que  un  día,  estando 
sobre  mesa  platicando  con  algunos  príncipes 
y  caballeros  en  esta  desventura  y  en  el  mal 
consejo  que  tomara  en  dejallo  ir  assí,  entró 
por  la  puerta  el  sabio  Alfernao,  algo  más 
viejo  de  lo  que  allí  viniera  la  primera  vez, 
que  casi  no  le  conoecían,  que  el  miedo  que 
le  acompañaba  y  la  fortuna  de  aquellos  días 
le  arrugaron  más  el  rostro  y  le  desflaquecie- 
ron  más  los  miembros;  aunque  con  todo,  lúe* 
go  dio  el  aire  de  quien  era.  Llegado  al  em- 
perador, le  besó  por  fuerza  los  pies,  dicien- 
do: «Muy  poderoso  señor,  suplicóos,  pues 
vuestra  benevolencia,  humanidad  y  virtud  á 
todos  es  general,  que  para  mí  no  falte,  bien 
que  si  por  mis  obras  me  jnzgárndes  ninguna 
razón  tendré  que  me  escuse  de  grave  pena, 
mas  aquí  puede  suplir  vuestra  condición  real, 
acostumbrada  á  perdonar  toda  culpa.  Yo,  se- 
ñor, soy  el  viejo  que,  por  mi  desaventura, 
después  de  tener  edad  para  reposar  de  mis 
malos  pensamientos,  quise  venir  á  vuestra 
corte  á  ejercitar  mis  obras  según  siempre 
acostumbré,  y  fingiendo  necessidad  que  yo 
no  tenía,  me  o  torgas  tos  vuestro  Meto  para  so- 
corro de  lo  que  os  pedía» ;  y  entonces,  contán- 
dole más  por  estenso  lo  que  más  passaba,  le 
dijo  que  él  le  enviaba  á  su  majestad  para  que, 
informado  de  la  verdad ,  descanse  dol  cui- 
dado en  que  podría  estar.  «Por  cierto,  Alfer- 
nao, vos  me  tenéis  puesto  en  una  de  las  ma- 
yores afrentas  de  las  que  nunca  me  vi;  no  sé 
qué  pacienoia  basta  para  perdonar  la  ene* 
mistad  que  os  tengo,  si  no  fuera  trayéndome 
nuevas  de  la  salud  de  mi  neto;  doy  muchas 
gracias  á  Dios  que  de  vuestros  pensamientos 
y  de  la  ira  de  Colambrar  le  salvó;  otra  vez 
yo  tendré  mejor  miramento  en  lo  que  cum- 
ple, y  vos  seréis  ejemplo  para  enseñarme  la 
manera  cómo  me  tengo  de  fiar  de  lágrimas 
fingidas,  canas  muy  blancas  y  edades  cansa- 
das; á  Arlan  za  agradezco  yo  lo  que  en  este 
caso  hizo,  y  si  á  mi  casa  viniere,  yo  se  lo  pa- 
garé de  manera  que  ella  quede  contenta.  A 
quien  más  debo  es  á  la  tormenta  de  la  mar, 
que  fue  causa  de  su  salvación;  vos  ios  á  re- 
posar, y  en  mi  corte  podéis  esperallo  ó  iros 
cual  más  quisióredes,  quo  de  hoy  en  más  es- 
táis en  vuestra  libertad,  y  yo  quiero  irme  á 
la  emperatriz,  do  que  están  mal  informadas 
ella  y  sus  hijas» ;  m.is  como  á  este  tiempo  ya 
la  nueva  estaba  derramada  por  el  palacio, 
primero  que  el  emperador  se  levantasse  vino 
ella  y  Orídonia  por  la  mano ,  Polinarda  y 
León  arda  tras  ellas,  que  en  aquellos  días  no 
era  la  que  menos  sentía  la  pérdida  de  su  ca- 
ballero. El  emperador  las  rescibió,  diciendo 
á  la  emperatriz:  «Señora,  bien  veo  que  tardé 
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en  no  iros  &  buscar  más  temprano;  mas  el 
desseo  que  tenía  de  oír  todo  lo  que  acontes- 
ció  á  vuestro  nieto  y  los  peligros  que  pasó 
me  detuvo  ».  Entonces,  haciéndolas  sentar, 
mandó  á  Alfernao  que  lo  tornase  á  contar 
de  nuevo.  Alfernao,  á  quien  esto  era  grave, 
por  no  traer  tantas  veces  su  maldad  á  la  me- 
moria, lo  hizo  contra  su  voluntad,  de  que 
aquellas  señoras  le  cobraron  enemistad  per- 
petua, que  en  las  mujeres  siempre  la  ira  y  la 
venganza  están  aparejadas,  y  el  perdón  más 
apartado.  Y  no  pudiendo  sufrir  velle,  hicie- 
ron con  el  emperador  que  le  despidiesse,  de 
que  Primaleón  se  holgó  mucho,  que  tomaba 
placer  de  ver  el  poco  sufrimiento  que  en  ellas 
había.  A  esto  acontesció  otra  cosa  para  que 
el  placer  del  todo  fuese  oomplido:  que  oyeron 
muy  gran  grita  en  la  plaza  del  palacio,  y  era 
cómo  en  aquel  día  Albaner,  escudero  de  Be- 
roldo,  príncipe  de  Espalla,  que  traía  á  Co- 
lambrar  por  mandado  de  Palmerín,  teniendo 
muy  buen  tiempo  en  su  viaje,  allegase  y  en- 
trase con  ella  por  la  plaza,  todo  el  mundo  ve- 
nía á  vella  como  á  una  de  las  más  monstruo- 
sas cosas  que  nunca  en  aquella  tierra  vieron. 
Los  mozos  y  los  mochachos  hacían  tan  gran 
barahunda,  que  sonaba  por  todos  los  pala- 
cios. Y  entrando  Albaner  en  la  sala  adonde 
el  emperador  estaba,  con  Colambrar  por  la 
mano,  hizo  mucho  (mayor  sobresalto,  por  te- 
nello  por  cosa  nueva,  y  no  sabían  qué  fuese. 
Alfernao,  en  viéndola  la  conosció,  y  acabó 
de  conoscer  que  era  del  todo  perdido,  y  lle- 
gándose más  á  ella  le  dijo:  «Señora,  parésce- 
me  que  la  desaventura  que  aquí  me  trujo  al- 
canzó también  á  vos;  ruégoos  que  la  resci- 
báis  con  toda  paciencia,  pues  la  fortuna  así 
lo  quiere  y  de  lejos  la  traía  guardada» .  Cuan- 
do Colambrar,  que  hasta  allí  tuviera  la  vista 
en  el  emperador  y  en  aquellas  señoras,  se 
volvió  contra  Alfernao,  sospechando  que  le 
hiciera  traición  por  le  ver  tan  de  sosiego,  dio 
un  grito  tan  fuera  de  la  costumbre  de  las 
otras  mujeres,  que  páresela  que  la  sala  se 
hundía;  tras  esso,  salieron  unos  sospiros  de 
lo  más  profundo  de  sus  entrañas,  tan  espan- 
tosos y  tristes  que  las  señoras  no  los  podían 
sufrir  y  habían  mancilla  y  miedo  della,  por- 
que allende  de  ser  demasiadamente  grande  y 
fea,  tener  el  rostro  espantoso,  el  llorar  le  ha- 
cía muy  más  fea;  acabado  las  lágrimas  dar 
lugar  á  la  lengua,  y  dijo  con  una  voz  ronca  y 
temerosa:  «¡Oh  Alfernao!  ¿En  esto  paró  la  con- 
fianza que  siempre  en  ti  tuve  y  el  amor  con 
que  Bramorante  mi  marido  te  trató?  ¿Qué  es 
de  Arlanza  mi  hija? ¿á  dónde  la  dejaste?  ¿á  qué 
enemigos  la  entregaste,  que  assí  me  nociste 
huérfana  della  fiándola  yo  de  ti?»  «Señora, 
digo  Alfernao,  bien  se  paresce  que  me  tratáis 


como  quien  no  sabe  lo  que  pasa;  dudar 
obras  y  lealtad  no  es  mucho,  que  por  natu- 
ral os  viene  no  tener  confianza  en  nenguna 
cosa;  agora  acabé  de  contar  dos  veces  mis 
desaventuras,  tornalla  he  á  contar  otra  ver, 
para  que  sepáis  lo  que  me  debéis  y  lo  poco 
que  vos  y  yo  debemos  á  la  fortuna» .  Enton- 
ces, contándole  todo  lo  que  por  él  pasara  des- 
de el  día  que  della  se  apartó  hasta  aquel  como 
lo  contara  al  emperador.  Y  más  le  dijo:  «Que 
Arlanza  vuestra  hija  quedó  contenta  de  si, 
diciendo  que  si  quisiéredes  que  como  á  madre 
os  trate,  que  es  necesario  haceros  amiga  de 
quien  nunca  lo  fuistes.  y  olvidar  la  muerte 
de  vuestros  hijos  y  la  enemistad  que  tenéis 
al  matador  dellos;  si  no  será  forzado,  allende 
de  la  pérdida  de  sus  hermanos,  perder  tam- 
bién á  ella» .  «Créeme,  Alfernao,  dijo  Colam- 
brar, que  sobre  toda  mi  mala  ventura  nen- 
guna cosa  estimo  en  tanto  como  las  palabras 
que  me  dices  y  oiga  dessa  que  parí;  pluguie- 
ra á  los  dioses  que  el  fin  que  hubo  de  todos 
mis  hijos  hubiera  della ,  6  otro  peor ,  ante* 
que  llegarme  mi  vida  á  ver  que  se  contenta- 
ba del  destruidor  de  su  sangre;  ya  agora  ven- 
gan todos  los  desastres  que  el  mundo  puede 
dar,  que  ni  los  siento  ni  los  temo,  ni  quiero 
ningún  bien  por  tan  grande  mal» .  Como  so 
pasión  fuese  grande,  no  se  pudo  tener  en  pie 
y  se  sontó  en  medio  de  la  sala  casi  muerta,  de 
manera  que  no  podía  hablar;  en  aquel  espa- 
cio Albaner  tuvo  tiempo  de  dar  su  embajada 
al  emperador  y  de  le  contar  todo  lo  que  en 
la  isla  Profunda  acontesciera,  y  la  muerte  del 
gigante,  y  la  cruel  batalla  que  Palmerín  ho- 
biera  con  él,  y  la  de  sus  sobrinos  con  Be  rol- 
do, Platir  y  Daliarte,  de  que  Primaleón  y 
Gridonia  no  estaban  poco  alegres,  oyendo  las 
caballerías  dellos;  contóle  más.  como  la  isla 
quedaba  por  el  caballero  del  Salvaje  y  Ar- 
gentao  por  gobernador  della,  y  ellos  eran 
partidos  para  la  isla  Peligrosa,  adonde  esta- 
rían algunos  días  y  darían  la  vuelta  para 
aquella  ciudad.  «Ya  sé,  dijo  el  emperador, 
que  todas  las  buenas  venturas  se  guardan 
para  Palmerín,  y  si  yo  supiera  que  llevaba 
tan  buena  guía  consigo  como  Daliarte,  tuvie- 
ra poco  recelo  de  Floriano  rescebir  ningún 
daño;  ya  los  querría  ver  en  mi  casa,  que  mi 
edad  y  disposición  me  dicen  que  tengo  de 
gozaUos  poco».  Y  llamando  á  Alfernao,  le 
preguntó  si  la  intención  de  Floriano  si  en 
andar  mucho  tiempo  por  España.  «Señor, 
respondió  Alfernao,  hasta  amostrar  á  Arlanza 
el  < -astillo  do  Almaurol».  Esto  oyó  muy  bien 
ln  princesa  Leonarda;  y  como  aquella  que  ya 
estaba  entregada  al  amor,  pesóle  de  aquella 
tornada,  creyendo  que  la  vista  de  Miraguar- 
da  podía  en  él  hacer  alguna  mudanza:  de 
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otra  parte  tornaba  á  pensar  que  hallándose 
allá  haría  batalla  con  el  aguardador  de  la 
imagen,  y  que  venciéndole  en  su  nombre 
della  sería  para  más  gloria  suya;  mas  entre 
estos  dos  estremos  recelaba  el  que  más  le  do- 
lía, que  era  poderse  perder  por  Mi  reguarda  y 
quedar  ella  con  el  cuidado  puesto  en  hombre 
que  tenía  su  amor  en  otra  parte.  Polinarda, 
que  le  sintió  este  miedo,  como  quien  en  aque- 
llas cosas  traía  su  imaginación,  le  dijo  con 
voz  baja:  «Señora,  dejá  andar  á  vuestro  ca- 
ballero por  donde  su  voluntad  fuere ,  que  yo 
os  certifico  que  no  hay  cosa  en  el  mundo  que 
le  mude  la  intención  con  que  aquí  partió,  y 
el  tiempo  os  mostrará  si  le  conozco  bien  ó  mal. 
No  tengáis  miedo  al  parecer  de  Miraguarda, 
que  no  sois  vos  quien  le  debe  tener  de  nengu- 
na» .  cMi  señora,  respondió  Lconarda,  si  no 
fuérades  vos,  luego  os  encubriera  el  recelo  en 
que  estoy,  mas  pues  que  para  con  vos  no  ten- 
go necessidad  de  fingimientos,  confiéseos  que 
estaba  con  esse  temor,  y  huelgo  que  me  le 
quitéis  con  essas  palabras,  que  por  ser  vues- 
tras me  dan  mucho  descanso» .  El  emperador 
mandó  á  Alfernao  que  dijesse  á  Colambrar 
que  mirasse  que  su  passión  que  se  consolase, 
y  creyese  que  en  aquella  casa  hallaría  todo 
buen  tratamiento  por  ser  madre  de  Arlanza, 
y  si  en  tanto  que  ella  venía  quisiesse  tornar- 
se cristiana,  que  la  harían  tanta  merced  y 
hourxa,  que  con  ella  olvidase  parte  de  la  pa- 
sión qne  tenía;  mas  como  Alfernao  quisiese 
hacelle  esta  plática,  Colambrar,  no  pudiendo 
sufrir  oir  tales  palabras,  determinó  hacer  un 
hecho  diabólico  nunca  acontecido;  que  pues- 
ta en  la  postrera  determinación  de  su  vida, 
tocada  do  toda  desesperación  y  dol  favor  del 
diablo,  se  levantó  en  pie  diciendo:  «¿Cómo, 
Alfernao,  esto  meresció  la  fe  y  confianza  que 
de  ti  tuve?  ¿Tan  presto  de  la  parte  de  tus  ene- 
migos, qne  no  contento  de  haberme  dejado 
por  ellos  quieres  que  olvide  y  deje  la  ley  de 
los  dioses  en  que  nascí  y  me  crié,  y  en  que 
espero  de  acabar  agora?  Aguarda,  que  yo 
daré  fin  á  mi  vida  juntamente  con  tus  pen- 
samientos dañados,  para  que  otra  vez  sea 
ejemplo  ú  quien  hiciere  lo  que  no  debe>;  y 
echando  los  brazos  en  él  le  apretó  con  toda 
su  fuerza,  y  levantándole  del  suelo  se  llegó 
á  una  de  las  ventanas  de  la  sala  que  más  cer- 
ca de  sí  halló,  y  antes  que  ninguno  le  pudies- 
se  valer  ni  socorrer,  le  echó  della  abajo  y  á 
ella  sí  también  tras  él,  adonde  entrambos 
acabaron,  adonde,  allende  de  ser  muy  altas, 
estaba  la  plaza  adonde  caía  empedrada  de 
aguisas  (')  duras,  adonde  se  trataron  tan  mal, 
que  Colambrar  murió  luego,  por  ser  más  pe* 

(«)  Sic,  por  c  gorjas». 


sada  y  dar  mayor  caída,  y  Alfernao  duró 
hasta  otro  día.  Al  emperador  y  á  Primaleón 
pesó  de  tal  acontecimiento,  mas  la  empera- 
triz y  otras  princesas  se  holgaron  por  verse 
quitadas  de  Colambrar,  que  hasta  allí  estaban 
espantadas  della,  y  por  ser  tarde  se  recoge- 
ron  cada  uno  á  su  aposento.  La  princesa  Leo- 
narda  y  Polinarda  gastaron  algún  espacio  en 
el  alegría  que  les  vinieron  de  .sus  ¡servidores, 
que  hasta  allí  no  fueron  tales  que  las  hicies- 
se  alegres  y  agora  eran  al  contrario.  En  esto 
passaron  su  tiempo,  hasta  que  fue  hora  de 
cenar,  porque  do  una  á  otra  no  había  secre- 
to encubierto,  que  esto  tiene  el  verdadero 
amor. 

# 

Cap.  XXI.— De  cómo  vinieron  los  prisione- 
ros que  estaban  en  poder  del  gran  turco,  y 
cómo  el  rey  Reciñóos  alzó  la  prisión  á  Al- 
baixar. 

Otro  día,  después  de  passadas  todas  estas 
cosas  y  dado  sepultura  á  los  cuerpos  de  Co- 
lambrar y  Alfernao,  el  emperador  y  toda  su 
corte,  tornado  al  placer  que  de  antes  tenían, 
estando  sobremesa  preguntando  á  Albaner, 
escudero  de  Be  roldo,  por  algunas  cosas  par- 
ticulares de  la  isla  Profunda,  entró  por  la 
puerta  un  caballero  viejo  que  por  su  manda- 
do tenía  cargo  de  guardar  el  puerto  de  Cos- 
tantinopla,  que  con  las  rodillas  en  el  suelo  le 
dijo:  «Señor,  si  las  nuevas  que  ayer  o*  lle- 
garon de  vuestros  nietos  os  dieron  placer,  las 
que  agora  os  quiero  dar  no  son  menos  de  es- 
timar. En  el  puerto  desta  ciudad  son  entra- 
das cuatro  galeras  del  turco,  en  que  vienen 
Polendos  vuestro  hijo  con  Belcar  y  todos  los 
otros  prisioneros  de  vuestra  casa  que  en  su 
poder  estaban;  quise  os  lo  hacer  saber  prime- 
ro que  desembarcassen,  porque  ninguno  res- 
cibiesse  el  placer  de  traer  esta  embajada  pri- 
mero que  yo» .  Con  tan  gran  sobresalto  que- 
dó el  emperador  con  este  placer  súpito,  de  que 
tenía  la  esperanza  incierta,  que  sin  dar  otra 
respuesta  salió  por  las  puertas  de  la  sala  y  sa- 
lió á  la  puerta  casi  sin  se  le  acordar  á  qué  iba 
ni  cómo  iba;  que  este  olvido  suelen  traer  las 
grandes  alegrías,  si  vienen  en  tiempo  que  se 
duden  y  mucho  se  dessean.  Estando  en  lo  bajo, 
hallándose  desacompañado,  se  detuvo  un  poco 
sentado  en  un  poyo,  esperando  que  le  trujes- 
sen  en  quó  cabalgar,  y  caso  que  muchos  de 
los  que  allí  llegaban  le  querían  hablar  y  dalle 
la  norabuena  de  su  placer  y  contentamiento, 
á  ninguno  respondía,  el  juicio  ocupado  en  sus 
acontecimientos  venidos  unos  tras  otros,  y  ro- 
gaba á  nuestro  Beñor  que  con  alguna  pequeña 
desventura  se  purgassen,  que  es  natural  de 
los  discretos  tras  el  bien  esperar  algún  mal, 
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y  cuando  la  fortuna  en  mayor  felicidad  los 
pusiese,  entonces  habelle  más  miedo.  Con  la 
imaginación  destas  cosas,  juntamente  con  ver 
á  loe  suyos  en  entera  libertad,  de  que  algún 
tanto,  como  ya  se  dijo,  vivía  sin  esperanza, 
bailaban  con  lágrimas  sus  reales  canas,  acor- 
dándosele cuánto  en  el  postrero  hilo  de  su 
edad  le  tomaban  aquellos  acontescimiontog  de 
alegría,  y  cuán  pequeño  espacio  de  vida  le 
podía  ya  emprestar  el  tiempo  para  poder  go- 
zar el  gusto  dellos.  Estando  envuelto  entre  es- 
tas imaginaciones,  llegó  el  príncipe  Prima- 
león  su  hijo,  al  cual  fueron  ya  las  nuevas  de 
la  venida  de  las  galeras,  que  le  hizo  cabalgar; 
y  assí  poco  acompañados  se  fueron  al  puerto 
adonde  los  suyos  desembarcaban;  allá  halla- 
ron la  mayor  parte  de  la  gente  de  la  dudad, 
porque  todos,  assí  príncipes  como  señores  de 
toda  calidad,  vinieron  al  puerto  con  desseo  de 
ver  los  prisioneros. 

Ya  en  esto  tiempo  Polendos  estaba  en  tie- 
rra, con  Belcar  y  Onistaldo  y  otros  muchos; 
el  emperador  se  apeó  por  los  rescobir  mejor, 
abrazándolos  uno  á  uno,  puesto  que  este  re- 
cebi  miento  fuesse  para  él  una  de  las  mayores 
alegres  cosas  que  en  su  vida  passara  ó  vía, 
recebía  pena  en  (*)  ver  que  Florendos  ó  casi 
la  mayor  parte  de  aquellos  caballeros  traían 
consigo  las  verdaderas  señales  de  su  desven- 
tura, que  los  más  dellos  venían  con  las  barbas 
crecidas  fuera  de  medida,  el  rostro  amarillo, 
las  disposiciones  flacas  y  cansadas,  y  algunos 
que  de  Costantinopla  al  tiempo  de  la  partida 
de  Targiana  salieron  mancebos  y  gentiles 
hombres,  agora  venían  al  contrario,  que 
traían  los  cabellos  blancos,  los  miembros  en- 
negrescido8  y  arrugados;  ninguna  cosa  había 
en  ellos  que  no  diesse  testimonio  de  la  vida 
que  passaron. 

Después  de  salidos  en  tierra,  el  emperador 
los  rescibió  con  aquel  verdadero  amor  que 
siempre  les  tuviera;  á  Belcar  tuvo  en  los  bra- 
zos apretado  gran  rato,  que  se  le  acordaba 
que  le  heredara  en  su  casa  de  jwqueña  edad 
con  tanto  amor  como  á  Primaleón  su  hijo,  sin 
se  hacer  ninguna  diferencia  entrellos,  assí 
en  la  manera  del  servicio  como  en  la  cria- 
ción, y  que  era  hijo  de  su  hermana  y  de  Frí- 
sol, rey  de  Hungría,  su  verdadero  amigo;  y 
sobre  todo,  que  por  servirle  fuera  con  Tar- 
giana en  aquella  desastrada  jornada,  para 
adonde  partiera  mancebo  y  gentil  hombre  y 
ahora  tornaba  al  contrario,  assí  que  acordar- 
se destas  cosas  le  hacía  sentir  algo  menos  la 
buena  ventura  de  aquel  día,  ya  podía  ser  que 
en  aquella  hora  so  acordasse  que  pues  vía 
viejos  á  aquollos  que  con  razón  podían  ser 

(«)  El  toxto:  «fwm». 


sus  nietos,  representaste  en  la  fantasía  tu 
edad,  y  que  según  regla  de  naturaleza  podía 
durar  poco,  y  que  (leste  pensamiento  le  nas- 
ciesse  la  mayor  parte  de  la  tristeza  que  en- 
tonces enseñaba,  que  teniendo  á  Belcar  entre 
los  brazos  echaba  muchas  lágrimas,  qne  po- 
día proceder  del  cuidado  destas  oueas;  y  no 
es  mucho  sospecharse  esto  dél,  que  natural 
es  á  los  viejos  traer  siempre  la  ocupación  del 
ánimo  en  las  cosas  de  la  vida,  el  ñn  ante  los 
ojos,  el  pensamiento  en  los  vicios,  de  que  el 
temor  de  la -muerte  no  los  desvía;  puesto  que 
esto  no  se  debía  entender  en  este  eecelente 
príncipe,  que  de  todas  las  virtudes  fue  de- 
chado, recelar  ó  temer  á  su  postrero  acaba- 
miento no  es  á  mucho,  que  le  venía  por  na- 
turaleza, como  á  hombre  humano,  compues- 
to de  la  materia  y  forma  de  la  carne. 

Después  que  estuvo  con  Belcar  algún  buen 
rato  y  tuvo  com  piído  con  todos,  en  especial 
con  Onistaldo,  hijo  del  rey  Recindos,  tornó  á 
su  hijo  Polendos,  y  despedida  de  sí  toda  tris- 
teza y  el  acuerdo  de  las  cosas  que  le  podían 
hacer  triste,  con  rostro  alegre  y  risueño  le 
eohó  los  brazos  sobre  los  hombros,  y  arrimado 
á  él  se  partió  de  la  ribera  para  palacio  sin 
querer  tornar  á  cabalgar.  Yendo  platicando 
en  su  viaje  preguntando  por  Targiana  en 
amiga,  Primaleón  se  metió  entre  Belcar  y 
Onistaldo,  y  assí  cada  caballero  con  sus  ami- 
gos platicando  seguían  al  emperador.  Lle- 
gando á  palacio,  hallaron  ya  á  la  emperatrii 
con  toda  su  casa  qne  los  estaba  esperando,  J 
della  fueron  rescebidos  cada  uno  conforme  á 
la  calidad  de  su  persona;  luego  los  mandaros 
aposentar  para  que  reposasen  del  trabajo  pa- 
sado. Los  príncipes  fueron  aposentados  den- 
tro en  el  aposento  del  emperador,  según  que 
siempre  lo  acostumbraba  cuando  allegaban 
de  semejantes  lugares;  mas  antes  que  se  aca- 
ba ssen  de  despedir  entró  por  la  sala  un  escu- 
dero turco,  que  llegando  al  emperador,  en 
presencia  de  todos  le  dijo:  «Señor,  Alman- 
zor,  embajador  del  gran  turco,  dice  que  por 
no  estorbarte  el  placer  y  alegría  que  con  la 
vista  de  los  tuyos  reoebiste,  no  quiso  salir  en 
tierra  y  los  mandó  desembarcar  á  ellos.  Rué- 
gate que  si  en  esto  usó  alguna  descortesía,  le 
perdones,  pues  su  intención  le  salvó,  y  que 
mañana  te  vendrá  á  ver  y  dará  su  embajada, 
con  la  cual  piensa  alguna  cosa  escurescer  el 
placer  deste  día>.  «Por  cierto,  escudero,  dijo 
el  emperador,  yo  me  hallo  un  poco  corrido 
de  no  hablalle  ni  preguntar  por  él;  y  ai  en 
esto  alguna  cosa  erré  6  hice  lo  que  no  debía, 
también  me  debe  desculpar  el  gran  alboroto 
des  toe  hombres  que  me  hizo  olvidar  del  todo, 
mas  si  hubiere  en  qué  emendar  este  gran 
olvido,  yo  lo  haré  con  muy  buena  voluntad, 
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y  pues  la  suya  es  dormir  esta  noche  en  las 
paleras,  mañana  nos  veremos  donde  con  al- 
guna enmienda  satisfaré  la  falta  de  hoy». 
Con  estas  palabras  se  tornó  el  escudero  por 
respuesta,  y  el  emperador  y  la  emperatriz  se 
recogeron  cada  uno  á  su  aposento;  á  otro  día 
oyó  misa  en  la  capilla  de  la  emperatriz  y  co- 
mió en  su  aposento,  que  ella  se  lo  rogó,  des- 
seando  hacer  fiesta  á  Polendos,  y  á  Bolear,  y 
á  Onistaldo,  que  assí  mesmo  tuvo  por  convi- 
dados; acabado  el  comer,  mandó  el  empera- 
dor á  los  principales  de  su  corte  con  toda  la 
otra  caballería  que  fuessen  á  rescebir  al  em- 
bajador, al  cual  quiso  hacer  esta  honrra  por 
ser  el  que  le  trujo  á  los  suyos,  allende  del 
moro  merecello,  que  era  muy  privado  del 
turco.  Polendos  y  Bolear  y  los  otros  caballe- 
ros quisieron  ir  al  mesmo  recebi miento,  por 
le  pagar  parte  de  alguna  honra  que  dól  res- 
cribieron en  la  mar,  cosa  que  se  hizo  contra 
voluntad  de  Primaleón,  que  tenia  por  oos- 
tumbre  con  los  enemigos  no  so  curar  de  cum- 
plimientos; mas  al  emperador  no  pesó,  que 
su  inclinación  era  desviada  en  esta  parte  de 
la  de  su  hijo;  tanto  que  Polendos  con  la  otra 
gente  llegaron  á  puerto  donde  desembarca- 
ron las  galeras,  61,  con  Belcar  y  Onistaldo, 
se  metieron  en  un  batel  y  fueron  á  la  galera 
del  turco,  y  en  ella  vinieron  oon  él  hasta  po- 
ner la  proa  en  tierra,  donde  juntamente  sa- 
lieron. Viendo  el  moro  tanta  nobleza  y  tan 
principales  personas,  que  Polendos  se  los 
mostraba  y  decía  quién  eran,  bien  vio  que 
aquella  humanidad  y  cortesía  procedía  de 
quien  los  gobernaba,  y  bien  le  parecía  que 
hombre  tan  amado  de  todos  tendría  en  el 
tiempo  de  su  necessidad  más  amigos  que  le 
ayudassen  que  enemigos  que  le  destruyessen; 
el  emperador  esperó  en  el  aposento  de  la  em- 
peratriz oon  Primaleón  y  los  grandes  de  su 
corte.  Como  este  embajador  fuesse  el  mismo 
que  allí  viniera  la  otra  vez  á  cometer  el  true- 
co de  los  suyos  con  Albaizar,  y  oonooiesse  ya 
casi  todas  las  princesas  que  allí  había,  hizo 
su  acatamiento,  y  después  de  lo  haber  hecho 
al  emperador  con  más  cortesía  y  menos  so- 
berbia que  hiciera  el  otro  camino,  el  empe- 
rador le  mostró  buen  rostro,  y  se  desoulpó  si 
el  día  antes  tuviera  algún  olvido  acerca  de 
su  persona.  «Señor,  respondió  él,  no  soy  de 
tan  flaco  juicio  que  no  conozca  que  en  los  ta- 
les días  la  ocupación  de  la  cosa  que  más  se 
tiene  hace  olvidar  todo  lo  demás;  mas  dejan- 
do esto,  digo  que  bien  se  le  acordará  de  la 
dubda  que  tuvo  de  me  entregar  á  Albaizar  la 
otra  vez  que  aquí  vino  en  cuanto  el  turco 
mi  señor  no  le  entregasse  los  suyos,  diciendo 
yo  que  para  el  contrato  ser  firme  bastaba  su 
palabra  y  prometello  él;  agora  ya  estaréis 
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fuera  deste  recelo,  pues  tan  adelantado  cum- 
ple con  vos.  y  él  no  sé  si  estará  sin  alguno 
en  cuanto  á  Albaizar  no  viese  en  su  poder; 
mas  seguro  que  la  palabra  de  Targiana  su. 
hija,  que  en  este  caso  tomó  por  prenda  y  se-i 
guranza  de  estar  seguro  y  os  hizo  entregar 
los  vuestros,  ella  os  ruega  que  la  desempe- 
ñéis con  mandalle  entregar  á  Albaizar,  que. 
el  turco  sobre  este  caso  no  me  mandó  que 
os  dijease  nada.  Habida  respuesta  desto,  os 
daré  otra  embajada  de  su  parte,  oon  la  cual 
no  sé  qué  tanto  holgaréis».  «No  sé  lo  qne 
será,  respondió  el  emperador,  mas  séos  de- 
cir que  tan  enseñado  me  tiene  la  fortuna 
de  lejos  á  ver  cosas  grandes,  que  no  sé  si  me 
podrá  mostrar  alguna  que  mucho  tema;  á  la 
señora  Targiana  tengo  en  merced  lo  que  por 
mí  hizo  acerca  de  haoer  soltar  á  los  míos,  y 
pésame  de  la  enemistad  que  su  padre  quiere 
tener  oomigo.  que  sólo  por  la  poder  oonser- 
var  quisiera  que  fuera  al  contrario;  la  cou-i 
fianza  que  le  queda  que  desempeñaré  su  pan 
labra  no  es  errada;  veníale  de  me  conocer 
mejor  que  su  padre,  que  por  oarescer  deste 
conocimiento  de  mi  persona  carece  también 
de  la  confianza  que  de  mí  se  debe  tener;  á 
ella  agradezco  yo  las  mercedes  que  me  hace; 
solo  por  la  voluntad  que  me  queda  de  se  las 
pagar,  hallo  que  soy  merecedor  que  me  las 
haga;  cuanto  á  Albaizar,  yo  tengo  escrito  al 
rey  Recindos  de  España  que  me  lo  envíe,  con 
la  certidumbre  deste  trueco,  y  creo  que  no 
tardará  mucho ;  por  esso  debéis  os  detenor 
algunos  días,  que  no  serán  muchos  los  que 
puede  tardar,  y  con  esto  seréis  despachado 
y  el  turco  seguro  de  sus  recelos  y  la  señora 
Targiana  servida».  «Pues  más  presto  de  lo 
que  vuestra  alteza  piensa  será  aquí,  dijo  el 
embajador,  que  veinte  días  primero  que  yo 
embarcasse  partió  una  galera  para  España 
en  que  va  la  donoella  que  la  otra  vez  envió 
Targiana  oon  recaudo  de  mi  venida  al  rey 
Recindos  y  á  Albaizar,  que  con  ser  certifica- 
do de  los  vuestros  ser  en  esta  tierra  debe 
tardar  menos;  ya  cuanto  á  esto  no  hay  que 
hablar  hasta  que  vonga  della  alguna  nueva; 
digo  que  hagáis  leer  esta  carta  de  creencia,  y 
después  diré  lo  que  me  fue  mandado» ;  y  sa- 
cando del  seno  un  pergamino  doblado  y  se- 
llado con  el  sello  de  las  armas  del  turco,  se  la 
metió  en  la  mano;  el  emperador  la  hizo  abrir 
y  leer,  y  viendo  que  no  decía  más  sino  que 
en  todo  le  diessen  entero  crédito,  le  mandó 
que  dijesBe  á  lo  que  era  enviado.  «Señor, 
dijo  el  embajador,  bien  pienso  que  tendréis, 
en  la  memoria  la  venida  de  la  princesa  Tar? 
giana  á  vuestra  corte  y  la  manera  de  que  fue 
traída  y  sacada  de  en  casa  de  su  padre  por 
engaño  de  vuestro  nieto  el  caballero  del  Sal: 
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vaje;  y  porque  después  que  ella  estuvo  en 
vuestro  poder  recebió  de  la  emperatriz  y  de 
Polinarda  vuestra  nieta  y  de  vos  tantas  mer- 
cedes y  honras  que  para  siempre  le  pondrán 
en  obligación  de  servíroslo,  dice  el  turco  mi 
señor  que  puesto  que  por  las  enemistades 
pasadas  desseó  toda  su  vida  haceros  guerra  y 
conquistar  este  imperio,  siendo  para  ello  re- 
querido de  sus  vassallos,  rogado  de  sus  ami- 
gos, teniendo  agora  presente  los  ruegos  de 
su  hija  y  la  obligación  en  que  os  está,  por 
su  parte  quiere  vuestra  amistad  y  poner  en 
olvido  todas  las  enemistades  passadas,  con 
tal  condición  que  en  una  cosa  le  hagáis  jus- 
ticia, porque  según  que  de  vos  se  dice  él  os 
tiene  por  tan  justificado,  que  en  las  cosas 
que  más  os  doliesen  queráis  mostrar  vuestra 
virtud,  cuando  se  la  negáasedes,  será  forzado 
vengarse  por  fuerza  de  la  justicia  que  no 
le  hicierdes  por  voluntad,  y  es  que  toda  vía 
le  entreguéis  ó  mandéis  entregar  el  caba- 
llero del  Salvaje,  para  dél  mandar  deter- 
minar según  se  hallase  que  merece,  y  pues 
todo  sois  perfecto,  que  en  esto  no  carezcáis 
de  virtud,  pues  en  vos  la  hay,  y  si  no  que  el 
torna  á  desechar  el  desseo  y  buena  voluntad 
que  os  tenía  y  tiene  de  vuestra  amistad,  des- 
afiando á  vos  y  á  toda  vuestra  corte  con  áni- 
mo dañado,  para  tomar  la  más  cruel  vengan- 
za que  nunca  se  vio» .  «No  quisiera,  dijo  el 
emperador,  que  pidiéndome  justicia  fuera 
con  amenaza,  porque  puesto  que  tuviera  en 
la  voluntad  hacella,  essos  temores  con  que 
me  la  piden  me  quitaría  el  desseo,  cuanto 
más  que  yo  tengo  que  él  por  ninguna  mane- 
ra pide  razón;  si  dice  que  Floriano  trujo  su 
hija,  yo  lo  confiesso,  mas  fue  por  mandado 
y  ruego  della;  en  fin,  yo  tengo  por  tiempo 
perdido  dar  disculpas  en  este  caso,  baste  que 
al  caballero  del  Salvaje  no  le  entregaré  por 
ningún  precio  sino  á  quien  le  hubiese  de  es- 
timar tanto  como  yo;  y  que  yo  quisiesse  no 
querrá  él,  que  vive  comigo,  ni  su  padre,  que 
es  muy  poderoso  príncipe;  si  todavía  esta  ra- 
zón no  absuelve  para  dejar  de  ser  desafiado, 
sea  mucho  norabuena;  pésame  no  ser  en  tiem- 
po que  con  las  armas  le  pudiera  mostrar  lo 
para  que  fui,  y  antes  quiero  para  entonces  el 
caballero  por  compañero  en  la  afrenta  en  que 
me  viere  que  estar  sin  alguna,  con  ponerle 
en  cortesía  que  el  gran  turco  querrá  usar  con 
él.  Esta  es  la  respuesta  que  en  este  caso  os 
puedo  dar;  agora  podéis  reposar,  y  como  vi- 
niese Albaizar,  podréis  iro9  si  el  tiempo  os 
diere  lugar,  y  si  no,  en  cuanto  aquí  estuvier- 
des  se  os  hará  mucha  honra,  según  vos  me- 
recéis y  yo  desseo» .  «Bien  sabía  yo,  dijo  el 
embajador,  que  esta  era  la  más  cierta  res- 
puesta que  mi  embajada  había  de  tener;  mas 


pues  tengo  cumplida  ya  mi  embajada,  no 
hablaré  más  en  ello»;  á  este  tiempo  se  levan- 
tó Polendos,  suplicando  al  emperador  que  se 
le  diesse  por  gílesped  en  cuanto  allí  estuvies- 
se,  y  llevándole  á  su  posada  le  supo  mostrar 
cuánto  con  más  humanidad  se  trataban  los 
enemigos  que  en  casa  del  turco  los  amigos. 
Primaleón  quedó  contento  de  lo  que  su  padre 
respondió,  porque  en  él  ninguna  moderación 
ni  templanza  había.  Viendo  la  soberbia  con 
que  las  palabras  del  gran  turco  venían  agua- 
das, ¿quién  creerá  que  la  princesa  Leonarda 
no  oyó  pedir  el  caballero  del  Salvaje  pam 
ser  sacrificado  entre  sus  enemigos?  Por  cier- 
to en  cuanto  el  emperador  no  acabó  de  dalle 
la  respuesta,  siempre  su  corazón  estuvo  ocu- 
pado de  un  recelo  temeroso,  nascido  del  amor 
con  que  la  primera  vez  le  mirara,  y  no  fue 
tan  secreto  el  miedo  en  que  entonces  se  vido 
que  no  lo  sintiesse  la  hermosa  Polinarda,  con 
que  después  de  la  emperatriz  se  recoger  á 
su  aposento,  apartadas  de  las  otras  compa- 
ñías, tornó  á  platicar  en  el  caso;  como  Leo- 
narda no  supiesse  nada  de  la  venida  de  Tar- 
giana  á  aquella  corte,  rogóle  que  se  lo  con- 
tasse,  de  que  después  le  pesó,  que  oyendo 
decir  del  precio  y  la  hermosura  della  y  de  lo 
mucho  que  hiciera  por  el  caballero  del  Sal- 
vaje, y  del  olvido  con  que  después  le  tratara, 
túvole  por  hombre  sin  fe  y  sin  amor,  y  sin 
ley,  y  desamorado  por  estremo,  pesándole 
de  tener  puesto  su  amor  en  quien  no  sabía 
tener  á  ninguno,  y  con  el  cuidado  que  le  na- 
ció deste  nuevo  pensamiento,  comenzó  á  ima- 
ginar de  qué  manera  le  apartaría  de  la  vo- 
luntad, pidiendo  para  esto  ayuda  y  favor  á 
Polinarda;  mas  ella  le  fue  á  la  mano,  pesán- 
dole de  tan  grande  y  súpita  mudanza,  dicién- 
dole  palabras  con  que  más  la  arraigase  en  la 
primera  intenoión  por  assegurar  su  recelo, 
diciendo:  «Señora,  ¿creéis  vos  que  lo  que 
Floriano  usó  con  Targiana  se  pueda  usar  con 
vos?  Habíaseos  de  acordar  que  el  amor  pan 
con  ella  no  era  lícito  ni  honesto,  más  que  en 
cuanto  le  fuesse  necessario,  que  él  estaba 
cautivo  en  poder  del  turco,  y  para  salir  no 
tuvo  otro  remedio  sino  el  que  ella  le  dio;  pues 
después  ¿no  queréis  que  se  le  acordasse  que 
era  cristiano  y  ella  mora,  y  que  con  hacer 
su  voluntad  ofendía  á  Dios?  Por  cierto,  peor 
juzgado  quedara  si  otra  cosa  hiciera;  mas 
con  vos  no  so  debe  osperar  esto,  que  sois 
más  hermosa  que  Targiana,  tan  gran  seño- 
ra como  ella,  merescedora  que  os  sirva  todo 
el  mundo,  digna  de  tener  esta  confianza,  y 
mucha  más  digna  de  culpa  si  la  perdiéssedes 
algún  tiempo.  El  caballero  del  Salvaje  e* 
vuestro,  en  vuestro  nombre  pienso  que  des- 
barata cualquier  afrenta,  ni  quiere  ningún 
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bien  Bino  el  que  por  este, camino  alcanzare; 
por  eeso  no  haya  en  vos  cosa  que  deshaga  esta 
certeza».  «Señora,  dijo  Leonarda,  tanto  po- 
déis comigo,  que  con  lo  que  me  decís  trueco 
luego  la  voluntad  viendo  cosas  que  me  hacen 
dudar;  que  se  me  acuerda  que  anda  por  Es- 
paña con  muchas  mujeres  tras  sí,  mostrando 
amor  á  todas;  no  sé,  quien  en  tantas  partes 
le  reparte,  cómo  en  alguna  le  puede  tener 
cierto  y  seguro» .  <  Señora,  respondió  Poli- 
narda,  no  traigáis  á  la  memoria  cosas  tan 
pequeña*,  que  no  son  essas  las  que  á  vos  se 
os  han  de  acordar  ni  las  que  á  él  han  de  ha- 
cer olvidar;  essas  son  cosas  que  siempre  acos- 
tumbra, y  acuérdasele  en  cuanto  las  vee;  to- 
das sus  cosas  son  en  vos,  esto  creé,  y  fiaros 
en  mí,  que  le  conozco  de  más  días» .  Tan  gran 
fuerza  tuvieron  estas  palabras,  que  amansa- 
ron del  todo  el  recelo  de  Leonarda,  y  con  esto 
se  fueron  á  acostar,  desseosas  de  ver  el  fin 
á  cuidados  inciertos,  que  en  cuanto  no  des- 
cansan quien  los  tiene  no  passa  sin  trabajo. 

Ca.p.  XXII .  — De  como  el  caballero  del  Sal- 
vaje, acompañado  de  sus  doncellas,  llegó 
á  la  corte  d' España,  y  de  lo  que  en  ella 
passó  con  Albaixar. 

Algunos  días  estuvo  el  embajador  del  tur- 
co en  la  corte  del  emperador  esperando  á 
Albaizar  en  compañía  de  Polendos,  que  le 
trataba  muy  bien,  al  revés  de  lo  que  á  él 
trataron  en  Turquía.  El  emperador  con  Pri- 
maleón  y  algunos  sus  privados  passaban  las 
más  de  las  veces  el  tiempo  platicando  en  lo 
mucho  que  se  debía  &  Targiana,  loando  bon- 
dad tan  entera  en  persona  nacida  de  hombre 
tan  dañado  y  de  tan  mala  inclinación,  por- 
que los  prisioneros  no  sabían  hablar  en  otra 
cosa  sino  en  las  muchas  mercedes  y  honrras 
que  de  ella  rescibieron  contra  voluntad  de 
su  padre,  y  sobre  todo  tenían  por  cierto  que 
sus  lágrimas  los  redimieron,  y  que  á  costa 
dellas  fueron  comprados  y  sacados  de  la 
prisión. 

Pues  dejando  á  ellos,  hablaremos  en  el  ca- 
ballero del  Salvaje,  que  según  cuenta  la  his- 
toria, después  que  en  el  reino  d' España  ven- 
ció los  cuatro  caballeros  de  la  floresta  y  ganó 
las  doncellas,  caminó  tanto  por  sus  jornadas, 
que  un  día  casi  á  vísperas  llegó  á  la  cibdad 
de  Brusia,  que  agora  se  llama  Toledo,  á 
donde  entonces  el  rey  Recindos  estaba  de 
assiento,  alegre  de  las  nuevas  que  le  vinie- 
ron de  la  libertad  de  su  hijo  y  de  los  otros 
caballeros  que  estaban  en  poder  del  turco; 
llegando  á  la  plaza  de  palacio,  llevando  las 
armas  trocadas  por  no  ser  conocido  por  la 
devisa  del  Salvaje,  que  esta  acostumbraba 
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á  esconder  en  los  lugares  que  no  quería  ser 
conoscido,  se  detuvo  con  el  yelmo  enlazado, 
mandando  ir  á  uno  de  los  escuderos  con  un 
mensaje  á  la  reina  y  á  las  damas;  que  Ar- 
lanza  y  las  otras  doncellas  que  traía  le  roga- 
ron que  en  aquella  corte  quisiese  mostrar  el 
precio  de  su  persona,  y  como  fuesse  poco 
avariento  de  sus  obras,  quiso  hacer  su  vo- 
luntad. El  escudero  se  fue  al  aposento  de  la 
reina,  á  donde  también  halló  al  rey  que  co- 
mía con  ella,  y  echando  los  ojos  por  toda  la 
casa,  puesto  que  vio  que  muchas  damas  y 
dellas  hermosas,  bien  le  paresció  que  todo  lo 
que  vía,  en  comparación  de  la  corte  del  em- 
perador Palmerín,  en  la  cual  ya  estuviera, 
era  casi  nada.  Acabado  de  passar  por  esta 
imaginación,  hizo  su  acatamiento  al  rey,  y 
puestas  las  rodillas  delante  de  la  reina,  dijo 
en  voz  alta:  «Señora,  un  caballero  estrafio, 
en  cuya  compañía  vengo,  dice  que  passando 
por  esta  tierra  desseoso  de  servir  al  rey. 
traía  determinado  de  no  hacer  armas  con 
ninguno  de  su  casa,  puesto  que  se  ofreciese 
cosa  en  que  fuesse  necessario;  agora  forzado 
de  algunas  doncellas  que  trae  en  su  compa- 
ñía, á  quien  no  puede  salir  de  mandado,  le 
conviene  hacer  otra  cosa:  pide  por  merced 
á  V.  A.  haga  por  bien  que  si  algunos  servi- 
dores sobre  la  hermosura  de  sus  señoras  se 
quisieren  combatir  con  él,  lo  puedan  hacer; 
y  no  pide  esta  licencia  al  rey,  asaí  por  ser 
cosa  desta  calidad,  como  por  no  mostrar  que 
viene  á  su  corte  para  deserville» .  Mucho  hol- 
gó el  rey  y  la  reina  de  ver  en  su  casa  aven- 
tura de  aquella  manera,  por  la  poca  costum- 
bre que  allí  había  dellas,  que  todo  se  guar- 
daba para  la  corte  del  emperador,  á  donde 
todos  los  caballeros  famosos  querían  ir  á  dar 
toque  á  sus  obras,  y  algunos,  si  acontescían 
en  España,  eran  en  el  castillo  de  Almaurol, 
y  por  esso  la  corte  estaba  falta  dellas.  El 
rey,  viendo  á  la  reina  embarazada  en  la  res- 
puesta, y  que  ponía  los  ojos  en  él  para  ver 
lo  que  mandaba,  le  dijo:  «Parésceme,  señora, 
que  le  debéis  conceder  lo  que  pide,  asaí  por 
hacer  la  voluntad  á  él  como  por  no  agraviar 
á  vuestras  damas,  que  cada  una  querrá  sa- 
ber lo  que  tiene  en  quien  la  sirve».  «Si 
vuestra  alteza  asaí  lo  quiere...»  dijo  la  reina; 
poniendo  los  ojos  en  el  escudero,  le  dijo: 
«Podéisle  decir  al  caballero  que  acá  os  envió, 
que  él  sea  muy  bien  venido,  pues  al  fin  de 
tanto  pesar  como  hubo  en  esta  corte  le  viene 
á  dar  algún  tanto  de  placer  y  contentamiento; 
que  la  licencia  que  me  pide  doy  á  todos  los 
que  con  él  quisieren  justar,  y  cuando  con 
alguno  hubiere  de  hacer  batana,  el  rey  mi 
señor  por  me  faoer  merced  le  assegurara  el 
campo,  y  si  por  hoy  quisiese  reposar  puédelo 
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hacer,  que  mañana  habrá  tiempo  para  todo» . 
«El  mayor  reposo  y  descanso  que  yo  para  bu 
condición  siento,  dijo  el  escudero,  será  hallar 
con  quien  pueda  correr  algunas  lanzas,  y 
pues  vuestra  alteza  le  otorgó  las  justas,  agora 
ve  á  vuestros  caballeros  qué  quieren  hacer, 
que  yo  voime  con  essa  respuesta» ;  y  haciendo 
su  acatamiento  se  despidió.  El  rey  se  puso  á 
una  ventana,  y  viendo  al  caballero  ya  en  el 
campo  cercado  de  tantas  doncellas,  llamó  á 
la  reina,  diciendo:  «Venid,  señora,  á  ver  la 
mayor  novedad  y  más  estraña  aventura  del 
mundo  que  nunca  vi,  que  con  la  compañía 
de  una  sola  mujer  acostumbrada  por  algu- 
nos días  no  se  enhadasse  luego,  y  aquel  ca- 
ballero parósceme  que  á  lo  que  los  otros  pone 
hastío,  esso  tiene  por  mejor».  «Por  cierto, 
dijo  la  reina  después  que  lo  vio,  no  se  puede 
negar  que  ellas  le  deban  harto,  pues  por  una 
no  echa  á  las  otras,  y  creyera  que  pues  que 
las  sufre  á  todas  que  eran  mucho  sus  parien- 
tas,  si  entrellas  no  viera  á  una  que  á  mi  pa- 
recer es  jayana».  «Esso  estaba  agora  miran- 
do, dijo  el  rey,  y  á  la  verdad  este  hombre 
debe  de  ser  algún  loco  ó  por  algún  caso  gran- 
de anda  assí  con  aquellas  mujeres» .  Estando 
en  esto  entró  en  la  plaza  Albaizar,  que  ve- 
ncía de  su  posada  á  ver  aquella  aventura,  de 
que  le  dieron  nueva;  venía  en  un  caballo 
rucio  rodado  grande,  vestido  á  la  manera 
española,  airoso  y  gentil  hombre;  llegando 
frontero  de  la  vontana  donde  el  rey  y  la  reina 
oBtaban,  después  de  hacerse  bus  cortesías,  es- 
tuvo assí  platicando  con  ellos,  echando  jui- 
cios sobre  la  vida  del  caballero  de  las  doñee* 
Has;  las  cuales  palabras  61  oía,  y  la  manera 
como  le  juzgaban,  mirando  Albaizar  muoho, 
que  le  paresció  muy  bien  hooho  y  aparejado 
para  graudes  obras  y  desseaba  haber  batalla 
con  61,  porque  se  le  acordaban  las  razones  que 
entrambos  pasearon  en  el  castillo  de  Dramo- 
rante  el  Cruel;  mas  quitóle  deste  pensamien- 
to un  caballero  que,  armado  de  todas  armas, 
entró  por  la  plaza  desseoso  de  ser  el  primero 
que  la  vitoria  de  las  doncellas  le  cupiese  por 
suerte;  cabalgaba  en  un  caballo  overo,  y  las 
armas  plateadas  y  doradas  á  cuarterones;  en 
el  escudo,  en  campo  negro,  un  ciervo  blan- 
co, y  con  la  confianza  que  consigo  traía, 
después  de  hacer  bu  acatamiento  al  rey,  qui- 
siera luego  justar,  mas  primero  llegó  á  él 
el  mismo  escudero  que  llevara  la  ombajada 
á  la  reina,  que  le  dijo;  «Señor  caballero, 
dice  el  de  las  doncellas  que  no  acostumbra 
dar  sus  cosas  tan  baratas,  que  no  quiere  que 
de  su  trabajo  le  quede  algún  precio  por  ga- 
lardón de  sus  buenas  obras;  que  le  mandéis 
decir  que  si  os  venciere  qué  es  lo  que  ha  do 
ganar,  que  vos  si  le  venciéredes  á  él  lleva- 


réis á  una  de  aquellas  señoras  que  consieo 
trae,  cual  más  vos  quisierdes» .  «Bien  se  pa- 
resce,  respondió  el  español,  que  mi  amor  y 
el  suyo  son  desiguales,  que  él  de  las  tener 
en  tan  poco  le  viene  no  sentir  el  peso  de 
traellas;  decilde  que  una  señora,  á  quien  sir- 
vo, no  me  da  tanto  poder  en  sí  que  la  pueda 
aventurar  con  ninguno,  que  vengo  aquí  4 
hacerle  oonoscer  que  su  gran  meresoimien- 
to  y  hermosura  os  mayor  que  ninguna  de 
las  otras  que  trae  consigo,  ni  de  cuantas  co- 
nosce,  y  si  esto  pudiere  llevar  adelante,  no 
quiero  más  precio  que  el  placer  de  la  vitoria, 
y  que  desto  se  debe  también  contentar  cuan- 
do la  hubiesse  de  mí,  por  lo  cual  le  ruego 
que  me  muestre  por  cuál  de  aquellas  se  com- 
bate, y  me  diga  su  nombre,  para  que  sepa  lo 
que  gana  el  alboroto  con  que  aquí  viene».  El 
escudero  tornó  con  esta  respuesta  al  caballe- 
ro de  las  doncellas,  al  cual  paresció  bien  la 
razón  del  español,  y  cuanto  al  decir  por  cuál 
dellas  se  combatía,  dijo  que  le  dijesse  que  la 
justa  hacía  en  servicio  de  la  más  fea,  por- 
que essa  le  parescía  que  bastaba,  que  el  nom- 
bre no  le  sabía  á  nenguna,  y  por  esso  que  1c 
venciesse  y  lo  supiesse  dellas.  «Bien  sé  yo. 
dijo  el  español,  que  la  soberbia  con  que  vues- 
tro señor  aquí  entró  le  enseña  á  tener  tan 
pocos  cumplimientos  con  quien  los  quiso 
tener  con  él;  pues  agora  quiero  ver  8i  se  la 
quebraré  deste  encuentro» .  Todas  estas  co- 
sas que  pasaron  de  una  parte  á  otra  oyeron  el 
rey  y  Albaizar,  y  desseaban  ver  si  las  obra? 
del  caballero  de  las  doncellas  decían  con  las 
palabras.  Mas  en  esto,  bajas  las  lanzas,  arre- 
metieron el  uno  al  otro,  y  como  el  caballero 
fuesse  de  los  buenos  de  aquella  corte,  y  per- 
sona de  mucho  estado,  y  sirviese  á  Policía, 
hija  del  duque  Ladisao,  en  cuya  con  fianza 
le  paresció  que  podía  desbaratar  todo  el  mun- 
do, dio  su  encuentro  de  toda  su  fuerza  en  el 
escudo  de  su  contrario,  adonde,  falsándole  el 
escudo,  la  hizo  pedazos  en  las  armas  sin 
hacello  otro  daño;  mas  el  de  las  doncella», 
que  siempre  ponía  el  riesgo  más  alto,  le  echó 
tan  livianamente  fuera  de  la  silla  como  ai 
fuera  un  niño,  y  como  tuviesse  mucho  acuer- 
do, se  levantó  muy  presto;  arrancando  la 
espada  quisiera  ver  si  por  batalla  podía  ven- 
gar la  injuria  que  rescibiera  en  la  justa, 
mas  el  de  las  doncellas  le  dijo:  «Señor  caba- 
llero, yo  no  mandó  pedir  licencia  para  mis 
que  estos  primeros  encuentros;  dejáme  jua- 
tar  con  essotros  señores  que  ahí  están  (por- 
que ya  al  tiempo  que  esto  paseaba  había  cin- 
co caballeros  en  plaza),  y  si  de  sus  manos 
quedase  para  podello  hacer,  cumpliré  vues- 
tra voluntad»;  y  puesto  que  estas  razones 
fuessen  buenas,  el  caballero  no  las  quito 
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resoebir,  diciendo  que  por  fuerza  ha  Man  de 
hacer  batalla,  ai  el  rey  no  le  atajara  con 
niandalle  que  diese  lugar  á  loa  otros,  pues 
las  condiciones  con  que  el  de  las  doncellas 
allí  viniera  le  quitaba  de  aquella  obligación. 
El  caballero  se  desvío,  descontento  por  no 
llegar  la  batalla  al  cabo. 

Luego  salió  otro  dentro  los  cinco,  armado 
de  armas  bermejas,  y  puesto  que  bu  valen- 
tía le  hiciese  tener  confianza,  tuvo  la  misma 
dicha  que  tuviera  el  primero,  y  dcsta  mane- 
ra arontesoió  al  tercero  y  cuarto.  cParósce- 
me,  dijo  Albaizar,  que  el  caballero  de  las 
doncellas  no  las  defiende  tan  mal  que  las 
pueda  ganar  sin  trabajo» .  Y  porque  en  estos 
encuentros  quebrara  tres  lanzas  que  traía,  el 
quinto  se  detuvo  esperando  que  le  diosen 
otra.  Albaizar  le  mandó  dar  de  algunas  que 
tenía  para  su  persona,  porque  á  las  veces 
justaba,  y  era  negra  y  el  hierro  dorado.  El 
de  las  doncellas  no  la  quiso,  diciendo  á  quion 
la  traía:  «Decí  á  Albaizar  que  me  perdone 
no  aceptar  easa  lanza,  que  el  poco  amor  que 
le  tengo  me  hará  desechar  cualquiera  cosa 
suya» ;  y  tomando  otra  que  le  dio  un  escu- 
dero del  rey,  sin  más  detenerse  remetió  al 
quinto  que  le  salió  á  rescobir,  y  encontrán- 
dole le  hizo  ir  al  suelo  con  la  silla  entre 
las  piernas,  y  la  caída  fue  tal  que  algún  rato 
estuvo  desacordado,  y  pasando  adelanto  con 
la  furia  del  caballo  fue  á  parar  junto  de  las 
ventanas  del  rey  á  par  de  la  do  Albaizar.  Y 
como  Albaizar  de  su  natural  fuesse  soberbio 
y  presumptuoso,  y  estuviese  enojado  de  no 
aceptar  su  lanza,  viéndole  tan  cerca  de  sí  le 
tomó  por  un  brazo,  diciendo:  cDon  caballero, 
bien  sé  que  de  no  eonosoerme  os  viene  tratar 
con  desprecio  mis  cosas,  y  por  esso  vos  per- 
dono» .  «No  me  perdonéis,  dijo  el  de  las  don- 
cellas, que  yo  os  conozco  muy  bien,  que  sé 
que  sois  Albaizar,  soldán  de  Babilonia,  que 
por  haber  batalla  con  vos  daré  lo  que  no  ten- 
go» .  «Ya  vos  no  estaréis  fuera  della,  respon- 
dió él,  pues  tan  bien  me  sabéis  el  nombre, 
y  si  quisiéredes  aguardar  que  envíe  por  mis 
armas,  con  esta  lanza  que  no  quisiste»  os 
castigaré,  y  cuando  la  dicha  os  favoreciere 
que  quedéis  para  más,  haremos  nuestra  ba- 
talla, y  en  ella  os  enseñaré  con  qué  cortesía 
se  han  de  tratar  mis  cosas» .  «Ya  os  quisiera 
ver  armado,  dijo  el  de  las  doncellas,  que  tan 
alna  me  atrevo  a  deshaceros  las  armas  en  el 
cuerpo  cuan  presto  os  las  podéis  vos  armar» . 
Albaizar  envió  luego  por  ellas,  y  el  rey  por 
un  caballo  para  su  persona,  en  que  vino  á  la 
plaza,  pesándole  de  la  discordia,  que  no  que- 
rría que  á  Albaizar  aconteciesso  en  aquellos 
días  algún  desastre  primero  que  fuesse  en- 
tregado al  emperador,  en  cuya  mano  estaban 
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los  otros  prisioneros  que  se  dieron  á  trueco 
dél,  y  traía  en  su  voluntad  por  nenguna 
manera  consentir  batalla  entrellos,  que  te- 
mía las  fuerzas  del  caballero  de  las  donce- 
llas solamente  dar  lugar  para  que  justa&sen. 
La  reina  estaba  alegre  de  ver  aquel  acontesci- 
miento  y  aventura  en  su  casa.  Las  damas, 
por  ser  cosa  nueva  en  aquella  corte,  eran 
muy  alegres,  en  especial  algunas  que  podían 
pasar  el  tiempo  á  costa  do  algunas  cuyos 
servidores  fueron  desbaratados,  y  tenían  que 
las  doncellas  venían  bien  acompañadas,  y 
sería  cosa  dura  podellas  ganar  nenguno  en 
cuanto  su  aguardador  las  quisiesse  defender; 
á  una  sola  cosa  no  sabían  dar  razón:  cómo 
un  caballero  tan  estremado  se  dejaba  vencer 
de  mujeres  que  en  hermosura  no  hacían  nin- 
gún estremo,  y  unas  decían  á  las  otras  que 
pues  en  nombre  de  la  más  fea  mostraba  tan 
grandes  obras,  qué  haría  si  por  la  más  her- 
mosa se  combatiesse.  Y  en  esto  passaban  el 
tiempo,  unas  riendo  y  otras  pasando  por  sí 
el  desastre  de  sus  servidores,  que  todas  las 
cosas  assí  son,  con  lo  que  da  placer  al  uno 
hace  triste  á  otro. 

Cap.  XXIII. — De  las  justos  que  hubo  entre 
el  caballero  de  las  doncellas  y  Albaizar. 

No  tardó  mucho  que  loe  escuderos  de  Al- 
baizar le  trujeron  las  armas,  que  eran  negras 
y  doradas,  salvo  que  el  oro  era  menos  que  lo 
negro,  de  manera  que  se  páresela  muy  poco. 
Acabando  de  armarse,  tomó  la  mesma  lanza 
que  Floriano  desechó,  y  dijo  al  rey:  «Pídoos, 
señor,  por  merced,  que  no  estorbéis  dejarme 
vengar  del  desprecio  con  que  aqueste  caba- 
llero me  trató,  que  no  creo  quo  querríades 
que  en  vuestra  corte  me  fuese  hecho  ningún 
agravio» .  «Señor  Albaizar,  dijo  el  rey,  todo 
servicio  querría  que  se  os  hiciesse  y  no  cosa 
de  que  rescibiéssedes  enojo;  mas  cuanto  ha- 
ber batalla  con  este  caballero  no  lo  he  de 
consentir,  que  no  sé  lo  que  sucederá,  y  el 
emporador  tendrá  de  qué  se  quejar  de  mi». 
«Bien  creo,  dijo  Albaizar,  que  esta  lanza  me 
acabará  de  hacer  alegre;  y  cuando  assí  no 
fuesse,  ya  tendré  de  qué  agraviarme  de  vues- 
tra alteza  no  dejarme  llevar  mi  desseo  al 
cabo».  «¿Para  qué  son  tantas  palabras  gas- 
tadas y  sin  tiempo?,  dijo  el  de  las  doncellas; 
justemos  si  quisiéredes,  que  después,  como 
os  favoresciere  la  fortuna,  assí  daréis» .  «Rué- 
goos,  dijo  Albaizar,  que  me  digáis  quién  sois 
ó  cómo  os  llamaré,  que  por  dos  cosas  lo  des- 
seo.  La  una,  si  me  vengase,  saber  de  quiún 
alcanzo  esta  vitoria.  La  otra,  para  que,  si 
assí  no  fuesse,  acordarme  de  vos  para  busca- 
ros por  todo  el  mundo».  cNi  en  aquesso  os 
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quiero  complacer,  respondió  el  de  las  donce- 
llas; una  sola  cosa  os  descubro  y  esta  tomá 
por  postrera  respuesta:  que  soy  el  más  cierto 
enemigo  que  en  esta  vida  tenéis,  y  de  que  el 
rey  no  me  deja  hacer  la  batalla  de  las  espadas 
rescibo  mayor  agravio,  porque  ha  muchos 
días  que  lo  desseo  y  agora  pensé  satisfacer 
á  mi  voluntad;  mas  pues  el  tiempo  me  lo 
estorba,  algún  tiempo  vendrá  en  que  la  sa- 
tisfagan «Si  no  me  engallo,  dijo  Álbaizar, 
agora  os  conozco,  y  acuérdaseme  que  os  vi 
en  casa  de  Dramorante  el  Cruel;  y  también 
tengo  on  la  memoria  las  palabras  que  allí 
passamos,  y  prométeos  que  si  viviere  se  me 
acuerden  con  éstas  de  agora  y  sean  causa  de 
muchos  pagar  la  culpa  que  vos  solo  tenéis,  y 
entonces  no  habrá  padrinos  en  medio  que 
me  estorben  la  venganza  que  agora  pudiera 
tomar  del  desprecio  con  que  me  habéis  tra- 
tado. Mas  olvidadas  estas  cosas,  que  queda- 
rán para  su  tiempo,  ruégoos  que  en  nombre 
de  alguna  mujer  que  mucho  estiméis  que- 
ráis correr  una  lanza  comigo,  porque  quien 
la  suya  ha  de  ofrecer  por  Targiana  ha  de  ser 
en  cosa  que  le  paresca» .  «La  que  á  vos  pa- 
resce  peor  de  todas  estas  doncellas  que  trai- 
go comigo,  respondió  el  de  las  doncellas, 
essa  tomo  por  valedera,  y  en  su  servicio 
quiero  hacer  justa  y  enseñaros  que  para  mi 
cualquier  favor  basta».  «Todavía  os  ruego 
que  por  lo  que  cumple  al  precio  y  autoridad 
Je  quien  esto  me  hace  pedir  queráis  mudar 
la  intención».  «Haréisme  hacer,  dijo  el  de 
las  doncellas,  lo  que  no  pensé.  Yo  ha  pocos 
días  que  tengo  un  cuidado  á  quien  no  me 
querría  encomendar  sino  en  otros  casos  ma- 
yores, y  agora  que  assí  me  lo  pedís,  quiero 
en  su  nombre  justar  con  vos  Y  para  que  del 
todo  quedéis  contento,  vos  afirmo  ser  más 
hermosa  que  Targiana,  de  tan  gran  meresci- 
miento  como  ella  y  no  mucho  desigual  en 
estado;  y  no  me  preguntéis  quién  es,  que  este 
secreto  guardo  para  mí  solo».  «Ya  agora,  dijo 
Albaizar,  no  me  quiero  detener  más,  que  no 
me  sufre  el  ánimo  loores  ajenos  en  despreoio 
de  quien  no  puede  tener  nenguno» .  Toman- 
do entrambos  del  campo  lo  que  era  menester, 
arremetieron  el  uno  al  otro  con  más  volun- 
tad que  nunca  se  vio  on  otros.  Porque  Albai- 
zar tenía  delante  el  amor  de  Targiana  y  la 
enemistad  de  su  contrario;  el  de  las  don- 
cellas el  amor  que  puso  en  la  princesa  I>eo- 
narda,  y  que  aquella  ora  la  primera  cosa  que 
en  su  nombre  cometía:  assí  que  encontrán- 
dose en  medio  de  los  escudos,  hicieron  las 
lanzas  piezas,  pasando  el  uno  por  el  otro  her- 
mosos cabalgantes.  Tornando  á  tomar  otras 
que  el  rey  mandara  traer,  corrieron  la  se- 
gunda carrera  no  haciendo  más  que  la  pri- 


mera vez.  El  rey  tenia  en  mucho  la  valentía 
del  caballero  de  las  doncellas,  desseando  sa- 
ber quién  era.  que  de  Albaizar  no  había  qué 
decir  ni  qué  loar,  que  ora  ya  conoscido  y  por 
sus  obras  tenido  en  mucho.  Desta  manera  co- 
rrieron la  tercera  carrera,  que  fueron  los  en- 
cuentros de  tanta  fuerza,  é  la  causa  andar  ya 
más.  flacos,  que  el  caballero  de  las  doncellas 
perdió  una  de  las  estriberas  y  casi  se  dobló 
el  arzón  trasero,  y  Albaizar  las  perdió  en- 
trambas y  se  abrazó  al  pescuezo  del  caballo. 
Corrido  cada  uno  de  le  acontescer  aquel  revés, 
pidieron  de  nuevo  otras  lanzas.  «Albaizar. 
tornó  á  decir  el  de  las  doncellas,  no  quiero 
con  vos  sino  todo  desconcierto;  por  esso  no 
curéis  de  palabras,  que  yo  os  tengo  de  derri- 
bar ó  no  confiaré  más  en  cuidados  ajenos  y 
viviré  sin  ellos  como  siempre  hice».  «Por 
cierto,  dijo  Albaizar,  poca  cosa  os  lo  hará  de- 
jar, puesto  que  los  más  estiméis  según  veo 
en  vos.  Con  todo,  ruégoos  tengáis  por  bien, 
si  os  derribase  desta  vez,  que  os  vais  á  pre- 
sentar de  mi  parte  al  gigante  Almaurol  y  le 
digáis  que  con  vos  he  desempeñado  mi  per- 
sona de  la  obligación  en  que  la  puso  la  se- 
ñora Miraguarda,  puesto  que  ya  estaba  fuera 
della,  mas  que  lo  hago  por  que  vea  cuánto 
puede  un  encuentro  dado  en  nombre  de  mi 
señora  Targiana,  y  vqs,  si  me  dorribáredes  á 
mí,  mandáme  lo  que  quisiéredes,  que  yo  lo 
haré  con  tanto  que  no  sea  impedirme  mi  jor- 
nada» .  «Tan  enhadado  me  tenéis  con  vues- 
tros partidos,  respondió  el  de  las  doncellas, 
que  porque  no  me  cometáis  otros  nuevos  digo 
que  acepto  éste;  y  si  este  encuentro  no  me 
vale  para  acabar  esta  porfía,  nunca  más  le 
daré  en  confianza  de  otra;  encomendaréme  á 
raí  mesmo,  que  este  camino  hallé  más  cier- 
to» .  Y  tornándose  á  apartar  el  uno  del  otro, 
después  de  haberse  encontrado  con  toda  la 
fuerza  que  los  caballos  podían  llevar,  y  las 
lanzas  hechas  rajas,  se  toparon  de  los  cuer- 
pos y  escudos  con  tanta  fuerza,  que  el  caba- 
llero de  las  doncellas  perdió  entrambos  los  es- 
tribos, quedando  así  sin  ningún  acuerdo.  T 
Albaizar  ñie  al  suelo  sin  nengún  sentido, 
donde  primero  que  tornasse  pasó  gran  rato:  el 
de  las  doncellas,  después  de  se  haber  concer- 
tado en  la  silla,  viéndole  todavía  desacorda- 
do, dijo:  «No  mo  paresce  que  de  no  haber  ba- 
talla entre  nosotros  sois  vos  el  que  perdistes 
menos» .  Y  haciéndole  quitar  el  yelmo  quedó 
algún  tanto  con  el  sentido  más  despierto  pan 
conoscer  su  daflo.  El  rey,  por  le  honrrar,  s*' 
abajó  del  caballo  y  le  ayudó  á  levantar.  «Al- 
baizar, dijo  el  de  las  doncellas,  ya  oonosce- 
réis  el  estado  en  que  vuestra  fortuna  os  puso; 
y  que  lo  que  quiero  de  vos  es  que  en  la  eort* 
del  emperador,  para  donde  estáis  de  camino. 
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os  presentéis  delante  de  la  princesa  de  Tra- 
cia  que  ahí  hallaréis,  que  os  parescerá  más 
hermosa  que  Targiana,  si  vuestro  amor  no 
os  cegase;  decilde  que  un  caballero  estraño, 
que  al  presente  se  llama  de  las  doncellas,  os 
manda  presentar  delante  della  como  persona 
que  en  su  nombre  se  venció,  mas  que  me 
pesa,  siendo  este  el  primer  servicio  que  le 
hago,  ser  de  menor  calidad  que  quisiera». 
«Yo  haré  lo  que  me  mandáis,  dijo  Albaizar, 
pues  fue  postura  de  entramos,  y  si  alguna 
hora  si  yo  viviese,  presentaré  esta  vuestra 
cabeza  &  la  señora  Targiana,  en  venganza  de 
la  ofensa  que  hoy  rescebl  por  mi  flaqueza» . 
<  Dos  ta  vez  quedaos  vos  assí,  respondió  el  de 
las  doncellas,  que  para  lo  de  delante,  cuando 
nos  viéremos  nos  entenderemos.  Y  pues  vues- 
tra alteza  (enderezando  las  palabras  al  rey), 
me  dó  licencia,  que  tengo  mneho  que  hacer 
en  otra  parte,  y  perdóneme  por  no  le  decir 
quién  soy,  que  agora  no  es  en  mí;  baste  que 
estoy  á  vuestro  servicio  aquí  y  en  todo  lugar 
que  estuviere».  <No  soy  tan  bueno  de  con- 
tentar, respondió  el  rey,  que  con  tan  pequeño 
cumplimiento  me  satisfaga ;  mas  pues  vues- 
tra voluntad  es  no  daros  á  conocer,  ruégeos 
que  alguna  vez  poséis  en  mi  casa  menos  en- 
cubierto, que  sólo  por  lo  que  he  visto  de  vues- 
tras obras  se  os  hará  toda  honrra,  aunque 
más  no  sabía  de  vos».  «Beso  las  manos  de 
vuestra  alteza,  respondió  el  de  las  doncellas, 
que  bien  sé  que  essa  es  vuestra  costumbre,  y 
de  tan  real  condición  no  se  puede  esperar 
otra  cosa» .  Y  entonces,  tomando  una  lanza 
de  las  que  sobraron  de  la  justa,  abajó  la  ca- 
beza en  señal  de  cortesía,  y  haciendo  también 
bu  acatamiento  á  la  reina,  se  fue  en  compañía 
de  sus  doncellas,  que  viendo  sus  obras  cada 
una  se  perdía  por  él  y  él  por  todas,  que  assí 
era  su  costumbre.  El  rey  se  recejó  con  Albai- 
zar, que,  de  triste,  ni  hablaba  ni  quería  que 
le  hablassen ,  que  esto  es  costumbre  de  los 
hombres  apasionados.  La  reina  quisiera  que 
el  rey  no  dejara  ir  al  caballero  de  las  donce- 
llas y  á  las  damas,  pero  mucho  más  porque 
todas  son  aficionadas  á  cosas  nuevas  y  deseo- 
sas de  novedades;  también  rescibieron  pesar 
del  vencimiento  de  Albaizar,  que  por  la  con- 
versación de  los  días  que  allí  estuviera  le  eran 
aficionadas,  allende  de  merescello  él  por  las 
obras. 

£1  caballero  de  las  doncellas,  tanto  que 
salió  de  la  ciudad,  no  anduvo  mucho  que  no 
le  anocheciere,  y  acertó  á  ver  en  una  flo- 
resta algún  tanto  desviada  de  poblado;  mas 
por  ser  en  verano,  tiempo  en  que  las  noches 
Be  pueden  passar  en  cualquier  parte,  quiso 
reposar  del  trabajo  passado  y  esperar  la  cla- 
ridad de  la  mañana  á  la  sombra  de  unas  hi- 
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güeras,  donde  había  una  fuente  de  agua  cla- 
ra y  muy  singular;  ahí  se  apeó  Arlanza  con 
toda  la  otra  compañía,  y  después  de  haber 
cenado  alguna  cosa  que  consigo  traían,  se 
apartó  algún  tanto  dellas,  con  intención  de 
las  dejar  más  á  su  voluntad,  yéndose  á  echar 
desviado  dellas  al  pie  de  otro  árbol,  á  donde 
con  el  yelmo  puesto  á  la  cabeza  comenzó  á 
imaginar  en  León  arda,  sintiendo  que  aquel 
nuevo  pensamiento  le  hacía  perder  el  sueno; 
mas  tenía  tan  flacas  raíces  en  él,  que  con 
cualquier  cosa  lo  perdía.  Acontesció  que  en 
este  tiempo,  Arlanza,  á  quien  bu  amor  ator- 
mentaba, viendo  quo  las  otras  doncellas,  ven- 
cidas del  sueño  ó  del  trabajo,  se  adormecie- 
ron, teniendo  el  amor  despierto,  ya  desespe- 
rada de  le  ver  olvidado  della,  no  pudiendo 
dissimular  su  pena,  después  de  tenor  consi- 
go mil  imaginaciones,  poniendo  aparte  lo 
que  á  su  honestidad  convenía,  determinó  irle 
á  buscar,  y  llegando  á  él,  viéndole  despier- 
to, echándose  sobre  las  yerbas  le  comenzó  á 
decir:  cOh,  caballero  del  Salvaje,  bien  bas- 
taba para  vengaros  de  mí  el  daño  que  me  te- 
néis hecho,  y  no  querer  que  aún  me  fuesse 
forzado  padescer  esta  vergüenza,  que  no  son 
mis  cosas  tan  encubiertas  á  vos  que  en  el  pa- 
rescer  dellas  no  conozcáis  mi  voluntad,  mas 
paresce  que  hasta  en  esto  me  persigue  mi 
ventura;  ruégoos  que  agora  que  del  todo  os 
descubro  mi  yerro,  que  me  valgáis,  que  si 
assí  no  lo  hicierdes,  seréis  causa  de  cometer 
vos  otro  mayor».  Acabadas  estas  palabras, 
cayó  con  la  cabeza  en  sus  pechos  casi  sin 
acuerdo,  y  él  la  tomó  en  sus  brazos  y  con 
muchos  halagos  fuera  de  su  condición  la  co- 
menzó á  consolar,  diciendo:  «Señora  Arlan- 
za, no  os  tengo  en  tan  poco  que  quiera  mos- 
trároslo en  obras  dañosas  á  vuestra  honrra-, 
ruégoos  que  esta  desculpa  hayáis  por  verda- 
dera, y  si  queréis  que  os  hable  más  claro, 
dígoos  que  mi  voluntad  fue,  en  cuanto  no  os 
debía  nada,  hacer  lo  que  agora  á  vos  vuestra 
voluntad  os  pide,  mas  después  que  os  fui  en 
otra  obligación,  no  soy  de  tan  mal  conosci- 
miento  que  os  lo  quiera  pagar  en  cosa  quo 
tiene  el  placer  breve  y  el  pesar  largo;  yo  co- 
migo  os  tengo  buscado  marido,  tal  cual  á  mi 
me  parece  que  merecéis,  y  guardo  para  esto 
el  estado  que  quedó  de  vuestro  padre,  que  yo 
os  haré  haber  á  todo  mi  poder  con  más  que 
podré  juntar  para  serviros;  no  querría  que  hu- 
biesse  en  vos  tacha  con  que  esto  se  perdies- 
se,  ó  que  á  mí  me  haga  tener  vergüenza  do 
cometello  á  alguno  que  os  pueda  merecer; 
ruégoos  que  me  tengáis  por  el  más  cierto  ser- 
vidor vuestro,  y  essotros  pensamientos  apar- 
taldos  de  vos,  que  esto  es  lo  que  á  vos  os  cum- 
ple y  yo  desseo» .  Acabadas  estas  palabras, 
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la  tomó  por  la  mano  y  te  tornó  con  ella  á 
donde  las  otras  dormían;  mas  Arlanza,  á  la 
oual  el  dolor  de  aquella  escasa  y  la  vergüen- 
za de  lo  que  passara,  puesto  que  no  le  res- 
pondió por  la  pasaión  empedille  la  lengua, 
sintió  tanto  aquella  respuesta,  que  muchas 
veces  estuvo  determinada  á  hacer  de  si  un 
mal  hecho;  y  tanto  que  él  la  dejó,  no  hallan- 
do en  sí  ninguna  manera  do  reposo,  recordó 
una  de  las  doncellas,  la  que  a  61  le  diera  el 
anillo  en  la  fortaleza  de  Alfornao,  que  á  ésta 
quería  más  bien,  y  descubriéndola  sus  secre- 
tos y  dándole  cuenta  de  lo  que  la  acóntesela, 
le  pidió  con  muchas  lágrimas  que  en  aquella 
afrenta  le  diesse  algún  remedio  ó  al  menos 
algún  oonsejo.  «Por  cierto,  señora,  dijo  la 
doncella ,  yo  no  veo  cosa  de  que  os  debáis 
agraviar,  que  el  caballero  del  salvaje,  si  os 
niega  lo  que  pedís  ó  lo  que  dél  desseáis,  es 
para  más  vuestra  honrra,  ni  creo  que  de  hom- 
bre tan  esforzado  y  de  tan  real  sangre  cabía 
soltar  palabras  para  engañar  á  nenguno  con 
ellas,  sino  que  á  cuanto  creo  hará  más  por 
vos  de  lo  que  os  prometo.  Por  esso,  señora, 
descansá  y  contentaos  mas  de  lo  que  hallas- 
tes  en  él  que  de  lo  que  desseastes  hallar,  y 
si  me  diéredes  licencia,  yo  le  preguntaré  con 
quién  os  determina  casar,  y  también  le  pon- 
dré vuestra  voluntad  delante  para  ver  si  se 
mueve  alguna  cosa».  Arlanza  le  eohó  los  bra- 
zos al  cuello,  diciendo:  «Bien  sabía  yo,  ami- 
ga mía,  que  siempre  en  vos  tengo  oierto  todo 
el  camino  de  mi  descanso.  Ruégoos  que  vais 
á  él,  y  si  no  le  pudiéredes  vencer,  á  lo  menos 
desculpáme  por  que  no  me  queden  tantos  ma- 
les». «Agora,  señora,  dejáme  con  esto  é  ios  á 
reposar,  no  sientan  estas  doncellas  el  trato, 
que  serla  infamar  á  vos  y  á  mí  y  desconten- 
tar á  él».  Entonces,  yéndose  para  adonde  el 
caballero  se  acostara  la  primera  vez,  hallóle 
ya  desviado,  que  porque  Arlanza  no  tornase 
á  él  se  apartó  mucho  más.  La  doncella  llegó 
al  lugar  á  donde  estaba,  que  era  al  pie  de  un 
árbol  grande  y  sobrio,  y  hallándole  echado 
de  buzos,  le  puso  las  manos  sobre  las  espal- 
das, diciendo:  «Quien  tan  dispiertas  tiene  las 
voluntades  ajenas,  con  menos  reposo  había  de 
dormir  su  sueno».  El  caballero  del  Salvaje 
lovantó  los  ojos,  y  viendo  que  no  era  Arlanza 
se  levantó  en  pie.  T  como  esta  doncella  fue- 
se la  que  en  toda  la  compañía  mejor  le  pare- 
ciesse  y  á  quien  más  aficionado  era,  resci- 
bióla  con  otras  palabras  diferentes  de  las  pa- 
sadas, que  eran  llenas  de  engaño  compuestas 
de  su  desseo;  mas  antes  que  gastaase  muchas, 
la  doncella  le  dijo:  «Señor  caballero,  yo  ven* 
go  á  pelear  con  vos;  ruégoos  que  os  sentéis  y 
oime  despacio,  y  pediréos  una  cuenta.  Que- 
rría que  me  dijóaaodes  cuál  es  la  razón  por 


que  no  se  os  acuerda  qne  Arlanza  por  servi- 
ros negó  so  madre,  hizo  lo  que  no  debía  á  sus 
hermanos,  perdió  el  patrimonio  por  vuestra 
causa,  y  sobreaso  pone  su  persona  en  vues- 
tras manos  y  hállala  despreciada  de  vos». 
«Señora,  dijo  el  del  Salvaje,  son  las  noches 
tan  pequeñas  y  hay  tanto  que  responder,  que 
no  bastaría  el  tiempo  que  desta  noche  e*tá 
por  passar  para  podello  hacer.  Mas  pregun- 
tóos: ¿Qué  escusa  daréis  vos  á  no  acordare* 
de  mí,  sabiendo  que  os  lo  merezco?  Ta  sé  qne 
el  grande  amor  se  suele  pagar  con  aborresci- 
miento,  que  a  así  me  acontesce  á  mí  con  vos. 
Vos  hacó  lo  que  quisiéredes,  tratáme  como 
á  vos  vuestra  condición  os  enseñare,  que  tas- 
to os  quiero  y  amo,  que  con  ningún  agravio 
lo  dejaré  de  hacer».  Y  como  entre  unas  y 
otras  palabras  á  las  veces  le  pnsiesse  las  ma- 
nos en  la  ropa  y  le  tomasse  las  suyas,  y  la 
hallaste  reposada,  sin  accidentes  ni  respues- 
tas ásperas,  soltó  más  las  riendas  á  la  platica 
y  tomó  mayor  atrevimiento  en  el  tocar,  de 
manera  que  dándole  la  respuesta  que  desasa- 
ba, la  torno  á  enviar  con  ella  hecha  dueña,  cosa 
que  hasta  entonces  no  fuera.  T  con  el  con- 
tento que  llevaba,  hizo  mil  castillos  de  vien- 
to á  su  sonora  de  cosas  en  que  no  hablaron. 
T  él  de  allí  adelante  durmió  su  sueño  repe- 
sado, que  hasta  entonces  el  desseo  do  pasea.: 
por  aquella  aventura  se  lo  estorbara. 

Cap.  XXIV. — De  lo  que  acontesció  al  caba- 
llero de  las  doncellas  yendo  al  castillo  de 
Almaurol. 

A  otro  día,  el  caballero  del  Salvaje  se  pu») 
en  su  camino  acompañado  de  sus  doncellas 
ó  ellas  acompañadas  dél.  Y  porque  sintió  en 
Arlanza  pesadumbre  de  lo  que  le  acóntesele- 
ra,  y  que  de  corrida  no  le  oBaba  conversar 
como  solía,  se  llegó  á  ella,  y  platicando  en 
cosas  quo  parescían  de  su  honrra  y  provecho, 
la  assosegó  do  pensamiento  que  tanto  la  ator- 
mentaba; después,  tomando  la  plática  coa 
todas,  en  cosas  de  passatiempo  le  gastaba,  y 
sentía  menos  la  pesadumbre  del  camino.  Mu 
Polifema,  que  a»  i  m  llamaba  la  doncella  d« 
Arlanza  con  vjuien  la  noche  de  ante  esta- 
viera,  como  quien  pensaba  que  tenía  en  ¿1 
mayor  parte,  pesábale  de  verle  hablar  eou 
otra,  y  tocada  de  celos  hacía  diferencias  ea 
el  rostro,  las  cuales  él  muy  bien  sintió,  que 
en  este  caso  ninguna  moderación  ni  diesimu- 
laoión  ni  sufrimiento  saben  mostrar; 
como  el  caballero  de  quien  ella  quería  tener 
possesión  fuere  acostumbrado  á  no  dalla  k 
ninguna,  puesto  que  la  entendiere,  disimu- 
laba lo  que  entendía,  y  ouanto  más  sentís  ea 
ella  aquellos  enojos,  tanto  con  mayor  de*¡U' 
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roltura  usaba  de  tu  condición,  que  con  unas 
platicaba,  con  otras  burlaba,  y  quien  enton- 
ce» monos  parte  tenía  en  61  era  ella,  de  ma- 
nera que  sintiendo  que  en  quererse  enojar  le 
hacia  daño,  se  volvió  de  otro  temple,  cuanto 
le  más  dolía  algún  desengaño  tanto  más  le 
dissimulaba,  así  por  no  dar  mala  vida,  como 
por  dissi  mular  y  encubrir  lo  que  estaba  ho- 
nesto que  no  se  supiesse.  El  caballero  del 
Salvaje  puso  luego  la  aüoión  en  otra  parte, 
y  por  más  contentallas  á  todas,  sin  contra- 
dicion  de  ninguna  tomaba  cada  día  la  suya 
para  conversar;  paresoe  que  les  paresció  tan 
bien,  ó  sus  palabras  tuvieron  tanta  fuerza,  ó 
la  disposición  dellas  fue  tan  poca,  que  antes 
que  llegassen  á  Almaurolque  todas  iban  arre- 
pentidas, sin  unas  saber  de  las  otras.  Assí 
sabía  tomar  las  horas  á  tiempos,  que  para 
todo  tenía  lugar;  acabado  esto,  llególe  desseo 
de  dt'jallas,  que  esta  era  su  condición. 

Pues  tornando  á  lo  mas  que  en  este  cami- 
no sucedió,  dice  la  historia  que  al  quinto  día 
que  partió  de  la  corte  d'España,  caminando 
una  tarde  por  un  campo  raso  cubierto  de  flo- 
res alegres,  hizo  apear  á  todas,  y  haciendo 
¿guirnaldas  de  las  mes  mas  flores,  pusiéron- 
las sobre  los  tocados;  y  tornando  á  cabalgar 
siguieron  su  camino,  jugando  y  motejando 
unas  á  otras  cuál  hacía  más  hermosa  guir- 
nalda 6  cuál  era  más  airosa  y  tenía  más  gra- 
cia; de  manera  que  con  estas  palabras  y  bur- 
las se  sentía  menos  el  camino.  Mas  este  pla- 
cer se  les  quitó  con  una  aventura  que  acón- 
tese ió  en  el  mesmo  valle,  que  de  la  una  parte 
dól,  debajo  de  un  árbol  salió  un  caballero  á 
manera  de  jayán  grande  y  bien  proporciona- 
do, en  un  caballo  rosillo  conforme  á  la  gran- 
deza do  su  señor,  armado  de  unas  armas 
pardas  con  estrenaos  de  plata,  en  el  escudo 
en  campo  verde  una  hidra  de  muchas  cabe- 
zas; venían  con  él  dos  escuderos,  el  uno  le 
traía  una  lanza  y  el  otio  una  hacha  de  armas 
con  el  hierro  dorado;  llegando  más  cerca, 
dijo  en  voz  alta  contra  el  caballero  de  las 
doncellas:  cYo  ha  pocos  días,  caballero,  que 
me  halló  en  el  castillo  de  Almaurol,  y  des- 
pués do  ser  proso  del  parescer  de  Miraguar- 
üa,  quise  ^enoer  al  aguardador  por  quedar  en 
su  lugar;  á  la  postre  me  sucedió  al  contrario-, 
parésceme  que  el  favor  della  que  el  otro  tuvo 
por  sí  le  dio  aquella  vitoria,  que  sus  fuerzas 
no  eran  para  tanto;  y  porque  vengo  enojado, 
quiéreme  vengar  en  aquello  que  tomare  me- 
nos placer:  y  por  esso  echá  suertes  de  dos  co- 
sas cuál  queréis:  hacer  batalla  comigo  ó  es- 
perar el  íin  della  y  al  fin  perder  á  vos  y  á 
vuestras  doncellas  ó  dejármelas  por  vuestra 
voluntad.  En  esto  os  determiná  luego,  que 
yo  no  puedo  sufrir  más  detenimiento» ,  cVos, 
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amigo,  respondió  el  de  las  doncellas,  si  pen- 
sáis que  hallaréis  menos  defensa  en  mí  que 
en  essotro  de  quien  venís  vencido,  estáis  en- 
gañado, que  ando  tan  acostumbrado  á  no  te- 
mer palabras  soberbias  ni  haber  miedo  á 
cuerpoB  de  jayanes,  que  no  hago  caso  dello; 
seos  decir  que  sobre  una  guirnalda  que  lle- 
va cada  una  dessas  señoras  moriré  por  la  de- 
fender, cuanto  más  siendo  por  guardar  á 
ellas  mesmasi .  «Vos,  dijo  el  caballero,  vonía 
aficionado  á  alguna  dellas,  y  de  ahí  os  nasce 
el  atrevimiento  de  pensar  que  sois  para  algu- 
na cosa;  oon  todo,  porque  yo  no  acostumbro 
de  hacer  caso  de  palabras  mal  dichas,  quié- 
reos hacer  otro  partido,  y  es  éste:  Esas  se- 
ñoras son  nueve;  partámoslas  por  medio;  el 
quo  llevare  las  cuatro,  lleve  entrellas  á  la  so- 
ñora  mayor  de  cuerpo  (diciendo  eso  por  Ar- 
lanza),  que  assí  me  paresoe  que  quedará  el 
partido  igual,  y  para  que  veáis  ouán  bueno 
soy  de  contentar,  sea  mía  la  menor  parte». 
«Otras  tantas  como  yo  traigo  os  quisiera  ver 
á  vos  para  tomároslas  todas,  respondió  el 
de  las  doncellas,  y  no  daros  ninguna  por 
partido,  aunquo  mucho  me  lo  rogássedes; 
por  esso,  ó  me  las  tomá  por  fuerza  ó  id  por 
vuestra  voluntad;  si  no  seguiré  mi  camino». 
«Ya  me  paresce,  dijo  el  caballero  del  vallo, 
que  no  podéis  ir  sin  batalla;  por  esso  mirá 
por  vos» ,  y  diciendo  esto  abajó  la  lanza,  que 
ya  tomara  al  escudero,  y  remetiendo  al  de 
las  doncellas,  que  de  la  mesma  manera  lo 
salió  á  rescebir,  entrambos  se  encontraron  en 
los  escudos  quebrando  las  lanzas,  perdiendo  el 
del  valle  las  estriberas  y  casi  estuvo  fuera  do 
la  silla,  sino  quo  de  buen  cabalgante  la  tor- 
nó á  cobrar,  y  al  pasar  se  encontraron  de  las 
cabezas  de  los  caballos,  y  como  el  del  caba- 
llero del  valle  fuesse  más  fuerte  y  el  de  las 
doncellas  viniese  flaco  y  cansado  del  camino, 
no  pudiendo  sufrir  la  fuerza  del  encuentro 
dio  consigo  en  el  suelo,  y  pudiera  hacer  mal 
á  su  señor  si  primero  no  saliera  dél,  de  que 
Arlanza  y  sus  amigas  fueron  poco  alegres, 
temiendo  la  fortaleza  de  su  contrario,  porque 
puesto  caso  que  por  lo  que  tenían  visto  tuvies- 
sen  á  su  caballero  por  estremado,  la  grande- 
za y  ferocidad  del  otro  les  hacía  recelar  la 
batalla.  El  del  valle,  tanto  que  le  vio  en  el 
8uolo  apercebido  de  se  defender,  yeBtuviesso 
escandalizado  del  encuentro  que  rescibiera, 
temióle  más  que  de  antes  hiciera;  mas  como 
no  había  de  mostrar  flaqueza,  púsose  á  pie,  y 
con  la  espada  en  la  mano  y  el  escudo  embra- 
zado, le  dijo:  «Si  quissiéssedes  ser  tan  amigo 
de  vos  mesmo  que  consentiéssedes  en  el  par- 
tido que  cometí,  aun  agora  lo  consentiré,  por- 
que todo  lo  querría  por  bien  y  nada  por  fuor- 
¿a» .  «No  uséis  de  razones,  dijo  el  de  las  don- 
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celias,  que  me  habéis  de  pagar  la  pérdida  de 
ini  caballo  con  haceros  ir  á  pie,  y  ojalá  que- 
déis para  podcllo  hacer» .  Y  no  aguardando 
más  respuesta  comenzóle  á  herir.  Mas  como 
en  el  del  valle  hubiesse  más  resistencia  que 
él  pensaba,  fuele  menester  mostrar  todas  sus 
fuerzas;  aun  con  todo,  algunas  veces  receló 
el  fin  de  la  batalla,  que  en  su  contrario  ha- 
bía esfuerzo,  mana  y  destreza,  y  aliento  para 
durar  á  cualquiera  aventura.  Mas  como  la 
batalla  durasse  gran  rato  y  el  caballero  de 
las  doncellas  les  quisiessc  mostrar  qué  ser- 
vidor tenían,  le  apretó  sin  le  dar  un  momen- 
to de  reposo,  de  manera  que  de  puro  cansa- 
do dio  con  él  á  sus  pies  casi  sin  ningún 
huelgo;  mas  como  le  quitasse  el  yelmo  y  tor- 
nasse  eu  sí,  mostrando  el  caballero  de  las 
doncellas  que  le  quería  matar,  le  pidió  mer- 
ced de  la  vida.  «¡Otorgártela  he,  con  condi- 
ción que  hagas  lo  que  te  mandare.»  «No  sé 
cosa  que  no  haga  por  vivir* ,  respondió  el 
otro.  «Pues  conviene,  «lijo  el  de  las  doncellas, 
que  primero  que  todo  me  digáis  quién  sois,  y 
después  desto  que  en  el  palafrén  de  uno  de 
vuestros  escuderos  os  vais  á  la  corte  del  rey 
Kecindos,  que  del  caballo  me  quiero  servir 
por  el  que  me  matastes,  y  de  mi  parte  os 
presentéis  á  la  reina,  á  la  cual  diréis  que  el 
caballero  de  las  doncellas,  que  delante  della 
justó  con  Albaizar,  le  manda  besar  las  manos 
y  le  pide  por  merced  no  darse  á  conocer  á 
ella  ni  al  rey,  que  á  la  venida  que  viniesse 
del  castillo  de  Almaurol,  para  donde  voy,  lo 
haré,  y  daréisle  cuenta  de  nuestra  batalla  y 
sobre  qué  fue».  «Señor  caballero,  dijo  el  del 
valle;  pues  mi  desaventura  me  llegó  á  esta 
nccessidad,  haré  lo  que  mandáis.  A  mí  me 
llaman  Trofolante  el  Medroso,  si  alguna 
vez  me  oistes  nombrar».  «Muchas  veces  lo 
oi,  respondió  el  de  las  doncellas;  por  esso  no 
me  digáis  más  de  vos.  Eu  lo  demás  cumplí 
como  os  mando,  si  queréis  desempeñar  vues- 
tra palabra  y  quedar  fuera  do  tan  gran  obli- 
gación». Entonces,  cabalgando  en  el  caballo 
de  Trofolante,  que  á  su  parescer  era  uno  de 
los  mejores  que  viera  y  en  que  nunca  cabal- 
gara, le  dejó  en  el  campo  con  sus  escuderos 
y  tornó  á  su  camino  de  la  manera  que  de  an- 
tes iba  platicando  en  amores  y  cosas  desta 
calidad,  olvidado  do  la  batalla  como  si  la 
hubiera  con  hombre  de  menos  calidad;  por- 
que desto  Trofolante  se  dice  en  el  comienzo 
del  libro  quién  era  y  cuán  valiente  caballero, 
no  se  hace  aquí  más  monción. 

El  do  las  doncellas,  que  como  digo  iba 
platicando  con  ollas,  siendo  ya  fuera  del  va- 
lle, llegó  á  una  ribera  por  donde  corría  un 
arroyo  de  poca  agua  y  muchos  árboles,  y  ca- 
minando por  la  orilla,  vio  que  de  la  otra 


parte  caminaban  tres  caballeros  armados  de 
armas  ricas,  que  emparejando  con  él  estuvie- 
ron quedos  por  le  mirar  más  despacio;  uno 
dellos  se  adelantó  un  poco,  dándole  voces 
que  se  4etuviesse.  El  caballero  de  las  donce- 
llas tornó  las  riendas  al  caballo  y  volvió  el 
rostro  á  él  para  le  poder  mejor  oir.  «Señor 
caballero,  dijo  el  otro,  yo  tengo  necessidad 
de  una  dessas  señoras,  y  porque  no  sé  cuál 
dellas  es  más  para  contentar  un  hombre, 
ruégoos  que  vos  que  las  conoscéis  de  días 
me  lo  digáis,  porque  de  la  que  vos  más  satis- 
fecho fuéredes  dessa  seré  yo  contento*. 
«Cualquier  dellas  me  paresce  á  mí  tan  bien, 
respondió  él,  que  quien  me  la  quitare  de  la 
mano  ha  de  ser  por  su  justo  precio» .  «Pues 
yo,  dijo  el  uno  de  los  otros  dos,  no  quiero 
que  la  mía  quede  á  vuestro  escoger,  que  des- 
pués que  puse  los  ojos  en  todas,  aquella  se- 
ñora mayor  de  cuerpo  me  paresce  mejor, 
porque  puesto  que  sea  poco  hermosa,  su  dis- 
posición me  convida  á  querella,  y  mi  volun- 
tad me  dice  que  allí  quedaré  del  todo  ale- 
gre». «Yo  también,  dijo  el  tercero,  ahí  se 
me  inclinaba  el  desseo;  mas  pues  vos  la  pe- 
distes  primero,  quiero  aquella  señora  que 
está  junto  della,  señalando  hacia  Polifema, 
que  entre  ellas  me  paresce  más  gentil  mu- 
jer.  Por  esto,  señor  caballero,  en  lo  qne 
cumple  á  nosotros  estáis  sin  cuidado:  agora 
escoge  para  nuestro  companero  y  iros  en 
paz  con  las  que  os  quedaren;  de  las  que  dejá- 
redes  no  tengáis  duelo,  que  ellas  serán  bien 
tratadas».  «Parésceme  que  de  vuestra  par- 
tición es  hecha  la  cuenta,  respondió  él,  mas 
yo  ando  en  otra  cosa;  por  eso  quien  quissie- 
re  la  suya  pase  desta  parte  del  agua  y  tóme- 
la á  su  cargo» .  «Pues  vos  assí  queréis,  dijo 
ol  primero,  ¡aguardá,  que  yo  os  mostraré  lo 
que  ganáis  en  esse  defendimionto!» ;  y  pasean- 
do de  la  otra  parte  del  río  con  la  lanza  pues- 
ta en  el  ristre,  arremetió  á  él,  que  ya  con  la 
suya  en  la  mano  le  esperaba,  que  los  escude- 
ros de  las  doncellas  vinieron  proveídos  de- 
llas de  la  corte  del  rey  Rocindoe;  y  encon- 
tróle de  manera  que,  falsándole  el  escudo  y 
las  armas,  dio  con  él  on  el  suelo  tan  mal  tra- 
tado, que  por  gran  rato  no  se  pudo  levantar 
mas  los  dos,  viendo  la  fuerza  del  encuentro, 
no  curaron  de  acometelle  por  orden,  mas 
juntamente  pasaron  el  agua  y  le  encontraron 
en  el  escudo,  adonde  rajaron  las  lanzas  sin  le 
hacer  otro  daño,  y  porque  del  primero  le 
quedaba  la  lanza  sana,  rompió  la  segunda 
vez  tanto  á  su  voluntad  en  el  uno  do  los  otros, 
que  le  hizo  tener  compañía  á  su  compañero, 
llevando  un  brazo  quebrado  de  la  caída:  j 
echando  mano  á  la  espada  se  fue  al  tercero, 
que  con  la  suya  en  la  mano  le  acometió  con 
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ánimo  esforzado;  mas  esta  batalla  duró  poco, 
que  el  caballero  de  las  doncellas  le  trató  de 
manera  con  dos  golpes  dados  de  toda  su 
fuerza,  que  dio  con  él  del  caballo  abajo,  y 
luego  mandó  apear  á  uno  de  los  escuderos, 
que  le  quitasse  el  yelmo,  y  después  que  tor- 
nó en  su  acuerdo  les  dyo  á  todos  tres  que 
les  convenía  estar  á  obidiencia  de  lo  que 
les  raandasse  la  doncella  que  cada  uno  des- 
cara ó  esperaba  tomar,  si  no  que  los  ma- 
taría. Tan  gran  temor  tenían,  que  lo  tuvie- 
ron por  muy  poca  pena,  consintiendo  en 
ello  de  muy  buena  voluntad;  entonces  se 
llegó  el  uno  á  Arlanza,  diciendo:  «Señora, 
vos  sois  la  que  á  mí  más  pedía  el  desseo, 
mandáme  lo  que  quisierdes,  que  yo  lo  haré, 
pues  por  mi  desgracia  estoy  á  mandado  de 
quien  pensé  que  estaría  al  mío».  «He  tan 
poco  menester  vuestros  servicios,  respondió 
ella,  que  no  Bé  qué  os  mande;  mas  porque 
holgaría  que  en  todas  partes  fuessen  públi- 
cas las  obras  de  quien  cada  día  salva  á  mí  y 
á  estotras  señoras  de  las  manos  de  intencio- 
nes dañadas,  ios  á  la  corte  del  rey  d'España, 
y  de  mi  parte  os  presentó  á  las  damas,  y  des- 
pués de  les  contar  lo  que  aquí  passastes,  les 
diréis  que  les  ruego  que  si  alguna  vez  su 
fortuna  las  trujere  por  los  caminos  y  flores- 
tas, que  sea  con  aguardador  seguro,  pues  en 
el  mundo  hay  otros,  como  vos  y  vuestros  com 
pañeros,  de  que  todas  se  deben  temer» .  «Y 
tos  sefiora,  dijo  el  otro  á  Polifema,  ¿qué  me 
mandáis  que  haga?»  «Que  sigáis  el  mismo 
•lamino  de  vuestro  compañero,  respondió 
ella,  y  también  de  mi  parte  digáis  á  las  da- 
mas que  puesto  que  el  consejo  de  Arlanza 
mi  señora  sea  muy  bueno,  que  por  mejor 
tengo  yo  no  le  fiar  de  ninguno;  por  esso  que 
trabajen  por  vida  reposada  y  no  anden  atra- 
vesando florestas,  que  porque  lleven  aguarda- 
dor que  las  assegure  de  otre,  habrán  menes- 
ter quien  las  assegure  dél».  Bien  entendió 
su  caballero  estas  razones,  y  ella  para  que 
las  entendiesse  las  dijo;  mas  él  dissimulólas 
como  siempre  acostumbraba.  «Pues  señor, 
dijo  el  otro  que  quedaba,  ¿á  mí  qué  me  man- 
dáis que  haga,  que  yo  no  tuve  tiempo  de  es- 
coger ninguna,  que  lo  dejaba  en  vuestra 
mano?»  «No  soy  tan  deshnmano  que  os  quie 
ra  apartar  de  vuestros  compañeros;  ios  con 
ellos,  y  pues  estas  señoras  os  envían  á  las 
damas,  también  os  presentá  á  ellas,  y  docil- 
desqne  les  suplico  que  cuando  alguna  afren- 
ta cierta  tuviessen  para  passar,  que  so  enco- 
mienden á  mí,  quo  las  quitaré  dello,  y  no 
teman  lo  que  puedan  passar  comigo,  ni  las 
engañe  el  consejo  de  quien  lo  contrario  man- 
de decir;  mas  allende  de  lo  que  ellas  os  man- 
dan, quería  saber  primero  quién  sois,-  para 
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algún  día  preguntar  si  cumplistes  lo  que  os 
mandaron».  «Señor,  respondió  uno  dellos, 
nosotros  somos  todos  tres  dessa  corto  donde 
nos  enviáis,  y  esta  es  la  mayor  vergüen- 
za y  mala  ventura  que  el  tiempo  nos  podía 
ofrecer,  mas  pasarse  ha  con  ser  vos  tan  es- 
tremado que  lo  tomaremos  por  desculpa.  A 
mí  me  llaman  Grobanel;  este  otro  es  mi  her- 
mano, y  ha  por  nombre  Bravorante;  somos 
hijos  del  conde  Lobán;  essotro  caballero  es 
nuestro  primo,  hombre  muy  estimado  en  la 
corte,  y  llámase  Claribarte» .  «Por  cierto,  se- 
ñores, dijo  el  de  las  doncellas,  en  personas  de 
vuestras  maneras  habían  de  haber  obras  se- 
mejantes á  ellas  y  no  las  que  son  conformes 
á  otras  de  cualquier  manera;  mas  doncellas 
es  vianda  tan  comedera,  que  hacen  á  todo  el 
mundo  salir  de  su  natural,  y  por  esso  que- 
dan merecedores  de  menos  culpa,  y  para  co- 
migo, que  muchas  veces  soy  tentado  des  tos 
acidentes,  yo  la  tengo  por  pequeña» .  Acaba- 
das estas  palabras,  dejándolos  con  su  lástima, 
tomó  á  caminar  por  la  ribera  con  sus  ami- 
gas, alegre  de  lo  que  hiciera  por  ellas,  y 
ellas  mucho  más  satisfechas  de  sus  obras;  y 
assí  le  anocheció  junto  de  una  pequeña  po- 
blación de  casas,  adonde  aquella  noche  repo- 
saron, puesto  que  la  voluntad  de  las  señoras 
era  dormir  en  el  campo,  de  lo  cual  ya  huía, 
por  que  más  veces  era  salteado  en  él  que  en 
poblado. 

Cap.  XXV. — De  cómo  Trofolante  y  los  tres 
caballeros  llegaron  á  la  corte  d' España ,  y 
el  caballero  de  las  doncellas  al  castillo  de 
Almaurol. 

Cuéntase  en  las  corónicas  inglesas,  donde 
esta  historia  fue  sacada,  que  el  caballero  de 
las  doncellas,  antes  que  Uegasse  al  castillo 
de  Almaurol,  passó  tantas  afrentas  y  tuvo 
tantas  differencias  por  causa  dellas,  que  le 
hizo  detenerse  más  en  el  camino,  y  deján- 
dole en  su  viaje,  torna  á  decir  que  estando 
un  día  el  rey  Recindos,  después  de  la  par- 
tida de  Albaizar,  en  el  aposento  de  la  reina, 
acompañado  de  algunos  principales  de  su 
corte  platicando  en  cosas  do  passatiempo, 
entró  por  la  puerta  un  caballero  grande  de 
cuerpo,  la  catadura  del  rostro  que  traía  des- 
armado algún  tanto  feroz,  las  armas  que 
traía  cassi  deshechas  do  los  muchos  golpes 
que  en  ellas  se  rescibieron;  y  allende  desto 
tan  teñidas  de  sangre,  que  no  se  parescían 
los  colores  y  devisas  dellas;  el  escudo,  que 
le  traía  su  escudero,  tan  deshecho,  que  casi 
no  traía  más  de  las  embrazaduras,  y  como 
en  aquella  casa  no  fuesse  conocido  de  nin- 
guno y  viniesse  de  tan  estraña  manera,  hizo 
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que  le  miraseen  como  á  cosa  nueva  y  no  acos- 
tumbrada; mas  como  el  caballero  de  su  pro- 
pia condición  y  naturaleza  fuesse  soberbio  y 
se  preciase  dello,  passó  por  entrellos  acom- 
pañado de  su  soberbia  basta  llegar  junto  del 
estrudo  de  la  reina.  Allí,  haciendo  primero 
algún  acatamiento  al  rey,  se  volvió  á  ella, 
diciendo:  «Señora,  yo  hube  batalla  con  un 
caballero  que  en  esta  corte  ostuvo  y  justó 
con  Albaizar,  que  llevaba  en  su  compañía 
nueve  doncellas;  pedíle  que  por  su  voluntud 
consintiosse  que  las  partióssemos  por  medio 
y  que  cada  uno  llevosse  su  mitad;  no  quiso 
consentir  en  este  partido,  antes  respondió 
que  holgara  hallarme  con  otras  tantas  para 
tomármelas  todas  y  llevarlas  también  con- 
sigo; determiné  entonces  haber  dól  por  fuerza 
lo  que  no  me  quería  dar  sin  ella;  defendiólas 
do  manera  que  allende  de  quedársele,  yo  fui 
vencido  dól  y  puesto  en  el  postrero  estremo  de 
la  vida,  la  cual  salvé  con  ofrecerme  á  hacer  lo 
que  me  mandasae;  quiso  que  do  su  (l)  parte 
me  viniesse  á  presentar  á  V.  A.  y  le  pidiesso 
perdón  de  bu  parte  de  no  darse  á  conocer  en 
su  corte,  mas  que  á  la  vuelta  que  hiciese  del 
castillo  de  Almaurol  lo  hará;  suplica  á  V.  A. 
que  el  mesmo  perdón  haya  del  rey> .  «No  sé 
cómo  ello  será,  respondió  él,  que  el  pesar 
que  tengo  de  se  me  encubrir  hombre  tan  se- 
ñalado no  se  puede  perdonar  tan  liviana- 
mente, y  agora  que  veo  las  señales  de  sus 
manos  en  vuestras  armas  le  estimo  mucho 
más».  «Agora,  señor,  dijo  la  reina,  cada  y 
cuando  que  él  viniese  se  le  debe  todo  tomar 
en  cuenta,  que  yo  no  creo  que  quien  tanto 
trabaja  de  desculparse  se  encubrió  de  vuestra 
alteza  sino  por  serlo  forzado» .  «Ruégoos,  dijo 
el  rey  al  caballero,  que  me  digáis  quién  sois» . 
«A  mí,  señor,  me  llaman  Trofolante  el  Me- 
droso», respondió  él.  «Muchas  veces  os  oí 
nombrar,  dijo  el  rey,  y  agora  que  sé  que  sois 
vos,  tengo  en  mucha  mayor  cuenta  al  caballe- 
ro de  las  doncellas  y  me  queda  mus  desseo  de 
le  conocer;  ruégoos  que  me  digáis  si  le  vistes 
el  rostro  de  qué  edad  es,  ó  si  lo  conocéis  no 
me  le  encubráis,  que  recebiró  en  ello  gran 
enojo».  «Señor,  respondió  Trofolante,  ni  le 
vi  ni  le  conozco,  mas  tengo  para  mí  que  es  al- 
guno de  los  hijos  de  don  Duardos,  poique  tan 
gran  fuerza  ni  esfuerzo  no  pienso  que  lo  hay 
en  otro,  y  pues  ya  oumplí  lo  que  me  mandó, 
pido  por  merced  á  V.  A.  y  á  la  reina  mi  se- 
ñora me  dé  licencia  para  me  ir,  que  tengo 
mucho  quo  hacer  en  otra  parte».  «Vos os  po- 
déis ir  en  buena  hora,  dijo  ella,  que  de  mi 
voluntad  no  hay  para  qué  deteneros» .  cNi  yo 
no  quiero  otra  cosa,  dijo  el  rey,  sino  rogaros 

(')  SI  texto:  «Toutru». 


que  pues  vuestras  armas  no  están  para  po- 
de roB  servir  ni  quitaros  de  algún  trabajo,  to- 
méis otras  de  mí  y  escojáis  en  mi  caballeriza 
el  caballo  que  más  os  contentare,  porque 
puesto  que  vuestra  intención  fue  siempre  de 
servir  al  emperador  Palmer ín,  querría  que 
ninguno  viniesse  con  necessidad  que  cuantío 
fuesse  la  tornasse  á  llevar» .  «Soñor,  respon- 
dió Trofolante,  yo  os  beso  las  manos  por  la 
voluntad  y  merced,  mas  de  la  manera  que 
aquí  entré,  dessa  espero  salir;  la  lieencú 
quiero  no  más,  y  pues  ya  me  la  distes,  quede 
Dios  con  vos,  que  yo  me  voy  mi  camino» ;  y 
volviendo  las  espaldas  se  salió  con  tanta  so- 
berbia como  cuando  entrara. 

£1  rey  quedó  dando  cuenta  á  la  reina  de 
quién  era,  poniendo  en  las  estrellas  la  valen- 
tía del  caballero  de  las  doncellas  por  v ence- 
lle tan  livianamente;  que  este  Trofolonte  en- 
tre los  señalados  caballeros  de  aquel  tiempo 
ora  contado,  y  no  creía  el  rey  que  ninguno  de 
los  hijos  de  don  Duardos  viniesse  á  su  corte 
para  no  darse  á  conocer  en  ella.  Estando  en 
estas  palabras,  para  tener  más  que  decir,  en- 
traron en  el  mesmo  aposento  Gromarel  (')  y 
Bravorante,  hijos  dol  conde  Lobán,  con  supri- 
mo Claribarte,  que  entre  k»  de  aquella  tierra 
eran  tenidos  por  personas  de  gran  precio  en 
las  armas,  trayendo  las  suyas  rotas  por  mu- 
chos lugares;  después  de  haber  hecho  su  aca- 
tamiento al  rey  y  á  la  reina,  se  presentaron 
á  las  damas  delante  de  las  doncellas,  3-  con 
las  mismas  palabras  con  que  les  fuera  man- 
dado contaron  todo  lo  que  les  acontesciera; 
y  puesto  que  de  su  desastre  pesara  á  todos, 
holgaron  mucho  de  oir  el  mandado  deilas, 
afirmando  todos  que  Polifema  la  doncella 
que  las  avisaba,  tenía  algúu  escándalo  de  su 
guardador;  «y  agora,  dijo  el  rey,  después 
quo  sus  oaballeros  contaron  cuán  liviana- 
mente los  venciera,  no  tendré  alegría  per- 
fecta hasta  quo  le  conozca,  y  yo  quiero  en- 
viar tras  él  para  que  me  lo  traigan  ó  saber 
su  nombre;  que  hombre  que  venciendo  en 
batalla  á  Trofolante  el  Medroso  quedó  tan 
ontero  que  otro  día  os  tornó  á  vencer  á  vos- 
otros sin  riesgo  de  su  persona,  no  se  ha  de 
decir  sin  conoscelle,  para  esponer  sus  proce- 
saos en  ol  lugar  á  donde  merecen».  «Pues 
crea  vuestra  alteza,  dijo  Grobalán  (*),  que 
venciéndonos  á  nosotros  quedó  para  entrar 
on  otra  batalla  mayor,  ni  parecía  que  en  él 
faltaba  cosa  alguna».  «Esté  es  el  más  nue- 
vo arte  do  hombre  que  nunca  oí,  dijo  el  rey. 
quo  ol  natural  do  todos  es  huir  de  una  sola 
mujer  si  la  conversan  muchos  días,  y  para 

O  Antea:  «Qrob*n«!i>. 
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su  condición  parece  que  aun  aquellas  son  po- 
caa>;  y  dando  licencia  á  las  suyas  se  fue 
cada  uno  á  su  posada,  alegres  de  las  nuovas 
que  hallaron  eo  la  corte  de  las  maravillas 
que  el  caballero  de  las  doncellas  en  ella  hi- 
ciera; porque  cnanto  sus  obras  mayores  pa- 
rescían,  tanto  menos  injuriados  quedaban  eu 
ser  vencidos  dél. 

Pues  tornando  á  él,  cuéntase  que,  antes  de 
llegar  al  castillo  de  Almaurol,  paseó  por  al- 
gunas aventuras  que  le  sucedían  por  la  bue- 
□a  compañía  que  llevaba,  las  cuales  acabó 
ututo  á  su  honrra  como  todas  las  passadas; 
porque  cuantas  más  veces  aventuraba  la  vida 
por  ellas,  mayor  placer  resqebía.  En  fin  de 
algunos  aías  en  que  estas  aventuras  se  detu- 
vieron, llegó  á  vista  del  castillo  de  Almaurol. 
Caminando  por  el  río  abajo,  como  esto  fuesse 
en  tiempo  que  los  árboles  estuviessen  con  su 
rama  y  las  aguas  fuessen  mansas  por  ser  en 
el  verano,  hallaron  tan  apacible  el  sitio  y  lu- 
gar por  donde  caminaban,  que  ponía  en 
grande  olvido  el  trabajo  que  las  luengas 
jornadas  hacen  sentir  á  quien  las  passa. 
íParéceme,  señoras,  dijo  61,  que  en  parte 
estamos  donde  cada  una  debe  mostrar  cuán- 
ta fuerza  tiene  su  hermosura  para  favoreseer 
con  ella  á  quien  por  vosotras  se  combatiere, 
ijue  al  pie  de  aquella  fortaleza  que  allí  se  pa- 
rcsce  está  la  imagen  de  Miraguarda,  de  que 
hace  hacer  maravillas  á  quien  por  ella  se 
combate,  y  creé  que  puesto  que  su  aguarda- 
dor della  de  su  actual  sea  muy  flaco  y  para 
poco,  el  precio  de  la  imagen  que  ante  sí 
tiene  le  da  fuerza  y  esfuerzo  para  que  no  le 
desbarate  ninguno,  cuanto  más  que  allende 
de  esta  ayuda  y  favor  que  tiene  do  su  parte, 
los  que  aquí  siempre  se  hallan  son  tan  es- 
tremados  de  su  natural,  que  ninguno  puede 
ganar  con  ellos  alguna  honrra  que  primero 
no  le  ponga  la  vida  en  el  estremo  de  la  per- 
der. Por  esso,  señoras,  echá  suertes  en  cuyo 
nombre  y  con  cuyo  favor  he  de  justar  ó  ha- 
cer batalla,  que  agora  quiero  ver  quién  llevo 
oomigo  6  cuán  bien  gasté  mi  tiempo  en  ser- 
viros y  acompañaros».  Como  el  natural  de 
las  mujeres  es,  puesto  que  algunas  de  sí  co- 
nozcan que  deben  poco  á  la  naturaleza,  ser 
tan  vanas  que  la  muy  fea  no  confiessa  que 
otra  alguna  en  hermosura  y  placer  le  haga 
ventaja,  esta  vanidad  natural  las  hacía  tan 
orgullosas,  que  no  había  ninguna  en  la  com- 
pañía que  no  creyese  de  sí  que  en  su  nom- 
bre se  podía  desbaratar  cualquier  cosa,  Po- 
li fema,  que  entre  las  otras  era  la  que  más 
presumía,  le  dijo:  «Bien  bó,  señor  caballero, 
que  si  los  que  por  Miraguarda  se  combaten 
llevan  sus  victorias  adelante,  que  los  nascerá 
del  gran  amor  y  fe  con  que  la  sirven,  que 
uuros  dx  caballkhIas. — n-17 


será  de  tanta  fuerza  que  se  la  emprestará  á 
ellos  en  el  tiempo  que  dél  tuvieren  grande 
necessidad,  mas  vos,  que  no  la  tenéis  con 
ninguna,  ninguna  es  bien  que  os  le  tenga 
por  el  desamor  con  que  las  tratáis;  encomen- 
daos á  vos  mesmo  cuando  en  alguna  afrenta 
os  vierdes,  y  si  os  sucediere  más,  daos  á 
vos  mesmo  la  culpa  y  no  la  guardéis  para 
quien  está  fuera  della,  que  visto  está  que 
ninguna  destas  señoras  que  aquí  vienen  es 
para  tan  poco  que  en  su  nombre  no  podáis 
entraren  campo  con  quien  y  contra  quien 
quisierdes,  si  el  desamor  con  que  las  conver- 
sáis no  os  lo  estorbase».  Bien  parescieron 
estas  palabras  á  todas;  cada  una  las  apro- 
baba como  mejor  podía.  «Ya  me  parece,  se- 
ñora, respondió  á  Polifema,  que  venís  apa- 
88Íonada  de  alguna  cosa  de  que  yo  os  tengo 
poca  culpa,  y  de  ahí  vos  nasco  tratarme  mal 
6in  culpa,  por  lo  cual  yo  os  prometo  que 
por  salvarme  de  la  mala  sospecha  en  que  me 
tenéis,  trabaje  por  mostraros  cuánto  al  revés 
de  lo  que  me  juzgáis  tengo  la  voluntad» ,  y 
assí  platicando  en  estas  cosas  llegaron  al  pie 
de  la  fortaleza  al  tiempo  que  Miraguarda  sa- 
lía de  dentro  de  la  fortaleza  para  ir  á  tomar 
un  poco  de  passatiempo  en  un  batel  en  el  río 
arriba  con  sus  doncellas,  y  el  gigante  Almau- 
rol iba  con  ellas,  porque  en  aquellos  días, 
por  el  reposo  del  reino,  tenía  la  licencia  mu- 
cho más  larga  que  solía.  Mas  cuando  el  ca- 
ballero de  las  doncellas  la  vio  de  tan  cerca  y 
de  manera  que  pudo  bien  cebar  los  ojos,  no 
pudo  su  libertad  quedar  tan  en  sí  que  no  se 
hallasse  con  algún  grandissirao  sobresalto, 
sino  que  tenía  un  bien,  que  estas  cosas,  pues- 
to que  mucho  le  atormentassen,  no  duraban 
más  que  cuanto  las  tenía  delante;  volviendo 
contra  sus  compañeras,  dijo:  «¿Qué  os  pares- 
ce,  señoras?  ¿qué  me  aconsejáis  que  haga?» 
hayáis  miedo,  dijo  Polifema,  que  nosotras 
«No  no  le  tenemos  de  nada  que  veamos» .  Mi- 
raguarda, cuando  llegó  á  la  puerta  del  castillo 
y  vio  aquella  nueva  compañía,  detúvose  un 
poco  para  las  mirar  más  á  su  voluntad.  Flo- 
rendos,  que  en  aquella  hora  estaba  presente 
armado  de  todas  sus  armas  acostumbradas, 
trasportado  de  lo  que  vía,  tanto  se  olvidó  de 
sí  mesmo,  que  no  se  acordaba  de  ninguna 
cosa  si  tenía  que  hacer;  quo  esto  tienen  los 
del  amor  desfavorecidos,  que  en  los  favoreci- 
dos mayor  acuerdo  deja.  Almaurol,  que  vio 
la  presunción  del  caballero  estraño  y  la  sober- 
bia con  que  allí  llegara,  y  conocía  la  volun- 
tad de  Miraguarda,  que  era  ver  alguna  con- 
tienda, le  dijo:  «Señor  Floreados,  mirá  á 
quién  tenéis  delante,  hacó  lo  que  habéis  de 
hacer,  que  la  señora  Miraguarda  os  está  mi- 
rando y  para  ello  se  detiene» ;  entonces,  vol- 
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riéndose  contra  las  doncellas,  vio  que  su  ca- 
ballero estaba  apercebido  de  justa;  y  saltando 
en  un  caballo  castaño  oscuro  que  le  llegó  el 
escudero,  contento  de  la  vista  de  su  señora, 
dijo  contra  el  caballero  estraüo:  tSeñor  ca- 
ballero, ruégoos  que  me  digáis  qué  intonción 
os  trujo  aquí  6  qué  penitencia  es  ésta  en  que 
andáis,  y  si  fuese  necessario  quitaros  della, 
podrá  ser  que  lo  haré».  Por  cierto,  señor 
Florendos,  respondió  el  de  las  doncellas,  hoy 
diera  yo  lo  que  no  tengo  porque  este  passo 
que  vosguardáÍ8  guardara  otro,  y  fuera  q\iien 
quisiera,  para  mostrar  á  estas  señoras  si  soy 
para  alguna  cosa».  «Quien  assí  me  sabe  el 
nombre,  respondió  él,  no  sé  que  le  diga;  mas 
porque  me  parecéis  muy  bien  á  caballo,  hol- 
garía quebrar  con  vos  un  par  de  lanzas  por 
servicio  de  la  señora  Miraguarda,  y  si  de  las 
justas  alguno  de  nosotros  quedase  tan  agra- 
viado que  quiera  batalla,  entonces  quede  á 
vuestro  escoger  hacella,  pues  me  conocéis, 
y  yo  no  á  vos» .  «El  caso  es,  señor  Floren- 
dos,  dijo  el  de  las  doncellas,  que  en  el  mundo 
no  hay  cosa  que  me  ponga  en  obligación  de 
hacer  batalla  con  vos;  cuanto  á  justar,  ha- 
cello  he  por  que  la  señora  Miraguarda  sa- 
tisfaga su  deseo,  que  sólo  por  lo  quo  en  ello 
os  va  holgaré  de  hacerle  la  voluntad,  puesto 
que  sea  á  mi  costa;  y  si  después  de  justar 
quisiere  el  señor  Almaurol  probar  comigo  otro 
par  de  lanzas,  y  en  fin  del  las  que  hagamos 
batalla  de  las  espadas,  también  holgaré  dello, 
porque  estas  mis  señoras  confíessen  lo  que 
tienen  en  mí» .  «Bien  me  paresce,  dijo  Flo- 
rendos, quo  todas  essas  palabras  os  nacen  de 
la  confianza  de  vuestras  obras;  sea  todo  como 
quisierdes,  que  cuanto  á  Almaurol,  yo  sé  dél 
que  en  lo  que  le  pedís  rescibe  placer» ;  en- 
tonces, dando  fin  á  sus  palabras,  tomaron 
del  campo  lo  necessario,  y  con  las  lanzas  ba- 
jas se  vinieron  el  uno  al  otro,  cada  uno  des- 
seoso  de  la  Vitoria,  que  en  tal  parte,  delante 
do  mujeres,  ¿quién  se  alegrara  de  quedar 
sin  ella? 

Cap.  XXTL.—De  las  justas  que  hubo  entre 
el  caballero  de  las  doncellas  y  el  aguarda- 
dor de  la  imagen  de  Mir aguarda,  y  la  ba- 
talla que  passó  entre  él  y  Almaurol. 

Tanto  que  los  caballeros  se  aparejaron 
para  justar,  Almaurol  se  metió  en  medio, 
rogándoles  que  se  detuviessen  hasta  que  Mi- 
raguarda se  pusiesse  á  una  ventana,  porque 
ya  se  tornaba  á  recoger  viendo  que  la  cosa 
se  determinaba  de  manera  que  se  detendrían 
en  ello;  con  esto  pusieron  los  cuentos  en  el 
suelo,  y  arrimados  á  las  lanzas  esperaron 
hos'a  que  una  de  las  ventanas  del  castillo  se 


entoldó  para  Miraguarda;  como  la  ventana 
fuesse  baja,  Florendos  tuvo  lugar  de  la  mi- 
rar á  su  voluntad,  gastando  en  ello  más  espa- 
cio de  lo  que  en  tal  tiempo  era  menester.  Y 
volviéndose  contra  el  caballero  de  las  donce- 
llas, pidiéndole  perdón  de  su  determinamien- 
to,  muy  contento  arremetió  á  él,  que  tam- 
bién le  rescibió  acompañado  de  su  esfuer- 
zo, y  encontrándose  en  los  escudos  con  toda 
su  fuerza,  hicieron  las  lanzas  pedazos,  pas- 
sando  el  uno  por  el  otro  sin  hacerse  ningún 
daño;  tomadas  otras,  arremetieron  segunda 
vez,  y  fue  con  tanta  cobdicia,  que  entrambos 
erraron  los  encuentros;  mas  como  en  aquel 
tiempo  no  se  acostumbrase  á  ninguno  faltar- 
le el  aliento,  luego  tornaron  á  voltear,  con 
intención  de  emendallo  la  tercera  vez.  Flo- 
rendos estaba  algún  tanto  triste  en  ver  la 
fortaleza  de  su  contrario,  temiendo  sucedelle 
algún  revés  con  que  sn  señora  tornarse  á 
hacer  alguna  cosa  con  él;  y  el  de  las  donce- 
llas muy  más  triste  de  haber  comenzado 
aquellas  j  astas  por  lo  que  en  ellas  podía 
acontescer,  no  teniendo  en  tanto  lo  que  lo 
podía  suceder  como  lo  que  podía  ser  de  Flo- 
rendos, recelando  la  condición  de  Miraguar- 
da, y  quiso  ver  si  por  alguna  manera  las  po- 
día dejar,  diciendo:  «Paréceme,  señor  Flo- 
rendos, que  pues  hasta  aquí  ninguno  de  nos- 
otros no  tiene  de  qué  se  alegrar  ni  de  qué 
se  agraviar,  que  debíamos  con  tentarnos  con  lo 
passado,  que  yo  soy  vuestro  servidor  y  no 
ganaréis  nada  en  vencerme,  y  venceros  yoá 
vos  no  me  alegraría  mucho  por  lo  que  sé  que 
en  ello  os  va;  ruégoos  me  deis  licencia  que 
con  Almaurol,  pues  está  armado,  corra  un 
par  de  lanzas,  para  satisfacer  estas  señoras 
que  comigo  vienen;  y  si  entonces  quissiére- 
des  más  ver  de  mis  obras,  os  las  mostraré». 
«Bien  veo,  dijo  Florendos,  que  querer  dejar 
de  ir  comigo  al  cabo  no  os  viene  de  ningún 
recelo  de  ser  vencido,  pues  vuestras  obras 
lo  enseñan;  mas  con  todo  no  sé  qué  tal  con- 
tado me  sería,  antes  que  de  vuestra  persona 
se parn 09  [más]  de  lo  quo  agora,  se  dejar  do 
probar  con  vos  hasta  que  alguno  sienta  la 
mejoría  de  su  contrario;  por  esso  ha  de  ser 
una  de  dos  cosas:  ó  me  habéis  de  decir  vu«- 
tro  nombre  para  después  de  sabido  ver  lo 
que  me  está  bien  ó  tomar  á  nuestras  justas 
y  quebrantar  tantas  lanzas  hasta  que  uno 
de  nosotros  quede  vencido».  «Decirvos  mi 
nombre  tan  presto,  respondió  el  caballero  de 
las  doncellas,  no  lo  haré  por  ningún  precio: 
tornar  á  justar  es  cosa  que  hago  contra  mi 
voluntad,  empero  harélo  por  contentaros»:  y 
tornando  á  enristrar  las  lanzas,  corrieron  U 
otra  carrera  con  toda  la  fuerza  que  los  cata- 
líos  los  podían  llevar,  y  encontrándose  coo 
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tan  grandísima  fuerza,  topándose  de  los 
cuerpos  de  los  caballos,  que  ellos  y  sus  seno- 
res  vinieron  al  suelo,  el  del  caballero  de  las 
doncellas  con  una  espalda  quebrada  y  el  do 
Florcndos  muerto;  mas  ellos  salieron  dellos 
acompañados  de  su  gran  fortaleza,  floren- 
dos,  enojado  de  tal  aoontescimiento,  arran- 
có de  su  buena  espada,  con  intención  de  ha- 
ber batalla.  cSefior  caballero,  dijo  el  de  las 
doncellas,  no  querría  que  tantas  veces  probás- 
sedes  á  vuestro  amigo  que  tanto  os  dessea  ser- 
vir; ya  os  dije  que  no  había  do  hacer  batalla 
con  vos;  esto  no  de  miedo  que  os  tenga,  sino 
razón  que  tengo  de  lo  hacer  assí;  si  estáis 
agraviado  de  no  derribarme  á  vuestro  salvo, 
también  podía  yo  tener  el  mesmo  agravio  de 
no  habello  hecho  á  vos,  si  no  mirasse  á  más 
que  el  desseo  de  la  Vitoria;  por  esso  raetó  el 
espada  en  la  vaina,  sacalda  para  con  quien 
mayor  enemistad  os  viniere  4  buscar».  Todas 
aquestas  palabras  oyó  Mi  ra  guarda,  y  bien  le 
pareció  que  la  presumpción  de  aquel  caba- 
llero era  muy  grande,  y  cuanto  por  muy  ma- 
yor la  tenia,  mucho  más  desseaba  ver  entre 
él  y  su  aguardador  alguna  batalla,  que  ésta 
era  su  condición.  «Esta  os  fuerte  cosa,  dijo 
Florendos,  querer  vos  que  me  satisfaga  de  no 
tener  hecho  nada,  y  no  me  decir  la  razón 
que  tengo  para  poder  quedar  contento» .  «Yo 
os  lo  diré,  dijo  Artisia,  una  de  sus  donce- 
llas; anda  acostumbrado  á  cebarse  en  hom- 
bres que  no  teme,  y  á  meter  en  cabeza  que 
para  el  todo  es  poco,  que  por  no  perder  este 
crédito  no  quiere  llegar  esta  batalla  al  cabo; 
después  darvos  por  desculpa  que  no  quiso 
contra  el  parescer  de  Miraguarda  poner  su 
persona  en  afrenta,  no  teniendo  quien  le  fa- 
voresciesse,  como  si  cada  una  de  nosotras  no 
íuesse  para  ello».  «Por  cierto,  señora  Arti- 
sia, dijo  Polifema,  vos  decís  verdad,  y  huel- 
go que  estáis  tanto  en  la  intención  dea  te 
nuestro  caballero» .  Tras  Polifema  todas  las 
otras  afirmaron  por  bueno  lo  que  Polifema 
dijera,  que  lo  natural  de  cada  una  es  ver 
siempre  discordia  en  todo  género  de  perso- 
na. «Agora,  soñoras,  respondió  él,  ya  sé  quo 
con  vosotras  todo  se  pierde;  mas  mochas 
gracias  á  mí,  que  soy  tan  señor  de  mí  que 
puedo  hacer  lo  que  quiero,  y  de  aquí  vie- 
ne pocas  veces  hallarme  engañado» .  Dél  no 
fueron  estas  palabras  tan  bajas  que  no  las 
dejasse  de  oir  Miraguarda  y  su  caballero; 
y  puesto  que  á  ella  le  paresciessen  de  per- 
sona libre  y  en  quien  el  amor  tenía  poca 
parte  para  le  hacer  bien  ni  mal,  y  puesto 
que  para  vivir  sin  pena  le  pareciesse  aque- 
lla condición  provechosa,  no  la  desseaba  para 
sí,  porque  no  trocaría  su  dolor  por  ningún 
alcanzado  sin  trabajo,  que  esto  tie- 


nen los  buenos  enamorados,  contentarse  tan- 
to de  su  pena  que  no  la  trocaran  por  algún 
bien  venido  de  otra  parto. 

Volviendo  al  propósito,  dice  la  historia 
que  viendo  Almaurol  que  en  ninguna  mane- 
ra el  caballero  de  las  doncellas  quería  bata- 
lla con  Florendos,  mandó  traer  de  dentro  de 
la  fortaleza  un  caballo  bayo  muy  grande  y 
hermoso,  el  cual  envió  al  caballero  do  las 
doncellas  con  una  lanza,  pidiéndole  por  mer- 
ced que  cabalgasse  en  él  y  que  hioiessen  en- 
trambos alguna  cosa  delante  la  señora  Mira- 
guarda,  para  le  quitar  el  gran  sinsabor  que 
recibiera  de  ver  que  su  batalla  no  se  acaba- 
ra, y  si  tuviesse  por  bien  el  que  venciesse 
que  ganasse  algún  precio,  porque  con  más 
voluntad  trabajasse  de  alcanzar  la  Vitoria. 
«El  precio  ponelde  vos,  respondió  él,  que 
siendo  cosa  justa  no  quedará  por  mí».  «Si 
vos  quissiéredes,  respondió  Almaurol,  pues 
estáis  sin  caballo,  yo  aventuraré  á  perder 
esse  que  agora  os  envié,  que  es  uno  de  los 
mejores  que  nunca  tuve,  con  oondioión  que 
siendo  vos  el  vencido,  me  deis  por  galardón 
essa  señora  que  es  más  alta  de  cuerpo  que 
vos  traéis  (y  señaló  hacia  Arlan  za),  porque 
después  que  aquí  llegas  tea  me  pareció  tan 
bien  y  le  soy  tan  aficionado  cuanto  nunca  lo 
fui  á  otras,  y  á  ella  ruego  que  no  desprecie  el 
partido,  pues  ganándola  yo  es  señora  de  mí 
y  en  su  poder  no  sé  si  aun  lo  será  de  sí» . 
«No  doy  yo  tan  barato,  respondió  el  caballe- 
ro de  las  doncellas,  las  cosas  que  mucho  es- 
timo, mas  con  todo  hagamos  lo  que  habernos 
de  hacer,  y  sea  este  el  partido:  que  vencien- 
do yo  quede  el  caballo  comigo,  y  siendo  al 
contrario  quede  en  «u  escoger  della» .  «Soy 
contento,  dijo  Almaurol,  que  no  la  tengo  por 
de  tan  mal  conoscimiento  que  por  hombre 
tan  libre  como  vos  quiera  desechar  voluntad 
tan  grande  como  la  mía» .  Sin  passar  más  pa- 
labras, bajas  las  lanzas  y  cubiertos  de  los  es- 
cudos arremetieron  el  uno  al  otro,  y  fueron 
tan  tendidas,  que  el  caballero  de  las  doncellas 
perdió  entramas  las  estriberas,  y  Almaurol 
con  la  silla  entre  las  piernas  fue  al  suelo, 
muy  poco  contento  do  sí  por  ol  gran  desseo 
que  tonía  de  parecer  bien  á  sus  amores  nue- 
vos; á  las  doncellas  pareció  bien  aquel  pri- 
mer encuentro,  en  especial  á  las  cuatro  que 
ganara  en  el  valle,  que  como  no  fuosson 
acostumbradas  á  ver  a  jayanes,  y  el  pare- 
cer de  Almaurol  las  pussiese  temor,  tuvie- 
ron en  mucho  la  valentía  de  su  aguardador. 
Almaurol,  tanto  que  se  halló  en  el  suelo, 
cubierto  de  su  escudo,  la  espada  en  la  mano, 
se  vino  á  el,  que  saltando  del  caballo,  por- 
que no  le  matasse,  de  la  mesma  manera  le 
rescibió;  y  como  el  caballero  de  las  doncellas 
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quissiesc  contentarlas  á  ellas,  parecer  bien 
á  Florencios  y  enseñar  á  Mi  raguarda  que  no 
con  miedo  de  su  caballero  le  negara  la  bata- 
lla, y  Almaurol  viesse  que  en  aquella  en 
que  entrambos  entraban  aventuraba  á  perder 
ó  á  ganar  Arlanza,  á  quien  del  todo  estaba 
rendido,  comenzaron  á  hacer  maravillas, 
poniendo  cada  uno  sus  fuerzas  y  destreza, 
dándose  golpes  señalados  á  costa  de  quien 
los  rescebía;  de  manera  que  en  pequeño  es- 
pacio deshicieron  las  armas,  abollaron  los 
yelmos,  descubriéndose  las  carnes,  dándose 
heridas  peligrosas,  de  que  perdían  mucha 
sangre,  especialmente  el  jayán,  que  por  ser 
menos  diestro  andaba  peor  herido;  como  en 
esto  estuviessen  gran  rato  sin  tomar  huelgo, 
Almaurol  se  quiso  quitar  afuera  por  tomar 
algún  reposo,  mas  el  caballero  de  las  donce- 
llas, que  sintió  su  flaqueza,  le  apretó  dándole 
muchos  golpes,  dados  á  su  voluntad  y  con 
tanta  fuerza,  que  herido  de  muchas  heridas 
le  hizo  venir  al  suelo.  A  Florendos  pesó  ve- 
llo en  tal  estado;  Miragnarda,  enojada  de  tal 
acontecimiento,  se  quitó  de  la  ventana,  man- 
dando que  le  metiessen  en  la  fortaleza  para 
que  fuesse  curado;  Florendos  le  acompañó 
hasta  su  posada,  y  allí  estuvo  al  curar  de 
sus  heridas,  que  al  parescer  eran  peligrosas, 
teniendo  en  mucho  á  quien  las  diera  por  la 
presteza  y  desenvoltura  con  que  le  venciera, 
rúes  el  caballero  de  las  doncellas,  puesto  que 
aellas  fuesse  desamado,  viéndole  herido  y 
maltratado,  ayudándole  á  desarmar,  assí  en 
el  campo  al  pie  de  un  árbol  miráronle  las 
heridas,  que  eran  pequeñas  y  sin  ningún 
peligro;  después  de  habérselas  tomado  y 
apretado,  se  armó  y  se  puso  á  caballo  con 
intención  de  partirse.  Mas  á  este  tiempo  lle- 
garon dos  caballeros  que  de  lejas  tierras  ve- 
nían á  probarse  en  aquolla  aventura:  el  uno 
traía  unas  armas  de  encarnado  con  grifos 
de  plata,  y  en  el  escudo  en  campo  verde  un 
ciervo  blanco;  el  otro  se  armaba  do  armas 
negras  y  amarillo  entremetido  el  uno  por  el 
otro;  en  el  escudo,  el  campo  negro  sin  otra 
pintura;  y  enparejando  con  el  de  las  armas 
encarnadas,  dijo  á  su  compañero:  «Parésce- 
me,  señor,  que  ya  aquí  no  nos  toma  la  fiesta 
en  mal  lugar,  que  cuando  nuestra  desgracia 
fuere  tal  que  el  aguardador  de  Miragnarda 
no  quiera  hacer  batalla  con  nosotros,  este 
caballero,  por  desasirse  de  tan  gran  peso 
como  trae,  partirá  dél  con  quien  tuviere  ne- 
cessidad».  «Por  cierto,  respondió  el  otro  de 
lo  negro,  esso  traía  pensado,  y  cuando  él  no 
quissiese,  tomárselas;  mas  ¿quién  queréis 
que  se  contente  de  tan  baja  empresa  viendo 
delante  sí  la  imagen  de  aquel  escudo  que  de 
razón  hace  olvidar  todus  las  otras  cosas?»  A 


estas  razones  alzó  el  otro  los  ojos,  y  viendo 
la  imagen  de  Miraguarda,  que  su  compañero 
le  mostraba,  colgada  en  el  árbol  en  que  de 
antes  solía  estar,  le  dijo:  «Agora  veo  que  de- 
cís verdad,  y  no  sé  quién  sea  do  tan  flaco 
conosci miento  que  antes  no  quiera  perderse 
por  aquel  parescer  que  contentarse  con  otra 
ninguna  esperanza,  aunque  la  tenga  de  cosa 
que  mucho  se  deba  de  dessear» .  «De  mí  os 
digo,  respondió  el  otro,  que  tan  ofrescido  es- 
toy á  perderme  por  ella,  que  no  me  partiré 
de  aquí  sin  llevar  el  -escudo  comigo;  holgara 
que  fuera  por  batalla  para  más  mi  gusto: 
mas  puesto  no  hallo  con  quién  la  haga,  lle- 
varéla  sin  ella,  y  á  lo  menos  si  la  imagen 
dél  me  diese  el  cuidado,  con  poner  los  ojo« 
en  ella  quedaré  luego  contento».  Diciendo 
esto,  se  llegó  al  árbol  con  intención  de  le 
quitar.  Mas  el  caballero  de  las  doncellas, 
que  como  se  dijo  estaba  ya  á  caballo  armado 
para  irse,  viendo  que  Florendos  estaba  ocu- 
pado en  la  cura  del  gigante  y  no  vía  lo  que 
passaba,  no  quiso  que  en  su  presencia  se  le 
hiciesse  tan  gran  afrenta,  y  poniendo  las 
piernas  al  caballo  llegó  al  pie  del  árbol  á 
donde  el  escudo  estaba,  y  tomando  al  caba- 
llero por  un  brazo,  le  tiró  tan  de  recio  que 
dio  con  él  en  el  suelo,  diciendo:  «Bien  se  pa- 
resce  que  no  sois  vos  quien  en  esta  aventu- 
ra quiere  esperimentar  su  persona,  pues  tan 
á  vuestro  salvo  queréis  llevar  el  escudo  á  ex- 
cuso de  quien  lo  guarda,  mas  pues  él  no  está 
presento  para  defendéroslo,  yo  lo  haré  por 
su  parte,  y  quiero  ver  si  sois  para  tomabV 
por  fuerza» . 

Todo  esto  oía  Miraguarda,  que  por  ver  to- 
das aquellas  doncellas  en  poder  de  un  eolo 
caballero  se  puso  á  una  celosía  de  una  ven- 
tana, donde  vía  lo  que  passaba  sin  ser  vista 
de  ninguno,  y  de  cuán  triste  estaba  de  ver 
llevar  el  escudo,  tan  alegre  se  tornó  de  ver 
quien  le  defendiesse.  Pues  el  caballero,  vién- 
dose derribado  y  tratado  con  tan  gran  des- 
precio, como  do  suyo  fuesse  soberbio  y  es- 
forzado y  allí  más  que  en  parte  ninguna  lo 
quisiesse  enseñar,  por  ser  sobre  cosa  qne  en 
tanto  tenía,  sin  tornar  á  cabalgar,  echan- 
do mano  á  su  espada,  acompañado  de  su  so- 
berbia se  vino  al  de  las  doncellas  cubiert" 
de  su  escudo  sin  decir  palabra,  que  la  pas- 
sión  se  las  quitaba.  Mas  el  otro  companero 
se  metió  en  medio,  diciendo:  «Poneos,  se- 
ñor, á  caballo,  y  entretanto  déjame  probar 
si  las  obras  deste  caballero  dicen  con  la  so- 
berbia»; y  hiriendo  de  las  espuelas  al  suyo 
arremetió  á  él.  Mas  el  de  las  doncellas,  qu<* 
en  aquel  tiempo  y  lug.  r  quería  mostrar  su 
precio,  le  rescibió  con  tal  encuentro  dado  á 
toda  su  voluntad,  que  falsándole  el  eiendu 
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y  las  armas  dio  con  él  muerto  en  el  cam- 
po, y  passando  adelante  pa>-ó  al  pie  de  la 
ventana  adonde  Miraguarda  estaba;  allí  es- 
peró al  otro  su  companero,  que  con  toda  su 
fuerza  quebró  su  lanza  en  él,  y  juntáron- 
se tanto  que  el  de  las  doncellas  tuvo  lugar 
de  echalle  mano  del  brocal  del  escudo,  y 
tiró  con  tanta  fuerza  que  quebrándole  las 
embrazaduras  se  le  sacó  de  las  manos  y  le 
hizo  abajar  al  pescuezo  del  caballo;  y  alzan- 
do el  escudo  le  dio  tal  golpe  con  él  por  en- 
cima del  yelmo  antes  que  se  enderezasse, 
que  le  sacó  de  todo  su  acuerdo.  Entonces, 
tomándole  por  las  enlazaduras  del  yelmo  y 
arrancándoselo  de  la  cabeza,  le  dio  otro  gol- 
pe, que  perdido  todo  el  sentido  vino  al  suelo, 
echando  sangre  por  la  boca  y  narices.  A  este 
tiempo  salió  Florendos,  que  estando  con  Al- 
maurol  oyó  los  golpes,  y  maravillándose  de 
cosa  tan  no  acostumbrada  como  era  hacerse 
allí  batalla  estando  él  y  Almaurol  ausentes, 
salió  á  ver  qué  era.  Y  hallando  los  dos  caba- 
lleros en  el  campo,  al  uno  atravesado  y  al 
otro  casi  muerto  mal  tratado,  tuvo  más  de 
qué  se  maravillar,  «Señor  Florendos,  dijo  el 
de  las  doncellas,  estas  son  las  obras  con  que 
sé  os  servir».  «Aun  agora,  respondió  él,  yo 
no  sé  lo  que  en  hacello  os  debo.  Veo  muertos 
dos  caballeros  por  vuestra  mano,  que  según 
la  manera  de  sus  armas  deben  ser  de  mucho 
precio,  y  no  veo  la  razón  por  qué  lo  hicis- 
tes».  «Seos  decir,  respondió  el  de  las  donce- 
llas, que  éste  que  ahí  está  muerto  quisiera 
llevar  el  escudo  de  la  imagen  de  la  señora 
Miraguarda,  y  entrambos  tenían  el  parescor 
conforme,  no  se  acordando  que  quien  aquel 
pareacer  ha  de  gozar  ha  de  ser  con  algún  tra- 
bajo; y  por  la  ofensa  que  rescibíades  y  yo  por 
lo  que  en  ello  os  iba,  les  fui  á  la  mano;  y  creo 
que  el  favor  de  Miraguarda  ó  su  desgracia  los 
trujo  al  estado  que  veis;  pesóme  ser  tan  pocos, 
que  según  me  hallé  yo  os  diera  buena  cuenta 
delloe  aunque  fueran  más» .  «Ruégoos,  señor 
caballero,  que  me  digáis  quién  sois,  que 
cuanto  más  veo  vuestras  obras,  más  desseo 
tengo  de  saberos  el  nombre  ó  saber  á  quién 
soy  tan  obligado».  «Señor  Florendos,  res- 
pondió él,  no  quiero  que  de  mí  os  quede  esse 
sinsabor.  Sabé  que  yo  soy  Floriano  del  De- 
sierto, vuestro  primo  y  servidor,  y  en  cuya 
presencia  no  se  os  hará  nengún  desservicio» . 
«Agora  no  he  por  mucho  nenguna  cosa,  res- 
pondió Florendos,  por  ser  para  vos  poco  todo; 
mas  allende  de  los  más  agravios  que  me  te- 
néis hechos  en  no  decirme  esto  más  presto, 
no  me  hacéis  otro  mayor  que  ser  en  no  repo- 
sar aquí  algunos  días,  que  allende  de  querer 
saber  otras  cosas  de  vos,  será  salud  para  las 
heridas  de  Almaurol  saber  que  las  rescibió  de 


vuestra  mano».  «No  creo  yo,  señor  Floren- 
dos,  que  mo  haréis  essa  fuerza,  porque  á 
mí  me  cumple  ser  en  un  lugar  á  cierto  pla- 
zo, y  si  me  tardasse  perdería  algún  tanto 
de  mi  honrra;  por  esso  dame  licencia,  y  á 
esse  caballero  que  á  la  postre  vencí,  que 
me  paresce  estar  ya  más  en  su  acuerdo,  os 
pido  por  merced  que  lo  toméis  la  fe  y  le 
mandéis  que  de  parte  del  caballero  de  las 
doncellas  se  presente  en  la  corte  del  rey 
Recindos  delante  de  la  reina,  diciéndole  la 
razón  jx)r  que  con  ellos  hice  la  batalla,  y  no 
so  parta  de  ahí  sin  su  licencia,  y  sabé  dól 
sus  nombres.  Y  á  mí  perdóname  mi  poco  de- 
tenimiento que  aquí  hago,  que  el  tiempo  no 
me  da  más  lugar»;  puesto  que  Florendos  tra- 
bajasse  con  palabras  detenelle,  no  se  pudo 
acabar  con  él,  antes  despidiéndose,  en  la  com- 
pañía do  sus  doncellas  se  fue,  que  cada  día 
le  tenían  en  más» .  Aquel  día  reposaron  en  un 
lugar  de  ahí  cerca,  adonde  durmió  la  noche 
con  más  reposo  de  lo  que  antes  acostumbra- 
ba, porque  ya  del  cuidado  que  se  le  hacía 
perder  tenía  perdido  mucha  parte. 

Cap.  XXYII. — De  lo  qtie  acontesció  al  caba- 
llero de  las  doncellas  caminando  hacia  la 
corte  del  rey  Recindos  d' España. 

Partido  el  caballero  de  las  doncellas  con 
su  compaña,  tornó  á  seguir  su  camino  hacia 
la  corte  del  rey  Recindos,  con  intención  de 
ver  si,  llegando  allá,  podía  despedirse  del  las 
por  alguna  manera,  quedándole  sola  Arlanza 
con  sus  criadas,  que  á  ésta  desseaba  no  apar- 
talla  de  sí  hasta  cassalla  y  honralla  tanto  á  su 
voluntad  dél  como  sus  obras  merescieron,  de 
manera  que  se  viese  cuán  bien  se  empleaba 
en  él  las  buenas;  y  puesto  que  su  intención 
dél  era  andar  aquellas  jornadas  con  más 
priessa  que  de  antes,  tuvo  algunas  aventuras 
que  se  lo  estorbaban;  entre  las  cuales  le  fue 
forzado  una  que  acrescentó  en  su  compañía, 
desseando  despojarse  de  alguna  parte  de  la 
que  llevaba. 

Cuéntase  en  su  corónica  que  yendo  un  día 
caminando  por  una  ribera  muy  poblada  de 
árboles  altos,  hacia  una  parte  donde  estaban 
más  espessos,  oyó  gritos  de  mujer  que  pares- 
cía  quo  la  querían  forzar,  que  de  haber 
mucho  que  gritaba  tenía  la  voz  flaca  y  ronca 
que  casi  no  se  oía,  y  poniendo  las  espuelas 
al  caballo  se  fue  hacia  aquella  parte  donde 
los  gritos  sonaban;  y  porque  la  aspereza  y 
espessura  de  los  árboles  no  daba  lugar  á  poder 
passar  á  caballo,  se  bajó  dél  y  passó  por  ellos, 
tomando  la  espada  en  la  mano  y  su  escudo 
embrazado.  Llegando  á  la  orilla  del  agua, 
vio  que  de  la  otra  parte  un  caballero  grande 
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de  cuerpo,  armado  de  armas  azules  con  oro, 
y  en  el  escudo  en  campo  de  plata  un  león 
dorado,  tenía  una  doncella  á  sus  pies  asida 
por  los  cabellos,  al  parescer  de  lejos  hormo- 
■03  y  tales  que  no  meresclan  que  los  tra- 
tassen  assí,  y  en  la  otra  mano  la  espada  des- 
nuda, oon  que  la  amenazaba,  diciendo  que  si 
no  hacía  lo  que  le  decía  que  le  cortaría  la 
cabeza.  Junto  dél  estaba  otro  caballero,  ar- 
mado de  las  mesmas  armas  y  devisa,  echado 
sobre  las  yerbas,  que  quería  morir  de  risa, 
diciendo:  «Ya  no  me  pesa  (')  de  haberos 
caído  la  suerte  primero;  por  no  verme  en  esta 
afrenta  huelgo,  que  me  salió  mejor  partido 
que  pensaba,  pues  quedando  el  trabajo  solo 
oon  vos,  el  deleite  de  la  dama  será  de  entram- 
bos». El  caballero  de  las  doncellas,  viendo 
tan  gran  villanía  en  hombres  que  parescían 
guarnescidos  de  otras  obras,  y  que  no  podía 
passar  el  río  por  causa  del  agua  ser  mucha, 
le  dio  voces  que  dejasse  la  doncella  si  no 
quería  morir,  que  pues  tales  caballeros  más 
parescían  para  defendella  que  para  ofendella. 
El  que  la  tenía  por  los  cabellos  alzó  los  ojos, 
y  viéndole  de  la  otra  parte,  le  dijo:  «Parés- 
oerae  que  queréis  reprehender  mi  yerro,  y 
holgáis  tener  padrino  en  medio  que  no  me 
dejaba  vengar  de  vos;  pues  engañáisos,  que 
yo  sé  muy  bien  los  vados  deste  río,  y  tengo 
un  caballo  ligero  con  que  os  podré  alcanzar; 
por  esao  antes  que  lo  empiece  ios  en  buen 
hora,  y  aeréis  mejor  aconsejado» .  «Dejalde 
estar,  dijo  el  que  estaba  sentado;  que,  según 
me  pareece,  veo  en  su  compañía  ropas  de 
muchas  colores;  puede  ser  que  después  de 
enhadados  de  las  lágrimas  d'esta  tendremos 
allá  mejor  adonde  escoger» .  «Ruégoos,  dijo  el 
do  las  doncellas,  que  pues  tan  bien  sabéis 
esta  tierra,  que  me  enseñéis  por  dónde  podré 
passar  dessotra  parte,  y  harólo;  que  antes 
quiero  sentir  la  fuerza  de  vuestros  golpes, 
que  vellos  esporimentar  en  cosa  tan  flaca  como 
es  una  mujer» .  «Si  tanto  desseo  tenéis  de  va- 
lella,  respondió  el  uno  dellos,  pansa  á  nado, 
que  el  vado  está  muy  lejos* .  Y  acabando  de 
decir  estas  palabras,  tornó  á  poner  las  ma- 
nos en  la  doncella,  por  provocalle  más  á  ira. 
Fue  tan  grande  la  passión  que  le  nasció  de 
cosa  tan  mal  hecha,  que  olvidado  del  peli- 
gro que  corría,  puesto  el  escudo  ante  los  pe- 
chos, se  echó  á  nado;  y  puesto  que  el  río 
fuesse  hondo,  era  tan  estreoho  y  angosto  que 
luego  se  halló  de  la  otra  parte,  y  aun  no  aca- 
baba de  poner  loe  pies  en  el  suelo,  cuando  el 
que  estaba  ochado  so  vino  á  él  diciendo  á  su 
compañero:  «Haoó  lo  que  habéis  de  hacer, 
que  en  cuanto  amansáis  á  easa  señora  vos 

(•)  El  trato:  cpuu>. 


haré  á  essotro  tan  blando  como  agora  pareece 
áspero».  «No  sé  cómo  esao  será,  dijo  el  de 
las  doncellas,  mas  sé  que  ya  estoy  en  parte 
donde  os  amostraré  cuán  mal  gozaréis  ena 
que  tenéis  presente,  y  cuánto  peor  podréis 
escoger  en  las  mías» ;  y  dándolo  muchos  gol- 
pes le  trató  tan  mal,  que  puesto  que  el  otro 
fuesse  para  mucho,  en  poco  rato  dio  con  él 
en  el  Huelo,  con  el  brazo  izquierdo  cortado, 
y  dejándole  en  el  campo,  arremetió  al  otro, 
que  soltando  la  doncella  socorría  á  su  com- 
pañero. Como  contra  éste  estuviosse  más  eno- 
jado, por  ver  que  era  el  principal  en  aquel 
negocio,  acometióle  de  manera  que,  no  le 
valiendo  su  valentía,  usando  de  sus  golpe» 
acostumbrados  le  deshizo  las  armas  en  el 
cuerpo,  y  tras  ellas  las  carnes,  de  manera 
que  él,  desconfiado  de  la  vida,  tomó  por  re- 
medio pedir  ayuda  á  quien  antea  mercada 
lamento;  y  llegándose  á  la  doncella,  le  dijo: 
«Ruégoos,  señora,  que  venciendo  vuestra  vir- 
tud al  merescimiento  de  mis  obras,  pidáis  á 
este  caballero  que  no  me  mate,  que  pues  por 
vuestra  causa  lo  hace,  también  puede  ser  que 
por  vuestra  causa  dejo  de  ir  oomigo  al  cabo» 
El  de  las  doncellas  detuvo  el  golpe  por  ver  lo 
que  la  doncella  mandaría,  que  después  que 
el  caballero  se  llegó  á  ella  tuvo  lugar  de  mi- 
ralla  y  oonoscer  que  meresoía  que  hioieasen 
su  voluntad;  y  porque  aún  de  turbada  no 
estaba  en  sí  ni  decía  palabra  que  tuviesse 
concierto,  detúvose  para  que  se  supiesse  de 
terminar;  á  la  postre,  podiendo  más  el  dolor 
que  rescibió  de  velle  casi  muerto  que  la  pa- 
sión del  daño  que  lo  quisiera  hacer,  dijo  al 
caballero  de  las  doncellas:  «Ruégoos,  señor, 
pues  ya  las  obras  deste  mal  hombre  tienen 
ya  consigo  parte  de  la  pena  que  merescian, 
que  le  dejéis  la  vida,  para  que  hoy  adelante 
la  ejercite  mejor  ó  la  acabe  según  lo  que  me- 
resciosse» .  «Señora,  respondió  él,  ¿quién  Que- 
réis que  viéndole  delante  desse  parescer  deje 
de  hacer  lo  que  le  mandáredee?  Esse  cañ- 
ilero no  mereseo  dejarlo  sin  castigo,  y  mi 
corazón  me  lo  dice;  mas  por  vos  todo  se  ha 
do  hacer» .  Entóneos,  mandando  al  caballero 
quo  él  y  su  compañero  como  mejor  pudiesean 
se  fuesse n  á  la  corte  dol  rey  Recindos,  les 
tomó  la  fe  que  de  su' parte  se  presentassen  á 
las  damas  de  la  reina  y  les  dijessen  por  qué 
razón  hicieron  batalla  con  él,  jurando  de 
nunca  vestir  armas  sin  su  licencia  d  ellas,  y 
dándosela,  quo  no  las  empleasson  en  desser 
vicio  do  ninguna.  Y  ellos  se  lo  prometieron, 
quo,  por  salvar  la  vida,  cualquier  partido, 
aunque  fuera  más  grave  [hubieran  acepta- 
do]. Los  escuderos  lucieron  andas  en  que  lle- 
varon al  postrero,  que  por  estar  mal  herido  no 
pudo  ir  á  caballo.  El  otro  se  subió  en  el  suyo, 
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y  como  mejor  pudieron  se  pusieron  en  cami- 
no. El  caballero  de  las  doncellas  se  fue  por  el 
río  abajo,  por  ver  si  en  alguna  parte  tenía 
vado  para  que  le  trajeasen  el  caballo  y  pns- 
sasso  de  la  otra  parto,  llevando  la  doncella 
de  la  mano,  que  aún  llena  de  miedo  en  que 
se  viera  no  se  le  acordaba  que  dejaba  su  es- 
cudero atado  al  pie  de  un  árbol,  oon  un  palo 
en  la  boca,  de  las  manos  de  los  caballeros  que 
la  forzaban,  por  que  no  diesse  vooes.  Y  vi- 
niéndolo á  la  memoria,  le  hizo  tornar  atrás  y 
desatolle.  Junto  dél  estaban  atados  á  una 
rama  sus  palafrenes,  y  haciendo  cabalgar  al 
escudero  en  uno  dellos,  le  mandó  que  cami- 
nas se  tanto  el  río  arriba  hasta  que  hallasse 
alguna  manera  de  passar  y  le  trajease  su  ca- 
ballo. Y  en  cuanto  el  escudero  tornaba,  se 
desarmó  por  se  enjugar  las  armas  y  vestidos, 
que  del  agua  estaban  mojados,  preguntando 
á  la  doncella  quó  ventura  la  trajera  aquella 
parte,  ó  por  qué  causa  aquellos  caballeros  la 
querían  forzar.  «Señor,  respondió  ella,  yo 
soy  natural  desta  tierra,  y  tengo  algún  deudo 
oon  Miraguarda,  si  ya  la  oístes  nombrar» . 
«Suena  tan  lejos  el  nombre  dessa  señora,  res- 
pondió el  de  las  doncellas,  que  no  sé  en  qué 
lugar  ó  á  qué  persona  pueda  ser  secreto». 
«Pues,  señor,  dijo  la  doncella,  habiendo  mu- 
chos días  que  no  la  vi,  [fui]  con  licencia  de 
mi  madre  para  acompañalla  y  servilla;  estos 
malos  hombres  que  vos  vencistes,  topando  co- 
migo,  me  preguntaron  que  á  dónde  camina- 
ba, y  dicióndoselo,  dijo  el  uno  al  otro:  «Bien 
será,  pues  en  el  castillo  de  Almaurol  fuimos 
vencidos  y  allá  nos  quedan  nuestras  empre- 
sas, que  nos  venguemos  en  esta  doncella, 
pues  allende  de  hermosa  tiene  alguna  parte 
en  aquella  casa».  Como  el  otro  fuesse  confor- 
me á  su  compañero  on  las  obras  y  en  el  pares- 
oer,  consintió  en  su  voluntad;  entonces,  por- 
fiando cuál  sería  el  primero  que  comigo  tu- 
viesse  parte,  echando  suertes,  cayó  á  aquel 
que  me  tenía  por  los  cabellos,  y  porque  mi 
escudero  se  comenzó  á  quejar,  tratáronle  de 
la  manera  que  le  hallaates;  quiso  nuestro  Se- 
ñor, para  que  su  intención  no  fuesse  adelan- 
te, que  viniéssedesá  tiempo  que  me  socorrió- 
¡sodes  en  tan  gran  afrenta» .  «Por  oierto,  se* 
ñora,  respondió  él;  si  quitaros  á  vos  dolía  fue 
para  verme  yo  en  otra  mayor,  mejor  me  fue- 
ra tener  por  hacer  este  socorro,  aunque  por 
otra  parte  el  placer  que  rescibo  de  le  tenor 
hecho  quiero  que  me  dé  por  satisfación  de 
mi  pena;  no  tengo  por  mucho  quereros  al- 
guien hacer  fuerza,  pues  essos  ojos  me  la 
hacen  á  mí;  por  esso  raégoos  que  lo  quo  de 
vos  querían  contra  vuestra  voluntad  me  otor- 
guéis á  mí  con  ella».  La  doncella  puso  los 
ojos  en  él,  y  como  ya  no  tuviesse  miedo  nin- 
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guno,  pudo  más  sin  embarazo  miralle;  y 
viéndole  mancebo  y  bien  dispuesto,  y  tenien- 
do delante  los  ojos  la  buena  obra  que  dél  res- 
oibiera  y  oon  ouánto  riesgo  de  su  persona  la 
socorriera,  pudo  más  este  conocimiento  que 
la  intención  con  que  do  antes  se  defendía, 
diciéndole  que  pues  aquella  tierra  no  era 
segura,  y  ella  no  osaba  caminar  sola  por  ella, 
la  llevasse  hasta  la  corte  del  rey  Recindos. 
Después  de  habérselo  prometido,  consintió 
en  su  desseo,  satisfaciendo  también  el  suyo, 
que  ya  en  aquello  eran  conformes. 

Acabado  esto,  no  tardó  mucho  que  el  escu- 
dero tornó  á  muy  gran  priessa,  diciendo: 
«Paréscome,  señor,  que  en  este  valle  hay  más 
salteadores  de  lo  que  se  puede  pensar;  soeo- 
rré  á  vuestra  compañía,  que  un  caballero  de 
unas  armas  negras  lleva  por  fuerza  á  una  de 
vuestras  doncellas,  que  á  mi  parescer  es 
mayor  de  cuerpo  que  ninguna  de  las  otras; 
y  porque  ella  no  quiere  consentir  en  lo  que 
el  caballero  pide,  va  un  su  escudero  sentado 
en  las  ancas  de  su  palafrén  abrazado  con  ella 
llevándola  forzada» .  Tan  gran  passión  fue  la 
suya  de  oir  que  le  llevaban  á  Arlanza,  que 
antes  que  se  acabasse  de  armar,  con  algunas 
piezas  menos  se  echó  otra  vez  á  nado,  dicien- 
do á  la  doncella  que  se  fuesse  á  passallo  á 
donde  su  escudero  le  mostrasse,  y  sé  junta- 
ste con  las  doncellas,  que  él  sería  luego  con 
ellas;  tanto  que  fue  de  la  otra  parte,  oyó 
llanto  de  todas,  y  vio  que  Polifema,  rotos  los 
sus  tocados,  arrancando  sus  cabellos,  venía 
á  buscalle  para  socorro  de  su  señora.  Mas  el 
caballero  que  la  llevaba  mandó  cortar  las 
piernas  á  su  caballo,  que  halló  pasoiendo  en 
el  campo,  de  manera  que  siéndole  forzado,  le 
siguió  assí  á  pie  algún  tanto;  quiso  su  ven- 
tura que  lo  alcanzó  antes  de  media  legua; 
que  Arlanza,  como  fuesse  grande  de  cuerpo 
y  de  fuerza,  no  podía  el  escudero  tanto  sojuz- 
galla  que  muohas  veces  no  se  echas  se  del 
palafrén,  y  antes  que  la  tornassen  á  él  se 
detenían  gran  pieza;  para  más  ayuda  el  pala- 
frén andaba  tan  cansado  del  caminar  que  no 
podía  sufrir  el  peso  de  entrambos.  Con  estos 
embarazos  caminaron  tan  poco,  que  el  caba- 
llero de  las  doncellas  los  alcanzó  á  tiempo 
que  Arlanza  estaba  en  el  suelo  y  el  que  la 
llevaba  á  pie  asido  della  para  subilla  en  el 
palafrén.  Y  poniendo  el  yelmo  en  la  cabeza, 
que  hasta  allí  le  llevara  en  la  mano  por  no 
cansarse  con  61,  arremetió  á  61  sin  decir  pa- 
labra. El  caballero  quiso  apercebirse  para  se 
defender,  mas  Arlanza,  que  tenía  el  corazón 
varonil  y  la  passión  se  le  esforzaba,  le  tiró 
del  brazo  derecho;  poniéndose  en  pie  le 
tenia  tan  recio  que  no  se  podía  valer,  de 
manera  que  el  caballero  de  las  doncellas  le 
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tomó  en  los  brazos,  no  osando  herille  de  la 
espada  por  no  herir  á  Arlanza,  y  como 
tuviesse  grandes  fuerzas  y  el  enojo  le  hiciesse 
mas,  lo  apretó  tanto  en  el  cuello,  que  le  sacó 
de  todo  su  acuerdo  dando  con  él  en  el  suelo, 
desseoso  de  le  cortar  la  cabeza;  después  tornó 
á  mudalle,  con  intención  de  envialle  á  las 
damas  de  España,  que  desseaba  paresoelles 
bien,  [y]  le  mandó  desarmar  á  su  mesmo 
escudero,  que  con  lágrimas  le  rogaba  que  no 
le  matasse.  Tornando  en  su  acuerdo,  pregun- 
tándole quién  era,  dijo:  «A  mí  me  llaman 
Rocamor;  soy  amigo  de  aquellos  caballeros 
que  veucistes  de  la  otra  parte  del  río,  y  por- 
que vi  que  no  los  podía  socorrer,  quise  bus- 
car manera  de  haceros  algún  pesar.  Este 
dcsseo  me  hizo  tomar  esta  doncella  y  quere- 
lla llevar».  «Pues  agora  es  menester  que 
hagáis  lo  que  yo  mandare  6  perdáis  la  vida 
juntamente  con  vuestros  malos  pensamien- 
tos» .  «Por  no  acabar  en  tal  estado,  respondió 
el  caballero,  holgaré  de  hacer  lo  que  man- 
dáredes».  «Pues  cumple  que  de  mi  parte  os 
presentéis  á  las  damas  de  la  reina,  y  les  di- 
gáis lo  que  comigo  pasastes,  y  que  no  os  vais 
de  ahí  sin  su  licencia,  ni  os  vistáis  armas  si 
ellas  no  os  lo  mandaren.  Esto  porque  sigáis 
la  orden  de  vuestros  amigos,  á  los  cuales 
mandé  lo  mismo» .  «¿Quién  diré,  respondió  el 
caballero,  que  os  quien  esto  me  manda?» 
*El  caballero  de  las  doncellas,  repondió  él, 
que  por  agora  este  es  mi  nombre;  y  esta  jor- 
nada podéis  hacer  en  el  palafrén  de  vuestro 
escudero,  que  del  caballo  me  quiero  yo  ser- 
vir por  el  que  vos  me  matastes».  Entonces, 
cabalgando  en  él  y  Arlanza  en  su  palafrén 
que  le  trujoron,  se  tornó  á  donde  su  compa- 
ñía quedara,  platicando  con  ella  menos  eno- 
jado que  allí  llegará,  diciendo:  «Por  cierto, 
señora,  grave  ha  de  ser  la  cosa  que  de  aquí 
adelante  me  haga  apartar  de  vos  y  dejaros  á 
cortesía  de  los  caballeros  desta  tierra,  que  á 
mi  parecer  liacen  lo  que  no  deben  con  las 
doncellas,  que  pensando  que  caminan  segu- 
ras, su  confianza  les  hace  daño».  En  esto 
llegó  á  donde  sus  doncellas  estaban  y  halló 
ya  entrellas  á  Selviana.  que  assí  se  lla- 
maba la  doncella  que  los  caballeros  forza- 
ban, que  con  mucha  alegría  les  vinieron  á 
rescibir;  todas  abrazaban  á  Arlanza  como  á 
jjersona  que  no  habían  visto  muchos  días  ha, 
y  por  ser  ya  noche,  determinaron  passalla 
encima  de  la  yerba,  á  donde  Selviana  con 
poco  reposo  durmió,  que  el  cuidado  de  lo  que 
perdiera  no  lo  dejó  dormir  sueno.  El  caba- 
llero, cansado  del  trabajo  del  día,  y  quitado 
del  dosseo  que  podía  tener  de  noche,  se  ador- 
mesció  con  más  sossiego  que  antes,  que  ésta 
era  su  condición. 


Cap.  XXVEH.—  De  lo  que  pastó  Floreado* 
con  el  caballero  vencido,  y  cómo  llegaron  á 
la  corte  d' España  los  caballeros  vencidos 
del  caballero  de  las  doncellas,  y  de  lo  qw 
máspassaron. 

Escríbese  en  las  corónicas  de  Ingalaterra, 
que  partido  el  caballero  de  las  doncellas  del 
castillo  de  Almaurol,  el  príncipe  Florendos. 
por  hacer  lo  que  le  mandara,  quiso  saber  del 
caballero  vencido  quién  era.  «Señor,  respon- 
dió él,  entrambos  éramos  naturales  deste 
reino:  á  mí  me  llaman  Brandamor,  y  á  ess- 
otro,  mi  compañero,  Sigeral;  y  porque  ha 
muchos  días  que  juntamente  seguimos  ta 
aventuras,  quisimos  venir  á  probarnos  en 
ésta  del  escudo  de  Miraguarda,  donde  antes 
que  viéssemos  el  aguardador  del  escudo  hu- 
bimos batalla  con  aquel  caballero  de  las  don- 
cellas que  de  aquí  se  partió,  de  la  cual  sali- 
mos tan  mal  tratados  como  nos  hallaste?» . 
«En  la  verdad,  dijo  Florendos,  vuestra  in- 
tención era  merecedora  de  mayor  pena,  y 
assí  es  bien  que  acontesca  á  quien  en  seme- 
jantes obras  gasta  el  tiempo  y  despende  sus 
fuerzas;  pues  agora  conviene,  según  dejó  or- 
denado, prometáis  de  os  presentar  on  la  cor- 
te del  rey  Recindos;  si  no  passaróis  por  otra 
pena  mayor  que  no  la  que  os  dan  vuestras 
heridas».  Como  éste  aún  no  tuviesse  perdido 
el  temor,  otorgó  todo  lo  que  Florendos  quiso, 
y  apretando  sus  heridas  como  mejor  pudo, 
se  partió  camino  de  la  corte,  no  se  detenien- 
do en  él  más  que  lo  que  fue  menester  para 
dar  sepultura  á  su  compañero,  y  llegó  á  ella 
en  pocos  días,  y  como  fuesse  de  los  conosci- 
dos  del  rey  y  de  los  de  la  casa,  tuvo  por  cosa 
grave  verse  en  aquella  vergüenza;  mas  te- 
miendo que  sería  mayor  falta  no  cumplir  lo 
que  prometiera,  entró  en  ol  palacio  á  tiempo 
que  el  rey  estaba  en  el  aposento  de  la  reina; 
como  trujesse  las  armas  lucidas  y  tan  nue- 
vas que  no  le  faltaba  nenguna  cosa  y  asa 
mesmo  la  devisa,  no  se  presumió  ser  de  lo* 
vencidos  del  caballero  de  las  doncellas,  y  dio 
causa  de  ser  más  mirado.  Pues  viéndose 
Brandamor  en  aquella  parte  adonde  le  era 
Jiecessario  descubrir  su  yerro  en  presencia 
de  sus  amigos,  tuvo  por  más  grave  que  la 
mesma  muerte;  con  todo,  como  aquel  trai:>j 
passó  adelante,  y  llegando  al  estrado  de  U 
reina,  puestas  las  rodillas  en  el  suelo,  con  el 
yelmo  quitado,  se  le  presentó  de  la  manera 
que  el  caballero  de  las  doncellas  le  mandara. 
Y  puesto  que,  como  se  dijo,  fuesse  muy  oo- 
noscido  en  aquella  tierra,  venía  tan  disfigu- 
rado de  la  sangre  que  del  golpe  de  la  cabeza 
perdiera,  que  como  á  hombre  estraño  le  mi- 
raban. La  reina,  después  de  le  preguntar 
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quién  era,  quiso  saber  la  razón  por  que  hicie- 
ra la  batalla  con  el  caballero  de  las  donce- 
llas. £1  contó  la  muerte  de  Sigeral,  su  com- 
pañero, y  cómo  en  el  mismo  día,  primero  que 
los  venciesso  á  ellos,  justara  con  el  aguarda- 
dor del  escudo  y  hiciera  batalla  con  el  jayán 
Almaurol,  en  la  cual  le  llegara  al  postrero 
punto  de  la  vida.  cPor  cierto,  dijo  el  rey, 
esto  caballero  es  la  más  estremada  cosa  que 
nunca  vi;  cuanto  más  oigo  sus  obras,  más  me 
da  en  qué  pensar,  y  vos,  caballero,  si  no  tu- 
viérades  por  disculpa  que  la  imagen  de  Mi- 
raguarda  dessease  hacer  mil  desatinos  á  hom- 
bres que  no  lo  tienen  por  condición,  meres- 
cíades  otro  castigo  semejante  al  de  vuestro 
compañero;  y  á  mí  más  que  á  ninguno  con- 
venía la  ejecución  desto,  por  la  obligación 
en  que  estoy  de  no  consentir  que  en  mis  rei- 
nos se  hagan  fuerzas».  Brandamor  le  fue  á 
besar  las  manos  por  la  humanidad  que  con 
él  usaba;  y  llegando  más  cerca,  el  rey  le  co- 
noció, y  tuvo  en  más  las  obras  del  caballero 
de  las  doncellas. 

Luego  le  mandó  curar,  teniendo  mancilla 
de  le  ver  en  tal  estado,  no  se  hablando  en 
otra  cosa  sino  en  las  maravillas  de  quien  le 
pusiera  en  él.  A  tres  días  después  que  esto 
acontesció,  llegaron  á  la  corte  los  dos  caballe- 
ros que  el  caballero  de  las  doncellas  vencie- 
ra porque  forzaban  á  Selviana;  entraron  en 
el  palacio  desarmados,  tan  flacos  y  maltrata- 
dos, que  no  pudiendo  venir,  venían  arrima- 
dos á  sus  escuderos,  que  como  fuessen  gran- 
des y  bien  dispuestos,  daban  indicios  de 
grandes  obras.  Uno  de  ellos,  e!  de  la  mejor 
disposición,  después  de  haber  hecho  su  aca- 
tamiento al  rey  y  á  la  reina,  sin  ponerse  de 
rodillas,  que  su  flaqueza  se  lo  estorbaba,  dijo 
al  rey:  «Muy  poderoso  principo,  nosotros, 
vencidos  de  la  mano  del  caballero  de  las  don- 
cellas, al  cual  no  sabemos  otro  nombre,  ve- 
nimos aquí  á  presentarnos  por  su  mandado 
á  las  damas  de  la  reina,  á  las  cuales  toma- 
mos por  valedoras  delante  de  Y.  A.  para  que 
uuestras  personas  no  sean  juzgadas  según  el 
merecimiento  de  las  obras  que  aquí  nos 
traen» .  Entonces,  contando  lo  que  con  él  los 
acontesciera  y  la  causa  y  razón  de  su  batalla, 
dijo  el  rey:  «Por  cierto,  á  mí  es  bien  que 
Dios  castigue,  pues  yo  no  lo  hago,  á  quien 
también  lo  merece  siendo  su  ministro  en  la 
tierra,  para  no  consentir  tales  obras;  y  si  no 
me  paresciera  que  siendo  aquí  enviado  por 
el  caballero  de  las  doncellas  me  obligaba  á 
no  haceros  más  daño  de  lo  que  traéis  con 
vosotros,  la  villanía  que  cometistes  contra 
una  flaca  doncella,  que  por  mi  reino  cami- 
naba segura,  fuera  castigada  según  la  cali- 
dad del  caso  merescía;  y  cuanto  más  oigo  del 
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caballero  de  las  doncellas,  tanto  más  le  debo; 
pues  lo  que  por  mi  descuido  no  hago,  me  da 
enmendando  con  sus  fuerzas.  No  sé  por  qué 
no  quiere  que  le  conozca  para  le  pagar  algu- 
na parte  de  lo  que  meresce,  que  todo  sería 
imposible».  «Señor,  respondió  el  caballero, 
V.  A.  tiene  razón  de  le  tener  en  essa  cuenta, 
que  nunca  tan  estremada  valentía  se  vio  en 
hombre  como  en  él  hay;  mas  ya  que  nuestro 
yerro  hubo  perdón,  suplicamos  á  V.  A.  que 
de  las  damas  nos  alcance  licencia  para  poder 
traer  armas,  pueB  sin  ella  no  las  podemos 
traer,  que  assí  nos  lo  mandó  el  caballero  de 
las  doncellas» .  «En  esso  hagan  ellas  lo  que 
mejor  les  paresciere,  respondió  él,  y  no  que- 
ráis nada  de  mí,  que  mi  favor  en  essa  parte 
no  os  puede  aprovechar» .  El  caballero  dijo  á 
la  reina  que  ya  que  el  rey  les  desfavorescía, 
que  ella  los  favoresciesse  y  mandasse  á  las 
damas  que  no  les  hiciessen  tan  gran  agravio; 
porque  de  allí  adelante,  en  servicio  dellas  y 
de  todas  las  doncellas,  prometían  de  gastar 
su  tiempo  y  ofrescer  sus  fuerzas.  Antes  que 
la  reina  respondiesse,  entró  en  el  mismo 
aposento  otro  caballero  no  de  menos  cuerpo 
ni  parescer.  Y  poniendo  las  rodillas  en  tie- 
rra, se  presentó  también  á  las  damas  de  parte 
del  caballero  de  las  doncellas,  que  éste  era  el 
que  llevaba  á  Arlanza  por  hallarle  ocupado 
en  la  batalla  de  los  otros  caballeros;  allí  con- 
tó toda  la  manera  que  le  acontesció,  y  cómo 
le  tomara  el  caballo  por  el  que  le  matara,  y 
le  mandara  venir  á  pie  por  lo  que  él  le  hicie- 
ra andar  aquel  día,  y  cómo  sin  licencia  de 
las  damas  no  podía  más  vestir  armas,  supli- 
cando á  su  alteza  que  en  ello  le  favorescies- 
se y  ayudasse.  «Parésceme,  dijo  la  reina, 
que  si  mucho  el  caballero  de  las  doncellas 
anduviera  por  esta  tierra,  siempre  viéramos 
cosas  nuevas  y  grandes,  y  ya  las  damas  no 
se  pueden  escusar  de  le  deber  alguna  cosa; 
esso  que  me  pedís  vos  que  os  haga  dellas  me 
acaban  agora  de  pedir  essotros  dos  caballeros 
que  también  los  envió  él;  mas  yo  no  sé  lo  que 
en  esso  haga,  sino  dejallas  que  á  su  voluntad 
lo  determinen,  que  de  otra  manera  sería  ha- 
celias  fuerza» .  El  caballero  puso  los  ojos  en 
los  otros  dos,  y  conosció  que  eran  los  que  el 
caballero  de  las  doncellas  venciera  en  el  mis- 
mo día,  teniendo  en  menos  ser  vencido  por 
conoscer  ser  el  uno  Ferrobroca  y  el  otro 
Grutafora,  entrambos  de  casta  de  jayanes  y 
acostumbrados  á  no  ser  vencidos.  El  rey,  que 
de  ver  tan  grandes  cosas  no  sabía  qué  decir, 
dentro  en  sí  lo  tenía  por  fuera  de  orden  de 
los  otros  hombres,  y  mucho  más  lo  tuvo  de 
que  supo  los  nombres  de  los  dos  caballeros, 
y  que  el  tercero  era  Rocamor,  que  en  aque- 
lla tierra  se  tenía  en  mucha  cuenta. 
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Las  damas,  siéndole  mandado  por  la  reina 
que  hiciessen  en  ello  su  voluntad,  confor- 
mándose unas  oon  otras,  tuvieron  por  bien 
de  volvellos  en  su  honrra  y  dalles  licencia 
quo  pudiesen  traer  armas,  con  tal  condición 
que  en  ningún  tiempo  usassen  dellas  en  per- 
juicio de  ninguna  dueña  ni  doncella,  ni  me- 
nos negassen  don  que  por  alguna  les  fuesse 
pedido  que  fuesse  justo  ó  injusto.  Esta  condi- 
ción paresció  grave  á  todos  y  áspera  de  cum- 
plir, y  el  rey  quisiera  que  se  la  quitasson, 
mas  sus  cosas  dellas  son  desviadas  de  toda 
razón  y  de  lo  juato;  nunca  las  pudieron  mu- 
dar do  su  propósito,  y  porque  a  mujeres  no 
se  puede  hacer  fuerza,  fue  forzado  á  los  ca- 
balleros aceptar  en  las  condiciones  y  aun 
pensar  que  libraban  bien.  Acabado  esto,  se 
despidieron,  y  pasaron  algunos  días  que  en 
la  corte  no  passó  cosa  do  que  se  haga  men- 
ción. En  fin  de  los  ouales,  un  domingo  des- 
pués de  vísperas,  estando  el  rey  y  la  reina 
con  sus  damas  en  una  baranda  de  su  aposen- 
to que  caía  sobre  la  plaza  dé  palacio,  entra- 
ron por  la  misma  plaza  tres  caballeros  arma- 
dos de  armas  muy  galanas,  airosos  y  bien 
dispuestos,  que  passando  por  debajo  hicieron 
su  acatamiento;  de  ahí,  puestos  á  un  canto 
de  la  plaza,  con  los  cuentos  de  las  lanzas  en 
el  suelo  y  ellos  arrimados  á  ellas,  despidie- 
ron un  escudero  oon  mandado  al  rey. 

Bien  paresció  á  todos  que  esto  sería  algu- 
na avontura,  y  esperaron  á  ver  la  embajada 
que  el  esoudero  daría;  el  cual,  llegando  de- 
lante del  rey,  puestos  los  hinojos  en  tierra, 
dijo:  «Señor,  aquellos  tres  caballeros  estre- 
nos dicen  que  ellos  sirvieron  tres  doncellas 
de  alto  merecimiento,  todas  tres  hermanas, 
hijas  del  duque  Caliastro  de  Aragón,  hermo- 
sas al  parescer  y  en  las  obras  engañosas,  por- 
que en  el  tiempo  que  esperaban  galardón  de 
sus  meresci ra ientos  y  casar  con  ellas,  salie- 
ron casadas  con  tres  criados  de  su  padre  muy 
desiguales  dellas  en  todo,  y  ellas  tan  satisfe- 
chas dea  te  trueco  como  muohas  lo  acostum- 
bran ser  en  el  comienzo  de  sus  yerros,  por- 
que el  apetito  quo  á  esto  los  trae  les  ciega 
todo  el  juicio,  para  que  no  hayan  el  arrepen- 
timiento sino  á  tiempo  que  no  se  pueden 
aprovechar  dél;  de  que  quedaron  tan  injuria- 
dos en  sus  voluntades,  que  determinaron  de 
no  casar  Bino  oon  damas  que  enhastiadas  de 
sus  servidores  se  quieran  contentar  dellos; 
y  para  que  los  caballeros  que  sus  damas  de- 
jaren no  puedan  decir  que  el  trueco  fue  dos- 
igual  como  ellos,  dicen  con  las  otras  que  lo 
quieren  combatir,  y  también  porque  las  da- 
mas hagan  esto  con  menos  perjuicio,  allende 
dol  precio  que  mostrarán  en  las  armas,  les 
quieren  decir  el  de  sus  personas;  todos  tres 


son  primos,  herederos  de  estados  nobles;  el 
uno  se  llama  Lustramar,  hijo  mayor  del 
marqués  Astramor;  el  otro  Arpián,  heredero 
del  ducado  de  Archeste,  y  el  otro  Gradiante, 
señor  del  condado  de  Artasia.  Agora,  señor, 
oon  licencia  de  V.  A.,  las  damas  pueden 
mostrar  sus  voluntades;  y  lo  que  ellos  supli- 
can es  que  lo  puedan  hacer  sin  ningún  im- 
pedimento; y  de  la  manera  que  están  espe- 
rarán hoy  todo  el  día,  y  harán  armas  con  sus 
servidores  de  aquellas  que  los  quisieren  i 
ellos;  y  no  habiendo  en  la  corte  ninguna  tan 
poco  contenta  de  sus  amores  que  los  quien 
dejar  por  otros  nuevos,  que  entonces  se  irán 
como  vinieron  y  visitarán  otras  cortes,  por- 
que en  esta  demanda  quieren  gastar  su  tiem- 
po» .  Nueva  manera  de  aventura  pareció  esta 
al  rey;  y  caso  que  la  manera  della  pareecies- 
se  cosa  de  reir,  algunos  galanes  hubo  en  la 
corte  que  tuvieron  miedo,  que  no  confiaban 
tanto  en  la  constancia  de  quien  servían  que 
se  tuviessen  por  seguros,  en  especial  viendo 
que  los  caballeros  eran  tan  principales  y  de 
tanto  estado;  y  más  que  quien  tiene  mucho 
conocimiento  dellas  no  ha  de  vivir  tan  segu- 
ro en  el  parescer  del  amor  con  que  le  tratan, 
que  pionse  que  en  la  mayor  fuerza  dél  dejen 
de  hacer  mudanza,  que  es  su  condición  na- 
tural. Bien  se  pudiera  ver  esta  verdad  en 
aquella  hora  si  la  vergüenza  no  lee  pusiera 
algún  freno,  que  algunas  damas  hubo  enton- 
ces que  livianamente  olvidaran  los  servido- 
res de  muohos  días  por  casar  con  alguno  de 
los  tros  compañeros.  Los  caballeros,  después 
que  tuvieron  alcanzado  del  rey  y  de  la  reina 
licenoia  para  las  damas  que  cada  una  hieiee- 
se  en  el  caso  su  voluntad  y  á  los  desfavore- 
cidos que  hiciessen  sobre  ello  armas,  espera- 
ron en  la  plaza  gran  pieza  sin  haber  ningu- 
no que  saliesse;  ya  que  se  quería  poner  el 
sol,  entró  por  ella  el  caballero  de  las  donce- 
llas cercado  de  una  nube  dellas,  armado  de 
armas  rotas  y  despedazadas,  el  escudo  des- 
hecho, en  un  caballo  crecido  y  hermoso. 

Grande  fue  el  rumor  que  se  hizo  oon  su 
venida,  y  luego  no  faltó  quien  le  contó  la  ra- 
zón que  allí  tenían  aquellos  caballeros,  de 
que  sus  doncellas  fueron  alegres,  que  ya  de 
enhastiadas  dél  ó  de  le  ver  á  él  de  ellas,  es- 
peraban irse  oon  los  caballeros.  «Agora,  se- 
ñoras, dijo  él,  tenéis  tiempo  de  hacer  vues- 
tra voluntad,  ó  yo  ver  qué  ganó  en  el  servi- 
cio d  estos  días;  que  aquellos  caballeros  bus- 
can voluntades  descontentas  que  se  quieran 
contentar  dellos» .  «Pues  yo,  dijo  Artisia,  tan 
desengañada  me  tiene  vuestra  condición,  que 
no  me  tengo  de  vencer  más  della,  mas  antes, 
si  los  caballeros  buscan  quien  quiera  dejar 
amores  viejos  por  nuevos,  aquí  estó  yo,  que 
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de  buena  voluntad  haré  este  trueco .  «Pues 
nosotras,  dijeron  las  otras  compañeras,  que 
éstas  eran  las  que  ganara  en  la  floresta  á  los 
caballeros  que  las  guardaban,  también  esta- 
mos desse  propósito» .  Enviando  recaudo  á  los 
tres  compañeros  que  las  librasson  de  quien 
las  traía  forzadas,  se  pusieron  aperoebidos  de 
j  nsta,  mas  no  con  intención,  aunque  ven- 
cí essen,  de  casar  oon  ellas,  que  otra  era  la 
manera  de  bu  aventura.  «Paréceme,  dijo  el 
rey  á  la  reina,  que  á  mal  tiempo  acertaron 
los  caballeros  para  su  empresa,  que  el  de  las 
doncellas  no  dará  las  suyas  tan  baratas  que 
no  las  dé  por  su  precio.  Artisia  con  sus  com- 
pañeras se  desviaron  de  las  otras  de  Arlanza, 
para  que  se  vieese  que  sobrellas  había  de  ser 
la  diferencia.  Las  damas  platicaban  entre  sí 
la  razón  porque  las  doncel  las  querían  antes  á 
otros  siendo  caballero  tan  estremado  que  tan- 
tos servicios  les  hiciera:  unas  decían  que  en 
su  poder  andaban  como  presas  Bin  libertad; 
otras,  que  algún  desamor  sintieran  en  él,  de 
que  nasciera  aborrecelle.  Mas  puesto  que 
todo  esto  fuesse,  la  principal  razón  ser  ami- 
gas de  novedades  y  cualquier  cosa  muy  acos- 
tumbrada las  enhastía.  Gradiante,  uno  de  los 
compañeros,  viendo  que  se  paseaba  el  día  sin 
hacer  nada,  se  adelantó  un  poco  apercibido 
de  justar;  el  de  las  doncellas,  que  no  quería 
detenimientos,  poniendo  las  piernas  al  caba- 
llo, con  la  lanza  baja  arremetió  á  él  de  tal 
manera,  que  le  arrancó  de  la  silla,  echándo- 
le por  las  ancas  del  caballo,  y  volviendo  á 
Artisia,  dijo:  «Ya  vos,  señora  mía,  desta  vez 
estaréis  á  ordenanza  de  lo  que  yo  quisiere» , 
y  tomando  una  lanza  que  le  dio  un  escudero, 
de  muchas  que  el  rey  tenía  aparejadas,  der- 
ribó de  la  misma  manera  á  Arpian,  que  fue 
el  segundo  que  saliera,  quedando  tan  entero 
en  la  silla,  como  si  no  le  tocara,  do  que  el 
tercero  compañero  quedó  por  estremo  espan- 
tado, por  no  ser  acostumbrado  á  ser  derriba- 
dos tan  livianamente.  Lustramar,  que  entro- 
llos  era  el  que  les  hiciera  ventaja,  ocupado 
de  enojo  de  aquel  acontecimiento,  después 
que  vio  que  estaba  aparejado,  arremetió  á  él; 
y  aunque  do  la  fuerza  deste  caballero  el  de 
las  doncellas  rescibiesse  algún  revés,  que 
allende  de  le  falsar  las  armas  y  hacelle  una 
pequeña  herida  le  hizo  perder  una  estribera, 
ni  por  esso  dejó  de  llevar  el  mesmo  camino 
de  los  otros  sus  compañeros;  y  puosto  que 
«ta  victoria  no  fuesse  de  pooo  precio,  en  la 
corte  no  la  tuvieron  por  grande,  por  la  gran 
fama  que  tenían  de  quien  la  alcanzara.  Los 
tres  compañeros  quisieran  contender  de  las 
opadas;  Lustramar  fue  el  que  en  esto  más 
porfió,  que  se  tenía  por  más  principal  on 
amella  afrenta;  el  de  las  doncellas  se  esou- 
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saba  con  ser  tarde,  y  porque  Lustramar  to- 
davía sostenía  su  porfía,  Polifema,  una  de 
las  doncellas,  le  dijo:  «Ruégoos,  señor  caba- 
llero, que  del  mal  queráis  lo  menos;  conten- 
taos con  el  que  tenéis  resoebido,  que  éste 
nuestro  aguardador  es  tan  acostumbrado  á 
no  ser  vencido  de  ninguno,  que  ninguno  re- 
cibe afrenta  de  ser  vencido  dél».  «Tiónenme 
tan  escandalizado  palabras  de  mujeres,  res- 
pondió Lustramar,  que  por  esso  no  aceptaré 
consejo  de  ninguna,  y  aunque  el  vuestro  sea 
bueno,  meterlo  he  en  los  deste  cuento». 
«Pues  yo,  dijo  Artisia,  todavía  os  aconseja- 
ría que  tomássedes  ol  de  la  señora  Polifema» . 
Mas  en  estas  palabras,  bajó  el  roy  á  la  plaza, 
que  el  desseo  que  tenía  de  conoscer  al  caba- 
llero de  las  doncellas  no  le  dejó  reposar,  que 
con  su  autoridad  y  palabras  apartó  la  batalla 
llevándolos  consigo,  que  también  los  otros 
eran  merecedores  de  aquella  honrra.  El  de 
las  doncellas  entró  en  el  palacio  acompañado 
de  todas  ellas,  con  Arlanza  de  la  mano,  que 
siempre  en  los  lugares  señalados  la  trataba 
con  más  acato.  Llegando  delante  de  la  reina, 
hincando  las  rodillas  se  quitó  el  yelmo  para 
besalle  las  manos.  Mas  tanto  que  se  descu- 
brió el  rostro,  el  rey  le  conoció,  y  tomándole 
en  los  brazos  con  gran  alegría  dijo:  «Señora, 
no  tengáis  por  nada  todas  las  obras  que  has- 
ta agora  oistos  deste  caballero,  pues  otras 
mayores  es  acostumbrado  á  hacer;  porque 
sabed  que  es  Floriano  del  Desierto,  que  por 
otro  nombre  se  llama  el  caballero  del  Salva- 
je, hijo  do  don  Duardos  y  de  Florida  vuestra 
amiga» .  La  reina  le  levantó  y  le  abrazó,  ha- 
oióndole  toda  honrra,  quejándose  de  no  se  le 
dar  á  conocer  ouando  por  su  casa  passara, 
sin  le  Querer  rescebir  ninguna  disculpa.  Las 
damas  le  hicieron  mucha  fiesta,  y  viéndole 
tan  mozo  y  bien  dispuesto,  tenían  en  muoho 
ser  de  tan  grandes  hechos,  rescibiendo  entre 
sí  á  sus  doncellas,  preguntándoles  por  sus 
acontecimientos  los  días  que  con  él  anduvie- 
ron, de  que  muchas  tenían  envidia,  que  todo 
dessasosiego  lee  aplace  y  sossiego  las  aborrea- 
ce.  Lustramar  y  sus  compañeros,  oyendo  de- 
cir que  aquel  era  el  caballero  del  Salvaje,  de 
cuya  fama  el  muudo  estaba  lleno,  tuvieron 
su  quiebra  por  ninguna,  y  á  otro  día  se  des- 
pidieron rogándole  que  les  metiesse  en  el 
ouento  de  sus  amigos,  que  por  ganar  este 
nombre  tenían  su  vencimiento  por  muy  di- 
ohoso.  El  de  las  doncellas  los  satisfizo  con  pa- 
labras mucho  de  agradescer,  pidiéndoles  que 
por  lo  que  cumplía  á  ellos  dejassen  aquella 
aventura,  y  que  no  tuviessen  por  injuria  lo 
que  sus  damas  usaron  oon  ellos,  que  en  ellas 
nunca  el  amor  es  tan  firme  que  con  cualquier 
cosa  no  se  desbarate.  El  rey  tuvo  algunos 
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cumplimientos  con  ellos,  en  fin  de  los  cuales 
se  despidieron,  y  el  caballero  de  las  donce- 
llas quiso  hacer  lo  mesmo,  mas  la  reina  le 
detuvo  por  algunos  días,  que  en  estremo  hol- 
gaba de  relie  en  su  casa,  assí  por  sus  obras 
de  amistad  que  tenía  oon  Beroldo  y  Onistal- 
do  sus  hijos,  como  por  ser  hijo  de  la  infanta 
Flórida,  con  quien  se  criara.  Paseados  diez 
días  se  despidió  del  rey  y  la  reina,  dejando 
á  Selviana,  que  en  aquella  corte  era  conoci- 
da, con  Artisia  y  sus  compañeras,  que  no  le 
quisieron  más  acompañar;  mas  al  tiempo  que 
se  apartaron  de  la  memoria  de  lo  que  perdie- 
ron, les  trujo  alguna  soledad,  que  las  hizo 
despedir  con  lágrimas.  A  Arlanza  hizo  la 
reina  algunas  mercedes,  y  le  dio  muchas  jo- 
yas de  muoho  precio  al  tiempo  que  Floriano 
se  despidió,  que  á  ésta  y  á  sus  criadas  lleva- 
ba consigo  con  la  intención  que  ya  se  dijo; 
el  tiempo  que  estuvo  en  la  corte  fue  muy 
festejado,  que  el  amor  que  le  tenían  dio  cau- 
sa á  ello.  El  rey  le  acompañó  fuera  de  la 
ciudad  gran  trecho;  de  allí,  encomendándole 
á  sus  hijos  y  rogándole  bessase  las  manos  al 
emperador  y  á  la  emperatriz,  con  dar  sus 
encomiendas  á  sus  amigos  se  tornó  á  la  ciu- 
dad, adonde  le  paresció  que  todo  estaba  solo, 
con  la  soledad  del  caballero  del  Salvaje  y  de 
sus  doncellas,  que  le  solían  tener  alegre. 

Cap.  XXIX. — De  lo  que  acontesció  al  caba- 
llero del  Salvaje  en  el  reino  de  Navarra  en 
el  castillo  de  Amalia. 

El  caballero  del  Salvaje,  antes  que  se  par- 
tí esse  de  la  corte  d'España,  mandó  hacer 
armas  de  nuevo  de  su  antigua  devisa  del  sal- 
vaje, que  ésta  era  á  la  que  más  aficionado 
era;  puesto  que  por  él  passasen  algunas  aven- 
turas andando  sus  jornadas,  no  se  hace  caso 
dellas  por  no  ser  de  calidad  que  se  deban 
meter  en  el  cuento  de  sus  hechos.  Mas  ellas 
le  detuvieron  algunos  días,  en  el  fin  de  los 
cuales  so  dico  que  una  tarde  aportó  en  el  va- 
lle á  donde  el  castillo  do  Arnalta,  en  el  rei- 
no de  Navarra,  estaba  assentado,  y  fue  al 
tiempo  que  la  misma  Arnalta  con  sus  damas 
salía  á  caza  d'esmerejones,  y  estuviera  pre- 
sente á  una  batalla  en  que  Dragonalte,  hijo 
del  duque  Drapos,  acababa  de  vencer  á  un 
caballero  que  no  quisiera  conceder  en  las 
condiciones  con  que  él  guardaba  el  valle, 
qu'era  que  Arnalta  era  la  más  hermosa  del 
mundo  y  más  merescedora  de  ser  servida.  Y 
estaba  armado  de  unas  armas  pardas  parti- 
das con  oro,  en  el  escudo  la  propia  devisa 
que  Miraguarda  en  el  su  castillo  le  mandara 
traer.  Ya  en  estos  días,  Arnalta  le  iba  per- 
diendo la  enemistad  que  le  tomara  por  velle 


vencido  en  el  castillo  de  Almaurol  haciendo 
batalla  sobre  su  hermosura,  que  aunque  en 
ellas  el  desamor  dure  más  que  el  amor,  velle 
perseverar  tanto  en  su  servicio  y  hacer  obras 
mucho  para  estimar,  y  allende  desto,  ser 
mancebo  bien  dispuesto  y  muy  agraciado, 
que  delante  della  eran  cosas  de  mucho  pre- 
cio, le  volvió  algún  tanto  la  voluntad,  y  fa- 
vorescía  sus  cosas  con  mucha  mayor  afición 
de  lo  que  solía;  y  viendo  venir  de  lejos  al 
caballero  del  Salvaje  cercado  de  doncellas, 
que  traía  á  Arlanza  y  á  las  suyas  consigo, 
como  ya  se  dijo,  Arnalta  le  conosció  por  la 
devisa  del  escudo,  que  aquel  era  el  que  la 
engañara  y  de  quien  se  desseaba  vengar,  te- 
niendo mancilla  á  las  otras,  que  le  paresció 
que  contra  su  voluntad  le  seguían,  junta- 
mente con  el  dolor  y  envidia,  que  también 
el  pensamiento  le  representó  que  también 
podría  ser  alguna  tan  dichosa  que  le  tuvies- 
se  á  su  mandar;  volviéndose  á  Dragonalte  le 
dijo:  cVeis  allí  el  hombre  que  mayor  pesar 
me  tiene  hecho,  y  de  quien  más  me  desseo 
vengar.  Agora  quiero  ver  lo  que  vuestras 
obras  valen,  que  este  peligro,  si  lo  passar- 
des  á  vuestro  salvo,  quiero  que  os  quede  por 
remate  de  todos  los  otros,  y  que  sea  el  pos- 
trero que  vos  por  mí  aventuréis  y  galardón 
de  todos  vuestros  trabajos,  comienzo  del  re- 
poso descansado,  con  toda  satisfación  de 
vuestro  reposo  y  contentamiento».  cTan  gran 
promesa,  respondió  Dragonalte,  y  tan  gran 
merced,  debe  poder  tanto,  que  á  ella  se  debe 
atribuir  alguna  victoria  si  hoy  la  alcanzara, 
y  no  á  mi  esfuerzo,  porque  nunca  dejé  de 
vencer  todo  sino  á  donde  vuestro  favor  me 
desamparó;  pues  aquí  me  sobra,  ¿qué  escusa 
daré  de  mí  no  acabando  lo  impossible?  Yo  por 
harta  venganza  tendría  á  quien  quisiesse 
muy  mal  velle  tan  cargado  de  mujeres,  mas 
pues  éste  no  os  satisface,  con  la  espada  en  la 
mano  á  costa  de  su  sangre  os  quiero  satisfa- 
cer vuestra  voluntad»;  y  porque  en  cuant- 
estas  palabras  passaban,  el  caballero  del  Sal 
vaje  se  llegó  más  á  ellos,  Dragonalte  le  dij;< 
en  voz  alta:  «Señor  caballero,  porque  sepai? 
la  ordenanza  deste  valle,  lo  primero  habéis 
de  probar  mis  fuerzas  y  luego  estar  á  orde- 
nanza de  lo  que  la  señora  princesa  mandare, 
ó  confessar  que  es  la  más  hermosa  dama  del 
mundo  y  más  merescedora  de  ser  servida,  y 
allende  desto,  dejadas  las  armas,  os  hab¿* 
de  entregar  á  ella  para  que  se  satisfaga  Jf 
un  agravio  y  desservicio  que  le  tenéis  hech": 
y  por  que  en  todo  no  recibáis  fuerza,  toma 
ros  ha  essas  donceUas  para  su  servicio,  que  á 
mí  me  paresce  que  las  dejaréis  de  vuestra 
voluntad,  por  desembarazaros  de  tan  gran- 
díssimo  cargo*.  «Si  ella  tanto  se  ' 
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vir  dellas,  respondió  él,  mal  hicistes  ea  no 
buscarme  más  presto;  que  me  halláredes  con 
otras  tantas  y  fuera  el  servicio  mucho  ma- 
yor; mas  ni  éstas  le  servirán  ni  yo  confes- 
saré  esso  que  me  pedís,  que  sería  grande 
mentira.  Yo  tengo  una  señora  á  quien  sirvo, 
que  á  mi  parescer  es  muy  más  hermosa  que 
no  ella,  y  esto  os  haré  confessar  y  será  ver- 
dad > .  Éstas  palabras,  puesto  que  á  Drago- 
nalte  causassen  ira  y  enojo,  á  Arnalta  dieron 
mucha  pena,  que  era  vana  y  no  sufría  loor 
de  otra  en  desprecio  de  sí  mesma.  Dragonal- 
te,  después  de  tomar  una  lanza  y  ponerse 
bien  en  la  silla,  puestos  los  ojos  en  Arnalta 
para  que  favoresciesse  el  encuentro,  arre- 
metió al  caballero  del  salvaje,  acompañado 
de  soberbia;  se  encontraron  en  los  escudos, 
que  la  lanza  de  Dragonalte,  falsando  el  es- 
cudo del  Salvaje,  rompió  la  lanza  en  la  for- 
taleza de  las  armas,  haciéndole  algún  tanto 
doblar  sobre  las  ancas  del  cabaDo,  mas  el 
suyo  fue  con  tanta  fuerza,  que  sacándole  de 
la  silla  dio  con  él  en  el  campo,  y  poniéndose 
á  pie  comenzaron  una  batalla  tal  cual  había 
muchos  días  que  allí  no  se  viera.  Puesto  que 
el  del  Salvaje  en  las  armas  fuesse  estremado, 
Dragonalte  era  tal  caballero  que  merescía 
ser  metido  en  el  cuento  de  los  notables  de 
aquel  tiempo;  allende  desto,  la  memoria  que 
tenía  de  ver  con  cuánta  eficacia  le  pidiera 
venganza  de  su  contrario,  y  que  en  lo  que 
le  sucediesse  de  aquella  empressa  alcanzaría 
el  premio  y  galardón  de  sus  trabajos  y  ser 
rey  de  Navarra,  ó  perder  juntamente  todo 
con  la  vida,  hacía  maravillas,  que  nunca  en 
ningún  tiempo  se  halló  en  cosa  donde  tanto 
se  mostrasse  su  esfuerzo;  mas  ¿qué  aprove- 
chaba, que  el  caballero  del  Salvaje  desbara- 
taba todos  estos  estremos?  Grande  espacio 
duró  esta  porfía  sin  se  conocer  ventaja  en 
ninguno  dellos,  mas  después  de  gran  pieza, 
Dragonalte  hacía  su  batalla  más  flojamente, 
que  estaba  herido  por  muchas  partes.  El  del 
Salvaje,  desseoso  de  no  le  ver  morir,  que  le 
oonoeeía,  se  quiso  quitar  afuera  por  le  dejar 
cobrar  algún  huelgo,  y  estando  descansando, 
le  rogó  con  palabras  que  dejasse  aquella  ba- 
talla y  guardasse  su  passo,  y  él  se  iría  su 
camino.  «Bien  veo,  respondió  Dragonalte, 
que  case  partido  no  me  venía  mal  si  yo  to- 
viesse  la  vida  más  que  otra  cosa;  mas  porque 
ella  es  la  que  menos  pena  me  da,  piérdase 
mucho  en  buen  hora  y  tornemos  á  nuestra 
batalla,  que  no  la  he  menester  después  de 
otras  esperanzas  perdidas» .  Tornando  á  su 
porfía,  duró  la  batalla  assi  trabada  algún 
tanto;  en  el  fin  Dragonalte,  desconfiado  de 
vencer  tan  fuerte  enemigo,  faltándole  las 
fuerzas,  desfallecido  de  sangre,  cayó  á  los 


pies  de  su  contrario  sin  ningún  acuerdo.  No 
pudo  tanto  la  crueza  de  Arnalta,  que  vién- 
dole en  tai  estado  no  le  socorriesse,  que  vio 
que  el  caballero  del  Salvaje  le  quitaba  el 
yelmo  y  hacía  querelle  cortar  la  cabeza;  lle- 
gando más  á  él,  le  dijo:  «Ruégoos,  señor  ca- 
ballero, que  en  satisfación  de  algún  daño,  si 
me  le  tenéis  hecho,  otorguéis  la  vida  á  esse 
que  tenéis  delante  vos;  pues  la  Vitoria  ya  es 
vuestra,  lo  demás  sería  crueldad».  «No  sé 
cómo  será,  dijo  él,  mas  sé  que  todavía  le 
tengo  de  matar  si  no  se  desdijere  de  lo  que 
dijo  ó  vos  me  prometáis  un  don  cual  yo  os 
pidiere».  «Mal  haya,  dijo  Arnalta,  quien  tan- 
to poder  os  dio,  que  no  contento  de  vencer 
vuestros  enemigos,  queréis  otras  arras  por 
que  no  los  matéis.  Agora  dejalde,  que  yo  os 
otorgo  el  don,  con  tal  que  sea  honesto  á  mi 
persona» .  «Assí  lo  quiero  yo,  respondió  el  del 
Salvaje;  agora  mandalde  curar,  que  después 
yo  os  diré  lo  que  os  tengo  de  pedir» .  Las 
doncellas  de  Arnalta  desarmaron  á  Drago- 
nalte, que,  tornando  en  sí,  tan  aborrescido 
estaba  de  la  vida  que  no  quería  los  remedios 
della,  diciendo  palabras  para  haber  lástima 
dél,  que  el  amor  hace  mostrar  estas  flaque- 
zas en  hombres  muy  esforzados  en  los  casos 
que  paresce  que  los  desampara  ó  les  mues- 
tra disfavor.  De  allí  fue  llevado  al  castillo, 
y  le  curaron  con  mucho  cuidado,  aunque  el 
mayor  mal  que  sentía  y  el  mal  que  más  le 
atormentaba,  era  pensar  que  del  todo  le  des- 
amparaba la  esperanza  de  poder  cobrar  á  su 
señora;  por  esta  causa  aborrescía  la  vida  y 
desseaba  verse  apartado  della.  Arnalta  man- 
dó aposentar  al  caballero  del  Salvaje  fuera 
del  castillo,  á  un  aposento  que  acostumbra- 
ba dar  á  las  personas  con  quien  quería  tener 
poco  complimiento,  ya  desesperada  de  poder 
sacar  dél  la  venganza  que  desseaba.  Passa- 
dos  ya  tres  días,  estando  Dragonalte  mejor 
de  las  heridas,  quiso  despedir  al  del  Salvaje, 
que  no  le  sufría  el  corazón  ver  en  su  casa 
quien  tanto  mal  le  hiciesse  y  á  quien  tanto 
dessamaba.  Y  yendo  á  visitar  á  Dragonalte, 
según  otras  veces  acostumbraba,  le  halló  allá, 
y  como  en  las  palabras  tuviesse  el  sufrimien- 
to igual  al  reposo  y  condición,  díjole  que  se 
determinase  en  lo  que  había  de  pedir.  «Se- 
ñora, respondió  él,  sois  tan  hermosa,  que 
si  no  lo  dañássedes  con  ser  algún  tanto  en- 
tregada á  la  passión,  ni  los  vuestros  serían 
vencidos  de  ninguno  ni  habría  en  el  mundo 
quien  negasse  lo  que  ellos  piden;  yo  soy  tan 
en  conocimiento  desta  verdad,  que  si  no  me 
mandassen  confessallo  por  fuerza,  lo  haría  de 
voluntad;  acuérdaseme  que  vi  la  corte  de 
Ingalaterra,  donde  hay  damas  hermosas;  la 
d'España,  assimesmo;  vi  á  Florenda,  hija  de 
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Amedos,  rey  de  Francia,  de  que  muchos  ha-  I  en  ser  tal  el  vencedor,  no  me  puedo  quejar 


oen  estremos,  y  sobre  todo  la  corte  del  em- 
perador Palmerín,  adonde  toda  la  hermosu- 
ra se  encierra;  conozco  á  Gridonia  y  á  Fléri- 
da,  que  aun  hoy  en  día  tiene  su  parescer  en- 
tero; á  la  princesa  Polinarda,  á  la  reina  de 
Traen,  a  Sidella,  hija  de  Tarnaes,  rey  de 
Lacedemonia,  con  otras  muchas  cuya  fama 
vuela  por  el  mundo.  Vi  también  á  Targiana, 
hija  del  gran  turco,  por  quien  Albaizar,  sol- 
dán de  Babilonia,  hizo  milagros  y  sufrió  tan- 
tos trabajos;  á  mi  parescer  todas  os  pueden 
dar  ventaja,  y  assí  se  dice  de  vos  entre  aqué- 
llos que  hablan  sin  afición;  mas  fuistes  á  te- 
ner la  condición  tan  áspera,  tan  cruel  y  mala 
de  contentar,  que  escureece  algún  tanto  el 
precio  de  vuestra  hermosura.  Esto  se  pares- 
ce  muy  bien  en  la  poca  memoria  que  tenéis 
de  las  obras  del  señor  Dragonalte,  que  aquí 
está,  que  siendo  tanto  para  acordaros  dél,  le 
ponéis  en  olvido.  No  Be  os  acuerda  que  sien- 
do tan  gran  persona,  tan  gran  príncipe,  tan 
singular  caballero,  y  de  la  masa  de  los  más 
famosos  y  mejores  deste  tiempo,  no  debéis 
dessechar  su  compañía  y  amistad,  pues  por 
serviros  pone  su  persona  á  todos  los  peligros 
que  el  tiempo  puede  ordenar  conformes  á 
vuestra  intención;  y  porque  hermosura  y 
parescer  tan  estremado  no  es  razón  que  ande 
acompañada  d estotras  calidades,  lo  que  de 
vos  quiero  y  el  don  que  os  pedi  es  que,  en 
satisfación  de  sus  obras,  queráis  casar  con 
él  y  tomalle  por  marido;  pues  sabéis  que  con 
esto  cumplís  el  mandado  del  rey  vuestro  pa- 
dre casándoos  conforme  á  vuestra  persona  y 
estado  y  con  quien  por  amor  os  lo  raeresee, 
cosa  que  entre  las  otras  calidades  se  debe 
estimar  más  que  todas;  este  es  el  don  que 
me  prometÍ8tes;  agora  quiero  ver  si  vuestras 
obras  son  conformes  á  las  palabras,  para  saber 
el  fundamento  que  se  puede  hacer  de  vuestras 
promesas».  «Ruégoos,  señor  caballero,  dijo 
Arnalta,  que  antes  que  me  pidáis  respuesta 
me  queráis  decir  quién  sois  y  cómo  habéis 
nombre,  que  lo  dcaseo  mucho  saber  antes  de 
determinarme  en  lo  que  me  pedís» .  «Todo  lo 
haré,  respondió  el  del  Salvaje,  por  que  no 
tengáis  escudo  de  qué  asir.  A  mi  llaman  Flo- 
ríano  del  Desierto;  soy  hijo  de  don  Duardos, 
príncipe  de  Incala  térra,  y  de  la  infanta  Fló- 
rida,  y  nieto  del  emperador  Palmerín».  «Por 
cierto,  dijo  Dragonalte,  si  en  mi  vencimien- 
to no  se  aventurara  más  que  el  prescio  de 
mi  honrra,  yo  tuviera  por  muy  pequeña 
afrenta  la  que  rescebí  de  vuestras  manos, 
quo  bien  sé  que  son  acostumbradas  á  vencer 
á  todos;  mas  quien  en  esto  aventuró  la  espe- 
ranza en  que  vivió,  mal  lo  puede  dissimular; 
pues  ol  sinsabor  do  ser  vencido  se  deshace 


de  la  batalla,  quejarme  he  de  la  ventura  si 
en  algo  me  fuesse  contraria» .  Arnalta  abajó 
la  cabeza  oyéndole  nombrar,  acordándose  de 
lo  que  le  passara  con  él,  y  viendo  sus  obras 
bien  se  contentara  de  tenelle  por  marido  oon 
toda  su  enemistad;  mas  como  tuviese©  por 
cierto  que  no  lo  aceptaría  y  estuviera  llena 
de  viento  de  los  loores  que  le  diera,  creyendo 
que  fuessen  verdad,  determinó  otorgar  lo  que 
le  pedía;  entonces,  alzando  el  rostro,  oon  pa- 
recer alegre  dijo:  «No  creo  yo,  señor  caballe- 
ro, que  quien  tan  bien  sabe  vencer  los  hom- 
bres tonga  por  costumbre  de  ongañar  muje- 
res; las  obras  que  tengo  visto  do  Dragonalte 
son  tales  quo  me  harén  hacer  todo  lo  que 
pedís,  allende  de  tenéroslo  prometido;  mas  ha 
de  ser  con  condición  que  vos  y  él  me  prome- 
táis que  antes  de  un  año  complido  me  lleva- 
rán á  la  corte  del  emperador,  que  desseo  ver 
las  grandezas  dolía  y  quedar  en  la  condición 
y  amistad  deseas  señoras  que  nombraste». 
«Essa  condición,  dijo  el  del  Salvaje,  yo  la 
hubiera  de  pedir  primero,  pues  soy  el  que  en 
ello  recibo  merced,  que  sé  que  el  emperador 
lo  tendrá  en  mucho,  y  tendrá  su  casa  por 
honrrada;  y  en  señal  de  lo  que  en  ello  resci- 
bo,  déme  vuestra  alteza  la  mano,  besársela 
he»;  ella  le  abrazó,  haciéndole  mucha  fiesta  y 
cortesía.  Dragonalte  se  quisiera  echar  á  los 
pies  de  Floriano,  teniendo  su  vencimiento 
por  cosa  venida  del  cielo,  pues  tuviera  tal  fin. 
De  allí  adelante  sintió  menos  las  heridas,  que 
eran  curadas  por  mano  de  Arnalta;  al  terce- 
ro día  después  desto,  llamaron  loe  goberna- 
dores del  reino,  que  sabiendo  la  intención 
della  y  quién  ora  el  caballero  del  Salvaje, 
juntamente  con  la  mucha  amistad  y  oonver* 
sación  que  tenían  con  Dragonalte,  de  cuyas 
obras,  virtud  y  condición  había  entrelloe 
ussas  esperiencia,  tuvieron  el  casamiento 
por  bueno  y  conviniente  á  la  persona  y  es- 
tado de  la  reina  su  señora.  Luego  se  des- 
posaron en  el  mismo  castillo,  porque  el  ca- 
ballero del  Salvaje,  desseoso  de  seguir  su 
camino,  no  quiso  esperar  el  t'empo  que  los 
gobernadores  pedían  para  ordenar  sus  fies- 
tas, antes  dando  priessa  al  desposorio,  se 
celebró  con  la  solemnidad  que  en  tal  lugar 
podía  ser. 

Dejando  al  buen  Dragonalte  puesto  en 
todo  su  placer,  y  á  la  reina  Arnalta  conten- 
ta oon  la  promesa  que  la  llevaran  á  la  corte 
del  emperador,  el  del  Salvaje  se  despidió  de- 
ltas y  se  fue,  del  cual  se  hablará  á  su  tiem- 
po, por  tornar  á  dar  cuenta  de  la  partida  de 
Albaizar,  de  cuyas  obras  es  bien  que  se  haga 
memoria,  pues  no  eran  tales  que  se  pongan 
en  olvido. 
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Cap.  XXX.— De  cómo  Albaizar  se  presentó 
á  la  reitut  de  Trocía  y  se  embarcó  para 
Turquía. 

Dice  la  historia  que  Albaizar,  soldán  de 
Babilonia,  passados  tres  días  después  de  las 
justas  do  entre  él  y  el  oaballero  del  Salva- 
je, tomando  licencia  del  rey  y  do  la  reina 
<f  España,  despedido  de  las  damas  y  de  algu- 
nos sus  amigos,  se  puso  en  el  camino  de 
Costantinopla,  acompañado  de  dos  escuderos 
que  le  llevaban  las  armas;  tanto  anduvo  por 
sus  jornadas  por  mar  y  por  tierra,  que  á  los 
cuarenta  días  allegó  á  ella  á  tiempo  que  el 
emperador  estaba  con  la  emperatriz  acompa- 
ñado de  los  grandes  de  su  casa.  Albaizar, 
eeittin  en  otras  partes  se  dice,  como  de  su 
natural  fuesse  muy  soberbio  y  muy  presnmp- 
tuoeo,  entró  por  el  mesmo  aposento  acompa- 
ñado de  su  parescer.  sin  hacer  cortesía  a 
ninguno  ni  querer  que  se  la  hiciessen,  pues- 
tos los  ojos  en  las  princesas  y  señoras  que 
ahí  estaban  bien  conosció  por  las  señas  cuál 
era  la  reina  de  Tracia,  y  afirmóse  mas  vién- 
dola en  igual  assiento  con  la  princesa  Poli- 
narda;  entonces,  domeñada  algún  tanto  su 
mala  condición  y  fantasía,  se  presentó  de- 
lante della  con  la  una  rodilla  en  el  suelo, 
diciendo:  «Señora^  en  la  corte  de  España, 
estando  yo  de  camino  para  ésta,  llegó  un  ca- 
ballero acompañado  de  nuevo  doncellas,  que 
acabado  de  justar  los  principales  de  aquella 
tierra  y  los  vencer  á  todos,  yo  y  él  nos  des- 
afiamos; después  de  haber  corrido  algunas 
lanzas  sin  haber  ventaja  de  ninguna  parte,  y 
al  fin  quedé  vencido  dél;  mandóme  que  me 
presentas  so  delante  de  vos  y  estuviesse  á  lo 
que  me  quissióssedes  mandar,  porque  con 
esta  condición  se  hizo  la  justa,  y  que  os  dijes- 
Be  que  le  pe&saba  ser  esta  la  primera  cosa  que 
en  vuestro  nombre  cometía,  y  no  ser  de  tan 
gran  precio  como  él  quisiera;  yo  tengo  cum- 
plido lo  que  quedé;  agora  vos,  señora,  ved  lo 
que  mandáis  que  haga» .  Grande  fue  el  pla- 
cer quo  se  rescibió  con  Albaizar,  que  era 
muy  conoscido  en  aquella  casa.  El  empera- 
dor quedó  descansado,  que  de  le  ver  tardar 
tanto  estaba  con  algún  recelo  que  le  acontes- 
ciesse  alguna  cosa,  lo  que  no  quisiera  por  nin- 
gún precio,  que  le  desseaba  satisfacer  á  Tar- 
giana por  lo  mucho  que  le  debía.  La  reina  de 
Tracia,  como  fuesse  poco  acostumbrada  en 
aquellas  cosas,  algún  tanto  corrida  de  ver 
delante  de  sí  un  tan  valeroso  príncipe  con 
quien  el  emperador  rescibiera  tan  gran  pla- 
cer, estuvo  un  poco  sin  le  responder:  des- 
pués, tomándole  por  la  mano,  le  hizo  levan- 
tar, diciendo:  «lío  que  quiero  es  que  sigáis 
la  voluntad  del  emperador  en  todo  aquello 
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que  os  mandare,  de  que  pienso  que  no  os 
pesará,  pues  su  intención  es  ver  descansada 
á  Targiana  con  vuestra  presencia» .  Albaizar 
le  tuvo  en  merced  aquella  determinación, 
haciendo  su  acatamiento  &  la  emperatriz  y  4 
Oridonia;  de  ahí  se  fue  al  emperador,  que  le 
tomó  entre  los  brazos,  diciendo:  «¿Con  cuán 
mejor  voluntad,  señor  Albaizar,  el  soldán 
Olorique  vuestro  padre  rescibiera  este  abra- 
zo de  lo  quo  vos  lo  rescibis?  Todavía  me  pa- 
resce  que  quedo  contento  por  cumplir  con 
mi  antigua  amistad  y  con  el  amor  que  tengo 
á  Targiana,  cuya  esta  casa  es,  y  de  no  tener- 
la vos  por  vuestra  también  me  pesa,  que  por 
hijo  de  Olorique  y  casado  con  Targiana  qui- 
siera teneros  en  la  misma  cuenta» .  «Señor, 
respondió  Albaizar,  de  vuestra  persona  todo 
se  puede  creer,  ni  yo  tengo  la  razón  y  conos- 
cimiento  tan  flaco  que  no  se  me  acuerde  lo 
mucho  que  os  dubo,  mas  tengo  en  la  memo- 
ria que  fui  vencido  en  vuestra  corte  y  la  falta 
que  en  ella  rescobí,  y  para  que  tener  más 
que  sentir,  sobre  todo  viendo  á  la  princesa 
Targiana  hurtada  por  vuestro  nieto  Vloria- 
no,  que  siendo  caso  tanto  para  castigarse  no 
valió  razón  ni  justas  amonestaciones ofresci- 
das  por  el  turco,  pidiendo  que  hiciéssedes 
justicia  dél  ó  se  le  entregássedes,  para  que 
se  hiciesse  en  su  corte,  antes  en  esto  negaa- 
tos  el  derecho  que  acostumbráis  guardar  á 
todos,  no  tan  solamente  despreciando  á  quien 
os  lo  pedía,  mas  oyendo  casi  por  escarnio  las 
embajadas  que  sobrello  os  enviaron,  pudien- 
do  más  con  vos  el  amor  y  parentesco  que  la 
justicia  y  razón,  cosa  que  en  los  principales 
poilerosos  es  digna  de  mayor  reprehensión 
que  en  ninguna  otra  persona,  porque  assí 
como  en  la  tierra  fueron  elegidos  por  Dios 
para  con  sus  ministros  y  con  su  real  poderío 
mantenorlo  todo  en  igualdad,  assí  son  obli- 
gados mostrar  en  sí  mismos  esta  virtud  por 
ejemplo.  Que  cuando  Injusticia  es  ejecutada 
en  los  estraflos  y  negada  en  favor  de  los  suyos, 
va  fuera  de  los  términos  y  orden  que  Dios  la 
puso».  «Ya  sé,  dijo  el  emperador,  que  adon- 
de las  voluntades  están  dañadas  pocas  veces 
las  corrigen  disculpas  ni  palabras,  que  aun 
en  esso  que  decis  habría  harto  que  respon- 
der, pues  está  claro  que  la  señora  Targiana 
vino  por  su  voluntad  y  no  forzada;  mas  por 
no  enhadaros  con  razones  sobre  cosa  que  vos 
no  las  queréis  reoebir,  dejemos  esta  mate- 
ria, y  digo  que  reposéis  de  aquí  adelante; 
aparéjese  vuestra  partida  cuando  quisiére- 
des,  pues  las  galoras  del  turco  ha  días  que 
os  esperan».  «El  tiempo,  dijo  Albaizar,  se- 
gún me  paresce,  está  tan  aparejado  para  na- 
vegar, que  lo  mejor  sería  no  perderse  nada 
dél».  «Sea  como  vos  rnandardes,  respondió 
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el  emperador,  que  en  todo  se  hará  vuestra 
voluntad».  El  embajador  del  turco,  que  allí 
le  esperaba  y  á  estas  palabras  estuviera  pre- 
sente, después  de  hacer  todas  sus  cerimonias 
y  cortesías  á  Albaizar,  seglin  la  costumbre 
del  gran  turco  su  señor,  le  decía  que  en  la 
misma  hora  60  podía  embarcar,  que  las  ga- 
leras estaban  aparejadas,  el  mar  sossegado  y 
el  viento  próspero  para  su  viaje.  Albaizar, 
tomada  licencia  del  emperador  y  emperatriz 
y  toda  la  gente,  acompañado  de  sus  escude- 
ros, assí  como  entró  se  partió,  siguiendo  el 
embajador  del  turco  con  los  más  que  le 
acompañaban;  juntamente  con  el  embajador, 
por  le  honrrar,  fueron  el  rey  Polendos  y 
Belcar,  y  algunos  de  los  otros  prisioneros 
del  turco  que  con  él  tenían  amistad.  Frima- 
león,  forzado  de  su  voluntad,  por  mandado 
del  emperador,  que  no  era  nada  de  cumpli- 
mientos con  quien  los  sabía  mal  agradescer, 
le  acompañó  hasta  que  se  embarcase.  Con  él 
iba  Dramusiando,  que  en  aquellos  días  se 
hallaba  en  la  corte,  que  viendo  la  sequedad 
soberbia  con  que  Albaizar  se  despidiera  de 
rimaleón,  no  pudiendo  dissimular  cosa  tan 
mal  hecha  y  desgraciada,  le  dijo:  «Por  cier- 
to, Albaizar,  toda  cortesía  es  mal  emplea- 
da en  vos,  pues  la  pagáis  como  quien  no  la 
conosce.  El  emperador  tiene  toda  esta  culpa, 
que  usando  de  su  condición  con  quien  no  es 
raerescedor  della,  vienen  los  suyos  á  ser  tra- 
tados con  desprecio» .  «Bien  veo,  respondió 
Albaizar,  que  ninguna  cosa  mía  os  paresce 
bien,  mas  dello  se  me  da  á  mí  poco,  que 
aunque  vuestra  amistad  me  falte,  alguna 
hallaré  con  que  so  escuse;  mas  porque  no 
me  juzguéis  al  revés  de  mis  obras  ó  de  la 
intención  con  que  las  hago,  dígoos  que  cum- 
plimientos y  cortesías  contrahechas  son  muy 
contrarias  de  hombres  esforzados,  y  de  áni- 
mos flacos  y  para  poco.  Yo  soy  enemigo  de 
toda  esta  casa,  y  por  tal  me  publiqué  hasta 
agora;  no  sería  razón  que  pregonando  ene- 
mistad y  teniéndola  metida  en  el  alma,  hi- 
ciesse  6  usasse  de  otros  paresceres;  esto  que- 
de para  quien  no  se  atreve  en  sí,  que  los  que 
son  acompañados  de  fortaleza  no  viven  con 
cautelas.  De  aquí  viene  no  usar  de  tanta  cor- 
tesía con  el  señor  Primaleón  como  su  estado 
requería  y  su  persona  meresce.  Si  esto  no 
os  paresce  bien,  parézcaos  cuan  mal  quisié- 
redes,  que  yo  de  lo  que  de  mí  conosco  dolió 
me  contento,  y  si  viviese,  antos  de  muchos 
días  delante  destos  muros  os  mostraré  por 
obras  lo  que  agora  paresce  por  voluntad». 
«Seos  decir,  dijo  Dramusiando,  que  para  mi 
condición  ya  esse  tiempo  tarda,  que  también 
desseo  hallar  manera  para  me  vengar  del  es- 
cudo de  Miraguarda  que  me  hurtastes,  de 


que  siempre  tendré  lástima  hasta  que  me  sa- 
tisfaga, que  no  me  contento  que  me  vengue 
otro  de  la  injuria  que  á  mí  fue  hecha».  Y 
porque  Albaizar  quisiera  tornar  á  replicar, 
Primaleón,  que  de  su  natural  era  áspero  y 
mal  sufrido  en  las  palabras,  por  no  decir  al- 
guna, se  partió  llevando  á  Dramusiando.  Po- 
lendos y  Belcar  y  todos  los  otros  que  con  él 
vinieron,  llegados  á  palacio,  sabidas  las  ra- 
zones que  Dramusiando  passó  con  Albaizar, 
solo  al  emperador  no  contentaron,  que  siem- 
pre quería  que  sus  enemigos  qnedassen  cul- 
pados. Bien  le  paresció  á  él  y  á  todos  los  de 
su  corte  que  enemistad  tan  arraigada,  volun- 
tad tan  dañada  como  Albaizar,  en  toda  parte 
pública,  siempre  buscaría  la  manera  de  sa- 
tisfacella  y  vengalla. 

Las  galeras  del  turco,  desviándose  del 
puerto  de  Costantinopla,  tendieron  las  velas 
al  viento,  que  como  fuesse  próspero  á  sn 
navegación  y  viaje,  no  hallando  ningún  im- 
pedimiento  en  él,  en  pocos  días  aportaron 
en  Turquía  en  el  puerto  del  gran  Cairo,  á 
donde  el  gran  turco  le  esperaba.  Como  sea 
natural  las  cosas  muy  desseadas  ser  siempre 
dudosas,  y  cuando  se  alcanzan  quedar  de 
mayor  precio,  assí  acontesció  en  esta  venida 
de  Albaizar,  que  el  turco,  teniendo  en  1a 
memoria  la  traición  y  vileza  que  usara  con 
los  del  emperador  cuando  le  trujaron  4  sa 
hija,  temíase  que  después  que  los  tuviesse 
en  su  poder  hiciesse  lo  mismo  á  Albaizar. 
Como  esta  imaginación  le  acompafiasse  y  sn 
malicia  la  confirmasse,  viéndole  en  su  casa 
rescibió  el  placer  doblado.  Salió  el  turco 
acompañado  de  todos  sus  continos  hasta  el 
mar  á  rescebille,  con  parescer  de  amor  de 
padre,  sin  querer  que  de  parte  del  empera- 
dor se  le  diesse  embajada  ninguna,  esto  por 
atajar  que  no  se  hablasse  en  sus  grandezas  y 
virtudes  ni  en  el  buen  tratamiento  que  hi- 
ciesse á  los  suyos  los  días  que  allá  estuvie- 
ran; porque  cuanto  más  le  loaban,  más  eres- 
cía  la  culpa  del  pecado  que  cometiera  con 
Polendos  y  los  otros.  Algunos  días  estuvo 
Albaizar  en  la  corte,  esperando  por  los  prin- 
cipales de  su  señorío  para  que  fuessen  pre- 
sentes á  su  desposorio,  que  se  hizo  con  las 
mayores  fiestas  y  mayores  gastos  de  lo  que 
en  aquella  tierra  nunca  se  hicieron.  Fueron 
presentes  el  soldán  de  Persia,  el  rey  de  Biti  - 
nia,  el  rey  de  Caspia,  el  rey  de  Trapisonda, 
con  otros  muchos  principes  y  notables  caba- 
lleros. De  cuyo  ayuntamiento  nasció  que, 
acabadas  las  fiestas,  hablassen  en  la  destruí- 
ción  de  Costantinopla,  jurando  cada  uno  qu* 
para  el  tiempo  que  para  hacello  concertaban 
vendrían  con  todo  su  poder  y  con  la  más 
ayuda  que  pudiessen  de  sus  amigos  y  pa- 
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rientes.  Assentado  este  concierto  de  tan  gran 
cosa,  se  fueron  cada  uno  á  su  reino;  de  los 
coales  so  dirá  á  su  tiempo.  Albaizar  quedó 
con  Targiana,  satisfaciendo  la  6oledad  de 
tantos  días  con  cosas  que  á  pocos  enhastía 
aunque  amor  los  favoresca. 

Cap.  XXXI.— De  lo  que  passó  el  caballero 
del  Tigre  en  el  viaje  de  Costanlinopla  des- 
pués que  partió  de  la  isla  Peligrosa. 

El  caballero  del  Tigre,  del  que  ha  mucho 
<iue  no  hablamos,  dice  la  historia  que  des- 
pués de  embarcado  en  la  fusta  con  Argentao, 
gobernador  de  la  isla  Profunda,  el  tiempo  no 
lo  dejó  tomar  otra  tierra  sino  la  misma  isla, 
en  la  que  estuvo  pocos  días,  que  el  desseo  de 
llegar  á  Costantinopla  y  la  importunación  de 
cosas  que  cada  día  sucedían  de  los  morado- 
res de  la  tierra  le  hacían  mucho  más  dessear 
la  partida,  que  como  su  pensamiento  no  le 
diesse  licencia  de  ocuparse  en  otros  ningu- 
nos, trabajaba  por  apartarse  dellos  y  passar 
la  vida  en  aquel  que  del  todo  estaba  entrega- 
do; tanto  que  el  tiempo  le  dio  lugar  á  poder- 
se partir,  embarcándose  con  Selvián  en  una 
galera,  en  poco  tiempo  llegó  á  un  puerto  del 
reino  d 'Escocia,  adonde  saliendo  en  tierra, 
armado  <le  armas  nuevas  que  en  la  isla  Pro- 
funda mandara  hacer,  con  la  mesina  devisa 
del  tigre  dorado,  que  en  cualquiera  parte  era 
conoscida  y  tenida  en  mucho  por  las  obras  de 
en  dueño,  al  tercero  día  do  su  camino,  siendo 
passadaa  las  dos  partes  dél,  llegó  á  un  valle, 
por  medio  del  cual  passaba  un  río  de  mucha 
agua,  tan  creseido  que  en  ninguna  jwirte  daba 
vado.  No  anduvo  mucho  por  el  valle  abajo, 
cuando  á  la  orilla  del  agua,  de  la  mosma 
parte  que  caminaba,  vio  estar  unas  casas 
grandes,  al  parescer  hechas  poco  había;  fron- 
tero dcllas  una  puente  que  atravessaba  el  río, 
la  cual  guardaba  un  caballero  armado  de 
armas  verdee;  en  el  escudo  en  campo  negro 
un  toro  blanco;  en  esta  devisa  se  paresció 
ser  Pompides  su  hermano.  Llegando  más 
cerca,  él  y  Selvián  se  afirmaron  ser  él;  ca- 
balgaba en  un  caballo  rucio  creseido.  Como 
Pompides  fuesse  bien  dispuesto  y  diesse  gra- 
cia á  usar  armas,  los  atavíos  de  su  persona 
le  hacían  parescer  más.  De  la  otra  parte  es- 
taba otro  caballero  que  según  el  parescer  no 
era  menos  para  estimar  que  el  del  toro,  por 
en  la  disposición  no  debelle  nada  y  en  la  ri- 
queza de  las  armas  hacelle  ventaja.  Y  por- 
que la  puente,  según  la  orden  de  quien  la 
mandaba  guardar,  no  se  podía  pasear  sin  ha- 
ber batalla  con  el  aguardador  della,  ó  se  ha- 
bía de  poner  en  las  manos  de  Armisia,  hija 
del  rey  d'EBeocia,  cuya  era  aquella  casa,  el 
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caballero  estranjero  esporaba  que  el  del  toro 
se  acabasse  de  aparejar  para  por  fuerza  fran- 
quear el  passaje,  porque  la  otra  condición, 
que  era  entregarle  á  Armisia,  no  lo  haría  por 
ningún  precio,  que  sabía  que  sólo  por  su 
causa  se  pusiera  aquella  costumbre,  que 
nunca  en  aquella  puente  la  había  en  ningún 
tiempo,  siendo  el  principal  passaje  de  todo 
el  reino.  La  puente  era  tan  ancha,  que  se  po- 
dían combatir  en  ella  bien  cuatro  caballeros; 
tenía  las  paredes  tan  altas,  que  sin  ningún 
recelo  entraban  los  caballos  en  ella.  El  caba- 
llero del  Tigre  se  detuvo  por  ver  lo  que  pas- 
saba en  aquella  batalla,  y  poniendo  los  ojos 
en  el  del  toro,  que  se  alzara  la  visera  del 
yelmo  para  hablar  á  una  doncella  que  estaba 
en  una  ventana  que  caía  sobre  la  puente, 
entonces  conosció  verdaderamente  ser  Pom- 
pides. Lo  que  passó  con  ella  fue  de  poco  de- 
tenimiento, y  las  palabras  tan  bajas  que  no 
las  oía.  El  del  toro,  tornando  á  derribar  la  vi- 
sera, con  la  lanza  en  la  mano  entró  en  la 
puente.  «Parésceme,  dijo  el  caballero  en  voz 
alta,  que  todo  el  día  se  passe  en  cerimonias: 
pues  habiendo  tanto  que  me  hacéis  esperar, 
en  fin  os  ponéis  á  hablar  amores  ó  en  hacer 
ofrescimientos  á  costa  ajena».  «Si  yo  los 
hice,  respondió  el  del  toro,  yo  los  cumpliré, 
que  assí  lo  acostumbro  días  ha» .  «Pues  yo 
no  me  precio,  respondió  el  caballero,  sino  de 
quebrar  costumbres,  por  lo  cual  mirá  por 
vos».  Acabadas  estas  palabras,  se  encontra- 
ron en  medio  de  la  puente  con  tan  gran 
fuerza,  que  quebradas  las  lanzas  se  toparon 
de  los  cuerpos  tan  tiestamente,  que  casi  sin 
ningún  acuerdo  vinieron  entrambos  en  el  sue- 
lo. Cada  uno  se  levantó  lo  mejor  quo  pudo, 
los  escudos  embrazados,  las  espadas  en  las 
manos,  comenzaron  una  batalla  temerosa  y 
cruel,  tal  cual  nunca  allí  se  viera  otra  tal; 
porque  aunque  el  caballero  del  toro  había 
dos  me«es  que  guardaba  aquella  puente  á 
ruego  de  Armisia,  y  en  ellos  tuviesse  hechos 
muy  buenos  hechos  conformes  á  su  persona, 
y  vencidos  algunos  caballeros  famosos,  nun- 
ca en  todo  este  tiempo  viniera  allí  ninguno 
que  en  fortaleza,  ánimo  y  ligereza  se  igua- 
lasse  con  éste.  El  caballero  del  Tigre  tenía 
esta  batalla  por  una  de  las  bien  heridas  del 
mundo,  recelando  alguna  vez  que  Pompides 
fuesse  vencido.  Mas  al  fin,  después  do  maltra- 
tados, las  armas  deshechas,  se  comenzó  á 
parescer  alguna  mejoría  en  Pompides,  y  no 
pudiendo  ninguno  sufrir  tan  gran  trabajo, 
se  apartaron  por  tomar  algón  reposo.  El 
caballero  estrano  se  sentó  en  un  poyo  de  la 
puente,  y  el  del  toro,  arrimado  á  una  pared 
della,  le  dijo:  «Parésceme,  señor  caballero, 
que  vos  agora  iréis  sintiendo  que  si  algunos 


Digitized  by  Google 


274 


LIBROS  DE  CABALLERIAS 


ofresoimientos  hico,  quo  los  podrí»  cumplir; 
mas  por  lo  que  conozco  de  vuestras  obras 
quería  que  se  guardassen  para  otro  tiempo 
y  no  las  quisiéssedes  perder  aquí.  En  entre- 
garos en  las  manos  do  Arraisia  no  perdéis 
nada,  pues  tenéis  visto  que  los  otros  que  lo 
hicieron  no  aventuraron  nada;  llevar  esta 
batalla  adelante,  ya  no  puede  ser  sin  mucho 
riesgo  de  la  vida,  y  porque  ninguno  no  ha 
de  querer  perdella  si  no  es  en  cosa  donde  la 
honrra  corro  detrimiento,  de  mi  consejo  ha- 
béis de  hacer  lo  que  os  digo» .  «Señor  caba- 
llero, respondió  el  otro,  el  provecho  6  el  daño 
que  me  podría  seguir  de  hacer  lo  que  me 
aconsejáis,  yo  lo  sé  mejor  que  vos;  por  osso 
tornemos  á  nuestra  batalla,  y  la  ventura  y 
ella  determinen  lo  que  quisieren,  que  á  todo 
estoy  ofroscido».  Acabadas  estas  palabras, 
sin  esperar  respuesta  se  vino  al  caballero  dol 
toro,  y  entrambos  tornaron  á  su  contienda. 
Mas  esta  segunda  vez  el  caballero  estraflo 
pusso  todas  sus  fuerzas  haciendo  lo  que  po- 
día; no  podiendo  sufrir  tan  grandes  golpes, 
cayó  en  el  suelo  sin  ningún  sentido,  casi 
muerto.  El  del  toro  le  quitó  el  yelmo,  dicien- 
do: <Pues  en  tiempo  que  con  menos  riesgo 
de  vuestra  persona  os  pudiérades  aprove- 
char de  mi  consejo  no  quisistes  hacello, 
cumple  que  estéis  á  obediencia  do  la  señora 
Armisia  ó  os  corte  la  cabeza».  cPor  cierto, 
señor  caballero,  no  Bé  con  cuál  dessos  par- 
tidos tenga  la  vida  menos  cierta;  mas  con 
todo,  porque  antes  se  diga  que  voluntaria- 
mente quise  morir  que  entregarme  á  quien 
do  mí  dossea  venganza,  digo  que  hagáis  de 
mí  lo  que  quisiéredes,  que  antes  quiero  do- 
jar  á  vuestra  voluntad,  pues  me  vencistes, 
que  á  lá  que  no  se  sabe  satisfacer  con  ningu- 
na cosa».  El  del  toro,  viéndole  tan  determi- 
nado, no  sabiendo  la  razón  por  qué  lo  hacía, 
lo  rogó  quo  le  dijesse  su  nombro.  «Ni  esso 
os  diré,  respondió  él,  que  si  alguna  esperan- 
za do  vida  me  queda,  es  el  vencedor  no  sa- 
ber quién  es  el  vencido».  Como  el  del  toro 
fuesso  bien  inclinado,  detúvose,  enviando 
con  bu  escudero  á  dar  cuenta  á  Armisia  do 
lo  quo  passara  con  aquel  caballero,  suplicán- 
dola tuviesse  por  bien  dallo  la  vida,  pues  en 
él  no  había  cosa  por  que  la  mereciesse  per- 
der. Armisia  también  era  de  condición  pia- 
dosa en  las  cosas  donde  no  había  enemistad, 
[por  lo  cual]  mandó  á  una  doncella  que  fues- 
so al  del  toro  y  lo  dijesse  quo,  sabido  el  nom- 
bre dol  caballero,  le  dejasse.  La  doncella,  lle- 
gando á  ellos,  poniendo  los  ojos  en  el  vencido, 
conosció  que  era  Adraspe,  hijo  del  duque  do 
SiBana,  que  matara  al  príncipe  Doriel,  her- 
mano do  Armisia,  por  cuya  causa  ordenara  la 
guarda  do  aquella  puente;  echando  la  mano 


en  los  tocados,  con  gritos  que  llegaron  al 
cielo  oomenzó  á  tirarse  de  sus  cabellos  y  llo- 
rar la  muerte  de  Doriel.  Armisia,  entendien- 
do el  caso,  como  en  las  venganzas  ó  satisfa- 
ciones  de  su  voluntad  tengan  todas  poca 
templanza,  quitada  de  la  ventana  se  bajA 
abajo  acompañada  de  algunas  dueñas  y  de 
muchas  lágrimas,  dijo  al  caballero  del  toro: 
«¿Qué  hacéis,  caballero,  que  no  acabáis  de 
me  descansar  del  cuidado  que  más  atormen- 
tada me  traía?  Esse  que  tenéis  delante  de 
vuostroB  pies  es  el  matador  de  mi  hermano, 
causador  de  la  vejez  apassionada  del  rey  mi 
padre,  enemigo  de  mi  honrra  y  desean»). 
Acabá  de  dalle  fin  á  la  vida,  para  quo  la  mía 
quedo  alegre  y  descansada».  «Por  cierto, 
dijo  el  caballero  del  Tigre  á  Selvián,  mayor 
peligro  es  la  ira  do  una  mujer  cuando  la  pue- 
de ejecutar  que  la  fuerza  de  diez  mil  hom- 
bres; tenme  este  caballo,  que  quiero  ver  si 
con  algunos  ruegos  puedo  estorbar  la  muer- 
te de  aquel  caballero,  que  sus  obras  me  po- 
nen este  desseo» .  Y  entrando  por  la  puente 
á  pie,  dijo  al  caballero  dol  toro  que  se  espe- 
rasse  un  poco,  y  solviéndose  á  Armisia,  dijo: 
«Sonora,  si  alguna  enemistad  antigua  os 
hace  desBear  la  muerte  á  este  caballero, 
acuérdeseos  que  do  tan  gran  señora  se  debe 
alcanzar  perdón,  en  demás  en  tiempo  que 
está  en  vuestra  mano  hacer  lo  que  vos  qui- 
siéredes, que  no  sería  lícito  que  á  donde 
Dios  puso  tanta  gracia  y  naturaleza  se  es- 
meró, que  vos  con  vuestra  crueza  le  pon- 
gáis alguna  falta;  harta  venganza  es  del  ven- 
cedor saber  el  vencido  quo  de  sus  mano» 
rescibió  la  vida  en  tiempo  que  le  podía  dar 
la  muerte.  Si  esto  no  basta,  acuérdeseos,  se- 
ñora, que  nunca  ninguno  negó  piedad  po- 
diendo usar  della  que  después  no  se  arrepin- 
tiesse  6  la  esperasse  de  otro» .  Estas  y  otra* 
palabras  llenas  de  razón  y  virtud  dijo  el  ca- 
ballero del  Tigre  por  aplacar  á  Armisia;  mas 
¿qué  aprovechan  razones  á  donde  no  hay  ra- 
zón, ni  templanza,  ni  sufrimiento?  que  allen- 
de de  no  querellas  oir.  mandó  al  caballero 
del  toro  que  sin  más  detenerse  le  cortasse  la 
caboza.  «No  cortará,  respondió  el  del  Tigre, 
que  cuando  vos,  señora,  quisiéredes  usar  de 
toda  vuestra  crueza,  aquí  estoy  yo  que  le  de- 
fenderé; que  para  esso  traigo  armas,  para  no 
consentir  agravios  ni  sinrrazones» .  «Yo  has- 
ta agora,  dijo  el  del  toro,  desseé  que  la  señora 
princesa  aplacaso  su  ira  otorgando  la  vida  i 
oste  caballoro;  mas  pues  vos  con  amenazas  la 
queréis  defender,  haré  lo  que  ella  me  manda, 
y  assí  mal  tratado  como  me  veis  quiero  ver 
cuán  bien  lo  vengáis» .  El  caballero  del  Ti- 
gre, puesto  que  dijesse  que  r*>r  fuerza  lo  de- 
fendería, no  era  su  intención  tal,  porque 
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Poinpidos  no  estaba  tal  que  pudiosse  resee- 
bir  sus  golpes;  mas  díjolo  por  ver  si  Armisia, 
con  recelo  de  ver  su  caballero  en  peligro,  no 
estando  para  él,  mudaría  el  proposito.  Mas 
todo  no  aprovechó  nada,  que  en  llevar  su  in- 
tención adelante  tenía  la  mudanza  firme  y 
inmudable.  Mas  porque  de  aquí  no  sueedies- 
¿e  más  daño,  despuso  la  fortuna  el  caso  de 
manera  que  todo  se  acabó,  que  estundo  en 
«tas  differencias  y  palabras,  el  caballero,  de 
no  haber  quien  lo  curasse  ni  le  tomasse  la 
sangre,  fuésele  tanta  que  espiró.  Ni  aquesto 
satisfizo  a  ArmiBÍa,  que  no  se  contentó  de  le 
ver  muerto,  que  quisiera  que  fuera  por  su 
mandado.  Y  recogéndose  á  su  aposento  eno- 
jada de  Pompides  en  no  cumplir  su  volun- 
tad, le  dejó  en  la  puente.  Como  él  por  estre- 
mo fuesse  enamorado  della,  y  aquel  amor  lo 
hiciesse  guardar  la  costumbre  do  la  puente, 
quedó  tal  que  no  podiendo  tenerse  en  los 
pies,  se  sentó  en  un  poyo  de  la  puente.  El 
del  Tigre,  viéndolo  en  tal  estado,  conoscien- 
do  su  passión  como  quien  muchas  veces  pas- 
saba  por  ella,  le  quiso  consolar  con  palabras 
que  Pompides  rescibió  mal,  que  pensaba  que 
por  amor  dél  nascía  su  mal.  A  esto  tiempo 
llego  Selvián  á  ellos,  dejando  los  caballos 
presos  á  un  árbol,  viendo  lo  que  on  la  puen- 
te pasaba.  Pompides,  que  le  vio,  bien  conos- 
ció  que  el  caballero  del  Tigre  era  Palmerín. 
Con  esta  certeza,  lleno  de  alegría  dijo:  «Ya 
no  sé  qué  mal  me  pueda  venir  que  con  este 
placer  no  se  pague».  Palmerín,  quitándose 
el  yelmo,  le  abrazó,  consolándole  de  su  mal, 
que  en  las  heridas  no  tenia  que  recelar,  que 
eran  pequeñas  y  de  ningún  peligro.  No  tar- 
dó mucho  que  do  dentro  salió  una  doncella 
que  por  mandado  de  Armisia  los  mandó  apo- 
sentar, quo  como  se  le  acordasse  que  estaba 
vengada  y  la  passión  diesse  lugar  de  usar  de 
bu  condición,  que  ora  noblo,  arrepentida  de 
lo  que  hiciera,  le  mandó  pedir  perdón  y  quo 
entrassen  en  el  aposento  donde  antes  Pompi- 
des solía  possar,  donde  después  do  desarma- 
dos les  vino  á  visitar  alegro  y  apartada  del 
enojo  con  que  de  la  puente  partiera,  dicien- 
do al  caballero  del  Tigre:  «Ruégoos,  señor, 
que  si  vnestras  palabras  no  fueron  rescebi- 
das  de  mí  como  merescían,  que  echéis  la  cul- 
pa á  la  passión  que  me  acompañaba,  nascida 
de  causa  tan  justa  para  tenella,  que  me  tras- 
tornaba el  juicio  y  la  razón  para  no  poder 
oir  sino  aquello  que  mi  voluntad  demandaba; 
que  esto  tienen  las  cosas  que  mucho  duelen 
cuando  delante  de  sí  tienen  el  causador  do- 
lías, no  poder  la  ira  templar  con  ninguna 
razón  ni  sufrimiento.  Y  porque  no  sé  si  sa- 
béis la  causa  de  la  enemistad  que  con  aquel 
caballero  tenía,  decíroslo  he,  que  no  quiero 


que  por  donde  fuéredes  me  juzguéis  mal.  Yo 
soy  hija  del  rey  Meliado  d'Eseooia,  cuya  es 
esta  tierra.  Estando  en  su  casa  este  caballe- 
ro muerto,  que  llamaban  Adraspo,  hijo  ma- 
yor del  duque  de  Sisana,  principal  señor  en 
el  reino  do  mi  padre,  se  enamoró  de  mí,  y 
puesto  que  en  las  armas  fuesse  estremado,  el 
mejor  dcstas  partes,  en  las  otras  maneras  y 
condiciones  tenía  tantas  tachas,  que  nunca 
quiso  oir  hablaren  él;  antes  no  podiendome 
defender  de  sus  importunaciones  y  sober- 
bias, quéjeme  por  muchas  veces  al  príncipe 
Doriel  mi  hermano.  Adraspe,  viéndose  abor- 
recido dél,  pensando  que  por  fuerza  podía 
alcanzar  lo  que  por  voluntad  no  esperaba, 
tuvo  manera  cómo  un  día,  yendo  mi  herma- 
no á  caza,  salió  con  él  armado,  acompañado 
de  otros  conformes  á  sus  obras,  y  le  mató. 
Mi  padre,  puesto  que  esta  traición  le  doliesse 
como  cosa  hecha  on  su  carne  y  en  su  hijo, 
está  viejo,  y  está  on  tan  flaca  disposición, 
que  nunca  lo  pudo  vengar;  allende  desto  es 
tan  gran  señor  y  tan  emparentado,  quo  no 
se  atrevió  contra  él.  Yo,  acordándome  de  la 
muerte  de  mi  hermano,  que  del  pesar  do  mi 
padre  fuora  la  principal  causa,  no  pudiendo 
tener  otra  manera  de  venganza,  determinó 
venirme  á  osta  casa  que  solo  para  esto  man- 
dé hacer,  que  es  passajo  para  muchas  partes, 
assontado  que  cualquier  caballero  que  guar- 
da sse  este  passo  y  en  él  matasse  á  Adraspe, 
quo  yo  sabía  muy  bien  que  su  soberbia  le 
traería  aquí,  se  casasse  comigo,  siendo  per- 
sona que  lo  mereciesse;  algunos  guardaron 
esta  puente  por  alcanzar  el  premio,  mas  como 
estuviessen  algunos  días,  él  mismo  se  venía 
á  combatir  con  ellos  y  los  mataba  ó  vencía. 
Este  caballero  del  toro,  haciendo  dos  meses 
que  guarda  este  passo,  nunca  so  vino  á  com- 
batir con  él,  paresciéndome  que  le  temía  por 
lo  que  oía  de  sns  obras.  Hoy,  teniendo  ya  su 
término  cumplido,  no  pudiendo  templar  su 
soberbia,  vino  á  buscallo  y  hubo  el  fin  que 
vistos.  Esta  era  la  razón  que  tuvo  para  le 
dessear  la  muerte.  Si  ella  basta  para  me  per- 
donar de  la  poca  cortesía  que  tuve  con  vos, 
ruégoos  mo  lo  toméis  en  cuenta» .  «Por  cier- 
to, señora,  si  al  principio  supiera  lo  que  ago- 
ra oigo,  dijo  el  del  Tigre,  no  ten  solamente 
le  quisiera  salvar  la  vida,  mas  diera  priessa 
á  su  muerte,  que  quien  es  traidor  ásu  prín- 
cipe y  en  su  persona  comete  crimen,  la  mis- 
ma tierra  no  le  había  de  sufrir,  y  los  que  tel 
favorescen  ó  ayudan  quedan  dinos  de  la  mis- 
ma pena,  que  assí  como  los  príncipes  son  so- 
beranos y  dados  por  Dios  para  el  castigo  que 
meresoen  de  sus  yerros  los  hombres,  assí  el 
castigo  que  ellos  merescen  no  les  puedo  sor 
dado  sino  por  quien  les  ordenó;  que  contra 
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su  rey  ninguna  persona  humana  con  razón 
ni  sin  ella  puedo  hacer  lo  que  Adraspe  co- 
motió  contra  el  príncipe  Doriel,  su  natural 
señor,  que  de  tnn  gran  calidad  son  los  peca- 
dos cometidos  contra  ol  roy,  que  nuestro  se- 
ñor permite  que  no  tan  solamente  ol  inven- 
tor sea  punido  y  castigado,  mas  su  genera- 
ción lo  purgue  con  muertes  do  personas,  aso- 
lamientos de  casas,  destruición  de  hacien- 
das, para  que  ni  memoria  quede  de  tal  ge- 
neración, y  cuando  quedare,  sea  mayor  el 
ejemplo  del  castigo  de  lo  que  fuo  el  delito. 
"Vos,  señora,  hicistes  lo  que  debíades  á  vues- 
tro padro  y  á  vos;  queda  agora  por  cumplir 
con  el  señor  Pompides  mi  hermano,  que  por 
merescimiento  no  pierde  vuestra  persona, 
pues  es  ñeto  del  roy  Fadrique  de  Ingalaterra, 
y  hijo  del  príncipe  don  Duardos  mi  señor, 
y  mucho  vuestro  pariente».  «Agora  sé,  dijo 
Armisia,  cuánto  debo  A  este  día,  que  en  él 
vi  satisfecha  mi  voluntad,  descansada  la  vo- 
jez  de  mi  padre,  vengada  la  muerte  de  mi 
hermano,  y  sobre  todo  por  mano  de  quien 
paresce  que  ganó  honrra  y  contentamiento; 
de  una  cosa  me  puedo  quejar,  y  es  haber  tan- 
tos días  que  el  señor  Pompides  está  en  esta 
tierra  y  nunca  querer  que  supiesse  quién  era, 
de  vos,  seflor,  querría  saber  quién  sois,  si 
almorín  6  Floriano,  no  jwrque  áuno  tenga 
más  afición  que  á  otro,  sino  para  saber  con 
quién  hablo».  «Floriano,  respondió  el  caba- 
llero del  Tigre,  está  tan  apartado  desta  tier- 
ra, que  mal  se  podría  agora  hallar  en  ella. 
Yo  soy  Palmerín,  á  quien  vuestra  alteza 
debe  tener  por  su  servidor,  sino  cuanto  ago- 
ra, por  cssotra  razón,  me  puede  contar  por 
hermano  como  á  Doriel  si  fuese  vivo».  Oran 
cortesía  y  amor  lo  mostró  la  princesa  Armi- 
sia, qne  allende  de  ser  tan  gran  príncipe 
eran  muy  parientes,  que  el  roy  su  padre 
della  era  hermano  de  la  madre  de  don  Duar- 
dos. La  muerte  de  Adraspe  se  supo  en  la 
corte  el  mismo  día;  también  se  supo  quién 
ora  el  que  le  venciera,  que  el  rey  estaba  de 
allí  cuatro  leguas.  A  otro  día,  metido  on 
unas  andas,  acompañado  de  muchos,  vino 
á  ver  á  Pulmerín,  al  cual  después  de  habello 
hecho  toda  honrra  y  cortesía  debida,  tomé 
entre  sus  brazos  á  Pompidea,  llamándole  Do- 
riel,  certificando  rescebille  en  el  mesmo  gra- 
do; tras  esto  echaba  mil  bendiciones  á  Armi- 
sia, «pie  fuera  causa  de  su  vejez  no  ir  des- 
contenta á  la  sepultura.  En  esto  vino  el 
arzobispo  de  Esbre,  que  los  desposó.  Las 
fiestas  que  en  estos  desposorios  se  apareja- 
ron fuo  que  antes  que  Pompides  gozase  nin- 
guna cosa  de  Armisia,  se  partió  con  ejército 
camino  de  Sisania,  para  prender  ó  matar  al 
duque;  y  en  esto  hubo  muy  poco  que  hacer, 


que  como  el  duque  fuesse  informado  do  lo 
que  passaba,  él  mismo  se  fue  á  Irlanda,  de 
manera  que  el  estado  quedó  al  roy  con  otros 
algunos  consentidores  en  la  traición.  En  In- 
galaterra se  supo  deste  casamiento,  adonde 
se  hicieron  muchas  fiestas  y  alegrías;  que 
Pompides  era  muy  amado,  allende  de  ser 
hijo,  por  sus  obras,  que  ninguno  las  puede 
tener  buenas  que  no  se  haga  amar  por  ellas. 

Cap.  XXXII. — Cómo  el  caballero  del  Tigre  &e 
despidió  de  Armisia  y  del  rey  su  padre,  y  de 
lo  que  más  passó  en  su  viaje. 

El  casamionto  hecho  de  Pompides  ('),  el  ca- 
ballero del  Tigre  se  despidió  de  Armisia  y  del 
rey  su  padre,  passando  entrellos  palabras  de 
mucho  cumplimiento  y  de  singular  amistad, 
que  adonde  ellas  no  son  fingidas  son  bien 
gastadas;  puesto  en  su  camino,  Pompides  sa- 
lió con  él  hasta  que  se  embarcasse,  que  so 
intención  era  ir  por  mar  apartándose  de  In- 
galaterra por  no  detenerse,  que  su  cuidado  no 
se  lo  consintía.  Al  despedir  el  caballero  del 
Tigre,  lo  trujo  á  la  memoria  cuán  grande 
yugo  era  el  de  la  dignidad  real,  y  con  cuán 
cargo  y  peso  se  había  do  sostener,  rogándole, 
pues  su  fortuna  le  subiera  á  tan  gran  alteza, 
usasse  de  la  mesma  fortuna  como  de  cosa 
que  en  ninguno  hace  assiento  ni  está  segu- 
ra, antes  cuando  en  mayor  felicidad  le  tu- 
viesse  puesto,  entonces  le  reoelasse  más,  por- 
que sus  bienes  con  esta  condición  y  cautela 
se  han  de  posseer,  porque  ni  en  la  bonanza 
dellos  se  resciba  placer  sobrado  ni  en  la  ad- 
versidad pesar  muy  grande;  «y  para  que  el 
estado  siempre  permanezca  on  seguridad, 
habéis  de  trabajar  por  el  amor  do  los  va&sa- 
llos,  manteniéndolos  en  justicia,  y  la  justi- 
cia tan  por  igual  y  acompañada  de  buen  celo, 
que  no  se  convierta  on  crueza  y  haga  el  se- 
ñor duro  y  incomportable;  moderado  en  los 
tributos,  de  manera  que  antes  paresca  qne 
los  vassallo8  se  sustentan  del  favor  do  su  rey 
que  no  el  rey  del  sudor  de  sus  vassallo?. 
Desta  manera  seréis  servido  con  amor,  y  al 
contrario  haciendo,  seréis  aborrescido  de 
vuestros  vassallos,  cosa  que  hace  mala  fama 
y  pasear  la  vida  en  recelo,  y  que  desto  os 
aparten  algunos  que  favorescen  el  mal,  que 
tienen  las  condiciones  hechas  á  sus  prove- 
chos; trabaja  que  antes  por  ser  bueno  seáis 
tachado  de  los  malos,  que  por  ser  malo  vi- 
váis en  enemistad  de  los  buenos.  Yo  creo 
muy  bien,  señor  hermano,  que  quien  hasta 
aquí  en  su  vida  y  costumbres  hizo  tan  buena 
esperiencia  de  su  virtud,  adelanto  lo  eoofir- 

(')  El  texto  «Polendoí». 
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mará  con  obras  que  ninguno  las  pueda  po- 
ner tacha.  Mas  porque  sé  que  las  dignida- 
des grandes  son  corrompedoras  de  buenas 
costumbres,  y  la  libertad  suelta  que  consigo 
trae  despierta  muchds  vicios,  quíseos  traer 
éstos  á  la  memoria,  para  que  con  acordaros  y 
con  tenella  de  la  raíz  do  donde  venís,  parez- 
ca qne  todo  lo  seguís  y  remediáis,  y  estos 
nuevos  vassallos  puedan  decir  que  en  vos  al- 
canzaron padre  y  no  señor  estranjero». 
«Señor,  respondió  Pompides,  puesto  que  es- 
las  palabras,  por  el  fruto  que  consigo  traen, 
sean  mucho  para  estimar,  el  amor  de  que  só 
que  vienen  acompañadas  me  ponen  en  ma- 
yor obligación;  yo  las  tendré  en  mi  pecho  y 
cumpliré  como  precepto  vuestro;  á  lo  menos 
porque  haciendo  al  contrario  no  caresca  del 
nombre  de  vuestro  hermano» .  De  allí,  des- 
pidiéndose dél,  se  volvió  para  la  ciudad.  El 
caballero  del  Tigre  siguió  su  viaje,  que  en 
pocos  días  acabó  saliendo  en  tierra. 

Algunos  días  anduvo  en  que  no  halló  en 
qué  emplear  sus  fuerzas,  que  puesto  que 
para  su  condición  rescibiera  pena,  de  otra 
parte,  por  gastar  el  tiempo  en  ir  hablando 
con  Selvián  en  sus  amores  y  en  el  deloite 
que  dellos  le  nascía,  sentía  menos  la  ociosi- 
dad con  que  caminaba.  Desta  manera  andu- 
vo tanto  hasta  que  entró  en  el  reino  de  Hun- 
gría, adonde  hallaba  algunas  aventuras,  y 
por  ser  de  poca  calidad  no  se  hace  mención; 
y  entre  las  muchas  que  le  acontescieron, 
sola  una  meresce  traerse  á  la  memoria;  di- 
remos della. 

Al  quinto  día  que  entró  en  aquel  reino, 
caminando  una  tarde  por  una  floresta  po- 
blada de  árboles  tan  cspessos  y  altos  que 
no  daban  lugar  al  sol  que  con  sus  rayos  lie- 
gasse  á  tierra,  en  el  medio  della  halló  una 
fuente  de  mucha  agua,  cubierta  de  un  arco 
de  singular  hechura,  y  porque  el  día  hacía 
caluroso  y  él  traía  gran  sed,  desseó  apearse 
un  poco  y  passar  la  siesta  junto  aquella  fuen- 
te. Selvián  quitó  los  frenos  á  los  caballos, 
porque  también  el  tiempo  que  allí  estuvies- 
sen  gozassen  las  yerbas  del  campo.  No  les 
duró  mucho  este  descanso,  que  estando  el 
caballero  del  Tigre  lavándose  las  manos  y 
el  rostro,  teniendo  el  yelmo  quitado  puesto 
sobre  una  piedra,  salió  de  lo  más  espesso  de 
los  árboles  una  doncella  descabellada,  baila- 
da en  lágrimas,  la  color  perdida  y  las  ropas 
rasgadas  de  las  ramas  de  los  árboles,  que  lle- 
gándose á  él  se  echó  á  sus  pies,  adonde  pri- 
mero que  pndicsse  hablar  palabra,  passó 
gran  rato,  que  la  falta  do  huelgo  no  la  deja- 
ba hablar.  El  caballero  del  Tigre,  movido  de 
piedad  de  vella  tal,  recelando  que  tras  ella 
viniesse  el  peligro  que  assí  la  espantara,  se 
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puso  el  yelmo;  Mas  primero  que  6e  pudiesse 
apercebir,  salió  de  las  mismas  matas  un  ja- 
yán armado  de  todas  armas,  con  una  maza 
en  las  manos;  y  viendo  el  jayán  que  la  don- 
cella se  encomendaba  al  caballero  del  Tigre 
que  la  socorriese,  dijo  en  voz  alta:  «Flaco 
amparo  os  veo  para  resistir  mi  ira» ;  y  que- 
riendo descargar  en  ella  con  la  maza,  el  ca- 
ballero del  Tigre  rescibió  el  golpe  en  el  es- 
cudo, que  fue  tal  que  lo  hizo  dos  partes;  mas 
echando  mano  á  la  espada,  le  dio  tal  golpe, 
que  cortándole  las  armas  le  entró  tanto  por 
el  brazo  de  la  mesma  maza,  que  de  allí  ade- 
lante no  daba  golpe  que  le  hiciesse  daño.  La 
doncella,  tornando  en  su  acuerdo  y  viendo 
al  jayán  cuyas  obras  la  tenían  espantada,  y 
perdida  la  esperanza  del  caballero  del  Tigre 
sin  le  poder  sufrir  en  batalla,  se  quiso  escon- 
der en  lo  espesso  de  la  floresta.  Selvián  la 
detuvo,  aconsejándola  que  esperasse  hasta  al 
cabo,  que  después  tendría  tiempo  de  hacer 
lo  que  quis8iese.  «¡Áy,  escudero,  no  me  ha- 
gáis tanto  mal,  respondió  ella,  que  bien  bas- 
ta el  que  hoy  tengo  rescebido!  no  queráis 
quo  aquel  diablo,  después  de  haber  muerto 
á  vuestro  señor,  haga  lo  mesmo  á  mí;  que, 
según  sus  fuerzas,  nadie  se  le  puede  ampa- 
rar». «Todavía,  dijo  Selvián,  quiero  que 
veáis  lo  que  la  fortuna  determina;  quizá 
será  al  revés  do  lo  que  pensáis.»  El  caballero 
del  Tigre,  al  cual  faltaba  el  escudo  para  se 
poder  amparar,  sosteníase  en  su  ligereza  y 
desenvoltura;  mas  el  jayán,  puesto  que  pro- 
basse  todas  sus  fuerzas,  la  herida  que  tenía 
en  el  brazo  le  traía  tal,  que  no  podía  levan- 
tar la  maza;  bien  quisiera  que  á  tal  tiempo 
le  llegara  algtín  socorro,  que  por  la  devisa 
del  tigre  y  fortaleza  de  los  golpes  que  resce- 
bía  conoció  que  su  enemigo  había  menester 
mejor  disposición  que  la  suya  estaba,  mas 
aprovechándose  de  su  saber  passó  la  maza  á 
la  mano  izquierda,  creyendo  que  con  ella  le 
podría  hacer  más  daño;  mas  como  la  gran 
fuerza  desacompañada  de  maña  ella  mes- 
ma se  desbarata,  el  jayán,  que  ningún  tien- 
to tenía  en  aquella  mano,  viendo  quo  sus 
golpes  aprovechaban  poco,  comenzó  á  enten- 
der en  ampararse.  El  caballero  del  Tigre, 
conosciendo  su  flaqueza,  dioso  tanta  priesa, 
que  no  le  daba  ningún  lugar  de  ampararse. 
Como  el  jayán  ancíuviesse  guardándose  de 
una  parte  á  otra,  y  fuesse  pesado  y  grande, 
hallóse  tan  cansado  que,  arrimándose  á  un 
árbol,  se  sentó  en  el  suelo  al  pió  dél,  adonde 
se  defendía  mejor  que  estando  en  pie,  por- 
que teniendo  las  espaldas  guardadas  con  la 
gordura  del  árbol,  el  caballero  del  Tigre  no 
le  podía  herir  sino  por  delante,  y  no  osaba 
llegar,  por  no  tener  escudo  con  que  encubrir- 
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se  á  los  golpes  de  la  maza,  que  el  jayán  to- 
mara con  entrambas  manos,  por  dalle  con 
más  fuerza;  en  gran  confusión  fue  puesto  el 
caballero  del  Tigre,  viendo  que  después  de 
tener  un  jayán  vencido  se  le  defendía  con 
tan  pequeño  remedio;  entonces,  por  descan- 
sar algfin  poco,  so  apartó  y  se  arrimó  á  otro 
árbol.  «Ruégote  quo  me  digas,  dijo  el  jayán, 
quién  es  el  caballero  que  en  tal  estado  me 

Suso,  no  esperando  yo  que  los  diez  mejores 
el  mundo  tal  hicieran».  «Haré  de  buena 
voluntad,  dijo  el  del  Tigre,  con  condición 
que  me  digas  también  tu  nombre,  y  qué  ha- 
ces en  esta  tierra,  y  por  qué  persigues  esta 
doncella,  siendo  cosa  que  tan  mal  paresce  á 
los  valientes  y  esforzados,  sino  defenderlas 
en  cualquier  parte».  «Todo  lo  haré,  dijo  el 
jayán,  por  saber  lo  que  desseo.  A  mí  me  lla- 
man Bascalión  de  Otranto;  á  mi  padre  lla- 
maron Lureón;  fue  muerto  en  Costantinopla 
por  mano  do  Primaleón,  yéndole  á  desafiar 
por  la  muerte  de  don  Perenquín  de  Durazón, 
con  intención  de  casar  con  Gridouia,  duquo- 
sa  de  Ormedes,  con  quien  después  casó  el 
mismo  Primaleón.  Al  tiempo  quo  mi  padre 
murió,  quedó  yo  y  otro  mi  hermano,  que  se 
llamó  Darmaco  como  mi  agüelo,  que  un  hijo 
de  don  Duardos,  que  ahora  anda  por  el  mun- 
do, mató,  en  lo  que  mucho  dudó  por  lo  quo 
mi  hermano  conocía,  y  con  cuanto  hasta 
agora  la  fortuna  no  me  desfavoreció  en  nin- 
guna cosa,  no  acabé  de  ser  contento  con  la 
venganza  de  mi  padre  que  siompro  dessoó; 
y  porque  en  Primaleón  no  se  puede  tomar, 
que  está  ya  apartado  de  los  trabajos  del 
mundo,  determiné  salir  por  esta  tierra  y  por 
el  imperio  do  Grecia  y  vengarme  en  algunos 
inocentes  pues  en  el  culpado  no  podía,  cre- 
yendo que  á  vueltas  podría  hallar  el  mata- 
dor de  mi  hermano,  y  alguno  que  con  Pri- 
maleón tenga  tanto  parentesco  que  con  ello 
me  satisfaga;  hoy,  caminando  por  esta  flores- 
ta, topé  con  essa  doncella,  que  me  dijo  que 
caminaba  para  la  corte  del  emperador  y  que 
iba  á  visitar  á  la  princesa  de  Tracia  do  par- 
te de  una  su  parienta,  y  puesto  que  mi  ofi- 
cio nunca  fue  hacer  agravio  á  ninguna,  el 
desseo  que  tengo  que  mis  obras  hagan  algún 
pesar  en  aquella  casa,  me  forzó  á  querer  te- 
ner parte  con  ella;  y  ostándola  enamorando 
con  palabras,  vinieron  cinco  caballeros,  á 
los  cuales  su  desventura  trujo  á  tal  tiempo 
por  allí,  que  un  escudero  de  la  doncella, 
después  do  se  salvar  de  la  furia  de  mis  ma- 
nos, los  halló  y  los  trujo;  y  porque  en  mi 
compañía  venían  diez  de  que  mucho  confio, 
assí  por  la  esperieneia  que  dellos  tengo  como 
por  algunos  ser  mis  parientes,  dejóles  la  em- 
presa en  las  ramios,  de  que  pienso  tendrán 


ya  dada  buena  cuenta,  y  en  cuanto  me  volví 
para  ver  en  qué  punto  estaba  la  batalla,  tuvo 
esta  mala  lugar  de  huir,  de  que  reoebí  tan 
gran  enojo  que  sin  me  poner  á  caballo  la 
seguí  assí  á  pie  hasta  este  lugar,  donde  os 
halló  para  su  amparo.  Esto  es  lo  que  de  mi 
podéis  saber;  y  pues  ya  no  me  queda  más  que 
decir,  bien  será  que  cumpláis  comigo  de  la 
manera  que  yo  hico  con  vos». .  «Creé,  Basca- 
lión, dijo  el  caballero  del  Tigre,  que  quien 
pone  todo  su  bien  en  obras  viciosas,  las  máá 
de  las  veces  rescibo  el  castigo  dellas,  quo 
assí  acontesció  agora  á  ti,  quo  no  contento 
de  saber  que  tu  padre  y  hermano  eran  muer- 
tos en  igual  batalla  y  con  muy  justa  causa, 
tíi,  señoreado  de  tu  natural  soberbia,  quieres 
vengar  su  muerte  en  los  que  no  tienen  cul- 
pa, y  no  contento  de  mostrar  esto  en  los  que 
traen  armas,  quieres  también  quo  tu  crueza 
haga  señal  en  las  flacas  doncellas,  que  no  se 
sostienen  en  más  que  en  la  confianza  de  los 
buenos  y  esforzados,  que  de  otra  manera  re- 
celo de  los  malos  no  las  dejaría  caminar.  Sabe 
que  ante  ti  tienos  un  allegado  pariente  de 
Primaleón,  en  quien  podrías  vengar  la  muer- 
te de  padre  y  hermano  como  en  el  propio 
matador,  que  á  mí  llaman  Palmerín  de  In- 
galaterra,  hijo  de  don  Duardos  y  de  Fléri- 
da,  hermana  de  Primaleón:  por  esso  mira 
por  ti,  que  sólo  por  quitar  del  mundo  inten- 
ción tan  dañada  como  la  tuya,  te  tengo  de 
quitar  la  vida,  que  no  es  bien  que  quien  assí 
la  emplea  lo  dure  mucho* .  Bien  pesó  á  Bas- 
calión do  oir  tal  nombre,  que  no  estaba  en 
disposición  parale  resistir;  mas  como  la  vir- 
tud y  el  esfuerzo  á  las  veces  con  la  desespe- 
ración hace  sentir  menos  el  trabajo,  lo  me- 
jor que  pudo  so  tornó  á  levantar  y  quiso 
mostrar  cuán  cara  se  había  de  alcanzar  dél  la 
victoria.  Mas  en  cuanto  estuvo  asentado  gas- 
tando el  tiempo  on  palabras  se  le  fue  tanta 
sangro,  que  le  desfiaqueeió  en  grandíssima 
manera.  Mas  como  el  natural  de  los  miem- 
bros es  ser  guiados  por  el  corazón,  ninguna 
flaqueza  se  le  parescía;  nías  no  le  duró  mu- 
cho, que  el  natural  desfallecimiento  no  se 
puede  dissimular  mucho,  y  viéndose  tan  mal 
tratado  de  las  manos  de  su  cruel  enemigo, 
perdida  la  confianza  de  la  vida,  quisiera 
también  con  palabras  tornará  detener  la  ba- 
talla, creyendo  que  con  cualquier  deteni- 
miento le  vendría  socorro.  Mas  como  solo  en 
el  vencedor  está  dar  la  guerra  ó  la  paz,  el 
caballero  del  Tigre,  que  ya  juzgaba  la  victo- 
ria por  suya,  muy  enhadado  de  ya  tanto  de- 
tenerse, viendo  que  el  jayán  se  aprovéchate 
mal  de  la  maza  con  la  mano  izquierda  y  quo 
<)e  cansado  y  de  falto  de  sangre  no  podía  te- 
ner, le  tiró  un  golpe  á  la  maza  que  se  la  cor- 
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tó  juoto  con  la  mano.  De  manera  que  el  ja- 
yán, desesperado  de  todo  remedio,  arreme- 
tió á  él  por  tomalle  entre  los  brazos.  El  ca- 
ballero del  Tigro  se  apartó  dól,  dándole  tan- 
tas heridas  que  dio  con  él  a  sus  pies,  y  no 
contento  de  le  ver  en  tal  estado,  le  cortó  los 
lazos  del  yolmo  y  tras  ellos  la  cabeza,  de  que 
la  doncella  quedó  tan  viva  y  alegre,  como 
hasta  allí  estuviera  muerta  y  triste.  «Seño- 
ra, dijo  el  del  Tigre,  por  lo  que  esto  jayán 
rae  contó,  pienso  quo  los  cinco  caballeros 
que  os  socorrieron  están  en  gran  afrenta; 
porque  no  sería  bien  que  quien  assí  ofreco 
sus  obras  á  falta  de  ayuda  pudiesso  perder 
la  vida,  yo  quiero  dallo  la  mía;  vos  os  po- 
déis venir  con  esse  escudero  á  las  ancas  de 
su  caballo,  y  en  tanto  veré  para  cuánto  es 
mi  fortuna».  Cabalgando  en  el  que  Solvián 
le  tenía  aparejado,  entró  por  donde  viera  sa- 
lir al  jayán;  no  anduvo'  mucho  que  oyó  so- 
nar golpes  quo  á  su  parescor  se  daban  floja- 
mente 6  sonaban  lejos,  y  atinando  hacia 
aquella  parte,  llegó  al  campo  donde  se  hacía 
la  batalla,  que  era  cerca;  mas  lo  mucho  que 
trabajaron  los  que  andaban  en  ella  los  traía 
tan  cansados,  que  las  espadas  se  les  volvían 
en  las  manos  y  ellos  no  se  podían  tener  en 
pie;  y  allí  vio  que  de  la  una  parto  se  batían 
cinco  y  de  la  otra  seis,  y  cuatro  estaban 
muertos;  bien  conosció  que  los  seis  eran  del 
gigante,  que  entrellos  había  dos  do  estatura 
de  jayanes,  que  sostenían  todo  el  peso  de  la 
batalla.  Entre  los  otros  cinco,  por  la  devisa 
de  las  armas,  conosció  á  Dramiante,  hijo  del 
rey  Rccindos;  entonces  aguardando  más  se 
apeó  y  metió  en  medio,  hiriendo  al  uno  do 
los  dos  que  se  combatían  con  mayor  esfuer- 
zo por  cima  del  yelmo,  que  entrellos  no  ha- 
bía ya  escudo  con  quo  so  pudiessen  ampa- 
rar, que  entrando  por  él  le  hirió  en  la  cabe- 
za de  tan  grandíssima  fuerza  que  le  desatinó 
y  lo  hizo  venir  al  suelo.  Los  otros  cinco, 
viendo  su  compañero  muerto  y  el  jayán  que 
estaba  lejos  y  á  sus  enemigos  muy  bien  so- 
corridos, comenzaron  do  desmayar,  de  ma- 
nera que  no  entendían  más  que  en  amparar- 
se. Mas  como  el  del  Tigre  viniesse  algún 
tanto  holgado,  sus  fuerzas  fuessen  estima- 
damente demasiadas  de  los  otros  caballeros, 
con  ayuda  de  sus  compañeros,  dio  presto 
cabo  y  fin  de  aquello  en  poco  rato,  á  costa 
de  la  vida  de  sus  contrarios,  que  j>or  el  amor 
6  temor  que  tenían  al  jayán  no  hubo  ningu- 
no entrellos  que  la  quísiesse  salvar  con  ren- 
dirse á  los  vencedores,  que  aquesto  tiene  la 
verdadera  fidelidad.  A  este  tiempo  llegó  la 
doncella  y  Selvián,  por  quien  el  caballero 
del  Tigre  fue  conocido,  con  el  cual  la  victo- 
ria quedó  tenida  en  menos  y  con  mayor  pla- 
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cer,  especialmente  después  que  supieron  que 
el  jayán  recibiera  paga  de  sus  buenos  pensa- 
mientos, que  todos  eran  sus  amigos  y  de 
casa  del  muy  poderoso  emperador.  El  uno 
era  Dramián,  y  los  otros  Frísol,  hijo  de  Dra- 
poB,  duque  de  Normaadía,  Luimán  de  Bor- 
goña,  Tremorán,  Blandidón.  No  quedaron 
los  cinco  caballeros  en  tal  estado  que  el  gran 
placer  de  la  victoria  fuesse  descansado,  quo 
allende  de  todos  estar  muy  maltratados  de 
las  manos  de  sus  contrarios,  Blandidón  y 
Tremorán  estaban  muy  malamente  heridos 
de  las  manos  de  los  dos  sobrinos  del  jayán, 
que  les  fue  muy  forzado  Uevallos  en  andas, 
que  sus  escuderos  y  Selvián  aparejaron,  has- 
ta una  villa  pequeña  que  bien  cerca  de  ahí 
estaba,  adonde  estuvieron  ahí  muchos  días 
on  guarescer  sus  heridas,  acompañados  de 
todos  aquellos  caballoros  y  también  de  la 
doncella,  que  hasta  que  los  vio  on  buena  dis- 
posición no  los  dejó.  El  caballero  del  Tigro 
estuvo  con  ellos  en  su  compañía  en  cuanto 
su  salud  estuvo  en  duda;  después  de  ya  pa- 
recer segura,  se  despidió  dellos  y  se  puso  en 
su  camino,  que  el  cuidado  que  traía  de  aca- 
nalle le  hacía  perder  todos  los  otros,  y  antes 
que  llogasse  á  Costantinopla,  sonó  allá  la 
muerte  de  Bascalión  y  sus  compañeros. 

Cap.  XXXm.— Cómo  el  caballero  del  Tigre 
llegó  á  la  corte  de  Costantinopla,  y  de  una 
aventura  que  en  ella  ¡talló. 

Acabada  esta  aventura,  despedido  el  ca- 
ballero del  Tigre  de  la  doncella  y  de  sus  ami- 
gos, anduvo  por  sus  jornadas  hasta  entrar  en 
el  imperio  de  Grecia,  sin  hallar  aventura  ni 
cosa  quo  le  ostorbase  su  viaje,  porque  aunque 
el  tiempo  le  pusiesse  alguna  delante,  todas 
fueron  de  tan  poca  monta,  que  no  se  haco 
caso  de  ellas.  Una  de  las  razones  que  más  le 
hacía  caminar  á  su  salvo,  era  la  divisa  del 
Tigre  que  traía  en  el  escudo,  cuyas  obras  re- 
colaban en  todas  partes,  que  la  fama  do  las 
que  por  su  dueño  passaban  engendraban  te- 
mor en  cualquier  persona  y  en  los  esforza- 
dos desseo  de  otras  talos.  Cuanto  más  el  ca- 
balloro  del  Tigre  se  llegaba  á  la  ciudad  de 
Costantinopla,  más  le  atormentaba  el  amor, 
que  como  todo  sea  compuesto  de  temores  y 
recolos,  y  on  los  quo  verdaderamente  aman 
se-  parezca  más  que  en  essotras  personas,  co- 
menzó hacer  obra  en  él,  (pie  traía  tantos  pen- 
samientos que  le  combatían  y  atormentaban; 
tan  entregado  era  á  la  voluntad  de  6u  seño- 
ra, que  aun  no  osaba  hacer  la  suya,  y  como 
entro  algunos  movimientos  en  que  entonces 
so  hallaba  embarazado  la  fantasía  y  el  juicio, 
á  la  memoria  se  lo  representassen  las  pala- 
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bras  con  que  la  princessa  Polinarda  le  des- 
pidió la  primera  voz  que  saliera  de  Cos- 
tantinopla,  aun  agora  le  daba  pena  y  le  qui- 
taba el  atrevimiento  de  poder  parecer  delante 
della,  no  se  le  acordando  que  la  furia  con  que 
las  dijera  era  passada  y  se  había  tornado 
arrepentir  de  habellas  dicho,  y  que  en  aquel 
tiempo  no  se  sabía  quién  era  ni  habían  visto 
en  61  obras  para  le  estimar  por  ellas;  mas  con 
cuanto  agora  las  tenía  de  su  parte  tales  y  tan 
famosas,  y  sobre  todo  tal  príncipe,  el  amor  es 
tan  señor  de  sus  vassallos,  que  siempre  les 
pono  ñebla  en  el  ontendimiento  para  que 
nenguna  cosa  que  en  ellos  haya  les  parezca 
igual  al  merecimiento  de  quien  sirven.  Sel- 
vián  le  iba  á  la  mano  á  todas  estas  cosas  con 
razones  muy  claras  y  llenas  de  gran  felici- 
dad, de  manera  que  con  ellas  le  esforzaba  y 
le  daba  muy  gran  osadía  para  ir  adelante. 

Un  día  de  fiesta  llegaron  á  vista  de  la  ciu- 
dad a  hora  de  tercia,  la  cual  de  un  cerro  es- 
tuvieron mirando  gran  rato,  quo  el  caballero 
del  Tigre  estaba  contentando  los  ojos  en  el 
palacio  del  emperador  y  en  aquel  estrema- 
do aposento  de  su  señora,  que  de  allí  se  pá- 
resela muy  estimadamente  de  bien,  passan- 
do  consigo  algunas  imaginaciones  enamora- 
das que  á  las  veces  le  daban  pena  y  otras 
veces  lo  alegraban,  que  destas  mudanzas  es 
compuesto  el  amor,  y  en  cabo  dellas,  como 
quien  quería  dar  fin  á  su  recelo,  pues  no  podía 
al  cuidado,  se  abajó  del  cerro  puesto  el  yelmo, 
tomando  la  lanza  y  escudo  á  Selvian  despi- 
diéndole de  sí,  que  como  tenía  por  cierto  que 
aquella  corte  estaba  siempre  acompañada  de 
aventuras  y  la  plaza  de  palacio  poblada  do- 
lías, quiso,  si  en  su  llegada  hubiesse  alguna, 
passar  por  ella  sin  ser  conocido  por  Selvian, 
y  por  aquesta  razón  le  mandó  que  se  apar- 
tasse  dél  y  mirasse  muy  bien  por  él  para  quo 
al  tiempo  que  se  apeasse  le  hallasse  presta- 
mente á  par  de  sí;  y  porque  su  pensamiento 
viniesse  muy  bien  al  fin  de  lo  que  tanto  podía 
dessear,  aconteció  quo  un  día  antes  llegara 
á  ln  corte  un  caballero  que  en  aparencia  de 
miembros  y  disposición  parescía  aparejado  á 
grandes  cosas,  acompañado  de  escuderos  quo 
le  traían  las  armas,  soberbio  en  las  palabras 
y  confiado  en  sus  obras,  segnn  por  ellas  mos- 
traba, el  cual,  llegado  delante  del  empera- 
dor, con  el  rostro  descubierto,  le  dijo  en  voz 
alta:  «Alto  y  poderoso  príncipe,  á  mí  me  lla- 
man Arnolfo,  señor  de  la  isla  Astrónica;  mi 
padre  y  el  jayán  Bravor  fueron  grandes  ami- 
gos, porque  el  señorío  del  uno  confinaba  con 
el  otro;  entrambos,  por  confirmar  más  el 
amistad  por  parentesco,  concertaron  casarme 
con  Arlanza  su  hija;  después  de  los  contratos 
hechos  y  aprobados,  sucedió  que  dentro  de 


cinco  años  que  se  limitaron  para  me  despo- 
sar, por  en  aquel  tiempo  no  tener  edad  para 
consumir  matrimonio,  murió  Bravorante. 
Calfurnio,  Cauboldán,  Brocalán  y  Balleato 
sus  hijos,  los  cuales  fueron  muertos  por  1% 
de  don  Duardos  tus  nietos;  y  para  más  des- 
truición  do  la  casa  de  Bravorante.  Colam- 
brar  su  mujer,  por  consejo  de  Alfernao,  má- 
gico y  su  criado,  envió  á  esta  tierra  á  su  hija 
Arlanza  y  mi  señora,  para  que  por  engaño 
llevasse  de  aquí  al  caballero  del  Salvaje,  qne 
fuera  el  principal  matador  de  sus  hijos,  para 
en  él  vengar  la  muerte  dellos,  ó  á  lo  menos 
satisfacerse  do  alguna  parte  de  su  pena;  de 
que  sucedió  Alfernao  ser  muerto,  Colambrar 
lo  mismo,  su  señorío  perdido  y  sus  enemigos 
señores  del,  y  la  mesma  Arlanza  entregada 
en  las  manos  del  destruidor  de  su  sangre;  yo, 
como  sin  ella  no  quiero  vida,  víneme  á  esta 
corte  con  intención  de  me  ver  con  el  caba- 
llero del  Salvaje  y  por  fuerza  de  armas  hacer 
libre  quien  á  mí  me  tiene  cativo;  ya  sé  que 
no  está  aquí,  de  que  estoy  menos  alegre  de 
lo  que  pudiera  ser  si  me  viera  muerto  por 
sus  manos,  que  no  tengo  por  injuria  ser  ven- 
cido de  las  manos  de  quien  sé  que  nunca  lo 
fue  de  otro,  y  quitaríame  del  cuidado  que  me 
atormenta  y  no  me  deja  vivir.  Pues  él  no 
está  aquí,  quiérole  esperar,  y  si  entretanto 
me  diéredes  licencia  que  pueda  hacer  armas 
con  algunos  de  tus  caballeros,  habrélo  por 
descanso,  que  tan  aborrecido  ando  de  la  vida, 
quo  á  costa  della  querría  ver  si  podría  satis- 
facer mi  desseo;  y  si  aquí  hay  algunos  pa- 
rientes de  los  hijos  de  don  Duardos,  con  éstos 
me  placería  más  contender  que  con  otros>. 
«Vos,  caballero,  respondió  el  emperador, 
traéis  tal  empresa,  que  no  sé  lo  qne  en  ella 
ganaréis;  por  lo  que  siento  de  vos  querría  que 
mudássedes  la  intención,  que  mejor  gastaría- 
dos  vuestras  obras  en  cosas  que  trujossen 
fruto,  que  en  parte  donde  os  podéis  perder 
con  ella.  Floriano  ni  Palmerín  su  hermano  no 
son  en  esta  tierra,  de  que  mucho  rae  pesa, 
que  siempre  los  querría  par  de  mí  para  mi 
descanso  y  alegría.  Si  todavía  queréis  espe- 
rallos  y  llevar  vuestra  voluntad  adelante,  yo 
os  mandaré  assegurar  el  campo,  adonde  en- 
tretanto bien  creo  que  hallaréis  quien  os  dé 
que  hacer,  que  según  los  caballeros  de  esta 
casa  son  acostumbrados  estar  poco  ociosos, 
en  él  os  irán  á  visitar».  «Esso  sólo  quiero, 
respondió  Arnolfo»;  y  con  esto  se  abajó  al 
campo.  Aquel  día,  antes  que  se  pusiese  el 
sol,  justó  con  tres  caballeros  estrenos;  á  los 
dos  derribó  y  al  otro  venció  en  batalla  de  las 
ospadas,  y  puesto  quo  durasse  poco,  bien 
mostró  Arnolfo  que  sus  golpes  y  fuerza  ha- 
bían menester  áspera  resistencia.  Al  segun- 
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do  día,  armado  de  armas  negras,  se  puso  en 
la  plaza  á  esperar  á  quien  vino,  que  fue  el 
caballero  del  Tigre,  armado  de  sus  armas 
acostumbradas  rotas  y  deshechas,  y  la  divisa 
del  Tigre  tan  desteñida  y  deshecha,  que  casi 
no  se  parecía.  Passando  por  debajo  del  apo- 
sento de  la  emperatriz,  vio  su  seflora,  de  que 
le  vino  tan  gran  sobresalto,  que  algún  poco 
estuvo  fuera  de  sí;  mas  el  esfuerzo  que  en 
estos  tiempos  socorre,  le  tornó  en  su  acuerdo, 
y  viendo  á  Arnolfo  apercebido  de  justa,  que- 
riendo saber  la  causa,  so  lo  dijo  uno  de  los 
jueces;  entonces  volviendo  los  [ojos]  para 
donde  se  los  guiaba  el  amor,  la  voluntad,  des- 
pués de  hartallos  en  la  vista  de  quien  le  ma- 
taba, dijo  entre  sí:  «Señora,  para  saber  quo 
me  tenéis  en  la  memoria,  querría  que  me 
viéssedes,  que  para  tan  pequeña  afrenta  no 
quiero  vuestro  favor,  que  no  es  bien  que  con 
tan  gran  ventaja  se  cometa  ningún  enemigo, 
que  entonces  su  vencimiento  sería  honrrado 
y  de  mucha  alegría,  y  el  vencedor  no  tendría 
de  qué  se  contentar» .  Hecho  esto,  viendo  quel 
emperador  y  Primaleón  y  toda  la  corte  le  mi- 
raban, y  algunos  comenzaban  á  decir:  *Este 
es  el  caballero  del  Tigre,  que  en  el  escudo  trae 
la  devisa»,  volviéndose  á  Arnolfo,  le  dijo: 
«Sabe,  Arnolfo,  que  ante  ti  tienes  un  parion- 
te  del  caballero  del  Salvaje;  por  esso  si  en  su 
generación  desseas  satisfacer  tu  enojo,  ahora 
tienes  tiempo».  A  Arnolfo  no  le  pesó  de  oir 
estas  palabras,  antes  poniendo  las  piernas  al 
caballo,  arremetió  á  él,  y  el  del  Tigre  le  re- 
cibió de  la  mesma  manera,  donde  se  dieron 
tan  fuertes  encuentros,  que  el  del  Tigre  per- 
dió un  estribo  y  Arnolfo  se  fue  al  suelo.  Este 
encuentro  dio  que  pensar  al  emperador  y  á 
Primaleón,  que  como  el  día  de  antes  en  los 
que  diera  Arnolfo  mostrara  gran  precio  de  su 
persona,  tuvieron  las  fuerzas  de  su  contrario 
por  muy  pujantes.  El  caballero  del  Tigre, 
por  tener  el  caballo  flaco  y  cansado,  se  apeó 
dél,  y  recibió  á  Arnolfo,  que  con  la  espada 
en  la  mano  le  venía  á  buscar;  por  cierto  si  el 
encuentro  paresció  de  hombro  esforzado,  los 
golpes  no  parescieron  menos;  mas  todo  le 
hacía  menester  para  resistir  á  Arnolfo,  que 
allende  de  ser  estremado  caballero,  era  do- 
tado de  grandes  fuerzas,  y  la  ira  de  verse 
aasí  derribado  se  las  doblara;  hacía  mará  vi  - 
Uas,  queriendo  vender  su  vida  por  el  precio 
que  pudiesse;  mas  después  que  oyó  decir  al 
del  Tigre  que  era  pariente  del  del  Salvaje, 
parecióle  que  podría  ser  el  que  venciera  y 
matara  al  hermano  de  Colambrar.  Todas  estas 
cosa8  le  acerdían  y  le  daban  más  esfuerzo, 
que  cuanto  más  la  necessidad  le  apretaba, 
más  le  enseñaba  á  servirse  «le  sus  obras;  en- 
trambos se  anduvieron  hiriendo  gran  rato, 


siendo  la  batalla  tal,  que  bien  se  pudiera  me- 
ter en  cuento  de  las  más  famosas  que  nunca 
se  vieron;  ninguno  dcllos  mostraba  punto  de 
flaqueza,  combatíanse  bravamente,  dándose 
muchos  golpes  por  do  más  daño  se  podían 
hacer.  «Agora  me  paresce,  dijo  el  empera- 
dor, que  Arnolfo  tenía  razón  de  confiar  en  sí; 
mas  también  me  paresce  quo  presto  su  fortu- 
na quiso  atajar  sus  pensamientos,  que  según 
el  parescer  de  su  contrario,  mayor  resisten- 
cia ha  menester» .  «Así  es  bien  que  sea,  res- 
pondió Primaleón,  que  los  malos  sean  casti- 
gados y  punidos,  para  que  sus  intenciones 
no  se  ejecuten  según  el  desseo  quo  tienen» . 
Arnolfo  y  el  caballero  del  Tigre,  después  de 
passado  gran  rato  en  su  porfía,  comenzaron 
á  dar  señal  de  sus  obras  en  las  armas  del  uno 
y  del  otro,  especialmente  en  las  de  Arnolfo, 
que  por  algunas  descubrían  las  carnes  y  an- 
daban tintas  en  sangre,  de  que  les  convino 
apartar  por  descansar,  rogando  al  caballero 
del  Tigre  le  quisiesse  decir  su  nombre.  «Sa- 
be, Arnolfo,  respondió  él,  que  tienes  delante 
de  ti  un  muy  allegado  pariente  del  caballero 
del  Salvaje,  que  te  quitará  destos  pensamien- 
tos en  que  andas,  como  hizo  á  otros  que  los 
tenían  tan  malos  como  tú» .  «Ahora,  dijo  Ar- 
nolfo, acontezca  lo  que  acontesciere,  que  ya 
de  aquí  no  puedo  quedar  triste;  si  te  vencie- 
re ó  matare,  pensaré  quo  hice  venganza  en 
mi  enemigo,  y  si  me  vencieres  á  mí.  conten- 
taréme  de  ir  á  visitar  á  Bravoranto  v  sus  hi- 
jos;  por  lo  cual  haz  todo  lo  que  pudieres,  que 
esta  espada  satisfará  mi  voluntad  ó  rendiré 
el  spíritu  delante  de  ti;  y  hasta  entonces  no 
descansaré.»  £1  caballero  del  Tigre,  viéndo- 
le tan  desesperado,  que  esso  se  le  daba  morir 
que  vencer,  comenzó  de  se  aprovechar  de  su 
fuerza  y  ligereza,  v  como  va  le  tuviesse  he- 
rido  por  algunos  lugares  de  que  le  salía  mu- 
cha sangre,  dejábale  andar  perdiendo  mucha, 
cometiéndole  algunas  veces  que  se  rendiesse, 
que  hallaría  piedad  y  buenas  obras  en  el  ven- 
cedor; mas  como  Arnolfo  no  quisiesse  acep- 
tar, poleó  hasta  que  desamparado  de  todas  bus 
fuerzas  cayó  á  sus  pies  muerto.  El  del  Tigre 
le  quitó  ol  yelmo,  y  viéndole  muerto,  dio  mu- 
chas gracias  al  guiador  de  la  victoria.  Luego 
vino  Primaleón  y  el  rey  Polendos  con  algu- 
nos otros  príncipes,  que  le  acompañaron  hasta 
el  aposento  de  la  emperatriz,  á  donde  estaba 
el  emperador;  allí,  con  las  rodillas  delante 
dél,  se  quitó  el  yelmo,  que  hasta  entonces  no 
lo  había  hecho,  de  lo  cual  pidió  perdón  á 
Primaleón.  El  emperador,  llorando  de  pla- 
cer, le  tomó  entre  los  brazos  y  le  apretaba 
consigo,  que  como  ya  por  la  mucha  edad  la 
naturaleza  comenzasse  ablandalle,  cualquier 
[disgusto]  ó  pesar  grande  se  las  hacía  de- 
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reamar,  que  este  es  el  natural  de  los  vie- 
jos. Acabando  el  caballero  del  Tigre  de  le 
besar  las  manos,  hizo  lo  mesrao  á  la  empera- 
triz y  á  Gridonia;  de  ahí  yendo  á  las  otras 
princesas,  Leonarda,  princesa  de  Tracia,  le 
abrazó  con  mucho  amor,  que  caso  que  ya  per- 
diera el  amor  que  antes  le  tuviera  con  espe- 
ranza de  casar  con  61,  estotro  era  tan  verda- 
dero y  do  tanta  amistad  cuanto  61  merescía, 
por  las  buenas  obras  que  d61  roscibiera;  mas 
llegando  delante  de  su  señora,  alguna  sos- 
pecha de  sus  amores  puso  en  los  que  estaban 
á  la  redonda,  que  entrambos  se  turbaron, 
assí  las  personas  como  las  lenguas ,  que  el 
emperador  y  la  emperatriz  se  alegraron  mu- 
cho, que  muchas  veces  habían  hablado  en 
easallos,  y  viendo  que  las  voluntados  serían 
conformes,  determináronse  del  todo. 

Acabado  de  hacer  sus  cumplimientos  con 
todas  aquellas  señoras,  Primaleón  y  ol  rey 
Polondos,  con  todos  los  otros  caballeros,  le 
acompañaron  hasta  la  posada  donde  otras 
veces  solía  posar,  con  la  mayor  alegría  del 
mundo,  que  tenían  por  cierto  que  estando 
allí  Palmerín,  estaba  toda  la  alteza  de  las 
armas;  en  la"  posada  halló  ya  á  Solvián,  que 
se  las  tomó  y  le  ayudó  á  desarmar;  allí  repo- 
só muchos  días  en  conversación  de  sus  ami- 
gos, favoroscido  de  su  señora,  por  el  tiompo 
y  la  fortuna  dalle  algún  reposo,  cosa  que 
hasta  entonces  nunca  íe  diera. 

Cap.  XXXIV. — De.  la  habla  que  Palm  crin 
hixc  á  su  sciiora. 

Palmerín  estuvo  algunos  días  en  la  corte, 
ocupado  de  visitaciones  que  no  le  daban  lugar 
á  aprovecharse  del  tiempo  en  ninguna  cosa  de 
su  placer;  mas  ya  que  ollas  le  iban  faltando, 
tuvo  algún  espacio  de  entendor  en  lo  que 
mas  traía  en  la  voluntad.  Tanto  le  atormen- 
taba el  cuidado  en  que  siempre  viviera,  que 
jamás  lo  dejara  reposar,  que  esto  tienen 
los  corazones  enamorados,  que  el  amor  tiene 
en  ellos  mucha  parte,  y  porque  en  aquellos 
días  había  pocas  fiestas  y  saraos,  que  eran 
los  tiempos  en  que  más  sin  sospecha  se 
podía  platicar  con  Dramaeiana,  no  hallaba 
ninguna  manera  para  poderse  hablar  con 
ella  y  pedí  lie  que  le  cumplicsse  la  palabra 
que  le  diera  al  tiempo  de  su  partida;  enton- 
ces, hablando  con  Solvián,  que  de  todos  sus 
secretos  ora  sabidor  y  en  la  posada  do  la 
emperatriz  tenía  mucha  entrada,  lo  mandó 
que  se  viesse  con  ella,  y  entrambos  diessen 
manera  para  que  61  la  pudiesse  hablar.  Esto 
hizo  Sclvián  como  Palmerín  desseaba,  que 
Dramaeiana  estuvo  tanto  do  su  parte,  que 
hubo  poco  que  acabar  con  ella;  aquella  mos- 


ma  noche  le  habló  por  una  ventana  de  su 

aposento,  que  caía  sobre  el  patio  del  apo- 
sento de  las  damas,  que  á  la  redonda  era 
cercado  de  arcos  que  hacían  sombra  y  no 
daba  lugar  á  oonoscer  quión  estaba  debajo 
dellos.  No  menos  alegría  y  contentamiento 
rescibió  Palmerín  de  verse  llegado  á  hablar 
con  Dramaeiana  que  si  fuera  con  su  señor*, 
que  como  sabía  que  á  ósta  descubría  todoq 
sus  secretos  y  que  con  ella  descansaba  de  sos 
cuidados,  parescíale  que  el  verdadero  reme- 
dio y  descanso  de  sus  males  estaba  en  ella. 
Dramaeiana,  llegando  á  la  ventana  y  hallán- 
dole ya  esperando,  le  dijo:  «Bion  podéis 
ereor,  señor  Palmerín,  que  quien  á  esto  se 
aventura  por  serviros,  no  os  encubriera  otro 
mejor  lugar  si  lo  hubiera;  que  la  amistad  de 
donde  mi  voluntad  nace  me  lo  hiciera  hacer 
todo,  con  no  sabor  si  vivo  engañada  ó  si  la 
empleo  peor  de  lo  que  pienso* .  «A  quien 
tanto  debo,  respondió  Palmerín,  no  es  bien 
que  con  palabras  le  pague,  ni  con  ellas  le 
agradezca  el  dessoo  que  muestra;  do  vos, 
seliora,  no  querer  que  con  obras  que  os  vi- 
niessen  en  placer  os  lo  pague,  tengo  de  que 
rao  quejar,  y  si  el  tiempo  me  diere  lugar, 
yo  satisfaré  lo  que  hasta  aquí  no  hice.  Que- 
rría, señora,  que  me  dijéssedes  qué  esporanza 
tendrá  mi  vida,  pues  lo  que  rae  sostiene 
hasta  agora  es  la  que  vos  rae  pusiste»,  que 
tanta  esperanza  mo  puso,  que  pude  sostener 
los  días  contra  el  cuidado  que  me  mata». 
tQuien  tan  bien  sabe  enseñar  lo  que  quiero, 
respondió  Dramaeiana,  no  ha  de  vivir  sin 
esperanza,  pues  vuestras  cosas  merescen  no 
ser  tratadas  con  olvido.  La  señora  Polinarda 
muéstrese  libre,  cuan  libre  quisiere,  que  yo 
quiero  que  me  debáis  confessaros  que  no  lo 
está,  y  que  tanta  pena  le  tiene  dada  la  soledad 
en  que  hasta  agora  vivió,  como  á  vos  los  rece- 
los que  decís  que  os  acompañan.  Si  estas  nue- 
vas merescen  paga,  no  quiero  que  me  deis 
más  sino  sacarme  á  salvo  do  aquesto  que  os 
tengo  dicho,  que  no  soría  razón  que  las  pala- 
bras con  que  me  su  pistes  hacer  de  vuestra 
parte  se  conviertan  en  engaños  para  mi  per- 
dición y  porder  tambión  á  ella;  yo  tengo 
concertado  muchos  días  ha  que  os  hablara 
por  una  ventana  del  tamaño  desta,  estrecha, 
y  para  más  estrecha  tiene  un  hierro  que  la 
atraviessa  de  arriba  abajo,  que  está  en  una 
cámara  deste  aposento  quo  cae  sobre  el  jar- 
din  de  Flórida;  dígoos  que  para  su  condición 
fue  harto  acaballo  con  ella;  mas  aunque  por 
ello  me  debáis  mucho,  al  amor  se  dol>e  la 
mayor  parte,  que  él  es  el  que  en  esto  mas  me- 
rescc;  agora  ordená  vuestras  cosas  de  suerte 
quo  no  sea  menester  hablaros  más  veces,  que 
el  lugar  no  es  do  calidad  que  lo  consienta, 
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ni  sti  osadía  tan  grande  que  le  dé  esso  atre- 
vimiento por  más  que  su  voluntad  se  lo 
pida>.  cNunca  la  mía  me  engañó,  dijo  Pnl- 
aierín,  en  la  confianza  que  tuve  de  vuestra 
amistad;  que  siempre  con  acordarme  della 
desbaraté  todos  los  recelos  on  que  mi  cora- 
zón se  vía,  y  agora  los  pierdo  del  todo,  pues 
veo  que  vuestro  favor  me  acompaña;  mas 
¿qué  haré,  quo  tengo  por  tan  gran  cosa  oirme 
mi  señora  y  poderle  decir  mis  males,  que  me 
falta  el  atrevimiento,  quo  tan  grande  es  el 
precio  de  su  persona  que  delante  dolía  no 
oso  poner  mis  merescimientos?» .  <E11ob  son 
tales,  dijo  Dramaciana,  que  8¡n  perjuicio 
¡se  pueden  mostrar  en  cualquier  parte;  en 
lo  demás,  ¿para  qué  es,  señor  Palmerín, 
quien  en  los  peligros  de  la  vida  se  muestra  tan 
esforzado,  quererse  hacer  medroso  donde  ella 
no  corre  ningún  riesgo?  Si  dijerdes  que  el 
mucho  amor  trae  consigo  este  temor,  sabed 
que  no  dura  más  de  hasta  se  comenzar  la 
plática,  que  de  ahí  adelante  él  so  despide;  y 
hallaréis  tanto  que  decir,  que  he  miedo  que 
á  vueltas  de  pláticas  verdaderas  juntéis  otras 
que  no  lo  sean;  quo  esto  tiene  el  amor  des- 
pués que  se  desembaraza».  Sobre  esto  qui- 
siera Palmerín  quejarse  á  Dramaciana,  mas 
porque  la  noche  era  pequeña  y  Ja  plática  se 
comenzara  tarde,  no  quiso  doterse  más  en 
ella;  antas  señalándole  el  lugar  á  donde  ha- 
bía de  ir,  el  día  y  hora,  se  despidió. 

Palmerín  se  fue  á  su  posada,  adonde  lo 
poco  que  quedaba  por  passar  do  la  noche  gastó 
en  imaginaciones  que  le  hicieron  perder  el 
sueño,  que  en  estos  casos  assí  lo  quitan  los 
placeres  no  acostumbrados  como  las  tristezas 
demasiadas.  Llegado  el  día  que  Dramaciana 
le  dijera,  armado  de  armas  secretas,  vestido 
de  atavíos  galanos  á  tal  tiempo  necessarios, 
se  fue  hacia  el  aposento  de  Flérida,  y  dejando 
á  Selvián  de  fuera  para  velar,  saltó  dentro. 
Por  cierto,  después  que  Palmerín  allá  se  vio 
hallándose  6olo  y  acordándose  á  donde  iba, 
no  tuvo  esta  afrenta  por  tan  pequeña  que  no 
le  pareciesse  la  mayor  que  nunca  passara; 

3ue  sabía  que  habría  de  tener  contienda 
onde  su  esfuerzo  y  armas  no  le  podían  apro- 
vechar, y  sólo  con  sus  merescimientos  espe- 
raba de  se  defender,  y  éstos  no  sabía  quó 
tanto  le  podrían  ayudar,  pues  se  habían  do 
presentar  delante  quien  le  tenía  tan  grande, 
*iue  todos  los  de  los  otros  parescieron  pe- 
queños; cuanto  más  se  llegaba  á  la  ventana, 
más  le  combatía  este  recejo:  tremíanle  los 
miembros,  faltábale  el  aliento;  el  juicio  en 
acuella  hora  no  era  de  tanta  fuerza  quo  no 
supiesse  poner  remedio  á  tan  gran  afrenta. 
Entonces,  deteniéndose  un  poco,  dio  lugar 
al  entendimiento  para  poderse  determinar,  y 
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algún  tanto  esforzado  en  sus  obras  y  en  la  fe 
con  que  le  servía,  llegó  al  lugar  donde  su 
señora  estaba,  que  ya  había  algún  tanto  quo 
le  esperaba  y  le  vía  hacer  aquollas  mudan- 
zas; medio  turbado,  olvidado  de  algunos 
cumplimientos  que  en  tal  caso  se  requieren 
hacer,  comenzó  á  decir:  cSeñora,  si  mi  ven- 
tura al  cabo  do  tantos  males  para  descanso 
dellos  mo  tuvo  guardado  este  galardón,  ya 
no  me  queda  que  sentir  ni  menos  de  quó  me 
agraviar,  pues  todas  las  cosas  do  que  antos 
me  quejaba  vuestra  presencia  las  pone  en 
olvido.  Esto  debo  al  amor,  á  quien  siempre 
serví,  hacerme  prendar  en  parte  donde  sólo 
el  contento  se  puede  tomar  por  satisfacción 
de  cuantos  trabajos  el  tiempo  me  quiso  en- 
señar; passallos  por  serviros  tengo  por  tan 
gran  precio,  que  pienso  que  yo  soy  el  que 
quedo  debiendo;  mas  querría  que  ni  este  co- 
nocimiento me  hiciesse  daño,  que  ya  sé  que 
las  cosas  de  que  más  me  precio  son  las  que 
más  me  dañan.  La  culpa  desto  tiene  vues- 
tra condición,  que  do  muy  libre  y  esenta 
ninguna  cosa  lp  contenta;  pésame  vérosla 
assí,  no  tanto  por  lo  que  en  esso  me  va, 
como  porque  sé  que  esso  os  puede  poner 
tacha.  Esto  sólo  es  lo  que  siento;  que  en  lo 
demás  tan  enseñado  ando  en  sufrillo  todo, 
que  ningún  mal  me  puede  venir  que  me 
atormente,  pues  tiene  por  disculpa  acordar- 
me quo  viene  de  vos;  desto  so  precia  tanto 
mi  corazón,  que  en  las  mayores  afrentas  me 
lo  pone  delante,  de  manera  que  nunca  en 
mí  tuvo  tanta  parte  algún  tormento  que  con 
esto  no  se  curasse;  si  este  solo  remedio  no 
dejáredes  á  mis  males,  mal  los  pudiera  pas- 
sar mi  vida,  que  tan  desviadas  hallé  siem- 
pre todas  las  otras  esperanzas,  y  tan  ciertos 
todos  los  peligros,  que  desdo  los  primeros  no 
quedara  para  poder  esperar  otros.  Vos,  se- 
ñora, que  sabéis  que  éstas  no  son  palabras 
buscadas  para  obligar  con  ollas,  pues  las 
obras  con  que  siempre  os  serví  me  quitan 
desta  sospecha,  mirá  si  en  el  cabo  de  tan 
gran  prueba  como  dolías  tenéis  visto  sería 
buena  alguna  satisfación,  con  que  á  lo  mo- 
nos paresciesse  que  se  agradescía,  que  para 
con  vos  soy  tan  bueno  de  contentar,  que  ni 
oso  pedir  nada  ni  traigo  más  merescimientos 
al  campo,  porque  no  parezca  que  os  quiero 
obligar  con  ellos;  vos,  que  los  conoscéis,  los 
juzga,  y  si  no  tuviéredes  por  bien  igualar 
el  galardón,  sea  como  vuestra  voluntad  qui- 
siere, que  no  puede  ser  que  alguna  cosa  no 
esté  de  mi  parte;  y  cuando  assí  no  fuere,  no 
le  hagáis  fuerza,  que  tan  conformo  tengo  la 
mía  á  lo  que  ella  quisiera,  que  de  los  males 
que  1110  ordena  me  contenta;  tanto  me  precio 
dellos,  que  sabiendo  que  no  los  merezco,  no 
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los  trocaría  por  otros  ningunos  bienes».  «No 
pensé,  señor  Palmerín,  que  para  me  descu- 
brir esta  voluntad,  respondió  Polinarda,  me 
hiciéssedes  venir  aquí;  mas  dos  cosas  me  en- 
gañaron: la  una  la  criación  y  parentesco 
que  tuve  con  vos,  que  me  hace  dessear  ve- 
ros y  preguntaros  por  vuestras  obras;  la 
otra,  Dramaciana,  que  agora  acabo  de  creer 
que  es  mas  vuestra  amiga  quo  mía.  Mas 
pues  la  culpa  queda  comigo,  podréme  que- 
jar de  mí  y  no  de  vos,  quo  queréis  cumplir 
vuestro  desseo  á  costa  de  mi  honrra,  sin  nin- 
gún poligro  de  la  vuestra;  cuestan  os  poco 
palabras;  yo,  si  me  engañase  con  ellas, 
allende  de  no  quedar  mal  juzgada  de  vos,  no 
sé  lo  que  puedo  ganar.  No  os  niego  quo 
cono8ceros  esta  voluntad  no  me  hace  pensar 
que  os  debo  alguna  cosa,  mas  no  do  calidad 
que  no  se  pueda  pagar  sin  riesgo  de  mi 
fama;  querer  que  el  trabajo  de  vuestras 
obras  se  pague  el  galardón  á  mi  costa  no 
me  paresce  razón,  pues  ellas  son  tales  que 
ellas  mismas  se  traen  la  paga,  que  no  es  tan 
chico  el  contentamiento  que  dellas  os  queda 
que  no  se  pueda  tomar  por  descuento  del 
trabajo  quo  os  dieron.  Si  la  intención  con 
que  decís  que  me  servís  es  tal  como  las  pa- 
labras lo  muestran,  bien  podéis  dar  cuenta 
al  emperador  vuestro  agüelo  y  mío,  y  al 
príncipe  Primaleón  mi  padre,  que  tendrán 
por  bien  casarnos  á  entrambos,  porque  allen- 
de del  estado  y  señorío,  morescéis  ser  roga- 
do, y  vuestras  cosas  son  de  tan  gran  meros- 
ci miento,  que  no  se  les  puedo  negar  nada; 
después  dellos  contentos,  perdé  essotros  te- 
mores, que  quien  tiene  voluntad  para  acor- 
daros este  remedio,  no  le  debe  faltar  para 
dárosle  del  todo;  esto  es  lo  quo  de  mí  podéis 
alcanzar,  y  no  lo  tengáis  por  poco,  que  yo 
de  pensar  que  no  lo  es  quedo  triste,  que  no 
sé  qué  tal  por  ello  me  juzgaréis».  «Ya  sé, 
sonora,  dijo  Palmerín,  que  no  tienen  mis 
obras  tanto  precio  delante  de  vos  cuanto  vos 
decís  que  tendrán  en  otros  lugares,  pues 
queréis  que  el  galardón  dellas  esté  en  volun- 
tades ajenas  y  de  quien  yo  no  le  quiero:  ¡oh, 
que  asaz  de  poco  descanso,  sería  para  mí  do- 
lor saber  que  de  quien  no  me  lo  dio  he  des- 
perar el  remedio!  No  digo  que  del  empera- 
dor y  príncipe  Primaleón  ser  contentos  no 
mo  quedara  harto  placer,  mas  querría  quo 
las  suyas  fuessen  las  postreras  voluntades, 
que  ya  cuando  en  ellos  se  hablasso,  la  vues- 
tra estuviesse  tanto  do  mi  parte,  que  la  suya 
dellos  no  me  pudiesso  hacer  daño,  y  sólo 
para  cumplimiento,  siendo  necessario,  se  le 
diesse  cuenta.  Bien  sé  que  pido  en  esto  mu- 
cho, mas  la  fe  y  amor  con  que  siempre  os 
serví  me  hace  atrever  á  todo,  y  esta  misma 


fe  andaba  tan  alegre  de  lo  que  pensaba  que 
os  mcrescía,  que  no  so  quiere  contentar  de 
galardones  dados  por  otros.  Mas  si  vuestra 
condición  os  lo  consiente,  y  quiere  que  con 
obras  llenas  de  mudanzas  me  paguéis  lo  que 
os  quiero,  cumplilda  del  todo,  porque  á  costa 
de  mi  vida  passéis  la  vuestra  descansada, 
que  aunque  yo  no  resciba  más  paga,  esto 
me  satisfará,  y  no  os  temáis  de  la  culpa  que 
desto  podéis  tener,  que  por  veros  sin  ella  me 
la  quiero  echar  á  mí.  Solía  ser  que  pensaba 
que  entre  todos  los  males  que  el  amor  podía 
dar,  ser  ausento  era  el  mayor;  agora  lo  juzgo 
al  contrario,  que  veo  que  los  cuidados  de  lejos 
en  la  fuerza  de  su  pena  siempre  imaginan  al- 
gunas imaginaciones  con  que  descansan  loa 
que  no  tienen  los  desengaños  dados  en  pre- 
sencia, que  el  parescer  que  consigo  traen 
quitan  toda  la  confianza.  Ya  desde  lejos  usa 
amor  de  sus  engaños;  entre  algunos  males 
mezcla  algunas  esperanzas  con  que  se  pue- 
dan passar,  quo  desta  manera  se  Babe  él  ser- 
vir, porque  si  en  todas  sus  cosas  fuesse  des- 
abrido, tan  descubiertos  serían  sus  yerros, 
que  allende  de  le  quedar  menor  poder,  sería 
en  menos  tenido:  lo  cercano  no  puede  con- 
trahacerse por  parescerse  todo,  ni  puede  con 
esperanzas  vanas  sostenerse  quien  de  las 
verdaderas  está  desengañado;  ya  que  mis 
merescimientos  delante  vos  valen  tau  poco, 
tenga  algún  merescer  la  intención  á  que 
siempre  fueron  guiados,  caso  que  en  esto 
alguna  cosa  os  debo,  pues  los  peligros  que 
en  vuestro  nombre  acometí,  en  la  virtud  dél 
los  acabé,  y  más  veces  alcancé  victorias  du- 
dosas con  encomendarme  á  vos,  que  en  la 
fuerza  de  mis  brazos.  Mas  aunque  por  esto 
yo  esté  en  obligación,  ni  vos  quedáis  fuera 
della,  pues  á  costa  de  mi  sangre  mostrastes 
vuestro  poder,  esto  quisiera  que  se  os  acor- 
dara; mas  si  todavía  ser  tan  libre  y  mi  ven- 
tura os  lo  quita,  no  me  quitará  acabar  mi 
vida  en  lo  que  comencé,  y  quedaráme  por 
galardón  de  mi  pena  el  contento  de  saber 
dónde  mo  viene».  «No  quisiera,  respondió 
Polinarda,  que  mis  palabras  tuvieran  essa 
respuesta,  que  me  parece  que  quedan  mal 
agradescidas,  pensando  yo  que  por  ellas  rae 
debíades  mucho,  pues  hablé  más  de  lo  que  á 
mi  persona  y  honestidad  convenía;  ya  que 
assí  no  lo  mirastes,  quiéroos  desculpar  con 
el  amor  que  decís  que  me  tenéis,  quo  adonde 
él  está,  tiene  tan  ciega  la  razón,  como  agora 
paresoió  en  vos,  por  lo  cual  quedáis  meres- 
cedor  de  menos  culpa;  y  pues  con  razones 
que  no  me  agradecistes  rae  comencé  á  em- 
peñar, quiéroos  pagar  del  todo,  que  no  me 
consiento  la  voluntad  que  aquí  me  trujo  ve- 
ras partir  agraviado.  Vos  sois  tan  gran  prín- 
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cipe,  tenéis  tan  grandes  calidades,  que  por 
ellas  confiaréis  merescello  todo;  y  yo,  por 
essa  razón,  no  querría  que  pensássedes  que 
me  vencía,  pues  delante  de  mí  vale  menos 
qne  el  amor  con  que  sé  que  me  amáis,  y  en 
él  confío  que  entre  vuestros  desseos  el  mayor 
de  todos  será  siempre  mirar  lo  que  á  mi  per- 
sona y  honrra  cumple;  y  pues  para  esto  fin 
confessáis  quererme  bien,  no  dejéis  de  ha- 
blar al  emperador  y  á  Primaleón  mi  padre, 
y  sea  para  cumplir  con  ellos,  y  do  mi  volun- 
tad estad  seguro  aunque  todas  las  otras  fal- 
ten. Si  esto  no  os  basta,  ni  yo  sé  qué  más  os 
prometa  ni  vos  lo  debéis  querer  tío  mí,  por 
no  ensenar  que  si  me  amáis  es  al  revés  de  lo 
que  pienso» .  cYa  agora,  respondió  Palme- 
rín,  si  desso  no  me  contentasse,  sería  bien 
que  me  lo  tornássedes  á  negar,  mas  ni  tengo 
tan  flaco  conoscimiento  que  no  conozca  que 
entre  cuantas  buenas  venturas  el  tiempo  me 
tiene  dadas  ésta  es  el  remate  de  todas  ellas» . 
Entonces,  tomándole  una  mano,  se  la  besó 
muchas  veces,  no  sin  lágrimas  de  la  princesa 
Polinarda,  que  en  estos  tiempos,  entre  las 
personas  que  no  lo  tienen  por  costumbre,  el 
amor  y  la  vergüenza  de  se  ver  en  tal  acto  las 
acarrea.  Entre  algunas  palabras  que  passa- 
ron,  se  desposaron  el  uno  con  el  otro,  siendo 
i  ello  presentes  la  reina  de  Tracia  y  Drama- 
ciana,  de  quien  la  princesa  estaba  aconse- 
jada que  lo  hiciesse  assí;  y  quiso  que  entram- 
bas lo  viessen  porque  del  todo  perdiesse  el 
recelo  que  de  la  reina  traía;  que  do  tal  cali- 
dad es  el  bien  querer,  que  en  estos  casos  de 
los  amigos  y  de  los  enemigos  se  teme,  de  to- 
dos se  recela,  de  nadie  se  confía.  Y  porque 
la  mayor  parte  de  la  noche  era  passada  y  co- 
menzaba á  venir  el  alba,  se  despidió  Palme- 
rín  de  su  señora  Polinarda,  y  de  la  reina  de 
Tracia  y  de  Dramaciana  sus  amigas,  con  el 
cuidado  más  manso  y  el  amor  como  solía, 
que  cuando  es  grande,  con  ninguna  cosa  se 
acrescienta. 

Cap.  XXXV. — En  que  da  cuenta  de  la  ve- 
nida de  algunos  caballeros  ú  la  corte,  y  de 
las  nuevas  que  vinieron  de  la  flota  de  los 
turcos. 

Passada  esta  habla  de  Palmerín  con  su  se- 
üora,  y  satisfecho  de  lo  que  della  alcanzara, 
aun  no  acababa  de  reposar  del  todo,  que  te- 
nía por  grave  cosa  hablar  al  emperador  y 
parescer  que  por  satisfacer  á  su  desseo  se 
querría  apartar  del  trabajo  de  las  armas,  cosa 
que  su  buena  dicha  le  estremara  entre  los 
otros  caballeros,  y  que  haría  muy  gran  me- 
noscabo en  su  persona;  de  la  otra  parte,  el 
amor  que  le  atormentaba  no  le  dejaba  apro- 
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vechar  dcsta  razón,  antes  le  traía  tan  ciego 
en  ella,  que  con  nada  se  apartaba  dolía.  A 
la  postre,  viniéndolo  á  la  memoria  que  el 
mal  de  que  siempre  se  temiera  estaba  se- 
guro, que  era  tener  el  amor  de  su  señora  y 
voluntad  ganada,  quiso  en  lo  más  que  queda- 
ba por  hacer  dar  lugar  á  tiempo,  que  siem- 
pre acostumbra  dar  algún  remedio  á  los  más 
desesperados  dél;  y  cuando  para  él  solo  fal- 
tasse,  entonces  haría  lo  que  agora  recelaba. 
Assentado  en  esta  determinación,  alegre  de 
lo  que  alcanzara,  conversaba  con  sus  amigos 
con  más  placer  de  lo  quo  solía,  que  el  amor 
y  el  cuidado  le  daban  lugar  para  ello.  Assí 
passaba  los  días  yendo  muchos  días  al  apo- 
sento de  la  emperatriz,  á  donde  jwdía  ver  á 
su  señora,  poniendo  los  ojos  en  ella  con  me- 
nos temor  que  de  antes,  hablando  muchas 
veces  con  la  reina  de  Tracia  su  amiga,  lo 
que  hasta  allí  no  osaba  hacer,  assí  por  lo  que 
con  ella  passara,  como  porque  temía  con  ello 
enojar  á  su  seüora.  Y  porque  todos  estos  re- 
celos eran  quitados,  osaba  conversalla  y  ha- 
blar con  ella  sus  secretos.  Y  también  era 
esto  causa  de  Polinarda  podelle  también  ha-  ' 
blar  á  él,  que  siendo  la  amistad  y  conversa- 
ción con  la  reina  tan  grande  como  ya  se 
dijo,  parescía  honesto  que  en  cualquier  tiem- 
po y  lugar  se  hallasse  junto  della;  y  porque 
allende  de  ser  hermosa  y  galana,  era  muy 
discreta,  ella  misma  buscaba  remedios  para 
que  se  viessen,  y  les  comenzaba  la  plática, 
que  de  otra  manera  ni  Palmerín  se  atrevía 
ni  Polinarda  osaba  ó  no  quería  desembara- 
zarse. 

Un  día,  estando  assí  juntos,  dijo  la  reina 
á  Palmerín:  «Por  cierto,  señor,  si  la  ofensa 
quo  me  tenéis  hecha  no  tuviera  consigo  tan 
buena  disculpa  como  es  negarme  por  la 
princesa  mi  señora  que  aquí  está,  en  todo 
tiempo  os  pudiérades  temer  de  mí.  Mas 
agora  yo  soy  la  que  os  quiero  disculpar,  quo 
bien  veo  que  quien  tan  gran  cosa  acabó 
como  fue  mi  encantamiento,  no  lo  podía  ha- 
cer sino  amando  en  tal  lugar;  que  el  amor 
puesto  en  otra  parte  no  tuviera  tanta  fuerza; 
pues  si  después  de  negada  tan  señalada  Vi- 
toria negárades  las  gracias  della  á  quien  os 
la  hizo  alcanzar,  ahí  fuera  mayor  la  ingra- 
titud que  la  vitoria,  ni  quiero  que  piense  al- 
guien qne  desechar  mi  estado  fuo  yerro,  quo 
por  mayor  lo  tuviera  después  que  vi  á  la 
princesa  contentaros  con  cosa  ninguna  de 
cuantas  el  mundo  puede  haber».  «Señora, 
respondió  Polinarda,  esso  quiero;  dejá  esse 
vuestro  amigo,  que  teniéndoos  en  su  poder, 
y  casando  con  vos  poder  gozar  vuestro  es- 
tado y  persona,  dejallo  por  cosa  que  tanto 
ganaba  púsome  en  tal  deuda,  que  de  allí 
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adelante  halló  mi  voluntad  tan  rendida  qu 
vine  á  lo  que  vistes».  «No  quiero,  mi  señora, 
oíros  esso,  pues  en  quo  pensáis  que  me  con 
tentáis  me  hacéis  agravio,  que  no  soy  do 
tan  poco  conoscimiento  que  no  veo  que  por 
vos  se  dobe  dejar  todo;  ni  hay  en  el  mundo 
estado  ni  parescer  por  que  se  deba  tocar  la 
menor  calidad  de  todo  el  mundo;  por  lo  cual, 
ni  yo  tendré  razón  de  me  agraviar  de  quien 
me  dejó,  ni  vos  pensar  que  le  debéis  más  de 
lo  que  os  debe».  «Bien  sé  yo,  dijo  Palmerín 
á  la  reina,  que  yo  soy  el  que  lo  debo  todo 
á  V.  A.,  I09  trabajos  en  que  me  puso,  pues 
en  pago  dcllos  satisfizo  el  alegría  dorido 
siempre  la  vi  dudosa  y  al  amor  el  galardón 
de  mis  moreseimientos,  de  que  siempre  tuvo 
poca  esperanza;  yo  le  merecí  esta  paga,  que 
en  la  mayor  desesperación  le  di  siempre 
gracias;  nunca  me  paresció  que  usaba  coini- 
go  sinrazón,  que  viniéndome  á  la  memoria 
la  princesa  Polinarda  mi  señora,  tenía  que 
mis  males  no  merescían  de  aposentar  tan 
alto,  y  el  ardideza  y  soberbia  que  de  aquí  me 
quedaba  mo  traía  alegre,  que  me  ayudaba  á 
desbaratar  la  pena  que  ellos  me  daban;  con 
esto  podía  vivir  á  pesar  de  mis  cuidados; 
agora,  para  tener  más  que  debelle,  veo  quo 
contra  su  costumbre  me  quiso  poner  en  el 
fin  de  mi  esperanza,  teniendo  por  condición 
á  los  más  fieles  vassallos  negallos  el  galardón, 
y  los  que  menos  le  estiman  alcanzar  mayo- 
res premios.  Y  sobre  todo,  á  quien  más  dobo 
es  á  la  señora  princesa,  que  no  creo  que  las 
fuerzas  del  amor  tengan  tan  gran  poder  que 
le  pueda  mostrar  con  olla;  por  don  do  veo  que 
sólo  do  su  voluntad  cuelga  todo  mi  descanso, 
de  que  yo  no  me  pudiera  contentar  si  le  sin- 
tiera venir  forzado,  que  el  mayor  bien  que 
puede  alcanzar  quien  ama  es  ver  que  con  el 
mismo  amor  le  pagan,  quo  á  donde  él  está 
arraigado  ninguno  otro  interés  lo  contenta, 
todo  lo  deja  por  éste».  «Parésceme,  dijo  la 
princesa,  que  si  no  ob  atajase  diréis  desso 
tanto,  que  nunca  acabaréis;  ya  podéis  hablar 
en  otra  cosa,  y  dad  el  agradesci miento  de 
vuostro  bien  á  vuestras  obras,  que  son  tales 
que  os  hicieron  merescedor  de  todo  lo  que 
vuestra  voluntad  os  podía  pedir,  y  los  peli- 
gros  que  passastes  os  llegaron  al  estado  do 
os  dessear  todos» .  Quiriendo  la  roina  tornar 
á  hablar,  la  emperatriz  las  llamó,  y  con  esto 
dieron  fin  á  la  plática,  de  que  pesó  á  Palme- 
rín ('),  que  estando  delante  de  su  señora  todo 
el  tiempo  le  parescía  pequeño. 

Passado  aquel  día,  á  otro  vinieron  nuevas 
al  emperador  que  le  comenzaron  á  dar  en 


(•)  Pero  oo  al  lector,  á  quien 
unfadudu  tan  ulambicadaí 


habrán 


qué  pensar,  que  los  fieros  de  Albaizar  pares- 
cían  ya  verdad;  que  con  cartas  y  promesaas 
tenía  junta  toda  la  morisma;  ningún  prín- 
cipe había  en  toda  ella  que  con  mucha  dili- 
gencia no  se  aparejasse  y  comenzasee  á  ha- 
cer gente  y  municiones  con  todo  aparato  de 
guerra.  Esto  se  supo  por  un  mensajero  del 
soldán  Belagriz,  que  tan  bien  fuesse  que- 
rido dellos,  el  cual,  no  tan  solamente  no 
quiso  aquella  empresa,  mas  antes,  usando  de 
su  verdadera  amistad,  se  aparejaba  para  el 
socorro  de  Costantinopla,  que  bien  vio  que 
su  necessidad  sería  tan  grande  que  todo  so- 
corro habría  menester;  y  allende  do  apare- 
jar todas  estas  cosas  para  su  guerra,  dio 
aviso  al  emperador  para  que  se  apercebiesse 
él  y  sus  amigos,  y  proveyesse  en  el  amparo 
de  su  estado  y  ciudad.  En  este  tiempo  era  el 
emperador  tan  viejo,  que  sólo  del  juicio  se 
aprovechaba,  y  éste  algunas  veces  se  le  vol- 
vían passiones.  Mas  aquí  paresció  que  la  ca- 
lidad del  caso  y  grandeza  de  negocio  lo  ayu- 
daba á  consejarse,  que  como  antiguo  y  espe- 
rimentado  en  cosas  arduas  no  tenía  nada  en 
poco.  Después  de  responder  al  soldán  Bela- 
griz y  le  dar  el  agradescimiento  de  su  amis- 
tad y  del  aviso  que  le  diera,  hizo  mensaje- 
ros á  Arnedos,  rey  de  Francia,  su  yerno;  i 
Recindos,  rey  d'Espafta;  á  don  Duardos, 
príncipe  de  Inglaterra;  al  emperador  Vernao 
de  Alemania;  á  Mayortes,  gran  can,  y  á  to- 
dos los  otros  príncipes  y  señores  de  la  cris- 
tiandad, quo  ontonces  no  había  ninguno  en 
toda  ella  que  no  tuviesse  parentesco  ó  estre- 
cha amistad  en  esta  casa,  y  algunos,  si  desto 
carescínn,  no  hacían  cuenta  que  estaban  en 
el  mundo  y  por  personas  sin  nombre.  No 
hubo  ninguno  á  quien  esto  mensaje  no  lle- 
gasse  que  luego  en  persona  no  viniesee  á  vi- 
sitar  al  emperador,  dejando  á  punto  su 
gente  para  cuando  fuesse  menester,  que  el 
amor  y  voluntad  que  siempre  le  tuvieron  les 
guiaba;  allende  desto,  tenían  sus  hijos  cria- 
dos en  aquella  corte  y  moradores  en  elhr 
aparejados  al  mal  que  los  sucediesse  que- 
ríanlos visitar  y  hallarse  cou  ellos  en  cual- 
quier cosa  que  les  sucediesse.  Como  esta 
nuova  se  comenzó  á  derramar,  todos  los  ca- 
balleros andantes  que  entonces  andaban  por 
el  mundo  se  quitaban  de  las  otras  aventuras 
y  vonían  á  Costantinopla,  á  donda  pensaban 
que  las  hallarían  mayores,  de  suerte  que  en 
poco  tiempo  se  hinchó  de  mucha  y  muy  no- 
ble caballería  que  do  todas  partes  venían;  y 
puesto  que  después  de  sor  llegados  les  suos- 
diessen  algunas  aventuras  que  les  obligassen 
á  partirse,  el  emperador  los  detenía,  no  dan- 
do á  ninguno  licencia,  que  la  nueva  del 
ayuntamiento  y  venida  de  los  enemigos  cada 
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día  so  avivaba.  Mas  como  on  estos  casos 
siempre  el  miedo  y  la  fama  suele  acrecentar 
las  cosas,  cada  día  sonaban  maravillas  de  la 
grandeza  de  la  flota  y  de  su  mucha  caballe- 
ría, assí  de  jayanes  como  de  fuertes  caballe- 
ros. Ypuesto  que  viniessen  destos  muchos,  la 
fama  los  hacía  más.  Esta  misma  fama,  caso 
que  fuesse  dañosa  para  los  corazones  flacos, 
aprovechaba  para  dar  priessa  á  los  animo- 
sos y  esforzados.  Andando  assí  estas  cosas, 
de  la  isla  Peligrosa  vinieron  nuevas  á  Pal- 
merín  que  Satiafor,  gobernador  della,  era 
muerto,  y  la  isla  tomada  por  fuerza  do  ar- 
mas, juntamente  con  engaño,  de  Trofolante 
el  Medroso.  Desto  Trofolante  se  hace  muchas 
veces  mención  en  este  libro,  que  era  ene- 
migo antiguo,  de  casta  de  jayanes  y  él  por 
si  muy  esforzado  y  cruel  y  con  ánimo  da- 
ñado. El,  con  otros  compañeros,  vino  á  la 
corte  del  emperador  al  tiempo  que  se  hizo 
el  gran  torneo  de  los  noveles  contra  los  ca- 
dos  (')  y  estranjeros  en  Costantinopla,  como 
se  escribe  en  el  principio  desta  liistoria.  Y 
por  hallarse  muchas  veces  vencido,  cres- 
cióndole  la  enemistad,  trabajaba  por  ejecu ta- 
lla en  crueldades  salidas  de  la  mala  inten- 
ción, que  en  el  mismo  día  lo  venció  Floren- 
dos  y  á  otro  día  le  venció  el  caballero  del 
Salvaje  en  la  floresta  de  la  Fuente  clara,  por 
razón  del  escudo  de  la  palma  que  la  donce- 
lla de  Daliarte  llevaba  á  la  corte  para  darle 
al  caballero  novel  que  en  el  torneo  lo  hiciera 
mejor.  Después,  yendo  al  castillo  do  Almau- 
rol  para  se  combatir  sobre  el  escudo  de  Mi- 
raguarda,  tornó  á  ser  vencido  de  Florendos 
que  la  guardaba.  Viniendo  de  allí  con  este 
sinsabor,  encontró  en  el  camino  el  caballero 
de  las  Doncellas,  y  sobre  querérselas  tomar 
hubo  con  él  batalla  y  fue  vencido.  Assí  que 
destos  vencimientos  vivía  tan  triste,  que  con 
ninguna  cosa  podía  templar  su  pasión  que 
dellos  le  nascía.  Y  porque  allende  destas  ra- 
zones, que  le  movían  á  hacer  malas  obras, 
era  pariente  de  Calfurnio  y  Cauboldán  y 
sitó  hermanos,  crescíale  el  desseo  de  ayudar 
á  vengar  sus  muertes,  y  con  intención  de 
hacer  algún  trato  con  Colambrar  se  fue  á  la 
isla  Profunda,  á  doude  halló  la  tierra  al  re- 
vés de  lo  quo  pensó.  Con  este  pensamiento 
se  pas86  á  la  isla  Peligrosa,  llevando  en  su 
compañía  dos  caballeros  sus  parientes  con- 
formes á  su  intención,  donde  con  engaños  y 
disimulaciones  pudo  entrar  en  la  fortaleza, 
que  Satiafor,  no  se  temiendo  de  ninguno,  le 
rescibió  dentro,  y  cuando  quiso  desviarse  de 
la  malicia  dissimulada  no  pudo,  quo  Trofo- 
lante y  sus  compañeros,  como  fuessen  valien- 
te Aií  en  d  original,  por  «casado». 


tes  y  hallassen  á  los  de  la  fortaleza  sin  ar- 
mas y  sin  sospecha  de  las  haber  menester, 
mataron  á  cuantos  en  ella  hallaron  y  á  Sa- 
tiafor con  ellos.  Esta  gloria  ó  vitoria  le  duró 
poco,  quo  Argentao,  gobernador  de  la  isla 
Profunda,  s  endo  informado  de  lo  que  passa- 
ba,  tuvo  manera  cómo  por  maña  y  sin  ser  me- 
nester fuerza  la  tornó  á  cobrar,  prendiendo 
a  Troíolante,  y  al  tiempo  que  en  la  corte  se 
aparejaba  la  armada  para  el  socorro  de  la 
isla,  llegó  á  ella  preso  por  mandado  do  Ar- 
gentao, do  que  se  rescibió  mucha  alegría; 
porque  allende  de  se  assegurar  la  isla,  daba 
causa  á  desbaratarse  la  ciudad,  que  Palme- 
rín  con  sus  amigos  se  aparejaban  para  el  so- 
corro. Trofolante  fue  condenado  en  público 
y  hecho  de  justicia  según  sus  obras  mores- 
cían,  y  Argentao  remunerado  con  mercedes, 
según  la  calidad  del  servicio. 

Acabado  esto,  no  passaron  muchos  días 
que  llegó  Daliarte,  con  el  cual  se  hicieron 
nuevas  fiestas  y  regocijos;  que  su  persona, 
juntamente  con  la  necessidad  que  siempre 
había  de  sus  obras  y  saber,  lo  causaba;  y 
como  aquel  que  sabía  lo  que  passaba  de  su 
isla,  andaba  dando  gracias  de  la  voluntad 
con  quo  le  hacían  á  los  que  para  su  socorro 
della  tenían  ofrecidas  sus  personas.  Tras  él 
vino  el  príncipe  Floramán,  Albauis  de  Frisa, 
Roramonte,  Luimán  de  Borgona,  Polinardo 
y  otros  príncipes  y  caballeros  que,  dejadas 
todas  otras  ocupaciones,  venían  á  Costanti- 
nopla por  la  fama  que  había  de  la  venida  de 
los  turcos.  Assí  de  día  on  día  se  junto  la  ma- 
yor parte  ó  casi  toda  do  la  caballería  del 
mundo,  con  que  la  corte  estaba  tan  noble  y 
grande  cuanto  en  ningún  tiempo  lo  fuera. 
Mas  en  el  mismo  día  vino  nueva  que  el  rey 
Fadrique  de  Inglaterra  diera  fin  á  su  vida,  y 
don  Duardos  tomara  el  ceptro  con  la  mayor 
solenidad  y  con  más  amor  de  sus  vassallos 
que  ningún  príncipe  en  aquel  tiempo  tomara, 
quo  pocas  veces  se  acostumbra,  por  la  cruel- 
dad de  los  príncipes  ó  por  mala  inclinación 
de  los  súbditos.  Alguna  parte  de  tristeza 
hizo  la  muertv  del  rey,  y  el  emigrador  fue 
el  que  más  lo  sintió,  quo  como  fuessen  de 
una  edad,  pureseíale  que  estas  fuessen  es- 
pías de  su  fin,  como  sea  natural  la  mayor 
enfermedad  que  la  vejez  trae  consigo,  traer 
siempre  delante  los  ojos  la  muerte.  Y  este 
pensamiento  ó  representación  de  la  memoria 
la  corrompe  el  juicio,  trastorna  el  entendi- 
miento, con  que  no  tan  solamente  se  desba- 
rata la  fuerza,  mas  las  otras  perficiones  se 
corrompen  y  ía  razón  carece,  para  que  en 
todo  queden  menos  que  hombres.  Que  assí 
acontesció  al  emperador  con  esta  nueva:  que 
por  la  passión  que  rescibió  de  la  muerte  del 
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rey,  6  por  essotros  recelos  que  se  dijo,  quedó 
tal  que  luego  se  paresciera  en  61  la  mudanza 
que  hizo;  que  las  palabras  que  decía  eran 
dichas  sin  concierto,  y  que  alguna  vez  pares- 
ciesse  que  lo  traían ,  duraba  muy  poco, 
como  aquel  que  el  cuidado  repartido  en  otras 
cosas  variaba  el  entendimiento.  Fue  solem- 
nizada la  muerte  del  rey  con  obsequias  de 
mucha  memoria,  habiendo  en  ellas  fuegos, 
según  la  usanza  do  Grecia;  cubrióse  la  corte 
de  luto.  Mas  esto  duró  poco,  que  como  cada 
día  venían  á  ella  princesas  y  personas  a 
quien  so  habían  de  hacer  fiestas  y  rescebi- 
mientos  alegres,  tuvo  podorso  desbaratar  el 
otro  pesar;  allende  de  ille  desminuyendo  el 
tiempo,  según  la  orden  de  naturaleza,  que 
si  assí  no  fuesse,  de  tanta  fuerza  es  el  senti- 
miento de  una  muerte  que  mucho  duele,  que 
mataría  á  quien  lo  passasse  si  hubiesse  de 
durar  mucho. 

Cap.  XXXVI. — De  tina  aventura  que  en 
estos  dms  hubo  en  el  reino  de  Francia,  y 
de  la  muñera  della  ('). 

Puesto  que  este  libro  y  la  historia  dél  sea 
de  Palmerín  de  Inglaterra  y  de  Floriano  del 
Desierto  su  hermano,  como  en  el  tiempo  que 
ellos  florecían  hubiesse  otros  príncipes  y  ca- 
balleros casi  iguales  con  ellos  en  obras,  y 
merescedores  de  se  hacer  memoria  dellos, 
quiso  el  autor  no  dejar  en  olvido  las  obras  de 
algunos  dellos,  creyendo  que  no  haciéndolo 
assí  hacía  cosa  para  le  reprehender  y  culpar, 
y  también  á  las  damas  quitaría  su  precio 
cuando  por  ellas  ó  en  su  nombre  se  hiciessen 
caballerías  y  obras  merescedoras  de  mucho 
acuerdo  y  de  saberse  en  todas  fortes.  A  esta 
causa  le  paresció  bien  escrebir  algunas  cosas 
que  en  aquellos  días  acontecieron  en  el  rei- 
no de  Francia  a  muchos  caballeros  andan- 
tes, algunas  á  su  placer,  otras  al  contrario, 
según  la  fortuna  de  cada  uno  las  ordonaba; 
y  dice  que  como  en  aquel  tiempo  la  fama  de 
la  hermosura  de  Polinarda  de  Grecia,  de 
Miraguarda  en  España,  de  Leonarda  en 
Tracia,  fuesse  tanta  que  hacía  escurecer  y 
tener  en  poco  todas  las  princesas  y  damas 
de  los  otros  reinos,  como  Francia  entre  los 
de  los  otros  cristianos  sea  uno  ele  los  más 
principales  y  muy  famoso  por  antigüedad  de 
las  obras,  algunas  damas  del  quo  en  pares- 

(')  Ente  capítulo  y  lo*  dijjcicnte*  *c  refieren  induda- 
blemente á  un  epiaodü»  de  lu  vid»  del  autor.  \a>  ha 
puntualizado  la  señora  Mirha<;li«  de  Vaacoucellon  en 
»u  precio*»:  IV/vm<*A  uber  di  n  liittcrroputn  PaLMEI- 
rim  de  Inglaterra  (Halle,  1883),  pá^.  24  y  25. 
Vinnfle  también  lo#capítul<w  V  y  VIII  del  Palmrrin 
vf  England,  de  W.  K.  Pnraer  (Dublin-London,  1904). 


cer  y  hermosura  pensaban  preceder  á  todas, 
envidiosas  de  la  fama  ajena,  ensoberbecidas 
de  su  confianza,  quejosas  de  los  caballeros 
franceses,  por  cuya  falta  ó  flaqueza  de  amor 
les  páresela  que  sus  nombres  no  sonaban  por 
encima  de  todos  los  otros,  juntadas  cuatro 
dolías  que  en  aquellos  días  hacían  su  habita- 
ción, pensaban  que  hacían  ventaja  á  las 
otras,  ordenaron  entre  sí  una  manera  de 
aventura,  adonde  muchos  caballeros  andan- 
tes viniessen,  y  por  combate  y  armas  hicies- 
sen prueba  de  sus  personas  en  su  nombre 
dellas,  para  que  á  costa  de  mucha  sangre 
sus  hermosuras  tuviessen  fama  en  todas  par- 
tes. Estas  señoras  se  llamaban  Mansi,  Te- 
lensi,  Latranja  y  Torsi.  Cada  una  tenía  su 
castillo  de  los  nombres  dellas  mismas,  para 
que  por  ellos  las  viniessen  á  buscar  de  lejos. 
Parescc  que  fueron  tan  notables  las  obras  y 
hechos  que  allí  acontescieron,  que  de  aque- 
lla antigüedad  quedaron  hasta  agora  los 
nombres  á  los  mismos  castillos,  que  hasta 
agora  los  hay  en  Francia.  Estas  cuatro  seño- 
ras, servidas  de  muchos,  no  contentas  con 
querer  poner  en  revuelta  y  á  las  otras  de  su 
tiempo  en  desprecio,  tocadas  de  envidia 
unas  de  otras,\ quisieron  que  de  las  cuatro 
se  supiese  cuál  era  la  que  hacía  ventaja  á 
las  otras.  Telensi  servía  á  la  infanta  Gra- 
timar,  hija  segunda  de  Arnedos,  rey  de 
Francia,  en  su  casa  más  altiva,  más  sober- 
bia, más  valerosa  que  todas,  tan  confiada  en 
su  parecer,  gracia  y  disposición,  que  lo  des- 
preciaba todo.  Mansi,  Latranja  y  Torsi  ser- 
vían á  la  reina,  cada  una  tocada  de  las  mis- 
mas calidades  que  dije  de  Telensi;  usaban 
del  mesmo  desprecio,  sino  cuanto  Mansi  te- 
nía de  ventaja  ser  amada  y  servida  del  rey, 
con  que  algún  tanto  la  soberbia  y  presun- 
ción la  señoreaba.  Mas  destas  cuatro,  siendo 
casadas  las  tres,  no  por  esso  querían  que  las 
doncellas  de  su  tiempo  las  hiciessen  ventaja, 
pues  en  paresccr  y  hermosura  no  se  la  ha- 
cían, en  sor  servidas  lo  misino,  cosa  que 
mucho  se  acostumbra  y  poco  se  estraña  en 
Francia,  y  no  es  mucho  guardarse  aún  esta 
regla,  pues  es  dolencia  que  vieno.de  tan  le- 
jos. Torsi,  siendo  doncolla  y  por  cassar,  pen- 
saba (pie  esta  calidad,  allende  de  las  otras, 
le  hacían  merescer  más.  Mas  como  entre 
ellas  la  envidia  fuesse  grande  y  la  presun- 
ción igual,  para  prueba  del  merescimiento 
de  cada  una  ordenaron  entro  sí  que  nin- 
guna se  dejasse  servir  de  ningún  caballero 
sino  con  esta  condición:  que  aquel  que  en 
nombre  do  alguna  quissieso  seguir  las  aven- 
turas, viesse  á  todas  cuatro,  y  vistas  esco- 
gesse  por  señora  aquella  que  más  la  volun- 
tad se  aficionasse,  y  la  primera  cosa  que  en 
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sa  servicio  hiciesse  fuesse  combatirse  uno 
por  nno  con  cuatro  servidores  de  las  otras, 
los  cuales  venciendo  habrían  por  galardón 
llamarse  caballero  de  aquella  por  quien  se 
combatió  y  con  este  nombre  no  pudiesse  se- 
guir las  aventuras,  quedando  su  señora  con 
vitoria  de  la  más  hermosa,  haciendo  las  ven- 
tajas en  todos  los  autos  y  cerimonias  reales; 
vanidades  que  entre  las  mujeres  más  se  es- 
tima y  dessea,  que  como  de  su  propia  natu- 
raleza sean  soberbias  y  presuntuosas,  pode- 
11o  ser  entre  las  de  su  tiempo  y  poder  usar 
de  desprecio  á  quien  con  ellas  vive,  es  para 
ellas  el  mayor  precio  que  en  esta  vida  se 
puedo  alcanzar.  Ordenado  este  pacto  y  con- 
cierto, con  que  se  pensó  hacer  en  Francia 
una  aventura  igual  á  la  del  castillo  de  Al- 
maurol,  como  los  hijos  del  rey,  que  en  las 
armas  hacían  ventaja  á  todos  los  del  reino,  no 
tuviessen  las  voluntades  prendadas  en  otra 
parte,  gastaban  el  tiempo  fuera  de  la  corte 
y  no  entraron  en  esta  aventura.  Germán  de 
Orliens,  como  también  sirviesse  á  Florenda, 
hija  mayor  del  rey,  fue  fuera  de  la  cuenta 
della.  Los  otros  caballeros  franceses,  como 
de  su  natural  el  amor  tenga  poca  parte  en 
ellos,  no  hubo  muchos  que  quisiessen  seguir 
la  orden  con  que  cada  una  de  aquellas  cuatro 
señoras  quería  ser  servida.  Algunos  que  qui- 
sieron probarse  en  los  peligros  del  aventura, 
viendo  una  de  aquellas  damas,  vencido  de  sus 
amores,  decía  que  en  su  nombro  aventuraría 
su  persona  según  el  asiento  de  su  postura; 
después,  viendo  la  segunda,  olvidábase  del 
amor  primero,  y  á  ésta  hacía  el  mesmo  ofre- 
cimiento; mas  viendo  la  tercera,  olvidaba  las 
otras  dos,  y  viendo  la  cuarta,  perdía  la  me- 
moria de  las  tres.  De  manera  que  el  temor 
de  cada  una  los  apartaba  de  la  afrenta,  di- 
ciendo que  tal  fuerza  hallaban  on  el  parescer 
dellas,  que  siempre  la  presente  hacía  poner  en 
olvido  las  otras.  Con  este  achaque,  dejados 
los  amores,  se  desviaban  del  daño  que  dúl  les 
podía  recrecer.  Todavía  algunos  caballeros, 
que  vencidos  del  aguardador  de  Miraguarda 
paseaban  la  vida  apassionada,  quisieron  pro- 
bar esta  aventura,  y  como  algunos  fuessen 
de  su  natural  enamorados,  unos  por  servi- 
cios de  unas,  otros  de  otras,  hubo  quien 
hiciesse  batallas,  mas  nunca  vino  tal  que 
vanriesse  á  los  otros. 

Mucho  tiempo  duró  esta  contienda,  sin 
ninguna  destas  cuatro  señoras  acabar  de 
quedar  en  entero  vencimiento,  haciendo  so- 
brello  persuasiones  á  caballeros,  como  que 
Dios  para  tales  obras  las  hiciesse;  y  porque 
también  algunos  caballeros  señalados  de  casa 
del  omperador  tuvieron  parte  en  los  trabajos 
desta  aventura,  diráse  aquí  alguna  cosa  de- 
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líos,  que  no  será  razón  esconder  las  obras  de 
ninguno  cuando  son  tales  que  pueden  ser 
ejemplo  á  los  que  no  las  usan.  Assí  que,  du- 
rando estos  competí mientos,  la  fama  dellos 
se  derramó  por  el  mundo,  que  fue  causa  al- 
gunos caballeros  desfavorecidos  en  otras  par- 
tos y  seguir  nuevo  cuidado  ganado  ó  mere- 
cido con  su  trabajo. 

El  príncipe  Floramán  de  Cerdefla,  que 
después  de  muerta  Altea  su  señora  ninguna 
cosa  vio  por  todo  el  mundo  que  se  le  qui- 
tasse  de  la  memoria,  atravessando  estos  días 
á  Francia  para  passar  á  Grecia,  una  tar- 
de, ya  que  el  sol  se  quería  poner,  á  la  en- 
trada de  un  valle  muy  bien  poblado  de  ár- 
boles encontró  con  una  doncella  ricamente 
ataviada,  acompañada  de  dos  dueñas,  que 
al  passar  se  quitó  el  antifaz  que  llevaba  por 
amor  del  sol  y  le  compuso  como  quien  «Ies- 
sea  ser  vista  dél,  viendo  en  las  armas  y  en 
la  manera  de  su  persona  que  debía  ser  ca- 
ballero de  grande  precio  y  natural  de  aque- 
lla tierra.  Como  Floramán,  de  andar  siem- 
pre enlevado  en  lo  que  perdiera  diesse  poca 
fe  do  lo  que  passaba  por  el  camino,  pa6só 
adelante,  sin  acordarse  de  saludalla  ni  ha- 
cer la  cortesía  que  á  una  dama  en  todo  tiem- 
po y  lugar  se  lo  debe.  No  tardó  mucho  que 
una  do  las  dueñas  so  volvió  á  él,  dicien- 
do: «Señor  caballero,  quería  saber  de  vos 
si  vistes  aquella  señora  por  quien  passastes, 
6  qué  razón  tuvistes  para  no  le  agradescer 
la  cortesía  con  que  os  trató;  si  es  do  no  sa- 
bella  sentir,  podéis  os  ir  en  buen  hora,  que 
assaz  desculpa  es  á  quien  no  hace  lo  que 
debe  no  saber  sentir  lo  que  hace;  si  por  ven- 
tura os  lo  hace  hacer  mal  tratamiento  de  al- 
gún dolor  que  os  acompaña,  de  que  assaz  se 
parece  en  los  meneos  con  que  camináis,  mi 
señora  os  ruega  que  por  esta  noche  queráis 
reposar  en  un  su  castillo  para  donde  camina, 
á  donde  se  os  hará  todo  el  remedio  que  fuero 
posible».  «Señora,  respondió  Floramán,  si 
yo  alguna  falta  hice  en  no  saludar  á  essa 
señora,  agora  la  tengo  por  mayor,  puos  fue 
hecha  á  quien  no  sabe  caer  en  ninguna;  mas 
si  á  un  hombre  á  quien  fuerza  de  un  cuidado 
trae  desbaratado  el  juicio,  y  el  entendi- 
miento, se  puede  rescibir  por  desculpa  ca- 
minar sin  nenguna  cosa  destas,  yo  quedaré 
libre  de  la  culpa  que  me  queréis  poner.  Rué- 
goos  que  con  esta  disculpa  me  presentéis  de- 
lante essa  señora,  y  me  ayudéis  á  no  ser  mal 
juzgado  dolía».  Assí  platicando  volvieron  las 
riendas  siguiendo  á  la  señora,  que  después 
de  le  enviar  el  recaudo  caminó  á  pequeño 
passo  por  que  le  alcanzase  más  presto.  No 
anduvieron  mucho,  que  en  lo  hondo  del  va- 
lle pareció  un  castillo  cercado  de  agua  de 
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todas  partes  y  levantada  la  puente,  por  don- 
de la  doncella  entró  antes  que  Floramán  lie- 
gasse.  «Ruégeos,  señora,  dijo  él  á  la  dnena, 
que  me  digáis  quién  es  esta  doncella  y  el 
nombre  del  castillo,  que  me  paresce  uno  de 
los  bien  assentados  que  nunca  vi» .  €E1  cas- 
tillo, respondió  la  dueña,  tiene  más  calida- 
des do  las  que  de  fuera  vedes,  que  en  él  hay 
á  las  veces  algunas  aventuras,  que  quien 
á  su  salvo  las  passa  tiene  bien  de  qué  se  ale- 
grar, y  ya  á  mí  me  paresce  que  vos  no  pa- 
ssaréis  sin  alguna,  pues  debajo  de  aquellos 
árboles,  á  la  mano  izquierda,  veo  tres  caba- 
lleros que  no  deben  estar  sin  algún  propó- 
sito. Este  se  llama  el  castillo  de  Latranja;  la 
señora  dél  tiene  el  mismo  nombro  y  es  la  que 
vistes  entrar,  y  por  quien  muchos  caballeros 
huelgan  de  esperimentar  sus  personas  con- 
tra los  defensores  de  las  hermosuras  de  las 
ot  ras  tres  damas  do  la  corte  sus  competido- 
ras, sin  querer  más  galardón  que  el  nombre 
de  suyos,  pensando  que  alcanzar  este  galar- 
dón es  harto  premio  del  riesgo  con  que  la 
merecieron.  Vos,  señor,  la  podéis  ver.  y 
si  vierdes  que  la  razón  os  ensena  que  podáis 
defender  su  hermosura  contra  todo  el  mun- 
do, confessaréÍ8  que  no  alcanzar  vitoria  será 
por  vuestra  flaqueza  y  no  por  falta  de  la  cau- 
sa por  que  os  oombatierdes» .  «Ya  yo  en  otro 
tiempo,  dijo  Floramán,  perdí  el  precio  de 
una  batalla  en  que  perdí  toda  mi  alegría;  si 
agora  me  aconteciese  otro  tanto,  no  me  es- 
candalizaré de  la  fortuna,  porque  mucho  ha 
que  mo  trae  enseñado  á  sufrir  sus  desventu- 
ras. De  la  señora  Latranja  oí  hablar  muchas 
veces,  y  pienso  que  es  una  de  las  cuatro 
damas  de  aqueste  reino  que  preceden  en  her- 
mosura á  las  de  su  tiempo.  Holgara  de  estar 
tan  libre  de  otro  cuidado  que  el  suyo  me 
obligara  á  podella  servir,  mas  la  mucha 
parte  que  de  mí  tengo  dada  en  otra  parte  me 
quita  no  usar  do  cosa  que  parezca  do  hombro 
libre».  En  esto  llegaron  junto  del  castillo,  y 
llegando  junto  adonde  los  tres  caballeros  es- 
taban, se  le  pusieron  delante,  diciendo  el  uno 
de  ellos:  «Señor  caballero,  conviene  que  antes 
que  paseéis  sepamos  de  vos  sí  por  ventura  ser- 
vís á  alguna  de  las  cuatro  damas  do  Francia, 
porque  estando  aquí  alguno  de  nosotros  que 
no  sea  servidor  desea  mesma,  será  forzado 
hacer  batalla  con  él».  «Señores,  respondió 
Floramán,  aun  agora  estoy  libre  deBte  cui- 
dado, que  hasta  agora  no  he  visto  ninguna 
dellas;  otra  señora  á  quien  yo  desespero  de 
ver  mo  trae  tan  fuera  de  otros  pensamientos, 
que  ninguno  tengo  que  se  me  pueda  olvidar». 
«Pues  assí  es,  respondió  el  uno  dellos,  entrá 
en  buen  hora;  y  después  que  vierdes  á  La- 
tranja, si  os  paresciesse  como  paresoió  á 


otros,  no  seáis  de  los  que  se  mudan  y  esta 
mudanza  toman  por  escusa  de  no  hacer 
batalla  por  ninguna  dellas.  Este  caballero 
que  está  junto  comigo  (poniendo  la  mano  en 
uno  de  los  que  estaban  á  par  dél),  vio  las 
damas  todas  cuatro,  y  á  la  postre  quiso  que 
la  señora  Mansi  fuesse  causa  de  todos  sus 
trabajos.  Este  caballero  y  yo  entrambos  es- 
tamos á  manos  de  Telensi,  y  estamos  aguar- 
dando si  viniese  alguno  que  sea  de  las  otru 
partes  para  que  cada  uno  á  costa  de  su  san 
gre  merezca  el  galardón  que  ellas  ordenaron 
á  quien  do  todos  hubiease  victoria.  Flora- 
mán, á  quien  estas  cosas  poco  alborotaban 
con  acordarse  de  lo  que  perdiera,  se  recejó 
al  castillo  en  compañía  de  la  dueña,  á  donde 
fue  res»  ebido  con  mucha  gracia,  porque  1* 
señora ,  allende  de  con  6u  parecer  pensar 
que  mataba  á  todos,  quería  con  buenas  obras 
assegurar  las  voluntades  do  los  qlie  la  vies- 
sen.  Bien  vio  Floramán  que  merecía  ser 
servida,  que  en  estremo  era  hermosa  y 
acompañada  de  otras  gracias  que  la  ayuda- 
ban á  acrescentar  más  su  hermosura;  y  si  su 
voluntad  estuviera  tanto  en  su  lugar  como 
fuera  en  otro  tiempo,  con  mucha  causa  le 
parosció  que  pudieran  defender  su  partido: 
mas  como  del  todo  tuviesse  apartados  aques- 
tos pensamientos,  poniendo  aparte  el  amor  y 
afflción  con  que  Latranja  merecía  ser  mira- 
da, comenzó  á  desculparse  de  la  falta  en  qte 
cayera  en  la  floresta;  mas  como  esta  discul- 
pa no  fuesse  juntamente  con  algunos  loo  roí 
de  su  hermosura,  á  que  todo  su  fin  era  guia- 
do, entendió  él  que  no  era  tan  bien  venido 
como  lo  fuera  al  principio.  Acabada  la  plá- 
tica, que  duró  poco,  Floramán  reposó  en  el 
castillo  aquella  noche;  á  otro  día  por  la  ma- 
ñana, queriéndose  despedir  de  Latranja,  ella 
no  lo  quiso  ver,  que  pensó  que  el  poco  ofrea- 
ci miento  que  en  él  hallara  nasciera  de  le 
parecer  otra  mejor  que  ella,  dolor  que  nin- 
guna sabe  diasimular.  Floramán  se  salió  del 
castillo,  y  hallando  á  los  caballeros  dol  otro 
día,  el  que  de  antes  le  hiciera  la  pregunu 
le  tornó  á  preguntar  qué  tal  venía  de  lo  que 
viera.  «Cual  entré»,  respondió  él.  «Tu* 
cierto,  dijo  el  otro,  señal  de  villanía  es  esta, 
que  quien  vio  lo  que  vos  vistes  y  no  se  olvi- 
dó de  sí  mesmo,  no  puede  tener  cosa  de  qoe 
deba  alegrarse.  Holgara  de  tener  causa  de 
hacer  batalla  con  vos,  para  castigar  tan  gran- 
de ingratitud».  «No  queráis  más  causa,  dijo 
Floramán,  que  la  pona  que  yo  rescibo  de 
conoscer  mal,  porque  para  servir  á  la  señen 
Latranja  yo  basto  tanto  como  vos,  y  parí 
conoscer  lo  que  ella  meresce,  mucho  más  qttf 
vos;  mas  para  entrar  en  batalla  por  ella  si 
ventura  mo  lo  quita,  que  quiso  que  en  la» 
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ooeas  desta  calidad  hiciesse  proflssión  en 
otra  parte».  «Ya,  dijo  el  otro,  no  son  menes- 
ter más  palabras,  pues  essas  oon  más  que 
con  palabras  merecen  castigarse»,  y  aba- 
jando las  lanzas  arremetió  el  uno  al  otro, 
encontrándose  de  manera  que  Floramán  per- 
dió los  estribos;  mas  él  le  empujó  de  tal  ma- 
nera, que  dio  oon  él  en  el  suelo  fuera  de 
todo  su  acuerdo;  los  otros  dos  le  pidieron 
que  justasso  con  ellos,  porque  en  el  aconte- 
cimiento de  su  compañero  tuviessen  parte. 
«Pues  mi  lanza  quedó  sana,  respondió  él, 
en  cuanto  ella  me  durare  yo  cumpliré  vues- 
tra voluntad» ;  y  apartándose  lo  que  era  bien 
menester  arremetió  al  segundo,  que  le  trató 
como  al  primero,  y  porque  aqueste  errara  el 
encuentro  quedando  la  lanza  sana,  uno  de 
fm  escuderos  se  la  dio,  qno  con  ella  hizo  al 
tercero  ser  participante  en  el  saber  de  sus 
compañero*;  el  primero,  enojado  de  lo  quo  le 
acontesciera,  quiso  por  batalla  de  las  espa- 
das enmendar  la  falta  de  la  justa.  Floramán 
se  quisiera  escusar,  mas  no  piidiendo  con  pa- 
labras y  escusas  honestas,  puesto  á  pie,  con 
la  espada  en  la  mano,  en  poco  espacio  le 
mostró  que  no  por  aquella  manera  se  podía 
panar  honrrft  con  él*  que  dándole  muchos 
golpes  de  toda  su  fuerza,  le  trató  tan  mal, 
qae  le  hizo  quitar  afuera  por  tomar  algón 
reposo  al  trabajo  que  le  quitara  las  fuerzas. 
«¿Paréceos,  dijo  Floramán,  que  bastaré  para 
servir  á  Latranja  tanto  como  vos?»  «No  sé, 
dijo  el  otro,  mas  sé  que  por  parescerme  otra 
mejor  que  ella,  me  llega  al  estado  en  que 
estoy».  «Essas  palabras,  dijo  Floramán, 
me  parecen  bien  de  vos,  mas  hnbiéraoslas 
de  oir  vuestra  dama  para  agradescéroslas, 
qne  á  la  verdad  son  dichas  como  de  hombre 
muy  enamorado;  si  viene  á  mano  seréis 
francés,  gente  en  quien  el  amor  no  tiene 
má-»  parte  en  cnanto  le  va  bien;  pues  porque 
de  loa  tales  el  meemo  amor  no  se  queje, 
mirá  por  Vos,  que  ootno  traidor  á  él  os  espe- 
ro castigar,  y  quédeos  por  pago  pensar  que 
vuestra  deslealtad  recibió  su  emienda  por  el 
más  leal  servidor  que  hasta  agora  el  amor 
tuvo  y  el  peor  tratado  dél».  Apretando  la 
espada  en  la  mano,  se  fue  al  caballero,  que 
como  desesperado  de  la  vida  quiso  defende- 
Ha  hasta  la  muerte.  Latranja,  que  dentre  las 
almenas  los  miraba,  no  tanto  por  dar  la  vida 
al  maltratado,  como  por  estorbar  la  victoria 
4  quien  la  alcanzaba,  bajó  abajo  y  rogó  á 
Floramán  que  por  amor  della  dejasse  la  ba- 
talla, lo  que  él  hizo  contra  su  voluntad,  que 
tan  leal  era  en  el  amor  y  deservicio  de  las 
damas,  que  le  páresela  que  por  ninguna  ra- 
zón un  caballero  debía  tan  justamente  morir 
como  por  seguir  el  contrario  desta  su  opinión: 
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volviéndose  á  Latranja,  le  dijo:  «Por  lo  que 
á  vos  tocaba,  quisiera,  señora,  acabar  esta 
diferencia;  mas  pues  vos  no  lo  quesistes,  á 
vos  os  debe  este  caballero  la  vida,  y  vos  le 
debéis  á  él  muy  poco,  si  se  os  acordare  lo 
que  aquí  le  oistes*.  Ella  se  lo  agradeció  con 
algunas  palabras,  tornándose  á  su  castillo 
más  triste  que  de  antes,  que  de  le  ver  tan 
esforzado  quissiera  que  fuera  uno  de  los  que 
defendieran  su  partido.  Floramán  dijo  al  ca- 
ballero que  le  dijesse  su  nombre.  «Esso  no 
haré  yo.  respondió  él,  pues  no  me  vencistes, 
y  la  batalla  se  dejó  á  ruego  de  otro,  en  la 
cual  vos  no  ganas  tes  más  que  yo».  «Hacéis 
bien,  dijo  Floramán,  pues  las  obras  han  de 
ser  tales,  encubrirse  el  dueño  dellas»;  y  to- 
mando licencia  de  los  ot  os,  que  de  las  suyas 
quedaron  más  espantados  qne  alegres,  se  fue 
su  camino  sin  saber  quién  ora  ni  él  querer 
que  lo  8upiessen,  que  quien  de  la  vanagloria 
no  quiere  acompañar  sus  obras,  no  se  le  da 
nada  que  no  sepan  stt  nombre. 

Cap.  XXXVII.—  t>e  lo  que  aconteció  á  algu- 
nos cal/allero8  en  esta  aventura  de  las  cua- 
tro damas. 

Estando  la  corte  de  Fraticift  en  la  ciudad 
de  París  cuasi  todo  un  verano,  muchos  caba- 
lleros vinieron  á  ella  que  se  aficionaron  al 
servicio  destas  señoras,  haciendo  en  sus 
nombres  justas,  batallas  y  otras  cosas  quo 
entre  los  enamorados  se  hacen,  y  las  más  de 
las  veces  los  menos  entremetidos  en  estas 
cosas  eran  franceses,  que  no  repartió  el  amor 
tanto  de  sus  dolores  que  sepan  qué  cosa  es 
amor,  ni  ninguno  tenga  la  afición  tan  viva 
que  olla  raesraa  los  enseñe;  mas  como  de  fue- 
ra viniessen  muchos,  el  amor  que  allí  los 
guiaba  los  hacía  sentir  todos  sus  acidentes. 
Gran  soberbia  acompañaba  á  las  señoras  que 
de  todas  estas  cosas  eran  cansa;  y  la  de  Tor- 
8i  mayor  que  de  todas,  porque  las  otras, 
allende  de  con  su  parecer  alegre  á  quien  á 
su  servicio  se  ofrescia,  que  era  cosa  de  más 
assegurar  voluntades  ajenas,  Torei,  de  más 
hermosa  de  presumpción  ó  de  más  cruel, 
todo  su  fundamento  era  en  la  esperanza  y 
confianza  de  su  hermosura;  y  como  de  nin- 
guna otra  cosa  se  quisiesse  ayudar,  todo  su 
parecer  era  acompañado  do  un  desdén,  des- 
precio y  essención;  y  sobre  todo,  olvidada 
do  todos  los  servicios  y  de  la  voluntad  con 
que  los  hacían,  alegrábase  que  no  se  dijesse 
por  ella  que  con  muestras  apacibles  atraía 
á  sí  volnntades  ajenas,  sola  en  sí  mesma  con- 
fiaba; y  á  la  verdad,  aunque  esto  parezca 
gravo  á  quien  sirve  y  ama,  la  dama  que  por 
esta  vía  obliga  ó  aficiona,  debo  de  ser  tenida 
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en  mucho,  pues  cautivando  voluntades,  la 
suya  parece  siempre  que  está  libre.  Menos 
servidores  tenía  Torsi,  a  lo  menos  en  Fran- 
cia, que  querían  lo  que  ella  negaba,  mas  de 
estranjeros  los  mas  se  le  aficionaban,  que  no 
podían  negar  el  merescimiento  del  desprecio 
on  que  tenia  á  todo  el  mundo,  y  quien  tiene 
la  presunción  altiva  y  mala  de  contentar  en 
caso  tan  dudoso,  huelga  d'esperimentar  su 
fortuna,  porque  no  hay  vencimiento  grande 
sino  á  donde  el  que  se  combate  se  desespera. 
Estando  la  corte  en  estas  diferencias,  acertó 
á  venir  a  ella  Albaizar  en  el  tiempo  que  ve- 
nía del  castillo  de  Almaurol  y  traía  el  escu- 
do hurtado  á  Dramusiando;  solos  dos  días  se 
detuvo,  que  como  su  afición  estuviesse  puesta 
en  Targiana,  con  ninguno  desseaba  hacer 
-batalla  sino  contra  quien  en  su  desprecio 
quisiesse  loar  á  otra.  Bien  vio  él  á  las  cuatro 
damas  y  á  las  infantas  Florenda  y  Gratimar, 
que  no  merecían  menos  que  ellas,  y  bien  le 
pareció  que  con  razón  se  debía  mover  cual- 
quiera por  las  servir;  y  entre  todas  Torsi  fue 
la  que  mas  le  pareció  que  lo  merecía,  que 
allende  de  hermosa  la  hallaba  conforme  á  su 
condición;  que,  como  ya  se  ha  dicho  en  otras 
partes,  Albaizar  era  presuntuoso,  soberbio  y 
despreciador  de  todo,  diciendo  della  loores 
en  toda  parte  que  se  hallaba;  mas  como  allí 
no  tuviesse  que  liacer  y  dessease  llegar  á 
Costa n ti nopla,  se  fue  su  camino,  y  no  se  es- 
cribe dél  cosa  que  en  Franoia  hiciesse. 

En  los  mesmos  días  Palmerín  y  Florendos 
passaron  cerca  de  la  corte  cada  uno  por  su 
camino,  no  queriendo  entrar  en  ella  por  se- 
guir el  rastro  de  Albaizar,  desseoso  cada  uno 
de  ser  el  primero  que  con  él  topasse,  que  la 
tenían  por  mayor  empressa  que  ninguna  de 
aquel  tiempo.  Lo  mesmo  acontesció  á  Dramu- 
siando, que  teniendo  mucho  desseo  de  ir  á 
ver  estas  damas,  el  desseo  de  ver  á  Albai- 
zar le  quitó  estotra  voluntad;  de  manera  que 
si  en  aquel  tiempo  no  fuera  el  hurto  de  Al- 
baizar, pudiera  ser  que  en  la  corte  de  Fran- 
cia se  hiciera  otra  aventura  tan  notable  como 
fuera  la  del  castillo  de  Dramusiando  en  In- 
glaterra, la  de  Miraguarda  en  España;  mas 
aunque  en  aquellos  días  todos  siguiessen  a 
Albaizar,  Pompides  y  Blandidón,  amigos  y 
tenidos  por  hermanos  el  uno  del  otro,  no  pu- 
dieron escapar  de  passar  por  esta  aventura. 
Tanta  fuerza  tuvieron  el  parecer  de  aquellas 
señoras,  que  los  hicieron  negar  el  parentes- 
co, y  lo  peor  de  todo,  tuvo  tanta  fuerza  la 
enemistad  y  sinrazones  del  amor,  que  se  lle- 
garen al  postier  punto  de  la  vida.  Estos  dos 
caballeros,  famosos  entre  los  do  aquel  tiem- 
po tenidos  por  tales,  siguiendo  entrambos 
el  camino  de  Albaizar,  dessearon  passar  por 


la  corte  de  Francia  y  vor  aquellas  señoras 
de  quien  tanto  se  hablaba;  entrando  en  eUa, 
un  día  que  el  rey  hacía  fiesta  á  unos  casa- 
mientos en  que  las  damas  amostraron  todo 
su  poder,  no  tuvieron  necessidad  de  pregun- 
tar por  ellas,  que  entre  las  otras  se  pares- 
cían.  Cada  uno  puso  los  ojos  en  ellas,  mudán- 
dolos de  una  á  otra,  y  como  el  reposo  de  Torsi, 
juntamente  con  el  poco  caso  que  hizo  de  ver 
que  la  miraban,  hizo  en  ellos  mayor  impris- 
sión  que  ninguna  de  las  otras,  porque  en- 
trambos se  aficionaron  á  servilla,  declarada 
la  voluntad  el  uno  al  otro,  tanta  fuerza  tuvo  el 
amor  de  aquella  primera  vista,  que  ninguno 
quiso  dejar  el  campo  á  su  compañero;  antes 
siendo  de  antes  tan  amigos,  tan  conversables 
que  ninguna  cosa  pudiera  apartar  su  amistad, 
la  enemistad  y  aborrescimiento  fue  entrellos 
tan  grande,  como  si  de  mucho  tiempo  tuvie- 
ran de  qué  tenella.  Muchos  afirman  que  el 
amor  es  virtud,  mas  yo  no  sé  cómo  se  puede 
llamar  virtud  cosa  de  que  tantos  males  nan- 
een. Pompides,  vencido  del  parescer  de  Torsi, 
después  que  con  ruegos  y  palabras  no  pudo 
apartar  á  Blandidón  de  su  pensamiento,  dijo 
que  en  su  presencia  era  forzado  combatirse  y 
el  vencedor  quedase  para  defender  su  pare- 
cer. Blandidón,  que  delante  della  quería 
mostrar  el  afición  que  le  forzara  servir,  con- 
sintió en  la  batalla;  como  el  amor  y  la  sin- 
razón en  cada  uno  no  daba  lugar  el  reposo, 
entrambos  juntos  delante  el  rey  y  reina  se 
presentaron  á  ella  con  las  rodillas  en  tierra, 
dijo  Pompides:  «Señora,  este  caballero  y  yo, 
á  quien  la  naturaleza  hizo  muy  parientes  y 
la  conversación  de  mucho  tiempo  grandes 
amigos,  vencidos  de  vuestra  hermosura,  gra- 
cia y  parescer,  en  un  punto  somos  tornado* 
al  contrario;  que  puesto  aparte  el  parentesco 
y  amistad  y  todas  las  otras  razones  que  hay 
para  no  dejarse,  todo  es  vuelto  en  enemista-i 
y  desseo  de  venganza;  como  si  hubiesse  00» 
de  que  cada  uno  de  nosotros  la  hubiesse  des- 
sear;  yo  vi  estas  damas  vuestras  competido- 
ras; bien  veo  que  todas  merescen  ser  servi- 
das, mas  vos  sola  sois  la  que  me  paresce  que 
más  tiene  este  merecimiento;  él  tiene  el  mes- 
mo parecer;  cada  uno  de  nosotros  dessea  de- 
fender esta  razón  por  vos;  él  por  amor  <fc 
mí  no  quiso  mudar  el  amor  en  otra;  yo  por 
ninguna  no  trocaré  cuantos  males  espero, 
pudo  más  el  amor  do  vuestra  parte  que!  que 
hasta  aquí  nos  tuvimos  el  uno  al  otro;  este- 
mos desafiados  para  en  vuestra  presencia  y 
en  esta  corte  hacer  batalla,  en  la  cual  a#> 
yo  que  acabaremos  entrambos;  mas  si  algo- 
no  quedare,  será  vuestro  servidor;  rogamos-  . 
os  que  de  su  alteza  nos  alcancéis  licencia  y  j 
vos  estéis  presente,  para  que  estando  vos  <fe- 
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lante,  cada  uno  con  máB  afición  haga  lo  que 
pudiere» .  Gran  sobresalto  puso  esta  aventu- 
ra en  todos,  y  en  las  tres  señoras  que  en  el 
desafío  no  entraban  gran  descontento,  vien- 
do que  la  fuerza  del  parescer  de  alguna  de- 
llas  no  fuera  tan  grande  que  pudiesse  mudar 
la  voluntad  de  alguno  de  aquellos  caballeros; 
como  en  ellas  algún  enojo  sea  malo  de  dissi- 
mular, luego  se  les  conoció  en  el  mudar  de 
la  color,  en  la  indignación  del  rostro,  dessa- 
sosiego  de  los  ojos,  mudar  los  lugares,  poco 
reposo  en  todos  sus  meneos;  y  pareciéndoles 
los  caballeros  cuando  allí  llegaron  dispuestos, 
entonces  la  llamaban  del  todo  desgracia,  por- 
que la  enemistad  ninguna  cosa  deja  parecer 
bien.  Torsi,  usando  de  dissimulación,  alegre 
de  la  gloria  de  aquel  día,  alcanzada  en  tiem- 
po y  lugar  tan  señalado,  puso  los  ojos  en  la 
reina,  que  le  mandó  que  respondiesse;  la 
cual,  volviéndose  á  Pompides  y  Blandidón, 
dijo:  «Bien  se  paresoe,  señores,  que  la  ma- 
nera de  las  condiciones  con  que  cada  una 
deetas  señoras  ha  de  ser  servida  no  llega  aún 
á  vuestra  noticia,  pues  por  esso  os  quisistes 
poner  el  uno  contra  el  otro.  Para  combatiros 
es  menester  que  tengáis  las  voluntades  muy 
diferentes,  mas  pues  entrambos  la  tenéis  en 
una  parte,  ha  de  defender  cada  uno  por  sí 
contra  quien  siguiese  lo  contrario,  y  el  que 
venciese  á  los  de  las  otras  partes,  esse  alcan- 
zará el  premio  que  se  ofresce  al  vencedor. 
Assí  que  cada  uno  de  vos  puede  perder  la 
enemistad  al  otro  y  trabajar  por  alcanzar 
vitoria  de  quien  fuere  contrario  á  su  opi- 
nión» .  Contentos  y  satisfechos  quedaron  en- 
trambos de  la  respuesta  de  Torsi;  en  el  pa- 
lacio hubo  servidores  que  salieron  al  campo, 
entre  los  cuales  los  primeros  fueron  Rubert 
Roselin,  caballero  estremado  que  servia  á 
Telensi;  Bricián  de  Rocafort,  que  servía  á 
Mansi;  el  conde  Brialto,  que  servía  á  La- 
tranja,  quo  cada  uno  en  aquel  día  esperaba 
alcanzar  perfecto  nombre  de  servidor  de 
aquella  por  quien  se  combatiesse;  mas  pri- 
mero que  se  pudiesse  hacer  batalla  entre 
Pompides  y  Blandidón,  hubo  otra  nueva  di- 
ferencia, que  cada  uno  quería  ser  el  primero 
que  entrasse  en  el  campo  contra  los  otros, 
teniendo  la  victoria  por  cierta.  Este  debate, 
porque  Torsi  no  quiso  declarar  cuál  dellos 
fuesse,  la  reina,  con  licencia  del  rey,  mandó 
que  el  primero  dellos  que  dijera  al  otro  su  in- 
tención, esse  probasse  primero  su  fortuna  en 
la  batalla.  Justa  pareció  esta  determinación 
á  todos,  y  ellos  la  tuvieron  también  por  bue- 
na. Y  porque  Blandidón  fuera  en  quien  cu- 
piera la  suerte,  entró  luego  en  el  campo, 
que  á  la  redonda  estaba  cercado  de  ventanas 
llenas  de  muchas  damas  con  atavíos  muy 


ricos.  Las  infantas  Florenda  y  Gratimar  se 
mostraron  más  hermosas  que  alegres,  que 
quisieran  también  que  en  sus  nombres  hu- 
biera batallas  y  riesgos,  porque  aunque  prin- 
cesas, también  caminan  por  el  camino  de  las 
otras.  Bricián  de  Rocafort,  siendo  el  que  de 
la  otra  parte  quiso  probar  su  ventura  prime- 
ro, poniendo  los  ojos  en  Mansi,  que  entre  las 
otras  le  parescía  merecedora  de  todas  las  vic- 
torias, dijo  entre  sí:  «Chica  empresa  es  esta 
que  delante  vos  se  me  ofresce  para  pensar 
que  hago  mucho  en  vencella,  mas  huélgome 
que  venciendo  ésta  haré  lo  mesmo  á  los  que 
defienden  las  otras  partes,  y  entonces  no  me 
negaréis  llamarme  vuestro,  que  costándoos 
tan  poco  queréis  que  se  compre  tan  caro» . 
Blandidón,  que  en  estremo  estaba  alegre  de 
poder  mostrar  sus  obras  á  quien  quería  te- 
ner contenta  con  ellas,  mirando  á  Torsi, 
dijo:  «No  os  pido  favor  ni  ayuda,  porque  te- 
niendo á  vos,  ninguna  gloria  me  quedaría 
vencer  á  mis  enemigos;  con  mis  fuerzas  guia- 
das de  amor,  que  aquí  me  hizo  venir,  quiero 
meresoer  ser  vuestro;  y  después  venga  el  fa- 
vor y  la  merced  si  vos  quisierdes,  porque 
después  de  merecido  será  para  tener  en  más» . 
Poniendo  las  piernas  al  caballo,  no  halló  á 
su  contrario  tan  flaco  que  le  pudiesse  mover 
de  la  silla,  quebrando  la  lanza  en  él;  el  otro 
quebró  la  suya,  passando  el  uno  por  el  otro; 
al  voltear  Rocafort,  que  era  tenido  por  buen 
caballero,  afrontado  de  haber  hecho  tan  poco, 
le  dijo  que  justassen  otra  vez;  el  cual  lo  con- 
cedió, y  á  la  segunda  carrera  Rocafort  per- 
dió los  estribos,  abrazándose  al  cuello  del 
caballo,  y  Blandidón  no  quedó  tan  entero 
que  no  hiciesse  gran  revés;  mas  tornándose 
á  enderezar  arremetieron  la  tercera  vez,  y 
como  ya  el  merescimiento  de  Torsi  no  me- 
reciesse  ofensas,  Rocafort  y  su  caballo  fue- 
ron al  suelo,  y  Blandidón  estuvo  por  hacer 
lo  mesmo,  mas  viendo  que  su  enemigo  con 
la  espada  en  la  mano  le  venía  á  buscar,  sal- 
tando del  caballo  le  salió  á  rescebir.  No  pa- 
resció  esta  batalla  de  las  de  aquella  tierra, 
que  en  braveza,  dureza  de  golpes  y  en  lige- 
reza, hacía  ventaja  á  cuantas  allí  se  hicieron 
muchos  días  había.  Rocafort,  allende  de  es- 
forzado, viéndose  delante  de  su  señora  y  el 
rey  en  su  natural,  adonde  su  nombre  era  te- 
nido en  mucho,  no  quería  quedar  con  ningu- 
na infamia,  y  sin  esperanza  de  poder  más 
servir  á  su  señora  Mansi.  El  fuerte  Blandi- 
dón, vencido  del  grande  amor,  teniendo  de- 
lante de  sí  quien  en  aquel  peligro  le  pusie- 
ra, no  queriendo  que  por  su  falta  ella  per- 
diesse  nada  de  su  merescimiento,  ni  él  de 
su  esperanza,  assí  que  cada  uno  con  estas  co- 
sas delante  hacían  maravillas,  probaban  sus 
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fuerzas,  sin  se  conoscer  ventaja;  mas  como 
Blandidón.  allende  de  sn  natural  esfuerzo, 
la  vergüenza  de  le  pareseer  que  hacía  poco 
le  acompañarse,  cresciéronle  las  fuerzas,  co- 
menzando á  redoblar  los  golpes  de  manera 
que  Rooafort,  desamparado  del  aliento  y  del 
favor  de  su  señora,  cayó  á  sus  pies  casi 
muerto.  Blandidón  le  quitó  el  yelmo  con 
desseo  de  le  cortar  la  cabeza  si  no  confessase 
Torsi  ser  más  hermosa  que  todas  las  otras 
tres,  filas  en  este  tiempo  entró  en  el  campo 
una  dueña  que  se  lo  defendió,  diciendo  que 
las  damas  le  daban  la  victoria.  Rocafort  fue 
quitado  del  campo  y  llevado  á  su  posada. 
Blandidón,  porque  aquella  batalla  le  costó 
mucha  sangre,  como  qnien  la  hubiera  con 
quien  se  sabía  defender,  no  pudo  hacella  con 
otros.  Y  á  esta  causa  quedó  con  la  vitoria  im- 
perfecta, que  era  forzado  á  quien  del  todo 
la  hubiesse  de  alcanzar  en  un  día  y  antes 
que  saliesse  del  campo  vencellos  a  todos;  y 
quedando  tal  de  la  batalla  de  alguno  del  los 
que  no  pudiosse  entrar  en  otra,  después  de 
sano  la  había  de  comenzar  de  nuevo  contra 
tres,  no  entrando  en  esta  cuenta  ninguno  de 
los  que  venciera,  porque  los  vencidos  del 
todo  perdían  el  derecho  de  se  poder  combatir 
en  nombre  de  la  señora  por  quien  ya  fueran 
vencidos,  antes  vendrían  otros  de  nuevo. 
Desta  manera  no  había  qnien  pudiesse  al- 
canzar entera  vitoria,  de  que  Blandidón  al- 
gún tanto  perdió  la  esperanza,  que  de  mu- 
cho dessear  esta  victoria  iba  perdiendo  la  es- 
peranza do  aloanzalla.  Pompides,  puesto  que 
del  daño  de  Blandidón  no  fuesse  alegre,  to- 
davía de  le  ver  sin  entera  vitoria  quedó  ale- 
gre, que  en  estos  casos  hasta  entre  los  no- 
bles vence  el  amistad,  creyendo  que  para  ól 
se  guardaba  el  fin  della.  A  otro  día,  armado 
de  sus  armas,  se  fuo  al  campo  de  las  bata- 
llas, y  el  rey  y  la  reina  se  pusieron  en  sus 
lugares.  Las  damas  salieron  ataviadas  mejor 
que  el  día  de  antes,  porque  los  días  de  más 
peligros  guaní  aban  y  hacían  cerimonias  como 
fiestas  celebradas  á  ollas.  Man  si,  Latranja, 
Telensi,  como  quien  con  sus  personas  que- 
rían dar  ánimo  á  quien  por  ollas  se  comba- 
tía, salieron  en  estremo  oostosas  y  galanas, 
bien  que  para  tal  estremo  de  hermosura  todo 
se  podía  escusar.  Mas  ¿cuál  es  tan  bion  mi- 
rada en  lo  que  la  naturaleza  le  dio  que  con 
ello  se  contente?  No  estuvo  esperando  mucho 
Pompides  en  el  campo,  cuando  vino  Rubert 
Roselín,  servidor  de  Telensi,  armado  de  ar- 
mas de  oro  y  negro;  en  el  escudo  azul  el 
Dios  más  lleno  de  vitoria  de  otroB  dioses. 
Cabalgaba  en  un  cuballo  rucio  rodado;  entró 
en  el  campo  muy  airoso,  y  mucho  más  le 
pareeoió  que  quedara  después  que  volviendo 


los  ojos  á  Telensi,  que  á  su  parecer  hacía 

feas  á  cuantas  estaban  á  la  redonda,  y  con 
palabras  enamoradas  decía  á  sí  mismo:  ¿Cómo 
puode  ser  que  teniéndoos  delante  alguno  nie 
pueda  hacer  daño,  sino  el  bien  que  yo  quie- 
ro, que  en  galardón  de  alguno,  si  yo  os  lo 
merezco,  me  trae  mil  males  á  los  cuales  no 
sé  hallar  remedio?;  vos,  que  lo  podéis  dar,  ne- 
gallo  ó  escondello,  porque  tengáis  más  que 
sentir,  6  porque  pensáis  «pie  es  harto  reme- 
dio á  mis  males  pensar  que  los  paso  por  vos, 
é  yo  me  contentaría  dolió  si  tuviesee  cierto 
que  esta  es  vuestra  intención.  Este  caballe- 
ro que  aquí  vino  á  offender  vuestra  hermo- 
sura, para  que  sea  ejemplo  á  otro,  yo  haré 
que  presto  esté  más  lleno  de  arrepentimien- 
to que  agora  está  con  esperanza  de  la  vito- 
ria» .  Bien  entendió  Pompides  en  el  deteni- 
miento de  Rubert  Roselín  cuántas  vanidades 
estaría  componiendo;  que  este  es  el  officio 
de  los  enamorados  cuando  apartado  el  pen- 
samiento de  toda  otra  cosa  le  tienen  en  aque- 
lla á  quien  aman;  y  á  la  verdad  también  él 
compuso  algún  castillo  fundado  sobre  bien 
pequeño  cimiento.  Y  como  hasta  entonces  su 
Torsi  no  viniera  á  ver  la  batalla,  estaba  más 
desesperado,  creyendo  que  ni  con  pareseer 
ni  palabras  le  desseaba  favorescer.  Ya  enha~ 
dado  de  su  tardanza  y  de  las  composiciones 
de  Roselín,  dijo  en  vos  alta :  «Caballero, 
acuérdeseos  que  tenéis  más  que  hacer  que 
gastar  el  tiempo  en  imaginaciones».  «Vos, 
respondió  Roselín,  en  no  tener  que  ver  ni 
que  os  quiera  ver  queréis  dar  priesaa  á  la 
vida  como  quien  se  enhada  della;  pósame 
que  me  tomáis  con  armas  do  ventaja,  que 
tengo  los  ojos  contentos  y  el  corazón  satisfe- 
cho de  ver  por  quien  padezco,  y  vos  todo  al 
revés,  que  á  quien  desseáis  servir  no  se  os 
quteo  mostrar;  pienso  que  de  la  poca  confian- 
za que  tuvo  en  vos.  Y  vos,  si  á  mano  viene, 
diréis  que  lo  ordenó  assí  para  que  mereciés- 
sedes  más,  que  este  es  un  cuento  á  que  mu- 
chos desesperados  se  acogen».  «Estáis  tan 
lleno  de  arengas,  resjwndió  Pompides,  que 
si  no  os  atajase  gastaríades  el  día  en  ellas». 
Y  no  esporando  por  más  respuesta,  arreme- 
tió á  él  lleno  de  enojo  y  de  mucho  esfuerzo. 
Mas  el  otro,  que  con  contrarias  opiniones  le 
recibió,  que  era  alegría,  dio  su  enoUentro  en 
ol  esoudo  de  Pompides,  y  haciendo  pedazos 
la  lanza  le  hizo  perder  un  estribo.  Pompides 
hizo  menos  con  el  suyo,  que  tomando  eri  sos- 
layo barahustó  la  lanza  y  paseó  sin  hacer 
ningún  daño.  Roselín  tomó  otra  lanza,  y  i 
la  segunda  carrera  Pompides  le  acertó  de 
inatiora  que  le  arrancó  de  la  silla,  y  al  pas- 
sar  su  caballo  tropezó  on  el  otro;  y  como 
fuesse  más  llaco  cayó  con  su  señor)  toman- 
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dolé  una  pierna  debajo.  Bien  pensó  Roselín 
aprovecharse  allí  dél;  mas  como  en  Pompi- 
des hubiesse  más  ligereza  que  su  enemigo 
pensaba,  saltó  dél  tan  presto,  que  antee  que 
su  contrario  llegó  á  él,  ya  le  halló  en  pie, 
que  como  del  encuentro  estuviesse  corrido, 
quería  en  la  batalla  de  las  espadas  ganar  lo 
que  perdiera  en  la  justa.  Pompides  mostra- 
ba á  la  señora  Torsi  que  se  le  daba  poco  de 
su  servicio;  pues  no  quisiera  mostrársele 
aquel  día,  vengábase  en  quien  le  tenía  poca 
culpa,  que  era  Rubort  Roselín,  á  quien  sus 
golpes  en  poca  pieza  comenzaron  á  cortarle 
la  carne  y  armas  por  muchas  partes;  mas 
como  él  se  sustentase  con  tener  á  su  seflora 
presente,  ni  sentía  las  heridas  ni  falta  de 
sangre,  con  que  algún  tanto  andaba  más  fla- 
co, ni  Pompides  no  tenía  mucho  de  que  se 
alegrar,  que  sus  armas  también  estaban  des- 
pedazadas, y  los  filos  de  la  espada  de  su  con- 
trario tenían  teñido  con  su  sangre  mucha 
parte  del  campo.  Mas  como  fuosse  estrema- 
do, ninguna  flaqueza  mostraba,  lo  que  no 
pareseía  en  Roselín,  que  de  cansado  rodeaba 
el  campo  y  daba  con  menos  fuerza  los  gol- 
pes; sosteníase  mal  en  los  pies,  y  no  podien- 
do dissimular  su  flaqueza,  rogó  á  Pompides 
quisiesse  descansar  un  poco.  c6oy  contento, 
respondió  Pompides,  y  hágolo  porque  tornéis 
de  vuestro  cspaoio  á  mirar  á  vuestra  Telen- 
si,  y  con  el  contento  de  tenella  vista  restau- 
raréis la  sangre  que  tenéis  perdida;  y  á  la 
postre  enseñaros  he  que  olvidado  ó  mal  mi- 
rado de  quien  á  tal  estado  me  trajo,  sin  nin- 
gún favor  suyo  os  he  de  vencer» .  «Bien  sé, 
respondió  Roselín,  que  combatirse  contra  la 
desesperación  es  peligro  doblado.  Mas  cuan- 
do en  tal  parte  se  alcanza  vitoria,  es  más  de 
loar,  por  lo  cual  por  la  que  yo  alcanzaré  de 
vob  tendré  más  honrra».  En  el  fin  destas  pa- 
labras se  tornaron  á  juntar,  Pompides  acom- 
pañado de  ira,  Rubert  Roselín  de  nuevo  es- 
fuerzo y  contentamiento,  cosas  que  á  las  ve- 
ces so  vuelven  en  lástima  cuando  las  fuerzas 
los  desamparan.  Pompides  le  cargó  de  tan- 
tos y  tales  golpes,  que  le  comenzó  á  traer  ú 
su  voluntad.  Al  rey  pesó  de  le  ver  en  tal  es- 
tado, que  era  bien  querido  dél;  mas  como  en 
esto  no  le  podía  valer  más  que  con  pesalle, 
dejó  llevar  la  batalla  al  cabo.  Pompides  te- 
nía también  mucha  sangre  perdida,  y  te- 
miéndose que  si  la  batalla  durasse  mucho  no 
quedaría  tal  que  pudiesse  hacer  otra,  trabóse 
á  los  brazos  con  Roselín,  en  lo  cual  no  ganó 
nada,  que  como  no  estuviesse  tanto  al  cabo 
de  rendirse,  con  la  fuerza  quo  puso  reventá- 
ronse las  heridas,  soltáronsele  las  venas,  de 
manera  que  perdía  mucha  sangre,  assí  que 
al  tiempo  que  dio  con  su  enemigo  en  el  sue- 


lo hubo  casi  menester  que  le  ayudassen  á 
levantar.  Mas  porque  la  vitoria  no  quedasse 
dudosa,  quiso  cortalle  la  cabeza,  y  hioiéralo 
si  de  las  señoras  no  lo  fuera  defendido.  Ru- 
bert Roselín  fue  sacado  del  campo  sin  acuer- 
do, y  Pompides,  en  compañía  de  algunos  que 
le  quisieron  hacer  honrra,  llevado  adonde 
estaba  Blandidón,  adonde  igualmente  fueron 
curados  tan  amigos  como  antes,  porque  tam- 
bién en  la  manera  de  la  vitoria  no  hubo  quien 
hiciesse  ventaja  al  otro  en  las  muestras  ni  fa- 
vores de  la  señora  Torsi  mucho  menos,  de 
manera  que  en  todo  estaban  iguales.  El  rey 
les  fue  á  visitar,  y  después  de  Iob  eonoscer, 
enojado  de  se  le  encubrir  cuando  llegaron  á 
su  corte,  tuvo  con  ellos  muchas  palabras  de 
quejas,  y  la  reina  muchas  más.  que  no  le  po- 
día sufrir  el  corazón  venir  á  su  corte  cosa  de 
don  Duardos  y  encubrirse.  Entrambos  se  dos- 
culpaban  con  la  causa  que  allí  los  trujo,  que 
fuera  el  servicio  do  las  damas,  que  después 
que  las  vieron  les  pusieron  en  mayor  obliga- 
ción de  encubrir  sus  nombres»  Assí  que  con 
esta  disculpa  curaron  todas  las  quejas,  y  es- 
tuvieron en  aquella  casa  curados  con  mucho 
cuidado  los  días  que  sus  heridas  los  detuvie- 
ron. En  fin,  despedidos  del  rey  y  de  la  reina 
y  de  Torsi,  á  la  cual  ninguna  soledad  quedó 
dellos,  que  en  Francia  ni  la  hay  ni  se  acos- 
tumbra, se  partieron  de  la  corte,  Blandidón 
camino  do  Costantinopla,  Pompides  por  otro 
camino;  mas  aventuras  no  pensadas  le  des- 
viaron tanto,  que  le  llevaron  al  reino  de  Es- 
cocia, adonde  passó  lo  que  ya  so  dijo.  Assí 
que  por  las  razones  ya  dichas  del  hurto  del 
escudo  de  Miraguarda,  la  aventura  de  las 
cuatro  damas  estuvo  muchos  días  en  calma. 
Mas  después  del  escudo  vuelto  á  su  lugar, 
venido  el  caballero  del  Salvaje  acompañado 
de  Arlanza  y  sus  doncellas,  atravessó  en 
Francia,  y  fue  el  primero  que  pudo  desbara- 
tar la  orden  dosta  aventura,  según  adelante 
se  muestra,  de  que  muchos  tuvieron  envidia 
y  él  alegre  porque  se  la  tuviessen,  porquo 
estas  son  las  cosas  de  que  ninguno  la  dobe 
de  querer  tenor  y  do  que  quieran  que  so  la 
tengan  muchos. 

Cap.  XXXVIII.— De  lo  que  aconteció  al  ca- 
ballero del  Salvaje  m  la  aventura  de  las 
cuatro  damas  pastando  por  el  reino  de 
Francia. 

La  manera  desta  aventura  largamente  se 
halla  escrita  en  la  coróniea  general  de  los  he- 
chos antiguos  y  obras  notables  do  los  france- 
ses, aunque  me  pa  rosee  que  no  va  del  todo 
contada  la  verdad,  porque  esta  nación  do 
gente  sobre  todos  se  desseaü  alabar  á  sí  mis- 
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mos.  Todas  sus  escrituras  van  siempre  lle- 
nas de  sus  loores,  y  los  ajenos  déjanlos  por 
escrebir.  Por  esta  razón,  puesto  que  muchos 
caballeros  estraños,  á  costa  de  sí  mismos  ga- 
nassen  mucha  honrra  sobro  ellos,  en  las  co- 
ránicas no  hicieron  entera  relaoión  de  sus 
obras,  6  á  lo  menos  escondieron  mucha  parte 
dellas,  por  quitar  el  merescimiento  á  mu- 
chos; por  esta  causa  creo  yo  que  todas  las 
batallas  que  passaron  entre  los  que  siguían 
esta  aventura  no  fueron  puestas  en  memoria, 
para  que  adelante  se  supiesse  el  meresci- 
miento de  cada  uno.  Mas  de  aquel  tiempo 
hallé  escrito  del  caballero  del  Salvaje  que 
entonces  florescía  un  poco,  de  lo  cual  quise 
hacer  mención,  pues  á  razón  sus  obras  no 
deben  ser  escondidas.  Escríbese  dél  que  des- 
pués que  salió  d 'España  y  passó  por  Navarra, 
á  donde  dejó  casado  á  Dragonalte,  cansado 
ó  enhadado  de  la  conversación  de  los  días 
passados  sólo  con  Arlanza  y  sus  doncellas, 
determinó  seguir  su  camino  derecho  á  Cos- 
tantinopla  y  ver  á  su  señora  Leonarda,  prin- 
cesa de  Tracia,  á  quien  el  amor  con  más  afi- 
ción le  iba  inclinando.  Mas  como  entrasse 
en  el  reino  de  Francia  y  oyese  hablar  en  el 
aventura  de  las  cuatro  damas  y  de  lo  poco 
que  muchos  acababan  en  ella,  no  pudiendo 
negar  su  inclinación  dejar  de  ir  á  ver  y  ofre- 
cerse á  cualquier  trabajo  que  la  fortuna  le 
ordenasse,  encendiósele  más  el  desseo  des- 
pués que  supo  ser  estremadamente  hermosas, 
que  éste  nombre  es  que  mucho  aviva  á  los 
mancebos,  especialmente  los  que  son  aficio- 
nados al  servicio  de  las  damas. 

Apartándose  del  camino  que  llevaba,  siguió 
el  de  la  corte  de  Francia,  que  en  aquellos 
días  estaba  en  Borgoña.  Algunas  aventuras 
halló  antes  que  allá  llegasse,  las  cuales  passó 
á  su  honrra,  que  como  para  61  fuessen  de 
poco  precio,  no  se  hace  caso  dellas.  Un  día, 
siendo  á  tres  leguas  de  la  ciudad  de  Sonia, 
que  agora  llaman  Dijon  (!),  adonde  la  corte 
estaba,  entró  en  un  valle  á  horas  de  vísperas, 
en  el  cual  estaba  edificado  un  monasterio  de 
monjas,  casa  de  mucha  autoridad,  cercado  de 
árboles  que  lo  daban  sombra,  que  como  el  día 
fuera  de  mucha  calor  lo  daban  mucha  gracia; 
por  debajo  dól  corría  un  arroyo  de  agua  clara 
y  con  poco  ruido,  que  ayudaba  á  hacer  el 
lugar  más  apacible.  Junto  de  la  ribera  vio 
tiendas  armadas,  y  á  sombra  de  Iob  árboles 
damas  jugando  y  saltando,  cogendo  flores  y 
haciendo  guirnaldas  dellas.  En  las  ramas  de 
los  árboles  escudos  colgados,  y  dentro  de  las 

í')  Importante  ciudad  de  Francia,  i  268  kilómetro* 
SL.  de  Paria  Fue,  en  la  Edad  Media,  residencia  de 
los  Dnqnw  de  Borgofia. 


tiendas  caballeros  que  los  guardaban.  «Pa- 
résceme,  dijo  el  del  Salvaje  á  Arlanza,  que 
aunque  el  día  y  el  lugar  era  para  dessear 
tener  la  siesta,  que  no  será  con  tanto  reposo 
como  el  calor  pedía,  pues  veo  caballeros  que 
pienso  que  lo  defenderán» .  Passando  junto 
dél  un  caballero  anciano  encima  de  un  rocín 
flaco  con  una  corneta  echada  al  cuello,  le 
preguntó  qué  compañía  era  aquella.  «La 
reina  de  Francia,  respondió  él,  con  sus  hijas 
y  damas,  que  vinieron  hoy  con  el  rey  í 
monte  á  esta  floresta,  y  porque  la  calor  era 
grande,  passaba  la  sombra  destos  árboles.  Y 
el  rey  tiene  su  armada  en  aquel  cerro  que 
allá  vedes,  trabajando  por  traer  la  caza  adon- 
de ella  está  para  más  placer».  «Ruégoos, 
dijo  el  del  Salvaje,  que  me  digáis,  si  su  veni- 
da es  á  holgar,  de  qué  sirven  los  caballero? 
armados» .  «Essos,  respondió  él,  son  servido- 
res de  las  cuatro  damas,  y  vienen  para  com- 
batirse por  ellas  si  de  fuera  viniere  alguno 
con  quien  lo  deban  hacer;  y  porque  yo  voy 
un  poco  de  priessa  y  vuestras  preguntas  van 
un  poco  largas,  perdonáme,  que  no  puedo 
más  detenerme» .  Bien  vio  el  caballero  del 
Salvaje  que  se  le  llegaba  la  hora;  y  mandan- 
do cubrir  el  escudo  con  una  funda  de  cuero, 
por  no  ser  conoscido  dél,  tomó  la  rienda  al 
caballo,  Ty]  poniendo  las  espuelas  le  halló  en 
buen  punto.  Después,  tomando  un  camino, 
comenzó  á  caminar,  platicando  con  Arlanza 
cosas  no  acostumbradas,  tan  enamorado  en 
el  parescer  cuan  poco  lo  era  en  la  voluntad. 
Las  damas  que  de  lejos  le  vieron,  viendo  en 
su  compañía  una  doncella  [que]  mostraba 
[ser  giganta]  en  la  grandeza  del  cuerpo  y  fea 
al  parescer,  comenzaron  á  reír  unas  con  otras 
de  le  ver  tan  enamorado  ó  á  lo  menos  al  pa- 
rescer. El  del  Salvaje,  que  hasta  allí  se  ve- 
nía deleitando  en  la  color  de  las  ropas,  devi- 
sando la  perfición  de  quien  las  vestía,  olvída- 
sele lo  que  hablaba  con  Arlanza,  y  ella  sintió 
bien  que  el  propósito  era  mudado;  vio  tanta- 
damas  y  tan  galanas  y  algunas  en  tal  estreñí  o 
hermosas,  y  comenzó  dessear  servillas  á  to- 
das, que  con  menos  no  se  contentara.  Una  so- 
nora de  aquella  compañía,  que  ya  en  otro 
tiempo  fuera  servida  de  muchos,  por  mandado 
do  las  otras  se  adelantó  dellas  y  se  vino  á 
diciendo:  «Bien  se  paresce,  caballero,  que  de 
muy  aficionado  á  essas  señoras  con  quien  ve- 
nís, passáis  por  lo  que  más  se  os  debe  acor- 
dar, que  son  aquellos  escudos  y  los  señoril 
dellos.  que  os  defenderán  el  passo  si  las  con- 
diciones con  que  ellos  lo  guardan  no  quifl'f- 
redes  esperimentar» .  «Ruégoos,  señora,  res- 
pondió él,  ya  que  esta  vista  se  ha  de  raeres- 
cer  con  trabajo,  me  digáis  qué  condiciones 
son  las  con  que  se  guarda  el  valle;  y  puede 


Digitized  by  Google 


PALME  RÍN  DE 


INGLATERRA 


297 


ser  que  si  fuessen  malas  de  sufrir,  que  haya 
por  mejor  tornarme  que  proballas,  porque  esta 
seflora  con  quien  aquí  me  vedes  no  me  quie- 
re ver  en  ningún  peligro».  «Pues  las  damas 
desta  tierra,  respondió  ella,  quieren  que  las 
sirvan  con  otra  intención.  Parósceme  que 
habéis  de  ser  destos  caballeros  ociosos  que 
traen  las  armas  para  m  os  trallas  ó  mostrarse 
con  ellas  y  defendellas  con  palabras.  Y  pues 
no  sabéis  la  costumbre  desta  tierra,  aquí 
entre  esta  gente  está  la  reina  de  Francia  con 
sus  damas,  y  entre  ellas  cuatro  que  su  her- 
mosura piensan  que  hacen  ventaja  á  todas, 
y  dessean  saber  cuál  de  las  cuatro  hace  ven- 
taja á  las  otras;  esto  ha  de  ser  por  armas  y 
desta  manera:  Todo  caballero  que  quisiere 
entrar  en  esta  aventura,  las  ha  de  ver  una  á 
una;  después  de  vistas,  por  la  que  mejor  le 
j-aresciere  ha  de  hacer  batalla  con  tres  caba- 
lleros servidores  de  las  otras,  uno  por  uno  to- 
dos en  un  día;  y  venciéndolos,  allende  de  le 
quedar  por  gusto  el  sabor  do  la  vitoria,  po- 
dráse  llamar  caballero  de  aquella  en  cuyo 
nombre  hiciera  batalla;  que  en  esta  tierra  no 
le  tienen  por  pequeño  premio,  según  el  me- 
rescimiento  de  cada  uno.  Agora,  señor  caba- 
llero, si  con  estas  condiciones  queréis  probar 
vuestra  fortuna,  passá  adelante  y  vellas  heis, 
y  ellas  verán  lo  que  hay  en  vos» .  «Por  cierto, 
señora,  respondió  él,  no  digo  yo  por  essas 
cuatro,  más  por  cuantas  de  aquí  los  ojos  me 
muestran  holgaría  de  esperimentar  mi  per- 
sona, y  que  fuéssedes  una  dellas  no  me  pesa- 
ría nada;  mas  esta  satisfación  no  me  agrada 
nada  á  costa  de  la  vida;  no  ha  descanso  per- 
fecto, pues  en  esta  vida  no  hay  cosa  de  más 
trabajo  que  vivir  siempre  con  desseo.  Toda- 
vía me  quiero  apear  y  haré  acatamiento  á  la 
reina  y  veré  á  essas  señoras,  y  podrá  sor  que 
os  muestre  más  de  mí  de  lo  que  hasta  agora 
me  juzgaste*».  En  esto  se  puso  á  pie,  y 
hizo  todos  sus  cumplimientos  con  tanta  gra- 
cia, que  les  hizo  parescelle  mucho  bien.  La 
dueña  que  primero  le  habló  le  mostró  las 
cuatro  damas  y  le  dijo  los  nombres  dellas, 
encomendándole  que  después  de  vistas  viesse 
la  escusa  que  podía  tener  para  no  hacer  ba- 
talla por  ninguna.  El  caballero  del  Salvaje 
puso  los  ojos  on  la  primera,  que  fue  Mansi,  y 
estuvo  por  no  ver  más,  que  lo  paresció  que 
era  ofendella  esperar  ver  otra  como  ella. 
Mas  por  guardar  la  regla,  vio  á  Telensi;  vol- 
viósele  luego  el  juicio,  de  manera  que  no  sa- 
Ma  cuál  tomasse.  Llegando  á  Latranja,  diole 
tan  gran  parte  de  sí,  como  la  tenía  dada  á 
las  otras.  En  Torsi  acabó  de  no  saberse  de- 
terminar; que  á  la  verdad,  para  ella  se  le 
acendió  el  desseo  con  más  ventaja;  mas  era 
tan  codicioso,  que  no  podía  acabar  consigo 


ofrecerse  á  unas  y  dejar  á  otras:  todas  le  pa- 
rescioron  en  tal  estremo,  y  en  tal  estremo 
se  afficionó  á  todas,  que  no  iba  en  su  mano 
escoger;  y  creo  yo  que  con  la  condición  que 
le  mandaron  mirar  todas  las  otras  damas, 
que  por  todas  dijera  lo  mismo.  Después  d'es- 
tar  gran  pieza  sin  determinarse,  la  dueña  le 
acordó  que  se  passaba  el  día,  las  damas  se 
enhadaban  y  los  caballeros  se  cansaban  de 
le  esperar  que  aeabasse  de  decir  alguna  cosa 
con  que  se  escussasse  y  so  fuesse  en  buen 
hora.  «Seflora,  respondió  él,  vos  me  metistes 
en  tal  afrenta,  que  no  sé  valerme  en  olla;  ten- 
go por  más  el  determinarme  que  el  combatir- 
me. Mas  diréos  mi  intención.  Por  la  señora 
Mansi  me  quiero  combatir  con  tros;  si  los 
venciere  me  combatiré  con  otros  tantos  por 
la  señora  Telensi.  y  si  mi  dicha  ó  su  favor 
me  ayudare,  aun  otro  tanto  haré  por  Latran- 
ja. Y  si  por  ventura  me  sobraran  las  fuerzas, 
según  estoy  desseoso  parescelle  bien,  por 
vos,  seflora  Torsi  (endereszando  las  pala- 
bras á  ella),  puedo  6er  que  haré  más,  quo 
muerto  ó  vivo  probaré  mi  ventura  contra 
tros,  y  otros  tres,  y  cuantos  vos  quisiéredes; 
y  ojalá  quisiéssedes  alguna  cosa  de  mí  en 
que  os  pudiesse  servir  y  perder  la  vida  on 
ella,  que  allende  de  me  parescer  tan  hermo- 
sa (*)  como  vuestras  competidoras,  estáis  tan 
serena,  que  ni  para  burlar  de  cuantas  vani- 
dades aquí  me  hicistes  soltar  no  se  os  acordó; 
y  yo,  adonde  veo  condiciones  libres,  allí  me 
pierdo  del  todo».  Grande  alboroto  hicieron 
las  damas  de  ver  tales  ofrescimientos,  dicien- 
do que  fuera  la  mejor  manera  de  se  escusar 
que  hasta  allí  habían  visto.  En  esto  llegó  el 
rey,  que  por  tener  nuevas  de  justas  dejó  la 
caza  de  que  le  dieron  cuenta  de  lo  quo  pas- 
saba. Como  Arnedos  fuesse  discreto,  le  pa- 
reció quo  el  caballero  tendría  que  hacer  en 
otra  parte  y  quería  con  palabras  quitarse  de 
la  obligación  de  acuellas  sefloras.  El  del  Sal- 
vaje, tornando  á  cabalgar,  después  de  haber 
hecho  su  acatamiento  al  rey,  llama  á  la  due- 
ña, á  la  cual  dijo:  «Si  todas  essas  señoras  se 
quieren  servir  de  la  manera  que  dije,  aun 
no  me  arrepiento,  que  estoy  enamorado  has- 
ta la  muerte  de  todas;  por  todas  me  comba- 
tiró  hasta  la  muerte,  y  tendríala  por  bien 
venida  si  fuesse  por  alguna  dellas;  mas  pues 
ya  me  dijistes  la  condición  con  quo  ordena- 
ron esta  aventura  y  el  premio  que  ha  de  ga- 
nar el  qué  la  acabare,  también  os  he  de  de- 
cir con  qué  condición  haré  campo  con  sus 
servidores,  y  es  que  si  los  venciere  de  la  ma- 
nera que  tengo  dicha,  mo  han  de  otorgar  un 
don,  que  será  que  quien  quiera  que  ocho  días 

(')  El  texto:  «hermosas». 
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defienda  este  valle  á  cuantos  por  él  passaren, 
dos  en  nombre  de  cada  una,  en  el  fin  dellos, 
si  su  desaventura  y  mi  poca  dicha  no  me  deja 
alcanzar  más  galardón  del  que  prometen, 
ellas  se  podrán  ir  en  buena  hora  y  yo  al  re- 
vés, pues  gasté  el  tiempo  y  avonturé  la  vida 
adonde  no  me  lo  supieron  agradescer» .  cEste 
caballero,  dijo  Lntranja,  parésoeme  que  oyó 
contar  del  del  Salvaje,  que  caminó  por  Es- 
paña con  nueve  doncellas  y  quiere  seguille 
los  pasaos».  «Por  mi  fe,  dijo  Telensi,  que  le 
habíamos  de  otorgar  el  don  para  ver  sus 
obras» .  «MaB  haga  una  cosa,  dijo  Mansi,  que 
si  venoiere  nos  vaya  á  mostrar  el  castillo  de 
Almaurol  y  8e  combata  con  el  aguardador  de 
Miraguarda  en  nombre  do  alguna  de  nos- 
otras». «No  le  cometáis  tal  cosa,  dijo  Torsi, 
que  está  tan  liberal  en  el  prometer,  que  he 
miedo  que  nos  lo  conceda  todo».  «Huelgo, 
señora,  que  me  conoseóis,  respondió  él,  que 
no  sería  razón  querer  vos  de  alguien  alguna 
cosa  que  os  lo  negasse.  Todavía  ir  al  castillo 
do  Almaurol,  como  la  sonora  Mansi  quiere, 
es  cosa  que  con  más  mala  gana  haría,  porque 
allende  de  ser  jornada  larga,  costóme  ya  tan 
cara  una  cosa  que  allá  me  llevó,  que  do  mala 
voluntad  tornaría  allá».  «Pues  ya  allá  estu- 
vistes,  dijo  la  dueña  que  primero  le  hablara, 
diréisnos:  ¿vistes  á  Miraguarda?»  «Señora, 
sí»,  respondió  él.  «¿Combatístesos  con  el 
aguardador?»  «Seftora,  sí».  «¿Vencísteslo?* 
«Señora,  no» .  «Pues  si  no  le  venoistes,  dijo 
la  duefla,  ¿cómo  os  ofrescéis  á  vencer  tan» 
tos?»  «Porque  allá,  respondió  él,  no  tenía 
cosa  que  me  favoresciesse  contra  tan  gran 
tnoresci miento  como  es  el  de  Miraguarda. 
Aqui  tengo  el  pareeoer  deasas  cuatro  seno- 
ras;  y  el  amor  que  yo  las  tengo  á  todas  oua- 
tro.  que  raeresce  desbaratar  todo  el  mundo 
y  no  me  desbaratar  ninguno» .  «Gentil  amor 
debe  ser  el  vuestro,  respondió  la  dueña,  pues 
qué  se  puede  repartir  en  tantos  lugares». 
Volviendo  el  rostro  á  las  d ninas,  dijo:  «¿Qué 
hacéis?  Otorgaldo  cuanto  pide,  y  veremos  las 
maravillas  Ueste  caballero,  y  V.  A.,  dijo  al 
rey,  lo  debía  assí  mandar» .  «¿Quién  queréis, 
respondió  él,  que  ponga  en  condición  lo  que 
mucho  estima  sin  aventurar  á  ganar  otro 
tanto?  mas  si  las  damas  son  contentad,  há* 
gase  como  quisieren».  Mansi,  que  entre  las 
otras  era  más  su  privada  y  más  amada,  acep- 
ta la  licencia,  y  todas  juntamente  otorgaron 
al  caballero  aCompanalle  los  ocho  días,  oro* 
yendo  que  no  aventurarían  más  que  prome- 
tollo,  pues  de  razón  ó  de  fuerza  había  de  ser 
vencido  de  alguno  de  tantos  como  él  se  ofres- 
ciera  á  vencer.  «Agora,  dijo  la  dvteña  ha- 
blando con  él,  vuestra  intención  es  cumpli- 
da; quiero  ver  si  las  obras  y  palabras  son  de 


una  miBma  manera» .  «Seftora,  las  palabras 

aun  son  menos  de  las  que  yo  sabré  decir,  res- 
pondió él,  si  essas  señoras  me  oyessen;  las 
obras  vos  las  veréis;  baste  que  son  en  su 
nombre  y  en  bu  servicio,  para  tonel  las  en 
mucho».  En  esto,  apartándose  un  poco  del 
lugar  adonde  estaba,  se  compuso  en  la  silla 
y  dijo  á  Arlanza  y  á  su  oompafla  que  no  di- 
jessen  quién  era,  lo  que  parecía  escusado. 
pues  sus  obras  le  habían  de  descubrir.  Algu- 
na differencia  hubo  sobre  loe  servidores  de 
las  damas  sobre  cuál  iría  primero;  que  como 
el  del  Salvaje  se  ofreció  á  hacer,  batalla  por 
todas,  parescióles  que  sin  ningún  concierto 
le  habían  de  acometer.  Mas  él,  que  entendió 
la  razón  de  su  contienda,  dijo  que  todos  lo 
oyeron:  «Esta  primera  empresa  es  en  nom- 
bre de  Mansi,  y  Telensi  la  segunda;  Latran- 
ja  la  tercera;  Torsi  será  la  cuarta» .  cParísce 
me,  dijo  el  rey,  que  auU  el  caballero  no  sale 
afuera  de  su  promesa,  pues  va  con  los  térmi- 
nos con  que  lo  prometió» .  Luego  se  puso  de 
la  otra  parte  ol  conde  Girar,  dessoosd  de  en- 
senar sus  obras  en  servicio  de  la  seftora  Te- 
lensi, que  aquel  día  esporaba  mereeoer  al- 
gún favor  6  memoria  de  lo  que  por  ella  pa- 
desoía,  que  después  de  mi  ralla,  contento  de 
habella  visto,  arremetió  al  del  Salvaje,  qne 
también  contento  de  la  vista  de  todas  le  re- 
cibió oon  un  encuentro  tan  bien  dado,  que 
dio  con  él  en  el  suelo  sin  ningún  acuerdo, 
que  fue  menester  sacalle  del  campo  por  que 
no  peligrasse.  Grande  espanto  puso  este  en- 
cuentro en  el  rey  y  la  compaña,  que  el  con- 
de era  caballero  de  mucha  cuenta,  y  creye- 
ron que  en  el  otro  había  más  que  palabras; 
y  que  á  muchos  paresoiese  mal  este  primer 
acometimiento,  á  Mansi  puso  mucha  espe- 
ranza que  en  su  nombre  se  vencerían  loe 
primeros  tres,  y  que  para  vencer  los  otros 
tres  no  podría  hacer  tanto  que  fuese  vencido 
de  alguien,  oon  que  ella  sola  quedasse  con  la 
vitoria  Bobre  sus  competidoras.  Sacado  del 
campo  el  conde  Girar,  Brialto,  servidor  de 
Latranja,  y  en  aquella  corto  muy  estremado 
por  sus  caballerías,  y  poniendo  primero  los 
ojos  en  ella,  que  á  su  pareseer  hacía  ventaja 
á  todas  las  del  mundo,  dijot  «Sea  este,  seño- 
ra, el  día  en  que  vuestros  favores  me  paguen 
los  disfavores  paseados;  la  soberbia  desto  ca- 
ballero más  ha  menester  que  mis  fuerzas,  por 
esso  lo  qUe  ellas  no  bastaren  haceldo  vos  con 
vuestro  favor,  que  de  otra  manera  so  podrá 
perder  algo  de  vuestro  merescimiento» .  El 
caballero  ostraflo,  que  no  contento  de  venoer 
los  servidoros  holgaba  también  de  desbaratar 
las  oon tem placiónos,  dejóle  tener  el  tiempo 
que  él  quiso;  mas  paasada  s\i  contemplación, 
arremetieron  el  uno  al  otra,  déndosu  talas» 
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encuentros,  que  Brialto  quebró  su  lanza  en 
el  caballero  entraño  sin  le  hacer  más  dallo. 
Mas  él  le  dio  tal  encuentro,  que  le  echó  de 
las  ancas  del  caballo  llevando  un  brazo  que- 
brado de  la  caída,  de  manera  que  por  no  po- 
der hacer  batalla  fne  sacado  del  campo  como 
el  conde  Girar.  ¿Quién  creerá  que  en  este 
tiempo  Mansi  podía  tanto  dissimular  su  ale- 
gría que  no  se  lo  conocieasen  todos?  El  rey 
algnn  tanto  se  le  paresció  el  pesar  que  res- 
elbió  del  vencimiento  de  Brialto,  temiendo 
ver  su  corte  en  alguna  falta.  Luego  se  puso 
en  el  puesto  Aliar  de  Normandía,  servidor 
de  Torsi,  airoso  y  con  mucha  confianza,  to- 
siendo por  sí  que  con  la  razón  que  tenía  de  su 
parte  lo  acabaría  todo.  A  éste  no  quiso  dejar 
el  caballero  estreno  gastar  el  tiempo  en  i  magi- 
naciones,  que  aquello  quería  que  fuesse  todo 
suyo,  antes  dándole  voces  que  se  guardasse, 
hirió  m1  caballo  de  las  espuelas.  Aliar  hizo 
lo  mismo,  y  entrambos  se  encontraron  en 
los  escudos.  El  del  caballero  estreno  fue  sal- 
vo, quebrando  la  lanza  en  la  fortaleza  do  las 
armas.  Aliar,  con  la  silla  entre  las  piernas, 
hizo  compañía  á  sus  amigos.  Y  como  fuese 
muy  esforzado,  levantóse  luego  con  la  espa- 
da ea  la  mano.  El  caballero  estreno  Re  puso 
también  á  pie  porque  no  le  matasse  el  caba- 
llo, y  por  no  le  acabar  de  fatigar,  que  le  sin- 
tió algún  tanto  cansado,  poniendo  los  ojos  en 
la  señora  Torsi,  como  que  se  le  quejaba  que 
do  aquel  caballero  suyo  rescibiese  mayor 
daño  que  de  ninguno  de  los  otros.  «Siempre, 
eeflora,  Bospeché  que  vuestro  parescer  serla 
el  que  más  daño  me  haría;  mas  porque  nin- 
guno por  vuestro  servicio  haga  más  de  lo  que 
yo  pienso  hacer,  yo  os  mostraré  que  para  mí 
sólo  se  guardó  ser  venoido  de  vos  y  vencedor 
de  todos  los  que  quisieren  tener  este  nom- 
bre»; y  como  se  le  acordasse  que  pare  cum- 
plir lo  que  prometiera  el  día  era  pequeño  y 
¡os  caballeros  muchos,  dio  fin  á  las  palabras 
tratando  de  manera  á  Aliar,  que  á  pocos  gol- 
}**  le  puso  en  tal  estado  que  quiso  apartarse 
por  descansar.  Mas  como  la  intención  del  ca- 
ballero estreno  fuesse  dar  priessa  aquel  ne- 
gocio, tomándole  entre  los  brazoB  á  pesar 
Buyo  dio  con  él  en  el  suelo.  Las  damas,  que 
de  fuera  le  juzgaron  por  cruel,  enviaron  allá 
á  la  dueña  que  se  le  quitase  de  las  manos, 
otorgándole  la  vitoria.  «Bien  pudiérades  es- 
ousar  essa  priessa,  dijo  él,  que  para  no  ha- 
celle  más  daño  bastábame  saber  que  por  ser- 
vir &  la  señora  Torsi  so  puso  á  rescebillo». 
«Malhaya  quien  aquí  os  trujo,  respondió 
ella,  que  al  principio  distes  placer  con  vues- 
tras palabras,  pensando  que  no  eren  más  que 
palabras,  y  agora  enhadáis  con  las  obres»» 
«Poes  ¿qué  sería  si  en  vuestro  nombre  me 
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viéssedes  hacer  algunas?  dijo  él;  mas  no  que- 
réis que  las  haga  por  no  deberme  más  que 
la  voluntad  quo  tengo  de  herviros,  y  enseñá- 
roslas en  alguna  cosa  que  os  cumpla» .  Tor- 
nando á  cabalgar  como  si  no  passara  ningún 
trabajo,  pidió  otra  lanza  de  \a$  muchas  que 
había  en  el  campo.  Y  allegándose  más  á  las 
damas,  dijo  en  voz  alta,  que  todos  lo  oyeron: 
«Agora,  señora  Telensi,  porque  no  tengáis 
de  qué  tener  envidia,  veisme  aquí  para  de- 
fender vuestra  causa,  tan  entero  y  con  tanta 
voluntad  como  al  principio,  que  de  vuestro 
parescer  me  nace  nuevo  esfuerzo  y  fuerzas 
sobradas  para  vencer  á  todo  el  mundo.  Y  vos, 
señora  Mansi,  no  me  negaréis  el  don  que  me 
prometistes,  pues  la  obligación  con  que  la 
había  de  merescer  ya  es  cumplida;  de  me  ver 
on  peligro  con  vos  me  guarde  Dios,  quo  de 
los  que  passare  por  vuestra  causa  no  se  me 
da  nada,  que  con  vuestra  presencia  los  des- 
barataré todos» .  En  mucho  tuvo  el  rey  las 
obras  deste  caballero,  no  pudiendo  imaginar 
quién  fuesse,  porque  ser  alguno  de  los  hi- 
jos do  don  D nardos  no  creía  que  en  su  corto 
se  querían  encubrir  ni  hacer  tan  gran  sin- 
razón á  la  reina  su  tía;  también  de  Palmerín 
sabía  que  no  era  do  condición  de  tales  em- 
presas. Del  caballero  del  Salvaje,  de  quien  se 
podía  sospechar,  tenía  nuevas  que  andaba 
por  España  muy  despacio.  De  otra  parte,  ca- 
ballerías tan  estimadas  no  se  podían  esperar 
de  otros,  assí  que  de  confuso  no  sabía  qué 
decir. 

Estando  en  estos  pensamientos  llegó  Brián 
de  Borgofla,  Bervidor  de  Mansi,  armado  de 
armas  fuertes  y  galanas,  en  el  escudo  en 
campo  azul  la  esperanza  coronada  de  flores, 
el  cual,  con  los  ojos  puestos  en  ella,  dijo: 
«No  tengáis  por  mucho  eBte  caballero  hacer 
lo  que  hizo,  pues  lo  hizo  en  Vuestro  nombre; 
agora  que  se  combate  en  otro  perderá  lo  que 
ganó,  é  yo  seré  el  que  le  gane  todo,  si  no  á 
vos,  de  que  estoy  desesperado.  Desta  mane- 
ra todas  las  Vitorias  serán  vuestras,  y  osso 
os  quedará  debiendo  quien  las  alcanzare  por 
vos».  «¿Aoabastes  ya?  dijo  el  caballero  es- 
treno, si  no  esperaré  otro  poco,  porque  os 
contentéis  en  las  palabras,  que  ouanto  á  las 
obras,  pues  las  que  agora  hago  son  en  nom- 
bre de  la  señora  Telensi,  no  me  agradescáis, 
que  vais  por  el  camino  de  los  otros» .  «No  sé 
lo  quo  haréis,  dijo  Brián  de  Borgoña,  mas  sé 
que  no  contentaros  con  las  Vitorias  passadas 
fue  para  que  rescibiéssedes  el  pago  de  tan 
grau  soberbia».  Y  apretando  la  lanza  en  el 
brazo,  arremetió  á  él,  que  le  rescibió  de 
manera  que  falsándole  el  escudo  y  las  armas, 
herido  en  los  pechos,  dio  con  él  en  tierra 
tal,  que  á  no  ser  un  poco  en  soslayo  le  ma- 
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tara.  Puesto  que  Brián  de  Borgoña  con  su 
esfuerzo  quiso  disimular  su  dallo  y  hacer 
batalla  de  las  espadas,  las  damas,  por  no 
velle  morir,  no  se  lo  consintieron.  Todo  esto 
daba  mayor  pesar  al  rey;  mas  ya  que  no 
podía  hacer  más  que  sufriílo,  quiso  ver  el  fin. 
Luego  vino  al  campo  Mosior  de  Artuos  ('), 
que  servía  a  Latranja,  con  menos  soberbia 
y  presumpción  que  los  otros;  no  queriendo 
gastar  tiempo  en  liviandades  que  después  se 
volvían  en  vergüenza,  dio*voces  al  caballero 
estraño  que  se  guardasse.  «Yo  pensé,  res- 
pondió él,  que  quisiérades  contemplar  un 
poco  primero  que  vtniéssedes  á  justar,  y  por 
esso  me  detenía;  mas  no  hacello  paresce 
más  tener  la  confianza  en  vos  que  en  vues- 
tra señora,  y  pues  es  assí,  mirá  por  vos». 
Partiendo  entrambos,  erraron  los  encuen- 
tros, topándose  de  los  cuerpos  con  tanta 
fuerza,  que  Mosior  de  Artues  quedó  casi  sin 
acuerdo.  El  caballero  estraño,  viéndole  en 
tal  ostado,  echó  mano  de  las  cnlazaduras  del 
yelmo,  tirando  tan  recio,  que  se  le  arrancó 
de  la  cabeza;  y  antes  que  le  hiriesse  con  él, 
por  verle  desacordado,  llamó  á  la  dueña  y 
dijo:  «Deste  caballero  os  hago  servicio,  mau- 
dalde  sacar  del  campo,  si  no  será  forzado 
entregárosle  en  peor  estado» .  Bien  paresció 
esta  cortesía  á  muchos,  mas  mejor  les  pares- 
ciera  si  hubiera  alguno  que  la  usara  con  él. 
La  dueña  le  hizo  sacar  del  campo,  mas  él, 
que  había  tornado  en  sí.  no  quisiera  salirse 
sin  hacer  batalla;  mas  las  damas  no  lo  con- 
sintieron, ni  el  rey  lo  tuvo  por  bien;  des- 
ta  manera  fue  metido  en  el  cuento  de  los 
vencidos.  Luego  vino  Brisar  de  Genes,  ser- 
vidor de  Torsi,  armado  de  armas  muy  ricas, 
no  curando  de  ofrescimientos  ni  de  orato^ 
rias,  que  las  obras  de  con  quien  había  de 
hacer  batalla  le  pusieron  turbación  en  la 
lengua  y  el  juicio  para  dessear  no  más  de 
escapar  de  sus  manos  con  poco  daño,  que  de 
alguno  ya  estaba  cierto.  El  caballero  estra- 
ño, que  lo  vio  tan  olvidado  de  qucrorse  fa- 
vorecer con  el  parecer  de  su  señora,  le  dijo: 
«Siquiera  para  que  sintáis  menos  cualquier 
mal,  mirá  por  quien  lo  recebís,  que  cuando 
su  vista  no  aprovechare  para  quitaros  dél, 
aprovechará  para  doleros  menos».  «Ya  sé,  le 
respondió  Brisar  de  (iones,  que  para  tener 
de  qué  glorificar  vuestras  vitorias  queréis 
que  passe  todos  estos  temores;  agora  mirá 
por  vos,  que  pncde  sor  que  sin  este  favor  do 
que  queréis  que  me  aproveche  satisfaga  to- 
dos los  males  que  me  hecistes»;  arremetien- 

(')  «Monsior  d'Artne*»,  según  et  texto  portugnés; 
«Monsieur  d'Artois»,  según  la  versión  francesa  de 
1552-53. 


do  á  él  lleno  de  enojo  de  verle  tan  follón,  le 
encontró,  haciendo  lo  que  hicieron  los  otros, 
que  lúe  hacer  pedazos  la  lanza  sin  movelSe 
de  la  silla,  lo  que  no  acontesció  á  él,  quí 
con  la  silla  encima  dél  vino  al  suelo;  y  por- 
que el  caballero  estraño  no  le  matasse,  vino 
la  dueña,  que  se  le  quitó  de  las  manos.  Nin- 
guna paciencia  tenia  Arnedos,  rey  de  Fran- 
cia, de  ver  vitoria  tan  cumplida,  y  tanto  en 
deshonrra  do  su  corte.  El  caballero  estraño. 
alegre  y  presuntuoso  de  sus  vitorias,  se  llegO 
á  donde  estaba  Latranja,  diciendo:  «Quiet 
hasta  agora  en  el  nombre  dessotras  señora* 
acabó  lo  que  prometió,  ¿que  hará  en  el  vues- 
tro, que  sois  tan  hermosa  como  ellas,  y  en 
cuanto  os  miro  me  parecéis  mucho  mis,  que 
esto  me  acontesce  con  cada  una,  pues  en  e! 
afición  y  amor  que  os  tengo  ninguno  me 
hace  ventaja?  Assí  que  las  mesmas  razone* 
que  ellas  tuvieron  por  sí,  tenéis  vos  por  ve* 
para  vencer  á  todos,  y  yo  en  vuestro  nom- 
bre; y  cuando  vuestro  favor  me  faltare,  &>- 
braráme  el  merecimiento  que  tengo  para  qu^ 
me  le  deis;  y  con  este  favor  de  mi  parte, 
¿quién  se  me  defenderá?»  Quien  entone*» 
mirara  á  Mansi,  bien  la  juzgara  menos  ale- 
gre, que  después  que  tuvo  igual,  algún  tan- 
to se  entristeció  con  su  vitoria.  Teleu^i. 
como  la  que  se  alcanzara  en  su  nombre  estu- 
viesse  más  fresca,  sentíase  en  ella  el  alegrU 
que  Mansi  perdiera.  Assí  que  destas  mudan- 
zas estaban  acompañadas  la  una  y  la  otra:  y 
Latranja,  no  con  mucha  confianza,  porqu? 
aunque  en  el  caballero  viesse  tales  obras 
recelaba  que  el  trabajo  de  las  batallas  pan- 
das estorbaría  poder  passar  otras  como  eüi 
desseaba,  y  no  era  mucho  parecelle  assí,  pu« 
le  nacía  de  dessear  al  contrario. 

Cav.  XXXIX.—  De  lo  quepassó  el  caballero 
estraño  en  las  justas  que  hizo  por  La- 
tranja. 

Tornado  el  caballero  estraño  al  puesto  de 
donde  acostumbraba  salir,  estuvo  un  pav 
hablando  con  Arlanza,  agraviándose  á  ella 
de  lo  poco  que  en  aquel  día  le  parecía  qiw 
tenía  hecho  para  llegar  al  merecimiento  de 
aquellas  señoras.  El  hilo  deetos  loores  que- 
bró Gomier  de  Benoes,  servidor  de  Telensi, 
que  de  otra  parto  le  acordó  que  se  passaU 
el  día.  «Yo  soy  el  que  más  lo  debo  sentir, 
respondió  él,  para  satisfacer  á  estas  señor».*, 
que  vos  no  tenéis  de  qué  os  quejar,  pues  |^ 
queño  rato  abasta  para  acabar  vuestra  jorna- 
da»; y  poniendo  las  espuelas  al  caballo,  le 
encontró  con  tan  gran  fuerza,  que  lo  hiic 
igual  á  sus  compañeros;  mas  como  quedase 
con  esfuerzo  para  poderse  combatir,  fue  el 
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caballero  estraño  á  apearse  y  hacer  su  bata- 
lla, que  duró  poco,  que  como  Gomier  de  Be- 
noes,  de  la  caída  y  del  encuentro  estuviesse 
quebrantado,  y  en  el  esfuerzo  no  fuesse 
igual  á  sus  contrarios,  las  damas,  por  no 
velle  llegar  al  postrer  punto  de  su  flaqueza, 
le  sacaron  del  campo;  muy  contra  su  volun- 
tad mostró  que  lo  hacía,  mas  como  en  aquel 
caso  habían  de  ser  obedescidas,  hizo  lo  que 
le  mandaron.  La  dueña  que  le  fue  a  sacar, 
poniendo  los  ojos  en  el  caballero  estraño, 
viéndole  tan  vivo  que  parecía  no  haber  pas- 
sado  por  61  ninguna  cosa,  le  preguntó  cuán- 
do esperaba  de  hallarse  cansado.  cCuando 
essas  señoras  que  en  este  peligro  me  pusie- 
ron, respondió  él,  tuvieren  por  bien  que  no 
passe  ninguno  por  servillas;  mas  cuanto  csso 
assí  no  fuere  y  yo  fuese  tan  á  menudo  visi- 
tado de  vos,  ¿qué  trabajo  se  me  puedo  ofre- 
cer que  no  me  quede  en  descanso?»  «¿Que- 
réisme  decir  quién  sois,  dijo  la  dueña,  para 
quitar  al  rey  de  algunas  sospechas  en  que 
está?»  «Mi  nombre,  señora,  es  de  tan  chico 
precio  y  ha  tan  poco  que  uso  las  armas,  que 
me  afrentaría  sabello  tan  gran  príncipe  an- 
tes que  mis  obras  me  diessen  más  atrevi- 
miento». cMalhnyan  vuestras  obras  y  vos 
con  ellas,  dijo  ella,  que  vos  tenéislas  por  pe- 
queñas y  aquí  espantan  á  todo  el  mundo» .  Y 
tornándose  á  salir,  el  caballero  estraño  ca- 
balgó en  el  caballo  de  su  escudero,  por  el 
suyo  estar  algún  tanto  flojo.  El  rey,  puesto 
que  de  sus  victorias  estuviesse  poco  alegre, 
como  fuesse  de  corazón  grande,  temiendo 
que  por  falta  de  caballo  perdiesse  alguna 
cosa  de  su  derecho,  le  mandó  dar  uno  de  su 
persona,  con  el  cual  sin  ningún  recelo  se 
podría  cometer  un  gran  hecho.  El  caballero 
estraño  saltó  en  él,  haciendo  al  rey  su  aca- 
tamiento; después,  volviéndose  á  Latranja, 
con  los  ojos  y  el  corazón  puestos  en  ella,  es- 
peró á  quien  viniesse,  que  fue  Bentejer  de 
Berlanda,  que  servía  á  Mansi,  que  en  estre- 
mo venía  galano,  mas  con  muy  poca  con- 
fianza; mas  porque  no  se  le  conociesse,  se 
detuvo  en  mi  ral  la,  y  con  palabras  enamora- 
das se  ofresció  á  querer  ganar  por  amor  lo 
que  los  otros  caballeros  perdieron. 

Alegro  de  haber  olvidado  con  aquella  vista 
el  temor  que  le  acompañaba,  arremetió  á  su 
contrario,  que  con  la  fuerza  del  caballo  fres- 
co le  encontró  de  manera  que  con  las  pier- 
nas arriba  le  echó  fuera  del  suyo.  No  fue  la 
caída  tan  liviana  que  no  fuesse  menester  sa- 
calle  en  brazos  del  campo.  «Agora,  dijo  el 
rey,  este  es  el  más  estremado  hombre  que 
nunca  vi:  no  sé  por  qué  quiere  que  no  le  co- 
nozca, que  á  la  verdad  sus  hechos  no  son 
para  encubrirse».  El  caballero  estraño  se 


tornó  al  puesto,  desseoso  de  dar  fin  á  aquella 
aventura,  por  entrar  en  otra  do  nuevo  quo 
el  más  recelaba,  por  ser  requerimiento  de 
más  galardón  de  lo  que  las  señoras  prome- 
tían. Estando  en  este  pensamiento,  Arlanza 
le  quitó  dél  con  decille  que  otro  caballero  le 
esperaba.  «Vos  me  socorristes  á  buen  tiem- 
po, respondió  él,  que  yo  estaba  en  una  duda, 
que  cada  vez  que  pienso  en  ella  me  ator- 
menta». En  esto,  dejando  las  palabras,  por- 
que vio  que  el  otro  no  gastaba  tiempo  en 
ellas,  arremetió  á  Beltrán  de  Beamonte,  ser- 
vidor de  Torsi,  que  le  trató  de  la  manera  do 
los  passados;  y  porque  con  la  caída  se  le 
desconcertó  un  pie,  la  dueña  lo  hizo  sacar 
del  campo;  vencidos  éstos,  él  se  llegó  á  las 
damas,  diciendo:  «Aquí  veréis,  señoras,  que 
tan  gran  merecimiento  es  el  bien  que  os 
quiero,  que  cuando  hice  campo  por  alguna 
de  vosotras,  vencí  los  que  eran  contra  vos- 
otras; cuando  lo  hice  contra  vuestros  servido- 
res, voncí  á  ellos,  porque  no  os  quieren  tan 
bien  como  yo.  ¡Quiera  Dios  que  este  amor 
no  sea  para  mi  daño,  que  os  veo  tan  acos- 
tumbradas á  sentir  mal  los  males  por  quo 
passa  quien  vos  queréis  que  los  passe  por  vos, 
que  he  miedo  que  el  galardón  sea  igual  á 
vuestras  condiciones,  y  entonces  yo  quedaré 
mal  pagado!».  Volviondo  á  Torsi,  dijo:  «Si 
hasta  aquí,  por  servicio  destas  señoras,  hice 
lo  que  prometí,  ¿por  vos  qué  esperáis  que  se 
haga,  sino  mas  que  prometí?  Venga  quien 
quisiere  veros  alegre  de  los  trabajos  que  por 
vos  paBsare,  que  en  demás  yo  me  avendré 
con  ellos;  mas  ¿cómo  queréis  que  pienso  quo 
de  los  padecer  os  queda  alguna  alegría,  si  á 
nada  me  respondéis?»  Dichas  estas  palabras, 
se  fue  al  puesto;  por  no  gastar  el  tiempo  en 
encuentros  que  enhastiassen  á  quien  los 
viesse,  justó  <  on  cinco  caballeros  que  ya  de 
cansado  pensaron  vencelle;  por  esta  razón 
salieron  dos  más  de  lo  ordinario,  los  cuales 
eran  Alter  de  Frisa,  Dirdén  de  Burdeos, 
Galter  de  Orduna,  Danés*  de  Picardía,  Ricar 
de  Tolosa;  todos  estos  cayeron  del  primer 
encuentro,  sino  Danés  do  Picardía,  que  al 
segundo  cayó,  casi  muerto.  El  rey,  enojado 
de  tan  gran  vergüenza,  no  quiso  que  la  con- 
tienda fuesse  más  adelante,  teniendo  aquélla 
por  una  de  las  más  estremadas  victorias  que 
nunca  so  alcanzara.  El  caballero  estraño, 
viendo  su  intención,  temiéndose  quo  en  las 
otras  condiciones  le  faltassc,  le  dijo:  «Vues- 
tra Alteza  sabe  muy  bien  con  qué  condición 
entré  en  estas  justas:  pues  yo  cumplí  lo  quo 
prometí,  no  sería  razón  «pie  por  extranjero 
se  me  negasse  justicia;  manda  á  las  damas 
por  quien  me  combatí  que  cumplan  comigo 
según  la  postura  con  que  me  hicieron  entrar 
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en  campo».  tBien  veo,  respondió  el  rey,  que 
pedís  razón,  mas  no  sé  con  qné  intención 
queréis  que  os  acompañen  mujeres  que  ha.sta 
agora  no  saben  más  que  el  reposo  de  mi 
oorte».  «Esso  que  V.  A.  dioe,  respondió  él, 
se  debiera  acordar  antes  de  me  conceder  las 
condiciones  con  que  me  hicieron  combatir; 
agora  toda  escusa  sería  mala,  y  Y.  A.,  cuyo 
es  el  oficio  de  dar  á  cada  uno  lo  suyo,  no  [ha] 
de  querer  que  yo  solo  sea  á  quien  él  negassc 
su  justicia» .  «RuégooB,  dijo  el  rey,  que  me 
digáis  quién  sois,  que  ya  que  vi  vuestras 
obras,  desseo  saber  el  nombro  para  no  que- 
dar del  todo  triste;  cuanto  á  las  damas,  pues 
vos  tenéis  razón  en  lo  que  pedís,  no  quiero 
yo  dejar  de  tenclla  en  cumplir  con  vos». 
«Señor,  respondió  el  caballero  estraño,  vos 
me  debéis  perdonar  en  quererme  encubrir 
algunos  días,  que  hasta  me  vengar  de  una 
ofensa  que  me  fue  hecha  estoy  determinado 
encubrirme;  mas  antes  que  salga  deste  reino, 
vuestra  alteza  sabrá  quién  soy,  porque  si  mi 
fortuna  no  me  diere  lugar  por  mí  mismo  lo 
tornar  á  servir  y  merecer  la  merced  con  que 
fui  tratado  dél,  estas  señoras  le  dirán  mi 
nombre,  á  las  cuales  yo  no  querría  dejallo 
encubierto,  á  lo  menos  porque  cuando  á  mí 
me  viniere  á  la  memoria  ouán  poca  merced 
recibí  dellas,  se  le  acuerde  á  ellas  á  quién 
hicieron  tal  agravio» .  «Ya  veo,  dijo  el  rey. 
que  por  más  que  dessee  cumplir  mi  volun- 
tad, todavía  de  la  promesa  que  me  hacéis 
me  contento».  Entonces,  porque  el  día  era 
paseado,  púsose  en  el  camino  de  Dijon,  cre- 
yendo que  el  caballero  aquella  noche  quería 
allá  reposar;  mas  como  su  intención  fuesse 
apartada  do  este  pensamiento,  las  cuatro 
damas  se  despidieron  deste  pensamiento  y 
de  la  otra  compañía.  El  caballero  estraño, 
rodeado  dellas,  tomó  su  camino  hacia  el  mo- 
n  os  torio,  mal  contento  de  ver  apartar  de  sí 
la  otra  compaña;  muy  despacio,  hasta  que 
la  perdió  de  vista,  fue  con  los  ojos,  rom- 
piendo por  los  árboles,  mirando  las  ropas  y 
atavíos  dellas  con  sus  guarniciones,  tan  des- 
seoso  de  seguir  aquel  ejército  como  si  entre 
él  hubiera  mucho  placer  y  reposo;  mas  tanto 
que  los  ojos  no  tuvieron  más  que  ver,  se  le 
olvidó  tanto  como  si  no  fueran  merecedoras 
de  acordarse  dolías;  volviéndose  á  su  com- 
paña, que  á  su  parecer  quedaban  tristes  de 
seguille,  se  quitó  el  yelmo,  y  como  del  tra- 
bajo del  día,  y  de  la  calor  y  de  la  vergüenza 
de  se  ver  entrellas,  quedasse  con  una  color 
en  el  rostro,  no  hubo  ninguna  á  quien  aquel 
parecer  pareriosse  mal:  una  de  las  grandes 
afrentas  que  él  nunca  siguió  fue  la  que  en- 
tonces passó;  qvie  como  todas  en  estremo  le 
matasseu  de  amores,  no  sabía  á  ouái  endere- 


zar sus  palabras,  que  de  los  loores  que.  di- 
jesse  á  la  primera  Be  enojassen  las  otras,  que 
esta  es  regla  general  entrellas.  Con  esta 
conclusión  no  decía  palabra  que  tuvie*^ 
concierto,  ni  con  ninguna  se  detenia  en  pa- 
labras, con  temor  de  perdellas  todas.  Las 
damas  se  recogeron  al  monesterio,  adonde 
la  abadessa  las  mandó  aposentar  aparejado, 
con  ventanas  al  campo,  quedando  en  él  el 
caballero  estraño,  el  cual  aquella  noohe  tra- 
bajó tanto  con  el  pensamiento  como  de  día 
hiciera  en  las  batallas. 

Cap.  XL.-  -De  lo  que  passó  el  cabatitro  es- 
traño los  primeros  dios  que  esturo  en  el 
valle  en  sus  justas. 

Como  el  caballero  durmiera  la  noche  con 
poco  reposo,  porque  los  pensamientos  que  le 
acompañaban  le  quitaban  el  sueño,  llegada 
la  mañana  no  halló  aquellas  señoras  con 
tanta  memoria  dél  que  primero  que  saliessen 
á  la  floresta  no  fuese  paseado  mucha  parte  del 
día,  á  quien  comenzó  de  recelar  alguna  des- 
confianza, que  el  amor  y  la  afición  con  que 
las  miraba,  juntamente  con  lo  poco  que  le 
pareció  que  era  mirado  dellas,  le  traían  esta 
desesperación;  acrecentábasele  mucho  nía.- 
en  no  saber  determinarse  en  qué  manera  las 
serviría,  que  si  lo  hiciesse  igualmente  á  to- 
das, no  parecía  amor,  que  el  amor  verdadero 
no  puede  ser  igual  ni  puede  obligar  en  una 
parte  cuando  se  reparte  en  muchas  para  se 
dar  del  todo  á  una  y  aquella  sola  ser  servida 
dél;  no  podía  acabar  consigo  dejar  á  todas 
las  otras,  assí  que,  sabiéndose  dar  remedio 
á  las  afrentas  que  el  tiempo  en  las  armas  le 
ofrecía,  á  esta  sola  no  se  sabía  dar  remedio; 
poniendo  los  ojos  en  una,  allí  se  le  olvidaban 
todas  las  otras;  puestos  en  otra,  acóntese! ale 
lo  mismo:  las  palabras  que  passaba  con  la 
primera,  decía  á  la  segunda,  de  la  segunda 
á  la  torcera,  de  la  tercera  á  la  cuarta;  todo 
era  una  cosa,  no  había  diferencia  en  ningu- 
na dellas;  tan  enlevado  traía  el  pensamiento, 
tan  trastornado  el  juicio,  que  de  un  punto  á 
otro  no  se  acordaba  de  qué  tenía  dicho  para 
no  dócil  lo  otra  vez.  Arlanza,  afrentada  algu- 
nas veces  de  le  ver  tal,  quería  aconsejalle; 
mas  ¿q^ué  aprovechan  los  consejos  adonde 
las  orejas  están  cerradas?  Desta  manera  es- 
tuvo mucha  parte  del  día  sin  saber  parte  de 
sí;  y  ellas,  dosseosas  de  ver  sus  obras,  salie- 
ron al  cam|)o,  concertadas  todas  cuatro  ne- 
gallc  todo  favor  por  aburrille  más.  Mansi, 
tomando  la  plática,  quiso  salier  d«'-l  qué  in- 
tención era  la  suya  para  con  ellas  ó  á  dónde 
pensaba  llevallas.  «Señora,  yo  solo  soy  el 
que  no  sabe  á  dónde  me  llevan  mis  pensa- 
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alientos,  Babieudo  muy  bien  qne  ellos  son  los 
que  me  haoen  dallo» .  «¿Atreveréis  roe,  dijo 
ella,  á  llevarnos  al  castillo  de  Almaurol  y 
combatiros  con  el  aguardador  ]K>r  alguna  de 
nosotras,  como  hizo  el  caballero  del  Salvaje 
por  otras  doncellas  que  llevó  consigo?»  «No 
sé  oosa  á  que  no  mu  aventurasse,  respondió 
él,  ai  tuvieese  por  mío  lo  que  él  tenía  de  su 
parte,  que  fue  el  amor  y  buen  tratamiento 
de  quien  allá  le  llovó;  mas  ¿quién  queréis 
vos  que  cercado  de  disfavor  y  mirado  con 
desprecio  halle  en  sí  fuerza  para  ningún 
gran  hecho?»  «Mas  si  alguna  de  nosotras, 
dijo  Latranja,  os  rogase  que  en  su  nombre 
hiciéssedee  batalla  contra  el  parecer  de  Mi- 
raguarda,  ¿por  cuál  la  haréis  de  mejor  vo- 
luntad?» «Mayor  confusión,  respondió  él, 
sería  para  mi  responder  á  esso  que  hacer  ba- 
talla con  todo  el  mundo».  «Pues  es  menes- 
ter, dijo  ella,  que  os  determinéis  y  nos  digáis 
cuál  de  nosotras  es  amada  de  vos,  para  quo 
las  otras  estén  ciertas  que  no  las  tenéis 
amor» .  «Mal  sabría  yo  decir  á  cuál  le  tengo 
mayor,  que  los  ojos  con  que  ob  miró  tan  con- 
tentos quedaron  de  lo  quo  vieron,  que  no 
supieron  determinarse  á  cuál  se  aficionaron 
más;  para  todas  tengo  un  querer,  una  volun- 
tad, unas  palabras,  una  intención;  y  cuando 
mucho  me  conjurassen,  no  sabría  decir  otra 
cosa» .  «¿Vistes  á  Miraguarda?»  dijo  Telensi. 
«Señora,  sí»,  respondió  él.  «¿Qué  os  pare- 
ció?» dijo  Torsi.  «Seliora,  no  se  me  acuerda, 
respondió  él;  porque  viéndoos  á  vos  todo  lo 
que  de  antes  vi  se  me  passa  de  la  memoria; 
tal  fuerza  tenéis  en  esse  parecer  y  tal  es  el 
affloión  con  que  siempre  os  miro,  que  no  me 
acuerdo  sino  de  lo  que  tengo  delante,  ni  se- 
ría razón  quo  quien  os  vee  se  le  acuerde  de 
ninguna  cosa  que  tenga  vista,  que  en  vos 
parece  justo  que  reposen  ó  se  olviden  todas 
las  cosas  que  se  han  de  acordar».  «Bien  nos 
dais  á  entender,  dijo  Mansi,  que  la  señora 
Torsi  es  la  que  más  pena  os  da,  ¡jorque  essas 
palabras  aún  no  las  dijistes  á  otras;  pues 
assí  es  que  ella  os  paresce  mejor  ó  la  que 
más  poder  tiene  en  vos,  con  aquellos  dos  ca- 
balleros que  veo  en  lo  hondo  desta  floresta 
me  espero  ir,  y  si  vos  no  quisierdes,  yo  los 
conozco  por  tales  que  por  fuorza  ine  lleva- 
rán; y  vos,  señora  Latranja,  y  Telensi,  de- 
béis seguir  mi  compañía,  pues  las  palabras 
deete  caballero  nos  dan  á  entender  cuánto 
huelga  con  la  nuestra»;  que  esto  fue  burlar 
y  hacer  de  la  enojada  fingida.  No  le  paros- 
ció  assí  al  caballero  estraño,  que  ol  amor  en 
las  cosas  que  mucho  teme  no  piensa  que  son 
fingidas,  antes  temeroso  de  las  perder,  tur- 
bado en  el  dar  de  la  disculpa,  primero  que 
la  diesse  llegaron  loa  caballeros  que  Muusi 


dijera;  el  uno  dollos  era  Menalao  de  Clara- 
món,  el  otro  Mosior  de  Arnao,  los  cuales,  lle- 
gando á  ellas,  espantados  de  las  hallar  en 
poder  de  hombreB  estraños,  quisieron  saber 
la  causa dello.  «Señor  Claramón,  dijo  Mansi, 
pues  vuestra  fortuna  aquí  os  trajo,  librános 
deste  caballero,  el  cual,  hallándonos  en  este 
valle  viniéndonos  á  holgar  en  este  monesto- 
rio,  con  amenazas  y  por  fuerza  nos  hizo  de- 
jar nuestra  romería,  y  dice  que  á  pesar  de 
cuantos  hay  en  Francia  me  llevará  en  Espa- 
ña, á  donde  tiene  una  señora  á  quien  quiere 
que  sirvamos».  Este  Claramón  era  servidor  de 
Latranja  poco  favoreoido  della.  y  como  pensase 
que  aquella  fuerza  era  verdad,  lleno  de  enojo, 
tomando  la  lanza  á  su  escudero,  dijo  al  caba- 
llero estraño:  «Pues  para  hacer  agravio  á  mu- 
jeres tomastes  la  orden  de  caballería,  malha- 
ya quien  os  la  dio,  y  yo,  si  no  la  vengase  do 
vos» .  «Vos  estáis  mal  informado,  respondió 
él;  mas  ¿quién  queréis  que  contradiga  lo  que 
dice  mi  señora  Mansi?  De  lo  que  de  aquí  me 
huelgo  es  que  os  tiene  en  tanto  como  á  mí, 
pues  metiéndome  en  peligro  no  os  deja  á 
vos  fuera;  mas  si  vos  os  quisaiéredes  ir,  en 
buena  hora  podría  ser  que  no  fuéssedes  el 
que  ganássedes  menos» .  No  pudo  Claramón 
tenor  tanta  paciencia  que  gastasse  más  el 
tiempo  en  palabras,  antes  remetió  á  él  con 
tanta  priessa,  que  el  caballero  estraño  no 
tuvo  lugar  de  tener  la  lanza,  haciendo  Cla- 
ramón la  suya  pedazos  al  tiempo  del  passar, 
y  le  assió  por  un  brazo  tirando  tan  recio,  que 
dio  con  él  en  el  suelo  casi  desacordado;  y  to- 
mándole la  lanza  que  le  dio  su  escudero, 
arremetió  á  Darnao  (•)  que  ya  venía  contra  él, 
enojado  de  ver  á  Claramón  tan  mal  tratado. 
Este  Darnao  servía  á  Torsi,  y  en  ser  favore- 
oido della  estaba  con  más  presunción  quo 
todos,  que  esperaba  casar  con  ella;  pesóle  á 
él  vello  en  tal  afrenta,  quejándose  de  las 
guerras  de  Mansi,  pues  dolías  nacía  daño  á 
quien  las  desseaba  servir.  El  caballero  del 
Salvaje,  no  sabiendo  á  cuántos  aquel  encuen- 
tro dañaba,  encontró  á  Darnao  de  manera 
que  sin  ninguna  resistencia  le  hizo  tener 
compañía  á  Claramón;  y  porque  las  damas 
vi  esse  n  que  ninguno  podía  merecer  más  que 
él,  saltó  del  caballo,  y  con  la  espada  en  la 
mano  se  fue  á  ellos,  que  afrentados  de  su 
vergüenza  le  acometieron  juntamente,  no  se 
acordando  que  su  acometimiento  era  contra 
razón  y  orden  de  caballería;  mas  el  temor  ó 
neeessidad  quiebra  cualquier  ley  y  buena  cos- 
tumbre; mas  como  tuviessen  en  la  memoria 

(')  Ante»  m  dijo  ade  Arnann,  traduciendo  <rJ  por- 
tugués «d' Arnao».  Abor»  el  traductor  ca*telluuo  m 
olrida  de  ta  relsióa  y  copia  la  íorm»  portugur«a. 
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que  sus  señoras  los  miraban,  cada  uno  traba- 
jando por  hacor  mas  de  lo  que  sus  fuerzas  bas- 
taban. El  caballero  estraño,  deseando  parecer 
bien  á  quien  no  le  tenía  ningún  amor,  hizo 
tales  obras,  que  en  poco  espacio  holgaran  de 
tomar  reposo  si  él  se  lo  diera.  Mansi,  arre- 
pentida de  lo  que  luciera,  le  dijo  que  la 
oyesse  un  poco,  y  con  aquesto  tuvieron  buen 
lugar  de  cobrar  algún  aliento.  «Agora,  dijo 
ella,  yo  estoy  muy  contenta  de  lo  que  hicis- 
tes  en  la  batalla,  en  la  cual  hasta  agora  nen- 
guno aquí  ha  perdido  nada;  pues  yo  fui  la 
causa  de  aquesta  batalla,  también  se  me 
debe  do  (')  consentir  que  por  mi  causa  no  va- 
yan más  adelante.  Vos,  señor  Darnao,  y  Cla- 
ramón, no  pienso  que  queréis  negarme  esta 
merced;  á  este  caballero  bastará  mandárselo, 
pues  dice  quo  él  es  mío» .  No  pesó  á  los  dos 
compañeros  de  hallar  tan  justa  escusa  de  de- 
jar la  batalla,  que  temían  á  su  contrario 
mucho;  inas  por  cumplir  con  sus  amores  al- 
gún poco  mostraron  hacello  contra  su  volun- 
tad. «Señora,  dijo  el  estraño,  estos  caballeros 
no  piensan  lo  quo  yo  pienso,  que  es  que  por 
duelo  dellos  y  por  me  deber  menos  escusáis 
esta  contienda;  dejaldos  acabar,  y  puede  ser 
quo  los  socorráis  en  tiempo  quo  os  lo  agradez- 
can más».  «Sois  tan  soberbio,  dijo  Torai,  y 
tenéis  las  palabras  tan  sueltas,  que  no  estaró 
alegre  hasta  que  alguien  os  las  castigue». 
«Ahí  estáis  vos,  respondió  él,  que  con  esso 
parescer  lo  hacéis,  y  quien  tanto  poder  tiene 
en  mí,  no  debe  dessear  venganza  de  otro. 
Vos  la  podéis  dar  á  quien  os  la  pidiera,  y  no 
esperalla  de  ninguno;  mas  he  miedo  que  por 
no  verme  contento  do  los  males  que  me  ha- 
céis, desseáis  que  venga  de  otra,  para  que  los 
passe  á  mi  pesar,  lo  que  do  haría  viniendo 
de  vuestra  mano» .  En  esto,  porque  á  Darnao 
salía  mucha  sangre  de  una  herida  que  tenía, 
fuo  necessario  desarmalle  y  apretalle  la  he- 
rida, que  á  falta  de  no  tener  paño  se  hizo  de 
una  manga  de  la  camisa  do  Torsi.  Bien 
desseó  el  caballero  estraño  que  la  herida  es- 
tuviesso  en  él  si  con  tal  amor  y  remedio  hu- 
biera de  ser  curada.  Tan  gran  impresión  hi- 
cieron en  él  los  regalos  de  aquella  cura,  que 
tomara  por  menos  mal  ser  él  peor  tratado,  y 
con  algunas  palabras  se  quejó,  quo  fueron 
más  recebidas  con  desamor  quo  con  dolor  de 
quien  las  decía;  y  tuvo  más  de  que  se  que- 
jar viendo  que  al  apretar  de  la  herida,  Dar- 
nao  se  quejaba  con  el  dolor,  en  la  señora  Tor- 
si hubo  muestra  de  lágrimas,  mas  no  muchas, 
que  Francia  no  las  consiente.  Bien  vieron 

(')  I.a  prejvo»inón  dr,  en  loa  eav*  en  que  drbrr 
entra  como  auxiliar,  la  omplco  casi  siempre  mal,  como 
m  habrá  ohteryado,  el  traductor  del  Palautrin. 
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las  otras  damas  los  términos  en  quo  ella  es- 
taba y  á  qué  estremo  le  llegara  la  cura  de 
Darnao,  y  queriendo  atormentallo  de  nuevo 
con  palabras  que  no  le  parociessen  bien, 
llegó  al  mismo  passo  un  caballero  grande  d« 
cuerpo,  armado  de  oro  y  blanco,  en  el  escudo 
en  campo  de  plata  una  Espora  hecha  peda- 
zos, como  quien  en  alguna  cosa  tiene  la  es- 
peranza perdida  del  todo;  viendo  las  dama*, 
poniendo  los  ojos  en  una  y  en  otra,  acabando 
de  vellas  todas  cuatro,  quodó  según  la  cos- 
tumbre de  todos  espantado  de  lo  que  vía: 
mas  después  de  passada  por  la  fantasía  el 
parecer  de  cada  una,  Latranja  fue  á  quien 
más  entregó  su  corazón,  que  le  pareció  en 
mucho  estremo  hermosa,  y  desseó  ense- 
ñárselo con  algún  servicio,  teniendo  por 
cierto  que  aquellas  eran  las  cuatro  dama* 
francesas  de  quien  en  aquel  tiempo  tanto  se 
hablaba.  Llegado  á  ellas,  dijo,  enderezando 
sus  palabras  á  quien  le  mataba:  «Señora,  ya 
yo  puse  la  esperanza  en  alguna  parte  que  me 
costó  caro,  y  cual  ella  me  quedó  á  la  postre, 
en  la  devisa  de  mi  escudo  lo  podéis  ver;  no 
se  rae  daría  nada  acontecerme  otro  tanto  por 
vos,  que  donde  los  males  se  resciben  por  tal 
cosa,  son  livianos  do  passar,  ó  á  lo  menos 
siéntese  menos  su  tormento».  Puesto  que 
Menalao  de  Claramón  estuviesse  para  hacer 
poco  daño  á  otro,  por  el  mucho  que  recibier-i 
del  caballero  estraño,  como  el  amor  con  que 
servía  fuesse  grande,  pudo  mal  dissimular 
el  dolor  ó  los  acidentes  de  aquellas  palabras: 
dijo  al  de  la  Espera:  «Si  assí  como  yo  estoy 
con  las  armas  rotas  y  el  escudo  deshecho 
quisierdes  á  pie  hacer  batalla  comigo,  yo  os 
enseñaré  que  el  servicio  de  una  señora  y  los 
males  también  sólo  para  mí  se  guardaron». 
«En  los  males,  dijo  el  caballero  estraño,  al- 
gunos compañeros  hallaréis,  que  aquí  estoy 
yo  que  rescibo  la  mayor  parte,  pues  allende 
de  scntillos  no  veo  ningún  favor  ni  esperanza 
dél  con  que  se  pueda  curar,  y  en  vos  vi  al 
contrario».  «Bien  se  parece,  dijo  el  de  1-i 
Espera  á  Claramón,  que  no  conoseóis  de  mí 
más  do  lo  que  vedes,  pues  que  dejando  de 
no  tener  armas  me  cometéis  batalla  y  yo 
querría  que  las  tuviesses  dobladas  para  me- 
recer más;  con  todo,  si  esta  señora,  que  no 
la  sé  el  nombre  y  con  su  vista  desbarata, 
quisiesse  que  vos  con  estas  mis  armas  y  yo 
sólo  con  acordarme  que  lo  hago  por  ella  me 
combatiesse  con  vos,  yo  lo  haría;  y  no  ten- 
gáis que  esto  es  soberbia,  que  aun  me  pare- 
cería que  me  quedaban  armas  do  ventaja, 
que  de  otra  manera  mal  me  parecería  que- 
rer dar  mis  golpes  á  quien  no  estuviesse 
para  reseebillos».  Como  Claramón  tenia  vía 
porüasse  en  hacer  batalla,  el  caballero  del 
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Espera  no  consintió  on  olla,  que  no  ora  acos 
tumbrado  á  contentarse  con  pequeñas  victo- 
rias. El  caballero  estraño,  viéndole  tan  pre- 
suntuoso y  esforzado,  puesto  á  caballo,  con 
una  lanza  en  la  mano,  le  dijo:  «Caballero, 
yo  prometí  á  estas  damas  guardar  este  valle 
ocho  días,  dos  en  servicio  de  cada  una:  los 
primeros,  que  son  hoy  y  mañana,  son  de  la 
señora  Mansi,  que  es  la  que  está  á  vues- 
tra mano  izqnierda;  los  otros  dos  son  por 
Telensi,  que  es  essotra  que  ostá  junto  con 
ella;  los  terceros  serán  por  Latranja,  que 
es  quien  vos  más  desseáis  servir;  los  postre- 
ros serán  por  Torsi,  do  la  cual  igualmente 
estoy  enamorado  y  más  descontento  que  de 
l¡is  otras,  que  le  vi  ochar  lágrimas  por  los 
males  que  yo  hice,  no  echando  ningunas  por 
los  que  ella  me  hace;  estos  ocho  días  me 
combatiré  con  quien  aquí  viniere;  si  me  ven- 
ciere, no  perderé  mucho,  pues  según  veo, 
puesto  que  os  venza,  no  espero  ganar  nada; 
si  vos  quisierdes  probar  vuestra  ventura, 
aquí  me  tenéis  con  las  armas  sanas  y  la  vo- 
luntad aparejada,  para  que  á  falta  de  nin- 
guna cosa  destas  no  os  podáis  escusar».  «Se- 
ñor caballero,  respondió  el  de  la  Espera, 
días  ha  que  no  vi  en  parte  donde  más  des- 
sease  mostrar  mis  obras,  mas  pues  los  días 
están  repartidos,  para  los  de  la  señora  La- 
tranja me  quiero  guardar,  que  por  ella  ten- 
go mayor  desseo».  «Paréceme,  dijo  Clara- 
món,  que  vuestra  intención  es  ganar  honrra 
en  palabras,  pues  con  ellas  atajáis».  «Si  á 
vos  esso  os  paresce,  no  toméis  por  trabajo 
tornar  aquí  á  tiempo  limitado  y  puede  ser 
que  me  juzguéis  mejor,  y  si  la  cólera  os 
acompañare  hasta  entonces,  traé  armas  de 
nuevo  y  trabajá  que  sean  buenas,  que  en 
poco  espacio  puede  ser  que  no  os  lo  parez- 
can»; y  volviendo  hacia  las  damas  quiso  al- 
gún poco  platicar  con  ellas,  ó  á  lo  menos  mi- 
rallas,  que  natural  de  enamorados  es  satis- 
facerse con  la  vista  de  quien  ama,  cuando  la 
esperanza  de  otros  mayores  favores  le  es  ne- 
gado; y  como  también  el  natural  dellas  es 
cuando  de  otras  tienen  noticia  ó  envidia  ha- 
blar siempre  en  ello  y  contentarse  si  las  des- 
deñan, preguntaron  á  este  caballero  si  se 
hallara  en  el  castillo  de  Almaurol,  si  viera  á 
iliraguarda,  si  se  combatiera  con  el  aguar- 
dador, que  en  aquel  tiempo  el  nombre  de 
Mi  raguarda  entre  las  damas  era  el  más  nom- 
brado de  todos  y  el  de  que  más  envidia  se 
podía  tener.  «Algunos  días,  respondió  él, 
acompañé  esse  castillo,  vi  á  la  señora  dél  y 
ahí  se  me  rompió  parte  de  mi  esperanza;  no 
sé  si  mi  ventura  querrá  que  aquí  se  me  rom- 
pa del  todo;  con  el  aguardador  dél  no  me 
combatí,  mas  algunas  batallas  hice  en  que 
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perdí  y  gané,  y  á  la  postre  Albaizar  fue 
causa  de  mi  destierro».  «¿Es  más  hermosa 
que  la  señera  Latranja?»  dijo  Mansi.  «Gran 
confussión  es  essa  en  que  me  ponéis,  respon- 
dió él;  decir  mal  de  las  ausentes  es  de  áni- 
mos flacos;  contentar  á  las  presentes  lo  mis- 
mo; yo  creo  bien  que  cada  una  se  debe  con- 
tentar de  lo  que  hay  en  ella,  y  ninguna 
debe  tener  envidia  á  la  otra» .  «Señor,  dijo 
el  caballero  estraño,  aún  muestra  que  viene 
corrido  de  allá,  pues  no  conosce  la  diferen- 
cia que  hay  de  vos  á  ella;  yo  sólo  soy  el  que 
lo  sé,  que  no  tenéis  armas  para  mí;  mal  os 
hizo  Dios  tan  iguales,  que  no  pude  aficionar 
por  una  sola,  y  estoy  perdido  por  todas, 
para  tener  más  que  sentir  y  menos  que  es- 
perar». El  caballero  de  la  Espora,  que  hasta 
allí  estuviera  con  los  ojos  en  quien  no  dejaba 
mudallos  en  otra,  oyendo  las  palabras  del 
caballero  estraño,  paresciéronle  de  manera 
de  las  del  caballero  del  Salvaje,  y  mirando 
para  el  escudo  y  viendo  la  devisa  cubierta, 
conociendo  al  escudero  que  le  tenía,  acabó 
de  confirmar  más  su  sospecha.  Bien  le  pesó 
tener  diferencia  con  tal  contrario;  mas  ven- 
ciendo el  nuevo  amor  á  la  antigua  amistad, 
no  quiso  apartarse  de  su  promessa,  ni  sabía 
qué  dijosse  de  aquella  aventura  en  que  le 
hallaba,  puesto  que  bien  sabía  que  aquellas 
eran  las  que  conformaban  con  su  condición, 
y  porque  lo  parecía  tarde  y  no  tenía  adonde 
recogerse,  tomando  licencia  de  aquellas  se- 
ñoras se  fue  por  el  valle  abajo,  con  intención 
de  dormir  on  un  lugar  que  estaba  ahí  cerca,  y 
de  día  tornar  á  ver  las  aventuras  del  valle  has- 
ta que  viniesse  el  término  de  probar  la  suya. 
Claramón  y  Darnao  se  fueron  menos  alegres 
de  lo  que  allí  llegaron;  las  damas  se  recogie- 
ron á  su  aposento,  como  hicieron  la  noche  de 
antes,  y  el  caballero  debajo  los  árboles,  como 
hiciera  la  noche  passada.  Y  como  conoció 
que  el  de  la  Espera  era  Dramusiando,  no 
quiso  los  días  que  allí  estuvo  que  Arlanza 
saliesse  fuera  del  monesterio,  por  no  ser  co- 
nocido por  ella,  y  también  porque  como  la 
guardaba  para  casalla  con  él,  no  quería  que 
pensasse  que  en  su  compañía  perdía  alguna 
cosa,  como  siempre  so  espera  de  las  conver- 
saciones largas;  y  porque  Dramusiando  so 
dice  haber  poco  tiempo  que  estaba  en  Cos- 
tantinopla,  dice  la  historia  que  después  de 
la  partida  de  Albaizar,  puesto  que  en  la 
corte  hubies8e  nueva  de  la  venida  de  los  tur- 
cos, creyendo  que  á  la  venida  sería  algo 
tarde,  como  su  condición  no  consintiesso 
gastar  el  tiempo  en  ociosidades,  quiso  dar 
una  vuelta  por  el  mundo,  para  quo  on  él 
fuessen  públicas  sus  obras;  como  el  primero 
reino  en  que  entró  fuesse  el  de  Francia, 
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acertó  dh  llegar  á  Hetlipó  que  el  caballero  del 
Salvaje*  tehía  britre  las  itidnoa  aquella  aven- 
tura en  tjtie  le  halló;  después,  andando  los 
días,  habiendd  bor  tbtla  la  cristiandad  lla- 
mamiento general  del  emperador  Palmerín 
para  el  sbebrrb  dbl  certO  tíé  Costahtinopla, 
DramUslando  fufe  de  los  primeros  qhe  alia  se 
hallaron,  como  feiéttipré  Cra  eh  todos  lbg  pe- 
ligros y1  afrbntas  que  mucho  se  escondían. 

Caí»:  XLL  -Dé  lo  que  el  cabaiMi)  esiráfio 
hqtielld  finche  púbsd  eh  el  campo. 

Obínd  las  euatrb  «dáitias  tuvies&eh  el  apo- 
sento aparejado  de  las  monjas  eon  vehtahas 
para  el  campo,  y  las  hoches  en  aqtlel  tiempo 
fuesseri  serenas  y  ciarás,  podían  ver  álguna 
paite  del  valle,  y  como  el  caballero  estrafio 
estuviesse  más  enamorado  que  nunca  lo  fue- 
ra, ho  tuvo  Obdér  él  trabajo  del  día  do  le 
hacer  passar  algdtia  parte  Úé  la  rioehe  en 
sueño  reposado,  hue  él  ánimo,  atormentado 
de  nuévbs  cUidauos,  ho  daban  lugar  al  cora- 
zón, a  donde  hacían1  fcri  assieilto,  que  con 
ninguna  cosa  defeeanSsáse.  Assí  qué,  cercado 
de  pensamientos  que  le  desesperaban,  ya 
que  no  podía  ver  quiéh  los  causaba,  llegóse 
al  pié  de  lá  tentaba  de  sü  apbsehtb,  porque 
á  lo  merlos  con  vellaá  Se  contentaría.  Allí, 
echado  al  pie  do*  üh  árbol,  clibiérto  de  la 
sombra  dél,  nihgttri  raboso  le  daba  |H  inia- 

SinaciOÜ,  ahtes  dahdti  vueltas  sobre  lá  yerba 
e  tha  parte  á  otra,  en  ninguna  hallaba 
sbRSiégo;  ya  cansado  de  Vocear,  echado  de 
bruzbs,  culi  bl  rostro  sobre  lafi  thaitos,  cb- 
menzó  á  decir:  «Libre  pensé  yb  que  era; 
dello  iüe  precio  vo  sieiíiprb,  mds  el  amor 
¿quién  le  podrá  oir?  Vi  las  darilas  de  IhgLi- 
terra,  de  Grecia,  de  España,  Artialta  en  Na- 
varra; todas  las  desseé  vV  nihguha  me  forzó 
á  me  perder  por  ella;  vlrié  á  r  raholh,  no  mé 
aeonteébió  dSsi;  lo  pedí1  que  veb  es  que  son 
cuatro  á  matarme,  é  yb  no  sé  cuál  es  la  qué 
más  ine  mata,  que  á  todas  ámb  ¡>or  lih  igual; 
si  pongo  los  ojos  en  uha,  allí  nie  queda  el 
corazéh,  y  el  aliña,  y  todos  los  pensamientos 
mudados.  Eh  la  necundá  acontecióme  lo 
mishto,  y  assí.  de  una  en  otra,  siempre  se  me 
olvida  Ib  quó  vi  por  lrt  que  tengo  presente;  y 
esto  á  la  verdad  nb  párbSce  términos  de  bien 
amar;  llámele  «ida  uno  como  qiiissiero,  que 
no  sé  lo  que  es;  sé  que  por  todas  padezco  do 
Una  manera;  el  mal  de  Cada  una  estimo  por 
el  mayor  bien  del  mundo,  y  teiigb  para  mí 
que  para  hacérmele  á  ninguna  dellas  se  le 
acuerda*.  Después,  señoreado  de  la  ira,  tor- 
nó á  decir:  «Si  esto  assí  siempre  Ini  de  ser, 
acabados  los  ocho  días  me  he  de  ir  cbinb  me 


vine.  ¡Tristes  de  los  que  en  su  nombre 
vinieren  á  combatir  comigo,  que  ya  puede 
ser  que  cuando  ellas  le  quisieran  valer,  no 
quiera  yo!  y  quéjese  Cupido  cuanto  quisie- 
re, que  á  la  postre  ya  voy  entendiendo  q at- 
ino lo  aciertan  cuantos  se  hacén  sus  subdi- 
to». Bien  oyeron  las  damas  estas  palabra*, 
que  allende  de  él  decillas  alto  sin  Sospecha 
de  ser  oído,  estaba,  como  dije,  al  pie  de  las 
ventanas.  Y  viendo  la  despedida  que  dio  á 
los  amores  de  que  se  quejaba,  dijo  Mansi: 
«Este  huestro  servidor,  según  me  paresce. 
nb  es  de  los  que  gasten  la  vida  en  sospiro*. 
y  dicen  que  las  esperanzas  han  de  ser  lar- 
gas, y  que  do  otra  manera  no  es  amor;  de 
otra  manera  son  stis  desseos» .  «¿Queréis,  se- 
ñoras, dijo  Latranja,  que  nos  vamos  con  él 
y  tendremos  algún  passatiempo  con  que  h 
noche  no  nos  parezca  tan  larga?»  «¿Quién 
queréis  vos,  respondió  Torsi,  qüe  sé  aventu- 
re á  visitar  un  hombre  que  cuando  más  ena- 
hiorado  paresce  se  le  vuelven  los  áinores  en 
cólera  y  dice  que  matará  á  todos  cuantr* 
ante  sí  hallare?»  «Ño  seáis  vos  la  más  me- 
drosa, dijo  Telensi,  que  ya  puede  ser,  si 
acontesciere  algún  mal,  que  no  sea  á  vos> 
Con  estos  donaires,  asiéndose  por  las  mano* 
unas  á  otras,  dellas  por  fuerza  y  dellas  pnr 
voluntad,  por  mostrar  Ser  esforzadas,  salie- 
ron al  campo  con  vestidos  como  de  noebe 
que  frieron  basquinas  dé  seda  y  en  manga' 
de  camisa,  cubiertas  con  hiantillinas  por  de- 
fender el  sereno.  Tomándole  todas  eh  medio, 
le  dijo  Mansi:  «Agora,  seftor  caballero,  con 
viene  que  nos  digáis  quién  sois  y  de  qué  os 
quejáis;  si  ho  será  forzado  que  lo  que  cois 
armas  ganáis  con  Otros  aqUÍ  perdáis  sin 
ellas».  «¿Para  qüe  esa  tan  gratt  afrenta 
respondió  él;  bastara,  señoras  mías,  tana  Soi » 
pdra  me  réhdir,  y  pará  que  yb  supiera  á 
quién  me  rendía;  mas  tantas  para  tan  p*- 
queña  empresa,  ¿qué  gloria  ó  alegría  le  pue 
dé  quedar?»  «Sois  tan  esforzado  y  tenfe 
tales  obras,  respondió  Telensi,  qué  aun  a*' 
os  habernos  temor».  «Mis  Obras,  dijo  él,  v 
tienen  más  de  grandes  qub  parescéroslo  j 
ser  hechas  en  vuestro  nombre,  que  junta- 
mente con  la  voluntad  con  qhe  os  las  doy  le 
dan  algún  parescer.  Pará  vosotras,  señora, 
¿qué  fuerzas  queréis  que  tenga?  si  las  qJ< 
vedes  me  sobran  con  otroS<  es  porque  tietea 
de  vos;  para  con  vosotras  no  tengo  ninguna*, 
que  el  amor  las  desbarata,  y  ojalá  que  «le  1¿* 
fuerzas  solamente  me  hallasse  desampara 
tío;  no  és  esto  nolo  lo  que  me  falta,  que  jus- 
tamente con  esto  rilo  falta  vuestro  favor  j 
esperaflía  de  alcanzalle;  quien  desto  esíi 
desesperado,  ¿qué  queréis  que  ie  quede  & 
qué  so  alegrar  ó  estar  contento?  feien  qne  s 
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acordarme  destó  me  da  algún  tormento,  lue- 
go so  curan  con  sabor  que  vienen  de  vuestra 
parte;  mas  esto  ntt  es  todas  las  veces,  porque 
el  amor,  atihqüé  siembre  acostumbre  vencer, 
á  las  veces  la  desesperación  le  desbarata; 
que  común  Cdsá  és  qué,  cuando  el  dolor  es 
¡grande,  tener  los  acidentcs  descomunales, 
y  donaé  este  parescer  falta,  la  pena  que 
della  naste  todo  es  poco* .  «¿Fuentes  otra  voz 
enamorado?»,  dijo  Torsi.  «^luchas  veces», 
respondió  él.  «¿Atormentóos  como  agora?». 
«No,  señora,  porque  entonces  amaba  en  un 
solo  lugar  y  nunca  tuve  la  esperanza  tan 
perdida  que  con  el  tiempo  y  mis  mereci- 
mientos no  pensássé  cobrar.  Agora  amo  cua- 
tro, todas  de  lina  manorá;  lo  que  merezco  á 
todas  bastara  negármelo  una  para  «4110  las 
otras  hagan  lo  mismo;  ass,í  que  en  lds  otros 
amores  riuricá  tuve  la  vida  tan  desesperada 
■|iie  pensáBse  perdeHa;  agora  no  es  assí,  quo 
yo  miBmo  la  aborrezco  y  siento  trabajo  en 
sostoneíla».  c&>  os  matéis  tanto,  dijo  Torsi, 
*jue  quién  es  tan  acostumbrado  á  passar  \m 
essos  vados,  no  so  perderá  en  éstos.  Mas 
resptíndétne  á  una  tosa  quo  aquí  venimos. 
La  señora  Latranja  todavía  quiere  que  lo 
vais  á  ensenar  el  castillo  de  Álmaurol,  y  por 
amor  dolía  venzáis  al  aguardador  de  la  ima- 
gen de  Miragtiarda,  ó  busquéis  al  caballero 
del  Salvaje  y  por  fuerza  le  ganéis  las  don- 
cellas que  trae  consigo:  y  con  esto  puede 
ser  que  tengáis  algún  favor» .  «Oíi,  señora, 
respondió  él,  que  el  favor  ponéisinelo  en  lo 
•pie  no  püede  ser,  y  cuando  fuesse  no  sé  que 
tal  será,  y  el  trabajo  y  peligro  queréis  que 
esté  ctbrto.  El  aguardador  de  la  imagen  de 
Miragnardá  pienso  qué  no  es  quien  solía,  y 
en  nombre  de  la  señora  Latranja  buscar  pe- 
buenas  empresas  deshace  sú  merescimieiito; 
t  ascar  al  caballero  del  Salvaje  haría  de  me- 
jor voluntad  y  combatirme  por  servilla;  mas 
os  forzado  que  ella  vaya  comigo,  y  vosotras, 
«ñoras,  rio  os  quedéis,  que  de  otra  manera, 
si  comigo  hubiere  de  ir  una  sola,  acá  me  que- 
daran parte  do  mis  sentidos,  por  lo  cual  no 
me  podré  partir* .  cBién  sé  yo,  dijo  Latranja, 
que  á  todo  buscáis  escusas;  vendrán  los  días 
que  por"  mí  hábéis  de  guardar  este  valle,  y 
podrá  ser  que  no  las  halléis  para  escusar  ba- 
talla con  el  caballero  de  la  Espera,  de  quien 
yo  tengo  confianza  que  nie  sacará  do  la 
enemistad  de  lo  poco  que  hacéis  por  mí.  Y 
nosotras,  señoras,  vámonos,  que  este  caba- 
ll'-ro  no  quiere  más  de  obligar  con  palabras 
y  á  lafe  obras  buscalle  desvíos» .  Con  este 
•chaqué  se  fueron  hablando  en  él,  con  que 
gastaron  gran  parto  de  la  not-hc,  que  el  sue- 
le las  venció,  la  cual  gastaron  en  su  loor; 
Anas  le  hallaban  esforzado,  otras  quo  tenia 
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gracia  en  lo  que  decía  y  que  á  la  verdad  sus 
amores  no  eran  fingidos.  Algunas  hubo  que 
les  pareció  gran  sinrazón  dalle  siempre  dis- 
favores, y  le  comenzaron  á  mostrar  mejor 
rostro,  nascido  de  la  conversación  que  tenían 
con  él,  donde  muchas  veces  eh  estos  nego- 
cios nacen  esperanzas  de  bien  amarse.  Mas 
él,  aborrescido  de  le  dejar  sin  oir  respuesta, 
creyendo  que  el  enojo  no  fuesse  fingido, 
quedó  muy  apassionado,  que  pensó  que  por 
su  culpa  perdiera  conversallas  más  tiempo. 
Con  el  enojo  que  tuvo  de  sí  mesmo,  le  duró 
la  imaginación  toda  la  noche.  Llegada  la 
mañana,  se  aparejó  para  esperar  á  los  que 
yiniessen,  mas  como  se  passase  gran  parte 
del  día  primero  que  viniesse  ninguno,  tuvo 
lugar  de  comer  y  reposar,  cosa  á  que  su  es- 
cudero le  importunaba;  quo  de  otra  manera, 
tan  desesperado  andaba  del  maí  tratamiento, 
quo  todos  los  otros  mantenimientos  se  le  ol- 
vidaban para  sostener  la  vida.  El  caballero 
de  la  Espera  vino  temprano  al  campo,  albo- 
rotado por  ver  quien  allí  lo  hacia  venir.  Mas 
como  las  damas  se  levantassen  tardo,  so 
apeó  y  se  acostó  al  pie  de  un  árbol,  apartado 
del  caballero  estraño,  para  quitarse  el  yelmo 
y  no  ser  conoscido  dél.  Allí  estuvo  passán- 
dole  por  la  memoria  todas  sus  fortunas,  que 
estando  ya  al  fin.  dellas,  libre  de  muchas 
que  el  tiempo  le  ofresciera,  el  amor  de  nue- 
vo le  mostrara  á  Latranja,  para  que  también 
de  nuevo  comenzasse  á  entrar  en  cuidados 
poco  necessarios,  do  quo  no  podía  sacar  más 
fruto  que  tormentos  sin  cura  ni  remedio;  y 
para  peor,  estar  ofrecido  á  entrar  en  campo 
con  el  caballero  dol  Salvaje,  hijo  ele  don 
Duardos,  su  señor,  mucho  su  amigo,  tan  es- 
forzado en  las  armas  que  con  él  no  se  podía 
ganar  sino  quiebra  de  honrra  y  riesgo  de 
vida,  y  sobro  todo  que  quien  en  estos  térmi- 
nos le  ponía  no  quería  con  algún  favor  ni 
esperanza  dél  pagar  algún  quilate  dellos. 
Estas  imaginaciones  le  movieron  algún  tan- 
to á  irse  y  dejar  aquella  empresa,  que  bien 
pensara  que  no  era  conocido  de  ninguno; 
mas  como  el  amor  sea  sobre  todo,  túvole  de 
manera  que  le  hizo  olvidar  todas  las  otras 
obligaciones,  por  donde  no  sean  mucho  de 
estrañar  desatinos  hechos  en  sil  nombre,  y 
sería  más  estraño  haber  quien  por  él  no  los 
hiciesse. 

CAr.  XLII. — De  lo  que  passó  el  caballero 
estraño  en  la  guarda  del  valle  el  segun- 
do día. 

Dice  la  historia  que  llegando  á  la  corto  el 
primero  día  do  las  justas  Claramón  y  Dar- 
nao,  el  rey  supo  lo  que  pasearon  en  la  ílores- 
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ta,  no  tiniendo  por  mucho  ser  vencidos,  ni 
ellos  tuvieron  por  grande  su  taita  después 
que  les  contaron  el  vencimiento  de  otros  mu- 
chos. Y  preguntándoles  la  razón  de  su  bata- 
lla, la  contaron,  dando  la  culpa  á  Mansi,  que 
la  ordenara  quiriendo  desenojarse  á  costa  de 
su  sangre.  También  le  dijeron  del  caballero 
de  la  Espera,  que  al  parescer  debía  de  tener 
grandes  obraB,  que  como  enamorado  vencido 
de  Latranja  quedaron  desafiados  para  los 
días  que  en  su  nombre  se  guardasse  el  valle. 
cEsso  día,  si  Dios  quisiere,  estaré  yo  presen- 
te, dijo  el  rey,  porque  desse  de  la  Espera  yo 
he  oído  maravillas,  y  la  diferencia  en  en- 
trambos ha  de  ser  notable,  y  porque  el  caba- 
llero estraño  no  passe  las  noches  con  tal  mal 
aposento  como  tendrá  esta  primera,  quiero 
que  le  lleven  tiendas  en  que  se  recoja,  pues- 
to que  él  quedó  tan  enamorado  que  querrá 
que  todo  se  passe  en  contemplaciones  por 
debajo  de  los  árboles.  Como  el  rey  lo  mandó, 
[así  se  hizo] .  No  sería  medio  día,  cuando  los 
escuderos  llegaron  al  valle  con  tiendas,  las 
cuales  armaron  junto  con  la  ribera,  frontero 
de  las  ventanas  de  las  damas,  en  el  lugar 
que  más  al  caballero  le  agradó;  en  una  de 
las  tiendas  armaron  una  cama,  y  la  otra  que- 
dó para  su  escudero  tener  en  ella  un  poco 
hato.  Grandes  agradescimientos  envió  el  ca- 
ballero estraño,  para  que  de  su  parte  los  dies- 
sen  al  rey  de  la  humanidad  y  merced  que 
usaba  con  él,  que  era  mayor  de  la  que  á  un 
pobre  caballero  andante  era  menester.  Pues 
las  damas  no  tuvieron  falta  de  todas  los  co- 
sas que  su  rey  muy  liberal  y  enamorado  po- 
día dar;  allende  desto  atavíos  muy  ricos  do 
fiesta,  como  si  estuvieran  en  parte  donde 
las  hubiera  muy  grandes;  en  los  mesmos 
días  las  monjas  fueron  proveídas  muy  cum- 
plidamente de  mantenimientos  y  otras  cosas 
dadas  á  la  casa  para  ornamentos  y  servicio 
del  culto  divino;  que  de  tal  condición  es  el 
amor  adonde  es  grande,  que  no  contento  de 
servir  á  quien  ama,  trabaja  de  contentar  to- 
das las  cosas  con  que  piensa  que  aplace  á 
quien  sirve;  en  esto  no  tiene  orden  el  dar, 
antes  pudiendo  satisfacer  con  j>oco,  allí  des- 
pende de  sobra;  creo  yo  que  la  vida  honesta 
dcstas  monjas,  sus  sacrificios  continos,  su 
ejemplo  de  virtud,  sus  necessidades,  serían 
causa  de  ser  muchas  veces  visitadas  de  se- 
mejantes visitaciones;  mas  también  no  dejo 
de  creer  que  tener  por  gílespedes  á  las  da- 
mas dejase  de  ser  el  princ  ipal  respeto,  de 
que  la  señora  Mansi  no  cobró  poca  soberbia, 
que  de  los  atavíos  fue  la  suya  la  mejor  parte, 
y  como  sea  su  natural  querer  mostrar  que 
pueden  y  que  las  sirve  y  obedece  quien  de 
todo  el  mundo  es  obedecido,  esta  vanagloria 


las  levanta  hasta  el  cielo  y  se  lo  hace  tener 
todo  en  poco. 

Dos  horas  serían  después  de  medio  día,  y 
en  el  vallo  no  era  entrada  cosa  con  que  el 
caballero  estraño  6e  hubiesse  menester  poner 
yelmo.  En  este  tiempo  las  damas  vinieron, 
y  entrellas  Mansi,  como  que  se  acordaba  que 
el  día  era  suyo,  ataviada  por  estremo,  rica  y 
muy  galana;  y  como  en  aquello  pensasse  quo 
hacía  ventaja  á  las  otras,  salió  delante  risue- 
ña, con  el  cuello  levantado,  como  quien 
triunfa  entrellas.  Bien  vio  el  caballero  es- 
traño la  presumpción  y  altivez  con  que  Mansi 
aquel  día  quería  ser  mirada.  Llegando  á  ella, 
mirándola  toda,  le  dijo:  «Quisiera,  señora, 
hallar  alguna  cosa  mal  compuesta  en  vos 
para  ver  si  con  ello  ablandara  alguna  cosa  el 
dolor  que  vuestro  parescer  lanza;  todo  lo  veo 
para  me  perder,  y  sobre  todo  esta  hermosu- 
ra que  la  naturaleza  os  dio  tal  que  siendo 
para  dar  vida  á  todo  el  mundo,  á  mí  solo 
mata;  bien  es  que  metáis  todas  las  velas  de 
gentileza  y  hermosura  y  atavíos,  para  que 
sobre  todo  la  hermosura  sepáis  que  se  ha  de 
estimar  y  tener  en  mucho» .  No  fueron  tan 
agradescidas  estas  palabras  como  él  penbó, 
que  en  le  volver  el  rostro  muchas  veces  se  le 
pareciera.  En  aquella  hora  no  quisiera  que 
los  arreos  fueran  de  menos  precio,  que  no 
contenta  de  querer  que  le  loassen  el  traje, 
quiso  que  supiessen  quién  se  lo  diera,  para 
triunfar  sobre  todas;  y  por  esso  las  rescibió 
con  desdén,  por  ninguna  supo  jamás  con  dis- 
simulación pasar  ningún  enojo,  porque  don- 
de veen  que  las  feas  saben  que  lo  son,  no  con- 
sienten que  le  den  este  desengaño;  las  her- 
mosas, no  satisfechas  de  lo  que  saben  que 
hay  en  ellas,  quieren  que  lo  que  hacen,  lo 
que  visten,  lo  que  dicen,  todo  sea  alabado, 
y  á  la  verdad,  quien  destos  términos  no  se 
aprovechare,  no  sé  que  disculpa  dará  de  sí, 
pues  está  cierto  quo  el  alabar  y  lisonjear  es 
lo  que  más  aprovecha  con  ellas.  «¡Cuán  cier- 
to está  hoy  olvidaros  de  todo  el  mundo,  dijo 
Latranja,  y  sola  la  señora  Mansi  ser  la  que 
os  da  pena!  que  con  tal  afición  os  veo  mirar 
sus  atavíos,  como  si  esso  fuesse  lo  que  más 
os  debe  obligar» .  «Si  vos,  señora,  me  oyés- 
sedes,  dijo  él,  no  me  juzgaríades  assí>. 
«Todavía,  dijo  Latranja,  no  me  podréis  ne- 
gar qu¿  hoy  se  os  acrecentó  para  ella  el  amor 
delante  de  nosotras>.  «Si  el  día  que  ella  me 
hizo  suyo  y  vuestro,  dijo  él,  dejáredes  en  mi 
alguna  cosa  libre  para  tomalla  á  perder  de 
nuevo,  pudiérades  tomar  esta  sospecha;  mas 
quien  cuando  os  vio  perdió  roda  la  libertad 
y  la  esperanza  de  tomalla  á  cobrar,  ¿qué  que- 
réis que  le  quede  para  poder  servir  con  ello? 
Si  queréis  saber  de  qué  condición  son  las  le- 
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yes  de  quien  bien  ama,  allá  viene  el  caballe- 
ro de  la  Espera,  que  ayer  se  os  ofresció;  pre- 
guntalde,  con  las  novedades  que  hoy  ve,  si 
quiere  mudar  su  propósito» .  En  esto  llegó  el 
do  la  Espera,  con  gentil  continente  y  aire, 
porque  allende  de  ser  bien  dispuesto,  el  pen- 
samiento que  le  acompañaba  le  hacía  pares- 
cer  más,  que  después  de  saludar  toda  la  com- 
pañía, puestos  los  ojos  á  donde  los  guiaba  el 
oorazón,  pareseió  que  se  le  olvidaba  do  todo. 
tParésoeme,  dijo  el  estraño  á  Latranja,  que 
tenéis  buena  esperiencia  de  lo  que  os  dije» . 
Queriendo  proseguir  en  su  plática,  de  la  par- 
te de  encima  del  valle  entraron  tres  caballe- 
ros armados  de  una  manera  y  devisa  y  de 
una  color;  tan  parecidos  los  unos  á  los  otros, 
como  aquellos  que  juntamente  tenían  el  amor 
en  una  parte,  que  era  en  la  señora  Mansi. 
Uno  se  llamaba  Bravor  Esbroque,  natural 
inglés,  echado  de  la  corte  por  enojo  que  el 
rey  tuviera  dél;  el  segundo,  Alter  Damians; 
el  tercero,  Galtar  de  Ambuesa,  todos  de  la  casa 
del  rey  Arnedos,  que  como  en  el  primer  día 
de  las  justas  no  se  hallaron  presentes,  qui- 
sieron enseñar  su  fuerza  aquél,  que  era  el 
postrero  de  los  que  se  hacían  por  su  señora. 
Llegando  donde  las  damas  estaban,  viéndola 
á  ella  con  toda  su  soberbia  y  lozanía,  olvida- 
dos de  los  celos  que  le  habían  de  hacer  ha- 
llarla vestida  de  las  colores  del  servidor  más 
privado,  comenzaron  á  loar  la  riqueza  del 
traje  y  la  pompa  y  manera  dél,  como  si  aque- 
llo fuera  lo  por  que  ellos  se  enamoraron  ó 
por  la  cosa  que  más  se  dejaron  vencer.  El 
caballero  de  la  Espera,  viendo  tan  baja  ma- 
nera de  enamorados,  teniendo  el  paresoer  de 
otra  manera,  dijo  á  Mansi:  «Mal  me  podréis 
negar  que  debéis  más  á  los  pocos  días  deste 
caballero  que  os  acompaña  que  á  los  muchos 
años  dessotros  que  os  vienen  á  buscar,  que 
dejando  essa  beldad,  por  quien  todo  el  mun- 
do se  debe  perder,  os  están  contemplando  la 
ropa  y  el  traje,  como  si  esso  fuesse  lo  prin- 
cipal». «Si  vos,  dijo  Bravor  d'Esbroque,  que 
entrellos  era  más  soberbio,  queréis  que  os 
muestre  cuánto  mejor  entiendo  lo  que  hago 
que  vos  lo  sabéis  juzgar,  tomá  del  campo  lo 
aeoessario,  y  podrá  ser  que  essas  palabras  y 
la  desenvoltura  de  donde  nascen  castiguen 
su  dueño» .  «Esso  haré  yo  de  buena  voluntad, 
respondió  el  de  la  Espera,  sin  pensar  que 
hago  mucho,  si  este  caballero  que  aquí  está 
no  tuviesse  por  mal  que  lo  desembarazase  un 
poco».  «No  haréis,  dijo  el  del  valle,  que  la 
empresa  es  mía;  si  la  dicha  me  diere  peor  de 
lo  que  mi  afición  meresce,  entonces  podréis 
probar  vuestra  aventura,  que  este  caballero, 
según  su  parescer,  todo  será  poco  para  él» . 
«Ño  sé,  respondió  Bravor,  con  qué  inten- 


ción lo  decís,  mas  bien  pienso  que  la  mane- 
ra en  que  hoy  vi  á  Mansi  me  hará  vencer  á 
vos  y  á  todo  el  mundo,  y  castigar  á  essotro» . 
«Agora  bien,  dijo  el  del  valle,  vos  aficionado 
ó  perdido  por  los  vestidos  é  yo  por  quien  los 
trae,  veamos  quién  meresce  más».  Acabadas 
estas  palabras,  puestos  los  ojos  en  Mansi,  dijo 
en  voz  alta:  «Pues  este  encuentro  ha  de  ser 
vuestro,  bien  fuera  que  hubiérades  mancilla 
de  quien  la  viene  á  buscar  de  tan  lejos,  que 
yo  me  siento  capaz  do  hacer  más  daño  de  lo 
que  vuestra  hermosura  hace  á  este  caballero 
y  menos  de  lo  que  vuestra  presencia  me  hace 
á  mí».  Y  puesto  que  Bravor  y  el  caballero 
estraño  se  encontraron  juntamente,  fueron 
muy  diferentes  los  encuentros,  que  Bravor 
quebró  bu  lanza;  el  del  valle,  falsándole  el 
escudo  y  las  armas,  dio  con  él  muerto  en  el 
suelo.  Grande  espanto  puso  este  encuentro 
en  sus  compañeros,  y  tristeza  en  las  damas, 
que  aunque  Bravor  naturalmente  era  sober- 
bio, pesóle  á  ellas  ser  la  causa  de  su  mal.  Y 
su  escudero  con  ayuda  de  los  otros  le  quita- 
ron del  campo  y  le  llevaron  al  monesterio, 
donde  fue  enterrado;  donde  pienso  que  en 
tan  poco  tiempo  fue  olvidado  como  fue  me- 
nester para  ser  vencido,  que  esta  es  costum- 
bre allá  en  Francia. 

Alter  Damians  y  Galtar  do  Ambuesa, 
puesto  que  ol  vencimiento  y  muerte  do  Bra- 
vor los  espantasse,  queriendo  cumplir  con  la 
intención  oue  allí  los  trujera,  determinaron 
probar  su  fortuna.  Galtar  de  Ambuesa  fue  el 
primero  que  se  puso  en  el  puesto,  diciendo  á 
su  señora:  «¿Qué  menos  amor  es  el  que  yo  os 
tengo  para  favorescerme  de  lo  que  este  caba- 
llero, á  quien  me  paresce  que  lo  hicistes?  No 
consintáis  que  quien  por  vos  dessea  perder  la 
vida,  alcance  la  muerte  por  mano  ajena.  Mas 
antes,  para  vos  dármela  cuando  quisiéredes, 
es  menester  que  agora  mo  la  defendáis». 
Como  estas  palabras  fuesseu  dichas  alto,  el 
caballero  de  la  Espera  dijo  á  Latranja:  «Pa- 
résceme,  señora,  que  el  miedo  do  aquel  caba- 
llero no  es  pequeño,  pues  sus  razones  son 
verdadera  prueba».  Entrambos  arremetieron 
de  manera  que  Oaltar  fue  fuera  de  la  silla 
sin  rescebir  otro  daño,  y  el  del  valle,  hallan- 
do la  lanza  sana,  arremetió  á  Altor  Damians, 
que  atemorizado  de  tan  grandes  obras,  olvi- 
dado de  exhortaciones,  arrepentido  de  haber 
allí  venido,  puso  las  espuelas  al  caballo,  des- 
seoso  de  passar  por  el  bien  6  por  el  mal  que 
la  ventura  le  ordenasse.  El  del  valle  le  res- 
cibió  con  otro  encuentro  más  mal  acertado, 
por  donde  rescibió  menos  daño.  Alter  Da- 
mians rompió  la  lanza  en  él,  de  manera  que 
barahustando  un  pedazo  por  la  cabeza  del  ca- 
ballo, le  desatinó  de  manera  que  le  hizo  huir 
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sapep  ap  vos  ppqio  pensáis  sanr,  que  sq 
e  $3uerda  que  estoy  sin  piparlo,  y  para  me 
rylr.  dpi  vúestfQ  qs  menester  hacelle  sin 
íeño»  •  Con  esto  en  poco  espacio  los  trqtó  ^q 


huyendo  por  el  eainpq.  El  caballero  del  va- 
lle, viepdq  qqe  no  le  podía  tener,  salió  dél, 
enviando  á  su  pscqdpro  tras,  él,  qqe  de  allí  á 
ty  pqehe  no  je  pudo  traer.  Alter  Damíar-S, 
(lpsseosu  de  haccf  batajla,  sp  ppso  pn  pie, 
mas,  Galtar  1q  tonió  la  delantera^  por  ser  el 
qqe  justara  primero.  El  del  vallp,  qup  resce- 
bía  n»al  que  lo  tq vienen  en  poco,  lo  acome- 
tió" cpn  ¿pipes  dadps  de  sji  mano,  tales  que 
le  hizo  llegar  á  lo  postrero  qp  sqs,  días,.  Al 
fin  np  pu^iepdp  spstenersc,  fue  nepe&sario  só- 
corrplle  su  compañero.  «Bien  hiciste?,  dijp 
el  del  valle,  socorrelle  pon  tjpmpp:  mas  quie- 
ro saber  dp  yog  pópio  pensáis  salir,  qqe  sq 
me 
ser 

dueño»  •  ^'on  psto  eq  poco  espaci1 
manera,  qué  el  de  la  Espera,  mov|do4e  pie- 
dad, rogo  á  $Iansi  que  Iqs  valiesp.  *fas  pri- 
mero que  pila  lo  quisíesso  hacer,  sp  echaron 
entrambos  á  sus  pjps,  rogándola,  pups  pop 
servilla  rpspibjan  tanto  iqal,  jps  quisiqsse  so- 
correr las  yíilaé  para  otra  vez  aveqju rapas 
por  su  servicio  «No  os,  engañéis,  t]jjo  el  (leí 
valle j  ella  mp  ha  4o  prometer  un  chop,  ó  ha 
de  ver  que  en  alguna  cosa  dejq  d,p  qacpr  ]q 
que  qie  manda* .  «Esso  no  prometeré  yo,  dijo 
ella,  aunque  sea  más  liviano  qqe  ser  pueda; 
por  esso  si  con  esa  condjción  esperáis  salvar 
las  vidas,  acaba  lo  que  comenzastps,  satisfa- 
réis vuestra  voluntad  é  yo  sabré  do  qué  suerte 
es  el  amor  que  me  tenéis».  «¿De  manera,  se- 
ñora, dijo  él,  que  queréis  que  conozca  que  to- 
dos los  que  os  sirven  son  tratados  de  una 
inapera?  Ya  tendré  menos  de  que  me  quejar, 
pues  yeo  qqe  no  soy  yo  solo  el  desfavorecido 
y  olvidado  de  vos;  mas  esto  qo  me  consuela, 
que  eq  los  favores  qqprría  spr  solo  y  en  los 
disfavores  cuantos  vos  qiiisiéredes.  Estos  ca- 
balleros no  os  deberán  tan  poco  que  no  os  de- 
ban la  vida:  quiera  Dios  que  no  vean  la  mía 
en  términos  que  vos  la  valgáis,  que  no  sé  qué 
tan  segura  la  tendría».  Queriendo  cabalgar 
en  el  caballo  do  Alter,  fue  le  mandado  que 
np  lo  hiejesse,  de  manera  que  aquel  día  se 
quedó  á  pío.  Los  dos  compañeros  se  fueron 
camino  de  la  cprte,  dopde  aquel  día  contaron 
su  desaventura.  En  aquel  día  nq  hubo  en  el 
campo  más  caballeros  ni  más  justas.  El  de 
la  Espera  se  réepjó  al  lugar  adonde  de  antes 
dormía,  más  enamorado  que  nunca,  cada  vez 
puesto  en  mayor  confusión,  por  lo  qqe  espe- 
raba passar.  Las  damas  se  recojeroii  á  su  apo- 
sento, cada  una  o  pantqda  de  lo  que  por  ella 
se  hiciera.  El  del  valle,  triste  y  descontento 
del  paroscer  con  que  le  tratara,  assí  que  pon 
pensamientos  differeutes  cada,  uno  gozaba,  del 
placer  ó  tristeza  que  lp  acompañaba,  qup 
destas  mudanzas  es  el  mundo  compuesto. 


Cap.  XLIII.— De  lo  que  paxxó  al  oaballero 
del  valle  en  la  guarda  del  tercero  y  cuar- 
to día. 

Apabadjis  las  justas  del  segundo  día,  re- 
traídas las  damas,  el  cabaljerq  del  valle  se 
recoju  á  lqs  tjpndas,  adonde  cenp"  de  lo  u,ue 
las  monjas  le  pnvjaron,  contento  í}el  acontes- 
cimiento  dq  sus  aventuras,  aunque  no  del 
favor  qqe  le  hacía  passar  por  ellas;  como  dd 
trabajq  pasado  estqyipsse  cansado,  durmió 
a'lgún  poco.  En  qquel  espacio  vino  su  escu- 
dero con  el  caballp,  que  en  tod.o  el  día  no 
pudiera  tomar,  al  cual  dejó  pn  las  guarda» 
de  las  tjem}as,  sabiéndose  al  ca,mpp  como  hizo 
la  npcjie  c|e  antes,  pensando  ser  visitado  de 
las  dantas  qqn  el  a|egríq  de  vpllas  y  pqdella» 
contar  sus  males,  quedando  satisfecho  dellos; 
pues  para  que  los  sinUessp  mayores,  aquellas 
señoras,  olvidaos  dq  qumpjir  pqq  su  desseo, 
durmierpn  la  noclie  entera,  no  habiendo  nin- 
guna que  pprdicsse  el  sueup  por  él,  perdién- 
dole él  por  todas-  Llegaqa  la  iqafiana,  salie- 
ron al  cqm.pp  pq  sus  palafrenes:  ^lansi  de- 
lante con  una  capilla  de  flores  pn  la  cabeza 
en  señal  de  la  Vitoria  (leí  día  passadq;  tras 
ella  Telensi,  que  espepaba,  alcauzalla  eu  el 
día  presente,  y  á  la  postre  Latranja  y  Torsi, 
todas  (qn  gentiles  mujeres,,  y  taq  galanas  y 
con  tanta  gracia^  que  el  pabajlerq  del  valle, 
vencido  de  nuevo,  le  parespü}  que  las  comen- 
zaba á  a^nar;  encendido  de  lo  qqp  las  quería 
y  del  pqrescer  con  que  las  enamoraron,  co- 
menzó 4  deeir  mil  amorps  ppr  él  acostum- 
brados, envueltos  en  su  requerimiento,  que 
plátipa  en  que  estp  no  eneraba  pa,rescialeá 
él  quq  nq  merescía  respuesta. 

«No  sé  si  sabréis,  dije  Mansi,  que  enhada 
das  do  vuestras  importunaciones  nos  irnos 
caiqino  de  la  corte,  y  vos.  qqcdaréis  guardan- 
do el  qampq,  y  de  lo  que  hiciéredes  alguno 
nos  dará  nuevas».  «Malas  son  las  que  me 
dajs  de  mí,  dijo  él,  pues  quprpis,  esconderme 
vuestra  presencia,  con  que  acostqmbro  des- 
baratar todos  los  trabajos;  ya  que  esso  me 
hubiera  dp  decir  ^bjUjeq,  hubiera  de  ser 
otrie,  pues  ha  menos  tienjpo  que  lo  passé  en 
vuestro  nombre  que  ningqqa  dessas  señoras. 
Todavía,  si  esso  es  assí  que  os  íq,  darme  heis 
ley,  que  sepa  que  las  damaa  de  Francia  pro- 
meter y  cumplir  no  es  todq  uno».  «No  os 
matéis,  dijo  Torsi,  que  aunque  la  señora 
Mansi  os  diga  esso  ppr  contentaros,  que 
sabq  que  holgaréis  quitaros  de  Iqs  días  que 
están  por  venir,  aquí  os  qeqmpanarcmos  has- 
ta^ haber  fin  á  los  ocho  qup  prometíales,  si 
primero  no  viniere  alguqq  qqe  cqq  su  fuerw 
y  vuestro  daño  os  haga  rpmper  la  promes*a>. 
«Va  que  yos  me  qacéjs  mh  respondió  él, 
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no  desseéis  que  otro  me  lo  haga .  que  no  pue- 
do yo  perder  tanto  que  vos  ganéis  alguna 
oosa;  deberíades,  para  más  vituria  vuestra, 
desasar  que  la  alcanco  yo  de  todo  el  mundo; 
y  á  la  postre,  vencido  ó  maltratado  de  vues- 
tro parecer  alcanza!  la  vqs  de  mí;  pienso  que 
¡jorque  pensáis  que  también  esto  me  dará  Vi- 
toria, no  la  queréis  alcanzar  de  mí;  tan  gran 
aborrescimiento  nunca  os  lo  merescieron  mis 
pensamientos;  mas  pues  vuestra  condición 
es  satisfecha  de  lo  que  hacéis,  también  seré 
yo  contento,  porque  no  me  quede  alguna  cosa 
en  que  piense  que  os.  desserví» .  En  esto  lle- 
gó el  caballero  de  la  Espera,  que  después  de 
saludar  á  las  damas  dijo  á  Latranj^:  «Seño- 
ra, nunca  vi  días  que  assí  m©  paresciessen 
grandes  como  éstos  que  la  fortuna  aquí  rae 
detiene  esperando  por  lo  que  ella  me  tiene 
guardado;  á  las  cuales  echando  todas  las 
cuentas,  ninguna  hallo  en  mi  favor,  que  me 
paresce  que  este  caballero  que  os  sirve  no  se 
puede  desbaratar  y  si  yo  espero  combatirme 
por  vos,  él  hace  lo  mosmo;  lo  que  yo  por 
amor  merezco,  merece  él  según  su  parecer; 
si  mis  fuerzas  me  dan  alguna  confianza,  las 
suyas  bien  veis  qué  tales  son;  assí  que  en  el 
combatir  y  en  todo  me  es  igual;  en  el  rae- 
resceros  no  sé  nada,  que  no  le  conozco;  sé  de 
mí  que  si  con  la  affición  con  que  os  miro  m¡- 
ráredes  mis  obras,  ningún  desmerecimiento 
tendré  hasta  vos;  todavía  de  una  cosa  estoy 
triste,  que  si  después  de  vencelle  se  os  acuer- 
da tan  poco  como  agora,  no  sería  essa  la  pri- 
mera ingratitud  que  os  vi  nsar,  que  en  él 
mismo  toma  la  esperiencia;  si  me  venciere 
no  me  debe  doler  mocho,  pues  sus  obras  no 
acostumbran  ser  vencidas  de  otro;  y  también 
porque  voy  hallando  que  vencido  ó  vence- 
dor, para  vuestra  condición  libre  todo  me 
será  uno».  «No  rao  paresce,  dijo  ella,  que 
son  essas  palabras  con  que  rae  ofrecistes 
vuestras  obras  el  primero  día  que  aquí  lle- 
gaste», que  quisiste?  que  entendiesse  que  por 
mí  venciérades  á  todo  el  mundo;  y  agora, 
por  lq  que  vedes,  mostráis  esta  desconfian- 
za». «No  la  tengo  tan  grande  de  mí,  respon- 
dió el  de  la  Espera,  que  ella  rae  estorbe  de 
entrar  en  campo;  tóngola  de  vos,  que  os  amo 
más  que  á  mí,  y  mientras  más  os  veo  se  mo 
acrecienta  de  nuevo;  y  á  la  íin  sé  que  los  pe- 
ligros pstyn  ciertos  y  el  olvido  do  no  daros 
por  ello  mida  mucho  más  cierto,  pues  adon- 
de esto,  hay,  el  descontento  y  poca  cqnfianza 
no  deben  de  estar  lejos».  El  caballero  del  va- 
lle quisiera  entrar  en  la  plática,  que  como 
oyó  hablar  en  bien  querer  parecióle  que  no 
responder  por  sí  era  perder  parto  do  su  de- 
rocho.  Mas  una  doncella  que  llegó  en  aquel 
instante  le  quité  el  pro¡»ósito,  que  pregun- 


tando cuál  era  el  caballero  que  guardaba  e| 
valle,  después  de  so  descubrir  le  dijo:  «Ye,- 
seílor,  como  no  pienso  que  valgo  menos  que 
cada  una  deltas  cuatro  señoras  que  vos  pen- 
sáis que  son  la  flor  del  mundo,  quise  ense- 
ñallo  por  armas,  para  lo  cual  traigo  postro 
caballeros,  que  son  los  que  vedes  al  pie  do 
aquel  álamo,  todos  mis  servidores,  y  tan  con- 
tentos dello  que  cada  uno  correrá  una  lanza 
con  vos,  sobre  mostrar  que  gastan  mejor  su 
tiempo  coraigo  que  no  vqs  con  estas,  damas. 
Agora,  si  queréis  mostrar  vqejtrs  dicha,  ye- 
romos  para  cuánto  sois;  batalla  de  las  espa- 
das no  la  harán  con  vos,  que  allende  do  no 
tenor  mi  licencia,  guardólos  para  otra  cosa 
en  que  más  va».  Como  el  caballero  del  valle 
oyesse  las  palabras  y  no  vjesse  el  rostro  á 
quien  las  decía  por  le  traer  cubierto,  no  supo 
determinar  más  della  de  lo  que  le  oía  y  dijo: 
«No  quisiera  más  para  vpnppr  á  quien  aquí 
me  viniere  á  buscar  que  ser  tratado  de  quien 
aquj  me  tiene  de  U  maneta  que  mostráis 
que  essos  caballeros  lo  son  tratados  de  vos, 
pues  los  guardáis  para  las  cosas  de  vuestro 
placer;  huelgo  que  la  señora  Toleusi,  enyo 
es  el  día,  quede  igual  con  la  señora  Mans| 
porque  vencí  otros  tantos) .  «¿Pnál  destas  so- 
noras es  Telensi?»  dijo  ella.  JSl  se  la  mos- 
tró, y  le  doncella  torné  4  decjr:  «Parescer 
es  el  suyo  para  mvoresqer  á  quien  quisiera, 
mas  sun  creo  qqp  mis  caballeros  no  tendrán 
menos  razón  do  su  parte» .  Esta  mujer  era  la 
duefia  que  el  día  de  las  justas  entraba  y  sa- 
lía en  el  campo  á  socorrer  los  vencidos,  que 
como  en  la  corte  hubiessp  nuevas  de  las  ma- 
ravillas que  se  bacían  en  el  campo,  habiendo 
algunos  caballeros  que  delante  las  damas  la 
querían  desminoir,  ella,  qqe  viera  más,  del 
estrano  que  ellos,  por  se?  llegados  á  la,  corte 
de  nuevo,  pidió  á  los  cuatro  más  osteadoa 
quisiesen  por  amor  dolía  irse  á  probsr  con 
el  del  valle,  de  que  cada  uno  fue  contento. 
Mas  el  rey,  qnp  le  pesó,  por  Jq  que  conocía 
dellos  y  del  otro,  no  les  dio  licencia  para 
más  que  para  justar.  A  esta  causa  ia  dueña, 
que  representaba  doncella,  pidió  justa  sola- 
mente. 

Acabadas  estas  palabras,  UUO  de  los  cua- 
tro caballeros  se  puso  contra  el  caballero  del 
valle,  y  ol  del  valle  quiso  partir  junto  de 
dondo  Tolensí,  enpontráudolfi  en  el  escudo 
haciendo  la  lanza  pedazos,  dando  con  el  ca- 
ballero en  el  sue)o.  ^os  ptros  tres,  pqco  ale- 
gres do  lo  que  yfprpn,  bien  les  paresció  que 
había  más  que  hacer  de  lo  que  antes  pensa- 
ban; el  segundo,  desseosp  de  vengar  la  quie- 
bra dfi  su  ppmpa fiero,  fue  al  suelo  por  la  ma- 
nera dpi  primero,  aconteciendo  assí  al  terce- 
ro y  cuarto.  «Agqra,  dijo  ia  duefts,  ya  »é 
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que  quereros  vencer  es  tiempo  perdido,  pues 
no  basta  el  trabajo  de  los  días  passados  ni  la 
fuerza  de  los  hombres,  mas  ahí  están  estas 
señoras  que  lo  harán;  y  vos  tuviendo  bien 
de  que  os  agraviar,  no  tenéis  á  quién  sino  á 
ellas,  que  en  lugar  de  enmendar  un  agravio 
os  harán  muchos,  y  puede  ser  que  de  muy 
enamorado  tendréis  que  acordarse,  para  agra- 
viaros tendréis  por  favor».  Acabadas  estas 
palabras  se  quitó  el  antifaz,  y  quedé  conoci- 
da dél,  que  la  lisonjeó  todo  lo  que  pudo,  di- 
ciendo: «Huelgo,  señora,  que  tenéis  visto 
que  para  serviros  yo  sólo  tengo  la  voluntad 
cierta,  y  de  aquí  viene  faltaros  los  otros  ser- 
vidores, en  quien  más  esperanza  tenéis». 
Poco  se  detuvo  la  dueña  con  él,  que  como 
los  caballeros  no  quisiessen  detenerse  mu- 
cho en  parte  tan  vergonzosa,  fuéle  forzado 
partirse.  En  aquel  día  no  hubo  más  que  ha- 
cer, que  al  valle  no  vino  ninguno.  El  rey 
tuvo  sarao  aquella  noche,  y  como  en  la  corte 
se  supies8e  lo  que  los  cuatro  caballeros  pas- 
caron en  el  valle,  muchas  damas  blasonaban 
de  sus  proezas;  como  todas  sean  amigas  de 
novedades  á  corta  ajena,  hubo  algunas  que 
pidieron  á  sus  servidores  que  á  otro  día  qui- 
siessen probarse  en  la  aventura  por  donde 
tantos  paseaban.  Muchos  hubo  que  holgaran 
de  escusarse,  mas  como  el  amor  no  recibe 
disculpa,  ofreciéronle  á  él  lo  que  no  tenían 
en  la  voluntad,  de  manera  que  algunos,  co- 
rridos de  quedar,  iban  porque  vían  ir  á  otros: 
las  damas,  envidiosas  unas  de  otras,  no  hubo 
ninguna  que  no  quisiesse  mostrar  que  tenían 
quien  las  sirviesse;  assí  que  por  esta  razón  á 
otro  día,  á  las  horas  acostumbradas,  pareció 
el  valle  cuajado  de  damas,  algunas  hermo- 
sas, y  todas  muy  galanas  y  ricamente  ata- 
viadas, que  la  envidia  hacía  á  las  unas  que- 
rer sobrar  y  hacer  ventaja  á  las  otras;  jun- 
tamente con  ellas  vinieron  muchos  caballe- 
ros, armados  de  armas  muy  ricas  y  sobrevis- 
tas de  estremada  invención;  si  en  las  damas 
de  la  corte  hubo  envidia,  ¿quién  creerá  que 
en  las  cuatro  no  la  hubiesse,  especialmente 
las  tres,  de  ver  que  Telensi  fuera  causa  de 
tan  gran  ayuntamiento? 

Ellas  salieron  al  campo  acompañadas  de 
su  caballero,  y  juntamente  con  el  de  la  Es- 
pera, también  envidioso  de  le  ver  tan  bue- 
nas andanzas  en  parte  de  tanto  su  contento. 
A  la  otra  parte  se  pusieron  las  de  la  corte, 
cercadas  de  sus  servidores;  peligroso  debate 
pareció  aquel  de  aquel  día,  (pie  como  el  pre- 
mio fuesse  querer  cada  uno  parecer  bien  á 
quien  servía,  no  había  ninguno  á  quien  fal- 
tasse  fuerza  ni  esfuerzo.  Las  damas,  sabien- 
do la  voluntad  del  rey,  quitaron  que  no  hu- 
biesse batalla,  que  para  ellos,  puesto  que  lo 


dissimulasen,  no  les  pesó;  y  las  de  la  corte, 
por  dar  gracia  al  día,  trujeron  guirnalda* 
ile  llores,  que  hicieron  después  que  entraron 
en  la  floresta,  prometiendo  cada  una  la  suya 
á  su  servidor  en  gnalardón  de  la  justa  si  la 
alcanzasso.  Baldovín  de  Namus,  muy  ser- 
vidor de  la  dama  Albania,  metida  en  la  cuen- 
ta de  las  muy  galanas  y  hermosas,  fue  el 
primero  que  vino  á  la  justa,  y  porque  el  ca- 
ballero del  valle,  antes  de  querer  justar,  pi- 
dió que  pues  el  galardón  del  vencedor  había, 
de  ser  la  capilla  de  flores  de  la  dama  por 
quien  justasse,  quo  también  fuesse  con  tal 
condición  que  si  él  venciesse  hubiesse  tam- 
bién el  mismo  precio  y  gualardón  que  los 
otros  habían;  desto  todas  las  damas  vinieron 
en  un  concierto  y  fueron  dello  muy  conten- 
tas; con  este  consentimiento  que  dellas  tuvo, 
dijo  contra  Telensi:  «Señora,  porque  con 
cosa  que  otra  deja  no  es  razón  que  vos  ador- 
néis vuestra  persona,  comenzá  a'i  mandar 
colgar  aquellas  guirnaldas  en  esse  álamo  que 
está  delante  vos,  al  cual  espero  en  pequeña 
pieza  tener  cubierto  dellas  que  parezca  un 
mayo».  Acabadas  estas  palabras  encontró  á 
Baldovín  de  tal  suerte,  que  él  y  el  caballo 
todo  fuo  al  suelo.  Madama  de  Albania, 
quitando  la  guirnalda  de  la  cabeza,  la  envió 
al  caballero  del  valle,  diciendo  que  quien 
tan  bien  la  ganara  no  se  la  había  de  negar. 
El  se  la  dio  á  Telensi,  diciendo:  «Si  deste 
despojo  me  confessáis  que  recibís  algún 
placer,  hoy  es  el  día  que  por  serviros  mete- 
ría á  saco  todo  este  ejército» .  Tras  Baldovín 
vino  mosior  de  Lamorán,  servidor  de  Brisa, 
que  también  en  la  primera  justa  perdió  la 
guirnalda  de  su  señora,  que  fue  puesta  en  el 
tronco  del  álamo  junto  con  la  de  Albania. 
Rión  de  Beyze,  servidor  de  madame  de  Yer- 
tus,  perdió  el  encuentro,  y  topándose  de  los 
cuerpos  cayó  casi  sin  ningún  acuerdo.  El 
cuarto  fue  mosior  de  Luxemán,  servidor  de 
madama  Xapela  ('),  que  también  del  primer 
encuentro  perdió  la  empresa.  La  misma  di- 
cha tuvo  Riens,  servidor  de  Bias,  hermosa 
y  galana,  merecedora  de  se  le  defender  me- 
jor su  capilla;  mas  la  flaqueza  de  quien 
la  defendió,  juntamente  con  la  fortaleza  del 
contrario,  le  hicieron  entrar  en  el  cuento  de 
las  otras.  Alfer  de  Beona  (*),  servidor  de  Mau- 
recina,  allende  de  hacer  poco  daño  con  su 
encuentro,  fue  al  suelo  con  una  pierna  que- 
brada. Galar  de  Besieres,  servidor  do  Mo- 
pensier,  dama  de  mucha  estima;  Forcián  de 
Granoble,  servidor  do  madama  Yurí,  dama 

(')  Madame  de  la  Chapelle,  á  quien  Marot  dedicó  . 
UDa  de  hun  E*trcnnri  { 1538)  j  otro  de  «m  Epigram- 
mr*.  (Pumer,  Op  cit  ,  pág.  198.) 
C)  Alfer  de  Baiunne.  wgún  la  remióo  francea* 
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de  la  infanta  Gratiamar,  entre  las  hermosas  I 
de  la  corte  contada  en  las  primeras;  Brisar 
de  Guillermo,  servidor  do  madama  de  Bru, 
hermana  de  Telensi,  en  opinión  de  algunos 
tan  hermosa  como  ella;  Gnrmes  de  Lima, 
servidor  de  Polistante;  Graeián  de  Bles,  ser- 
vidor de  madama  de  Luyson,  con  otros  mu- 
chos, antes  del  sol  puesto  fueron  derribados 
por  el  caballero  del  valle,  algunos  del  pri- 
mer encuentro,  otros  del  segundo,  según  la 
fortaleza  de  cada  uno;  él  mudó  dos  veces: 
cabalgó  la  una  en  el  de  su  escudero,  la  otra 
en  el  de  un  caballero  vencido  que  se  le  dio 
para  ver  derribar  á  los  otros,  porque  ninguno 
niiedasse  tal  que  con  razón  se  fuesse  loando. 
L*as  guirnaldas  fueron  puestas  en  el  álamo, 
que  porque  paresciesse  mejor  quiso  él  que 
fuessen  puestas  á  la  redonda,  pudiendo  ca- 
ber en  una  sola  rama,  de  que  Telensi  estaba 
llena  de  vanagloria  y  sus  companeras  con 
menos  que  los  días  passados,  porque  á  Man- 
si  le  parecía  aquel  día  un  triunfo  en  compa- 
ración del  día  suyo  que  passó.  Latranja  y 
Torsi  ya  desconfiaban  en  sus  días  poder  ha- 
ber vencimiento  de  tanta  gloria;  assí  que  las 
compañeras  de  Telensi  sabían  mal  encubrir 
este  dolor  y  ella  mucho  peor  su  vanagloria, 
de  manera  que  cada  una  usaba  de  su  natu- 
ral. Assí  que  como  las  cortesanas  saliessen 
todas  iguales,  pudieron  volverse  saltando  y 
motejándose  por  su  camino;  desto  se  trató 
en  el  palacio  aquella  noche  en  el  sarao,  al 
cual  vinieron  pocas,  que  la  afrenta  de  lo  quo 
las  acontesció  de  día  las  hizo  que  no  pares- 
ciessen  de  noche.  El  caballero  de  la  Espera, 
espantado  de  lo  que  viera  y  de  no  ver  e n  el 
del  valle  nenguna  manera  ni  muestra  de  es- 
tar cansado,  se  tornó  á  su  lugar  á  donde  so- 
lía possar,  después  de  las  damas  recogidas, 
alegre  de  ser  llegado  el  día  en  que  pudiesse 
dar  señal  de  sus  obras,  porque  puesto  que 
no  pensasse  vencer,  tenía  por  cierto  dar  me- 
jores señales  que  nunca  allí  vieron.  Aquella 
noche  aparejó  sus  armas,  como  aquel  que  las 
había  muy  bien  menester  más  que  los  días 
passados.  El  del  valle,  como  fuesse  incansa- 
ble y  la  desesperación  de  lo  poco  que  valla 
con  aquellas  señoras  ie  trnjesse  fuera  de  sí, 
ningún  reposo  tenía;  con  esta  imaginación 
no  se  le  acordaba  do  comer  ni  de  cosa  que 
para  sustentar  la  vida  fuesse  necessaria.  A 
lo  cual  su  escudero  proveía  con  toda  diligen- 
cia, trayéndolo  á  la  memoria  que  á  otro  día 
había  de  entrar  en  campo  con  el  caballero 
de  la  Espera,  en  el  cual  parescía  ser  para 
mucho.  cDame  tú  que  me  traten  mejor  estas 
señoras,  respondió  él;  que  yo  te  daré  rota  la 
espera  y  todas  las  esperanzas  que  tú  quissie- 
res;  desfavorecido  y  maltratado,  ¿cómo  quie- 


res que  haga  nada?»  Bien  oyeron  estas  pala- 
bras ellas,  que  como  pareciessen  dichas  con 
razón,  no  hubo  ninguna  á  quien  pareciesse 
mal  dalle  algún  favor  con  que  se  alegrasse, 
y  comenzando  las  unas  con  las  otras  á  loar 
sus  obras,  á  las  cuales  no  quitando  su  me- 
recimiento hallaban  que  fuerza  de  amor  se 
las  hacía  decir.  El  durmió  un  poco;  mas 
no  fue  el  sueño  de  tanto  reposo  que  le  qui- 
tasse  el  desseo  de  ver  si  sería  salteado  en  el 
campo  como  la  otra  vez  fuera;  no  le  salió  el 
pensamiento  vano,  que  las  damas,  viéndole 
sentado  adonde  acostumbraba  y  en  el  lugar 
á  donde  le  hallaron  la  primera  noche,  des- 
searon  passar  parte  de  la  noche  con  él  y  sa- 
ber quién  era,  que  esto  desseaban  sobre  todo; 
y  porque  les  pareció  que  á  todas  juntas  no 
lo  diría  y  á  una  sí,  echaron  suertes  cuál  se- 
ría; la  cual  cayó  á  Latranja,  que  por  más  le 
contentar  salió  como  la  primera  noche,  y  assí 
era  bien  que  fuesse,  porque  tentaciones  nun- 
ca acabaran  nada  de  lo  que  acometieron  si 
las  figuras  en  que  vcen  no  aplacen  al  que  ha 
de  ser  tentado. 

Cap.  XLTV. — De  lo  que  aconteció  aquella 
noche  al  caballero  del  valle,  y  de  lo  que  passó 
á  otro  día  en  la  batalla  del  caballero  de  la 
Espera. 

Estando  el  caballero  del  valle  echado  al 
pie  de  un  árbol  de  mucha  sombra,  jwssando 
el  tiempo  en  sus  imaginaciones,  Latranja 
llegó  al  mismo  lugar,  vestida  una  basquina 
de  tafetán  blanco  broslada  de  plata  por  el 
ruedo,  atacada  en  un  eorpezuelo  de  tela  de 
plata  con  golpes,  y  traía  delante,  por  donde 
se  le  parecía,  la  camisa,  que  daba  mucha 
gracia  al  traje;  los  brazos  traía  en  mangas  de 
camisa,  con  unos  puñetes  de  mucho  valor; 
los  cabellos  eran  estremados,  sueltos  sobro 
las  espaldas  sin  ninguna  cosa  en  ellos,  cu- 
bierta con  su  mantillina  por  amor  de  el  se- 
reno; como  esto  fuesse  por  el  verano  y  la 
noche  fuesse  sosogada,  decía  mucho  el  traje 
con  el  tiempo:  sentándose  junto  con  él,  quiso 
antes  que  le  hablasse  metelle  en  confusión, 
que  no  supiesse  cuál  dellas  fuesse,  porque 
con  su  llegada  recibiessen  algún  placer.  El 
caballero  del  valle,  como  no  fuesse  acostum- 
brado á  espantarse  de  semejantes  sobresal- 
tos, echándole  la  mano  á  la  mantillina  con 
que  tenía  atapado  el  rostro,  dijo:  «Porque  yo 
no  sé  quién  sois,  y  quien  se  teme  y  anda  ene- 
mistado de  ninguna  cosa  se  teme  tanto  como 
de  arrebozados,  no  me  pongáis  culpa,  que 
por  asegurar  mi  vida  os  quiero  ver  el  ros- 
tro». Latranja  so  descubrió,  y  riendo  le  dijo: 
«Ya  agora  no  me  negaréis  lo  que  quissiera 
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«aber  de  vos> .  «Con  tales  armas  me.  comba- 
táis, respondió  él,  que  no  sé  quién  no  se  rin- 
da para  que  la  victoria  fuesse  mas  de  loar; 
hiciste»  bien  de  venir  sola,  porque  todas  con- 
tra uu  caballero  flaco  y  vencido  de  vuestros 
pareceres  y  hermosuras  poco  había  que  des- 
baratar». «Vos,  señor,  dijq  ella,  me  tenéis  al- 
gunas veces  dicho  lo  mucho  que  me  desseáis 
servir;  si  estas  nq  spn  palabras,  llegada  ps 
hora  en  que  quiero  ver  lo  que  haréis  por  mí; 
Tíos  hacer  hoy  tales  maravillas,  que  desseq 
más  que  nunca  saberos  el  nombre;  pues  ya 
le  negastes  siempre  á  todas,  cenfcs&alde  á 
mí  sola,  y  mirá  si  pensare  quedaros  en  mu: 
cha  obligación  y  deuda».  «Señora,  respon- 
dió él,  si  el  día  de  hoy  os  paresció  bien  sieu- 
do  en  servicio  de  otra,  ¿qué  hará  el  de  ma  • 
ñaña  que  ha  do  ser  en  el  vuestro?  y  pésame 
que  sé  muy  bien  que  se  me  apareja  contien- 
da más  trabajosa,  y  vuestros  disfavores  me 
traen  tan  flaco,  que  no  sé  si  serán  causa  (le 
alguna  falta;  hablados  do  acordaros  que  pues- 
to que  serviros  todo  el  mundo  es  deuda  que  se. 
os  debe,  despreciar  á  quien  os  sirve  UP  bahía 
de  caber  en  vos,  que  pues  la  naturaleza  re- 
partió más  de  sus  gracias  con  vps  quo  con 
otra,  tamoién  spría  razón  que  la  agradezcáis 
lo  que  le  debáis  con  comunjear  lo,  que  ps  dio 
con  quien  os  lo  mereciere;  estos  días  pasaa- 
dos,  porque  mi  condición  no  es  descontentar 
á  ninguna,  confessé  á  todas  vuestras  amigas 
que  igualmente  peusaba  por  cada  una.  Esto 
no  puede  ser,  que  el  amor  no  se  puede  re- 
partir; mas  el  que  sabe  mi  intención  por  me 
pagar  ó  dar  algún  descuento  á  cuantos  males 
me  tiene  hechos,  quiso  que  fuéssedes  vos  la 
que  acá  vinióssedes  á  saber  que  soy  sólo 
vuestro,  y  que  por  las  otras  tenga  hecho  en 
las  armas  lo  que  vistes,  todavía,  con  teneros 
presente,  mis  obras  pudieron  ser  tales  que  os 
contentassen,  que  no  sería  razón  á  donde  vos 
estáis  montar  ni  acordarse  deotrie;  spis  más 
hermosa  que  todas,  más  galana  que  todas, 
más  para  ser  servida;  y  huélgome  saber  vos 
esto  no  ser  ligonjería,  pues  que  sabéis  y  co- 
nocéis tener  todo  esto  de  ventaja;  deciros  mi 
nombre  bien  chico  servicio  os  hago;  mas, 
¿para  qué  es  sabellp  si  ha  de  ser  para  acor- 
darme después  que  sabéis  á  quién  tratastes 
mal?»  Alguna  fuerza  tuvieron  estas  palabras 
para  quo  se  sintiesseen  Latranja  que  se  hol- 
gaba con  ellas  y  que  las  reseibió  pon  agra- 
decimiento; y  porque  no  se  oj  easen  lejos,  se 
llegó  mas  á  él  por  oillo  de  más  cerca.  El  ca- 
ballero del  valle,  sintiendo  en  esto  algún  fa- 
vor, abajó  la  voz  algún  tantq,  y  en  estos  loores 
gastó  todo  lo  quo  la  plática  duró;  y  vencido 
del  combate  del  tiompo  y  del  lugar,  y  de  la 
hermosura  que  delante  dp  sí  tenía,  le  hubo 


de  oonfessar  quién  era,  que  le  aprovechó  poco 
á  su  negocio,  que  como  su  condición  fuesse 
sonada  por  todo  el  mundo,  jautamente  con 
la  virtud  della,  puesto  que  su  persona  fuease 
de  tanto  precio,  )e  dejó  con  la  esperanza  per- 
dida; mas  al  partir  le  prometió  que  aquel)1  > 
de  que  ella  sola  se  alegrara,  que  ojia  sola  lo 
sabía  y  que  no  fiaría  parte  á  otrjo  por  que 
np  supiesse  su  nombre. 

Partida  Latranja,  el  caballero  del  valle. 
Uniendo  ya  por  escusado  esperar  nenguna 
cosa  della,  trabajaba  con  el  pensamiento  por 
la  echar  del  todo  fuera,  mas  el  amor  no  lo 
consentía;  y  puesto  que  él  provqqasso  por 
eonvertella  un  aterrecí  miento,  no  lo  podía 
hacer,  que  con  tener  imprimidas  en  el  alma 
las  perfícipues  de  quien  en  tai  estado  le  pu- 
siera, no  podían  lps  disfavores  desbaratar  su 
merecimiento;  entre  estas  imaginaciones 
passó  la  noche,  velándola  con  su  desconfian- 
za, lo  qnp  UQ  aconteció  á  Latranja,  que  la 
durmió  hasta  que  vino  la  mafiatia,  no  qui- 
riendp  depjr  á  sus  compañeras  Jo  que  él  le 
dijera,  á  la  cual  Mansi  respondió:  «Va  sé  que 
np  tenéis  palabras  para  con  ollas  ganar  una 
voluntad  y  hacer  oonfessar  á  un  hombre  ma- 
yores culpas  de  lo  que  sería  decir  su  nombre; 
maña"&  yo  le  saltearé,  y  vpréis  cqán  mejor 
lo  hago,  y  si  mi  confianza  me  engañare,  irán 
estas  señoras  pada  una  por  sí,  y  vecemos  á 
cuál  tiene  más  amor,  porque  á  essa  lq  descu- 
brirá, y  cuando  no  lo  dijese  á  ninguna,  creed 
que  por  nenguna  pona  tanto  como  dice» .  Con 
esta  determinación  dieron  fin  á  la  plática, 
esperando  por  el  día  para  ver  las  a, venturas 
que  sucediessep,  y  antes  de  ser  día  claro  lle- 
garon criados  del  rey  que  armaron  tiendas 
para  él  y  para  )a  reina  venir  á  ver  lo  que 
aqqel  día  passaba.  Las  cuatro  damas  se  le- 
vantaron tardo,  porque  no  huhiesse  justas  ni 
batallas  antes  de  la  venida  del  rey,  que  assí 
se  lo  tenía  mandado.  A  las  diez  bpras  sería 
cuando  el  rey  llegó  al  valle  con  muchas  da- 
mas ataviadas  para  aquel  día  de  in  ochas  ri- 
quezas, desseosas  de  ver  cosas  nuevas  á  costa 
de  otras,  por  seguir  su  natural.  En  el  valle, 
debajo  de  ramadas  había  muchas  mesas,  en 
que  había  banquetes  suntuosos  y  de  muchos 
manjares.  Las  cuatro  damas  fueron  convida- 
das del  rey,  que  en  los  atavíos  y  riquezas 
con  que  salieron  hacían  ventaja  á  las  corte- 
sanas. El  caballero      yallp,  dejadas  las  tien- 
das á  donde  antes  estaba,  por  estar  muy  junto 
de  la  gente,  se  apartó  gran  pieza,  y  al  pie 
de  un  árbol,  con  alguna  cosa  que  un  escu- 
dero le  dio,  no  tantu  r-orap  le  era  menester 
para  sustentar  el  trabajp  dp  )pS  días  passa- 
dos,  mas  el  alegría  de  ver  tanta  diversidad 
de  damas  y  tanto*  trojes,  le  bacía  tf}u<?r  en 
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pooo  todas  las  utra^  npeessidades.  Acabado 
el  comer  del  rey,  alzadas  las  tablas,  quitado 
el  tráfago  de  los  servidores,  las  cuatrp  damas, 
según  su  costumbre,  sq  pusieron  eu  sus  cua- 
tro palafrenes,  guarnecidos  como  para,  tal  día 
convenga,  y  sq  fqoron  al  caballero  del  yalle, 
•me  ya  je  íall^ron  aporcqhjdq  para  cualquier 
afrenta;  un  su  compañía,  trayóndole  en  me- 
dio, vinieron  hasta  junto  de  las  tiendas  del 
rey,  y  él  tan  alegre  do  verso  cercado  della^, 
que  nenguna  vitoréalo  ¡gua]aba  con  aquélla. 
Algún  tanto  esperó  por  yer  si  4e  lP8  cabíiilq- 
ros  tjo  la  corto  saldría  algqup,  mas  las  espi- 
rienQias,  do  ]o  que  vieren  ?P  lo  estorbó,  En 
esto  jgstijvp  p)  rey  mirando  el  á]amo  de  las 
guirnaldas,  quq  siempre  le  qupdó  es,tp  nom- 
bre, á  doqdq  cad.a  da\\n\  cenoria,  la  suya,  y 
también  conocían  los  servidores  por  cuya 
flaqueza  al}í  se  pusieron;  de  manera  que  cpn 
hallarse  pu  ejlq  fijo  tan  grande  la  vergüenza 
de  raueh0^,  4He  le  tuvieron  por  otro  nuevo, 
vencimiento.  En.  pste  tipmpp  asomó  4Q  lo 
hondo  del  valle  el  caballero  dp  la  Espera,  ar- 
mado de  las  armas  dosofrps  días,  con  otra; 
aguirnaldá,  sobre  ql  yelmo  de  flores  4e  mu- 
chas colores  alegres,  qqe  ponía,  más  duda  de 
podelU  ganar  que  las  otras  passadas-  «Aque- 
Ug  guirnalda,  dijo  pl  rey,  quería  yqr  en  el 
número  4p  Jqs  otras  para  acabar  dp  creer  que 
quien  allí  las  pusp  no  tiene  igual,  que  si  la 
fantasía  no  me  miente,  este  caballar  o  de  la 
Espera  q°  es  como  los  pasados».  En  esto 
allegó  junto  de  las  tiendas,  y  haciendo  sq 
acatamiento  al  rey,  se  llegó  á  Latranja,  y 
tomando  la  guirnalda  en  las  manos  le  rogó 
se  la  quisiesse  poner  en  la  cabeza,  y  tener 
por  bien  quq  si  él  mal  la  defendiesso  fuusso 
puesta  en  las.  otra*,  y  siendo  al  contrario, 
tniedassq  cíJa  con  la  vitoria  de  todas  y  pu- 
(iH'sse  tornar  á  cada  tina  á  su  dueño.  h;.::i 
parqscjó  á  to4os  esta  intención,  qqe  movida 
ije  la  cobdjeia  de  la  honrra  iMranja  y  vit^ 
ria  de  las  empresas  de  sus  amigas,  comenzó 
á  dessear  qqq  este  caballero  le  alcaiuasso, 
^rnio  si  qq  los  servicios  que  le  hiciera  estu- 
viera igual  con  el  del  valle;  por  donde  se 
puedo  juzgar  de  qjié  materia  son  compuestas. 
Ella,  tomó  la  guirnalda,  y  p|i|iipu4lJbi  qn  la 
cabera  coq  mucha  gracia,  volvieudo  los  ojos 
al  caballero  ¿el  valle,  le  dijo:  «Este  ps  el  día 
en  qjip  yo  quierp  ver  qué  tales  son  vuestras 
obras»  •  «Si  vps  de  to4as  no  estáis  desengañq- 
4o.  resppn4¡ó  él,  sprá  por  vuestra  culpa,  que 
mi  entención  no  os  tiene  npnguna;  mas  quien 
presto  sq  olvida  de  lp  passado,  no  qs  mq- 
quo  desconfíe  do  lo  que  ostá  por  venir; 
pues  Unía,  vía  espero  mqter  e«sa  empresas  en 
|a  cuppty  de,  las  cfras,  para  mqstrarus  que 
para  os  spryir  nenguno  me  hace  ventaja;  si 


INGLATERRA  315 

después  desto  me  hallare  con  los  desfavore- 
cidos y  olvidados,  alguno  habrá  con  quien 
me  consuele».  El  caballero  de  la  Espera, 
alegre  de  ver  que  le  ponía  en  aquella  afrenta, 
le  dijo:  «Haga  la  fortuna  lo  que  quisiere 
mientra  mo  engaña  con  sus  obras,  pomo 
tipnq  por  costumbre,  que  ya  no  me  puede 
quitar  pstar  contento  dp  lo  que  padezco  por 
vos,  y  cuando  más  las  otras  esperanzas  me 
faltaren,  hallaré  que  pon  estoquedo  pagado»; 
y  puniendo  las  piernas  al  caballo,  arremetió 
al  del  valle,  que  también  quissiera  qtie  este 
encuentro  espantara  mucho  al  rey;  mas  esto 
enemigo  no  era  de  los  passados,  tenía  otra 
fuerza  y  otro  m$s  esforzado  ánimo,  y  muy 
diforqute  de  los  que  allí  justaron  los.  días 
antes.  Y  por  aquesta  razón  el  caballero  del 
valle  no  hizo  lo  que  (|esseó,  que  encontrán- 
dose pn  los  escudos  no  quedaron  tan  en- 
teros que  no  perdjessen  Jos  estribos  y  qui- 
siesen caer;  tomadas  otras  lanzas,  corrieron 
la  segunda  vez,  que  ppmq  fuessen  quejados, 
quebradas  las  lanzas  so  toparon  de  los  escu- 
dos y  yelmo  con  tanta  fuerza,  que  entrambos 
vinieron  al  suelo.  Qrande  espanto  hizo  al  rey 
la  fuerza  i]o\  caballero  de  la  Espera,  que  del 
del  valle  ya  tenía  esperiencia-  Latranja,  lle- 
na de  presunción  por  su  día  ser  el  mayor 
riesgo  quq  los  passados.,  daba  tanta  parte  de 
sí  al  dossassosiego,  que  en  todos  los  meneos 
se  le  conocía.  Ellos  so  lqvantaron  con  mucha 
ligereza  y  desenvoltura,  comenzando  la  ba- 
talla de  las  espadas  muy  cruel,  cada  uno 
queriendo  mostrar  su  precio  en  lugar  tan  se- 
ñalado, y  ninguno  descubrirse  al  otro,  por  que 
Ja  batalla  np  cessase,  que  la  cobdicia  de  la 
vitoria  vencía  la  amistad,  y  el  amor  acrecen- 
taba mucho  más  la  ira  y  indignación.  Gran 
pieza  se  combatieron  sin  tomar  reposo,  cor- 
tando las  armas,  deshaciendo  los  escudos,  sin 
parecer  ningún  sentimiento  do  cansancio  en 
ellos.  El  caballero  del  valle,  cpmp  se  le  acor- 
dasse  que  lo  era  menester  quedar  de  aquel 
día  para  passar  las  afrentas  de  los  otros, 
ayudábase  tanto  de  su  ligereza  como  de  la 
fuerza.  El  caballero  de  la  Espera,  queriendo 
parecer  bien  á  tiatranja  y  ganar  honrra  á 
donde  lo  viera  perder  á  muchos,  hacía  mara- 
villas, assí  que  de  cada  parte  había  bien  que 
mirar.  Por  cosa  muy  fuera  «le  ra/.ón  tuvo  el 
rey  esta  batalla,  que  lo  pareció  igUftl  á  las  que 
en  el  tiempo  do  su  prisión  se  hieieron  en  el 
castillo  de  DramuBiando  f  entro]  él  y  sus  jaya- 
nes con  los  hijos  de  don  Duardos,  y  pesábale 
ver  morir  talos  dos  caballeros  por  tan  peque- 
ña causa;  mas  á  los  enamorados  ¿qué  cosa  les 
puede  parescer  mayor  quq  la  que  nasce  del 
mqsmq  amor?  A  esta  hora  ya  el  espudo  de  la 
espera  estaba  tq4o  deshecho  cpn  la  fuerza  de 
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los  golpes,  y  el  del  caballero  del  valle  alguna 
cosa  más  sano  por  la  ligereza  con  que  so 
guardaba;  mas  como  el  trabajo  y  cansancio 
los  afrontasse,  quitáronse  afuera  por  cobrar 
huelgo.  Bien  vio  el  caballero  do  la  Espera  sus 
armas  en  mala  disposición,  mas  venido  tam- 
bién á  quien  era  la  causa  dello.  todo  le  pa- 
rescíó  que  le  sobraba:  con  esta  alegría,  olvi- 
dado todo  peligro,  decía  entre  sí:  «¿Qué  mayor 
bien  me  puede  venir  á  mi  mal  que  pensar 
que  le  passo  por  lo  que  os  quiero?  Espere 
quien  quisiere  por  otras  satisfaciones,  que 
para  mí  esto  sólo  basta» .  En  este  tiempo  que 
estuvieron  holgando,  la  duefta  que  acostum- 
braba entrar  en  el  campo  so  llegó  á  el  del 
valle,  diciendo:  «Agora,  señor  caballero, 
quiero  ver  á  cuánto  llegan  vuestras  prome- 
sas, que  este  de  la  Espera,  según  veo,  quié- 
rese vender  á  las  damas  á  costa  de  vuestra 
vida,  y  ellas,  por  la  ofensa  que  tienen  rece- 
bida  de  vos,  estánle  desseando  lavitoria». 
«Días  ha,  seliora,  respondió  él,  que  veo  que 
vuestros  disfavores  me  dañan;  agora  que  no 
lo  pensé,  por  la  afrenta  en  que  me  veis,  mos- 
tráis cuánto  holgáis  con  mi  daño.  De  las  da- 
mas lo  dessear  no  me  espanto,  que  essa  es  la 
paga  que  siempre  dan  á  quien  les  merece  al 
contrario,  y  no  usan  de  su  oficio  cuando  salen 
do  esta  regla;  mas  porquo  veáis  qué  esfuerzo 
nace  de  tina  vista  como  la  vuestra,  favores- 
eóme  con  ella  y  Latranja  favorezca  á  quien 
quisiere» .  Acabadas  estas  palabras  se  tomó 
á  juntar  con  más  ímpetu  que  al  principio; 
bueno  fuera  que  entre  tal  amistad  guardada 
de  tanto  tiempo  hubiera  alguna  manera  de 
quebralla  por  tan  pequeña  causa,  mas  al 
amor  ¿quién  le  podrá  hacer  fuerza,  pues  la 
suya  lo  vence  todo?  Muy  gran  rato  se  com- 
batieron entramos,  y  como  oomenzassen  á 
sentir  que  las  armas  y  fuerza  les  iban  fal- 
tando y  que  de  allí  adelante  sus  carnes  lo 
lazerearían,  muy  desseoso  cada  uno  de  allí 
mostrar  su  poder,  se  quitaron  á  fuera.  El  rey 
desto  no  le  placía,  porque  quisiera  que  esta 
batalla  no  hubiera  fin,  por  lo  que  della  rece- 
laba; como  do  su  natural  fuesse  benigno  y 
piadoso,  no  podía  sufrir  tan  gran  desaven- 
tura como  fuera  vellos  morir  ¡)or  tan  peque- 
ña cosa;  mas  como  no  hallasse  algún  medio 
honesto  con  que  apartallos,  quedábale  sólo 
el  desseo  y  el  pesar  de  no  poder  cumplir  su 
voluntad.  El  caballero  «leí  valle,  puestos  los 
ojos  en  Latranja,  aunque  la  viesse  hermosa 
en  el  estremo  que  lo  era  ella,  por  el  desdén 
con  que  le  tratara  tuvo  menos  que  contem- 
plar, y  no  desseaba  tanto  como  por  quedar 
para  alcanzar  otras  los  días  que  estaban  por 
venir.  El  de  la  Espera,  vencido  de  su  pare- 
cer y  del  amor  que  la  tenía,  desseoso  de  la 


enamorar  con  obras,  pesábale  tener  tan  grue- 
sa condición,  y  decía  consigo  mesmo:  «Ya 
que  mi  ventura  quiso  que  os  viesse,  nubien 
también  de  querer  que  fuera  en  tiempo  qu* 
el  precio  de  mis  servicios  os  pudieran  con- 
tentar, pues  con  ellos  no  os  puedo  merecer: 
mas  parece  que  aun  aquí  la  estrella  de  mi 
amador  me  persigue,  que  no  contento  de  lo* 
males  que  con  la  afición  que  os  miro  me  or- 
dena, quiere  que  la  primera  cosa  con  que  o? 
comencé  á  servir  me  falten  las  fuerzas.  Esta 
culpa  tenéis  vos,  que  no  las  favorescéis,  y  y, 
mucha  más  culpa,  pues  teniéndoos  delante 
mí  y  queriéndoos  contentar,  soy  para  tan 
poco  que  no  venzo  á  todo  el  mundo» .  Con  *-! 
afición  destas  palabras  y  con  encendelle  *¿ 
desseo,  tornó  á  su  contienda;  el  del  valle  l. 
rescibió  con  sus  golpes  acostumbrados.  Esta 
tercera  vez,  si  la  batalla  durara  mucho,  pu 
diera  cada  uno  tener  de  qué  se  quojar.  qn- 
como  entrambos  fuessen  estremados  en  U- 
armas,  y  entrambos  estuviessen  determina 
dos  de  llevar  la  batalla  al  cabo,  ¿quién  sabrii 
juzgar  cuál  dellos  le  perdiera  primero  >.' 
cuál  dellos  saliera  tan  salvo  que  al  fin  tuvie- 
ra la  vida  segura  más  que  el  otro?  Mas  com» 
la  de  cada  uno  tuviesse  su  término  más  lar- 
go, en  el  mismo  instante,  ardiendo  entram- 
bos en  furia  y  desseosos  de  la  vitoria,  enrr ■> 
por  el  mismo  valle  una  doncella  en  un  pala- 
frén blanco,  los  cabellos  sueltos  y  las  ropa> 
rasgadas,  cubierta  de  lágrimas,  con  gnt^ 
henchía  la  floresta.  Mucho  espanto  puso  ¿a 
todos  la  venida  desta  doncella,  y  los  dos  ca- 
balleros se  apartaron  por  ver  lo  que  era.  I*. 
doncella,  sin  hacer  cortesía  al  rey.  se  lio?» 
á  las  cuatro  damas,  preguntando  cuál  era  jmr 
quien  se  hacía  aquella  batalla.  Mansi  le  nn*- 
tró  á  Latranja,  á  la  cual  la  doncella  hiz-» 
mucho  acatamiento,  y  con  palabras  llenas  o-1 
dolor  y  tristeza  le  dijo:  «Señora,  si  la  xvh 
y  honrra  se  han  de  tenor  en  más  que  otr^ 
pequeños  apetitos  ó  desseos ,  ruégeos  por 
quien  sois  queráis  socorrer  dos  doncella 
que  están  cerca  de  perder  estas  dos  cosas  p  n 
dejar  á  uno  destos  caballeros  que  aquí  * 
combaten,  que  para  la  afrenta  en  que  estov 
con  otro  nenguno  me  contentaría;  entrama 
se  combaten  por  serviros>:  estas  palabra: 
dichas,  derramó  tantas  lágrimas,  hizo  tant  • 
sentimiento,  que  fue  forzado  á  Latranja  'Ir- 
jar  su  intención,  que  era  ver  el  fin  de  a-i«^- 
Ihi  batalla,  como  si  en  ella  no  se  aventurara 
mucho.  El  rey,  movido  de  piedad  de  la*  li- 
grimas de  la  doncella  y  el  desseo  que  tenu 
de  no  ver  morir  tales  dos  caballeros,  aca^ 
con  su  autoridad  mover  á  Latranja  q"'1  >  - 
corriese  á  la  doncella,  á  la  cual  dijo:  «Yo  n- 
sé  lo  que  estos  caballeros  querrán  hacer  por 
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mí,  mas  sé  que  en  lo  que  pudiere  veréis  lo 
que  hago  por  vos» .  Preguntándole  cuál  dellos 
quería  mas  que  la  siguiesse,  la  doncella,  des- 
pués de  se  humillar  á  él,  le  respondió:  «Entra- 
mos, señor,  son  para  tanto,  que  no  sabría  es- 
coger; mas  este  caballero  que  trae  la  devisa 
del  escudo  cubierta  me  holgaría  que  fuesso 
más,  porque  estotro  caballero,  por  la  espera 
que  trae  en  ol  suyo,  es  tan  recelado,  que 
adonde  le  vieren  he  miedo  que  le  cierren  los 
passos  adonde  espero  aprovecharme  dél » . 
Latranja  se  metió  entrellos,  y  creyendo  que 
el  del  valle  en  nada  le  saldría  de  su  voluntad, 
le  dijo:  cCaballero,  si  para  socorro  de  los 
tristes  se  acostumbra  traer  armas,  y  por  este 
Bolo  respecto  se  cubre  el  trabajo  dolías,  rué- 
goos  que  las  lágrimas  desta  doncella  y  la 
deuda  en  que  decís  que  me  estáis,  os  mueva 
dejar  esta  batalla  y  aeompnñalla  en  esta 
afrenta  en  que  os  ha  menester.  Acuérdeseos 
que  allende  destas  razones,  la  confianza  que 
puso  en  vos  le  debe  también  aprovechar». 
«Señora,  respondió  él,  si  yo  no  tuviera  más 
que  hacer,  liviana  cosa  fuera  para  mí  hacer 
lo  que  mandáis;  mas  como  las  cosas  que 
se  prometen  sean  de  mayor  obligación  que 
todas,  es  necessario  que  el  día  do  hoy  y 
de  mañana  lo  que  vos  mandáredes,  mas  los 
otros  son  de  la  señora  Torsi,  helos  de  defen- 
der como  suyos».  «No  sea  esto  el  inconve- 
niente que  estorbe  este  socorro,  dijo  Torsi, 
que  los  que  guardáis  para  mi  servicio  que 
en  ello  quiero  que  los  gastéis».  «Que  me 
place,  respondió  él,  mas  será  siendo  vos 
presente,  que  con  esta  condición  acepté  la 
guarda  del  valle» .  «Señora,  dijo  la  doncella 
á  Latranja,  este  caballero  no  me  parece  tan 
obidiente  al  amor  6  tan  mandado  por  él  como 
él  os  dice,  pues  tiene  en  más  las  cosas  de  su 
placer  que  las  de  vuestra  voluntad;  manda  á 
estotro  y  podrá  ser  que  le  halléis  otra  leal- 
tad y  otra  fe,  y  otra  intención  más  verda- 
dera de  quereros  contentar» .  Latranja,  vol- 
viéndose al  de  la  Espera,  le  rogó  que  por 
servilla  quissiese  aceptar  aquella  ompresa  y 
dejar  la  batalla,  pues  para  hacello  tenía  me- 
nos escusas  para  se  defender  con  ellas.  «Se- 
ñora, respondió  él,  en  dejar  la  batalla  no 
pienso  que  pierdo  nada,  pues  la  hago  con 
qnien  vos  veis;  mas  aventuro  poderse  presu- 
mir que  esta  es  la  razón  porque  le  dejé;  mas 
tal  es  el  amor  que  me  hizo  ser  vuestro,  que 
me  enseña  á  sufrir  todas  las  sospechas  por 
hacer  lo  que  mandáis;  en  el  peligro  de  que 
agora  me  quitáis  vuestra  vista  me  traía  tan 
intento,  que  con  ella  me  atrevía  á  passallo; 
en  estotro  á  que  queréis  que  vaya,  no  fal- 
tará alguna  desaventura,  según  la  doncella 
lo  encarece;  faltaráme  veros  para  la  passar 
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con  alegría».  Volviendo  las  palabras  á'su 
contrario,  le  dijo:  «Ruégeos  que,  auuquc  do 
la  victoria  estéis  cierto,  tengáis  por  más 
cierto  el  sinsabor  que  el  fin  dosta  batalla  po- 
dría dar  á  cualquiera  de  entrambos».  «Bien 
veo,  respondió  el  del  valle,  que  alcanzar 
honrra  con  vos  no  será  sin  mucho  daño,  y 
que  dejar  la  batalla  yo  soy  el  que  gano,  se- 
gún vuestros  golpes  me  lo  tienen  mostrado; 
mas  como  do  mi  promessa  tenga  algunos  días 
por  cumplir,  es  forzado  cumplir  mi  promesa 
primero  que  este  segundo  mandamiento;  la 
doncella  va  tan  bien  acompañada  para  reme- 
diar su  fortuna,  que  esto  me  haco  no  sentir 
mucho  ser  yo  el  que  la  acompañe.  Holgara 
saboros  el  nombre  para  saber  á  quién  debía 
las  palabras  que. aquí  hallé  en  vos,  y  la  se- 
ñora Latranja  á  quién  quedaba  en  deuda  en 
que  ella  os  debe  quedar,  si  no  quisiere  usar 
(lo  su  libertad».  El  rey,  quo  también  estaba 
desseoso  de  lo  saber,  le  rogó  que  no  quisies- 
se  encubrirse  á  él.  Dramusiando  se  quitó  el 
yelmo  quoriéndole  bosar  la  mano,  al  cual  el 
rey  abrazó  lleno  de  alegría  y  muy  contento, 
pesándole  no  podelle  detener  algunos  días 
para  hacello  la  honrra  quo  merecía;  mostrán- 
dolo á  la  reina  y  á  las  damas  les  dijo  quién 
era,  contando  dél  maravillas,  quedando  cou 
mayor  desseo  después  de  habelle  conoscido 
de  conoscer  al  del  valle.  «Señor,  dijo  Dra- 
musiando, dejalde  acabar  su  aventura,  que 
yo  creo  que  cuando  se  fuere  no  querrá  do- 
jaros  con  este  desseo;  que  si  es  quien  yo  sos- 
pecho, él  se  os  dará  á  conoscer» ;  y  porque  la 
doncella  daba  priessa,  se  partió,  tomando 
primero  licencia  de  Latranja,  que  en  estre- 
mo estaba  soberbia  de  poder  con  su  parecer 
vencer  ánimo  tan  robusto.  El  rey,  por  ser 
casi  de  noche,  se  tornó  á  la  ciudad,  teniendo 
cada  vez  on  más  el  caballero  del  valle.  Las 
damas,  antes  que  se  fuessen  tomaron  las 
guirnaldas  que  el  día  antes  sus  servidores 
perdieron,  á  lo  cual  el  aguardador  del  valle 
no  osó  resistir. 

Cat.  XLX.  —  Dc  lo  que  el  caballero  jxissó 
otro  día  en  la  guarda  del  valle. 

Partido  el  rey,  las  cuatro  damas  se  reco- 
gieron á  su  aposento  y  el  caballero  del  valle 
á  su  tienda,  adonde  reposó  un  poco;  después, 
saliéndose  adonde  acostumbraba,  allí  imagi- 
nando en  sus  cosas,  las  damas,  que  desseaban 
saber  quién  fuesse,  querían  cumplir  su  pro- 
messa. Mansi.  cuyo  era  el  día,  le  salteó,  que 
como  fuesse  llena  de  más  soberbia  y  pre- 
sumpción  que  sus  compañeras,  salió  con  más 
aparato,  que  allende  de  galana,  salió  costosa. 
Bien  pudiera,  para  el  tiempo  que  la  calor 
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pedía,  con  poca  ropa  salir  conforme  á  él; 
mas  ¿cuál  dellas  quiso  dejar  de  mostrarle  lo 
•pie  puede  por  más  razón  que  tenga  para  en- 
eobrillo"?  Traía  sobre  la  camisa  una  basquina 
de  tafetán  azul,  broslada  con  oro  de  mil  la- 
zos, mucho  para  ver  de  día  y  no  para  dejar 
•le  noche;  encima  una  ropa  de  tela  de  oro,  afo- 
rrado en  el  mismo  tafetán  azul;  íos  bordes  y 
delantera  giiarnecidos  en  dos  órdenes  de  per- 
las y  piedras  de  mucho  precio;  los  cabellos 
arrollados  en  la  cabeza,  que  le  daban  muchá 
gracia;  encima  un  chapeo  de  terciopelo  azul 
con  una  pluma  de  oro  y  negro,  que  la  hacía 
más  galana.  Desta  manera  se  sentó  junto  con 
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no  estuviese  en  duda  quién  se- 


ría, se  quitó  el  chapeo,  quedando  con  la  ca- 
beza al  sereno,  que  por  parescer  bien  este  es 
pequeño  tormento.  «Ya  no  sé  de  qué  os  que- 
jaréis agora,  pues  no  me  podéis  negar  (pie 
con  visitación  hecha  á  tales  horas  no  se  olvi- 
dan todos  los  agravios  y  quedan  pagados  to- 
dos los  servicios:».  Tan  alborotado  y  tan  ale- 
gre se  halló  deste  sobresalto,  que  estuvo  un 
poco  sin  responder,  que  el  corazón,  vencido 
de  tan  gran  hermosura,  se  olvidó  de  las  pa- 
labras con  que  la  había  de  recebir;  mas  como 
en  él  estos  sobresaltos  no  fuessen  de  mucha 
dura,  después  de  la  recebir  con  el  acata- 
miento y  cortesía  con  que  su  soberbia  y  pre- 
sumpción  quedara  satisfecha,  le  dijo:  «Seño- 
ra, ya  sé  que  con  vuestra  presencia  se  pagan 
todos  los  agravios;  quien  esto  no  conoce,  ve- 
nille  ha  de  no  merecer  tan  gran  bien  como 
es  ser  visitado  de  vos.  que  tan  gran  mereci- 
miento es  el  de  vuestra  hermosura  y  pare- 
cer, qúef  dejalle  solamente  ver  es  harto  ga- 
lardón de  todos  los  trabajos  que  por  él  se 
passan,  y  si  vos  pensáis  que  en  esto  tenéis 
igual,  erraréis  á  vuestro  merecer  y  sería  no 
agradecer  á  la  Naturaleza  ío  que  os  dio;  sé 
yo  lie  mi  que  nunca  confesaré  esta  culpa, 
que  cada  vez  que  os  veoj  veo  muy  bien  que 
no  se  puede  ver  otra  cosa  que  os  haga  passar 
de  la  memoria;  y  do  aquí  me  vienen  otros 
males  que  me  matan  tanto  como  el  amor  que 
os  tongo;  que  después  de  apartado  de  vos  ser 
atormentado  de  amor  y  Soledad,  y  desespe- 
rar del  remedio,  pues  está  solo  en  vuestra 
presencia;  mas  no  sé  por  qué  os  contentáis 
que  quien  pena  por  serviros  tenga  la  vida  en 
estos  términos,  pudiendo  con  álgún  favor 
aerescentalla;  y  cuando  lo  hiciéssedés,  se 
parescería  lo  que  podéis;  porque,  puesto  que 
el  matar  sea  muestra  de  gran  poder,  todavía 
para  dar  vida  falta  el  poder  á  todos..  «Rué- 
Koos,  dijo  Mansi,  quo  antes  que  os  diga  á  lo 
que  vengo  me  digáis  si  estas  palabras  si  se 
las  dijistes  á  Latranja».  «Ella  merece  tanto, 
respondió  él,  que  ninguna  quo  yo  le  dij< 
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sería  de  sobra;  mas  cuando  la  voluntad  está 
en  otra  parte,  todas  las  palabras  sé  olvidan; 
con  vos  no  puede  esto  ser,  que  sdla  á  vos  ten- 
go mi  libertad  entregada  y  (pie  á  las  veo.-» 
me  oigáis* .  «¿pecís  esto  por  todas?»  dijo  ella. 
«No  os  maravilléis,  que  yo  tengo  por  cosa 
orpe  descontentar  a  alguien;  vos  sabéis  muy 
ien  que  el  amor  no  se  deja  desplazar,  que 
si  assí  fuesse.  nenguno  le  tendría  en  nada  y 
perdería  el  nombre  de  divino  deque  dicen  que 
és  compuesto;  pues  assí  es  que  a  doquiera  que 
él  está  lia  de  estar  entero,  juzga  vos  cuál  de 
todas  cuatro  debo  yo  amar  más  verdadera- 
mente; y  vistas  las  ]>erficione8  de  cada  una, 
no  me  podréis  negar  que  á  vos,  si  ellas  tie- 
nen por  si  ser  hermosas,  galanas,  de  notde 
estado,  vos  lo  tenéis  do  ventaja;  y  allende 
dosto  mi  parecer  en  esse  rostro  y  en  ess«j> 
ojos,  á  lo  cual  no  sé  el  nombre,  que  quien  os 
ve  queda  con  la  libertad  perdida,  y  tan  ale- 
gre de  perdella  como  si  no  perdiera  cosa  que 
mucho  se  debe  estimar».  No  pudo  lá  discre- 
ción de  Mansi  templar  tanto  su  vanidad  que 
no  se  le  parociesso  en  él  el  dessasossiego,  que 
tenía  por  soberana  vitoria  pensar  qué  hacia 
ventaja  á  sus  competidoras;  no  se  le  acor- 
dando que  la  honrra  que  á  ella  le  diera  pu- 
diera ya  tener  dada  á  Latranja,  antes  alegré 
de  sus  loores,  poniéndolo  la  mano  sobre  üii 
hombro^  ia  dijo:  «Si  el  amor  es  quien  vos 
decís,  cerca  estoy  de  saber  á .quién  le  tenéis 
inás  cierto;  porqué  tío  sabréis  ó  ñd  querréis 
negar  á  essa  ío  qüe  quisiere  saber  de  vos; 
vuestras  hazuñás  tío  acaban  de  contentar  a 
quien  lu8  ve  mientras  que  no  Raí>e  quién  las 
hace;  quiero  que  me  digáis  quién  sois;  pue- 
do que  con  decir  nielo  me  obligaréis  á  creer 
que  en  todo  lo  demás  me  decís  verdad», 
c Chica  satisfációh  es  ésta,  respondió,  él; 
pues  con  ella  me  moshá's  que  mis  palabra! 
no  son  creídas  de  vos» .  Y  como  diciendo  esto 
le  tomasse  la  mano  qiio  le  téníá  sobre  él 
hombro,  y  ella  se  la  dejasse  sin  ningún  es- 
cándalo, tomó  atrevimiento  para  le  decir  su 
nombre.  Mas  como  estos  primeros  tbqüe.< 
sean  liberales  en  Francia,  pensando  el  caba- 
llero del  valle  que  aquel  favor  haseia  dé 
amor  y  no  de  la  costumbre  general,  quisiera 
seguir  su  vitoria,  la  cual  .se  le  convertió  en 
aire;  que  ManSi  se  fue  y  le  dejó  descontente 
del  fin  de  su  esperanza,  y  ella  alegro  délo 
que  valió  con  él.  El  caballero  del  valle,  ator- 
mentado de  lo  quo  le  querían  y  del  despre- 
cio con  que  le  trataban,  culpaba  áii  ligereza: 
después  tornábase  á  desculpar  con  el  pares- 
cer de  quien  le  engañara;  assi  que,  triste  «le 
sus  acontecimientos,  en  la  mayor  fuerza  de 
sus  agravios  ó  sinsabores  los  curaba  con  acor- 
darse de  quien  los  recebla. 
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A  otro  día,  saliendo  el  sol,  se  puso  á  caba- 
llo 0011  intención  de  vengar  sus  injurias  en 

juien  no  lé  tenía  culpa.  Mas  como  ya  ho  hu- 
biosse  con  quién  hacer  t>ataila  ó  quiéh  la  hi- 
<  ie<ye  haeer  con  él,  no  vino  ninguno  eii 
quien  pudiesse  mostrar  su  tristeza,  la  cual 
trabajaba  ]>or  encubrir  á  las  damas.  Mas 

■orno  sea  natural  el  parecer  ser  indicio  de 
ta  aeonteseiniieiitos,  entre  slis  disimulacio- 
nes algiiha*  señales  rtiofttraba  de  tiomb  fuera 
tratado,  y  como  naturalmente  fuesse  belicoso, 
no  se  contentaba  de  eonosoor  lo  que  tenía  en 
sí,  mas  quería  que  todo  él  mundo  lo  cono- 
i iesse;  puesto  que  las  óliras  qiie  hiciera  los 
días  passados  lo  pudiera  satisfacer,  holgaba 
de  gastar  el  tiempo  en  las  cosaé  dé  sil  incli- 
na-ión;  cuando  éstas  le  faltaban,  atormentá- 
balo más  la  ociosidad  y  reposo  que  todos  los 
otros  trabajos.  Á  Latranja  pesó  de  no  haber 
justas,  porque  puesto  que  «fe  su  servidor  nu- 
biesse  visto  tan  grandes  cosas,  recelaba  (pie 
los  trabajos  de  los  días  passados  podría  ser 

ansa  de  venoelle  alguno,  lo  que  ella  no  qui- 
siera por  ningún  precio,  por  no  ver  quedar  á 
8U8  competidoras  por  alguna  vitoria  dolía, 
«pie  era  lo  que  más  recelaba,  que  por  el  pe- 
ligro dél  passárale  livianamente.  De  la  aven- 
tura de  Dramnsiando  y  de  lo  que  le  aconte- 
'-■i''  con  la  doncella  no  dice  nada  la  historia; 
jiorque  como  su  dolor  fiiesse  fingido  y  ella 
enviada  por  el  sabio  l)aliarte,  que  quería 
guardar  la  vida  de  tales  caballeros  para  otros 
tí  «'nipos  de  más  necessidad,  llevóle  cuatro 
jomadas,  en  el  fin  do  las  diales,  siendo  ya 
«¡•aviado  del  reino  de  ,Francia,  le  dejó,  di- 
ciénaoie  que  se  fuesse  á  Costantiiiopla  y  que 
allí  hallaría  á  donde  mostrar  sus  fuerzas  me- 
jor que  contra  sus  amigos,  y  eri  parte  tan 
{•eligrosa  para  cada  hnodellos;  puesto  que  el 
amor  de  Latranja  le  atormentaste  y  le  fues- 
se duro  apartarse  tanto  dolía,  haciendo  el 
ri"mpo  su  Oficio,  en  poco  tiempo  lo  puso  todo 
cu  olvido.  Passados  los  días  de  la  guarda  del 
valle  de  Mansi  y  Latranja  y  Telensi,  llega- 
ron los  de  madama  Torsj,  adoiide  con  más 
voluntad  el  aguardador  désseaba  mostrar  su 
voluntad  y  obras;  que  como  con  más  afición 
la  araasse,  desseaba  que  lo  áeonteéiesseri 
irrantles  cosas  con  que  la  púdiesíje  eoiiténtar. 
En  el  primer  día  ningftn  caballero,  vino  al 
valle,  qiie  ñie  cansa  de  Ib  tomar  ja  noche 
triste.  Con  enojo  de  lo  poco  que  luciera,  so 
fu»»  á  meter  en  su  lugar  acostumbrado,  por 
ver  si  vería  algo  que  le  hiciesse  olvidar 
aquella  tristeza.  No  tardó  mucho  Telensi 
•pie  como  la  suerte  fuesse  suya,  quiso  ver  si 
valdría  tanto  su  parescer  que  se  descubriesse 
Mía  lo  que  pensaba  que  sé  negaría  á  otrié. 
No  trujo  atavíos  de  tanto  precio  como  Maii- 
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si,  ni  vino  para  dejalla,  que  allende  de  muy 
hermosa,  conformóse  con  el  tiempo;  con  bas- 
quina de  tafetán  pardo  atorzalada  con  oro,  y 
ei  cuerpo  y  mangas  de  lo  mismo,  sin  ningún 
aforro,  cortado  de  muchos  cortes  sobre  la 
misma  camisa;  las  mangas  sacado  muchos 
bocadillos;  los  cabellos  metidos  para  dentro 
como  nombré,  don  una  gorra  parda  echada  á 
una  parte,  con  una  pinina  de  oro  y  pardo  qué 
le  daoa  mucho  aire,  sin  riihguná  cobertura 
ni  cosa  qué  le  amparasse  del  sererto,  que  el 
desseo  de  ser  bien  vista  hacía  tener  en  poco 
estotros  defensivos.  Sentada  junto  con  .él 
quiso  platicar  en  aquello  para  que  allí  vinié- 
ra,  que  era  preguntalle  su  noritbre.  «Seflora, 
dijo  él,  esto  debo  al  amor,  enseñarme  á  su- 
frir todos  los  malés  que  ordena;  aunque  dé 
otra  parte  ho  pienso  qué  su  intención  sea  ha 
cernió  favor,  halld  axsimcstiiÓ  que  quiere  con 
algfiri  bien,  que  le  cuesta  poco  templar'  los 
males  para  sostener  las  vidas  de  quien  le  es 
pera  servir;  lá  voluntad  que  mé  hizo  á  mi 
ser  vUestro  ho  os  meresce  tan  poco  que  me 
muestré  que  todo  él  fin  de  vuestra  visitación 
sea  sal>er  mi  nombro,  y  no  para  darme  algún 
remedió;  si  los  males  tienen  dolió  necessidad 
para  me  las  hacer,  basta  vuestro  parecer 
nara  me  valer  con  ellos;  rio  os  los  sufre  vues- 
tra condición;  assí  qiié  eii  estos  estremos 
quierb  él  amor  que  no  sé  acabe  la  vida,  sien- 
do la  hlUérte  él  más  cierto  reriiedio  y  el  má* 
despeado  que  él  me  podía  dar.  Si  estas  pala- 
bras soii  Ungidas,  vos  lo  podéis  sentir,  pue.s 
vete  que  la  intención  que  primero  me  hizo 
ser  vuestro  costáiulome  tanto,  no  tiene  mos- 
trado alguna  señal  de  arrepentimiento,  y 
queráis  destruir  ó  menospreciar  tan  grande 
fe  con  decir  que  la  tengo  dada  á  otrie;  acuér- 
deseos qué  los  días  que  én  vuestro  nombre 
defendí  este  valle  fueron  de  tanto  riesgo, 
«pie  no  se  contentaron  de  hacer  claro  el  amor 
que  yo  os  tengo,  mas  engendraron  envidia 
en  aquellas  que  os  viéron  triunfar  de  sí: 
Esto  dolor,  si  ellas  bien  os  conocen,  de  más 
lejos  le  deben  tener,  que  tal  estremo  la  na- 
turaleza se  esmeró  en  vos,  que  las  miiy  her- 
mosas junto  con  vos  no  tendrán  de  qué  bc 
alegrar,  trias  ¿(pié  desculpa  tendréis  entro 
tantas  pérfieiones  ser  ingrata  á  quien  os  las 
dio?  No  se  sufre  que  hermosura  estremada  se 
aposerite  con  éstreniada  crueza,  qué  enton- 
ces la  perfición  de  una  dañaría  la  virtud  á  la 
otra,  y  haber  en  vos  alguna  falta  sería  causa 
dar  gloria  á  las  que  de  vuestras  obras  Son 
vencidas;  los  días  que  aquí  os  sirvo,  junta- 
mente con  el  amor  que  os  tengo,  algún  ga- 
lardón merescen;  si  assí  no  lo  creéis,  ó  me 
tenéis  en  tan  poco  que  no  os  acordáis  de  mí 
para  dármelo  ó  halláis  en  mi  cosa  por  do  rio 
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lo  merezca,  contentándome  con  algunos  enga- 
ños; gnardaldos  para  quien  no  os  quiere  tanto 
como  yo,  que  adonde  el  amor  es  poco,  todo 
se  puede  sufrir».  tSenor,  respondió  ella,  son 
cosas  tan  acostumbradas  quejas  de  servido- 
res, que  quien  se  engaña  por  ellas  tiene  mala 
disculpa  de  sí;  vuestras  palabras,  aunque 
sean  fingidas,  algún  agradecimiento  meres- 
cen;  no  dejéis  do  tener  en  mucho  confessaros 
esto,  pues  las  verdaderas  con  agradecerse  se 
pagan  y  quien  las  compra  mas  caro,  vendrá- 
le  de  no  sentir  lo  que  en  ello  se  aventura; 
bien  creo  yo  que  en  estos  loores  en  que  co- 
migo  cstuviste8  liberal  que  no  os  hallaron 
escusa  Latranja  ni  Mansi;  todavía  si  me  di- 
jéssedes  lo  que  á  ellas  negastes,  luego  cree- 
ría que  me  amábades  más  que  á  ellas» .  «De- 
ciros quién  soy  es  tan  pequeño  servicio,  res- 
pondió él,  que  no  os  lo  dijera  si  lo  hubiera 
dicho  á  otra  alguna,  que  entonces  no  habría 
en  qué  viéssedes  la  diferencia  que  hago  de 
vos  á  las  otras.  A  mí  me  llaman  el  caballero 
del  Salvaje;  este  nombre  ha  mucho  tiempo 
que  tengo,  si  agora  quissiéssedes  que  se  tro- 
casse  en  llamarme  vuestro,  en  él  reposarían 
todos  mis  pensamientos,  mas  había  de  ser 
con  alguna  merced  que  confirmase  que  des- 
te  trueco  quedábades  contenta» .  «Señor  Flo- 
riano,  dijo  Telensi.  una  de  las  señales  de  me 
tener  poco  amor  es  decirme  quién  sois;  por- 
que puesto  que  vuestra  persona  tenga  en  sí 
tan  gran  merecimiento,  vuestra  fe  y  vues- 
tras obras  para  con  las  damas  tiene  tan  poco, 
que  á  la  que  de  vuostras  palabras  se  dejase 
vencer  no  sé  con  qué  se  desculpara;  con- 
hóssoos  que  vuestro  nombre  me  hizo  tan 
gran  ospanto,  que  con  sabor  que  sois  vos  me 
hallo  tan  vencida  de  temor  y  miedo,  que  me 
habéis  de  perdonar  no  me  detener  más». 
Con  estas  palabras  se  levantó  y  se  fue,  pro- 
metiendo de  no  deseubrille,  que  el  caballero 
del  valle,  ya  que  se  vía  desesperado  de  la 
que  tenía  presente,  rogábale  encubriesse  el 
nombre,  creyendo  que  en  la  que  viniesso  so 
le  trocaría  la  ventura.  Mas  como  su  condi- 
ción no  supiesso  dissimnlar  tan  gran  dolor 
y  tan  gran  desprecio,  no  sabía  templar  ni 
encubrir  su  pena;  assí  passó  la  noche  con 
más  tormento  que  do  antes,  casi  afrentado 
de  le  parecer  que  todas  le  trataban  de  una 
manera,  pues  dospués  de  saber  quién  era  le 
tenían  en  menos;  mas  la  codicia  ó  el  desseo 
de  vencer  alguna  le  hacia  passar  por  todas 
estas  cosas,  que  á  su  pareseer  oran  deshon- 
rras,  si  el  amor  eonsintiesso  que  los  males 
que  él  trae  tuviesseu  esto  nombre.  A  otro 
día,  que  era  el  postrero  de  la  señora  Torsi, 
se  armó  y  salió  al  campo  más  temprano  que 
los  otros  passados,  desseoso  de  le  passar  en 
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batallas,  porque  ya  de  allí  no  esperaba  nin- 
gún bien,  creyendo  que  lo  mereciera.  Telen- 
si,  según  el  estilo  de  las  otras,  negó  lo  que  él 
oonfos8ara,  confessando  mil  tentaciones  que 
le  hiciera,  á  las  cuales  ella  le  salvara,  por- 
que en  la  mayor  fuerza  de  sus  quejas  la? 
juzgaba  todas  por  palabras  fingidas. 

Cap.  XLYI. — De  lo  que  el  caballero  estraño 
passó  en  el  postrero  día  de  la  guarda  áe 
Torsi,  y  lo  que  acónteselo" . 

Una  hora  sería  después  de  medio  día,  que 
al  valle  no  había  vonido  ninguna  aventura. 
Las  damas  creían  que  ya  no  habría  ninguna 
batalla,  porque  el  temor  que  tenían  de  las 
obras  do  su  aguardador  desviaba  los  aven- 
tureros y  á  los  servidores  dellas,  que  harta 
prueba  de  ser  mayor  el  recelo  que  el  amor 
[daban].  Con  pensar  que  no  vendría  ninguno 
salieron  al  campo  en  sus  palafrenes,  donde 
estuvieron  un  rato  motejándose  con  él,  que 
con  menos  amores  que  de  antes  las  conversa- 
ba, porque  el  escándalo  algún  tanto  desbara- 
taba la  affición.  En  este  tiempo  entraron  en  A 
valle  tres  caballeros  armados  de  blanco  y  n»> 
gro.  partidas  las  colores  con  bandas  amari- 
llas; en  los  escudos  en  campo  negro  cisne* 
blancos,  todos  do  una  manera,  porque  twl» 
traían  una  intención.  Destos  tres  caballeros, 
los  dos  eran  italianos  y  el  uno  alemán;  cada 
uno  tenía  por  sí  de  acabar  un  gran  hecho.  Al 
alemán  llamaban  Lambrot  de  Sajonia;  pas- 
sando  por  Hungría,  llevando  camino  á  Co>- 
tantinopla,  adonde  todos  los  esforzados  que- 
rían dar  muestra  de  sus  obras,  encontró  con 
los  dos  que  venían  de  allá,  y  lo  dieron  nue- 
vas do  lo  poco  que  había  que  hacer  en  U 
corte,  diciendo  que  iban  al  castillo  de  AI- 
maurol,  adonde  en  aquellos  días  florecían 
las  aventuras.  El  alemán,  codicioso  de  ha- 
llarse en  aquella  parte,  rogóles  que  quisie- 
sen que  los  acompañasse  en  aquella  jornada, 
y  puesto  que  las  naciones  eran  diferentes1, 
conformes  en  la  voluntad  siguieron  su  ca- 
mino.  Entrados  por  Francia,  teniendo  infor 
mación  de  la  aventura  de  las  cuatro  damas 
y  de  la  desaventura  de  muchos  servidora 
suyos,  desseosos  do  la  gloria  y  fama  de  quien 
los  venciera,  quisieron  verse  en  aquella 
afrenta  y  pasar  por  aquella  aventura,  te- 
niendo cada  uno  confianza  de  acabar  aquello 
donde  tantos  fallescieron.  Con  esta  confrr 
midad  se  armaron  to  los  de  unas  armas,  de 
una  devisa  y  por  ventura  do  una  intenci'n 
de  confianza,  y  puesto  que  en  el  caminos 
dieron  priessa.  llegaron  al  valle  al  postren1 
día  de  la  guarda  dél.  «No  quiso  este  día. 
dijo  el  caballero  estreno  á  Torsi,  dejarme 
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con  tan  gran  pesar  como  fuera  partirme  sin 
daros  a  conoscer  lo  mucho  que  os  quiero. 
Estos  caballeros,  según  su  parescer,  quieren 
veugar  la  ofensa  hecha  á  otros;  mas  el  mío 
es  al  revés,  que  pienso  que  combatiéndome 
por  vob  y  teniéndoos  presente,  ninguno  se 
me  amparara».  A  este  tiempo  llegaron  los 
tres  caballeros,  que  como  viniessen  informa- 
dos de  la  manera  de  la  aventura,  poniendo 
los  ojos  en  las  señoras  supieron  mal  deter- 
minarse cuál  dellas  hacía  ventaja  una  á 
otra,  puesto  que  al  fin  quedaron  diferentes 
en  el  parecer.  Los  dos  italianos,  llamados 
Brucio  Verona  v  1  rusio  Beroso,  se  aficiona- 
ron á  Latranja.  y  el  alemán  á  Mansi;  á  los 
italianos  no  faltaron  palabras,  que  como  na- 
turalmente sean  parleros  y  cumplidos  dellas, 
en  su  propria  lengua  le  manifestaron  más 
quejas  que  el  amor  podía  ordenar  en  tan 
corto  rato.  El  alemán  también  representó  su 
dolor,  más  con  muestras  y  señales  de  en- 
amorado que  con  razones  ni  exclamaciones 
fingidas.  Alegres  quedaron  las  damas  de  ver 
gente  estranjera  en  su  servicio,  á  los  cuales 
rescibicron  con  mejor  rostro  que  hacían  á  los 
naturales.  Mas  el  del  valle,  de  los  ver  tratar 
mejor  que  nunca  vio,  y  de  lo  que  hicieron  á 
él  antes  y  después  do  eonocelle,  pensó  que 
era  especie  de  venganza  cessar  de  los  ofres- 
ciraientos  acostumbrados,  por  lo  cual  sin  más 
detenerse  se  puso  en  el  puesto,  apercebido 
rio  justa.  Brucio  Verona,  por  consentimiento 
de  sus  compañeros,  fue  el  primero  que  salió 
á  él;  tenidas  eran  en  mucho  sus  obras  en 
todas  partes,  y  en  aquélla  pensó  él  no  perder 
nada  de  su  crédito  ó  á  lo  menos  desseoso. 
Mas  como  la  fortaleza  del  caballero  del  valle 
desbaratasse  todos  estos  pensamientos  y  con- 
fianza, del  primer  encuentro  dio  con  él  en 
el  suelo.  Trusio  Beroso,  viéndole  en  tal  es- 
tado, temiendo  que  el  del  valle  quissieso  eje- 
cutar su  ira  en  matalle,  le  dio  voces  que  se 
guardasse.  Alguna  cosa  pareció  estar  fuera 
de  razón,  mas  como  el  caballero  con  quien 
Trusio  quería  usar  desta  cautela  no  se  te- 
miese de  ninguno,  tomando  de  nuevo  otra 
lanza,  arremetió  á  él,  al  cual  del  primer  en- 
cuontro  dio  con  él  en  tierra,  perdiondo  en- 
tramos los  estribos,  por  el  encuentro  que 
rescibió  ser  do  mucha  fuerza.  Lambrot  de 
Sajonia,  el  alemán,  enojado  de  ver  tan  gran- 
des obras  en  hombre  quo  viniera  á  buscar  de 
tan  lejos,  socorriéndose  al  parecer  de  la  se- 
ñora Mansi,  quiso  con  aquel  parecer  favo- 
rescer  su  encuentro.  Este  Lambrot  de  Sajo- 
nia era  hombre  de  mucha  fuerza  y  esforzado, 
mas  tenía  muy  poca  maña.  Entrambos  se  en- 
contraron con  tanta  fuerza,  que  Lambrot, 
quebradas  las  cinchas,  con  la  silla  entre  las 
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piernas  se  fue  al  suelo.  El  caballero  del  va- 
lle, perdidos  los  estribos,  se  abrazó  á  la  cer- 
viz del  caballo,  del  cual  salió,  porque  vio 
que  el  alemán,  con  la  espada  en  la  mano,  le 
llamaba  á  la  batalla.  Los  italianos,  que  ya 
estaban  en  su  acuerdo,  quisieron  primero 
probar  su  ventura;  mas  como  entrellos  y  el 
alemán  sobre  esto  hubiesse  differencia,  las 
damas  dijeron  que  Brucio  (')  Verona  fuesse 
el  primero;  el  caballero  del  valle,  porque  en 
todas  partes  sonassen  sus  obras,  quiso  con 
estos  que  lo  saben  mejor  representar  cuales- 
quier  hazañas  que  ninguna  otra  nación,  ha- 
cor  maravillas.  Y  con  esta  determinación, 
en  poca  priessa  le  llegó  á  tal  estado,  que  á 
Trusio  Beroso  fue  necessario  socorrelle.  Vi- 
leza parecía  esto  para  caballeros  que  en  el 
parecer  de  las  armas  daban  de  sí  otro  testi- 
monio, mas  la  necessidad  ó  recelo  de  se  ver 
voncidos  fue  la  causa  de  quebrar  su  costum- 
bre. El  del  valle,  que  en  aquel  día  desseaba 
quo  Torsi  se  contentasse  de  sus  trabajos, 
holgó  que  se  le  doblasse  el  peligro,  que  para 
pas8allos  en  su  nombro  rescebía  pena  ser  tan 
pequeños.  Con  este  pensamiento,  apresu- 
rando los  golpes,  aprovechándose  de  su  des- 
treza, hizo  tanto  on  armas,  que  Brucio  Ve- 
rona cayó  á  sus  pies.  Trusio  Beroso,  deses- 
perado de  la  vida  y  por  ventura  de  la  mise- 
ricordia del  vencedor,  según  le  vio  furioso, 
mudada  la  esperanza  de  las  armas  en  deses- 
peración de  poder  valerse,  se  socorrió  á  las 
damas,  que  vencidas  de  piedad  le  valieron. 
El  alemán,  que  de  su  fuerza  y  valentía  se 
confiaba,  pensando  vengar  á  los  italianos, 
con  la  espada  en  la  mano,  el  escudo  embra- 
zado, comenzó  la  tercera  batalla.  Alguna 
differencia  sintió  eJ  caballero  del  valle  de 
las  fuerzas  deste  caballero  á  las  do  los  passa- 
dos.  Mas  como  sintiosse  que  para  con  éste  le 
era  forzado  aprovecharse  de  maña  y  ligere- 
za, aprovechábase  tanto  destas  dos  cosas, 
que  con  ellas  le  hacía  perder  sus  golpes^ 
dando  los  suyos  á  tan  buen  tiempo,  que  an- 
tes del  sol  puesto  le  puso  en  el  estremo  de 
sus  compañeros.  Bion  conosció  ol  alemán  su 
destruición,  mas  de  tal  ánimo  era  acompaña- 
do, que  quiso  antes  acabar  en  las  manos  do 
su  enemigo  que  assegurar  la  vida  con  pedir 
socorro  á  las  damas;  mas  ellas,  que  cuñada- 
das  do  ver  tantos  males  nascidos  por  su 
causa  no  querían  ver  otros  de  nuevo,  le  so- 
corrieron. Lambrot  de  Sajonia,  puesto  que 
este  socorro  le  alegró  el  alma,  por  no  mos- 
trar su  flaqueza  se  agravió  por  habérsele 
dado.  El  caballero  del  valle,  alegre  de  haber 
cumplido  ol  plazo  que  se  ofreciera  á  guardar 

('»  El  texto  dice  ahora:  «Srusio». 
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aquel  vallo,  quiso  con  palabras  mostrar  á  las 
damas  cuan  pequeño  le  paresciera,  pues  era 
dar  fin  á  podellas  servir.  Mas  como  fuesse  ya 
noche,  quissieron  ellas  gastar  poca  plática 
con  él;  antes  recogéndose  á  su  aposento,  le 
dejaron  tan  poco  alegre  como  de  antes  acos- 
tumbraban. A  los  otros  despidieron  con  me- 
jores razones,  nascido  de  debelles  monos, 
que  ésta  es  la  razón  de  que  siempre  sus  cosas 
son  guiadas.  Kilos  se  fueron  á  un  lugar,  y  al 
otro  día  ahí  donde  los  llevó  su  ventura,  que 
la  vergüenza  que  passaron  les  quitó  la  volun- 
tad de  ir  á  la  corte,  ni  de  tornar  á  ver  aque- 
llas señoras,  de  donde  todo  su  mal  nasciera. 
El  del  valle,  acordándose  que  aquella  noche 
era  la  postrera  esperanza  que  le  podía  que- 
dar de  alcanzar  alguna  cosa,  no  pudo  tanto 
el  trabajo  ni  el  cansancio  del  día  que  llegada 
la  hora  acostumbrada  dejasse  de  ir  á  espe-- 
rar  su  fortuna  en  el  passo  de  las  aventuras, 
adonde  más  cierta  hallaba  su  desaventura 
que  en  ningún  otro;  mas  el  desseo  que  tenía 
de  vencer  algún  combate  de  aquéllos  le  ha- 
cía Bufrir  tantos  sinsabores  y  decir  su  nom- 
bre, creyendo  que  el  merescimiento  dól  le 
ayudasse  á  alcanzar  algún  favor,  y  de  ver 
que  aquello  era  lo  que  le  dañaba,  determi- 
nábasse  encu brillo;  y  tanta  fuerza  hallaba  en 
la  hermosura  de  cada  una,  que  le  desbara- 
taba su  determinación,  de  manera  que  si 
allende  del  nombro  quisieran  saber  su  vida 
y  lo  que  le  había  aconteseido,  todo  lo  dijera. 
No  tardó  mucho  Torsi,  que  vino  al  mismo 
lugar  conforme  con  la  intención  do  sus  ami- 
gas y  muy  diferente  en  el  traje  dellas,  que 
como  de  su  condición  no  fuesse  presuntuosa  y 
se  le  d losse  poco  querer  ganar  las  voluntades 
con  galanías  ni  trajes,  salió  de  la  manera  que 
acostumbraba  traerse  por  casa:  una  basquina 
de  tafetán  negro  á  la  redonda,  atorcelado  de 
cuatro  dedos  de  un  torzal  de  seda  negra,  con 
unos  lazos  tan  sotiles  que  se  pudiera  pren- 
der con  ellos  quien  del  todo  estuviera  libro; 
cubierta  una  ropa  do  terciopelo  pardo,  tan 
hermosa,  que  no  contenta  con  destruir  la 
vida  atormentaba  el  alma.  Con  menos  sobor- 
bia  se  sentó  junto  con  él  de  lo  quo  hicieron 
las  otras  damas.  Como  el  caballero  del  valle 
la  amasse  con  más  afición  que  á  ninguna, 
más  la  temía  y  más  la  recelaba  que  á  todas. 
Este  amor  6  temor  que  le  nacía  le  impedía 
la  plática,  aguardando  que  ella  fuesse  la  que 
primero  comenzasse.  «No  pensó,  dijo  Torsi, 
que  visitación  hecha  á  tal  tiempo  mereciesse 
tan  poco  que  le  negássedes  las  gracias  della; 
ni  quisiera  ver  tan  buena  prueba  al  contra- 
rio de  vuestras  palabras:  porque  aunque  has- 
ta agora  no  sea  engañada  dellus,  quedarámo 
pesar  de  pensar  que  lo  será  otra>.  «Señora, 


respondió  él,  es  tan  gran  cosa  veros,  que 
bien  se  salva  quien  con  enmudecer  solamente 
passa;  pues  el  placer  de  vuestra  vista  desba- 
rata todos  los  otros  pensamientos,  y  á  quwn 
eBto  noleacontesce,  de  muy  libre  le  viene:  vo* 
juzgáisme  al  revés,  y  por  esso  me  condenáis 
con  las  causas  con  que  pienso  que  merezco; 
culpáisme  de  me  hablar,  y  no  se  os  acuerda 
quo  todo  lo  quo  puedo  decir  serán  quejas.  »'• 
yo  témoos  tanto,  que  delante  de  vos  no  me 
sé  aprovechar  dellas;  si  tengo  de  qué  tene- 
llas,  vos  lo  sabéis».  «Ya  sé,  dijo  ella,  que 
ninguno  se  quiso  aprovechar  do  desculas 
que  le  faltassen;  decísrae  que  me  servís,  y 
no  queréis  que  sepa  el  nombre  de  quien  me 
sirve;  queréis  que  os  diga  palabras  á  vues- 
tra voluntad,  que  no  os  culpe  por  las  qu^ 
offenden  á  mi  honra,  porque  servicios  lie- 
dlos con  engaño  bien  salléis  vos  si  merecen 
agradeseerso;  los  passos  que  aquí  me  truje- 
ron  no  deben  tener  el  merecimiento  tan 
bajo  «pie  se  le  niegue  lo  que  tanto  desseo  sa- 
ber, pues  vuestras  obras  lo  hacen  tanto  des- 
sear».  «Señora,  dijo  el  del  valle,  no  sé  cuál 
es  peor,  ó  descubriros  mi  nombre  y  quedar 
con  el  dolor  de  saber  á  quién  empecieron 
vuestras  obras  ó  encubrille  con  quedarme  ma- 
vor  de  dejaros  descontenta;  destos  estrenua 
quiero  seguir  á  el  que  me  puede  hacer  más 
daño,  pues  es  el  que  á  vos  menos  empece.  En 
muchas  partes  me  llaman  el  caballero  del  Sal- 
vaje, en  ninguna  mis  servicios  valieron  tan 
j>oco  como  en  ésta,  adonde  yo  con  mejor  vo- 
luntad los  ofresci;  sé  muy  bien  quo  agora  que 
sabéis  quién  soy,  creeréis  que  me  quejo  con 
más  causa;  mas  si  es  verdad  que  el  amor  a 
medida  del  daño  suele  dar  el  sufrimiento, 
esto  me  sobrará;  quiéroos  tanto,  que  desseo 
la  vida  por  no  perder  los  males  \\ie  me  la 
quitan,  y  vos  trabajáis  quitármela  por  me 
apartar  este  contento;  con  esto  me  traéis 
tal,  que  si  algún  descanso  me  da  vuestra 
vista,  tan  quebrantado  me  traen  vuestros 
disfavores,  que  no  me  lo  dejarán  sentir,  y 
entonces  de  desesperado  ninguna  cosa  re- 
celo: mas  el  alma,  adonde  todo  va  á  parar, 
de  muy  escandalizada  de  los  males  que  me 
haoéisj  le  llega  algún  arrepentimiento  del 
mucho  amor  que  os  tengo,  mas  luego  se 
muda  esto  pensamiento,  que  tan  «iro  me 
tiene  costado  e.ste  arrepentirme,  que  Je  es- 
carmentado ya  no  cairé  en  este  yerro;  en  es- 
tas mudanzas  anda  mi  vida,  dando  vueltas 
de  uno  en  otro  pensamiento,  y  eu  ninguno 
halla  descanso;  cuando  pienso  obligaros  con 
lo  que  merezco,  hálleme  que  sólo  veros  paga 
todos  los  merecimientos;  mas  el  mal  es  que 
puesto  que  estas  razones  me  satisfagan,  no 
puedo  con  ellas  templar  mi  dolor;  no  eé 
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cómo  puede  ser  ocasión  do  mis  malos  y 
vuestra  vista  reposo  de  todos  olios,  y  por  la 
misma  manera  de  lo  que  os  amo  nascor  mi 
pena,  y  deste  mismo  amor  naseer  descanso, 
ó  á  lo  menos  contento;  mas  este  remedio  de 
que  solía  aprovecharme  ya  perdió  su  virtud; 
aprovecha  solamente  á  lot»  males  que  ator- 
mentan poco;  los  que  agora  me  acompañan 
son  de  tal  calidad,  que  sólo  el  recelo  de  los 
que  están  por  venir  los  hace  parecer  meno- 
res, assí  que  con  el  temor  que  tengo  por 
passar,  hallo  algún  alivio  en  los  presentes; 
mirá  de  cuántos  remedios  mi  vida  echa 
mano;  padesoer  y  amar  grandes  contrarios 
parecen,  mas  en  mí  todo  está  en  un  sujeto; 
desto  tenéis  vos  la  culpa,  que  sois  la  causa 
déi,  é  yo  mucho  más  culpado  en  sufrir  al 
pensamiento  que  os  lo  vaya  á  descubrir: 
guaidaríame  yo  destos  lazos  si  del  amor  se 
ptidiesse  guardar  alguien,  mas  porque  esto 
no  puede  ser,  se  muda  de  tantas  formas,  que 
me  embaraza  con  ellas,  amenaza  con  un  mal 
no  siendo  aquel  mal  con  [el  que]  mata;  espan- 
ta un  tormento  con  otro,  porque  desta  manera 
se  puedan  passar  muchos;  entre  estas  afficio- 
nes  representa  unas  esperanzas  pequeñas 
que  hacen  sufrir  grandes  desaventuras,  tra- 
bándolas de  manera  que  el  mal  presente 
hace  dessear  otro  por  que  se  le  quite  aquél, 
y  llegado  el  segundo,  luego  trae  otro  nuevo 
desseo  consigo,  y  como  el  dolor  esté  arrai- 
gado, dicen  algunos  que  con  menos  pena  se 
passa;  puesto  que  esto  sea  regla  de  muchos, 
será  cuando  la  pena  nasoiera  de  otra  y  no  de 
vos,  que  contra  tal  adversario  ¿quién  se  po- 
drá valer?  No  sé,  señora,  qué  fin  esperáis  á 
tantos  desconciertos  corno  tengo  dichos;  si 
mis  locuras  os  satisfacen  por  ser  vos  la  causa 
•lellas,  tornaré  á  decir  otras,  que  no  tengo  el 
fundamento  tan  sin  razón  que  pueda  acabar 
tan  presto».  «Señor  caballero,  resjxmdió 
ella,  si  palabras  me  hubiessen  de  ongañar, 
tales  son  las  vuestra»  que  lo  pudieran  ha- 
o  r  (');  mas  quien  servió  á  Targiana  y  á  Ar- 
nalta,  y  las  dejó  quejosas,  bien  será  que  há- 
He  alguien  de  que  se  queje;  vuestros  cui- 
dados os  acompañen,  que  yo  de  alegre  de 
acabar  mi  empresa  no  puedo  más  detener- 
me» .  Con  esto  se  fue,  con  temor  que  echasso 
mano  della  y  la  tuviesse,  que  de  su  fama 
aascía  este  recelo.  Tal  quedó  él  de  vella  ir  do 
ty  manera,  que  con  ningún  consejo  se  sa- 
bía aprovechar,  quejándose  de  sí  mesmo  y 
de  su  fortuna;  y  como  si  la  tuviera  presente, 
comenzó  á  decir:  «Traeros  á  la  memoria 


O  k>  extraño  es  que  no  se  durmiese  la  doncella, 
»'  eacQchjir  la  intrincada,  empalagosa  y  soporífera 
Alació*  del  Caballero  del  Salvaje. 
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ayudaría  á  passar  el  dolor,  si  la  memoria  de 
vuestras  obras  no  causassen  desesperación; 
tal  fuerza  tiene  vuestra  presencia,  que  ale- 
gra los  ojos  y  el  alma  y  satisface  todas  las 
quejas.  Pienso  que.  porque  las  tuviesse  ma- 
yores, quisistes  escondérmela».  Con  esta 
postrera  intención  consoló  un  poco;  mas 
como  en  él  hieiessen  poca  impresión  acor- 
darse de  cosas  ausentes,  con  algunas  vueltas 
que  dio  por  la  floresta,  passeándose  tocado  de 
la  desesperación,  que  en  el  estremo  de  los 
males  es  algún  remedio,  y  determinó  de  les 
poner  en  olvido;  durmió  hasta  otro  día;  des- 
pués, armado,  se  hizo  venir  á  Arlanza,  y  á  su 
compañía,  que  hasta  allí  estuvieron  en  com- 
pañía de  las  monjas,  á  las  cuales  dio  el  agra- 
decimiento del  buen  tratamiento  que  le  hi- 
cieran: puesto  á  caballo,  con  la  devisa  del 
Salvaje  descubierta,  quiso  despedirse  de  las 
cuatro  damas,  que  también  en  sus  palafre- 
nes salieron  al  campo,  alegres  de  poder  do- 
cir  su  nombre  al  rey  y  mucho  más  alegres 
de  sus  Vitorias.  Algunas  importunaciones 
hubo  con  las  cuales  pensaron  llevalle  consi- 
go, y  algunos  donaires  de  velle  tan  mal  obe- 
diente á  sus  ruegos;  mas  después  que  vieron 
que  no  aprovechaba,  viéndole  tan  porfiado 
en  su  intención,  para  más  burlar,  dijo  Torsi: 
«Veos  partir  y  veo  que  lo  hacéis  sin  lágri- 
mas» .  «Do  tal  calidad  es  el  fuego  que  el  amor 
y  lo  que  yo  os  quiero  encendieron  en  mí, 
respondió  él,  que  con  agua  no  se  apaga,  mas 
antes  todos  los  remedios  que  para  matallo  se 
ordenaron  son  en  mi  causa  de  mayor  acen- 
d ¡miento;  vos,  que  lo  podéis  dar,  negástes- 
melo,  y  como  de  vos  no  vino,  entre  el  dolor 
y  desconfianza  buscaré  reposo:  paréceme  que 
no  se  puede  hallar;  sé  que  cuando  os  veo 
ninguna  cosa  sé  dessear  sino  veros,  y  delante 
do  vos  el  miedo  me  traspasa;  mirá  qué  con- 
trariedad para  poder  vivir;  esto  que  conozco, 
me  hace  tener  en  poco  el  amor  que  do  todo 
es  causa.  De  aquí  adelante  adonde  fuere  to- 
maré otro  amor:  si  me  diero  tan  mal  como 
los  passados,  no  puede  ser  lo  que  lo  passado 
no  me  enseñe  á  passallo  livianamente».  Con 
esto  se  despidió  dolías  y  se  puso  en  camino 
para  Costantinopla,  adonde  llevaba  tanta 
priessa  como  aquel  que  todo  su  descanso  y 
bienaventuranza  estaba  en  ella. 

Cap.  XLVII. —  Cómo  el  caballero  del  Salvaje 
llegó  á  Costantinopla,  y  f  ómo  vino  á  ella 
Dragonalte  y  Amalla,  reyes  de  Navarra. 


Cuenta  la  historia  que  en  todo  esto  cami- 
no al  caballero  del  Salvaje  no  le  sucedió  cosa 
que  de  contar  sea:  mas  en  muy  breve  tiem- 
po llegó  á  una  floresta  junto  con  los  muros 
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de  la  ciudad,  adonde  vio  muchos  caballeros, 
y  entrellos  dueñas  y  doncellas  que  andaban 
á  caza  con  falcones.  Bien  pensó  que  podía 
ser  el  emperador,  y  assí  era  verdad,  que 
aquel  día,  por  dar  algún  passatiempo  á  su 
vejez,  quiso  alegralla  con  cosas  para  que  ya 
no  era  por  satisfacer  su  naturaleza,  que  for- 
zado de  la  soledad  de  lo  que  perdiera  con  la 
mudanza  del  tiempo  desseaba  salir  al  campo 
á  ver  lo  que  la  edad  le  negaba;  metido  en 
unas  andas,  en  compañía  de  la  emperatriz  y 
de  las  otras  princesas  que  entonces  había  en 
su  casa,  fuera  con  mucha  alegría  de  los  ca- 
balleros de  su  corte,  que  unos  á  sus  damas, 
otros  á  las  ajenas,  cada  uno  trabajaba  de  pa- 
recer bien;  y  viendo  venir  de  lejos  al  caba- 
llero del  Salvaje  acompañado  con  cinco  don- 
cellas, luego  le  conoscieron,  assí  por  la  de- 
visa del  escudo  como  por  la  grandeza  de  Ar- 
lanza,  que  sabían  que  venía  con  61;  dejado 
este  proposito,  todos  juntamente  le  fueron  á 
rescebir  y  abrazar,  y  viendo  el  caballero  del 
Salvaje  tan  noble  caballería,  y  tanto  sus 
amigos,  y  entrellos  á  su  hermano  Palmerín 
de  Inglaterra,  desechada  toda  tristeza  y 
imaginación  que  de  antes  traía,  puesto  á  pie 
y  Arlanza  por  la  rienda,  llego  á  donde  el 
emperador  en  sus  andas  estaba;  allí  lo  besó 
la  mano  y  le  rogó  que  á  Arlanza  hiciesso 
tantas  mercedes  como  á  persona  á  quien  se 
le  debía  el  amparo  de  su  vida. 

Arlanza,  apeada  del  palafrén,  acompaña- 
da de  sus  doncellas  se  llegó  á  las  damas,  y 
era  tan  grande  que  igualaba  con  ellas  á  ca- 
ballo. El  emperador  la  abrazó,  diciéndola 
palabras  que  mucho  la  contentaron  y  que 
después  se  cumplieron  en  obras  de  acrecen- 
tamiento de  su  honrra.  La  emperatriz  y  Gri- 
donia  la  hicieron  el  mesmo  recebimiento, 
creyendo  que  con  ello  contentaban  al  caba- 
llero del  Salvaje.  Leonarda,  princesa  de  Tra- 
cia,  como  ajena  ó  estraña  de  aquella  casa, 
tuvo  menos  cumplimientos  con  Arlanza,  y 
no  menos  amor  y  voluntad  de  se  los  hacer, 
como  quien  pensaba  que  del  servicio  que  do- 
lía recibiera  el  caballero  del  Salvaje  le  que- 
daba mayor  obligación  do  satisfacella.  Al  ca- 
ballero del  Salvaje  se  hizo  todo  el  buen  re- 
cebimiento  que  sus  obras  merecían;  mas 
como  entre  estas  alegrías  le  fuesse  dada  nue- 
va de  la  muerte  del  rey  Fadrique  su  agüelo, 
tuvo  tanta  fuerza  este  pesar,  que  desbarató 
todos  estotros  placeres,  que  allende  de  tan 
junto  parentesco  la  crianza  de  su  «isa  le  do- 
blaba el  dolor.  Luego  se  despidió  del  ompe- 
rador,  recogéndoso  á  la  ciudad,  donde  estuvo 
algunos  días  visitado  de  sus  amigos,  hasta 
que  el  tiempo  consumió  la  pnssión  y  le  dio 
lugar  de  tornar  á  visitar  á  quien  debía,  que 


era  la  princesa  Leonarda  su  señora,  con  ja- 
labras  eu  que  mostraba  sentir  su  pena.  El 
emperador  hizo  cabalgar  &  Arlanza  y  á  sus 
doncellas,  que  de  todos  era  mirada  en  estre- 
mo, que  puesto  que  no  fuesse  hermosa,  tenía 
el  rostro  apacible  adornado  de  honestidal 
graciosa,  con  que  hacía  aficionar  á  cualquier 
que  la  mirasse;  mas  en  quien  este  parescer 
hizo  mayor  impresión  fue  en  Dramusiando. 
que  había  tres  días  que  llegara  á  la  corte, 
que  como  su  naturaleza  le  pidiesse  cosas  con- 
formes á  ella,  viendo  a  Arlanza,  quedó  tan 
aficionado  a  servilla,  que  desde  aquella  hora 
hasta  el  postrer  día  de  su  vida  le  duró,  y 
ciego  y  atormentado  deste  nuevo  cuidado, 
olvidado  de  Latranja,  la  miraba  con  tanto 
amor,  que  olvidado  de  otras  cosas  que  le  so- 
lían dar  passión,  sólo  en  ella  tenía  su  espe- 
ranza; de  manera  que  todos  miraban  en  él  y 
conoscían  esta  nueva  mudanza. 

Comenzando  el  emperador  á  caminar  para 
la  ciudad,  vio  entrar  por  un  costado  de  la  ño- 
resta  una  compañía  de  dueñas  y  doncella?, 
con  algunos  caballeros  que  traían  para  su 
guarda;  antes  que  supiessen  quién  eran,  al- 
gunos caballeros  del  emperador  se  a¡)ercibie- 
ron  de  justa.  Los  forasteros,  puesto  que  s^u 
propósito  era  venir  de  paz,  uno  dellos,  el 
más  principal,  desseoso  de  se  esperiraentar 
en  tal  parte,  pidió  la  lanza  y  enlazó  el  yel- 
mo; primero  que  partiesse  se  volvió  contra 
una  dueña  que  de  aquella  compañía  era  se- 
ñora, y  alegre  de  las  palabras  que  la  dijera 
ó  de  las  que  olla  le  respondió,  puso  las  es- 
puelas al  caballo,  y  halló  tal  favor  en  el  en- 
cuentro, que  dio  con  Belisarte  en  el  sueiv> 
sin  recebir  ningún  revés,  y  tomando  la  lan- 
za á  uno  do  los  caballeros  de  su  compañía, 
que  eran  tres  los  que  venían  armados,  derri- 
bó á  Astruyano;  desta  manera  empleó  las  de 
los  otros  do8,  derribando  de  cuatro  encuen- 
tros cuatro  caballeros;  y  puesto  que  ninguno 
destos  fuesse  de  los  famosos  de  la  corte,  to- 
davía juzgaban  á  quien  los  derribaba  por 
hombre  mucho  para  recelar.  El  emperador, 
alegre  de  le  ver  romper  tan  bien  sus  lanzas, 
mandaba  traer  otras;  mas  á  este  tiempo  vino 
á  él  una  doncella  de  la  parte  del  caballero, 
que  le  dijo:  «Señor,  Dragonalte,  rey  de  Na- 
varra, que  es  el  que  justó  con  los  vuestros, 
dice  que  por  no  saber  que  vuestra  alteza  ni 
la  emperatriz  estaban  en  esta  compañía,  <\y¿ 
en  aquella  falta  y  desacatamiento,  y  tamban 
el  desseo  que  tiene  do  parecer  bien  á  la  rei- 
na Arnalta  su  mujer  lo  causó;  y  que  agora, 
por  no  perder  lo  ganado  no  quiere  más  jus- 
tar, que  sabe  que  entre  tales  caballeros  •""ore* 
aquí  habrá  no  puede  ganar  mucho.  Suplica 
á  V.  A.  le  reciba  su  disculpa,  para  sin  tanta 
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vergüenza  le  venga  á  besar  las  manos,  pues 
tan  lejos  viene  á  ser  vasallo  desta  casa». 
Gratule  alegría  recibió  el  emperador  y  em- 
peratriz desta  embajada,  que  Dragonalto, 
allende  de  ser  hijo  de  tal  padre  y  nieto  del 
rey  Frísol,  merecía  sor  tratado  y  recebido 
con  mucho  amor,  por  ser  rey  y  casado  con 
Arnalta;  le  pareció  que  sería  necesario  rece- 
bille  con  fiestas,  para  que  Arnalta  no  per- 
diesse  nada  de  su  presunción;  y  sin  dar  otra 
respuesta,  los  fueron  á  rescebir.  El  rey  Dra- 
gonalte,  viéndolos  venir  con  tanta  priesa,  se 
apeó  con  la  reina  por  la  mano  en  señal  de 
mayor  acatamiento  del  emperador  y  empera- 
triz. La  emperatriz  le  pagó  esta  cortesía  con 
otra  semejante,  que  se  apeó  también  de  su 
¡alafrén,  y  con  ella  Gridonia  y  Polinarda, 
Leonarda  y  todas  sus  damas;  assí  le  rescibie- 
ron,  dándola  á  entender  que  con  su  visita- 
ción la  corte  y  corona  imperial  recebía  acres- 
centamiento.  De  palabras  desta  calidad  le 
dijo  el  emperador  muchas,  no  saliendo  de  las 
andas,  que  su  edad  y  flaca  disposición  no  so 
lo  consentía;        todo  el  tiempo  que  Arnal- 
ta estuvo  en  pie,  la  habló  con  el  bonete  en 
la  mano,  descubiertas  sus  canas,  sin  apro- 
vechar ruegos  della  ni  quejas  de  Dragonalto 
para  que  se  cnbriesse  la  cabeza.  Acabado  su 
recebimiento,  tornaron  á  cabalgar,  mas  Pal- 
merín  se  apeó  y  llevo  á  Arnalta  por  la  rieu- 
da  hasta  el  palacio,  de  que  la  princesa  Poli- 
narda se  mostró  poco  alegre,  que  el  amor, 
por  más  prendas  que  tenga  de  quien  ama, 
nunca  vive  tan  seguro  ni  tan  fuera  de  sos- 
pecha que  á  cualquier  recelo  no  le  causo  al- 
gún dolor.  Arnalta,  viendo  la  mudia  vene- 
ración con  que  la  trataban,  iba  tan  soberbia, 
que  hasta  los  que  no  la  conocían  se  lo  vían; 
mas  aunque  de  fuera  mostrásse  pompa  y  apa- 
rato, algunos  descuentos  de  tristeza  hallaba 
que  la  consumía  este  placer,  que  era  ver  junto 
consigo  á  las  princesas  Polinarda  y  Leonarda 
de  Tracia,  que  con  su  hermosura  y  parecer  le 
deshacían  todo  su  orgullo;  bien  so  acordó  en 
aquella  hora  cuan  injusta  empresa  seguían 
los  que  defendían  en  España  ser  ella  la  más 
hermosa  dama  del  mundo  y  más  merecedora 
de  ser  servida;  mas  en  cuanto  estas  dos  le 
hacían  ventaja,  ni  por  esso  dejaba  entonces 
de  ser  la  tercera  en  aquella  corte,  que  des- 
pués que  vino  Mi  ragú  arda  quedó  ya  la  cuar- 
ta.Fueron  ella  y  Dragonalto  aposentados  den- 
tro en  palacio,  en  el  cuarto  del  aposento  de 
la  emperatriz.  Alianza,  con  sus  doncellas, 
fueron  dadas  por  huéspedas  á  la  duquesa  de 
Lubayca,  camarera  mayor  de  la  emperatriz, 
y  por  regocijar  más  la  venida  de  Arnalta, 
mandó  el  emperador  que  hubiere  justas  y 
torneos  y  saraos  en  el  palacio,  á  los  cuales 
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se  hallaba  Dramusiando,  tan  dado  á  sns  amo- 
res nuevos,  que  ningún  reposo  ni  descanso  le 
daban.  Palmerín,  puesto  que  del  recelo  que 
le  más  atormentaba  estuviesse  descansado, 
ni  por  esso  vivía  tan  libre  que  estuviesse  se- 
guro del  todo,  que  el  amor,  á  donde  es  gran- 
de, en  cuanto  no  ostá  satisfecho  de  todos  sus 
desseos  siempre  tiene  de  qué  so  temer, 
y  para  poder  ver  á  su  señora  y  gozar  de 
aquella  alegría,  en  cnanto  los  otros  danza- 
ban, tomaba  lugar  en  el  sarao  junto  con  la 
reina  de  Tracia,  que  le  esperaba  como  favo- 
rescedora  de  sus  amores.  Durando  algunos 
días  las  fiestas,  vino  Pompides,  rey  d'Esco- 
cia,  á  la  corte,  trayendo  consigo  á  la  reina 
su  mujer;  y  porque  su  venida  fue  por  la  mar, 
hubo  menos  aparejo  de  rescibimientos  sun- 
tuosos, siendo  recebido  como  persona  de  casa, 
con  más  amor  y  no  con  tanto  fausto  como  á 
Arnalta.  Primaleón,  por  pagar  á  don  Duar- 
dos  algunas  deudas  de  su  amistad  antigua, 
trujo  á  la  reina  su  nuera  por  la  rienda  des- 
de la  ribera  hasta  palacio,  aunque  más  pesó  á 
Pompides  y  á  ella,  que  con  mucha  importu- 
nación le  suplicaron  que  no  lo  hiciesse.  La 
reina  fue  aposentada  con  la  princesa  Poli- 
narda, que  holgó  mucho  con  ella,  por  ser  tan 
parienta  do  Palmerín.  Pompides  con  él  y 
con  el  caballero  del  Salvaje,  que  á  este  reci- 
bimiento salió  fuera  la  primera  vez  después 
de  la  nueva  de  la  muorte  del  rey  de  Ingla- 
terra su  agüelo;  assí  se  iba  cada  día  hin- 
chiendo  la  corte  de  príncipes  y  caballeros, 
de  que  ol  emperador  se  mostraba  tan  alegre 
como  realmente  lo  tenía  dentro  en  sí,  que 
tenía  por  inclinación  natural  aquellas  cosas, 
no  mirando  á  los  gastos  de  su  hacienda,  cosa 
que  los  reyes  (')  no  se  deben  de  acordar 
cuando  en  cosas  desta  suerte  y  manera  se 
gasta. 

Cap.  XLVIII.  —  Cómo  por  ruego  del  empera- 
dor vinieron  á  la  corte  Arnedos,  rey  de 
Francia,  y  Reciñóos,  rey  de  Espafut,  con 
sus  mujeres,  y  el  rey  Relindos  trujo  consi- 
go á  Miraguarda  y  al  gigante  Almaurol. 

Como  en  este  tiempo  el  emperador  fuesse 
muy  viejo,  según  muchas  veces  he  dicho,  y 
viviesso  con  recelo  de  su  fin  ser  llegado  pres- 
to, desseaba,  para  ir  contento,  dejar  sus  nie- 
tos casados,  con  todos  los  príncipes  y  perso- 
nas principales  que  en  su  corte  so  criaron, 
y  ser  presente  á  las  fiestas  que  á  ellos  se  hi- 
c  iessen,  creyendo  que  serían  remate  de  las 
que  en  su  tiempo  podían  acontecer.  Para 
mayor  cumplimiento  de  su  voluntad,  plati- 

(•)  El  texto:  «reynos». 
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cólo  con  la  emperatriz  y  Primaleón,  con  cuyo 
consejo  y  determinación  escribió  á  Arnedos, 
rey  de  Francia,  su  yerno,  que  con  la  reina 
su  mujer  le  viniesse  á  ver,  que  como  su  edad 
le  amenaza8se  cada  día.  desseaba  despedirse 
dellos.  De  la  mesma  manera  escribió  á  don 
Duardos  y  á  Flérida  su  hija,  reyes  do  Ingla- 
terra. A  Recindos,  rey  de  España,  le  enco- 
mendó mucho  quisiesse  traer  consigo  y  en 
compañía  de  la  reina  á  Miraguarda.  Allende 
destas  cartas,  hizo  también  mensajero  al  em- 
perador Vornao  su  yerno,  &  Tarnaes,  rey  de 
Lacedcmonia,  que  consigo  trajesse  á  Sidella 
su  hija,  que  en  hermosura  y  parecer  no  de- 
bía nada  á  muchas  de  aquel  tiempo.  Tam- 
bién tuvo  el  mesmo  cumplimiento  con  el  sol- 
dán Belagriz,  y  con  Mayortes,  el  gran  Can; 
y  como  el  emperador  de  todos  fuesse  aca- 
tado como  señor,  amado  como  padre,  tanto 
como  vieron  su  mandado,  no  hubo  ninguno 
que  con  la  mayor  priessa  del  mundo  no  se 
aparejasse.  Los  primeros  que  llegaron  a  Cos- 
tantinopla  fueron  el  emperador  Vernao  y 
don  Duardos,  á  los  cuales  se  hizo  recibi- 
miento guarnecido  con  mucho  amor  y  de 
poco  fausto,  que  como  don  Duardos  y*Flé- 
rida  aún  en  aquellos  días  trujessen  luto  por 
la  muerte  del  rey  su  padre,  no  quisieron  con- 
sentir ningún  regocijo  ni  fiesta,  ni  menos  so 
hizo  al  emperador  Vernao,  por  venir  entram- 
bos juntos.  Fueron  el  rey  don  Duardos  y  Fló- 
rida aposentados  en  el  mesmo  su  aposento 
que  aún  tenía  su  nombre,  y  á  la  princesa 
Polinarda  y  á  sus  huéspedas  dado  otro  junto 
con  él.  Querer  decir  el  alegría  y  placer  que 
con  estas  princesas  se  reseibió  en  aquella 
casa  sería  nunca  acabar;  siéntalo  quien  tuvo 
hijos  á  quien  mucho  aniasse  y  á  los  cuales  al 
fin  de  sus  días  vido  muy  grandes  estados  y 
honrras  posseídas  con  descanso.  Xo  tardaron 
mucho  que  vinieron  el  soldán  Belagriz  y  Ma- 
yortes, á  los  cuales  fue  hecho  solemne  res- 
cebimiento,  y  aposentados  en  palacios  con- 
formes a  tales  personas.  Vino  más  el  rev 
Tarnaes,  con  la  reina  Sidella  su  fija,  y  ía 
infanta  Pandrieia,  á  las  cuales  se  hicieron 
nobles  fiestas.  Pandrieia,  por  ser  dueña  apar- 
tada do  las  alegrías  de  las  otras,  tomó  la 
emperatriz  por  huéspeda,  aposentándola  con- 
sigo por  mandado  del  emperador;  assi  que 
desta  manera  venían  unos  tras  otros,  con  que 
la  corte  estaba  tan  ennoblecida  y  alegre  como 
en  ningún  tiempo  lo  fuera.  Xo  tardó  mucho 
que  al  puerto  llegaron  las  naos  del  rey  Ar- 
nedos y  del  rey  Recindos,  que  como  allende 
del  parentesco  tan  justo  que  entrellos  había, 
la  estrecha  amistad  que  entndlos  siempre 
hubo  no  los  dejaba  apartar  e!  uno  del  otro, 
porque  Recindos,  viniendo  por  tierra  hasta 


Francia,  embarcara  en  las  naos  que  «1  rer 
Arnedos  mandara  aparejar.  Y  como  el  ^ 
que  llegaron  al  puerto  fuesse  muy  sere^  v 
alegre,  dio  mucha  gracia  á  las  naos,  que  eran 
muchas  y  grandes,  do  mauera  que  alegraba 
á  los  amigos  y  ponía  temor  al  pueblo  con  lo 
tiros  de  artillería,  trompetas  y  otros  instru- 
mentos conformes  al  lugar  y  aparejo  de  la 
flota. 

Las  naos  principalmente  venían  cubierta* 
y  entoldadas  de  ricos  paños  de  seda  y  oro,  y 
las  de  menor  calidad  con  paños  de  colores 
cortados  y  broslados  muy  galanamente.  Ar- 
nedos, rey  de  Francia,  vino  en  una  nao,  y 
en  ella  la  roina  y  Florenda  y  Gratimar  sus 
hijas  con  muchos  caballeros  para  su  guarda: 
en  otra  el  rey  Recindos  y  la  reina  su  mujer, 
también  con  su  guarda;  en  un  galeón  qu- 
entre  la  flota  hacía  mayor  ventaja  venía  la 
hermosa  Miraguarda  y  en  él  el  gigante  Al- 
ma urol,  y  Florendos  con  algunos  caballero? 
para  su  defensa,  que  como  Recindos  tuvie- 
se por  cierto  que  la  intención  del  emperador 
era  casa  lia  con  Florendos  su  nieto,  hereden' 
del  imperio,  quiso  hacer  della  tanto  caso,  que 
con  consentimiento  del  rey  Arnedos  trajeron 
su  galeón  por  capitán,  y  en  él  sólo  se  puso 
bandera  en  la  gavia;  y  como  á  la  más  prin- 
cipal la  siguieron  hasta  el  puerto  de  Cosían- 
tinopla.  Los  navios  en  que  venían  alguno? 
caballeros  andantes  y  pobres,  como  no 
podían  guarnecer  de  atavíos  ricos,  venían 
cubiertos  do  ramos  verdes  y  alegres,  que 
aquel  día  mandaron  buscar  en  tierra  con  ha- 
teles;  no  había  en  toda  la  flota  cosa  triste, 
toda  venia  cuajada  en  placer  y  alegría.  KJ 
emperador,  de  alegre,  parecía  que  reverde- 
cía en  su  edad,  que  no  queriendo  andas  se 
mandó  llevar  en  una  silla  á  la  playa  á  donde 
desembarcaban,  y  vino  la  emperatriz  con 
todas  las  reinas  y  princesas  y  damas  de  .«'i 
corte.  Sola  Pandrieia  no  quiso  estar  presenV 
á  alegría  tan  general.  Salieron  en  palafrén^ 
guarnecidos  |>or  maravilla,  mandando  tra*  r 
otros  en  que  fuessen  las  reinas  y  princesas, 
tales  que  hacían  ventaja  á  los  suyos.  El  em- 
perador se  sentó  al  bordo  del  agua,  y  junta- 
mente con  él,  allí  en  pie,  Primaleón,  don 
Duardos.  el  emperador  Vernao,  el  soldán 
Bolagriz,  el  j»ran  <-an,  el  rey  Tarnaes  de  Lj- 
cedemonia,  Polendos,  Estrelante.  Pompid»-*. 
Dragonalte;  todos  reyes  con  todos  los  prin- 
eipes,  y  otra  noble  caballería  de  famosos  ca- 
balleros, que  con  aquella  manera  de  acata- 
miento autorizaban  más  la  persona  imperial: 
y  para  el  parescía  la  honrra  deste  día  el  mi- 
yor  triunfo  que  en  ningún  tiempo  alcanza- 
ra, que  se  vía  acatado  do  los  mayores  prtn- 
eipes  cristianos.  Tuesto  que  la  gloria  de  tan 
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írran  cosa  le  tuviesse  alterado  y  alegre,  acór- 
chasele que  había  de  ser  muy  breve,  con 
que  le  hacía  no  tomalla  tan  entera,  como  en 
semejante  caso  se  requería.  El  rey  Arnedos, 
Rt-cindos  y  Florendos,  en  poniendo  los  pies 
en  tierra  lo  quisieron  besar  las  manos;  él  los 
abrazó  con  lagrimas  de  amor,  dándolas  sola- 
mente á  Florendos,  haciendo  lo  mismo  á  la 
rvina  d' España  y  de  Francia  su  hija.  Tras 
AU  rescibió  á  la  señora  Miraguarda  y  á  sus 
nietas,  todas  por  un  igual,  diciendo  á  la  se- 
ñora Miraguarda:  «Huelgo  mucho,  señora, 
que  estáis  en  tierra  adonde  os  sabré  Bervir 
la  merced  que  me  hecistes  en  el  detenimien- 
to de  Albaizar  para  la  seguridad  de  los  míos» . 
Miraguarda  le  hizo  muy  gran  acatamiento 
\x)r  tan  señaladas  palabras,  sin  dar  ninguna 
respuesta.  Sería  tan  gran  trabajo  querer 
contar  particularmente  los  cumplimientos, 
eerimonias  y  cortesías  que  hubo  entre  estas 
a  ñoras  y  las  de  la  ciudad  en  su  rocebimien- 
to,  que  por  me  escusar  dél  no  lo  hago;  tam- 
bién porque  he  miedo  de  dañar  con  palabras 
lo  que  con  ellas  no  so  puedo  contar.  Mas  no 
se  puede  dejar  de  decir  el  espanto  que  Mi- 
raguarda entre  las  otras  hermosas  hizo  con 
su  presencia.  Almaurol  salió  junto  con  ella, 
que  aun  por  su  fealdad  la  hacía  parescer 
mejor.  La  princesa  Polinarda,  después  de  la 
ver  y  abrazar,  se  llegó  á  su  hermano  Floren- 
cios, diciendo:  «Agora,  señor  hermano,  juzgo 
j>or  bien  empleado  el  tormento  que  vuestro 
cuidado  os  dio».  «El  galardón,  señora,  que 
fuesse  igual  á  61,  respondió  Florendos,  para 
que  mi  vida  pudiesse  vivir  segura».  «Ya  ago- 
ra en  parte  estamos,  dijo  Polinarda,  que  to- 
dos nos  entenderemos;  no  está  aquí  el  casti- 
llo de  Almaurol,  aunque  esté  el  .señor  dél, 
(•ara  que  las  puertas  «  erradas  os  hagan  gue- 
rra». Assí  le  motejaba,  prometiéndole  su 
ayuda  y  el  favor  de  la  reina  de  Tracia  que 
"staba  presente,  para  remedio  de  su  descanso. 
Acabados  los  cumplimientos  que  los  unos  tu- 
vieron con  los  otros,  que  duraron  gran  rato, 
mandó  el  emperador  que  se  recogessen  al  pa- 
lacio. Primaleón  llovó  de  rienda  á  la  reina 
le  España,  aunque  el  rey  Recindos  no  lo 
quissiera  consentir.  El  rey  Polendos  á  la  rei- 
na de  Francia  su  hermana.  Palmerín  de  In- 
glaterra á  la  infanta  Florenda.  Floriano  del 
Desierto  á  la  infanta  Gratimar.  Don  Duardos, 
rey  de  Inglaterra,  tan  gran  persona  y  ya  fue- 
ra de  los  términos  de  mancebo,  llevó  á  la 
hermosa  Miraguarda.  para  dar  mayor  placer 
al  emperador,  y  obligar  á  Florendos,  como 
quien  sabía  ácuánto  llega  ó  cuánto  [hace]  que- 
rer mucho  en  estremo:  por  consiguiente,  todos 
ta  otros  prínci[>es  y  caballeros  fueron  á  pie, 
sino  el  emperador,  que  iba  en  su  silla  en  hom- 
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bros  de  caballeros,  hablando  con  Miraguarda, 
alegre  do  ver  cuán  bien  Florendos  su  nieto  gas- 
tara su  tiempo.  Desta  manera  cada  uno  acom- 
pañaba su  dama  ó  á  quien  más  voluntad  te- 
nía, hasta  llegar  á  palacio,  á  donde  aquellas 
señoras  fueron  aposentadas  según  de  muchos 
días  estaba  acordado.  Dramusiando  tomó  por 
su  gttesped  á  Almaurol,  que  dio  causa  de  te- 
nelle  en  mucho,  que  como  Dramusiando  en 
aquella  casa  y  corte  fueese  venerado  de  to- 
dos, viendo  la  cuenta  que  hacía  de  Almau- 
rol, dio  causa  á  que  le  tratassen  de  la  misma 
manera;  aquel  día  y  otro,  por  dar  algún  des- 
canso al  trabajo  de  la  mar  y  del  camino,  no 
hubo  sarao;  la  ciudad  ardía  en  fiestas  y  re- 
gocijos, ordenados  por  el  pueblo,  que  cada 
voz  parecía  que  crecían,  quo  esto  tienen  las 
cosas  hechas  con  amor,  no  cansar  á  quien 
las  hace. 

» 

Cap.  XLIX. — De  la  habla  que  hizo  el  empe- 
rador á  iodos  estos  principes,  y  cómo  se 
concertaron  los  cassamientos. 

Passados  algunos  días  después  de  la  veni- 
da do  aquestos  príncipes,  los  cuales  se  des- 
pidieron en  fiestas  y  alegrías,  el  emperador, 
desseoso  de  dar  descanso  á  algunos  dellos, 
para  que  aquel  contento  llevasse  consigo  si  la 
muerte  quissiesse  llevalle  desta  vida,  habló 
muchas  veces  con  el  emperador  Vernao  y 
con  el  rey  Arnedos  y  el  rey  Recindos,  Pri- 
maleón y  también  el  soldán  Belagriz,  y 
también  con  los  otros  con  quien  este  caso  se 
debía  hablar,  diciéndoles  su  intenoión,  y 
cuán  gran  descanso  sería  su  vejez  ver  cum- 
plida su  voluntad,  que  era  ver  casados  sus 
ñetos,  y  los  príncipes  que  en  su  corte  se 
criaron,  tratando  de  las  calidades  de  cada 
uno  y  de  sus  costumbres,  nombraban  con 
las  que  le  parecían  que  satisfarían  su  mere- 
cimiento; los  que  sabían  ser  enamorados  y 
cuáles  eran  las  damas  dellos,  había  por  cosa 
justa  casal  los,  mirando  que  en  tal  tiempo 
más  se  debe  satisfacer  el  desseo  de  cada  uno 
quo  mirar  alguna  desigualdad  de  personas  si 
entrellas  hubiesse;  mirando  que  la  doncella 
fuesse  siempre  la  que  ganasse  en  ello,  que 
de  otra  manera  sería  hacelle  sinrazón,  lo 
que  en  estos  casos  no  se  sufre  para  más  que 
ellas  hagan  á  quien  las  sirve;  assentado  con 
todo  lo  que  debía  hacer,  seguía  su  parecer; 
para  el  domingo  que  venía,  mandó  aparejar 
un  banquete  en  la  gflerta  de  Flérida,  que 
este  ora  ol  lugar  que  en  más  se  tenía  en 
aquella  casa,  y  para  donde  se  guardaban  to- 
dos los  auctos  y  ceremonias  grandes  quo  en 
ella  se  habían  de  hacer.  Gran  cosa  fue  ver 
las  mesas  de  aquel  día,  y  el  convite  fue  ge- 
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neral,  en  especial  de  las  princesas,  que  como 
en  él  se  juntasse  la  flor  del  mundo,  quien  en 
ellas  ponía  los  ojos,  assí  hallaba  de  que  se  sos- 
tener, que  podía  muy  bien  oscusar  los  otros 
manjares;  no  sabía  nenguno  á  quién  dar  la 
ventaja  salvo  los  aficionados,  que  Palmerín 
no  confessara  que  nenguna  igualaba  con  su 
señora.  Florendos  juzgaba  lo  mesmo  en  fa- 
vor de  Miraguarda.  Floriano,  por  sostener 
esta  razón,  por  la  reina  de  Tracia  se  comba- 
tiera con  todos  ellos.  Platir  por  Sidella,  bija 
del  rey  Tarnaos,  hiciera  otro  tanto.  Assí  que 
cada  uno  pensaba  que  tenía  la  razón  por  si 
y  no  la  concediera  a  otrie.  Entre  las  más  an- 
tiguas, que  oran  Gridonia,  Flérida,  Franco- 
lina y  Basilia,  Flérida  estaba  tan  hermosa, 
que  aun  las  que  entonces  florecían  no  le  ha- 
cían ventaja.  Acabado  el  comer,  que  duró 
gran  pieza,  alzadas  las  mesas,  despedidos 
los  servidores,  sentados  todos  por  concierto  y 
puestos  en  siloncio,  el  emperador  les  quisie- 
ra hablar,  mas  como  tuviesse  la  voz  flaca  y 
fuesse  menester  sonar  lejos  para  ser  bien 
oído  de  los  que  estaban  á  la  redonda,  rogó  á 
don  Duardos  que  en  su  nombre  lo  dijesse 
conforme  á  su  intención,  pues  ya  le  sabía 
dól.  Don  Duardos,  levantándose  en  pie  y  con 
la  gorra  en  la  mano,  le  quisiera  besar  las 
manos  por  aquella  honrra  y  merced;  des- 
pués desto,  volviéndose  hacia  los  reyes,  arri- 
mándose á  un  aciprés  por  poder  mejor  ha- 
blar, comenzó  á  decir:  «Muy  alta  y  muy  po- 
derosa omperatriz,  á  quien  los  más  que  aquí 
están  por  amor  y  deuda  deben  tener  por  se- 
ñora, pues  unos  por  criación  y  otros  por  pa- 
rentesco le  deben  la  obideneia  deste  nombre: 
el  emperador  mi  señor,  después  que  en  su 
casa  están  juntos  estos  príncipes  y  señores 
que  aquí  están,  consultando  con  ellos  cosas 
conformes  á  su  singular  condición,  bien  y 
aprovecho  de  la  cristiandad,  con  consejo  y 
parecer  de  todos  se  tomó  por  conclusión  lo 
que  agora  diré,  y  porque  aquesta  de  aquí  (') 
saber  si  vuestra  majestad  y  las  reinas  y 
princesas  y  personas  á  quien  toca  serán  con- 
tentas, quiso  que  en  publico,  en  presencia  de 
todos,  se  dijo  que  para  cada  uno  en  particu- 
lar pedía  gran  tardanza  (*).  Tiene  acordado 
su  majestad  que  cada  uno  destos  caballeros 
mancebos  por  casamiento  haya  ol  galardón 
y  premio  de  sus  trabajos,  para  que  con  al- 
gún descanso  puedan  gozar  y  possoer  lo  que 
tantos  trabajos  les  tiene  dudo;  los  que  no 
saben  en  qué  parte  tienen  su  afición,  bus- 
cóles su  igual  merecimiento,  para  que  nin- 
guno quede  descontento»,  y  como  aquí  so 

í')  Am  en  el  texto. 

(*)  Todo  ente  párrafo,  deade  «agora  diré»,  apnrecc 
muy  viciado  en  el  texto  cactellano. 


detuviesse  un  poco  por  cobrar  aliento,  6  por 
pensar  por  dónde  empezaría  sus  casamien- 
tos, de  que  dejasse  contentos  á  todos,  no 
hubo  ninguno  que  á  este  tiempo  estuviesse 
sin  recelo,  ni  tenían  tal  seguridad  en  el  ros- 
tro que  en  las  mudanzas  dél  no  se  les  pare- 
ciesseu  en  los  merecimientos  en  que  sus  pen- 
samientos andaban,  que  como  el  amor  sea. 
lleno  de  sospechas  y  recelos,  cada  uno  pen- 
saba que  no  merecía  tanto  por  el  premio  de 
sus  trabajos.  Las  damas  eran  en  quien  esto 
más  se  sentía;  quecomo  sondecomplisión  más 
delicada,  más  aína  so  parecía  en  ellas  cual- 
quier mudanza.  Polinarda,  con  los  ojos  en 
Palmerín,  estaba  casi  sin  acuerdo,  traspassa- 
da  de  miedo  y  de  vergüenza,  que  no  sabía  si 
su  agüelo  la  daríe  á  otrie,  con  que  fuesse 
menester  descubrir  lo  que  tenía  hecho  |K>r 
cierto.  Palmerín,  puesto  que  muchas  veces 
pasease  por  grandes  afrentas,  ésta  le  puso 
en  mayor  cuidado;  con  tanta  fuerza  le  com- 
batió este  pensamiento,  que  si  no  se  arri ma- 
rá á  un  árbol,  cayera  en  el  suelo;  mas  antes 
que  ol  amor  ó  temor  hiciesse  más  impreasión, 
don  Duardos  volvió  á  su  plática,  diciendo: 
cA  vos,  esforzado  y  escelente  príncijie  Flo~ 
rendos,  con  consentimiento  del  rey  Recin- 
dos,  quiere  su  majestad  que  hayáis  por  mu- 
jer á  la  señora  Miraguarda,  creyendo  que 
ella  con  toda  su  libertad  no  será  desto  pesan- 
te y  vos  quedaréis  con  voluntad  satisfecho, 
y  el  gran  cuidado  que  en  esta  parte  os  tiene 
con  esto  quedará  descansado  y  contento». 
Quien  en  el  fin  destas  palabras  pusiera  los 
ojos  en  Florendos,  bien  conociera  en  él  que 
aquella  nueva  le  hizo  más  alegre  que  si  al- 
canzara el  mayor  señorío  del  mundo.  En  Mi- 
raguarda no  había  qué  conocer,  que  con  til 
serenidad  quedó  on  el  rostro,  que  no  se  pu- 
diera conocer  si  le  plació  ó  si  le  pessó.  «A  ti, 
mi  hijo  Palmerín,  dijo  don  Duardos,  en  se- 
ñal del  amor  que  en  esta  casa  te  tienen  y  por 
te  hacer  merced,  quiere  el  emperador  y  el 
príncipe  Primaleón  darte  por  mujer  á  la 
princesa  Polinarda,  adonde  piensan  que  tus 
obras  quedan  satisfechas».  Por  cierto,  otro 
alboroto  y  otro  dessassosiego  se  sintió  en  Po- 
linarda do  oir  estas  palabras  diferente  del 
de  Miraguarda;  parece  que  el  amor  era  ma- 
yor y  no  pudo  sufrirse  tanto  que  no  diesse 
testimonio  de  lo  que  tenía  en  sí.  Palmerín 
cobró  otra  color  y  otro  esfuerzo,  viendo  su  re- 
celo perdido  y  su  voluntad  conformada;  yen- 
do más  adelante,  dijo  don  Duardos:  «A  vos, 
señor  Graciano,  príncipe  de  Francia,  creyen- 
do «pie  en  esto  se  os  satisface  el  desseo,  os  casa 
su  majestad  con  Clarissia  su  ñoña  (>),  hija 

(')  A*í  cu  el  original. 
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del  rey  Polendos.  A  vos,  el  esforzado  Berol- 
do,  principo  de  España,  con  Onistalda,  hija 
del  duque  Drapos  de  Normandía,  nieta  del 
famoso  rey  Frísol,  de  que  el  rey  vuestro  pa- 
dre es  muy  contento  por  lo  que  siente  que  á 
vos  os  puede  quedar.  A  vos,  príncipe  Fran- 
cián,  con  Bernalda,  hija  de  Belcar.  A  vos, 
noble  Platir,  cuyas  obras  son  dignas  de  mu- 
cho merecimiento,  con  la  princesa  Fidelia  de 
Lacedemonia,  hija  del  rey  Tarnaes.  A  vos, 
don  Rosbel,  heredero  del  estado  de  Belcar 
vuestro  padre,  con  Dramaciana,  hija  del  du- 
que de  Tirendos,  do  quien  se  dijo  que  sois 
servidor  muchos  días.  A  Belisarte,  vuestro 
hermano,  con  Dionisia,  hija  del  rey  de  Es- 
parta, que  también  por  la  presunción  que  se 
tiene  de  sus  amores  se  cree  que  será  conten- 
to. A  vos,  Uramiauto,  con  Clariana,  hija  de 
Ditreo,  príncipe  de  Hungría.  A  vos,  Frisol, 
heredero  del  ducado  de  vuestro  padre,  con 
I^eonida,  hija  del  duque  de  Pera.  Y  porque 
esta  repartición  se  hizo  á  lo  que  se  sentía  de 
cada  uno,  dejó  bu  majestad  los  más  para  que 
sus  cosas  se  hiciessen  con  consejo  y  volun- 
tad de  todos,  por  lo  cual,  porque  no  parezca 
que  de  van,  noble  caballero  Dramusiando,  no 
se  hizo  memoria  en  tal  tiempo  y  en  tal  aueto, 
está  assentado  que  os  cassóis  con  Arlanza, 
assí  porque  se  cree  que  vos  seréis  contento, 
como  también  por  la  pagar  á  ella  lo  mucho 
que  se  le  debe  en  el  defendimiento  de  la 
traición  de  Alfernao;  y  daros  han  en  dote  la 
isla  que  quedó  de  su  padre,  que  creo  que 
para  ella  la  tiene  guardada  Floriano  vuestro 
amigo» .  No  tuvo  Dramusiando  tanto  sufri- 
miento que  esperase  el  fin  de  la  plática,  an- 
tes echándose  á  los  pies  del  emperador  se  los 
quisiera  besar,  que  el  amor  de  Arlanza  le 
traía  atormentado,  que  estaba  muerto  no  sa- 
biendo si  la  darían  á  otro.  Don  Duardos  le 
levantó,  rogándole  que  se  sufriesse  un  poco; 
enderezando  las  palabras  á  la  reina  de  Tra- 
cia,  le  dijo:  «Vos,  eseelente  princesa  y  se- 
ñora, con  quien  la  naturaleza  repartió  mu- 
cha parte  de  hermosura  y  bienes  temporales, 
como  no  so  sepa  á  qué  parte  vuestra  volun- 
tad está  inclinada,  juzgándolo  según  el  me- 
recimiento de  vuestras  calidades,  pareseió 
bien  al  emperador  y  estos  reyes  y  señores 
que  las  obras  de  Floriano  mi  hijo  recebiessen 
por  galardón  que  le  hayáis  por  marido  si 
dello  fuéredes  contentos  vos  y  Palmerín,  á 
cuyo  parecer  dicen  que  quedastes  según  el 
testamento  del  rey  Sardamante  vuestro  agüe- 
lo». Palmerín,  que  hasta  allí  estuviera  en  si- 
lencio, suplicando  al  rey  su  padre  que  se  do- 
tuviesse  un  poco,  se  llegó  á  la  reina  do  Tra- 
cia,  y  con  las  rodillas  en  el  suelo  le  dijo:  «Yo. 
por  el  mucho  parentesco  que  tengo  con  Flo- 
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riano  mi  hermano,  no  osé  ofrecérosle  la  pri- 
mera vez  que  os  vi,  temiendo  que  en  ello 
pensássedes  que  miraba  más  su  provecho  que 
vuestra  honrra,  queriendo  que  viéssedes  sus 
obras,  para  que  contenta  dellas  me  quedasse 
menoB  temor  y  vergüenza  de  os  lo  decir  que 
le  toulásscdes  por  marido;  antes  que  yo  lo 
dijesse,  lo  concertaron  estos  señores;  supli- 
cóos lo  tengáis  por  bien,  pues  paresce  que  de 
Dios  es  ordenado».  «Señor  Palmerín,  res- 
pondió ella,  yo  á  vuestro  parecer  estoy;  no 
tengo  que  escoger  ni  que  querer  sino  aquello 
que  vos  quissiéredes,  que  haciendo  al  con- 
trario paréceme  que  no  merecía  alcanzar  la 
bendición  dol  rey  mi  agüelo,  ni  mis  vassa- 
Ho8  no  se  contentarían  de  hacer  otra  cosa; 
por  esso  lo  que  determináredes  se  haga,  que 
no  tengo  más  que  responder» .  Palmerín  se 
levantó,  alegre  de  su  respuesta.  Don  Duar- 
dos, mucho  más  alegre,  tornó  á  su  plática, 
diciendo:  «Agora,  señores,  que  cada  uno  de 
vosotros  ha  oído  lo  que  dél  está  determinado, 
pueden  los  caballeros  al  emperador,  las  prin- 
cesas y  damas  á  la  emperatriz,  decir  si  serán 
contentos  ó  tristes  desto,  para  que  ninguna 
cosa  se  haga  sin  voluntad  de  las  partes». 
Mas  como  el  concierto  destos  casamientos 
pareciese  que  fuesse  dado  por  Dios  y  quo 
caía  del  cielo,  por  no  apartarse  nada  de  la 
voluntad  de  cada  uno,  no  aguardaron  á  más 
tarde,  que  luego  que  se  supiesse  que  todos 
eran  contentos,  yendo  cada  uno  á  besar  la 
mano  al  emperador  con  palabras  de  agrade- 
cimiento, teniendo  también  el  mismo  cum- 
plimiento con  la  emperatriz  y  Gridonia,  y  al 
emperador  Vernao  y  emperatriz  Basilia,  y 
con  los  otros  reyes  y  reinas.  El  emperador 
los  abrazó  á  todos,  y  llegando  á  Palmerín  le 
detuvo  entre  los  brazos,  diciendo:  «Hijo  en- 
gendrado á  mi  voluntad,  tanto  cuidado  me 
tiene  dado  el  amor  que  os  tengo  y  ol  placer 
de  vuestras  obras,  que  no  hallaba  reposo  por 
no  hallar  con  qué  satisfaceros.  Agora  pienso 
que  satisfice  á  mí  y  á  vos  en  daros  la  cosa 
que  en  esta  vida  más  estimo,  que  os  á  la 
princesa  Polinarda  mi  neta;  ¡quiera  Dios  que 
el  descanso  (pie  me  dio  siempre  este  nombre 
con  la  emperatriz  vuestra  agüela  os  quede  á 
vos,  para  que  en  todo  nos  parezcamos!».  «No 
pensé  yo,  señor,  res]>ondíó  Palmerín,  que 
mis  obras  eran  merecedoras  do  tan  grande 
satisfación;  mas  la  nobleza  de  vuestra  majes- 
tad sobrepuja  á  todos  los  merecimientos  aje- 
nos» .  Primaleón  y  Gridonia  le  mostraron  el 
mismo  amor  y  la  misma  alegría  y  affición, 
como  quien  de  días  tenían  platicado  entrellos 
de  aquel  casamiento.  Passadas  aquellas  co- 
sas, el  emperador,  por  que  nada  quedasse  por 
hacer  aquel  día,  á  la  noche,  recogido  á  con- 
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sojo  con  Primaleón  y  don  Duardos,  y  el  em- 
perador Yornao,  y  los  otros  royes,  hablaron 
en  lo  que  cumplía  á  la  infanta  Pandrieia, 
para  lo  cual  fue  llamado  el  soldán  Belagriz, 
y  en  presencia  de  todos  don  Duardos  le  tru- 
jo á  la  memoria  las  cosas  ya  passadas  y  lo 
que  dellas  sucediera,  que  era  Blandidón  ca- 
ballero tan  singular  y  merecedor  de  tenelle 
en  mucho.  Como  va  el  soldán  anduviesse 
combatido  del  yerro  de  sn  ley,  que  por  la 
mucha  conversación  'pie  tuviera  entre  cris- 
tianos estaba  certificado  de  la  verdad  della  y 
del  amor  de  Blandidón  su  hijo,  del  dolor  y 
compasión  que  había  de  la  vida  de  Pandri- 
eia, y  sobre  todo  desseoso  de  no  perder  la 
amistad  de  aquellos  príncipes,  consintió  en 
lo  que  querían;  renunciando  su  loy,  casó  con 
Pandrieia,  y  no  hubo  mucho  que  hacer  en 
convertir  algunos  de  sus  principales  que  con 
el  vinieron,  que  el  amor  que  lo  tenían  y  el 
conocimiento  del  yerro  en  que  vivía  se  lo 
hizo  hacer,  de  que  el  emperador  y  aquellos 
señores  reseibieron  sobrada  alegría,  que  la 
calidad  del  negocio  lo  merescía.  Salidos  del 
consejo,  el  emperador,  por  no  dar  lugar  á 
Belagriz  que  aconsejado  do  los  suyos  se  arre- 
pentiesse,  se  fue  al  aposento  de  la  empera- 
triz, llevando  consigo  á  don  Duardos,  á  don- 
de todos  tres  con  la  infanta  Pandrieia  pre- 
sente, don  Duardos  le  contó  todo  lo  que 
entre  ella  y  el  soldán  era  passado,  desenga- 
ñándola con  la  intención  con  que  siempre 
viviera  ella  y  Blandidón  su  hijo,  dándole 
cuenta  cuánto  trabajara  de  mucho  tiempo 
acá  con  el  soldán  que  dejando  su  ley  la  quis- 
siese  tomar  por  mujer,  lo  cual  agora,  alum- 
brado por  Dios,  quería  hacer,  y  que  pues 
Nuestro  Señor  en  el  fin  de  tantos  días  y  de 
tantas  passiones  suyas  diera  tan  buena  sali- 
da á  su  yerro  y  tan  buen  remedio  á  su  pona, 
que  fuesse  dolió  contenta  ,  pues  allende  de 
casar  tan  altamente  y  alcanzar  tan  alio  esta- 
do, cobraba  marido  rnerescedor  della.  y  daba 
padre  á  su  hijo,  de  (pie  mucho  se  debía  pre- 
ciar. Pandrieia,  puestos  los  ojos  en  el  cielo, 
estuvo  gran  rato  sin  hablar,  que  la  turbación 
de  tan  gran  cosa  la  tuvo  suspensa;  tornándo- 
los á  poner  en  don  Duardos,  dijo:  «¡Cuántas 
cosas  mi  desaventura  me  encubrió  para  que 
pudiesse  vivir,  que  si  assí  no  fuera  y  lo  que 
agora  me  decís  supiera,  con  mi  vida  pagara 
la  ignorancia  de  mi  \erro!  Mas  en  ta]  tiem- 
po lo  supe  que  el  amor  de  mi  hijo,  la  salva- 
ción deste  hombre,  ion  lado  otros  muchos 
que  en  haeello  se  aventuran,  me  lo  liará  ha- 
cer t<>do,  y  más  pue<  que  decís  que  fuerza  de 
amor  que  me  tuvo  le  deseulpa  de  su  yerro*. 
El  emperador  se  lo  airradosció,  y  la  empera- 
triz la  abrazó  muchas  voces,  alegre  de  ver 


tan  buen  fin  en  cosa  que  parecía  que  tan  des- 
viado le  tendría.  Luego  fue  llamado  Blandi- 
dón, y  entrellos  desengañado  de  lo  que  pas- 
paba; que  puesto  que  le  pesasse  perder  á  don 
Duardos,  la  esperanza  del  estado  que  alan- 
zaba, lo  cobdicia  que  dello  tuvo  le  hizo  olvi- 
dar de  lo  demás  y  contentarse  de  lo  que  se 
le  ofrescía;  que  esta  calidad  tienen  los  esta- 
dos y  bienes  de  fortuna,  hacer  poner  en  ol- 
vido todas  las  otras  cosas  por  el  desseo  de 
alcanzallas. 

Cap.  L.— Cómo  el  soldán  Belagriz  se  tornó 
cristiano;  y  cómo  se  hicieron  los  desposo- 
rios suyos  y  de  los  otros  príncipes. 

Todas  estas  cosas  concertadas,  no  quiso  el 
emperador  que  la  tardanza  pusiesse  algún 
inconveniente  en  ellas,  como  muchas  veo»? 
acontesce  á  los  descuidados  en  lo  que  mucho 
les  va;  (pie  luego  otro  día  mandó  aparejar 
para  que  los  desposorios  se  hiciessen  de  aque- 
llos príncipes:  mandó  que  se  hiciessen  en  la 
sala  real  de  su  aposento,  que  para  ello  se 
aparejó  soberanamente.  Dicha  la  misa  por 
el  arzobispo  de  Costantinopla  y  patriarca  de 
todo  el  imperio,  persona  de  grande  edad  y 
autoridad,  guarnecido  de  letras  y  virtud,  él 
mismo  hizo  el  sermón,  enderezado  todo  en 
loor  del  soldán  Belagriz.  por  donde  abierta- 
mente se  supo  su  intención  tan  santa  y  bue- 
na v  lo  que  halda  entre  él  v  la  infanta  Pan- 
dricia,  cosa  que  hasta  entonces  no  la  sospe- 
chaba ninguno.  Acabado  el  sermón,  fu- 
bautizado  por  el  mismo  arzobispo;  tuvo  por 
padrinos  al  emperador  y  á  don  Duardos,  y  á 
las  emperatrices  entrambas  de  Grecia  y  Ale- 
mana, madre  y  hija;  por  más  honralle  fue  »d 
primero  que  se  desposó,  el  cual  auto  acabado. 
Blandidón  se  echó  á  sus  pies,  quiriéndose- 
los  besar  en  señal  de  amor  y  obediencia.  El 
le  levantó,  dándole  la  mano  y  bendición, 
alegre  del  fruto  que  de  su  hurto  se  engen- 
drara, y  mucho  más  alegre  en  pensar  que  en 
él  dejaba  diño  señor  á  sus  vassallos;  lo  que 
muchos  deben  mirar  en  la  criación  y  costum- 
bres (le  sus  hij-  s,  teniendo  tal  vigilancia  en 
ellos,  que  sepan  que  son  ejercitarlos  en  obras 
virtuosas,  para  (pie  después  al  tiemi>o  de  la 
muerte  van  descansados  con  pensar  que  de- 
jan á  sus  subditos  rey  y  señor  amigo  dellos 
y  no  usurpador  de  sus  pueblos,  como  mucha* 
veces  acontes,  o  á  reyes  nuevos,  á  los  cuales 
el  descuido  de  sus  padres  dejó  criar  en  vicios 
ó  en  conversación  de  hombres  viciosos,  que 
ejercitando  sus  costumbres  usan  peor  della-» 
cuando  el  tiempo  ó  la  fortuna  les  da  j»oder 
11)11  que  lo  [Hiedan  hacer.  Vino  la  infanta 
Pandrieia  al  desposorio  acompañada  de  las 
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emperatrices,  assí  como  lo  fuera  su  marido 
en  el  sacramento  del  bautismo.  Tras  ellos 
quiso  el  emperador  que  el  primero  que  so 
dcspossase  fuosse  Florendos,  por  más  honrra 
y  alegría  de  Miraguarda,  que  vino  tan  so- 
berbia y  altiva  como  si  en  aquel  auto  ella 
fuera  la  que  menos  ganara;  en  el  día  de  an- 
tes, dando  todas  las  otras  princesas  las  gracias 
al  emperador  y  á  la  emperatriz  por  lo  que  do- 
lías hiciera,  sola  Miraguarda  quedó  sin  tener 
esto  cumplimiento,  con  que  dio  mala  noche  á 
Florendos,  haciéndole  pensar  que  no  se  con- 
tentaría de  le  tener  por  marido,  de  lo  cual 
le  nascían  mil  imaginaciones;  agora  pensaba 
que  algún  defecto  que  en  él  hubiesse  lo  cau- 
saba, agora  que  tendría  otro  en  la  voluntad 
que  más  pena  le  diesse;  esto  era  lo  que  ma- 
yor impressión  hacía  en  él.  Desposado  Flo- 
rendos con  Miraguarda,  seguro  do  sus  rece- 
los ,  satisfecho  de  sus  trabajos ,  tomándola 
por  la  mano,  que  para  él  era  el  mayor  grado 
que  se  podía  alcanzar  y  para  el  caballero  del 
Salvaje  el  más  pequeño,  se  aparté  á  una  parte 
por  dar  lugar  á  otros.  Flérida  y  la  reina  d'Es- 
pafla,  que  entre  sí  trujeron  á  Miraguarda, 
tornaron  á  su  asiento,  dejándolos  á  entram- 
bos contentos  y  enamorados.  Por  cierto  en 
aquel  auto,  aunque  hubiesse  tantas  hermo- 
sas, no  era  menos  mirada  y  loada  Flérida  que 
todas  ellas,  puesto  que  la  edad  y  sus  traba- 
jos la  tuviessen  quitado  mucha  parte  do  su 
hermosura  y  parescer.  Luego  vino  la  prin- 
cesa Polinarda,  cuyo  era  aquel  día,  entre  la 
reina  de  Francia  y  emperatriz  de  Alemana 
sus  tías.  Palmerín,  acompañado  del  empera- 
dor Vornao  y  rey  Tarnaes.  Tras  ellos  la  rei- 
na de  Tracia,  acompañada  de  la  reina  Fran- 
colina de  Tesalia  y  Flérida,  que  aquel  día 
quiso  ser  guiadora  de  muchas  á  ruego  dolías. 
Fue  desposada  con  Floriano,  que  si  hasta  allí 
vivió  essento  y  libre,  de  allí  adelante  de  muy 
enamorado  della  quedó  tan  cautivo,  que  pá- 
resela no  ser  él.  Desto  no  so  espante  nadie, 
que  la  edad  y  el  casamiento  tienen  por  con- 
dición mudar  las  costumbres:  quien  con 
cualquiera  destas  cosas  no  la  mudara,  tendrá 
hasta  la  muerte  con  la  que  nasció:  por  esta 
manera  se  desposó  el  príncipe  Graciano,  Pe- 
roldo,  Platir  y  todos  los  otros  príncipes  y  ca- 
balleros, con  las  princesas  y  señoras  que  en 
el  capítulo  atrás  se  di  jo,  viniendo  cada  uno 
acompañado  con  quien  quería  ó  más  afición 
tenía  Al  fin  de  todo,  la  reina  de  Tracia  y  la 
princesa  Polinarda,  por  dar  mayor  placer  á 
Floriano,  tomaron  entre  sí  Alianza,  que  fue 
mucho  para  ver,  que  como  en  el  cuerpo  fuos- 
se tan  grande  que  de  los  pedios  arriba  era 
mayor  que  ellas,  y  tuviosso  los  miembros 
gruessos  y  las  faciones  del  rostro  de  la  mis- 
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ma  proporción,  y  ellas  fuessen  delicadas  y 
bellas,  hacían  la  más  disforme  que  se  puede 
decir,  de  que  á  ellas  les  hacía  parecer  más 
hermosas  y  á  Arlanza  perder  alguna  hermo- 
sura si  on  olla  la  había.  Vino  Dramusiando 
acompañado  de  Primaleón  y  de  don  Duardos, 
siendo  desposados  con  igual  placer  del  uno 
y  del  otro,  que  Dramusiando,  de  enamorado 
della,  ella  vencida  de  su  valentía  y  fama, 
quedaron  conformes  en  el  desseo  y  voluntad. 
Acabado  este  desposorio,  que  parecía  ser  el 
postrero,  Miraguarda  suplicó  al  emperador 
que  el  quisiesse  dar  por  mujer  á  Almaurol' á 
Cardiga,  hija  del  gigante  Gataru  ('^queen su 
casa  estaba,  que  sabía  que  cada  uno  lo  dessea- 
ba:  y  pues  aquel  día  se  hiciera  para  conformar 
voluntades,  que  las  dellos  no  quedassen  fuera 
desta  cuenta.  Como  la  emperatriz  dijesse  que 
tenía  el  consentimiento  de  Cardiga,  fue  he- 
cho el  desposorio  con  tanta  fiesta  como  los 
otros.  Desta  Cardiga  se  cuenta  en  el  segundo 
libro  desta  historia,  llamado  Don  Duardos 
de  Bretaña  (*),  que  el  gigante  Almaurol, 
allende  deste  castillo  en  que  siempre  estaba, 
al  cual  puso  su  propio  nombre,  tenía  otro  el 
río  abajo  de  ahí  á  una  legua,  que  hiciera  su 
padre,  al  que  llamaban  la  Torre  Bella.  Este 
castillo,  después  de  casado  Almaurol  con  Car- 
diga,  quiso  que  se  llamasse  como  ella,  y  se 
le  dio  en  arras,  adonde  ella  después  do  muer- 
to gastó  su  vida  criando  un  hijo  que  le  que- 
dara, que  le  llamaron  como  á  su  padre,  de 
manera  que  paresce  ser  verdad  Almaurol  y 
Cardiga  en  otro  tiempo  ser  marido  y  mujer 
y  tomar  los  nombres  dellos  sus  castillos,  á 
donde  hicieron  sus  inoradas,  y  durar  hasta 
hoy  el  nombre. 

Tornando  á  nuestra  historia,  dice  que  aca- 
bados los  desposorios  y  dada  la  bendición  á 
todos  por  el  patriarca,  se  fueron  á  la  huerta 
de  Flérida,  adonde  estaban  aparejando  de 
comer.  Quien  agora  quissiese  decir  los  tra- 
jes, invenciones  y  atavíos  con  que  aquel  día 
salieron  aquellas  altas  princesas  y  hermosas 
señoras,  tendría  bien  en  qué  gastar  su  tiem- 
po, }*  puesto  que  algunos  querían  decir  que 
no  podían  ser  muchos,  por  la  brevedad  del 
tiempo,  responderíamosles  que  con  esperan- 
za de  tal  auto  estaban  ya  proveídas  de  mu- 
chos días,  lina  ''osa  sola  paresce  ser  agravió 

(')  Rntaru.  según  el  texto  portugut*  de  17S6  (segui- 
do por  !n  edición  de  1852) 

(')  Nótese  exta  alusión  al  libro: 

Te  retira  parte  da  eh  roñica  de  Palmeirim  de  In- 
glaterra, na  qual  *t  tratam  a*  grande*  enealleria* 
de  tt'u  filho  o  Principe  dom  Duardo*  ntgunJn,  rt  do» 
mai*  Principe*  et  envalleirn*  que  na  ilha  deleyttt- 
na  te  rriarilo,  composto  />er  Die/jo  Fernandez,  recinho 
de  Litboa.  (Lisboa,  por  Marco»  üorges,  lf>87,  y  idem, 
por  Jorge  Rodrigue»,  1604;  don  rols.) 
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entre  tantos  placeres,  que  fue  á  las  infantas 
Florenda  y  Gratiamar  quedar 'fuera  de  la 
cuenta  de  las  novias,  y  fue  la  causa  desto  que 
algunos  de  los  que  las  merescían  que  allí  ha- 
bla estar  enamorados  en  otra  parte  de  donde 
querían  haber  el  galardón.  Germán  d'Orliens, 
que  sabía  ser  servidor  de  Florenda,  páresela 
desigual  en  estado,  allende  de  ser  vassallo  del 
rey  Arnedos  su  padre  della.  Mas  como  el 
emperador  platicasse  con  él  y  lo  hallasse  tan 
contento  de  las  cosas  de  Germán  d'Orliens, 
que  no  le  pesaría  ver  casada  su  hija  con  tan 
valeroso  vassallo,  heredero  de  tan  gran  casa, 
succesor  de  la  suya  cuando  heredero  legíti- 
mo no  hubiesse,  informándose  de  la  infanta 
Florenda  que  también  sería  contenta,  fue 
causa  que  aquel  mismo  día  se  fueron  despo- 
sados. Gratiamar,  siendo  más  presumptuosay 
poor  de  contentar,  quedé  fuera  del  cuento  de 
las  desposadas.  Quion  el  día  de  antes  vio 
las  mesas,  aunque  fueron  cosa  para  ver,  más 
tuvo  que  mirar  en  éste,  que  eran  encantados 
de  manera  que  el  día  de  antes  estuviéronlas 
princesas  y  las  damas  assentadas  por  sí,  y 
los  caballeros  por  sí,  mas  agora  era  al  con- 
trario, que  todos  estaban  juntos.  ¡Quién  di- 
jera á  Florendos  dos  días  antes  que  en  aquel 
día  comería  en  un  plato  con  la  hermosa 
Miraguarda,  Palmerín  con  Polinarda,  Platir 
con  Sidella,  y  assí  todos  los  otros  príncipes 
con  aquellas  princessas!  Grandes  mudanzas 
tiene  el  tiempo  y  la  ventura:  y  pues  ellos  con 
sus  obras  nos  enseñan  á  tener  confianza, 
sienta  cada  uno  que  en  la  fuerza  de  las  ma- 
yores fortunas  y  desaventuras  habernos  de 
tener  esperanza  do  algún  bien,  para  que  no 
caigamos  en  tal  dessesperación  que  allende 
de  perder  el  cuerpo  perdamos  el  alma  que 
Dios  crió  para  su  servicio.  Por  toda  la  ciu- 
dad se  hacían  grandes  fiestas,  que  causaban 
el  amor  que  á  su  rey  tenían,  que  cuando  assí 
es  el  tal  amor,  son  incansables  para  cosas 
de  su  placer.  En  la  comida  hubo  tantos 
manjares,  con  tantos  regocijos  y  alegría, 
que  el  placer  de  cada  uno  hizo  olvidar  que 
el  príncipe  Floramán  faltaba  de  tenelle.  Fil 
emperador  fue  -el  primero  que  le  halló  me- 
nos, que  viendo  que  en  ninguna  de  las  me- 
sas estaba,  preguntando  por  él  lo  dijeron 
que  al  cabo  de  la  huerta,  al  pie  de  un  árbol, 
estaba  echado.  Florendos,  su  amigo,  fue  por 
él,  que  bien  vieron  todos  que  por  huir  de  los 
tiempos  alegres  se  apartaba  del  lugar  á  don- 
de podía  haber  ulgún  placer;  después  de  ha- 
blalle  y  querelle  traer  consigo,  le  respondió 
Floramán:  «¿Para  qué  queréis,  señor  Floren- 
dos,  que  vea  placeres  ajenos  quien  del  todo 
tiene  perdido  el  suyo'/  Mi  amistad  no  os  me- 
resce  que  me  deis  tan  gran  tormento;  dejáme 


con  mi  cuidado,  mi  tristeza  rae  basta;  no 
queráis  que  vea  cosas  que  me  le  doblen  o  que 
me  traigan  á  la  memoria  lo  que  perdí  con 
ver  lo  que  los  otros  ganaron;  gozá  vuestros 
bienes,  pues  para  vos  se  guardaron;  dejáme 
á  mí  mis  males  y  el  contento  dellos,  que  has- 
ta que  me  acaben  los  he  de  acompañar,  y 
primero  me  dejarán  que  yo  deje  la  razón  «i? 
donde  me  nascen».  Algunas  razones  le  dij» 
Florendos  por  le  deshacer  su  propósito  y  apar- 
talle  dól,  mas  como  no  aprovechasse,  le  dejo, 
diciendo  al  emperador  que  le  quería  traer 
que  no  le  hiciesse,  que  allende  de  Floramán 
rescebir  pesadumbre,  rescibirían  aquellos  se- 
ñores passión  de  ver  su  tristeza.  A  todos  pa- 
resció  bien  este  consejo,  juntamente  con  el 
emperador,  y  por  esso  lo  dejó,  con  harta  pena 
suya  y  do  sus  amigos,  que  como  Floramán 
fuosso  gran  príncipe  y  de  singular  conver- 
sación, discreto,  mañoso,  bieu  quisto,  no  ha- 
bía quién  de  su  pena  rescibiesse  pequeña 
parte,  y  tenían  por  gran  falta  la  de  su  perso- 
na en  los  lugares  donde  algún  placer  ó  ale- 
gría había  de  rescibir,  y  lo  peor  de  todo  era 
saber  que  ninguna  amonestación  ó  consejo 
que  en  tal  caso  le  diessen  aprovechaba;  tac 
arraigado  estaba  su  mal,  que  no  quería  ver 
cosas  que  le  hiciessen  soledad  de  lo  que  per- 
diera. Acabado  el  comer,  que  duró  mucha 
parte  del  día,  lo  más  que  quedaba  se  gastó 
en  danzas  á  la  manera  de  Grecia,  á  donde 
danzaron  los  novios  algunos  ó  casi  todos  con 
menos  aire  que  alegres;  de  ahí  se  recogeron 
á  las  possadas  que  para  cada  uno  estaban 
aparejadas.  A  otro  día  fueron  levantados, 
donde  con  el  concierto  del  día  de  antes  y  con 
singulares  vestidos  fueron  á  la  iglesia  mayor 
de  la  ciudad  que  se  llama  do  Sánelo  So  fia  i1). 
á  donde,  rescibidas  las  bendiciones  conforme 
lo  que  manda  la  sancta  madre  Iglesia,  se  tor- 
naron á  palacio,  adonde  el  día  de  antes,  sien- 
do servidos  con  tantos  manjares  é  instrumen- 
tos que  parecía  que  el  palacio  se  assolaba; 
passado  lo  demás  en  muchos  regocijos  que 
los  del  pueblo  tenían  aparejados  para  seme- 
jante día,  adonde  venida  la  noche,  despufc 
de  hal>er  cenado,  fueron  llevados  á  ricos  le- 
chos conformes  á  semejantes  personas,  don- 
do,  puesto  caso  que  esta  noche  primera  fue- 
sse  general  en  el  placer  á  todos,  el  caballero 
del  Salvaje,  Floriano,  fue  el  que  mejor  la 
festejó;  á  otro  día  las  damas,  corridas  y 
afrentadas  de  ser  miradas,  y  ellos  aleeres  y 
con  menos  pesadumbre,  vinieron  á  dar  era- 
das al  emperador  y  emperatriz,  según  la  o*; 
tumbre  de  los  (pie  en  su  casa  se  casaban.  V 
los  caballoros  que  quedaron  fuera  de  la  cuen- 

(')  Así  en  el  texto. 


i 
i 


Digitized  by  Google 


PALMERÍN  DE 

ta.  por  dissimular  su  pena  ó  por  dar  placer 
á  8U6  amigos,  ordenaron  justas  y  torneos  que 
duraron  tantos  días,  hasta  que  otras  nuevas 
de  tristeza  las  desbarataron;  que  desta  cali- 
dad es  el  mundo,  no  ser  tan  constante  en  sus 
placeres  que  tras  ellos  no  traiga  algunos  po- 
bres, ni  algunos  males  tan  perseverados  que 
al  fin  no  tengan  algún  descuento  de  bien: 
que  de  otra  manera  no  se  podrían  sufrir  si 
esta  esperanza  no  los  sostuviesse. 

Cap.  LI. — Cómo  durando  las  fiestas  que  en 
Coslantinopla  se  hacían ,  en  el  fin  dellas 
la  reina  de  Tracia  fue  llevada  por  grande 
aventura. 

Como  los  caballeros  casados,  después  de 
tener  en  su  poder  el  premio  y  galardón  de 
sus  trabajos,  quisiessen  con  reposo  passar 
algunos  días,  satisfaciendo  sus  desseos  con 
(•osas  que  alguna  hora  tuvieron  perdidas 
las  esperanzas,  los  otros  que  no  lo  eran  y 
quedaban  fuera  desta  cuenta,  por  dar  placer 
¿sus amigos,  ordenaron  justas  y  torneos,  en 
que  passó  mucho  tiempo,  á  los  cuales  vinie- 
ron caballeros  estraños  por  mostrar  el  precio 
de  sus  personas.  En  los  postreros  días  salió 
un  caballero  de  armas  negras,  en  el  escudo 
ea  campo  negro  la  esperanza  muerta;  la  so- 
brevista y  devisa,  que  entre  los  otros  caba- 
lleros acostumbra  ser  de  colores  alegres,  tam- 
bién era  negra,  por  señal  de  más  tristeza.  El 
aballo  en  que  cabalgaba  era  murcillo,  la 
la  lanza  guarnescida  de  la  misma  color,  to- 
llas sus  muestras  y  atavíos  daban  á  entender 
que  su  pena  y  la  memoria  de  donde  nascía 
no  se  curaba  con  alegrías  ajenas;  mas  antes 
de  las  ver  en  otrie  se  le  engendraban  mayor 
dolor  ó  mayor  desseo  do  lo  que  perdiera. 
Este  justó  tres  días,  en  los  cuales  anduvo  tan 
p<*ieroso  y  tan  señalado,  que  alcanzó  la  Vito- 
ria de  cuantos  con  él  se  combatieron,  y  por- 
que nanea  á  los  jueces  del  campo  quiso  decir 
su  nombre,  hizo  que  Floriano  y  Florendos  se 
armaron  para  combatir  con  él.  Dramusiando 
se  lo  estorbó,  que  eonosció  ser  el  príncipe 
Floramán,  al  cual  Primaleón  y  don  Duar- 
dtjs  trujeron  delante  el  emperador,  que  con 
amonestaciones  quisiera  consolalle,  quitán- 
dole de  tal  desesperación,  diciéndole  que  por 
cosa  que  ya  no  tenía  ni  remedio  ni  cura  no 
se  habían  de  hacer  tales  estremos,  pues  con 
ellos  mataba  á  sí  mismo:  traía  tristes  á  sus 
amigos,  que  por  el  amor  6  af lición  que  le  te- 
nían no  había  ninguno  que  no  le  alcanzara 
parte,  diciéndole  que  si  en  su  casa  6  fuera 
della,  en  cualquier  provincia  de  cristianos 
hubiesse  cosa  con  que  pudiesse  olvidar  parte 
de  su  cuidado  que  lo  atormentaba,  lo  dijesse, 
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que  pues  allí  estaban  los  mayores  príncipes 
della,  ellos  cumplirían  su  voluntad.  «Seño- 
res, respondió  Floramán,  bien  veo  que  tan 
gran  merced  y  la  intención  de  donde  nasce 
no  se  puede  satisfacer  con  palabras  ni  pagar 
con  obras,  mas  la  fe  con  que  al  principio  co- 
mencé á  servir  á  mi  señora  Altea  no  fue  de 
tan  pequeña  fuerza  que  me  deje  mudar  el 
pensamiento;  sé  muy  bien  que  es  muerta; 
mi  desventura  lo  causó,  y  que  con  ninguna 
cosa  ni  estremo  que  haga  le  puedo  dar  la 
vida,  que  si  esto  pudiera  ser,  quedárame  de- 
biendo menos,  porque  entonces  penara  ]»or 
mi  interés  y  no  por  su  merescimiento;  huel- 
go con  mis  males,  porque  los  passo  por  ella, 
y  si  ella  donde  está  tiene  algún  sentimiento 
de  lo  que  acá  passa,  ya  sabrá  que  si  alguna 
vez  me  viene  á  la  memoria,  (pie  peno  en 
vano,  que  la  he  por  desleal;  y  que  la  echo 
della,  no  me  sirviendo  della  sino  en  los  tiem- 
pos que  le  veo  contenta  de  los  males  que  pa- 
dezco, que  el  amor  de  los  que  verdadera- 
mente aman  sin  ninguna  cautela  ha  de  ser, 
adondo  una  vez  se  afficiona  allí  ha  de  fenes- 
cer,  que  de  otra  manera  sería  mudable  y  me- 
rescería  ¡kx-o;  contentóme  con  mi  tormento; 
ha  tantos  días  que  lo  traigo  comigo,  que  no 
podría  vivir  sin  él;  quien  piensa  que  con 
quererme  apartar  deste  propósito  puedo  pas- 
sar la  vida,  yerra  contra  mí,  que  no  se  lo 
merezco.  Vuestra  majestad  si  dessea  hacer- 
me mercedes,  déjeme  con  mis  fatigas  para 
poder  vivir,  pues  en  esta  vida  no  hay  otro 
que  me  lo  pueda  estorbar» .  Tan  endurecido 
le  vieron  en  esta  intención,  que  tuvieron  por 
perdidas  las  palabras  que  con  él  gastassen, 
y  sobre  algunas  que  más  hablaron  se  despi- 
dió y  se  fue  á  su  casa  acompañado  de  Pri- 
maleón y  de  don  Duardos.  Cuenta  la  historia 
que  dejado  Primaleón  y  don  Duardos  al  prín- 
cipe Floramán  en  su  posada,  se  volvieron  á 
palacio  tristes  de  ver  su  mucha  tristeza  con 
que  quedaba.  Durando  las  fiestas,  al  cabo  de 
muchos  días  en  que  se  habían  hecho  muchas 
justas  y  torneos,  acordaron  los  recién  casa- 
dos por  dar  placer  á  sus  nuevas  mujeres  ir  á 
monte  á  una  floresta  cerca  de  la  ciudad .  don- 
de había  mucha  caza  de  puercos  y  venados  y 
otras  cosas  de  quo  rescibiessen  placer;  y  apa- 
rejando todas  las  cosas  que  para  tal  caso  era 
necessario,  juntamente  con  el  emperador, 
que  como  ya  se  ha  dicho  en  aquellos  tiempos 
do  muy  viejo  se  hacía  1  levaren  unas  andas, 
partieron  de  la  ciudad,  á  donde  llegados  á  la 
floresta,  se  apearon  en  muy  ricas  tiendas  que 
el  día  de  antes  muchos  servidores  habían 
aparejado,  donde  comieron  con  mucho  ¡da- 
cor.  Aún  la  comida  no  sería  bien  acabada, 
cuando  los  monteros  que  estaban  en  las  ar- 


Digitized  by  Google 


834 


LIBROS  DE  CABALLERIAS 


madas  vinieron  á  decir  que  á  la  parte  adonde 
ellos  guardaban  había  salido  un  puerco  el  más 
grande  (pie  nunca  sus  ojos  vieron.  Los  caba- 
lleros, levantándose  de  las  mesas,  cabalga- 
ron en  sus  caballos  y  fueron  hacia  aquella 
pai  te  do  los  monteros  les  amostraron,  comen- 
zando con  mucha  vocería  su  caza,  recibiendo 
mucho  placer  en  ella,  si  la  fortuna,  quita- 
dora  de  tales  pasatiempos,  no  se  lo  turbara 
con  lo  que  agora  oiréis;  que  como  aquellos 
caballeros  anduviessen  envueltos  en  la  fuer- 
za de  su  raza,  el  cielo  se  empezó  á  turbar  con 
una  oscuridad  tan  tenebregosa  y  espantable, 
que  parecía  que  todos  ellos  eran  privados  de 
la  vista  corporal,  cresciendo  de  tal  manera, 
que  los  unos  no  se  vían  á  los  otros,  tirando 
cada  uno  por  su  parte;  que  como  juntamente 
con  la  escuridad  hiciesse  muy  grandes  true- 
nos y  relámpagos,  de  manera  que  los  caba- 
llos atemorizados  comenzaron  á  huir  con  sus 
señores,  los  cuales  con  el  temor  que  corrien- 
do no  les  topassen  con  ellos  en  algún  árbol, 
se  apearon  dellos.  Pues  en  las  tiendas  adon- 
de el  emperador  estaba  no  era  menos,  que 
como  para  la  intención  quo  la  escuridad 
se  hizo  estuviesse  allí,  allí  fue  la  verdadera 
tempestad  y  oscuridad,  que  páresela  que  el 
mundo  se  quería  hundir;  entre  la  cual  oscu- 
ridad oyeron  voces  de  mujer  quejándose 
como  que  pedía  favor  al  caballero  del  Sal- 
vaje, las  cuales  voces  conosciéronse  ser  de  la 
reina  de  Tracia.  Mas,  como  tengo  dicho,  la 
escuridad  era  tan  grande,  que  puesto  que 
algunos  caballoros  que  allí  so  hallaron  la 
quissiessen  socorrer,  no  sabían  adónde  ir  ni 
adónde  la  reina  estaba.  A  cabo  de  gran  pieza 
quo  la  escuridad  duró,  se  fuo  aplacando,  de 
manera  que  á  cabo  de  poco  rato  se  tornó  el 
cielo  como  de  antes  estaba,  hallando  á  la 
reina  de  Tracia  de  menos,  no  sin  grande  do- 
lor del  emperador  y  emperatriz  con  todas 
aquellas  señoras  y  princesas;  la  cual  nueva 
se  empezó  á  derramar  tanto,  que  llegó  á 
oídos  de  Floriano,  quo  fue  maravilla  con  el 
gran  pesar  que  recibió  no  morir;  mas  como 
viesse  que  en  tal  tiempo  era  menester  más 
otra  cosa  que  mostrar  sentimiento,  fue  á  las 
tiendas  del  emperador,  al  cual  halló  tal  del 
pesar  que  rescibió,  que  pensaron  que  aquel 
fuera  el  postrero  placer  ni  pesar  que  resei- 
biese  en  su  vida.  Dejándolo  de  aquella  ma- 
nera, se  fue  al  más  correr  de  su  caballo  á  la 
ciudad,  y  armándose  do  todas  armas  propuso 
en  su  voluntad  de  andar  por  todo  el  mundo 
hasta  hallar  algunas  nuevas  de  lo  que  tanto 
pesar  le  daba.  Assí  despidiéndose  de  sus 
amigos,  que  muchos  le  querían  acompañar 
en  aquella  jornada,  se  fue  su  camino.  Mu- 
chos caballeros  quisieran  ir  en  aquella  de- 


manda de  la  reina  de  Tracia,  á  los  cuales  el 
emperador  no  consintió,  que  como  tuviess- 
nueva  do  la  venida  de  los  enemigos,  no  con- 
sintió apartar  de  aquellos  caballeros. 
tornando  al  caballero  del  Salvaje,  que 
de  la  ciudad  acompañado  do  aquella  tristeza 
(jue  de  tal  caso  se  requería  tener,  se  metí  ' 
por  su  camino,  ano*  heseiéndole  junto  dt  una 
floresta,  quo  fue  causa  de  mayor  tristeza: 
empezaron  á  venille  tantas  imaginaciones  á 
la  memoria,  derramando  tantas  lágrimas,  qu-' 
parescía  que  no  era  quien  solía.  Mas  como  l;t 
mañana  vino,  él  se  levantó,  y  echando  <•! 
freno  á  su  caballo  cabalgó  en  él.  Y  porqu- 
querer  contar  las  aventuras  que  le  aconte- 
cieron en  esta  demanda  sería  hacer  nueva 
historia  de  nuevo,  basta  saber  que  él  anduvo 
muchos  días  muchas  tierras  y  provincias,  sin 
hallar  nueva  ninguna  de  lo  que  desseaba.  i" 
cual  no  era  para  él  pequeña  passión.  Y  vien- 
do cuán  mal  recaudo  por  la  tierra  hallaba, 
determinó  de  entrar  en  la  mar,  no  llevar,  t- 
más  intención  á  un  cabo  y  á  otro  inás  que 
adonde  la  ventura  le  quissiese  llevar,  en  h 
cual  anduvo  muchos  días,  passando  por  mu- 
chas islas,  haciendo  batallas  con  fuertes  ca- 
balleros y  temidos  jayanes.  En  cabo  de  lo 
cuales,  un  día,  yendo  en  su  fusta,  se  les  l»v 
vantó  un  viento,  haciendo  andar  la  mar  tan 
alta,  que  parescía  llegar  á  las  nubes,  de  ma- 
nera que  durando  este  tiempo,  los  marinera 
perdieron  el  tino,  no  sabiendo  á  qué  parte 
estaban,  y  corriendo  por  la  mar  á  árbol  seo;, 
á  cabo  de  tres  días  que  duró  aquella  tormen- 
ta se  halló  al  pió  de  una  peña,  tan  alta  que 
parecía  tocar  al  cielo;  la  cual  quiso  ver  pur 
saber  en  qué  tierra  estaba,  y  saliondo  en  tic 
rra  á  pie,  porque  la  tierra  le  parescía  tar 
áspera  que  no  podía  caminar  á  caballo,  y 
empezando  á  subir  la  peña  subía  con  muciu 
trabajo,  descansando  en  el  camino  dos  ó  tre? 
veces.  Mas  no  passó  mucho  espacio  que:* 
halló  de  la  otra  parte  do  la  sierra,  en  ni 
campo  grande  y  cuadrado,  cercado  de  todas 
partes  do  otras  rocas  conformes  aquellas  pr 
dondo  entrara,  que  de  la  parte  de  fuera  orac 
tan  fragosas  y  con  tan  gran  aspereza,  que  aun- 
que por  arte  no  estuvieran  encubiertas,  s> 
por  la  naturaleza  dolías  parescía  imposible 
ningún  hombro  humano  subir  para  dar  lee  i< 
lo  que  do  la  otra  parte  había.  En  medio  i 
aquel  campo  parecían  tinos  palacios  de  estre- 
mada hechura,  labrados  de  aquella  mism¿ 
manera  de  piedra,  por  ser  hechos  en  la*  miv 
mas  roeas.  A  la  puerta  de  los  cuales  estala 
un  rétulo  quo  declaraba  ser  aposento  de  U 
reina  Melia  en  los  cuales  entró,  viendo  nu- 
tro aposentos  do  estremada  hechura.  Lo»  pi- 
lados estaban  hechos  y  cavados  en  las  mi¿- 
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mas  piedras ,  con  sus  portales  de  la  misma 
hechura  labradas  por  oscelencia ,  por  don- 
des»;  entraba  á  los  aposentos  de  ilolia  ('), 
-pie  puesto  que  no  fuessen  labrados  de  oro  y 
de  otras  galas  más  acostumbradas,  su  com- 
postura, para  quien  losupiesse  sentir,  era  de 
mucha  admiración,  que  habiendo  en  ellos 
casas  grandes  y  salas  y  cámaras  y  corredo- 
res de  todas  maneras,  estallan  cortados  de  la 
misma  piedra,  por  muy  gentil  arte,  de  ma- 
nera que  parecían  las  casas  ser  todas  de  una 
pieza,  cortadas  de  la  misma  piedra.  El  ca- 
ballero del  Salvaje  le  pareció  este  asiento 
destos  palacios  más  notable  que  la  natu- 
raleza ni  el  tiempo  le  pudiera  descubrir, 
uniendo  en  mucho  obra  tan  maravillosa  no 
ser  más  nombrada  por  el  mundo.  En  en- 
trando por  los  palacios,  corrió  todas  cua- 
tro cuadras,  que  en  cada  una  había  harto 
•pie  ver;  la  claridad  dolías  bajaba  por  unas 
lumbreras  que  estaban  en  la  más  alta  roca 
<-«>rtadas,  y  bajando  desde  arriba  la  clari- 
dad, por  estremado  arte  todas  bis  cuadras 
se  andaban  unas  por  otras;  en  ninguna  de 
las  puertas  halló  cosa  que  le  impidiesse  la 
entrada;  una  sola  pieza  vido  que  estaba  ce- 
rrada que  estaba  fuera  de  aquella  orden:  es- 
taba cerrada  con  dos  cerraduras  gruessas  y 
fuertes,  las  puertas  eran  también  de  hierro, 
sin  otra  cosa  más,  labiadas  de  est remadas 
obras  de  historias  antiguas,  que  el  caballero 
del  Salvaje  no  entendió,  ni  tampoco  se  de- 
tuvo mucho  en  trabajar  por  entrar  dentro, 
•pie  vio  que  su  fortaleza  so  lo  quitaba;  an- 
dando más  adelante,  en  una  parte  de  la  pos- 
trera cuadra,  entró  en  una  sala  que  á  su  pa- 
r-.-cer  en  grandeza  y  altura  y  artificio  bacía 
ventaja  á  todas  las  otras,  donde  vio  en  la 
pared  encajada  una  estatua  de  mujer  á  su 
parecer  vieja  y  antigua,  que  mostraba  sor 
fundadora  de  aquella  casa;  alrededor  della 
estaban  algunas  estatuas  de  mármol  que  no 
supo  qué  eran;  también  se  detuvo  poco  en 
ello,  por  ver  otra  cosa  que  más  le  espantó,  y 
era  que  en  el  medio  de  aquella  sala  estaba 
una  serpiente  de  metal  de  singular  artificio, 
y  tan  grande  que  casi  tomaba  toda  la  anchu- 
ra do  aquella  sala;  sosteníase  sobre  los  pies, 
el  cuello  alzado  y  el  rostro  tan  vivo  y  la  ca- 
tadura tan  espantosa,  que  conociéndola  por 
obra  artificial  y  compuesta,  engendraba  te- 
mor a  quien  la  vía.  El  caballoro  del  Salvaje 

(M  Famosa  mágica,  hermana  de  la  nbnela  del  Rcr 
Armato  de  l'eraia.  Fne  hecha  prisionera  por  Fsplan- 
dián,  hijo  de  Amadí*  de  Gaula,  y  ella  á  so  ves  pren- 
dió luego  á  Urganda  la  Desconocida  Kn  el  cap.  (,'lde 
S/it  Sergai  de  Jjxplandián  mi  describe  la  cueva  en 
que  inoraba.  La  imitación  de  Las  Sergas  e*  patente 
«•Uualdel  Palmvrin. 
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se  llegó  más  á  ella;  mirándola,  vio  colgada 
del  pescuezo  una  i  lave  de  un  cordón  de  oro 
tan  sotil,  que  parecía  no  poderse  devisar; 
quitándosela  bien  conoció  que  para  alguna 
cosa  había  de  servir,  mas  en  toda  la  casa  ni 
en  las  otras  á  donde  passara  no  vio  lugar  á 
donde  pudiesse  aprovechar;  después  tornan- 
do á  mirar  la  sierpe  más  por  estenso,  por  ver 
si  hallal»a  alguna  cosa  tan  pequeña  á  donde 
sirviesse.  y  vio  por  debajo  de  una  de  las  con- 
chas de  que  era  hecha  en  una  de  las  hijadas 
una  abertura  pequeña,  que  le  parecía  que 
podía  aprovechar;  probando  la  llave,  halló 
que  aquel  era  el  lugar  para  que  fuera  hecha, 
y  dando  vuelta,  al  tiempo  que  la  quiso  sacar, 
se  abrió  con  ella  un  pequeño  postigo,  por 
donde  se  podría  ver  con  b>s  ojos  todo  lo  que 
deniro  en  la  sierpe  había.  Por  cierto,  (  hit  as 
le  parecieron  todas  las  otras  cosas  de  lo  que 
hasta  allí  había  visto  en  comparación  de  lo 
que  entones  vio,  que  de  dentro  de  la  sierpe 
estaban  cuatro  cirios  verdes  en  sus  cande- 
leos de  plata,  que  ardían  sin  gastarse,  dos 
contra  puniente  y  otros  dos  á  ocidente  (')  y 
ent rollos,  sobre  alcatifas  ricas  y  un  cojín  de 
seda  verde  á  la  cabecera,  la  hermosa  León  ar- 
da, reina  de  Tracia.su  mujer,  en  toda  su  per- 
fición  y  hermosura.  El  caballero  del  Salvaje 
estuvo'algún  tanto  turbado,  porque  en  caso 
tan  grande  no  sabia  lo  que  eroyesse,  y  pu- 
niendo má.s  los  ojos  en  ella  conoció  muy  ver- 
daderamente ser  ella,  y  acabándose  bien  de 
afirmar  y  viéndole  aún  los  vestidos  propios 
con  que  fuera  desaparecida  en  la  lloresta  el 
día  de  su  gran  perdición  y  desventura,  con 
aquesta  certidumbre,  dándole  muy  grandes 
voces  que  le  mirase,  no  fueron  las  voces  tales 
que  pudiessen  quitalla  de  aquel  sueño;  en- 
tonces, medio  desesperado,  encendido  en  el 
amor  que  le  tenía,  decía:  «Sonora,  ¿qué  glo- 
ria ó  qué  alegría  me  pueden  dar  mis  victo- 
rias passadas,  mis  grandes  aventuras  acaba- 
das á  mi  honrra,  si  en  ésta  que  me  va  la  vida 
me  desempara  la  ventura?  Después  que  mi 
desaventura  ó  desgracia  os  quiso  apartar 
de  mí,  corrí  muchas  tierras  para  os  hallar; 
ya  desesperado  de  podello  hacer,  vine  á  este 
lugar,  á  donde  os  vi  para  más  mi  daño,  que 
os  veo  de  manera  que  no  puedo  gozaros,  y  si 
alguna  esperanza  me  queda,  es  para  más  tris- 
teza mía,  que  el  amor  y  el  tiempo  me  trae 
este  recelo:  que  os  quiera  pedir  socorro  ó 
ayuda  para  tan  gran  afrenta,  veo  quo  no  me 
oís,  «pie  mis  palabras  son  gastallasal  viento; 
por  esto  pierdo  la  esperanza  del  todo:  que  la 
quiera  pedir  á  otra  ¿quien  me  la  dará,  que 
para  tal  necessidad  sólo  en  vuestro  favor  con- 

(•)  El  texto:  «a  cidente». 
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fiaba?  Todos  los  otros  tongo  por  tan  chicos, 
que  perdida  la  confianza  de  ellos  no  los  quie- 
ro». Entonces  volviendo  el  amor  en  ira,  por 
ver  que  tan  chico  impedimento  le  quitaba  no 
poder  allegar  á  su  señora,  echó  mano  á  su 
espada,  con  el  puño  della  comenzó  á  dar  en 
la  sierpe,  creyendo  que  la  fuerza  de  los  gol,-* 
pes  la  desharía;  todo  fue  en  balde;  lar  com- 
postura della  no  era  desa  calidad,  antes  en- 
cendiéndose en  vivas  llamas  se  hizo  perder 
de  vista.  El  caballero  del  Salvaje,  temiendo 
quo  aquel  fuego  hiciosse  algún  daño  á  su  se- 
ñora, cessó  de  lo  que  comenzara,  con  que  el 
fuego  se  deshizo;  después,  desesperado  de 
todos  los  remedios,  cansado  de  bracear  y 
mucho  más  cansado  de  imaginaciones  que  le 
atormentaban,  se  arrojó  en  el  suelo  con  el 
rostro  hacia  la  tierra,  maldiciendo  su  ven- 
tura, pues  en  todos  los  casos  graves  que  le 
ofreciera  le  mostrara  algún  camino  para  sa- 
lir del  los  por  fuerza  ó  por  maña  6  favor  ajeno, 
y  en  éste  que  más  le  tocaba  escondía  todos 
los  remedios,  dejándole  en  la  postrera  deses- 
peración, para  que  de  nenguna  parte  le  que- 
dasso  alguna  osperanza,  vana  6  verdadera, 
en  que  pudiesso  vivir.  Como  los  hombres  que 
mucho  tiempo  fueron  libres,  si  se  vienen  á 
enamorar  son  más  enamorados  quo  los  otros 
que  lo  acostumbran,  assí  este  caballero,  que 
siempre  viviera  esento  de  algún  cuidado, 
después  que  se  dio  á  esta  reina  fue  tan  dado 
á  ella,  que  ningún  consejo  tenía  ni  buscaba 
para  se  poder  valer,  antes  assí  le  cessó  el 
juicio,  le  desamparó  la  rozón,  que  determinó 
vivir  en  aquella  casa,  junto  con  su  señora, 
los  días  que  el  tiempo  y  el  dolor  le  quisiesse 
emprestar,  no  se  le  acordando  que  ningún 
otro  mantenimiento  allí  había  sino  su  imagi- 
nación, que  más  presto  le  ayudaría  á  matar; 
mas  á  este  tiempo  entró  en  la  casa  su  verda- 
dero hermano  y  amigo  Daliartc,  que  en  tan 
grande  afrenta  no  quiso  desamparalle,  vesti- 
do á  la  manera  inglesa,  bien  dispuesto,  sin 
armas,  que  la  priessa  con  que  vino  no  le  dio 
lugar  á  vestillas;  venía  diciendo:  «Bien  pa- 
resce,  señor  caballero,  que  ya  no  tenéis  me- 
moria de  mí,  pues  en  el  tiempo  destos  peli- 
gros no  hacéis  cuenta  de  mis  servicios,  sien- 
do aquí  más  menester  que  en  otra  partea.  El 
caballero  del  Salvaje  se  levantó  y  le  abrazó, 
tiniendo  aquel  socorro  por  muy  grando,  di- 
ciendo: «Señor  hermano,  veo  que  un  tormen- 
to grande  desbarata  cualquier  juicio  huma- 
no: por  esso  no  me  pongáis  culpa  de  la  poca 
memoria  que  de  vos  tuve  en  este  caso:  agora 
pienso  quo  la  fortuna  será  poco  poderosa 
para  hacerme  daño,  pues  os  tongo  junto  eo- 
migo;  ruégoos  que  assí  como  sentís  mi  pona, 
assí  me  valgáis  en  ella».  cSeflor,  dijo  Da- 


liarte,  este  acontecimiento  de  la  señora  Leo- 
narda  quien  lo  hizo  no  quiso  que  tan  presto 
se  pudiesse  remediar;  mas  la  fortuna,  que 
para  grandes  cosas  os  tiene  guardado,  no 
consintió  que  la  intención  de  quien  esto  hizo 
pudiesse  ir  adelante,  antes  ordenó  que  \o 
por  este  mi  arte  y  letras  alcanzasse  el  fin  de 
aqueste  gran  encantamento;  mas  todavía, 
porque  mi  entendimiento  no  basta  para  del 
todo  le  doshacer,  vuestro  esfuerzo  con  m: 
sciencia  será  menester» .  Entonces,  mandán- 
dole que  oerrasse  el  postigo  y  tornasse  la 
llave  al  pescuezo  de  la  sierpe  donde  antes  la 
quitara,  estando  primero  un  poco  mirando  h 
compostura  de  dentro  y  la  manera  como  e>- 
,  taba  Leonarda,  el  del  Salvaje  quisiera  coj 
|  algún  ingenio  matar  la  lumbre  de  los  cirios, 
i  no  pudiendo  sufrir  que  su  señora  tuviese 
consigo  cosa  que  le  hiciese  perder  parte  <1* 
su  hermosura  y  color  natural.  «Bien  so  pa- 
rece, dijo  Daliartc,  que  destos  casos  se  o? 
entienden  menos  que  á  quien  los  ordenó,  qii- 
en  la  fuerza  de  aquella  lumbre  se  sostiene  h 
vida  de  Leonarda,  que  por  esso  arden  >in 
gastarse,  que  si  assí  no  fuesse,  acabado  de 
gastar  el  material  de  quo  son  compuesto*, 
acabaría  ella  sus  días» .  Luego  se  salieron  d- 
la  casa  al  campo,  donde  súpitamente  se  o  - 
rró  el  aire  y  se  turbó  la  claridad  del  día. 
Acabado  el  cerco,  que  duró  poco,  tornó  el  d:¿ 
claro  y  sereno,  adonde  el  dol  Salvaje  se  hall 
solo  y  desacompañado  de  la  ayuda  de  Di- 
liarte, junto  consigo  un  toro  de  maravillo?* 
grandeza  y  aspeto  feroz,  que  arremetiend 
á  él  le  paresció  que  le  echaba  tan  alto  qut 
llegaba  á  la  mayor  altura  do  la  roca,  y  tor- 
nando á  caer,  rayó  sobre  el  pescuezo  dei 
mesmo  toro;  y  assí  entró  con  él  por  una  eue- 
va  escura,  en  el  cabo  de  la  cual  estaba  un 
patio  grande  y  bien  obrado,  donde  le  dejó  y 
desapareció.  El  caballero  del  Salvaje,  ca*' 
que  aquella  visión  lo  atormentaste,  temió 
})Oco  cuantas  le  pudiessen  venir,  que  bien 
vía  que  eran  fantásticas  y  vanas:  ponien-i" 
los  ojos  á  la  rodonda  de  la  casa,  vídola  llena 
de  estatuas  de  hombros  famosos  que  pasa- 
ron en  el  tiempo  de  Amadís  y  EsplandiiL 
entre  los  moros,  y  alegróse  de  ver  tan  sin 
guiar  antigualla  y  notable  memoria.  En  ¿ 
lugar  do  más  autoridad  estaba  el  rey  Armat  > 
de  Pcrsia,  con  corona  en  la  cabeza  y  letra* 
de  oi-o  en  el  muslo  izquierdo  que  declarará 
su  nombre.  Estando  assí  mirando  las  oír» 
deaquolla  casa,  entró  por  la  puerta  una  víeji 
tan  flaca  y  arrugada,  que  parecía  no  poderr 
tener  on  los  pies;  fingiendo  quo  so  espanté 
do  lo  hallar  allí,  hinchió  la  sala  do  grito*  t:tt. 
terribles  y  espantosos,  como  si  los  diera  anu 
cosa  do  mucha  fuerza,  pidiendo  ayuda  y  U- 
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vor  á  aquellas  estatuas  contra  aquel  violador 
•le  su  palacio;  á  los  cuales  gritos  parecía  que 
He  meneaban  todas  con  las  espadas  alzadas; 
mas  como  el  caballero  del  Salvaje  se  aparo- 
jasse  para  dcfendorsc,  so  tornaron  como  es- 
taban de  antes,  y  la  vieja  desapareció.  El 
caballero  del  Salvaje,  tornando  á  entrar  en 
la  cuadra  de  la  serpiente,  vio  á  la  mosma 
vieja  junto  con  las  cerraduras  de  la  puerta, 
oomo  que  con  su  fuerza  la  quería  defender, 
donde  el  del  Salvaje  conosció  que  en  aquella 
casa  podía  estar  el  remedio  de  su  pena;  y  no 
osando  cometer  á  la  vieja  por  no  poner  ma- 
uos  en  mujer,  estuvo  gran  pieza  sin  se  saber 
determinar;  la  vieja,  como  que  mostraba  que 
con  el  temor  que  dél  rescebía  no  osaba  espe- 
ralle,  puso  los  hombros  á  la  puerta,  empu- 
jando tan  recio  que  dio  consigo  dentro,  ce- 
rrando tras  sí,  quebrando  las  cerraduras 
como  si  fueran  de  cera,  de  que  el  caballero 
fiel  Salvaje  no  pudo  estar  sin  reírse,  viendo 
<\ue  la  flaqueza  de  la  vieja,  pareciendo  que 
había  menester  quien  le  ayudasse  á  sostener, 
en  lo  que  hacía  ó  decía  mostraba  la  mayor 
fuerza  dol  mundo,  teniendo  las  obras  de  en- 
cantamento por  cosas  de  gracia;  entonces, 
llegando  á  la  puerta  y  poniendo  las  manos 
en  ella,  parecióle  que  otra  de  dentrole  tenía, 
mas  como  porfíase  por  abrilla,  la  vieja  le 
dejó  de  tenella,  y  le  recibió  acompañada  de 
cuatro  caballeros  armados  de  muy  riquísi- 
mas armas,  quejándose  dél  á  ellos  que  que- 
ría destruir  el  fundamento  de  tantos  años; 
oomo  paresciesse  querelle  herir  cada  uno 
con  su  maza  que  traía  en  la  mano,  [y]  el  ca- 
ballero del  Salvaje  los  quissiese  resistir,  des- 
aparecieron ellos  y  la  vieja. 

El  del  Salvaje,  viéndose  desembarazado 
destos  impedimentos,  estuvo  mirando  aque- 
lla cámara,  que  á  su  juicio  era  mucho  para 
ver;  en  el  medio  della  sobre  una  coluna  de 
metal  artificiosamente  labrada,  estaba  un 
candelero  de  oro  con  una  candela  blanca  ar- 
diendo, tan  sotil  y  delgada,  que  sin  la  clari- 
dad de  la  lumbre  no  se  podía  parecer:  bien 
le  pareció  que  no  estaba  allí  sin  misterio, 
mas  no  sabía  qué  remedio  tuviesse,  pues  no 
sabía  qué  manera  tendría  para  sacar  á  su  se- 
ñora del  lugar  donde  estaba;  andando  mi- 
rando la  sala  á  la  redonda,  que  era  cercada 
de  almarios  ó  cajones  labrados  á  las  mil  ma- 
ravillas, con  sus  cerraduras,  metidas  en  cada 
una  su  llave,  en  los  cnales  halló  en  algunos 
la  librería  de  la  infanta  Melia,  y  en  otros 
vestidos  y  tocados  ricos  guarnecidos  do  pe- 
drerías sin  precio  y  todo  de  mujer.  Estos  se 
dice  que  la  infanta  Melia  hizo  para  una  su 
sobrina,  hija  del  rey  Armate  su  hermano, 
que  fallesció  estando  concertado  casalla;  y 
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era  a  la  manera  de  aquel  tiempo;  súpose  todo 
esto  porque  se  halló  escrito  en  unos  comen- 
tarios de  su  vida  que  en  la  misma  librería 
estaban,  y  con  el  consentimiento  de  la  muer- 
te de  su  sobrina  quiso  que  loque  en  su  nom- 
bre y  para  ello  se  hizo  no  los  gozasse  otro  en 
el  mundo;  de  manera  que  con  esta  intención 
encerró  en  aquella  casa  su  notable  tesoro  de 
pedrería,  de  que  estaban  guarnidos  tocadas 
do  tan  antiguo  tiempo.  Todo  esto  que  el  ca- 
ballero del  Salvaje  halló,  puesto  que  fuesse 
para  contentar  a  cualquier  codicioso,  él  no 
descansaba,  con  ver  que  el  principal  tesoro 
que  de  allí  desseaba  sacar  estaba  como  antes; 
y  él,  desesperado  de  podella  haber  a  la  ma- 
no, estando  en  esto  pensamiento,  atormen- 
tado dél  y  de  la  desconfianza  con  que  vivía, 
tornó  á  visitalle  el  gran  sabio  Daliarte,  di- 
ciendo con  rostro  alegre:  «Agora,  señor  ca- 
ballero, que  de  vuestra  parte  está  hecho  todo 
lo  que  á  vos  tocaba,  dejáme  á  mi  el  remate 
de  vuestro  descanso,  que  á  pesar  de  quien 
lo  quisiere  estorbar,  seréis  tornado  á  él». 
«Bien  sé  yo,  dijo  el  del  Salvaje,  que  en  vos 
sólo  hallarán  remedio  mis  males;  pues  á  vos 
os  tengo  aquí,  ya  pienso  que  estoy  sin  ellos, 
que  si  otra  confianza  tuviesse,  meresceria 
perder  lo  que  en  la  vuestra  pienso  que  está 
seguro.» 

Cap.  LH.  —  Cótno,  con  ayuda  de  Dallarte, 
el  caballero  del  Sah  aje  cobró  á  la  reina  de 
Tracia  su  mujer. 

El  sabio  Daliarte,  primero  que  entendiese 
se  en  dessencantar  á  la  reina  Leonarda,  qui- 
so vor  aquella  casa,  que  puesto  que  el  tesoro 
della  fuesse  para  tener  en  mucho,  la  librería 
le  pareció  de  mayor  precio;  la  cual,  con  con- 
sentimiento del  caballero  del  Salvaje  y  por 
su  arte,  la  envió  á  la  isla  Peligrosa,  donde 
tenia  todo  lo  que  Trganda  dejara,  como  ya 
se  dijo,  quedando  lo  demás  al  caballero  del 
Salvaje,  como  aquel  que  con  su  trabajo  lo 
ganara  y  mereseía.  Hecha  entro  ellos  esta 
partición  tan  justa,  Daliarte  quitó  del  már- 
mol la  candelica  que  ardía  en  el  candelero 
de  oro;  después  de  tenella  en  la  mano,  dijo 
al  del  Salvaje:  «En  esta  pequeña  luz  está 
toda  la  vida  de  la  señora  Leonarda,  y  en 
cuanto  no  la  pudiéramos  haber,  tuviérades 
mal  remedio;  ya  agora  ni  el  poder  de  Tar- 
giana,  que  esto  causó,  ni  el  saber  de  la  Dru- 
sia  Bellona,  que  esto  hizo,  quitarán  no  ha- 
cerse todo  á  nuestra  voluntad.  Entonces, 
saliendo  de  aquel  aposento,  entraron  en  el 
mesmo  adonde  estaba  la  sierpe;  Daliarte 
traía  en  la  mano  la  candela  y  en  la  otra  un 
pequeflo  libro  que  hallara  sobre  la  coluna. 
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debajo  del  eandelero  donde  estaba  la  cande- 
la; después,  haciéndole  abrir  la  portezuela 
con  la  llave,  leyendo  un  poco  por  el  mesmo 
libro,  con  la  fuerza  de  los  encantamentos  y 

{>alabras  que  en  61  había  se  mató  la  lumbre  de 
os  cirios  que  en  la  sierpe  estaban,  no  ti  dos 
juntos,  sino  cuanto  passaba  alguna  pieza  del 
uno  al  otro,  porque  si  todos  juntos  se  matas- 
sen,  haría  riesgo  la  vida  do  la  reina,  que  de 
tal  composición  eran  hechos  que  la  sostenían 
en  el  ser  que  allí  entrara  sin  componella 
ninguna  cosa  de  su  hermosura;  y  assí  como 
se  apagaba  cualquiera  de  loa  cirios  le  torna- 
ba acender  con  la  lumbre  de  la  candela,  que 
tenía  la  composición  diferente  en  alguna 
parte,  que  allende  de  conservalle  la  vida, 
quebrantaba  el  sueno,  de  manera  que  des- 
pués de  muertos  los  cirios  y  tornados  á  en- 
cender, la  reina  recordó  y  tornó  en  sí  con 
tan  poco  sobresalto  como  quien  no  sabía  el 
lugar  donde  estaba,  antes  pensaba  que  re- 
cordaba de  algún  sueño  acostumbrado;  mas 
viéndose  metida  en  tan  pequeño  lugar  con 
tales  insignias,  junto  consigo  ya  su  marido, 
que  tan  chico  lugar  la  miraba  y  con  lágrimas 
de  placer  le  decía  algunas  palabras  como  de 
hombre  que  no  la  viera  muchos  días  había, 
tuvo  más  en  qué  pensar  y  de  qué  espantar- 
se, pensando  si  lo  que  vía  podía  ser  sueno, 
que  á  ella  no  se  le  acordara  cómo  fuera  to- 
mada en  la  floresta,  como  aquella  quo  en  el 
mesmo  instante  quitaron  de  todo  su  acuerdo 
para  que  no  se  pudiesse  acordar  de  nada. 
Daliarte,  que  la  vía  en  aquestas  imaginacio- 
nes, le  dio  cuenta  de  lo  que  por  ella  passara 
y  de  la  tristeza  que  había  en  la  corte  por  su 
pérdida,  y  dol  caballero  del  Salvaje,  del  cual 
no  se  sabía  ninguna  cosa,  que  en  el  mesmo 
día  saliera  en  busca  della.  Cuanto  más  esto 
la  reina  oía,  mayor  temor  rescebía,  que  la 
hacía  pensar  que  quien  tal  cosa  ordenara  no 
sería  para  deja  lia  salir  della  tan  presto.  El 
caballero  dol  Salvaje,  no  podiendo  6ofrir  ver 
á  bu  señora  tanto  tiempo  en  la  serpiente, 
rogó  á  Daliarte  quisiesse  á  él  acaballe  de 
despenar  y  á  ella  de  imaginaciones.  cYa  sé, 
dijo  Daliarte,  que  vuestro  corazón  invenci- 
ble no  puede  ó  no  consiente  tanta  tardanza» . 
Sin  más  aguardar,  metió  la  candela  que  te- 
nía en  la  mano  por  una  de  las  narices  de  la 
sierpe;  tal  obra  hizo  en  ella,  que  echando 
llamas  por  la  boca  y  los  ojos  se  levantó  del 
todo  en  pie,  dando  tres  ó  cuatro  saltos  por 
la  casa,  tales  quo  parecía  que  todo  aquel 
aposento  se  asolaba.  La  reina  Leonarda,  tras- 
passada  del  teinor('),  quedóotravez  sin  acuer- 
do. El  caballero  del  Salvaje,  atormentado 

(•)  El  texto:  cuno». 


del  recelo  de  lo  que  podía  ser,  abrazábase 
con  Daliarte  que  la  socorriese.  Llegándose 
entonces  Daliarte  á  la  sierpe,  metió  la  mano 
por  el  postigo,  y  matando  los  cirios  súpita- 
mente, se  abrió  la  sierpe  por  una  hijada. 
Cuando  el  caballero  del  Salvaje  vio  acabador- 
todos  loe  temores  que  le  atormentaban,  y  á 
su  señora  sin  ningún  sentido,  tornó  á  pedir 
socorro  á  Daliarte,  que  holgaba  de  velle  tan 
enamorado,  que  con  ninguna  cosa  descansa- 
ba, siendo  antes  tan  libre  que  de  todas  las 
pasiones  que  podían  nacer  de  mujeres  ham 
burla;  donde  de  antes  despreciaba  al  amor, 
agora  como  vassallo  le  servía  y  le  obedecía 
en  todo,  confessando  que  fuera  de  su  yup« 
no  podían  vivir  sino  los  hombres  de  muy 
poco  saber  ó  inorantes.  Daliarte,  habiendo 
duelo  dél,  tornó  á  abrir  el  libro  por  donde  an- 
tes leyera.  A  poco  rato  tornó  la  reina  en  todo 
su  acuerdo  y  entero  juicio,  que  viéndo- 
se en  parte  que  podía  muy  bien  abrazar  á  s'i 
muy  amado  caballero  y  marido,  echándole 
los  brazos  al  cuello  y  apretándose  muy  re- 
ciamente con  él  por  asegurar  sus  recelos  y 
el  miedo  en  que  se  viera.  El  caballero  de! 
Salvaje,  en  tanto  que  la  tuvo  en  su  poder, 
muy  bien  le  pareció  que  la  defendería  á  tod< 
el  mundo,  y  quo  ya  no  había  fuerza  ni  saber 
humano  que  se  la  quitasson  de  su  poder: 
con  esta  confianza  estaba  tan  alegre  y  con- 
tento como  quien  juzgara  sus  males  por  pau- 
sad s  y  que  ya  el  tiempo  le  daba  lugar  á 
poderse  vengar  dellos.  Daliarte  y  él  andu- 
vieron enseñando  á  Leonarda  las  obras  de 
aquella  casa.  Entrando  en  el  aposento  adon- 
de estaba  el  mármol  y  la  librería  de  Helia, 
halló  tales  ropas  y  de  tan  singular  hechora  y 
de  tanto  precio  y  riqueza,  que  lo  pareció  que 
en  ellas  quedaba  satisfecha  del  daño  que  re- 
cibiera, dessean  do  vestirse  algunas  para  ir  á 
Comtautinopla.  Este  desseo  le  hacía  dessear 
partirse  más  presto,  que  la  soledad  y  dess») 
con  que  vivía,  puesto  que  fuesse  grande,  y 
no  era  mucho  ser  ansí,  que  lo  natural  de 
mujeres  es  estar  compuestas  de  vanidades, 
que  darán  la  vida  y  el  alma  por  hacer  cosas 
con  que  otras  las  tengan  envidia.  Este  des- 
seo  es  entre  ellas  de  tanta  fuerza,  que  no  lo 
quebraran  por  otra  ninguna  cosa.  En  esta 
reina  se  mostró  ser  bien  ansí;  porque  siendo 
adornada  de  toda  honestidad  y  reposo  y  sos- 
siego,  viendo  ante  sí  joyas  y  ropas  de  tan 
gran  precio  cuanto  nunca  viera,  desseo  lue- 
go paresccr  con  ellas,  tanto  con  intención  de 
hacer  ventaja  á  las  otras  princesas  como  d* 
parescer  bien  con  ellas.  Daliarte  le  dijo  qu* 
pues  lo  que  allí  había  no  podía  llevar  consi- 
go, que  se  vistiesse  y  ataviasse  de  lo  qu* 
mejor  le  pareciesse,  que  la*  otras  ropas  no 
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ie  servirían,  que  el  tiempo  no  daría  lugar  á 
olio,  mas  que  della  nascería  quien  en  su  her- 
mosura passase  a  todas  las  de  su  tiempo,  y 
<$ta  las  gozaría  con  estromado  contento  y 
mejor  alteza  de  señorío  que  entonces  hubie- 
ra. Bien  le  pesó  al  caballero  del  Salvaje  de 
oír  estas  palabras,  que  como  las  tuviesse  por 
ciertas,  juzgaba  que  podría  pocos  días  gozar 
á  su  señora,  no  se  consolando  con  las  otras 
esperanzas  de  su  sucessión.  £1  sabio  Dallar- 
te, passadas  estas  cosas,  se  despidió  dellos. 
diciendo  que  pues  sub  jornadas  habían  de 
ser  más  despacio,  se  quería  lueuo  partir  para 
Cofctantinopla,  donde  sabía  que  hacía  gran 
falta  para  remedio  de  algunas  cosas  que  no 
se  podían  hacer  sin  armas.  Encomendando 
al  (leí  Salvaje  que  con  la  más  brevedad  que 
puiüesse  hiciese  su  camino  por  ayudar  á  sus 
amigos  en  la  afrenta  en  que  estaban,  prime- 
ro que  Daliarte  se  partiesse,  hizo  llevar  por 
su  arte  todas  las  joyas  y  ropas  de  aquella 
i/asa  á  su  isla,  que  sirvieron  en  el  tiempo  que 
él  profetizó,  y  porque  de  lo  que  la  reina  lle- 
vaba vestido  se  dará  cuenta  en  otra  parte,  no 
se  dice  aquí. 

Tornando  el  autor  á  dar  cuenta  de  su  en- 
cantamiento y  quién  fue  causa  dél,  en  las 
coránicas  del  gran  turco  se  halla  escripto 
]ue  la  princesa  Targiana,  puesto  que  en  este 
tiempo  fuesse  casada  con  Albaizar,  soldán 
de  Babilonia,  y  se  viesse  señora  de  todo  su 
estado,  y  por  cima  de  todo  señora  del  mis- 
mo, que  esto  tienen  las  mujeres  que  en  es- 
tremo  son  amadas  de  sus  maridos,  que  á  las 
veces  nasce  soltura  demasiada  á  aquellas  que 
lo  son,  por  donde  algunos  deben  tener  aviso 
en  esto,  pues  del  amor  sobrado  nasce  una 
e&sención  suelta,  que  después  de  acostum- 
brada no  se  cura  con  ningún  contrario,  nin- 
guna cosa  fue  parte  para  le  quitar  do  la  mo- 
moria  al  del  Salvaje  y  buscalle  todas  las  ma- 
neras del  mal  y  daño  que  pudiesse,  que  la 
enemistad  capital  en  que  su  corazón  de  mu- 
oho  tiempo  andaba  envuelto,  no  hallaba  nin- 
gún reposo,  y  dél  nascía  este  desseo,  aeres- 
oentándosele  más  cuando  oyó  decir  que  era 
casado  con  la  reina  de  Tracia,  que  en  estado 
y  hermosura  no  debía  nada  á  cualquier  prin- 
cesa de  su  tiempo;  y  porque  en  las  mujeres 
el  desseo  de  la  venganza  siempre  está  vivo, 
después  que  perdió  la  esperanza  de  hallar 
alguno  que  por  amor  le  satisficiera,  quiso 
ver  si  por  alguna  manera  podía  satisfacer  su 
voluntad.  Siendo  informada  que  en  los  fines 
del  señorío  del  soldán  de  Persia  había  una 
mágica  grande  de  linaje  de  los  soldanes,  que 
había  nombre  Drusia  Belona,  desseaba  verse 
ella,  y  no  sabiendo  qué  remedio  podía 
tener  para  ello,  la  princesa  Belona,  con  su 


INGLATERRA  asa 

saber,  la  quitó  (leste  pensamiento,  viniendo 
á  estar  con  ella  entrando  por  lo  alto  de  una 
torre  á  donde  Targiana  una  siesta  se  estaba 
bañando;  y  puesto  que  tan  gran  sobresalto 
recibiesso  que  quisiesse  con  gritos  llamar  á 
sus  servidores,  Drusia  Belona  proveyó  con 
su  diligencia  y  sabiduría,  con  tal  arte,  que 
allende  de  la  assegurar,  se  le  dio  á  conocer. 
Tan  grande  fue  la  alegría  de  Targiana  vien- 
do satisfecho  su  desseo,  que  lo  manifestó 
con  palabras  y  cortesías  escusadas  y  dema- 
siadas á  Belona.  Teniéndola  consigo  algunos 
días  festejada  con  todas  las  cosas  de  su  pla- 
cer, lo  «lio  cuenta  de  su  passión  y  cuánto 
atormentada  vivía  con  ella,  rogándole  quo 
para  ello  le  diesse  algún  remedio.  Belona  le 
consoló  con  razones  y  promessas  conformes  á 
su  desseo,  diciendo:  «Señora,  sin  que  me  di- 
jéssedes  nada  de  lo  que  me  habéis  dicho,  lo 
sabía,  que  de  vuestras  oosas  nada  es  encu- 
bierto á  mí,  antes  las  tengo  tan  presentes  en 
el  juicio  y  los  ojos,  como  vos  mesma;  séos 
decir  que  para  tomar  venganza  del  caballe- 
ro del  Salvaje,  fuera  poco  menester,  si  no 
tuviera  de  su  parte  al  sabio  Daliarte,  que  con 
su  sciencia  le  defenderá  de  mí;  mas  al  pre- 
sente yo  sé  con  qué  le  podéis  hacer  daño  on 
que  Daliarte  no  tiene  cuidado,  lo  cual  le  do- 
lerá más  al  del  Salvaje  que  todas  las  ofensas 
que  en  su  persona  pueden  ser  hechas».  «De 
cualquier  manera  que  de  mi  parte  se  le  pue- 
da hacer  perjuicio,  respondió  Targiana,  se- 
ría yo  contenta».  «Pues,  señora,  dijo  Belo- 
na, sabó  que  con  cuanto  su  condición  fue 
siempre  libre,  agora  en  todo  estremo  es  afi- 
cionado á  la  reina  de  Tracia  su  mujer.  Yo 
tengo  acordado  un  lugar  secreto  á  donde 
la  meta,  que  sólo  para  deseubrille  y  hallalle 
!  habrá  menester  tiempo;  y  puesto  que  el  fa- 
moso Daliarte  la  pueda  hallar,  no  os  dé  pena, 
quo  primero  que  la  reina  salga  dél  se  perde- 
rá el  imperio,  al  cual  el  caballero  del  Salva- 
je no  podrá  valer;  desta  manera  seréis  del 
todo  vengada».  Grande  fue  el  placer  que 
Targiana  rescibió  dostas  palabras,  teniéndo- 
las por  ciertas.  Belona,  después  de  tener  he- 
cha su  obra  y  encantada  á  la  reina,  como 
atrás  se  dice,  tornó  á  ver  á  Targiana,  á  la 
cual  con  su  saber,  estando  Albaizar  en  Babi- 
lonia, llevó  al  lugar  del  encantamento  y  le 
mostró  la  passión  de  Leonarda.  Como  Tar- 
giana estuviesse  más»  acostumbrada  á  las 
obras  de  Drusia  Bolona,  pudo  con  corazón 
más  reposado  mirar  más  á  su  voluntad  todas 
sus  cosas  y  las  maravillas  de  aquella  casa; 
mas  cuando  vio  la  estremada  hermosura  de 
la  reina  Leonarda,  bien  conosció  que  quien 
la  amaba  tendría  poco  reposo  para  descansar 
sin  olla;  y  porque  juntamente  con  el  placer 
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do  la  ver  allí  presa  rescebía  pena  de  la  ven- 
taja que  le  conocía,  dijo  á  DruBÍa  que  tornas- 
se  á  cerrar  su  encantamento  ó  postigo  de  la 
siorpe  por  donde  la  estuviera  mirando.  Dru  ■ 
sia  lo  hizo,  echando  la  llave,  con  que  cerró 
el  cuello  de  la  sierpe;  después,  tornando 
á  poner  á  Targiana  en  su  casa,  se  despidió 
della  tornándose  á  Persia,  no  con  tanta  espe- 
ranza que  Leonarda  no  saldría  como  lo  dijo, 
ni  con  tan  poca  que  alguna  vez  no  pensasse 
que  el  sabor  de  Daliarte  tendría  bien  que  ha- 
cer en  sentir  la  manera  do  aquel  encantamen- 
to. Desta  manera  quedó  la  reina  de  Tracia  en- 
cantada tantos  días,  hasta  que  el  esforzado 
caballero  del  Salvaje  la  sacó,  como  en  este 
capítulo  se  cuenta.  Aquí  deja  de  hablar  de 
ellos,  y  torna  la  historia  á  dar  cuenta  en  el 
estado  en  «pie  estaba  la  corto  del  emperador 
Palmerín,  y  del  grande  ayuntamiento  y 
gruessa  armada  que  hubo  sobre  Costantino- 
pla;  á  la  cual  aún  el  del  Salvaje  socorrió, 
que  no  era  razón  que  sus  obras  faltassen 
adondo  tanta  neccssidad  había  dolías. 

Cap.  LUI.— De  lo  que  se  hacía  en  t  ostan- 
t inopia,  y  de  cómo  Taryiana  enrió  ñ  la 
corle  nuevas  de  la  venida  de  los  enerniyos. 

Cuéntase  en  la  corónica  del  emperador 
Palmerín,  que  comenzando  á  vagar  el  rego- 
cijo de  laB  fiestas  por  la  mucha  continuación 
dellas,  algunos  de  aquellos  señores  más  an- 
tiguos determinaron  partirse  para  sus  casas, 
porque  la  edad,  después  que  pansa  de  los 
términos  de  la  mancebía,  con  ninguna  cosa 
reposa  sino  con  aquellas  cosas  en  que  hizo 
assiento.  Por  esta  razón,  puesto  que  don 
Duardos  de  Inglaterra;  Recindos.  rey  de  Es- 
parta; Arnedos,  rey  de  Francia;  farnaes, 
rey  de  Lacedeinonia:  Polendos,  rey  de  Tes- 
salia,  y  Bolear,  en  aquellas  partes  fuessen 
siempre  festejados  por  maravilla  y  en  ella 
hubiessen  passado  los  mejores  años  de  su 
mocedad, como  en  la  historiado  Pritnalcón{1) 
se  cuenta,  agora  ya,  comenzándolos  á  cargar 
la  edad,  ocupados  de  continuos  cuidados 
de  la  golternación  do  sus  reinos,  passaban 
placer  los  días  con  los  mancebos,  á  los  cua- 
les el  tiempo  y  las  novedades  dél  agradaba; 
assí  que  por  esta  causa  determinando  partir- 
se, quisieron  dar  ejecución  á  su  desseo,  si  la 
fortuna,  que  para  otra  cosa  los  tenía  allí 
guardado**,  con  sus  cosas  no  lo  estorbara: 
que  en  estos  mismos  días,  con  una  doncella 

(')  Alu*ión  al  Libro  ncguMdo  del  Emperador  Pal- 
merin,  rn.  que  te  recuentan  lo*  grande»  ,V  kalañvto» 
techo*  de  i'rimalwit  \  Polendos  tu»  hijo*,  ,y  otro» 
buen,*  camillero»  ettranjcroi  que  a  tu  corte  reñir  ron 
(Salamanca,  ló!2). 


de  la  princesa  Targiana,  que  para  ello  rae 
enviada,  fue  sabido  en  la  corte  la  innumera- 
ble ilota  de  las  naos,  el  gran  poder  de  gente, 
los  temerosos  jayanes,  los  famosos  caballeros 
que  para  destruición  de  Costantinopla,  de 
los  guardadores  y  defensores  de  la  fe  maho- 
metana eran  juntos  en  el  puerto  de  Armintia: 
la  cual  armada  estaba  ya  tan  á  punto,  que 
sólo  el  viento,  que  no  era  aparejado  para  sn 
navegación  y  viaje,  los  detenía;  y  puesto  que 
en  ella  hubiesse  muchos  y  muy  señalado* 
príncipes,  Albaizar,  por  consentimiento  de 
todos,  era  capitán  general  con  soberana  po- 
tostad,  como  aquel  que  en  señorío  hacia  ven- 
taja á  todos  y  en  las  armas  no  debía  nada  á 
nadie,  y  la  enemistad  para  seguir  la  guerra 
muchas  más  causas  que  ninguno.  Tanto  que 
esta  nueva  fue  pública  por  la  ciudad,  gran- 
des mudanzas  y  alteraciones  se  conoc  ieron 
en  muchos,  que  los  mancebos,  desseosos  de 
gloria,  con  mucha  alegría  y  placer  los  res- 
cebían;  los  viejos,  que  ya  pensaban  que  <*on 
la  fama  que  en  sus  mocedades  ganaron  po- 
drían escusar  meterse  en  trabajos  de  nuevo, 
pesábales  de  haber  cosas  en  que  les  quitas- 
sen  de  su  reposo  y  descanso,  considerando 
también  el  peso  de  tan  gran  negocio,  de  tan 
noble  armada,  con  cuántos  danos  y  muer- 
tos se  había  de  resistir;  en  el  pueblo  ha- 
bía temor  y  miedo,  como  aquellos  que  es- 
poraban  j>or  la  assolación  de  sus  casas  y 
destruición  de  sus  haciendas  si  la  fortuna 
algún  tanto  fuesse  contraria.  El  emperador 
Palmerín,  en  cuya  buena  ventura  sus  natu- 
rales siempre  confiaron  y  tuvieron  su  espe- 
ranza, en  estos  días  estuvo  tan  flaco  y  falto 
de  virtud,  que  tullido  de  todo«  sus  miembros 
corporales  estaba  trabado  de  manera  que  no 
se  levantaba  de  una  cama;  sólo  el  juicio  te- 
nía algún  tanto  entero  para  aconsejar  á  los 
suyos.  Primaleón,  como  de  su  natural  fuesse 
bellicoso  y  esforzado,  puesto  que  su  disposi- 
ción le  favoro8oie8se  en  su  voluntad,  no  le 
pesó  suceder  esto  en  tal  tiempo,  por  la  no- 
ble caballería  (pie  estaba  en  su  compañía, 
que  en  cualquier  otro  tiempo  fuera  mala  de 
justar.  Usando  de  mucha  providencia,  co- 
menzó de  entender  en  el  reparo  de  la  ciudad 
y  hacer  llamamiento  de  sus  vassallos,  para 
que  como  á  caballero  y  capitán  le  hallasscn 
proveído.  El  alboroto  era  tan  general,  que 
ninguna  persona  estaba  sin  él;  unos  apare- 
jaban armas,  otros  sobrevistas  y  galanías, 
cada  uno  según  su  edad  y  condición  le  pedía. 
Los  reyes  y  señores  que  en  la  corte  se  halla- 
ron despacharon  mensajeros  para  sus  reinos  y 
señoríos,  mandando  á  sus  gobernadores  que 
hiciessen  la  más  y  mejor  gente  que  pndies- 
sen  para  socorro  de  tan  gran  empresas.  Por 
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cierto,  después  de  llegados  los  mensajeros, 
ninguna  provincia  de  la  cristiandad  se  halló 
tan  fuera  deste  negocio  que  no  tuviesse  su 
rey  ó  su  príncipe  heredero  metido  en  lo  más 
ardiente  dél,  porque  en  aquellos  días  todos 
residían  en  Costantinopla,  y  el  que  se  halla- 
la  fuera  della  no  le  páresela  que  tenía  fama. 
Assí  que  por  esta  razón  todo  el  mundo  esta- 
ba envuelto  en  armas;  cuanto  más  la  fama 
del  grandíssimo  ayuntamiento  de  enemigos 
se  sonaba,  tanto  más  diligencia  se  ponía  en 
todas  partes  para  resistilíe;  y  porque  ade- 
lante se  dirá  lo  que  con  cada  uno  vino,  vuel- 
ve al  emperador  Palmerín,  que  sabiendo  lo 
que  paseaba,  oyendo  el  temor  del  pueblo, 
acompañado  de  su  ánimo  y  singular  escelen- 
tia,  quisso  que  en  unas  andas  descubiertas, 
en  hombros  de  caballeros  le  sacnssen  fuera 
de  palacio,  yendo  por  todas  las  calles  y  pla- 
zas públicas  acompañado  de  todos  los  reyes 
y  príncipes  que  en  su  corte  estaban;  visita- 
ba y  proveía  todas  las  cosas  que  le  parescían 
necesarias  á  la  guarda  de  la  ciudad,  dando 
ánimo  con  su  vista  á  los  ánimos  flacos  de 
los  ciudadanos,  acrecentando  el  esfuerzo  en 
aquellos  que  lo  había.  Do  manera  que,  con 
su  presencia,  no  tan  solamente  animaba  los 
flaííos  y  pusilánimes,  mas  esforzaba  los  fuer- 
tes y  animosos. 

Cap.  L1V.  —  Cómo  vino  embajada  de  los  ene- 
migos, y  de  la  manera  de  su  embajada,  y 
de  lo  que  sobrello  se  respondió  y  hizo. 

De  la  manera  que  oís  andaba  el  emperador 
Palmerín  probando  su  ciudad  de  las  cosas 
que  más  le  parecían  ser  necessarias;  cuando 
tornó  á  su  palacio,  le  vino  nueva  cómo  al 
puerto  de  la  ciudad  era  llegada  una  embaja- 
da de  parte  de  los  moros  y  de  Alba  i  zar  en 
nombre  dellos,  y  dándol,-  seguridad  que  él 
saldría  on  tierra  para  esplicar  su  embajada. 
La  cual  por  aquellos  reyes  y  príncipes  le  fue 
otorgada;  y  saliendo  el  embajador  en  tierra, 
fue  rescebido  de  aquellos  príncipes  y  caballe- 
ros, los  cuales  le  salieron  á  rescebir  vestidos 
á  manera  de  fiesta,  con  sus  ropas  de  seda  teji- 
das de  oro  de  muy  estrafla  hechura.  El  cual 
embajador  salió  acompañado  de  cuatro  caba- 
lleros, que  en  la  auctoridad  y  atavíos  de  su 
persona  parecían  de  mucho  precio;  siguien- 
do su  camino  para  el  palacio,  el  pueblo  iba 
tras  ellos,  porque  en  estos  casos  siempre  los 
que  tienen  menor  parte  son  más  amigos  de 
dar  nuevas.  Entre  aquellos  señores  hubo  al- 
pinos cuyo  parescer  era  que  el  ombajador 
raesse  oído  en  presencia  de  Primaleón,  sin 
que  el  emperador  estuviesse  presente,  por- 
que no  diessen  testimonio  de  su  flaqueza,  que 


á  la  verdad  la  certeza  quo  dello  podían  lle- 
var les  daría  mayor  esfuerzo;  otros  decían 
al  contrario,  afirmando  que  la  mala  disposi- 
ción á  todos  era  notoria,  y  cuanto  más  lo  en- 
cubriessen  á  los  enemigos  que  tanto  más  lo 
tendrían  ]>or  temor,  pues  estaba  tan  sano  en 
el  juicio,  que  para  oir  y  responder  ninguno 
podía  dar  la  embajada  á  él  ni  á  otrie;  con  esta 
determinación  se  fueron  al  emperador,  que 
por  su  mandado  le  trujeron  á  su  sala  real, 
adonde  acompañado  de  sus  capitanes  resci- 
bió  al  embajador,  el  cual  después  de  haber 
entrado,  poniendo  los  ojos  en  todas  partes, 
muy  bien  le  paresció,  según  lo  que  vía,  que 
primero  quo  la  ciudad  se  tomasse  habría  que 
hacer;  andando  más  adelante,  llegó  al  em- 
perador, el  cual,  como  discreto  y  hombre 
que  viera  mucho,  le  trató  con  más  venera- 
ción y  acatamiento  y  menos  soberbia  que 
hasta  allí  los  embajadores  de  los  enemigos 
solía  hacer.  El  emperador  le  rescibió  con  su 
acostumbrada  virtud  y  cortesía.  Sossegado  el 
rumor,  el  embajador,  puesto  en  pie.  comen- 
zó á  decir:  «Alto  y  poderoso  príncipe,  en 
otra  disposición  y  más  herviente  ó  florescien- 
te  edad  quisiese  que  este  cerco  te  tomara; 
assí  porque  en  el  trabajo  y  afrenta  do  los  tu- 
yos pudieras  juntamente  llamarte  señor  y 
compañero,  como  también  cuando  la  victoria 
de  tan  grande  empresa  se  hubiesse  de  alcan- 
zar por  tus  enemigos  fuosse  dina  de  mayor 
renombre  y  gloria.  Albaizar,  gran  soldán  de 
Babilonia,  príncipe  de  Turquía,  con  los  otros 
soldanes,  reyes  y  príncipes  poderosos  me  en- 
vían á  ti.  I lácete  saber  quo  con  todo  su  po- 
der y  ayuda  de  sus  amigos  son  llegados  á 
esta  tierra,  desseosos  de  vengar  la  pérdida 
que  por  ella  han  recebido;  para  lo  cual  vie- 
nen apercebidos  de  tanta  gente  y  armas,  que 
no  era  menester  tanta  para  tan  chica  empre- 
sa: por  lo  cual,  siendo  en  conocimiento  de 
tu  anticua  virtud  y  nobleza  y  de  la  que  en 
tu  casa  en  tiempos  passados  usastes  con  Ar- 
chidiana  y  Olorique,  sus  padres  de  Albaizar, 
y  después  con  la  princesa  Targiana,  la  cual 
es  mny  contraria  á  esta  venida,  te  comete 
un  partido,  cual  es  éste:  Que  quiriendo  tú 
entregar  la  ciudad  y  juntamente  con  ella  tu 
ñeto  el  caballero  de!  Salvaje,  rey  de  Tracia, 
que  d estos  males  es  causa,  te  dejará  el  otro 
estado  libre  y  seguro,  y  con  esta  sola  satis- 
facen se  tendrán  por  tan  contentos,  que  en 
el  mismo  día  so  volverán  y  sacarán  su  flota 
de  los  términos  de  tu  señorío.  Cierto,  por  la 
afición  que  tengo  á  tu  virtud,  te  aconsejaría 
que  aunqiio  en  hacello  rescihas  mucha  pena, 
quieras  con  el  menor  mal  escusar  el  mayor, 
que  menos  mal  es  perder  una  ciudad  que  un 
imperio  y  entregar  un  hombre  que  ver  mo* 
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rir  muchos».  tNo  quiero,  respondió  el  empe- 
rador, que  gastéis  más  tiempo  en  aconsejar- 
me; puesto  caso  que  la  voluntad  con  que  lo 
hacéis  sea  dina  de  agradecéroslo,  entregar 
un  hombre  por  salvar  muchos  tendría  por 
muy  poco;  mas  si  el  hombre  es  tal  que  basta 
para  librar  á  los  otros  todos,  ¿quién  queréis 
que  haga  tan  gran  yerro?  Dar  la  ciudad,  no 
querrá  Dios,  que  adonde  él  tantas  veces  se 
celebra  no  es  bien  que  se  entregue  á  enemi- 
gos de  su  tee,  para  que  con  otros  deshonestos 
sacrificios  sus  templos  sean  maculados;  de 
Albaizar,  que  si  el  verdadero  conoscimiento 
tuviera  de  lo  que  á  esta  casa  debe,  de  otra 
manera  viniera  á  ella  y  de  otra  fuera  rece- 
bido,  y  que  aunque  essotros  príncipes  bus- 
caran destrucción  á  mi  estado,  él  sólo  lo  ha- 
bía de  estorbar;  mas  que  tengo  es)>eranza  en 
Dios,  que  assí  como  otras  veces  á  vista  de  los 
muros  de  Costantinopla  fueron  destruidos,  y 
los  capitanes  y  gentes  del  los  muertos  en 
campo,  assí  agora  esta  que  tienen  por  mucho 
mayor  tendrá  el  mismo  fin;  cuanto  á  lo  de 
mi  edad,  no  tengo  de  qué  me  quejar,  pues 
el  tiempo  me  guardó  para  vella  acabar  con 
placer  de  victoria  tanto  como  este  será,  y  los 
trabajos  que  en  ella  pudiera  rescebir  se  pue- 
den muy  bien  escusar  con  esta  compañía  de 
que  me  veis  rodeado,  en  la  cual  tengo  tan 
gran  confianza,  que  todos  los  temores  con 
que  el  tiempo  me  amenaza  tengo  en  muy  po- 
co» .  cPuede  ser,  señor  emperador,  respondió 
el  embajador,  que  la  fortuna  que  hasta  agora 
no  os  amostró  ningún  revés,  os  ciega  el  co- 
nocimiento de  la  afrenta  en  que  vuestro  es- 
tado está  puesto,  y  de  ahí  os  viene  tener  en 
poco  el  consejo  que  más  menester  os  era:  yo 
me  vuelvo  con  essa  respuesta;  los  dioses  sean 
testigos  de  la  voluntad  con  que  os  di  mi  pa- 
rescor».  Sin  más  esperar  se  tornó  á  su  gale- 
ra muy  bien  acompañado,  que  el  emperador 
lo  mandó  assí;  metido  en  ella,  se  despidió  de 
los  que  le  acompañaban  y  se  tornó  á  su  flota, 
adonde  de  los  principales  fue  muy  bien  res- 
cebido,  sabiendo  la  respuesta  del  emperador, 
que  los  más  delloa  estaban  tristes  pensando 
que  aceptaría  el  partido  que  le  cometían,  de 
que  solo  Albaizar  ganaba  honrra  y  quedaba 
satisfecho,  cosa  de  que  más  se  debe  haber 
envidia  entre  aquellos  que  por  ella  trabajan. 

Cai\  L\\—  Cómo  la  flota  de  los  enemigos  llegó 
al  puerto  de  Costantinopla,  y  de  la  con- 
tienda que  hubo  sobre  el  desembarrar. 

Lucido  que  el  embajador  se  partió,  el  em- 
pprador  mandó  llamar  á  consejo,  y  como  el 
tiempo  estuviesso  más  llegado  á  obras  que 
palabras,  fueron  pocas  las  que  entonces  se 


gastaron;  solamente  se  repartieron  los  car- 
gos que  cada  uno  tomaría.  Al  emperador 
Yernao  y  al  rey  Polendos  se  encomendó  la 
guarda  de  la  ciudad,  con  quinientos  caballe- 
ros y  cuatro  mil  peones,  todos  del  señorío  del 
emperador,  que  entonces  había  muchos,  que 
por  ser  muy  cercanos  y  la  venida  de  los  ene- 
migos haber  mucho  que  se  esperaba,  tuvie- 
ron tiempo  para  venir.  A  don  Duardos,  por 
consentimiento  de  todos,  hicieron  capitán 
general  del  campo,  con  dos  mil  de  á  caballo, 
quedando  á  Primaleón  señorío  sobre  los  unos 
y  sobro  los  otros,  como  persona  á  quien  más 
el  caso  tocaba;  por  guarda  de  la  persona  de 
don  Duardos  fue  el  jayán  Dramusiando,  que 
no  fue  el  que  en  esta  empresa  menos  obras 
y  más  poca  memoria  dejó;  Mayortes.  el  gran 
Can;  Prides,  duque  de  Galez;  Rosirán  de  la 
Brunda  su  hijo;  Argolante,  duque  de  Ortán: 
Pompides  y  otroB  cincuenta  caballeros,  que 
con  él  eran  venidos  á  las  fiestas  de  los  ca- 
samientos de  sus  hijos.  De  la  más  gente  de 
caballo  que  en  la  corte  había,  que  serían 
hasta  ocho  mil,  hicieron  cuatro  capitanes: 
Arnedos,  rey  de  Francia,  mil  y  quinientos; 
llevaba  por  guarda  de  su  persona  á  sus  hijos, 
á  Graciano  y  Guarín  y  Germán  de  Orliens. 
con  otros  cincuenta  caballeros  franceses.  A 
Recindos,  rey  de  España,  dieron  otros  mil  y 
quinientos:  y  en  guarda  de  su  persona  el 
principe  Beroldo  y  Onistaldo  sus  hijos,  y  el 
jayán  Almanrol  y  cien  caballeros  españoles. 
El  soldán  Belagriz  tuvo  también  capitanía 
de  todos  los  suyos,  que  eran  cuatro  mil  de  á 
caballo,  porque,  como  ya  se  dijo,  este  vino  á 
la  corte  muy  acompañado,  y  por  ser  su  seño- 
río cerca,  dióle  lugar  el  tiempo  para  después 
de  ser  la  nueva  de  la  venida  de  los  enemigos 
ser  socorrido  de  los  suyos;  en  guarda  de  su 
persona  traía  cien  caballeros  principales  de 
su  casa,  y  entrellos  su  hijo  Blandidón.  cuyas 
obras  le  daban  mucha  confianza.  A  Belcar, 
duque  de  Pontos  y  de  Durazo,  se  dio  igual 
gente  é  igual  capitanía  de  Recindos  y  Arne- 
dos; llevaba  por  guarda  de  su  persona  sus  hi- 
jos don  Rosl>el  y  Belisarte,  con  veinte  caba- 
lleros. Al  rey  Tarnaes  de  Lacedemonia,  que 
en  estos  días  era  ya  viejo,  se  encomendó  la 
guarda  del  palacio  con  docientos  caballeros, 
porque  en  la  emperatriz  y  sus  damas  estaba 
ol  miedo  tan  arraigado,  que  con  ninguna 
rosa  se  consolaban.  Primaban  tomó  para  sí 
sietecientos  caballeros  que  sobraban  del  cuen- 
to de  los  ocho  mil;  con  éstos  visitaba  todos 
los  lugares,  assí  de  la  ciudad  como  del  cam- 
po. Palmerín,  KIorendos  y  Platir,  con  otros 
caballeros  lamosos,  quedaron  extravagantes 
y  aventureros,  para  socorrer  á  las  mayores 
priessas.  Puesto  que  la  corte  estaba  entonces 
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tan  llena  de  caballeros,  ni  por  esso  se  dejaba 
de  sentir  la  falta  de  Floriano  del  Desierto, 
que  para  tal  tiempo  era  muy  grande  en  el 
emperador  y  en  don  Duardos  y  en  toda  la 
otra  caballería;  tenían  sentimiento  de  la  fal- 
ta de  tal  varón.  Tanto  que  las  capitanías  y 
cargos  fueron  repartidos  y  los  caballeros  su- 
pieron á  qué  bandera  habían  de  acudir,  y  los 
•le  pie  assimismo,  que  serían  hasta  quince 
mil,  á  otro  día,  en  saliendo  el  sol,  don  Duar- 
dos mandó  tocar  alarma  á  muy  gran  príessa, 
que  le  viniera  nueva  que  la  flota  de  los  ene- 
migos era  llegada  y  media  legua  de  la  ciu- 
dad comenzaban  á  tomar  tierra;  el  cual, 
acompañado  de  otros  príncipes  y  capitanes, 
con  sus  banderas  tendidas,  salió  á  ellos,  de- 
terminado de  quitar  que  no  tomassen  tierra. 
El  emperador  se  mandó  llevar  á  una  torre 
alta,  que  estaba  hacia  aquella  parte,  para  de 
allí  ver  lo  que  sucedía  á  los  suyos.  La  empe- 
ratriz y  princesas,  quiriendo  también  ver  lo 
mismo,  rogaron  a  Primaleón  que  las  man- 
«lasse  poner  en  lugar  donde  lo  pudiessen  ver; 
mas  viendo  tanta  multitud  de  gente,  tan- 
tas naos  como  cuanto  con  la  vista  se  podía 
alcanzar,  allende  esto  muchas  armas  relu- 
cientes que  de  lejos  resplandecían,  voces  y 
gritos  de  diversas  maneras  que  parescían 
romper  los  cielos,  y  banderas  de  muchas  co- 
lores, que  daban  testimonio  de  los  muchos 
capitanes,  no  les  bastó  los  ánimos  á  mi  rallos 
gran  rato,  antes,  recogidas  al  aposento  de  la 
emperatriz,  cada  una  sentía  su  pérdida,  por- 
que las  más  tenían  metidos  sus  maridos  en 
tan  gran  peligro,  de  manera  que  ninguna 
había  tan  libre  deste  temor  que  no  tuviesse 
de  que  tenelle.  Primaleón  las  esforzaba  con 
palabras  alegres  y  llenas  de  esfuerzo.  El  rey 
Tarnaes  hacía  lo  mismo,  mas  ¿qué  aprove- 
cha, que  el  gran  miedo  assí  turba  el  juicio, 
que  no  deja  aprovecharse  del  remedio  aun- 
que se  lo  amue8tren?  Don  Duardos,  llegando 
á  donde  los  enemigos  comenzaban  á  desem- 
barcar, repartió  los  capitanes  riberas  do  la 
playa,  porque  puestos  todos  en  una  parte  no 
¡mliessen  por  la  otra;  mas  esto  era  en  vano, 
que  los  defensores  eran  tan  pocos  y  los  ene- 
migos tantos,  que  no  se  podían  repartir  á 
todo.  Don  Duardos  con  su  gente  socorrió  en 
aquella  parte  donde  vía  que  era  más  menes- 
ter, y  como  por  aquella  parte  viniesse  Albai- 
zar acompañado  de  los  más  esforzados  caba- 
lleros de  la  flota,  juntamente  con  dos  jaya- 
nes quo  en  grandeza  y  ferocidad  hacían  ven- 
taja á  cuantos  hubiessen  visto,  hubo  mucho 
que  hacer,  que  los  enemigos,  viendo  allí  su 
principal  capitán,  venían  por  le  seguir  y 
acompañar.  Los  del  emperador,  por  defende- 
lles  la  salida,  comenzaron  una  grandíssima 


refriega,  dándose  muchas  heridas  de  una 
parte  y  de  otra.  Albaizar,  acordándose  que 
según  la  dura  defensa  de  sus  contrarios  sería 
malo  de  tomar  tierra,  mandó  á  los  jayaneB 
que  le  acompañaban  que  saltassen  de  los  ba- 
teles en  el  agua,  que  era  tan  honda  que  lee 
daba  á  los  pechos.  Cada  uno  traía  en  las  ma- 
nos una  maza  de  hierro  de  mucho  peso,  y  al 
cuello  traía  un  escudo  de  acero  de  estremada 
fortaleza;  eran  tan  grandes  los  golpes  que 
daban,  que  no  había  ninguno  que  los  pudie- 
sse  resistir.  Estos  comenzaron  de  assegurar 
la  salida,  que  como  cada  uno  viesse  el  daño 
que  éstos  hacían,  apartábanse  por  no  caer  en 
él.  El  esforzado  Dramusiando,  viendo  tan 
gran  destreza  hecha  (')  por  dos  diablos,  echán- 
dose del  caballo,  metido  también  en  el  agua, 
cubierto  de  su  escudo  se  fue  contra  el  que 
venía  delante  y  á  quien  vio  hacer  más  daño; 
entrambos  comenzaron  ten  hermosa  batalla, 
que  era  maravilla  vellos.  Don  Duardos,  te- 
miendo que  si  el  otro  jayán  llegasse  ayuda- 
rla á  su  compañero  y  podrían  matar  á  Dra- 
musiando, y  que  sería  gran  pérdida,  acom- 
pañado de  "su  ánimo  saltó  fuera  del  caballo, 
con  intención  de  ser  él  á  quien  empeciessen 
sus  golpes.  En  este  tiempo  fue  allí  la  revuel- 
ta muy  grande,  que  viendo  los  del  empera- 
dor su  oapitán  á  pie,  no  hubo  nenguno  que 
de  la  misma  manera  no  le  quisiesse  acompa- 
ñar; de  otra  parte,  viendo  Albaizar  sus  jaya- 
nes cercados  de  armas  y  de  tan  esforzados 
enemigos,  no  quiso  haber  envidia  á  sus  con- 
trarios, que  saltando  en  el  agua  acompañado 
de  muchos  fue  á  favorescer  á  los  suyos.  Tan- 
to creció  allí  la  revuelta  y  tanta  sangre  salía 
de  las  heridas,  que  parecía  en  aquella  parte 
el  agua  de  otro  color.  El  esforzado  Palmerín 
de  Inglaterra,  que  á  otra  parte  andaba  ha- 
ciendo maravillas,  viendo  la  mucha  gente 
que  aquella  parte  acudía  y  los  caballos  por 
el  campo,  bien  le  pareció  que  no  era  sin 
gran  causa;  poniendo  las  espuelas  al  caballo, 
viendo  á  don  Duardos  su  padre  metido  en  el 
agua,  envuelto  en  sangre  y  envuelto  en  ba- 
talla con  tan  temeroso  jayán,  se  arrojó  del 
caballo  sin  ningún  tiento,  y  passando  por 
entre  las  armas  llegó  á  donde  él  estaba,  y 
allí,  poniéndose  delante,  le  dijo:  «A  mí,  se- 
ñor, dejá  sentir  las  fuerzas  deste  enemigo 
y  acompañá  á  Dramusiando,  que  no  sería 
bien  que  vos,  que  para  amparo  de  todo  este 
ejército  sois  necessario  y  escogido,  os  aven- 
turéis en  algún  j)eligro  que  á  todos  hace 
daño» .  Si  don  Duardos  no  viera  que  para  ca- 
pitán no  era  bien  aventurarse  tanto ,  ten 
desseoso  era  de  grandes  Vitorias,  que  no  de- 

(*)  Sic,  por  «destrozo  hecho p. 
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jara  aquella  á  bu  hijo,  mas  la  necessidad  de 
mirar  y  proveer  en  qué  estado  llevaba  la  ha- 
tilla  le  hizo  dejar  su  batalla  y  entregalla  á 
Palmerín.  Albaizar,  de  la  otra  parte,  no  es- 
taba despacio,  que  con  su  espada  abría  el 
camino.  Mas  á  este  tiempo  se  le  puso  delante 
el  esforzado  Florendos,  que  hasta  entonces 
anduviera  en  otra  parte:  tan  temerosa  y  no- 
table fue  la  batalla  que  entre  estos  caballe- 
ros hubo,  que  pocos  quedaron  para  poder 
entrar  en  otra  tan  presto.  Dramusiando  hizo 
tanto  en  armas,  que  por  fuerza  mató  á  su 
enemigo,  quedando  tal  que  por  mandado  de 
don  Duardos  fue  llevado  á  la  ciudad  en  hom- 
bros. Palmerín  de  Ingalaterra  tuvo  menos  que 
hacer  en  el  suyo,  porque  como  ya  le  hallase 
herido  y  las  armas  rotas  de  las  manos  de  su 
padre,  y  el  viniesse  holgado,  le  mató  en 
menos  tiempo,  quedando  con  algunas  heri- 
das, y  en  partos  que  no  le  dejaron  vestir  ar- 
mas en  aquollos  quince  días.  Albaizar,  vién- 
dose herido  y  maltratado  de  las  manos  de 
Florendos,  y  sus  jayanes  muertos,  y  que  por 
esta  causa  los  suyos  aflojaban,  tornóse  á  re- 
coger á  su  batel,  dejando  á  Florendos  algo 
herido;  de  la  mesma  manera  se  recogeron  los 
que  pudieron,  yá  los  que  de  nuestra  parte 
no  daban  lugar  murieron,  unos  ahogados, 
otros  de  las  heridas,  viendo  que  no  podían 
salvarse.  Viendo  don  Duardos  que  los  turcos 
s«'  tornaban  á  embarcar,  puesto  á  caballo 
mandó  hacer  señales  á  los  suyos  que  se  reco- 
gesen;  después,  viendo  que  aun  en  la  playa 
en  muchas  partes  había  batallas  sobre  desem- 
barcar, en  las  cuales  el  roy  Arnedos  con  su 
gente  por  una  parte,  Beíagriz,  soldán  de 
Persia  por  otra,  el  rey  fíecindos  de  España 
y  Belear,  cada  uno  por  la  suya,  tenían  hecho 
mucho,  tuvo  á  buena  señal  tan  buen  comien- 
zo; mas  diciéndole  que  Florendos,  Platir  y 
Blandidón  y  el  jayán  Almaurol  eran  lleva- 
dos á  la  ciudad  sin  acuordo  ninguno,  de  la 
mucha  sangre  que  perdieran,  y  que  de  otra 
parte  Belcar  y  el  rey  Relindos  estaban  mal 
tratados,  y  Palmerín  mal  herido,  y  Dramu- 
siando casi  desconfiado  do  la  vida,  comenzó 
á  tener  aquel  hecho  en  más  y  pensar  que  si 
rada  vitoria  hubiesso  de  costar  tanto,  eon 
pocas  que  alcanzasse  se  perderían  del  todo. 
Como  esto  fuesse  easi  medio  día,  mandó  que 
lodos  los  heridos  se  rc'Ogesen  á  la  ciudad, 
que  fueron  tantos  que  hacían  perderla  espe- 
ranza á  los  sanos.  Primaleón  salió  al  campo 
para  dar  algón  consuelo  ;i  los  que  en  él  que- 
daban, acompañado  de  sus  sietecientos  ca- 
balleros, y  quisiera  que  don  Duardos  y  los 
otros  capitanes  tomaran  algún  poco  de  repo- 
so; mas  ni  la  necessidad  que  dello  tenían 
no  se  lo  dejo  hacer  hasta  que  la  noche  vino, 


que  paresció  triste  y  espantosa  á  los  de  la 
ciudad  y  que  de  la  una  parte  oían  gemidos 
de  los  heridos,  de  la  otra  llorar  por  les  muer- 
tos, y  de  fuera  grita  é  instrumentos  de  los 
enemigos;  ni  ellos  no  sabían  de  su  pérdida, 
que  fuera  mucho  mayor,  sino  que  la  mucha 
sobra  se  la  hacía  sentir  menos. 

Cap.  LVI.  —  Del  sentimiento  que  hubo  en 
Costantinopla  por  la  mala  disposición  dr 
Dramusiando,  y  cómo  los  turcos  assen 
taron  su  real. 

Los  capitanes  del  emperador,  recogidos  á 
la  ciudad  con  toda  su  gente,  passaron  la  no- 
che en  curar  los  heridos,  de  que  Primaleón 
tuvo  mucho  cuidado;  y  halló  tantos,  que 
perdió  la  esperanza  de  podellos  á  otro  dia 
salir  á  estorbar  la  tierra;  especialmente  por- 
que Palmerín,  Florendos,  Belcar,  el  rey  Re- 
cindos,  con  los  principales  caballeros  «le  la 
corte,  entre  los  cuales  estaba  el  príncipe  Be- 
roldo,  don  Rosbel  y  Belisarte,  estaban  tan 
mal  tratados,  «pie  de  allí  á  muchos  días  no 
podrían  tomar  armas;  y  si  las  toniasaen,  se- 
ría por  más  daño  suyo  y  pooo  de  los  enemi- 
gos; de  que  se  acordó,  por  consejo  y  general 
parecer,  que  les  dejassen  tomar  tierra  y 
assentar  sus  tiendas,  y  sacar  su  ejército  sin 
ninguna  contradición,  y  que  en  este  tiempo 
los  heridos  cobrarían  anlud  y  los  socorros 
que  esperaban  tendrían  lugar  devenir:  y  des- 
pués, por  batalla  campal  dada  en  los  cam- 
pos de  Costantinopla,  alcanzarían  vitoria  más 
á  placer  y  destruición  de  sus  enemigos:  en- 
tre tanto  proveyesen  en  todo  lo  necessario, 
de  manera  que  los  cercadores  sintiessen  tan- 
to el  trabajo  del  cerco,  como  los  mismos  cer- 
cados. 

Quedando  esto  assí  assentado,  don  Duar- 
dos y  Primaleón  quisieron  luego  proveer  en 
los  heridos,  y  en  todos  tuvieron  que  hacer, 
que  Palmerín,  con  estar  acompañado  de  la 
hermosa  Polinarda,  no  sintía  sus  heridas, 
que  la  vordadera  medicina  dellas  era  su  vi- 
sitación, que  á  la  verdad,  puesto  que  se  ten- 
ga por  opinión  que  los  amores  después  de  ca- 
sados se  convierten  en  amistad,  por  donde 
aquel  primer  hervor  con  que  se  tratan  que- 
da más  templado,  todavía,  á  donde  él  es  es- 
tremado y  grande,  como  en  estos  príncipes 
era,  siempre  quedan  más  reliquias  de  lo  pau- 
sado para  hacel les  sentir  los  placeres  6  peas- 
res  que  el  tiempo  da  ó  ofrece  con  más  affición 
que  á  los  otros  á  quien  esto  nunca  acontes- 
ció.  Desta  misma  manera  sintió  poco  su  do- 
lor Florendos  con  Miraguarda  á  la  cabecera 
de  su  cama,  Platir  con  Sidella,  Polendoacon 
Francelina.  Beroldo  con  Onistalda,  Graciano 
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con  Clarisia,  don  Rosbel  con  Dramaciana, 
Belisarte  con  Dionisia,  Francián  con  Ber- 
narda, Guarín  con  Clariana,  y  assimismo  to- 
dos los  otros  caballeros  cada  uno  con  quien 
más  amaba;  mas  este  lugar  no  hubo  con  Dra- 
musiando, que  sus  heridas  no  eran  de  cali- 
llad que  se  pudiessen  curar  con  la  presencia 
<le  Arlanza,  á  quien  él  de  verdadero  amor 
amaba,  que  tantas  veces  y  tan  á  menudo  le 
acudían  acidentes  mortales,  que  del  todo  le 
habían  deshauciado,  de  lo  cual  en  el  empe- 
rador y  en  su  corte  había  tanto  sentimiento, 
como  si  sólo  en  su  persona  estuviera  la  sal- 
vación del  peligro  en  que  estaban,  que  el 
amor  que  le  tenían  y  él  merescía  por  sus 
obras  era  muy  grande.  Don  Duardos,  puesto 
que  no  estaba  tan  sano  que  no  hubiesse  me- 
nester reposar,  con  ver  á  Dramusiando  en  tal 
disposición,  y  él  con  Flérida  juntamente  le 
acompañaban,  porque  Arlanza,  de  desespe- 
rada y  muerta,  no  se  sabía  dar  remedio;  de 
la  otra  parte  Florendos  y  Miraguarda  acom- 
pañaban á  Almaurol,  que  también  estaba  en 
peligro,  mas  no  tanto  como  Dramusiando; 
por  cierto  la  pérdida  de  tales  hombres  se 
sentía  tanto,  que  en  toda  la  corte  no  había 
persona  que  no  diera  parte  de  sus  días  para 
dalles  á  ellos  vida,  especialmente  á  Dramu- 
siando, que  hasta  entre  las  damas  había  mu- 
chas lágrimas  y  oraciones  por  su  salud.  Este 
pesar  se  curó  alguna  cosa  con  llegar  á  este 
tiempo  el  sabio  Daliarte,  con  el  cual  se  res- 
cibió  mucho  placer,  y  también  dijo  al  empe- 
rador que  Floriano  vendría  muy  presto  á  la 
corte;  con  que  el  emperador  recibió  mayor 
alegría,  teniendo  en  sus  brazos  apretado  á 
Daliarte  con  tanto  amor,  como  á  cada  uno  de 
sus  nietos,  porque  en  la  misma  cuenta  le  te- 
nía; de  allí  le  envió  ála  emperatriz,  que  con 
igual  amor  le  rescibió;  lo  mismo  hizo  la  em- 
peratriz de  Alemana  Gridonia,  Polinarda  y 
Miraguarda.  con  las  otras  princesas  y  damas, 
porque  generalmente  era  amado,  como  per- 
sona con  quien  se  tenía  tanta  amistad  y  pa- 
rentesco. Flérida  fue  la  que  más  placer  res- 
cibió, assí  por  saber  que  á  este  amaba  don 
Duardos  con  mucha  afición,  como  también 
porque  veía  que  la  vida  de  sus  hijos  muchas 
veces  estaba  segura  con  su  saber.  En  el  mis- 
mo día  llegó  á  la  corte  el  príncipe  Floramán, 
que  cansado  de  andar  muchas  tierras  en  la 
demanda  de  Floriano,  oyendo  del  cerco  de 
Co8tantinopla,  se  vino  á  ella  para  estar  pre- 
sente en  tan  gran  necessidad,  y  passando  por 
su  reino  de  Cerdeña,  dejó  proveído  algún  so- 
corro que  viniesse  tras  él,  del  cual  so  dirá 
adelante.  Llegó  al  mismo  día  el  rey  Estre- 
llante de  Hungría,  acompañado  como  prín- 
cipe poderoso  con  dos  mil  de  á  caballo  y  diez 
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mil  peones,  que  por  ser  más  vecino  vino  más 
presto  que  ninguno.  Con  él  venía  Frísol  su 
primo  y  otros  caballeros  señalados.  Este  so- 
corro dio  mucho  esfuerzo  á  los  cercados  y 
prie8sa  á  los  otros  príncipes  para  mandar  ve- 
nir á  los  suyos.  Pues  los  turcos  no  estaban 
de  vagar,  que  Albaizar,  viendo  la  grande 
destruición  que  en  el  principio  se  hiciera  en 
su  gente,  comenzó  cou  más  cuidado  proveer 
en  sus  cosas;  después  de  mandar  curar  los 
heridos,  pues  á  los  muertos  la  mar  les  quedó 
por  sepoltura,  llamó  á  consejo  los  principa- 
les de  la  flota,  en  el  cual  se  acordó  que  aquel 
día  no  hiciessen  ninguna  mudanza,  y  que  le 
tomassen  para  reposo  del  trabajo  passado,  y 
que  á  otro  día,  en  amanesciendo,  tomando 
toda  ln  flota  en  galeras  y  bergantines  y  ba- 
teles, á  cierta  señal  que  en  la  flota  se  haría 
saliessen  á  un  tiempo  y  juntamente  pussie- 
ran  las  proas  en  tierra,  que  fueron  tantas 
que  tomaron  cerca  de  una  legua  de  la  costa. 
No  hallando  ningún  impedimento,  con  ma 
yor  placer  y  alegría  saltaron  fuera,  tornando 
las  galeras  por  más  gente;  desta  manera  des- 
embarcaron en  pequeño  rato.  Los  instrumen- 
tos y  fiestas  que  hacían  comenzó  á  sonar  en 
la  ciudad  con  tan  gran  estruendo,  que  hasta 
en  los  esforzados  ponía  temor.  Daliarte  y 
Floramán,  desseosos  de  les  ver  assentar  el 
campo,  pidieron  licencia  al  emperador,  la 
cual  él  no  diera  á  otro  ninguno,  mas  tan  se- 
guro vivía  del  saber  de  Daliarte,  que  adonde 
él  fuesse  perdía  cualquier  recelo.  Ellos  salie- 
ron de  la  ciudad  solos  y  desarmados.  Y  como 
en  este  tiempo  el  sol  saliesse  por  los  campos, 
y  no  hubiesse  cosa  escura  ni  encubierta,  su- 
biéronse en  pequeño  altozano  para  de  allí  ver 
la  multitud  de  los  enemigos.  Algunos  hubo 
entrellos  que  quisieron  correllos  con  desseo 
de  los  prender  é  informarse  de  lo  que  passaba 
en  la  ciudad.  Albaizar,  al  cual  para  esto  pi- 
dieron licencia,  se  lo  quitó,  que  bien  sintió 
la  intención  con  que  los  dos  allí  vinieron; 
mas  enviando  á  ellos  un  escudero  suyo  que 
en  la  corte  del  emperador  y  en  España  le 
acompañara,  que  conoscía  á  los  más  de  aque- 
lla tierra,  supo  que  eran  Daliarte  y  el  prín- 
cipe Floramán,  á  los  cuales  envió  á  decir  que 
si  quissiesen  ver  el  ejército,  lo  podrían  hacer 
de  más  cerca  y  sin  ningún  recelo  que  les 
fuesse  hecho  desservicio,  pues  el  que  los  go- 
bernaba estaba  en  el  cuento  de  uno  de  sus  ser- 
vidores. Tanta  confianza  tuvieron  loados  com- 
pañeros destas  palabras,  que  sin  más  dete- 
nerse se  bajaron  por  el  altozano.  Albaizar  los 
salió  á  recebir  á  la  meitad  del  camino,  acom- 
pañado do  dos  pajes  vestidos  muy  altamente, 
tan  airosso  y  bien  dispuesto,  que  bien  pares- 
cia  merescedor  de  tal  ditado  y  soberana  ca- 
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Pitanía  como  era  la  suya.  Después  de  haber- 
los recebido  con  grande  amor,  tomándoles 
en  medio  se  vino  con  ellos  al  real,  y  con  con- 
fianza de  lo  que  en  él  podían  ver,  los  trajo 
por  todas  partes,  mostrándoles  todas  las  par- 
ticularidades de  su  ejército,  y  los  príncipes 
dél,  nombrando  á  cada  uno  por  su  nombre, 
68so  mismo  los  jayanes  que  entrellos  había, 
que  eran  siete,  sin  los  que  Dramusiando  y 
Palmerín  mataron.  Andando  assí  discorrien- 
do de  una  parte  á  otra,  nunca  quitaba  los 
ojos  dellos,  que  en  el  rostro  de  cada  uno  es- 
peraba conoscer  lo  que  sentían  de  lo  que 
vían;  mas  á  la  verdad,  puesto  que  dentro  en 
sí  se  espantassen  mucho,  tan  bien  lo  diasi- 
mularon,  que  más  parecía  en  ellos  tenello  en 
poco  que  en  mucho;  en  las  cosas  que  eran 
más  para  ver,  por  ellas  passaban  con  mayor 
desprecio,  con  que  algún  tanto  quebrantaban 
la  soberbia  de  Albaizar.  Después  de  habello 
visto  todo,  se  quissieron  volver,  y  él  les 
acompañó  hasta  bien  cerca  de  la  ciudad, 
preguntándoles  por  la  salud  del  emperador 
y  de  la  emperatriz,  dando  algunas  discul- 
pas de  su  venida;  de  allí  despedidos  dél,  se 
fueron  platicando  esse  poco  espacio  que  les 
quedaba  en  ouán  gran  afrenta  aquella  era; 
Daliarte,  como  quien  á  las  veces  por  espíritu 
casi  profético  sabía  las  cosas  antes  que  vi- 
niessen,  no  podía  dissimular  ni  encobjir  la 
tristeza  que  le  acompañaba;  mas  tanto  que 
entraron  en  la  ciudad,  por  quo  el  pueblo  no 
lo  sintiesse,  mostraron  los  rostros  alegres 
para  dar  esfuerzo  á  la  gente  común;  mas 
después  de  llegados  á  palacio  y  el  empera- 
dor recogido  con  los  de  su  consejo  en  secre- 
to, ol  príncipe  Floramán  por  su  mandado  co- 
menzó á  decir  lo  que  viera,  diciendo:  «Señor, 
yo  no  hago  caso  de  sobrevistas  de  oro  ni  pe- 
drería sin  precio,  de  armas  resplandescientes 
cubiertas  de  grana,  de  atavíos  maníflcos,  de 
tiendas  ni  pabellones  de  maravilloso  apara- 
to ni  de  otras  cosas  desta  calidad,  que  si  en 
esto  hubiesse  de  hablar,  tanto  tendría  que 
decir,  que  me  faltaría  el  tiempo  para  dar 
cuenta  de  lo  que  más  hace  al  caso:  mas  sé 
afirmar  á  V.  M.  y  á  estos  señores  para  quien 
lo  principal  desta  afrenta  está  guardada,  que 
entre  las  cosas  do  que  no  hago  cuenta  vi  tan- 
tas de  que  se  debe  hacer,  que  no  puedo  ha-1 
blar  en  ollas  sin  algún  pesar.  El  número  de 
la  gente,  según  ol  parecer  del  soflor  Daliarte 
y  mío,  será  más  de  docientos  mil  hombres. 
Entre  los  cuales  no  vi  ninguno  que  me  pnre- 
ciesse  que  por  crescida  edad  y  flaca  disposi- 
ción dejarían  de  pelear,  antes  parescen  sor 
escogidos  á  contento  de  quien  los  rige.  Vi 
quo  la  guarda  de  hoy  hacia  el  rey  d'Etoüa, 
mancebo  de  hasta  treinta  años,  con  diez  mil 


de  á  caballo  y  cuarenta  mil  de  pie,  cubiertos 
de  fuertes  armas;  lo  que  más  me  pareció  de 
recelar  fue  que  andando  todo  el  otro  ejército 
embarazado  en  assentar  su  real  y  hacer  sus 
cavas,  no  vi  ninguno  que  por  estado  y  valía 
de  su  persona  se  apartasse  del  trabajo,  antes 
todos  juntamente  lo  seguían  y  ayudaban, 
que  es  cosa  que  á  los  menores  da  mayor  es- 
fuerzo y  acrescienta  amor  á  sus  príncipes  y 
señores.  Allende  desto  no  me  pareció  que  ha- 
bía ninguno  que  saliesse  de  la  orden  ó  se  des- 
mandasse  de  lo  que  era  defendido,  que  tam- 
bién es  señal  de  ser  gobernados  por  capita- 
nes sabios  y  guerreros,  de  lo  que  loe  enemi- 
gos se  deben  mucho  recelar.  Sobre  todo  me 
descontentó  la  gran  confianza  y  pooo  recelo 
con  que  Albaizar  nos  mandó  ir  á  su  ejército  y 
mostrárnoslo  muy  por  estenso,  y  con  la  mes- 
ma  dejara  ir  y  venir  á  él  todos  los  que  de  vues- 
tra corte  sin  armas  lo  quisieran  ir  á  ver,  que 
tan  poca  orden  tiene  sus  cosas,  que  no  se 
teme  que  por  la  desorden  se  puedan  aprove- 
char de  nada  sus  enemigos;  esto  es  lo  que  de 
nuestros  contrarios  noté;  el  señor  Daliarte, 
que  tiene  el  juicio  más  vivo,  podrá  decir  lo 
demás  que  él  mismo  alcanzó> .  «Ciertamente, 
dijo  el  emperador,  todas  essas  cosas  fueron 
tan  bien  miradas  de  vos,  que  no  sé  quién 
mejor  las  pudiera  conocer  para  dar  el  verda- 
dero aviso  dellas,que  en  cuanto  en  sí  son  ma- 
yores y  más  para  recelar  más  nos  debemos 
aprovechar  del  consejo  que  para  lab  resistir 
es  necesario;  y  pues  Albaizar  con  tan  gran 
confianza  deja  los  míos  ver  su  ejército,  tam- 
bién yo  quiero  que  si  alguno  de  los  suyos 
quisiere  ver  esta  ciudad,  lo  pueda  hacer.  Tú, 
mi  hijo  Primaleón,  á  nenguno  se  lo  estorba, 
que  no  sería  razón  que  sintiessen  ellos  en 
nosotros  lo  que  nosotros  no  sentimos  dellos; 
en  lo  demás,  los  capitanee  proveyan  en  su 
gente  y  en  la  orden  della,  de  manera  que 
también  sienten  que  en  ello  le  hacemos  ven- 
taja ó  que  en  nada  no  nos  la  hacen > .  Coa 
esta  determinación  se  dio  fin  al  consejo,  y 
cada  uno  se  fue  á  entender  en  lo  que  le  era 
dado  cargo  6  lo  que  le  fuera  encomendado, 
para  que  nada  por  falta  de  diligencia  estu- 
viesse  por  proveer. 

Cap.  LYDT. — De  lo  que  Albaitar  hixo  aca- 
bado de  assentar  su  real,  y  del  socorro  qut 
vino  al  emperador. 

Después  que  Albaizar  tuvo  acabado  dé 
alojar  su  ejército,  y  cercado  de  cavas  á  ma- 
nera de  muro,  tan  seguras  y  bien  hechas 
que  sólo  la  fortuna  del  las  bastaba  para  con 
poca  guarda  se  defender  á  todo  el  mundo, 
cuanto  más  tiniendo  tanta  gente  que  en  ei 
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campo  raso  pudiera  estar  segura,  repartid  las 
estancias  y  guarda  dellas  á  loe  capitanes  y 
personas  señaladas  de  su  real,  y  puesto  que 
tan  gran  providencia  pareciesse  demasiada 
en  hecho  tan  seguro  como  parecía  el  suyo, 
Albaizar,  que  de  sus  enemigos  tenía  más  co- 
noscimiento,  no  se  fiaba  tanto  en  la  fortuna 
que  á  discreción  della  quisiesse  dejar  sus  co- 
sas, antes,  como  guerrero  y  esforzado  capitán, 
se  apercebía  para  lo  porvenir,  y  tanto  que  le 
pareció  que  siendo  las  cosas  de  su  ejército 
tenía  proveído  como  cumplía  al  estado  de  la 
guerra,  por  consejo  de  los  principales  mandó 
poner  fuego  á  la  flota,  dejando  solamente 
algunos  bergantines  y  navios  pequeños  para 
traer  mantenimientos;  todas  las  otras  naos  y 
galeras,  carracas,  de  todo  género  de  navios, 
se  abrasó  luego,  de  que  el  pueblo  no  recibió 
poco  espanto,  que  vían  que  quedaban  apo- 
sentados en  el  campo  de  sus  enemigos,  ofre- 
cidos á  la  guerra  muy  cruel,  en  la  cual  les 
convenía  por  fuerza  vencer  6  morir,  pues 
todo  el  otro  remedio  les  estaba  quitado  de- 
lante de  los  ojos,  y  sólo  en  la  fortaleza  de 
sus  brazos  estaba  la  esperanza  de  9us  vidas; 
y  á  la  verdad  ellos  pensaban  lo  cierto,  que 
como  Albaizar  y  los  otros  príncipes,  como  en 
aquella  afrenta  pensasen  que  aventuraban 
9U9  estados,  y  quisiessen  morir  en  ella  ó  as- 
segurallo  todo,  acordando  de  haoer  aquello 
para  que  el  ejercito  común,  desesperado  de 
la  salvación,  tuviessen  que  de  sólo  su  esfuer- 
zo colgaba  todo  el  remedio  de  sus  vidas,  y 
esta  desconfianza  de  no  poder  huir  los  hicies- 
se  esforzados,  allende  de  sello  ellos.  Por  cier- 
to, después  que  el  fuego  comenzó  á  arder, 
bien  parecía  la  tal  obra  salida  do  ánimos 
crueles  y  desseosos  de  venganza,  que  derra- 
madas y  estendidas  las  llamas  cerca  de  las 
aguas,  parecían  ellas  mesmas  arder,  con  tan- 
ta fuerza  las  soplaba  el  aire,  juntamente  con 
salir  un  humo  negro  y  espeso,  que  hacía  no 
pareseerse  el  cielo;  allende  desto,  el  alcritán 
y  pez  echaba  de  sí  un  hedor  tan  incompor- 
table, que  ahogaba  los  hombres,  de  manera 
que  casi  no  podían  resollar.  Obra  de  tanta 
crueza  nunca  se  vio,  que  como  la  flota  en  sí 
fuesse  tan  grande  que  casi  cuajaba  la  mar, 
y  entrella  hubiesse  muchas  naos  de  inesti- 
mable grandeza,  guarnescidas  de  sedas  y 
granas  y  otros  atavíos  según  la  calidad  de 
los  que  en  ellas  vinieron,  y  todo  esto  á  vista 
«lellos  se  viesse  quemar  y  consumir  por  su 
propio  mandado,  el  ruido  de  fuego  sonaba 
muy  lejos,  las  llamas  parescían  llegar  á  las 
nubes,  toda  la  crueldad  del  mundo  parearía 
tener  parte  en  tan  señalado  fuego.  Los  de  la 
ciudad,  cuando  de  principio  vioron  eomen- 
at  4  arder  los  navios,  pensaron  que  era  al- 


gún mal  recaudo;  mas  después  que  vieron 
que  por  orden  se  estendía  el  fuego  y  que 
ninguno  lo  mataba,  luego  cayeron  en  la  in- 
tención de  sus  enemigos.  El  emperador  se 
mandó  llevar  á  una  torre  de  donde  todo  se 
parecía,  y  viendo  cosa  tan  notable  y  espan- 
tosa, no  lo  tuvo  por  buena  señal,  que  bien 
vio  que  para  echar  á  los  enemigos  de  su  im- 
perio sería  forzado  hacerse  por  fuerza  y  con 
costa  de  mucha  sangre  de  sus  amigos  y  vale- 
dores. La  emperatriz  y  las  damas,  no  los  su- 
friendo el  ánimo  ver  cosa  tan  cruel,  traspas- 
sadas  de  miedo  se  reoogían  á  sus  aposentos, 
adonde  con  lágrimas  y  oraciones  se  socorrían 
con  el  remediador  de  todas  las  cosas.  Siete 
días  á  la  contina  duró  assí  el  fuego,  en  el  fin 
de  los  cuales  el  humo  se  comenzó  á  desbara- 
tar y  deshacer  y  aparescerse  la  mar;  viéndo- 
la vacía  y  desamparada  de  tan  grandíssiraa 
flota,  hacía  nueva  soledad  en  sus  propios  se- 
ñores della.  Mas  como  el  tiempo  cura  y  con- 
sume todas  las  cosas,  con  muy  pocos  días  que 
después  passaron  se  olvidó  todo,  en  especial- 
mente ouando  empezó  haber  batallas  y  esca- 
ramuzas, que  el  cuidado  desto  desbarataba 
la  memoria  de  lo  passado,  que  lo  presente  y 
porvenir  les  daba  tanto  en  qué  entender,  que 
hacía  engendrar  essotro  olvido. En  la  ciudad 
no  estaba  la  cosa  despacio,  que  en  los  capi- 
tanes había  mucha  diligencia  en  la  provisión 
de  las  cosas  necesarias  y  en  la  cura  de  los 
heridos,  los  cuales  en  menos  de  veinte  días 
fueron  guarnescidos  y  sanos,  salvo  Dramu- 
siando  y  Almaurol,  que  no  lo  fueron  tan 
presto,  puesto  que  ya  estaban  fuera  de  todo 
peligro.  En  el  detenimiento  destas  cosas  hubo 
tiempo  y  lugar  de  vonir  socorro  de  todas  par- 
tes con  tanta  priesas  como  la  calidad  del  caso 
lo  requería;  porque  como  los  más  de  los  re- 
yes cristianos  tuviessen  metidas  sus  perso- 
nas en  aquella  impressa,  sus  gobernadores 
con  toda  brevedad  enviaban  la  más  gente 
que  podían;  salvo  que  no  fue  tanta  como  se 
pudiera  sacar  si  el  tiempo  para  ello  diera  lu- 
gar; y  porque  8e  sepa  con  el  socorro  que  cada 
uno  socorrió,  decirse  ha  aquí.  El  emperador 
Vernao  de  Alemafia,  dos  mil  de  caballo  y 
diez  mil  de  pie.  El  rey  Arnedos  de  Francia, 
otros  tantos.  Recindos,  rey  d'España,  dos 
mil  de  caballo  y  ocho  mil  de  pie.  Tarnaes, 
cuatrocientos  de  caballo  y  cuatro  mil  de  pie. 
De  Tracia,  reino  de  Floriano,  vinieron  cua- 
trocientos de  caballo  y  dos  mil  de  pie.  De  In- 
glaterra, cuatrocientos  de  caballo  y  diez  mil 
de  pie.  De  Navarra,  doscientos  de  caballo.  De 
Dinamarca,  á  Albanis,  doscientos  de  caballo. 
Drapos  de  Normandía  vino  con  ciento  de  ca- 
ballo y  cuatrocientos  peones.  A  Belcar  vi- 
nieron cuatrocientos  de  caballo  y  mil  poo- 


Digitized  by  Google 


348 


LIBROS  DE  CABALLERIAS 


nes;  de  manera  que  en  todos  estos  socorros 
vinieron  once  mil  y  cuatrocientos  de  caba- 
llo (');  con  Roramonte,  rey  de  Bohemia,  que 
trujo  cuatrocientos  de  caballo  y  los  dos  mil  que 
consigo  trujo  Estrellante  con  diez  mil  peo- 
nes; la  más  de  la  gente  escogida  á  su  volun- 
tad de  quien  allí  la  enviaba;  éstos  afuera  de 
los  que  en  la  ciudad  había,  de  los  cuales  se 
dio  ya  cuenta;  do  manera  vtue  juntos  los  de 
la  ciudad  serían  veinte  mil  de  caballo  y  SOS" 
senta  mil  de  pie;  y  á  la  verdad  el  quemar 
do  su  flota  fue  causa  y  aparejo  para  este  so- 
corro poder  venir;  porque  como  los  más  de- 
llos  viniessen  por  la  mar  y  la  hallassen  des- 
embarazada de  su  flota,  sin  nengun  per- 
juicio pudieron  desembarcar  en  el  puerto. 
Grande  esfuerzo  y  alegría  se  rescibió  con  la 
venida  desta  gente,  porque  allende  de  la  mu- 
cha necessidad  que  della  había,  vinieron  en- 
trella  caballeros  estimados,  que  daban  es- 
fuerzo y  confianza  á  los  demás.  Por  deter- 
minación y  assiento  de  todo  el  consejo,  se 
acordó  que  tanto  que  éstos  se  hallaseen  bien 
dispuestos  y  descansados  del  trabajo  de  la 
mar,  y  los  heridos  eatuviessen  sanos  y -en 
tenia  su  fuerza,  se  diesse  batalla  campal  á  los 
enemigos,  por  no  ver  tantos  días  gastar  y 
destruir  sus  campos. 

Cap.  LVIII. — De  una  aventura  que  acontes- 
eió  en  la  venida  de  un  caballero  estraño 
que  en  su  compañía  traía  una  dueña. 

Algunos  días  passaron  después  de  la  veni- 
da deste  socorro,  en  los  cuales  no  se  hizo 
cosa  de  que  so  pueda  dar  cuenta,  porque 
allende  de  la  gente  venir  fatigada  de  la  mar, 
los  caballos  llegaron  tan  flacos,  que  primero 
que  estuviessen  para  los  meter  en  algún  tra- 
bajo les  fue  forzado  holgar  algunos  días;  assi 
que  en  este  tiempo  se  ejercitaban  tan  poco 
las  armas,  que  solamente  por  passatiempo  de 
los  caballeros  mancebos  había  en  «1  campo 
algunas  escaramuzas  livianas  y  de  poco  daño, 
de  las  cuales  las  mas  de  las  veces  los  del  em- 
perador llevaban  la  ventaja  y  mejoría.  Es- 
tando assí,  acontesció  que  un  día,  después 
de  vísperas,  estando  el  emperador  en  la  es- 
tancia de  la  torre,  adonde  siempre  acostum- 
braba ver  las  escaramuzas,  esperando  cómo 
sucederían  las  de  aquel  día,  y  de  la  otra  par- 
to la  emperatriz  y  princesas  y  damas  á  las 
ventanas,  adonde  también  solían  ver  las  ba- 
tallas, vieron  atravessar  porentre  la  ciudad  y 
el  real  de  Iob enemigos  un  caballero;  en  el  aire 

(•)  Remitan,  aeguo  lo*  interiore*  datoa,  8.100  de  á 
caballo  y  45  400  peonea  y  no  loa  qne  indica  el  texto. 
Kn  totalidad  iiaman  laa  cifraa  del  capitulo:  10.500  de 
á  caballo  y  66.400  pcooea. 


y  meneo  con  que  venía  parescía  traer  mucha 
soberbia  y  confianza  de  sí  mismo;  venía  en  un 
caballo  alazán  grande  y  crescido,  armado  de 
armas  de  oro  plateadas,  en  muchos  lugares 
manchadas  de  sangre  como  quien  no  había  es- 
tado holgando,  que  le  daban  mucha  más  gra- 
cia; en  el  escudo,  en  campo  plateado  el  Amor, 
preso  por  los  cabellos;  había  una  coluna  de 
oro,  la  lanza  atravessada  en  el  cuello  del  ca- 
ballo, en  el  hierro  della  una  banderica  blan- 
ca en  señal  de  seguridad  y  paz.  El  escudero 
le  traía  otro  escudo  cubierto  de  cuero  negro, 
y  en  la  mano  otra  lanza  para  si  la  hubiesse 
menester.  Venía  en  su  compañía  una  dueña 
en  un  palafrén  murcillo,  vestida  á  manera 
de  Turquía;  la  ropa  de  seda  blanca  cortada 
de  muchos  golpes,  sobre  otra  ropa  de  seda 
negra,  que  lucía  de  muy  lejos;  los  golpes  to- 
mados en  muchas  partes  con  perlas  y  piedras 
de  mucho  valor;  por  el  ruedo,  bordada  de  an- 
chura de  un  palmo,  venían  por  escelencia  la- 
bradas algunas  historias  antiguas,  tan  pro- 
pias como  si  fuera  el  original  dellas;el  tocado 
también  era  turco,  compuesto  de  una  manera 
alta  de  la  misma  labor  de  la  cortapisa,  salvo 
que  era  guarnescido  de  muy  más  fina  pedre- 
ría; los  cabellos  sueltos  por  debajo,  echados 
por  las  espaldas;  el  j-ostro  traía  cubierto,  por 
no  ser  oonoscida.  Llegando  frontero  de  la 
tienda  del  soldán  Albaizar,  se  detuvo  con  su 
compana.  Mucho  fue  mirado  de  entrambas  las 
partes,  sin  saber  determinar  de  qué  nación 
sería,  por  cuanto  al  vestir  de  las  armas  pa- 
recía cristiano,  en  el  traje  de  la  dueña  que 
traía  consigo  parecía  al  contrario.  Y  espe- 
rando por  ver  qué  haría,  le  vieron  enviar  al 
escudero  hacia  el  ejército  de  los  turcos,  el 
cual  llevando  el  rostro  descubierto,  después 
de  haber  entrado  en  la  tienda  de  Albaizar, 
que  él  muy  bien  sabía,  le  dijo:  «Señores, 
aquel  caballero  que  está  allí  dice  que  ha- 
biendo muchos  días  que  sirve  aquella  señora 
que  consigo  trae,  nunca  sus  obras  tuvieron 
tanto  merescimiento  delante  della  que  le 
otorgasse  su  amor;  agora,  sabiendo  el  grande 
ayuntamiento  de  caballeros  estremados  que 
en  este  cerco  había,  le  rogó  la  trujesse  á  este 
lugar  y  que  si  justasse  con  cuatro  caballeros 
cuales  ellos  se  escogiessen  y  los  vencie&se, 
que  se  le  otorgaría;  y  siendo  caso  que  en  este 
ejército  no  hubiesse  quien  hacello  se  quisies- 
se  aventurar,  hiciesse  el  mismo  partido  á  los 
de  la  ciudad,  y  no  saliendo  ninguno,  tuvies- 
se  el  mismo  merecimiento  delante  della  y  al- 
canzasse  el  galardón  que  pudiesse  alcanzar 
venciéndolos;  que  agora,  señores,  veáis  si  por 
desenojaros  quisiere  alguno  probarse  de  las 
lanzas  con  él,  y  ha  de  ser  con  tal  concierto, 
que  vencidos  los  cuatro,  se  pueda  ir  con  ra 
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dueña» .  «Quisiera  saber,  dijo  el  soldán  de 
Persia,  que  ahí  estaba  y  era  caballero  man- 
cebo y  de  mucha  fama  entre  los  otros,  pues 
esse  caballero  saliendo  á  su  salvo  de  las  jus- 
tas alcanza  tan  gran  don  como  es  el  amor  do 
la  dueña  que  consigo  trae,  y  sobre  todo  irse 
seguro,  qué  pone  para  alguno  de  nosotros  si 
justare  mejor  que  no  él».  «Esso  lo  podéis  vos 
enviar  á  preguntar,  respondió  el  escudero, 
que  yo  ya  he  dicho  á  lo  que  vine» .  Con  esto 
dio  la  vuelta,  yendo  en  su  compañía  otro  es- 
cudero del  soldán  para  traer  la  respuesta  de 
lo  que  preguntaba.  «Paréceme  á  mí,  dijo  el 
caballero  de  la  dueña  después  que  le  dieron 
la  respuesta,  que  el  señor  soldán  pide  razón 
en  lo  que  pide;  decible  que  siendo  caso  que 
alguno  de  los  cuatro  me  derribe  en  la  justa, 
no  siendo  en  falta  conocida  de  mi  caballo, 
que  entonces  rae  place  perdelle  juntamente 
con  las  armas,  y  estar  á  obidiencia  de  lo  que 
me  quisieren  mandar,  con  tanto  que  esta  se- 
ñora quede  libre  para  poder  hacer  de  sí  lo  que 
quisiere» .  Contentos  quedaron  los  príncipes 
paganos  de  tan  buena  justificación,  afirman- 
do que  le  nacía  de  la  mucha  confianza  de  su 
persona.  En  la  misma  tienda  de  Albaizar  so 
escogeron  cuatro  reyes  mancebos  que  les  ca- 
yeron por  suertes,  habiendo  otros  muchos 
que  quisieran  ser  de  los  del  desafío.  Estos 
eran  el  rey  do  Bitina.  el  rey  de  Trapisonda, 
el  rey  de  Caspia  y  el  mismo  soldán  de  Per- 
sia, que  sin  suerte  lo  concedieron  ser  el 
cuarto  por  ser  acetador  del  desafío;  los  cua- 
les en  las  armas  tenían  t«  nto  esfuerzo,  que 
puesto  que  fuera  de  suertes  se  hubiera  do 
escoger,  no  pudieran  ser  mejores.  En  este 
tiempo  vinieron  al  campo  dellos  de  la  ciudad, 
con  seguro  de  Albaizar,  don  Duardos,  Ro- 
cindos,  Arnedos,  Palmerin  de  Inglaterra, 
Dramusiando,  por  ver  aquellas  justas.  Albai- 
zar salió  fuera  de  la  estancia  á  caballo,  des- 
armado, con  una  lanza  en  las  manos,  en  su 
compañía  otros  cinco  príncipes  con  un  jayán 
su  privado  de  demasiada  grandeza,  que  vi- 
nieron acompañando  á  los  cuatro  reyes  hasta 
el  puerto,  dejando  mandado  que  «le  las  cavas 
afuera  no  saliesse  nenguno,  pena  de  muerte; 
de  allí  se  hablaron  con  los  de  la  ciudad  tra- 
tándose con  palabras  muy  bien  criadas  y 
bien  desviadas  de  la  voluntad  que  dentro  se 
tenían.  El  caballero  de  la  dueña,  como  su 
natural  fuesse  orgulloso  y  poco  sufrido,  co- 
menzó á  decir  en  lengua  griega  que  dejas- 
sen  las  cortesías,  pues  eran  fingidas  y  poco 
necessarias;  no  gastassen  el  tiempo,  que  te- 
nía más  que  hacer;  sobre  esto  arremetió  el 
caballero,  y  tornándose  á  la  dueña  se  apare- 
jó para  justar.  «Parécemo,  dijo  Albaizar,  que 
si  el  caballero  es  dispuesto,  que  no  le  falta 


INGLATERRA  349 

nada  para  soberbio;  por  esso  hágase  su  vo- 
luntad antes  que  nos  mate  á  todos» ;  y  dando 
la  primera  justa  al  rey  de  Trapisonda,  man- 
cebo de  menos  de  treinta  años,  salió  en  un 
caballo  rucio,  armado  de  armas  verdes,  muy 
galanas  y  fuertes,  en  el  escudo  en  campo 
verde  un  jayán  muerto,  en  señal  de  otro  que 
venciera  en  batalla;  primero  que  partiesse 
hizo  cortesía  con  la  cabeza  á  Albaizar,  según 
que  todos  acostumbraban,  y  puniendo  las 
piernas  al  caballo,  arremetió  contra  el  caba- 
llero de  la  dueña;  los  encuentros  fueron  dife- 
rentes, que  el  rey  por  cima  de  las  ancas 
del  caballo  cayó  con  tan  gran  caída,  que 
por  gran  rato  no  tornó  en  su  acuerdo;  sa- 
cado del  campo,  el  caballero  se  tornó  á  su 
lugar  junto  do  la  dueña,  enderezándose  en 
la  silla  alegre  de  su  acontescimiento  y  de 
le  quedar  la  lanza  sana,  que  le  pareció  es- 
tremada. Luego  salió  el  rey  de  Caspia,  tam- 
bién mancebo  y  esforzado,  en  un  caballo 
murcillo,  armado  de  armas  de  encarnado; 
en  el  escudo  en  campo  negro  un  ciervo  blan- 
co; encontrándose  entramos  en  los  escudos, 
le  acontesció  de  la  misma  manera  que  á  su 
compañero.  Luego  salió  el  rey  de  Bitina  con 
menos  confianza  que  los  passados,  armado 
de  las  propias  colores  del  rey  de  Caspia, 
porque  entramos  eran  conformes  en  una  in- 
tención y  voluntad;  encontrando  la  lanza 
en  el  escudo  del  caballero,  con  la  mucha  co- 
dicia erró  el  suyo,  mas  topándose  al  passar 
de  los  cuerpos,  fue  con  tanta  fuerza,  que  el 
rey,  perdido  el  sentido,  vino  al  suelo;  el  ca- 
ballero de  la  dueña  perdió  los  estribos,  mas 
tornándose  á  enderezar  en  la  silla,  se  tornó 
á  su  señora,  á  la  cual  pidió  perdón  de  lo  que 
le  sucediera  en  la  tercera  justa,  prometién- 
dola do  cnmendalla  en  la  cuarta,  que  Albai- 
zar estaba  para  reventar  de  enojo,  doliéndo- 
lc  más  la  soberbia  con  que  el  caballero  tra- 
taba aquel  negocio  que  el  vencimiento  de 
los  suyos.  El  soldán  de  Persia,  que  era  el 
postrero  y  más  principal  entrollos,  assí  en 
las  armas  como  en  estado,  salió  en  un  caba- 
llo overo,  armado  de  armas  de  oro  y  negro  de 
mucho  precio;  en  el  escudo  en  campo  dorado 
la  fortuna  en  su  carro,  á  manera  de  triunfo. 
Albaizar  le  dio  la  lanza  por  ser  tan  gran  per- 
sona, y  lo  concertó  la  visera.  Bien  vio  el  ca- 
ballero de  la  dueña  que  en  el  esfuerzo  y  pa- 
recer deste  cuarto  tenían  más  confianza  los 
suyos,  y  que  también  según  la  honrra  y  cor- 
tesía que  Albaizar  le  hiciera  debía  de  ser  de 
mucho  merecimiento;  esto  le  dio  muy  ma- 
yor desseo  do  acertar  mejor  su  encuentro  y 
enmondar  el  passado,  y  antes  que  saliesse, 
passando  algunas  palabras  con  su  señora  que 
nenguno  las  pudo  oir,  contento  de  la  res- 
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puesta,  le  salió  á  rescebir  al  soldán,  que  de 
la  otra  parte  arremetía;  los  encuentros  fue- 
ron tan  bien  dados,  que  faltando  los  escudos, 
haciéndolos  pedazos  en  la  fortaleza  de  las  ar- 
mas, al  volver  el  uno  para  el  otro,  el  soldán 
le  dijo:  tParéceme,  caballero,  que  para  se 
parecer  cuál  de  nosotros  tiene  más  de  que  se 
agraviar,  debíamos  de  tornar  á  justar  otra 
vez,  y  por  que  os  veo  sin  lanza,  el  señor  Al- 
baizar,  por  me  hacer  merced,  tendrá  por 
bien  de  nos  mandar  dar  otra».  «Sea  como 
quissiéredes,  dijo  el  caballero  de  la  dueña, 
que  yo  no  estoy  muy  alegre  de  no  os  haber 
derribado,  mas  la  culpa  sea  de  mi  caballo, 
que  de  flaco  no  puede  menearse».  «Porque 
no  os  desculpéis  con  esso,  dijo  el  soldán,  yo 
os  doy  licencia  que  toméis  otro  si  quisiér- 
des,  y  si  no  le  tuviéredes,  yo  os  mandaré 
dar  uno» .  «Soy  tan  nuevo  en  esta  tierra,  res- 
pondió él,  que  no  sé  á  quién  pedille,  y  el 
vuestro  no  le  tomaría  de  buena  voluntad». 
«No  sea  assí,  dijo  Dramusiando,  que  ahí  está 
éste  en  que  estoy;  es  muy  bueno,  y  yo  estoy 
tan  aficionado  á  vuestras  obras,  que  holgaría 
que  os  sirviéssedes  dól» .  «Puesto,  señor  ca- 
ballero, que  yo  noos  conozca  ni  nunca  vi,  res- 
pondió él,  tomalle  he,  quo  me  parece  que 
viniendo  de  tal  mano  y  con  tal  voluntad,  no 
puede  dejar  de  aprovecharme» .  Entonces,  to- 
mando el  suyo,  dejó  el  en  que  estaba,  dicien- 
do al  soldán:  «Agora,  señor,  si  mal  lo  hicie- 
re, no  me  recibáis  ninguna  disculpa».  Dra- 
musiando cabalgó  en  el  otro,  que  casi  no  le 
podía  tener;  en  <*to  llegaron  las  lanzas,  y  el 
soldán  tomó  una  y  le  envió  la  otra;  ponién- 
dose cada  uno  á  su  parte,  corrieron  la  segun- 
da carrera  bien  diferente  de  la  pausada,  que 
encontrándose  en  los  escudos,  el  caballero 
de  la  dueña  perdió  los  estribos  y  el  soldán 
fue  al  suelo  con  una  herida  en  los  pechos, 
tan  desacordado,  que  fue  forzado  sacalle  del 
campo  como  á  sus  compañeros.  El  caballero 
de  la  dueña,  volviendo  las  riendas  al  caballo, 
después  de  enderezarse  eu  la  silla  se  tornó 
adonde  estaba  de  antes,  y  volviéndose  á  Al- 
baizar,  le  dijo:  «Agora  que  estoy  fuera  de  la 
obligación  y  libre  de  la  postura  con  que  es- 
tas justas  se  hicieron,  digo  que  si  vos,  señor 
Albaizar,  si  diéssedes  lanzas  y  licencia  á  los 
vuestros,  que  justaré  hasta  la  noche,  ó  en 
cuanto  este  caballo  me  durare».  «Bien  veo, 
respondió  Albaizar,  que  de  lo  mucho  que 
confiáis  en  vos  se  os  torna  en  soberbia;  pés- 
same  porque  el  cargo  que  tongo  me  quita  no 
poder  aventurar  yo  mi  persona,  mas  alguien 
vendrá  que  por  ventura  os  quebrante  esse 
orgullo,  que  por  agora  yo  doy  licencia  á  to- 
dos» .  Don  Duardos  y  los  otros  tenían  en  mu- 
cho la  fortaleza  del  caballero  y  trataban  si 
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sería  por  ventura  Floriano  del  Desierto,  mu 
en  la  manera  de  la  habla  lo  dudaban,  y  te- 
nían por  cierto  no  ser  él;  no  tardó  mu<  bo 
que  al  campo  llegaron  cuatro  cabal leron  ar- 
mados y  puestos  á  punto.  Mas  el  caballero  de 
la  dueña,  ó  de  favorecido  della,  ó  del  los  #.t 
para  poco,  los  derribó  todos  cuatro  en  poco 
rato,  y  derribara  otros  tantos  si  Almaizar 
consintiera  que  vinieran,  antes,  afrentado 
de  tan  gran  quiebra,  dijo  al  caballero,  que 
pues  la  fortuna  le  diera  tan  buen  día,  que 
rejwirase  lo  que  quedaba  por  passar,  que  allí 
podrían  venir  otros  que  con  pessar  se  lo  tor- 
nassen  á  robar.  «Todavía,  dijo  él,  me  queda 
desseo  de  correr  otro  par  de  lanzas  con  vos, 
mas  ya  que  no  puede  ser,  correllas  ho  con 
esse  jayán  que  está  junto  con  vos,  si  lo  tu- 
viéredes por  bien» .  «Miré,  respondió  Albai- 
zar, cuán  presto  la  fortuna  so  torna  á  pagar  de 
la  merced  que  os  tiene  hoy  hecha,  que  quie- 
ra que  vos  mesmo  busquéis  el  pago  y  toméis 
venganza  de  vos  mesmo,  que  está  bien  cier- 
ta en  lo  que  pedís».  Entonces,  volviéndose  al 
jayán,  le  dijo  riendo:  «Agora,  por  amor  de 
mí,  Fraraustante,  que  cumpláis  la  voluntad 
á  aquel  caballero».  El  jayán  besó  la  roano 
por  la  merced,  y  no  tardó  mucho  que  le  tru- 
jeron  las  armas,  que  eran  todas  de  un  acero 
negro  y  liso  sin  otra  cosa  ninguna;  el  yelmo 
y  escudo  de  la  misma  massa,  que  al  parecer 
de  aquellos  señores  eran  las  mejores  que 
nunca  vieron;  á  la  verdad,  puesto  que  el  ja- 
yán desarmado  pareciesse  robusto  y  fuerte, 
después  de  armado  lo  parecía  mucho  más,  y 
puestos  á  punto,  salieron  el  uno  contra  el 
otro,  y  encontrándose  en  los  escudos,  donde 
el  eucuontro  suyo  hizo  poco  daño,  que  res- 
balando por  las  armas  quedó  la  lanza  sana 
sin  le  hacer  ningún  daño,  mas  el  jayán  le 
encontró  de  tal  manera,  que  faltándole  el 
escudo  rompió  la  lauza  en  las  armas,  hacién- 
dole abrazar  al  cuello  del  caballo.  Deste  pri- 
mer encuentro  se  alegraron  poco  los  que  des- 
seaban  vitoria,  que  creían  que  por  fuerza 
sería  vencido  segíin  era  el  jayán  y  la  forta- 
leza de  sub  armas;  al  caballero  también  le 
pareció  assí,  y  pescábale  de  aconteeelle  de- 
lante de  tales  caballeros;  mas  dando  la  vuel- 
ta sobre  el  jayán,  puniendo  la  espuelas  al 
caballo  passaron  la  segunda  carrera;  el  ja- 
yán encontró  en  el  borde  del  escudo  en  sos- 
layo, á  donde  quebrando  la  lanza  hizo  tomar 
un  revés  á  su  contrario  con  el  cual  ai  ñas  le 
sacara  de  la  silla,  mas  el  encuentro  del  caba- 
llero tuvo  mejor  dicha  que  el  jwissado,  que 
encontrándole  en  lo  alto  del  escudo  y  resba- 
lando el  hierro  de  la  lanza,  le  metió  la  pun- 
ta por  las  aberturas  de  la  visera  y  la  rompió 
con  tanta  fuerza,  que  allende  de  le 
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el  rostro  le  trastornó  sobre  la»  ancas  del  ca- 
ballo, y  llevando  el  jayán  las  riendas  en  la 
mano  tiró  tanto,  que  le  hizo  enarmonar  y 
caer  con  su  señor,  tratándole  tan  mal  que 
sin  ningún  acuerdo  le  sacaron  del  campo, 
con  harto  pesar  de  Albaizar,  que  de  otra  ma- 
nera pensó  que  se  partiera  la  justa.  «Agora, 
señor  Albaizar,  dijo  el  caballero  de  la  dueña, 
si  vos  lo  toviéssedes  por  bien,  me  iré  á  repo- 
sar; y  porque  me  paresee  que,  según  el  enojo 
tendréis  de  mí,  no  sería  bien  hospedado  de 
vos,  quiérome  ir  con  estos  señores  á  reposar 
esta  noche  en  la  ciudad,  que  también  esta 
señora  me  lo  ruega,  y  mañana  acordaré  en 
lo  que  tengo  de  hacer».  «Bien  entiendo, 
dijo  Albaizar,  que  vuestra  voluntad  es  no 
t|iierer  nada  de  mí;  mas  por  lo  que  vi  de 
vuestras  obras  y  por  lo  que  esta  señora  me- 
rece, la  quiero  acompañar  hasta  la  ciudad, 
que  bien  sé  que  yendo  ahí  el  rey  Recindos 
y  essotros  señore-  voy  seguro».  Mucho  se  lo 
tuvieron  todos  en  merced,  y  el  de  la  dueña 
por  ello  le  hizo  cortesía,  y  junto  de  las  puertas 
Albaizar  se  despidió  dél  con  los  suyos,  rogan- 
do primero  al  de  la  dueña  le  quissiera  decir 
quién  era.  «Pedisme  tan  chica  cosa  y  estoy 
en  tal  parte,  respondió  él,  que  haría  yerro 
en  no  decíroslo.  Yo  soy  el  caballero  del  Sal- 
vaje, vuestro  principal  enemigo;  esta  soflora 
es  la  reina  de  Tracia  mi  mujer;  agora  me 
tenéis  en  parte  que  cada  día  nos  veremos  y 
nos  podremos  servir  el  uno  al  otro».  Enton- 
ces, quitándose  el  yelmo,  le  mostró  el  rostro 
colorado  del  cansancio,  de  que  Albaizar  re- 
cibió tan  gran  pesar,  que  de  turbado  no  le 
respondió,  y  despidiéndose  de  la  reina  y  de 
los  otros  señores,  se  tornó  tan  triste,  que 
por  todo  aquel  día  no  habló;  mas  bien  dife- 
rente desto  iban  don  Duardos  y  su  compa- 
ñía, que  de  alegres  no  iban  en  sí;  luego  lle- 
go la  nueva  al  emperador,  que  como  si  el 
remedio  de  su  salvación  le  entrara  por  la 
puerta,  en  tanto  le  tuvo.  Este  fue  el  postrero 
lia  en  que  la  reina  de  Tracia  triunfó  de  to- 
das las  de  su  tiempo,  porque  el  amor  y  cor- 
tesía con  que  la  recibieron  las  princesas  de 
aquella  corte  parecía  demassiado,  y  allende 
de  espantarse  de  la  ver  tan  hermosa,  tenían 
su  traje  por  cosa  maravillosa,  como  aquel 
'jiie  fuera  tejido  y  obrado  por  las  manos  y 
el  saber  de  la  infanta  Melia,  para  casamien- 
to do  una  hija  del  rey  Armato  de  Persia  su 
hermano  ('),  que  tres  días  antes  de  las  bo- 
llas murió  de  un  acídente  súpito,  como  atrás 
w  dijo.  El  emperador  no  dejaba  su  nieto;  la 

1')^  eq  ai roca  el  autor  del  PalmeHn,  aquí  jr  en 
«l  capitulo  LI.  La  infante  Melia  no  era  hermana  del 
r*J'  Armato,  uno  hermana  de  la  abuela  de  eete  rey,  te- 
gua cotuta  del  cap.  CI  de  Las  Sergas  de  Esplandiá* 


i  emperatriz  y  la  reina  Flérida  esso  mesmo; 
en  toda  la  corte  había  mucho  placer  y  ale- 
gría como  de  cosa  no  esperada,  que  algunos 
le  tenían  por  perdido.  Floriano,  después  que 
el  emperador  le  dejó,  besó  las  manos  á  la 
emperatriz  su  agüela,  y  á  la  reina  su  madre 
y  al  rey  su  padre;  de  ahí  fue  visitando  á  los 
que  era  obligado  hacer  su  cortesía.  Acabados 
sus  cumplimientos,  se  fue  á  reposar,  porque 
el  trabajo  pasado  tenía  neceesidad  de  des- 
canso. 

Cap.  LEX. — En  que  da  cuenta  de  la  manera 
de  la  venida  de  Floriano  del  Desierto  y  de 
otras  cosas  que  sucedieron. 

Para  saber  la  razón  por  qué  el  caballero 
del  Salvaje  llegó  á  tal  tiempo,  ya  atrás  se  da 
cuenta  de  todo  lo  que  halló  y  descubrió  del 
encantamento  de  donde  sacó  á  su  mujer,  de 
lo  cual  ninguna  cosa  trajo  sino  solamente  el 
vestido  de  Leonarda  que  traía  vestido  el  día 
que  justó,  porque  con  aquel  quería  él  que 
entrasse  en  Oostantinopla,  teniéndole  por  el 
más  estraño  traje  del  mundo;  y  puesto  que 
su  intención  después  que  salió  de  las  casas 
de  Melia  era  andar  algunos  días  por  el  mun- 
do mostrándole  sus  obras,  sabiendo  de  Da- 
liarte  la  neceesidad  en  que  Costantinopla  es- 
taba y  el  cerco  que  sobre  sí  tenía,  mudando 
el  primer  propósito  se  vino  hacia  aquella 
parte,  desseoso  do  estar  presente  á  los  peli- 
gros y  trabajos  en  que  sus  amigos  y  parien- 
tes estaban  puestos,  y  pareciéndole  que  en 
ninguna  manera  podía  entrar  en  la  cibdad  á 
vista  de  los  enomigos  estando  dellos  cercada, 
tuvo  por  buen  remedio  desconoscer  y  mostrar 
que  más  por  servicio  de  la  dueña  con  que 
venía  que  por  enemistad  que  á  ninguna  de 
las  partes  tuviesse  había  venido  aquella 
parte;  entonces,  mandando  cubrir  el  escudo 
del  salvaje,  como  tenía  por  costumbre  en  los 
lugares  que  no  quería  6er  conoscido,  tomó 
el  otro,  en  el  cual  traía  la  devisa  que  ya  dije, 
que  halló  colgado  en  uno  de  los  palacios  de 
donde  Leonarda  estaba  encantada,  que  á  su 
parescer,  por  la  manera  do  la  devisa,  era  más 
galano.  Desta  manera  llegó  delante  de  las 
tiendas  de  Albaizar,  adonde  le  sucedió  lo  que 
atrás  se  dice.  Siendo  passado  todo  esto,  y  re- 
cogido á  la  ciudad  con  mucha  alegría  y  pla- 
cer de  toda  la  corte,  no  se  habló  tanto  en  sus 
Vitorias  como  en  las  maravillas  del  aposento 
donde  Leonarda  estaba  metida,  del  cual  con- 
taban maravillas,  y  la  manera  del  vestido 
con  que  vino  fue  tan  por  estremo  mirado, 
cnanto  la  calidad  della  lo  merecía.  Floriano, 
después  de  haber  reposado  un  día  ó  dos,  des- 
seoso de  se  ver  con  Albaizar  en  el  campo, 
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suplicaba  al  emperador  que  no  se  dilatasse 
la  batalla.  Mas  días  hubiera  que  ella  se  hu- 
biera dado  si  la  gente  y  caballos  estuvieran 
para  podello  hacer,  y  tenían  por  cosa  cstraña 
no  haber  dado  los  turcos  ningún  combate, 
que  no  parescía  cosa  justa  quien  de  tan  lejos 
y  con  tal  determinación  viniera  á  poner  cer- 
co á  una  cibdad,  en  el  vencimiento  de  la  cual 
estaba  la  llave  del  imperio,  la  quissiesen  de- 
jar en  todo  su  rei>080  y  descanso  sin  trabajar 
todo  lo  posible  por  la  combatir  y  la  llegar  á 
toda  necessidad,  y  á  la  verdad,  aquello  juz- 
gábanlo al  descuido  de  los  enemigos,  y  no 
era  assí,  por  lo  que  ellos  juzgaban  por  des- 
cuido, era  consejo  estremado,  que  bien  sabía 
Albaizar  y  los  otros  príncipes  del  ejército 
cuánto  daño  los  cercadores  rocebían  de  los 
cercados,  cuando  los  muros  y  estancias  tie- 
nen bien  quien  los  deñenda  y  ampare;  y 
estar  ellos  perdiendo  cada  día  su  gente  y  al 
fin  no  tomar  la  ciudad,  habiendo  dentro  tan- 
tos y  tan  estremados  caballeros  que  la  defen-  • 
derían,  no  quisieron  dar  combate  por  esta 
causa,  que  sabían  que  con  tanta  gente  como 
dentro  estaba  les  faltarían  presto  los  mante- 
nimientos, y  los  de  fuera  comían  y  gastaban 
los  de  la  tierra  que  los  propios  moradores  | 
traían  por  que  no  los  asolasen,  y  que  acaba- 
dos de  gastar,  ellos  mismos  pedirían  batalla, 
para  la  cual  los  hallarían  tan  enteros  como  ¡ 
allí  llegaron,  lo  que  no  hallarían  si  cada  día  j 
se  aventuraban  á  dar  combates;  de  manera  j 
que  por  esta  causa  la  ciudad  no  era  combatí-  I 
da,  y  parecía  que  tenían  buen  consejo,  que 
los  mantenimientos  no  podían  durar  muchos 
días,  y  que  durassen,  ni  por  esso  se  había  de 
dejar  de  dar  la  batalla,  que  los  cercadores, 
teniendo  esperanza  on  Dios  y  en  su  justicia, 
que  siempre  favorece  á  quien  de  su  parte  la 
tiene.  Estando  assí  las  cosas,  un  día  entró 
por  la  ciudad  un  mensajero  del  soldán  de 
Persia,  que  luego  fue  llevado  delante  del 
emperador  que  comía  con  la  emperatriz; 
puesto  de  rodillas  como  lo  fuera  mandado, 
dijo:  cAlto  y  poderoso  príncipe,  el  soldán  de 
Persia  mi  señor,  con  licencia  y  consenti- 
miento de  Albaizar  su  capitán  y  de  todo  el 
ejército  de  los  turcos,  dice  que  porque  se  ha- 
lla descontento  de  lo  que  en  la  justa  de  Flo- 
riano  vuestro  ñeto  le  acontesció,  que  para 
deshacer  el  agravio  holgaría  de  tornarse  á 
ver  con  él,  y  ha  de  ser  desta  manera:  que 
vuestra  majestad  consienta  que  doce  caballe- 
ros de  vuestra  casa  de  los  que  más  confiare 
y  él  entrellos,  con  seguridad  de  una  parte  y 
de  otra,  puedan  mañana  justar  y  haber  bata- 
lla con  otros  doce  turcos,  do  los  cuales  será 
él  capitán;  que  esto  sea  junto  ó  frontero  de 
las  ventanas  de  la  emperatriz,  porque  sus  da- 


mas vean  el  precio  de  cada  una  «le  las  fortes, 
y  en  su  querer  esté  querer  dejar  que  la  U- 
talla  [llegue]  al  cabo  6  no,  puesto  que  bien 
saben  que  cometen  mal  partido  para  sí:  y  ai 
acabada  la  batalla  quedaren  tales  que  puedan 
venir  á  sarao,  pide  á  V.  M.  que  le  quiera  tenor 
y  dalles  licencia  que  vengan  á  él,  y  á  la  señora 
emperatriz  que  lo  consienta>  (').  «PorcierK 
respondió  el  emperador,  pide  en  esso  cosa  de 
gentil  caballero  y  tiene  razón,  que  sus  obras 
son  para  tener  en  mucho  en  todas  partes.  Yo 
estaba  determinado  en  no  dejar  comenzar  las 
batallas,  porque  siempre  los  de  dentro  cau- 
san enojo  á  los  que  quedan  fuera,  mas 
¿quién  queréis  que  salga  de  voluntad  á  tal 
príncipe?  Decilde  que  soy  contento  de  enviar 
doce  caballeros,  y  que  mañana  á  las  dos  ho- 
ras estarán  en  el  campo,  y  que  la  emperatriz 
tendrá  sarao,  é  yo  diré  á  las  damas  que  no 
dejen  llegar  á  tal  estado  la  batalla  que  le* 
quite  no  venir  á  él,  mas  que  miren  que  ven- 
gan solos,  y  si  con  ellos  para  ver  sus  batalla? 
vinieran  algunos  caballeros,  que  vengan  siu 
armas,  que  assí  irán  de  mi  casa» .  Y  hacien- 
do  el  escudero  su  acatamiento,  se  fue  llevan- 
do respuesta  de  lo  «pie  viniera,  con  la  cual 
el  soldán  quedó  muy  alegre.  Ijos  compañeros 
comenzaron  á  aparejar  devisas  y  sobreseña- 
les galanas,  sabiendo  que  las  damas  loe  ha- 
bían de  ver.  Entre  los  caballeros  del  empe- 
rador hubo  algunas  differencias,  porque  cada 
uno  quería  entrar  en  aquella  batalla.  A  la  fin 
se  determinó  que  Floriano,  pues  por  fuerza 
había  de  ser  el  principal  dellos,  escogiesse 
los  otros;  con  esto  se  assossegaron  las  passio- 
nes  que  entrellos  había. 

Cap.  LX.  —  Cómo  se  hito  la  batalla  de  los 
doce  por  los  doce,  y  las  damas  la  mandaron 
dejar. 

Entre  los  caballeros  del  emperador  hubo 
algunos  debates  sobre  este  desafío  dol  soldán, 
que  cada  uno  quería  tener  parte  en  él.  Mas 
c  omo  esto  fuesse  imposible,  por  ser  inuch* 
y  los  desafiados  pocos,  tornaron  á  confirmar- 
se en  la  razón  de  dejallo  en  la  voluntad  de 
Floriano,  quo  como  el  principal  de  aquella 
empresa  escogiesse  los  que  quisiesse,  que 
fueron:  Palmerín  su  hermano,  Flora mán  do 
Cerdeña.  el  príncipe  Florendos,  Graciano. 
Beroldo,  Blandidón,  Platir,  Pompides,  Es- 
trellante de  Hungría,  don  Rosbel,  Francián. 
hijo  del  rey  Polendos,  don  Rosirán  de  la 

(')  Esta  súplica  ridicula  hace  veri»  degeneración 
de  la«  tradicionea  caHalleresca*  en  la  época  del  Pah 
merin.  Así  como  eu  la  Dtmandn  y  en  el  Trtatán  be- 
mo»  TÍ*to  la  leyenda  ririda  y  hecha  una  con  la  reali- 
dad, aquí  ya  Ta  siendo  todo  artificioso  y  falm 
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Bmnda,  primero  amigo  y  compañero  del 
caballero  del  Salvaje;  todos  estos  caballeros 
salieron  armados  de  rieas  armas  y  sobrevis- 
tas lozanas  y  de  mucho  precio,  dadas  y  guar- 
necidas de  las  manos  de  sus  señoras,  por- 
que, puesto  que  los  más  fuessen  casados,  tan 
arraigado  estaba  en  ellos  el  amor  del  tiem- 
po que  las  sirvieron,  que  este  nombre  les 
parecía  mejor  que  los  otros,  y  aun  agora  no 
les  sabían  otros. 

Desta  manera  salieron  de  la  ciudad,  acom- 
pañados de  don  Duardos,  de  Arnedos  y  Re- 
lindos, del  soldán  Belagriz  y  Dramusiando, 
que  desarmados  iban  á  ver  la  batalla,  con 
confianza  de  los  que  en  ella  viniessen  conos- 
eer  la  fuerza  de  sus  contrarios,  que  bien  sa- 
bían que  los  más  esforzados  del  ejército  se 
habían  de  escoger.  Llegando  al  campo  ordo-  j 
nado  para  la  batalla,  el  cual  era  más  cerca 
de  la  ciudad  que  del  ejército,  que  el  soldán 
lo  quiso  assí  porque  la  emperatriz  y  sus  da- 
mas la  viessen  do  más  cerca,  hallaron  ya  en 
él  al  mismo  soldán  con  sus  compañeros  como 
señores,  que  allende  de  en  el  precio  de  las 
armas  y  riqueza  dellas  parescer  bien  á  las 
damas,  había  entrellos  cuatro  príncipes  here- 
deros de  reinos  poderosos  y  otros  caballeros 
de  gran  precio.  La  manera  de  las  armas  y 
devisas  no  se  escribe  aquí;  vinieron  en  su 
compañía  desarmados  el  rey  de  Ghianan,  el 
rey  d'Espartia,  el  rey  de  Armenia,  ol  jayán 
Kramustante,  con  algunos  caballeros  de  mu-  ¡ 
cho  precio,  aunque  pocos.  El  soldán,  desseo-  i 
so  de  se  encontrar  con  el  caballero  del  Sal-  I 
vaje,  por  ver  si  se  podía  vengar  de  la  quie-  ! 
bra  que  dél  recibiera,  viéndole  estar  en  me- 
dio de  los  suyos,  se  le  puso  frontero  y  junto 
consigo  el  rey  de  Eutolia,  que  entre  los  doce 
era  el  más  señalado  y  gran  justador;  como 
ya  en  la  corte  le  oonociessen  por  fama  y  allí 
pareciesse  ser  él  por  la  devisa  del  escudo, 
que  era  en  campo  negro  una  torre  de  oro,  por 
señal  de  otra  que  por  fuerza  de  armas  gana- 
ra matando  á  los  aguardadores  dél,  victo- 
ria que  tenía  en  mucho  y  que  della  se  pre- 
ciaba. Palmerín  se  puso  en  contra,  desseoso 
de  en  aquel  día  mostrar  á  su  señora  Polinar- 
da  cuán  constante  estaba  en  el  amor  con  que 
siempre  la  sirviera.  A  este  tiempo  el  soldán 
abajó  la  visera,  el  rey  do  Armenia  le  dio  la 
lanza,  sus  compañeros  hicieron  lo  mismo,  y 
estando  los  de  una  parte  y  de  otra  puestos  á 
punto,  al  son  do  una  trompeta  que  Framus- 
tante  tocó,  arremetieron  los  unos  contra  los 
otros  con  mucha  furia,  encontrándose  con 
tanta  braveza,  que  los  más  dellos  fueron  al 
suelo.  Palmerín  de  Inglaterra  encontró  al 
rey  de  Eutolia  de  suerte  que,  falsándole  el 
escudo,  haciéndole  la  lanza  presa  en  las  ar- 
uaaoa  db  caballerías.— 11.— 23 
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mas,  dio  con  él  en  el  suelo  con  la  silla  entre 
las  piernas,  perdiendo  él  ambas  estriberas, 
cobrándolas  luego.  El  caballero  del  Salvaje 
y  el  soldán  se  encontraron  de  las  lanzas,  de 
manera  que  el  soldán  so  abrazó  al  cuello  del 
caballo,  y  al  passar  se  toparon  de  las  lanzas 
de  suerte,  que  aturdidos  vinieron  al  suelo 
con  sus  señores.  El  príncipe  Florendos  se 
encontró  con  Agelao,  príncipe  de  Arfasia  ('), 
y  dando  con  él  en  el  suelo,  passó  adelante;  de 
los  demás  de  una  parte  y  de  otra  no  hubo 
ninguno  que  quedasse  á  caballo,  salvo  Pal- 
merín, y  Platir,  y  Florendos,  mas  éstos  no 
quisieron  dejar  de  acompañar  á  sus  compa- 
ñeros, que  saltando  de  los  caballos,  con  las 
espadas  en  las  manos  se  pusieron  á  esperar 
á  sus  contrarios.  El  soldán,  juntándose  con 
el  rey  de  Eutolia,  que  entre  los  otros  se  te- 
nía por  más  injuriado,  le  dijo:  «Ya  que  por 
íalta  de  los  caballos  recebimos  quiebra,  ha- 
gamos do  manera  que  sin  ellos  la  cobremos> ; 
entonces,  juntándose  con  sus  compañeros, 
comenzaron  la  batalla,  en  la  cual  pudieran 
ganar  menos  quo  en  la  justa  si  no  les  socor- 
rieran las  damas,  que  el  emperador,  viendo 
que  el  soldán  empezaba  á  enflaquecer,  y  co- 
nocidamente Floriano  llevaba  lo  mejor  de  él, 
y  el  rey  de  Eutolia  trabajaba  más  por  se  ampa- 
rar de  los  golpes  de  Palmerín  que  hacer  daño 
con  los  suyos,  \  que  también  Florendos  traía 
á  su  contrario  á  su  voluntad,  puesto  (pie  en 
los  otros  había  poca  ventaja,  ni  se  conocía 
de  una  ni  de  otra  parte,  antes  hacían  hermo- 
sa batalla,  viendo  que  el  precio  estaba  en  los 
tres,  dijo  á  la  emperatriz  que  les  mandasse 
ce8sar,  por  que  quedassen  en  disposición  de 
poder  venir  al  sarao,  como  se  lo  rogaron; 
cupo  en  suerte  de  los  ir  á  departir  la  hermo- 
sa Miraguarda,  que  acompañada  con  cuatro 
damas,  y  del  rey  Polendos  y  del  rey  Tar- 
naes,  salió  al  campo.  Por  cierto  no  hubo  me- 
nester para  apartallos  ningún  ruego  suyo, 
que  en  viéndola,  assí  los  vitoriosos  como  los 
vencidos  se  apartaron  afuera.  Miraguarda  les 
agradeció  sus  cortesía,  y  acompañada  de  to- 
dos se  tornó  á  la  ciudad,  traycndola  Floron- 
dos  por  la  mano;  y  á  la  verdad,  puesto  que 
entre  los  turcos  no  hubiesse  ninguno  que  en 
aquella  hora  no  pusiera  la  vida  por  servilla, 
sobre  todos  fue  el  soldán,  que  quedó  tan  ena- 
morado dentro  en  sí,  que  sin  nengnn  sentido 
la  seguía,  diciéndole  sin  él  algunas  palabras, 
verdaderos  test'gos  de  su  desseo,  nombrándo- 
la entrellas  Polinarda,  creyendo  que  fuesse 
ella,  porque  como  atrás  se  dice,  al  tiempo 
que  Barocante  y  sus  compañeros  vinieron 
con  la  doncella  quo  trujo  la  primera  emba- 

• 

(»)  Más  Adelante  se  le  llama  «Argelao  de  Arfada». 
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jada  y  denunciación  desta  guerra,  entre  al- 
gunos partidos  de  paz  que  cometía,  la  prin- 
cipal dellas  era  que  Polinarda  oassase  con  el 
soldán  de  Persia  y  Florcndos  con  Armenia 
su  hermana,  por  donde  se  paresce  que  en 
aquellos  días  ya  por  fama  estaba  enamorado 
della.  Agora,  viendo  á  Miraguarda  y  pensan- 
do q\ie  fuesse  ella,  el  amor  que  de  antes  le 
acompañaba  tuvo  menos  que  hacer  en  él,  do 
que  Palmerín  iba  más  moro  que  el  mismo 
soldán,  acordándose  de  las  palabras  con  que 
la  enviara  á  pedir  al  emperador  por  mujer;  y 
si  entonces  hubiera  tiempo  para  satisfacerse 
del  enojo,  no  lo  guardara  más  lejos,  poniendo 
en  su  voluntad  en  todas  las  batallas  trabajar 
por  toparse  con  él  y  quitalle  de  aquel  pensa- 
miento. Después  de  haber  entrado  en  la  ciu- 
dad, llegados  á  palacio,  el  soldán  y  sus  com- 
pañeros fueron  muy  bien  roscebidos  del  em- 
perador, y  Miraguarda  de  la  emperatriz,  y 
(Jridonia,  y  Flérida  y  las  otras  princesas.  Á 
Polinarda  tuvo  bien  que  contar,  diciéndole 
cuán  enamorado  el  soldán  era  della,  riendo 
de  las  palabras  que  en  su  nombre  le  dijera. 
«Vos.  señora,  reBj>ondió  Polinarda,  tenéis 
tanta  fuerza  para  matar  á  quien  os  viere, 
que  el  soldán  tiene  poca  culpa  en  lo  que  hizo; 
mas  la  enemistad  que  de  lejos  tengo  con  essa 
gente,  por  lo  que  en  otro  tiempo  envió  á  pe- 
dir, no  me  deja  holgar  de  oirnsus  cosas,  por 
lo  cual  os  ruego  que  no  se  hable  más  en  él». 
El  emperador  llegó  á  ellas  mandándoles  que 
se  ataviassen  para  el  sarao,  juntamente  con 
Leonarda  y  las  otras  princesas,  y  so  fuessen 
á  la  huerta  de  Flérida,  que  por  ser  lugar  más 
fresco,  acostumbraba  hacer  fiesta  allí  á  los  1 
estranjeros,  á  donde  también  la  emperatriz 
tenía  mandado  aparejar  por  maravilla,  como 
quien  adevinaba  quo  aquel  sería  ol  postrero 
día  do  su  placer.  El  emperador  hizo  nssentar 
al  soldán  junto  consigo,  juntamente  con  los 
reyes,  con  toda  igualdad.  Don  Duardos,  y 
Recindos,  y  Arnedos,  hicieron  otro  tanto  á 
los  otros  caballeros,  de  manera  que  bien  co- 
noscieron  cuán  differento  era  aquella  corte- 
sía de  la  que  se  acostumbraba  cntrellos.  En- 
tre los  turcos  aquellos  en  quien  el  amor  tenía 
poca  parte,  viendo  la  caballería  de  aquella 
casa,  juzgábanla  por  la  mejor  do  todo  el 
mundo.  Mas  el  soldán  y  los  otros  que  en  las 
damas  tenían  su  pensamiento,  mucho  más 
hallaban  de  qué  hacer  caso,  que  vían  muchas 
y  muy  estremadas,  hermosuras  y  tenían  por 
poco  quien  allí  gastaba  su  tiempo  ó  cautiva- 
ba la  libertad  desbaratar  todos  Iob  peligros 
del  mundo,  juzgando  que  los  hechos  notables 
y  obras  de  fama  inmortal  que  los  caballeros 
de  aquella  casa  acostumbraban  á  hacer,  nas- 
cían  más  de  la  fuerza  de  sus  amores  que  no 


de  la  que  la  naturaleza  les  diera.  El  soldán, 
que  hasta  allí  no  quitara  los  ojos  de  Mir,. 
guarda  pensando  que  fuesse  Polinarda,  vien- 
do en  la  manera  de  los  assientos  que  estala 
engañado,  porque  con  ella  estaba  Florendo» 
y  con  Polinarda  Palmerín,  tornó  á  oonoscer 
la  verdad.  Y  como  el  amor  estuviesee  en  Po- 
linarda de  muchos  días  y  la  vista  puesta  en 
Miraguarda,  no  supo  determinar  cuál  della? 
al  presente  tenía  mas  parte  en  él,  que  en  la 
hermosura  mal  sabía  juzgar  coál  hacía  ven- 
taja. Loe  otros  príncipes  turcos  que  enton- 
ces allí  se  hallaron,  como  si  ya  tuviessen  por 
cierto  el  desbarato  de  la  ciudad,  entre  sí  es- 
taban repartiendo  aquellas  damas,  tomando 
cada  uno  la  que  mejor  les  parescía;  después 
que  fueron  en  el  real,  se  concertaron  y  con- 
formaron en  las  intencioues,  que  el  soldán 
del  todo  se  affirmó  en  Polinarda  y  la  tomó 
de  su  parte.  El  rey  de  Eutolia  en  Miraguar- 
da, dejando  la  princesa  Leonarda  para  Al- 
baizar,  creyendo  que  la  enemistad  y  mal- 
querencia que  habia  entro  él  y  el  caballero 
del  Salvaje,  quo  aquel  era  su  despojo;  por 
consiguiente,  cada  uno  nombró  la  suya.  El 
rey  de  Caspia,  puesto  que  fuesse  mancebo, 
tanto  se  enamoró  del  parescer  de  Flérida. 
que  dejando  todas  las  otras  quiso  que  ésta  le 
cupiesse  por  suerte.  De  allí  adelante  salían 
al  cam])0  armados  de  armas  de  sus  colores: 
algunos  en  las  bordaduras  de  las  ropas  y 
bordes  de  los  escudos  traían  los  nombres  de- 
llas, creyendo  que  con  ellos  desbaratarían 
á  sus  enemigos.  El  sarao  duró  gran  pieza, 
acompañado  de  muchos  instrumentos,  que 
como  el  postrero  de  todos  los  passados  fue 
mucho  más  para  ver  que  ninguno.  Cosa  cla- 
ra es  que  quien  on  aquella  corte  se  crió  y 
vio  la  nobleza  de  la  casa  del  emperador, 
viendo  que  aquel  día  era  el  postrero  de  las 
alegrías  en  que  siempre  se  ocuparon  los  mo- 
radores dellas,  que  no  les  bastaría  el  áni- 
mo á  dissimular  tan  gran  dolor,  si  del  todo 
no  fuesse  insensible.  Acabado  el  sarao,  los 
turcos  se  despidieron,  más  enamorados  de  lo 
que  allí  vinieron,  enviando  el  emperador 
muchas  hachas  hasta  ol  real  con  ellos.  Mas 
antes  que  so  fuessen  aconteció  una  cosa  de 
que  se  debe  hacer  memoria,  y  fue  que  el  ja- 
yán Framustante,  como  todo  el  tiempo  que 
allí  estuvo  y  duró  el  sarao  no  apartasse  loa 
ojos  de  Arlan  za,  con  la  cual  estaba  [ casado j 
Dramusiando,  inclinándole  la  voluntad  más 
á  ella  que  á  otra  ninguna  persona,  tanto  le 
desatinó  ol  amor,  que  al  tiempo  del  despedir- 
se se  le  so) taran  palabras  tan  soberbias  y  des- 
concertadas, que  á  Dramusiando  le  fue  me- 
nester ataja! le  con  otras,  de  manera  que  al 
fin  dellas  quedaron  desafiados  para  otro  día, 
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mucho  contra  la  voluntad  del  emperador. 
Mas  Dramu8Íando  era  tenido  por  tan  tem- 
plado en  ana  cosas,  que  en  ninguna  salía  de 
lo  que  debfa,  si  no  era  con  gran  causa.  Lue- 
go se  dieron  sus  gajes,  assegurándoles  el  em- 
perador el  campo  de  su  parte  y  el  soldán  do 
Pereia  de  hacer  assegurar  á  Albaizar  de  bu 
parte.  Con  este  concierto  se  despidieron,  es- 
perando que  lo  que  quedaba  por  passar  de  la 
noche  se  passase  para  ver  tan  notable  bata- 
lla, porque  Framii9tante  entre  los  jayanes 
del  ejército  de  Albaizar  era  el  en  que  más  se 
confiaba;  por  esta  razón,  Albaizar  le  trataba 
con  más  amor. 

Cap.  LXI.  —  De  la  batalla  que  passó  entre 
Dramusiando  y  el  jayán  Framustante. 

A  otro  día,  antee  de  hora  de  tercia,  Dra- 
musiando, qne  de  enojo  no  pudiera  dormir 
la  noche,  salió  al  campo  armado  de  armas 
muy  fuertes  sin  ninguna  cosa  por  ellas, 
acompañado  del  emperador  Yernao  y  de  don 
Duardos  y  sus  hijos,  porque  dostos  fue  siem- 
pre tratado  y  tenido  en  más  veneración  que 
de  ninguna  otra  persona,  caso  que  general- 
mente de  todos  fuesse  muy  amado.  No  tardó 
mucho  que  de  la  otra  parte  vino  Framustan- 
tc, acompañado  de  algunos  amigos  suyos, 
vestido  de  armas  ricas  y  de  tanta  fortaleza 
que  le  cumplía  para  tan  fuerte  enemigo,  y 
como  de  cuerpo  fuesse  mucho  mayor  que 
Dramusiando,  y  viniesse  en  un  caballo  gran- 
de y  poderoso,  mucha  esperanza  de  vitoria 
daba  á  sus  amigos  y  en  los  enemigos  engen- 
draba algún  recelo;  que  esto  tiene  el  pare- 
cer grande,  parescer  que  las  obras  serán  á 
él  conformes,  y  más  en  las  cosas  de  que  se 
tiene  algún  recelo,  que  entonces  se  cree 
más  aina.  Mas  los  que  ya  habían  esperimen- 
tado  las  fuerzas  de  Dramusiando,  tan  gran 
confianza  tenían  en  sus  obras,  que  no  les  ha- 
cía dudar  la  vitoria.  En  los  desta  cuenta  en- 
traba Albaizar,  que  sus  golpes  le  mostraron 
á  tenelle  en  mucho.  Algunas  palabras  hubo 
de  la  una  parte  á  la  otra,  mas  fueron  pocas, 
que  las  de  Dramusiando,  como  hombro  apa- 
seionado,  no  sufrieron  que  las  soberbias  de 
Framustante  se  ostendiessen  á  mucho,  antes 
poniendo  las  piernas  á  los  caballos  se  encon- 
traron de  todas  sus  fuerzas,  de  manera  que 
falsados  los  escudos  se  abrazaron  á  los  cue- 
llos de  los  caballos,  perdidos  los  estribos; 
como  en  cada  uno  hubiesse  mucho  esfuerzo, 
no  les  faltó  para  enderezarse  en  las  sillas, 
tornándolos  á  cobrar.  Por  cierto,  quien  la 
braveza  de  sus  encuentros  vio,  bien  le  pares- 
ció  que  eran  diferentes  de  los  que  hicieron 
otros  caballeros,  y  dellos  presumían  qué  tal 


sería  la  batalla.  Cada  uno  echó  mano  á  la  es- 
pada, que  allende  do  ser  cortadoras  eran 
fuera  de  la  medida  de  las  que  se  acostum- 
braban traer;  y  en  las  manos  de  sus  dueños 
parescían  mucho  más  pequeñas,  que  las  me- 
neaban con  mucha  ligereza,  dando  golpes 
temoro808  y  grandes;  y  porque  los  caballos, 
cansados  del  peso  dellos,  andaban  tan  flojos 
que  no  les  dejaban  Hogar  á  su  voluntad,  se 
apearon  dellos;  puesto  que  hasta  entonces  la 
batalla,  por  la  fortaleza  de  los  golpes,  pares- 
ciesse  áspera  y  cruel,  de  ahí  adelante  se 
mostró  de  otra  manera,  por  poderse  mejor 
llegar;  y  si  Dramusiando,  como  diestro  y  li- 
gero, se  sabía  guardar  de  los  golpes  de  su 
enemigo,  Framustante  no  con  menos  desen- 
voltura se  guardaba  de  los  suyos.  Assí  que 
cada  uno  en  aquella  hora  se  ayudaba  de  su 
saber  y  fortaleza,  andando  por  mucho  espa- 
cio hiriéndose  á  menudo  sin  en  ninguno  se 
conoscer  ventaja  ni  flaqueza,  de  manera  que 
los  escudos  con  quo  se  amparaban,  puesto 
que  fuessen  muy  fuertes,  estaban  de  todo 
deshechos,  sin  haber  en  ellos  cosa  con  que  se 
pudiessen  cubrir;  por  esta  falta  las  armas  co- 
menzaron á  descubrir  las  carnes.  Esta  bata- 
lla entre  los  que  destas  cosas  tenían  espe- 
riencia  les  pareció  la  más  notablo  que  nunca 
se  vio,  que  puesto  caso  que  la  que  Dramu- 
siando tuvo  con  Barocante  no  le  debiesse 
nada,  por  ser  Barocante  entre  los  jayanes 

•  tenido  por  más  temido,  todavía  Framustante 
¡  en  la  ligereza  le  hacía  mucha  ventaja,  quo 
■  daba  cau9a  á  hacer  la  vitoria  más  dudosa. 

•  Mas  la  ventura  de  cada  uno,  que  para  otra 

•  cosa  les  guardaba,  dio  causa  para  que  esta 
;  batalla  no  fuesse  adelante,  bien  contra  la  vo- 
¡  luntad  de  entrambos.  Porque  en  aquel  mis- 
!  mo  instante  llegó  al  real  Targiana  y  la  prin- 

•  cesa  Armenia,  acompañadas  de  muchos  ca- 
!  balleros,  de  los  cuales  se  dice  que  como  hu- 
biesse días  que  Albaizar  y  el  soldán  con  su 
flota  fuessen  partidos,  Targiana,  testificada 
que  con  toda  seguridad  tenían  assentado  su 
ejército  delante  los  muros  de  Constantinopla, 
y  los  defensores  della  encerrados  de  manera 
que  no  salían,  y  allende  desto  toda  la  tierra 
de  la  redonda  en  la  subjeción  de  los  turcos, 
y  Targiana  de  su  natural  tuesse  desseosa  de 
ver  cosas  grandes,  tocada  también  del  desseo 
de  ver  á  Albaizar,  doterminó  de  ille  á  ver, 
proveyendo  primero  on  la  gobernación  de  su 
señorío;  entonces,  tomando  consigo  dos  mil 
caballeros  que  Albaizar  dejara  para  que  la 
serviessen  y  la  acompaflassen  dentro  en  casa, 
haciéndolo  saber  á  la  princesa  Armenia,  hi- 
cieron entrambas  aquella  jornada.  Y  assí, 
acompañadas  de  muchos  caballeros,  llegaron 
al  imperio  de  Costantinopla. 
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Cuéntese  en  la  coránica  de  aquella  casa, 
hablando  de  la  virtud  de  Targiana,  que  ten- 
tó era  en  su  conocimiento  de  la  honrra  que 
del  emperador  rescibió,  que  cuando  se  vio  en 
su  tierra  y  vio  los  moradores  della  apremia- 
dos y  maltratados,  en  muy  gran  pena  podía 
oir  los  clamores  dellos.  Llegando  á  viste  de 
los  muros  de  la  ciudad,  viéndolos  cercados  y 
los  señores  della  llegados  á  ten  cercana  des- 
truición,  lloró  muchas  lágrimas,  mostrando 
muy  gran  sentimiento,  como  quien  con  otro 
galardón  quisiera  que  se  satisñcieran  las 
grandes  mercedes  y  amor  y  cortesía  con  que 
en  aquella  corte  fuera  tratada  y  recibida. 
Llegando  al  ejército,  sabiendo  que  Dramu- 
siando  y  Framustente  hacían  batalla,  no  qui- 
so que  en  el  día  de  su  venida  hubiesse  cosa 
triste,  especialmente  porque  conoscía  á  Dra- 
musiando  y  Babia  el  gran  precio  de  su  perso- 
na, y  también  lo  mucho  que  Albaizar  esti- 
maba a  Framustente.  Antes  que  6e  apeasse, 
acompañada  de  Albaizar ,  que  holgó  en  es- 
tremo con  su  venida,  y  de  la  prinoe6a  Ar- 
menia, por  le  mostrar  venganza  tan  de- 
sseada,  yendo  también  con  ellas  el  soldán  y 
algunos  otros  reyes,  llegaron  al  campo  do 
batalla.  Targiana  se  metió  entrellos,  y  po- 
niendo la  mano  en  el  hombro  derecho  á  Dra- 
musiando,  llevando  el  rostro  descubiorto,  le 
dijo:  «Bien  sería,  Dramusiando,  que  con  la 
venida  de  tan  gran  amiga  vuestra  como  yo 
se  dejasse  cualquier  enojo» .  «Por  cierto,  so- 
ñora,  de  flaco  conoscimiento  sería  quien  an- 
tes no  quissiese  quedar  vencido  y  serviros 
que  vencer  y  hacer  lo  contrario,  cuanto  más 
que  en  dejar  la  batalla  yo  rescibo  merced, 
que  la  he  con  fuerte  enemigo» .  «Pues  yo, 
respondió  Framustente,  no  recibo  ninguna, 
que  bien  sé  qne  aunque  essas  palabras  sean 
fingidas,  á  la  fin  yo  os  las  hiciera  salir  ver- 
daderas» .  «Agora,  Framustente,  dijo  Dramu- 
siando, deste  vez  sea  servida  la  señora  Tar- 
giana, que  después,  en  tiempo  estamos  que 
cada  día  nos  veremos».  Albaizar  mandó  á 
Framustante  dejar  la  batalla.  Don  Duardos 
y  el  emperador  Vernao,  que  conoscieron  á 
Targiana,  con  la  otra  compañía  se  llegaron 
á  ella,  salvo  el  caballero  del  Salvaje,  que 
luego  se  fue  á  la  ciudad  por  no  ser  conocido 
della  y  dio  las  nuevas  de  su  venida.  Targia- 
na los  rescibió  con  mucho  placer,  haciéndo- 
los tanto  acatamiento  como  ten  altos  prínci- 
pes merescían,  y  preguntándoles  por  la  dis- 
posición del  emperador  y  emperatriz  y  todas 
aquellas  princesas  sus  amigas,  se  despidie- 
ron ellos  della,  yéndose  para  la  ciudad,  lle- 
vando consigo  á  Dramusiando,  cansado  y  sin 
ninguna  herida.  Targiana  se  volvió  al  real, 
donde  aquel  día  hubo  mucha  fiesta  y  regoci- 


jo, especialmente  entre  la  gente  menuda, 
que  siempre  reciben  placer  con  el  alegría  de 
sus  mayores,  y  en  los  graudee  porque  se  les 
venía  á  la  memoria  con  cuánto  más  placer  de 
allí  adelante  harían  la  guerra,  pues  había 
damas  en  el  campo  á  quien  mostrar  sus 
obras,  y  por  servillas  las  harían  mucho  ma- 
yores que  antes,  que  este  sola  envidia  tenían 
á  los  de  la  ciudad.  El  emperador  de  Alema- 
ña  y  don  Duardos  fueron  un  poco  platicando 
en  la  hermosura  y  parescer  de  la  princesa 
Armenia,  que  Targiana  alguna  cosa  estaba 
menoscabada  de  la  suya.  En  esto  llegaron  á 
la  ciudad,  á  donde  hallaron  tanto  placer  do 
la  venida  de  Targiana,  que  en  el  real  no  po- 
día haber  más,  porque  en  estremo  era  amada 
en  aquella  casa  después  que  se  vio  cuán 
agradescida  había  sido  do  los  beneficios  que 
della  rescibió;  todo  el  día  se  passó  en  visita- 
ciones, que  allende  del  emperador  y  empe- 
ratriz mandalla  visitar,  no  hubo  princesa  ni 
dama  que  por  su  parte  no  lo  hiciesse,  y  lo 
mismo  á  Armenia  por  venir  en  su  compañía. 
Mas  Targiana,  no  se  contentando  con  visita- 
ciones, alcanzó  de  Albaizar  licencia  para  que 
la  dejasse  ir  á  ver  á  la  emperatriz  y  sus  hi- 
jas. A  otro  día,  acompañada  do  sus  damas, 
que  ya  para  aquel  effecto  las  traía  hermosas 
y  galanas,  ella  y  Armenia  vestidas  por  ma- 
ravilla, llevando  consigo  al  soldán  y  otros 
reyes  que  había  en  el  campo,  se  ñio  á  la  ciu- 
dad. El  emperador,  puesto  que  por  su  dispo- 
sición no  saliesse  de  casa,  mandándose  traer 
en  hombros,  salió  hasta  la  puerta  á  rescebi- 
11a;  allí,  tomada  entre  los  brazos,  con  igual 
amor  que  á  sus  hijas  la  tuvo  abrazada,  di- 
ciéndola  palabras  conformes  á  la  voluntad 
que  le  tenia;  á  cabo  desto  recibió  con  mucho 
amor  y  cortesía  á  la  princesa  Armenia,  y  al 
soldán  y  reyes  que  las  acompañaban,  y  assí 
platicando  con  Targiana  llegaron  á  palacio, 
adonde  á  la  entrada  del  aposento  de  la  em- 
peratriz la  hallaron  con  toda  su  familia,  de 
la  cual  fue  recebida  con  tente  honrra  y  con 
tantas  muestras  de  amor,  que  en  casa  del 
gran  turco  su  padre  no  pudiera  ser  más;  an- 
dando por  todas  las  princesas,  llegando  á  Flo- 
rida, preguntando  á  la  princesa  Polinarda, 
que  la  tenía  por  la  mano,  quién  era,  después 
de  sabello  se  detuvo  algún  tanto  en  miralla. 
que  puesto  que  su  edad  saliesse  de  los  térmi- 
nos de  la  mocedad,  tenía  muy  singular  pa- 
recer. Después,  viendo  á  Leonarda  y  á  Mi- 
raguarda,  tuvo  bien  que  mirar  y  que  haber 
envidia,  allende  de  la  tristeza  de  ver  suelte  i 
quien  pensaba  que  tenía  pressa.  Enderezando 
sus  palabras  á  Miraguarda,  le  dijo:  «Agora, 
señora,  no  pongo  culpa  á  Albaizar  ni  á  nin- 
guno hacer  estremos  por  vos».  En  la  reina 
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Leonarda  no  tuvo  ningunas  palabras,  por  sa- 
ber que  estaba  casada  con  Floriano,  á  quien 
mortal  mente  desamaba.  La  princesa  Arme- 
nia, embarazada  de  lo  que  vía,  y  también  del 
poco  conocimiento  que  tenía  con  aquellas  se- 
ñoras, andaba  entrellas  como  persona  que 
traía  el  juicio  turbado.  Volviendo  Ion  ojos  de 
una  parte  á  otra,  maravillada  de  la  hermo- 
sura y  parecer  de  algunas,  estaba  entre  Mi- 
raguarda  y  Leonarda,  que  la  acompañaban 
por  honralla,  que  oran  las  personas  que  en 
aquella  casa  mas  y  mejor  parecer  tenían. 
Sus  damas  y  las  de  Targiana  fueron  muy 
bien  habladas  de  la  emperatriz  lo  poco  que 
allí  estuvieron.  El  emperador  estuvo  en  sil 
sala  platicando  con  el  soldán  y  sus  compañe- 
ros en  la  batalla  de  Dramusiando  y  Framns- 
tante  y  en  otras  cosas  tan  apartadas  de  su 
enemistad,  como  si  no  hubiera  razón  de  te- 
nella.  Siendo  ya  tarde,  pidiéronle  licencia 
para  tornarse,  pareciéndolo  á  Targiana  muy 
chico  el  día  para  cuán  grande  quisiera  ella 
que  fuera  para  passalle  en  la  conversación  de 
aquellas  señoras  sus  amigas,  de  las  cuales 
con  lágrimas  salidas  del  alma  se  despidió, 
abrazándolas  una  á  una,  desculpándose  de  la 
guerra,  por  cnanto  se  hacía  contra  su  volun- 
tad. Todas  las  acompañaron  hasta  el  palacio, 
á  donde  el  despedirse  fue  lleno  do  lágrimas, 
que  no  dio  lugar  á  palabras  ni  cumplimien- 
tos. El  emperador  las  tornó  á  acompañar  has- 
ta la  salida  de  la  ciudad,  á  donde  se  despidió 
de  todos  y  de  Targiana  á  la  postre,  y  porque 
ella  le  quisiera  dar  algunas  disculpas  do 
aquella  guerra  hacerse  contra  su  voluntad,  | 
le  fue  á  la  mano,  diciendo:  «De  ninguna  cosa,  i 
señora  Targiana,  me  pesa  tanto  como  de  no  I 
tener  edad  para  poderos  servir  voluntad  tan 
clara  y  tan  verdadera,  que  en  lo  demás,  las  ¡ 
cosas  des  ta  calidad  son  tan  dudosas,  que  sólo 
en  el  fin  dellas  se  sabe  quién  perdió  ó  quién 
ganó;  yo  tengo  tanta  confianza  en  mi  justi- 
cia y  mucha  razón,  y  en  la  muy  poca  que  el 
señor  Albaizar  tiene  para  destruir  mi  tierra, 
que  yo  espero  en  Dios  que  lo  hará  como  vee 
que  tengo  justicia  de  mi  parte.  Y  vos  tam- 
bién, señora,  acordaos  desta  casa  para  servi- 
ros della  como  si  fuesse  de  la  vuestra  misma, 
que  en  lo  demás  aun  agora  no  sé  de  quién 
podéis  tener  mayor  mancilla  y  dolor» .  Con 
aquesto  se  despidieron,  tornándose  el  empe- 
rador á  la  ciudad  y  Targiana  al  real,  acom- 
pañada de  los  reyes  de  Francia  y  Esj>aña,  y 
del  emperador  Vernao,  y  de  don  Duardos  y 
muchos  caballeros  de  la  corte,  que  junto  con 
el  real  se  despidieron,  platicando  en  la  no- 
bleza de  Targiana  y  parecer  de  Armenia,  de 
las  cuales  iban  algunos  caballeros  echando 
suertes,  como  hicieron  los  turcos  sobre  las  de 
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la  ciudad,  que  todas  estas  cosas  son  natural 
de  la  guerra,  cada  uno  pensar  lo  mejor  de- 
lla y  repartir  el  despojo  antes  que  la  fortu- 
na lo  determine. 

Cap.  LXII.—  De  la  batalla  que  hubo  entre  los 
turcos  y  cristianos,  y  de  lo  que  en  ella  su- 
cedió. 

Algunos  días  passaron  después  de  la  ve- 
nida de  Targiana  que  los  de  una  parte  y  de 
otra  se  aparejaron  para  dar  batalla.  Los 
cristianos  tenían  mayor  necessidad  de  hace- 
11o,  que  como  ya  los  bastimentos  en  la  ciu- 
dad comenzassen  á  faltar,  y  viessen  que  Al- 
baizar saliesse  al  campo,  su  gente  puesta  en 
orden  y  sus  banderas  tendidas,  movidos  de 
ira  y  vergüenza,  no  había  quién  más  quissie- 
se  esperar;  todos  á  una  voz  clamaban  en  los 
oídos  del  emperador  y  de  los  capitanes  que 
acabassen  de  los  dessencerrar  y  mostrar  á 
los  enemigos  sus  fuerzas,  con  las  cuales  por 
ventura  perderían  parte  de  su  orgullo  y  so- 
berbia; si  por  voluntad  de  Priinaleón  se  hu- 
bieran de  regir,  tan  desseoso  estaba  de  ver 
el  fin  de  aquel  negocio,  que  muchos  días  hu- 
biera que  con  pérdida  de  los  unos  ó  de  los 
otros  so  lo  hubiera  dado;  mas  como  ya  se 
dijo,  como  los  caballeros  del  socorro  que  vi- 
nieran de  muchas  partes  llegassen  maltrata- 
dos, y  la  gente  de  la  mar  assí  mesmo,  espe- 
cialmente los  del  emperador  Vernao,  que 
había  menos  que  llegaron,  fue  necesario  da- 
lles espacio  para  que  se  rehicieran  y  torna- 
sen en  sí,  y  no  metellos  en  tan  gran  peligro 
con  las  fuerzas  desmenuídas;  mas  como  ya 
este  inconveniente  fuesse  quitado,  y  todos 
generalmente  desseassen  la  batalla,  un  do- 
mingo del  mes  de  abril,  día  sereno  y  claro, 
muy  aparejado  para  tan  señalada  cosa,  des- 
pués de  haber  oído  missa,  sacaron  las  ban- 
deras al  campo  por  dos  puertas  de  la  ciudad, 
saliendo  los  capitanes  con  su  gente  con  mu- 
cha ordenanza  y  alegría.  Don  Duardos,  que 
como  general  de  todos  ponía  cada  uno  en  su 
lugar,  repartió  la  gente  de  caballo  en  sus  ba- 
tallas. La  primera  dio  al  soldán  Belagriz  con 
todos  los  suyos,  que  eran  cinco  mil.  La  se- 
gunda, á  Recindos,  rey  de  España,  con  tres 
rail,  en  los  cuales  entraban  dos  mil  que  vi- 
nieron de  España.  La  tercera,  á  Arnedos, 
rey  de  Francia,  con  otros  tres  mil,  entrando 
los  dos  mil  franceses.  La  cuarta,  Polendos, 
rey  de  Tesalia,  con  tres  mil.  La  quinta,  el 
emperador  Vernao,  con  tres  mil.  La  sexta  y 
última,  don  Duardos,  con  cuatro  mil.  Prima- 
león,  desseoso  de  andar  suelto  por  el  campo 
á  visitar  todas  las  priessas  á  su  voluntad,  no 
quiso  aquel  día  gobernación  de  gente  ni  ca- 
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pitanía,  quedando  con  los  aventureros,  que 
eran  muchos,  on  los  cuales  entraban  Belcar, 
el  duque  Drapos  de  Normandía,  Mavortes, 
Palmerín  de  Inglaterra,  Florianodol  Desier- 
to, Florendos,  Platir,  Blandidon,  Beroldo 
de  España,  Floramán  do  Cerdena,  Graciano 
de  Francia,  don  Rosbel,  Belisarte,  Onistal- 
do,  Tenebrot,  Francián,  Pompides,  Dallarte, 
el  rey  Estrellante.  Frísol,  Albania  de  Frisa, 
Rodamonte,  Dragonalte,  rey  deNavarra,  Lui- 
man  de  Borgoña,  Germán  de  Orliens,  Tre- 
morán,  don  Rosirán  de  la  Brunda,  el  gran 
Dramusiando  y  Almaurol,  con  todos  los  otros 
caballeros  mancebos  y  señalados  que  en  la 
corte  había,  los  cuales  todos  juntos  se  halla- 
ron al  romper  en  la  haz  primera  del  soldán 
Belagriz,  con  intención  do  después  de  mez- 
cladas las  batallas  acudir  cada  uno  á  la  parte 
do  más  era  obligado;  en  la  ciudad  quedó  so- 
lamente el  rey  Tarnaes  para  guarda  della, 
con  algunos  caballeros.  La  gente  de  pie  en 
la  reguarda,  con  sus  capitanes  en  buena  or- 
denanza para  socono  de  los  de  á  caballo,  que 
serían  oincuenta  mil,  que  los  más  quedaron 
para  defensa  de  la  ciudad.  Comenzando  los 
capitanes  á  poner  su  gente  en  orden  con  mu- 
cha alegría  y  contentamiento,  don  Duardos, 
armado  de  ricas  armas,  con  la  visera  alzada, 
corrió  y  visitó  todas  las  capitanías,  assí  do 
pie  como  do  caballo,  animándolos  con  pala- 
bras alegres  acompañadas  de  esfuerzo  y  mu- 
cha esperanza,  trayóndoles  á  la  memoria  á 
cada  uno  sus  obras,  en  especial  á  aquellos 
que  las  tenían  tales  que  se  debiessen  recon- 
tar, para  con  ellas  los  incertar  á  mayores 
hechos;  á  los  que  tales  no  las  tenían,  les  de- 
cía palabras  con  quo  los  acrecentaba  el  áni- 
mo, como  buen  maestro  y  esforzado  capitán; 
y  allende  de  con  ellas  los  animar,  tenía  tan 
gran  persona  y  de  tanta  auetoridad,  y  era  tan 
apacible,  que  sólo  con  su  presencia  parecía 
que  alegraba  y  animaba  los  pusilánimes  y  de 
poco  esfuerzo;  finalmente,  en  él  páresela  que 
estaba  cierta  la  vitoria;  después  de  ha  bel  los 
proveído  como  singular  capitán,  se  recojó  á 
su  haz,  encomendando  á  Belagriz  el  primer 
rompimiento.  Albaizar  no  con  monos  estu- 
cia  y  providencia  ordenó  sus  haces,  haciendo 
de  la  gente  de  caballo  diez  batallas,  cinco 
mil  on  cada  una,  de  las  cuales  el  primero 
era  el  soldán  de  Persia,  en  cuya  compañía 
salió  el  gran  Framustante  con  más  do  qui- 
nientos aventureros,  fuera  de  la  cuenta  de 
los  cinco  mil,  personas  de  mucha  nombradla 
no  menos  obras.  La  segunda  haz  el  roy  do 
rapisonda.  La  torcera  el  do  Caspia.  La 
cuarta  el  rey  de  Armenia.  La  quinta  el  rey 
de  Gamba.  La  sexta  el  rey  de  Esparta.  La 
séptima  el  rey  de  Bitinia.  La  octava  el  prín- 


cipe Argelao  de  Arfasia.  La  novena  el  rey  de 
Etolia.  La  décima  y  postrera  al  soldán  Al- 
baizar, en  cuya  compañía  y  para  guarda  de 
su  persona  venían  los  siete  jayanes  de  su 
ejército;  sólo  Framustante  no  iba  entrellos, 
porque  como  Dramusiando  viniesse  en  la  de- 
lantera de  los  cristianos,  dessooao  de  se  en- 
contrar con  él,  salió  en  la  primera  batalla  de 
los  turcos  con  licencia  de  Albaizar.  De  la 
gente  do  pie  hizo  Albaizar  cuatro  escuadras, 
veinte  y  cinco  mil  en  cada  una:  todos  los 
más  caballeros,  assí  do  pie  como  de  caballo, 
quedó  en  el  real  para  guarda  de  Targiana  y 
de  la  princesa  Armenia  y  de  las  tiendas  y 
vituallas  del  ejército.  Desta  manera  estaba 
el  ejército  de  una  parte  y  do  la  otra  apareja- 
dos para  romper;  ¿qué  lengua,  por  oratoria 
que  fuesse,  aunque  la  de  Marco  Tulio  fuesse, 
bastaría  á  contar  las  maneras  de  armas  [y] 
colores  de  las  sobrevistas,  que  aquellos  caba- 
lleros preciados  assí  de  una  parte  como  de 
otra  sacaron?  Por  lo  cual,  aunque  no  tan  por 
entero  como  el  caso  se  requería,  no  dejaré  de 
poner  aquí  algunas  que  sacaron,  assí  de  unos 
como  de  otros,  comenzando  primero  por  los 
cristianos,  los  cuales,  algunos  de  dos  en  dos, 
y  otros  de  tres  en  tres,  [iban]  vestidos  de  unas 
devisas  y  colores.  Don  Duardos,  el  emperador 
Yernao  y  el  soldán  Belagriz  sacaron  armas 
do  blanco  y  negro,  con  trozos  de  oro  en  los 
picos,  que  decían  el  nombro  de  las  que  más 
amaban.  Primaleón  y  el  rey  Polendos  salie- 
ron de  armas  blancas  sin  ninguna  galanía; 
en  los  escudos,  on  campo  blanco,  la  roca  par- 
tida, como  Primaleón  solía  traer  siendo  man- 
cebo, estando  enamorado  de  Gridonia  su  mu- 
jer. Recindos  y  Arnedos  sacaron  armas  más 
conformes  á  su  edad,  más  honestas  quo  ga- 
lanas, de  morado  y  partido,  on  los  escudos 
en  campo  pardo  leones  rapantes.  Palmeriu 
do  Inglaterra  y  el  príncipe  Florendos  salie- 
ron armados  do  armas  verdes  clavadas  con 
oro,  en  los  escudos  en  campo  blanco  la  for- 
tuna echada  de  buzos,  como  aquellos  que  no 
tenían  en  nada  ni  encomendaban  sus  cosas  á 
ellas  El  rey  Floramán  do  Cerdeña  y  el  ca- 
ballero del  Salvaje  sacaron  armas  azules  sem- 
bradas de  abrojos  de  oro,  más  galanas  do  lo 
que  parece  que  requería  á  la  vida  de  Flora- 
mán; los  oscudos  traían  diferentes,  que  Flo- 
ramán traía  en  campo  negro  la  muerte  con 
una  doncella  por  la  mano,  y  Floriano,  en 
cara|K)  pardo,  aquella  su  devisa  tan  temida 
por  el  mundo.  El  gran  Dramusiando  salió 
solo  en  un  gran  caballo  rucio  rodado,  arma- 
do de  hojas  de  acero  d'estremada  fortaleza, 
en  el  escudo  del  mosmo  acero;  y  como  fuesse 
grande  y  trujesse  armas  tan  señaladas,  y 
allende  desto  bien  quisto  de  todos,  fue  la 
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persona  con  que  más  afición  allí  se  miraba 
y  de  quien  tenían  muoha  esperanza.  Desta 
manera  salieron  loe  reyes  y  príncipes  y  ca- 
balleros principales  de  casa  del  emperador, 
afuera  de  otros  muchos  merecedores  de  hacer 
memoria  dellos,  lo  cual  no  se  hace  por  evitar 
prolijidad;  sólo  el  rey  Tarnaes,  por  su  mucha 
edad  y  mala  disposición,  quedó  en  la  guarda 
de  la  ciudad,  que  de  los  demás  no  hubo  nin- 
guno que  quissiese  estar  ausente  de  los  pe- 
ligros de  la  primera  batalla;  y  porque  tam- 
bién sería  hacer  agravio  á  la  otra  parte  no 
decir  algo  de  las  armas,  se  pondrá  aquí  de 
algunos  los  más  principales,  que  de  todos  se- 
ría imposible,  por  ser  como  eran  tantos  que 
no  bastaría  decirse. 

Albaizar,  soldán  de  Babilonia,  salió  arma- 
do de  armas  verdes  sembradas  de  esperas  en 
señal  de  su  victoria,  en  el  escudo  en  campo 
verde  una  figura  de  oro  de  los  pechos  arriba  al 
natural  de  Targiana,  guarnecida  de  pedrería 
de  mucho  precio,  más  para  ver  y  estimar  que 
para  ponella  á  los  golpes  de  quien  sin  ningu- 
na cortesía  la  había  de  tratar;  como  allende 
destoviniesse  con  el  rostro  desarmado  y  fuesse 
de  muy  buen  rostro,  parecía  merecedor  de  tan 
gran  cargo.  El  soldán  de  Persia  sacó  armas 
verdes  y  blancas,  metidas  unas  colores  por 
las  otras,  con  estremos  de  pedrería  hechas  á 
manera  de  P,  por  ser  la  primera  letra  del 
nombre  de  Polinarda,  de  quien  entonces  era 
más  aficionado  que  á  nenguna  otra  persona 
del  mundo,  la  cual  esperaba  que  le  quedasse 
por  gualardón  de  la  victoria;  en  el  escudo, 
en  campo  de  plata  la  esporanza  con  rostro 
alegre,  vestida  de  verde  á  manera  de  donce- 
lla; en  la  orla  del  escudo  el  nombre  de  Poli- 
narda. El  rey  de  Eutolia  sacó  armas  berme- 
jas y  morado,  en  el  escudo  en  campo  rojo  un 
toro  negro.  El  rey  de  Armenia  salió  armado 
de  armas  pardas  con  rosas  de  oro  menudas, 
en  el  escudo  en  campo  pardo  el  ave  Fénix, 
en  señal  de  ser  una  en  el  mundo  la  señora  á 
quien  servía.  El  príncipe  Argelao  de  Arfasia 
sacó  las  suyas  de  la  mesma  manera  del  rey, 
por  le  ser  aficionado  y  possar  con  61.  Todos 
los  otros  caballeros  soñalados  salieron  con 
mnj'  ricas  armas,  de  las  cuales  por  evitar 
prolijidad  no  se  hace  mención  (');  Framustan- 
te  con  los  otros  siete  jayanes  del  ejército  salie- 
ron de  armas  resplandecientes,  sin  ninguna 
otra  pintura,  de  acero  muy  fuerte,  que  como 
fuessen  tantos  y  en  la  grandeza  del  cuerpo 
sobrassen  á  todos  los  otros,  y  los  arneses  y 
yelmoe  resplandecieren  de  lejos  como  el  sol 
las  daba,  eran  bien  vistas  de  sus  contrarios. 

(•)  Cerrante»  imitó  exte  capítulo  del  Palmeri*  en 
el  18."  de  1»  primer»  parte  del  Qtúxote. 
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Cap.  LXI1T. — Cómo  se  dio  la  primera  bata- 
lla entre  los  cristianos  y  turcos,  y  de  los 
acontecimientos  y  desaventuras  delta. 

Puestas  á  punto  las  batallas,  no  hubo  rey 
ni  persona  señalada  que  en  el  primer  en- 
cuentro no  quisiesse  ser  presente,  assí  de  una 
parte  como  de  otra,  creyendo  que  en  ayunta- 
miento tan  famoso  y  de  tanto  peligro  no  ga- 
naban honrra  sino  aquellos  que  en  la  delan- 
tera se  hallassen,  porque  ya  los  segundos  y 
terceros  so  podían  loar  con  menos  gloria;  de 
lo  cual  nació  algún  desconcierto,  que  fue 
forzado  que  algunos  señores  cuyas  capitanías 
habían  de  salir  por  orden,  las  encomenda- 
ssen  á  otros  por  se  hallar  en  los  primeros 
encuentros;  puostos  á  punto,  con  el  mayor 
estruendo  del  inundo,  al  son  de  muchas 
trompetas  tocadas  de  cada  parte,  rompió  la 
primera  haz  del  soldán  de  Persia,  á  donde 
hubo  muy  señalados  encuentros,  que  Prima- 
león,  encontrándose  con  el  rey  de  Caspia, 
rompiéndole  el  escudo  y  las  armas  le  echó 
por  las  ancas  del  caballo  con  una  pequeña 
herida  en  los  pechos,  perdiendo  él  los  estri- 
bos. Palmerín  de  Inglaterra  hizo  lo  mismo 
al  rey  de  Eutolia,  que  entre  los  turcos  era  de 
gran  precio.  Florondos,  errado  el  encuentro, 
se  topó  del  cuerpo  con  el  rey  de  Armenia  y 
cayeron  los  caballos  con  ellos,  siendo  luego 
socorridos,  mas  el  turco  quedó  tan  desacor- 
dado, que  no  pudiéndose  tener  fue  llevado  al 
real  por  dos  primos  suyos  que  en  su  guarda 
traía  consigo.  Beroldo  de  España  y  Floramán 
de  Cerdefla,  con  el  príncipe  Argelao  y  el  rey 
de  Bitina  fueron  todos  al  suelo,  y  por  la  gran 
priessa  no  pudieron  tan  presto  cabalgar.  Re- 
cindos  y  Arnedos,  que  también  se  hallaron 
en  esta  delantera,  se  encontraron  con  el  rey 
de  Gamba  y  Espartia;  de  todos  cuatro,  Re- 
cindos  solamente  quedó  á  caballo.  El  soldán 
Belagriz  se  encontró  con  el  rey  de  Trapi- 
sonda; quebradas  las  lanzas,  passaron  el  uno 
por  el  otro.  El  soldán  de  Persia,  que  entre 
los  de  su  parto  quería  ser  el  que  mejor  mues- 
tra hiciesse,  puniendo  los  ojos  en  el  caballe- 
ro del  Salvaje,  arremetiendo  el  uno  al  otro 
dándose  fuertes  encuentros,  mas  no  salieron 
iguales,  que  el  del  Salvaje  perdiendo  un  es- 
tribo le  tornó  luego  á  cobrar.  El  soldán,  no  pu- 
diendo  sufrir  tan  fuerte  encuentro,  se  abrazó 
á  la  cerviz  del  caballo,  y  si  no  le  socorrieran, 
le  acabara  de  perder.  Entreestos  primeros  en- 
cuentros el  que  más  fue  do  ver  y  de  que  más 
f*e  debe  hacer  caso  fue  el  de  Dramusiando  y 
Framustan  te,  que  como  ya  so  dessamasen  y 
cada  uno  quissiese  mostrar  lo  que  había  en 
él,  remetieron  con  toda  fuerza,  y  no  pren- 
diendo las  lanzas  en  los  escudos,  se  encon- 
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traron  como  dos  torres  y  todos  cuatro  vinie- 
ron al  suelo;  y  puestos  á  pie,  entre  toda  la 
gente  comenzaron  hacer  bu  batalla  temerosa 
y  cruel.  Todos  los  otros  caballeros  se  encon- 
traron con  los  de  la  otra  parte,  de  los  cuales 
no  se  escribe  particularmente;  basta  que 
cuantos  principes  había  en  la  corte  se  halla- 
ron en  este  primer  encuentro;  solamente  don 
Duardos  y  el  principe  Vernao  y  el  rey  Po- 
lendos,  que  puesto  que  mucho  lo  dessearon, 
por  no  hacer  mengua  del  orden  quedaron  en 
sus  lugares;  con  ellos  el  jayán  Alinaurol,  que 
también  por  ver  que  de  la  otra  parte  nengún 
jayán  era  en  aq\iel  primer  encuentro,  si  no 
fue  Framustante,  al  cual  Dramusiando  espe- 
raba, no  quiso  hallarse  en  ella,  y  quedó  en 
la  compañía  de  don  Duardos;  rompidas  las 
lanzas,  de  las  cuales  algunos  quedaron  muer- 
tos y  otros  á  pie,  puniendo  mano  á  las  espa- 
das, comenzaron  las  más  crueles  batallas  del 
mundo,  que  de  cada  parte  había  caballeros 
estremados;  los  capitanes,  passados  los  pri- 
meros encuentros,  so  tornaron  á  sus  haces 
por  no  causar  desorden.  Argelao  y  el  rey  de 
Bitina,  que  á  pie  hacían  su  batalla  con  el  rey 
Floramán  de  Cerdefla  y  Beroldo  de  Esparta, 
fueron  socorridos  del  soldán  de  Persia,  que 
como  singular  capitán  proveía  á  todas  las 
cosas  de  sus  amigos,  que  dio  causa  ser  allí  la 
fuerza  de  la  batalla,  que  cada  uno  por  soco- 
rrer los  suyos  hacía  maravillas;  mas  como 
la  gente  de  Belagriz  fuesse  tanta  como  la  del 
soldán  y  en  el  esfuerzo  les  hiciessen  ventaja, 
hicieron  tanto  en  armas,  que  los  enemigos 
comenzaron  á  perder  del  campo,  y  Argelao 
y  el  rey  de  Bitina  quedar  sin  ningún  soco- 
rro, de  manera  que  si  la  segunda  batalla  del 
rey  de  Trapisonda  no  socorriera,  fueran 
muertos  por  manos  de  Floramán  y  Beroldo. 
El  soldán  de  Persia,  que  en  aquel  día  ganó 
mucha  honrra  entro  todos  los  de  su  parte, 
viendo  que  por  fuerza  ni  ruegos  no  podía  de- 
tener los  suyos,  daba  voces  al  rey  de  Trapi- 
sonda que  le  socorrio8se,  el  cual  lo  hizo  con 
tanto  ímpetu,  que  sin  ninguna  resistencia 
tornaron  á  ganar  todo  lo  que  habían  perdido 
del  campo  y  sacar  de  la  prissa  al  rey  Ar- 
gelao. Quien  á  este  tiempo  mirara  á  Prima- 
león,  bien  le  pareciera  que  como  principal 
de  aquel  negocio  en  la  mayor  priessa  se  me- 
tía, y  con  la  espada  tinta  en  sangre  y  las  ar- 
mas assí  mismo  rompió  por  entre]  los  con 
tanta  braveza,  que  todos  le  hacían  camino, 
y  solo  con  su  persona,  á  pessar  de  los  enemi- 
gos, hizo  cobrar  caballos  á  Floramán  y  á  Be- 
roldo,  saliendo  ellos  tan  mal  tratados,  que 
les  fue  forzado  salirse  de  la  batalla,  y  con 
su  valentía  y  esfuerzo,  y  con  ayuda  de  Pal- 
merln  y  Floriano,  se  sostuvieron  sin  perder 


más  tierra  de  la  que  primero  perdieron.  Al 
romper  de  la  segunda  batalla,  á  esta  hora 
hacia  la  mano  izquierda  parecía  que  estaba 
todo  el  pe8so  de  la  batalla,  y  era  la  razón 
que  Framustante  y  Dramusiando  hacían  alli 
su  batalla  á  pie,  y  quebrándosele  á  Dramu- 
siando la  espada,  arremetió  á  brazos  con  Fra- 
mustante, y  cada  una  parte  jior  socorrer  á 
los  suyos  estaban  á  pie  más  de  deciento* 
caballeros,  por  Framustante  ser  muy  queri- 
do de  Albaizar,  y  Dramusiando  amado  y  que- 
rido de  todos,  y  en  perdellos  se  perdía  mu- 
cho. Primaleón,  Uamando  á  Palmerín,  le 
dijo:  cSocorramos  á  Dramusiando,  que  de 
mala  voluntad  tornaría  á  la  ciudad  si  él  que- 
dasse  acá».  Y  en  diciendo  estas  palabras, 
rompiendo  por  entre  la  gente,  con  la  forta- 
leza de  sus  golpes  llegaron  á  Dramusiando. 
á  donde  ya  hallaron  á  pie  al  caballero  del 
Salvaje,  y  á  Florendos,  Platir,  Pompides, 
Daliarte,  Mayortes,  Frísol,  Blandidón,  Bel- 
car  y  sus  hijos,  con  más  de  otros  veinte  ca- 
balleros de  los  principales.  De  la  otra  parte 
el  soldán  de  Persia,  que  en  todos  los  peli- 
gros se  quería  hallar,  entre  los  suyos  tam- 
bién estaba  á  pie,  y  con  él  el  rey  de  Trapison- 
da y  más  de  otros  cien  caballeros  de  mucho 
precio.  Primaleón,  puesto  que  había  menes- 
ter otro  reposo,  no  le  sufría  el  corazón  dejar 
de  estar  entre  sus  amigos,  puesto  también  á 
pie  con  Palmerín,  que  en  todo  le  seguía 
como  á  padre  de  su  señora,  de  manera  que 
puso  casi  todas  las  batallas  en  riesgo;  por- 
que como  supiese  que  Primaleón  por  su  vo- 
luntad peleaba  á  pie,  no  hobo  nenguno  í 
quien  le  pareciesse  lícito  estar  á  caballo:  «1* 
la  otra  parte  se  hacía  lo  mismo,  porque 
también  el  soldán  de  Persia  se  apeara  por 
socorrer  á  Framustante;  en  verdad  que  las 
obras  y  caballerías  que  allí  se  hicieron  po- 
drían poner  en  olvido  todas  las  cosas  pasta- 
das dignas  de  fama,  porque  Dramusiando  y 
Framustante,  trabados  á  brazos,  se  herían 
con  los  pufios  do  las  espadas,  mas  estaban 
tan  cansados  que  con  los  goljxjs  no  se  hacían 
mucho  daño;  en  Dramusiando  parecía  haber 
alguna  cosa  de  más  alionto,  por  ser  más  suel- 
to, que  esta  virtud  tenía  más  que  nengún 
hombre  do  su  manera.  Primaleón,  assiéndo- 
se  á  brazos  con  el  rey  de  Trapisonda,  tanta 
gente  cargó  sobrellos,  que  por  fuerza  los  hi- 
cieron apartar.  Lo  mesmo  acontesció  á  Pal- 
merín con  el  soldán  de  Persia.  El  caballero 
del  Salvaje  mató  dos  caballeros  que  por  de- 
trás herían  á  Dramusiando.  Floreados  y  los 
demás  no  estaban  holgando  que  por  fuerza 
no  ganassen  mucha  parte  del  campo;  entro 
los  cuales  el  buen  viejo  Mayortes  se  señala- 
ba mucho,  metiéndose  tan  sin  concierto  en  U 
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fuerza  de  sus  enemigos,  de  manera  «jue  los 
suyos  no  le  podían  socorrer,  el  cual,  cercado 
dellos,  después  de  por  sus  manos  haber  muer- 
to muchos  dellos,  herido  de  muchas  heridas 
cayó  entrellos,  adonde  antes  de  un  hora  fue 
muerto.  Floriano,  que  fue  el  primero  que  á 
él  llegó,  no  pudiendo  dissimular  tan  gran 
dolor,  con  los  ojos  llenos  de  lágrimas  comen- 
zó á  hacer  de  nuevo  obras  muy  notables.  Pu- 
blicada la  nueva  de  la  muerte  del  gran  Can, 
no  hobo  persona  á  quien  en  estremo  no  le 
pessase,  que  allende  de  ser  singular  príncipe 
y  esforzado  capitán,  su  conversación  mere- 
cía dar  pena  á  quien  la  perdía;  mas  como  el 
dolor  deste  mal  hiciesse  mayor  impressión 
en  Dirden  su  hijo  que  en  otro  alguno,  lo  sin- 
tió tanto,  que  sin  más  consideración  ni  te- 
mor de  la  muerte  se  metió  entre  sus  enemi- 
gos, haciendo  obras  como  hijo  de  tal  padre, 
matando  y  hiriendo  muchos,  gastando  tanto 
espacio  en  esto,  que  de  puro  cansancio  ó  de 
dolor  de  ver  á  su  padre  muerto  de  tantas 
heridas,  cayó  junto  con  él,  á  donde  á  poca 
de  hora  fue  muerto.  Llegadas  estas  nuevas  á 
don  Duardos,  que  no  con  poca  pena  las  reci- 
bió por  la  antigua  amistad  que  con  Mayortes 
tenía,  tiniendo  que  el  combatirse  á  pie  daría 
causa  á  muchas  muertes  y  desaventuras, 
mandó  romper  todas  las  batallas,  con  lo  cual 
socorrió  los  suyos,  y  apartar  á  Dramusiando 
y  Framustante  antes  que  Albaizar  mandasse 
hacer  lo  mismo.  Mas  esto  no  se  hizo  tanto  á 
su  salvo  que  Palmerín  no  matasse  por  su 
mano  al  rey  de  Trapisonda,  en  compañía  de 
algunos  que  se  le  quisieron  defender,  que 
Florendo8  y  otros  caballeros  les  dieran  la 
mesma  pena;  Dramusiando  y  Framustante 
quedaron  tales,  que  no  tornaron  ála  batalla, 
antes  llevados  el  uno  á  la  ciudad  y  el  otro  al 
real,  fueron  curados  conforme  ála  necessidad 
que  dello  tenían;  rompidas  las  batallas  de 
una  parte  y  de  otra,  algunos  que  entraron  en 
la  primera  haz  se  quitaron  á  fuera  por  co- 
brar aliento,  no  siendo  ninguno  dellos  Pri- 
maleón  ni  Palmerín,  ni  los  de  aquella  casa, 
que  en  sus  obras  parecía  que  no  nacieron 
para  cansarse;  el  romper  de  las  lanzas,  el 
rajar  de  los  escudos,  sus  golpes  sonaban  tan 
lejos  y  con  tan  gran  estruondo,  que  parecía 
que  allí  se  asolasse  el  mundo.  La  empera- 
triz, con  todas  las  damas,  viendo  tan  grande 
crueldad,  tan  cierta  perdición,  acordándose 
lo  que  en  aquella  batalla  aventuraban,  se  re- 
cogeron  á  sus  aposentos;  allí,  dando  muchos 
gemidos,  parecíaque  su  destruición  era  llega- 
da. Llegando  á  oídos  estos  gritos  de  los  de  la 
ciudad,  las  dueñas  y  señoras  de  mayor  aucto- 
ridad,  puestas  en  cabello,  las  faces  corriendo 
sangre,  salían  por  las  calles  hasta  el  palacio, 
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á  donde  en  poco  rato  fueron  juntas  muchas, 
como  que  en  el  emperador  esperaban  hallar 
remedio  y  amparo,  cuando  los  del  campo  les 
faltassen.  El  rey  Tarnaes  quisiera  impedir 
aquel  ayuntamiento,  mas  nunca  pudo,  que 
el  pueblo  desordenado  es  muy  malo  de  go- 
bernar. El  emperador,  como  ya  la  edad  lo 
desmamparase  las  fuerzas  y  el  juicio,  y  al- 
gún tanto  le  acompañase  el  recelo,  no  suplía 
en  aquellas  afrentas  según  su  costumbre, 
antes  con  ánimo  más  de  mujer  que  de  varón 
esforzado,  resistía  á  aquellos  temores.  Tar- 
giana,  Armenia  y  sus  damas,  no  con  monos 
miedo  recebían  en  sí  el  temor  que  el  ruido 
de  las  armas  causaba;  los  aguardadores  de 
los  príncipes  de  tal  manera  los  trató  aquel 
día  la  fortuna,  que  no  se  hallaba  en  ellos  al- 
gún concierto;  cada  uno  tenía  harto  que  ha- 
cer en  mirar  por  sí.  Don  Duardos,  capitán 
general  de  los  cristianos,  como  viniesse  de 
refresco,  desseoso  de  mostrar  sus  obras,  an- 
tes que  quebrasse  la  lanza  derribó  tres  ca- 
balleros; después,  con  la  espada  en  la  mano 
hacía  camino  por  entre  los  enemigos.  Albai- 
zar, que  traía  el  mismo  desseo,  se  hizo  tanto 
señalar  entre  los  suyos,  que  en  ninguno  se 
tenía  más  confianza;  que  do  cada  una  de  las 
partes  habría  tanto  que  decir  si  de  cada  ca- 
ballero so  quissiese  hacer  relación,  que  sería 
comenzar  cosa  á  que  no  se  pudiesse  dar  fin. 
La  batalla  estuvo  assí  grande  espacio  en 
pesso  sin  se  hallar  mejora  á  ninguna  de  las 
partes.  Mas  como  la  multitud  de  la  gente 
contraria  acometiessen  con  ímpetu,  y  entre- 
llos  de  refresco  entrassen  siete  jayanes  do 
maravillosa  grandeza,  comenzaron  los  cris- 
tianos á  perder  el  campo.  El  jayán  Almaurol , 
que  hasta  allí  entendiera  en  guardar  á  Re- 
cindos  su  señor,  viendo  quo  contra  él  con 
una  maza  de  muchas  púas  se  venía  el  jayán 
Dramorán,  al  cual  la  más  de  la  gente  hacía 
camino,  se  le  puso  delante.  El  rey  Recindos, 
que  le  quiso  pagar  su  lealtad  con  ayudallo 
según  siempre  acostumbrara,  vio  que  de  la 
otra  parte  venía  otro  jayán  en  favor  de  Dra- 
morán; como  su  ánimo  no  fuesse  acostum- 
brado de  recelar  alguna  afrenta,  recibiólo 
acompañado  de  su  esfuerzo.  El  rey  Recindos, 
como  fuesse  ya  viejo  cansado  y  perdida  la 
costumbre  de  semejantes  casos,  faltándole 
socorro,  fue  tan  cargado  de  los  golpes  de 
Trafamor,  que  assí  había  nombre  el  jayán, 
que  herido  de  los  filos  de  su  espada  hasta  lo 
intrínseco  de  sus  entrañas,  cayó  á  sus  pies 
muerto,  dando  fin  á  la  vida  en  lo  que  siem- 
pre desseó;  á  este  tiempo  el  gran  Palmerín 
de  Inglaterra  llegó  aquella  parte  cansado  y 
con  harto  trabajo  de  lo  mucho  que  había  he- 
cho, cubierto  de  sangre  assí  suya  como  de 
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sus  enemigos;  el  cual,  viendo  ten  gran  pér- 
dida y  ten  gran  desventura,  arremetió  á 
Trafamor  combatiéndose  por  alguna  parte, 
mas  al  fin,  no  habiendo  quien  los  apartasse, 
Trafamor  pagó  la  muerte  de  Recíñelos,  que- 
dando Palmerín  tal  que  le  fue  forzado  salir- 
se de  la  batalla,  y  por  mandado  de  Prima- 
león  le  llevaron  á  la  ciudad,  á  donde  estuvo 
desacordado  de  flaqueza  y  falta  de  la  mucha 
sangre  q  .e  lo  saliera.  Almaurol  y  Dramorán 
fueron  apartados  por  fuerza,  y  luego  se  sonó 
la  muerte  de  Recindos,  rey  de  España;  entre 
los  muchos  que  la  sintieron,  Arnedos,  rey  de 
Francia,  su  primo  y  singular  amigo,  quedó 
tal  del  dolor,  que  tiniendo  en  poco  la  vida, 
como  quien  no  la  desseaba,  con  todo  descon- 
cierto se  metió  entre  los  enemigos,  á  donde 
dio  fin  á  su  vida  con  muchas  heridas;  junta- 
mente con  él  Onistaldo,  hijo  de  Recindos,  al 
cual  también  la  pérdida  de  su  padre  hizo  tam- 
bién buscar  la  muerte  más  presto  de  lo  que 
su  bondad  requería.  La  grandíssima  tristeza 
que  el  dolor  des  tas  nuevas  causó  en  Prima- 
león  y  en  don  Duardos,  y  en  los  otros  prín- 
cipes, les  quebró  los  ánimos  de  manera,  que 
como  desesperados  pelearon  y  como  hombres 
tristes  no  se  contentaban  con  cosa  que  hicies- 
sen.  El  caballero  del  Salvaje,  en  cuyo  es- 
cudo no  había  ya  devisa  ni  señal  de  las  colo- 
res que  en  él  hobiesse,  topándose  con  el  jayán 
Dramorán,  que  de  las  manos  de  Almaurol 
andaba  señalado,  satisfizo  en  él  su  ira,  que 
con  mucho  golpes  dados  á  su  voluntad  le 
mató,  no  quedando  tan  salvo  que  pudiesse 
hacer  más  armas.  Aquel  día  Belagriz  y  el 
rey  Polendos,  que  no  eran  de  los  que  menos 
obras  tenían  hechas,  andando  algún  tanto 
desviados  de  donde  les  pudiesse  venir  soco- 
rro, cercados  de  más  de  cien  caballeros  de  la 
gente  del  rey  de  Eutolia,  puesto  que  en  ellos 
hiciessen  mucho  daño,  en  fin  pagaron  la  deu- 
da á  que  todos  somos  obligados.  Con  tanto 
dolor  sonaban  estas  muertes  en  los  oídos  de 
sus  valedores,  que  todos  peleaban  como  hom- 
bres que  pensaban  morir. 

A  este  tiempo  el  principe  Be  roldo  de  Espa- 
ña, tornando  de  nuevo  á  la  batalla,  oyendo 
decir  la  muerte  de  su  padre  y  de  Onistaldo 
su  hermano,  perdido  el  juicio  natural,  como 
cosa  bestial  sin  ninguna  razón  ni  miodo  se 
metió  en  la  fuerza  do  la  batalla,  haciendo 
muchas  maravillas  entre  sus  enemigos  con 
desseo  de  llegar  á  donde  su  padre  estaba  y 
allí  dar  fin  á  su  vida  juntamente  con  la  de 
su  hermano,  por  que  no  le  quedasse  tan 
grande  dolor.  Floramán  le  seguía,  haciendo 
también  obras  de  mucha  fama  y  dignas  de 
memoria;  como  Beroldo  fuesse  bien  quisto 
de  todos,  mucho  trabajaron  de  ser  con  él  en 


aquella  afrente;  con  tente  voluntad  iban  tras 
él,  que  no  parecía  que  ninguno  con  el  traba- 
jo le  faiteasen  las  fuerzas;  entre  los  que  mi* 
se  señalaban  era  Florendos,  en  el  qu©  ya  no 
había  armas  ni  aun  tampoco  escudo,  que 
todo  se  lo  deshiciera  1*  #ran  braveza  de 
aquellos  mortales  enemigos,  andando  con 
muchas  heridas;  mas  el  gran  dolor  de  lo  que 
vía  le  hacía  no  sentir  el  dolor  que  ellas  le 
daban.  Por  cierto,  aquella  batalla  se  puedo 
llamar  la  más  mala  y  más  desaveuturada 
que  la  fortuna  entonces  pudo  ordenar,  por- 
que allende  de  tantas  muertes  de  tan  seña- 
lados príncipes  y  esforzados  caballeros,  na- 
cía della  otra  manera  de  tristeza,  no  acos- 
tumbrada en  teles  tiempos:  que  por  una  par- 
te viérades  entrar  los  hijoe  de  Belcar,  don 
Rosbel  y  Bolisarte,  rompiendo  por  los  ene- 
migos, preguntando  por  su  padre,  peleando 
sin  ningún  concierto  ni  orden;  por  otra 
Francián,  hijo  del  rey  Polendos,  ñamando 
por  el  suyo;  entonces,  como  fnessen  tan  6e 
naladas  personas,  tan  parientes  del  empera- 
dor, cada  uno  les  acompañaba  y  seguía: 
allende  desto.  con  sollozos  y  lágrimas  se  ha- 
cía la  batalla.  Beroldo,  llegando  á  donde  el 
rey  Recindos  su  padre  estaba,  allí  halló  al 
jayán  Almaurol  con  el  yelmo  perdido,  el 
rostro  descubierto,  la  cabeza  desgreñada,  los 
ojos  envueltos  en  sangre  y  lágrimas  por  la 
muerte  de  su  natural  señor,  la  faz  feroz  y 
espantosa,  tal  que  con  olla  ponía  temor.  La 
espada  tomada  con  entramas  manos,  y  assí 
juntándose  con  él,  con  sospiros  muy  fuertes 
que  sonaban  muy  lejos,  peleaba  valerosa- 
mente, tiniendo  siete  ó  ocho  caballeros  muer- 
tos á  sus  pies,  con  intención  de  en  aquel  mis- 
mo lugar  dar  sepultura  á  su  mismo  cuerpo 
en  señal  del  mucho  amor,  fe  y  lealtad  que 
siempre  le  tuviera;  mas  ¿qué  aprovecha,  que 
ya  estaba  en  el  postrero  fin  de  su  vida,  que 
tenía  muchas  heridas  y  muy  peligrosas  y  la 
passión  no  se  las  dejaba  sentir  y  se  sostenía 
con  ellas?  El  príncipe  Beroldo,  mostrando 
ímpetu  contra  los  enemigos,  no  halló  la  re- 
sistencia tan  flaca  que  pudiesse  romper  mu- 
cho por  ellos,  antes  si  en  la  misma  hora  no 
les  socorriera  el  emperador  Vernao,  Prima- 
león,  Florendos  y  Blandidón,  allí  diera  fin» 
su  desseo,  que  era  dar  fin  juntamente  con  su 
padre.  Primaleón  trabajó  todo  cuanto  pudo 
por  sacar  de  la  batalla  á  Almaurol,  por  verle 
sin  yelmo,  las  otras  armas  rotas  y  desiieda- 
zadas  y  á  él  con  muchas  heridas,  mas  su 
fieldad  fue  de  tan  grande  constancia  que 
nunca  con  61  se  pudo  acabar;  allí  se  creció 
gran  número  de  enemigos,  que  el  soldán  de 
Persia,  que  había  gran  rato  que  se  saliera  de 
la  batalla  rx>r  descansar,  entró  de  nuevo  ea 
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ella  con  gente  holgada,  y  oyendo  decir  los  he- 
chos de  Almaurol  y  el  estrago  que  hacía,  acu- 
dió hacia  aquella  parte.  Quien  entonces  viera 
las  obras  de  Primaleón  y  Florendos  su  hijo, 
poco  tuviera  que  contar  de  otras  algunas,  todo 
por  defender  á  Almaurol,  que  estaba  con  la 
cabeza  dessarmada;  cosa  piadosa  era  ver  á  Al- 
maurol querer  morir  de  su  propia  voluntad,  y 
do  haber  quien  desta  intención  le  apartasse; 
eutre  la  gente  del  soldán  vino  el  jayán  Gro- 
mato,  estremado  en  fortaleza;,  paseando  por 
»us  enemigos  con  la  fuerza  de  su  brazo,  Ile- 
so á  donde  Almaurol  estaba,  al  cual  todos 
temían;  mas  el  esforzado  Florendos  se  le  puso 
delante  por  le  resistir,  y  allí  le  matara  se- 
gún estaba  mal  tratado  y  desamparado  de  sus 
armas,  si  el  mismo  Almaurol,  antes  que  Oro- 
mato  pudiesse  dar  golpe,  viniera  con  él  á 
brazos,  á  donde  vino  muoha  gente  de  una 
parte  y  de  otra,  cada  uno  por  socorrer  á  los 
suyos;  á  la  fin,  como  la  fortuna  de  Almaurol 
tuviesse  cumplido  su  término,  dio  fin  á  sus 
días  por  manos  de  Gromato,  al  cual  Beroldo 
cargó  de  tantos  golpes,  que  entramos  á  un 
tiempo  cayeron  muertos;  por  aquella  parte 
se  comenzó  luego  á  ganar  campo,  porque 
como  el  soldán  de  Persia  se  saliera  de  la  ba- 
talla por  causa  de  una  herida  que  ienía  en 
la  garganta  que  le  ahogaba,  por  lo  cual  tuvo 
lugar  el  soldán  Belagriz  para  mandar  sacar 
•leí  campo  al  rey  Kecindos  y  á  Onistaldo  su 
hijo,  siguiéndolos  Beroldo,  que  ya  no  estaba 
en  estado  para  poder  hacer  más  batalla.  Pri- 
maleón andaba  por  todas  partes,  con  sus 
grandes  fuerzas  resistía,  con  los  ojos  velaba, 
y  vio  que  de  la  otra  parte  hacia  donde  don 
Duardos  peleaba  se  iba  en  gran  manera  per- 
diendo mucha  parte  del  campo  por  causa  que 
Albaizar  entrara  allí  acompañado  de  tres  ja- 
vanés, que  como  ya  los  hallasse  á  todos  des- 
trozados y  mal  tratados,  podía  aprovecharse 
mejor  dellos.  Mas  don  Duardos  hacía  tales 
obras,  que  en  virtud  de  su  esfuerzo  se  soste- 
nía el  campo  alguna  cosa  más,  con  ayuda  de 
Pompides  y  Daliarte  sus  hijos;  Platir,  que 
con  las  armas  hechas  pedazos  andaba  siem- 
pre ofreciéndose  en  los  mayores  peligros,  y 
con  Basiliardo,  Frísol,  Germán  de  Orliens, 
Luymán  de  Borgoña,  Roramonte,  Albanís  de 
Frisa,  Dragonalte,  don  Rosirán  do  la  Brun- 
da,  Tremorán,  Tenebrot,  don  Rosbol,  Beli- 
sarto  y  otros  muchos,  mas  tan  acostados  del 
trabajo  y  de  las  muchas*  heridas,  que  no  po- 
dían resistir  tonto  que  Albaizar  no  ganasse 
mncha  tierra. 

Primaleón,  dejando  en  aquella  parte  al 
soldán  Belagriz  y  á  Blandidón,  fue  hacia  la 
otra  hacia  donde  don  Duardos  andaba,  llevan- 
do consigo  á  Florendos  y  á  Floramán;  mas  en 
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el  camino  halló  más  embarazo  que  le  hizo  de- 
tener, y  fue  que  el  emperador  Vernao  su  cu- 
ñado, y  Polinardo  su  hermano,  cercados  de 
gran  multitud  de  turcos  peleaban  á  pie,  que 
el  rey  de  Bitina  matara  el  caballo  al  empe- 
rador y  al  caer  le  tomó  una  pierna  que  se  la 
hizo  pedazos,  y  con  la  otra  rodilla  en  el  sue- 
lo se  defendía,  mas  Polinardo  le  defendía  tan 
valientemente,  que  sólo  en  su  esfuerzo  se 
sostenía  la  vida  de  su  hermano.  Gran  piedad 
era  ver  al  emperador  en  tal  estado  y  tan  lle- 
gado á  la  muerte,  que  era  muy  singular 
príncipe  y  caballero.  Primaleón,  traspassado 
de  dolor  y  tristeza,  comenzó  á  sentir  la  des- 
aventura de  Costantinopla,  á  la  cual  la  vía 
muy  llagada,  y  no  tuvo  tanto  fuerza  su  robusto 
corazón  que  dello  no  le  saltassen  muchas  lá- 
grimas, ycomoquien  antes  quería  morir  que 
ver  tantas  muertes,  remetió  á  sus  enemigos, 
dando  tantos  golpes  y  toles,  que  no  había 
quien  se  le  pusiesse  delante;  Florendos  y 
Floramán  le  iban  siguiendo,  algún  tanto  más 
flojos,  que  Florendos,  como  tengo  dicho,  no 
tenía  armas  ni  escudo,  y  como  en  todo  el  día 
no  dejaba  la  batalla,  estaba  que  no  podía  va- 
lerse; Floramán.  juntándose  con  el  rey  de 
Bitina,  tuvieron  por  gran  pieza  una  cruel 
batalla,  en  el  fin  de  la  cual  el  rey  de  Bitina 
perdió  la  vida,  y  Floramán  fue  de  la  batalla 
por  ruego  de  Primaleón;  como  por  aquella 
parte  los  turcos,  perdido  su  capitán,  comen- 
zassen  á  enflaquecer,  tuvo  Primaleón  lugar 
de  hacer  cabalgar  á  Polinardo;  mas  el  empe- 
rador Vernao  no  estaba  tal  que  por  alguna 
vía  le  pudiesse  sacar  del  campo,  que  fue 
causa  aventurarse  toda  la  gente  á  total  des- 
truición,  porque  viniendo  el  rey  de  Armenia 
con  cuatro  mil  caballeros,  tornó  á  cobrar  lo 
perdido,  siendo  menester  forzadamente  Pri- 
maleón ponerse  á  pie  para  acompañar  al  em- 
perador su  cuñado,  y  con  él  más  de  docien- 
tos  caballeros,  de  los  cuales  como  muy  ami- 
gos y  verdaderos  vassallos  murieron  muchos 
dellos,  entre  los  cuales  fueron:  Ascanol,  Lis- 
banel,  Brandamor,  Radiarte,  Bramarin,  Ar- 
güíante, Rugeraldo,  Almadar,  Albaris,  y  los 
más  dellos  españoles,  que  la  muerte  de  su 
rey  les  hacía  tener  en  muy  poco  las  vidas  y 
ponellas  en  todo  riesgo  y  peligro  que  les  vi- 
niesse;  no  fue  e6to  tan  á  su  salvo  de  sus  con- 
trarios, que  el  rey  de  Armenia,  con  más  de 
quinientos  de  su  parte,  no  muriessen  allí. 
Al  emperador  Vernao  no  le  valió  tanto  la 
gran  defensa  que  de  su  parte  tuvo,  que  al  fin, 
de  la  mucha  sangre  que  allí  había  perdido, 
no  diesse  fin  y  cabo  a  sus  postrimeros  días; 
y  ya  que  fue  muerto  fue  sacado  de  campo 
con  gran  tristeza  y  ilovado  á  la  ciudad,  á 
donde  toda  andaba  revuelta  en  grandes  llan- 
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tos  y  lloros  y  desventuras.  Él  esforzado  don 
Duardos  se  halló  solo  con  el  soldán  Albaizar, 
y  assí  le  detuvo  hasta  que  Pompides  y  Pla- 
tir  con  todos  los  otros  caballeros  pudieron 
mej orearse  y  retraer  aquellos  grandes  ene- 
migos suyos.  Albaizar  feneciera  á  las  manos 
de  don  Duardos  si  los  jayanes,  que  siempre 
le  seguían,  no  le  defendieran;  mas  eran  tan 
cargados  y  habían  trabajado  tanto,  que  ya 
no  se  podían  menear.  Y  en  este  tiempo,  por 
ser  ya  tarde,  de  cada  parte  se  tocaron  las 
trompetas  para  que  se  recógese n,  yendo  cada 
uno  á  su  capitanía.  Quien  entonces  viera  á 
don  Duardos,  bien  le  pareciera  merecedor  de 
tanto  señorío,  que  con  tanto  acuerdo  y  segu- 
ridad recogía  á  los  suyos  y  lo  proveía  todo, 
como  si  en  los  trabajos  passados  no  hubiera 
hecho  nada,  trayendo  las  armas  despedaza- 
das, tenidas  en  sangre,  y  él  con  muchas  he- 
ridas. Belagriz  y  Primaleón  también  reco- 
gían la  gente,  á  donde,  después  de  aparta- 
dos, los  unos  se  fueron  á  la  ciudad  y  los 
otros  á  su  real. 

Cap.  LXIV.  —  De  lo  que  se  hizo  antes  que  se 
diesse  la  segunda  batalla,  y  de  los  grandes 
acontecimientos  que  hubo  en  la  ciudad,  y 
de  la  muerte  del  emperador  Palmerín. 

Acabados  de  apartarse  los  capitanes  con  su 
gente,  por  consontimiento  de  Albaizar  y  Pri- 
maleón, sacaron  del  campo  los  príncipes 
muertos  para  que  los  diessen  so pol turas,  á 
los  cuales  so  les  dieron  como  sus  personas 
merecían;  de  los  llantos  y  sentimiento  que 
en  la  ciudad  hubo,  dójolo  al  buen  entendi- 
miento del  lector,  por  no  ser  prolijo  en  esta 
historia;  no  digo  más  sino  que  fue  tanto,  que 
hizo  tanta  imprissión  en  el  emperador  Pal- 
merín, que  fue  causa  de  su  postrero  fin.  Y  el 
ave  encantada  dio  tres  voces,  las  más  dolo- 
rosas  que  los  hombres  oyeron,  y  assí  muerto 
el  emperador  Palmerín,  hechas  sus  obse- 
quias con  imperial  solemnidad,  assí  mesmo 
las  del  emperador  de  Alemana  y  de  los  otros 
reyes,  pocos  días  pasearon  que  no  se  dio  la 
segunda  batalla,  que  como  los  heridos  ya 
ostuviessen  en  disposición  para  cualquiera 
afrenta,  y  todos  generalmente  [con  deseo]  de 
se  ver  en  ella,  determinaron  salir  al  campo, 
porque  los  enemigos,  según  el  parecer  de  los 
otros  días,  pedían  batalla.  La  primera  cosa  que 
en  la  ciudad  so  ordenó  fue  la  guarda  della,  la 
cual  se  encomendó  al  rey  Tarnaes  de  Lacede- 
raonia  y  al  sabio  Daliarte,  con  quinientos  caba- 
lleros y  cuatro  mil  de  á  pie;  la  otra  gente  se 
repartió  en  seis  haces,  como  el  primer  día. 
La  primera  tomó  Primaleón,  con  dos  mil  y 
quinientos  caballeros.  La  segunda  Floramán 


de  Cerdeña,  con  otros  tantos.  La  tercera  el 
rey  Estrellante,  con  la  misma  copia.  La 
cuarta  Albanis  de  Frisa  con  dos  mil.  La 
quinta  D  ra  pos  con  dos  mil.  La  sexta  y  últi- 
ma don  Duardos,  con  toda  la  otra  gente.  Al 
soldán  Belagriz  fue  dado  cargo  que  con  sn 
gente  fuesse  sobresaliente,  socorriesse  de  to- 
das las  partes  donde  le  pareciesse  que  en 
menester;  cosa  para  ver  muy  notable  fue  \x 
manera  del  salir  destos  caballeros  de  la  cin- 
dad  al  campo,  que  todos  generalmente,  en 
señal  de  la  muerte  del  emperador  y  de  lo* 
otros  grandes  señores,  se  armaron  de  armas 
negras  y  las  devisas  de  la  misma  color,  cosa 
que  allende  de  tener  el  parescer  triste,  en  1* 
corazones  de  quien  las  llevaba  ó  las  vía  en- 
gendraba la  misma  tristeza;  para  que  del 
todo  entrellos  no  hubiesse  nenguno  que  pti- 
dieese  parecer  alegre,  cubrieron  los  caballo* 
de  luto.  Verdaderamente  poca  esperanza 
podía  tener  en  semejantes  señales;  entrello 
no  había  trompeta  ni  otro  instrumento  de  lo>- 
que  en  la  guerra  se  acostumbraban  para  ale- 
grías y  esforzar  los  ánimos  de  los  guerreros: 
toda  manera  de  tristeza  parece  que  buscaron 
para  aquel  día,  y  las  cosas  alegres  apartaros 
de  sí  como  cosa  escusada,  que  á  la  manen 
do  su  intención  no  convenía;  entrellos  mis- 
mos atraían  muy  gran  tristeza,  y  á  los  de- 
lejos  mucho  espanto;  que  si  miraban  hacia 
ellos,  parecía  gran  multitud  de  gente  casi 
amortajada  y  que  tenían  el  parecer  mortal, 
cubiertos  de  negro  color,  entre  las  otras  te- 
nida por  más  triste  y  espantosa,  sin  ninguna 
seña  ni  devisa  galana  como  en  tales  tiempos 
se  suele  traer,  las  viseras  bajadas,  porque  en 
los  rostros  de  cada  uno  no  se  pudiesse  pare- 
cer alguna  señal  diferente  de  sus  atavio*, 
que  daba  causa  á  mucho  mayor  espanto  y 
parecer  unas  sombras  mortales  y  no  cosa 
humana;  derramáronse  por  el  campo  sin  nin- 
gún ruido  ni  alboroto,  porque  en  el  sosiego 
y  orden  con  que  caminaban  parecían  no  ser 
hombres.  Las  batallas  de  pie,  por  el  consi- 
guiente, salieron  de  la  misma  manera  y  do 
la  misma  librea  negra  y  triste,  de  la  misma 
color  teñidas  las  astas  de  las  lanzas,  sin 
atambor  ni  pífano  que  los  alborotasse  ni  le* 
pusiesse  compás  en  el  caminar,  siguiéndole 
por  la  ordenanza  de  sus  capitanes,  y  á  ést» 
seguían  sin  apartarse  nenguna  cosa;  en  esto 
se  puede  ver  cuánto  es  de  tener  en  much- 
un  príncipe  virtuoso  amigo  de  su  pueblo 
como  fue  el  emperador  Palmerín,  en  h 
muerte  del  cual  se  mostró  tan  nuevo  estre- 
mo de  sentimiento,  lo  cual  no  se  hiciera  si 
viviendo  no  lo  mereciera  por  buenas  obras  í 
sus  vassallos  y  amigos,  de  lo  cual  mucho? 
deben  tomar  ejemplo  para  saberte  gobernar 
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en  esta  vida,  de  manera  que  en  la  muerte  se 
sienta  la  falta  de  sus  personas  y  no  placer  de 
habellos  perdido. 

Grande  admiración  puso  en  loe  turcos  el  pa- 
recer de  sus  enemigos,  y  mucho  más  los  temie- 
ron que  antes,  que  bien  vían  que  hombres  que 
en  figura  mortal  salían  en  la  batalla  como  hom- 
bres que  no  tenían  esperanza  de  la  vida,  que- 
rían pelear,  y  creían  que  hombres  que  tan  gran 
sentimiento  mostraban  por  la  muerte  de  sus 
amigos  ('),  hasta  morir  y  acompañallos,  traba- 
jarían por  la  venganza  dellos.  Albaizar,  que 
todo  esto  le  passaba  porla  memoria  y  fantasía, 
conocía  el  peligro  de  los  suyos  y  el  temor  que 
los  acompañaba;  como  singularyesforzadoca- 
pitán  comenzó  á  esforzallos  y  an ¡mallos  con 
palabras  alegres  y  llenas  de  mucha  confian- 
za, porque  por  falta  dolías  no  perdiesse  el 
premio  y  galardón  de  la  victoria  que  se  les 
ofrecía,  porque  aquellas  coberturas  tristes, 
de  las  cuales  Costantinopla  estaba  cercada, 
no  era  sino  cierta  sefial  y  prodigio  de  se  en- 
tregar á  ellos,  que  eran  sus  cercadores;  y 
pues  que  en  ellos  ven  su  flaqueza  [y  que]  es- 
taba [para]  perderse  todo,  les  viniesse  á  la  me- 
moria que  aquellosque  tenían  delante  eran  sus 
enemigos,  con  los  que  el  día  passado  pelearon, 
cuyas  fuerzas  habían  ya  esperi mentado,  siendo 
en  número  menos  que  la  otra  vez,  entre  los 
cuales  falta  el  favor  y  ayuda  de  muy  singu- 
lares capitanes  que  en  la  primera  batalla 
murieron:  allende  desto  les  trujo  á  la  memo- 
ria que  aquella  guerra  se  hacía  en  venganza 
de  la  sangre  de  sus  agüelos,  que  delante  de 
los  muros  de  aquella  ciudad  delante  de  la 
cual  fuesse  derramada  estaba  clamando,  lo 
cual  se  había  de  vengar  con  los  pobladores  y 
defensores  della;  tantas  palabras  dijo  Albai- 
zar á  los  suyos,  y  de  tal  suerte,  que  conoció 
en  ellos  perder  el  miedo  y  dessear  la  batalla; 
saliendo  al  campo  con  sus  haces  de  la  mane- 
ra del  primer  día,  solamente  los  capitanes 
mudados,  fue  también  cosa  para  ver  la  ma- 
nera de  sus  caballeros  y  de  su  esfuerzo, 
que  puesto  que  no  saliessen  con  tales  insi- 
nias  como  los  de  Costantinopla,  todavía  las 
suyas  eran  poco  alegres,  que  entrellos  no  ha- 
bía armas  que  de  los  golpes  de  sus  enemigos 
no  viniessen  señaladas,  las  sobrevistas  rotas 
por  muchas  partes,  los  yelmos  abollados,  las 
lorigas  muy  desmalladas  y  mal  tratadas  en 
gran  manera,  los  escudos  con  muy  menos 
fortaleza  de  lo  que  les  hacía  menester  para 
semejante  afrenta,  las  devisas  dellos  deste- 
ñidas y  sin  memoria  de  lo  que  antes  eran  he- 
chas, los  coales  fueron  deshechos  por  las  ma- 
nos de  sus  grandes  enemigos;  sus  armas  muy 

O  El  texto:  «enemigo*». 


manchadas  de  sangre,  cosa  también  piadosa 
para  ver,  si  se  permitiesse  que  alguno  de  los 
auctores  de  su  mal  hubiesse  de  haber  duelo; 
por  c:erto  todo  era  para  notar,  que  de  la  una 
parte  le  parecía  todo  tristeza  y  de  la  otra 
todo  sangre  y  desaventura,  y  los  ánimos 
aparejados  para  más  mal.  Puestas  las  bata» 
Has  á  punto,  Primaleón  de  nuestra  parte 
tuvo  la  delantera,  acompañándole  Palmerín 
de  Inglaterra  su  yerno,  Floriano  del  Desier- 
to, Florendos,  Platir,  Pompides,  Blandidón, 
don  Rosbel,  Belisarte,  Dragona  1  te,  rey  de 
Navarra,  con  todos  los  caballeros  mancebos 
y  famosos  de  la  corte;  junto  con  ellos  el  gran 
Dramusiando,  en  el  cual  mucho  más  que  en 
otro  parecía  señal  de  tristeza.  De  la  parto 
contraria  tuvo  la  delantera  el  rey  de  Euto- 
lia,  en  compañía  del  cual  salieron  los  caba- 
lleros notables  del  ejército  para  hallarse  en 
la  primera  afrenta;  junto  con  ellos  el  jayán 
Framustante,  desseoso  de  encontrar  con  Dra- 
musiando, por  la  enemistad  que  ya  entra- 
mos había;  al  tiempo  del  rom¡>er  de  las  ba- 
tallas, esperando  los  cristianos  por  la  señal 
que  los  turcos  harían  con  sus  instrumentos, 
sucedió  un  caso,  que  por  más  de  dos  horas 
se  detuvieron  contra  voluntad  de  entramas 
partes. 

Ya  se  dijo  cómo  para  guarda  do  la  ciudad 
quedara  el  rey  Tarnaes  de  Lacedemonia  y 
el  sabio  Daliarte.  Escríbense  en  las  corónicas 
antiguas  do  los  emperadores  do  Grecia,  do 
donde  esto  fue  sacado,  que  este  sabio,  como 
allende  de  su  ciencia  tuviesse  un  espíritu  casi 
profético,  alcanzó  que  la  final  destruición  de 
Costantinopla  era  llegada,  y  que  Primaleón 
con  todos  los  defensores  della,  y  el  rey  don 
Duardos  su  padre,  fenecerían  en  aquella  em- 
presa; y  que  puesto  que  los  turcos  tendrían 
el  mismo  fin  y  morirían  casi  todos,  algunos 
quedarían  para  señorear  la  ciudad;  puesto 
caso  que  en  esto  algún  tanto  le  engañó  su 
sabiduría,  y  porque  al  albedrío  destos  que 
quedassen  no  quedassen  las  honrras  de  tan 
singulares  príncipes  y  altas  señoras  con  otras 
dueñas  de  gran  precio  casadas  tan  poco  ha- 
bía, que  caBi  todas  estaban  preñadas,  y  por 
que  no  se  perdiesse  el  fruto  que  del  las  po- 
dría salir,  obró  por  fuerza  de  encantamento, 
con  su  arte  y  sabiduría,  una  nube  negra  y  es- 
pantosa de  tamaña  grandeza,  que  allende  de 
cobrir  toda  la  ciudad  y  hacella  perder  de 
vista,  cubrió  también  el  campo,  metiendo  en- 
tre los  unos  y  los  otros  una  escuridad  tan 
grande  y  espesa,  que  allende  de  no  poder 
verse,  los  detuvo  que  no  rompiessen;  y  assí 
los  detuvo  grande  espacio,  sin  saber  lo  que 
podía  ser,  en  el  cual,  usando  de  su  saber, 
metió  dentro  en  la  misma  nube  á  la  empera- 
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triz  Polinarda,  con  las  reinas  y  señoras  que 
en  el  monesterío  de  Santa  Clara  se  metieron; 
y  las  otras  reinas  y  princessas  de  toda  la  cor- 
te, gravadas  de  sueno,  las  pusso  aquel  mes- 
mo  día  ea  la  su  isla  Peligrosa  que  Palmerln 
le  diera.  La  cual  encantó  de  manera,  cubrién- 
dola de  una  niebla,  que  no  se  pudo  ver  hasta 
que  el  tiempo  y  su  voluntad  dieron  lugar 
para  ello;  allá,  tornadas  en  su  acuerdo,  pues- 
to que  la  tierra  era  deleitosa  y  apacible  y  los 
apossentoe  suntuosos  y  grandes,  con  mucho 
mayor  planto  la  poblaron  de  lo  que  pudieran 
al  salir  de  Costantinopla  si  partieran  en  su 
acuerdo,  que  entonces  el  desseo  de  lo  que  de- 
jaban era  para  ellos  mayor  dolor  que  nengu- 
na otra  pérdida,  viendo  que  aquella  mudan- 
za nacía  de  algún  gran  mal;  esto  las  tornaba 
más  tristes  y  descontentas,  y  porque  del  las 
se  hablará  á  su  tiempo,  torna  la  historia  al 
rey  Tarnaes,  que  después  de  la  nube  deshe- 
cha, hallándose  en  Costantinopla  sin  la  em- 
peratriz y  las  princesas,  solo  con  las  gentes 
del  pueblo,  y  Daliarte  menos,  ocupado  del 
temor,  juntamente  con  su  flaqueza,  murió 
de  un  acídente  de  súpito.  En  la  ciudad  no 
hubo  quien  más  tuviese  la  guarda  della, 
que  tocios  se  daban  por  perdidos;  en  el  cam- 
po sucedió  como  la  fortuna  tenía  ordenado. 

Cap.  LXV. — Cómo  se  dió  la  segunda  bata- 
lla, y  de  lo  que  en  ella  sucedió. 

Deshecha  la  nube  y  guiada  para  adonde 
Daliarte  quiso,  quedando  el  campo  descu- 
bierto y  el  día  claro,  las  batallas  á  punto 
unas  frontero  de  otras,  antes  que  rompiesse 
de  la  parte  de  los  cristianos  hobo  algún  im- 
pedí miento  que  los  detuvo,  que  oyendo  nue- 
va manera  de  gritos  en  la  ciudad,  volviendo 
los  ojos  para  allá,  vieron  las  puertas  abier- 
tas, y  á  las  dueñas  y  doncellas  puestas  en 
cabello,  que  viendo  la  ciudad  desamparada 
de  su  real  señorío,  venían  con  las  manos  al- 
zadas al  cielo  á  buscar  favor  y  socorro  al 
campo,  á  donde  cada  una  tenía  su  marido  6 
hijos  ó  hermanos,  según  que  la  fortuna  lo 
ordenara.  Primaleón  y  don  Duardos,  algún 
tanto  alterados  de  tal  novedad,  detuvieron 
las  banderas  y  la  orden  de  la  gente  de  ar- 
mas, que  no  rompiessen  hasta  saber  lo  que 
era,  dando  mucha  culpa  al  descuido  del  rey 
Tarnaes  y  de  Daliarte;  entonces  mandando 
á  Pompides  y  á  Platir  que  fuessen  4  saber 
quó  era  y  la  causa,  sabido  por  ellos  el  des- 
parecimiento de  Daliarte  y  la  muerte  del 
rey  Tarnaen,  aquí  acabaron  de  creer  que  la 
fortuna  de  cada  uno  tenía  ya  dado  tin  á  sus 
obras  y  el  limito  de  sus  días  estaba  en  el 
postrero  término,  que  bien  vían  que  tan  gran 


mudanza  hecha  por  Daliarte  nacía  de  tener 
la  esperanza  perdida,  y  ya,  desconfiado  d¿ 
la  victoria,  quería  poner  en  salvo  aquellas 
cosas  que  puestas  en  manos  de  los  enemigos 
les  darían  mayor  placer,  y  á  los  señores  de- 
llas  mayor  pena;  por  general  consejo  y  pare- 
cer de  todos  se  tornaron  á  la  ciudad,  con  pro- 
pósito de  aquel  día  no  dar  batalla  y  proveer 
primero  las  cosas  del  común,  porque  era  pü>- 
dail  ver  con  el  dolor  que  las  dueñas  y  donce- 
llas y  la  gente  menuda  los  venían  á  buscar: 
sobre  todo  los  viejos  ancianos,  con  sus  canas 
descubiertas  y  bordones  en  las  manos,  que- 
rían antes  entrar  en  la  batalla  y  morir  en 
ella,  que  verse  faltos  de  todas  las  otras  ayu- 
das y  después  miserablemente  fenescer  en- 
tre las  mujeres  indinos  de  otra  muerte. 

Gran  soledad  puso  en  Primaleón  y  en  don 
Duardos  y  en  los  otros  principes  ver  los  pa- 
lacios reales  solos  y  desacoinpa  fiados  de  sus 
mujeres  y  hijas.  Cada  uno  se  iba  á  su  aposen- 
to, y  hallándose  solo  y  huérfano  de  las  cosas 
que  más  amaba,  cubríanseles  los  ánimos  de 
tristoza  y  soledad,  enflaquescíanseles  las 
fuerzas,  turbábanseles  los  entendimientos, 
que  natural  es  el  grande  mal  desbarata]  lo  to- 
do; que  como  los  más  des  tos  principes  cassa- 
sen  por  amores  de  mucho  tiempo,  y  alcanzas- 
sen  el  premio  de  lo  que  deaseaban  con  tanto 
trabajo,  después  de  alcanzado,  fue  el  amor 
de  tanta  fuerza,  que  ningún  momento  podían 
vivir  sin  lo  que  tanto  les  costara  y  tan  ver- 
daderamente amaban.  Agora,  viéndose  ro- 
bados del  galardón  que  sus  me  resci  mienta* 
les  diera,  perdida  la  esperanza  de  los  tornar 
á  cobrar,  no  sabían  darse  remedio,  porque 
entrellos  no  había  ninguno  que  en  aquella 
desventura  tuviesse  tan  pequeña  parte  que 
pudiesse  consolar  á  otro.  Tres  días  se  detu- 
vieron sin  dar  batalla,  en  los  cuales,  por 
acuerdo  de  Primaleón,  se  fueron  de  noche  á 
las  fortalezas  todos  los  viejos  y  mochachos  y 
doncellas  que  no  aprovechaban  para  nada; 
de  manera  que  después  de  desembarazada  la 
ciudad  destos  impedimientos,  vuelta  la  pas- 
sión  en  ira,  fue  acordado  por  consejo  de  to- 
dos que  los  muros  y  cercas  de  Costantino- 
pla fuessen  derribados  hasta  el  primer  fun- 
damento. Nasció  este  consejo  de  dos  cosas: 
la  una  que  los  cristianos,  perdida  la  espe- 
ranza de  la  ciudad,  pusiessen  toda  su  espe- 
ranza en  sus  fuerzas;  la  otra,  que  si  la  for- 
tuna permitiesse  que  los  enemigos  alcanzas- 
sen  vitoria,  no  gozassen  de  la  población  de 
sus  aposentos,  ni  menos  de  alabarse  de  ha- 
bellos  destruido;  allende  desto,  aprovechó 
derribarse  los  muros  de  Costantinopla  para 
más:  que  viendo  los  pobladores  della  deshe- 
chas sus  casas  y  muros  y  edificios,  tan  grau- 
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do  enemistad  engendraron  contra  los  causa- 
dores desto,  que  les  dio  fuerzas  y  ánimo  y 
la  batalla  hacerse  más  por  enemistad  y  ven- 
ganza que  no  con  desseo  de  alcanzar  vito- 
ña.  Por  esta  razón,  salidos  al  campo,  según 
y  de  la  manera  del  día  de  antes,  acrescenta- 
ron  la  gente  de  las  haces  con  la  gente  de 
armas  que  de  antea  quedara  en  la  ciudad. 
Albaizar,  al  cual  también  la  destruición  de 
Costantinopla  ponía  temor,  que  conjecturaba 
la  intención  de  sus  enemigos,  puestas  sus 
haces  en  orden,  mandó  tocar  las  trompetas,  y 
el  rey  de  Eutolia  que  rompiesse  con  su  pri- 
mera batalla.  Prima  león  le  salió  al  encuentro, 
sucediéndole  también  que  dio  con  él  en  el 
suelo,  quedando  él  á  caballo;  mas  fue  tan 
presto  socorrido  de  los  suyos,  que  tornó  lue- 
go á  cabalgar.  Palmerín  se  encontró  con  el 
príncipe  Argelao,  al  cual  paseando  el  escudo 
y  las  armas  dio  con  él  muerto  en  el  suelo;  lo 
mismo  hizo  el  caballero  del  Salvaje  á  un 
caballero  llamado  Ricardoro,  tenido  en  mu- 
cho entre  los  turcos.  Florendos,  Platir,  Gra- 
ciano, Beroldo  y  los  otros  caballeros  famo- 
sos, cada  uno  encontró  con  el  suyo,  dando 
con  ellos  en  el  suelo;  de  los  otros  caballeros, 
hubo  muchos  por  el  suelo,  saliendo  los  caba- 
llos de  la  priessa  sin  señores.  Dramusiando 
y  Framustante,  quebradas  las  lanzas  passa- 
ron  el  uno  por  el  otro;  y  puesto  que  con  la 
gente  no  se  podían  tornar  ó  juntar  como 
querían,  el  desseo  que  tenían  de  conocer 
cuya  era  la  ventaja  los  hizo  no  entender  en 
otra  cosa,  antes,  soltando  los  trozos  de  las 
lanzas  y  arrancando  de  las  espadas,  comen- 
zaron su  batalla;  los  cristianos  se  hubieron 
tan  valientemente  en  esta  primera  haz,  que 
puesto  que  el  rey  de  Eutolia  tuviesse  doblada 
gente  y  él  con  algunos  en  la  delantera  hi- 
ciesse  maravillas,  no  pudieron  resistir  á  la 
fuerza  de  Primaleón  y  de  Palmerín,  y  Flo- 
riano  y  Florendos,  y  de  los  otros  caballeros, 
que  no  los  retrujessen  hasta  la  segunda  ba- 
talla, de  la  cual  tenía  cargo  el  rey  de  Cas- 
pia, el  cual,  rompiendo  con  él,  hizo  tan  gran 
estrago,  que  dio  con  muchos  por  el  suelo. 
Primaleón,  tornando  á  rehacer  los  suyos,  lo 
resistió  de  manera  que  la  batalla  estaba  en 
peso  sin  se  perder  nada  del  campo;  mas  tan- 
to hizo  el  gran  Palmerín,  que  á  los  turcos 
fue  necesKario  socorrer  con  la  tercera  haz, 
de  la  cual  aquel  día  era  capitán  el  soldán  de 
Persia,  que  gran  dafio  hiciera  con  su  llegada 
si  de  la  otra  parte  no  socorriera  Floramán 
con  su  capitanía.  Palmerín,  que  á  este  sol- 
dán tenía  enemiga  capital  por  el  casamiento 
que  pidiera  de  Polinarda,  por  lo  cual  encon- 
trándole de  la  lanza,  dio  con  él  en  el  suelo; 
por  la  cual  causa  se  comenzó  allí  gran  pries- 
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sa,  que  los  turcos  por  tornalle  á  caballo,  y 
Primaleón  á  Floramán,  que  también  fuera 
derribado,  vinieron  de  todas  partes;  por  la 
gran  diligencia  que  los  cristianos  pusieron 
en  socorrer  á  Floramán,  se  tuvo  algún  des- 
cuido de  Dramusiando,  que  apartado  á  una 
parte  hacía  su  batalla  con  Framustante,  en- 
trambos á  pie,  que  los  caballos  de  cansados 
no  se  pudiendo  menear,  les  fue  forzado 
apearse  dellos;  cada  uno  tenía  muchas  heri- 
das, aunque  pequeñas;  y  de  cansados  no  se 
herían  con  tanta  fuerza  como  de  antes;  algún 
tanto  de  más  aliento  parecía  haber  en  Dra- 
musiando, mas  todo  le  aprovechara  muy  poco 
si  á,esta  hora  no  socorriera  Floriano;  porque 
Framustante,  con  socorro  de  Grator,  caballero 
de  mucha  nombradla,  le  pudieran  traer  á  la 
muerte;  mas  quiso  su  fortuna,  que  más  tiem- 
po le  tenía  guardado,  traer  hacia  aquella  par- 
te el  famoso  Floriano  su  amigo,  el  cual,  vién- 
dole en  tal  estado,  passando  por  entre  los  que 
le  herían,  llegó  á  Grantor  ('),  y  puesto  que  en 
él  hallase  dura  resistencia,  de  tales  golpes  le 
hirió,  que  con  la  fuerza  dellos  le  traía  desati- 
nado que  no  se  podía  valer;  y  á  la  fin  de  can- 
sado vino  á  sus  pies,  donde  dio  fin  á  sus  días 
sin  le  aprovechar  ningún  socorro;  tanta  gente 
sobrevino  á  aquella  parte,  que  él  y  Dramu- 
siando corrieran  riesgo  si  Estrellante,  rey  de 
Hungría,  no  socorriera  con  la  tercera  bata- 
lla; desta  vez  perdiera  Framustante  la  vida 
si  Albaizar,  que  contino  tenía  los  ojos  en  él, 
no  mandara  romper  todas  las  haces.  Don 
Duardos,  conosciendo  el  peligro  de  los  suyos, 
hizo  lo  mesmo;  aquí  fue  el  estruendo  tan 
notable,  que  páresela  que  el  mundo  se  asso- 
laba  por  batalla  campal.  Floriano,  como 
estuviesse  á  caballo  y  viesse  á  Albaizar  que 
con  una  lanza  en  la  mano  arremetía,  toman- 
do otra  le  salió  al  encuentro.  Albaizar,  que 
le  conosció  en  la  devisa  del  escudo,  se  vino 
contra  él;  ninguno  saltó  de  su  encuentro, 
dándose  con  tanta  fuerza,  que  Albaizar  per- 
dió los  estribos  y  se  abrazó  al  cuello  del  ca- 
ballo, y  el  caballo  «le  Floriano  de  cansado  vino 
al  suelo,  saliendo  él  tan  presto  que  no  recibió 
ningún  daño.  Albaizar  se  tornó  á  endere- 
zar en  la  silla,  trabajando  por  tomar  en  me- 
dio con  los  suyos  á  Dramusiando  y  á  Floria- 
no, que  entrambos  á  pie,  con  las  espadas  en 
las  manos,  se  haoían  temer  de  manera  que 
ninguno  osaba  llegar  á  ellos;  todavía  se  per- 
dieran del  todo  si  Polinardo  y  el  soldán  Be- 
lagriz,  que  como  dije  andaban  sobresalientes 
con  cuatro  mil  caballeros,  no  le  socorriera, 
que  con  su  ayuda  sacaron  del  campo  á  Dra- 
musiando para  que  pudiesse  reposar  del  tra- 
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bajo  passado,  y  cobrar  fuerza  y  aliento  para 
tornar  á  la  batalla.  A  Floriano  dieron  caba- 
llo á  pesar  de  sus  enemigos.  Framustante  se 
salió  también  de  entre  los  caballeros,  por  la 
neoessidad  que  tenía  de  reposso;  á  este  tiem- 
po se  comenzó  gran  vuelta  hacia  donde  Pri- 
maleón  andaba,  que  el  gran  Palmerín,  to- 
mándose á  brazos  con  el  soldán  de  Persia, 
andaban  á  pie,  y  Polinardo  con  Ferabrocán, 
trabajando  de  cada  parte  por  socorrer  á  loe 
suyos.  El  rey  de  Eutolia,  con  quinientos 
caballeros,  se  puso  á  pie  por  socorrer  al  sol- 
dán, mas  Bcroldo  d' España,  teniendo  delan- 
te los  ojos  la  muerte  del  rey  Recindos  su 
padre,  se  abrazó  con  él.  Don  Duardos  sobre- 
vino á  esta  parte  por  socorrer  á  los  suyos;  lo 
mismo  hizo  Albaizar  en  compañía  de  muchos 
caballoros  y  cuatro  jayanes  que  de  nuevo 
entraban  en  la  batalla,  de  que  los  más  de  la 
gente  cristiana  recebían  tan  gran  temor,  que 
no  los  osaban  esperar;  todo  este  socorro  no 
pudo  aprovechar  tanto  que  Palmerín  por 
fuerza  no  matasse  al  soldán  de  Persia,  de  lo 
cual  los  turcos  rescibieron  mucho  sentimien- 
to, porque  después  de  Albaizar  era  la  prin- 
cipal persona  del  ejército;  por  el  dolor  de  su 
muerte  se  los  dobló  la  fuerza  á  sus  enemi- 
gos. El  alegría  desta  vitoria  de  Palmerín  se 
turbó  con  la  muerte  de  Polinardo,  que  como 
hiciesse  su  batalla  con  Ferabroca  ('),  caballe- 
ro de  mucha  estima,  y  fuesse  menos  socorrido 
que  su  contrario,  cargado  de  muchas  y  muy 
grandes  heridas  dio  fío  á  su  vida,  no  dándo- 
la tan  barata  que  el  mesmo  Ferabroca  cou 
otros  no  le  tuviera  compañía.  La  muerte 
deste  príncipe  despertó  nueva  tristeza  en 
sus  amigos  y  comineros,  porque,  como  di- 
cho tengo,  era  muerto  el  emperador  Vernao 
su  hermano,  y  de  la  vida  deste  príncipe 
pendía  el  amparo  de  la  emperatriz  Basilia; 
el  príncipe  Florendos,  sintiendo  esta  pérdida 
más  que  todos  por  la  criación  que  tuvieron 
juntos,  desseoBO  de  le  vengar,  entró  por  en- 
tre los  enemigos,  mas  con  el  primero  que 
topó  fue  con  el  jayán  Pandolfo,  que  con  una 
maza  en  las  manos  se  vino  á  él.  Tan  cruel 
batalla  hubo  entrelloe  algún  tanto,  que  el 
jayán  blasfemaba  por  se  defender  tanto  un 
solo  caballero;  porque  esto  Pandolfo  era  muy 
fuerte  y  acostumbrado  á  vencer  más  liberal- 
mente.  Florendos  so  sostenía  en  su  ligereza 
y  desenvoltura  con  que  se  combatía,  más 
que  en  otra  cosa.  La  batalla  andaba  tan  tra- 
bada de  todas  partes,  que  no  podían  mirar 
los  unos  por  los  otros,  que  el  cuidado  tenia 
cada  uno  de  sí  mismo,  por  la  cual  causa 
siendo  pooo  socorrido  Pandolfo,  Florendos  se 
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hubo  tan  bien  con  él,  qtie  dando  con  él  á  ira* 
pies  le  mató,  quedando  tan  señalado  de  sos 
manos,  que  no  se  podía  menear.  Be  roldo  de 
España,  que  á  brazos  hacía  su  batalla  con  el 
rey  de  Eutolia,  tan  valientemente  lo  hizo, 
que  no  le  valiendo  nenguna  defensa  ni  aya- 
da,  le  mató;  mas  como  Albaizar  socorriesse 
con  mucha  gente,  nunca  don  Duardos  ai 
Pr¡ maleó n  ni  los  otros  príncipes  pudieron 
tanto  resistir  que  le  salvassen  de  la  furia  de 
sus  enemigos,  antes  haciendo  obras  dignas 
de  fama,  diera  fin  en  su  propio  oficio,  si  el 
soldán  Belagriz,  que  socorrió  con  sus  cuatro 
mil  sobresalientes,  no  le  quitara  de  la  bata- 
lla; mas  ya  tal  estaba,  que  todos  le  juzgaron 
por  muerto,  y  como  muerto  comenzaron  á 
sentir  su  muerte  en  el  grado  que  mercada; 
el  cual  fue  entregado  á  Pacencio,  camarero 
mayor  del  emperador,  que  por  su  virtud  te- 
nía cargo  de  mirar  por  los  heridos  y  por  su 
edad  era  reservado  de  los  peligros  de  la  ba- 
talla. 

Tanta  tristeza  hizo  en  todos  la  presunción 
do  la  muerte  do  Bcroldo,  que  ya  no  había 
quien  desseare  vivir;  porque  6U  muerte  traía 
á  la  memoria  la  muerte  de  Recindos,  rey  de 
España,  su  padre,  del  emperador  Vernao  y 
de  los  otros  príncipes,  que  hacían  la  vitoria 
tan  sin  alegría,  que  no  había  quien  la  dessea- 
se,  pues  puesto  que  se  aleanzasse,  se  había 
de  gozar  sin  tales  ayudadores.  El  caballero 
del  Salvaje,  que  vio  el  daño  que  Albaizar 
hacía,  arremetió  á  él  diciendo:  «Este  es  el 
tiempo,  Albaizar,  en  que  tú  y  yo  podremos 
satisfacer  nuestra  voluntad,  pues  cada  uno 
de  nosotros  es  el  principal  de  tan  gran  des- 
ventura; ruégote  que  entrambos  la  sintamos 
antes  que  los  menos  culpados  padezcan». 
«Tanto  huelgo  con  este  encuentro,  dijo  Al- 
baizar, que  no  quiero  más  bien  ni  más  vito- 
ria; porque  alcanzada  de  tí,  ro  se  me  daría 
nada  después  que  se  pierda  mi  vida».  Con 
esta  voluntad  que  entrambos  se  tenían,  se 
comenzaron  á  herir  mortal  mente;  mas  no 
duró  mucho  la  contienda,  que  en  favor  de 
Albaizar  vino  el  jayán  Altropo  que  comenzó 
á  defendello,  ofendiendo  al  del  Salvaje  /»on 
una  maza  con  que  aquel  día  día  hiciera  assax 
daño.  Albaizar,  viéndolos  en  su  batalla  y  mi- 
rando hacia  donde  don  Duardos  andaba,  vio 
como  por  aquella  parte  se  perdía  mucha  par- 
te del  campo;  quiso  socorrer  con  su  persona, 
como  siempre  hacía  en  todas  las  priessas;  con 
su  llegada  se  tornó  á  cobrar  todo  lo  perdido. 
El  caballero  del  Salvaje  estuvo  gran  rato  com- 
batiéndose con  Altropo,  y  como  lo  hallase 
casi  cansado  de  lo  mucho  que  aquel  día  ha- 
bía hecho,  y  se  acordasso  que  le  cumplía 
dessembarazarse ,  para  quedar  para  mis 
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afrentas,  aprovechóse  tanto  de  su  fuerza  y 
valentía,  guardándose  de  los  golpes  de  su 
enemigo,  que  al  fin  lo  tendió  á  sus  pies  muer- 
to, quedando  tal,  que  de  buena  voluntad  se 
saliera  un  poco  de  la  batalla  si  lo  diera  lu- 
gar el  rey  de  Partía,  que  viniendo  hacia 
aquella  parte  con  gran  copia  de  caballeros, 
le  cercó  en  medio;  esta  fue  la  hora  en  que  el 
« -aballen)  del  Salvaje  mostró  para  cuánto 
era,  que  viendo  que  la  muerte  le  cercaba  de 
todas  partes,  y  que  ella  mesma  le  conquis- 
taba, determinó  venderse  por  su  justo  pre- 
cio; con  esta  determinación  peleaba  de  ma- 
nera que  ninguno  osaba  llegarse  á  61;  assí  le 
recelaban,  que  más  era  combatido  de  cosas 
que  le  tiraban  que  de  otros  golpes.  La  nue- 
va desta  priessa  llegó  á  Primaleón,  que  no 
dando  lugar  á  otra  consideración,  acompaña- 
do de  aquellos  que  le  quisieron  seguir,  fue 
hacia  aquella  parte,  y  juntamente  con  él 
Palmerín,  que  el  trabajo  de  aquel  día  nunca 
le  pudo  hacer  disminuir  sus  fuerzas;  el  cual, 
viendo  su  hermano  á  pie,  herido  por  muchas 
jrartes  de  su  cuerpo,  tan  cercado  de  armas 
que  con  pocas  más  se  cubriera  dellas,  comen- 
zó á  romper  por  los  enemigos  como  quien  de- 
speaba vengar  el  daño  que  á  su  hermano  es- 
taba hecho:  de  la  parte  de  los  turcos  vinie- 
ron algunos  caballeros,  entrellos  el  jayán 
Malearco,  muy  temido  por  sus  obras,  y  tan 
fuertemente  resistieron  á  Palmerín  y  á  Pri- 
maleón, que  antes  que  del  campo  pudiessen 
sacar  al  caballero  del  Salvaje,  murieron  de 
una  parte  y  de  otra  muchos  caballeros;  allí 
feneció  de  parto  de  los  turcos  el  gran  rey  de 
Partía,  Luymenosu  hijo,  Antistiosu  herma- 
no, con  otros  muchos  notables  caballeros.  De 
la  parte  de  los  cristianos  murieron  Tenebror 
y  Krancián,  por  los  cuales  se  rescibió  mucho 
pesar  y  muy  gran  pérdida,  porque  allende  de 
ser  tales  príncipes,  eran  muy  allegados  á 
aquella  real  compañía.  En  este  tiempo,  la  ba- 
tallase comenzó  á  hacer  con  gemidos,  sollozos 
y  otras  voces  tristes;  acrescentábasele  más  de 
ia  parte  de  don  Duardos,  decir  que  mataron 
á  Blandidón.  la  cual  nueva  llegada  á  Belu- 
griz  su  padre,  no  pudiendo  dissimular  su 
passión,  entró  por  la  batalla  llamándole  á 
voces  altas,  porque  no  tenía  otro  y  á  éste 
amaba  estremadamente,  que  sus  obras  lo  me- 
recían; con  esta  furia,  entrando  por  los  ene- 
migos sin  ningún  tiento  ni  orden,  llegó  á 
donde  su  hijo  estaba  tendido,  que  aun  el 
aliento  no  le  había  soltado  del  todo;  echán- 
dose del  caballo  quiso  morir  junto  con  él; 
gran  piedad  sucedió  deste  caso,  que  como 
Blandidón  no  fuesse  assí  del  todo  muerto  ni 
desamparado  del  juicio  natural,  y  sintiesse 
cerca  de  sí  al  soldán  de  Niquea  su  padre,  que 
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con  voces  tristes  lo  llamaba,  abriendo  los 
ojos  quiso  levantar  la  cabeza  para  hablalle, 
y  no  pudiendo  de  flaqueza,  tornó  á  sentarla 
en  su  lugar.  A  este  tiempo  fue  sacado  del 
campo  y  entregado  á  Pacencio;  assí  se  tras- 
passó  el  soldán  viendo  lo  que  su  hijo  hicie- 
ra, y  juzgándolo  por  muerto,  y  encerrándo- 
sele en  el  cuerpo  toda  la  passión,  no  habló 
palabra  ni  pudo,  antes,  cubriéndosele  el  co- 
razón de  dolor,  se  cayó  muerto.  Esta  nueva 
llegó  á  Primaleón  y  á  don  Duardos,  en  los 
cuales  hizo  gran  imprissión  de  sentimiento, 
que  en  el  soldán  so  perdía  un  principal  pi- 
lar de  aquella  afrenta;  los  suyos,  como  leales 
vassallos  y  amigos,  haciendo  más  maravillas 
en  armas,  por  fuerza  dolías  y  á  costa  de  su 
sangre  le  sacaron  del  campo,  con  intención 
de  dalle  sepultura  conforme  á  su  persona;  y 
quedando  algunos  en  guarda  de  su  cuerpo, 
tornaron  á  la  batalla,  donde  aquel  día,  pe- 
leando, y  con  desseo  de  venganza  de  la 
muerte  de  su  seflor,  hicieron  muy  grandes 
obras,  y  al  fin  fenescieron  en  compañía  de 
otros  muchos.  El  gran  Palmerín,  viendo  lle- 
var á  su  hermano  del  campo  y  no  sabiendo 
en  qué  estado,  acompañado  de  enojo  y  abo- 
rrescimiento  de  su  vida,  hizo  tanto  en  ar- 
mas, que  por  fuerza  dolías  mató  al  jayán 
Malearco,  quedando  en  tal  disposición  que 
no  pudo  passar  adelante;  tan  señalado  anda- 
ba entre  los  de  su  parte,  que  solamente  en 
su  esfuerzo  se  sostenía  el  peso  de  la  batalla; 
á  este  tiempo,  en  el  medio  de  las  batallas 
comenzó  á. haber  gran  revuelta;  la  cual  era 
que  Florendos  y  Platir,  cercados  de  sus  ene- 
migos, se  defendían  á  pie,  que  Florendos 
estando  haciendo  batalla  con  el  jayán  Pasís- 
trato,  siendo  ayudado  de  Platir,  le  mataron; 
mas  Albaizar,  que  ninguna  cosa  le  queda- 
ba por  probar,  vino  hacia  aquella  parte,  te- 
niéndolos en  tal  estado,  que  si  no  fueran  ta- 
les caballeros,  dieran  fin  á  sus  días,  antes 
que  Primaleón  los  pudiera  socorrer,  con  la 
cual  ayuda  Florendos  fuera  puesto  á  caba- 
llo; Platir  tenía  una  herida  en  una  pierna, 
por  lo  cual  peleaba  de  rodillas,  que  era  cau- 
sa no  podelle  socorrer;  como  este  fuesse  gran 
persona,  recelado  en  las  armas,  no  había 
quien  no  se  quisiesse  aventurar  por  él  la 
vida  por  ayudar  á  salvar  la  suya;  todavía 
fue  sacado  del  campo  y  entregado  á  Pacen- 
cio. quedando  muertos  en  él  Germán  de  Or- 
liens  y  Luymán  de  Borgofia,  notables  caba- 
lleros en  estado  y  señalados  en  las  armas;  de 
la  parte  contraria  murió  el  rey  de  Gamba  y 
dos  hermanos  suyos.  Primaleón,  haciendo 
cabalgar  á  los  demás,  tornó  á  ontrar  en  la 
batalla.  A  este  tiempo  ontró  de  refresco  Dra- 
musiando  y  Floriano,  y  de  la  otra  parte  Fra- 
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musíante  y  el  rey  de  Caspia,  que  con  la  ve- 
nida de  los  unos  y  do  los  otros  se  comenzó  á 
renovar  la  batalla;  el  día  paasado,  las  fuerzas 
íbanse  enflaqueciendo,  porque  puesto  caso 
que  muchos  caballeros  se  salieren  de  la  ba- 
talla por  cobrar  aliento,  tenían  tanta  sangre 
perdida,  que  no  se  podían  menear,  por  la 
cual  causa,  si  caían,  perecían  entre  los  pies 
de  los  caballos.  Los  capitanes,  puesto  que 
viessen  que  sería  provechoso  tocar  á  que  se 
recogessen,  con  tanta  desesperación  y  abo- 
rrecimiento hacían  su  batalla,  que  no  había 
ninguno  que  quissicse  dar  sossiego  á  su  vida; 
desta  manera  comenzó  á  cuajar  el  campo  de 
muertos  en  tanta  cantidad,  que  los  vivos  tro- 
pezaban en  ellos  y  caían,  y  assí  morían  más 
entre  los  pies  de  los  caballos  quo  no  á  manos 
de  sus  enemigos.  Esto  no  tan  solamente 
acontesció  á  los  caballeros  comunes,  que 
también  algunos  famosos  morían  desta  ma- 
nera, que  do  la  parte  de  los  cristianos  die- 
ron un  á  sus  vidas  el  duque  D  ra  pos  de  Nor- 
mandla,  Dragonalto  de  Navarra,  Albanís  de 
Frisa,  rey  de  Dinamarca,  los  cuales,  prime- 
ro que  diessen  fin  á  sus  días  hicieron  tanto 
daño,  que  mataron  muchos  de  sus  enemigos, 
porque  el  rey  de  Caspia  también  fenesció,  y 
con  él  muchos  caballeros  señalados.  La  cosa 
andaba  tan  trabada,  que  ninguno  curaba  do 
sí  mismo  ni  de  otro  alguno;  todos  peleaban 
con  desseo  de  acabar  sus  días;  en  el  campo 
había  pocos  caballeros:  las  batallas  de  pie 
nunca  habían  rompido,  porque  de  mandado 
especial  del  general  estaban  assí  enteras  para 
socorro  de  los  caballeros  si  menester  fuesse; 
mas  viendo  los  capitanes  de  la  infantería 
que  la  caballería  se  consumía  del  todo  y  no 
había  quien  tuviesse  memoria  dellos,  por 
común  eonsentiraien'o,  no  pudiendo  sufrir 
tantas  muertes,  arremetieron  unos  á  otros 
con  fuerza  é  ímpetu.  Cosa  de  mucho  espan- 
to fue  ver  este  acometimiento,  que  muy  pres- 
to se  dieron  íin  los  unos  á  lo6  otros.  Él  gran 
Frainustante,  passando  con  su  fuerza  por 
entre  los  cristianos,  se  topó  con  Dramusian- 
do,  que  le  andaba  buscando;  no  contentos 
con  herirse  de  las  espadas,  se  trabaron  á 
brazos,  probando  cada  uno  sus  fuerzas  por 
derrihar  al  otro;  aquí  fue  necessario  socorrer 
de  una  y  otra  parte,  más  como  Florendos  y 
Pompides,  muertos  los  caballos,  peleassen  á 
pie  en  aquella  parte,  fue  necessario  socorre- 
ilos.  Albaizar,  donde  vía  que  era  necesario, 
socorría  con  los  que  le  seguían,  assí  que, 
quedando  Dramusiando  y  Framustante  mas 
desembarazados  de  caballeros,  pudieron  apro- 
vecharse de  sus  fuerzas  más  á  su  voluntad. 
Esta  fue  temerosa  batalla;  la  cual  no  duró 
mucho,  que  como  las  armas  fuessen  rotas 


por  muchas  partes,  heríanse  en  las  carnee. 
Dramusiando  fue  muy  herido  de  heridas 
muy  peligrosas,  más  Framustante  de  otras 
mayores  dadas  por  sus  manos,  conoció  ser 
de  muerte,  y  no  queriendo  que  quien  se  la 
daba  quedasse  en  salvo,  se  trabó  con  él  á 
brazos,  y  entrambos  fueron  al  suelo;  mas 
como  Framustante  estuviesse  más  mal  herí- 
do,  cayó  debajo,  rindiendo  el  espíritu  en 
manos  de  su  enemigo,  quedando  Dramusian- 
do en  tal  estado,  que  no  pudiéndose  tener  en 
pie,  se  sentó  encima  del  cuerpo  muerto  de 
Framustante,  defendiéndole  algunos  cristia- 
nos de  sus  enemigos  que  le  querían  dar  la 
muerte;  y  con  esta  ayuda  tuvo  lugar  de  co- 
brar algón  aliento  para  poder  tornar  á  la  ba- 
talla; mas  su  mala  disposición  no  consentía 
mucho  trabajo.  A  la  fama  de  la  muerte  de 
Framustante  vino  un  6u  sobrino  con  otra 
compañía,  los  cuales,  cercando  á  Dramu- 
siando, trabajaban  por  dalle  la  muerte;  bien 
conoció  Dramusiando  que  su  fin  era  llegado, 
y  volviendo  los  ojos  á  la  redonda,  no  vido 
ninguno  de  sus  especiales  amigos  de  los  cua- 
les desseaba  despedirse,  especialmente  de 
don  Duardos,  y  mostrarle  cómo  moría;  tan 
lealmente  amaba  á  él  y  á  sus  hijos,  que  el 
desseo  y  soledad  deste  apartamiento  le  daba 
más  pena  que  la  mesma  muerte;  y  desseaba 
encomendalle  á  A r lanza  su  mujer  y  la  cosa 
que  della  naciesse,  que  la  dejó  preñada;  y 
viendo  que  no  había  á  quién  esto  pudiesse 
decir,  señoreado  de  la  ira  comenzó  á  mostrar 
nuevas  fuerzas  y  dar  golpes  fuera  de  medida, 
con  los  cuales  en  poco  rato  hizo  mucho  es- 
trago, teniendo  delante  de  sí  muchos  muer- 
toa;  con  el  temor  que  lo  cobraron,  le  come- 
tían de  lejos  con  lanzas  arrojadizas,  como  si 
fuera  alguna  sierpe  ó  cosa  que  de  otra  ma- 
nera no  se  podía  vencer.  Don  Duardos,  sa- 
biendo de  la  manera  que  Dramusiando  esta- 
ba, que  un  caballero  inglés  se  lo  dijo,  y  de 
cuántas  desaventuras  aquel  día  la  fortuna  le 
tenía  mostradas,  ninguna  le  pareció  igual  á 
ésta,  que  vio  á  Dramusiando  cubierto  de  he- 
ridas y  de  su  propia  sangre,  y  delante  de  sí 
muerto  á  Framustante  con  otros  muchos  ca- 
balleros, y  con  él  haciendo  maravillas  cerca- 
do de  sus  enemigos,  de  manera  que  ningún 
amigo  le  podía  dar  socorro,  y  trayendo  á  la 
memoria  su  amistad,  virtud  y  esfuerzo, 
viendo  que  todo  junto  fenecía,  determinó 
acabar  con  él;  entonces,  poniéndose  á  pie,  le 
comenzó  á  esforzar  con  palabras.  Dramu- 
siando, viendo  junto  consigo  á  don  Duardos 
y  el  amor  con  que  se  ponía  á  morir  junto  con 
él,  sintiólo  en  el  alma  y  corazón,  rogándole 
con  lágrimas  fuera  de  su  costumbre,  quisie- 
sse  asegurar  tu  vida,  pues  en  la  dél  ya  no  ha 
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bía  ningún  remedio,  porque  sólo  con 
de  relio  se  sostenía,  suplicándole  que  si  la 
furia  de  aquella  batalla  le  dejasse  escapar, 
se  aoordasse  de  Arlanza  y  de  lo  que  dolía 
nasciesse,  como  de  cosa  Buya  y  reliquias  de 
Dramusiando,  su  verdadero  siervo  y  leal 
amigo;  el  cual,  ofrecido  á  toda  desventura, 
moría  por  la  fe  suya  y  de  sus  amigos.  Aca- 
badas estas  palabras,  tan  gran  flaqueza  le 
sobrevino,  que  so  tornó  á  agsentar  sobro  Fra- 
mustante.  Don  Duardos,  teniendo  gran  pena, 
faltáronle  palabras  para  consolalle,  que  las 
lágrimas  no  le  dejaban  hablar;  solamente 
►•ntendía  en  defendello,  juntamente  con  61 
Roramonte  y  don  Rosirán  de  la  Brunda,  con 
r.tros  muchos  caballeros;  Dramusiando  se 
quitó  el  yelmo  por  que  le  diesse  aire,  con  el 
'•nal  cobró  algún  aliento;  mas  ¿qué  aprove- 
chaba, que  en  todo  su  cuerpo  no  había  san- 
gre ninguna,  sin  la  cual  sus  miembros  no  se 
podían  sostener?  En  aquel  poco  espacio  que 
allí  estuvo,  vio  que  Roramonte  y  don  Rosi- 
rán cayeron  delante  de  don  Duardos,  desam- 
parados de  las  fuerzas  juntamente  con  la 
vida:  entonces,  no  queriendo  ya  ver  más 
males,  á  los  cuales  no  podía  dar  remedio, 
desatinado  de  la  muerte  que  so  le  acordaba, 
sin  se  poner  yelmo  ni  acordarse  que  lo  tenía 
quitado,  arremetió  á  los  enemigos;  mas  don 
Duardos,  que  no  podía  acabar  consigo  velle 
morir  por  fuerza,  le  entregó  á  Paoencio, 
«  uva  virtud  y  bondad  dio  á  muchos  las  vi- 
das; Dramusiando  se  le  amorteció  en  los 
brazos,  que  la  falta  de  sangre  desamparaba 
tr»do  el  esfuerzo  natural,  y  don  Duardos,  juz- 
gándole por  muerto,  se  tornó  á  la  batalla, 
adonde  el  caballero  del  Salvaje  le  socorrió 
con  su  caballo,  que  con  ver  á  su  padre  á  tal 
estado  llegado  sintió  menor  el  mal  de  Dra- 
musiando; luego  socorrieron  á  la  parte  don- 
de Pompides  y  Florendos  se  combatían:  en 
el  camino  hallaron  al  rey  Estrellante  atrave- 
sado de  heridas  mortales,  que  solo  á  pie 
peleaba  en  compañía  de  pocos  caballeros, 
tan  cansado  de  matar  en  los  enemigos  y  se 
defender  dellos,  que  antes  que  lo  pudiessen 
socorrer  cayó  muerto  entrellos.  Si  se  hubiesse 
de  decir  el  dolor  y  pena  y  sentimiento  que 
de  la  muerte  destos  príncipes  recebía  cada 
uno  de  sus  amigos,  sería  cansa  de  que  todo 
se  passase  en  lágrimas  y  tristeza;  de  allí, 
yendo  adelante  por  la  batalla,  hallaron  á 
Florendos  puesto  á  caballo  con  ayuda  de  Pal- 
merín  y  de  Primaleón  su  padre  y  de  Flora- 
mán,  que  en  este  día  hizo  obras  tan  señala- 
das, como  si  supiera  que  de  las  hazañaH  de- 
ltas se  había  de  alcanzar  vitoria  de  sus  ene- 
migos. Mas  Pompides,  en  aquel  lugar  á  donde 
le  cercaron  hiciera  fin  á  ras  días,  ai  no  fuera 
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do  presto  sacado  del  campo.  Primaleón,  don 
Duardos,  Palmerín  de  Inglaterra,  Floriano 
del  Desierto,  Florendos,  con  otros  muchos 
caballeros,  no  ontendían  tanto  en  pelear  como 
en  animar  á  los  que  quedaban,  que  sólo  en 
su  presencia  dellos  se  sostenían.  Albaizar 
también  hacia  lo  mismo  con  otros  algunos 
en  quien  tenía  feo  y  confianza,  que  de  su 
parte  estaba  tan  perdida  la  esperanza  de  la 
vitoria,  corno  de  la  otra,  peleando  solamente 
por  dar  fin  á  sus  días,  juntamente  oon  sus 
trabajos  y  vidas  de  sus  contrarios  en  pago 
dellos. 

Entonces  se  le  venía  ft  la  memoria  á  Al- 
baizar el  consejo  de  Targiana,  la  soledad  con 
que  se  apartara  dél  y  juntamente  con  la  que 
agora  llevaba  della;  sentía  gran  pena  dentro 
en  sí,  que  el  amor,  á  donde  es  grande,  tiene 
estos  acidentes  consigo.  En  aquol  instante 
aconteció  una  cosa  de  mucha  lástima,  que 
algunos  que  por  flaca  disposición  habían 
quedado  en  la  ciudad  a  asolada,  antes  que 
se  partiessen,  según  Primaleón  acordara, 
viendo  el  campo  cuajado  de  muertos,  y  á 
los  vivos  tan  aborrecidos  de  las  vidas  qne 
también  desseaban  hacer  fin,  porque  si  al- 
gunos enemigos  qiiedassen  no  hallassen  con 
qué  satisfacer  su  pérdida,  metieron  á  robo 
todas  las  cosas  de  la  ciudad,  y  traídas  á  la 
plaza  principal,  les  echaron  fuego,  con  el 
que  se  consumieron;  y  no  contentos  con  esto, 
si  algún  edificio  había  quedado  de  cualquier 
calidad,  poniéndole  el  mismo  fuego  lo  des- 
truyeron todo,  de  manera  que  en  poco  se 
tornaron  en  ceniza.  El  humo  llegaba  al  cie- 
lo, el  ruido  de  las  llamas  sonata  muy  lejos, 
el  fundamento  de  las  paredes  hechas  para 
nunca  fenesoer  hacía  mucho  ruido  y  estruen- 
do, qne  ponía  espanto  á  los  que  de  lejos  lo 
oían.  Todas  estas  cosas  par  escían  ordenadas 
á  tin  que  no  quedasse  galardón  en  la  victo- 
ria de  sus  enemigos.  Visto  este  assolamiento 
desde  el  lugar  do  se  hacía  la  batalla,  que  el 
terremoto  lo  assombraba  los  oídos,  algún  pe- 
queño espacio  los  hizo  detener  assl  á  los  unos 
como  á  los  otros,  y  acres*  entada  mayor  me- 
lancolía en  los  cristianos,  tornaron  á  su  ba- 
talla, cosa  mucho  para  ver;  y  mucho  más 
para  se  doler  dolía  era  ver  lo  que  entonce» 
los  más  destos  caballeros  hacían,  que  como 
ya  se  timessen  \«>r  del  todo  muertos  y  con 
este  mismo  pensamiento  peleassen,  con  lá- 
grimas y  sollozos  se  despedían  los  nnos  de 
b>H  otr««s,  como  quien  tenía  ya  la  jornada 
cumplida,  de  la  cual  la  tornada  estaba  in- 
cierta: don  Duardr*,  ya  viejo,  ponía  los  ojos 
en  Palmerín  y  Floriano.  acordándose  do  sus 
grandes  hechos  y  euán  al  cabo  estaban  él  y 
ellos:  juntamente  con  esto  traspassábale  el 
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amor  de  Flérida,  el  cuidado  con  que  viviría 
después  que  hallasse  menos  a  padre  y  á  hi- 
jos; no  le  bastaba  el  ánimo  á  sufrir  tan  gran 
dolor,  y  con  esta  congoja  andaba  tras  ellos 
por  6ocorrellos,  porque  los  vía  metidos  en  las 
mayores  priessas.  La  misma  consideración 
tenía  consigo  Primaleón,  y  su  corazón  ro- 
busto y  nunca  vencido,  en  aquella  hora  era 
traspassado  de  graves  cuidados,  acordándose 
de  lo  mucho  que  en  aquella  batalla  perdie- 
ra, cuántos  príncipes  y  cuán  singulares  ca- 
balleros vio,  entrellos  á  su  hijo  Platir,  lleva- 
do del  campo,  juzgado  por  muerto  y  á  Flo- 
rendos  cerca  dello;  no  bastaba  su  ánimo  á 
resistir  tan  gran  tormento,  antes  bailado  en 
lágrimas  hacía  su  batalla,  y  ya  aborrecido  de 
la  vida  se  metió  en  la  mayor  furia  de  sus 
enemigos,  á  donde  le  mataron  el  caballo,  y 
puesto  á  pie  comenzó  á  hacer  maravillas. 
Florendos  fue  el  primero  que  se  apeó  por 
acompañalle;  tras  61  Palmerín,  que  entre  los 
cristianos  fue  el  que  mayor  estrago  hizo  en- 
tro sus  enemigos,  socorriendo  siempre  á  sus 
amigos  en  las  mayores  priessas,  quitándolos 
dellas  con  muy  gran  trabajo  y  assaz  derra- 
mamiento de  su  sangre. 

Primaleón ,  juntamente  con  el  príncipe 
Florendos  y  Floramán,  comenzaron  á  ma-  | 
tar  cuantos  se  les  ponían  delante,  no  ha- 
biendo quien  los  ossase  es])erar.  Aquí  acu- 
dió Albaizar,  también  cansado  y  fatigado, 
haciendo  dura  resistencia;  traía  un  caballo 
holgado,  con  el  cual  entraba  y  salía  á  su 
voluntad.  El  caballero  del  Salvaje,  ponien- 
do las  piernas  á  su  caballo,  que  casi  no  se 
podía  tener,  arremetió  á  él;  trabándose  á 
brazos  con  él  vinieron  entrambos  al  suelo. 
Don  Duardos  le  socorrió  poniéndose  también 
á  pie,  y  de  la  parte  de  Albaizar  generalmen- 
te todos  los  que  quedaron  vivos.  Bien  se  pá- 
resela que  aquí  se  había  de  acabar  de  consu- 
mir y  deshacer  todo  lo  que  la  fortuna  aún 
no  fuera  poderosa  de  deshacer.  El  del  Salva- 
je, acordándose  que  dél  nasciera  aquel  mal, 
y  que  Albaizar  era  el  ejecutor  dél,  quiso  ver 
si  podría  Uegalle  al  estremo  de  los  otros. 
Entonces,  soltándole  de  los  brazos,  le  co- 
menzó á  herir  de  nuevo.  Albaizar  se  defen- 
día y  ofendía  con  el  mismo  ánimo  con  que 
allí  viniera,  que  en  todo  le  tenía  entero,  bí 
no  era  en  el  contentamiento  de  los  males 
que  por  él  habían  passado  y  de  ver  la  des- 
truición  de  los  suyos.  No  hubo  ninguno  que 
los  pudiesso  apartar,  que  todos  los  que  ve-  • 
nían  tenían  harto  que  hacer  en  valerse  assí 
de  las  otras  ayudas  quo  venían  en  favor  del 
caballero  del  Salvaje.  Como  en  esta  priessa 
estuviessen  encerrados,  no  hubo  quien  más 
pudiesse  dar  socorro,  de  manera  que  oprimi- 


dos de  la  fuerza  de  los  cristianos,  en  peque- 
no  rato  fueron  todos  muertos  y  el  canu*» 
cuajado  dellos.  El  caballero  del  Salvaje  hu<» 
tanto  en  armas,  combatióse  tan  valientemen- 
te, que  por  fuerza  trujo  á  Albaizar  al  postre- 
ro estremo  de  su  vida.  De  tal  manera  t* 
hubo  con  él,  que  no  le  valiendo  el  ayuda  ni 
socorro  de  ninguno,  dio  con  él  muerto  á  tu- 
pies, y  en  él  se  acabaron  de  consumir  u>d(* 
los  caballeros  famosos  de  su  ejército;  entre 
los  cuales  las  obras  de  Albaizar  fueron  d<? 
mayor  precio  que  de  otro  ninguno,  que  en 
su  virtud  se  sostenía  la  batalla;  y  bien  pa 
rescía  diño  de  tan  gran  señorío  como  fuer» 
el  suyo,  defendiendo  su  vida  y  de  sus  ami- 
gos y  vassallos  en  cuanto  las  fuerzas  le  acom- 
pañaron. A  la  postre  murió  entrellos  cooi-j 
compañero.  Muerto  Albaizar,  puesto  que  m 
había  quien  no  llorasse,  ni  aun  por  ello  aque- 
llos caballeros  que  quedaban  desampararon 
su  cuerpo  ni  el  campo,  como  se  acoetumlini 
en  las  más  de  las  batallas,  adonde  los  cap; 
tañes  se  pierden;  antes  con  desseo  de  seguill- 
y  acompañalle  en  la  muerte  como  hiciera  n 
en  la  vida,  muchos  dellos  arremetieron  ni 
caballero  del  Salvaje,  en  el  cual  ya  no  habu 
armas  ni  escudo  ni  cosa  sana  en  todo  s>; 
cuerpo,  y  para  más  mal,  las  fuerzas  dismi- 
nuidas y  enflaquecidas  y  derribadas,  de  suer- 
te que  ni  aun  la  espada  no  podía  tener  en  b 
mano.  Mas  el  socorro  de  los  caballeros  quo 
ya  lo  habían  desbaratado  todo  llegó  á  tai 
tiempo,  que  le  pudieron  valer  y  acabar  <fc 
desembarazar  el  campo  del  todo.  El  cabal!- 
ro  del  Salvaje  fue  sacado  dél  y  entregado  á 
Pacencio,  que  como  muerto  le  rescibió.  Don 
Duardos  su  padre,  no  pudiendo  con  esfnen» 
ni  discreción  templar  ten  gran  dolor,  como 
era  ver  su  hijo  casi  muerto,  decía  muchas 
palabras  llenas  de  lástimas  y  de  mucha  com 
pasión,  salidas  del  alma,  como  quien  er. 
aquella  hora  perdiera  el  juicio,  y  su  natura, 
esfuerzo  usaba  estreñios  mujeriles,  que  ;t*?i 
llamaba  á  Flérida  como  si  en  ella  tuviera  al- 
gún socorro  6  ayuda  para  tan  gran  desaven- 
tura. Entonces,  levantándose  con  la  postra- 
ra determinación,  viendo  á  todo  el  muD'l" 
muerto,  desseaba  hacelles  compañía.  Palm-- 
rln  su  hijo,  no  podiendo  ver  delante  »u« 
ojos  tan  grande  destruieión,  tenía  el  mism" 
desseo,  y  viniéndole  á  la  memoria  Polinarda. 
bien  holgara  con  la  vida  j>or  tornalla  á  ver 
mas  como  estos  fuessen  pensamientos,  entre- 
góse todo  á  la  muerte,  como  aquel  que  la  t«*- 
nía  muy  cercana.  Florendos,  Platir.  Pnnu- 
león,  pesábales  de  no  hallar  quien  los  nu- 
tasse.  Pacencio  todos  los  heridos  que  le  íut- 
ron  entregados  reeojó  á  un  castillo,  edificad'" 
entre  el  real  de  los  turcos  y  la  «ündad.  & 
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donde  con  maestros  que  les  cataron  las  heri- 
das y  otros  remedios  necessarios  á  ellos  tra- 
bajó todo  lo  que  pudo  para  que  por  falta  de 
su  diligencia  no  rescibiessen  daño.  Mas  tan- 
ta multitud  hubo  do  heridos  y  tan  poco  des- 
seo  de  venir  de  su  parte,  que  casi  el  aborre- 
cimiento les  hacía  tanto  dallo  como  la  falta 
•le  la  sangre. 

Esta  se  puede  creer  que  fue  la  más  nota- 
ble batalla  del  mundo,  por  las  muchas  muer- 
tes que  en  ella  hubo  y  el  desseo  de  morir 
<jue  quedó  en  los  que  quedaron,  en  la  cual, 
assí  los  unos  como  los  otros  pelearon  con 
igual  aborrescimiento  de  las  vidas,  lo  cual 
nunca  se  vio  en  otra  que  en  ningún  tiempo 
a<-ontesciesse.  Este  fue  el  fin  de  Albaizar,  y 
no  es  de  espantar,  que  las  más  de  las  veces 
las  intenciones,  dalladas  á  los  principios,  á 
la  postre  traen  estos  fines.  La  vitoria  de  los 
cristianos  costó  tan  cara,  alcanzóse  tan  sin 
sabor,  que  no  hubo  quien  para  el  despojo  de 
las  tiendas,  que  era  innumerable  y  sin  pre- 
cio, se  acobdiciasse,  ni  la  cobdicia,  que  en 
estos  tiempos  hace  á  muchos  cobardes  aven- 
turarse á  grandes  peligros,  fue  de  tanta  fuer- 
za que  moviesse  ningún  ánimo  á  dessear  oro 
ni  pedrería,  ni  cosas  de  mucho  precio;  todo  lo 
vencía  la  tristeza  presente  de  la  pérdida  de 
sus  amigos  y  la  soledad  de  sus  mujeres  y  hi- 
jos, que  entre  los  humanos  tiene  tanta  fuer- 
za que  todas  las  otras  cosas  hacen  poner  en 
olvido.  El  pueblo  común,  natural  de  la  tier- 
ra, que  se  juntó  después  desta  desdichada 
batalla  ser  acabada  y  consumida,  robó  las 
tiendas  y  gozaron  las  cosas  dellas;  y  por 
ventura  algunos  tan  bestiales  que  solo  el 
oro  y  lo  que  les  parescía  tenían  en  mucho,  y 
otras  cosas  preciosas  á  las  cuales  su  entendi- 
miento no  conocía,  dejaron  por  el  campo; 
como  muchas  veces  acontece  á  aquellos  que 
carecen  de  juicio  claro,  ó  de  la  esperiencia  y 
comunicación  de  las  cosas. 


Cap.  LXVI. — Del  consejo  que  Daliarte  dio  á 
los  de  la  tierra,  y  cómo  llevó  el  cuerpo  del 
emperador  Palmer in  ú  la  isla  Peligrosa  y 
los  otros  principes  heridos. 

Acabada  esta  desventurada  vitoria,  de  la 
cual  ninguna  de  las  partes  se  podía  glorifi- 
car, Daliarte  salió  al  campo  y  recejó  todos 
los  muertos  para  dalles  sepolturas;  y  á  los 
que  halló  vivos  les  puso  una  manera  de  un- 
güentos con  que  los  hizo  adormir,  para  que 
tornados  en  su  acuerdo  los  aeontescimientos 
passados  no  pussiessen  detrimiento  en  sus 
vidas.  Estando  en  esto,  allegó  al  puerto  Ar- 
gentao,  gobernador  de  la  isla  Profunda,  al 


cual  Daliarte  dejara  mandado  que  viniesse, 
y  por  su  saber  guiado  con  cuatro  galeras,  el 
cual  se  desembarcó,  y  juntamente  con  Da- 
liarte entró  en  la  ciudad.  Luego  Daliarte, 
mandando  hacer  aj untamiento  de  los  que  en 
ella  halló,  y  como  del  todo  estuviesse  perdi- 
da la  esperanza  de  la  vida  de  Primaleón  y 
de  Florendos  su  hijo,  trayéndoles  á  la  memo- 
ria su  grande  pérdida,  les  rogó  que  como  á 
cosa  ya  passada  y  á  que  no  se  podía  dar  re- 
medio, lo  pussiesen  todo  en  olvido,  y  despe- 
dida la  flaqueza  de  sus  ánimos  de  que  esta- 
ban acompañados,  apartassen  de  sí  todo  te- 
mor, y  con  mucho  cuidado  y  vigilancia  tor- 
nassen  á  rehacer  su  ciudad,  no  tanto  por  re- 
celo de  los  enemigos,  como  por  parescer  que 
la  fortuna  no  fuera  del  todo  poderosa  de  ha- 
cer del  todo  consumir  el  nombre  de  la  noble 
ciudad  de  Costantinopla,  como  fuera  ya  de 
otras  ciudades  famosas  en  tiempo  passado, 
de  las  cuales  agora  no  había  memoria,  y 
para  que  con  más  seguro  consejo  y  delibera- 
ción se  hiciessen  sus  cosas  y  tornassen  á  lla- 
mar los  ciudadanos  antiguos  que  por  su  flaca 
disposición  no  entraron  en  la  batalla,  si  allí 
faltaban  algunos,  y  entre  si,  por  eleción  de 
más  votos,  eligiessen  superior  que  los  gober- 
nasse  en  paz  y  justicia,  que  sin  esto  más 
presto  se  matarían  que  hicieron  los  enemi- 
gos. «Esto  digo  porque  si  el  emperador  Pri- 
maleón y  su  hijo  Florendos  no  tuviessen  cura 
en  sus  heridas,  y  nuestro  señor  fuere  servido 
de  llevarlos,  el  imperio  quedara  al  príncipe 
Primaleón,  hijo  de  Florendos,  que  de  aquí 
partió  con  hu  madre;  no  oeis  la  gobernación 

i  NINGUNO  EN  VIDA;  DAD8ELA  POR  i 


PO,  KLIGENDO  OTRO  EN  FIN  DE  AQUEL  TIEMPO, 
Ó  AQUEL  QUE  DE  ANTES  LO  ERA,  81  V1ÉREDES 

que  lo  meresce.  Y  en  este  comedio  será  el 
príncipe  Primaleón  de  edad  para  gobernar 
su  reino,  y  vendrá  á  tomar  ol  ceptro  real. 
No  os  pese  de  ser  criado  alongado  do  voso- 
tros, porque,  adonde  éste  se  cría,  con  toda 
seguridad  y  en  compañía  de  otros  príncipes, 
adondeseejercitaráentodasu  virtud,  para  que 
quede  merecedor  de  tener  y  posseer  el  nom- 
bre de  sus  antepassados  tan  bien,  en  cuanto 
algunos  se  acordaren  que  han  de  tener  señor 
natural  de  sus  obras,  que  los  pequeños  ten- 
drán menos  de  que  se  agraviar.  Todas  estas 
cosas  os  ruego  que  tengáis  en  la  memoria  y 
las  uséis  como  vassallos  amigos  de  su  prín- 
cipe. Y  si,  como  dije,  Dios  Nuestro  Señor 
permitiese  que  el  emperador  Primaleón  dio- 
sa fin  á  sus  días,  de  mí  seréis  visitados  cuan- 
do viere  que  conviene  al  estado  de  la  tierra.» 
Mucho  le  agradescieron  sus  palabras  y  con- 
sejo, pesándoles  de  la  mucha  desconfianza 
que  les  dejaba  de  la  vida  de  Primaleón,  y 
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después  de  pedüle  algunas  veces  su  príncipe 
y  ver  que  con  justas  escusas  se  les  negaba, 
le  rogaron  les  dijesse  en  qué  parte  se  criaba, 
para  envialle  á  visitar  como  á  su  natural  se- 
ñor. *Ni  aquesso  puede  ser,  respondió  Da- 
liarte,  hasta  que  su  edad  os  lo  muestre,  más 
su  criación  os  diré:  que  es  en  la  isla  Peli- 
grosa, la  cual  fue  de  Urganda,  de  que  me 
hizo  merced  mi  hermano  Palinerín,  que  la 
ganó  á  costa  de  su  sangre.»  Como  ya  no  hu- 
biesse  mas  que  hacer  ni  decir,  tomando  el 
cuerpo  del  viejo  emperador  que  en  el  mooes- 
terio  de  Sancta  Clara  quedara  embalsamado, 
juntamente  con  los  de  los  otros  reyes  y  prín- 
cipes, les  metió  en  una  galera  de  las  que 
Argeutao  trujo.  Primaleón,  don  Duardos  y 


sus  hijos,  con  Beroldo,  Graciano,  Floramin 
de  Cerdeña,  Blandidón,  que  también  iban 
como  muertos  fuera  de  su  juicio,  fueron  me- 
tidos en  las  otras  con  todo  reaguardo  y  sos- 
siego,  curados  y  visitados  con  tanta  vigilan- 
cia como  merecía  la  calidad  del  peligro  y 
necessidad  de  sus  personas. 

Á8sí  salieron  del  puerto  de  Costantinopla 
á  vista  del  pueblo,  que  de  nuevo  lloraba  su 
desaventura,  sintiendo  por  grave  cosa  hasta 
los  huessos  de  sus  principes  no  dejárselos 
poseer.  Y  caminando  con  próspero  viento, 
llegaron  á  vista  de  la  isla  Peligrosa.  Y  d<-I 
recibimiento  que  les  fue  hecho,  y  de  lo  que 
más  passó,  en  la  tebcera  parte  desta  histo- 
ria se  os  dará  muy  entera  relación. 


Fui  impresso  fx  pressente  Libro  en  la  Imperial  Ciudad  de  Toledo,  ex  casa  r>r 
Fernando  de  Santa  Cath aliña,  defttncto,  que  haya  gloria.  A  costa  df 
Diego  Ferrer,  mercader  de  libros.  Acabosse  a  xvi  del  mes 
de  Julio  de  M  D  t  XLVLT1  años. 
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Aqüi  comienza  la  htbtobia  del  noble  YES- 
PASIANO, EMPERADOR  DE  ROMA;  COMO  EN8AL- 
CO  LA  FE  DE  JeSUCHRISTO  PORQUE  LO  SANO  DK 
LA  LEPRA  QUE  EL  TENIA,  Y  DEL  DESTRUT- 
MDSNTO  DE  JERU8ALEM  T  DE  LA  MUERTE  DE 

Pila  tu  s. 


COMIENZA  EL  LIBRO 

A  cabo  de  quarenta  e  dos  años  que  Jesu 
Christo  señor  fue  puesto  en  la  cruz,  hauia 
vu  honbre  que  era  enperador  eu  Roma,  el 
qual  auia  nonbre  Yespasiano,  el  qual  seño- 
reaba el  Imperio  romano,  e  Lombardia,  e 
Toacana,  e  Jerusalem,  e  muchas  partidas 
del  mundo,  e  auia  vn  Ajo  que  auia  nonbre 
Titus.  Este  emperador  Yespasiano  adoraua 
los  y  dolos,  e  auia  grandes  riquezas,  e  deley- 
ta uase  en  los  vicios  carnales  deste  mundo. 
E  por  el  pecado  en  que  biuia,  nuestro  señor 
Jesu  Christo  embiole  vna  enfermedad  muy 
grande  en  la  su  faz,  e  aquesta  enfermedad 
e  llaga  que  tenia,  todos  dias  le  crecía  tanto, 
•jue  todos  los  de  la  corte  del  emperador, 
veyendo  que  oada  dia  empeoraua,  ouieron 
acuerdo  que  ouiessen  físicos  e  ourujanos,  los 
Tuejores  que  pudiessen  auer,  assi  que  ouie- 
ron de  embiar  por  muchas  partes  del  impe- 
rio que  viniessen  los  mejores  físicos  e  euru- 
janos  a  Roma  por  sanar  al  emperador,  assi 
que  em  pocos  días  fueron  ayuntados  muchos 
físicos  e  ourujanos  en  Roma  por  sanar  al  em- 
perador, e  assi  como  fueron  ayuntados  ouie- 
ron de  consejo  que  fuessen  todos  a  vor  el  en- 
perador. E  quando  fueron  ante  el,  e  vieron  la 
su  dolencia,  acordaron  cada  vno  por  si  todos 
en  vno  curassen  del  emperador.  Y  quanto 
mas  le  hazian,  mas  crecía,  o  tanto,  que  hon- 
bre no  le  podia  ver  los  dientes  ni  las  quixa- 
das.  Assi  que  los  físicos,  desque  vieron  que 
no  lo  podían  sanar  ni  guarecer,  todos  se  fue- 
ron para  sus  tierras,  de  manera  que  no  que- 
do físico  ninguno  ni  curujano  en  Roma,  que 
todos  lo  desampararon  y  por  miedo  del  em- 
perador ay  no  quedaron. 


Y  desque  vio  el  emperador  que  todos  los 
físicos  e  ourujanos  lo  hauian  desamparado, 
pensó  entre  si  que  no  seria  mucha  la  su  vida, 
pero  que  antes  que  muriesse  quería  que  fues- 
se  su  fijo  Titus  emperador,  por  que  rigesse 
e  gouernasse  todo  el  inperio,  e  hizo  venir 
ante  si  el  su  senescal,  el  que  auia  nonbre 
Gaye,  e  mandóle  que  flziesse  hazer  cartas,  e 
mando  por  todo  el  inperio  de  parte  del  em- 
perador a  todos  los  reyes  e  duques  e  condes 
que  dende  en  ciertos  días  fuessen  juntados 
en  Roma,  por  razón  que  el  emperador  quería 
tener  cortee  e  quería  coronar  a  su  hijo  Titus 
emperador.  E  assi  que  las  cartas  e  los  man» 
dados  se  hizieron  por  todo  el  inperio,  e  en 
pocos  dias  fueron  ayuntados  en  Roma  reyes 
e  duques  e  condes,  e  otros  muchos  grandes 
honbres  e  muy  muchas  con  pañas,  e  quando 
fueron  llegados,  fueron  a  ver  el  emperador  a 
los  palacios  donde  estaña,  e  hiriéronle  reite- 
rencia,  e  miráronle  en  la  faz,  e  vieronle  tan 
feo  e  de  mala  dolencia,  que  no  pudieron  es- 
tar que  no  llorassen  del  fiero  mal  de  su  se- 
ñor; e  el  emperador,  quando  los  vido  asi  llo- 
rar a  todos,  empególes  de  dezir  estas  pala- 
bras: «Nobles  reyes  e  hermanos,  no  lloreys 
por  esta  dolencia  que  los  nuestros  dioses  nos 
han  dado,  mas  quando  a  ellos  plazera,  ellos 
nos  sanaran,  mas  rogadles  que  nos  quieran 
dar  salud». 

Capítulo  I. — De  la  respuesta  que  dio  el  se- 
nescal al  emperador. 

Entonces  respondió  Gaye  su  senescal,  que 
estaua  delante  del  emperador,  e  en  presen- 
cia e  delante  de  todos,  dixo  al  emperador: 
<¡)e  vos  me  marauülo  mucho,  señor,  e  como 
podeys  dezir  que  los  vuestros  dioses,  que 
son  ydolos,  ftyan  poder  de  os  sanar  de  vues- 
tra dolencia,  ca  ellos  no  han  poder  de  fazer 
bien,  sino  todo  mal;  la  razón,  porque  en  el 
mundo  no  ay  sino  vn  Dios  todo  poderoso, 
el  qual  fizo  y  formo  todo  el  mundo,  e  es  ma- 
yor que  los  vuestros  dioses,  que  no  han 
poder  de  os  sanar,  mas  hazer  muoho  mal>. 
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Cap.  II. — De  las  palabras  que  eran  entre  el 
emperador  e  su  senescal. 

Respondió  el  emperador  a  Gavs  su  sones- 
cal,  e  dixole:  «¿Como  sabes  tu  que  otro  dios 
ay  sino  los  nuestros?» .  «Señor,  yo  lo  se  muy 
bien,  e  dezirvoslo  he  como  lo  se.  Deueys  sa- 
ber, seüor,  que  en  el  tiempo  quo  vuestro  se- 
ñor padre  Cesar  Augusto  era  biuo  y  era  em- 
perador, aqui  en  Roma  auia  vn  hombre  que 
era  discípulo  de  vn  gran  propheta  que  mata- 
ron los  judíos  en  Jeiusalem,  y  predícaua 
aqui  en  Roma  a  muchas  gentes  escondita- 
mente,  por  miedo  de  vuestro  padre  y  de  las 
sus  gentes  que  no  lo  matassen;  y  dezia  como 
en  Jemsalem  auia  estado  vn  grande  profeta, 
el  qual  auia  nonbre  Jesu  Christo,  y  que  este 
santo  profeta,  que  tenía  setenta  y  dos  discí- 
pulos que  yuan  con  el,  y  que  entre  estos 
discípulos  eran  los  doze  de  su  secreto,  y  de 
aquestos  doze  fue  el  vno  que  lo  vendió  a  los 
judíos  por  treynta  dineros.  El  qual  auia  non-  \ 
bre  Judas  Escarioth;  y  quando  houo  recebí- 
do  los  treynta  dineros,  que  se  arrepintió  do 
la  trayeion  y  del  gran  mal  que  auia  hecho, 
y  que  torno  los  dineros  a  los  judioB,  mas 
ellos  no  los  quisieron  tomar,  que  el  los  echa- 
ra en  el  templo  de  Salomón  y  que  se  fue  a 
ahorcar,  y  que  los  diablos  le  lleuaron  la  su 
anima  a  los  infiernos  para  sienpre.  y  que 
los  judíos  traydores  tomaron  al  santo  pro- 
pheta muy  abiltadamente  por  los  milagros 
que  hazia,  ca  el  sanana  los  enfermos  de 
qualquier  enfermedad  que  fuesse,  y  sanaua 
los  contrechos  y  sanaua  los  endemoniados,  y 
resuscitaua  los  muertos.  Assi,  señor,  por  el 
bien  que  aquel  santo  propheta  hazia,  ouie- 
ronle  muy  grande  embidia  los  travdores  de 
los  judíos,  y  assi  que  lo  acusaron  ante  el 
adelantado  Pilatos,  y  luego  Pilatos  juzgólo  y 
atormentólo  muy  mal,  ca  el  fue  acotado  y 
coronado  de  espinas,  y  fue  enclavado  con 
grandes  y  gruesos  cíanos  por  los  pies  y  por 
las  manos  en  vna  cruz;  y  mas  auia,  quo  le 
dieron  a  beuer  fiel  y  vinagre,  y  mas,  señor, 
que  le  dieron  vna  lanzada  por  el  su  costado. 
E  assi  que,  señor,  vos  ved  el  galardón  quo 
le  dieron  por  el  bien  que  les  hazia.  Y  por 
tanto,  settor,  yo  no  so  otro  dios  en  el  mundo 
sino  un  solo  Dios  todo  poderoso,  que  hizo  el 
cielo  e  la  tierra  e  todos  los  hombres,  y  es 
mayor  que  todos  los  vuestros  dioses,  porque, 
señor,  yo  no  veo  mejor  sino  que  embieys  a 
Jerusalen,  donde  fue  aquel  sancto  profeta 
crucificado,  si  por  ventura  pudiessen  auer 
algunas  cosas  o  reliquias  que  ouiessen  esta- 
do de  aquel  sancto  profeta,  o  que  le  ouiessen 
tocado,  que  creo  yo  que  luego  que  vos,  señor, 
la  viesedes,  que  luego  seriados  sano,  auien- 


do  vos,  señor,  firmo  fe,  e  esperanza,  e  firme 
creencia  en  aquel  santo  profeta  Jesu  Chri»t" 
como  es  verdadero  Dios  todo  poderoso» . 

Cap.  111.— De  como  el  emperador  pregunto  *< 
Je*u  Christo  creya  en  los  ydolo*. 

«Amigo  Gays,  di  me  tu  si  este  sancto  pro- 
feta creya  en  los  nuestros  dioses>;  e  respon- 
dió Gays  el  senescal,  e  dixo:  «De  vos  me 
marauillo,  señor,  como  podeys  dezír  que  A 
señor  de  todo  el  mundo  crea  en  los  ydolos  n: 
en  los  vuestros  dioses,  que  el  es  señor  de  li- 
diosos e  mayor  que  todos  ellos» . 

Cap.  IV.  -De  como  el  emperador  embio  >, 
buscar  la*  reliquias  de  Je*u  Christo  p* 
señal  de  Gays. 

Respondió  el  emperador  al  senescal:  «Y- 
vos  digo  e  vos  mando  que  si  ello  assi  es  oom:- 
dezis,  que  liiego  agora  vos  aparejeys  pan 
passar  en  Jerusalen  alli  donde  era  aquel  san- 
to profeta,  ca  yo  prómeto  que  si  este  sano: 
profeta  me  guarece  do  aquesta  enfermedad  r 
de  aquesta  dolencia,  que  yo  vengare  la  m 
muerte,  e  dezid  a  Pilatos  mi  adelantado  qn- 
como  no  me  ha  embíado  el  tributo  que  m- 
dene  de  siete  anos,  e  dalde  esta  carta  mia.- 
E  luego  Gays  el  senescal  se  aparejo  para 
passar  en  Jerusalen  por  mandado  del  emj  r- 
rador.  E  Gays  tomo  cinco  caualleros  que 
aconpañaroñ,  e  despidiéronse  del  emperador 
e  caualgaron  hasta  vn  lugar  que  ha  nonbr- 
Barleta  y  es  puerto  de  mar.  E  quando  Gay. 
j  el  senescal  fue  llegado  al  lugar,  hizo  arma; 
vna  fusta  para  passar  en  Jerusalen.  y  et 
quinze  días  fue  armada,  e  hizo  poner  en  eCi 
muchas  viandas  que  fueron  menester,  e  de* 
|  que  fue  bastecida,  metiéronse  dentro;  e  nue> 
tro  señor  Dios  quiso  que  tomasen  puerto  en 
la  cibdad  de  Acre,  e  después  partierouse  i< 
Acre  e  arribaron  al  puerto  de  jafa,  que  e*  i 
tres  jornadas  de  Jerusalen.  E  quando  fuena 
en  Jafa,  estuvieron  ay  tres  días,  e  de  al: 
caualgaron  hasta  Jerusalen  tan  solamente  ¿ 
senescal  Gays  e  los  cinco  caualleros,  e  tais 
la  otra  compaña  quedo  en  Jafa. 

Cap.  V. — De  como  llego  Gayes  en  Jerusa!<  '< 
e  de  como  lo  acogió  Jacob  en  su  casa,  t  y 
como  dixo  el  senescal  Gays  a  Jacob  por  ^ 
auia  renido  a  Hierusalem. 

Al  tercero  dia  llegaron  a  las  puerta*  ' 
Jerusalen,  e  alli  hallaron  vn  honbrc  n v 
auia  nombre  Jacob,  el  qual  era  padre  de  M» 
ria  Jacobe,  y  el  senescal  pregunto  a  Jacot 
donde  auia  posada.  E  Jacob  respondió  al 
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nescal,  e  dixo:  «Señor,  vos  venid  comigo, 
que  yo  vos  mostrare  buena  posada»;  e  Jacob 
llenólo  a  su  casa,  e  ouieron  viandas,  c  refres- 
cáronse y  holgaron  todo  aquel  dia,  e  desque 
vino  la  noche  dormieron  e  holgaron;  quando 
vino  la  mañana,  Jacob  se  leuanto  antes  que 
el  senescal,  e  desque  se  leuanto  el  senescal, 
Jacob  lo  tomo  por  la  mano  e  dixole:  «Señor 
huésped,  seays  muy  bien  venido  e  toda  vues- 
tra compaña,  por  que  vos  ruego  que  me  di- 
gays  de  donde  soys,  e  como  os  dizen,  y  por 
que  causa  soys  venido  a  esta  cibdad,  ca  j>or 
ventura  yo  vos  daria  recaudo,  e  no  quedara 
por  mi  de  vos  dar  buen  endereco  do  todo, 
assi  como  si  fuessedes  mi  hermano,  e  desto 
aued  vuestro  acuerdo,  que  no  se  mas  que 
vos  diga».  Respondió  el  senescal,  e  dixo  a 
Jacob:  «Señor,  a  mi  dizen  Oays,  e  soy  de 
Roma,  y  senescal  de  mi  señor  y  vuestro  el 
emperador,  e  soy  venido  en  esta  tierra  por 
mensajero  de  mi  sefior  e  por  hallar  algunas 
cosas  que  sean  prouechosas  a  el.  Porque  vos 
aueys  de  saber  que  mi  señor  el  emperador 
ha  vna  dolencia  muy  fuerte  en  la  su  faz,  e 
no  se  ha  podido  hallar  físicos  ni  «zurujanos 
en  el  mundo  que  lo  puedan  guarescer,  por- 
•jue  aquella  dolencia  cada  dia  crece,  assi  que 
le  ha  gastado  e  comido  la  su  faz  do  manera, 
que  le  parescen  los  dientes  o  las  quixadas; 
e  quanto  mas  melezina  lo  ponen  en  la  llaga, 
mas  crece  y  empeora,  porque  sabed  que  yo 
soy  venido  en  esta  tierra  si  por  aventura  po- 
dría hallar  aqui  algunas  cosas  que  fuessen 
prouechosas  a  mi  señor,  para  lo  sanar  de 
aquella  fuerte  dolencia,  porque  vos  ruego 
que  no  sea  encubierta  ninguna  cosa  que  sea 
prouechosa  para  mi  señor,  e  sabed  que  yo 
no  tornare  jamas  a  Roma  hasta  que  halle 
remedio  para  mi  señor  el  enperador;  por 
tanto,  señor,  os  plega  que  si  sabeys  algunas 
cosas  que  sean  prouechosas,  que  no  me  sean 
negadas,  e  yo  hazervos  he  el  mayor  de  la 
casa  de  mi  señor  el  emperador  sobre  quan- 
tos  en  ella  son». 

Cap.  VI. — De  las  palabras  que  dexia  Jacob 
al  senescal  que  si  creya  el  Emperador  en 
Jesu  Christo. 

Resj>ondio  Jacob,  e  dixo  al  senescal:  «Se- 
ñor huésped,  ¿sabeys  vos  si  mi  señor  el  em- 
perador cree  en  aquel  santo  profeta  que  aqui 
en  esta  cibdad  tomo  min  rte  e  pasnion.  que 
yo  lo  vi  e  lo  ayude  a  descender  de  la  cruz,  e 
otro  su  amigo,  que  ania  nombre  Joseph  Aba- 
rimatia,  y  lo  posimos  en  vn  monumento  que 
Joseph  auia  hecho  hazer  para  si,  e  resuscito 
al  tercero  dia?»  Dixo  el  senescal:  «Señor, 
mi  señor  adora  los  ydolos,  e  no  dexaria  por 
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ninguna  guisa  el  adorar  de  aquellos*.  Y 
respondió  Jacob,  e  dixo:  «Señor,  tornadvos 
para  Roma  a  mi  sefior  el  enperador,  e  dezid- 
le  que  si  [noj  cree  en  el  santo  profeta,  que 
por  ningún  tienpo  no  guarecerá,  mas  si  el 
cree  que  el  es  verdadero  Dios  todo  poderoso, 
luego  sera  sano  de  la  enfermedad,  asi  como 
muchos  otros  son  sanos  por  la  su  creencia. 
E  contarvos  he  vn  gran  milagro  que  en  esta 
cibdad  acaeció.  Vna  muger  que  auia  nonbre 
Verónica,  e  fue  de  tierra  de  Galilea,  la  qual 
auia  muy  gran  enfermedad  o  fuerte,  de  gui- 
sa que  no  osaua  estar  entre  las  gentes,  e 
como  ella  supo  que  el  sancto  profeta  lleua- 
uan  a  la  cruz,  ouo  muy  gran  dolor;  como 
ella  creya  en  su  coraron  que  aquel  señor  la 
sanaria  de  la  su  enfermedad,  Llorando  vínose 
para  el  lugar  del  monte  Caluario,  adonde  los 
judeos  auian  do  poner  a  Jesu  Christo  en  la 
cruz,  e  al  pie  de  aquella  cruz  estaua  enten- 
diendo su  madre  con  vn  discípulo  que  dezian 
Juan.  E  la  Verónica,  desque  oyó  do  como  le 
lleuauan  tan  abiltadamente,  tenía  en  su  ma- 
no vn  paño  de  lino,  e  quando  el  santo  profe- 
ta emparejo  con  ella,  «lixole:  «Muger,  dame 
esse  paño  con  que  me  alimpie  la  faz»;  e  la 
santa  Verónica  diogelo,  e  quando  el  santo 
profeta  houo  alinpiado  la  su  faz,  tornogelo, 
e  dixole  assi:  «Muger,  alca  esse  paño,  que 
con  esse  sanaras» .  E  quando  la  Verónica  lo 
touo  assi,  abrió  el  paño  e  vio  en  el  la  faz  del 
sol  santo  profeta,  y  luego  fue  sana  e  limpia 
de  toda  dolencia,  bien  assi  como  el  dia  en 
que  nascio,  por  la  buena  creencia  que  ella 
hauia  en  el  santo  propheta  Jesu  Christo  todo 
poderoso,  que  es  e  sera  por  siempre» . 

Cai>.  VII. — Como  Uays  rogo  a  Jacob  que 
embiasse  por  la  muger  Veroniri. 

Respondió  Gays  el  senescal  a  Jacob,  e  di- 
xole: «Señor,  todo  esto  creo  yo  verdadera- 
mente, mas  yo  vos  ruego  que  embiedes  por 
essa  muger  Verónica,  y  llenarla  he  a  mi  se- 
ñor el  emperador,  ca  yo  se  bien  que  el  creerá 
firmemente  todas  estas  cosas  quando  el  sera 
sano  do  la  su  enfermedad.  E  toda  la  chris- 
tiandad  sera  e  usa  Irada.  Y  avn  yo  creo  que 
vengara  la  muorte  del  santo  profeta»  Jacob 
luego  enbio  por  la  Verónica  que  viniesse  a 
el;  y  ella  luego  vino  ante  el  senescal  del 
emperador  que  la  auia  menester.  Y  quando 
Verónica  fue  delante  del  senescal,  Jacob  le 
dixo  la  razón  por  que  el  senescal  era  allí 
venido,  e  de  como  ella  auia  de  yr  en  Roma 
para  guarescor  e  sanar  al  emperador,  que 
estaua  muy  mal  enfermo  de  fuerte  dolencia; 
e  Verónica  dixo  que  le  plazia  de  yr  a  Roma, 
que  ella  creya  con  la  voluntad  de  Dios,  con 
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la  qual  ella  guareciera  e  sanara,  que  ol  em- 
perador guaresceria,  e  todo  ol  pueblo  oreeria 
en  Jesu  Christo  si  el  emperador  quisiese 
creer  firmemente  al  santo  profeta:  e  Gays  el 
senescal  ouo  grande  gozo  quando  vio  la  bue- 
na voluntad  de  Verónica,  e  se  aparejo  para 
tornar  en  Roma  a  su  señor  el  emperador. 
E  Gays  el  senescal  se  acordó  e  dixo  a  Jacob: 
iYo  quiero  hablar  con  Pilatos» ;  e  Jacob  le 
dixo:  «Yo  yre  con  vos»;  c  anbos  a  dos  Be 
fueron  a  Pilatos,  e  habláronle  delante  del 
templo  de  Salamon,  e  el  senescal  saludóle,  e 
dixole:  «Pilatos,  yo  mensajero  so  del  empe- 
rador mi  señor  e  vuestro  que  es;  inandavos 
que  por  mi  le  enbiedes  el  tributo  que  le  de- 
ueys  de  vij .  años,  e  aueys  hecho  muy  mal 
en  no  le  enbiar  el  tributo  de  cada  año,  e  por 
cierto  el  emperador  se  tiene  de  vas  por  mal 
pagado;  mas  enpero  por  quanto  esta  tierra  es 
tan  lueñe,  yo  vos  escusare  lo  mas  que  pudie- 
re, en  tal  manera  que  no  vos  lo  terna  en 
mal;  e  desto  aued  vuestro  acuerdo  e  consejo; 
catad  aquí  yo  soy  el  senescal,  y  creed  me  lo 
que  vos  digo  por  mi  señor,  e  aya  vuestra 
respuesta» .  E  quando  Pilatos  ouo  entendido 
al  senescal,  recibido  la  carta,  e  fizóle  mal 
rostro,  e  respondióle  muy  altiuamente  e  ame- 
nazándole, e  dixole  que  auria  en  acuerdo.  Y 
luego  Pilatos  se  aparto  con  vn  mal  hombre 
que  era  su  senescal,  que  auia  nombre  Barra- 
bas, el  qual  ley  la  carta,  del  emperador,  e 
quando  ouieroo  ambos  a  dos  hablado,  torná- 
ronse a  la  otra  gente  alia  donde  estaña  el 
mensajero  del  emperador  con  Jacob,  e  en 
presencia  de  todos  dixo  Barrabas:  «Señor 
Pilatos,  yo  vos  do  por  consejo  que  no  embie- 
des  el  tributo  al  emperador  ni  lo  tengades 
por  señor,  mas  le  cunple  a  el  que  sea  señor 
de  Roma  e  de  Lonbardia;  e  avn  os  digo  mas, 
que  seguro  podeys  estar  desto:  que  si  el  em- 
perador acá  quisiere  venir  o  passar  con  sus 
conpañas,  que  por  mengua  de  agua  no  pue- 
de mucho  estar  ni  biuir  en  esta  tierra,  e 
quanto  mayor  poder  viniere,  mayor  daño 
sera  suyo,  ca  se  perderán  de  sed  las  sus  con- 
pañas, por  lo  qual,  señor,  no  os  cabe  tener 
miedo  del  emperador»;  e  Pilatos  touo  por 
bueno  el  consejo  que  le  dio  Barrabas,  e 
quiso  prender  al  senescal  del  emperador 
por  lo  matar.  Mas  Barrabas  le  dixo:  «Señor, 
no  lo  fagades;  ca  mensajero  no  deue  recebir 
mal,  antes  puede  dezir  todo  quanto  quiere 
del  emperador  o  de  qualquier  que  lo  embia 
en  la  mensajería»;  e  con  tanto  se  partió  Gays 
el  senescal  de  Pilatos  mal  pagado,  e  salióse 
diziendo  que  mal  consejo  auia  tomado  Pila- 
tos.  E  quando  fue  a  casa  de  Jacob,  tomo  li- 
cencia del  e  de  toda  su  conpaña,  e  prometió- 
le que  lo  pondría  en  gracia  e  merced  del 


emperador,  e  diole  gracias  e  mercedes  del 
seruicio  que  hecho  le  auia.  E  salió  de  Jeru- 
salem  con  la  muger  Verónica  e  con  los  cin^ 
caualleros  que  lo  aconpuftauan,  o  vanse  por 
sus  jornadas  hasta  que  fueron  en  Cesárea,  e 
alli  entraron  en  la  nao  con  que  vinieran,  e 
andouieron  su  viaje  fasta  que  fueron  en 
Acre.  E  nuestro  señor  Dios  quísoles  dar  tan 
buen  viento  que  en  pocos  días  llegaron  a 
Barleta,  donde  llegaron  con  gran  gozo  que 
tornauan  a  su  tierra.  E  alli  estnuieron  dos 
dias,  e  al  tercero  dia  caualgaron  en  sus  ca- 
uallos,  e  vanse  para  Roma;  e  el  senescal 
auia  grande  esperanca  en  el  santo  profeta 
que  su  señor  sanaría,  por  donde  el  alcanca- 
ria  grande  honrra  o  mucho  prouecho.  Y  con 
esta  esperanca  caualgo  el  senescal  con  la 
santa  muger  Verónica  e  con  la  otra  su  con- 
paña  por  sus  jornadas,  hasta  llegar  a  Roma, 
en  donde  el  emperador  lo  estaña  aguardando 
con  grande  desseo. 

Cap.  YHI." De  como  plugo  al  emperador 
con  la  venida  de  Qays  su  senescal. 

Quando  el  emperador  oyó  dezir  que  Gays 
su  senescal  era  venido,  ouo  gran  gozo  e  pla- 
zer,  e  desseaua  mucho  hablar  con  el  por  la 
su  salud.  En  la  sazón  que  Gays  su  senescal 
fue  llegado  a  Roma,  el  emperador  auia  he- 
cho juntar  sus  cortes  de  todos  los  nobles  de 
su  inperio,  assi  de  reyes  como  de  dnques  e 
de  condes,  e  de  otros  muchos  caualleros,  por 
quanto  el  enperador  estaua  muy  mal  de  su 
dolencia,  e  temía  que  no  sería  mucha  su 
vida.  E  por  esto  quería  coronar  a  su  hijo  Ti- 
tus  por  emperador,  por  tal  que  rigese  todo  el 
inperio  (');  e  el  segundo  dia  que  Gays  el  se- 
nescal fue  llegado  a  Roma  quando  querían 
coronar  a  Titus  por  emperador,  quando  el 
emperador  vido  a  Gays  su  senescal,  ouo  muy 
gran  plazer,  e  preguntóle  que  si  auia  halla- 
do alguna  cosa  con  que  el  ouiesse  salud  e 
sanasse  de  su  enfermedad,  e  el  senescal  res- 
pondió: «Señor,  alegraos  e  dad  gracias  aquel 
santo  profeta  Jesu  Christo,  el  qual  por  los 
falsos  judíos  fue  traydo  a  la  muerte  en  Jeru- 
salem  a  gran  tuerto.  Ca  yo  he  hallado  vna 
muger  del  santo  profeta  Jesu  Christo,  la  qual 
me  mostró  Jacob,  vnestro  leal  servidor  o 
vassallo  vuestro,  el  qual  es  amigo  de  aquel 

(')  Ve*pa«iaao  (T  Flavio  Sabino)  naeió  en  17  de 
noviembre  del  año  9  a.  de  C.  y  mar! o  e*  14  de  junto 
del  79.  Fue  proclamado  emperador  ea  Alejandría  e» 
I."  de  julio  del  Si».  Su  origen  era  humilde  r  mu  cos- 
tumbre* Mncilbt»  y  f rúgale*  8u  hijo  Tito  Fiarlo  Sa- 
bino Ve*pa«iano  nació  en  SO  de  diciembre  del  ano  40 
d.  de  ('.  y  murió  en  13  de  septiembre  del  81.  Ea  ta 
tiempo  acaeció  la  gran  erupción  del  Vesubio,  qn<  w- 
puito  á  lae  ciudad e«  de  Hercalano  y  Pompeya. 
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sancto  profeta;  c  aquesta  muger  he  traydo, 
la  qual  trae  vn  paño,  en  el  qual  esta  figura- 
da la  faz  de  aquel  señor  todo  poderoso  que 
en  la  crnz  murió.  Luego,  señor,  que  vos  ven- 
des aquel  santo  pallo,  auiendo  Arme  creen- 
cia en  aquel  santo  profeta  que  puede  fazer 
todas  estas  cosas  en  vos  dar  salud  a  vos  e  a 
todos  los  enfermos,  e  demandándole  merced, 
luego  sereys  sano  e  limpio  de  vuestra  enfer- 
medad, bien  assi  como  aquella  muger  que 
vos  he  aqui  traydo,  que  estaua  assi  como 
vos,  e  con  aquel  señal  de  Jesu  Christo  guare- 
no e  sano;  porque  vos  digo  en  verdad,  so- 
ñor,  que  vos  adorando  en  aquel  que  es  ver- 
dadero Dios  e  verdadero  hombre  todo  pode- 
roso, que  tomo  carne  humana  de  la  virgen 
Santa  Maria,  e  nació  sin  dolor  e  sin  corron- 
pimiento  que  no  ouo  aquella.  E  quiso  morir 
en  la  cruz  por  saluar  el  humanal  linaje,  e 
después  resucito  al  tercero  dia,  e  a  los  qua- 
renta  dias  se  subió  a  los  cielos  después  que 
fue  resuscitado  en  presencia  de  los  sus  apos- 
tóles. E  después,  a  c«bo  de  los  .x.  dias  de  su- 
bido, embio  el  espíritu  sancto  sobre  los  apos- 
tóles, e  descenderá  el  dia  del  juyzio  verda- 
dero Dios  e  verdadero  hombre,  e  juzgara  los 
buenos  e  los  malos,  e  a  cada  vno  dará  su  ga- 
lardón según  que  aura  seruido  e  fecho.  E 
después,  señor,  es  menester  que  os  baptize- 
de8  con  el  agua  del  espíritu  sancto,  bien  assi 
como  los  vuestros  chnstianos,  e  luego  sereys 
sano,  e  si  todas  aquestas  cosas  vos  no  hazeys, 
no  podreys  guarecer  de  la  vuestra  enferme- 
dad e  de  la  vuestra  dolencia  por  ningún  tien- 
po.  Y  todas  estas  cosas  he  deprendido,  señor, 
de  vn  sermón  que  yo  oy  predicar  en  esta  oib- 
dad  en  el  tienpo  de  vuestro  padre;  e  avn  mas 
en  Jerusalen  de  Jacob,  el  vuestro  leal  vasallo, 
e  amigo  del  sancto  profeta  Jesu  Christo» . 

Cap.  IX. — De  como  dixo  el  emperador  que  si 
Dios  lo  daua  salud,  que  el  vengaría  la  muer- 
te de  aquel  sánelo  propfota  Jesu  Christo. 

Respondió  el  emperador:  «Todas  estas  co- 
sas que  me  aueys  dicho  creo  yo  firmemente, 
e  digovos  en  verdad  que  si  el  sancto  profeta 
Jesu  Christo  todo  poderoso  me  quisiere  dar 
salud  en  el  mi  cuerpo,  según  que  yo  la  auia, 
que  yo  vengare  la  su  muerte  e  le  conplirc 
todo  quanto  yo  le  he  prometido,  e  ruegovos 
que  me  fagades  venir  la  muger  que  traxis- 
tes  de  Jerusalem,  e  trayga  el  santo  paño  que 
dezis  muy  santamente  e  ordenadamente, 
assi  como  pertenesce  a  tan  santo  profeta». 
K  el  senescal  le  respondió:  «Señor,  si  a  vos 
plaze,  de  mañana  quando  sera  toda  la  gente 
llegada,  yo  traeré  la  santa  muger  delante 
vos,  e  todas  las  gentes  verán  el  grandissimo 
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milagro,  e  creerán  mejor  en  el  santo  profeta 
Jesu  Christo,  e  quando  vos,  señor,  sereys 
sano,  podreys  mejor  coronar  el  vuestro  no- 
ble hijo  Titus  emperador».  Y  el  emperador 
Vespasiano  tuuo  por  bueno  el  consejo  que  le 
dio  el  senescal,  e dixo  que  a  honrra  e  gloria  de 
Dios  sea  hecho.  El  senescal  se  torno,  e  quando 
fue  en  su  casa,  dixo  a  la  sancta  muger  Vero- 
nica:  «Mi  señor  el  emperador  vos  ruega  que 
de  mañana  en  amaneciendo  que  vays  ante  el, 
e  aparejadvos  e  rogad  aquel  santo  propheta 
Jesu  Christo  que  por  la  su  piedad  quiera  mos- 
trar el  su  poder  e  mostrar  milagro  en  el  em- 
perador, según  que  en  vos  lo  mostró  en  este 
sancto  paño,  por  que  todo  el  pueblo  crea  fir- 
memente en  Dios  todo  poderoso».  La  santa 
muger  Verónica  no  lo  puso  en  oluido,  antes 
se  entro  luego  en  vna  cámara  que  le  fue 
dada  por  el  senescal,  e  allí  estuuo  toda  la 
noche,  las  rodillas  e  los  codos  hincados  en 
tierra  delante  del  santo  paño  do  estaua  la 
faz  de  Jesu  Christo,  haziendo  su  oración  muy 
deuotamente  a  nuestro  señor  Jesu  Christo,  e 
la  oración  es  esta  en  que  se  sigue. 

Cap.  X.—  De  la  oración  que  hizo  la  Santa 
Verónica. 

«¡Señor,  verdadero  Dios,  que  acogiste  al 
tu  sancto  nonbre  e  diste  la  tu  gracia  a  loe 
tus  apostóles  Sant  Pedro  e  Sant  Pablo,  e  a 
todos  los  otros  mártires:  Tu,  señor,  sana  a 
este  noble  emperador  de  la  fuerte  enferme- 
dad que  tiene,  por  que  creya  e  adore  a  vn 
Dios  todo  poderoso,  verdadero  Dios  e  verda- 
dero honbre.  E  porque  todo  el  su  pueblo  en 
vno  venga  al  santo  baptismo.  Señor,  verda- 
dero Dios,  sánalo  bien  assi  como  sanaste  a 
mi;  e  por  la  tu  piedad  e  honrra  de  la  bien- 
auen turada  virgen  Santa  Maria  tu  madre!» 
E  toda  la  noche  estando  la  santa  muger  en 
la  dicha  oración,  el  enperador  estuuo  pen- 
sando toda  la  noche  en  las  palabras  que  el 
su  senescal  le  auia  dicho:  e  dezia  entre  si 
mesmo  que  oomo  se  podia  hazer  que  nuestro 
señor  Dios  descendiesse  del  cielo,  e  que  en 
el  vientre  de  la  virgen  tomasse  carne  huma- 
na; y  que  muger  virgen  pudiesse  concebir 
sin  cormnpimionto,  e  sin  simiente  de  hon- 
bre pudiesse  parir;  e  avn  se  marauillaua 
mucho  como  pudiesse  ser  que  ningún  otro  lo 
Ueuasse  a  la  muerte  y  el  lo  quisieese;  y  que 
el  criador  de  todo  el  mundo  pudiesse  morir 
por  ninguna  persona,  y  como  era  contra  de- 
recho. E  avn  pensaua  mas  en  la  reeurrecion 
e  ascensión;  y  estando  assi  adormlose.  y 
fuele  semejante  que  el  estouiesse  en  vn  pa- 
lacio, y  que  en  aquel  palacio  auia  vna  cáma- 
ra muy  ricamente  labrada,  y  que  las  puor- 
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tas  de  aquella  cámara  que  eran  tan  bien 
puestas  y  juntadas,  que  honbre  no  las  podía 
conocer  que  allí  ouiesse  puertas.  Ca  ella  era 
muy  bien  cerrada,  sin  finiestra  e  sin  horado 
ni  agujero;  y  estando  assi  el  enperador  vino 
a  el  vn  infante,  e  entro  por  la  su  cámara. 
Y  qnando  el  emperador  esto  vido,  fue  mucho 
marauillado,  y  acostóse  al  lugar  por  donde 
aquel  infante  era  entrado,  o  paro  mientes 
por  toda  la  cámara,  assi  en  derredor  como 
de  arriba  y  de  abaxo,  y  no  bailo  logar  ni  se- 
ñal por  donde  aquel  infante  ouiesse  entrado. 
E  pensando  en  esto,  fuese  fasta  el  cabo  del 
palacio,  e  quando  el  se  boluio,  vido  el  in- 
fante. E  el  emperador  marauillose  mucho 
de  lo  que  hauia  visto  e  dixo  entre  si:  «¿Que 
cosa  es  esta?  ¿que  milagro  es  este  deste  in- 
fante? o  ¿por  donde  entro?»  Y  el  infante  le 
dixo:  «Emperador,  no  dudes  en  la  encarna- 
ción del  hijo  de  Dios  Jesu  Christo,  e  mien- 
b rásete  de  todo  esto  que  has  visto,  e  creer 
las  palabras  que  el  tu  senescal  te  ha  dicho;  e 
escucha  e  cree  las  palabras  que  los  mis  dis- 
cípulos te  dirán,  predicando  en  mi  nonbre»; 
e  con  tanto  desaparecióle  el  infante;  e  quan- 
do el  emperador  despertó,  fue  mucho  mara- 
uillado desto  que  auia  visto;  e  dixo  en  su 
coracon:  «Si  aquel  santo  profeta,  que  fue 
muerto  en  Jerusalen  e  fue  juzgado  a  gran 
tuerto  por  Pilatos  mi  adelantado  a  requeri- 
miento de  los  judíos,  e  resuscito  al  tercero 
día  que  fue  muerto,  me  da  salud,  yo  tomare 
venganca  de  los  falsos  judios  que  lo  mata- 
ron, luego  que  sea  sano.  E  como  aya  toma- 
do vengativa  en  Hierusalem,  e  seré  tornado 
en  Roma  si  a  Dios  plazo,  yo  me  fare  baptizar, , 
e  todo  el  pueblo  e  todos  mis  caualleros» . 

Cap.  Xl.—  Dt  la  box  del  ángel  que  dixo  a  la 
Veranica  en  como  hallaría  de  mañana  a 
Sant  Clemente  a  la  puerta. 

Mientra  que  la  Verónica  estaua  en  oración 
vínole  vna  boz  del  cielo,  la  qual  le  dixo: 
«Muger,  buenas  obras  hazos;  louantate  «le 
mañana,  e  saldrás  fuera  de  casa,  e  encontra- 
ras vn  amigo  de  Dios,  el  qual  ha  nombre  Cíe-  I 
mente  ('),  e  llámalo  por  su  nombre» ;  y  lue- 

(•)  Alude  el  texto  á  San  Clemente  Romano  terce- 
ro de  loa  Pontífices  de  la  Iglesia  Católica,  ordenado 
por  el  mismo  San  Pedro.  A  él  se  refiere  San  Pablo  en 
ía  Epístola  á  Ion  Pili  penses  (IV,  3)  Ocupó  el  Ponti- 
ficado nnere  años,  neis  menea  y  seis  dius  y  murió  el 
año  100  d.  de  C.  Pue  desterrado  al  Queraoneao  en 
tiempo  de  Trajano.  Consérvanse  de  él  dos  cartas  á  los 
Corintios  y  otras  dos  á  las  Vírgenes  y  se  le  atribuyen 
otrss  machas  obras,  entre  ellas  los  dies  libros  de  las 
RerogHicwnct,  interesantísimo*  para  el  conocimiento 
de  la  Iglesia  cristiana  del  siglo  I.  Hay  traducción 
castellana  en  la  Biblioteca,  ciática  del  Catolicismo 
(Madrid,  1888). 


go  despareció  la  boz;  e  quando  fue  de  di» 
claro,  Sant  Clemente  se  leuanto  a  fazer  ora- 
ción, e  vino  vna  boz  del  cielo  que  le  dixo: 
«Clemente,  vete  e  passa  por  la  puerta  del 
senescal  del  emperador,  e  pon  tu  coracon  en 
esto  que  te  sera  mostrado» .  E  Sant  Clemen- 
te hizo  lo  que  la  boz  le  dixo;  e  fuesse  a  la 
puerta  del  senescal,  e  la  Verónica  salió  fue- 
ra de  la  puerta,  e  hallo  ay  el  santo  hombre, 
e  dixole:  «Hermano  Clemente,  Jesu  Christo 
sea  contigo».  E  el  santo  honbre  otio  muy 
gran  gozo  como  oyó  hablar  de  Jesu  Christo, 
e  marauillose  como  la  sancta  muger  1<>  llamo 
por  su  nonbre;  e  ella  dixo:  «Hermano,  no 
temas,  que  oy  sera  ensalmada  la  christiandad 
por  ti.  Ca  sepas  que  yo  soy  aquella  muger 
que  estaua  enferma  en  Galilea,  e  me  guare- 
ció el  santo  profeta  Jesu  Christo  con  vn  san- 
to pallo,  el  qual  yo  le  di  quando  lo  lleuauan 
a  crucificar  en  la  cruz;  e  sepas  que  en  este 
paño  esta  figurada  la  faz  del  santo  profeta: 
e  yo  soy  aqui  venida  por  guarecer  al  empe- 
rador según  que  yo  guarecí  por  virtud  del 
sancto  profeta  Jesu  Christo;  e  vos  aparejaos 
de  hazer  vuestro  sermón  al  emperador  e  a 
todo  su  pueblo  en  el  nonbre  de  nuestro  señor 
Jesu  Christo».  E  Sant  Clemente  conoció  que 
por  voluntad  e  por  mandamiento  de  Dios 
era  hecho.  E  dixo:  «Muger,  a  plazer  de  Dios 
sea;  mas  ruegovos  que  me  digays  vuestro 
nombre» .  E  ella  le  dixo  que  Verónica  auia 
nonbre.  Con  tanto  el  santo  hombre  tomo  li- 
cencia de  la  Verónica,  e  púsose  en  oración 
en  tal  que  Dios  le  ayudasse  en  el  sermón 
que  auia  de  hazer  ante  el  emperador  e  del 
su  pueblo,  por  que  el  fuesse  tal  que  fuessen 
dadas  gracias  e  loores  a  Dios  e  a  la  sancta 
fe  católica,  e  por  que  ella  fuesse  ensalcada. 

Cap.  XII. — De  como  el  emperador  no  quiso 
adorar  los  y  dolos,  e  fue  «ano  con  el  sanio 
paño  de  la  Verónica. 

Qvando  el  dia  fue  claro  e  el  sol  fue  salido, 
el  emperador  no  quiso  adorar  los  ydolos 
como  solía,  por  quanto  no  auia  en  elle* 
firme  creencia  por  las  palabras  que  su  senes- 
cal le  auia  dixo...  E  el  senescal  fue  j>or  san 
Clemente  e  por  Verónica,  e  vinieron  delante 
el  emperador;  e  allí  fue  juntado  el  pueblo  e 
toda  la  corte  para  coronar  a  Titus;  e  Vero- 
nica  traxo  el  santo  paño  en  la  su  mano  dere- 
cha muy  honrradamente.  E  quando  fueron 
delante  del  emperador,  la  Verónica  dio  el 
santo  paño  a  san  Clemente,  e  todos  a  vna 
hincaron  las  rodillas  delante  el  emperador. 
E  Verónica  saludóle  mucho  honrradameute, 
o  dixole:  «Señor,  escucha  de  coracon  el  ser- 
món de  aqueste  santo  hombre  que  es  disci- 
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pulo  del  santo  profeta  Jesu  Christo,  e  después 
del  sermón,  vos  creed  en  todas  las  cosas  que 
vos  el  dixiere,  e  sereys  sano  e  linpio  de  la 
vuestra  dolencia,  si  a  Dios  plaze».  Y  el  em- 
perador mando  a  todo  el  su  pueblo  e  toda  su 
corte  que  escuchassen  el  sermón  de  sant  Cle- 
mente, é  el  santo  hombre  comenco  de  predi- 
car de  la  encarnación  de  Jesu  Christo  e  de 
la  latinidad,  e  do  la  Circuncisión,  e  del 
Uptismo,  como  fue  baptizado  en  el  rio  Jor- 
>lan,  e  de  la  santa  quaresma  que  el  ayuno 
r?u  el  desierto,  e  como  lo  quiso  tentar  el  dia- 
Mo.  e  como  Judas  lo  vendió  a  los  judíos  por 
treynta  dineros,  e  de  la  su  passion,  e  como 
los  judíos  lo  pusieron  en  la  cruz,  e  como  Pi- 
latos  lo  juzgo  a  muerte  en  Jerusalen,  e  como 
Joseph  Abarimatia,  e  Nicodemus,  e  otro  ea- 
uailero  que  auia  nonbre  Jacob  como  descen- 
dieron el  cuerpo  del  santo  profeta  de  la  cruz, 
e  lo  pusieron  en  el  santo  sepulcro  que  Jo- 
seph auia  hecho  para  si,  e  de  la  resurecion, 
como  resucito  al  tercero  dia,  e  como  Jesu 
Christo  decendio  a  los  infiernos,  e  saco  den- 
de  Ta]  los  sanctos  padres  Adán  y  Eua,  e  a 
los  patriarcas,  e  a  todos  los  sus  amigos,  y  de 
ía  ascensión,  como  subió  a  los  cielos,  e  como 
eiubio  el  espíritu  sancto  sobre  los  apostóles, 
e  como  descendiera  el  dia  del  juyzio  verda- 
dero Dios  e  verdadero  honbre  por  juzgar  los 
hiuos  e  los  muertos.  E  quando  ouo  luenga- 
mente predicado,  feneció  el  sermón  dizien- 
<lo  amen.  Tan  grande  fue  el  plazer  del  empe- 
rador e  de  todo  el  pueblo  e  de  toda  la  corte 
•  |ue  ay  entalla,  que  ouieron  del  sermón  de 
sant  Clemente,  que  fue  marauilla.  E  quando 
-ant  Clemente  ouo  acabado  el  sermón,  vi- 
niéronse Verónica  e  el  delante  del  empera- 
do.-,  e  fincaron  las  rodillas  ambos  a  dos  an- 
tel  emperador,  demandando  merced  a  nues- 
tro señor  Dios,  e  faziendo  su  oración  sant 
Clemente  desenboluio  el  santo  paño  a  vista 
de  Unios,  e  llegáronse  al  emperador,  e  hizole 
adorar  la  figura  de  la  faz  de  Jesu  Christo. 
K  como  el  emperador  ouo  adorado  el  sancto 
paño  en  virtud  del  sancto  profeta,  sant  Cle- 
mente lo  puso  en  la  cara  del  emperador. 
K  luego  en  essa  ora  fue  sano  e  limpio  de  la 
dolencia,  e  bien  assi  como  si  en  algún  tíera- 
j'O  no  ouie8se  auido  dolencia  alguna,  e  fue 
ligero  e  fuerte  como  qualqnier  mancebo  que 
fuesse. 

Caí*.  XIII. — De  la  grande  alegría  (pie  fue  en 
la  corte  del  emperador  por  la  salud  de  su 
señor. 

Mucha  fue  el  alegría  y  gozo  del  empera- 
dor e  de  toda  su  corte  de  como  lo  vieron 
sano,  que  por  la  su  salud  muchos  fueron 
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ensalcados  en  el  amor  de  Jesu  Christo  nues- 
tro señor  por  la  salud  del  emperador,  según 
que  san  Clemente  lo  mostraua.  Y  el  empera- 
dor luego  hizo  coronar  su  hijo  Titus  empe- 
rador con  grande  fiesta  muy  honrradamente; 
o  aqui  predico  san  Clemente,  e  fue  escucha- 
do con  gran  deuocion  del  emperador  e  de  toda 
su  corte,  e  quando  ouo  acabado  su  sermón 
dixo  al  emperador:  «Señor,  pues  que  Dios 
vos  ha  dado  salud  e  tanta  misericordia  que 
vos  ha  sanado  de  tan  fuerte  enfermedad, 
que  os  plega  (pie  por  el  su  amor  que  vos 
baptizedes  e  os  convertays  a  la  fe  católica,  e 
ensalcedes  la  santa  christiandad,  y  hazed 
baptizar  a  toda  la  otra  gente,  e  todos  los  que 
se  quieran  baptizar  no  sean  embargados  por 
vos>. 

Cap.  XIV. — De  las  gracias  que  dio  el  Empe- 
rador a  la  muger  Verónica  por  quanto  fue 
causa  de  su  salud. 

ResjKjndio  el  emperador  e  dixo:  «Grandes 
gracias  doy  yo  a  Dios  e  [a]  aquesta  sancta 
muger  que  tanto  ha  trabajado  por  mí» .  E  to- 
móla por  la  mano  e  dixo  assi:  «Muger  santa, 
vos  tomad  de  mi  todo  quanto  quissieredes 
saluo  Roma,  por  quanto  es  cabera  del  inperio; 
ma*  de  todaf  las  villas  e  castillos,  vos  tomad 
lo  que  quisieredes».  Respondió  Verónica: 
«Señor,  gracias  a  Dios  e  a  vos  desto  que  me 
queredes  dar,  mas,  señor,  salunnte  a  vues- 
tra honrra,  yo  no  quiero  villas  ny  castillos, 
que  no  los  he  menester,  mas  ruegovos  que 
me  dedes  el  paño  con  el  qual  vos  fuestes 
sano  e  guarecido,  ca  yo  soy  muger  para  ser- 
uir  aquel  sancto  paño  a  honrra  de  mi  señor 
Jesu  Christo;  c  otro  no  quiero  do  vos  sino 
que  os  batizeis  con  todo  vuestro  pueblo»;  y 
el  emperador  ge  lo  otorgo.  Y  después  dixo  el 
emperador  a  sant  Clemente:  «Vos,  sancto 
honbre,  tomad  de  mi  lo  que  quisieredes  y  de 
mi  inperio».  E  sant  Climento  respondió  al 
enperador:  «Señor,  gracias  y  mercedes  a  vos 
fago,  mas  no  quiero  otra  cosa  de  vos  sino 
que  vos  bautizedes  con  todo  vuestro  pueblo 
v  ensalcad  la  fe  de  Jesu  Christo».  Y  el  em- 
perador le  dixo  que  le  plazia  de  coracon.  y 
de  allí  elligío  a  san  Clemente  por  apostólico 
de  Roma  e  dixole  assi:  «Vos,  predicat  e  fa- 
zed  pedricar  a  todo  el  inperio  la  sancta  fe 
católica,  o  bautizad  a  todos  aquellos  que  pu- 
Jieredes  conuertír.  Mas  sabed  que  yo  no  me 
bautizare  fasta  que  aya  vengado  la  muerte 
de  Jesu  Christo;  e  prometovos  que  luego  que 
sea  venido  de  Hierusalem,  si  a  Dios  plaze,  e 
aya  tomado  venganza  do  los  crueles  judíos, 
que  yo  me  bautizare  con  todo  mi  pueblo.  Ca, 
por  cierto,  no  seré  alegre  fasta  auer  tomado 
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venganca,  e  ayá  conplido  todo  lo  que  prome- 
tí a  nuestro  señor;  plegale  que  yo  lo  vea 
acá hado» . 


Cap.  XV.  —De  como  el  emperador  mando  fa- 
«r  vna  yglesia  en  Roma  e  alli  puso  el 
sancto  paño  de  la  Verónica. 

Después  que  el  emperador  ouo  elegido 
apostólico  e  cabeca  de  la  christiandad,  fizóle 
edificar  vna  yglesia  a  honrra  e  semicio  de 
Dios,  e  aqui  hizo  poner  el  sancto  paño  do 
estaua  figurada  la  faz  de  Jesu  Christo,  por 
que  las  gentes  ouiessen  mayor  deuocion,  e 
después  estableció  las  fuentes,  en  las  quales 
fue  bautizada  Verónica  primeramente,  mas 
no  lea  mudaron  su  nombre.  E  sant  Clemen- 
te predicaua  tanto,  que  muchas  gentes  se 
conuertian  a  la  fe  católica,  e  bautizábanse 
con  muy  gran  deuocion;  e  Gaye  el  senescal 
vino  delante  del  emperador,  e  dixole:  «Siñor, 
pues  Dios  vos  ha  fecho  tanta  merced  que 
soy s  sano  muy  bien,  contarnos  he  la  res- 
puesta que  Pilatos  vuestro  adelantado  fizo 
quando  yo  lo  di  vuestra  carta,  e  le  dixe  de 
vuestra  parte  que  os  embiasse  el  tributo;  e 
quando  esto  oyó  hizo  muerta  cara  contra 
mi,  e  respondióme  que  no  vos  lo  qneria 
embiar,  ca  no  vos  lo  deuia  ni  vos  conoscia 
por  señor.  E  sabed,  señor,  por  cierto,  que 
si  su  senescal  no  fuera  ay  presente,  que 
su  voluntad  era  de  me  matar.  E  yo,  por 
el  gran  gozo  que  auia  de  vuestra  salud,  no 
me  quise  contender  con  el.  Porque,  señor, 
sabed  que  yo  lo  amenaze  muy  mal  de  vues- 
tra parte.  E  mientra,  señor,  que  yo  con  el 
auia  estas  palabras,  sabed  que  Jacob  el  sabio 
y  huésped  mió  e  leal  vasallo  vuestro,  se  lo- 
uanto  em  pie,  e  dixo  delante  de  Pilatos  la 
profecía  que  dixo  el  santo  profeta  Jesu 
Christo  el  día  de  Ramos,  quando  entro  en 
Hierusalen,  que  dixo:  En  aquesta  genera- 
ción sera  tan  gran  careza  e  tan  gran  hanbre, 
que  lo  madre  comerá  a  tai  hijo  de  fiambre.  E 
aquesta  cibdad  sera  cercada  y  destruyda;  e 
verna  tan  gran  destruymiento  que  no  queda- 
ra piedra  sobre  piedra  en  ella.  E  toda  esta 
pestilencia  sera  en  llierusaletn.  (guando  Pi- 
latos oyó  e6tas  palabras,  fue  muy  sañudo,  e 
hizo  mandamiento  que  de  alii  adelante  no  le 
habiaase  ninguno  de  aquel  hecho;  si  lo  el 
sabia,  que  lo  haría  matar.  Assi,  señor,  ved 
como  vos  es  leal  Pilatos  vuestro  adelantado» . 
E  cuando  el  emperador  oyó  la  respuesta  que 
Pilatos  aauia  dado  a  Qays  su  senescal  por 
el,  e  oyó  de  como  Jacob  le  contara  la  profe- 
cía delante  Pilatee,  el  emperador  fue  tan 
ayrado.  que  luego  hiio  allegar  las  huestes 


todas  del  imperio,  e  hizo  mandamiento  a  to- 
dos loe  reyes,  e  duques,  e  condes,  e  marque- 
ses, e  principes,  e  a  todos  los  otros  caualle- 
ros  de  su  imperio,  que  vi  measen  en  Roma 
luego,  que  su  voluntad  era  de  paaar  a  Híe- 
rusalem;  e  mando  a  Gaya  su  senescal  que 
aparejase  naos,  e  galeas,  e  de  otros  nauios. 
para  pasear  todos  en  Hierusalen,  e  hizo  jura- 
mento que  poco  estaría  en  Roma.  E  a  cabo 
de  quatro  meses  fueron  ayuntadas  las  hue* 
tes  en  Roma  muy  bien  aparejadas,  por  cod- 
plir  el  mandamiento  del  emperador;  e  rae- 
ron  aquí  de  muchos  caualleroe,  assi  que  fue 
ron  por  cuenta  cincuenta  mili,  e  dende  arri- 
ba. E  las  otras  gentes  de  pie  sin  cuenta.  E 
el  senescal  vino  ante  el  emperador,  e  dixole: 
«Señor,  catad  naos  aparejadas.  E  sabed  que 
son  entre  naos  e  galeas  quinientas,  sin  otro* 
nauios  sotiles.  E,  señor,  quando  vos  pluguie- 
re, recogeos,  que  pan  e  vino  e  otras  vianda» 
para  las  gentes,  para  su  mantenimiento 
complimiento  ay  de  ellas».  E  luego  el  empe- 
rador mando  a  todos  los  caualleros  e  la  otra 
gente  que  se  acogeesen  a  las  naos.  Y  quand" 
todos  fueron  recogidos,  el  emperador  e  mi 
hijo  Titus  recogieron  a  sus  naos.  E  núes 
tro  señor  les  dio  tan  buen  tiempo,  que  eo 
pocos  días  aportaron  en  la  cibdad  de  Acre,  t- 
luego  de  hecho,  el  emperador,  sin  salir  en 
tierra,  dexo  allí  su  adelantado,  e  de  allí 
fueron  a  vn  castillo  que  dezian  Jafa,  el  qna) 
castillo  era  muy  grande  e  fuerte,  e  temar 
los  judíos.  Mas  como  la  mayor  parte  de  la 
gente  era  yda  a  celebrar  la  fiesta  en  Hieru- 
salen, estañan  en  el  castillo  muy  pocos,  e 
quisiéronse  dar,  mas  el  emperador  no  lo- 
quiso  tomar  a  merced.  E  quando  la  hueste 
fue  puesta  al  derredor  del  castillo,  nuestro 
señor  Dios  echo  tanta  de  la  nieve  e  viento, 
que  no  lo  podían  sofrir  en  las  huestes  ni  er 
el  castillo.  E  aqueste  castillo  era  de  vn  sabio 
judio  e  buen  oauallero.  e  sabia  mucho  de 
guerra,  e  tenia  el  castillo  bien  bastecido  de 
armas  e  de  viandas,  el  qual  auia  nonbre 
Jafel,  y  era  primo  hermano  de  Joseph  Aba 
rimatia.  E  como  Jafel  vido  que  el  emperador 
lo  tenia  assi  cercado  tan  fuertemente,  vine 
con  tres  caualleros  al  emperador,  e  dixole: 
«Señor,  tomadme  a  merced,  e  fazed  del  ca* 
tillo  a  vuestra  voluntad» .  E  el  enperador  le 
dixo  que  no  lo  tomaría  a  merced;  mas  a  po- 
cos dias  el  emperador  tomo  el  castillo  por 
fuerca,  o  hizo  matar  todos  loa  judíos  saino 
diez  que  se  escondieron  en  vna  cueua.  e  en 
el  vno  Jafel,  señor  del  castillo,  e  su  sobrino 
con  el;  e  alli  estonieron  tres  dias  que  no  co- 
mieron ni  beuieron,  que  no  tenían  de  que: 
e  estos  diez  judíos  ouieron  de  acuerdo  lo* 
los  siete  entre  si  que  pues  de  hambre  auian 
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de  morir,  mas  valia  que  olios  meemos  se 
matassen  unas  a  otros  oon  los  puñales;  y 
lnego  fue  hecho.  Y  quando  los  judíos  se  ho- 
uieron  muerto,  Jafel  dixo  a  su  sobrino  e  a  su 
primo:  «Se'ñor,  quando  yo  era  señor  deste 
castillo,  a  mi  tenían  por  grande  e  sabio  hom- 
bre, que  no  es  menester  que  nos  acaezca  por 
semejante  que  acaescio  a  estos,  porque  este 
es  mi  consejo:  que  salgamos  de  aqui,  e  va- 
raos a  demandar  merced  al  emperador;  ca 
]»or  ventura  quando  sepa  que  aqui  somos,  el 
emperador  nos  tomara  a  su  merced» .  E  en- 
tretanto el  emperador  hizo  derribar  el  casti- 
llo, e  derribaron  las  canas;  en  tanto  vino  Ja- 
fel y  los  otros  dos  judíos,  o  fincaron  las  ro- 
dillas ante  el  emperador,  e  dixo  Jafel:  «Se- 
ftor,  sabed  que  yo  era  señor  deste  castillo 
que  vos  aneys  aqui  hecho  derribar.  E  según 
que  yo  pienso,  vos  soys  venido  por  vengar  la 
muerte  del  santo  profeta  que  a  gran  tuerto 
tomo  muerte  e  passion  en  Hierusalon;  la 
qual  cosa,  si  assi  es,  yo  so  mucho  pagarlo, 
<  a  era  mucho  mi  amigo.  E  sepas,  señor,  (pie 
yo  o  un  primo  mío  que  auia  nombre  Joseph 
Abarimatia  lo  deoendimos  de  la  cruz  quando 
l'ilatos  le  ouo  dado  el  cuerpo,  e  tomólo  muy 
honrradamente,  e  púsolo  en  vn  su  monumen- 
to que  el  auia  hecho  para  si,  de  lo  oual  onie- 
ron  los  judíos  grande  enbidia,  porque,  señor, 
vos  nos  aueys  menester  para  tomar  a  Hieru- 
saliu,  e  vos  consejaremos  lealmente».  El  em- 
perador, desque  oyó  las  buenas  razones  de 
Jafel,  tomólo  por  la  mano  e  diole  su  gracia, 
e  los  judíos  demandáronle  de  comer,  ca 
auian  estado  cinco  días  que  no  auian  comi- 
do. E  quando  ouieron  comido,  el  emigrador 
1««  hizo  venir  ante  si.  e  demandóles  que  si 
creyan  en  aquel  santo  profeta.  E  ellos  dixe- 
ron  que  si.  El  emperador  los  dixo:  «Agora 
quiero  (pie  de  oy  en  adelante  que  seades  mis 
consejeros»;  e  después  que  el  emperador  ouo 
hecho  derribar  el  castillo,  partióse  de  allí 
con  su  hijo  Titus,  e  con  toda  la  hueste,  e  vi- 
nieron a  Hierusalem,  por  tomar  venganza 
de  la  muerte  de  Jesu  Christo,  por  que  fuesse 
eonplida  la  profecía.  Mas  Pilatoa  ni  los  de 
Hierusalem  no  sabían  nada  de  la  vida  (')  del 
emperador  ni  de  la  su  hueste,  que  les  venia 
wrca,  porque  tanta  auia  de  la  nieue  en  de- 
rredor de  Hierusalem,  que  ningún  honbre 
podia  salir  ni  entrar.  E  estaua  allí  muy  mu- 
cha gente  de  diuersas  partidas,  que  eran 
ayuntados  por  honrrar  la  fiesta,  que  era  muy 
grande.  Entre  todas  las  otras  gentes,  era  allí 
el  hijo  del  rey  üerodes,  o  era  coronado  por 
rey  en  el  reyno  de  su  padre.  E  el  emperador 
e  ku  hijo  assentaron  su  hueste  fuertemente 

l')  Por  «venida». 


sobre  la  cibdad  do  Hierusalem,  que  ningún 
judio  podia  salir  ni  entrar. 

E  como  Pilatos  e  el  rey  Archilaus  (')  se 
vieron  cercados,  armáronse  con  toda  la  caua- 
Uoria  para  descender  e  mamparar  la  cibdad 

Cap.  XVI.  —  De  la  habla  que  el  emperador 
ouo  con  Pilatos. 

El  emperador  e  Titus  su  hijo  con  la  gran 
hueste  se  acercaron  en  derredor  de  Hieru- 
salem, e  assentaron  tan  fuertemente,  que 
ningún  hombre  podia  salir  ni  entrar.  E  quan- 
do Pilatos  vido  que  la  cibdad  era  assi  cerca- 
da, fuo  muy  triste  e  desmayado.  El  rey  Ar- 
chilaus parole  mientes,  e  dixole:  «¿Por  que 
vos  desmayays?  no  ayades  miedo  ni  temor 
del  emperador  ni  de  su  gente,  ca  nos  somos 
aqui  con  grande  e  buena  caualleria,  que  asaz 
les  daremos  que  hazer.  Armémonos  con  toda 
nuestra  gente,  e  váraoslos  a  cometer;  e  sa- 
quemos tantas  armas  para  que  ellos  se  arre- 
pientan por  que  aqui  vinieron,  porque  el  em- 
perador ni  sus  gentes  podran  aqui  quedar 
mucho,  ca  por  mengua  de  agua  les  conuiene 
que  mueran  de  sed  y  se  tornen  a  su  tierra, 
ca  nos  auemos  buena  cibdad  e  fuerte,  e  bien 
guarnecida  de  armas  e  de  otras  cosas,  por 
que  olios  de  balde  se  trabajaron»  .  E  quando 
Pilatos  ovo  el  consejo  de  Archilaus,  fue  muy 
alegre.  E  fizo  hazer  pregón  por  toda  la  cibdad 
que  todos  se  armassen  de  pie  e  de  cauallo,  e 
luego  fue  hecho,  e  vinieron  delante  el  pa- 
lacio de  Pilatos:  y  Pilatos  y  el  rey  Archi- 
laus con  toda  la  gente  vinieron  a  las  puertas 
de  la  cibdad  de  fuera,  por  razón  que  diesson 
en  la  hueste  del  emperador.  Mas  la  hueste 
del  emperador  estaua  tan  cerca  de  los  adar- 
ues.  que  no  podía  ninguno  salir;  e  desque 
vieron  que  no  podían  salir,  ouieron  de  acuer- 
do que  se  desarmassen  todos ,  e  que  subios- 
sen  piedras  por  el  adarue  e  en  las  bastidas, 
ca  eran  muy  grandes  en  derredor  de  Iheru- 
8alon.  Y  eran  bien  aquellos  que  sobian  las 
piedras  por  el  adarue  doze  mili  hombres.  E 
Pilatos  e  el  rey  Archilaus,  con  diez  caualle- 
ros,  se  subieron  en  el  adarue  ambos  a  dos,  sin 
armas,  e  vestidas  sendas  ropas  bermejas;  e 
Pilatos  tenia  vn  palo  en  la  mano.  E  Gays  el 
senescal  del  emperador  dixo  al  emperador: 
«Señor,  aquel  que  osta  en  la  bastida  es  Pi- 
latos vuestro  adelantado».  Y  el  emperador  se 
allego  a  aquella  parte  del  adarue  donde  es- 
taua Pilatos,  e  dixole  estas  palabras:  «El  no- 
ble padre  mío  te  encomendó  esta  cibdad  por 

(')  Flavio  J.wefo,  en  el  cap.  ».<>,  libro  Vil  do  »a 
Historia  de  las  guerras  de  lo*  Judíos  (trad.  cairt.  de 
Juan  Martin  Cordero),  habla  do  on  Archelao,  hijo  de 
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que  la  guárdaseos  e  la  rigesses  por  el,  e  qui- 
so que  fuesse8  adelantado  e  gouernador  por  el 
de  toda  esta  tierra;  e  después  de  la  su  muer- 
te, enbia8teme  el  tributo  de  tres  años,  el  qual 
al  noble  padre  mió  solías  embiar  de  toda  la 
tierra;  e  agora  hasme  negado  el  señorío,  e  no 
me  has  embiado  el  tributo;  e  avn  mas  quan- 
do  te  enbie  el  mi  amado  Gays  senescal,  e  te 
dio  mi  carta,  menosprociastela  mucho  mal 
con  grandes  amenazas,  de  las  quales  no  te 
perdono,  por  que  te  digo  que  me  abras  las 
puertas  de  mi  cibdad,  ca  yo  quiero  hazor  de 
ti  la  mi  voluntad,  e  de  todos  los  otros  que 
dentro  son».  E  quando  Pilatos  oyó  estas  pa- 
labras del  emperador,  respondió  e  dixo  que 
el  ternia  su  acuerdo  e  consejo,  e  luego  de- 
cendio  del  adarue  c  entróse  en  la  cibdad,  e 
fizo  juntar  su  consejo,  e  dixo  a  sus  caualle- 
ros  que  le  diessen  consejo  el  mejor  que  pu- 
diessen  e  supiesen,  porque  el  pudiesse  res- 
ponder al  emperador.  E  leuantose  el  rey  Ar- 
chilaus  e  dixo  a  Pilatos:  «Señor,  no  temays 
ni  ayays  miedo  de  las  amenazas  del  enpera- 
dor,  que  vos  os  podeys  bien  defender  del  con 
la  gente  que  esta  en  la  cibdad,  porque  sera 
verguenca  y  escarnio  que  sin  golpes  ni  he- 
ridas nos  diessemos  al  emperador  por  fazer 
sus  voluntades;  e  mal  haya  quien  otro  con- 
sejo os  diere».  Después  leuantose  Barrabas, 
el  senescal  de  Pilatos,  al  qual  creya  mucho, 
e  dixo:  «Señor,  bien  podeys  vos  conoscer  que 
el  emperador  no  puede  estar  en  derredor 
desta  cibdad  dos  meses  conplidos,  por  men- 
gua de  agua,  que  no  la  ay  si  no  van  al  flu- 
men  Jordán  o  al  rio  del  Diablo,  que  es  bien 
a  media  jornada,  alli  donde  se  perdieron  las 
.ii.  cibdades  que  auian  nonbre  Sodoma  e 
Gomorra;  y  esles  muy  lexos  el  agua  para 
tanta  gente;  porque  vos  do  por  consejo  que 
os  defendays,  e  los  desafieys  e  no  ayays  mie- 
do del;  mas  haga  quanto  pueda,  ca  bien  sa- 
beys  vos  que  el  rey  Heredes,  en  aquel  tien- 
po  que  hizo  matar  los  innocentes,  no  oso  aqui 
venir> .  E  por  esta  razón  Pilatos.  o  el  rey  Ar- 
chilaus,  e  todos  los  otros  que  alli  eran  ayun- 
tados, loaron  mucho  el  consejo  de  Barrabas. 
E  luego  se  partieron  Pilatos  o  el  rey  Archi- 
laus  del  consejo,  e  con  otros  caualleros  su- 
bieron en  el  adarue  a  la  parte  donde  el  en- 
perador  esperaua  la  respuesta.  Pilatos  res- 
pondió al  enperador  e  dixo:  «Señor  empera- 
dor, no  vos  entregare  yo  la  cibdad  de  la 
manera  que  la  vos  demandays,  ni  en  otra 
manera,  mas  si  vos  quereys,  yo  vos  daré 
buen  consejo:  e  es  que  vos  querays  tornar  en 
Roma,  c  no  querays  aqui  ser  destruydo  con 
tanta  gente.  E  guardad  bien  vuestra  tierra, 
que  assi  haré  yo  a  esta  de  vos  e  de  todos  mis 
enemigos,  e  de  aqui  adelante  tenedvos  por 


desafiado  de  mi  e  de  todos  los  de  la  cibdad>. 
E  quando  el  emperador  oyó  sus  vanas  pa- 
labras, tomóse  a  reyr,  e  dixo  a  Pilatos:  «Bien 
me  tengo  por  sañudo  de  las  palabras  que  ha* 
dicho,  e  avn  mas  por  quanto  me  mandas  tor- 
nar a  Roma;  mas  digo  que  me  entregaras  la 
cibdad  assi  como  a  tu  señor,  e  por  aquel  por 
quien  tu  la  tienes  assi,  pero  que  tu  ni  los 
otros  no  sereys  tornados  en  ninguna  merced. 
Ca  no  vos  precio  en  vn  dinero,  e  agora  veré 
para  quanto  sera  Jerusalem» . 

Cap.  XVII.—  De  como  contó  el  emperador  a 
su  hijo  Tiius  las  palabras  que  con  Püato* 
otto,  e  del  plaxtr  que  houieron. 

El  enperador  se  partió  de  Pilatos,  e  tor- 
nóse a  su  tienda  do  estaua  su  hijo,  e  contole 
las  palabras  que  auia  auido  con  Pilatos,  de 
la  qual  cosa  Titus  ouo  gran  plazer  e  gozo.  « 
dixo:  «Bendito  sea  nuestro  señor  que  el  tray- 
dor  de  Pilatos  no  verna  a  nuestra  merced, 
ca  yo  auia  gran  miedo  que  vos  lo  toma  Hade? 
a  merced,  mas  yo  creo  que  Dios  lo  ha  hecho 
e  ordenado  por  quanto  el  no  la  ouo  de  aquel 
que  era  salnador  de  todo  el  mundo.  E  de  aqui 
adelante  no  se  puede  hazer  que  el  con  vos 
pueda  auer  merced ,  por  quanto  el  «-onsintio  en 
la  muerte  del  santo  profeta.  Ca  bien  sabia  el 
que  a  grande  tuerto  lo  acusauan  los  judíos, 
ca  ningún  mal  merecia,  que  bien  lo  podía  el 
absoluer  de  muerte,  pues  lugar  de  señorí» 
tenia,  de  como  sea  en  derecho  que  mejor  cosa 
es  absoluer  el  culpado  que  el  innocente  con- 
denar; porque  vos  ruego,  señor,  que  de  aqui 
adelante  con  el  no  aya  ninguna  merced;  ante 
que  sea  librado  a  la  muerte  con  los  otros,  e 
la  cibdad  sea  derribada  por  la  gran  trayeion 
que  ellos  hizieron  al  sancto  profeta» .  Estan- 
do en  estas  palabras  Titus  con  su  padre,  ri- 
nieron  los  azimileros  que  pensauan  las  bes- 
tias, e  dixeron  al  enperador:  «Señor,  ¿que 
haremos  que  no  podemos  fallar  ni  auer  agua 
do  aqui  a  media  jornada,  por  que  nos  es  muy 
grande  afán,  que  partimos  al  alúa  de  la  hues- 
te, y  os  ora  de  nona  quando  tornamos  de  dar 
a  beuer  a  las  bestias,  porque  la  hueste  no  lo 
podría  sufrir,  si  mas  cerca  no  auemos  agua:-- 
E  el  emperador  fue  muy  marauillado  «lesto 
que  oyó  dezir,  e  fizo  venir  a  Jafel,  e  dixole: 
«¿Que  consejo  me  darás,  Jafel?  la  hueste  ha 
mengua  de  agua» .  E  Jafel  respondió,  e  dixo: 
«Señor,  nos  hauemos  muchas  bestias,  assi 
como  son  búfanos,  e  bueyes,  e  azemilas,  e 
cauallo6;  hazed  matar  las  que  son  demasia- 
das, e  los  cueros  dellos  hazcldos  adobar  muy 
bien  e  coser  el  vno  con  el  otro:  e  asi  encora- 
ran todo  aquel  valle  de  Joeafnd;  e  después, 
señor,  hazed  que  dos  mil  azemilas  traygan 
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agua;  e  assi  bastareys  toda  la  hueste,  e  esto 
se  haga  cada  dia» .  Y  el  emperador  touolo 
por  buen  consejo,  e  luego  mando  que  se  hi- 
ziesse;  e  luego  fue  hecho.  E  quando  la  hues- 
te vido  el  valle  lleno  de  agua  ouieron  gran 
£<)/.o,  e  dixeron  que  buen  consejo  auia  dado 
Jafel,  e  que  bien  parecía  que  era  hombro  en- 
tendido. E  quando  el  valle  fne  lleno  de  agua, 
cstaua  assi  como  si  fuesse  vn  rio  de  vna 
gran  fuente,  de  la  qual  cosa  el  emperador  e 
todos  los  otros  ouieron  muy  gran  gozo.  E 
quando  Pilatos  e  el  rey  Archilaus  que  esta- 
ñan dentro  de  Hierusalem  vieron  el  valle  de 
Joeafad  lleno  de  agua,  ouieron  muy  gran  pe- 
sar, e  dixeron  entre  si  que  aquel  consejo  era 
salido  de  la  cabeca  de  Jafel,  ca  todos  sabian 
que  el  era  hombre  muy  sabio,  e  sabia  mucho 
de  guerra.  Y  Pilatos  fne  muy  arrepentido 
I>or  que  no  auia  entregado  la  cibdad  al  en- 
cerador para  hazer  su  voluntad,  e  dezia:  «Si 
el  enperador  me  ouiera  assegurado  de  muer- 
te, asi  como  a  Jafel,  yo  me  pusiera  en  su 
merced».  E  el  rey  Archilaus,  e  Barrabas, 
que  le  auian  dado  el  consejo,  vinieron  a  eo- 
nortar  a  Pilatos,  que  estaña  muy  triste,  e  di- 
xeronie:  «¿Porque  os  desmayays?  ¿no  veys  voe 
que  el  emperador  no  puede  tomar  esta  cib- 
dad por  fnerca?  E  en  otra  manera  no  la  toma- 
ra en  estos  siete  años;  e  por  esto  no  puede  el 
mucho  aqui  estar,  por  que  vos  deueys  mucho 
alegrar  por  la  su  venida,  porque  seremos  to- 
'los  honrmdos. 


Cap.  XVin.  -De  como  ouo  pesar  Jacob  de 
las  palabras  que  dezian  el  rey  Archilaus  e 
Barrabas  e  Pilatos. 

Qvando  Jacob,  padre  de  María  Jacobe,  oyó 
las  palabras  que  el  rey  Archilaus  e  Barrabas 
dixeron  a  Pilatos,  tomo  gran  pesar,  por 
q nanto  era  de  los  sabios  jtidios  que  fuessen 
o n  la  cibdad,  e  dixo  a  Pilatos:  «¿Como  podeys 
vos  creer  lo  que  estos  caualleros  vos  di- 
zon?  Por  cierto  vos  no  podeys  tener  contra  el 
enperador  nuestro  señor,  ínas  yo  vos  daré 
consejo  si  lo  quisierdes  tomar».  Y  Pilatos 
quiso  saber  que  consejo  le  daría,  pero  ya  era 
con  muy  gran  sana  contra  Jacob  por  las  pa- 
labras que  auia  dicho.  E  Jacob  dixo:  «Señor, 
erabiad  vuestro  mensajero  al  emperador  que 
vos  le  qnereys  entregar  la  cibdad  por  hazer 
*u  voluntad,  e  yo  creo  que  el  vos  perdonara 
su  mal  talante  de  vos».  Mas  Pilatos  era  tan 
cañudo  contra  Jacob,  e  dixole  con  gran  saña: 
cJacob,  condenado  eres  a  muerte  por  quanto 
as  renegado  la  nuestra  ley,  y  no  te  creeré 
ni  tomare  tu  consejo,  ca  luego  que  el  empe- 
rador touiesse  esta  cibdad,  luego  creerías  en 


su  ley;  avn  se  deue  hombre  menos  creer  por 
esta  razón,  por  quanto  sin  mi  mandamiento 
acogiste  al  senescal  del  emperador  en  tu 
casa,  e  lo  embiaste  a  la  muger  del  diablo, 
que  con  hechizerias  e  encantamientos  ha 
guarecido  al  emperador.  E  por  tanto  yo  to- 
mare venganca  de  ti» .  E  luego  lo  hizo  pren- 
der e  poner  en  la  cárcel  con  vna  cadena  muy 
grande,  la  qual  prisión  estaña  en  el  fondo 
del  palacio  mayor  de  Pilatos.  E  quando  Ja- 
cob fue  en  prisión,  comonco  a  rogar  a  Dios 
que  fuesse  la  su  merced  que  no  muriesse  en 
aquel  lugar,  e  siempre  el  hazia  su  oración 
muy  deuotamente.  E  Maria  Jacobe  su  hija, 
quando  supo  que  su  padre  era  preso  tan 
fuertemente,  dixo  assi:  «¡O  verdadero  Dios 
Jesu  Christo,  para  mientes  a  aquel  mi  padre  e 
tu  amigo  que  por  ti  esta  en  prisión!  ¡Señor, 
líbralo  que  no  le  puedan  hazer  mal  los  tus 
enemigos,  assi  como  libraste  a  Joseph  de  la 
prisión  de  Pilatos,  quando  los  malos  de  los 
judíos  lo  quisieron  matar  por  el  sernicio  que 
te  auia  hecho;  ca  tu  de  las  sus  manos  lo  li- 
braste! ¡Señor,  por  la  tu  merced  libra  a  mi 
padre!» .  E  mientra  que  Jacob  estaua  en  ora- 
ción dentro  de  la  prisión,  vino  vn  ángel,  y 
llamólo  por  su  nonbre;  e  Jacob  paro  mientes 
por  la  prisión  quien  lo  llamaua,  e  vido  gran 
resplandor  del  ángel ,  e  ouo  gran  miedo,  mas 
el  ángel  lo  conforto,  e  dixole:  «No  ayas  mie- 
do, amigo  de  Dios,  e  sepas  que  por  las  ora- 
ciones de  tu  hija  me  enbio  nuestro  señor  a  ti 
que  te  libre  desta  prisión;  y  leuantate  e  sal 
de  prisión  sin  miedo» .  E  Jacob  respondió  al 
ángel,  e  dixole:  «Sepas  que  no  puedo;  ca  las 
prisiones  no  me  dexan» .  E  el  ángel  tomólo 
por  la  mano,  e  delante  todos  lo  saco  de  la 
prisión,  e  lleuolo  a  la  tienda  del  emperador, 
que  el  que  la  guardaua  ni  otro  ninguno  no 
lo  vido,  y  quando  el  ángel  ouo  metido  a  Ja- 
cob dentro  en  la  tienda  del  emperador,  des- 
aparecióle. E  Gays  el  senescal  paro  mientes 
e  conooiolo,  e  tomólo  por  la  mano  e  ouo  con 
el  el  mayor  gozo  que  por  ningún  tienpo 
honiesse;  e  comencé  a  abracarlo  e  besarlo,  e 
tomólo  por  la  mano,  e  lleuolo  ante  el  empe- 
rador, e  dixo:  «Señor,  este  es  el  mi  huésped 
Jacob,  el  leal  vassallo  vuestro,  el  qual,  se- 
ñor, por  amor  de  os  sanar  me  mostró  la  mu- 
ger Verónica» .  E  el  emperador  ouo  muy  gran 
gozo  e  plazer  con  el;  e  prometióle  grandes  do- 
nes e  hizolo  de  su  secreto,  con  Jafel  e  con  los 
otros  de  su  consejo;  e  después  demandóle 
como  hauia  salido  de  la  cibdad,  que  el  hauia 
oydo  dezir  que  Pilatos  lo  auia  puesto  en 
prisión;  e  Jacob  contole  como  nuestro  señor 
Dios  no  oluida  los  sus  amigos,  e  de  como  en- 
bio vn  ángel,  el  qual,  delante  de  todos  aque- 
llos que  lo  guardauan,  lo  saco  de  la  prisión, 
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e  lo  puso  en  la  tienda  del  emperador,  e  como 
después  lo  desapareció. 

Cap.  XIX.- De  como  el  enperador  mando 
liaxtr  grandes  valles  en  derredor  de  la 
cibdad. 

El  emperador  quiso  auer  consejo  con  aque- 
llos que  eran  de  su  secreto  en  como  pudiesse 
tomar  la  cibdod,  e  quiso  que  primero  hablas- 
sé  Jacob,  al  qual  Dios  hauia  hecho  mucho 
bien  aquel  dia;  e  contóle  delante  todos  lo 
que  le  acaesciera;  e  el  emperador  ouo  muy 
gran  plazer,  e  dixo:  «Contadnos  de  Pilatos 
e  de  todos  los  otros  que  dentro  están,  e  que 
hablan  de  nos».  «Señor,  dixo  Jacob,  en  la 
cibdad  ay  pocas  viandas  e  ay  mucha  gente, 
ca  en  toda  esta  tierra  no  ha  quedado  judio 
que  algo  valga  que  no  sea  aqui  venido  por 
honrrar  la  fiesta  muy  marauillosamente,  e 
por  el  vuestro  assentamiento  no  ha  podido 
ninguno  salir;  por  la  qual  cosa  son  muy  des- 
mayados los  vnos  y  los  otros,  y  no  se  pueden 
mucho  tener;  mas,  seflor,  vos  mandad  hazer 
en  derredor  del  adarue  grandes  valles  fuertes 
e  bien  anchos,  porque  ningún  judio  pueda 
salir  ni  se  allegar  a  las  huestes  sin  vuestras 
voluntades;  e  quando  las  viandas  les  fallecie- 
ren, ellos  se  nos  darán,  ca,  señor,  por  fuerca 
no  la  podeys  tomar,  por  que  es  menester 
que  los  valles  se  hagan  luego» .  E  el  empera- 
dor touo  por  bueno  el  consejo  de  Jacob.  E 
quando  vino  el  otro  dia  de  mañana,  el  em- 
perador fizo  llamar  a  todos  los  maestros  que 
supieesen  fazer  valles,  que  viniessen  delante 
del  emperador;  e  luego  fueron  juntados  cin- 
co mili  por  cuenta,  a  los  quales  mando  el 
emperador  que  hiziessen  grandes  valles  en 
derredor  de  la  cibdad;  e  Jacob  e  Jafel  fueron 
obreros  e  administradores  de  aquesta  obra 
por  mandamiento  del  emperador;  e  luego  de 
fecho,  comencaron  Jacob  e  Jafel  a  señalar  el 
lugar  donde  se  auian  de  hazer  los  valles.  E 
comencaron  labrar;  e  dixeron  que  fuessen  do 
treynta  codos  en  ancho  y  quince  en  fondo;  e 
los  hombres  con  gran  voluntad  que  auian, 
comencaron  su  obra,  enpero  lleuaron  consigo 
treynta  mili  hombres  archeros,  e  aquestos 
que  fuessen  escudados  e  bien  armados  para 
guardar  a  los  obreros.  E  en  esta  manera  la- 
braron fasta  que  los  valles  fueron  acaba- 
dos ('). 

(M  «Por  otra  parte  Tito,  deseando  mudar  mu  camjH) 
de  Raeopon,  en  parte  qne  eatnvieae  más  cerra  de  la 
ciudad.  poso  (renta  de  i  pie  y  de  á  caballo,  por  guarda 
de  toda*  la»  salidas  de  lo*  enemigo*,  y  mandó  que 
toda  la  otra  (rente  de  su  exército  se  ocupase  en  allanar 
el  camino  que  había  desde  allí  hasta  la  ciudad.  Des- 
truida*, puea,  todas  laa  albarradas  de  piedra*  y  otros 
impedimento*,  loa  qualat  habían  puesto  defensa  y 


E  quando  Pilatos  supo  que  tan  grandes 
valles  e  tan  ayna  auia  hecho  el  emperador, 
e  tan  estrechamente  los  tenia  apremiado», 
allego  su  consejo,  e  entre  los  otros  quiso 
del  rey  Arehilaus,  e  de  Joseph  Jafaria.  e  di- 
xeronle:  «Señor,  otro  consejo  no  sabemos  sino 
que  hagays  armar  todos  vuestros  cauallpr* 
e  toda  vuestra  gente,  quantos  armas  puedan 
tomar  a  pie  e  a  cauallo,  e  vamos  a  dar  en  la 
hueste;  o  si  los  podemos  arrancar,  ellos 
auran  gran  gozo  que  se  ¡Hiedan  tornar  a  su 
tierra,  e  de  aqui  adelante  no  tornaran  a  no» 
cercar,  e  quedarnos  han  las  sus  riquezas  e 
viandas» .  E  este  consejo  touieron  por  bueno, 
e  fizo  mandamiento  Pilatos  que  todos  a  pié 
e  a  cauallo  se  annassen  con  sus  armas,  e  vi- 
niessen delante  del  templo  de  Salomón:  * 
fueron,  por  cuenta,  veynte  mili  eauallems. 
e  de  otras  gentes  de  pie  quarenta  mil.  E  Pi- 
latos comenco  de  oonortarlos  lo  mejor  qu»1 
pudo,  e  dixoles  que  sabiamente  suliessen  a 
la  batalla,  e  que  touiessert  firme,  e  que  salie- 
ssen  todos  en  vno.  E  Pilatos  e  el  rey  Archi- 
laus caudillaron  lacaualleria,  e  todos  en  vn'. 
comencaron  a  salir  de  la  cibdad.  Mas  por  lo* 
valles,  que  eran  grandes,  no  podieron  passar 
assi  como  ellos  se  pensauan;  e  como  las 
guardas  del  emperador  vieron  que  tanta  gen- 
te salia  de  la  cibdad  armados  para  la  batalla, 
metiéronse  por  entre  la  gente  fasta  que  lla- 
garon al  emperador,  e  dixeronle  como  salia 
de  la  cibdad  mucha  gente  para  la  batalla  *■ 
para  pelear  contra  ellos.  Y  luego  caualgan.ii 
ambos  los  emperadores,  e  quando  fueron  ar- 
mados, e  allegada  la  gente,  hizolos  venir  s 
todos  ante  si,  e  dixoles  estas  palabras:  «Ami- 
gos, sabed  que  Pilatos  con  toda  la  gente  <K 
la  cibdad  es  salido  para  pelear  con  nosotros. 
Por  que  es  menester  que  sabiamente  saina- 
mos a  el  al  canpo;  ca,  si  a  Dios  plazo,  el  no* 
dará  vitoria  contra  ellos,  ca  todos  somos  ve- 
nidos por  vengar  la  su  muerte» :  e  todos  res- 
pondieron: «Señor,  todos  somos  aparejada 
de  hazer  qnanto  podamos  e  auemos  aeostun- 
brado  de  fazer» .  E  esto  era  a  ora  de  tercia,  y 
el  emperador  mando  a  Gays  el  senescal  qii> 
el  e  Jacob,  e  Jafel,  e  su  sobrino,  ordenasen 
las  batallas  lo  mejor  e  mas  sabiamente  que 

guarda  á  *ns  huertos  y  entupí*,  y  cortad  a  t«>da  uanellj 
selva,  y  aunque  ern  mnv  provechosa  que  le«  e*t*be  'i' 
frente,  hincheron  todos  los  toóos  y  valle*  que  bthia.  r 
cortada*  las  mavore*  y  mi«  eminente*  piedra*  roa  »a« 
instrumentos  hicieron  todo  aquel  camino  d«*de  rjr<> 
pon.  adonde  entonces  es t altan,  h  i-ta  el  monamente 
Herodes,  muy  llano,  y  todo  el  coreo  del  e«fafl"  q»?  i* 
las  serpientes  fue  llamado  B  faru  aiitifrunnirntr  > 
( I  Imvío  .losefo:  ///Wi»r»'i  /ir  Inx  Qnrrrn*  /.j  i%.ívi 
y  df  ln  drttrumon  drl  trmplo  y  riudnif  <fV  J 
h-n  Trnd.  del  griego  por  Juan  Mattin  Cord#rrv  Ma- 
drid. Benito  Cano,  17'Jl,  Hb.  VI.  cap.  4.| 
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pudiessen.  Y  ellos  hizieronlo  assi,  e  ordena- 
ron tres  batallas,  e  dieron  la  vna  al  empera- 
dor, e  la  otra  a  Titus,  e  la  otra  a  Gaya  el  se- 
nescal. E  fue  con  el  emperador  Jacob.  E  con 
Titus,  Jafel  (').  E  con  el  senescal,  el  sobrino 
de  Jafel.  Mas  Titua,  con  la  grande  voluntad 
que  auia,  quiso  la  primera  batalla;  e  fuete 
otorgada  por  el  emperador.  E  luego  ayudo 
Dios  a  todos  aquellos  que  eran  con  el,  e  die- 
ron tan  fuertemente  en  la  hueste  do  Pilatos, 
que  desbarataron  dos  vezes  la  batalla  de  Pi- 
latos. E  duro  la  pelea  desde  ora  de  tercia 
hasta  ora  de  nona  E  quando  fueron  cansados 
ambas  las  partes,  tiráronse  afuera.  E  comie- 
ron e  refrescaron.  E  en  esta  batalla  murie- 
ron de  la  parte  de  Pilatos  hasta  .iiii.  mili  per- 
sonas. E  de  la  parte  de  Titus,  entre  caual le- 
ras e  peones,  ochocientos  por  cuenta. 

E  quando  ouicron  refrescado  los  de  la  par- 
te de  Pilatos,  salió  el  emperador  con  su  gen- 
te, e  aguijo  tan  fuertemente,  e  tan  feroces 
eran  las  batallas,  que  se  vinieron  a  mezclar 
la  vna  con  la  otra.  E  duro  la  pelea  hasta  el 
sol  puesto,  e  porque  era  nocho  ouieron  de 
salir  del  canpo;  e  murieron  en  esta  batalla, 
de  la  parte  de  Pilatos  quatro  mili  e  dozien- 
tas  personas.  Mas  nuestro  señor,  que  quiso 
que  la  muerte  suya  fuese  vengada,  fizo  aqui 
vn  grande  milagro,  que  como  todos  se  pen- 
sauan  que  por  la  noche  que  venia  tornarían 
atrás,  el  sol  puesto,  eoraenco  a  salir  luego 
en  oriente  bien  assi  como  si  la  noche  fuesse 
paseada;  fue  dia  claro.  Y  por  esso  ouieron 
de  aparejarse  para  la  batalla  los  vnos  e  los 
otroe.  Mas  quando  el  emperador  e  las  sus 
gentes  vieron  este  milagro,  fueron  mucho 
alegres.  E  conocieron  que  esto  era  fecho  por 
voluntad  de  Dios.  E  el  senescal  firio  muy 
rezio  en  la  batalla  de  Pilatos,  que  duro  la  pe- 
lea desde  hora  de  prima  hasta  hora  de  nona 
passada.  E  murieron,  de  la  gente  de  la  par- 
te de  Pilatos,  fasta  dos  mil  e  dozientos  e  cin- 
cuenta personas;  e  mucho  fueron  sañudas 
las  huestes  la  vna  contra  la  otra.  Mas  a  la 
ora  de  las  bisperas  tornaron  en  el  canpo  to- 
dos en  vno.  E  duro  la  pelea  hasta  el  sol 
puesto,  e  murieron,  d«i  la  parte  de  Pilatos, 
hasta  .iii.  mili  e  dozientas  e  cinquenta  per- 
donas, e  de  la  parte  del  emperador  hasta 
quatrocientas  e  cinquenta  personas.  Assi  que 
perdió  Pilatos  por  todos  onze  mili  e  nueue- 
•  ientas  quarenta  personas,  e  dende  arriba; 
e  de  la  parte  del  emperador  hasta  tres  mili 

cinquenta  personas,  e  dende  arriba.  E  ven- 
ció el  emperador  el  campo,  e  fueron  al  al- 
cance a  los  de  Pilatos  hasta  las  puertas  de 
la  eibdad,  en  qual  alcance  mataron  vh  hom- 

g)l')  SI  texto:  «e  Jafel.. 
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bre  que  luengo  tiempo  auia  andado  assi  como 
loco  por  la  eibdad  de  Jerüsalem  diziendo: 
Ven,  Vespasiano,  sobre  Jerüsalem;  por  lo 
qual  el  pueblo  auia  muy  grande  desplazer, 
que  muchos  creyan  que  fuesse  profeta  (').  E 
fue  lerido  Joseph  Jafaria,  mas  no  murió  de 
aquellos  golpes.  Mas  murieron  de  otros  hom- 
bres señalados  si  ti  cuento  en  la  entrada  de 
la  eibdad.  E  tantos  fueron  los  lloros  e  llan- 
tos que  auia  por  la  eibdad,  que  Pilatos  e  el 
rey  Archilaus  eran  muy  tristes  e  dolien- 
tes de  la  gente  que  auian  perdido.  E  quan- 
do vino  en  la  mañana  que  auia  de  salir,  Pi- 
latos e  el  rey  Arohilaus  eran  muy  tristes, 
e  no  ouieron  voluntad  de  salir.  Ma9  mando 
que  no  saliesse  ninguno,  mas  que  guardassen 
la  eibdad.  Mas  las  conpañas  del  emperador, 
e  todas  las  otras  gentes,  cuydauan  que  Pila- 
tos  saliesse  al  campo  para  pelear,  e  el  no 
salió.  E  viniéronse  a  la  tienda  del  empera- 
dor, e  todos  en  vno  llegáronse  a  los  adames 
de  la  eibdad.  Aqui  estuuieron  esperando 
que  saliesse  a  la  batalla  Pilatos  e  su  gente, 
desde  el  alúa  hasta  ora  de  tercia.  E  desque 
vieron  las  con  pañas  del  emperador  que  no 
sal  i  a  ninguno  de  la  eibdad,  tornáronse  para 
las  tiendas  e  desarmáronse,  e  folgaron  todo 
el  dia  fasta  la  mañana.  E  el  enperador 
mando  venir  ante  si  a  Jacob  e  a  Jafel,  e  di- 
xoles  que  no  cessassen  la  obra  de  los  valles 
fasta  que  fuesse n  acabados  por  tal  que  nin- 
guno no  pudiesse  salir.  E  quando  Pilatos 
vido  que  de  Hierusalem  no  podia  salir  nin- 
guno, el  fue  mucho  desconortado,  e  todos 
los  otros  de  la  oibdad,  e  dezian  todos  a  vna 
boz  que  aquel  que  todo  el  dia  dezia:  Píen, 
Vespasiano,  en  Jerusalen,  es  muerto,  «por 
que  nos  eremos  que  fuesse  profeta  contra 
nos;  mal  consejo  tomaste,  Pilatos,  ¿como  no 
entregaste  la  eibdad  al  emperador?  Agora  es 
complida  la  profecía  que  aquel  que  teniamos 
por  loco  lo  dezia  todo9  [los]  di&s> .  Y  quando 
Pilatos  oyó  los  gritos  de  las  gentes,  fue  muy 
triste,  e  fizo  venir  ante  si  a  Joseph  Jafaria, 
e  al  rey  Archilaus,  e  dixoles  que  le  diessen 

(')  De  «te  loco  habla  Flavio  Jonefo  ( VII.  12).  lla- 
mándole «Je«Un,  hijo  de  Anano».  Dice  de  él  que  ase 
entiba  cada  día  como  enerado  orando,  y  como  cari 
quejándole  decí*:  ¡Ay,  ay  de  ti,  Jer**al*n.'t>  «Daba 
tocen,  principalmente  lo*  día*  Je  fiesta,  y  perseveran- 
do ert  e»to  mete  año*  y  cinco  menea  á  la  continua, 
nuiien  enronqueció  ni  jamán  se  cannó,  han  ta  tanto 
que,  llegado  ja  el  tiempo,  quando  fue  la  ciudad  cer- 
cada, entendiendo  todo*  claramente  lo  que  significaba, 
£1  ne  repmó.  Y  rodeando  otra  ve*  la  ciudad  por  énci- 
ma  del  muro,  gritaba  con  la  vot  alta:  ;Ay,  ay  de  t¡ 
,-udad,  Jem/du  y  i'vrblo.'  Como  llegando  ya  el  fin  de 
aun  dian,  dixene:  ¡Ay  d?  mi  también!  una  piedra, 
echada  con  uno  de  aquello*  tirón,  luego  lo  raátó  y  le 
hilo  nalir  el  alma,  que  aun  lloraba  todo  el  daño  y 
destrucción  qo«  tenía  preaeute.» 
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consejo  sobre  aquello  quo  las  gentes  dezian; 
e  Joseph  Jafuria  dixole:  «Señor,  otro  consejo 
aqui  no  hay  sino  que  estén  los  hombres  por 
el  adarue,  e  que  hagan  grandes  balsas  cerca 
del  adarue,  y  pongan  alli  todos  los  muertos, 
porque  espanto  seria  en  las  gentes  si  todos 
dias  touiessen  los  muertos  delante,  e  avn 
mas  por  el  fedor  que  dellos  salia,  que  seria 
muy  grande  enfermedad;  y  hagamos  aquí 
muy  sabiamente  y  haced  guardar  e  repartir 
las  viandas,  que  asaz  son  pocas  para  la  gen- 
te que  aquí  está;  especialmente  que  ay  de 
los  de  fuera  parte  mas  de  veynte  mili  hom- 
bres, de  los  quales  echar  ni  enbiar  no  pode- 
mos por  lugar  que  sea» .  E  el  rey  Archilaus 
ouo  el  consejo  de  Joseph  por  bueno,  e  dixo 
que  al  no  podia  hombro  dezir.  E  Pilatos  en- 
comendó este  hecho  a  Joseph  Jafaria,  porque 
era  hombre  cíente  e  sabio.  E  dixole  [a]  Jo- 
seph: «Hazod  assi  como  teneys  por  bien».  Y 
luego  Joseph  hizo  hazer  las  balsas  fuera  de 
la  cibdad,  entre  el  adarue  e  los  reales  del 
emperador.  E  alli  fizo  poner  los  muertos  to- 
dos: e  fueron  por  cuenta  quarenta  mil  per- 
sonas, e  después  púsose  por  la  cibdad  a  par- 
tir las  viandas,  e  tomaua  de  los  que  tenían 
e  daua  a  los  quo  no  tenían.  Mas  por  las  gen- 
tes, que  eran  muchas,  fueron  gastadas  en 
pocos  dias,  fasta  que  vinieron  en  esto:  que 
ni  quedaron  bestias  ni  yernas,  ni  otras  co- 
sas que  comiessen,  e  de  aquellas  cosas  comian 
de  fambre.  Grande  fue  la  fambre  e  la  careza 
que  era  en  la  cibdad,  por  razón  de  las  muchas 
gentes  que  estnuan  alli  quo  eran  venidas  a 
honrrar  la  fiesta,  e  no  anian  traido  viandas, 
y  quando  no  se  cataron  vieronse  fuertemente 
cercados  del  emperador  e  de  su  hijo  Titus, 
ca  no  podieron  salir.  E  quando  Pilatos  vido 
que  las  gentes  menudas  se  morían  de  fam- 
bre, e  muchos  que  yuan  diziendo  por  la  cib- 
dad: /Fambre,  fambre.'  touose  por  mal  an- 
dante, e  ouo  gran  dolor  de  las  gentes  que  se 
morian  de  fambre:  e  fizo  fazer  pregón  por  la 
cibdad  que  todo  ombre  buscasse  de  comer 
por  las  casas  de  los  ricos,  que  partiessen  con 
ellos  las  viandas  que  tuuiessen.  E  quando  el 
pueblo  oyó  el  pregón,  ouo  muy  gran  gozo  e 
gran  consolación.  Y  luego  se  van  por  la  cib- 
dad y  por  las  casas  de  los  ricos  hombres  bus- 
cando que  comiessen,  o  veriades  entre  ellos 
muchas  pufianas  e  palos,  e  de  otras  armas, 
tantas  que  muchos  morian;  c  aquel  que  ma- 
yor golpe  podia  dar,  no  quedaua  por  el,  e 
aquel  auia  mayor  parte  de  la  vianda.  E  an- 
dauan  todos  los  dias  escuchando  por  las  ca- 
sas de  los  ricos  hombros,  e  alli  donde  veyan 
fu  mear,  luego  eran  alia.  E  por  grado  o  por 
fuerca  tomauan  todo  quanto  hallauan,  que 
de  comer  fuesse.  E  assi  en  pocos  tienpos 


fueron  gastadas  todas  las  viandas,  tan  sola- 
mente que  no  quedo  nada  que  fuesse  de  co- 
mer; y  quando  todo  les  fallescio,  corrieron 
a  las  puertas  de  la  cibdad,  que  eran  cubier 
tas  de  cuero  de  búfano  e  de  bueyes,  y  las 
gentes  tomauan  a  pedamos  de  aquellos  cue- 
ros, e  cozianlos  para  comer,  e  aquel  «¡u- 
mayor  pedaoo  podia  tomar,  aquel  se  tenia  por 
grande,  e  aquellos  cueros  comian.  E  vinie- 
ron a  esto:  que  vn  pan  que  solia  valer  vu 
dinero,  valia  quarenta  pesantes  de  plata; 
una  poma  o  mam-ana  valia  siete  pesantes,  e 
un  hueuo  valia  cinco  pesantes.  Mas  ya  n< 
fallauan  algo  que  de  comer  fuesse  por  dine- 
ros, por  no  auer  primero  guardado  las  vian- 
das, pensando  que  el  emperador  luego  s* 
tornaría.  E  vieron  esto,  que  grandes  e  meno- 
res se  morian  de  hambre,  tanto  que  los  bino? 
no  podían  sofrir  los  muertos,  tantos  monan 
cada  dia. 

Cap.  XX — De  como  dixo  el  ángel  a  la  reytv 
y  a  Clarisa  su  compañera  como  comieA&v 
hijos,  que  de  complir  se  hauia  la  ;/r.v 
fecia. 

Dentro  en  la  eíbdad  de  Hiernsalem  esta 
na  vna  dueña  que  fue  muger  de  vn  rey  i> 
Africa,  el  qual  murió  en  el  tienpo  que  Jesu 
Christo  fue  puesto  en  la  cruz;  ya  sea  puest» 
que  ella  quedasse  jouen  e  no  quiso  tomar 
marido,  antes  se  hizo  christiana;  y  porgue 
mejor  pudiesse  seruir  a  Jesu  Christo  dex 
todo  su  rey  no,  e  vínose  en  Hiernsalem,  * 
traxo  consigo  vna  hija,  e  vna  buena  dneín 
de  gran  linaje  que  la  acompanasse,  la  qual 
era  muy  discreta,  e  sabia;  e  auia  por  nomr.r* 
Clarisa.  E  esta  Clarisa  tenía  vn  hijo,  e  bapü 
zaronle  en  Hiernsalem:  e  a  menudo  yuan  a 
honrrar  a  Jesu  Christo,  porque  tenían  gra;  - 
de  fe  en  el,  e  la  reyna  auia  traido  mucha' 
viandas  en  Jerusalem.  para  ella  e  su  com- 
pañera Clarisa.  Pilatos  o  todos  los  otros  ju- 
díos hazianle  todauia  gran  honrra,  hasta  qu 
fue  la  careza  en  la  cibdad,  ca  entonce  n- 
honrrauan  a  ninguno,  e  robauanle  todas  1»« 
viandas  que  tenia,  según  que  robaron  a  lo 
otros  cabe  su  casa.  E  ella  auia  vna  huerta 
pequefia  en  que  se  deleytaua,  e  auia  et 
ella  muchas  buenas  yemas,  las  quales  o\ú*- 
ron  de  tornar  a  comer  dellas  ella  e  su  oorr 
panera  Clarisa.  E  quando  no  touieron  q'i 
comer,  la  hija  de  la  reyna  murió  de  hanbr  - 
sin  que  ouo  otra  enfermedad.  E  el  hijo  de  U 
buena  dueña  jK>r  semejante  murió  de  han- 
bre.  E  desto  fizieron  las  dueñas  gran  du*!: 
por  la  muerte  de  sus  hijos;  enpero  ellas  aiiian 
muy  grande  hanbre,  quo  avn  no  se  podút 
sostener  en  los  pies.  E  la  buena  dueña  Cl>- 
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risa  dixo  a  la  reyna:  «Dexemos  estar  el  due- 
lo, pues  que  a  Dios  plaze  que  asm  sea,  mas 
pensemos  de  nos,  que  morimos  de  hanbre, 
que  no  tenemos  que  comer  sino  nuestros  hi- 
jos. E  por  e9to  tomemos  mi  hijo  o  cortemos 
vn  pedazo  del  quarto  e  assemoslo,  e  comá- 
moslo, e  biuamos» .  Quando  la  reyna  oyó  las 
palabras  de  Clarisa,  de  grande  espanto  cayo 
eo.  tierra  amortecida.  Mas  nuestro  señor  Jesu 
Christo,  que  no  oluida  los  suyos,  embiole  vn 
ángel,  el  qual  le  dixo:  «Leuantate  y  esfuer- 
za». Y  quando  la  reyna  fue  lenantada,  el  án- 
gel les  dixo:  «Dios  me  ha  embiado  a  vosotras, 
e  vos  embia  a  dezir  por  mi  que  comays  de 
vuestros  hijos,  e  sera  complida  la  profecía 
que  el  dixo  por  su  boca  el  dia  de  Ramos, 
quando  entro  en  esta  cibdad  cauallero  en 
vna  asna,  e  los  judíos  le  fizieron  gran  hon- 
rra,  e  le  siguieron  hasta  el  templo,  e  dexa- 
ronlo  assi  que  ninguno  lo  conbido  a  comer. 
E  luego  lloro  sobre  aquesta  oibdad,  e  dixo: 
En  esta  generación  de  Hierusalen  vertía  tma 
t  grande  pestilencia,  e  tan  grande  hambre, 
'¡ue  la  madre  comerá  por  fiambre  a  su  hijo. 
E  la  cibdad  sera  destruyda,  que  no  quedara 
piedra  sobre  piedra  (').  E  assi  es  conplido  el 
duelo  del  pueblo;  e  assi  comed  de  vuestros 
hijos,  que  al  no  se  puede  hazer».  En  tanto 
el  ángel  desapareció,  e  las  buenas  dueñas 
quedaron  consoladas. 

'.'ai*.  XXI. — De  como  fueron  consoladas  las 
dueña»  con  las  palabras  del  ángel. 

Mucho  quedaron  consoladas  las  buenas 
dueñas  de  las  palabras  del  ángel,  mas  por 
la  flaqueza  de  la  naturaleza,  llorauan,  e 
auian  gran  duelo  de  sus  hijos:  e  Clarisa  rogo 
a  la  reyna  que  le  ayndasse  a  cortar  vn  quar- 
to de  su  hijo.  E  la  reyna  ayudóle  assi  como 
pudo.  E  quando  le  ouieron  cortado,  pusié- 
ronlo [a]  assar,  e  mientras  que  se  assaua. 
Pilatos  passaua  por  las  casas  de  la  reyna,  o 
sintió  aquel  olor  muy  bueno  que  salia  de  la 
«  arne  assada,  e  tomóle  gran  desseo,  no  sa- 
biendo que  carne  de  hombre  fuesse.  E  dixo 
que  nunca  auia  sentido  tan  buen  olor  de  car- 
ne assada.  E  mando  a  tres  escuderos  suyos 
que  fnessen  a  buscar  a  donde  assauan  aque- 
lla carne,  que  tan  gran  desseo  auia  della.  E 
el  rey  Archilaus  e  muchos  otros  que  estañan 
con  Pilatos,  fueron  muy  conortados  do  aquel 
tan  buen  olor,  e  andando  buscando  por  la 
cibdad,  vinieron  a  la  casa  de  la  reyna  de 
Africa,  e  entraron  dentro,  e  dixeron  a  la 
reyna  e  a  Clarisa:  «Pilatos  nos  embia  a  vos 


(«)  Vcnn-e:  San  Mateo.  XXIV',2;  San  Marco*,  XIII, 
2-8,  y  San  Lucaa,  XXI,  Cll. 


que  le  embieys  dessa  carne  assada  que  apa- 
rejades  para  vosotras,  porque  dizc  que  no 
sintió  jamas  tan  buen  olor  de  carne  assada 
como  esta  que  aquí  assades.  E  es  menester 
que  le  mandeys  luego  dar  della» .  E  Clarisa 
les  respondió  que  se  la  enbiaria  de  grado, 
e  dixo  a  los  escuderos:  «Venid  comigo».  E 
quando  fueron  con  ella  en  el  palacio,  Clari- 
sa tomo  su  hijo  por  el  pie,  e  dixo:  «Empres- 
tadme vn  cuchillo  con  que  corte,  y  ambiarle 
he  vn  quarto  desta  carne.  E  el  hágala  guisar 
como  quisiere  e  a  su  voluntad»  (').  Y  quando 
los  escuderos  vieron  que  de  su  hijo  quería 
cortar  vn  quarto,  e  que  ya  fallecía  otro  quar- 
to el  qual  ellas  tenían  [a]  assar,  ellos  lo  ouie- 
ron a  gran  cosa.  E  de  manzilla  qne  ouieron, 
boluieron  el  rostro.  E  saliéronse  de  la  casa  e 
fueron  delante  Pilatos.  E  el  les  dixo  que 
como  venían  assi  espantados  e  no  trayan 
aquello  por  que  los  embio;  e  ellos  contáronle 
todo  lo  que  hauian  visto  en  la  casa  de  la  rey- 
na de  Africa.  Y  quando  Pilatos  lo  oyó,  en- 
tróse en  el  palacio,  e  echóse  en  la  cama,  e 
dixo  de  su  boca:  «Aqui  no  podemos  mas  ha- 
zer». E  la  reyna  y  Clarisa  comieron  su  hijo 
todo;  e  después  comieron  la  hija  de  la  rey- 
na, mas  como  la  hauia  de  cortar  con  el  cu- 
chillo, cayo  amortecida;  e  Clarisa  la  conorto 
lo  mas  que  ella  pudo. 

E  quando  Pilatos  houo  estado  dos  dias  en 
su  cama,  salió  fuera,  mas  a  mal  de  su  grado, 
ca  las  gentes  dezian  todos  a  vna  boz:  «¿Do  es 
Pilatos?»  «¿Que  consejo  nos  dará,  e  si  no  da- 
remos la  cihdad  al  emperador?»  E  Pilatos 
ayunto  su  consejo  con  el  rey  Archilaus  e  con 
los  otros  buenos  que  allí  eran;  e  Pilatos  di- 
xoles:  «Señores,  otro  consejo  no  auemos  con- 
tra el  emperador  sino  que  le  entreguemos  la 
cibdad,  e  si  me  quisiere  tomar  a  merced,  si 
no,  haga  de  mi  su  voluntad,  ca  mas  vale  que 
yo  muera,  que  no  que  este  pueblo  muriesse 
de  hanbre,  que  nos  estamos  mucho  estrechos 
de  viandas;  e  contarvos  he  vna  gran  mara- 
uilla  que  en  esta  cibdad  ha  acahescido.  Sabed 

(•)  A  ente  horrible  anceao  hace  referencia  también 
Flafío  Josefa,  en  el  libro  VII.  cap.  8.»  de  ra  Híttoría 
de  la*  guerra*  de  la*  judio*.  Dice  que  la  mujer  era: 
«Una  de  la»  qne  ▼¡vían  de  la  otra  parte  del  río  Jor- 
dán, llamada  María  por  nombre,  hija  de  Rleázaro, 
natural  del  Ingar  ó  barrio  llamado  Veteaobra.  que 
qniere  decir  la  caaa  de  Ixopo.  noble  en  linaje  y  rica». 
«Mató  á  <ui  hijo  y  coció  la  mitad,  y  ella  mioma  ae  lo 
comió,  guardando  la  otra  mitad  muy  bien  cubierta. 
Veia  aquí  adonde  lo*  amotinado*  entran  en  su  raaa,  y 
habiendo  olido  aquel  olor  tan  malo  y  tan  dañado  de 
ín  carne,  amenazábanla  que  luego  la  matarían  ai  no 
lea  moatraba  lo  que  bahía  aparejado  para  comer.  Rea- 
pondiendo  ella  qne  había  aún  guardado  la  roaror 
parte  de  ello,  entrególe*  lo  que  le  sobraba  del  hijo 
que  había  mutrto.  Elloa,  riendo  tal  coaa.  lea  tomó  un 
tan  temeroao  horror  y  perturbación,  que  perdieron  el 
ánimo  con  ver  coaa  tan  perversa  y  Un  nefanda.» 
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que  la  hija  del  rey  de  Af frica  murió  de  ham- 
ore,  e  el  hijo  do  vna  dueña  su  compañera,  la 
nal  atiia  por  nombre  Clarisa,  que  han  comi- 
o  sus  Ajos,  porque  no  tenían  al  que  comer; 
por  que  vos  do  consejo  que  nos  demos  al  em- 
perador, e  si  yo  muero,  por  ventura  vosotros 
sereys  tomados  a  merced».  E  quando  todos 
oyeron  este  consejo,  fueron  mucho  tristes,  e 
llorando  decían  a  altas  bozos:  «¡Ay  Dios! 
¿que  haremos  de  nuestro  buen  señor  e  go- 
uornador?» 

Grande  fue  el  duelo  e  el  lloro  que  andaua 
por  la  eibdad,  que  nunca  por  ningún  tienpo 
tan  gran  desconorte  fue  en  las  gentes:  lo  vno 
por  la  hanbre  e  lo  otro  por  su  señor.  E  lue- 
go Pi latos  se  armo;  con  el  el  rey  Archilaus, 
e  con  todos  los  otro*  caualleros;  e  salieron 
fuera  do  la  eibdad,  e  llegaron  hasta  los  va- 
lles. E  Pilatos  pregunto  por  el  emperador,  y 
el  emperador  con  Titns  su  hijo,  e  con  el  Ja- 
cob e  Jafel,  e  con  otros  nobles  caualleros  sin 
cuenta,  allegaron  al  derredor  de  donde  Pi- 
latos eataua;  e  Pilatos  dixo  al  emperador: 
«Seüor,  sea  la  vuestra  merced  que  aj'ades 
misericordia  de  mi  e  de  todo  este  pueblo. 
Tomad  la  vuestra  eibdad  e  todo  lo  que  es 
dentro,  e  dexadnos  yr  en  tierras  est  ranas,  e 
ruogovos,  señor,  que  no  pareys  mientes  a  la 
mi  mengua  ni  al  mi  mal  consejo,  que  yo  oue 
quando  el  vuestro  honrrado  mensajero  vino 
por  la  Verónica,  y  no  vos  embie  el  tributo 
que  a  vos  e  al  honrrado  padre  vuestro,  Co- 
sar  Augusto,  solia  hazer;  y  por  mi  soberuia 
me  alce  contra  vos  con  la  eibdad;  y  assi,  se- 
ñor, aued  de  mi  merced,  o  fazed  do  mi  lo 
que  quisierdes.  E  este  rey  que  no  tiene  cul- 
pa, que  lo  dexeys  yr».  E  el  rey  Archilaus 
dixo  al  emperador:  «Yo  soy  fijo  del  rey  He- 
rodos,  señor  de  Galilea,  e  después  de  la  su 
muerte  quedo  a  mi  el  reyno,  por  que  os  rue- 
go que  no  querays  que  aqui  me  pierda.  Ca 
nunca  yo  ni  mi  padre  venimos  contra  vos 
fasta  agora,  que  yo  vine  en  esta  eibdad  por 
honrrar  la  fiesta;  assi,  señor,  fazed  de  mi 
lo  que  fuere  la  vuestra  merced;  empero, 
ruegovos,  señor,  que  me  avades  a  merced». 
E  quando  el  emperador  ouo  entendido  las 
palabras  de  ambos  a  dos,  respondió  prime- 
ramente a  Pilatos,  e  dixole:  «Si  Pilatos 
me  quisiere  entreguar  la  eibdad,  con  todos 
aquellos  que  dentro  son,  para  hazor  a  nues- 
tra voluntad,  yo  la  tomare,  e  no  en  otra 
manera» .  Y  después  dixo  al  rey  Archilaus: 
«Bien  vees  tu  que  no  os  razón  que  nos  te  to- 
memos a  merced.  Esto  por  quanto  tu  padre 
a  gran  tuerto  fizo  matar  los  inocentes,  por- 
que aeertasse  en  el  sancto  profeta  Jesu  Chris- 
to.  |»or  miedo  que  quando  seria  grande,  que 
le  quitaría  la  tierra,  1341  sus  sabios  ledixeron 


que' el  rey  de  los  judíos  era  nacido,  de  lo 
qual  ouo  muy  gran  pesar;  ca  nos  no  quería- 
mos que  otro  rey  ouiesse  sino  el.  E  por  esto 
que  tu  padre  fue  malo,  e  no  ouo  merced  de 
los  infantes  e  inocentes  que  fueron  por  cuen- 
ta .c.xljjjj.  mil,  los  quales  murieron  por 
aquel  sancto  profeta  Jesu  Christo,  e  tu  pa- 
garas la  su  muerte  e  la  su  iniquidad». 

Cap.  XXII. — Como  desespero  el  rey 
Archilaus. 

Quando  el  rey  Archilaus  vido  que  el  em- 
perador no  le  Quería  tomar  a  merced,  e  vid<» 
que  el  emperador  auia  de  entrar  en  la  eib- 
dad donde  morían  de  hambre,  ayroee  consi- 
go mesmo,  y  delante  de  todos  descendió  del 
cauallo.  e  desarmóse,  e  saco  el  espada,  e 
como  la  saco,  dixo  assi:  «A  Dios  no  plega 
que  yo  bino  me  ponga  en  vuestras  manos,  m 
haga  cosa  que  a  mi  sea  a  desonrra,  ni  paga- 
nos se  venguen  de  mi».  E  metióse  la  punta 
del  espada  por  medio  del  coracon,  e  dexo- 
8e  caer  encima  del  la,  e  passole  en  manera 
que  salió  por  las  espaldas,  e  luego  cay.» 
muerto  en  tierra.  E  quando  Pilatos  vid  »  al 
rey  Arohilaus  que  era  muerto,  fue  muy  av- 
rado,  o  entróse  en  la  eibdad  sin  que  tomo 
licencia  del  emperador;  aqui  se  hizo  gTan 
duelo  por  la  muerte  del  rey  Archilaus,  e 
otro  día  de  mañana,  Pilatos  fizo  llegar  a  to- 
dos los  caualleros  de  la  eibdad.  E  hizo  que 
veniesse  Joseph  Jafaria,  e  Barrabas  su  se- 
nescal, i>or  tomar  sus  consejos,  e  dixo:  «Se- 
ñores, bien  veys  que  nos  no  podemos  t«ner 
contra  el  emperador,  ca  Dios  nos  ha  olvida- 
do, e  no  tenemos  viandas  en  aquesta  eibdad. 
porque  tal  tribulación  nunca  fue  en  eibdad 
tal  como  esta».  E  respondió  Joseph,  e  dixo: 
«Señor,  en  esto  otro  consejo  onbre  no  os 
puede  dar,  pues  el  emperador  no  os  tomo  a 
merced;  ca,  señor,  mal  consejo  vos  dio  aquel 
que  os  dixo  que  contra  el  emperador  vinies- 
sedes;  ca  bien  podriades  vos  ver  que  con- 
tra el  emperador  vos  no  erades  igual,  ma* 
demandadlo  a  quien  mal  consejo  vos  dio» .  E 
dixo  Pilatos:  «Esso  no  lo  fare  yo,  mas  faga- 
mos assi:  aqui  en  la  eibdad  hay  mucho  teso- 
ro y  grande  de  oro  e  plata  o  piedras  pre- 
ciosas. E  el  emperador  e  las  bus  gentes  pien- 
san de  lo  auer  todo:  mas  no  auran  ninguna 
cosa» ;  e  luego  mando  que  el  oro  y  plata  fue- 
se limado,  e  las  piedras  preciosas  sean  moli- 
das, e  de  aquello  sea  fecho  poluo,  «e  sea  assi 
partido,  que  tanto  sea  dado  al  rico  como  al 
pobre,  e  cada  vno  coma  dello  su  parte.  Y  •»! 
emperador  ni  todos  los  otros  enemigos  no  V. 
auran» ,  e  luego  fue  hecho:  e  quando  fue  tod'- 
comido,  vinieron  delante  de  Pilatos  e  dixe- 
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ron:  «Señor,  fecho  aueraos  tu  mandamiento; 
e  mandad  lo  que  fagamos» .  Y  quando  Pila- 
tos  esto  oyó,  comenco  muy  fuertemente  de 
llorar,  e  dixo  delante  todos:  «Señores,  vos- 
otros me  establecistes  quo  yo  fuesse  vuestro 
gobernador;  bien  sabeys  todos  que  primero 
yo  era  adelantado  del  honrrado  Cesar  Au- 
gusto, emperador  de  Roma,  al  qual  fazia 
cierto  tributo,  y  tenia  aquel  por  seftor  e  vos- 
otros todos;  e  agora,  por  mal  consejo,  alce- 
rae  contrn  Vespasiano  su  hijo,  donde  por 
este  peccado,  e  por  la  traycion  que  fue  hecha 
e  consentida  en  la  muerte  de  aquel  santo  pro- 
feta, que  bien  vos  deuedes  menbrar  que  ta- 
les señales  fizo  el  dia  que  murió,  e  antes  qnel 
muriesse  dixo  por  su  boca  el  dia  de  Ramos 
todos  quantos  males  agora  son,  e  no  son  con- 
plídos,  mas  croo  que  ayna  se  complirnn,  que 
ya  parece  cada  dia;  pues  yo  creo  que  no  pue- 
do escapar  de  muerte,  vosotros  por  auentura 
podriades  escapar;  ruego  vos  por  Dios  que  me 
querades  perdonar  si  por  ventura  a  alguno 
de  vosotros  fize  algún  enojo».  E  los  canalle- 
ros  e  el  pueblo,  quando  oyeron  estas  pala- 
bras, fueron  mucho  turbados,  en  guisa  que 
no  pudo  ninguno  fablar  ni  responder,  tan 
fuertemente  llorauan,  ca  sabían  que  todos 
serian  destruydos,  e  Pilato  dixo:  «Varones, 
otro  consejo  no  veo  ni  vos  puedo  dar,  sino  que 
nos  demos  al  emperador  y  estemos  a  su  mer- 
ced; ca  por  ventura  algunos  escaparan,  ca 
mas  vale  que  no  que  muramos  todos  de  ham- 
bre» .  E  todos  touieron  por  bueno  el  consejo 
de  Pilatos,  e  dixeron  que  mas  les  valia  estar 
a  merced  del  emperador  que  no  morir  de 
fambre.  E  otro  dia,  Pilatos  e  todos  los  otros 
«le  mañana  salieron  fuera  de  la  cibdad,  e  vi- 
nieron al  valle  que  era  on  deredor  del  adar- 
iie,  e  Titus  andana  caualgando  por  ende  con 
muchos  caualleros.  E  Pilatos  fizóles  sus  se- 
ñales con  las  lúas  de  sus  manos.  Y  quando 
Titus  lo  nido,  vino  con  sus  caualleros  delan- 
te, donde  Pilatos  lo  vido,  e  Pilatos  comenvo 
a  decir  a  Titus:  «Seftor,  sea  la  vuestra  mer- 
ced que  rogueys  al  emperador,  vuestro  pa- 
dre e  mi  seflor,  que  uva  merced  de  mi  e  de 
todo  este  pueblo.  E  no  pareys  mientes  a  las 
nuestras  iniquidades» .  Y  esto  le  decía  llo- 
rando fuertemente. 

E  Titus  emldo  dos  caualleros  al  emperador 
que  le  dixessen  las  palabras  que  Pilatos  ha- 
uia  con  el.  E  quando  el  emperador  oyó  esto, 
tizo  armar  dozientos  caualleros.  E  caualgó, 
e  vino  donde  estaua  Titus  su  hijo,  e  comencé 
Titus  a  dezir  al  emperador:  «Seftor,  sabed 
que  Pilatos  vos  quiere  entregar  la  cibdad  con 
condición  que  lo  tomeys  a  merced» ;  e  el  em- 
perador le  respondió:  «Hijo,  no  es  agora 
tiempo  de  demandar  merced,  ca  lo  faze  poi- 
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que  no  puede  mas  fazer».  E  el  emperador 
paro  mientes  hazia  Pilatos,  e  dixole:  «Si 
tu  me  entregas  la  cibdad  con  todos  los  ju- 
díos que  dentro  son.  para  hazer  nuestra» 
voluntades,  yo  la  tomare.  E  digote  que 
tan  poco  aure  yo  merced  de  tí  ni  de  los 
otros,  como  ouistes  del  santo  profeta  Jesu 
Christo,  al  qual  vosotros  acusastes  mala- 
mente a  muerte.  Y  los  malos  judíos  loemla- 
uaron  en  la  cruz:  por  que  os  digo  que  ya 
merced  no  hallnreys  en  mi».  E  quando  Pila- 
tos  esto  oyó,  fue  muy  triste  el  y  todos  loa 
otros,  e  dixo  al  emperador:  «Sehor,  tomad 
la  cibdad  e  todo  qnanto  en  ella  es:  sea  la 
vuestra  merced  hecha  a  vuestra  voluntad». 
Quando  el  enperador  vido  que  de  todo  en 
todo  Pilatos  se  ponia  en  su  poder,  fizo  cercar 
los  valles  en  derredor,  por  que  ningún  judio 
podiesse  salir:  e  fizo  entrar  fasta  quatro  mil 
caualleros  en  la  cibdad.  e  fizóles  manda- 
miento que  cerrassen  todas  las  puertas  que 
ningún  judio  dexassen  salir  ni  otras  cosas; 
con  tanto  Pilatos  se  entro,  e  todos  los  otros  ju- 
díos en  la  cibdad:  e  Titus  entrn  en  la  cibdad 
con  gran  caualleria;  e  entraron  Jacob  o  Ja- 
fel  por  seguir  la  caualleria,  que  era  muy 
grande;  e  Titus  tomo  a  Pilatos  por  la  barita, 
o  encomendólo  a  diez  caualleros  que  loguar- 
dassen  muy  bien;  e  Jacob  tomo  a  Joseph  Ja- 
faria,  e  Jafel,  porque  era  buen  cauallero, 
fue  a  tomar  a  Barrabas,  renescal  de  Pilatos. 
E  quando  todo  esto  fue  hecho,  el  emperador 
entro  en  Ilierusalem,  y  mando  que  todos  los 
judíos  fuessen  presos,  bien  atadoB,  y  que 
luego  se  los  traxessen  delante.  E  luego  fue 
hecho;  y  el  dixo  a  sus  gentes:  «Pues  que  la 
cibdad  es  en  nuestro  poder,  nos  queremos 
hazer  almoneda  de  los  judíos  que  son  aqui. 
como  ellos  vendieron  al  sancto  profeta  Jesu 
Christo,  el  qual  nos  guarescío  do  nuestra  en- 
fermedad: assi  como  lo  vendieron  por  t  rey  uta 
dineros,  nos  queremos  vender  treyntn  judíos 
por  vn  dinero».  Y  en  tanto  vino  vn  caualle- 
ro, o  dixo  al  emperador:  «Señor,  yo  tomare 
vn  dinero,  si  a  vos  plazo.  E  el  emperador 
mando  que  le  diessen  entre  hombres,  e  mu- 
ge res,  e  criaturas,  troynra  por  vn  dinero. 
Mas  fue  ventura  de  aquel  cauallero  que  to- 
dos los  judíos  eran  grandes  e  valientes.  E 
quando  los  houo  recebido,  llenólos  a  su  tien- 
da. E  quando  los  vido  ay.  dio  con  su  espa- 
da vn  golpe  por  el  vientre  a  vn  judio,  e  má- 
telo, e  luego  cayo  en  tierra  muerto;  e  al  sa- 
car del  espada,  salía  del  vientre  del  judio 
oro  e  plata:  e  el  cauallero  fue  muy  maraui- 
llado  de  lo  que  vido.  e  tomo  aparte  vno  de 
los  otros  judíos  que  le  parecía  mas  viejo,  e 
dixole:  «Díme  tu  agora  que  puede  ser  esto, 
que  yo  nunca  vide  cuerpo  de  hombre  muer- 
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to,  judio  ni  otra  persona,  que  saliesse  oro  ni 
plata  sino  deste»;  e  el  judio  dixo:  «Señor,  si 
tu  me  asseguras  de  mi  muerte,  yo  te  lo 
diré».  E  el  cauallero  asseguro  al  judio  de 
muerte;  e  el  judio  contole  como  les  auia 
mandado  Pilatos  comer  todo  el  tesoro  que 
estaua  en  la  cibdad,  e  las  piedras  preciosas, 
por  que  el  emperador  ni  su  gonte  no  lo  ouies- 
sen  ni  se  seruiessen  dello;  «e  esta  es  la  ra- 
zón por  que  tu  has  aliado  en  el  cuerpo  deste 
judio  muerto  oro  y  plata;  e  sepas  que  tanto 
daua  a  comer  al  pobre  como  al  rico;  e  quan- 
do  el  cauallero  supo  esto,  mando  a  dos  escu- 
deros que  matassen  los  .xxviii.  judios,  e  que 
no  tocassen  en  aquel  judio  que  el  auia  asse- 
gnrado,  mas  que  lo  guardaran  bien;  e  quan- 
do los  .xxviii.  judíos  fueron  muertos,  fizólos 
abrir  por  el  vientre,  e  sacaron  tanto  oro  e 
plata,  que  fue  marauilla:  e  luego  fue  sabido 
por  toda  la  hueste  del  emperador  que  los  ju- 
dios estauan  llenos  sus  cuerpos  de  oro  e  pla- 
ta, ¡jorque  todo  el  tesoro  de  la  cibdad  se  ha- 
uian  comido.  E  vierades  venir  caualleros  e 
de  otras  personas  muchas  corriendo  a  la  cib- 
dad para  mercar  de  los  judios,  o  cada  vno 
dezia:  «Señor,  véndenos  siquiera  por  vn  di- 
nero vno»;  e  luego  que  auian  mercado,  ína- 
tauanlos,  por  sacar  el  tesoro  que  tenían,  e  en 
poca  de  ora  se  ayunto  tanta  gente,  que  era 
sin  cuenta;  e  auia  mayor  priessa  en  ello,  que 
parecia  taberna  de  buen  vino,  y  que  lo  da- 
uan  de  balde:  e  cada  vno,  assi  cómo  los  mer- 
cauan,  assi  los  matauan,  por  sacar  dellos  el 
tesoro  (').  Mas  ouieron  mal  consejo  de  Pilatos 
como  les  fizo  <-omer  ol  tesoro,  ca  muchos  fue- 
ran escapados  a  vida,  e  por  aquesta  razón 
murieron. 

E  qnando  el  emperador  vido  la  gran  pries- 
sa de  los  mercaderes,  fizo  mandamiento  que 
de  alli  adelante  no  vendiessen  mas  fasta 
que  supiessen  quanto  dellos  auia  por  vender. 
E  su  senescal  los  fizo  contar.  E  quando  fue- 
ron contados,  dixeron  al  emperador:  «Se- 
ñor, sabed  que  entro  honbres,  e  mugeres,  e 

(•)  a  Entre  los  de  Siria  fue  bailado  ano  que  sacaba 
dinero  y  oro  de  su  cuerpo,  porque,  según  ante»  dixi- 
mo«,  se  lo  tragaban,  de  miedo  que  loa  amotinado*  y 
revolvedores  no  lo  robasen,  mirando  y  buscándolo* 
todos,  y  hubo  dentro  de  la  ciudad  gran  número  de 
tesoro,  y  solían  comprar  entonce*  por  doce  dinero»  lo 
que  antea  compraban  por  veinticinco.  Descubierto 
esto  por  nno,  levantóse  un  ruido  y  fama  de  ello  por 
todo  el  campo,  diciendo  qne  loa  que  huían  venían 
llemw  de  oro;  aabido  por  los  Araties  y  Sirios  qne  ha- 
bía, amentábanle*  que  le*  habían  de  abrir  loa  vien- 
tres; no  pienso  por  cierto  que  tuvieron  matanza  más 
cruel  los  Judíos,  entre  todas  quantas  padecieron,  que 
fue  ésta,  porque  en  una  noche  abrieron  la«  entrañas  á 
dos  mil  hombres.»  Flavio  Josefo:  Mtturm  dr  la* 
guerra*  tlt-  l„i  judio*  y  de  la  de*tru,eió»  del  Trwfdo 
v  rufhnl  de  J<  ru»aÚn.Tr*A  de  Jnan  Martin  Cor- 
dero  (Madrid,  Benito  Cano,  1791),  lib.  VI,  cap.  15. 


criaturas,  son  los  qne  quedan  por  vender 
.clxxx.,  que  valen  seys  dineros;  tantos  os  so- 
bran, e  no  mas».  «Pues,  dixo  el  emperador, 
no  vendamos  mas,  queden  a  uida,  por  que  la 
passion  del  hijo  de  Dios  sea  remen  brada  m«* 
jor,  e  por  que  todos  tiempos  las  gentes  que 
vernan  los  llamen  traydores,  porque  mata- 
ron al  sancto  profeta  Jesu  Christo.;  assi 
como  ellos  dieron  al  señor  mayor  por  .xxx. 
dineros,  bien  assi  he  dado  .xxx.  judios  por 
vn  dinero.  E  estos  judios  que  son  quedados, 
sean  para  mi,  e  guardadlos  bien».  E  con- 
plida  fue  la  ocasión  del  pueblo  en  aquellos 
qne  fueron  vendidos  .xxx.  judios  por  vn  di- 
nero. E  fueron  vendidos  por  cuenta  ,xl.  mil 
personas,  sin  los  que  yazian  muertos  e  des- 
quartizados  por  la  cibdad,  que  no  podian  an- 
dar sino  sobre  muertos.  Mas  quando  todo  esto 
fue  hecho,  el  emperador  mando  que  todos  los 
muertos  fuessen  puestos  en  fondo  de  tierra, 
porque  mientra  que  estuuiessen  en  la  cibdad 
no  ouiessen  fedor.  E  luego  fue  fecho,  ca  las 
gentes  lo  auian  a  voluntad,  e  cada  vno  ha- 
zia  quanto  podia.  E  luego  el  emperador  man- 
do derribar  la  cibdad,  e  los  adames,  assi  que 
la  piedra  de  baxo  ni  la  de  arriba  no  quedo 
en  obra,  antes  no  quedo  piedra  sobre  piedra. 
E  las  gentes  conplieron  con  el  emperador  el 
mandamiento  que  les  mando;  assi  que  nin- 
guna parte  del  adame  ni  do  la  cibdad  no  que- 
do que  todo  no  fuesse  derribado.  E  después 
todas  las  otras  casas  fueron  derribadas,  saluo 
el  tenplo  de  Salomón  e  la  torre  de  Dauid,  ca 
Dios  no  quiso  que  fuesse  derribado.  Y  con 
esto  fue  complida  la  profecía  ('). 

Emjjero  antes  que  las  casas  de  la  cibdad 
ninguna  derribassen,  Titus  caualgo  por  la 
cibdad,  e  fizo  allegar  todas  las  gentes  de  ar- 
mas quantas  auia  en  la  cibdad,  assi  de  caua- 
11o  como  de  pie,  de  las  q nales  la  cibdad  era 
bien  guarnescida.  E  de  todas  las  nobles  joya* 
de  casas  que  eran  sin  cuento,  y  todos  los 
paños  de  oro  o  de  seda;  e  desque  todo  esto 
fue  allegado,  fizólo  lleuara  las  tiendas  fuera 
de  la  cibdad,  por  tal  que  no  se  perdiessen 
mas;  a  la  reyna  e  a  su  compañera  Clarisa 
hallaron  muertas  de  hanbre  en  su  casa.  E 
quando  la  cibdad  fue  toda  destmyda,  el  em- 
perador hizo  aparejar  todas  sus  gentes  para 
tornar  a  Roma  e  luego  fueron  aparejados.  E 
quando  vino  otro  dia  de  mañana,  el  empe- 
rador con  toda  su  hueste  partieron  de  Iheru- 
salen,  e  viniéronse  para  la  cibdad  de  Acre: 
e  por  el  camino  yua  Pilatos  con  los  otros  ju- 
dios delante  el  emperador,  las  manos  atadas 

(«)  Jerusalén  fue  tomada  por  Tito  en  8  de  septiem- 
bre del  año  70.  Vespasiana  habí*  vuelto  *  Italia  «1 
•ño  anterior. 
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e  bien  guardado.  E  quando  fueron  llegados 
en  Acre,  estuuieron  ay  tres  dias,  e  vino  ay 
el  cauallero  que  auia  conprado  el  primer  di- 
nero de  los  judíos  ante  el  emperador,  e  traxo 
consigo  el  judio  que  el  auia  assegurado  de 
muerte,  e  dixo  al  emperador:  «Señor,  yo 
assegure  a  este  judio  de  muerte  por  esta  ra- 
zón: que  sabeys  que  yo  oue  conprado  el  pri- 
mero dinero  de  los  judíos  y  los  oue  lleuado 
a  la  mi  tienda,  y  saque  la  mi  espada  e  mate 
el  vno,  e  como  le  saque  el  espada  del  cuer- 
po, salió  del  oro  y  plata,  de  la  qual  cosa  yo 
fue  mucho  marauillado;  e  tome  este  judio 
aparte,  e  dixele  que  me  dixesse  que  cosa 
podría  ser  esto;  e  el  no  me  lo  quiso  dezir 
hasta  que  lo  assegurasse  de  muerte;  por  que 
vos  mego,  señor,  que  tomeys  este  que  yo 
assegure,  e  dadme  otro  que  mate  en  lugar 
de  este,  ca  por  cierto  eonplir  quiero  mi  di- 
nero, pues  lo  merque»;  e  el  emperador  diole 
el  mas  sotil  judio  que  ay  era,  e  el  tomo  el 
del  cauallero,  e  el  cauallero  mato  al  judio 
luego,  e  saco  lo  que  tenia  en  el  cuerpo. 

Cap.  XXIII. — De  como  partió  el  emjterador 
de  Acre  para  tornar  a  Roma. 

Quando  el  emperador  ouo  estado  tres  dias 
en  Acre,  partió  con  toda  su  gente  todo  quan- 
to  auia  ganado  en  Iherusalen,  assi  que  no 
tomo  nada  para  si.  E  hecho  esto,  hizo  apa- 
rejar tres  naos,  e  en  cada  vna  destas  tres 
naos  hizo  poner  los  judíos,  entre  hombres,  e 
mugeres,  e  criaturas,  e  sin  marineros  nin- 
gunos e  sin  hombres  que  pudiessen  regir  las 
naos  en  los  mares,  e  menos  do  viandas;  e 
hizolos  echar  del  puerto  que  es  delante  del 
castillo  de  Jafa,  e  dexolo  yr:  mas  nuestro 
selior  Jesu  Christo,  que  quiso  que  la  su 
muerte  fuesse  reinenbrada,  saluo  todas  las 
ñaues,  e  quantos  dentro  eran,  e  vino  a  arri- 
bar la  vna  ñaue  en  Ingleterra,  e  la  otra  en 
Burdeos,  e  la  otra  en  Narbona,  e  todos  salie- 
ron sanos  e  saluos,  de  la  qual  cosa  houieron 
gran  gozo  y  plazer,  e  euvdauan  que  Dios  lo 
auia  hecho  por  amor  dellos,  e  hizolo  porque 
a  todos  tienpos  fuessen  vituperados  e  denos- 
tados, e  escarnecidos  de  todas  las  gentes  por 
la  su  muerte;  e  hizo  ay  vn  gran  milagro, 
que  todos  quantos  fueron  en  vna  ñaue,  todos 
auian  su  tiempo,  bien  assi  como  si  mugeres 
fuessen,  e  fue  caso  de  ventura  que  después 
que  partieron  de  Acre,  el  emperador  ni  otra 
persona  nunca  supieron  dellos  cosa  ninguna 
hasta  que  fueron  apartados  cada  vno  en  su 
tierra,  empero  que  antes  que  el  emperador 
enbiasse  los  judíos,  saco  a  Joseph  Abarima- 
tia  de  la  prisión  en  la  qual  lo  auian  metido 
por  enbidia,  por  quanto  el  auia  descendido 


de  la  cruz  el  cuerpo  de  Jesu  Christo,  e  lo 
auia  metido  en  el  monumento  que  el  auia 
fecho  para  si;  e  luego  en  essa  ora  que  el  ouo 
decendido  de  la  cruz  el  cuerpo  de  Jesu 
Christo,  fue  preso  (■),  e  el  padre  de  vno  do 
aquellos  que  el  emperador  dexaua,  que  ya 
era  fecho  luengo  tíenpo  auia;  e  aqui  Joseph 
estimo  .xl.  años;  mas  a  el  no  lo  semejo  que 
ouiesse  estado  tanto  tienpo  como  desdel  vier- 
nes que  descendió  de  la  cruz  el  cuerpo  de 
Jesu  Christo,  hasta  el  domingo  que  dixeron 
que  Jesu  Christo  era  resucitado;  e  a  todos 
tiempos  estuuo  conortado  de  la  gracia  de 
Dios;  e  mientra  que  estuuo  en  la  prisión, 
tomo  ante  si  el  santo  Graal  continuamente, 
el  qual  le  enbio  nuestro  señor  Jesu  Christo 
luego  como  fue  en  la  prisión  encarcelado; 
mas  esto  dexaron  estar,  porque  Jafel  no  lo 
ponía  en  oluido,  e  hablara  del  en  el  libro  del 
santo  Greal. 

Cap.  XXIV.— Como  el  emperador  se  acogió 
con  su  compaña  en  las  naos  para  *e  tornur 
en  liorna. 

El  emperador  hizo  llamar  a  su  senescal  o  a 
Jacob  e  a  Jafel,  e  mandóles  que  recogiessen 
todas  las  armaduras  en  las  ñaues,  e  las  apa- 
rejassen  muy  bien  de  viandas  e  de  todas  las 
cosas  que  fuessen  menester,  e  luego  fuo 
hecho,  o  después  fizo  recoger  los  caualleros 
e  todas  las  otras  gentes;  e  después  recoge- 
ronso  el  enperador  e  su  hijo  Titus,  e  Jacob, 
e  Jafel,  e  partieron  de  Acre,  e  Dios  les  dio 
tan  buen  tiempo,  que  a  los  .xl.  dias  aporta- 
ron al  puerto  de  Barleta  sanos  e  saluos;  e 
luego  el  emperador  e  su  hijo  Titus  salieron 
en  tierra,  e  todos  los  caualleros,  e  todas  las 
otras  gentes,  e  sacaron  todas  las  bestias  e 
armas  en  tierra,  e  folgaron  alli  tres  dias;  e 
después  pusiéronse  en  el  camino  e  viniéronse 
a  Roma;  e  como  el  papa  sant  Clemente  supo 
que  el  emperador  venia,  hizo  aparejar  todos 
sus  clérigos,  e  ordeno  su  procession  a  loor  e 
gloria  de  nuestro  señor  Dios,  e  muy  ordena- 

(')  R«to  detallo  no  consta  en  los  Evangelio*,  donde 
únicamente  se  dice  lo  que  sigue: 

a  Y  cuando  fue  la  tarde,  porque  era  la  preparación, 
es  decir,  la  víspera  del  Sábado, 

nJosé  de  A ri matea,  senador  noble,  que  también 
esperaba  el  reino  de  Dios,  vino,  y  osadamente  entro  á 
Pilato  y  pidió  el  cuerpo  de  Jesús. 

»Y  Pilato  se  maravilló  que  ya  fuese  muerto,  y  ha- 
ciendo venir  al  centurión,  prtgnntóle  si  era  ya  muerto. 

»Y  enterado  del  centurión,  dio  el  cuerpo  á  Jo*ó. 

»KI  cual  compró  una  sábana,  y  quitándole,  le  en- 
toItíó  en  la  sábana,  y  le  paso  en  un  sepulcro  que  esta- 
ba cavado  en  una  pena;  y  revolvió  una  piedra  á  la 
puerta  del  sepulcro. 

nY  María  Magdalena,  y  María,  madre  de  Josí,  mi- 
raban donde  era  puesto».  (San  Marcos,  XV,  42-47.) 
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(lamente,  con  muchos  que  le  siguieron  muy 
(leuotamente,  salieron  bien  fuera  a  rccebir 
los  enperadores;  e  quando  vieron  venir  a 
san  Clemente  con  gran  proeessíon,  houieron 
muy  gran  gozo,  e  luego  descaualgaron,  e 
íueronse  a  abracar  e  besar,  e  todos  en  vno 
dieron  gracias  a  Dios  que  les  auia  dado  Vi- 
toria contra  sus  enemigos,  e  denotamente 
siguieron  la  procession,  e  assi  entraron  en 
Koma. 

Grande  fue  el  gozo  e  la  fiesta  que  hizieron 
las  gentes  do  Roma  por  la  venida  do  los  en- 
peradores o  de  todas  las  otras  gentes  que  ve- 
nian  con  ellos,  e  esta  fiesta  duro  ocho  dias, 
onpero  que  cada  dia  yuan  ordenadamente  a 
oyr  el  sermón  que  hazia  sant  Clemente  Assi 
que  muchas  gentes  se  conuirtieron  en  aque- 
llos ocho  dias,  mas  que  no  auian  hecho  an- 
tes, e  esto  por  la  gran  deuocion  e  consolación 
del  emperador;  empero  no  se  osauan  baptizar 
fasta  que  el  emperador  e  su  hijo  Titus  ouie- 
ron  comencado,  ca  temianse  de  ser  reutados. 
Y  quando  el  enperador  ouo  estado  ocho  dias, 
san  Clemente  lo  fue  a  ver,  e  dixolc:  «Señor, 
pues  Jesu  Christo  nuestro  señor  vos  a  fecho 
tanta  gracia  que  aueis  tomado  venga  tica  de  la 
su  muerte,  e  soys  sano  con  toda  la  vuestra 
gente,  ruegovos  que  le  mantengays  lo  que  le 
¡asistes,  quando  de  Roma  partistes  para  yr 
a  Hierusalem».  E  el  emperador  le  dixo: 
«Ruegovos  que  me  digays  que  cosa  le  pro- 
metí».  San  Clemente  le  dixo:  «Señor,  bien 
vos  deueys  acordar  que  vos  le  prometistes 
que  quando  seriades  tornado  de  Hierusalem, 
e  ouiessedes  tomado  venganca  de  la  su 
muerte,  si  a  el  plazia  que  tornasedes,  que 
luego  os  baptizariades;  yo  vos  ruego,  señor, 
que  cunplays  por  obra  según  que  prometis- 
tes». Respondió  el  emperador  a  san  Cle- 
mente, e  dixo:  «Amigo  de  Dios,  yo  vos  lo 
otorgo,  e  ruego  yo  a  Dios  que  a  plazer  suyo 
sea;  e  con  tanto  fazed  aparejar  lo  que  es  me- 
nester para  ello».  E  san  Clemente  se  partió 
del  emperador  con  gran  gozo,  por  quanto 
auia  acabado  su  intención  con  el  emperador, 
e  mando  a  sus  clérigos  y  curas  que  apareja- 
sen sus  fuentes  del  baptismo  quanto  mas 
honrradamente  pudiessen,  poique  el  empe- 
rador e  su  hijo  Titus  se  auian  de  baptizar,  y 
todos  sus  caualleros,  e  después  todas  las 
otras  gentes;  y  ellos  ouieron  muy  gran  gozo, 
e  de  hecho  aparejaron  las  fuentes  muy 
honrradamente,  e  a  enbo  de  tercero  dia  que 
las  fuentes  fueron  aparejadas,  san  Clemen- 
te torno  al  emperador  e  dixole:  «Señor,  ya 
aparejadas  son  las  fuentes,  ruegovos  que  nos 
vayamos  a  la  yglesia,  e  baptízanos  hedes»: 
e  luego  se  fueron  ¡tara  la  yglesia,  y  el  empe- 
rador le  dixo:  «A  plazer  de  Dios  sea  hecho». 


Caí».  XXV.  — Como  se  baptixo  el  emperador 
e  su  hijo  Titus  y  sus  caualleros. 

El  emperador,  e  Titus  su  hijo,  vinieron 
con  san  Clemente  a  la  yglesia  de  san  Simón 
e  J  visto,  y  ay  san  Clemente  se  aparejo  con 
sus  clérigos,  e  comencaron  el  officio  muy 
solenemente  según  que  se  deuia  hazer:  y 
luego  se  baptizo  el  enperador  primero  en  el 
nombre  del  Padre  e  del  Hijo  e  del  Spiritu 
Santo,  amen.  Y  no  le  mudaron  el  nombre 
Vespasiano;  e  después  se  baptizo  Titus,  y  no 
le  mudaron  el  nombre  (');  y  después  se  bapti- 
zo Jacob,  e  Jafel,  y  su  sobrino,  y  el  senescal, 
e  a  muchos  fueron  mudados  6us  nonbrcs;  y 
se  baptizo  después  toda  la  gente  del  empe- 
rador; y  quando  toda  la  gente  fue  baptizada 
y  el  oficio  fue  acabado,  el  emperador  y  todos 
los  otros  fueron  a  comer,  y  migaron  todo 
aquel  dia  con  gran  plazer,  y  quando  vi  do 
otro  dia  por  la  mañana,  el  emperador  y 
Titus,  con  todo  el  pueblo  ayuntado,  vinieron 
a  la  yglesia  a  oyr  la  missa,  e  dezian  todos 
a  vna  voz:  «Señor,  baptízanos» .  Quando  san 
Clemente  oyó  dezir  al  pueblo  que  querían 
baptismo,  ouo  muy  gran  plazer,  e  dio  mu- 
chas gracias  a  Dios  como  los  auia  alunbrado, 
e  mando  henohir  cien  tinajas  de  agua,  e 
quando  fueron  llenas,  san  Clemente  las  san- 
tiguo, diziendo  aquellas  santas  oraciones 
del  baptismo;  e  quando  ouo  hecho  el  oficio, 
dixo  al  pueblo:  «Entrad  dentro  en  el  agiia. 
en  el  nombre  del  Padre  e  del  hijo  e  del  Es- 
píritu Santo,  e  sereys  christianos  e  hijos  d^ 
Dios» .  Y  quando  el  pueblo  lo  oyó.  entraron 
en  aquella  agua  sagrada,  cada  vno  quanto 
mas  podía,  e  assi  se  baptizaron;  y  adoraron 
vn  solo  Dios  Jesu  Christo.  E  nuestro  señor 
hizo  aqui  vn  grande  milagro  en  osea  ora,  que 
todos  quantos  ay  eran,  que  se  hizieron  chris- 
tianos, fueron  todos  raarau ¡liados  que»  de 
qualquier  enfermedad  o  dolenoia  que  ouies- 
sen  antee  del  baptismo,  luego  que  fueron 
bautizados  se  hallaron  sanos  e  limpios  de  la 
dolencia,  bien  assi  como  si  todos  tienpos 
ouiessen  estado  sanos.  E  sobre  este  milagro 
sant  Clemente  hizo  su  sermón,  o  les  predico 
muy  largamente  de  la  fe  católica,  e  do  la 
vida  de  Jesu  Christo.  e  de  los  milagros  i^tie 
el  hazia  quando  yua  por  la  tierra,  e  de  las 
otras  cosas  que  fazia.  E  quando  ouo  acá  hado 
bu  sermón  e  el  officio  fue  acabado.  *?  la 
missa  fue  dicha,  el  emperador  mando  que 
todos  los  templos  de  los  y  dolos  fueasen  de- 
rrocados e  abatidos,  en  tal  manera  que  no 

('!  Innecesario  «a  advertir  que  no  tenema»  noticia 
auténtica  de  semejante»  conTenioiie*  da  Ve»pa/»>«uo 
ni  de  Tito. 
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quedasse  piedra  sobre  piedra.  E  luego  fue 
hecho  ease  dia.  E  quando  esta  fiesta  ouo  du- 
rado ocho  dias.  ayuntáronse  todos  los  caua- 
lleros  y  nobles  de  la  cibdad  en  el  palacio  del 
emperador,  e  estaña  ay  sant  Clemente  con 
los  emperadores.  E  dixeronle:  «Señor,  mu- 
chos tiempos  ha  que  cada  vno  de  nos  somos 
fuera  de  su  tierra;  pues,  señor,  a uemos  com- 
plido  la  vuestra  voluntad,  plegavos  que  nos 
tornemos  en  nuestras  tierras» .  Y  el  empera- 
dor respondió  que  le  plazia  E  dioles  gran- 
des dones  a  cada  vno  según  que  era.  E  con 
su  gracia  todos  tomaron  licencia,  e  se  partie- 
ron del  emperador  e  de  Titus,  e  de  toda  la 
corte.  Y  quando  esto  fue  hecho,  rogaron  a 
sant  Clemente  que  les  diesse  por  escrito  los 
diez  mandamientos  de  la  ley,  e  los  quatorze 
artículos  de  la  fe  católica,  e  el  pater  twster, 
y  el  aue  tnaria,  e  todas  las  otras  cosas  que 
son  menester  de  tener  assi  como  fieles  chris- 
tianos,  por  quanto  cada  vno  pudiesse  hazer 
la  gente  a  la  fe  católica.  E  sant  Clemente 
fizo  escreuir  a  cada  vno  todas  aquestas  cosas, 
e  muchas  otras  que  aqui  no  son  escritas.  E 
quando  lo  ouieron  recebido,  tomaron  licen- 
cia de  sant  Clemente,  e  tornáronse  para  sus 
tierras,  e  cada  vno  hazia  bautizar  sus  pue- 
blos e  tornar  a  la  fe  católica,  la  qual  fue 
ensalcada  por  todo  el  pueblo  e  imperio  de 
Roma;  y  las  gentes  fueron  salidas  del  error 
de  los  diablos  en  que  creyan,  e  destruyeron 
todos  los  ydoloe,  e  adoraron  vn  dios  todo 
poderoso,  Padre  e  Hijo  e  Espíritu  Santo,  e 
creyeron  todos  en  el  firmemente;  e  sant 
Clemente  visitaualos  a  menudo  con  cartas 
suyas,  e  embiauales  epístolas  e  euangelios, 
que  son  creelcia  (')  de  la  santa  fe  católica,  e 
información  de  las  sus  animas. 

Cap.  XX VI. —  Como  el  emperador  mando 
traer  ante  si  a  Pilatos  y  como  fue  juxgado 
n  muerte. 

Después  que  el  emperador  ouo  dado  licen- 
cia a  sus  caualleros  e  se  partió,  el  emperador 
mando  al  senescal  que  traxesse  a  Pilatos  de- 
lante del,  quando  ouiesse  oydo  la  missa  antes 
que  comiesse;  e  el  senescal  dixo  que  lo  plazia 
•le  hazer  su  mandamiento;  e  quando  los  empe- 
radores ouieron  oydo  missa,  la  qual  ouo  di- 
cho sant  Clemente,  fueronse  a  los  palacios, 
e  sant  Clemente  con  ellos;  e  el  emperador 
hizolo  andar  en  medio  de  amos  a  dos.  Y  el 
senescal  hizo  traer  a  Pilatos  delante  el  em- 
perador, con  grandes  cadenas  según  que  es- 
taua  preso;  e  el  emperador  mando  que  fizies- 
sen  venir  los  senadores  de  Roma,  e  quando 


fueron  venidos,  el  emperador  les  dixo:  «Sa- 
bed que  el  honrrado  padre  mió  Cesar  Augus- 
to encomendó  a  toda  la  tierra  de  Jerusalem 
a  Pilatos  que  aqui  esta,  e  quiso  que  fuesse 
su  adelantado.  E  Pilatos  embiauale  el  tributo 
que  el  auia  de  aner  cada  año,  e  embiolo 
mientra  el  biuio.  E  después  de  su  muerte, 
embiolo  a  mi  tres  años,  e  conosciame  por  se- 
ñor, según  que  al  honrrado  mi  padre  conocia 
por  señor:  e  después  de  aqui  adelante  no  me 
ha  embiado  el  tributo  de  siete  años;  e  quan- 
do le  embie  el  mi  honrrado  senescal  el  qual 
le  lleno  vna  carta  mia,  e  le  dixo  que  me  em- 
biasse  el  tributo  que  el  me  deuia  de  siete 
años  avn  mas  del  año  presente,  respondió 
muy  abiltadamente  con  grandes  amenazas, 
diziendo  que  no  me  embiaiia  ningún  tributo, 
ca  no  me  lo  deuia  ni  me  conocia  por  señor, 
e  que  guardasse  yo  bien  a  Roma  e  a  mi  im- 
perio, que  assi  faria  el  a  Hierusalem  de  mi  e 
de  todos  los  nuestros  valedores.  E  avn  es  mas 
culpado  en  quanto  no  justamente  juzgo  al 
sancto  profeta  Jesu  Christo,  el  qual  los  ju- 
díos tomaron  a  gran  tuerto,  y  esto  sabia  el 
muy  bien,  ca  ningún  mal  merecía,  e  quísolo 
librar  con  sentencia  a  la  muerte,  e  el  lo  li- 
bro veyondo  que  los  judíos  le  leuantauan 
falso  testimonio,  e  como  el  touiesse  lugar  de 
señorío,  poder  auia  de  absoluer  e  de  conde- 
nar, que  lo  den  i  era  absoluer,  pues  que  lo 
fallo  sin,  culpa,  aunque  fuera  mayor  cosa 
que  lo  ouiera  hallado  culpable  como  lo  hallo 
sin  culpa.  Por  que  vos  mando  que  según  los 
casos  en  los  quales  el  cayo  malamente,  que 
assi  le  sea  dada  la  sentencia,  e  esto  que  vos- 
otros flzieredes,  yo  lo  confirmare»;  e  los  se- 
nadores dixeron  todos  en  vno  que  bien  auian 
entendido  las  palabras,  e  eran  aparejados  de 
conplir  la  su  voluntad  por  derecho  e  por  ra- 
zón, mas  ellos  dixeron  al  emperador:  «Señor, 
el  honrrado  vuestro  padre  Cesar  Augusto 
establescio  que  todas  las  sentencias  crimina- 
les fuessen  otorgadas  e  dadas  en  Roma  por 
los  senadores,  por  quanto  Roma  es  cabeca  de 
imperio,  e  después  que  fuessen  lleuadas  a 
esecucion  alia  donde  el  emperador  touiesse 
por  biem  fuera  de  Roma;  por  que  vos  eonuic- 
ne,  señor,  que  vos  lo  embyeis  a  justiciar  a  la 
cibdad  de  Albafla;  después  que  la  sentencia 
sea  dada  e  otorgada,  en  aquella  cibdad 
deuen  ser  justiciados  todos  aquellos  que  son 
culpados  de  crimen  de  traycion;  esto  ha  por 
derecho  aquella  cibdad».  E  el  emperador 
dixo  que  le  plazia  si  de  derecho  era,  e  que 
assi  fuesse  fecho.  E  luego  se  entraron  los  se- 
nadores en  vna  sala,  e  alli  ordenaron  la  sen- 
tencia contra  Pilatos,  e  venieron  delante  el 
emperador,  e  leyeron  la  sentencia  delante 
Pilatos  que  era  presente. 
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Cap.  XXVII. — Contó  fue  llenado  Pilatos  a 
la  cibdad  de  Albaña,  e  lo  metieron  en  el 
poxo. 

Quando  la  sentencia  fue  leyda,  el  empera- 
dor mando  a  treynta  caualleros  que  aparejas- 
sen  en  como  lleuassen  a  Pilatos  sabiamente 
a  la  cibdad  de  Albaña,  e  que  lleuassen  la  sen- 
tencia, porque  los  ciudadanos  la  lleuassen  a 
esecucion.  E  luego  fueron  aparejados,  e  vi- 
nieron delante  el  emperador,  e  el  emperador 
dioles  la  sentencia,  e  rescibieron  el  preso 
muy  bien  atado  en  vn  cauallo.  E  caualgaron, 
e  vinieron  a  la  cibdad  de  Albaña,  e  por 
quanto  los  caualleros  venían  por  manda- 
miento del  emperador,  saliéronlos  a  recebir 
con  muy  gran  alegría.  Y  los  rescibieron  con 
grande  honrra,  e  les  hzieron  muchos  plaze- 
res.  E  quando  fueron  entrados  en  la  cibdad, 
los  caualleros  que  trayan  el  preso,  quisieron 
saber  qual  era  el  algiia7.il  de  todos  los  de  la 
cibdad,  e  fueles  mostrado  qual  era  alguazil. 
E  el  lo  dixeron  que  querían  yr  a  su  casa  del 
alguazil,  antes  que  a  otro  lugar,  e  todos  jun- 
tos se  fueron  a  las  casas  del  alguazil,  e  ay 
descaualgaron.  E  quando  todos  fueron  ayun- 
tados en  vn  portal  que  ay  estaua  muy  bueno, 
el  vno  de  los  caualleros  coinonco  a  dezir  al 
alguazil:  «Señor,  el  emperador  o  nuestro  se- 
ñor e  vuestro,  vos  embia  a  saludar;  y  em- 
biavos  por  nosotros  esto  preso  y  esta  senten- 
cia que  por  los  senadores  de  Roma  fue  orde- 
nada contra  este  preso;  e  mandavos  que  la 
sentencia  sea  llenada  a  esecucion,  según  que 
es  escripto  e  ordenado,  ca  dentro  lo  hallare- 
des;  e  catad  aquí  la  carta;  creednos».  Y  el 
alguazil  e  los  cibdadanos,  estando  en  vno. 
recibieron  el  preso,  e  la  sentencia,  e  la  car- 
ta del  emperador,  e  dixeron  que  eran  pres- 
tos e  aparejados  de  complir  el  mandamiento 
del  emperador  su  señor.  E  luego  fue  hecha 
la  esecucion  en  la  forma  que  en  la  sentencia 
venia  ordenada,  e  ellos  tomaron  a  Pilatos,  e 
pusiéronlo  en  vn  pozo  de  costado  en  el  agua, 
e  atrauessaronle  vna  cadena  en  que  se  po- 
sasse.  e  posieronle  vna  barra  de  hierro  ante 
los  pechos;  e  todas  las  prisiones  cerrauanse 
con  vn  candado,  e  estaua  ay  atado,  tan  es- 
trecho que  no  se  podia  boluer,  ni  mouer  a 
vna  parte  ni  a  otra.  E  dentro  en  el  agua  pu- 
siéronlo vna  tabla  en  que  se  sostenia,  e  orde- 
naron que  cada  dia  le  diessen  dos  oncas  de 
pan  e  otras  dos  onvas  de  agua,  e  no  mas  en 
quanto  biuiesse,  e  posíeron  por  guarda  a  vn 
honbre  que  no  hiziesse  al  sino  tan  solamen- 
te ilar  de  comer  al  preso  según  quo  fue  or- 
denado: e  en  este  dolor  biuio  Pilatos  dos 
años. 


Cap.  XXVIII.  —  Como  el  alguaxil  de  Albaiw 
hizo  poner  a  Pilatos  en  el  rio  en  nta  cafa, 
e  se  hundió  la  casa. 

A  cabo  de  dos  años,  el  alguazil  de  Albaña 
fizo  ayuntar  todos  los  cibdadanos  de  la  cib- 
dad, por  tomar  consejo  que  haria  de  Pilatos. 
que  avn  era  bino  en  la  prisión;  e  quand» 
fueron  todos  ayuntados,  el  alguazil  les  contó 
como  Pilatos  era  avn  biuo,  y  que  les  roiraua 
que  cada  vno  le  diesse  consejo,  el  mejor  que 
eada  vno  pudiesse,  que  haria  de  Pilatos,  en 
tal  manera  que  el  no  cayesse  en  caso  con  el 
emperador  su  señor;  y  de  todos  dieronle  con- 
sejo que  lo  pusiessen  en  la  casa  del  rio,  e 
luego  que  el  consejo  fue  dado  al  alguazil. 
hizo  sacar  a  Pilatos  de  la  prisión  del  pozo  en 
que  estaua.  E  salió  flaco  e  mezquino,  que  u«> 
se  podia  tener  en  los  pies.  Y  caualgaronlo  eu 
vn  rocín.  E  sacáronlo  fuera  de  la  cibdad.  K 
llegáronlo  al  cabo  de  la  puente;  e  fue  apareja- 
da vna  barca,  con  la  qual  entrasse  en  aquella 
casa  que  era  en  medio  del  rio,  porque  era 
asi  establecido  e  ordenado  en  la  cibdad  que 
todos  los  que  fuessen  sentenciados  a  muerte 
de  crimen  de  trayeion,  que  los  ponían  en 
aquella  casa,  e  ay  morían  de  hanbre.  e  quan- 
do el  alguazil  fue  venido  con  otros  onbrvs 
buenos  de  la  cibdad,  fizo  poner  a  Pilatos 
la  barca,  e  después  entro  el  e  muchos  otros, 
e  vinieron  a  la  casa  que  era  en  medio  del 
rio;  e  luego  que  ellos  se  allegaron  a  la  casa, 
se  comento  a  trastornar  la  casa  e  tenia  a  tem- 
blar, de  lo  qual  ouieron  gran  miedo  e  espan 
to;  e  pusieron  a  Pilatos  en  la  casa  sin  nin- 
gunas viandas,  que  assi  era  ordenado:  -1 
quando  se  ouieron  recogido  a  la  barca,  y  fue- 
ron salidos  en  tierra,  se  entro  la  casa  en  •  ! 
abismo  con  Pilatos.  ca  no  parecía  piedra,  ni 
pared,  ni  señal  que  honbre  pudiesse  dezir 
que  alii  houiesse  estado  casa,  saluo  que  allí 
remolinaua  el  agua  en  aquel  lugar  por  tod<> 
tienpos,  por  lo  qual  el  hombre  conocía  el 
lugar  donde  solia  estar  la  casa;  e  esto  houie- 
ron  todos  a  grande  marauilla,  e  luego  ero- 
bíaron  al  emperador  sus  mensajeros  con  car- 
tas, en  las  quales  lehazian  saber  en  que  ma- 
nera e  como  Pilatos  murió. 

E  quando  el  enperador  ono  leydo  las  car 
tas,  e  supo  que  de  tal  manera  Pilatos  ora 
muerto,  h izóse  mucho  marauillado,  e  todo? 
los  nobles  e  grandes  que  con  el  estauan:  e 
dixeron:  «Bendito  sea  nuestro  señor  Dios  que 
tal  muerto  le  ha  dado,  que  no  quiso  que  en 
el  pozo  muriesse,  en  el  qual  el  no  podia  biuir 
con  tan  poca  vianda  medio  año.  si  ya  no  fue- 
ra voluntad  de  nuestro  señor  Jhosu  Chritfo 
que  la  puede  hazer» . 
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Cap.  XXIX. — (Jomo  fue  condenado  Pilotos 
al  diablo  por  quanto  no  houo  arrepenti- 
miento. 

El  mal  hombro  que  tan  estrechamente 
auia  estado  dos  anos  en  la  prisión  del  pozo  y 
no  se  quiso  arrepentir  de  tanto  mal  como  el 
auia  fecho,  <a  Dios  le  ouiera  auido  merced 
si  ge  la  ouiera  demandado,  e  le  perdonara. 
Mas  por  quanto  no  se  arrepentio,  nuestro 
señor  Jesu  Christo  quiso  que  fuesse  conpa- 
fiero  del  diablo,  e  según  que  aueys  oydo  fue 
vengada  la  muerte  e  la  passion  de  Jesu 
Christo  por  el  omperador  Vespasiano,  empe- 
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rador  de  Roma,  e  por  Titus  su  hijo  fue  des- 
truyda  la  cibdad  de  Iherusalem,  porque  des- 
pués acá  no  ha  auido  en  ella  abitacion  de 
aquellas  gentes. 

coxeixsiox 

Esta  ystoria  ordeno  Jacoft  e  Joseph  Abari- 
matia.  que  a  todas  estas  cosas  fueron  ¡rrt- 
sentes,  e  Jafel,  que  de  su  mano  la  escriuio; 
donde  roguemos  a  Dios,  cala  Virgen  Mario, 
e  a  totlos  los  sanctos  e  sánelas,  que  nos  guar- 
den de  todo  mal,  porque  merezcamos  yr  a  la 
gloria.  Amen. 
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LA  ESPANTOSA  Y  MARAVILLOSA  VIDA 

DE 

ROBERTO   EL  DIABLO 
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LA  ESPANTOSA  Y  MARAVILLOSA  Y1DA 

ROBERTO  EL  DIABLO 

HIJO  DEL  Dl'Ql'E  DE  NORMANDIA»  EL  CÜAL  DESPUES  FUE  LLAMADO  HOMBRE  DE  DIOS 

COMPUESTA  POR  JUAN  DE  LA  PUENTE 

Es  Barcelona,  en  casa  dr  Antonio  Lacaballeiiia,  en  la  calle  de  la  Librbbia. 

Año  1683. 


Aquí  comienza  la  espantosa  y  maravillosa 
vida  de  Roberto  el  Diablo,  assí  al  prin- 
cipio LLAMADO,  HIJO  DEL  DUQUE  DE  NoRMAN- 
DÍA,  EL  CUAL  DESPUES,  POR  RU  SANTA  VIDA, 
FUE  LLAMADO  HOMBRE  DE  DlOS. 

Humilmente  en  el  principio  de  cualquier 
obra  debemos  llamar  el  ayuda  y  favor  de 
Dios  nuestro  Señor,  assí  como  nos  muestra 
Boecio,  De  consolación,  sin  la  cual  ninguna 
c-osa  puede  haber  buen  principio,  ni  buen 
medio,  ni  perfeto  fin.  Y  porque  nosotros  pe- 
cadores no  podemos  alcanzar  ninguna  gracia 
de  Dios,  sin  que  su  gloriosa  madre  sea  nues- 
tra medianera,  como  San  Agustín  escribe,  y 
también  porque  la  historia  presente,  que  yo 
entiendo  de  declarar,  fue  por  los  méritos  de 
la  bienaventurada  virgen  gloriosa  Santa  Ma- 
ría, milagrosamente  llegada  á  buen  fin,  como 
por  esto  se  declara,  y  porque  á  la  gloriosa  y 
bendita  Virgen  Madre  quiera  alcanzar  de  su 
bendito  Hijo,  que  yo  que  soy  rudo,  y  no  su- 
ficiente á  declarar  la  presente  historia  á  pro- 
vecho y  salud  de  los  que  la  leyeren,  en  el 
principio  del  presente  tratado  quiero  á  la 
gloriosa  Señora  de  gracia  presentar  la  salu- 
tación Angélica  que  el  ángel  San  Gabriel  le 
trajo  del  cielo  á  la  tierra,  Ave  María,  etc.  Y 
ruego  á  todos  los  que  placera  de  leer  este 
presente  tratado,  que  assiniesmo  procuren 
su  gracia,  y  porque  ella  mediante  puedan 
alcanzar  y  entender  las  gracias  y  saludables 
ejemplos  que  en  él  hallarán  y  dellos  conse- 
guir buen  fruto,  y  á  ellos  saludable. 


El  que  entendimiento  y  uso  de  razón  al- 
canza y  se  conoce  estar  en  pecado  mortal, 
debe  con  diligencia  trabajar  salir  dél,  ha- 
ciendo penitencia,  y  con  entero  arrepenti- 
miento pedir  á  Dios  perdón,  porque  el  ma- 
ligno espíritu,  enemigo  de  nuestra  salud,  no 
lo  sojuzgue  y  traiga  á  perpetua  damnación, 
de  la  cual  ningún  remedio  de  salida  tiene, 
antes  nuevas  penas  é  ¡numerables  tormen- 
tos le  esperan,  porque  si  ol  pecador  viene  en 
conocimiento  de  sus  pecados,  y  de  corazón 
invoca  la  inmensa  misericordia  de  Dios,  sin 
ninguna  duda  alcanzará  remissión  é  indul- 
gencia dellos,  y  será  capaz  de  la  bienaventu- 
ranza del  Paraíso,  como  avino  á  un  caballe- 
ro, del  cual  tomó  origen  la  presente  historia. 

En  la  provincia  de  Normandía  hubo  un 
duque  muy  noble,  discreto  y  esforzado,  be- 
nigno y  muy  humano  á  los  suyos,  y  era  jus- 
ticiero y  amigo  de  Dios,  al  cusí  llamaban 
Auberto,  cuyos  hechos  y  hazañas  en  las  coró- 
nicas  francesas  se  hallan  patentemente  de- 
claradas, de  las  cuales  dejo  de  hablar  por  no 
ser  prolijo.  Y  solamente  diré  lo  que  á  la  his- 
toria conviene. 

Tuvo  este  duque  un  día  de  Navidad  Cor- 
tes en  una  su  villa  que  había  nombre  Vernon 
Saseine,  á  las  cuales  fueron  llamados  todos 
los  señores  y  barones  y  caballeros  de  todo 
el  ducado  de  Normandía.  Y  como  el  duque 
Auberto  fuesse  muy  querido  de  los  suyos,  y 
fuesse  assime8mo  por  casar,  después  de  ve- 
nidos á  las  Cortes,  fue  de  los  caballeros  de 
su  ducado  requerido  que  le  pluguiesse  de  se 
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casar,  el  cual  siendo  aficionado  al  bien  co- 
mún, y  viendo  la  demanda  de  los  caballeros 
ser  muy  justa,  les  dijo  que  mirassen  do  po- 
dría casar  más  á  su  honra  y  provecho  de  su 
tierra,  y  que  era  contento  de  cumplir  sus 
ruegos,  y  les  dio  término  para  mirar  en  ello. 
Los  cuales  dende  á  pocos  días  fueron  á  él,  y 
le  dijeron  cómo  el  duque  de  Borgoña  tenía 
una  hija  que  de  virtudes  era  muy  dotada  y 
alcanzaba  gran  parte  de  hermosura,  y  que 
tenían  por  bien  que  fuesse  demandada,  y  el 
duque  estuvo  un  poco  pensando,  y  después 
los  mandó  venir  á  otro  día  en  la  mañana,  y 
luego  mandó  llamar  algunos  sabios  de  su 
corte  para  haber  dellos  su  consejo.  Y  después 
que  los  Babios  hubieron  muy  bien  mirado  en 
ello,  dijéronle  que  no  dejassc  el  consejo  de 
los  caballeros,  que  de  tal  casamiento  le  pro- 
cedía honra  y  provecho,  y  assimesmo  á  la 
República.  Y  otro  día,  juntados  sus  caballe- 
ros, ordenó  de  enviar  una  embajada  al  duque 
de  Borgoña,  la  cual  fue  bien  recibida,  y 
aceptó  luego  lo  que  deseaba,  y  fueron  los 
desposorios  muy  honrados,  y  dentro  algunos 
días  las  bodas,  cuales  á  tales  príncipes  per- 
tenecían. 

El  duque  Auberto  hizo  llevar  á  su  esposa 
á  Normandía,  acompañada  de  muchos  varo- 
nes nobles  y  assaz  dueñas  y  doncellas.  Y  lle- 
gados que  fueron  á  la  ciudad  de  Roán,  fueron 
las  fiestas  solemnes  y  las  alegrías  muy  creci- 
das, de  las  cuales  dejaré  de  decir  por  huir 
prolijidad,  y  seguiré  lo  que  al  propósito  de 
la  presente  historia  hace.  El  duque  Auberto 
y  la  duquesa  su  mujer  vivieron  en  compañía 
sin  haber  fruto  de  bendición  por  el  espacio  de 
diez  y  siete  años,  ó  por  falta  que  en  ellos  ha- 
bía ó  porque  á  Dios  assí  placía,  ca  muchas  ve- 
ces es  mejor  carecer  de  hijos  que  tenellos,  y 
más  provecho  para  la  salvación  do  las  almas 
al  padre  y  á  la  madre  nunca  haber  engen- 
drado ni  concebido,  que  tener  hijos,  si  por 
mengua  de  doctrina  son  condenados.  Por 
ende  no  habernos  de  pedir  á  Dios  salvo  lo  que 
á  nuestra  salvación  pertenece,  y  más  á  su  ser- 
vicio y  voluntad  fuere. 

Estando  el  duque  y  la  duquessa  en  gran 
tristeza,  no  cessaban  de  hacer  muchas  limos- 
nas y  otras  obras  pías,  y  oon  devotas  oracio- 
nes rogaban  con  mucha  humildad  á  Dios  les 
diesse  fruto  de  bendición;  en  especial,  el  du- 
que hacía  decir  missas  y  hacer  processiones 
y  casar  huérfanas;  y  estando  un  día  el  duque 
y  la  duquessa  holgando  en  una  huerta,  como 
el  duque  jamás  estuviesse  sin  este  cuidado, 
hubo  de  decir  las  siguientes  razones  á  la  du- 
quessa: cSeñora,  gran  pecado  hizo  quien  a 
vos  y  &  mí  juntó  en  uno,  ca  tengo  creído  que 
fti  otra  dueña  tuviera,  que  engendrara  hijos 


y  assimesmo  concibiérades  si  á  otro  varón 
os  Uegárades;  mas  ni  por  esso  con  otra  hem- 
bra jamás  habré  cópula,  aunque  mi  Estaco 
haya  de  ser  de  estrafto  príncipe  señoreado, 
y  sean  por  ello  mis  vassallos  alborotados,  y 
más  pesar  que  dello  tengo  no  es  pequeño, 
bastará  para  acabar  mis  días».  Fueron  de 
tanta  lástima  las  palabras  del  duque,  y  Un 
sentidas  en  el  corazón  de  la  duquessa,  que  por 
poco  perdiera  el  seso,  y  regando  su  cara  con 
muchas  lágrimas,  le  respondió:  «Señor,  en 
nada  de  esto  me  parece  que  tengo  culpa,  que 
ni  yo  causé  el  ayuntamiento  aunque  consentí 
en  él,  ni  tampoco  está  en  mi  mano  el  conce- 
bir, sino  en  la  voluntad  de  Dios;  y  pues  á  él 
no  place  darnos  heredero,  no  me  parece  cor- 
dura mostrar  tristeza,  sino  darle  continua* 
gracias  y  ser  muy  contentos  de  todo  lo  que 
él  fuere  servido».  Viéndola  el  duque  tan 
enojada,  no  habló  más  en  aquel  caso,  antas 
la  consoló  cuanto  pudo,  mas  no  entró  alegría 
en  su  corazón. 

Capítulo  I.—  Cómo  Roberto  el  Diablo  fue  en- 
gendrado, y  cómo  concibiendo  su  madre 
le  ofreció  al  Enemigó. 

Como  el  duque  estuviesse  en  continua 
tristeza,  estaban  assimesmo  loa  caballero? 
muy  descontentos,  los  cuales,  como  siempre 
pensassen  en  darle  placer,  por  apartarle  de 
tan  crecido  pensamiento,  le  rogaron  un  día 
que  fuesse  á  caza;  y  él,  conociendo  los  buen» 
deseos,  salió  con  ellos  al  monte.  Y  entrados, 
en  el  monte  con  multitud  de  perros,  halla- 
ron un  ciervo  grande  y  muy  ligero;  y  como 
sintiesse  los  cazadores  tomó  el  camino  de  las 
sierras,  y  siguiéndole  los  caballeros  y  tod» 
la  otra  gente,  quedó  el  duque  solo,  que  muy 
poco  se  daba  por  el  ciervo,  porque  el  cora- 
zón tenía  muy  turbado  y  envuelto  en  diver- 
sos pensamientos.  Pensaba  cómo  por  la  falta 
de  heredero  sería  su  Estado  de  extraño  señ-ir 
señoreado.  Pensaba  la  discordia  que  entre  1* 
caballeros  habría,  y  cómo  serían  por  esso  lo» 
vassallos  maltratados,  y  en  tanto  grado  *? 
sentía  dello,  que  casi  cayó  en  ramo  de  deses- 
peración, y  comenzó  á  maldecir  la  hora  en 
que  nació,  y  se  quejaba  mucho  de  su  desden 
tura,  y  que  los  inocentes  vassallos  por  esso 
padecerían;  y  estuvo  assí  quejando  y  maldi- 
ciendo  hasta  que  vino  la  gente  que  traía  «•) 
ciervo  muerto.  Y  cabalgó  el  duque  en  una  hi 
canea  blanca  y  fueron  para  la  ciudad:  y  como 
el  enemigo  de  la  humana  generación  siempre 
trabaja  por  privarnos  de  la  gloria  celestial  y 
Armarnos  lazo  por  que  caigamos  en  pecado 
mortal,  dejando  el  duque  en  el  mal  ptopó'Bk 
y  voluntad  que  oistes,  fue  á  la  duquesa  y 
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turbóla  assimesmo  en  tanto  grado,  que  no 
sabía  si  estaba  en  el  mundo  6  fuera  dél,  ó 
si  estaba  muerta  6  viva,  y  con  esta  tur- 
bación se  lanzó  en  el  lecho,  y  aunque  le  de- 
cían qtie  el  duque  venía  y  traía  el  ciervo 
muerto,  no  se  movía  ni  hizo  cuenta  dello.  Y 
entrando  el  duque  en  su  palacio,  como  no 
viesse  á  la  duquesa  preguntó  por  ella,  y  des- 
tine oyó  que  estaba  enojada  fuesse  á  la  cama 
y  acostóse  en  ella;  y  estando  en  aquel  acto 
dijo  el  duque:  t¡Si  pluguiesse  á  Dios  que  en- 
gendrásemos un  hijo,  porque  nuestra  tierra 
tuviesse  después  de  nosotros  algún  reparo!» 
A  cuyas  razones  respondió  la  duquessa: 
<¡Agora  concibies8e  yo  y  fuesse  el  diablo!», 
y  assí  se  lo  ofreció.  Y  assí  fue  que  por  la  vo- 
luntad de  Dios  concibió  un  hijo  que  fue 
muy  perverso  y  en  todas  maldades  diestro, 
mas  por  la  gracia  de  Dios  hizo  después  digna 
[renitencia  de  sus  pecados,  como  adelante  di- 
remos. Y  trujo  la  duquessa  nueve  meses  al 
hijo  en  sus  entrañas,  y  estuvo  un  mes  entero 
•le  parto,  y  bien  pensaba  el  duque  y  todos 
los  de  la  corte  que  fenecerían  allí  sus  días; 
mas  plugo  á  Dios  que  viviesse  y  pariesse, 
mas  no  sin  gran  afrenta  y  trabajo,  por  que 
Be  manifestare  este  tan  maravilloso  hecho. 

Cap.  U. —  Cómo  fue  bautizado  y  l»  llamaron 
Roberto,  y  los  grandes  signos  que  parecie- 
ron en  su  nacimiento. 

En  la  hora  que  hubo  de  nacer  este  niflo, 
como  se  halla  en  las  corónicas  francesas,  vino 
una  niebla  muy  oscura  que  cubría  toda  la 
ciudad,  que  parecía  media  noche,  y  tronaba, 
y  caían  rayos  de  tal  suerte  que  todos  pedían 
á  altas  voces  misericordia  á  Dios,  pensando 
que  su  ciudad  se  hundía,  y  duró  esto  cuatro 
horas,  y  después  se  abrió  el  tiempo,  y  pa- 
recía que  el  cielo  estaba  encendido  en  llamas 
de  fuego,  y  los  relámpagos  eran  tan  espesaos 
que  cegaban  la  gente;  los  vientos  hacían  gue- 
rra unos  con  otros,  que  temblaban  las  casas 
hasta  los  cimientos,  y  fue  el  palacio  donde 
parió  la  duquessa  tan  mal  tratado  de  la  tem- 
pestad, que  gran  parte  dél  cayó  en  el  suelo; 
y  bien  pensaron  los  que  allí  estaban  de  per- 
der las  vidas,  mas  por  la  gracia  de  Dios  y 
por  la  interccssión  de  nuestra  señora  oessó  la 
tempestad,  y  fue  llevado  el  niño  &  bautizar, 
al  cual  iban  las  gentes  á  ver  por  maravilla, 
ca  de  un  día  nacido  parecía  de  un  año.  Y  lle- 
vándolo y  trayéndolo  de  la  iglesia,  jamás  su 
boca  se  cerró ,  dando  tales  gritos  que  toda  la 
gente  se  maravillaba  dello.  Y  fue  dado  á  dos 
amas  que  lo  criassen,  mas  de  ahí  á  tres  me- 
ses tuvo  todos  sus  dientes  y  muchos,  con  los 
cuales  mordía  las  amas  y  les  quitaba  los  pezo- 
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nes  de  las  tetas.  Por  ende  fue  necessario  darle 
de  comer  y  beber  por  un  cuerno  que  tenían 
hechizo  para  esso,  y  se  le  ponían  en  la  boca 
y  por  él  le  echaban  lo  que  había  de  comer.  Y 
cuando  hubo  un  ario  andaba,  y  hablaba  tan 
bien  como  los  otros  niños  de  cinco  años.  Y 
cuanto  más  crecía  más  se  deleitaba  en  mal 
haoer,  y  cuando  topaba  con  otros  niños  los 
hería  y  los  maltrataba,  á  unos  con  palos,  á 
otros  con  piedras,  y  á  otros  messaba  y  ras- 
guñaba con  las  uñas.  Y  en  cualquiera  parte 
que  estuviesse  jamás  cessaba  de  hacer  mal, 
quebrando  cabezas,  brazos  y  piernas. 

Cap.  III. — Cómo  los  niños  le  llamaron  Ro- 
berto el  Diablo. 

Creció  este  niño  mucho  en  poco  tiempo,  y 
si  crecía  en  cuerpo,  más  crecía  en  maldades, 
en  tanto  grado,  que  los  que  hijos  tenían  no  los 
dejaban  salir  de  casa,  con  temor  que  con  ellos 
topasse  Roberto,  y  algunas  veces  se  juntaban 
muchos  niños  para  pelear  con  él;  mas  ni  por- 
que fuessen  muchos  ni  pocos  no  dejaba  de 
los  acometer,  ó  con  piedras,  ó  con  palos,  y 
algunas  veces  le  descalabraban,  mas  siempre 
había  muchos  dellos  heridos  y  maltratados. 

Y  cuando  lo  veían  venir  decían  todos:  «Aquí 
viene  Roberto  el  Diablo» ,  el  cual  nombre  le 
quedó  gran  tiempo.  Si  veían  que  eran  pocos 
para  resistirle,  ochaban  todos  á  huir,  y  de- 
cían unos  á  otros:  «Guardaos  de  Roberto  el 
Diablo,  que  viene» .  Y  algunas  veces  los  se- 
guía hasta  entrar  en  las  casas,  y  por  ser  cuyo 
era  no  osaban  sus  padres  ni  parientes  de  los 
niños  herirle,  ni  enojarle,  antes  le  halagaban 
dándole  frutas  y  otras  cosas  que  los  niños, 
dessean;  mas  ni  por  esso  ninguna  virtud  ni 
conocimiento  jamás  en  él  pudieron  hallar, 
ca  de  su  naturaleza  era  maligno  y  de  condi- 
ción perverso,  y  sus  desseos  se  fundaban  en 
maldad  y  las  obras  conforme  á  ellos. 

Cap.  IV.  —  Cómo  Roberto  mató  á  ¡m  maestro 
que  tenia  cargo  de  le  enseñar. 

Cuando  Roberto  tuvo  siete  años,  el  buen 
duque  su  padre,  siendo  informado  de  su  vida, 
pensó  enmendar  en  él  por  doctrina  lo  que  de 
naturaleza  heredar;  mas  no  pudo  doctrina  ni 
consejo,  ni  menos  castigo,  hacer  operación 
en  él,  hasta  que  de  la  gracia  do  Dios  fue  ins- 
pirado, y  mandóle  llamar  y  díjole:  «Hijo,  ya 
es  tiempo  que  deprendas  crianza  y  ciencia, 
pues  que  Dios  te  dio  habilidad  para  ello,  por- 
que en  todo  tengas  ventaja  á  tus  vassallos». 

Y  mandó  venir  un  honrado  varón  que  en  las 
artes  liberales  era  muy  docto  y  en  toda  la 
orianza  muy  sabio,  y  díjole  que  de  ahí  ade- 
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lante  tuviesse  cargo  de  Roberto  su  hijo ,  que 
le  ensellaBse  á  leer  y  escribir,  y  le  adoctri- 
narse en  crianza  y  buenas  costumbres.  Y  en 
todo  esto  no  habló  palabra  Roberto,  mas  aba- 
jada la  cabeza  volvió  de  rato  en  rato  los  ojos, 
agora  al  duque,  agora  al  maestro,  que  bien 
padecía  Roberto  el  Diablo;  y  el  maestro  pidió 
licencia  al  duque,  y  llovó  á  Roberto  consigo, 
y  en  este  día  puso  Roberto  un  agudo  cuchillo 
en  su  manga  para  dar  con  él  á  su  maestro  si 
herirle  quisiesse,  y  habiendo  Roberto  un  día 
herido  y  apedreado  otros  muchachos,  quejá- 
ronse sus  padres  al  maestro,  y  queriéndole 
castigar,  dio  á  Roberto  el  Diablo  un  bofetón, 
y  el  sacó  un  cuchillo  y  diole  con  él  en  los 
pechos,  y  cayó  en  el  suelo  muerto,  y  después 
le  echó  su  libro  en  la  cara,  maldiciendo  la 
ciencia  y  quien  la  ensenaba  y  que  de  ahí  ade- 
lante ningún  superior  temía.  Y  no  osó  des- 
pués ninguno  tomar  cargo  de  le  enseñar,  ni 
lo  osaba  nadie  reprehender  de  mal  que  hi- 
ciesse;  así  seguía  su  voluntad,  apartándose 
de  toda  razón,  y  sus  obras  eran  de  diablo  más 
que  de  hombre;  nunca  iba  á  la  iglesia  si  no 
fue8se  por  revolver  algún  ruido  ó  injuriar 
alguno,  ó  por  burlar  de  los  clérigos  y  frailes, 
6  de  los  que  rezaban;  su  deporte  era  mal- 
decir y  jurar  y  perjurar,  y  renegar  de  los 
santos  y  santas.  Cuando  el  duque  y  la  du- 
quessa  vieron  que  su  hijo  era  tan  perverso, 
no  fueron  menos  tristes  por  esso  que  estaban 
antes  de  su  nacimiento.  Y  siendo  ya  Roberto 
de  diez  y  siete  años,  dijo  la  duquessa  al  du- 
que que  sería  bien  que  Roberto  fuesse  caba- 
llero y  que  tuviesse  modo  de  le  hacer  con- 
versar con  los  caballeros,  que  dellos  apren- 
dería algunas  buenas  costumbres,  y  el  duque 
dijo  que  le  placía. 

Cap.  Y.— Cómo  Roberto  el  Diablo  fue  fir- 
mado caballero. 

Un  día  de  Pascua  de  Espíritu  Santo  man- 
dó el  rinque  venir  á  su  corte  todos  los  princi- 
pales señores  de  gu  tierra,  y  delante  dellos 
hizo  venir  á  Roberto  su  hijo*  y  díjole:  «Hijo, 
por  el  consejo  de  nuestros  amigos  he  ordena- 
do de  os  armar  caballero,  porque  de  aquí 
adelante  converséis  con  los  caballeros  y  de- 
prendáis dellos,  y  troquéis  vuestras  condi- 
ciones, que  son  malas  y  enojosas  á  todos,  y 
seáis  cortés  y  benigno,  como  la  orden  de  ca- 
ballería manda».  Y  dijo  Roberto:  «Señor,  en 
esto  haré  lo  que  me  mandéis,  aunque  no  ten- 
go en  más  ser  caballero  que  no  lo  ser.  y  de 
mis  condiciones  no  me  hable  nadie,  porque 
tengo  propuesto  de  no  las  trocar,  antes  segui- 
ré mi  voluntad  y  apetito  toda  mi  vida» .  Y 
la  mesma  noche  veló  Roberto  en  la  iglesia, 


como  es  costumbre  á  los  que  han  de  ser  ar- 
mados caballeros.  Y  en  toda  la  noche  no  ceaó 
de  hacer  mal  á  los  que  en  la  iglesia  estaban 
para  le  tener  compañía,  como  el  que  muy 
poca  cuenta  hacía  de  la  honra  que  había  dV 
recebir.  Y  venido  el  día  fue  armado  caballe- 
ro, con  la  solemnidad  y  fiesta  que  en  tal  acv> 
se  requería.  Y  de  ahí  á  algunos  días  el  duque 
hizo  pregonar  unas  justas,  á  las  cuales  vinie- 
ron de  diversas  partes,  y  llegado  el  plazo. 
Roberto  fue  armado  de  muy  lucidas  armas, 
y  cabalgó  en  un  poderoso  caballo,  y  entró  en 
las  justas,  y  del  primer  encuentro  mató  un 
principal  caballero,  y  en  poco  espacio  no 
quedó  caballero  en  todo  el  campo  que  se 
osasse  encontrar  con  él,  que  al  uno  quebraba 
los  brazos,  y  al  otro  las  piernas,  y  ninguno 
á  él  venía  que  con  mal  no  se  despidiesse;  y 
en  poco  tiempo  mató  diez  caballeros  y  su» 
caballos,  y  cessaron  las  justas;  mas  ni  por 
esso  dejaba  Roberto  do  herir  á  una  parte  y 
á  otra,  sin  mirar  á  quién  ni  á  dónde,  hasta 
que  el  pueblo  se  movió  contra  él  y  él  contra 
el  pueblo,  hiriendo  y  matando  como  león 
bravo;  y  fueron  las  nuevas  al  duque  su  pa- 
dre, y  vino  luego  á  gran  priessa  al  lugar  d»:* 
las  justas  y  mandó  á  Roberto  su  hijo  que  de- 
jasse  las  armas  y  saliesse  de  la  plaza;  mas 
ninguna  cosa  aprovechaba  mandárselo  el  pa- 
dre ni  rogárselo  el  pueblo,  que  hasta  que  no 
halló  caballero  en  la  plaza  no  dejó  de  herir 
en  ellos;  y  fueron  constreñidos  á  salir  de  la 
plaza,  y  huir  como  vencidos  y  desbaratados 
de  un  solo  caballero. 

Cap.  VI.  •  Cómo  Roberto  el  Dütltlo  ge  partió 
de  la  ciudad  de  Roan  y  se  fue  por  el  duca- 
do de  Normandia.  robando  y  matando,  y 
forzando  dueiias  y  doncellas. 

Cuando  Roberto  el  Diablo  vio  que  todos 
huían  y  no  hallaba  ya  con  quién  pelear,  sa- 
lió de  la  plaza,  y  no  curó  de  ir  á  palacio  por 
el  enojo  que  su  padre  tenía;  y  de  allí  á  pocos 
días  allegó  á  todos  los  que  halló  do  su  condi- 
ción, y  salió  do  la  ciudad  con  ellos,  y  cuan- 
tos encontraba  mataba  y  robaba,  y  entraba 
en  las  aldeas  y  forzaba  las  mujeres  y  mataba 
los  maridos  y  corrompía  las  doncellas,  no 
mirando  si  eran  madre  ó  hija,  ó  si  eran  her- 
manas; tantos  males  hacía,  que  venían  de 
muchas  partes  á  quejarse  al  padre:  el  uno 
decía  que  lo  había  tomado  la  mujer;  otro  de- 
cía que  le  había  forzado  la  hija;  otro  que  le 
había  robado;  otro  que  le  había  muerto  su 
padre,  y  otro  el  hermano.  En  tanto  grado 
sentían  el  duque  y  la  duquessa  las  nuevas  de 
su  hijo,  que  por  poco  perdieran  las  vidas,  y 
el  remedio  que  para  ello  tenían  era  dar  gra- 
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eias  á  Dios  nuestro  Sellor,  rogando  humilde- 
mente los  quisiesse  consolar  y  traer  á  su  hijo 
á  la  verdadera  carrera  de  salvación:  v  hacían 

7  • 

muchas  limosnas  y  otras  obras  de  misericor- 
dias, y  amansaban  con  sus  haciendas  á  los 
.juejosos  lo  mejor  que  podían. 

Cap.  VIL  —  Cómo  el  dwpte  enrió  gente  para 
prender  á  Roberto  su  hijo,  á  los  cuales  Ro- 
berto sacó  los  ojos. 

ün  caballero  que  del  consejo  del  duque 
muy  penoso  estaba,  después  de  bien  mirado 
en  el  remedio  de  tanto  mal,  dijo:  «Señor,  á 
mí  me  parece  que  sería  bien  que  vuestra  se- 
ñoría mandasse  llamar  á  Roberto  su  hijo,  y  á 
los  grandes  señores  y  buenos  caballeros  con 
su  corte,  y  mandarle  que  de  aquí  adelante 
deje  el  mal  camino  que  hasta  agora  ha  lleva- 
do, amenazándole  que  le  punirá  y  castiga- 
rá por  justicia,  posponiendo  el  amor  pater- 
nal, por  el  primer  yerro  en  que  fuere  halla- 
do; y  por  ventura  temor  desviará  lo  que  man- 
dado de  padre  ni  ruego  de  vassallos  apar- 
tar no  pudieron».  Pluguieron  al  duque  y  á 
la  duquessa  las  razones  del  caballero,  y  acor- 
daron de  lo  hacer  assí,  y  luego  mandó  venir 
ciento  y  setenta  de  caballo,  los  cuales  repar- 
tió en  diez  y  seis  partes,  y  mandóles  que 
cada  parte  por  su  cabe  buscassen  por  toda 
la  provincia  hasta  hallar  á  Roberto  su  hijo, 
y  hallado  le  dijessen  cómo  el  duque  su  padro 
ltf  rogaba  que  por  su  bien  se  llegasse  á  la 
corte;  «y  si  le  hallades  rebelde  y  no  quisiese 
venir,  decilde  que  hago  juramento  á  la  orden 
de  caballería  de  le  hacer  prender,  y  cruda- 
mente castigar  á  todos  los  que  le  siguen  y  fa- 
vor, cen» ;  y  partiéronse  prestamente  de  diez 
en  diez:  de  ahí  á  pocos  días  supieron  cómo 
estaba  en  un  monte  con  gran  compañía  de 
ladrones,  robando  y  matando  cuantos  por  los 
caminos  hallaban;  y  fueron  para  el  monte 
los  diez  de  caballo,  y  entrados  en  el  monte 
se  hallaron  muy  presto  oercados  de  treinta 
peones  armados,  los  cuales  abajadas  las  lan- 
zas, comenzaron  de  herir  en  ellos,  y  ellos, 
sin  ponerse  en  defensa  alguna,  les  dijeron 
que  eran  mensajeros  del  duque  de  Norman- 
día  y  buscaban  á  Roberto  su  hijo,  y  los  peo- 
nes los  llevaron  adonde  estaba  Roberto,  y 
ellos  se  apearon  y  le  dijeron  lo  que  el  duque 
les  mandaba  decir;  y  desque  Roberto  oyó  que 
su  padre  decía  que  le  mandaría  prender,  co- 
menzó á  maldecir  la  hora  de  su  nacimiento, 
y  el  padre  que  le  engendrara  y  la  madre  que 
le  pariera;  y  renegaba  de  los  santos  y  santas, 
y  como  hombre  desesperado  fuera  de  todo 
sentido,  mandó  atar  á  los  mensajeros  de  pies 
y  manos,  y  con  un  cuchillo  les  sacó  los  ojos 


á  todos,  y  después  les  dijo  que  se  volviessen 
para  el  duque  su  padre  y  le  dijessen  que  por 
amor  suyo  y  por  la  embajada  que  trajeron, 
que  aquel  galardón  habían  recebido  de  Ro- 
berto su  hijo.  Llegados  los  mensajeros  á  la 
corte  assí  maltrechos ,  fueron  el  duque  y  la 
duquessa  por  ello  muy  tristes;  y  después, 
habido  consejo  en  lo  que  en  tal  caso  se  había 
de  hacer,  anteponiendo  la  justicia  al  amor 
del  hijo,  y  por  enojo  que  había  de  los  conti- 
nuos agravios  que  sus  vassallos  recebían,  y 
por  atajar  que  dende  adelante  no  fuessen  fa- 
tigados, mandó  pregonar  en  toda  su  tierra 
que  todo  hombre  que  para  llevar  armas  fuesse 
y  estuviesse  aparejado  para  ir,  de  ahí  á  doce 
días,  á  prender  á  Roberto  su  hijo  y  sus  com- 
pañeros, los  cuales  mandaba,  vivos  6  muer- 
tos, llevar  delante  de  sí. 

Cap.  VIII. -Cómo  Roberto  el  Diablo  hixo 
hacer  una  casa  muy  fuerte  en  un  motite, 
en  el  cual  hizo  muchos  males. 

Cuando  Roberto  supo  del  pregón  que  el 
duque  su  padre  mandara  dar  por  toda  su 
tierra,  tuvo  gran  temor  de  ser  preso,  y  ansí 
mesmo  sus  compañeros,  y  iba  Roberto  por 
el  monte  como  perro  rabioso,  dando  gritos  y 
bramidos  muy  grandes,  renegando  y  escu- 
piendo de  toda  la  corte  celestial,  y  maldi- 
ciendo padre  y  madre  y  parientes,  y  assimos- 
mo  llamando  á  grandes  voces  los  diablos  del 
infierno,  y  ofrecíales  su  cuerpo  y  ánima  con 
cuanto  tenía,  y  á  ellos  solamente  pedía  con- 
sejo y  favor;  y  haciendo  y  diciendo  tales  co- 
sas, salía  muchas  veces  á  un  camino  junto  al 
monte,  y  si  hallaba  alguno,  luego  le  mataba 
por  valiente  que  fuesse,  siendo  hombre  de 
grandes  fuerzas  y  muy  ligero  y  diestro  en 
todo;  y  después  de  muerto,  no  contento  con 
aquello,  le  abría  con  sus  manos  y  le  sacaba 
el  corazón;  á  otros  desmembraba  miembro  á 
miembro  y  los  derramaba  por  el  monte;  y  á 
otros  desnudaba  en  carnes,  y  los  colgaba 
por  los  pies  de  un  árbol,  y  otras  muchas 
crueldades  hizo  que  sería  largo  de  contar.  Y 
como  supo  que  la  gente  de  su  padre  le  iban 
buscando  para  le  prender,  huyó  con  sus 
compañeros  por  el  monte  adelante,  y  en  un 
lugar  muy  apartado  ordenaron  de  hacer  una 
casa  donde  se  acogiessen  y  defendiossen;  y 
hecha  la  casa  llegaron  más  gente,  y  acogían 
ladrones,  robadores,  salteadores  y  matado- 
res, y  á  todos  loa  que  de  mal  vivir  y  seguir 
sus  pissadaa  deseo  tenían.  Y  perseverando 
Roberto  en  sua  maldades,  salía  con  la  com- 
pañía de  ladrones  por  todos  los  caminos, 
mataba  y  robaba  á  cuantos  encontraban,  y 
hacían  cuantos  males  podían;  entraban  en 


Digiti^ed  by  Google 


410 


LIBROS  DE  CABALLERIAS 


loe  lugares  y  aldeas  de  noche  y  de  día,  assola- 
ban  y  quemaban  casas,  y  mataban  hombres, 
mujeres  y  niños,  y  forzaban  doncellas;  y 
tanto  creció  su  crueldad,  que  toda  la  provin- 
cia estaba  atemorizada,  no  osaba  la  gente 
andar  por  los  caminos  á  veinte  leguas  al  de- 
rredor del  monte.  Y  perseveró  Roberto  en 
esta  mala  vida  gran  tiempo,  mas  después  Re 
convirtió  y  tornó  á  Dios,  y  con  grandes  lá- 
grimas y  arrepentimiento  de  sus  pecados 
hizo  penitencia  dellos,  como  por  estenso 
diremos. 

Cap.  IX.  -  Cómo  Roberto  el  Diablo  mató  sie- 
te ermitaños  que  halló  en  el  monte,  y  fue 
al  castillo  Darca,  do  estaba  á  la  sazón  la 
duquessa  su  madre,  y  de  las  razones  que 
entre  si  hubieron. 

Roberto  estaba  en  el  monte  como  animal 
bruto  irracional,  sin  ningún  temor  ni  amor 
de  Dios,  siguiendo  sólo  los  apetitos  de  la 
carne,  y  comía  viernes  y  sábado  carne  y  en 
todas  las  vigilias,  haciendo  todos  los  'días 
iguales.  Y  como  fuessen  sus  deseos  inclina- 
dos  á  todo  mal,  apartóse  un  día  de  sus  com- 
pañeros, y  andando  por  el  monte  miraba  & 
todas  partes,  y  escuchaba  si  sentiría  alguno 
que  passasse  por  el  camino  por  ejecutar  en 
él  su  malicia,  y  tanto  anduvo  por  el  monte, 
que  topó  con  siete  ermitaños  (')  muy  viejos, 
casi  en  la  postrimera  edad,  y  ansí  se  ale- 
gró en  verlos  como  el  cazador  con  el  vena- 
do, como  el  galgo  con  la  liebre  y  como  el 
lobo  con  el  ganado.  Y  de  tan  lejos  como 
los  vio  echó  mano  á  la  espada  y  fue  corrien- 
do para  ellos,  y  sin  recibir  delios  alguna  re- 
sistencia de  palabra  ni  de  hecho,  les  cortó 
las  cabezas,  y  cabalgara  en  su  caballo,  y  sa- 
lió del  monte,  y  andando  por  el  camino  topó 
con  un  pastor,  el  cual,  temiendo  morir,  se 
fue  á  echar  á  sus  pies,  pidiéndole  por  mer- 
ced que  no  le  matasse.  Y  Roberto  preguntó 
por  el  duque  su  padre,  y  el  pastor  le  dijo 
que  era  ido  á  la  corte  del  rey  de  Francia,  y 
que  la  duquessa  estaba  en  un  castillo  á  una 
legua  de  ahí.  Y  Roberto  le  dio  la  vida  por 
las  nuevas  que  dél  supo,  y  fuesse  corriendo 
para  el  caatillo.  Y  como  la  gente  del  lugar  y 
del  castillo  le  viessen,  todos  huían  y  se  es- 
condían, y  se  encerraban  en  sus  casas,  ca 
llevaba  Roberto  la  espada  en  la  mano  toda 
sangrienta,  y  tenía  assimesmo  las  manos  y 
pechos  y  los  vestidos  tintos  en  la  sangre  de 
los  santos  ermitaños  que  había  degollado;  y 
como  Roberto  vio  que  todos  huían  dél,  fue 
muy  triste  por  ello  y  se  puso  á  pensar  qué  lo 

t «Tre»  ermitaño*»,  dice  la  edición  de  eordal 


podría  causar,  y  con  acueste  pensamiento 
llegó  á  la  puerta  del  castillo,  y  no  halló  por- 
tero alguno,  ni  menos  otra  persona  que  nada 
le  dijesse,  de  lo  cual  fue  mucho  más  mara- 
villado, y  apeóse  del  caballo,  entró  en  el 
castillo,  y  los  que  estaban  en  los  andamio* 
comenzaron  á  decir  á  grandes  voces:  «¡Guar- 
daos, que  viene  Roberto  el  Diablo!>;  y  hu- 
yendo por  el  castillo,  algunos  se  encerraba  i: 
en  las  cámaras,  otros  subían  los  tejados,  sin 
que  Roberto  los  siguiesse  ni  hiciess*»  sem- 
blante de  les  hacer  ningún  mal;  y  anduve 
Roberto  por  el  castillo  hasta  que  llegó  al  re- 
traimiento de  la  duquessa  su  madre;  y  como 
hallasse  la  puerta  cerrada  por  de  dentro, 
comenzó  á  dar  muy  grandes  golpes  y  llamar 
á  muy  grandes  voces;  y  habiendo  la  duquessa 
gran  temor  que  derribasse  la  puerta,  le  res- 
pondió rogándole  que  se  fuesse,  y  Roberto 
con  mucha  humildad  le  rogó  que  le  quisiesse 
oir,  y  prometiendo  y  dando  la  fe  de  no  eno- 
jarla ni  á  ninguno  del  castillo,  y  la  duqne- 
ssa  le  abrió  la  puerta;  llorando  muy  amar- 
gamente se  echó  á  los  pies  del  hijo,  y  Ro- 
berto, movido  á  compassión  por  el  recio  llorar 
y  sollozar  de  la  madre,  sospirando  de  cora- 
zón y  sus  ojos  hechos  fuentes,  la  levantó  de! 
suelo;  y  assentados  á  un  estrado,  sin  tener 
otra  compañía,  empezó  la  duquessa  de  re- 
prehender á  su  hijo  de  tantos  males  como 
había  hecho,  y  Roberto  le  dijo:  «Señora,  esta 
fue  la  principal  causa  de  mi  venida,  porque 
no  puede  ser  que  vos  ó  el  duque  mi  padiv 
entrambos  no  tengáis  alguna  culpa  en  este 
mi  mal  vivir;  ca  jnmas  me  parece  que  me 
vino  un  solo  pensamiento  de  bien  hacer,  y 
querría  saber  si  vosotros  fuistes  causante» 
en  eBto,  por  que  más  fácilmente  pudiesse  yo 
enmendar  mi  vida».  Cuando  la  duquessa 
oyó  la  voluntad  de  su  hijo,  y  vio  que  quería 
tornarse  á  bien  vivir,  le  saltaron  nuevas  lá- 
grimas de  sus  ojos  del  gran  placer  que  hubo, 
abrazándole  y  besándole  á  menudo,  y  ro- 
gándole la  quisiesse  perdonar;  y  le  contA 
por  estenso  cómo  le  diera  al  diablo  de  la 
manera  que  arriba  dijimos.  Cuando  Roberto 
oyó  tales  razones,  del  gran  dolor  y  pesar  que 
hubo  cayó  amortecido  en  el  suelo,  y  desque 
fue  tornado  en  sí,  con  multitud  de  lágrima* 
comenzó  á  decir:  «¡Oh,  misericordioso  y  éter 
no  Dios!  ¿cómo  permites  que  pague  la  ino- 
cencia del  hijo  por  la  malicia  de  la  madre- 
¡Oh,  pecador  de  mí,  cuánto  tiempo  he  servida 
al  diablo  sin  tener  conocimiento  de  mi  per- 
dición! ¡Oh,  maldito  diablo,  cuántas  caute- 
las y  modos  buscas  para  privarnos  de  la  glo- 
ria y  cautivarnos  en  las  tus  tristes  cárceles, 
por  cuyo  camino  desde  mi  puericia  hasta 
este  día  me  has  llevado,  cegándome  loa  ojo* 
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de  la  razón  por  el  poder  que  mi  madre  te 
dio!  ¡Oh,  astuto,  sagaz,  engañador,  cómo 
conociste  al  femenino  género,  6u  fragilidad 
y  inconstancia!  ¡Cómo  obraste  en  él  lo  que  en 
ningún  varón  pudieras  acabar!  ¡Oh,  pues, 
muy  piadoso  y  misericordioso  Cristo,  tu  que 
rogaste  por  los  que  te  crucificaron,  y  dijiste: 
Padre,  perdónalos,  que  no  saben  lo  que  ha- 
rén, perdona  á  esta  mi  triste  madre  su  gran 
yerro  cometido,  aun  á  mi,  mezquino  pecador, 
y  pon  en  mi  oorazón  entera  contrición  de 
mis  pecados,  y  ábreme  la  carrera  de  tus 
mandamientos  como  abriste  el  mar  Bermejo 
por  que  passassen  los  hijos  de  Israel!»  Y  des- 
pués hincó  los  hinojos  delante  de  la  madre, 
y  demandóle  perdón  y  besóle  la  mano,  y  ro- 
góle que  le  encomendasse  al  duque  su  padre, 
y  le  dijesse  que  le  demandaba  perdón  de  los 
yerros  contra  él  cometidos:  «Decilde  que  me 
{«arto  para  la  ciudad  de  Roma  y  que  no  cessa- 
ré  hasta  ponerme  á  los  pies  del  Padre  Santo, 
y  confessarle  he  todos  mis  pecados,  y  haré 
penitencia  de  ellos».  Y  assí  llorando  y  sollo- 
zando salió  del  castillo  y  cabalgó  en  sU  ca- 
ballo (*);  y  quedó  la  duquessa  muy  triste,  y 
dende  á  poco  llegó  el  duque  al  castillo,  y 


(')  Los  procedimientos  empleado»  por  Roberto  par* 
averiguar  de-  au  madre  la  cansa  de  aua  mala*  indi- 
uacionc*  ion  algo  mas  doro»  en  el  texto  f  raneé*  del 
«iglo  XII  publicado  por  B.  Lbaeth  (R  brrt  le  Dia- 
bla. Hommn  á'atrmtur  t.  Paría,  F.  Didot  at  Com- 
párala, 1903.  De  la  SortSté  dei  **eUm$  teett»  fian' 
tais); 

Mertelle  «ói 


Mínale  *oi  m-vui  duremrnt 
Qae  rhoa  mi  ai  da  mI  11  rleitt 
Una  od  la  doute  Uní  «I  crien t; 
Car  qunl  Ir  Man  a  falre  pen«e 
Sana  rontredli  al  «ana  deafen**, 
Una  aiilra  pentea  U  *a,ut, 
Oul  par  etlrlf  el  par  a«aut 
Da  Man  fa  ra  il  la  deavote, 

«t  mi»  an  autra  vola: 


(,)u«  leu»  e»t 

(.ela  pen»íe  felenei 
Ll  Clil  háTr  Dieu  el  M  m 
El  e«carnir  par  la  diabla. 
Doni  II  ticit  nleu  reaperitable: 
JVn»*  <|u*  cria  me»e.«lanete 
IJ  »oil  venar  de  ndlManclia, 
Kt  que  conpr.*  i  all  «a  mere, 
yui  noque*  ne  lu  ter«  luí  :lara: 
Meo,  «al  Tavanture  el  la  lache 
Kl  l'ochoitoon  por  rol  Un  I  proh» 
l»r«  drertie  le  cleí  conlrenioat, 
Car  Saín»  E«peri*  l'en  nemoni, 
Qui  an  leí  prtrnaa  Ta  iu'« 
QuVncor  peut  e»lre  Dieu  amia. 

Or  en  jure  Roten  mout  fort 
I*»  rlau»  el  la  crol»  el  U  morí 


;  la  naluanche  Jteau  Cri»t, 
Uui  la  mont  etlora  at  fl»l, 
Oue  la  mai»  jor  jóle  n'arri 
Jaac  a  rala  eur«  qa'll  aatra 
Par  col  a  *i  mau*  hom  t*i*. 
N'Upui»  galre»  are«te: 
Toui  drait  an  la  rhnnbre  t'an  tal»; 
Sor  «a  mer*  s'upéf  tratt 
CUrt  ti  tranehant,  trettouU  nut. 
Bla  a»t  encontré  luí  tenue: 
A»  pía*  «on  OI  «e  eneTr, 
Car  mout  redoule  too  morir. 


como  hallasse  la  gente  alborotada,  y  la  du- 
quessa llorando,  preguntó  luego  si  Roberto 
su  hijo  había  venido  allí,  y  si  les  había  he- 
cho algún  daño.  La  duquessa  le  contó  todo 
Ío  que  con  él  había  paseado,  y  el  duque  dijo 
suspirando:  «Dios,  por  su  piedad,  quiéra  ha- 
ber misericordia  dél,  que,  según  sus  pasaos, 
no  espero  do  jamas  verlo  vivo»;  y  después  se 
volvió  á  consolar  la  Duquessa,  que  estaba 
desmayada  del  gran  dolor  que  de  su  hijo 
tenía/ 

Cap.  X.— Cómo  Roberto  el  Diablo  llegó  á  la 
rasa  que  tenia  en  el  monte,  y  cómo  mató  á 
sus  compañeros. 

Como  Roberto  se  partió  del  castillo,  y  fue 
á  gran  priessa  para  el  monte,  temiendo  que 
sería  hallado  de  la  gente  de  su  padre,  lle- 
gando á  la  casa  que  tenía  en  el  monte,  halló 
á  sus  compañeros  &  la  mesa  comiendo;  y 
como  lo  vieron,  todos  so  levantaron  a  le  re- 
cibir, y  fueron  muy  alegres  de  su  venida, 
y  él  les  habló  muy  cortésmente  y  los  hizo 
assentar  á  todos,  y  assentóse  con  ellos;  y 
desque  hubieron  comido,  los  mandó  estar 


«Pitusa,  lili  ela,  ««que  tea»  lu  (aira? 
Fpr  quai  rne'fall,  por  quel  afaire 
Me  *eu»  lu  litrer  a  martlre?» 
I)i«t  Roben:  -To«l  *ou«  eaiaut  dirá, 
U  lo*  ha»ll»emeol  mora», 
Que  rou»  plu*  rlrr*  na  porés 
Se  tou»  e*raument  na  ma  dita» 
Por  col  Ja  «ai  »i  jrpocrite* 
El  «i  ptaln»  da  mala  atentare. 
Que  raTr  ne  puta  craalura 
Qui  a  Dieu  monte  mal  ne  tache.» 
«Kieu««,  dl»l  la  mere,  «Dieu  na  | 
Qaa  ja  la  teriié  le  cania, 
Car  a  aran!  duel  el  a  grani  honle 
MVhlrole»  quant  le  narróle*, 
Qaa  ja  marclil  de  mal  nVmte».» 
Roben  rasponl;  «Gai-de  n'avéa, 


Pul»  que  too»  Ir  roir  en  «ave«: 
Si  le  me  < 


conté*  eanument. 
Car  »e  Tout  i  manía*  granmmi. 
Cr«le  eipre  tran<-hant  rt  hele 
Ferai  ja  bolrre  en  »o  renelr-e 
Sa  mera,  qui  (ta  en  fr.-our. 
Ll  reconté  par  crant  paour 
De  *a  nal<*anehc  Inula  IVtre; 
En  la  tin  li  di»t  al  de*etrr 
C'alnr     «ol  tant  a  Dieu  pr^irr 
Que  d'eufani  II  vau«l«t  ildier, 
Él  pul*  en  requi»!  Ir  dialilr: 
Vente»  e*t,  n<*  míe  fahlr, 
Que  lui  mtTfme*  II  dona. 
Si  loal  rom  l'en  araitona. 
Por  rhou  ne  prul  11  (aire  lilru, 
Qua  Dieua  a'a  en  luí  nule  ríen, 
Car  d'eBfer  vienl,  u  li  mal  «o»l : 
U  mal  ou'en  virncnl  la  riront. 
•  Biau*  fleo*,  ne  Ir  mí  plui  que  diré.» 
Ouaut  Robara  l'ot,  »1  ol  grant  ira; 
Da  rhou  que  «a  mrrr  U  ronte 
A  ftanl  daal  mout  el  a  granl  tenia. 
II  en  pleure  moui  lanrraianl; 
l.'ewe  li  fllr  aape»«menl 
Dea  (ana  tout  caotreval  U  fe  rite. 
Qu  ¡l  »»olt  plu»  riere  que  «larha: 
A  gran»  ftu»  eu  lt»ent  lea  larma».» 

(V.  aaa-ui). 
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quedos  y  atentos  a  lo  que  les  quería  decir. 
Y  les  comenzó  á  traer  a  la  memoria  los  enor- 
mes pecados  por  ellos  cometidos,  por  el  me- 
nor de  los  cuales  eran  dignos  de  eterna  dam- 
nación; y  los  rogó  que  se  confessaasen  y 
hiciessen  penitencia  dellos,  y  donde  adelan- 
te vivie8sen  como  cristianos  y  sirviessen  á 
Dios  y  no  estuviessen  en  el  monte  sirviendo 
al  demonio.  Y  otras  muchas  cosas  les  dijo 
para  los  mover  á  bien  hacer.  Y  el  uno  dellos 
le  respondió  con  muy  gran  saña:  «En  esto, 
señor,  me  parece  que  burlas  de  nosotros, 
porque  nos  trujiste  á  esto  y  metiste  á  donde 
estamos;  tú  nos  ensenaste  á  ser  crueles;  tú 
nos  causaste  hacer  más  malos  de  los  que  de 
nuestra  natural  condición  hiciéramos;  tú  nos 
hiciste  forzar  mujeres,  desflorar  vírgenes; 
en  todo  esto  has  sido  siempre  capitán  y  prin- 
cipal guía;  y  agora  que  somos  de  todo  el 
mundo  aborrecidos  y  suenan  de  Levante  á 
Poniente  nuestras  grandes  crueldades,  ¿nos 
predica  como  el  raposo  á  los  pollos?  En  balde 
trabajas,  porque  nuestra  voluntad  es  de  te- 
ner la  regla  que  nos  diste  y  seguir  el  camino 
que  nos  enseñaste.  Y,  pues,  en  este  ejercicio 
habernos  empleado  parte  de  nuestros  días,  en 
él  proponemos  de  fenecer  los  que  nos  que- 
dan, y  haz  lo  que  quisiere».  Y  los  otros  res- 
pondieron todos  á  una  voz  que  decía  bien,  y 
que  esta  era  su  deliberación.  Cuando  Roberto 
los  hubo  dicho  do6  ó  tres  veces,  y  rogado  por 
servicio  de  Dios  no  qnisiessen  perseverar  en 
el  mal  vivir,  diciendo:  «Que,  pues,  él  había 
sido  el  primero  y  principal  en  el  mal,  que 
también  quería  ser  el  primero  y  principal  en 
la  penitencia,  y  pues  lo  siguieron  en  lo  uno 
le  siguiessen  en  lo  otro» .  Y  desque  vio  que 
de  ninguna  cosa  aprovechaba,  considerando 
quo  harían  muy  grandes  males,  según  el  mal 
propósito  que  tenían,  pensando  que  sería 
participante  dellos  por  haber  sido  él  princi- 
pal causa  de  los  haber  puesto  en  aquel  esta- 
do de  vivir,  pesándole  mucho  dello,  deliberó 
de  los  matar  á  todos,  porque  de  ahí  adelante 
á  su  causa  no  hiciessen  más  mal.  Y  viendo 
lugar  oportuno  para  ello,  fue  á  la  puerta  y 
cerróla  muy  bien,  y  tomó  presto  una  hacha 
de  armas,  y  empezó  á  dar  en  ellos  y  herir  á 
todas  partes,  hasta  que  ios  derribó  á  todos  en 
el  suelo.  Y  ouando  los  hubo  muerto  á  todos, 
dijo:  «Quien  á  buen  señor  sirve,  buen  galar- 
dón espera.  Si  bien  me  serviste,  bien  os  lo 
galardoné» . 

Y  después  quiso  quemar  la  casa,  mas  hí- 
zolo  conciencia  de  quemar  Us  infinitas  rique- 
zas que  en  ella  estaban,  y  cerró  la  puerta 
eon  llave,  y  puso  la  llave  en  el  seno,  y  cabal- 
pó  en  su  caballo,  y  encomendóse  á  Dios,  y 
tomó  su  camino  para  Roma. 


Cap.  XI. — Cómo  Roberto  envió  la  llave  de  h 
eam  del  monte  á  su  jxidre  el  duque  de  Sor- 
mandia. 

Roberto  tomó  el  camino  para  Roma,  y  an- 
duvo todo  aquel  día  y  la  noche  Bin  comer 
ninguna  cosa;  y  á  la  mañana  llegó  á  ana 
abadía,  en  la  cual  había  hecho  grandes  da- 
ños, y  era  abad  un  pariente  suyo  y  tenía 
grandÍ8simo  temor  dél,  y  assimesmo  todos 
los  monjes.  Y  Roberto  se  apeó  á  la  puerta 
de  la  iglesia,  y  entró  en  ella  y  hizo  oración. 
Y  cuando  los  monjes  le  vieron,  echaron  V* 
dos  á  huir,  de  lo  cual  pesó  mucho  á  Roberto: 
y  cuando  hubo  hecho  oración,  llamó  á  un  ■ 
monje  y  rogóle  que  dijesse  al  abad  que  1» 
pluguiesse  de  oirle,  y  que  ningún  temor  tu- 
viesse,  que  ningún  mal  le  haría  á  él  ni  á 
otro.  Entonces  vino  el  abad  á  la  iglesia  y 
algunos  monjes  con  él,  y  llegado,  Roberto 
hincó  los  hinojos,  y  dijo:  cSeñores,  yo  he 
hecho  grandes  daños  y  estragos  en  el  tiempo 
passado  en  vuestra  abadía  y  iglesia,  de  lo 
cual  vengo  á  pediros  por  merced  me  queráis 
perdonar,  por  que  Dios  perdone  á  vosotros»  : 
y  después  que  hubo  hablado  á  todos  en  ge- 
neral, dijo  al  abad:  «Yo  vos  ruego  que  me 
encomendéis  á  mi  padre,  y  le  deis  esta  llave, 
que  es  de  la  casa  en  que  me  retraía  con  mis 
compañeros,  y  en  ella  hallará  grandes  teso- 
ros y  riquezas  que  hubimos  robado  en  diver- 
sas partes,  y  le  diréis  que  restituya  toda 
aquella  hacienda  á  sus  dueños,  y  que  yo  ra>* 
voy  á  Roma  á  confesar  y  hacer  penitencia 
de  mis  pecados» .  Y  cuando  los  monjes  vie- 
ron el  grande  arrepentimiento  de  Roberto 
dieron  gracias  á  Dios,  y  fue  Roberto  muy 
bien  recibido;  y  estuvo  en  el  abadía  aquel 
día  y  la  nocho,  quo  el  abad  no  le  dejó  partir. 
A  la  mañana  dejó  el  caballo  y  las  armas,  y 
fuese  á  pie  á  Roma,  y  el  abad  envió  la  llave 
al  duque  su  padre,  y  las  encomiendas  y 
nuevas  de  Roberto  su  hijo,  el  cual  hubo  gran 
placer  de  su  contrición,  é  hizo  dar  todos  los 
bienes  que  en  la  casa  halló  á  cuyos  eran:  y 
dejaré  de  hablar  del  duque  y  diré  de  Rober- 
to, que  en  poco  tiempo  llegó  á  Roma. 

Cxv.  XII.— Cómo  Roberto  llegó  á  Roma. 

Llegó  á  Roma  Roberto  Jueves  do  la  Cena, 
estando  el  Padre  Santo  en  la  iglesia  de  San 
Pedro  en  loe  Divinos  Oficios,  y  como  su  ar- 
diente deseo  no  le  dejasse  esperar  mayor 
oportunidad,  metióse  entre  la  gente  poco  & 
poco,  hasta  que  llegó  á  los  pies  del  Papa, 
mas  no  sin  gran  trabajo,  ca  los  ministros  del 
Papa  le  daban  grandes  empujones,  y  otros 
con  varas  lo  daban  reciamente  en  la, cabeza. 
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otros  le  denostaban  y  decían  palabras  inju- 
riosas, mas  ni  por  esso  le  pudieron  estorbar 
ni  revocar  su  propósito,  ca  él,  que  solía  ser 
león  muy  fiero,  era  cordero  muy  manso;  él, 
que  á  todo  el  mundo  quería  sojuzgar,  ya  de 
loa  menores  deseaba  ser  sopeado;  él,  que  so- 
lía ser  siervo  y  ministro  del  demonio,  ya  era 
fiel  siervo  de  Cristo,  y  cuando  se  vio  delan- 
te del  Papa,  llorando  amargamente  y  á  gran- 
des voces  dijo:  «Señor  Padre  Santo,  por  ser- 
vicio de  Dios,  cuyo  Vicario  eres,  te  ruego 
•|ue  me  oigas  de  confcssión  y  me  des  peni- 
tencia de  mis  pecados» .  Y  el  Padre  Santo  le 
dijo:  «¿Quién  eres  tú,  que  tan  grandes  vo- 
ces das?»  Y  Roberto  respondió:  «Yo  soy  el 
mayor  pecador  del  mundo,  y  vengo  á  ti  por- 
que me  des  saludable  penitencia  de  mis  de- 
litos, que  son  tan  grandes  y  tan  enormes, 
que  á  otro  no  conviene  decirlos» ;  y  el  Papa 
le  dijo:  «¿Eres  tú,  por  ventura,  Roberto  el 
Diablo,  de  quien  tantos  males  se  dicen?»  Y 
Rotierto  dio  un  suspiro,  que  pareció  que  las 
entrañas  le  sacaban  y  dijo  que  sí.  El  Papa 
le  dijo:  «Yo  te  mando  delante  de  Dios,  que 
á  ninguno  enojes,  y  de  oirto  nos  place  des- 
pués de  celebrar  los  Divinos  Oficios».  En- 
tonces se  partió  Roberto,  y  oyó  con  mucha  de- 
voción el  Oficio  Divino,  y  después  de  dichos 
los  Oficios,  el  Padre  Santo  le  mandó  llamar, 
y  Roberto  se  puso  de  rodillas  con  muy  gran 
contrición,  y  empezó  á  declarar  toda  su  vida, 
y  díjole  luego  que  al  tiempo  del  concebir 
su  madre  le  había  ofrecido  al  diablo,  y  de 
lo  cual  tenía  muy  gran  temor.  Entonces 
el  Papa  estuvo  un  poco  pensando,  y  después 
le  dijo:  «Amigo,  á  ti  te  conviene  ir  á  un 
monte  á  tres  leguas  des  ta  ciudad,  donde  ha- 
llarás un  santo  ermitaño  confessor  mío  y 
muy  amigo  de  Dios,  y  le  dirás  que  yo  te  en- 
vío á  él,  y  te  dará  el  remedio  que  conviene 
para  salvación  de  tu  ánima».  Y  dándole  su 
bendición  le  despidió;  y  Roberto  estuvo  en 
la  ciudad  aquella  noche,  y  otro  día  en  sa- 
liendo el  alba  se  salió  de  la  ciudad  de  Roma, 
y  fuesse  para  el  monte  y  anduvo  buscando  y 
catando  á  todas  partes,  hasta  que  halló  al 
santo  ermitaño,  y  viéndole  luego  hincó  las 
rodillas,  y  le  dijo  que  el  Papa  le  enviaba  á 
él  que  lo  oyesse  de  confessión,  y  el  buen 
ermitaño  le  tomó  por  la  mano  y  le  hizo  le- 
vantar, y  holgó  mucho  de  le  ver  tan  contri- 
to llorar  tan  reciamente  sus  pecados,  y  dos- 
pués  de  haber  razonado  un  rato  con  él,  le 
tomó  por  la  mano  y  llevóle  á  una  («pilla 
muy  devota,  donde  con  muchas  lágrimas 
confessó  todos  sus  pecados?  y  assimesmo  le 
dijo  cómo  su  madre  le  diera  al  diablo  al 
tiempo  del  concebir;  y  el  ermitaño  le  man- 
dó estar  allí  aquel  día  y  aquella  noche  sin 


EL  DIABLO  413 

le  absolver,  diciendo  que  él  quería  más  lar- 
gamente hablar  con  él,  y  venida  la  noche  el 
ermitaño  hizo  en  la  capilla  con  un  poco  de 
heno  una  cama  donde  durmió  Roberto,  y  es- 
tuvo toda  la  noche  en  oración  rogando  á  Dios 
por  Roberto. 

Cap.  XITI.  -  Gomo  un  ángel  apareció  en  sue- 
ño* al  ermitaño,  y  le  dijo  la  penitencia  que 
liabia  de  dar  á  Roberto. 

Quería  ya  amanecer  cuando  el  santo  er- 
mitaño, vencido  del  sueño  y  del  trabajo, 
puesto  un  canto  por  cabecera,  cerró  los  ojos 
para  descansar,  y  estando  durmiendo,  oyó 
una  voz  del  cielo  que  le  dijo:  «Hombre  de 
Dios,  oscucha  lo  que  Dios  me  mandó  que  te 
dijosse:  Tú  mandarás  á  Roberto,  en  peniten- 
cia de  sus  pecados,  que  contrahaga  y  dissi- 
mule el  loco  y  el  mudo  en  la  ciudad  de  Roma, 
y  no  coma  cosa  alguna  sino  lo  que  fuere  dado 
á  los  perros  y  él  les  pudiere  quitar;  y  esto 
haga  de  contino  hasta  que  de  parte  de  Dios  le 
sea  mandado  hacer  otra  cosa,  y  assí  alcanzará 
eterna  remissión  de  sus  pecados»  (')•  Cuan- 
do el  ermitaño  fue  despierto,  fue  muy  ale- 
gre de  la  tal  revelación  y  entró  en  la  capilla 
donde  estaba  Roberto  rezando  y  llorando,  y 
le  mandó  poner  de  rodillas  delante  de  sí  y 
le  dijo:  «Amigo,  de  Dios  me  ha  sido  revelado 
esta  noche  la  penitencia  que  te  conviene  ha- 
cer por  tus  pecados,  y  es  ésta:  Cumple  que 
andes  por  la  ciudad  de  Roma  sin  hacer  mal 
ni  daño  alguno,  y  que  dissimules  ser  loco  y 
mudo,  y  assimesmo  no  comerás  cosa  ningu- 
na salvo  lo  que  á  los  perros  pudieres  quitar; 
y  assí  andarás  por  la  ciudad  hasta  que  Dios 
te  mande  hacer  otra  cosa».  Y  assí  le  absol- 
vió y  diole  su  bendición.  Cuando  fue  absuel- 
to  dio  infinitas  gracias  á  Dios  de  tantas  mer- 
cedes y  beneficios  por  tan  pequeña  peniten- 

(')  La  «relación  «e  hace  de  otro  modo  en  el  texto 
francés  publicado  por  E.  Lífeetb: 

«l.i  ..lin.  hon  la  nir.*«  chanta. 
El,  quant  che  vlnl  au  «arremrni 
yur  I*  cor»  Dieu  li«nl  proprrment, 
IV  »inple  erur  i-n  aoarjiit 
El  de*  lerme*  «le»  ¡eu«  ploran! 
I.i  deprie  que  il  l'avoil 
Kl  qu'il  leí  rontel  li  envoil 
Oue  douer  pui«*e  pruiUnrh*. 
A  Robert  lonc  «a  rrpruianche. 

V  Uní  vil  une  main  ««trmirr 
Oevanl  luí,  qui  li  pretil  a  lenrira 
l  n  pelil  brief.  el  il  l'a  pri». 
I>mm«  *alg"  4-1  bien  aprí> 
I.H  le*  letre*  qu'll  ol  «I  hrief. 
Toul  <*n  oulrr  de  rhief  en  rief. 
Quanl  le»  ol  lile*.  «i  fu  lié», 
Com  «'il  leni*t  Dieu  par  le*  pifo. 
Ja  meiw  Une  mu*  tarjfier. 
Pal*  va  a  Rohrrt  enrlurgier 
1.a  pcnilanche  quil  doil  lalre.» 

(V.  HOO-MIl». 
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cía;  y  despidióse  del  ermitaño  y  fuesse  para 
la  ciudad  oon  gran  desseo  de  comenzar  y 
cumplir  su  penitencia. 

Cap.  XTV.—Cómo  Roberto  él  Diablo  miró  m 
Roma  y  comenzó  su  penitencia. 

Entró  Roberto  por  la  ciudad  de  Roma  ha- 
ciendo gestos  oon  la  boca  y  con  los  ojos,  y 
bailando  y  saltando  por  las  calles,  oomo  hom- 
bre ajeno  de  todo  sentido,  y  en  poco  espacio 
llegó  gran  número  de  muchachos  que  le  se- 
guían y  maltrataban  continuamente;  el  uno 
le  tiraba  con  lodo  á  la  cara,  otros  le  tiraban 
zapatos  viejos  y  otras  suciedades  que  halla- 
ban por  las  calles,  y  otros  le  apedreaban  y 
messaban,  sin  le  dejar  jamás  descansar;  y 
Roberto  nunca  nada  les  decía,  ni  mal  sem- 
blante jamán  lee  mostraba.  Y  estando  Ro- 
berto un  día  delante  los  palacios  del  empe- 
rador, muy  fatigado  de  hambre,  tuvo  acuso 
oportuno  lugar  de  entrar  en  la  sala  donde 
estaba  el  emperador  comiendo;  y  entrando 
hizo  sus  debidas  reverencias  oomo  hombre 
cuerdo  y  de  buena  crianza;  y  estuvo  un  poco 
mirando  al  suelo,  y  tan  presto  dio  un  salto 
encima  un  parador,  de  lo  cual  fueron  todos 
maravillados;  y  del  aparador  saltó  en  el  sue- 
lo oon  tanta  ligereza,  que  ningún  estrépito 
se  sintió  en  la  sala,  y  comenzó  á  danzar  y 
bailar,  y  hacer  otros  gestos  de  loco,  de  lo 
cual  holgaba  el  emperador  y  todos  los  que 
en  la  sala  andaban.  Tenía  el  emperador  un 
lebrel  que  jamás  se  partía  de  su  lado,  el  más 
feroz  que  en  el  mundo  se  pudiera  hallar, 
que  ninguna  persona  osaba  llegar  á  él,  salvo 
el  mismo  emperador,  y  dándole  el  empera- 
dor un  hueseo,  saltó  Roberto  tan  presto,  y  se 
lo  sacó  de  la  boca  sin  ninguna  resistencia;  y 
como  esto  hizo  Roberto,  fue  dello  mucho  ma- 
ravillado el  emperador,  y  todos  los  grandes 
señores  que  estaban  presentes.  Y  mirando 
el  emperador  la  gran  diligencia  que  Roberto 
ponía  en  roer  el  huesao,  conoció  que  estaba 
hambriento,  y  mandó  que  le  diessen  de  co- 
mer, y  fue  puesta  luego  una  mesa  en  medio 
de  la  sala  y  muchas  buenas  viandas  en  ella; 
mas  no  quiso  Roberto  Hogar  á  la  mesa,  ni  me- 
nos comer  cosa  que  le  diessen,  antes  estaba 
mirando  si  darían  alguna  cosa  al  lebrel  para 
se  lo  quitar,  y  conociendo  esto  el  emperador 
le  echó  un  pan  entero,  y  el  lebrel  tomó  el 
pan  y  comenzó  á  comer,  y  Roberto  se  lanzó 
tan  presto  debajo  de  la  mesa,  y  tomó  el  pan  y 
le  partió  por  medio,  y  dio  la  mitad  al  lebrel 
y  la  otra  mitad  guardó  para  sí;  y  absenta- 
do cabe  el  lebrel  comió  su  parte  del  pan,  y 
el  emperador  fue  muy  espantado  de  la  gran 
mansedumbre  que  el  lebrel  oon  Roberto  te- 


nía sin  jamás  le  haber  visto;  y  cuando  Ro- 
berto hubo  muy  bien  comido,  se  levantó,  y 
fue  por  la  sala  passeando  y  mirando  á  todas 
partes,  y  á  las  veces  andaba  hacia  atrás,  y 
otras  veces  se  dejaba  caer;  otras  veces  mir¿ 
ba  en  alto.  Y  andando  por  la  sala  mirando, 
como  dicho  he,  vido  abrir  una  puerta  por 
donde  entraba  á  una  huerta  muy  deleita, 
y  había  una  fuente  muy  hermosa  en  ella;  y 
él  fue  corriendo  cuanto  pudo  para  la  huerta, 
y  fue  corriendo  á  beber  á  la  fuente;  y  estu- 
vo todo  aquel  día  sin  salir  del  palacio;  y  re- 
ñida la  noche  estuvo  mirando  lugar  conve- 
niente donde  reposar,  y  vio  tras  unas  esc» 
leras  un  poquito  de  paja  donde  tenía  un  po- 
denco su  cama,  y  con  mucho  placer  se  acos- 
tó allí  con  el  podenco;  y  como  le  vieaaen  al- 
gunos y  lo  dijessen  al  emperador,  mandó  ei 
emperador  que  le  diessen  una  cama  en  que 
durmies&e,  mas  Roberto  nunca  quiso  dejar 
aquel  lugar  por  cosas  que  le  dijessen.  Airi 
que  Roberto,  criado  en  grandes  vicios  y  de- 
leites, durmiendo  en  camas  muy  molidas  y 
en  palacios  muy  bien  entoldados,  y  que  so- 
lía vestir  ropas  muy  costosas  y  comer  man 
jares  muy  delicados,  á  quien  muy  grande» 
señores  servían  y  acataban  con  honrra  gran- 
díssima,  paciencia  y  humildad,  está  echado 
tras  las  escaleras  con  un  perro,  y  de  la  por 
ción  de  los  perros  tomaba  su  sustentamiento 
natural,  sin  querer  cosa  alguna;  y  con  taa 
gran  mensedad  (')  sufre  ser  de  pequeños  y  de 
mayores  escarnecido,  burlado  y  menospre- 
ciado. 

Cap.  XV — Cómo  Jioberto  el  Diablo  Unu 
muy  gran  enojo  con  los  judio*. 

Estando  Roberto  en  los  palacios  del  es 
perador,  fueron  convidados  algunos  merca- 
deres estranjeros,  entre  loa  cuales  había  un 
riquissimo  judio,  que  de  la  mayor  parte  á> 
las  alcabalas  y  rentas  del  emperador  terut 
cargo.  Y  estando  á  la  mesa  comiendo,  entr 
Roberto  en  la  sala,  y  cuando  vio  al  judío  co- 
mer con  los  cristianos,  fue  dello  muy  maJ 
contento  en  su  corazón,  y  de  grado  le  mata- 
ra, sino  por  no  enojar  al  emperador,  y  at 
pude  estar  sin  burlarle;  y  tomó  el  podeneo 
en  loe  brazos,  y  llegóse  al  judío  por  detrái 
y  tiró  de  su  ropa  para  hacerle  volver,  j  an 
volviendo  el  judío  la  cara,  tuvo  Roberto  al 
perro  en  las  manos  y  se  lo  hizo  besar,  di  k> 
cual  quedó  el  judío  muy  corrido,  ca  tedos  * 
reían  de  la  maña  que  Roberto  tuvo,  ca  so 
gracioso  y  m»y  sagaz  en  sus  djssi mulada 
locuras,  y  en  todos  sus  hechos  estudia**  m 
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agradable  á  todos  y  no  enojoso  á  ninguno,  y 
assí  cumplía  su  penitenoia  con  mucha  astu- 
cia, aunque  por  loco  lo  tenían. 

Andando  un  día  Roberto  por  Roma  con  un 
gran  palo  en  la  mano,  por  parecer  más  loco, 
vio  gran  compañía  de  judíos  que  llevaban 
una  novia  judía  muy  ricamente  ataviada,  y 
fue  corriendo  jugando  con  el  palo  por  espan- 
tar loa  judíos,  y  la  llevó  en  un  trenmedal 
que  cerca  estaba  y  la  echó  dentro;  fuese  para 
la  casa  del  novio,  y  halló  una  grande  olla  de 
carne  para  loe  convidados,  y  sacó  toda  la 
carne  que  en  ella  estaba,  echó  en  ella  un 
perro  y  un  gato  que  por  casa  andaba,  y  sa- 
lióse con  su  palo,  sin  que  nadie  le  oeasse 
hacer  mal  ni  decir  nada.  Todo  cuanto  hizo 
aquel  día  fue  contado  al  emperador,  de  lo 
cual  se  rió  mucho  61  y  toda  su  corte. 

Caj».  XVI. —  Cómo  */  almirante  del  empera- 
dor, non  gran  número  de  gente  cristiana  y 
payana  ee  abó  contra  su  señor,  porque  no 
le  aniso  dar  su  hija  por  mujer . 

En  el  mesmo  tiempo  que  Roberto  andaba 
por  Roma  y  hacía  bu  penitenoia,  como  diji- 
mos, un  almirante  vassallo  del  emperador, 
hombre  de  gran  linaje,  muy  feroz  en  condi- 
ciones y  muy  esforzado  y  valiente  en  armas, 
y  muy  aabio  en  hechos  de  guerra,  hizo  do- 
mandar  la  luja  del  emperador  por  mujer;  y 
como  el  emperador  no  la  quiaiesae  casar  con 
él,  ni  con  otro,  porque  era  muda,  el  almi- 
rante allegó  á  sus  parientes  y  gente  de  gue- 
rra gran  multitud,  y  asaimesmo  muchedum 
bre  de  paganos,  que  en  aquel  tiempo  confi- 
naban con  los  romanos;  y  aperoebida  toda 
aquella  gente,  y  61  por  capitán  de  todos  ellos, 
entró  por  las  tierras  del  emperador  haoiendo 
gran  destruioión  y  dallo.  Cuando  el  empera- 
dor supo  el  daño  que  sus  vasaallos  recibían, 
y  la  perdición  de  su  tierra,  mandó  venir  to- 
dos los  sabios  de  Roma  á  su  palacio,  y  habi- 
do su  consejo,  mandó  otro  día  juntar  todos 
lo»  principales  oabaüoros  de  su  imperio  por 
saber  si  había  alguno  que  al  almirante  favo- 
recí esse;  y  desque  los  halló  todos  leales,  y 
deseosos  de  poner  sus  haciendas  y  personas 
á  su  servicio,  mandó  muy  presto  que  se  lle- 
gas** toda  la  gente  que  se  pudiesse  allogar 
para  ir  contra  sus  enemigos,  y  venida  la  gen- 
te y  puestos  sus  capitanes  como  en  tal  hecho 
se  requería,  el  emperador  por  principal  guía 
de  todos  ellos,  salieron  de  la  ciudad  en  buena 
ordenanza;  y  otro  día  á  hora  de  nona  llegaron 
á  donde  cataban  loe  enemigos  esperándolos, 
y  apercibidos  de  su  venida,  y  el  emperador 
kizo  apereebir  la  gente  para  entrar  en  ellos, 
y  eomanzaron  una  muy  cruel  batalla,  que 


duró  hasta  que  la  noche  los  despartió;  y  per- 
dió el  emperador  mucha  gente,  y  fue  forza- 
do retraerse  á  un  lugar  suyo  que  cerca  esta- 
ba; y  otro  día  por  la  mañana  el  almirante 
envió  á  decir  al  emperador  que  saliesse  á  la 
batalla;  mas  el  emperador  estaba  muy  tris- 
te, ca  habla  perdido  mucha  gente  y  los  más 
principales  caballeros  y  esforzados,  y  por 
esto  no  osaba  salir  á  la  batalla,  temiendo 
llevar  lo  peor  si  á  sus  enemigos  saliesse;  y 
fortaleció  el  lugar  pensando  que  habría  soco- 
rro de  sus  parientes  y  amigos;  mas  el  almi- 
rante conoció  el  estrecho  en  que  estaba,  man- 
dó luego  combatir  el  lugar,  por  lo  cual  fue 
forzado  al  emperador  salir  á  la  batalla  con 
la  noca  trente  uue  tenía. 

Cap.  XVTL— Cómo  el  ángel  dio  un  caballo 
blanco  y  armas  á  Itoberlo  para  <pi«  fuesse 
á  ayudar  al  emperador. 

Estando  Roberto  en  loe  palacios  del  em- 
perador, muy  triste  por  las  nuevas  que  ha- 
bían venido  á  la  corté,  entró  una  mañana  en 
el  jardín  para  beber  en  la  fuente  como  habla 
acostumbrado;  y  después  que  hubo  bebido, 
arrimado  á  un  árbol,  se  puso  á  pensar  en  los 
hechos  del  emperador  y  la  pérdida  de  su 
gente,  desecando  mucho  favorecerle  por  dos 
razones:  la  una  por  emplear  sus  fuerzas 
contra  los  infieles  y  menoscabar  los  enemi- 
gos de  la  fe  católica;  la  otra  por  no  caer  en 
el  vicio  de  la  ingratitud,  y  satisfacer  parte 
de  los  beneficios  que  en  los  palacios  del  em- 
perador había  recebido.  Y  estando  en  este 
pensamiento,  oyó  una  voz  del  cielo  que  le 
dijo:  cRoberto,  Dios  manda  que  te  armes 
con  estas  armas,  y  cabalgues  en  este  caba- 
llo, y  vayas  á  ayudar  al  emperador,  que 
está  en  muy  gran  afrenta  metido» .  Volviendo 
Roberto  la  cara,  á  la  mano  derecha  vido  un 
caballo  blanco  muy  hermoso  y  un  arnés  muy 
lucido,  y  una  gruessa  lanza  con  una  espada 
muy  rica.  Entonces  hincó  las  rodillas  y  dio 
gracias  á  nuestro  Señor  Dios,  y  con  gran 
gozo  se  armó  y  cabalgó  en  el  caballo  muy 
ligeramente,  y  dio  dos  carreras  por  el  jar- 
dín, jugando  de  la  lanza  como  si  estuvie- 
ra entre  los  enemigos,  y  bien  pensaba  que 
ninguno  le  vela;  mas  la  hija  del  emperador, 
que  á  una  ventana  trasaera  de  su  aposento  es- 
taba por  se  recrear  mirandoel  jardín  y  la  fuen- 
te, estuvo  mirando  desde  que  entró  hasta  que 
salió,  y  se  holgó  mucho  de  le  ver  armado  y 
meiu-ar  la  lanza.  Y  Roberto  salió  por  la  puer- 
ta traseer*  del  jardín,  y  á  gran  priesa*  fue 
para  donde  estaba  el  emperado?  con  su  gen- 
te, que  estaba  para  volver  rienda  á  huir.  T 
ouando  Haberte  vio  la  galla  desbaratada, 
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comenzó  de  correr  y  rodearlos,  por  meterlos 
en  ordenanza  y  hacerlos  volver  á  la  batalla. 

Y  desque  los  hubo  llegados  á  todos,  hizo 
apartar  los  heridos  que  no  eran  para  pelear 
y  los  otros  puso  en  ordenanza.  Y  todos  lo 
miraban  por  maravilla,  tan  apuesto  estaba 
en  el  caballo,  y  por  el  grandor  de  la  lanza, 
mas  no  que  fuesse  conocido  de  ninguno  de- 
llos.  Luego  abajó  la  lanza,  é  hizo  senas  á  los 
Buyos  que  le  siguiessen,  y  como  un  león  bra- 
vo entró  en  los  enemigos,  y  antes  que  la  lan- 
za quebrasse  derribó  sesenta  caballeros  en 
el  suelo.  Luego  echó  mano  á  la  espada,  y 
comenzó  de  hender  cabezas,  cortar  brazos 
y  piernas,  y  derribar  caballeros  y  peones;  y 
en  poco  espacio  fueron  conocidas  sus  fuerzas 
y  temidos  los  grandes  golpes  de  su  espada. 

Y  Roberto  los  siguió  de  contino  hasta  que 
los  metieron  en  huida  y  quedó  el  campo  por 
el  emperador,  y  él  se  hurtó  de  la  gente,  y 
escondidamente  se  volvió  á  Roma,  y  hallóla 
puerta  del  jardín  abierta,  y  entró  dentro  y 
desarmóse  muy  presto,  y  puso  las  armas  en- 
cima de  la  silla  del  caballo,  y  fuesse  á  pala- 
cio, y  el  caballo  desapareció.  Y  la  hija  del 
emperador,  que  le  viera  ir,  estaba  sobre  avi- 
so por  le  ver  cuando  volviesse,  y  le  vio  des- 
armar, y  vido  cómo  el  caballo  y  las  armas 
desaparecieron,  y  fue  muy  maravillada,  y 
dijéralo  á  su  padre  si  pudiera  hablar. 

Cap.  XVTI1.  —  Cómo  el  emperador  volvió  á 
Roma  con  victoria,  y  cómo  su  hija  por  se- 
ñan le  dijo  <¡ue  Roberto  había  vencido  la 
batalla,  y  la  segunda  batalla  que  hubo  con 
el  almirante. 

Como  el  emperador  vio  á  sus  enemigos  des- 
baratados y  puestos  en  huida,  volvióse  para 
Roma,  por  lo  cual  fue  muy  bien  recebido  de 
H\\g  ciudadanos.  Y  llegados  á  los  palacios, 
entró  Roberto  donde  estaba,  dissimulando 
el  loco  como  solia,  y  traía  un  rasguño  por  la 
cara  que  le  dieron  en  la  batalla,  y  cuando  el 
emperador  le  vio,  dijo:  «Algdn  hombre  de 
poea  crianza  hirió  este  loco  en  la  cara»;  y 
dijo  un  caballero:  «Señor,  esso  le  fue  hecho 
cuando  estábades  fuera  de  aquí;  mas  man- 
dades  «pie  ninguno  le  enoje,  pues  que  á  nin- 
guno hace  mal»;  y  el  emperador  assí  lo  man- 
dó que  ninguno  no  le  hiciesse  mal,  so  pena 
de  su  indignación,  y  en  todo  esto  estaba  pre- 
sente Roberto,  dissimulando  siempre  que 
ninguna  cosa  entendía.  Y  después  preguntó 
el  emperador  por  el  caballero  que  le  había 
ayudado  en  tan  grande  necesidad,  mas  nin- 
guno le  aupo  decir  quién  era.  Y  dijo  enton- 
ces el  emperador:  «Quien  quiera  que  sea.  es 
el  más  esforzado  caballero  que  yo  vi  en  toda 


mi  vida,  y  más  entendido  en  hechos  de  gue- 
rra. No  creo  que  un  solo  caballero  hizo  ja- 
más tanto  como  él  hizo  por  su  persona.  ¡Oh! 
joómo  querría  conocerlo  por  le  galardonar  el 
el  beneficio  que  dól  recibimos!  pues  bien  se- 
ñalado andaba:  su  caballo  era  blanco  y  so- 
armas  muy  lucidas,  y  más  hermosas  qo* 
otras  ningunas». 

Cuando  la  infanta  entendió  que  el  eabahV- 
ro  del  caballo  blanco  venció  la  batalla,  h\i\» 
gran  placer,  y  quiso  decir  por  señas  lo  qu? 
viera  hacer  á  Roberto  en  el  jardín,  mas  nan- 
ea la  pudo  el  emperador  entender.  Y  mancKi 
llamar  unas  honradas  dueñas  que  de  la  ad- 
ministrar y  servir  tenían  cargo,  y  les  dij' 
que  parassen  bien  mientes  en  las  señas  <k 
su  hija,  si  entendían  lo  que  quería  decir; ; 
las  dueñas  dijeron:  «Señor,  vuestra  alteu 
sabrá  que  la  señora  infanta  vuestra  hija  «lio" 
por  sus  seflas  que  el  loco  que  en  tus  palaci» 
vive  venció  la  batalla,  y  dice  que  lo  vio  ar- 
mado en  un  caballo  blanco,  y  dice  que  des- 
pués de  vencida  la  batalla  y  desarmado  el  loco, 
vio  maravillosamente  desaparecer  el  caballo 
y  las  armas» .  El  emperador  le  dijo:  «Dueñas, 
si  más  diligencia  no  ponéis  en  enseñar  mi 
hija,  yo  os  mandaré  castigar  por  ello:  en  lu- 
gar de  la  adoctrinar  la  tornáis  más  loca,  en 
decir  que  un  hombre  sin  sentido  y  sin  razón 
hizo  tan  grande  hazaña  como  el  que  la  bata- 
lla venció.  Porque  no  solamente  es  valiente 
por  su  persona,  mas  sagaz  y  muy  astuto  en 
los  hechos  de  la  guerra;  su  saber  y  industra 
basta  para  regir  cien  mil  combatientes» .  En- 
tonces so  despidieron  las  dueñas  con  la  in- 
fanta, y  se  volvieron  á  su  retraimiento,  y 
quedó  el  emperador  hablando  del  caballero 
que  le  ayudara;  y  de  ahí  á  algunos  días  H 
almirante  allegó  sesenta  mil  infieles  y  trein 
ta  mil  cristianos,  y  vino  sobre  Roma  por  «? 
vengar  del  emperador,  y  el  emperador  salu- 
de la  ciudad  con  todos  los  romanos  que  pan 
llevar  armas  en  ella  se  hallaron;  y  libraras 
mal  con  el  almirante  y  su  gente  si  Roberto 
no  los  socorriera,  el  cual  halló  lac  armas  '• 
el  caballo  en  el  jardín  como  la  otra  vez  hi- 
llara,  y  entró  en  la  batalla  con  tanto  denue- 
do, que  en  poco  tiempo  fue  conocido  de  !s 
una  parte  y  de  la  otra;  y  tan  feroz  anda>* 
entre  los  infieles,  que  ninguno  se  le  parar* 
delante  ni  le  esperaba  un  solo  golpe.  Si  mu- 
cho hizo  en  la  primera  batalla,  mucho  mi" 
hizo  en  la  segunda.  Loe  caballeros  del  empe- 
rador dejaban  de  pelear  algunas 
ver  menear  la  espada  y  herir  con  ella.  ? 
cuando  vido  que  no  quedaba  en  el  camp« 
ninguno  contra  quien  pelear,  y  que  los  d¿ 
emperador  tomaban  pacíficamente  las  tien 
das  y  riquezas  de  los  enemigos,  muy  discre- 
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tamente  salió  de  la  gente  y'entróse  en  Boma 
sin  ser  de  ninguno  conocido  ni  visto,  sal  rodé 
la  infanta,  que  le  viera  armar  y  salir  del  jar- 
dín y  estaba  á  la  ventana  esperando  cuando 
vendría,  y  le  vido  venir  y  desarmarse;  y  vio 
cómo  desapareció  el  caballo  y  las  armas, 
como  la  otra  vez,  mas  no  lo  dijo  á  ninguna 
persona,  porque  entendía  que  tan  poco  cré- 
dito le  darían  como  antes,  y  Roberto  entró  en 
el  palacio,  dissimulando  el  loco  como  solía. 

<  Ar.  XIX.  —  Cómo  lioberto  venció  la  tercera 
eei  ni  almirante  y  á  su  gente,  y  murieron 
muclios  infieles. 

Venido  el  emperador  de  la  batalla  con 
£ran  vitoria,  mandó  hacer  pesquisa  entre  los 
caballeros  si  sabía  alguno  quién  era  el  caba- 
llero del  caballo  blanco,  que  la  segunda  vez 
le  sacara  de  tan  grande  afrenta;  mas  no  pudo 
saber  por  entonces  quién  era,  y  no  passaron 
muchos  días  cuando  el  almirante,  con  mucho 
mayor  poder  y  mayor  número  de  infieles, 
llegó  hasta  las  puertas  de  la  ciudad  de  Roma, 
y  venidas  las  nuevas  A  noticia  del  empera- 
dor, quedó  muy  atemorizado,  por  el  gran 
poder  que  sus  enemigos  traían,  aunque  mu- 
cho confiaba  en  el  ayuda  del  caballero  que  en 
los  tales  peligros  le  favorecería,  y  con  esta 
esperanza,  más  que  con  esfuerzo  do  su  gen- 
te, mandó  apercebir  caballeros  y  peones  para 
acometer  á  sus  enemigos;  mas  antes  que  de 
la  ciudad  saliesse,  mandó  que  veinte  caballe- 
r  «  {»)  y  treinta  peones  tuviessen  cargo  de  se- 
miir  al  caballero  del  caballo  blanco,  y  que  de 
grado  ó  por  fuerza  supiessen  adonde  tenía  su 
«ssiento  y  cómo  se  llamaba,  y  salió  de  la  ciu- 
dad con  toda  su  gente  y  fue  á  acometer  á  los 
enemigos.  Roberto  entró  en  el  jardín  y  halló 
el  caballo  y  las  armas  aparejada»,  y  una  lan- 
ía muy  gruessa,  y  fue  en  un  punto  armado, 
y  cabalgó  en  su  caballo  y  salió  del  jardín  y 
de  la  ciudad  sin  ser  conocido,  hasta  que  en- 
tró en  la  batalla;  y  en  entrando  viérades  de- 
rribar caballeros  y  caballos,  y  falsar  y  des- 
pedazar armas,  y  atropellar  peones,  y  de 
rato  en  rato  rodear  su  gonte  con  mucha  dili- 
gencia por  que  no  recebiessen  tanto  daño  de 
los  enemigos,  que  eran  muchos;  y  por  abre- 
viar, hizo  tanto  por  fuerza  de  armas,  que  el 
almirante,  con  solamente  cincuenta  caballe- 
ros, se  salvó  á  uña  de  caballo,  y  los  otros 
quedaron  todos,  que  muertos,  que  heridos 
y  maltratados  en  el  campo,  y  Roberto  se  quiso 
hurtar  de  la  gente  como  hacía  las  otras  veces, 
y  los  caballeros  v  peones  que  sobre  aviso  es- 

(')  «Trente  che»»líert»,  eegún  el  texto  francés  pu- 
blicado por  Loseta  (t.  3.081). 
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taban  le  vieron  salir  de  entre  la  gente  y 
atajáronle  el  camino,  y  él,  assí  como  los  vio, 
empezó  á  huir  á  rienda  suelta,  por  no  6er 
conocido.  Y  un  caballero  que  llevaba  un  ca- 
ballo muy  ligero  y  holgado  le  6eguió  gran 
trecho  de  camino.  Y  cuando  vido  que  se  iba 
tiróle  la  lanza  que  llevaba  y  hirió  á  Roberto 
en  el  muslo,  y  quedó  el  hierro  dentro  del 
muslo;  ni  por  esso  dejó  de  huir  hasta  meter- 
se en  el  jardín  sin  ser  visto  de  ninguna  per- 
sona, salvo  de  la  infanta,  que  por  le  ver  es- 
taba adrede  á  la  acostumbrada  ventana.  Y 
cuando  fue  desarmado,  desapareció  luego  el 
caballo  y  las  armas.  Y  pensando  que  ningu- 
no le  veía,  cató  su  llaga  y  sacó  el  hierro  que 
dentro  estaba,  y  lo  metió  debajo  de  una  pie- 
dra cerca  de  una  fuente,  y  después  se  puso 
ciertas  yerbas  en  la  llaga  para  restranar  la 
sangre,  [y]  guardándose  de  cojear  cuanto  po- 
día se  fue  á  palacio  haciendo  más  locuras  que 
solía,  por  no  ser  conocido;  y  en  aquel  instan- 
te entró  el  emperador,  y  luego  el  caballero 
que  hiriera  á  Roberto  contó  al  emperador 
cómo  le  hiriera,  y  cómo  le  quedara  el  hierro 
en  el  muslo;  y  el  emperador  fue  muy  con- 
tento dello.  Y  mandó  que  secretamente  se 
buscasse  en  toda  la  ciudad  si  hallarían  caba- 
llero que  tal  herida  tuviesse  y  llevasse  ca- 
ballo blanqo,  mas  no  se  halló  tal  caballero 
en  toda  Ronta;  y  como  el  emperador  estuvies- 
se  muy  deseoso  de  saber  quién  era  el  caba- 
llero, y  satisfacerle  tan  gran  beneficio,  man- 
dó pregonar  por  toda  ¡su  tierra  que  el  caba- 
llero que  ayudara  en  las  batallas,  quien 
quiera  que  fuesse,  que  viniesse  á  su  corte  y 
se  manifestasse,  que  en  galardón  de  tal  be- 
neficio le  daría  á  su  hija  por  mujer,  con  la 
mitad  del  Imperio. 

Cxv.  XX.-  Cómo  el  almirante,  por  se  casar 
con  la  infanta,  hija  del  emperador,  se  me- 
tiera el  hierro  de  una  lanxa  por  el  muslo, 
y  caballero  en  un  caballo  blanco  se  fue 
para  la  ciudad  de  liorna,  y  dijo  al  empe- 
rador (pie  le  había  vencido  las  batallas  y  le 
había  ayudado,  que  mantwviesse  su  pa- 
labra. 

Oyendo  el  almirante  el  pregón  del  empe- 
rador, fue  por  ello  muy  alegre,  pensando 
por  ello  venir  á  lo  que  tanto  deseaba,  y  mo- 
vido por  codicia  y  no  menos  lastimado  de  los 
amores  de  la  infanta  por  casar  con  ella  y  su- 
ceder en  el  imperio,  maliciosamente  hizo 
traer  un  caballo  blanco,  y  después  tomó  un 
hierro  de  lanza  y  se  lo  metió  por  el  muslo, 
y  con  poca  compañía  se  fue  para  Roma,  y 
envió  á  decir  al  emperador  que  le  pluguies- 
se  de  oirle;  y  el  emperador  le  mandó  venir 
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á  sus  palacios,  maravillándose  mucho  de  su 
venida.  Y  llegando  delante  del  emperador, 
dijo:  que  él  era  el  caballero  del  caballo  blan- 
co, que  las  tres  batallas  venciera  en  su  fa- 
vor; y  el  emperador,  después  do  haber  pen- 
Bado  un  poco  en  ello,  le  dijo:  «Cómo,  ¿no  sois 
vos  el  almirante  mi  enemigo?  ¿cómo  puede 
nadie  ir  contra  sí  raesmo?»  El  almirante, 
como  hombre  mañoso  y  muy  cauteloso,  res- 
pondió: «Señor,  no  se  maraville  vuestra  alte- 
za de  cosa  que  hombre  preso  en  los  amores  y 
lazos  haga.  El  amor  encendió  su  poderoso 
fuego  en  mi  pecho,  cuyas  ardientes  llamas 
abrasan  mis  entrañas  por  tu  única  hija  la 
infanta,  siendo  ella  inocente  dello,  y  sólo 
amor  me  movió  á  hacerte  guerra  por  servir- 
te en  ella,  como  te  serví  contra  mi  gente, 
hurtándome  della  al  tiempo  de  su  vencimien- 
to y  tu  mayor  necessidad.  Y  cata  aquí  el 
hierro  de  la  lanza  y  cata  aquí  la  llaga  que 
tu  caballero  me  hizo  por  conocerme» .  Cuan- 
do el  emperador  vio  la  llaga  y  el  hierro  de  la 
lanza,  tuvo  por  muy  verdadero  lo  que  el  al- 
mirante le  dijera. 

Y  agora  dejaremos  de  hablar  del  almiran- 
te y  del  emperador,  y  diremos  de  Roberto, 
que  estaba  debajo  de  la  escalera  con  los  pe- 
rros muy  malamente  herido. 

Cap.  XXI.  —  Cómo  el  ángel  anunció  al  santo 
ermitaño  que  la  penitencia  de  Roberto  era 
cumplida,  y  le  mandó  de  parte  de  Dio*  que 
fuesse  á  Roma  y  se  lo  dijesse. 


Roberto  hizo  su  penitencia  con  gran  devo- 
ción, sin  jamás  cessar  de  rogar  á  Dios  le 
quÍ8Íesse  perdonar  sus  pecados;  fue  tanta  su 
contrición,  que  le  hizo  capaz  de  la  miseri- 
cordia de  Dios;  el  cual  por  su  infinita  bon- 
dad le  quiso  sacar  del  estiércol  donde  yacía 
entre  los  perros,  y  assentarlo  en  la  imperial 
silla.  Quiso  [que]  el  que  era  menospreciado, 
habilitado  (•)  y  de  todos  escarnecido,  í'uesso 
por  su  gran  humildad  ensalzado,  acatado  y 
de  todos  honrrado.  Y  estando  el  almirante  en 
Roma,  como  dijimos,  el  ángel  del  cielo  vino 
al  monte  donde  estaba  el  santo  ermitaño, 
confessor  del  Padre  Santo  y  de  Roberto,  y  le 
maudó  ir  á  Roma,  y  que  dijesse  á  Roberto 
quo  su  penitencia  ora  cumplida  y  Dios  era 
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oración.  En  este  instante  llegaron  el  Padre 
Santo  y  el  emperador  oon  gran  número  d* 
ciudadanos  romanos  para  velar  al  almirante 
con  la  hija  del  emperador;  la  cual,  contra pi 
voluntad,  después  de  haber  mesado  sos  ca- 
bellos, muy  cruelmente  herido  y  rasguñad" 
su  delicado  rostro  por  la  traición  del  almi- 
rante, que  sola  ella  sabía,  hubo  de  consentir 
en  el  casamiento.  Y  llegados  á  la  puerta  de 
la  iglesia,  ya  que  el  preste  los  quería  velar, 
milagrosamente  habló  la  infanta,  y  dijo  a! 
emperador  su  padre:  «Señor,  dad  gracia*  á 
Dios  que  por  su  infinita  misericordia  me  ha 
restituido  la  habla,  por  que  la  gran  traición 
del  almirante  sea  conocida  y  publicada,  y  su 
venenoso  deseo  no  viniesse  en  ejecución.  Con 
maldad  dijo  que  venciera  las  batallas,  ca  ei 
que  las  venció  y  te  ayudó  en  contra  él  y  mi 
gente  está  en  tus  palacios;  yo  le  vi  armar 
tres  veces,  y  cabalgar  en  un  caballo  blanco  y 
salir  por  la  puerta  trassera  del  jardín  en  fa- 
vor tuyo,  y  vencida  la  batalla  volvía  por  la 
mesma  puerta  y  se  desarmaba  muy  presta- 
mente, y  milagrosamente  desaparecía  el  ca- 
ballo y  ias  armas,  y  la  postrera  vez  vino  ma- 
lamente herido  en  un  muslo,  del  cual  sao 
un  hierro  de  lanza  y  lo  enterró  debajo  de 
una  piedra  cabe  la  fuente  que  estaba  en  el 
jardín;  todo  esto  vi  de  la  ventana  de  mi  re- 
traimiento». Cuando  el  Santo  Padre  y  1» 
que  presentes  estaban  vieron  el  gran  mila- 
gro, y  vieron  ttósimesmo  la  turbación  del 
almirante,  quedaron  muy  espantados,  ató 
por  la  nueva  habla  della  como  por  el  gran 
engaño  dél.  Y  el  Padre  Santo  dijo  á  la  infan- 
ta: «Doncella,  decid  quién  es  el  caballer 
que  tanto  por  el  emperador  vuestro  padr" 
hizo,  por  que  no  sea  ajeno  de  lo  que  oon  un- 
to trabajo  mereció»;  y  la  infanta  dijo:  »Tu 
santidad  verá  en  los  palacios  do  mi  padre 
ser  verdad  todo  lo  que  digo.  Y  verá  el  hierro 
de  la  lanza,  verá  assimesmo  el  caballer* 
que  en  esfuerzo  y  virtud  á  todos  los  caballe- 
ros del  mundo  vence,  en  humildad  ningún 
religioso  so  le  iguala».  En  la  mesma  orden 
que  vinieron  á  la  iglesia  se  volvieron  al  pa- 
lacio del  emperador,  y  el  almirante  eecondi- 
damente  se  fue  como  desesperado,  y  el  santo 


ermitaño  quo  estaba  en  la  iglesia  siguió  al 
papa  y  á  la  otra  gente  por  ver  el  milagro 


1  — —    j     1        -  —    j    —  -  ~  *  —  —  ~  -  -  —   o  —    l   —  C 

contento  dello,  y  le  dijesse  que  hablasse  de     Y  cuando  llegaron  al  Palacio,  la  infanta 


ahí  adelante.  El  santo  ermitaño  dio  gracias 
á  Dios,  y  muy  gozoso  salió  del  monte,  y 
fuesse  para  la  ciudad  en  busca  do  Roberto, 
y  como  hubiesse  andado  toda  la  ciudad  sin 
haber  nuevas  ni  señas  dél,  muy  congojoso 
entró  en  la  iglesia  do  San  Pedro  á  hacer 

(')  Sic,  por  «abitado». 


vó  al  papa  y  al  emperador  al  jardín,  y  sao' 
el  hierro  de  donde  le  enterrara  Roberto,  y 
el  caballero  trajo  el  asta  de  la  lanza  oon 
que  le  hiriera  y  conocieron  ser  aquel  hierr" 
sin  ninguna  duda,  y  después  fueron  á  la  es- 
calera donde  Roberto  estaba  echado  con  fl 
podenco  que  le  lamía  la  llaga  sin  tener  otro 
cirujano,  y  el  emperador  le  llamó. 
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qite  se  levantaría,  para  hacer  mirar  el  mus- 
lo: mas  Roberto,  que  en  ver  al  Padre  Santo 
y  a  la  infanta  con  tanta  mültittid  de  gento 
««pechó  la  causa  de  su  Venida,  y  por  no 
9er  conocido  se  mostró  ser  del  todo  fuera  de 
sentido  y  carecer  de  todo  entendimiento,  y 
comenzó  de  burlar  del  Papa  y  del  empera- 
dor, haciendo  gestos  muy  disformes.  Y  cuan- 
do algo  decían,  parábase  6  jtigar  con  el  po- 
denco, y  por  cosa  alguna  no  quiso  salir  de- 
trás de  la  escalera  ni  dejar  el  podenco.  El 
Papa  le  dijo:  «Yo  te  mando  de  parte  de 
Dios,  que  hito  el  cielo  y  la  tierra,  que  si 
tienes  poder  de  hablar,  que  hables,  y  res- 
pondas á  lo  que  preguntáremos».  Cuando 
Roberto  lo  oyó  assi  hablar,  pensó  deseabü- 
llirse  del  los  y  huir  por  esconderse  donde  ño 
le  hallasáen;  v  levantóse  muv  súbito  cotí  el 
perro  en  los  brazos,  y  dio  tres  ó  cuatro  sal- 
tos por  entre  la  gente  por  salir  della,  y 
cuando  fue  en  pie,  el  ermitaño  que  allí  esta- 
ba tuvo  lugar  de  le  mirar  el  gesto,  y  cono- 
cióle y  adelantóse  cuanto  pudo  por  llegar  á 
él,  y  díjole:  cAmigo,  ya  no  celarás  tu  nom- 
bre, que  eres  conocido  ser  Roberto  que  dicen 
el  Diablo;  y  agora  tienes  otro  nombre  más 
agradable,  oa  eres  llamado  hombre  de  Dios; 
conviene  que  hables  de  aquí  adelante,  ca  tu 
penitencia  es  cumplida,  y  Dios  está  conten- 
to della,  y  á  esto  sólo  soy  enviado» .  Enton- 
ces Roberto,  llorando  muy  recio,  hincó  las 
rodillas  en  el  suelo,  y  alzando  las  manos  al 
cielo,  y  dijo:  «Oh  todopoderoso  Dios,  fuente 
de  misericordia  y  de  piedad,  ¡cuánta  es  lá 
merced  que  hoy  recibe  este  indigno  siervo, 
y  cuánto  bien  por  tan  simple  trabajo!  ¡Rué- 
gete, por  aquella  inefable  bondad,  que  en 
todo  tiempo  te  quieras  acordar  de  mí,  por- 
gue no  me  desvíe  de  la  carrera  de  tus  man- 
damientos, y  te  merezca  loar  y  bendecir 
para  siempre  jamás!»  Cuando  el  Padre  Santo 
y  los  otros  que  presentes  estaban  oyeron  las 
tan  concertadas  razones  de  Roberto,  y  el 
grande  sossiego  suyo,  fueron  muy  maravi- 
llados. Y  la  infanta  fue  dello  muy  alegre, 
con  esperanza  que  aquel  había  de  ser  su 
marido,  porque  sus  grandes  hazañas  le  ha- 
bían ya  metido  algunas  centellas  del  amoro- 
so fuego  en  sus  castas  entrañas,  y  su  gracio- 
sa habla  fue  causa  que  de  las  muy  pequeñas 
centellas  procediesse  un  poderoso  fuego,  cu- 
yas llamas  por  todas  las  partes  de  su  cuerpo 
prendieron  al  corazón  y  cautivaron  la  liber- 
tad y  sojuzgaron  los  sentidos,  porque  Rober- 
to ya  más  no  partiesse  de  su  memoria.  Y  el 
emperador  dijo  á  Roberto  que  le  pluguiesse 
casar  con  su  hija,  que  de  grado  se  la  daría, 
pues  que  tan  merecida  la  tenía,  que  des- 
pués de  sns  días  sucedería  en  el  imperio. 


Mas  Roberto  no  quiso,  escusándose  que  le 
convenía  ir  á  ciertas  romerías  y  cumplir 
ciertos  votos.  Y  estuvo  tah  solamente  aquel 
día  y  la  noche  con  el  emperador,  y  otro  día 
sé  despidió  del  emperador  y  de  todos  los 
cortesanos  y  salió  de  Roma;  y  sin  ser  visto 
de  ninguno  se  metió  en  un  monte,  y  en  el 
más  apartado  lugar  dól  hizo  su  habitación, 
con  propósito  de  no  salir  de  allí  hasta  que 
Dios  le  llamasse  (*);  y  quedó  el  emperador 
muy  triste,  y  assimesmo  los  caballeros,  y  en 
muy  mayor  grado  la  infanta,  y  estuvo  algunos 
días  que  no  se  supieron  dél.  Y  dende  á  poco 
tiempo,  el  ermitaño,  por  mandado  del  ángel, 
fue  on  busca  de  Roberto  por  el  monte  ade- 
lante, y  díjole  que  Dios  le  mandaba  ir  á 
Roma,  y  que  se  cásasse  con  la  hija  del  em- 
perador, y  que  á  ellos  decenderia  genera- 
ción agradable  á  nuestro  señor  Dios. 

Entonces  salió  Roberto  del  monte  y  se 
vino  para  Roma,  y  el  emperador  y  su  gente 
pensaron  que  venía  de  romería,  y  fue  muy 
bien  recobido.  Y  de  ahí  á  pocos  días  se  casó 
con  la  infanta,  y  fueron  hechas  las  bodas 
tan  solenes  como  para  hija  de  tan  gran  se- 
ñor y  tan  señalado  caballero  pertenecían. 
Y  estuvo  Roberto  tres  años  en  Roma  en 
gran  placer  con  su  mujer.  Y  después  le  vi- 
nieron nuevas  que  su  padre  el  duque  Auber- 
to,  duque  de  Normandía,  era  muerto,  por  lo 
cual  pidió  licencia  al  emperador  para  ir  á 
Normandía  con  su  mujer,  y  el  emperador, 
viendo  la  ju3ta  razón  que  Roberto  tenía, 
aunque  en  gran  grado  le  pesaba  de  su  par- 
tida, le  hubo  de  dar  licencia,  y  se  partió  de 
Roma  con  muy  grandes  presentes  y  dádivas, 
y  acompañado  de  muy  honrada  compañía  (•). 

Cap.  XXII.— Cómo  llegó  Roberto  en  Nor- 
mandía con  ni  mujer,  y  loa  molos  nue- 
vos que  hubo  de  Roma.  * 

Como  Roberto  hubo  llegado  á  su  tierra  y 
los  caballeros  supieron  su  venida,  fueron 

(•)  cSil  objeto— dice  I»  edición  de  cordel— era  Ir  al 
monte  y  consultar  Con  el  santo  ermitaño  ií  deberla  d 
no  contraer  el  matrimonio  que  se  le  había  propuesto.» 

(')  El  desenlace  es  completamente  distinto  en  el 
poema  trancé»  del  siglo  XII  publicado  por  B.  L»>«eth. 
Kn  el  poema,  Roberto  rechaza  loa  ofrecimiento*  del 
Emperador  y  resuelve  virir  con  el  ermitaño,  tn atien- 
do mas  tarde  en  olor  de  santidad  y  siendo  enterrado 
en  San  Jnan  de  Letrin.  Análoga  conclusión  ascética 
se  observa  en  otras  tres  versiones  antiguas:  el  aexem- 
plo»  de  Esteban  de  Borbón  (a.  XIII),  el  cuento  qne 
sirve  de  introducción  á  las  Crómeos  de  Normandía. 
(s.  XIII),  V  la  redacción  en  prosa  alemana  del  si- 
glo xv.  publicada  por  Borinskl  en  el  vol.  XXX  Vil, 
pag.  44  y  sigs.  (año  1892)  de  GermAHi*.  Loseta  sos- 
pecha qne  las  cuatro  versiones  indicadas  representan 
una  refundición  del  final  primitivo,  que  era  piobabie- 
mente  el  mismo  de  nuestro  texto  y  de  la  tradición 
popular. 
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muy  alegres,  y  saliéronlo  á  reoebir  con  gran- 
de honra  y  acatamiento;  y  la  duquessa  su 
madre  perdió  gran  parte  de  la  tristeza  que 
tenía  por  la  pérdida  del  marido,  y  holgó  mu- 
cho con  la  venida  del  hijo.  Y  Roberto  le  con- 
tó los  trabajos  que  había  passado  en  Roma. 
Y  supo  Roberto  cómo  después  de  haber  fa- 
llecido el  duque  su  padre  un  caballero  se 
alzó  con  una  fortaleza,  y  había  hecho  gran- 
des agravios  á  la  duquessa  su  madre;  man- 
dóle venir  á  la  corte,  y  como  no  viniesse, 
fue  con  gran  compañía  de  caballeros  y  peo- 
nes, y  combatieron  la  fortaleza,  y  mataron 
los  que  dentro  estaban,  y  prendieron  al  ca- 
ballero y  lleváronlo  al  duque  Roberto,  y  fue 
llevado  á  la  ciudad  do  Roán,  y  dende  á  po- 
cos días  le  hicieron  cuartos  como  á  traidor. 
Estuvo  ol  duque  Roberto  pacíficamente  con 
su  mujer  y  su  madre  dos  años.  Y  sabiendo 
el  almirante  que  Roberto  estaba  tan  aparta- 
do de  Roma,  diciendo  que  ya  no  había  quien 
ayudasse  al  emperador,  entró  con  muy  gran 
poder  en  su  tierra,  quemando  villas  y  luga- 
res, y  matando  grandes  y  pequeños.  Y  como 
el  emperador  tuviesse  mayor  confianza  en 
el  duque  Roberto  que  en  los  caballeros  de  su 
imperio,  envió  sus  embajadores  al  duque 
Roberto  que  le  pluguiesse  de  lo  ayudar  con- 
tra el  almirante. 


Cap.  XXIII.  —  Cómo  el  dut/uc  Roberto  se  par- 
tió de  Normandia  jtara  Roma  d  ayudar  al 
emperador  su  suegro,  y  de  la  muerte  del 
emperador  y  del  almirante. 

Llegados  los  embajadores  romanos  á  la 
ciudad  de  Roan,  donde  á  la  sazón  estaba  el 
duque  Roberto,  fueron  muy  bien  recebidos,  y 
hecha  su  embajada,  el  duque  Roberto  luego 
mandó  allegar  treinta  mil  hombres  de  pelea, 
y  encomendó  su  tierra  á  un  honrado  caba- 
llero y  á  su  mujer  la  duquessa,  y  se  fue 
para  Roma;  y  llegando  á  Roma,  le  dijeron 
cómo  el  emperador  ora  muerto  en  una  bata- 
lla á  manos  del  almirante;  y  otro  día,  con 
algunos  caballeros  romanos  y  con  la  gente 
que  consigo  trajera,  salió  de  Roma  con  muy 
gran  deseo  de  topar  y  verso  con  el  almiran- 
te, para  vengar  la  muerte  del  emperador  su 
suegro;  y  en  saliendo  de  la  ciudad  supo 
cómo  estaban  sus  enemigos  en  un  campo 
llano  media  legua  de  Roma,  y  él  guió  para 
allá;  y  desque  los  vido,  hizo  cuatro  partes 
do  su  gente  y  cuatro  capitanes,  y  él  fue  ca- 
pitán y  guía  de  la  primera  capitanía;  y  des- 
que vido  oportuno  tiempo,  fue  á  herir  á  los 
enemigos  que  ya  le  esperaban  á  la  batalla, 
y  entrando  peleando,  miraba  de  <-ontino  al 


almirante,  y  miraba  assimismo  que  su  gen- 
te no  se  desmandasse,  rodeándola  á  menudo, 
levantando  á  unos  y  ayudando  á  otros,  dan- 
do armas  al  que  no  las  tenía  y  esforzándolo? 
lo  más  que  podía.  Assí  que  con  esfuerzo, 
aunque  eran  pocos  en  número,  eran  muchos 
en  fortaleza,  y  con  gran  denuedo  pelearon 
los  unos  contra  los  otros  hasta  la  hora  de 
nona;  y  como  el  duque  anduviesse  mirando 
por  conocer  al  almirante,  vido  un  caballero 
que  traía  un  yelmo  dorado  y  todas  las  otras 
armas  muy  lucidas,  y  el  caballo  muy  pod**- 
roso;  como  él  le  vido,  pensó  que  era  el  almi- 
rante y  trabajó  mucho  para  llegar  á  él.  y 
desque  tuvo  lugar  conveniente,  bajó  la  lan- 
za y  hizo  sefial  ai  caballero  que  se  defen- 
diesse,  y  el  caballero,  como  le  vido  venir 
para  sí,  abajó  la  lanza  y  fuele  á  encontrar, 
y  quebró  la  lanza,  y  el  duque  Roberto  le 
falso  las  armas  y  le  metió  muy  gran  parte 
de  la  lanza  por  los  pechos,  y  luego  mandó  á 
los  caballeros  que  lo  llevassen  á  Roma,  di- 
ciendo que  con  aquello  que  no  pagaba  b 
traición  que  hiciera  á  su  señor;  y  el  caballe- 
ro le  dijo:  «Ruégoto.  caballero,  que  no  men- 
gües mi  fama  como  acortas  mis  días,  ni  me 
pongas  nombre  en  la  muerte  que  viviendo 
no  merecí» .  El  duque  Roberto  le  dijo:  «¿Xo 
eres  tú  el  almirante,  que  mataste  sin  causa 
á  mi  señor  el  emperador?»  Y  él  le  dijo  qnc 
no  traía  el  almirante  tales  armas,  ni  tal  es- 
cudo; <ca  sus  armas  no  son  doradas  ni  miir 
lucidas,  por  no  ser  conocido;  y  cu  el  escudo 
trae  un  león  negro,  y  su  caballo  es  rucio. 
En  acabando  de  decir  aquello  espiró  el  caba- 
llero, y  Roberto  se  metió  á  donde  vido  ma- 
yor priessa,  quo  no  parecía  sino  un  fiero 
león,  siempre  mirando  á  todas  partes  por 
ver  si  vería  al  almirante,  y  tanto  le  bu*¡o5, 
que  le  vio  haciendo  gran  daño  en  los  suyos, 
y  como  le  conociesse  en  las  señas  que  el  ca- 
ballero muerto  le  diera,  tomó  una  gruesa 
lanza  y  fuesse  para  él,  y  llamóle  que  se  de- 
fendiesse;  y  el  almirante  fue  servido  de  otra 
lanza,  y  encontrándose  tan  animosamente 
que  quebraron  sus  lanzas  sin  quedar  lisia- 
dos, y  después  echaron  mano  á  las  espada», 
y  el  duque  Roberto  dio  al  almirante  tal  goí- 
pe  en  la  cabeza,  que  le  cortó  el  yelmo,  y  le 
hendió  la  cabeza  hasta  los  dientes;  y  cuando 
los  suyos  le  vieron  muerto  quisieron  huir 
para  salirse  de  la  batalla;  mas  el  duque  Ro- 
berto les  había  tomado  los  passos  con  su 
poca  gente,  en  manera  que  muy  pocos 
salvaron  que  no  fuessen  presos  ó  muertos:  y 
cuando  los  suvos  va  hubieron  tomado  toda* 
las  tiendas  y  todas  las  haciendas  de  sus  ene- 
migos, luego  mandó  á  todos  que  se  retraje*- 
sen,  y  con  grandlssimo  placer  de  la  victon 
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se  volvieron  para  Roma,  adonde  fueron  muy 
bien  recebido8,  y  mandó  llevar  el  cuerpo 
del  almirante,  y  al  otro  día  siguiente  lo 
mandó  arrastrar  por  la  ciudad,  y  mandóle 
poner  en  cuatro  cuartos,  y  después  mandó 
hacer  las  obsequias  y  honras  del  emperador 
muy  cumplidamente,  y  estuvo  en  Roma  muy 
querido  y  amado  un  año,  y  después  dejó  un 
pariente  sujo  en  su  lugar,  y  puso  en  todas 
sus  fortalezas  alcaides  de  su  mano;  y  él  se 
tornó  para  Norma ndía.  y  todos  los  caballeros 
lo  salieron  á  recebir  y  fueron  muy  alegres 
de  su  venida,  y  más  la  duquessa  su  madre  y 
su  amada  mujer,  aunque  estaba  triste  por  la 


muerte  del  padre;  y  hubo  el  duque  Roberto 
en  su  mujer  un  hijo  que  llamaron  Ricarte, 
el  cual  fue  muy  esforzado  caballero  y  hizo 
señaladas  hazañas  en  ensalzamiento  de  la 
santa  fe  católica,  como  se  lee  en  las  corónicas 
francesas.  Y  fue  duque  de  Normandía  des- 
pués del  duque  Roberto  su  padre,  el  cual 
como  sirviesse  á  Dios  «le  corazón,  feneció 
sus  días  santamente. 

Dios,  por  su  santíssima  bondad,  nos  dé 
gracia  de  vivir  en  este  mundo  de  tal  suerte 
que  nuestras  ánimas  merezcan  subir  á  la 
gloria  del  paraíso,  [y]  sean  colocadas  en  el 
número  de  los  escogidos.  Amén. 


FIX 


Digitized  by  Google 


III 

HISTORIA  DE  CLAMADES  Y  DE  CLARMONDA 


C  2lab£ftO!i3?KlmuE  valiente 

( cifrado  ca  tullere  Clamqdef  bno  Dc«dDar 
coditas  re?  oc  Cartilla:?  oe  la  IttM 

da£larmondabuaoelrqj  %j 


Cíonltccnci^añooc*  4!>.2).1ü:  íf# 


Lli*ü«  nr  CiULLMIáS.    II.  -P»0.  425 


Digitized  by  Google 


LA  HISTORIA  DEL  lili  VALIENTE  Y  ESPONJADO  CAUALLERO 

CUPES,  HIJO  DE  MARCAD1TAS,  REY  DG  CASTILLA 

Y  DE  LA  LINDA  CLARMONDA,  HIJA  DEL  REY  DE  TOSCANA 
Con  licencia.  Año  de  M.  D.  Lxij. 


A<¿TJ1  COMIENZA  LA  HISTORIA  DEL  MUY  VALIEN- 
TE Y  ESFORZADO  CAUALLERO  C  LAMA  DES,  HIJO 
DEL  REY  DE  Ca8TÍLLA,  Y  DE  LA  LINDA  CLAR- 
MOXDA,  HIJA  DEL  REY  CaRXUANTE,  REY  DE 
ToSfAXA . 

I 

En  Castilla  huuo  una  donzella,  la  qual 
sucedió  en  el  reyno  y  fue  reyna  después  de 
la  muerte  de  su  padre  y  de  su  madre.  La 
<iual  se  Uamana  Doctiua;  y  ella  tomo  por 
marido  el  hijo  del  rey  de  Sardefta,  el  qual 
hauia  nonbre  Marcaditas.  Los  quales  se 
amaron  mucho  el  vno  al  otro;  y  ora  el  rey 
Marcaditas  muy  valiente  y  muy  esforzado 
honbre;  y  ellos  huuieron  tres  hijas.  La  pri- 
mera fue  llamada  Ilelior,  la  segunda  Solia- 
dissa,  la  tercera  Máxima,  y  esta  era  mas 
hermosa  que  las  otras  dos.  Y  huuieron  vn 
hijo  que  fue  llamado  Clamados,  el  qual, 
•lespues  de  edad  sufficiente,  fue  imbiado  por 
el  rey  su  padre  en  Grecia  por  aprender 
erriego,  y  después  en  Alemaña  por  aprender 
alemán,  y  después  en  Francia  por  aprender 
fraaees.  Y  en  aquel  tienpo  que  estaua  en 
Francia,  cinco  reyes  de  estraños  reynos  co- 
iiienvaron  a  hazer  guerra  contra  el  rey  Mar- 
enditas.  Y  auino  que  los  contrarios  del  rey 
Marcaditas  le  assignaron  la  jornada  para  la 
batalla.  Entonces  el  rey  Marcaditas  embio 
por  su  hijo  Clamades,  el  qual,  luego  como 
supo  las  nueuas,  vino  a  su  padre,  el  qual  lo 
hizo  luego  cauallero  y  le  dio  el  cargo  de  la 
guerra;  y  Clamades  hizo  tanto  por  su  es- 
fnereo  y  valentía,  que  el  venció  y  desbarato 
los  cinco  reyes  que  hazian  guerra  al  rey  su 
padre;  de  manera  que  el  puso  todo  el  reyno 
de  Castilla  en  buena  paz.  Y  entonces  fue 
Clamades  muy  nonbrado  y  estimado  en  todo 


el  reyno  de  Castilla,  y  en  todos  los  otros 
reynos  comarcanos,  y  hazian  muy  gran 
cuenta  del.  En  aquel  tienpo  acaescio  que 
tres  reyes  muy  sabios  honbres  de  la  tierra 
de  Affrica,  grandes  maestros  en  la  ciencia  de 
astrologia  y  nigromancia,  todos  tres  tuuieron 
consejo  entre  si,  y  todos  tres  de.vn  acuerdo 
deliberaron  que  ellos  yrian  al  rey  Marcadi- 
tas y  le  demandarían  sus  tres  hijas  por  mu- 
geres.  Y  se  Uamauan  aquellos  tres  reyes:  el 
primero  Molicando,  rey  de  Barbaria:  el  se- 
gundo Bardigante,  rey  de  Amorasta;  el  ter- 
cero Cropardo,  rey  de  Vngria,  el  qual  era 
muy  feo  y  giboso  (');  y  este  rey  Cropardo  se 
temió  que  no  le  querría  dar  la  vna  de  las 
hijas  del  rey  Marcaditas,  por  causa  que  era 
tan  feo  y  giboso;  y  dixo  a  los  otros  dos  reyes 
en  esta  manera:  «Señores,  nosotros  yreraos 
cada  vno  a  su  tierra,  y  allí  hallaremos  los 
mas  ricos  y  hermosos  joyeles  que  hazer  po- 
dremos y  sabremos;  y  después  vernemos  y 

(')  En  Li  Rouman»  de  CMomadh  de  Adenéf  li 
Koia  (ed.  Van  Hannelt;  Braxelles,  1865)  te  detenten 
así  lew  trae  pretendiente*: 

aLef  tro!»  rol»  vou»  vorral  nomnier 
Donl  j'ai  eomroenrií  1  pirler. 
L'uns  avoil  non  Melorandü ; 
Cil  fu  *age»  clers  el  «otitis. 
Biaus  «t  gen»,  noble»  et  courtoi» 
Fu,  et  da  Barbarie  ert  rol». 
Et  l'auire»  ot  non  Baldlgan»; 
Cil  re  fu  gran*  dert  el  «ach&n». 
El  fa  moult  blaoj  el  bien  taüliés, 
Né*  el  courtoi»  el  afaitié». 
Plain»  fu  de  gran!  cheralerle, 
De  Maroc  lint  la  Mignorie. 

El  li  tier»  avoil  non  Crorapar*: 
Cil  Mi  premiae  toas  le*  VII  ar». 
Lai»  el  petl*  fa  et  bofa*, 
leí  enfoMet  el  né»  camus 
A  volt,  et  «i  ol  rourbe  enchine 
El  le  mentón  »or  la  poitrine, 
Moult  fa  Mget  et  bien  lettré». 
De  Bougie  fa  rol»  clamé»». 

(V.  1487-1506). 
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llevaremos  estos  joyeles  con  nosotros,  y  los 
presentaremos  al  rey  Marcaditas,  y  aquello 
hecho,  vno  de  nosotros  le  demandara  vn 
don,  y  el,  como  os  muy  noble,  luego  nos  lo 
otorgara  de  buen  grado.  Y  si  el  demandare 
qual  don,  aquel  que  le  hará  la  demanda  le 
responderá  que  son  sus  tros  hijas;  y  los  otros 
dos  reyes  respondieron  que  era  muy  bien 
dicho,  y  fueronse  cada  vno  para  su  tie- 
rra, y  cada  vno  hizo  su  joyel.  Y  después 
vinieron  todos  tres  juntos  al  rey  Marcaditas 
con  sus  joyeles  que  cada  vno  hauia  hecho,  y 
se  los  presentaron.  Es  a  saber:  ol  rey  Moll- 
eando hauia  hecho  de  sus  manos  vna  gallina 
y  tres  pollitos  de  fino  oro,  y  este  fue  el  pri- 
mer joyel:  y  quando  ponía  aquella  gallina  y 
los  tres  pollitos  en  el  palacio  del  rey  Marca- 
ditas,  la  gallina  yua  delante  y  los  tres  po- 
llitos yuan  detras.  Y  quando  hauian  vn  poco 
andado,  ellos  cantauan  tan  dulcemente,  que 
era  gran  melodia  de  los  oyr. 

El  rey  Bardigante  hizo  vn  honbre  de  oro, 
el  qual  tenia  vna  tronpeta  en  la  mano,  y 
luego  que  alguno  pensaua  o  tratan  a  alguna 
trayeion  contra  el,  aquel  honbre  de  oro 
tañía  muy  reziamente  aquella  tronpeta.  Y 
el  rey  Cropardo  "hizo  vn  cauallo  de  ma- 
dera, en  el  qual  hauia  dos  clauijas  de  azero, 
por  las  quales  el  se  regia  y  lo  hazian  yr 
donde  querían.  E  quando  el  rey  Marcaditas 
huuo  recibido  los  dichos  joyeles,  el  huuo 
muy  gran  plazer  con  ellos,  porque  eran 
mucho  marauillosos.  Y  entonces  los  tres  re- 
yes le  demandaron  sus  dones,  y  el,  como 
era  muy  noble,  sin  mas  pensar  so  ios  otorgo. 

Y  quando  ellos  vieron  que  les  hauia  otorga- 
do lo  que  le  domandauan,  ellos  le  demanda- 
ron sus  tres  hijas.  Y  demando  el  rey  Cro- 
pardo la  mas  moca,  de  lo  qual  el  rey  Marca- 
ditas  fue  muy  triste,  ca  el  no  pensaua  que  le 
queria  demandar  aquella,  especialmente  del 
rey  Cropardo,  que  era  tan  feo;  pero  el  quería 
guardar  su  palabra.  Entonces  fue  llamado 
Clamades,  y  le  mostraron  los  joyeles,  y  fue 
puesta  la  gallina  con  sus  tres  pollitos  de 
otro  (*)  en  medio  do  vna  sala,  los  quales 
pluguieron  mucho  a  todos.  Y  el  rey  Bardi- 
gante, que  hauia  presentado  el  hombre  de 
oro,  dijo  que  ol  no  podia  ser  prouado  en 
ninguna  manera  sino  por  vn  punto  solamen- 
te es  a  saber,  quando  alguno  pensaría  o  ha- 
ría trayeion  contra  el  rey.  Y  el  rey  le  res- 
pondió que  bien  Jo  creya.  Y  assi  fueron 
otorgadas  sus  dos  primeras  hijas  a  los  dos 
reyes,  que  eran  muy  hermosos  y  muy  ricos. 

Y  quando  Máxima,  que  ora  la  mas  moca,  vio 
que  no  quedaua  otro  sino  el  rey  Cropardo, 

(•)  Sic,  por  «oro». 


que  era  tan  feo  y  giuoso  ('),  ella  fue  muy  tris- 
te, e  hizo  llamar  a  su  hermano  Clamades,  y 
quando  fue  venido,  ella  le  rogo  muy  afinca- 
damente que  el  no  consintiesse  en  ninguna 
manera  que  ella  huuiesse  por  marido  al  rey 
Cropardo,  ca  ella  quería  mas  morir  que  que 
le  diessen  honbre  tan  feo.  Y  entonces  Cla- 
mades entro  en  la  sala  donde  estaua  el  rey 
Cropardo,  el  qual  tenia  gran  desseo  que  le 
diessen  a  Máxima;  y  Clamades  dixo  al  rey  su 
padre  que  el  so  marauillaua  mucho  como  el 
hauia  otorgado  a  su  hermana  a  vn  tal  hom- 
bre, y  dixo  Clamades  que  en  tanto  que  hería 
en  vida,  si  el  podia,  nunca  la  auria,  y  que 
tampoco  no  sabia  el  rey  Marcaditas  si  el  ca- 
uallo era  tal  como  el  dezia.  Entonces  dixo 
el  rey  Cropardo  a  Clamades  que  subiesse 
encima  por  le  prouar,  y  esto  le  dezia  a  fin 
que  ol  lo  lleuasse,  porque  Clamades  le  guar- 
daua  de  hauer  su  hermana  Máxima.  Y  Cla- 
mados dixo  que  el  subirla  encima  del  por  le 
prouar.  Y  entonces  el  hombre  de  oro  comen- 
co  a  taller  su  tronpeta,  porque  el  rey  Mar- 
caditas no  se  auisaua  del  engaño  del  rey 
Cropardo;  y  bien  fue  oyda  la  trompeta,  mas 
ellos  no  pararon  mientes  a  ella,  porque  cada 
vno  miraua  al  cauallo  en  el  qual  Clamades 
quería  subir. 

Y  entonces  Clamades  subió  en  el  cauallo. 
y  el  roy  Cropardo  boluio  la  dauija  que  el 
cauallo  de  madera  tenia  en  la  frente,  y  el  ca- 
uallo comento  a  se  mouer,  y  so  aleo  en  el 
ayre  tan  alto  que  todos  le  perdieron  de  vista. 
Y  entonces  fueron  muy  pasmados  el  rey  y  la 
reyna,  y  todos  los  otros  que  allí  estauan.  E 
dixo  el  rey  Marcaditas  al  rey  Cropardo  que 
hiziesse  tornar  a  su  hijo  Clamades,  que  assaz 
era  prouado  el  cauallo;  y  el  rey  Cropardo  le 
respondió  diziendo  assi:  «Por  cierto,  señor, 
yo  no  puedo,  porquo  yo  he  oluidado  de  le 
dezir  como  ol  deue  boluer  las  clauijas  que 
están  en  el  cauallo» .  Entonces  el  rey  Mar- 
caditas fue  muy  sañoso  contra  el,  y  le  dixo 
que  juraua  a  su  corona  que  el  lo  haria  morir 
en  vna  cárcel,  si  no  le  tornasse  su  hijo.  Y 
entonces  todos  se  asordaron  del  honbre  de 
oro  que  hauia  tañido  la  tronpeta,  y  conoscie- 
ron  que  el  rey  Cropardo  hauia  pensado  tray- 
eion contra  Clamades  y  contra  el  rey  su  pa- 
dre. Y  entonces  fue  puesto  el  rey  Cropardo 

{')  Kn  la  historia  del  caballo  encantado  de  laa  Mil 
y  una  nothe»  ae  dice  del  iwbio  pena  (Cropardo)  qne 
estaba  lleno  de  arroga*  y  canas,  j  «ra  c*Ito  de  cabr- 
as, barba  y  ceja*,  aftran  «na  ojos  encendido*  y  lega- 
ñoso*, y  sus  carrillos  tan  horrorrwamcnte  amarillo*  y 
bandido*,  que  He  le  cataban  riendo  loa  bueno*:  an  na 
rii  era  nn  cohombro,  y  au*  doe  único*  diente*  negro* 
y  moribler.  ñus  labios  azalea  y  descolgados  como  i-l 
Ix-zo  de  un  camello,  y  toda  su  piel  arrogada  y  de  color 
ceniciento.* 
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én  prisión,  y  fue  muy  grande  el  llanto  que 
hizieron  por  Clamarles,  porque  no  hauia 
ninguno  que  supiesse  a  donde  ora  y  do  ni  a 
donde  lo  fuessen  a  buscar.  Y  entonces  vinie- 
ron a  escusarse  los  otros  dos  reyes  deste  fe- 
cho, y  dixeron  que  ellos  no  sabían  nada 
dello;  y  tanto  ae  escusaron,  que  el  rey  Mar- 
cadita8  los  oreyo.  Y  ellos  le  demandaron  las 
•los  hijas,  las  quales  les  hauian  sido  prome- 
tidas; y  el  rey  les  respondió  que  en  aquella 
manera  no  se  haria  casamiento,  mas  que 
ellos  se  tornassen  en  hora  buena  a  sus  tie- 
rras, y  que  el  les  haria  saber  cuando  seria 
tienpo,  y  cuando  Clamades  seria  venido  y 
tornado.  Y  entonces  los  dos  reyes  tomaron 
licencia  del  y  se  fueron  para  sus  tierras. 

E  Clamades  andaua  sienpre  sobre  el  caua- 
11o  de  madera,  y  en  poco  tienpo  fue  tan  lexos, 
que  el  no  sabia  en  donde  estaua;  pero  el  tomo 
muy  gran  esfuerco  en  si,  y  pensó  yendo  assi 
a  couallo  como  y  en  que  manera  se  podría 
boluer;  y  luego  miro  en  derredor  del  caua- 
11o  y  hallo  vna  clauija  en  el  costado  diestro, 
y  el  la  empeco  de  boluer;  y  luego  que  huuo 
hecho  aquello,  miro  al  otro  costado  del  eaua- 
11o  y  vio  allí  otra  clauija;  y  después  hallo 
otra  en  el  pie  del  cauallo,  las  cuales  comen- 
to a  boluer,  y  entonces  el  se  comenco  a  ba- 
zar contra  la  tierra,  y  allí  conoscio  Clama- 
des la  manera  del  cauallo  y  fue  mas  assegu- 
rado  que  de  primero,  porque  el  conoscio  que 
por  aquellas  clauijas  se  gouernaua  el  caua- 
llo de  madera,  y  que  por  ellas  andaua  y  ve- 
nia; mas  el  no  sabia  en  que  manera  el  deuia 
boluer  a  su  tierra,  oa  el  cauallo  en  vna  no- 
che y  vn  día  lo  hauia  lleuado  hasta  en  Tos- 
oana,  de  la  qual  tierra  era  señor  el  rey  Car- 
nuante,  el  qual  hauia  vna  hija  que  hauia 
nonbre  Clarmondn,  y  allí  traxo  el  cauallo  a 
Clamades  encima  de  vna  torre  de  vn  casti- 
llo que  hauia  nonbre  el  castillo  noble;  y  era 
aquella  torre  llana  por  encima;  y  alli  arribo 
Clamades,  y  descendió  del  cauallo  sobre 
aquella  torre,  y  entró  en  la  torre  por  ciertas 
gradas;  después  entro  en  vna  gran  sala  que 
era  muy  bien  guarnescida  de  pan  y  vino  y  de 
otras  viandas,  en  jarros  y  platos  y  escodi- 
llas  de  oro  y  de  plata,  encima  de  viias  me- 
sas muy  bien  paradas,  y  hallo  alli  vn  negro 
que  las  guardaua;  y  Clamades  le  pregunto 
por  que  a  aquella  hora  tenían  assi  las  me- 
sas puestas  y  también  guarnescidas  de  vian- 
das. Y  el  negro  le  respondió  que  aquella  era 
la  costnnbre  de  aquella  tierra,  que  a  la  en- 
trada de  dos  meses  del  año,  es  a  saber  de  Mayo 
y  de  Setienbre,  después  de  vísperas,  ponían 
las  mesas  y  las  cargauan  de  buen  vino  y  de 
buen  pan  y  de  otras  buenas  viandas,  que 
assi  lo  mandauan  hacer  los  prestes  de  la  ley , 


y  que  quedauan  assi  toda  la  noche;  y  después 
en  la  mafiana  hazian  su  sacrificio  y  comian 
dos  o  tres  días  de  aquellas  viandas  tanto 
como  durauan;  y  era  en  el  raes  de  Mayo 
quando  Clamades  arribo  alli.  Y  quando  ol 
vio  aquellas  mesas  tan  bien  guarnescidas,  el 
tenia  gran  hambre,  y  se  assento  a  vna  de 
aquellas  mesas,  y  comió  y  bouio  tanto  como 
el  quiso,  que  el  negro  no  le  dixo  nada,  y 
después,  como  hombre  esforcado,  delibero  de 
yr  mas  adelante,  y  entro  en  vna  cámara  en 
donde  vio  vn  gran  gigante  que  dormía  todo 
vestido  encima  de  vna  cama,  y  vio  muchas 
armas  en  derredor  del,  porque  en  el  era  co- 
metido para  guardar  la  hija  del  rey  susodi- 
cho; y  el  passo  mas  adelante  por  vnos  corre- 
dores, y  entro  en  otra  cámara  muy  rica  en 
la  qual  hauia  tres  camas,  y  en  vna  dolías 
yazian  tres  donzellas  durmiendo.  La  prime- 
ra se  llamaua  Fie  reta,  la  segunda  Gayeta,  la 
tercera  Liades.  Y  después  entro  en  vna  otra 
cámara,  y  alli  vio  vna  cama  muy  ricamente 
parada,  y  en  aquella  cama  dormia  la  linda 
Clarmonda,  hija  del  rey;  y  el  se  acerco  a  la 
cama,  y  vio  la  donzclla  que  dormia,  la  qual 
le  agrado  tanto,  que  el  no  se  podia  hartar  de 
mirarla,  ca  ella  era  la  mas  hermosa  y  mas 
graciosa,  y  del  mejor  y  mas  gentil  gesto  quo 
podia  haiior  donzella  de  su  manera  on  todo 
el  mundo;  y  en  dormiendo  se  era  descabe- 
llada, y  sus  cabellos  eran  tan  lindos  y  tan 
hermosos,  que  no  parcscian  sino  fino  oro,  y 
le  cubrían  sus  tetas  muy  delicadas  por  de- 
lante. Y  no  cabe  preguntar  si  ella  plugo  a 
Clamades,  que  el  fue  tan  encendido  de  su 
amor,  que  delibero  do  la  besar  antes  que  se 
tornasse,  y  assi  lo  hizo.  Y  entonces  la  don- 
zella se  despertó,  y  fue  muy  espantada 
quando  le  vio,  y  le  dixo  que  mucho  era  atre- 
uido,  descortes  y  presumptuoso  de  hauer  en- 
trado en  la  cámara  aquella  hora  sin  leceneia, 
y  que  mucho  le  desplazia  en  el  hauer  sido 
tan  osado,  y  le  dixo  en  esta  manera:  «Yo  vos 
juro  que,  si  no  es  cosa  que  vos  seays  Leopa- 
tris,  hijo  del  rey  Barr  aba,  el  qual  ha  de  ser 
mi  marido,  que  aunque  vos  tuuiessedes  mil 
vidas  y  mil  caberas,  vos  no  eseapeys  de  la 
muerte;  y  aquel  que  yo  digo  es  de  gran  lina- 
je, y  es  hombre  muy  valiente  y  esfon/ado  en 
armas  y  en  todas  otras  cosas,  y  os  muy  noble, 
cortes  y  gracioso,  como  quier  que  yo  nun- 
ca lo  vi,  pero  el  rey  mi  padre  y  otros  mu- 
chos me  lo  han  assi  dicho;  y  mi  padre  y  mi 
madre  me  han  prometido  al  rey  Barcaba  su 
padre;  yo  vos  ruego  que  me  digáis  si  vos 
soys  el».  Entonces  Clamados  le  dixo  que  el 
era  aquel,  y  no  otro.  E  Clarmonda  le  pregun- 
to como  era  alli  venido  y  para  que;  y  el  res- 
pondió que  era  alli  venido  por  amor  della,  y 


Digitízed  by  Google 


4¿8 


LIBROS  DE  CABALLERIAS 


por  la  ver  antes  que  la  toniasse  por  muger,  y 
que  ninguno  lo  sabia.  Entonces  Clarmonda 
le  hizo  muy  buena  cara  y  lo  recibió  muy 
cortes  y  amigablemente,  pensando  que  era 
Leopatris,  el  qual  la  hauia  de  tomar  por 
muger.  E  luego  llamo  a  sus  donzellas,  las 
«males  fueron  muy  pasmadas  quando  lo  vie- 
ron, mas  ella  les  dixo  que  aquel  era  Leopa- 
tris.  Y  Clamades  salió  fuera  de  la  cámara 
entre  tanto  que  las  donzellas  se  vestían,  y 
entro  en  vn  vergel,  el  qual  no  tenia  otra  en- 
trada sino  por  aquella  cámara.  E  quando  las 
donzellas  fueron  vestidas,  ellas  vistieron  a  6u 
señora  muy  ricamente,  assi  como  a  ella  per- 
tenescia.  Y  después  vino  Clarmonda  con  sus 
donzellas  en  el  vorgel  donde  estaua  Clama- 
des, y  el  dia  comenco  a  parescer  muy  claro; 
y  quando  Clamades  vio  venir  la  linda  Clar- 
monda con  su  gentil  y  muy  hermoso  gesto, 
no  cale  preguntar  si  la  miro  de  buen  cora- 
con.  Alli  comencaron  a  departir  y  hablar 
con  muy  hermosas  y  amorosas  palabras,  y 
entonces  conoscio  Clamades,  por  las  palabras 
que  ella  dezia,  en  que  tierra  estaua  y  en 
que  lugar:  y  estando  ellos  hablando  en  vno 
en  el  vergel,  el  gigante  que  tenia  en  guarda 
la  linda  Clarmonda  se  despertó,  y  miro  por 
la  ventana  de  su  cámara  que  miraua  en  el 
vergel,  y  vio  a  Clamades  que  estaua"  assenta- 
do  cerca  de  la  linda  Clarmouda,  de  lo  que 
el  fue  muy  triste,  y  luego  lo  fue  a  dezir  al 
rey,  y  entonces  el  rey  mando  llamar  el  ama 
de  su  hija  Clarmonda,  y  le  pregunto  quien 
era  aquel  que  estaua  en  el  vergel  con  Clar- 
monda, y  que  quería.  Y  ella  le  respondió 
que  era  Leopatris,  hijo  del  rey  Barcaba.  Y 
el  rey  se  fue  a  la  vontana,  y  conoscio  muy 
bien  que  no  era  el.  E  luego  imbio  muchos 
honbres  armados  para  lo  tomar,  y  el  mesmo 
vino  on  persona.  Y  Clamades,  quando  lo  vio 
venir  con  tanta  gente  armada,  el  no  hizo 
ningún  semblante  «le  se  defender;  y  el  rey 
le  pregunto  que  buscaua  alli,  y  por  que 
causa  se  dezia  ser  Leopatris  por  engañar  su 
hija,  y  que  el  lo  haria  morir.  Entonces  Cla- 
mades le  dixo:  <A  señor,  por  Dios  merced,  e 
yo  lo  diré  la  verdad.  Verdad  es,  señor,  que 
yo  soy  cauallero,  mas  mi  nascimiento  fue  en 
tal  hora  y  en  tal  punto,  que  sienpre  de  tres 
en  tres  años  hadas  me  toman  do  noche  y  me 
ponen  encima  de  vn  cauallo  de  madera,  y  me 
llenan  tres  dias  y  tres  noches  encima  de 
ai  piel  cauallo,  por  montes  y  por  ualles,  y  me 
hazen  passar  muchos  y  di ue reos  trabajos  y 
males,  y  después  me  ponen  encima  de  la 
mas  alta  torre  «pie  ellas  pueden  bailar,  con 
aquel  cauallo  de  madera;  y  vos  digo  que  oy 
antes  del  dia  me  pusieron  encima  de  vna 
torre  llana  deste  vuestro  palacio,  y  aun  esta 


alli  el  cauallo;  y  si  vuestra  alteza  no  lo  pue- 
de creer,  haga  venir  coraigo  algunos  de  sus 
seruidores,  e  yo  lo  traeré  aqui  delante 
vuestra  alteza»;  lo  cual  assi  fue  hecho.  Y 
Clamades  traxo  el  cauallo  dentro  del  jardín, 
el  qual  fue  mucho  mirado  del  rey  y  de  tr«do* 
loa  otros,  mas  ni  aun  por  esso  el  rey  fue  apa- 
ziguado,  y  de  cabo  le  dixo  que  por  que  daua 
a  entender  a  su  hija  que  el  era  LeopatriB, 
hijo  del  rey  Barcaba,  por  lo  (pial  le  parescia 
que  el  no  quería  su  bien  ni  su  honra.  Enton- 
ces Clamades  le  dixo  como  su  hija  hauia 
sido  muy  mal  contenta  porque  el  era  assi 
entrado  en  la  cámara,  y  que  se  era  mucho 
ensañada  contra  el,  diziendole  que  si  el  no 
era  Leopatris,  que  ella  lo  haria  morir:  que 
entonces  el,  por  miedo  de  la  muerte,  se  era 
fingido  ser  Leopatris.  Y  el  rey  le  pregunto 
por  que  causa  estaua  assi  razonando  falsa- 
mente con  ella.  E  Clamades  le  respondió  que 
el  era  cauallero,  y  quo  el  no  pensaua  mal 
ninguno.  Entonces  el  rey  tiro  a  parte  a  su 
consejo,  por  ver  «jue  se  deuia  hazer  del. 
Los  vnos  dezian  que  no  mereseia  muerte,  los 
otros  dezian  que  si  mereseia,  y  que  el  j»en- 
saua  en  el  mal  quando  en  casa  agena  era  en- 
trado, y  especialmente  en  la  cámara  de  la 
hija  del  rey;  y  quando  huuieron  harto  deba- 
tido de  vna  parte  y  de  otra,  lo  juzgaron  a 
morir,  y  si  el  huuo  miedo,  no  era  marauilla, 
ca  bien  veya  que  el  no  podia  escapar  en  nin- 
guna manera,  sino  por  gran  ingenio  y  cau- 
tela. Entonces  Clamades  suplitjo  al  rey  que 
por  amor  de  Dios  y  de  caualleria  lo  hiziesse 
morir  a  la  costunbre  de  la  tierra  de  donde 
el  era.  Y  el  rey  le  pregunto  que  costumbre 
era  aquella.  E  Clamades  le  dixo:  «Señor, 
que  me  mandeys  ¡>oner  encima  de  mi  ca- 
uallo de  madera  o  encima  de  vno  de  los 
vuestros  si  es  vuestro  buen  plazer;  ca  assi  lo 
hazen  a  vn  cauallero  en  mi  tierra  quando  lo 
quieren  hazer  morir;  por  esto,  señor,  vos  su- 
plico, por  amor  y  honra  de  caualleria,  que 
pues  es  vuestro  plazer  que  yo  muera,  que 
me  hagays  morir  en  esta  manera,  a  fin  que 
sea  dicho  que  yo  soy  muerto  honradamente, 
y  esto  haziendo,  vos  guardareys  la  honra  de 
caualleria,  e  yo  e  todos  mis  parientes  vos  se- 
remos obligados» .  Entonces  el  rey  le  otorgo 
su  demanda,  y  le  dixo  que  tomasse  su  caua- 
llo de  madera  que  el  hauia  traydo,  que  el  no 
hauia  otro;  de  la  qual  cosa  fue  muy  alegre 
Clamades,  porque  el  no  demandaua  otro  por 
mejor  escapar  de  sus  manos.  Y  es  de  saber 
que  todos  los  del  palacio,  assi  como  escu- 
deros, mocos  de  espuelas,  lacayos  y  otros 
seruidores,  estauan  en  derredor  con  arcos, 
lambas  y  espadas,  por  matar  a  Clamades;  mas 
quando  el  fue  subido  en  el  cauallo  de  made- 
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ra,  y  se  vio  coreado  de  tanta  gente  armada, 
puso  muy  presto  la  mano  a  la  clauija  de  la 
frente  del  cauallo  y  le  boluio;  y  entonces  el 
cauallo  le  aleo  en  el  ayre  tan  reziamente, 
que  parescia  que  los  diablos  lo  lleuauan.  Y 
quando  ellos  lo  vieron  assi  leuantar  en  el 
ayre,  todos  con  gran  fuerza  coinenearon  a 
tirar  sus  armas  contra  el  por  lo  herir,  do  ma- 
nera que  las  armas  cayan  sobre  los  que  las 
hauian  echado,  y  muchos  dellos  fueron  lía- 
irados  y  muertos.  Y  entonces  el  rey  y  todos 
los  otros  fueron  muy  tristes  y  maravillados 
porque  era  assi  escapado;  mas  por  esso  no 
quedo  que  Clarmonda  no  quedasse  muy  en- 
cendida del  amor  de  Clamades,  ca  por  la 
gran  hermosura  y  gentil  gesto  y  manera,  y 
por  el  gracioso  y  cortes  hablar  y  razonar 
que  en  el  hauia  visto,  no  lo  podía  oluidar  y 
quitar  de  su  coraeon.  y  huuo  muy  gran  pla- 
zcr  por  que  era  assi  escapado,  ca  ella  hauia 
ya  puesto  su  pensamiento  en  el.  y  bien  co- 
noscia  en  su  hablar  y  cortesía  que  el  era  de 
noble  y  alto  lugar.  Y  Clamades  anduno  tanto 
alto  y  baxo,  que  el  arribo  en  Castilla  en  la 
eiudad  de  Seuilla,  en  la  qual  hallo  aun  al 
rey  Marcaditas  su  padre  y  a  la  reyna  su  ma- 
dre. Bien  podeys  pensar  que  fiesta  le  hizíe- 
ron  y  plazer  que  huuieron,  porque  la  cosa 
que  el  rey  y  la  reyna  mas  desseauan  en  este 
mundo  era  la  venida  de  su  hijo  Clamades.  Y 
luego  el  contó  a  su  padre  y  a  su  madre  la 
auentura  que  le  era  venida.  Y  el  rey  su  pa- 
dre le  contó  como  el  tenia  preso  al  rey  Cro- 
pardo,  y  le  pregunto  que  quería  que  hizies- 
sen  del.  Y  Clamades  le  respondió  que  fuesse 
librado,  que  el  hauia  dicho  verdad  del  caua- 
llo, aunque  hauia  pensado  traycion.  Y  en- 
tonces el  rey  lo  mando  soltar,  pero  el  le  dixo 
que  nunca  hauria  su  hija  en  casamiento.  Y 
el  rey  Cropardo  se  fue  a  su  posada  en  donde 
estaña  aun  toda  su  gente,  y  mucho  rogo  al 
rey  Marcaditas  que  le  diesse  su  hija  Máxi- 
ma, pues  Clamades  era  tornado,  mas  nunca 
se  lo  quiso  otorgar.  Y  quando  aquello  vio  el 
rey  Cropardo,  el  embio  toda  su  gente  a  su 
tierra  y  se  quedo  alia  solo.  Ca  la  hystoria 
dize  que  era  de  costumbre  en  el  reyno  de 
Vogria,  que  quando  el  rey  era  reptado  en  al- 
guna traycion,  que  si  el  entraua  en  su  tierra 
dentro  de  siete  años,  lo  podían  librar  a  muerte 
y  matarlo.  Y  como  quier  que  no  podria  en- 
trar en  los  siete  años,  pero  bien  podia  trac- 
tar  y  hazer  su  paz  con  los  que  hauia  hecho 
la  traycion,  y  hecha  la  paz,  bien  ]>odria  en- 
trar en  su  reyno  y  lo  hauian  de  recebir  como 
de  primero.  Y  por  aquella  causa  el  no  quiso 
tornar  a  su  reyno,  mas  se  quedo  en  la  ciudad 
de  Seuilla,  y  se  puso  a  vsar  y  entremeter  de 
medicina,  ca  el  era  muy  bien  entendido  en 
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todas  sciencias.  Y  dize  la  hystoria  que  quan- 
do Clamades  huuo  estado  alii  tres  o  quatro 
días,  el  comenco  fuertemente  a  pensar  en  la 
gran  hermosura  y  gentil  gesto  y  continencia 
de  la  linda  Clarmonda,  y  como  todo  embeui- 
do  y  encendido  de  su  amor,  le  vino  en  vo- 
luntad de  la  yr  a  ver.  Y  dixolo  al  rey  su  pa- 
dre y  a  la  reyna  su  madre.  Los  quales  en 
ninguna  manera  se  lo  querían  consentir. 
Mas  por  los  grandes  y  humildes  ruegos  que 
les  hizo,  le  dieron  licencia  de  yr,  avnque 
mucho  les  pesaua.  E  luego  sin  mas  tardar, 
Clamades  adereco  todo  lo  que  hauia  menes- 
ter, y  después  subió  en  su  cauallo  do  made- 
ro, y  anduuo  tanto  que  arribo  muy  cerca  del 
Castillo  Noble.  Y  cuando  se  vio  tan  cerca, 
el  delibero  que  descendería  en  vn  patin  que 
no  seruia  sino  tan  solamente  a  la  cámara  de 
la  linda  Clarmonda,  y  assi  lo  hizo,  y  puso  su 
cauallo  de  madera  en  vn  lugar  muy  secreto, 
en  dondo  ninguno  no  podia  entrar  sino  por 
la  cámara  de  la  señora  Clarmonda.  Y  el  lo 
metió  allí  por  miedo  que  el  cauallo  no  fues- 
se visto  de  algunos,  si  caso  fuesse  que  estu- 
uiessen  leuantados,  y  porque  si  por  ventura 
el  fuesse  sentido,  que  lo  hallase  alli  presto, 
porque  no  lo  tomassen  preso  y  que  lo  matas- 
sen  como  hauian  querido  hazer  la  primera 
vez  que  alli  vino.  Y  después  que  el  lo  huuo 
alli  puesto,  el  vino  muy  passo  a  la  puerta  de 
la  cámara,  la  qual  por  dicha  hallo  abierta;  y 
quando  el  la  hallo  abierta,  el  huuo  muy  gran 
plazer  y  acercóse  vn  poco,  y  después  entro 
dentro  hasta  la  cama  y  vio  la  bella  Clar- 
monda que  dormía.  Y  entonces  el  vino  y  la 
beso  muy  dulcemente;  y  luego  ella  se  des- 
pertó, y  fue  muy  pasmada  y  marauillada 
quando  lo  vio,  mas  quando  ella  lo  conoscio, 
ella  e9tuuo  muy  alegre.  Y  entonces  se  aui- 
so  que  le  preguntaría  su  nombre  y  de  que 
tierra  era.  E  tanbien  porque  ella  lo  quería 
tanto,  desseaua  saber  de  su  estado  y  de  su 
linaje,  y  de  muy  buena  gana  le  hablaua,  por 
el  grande  amor  que  le  tenia;  y  Clamades, 
como  honbre  sabio  y  discreto,  comenco  muy 
humil  y  cortesmente  a  res]>onder  a  sus  pre- 
guntas en  esta  manera:  «Muy  alta  y  noble 
dama,  pues  que  es  vuestra  voluntad  de  saber 
mi  nombre  y  de  que  gente  y  que  linago  yo 
soy,  y  a  Dios  no  quiera  que  yo  en  ninguna 
manera  vos  lo  cele.  Sabed  ciertamente,  se- 
ñora, que  yo  me  llamo  Clamades,  hijo  del 
rey  Marcaditas.  rey  de  Castilla,  y  soy  vues- 
tro humilde  seruidor,  que  quiero  viuir  y  mo- 
rir por  vos».  Entonces  la  noble  Clarmonda 
fue  muy  alegre,  y  le  agradescio  mucho  la 
humil  respuesta  que  le  hauia  hecho.  Y  ella 
le  pregunto  por  que  la  primera  vez  que  el 
alli  vino  se  dezia  ser  Leopatris,  hijo  del  rey 


Digitized  by  Google 


430 


LIBROS  DE  CABALLERIAS 


Barraba.  E  Clamedes  (')  le  respondió:  «Por 
cierto,  señora,  esto  fue  por  miedo  que  yo 
hauia  de  morir,  y  no  por  vos  dosseruir  ni  en- 
gañar; y  sabed  que  mientras  yo  viniere,  no 
vos  mentiré  en  cosa  ninguna».  Y  quando 
Clarmonda  entendió  que  el  era  hijo  del  rey 
de  Castilla  y  que  el  hauia  nonbro  Clama- 
dos, el  qual  era  tanto  nombrado  y  affamado, 
ella  huno  tan  gran  plazer,  que  no  se  podia 
hartar  de  mirarlo,  ca  muchas  vezes  hauia 
oydo  hablar  de  sus  grandes  hechos  y  de  sus 
nobles  canallerias,  y  de  las  grandes  justas  y 
torneos  de  los  quales  el  hauia  Ueuado  la 
honra  en  el  ticnpo  que  estaua  en  Alemana 
y  en  Francia;  entonces  se  le  doblo  el  amor 
que  ella  tenia  a  Clamados,  y  comentaron  a 
departir  muy  dulcemente  de  muchas  cosas; 
y  se  enamoraron  el  vno  del  otro  de  tal  ma- 
nera, que  Clamades  le  dixo:  «Muy  excelente 
y  muy  noble  señora,  sepa  vuestra  alteza  que 
vos  soys  aquella  en  quien  yo  he  puesto  todo 
mi  comeo n  y  toda  mi  esperanca,  ca  por 
cierto  sin  vo»  yo  no  podría  viuir  n¡  duraren 
mi  tierra  en  ninguna  manera,  y  6Í  era  vues- 
tro buen  plazer  de  me  tomar  por  vuestro  6er- 
uidor,  yo  seria  el  mas  dichoso  y  bien  auen- 
t urado  hombre  del  mundo».  Entonces  Ciar- 
monda,  considerando  el  grande  amor  que  el 
noble  Clamades  le  raostraua,  y  assi  mosmo  ¡ 
que  ella  era  tanto  encendida  de  su  amor,  le 
respondió  en  esta  manera:  «Clamades,  mi 
caro  amigo,  pues  que  assi  es  que  vos  me  que- 
reys  tanto  como  vos  dozis,  sabed  en  verdad, 
que  si  vos  me  quereys  mucho,  que  aun  vos 
quiero  yo  mas».  E  no  conuiene  preguntar  si 
Clamades  fue  alegre  de  aquella  respuesta,  ca 
aquella  era  la  cosa  que  el  mas  desseaua  en 
e*te  mundo,  y  lo  dixo  en  esta  manera:  «Mi 
amor,  mi  alegría  y  mi  desseo,  yo  vos  agra- 
dezco de  tanto  bien  que  me  quereys  en  me 
iveebir  por  vuestro  amigo  y  seruidor»;  y 
Clarmonda  le  dixo:  «Si  señor,  salua  mí  hon- 
ra, ca  yo  soy  prometida  por  el  rey  mi  padre 
a  Leopatris,  hijo  del  rey  Barraba,  y  no  que- 
rría mi  padre  en  ninguna  manera  quebrar  su 
juramento;  e  yo  se  bien  que  antes  de  poco 
tionpo  verna  I/eopatris  y  me  lleuara  en  vna 
tierra  a  mi  muy  estrafia;  pero,  señor,  yo  mas 
querria  a  vos  que  no  a  el,  mas  yo  no  se  en 
que  manera  me  pudiessedes  hauer».  Enton- 
ces Clamades  le  contó  toda  la  manera  de  su 
cauallo  do  madera,  y  en  que  manera  lo  ha- 
uia ñauído,  y  que  no  quedaría  sino  por  ella 
que  el  no  la  llenase  muy  bien  sobre  su  caua- 
llo; y  Clarmonda  lo  dixo  que  ella  hallaría  (*) 
con  sus  donzellas:  y  luego  las  hizo  leuantar, 

0)  sic. 

(»)  Sic,  por  «hablaría». 


y  les  contó  eoino  aquel  era  Clamades,  hijo 
del  rey  de  Castilla,  y  como  le  hauia  rogado 
que  so  fuesse  con  el  encima  de  su  caualló 
do  madera,  que  el  loe  licuaría  muy  bien  a 
ambos  a  dos,  y  que  el  la  tomaría  por  rauger 
en  su  tierra.  Y  quando  las  donzellas  oyeron 
que  aquel  era  Clamades,  ellas  huuieron  gran 
plazer,  porque  el  era  nonbrado  en  todas  tie- 
rras por  sus  grandes  valentías,  y  porque  era 
hijo  de  vn  tan  gran  rey.  Y  entonces  vinie- 
ron a  Clamades,  y  le  hizieron  muy  gran 
fiesta,  y  fueron  bien  contentas  que  el  la  lle- 
uasse,  y  querían  mas  que  el  la  huuiesse  que 
Leopatris;  y  ellas  le  rogaron  que  quando 
atiria  lleuado  a  su  señora,  que  a  lo  menos  se 
acordasse  dolías,  y  que  le  pluguiesse  las  ve- 
nir a  buscar,  porque  ellas  no  podrían  viuir 
sin  la  linda  Clarmonda  su  señora,  la  qual 
(rosa  el  las  prometió,  y  que  en  aquello  no 
auria  falta. 

Quando  ellos  huuieron  assaz  razonado  en 
vno,  Clamades  fue  a  buscar  su  cauallo  de 
madera  en  donde  lo  hauia  dexado;  y  allí  lo 
cargaron  de  buen  pan  y  de  buen  vino  y  de 
otras  viandas,  y  de  muchas  y  ricas  joyas  que 
eran  de  la  linda  Clarmonda;  y  antes  que 
partiessen,  comieron  y  beuieron  cada  vno 
vn  poco.  Después  subió  Clamades  sobre  su 
cauallo  do  madera,  y  Clarmonda  subió  capa 
del,  y  quando  fueron  subidos  y  estuuieron 
bien  a  su  plazer,  las  donzellas  rogaron  a 
Clamades  que  le  pluguiesse  se  mostrar  al  rey 
en  passando,  y  que  le  dixesse  á  alta  voz  su 
nonbre  y  quien  era,  y  como  el  Ueuaua  a 
Clarmonda  su  hija,  a  fin  que  ellas  no  fuessen 
reptadas  y  culpadas  del  hecho.  Y  Clamades 
fue  contento,  y  las  donzollas  le  dixeron  que 
el  rey  se  venia  a  holgar  cada  mañana  en  vn 
vergel  que  era  cerca  de  la  cámara  de  Clar- 
monda, y  le  mostraron  el  camino  por  donde 
hauia  de  yr;  y  a  fin  que  la  cosa  fuesse  mas 
segura,  vna  de  las  donzellas,  llamada  Flore- 
ta,  por  mandado  de  la  linda  Clarmonda,  su- 
bió en  vna  torre  por  ver  si  el  rey  era  venido 
en  el  vergel»  la  qual  como  obediente  torno 
luego  a  hazer  la  respuesta,  y  dixo  assi:  «Se- 
ñora, yo  he  visto  al  rey  vuestro  padre,  que 
esta  dentro  del  vergel,  y  la  reyna  vuestra 
madre  tanbien,  y  los  mas  principales  de  la 
corte;  por  esto,  señora,  ya  es  hora  de  partir». 
Entonces  Clarmonda  se  despidió  de  sus  don- 
zellas llorando  amargosamente,  y  absí  hizo 
Clamades,  y  las  beso  todas  tres  la  vna  des- 
pués de  la  otra,  y  era  gran  piedad  y  lastima 
en  ver  llorar  aquellas  donzellas,  ca  aquella 
fue  la  mas  graüo  partida  que  nunca  honbre 
vio,  tanto  de  vna  parte  como  de  otra.  Y  en 
passando  delante  del  vergel  donde  estaña  él 
rey,  padre  de  Clarmonda,  Clamades  le  dixo: 
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«Señor,  no  busqueys  mas  la  señora  Ciar- 
monda  vuestra  hija,  que  yo  la  Heno  comigo; 
y  si  quereys  saber  mi  nombre,  yo  soy  Cla- 
mades, hijo  del  rey  de  Castilla,  que  la  quio- 
ro  tomar  por  mugor,  y  sera,  plaziendo  a 
Dios,  reyna  de  Castilla».  Quando  el  rey  y 
la  reyna  oyeron  aquellas  palabras,  y  vie- 
ron que  Clamados  Ueuaua  su  hija  contra  su 
voluntad,  ellos  cayeron  en  tierra  amortesci- 
dos;  y  quando  fueron  tornados  en  si  y  fueron 
leuantados,  ellos  conoscieron  muy  bien  que 
dijuel  era  el  que  la  otra  vez  tenia  allí  el  ca- 
uallo  de  madera,  el  qual  hauia  sido  conde- 
nado a  morir,  mas  por  causa  del  cauallo  era 
escapado.  Y  entonces  embio  el  rey  a  la  cá- 
mara de  Clarmonda  y  de  las  donzollas,  por 
ver  si  era  verdad  o  no,  lo  qual  hallaron  ser 
verdad,  ca  los  que  fueron  a  la  cámara  no  la 
hall*  ron  en  la  cama.  Y  es  de  saber  que  las  don- 
cellas, luego  después  de  la  partida  de  Ciar- 
monda,  se  tornaron  acostara  fin  que  no  fties- 
se  sentido  que  ellas  fuessen  snbidoras  dello. 
Y  el  rey  y  la  reyna  fueron  a  la  cámara  de 
Clarmonda.  y  hallaron  sus  donzellasqne  ha- 
zian semblante  de  dormir;  y  el  rey  y  la  rey- 
na las  despertaron,  y  les  preguntaron  en 
donde  era  Clarmonda  su  hija.  Y  ellas  dixc- 
ron  que  no  sabían  nada,  sino  que  creyan  que 
♦  stuuiesse  aun  en  la  cama;  y  luego  ellas  fue- 
ron a  su  cama  por  ver  si  estaua  allí;  y  quan- 
do ellas  vieron  que  no  era  ay,  ellas  fingie- 
ron de  hazer  los  mayores  llantos  y  las  mayo- 
res lamentaciones  que  nunca  honbre  vio;  y 
ninguno  supiera  dezir  qual  era  la  mas  triste, 
sogun  los  llantos  que  ellas  hazian,  y  hauia 
muchos  dellos  que  hauian  gran  lastima  de- 
Uas,  por  el  gran  duelo  que  hazian.  Y  enton- 
ces el  rey  delibero  de  imbiar  mensageros  al 
rey  Marcaditas,  por  ver  si  era  verdad  que  su 
hijo  hauia  llenado  a  su  hija.  Y  luego  embio 
einbaxadoros  y  mensageros,  y  el  libro  dizo 
']ue  Clamados  hauia  ya  mucho  andado,  ca 
el  cauallo  los  Ueuaua  muy  ligeramente,  como 
quier  que  ellos  se  reposauan  muchas  vezes 
en  los  mas  hermosos  lugares  que  hallauan,  y 
cerca  de  las  hermosas  fuentes. 

II 

Y  dize  la  historia  que  ellos  anduuieron 
tanto  por  sus  jornadas,  que  arribaron  a  vna 
legua  de  la  ciudad  de  Seuilla,  en  la  qual  es- 
taua lo  mas  del  tienpo  el  rey  de  Castilla  pa- 
dre de  Clamades,  y  quando  Clamades  oonos- 
cio  que  eran  tan  cerca,  el  dixo:  «Señora,  este 
es  el  lugar  que  buscamos,  es  a  saber  la  ciu- 
dad de  Seuilla,  en  la  qual  esta  el  rey  mi  pa- 
dre y  la  reyna  mi  madre  y  mis  hermanos;  y 
es  vna  de  las  mejores  ciudades  que  el  rey  mi 


padre  tiene,  en  la  qual  vos  sereys  bien  veni- 
da» .  Y  Clarmonda  le  dixo:  «Mi  caro,  dulce 
y  leal  amigo,  sabed  que  yo  he  muy  gran 
plazer  dello;  mas  yo  vos  ruego  que  si  vos  sa- 
beys  aqui  en  derredor  algún  hermoso  lugar, 
me  pongays  ay  vn  poco  para  descansar,  ca 
yo  estoy  muy  cansada  del  camino».  Y  en- 
tonces Clamades  se  fue  con  su  linda  amiga 
dentro  de  vna  huerta  fuera  de  la  ciudad  de 
Seuilla,  y  alli  descaualgaron  ambos  a  dos 
sobre  la  yorua  a  la  sombra  de  vn  árbol;  alli 
descansaron,  y  comieron  y  beuieron  de  las 
viandas  que  trayan.  E  Clamades  dixo  a  Clar- 
monda que  si  la  reyna  y  sus  damas  y  donze- 
Ua8  supiessen  su  venida,  todas  saldrían  de 
muy  buena  gana  a  la  recebir  y  hazerla  hon- 
ra. Y  Clarmonda  respondió  que  ella  auria 
mucho  plazer  en  ello.  Y  Clamades  le  rogo 
que  le  pluguiesse  esperar  alli  hasta  que  el 
fuesse  al  rey  su  padre  para  que  mandasse 
venir  la  señoría  a  la  recebir,  que  el  poco 
tardaría  en  venir.  Y  Clarmonda  le  respondió 
que  le  plazia.  Entonces  Clamades  se  puso  en 
camino  a  pie  sin  el  cauallo  de  madera,  por- 
que era  muy  cerca  de  Seuilla,  y  le  prometió 
que  luego  bolueria,  y  le  rogo  que  no  recibies- 
se  enojo.  Entretanto  que  Clamades  yua  a  Se- 
uilla para  traer  la  señoría  para  hazer  honra 
1  a  la  linda  Clarmonda,  la  qual  se  holgana  en 
la  huerta,  y  ella  yendo  por  la  huerta,  vio 
alli  muchas  y  hermosas  flores,  de  diuersas 
maneras  y  de  diuersas  colores,  de  las  quales 
cogió  y  se  puso  a  hazer  vna  guirnalda  con 
ellas,  que  se  le  tardaua  mucho  la  venida  de 
Clamades. 

ni 

Ella  assi  estando  haziendo  su  guirnalda, 
el  rey  Cropardo,  que  hauia  de  costunbre  de 
yr  a  las  huertas  a  coger  yeruas  para  hazer 
sus  melezinas,  entro  por  dicha  en  aquella 
huerta  donde  Clarmonda  estaña.  Y  quando 
el  la  vio  tan  hermosa,  a  el  le  plugo  mucho  y 
se  fue  derechamente  a  ella.  Y  quando  ella 
lo  vio,  ella  huuo  gran  miedo,  porque  el  era 
tan  feo  y  giboso.  E  comenco  a  se  quexar  y 
S08pirar,  y  como  sañosa  y  medrosa  oomenc.o 
a  dezir:  «¡0  Clamades,  caro  y  dulce  amigo! 
¿Por  que  me  haueys  aqui  dexado  sola?  Yo 
vos  mego  boluays  a  mi,  que  aun  no  soys 
mucho  lexos».  Y  disiendo  estas  palabras  11o- 
raua  tan  fuertemente,  que  ella  era  toda  ba- 
ñada en  lagrimas.  Y  quando  el  rey  Cropar- 
do le  oyó  hablar  de  Clamades,  luego  pensó 
que  el  la  hauia  alli  traydo,  y  el  miro  de  vna 
parte  y  de  otra  por  ver  si  alguno  estaua  con 
ella;  y  anduuo  assi  mirando  y  vio  en  vn  rin- 
cón de  la  huerta  el  cauallo  de  madera,  el 
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<]ual  el  eonoscio  inny  bien,  porque  el  lo 
hauia  hecho;  y  luego  se  pensó  que  pues  el 
no  podía  hauer  a  Máxima,  hermana  de  Cla- 
madles, que  el  tomaría  y  lleuari»  consigo  por 
traycion  la  linda  Clarmonda,  la  qual  era  mas 
hermosa  que  Máxima.  Y  entonces  el  rey 
Cropardo  le  dixo:  «Señora,  no  ayays  enojo 
porque  yo  vengo  a  vos,  que  Clamades  me  ha 
aquí  embiado  por  causa  de  vna  dolencia  que 
le  ha  tomado  bien  cerca  de  aquí  a  causa  de 
la  qual  no  puede  bien  andar  a  su  plazer,  y 
vos  ruega  que  vengays  comigo  sobre  el  caua- 
llo de  madera,  e  yo  vos  lleuare  alia,  ca  el  me 
ha  dicho  como  yo  deuo  regir  el  cauallo  por 
ciertas  cía ui jas» .  E  Clarmonda  pensaua  que 
dezia  verdad  por  las  señas  que  lo  dezia,  y 
subió  en  el  cauallo;  y  el  rey  Cropardo  lo  ade- 
rece muy  bien,  como  aquel  que  sabia  muy 
bien  la  manera  y  la  maestría;  y  después  su- 
bió tras  ella,  y  luego  boluio  la  clauija  de  la 
frente  del  cauallo,  y  el  comenco  a  subir  en 
el  ayre  muy  terriblemente,  y  entonces  el 
honbre  de  oro  que  estaua  en  el  palacio  del 
rey  Marcaditas  comencé  a  tañer  su  tronpeta, 
tanto  que  todos  fueron  mucho  marauillados 
porque  ellos  no  sabían  por  que  tañía.  Y  en 
aquella  hora  Clamades  entro  en  el  palacio 
del  rey  su  padre  y  le  hizo  la  reuerencia,  y  a 
la  reyna  su  madre.  Y  quando  ellos  lo  vieron 
huuieron  muy  gran  plazer,  y  les  comenco  a 
contar  como  el  traya  consigo  a  la  linda  Clar- 
monda, y  les  rogo  que  les  pluguiesse  llamar 
a  los  caualleros  y  otros  señores  para  la  yr  a 
recebir  y  le  hazer  honra  a  la  entrada  de  la 
ciudad.  Entonces  el  rey  mando  llamar  caua- 
lleros y  escuderos,  damas  y  donzellas,  para 
yr  a  recebir  a  la  linda  Clarmonda.  Y  fueron 
el  rey  y  la  reyna  con  toda  la  señoría  hasta 
la  huerta  en  donde  Clamades  la  hauia  dexa- 
do,  mas  ella  no  estaua  alli,  que  el  rey  Cro- 
pardo la  hauia  llenado  por  traycion.  E  las 
hermanas  de  Clamades  venían  allí  con  muy 
gran  desseo  de  la  ver,  por  la  gran  hermosu- 
ra que  hauian  oydo  dezir  que  ella  tenia. 

IV 

Qvando  Clamades  llego  a  la  huerta  con 
tan  noble  conpañia,  y  no  hallo  a  la  linda 
Clarmonda,  ni  el  cauallo  de  madera,  pensad 
si  el  estuuo  alegre;  por  cierto  no,  ca  el  hizo 
los  mayores  llantos  y  las  mayores  lamenta- 
ciones que  nunca  honbre  vio,  y  no  hauia 
hombre  ni  muger  que  se  pudiesse  tener  de 
llorar,  de  la  gran  lastima  que  hauian  del.  E 
Clamades  siempre  buscaua  por  la  huerta  por 
ver  si  la  hallaría;  y  andando  asei  buscando 
hallo  el  vno  de  los  guantes  que  se  le  hauia 
oluidado:  y  quando  el  lo  vio  el  pensó  amor- 


tescer,  pero  el  mostraua  la  mejor  cara  que 
podía;  mas  el  no  pudo  tanto  hazer  que  no 
cayesse  amortescido,  y  cayo  en  muy  gran 
dolencia,  de  la  qual  estuuo  gran  tienpo  en 
la  cama.  Y  el  rey  Marcaditas,  viendo  que  su 
hijo  Clamades  estaua  tan  malo  por  amor  de 
su  amiga  que  hauia  assi  perdido,  ol  imbio 
mensageros  en  muchas  y  diuersas  partas  por 
buscar  y  se  informar  donde  la  podrían  hauer 
lleuado. 

V 

Vinieron  en  este  tienpo  los  mensajeros  y 
embaxadores  del  rey  Carnuante,  padre  de 
Clarmonda,  los  quales  imbiaua  por  saber  si 
era  verdad  que  Clamades  la  huuiesse  llena- 
do; y  vinieron  derechamente  al  palacio  don- 
de el  rey  Marcaditas  estaua  y  su  hijo  Clama- 
des en  la  cama;  y  ellos  le  hizieron  muy  grau 
reuerencia,  saludándolo  muy  cortesmente  de 
parto  del  rey  Carnuante.  Y  el  rey  Marcadi- 
tas los  recibió  honradamente,  y  después  les 
pregunto  que  querían  y  para  que  el  rey  Car- 
nuante los  hauia  embiado  a  el.  Entonces  los 
embaxadores  le  dixeron  todo  lo  que  les  era 
encargado.  Y  el  rey  Marcaditas  les  contó  la 
desdicha  que  hauia  acontescido,  y  les  mos- 
tró su  hijo  Clamades  que  yazia  en  la  cama 
muy  malo  por  amor  de  su  amiga,  y  que  bien 
pensaua  que  se  moriría.  Y  después  el  rey  les 
dio  muy  grandes  y  ricos  dones,  y  fueron  muy 
bien  tratados  mientra  alli  ostuuieron;  mas 
ellos  eran  muy  tristes  de  Clamades  porque 
estaua  tan  malo,  y  assi  mesmo  de  Clarmon- 
da porque  era  assi  perdida.  Y  bien  quisie- 
ran que  estuuiera  alli  por  aliuiar  a  Clama- 
des, y  a  fin  que  ellos  hizieran  bnena  rela- 
ción al  rey  Carnuante  su  señor.  Quando  los 
embaxadores  huuieron  alli  estado  soya  o  sie- 
te dias,  ellos  demandaron  licencia  al  rey  Mar- 
caditas, y  se  tornaron  al  rey  Carnuante,  y  le 
contaron  todo  el  caso.  Y  quando  el  rey  y  la 
reyna  oyeron  que  su  hija  era  perdida  en  tal 
manera,  y  que  no  estaua  mas  con  Clamades, 
ellos  fueron  mas  tristes  que  nunca.  Dexcmos 
ahora  de  hablar  de  aquella  tristeza  y  tor- 
nemos al  rey  Cropardo,  que  lleuaua  a  la  no- 
ble Clarmonda. 

VI 

Assi  que  el  rey  Cropardo  lleuaua  la  linda 
Clarmonda,  la  qual,  quando  se  vio  en  essa 
manera,  comenco  fuertemente  a  llorar,  ca  ella 
eonoscio  que  era  engañada,  y  era  gran  las- 
tima de  ver  sus  lamentaciones  y  llantos,  y 
no  hauia  duro  coracon  en  el  mundo  que  ella 
no  hiziera  llorar  quando  hombre  la  oyera  y 
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viera  assi  quexar,  y  entre  las  otras  lamenta- 
ciones ella  dezia:  «¡Guay  de  mi,  pobre  desdi- 
chada! ¡La  mas  pobre  muger  y  la  mas  perdi- 
da de  todo  el  mundo!  Ahora  soy  yo  apartada  de 
mi  dulce,  gracioso  y  leal  amigo,  el  mas  her- 
moso y  el  mejor  y  el  mas  noble,  y  la  tlor  de 
caualleria.  ¡Aquel  en  quien  yo  tenia  toda  mi 
esperanva  y  mi  cousuelo,  y  mi  plazer  y  mi 
alegria;  en  el  qual  yo  hauia  puesto  todo  mi 
coracon!  ¡Ay  de  mi,  que  por  mi  mi  señor  el 
rey  mi  padre  y  la  reyna  mi  señora  madre  han 
tan  gran  malenoonia  y  tristeza,  porque  me 
parti  dellos  sin  su  licencia,  en  lo  qual  erre 
mucho  contra  ellos!  ¡O  Clamades,  mi  leal 
amigo!  ¡Cierto,  yo  bien  se  que  soys  en  gran 
congoxa  y  tristeza  también  como  yo!  ¡Ay, 
mi  dulce  amigo,  vos  hauoys  perdido  vuestra 
leal  amiga,  la  que  queriades  tanto,  ca  no  la 
haueys  hallado  en  la  huorta  en  donde  la  de- 
xastes!»  Y  quando  Clarmonda  so  huuo  assi 
hartado  de  quexar,  ella  se  puso  fuertemente 
a  sospirar,  ca  ella  hauia  ya  tanto  llorado, 
que  ella  tenia  sus  lindos  ojos  todos  añubla- 
dos de  lagrimas.  Quando  el  rey  Cropardo  la 
vio  en  tan  gran  tormento,  el  huuo  lastima 
della,  y  le  roció  la  c  ara  con  cierta  agua  que 
el  tenia,  e  hizo  quedar  el  cauallo  y  descen- 
dieron en  tierra;  mas  quando  ella  fue  en  tie- 
rra, ella  comenco  el  llanto  mayor  que  pri- 
mero, diziendo  assi:  c¡()  noble  cauallero  Cla- 
mades, flor  de  toda  caualleria,  mi  leal  ami- 
go! Yo  nunca  mas  vos  veré;  ¡nuestro  amor 
bien  poco  ha  durado  en  vno,  quando  tan  pres- 
to somos  despartidos  el  vno  del  otro!  ¡Ay  se- 
ñor mió!  ¿no  vos  vero  yo  ante.s  que  yo  mue- 
ra? Por  cierto,  bien  se  que  si  vos  nnpiesse- 
«les  en  donde  yo  estoy,  vos  me  verniades  lue- 
go a  buscar.  ¡Pluguiesse  a  Dios  que  el  tu- 
uiesse  por  bien  de  vos  hazer  saber  en  dondo 
esta  su  pobre  o  indigna  siruienta,  vuestra 
leal  amiga,  por  quien  tantas  ponas  y  traba- 
jos haueys  passado!  ¡Ay  mi  amigo,  el  pobre 
coracon  me  falta!»  Y  diziendo  estas  palabras, 
el  falso  traydor  malicioso  rey  Cropardo  la 
tomo  por  los  bravos  para  la  consolar,  prome- 
tiéndola que  en  pocos  dias  la  haría  reyna  de 
l'ngria,  y  que  el  la  haria  honrar  y  seruir 
noble  y  honradamente  como  a  reyna  perte- 
nescia;  y  que  no  se  desconsolasso,  que  el 
desconsolar  era  por  «lemas.  Entonces  Ciar- 
monda  le  reprehendió,  diziendole  que  el  no 
era  sino  vn  traydor  ijue  hauia  vendido  al 
rey  Marcaditas,  y  su  hijo  Clamades  que  lo 
habia  hecho  sacar  de  prisión;  mas  poco  se 
curaba  el  rey  Cropardo  de  cosa  quo  Clarmon- 
da le  dixesse,  y  siempre  le  dezia  que  ella  se- 
ria su  muger,  y  le  pregunto  quien  era  y  de 
donde.  Y  ella,  por  estorbar  ol  casamiento,  lo 
respondió  que  ella  era  luja  de  vn  pobre  hon- 

LIDBOS  DR  CAIíAU.RRÍAS.— 11  — 28 


CLARMONDA  483 

bre  y  de  vna  pobre  muger;  y  que  ella  no  era 
digna  de  hauer  vn  rey  por  marido;  mas  por 
esso  el  rey  Cropardo  no  mudo  su  coracon, 
mas  le  dixo  que  de  quien  quiera  que  ella 
fueBsc  hija,  que  hauia  de  ser  su  muger,  ca 
ella  le  plazia  mucho.  Y  entonces  se  acerco  a 
ella  y  la  requirió  de  amores.  Y  ella  se  auiso 
que  por  seso  le  conuenia  escapar,  y  por  esso 
le  respondió  que  le  plazia,  mas  que  se  hi- 
ziesse  por  casamiento,  y  que  le  pluguiesse 
guardar  su  virginidad  hasta  que  la  huuiesse 
tomado  por  muger.  Y  el  rey  Cropardo  fue 
contento,  mas  que  se  desposassen  en  la  pri- 
mera villa  que  hallarían;  y  ella  se  lo  otorgo, 
con  espe ranea  de  escapar,  ca  por  cosa  del 
mundo  no  lo  tomara  por  marido.  Y  el  rey 
Cropardo  le  pregunto  como  hauia  nonbre,  y 
ella  le  dixo  que  hauia  nonbre  Esarreta,  y  el, 
como  traydor,  le  dixo  que  aquel  era  gentil 
nonbre,  e  hizo  tanto  con  sus  platicas  y  ha- 
blas que  la  hizo  comer  y  beuer  vn  poco;  y 
después  subieron  a  cauallo,  y  no  tenia  el  rey 
Cropardo  deliberado  de  yr  a  su  tierra,  mas 
hauia  esperanva  de  yr  en  alguna  tierra  es- 
traña  a  ñn  que  no  fuesse  conoscido,  y  que- 
ría embiar  en  su  reyno  que  le  imbiassen  de 
sus  rentas  oro  y  plata  y  todas  otras  cosas  ne- 
cessarias,  hasta  que  fuessen  passados  los  sie- 
te años,  los  quales  durando  no  deuia  entrar 
en  su  reyno  por  causa  de  la  trayeion  que  ya 
hauia  hecho.  Tanto  caminaron  el  rey  Cro- 
pardo y  la  noble  Clarmonda,  que  ellos  arri- 
baron cerca  do  vna  gran  ciudad  que  era  jun- 
to con  la  mar,  la  qual  se  Uamaua  Salerno;  y 
en  aquel  tienpo  era  reyno,  del  qual  el  rey 
se  llamaba  Meniadus  judio,  el  qual  hauia 
puesto  tal  costunbre  en  su  reyno,  que  niu- 
gun  estranjero  no  podía  passar  por  allí  sin 
que  viniesse  a  hablar  con  el,  o  otramente 
caya  en  la  pena  puesta,  que  era  de  recebir 
muerte,  porque  el  rey  Meniadus  desseaua 
mucho  saber  nueuas  de  las  tierras  cstranas, 
especialmente  de  Francia  y  de  España,  y 
quería  mucho  a  los  franceses  y  a  los  espa- 
ñoles, mas  con  todo  esso  de  todas  naciones 
eran  subjetos  de  uenir  a  el  quando  passauan 
por  su  tierra.  Y  quando  le  t rayan  buenas 
nueua?,  el  les  daua  muchas  riquezas. 

VII 

Qvando  el  rey  Cropardo  vio  aquella  ciu- 
dad situada  en  tan  buen  lugar,  el  delibero 
de  yr  aquella  parte:  y  por  escapar  la  noche, 
pensó  entre  si  que  el  yria  descender  en  vn 
prado  verde  que  era  bien  cerca  de  la  ciudad, 
a  fin  que  no  fuesse  visto,  y  porque  tañbien 
el  cauallo  pesaua  poco  para  lo  lleuar  a  cues- 
tas hasta  la  ciudad.  Entonces  el  y  Clarmou- 
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da  se  agentaron  en  aquel  prado  cerca  de  vna 
fnente,  y  no  tardo  mucho  que  ellos  assi  es- 
tando en  el  prado,  vna  dolencia  muy  graue 
tomo  al  rey  Cropardo,  assi  como  las  dolen- 
cias vienen  presto  a  los  honbres  quando  Dios 
quiere.  Y  entonces  el  puso  la  cabeca  en  el 
regazo  de  Clarmonda,  que  ella  do  le  oso  con- 
tradezir.  Y  assi  como  ellos  estauan  en  aque- 
lla mauera,  los  falconeros  del  rey  Meniadus 
llegaron  alli,  que  eran  venidos  para  hazer 
bolar  los  falcones,  Ior  quales  hauian  abatido 
vna  garea;  y  quando  vieron  la  linda  Ciar- 
monda,  ellos  vinieron  a  ella  y  la  saludaron 
muy  cortesmente,  y  so  marauillauan  mucho 
de  su  gran  hermosura,  y  ella  les  respondió 
que  bien  fuessen  venidos.  Y  entonces  el  rey 
Cropardo  se  despertó,  y  los  falconeros  habla- 
ron con  el.  Y  después  que  huuieron  hablado 
con  el  y  con  la  linda  Clarmonda,  el  vno  de- 
llos  se  fue  corriendo  al  palacio  del  rey  Me- 
niadus, y  lo  dixo:  «Señor,  nosotros  ñauemos 
hallado  alia  fuera  de  la  ciudad,  en  vn  prado 
pequeflo,  vna  donzella  la  mas  hermosa  que 
hombre  pueda  mirar  con  los  ojos,  y  con  ella 
esta  el  mas  feo  hombre  del  mundo».  Y  lue- 
go el  rey  caualgo  en  vna  muía  y  fue  alia  con 
gran  compañía,  y  vino  derechamente  a  Clar- 
monda y  la  saludo,  y  ella  a  el;  y  después  se 
acerco  al  rey  Cropardo  y  le  pregunto  de  su 
estado,  y  si  aquella  donzella  era  suya.  Y  el 
rey  Cropardo  dixo  que  si,  y  que  era  su  mu- 
ger  desposada,  y  que  el  era  físico,  y  que  el 
venia  a  morar  en  la  ciudad  de  Salerno;  y 
quando  Clarmonda  oyó  assi  hablar  al  rey 
Cropardo,  ella  coraenco  fuertemente  a  llorar 
y  sospirar.  Y  entonces  el  rey  Meniadus  la 
miro  y  le  pregunto  si  aquel  hombre  tan  feo 
era  su  marido.  Y  ella  respondió  que  no.  Y 
quando  el  rey  Cropardo  oyó  aquello,  el  fue 
muy  triste,  ca  el  temia  que  no  fuesse  halla- 
do en  mentira.  E  Meniadus  les  dixo  que  se 
fuessen  con  el,  que  el  quería  saber  qual  hom- 
bre el  era.  Y  luego  hizo  aparejar  su  gente,  o 
hizo  traer  al  rey  Cropardo  y  a  la  linda  Clar- 
monda a  su  palacio,  y  Cmpardo,  pensando 
de  escapar,  se  tiro  cerca  de  su  eauallo  para 
subir  encima,  mas  fue  engañado,  ca  el  fue 
tenido  de  tan  cerca  que  el  no  pudo  subir;  y 
desto  fue  muy  alegre  Clarmonda.  ca  muy 
bien  pensaua  ser  escapada  del  rey  Cropardo; 
y  fue  lleuada  en  la  cámara  del  rey  Menia- 
dus, y  fue  muy  honradamente  recelada  de 
la  madre  v  de  la  hermana  del  rev  Meniadus, 
y  ellas  le  hizieron  muy  gran  fiesta,  y  assi 
hizieron  todas  las  otras  damas  e  donzellas, 
por  la  gran  hermosura  que  en  ella  era.  El 
rey  Cropardo  fue  puesto  en  la  sala  y  su  ea- 
uallo de  madera,  mas  el  fue  tenido  de  tal 
manera  que  el  no  tenia  poder  de  acercarse 


al  eauallo.  Después  vino  el  rey  Meniadus  y 
pregunto  al  rey  Cropardo  muchas  cosas; 
mas  el  rey  Cropardo  no  quería  nada  respon- 
der, tanto  estaua  triste,  por  lo  qual  el  rey 
Meniadus  juro,  pues  que  no  quería  respon- 
der, que  el  seria  puesto  en  la  cárcel;  por  lo 
qual  entro  en  gran  frenesia,  que  con  el  mal 
que  primero  hauia  el  murió  dentro  de  tres 
dias.  Y  las  nueuas  vinieron  a  Clarmonda.  la 
qual  hizo  semblante  de  hazer  gran  llanto; 
pero  Dregeta,  hermana  del  rey  Meniadus,  la 
eonsolaua  muy  dulcemente,  para  le  hazer 
passar  su  tristeza  y  dolor. 

vm 

Después  de  la  muerte  del  rey  Cropardo, 
el  rey  Meniadus  vino  a  Clarmonda  para  se 
informar  de  su  estado  y  condición,  porque 
ya  la  hauia  puesto  en  su  ooracoii  y  era  mu- 
cho enamorado  della,  y  tenia  esperanza  que 
ella  seria  su  muger;  mas  Clarmonda  no  que- 
ría ser  su  muger  en  ninguna  manera,  y  por 
esso  ella  dixo  que  ella  era  engendrada  de  vn 
monje  y  de  vna  monja,  y  que  ella  no  conos- 
cia  ni  padre  ni  madre  que  ella  huuiesse.  y 
dixo  que  ella  se  llamaua  Hallada,  y  que 
aquel  hombre  que  era  muerto  en  la  earoel  se 
era  casado  con  ella  después  de  dos  meses 
acá,  y  la  hauia  sienpre  tenido  muy  bien 
atauiada,  y  ella  se  mostraua  muy  triste  de 
su  muerte,  y  le  dixo  que  el  era  tañedor  y 
hazia  muchos  juegos  con  el  eauallo  de  ma- 
dora  que  el  traya,  y  ella  le  hizo  creer  mu- 
chas cosas  que  no  eran  verdad,  a  tin  que 
ella  no  fuesse  su  muger,  y  le  dixo  que  ella 
sabia  muy  bien  labrar  de  seda:  «Amiga, 
dixo  el  rey,  vos  me  dixistes  primero  que  el 
no  era  vuestro  marido,  y  ahora  dezis  que  si; 
yo  no  se  que  creer».  «Señor,  por  Dios,  mer- 
ced; ca  entonces  yo  era  sañosa  contra  el, 
porque  el  me  hauia  batido  ('),  y  por  aquella 
causa  yo  lo  dixe,  de  lo  qual  hize  mal  y  me 
arropiento  mucho,  rogando  a  Dios  que  me 
lo  quiera  perdonar,  ca  el  estaua  entonces 
muy  malo  e  yo  lo  deuia  consolar,  y  puede 
ser  que  es  muerto  por  enojo  que  hnuo  por- 
que yo  negué  que  no  era  mi  marido» .  En- 
tonces pensó  el  rey  que  ella  dezia  verdad, 
mas  por  esso  no  dexo  de  la  requerir  que 
fuesse  su  amiga  y  que  la  tomaría  jnjr  mu- 
ger. Pero  el  hablo*  sobre  ello  con  su  madre  y 
con  sus  hermanas,  las  quales  se  lo  reptaron 
mucho  porque  honbre  no  sabia  quien  era; 
mas  el  rey  hizo  tanto  por  sus  ruegos,  que 
ellas  fueron  contentas,  víbIo  que  el  tenia 


(')  Pegado.  Ka  francés  (de  donde  veronmiliueutt 
está  traducido  OtamadtiJ,  battue. 
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tanta  afflcion,  y  luego  se  quiso  desposar  con 
ella.  Y  entonces  Clarmonda  lo  dixo  que  no 
pertenescia  a  tan  pobre  muger  venida  do 
tan  pobre  gente  que  ella  se  casasse  con  el;  y 
le  dixo  que  se  aconsejasse  mejor  sobro  ello 
por  guardar  su  honra  y  su  estado,  y  que  el 
Uamasse  todos  sus  caualloros  por  auer  su 
consejo  y  consentimiento,  a  fin  que  después 
no  se  arrepintiesse,  y  de  otra  parte  le  dixo 
que  Cropardo  su  marido  hauia  jk>cü  que  era 
muerto,  y  por  esta  causa  no  se  casaría  hasta 
el  cabo  de  vn  año;  y  todo  lo  hazia  ella  por 
hauer  dilación  y  escusa,  con  esperanza  que 
Clamades  la  vernia  a  buscar,  ca  a  otro  no 
quería  sino  a  el.  Y  por  todo  lo  que  ella  dezia, 
el  no  dexo  do  llamar  sus  caualleros,  e  hizo 
tanto  con  ellos  que  consintieron,  y  fue  assig- 
nado  vn  dia  por  se  desposar,  de  lo  qual 
Clarmonda  fue  muy  triste  y  no  supo  que 
hazer,  saluo  que  pensó  entre  si  quo  ella  ha- 
ría de  la  loca  y  que  era  fuera  de  seso. 

Y  desde  aquella  hora  ella  comenco  de  ha- 
blar locuras  y  mirar  de  traues,  de  manera 
que  todo  el  mundo  dezia  que  ella  era  loca  y 
fuera  de  seso;  y  aunque  ella  era  muy  bien 
fardada,  siempre  hazia  peor,  tanto  que  la 
conuino  atar,  porque  no  podían  durar  con 
ella.  Y  desto  el  rey  Meniadus  fue  muy  triste, 
y  le  hizo  hazer  vna  muy  gentil  cámara  sobre 
vn  vergel  apartado  de  la  gente;  y  la  dio  a 
guardar  a  diez  mugeres  honradas  y  hones- 
tas, por  el  grande  amor  que  hauia  puesto  en 
ella.  Y  en  esta  manera  estuuo  Clarmonda 
cerca  de  vn  ano  o  mas. 

Ahora  dexemos  a  Clarmonda  con  sus  mu- 
geres, y  tornemos  a  Clamades,  que  yazia  en 
la  cama  malo  de  malenconia,  porquo  hauia 
perdido  a  Clarmonda  su  linda  amiga. 

IX 

La  historia  dize  que  Clamados  estaua 
muy  malo  en  Seuilla,  y  el  rey  Marcaditas 
hauia  hecho  buscar  a  Clarmonda  en  muchas 
y  diuersas  partes,  y  no  hauian  oydo  nuenas 
della;  pero  entonces  algunos  se  auisaron  del 
rey  Cropardo,  el  qual  no  hauian  visto  des- 
pués que  Clarmonda  se  perdió;  y  assi  mismo 
fue  dicho  que  el  honbre  de  oro  taño  su  trom- 
peta en  aquella  mesma  hora  que  ella  se  per- 
dió, y  de  otra  parte  dixeron  algunos  que  el 
yua  muchas  vezes  en  aquella  huerta  en  la 
cual  ella  fue  tomada,  por  buscar  yemas  para 
bus  melezinas,  y  todos  dezian  que  el  la  auia 
lleuado,  y  tanto  hablaron  en  ello,  que  las 
nueuas  vinieron  a  Clamades,  y  entonces  el 
presumió  que  era  verdad,  porque  él  sabia  la 
manera  del  cauallo,  y  quiso  luego  yr  tras  el, 
y  se  leuanto  todo  malenconioso,  e  hizo  apa- 
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rejar  de  comer  y  beuer  para  si  y  para  algu- 
nos de  su  gente.  Y  luego  que  se  sintió  vn 
poco  mas  rezio  para  poder  caualgar,  el  se  fue 
al  rey  y  a  la  reyna  y  a  sus  hermanas,  y  les 
dixo  que  bien  sabian  que  el  rey  Cropardo 
hauia  lleuado  a  su  amiga  Clarmonda,  y  que 
el  la  buscaría  por  todo  el  mundo  hasta  que 
el  la  hallase.  Y  quando  el  rey  y  la  reyna 
oyeron  que  Clamades  quería  hazer  aquello, 
ellos  fueron  muy  tristes,  mas  en  la  fin  le 
huuieron  de  dar  licencia  de  yr  a  buscar  la 
linda  Clarmonda;  y  el  rey  le  rogo  que  to- 
masse  ciento  de  cauallo  que  lo  acompafias- 
sen,  porque  a  el  bien  pertenescia  de  yr  hon- 
radamente, y  fueron  pagados  por  vn  año 
antes  que  partiesse.  Entonces  Clamades 
tomo  licencia  del  rey  y  de  la  reyna  y  de  sus 
hermanas,  las  quales  llorauan  mucho  por  su 
yda.  Clamades  se  hizo  armar  y  subió  a 
cauallo,  y  prometió  de  tornar  dentro  do  vn 
año  si  no  era  muerto  o  enfermo,  y  assi  se 
partió  Clamades,  y  passo  por  Guiena,  y  de 
allí  fue  a  Na n tes  en  Bretaña,  y  de  ay  passo 
a  Inglaterra,  y  de  alli  en  Escocia,  y  después 
torno  en  Francia,  en  donde  el  fue  muy  bien 
reoebido,  porque  en  otro  tienpo  hauia  mo- 
rado alia;  y  en  todas  las  tierras  en  que  11o- 
gaua,  si  el  sabia  que  huuiesse  guerra,  el  se 
yua  aquella  parte  y  se  informaua  quien 
tenia  derecho  y  quien  no;  y  después  ayu- 
daua  de  todo  su  poder  al  quo  tenia  derecho. 
Y  assi  anduuo  el  noble  Clamades  por  mu- 
chas tierras,  buscando  la  linda  Clarmonda 
que  el  quería  tanto,  y  por  amor  della  el 
traya  las  armas  negras  y  vn  guante  los  de- 
dos encima.  Después  fue  en  Alemaña  y  passo 
por  Sanctiago  de  Bauaria,  en  Austria  y  en 
Vngria  y  en  Polonia,  y  passaron  el  braco  de 
Sant  Jorge  y  se  fueron  en  Grecia,  y  alli 
hizo  Clamades  muchas  valentías,  ca  los 
griegos,  que  eran  entonces  sin  rey,  hazian 
guerra  al  rey  Claudino  que  los  quería  poner 
en  subgecion;  y  el  hizo  tanto,  que  el  los 
puso  en  paz,  y  después  se  fue  sin  querer 
tomar  nada  de  lo  que  le  dauan,  e  ya  hauia 
perdido  la  mitad  de  su  gente  en  aquella 
guerra  y  en  otras.  Y  el  anduuo  tanto  de  vna 
parte  y  de  otra,  que  el  arribo  en  Venecia  sin 
saber  ningunas  nueuas  de  Clarmonda  su 
linda  amiga,  por  lo  qual  estaua  muy  triste 
y  pensatiuo,  y  estuuo  alli  algunos  días.  Y 
en  vna  noche,  pensando  en  su  cara  amiga 
Clarmonda,  el  delibero  de  se  hurtar  de  su 
gente,  porque  veya  que  no  despachaua  nada 
de  su  hecho  lleuandolos  consigo,  y  que  el 
año  seria  luego  passado,  y  el  concluyo  entro 
si  que  el  yria  solo  por  todo  el  mundo,  en 
donde  hallaría  poblado,  hasta  que  hallaría 
la  donzella  Clarmonda.  Y  en  la  mañana  el 
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86  leuanto  antes  del  día,  y  llamo  vn  moyo  de 
espuelas  y  se  hizo  armar,  y  le  mando  ensi- 
llar el  mejor  cauallo  que  el  tenia,  y  luego 
subió  encima  y  dixo  a  su  camarero  que  lue- 
go boluia.  Y  los  otros  de  su  compañía  no  sa- 
bían nada  dello.  Entonces  salió  fuera  de  la 
ciudad,  y  anduuo  tanto  de  vna  parte  y  de 
otra,  que  el  hallo  vn  monte  muy  espesso,  en 
el  qual  se  puso  a  fin  que  no  fuesse  hallado 
de  su  gente. 

Quando  el  camarero  de  Clamados  vido  que 
no  venia,  el  estuuo  muy  marauillado  y  no 
podia  pensar  a  dondo  su  seíior  podía  ser 
ydo.  Y  assi  mesmo  todos  los  caualleros  y  es- 
cuderos preguntauan  con  grande  instancia 
al  camarero  que  era  de  su  señor.  Y  el  cama- 
rero les  respondió  que  el  no  sabia  sino  que  el 
le  hauia  dicho  que  luego  bolueria.  E  quando 
vieron  que  no  venia,  ellos  fueron  todos  ma- 
rauillados  y  muy  tristes,  y  so  partieron  en 
muchas  partes  para  lo  yr  buscar  de  vna  parte 
y  de  otra.  E  quando  vieron  que  no  lo  podían 
hallar  ni  oyr  nueuas  del.  ellos  se  tornaron 
para  Castilla  y  contaron  las  nueuas  al  rey 
Marcaditas,  padre  de  Clamades,  el  qual  fue 
muy  triste  dello,  y  huno  tan  gran  malenco- 
nia  que  cayo  en  vna  dolencia  de  la  qual  mu- 
rio.  E  luego  que  el  fue  muerto,  los  caualleros 
de  Castilla  hizieron  buscar  a  Clamados  a  fin 
que  héredasse  el  reyno  y  que  fues.se  hecho 
rey,  pues  que  su  padre  era  muerto;  mas 
nunca  pudieron  oyr  ni  saber  nueuas  del.  y 
tampoco  Clamades  no  sabia  nada  do  la  muer- 
te de  su  padre;  pero  el  reyno  y  la  corona  le 
fueron  guardados,  y  la  rey  na  quedo  gouer- 
nadora  hasta  que  el  viniesse. 

X 

Clamades  anduuo  tanto  por  los  montes, 
que  el  fue  bien  lexos  de  su  gente  tres  jorna- 
das, y  quando  se  quería  poner  el  sol,  el  vino 
cerca  de  vn  castillo  muy  hermoso  que  so  11a- 
maua  Monte  Estrecho]  y  quando  el  lo  vio,  el 
fue  muy  alegre  y  se  fue  derecho  para  alia, 
y  los  del  castillo  le  abrieron  la  puerta  y  fue 
muy  bien  recebido,  y  su  cauallo  muy  bien 
pensado,  y  Clamades  fue  llenado  en  vna  ca- 
mara  bien  paramentada,  y  fue  desarmado 
do  sus  armas.  Después  le  preguntaron  quien 
era  y  que  buscaua.  Y  el  les  respondió  que 
era  vn  pobre  cauallero  que  hauia  mas  de 
enojo  que  de  plazer,  y  les  dixo  que  buscaua 
vna  auentura  que  hauia  gran  tienpo  busca- 
do por  hauer  plazer  y  alegría,  mas  ninguno 
lo  entendía,  porque  el  hablaua  encubierta- 
mente. Entonces  vn  escudero  de  Jos  del  cas- 
tillo le  dixo  que  harta  auentura  hauia  halla- 
do alli,  porque  ningún  cauallero  entraua  en 


aquel  castillo  que  no  le  conuenia  dexar  ar- 
mas y  cauallo,  o  se  hauia  de  combatir  con- 
tra dos  caualleros  juntamente,  de  los  quales 
el  vno  era  el  señor  del  castillo  que  se  llama 
ua  Durbans,  y  ol  otro  se  Uamaua  Sertans 
Sortaria  ('),  y  contra  aquellos  dos  le  conuenia 
combatir,  y  por  aquello  le  hauian  tan  presto 
abierto  la  puerta.  Y  le  contaron  como  ello? 
hauian  vencido  a  muchos  caualleros  y  los 
auian  matado  en  el  canpo;  y  le  dixeron  qae 
si  el  quería,  que  tenia  tres  dias  de  plazo 
para  conbatir.  Y  Clamades  dixo  que  pues  la 
costunbre  era  tal,  que  el  era  contento  de  s» 
conbatir  al  otro  dia  siguiente,  y  que  hiziev 
sen  venir  los  dos  caualleros  sin  mas  tardar 
porque  el  tenia  que  negociar  en  otra  parte. 
Entonces  fueron  a  buscar  los  dos  caualler*- 
en  vn  otro  castillo  que  era  vna  legua  de  alli 
E  Clamades  fue  licuado  eu  vna  gran  sala  -?s 
la  qual  estauan  todas  las  damas  y  donzell^ 
del  castillo,  las  quales  lo  recibieron  muy 
honradamente  y  le  conbidaron  a  cenar  cor. 
ellas,  ca  los  dos  caualleros  no  deuian  venir 
hasta  la  mañana,  y  hauian  de  venir  todc? 
prestos  para  conbatir  delante  del  castillo  en 
vn  canpo  llano.  Clamades,  como  humilde  j 
cortes,  recibió  el  conbite  de  las  dama-,  y 
cono  con  ellas  y  las  entretuuo  con  muy  her 
mosas  palabras,  de  manera  que  fue  mneh 
alabado  dellas,  y  dixeron  que  el  era  mey 
noble  cauallero.  E  quando  huuieron  cena»ir 
Clamades  pregunto  a  la  señora  del  castillo pv 
que  habia  sido  puesta  aquella  costunbre  *>r. 
aquel  castillo.  E  la  señora  le  dixo  que  hauií 
gran  tienpo  que  vn  honbre  vino  en  aquel  can- 
tillo todo  armado,  y  se  dezia  ser  cauallero:  <■. 
qual  fue  luego  recebido  por  aluergar  aquel!; 
noche.  Y  quando  vino  la  hora  de  medía  n> 
che,  el  se  leuanto  de  la  cama  y  se  armo  '. 
mejor  que  pudo,  y  anduuo  por  todas  la»  os 
niaras,  las  quales  no  eran  cerradas,  y  uut 
al  señor  y  a  la  señora  del  castillo  y  tro?  h: 
jos  suyos  y  otras  diez  personas,  que  rK  int  r^ 
que  mugeres;  después  mato  al  portero  <;•• 
castillo,  y  se  fue  sin  licuar  nada  consizv/.  • 
no  pudo  hombre  saber  quien  era:  «y  h< 
cerca  cien  años  que  esto  fue  heeho,  y  p  ■■ 
aquel  desastre  muchos  buenos  cauallero*  '■■ 
han  comprado,  ca  después  acá  no  entra 
uallero  quo  no  doxe  armas  y  cauallu.  r- 
conuiene  conbatir  contra  dos  caualleros.  ^ 
aquella  batalla  no  es  robar  ni  hurtar.  Mr 
vn  estado  que  después  ha  sido  guaniai 
aqui  en  este  castillo;  e  yo  vos  ruego  que  t  > 
dexeis  armas  y  cauallo  y  no  vos  combatan 
con  los  dos  caualleros,  a  fin  que  no  sea;- 

(')  Ca*in..  y  Ruperto,  en  U  versión  Je  :<*  p 
de  cordel. 
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vencido,  y  porque  no  vos  vays  a  pie,  yo  os 
daré  vn  gentil  palafrén  que  yo  tengo».  Y 
Clamados,  como  cortes  y  bien  mostrado,  le 
dio  las  gracias  del  bien  y  de  la  honra  que 
ella  le  offrescia,  y  le  demando  licencia  de  se 
con  batir  con  ellos,  ca  el  no  quería  que  le 
fuesse  reprochado  ser  de  tan  floxo  coraeon 
que  reusas8e  de  conbatir  por  dexar  armas  y 
eauallo.  Entonces  la  señora  le  pregunto  su 
nonbre,  y  el  respondió  que  el  hauia  nonbre 
Mezquino  de  amores,  y  que  le  venia  de  sus 
prodecessores,  y  dixo  que  de  buena  gana  lo 
trocaría  si  pudiesse.  Y  la  dama  pensó  mu- 
cho entre  si  que  signiftcaua  aquel  nonbre;  y 
entonces  Olamades  se  fue  acostar,  ca  ya  era 
tarde;  después  se  leuanto  de  buena  mañana 
para  yr  al  canpo  de  la  batalla,  mas  antes 
que  el  llegasse,  los  dos  caualleros  eran  ya 
venidos,  los  quales  lo  esperauan  en  el  canpo 
bien  armados  y  bien  aderezados  para  pelear. 

Y  quando  Clamades  supo  que  eran  venidos 
y  que  ellos  le  esperauan,  el  se  dio  priessa  de 
se  armar;  y  quando  el  fue  armado,  el  pre- 
gunto que  señal  traya  en  sus  armas  el  señor 
del  castillo,  porque  lo  el  quoria  soportar  con 
todo  su  poder,  por  la  honra  que  le  liauian 
hecho  las  damas.  Y  ellos  le  dixeron  que-  por 
entonces  no  lleuaua  ninguna  señal,  mas  que 
ora  el  mas  grande  de  los  dos  caualleros.  Y 
luego  Clamades  se  despidió  do  los  del  casti- 
llo y  se  fue  para  el  canpo  en  donde  los  ca- 
ualleros lo  esperauan.  Y  luego  que  llego,  el 
se  fue  reziamente  contra  ellos  y  ellos  contra 
el.  Y  Clamades  dio  tan  gran  golpo  de  la 
primor  venida  a  Sertans,  que  lo  derribo  en 
tierra  a  el  y  a  su  eauallo,  y  fue  Sertans  he- 
rido de  tal  manera,  que  el  no  se  podia  leuan- 
tar.  Después  comencose  la  batalla  entre  Cla- 
mades y  Durbans,  muy  fuerte  y  ínarauillo- 
sa;  mas  Clamades  se  defendía  lo  mejor  que 
el  podia,  e  hirió  tan  reziamente  a  Durbans 
con  el  pomo  de  la  espada  en  la  cara,  que  el 
lo  hizo  caer  en  tierra,  y  no  se  podia  defen- 
der a  causa  de  los  grandes  golpes  que  Cla- 
mades lo  hauia  dado;  pero  quando  el  fue 
cay  do  en  tierra,  el  se  leuanto  muy  presto,  y 
quando  Clamades  le  vio  on  pie,  el  le  dio  tan 
gran  golpe,  que  le  hizo  caer  otra  vez,  e  hizo 
tanto  Clamades,  que  le  quito  el  yelmo. 
Quando  Durbans  se  vio  la  cara  descubierta, 
y  que  Clamades  era  sobre  el,  el  huuo  gran 
miedo  de  la  muerte,  y  le  demando  perdón. 

Y  Clamades  le  dixo  que  sí  el  quería  quitar 
la  costunbre  del  castillo  para  sienpre,  que  el 
era  contento,  y  luego  hizo  llamar  sus  vassa- 
llos  delante  de  Clamades,  y  el  juro  el  pri- 
mero, después  hizo  jurar  los  otros  de  su  cas- 
tillo y  todos  sus  subjectos,  que  nunca  mas 
seria  guardada  aquella  costunbre.  E  assi  lo 


juraron  y  prometieron  a  la  requesta  de  Cla- 
mades, agradesciendole  porque  hauia  toma- 
do su  señor  a  merced,  visto  que  el  lo  podia 
matar  si  quisiera.  Después  tomaron  a  Ser- 
tans y  lo  licuaron  al  castillo,  el  qual  prime- 
ro hauia  sido  ferido.  E  Durbans  y  Clamades 
se  fueron  al  castillo,  y  fue  Clamades  muy 
bien  recebido,  y  le  hizieron  gran  honra  por 
la  gran  valentía  que  era  en  el.  Y  Sertans 
fue  puesto  en  vna  cámara  y  allí  lo  vino  a 
ver  Durbans  y  le  pregunto  si  le  faltaua  algo, 
y  le  hizo  venir  físicos  y  ourujanos  para  le 
curar,  y  aunque  Sertans  era  malamente  lla- 
gado, poro  mas  le  penaua  de  vna  batalla  que 
el  hauia  prometido  hazer  por  defender  la 
donzella  Liades,  que  no  hazia  el  mal  que  te- 
nia, y  deuia  partir  el  primer  dia  siguiente. 
Entonces  Durbans  lo  consolo  y  le  dixo  que 
so  esforeasse,  que  el  mesmo  haría  la  ba- 
talla por  el.  Entonces  vinieron  a  buscar  a 
Durbans  para  cenar,  y  quando  huuioron  «ce- 
nado, Clamades  pregunto  por  el  cauallero 
que  hauia  sido  llagado,  y  Durbans  le  dixo 
que  el  era  en  la  cama  todo  quebrantado,  y 
le  contó  como  el  hauia  de  hazer  vna  batalla, 
por  lo  qual  están  a  muy  triste  porque  no  po- 
dia yr,  mas  que  el  le  hauia  prometido  de  la 
hazer  por  el.  Entonces  Clamades  pregunto 
la  causa  de  aquella  batalla,  y  Durbans  le 
respondió  que  lo  conuenia  demandar  a  Ser- 
tans, por  saber  la  verdad,  y  Clamades  fue 
contento  y  fue  con  el;  y  quando  Sortans  le 
vio,  el  huuo  gran  plazer,  y  aunque  Clama- 
des hauia  assi  llagado  a  Sertans,  por  aquello 
no  le  hizo  peor  cara,  porquo  bien  sabia  que 
Clamades  lo  hauia  hecho  por  su  gran  valen- 
tía; y  quando  todos  tres  huuioron  razonado 
en  vno  vn  poco  de  tienpo,  Clamades  pregun- 
to a  Sertans  la  causa  de  la  batalla  que  el  ha- 
uia prometido  hazer.  Y  Sertans  le  dixo  que 
vno,  llamado  Clamades,  hijo  del  rey  de  Cas- 
tilla, hauia  licuado  la  linda  Clarmonda,  hija 
del  rey  Carnuante,  la  qual  era  promotida  a 
Loopatris,  hijo  del  rey  Barcaba;  y  por  el 
gran  enojo  y  malenconia  que  hauian  de  la 
perdida  desta  hija,  culparon  y  acusaron  de 
trayeion  a  las  tres  donzellas  que  la  guarda- 
uan,  y  les  encargauan  que  eran  consentien- 
tes  en  aquel  hecho.  Por  lo  qual  les  conuenia 
sufrir  muerte  si  alguno  no  se  conbatia  por 
ellas.  Y  ellas  son  tres  que  no  hallan  quien  se 
quiera  conbatir  por  ellas  sino  yo,  o  yo  hauia 
deliberado  de  defender  la  vna  de  las  tres 
contra  vno  de  los  tres  caualleros  que  deuen 
hazer  la  justa  contra  los  defendedores  destas 
donzellas,  si  algunos  huuiere;  mas  gracias  a 
Dios  yo  soy  mal  presto  por  ahora,  pero  ella 
aura  buen  defendedor,  que  Durbans,  que 
esta  presente,  por  su  virtud  quiere  hazer  el 
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hecho  por  defender  la  donzella  llamada  Lia- 
des.  Entonces  Clamades  estimo  muy  pensa- 
tiuo  quando  oyó  que  las  donzellas  hauian  de 
sufrir  muerte  por  su  causa;  después  pregun- 
to a  Sertans  si  las  otras  dos  hauian  hallado 
honbre  que  las  quisiesse  defender  de  la 
muerte,  y  Sertans  dixo  que  no,  y  dixo  que 
ellas  hauian  de  ser  quemadas  si  no  hallauan 
quien  las  defendiessc,  porque  el  rey  Car- 
nuante  y  la  reyna  Leopatris  las  querían 
gran  mal  por  lo  que  hauia  sido  fecho.  En- 
tonces Clamades,  que  siempre  desseaua  ser- 
uir  las  damas  y  donzellas,  y  especialmente 
aquellas  tres,  el  delibero  de  les  ayudar  con 
todo  su  poder,  y  dixo  a  Durbans  que  le  plu- 
guiesse  de  lo  Ueuar  consigo.  E  Durbans 
le  dixo  que  le  plazia,  hauiendole  en  mucha 
merced  la  honra  y  el  bien  que  el  ofrecía  a 
las  donzellas  de  querer  poner  su  cuerpo  en 
peligro  por  ellas.  E  desto  fue  mucho  loado 
Clamades.  E  el  otro  dia  de  mañana  se  par- 
tieron Durbans  y  Clamades  para  yr  al  rey 
Carnuante.  E  tanto  anduuieron,  que  dentro 
de  quatro  dias  arribaron  en  vn  castillo  cerca 
de  donde  estaua  eJ  rey  Carnuante,  y  se  11a- 
maua  aquel  castillo  Verde  Cosía,  que  era 
del  padre  de  Ja  donzella  Liades,  la  qual 
Durbans  venia  para  defender  en  lugar  de 
Sertans,  que  hauia  sido  llagado.  En  este 
castillo  ellos  /üeron  honradamente  recebidos 
aquella  noche.  E  después  de  cenar,  Durbans 
dixo  a  Clamades  que  el  otro  dia  de  mañana 
les  conuenia  yr  ambos  a  dos  al  rey  para  lo 
hazer  saber  por  que  eran  alli  venidos,  y 
Clamades,  como  sabio  y  bien  auisado,  dixo 
que  el  no  yria  alia,  y  rogo  a  Durbans  que  el 
solo  fuesse  al  rey,  que  el  tenia  por  bien  he- 
cho todo  quanto  el  haría.  E  aquello  hazía 
Clamades  a  fin  que  nb  fuesse  conoscido  del 
rey  o  de  otro. 

Al  otro  dia  de  maüana,  Durbans  subió 
a  cauallo  y  fue  a  hablar  con  el  rey,  y  le 
contó  como  Sertans  su  con  panero  tenia  cier- 
to impedimento,  por  el  qual  no  podría  venir 
a  la  jornada  que  hauia  prometido,  y  se  pre- 
sento a  hazer  la  batalla  por  el.  E  el  rey  fue 
contento  mas  que  la  parte  fuesse  contenta. 
Entonces  vn  cauallero  de  la  corte,  que  auia 
de  ser  de  la  parte  contraria,  dixo  que  tanto 
valia  vno  como  otro.  Y  entonces  Durbans 
fue  recebido  para  defender  la  donzella  Lia- 
des. Después  Durbans  dixo  al  rey:  «Señor, 
vn  cauallero  es  venido  comigo,  el  qual  se 
quiere  conbatir  por  vna  de  las  donzellas.  Y 
ved  alli  mi  prenda  por  el,  si  lo  quereys  re- 
cebir» ;  y  el  rey  fue  contento.  Y  luego  Dur- 
bans se  torno  para  Clamades,  que  era  que- 
dado muy  pensativo,  ca  el  hauia  gran  piedad 
de  la  otra  donzella  que  era  sin  defendedor, 


y  pensaua  como  podría  hauer  socorro  a  fin 
que  ella  no  muriesse.  Y  quando  el  vio  que 
no  hauia  otro  remedio,  el  concluyo  eo  si 
mismo  que  Durbans  y  el  defenderían  la* 
tres  donzellas  contra  los  tres  cauallero*.  Y 
assi  como  el  estaua  en  aquel  pensamiento, 
Durbans  arribo,  y  Clamades,  quando  lo  vio 
huuo  muy  gran  plazer,  y  le  pregunto  como 
hauia  negociado  con  el  rey.  E  Durbans  le 
dixo  que  el  hauia  dado  prendas  para  los  dos 
por  defender  las  dos  donzellas.  E  Clama- 
dos le  dixo  que  el  hauia  gran  piedad  de 
aquella  donzella  que  no  tenia  quien  le  de- 
fendiesse,  «mas  si  vos  quereys,  nos  dos  com- 
batiremos a  los  tres  caualleros  por  las  tres 
donzellas».  E  Durbans  comenco  de  mirar  a 
Clamades,  y  le  dixo  que  aquella  seria  locu- 
ra, porque  ellos  eran  muy  valientes  en  ar- 
mas, mas  no  le  quiso  contradecir  porque  lo 
hauia  hallado  tan  valiente  y  esforzado,  y 
acordó  de  hazer  lo  que  le  plazia.  E  Clama- 
des se  lo  agradescio  mucho,  y  le  rogo  que 
tornasse  a  presentar  prenda  contra  los  tres 
caualleros,  y  Durbans  fue  al  rey,  y  el  rey  fue 
contento. 

XI 

Entonces  imbiaron  por  Leopatris  y  por 
sus  caualleros,  y  fue  ordenada  la  batalla,  y 
los  vnos  lo  tomauan  por  gran  proeza  y  los 
otros  por  gran  locura.  E  el  otro  dia  de  ma- 
ñana vinieron  los  tres  caualleros  de  Leopa- 
tris en  el  canpo  bien  armados  y  con  buenos 
cauallos.  E  se  llamaua  el  primero  Odoardo 
Nuncario,  el  segundo  Bruns  el  atreuido,  el 
tercero  don  Caldos.  Después  vinieron  Cla- 
mades y  Durbans  bien  montados  y  bien  ar- 
mados; y  alli  se  comenco  la  batalla  muy  as- 
pera,  y  el  vno  de  los  tres  hirió  a  Durbans 
de  tal  manera,  que  lo  derribo  en  tierra.  Y 
quando  Clamades  vio  assi  derribado  a  su 
conpañero,  el  corrió  contra  aquel  que  lo  ha- 
uia herido,  y  le  dio  tan  gran  golpe,  que  de- 
rribo honbre  y  cauallo  por  tierra,  y  de  la 
gran  cayda  que  dio,  el  yelmo  le  salto  de  la 
cabeca.  Y  quando  Durbans,  que  ora  ya  le- 
uantado,  vio  en  tierra  aquel  que  lo  hauia  de- 
rribado, el  corrió  contra  el,  la  espada  sacada, 
y  se  la  puso  a  la  garganta.  Y  quando  el  ca- 
uallero se  vio  tan  cerca  de  la  muerte,  el  se 
rindió  y  salió  fuera  del  canpo.  Y  los  dos  ca- 
ualleros que  estañan  aun  a  cauallo,  vinieron 
contra  Clamades,  y  comencose  la  batalla  mas 
fuerte.  Y  Clamades  hirió  a  Doardo  en  tal 
manera  que  le  corto  vn  braco;  y  Durbans, 
que  ora  subido  en  bu  cauallo,  corrió  contra 
Bruns  el  atrevido;  mas  Bruns  le  sacudía  de 
tal  manera,  que  el  tenia  harto  que  hazer;  y 
entonces  vino  Clamades,  y  le  dio  tan  grao 
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golpe,  que  le  derribo  en  tierra  a  el  y  a  su 
cauallo;  y  Bruns  cayo  en  tal  manera,  que  el 
tenia  la  pierna  debaxo  del  cauallo,  por  lo 
qual  no  se  podia  leuantar.  Y  entre  tanto 
Odoardo.  que  tenia  el  braco  cortado,  perse- 
guía mucho  a  Durbans.  Y  Clamados  vino 
otra  vez  contra  el,  y  lo  dio  tan  gran  golpe, 
que  le  derribo  muerto  eu  el  suelo.  Y  quando 
Clamades  huno  dado  aquel  golpe,  el  torno  a 
Bruns,  que  no  era  aun  leuantado,  y  le  dixo 
que  si  el  se  quería  poner  a  la  merced  del 
rey,  qne  el  lo  tomaría;  y  el  lo  hizo  assi.  En- 
tonces cesso  la  batalla,  y  fue  mucho  alabado 
Clamades  que  tan  noblemente  hauia  vencido 
el  canpo;  y  quando  Leopatris  vio  assi  ven- 
cidos sus  caualleros,  el  huuo  muy  gran  pe- 
sar, y  las  tres  donzellas  que  hauian  de  mo- 
rir, fueron  libradas  por  el  gran  esfueryo  de 
Clamades  y  de  Durbans;  y  aquella  noche  fue 
la  donzella  Liades  al  castillo  de  Verde  Cos; 
ta,  que  era  de  su  padre,  y  ella  no  conoscia  a 
Clamades,  aunque  lo  hauia  visto  quando  lle- 
uo  a  Clarmonda,  porque  el  era  todo  mudado 
por  la  gran  malenconia  que  el  hauia  de  la 
linda  Clarmonda  y  por  los  grandes  y  diuer- 
sos  golpes  que  hauia  recebido  en  aquella  ba- 
talla y  en  otras;  y  Clamades  la  conoscio  muy 
bien  y  le  hizo  gran  fiesta,  y  (día  le  dio  gra- 
cias hu mil  mente  del  bien  y  de  la  honra  que 
le  hauia  hecho  y  a  las  otras  dos. 

Y  después  Clamades  dixo  a  Durbans  que 
rogasse  al  rey  que  Bruns  el  atrevido  y  el 
otro  cauallero  fuessen  libres  y  sueltos,  y  assi 
fue  hecho,  por  lo  qual  todos  dixeron  que 
Clamades  era  muy  noble  cauallero.  Y  quan- 
do el  huuo  estado  vn  poco  de  tienpo  en  el 
castillo  de  Yerde  Costa,  el  se  acordó  de  lo 
que  tanto  quería,  y  entonces  hablo  secreta- 
mente con  Durbans  y  le  dixo  que  el  se  que- 
ría yr  a  vn  negocio  que  tenia,  no  como  ca- 
uallero, mas  como  mercader,  y  lo  rogo  que 
le  prestasse  a  Pichonete  su  tañedor  ('),  que 
otro  no  quería  por  compañía  sino  el;  y  Dur- 
bans dixo  que  le  plazia,  pero  mucho  le  pesaua 
porque  no  Ueuaua  mas  compañía. 

xn 

Dize  la  historia  que  Pichonete  aparejo  las 
™sas  que  eran  necesarias  para  Clamades  y 

(')  De  Pichonete  m  dice  en  Li  ítaumaiu  de  Glée- 
nade»  de  Adenée  li  Roia  (ed.  Van  Hamelt,  Broxe 
llet,  1866): 

«Aprfo  mengier,  uo  meneítrés, 
Qui  I*m^onné§  ert  apelé», 
Joua  1  pon  de  la  kitairo. 
Nt  couvint  pa»  prier  de  taire. 
Ccjui  qai  la  erent  aí*amh!é, 
Mouli  Toleoüer*  l'ont  etcouté. 
Soa  antier  fin  b«l  el  á  poini.» 

(V.  10.323-10.aa9J 
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para  el;  y  quando  todo  fue  puesto,  ellos  su- 
bieron a  cauallo  y  se  despidieron  do  Dur- 
bans y  de  las  donzellas,  las  quales  eran  muy 
tristes  de  su  partida. 

Quando  Clamades  y  Pichonete  huuieron 
andado  vn  poco  de  camino,  Pichonete  conos- 
cio que  Clamades  yua  sienpre  pensatiuo,  por 
lo  qual  era  muy  triste  en  lo  ver  assi,  y  vn 
día  el  se  puso  a  razonar  con  Clamados  y  le 
dixo:  «Señor,  nosotros  somos  ya  lexos  del 
lugar  de  donde  somos  partidos;  por  esto  yo 
vos  ruego  que  me  digays  quien  vos  soys  y 
que  ]>en8nm¡entos  vos  haueys» ;  y  Clamades 
le  respondió  que  era  de  España,  y  que  el 
reyno  de  Castilla  le  venia;  y  después  le  dixo 
en  gran  secreto  como  el  buscaua  a  Clarmon- 
da. Y  Pichonete  le  dixo  que  si  el  quería  sa- 
ber nuouas  della,  que  el  fuesse  a  Salerno, 
que  allí  podría  oyr  muy  presto  nueuas  de- 
lla, por  causa  de  los  estatutos  dol  royno,  los 
quales  Pichonete  le  contó.  Y  quando  Clama- 
des ovo  aquello  que  le  dezia,  el  se  fue  para 
Salerno,  pero  el  no  hauia  del  todo  descu- 
bierto su  secreto  a  Pichonete.  Y  tanto  andu- 
uioron  por  sus  jornadas,  que  ellos  arribaron 
a  Salerno.  Y  en  llegando  a  la  puerta,  roga- 
ron a  vn  hombre  que  les  moetrasse  alguna 
buena  posada;  y  el  hombre  los  lleuo  en  vna 
posada  la  mejor  que  hauia  on  toda  la  ciudad. 
E  Clamades  se  enquirio  con  el  huésped  de 
muchas  y  diuersas  cosas,  tanto  que  el  ovo 
nueuas  de  su  linda  amiga  Clarmonda  que  el 
tanto  des8eaua;  ca  el  huosped  le  dixo  como 
el  rey  Meniadus  hauia  tomado  vna  muy  gen- 
til donzella  que  un  honbre  muy  feo  y  giboso 
hauia  traydo  encima  de  vn  cauallo  de  ma- 
dera, y  que  el  rey  la  huuiera  tomado  por 
uiuger,  si  no  fuesse  por  la  locura  que  le  ha- 
uia tomado  después  de  vn  año  acá.  Enton- 
ces Clamades  fue  muy  alegre,  porque  luego 
pensó  que  ella  hazia  aquello  a  sabiendas. 
Después  pregunto  a  su  huésped  en  que  ma- 
nera el  podría  hablar  con  el  rey.  Y  el  hués- 
ped le  dixo  que  discreta  y  sabiamente  le 
conuenia  de  hablar  con  el  rey,  y  deuia  alli 
dormir  vna  noche  antes  que  le  hablasse.  E 
Clamades  le  dixo  que  el  era  contento  de  dor- 
mir aquella  noche;  y  rogo  mucho  al  huésped 
que  el  se  fuesse  a  saber  del  rey  si  el  podría 
hablar  con  el;  y  el  huésped  dixo  que  le  pla- 
zia, y  de  buena  mañana  se  fue  al  rey,  mas 
el  no  era  aun  leuantado.  E  quando  el  rey 
fue  leuantado,  el  huésped  lleuo  a  Clamades 
a  hablar  con  el  rey,  y  le  dixo  que  era  vn 
honbre  de  estraña  tierra;  y  entonces  Clama- 
des hizo  la  reuorencia  al  rey,  y  le  dixo  que 
el  era  venido  expressamente  porque  hauia 
oydo  dezir  que  el  tenia  vna  donzella  que  ha- 
uia perdido  el  seso,  y  el  le  dixo  que  el  era 
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muy  buen  medico  para  curar  de  aquella  en- 
fermedad. Y  quando  el  rey  oyó  dezir  que  el 
la  sanaría,  el  fue  muy  alegro  y  le  pregunto 
su  nombre.  E  Clamades  le  respondió  que  el 
hauia  nombre  Maestro  Desseoso.  Entonces  el 
rey  le  rogo  que  la  sanasse,  que  el  seria  muy 
bien  pagado,  y  Clamades  no  demandaua  otra 
cosa,  y  dixo  que  el  la  sanaría  muy  bien;  mas 
el  quería  primeramente  ver  su  manera  y 
continencia.  Entonces  el  rey  lo  lleuo  a  se  la 
mostrar,  y  le  contó  como  un  honbre  muy  feo 
y  giboso  la  hauia  traydo  sobre  vn  cauallo  do 
madera. 

Entonces  Clamades  le  dixo  que  era  nece- 
Bsario  traer  el  cauallo  de  madera,  que  por 
ventura  ella  podría  hauer  mejor  remedio  a 
causa  de  aquel  cauallo,  que  otras  vezes  el 
hauia  oydo  hablar  del.  Esto  dezia  Clamades 
por  hauor  el  cauallo  para  Ueuar  a  Clarmon- 
da mejor  a  su  plazer.  Y  el  rey  no  sabia  nada 
de  la  amistad  que  era  entre  Clamades  y 
Clarmonda,  e  hizo  luego  traer  el  cauallo  de 
madera  a  la  reqüesta  de  Clamades.  Después 
el  rey  hizo  venir  su  madre  y  su  hermana,  y 
fueron  todos  juntos  a  la  cámara  de  Clarmon- 
da, la  qual  el  rey  la  hazia  guardar  a  diez 
mugeres  que  tenían  ol  cargo.  E  quando  ellos 
entraron  en  la  cámara,  ella  conoscio  luego  a 
Clamades,  y  assi  mesmo  el  a  ella,  mas  ellos 
no  hizieron  ningún  semblante  de  se  conos- 
cer,  aunque  hauian  gran  desseo  de  se  hablar; 
y  el  rey  dixo  a  Clamades  en  esta  manera: 
«Maestro  Desseoso,  acercadvos  a  la  donze- 
11a» .  Y  entonces  Clamades  la  tomo  por  la 
mano,  y  Clarmonda  no  se  mouio  nada,  mas 
aprotaua  la  mano  de  su  amigo  Clamades  con 
tan  gran  ardor,  que  era  marauilla,  y  estuuo 
en  poco  que  no  se  pasmo  del  gran  plazer  que 
hauia  de  hauer  hallado  su  leal  amigo.  Y  en- 
tonces, por  finta,  el  noble  Clamades  pregun- 
to al  rey  como  ella  hauia  nonbre;  y  el  rey  le 
dixo  que  hauia  nonbre  Hallada.  Entonces 
Clamades  le  dixo:  «Señora  Hallada,  parad 
mientes  a  mi,  ¿que  mal  es  el  que  vos  te- 
neys?»  «Amigo,  dixo  ella,  ¿soys  vos  loco? 
¿que  es  lo  que  vos  dezis?  Hazed  traer  mi 
guante  que  yo  perdi  mas  ha  de  dos  meses, 
y  aun  mas  de  cinco  semanas,  vuestro  caua- 
llo no  tiene  ceuada  sino  de  otra  villa».  Y 
dixo  Clamades:  «Hermana,  Dios  sea  en 
vuestra  guarda,  que  vos  no  estáis  en  vues- 
tro buen  seso».  E  Clarmonda  le  respondió: 
«Pues  preguntadlo  a  la  gente,  que  castillo 
noble  hallareys» .  E  Clamados,  que  bien  en- 
tendía lo  que  ella  dezia,  dixo  al  rey  por  fin- 
tía  que  ella  no  tenia  seso  ni  entendimiento, 
y  le  rogo  que  mandasse  traer  el  cauallo  de 
madera,  que  por  causa  del  podría  luego  sa- 
nar. Y  luego  el  rey  hizo  traer  el  cauallo.  Y 


quando  Clarmonda  lo  vio,  ella  rogo  a  Cla- 
mades que  la  dexasse,  que  ella  no  haría  nin- 
gún mal  en  tanto  que  el  cauallo  estaría  cer- 
ca della;  y  quando  ella  fue  desatada,  ella  & 
leuanto  e  hizo  tres  bueltas  en  derredor  del 
cauallo  por  hazer  royr  la  gente.  Entonces  e: 
rey  dixo  a  Clamades  que  fuesse  a  su  posada 
para  hazer  aparejar  las  medicinas  que  I-, 
eran  necessarias,  y  le  rogo  que  tornas*1 
muy  presto,  y  le  dio  gente  para  lo  aconjia- 
ñar  hasta  su  posada.  Entonces  Clamades  s* 
partió  de  la  linda  Clarmonda  con  esperanca 
que  bien  presto  la  vería,  y  se  fue  a  su  posa- 
da muy  alegre,  y  llamo  a  Pichonete  y  con 
tole  todo  el  hecho,  y  se  descubrió  a  el  y  > 
dixo  que  el  era  Clamades,  hijo  del  rey 
Castilla,  y  que  hauia  hallado  a  la  Linda 
Clarmonda  su  cara  amiga,  la  qual  el  hauia 
tanto  buscado;  y  luego  lo  despidió,  porque 
el  no  lo  podia  lleuar  consigo,  ca  el  quería 
subir  sobre  el  cauaflo  do  madera  con  Ciar 
monda,  y  Pichonete  fue  muy  triste,  porqu- 
de  buena  gana  quisiera  sernir  a  Clamade? 
Y  Clamades  se  lo  tuuo  a  merced,  y  le  dLs: 
«Amigo  mió,  si  os  plaze  os  yreys  al  rey  Car 
naunte  (•),  padre  de  Clarmonda,  y  le  <lirey* 
todo  como  ha  acontescido;  y  direys  a  las  tre- 
donzellas  que  vengan  sin  ninguna  dubda. 
que  yo  las  casare  muy  ricamente.  Y  enov 
raendadme  al  rey,  y  dezidle  que  yo  le  ruer- 
que  venga  a  las  bodas  de  su  hija,  que  «. 
breue  yo  me  casare  con  ella,  plaziendo  i 
Dios» .  E  Pichonete  le  prometió  de  lo  hazer 
assi,  y  rogo  mucho  a  Clamades  que  lo  phi 
guiesse  de  lo  lleuar  a  la  cámara  do  Clarm  -n 
da,  a  fin  que  mejor  pudiesse  affirmar  al  ivy 
de  la  verdad;  y  Clamades  fue  contento.  E 
quando  el  rey  lo  vio  venir,  el  fue  muy  al- 
gre,  porque  pensaua  casarse  con  Clarmonii 
luego  después  que  fuesse  sana;  mas  Clama 
des  no  lo  entendía  en  esta  manera,  y  el  re; 
le  dixo:  «Maestro  Desseoso,  yo  conozco  q*i- 
esta  donzella  comionca  muy  bien  de  saDan 
E  Clamades  respondió  que  antes  de  tresd;^ 
el  la  vería  sana  del  todo,  con  !a  ayuda 
Dios;  e  dixo  al  rey  que  la  hiziesse  muy  lie- 
y  ricamente  atauiar,  y  el  rey  lo  hizo  ass:: 
después  le  hizo  dar  de  comer  y  beuer.  y  > 
mesmo  comió  con  ella  por  la  conuertir  a  q¡> 
casasse  con  el,  mas  desso  no  le  calía  haur: 
miedo,  que  ella  se  curaua  bien  poco  del: 
quando  huuieron  comido,  Clamades  bu* 
traer  el  cauallo  en  medio  de  vn  prado,  y  -i 
mando  pan  y  vino  y  muchas  otras  cosa.*  > 
el  rey  le  hizo  dar  todo  lo  que  demandaua: 
Clamades  cargo  todo  aquello  sobre  el  ani- 
llo, de  lo  que  el  rey  se  marauill-»  mucho. 

(«)  Sic. 
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porque  no  sabia  la  costunbre  del  cauallo.  E 
quando  Clamades  huuo  puesto  todo  aquello 
encima  del  cauallo,  dixo  al  rey  y  a  los  otros 
Beñores  que  se  assentassen;  y  quando  fueron 
ausentados,  el  les  dixo  que  por  ninguna  cosa 
que  vicssen  no  se  leuantassen  hasta  que  el  se 
lo  dixesse,  y  que  el  cauallo  hauia  de  hazer 
cosas  de  marauilla.  Y  entonces  el  tomo  a 
Clarmonda  y  la  puso  encima  del  cauallo,  e 
hizo  semblante  de  hazer  algunos  encanta- 
mentos andando  en  derredor,  a  fin  que  no 
huuiesse  alguna  sospecha  y  que  lo  hiziessen 
matar.  E  dixo  que  calía  que  el  subiesse  en 
el  cauallo,  y  assi  lo  hizo.  Y  quando  el  fue 
subido,  boluio  la  clauija  de  la  frente  del 
cauallo  y  luego  se  leuanto  en  el  ayre;  y  an- 
tes que  se  alexasse  mucho  del  rey,  el  le 
dixo:  «Señor,  no  os  marauillcys  de  cosa  que 
reays,  que  sabed  que  yo  soy  Clamades,  hijo 
del  rey  de  Castilla;  y  esta  es  Clarmonda, 
hija  del  rey  Carnuante,  la  qual  he  yo  gran 
tienpo  buscado,  y  con  osto  quedaos  con 
Dios>.  Y  después  boluio  otra  clauija  y  su- 
bieron tan  alto  que  todos  los  perdieron  de 
vista,  y  entonces  el  rey  fue  mucho  maraui- 
llado,  y  llamo  a  Pichonete  y  preguntóle  que 
podría  ser  aquello.  Y  Pichonete  le  dixo: 
«Señor,  yo  no  se  mas  dello  que  vuestra  al- 
teza; mas,  señor,  bien  oystes  como  el  dixo 
que  era  hijo  del  rey  de  Castilla,  y  que  ella 
es  hija  del  rey  Carnuante:  y  sopa  vuestra 
alteza  que  yo  no  sabia  quien  era  hasta  aho- 
ra, verdad  es  que  me  contó  como  hauia  ha- 
uido  essa  donzella  y  como  la  perdió»;  y  le 
contó  Pichonete  la  gran  valentía  y  nobloza 
que  era  en  el,  y  como  hauia  hauido  la  honra 
en  muchas  justas  y  torneos.  Yr  entonces  el 
rey  le  dio  licencia  que  se  fuesse,  y  juro  que 
jamas  no  guardaría  aquella  costunbre  de 
saber  nuouas  de  los  que  passauan  por  sus 
tierras,  porque  Clamades  le  hauia  assi  en- 
gañado. Y  luego  Pichonete  se  fue  su  camino 
derecho  para  el  rey  Carnuante,  y  le  contó 
todo  el  hecho.  Y  quando  el  rey  lo  oyó  fue 
muy  alegre,  y  luego  embio  mensajeros  en 
Castilla  por  ser  mas  seguro. 

Tornemos  ahora  a  Clamades  y  Clarmonda. 

XIII 

Clamades  se  yua  muy  alegre,  parando 
mientes  sienpre  de  no  cansar  y  trabajar 
aquella  que  tanto  amaua;  y  se  abaxauan  y 
descansauan  en  los  mas  deleytosos  lugares 
que  podían  hallar,  y  allí  holgauan  y  depar- 
tían como  leales  amadores,  y  contauan  el 
vno  al  otro  sus  venturas  y  trabajos.  Y  tanto 
anduuieron  por  sus  jornadas,  que  arribaron 
a  vna  legua  de  Seuilla,  y  sienpre  se  tenia 
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Clamades  cerca  de  Clarmonda,  porque  otra 
vez  no  la  perdiesse;  y  otro  dia  después  Be 
leuantaron  de  buena  mañana,  y  se  fueron 
para  Seuilla.  Y  la  guarda,  que  estaña  en  vna 
torre  muy  alta,  vio  venir  a  Clamades,  y  lue- 
go lo  conoscio  en  el  cauallo  de  madera,  y 
huuo  muy  gran  gozo,  y  fue  corriendo  a  de- 
zirlo  a  la  rey  na,  la  qual  huuo  tan  gran  pla- 
zer  que  apenas  podia  hablar.  Y  luego  ella  y 
sus  hijas  y  hermanas  de  Clamades  le  fuoron 
a  recebir,  y  alli  huuo  muy  grande  alegría 
de  vna  parte  y  de  otra.  Y  después  se  fueron 
a  palacio,  y  Clarmonda  fue  llenada  a  la  cá- 
mara de  la  rey  na,  la  qual  fue  muy  bien  re- 
eebida  de  las  hermanas  de  Clamades.  Y 
quando  Clamades  supo  que  el  rey  su  padre 
era  muerto,  el  hizo  tan  gran  llanto,  que  era 
manzilla  (')de  lo  oyr,  y  Clarmonda  lo  con- 
solaua  lo  mejor  que  podia;  y  quando  el  huuo 
acabado  su  llanto,  dixo  a  la  reyna  su  madre 
que  el  se  quería  casar  con  Clarmonda,  mas 
que  el  rey  Carnuante  fuesse  venido;  y  luego 
le  embio  mensajeros,  y  a  las  tres  donzellas, 
y  a  Durbans  y  a  Sertans,  al  rey  Meniadus  y 
su  madro,  y  a  Drageta  su  hermana,  y  a  los 
dos  reyes  que  se  hauian  de  casar  con  sus  dos 
hermanas;  y  fueron  embiados  correos  a  todos 
los  sobredichos,  que  se  hallassen  a  cierto  dia 
en  la  ciudad  de  Seuilla.  Y  ninguno  dellos  no 
falto  de  venir  al  dia  assignado  en  la  dicha 
ciudad,  los  quales  fueron  muy  bien  recebi- 
dos  todos  con  gran  triunpho  y  honra,  y  fue- 
ron muy  bien  aposentados  cada  vno  según 
su  estado.  Y  alli  se  hizo  muy  grande  fiesta 
y  alegría,  por  causa  de  los  grandes  casa- 
mientos que  alli  se  hizieron,  como  aqui  se 
dirá. 

XIV 

Es  de  saber  que  todos  aquellos  que  Cla- 
mades hauia  embiado  a  llamar,  vinieron  alli 
con  otros  muehoB,  por  ver  las  grandes  mara- 
uillas  que  se  dezian  de  Clamades.  Y  quando 
todos  fueron  venidos,  Clamades  se  caso  con 
Clarmonda,  y  fueron  hechas  las  bodas  muy 
ricas  y  muy  triunphantes,  según  la  costum- 
bre de  la  tierra,  y  fueron  ambos  a  dos  coro- 
nados. Y  alli  se  caso  el  rey  Carnuante,  pa- 
dre de  Clarmonda,  con  la*  reyna  Doctiua, 
madre  de  Clamades,  ca  la  historia  dize  que 
la  reyna,  madre  de  Clarmonda,  murió  de 
malenconia.  Y"  el  rey  Meniadus  se  caso  con 
Máxima,  hermana  de  Clamades.  Y  los  dos 
reyes  que  hauian  dado  el  honbre  de  oro  y 
la  gallina  se  casaron  con  las  otras  dos  her- 
manan. Y  el  rey  Gardante.  que  era  rey  de 

(<)  El  texto:  «manziilla». 
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los  montes,  se  caso  con.  Drageta,  hermana 
del  rey  Meniadus.  Y  las  tres  donzellas  de 
Clarmonda  fueron  casadas  muy  ricamente, 
y  Clamados  dio  grandes  dones  a  Sertans  y  a 
Durbans,  o  hizo  cauallero  a  Pichonete,  y  le 
dio  grandes  riquezas. 

XV 

Después  de  hechos  aquellos  casamientos  y 
acabada  la  fiesta,  cada  vno  tomo  licencia  del 
rey  Clamados  y  de  la  reyna  Clarmonda;  y 
dio  Clamados  grandes  riquezas  y  thesoros  a 


cada  vno,  y  dio  el  hombre  de  oro  al  rey  Car- 
nuante,  su  suegro;  y  dio  la  gallina  de  oro  a 
la  madre  del  rey  Meniadus;  y  el  canallo  de 
madera  guardo  para  si,  porque  le  hauia  bien 
seruido,  y  cada  vno  se  fue  a  su  tierra.  Y 
viuieron  Clamados  y  Clarmonda  siempre  en 
buena  paz  y  concordia  por  espacio  de  qoa- 
renta  y  seys  años,  y  huuieron  vn  hijo  y  vna 
hija;  y  el  hijo  fue  rey  de  Castilla,  y  la  hija 
fue  casada  muy  altamente,  y  murieron  Cla- 
mades  y  Clarmonda,  ambos  a  dos  en  vn  año; 
y  fueron  enterrados  el  vno  cerca  del  otro, 
muy  honradamente. 
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LA  HISTORIA  DE  LOS  NOBLES  CAÜALLEROS 

OLIUEROS  DE  CASTILLA  Y  ARTUS  DALGARBE 


Por  quanto  la  memoria  es  poca  e  muy  cae- 
diza, e  natura  humana  por  su  fragilidad  es 
muy  mudable,  fue  assi  ordenado  que  las  ra- 
zones en  que  se  concluyen  los  dichos  e  aucto- 
ridades  de  los  sanctos  e  sabios  nuestros  pre- 
decessores,  e  no  menos  los  ystorias  o  exem- 
plos  dignos  de  memoria,  fuessen  asseutados 
por  escritura,  por  que  fuessen  los  por  venir 
sabidores  de  aquellos,  e  les  fuessen  las  tales 
obras  exemplo  para  bien  viuir,  e  finalmente, 
camino  real  para  la  saluacion  de  sus  almas. 
Otrosí,  como  sea  cosa  conoscida  que  muchas 
e  diuersas  eseripturas,  las  qnales  nos  eran 
ocultas  e  muy  caras  de  alcanzar,  sean  agora 
a  todo  el  mundo  por  la  ingeniosa  e  muy  fru- 
tifera  arte  del  emprenta  muy  patentes  e  pu- 
blicas e  por  pequeño  precio  otorgadas,  al- 
gunos discretos  han  trabajado  en  boluer  de 
latin  en  común  fablar  algunos  libros,  assi  de 
theologia  e  filosofía  como  de  otras  sciencias  e 
artes,  reuelando  e  publicando  las  virtudes  e 
prouechosas  operaciones  de  nuestros  antece- 
ssores, e  por  consiguiente  las  ystorias  de  los 
grandes  principes  animosos  e  esforzados  se- 
ñores e  caualleros,  pregonando  sus  maraui- 
llosas  fazañas  dignas  do  loable  memoria,  por- 
que podiessemos  regir  e  reglar  nuestras  vi- 
das, e  apartar  del  vicio,  florenciendo  en  vir- 
tudes en  exemplo  de  aquellos.  Entre  las  qua- 
les  ystorias  fue  fallada  vua  en  las  coronicas 


del  reyno  de  Ingleterra,  que  se  dize  la  ysto- 
ria de  Oliueros  de  Castilla  e  de  Artus  Dalgar- 
be,  su  leal  compañero  e  amigo.  Los  quales 
por  sus  grandes  virtudes,  e  por  ser  inclina- 
dos mas  a  honrra  que  a  los  transitorios  pla- 
zeres,  passaron  grandes,  diuersas  e  maraui- 
llosas  fortunas,  de  las  quales  todas  por  su 
fiel  amor,  gran  caridad  e  lealtad,  alcancaron 
buena  salida,  dexando  señalada  memoria  de 
sus  grandes  fazañas  e  prohezas.  E  fue  la  di- 
cha ystoria  por  excelencia  leuada  en  el  reyno 
de  Francia,  e  venida  en  poder  del  generoso 
c  famoso  cauallero  don  Johan  de  Ceroy,  señor 
de  Chunay,  el  qual,desseoso  del  bien  común, 
la  mando  boluer  en  común  vulgar  francés, 
por  que  las  infinitas  virtudes  de  los  dichos 
dos  caualleros  Oliueros  de  Castilla  e  Artus 
Dalgarbe  fuessen  a  todos  manifiestas  e  conos- 
cid  as.  E  la  traslado  el  honrrado  varón  Feli- 
pe Camus,  licenciado  en  vtroque;  e  como  vi- 
niesse  a  noticia  de  algunos  castellanos  dis- 
cretos e  desseosos  de  oyr  las  grandes  caua- 
Uerias  de  los  dos  caualleros  e  hermanos  en 
armas,  pescudaron  e  trabajaron  con  mucha 
diligencia  por  ella,  a  cuyo  ruego,  e  por  el 
general  prouecho,  fue  transladada  de  francés 
en  romance  castellano,  e  empremida  con  mu- 
cha diligencia,  e  puesto  en  cada  capitulo  su 
ystoria,  por  que  fuesse  mas  fructuosa  e  apla- 
zible  a  los  lectores  e  oydores. 
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DEL  NASCIMIENTO  DE  OLIUERO.S  DE  CASTILLA  E  DE  LA  MFEBTE  DE  SU  MADRE 


Por  quanto  mi  desseo  es  inclinado  a  que 
los  altos  y  notables  fechos  de  los  grandes  y 
esforzados  caualleros  fuessen  tenidos  en  me- 
moria y  deuida  comemoracion,  por  quo  los 
de  nobles  y  virtuosos  corazones  fuessen  mo- 
uidos  a  mayores  virtudes  y  honrras  mirando 
a  nuestros  antepassados  parientes,  especial- 
mente a  los  dos  companeros  y  hermanos  en 
armas  en  cuyas  loores  toma  la  presente  ys- 
toria  origen  y  fin,  fallo  que  después  que  el 
muy  poderoso  principe  Carlos  Mat?no,  empe- 
rador y  rey  de  Francia,  fue  vuelto  de  Jas 
Espanas  a  su  tierra,  en  breue  tiempo  dio  fin 
a  sus  dias.  En  el  qual  tiempo  houo  en  Casti- 
lla vn  principe  quo  por  sus  virtudes  y  gra- 
cias era  assi  de  los  grandes  como  del  pueblo 
común  muy  querido  y  amado.  Y  siendo  ca- 
sado con  vna  muy  virtuosa  y  fermosa  dueña, 
fija  del  roy  de  Galizia,  estaua  muy  descon- 
tento porque  no  podia  hauer  generación:  y 
no  menos  estauan  tristes  todos  los  grandes  y 
menores  del  reyno,  viendo  que  quedaría  el 
reyno  sin  heredero  y  ellos  sin  señor,  temien- 
do que  hauria  discordia  entre  ellos.  Por  donde 
la  reyna,  viendo  a  su  señor  el  rey  estar  pen- 


satiuo  por  ello,  e  eonosciendo  la  reouelta  del 
tiempo  que  se  esperaua.  se  ponía  muchas 
vexes  en  oración,  e  fazia  otras  muchas  obra* 
pias,  assi  como  limosnas,  casar  huérfana», 
redemir  cautiuos,  pidiendo  por  merced  j 
nuestro  señor  Dios  y  a  la  bienauenturadi 
virgen  nuestra  señora   le  quisiesse  t  por 
apartar  tanto  mal  como  en  su  royno  se  espe- 
raua) dar  fruto  de  bendición.  E  porque  era 
justa  su  petición  e  sus  oraciones  muy  deno- 
tas,  fue  exaudida,  ca  se  fizo  preñada.  e 
llegado  el  tiempo  parió  vn  niño  muy  fermo- 
so,  pur  lo  qual  se  fizieron  prandes  fiestas  o 
alegrías  en  todo  el  reyno.  Mas  como  al  ter- 
cero dia  (por  el  grande  mal  que  hauia  pasca- 
do la  reyna)  reniliesse  el  spiritu  a  nuestro 
señor  Dios,  fueron  assi  mesmo  muy  llaga 
dos.  especialmente  el  rey,  que  mucho  la 
quería  con  grande  razón,  que  después  >\>- 
ser  muy  fermosa  era  de  virtudes  muy  bas- 
tecida. Era  dueña  de  gran  consejo,  era  muy 
denota,  franca,  plazentera,  e  con  todos  rouy 
humana,  e  ora  de  voluntad  muy  sana,  v 
quería  mucho  a  su  marido  e  a  quien  del  era 
querido. 
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COMO    FUE    LEUADO    EL    HtSO   A  BAPTIZAR,    CUTO  NOMBRE  FUE  OL1UEROS, 
Y   COMO    FUE   LEUADO    EL    CUERPO    DE    LA    REYNA   SU   MADRE  A  ENTERRAR,   Y  COMO  FUERON 

EMBUDOS   EMUAXADORES   POR  CASAR   AL  REY 


Después  do  ordenadas  las  cosas  que  para 
tal  aucto  pertenescian,  fue  leuado  el  cuerpo 
de  la  rey  na  a  enterrar,  e  fue  ordenado  que 
leuussen  el  niño  juntamente  a  baptizar,  e 
en  esta  manera  fueron  leuados  a  la  yglesia. 
E  fue  la  reyna  muy  llorada  e  plañida,  e  el 
niño,  con  la  solenuidad  que  se  requería,  fue 
baptizado;  cuyo  nombre  fue  Oliueros.  E  aca- 
bado los  auctos  e  seruicios,  boluio  el  rey  a 
su  palacio  e  cada  vno  en  su  posada.  E  el  rey 
tenia  en  si  tanto  dolor,  e  fazia  o  dezia  tales 
cosas,  que  a  todo  el  mundo  combidaua  a  tris- 
teza, por  don^o  los  suyos,  doliéndose  del,  e 
no  fallando  conorte  ni  consuelo  ninguno,  le 
leuauan  muchas  vezes  el  infante  delante, 
para  que  con  el  plazer  del  fijo  oluidasse  la 
madre,  e  tomauale  el  rey  en  sus  bracos,  e 
dezia,  mezclando  muchos  sospiros  en  su  ra- 
zón: «Fijo  mió,  mi  desseo,  corona  de  mi 
reyno:  ¡Tu  nascimiento  me  traxo  gran  pla- 
zer, e  tanbien  me  fue  causa  do  gran  triste- 
za! Mas  ruego  a  aquel  todo  poderoso  Dios, 
que  por  su  gran  bondad  e  misericordia  te 
mando  nascer,  quiera  rescibir  a  la  su  sancta 
gloria  el  anima  de  tu  madre,  e  a  ti  de  gracia 
que  en  tus  pensamientos  e  fechos  siguas 
siempre  sus  mandamientos».  En  tales  e  se- 
mejantes razones  estaua  el  rey  cada  dia,  sin 
rescibir  consuelo  en  si,  ni  lo  querer  tomar 
de  los  suyos.  Mas  los  nobles  de  la  corte,  vien- 
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do  su  señor  tan  apassionado,  e  que  cada  dia 
crescia  su  mal,  entraron  todos  los  principa- 
les en  secreto,  e  dixeron  que  seria  bueno  que 
buscassen  como  el  rey  saliesse  de  aquella 
pena,  si  no  que  entendían  que  seria  poca  su 
vida,  e  que  les  seria  gran  perdida,  porque 
les  era  muy  bueno  e  humano,  e  otrosi  muy 
justiciero  e  feroz  a  sus  enemigos;  e  acorda- 
ron de  lo  casar  con  la  reyna  Dalgarbe,  que 
estaba  viuda  e  era  moya  harto  e  de  gentil 
filosomia  e  disposición;  e  que  si  lo  quisiesse 
hazer,  quo  entendían  que  oluidaria  a  la  rey- 
na su  muger.  E  fueron  algunos  de  los  mas 
priuados  delante  del  rey,  y  fecha  la  deuida 
mesura,  le  contaron  lo  que  en  su  fazienda 
hauian  passado,  e  como,  a  dicho  de  sabios  e 
letrados,  desseosos  de  su  honrra  e  acrescen- 
tamiento  de  su  vida,  y  a  ellos  assi  parescia 
que  fuera  bueno  que  casasse,  e  que  la  reyna 
Dalgarbe  era  viuda,  e  moca,  e  fermosa,  e  do- 
tada de  muchas  gracias  e  virtudes.  E  que 
entendían  que  se  ternia  por  dichosa  de  ser 
su  muger.  El  rey,  desque  los  oyó,  estuuo  vn 
poco  pensando  en  ello,  e  después  de  mirado 
el  fin  o  principio  de  sus  fablas,  conoscio  que 
procedían  de  grande  amor  e  leal  querer  que 
le  tenían.  E  les  dixo  assi:  «Mi  voluntad  no 
era  por  cierto  de  casar  ni  jamas  conoscer 
otra  muger,  mas  veo  vos  todos  tan  desseosos 
e  me  lo  rogays  tan  caramente,  que  dexare  el 
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camino  de  mi  proposito  e  siguire  el  de  vues- 
tros megos.  E  desde  aqui  vos  doy  poder  e 
libertad  para  que  fagays  en  este  fecho  lo  que 
mejor  vos  paresciere  e  a  prouecho  de  la  re- 
publica  fuere».  Quando  los  señores  vieron  la 
humanidad  de  su  rey,  le  dieron  infinitas  gra- 
cias por  ello.  E  luego  ordenaron  vna  emba- 
zada muy  honesta,  o  la  embiaron  a  la  reyna 


Dalgarbe.  E  desque  fueron  llegados,  mando 
la  reyna  que  fuessen  bien  rescebidos,  ani- 
qne  no  sabia  la  causa  de  su  venida.  E  otro 
día  f  ueron  los  embaxadores  a  palacio,  e  rela- 
taron a  la  reyna  su  embalada,  por  lo  qual 
fueron  muy  bien  rescibidos.  E  acompañados 
de  los  grandes  de  la  corte  boluieron  a  so 
posada. 


CAPÍTULO  III 


COMO    TRATA  R0>"    CASAMIENTO    AL    líLY    M:    CASTILLA    CON    l.A    KFY>'A  DALGAHCX 


Otro  «lia  llora  «le  tercia  mando  la  rey  na 
juntar  toilo:»  los  ^ramios  r  -alm.s  ,[,-.  ,11  <  r , rt , • . 
e  les  di\o  des  ta  man.'ia:  S.'/iop-s.  ya  >a- 
bc\\s  la  ''alisa  ]>"Y  ¡Ur  -'i  n*y  'I'  «  ' : i 1  i  1 1 : i  no> 
eml.ia  sU  emki  xada .  por  lo  .[nal  vo>  nf-4'o 
que  «pterays  mirar  haicr  consejo  sume  su 
demanda.  K  a  lo  .piu  yus  <  .r-i  1  r>  i  < :  i  i  « U  <■  I-  •  i ;  *  * ;  i « ■ 
fuere,  un'-  liallar.  y-  muy  <■  nn  i'.la  .  K  afa- 
bula mi  ra /.un  ■  nitu  .m  vna  <  ain.oa.  ■•  I  — 
do  No  i[H»'  miras-. m  >  ii  i-l  iiu.u.iu.  ]■[  |iuj'  - 
lliar  ai  Miilaf'-.M  mi  l,i  m;v:  I  •  •  l'.Jo-,  ,  ¡  t  1 1  ■  pj. 
fecho  i-a.-amient".  o  ijm  no  ¡ i- -< U.j  ..i--.it 
nía-,  altu  ni  in»\;or  iu-af  .  K  i-  di  \"nm  •  ■•■mo 
ora  nvn  n. '■<;■  i.  e  f  i-  A  vi  n-  -a  \\y<  .-ra  ,.\  :¡ 
rniiV  niño,  ,•  ]...;■  |o  uu].~..¡;Mi,;n  <pe>  :.■••■[• 
tas-i'  «'1  la-amerntu  » 1  •  ■  1  :e_\  <  I><  <  '.i-a 1 !  la  .  La 
reyna  1--S  [■' -.-[■<■  i ,  i  ]  i-  :  •  S.-p.  ya  v-  -  div-, 
o  aflora  o1  i  tro.  ■  |  •,  i « •  mi  vuinnlad  -.•!■■:  .  ■,  ail"ij',.- 
a  vut'stru  .  .  i,-.-  ...  Tur  rmlo  -  .jar  i  o- 

pueotu  a  la  ..•iii!.a.\aiKi    pial  vo>  ;  un  s-.n-n- 


f  - 


E         -••ñores  lo  dieron  inCnitas 

-luf  olio. 

Y.  ]  1 1.  »  ílUTon  oleados  S^yS  «le  1«""S  pTI3« 
oipde-  para  «jllO  re-pondiesSOll  a  los»  írtti*^ 

x.nlui-,-.-,  o  li.^a'lus  a  olios  les  dixeroii; 
ñ.'i'>'S,   la  ri'Viia  innMra  señora  hauia  iT> 
j.>ie-1u  un  su  v. .Juntad  «lo  no  casar  juüii 
[,  ir-  •  L i n ■  lal  mal  i'lo  hania  perdido.  Mai 
iu        s . i  .-..u.-ejo  el  grande  l.ielt  -jijo  :. 
j|.    d-d  tal  u;is:ii!U.  nto,  acólalo  de  f'.uer 
vuhmtail  o  .¡uurur  t|,>|  e-y  do  Castilla, 
lo  \ota:ii'.s  ,•  ■. •uHM'jaiuos  todos.  Tor 
.jilamlu  :'ii.'!>«  vimslra  vr ,  1  UTit.i ■  1 .  v. 
partir.  •■■  d'ivy  >  a  \  uostn  rey  ipic 
.  .¡a.,    u  kim.iu  inoro  -eruido  que  se 

!.>I".:.s-ori  •asaiui-.'iil'..  Man  que 

ru>  :  ,  .j'i.- .  jan     las  partos  oran  ^ntn 
'.¡lula-,  .|i¡'-  •  I  rey  de  i 'astilla  vinU-fK 
ji'.i   n...Vur  l.u:i' .-tai],  0  que  UO  se 
.y  ..n  !>•-  1i  iu:j1lo  ni  tiestas*  . 
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CAPÍTULO  IV 


COMO  EL  BEY  DE  CASTILLA  6E  LLSTOFÓ  CCK  LA  BETKA  DALGABBE,  E  LA  TBAXO  A  CASTILLA 

COK  bü  FJJO  AltTUS 


Despedidos  de  la  reyna  e  de  los  cortosa- 
Dos,  los  embaxadores  de  Costilla  con  muchos 

E)resente8  y  dones  Re  partieron;  e  llegados  a 
a  corte  del  rey  de  Castilla,  fueron  a  palacio 
a  dar  la  respuesta  que  trayan  de  su  enibaxa- 
da,  e  fallaron  al  rey  que  los  estaua  esperan- 
do. El  qual,  oydos  los  embaxadores,  rescibio 
grand  plazer,  e  dixo  que  deliberaua  de  par- 
tir para  alia  dende  a  vn  mes.  E  llegado  el 
tiempo,  con  no  muy  grande  compañía  se 
puso  en  camino.  £  llegados  alia,  fueron  muy 
bien  rescibidos,  e  fueron  las  bodas  fechas 
muy  excelentes  e  honestas.  E  estuuieron 
alli  algunos  dias  ordenando  la  partida.  E  el 
rey  no  se  fartaua  de  mirar  al  infante  Artus, 
fijo  de  la  reyna,  porque  parescia  de  todo  en 
todo  a  su  fijo  Oliueros,  tanto  que  muchos  se 


'  marauillnuan,  e  lo  mirauan  pensando  que 
'  era  Oliueros.  E  passadas  las  fiestas  e  compli- 
das  las  bodas,  el  rey  de  Castilla  encomendó 
el  reyno  a  vn  noble  cauallero  que  estuuiesse 
en  lugar  de  rey,  e  mandóle  que  mirasse  mu- 
cho por  la  república.  E  dende  a  pocos  dias 
se  partió  para  Castilla,  e  traxo  a  su  muger 
la  reyna  e  a  su  fijo  Artus.  el  qual  fue  tenido  e 
acatado  en  ygual  de  Oliueros.  E  llegados  en 
Castilla,  fueron  renouadas  las  fiestas  e  fizie- 
ron  grandes  alegrias.  E  fueron  los  dos  infan- 
tes criados  en  vna  veneración  e  compañía 
como  hermanos,  e  tomaron  tan  crescido  que- 
rer el  vno  con  el  otro,  que  mayor  nunca  se 
vio.  E  se  parescian  tanto,  que  muchas  vezes 
tomauan  el  vno  por  el  otro,  como  por  estenso 
diremos. 


CAPITULO  V 


COMO  OLTCEBO*)  E  ARTES  FUERON  ENCOMENDADOS  A  V»"  CAUALLERO  QUE  LOS  EN&ENASS» 

DE  TODAS  A  KM  AS,  E  DE  SUS  I  KJMKKAS  JUSTAS 


Quando  Oliueros  e  Artus  fueron  en  edad 
para  manear  las  armas,  fueron  encomenda- 
dos a  vn  noble  e  esforzado  cauallero,  el  qual 
assi  en  crianca  e  buenas  costumbres  como  en 
el  juego  de  las  armas  tuuo  cargo  de  los  ense- 
ñar, e  assi  como  crescian  en  cuerpo  e  conos- 
cimiento,  assi  crescia  su  querer  en  tanto 


grado,  que  fizieron  lianca  e  fraternal  comr 
paftia,  juramentándose  que  ninguna  cosa, 
saluo  la  muerte,  los  partida  jamas  de  en 
vno.  El  rey  e  la  reyna  e  los  nobles  de  la  cor- 
te, viendo  la  grande  concordia  de  los  dos 
compañeros,  rescibian  gran  plazer  en  verlos, 
e  no  se  fartauan  de  mirar  sus  lindos  gestos 
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LIBROS  DE  CABALLERIAS 


e  honestas  contenencias.  Su  crianea  excedía 
assi  en  dichos  como  en  fechos  a  todos  los  dis- 
cretos de  la  corte.  Por  abreuiar,  ninguna 
bondad,  beldad,  discreción  e  abilidad  puede 
caber  en  hombre  que  en  ellos  muy  complida 
no  se  fallasse.  En  los  exercicio9  corporales, 
como  jugar  a  la  pelota,  correr,  saltar,  luchar, 
tirar  la  barra,  tirar  la  lanca,  ninguno  se 
ygualaua  con  ellos.  E  como  el  rey  e  la  rey- 
na  conosciessen  esto  e  lo  houiessen  visto  mu- 
chas vezes,  suplicandogelo  los  dos  compañe- 
ros, les  dieron  licencia  que  mandassen  pre- 
gonar v  ñas  justas,  loque  muy  afincadamente 
fasta  entonces  por  su  tierna  edad  les  hauian 


justa;  tomo  entonces  Oliueros  vna  lan>;a  muy 
gruessa,  e  fue  para  el  cauallero  e  el  caualle- 
ro  para  el.  E  el  cauallero  quebró  su  lanca, 
e  Oliueros  lo  firio  de  tal  suerte,  que  dio  coa 
el  y  con  el  cauallo  en  el  suelo.  E  demando 
otra  lanca,  e  vio  otro  de  los  caualleros  auen- 
tureros  que  ya  estaua  esperando  justa  por 
vengar  su  compañero.  E  fueronse  el  vno  para 
el  otro  de  tal  manera,  que  Oliueros  saco  al 
cauallero  de  la  silla  e  cayo  muy  malamente, 
e  passo  adelante  con  tan  gentiles  continen- 
tes, como  si  ninguna  cosa  fiziera.  Otrosí  su 
compañero  Artus  fizo  tales  cosas,  que  todos 
díxeron  que  los  dos  companeros  leuauan  lo 


vedado.  E  pregonadas  las  justas,  e  assignado 
el  dia,  venieron  de  muchas  partes  grandes 
señores  e  caualleros  muy  esforzados  a  ellas, 
e  mando  el  rey  hazer  cadahalsos  do  estuuies- 
sen  los  juezes,  por  que  viessen  quien  mejor 
lo  fazia,  e  quo  el  precio  o  la  honrra  lo  fuessc 
dado  como  mereseia.  E  de  otra  parte  fueron 
fechos  cadahalsos,  do  zstouiesse  el  rey  e  la 
reyna  e  las  damas  de  la  corte.  E  venido  el 
dja,  fueron  puestas  las  telas,  e  todas  las  co- 
sas bien  ordenadas,  e  los  caualleros  aperce- 
bidos,  e  empevuron  tañer  las  trompetas,  e 
vinieron  tres  caualleros  auentureros  con  sus 
escudos  cubiertos  de  pardillo  negro  e  mora- 
do, e  se  pusieron  en  la  tela  para  esperar  a 
quantos  viniessen.  E  empegaron  las  justas 
muy  brauamonto  antes  que  Oliueros  o  su 
compañero  entrassen  en  ellas.  E  vido  Oliue- 
ros como  vno  de  los  auentureros  derribo  a  vn 
cauallero  de  la  corte  que  el  tenia  por  muy 
valiente,  o  estaua  avn  en  la  tela  esperando 


mejor  de  la  justa.  E  venida  la  noche  los  des- 
partió, e  no  justaron  mas  por  aquel  día. 

E  si  bien  lo  íízieron  aquel  día,  mejor  lo 
fizieron  el  otro,  y  el  tercero  mucho  mejor; 
que  tales  cosas  fizieron  los  dos  compañeros 
derribando  hombres  y  auallos,  que  todos 
dezian  que  eran  los  mejores  caualleros  del 
mundo.  E  cessada  la  justa,  otro  dia  se  jun- 
taron los  juezes  para  determinar  o  juzgar 
quien  mejor  lo  hauia  fecho,  para  que  leuas- 
se  el  precio  e  la  honrra  de  la  justa.  E  ha- 
llaron que  Oliueros  o  Artus  hauian  leuado 
lo  mejor,  e  que  hauia  poca  differencia  en- 
tre ellos;  mas  en  fin  concluyeron  que  Oliue- 
ros mereseia  la  joya  e  la  honrra  mas  quo 
otro.  E  tomaron  el  precio,  o  con  trompetas 
tañiendo  e  otros  muchos  instrumentos,  lo 
leuaron  a  Oliueros,  que  estaua  hablando  con 
el  rey  e  con  la  reyna r  bien  descuydado  del. 
porquo  le  paroscia  que  ninguna  cosa  hauia 
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CAPÍTULO  VI 


COMO   LA    REYNA    8E    ENAMORO    DE    OLIUEROS    8U  ANTENADO 


Tan  noblemente  lo  fizo  Oliueros  los  tres 
dios  de  la  justa,  que  a  todos  paroscio  muy 
bien.  E  sus  gracias  eran  tantas,  que  a  todos 
combidauan  serle  afficionado  y  a  le  seruir.  E 
en  tal  suerte  paro  mientes  la  reyna  a  sus  va- 
lentías de  Oliueros,  que  vencida  de  sus  amo- 
res empeco  a  pensar  en  todas  sus  gracias  e 
acabada  fermosura,  e  dezia  entre  si:  c¡Bien 
dichosa  sera  la  dama  quo  del  fuere  querida, 
e  no  creo  que  muger  ninguna  que  le  miro  no 
se  enamore  de  sus  perfectas  virtudes!»  E 
con  este  pensamiento  perdió  muchas  vczes 
el  sueño  e  dexo  el  comer.  E  vn  dia  de  sant 
Juan,  entre  otras  galas  e  fiestas  que  se  fizie- 
ron  en  la  corte  e  en  la  cibdad.  mando  la  rey- 
na que  viniessen  instrumentos  de  diuersas 
maneras,  e  juntáronse  en  vna  rica  sala  todas 
las  damas  de  la  corte  y  algunas  donzellas  de 
la  cibdad,  e  empocaron  a  dancar  e  baylar  de 
diuersas  maneras.  E  los  galanes  de  la  corte 
no  oluidaron  de  traer  nueuas  inuenciones  e 
fizieron  atabios  muy  costosos  e  de  diuersas 
maneras,  para  pareseer  en  las  dancas  delan- 
te las  damas.  Mas  Oliueros  e  Artus  tenían 
tanta  gracia  en  todas  las  cosas,  que  assi  ee- 


uauan  los  ojos  las  damas  en  ellos,  como  si  no 
houiera  otro  ninguno  en  la  sala.  E  mas  la 
reyna,  que  de  muchos  dias  estaña  ferida  de 
amores,  la  qual,  mirando  a  Oliueros,  sintió 
vn  dolor  de  coraron  que  le  quito  la  vista  de 
los  ojos  e  perdió  los  sentidos,  e  cayera  de  la 
silla  do  estaua  assontada  si  no  por  las  matro- 
nas que  cabe  ella  estauan,  «|ue  viéndola  tan 
demudada,  tomáronla  luego  por  los  bracos  e 
la  leñaron  a  su  cámara  sin  conoscer  la  causa 
de  su  mal;  o  cessaron  las  dancas.  E  tornada 
en  si  la  reyna,  mando  que  cada  vno  so  re- 
traxesse  en  su  estancia,  e  que  quedasso  sola 
en  la  cámara.  E  dendo  a  poco  vino  Oliueros 
e  Artus  a  verla,  e  los  rescibio  muy  bien,  e 
les  mostró  mas  amor  que  fasta  entonces, 
abracando  el  vno  e  el  otro.  E  abracando  a 
Oliueros,  dixo  muy  baxo,  que  no  lo  oyó 
Artus:  cOliueros,  entiendo  que  nascistes 
para  que  vos  mirassen  las  gentes».  Y  fue 
muy  maranillado  dello  Oliueros,  mas  no  fizo 
semblante  ninguno,  ni  sabia  si  lo  echasse  a 
buena  o  a  mala  parte,  e  venidas  las  damas, 
despedieronsp  ellos  e  dexaron  la  reyna  con 
ellas. 
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CAPÍTULO  VII 


LA  REY5A 


SU  PEXA.  A  OLIUEROS,  DECL  A.RAJTDOLI 
E   LAS   RES  FU  ESTAS   DE  OLIUEROS 


SU  UAL 


PassaroR  alguuos  dias  qne  la  reyRa  no  fa- 
blo  mas  cor  Oliueros  eu  aquel  caso,  ca  el  se 
apartaua  e  ftiya  dello  quauto  podía.  E  or 
este  tiempo  Oliueros  e  Artus  jamas  estauaR 
ociosos,  antes  siem  pro  exercitauan  las  armas, 
hora  en  justas ,  hora  or  torReo.  E  cr  otro 
qualquier  exercício  que  se  pusiessen  faziau 
marauillo8a8  cosas,  e  en  todo  procuraua  mu- 
cho la  reyna  de  estar  presente,  de  lo  qual 
tenia  gran  pesar  Oliueros.  El  rey  viuia  tan 
contento,  que  muchas  vezes  dizia  que  era  el 
mas  dichoso  señor  que  eR  el  muRdo  houies- 
se.  por  tener  ñjo  taR  acabado  eR  todas  las 
virtudes  e  gracias.  «E  de  aqui  adelaute  nin- 
guu  temor  terne  de  mis  enemigos,  e  ellos 
todos  están  temorizados  oyendo  las  grandes 
Cazarías  de  mi  fijo  Oliueros» .  E  daua  infini- 
tas gracias  a  Dios  por  ello.  Mas  fortuna,  ma- 
dre de  tristeza  e  enemiga  de  los  coracones 
contentos,  en  muy  breue  tiempo  le  quito 
todo  su  bien,  y  troco  sus  plazeres  en  amar- 
gos pensamientos.  Ca  la  reyna,  siguiendo  to- 
davía su  proposito,  se  apartaua  algunas  ve- 
zes en  su  cámara,  e  dezia  entre  si:  «¡Ay  Oli- 
ueros, perfeta  criatura,  tesoro  de  mis  pensa- 
mientos! jbien  ternia  causa  si  pudiesse  de 
maldezir  tu  noble  juuentud,  ca  me  costrine 
de  fazer  lo  que  jamas  reyna  fizo,  porque  tro- 
care el  amor  de  mi  señor  el  rey  por  el  tuyo, 
cosa  tan  digna  de  pena  e  de  perpetua  diffa-  j 


mía!»  Estas  e  otras  tales  razones  dezia  la  rey- 
na cada  vez  que  sola  se  fallaua.  E  vna  vez  la 
fueron  ver  Oliueros  e  su  compañero,  e  fueron 
muy  bieu  rescibidos,  e  aunque  mostraua  mas 
amor  a  Oliueros  que  a  Artus  su  fijo,  no  le 
parescia  mal,  ca  pensaua  la  gente  que  lo  fa- 
zia  por  compíazer  al  rey  su  marido.  E  tomo 
Oliueros  por  la  mano,  e  le  fizo  absentar  cabe 
pí.  E  empeco  a  departir  de  muchas  cosas,  e 
temblauale  la  voz  que  quasi  no  podía  fablar. 
E  entre  otras  platicas  le  pregunto  si  era  ena- 
morado, e  el  le  respondió  que  no.  E  ella  le 
dixo  que  no  era  de  creer,  e  le  tomo  juramen- 
to que  le  dixesse  quien  era  aquella  tan  di- 
chosa que  merescia  ser  su  querida.  Entonces 
dixo  Oliueros:  «Señora,  créame  vuestra  alte- 
za que  fasta  agora  no  he  mirado  muger  con 
voluntad  enamorada,  ni  la  requerre  de  amo- 
res fasta  que  faga  algunas  cosas  señaladas 
por  las  quales  meresca  ser  querido;  o  creo 
que  por  esso  me  moteja  vuestra  alteza.  Mas, 
si  a  Dios  pluguiere,  yo  faro  cosas  que  mi  se- 
ñor el  rey  e  vuestra  alteza  folgaran  dolías». 
E  quísose  leuantar  e  despedir  della,raas  ella, 
que  quanto  mas  le  miraua  y  oya  mas  se  en- 
cendía, no  le  dexo  leuantar.  E  tornando  a 
su  comencada  demanda,  le  dixo:  «Dezid 
me,  señor,  si  caso  fuesse  que  alguna  duefia 
de  meresci miento  vos  rogasse  que  fuesse- 
des  señor  de  su  amor,  que  ella  vos  lo  oífres- 
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cia  de  muy  bnena  voluntad,  ¿seriades  tan 
esquino  que  contradi xessedes  su  demanda?» 
Dixo  Oliueros:  «Por  cierto,  señora,  no  son 
tantos  mis  gracias,  ni  mis  virtudes  tan  eres- 
cidas,  que  ninguna  muger  se  cautiue  por 
ellas,  e  a^nquo  Dios  pusiera  en  mi  todas 


las  gracias  del  mundo,  por  muy  menguada, 
de  seso  ternia  Ja  muger  que  a  esso  se  ofre-< 
ciesse  sin  ser  primero  requerida,  e  no  le* 
daria  jamas  el  mi  amor».  E  assi  se  despi- 
dió, o  la  dexo  muy  enojada,  aunque  no  lo 
moetraua. 


CAPÍTULO  VIII 

COMO    OLIUEROS   SE   DESPIDIO   DE   LA    RETNA  MUY  TURBADO   POR   SU   DESONESTA  DEMANDA, 
E   COMO   ROGO   A   DI08   QUE   LA  QUISIESSE   PERDONAR,    E   APARTAR  AQUEL 
MAL   DESSEO    DE   SU   VOLUNTAD   E  CORACON 


Como  Oliueros  rescebiesse  pena  en  estar 
en  tales  razones  con  su  señora  madrasta, 
fizo  señal  a  su  compañero  que  domandasse 
licencia,  el  qual  luego  entendió,  e  dixo  a  la 
reyna  su  madre  que  por  merced  le  mandasse 
dar  licencia,  que  hauian  do  estar  con  los  ca- 
ualleros  sobre  unas  justas  que  ordenauan  de 
fazer,  e  que  era  ya  tarde.  E  en  leuantandosc 
Oliueros,  la  reyna  le  apretó  los  dedos  qnanto 
pudo,  de  lo  qual  rescibio  muy  mayor  enojo, 
mas  ningún  semblante  fizo,  por  que  no  lo 
sintiesse  Artus.  Salidos  Oliueros  e  Artus  de 
la  cámara,  la  reyna  se  metió  en  vna  recama- 
ra sola,  sin  compañía,  e  quexandose  de  Oli- 
ueros dizia:  «Oliueros,  mis  entrañas,  bien  se 
que  no  soys  tan  simple  que  no  <  onoscays 
bien  la  pena  que  passo  por  vos,  e  sed  cierto 
que  no  quedare  assi;  ca  mañana  vos  sabreys 
por  entero  mi  voluntad  e  las  penas  que  por 


vuestros  amores  siento».  E  pensando,  pomo 
ge  lo  hauia  de  dezir,  se  echo  sobre  vna  cama 
con  gran  cuydado.  E  Oliueros  trauajo  por 
apartarse  de  Artus,  e  retraydo  en  vn  lugar 
secroto,  se  puso  a  pensar  como  apartada  la 
reyna  de  tan  grande  error,  proponiendo  an- 
tes morir  que  lo  tal  consentir;  e  encomen- 
dándose al  todo  poderoso  Dios,  cOmenco  a 
dezir:  «Mi  bendito  criador,  tu  me  formaste 
a  tu  semejanca,  e  me  diste  mas  gracias  que 
no  moresco,  las  quales  serán  causa  de  mi 
destrucion  si  tu  por  tu  sanctissima  piedad  e 
misericordia  no  lo  remedias;  e  por  tu  bendi- 
ta passion  quieras  guardar  la  honrra  de  mi 
señor  padre  e  mia,  e  no  consientas  venir  a 
fin  los  desseos  desta  mala  muger,  e  te  ruego 
que  la  perdones  e  la  quites  desta  falsa  opi- 
nión, c  la  troyas  a  la  verdadera  carrera  de 
saluacion» . 


CAPÍTULO  IX 

COMO   OLIUEROS   FUE   REQUERIDO   DE   LA   REYNA   QUE   CUMPLIESSE   SU  DESSEO, 

E   DE   LA   RESPUESTA   DE  OLIUEROS 


Otro  dia  de  mañana  Oliueros  vino  a  pala- 
cio, e  no  oso  dexar  su  costumbre  de  yr  fazer 
reuerencia  a  la  reyna,  por  no  poner  en  algu- 
na sospecha  a  los  de  palacio.  E  fecha  su  me- 
sura como  solía,  luego  se  aparto  de  delante 
della  y  entro  do  estauan  muchas  damas,  por- 
que no  tuuiesse  lugar  la  reyna  do  fablar  con 
el.  E  luego  la  reyna,  pospuesta  toda  honrra 
e  temor,  entro  donde  Oliueros  estaua  con  las 
damas,  e  tomóle  por  la  mano  e  leuolo  a  su 
cámara,  e  Oliueros,  dissimulando  quanto 
podia,  diziendo  que  lo  fazia  por  gracia  e  por 
complazer  al  rey  su  padre.  E  quando  fueron 
en  la  cámara,  mandóle  assentar  cabe  si,  e 
después  de  le  mirar  vn  poco  en  la  cara,  dixo: 


«¿No  se  os  acuerda,  señor,  de  las  platicas 
que  honimos  ayer  en  vno?»  «Por  cierto,  se- 
ñora, dixo  Oliueros,  yo  he  pensado  tan  poco 
en  ello,  que  la  mayor  parte  ho  puesto  en  ol- 
uido» .  «Ay,  dixo  la  rcjTia,  no  vos  tengo  por 
de  tan  poca  memoria  que  en  tan  poco  tiem- 
po ayays  oluidado  lo  que  vos  dixe.  Mas  co- 
nozco en  vuestra  fabla  que  sentís  y  veys  mis 
ansias  mejor  que  yo  no  las  sabría  dezir». 
Dixo  Oliueros:  «Señora,  por  cierto,  no  pue- 
do entender  a  vuestra  alteza» .  «Mi  señor  y 
amigo,  dixo  la  reyna,  sabed  que  quiero  ser 
vuestra  y  vos  doy  mi  amor,  e  no  es  de  ago- 
ra, que  soys  señor  de  mi  e  que  me  penan 
vuestros  amores,  mas  temor  e  verguenca  me 
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han  fecho  tan  tongamente  callar.  E  si  la  for- 
tuna me  fuere  tan  contraria  que  no  meres- 
ca  ser  vuestra,  yo  me  matare  por  mis  propias 
manos.  Por  esso,  amigo  mió,  mi  vida  e  mi 
muerte  esta  en  vos».  Quando  Oliueros  oyó 
aquellas  palabras  tan  dissolutas  y  fuera  de 
razón,  por  poco  le  saltaran  las  lagrimas  do 
los  ojos,  del  gran  sentimiento  quo  houo  de- 
llas.  Mas  pensando  amansar  la  rey  na,  e 
apartarla  de  su  mal  proposito,  siu  mostrar 
turbación  alguna  dixole:  cSeñora,  vuestra 


alteza  dize  que  me  quiere  mucho,  e  me  rue- 
ga que  la  quiera,  por  mi  fe  ninguna  cosa 
amo  mas  que  al  rey  mi  seflor  e  a  vuestra 
alteza,  e  como  a  madre  la  desseo  seruir 
e  obedecer;  e  ninguna  cosa  me  mandan 
que  no  la  faga  como  soy  obligado,  e  creo 
que  assi  me  quiere  vuestra  alteza  como  la 
madre  quiere  a  su  fijo,  e  si  passasse  el 
mandamiento  del  rey  mi  padre  o  de  vuestra 
alteza,  bien  pensaría  que  en  mal  signo  en 
nascido» . 


CAPÍTULO  X 


OLIUEROS   NEGO   LA    DEMANDA    QUE   LA   REYNA    LE   FIZO  DE 
E   COMO    ELLA   LO   AMENAZO   FASTA    A    LA  MUERTE 


Con  muy  gran  safla  respondió  la  reyna  a 
Oliueros,  diziendo:  oliueros,  maldita  sea  tu 
beldad  e  fermosura,  si  por  ella  eres  tan  pre- 
suntuoso e  inhumano  que  niegas  el  tu  amor 
a  vna  reyna  como  yo.  De  aqui  adelante  los 


sa  do  mi  muerte,  que  deues  ser  participante 
en  la  pena,  e  no  yerro  si  te  embio  de  lo  que 
me  diste.  Plega  a  Dios  de  te  perdonar  los 
grandes  e  infinitos  males  que  por  tu  poca 
piedad  has  de  causar.  E  pues  leuantate  e 


dulces  pensamientos  de  mi  coracon 
por  tu  gran  crueldad  trocados  en  desespera- 
da amargura,  e  el  nombre  de  amigo  que  te 
puse  en  los  secretos  do  mi  voluntad  te  sera 
trocado  por  tu  grande  impiedad  en  enemigo 
o  matador  do  damas.  Ca  tu  seras  causa  de 
mi  muerte,  la  qual  sera  breue,  mas  no  sera 
sin  la  tuya,  ca  todos  los  modos  e  maneras  en 
que  pudiere  acortar  tu  vida,  yo  los  buscare 
e  exeoutare  con  diligencia  a  todo  mi  poder. 
E  me  paresce,  pues  que  muero  e  tu  eres  cau- 


vete,  o  no  parescas  mas" delante' 'mis  ojos, 
que  impossible  me  sera  callar  longamente  mí 
gran  dolor» .  Entonces  Oliueros  se  leuanto,  e 
fecha  la  acostumbrada  reuerencia  salió  de  la 
cámara,  e  fue  a  do  estaña  el  rey  su  padre  e 
Artus  su  companero.  E  la  reyna  se  metió  en 
otra  cámara,  e  fizo  tan  grande  llanto  e  tan 
doloroso,  que  impossiblo  seria  contarlo.  E 
dende  a  poco  se  despidieron  Oliueros  e  Ar- 
tus del  rey,  e  fueron  a  su  posada. 

E  oonoscio  Artus  que  su  companero  estaua 
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turbado,  e  le  pregunto  que  hauia;  e  viendo 
que  no  le  plazia  de  ge  lo  dezir,  dexo  de  mas 
le  preguntar.  Todo  aquel  dia  estuuo  Oliue- 
ros en  su  posada  sin  yr  a  palacio,  y  por  en- 
cubrir su  enojo  dixo  que  estaua  mal  dispues- 
to, por  lo  qual  houo  gran  pesar  Artus,  e  en 
todo  el  dia  no  se  aparto  del  fasta  la  noche, 
a  la  hora  que  solían  yr  a  palacio.  E  llegada 
la  hora  que  solían  ir  juntos  a  palacio,  vien- 
do Oliueros  que  Artus  no  hacia  qucnta  de 
le  dexar  ni  de  yr  a  palacio,  dixo:  «Hermano 
señor,  pidos  por  merced  que  vos  plega  de  yr 
a  palacio,  e  vos  mostreys  mas  alegre  que  po- 
dierdes,  porque  no  seays  causa  de  enojo  al 
rey  ni  a  la  reyna  mis  señores,  ni  ayan  causa 
de  preguntar  por  mi.  E  si  caso  fuere  que 
vos  pregunten  por  mi,  no  les  digays  al  saluo 
que  mañana  yre  a  palacio  a  la  hora  douida. 
E  tened  modo,  hermano,  que  no  sepan  de  mi 
mal».  Conoscio  Artus  que  Oliueros  tenia  ga- 
nas de  estar  solo,  e  le  dixo:  cSeflor  herma- 


no, de  mi  voluntad  no  me  apartara  de  vos, 
mas  pues  me  mandays  yr  a  palacio,  plazeme 
de  yr,  e  fare  lo  que  me  mandays;  por  ende 
perded  todo  cuydado,  e  no  penseys  saluo  en 
cobrar  salud».  E  abrazóle,  diziendo:  «Her- 
mano mió,  porque  sera  tarde  quando  viniere, 
e  quica  vos  despertaría,  no  verne  esta  noche 
mas  acá,  por  endo  me  despido  do  vos  por 
esta  noche» .  Entonces  Oliueros  le  abraco,  e 
con  las  lagrimas  a  los  ojos  e  la  voz  r  >nca 
del  grande  pesar  que  tenia,  le  dixo  que  fues- 
se,  que  era  ya  passada  la  hora.  E  viendo  Ar- 
tus a  Oliueros  llorar,  lo  tono  a  gran  maraui- 
11a,  porque  conoscia  del  que  sin  grande  cau- 
sa no  tomaua  tan  grande  desplazer.  E  sin 
mostrar  que  hauia  sentido  sus  lagrimas,  se 
despidió  del,  e  no  leuaua  menos  cuydado  en 
su  pensamiento  que  Oliueros  tenia  dolor.  E 
mas  crescido  pesar  tomara  si  supiera  lo  que 
después  vio,  ca  no  se  vieron  dende  a  grande 
tiempo,  como  oyreys. 


CAPÍTULO  XI 


COMO    OLIUEROS   QUEDO    SOLO    EN    SU   CAMARA,    E    E8CRIUI0   VNA    CARTA,    LA    QUAL  DEXO 
CON   VNA    REDOMA    DE    AGUA    A    8U   HERMANO  ARTUS 


Quando  Oliueros  se  vio  solo,  se  puso  a 
pensar  en  su  fazienda,  maldiciendo  su  fortu- 
na, e  después  de  bien  mirado  lo  que  del  des- 
ordenado apetito  do  la  royna  podría  proce- 
der, acordó  de  dos  males  escoger  el  menor, 
"liziendo:  «Avnque  el  rey  mi  señor  reciba 
enojo  por  mi  absencia,  mayor  pena  sintira 
á  la  dissoluta  demanda  de  su  muger  viene 


a  su  noticia,  e  bien  podría  vna  mala  muger 
al  que  esta  sin  culpa  fazerle  digno  de  pena». 
E  assi,  siguiendo  el  camino  de  la  virtud, 
fuyo  de  los  aparejos  del  vicio.  E  mando  a  vn 
paje  que  le  traxesse  papel  e  tinta,  e  después 
le  mando  yr  a  dormir,  e  que  no  volviesse  si 
no  fuesse  llamado.  E  assi  lo  fizo  el  paje;  e 
salido  de  la  cámara,  cerro  Oliueros  la  puerta 
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por  dentro,,  e  puesto  do  pechos  sobre  su  cama 
llorando  e  sollozcando.  daua  tales  sospiros, 
que  parescia  que  su  postrimera  hora  era  lle- 
gada. E  entre  otros  muchos  pensamientos  se 
puso  a  pensar  en  el  mortal  dolor  que  sintiria 
el  rey  su  señor  supiendo  su  partida,  e  en  el 
inestimable  pesar  que  Artus  sa  compañero 
hauria  por  su  absencia,  o  en  la  tristeza  que 
generalmente  a  todos  los  de  la  corto  y  del 
rey  no  causaría,  por  el  grande  amor  que  to- 
dos, assi  grandes  como  menores,  con  el  te- 
nían. E  no  menos  se  le  ponian  delante  algu- 
nas fortunas  que  después  passo,  diciendo: 
cPues  que  en  mi  reyno  so  tan  desdichado, 
impossible  me  sera  en  ageno  alcanzar  dicha  » . 
E  todavía,  anteponiendo  la  honrra  a  todas 
las  cosas  del  mundo,  propuso  de  dexar  el 
querer  del  padre,  la  grande  amistad  del  com- 
panero e  los  seruicios  de  sus  leales  vassallos. 
E  determina  la  su  partida,  tomo  el  papel  e 
las  escriuania8,  o  escriuio  vna  carta,  cuyas 
razones  eran  estas:  «Como  la  fortuna,  perse- 
guidora de  los  grandes  e  enemiga  de  los  ale- 
gres coracones,  continuando  sus  impetuosas 
vueltas  e  mudancas,  con  grande  solicitud 
trabaje  como  a  los  que  con  dulces  falagos 
assento  en  lo  mas  alto  de  su  rueda,  con  tris- 
tes e  muy  amargos  cuydados  derribe  e  ponga 
en  las  ínfimas  partes  della,  e  como  sean  to- 
dos los  hombres  obligados  a  la  virtud,  me- 
diante la  qual  alcanzamos  la  eternal  folgan- 
ca  e  perpetuos  deleytes,  mas  que  a  las  terre- 
nales riquezas  e  transitorios  plazeres  deste 
mundo,  ende  mas  los  grandes  señores  de 
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cuyas  obras  sacan  translado  los  vassallos  e 

cuyas  fazanas  suelen  los  coronistas  escreoir 
por  estenso,  porque  no  menos  sean  conosci- 
dos  sus  vicios  que  a  los  suoessores  patentes 
sus  virtudes,  porque  seamos  alabados  según 
merescemos  o  culpados  según  obramos,  no 
hayays  a  marauilla,  muy  querido  hermano, 
mi  partida,  ni  penseys  que  mudanza  en 
nuestra  tan  firme  hermandad  causo  no  co- 
municarla con  vos,  como  hazia  todos  mis  se- 
cretos; que  avnque  fortuna  alcance  poder 
para  desterrarme  de  mi  reyno,  no  me  podra 
con  sus  brauos  reueses  tan  baxo  derrocar, 
ni  con  bus  engañosas  lisonjas  tanto  ensalmar, 
que  el  intimo  querer  que  desde  mi  puericia 
con  vu8co  tengo  sea  mudado,  e  solo  porque 
no  houiessc  estorbo  e  porque  entiendo  que 
me  renentara  el  coracon  a  la  despedida,  dexe 
de  fablaros;  mas  todavía  vos  suplico  meque- 
rays  perdonar,  e,  entre  otras  mercedes,  me 
querays  encomendar  a  mi  señor  el  rey  e  a 
mi  señora  la  rey  na,  e  demandarlas  perdón 
de  mi  parte.  E  mas  vos  ruego,  por  virtud  de 
nuestra  leal  amistad,  que  querays  mirar  to- 
dos los  dias  vna  vez  esta  redoma  que  aqui 
vos  dexo  llena  de  agua  clara;  la  qual,  si 
vierdes  vuelta  o  la  color  mudada,  sed  cierto 
que  me  yra  mal  o  estare  en  peligro  de  muer- 
te. El  lugar  o  prouincia  a  do  vo  no  vos  lo 
puedo  escreuir,  ca  yo  no  lo  se,  saluo  que  me 
encomiendo  al  todo  poderoso  Dios,  en  cuyo 
poder  están  todas  las  cosas,  el  qual  vos  quie- 
ra prosperar  en  virtudes  e  acrescentar  vues- 
tro estado» . 


CAPÍTULO  XII 

COlíO  OLIUEROS   SE   PARTIO   SOLO,    E   COMO   LLEGO  A  VN  PUERTO   DE   MAR,   E  E2CTH0 

EN  VNA  NAO  CON   OTRO  CAUALLERO 


Qnando  Oliueros  houo  escrito  su  carta, 
púsola  en  lugar  que  Artus  la  fallasse,  e  la 
redoma  con  ella,  e  después  saco  de  su  cofre 
mil  nobles  de  oro  y  mas  mil  doblas  de  Casti 
Ha,  e  ciertas  otras  joyas  de  gran  valor,  e  las 
puso  en  su  barjoleta.  E  salido  de  sti  cámara, 
cerro  la  puerta  e  abaxo  para  el  establo  do 
estauan  sus  cauallos.  o  enfreno  e  ensillo  el 
mejor  dellos,  e  puso  la  barjoleta  al  arcon  de 
la  silla,  e  caualgo  en  el;  e  salióse  de  la  cib- 
dad  bañado  en  lagrimas.  E  desque  se  vido 
fuera,  se  voluio  a  mirar  la  cibdad,  e  con  sos- 
piros  que  le  querían  afogar.  dixo:  «¡Señor  e 
verdadero  Dios,  que  fiziste  ol  cielo  e  la  tier- 
ra, o  me  formaste  a  tu  semejanca,  yo  te  ruego 
que,  por  aquella  sanctissiina  passion  que  por 


la  general  redorapcion  sufriste,  quieras  con- 
solar este  triste  rey,  que  oy  pierde  su  fijo, 
e  guardar  el  reyno  que  oy  pierde  su  herede- 
ro, e  no  meuos  a  Artus,  que  oy  pierde  su  leal 
compañía!»  E  assi  se  despidia  de  todos  le* 
de  la  corte  como  si  estouieran  presentes,  e, 
nombrando  sus  conoscidos,  abria  los  braco» 
para  abracarlos,  e  demandauales  perdón  con 
tanta  humildad  e  tantas  ansias,  que  a  todo 
el  mundo  corabidaua  a  llorar  con  el.  Dezia: 
«¡O  nobles  canalleros,  cuyos  ánimos  son  in- 
clinados a  la  loable  arte  militaría,  oy  per- 
deys  a  Oliueros,  que  en  ella  mucho  se  esroe- 
raua!  ¡Ya  se  oscurecerán  nuestras  muy  luci- 
das armas,  ya  cessara  nuestro  quebrar  da 
langas ,  nuestras  sutiles  inuenciones  oy  « 
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acaban!  ¡las  justas,  los  torneos  e  los  grandes 
golpes  de  nuestros  vigorosos  bracos,  el  tañer 
de  trompetas  o  sacabuches  oy  han  ra  fin!  ¡O 
galanes,  cuyos  coracones  están  subgetos  a 
las  enamoradas  passiones!  ¡oy  perdéis  vues- 
tro dechado,  de  donde  saca ua des  la  diuer- 
sidad  de  los  atabios,  las  lindas  e  diversas 
maneras  de  nuestro  vestido  e  calcado  ya  fe- 
necen! ¡La  suaue  música,  las  concertadas  al- 
boradas en  seruicio  de  las  damas,  oy  toman 


que  le  quito  la  fabla,  e  voluio  su  canallo,  e%* 
púsose  en  camino,  alimpiando  sus  ojos  que 
le  manauan  como  fuente,  e  tanto  and  mío  que 
en  pocos  dias  llego  a  vn  puerto  de  mar,  e 
fallo  vna  nao  que  fazia  vela  para  Costantino- 
pla,  e  estaua  en  ella  vn  grande  seflor  de  las 
partes  de  Africa.  E  Oliueros  pregunto  al 
patrón  si  le  quería  leuar,  que  ge  lo  pagaría 
bien,  e  el  patrón  dixo  que  no,  ca  el  señor  le 
mandaua  que  no  metiesse  mas  gentes  en  la 


fin!  ¡O  damas,  donzellas  y  matronas  cuyo 
exercicio  consiste  en  toda  nobleza!  ¡oy  per- 
deys  el  espejo  en  que  vos  mirauades,  oy  se 
pierde  el  que  mucho  amauades!  ¡y  ya  no 
veréis  al  que  mucho  desseauades,  a  cuya 
causa  en  los  lindos  corros  muchas  vezes  vos 
juntauades!  ¡las  diuersas  dancas,  las  hones- 
tas continencias  en  los  nuenos  bayles  ya  fe- 
necen! ¡nuestro  cantar,  e  el  discreto  motejar 
e  trobar  ya  toma  fin!»  Diziendo  estas  razo- 
nes Oliueros,  fizosele  vn  nudo  en  la  garganta 


nao.  E  en  compañía  de  aquel  señor  yua  vn 
noble  cauallero,  que,  en  viendo  a  Oliueros, 
le  fue  afficionado,  e  rogo  por  el  al  señor  e 
metiéronlo  en  la  nao.  E  dio  Oliueros  su 
cauallo  al  cauallero,  que  era  muy  fermoso, 
e  el  cauallero  ge  lo  tuuo  en  merced;  e  fue- 
ron muy  amigos  e  concordes  Oliueros  e  el 
cauallero  como  oyreys.  E  aqui  dexare  de 
fablar  de  Oliueros,  que  esta  en  la  nao,  e 
diré  de  Artus,  como  entro  en  la  cámara  de 
Oliueros. 


CAPÍTULO  XIÍI 


ARTUS  DALGARBE ,  COMPANERO  DE  OLIUEROS ,  ENTRO  El?  LA  CAMARA  E  TALLO  LA  CASTA 

E  LA  REDOMA  QUE  OLIUEROS  LE  DEXARA 


Otro  día  de  mañana  vino  Artus  a  la  cáma- 
ra de  Oliueros,  e  fallo  el  paje  a  la  puerta, 
que  avn  no  era  entrado  ni  osaua  llamar,  e  le 
pregunto  por  su  señor.  Respondió  el  poje: 
tAnoche  me  mando  mi  señor  que  le  leuasse 
papel  e  tinta,  e  después  me  mando  salir  fue- 


ra e  que  no  voluiesse  fasta  que  me  llamasse; 
por  esso  estoy  esperando  si  me  llamara,  e  no 
oso  llamar  por  no  le  causar  enojo» .  Entonces 
Artus,  viendo  que  era  tarde,  llamo  a  la  puer- 
ta de  la  cámara,  e  como  no  le  respondiesse 
nadi,  todo  turbado  mando  llamar  su  paje  de- 
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cámara  que  tenia  otra  Uaue  de  la  cámara. 
Ca  Oliueros  y  el  no  tenían  sino  vna  cámara; 
e  abierta  la  cámara  entro  solo  e  cerro  la  puer- 
ta, e  fue  a  gran  priessa  a  la  cama,  e  como  no 
fallasse  a  su  hermano  fue  muy  marauillado, 
e  mirando  a  vn  cabo  e  a  otro,  houo  de  ver 
la  redoma  de  Oliueros  que  no  estaua  en  el 
lugar  acostumbrado,  e  llegándose  a  ella  fallo 
la  carta,  e  abrióla,  e  leyóla.  Acabada  de  leer 
la  carta,  Bintio  tal  dolor,  que  le  fue  forcado 
echarse  sobre  la  cama  mas  muerto  que  vino, 
e  allí  fizo  tal  llanto  que  bien  paroscia  que 
mas  quisiera  perder  la  vida  que  la  com- 
pañía de  Oliueros.  Entre  otras  quexas  dizia: 
€¡Ay  mi  señor  hermano  e  compañero!,  ¡si  vos 
me  quisierades  tanto  como  yo  a  vos,  imposi- 


ble vos  fuera  partirvos  como  vos  partistw, 
ca  no  podiera  yo  dexar  vuestra  compañía 
como  vos  me  dexastes  a  mi;  avnque  bien 
se  que  no  fue  vuestra  partida  sin  gran  ra- 
zón, mas  tan  poco  nunca  os  deserui  por  que 
dexassedes  de  darme  parte  de  vuestro  eno- 
jo, pues  sabeys  que  lo  sintiera  yo  tanto 
como  vos  mismo.  ¡Ay  desdichado  rey,  e 
como  te  lastimara  el  coracon  la  tal  nueua' 
¡bien  creo  que  no  sera  mas  tu  vida  de  quan- 
to  la  acabes  de  oyr».  Acabada  su  fabla,  tor- 
no a  mirar  la  carta,  e  leyendo  en  ella,  le 
faltaron  las  fuercas  corporales  e  perdió  los 
sentidos,  y  el  gesto,  de  color  mortal,  quedo 
tal  que  parecía  que  ya  hauía  dado  fin  a  su* 
días. 


CAPÍTULO  XIV 

COMO    EL    B£V    VINO    A    LA    CAMAKA    DE   OLIUEROS,    "\    DE    sr    GRANDE  DOLOR 

GUANDO   LO   FALLO  MENOS 


Los  señores,  que  ya  estauan  esperando  a 
la  puerta  de  la  cámara,  viendo  que  tan  poco 
podían  saber  de  Artus  como  de  Oliueros,  lo 
fueron  dezir  al  rey.  E  quando  el  roy  lo  supo, 
sin  ninguna  tardanea  fuese  con  ellos,  y  como 
Uamasse  y  ñadí  le  respondíesse,  mando  des- 
qnioiar  la  puerta  y  entro  dentro;  e  en  todo 
este  tiempo  Artus  no  torno  en  si  ni  sintió 
cosa  alguna.  E  como  el  rey  no  viesse  su  fijo 
y  viesse  Artus  en  la  cama,  que  masparescía 
muerto  que  viuo,  se  paro  muy  triste  y  llamo 
a  Artus  a  grandes  vozes:  y  como  no  le  ros- 


pondie6se,  le  puso  la  mano  en  la  cara  por  ver 
si  era  viuo,  y  conoscio  que  era  viuo,  mas  qw 
estaua  amortocido,  e  mando  traer  cierta* 
aguas  destiladas  e  ponergelas  a  los  pulsos  l 
en  la  boca  por  fuerea.  E  tanto  fizieron  qc« 
Artus  torno  en  si,  e  desque  estuuo  en  acuer 
do  dio  vn  grande  sospiro,  diziendo:  «;At 
muerte!  ¿por  que  me  dexas,  agora  que  tautr 
quería  morir,  pues  avnque  agora  me  per 
donas,  imposible  me  sera  viuir  sin  mi  ver 
dadoro  amigo  Oliueros?»  E  diziendo  las  tale? 
razones,  dio  la  carta  al  rey.  E  quando  *I 
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rey  houo  ley  do  la  carta,  a  poco  perdiera  el 
seso;  tornóse  de  color  encendida  como  las 
viuas  brasas,  y  luego  se  torno  mas  blanco 
que  papel;  yuasele  vna  color  y  venialeotra, 
e  puso  las  manos  en  sus  cabellos  e  tiraua 
muy  brauamente  dellos,  e  con  las  vñas  sin 
ninguna  piedad  rasgaua  su  cara  e  messaua 
sus  barbas,  e  tales  cosas  fizo  en  su  cara,  que 
los  suyos  no  lo  conoscian.  E  rasgando  los 
vestidos  o  dándose  grandes  golpes  en  los  pe- 
dios dixo:  «Señores  e  amigos  mios,  ayudad- 


461 

gund  su  gran  perdida.  Los  gritos  Uegauan  a 
las  estrellas,  los  sospiros  les  querian  sacar 
las  entrañas.  Alli  ninguna  esperanca  de  ale- 
gría se  fallaua,  alli  toda  tristeza,  todo  pesar 
e  dolor  se  hallaron  juntos.  Desque  el  rey  co- 
bro aliento  e  pudo  alear  la  cabeca  e  abrir  sus 
ojos,  esforzandose  quanto  pudo  dixo:  «¡O 
Oliueros,  mi  fijo  e  corona  de  mi  reyno!  ¡de 
quanta  tristeza  me  dexas  acompañado,  e  el 
reyno  quan  turbado!  ¡Tu  nascimiento  causo 
la  muerte  a  tu  madre,  e  tu  partida  la  acarrea 


mea  llorar  mi  grande  perdimiento;  sientan 
vuestros  coracones  parte  de  mi  mortal  dolor; 
¡perdido  he  el  mi  tan  amado  fijo  Oliueros!» 
Quando  los  señores  que  estauan  en  la  cámara 
con  el  rey  oyeron  que  Oliueros  se  era  ydo, 
pensando  consolar  al  rey  les  falto  conorte 
para  ellos ,  que  el  mas  esforcado  dellos  no 
pudo  valerse  que  consigo  no  diesse  tendido 
en  el  suelo.  El  vno  cayo  a  vn  cabo  e  el  otro  a 
otro,  e  otros,  metidos  en  los  rincones  de  la 
cámara,  messandose  e  dando  cabecadas  en 
las  paredes,  todos  tenian  las  manos  llenas  de 
cabellos  e  las  vñas  sangrientas  e  las  caras 
rasgadas;  e  el  que  mas  justicias  fazia  en  si 
pensaua  que  ninguna  cosa  hauia  fecho,  se- 


a  tu  padre!  ¡Estaua  en  mi  vejez  quito  de 
todo  cuydado,  mirando  tus  crescidas  virtu- 
des, e  los  vassallos  muy  pagados  esperando 
el  dia  que  sucedieres  en  el  reyno,  ca  tenian 
en  ti  vn  firme  poste  de  sus  amigos,  e  otrosi 
espada  tajante  de  sus  enemigos,  mas  fueron 
vanas  nuestras  esperancas,  ca  perdi  el  fijo, 
por  donde  espero  desastrada  vejez.  E  ellos 
perdieron  su  natural  señor,  por  lo  qual  es- 
peran discordia  en  el  reyno.  Mas  ruego  al 
misericordioso  Dios  quiera,  si  eres  vino,  re- 
mediar con  tu  venida  el  grande  daño  de  tu 
absencia,  e.  si  no,  quiera  rescibir  tu  anima 
a  la  su  sancta  gloria,  e  a  mi  sacar  desta  tris- 
te vida» . 
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CAPITULO  XV 


EL  REY  EMBIO  MENSAJEROS  POR  TODAS  LAS  PARTES  DEL  MUKDO  ES  DUSCA  DE  O 
E  DE  LAS  QÜEXAS  DE  LA  REYNA  VIENDO  QUE  A  SU  CAUSA  ERA  PERDIDO,  E  Y  LEÍDO 
TAL  LLANTO  E  TAMA  TMSiEZA  EX  LA  CORTE  POR  SU  A  ESENCIA. 


Salió  el  rey  de  la  cámara  como  desespera- 
do, e  sin  esperar  compañía  se  fue  corriendo 
a  su  palacio  assi  mal  tratado  como  estaua,  e 
entro  a  donde  estaua  la  rey  na.  La  qual,  vién- 
dolo tan  desfigurado,  dio  muy  grandes  gri- 
tos, e  el  rey  le  echo  los  bracos  al  cuello  di- 
ziendo:  «Lloremos,  señora,  lloremos,  que 
bien  tenemos  razón  para  ello,  ca  perdimos 
toda  nuestra  esperanca;  nuestro  bien  ya  se 
murió;  nuestro  descanso  ya  cesso;  el  consue- 
lo de  nuestra  vejez  ya  se  perdió;  el  remedio 
de  nuestros  males  e  las  fortalezas  de  nuestro 
rey  no  ya  se  fundieron;  el  que  tanto  queria- 
des,  el  que  tanto  alauauades,  ya  no  le  veroys. 
El  esforcado  justador,  el  vencedor  de  los  tor- 
neos, ya  no  le  mirareys;  el  braco  derecho 
de  nuestro  reyno  ya  no  le  tenemos-  Llore- 
mos, pues  que  tanto  perdemos».  Quando  la 
rey  na  oyó  las  lastimeras  ansias  del  rey,  avn- 
que  Oliueros  no  fue  en  ellas  nombrado,  bien 
conoscio  que  por  el  se  dizian,  e  como  se  sin- 
tiesse  culpada  e  principal  causa  de  la  perdi- 
da de  tan  noble  cauallero  e  del  mortal  llanto 
que  ya  en  toda  la  corte  se  fazia,  arrepisa  do 
su  yerro,  cayo  amortescida  en  los  bracos  del 
rey,  e  el  rey  la  apretó  en  sus  bracos  quanto 
pudo,  pensando  guardarla  de  caer,  mas  esta- 
ua tan  flaco  e  tan  atormentado  del  grande 
dolor,  que  ni  pudo  valer  a  la  reyna  ni  tan 
poco  tenerse  que  con  ella  no  cayesse.  E  assi 


abracados  el  vno  con  el  otro  cayeron  tendi- 
dos en  el  suelo,  e  estuuieron  assi  amorteci- 
dos fasta  que  vino  Artus  con  los  principales 
señores  de  la  corte,  que  venían  al  rey  par» 
que  embiasse  mensajeros  por  todas  las  parti- 
das del  mundo,  por  ver  si  podrian  oyr  nue- 
uas  de  Oliueros.  E  quando  llegaron  a  la  cá- 
mara se  les  doblo  su  gran  pesar,  ca  los  falla- 
ron en  medio  de  la  cámara  tendidos,  da  tal 
suerte  que  bien  pensauan  que  estauan  los 
cuerpos  sin  las  almas;  e  renouando  su  llanto, 
llego  Artus  a  ellos,  diziendo:  «Por  cierto,  se- 
ñores, vuestro  perdimiento  bien  era  bastante 
para  darvos  la  muerte;  mas  mucho  quisiera 
que  vos  esforcarades  fasta  ver  si  de  Oliueros 
podieramos  saber».  Oyendo  el  rey  las  pala- 
bras de  Artus,  empece  de  bocezar  eestender 
los  bracos,  por  lo  qual  conoscieron  que  no  era 
muerto,  e  luego  le  leuantaron,  e  asbi  mesmo 
la  reyna,  e  vinieron  las  damas  e  lleuaron  U 
reyna  a  su  cama,  e  el  rey  torno  en  si,  e 
assentado  en  vna  silleta  con  vnas  alineadas, 
pregunto  a  Artus  quo  lo  parescia  que  se  ha* 
uia  do  fazer.  Entonces  Artus  se  puso  de  ro- 
dillas, e  le  demando  en  merced  que  le  dexas- 
se  yr  a  buscar  su  hermano.  E  el  rey  le  dixo: 
«Fijo,  si  vos  agora  nos  dexassedes,  no  era 
menester  otro  cuchillo  para  acabar  nuestras 
vidas,  mas  vos  ruego  que  tengays  cargo  de 
embiar  mensajeros  por  todas  las  pro um cías 
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del  mundo».  Dixo  Artus:  tSeñor,  a  mi  me 
plaze  de  fazer  lo  que  me  manda  vuestra  al- 
teza, mas  de  buen  grado  fuera  yo  vno  de  los 
mensajeros».  E  luego  fueron  escritas  cartas 
de  parte  del  rey  e  de  parte  de  Artus,  e  era- 
biado  correos  a  todos  los  reynos  e  prouincias 
de  todo  el  mundo.  E  en  este  tiempo  dexaron 
las  damas  la  royna  en  su  cama,  e,  desque  se 
vido  sola,  empeco  de  rasgar  sus  tocas  e  con 
grande  crueldad  tirar  de  sus  cabellos,  [e] 
maldiziendo  la  horade  su  nascimiento,dezia: 
c¡ Maldita  hembra,  enemiga  de  la  virtud,  tu 
maldad  fue  cansa  de  destierro  a  aquel  que 
era  translado  de  todas  virtudes!  Si  tu  peca- 
do fuesse  conoscido,  ningún  tormento  basta- 
ría, según  la  pena  que  moresces.  jO  Oliue- 
ros,  cumplimiento  de  toda  nobleza!  ¿quien 
podra  satisfazer  la  grande  injuria  que  de  mi 
rescebiste?  O  Dios,  justo  juez  y  ¿como  con- 
sientes que  padezca  el  tan  justo  por  la  tan  ini- 
qua  mnger?  Bueluase,  pues,  la  tu  yra  sobre  la 
mal  fecliora,  e  perdona  al  innocente.  ¡O  Oli- 
ueros,  como  quisiera  que  tomaras  venganca 
de  tu  injuria  solamente  en  mi,  pues  yo  sola 
te  lo  dixo,  o  no  dexaras  todo  el  rey  no  en  tan- 
ta tristeza!  avnque  asaz  gran  venganca  te 


l  Y  ARTUS  DALGARBE  465 

seria  si  el  arrepentimiento  que  dello  tengo 
viniesse  a  tu  noticia.  Mas  pues  que  con  arre* 
pentir  no  puedo  remediar  el  mal  -jue  canse, 
yo  en  mi  misma  tomare  venganca  de  tus  in- 
jurias, ca  en  mi  jamas  podra  regnar  alegría, 
e  todos  los  días  de  mi  vida  gastare  en  rogar 
a  Dios  por  tu  noble  juuentud,  e  todos  mis 
thesoros  partiré  con  los  menesterosos  en  ser- 
uicio  de  Dios,  en  cuyo  poder  están  todas  las 
coi-as  del  mundo,  por  que  quiera  por  su  pie* 
dad  guardarte  de  todo  peligro  e  a  mi  perdo- 
nar tan  grande  yerro».  Passaron  algunos 
días,  que  el  rey  e  la  reyna  no  estauan  muy 
tristes  ni  tanpoco  rescibian  consolación,  sal- 
uo  que  el  vno  conortaua  el  otro  quanto  podia 
con  la  osperanca  que  tenían  en  los  mensaje- 
ros que  hauian  embiado.  E  como  la  fortuna 
los  fuesse  del  todo  contraria,  no  hallaron 
los  mensajeros  a  Oliueros  ni  pudieron  oyr 
del  cosa  alguna,  por  lo  qual  el  rey  e  Artus 
se  echaron  en  la  .cama  muy  malos.  Los  so- 
ñores  e  las  comunidades  del  reyno  ñzieron 
dolorosos  llantos,  cada  vno  según  sintió  la 
perdida;  o  porque  seria  prolixo,  dexo  de  fa- 
blar  dello,  e  diré  de  Oliueros,  que  yua  por 
la  mar. 


CAPÍTULO  XVI 

DE  LA.   GRANDE   FORTUNA    E   TEMPESTAD   QÜF   ROÜO  LA   NAO   EN   QUE   YUA  OLTOTROS; 
E  COMO  SE  FUNDIO  LA  NAO  E  MURIERON  TODOS,  SALUO  OLIUEROS  E  VN  CAUALLEBO, 

QUE  MILAGROSAMENTE  ENCAPARON 


Ya  haueys  oydo  como  Oliueros  entro  en 
mar  con  vn  señor  que  yua  a  Costant inopia. 
Qnando  estouieron  a  tres  jornadas  del  puer- 
to, se  leuanto  vn  viento  tan  contrario  e  la 
mar  tan  turbada,  que  estouieron  vn  mes  que 
ni  sabían  si  yuan  adelante  o  atrás,  ni  en  que 
región  estauan.  E  perdidas  las  velas,  e  que- 
brado el  mastel,  e  perdidas  las  ancoras  e  el 
timón,  perdió  el  piloto  el  gouierno  de  la  nao. 
por  lo  qual  dieron  en  vna  pena,  e  se  abrió  la 
nao  de  popa  a  proa,  e  viendo  que  se  fundía 
la  nao  se  echaron  todos  a  nado  por  la  mar.  E 
Oliueros  dixo  al  cauallero  a  quien  hauia  da- 
do el  cauallo:  cTomemos  esta  tabla  o  entre- 
mos en  la  mar,  e  no  nos  apartemos  de  en  vno 
sí  possible  fuere,  que  espero  en  Dios  que  sal- 
dremos a  puerto».  E  assi  lo  fizieron,  e  pusie- 
ron la  barjoleta  de  Oliueros  en  la  tabla,  e 
empecaron  a  nadar  quanto  podían.  Mas  la 
tempestad  era  tan  grande  e  el  agua  tan  fría, 
que  les  atormento  los  bracos  e  las  piernas 
que  ya  no  las  sentían,  o  apenas  se  podían 
tener  en  la  tabla;  e  los  traxo  la  tormenta 


hora  a  vna  parte,  hora  a  otra  toda  la  noche. 
En  la  mañana  vio  Oliueros  el  cauallero  que 
ya  no  podia  fablar,  ca  estaua  desmayado  o 
para  desamparar  la  tabla,  e  doliéndose  mas 
del  que  de  su  mesmo  peligro,  dixo:  «O  señor, 
que  fiziste  carrera  en  la  mar  Vermeja  por- 
que passassen  los  fijos  de  Israel,  e  libraste 
los  tres  niños  de  la  fornaz  ardiente,  te  ruego 
por  aquella  piedad  que  dellos  houiste,  quie- 
ras haucr  misericordia  de  nosotros» .  No  houo 
dexado  de  fablar  quando  vio  venir  dos  cier- 
uos  muy  grandes  que  venían  a  ellos  por  la 
mar  como  si  estouieran  en  tierra  firme,  e 
Oliueros  llamo  a  grandes  vozes  al  cauallero, 
diziendo  que  diesse  gracias  a  Dios  e  que  to- 
masse  esfuerco,  que  luego  saldría  de  peligro. 
E  llegados  los  cieruos  a  ellos,  estuuieron  que- 
dos. E  Oliueros  se  allego  al  cauallero  e  le 
ayudo  a  subir  en  el  vno  dellos,  e  después 
tomo  su  barjoleta  e  caualgoen  el  otro,  e  lle- 
garon por  la  gracia  de  Dios  a  buen  puerto.  E 
soltaron  los  cieruos  o  se  fueron  al  monte.  E 
los  caualleros  anduuieron  por  vn  camino  que 
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fallaron  fasta  que  llegaron  a  vn  pequeño 
lugar.  £  Oliueros  leuo  al  cauallero  por  el 
braco  fasta  el  lugar,  oonortandole  quanto 
podía,  ca  muchas  vezes  desmayaua  por  el 
frío  que  hauia  passado  e  el  agua  salada  que 
hauia  beuido.  E  llegados  al  lugar,  entraron 
en  vn  mesón,  e  mando  Oliueros  fazer  en 


vna  cámara  apartada  buena  lumbre,  e  fixo 
assentar  al  cauallero  e  le  descalce  e  desnu- 
do, e  le  acostó  en  la  cama,  e  después  de  bien 
cubierto  vio  Oliueros  que  el  cauallero  dor- 
mía, e  le  dexo  dormiendo  e  fue  a  curar  de 
si,  que  poco  menos  fatigado  venia  que  el 
cauallero. 


CAPITULO  XVII 

COMO  OLIUEROS  FIZO  LEÜAR  AL  CAUALLERO  A  SU  TIERRA,  E  COMO  MURIO  EL  CAUALLERO, 

E  DE  LO  QUE  OLIUEROS  FIZO  POR  SU  ALMA 


Estouo  Oliueros  en  el  mesón  detenido  al- 
gunos dias  por  la  dolencia  del  cauallero.  E 
el  mesón  era  de  vn  fidalgo  que  las  mas  par- 
tes del  mundo  hauia  andado,  e  folgaua  mu- 
cho en  departir  con  Oliueros,  e  entre  otras 
razones  le  pregunto  Oliueros  en  que  tierra 
estaiia ii  e  en  cuyo  reyno  o  señorío,  e  el  fidal- 
go  le  dixo  que  estauan  en  el  reyno  de  Ingle- 
terra.  E  oyendo  el  cauallero  que  estaña  en 
la  cama  que  estaua  en  su  tierra,  houo  gran 
plazer  e  pregunto  al  fidalgo  que  quanto  hauia 
de  ay  a  la  cibdaddo  Canturbia.  E  le  dixo  que 
no  mas  de  veynte  leguas.  E  el  cauallero  le 
pregunto  si  conoscia  vn  cauallero  de  aquella 
cibdad  que  llarr.auan  don  Juan  Talabot.  E  el 
tidalgo  le  dixo  que  muchas  vezes  le  hauia 
oydo  nombrar,  mas  nunca  le  hauia  vido.  E 
departieron  Oliueros  y  el  fidalgo  do  muchas 
cosas.  E  después  se  despidió  el  fidalgo  e  de- 
xo los  dos  compañeros  en  la  cámara.  E  Oli- 
ueros se  assento  en  el  banco  de  la  cama  del 
cauallero  para  le  conortar,  e  fallóle  llorando, 


e  le  pregunto  la  causa  de  su  llorar.  El  caua 
Uero  le  respondió:  «Señor,  sabed  que  estamos 
en  mi  tierra  o  estamos  a  veynte  leguas  e  no 
mas  de  donde  tengo  mi  principio  de  genera- 
ción. E  aquel  don  Juan  T  alabóte  por  quien 
pregunte  al  fidalgo,  yo  so,  e  tengo  en  la  cib- 
dad de  Canturbia  abundantemente  de  los 
bienes  temporales,  e  aqui  esto  qual  me  veys 
que  si  no  por  vos  creo  que  no  seria  viuo». 
Dixo  Oliueros:  «Señor  o  compañero,  vuestra 
buena  compañía  me  obliga  a  nunca  oluidar- 
vos,  e  sed  cierto  que  no  vos  dexare  fasta  que 
vos  vea  en  vuestra  casa,  e  pensad  de  cobrar 
salud,  e  venderé  las  joyas  que  traxe  de  mi 
tierra  e  mercaremos  sendos  cauallos  en  que 
vayamos  honrradamente  a  Canturbia>.  El 
cauallero  le  dio  infinitas  gracias  por  ello.  E 
estuuieron  los  dos  caualleros  algunos  días 
allí,  pensando  que  el  cauallero  cobraría  sa- 
lud, mas  como  su  mal  cresciesse  de  día  en 
dia,  dixo  el  cauallero  a  Oliueros:  «Señor,  yo 
veo  mi  muerte  cercana,  e  querría,  si  vos 
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pluguiesse,  que  fuessomos  a  Canturbía,  por 
que  remunerasse  en  mi  vida  parte  de  los  be- 
neficios que  de  vos  he  rescebido» .  E  Oliueros 
le  dixo  que  no  pensasBe  saino  en  sanar  de 
su  dolencia,  que  mucho  mas  le  deuia  por  su 
buena  compañía.  E  ordeno  Oliueros  su  par- 
tida; e  viendo  que  el  cauallero  no  podría  yr 
en  cauallo  ni  en  muía,  alquilo  vnos  labrado- 
res que  le  leuassen  en  vnas  andas  metido  en 
la  cama.  E  merco  vn  gentil  cauallo  para  si. 
E  contentado  muy  bien  su  huésped,  se  par- 
tieron e  le  leuaron  aquellos  labradores  fasta 
al  primero  lugar,  e  los  pago,  e  tomo  otros 
fasta  a  otro  lugar.  E  assi  de  lugar  en  lugar 
le  leuaron  fasta  en  la  cibdad  de  Canturbía,  e 


Oliueros  en  su  cauallo  siempre  hablando  con 
el  e  consolándole  con  muy  dulces  palabras . 
E  llegados  a  sus  casas,  perdió  luego  el  caua- 
llero la  fabla,  e  dende  a  poco  tiempo  dio  fin  a 
sus  días,  por  lo  qual  fue  muy  triste  Oliueros, 
e  assi  mesmo  mostraron  'gran  sentimiento 
los  parientes.  E  queriéndole  leuar  a  la  ygle- 
sia,  fizo  vn  cibdadano  embargar  el  cuerpo  e 
mostró  como  hauia  siete  años  que  le  tenia 
descomulgado  por  cierta  suma  de  dinero  que 
le  deuia;  e  viendo  sus  parientes  e  herederos 
que  la  deuda  era  grande  e  que  no  la  podrían 
pagar  sin  vender  de  sus  heredades,  mayor 
querer  touieron  con  las  heredades  que  con  el 
anima  del  defunto  pariente. 


CAPÍTULO  XVIII 


COMO   OLIUEROS   FIZO   ENTERRAR   AL   CAUALLERO,    E   LE   FIZO   ABSOLtTER  DE  LA  DESCOMUNION, 
E  PAGO  LA  DEUDA  QUE  DEUIA;  E  DE  LAS  JUSTAS  QUE  FUERON  PREGONADAS  EN  LA  CORTE 
DEL  REY  DE  ENOLETERRA,  QUE  EL  VENCEDOR  DERLAS  HOUIESSE 
LA    FIJA   DEL   REY   POR  MUGER 


Quando  Oliueros  vio  la  grande  auaricia  de 
los  parientes  del  cauallero,  fue  muy  descon- 
tento dello,  e  trabajaua  quanto  podia,  assi 
con  los  deudores  como  con  el  credidor  por 
auenirlos,  porque  fuesse  absuelto  el  caualle- 
ro e  enterrado.  Mas  fallo  tan  poca  piedad  en 
ellos,  que  ni  los  vnos  quisieron  vender  sus 
rayzes  ni  el  otro  perder  nada  de  la  deuda,  e 
paresciole  inhumanidad  que  su  compañero 
assi  quedasse  descomulgado  o  su  cuerpo  tan 
vituperado.  E  dixo  entre  si:  tSi  lo  poco  que 
del  camino  me  ha  quedado  bastasse,  avnque 
supiesse  vender  el  caballo,  yo  le  faria  absol- 
uer  porque  su  alma  nopenasse».  E  pregunto 
al  cibdadano  quanta  era  la  quantia.  El  le 
dixo  que  era  la  valor  de  dos  mil  nobles.  E 
Oliueros  leuo  vn  joyero  a  su  posada  e  mos- 
tróle las  joyas  que  tenia,  e  que  en  su  cons- 
ciencia  le  dixiesse  quanto  valian.  E  el  le 
dixo,  después  de  bien  miradas,  que  hauria 
por  ella  quatro  mil  nobles  de  oro.  E  Oliuoros 
le  dixo  que  ge  las  fiziesse  vender.  E  vendi- 
das las  joyas,  pago  Oliueros  al  cibdadano  dos 
mil  nobles,  e  hauida  la  absolución,  fizo  entor- 
rrar  el  cuerpo  honrradatnente,  e  fizo  dezir 
sus  missas  muy  complidamente.  E  estando 
Oliueros  en  Canturbía,  oyó  dezir  que  el  rey 
de  Ingleterra  hauia  fecho  pregonar  justas  e 
torneo  por  tres  días,  e  que  el  que  quedasse 
vencedor  todos  los  tres  días,  que  houiesse  su 


sola  fija  heredera  del  reyno  por  muger.  La 
qual  fija  era  la  mas  fermosa  que  en  aquel 
tiempo  so  fallasse  en  todas  aquellas  partidas. 
E  no  quería  el  padre  casarla  con  otros  reyes 
que  la  demandauan  por  no  la  apartar  de  si,  ca 
la  quería  tanto,  que  le  parescia  que  vn  solo 
dia  no  viuiria  sin  ella.  E  otrosí  le  parescia 
que,  por  el  común  prouecho,  valia  mas  casar- 
la con  vn  buen  cauallero  e  valiento,  para  de- 
fender el  reyno  de  sus  enemigos,  avnque  no 
fuesse  grande  señor,  que  a  vn  rey  o  a  otro 
señor  en  quien  las  tales  gracias  no  se  fallas- 
sen.  E  fue  ordenado  que  quatro  cientos  caua- 
lleros  fuessen  mantenedores  contra  quantos 
tornear  quisiessen,  e  hauia  ya  nueue  meses 
que  el  pregón  era  fecho,  e  dende  a  quinzo 
días  se  cumplía  el  plazo.  E  fasta  entonces  no 
hauia  Oliueros  oydo  nada  dello,  e  rogo  a  vn 
cauallero  que  le  enformasse  por  entero  de 
todo  el  pregón.  E  el  cauallero  le  certifico 
dello  e  de  la  suerte  que  hauian  de  ser  las  jus- 
tas, e  el  torneo.  E  mas  le  dixo  de  la  grand 
fermosura  e  erescidas  gracias  de  la  fija  del  rey, 
por  las  qualos  fue  affícionado  e  cayo  en  pen- 
samiento de  amores.  E  dixo  entre  si:  «Por 
bien  empleadas  daría  todas  mis  passadas  for- 
tunas si  por  fueroa  de  armas  alcancasse  la 
tan  alabada  donzella» ;  e  propuso  de  partirse 
para  Londres,  donde  estaua  entonces  la  corte 
e  eran  ordenadas  la  justas  e  torneo. 
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CAPÍTULO  XIX 


COMO  OL1UEBOS  8E  PABTIO  DE  CANTURBIA  PARA  LONDRES,  E  DE  LAB  FORTUNAS 

QUE    HOUO    EN   EL  CAMINO 


Viendo  Oliueros  que  el  termino  era  breue 
e  que  el  plazo  de  las  justas  se  acercaría,  se 
partió  de  Canturbia  con  gran  desseo  de  fa- 
llarse en  ellas,  e  por  ver  aquella  de  quien 
todos  tanto  bien  dezian.  E  con  esto  pensa- 
miento anduuo  tanto,  que  llego  a  vn  monte 
no  muy  lexos  de  la  cibdad  de  Londres,  e 
entrado  en  el  se  fallo  cercado  do  quinze  sal- 
teadores de  camino,  e  el  vno  dellos  se  paro 
en  el  camino  dclanto  de  Oliueros,  con  vna 
lanca  en  la  mano,  diziendo:  «Cauallero,  de- 
xad  las  armas  e  apeadvos  del  cauallo,  o  pen- 
sad do  morir».  E  Uliueros  se  encomendó  a 
Dios,  e  sin  le  responder  palabra,  echu  mano 
por  la  espada  e  rechaco  vn  bote  de  laura  que 
su  enemigo  le  tirara,  e  finco  las  espuelas  e 
le  atropello  con  el  cauallo,  e  gano  Ulineros 
la  lanca  e  voluio  para  los  otros  c  ellos  para 
el;  o  pelearon  muy  bravamente,  mas  en  fin 
Oliueros  mato  los  once  dellos  e  los  quatro 
metió  por  el  monto  adelante  luyendo  quanto 
podían.  E  dezian  entre  si:  «Verdaderamente 
este  es  el  mas  osado  o  mas  valiente  hombro 
del  mundo;  avnque  fuéramos  ciento,  a  todos 
nos  diera  la  muerte».  E  (piando  Oliueros  se 
fallo  libro  de  sus  enemigos,  dio  infinitas  gra- 
cias a  Dios,  e  como  se  sintiesse  ferido  en  vn 
bra<;o  e  vna  pierna,  apeóse  del  cauallo  por 
atar  sus  llagas,  e  ato  el  cauallo  a  vn  árbol. 
E  como  sus  desdichas  no  fuessen  avn  acaba- 


das, ni  la  fortuna  dexasse  de  perseguirle, 
atando  sus  llagas  se  soltó  el  cauallo  e  se  me- 
tió por  el  monte  saltando  e  corriendo,  e  es- 
taua  ya  lexos  antes  que  Oliueros  le  viesse 
suelto.  E  desque  le  vido  fue  corriendo  quan- 
to pudo  por  alcanearle,  mas  vido  salir  de  vna 
mata  vno  de  los  robadores  que  se  era  fuydo, 
e  como  lo  fallasse  a  mano,  tomo  el  cauallo 
e  caualgo  en  el,  e  fuese  fuyendo  por  vn  sen- 
dero adelante.  Quando  Oliueros  vido  perdido 
el  cauallo  e  la  barjoleta  «pie  estaua  en  el  ar- 
ron  de  la  silla,  viéndose  en  tierra  estraña  sin 
ningún  dinero,  se  tendió  en  el  suelo  como 
desesperado.  E  mayor  pesar  tenia  porque  no 
podrya  ir  al  torneo  que  por  el  dinero  ni  el 
cauallo.  E  estuuo  gran  rato  tendido  su  boca 
pegada  con  el  suelo,  mas  desseoso  de  morir 
que  de  viuir.  E  después  se  leuanto  dizien- 
do: «Ya  veo  que  la  fortuna  me  es  e  sera 
muy  contraria  para  siempre  jamas,  e  no 
se  esperaua  menos  viendo  mi  nascimiento 
tan  desdichado;  antes  que  ningún  conosci- 
miento  touiesse  cause  la  muerte  a  mi  ma- 
dre, o  después  de  criado  en  grandes  rega- 
los del  mi  amado  padre,  en  galardón  de  sus 
beneficios  le  dexe  en  amarga  congoxa,  e  el 
rey  no  todo  en  grande  rebuelta,  pues  pocas 
ve/.os  vemos  los  malos  principios  venir  a 
buen  fin».  E  llorando  de  sus  ojos,  junto  las 
manos  muy  deuotamente,  diziendo:  «¡O  ben- 
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dito  criador  e  saluador  nuestro,  que  perdo- 
naste a  la  Magdalena  e  al  ladrón  pendiente 
en  la  cruz!  por  aquella  piedad  que  en  ti 
fallaron  te  ruego  que  con  ojos  de  miseri- 
cordia quieras  mirar  esta  tu  pobre  criatura, 


o  guiandola  por  el  camino  de  tus  seruicios 
sea  libre  de  tanta  aduersidad!»  E  después 
se  assento  al  pie  de  vn  árbol,  e  junto  la  cara 
con  sus  rodillas,  que  ni  parescia  muerto  ni 
bien  viuo. 


CAPÍTULO  XX 

COMO  VI?  CAUALLERO  VINO  A  CONORTAR  A  0LIUER08,  E  DE  LAS  PALABRAS  E  OFRESCUCENTOS 

QUE  EN  VJÍO  HOUTERON 


Estando  Oliueros  tan  pensatiuo,  vino  vn 
cauallero  a  el  e  le  llamo  a  alta  voz,  dizien- 
do:  «Oliueros  de  Castilla,  no  hayays  a  mal 
si  vos  despierto  de  vuestro  sueno» .  Quando 
Oliueros  se  oyó  llamar  por  su  nombre,  fue 
muy  marauiliado,  o  aleo  la  eabeea  muy  pres- 
to, pensando  que  soBaua  o  que  era  lantasia 
que  tenia  del  grande  enojo.  E  aleando  los 
ojos,  vido  cabe  si  vn  cauallero  de  buena  íilo- 
soinia  e  statura;  e  todos  sus  atabioe  eran 
negros.  E  leuantose  en  pie  Oliueros  santi- 
gandose,  e  le  dixo:  «Yo  te  conjuro  de  par- 
te de  Dios,  e  todos  los  sanctos  e  sanotas  del 
parayso,  que  me  digas  si  eres  diablo  o  hom- 
bre, e  quien  te  dio  a  conoscerme  e  saber  mi 
nombre».  El  cauallero  le  respondió:  «Amigo, 
no  hayas  temor  ninguno  de  mi,  ea  yo  so 
christiano  e  creo  en  Dios  como  tu.  Si  se  tu 
nombre  no  es  marauilla,  capoco  ha  que  en 
tus  quexas  te  nombraste,  e  a  grandes  rosea 
tlixiste  que  hauias  perdido  tu  eauallo  e  todo 
tu  dinero.  E  corno  el  mayor  pesar  que  tenins 
¿ra  que  no  podrías  yr  af  torneo  que  de  oy  en 


seys  dias  se  faze  en  Londres.  E  sepas,  Oliue- 
ros, que  te  soy  obligado  por  cosas  señaladas 
que  vn  muy  cercano  pariente  tuyo  por  mi 
tizo,  por  lo  qual  (y  por  no  caer  en  el  vicio  de 
ingratitud),  si  tu  quieres  yr  al  torneo,  yo  te 
daré  eauallo  e  armas,  e  te  seruire  muy  com- 
plidamente  de  todas  las  cosas  neeessarias, 
con  esta  condición,  que  todo  lo  que  ganares 
en  el  torneo  o  a  causa  del  torneo,  partirás 
comigo,  e  de  todo  me  darás  la  meytad  si  te 
la  pidiere,  o  mi  voluntad  fuere  do  tomarla». 
Oliueros,  que  muy  desseoso  estaña  do  yr  al 
torneo,  oyendo  la  oferta  del  cauallero,  sin 
mas  mirar  las  condiciones  della  respondió: 
«Cauallero,  si  mi  dicha  es  tal,  e  mi  fortuna 
consienteque  tu  me  fagas  tanto  plazer  e  mer- 
ced que  me  proueas  como  dizes,  yo  te  juro 
al  Dios  en  quien  yo  creo,  e  por  la  parte  que 
en  el  reyno  del  parayso  espero  te  prometo 
que,  si  algún  bien  aleaneo  a  causa  del  torneo, 
do  te  fazer  participante  en  ello  e  darte  la 
meytad  o  la  mayor  parte  si  dello  fueres  scr- 
uido».  E  el  cauallero  le  dixo  que  era  con- 
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tentó,  e  que  era  asaz  grande  juramento,  e 
creya  que  no  le  faltaría;  mas  que  le  rogaua 
que  en  todo  tiempo  lo  touiesse  en  memoria 
E  después  le  dixo:  «Amigo  Oliueroa,  nin- 
guna duda  tengas  en  lo  que  te  he  prometi- 
do, ca  seras  seruido  mejor  de  lo  que  pien- 
sast.  E  le  tomo  por  la  mano,  e  entraron  en 
el  monte  fasta  que  fallaron  vn  camino  muy 
angosto,  e  le  dixo:  «Oliueros,  seguid  por 


este  camino  fasta  que  falleys  vna  hermitt, 
en  la  qual  mora  vn  hermitaño  de  muy  bue- 
na vida  e  os  rescibira  por  amor  de  Dios,  e 
no  passeys  de  alia  fasta  que  sepays  de  mi, 
o  yo  yro  a  tiempo  deuido,  e  sereys  serui- 
do de  todo  lo  necessario» .  E  despedierons* 
el  vno  del  otro,  e  rogando  Oliueros  al  ca- 
uallero que  no  le  oluidasse,  se  puso  eu  ca- 
mino. 


CAPÍTULO  XXI 

COlfO    OLIUEROS   LLEGO   A    LA    HERMITA ,    E   COMO   CONFESSO  CON   EL  HERMITAÜO; 
E  DE  LAS  RAZONES  QUE  EN  VNO  HOU1ERON 


Oliueros  siguió  su  camino  por  el  monte 
adelante,  e  en  anocheciendo  llego  al  hermita 
e  estaua  cerrada;  e  el  hermitaño  estaña  en 
sus  deuociones.  E  llamo  a  la  puerta,  e  el  her- 
mitaño, espantado  de  tanta  nouedad,  lo  dixo 
de  dentro  quien  era  que  a  su  puerta  llama- 
ua,  e  que  buscaua.  E  el  le  respondió  que  ora 
christiano  que  yua  perdido  por  el  monte,  e 
que  por  seruicio  de  Dios  le  acogiesse  aquella 
noche.  E  el  hermitaño,  temiendo  que  fuesse 
algún  espiritu  maligno,  tomo  vn  ysopo  con 
agua  bendita  e  abrió  la  puerta,  e  en  abrien- 
do echo  el  agua  bendita  en  la  cara  a  Oliue- 
ros (').  E  Oliueros  se  quito  el  bonete  e  finco 
la  rodilla  en  el  suelo.  Entonces  el  hermitaño 
le  tomo  por  la  mano  e  le  metió  en  su  hermi- 
ta, e  lo  leuo  al  altar,  e  fizo  Oliueros  oración; 
e  después  le  fizo  assentar  e  lo  dixo  que  pres- 
tarse paciencia;  o  voluio  el  hermitaño  a  sus 
deuociones.  E  desque  houo  rezado  puso  la 
mesa  o  puso  pan  e  agua  en  ella,  e  fizo  assen- 
tar Oliueros  cabe  si,  o  le  dixo:  «Hermano, 
haued  paciencia,  que  en  esta  posada  no  se 
acostumbran  otras  viandas,  e  ha  bien  quinze 


anos  que  en  ella  no  entro  otra  persona  si  no 
yo  o  vos  agora» .  E  departieron  de  muchas 
cosas.  E  después  fizo  el  hermitaño  vna  cama 
con  vn  poco  de  feno  e  vna  manta;  e  dixo  a 
Oliueros  que  se  acostasse;  e  el  se  acostó  a  la 
otra  parte  en  otro  poco  feno,  e  vn  canto  por 
cabecera.  E  venido  el  dia,  el  hermitaño  dixo 
a  Oliueros  que  le  ayudasse  a  dozir  missa;  e 
Oliueros  le  rogo  quo  primero  le  oyesse  de 
confession  E  confesso  sus  pecados  con  gran- 
de contrición  e  arrepentimiento  dellos:  edi- 
xolo  todo  lo  que  hauia  passado  con  el  caua- 
llero.  E  el  hermitaño  le  dixo:  «Hermano  mió. 
vos  dezis  que  aquel  cauallero  vos  embio  a 
este  sancto  lugar,  nopenseys  si  fuesse  peca- 
do o  viniesse  de  parte  del  j)ecado,  que  vos 
embiara  aqui.  Por  ende  no  dexeys  lo  que  vo¿» 
mando,  pues  que  ninguna  cosa  mala  vos  aco- 
metió, e  encomendarvos  heys  cada  hora  en 
la  guarda  de  nuestro  señor  Dios,  e  jamas  po- 
dra el  pecado  engaflarvos».  E  le  absoluio  el 
sancto  hombre,  e  dixo  missa  e  le  dio  el  cuer- 
po de  Dios. 


CAPÍTULO  XXII 

COSIO  OLICEROS  VIO  VENIR  COMPAÑIA  l>F.  (A  TALLEROS  TON  ARMAS  E  A  TA  RIOS  MARAÜILLOSOS 


Estouo  Oliueros  con  el  sancto  hombre  qua- 
tro  dias  sin  dudar  en  la  venida  del  cauallero; 
mas  venido  el  quinto  dia,  viendoque  no  tenia 

(•)  El  encuentro  de  caballero»  con  ermitaño»  en 
lugar  común  en  eMa  clnsc  de  libro*.  Hny  ana  imita- 
ción de  ente  episodio  en  el  belísimo  capitulo  XVI  de 
Iranhor,  de  Sir  Walter  Seott,  donde  m  relata  la  vi- 
sita del  Caballero  Ilolgaián  al  donoso  ermitaño  de 
CopmanhonL 


mas  de  vn  dia  de  placo  para  el  torneo,  fue 
muy  triste,  pensando  que  el  cauallero  le  ha- 
uia burlado,  e  se  arrepentio  de  hauer  dado 
crédito  a  sus  ofertas,  ca  por  el  hauia  dexado 
de  llegar  fasta  a  Londres,  que  entendía  qu»> 
algún  señor  le  diera  o  prestara  cauallo  e  ar- 
mas, mas  que  el  tiempo  era  ya  tan  breue  que 
ningún  remedio  esperaua.  E  con  este  pensa- 
miento «tibia  en  los  mas  altos  arboles  que  fa- 


Digitized  by  Google 


* 


OLIUEROS  DE  CASTILLA  Y  ARTÜS  DALGARBE 


469 


llaua,  e  veya  en  todos  los  caminos  canalleros 
armados  que  yuan  al  torneo,  e  entonces  se  le 
doblaua  el  dolor;  en  esto  se  passo  el  quinto 
dia,  que  ninguna  cosa  supo  del  cauallero.  Ve- 
nida la  noche  puso  el  hermitafio  la  mesa,  e 
dixo  a  Oliuoros  que  se  assentasse  e  comiesse; 
e  Oliueros  le  dixo  que  no  podria  comer  bo- 
cado. E  el  hermitaño  le  conortaua  con  muy 
buenas  razones,  e  le  rogo  tanto,  que  se  asscn- 
to  a  la  mesa  e  cenaron.  Otro  dia  de  mañana 
Oliueros  demando  licencia  al  sancto  hombre, 
que  ya  no  tenia  esperanca  en  el  cauallero  e 
que  se  quería  yr  a  Londres.  El  hermitaño  lo 


aquella  noche,  que  Oliueros  jamas  cerro  ojo 
para  dormir.  E  en  saliendo  el  alba,  Oliueros 
se  leuanto  e  se  puso  de  rodillas  delante  el  al- 
tar, e  se  encomendó  muy  deuotamente  a  su 
criador,  llorando  muy  amargamente.  E  des- 
pués abrió  la  puerta  del  hermita  e  se  paro 
a  mirar  hazia  la  cibdad,  e  preguntaua  al  her- 
mitaño por  el  camino  de  Londres.  E  en  esto 
oyeron  grande  sonido  de  armas,  e  pisadas  de 
cauallos  que  venían  al  hermita;  e  Oliueros  se 
pensó  que  serian  caualleros  que  yuan  al  tor- 
neo, que  ya  ninguna  esperanca  tenia  en  su 
cauallero;  e  vio  venir  fasta  seys  caualleros 


rogo  que  esperasse  avn  vn  dia,  pues  que  tan 
tohauía  esperado,  que  avn  podía  venir  el  ca- 
uallero a  tiempo.  Ca  no  hauia  mas  de  media 
legua  dende  a  la  cibdad  de  Londres,  «e  si  vos 
fuessedes  e  el  cauallero  veniesse,  terniades 
grande  quexa  de  vos  mismo; .  A  ruego  del 
hermitaílo  espero  Oliueros  el  sesto  dia.  E  el 
otro  dia  era  el  primero  de  la  justa.  E  He- 
lada la  noche  no  quiso  cenar  Oliueros,  e 
ceno  el  hermitaño  solo.  E  Oliueros  estaua 
sospirando,  que  parescia  que  el  anima  le  sa- 
lía del  cuerpo.  E  el  sancto  hombre  le  abraca- 
na,  e  le  dizia  que  tuuiesse  buena  esperanca 
en  Dios,  o  que  no  tomasse  tanto  enojo,  que 
Men  podría  ser  causa  de  su  muerte.  En  estas 
*  otras  semejantes  razones  se  passo  toda 


armados  de  muy  lucidas  armas,  saluo  los  es- 
cudos e  las  langas  e  las  cubiertas  de  los  ca- 
uallos, que  eran  muy  negras.  E  tras  ellos 
venían  diez  caualleros  con  ropas  rocegantes 
de  terciopelo  negro  y  por  consiguiente  todos 
sus  atabios  negros.  E  tras  ellos  venían  XV. 
pajes  caualleros  en  muy  fermosos  cauallos 
todos  vestidos  de  negro,  e  los  cauallos  ne- 
gros E  tras  ellos  venían  cincuenta  hombres 
a  pie  vestidos  de  la  misma  color,  e  los  dos 
delanteros  leuauan  vn  poderoso  cauallo  de 
rienda,  e  era  negro  e  la  cubierta  negra,  e 
en  el  arcon  delantero  de  la  silla  leuaua  vn 
yelmo  dorado  y  guarnecido  al  rededor  de 
muchas  piedras  que  alumbrauan  todo  el 
monte. 
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CAPITULO  XXIII 

DEL  PLAZER  QUE  HOUO  OLIVEROS  QUANDO  SUPO  QUE  AQUEL  ERA  SU  CAUALLERO, 
E   COMO   FUE   ARMADO   E   ENCAUALGADO  MUY  RICAMENTE;    E   DE   LA  FERMOSURA    DE  HEIX5A. 
FIJA  DEL  REY  DE  E2ÍOLETERRA,  E  DE  SU  CADAHALSO  E  PAUALLON 


Los  caualleros  llegaron  al  hermita  en  la 
manera  que  haueys  oydo.  o  pararon  todos 
delante  Oliueros  e  le  fizieron  reuerencia  e  el 
a  ellos.  E  el  principal  dellos  fue  luego  apea- 
do e  fue  abracar  a  Oliueros.  E  desque  Oliue- 
ros conoscio  que  era  su  cauallero  e  que  tan 
gentil  aparejo  traya,  houo  muy  gran  plazer, 
e  abracólo  con  grande  amor.  E  el  cauallero  le 
dixo:  «Oliueros,  esta  gente  que  veys,  yo  la 
trayo  para  que  seays  bien  seruido,  e  ningu- 
na cosa  vos  faltara  de  quantas  haueys  menes- 
ter. Por  ende,  amigo,  vos  ruego  que  fagays 
de  manera  que  alcanceys  honrra  e  nosotros  no 
perdamos  nuestro  trabajo» .  «Señor  e  amigo 
mió,  lo  que  por  mi  fazeys  es  tanto,  que  con 
ningún  thesoro  os  lo  podría  galardonar,  por 
lo  qual  vos  seré  siempre  obligado,  mas  tengo 
esperanca  en  Dios  que  por  su  gracia  en  este 
torneo  alcanzaremos  honrra  e  prouecho». 
Dixo  el  cauallero:  «Plega  a  Dios  de  vos  dar 
tal  dicha  qual  mi  coracon  dessea;  e  adresce- 
moBnos,  que  ya  es  hora».  E  tomólo  por  la 
mano  e  leuole  en  vn  prado  verde  que  estaña 
cabe  el  hermita,  e  fue  trayda  vna  rica  silla, 
e  assentado  Oliueros,  fue  seruido  de  diuersos 
manjares.  E  después  fue  armado  con  gran  di- 
ligencia de  muy  buenas  armas.  En  este  tiem- 
po fue  leuada  Helena,  la  fija  del  rey,  a  la 
placa  do  estaua  ordenado  el  torneo,  acompa- 
ñada do  dozientas  damas  vestidas  de  broca- 


do, e  la  subieron  en  vn  cadahalso  todo  cu- 
bierto de  terciopelo  cremesi,  e  en  medio  del 
cadahalso  estaua  vn  rico  pauallon  de  creme- 
si raso,  e  el  cielo  de  terciopelo  azul,  todo 
lleno  de  muy  rica  pedrería,  e  en  el  medio  es- 
taua vna  piedra  del  tamaño  e  fechura  de  vn 
hueuo,  que  daua  tanta  claridad  de  si,  qti-? 
parescia  que  todo  el  pauallon  ardía  en  vioaí 
llamas.  E  estaua  en  derecho  do  vn  escaño  de 
oro  macizo  de  diez  gradas  en  el  alto.  E  en  el 
fue  assentada  Helena,  la  qual,  dexando  su* 
atabios  que  quitaua  la  vista  a  los  que  la  mi- 
rauan,  mas  parescia  ángel  celestial  que  cria- 
tura mortal.  E  después  de  assentada  Hele- 
na, se  assentaron  las  damas  en  el  cadahal- 
so, cada  vna  en  su  grado,  e  luego  subieron 
quatro  juezes  deputados  para  que  juzgassen 
quien  leuaua  lo  mejor  del  torneo,  e,  al  entra- 
da del  pauallon,  besaron  el  suelo  delante  la 
donzella  e  se  assentaron  a  sus  pies  en  la? 
gradas  del  escaño.  E  otrosí,  el  rey,  acompa- 
ñado de  todos  los  grandes  del  reyno,  esta- 
ua en  otro  muy  rico  cadahalso  no  muy  apar- 
tado de  la  donzella.  Los  caualleros  todos, 
mirando  a  Helena,  dizian:  «Bienauentura 
do  sera  el  que  venciere  el  torneo,  avnqne 
por  ello  no  ganasse  sino  el  amor  de  la  don- 
zella». E  cada  vno  dezia  entre  si  que  tra- 
bajaría por  vencer,  avnque  supiesse  morir 
por  ello. 


CAPÍTULO  XXIV 

DE  LAS  GRANDES  FAZANAS  DE  OLIUEROS  EN  LAS  JUSTAS,  E  DE  LA  AUAXTAJA  QUE  LEUO 

A  TODOS  LOS  CAUALLEROS 


Quando  Oliueros  fue  armado  a  su  conten- 
tamiento, se  despidió  del  sancto  hombre  e  le 
beso  la  mano,  rogándole  que  rogasse  a  Dios 
por  el,  e  el  ge  lo  prometió.  E  después  se  fizo 
enlazar  el  yelmo,  e  sin  llegar  al  estriuo  salto 
en  la  silla  de  su  cauallo,  o  púsose  en  camino 
con  toda  su  gente.  E  quando  llegaron  a  la 
placa,  fallaron  que  estauan  ya  los  quatro 
cientos  caualleros  mantenedores  aparejados 
para  la  justa.  E  de  la  otra  parte  estauan  los 
reyes  de  Irlanda  e  el  fijo  del  rey  de  Escocia 


muy  ricamente  adrecados.  El  torneo  duraua 
tres  dias,  e  el  primero  era  justa  solamente. 
El  segundo  era  que  después  do  quebradas  Ii¿ 
Janeas  pudiessen  ferir  con  las  espadas.  El 
tercero  era  a  pie  con  acha  de  armas  e  espa- 
da e  puñal.  E  quando  la  vna  parte  e  la  otra 
fue  aparejada,  tañeron  las  trompetas,  e  cada 
qual  trabajaua  por  ser  de  los  primeros.  E 
Oliueros  estaua  de  cara  del  cadahalso,  con- 
templando en  la  fermosura  de  Helena,  e  fbl- 
gaua  tanto  de  mirarla,  que  no  sabia  donde 
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estaua  ni  se  acordaua  de  la  justa.  E  su  caua- 
llero  le  dio  vna  gruessa  lanca,  e  le  dixo: 
«Cauallero,  pensad  de  fazer  de  manera  que 
aquella  que  en  el  mundo  no  tiene  par  sea 
vuestra,  e  aparejadvos  a  la  justa,  que  ya 
quiebran  lancas  los  caualleros».  É  holuio 
Oliueros  hazia  los  caualleros  que  justauan,  e 
vio  como  vno  de  los  mantenedores,  rey  de 
Yrlantla,  que  se  llama ua  Maquemnr,  estaua 
con  vna  lanca  en  la  mano  esperando  justa,  e 
fue  Oliueros  para  el  e  el  para  Oliueros,  e  el 
encuentro  fue  tal,  que  el  rey  quebró  su  lan- 
ga, e  Oliueros  le  ferio  de  tal  suerte,  que  le 


negro.  E  Oliuero9  le  conoscio  e  le  fizo  señal 
que  Raliesse.  E  salieron  los  caualleros  el  vno 
para  el  otro.  E  el  cauallero  quebró  su  lanca, 
e  Oliueros  le  ferio  de  tal  manera,  que  le  fizo 
doblar  el  cuerpo  e  juntar  la  cabeca  con  las 
ancas  del  cauallo,  e  cayo  en  ol  suelo  amor- 
tecido. E  vuelto  Oliueros,  fue  luego  seruido 
de  lanca,  e  quebró  mas  langas  que  ningún 
otro  cauallero.  E  en  todo  esto  paro  mientes 
la  donzella,  e  dezia  entre  si:  «Si  este  caua- 
llero es  tan  fermoso  sin  armas  como  paresoe 
bien  armado,  es  el  mas  lindo  cauallero  del 
mundo».  E  otrosi,  el  fijo  del  rey  de  Escocia 


fizo  volar  de  la  silla,  e  el  cauallo  junto  la 
barriga  con  el  suelo  E  dixeron  que  el  caua- 
llero negro  ora  de  muy  grandes  fuerras.  E 
boluio  Oliueros  con  tan  gentiles  continentes 
como  si  nada  houiera  fecho.  E  luego  fue  ser- 
uido de  lanca  muy  mayor  que  la  primera,  e 
fue  para  vn  cauallero  que  le  esperaua  con  la 
lan^a  en  el  riste,  e  encontráronse  con  tanta 
fuerca,  que  Oliueros  quebró  las  cinchas  e  el 
petral  del  cauallo,  e  ocho  el  cauallero  e  la 
silla  en  el  suelo.  E  dixo  la  gente  que  miraua 
que  estos  eran  dos  marauillosos  golpes,  «e 
el  cauallero  no  fazo  mas  mudanca  que  vna 
peña; .  E  el  cauallero  derribado  dixo  que  la 
culpa  era  de  las  cinchas  e  del  petral,  e  no  del 
cauallero,  e  que  luego  se  veria  otra  vez  con 
OliueroB.  E  le  fue  dado  otro  cauallo  e  otra 
lanca,  e  miro  quando  saldría  el  cauallero 


lo  fizo  muy  bien,  e  otros  caualleros.  Mas  so- 
bre todos  leuo  el  cauallero  negro  la  flor,  e 
estuuo  en  la  placa  fasta  que  no  vio  cauallero 
en  ella  saino  el  y  su  gente.  E  espero  que 
abaxasse  Helena  e  las  damas  del  cadahalso, 
o  la  estaua  esperando  el  rey  con  todos  los 
grandes  de  la  corte.  E  desque  fue  apoada  del 
cadahalso,  caualgo  Oliueros  en  otro  cauallo, 
e  delante  del  rey  y  su  fija  e  los  juezes  fizo 
tales  cosas,  que  todos  fueron  marauillados 
dellas,  e  dezian:  «Este  cauallero  no  paresce 
mas  cansado  que  en  la  mañana  al  principio 
de  la  justa».  E  el  vno  de  los  juezes  dixo: 
«Si  el  cauallero  negro  faze  los  otros  dos  dias 
como  el  primero,  bien  merescera  el  nombre 
de  vencedor» .  E  desso  fue  muy  pagada  He- 
lena en  su  coracon. 
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CAPÍTULO  XXV 

COMO  OLIVEROS  SE  BOLTJIO  AL  H ERMITA,  E  8E  DESPIDIO  DEL  EL  CAUALLERO  E  SU  GESTE 


Duraron  las  justas  fasta  el  sol  puesto,  e 
fueron  despartidos  los  caualleros  como  oys- 
tes.  Eel  rey  e  la  rey  na  fueron  a  su  palacio,  e 
los  caualleros  a  sus  posadas  por  descansar,  e 
otra  fabla  no  tenían  entro  ellos  saluo  del  ca- 
uallero  negro.  E  algunos  dezian  que  dessea- 
uan  mucho  verle  desarmado,  por  ver  si  era 
tan  gentil  hombre  a  pie  como  a  cauallo,  e  si 
le  parescian  tan  bien  los  vestidos  como  las 
armas.  E  era  costumbre  en  aquel  tiempo 
que,  después  de  las  justas,  los  caualleros 
fuessen  a  palacio  a  dancar  e  baylar;  e  mu- 
chos fueron  después  de  cena  a  palacio  por 
ver  al  cauallero  negro.  E  assi  mesmo  el  rey 
e  Helena  tcnian  desseo  de  verle  desarmado. 
Mas  Oliueros,  por  el  consejo  de  su  caualle- 
ro, no  fue  a  palacio,  antes  se  boluio  al  her- 
mita  e  el  cauallero  con  el;  e  le  dixo  que  fol- 
ga8se,  que  otro  dia  le  fallaría  presto  al  tiem- 
po del  torneo.  E  Oliueros  le  rogo  que  no  le 
oluidasse.  E  fue  Oliueros  muy  bien  rescebi- 
do  del  hermitaño,  e  le  contó  todo  lo  que  ha- 


uia  passado  en  la  justa.  E  dieron  entrambos 
infinitas  gracias  a  Dios,  rogándole  que  le 
diesse  gracia  de  perseuerar  como  hauia  prin- 
cipiado. E  cenaron  pan  e  agua,  e  después  se 
acostaron  como  las  noches  paseadas.  E  Hele- 
na, después  de  aleadas  las  mesas,  fue  aseen  - 
tada  en  vna  sala  en  el  mismo  escaño  que  es- 
talla en  el  cadahalso,  e  alrededor  della  todas 
las  damas  de  la  corte,  e  de  otra  parte  el  rey 
con  los  grandes.  E  em pecaron  a  tañer  ins- 
trumentos de  diuersas  maneras.  E  duraron 
las  dantas  fasta  las  onze  de  la  noche.  E  es- 
tauan  todos  mirando  quando  verían  entrar 
el  cauallero  negro  en  las  dancas,  especial- 
mente Helena,  que  mucho  lo  desseaua  ver 
desarmado.  E  traxcron  confites  de  muchas 
maneras  según  el  vso  de  la  tierra,  e  fue- 
ron los  caualleros  muy  bien  seruidos,  e 
después  de  rescibida  la  colación,  cada  vno 
se  fue  a  su  posada,  e  el  rey  fue  a  descan- 
sar, e  las  damas  leuaron  a  Helena  a  su 
|  cámara. 


CAPITULO  XXVI 

COMO  OLIUEROS  VINO  EL  8EGUND0  DIA  AL  TORNEO, 
E  COMO   OAKO   POR  «TERCA   DE   ARMAS   EL   ESTANDARTE   DE   LOS  MANTENEDORES 


Otro  dia  de  mañana,  Oliueros  se  leuanto 
al  alna  del  dia,  e  fizo  oración  delante  del  al- 
tar del  herraita;  e  después  abrió  la  puerta,  o 
donde  a  poco  vio  venir  su  cauallero  con  vna 
ropa  de  terciopelo  cremesí  fasta  en  pies,  e  su 
gente  toda  vestida  de  colorado,  e  los  cauallos 
rucios  e  las  cubiertas  de  brocado,  o  los  frenos 
dorados.  E  dos  pajes  leuauan  «le  rienda  vn 
poderoso  cauallo  rucio  pomelado;  o  leuauan 
nueuo  yelmo  o  nueuas  armas.  E  después  de 
armado  a  su  contentamiento,  se  partieron 
para  la  cibdad.  E  quando  llegaron  a  la  placa, 
fallaron  que  Helena  e  las  damas  e  los  jnezes 
estauan  ya  assentados  como  el  dia  primero. 
E  desque  Oliueros  houo  mirado  a  Helena  a 
su  plazer,  ferio  el  cauallo  con  las  espuelas, 
e  quebró  vna  lam.a  en  el  suelo  delante  del 
cadahalso,  e  saltaron  las  piceas  en  el  ayre. 
E  después  dio  tales  carreras  «•  tan  grandes 
saltos,  que  lo  tenían  todos  a  gran  marauilla; 
e  conoscieron  que  ««ra  el  cauallero  negro.  E 
dlxo  vno  do  los  juezes:  «El  cauallero  que 


ayer  era  negro  oy  es  colorado,  e  sus  escude- 
ros e  pajes  todos  vestidos  de  colorado,  pues 
veamos  si  sera  tal  en  el  torneo  como  fue  ayer 
en  la  justa».  En  este  instante  el  fijo  del  rey 
de  Escocia  ontro  en  la  placa  acompañado  de 
muchos  caualleros  armados  para  tornear  con 
el  e  que  estuuiessen  en  guarda  de  su  cuerpo. 
E  otrosí  venieron  los  reyes  de  Yrlanda,  y  el 
duque  do  Bretaña,  e  de  Borbon,  e  de  Cloes- 
tre,  e  el  conde  do  Flandres,  e  otros  muchos 
caualleros  bien  armados  o  adorecados.  E 
quando  vieron  que  no  venían  mas  caualle- 
ros, fue  ordenado  que  todos  los  ventureros 
fuessen  contados,  e  por  consiguiente  los 
mantenedores;  o  fallaron  que  eran  quatro 
mil  ventureros  o  fueron  otros  tantos  mante- 
nedores, e  tenían  dos  estandartes,  vno  los 
mantenedores  e  los  otros  otro.  E  mando  el 
rey  que  si  los  vnos  tomassen  por  fuerca  el 
pendón  de  sus  contrarios,  que  por  aquel  dia 
cessasso  el  torneo.  E  que  cada  vno  tomasse 
vna  lanca,  o  quebrada  aquella  no  podiesse 
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tomar  otra,  saluo  que  con  la  espada  peleasse 
quanto  pudiesse.  E  cessado  el  pregón,  se  pu- 
sieron todos  en  ordenanza.  E  Oliueros  se  puso 
frontera  del  cadahalso  delante  todos  los  ca- 
ualleros  con  su  lanca  en  la  mano,  e  tañieron 
las  trompetas  por  que  todos  estuuiessen  aper- 
eebidos.  E  el  rey  ílaquemor,  que  tenia  mala 
voluntad  oon  Oliueros  porque  le  hauia  derri- 
bado el  dia  de  la  justa,  se  adelanto  con  vna 
gruessa  lanca  e  fuo  derecho  a  Oliueros,  e 
como  le  viesse  Oliueros,  abaxo  su  lanca  e 
fue  a  rescibirle,  e  encontró  con  el  de  tal  ma- 
nera, que  le  falso  las  armas,  e  le  passo  a  la 
otra  parte  e  metió  la  lanca  por  las  ancas  del 
canal  lo  E  los  otros  caualleros  se  encontraron 
con  las  lancas  muy  ferozmente,  e  murieron 
muchos  de  vna  parte  e  de  otra.  E  Oliueros 
echo  mano  por  la  espada,  e  entro  entre  sus 
enemigos  como  vn  león  brauo  cortando  bra- 
cos e  cabecas,  derribando  hombres  e  caua- 
ilos,  e  oada  vez  que  se  le  offrecia  tiempo  rai- 
raua  a  Helena,  e  le  parescia  que  en  mirarla 
se  le  doblauan  las  fueras  e  crescia  la  osadía. 
E  y  ua  por  el  torneo  mirando  qual  de  sus  con- 
trarios lo  fazia  mejor,  e  no  paraua  fasta  en 
topar  con  el.  Su  espada  era  de  color  de  san- 
gre, e  assi  mismo  la  manopla  e  el  braco  fas- 
ta el  codo.  Sus  golpes  eran  mas  crueles  a  la 
postre  que  al  principio  del  torneo.  Nunca 
deacansaua,  antes  discurría  todo  el  campo 
muchas  vezes  de  vn  cabo  a  otro,  matando  e 
eriendo  a  diestra  e  a  siniestra.  E  a  todo  esto 
parauan  mientes  los  juezes,  e  no  menos  He- 
lena e  todas  las  damas.  E  Oliueros  se  metió 
tanto  en  los  enemigos,  que  vido  el  pendón 


no  muy  lexos  del,  e  viéndole  se  le  acordó  del 
pregón,  e  vido  que  le  guardauan  sesenta  ca- 
ualleros escogidos,  e  se  boluio  a  mirar  si  ve- 
ría alguno  de  °u  parte,  e  no  pudo  ver  nin- 
guno de  los  suyos,  ca  estaua  cercado  de  los 
enemigos  de  todas  partes.  E  aleo  la  visera  e 
miro  hazia  al  cadahalso,  diziendo:  «Si  fa- 
uor  de  mi  señora  Helena  tuuiesse,  bien  aca- 
baría qualquier  cosa  a  mi  voluntad,  e  ningún 
cauallero  podría  resistir  a  mis  fuercas» .  E 
abaxada  la  visera,  apretó  la  espada  en  el 
puño  e  fue  íerir  en  los  sesenta  caualloros 
que  guardauan  el  pendón;  e  fizo  tanto  por 
su  espada,  que  llego  al  pendón,  e  le  tenia  vn 
cauallero  en  vn  valiente  palafrén.  E  desque 
se  vido  desamparado  de  los  suyos,  e  se  vido 
cerca  de  Oliueros  que  gran  destrocó  en  ellos 
hauia  fecho,  quiso  boluer  rienda  para  fuyr, 
mas  Oliueros  salto  mas  presto  con  el,  e  tomo 
con  la  mano  ysquierda  la  lanca  del  pendón, 
e  lirio  al  cauallero  oon  la  mangana  del  espa- 
da e  dio  con  el  en  tierra  E  rebol uio  el  pen- 
dón al  rededor  de  la  lanca,  mas  no  le  leuo 
sin  grande  trabajo,  ca  ay  se  juntaron  todos 
los  caualleros,  los  vnos  por  defender  el  pen- 
dón, los  otros  por  ayudar  a  Oliueros  que  le 
louaua,  e  houo  gran  mortandad  en  ellos, 
assi  de  vna  parte  como  de  la  otra.  E  quando 
Oliueros  tuuo  el  pendón  en  el  lugar  ordena- 
do, fueron  despartidos  los  caualleros  e  cesso 
el  torneo.  E  tenia  Oliueros  el  escudo  fecho 
rachas  e  las  armas  pedacos.  E  houo  el  caua- 
llero de  Oliueros  muy  gran  plazer  quando  le 
vido  con  el  pendón  en  la  mano,  e  fuele  lue- 
go abracar. 


CAPÍTULO  XXVIi 


COMO  OLIUEROR  SE  BOLUIO  AL  «ERMITA.  DESPUES  DE  VENCIDO  EL  TORNEO, 
E    DEL    ENOJO   QUE    HCUO    EL    REY    E    HELENA    SU    FIJA    POR    LOS    CAUALLEROS  MUERTOS 


Oliueros  fue  el  postrero  a  salir  de  la  pla- 
ca, que  ya  eran  ydos  todos  los  caualleros  a 
sus  posadas,  e  los  muertos  fueron  leuados 
honrradamente  a  enterrar;  e  fue  Helena 
apeada  del  cadahalso,  e  assi  mesmo  los  jue- 
zes e  las  damas.  E  quando  Oliueros  vio  a 
Helena,  pidió  otro  canallo  c  salto  en  el  muy 
ligeramente  a  vista  de  Helena  e  de  los  jue- 
zes, e  fizo  en  el  tales  cosas,  que  algunos  di- 
zian  que  era  diablo  e  no  hombro,  e  por  cosa 
que  el  cauallo  fiziesse  no  fazia  mas  muda- 
miento en  la  silla  que  si  fuora  nascido  eu 
ella.  E  quando  el  rey  lo  houo  mirado,  dixo; 
«Si  el  torneo  durasse  otros  tres  días,  este 
cauallero  era  bastante  de  destruyr  todos  los 


caualleros  que  oy  estañan  en  esta  placa.  Mi- 
rad quan  ligero  e  quan  dispuesto,  e  mirad 
su  escudo  e  sus  armas  e  conoscereys  lo  que 
ha  passado».  E  en  estas  platicas  llegaron  el 
rey  e  Helena  a  palacio,  e  Oliueros  e  el  ca- 
uallero se  fueron  para  el  hermita.  E  el  caua- 
llero dixo  a  Oliueros  que  en  la  mañana  seria 
con  el  a  hora  deuida,  e  despidióse  del,  e  que- 
do Oliueros  con  el  hermitaño.  E  llegado  el 
rey  a  palacio,  fue  tiempo  de  cena,  e  fueron 
las  mossas  puestas,  o  Helena  quiso  cenar  con 
el  rey  su  padre.  E  después  que  houieron  ce- 
nado e  fueron  aleadas  las  mesas,  dixo  He- 
lena al  rey  su  padre:  «Señor,  paresceme 
grande  crueldad  consintir  que  mueran  los 
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o&ualleros  de  la  manera  que  oy  vimos.  Por 
ende,  suplico  a  vuestra  alteza  que  no  los  con- 
sienta tornear  mas,  o  a  lo  menos  que  se  pon- 
ga tal  orden  que  no  muera  la  gente.  E  si 
yo  pensasse  ser  culpante  en  ello,  mas  que- 
rría hazer  juramento  de  nunca  casar  que  lo 
tal  consintir» .  E  el  rey  le  respondió:  «Fija, 
no  penseys  que  no  rae* pena  a  mi  la  muerte 
de  los  caualleros,  mas  en  tales  fechos  no  se 
puede  escusar  que  no  aya  muertos  e  feri- 


dos,  e  el  torneo  de  mañana  no  se  puede  de- 
xar  en  ninguna  manera,  mas  mandare  poner 
tal  ordenanoa  en  el  que  no  morirá  tanta 

gente».  E  Helena  le  demando  licencia  para 
yr  a  su  cámara,  ca  estaua  mal  dispuesta  por 
la  sangre  de  los  caualleros  que  hauia  vido 
derramada  en  la  plana.  E  hauida  la  licen- 
cia del  padre,  la  leuaron  las  damas  acos- 
tar; e  por  aquella  noche  no  dan  ya  ron  en 
palacio. 


CAPÍTULO  XXVIII 

COMO  OLIUEROS  VENCIO  EL   TORITO)  EL    TERCER  DIA ,  E  COMO  FUE  LEU  A.  DO   DELANTE  EL.  KET  I 

LOS  GRAJÍDE8  DE  LA  CORTE 


Otro  dia  de  mañana  mando  el  rey  que  fue- 
ssen  contados  los  muertos  e  los  feridos,  een- 
trassen  otros  caualleros  en  sus  lugares,  e  fue- 
ron ochenta  e  seys  caualleros  los  que  falta- 
ron de  los  mantenedores,  e  de  la  otra  parte 
veynte  e  cinco.  E  escogieron  otros  tantog,  e 
fueron  puestos  en  lugar  de  aquellos.  Algunos 
de  los  quales  quisieran  mas  que  el  rey  los 
mandara  yr  a  otra  parte  que  al  torneo,  ca 
estañan  temorizados  de  los  terribles  golpes 
del  cauallero  negro.  E  venidos  a  la  placa  el 
rey  e  Helena  e  los  juezes,  assentados  en  sus 
lugares  como  los  otros  días  passados,  se  jun- 
taron assi  mismo  los  caualleros  e  ordenaron 
su  batalla.  E  entro  Oliueros  en  la  placa  con 
su  gente  vestida  do  blanco  como  el  dia  antos 
estaua n  de  colorado,  e  los  cauallos  blancos, 
por  lo  qual  no  fue  conoscido  fasta  que  entro 
en  el  torneo.  E  fue  pregonado  que  cada  vno 
se  apeasse  e  desciñiesse  la  espada,  e  no  le- 
uasse  en  el  torneo  sino  vna  acha  de  armas  e 
el  cuerpo  bien  armado,  e  después  de  caydo 
el  cauallero  o  perdida  la  acha  que  nadi  fue- 
sse  osado  ferirle,  so  pena  de  muerte.  Eesto 
fazia  el  rey  por  que  no  muriessen  los  oaua- 
Ueros.  E  mando  que,  acabado  el  torneo,  cada 
vno  fuesse  a  palacio,  que  daria  el  precio  al 
que  lo  mereciesse. 

E  luego  tañeron  las  trompetas,  e  los  caua- 
lleros empecaron  a  pelear  muy  brauamente. 
E  Oliueros  no  fue  conoscido  fasta  que  le  vie- 
ron manear  la  acha,  e  derribar  hombres  a 
vna  parte  e  a  otra.  E  quando  el  rey  le  houo 
conoscido,  mando  que  fuessen  repartidos 


cient  caUfilleros  a  las  salidas  de  la  plftpa,  e 
que  si  el  cauallero  blanco  que  ayer  era  colo- 
rado se  quisiesse  yr,  que  por  fuerc;a  o  por 
grado  ge  lo  traxiessen  delante,  que  le  quería 
conoBcer.  En  este  medio  andaua  Oliueros  tan 
feroz  en  el  torneo,  que  a  quantos  con  la  acha 
alcan^aua,  a  todos  derrocaua  en  el  suelo.  E 
tantos  e  tan  grandes  golpes  dio,  que  quebró 
la  acha  en  piceas  e  quedo  sin  armas.  E  vién- 
dolo vn  cauallero  que  de  primero  tenia  gran- 
de temor  del,  aleo  su  acha  quanto  pudo  para 
darle  con  olla.  E  Oliueros  estuuose  quedo 
mirando  a  la  acha  del  cauallero,  e  desque 
vio  venir  el  golpe  dio  vn  salto  de  traues  e  el 
golpe  dio  en  tierra.  E  no  houo  llegado  la 
acha  al  suelo,  quando  Oliueros  dio  otro  salto 
e  asió  dt'lla  con  entrambas  manos,  o  tiro  de 
tal  suerte,  que  el  cauallero  vino  caer  a  sus 
pies;  e  empego  de  nueuo  a  derrocar  e  matar 
hombres  que  era  marauilla,  e  tanto  anduuo 
por  todas  partes  del  torneo,  que  ya  no  fallan» 
nombro  que  se  le  parasse  delante.  E  viendo 
tres  reyes  do  Yrlanda  que  Oliueros  leuaua  lo 
mejor  del  torneo,  mouidos  de  imbidia  fueron 
juntos  a  ferir  en  el,  e  como  los  vido  venir 
Oliueros,  esperólos  muy  osadamente,  e  dio 
al  delantero  dellos  vn  golpe  en  el  ombro 
derecho  que  le  falso  las  armas  e  le  metió  la 
acha  por  el  cuerpo,  e  voluio  para  los  otros, 
mas  temiendo  no  les  acaheciesse  como  al  pri- 
mero, dexaron  las  achas  e  echaron  a  correr, 
e  los  siguió  fasta  debaxo  del  cadahalso  de  la 
donzella.  Entonces  echo  el  rey  el  bastón,  e 
mando  que  cessasse  el  torneo. 
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CAPÍTULO  XXIX 


OOMO,  ACABADO   EL  TORNEO,  OLIUEROS  NO   FALLO  SU  CAUALLERO  XI    NINGUNO  DE   LOS  QUE  LE 
f,  E  COMO  LOS  QUE  GUARDAUAN  LA  SALIDA  DE  LA  PLACA  LE  LEUARON  A  VN  MESON, 
E  PE  LAS  NUEUAS  QUE  HOUO  DE  SU  CAUALERO 


El  rey,  e  Helena,  e  los  señores  e  damas 
de  la  corte,  se  fueron  a  palacio,  e  los  cana- 
neros a  sus  posadas.  E  fueron  los  dos  reyes 
embalsamados  por  los  leñar  a  sus  tierras.  E 
Oliueros  estaua  avn  en  la  placa  en  gran  cuy- 
dado,  buscando  e  preguntando  por  su  caua- 
llero  e  su  gente,  c  no  fallaua  persona  que 
dellos  nada  le  dixiesse.  E  como  se  viesse  tan 
desamparado,  daua  muy  grandes  sospiros, 
diciendo:  «¡Avn  no  esta  cansada  la  fortuna 
de  perseguirme,  que  todos  mis  males  son 
agora  renouados.V  E  a  pie  como  estaua  e  su 
acha  en  la  mano  tomo  el  camino  para  el  her- 
mita.  E  en  saliendo  de  la  placa  fallo  los  ea- 
nallerosque  leestauan  aguardando  por  man- 
dado del  rey.  E  como  los  vio  estar  parados  en 
el  camino,  pensó  «pie  serian  los  reyes  de  Yr- 
landa  que  buscauan  venganca  de  la  deshon- 
rra  que  les  hauia  fecho  en  el  torneo,  e  dixo 
entre  si:  «Merced  me  harían  estos  can  al  le  ros 
si  me  diessen  la  muerte,  pues  sin  ella  jamas 
hauran  fin  mis  desdichas;  mas  guárdense  no 
los  alcance  mi  acha,  que  mis  golpes  serán  de 
hombro  desesperado»;  e  en  esto  llego  a  los 
caualleros,  e  aleo  la  acha  por  ferir  el  vno 
dellos,  e  el  cauallero  le  dixo:  «Señor  caua- 
llero,  nos  no  estamos  aqui  por  dosoruirvos, 
antes  pidirvos  por  merced,  de  parte  de  mi 
señor  el  rey,  que  vos  plega  yr  a  palacio.  E 
desto  no  vos  deue  pesar,  ca  grande  bien  se 
vos  sigue  dello» .  Oliueros,  pensando  en  el 


triunfo  e  seruicios  que  tuno  los  tres  dias  del 
torneo,  o  viéndose  en  tal  estado  que  ninguna 
cosa  que  se  cubriesse  no  tenia  saluo  el  ames, 
mas  quisiera  morir  que  yr  a  palacio  ni  pa- 
rescer  delante  de  Helena;  mas  no  oso  con- 
tradecir el  mandado  del  rey.  E  boluio  con 
los  caualleros,  e  ellos  le  preguntaron  por  un 
gonte,  e  el  les  dixo  que  no  sabia  dellos  ni 
los  hauia  vido  de  (piando  entrara  en  el  tor- 
neo. E  los  caualleros  le  leuaron  a  vna  posa- 
da, e  le  dixieron  que  esperasse,  que  ellos 
buscarían  sus  escudoros  que  estarían  perdi- 
dos por  la  multitud  de  la  gente;  o  anduuie- 
ron  toda  la  cibdad,  e  quedo  Oliueros  assen- 
tado  en  vn  banco  muy  pensatiuo,  diziendo: 
«En  mal  punto  conosci  al  cauallero,  ca  sus 
seruicios  me  fueron  muy  engañosos,  quo  por 
ellos  cay  en  verguonca,  e  mayor  mengua  es- 
pero si  a  palacio  voy».  E  en  este  instante  le 
pregunto  la  dueña  de  la  posada:  «Dezidme, 
señor,  ¿soys  vos  por  ventura  el  cauallero  ne- 
gro, colorado  e  blanco?»  E  el  le  dixo  que  si. 
K  ella  lo  dixo:  «Vuestro  maestresala  estuuo 
poco  ha  comigo,  e  me  dexo  ciertas  cosas  que 
vos  diesse;  e  dixo  que  luego  sabriades  del. 
Por  ende  llegad  comigo,  e  vereys  lo  que  me 
fue  mandado  que  vos  diesse».  E  entraron  Oli- 
ueros e  la  huéspeda  en  vna  cámara,  e  diole 
la  huéspeda  vna  barjoleta  e  la  llaue  della,  e 
salióse  de  la  cámara,  e  Oliueros  abrió  la  bar- 
joleta, e  fallo  en  ella  tres  mil  piecas  de  oro. 
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CAPITULO  XXX 

COMO  EL    CAUALLERO    EMBIO  MUY   RICOS  VE8TIDOS  A   OLIXTEROS,   E   ESCUDEROS    E   PAJES  1ÍUT 
ATA  BI A  DOS  QUE  LE  SIRUIESSEX,  E  CAÜALLOS  CON  MUY  RICOS  JAEZES 


Estando  Oliueros  en  la  cámara,  entraron 
en  ella  veynto  escuderos  con  ropas  de  da- 
masco blanco  e  todos  sus  atabios  blancos,  e 
quarenta  pajes  con  ropas  de  pallo  muy  fino 
blanco.  E  el  escudero  delantero  parescia  de 
cincuenta  anos  e  hombre  de  grande  auctori- 
dad,  e  tras  el  venia  vn  esclauo  negro,  que 
traya  vn  fardel  quanto  podía  leuar,  e  desque 
el  escudero  llego  delante  del,  finco  la  rodilla 
en  el  suelo,  e  dixo:  «Señor,  el  cauallero  que 
vos  siruio  en  el  torneo  me  embia  a  vos  con 
todos  estos  escuderos  e  pajes  para  que  vos  sir- 
uays  de  nosotros;  e  mas  vos  embia  este  far- 
del, en  que  fallareys  atabios  para  vuestro 
cuerpo,  e  vos  pide  de  merced  el  cauallero 
que  la  auenencia  que  entre  vos  y  el  passo  no 
pongays  en  olnido».  E  Oliueros  le  dixo: 
«Vuestro  señor  me  fizo  tales  seruicios,  que 
jamas  podre  oluidarlos».  E  después  rescibio- 
los  todos  muy  bien,  e  mando  que  el  fardel 
fuesse  descosido.  E  fallaron  en  el  tres  mane- 
ras de  atabios,  e  todos  muy  ricos,  e  houo 
gran  plazer  Oliueros  dello.  E  luego  fue  des- 


armado e  desnudado  de  sus  vestidos,  e  ves- 
tio  vn  jubón  de  filo  de  oro  tirado  e  calco 
vnas  calcas  do  fina  grana,  e  vnos  alcorque* 
de  terciopelo  verde.  E  después  vestio  vna 
ropa  de  brocado  fasta  al  todillo.  E  puso  en  su 
cabeoa  vn  chapel  colorado  con  vn  joyel  muy 
rico,  e  vn  gran  plumaje  en  el,  como  acostum- 
bran los  galanes  de  aquella  tierra.  E  luego 
vinieron  los  caualleros  que  le  hauian  dexado 
en  la  posada,  e  dixeron  que  ya  hauian  cena- 
do en  palacio,  e  que  el  rey  le  estaua  esperan- 
do en  la  sala  con  la  mayor  parte  de  los  seño- 
res e  de  las  damas  de  la  corte.  E  luego  Oli- 
ueros abaxo  con  toda  su  gente  para  yr  a  pa- 
lacio, e  fallo  en  el  portal  de  la  posada  vna 
acanea  blanca,  e  la  silla  cubierta  de  brocado, 
e  los  estriuos  dorados,  e  su  jaez  muy  rico,  e 
otrosí  veynte  cana  líos  muy  fermosos  para  los 
escuderos;  e  las  sillas  cubiertas  de  terciopelo 
cremesi,  e  sus  jaezes  muy  honestos.  E  des- 
que fue  subido  en  su  acanea  e  los  escuderos 
en  sus  cauallos,  los  pajes  salieron  todos  con 
sendas  achas  encendidas  en  las  manos. 


CAPITULO  XXXI 

COMO  OLIUEROS  LLEGO  A  PALACIO  E  COMO  FUE  RECEBIDO  DEL  REY,    E   DE   L08  SEÑORES,  E  D* 

LAS  DAMAS  DE  LA  CORTE 


Acompañado  Oliueros  de  la  manera  que 
oystes,  llego  a  palacio,  donde  estaña  multi- 
tud de  gente  por  verle,  e  dezian  todos:  «Ver- 
daderamente este  cauallero  es  en  todo  muy 
acabado;  ca  es  muy  gentil  hombre  armado 
e  muy  esforcado,  e  es  muy  fermoso  sin  ar- 
mas, e  su  lilosoinia  le  muestra  ser  do  gran 
linaje>.  E  qnando  las  damas  oyeron  dezir  que 
Oliueros  entraua  en  el  palacio,  corrieron  to- 
das a  los  corredores  por  verlo,  e  desque  le 
vieron  fueron  a  gran  priessa  a  la  señora 
Helena,  e  todas  conformes  le  dixioron  que 
jamas  hauian  vido  tan  gentil  hombre,  ni 
creyan  que  en  el  mundo  lo  houiesse,  por  lo 
qual  houo  gran  plazer  la  donzella,  mas  lo 
dissimulaua  con  tanta  discreción  que  nin- 
guna dellas  jamas  pudo  conosoer  si  dello  le 
plazia  ni  le  pesaua.  E  entrado  Oliueros  en 
la  sala  real,  le  res«  ibio  el  rey  con  gran  pla- 


zer, c  assimesmo  todos  los  caualleros  le  fizie- 
ron  mucha  honrra;  e  avnque  algunos  dellos 
le  querían  mal  por  causa  del  torneo,  ni  por 
esso  dexauan  de  escuchar  sus  concertadas 
razones,  e  no  se  fartauan  de  mirar  sus  lin- 
das facones  e  su  perfecta  crianca,  e  se  em- 
puxauan  el  vno  al  otro  por  verle.  E  el  rey 
le  tomo  por  la  mano,  e  le  fizo  assentar  cabe 
si,  e  departieron  de  diuersascosas.  E  en  este 
medio  estaua  Helena  en  su  cámara,  e  le  ves- 
tieron  lns  damas  los  mas  ricos  vestidos  que 
fasta  entonces  se  hauia  vestido,  e  después 
de  muy  ricamente  alabiada  de  muchas  pie- 
dras preciosas,  perlas  orientales  e  aljófar, 
por  mandado  del  rey  vino  a  la  sala  do  estaua 
el  rey  e  Oliueros  con  todos  los  principales 
caualieros  de  la  corte.  E  con  ella  venían 
dozientas  damas  muy  ricamente  aderecadas 
E  la  louauan  de  los  bracos  dos  duques,  e  de- 
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lante  dellos  yuan  sesenta  caualleros  de  es- 
puelas doradas.  E  < piando  Helena  asomo  a 
la  puerta,  entro  por  la  sala  tan  grande  cla- 
ridad, que  quitaua  la  vista  a  «plantos  en  ella 
estañan ,  «va  después  de  ser  enteramente  fer- 
mosa,  eran  tantas  e  de  tanto  valor  las  pie- 
dras e  joyeles  que  traya,  que  ninguna  con- 
paracion  tenían.  E  no  penseys  que  fuesse 
esta  Helena  muger  del  rey  Menalao,  a  cuya 
causa  fue  la  cibdad  de  Troja  destruyda, 
mas  según  las  coronicas  rezan,  ninguna  cosa 


deuia  en  fermosnra  esta  Helena  de  Inglete- 
rra  a  Helena  de  Grecia.  E  se  apartaron  los 
caualleros  e  entro  Helena.  E  desque  llego 
en  medio  la  sala,  los  duques  la  dexaron,  e 
ella  fue  a  besar  la  mano  al  rey  su  padre.  E 
el  rey  la  tomo  por  la  mano,  e  le  dixo  que 
fablasse  a  Oliueros,  e  boluiendose  ella  con 
gesto  alegre,  finco  Oliueros  la  rodilla  en  el 
suelo  e  le  beso  la  mano,  e  quedo  mucho  mas 
enamorado,  e  ella  muy  contenta  en  su  vo- 
luntad. 


CAPITULO  XXXII 


COMO    FTT   .irZGADO    El.   PRECIO    E    LA    HONRA    DEL    TORNEO,    E    I>EL    CONSEJO    QfE  ROTTtSROK 
SOBRE  ELLO,   E  DE  LA   REQfESTA   QUE  FIE  FF.'ilA  A  OLIVEROS  DE  PARTE  DEL  REY 


El  rey  tomo  Helena  por  la  mano  e  la  fizo 
assentar,  e  dixo  a  Oliueros  que  se  assentasso 
a  la  otra  parte,  e  el  se  assento  en  medio  de- 
llos, e  luego  tañeron  los  instrumentos  e  em- 
pegaron las  flaneas  con  mucha  alegría.  E 
cessadas  las  daneas,  entraron  los  juezes  del 
torneo  en  vna  cámara  apartada  para  deter- 
minar sobre  ello,  e  nombraron  todos  los  que 
mejor  lo  hauian  fecho,  e  fallauan  que  el  con- 
de de  Flandres,  e  el  fijo  del  rey  de  Escocia, 
e  vn  rey  de  Yrlanda  lo  hauian  fecho  muy 
bien  el  primero  e  el  secundo  dia,  mas  en 
fin  fallaron  que  Oliueros  lo  hauia  fecho  mu- 
flió mejor  todos  los  tres  dias,  e  que  el  solo 
fue  vencedor  e  el  solo  me  resé  i  a  la  honrra.  E 
después  de  lo  hauer  assi  determinado,  todos 
concordes  salieron  do  la  cámara,  e  fueron  al 
rey  que  los  estaua  esperando.  E  desque  el 


rey  los  vido  venir,  se  leuanto  e  entro  con 
ellos  en  secreto,  e  el  mas  principal  dellos 
le  dixo:  «Señor,  vuestra  alteza  mando  que 
fuessemos  juezes,  e  en  cargo  de  nuestras 
consciencias  nos  encomendó  la  determinación 
de  este  torneo,  e  que  no  mirassemos  paren- 
tesco, ni  amistad,  ni  linaje,  ni  señorio,  saino 
que  al  que  mejor  lo  fiziesse  los  tres  dias  del 
torneo  fuesse  dada  la  honrra,  por  lo  qual 
sepa  que  lo  bañemos  mirado  con  mucha  dili- 
gencia, o  todos  conformes  fallamos  e  a  vna 
voz  dezimos  que  el  cauallero  que  fue  el  pri- 
mer dia  negro,  e  el  segundo  colorado,  e  el 
postrero  blanco,  lo  fizo  mejor  que  ninguno 
de  los  otros,  e  (pie  el  solo  fue  vencedor 
o  meros» -edor  de  la  honrra».  E  el  rey  les 
respondió:  «En  verdad,  vosotros  juzgastes 
bien,  ca  el  cauallero  lcuo  siempre  mucha 
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auantaja  a  todos  los  otros  caballeros  del  tor- 
neo, o  nunca  vi  hombre  fazer  tanto  por  las 
armas  como  el  fizo.  Mas  este  negocio,  si  bien 
miramos  no  es  pequeño,  ca  el  que  gana  el 
recio  del  torneo  gana  assimismo  mi  fija,  o 
ereda  después  de  mi  todo  el  reyno.  E  avn- 
que  el  cauallero  me  paresce  en  todos  sus 
fechos  e  dichos  muy  noble,  su  filosomia  le 
da  ser  de  gran  linaje,  querría,  si  bien  vos 
paresciere,  que  quando  se  diere  el  precio  al 
cauallero,  que  de  mi  parte  le  dixiessedes  de 


esta  manera:  que  le  ruego  que  quiera  estar  vn 
año  en  mi  corte,  porque  conozca  los  caualls- 
ros  del  reyno,  e  en  cabo  del  año,  si  bien  U 
viniere,  e  no  viéremos  en  el  tnas  que  fasta 
agora  hauemos  visto,  haura  mi  fija,  herede- 
ra del  reyno,  por  muger».  Quando  loa  jueces 
oyeron  las  razones  del  rey,  le  touieron  por 
muy  discreto,  e  dixeron  que  dezia  muy  bien, 
o  que  en  essa  manera  sabrían  la  voluntad 
del  cauallero,  e  si  vn  año  estuuiesse  en  la 
corte  podrían  conoscer  sus  condiciones. 


CAPITULO  XXXIII 

COMO  EL  RKV,  POR  SABER  LA  VOLUNTAD  DE   8U  FIJA,    LA  ENTERROGO   A   QUIEN   LE  PARESC1A 
QUE  SE  HAUIA   DE  DAR  EL  PRECIO  DEL  TORNEO,   E  DE  LAS  RFSPUESTA8  DE  LA  FIJA 


Fue  vn  duque  por  mandado  del  rey  eon 
los  juezes  para  estar  con  Oliueros.  E  aparta- 
dos Oliueros  y  ellos  en  secreto,  le  pregunto 
el  duque  si  era  fijo  de  rey  o  de  linaje  de 
rey.  E  Oliueros  le  respondió  que  era  fijo  de 
vn  cauallero  del  reyno  de  Castilla.  E  des- 
pués le  dixo  el  duque  lo  que  el  rey  le  hauia 
mandado  dezir  como  arriba  d i. \ irnos.  K  oli- 
ueros, que  siempre  hauia  tenido  duda  en  su 
coraeon,  por  verso  en  tierra  estraña  e  no 
ser  conoscido,  e  por  voluntad  de  los  señoivs 
que  ay  estañan,  naturales  del  reyno  e  do 
las  comarcas,  que  eran  muy  conoscidos  e  fa- 
uorescidos,  avnque  conoscio  que  le  fazian 
agrauio  no  lo  oso  dezir.  Mas  respondió  al 
duque:  «En  verdad,  nunca  serui  al  rey  por 
donde  mereciesse  tanmañas  mercedes;  mas 


si  Dios  me  dexa  viuir,  yo  trabajare  por  ser- 
uirle.  E  dezirle  heys  que  le  beso  las  manos 
por  ello,  e  que  so  muy  contento  de  todo  lo 
que  me  quisiere  mandar,  solo  que  su  alteza 
sea  Beruido» .  E  luego  voluieron  con  la  res- 
puesta al  rey.  e  alabáronle  mucho  do  discre- 
to, e  el  rey  houo  gran  plazer  dolió.  E  des- 
pedidos el  duque  e  los  juezes  del  rey,  tomo 
el  rey  a  su  fija  por  la  mano,  e  le  dixo:  «Mi 
lija,  ruegovos  me  digays  qual  destos  señores 
vos  agrada  mas.  e  qual  lo  fizo  mejor  en  el 
torneo  a  vuestro  parescer».  «Señor,  dixo  He- 
lena, nunca  los  mire  tanto  que  el  vno  me 
parescieaae  mejor  que  el  otro,  e  me  paresce 
que  todos  lo  fizieron  muy  bien  en  el  torneo. 
E  ol  rey  le  dixo:  «Sabed,  fija,  que  agora  se 
ha  de  dar  el  precio,  e  el  que  leuare  el  pre- 
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ció  sera  vuestro  marido  e  heredero  del  reyno; 
por  ende  querria  que  dixiessedes  vuestra  vo- 
luntad 9.  E  Helena  lo  respondió:  cEn  esso 
se  que  mirara  muy  bien  vuestra  alteza,  c 
haura  buen  consejo  sobre  ello,  e  de  lo  que 
ordenare  e  mandare  seré  muy  contenta».  E 
el  rey  le  pregunto:  «Si  caso  fuesse  que  el 
precio  se  diesse  a  este  cauallero  de  Castilla, 


¿pesarvos  ya  dello?».  E  Helena  respondió: 
«Si  los  juezes  fallan  que  lo  nieresoe  mas  que 
otro,  quitármelo  seria  gran  sinrazón,  e  de  lo 
mió  ya  le  dixe  que  de  todo  lo  que  el  fuere 
seruido  yo  seré  muy  pagada».  E  conoscio  el 
rey  que  Helena  no  seria  descontenta  del  bien 
de  Oliueros,  e  mando  luego  que  traxessen  el 
precio. 


CAPITULO  XXXIV 

DEL  PRECIO  DEL  TORNEO,  E  COMO  FUE  EMPRESENTADO  A  OLIUEROS  POR  MANDADO  DEL  REY 


Primeramente  vinieron  veynte  pajes  con 
sendas  antorchas  encendidas,  e  vn  maestre- 
sala con  vna  vara  en  la  mano,  e  fizo  fazer 
lugar  por  que  Oliueros  fuesse  mas  honrrado, 
e  porque  cada  vno  pudiesse  ver  el  precio  e  a 
quien  se  daua.  E  luego  entraron  seys  cani- 
lleros vestidos  de  brocado,  e  vn  rey  de  ar- 
mas delante  dellos.  que  leuaua  en  sus  manos 
vn  collar  de  oro  con  muchas  piedras  precio- 
sas de  inestimable  valor:  e  fueron  delante  el 
rey,  e  fecha  la  deuida  reuerencia,  le  dixie- 
ron  a  quien  mandaua  que  fuesse  dado  el 
preeio  del  torneo.  El  rey  les  respondió  que 
los  juezes,  que  touieron  el  cargo  de  mirar  c 
saber  quien  lo  meresoia,  les  dirían  a  quien 
hania  de  ser  dado.  E  luego  se  leuantaron  los 
juezes,  e  hauida  la  licencia  fueron  con  los 
caualleros  e  el  rey  dannas  que  leuaua  el 
precio;  e  llegados  delante  de  Oliueros,  toma- 
ron todos  sus  bonetes  en  las  manos,  e  el  mas 
anciano  de  los  juezes  dixo  las  siguientes  ra- 
«Virtuo80  e  'esforyado  cauallero,  el 


rey  nuestro  señor  e  los  señores  en  esta  real 
sala  ajuntados,  mandaron  vos  fuesse  dado 
este  collar,  el  qual  fallamos  que  por  vuestra 
proheza  los  tres  dias  del  torneo  ganastes  e 
merescistes  mas  que  otro  ninguno,  e  vos 
ruega  su  alteza,  e  los  señores  todos  vos  su- 
plicamos, que  vos  plega  folgar  por  el  espacio 
de  vn  año  en  su  corte,  por  que  pueda  com- 
plir  lo  contenido  en  el  pregón  del  torneo,  e 
vos  promete  que  en  todoeste  tiempo  que  la  sé- 
flora  Helena  su  fija  no  sera  casada  ni  despo- 
sada», guando  Oliueros  houo  entendido  las 
razones  del  juez,  fingiendo  turbación,  dixo: 
«Por  cierto,  uo  me  parescio  hauerlo  feeho  me- 
jor en  el  torneo  que  otro;  mas  pues  plaze  a  mi 
señor  el  rey  fazerme  mercedes,  yo  las  resci- 
bo  ile  grado,  e  le  beso  las  manos  por  ello.  De 
estar  en  la  corte  vn  ano  so  muy  contento, 
pues  su  alteza  es  seruido,  confiando  que  pues 
me  fue  humano  en  lo  menos,  no  me  sera 
injusto  en  lo  mas».  E  tomo  el  collar  e  se  le 
puso  al  cuello,  dándoles  a  todos  infinitas  gra- 
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cías.  E  despididos  del,  mando  el  rey  que 
le  preguntassen  como  era  su  gracia.  E  el  les 
dixo  que  Oliueros,  mas  que  su  sobrenombre 
,no  podian  saber  fasta  en  fin  de  ano.  E  man- 
daron que  todos  callassen,  e  dixo  vn  rey 
darmas  a  altas  vozes:  «A  este  cauallero  negro, 


colorado  e  blanco,  que  por  tuerca  de  armas 
leuo  la  flor  e  la  honrra  del  torneo,  es  dado 
el  precio  por  mandado  de  mi  señor  el  rey.  e 
por  sentencia  dada  por  los  juezes  para  ello 
deputados». 


CAPITULO  XXXV 

COMO  OLIUEROS  PIDIO  POR  MERCED  AL  REY  DE  INGLETERRA  QUE   LE  CONSIXT1ESSK  SER 
TRINCHASTE  DE  LA  SEÑORA  HELENA,   E  DE  LA  SERUIR  A  LA  MESA 


Oliueros  vino  al  rey,  e  finco  la  rodilla  de- 
lante del,  e  dixo  desta  manera:  «Señor, 
vuestra  alteza  me  lia  fecho  mas  honrra  que 
mis  seruicios  fasta  agora  han  raerescido,  por 
lo  qual  le  suplico,  pues  es  seruido  que  este  en 
su  corte,  me  mande  dar  ofticio  en  que  le 
sima».  E  el  rey  le  dixo  que  folgasse  e  to- 
masse  mucho  plazer,  que  todo  lo  que  deman- 
dasse  le  seria  dado.  E  Oliueros  le  dixo:  «Se- 
ñor, el  mayor  plazer  que  puedo  haucr  es 
seruir  a  vuestra  alteza;  por  ende  le  suplico 
no  me  niegue  vn  officio  en  su  palacio  en  que 
le  pueda  seruir».  E  el  rey  le  dixo  que  esco- 
giesse  qual  officio  que  el  quisiesse,  que  le 
seria  otorgado.  Entonces  le  pidió  por  merced 
que  consinties.se  que  siruiesso  de  trinchante 
a  la  sefiora  Elena.  El  rey  le  dixo  que  no 
podia  ser,  ea  no  se  acostumbraua  en  aquella 
tierra,  e  que  Helena  jamas  se  hauia  seruido 
de  hombre  ninguno,  saluo  de  sus  damas,  en 
todos  sus  seruicios.  Oliueros  le  suplico  que 
no  ge  lo  negasse,  que  en  la  corto  de  otros 
reyes  se  acostumbraua,  c  lo  hauian  por  bien. 
Entonces  se  leuanto  el  rey  e  le  tomo  por  la 
mano,  e  le  leuo  a  donde  estaua  Helena  con 
sus  damas,  e  le  dixo:  «Fija,  Oliueros  de 
Castilla,  vuestro  cauallero,  me  pidió  por 


merced  le  consintiesse  cortar  a  vuestra 
mesa,  porque  tiene  gran  desseo  de  seruiros; 
por  ende  dezidme  si  le  fare  merced  dello>, 
Helena  le  dixo  que  estaua  en  su  mano  e  po- 
der, e  que  de  lo  que  el  mandasse  ella  hauna 
plazer.  Entonces  la  tomo  el  rey  por  la  mano, 
e  le  mando  que  besasse  a  Oliueros.  He  ena. 
turbada  e  mudada  la  color,  abaxo  sus  ojos, 
e  por  mandado  del  rey  se  allego  al  cauallero 
con  gran  vorguenca.  E  Oliueros  finco  la  ro- 
dilla en  el  suelo  e  rescibio  el  gracioso  beso, 
el  qual  sus  entrañas  passo  e  en  el  mas  secreto 
lugar  de  su  coracon  se  aposento,  e  de  ay 
jamas  salió  fasta  que  su  alma  del  cuerp) 
se  aparto.  E  le  tomo  Helena  por  el  braco  < 
le  fizo  leuantar,  e  estuuieron  en  grande- 
fiestas  e  alegrías  aquel  dia  e  otro.  Venido  e. 
tercero  dia,  los  reyes  deYrlanda,  e  el  fij> 
del  rey  de  Escocia,  e  los  otros  señores  e  ca- 
uallerosque  eran  venidos  al  torneo,  pidieron 
licencia  al  rey  o  se  partieron  para  sus  tie- 
rras, e  algunos  dellos  muy  ayrados  contrae 
rey  de  Ingleterra  e  Oliueros,  como  después 
parescio.  Ca  los  reyes  de  Yrlanda  juraron  de 
fazerles  guerra,  e  de  poner  a  fuego  e  sangre 
todo  el  reyno  do  Ingleterra. 


CAPITULO  XXXVI 

COMO  OLIUEROS  SKRriO  E  CORTO  A  LA  MESA  DE  HELENA,   E  FIZO  EL  JURAMENTO 

acostumbrado 


Otro  dia  de  mañana  vino  Oliueros  a  pala- 
cio muy  ricamente  atabiado  de  nueuos  ata- 
biose  muy  costosos,  e  entro  en  la  cámara  del 
rey.  E  fecha  la  acostumbrada  mesura,  le 
dixo  si  seria  contento  que  aquel  dia  empe- 
casse  a  seruir  a  su  señora  Helena.  E  el  rey 
le  dixo  que  le  plazeria  dello.  E  departieron 
de  muchas  cosas,  e  le  preguntaua  ol  rey  de 


la  manera  del  seruir  e  de  los  trajes  e  atabio* 
de  Castilla.  E  Oliueros  le  respondía  con  tal 
gracia,  que  folgaua  mucho  el  rey  en  oyrle 
E  después  fueron  a  missa.  E  venidos  de 
inissa,  estando  en  la  sala  real  el  rey  e  dine- 
ros e  otros  muchos  caualleros,  vn  principal 
camarero  e  secretario  del  rey  vino  a  Olioe- 
ros  e  le  dixo  que  hauia  de  fazer  vn  jora- 
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mentó,  el  qnal  todos  los  que  entrauan  en  Iob 
palacios  reales  para  semir  al  rey  acostum- 
brauan  fazer.  E  fecho  el  juramento,  mando 
el  rey  darle  quatro  cauallos  muy  fermosos, 
e  le  mando  dar  aposentamiento  en  su  pala- 
cio. E  Oliueros  finco  la  rodilla  e  le  beso  la 
mano.  E  venida  la  hora  de  comer  se  despidió 
del  rey,  e  le  leuo  vn  maestresala  al  palacio 
de  la  señora  Holena,  e  fue  assi  de  Helena 
como  de  las  otras  damas  muy  bien  r,escebi- 
do.  E  assentada  la  señora  en  la  mesa,  empe- 
ce Oliueros  de  cortar  vn  pauon.  E  estuuo  el 
maestresala  muy  atento  mirando  la  manera 
del  cortar  de  Oliueros  (').  E  despidióse  de  la 
señora  Helena  e  de  Oliueros.  E  boluio  a  la 
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sala  del  rey  que  ya  estaua  comiendo,  e  lo 
pregunto  por  Oliueros,  e  el  maestresala  le 
dixo  que  cortaua  a  la  mesa  de  Helena,  e  que 
jamas  hauia  visto  hombre  tener  tantas  gra- 
cias, e  que  era  marauilla  verle  cortar;  tanta 
gracia  tenia  Oliueros  en  su  cortar,  que  He- 
lena e  las  damas  fueron  muy  maranilladas. 
E  quando  se  les  offrescia  tiempo,  miraua 
Oliueros  con  grande  amor  a  su  señora  Hele- 
na, e  bien  conoscio  la  señora  que  estaua 
preso  de  sus  amores,  por  lo  qnal  le  peso  que 
Oliueros  touiesse  ol  cargo  de  cortar,  conos- 
ciendo  que  seria  causa  de  encenderle  mas 
en  amores  e  las  damas  podrian  sintir  algo 
dello. 


CAPÍTULO  XXXVII 

COMO  OLIUEROS,  MIRANDO  A.  BV  SEÑORA  HELENA,   SE  CORTO  VN  DEDO  CORTA UDO  A  LA  MESA 

DELANTE  DEL LA 


En  muy  poco  tienpo  fue  Oliueros  tan  que- 
rido o  amado,  assi  de  los  grandes  como  de 
los  menores,  que  no  se  fartauan  de  le  ben- 
dezir,  e  el  rey  mismo  folgaua  mucho  quando 
lo  alabaua  o  oya  dezir  bien  del.  Esso  mesmo 
Helena  le  tenia  metido  en  su  eoracon,  avo- 
que ningún  semblante  mostraua  porque  no 
le  fuesse  tachado.  Alas  quando  el  rey  algo 
del  le  preguntaua,  le  dezia  que  siruia  muy 
bien,  o  que  tenia  reales  condiciones;  e  otra 
cosa  del  no  dezia,  e  jamas  nadie  pudo  cono- 
cer sus  amores.  E  estuuo  Oliueros  espacio 
de  tiempo  muy  alegre  sintiendo  cada  dia  a 
su  señora  Helena,  e  continuando  su  seruir, 
e  no  oluidando  el  mirar,  crescieron  sus  amo- 
res en  tanto  grado  que  perdió  por  ellos  el 
comer  e  el  dormir,  e  no  so  hallaua  sino  quan- 
do la  veya;  e  en  su  pensamiento  siempre  la 
tenia  delante  sus  ojos  contemplando  en  su 
fermosura.  assi  de  noche  como  de  dia.  E  fa- 

(')  El  oficio  de  cortador,  v  especialmente  en  la.  mesa 
del  Rey,  tenia  en  la  Kdad  Media  ana  gran  importan- 
cia. I)on  Enrique  de  Villena,  en  el  cap.  XII  de  su 
Tractado  del  arte,  del  cortar  del  cuchillo,  enumera 
entre  loa  privilegio»  del  cortador,  que  «*y  ouiere 
plerto  con  alguno,  demandador  aeyendo,  o  dern an- 
dado, puede  la  causa  a  la  corte  traer,  avn  que  fueae 
en  tierra  apartada  e  non  tocase  a  au  ofíyio,  por  que  ae 
non  aparte,  por  ocaaion  del  letigio,  del  cutídiano  aer- 
oicioi  (ed.  Benicio  Navarro,  paga.  88-89). 

Comp.  la  ley  11,  titulo  IX  de  la  2.»  Partida. 


tigado  de  sus  continos  pensamientos,  perdió 
la  color  de  su  fermoso  gesto,  tornóse  amari- 
llo, e  los  ojos  de  color  de  sangre,  e  ol  rey  se 
marauillaua  mucho  dello.  E  todos,  saluo  He- 
lena, pen8auan  que  tenia  tristeza  porque  es- 
taua en  tierra  ajona,  e  que  su  voluntad  se- 
ria de  voluer  a  su  tierra,  e  les  pesaua  mucho 
por  ello.  E  estando  vn  dia  cortando  vn  aue, 
aleo  los  ojos  para  verla,  e  estando  eleuado 
mirándola  como  el  que  no  era  señor  de  si, 
oluido  el  cortar,  fasta  que  la  señora  lo  dixo 
que  cortasse  algo,  que  tenia  gana  de  comer. 
E  como  si  desportara  de  vn  graue  sueno, 
torno  a  cortar  su  aue,  e  pensando  que  Hele- 
na estaua  enojada  por  su  tardanca,  sintió 
gran  dolor  en  su  eoracon  e  cayo  en  muy  ma- 
yor pensamiento,  por  lo  qual  estando  muy 
turbado  cortando  ol  aue,  se  corto  vn  dedo 
fasta  al  huesso,  e  houo  de  dexar  do  cortar. 
E  vino  luego  vna  dama  que  antes  que  Oliue- 
ros touiesse  aquel  cargo  solia  cortar,  e  sir- 
uio  a  Helena  muy  alegremente ,  motejando 
al  cauallero.  E  Oliueros  por  esso  no  salió  de 
la  sala,  mas  estuuo  vn  poco  apartado  de  la 
mesa  respondiendo  muy  graciosamente  a  la 
dama  que  le  motojaua,  e  contana  a  su  seño- 
ra algunas  cosas  del  rey  no  de  España  de  que 
ella  mucho  folgaua,  avnque  en  su  pensa- 
miento tenia  alguna  tristeza,  por  verle  tan 
cautiuo  por  sus  amores. 
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CAPÍTULO  XXXVIII 

COMO  OLIUEROS  ADOLESCIO  DE  PENSAMIENTO  DE  AMORES,  E  DEL   SENTIMIENTO  QCE  HOUO 
HELENA  DE  SU  MAL,  E  COMO  LE  FUE  A  VEEB  POR  LE  DAR  SALUD 


E  llegado  Oliueros  a  su  posada,  entro  en 
su  cámara,  e  fatigado  de  los  diuersos  pensa- 
mientos de  amores,  cayo  en  la  cama  muy 
malo,  e,  maldiciendo  su  ventura,  dizia:  «¡Ay 
rey  de  Ingleterra,  si  tu  palabra  fuera  com- 
plida  como  palabra  de  rey  hauia  de  ser,  yo 
no  estaría  cercado  de  tantos  dolores  ni  mis 
sentidos  tan  turbados!»  E  estuuo  vn  mes  que 
no  so  leuanto  de  la  cama,  e  mando  el  rey  a 
sus  físicos  que  curassen  del  como  de  su  per- 
sona misma.  Los  quales  jamas  conoscieron 
su  dolencia,  e  por  su  gran  flaqueza  le  des- 
ahuziarun,  y  dixieron  al  rey  que  ninguna 
esperanca  tenian  en  su  salud,  por  lo  qual 
tenia  grande  enojo.  E  estauan  muy  tristes 
todos  los  de  la  corte,  especialmente  la  señora 
Helena,  que  en  grande  grado  se  dolia  del, 
ca  bien  sabia  la  causa  de  su  mal.  Mus  jamas 
ninguna  do  sus  damas  ¡nido  conoscer  si  do 
Oliueros  le  pesaua.  E  como  sintiesse  inesti- 
mable dolor  en  su  coraron  por  la  dolencia  ríe 
Oliueros,  anteponiendo  la  honrra  a  todas  las 
cosas  del  mundo,  con  muy  discreta  manera 
e  dissimulado  modo  estuuo  con  los  físicos 
que  de  Oliueros  curauan,  e  entre  otras  mu- 
chas platicas,  con  buena  dissimulacion  les 
pregunto  por  su  trinchante.  Los  quales  le 
respondieron  que  jamas  hauian  vido  tal  do- 
lencia, e  que  ningún  conoscimiento  tenian 
de  su  enfermedad,  mas  que  creyan  quesería 


poca  su  vida,  e  que  mandasse  fazer  algunos 
bienes  por  su  alma  e  del  cuerpo  ninguna 
cuenta  fiziesse.  Oyendo  Helena  las  tales  nue- 
uas,  sintió  grande  alteración,  mas  con  muy 
honesta  dissimulacion  los  despidió,  sin  ma¿> 
les  preguntar  por  el.  E  despididos  los  físi- 
cos, entro  Helena  en  su  cámara  sola,  e  cerro 
la  puerta  por  dentro,  e  con  infinitos  sospiros 
llorando  e  sollozcando  se  echo  en  la  cama,  di- 
ziendo:  c¡0  todo  poderoso  Dios,  que  fizisto 
el  cielo  o  la  tierra,  aue  merced  do  este  caua- 
llero  que  a  mi  causa  fenece  sus  dias,  e  quie- 
ras guardar  mi  honrra!  ¡E  tu,  bienauentura- 
da  e  misericordiosa  virgen  María,  as^i  como 
truxiste  nueue  meses  el  tu  bendito  fijo  nues- 
tro saluador  Jesu  Christo,  te  ruego  que  te 
plega  guardar  este  cauallero  e  sainarle  del 
grando  peligro  en  que  esta,  por  que  no  cobre 
fama  do  matadora  del  tan  virtuoso  cauallero, 
e  no  sea  lastimada  en  la  honrra  ni  mancilla- 
da en  la  fama!»  E  acabando  de  dezir,  fati- 
gada del  llorar  se  adormeció,  e  le  parescio 
en  sueños  que  veya  cabe  su  cama  vna  dueña 
muy  fermosa,  queledezia:  c¡0  Helena!  Oli- 
ueros de  Castilla  esta  forido  de  muerte,  e  su 
mal  no  espera  remedio  si  tu,  que  lo  causas- 
te, no  ge  lo  das.  Por  ende,  demanda  licen- 
cia al  rey  e  yras  verle,  e  le  dirás  que  se 
acuerde  del  pregón  del  torneo  e  de  lo  que  los 
juezes  le  dixeron  quando  el  precio  le  fue 
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dado,  e  que  falta  poco  para  compli miento  del 
año.  Helena  despertó  de  su  sueño,  e  se  le- 
uanto  muy  alegre  de  la  cama,  e  puesta  de 
rodillas  delante  vna  ymagen  de  Nuestra  Se- 
ñora, muy  deuotamente  lo  dio  gracias  por 
ello,  e  después  fue  donde  estaña  el  rey  su 
padre,  o  entro  con  el  en  tales  razones  que  el 
rey  le  houo  do  dezir  de  la  graue  dolencia  de 
OliueroB,  e  como  los  físicos  no  le  dauan  mas 
de  tres  días  de  vida.  Entonces  se  puso  Hele- 
na de  rodillas  a  los  pies  del  rey,  e  lo  deman- 
do licencia  para  yr  a  ver  a  Oliueros,  e  el  rey 
le  dixo  que  hauria  plazcr  dello,  e  buolta 
Helena  a  su  posada  se  vestio  e  atabio  muy 
ricamente,  e  con  muy  poca  compañía  fue  a  la 
cámara  de  Oliueros,  quo  posaua  en  el  mismo 
palacio  del  rey.  E  entrada  en  la  cámara  que- 
daron las  damas  a  los  pies  de  la  cama,  e  ella 
se  allego  a  la  cabecera,  donde  estaña  Oliueros 
mas  muerto  que  viuo.  E  quando  lo  vido  tan 
flaco  e  tan  desfigurado,  por  mucho  que  quiso 
no  pudo  tener  las  lagrimas,  antes  lloro  muy 
amargamente,  antes  que  nada  le  dixiesse,  e 
alimpiando  sus  ojos  se  arrimo  a  la  cama,  c 
dixo:  «Oliueros,  mi  señor,  ¿que  vos  falta? 
¿Por  que  teneys  tan  floxo  coracon?  ¿No  sa- 
beys  quo  quando  vencistes  el  torneo,  que  me 
ganastes  a  mi,  e  que  en  compliendose  el  año 


seré  vuestra  muger  e  vos  mi  marido?  ¿Por 
que  me  quereys  dexar  viuda?  Esforcad,  e 
pensad  de  cobrar  salud,  que  ningún  mal 
puede  ser  tan  crescido  que  yguale  con  el  do- 
lor que  vuestra  dolencia  me  causa».  Oliue- 
ros eonoscio  que  era  su  señora,  e  rescibio 
gran  consolación  en  su  coracon;  mas  estaua 
tan  flaco  que  ni  pudo  leuantar  la  cabeca  ni 
tanpoco  responder  palabra  alguna,  o  en  lu- 
gar de  respuesta  meneaua  los  beeos  e  abria 
los  ojos  q uanto  podia,  mostrando  alegría.  E 
quando  Helena  vio  que  no  podia  hablar,  le 
saltaron  las  lagrimas  otra  vez  de  los  ojos,  e 
con  grand  piedad  puso  la  mano  sobre  el  ca- 
rrillo a  Oliueros,  o  Oliueros  probo  de  voluer 
la  cabeca  por  bosar  la  mano,  mas  no  pudo;  e 
conosciendolo  Helena  le  puso  la  mano  sobre 
la  boca,  e  ge  la  traya  por  la  garganta  e  por 
toda  la  cara  porque  veya  que  Oliueros  folga- 
ua  dello;  e  quoriendose  despidir  la  señora, 
quito  la  mano  que  tenia  sobre  el  carrillo  do 
Oliueros.  Entonces  sospiro  Oliueros,  e  co- 
mento a  llorar,  e  se  esforco  tanto  que  abrió 
la  boca,  e  dixo,  que  a  gran  pena  lo  pudo  en- 
tender: «Ya  esto  sauo»,  e  que  ningún  mal  te- 
nia, e  que  le  besana  las  manos;  e  ella  le  dixo 
que  no  pensasse  saluo  en  cobrar  salud,  que 
era  suya  e  jamas  otro  marido  no  tomaría. 


CAPITULO  XXXIX 

00M0  OLIUEROS  FUE  A  PALACIO,  E  COMO  1)08  CORREOS  ENTRARON  EN  LA  SALA  DEL  REY,  E  LE 
DESAFIARON  A  FUEGO  E  SANGRE  DE  PARTE  DE  LOS  RETES  DE  YRLANDA 


Tanto  plazer  houo  Oliueros  do  la  visita- 
ción de  su  señora  Helena,  que  deudo  adelan- 
te se  sintió  mucho  mejor,  e  al  tercer  día  se 
leuanto  déla  cama  e  quiso  yr  a  palacio,  mas 
no  lo  consintieron  los  físicos.  E  mando  Hele- 
na estar  quatro  damas  en  la  cámara  de  Oliue- 
ros de  dia  e  de  noche,  .pie  le  siruiessen  <*  no 
le  oonsintiessen  comer  ninguna  cosa,  saluo 
las  que  mandauan  los  físicos.  E  fue  tan  bien 
seruido,  que  el  sexto  dia  fue  a  palacio  con 
mas  alegría  que  salud,  e  beso  las  manos  al 
rey,  e  después  fue  a  los  palacios  de  Helena, 
la  qual  estaua  ya  apercebida  de  su  venida  c 
estaua  assentada  en  vna  rica  silla  frontera 
de  la  puerta  de  la  sala.  E  llegando  a  la  puer- 
ta, Oliueros  quito  el  bonete  e  finco  la  rodilla 
en  el  suelo,  e  en  medio  de  la  sala  fizo  otra 
reuerencia.  Entonces  se  leuanto  Helena  e  le 
rescibio  muy  bien.  E  se  puso  Oliueros  de  ro- 
dillas, e  le  beso  la  mano,  mas  no  le  pudo  fa- 
blar  palabra,  ca  el  grande  plazer  no  dexaua 
proferir  la  palabra;  e  marauillada  Helena  le 


miro  en  la  cara,  e  le  vido  mas  blanco  que  el 
papel,  e  bien  eonoscio  su  turbación  e  la  cau- 
sa della.  E  luego  salieron  las  damas  de  sus 
cámaras,  o  le  fueron  abracar,  e  el  a  ellas,  e 
las  fablo  con  mucho  plazer.  E  después  se 
boluio  a  la  señora  Helena,  e  le  dixo  que  por 
ella  tenia  la  vida  e  que  ella  sola  le  pudo  sa- 
nar; e  le  dio  infinitas  gracias.  E  ella,  vién- 
dole tan  descolorido,  conosciendo  que  no  es- 
taua bien  .sano,  le  mostró  mucho  amor,  ca 
bien  conoscia  que  aquel  era  el  principal  e 
mas  sano  remedio  pnra  su  dolencia.  E  depar- 
tiendo Oliueros  con  su  señora  e  con  las  da- 
mas fue  hora  de  yantar,  o  puestas  las  mesas 
se  quiso  despidir  de  su  selíora:  e  ella  le  pre- 
gunto si  so  yua  por  no  le  seruir  a  la  mesa, 
porque  se  cortara  el  dedo.  E  el  le  dixo  que 
todo  su  plazer  e  desseo  era  seruirla.  E  assi 
siruio  Oliueros  a  su  señora,  e  corto  a  su  mesa, 
c  ceno  sus  ojos,  que  muy  desseosos  ostauan 
de  mirarla.  E  leuantose  Helena  de  la  mesa,  e 
fueron  las  mesas  aleadas.  E  Oliueros  se  des- 
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pidió  muy  alegre,  e  fue  al  palacio  del  rey, 
que  ya  hauia  comido  e  departía  con  los  ca- 
ualleros,  e  fue  Oliueros  bien  rescebido,  e 
houo  gran  plazer  el  rey  quando  supo  que 
hauia  seruido  a  la  mesa  de  su  fija  e  le  vio 
tan  alegre;  e  luego  vino  Helena  con  sus  da- 
mas, e  la  rescibio  el  rey  con  gran  plazer.  E 
departieron  el  rey  e  Helena  e  Oliueros  de 
muchas  cosas.  E  estando  ellos  en  sus  razones 
e  los  eaualleros  principales  en  la  sala,  entra- 
ron dos  correos  en  la  sala,  los  quales,  des- 
pués de  hazer  su  reuerencia,  fablaron  desta 
manera:  «El  todo  poderoso  Dios,  que  fizo  el 
cielo  e  la  tierra,  guarde  e  prospere  los  no- 


bles e  muy  poderosos  reyes  de  Y  rían  da , 
por  cuyo  mandado  entre  en  estos  palacios. 
Vos,  rey  de  Ingleterra,  sabed  que  los  siete 
reyes  de  Yrlanda  me  mandaron  que  tos  des- 
afiasse  a  fuego  e  a  sangre,  e  vos  digo  de  su 
parte  que  no  soys  rey  ni  meresceys  nombre 
de  rey,  ea  fuestes  desleal  e  traydor,  e  muy 
cruel  en  fazer  derramar  su  sangre  en  vues- 
tra plac;a  sin  tener  legitima  causa  para  ello. 
Por  lo  qual  juraron  de  no  voluer  jamas  a  sus 
reynos  fasta  echarvos  de  vuestra  tierra  e  vi- 
tuperosamente fazervos  morir:  e  sabed  que 
están  ya  en  vuestro  rey  no  con  mucha  gente, 
e  han  quemado  e  destruydo  lugares  e  villas» . 


CAPÍTULO  XL 


COMO  OLITJEROS  TIMO  POR  MERCED  AL  REY  QUE  LE  D1ESSE  GENTE  l'AIi.V    ECHAR  LOS  RETES  DK 

YRLANDA  DEL  RETNO  DE  INGLETERRA 


El  rey  fue  muy  triste  por  la  fabla  del  co- 
rreo, e  todo  demudado  ahaxo  la  cabeea,  es- 
perando que  algún  camillero  le  resj>ondiesso, 
e  assi  mesmo  Oliueros  pensó  que  alguno  de 
los  señores  que  estañan  presentes  respondie- 
ra por  su  rey.  Mas  viendo  que  todos  tenían 
silencio,  se  puso  de  rodillas  delante  del  rey, 
e  dixo:  «Muy  excelente,  poderoso  e  victorio- 
so señor,  yo,  Oliueros  de  Castilla,  el  menor 
de  sus  va'ssalloB,  me  offrezco  con  muy  poca 
gente  e  con  la  mucha  justicia  e  razón  que 
vuestra  alteza  tiene,  do  echar  los  reyes  de 
Yrlanda  de  su  rey  no,  e  fazerles  conoscer  el 
yerro  en  que  cayeron,  e  suplico  a  vuestra  al- 


teza que  no  me  niegue  esta  tan  señalada 
merced,  jior  que  sea  conoscido  su  grande 
poder  e  sabido  su  buen  derecho,  e  porque  no 
queden  los  reyes  de  Yrlanda  sin  castigo  de 
su  loco  atreuimiento».  El  rey  mando  a  Oli- 
ueros que  se  leuentasse.  e  mando  que  los 
mensageros  fuessen  aposentados  e  bien  serui- 
dos,  e  que  otrodia  boluiessen  por  la  respues- 
ta. E  luego  mando  el  rey  venir  todos  sus  le- 
trados, o  que  fuesse  mirado  lo  que  se  hauia 
de  fazer  sobre  la  demanda  de  los  reyes  de 
Yrlanda.  Los  letrados  dixeron  que  pues  que 
la  guerra  no  se  escusaua,  que  era  bueno  dar 
cargo  a  Oliueros  della,  pues  que  con  tanto 
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desseo  lo  pidia  por  merced,  e  que  no  sintian 
otro  mas  suficiente  para  ello.  El  rey  mando 
llamar  a  Oliueros,  e  le  dixo:  «Cauallero,  de 
buen  grado  vos  encomendara  este  negocio, 
porque  se  que  dierades  buena  cuenta  dello, 
mas  estays  avn  muy  flaco  e  no  bien  sano  de 
vuestra  dolencia,  e  temo  que  las  armas  vos 
causarían  mayor  mal» .  cSeíior,  dixo  Oliue- 
ros, en  la  hora  que  tomare  armas  en  seruicio 
de  vuestra  alteza,  seré  libre  de  todo  mal,  e 
mi  coracon  sera  muy  contento».  El  rey  lo 
dixo:  cOliueros,  vuestro  buen  desseo  es  co- 
noscido,  e  antes  de  muchos  dias  rescibírcys 
el  galardón  que  de  muchos  dias  merescistes. 
E  pues  vos  quereys  tomar  este  cargo,  yo  vos 
mando  veynte  mil  hombres  de  pelea  que  fa- 
gan en  todo  vuestro  mandado,  e  escojed  de 
mis  oauallos,  e  tomad  las  armas  que  mejor 
vos  parescieren.  E  otro  dia  de  mañana  vi- 
nieron los  mensageros  de  Yrlanda  por  la  res- 
puesta de  su  embaxada,  e  dixo  el  rey  a  Oli- 
ueros que  les  diesse  respuesta  la  que  mejor 
le  paresciesse.  E  entrados  los  correos  en  la 
sala  real  delante  el  rey  e  todos  los  caualle- 
ros,  demandaron  respuesta  de  su  embaxada. 
Entonces  fablo  Oliueros  dosta  manera:  «El 
muy  esclarescido  e  siempre  victorioso  seflor 
el  rey  de  Ingleterra,  mi  señor,  me  concedió 
la  merced  que  ayer  le  suplique  estando  vos- 
otros presentes.  Por  ende  direys  a  los  reyes 
de  Yrlanda,  que  Oliueros  de  Castilla,  el  me- 
nor cauallero  de  quantos  están  en  esta  roal 
corte,  sera  de  aqui  a  ¡>ocos  dias  con  ellos,  e 
ha  fecho  juramento  do  no  boluer  a  la  corte  de 
su  señor  fasta  echarlos  desta  tierra,  e  como 
tiranos  e  vsurpadores  fazerlos  vergoñosa- 
mente morir» .  E  les  dio  Oliueros  sondes  eaua- 
llos  muy  buenos,  e  partiéronse  de  Londros, 
e  anduuieron  tanto  que  fallaron  los  reyes  de 
Yrlanda,  que  ya  estañan  en  Ingleterra  que- 
mando e  derribando  quanto  podian,o  lescon- 
taron  la  respuesta  de  Oliueros,  e  concibieron 
grande  temor  en  sus  coracones;  mas  no  de- 
xaron  la  guerra  por  no  caer  en  couardia.  E 
el  rey  de  Ingleterra  en  muy  pocos  dias  fizo 
juntar  veynte  mil  ingleses,  entre  los  quales 
hauia  ocho  mil  hombree  darmaa,  e  ocho  mil 


espingarderos  e  archeros,  e  quatro  mil  lan- 
ceros, e  les  dio  por  general  capitán  a  Oliue- 
ros, e  mando  dar  a  Oliueros  seys  mil  nobles 
de  oro.  E  mando  Oliueros  juntar  toda  su  gen- 
te en  vnas  praderías  junto  con  la  cibdad  de 
Londres,  e  puso  los  hombres  darraas  por  su 
parte,  e  por  consiguiente  los  espingarderos 
e  archeros;  e  los  anduuo  mirando  de  vno  a 
vno,  e  los  que  fallaua  mal  armados  les  dio 
las  armas  que  hauian  menester  muy  cumpli- 
damente. E  partió  sus  nobles  con  ellos  muy 
francamente,  e  assi  gano  las  voluntades  de 
sus  hombres,  e  dixieron  todos  que  pornian 
osadamente  sus  vidas  por  su  honrra.  E  Oli- 
ueros los  dio  las  gracias,  e  los  mando  apo- 
sentar todos  muy  bien,  e  todos  tenían  que 
contar  de  la  franquoza  de  Oliuoros. 

E  otro  dia  de  mañana  Oliueros  fue  arma- 
do do  todas  armas,  e  entro  en  la  cámara  del 
rey,  e  demandólo  liconcia  para  partirse.  E 
el  rey  le  dixo  que  sobre  todo  le  embiasse 
continuamente  enformar  del  fecho  do  la  gue- 
rra, para  embiarlo  gente  si  fuesse  menester. 
E  Oliueros  lo  besóla  mano  e  se  despidió  del, 
e  fue  assi  mismo  despidirso  de  su  señora  He- 
leua,  mas  no  fue  sin  multitud  do  lagrimas 
de  la  vna  parte  e  do  la  otra.  E  tomo  Helena 
vna  cadena  do  oro  que  tenia  al  cuello,  e  la 
puso  al  cuello  a  Oliueros,  diziendo:  «Aquel 
que  conseruo  Joñas  sin  lision  en  el  vientre 
de  la  ballena,  quiera  por  su  piedad  guardar 
este  cauallero  de  todo  peligro;  e  como  por  su 
gracia  venció  el  rey  Dauid  al  gigante  Golias, 
por  aquella  alcance  el  cauallero  complida 
victoria  contra  sus  enemigos».  E  abracóle 
muy  rezio,  o  el  la  beso  la  mano,  e  despidió- 
se della,  e  caualgo  en  vn  poderoso  cauallo, 
e  mando  tañer  las  trompetas,  e  salió  do  la 
cibdad  con  toda  su  gente.  E  tanto  anduuo, 
que  al  quinto  dia  llego  a  media  legua  de  sus 
enemigos,  los  quales  eran  treynta  y  cinco 
mil  hombres  do  polea,  e  tenían  assentado 
real  sobre  vna  cibdad  de  diez  mil  vozinos. 
E  quando  supieron  que  los  ingleses  venían, 
leuantaron  el  real,  e  se  pusieron  en  ordé- 
nanos en  vn  campo  llano  para  esperar  ba- 
talla. 


CAPITULO  XLI 

DE  LA  BATALLA  QUE  HOUO  OLltTEBOS  CON  LOS  RETES  DE  YBLANDA,  E  COMO  LOS  VENCIO 


Quando  Oliueros  supo  que  estaña  cerca  de 
sus  enemigos,  tuno  tal  modo  que  prendió 
vno  do  los  que  lenauan  vitualla  al  real,  e  le 
fizo  dezir  el  numero  dellos  e  la  ordenanza  o 
la  guarda  del  real,  e  dixo  que  eran  obra  de 


treynta  y  cinco  mil,  e  que  la  tercia  parte 
dellos  era  gente  común  e  desarmada,  e  no 
vsada  a  la  guerra,  e  no  estañan  ya  sobre  la 
cibdad,  mas  estañan  en  campo  llano  esperan- 
do a  los  ingleses  en  asaz  buena  ordenanca,  e 
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tenian  guardas  en  todas  los  caminos,  por 
que  no  entrasse  socorro  ninguno  en  la  eib- 
dad; e  tenian  sus  tiendas  al  pie  de  vn  mon- 
tezito  no  muy  apartado  do  la  eibdad.  Oliue- 
ros  fue  muy  alegre  en  saber  estas  nneuas,  e 
mando  llamar  vnos  ancianos  labradores  de 
aquella  comarca,  e  se  enfermo  por  entero  de 
la  tierra.  E  supo  que  tenian  los  enemigos  vn 
solo  camino  para  vn  puerto  do  mar,  en  el 
qual  tenian  sus  nauios  aparejados  para  sai- 
narse los  reyes  e  los  que  pudiessen,  si  caso 
fuesse  que  perdiessen  la  batalla.  E  pregunto 
dineros  si  les  podría  atajar  aquel  camino,  e 
le  dixeron  que  no,  sin  primero  hauer  batalla 


tras  fuercas  en  seruicio  de  nuestro  natural 
señor,  dexando  crescida  memoria  de  nuestras 
señaladas  fazanas.  tomando  nombre  de  ven- 
cedores, o  dexar  vergonzosa  memoria  e  des- 
onrrada  fama  a  nuestros  herederos  cobrando 
nombre  de  vencidos,  lo  qual  no  creo  que  pue- 
dan consintir  vuestros  nobles  coracones.  E  si 
ay  alguno  o  algunos  a  quien  falte  animo  para 
pelear  contra  sus  enemigos,  diganlo,  que  les 
pagare  su  sueldo  e  boluerse  han  a  sus  casas» . 
E  folgo  mucho  la  gente  en  oyr  las  razones 
do  Oliueros,  e  respondieron  todos  a  vna  voz 
que  sus  voluntades  eran  de  viuir  e  morir  en 
su  seruicio,  e  que  a  esso  eran  venidos  ay. 


con  ellos.  Entóneos  mando  aderezar  su  gen- 
te, e  después  fizo  pregonar  si  alguno  carescia 
do  armas  o  de  cauallo  que  viniesse  a  el;  e 
proueo  algunos  del  los;  e  después  les  fablo 
generalmente  en  esta  manera:  «Señores  e  es- 
forzados varones,  hermanos  e  compañeros 
mios:  bion  creo  que  ha  venirlo  a  vuestra  no- 
ticia la  grande  humanidad  de  nuestro  señor 
el  rey  <lo  Inglaterra,  e  no  menos  la  grande 
franqueza  e  liberalidad  que  con  todos  nos- 
otros mostró,  e  por  consiguiente  el  grande 
cargo  en  que  le  somos;  o  creo  que  vuestros 
vigorosos  ánimos  son  sabidores  de  quantoes 
mas  digna  de  gloria  la  honrrada  muerte  que 
la  vergonzosa  vida.  En  este  dia  se  nos  offres- 
ce  tiempo  para  combidar  el  rey  nuestro  se- 
ñor a  mayor  humanidad,  o  para  que  faga- 
mos de  manera  que  no  diga  la  gente  que  file- 
mos para  recibir  mercedes  e  no  para  seruir. 
E  tenemos  lugar  para  aloanear  honrra  e  pro- 
uecho  para  siempre  jamas,  empleando  nues- 


Oliueros  les  dio  infinitas  gracias  por  ello,  e 
empeco  a  ordenaran  batalla,  e  fizo  tres  par- 
tes de  su  gente,  e  tomo  para  si  tres  mil  de 
cauallo  e  qttatro  mil  peones,  e  dio  a  otro  ca- 
uallero  ingles  otros  tantos,  cuyo  nombre  era 
Ydoart,  e  los  otros  dio  a  otro  canal  loro  que 
Hamauan  Robort.  E  dixo  ¡i  Ydoart  que  fuesse 
hazia  la  eibdad.  o  que  no  se  mouiesse  fasta 
que  viesse  tiempo,  e  que  firiesse  do  aquella 
parto  en  los  enemigos.  E  dixo  a  Robert  que 
so  estuuiesse  ay  fasta  que  viesse  a  Ydoart  en 
la  batalla,  e  que  firiesse  con  su  gente  de  U 
otra  parte.  E  el  fue  con  sus  siete  mil  pues- 
tos en  buena  ordena nca.  e  ferio  en  medio  los 
enemigos.  E  en  los  primeros  encuentros,  vn 
capitán  de  Yrlanda  le  encontró  con  vna  grue- 
—  i  larv  a,  o  de  los  p  randea  golpea  craebmroil 
las  laneas  e  cayeron  los  cauallos  e  canalle- 
ros,  mas  no  se  leñante  el  capitán,  ca  tenia 
media  lanea  metida  por  los  pechos.  E  estan- 
do Oliueros  a  pie  con  la  espada  en  la  mano, 
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cortando  bracos  e  piernas,  derribando  cana- 
líos  e  caballeros,  trabajauan  sus  enemigos 
por  darle  muerte;  mas  en  poco  tiempo  der- 
roco diez  y  seys  cauallos,  e  los  caualleros 
metió  a  muerte.  E  luego  entro  Ydoart  en  la 
batalla,  e  fizo  tanto,  que  Oliueros  caualgo  en 
vn  cauallo  de  los  muertos  e  tomo  otra  lan- 
ca,  e  empeco  de  nueuo  a  ferir  e  derrocar  ca- 
ualleros. E  Robert  entro  por  otra  parte  en 
la  batalla  con  muy  gran  denuedo.  E  tanto 
fizo  Oliueros  e  su  gente,  que  los  reyes  do 
Yrlanda  no  podieron  resistir  a  sus  grandes 
golpes  e  boluieron  rienda  para  el  puerto,  e 
Oliueros  siempre  los  siguió  fasta  que  entra- 
ron en  las  naos,  matando  muchos  dellos.  E 
con  los  que  los  pudieron  seguir  alearon  vela, 
e  se  boluieron  a  Yrlanda  muy  desconsolados; 
e  assi  mesmo  fueron  todos  los  del  reyno  muy 


tristes  por  las  tristes  nueuas  que  les  traxe- 
ron.  E  Oliueros  mando  tañer  las  trompetas 
e  recoger  su  gente,  e  boluieron  por  el  campo 
de  la  batalla,  e  Oliueros  houo  gran  lastima  de 
la  gente  que  estaua  muerta  en  el  campo.  E 
salieron  los  de  la  cibdad  a  rescibir  a  Oliue- 
ros, e  le  dieron  muchos  presentes  e  de  grande 
valor,  los  quales  todos  repartió  con  su  gente 
e  ninguna  cosa  quiso  para  si.  E  dixo  que 
quería  embiar  las  nueuas  al  rey  su  señor;  e 
mando  que  los  muertos  fuessen  contados  por 
le  fazer  sabidor  de  todo  lo  passado,  e  falla- 
ron que  eran  veynte  mil  hombres  muertos 
de  los  de  Yrlanda  e  muy  pocos  de  los  ingle- 
ses. E  mando  que  todos  los  ingleses  muertos 
fuessen  leuados  a  la  cibdad  e  enterrados 
honrradamente. 


CAPITULO  XLII 

COICO  OLIUEROS  SUBIO  DOS  CORREOS  AL  REY  DE  INQLETERRA  009  LAS  NT7EUA8  DE  LA  BATALLA. 
E  COMO  ORDENO  DE  PASSAB  EN  YRLANDA  EM  POS  DE  SUS  ENEMIGOS 


Oliueros  escriuio  vna  carta  de  todo  lo  que 
hauia  fecho  e  le  hania  a  cáese  ido,  del  dia  que 
se  partiera  de  Londres  fasta  aquel  dia;  e 
mando  partir  dos  correos,  e  que  lo  mas  presto 
que  fuesse  possible  leuassen  la  carta  al  rey 
su  señor.  E  al  tercer  dia  llegaron  los  correos 
a  la  corte,  e  presentaron  su  carta  al  rey, 
e  después  que  el  rey  la  houo  leyda,  man- 
do que  fuesse  leyda  publicamente  delante 
todos  los  caualleros  de  la  corte,  e  houieron 
todos  gran  plazer  do  las  nueuas,  especial- 
mente Helena  E  tañeron  las  campanas  en 
todas  las  yglesias,  e  fizieron  grandes  fuegos 
por  las  calles  en  señal  de  alegría,  e  todos 
bendizian  a  Oliueros  que  de  tanto  peligro 
los  hauia  librado.  Agora  tornaro  a  Oliueros, 
que  estaua  pensando  en  sus  comentados 
negocios,  e  estaua  mal  contento  en  su  cora- 
con  porque  los  reyes  de  Yrlanda  se  le  ha- 
uian  (')  ydo  de  la  manera  que  dLximos,  e  le 
parescía  que  ninguna  cosa  hauia  fecho,  pues 
que  los  reyes  estañan  en  saluo  en  sus  tie- 
rras. E  dezia  entre  si  que  avnque  hauian 
perdido  gran  parte  de  su  gente,  que  nín- 
na  mengua  les  era,  porque  estauan  fuera 
sus  reynos,  e  por  consiguiente  el  alean- 
caua  poca  honrra  en  los  hauer  echado  de 
Ingleterra,  e  que  seria  tenido  en  poco  su 
fecho  si  mas  no  fiziesse.  E  mando  salir  toda 
bu  gente  fuera  de  la  cibdad,  e  juntáronse 

(')  Bl  texto:  cía  bauia». 


en  vnos  verdes  prados  no  muy  lexos  de  la 
cibdad  todos  a  pie,  e  el  vino  cauallero  en 
vna  muy  gentil  acanea  blanca,  o  entro  en 
medio  dellos,  e  dixo  que  les  queria  fablar  a 
todos  generalmente,  e  ellos  fizieron  corro  en 
derredor  del  e  estuuieron  muy  atentos  a  lo 
que  les  quiso  dozir.  E  les  dixo  las  siguientes 
razones:  «Muy  nobles,  virtuosos  e  esforzados 
varones,  hermanos  e  compañeros  mios:  muy 
pagado  esto  on  mi  voluntad  del  grande  es- 
fuerzo e  crescidas  virtudes  de  vuestros  ma- 
ñanimos  coracones,  e  de  las  esperimentadas 
fuergas  de  vuestros  vigorosos  bracos,  e  me 
tengo  por  muy  dichoso  en  mo  fallar  en  tan 
noble  compañía.  Ya  vistes  el  grande  daño 
que  rescibieron  nuestros  enemigos,  por  lo 
qual  ningún  discreto  se  hauia  de  marauillar 
ni  tenerlo  en  mucho,  ea  les  toniamos  mucha 
auantaja,  ca  estañamos  en  nuestra  tierra  e 
ellos  on  ajena,  o  estañamos  muy  folgados 
quando  con  ellos  entramos  en  batalla,  e  ellos 
muy  cansados  del  contino  traer  de  las  armas 
e  muy  fatigados  de  las  malas  noches  e  malos 
dias  quo  hauian  passado  tan  luengo  tiempo 
en  el  canpo;  e  si  agora  nos  boluiessemos  a  la 
corte, -ningún  señal  de  victoria  podríamos 
leuar,  pues  ninguna  cosa  ganamos;  e  la  hon- 
rra no  se  alcanea  en  solamente  defenderse, 
saluo  en  matar  o  sojuzgar  a  su  enemigo.  E 
esto  faremos  muy  ligeramente,  si  bien  vos 
paresciere  mi  consejo.  Mi  voluntad  era  quo 
passassemos  en  Yrlanda,  e  siguiessemos 
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nuestros  enemigos  sin  darles  tiempo  para 
fortalecer  sus  lugares  ni  proueherse  de  gen- 
te; que  según  el  numero  de  los  muertos,  no 
teman  mucha  gente  de  guerra;  e  assi  toma- 
remos entora  venganza  del  los  e  alcancaremos 
perpetua  honrra,  e  dexaremos  creseida  me- 
moria de  nosotros,  e  este  es  mi  parescer; 
mas  todavia  quedo  a  la  correetion  e  consejo 
de  los  mas  discretos,  e  vos  ruego  que  cada 
vno  diga  su  voluntadi.  Paresciolcs  muy 


bien  a  todos  lo  que  Oliueros  les  dixo,  e  di- 
xeron  entre  si  que  aquello  procedía  de  gran- 
de coraron  e  de  muy  creseido  saber.  E  des- 
pués le  dixeron:  «Señor  e  muy  esforcado  ca- 
uallero:  nosotros  partimos  de  Londres  par» 
8ernir  al  rey  nuestro  señor  e  a  vos;  por  ende 
ordenad  como  mejor  vos  paresciere,  que  nos- 
otros yremos  a  do  quier  que  nos  mandardes» . 
Oliueros  ge  lo  touo  en  merced,  e  boluieronse 
todos  a  la  cibdad  en  mucho  plazor. 


CAPITULO  XLIII 

COMO  OLIUEROS  SALIO  DE  INQLETERRA   E   ENTRO    EN   YRLANDA,  E  COMO  A8SENTO   REAL  SOBRE 
VKA  FUERTE  VILLA  DONDE  ESTAUA  VN  REY,  E  DE  LA  BATALLA  QUE  HOÜO  CON  LOS  OTROS 
QUATRO  REYES  QUE  VINIERON  EN  AYUDA  DEL  REY  QUE  ESTAUA  CERCADO 


Otro  dia  do  mañana  estuuo  Oliueros  con 
los  cibdadanos,  e  les  dixo  como  queria  passar 
en  Yrlanda,  e  les  rogo  que  adereeassen  algu- 
nos nauios.  E  en  pocos  dias  fueron  adereza- 
dos treynta  nauios  muy  buenos,  e  bastecidos 
de  todos  pertrechos.  E  fizo  Oliueros  proui- 
sion  de  tiendas  o  pauallones,  e  de  todas  las 
cosas  neoessarias  para  estar  en  el  canpo;  e 
vn  lunes  en  amanesciendo  embarco  con  toda 
su  gente,  e  tuuo  el  viento  muy  prospero,  e 
en  pocos  dias  llego  a  vn  puerto  de  Yrlanda  e 
tomo  tierra  antes  que  fuesse  sentido  ni  co- 
noscido.  E  estaua  sobre  el  puerto  vna  asaz 
buena  villa  cercada;  equando  los  de  la  villa 
vieron  tanta  gente,  cerraron  las  puertas  e  se 
pusieron  en  defensa.  Mas  en  poco  tiempo 
los  pusieron  a  fuego  e  sangre,  e  assi  mesmo 
otros  tres  o  quatro  lugares  que  no  so  quisie- 
rou  dar,  o  les  puso  tanto  temor,  quo  muchos 
lugares  gano  sin  guerra  ninguna;  e  a  los 
que  se  le  dauan  fazia  mercedes  e  mostraua 
mucho  amor,  e  muchos  dellos  le  siguieron,  e 
peleauan  brauamento  contra  su  señor.  E 
llego  Oliueros  a  vna  cibdad  do  estaua  vn 
lijo  del  rey  que  moriera  en  ol  torneo,  e  es- 
taua muy  bieu  bastecida  de  todos  pertre- 
chos, e  puso  Oliueros  real  sobre  ella;  e  otro 
dia,  en  saliendo  el  alba,  dio  vn  combate  e 
murió  mucha  gente  de  vna  parte  e  do  otra, 
mas  no  la  pudo  ganar.  E  Oliuoros  assento 
bus  tiendas  e  pauallones  e  la  cerco  de  tenias 
partes,  e  estuuo  sobre  ella  cinco  dias  sin  dar 
combate.  En  este  tiempo  fueron  apercobidoe 
los  otros  quatro  reyes,  e  se  juntaron  todos,  e 
allegaron  toda  la  gente  que  pudieron  para 
yr  contra  los  ingleses  e  a  librar  el  rey  que 
estaua  cercado.  E  tomaron  el  camino  para 
el  real.  E  quando  Oliueros  supo  que  estañan 
muy  cerca,  mando  juntar  su  gente  en  vn 


llano  no  muy  apartado  de  la  cibdad,  e  puso 
guardas  que  defendiessen  que  no  saliesse  la 
gente  de  la  cibdad,  e  puso  su  gente  en  orde- 
nanza, e  empernaron  de  llegarse  a  ellos  passo 
ante  passo.  E  Oliueros  mando  que  no  se  mo- 
uiesse  ninguno  fasta  que  le  viessen  entrar 
en  la  batalla  e  que  siempre  estuuiessen  en 
ordenanca,  e  les  rogaua  que  peleassen  osa- 
damente, prometiéndoles  la  honrra  e  el  ven- 
cimiento de  la  batalla.  E  después  tomo  vna 
lanca  muy  gruesfa,  e  antes  que  llegassen 
los  enemigos  dexo  su  gente  y  fue  a  rescibir- 
los;  e  fizo  señal  que  saliesse  alguno  a  que- 
brar la  lauca  con  el,  e  salió  vno  de  los  qua- 
tro reyes  con  su  lauca  en  el  riste,  e  estuuo 
la  gente  queda  de  ambas  partes,  e  los  caua- 
lleros  se  encontraron  con  tanta  fuerca,  que 
las  laucas  fizieron  piezas;  e  el  rey  cayo  en 
ol  suelo  e  su  cauallo  sobre  el,  e  Oliueros  fue 
luego  apeado  e  le  quito  el  yelmo  para  le 
cortar  la  cabeza,  e  ol  roy  junto  las  manos 
pidiéndole  por  merced  que  no  le  matasse.  E 
Oliueros  aleo  la  cabera  e  vido  que  los  ene- 
migos venian  sobre  el,  e  le  dixo  que  no  po- 
día escapar,  ca  no  tenia  tiempo  de  leñarlo 
preso  por  la  priessa  que  le  dauan  los  enemi- 
gos. E  el  rey  le  juro  que  yria  preso  sin  que 
lo  leuasse,  e  se  pornia  en  poder  de  su  gente. 
E  Oliueros  le  tomo  la  ospada  e  el  puñal,  e  le 
ayudo  a  leuantar.  E  el  rey  se  fue  corriendo 
quanto  podia  para  el  real  de  Oliueros,  e  fue 
preso  e  muy  bien  guardado;  e  Oliueros  ca- 
ualgo  en  su  cauallo,  e  le  fue  fuerca  retraerse 
fasta  que  fue  sentido  de  lanca.  Entre  tanto 
llegaron  los  enemigos,  e  fue  tiempo  que  cada 
vno  empleasse  sus  fuercas,  e  fue  la  batalla 
muy  cruel  o  en  los  primeros  encuentros 
murió  mucha  gente.  Muchas  dueñas  perdie- 
ron ay  su 8  maridos,  e  muchos  fijos  sus  pa- 
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dres,  e  muchas  damas  sus  amigos.  E  si  no 
fuera  la  buena  ordenanza  de  Oliueros,  mu- 
cho mal  passaran  los  ingleses,  ca  no  eran 
tantos  en  numero  como  los  enemigos.  Mas 
yua  Oliueros  por  el  campo  como  vn  león 
brauo,  derribando  caualleros  e  cauallos,  e 
despadacando  cabecas  e  bracos,  e  boluiendo- 
se  a  menudo  a  los  suyos.  E  al  que  veya  de- 
rribado del  cauallo,  le  fazia  caualgar;  e  al 
que  estaua  sin  armas,  ge  las  daña;  e  al  que 
salía  de  ordenanca,  metia  en  ella;  e  los 
guiaua  e  reglaua  de  contino  como  el  buen 
pastor  su  ganado.  E  fizo  tales  cosas,  que  fue 
eonoscido  de  todos  sus  enemigos,  e  todos  lo 
hauian  miedo  e  fuyan  quanto  podian  de  en- 
contrar con  el.  E  el  siguia  siempre  los  que 
veya  mas  ferozes  en  la  batalla,  e  yua  bus- 
cando los  reyes,  mas  ellos  fuyan  de  encon- 
trar con  el.  E  el  buen  Oliueros  traya  la  es- 
pada e  el  braco  derecho  teñidos  en  sangre,  e 
sus  armas  eran  en  muchas  partes  rompidas 
de  los  grandes  golpes  que  hauia  rescibido. 
E  turo  la  batalla  fasta  la  noche ;  e  los  tres 
reyes  mandaron  tañer  las  trompetas  e  retraer 
su  gente.  E  assi  mismo  Oliueros  junto  su 
gente,  e  mando  apartar  los  feridos  e  curar 
dellos,  e  los  otros  puso  en  ordenanca,  e  pro- 
neo  de  cauallos  e  de  armas  los  que  las  hauian 
menester,  e  les  fablo  desta  manera:  «Seño- 
res e  hermanos  mios:  ya  vistes  el  poco  es- 
fuerco  de  nuestros  enemigos,  que  eran  tres 
por  vno  do  nosotros  e  leuaron  lo  peor  de  la 
batalla:  e  si  lo  dexamos  bien  pueden  allegar 
mas  g;ente  de  la  que  perdioron  oy  en  la  ba- 
talla, e  qnica  los  ayudara  algún  señor,  por 
donde  podemos  rescibir  grande  daño,  ca  nos 
no  podemos  ser  socorridos,  ni  tenemos  espe- 
ranza en  rey  ni  señor,  ni  en  otro  cauallero 
saino  en  Dios  e  en  nuestros  animosos  cora- 
conos  e  esforzados  bracos.  Mi  voluntad  seria 
que,  sin  darles  tiempo  ni  lugar  ninguno, 
firiessemos  en  ellos,  e  agora  los  fallaremos 
6in  ordenanca  e  ocupados  en  assentar  sus 
tiendas  e  curar  de  los  feridos».  E  ellos  res- 
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pondieron  que  era  buen  consejo,  e  le  roga- 
ron que  antes  que  los  enemigos  fuessen 
apercebidos,  que  en  ordenanca  como  esta- 
uan  fuessen  ferir  en  ellos.  E  Oliueros  fizo 
dos  partes  de  su  gente,  e  dio  la  vna  a  Ydoart, 
que  era  muy  buen  cauallero,  e  la  otra  tuuo 
para  si,  e  embio  espías  por  saber  bien  el  lu- 
gar do  cstauan  los  enemigos,  por  tomarlos 
mas  a  su  saino;  e  dixo  a  Ydoart  que  se  estu- 
uiesse  quedo  fasta  que  le  fiziesse  señal,  e  que 
entonces,  on  ordenanca  como  estaua  su  gente, 
flriesse  en  los  enemigos.  E  Oliueros  rodeo  por 
vn  monte  o  gano  las  espaldas  de  sus  enemi- 
gos, o  quando  vido  que  los  tenia  cercados  a  su 
plazer,  mando  tañer  vn  cuerno  por  fazer 
señal  a  Ydoart  que  comenzasse  la  batalla.  E 
quando  los  reyes  de  Yrlanda  oyeron  el  cuer- 
no, conoscieron  que  estauan  muy  cerca  de 
sus  enemigos,  e  mandaron  armar  la  gente 
e  poner  en  ordenanca  lo  mas  presto  que  pu- 
dieron; mas  Ydoart,  que  sintió  que  sus  ene- 
migos se  aparejauan  a  la  batalla,  entro  en 
ellos  con  tanta  ferocidad,  que  en  muy  poco 
espacio  puso  a  muerte  grande  numero  de- 
llos, e  tanto  fizo  que  les  fue  fuerca  boluer 
rienda  e  desamparar  el  campo  e  las  tiendas. 
E  fuyendo  los  tres  reyes  a  rienda  suelta,  en- 
contraron con  Oliueros,  que  los  rescibio  de 
tal  suerte  que  la  mayor  parte  de  su  gente 
fizo  morir  a  mala  muerte,  e  los  tres  reyes 
prendió  e  los  encomendó  a  vn  cauallero,  e 
el  siguió  los  enemigos,  los  quales,  fuyendo 
del  furor  de  Oliueros,  cayan  en  manos  de 
Ydoart,  que  dellos  ninguna  piedad  tenia  E 
tan  grande  fue  la  mortandad,  que  apenas 
quedaron  vinos  para  enterrar  los  muertos.  E 
mando  Oliueros  tañer  las  trompetas  e  retraer 
su  gente,  e  mando  poner  los  quatro  reyes  en 
vna  tienda;  e  ellos  descansaron  alli  aquella 
noche.  Otro  dia  en  la  mañana  fueron  los  in- 
gleses al  real  de  los  enemigos,  e  fallaron  gran- 
des riquezas  en  las  tiendas  de  los  reyes,  e  las 
leuaron  todas  a  Oliueros,  eel  las  mando  repar- 
tir entre  ellos,  e  ninguna  cosa  tomo  para  si. 


CAPÍTULO  XLIV 


COMO  OLIUEROS  CERCO  DE  KUEÜO  LA  CIBDAD  DOXDE  ESTAUA   EL  OTEO  REY  DE  YRLANDA 
E  COMO  SE  LE  DIO  E  ENCOMENDO  A  SU  MISERICORDIA 


Oliueros  mando  poner  sus  tiendas  al  rode- 
dor  de  la  cibdad  como  de  primero,  e  dexo 
descansar  su  gente  tres  dias;  e  otro  dia  man- 
do pregonar  que  todos  estuuiessen  apercebi- 
dos con  sus  armas,  que  quería  dar  combate 
a  la  cibdad,  e  mando  traer  gran  quantidad 


de  leña  muy  seca,  e  la  fizo  luego  poner  a  las 
puertas  de  la  cibdad,  o  mando  que  pusieesen 
fuego  en  ella,  e  quando  los  de  la  cibdad  vie- 
ron que  las  puertas  ardían,  por  matar  el 
fuego  desampararon  la  cerca.  Entonces  vie- 
rades  subir  ingleses  como  gatos  de  todas  las 
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partes  por  la  cerca  de  la  cibdad,  e  en  poco 
tiempo  entraron  seys  mil  ingleses  en  ella,  e 
pusieron  a  ñlo  de  espada  quantos  fallaron. 
E  Oliueros  mando  pregonar  que  ninguno 
fuesse  osado  de  desonrrar  muger  ni  donze- 
11a,  so  pena  de  muerte,  e  que  de  la  fazienda 
flziessen  a  su  voluntad.  El  rey  estauaen  vna 
torre,  con  mas  miedo  de  morir  que  voluntad 
de  pelear.  Oliueros  mando  que  diessen  com- 
bate a  la  torre  e  pusicsson  fuego  a  la  puerta 
como  a  las  de  la  cibdad,  e  quando  el  rey 
vido  la  diligencia  que  ponia  Oliueros  en  de- 
rribar la  torre,  temiendo  morir  se  puso  a 
vna  ventana  de  la  torre,  e  a  grandes  vozes 
demando  perdón  a  Oliueros,  suplicándole 
que  quisiesse  vsar  de  misericordia  con  el.  E 
Oliueros  le  mando  responder  que  le  plazia 


darle  la  vida,  mas  que  le  era  Coreado  yr  pre- 
so con  los  otros  reyes  a  Ingleterra.  Enton- 
ces salió  el  rey  de  la  torre  e  se  puso  de  ro- 
dillas a  los  pies  de  Oliueros,  e  Oliueros  le 
tomo  por  el  braco  e  le  fizo  leuantar,  e  dixo  a 
su  gente  que  tomassen  posadas  en  la  cibda-i. 
e  que  guardassen  la  honrra  de  las  mugeres. 
e  que  los  feridos  fuessen  bien  curados.  E  ?. 
tomo  posada  en  vnos  ricos  palacios  en  los  qna- 
les  fizo  leuar  los  cinco  royos  cautiuos,  e  lo 
fizo  seruir  honrradamente,  e  los  fazia  come: 
continuamente  a  su  mesa.  E  dixo  a  Ydoart 
su  capitán  que  fuesse  al  puerto  e  fiziese  gaU- 
fetear  los  nauios  e  bastecerlos  de  las  cosas  ne- 
cessarias  para  voluer  a  Ingleterra,  e  Ydoan 
se  partió  luego  para  el  puerto,  e  Oliueros  es- 
tuuo  Colgando  ocho  dias  en  la  cibdad. 


CAPITULO  XLV 

COMO  0LTÜXB08  BE  PARTIO  DE  YRLANDA  PARA  INGLETERRA,  E  DEL  RKSCIRDÍIENTO  QUE  LE  IT» 

FECHO  EN  LONDRES 


Vn  sábado  a  medio  dia  fue  pregonado  por 
toda  la  cibdad  que  cada  qual  estuuiesse  apa- 
rejado para  el  lunes  para  partirse  de  la  cib- 
dad. E  el  lunes  por  la  mañana  los  ingleses 
sacaron  infinita  fazienda  de  la  cibdad;  cada 
vno  tenia  caxas,  e  cofres,  e  fardeles,  e  car- 
garon azemila8  e  otras  bestias  que  hauian 
ganado  en  la  guerra.  E  mando  Oliueros  que 
los  reyes  caualgassen  en  sendas  muías  sin 
espuela  ninguna,  e  el  caualgo  en  vn  fermo- 
so  cauallo,  e  salió  de  la  cibdad  con  ellos,  e 
tomaron  el  camino  para  el  puerto.  E  quando 
llegaron  al  puerto,  Ydoart  tenia  aparejadas 
las  cosas  necessarias  muy  eomplidamente,  e 
los  nauios  bastecidos  e  muy  bien  aderecados. 
E  Oliueros  embarco  con  toda  su  gente,  e  los 
marineros  alearon  la  vela,  e  en  pocos  dias 
llegaron  al  puerto  a  donde  hauian  embar- 
cado quando  partieron  de  Ingleterra.  E  los 
cibdadanos  ouyos  eran  los  nauios  los  resci- 
bieron  muy  bien,  e  cada  vno  alabaua  e  ben- 
dezia  a  Oliueros.  E  Oliueros  dixo  a  Ydoart 
que  oaualgasse  a  gran  priessa  e  fuesse  a  la 
corte,  e  dixesse  al  rey  su  señor  como  esta- 
ña en  su  tierra,  e  le  enformasse  de  todo  lo 
que  hauia  passado  con  los  reyes  do  Yrlanda. 
E  quando  Ydoart  llego  a  la  corte,  fue  a  besar 
la  mano  al  rey  que  estaua  assentado  a  la 
mesa,  e  Helena  su  fija  con  el,  e  los  caualle- 
ros  e  setlores  de  la  corte  estañan  en  la  sala 
muy  de8seo808  de  saber  de  Oliueros.  E  Ydoart 
fablo  desta  manera:  «Muy  poderoso  señor, 
Oliueros  de  Castilla,  el  mejor  cauailero  de 


todo  el  mundo,  besa  las  manos  de  vuestr- 
alteza  e  de  la  muy  esclarescida  señora  He- 
lena, e  me  mando  que  contasse  a  vuestra 
alteza  lo  que  hauia  passado  después  que  si- 
llera de  Ingleterra.  Mas  ningún  hombre  mor- 
tal seria  bastante  para  contar  la  tercia  par.* 
de  bus  grandes  prohezas,  ni  creo  que  jamas 
hotio  cauailero  que  tanto  fiziesse  por  las  ar- 
mas como  a  el  vi  fazer;  según  su  grande  sa- 
ber e  su  crescida  industria  en  los  fechos  <fc 
la  guerra,  era  bastante  con  la  poca  gent* 
que  leuaua  de  conquistar  todo  el  mundo. 
E,  después  de  Dios,  es  vuestra  alteza  obli- 
gado al  cauailero  mas  que  a  todas  las  perso- 
nas del  mundo,  ca  en  seruicio  de  vuestra 
alteza  ha  conquistado  por  fuere*  de  armas 
los  cinco  rey  nos  de  Yrlanda,  e  los  reyes  trahf 
presos  a  vuestra  alteza» .  El  rey  fizo  merce- 
des a  Ydoart,  e  assi  mismo  Helena  le  mand<-. 
dar  de  sus  thesoros.  E  mando  el  rey  8  k* 
caualleros  que  fuessen  aperoebidos  para  rt*- 
cibir  a  Oliueros.  E  quando  supieron  qu* 
Oliueros  estaua  a  media  legua  de  Londre?. 
mandaron  tañer  todas  las  campanas,  e  sali-» 
el  obispo  con  toda  la  clerezia  e  con  solenn* 
procession,  e  el  rey  caualgo  en  vna  acanea 
blanca  con  vna  ropa  de  filo  de  oro  tirado,  t 
salió  de  la  cibdad  con  quatrocientos  caualle- 
ros de  espuelas  doradas,  muy  ricamente  ala- 
biados. E  quando  Oliueros  vio  las  cruxes. 
salto  del  cauallo  e  fizo  reuerencia.  e  después 
beso  la  mano  al  obispo.  E  quando  el  rey  le 
vio,  se  apeo  del  acanea  e  le  abraco  e  le  beso 
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en  la  boca.  E  Oliueros  caualgoen  su  cauallo, 
e  fueron  todos  juntos  en  la  procession  fasta 
al  yglesia,  e  fizieron  oración.  E  mando  Oli- 
ueros aposentar  toda  su  gente,  e  después 
fue  con  el  rey  a  palacio,  e  quando  estuuie- 
ron  en  la  sala,  el  rey  le  abraco  otra  vez,  e 
le  dixo:  «Fijo,  bendito  sea  el  padre  que  vos 
engendro  e  la  madre  que  vos  parió,  e  ala- 
bado sea  el  todo  poderoso  Dios  que  vos  erabio 


en  esta  tierra:  ca  por  vos  es  el  reyno  honrra- 
do  e  temido,  e  mi  corona  ensalcada».  E  Oli- 
ueros le  dixo:  «Señor,  de  vuestra  alteza  las 
gracias  a  Dios  e  a  los  buenos  varones  que 
me  dio,  ca  todos  ellos  lo  fizieron  muy  bien» . 
E  el  re}-  mando  llamar  a  Helena,  e  le  dixo 
que  rescibiesse  muy  bien  a  Oliueros,  e  Hele- 
na abraco  e  beso  a  Oliueros,  e  no  le  mostró 
mucho  amor  porque  estaña  el  rey  presente. 


CAPITULO  XLVI 

OLIUEROS  FUE  A  PALACIO  CON  LOS  CINCO  RETES  OE  YRLANOA  ,  LOS  OTALES  EMPRESENTO 

AL  REY  DE  EÍGLETERKA 


Quando  Oliueros  houo  contado  al  rey  e  a 
Helena  parte  de  lo  que  hauia  passado  en 
Irlanda,  se  despidió  dellos  e  fue  a  su  posada 
e  fue  luego  desarmado.  E  llegada  la  hora  de 
cenar,  fue  a  la  posada  de  los  reyes  de  Yrlan- 
da,  e  les  dixo  que  el  rey  su  señor  los  combi- 
daua  a  cenar,  e  (pie  les  pluguiesse  yr  con  el 
a  palacio.  E  caualgaron  todos  cinco  en  las 
muías  en  que  hauian  venido  a  Londres,  e 
Oliueros  en  vna  acanea,  e  los  leuo  a  palacio. 
E  quando  supieron  que  venían  salieron  los 
tanalleros  de  la  corte  a  resci  birlos,  e  los 
acompañaron  fasta  que  entraron  en  la  sala 
do  estañan  el  rey  e  Helena  esperando.  E 
quando  Oliueros  entro  en  la  sala  con  los  re- 
yes, folgo  mucho  Helena  en  verlos  por  la 
honrra  de  Oliueros.  E  el  rey  se  leuanto  e 


tomo  a  Oliueros  por  la  mauo,  e  le  fizo  assen- 
tar  cabe  si.  E  los  reyes  presos  fizieron  reue- 
rencia  al  rey,  mas  el  rey  inclino  tan  sola- 
mente la  cabeca  e  otra  cuenta  no  fizo  dellos, 
por  lo  qual  touieron  gran  sospecha  temien- 
do que  los  mandaría  morir,  e  se  boluie- 
rou  a  mirar  a  Oliueros,  el  qual  luego  co- 
noscio  su  temor  e  houo  enojo  dello,  ca  qui- 
siera quo  avnque  venían  presos  que  fueran 
bien  rescibi<'os,  porque  eran  reyes  corona- 
dos E  departieron  el  rey  e  Oliueros  de  di- 
uersas  cosas,  e  después  fueron  puestas  dos 
mesas  en  la  misma  sala,  e  en  la  vna  se 
assento  el  rey  e  Helena  e  Oliueros  por  man- 
dado del  rey.  e  en  la  otra  los  cinco  reyes 
de  Yrlanda,  e  tueron  marauillosamente  ser- 
uidos. 
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DE  LA  TABLA  QTTE  HOÜO  EL  REY  CON  OLIUEROS  SOBRE  EL  CASAMIENTO  DE  Sr  FIJA 


Quando  houieron  cenado  e  las  mesas  fue- 
ron aleadas,  entraron  en  la  sala  los  menestri- 
les,  e  empecaron  a  tañer  diuersos  instrumen- 
tos, e  venidas  las  damas  de  Helena,  empe- 
caron las  dancas  con  mucha  alegría,  e  des- 
pués que  houieron  danzado,  Helena  se  des- 
pidió del  rey  e  de  OliueroB,  e  se  retraxo  en 
su  palacio  con  sus  damas.  E  el  rey  estaña 
pensando  como  podría  galardonar  los  orcsci- 
dos  seruicio8  de  Oliueros,  teniendo  en  poco 
la  fija  e  el  reyno  según  el  merescimiento  de 
Oliueros,  e  pensó  que  quica  no  seria  su  vo- 
luntad de  casar  ni  quedar  en  aquella  tierra, 
e  con  esta  duda,  delante  los  reyes  de  Yrlan- 
da  e  los  caualleros  que  en  la  sala  estañan,  le 
dixo  las  siguientes  razones:  cOliueros,  mi 
fijo  e  mi  especial  amigo,  muchos  dias  ha  que 
vos  fago  sinrazón  en  no  darvos  lo  que  me- 
rescistes  e  apartarvos  do  lo  quo  tan  justamen- 
te ganastes,  dexando  aparte  el  grande  cargo 
que  de  vos  tengo  por  las  señaladas  cosas  que 
por  mi  fiziste8.  E  la  causa  fue  porquo  quise 
que  tomassedes  conosei miento  de  la  tierra  e 
de  la  gente  della  antes  que  fiziessedes  assien- 


to  en  ella,  lo  qual  creo  que  ya  teneys  mirado 
e  conoscido.  Por  ende  las  cosas  que  mas 
quiero  en  este  mundo  vos  do  en  satisfacion 
del  agrauio  een  galardon.de  vuestros  serui- 
cios.  Helena,  mi  sola  fija,  sera  vuestra  mu- 
ger  e  vos  su  marido,  e  sera  vuestro  todo  él 
reyno  de  Ingleterra  después  de  mi  muerte, 
o  antes  si  vos  soys  seruido».  Quando  el  rey 
houo  acabado  su  razón,  Oliueros  se  puso  de 
rodillas  e  dixo:  «Muy  esclarescido  e  victorio 
so  señor:  avnque  indigno  e  no  raereseedor. 
yo  reseibo  la  tan  alta  merced,  e  besóle  la 
mano».  E  después  dixo:  «Jamas  cauallero  fue 
do  su  señor  tan  bien  galardonado,  ni  jama.* 
fue  merced  ygual  desta.  Por  ende  sera  vues- 
tra alteza  el  mas  franco  señor  de  todo  el 
mundo,  pues  faze  las  mayores  mercedes,  e 
yo  el  vassallo  mejor  satisfecho,  pues  por 
pequeño  seruicio  reseibo  tan  subido  galar- 
dón; e  ruego  al  muy  misericordioso  Dios 
quiera  por  su  piedad  acrescentar  los  dias 
de  vuestra  alteza,  e  ensalcar  su  corona,  « 
a  mi  do  gracia  para  seruir  los  beneficios  res- 
cebidos» . 
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CAPÍTULO  XLVIII 

COMO  LOB  RETES  DE  YRLANDA  FIZ1ERON  PLETTO  OMENAJE  AL  RET  DE  UíGLETERRA 


Gomo  fuesse  ya  hora  de  descansar,  Oli- 
ueros  se  despidió  del  rey,  e  leuo  los  reyes  a 
su  posada,  e  los  conorto  muy  mucho,  dizien- 
doles  que  ningún  temor  touiessen  de  morir; 
e  ellos  se  le  encomendaron  e  le  quisieron  be- 
sar la  mano,  e  el  no  lo  consintió,  mas  abra- 
cólos todos  e  despidióse  de  ellos  e  fuese  a  su 
posada .  Otro  dia  de  mañana  fue  Oliueros  a 
palacio  con  nueuos  atabios  e  muy  ricos ,  e 
mando  a  vn  escudero  suyo  que  fuesse  a  la 
posada  de  los  reyes  e  los  rogasso  que  vinie- 
ssen  a  palacio,  e  llegados  a  palacio,  Oliueros 
los  roscibio  muy  bien.  E  después  estuuo  con 
el  rey  sobre  lo  que  se  hauia  de  fazer  del  ne- 
gocio de  los  reyes,  e  el  rey  le  dixo  que  fizie- 
sse  a  su  voluntad,  e  Oliueros  miro  vn  poco 
en  ello,  e  después  mando  llamar  vn  anciano 
cauallero  de  la  corto,  e  le  dixo  todo  lo  que 
hauia  ordenado  en  el  negocio  e  a  que  se  ha- 
uian  do  obligar  los  reyes  para  alcancar  liber- 
tad. E  le  dixo  que  Re  lo  dixiesse  delante  el 
rey  e  los  caualleros  que  estauan  en  la  sala, 
e  quando  el  cauallero  vio  que  todos  tenían 
silencio,  fnblo  desta  manera:  «El  muy  alto 
e  muy  poderoso  rey  nuestro  señor,  a  supli- 
cación del  muy  noble  cauallero  Oliueros  do 
Castilla  e  por  solennidad  de  la  fiesta  que 
se  ha  de  fazer  en  la  corte,  a  vos,  reyes  de 


Yrlanda,  faze  merced  de  vuestras  tierras, 
e  sin  rescate  ninguno  faze  libres  vuestras 
personas,  con  que  vengays  o  embieys  cada 
año  vna  vez  a  reoonoscer  vuestras  tierras  e 
dar  fe  como  las  teneys  de  su  alteza  e  de  Oli- 
ueros de  Castilla  su  fijo;  e  que  desto  fagays 
pleyto  omonaje,  e  de  venir  quando  quier 
que  vos  llamare,  o  por  guerra,  o  por  paz,  o 
seruirle  con  todo  vuestro  poder  e  le  tener 
por  señor» .  Quando  los  reyes  oyeron  las  ra- 
zones del  cauallero,  fueron  muy  alegres,  e 
se  pusieron  de  rodillas  delante  el  rey  e  le 
besaron  la  mano,  e  quisieron  besar  la  mano 
a  Oliueros,  o  el  no  quiso,  e  ellos  le  abracaron 
e  le  dieron  infinitas  gracias;  e  hzieron  el 
pleyto  omenaje  de  la  manera  que  le  fue  de- 
mandado. E  Oliueros  dio  muías  e  cauallos  a 
los  reyes,  e  escuderos  e  pajes  que  los  aconi- 
pañassen,  pensando  qne  se  querían  yr  a  sus 
tierras.  E  ellos  le  dixeron  que  si  fuesse  ser- 
nido  que  estarían  en  sus  bodas  o  le  seruirian 
en  ellas;  «•  el  ge  lo  touo  en  merced,  e  les  man- 
do sacar  vestidos  quales  pertenescian.  Eestu- 
uieron  todo  aquel  dia  en  mucho  plazer,  e  ve- 
nida la  noche  fueron  los  reyes  a  su  posada,  e 
los  acompañaron  algunos  caualleros  de  la  cor- 
te, e  assi  mosmo  Oliueros  se  despidió  del  rey 
e  de  su  señora  Helena,  e  se  fue  a  su  posada. 


CAPÍTULO  XLIX 

COMO  VN  ARCOBI8PO  DESPOSO  A  OLIUEROS  DE  CASTILLA  E  A  HELENA,  FIJA  DEL  REY  DR 

INOLETERRA 


Venido  ol  dia,  fueron  los  reyes  a  palacio 
e  fallaron  que  estaua  el  a  reobispo  o  algunos 
señores  de  la  corte  esperando  que  saliesse 
Helena  de  su  cámara,  para  la  acompañar  a 
vna  capilla  en  el  palacio  a  do  se  hauia  de 
desposar;  e  los  otros  señores  estauan  en  la 
posada  de  Oliueros.  E  los  dos  reyes  leñaron 
a  Helena  de  los  bracos,  e  los  tres  fueron  a  la 
posada  de  Oliueros  e  le  acompañaron  a  la 
capilla.  Esso  mesmo  el  rey  vino  acompañado 
de  los  grandes  señores  do  la  corte  muy  rica- 
mente atabiados,  e  llegados  a  la  capilla,  fue- 
ron por  mano  del  arcobispo  con  la  solenni- 
dad que  se  requería  los  dos  señores  despo- 
sados. Quien  quisiesse  contar  las  galas  e 


fiestas,  las  riquezas  de  los  atabios,  el  ines- 
timable valor  de  las  piedras  preciosas  e  do 
los  joyeles  que  assi  las  damas  como  los  se- 
ñores de  la  corte  trayan,  e  las  sotiles  inuen- 
ciones  e  la  diuersidad  de  los  vestidos  de  los 
galanes,  e  de  la  muy  suaue  e  concertada 
música,  quien  quisiesse  fablar,  seria  sacar 
las  arenas  de  la  mar,  que  antes  caresceria  la 
mar  de  arenas  que  faltassen  cosas  para  de- 
zir.  E  venida  lu  hora  del  comer,  fueron  las 
mesa^  puestas,  e  los  señores  assotitados,  e  los 
seruicios  quales  a  tal  aucto  pertenescian.  E 
después  de  ayantar,  los  galanes  touieron  vn 
torneo  ordenado  de  treynta  contra  treynta. 
E  Oliueros  no  torneo  aquel  dia,  por  la  justa 
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que  esperaua  a  la  noche,  mas  pregunto  a  los 
reyes  de  Yrlanda  si  querían  justar,  e  ellos 
dixeron  que  les  plazia,  e  fueron  seriados  de 
cauallos  e  do  armas;  e  justaron  los  quatro, 
dellos  los  dos  a  vna  parte  e  los  otros  dos  a 
la  otra.  E  Oliueros  simio  al  vno  dellos  de 
lanca,  e  mando  fazer  cadahalsos  do  estuuíe- 
ssen  el  rey  e  su  señora  Helena,  e  los  otros 
señores  e  damas  de  la  corte.  E  después  de 
ser  todo  muy  hien  ordenado,  los  caualleros 
empecaron  a  tornear,  e  todos  lo  filiaron  muy 
bien,  mas  dos  reyes  de  Yrlanda  leuaron  la 
honrra,  e  les  fue  dado  el  precio  con  grande 


que  leuassen  a  su  señora  acostar.  Como  el 
rey  conosciesse  que  Oliueros  no  se  piagaua 
de  aquel  dancar,  abraco  e  beso  su  fija,  t  b 
eneomondoa  las  damas  que  la  leuassen  a  dor- 
mir. Equando  Oliueros  entendió  que  Helem 
estaua  acostada,  beso  la  mano  al  rey  e  le  de- 
mando licencia,  e  el  ge  la  dio,  abraeand  A-í 
con  grande  amor;  e  los  reyes  de  Yrlanda  en 
otros  señores  de  la  corte  le  acompañaron  i 
su  cámara;  e  estauan  las  damas  en  la  cáma- 
ra, que  le  esperauan  para  darle  colación  se- 
gún la  costumbre  de  la  tierra.  E  el  les  pre- 
gunto que  esperauan;  o  le  dixeron  que  a  e: 


triunfo.  E  cessado  el  torneo,  el  rey  caualgo 
en  vna  acanea,  e  Helena  en  vna  fermosa 
muía,  e  Oliueros  en  vn  gentil  cauallo,  e  fue 
con  su  señora  a  palacio,  e  departiendo  con 
ella  cosas  de  que  mucho  folgaua.  E  como 
fue  hora  de  cenar,  íueron  las  mesas  puestas 
e  los  señores  muy  bien  seruidos,  e  los  reyes 
de  Yrlanda,  contra  su  voluntad  de  Oliueros, 
le  seruieron  a  la  mesa  e  a  la  señora  Helena. 
E  después  de  aleadas  las  mesas,  empecaron 
las  dancas,  e  dancaron  los  reyes  de  Yrlan- 
da por  honrra  de  Oliueros,  mas  Oliueros, 
que  tenia  otro  pensamiento,  le  parescia  que 
cada  passo  de  danca  hauia  turado  vna  hora, 
e  fizo  cessar  las  dar-cas  e  mando  a  las  damas 


por  le  seruir  de  colación,  e  el  les  dixo  qo- 
se  fuessen,  que  no  quería  colación  ni  -tr 
compañía  que  aquella  que  estaua  en  la  cami 
e  se  despidió  de  los  reyes,  e  mando  cerrar  la 
puerta,  e  le  descalco  vn  secretario  suyo,  al 
qual  mando  que  oerrasse  la  puerta  con  llau* 
e  que  no  abriesse  a  ninguno  fasta  que  el  ¿r 
lo  mandas8e;  e  el  se  acostó  con  su  muy  qot1 
rida  Helena. 

E  dize  la  ystoria  que  aquella  noche  se  íu 
preñada  de  vn  fijo,  el  qual  fue  muy  bnci 
cauallero,  e  ensalco  la  fe  catholica  por  la 
grandes  guerras  que  fizo  contra  los  infiel©", 
como  largamente  rezan  las  co roñicas  de  In 
gleterra. 
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CAPÍTULO  L 

COMO  KL  BIT  VINO  A  LA  CAMARA.  DE  OLItJEROB  AKTE8  QUE  SE  LEUANTASSE,  E  COMO  81 

DESPIDIERON  L08  RETES  DE  IRLANDA 


Como  quier  que  Oliueros  estuuiesse  a  su 
plazer  con  aquella  que  tanto  amaua,  uo  le 
parescio  grande  la  noche,  ca  no  se  leuanto 
fasta  otro  dia  a  las  doze.  E  houiendo  el  rey 
comido  e  supiesse  que  no  eran  avn  leuanta- 
dos,  fue  a  la  cámara  de  Oliueros,  e  los  re- 
yes de  Yrlanda  con  el,  e  tan  solamente  tres 
damas.  E  luego  le  fue  abierta  la  puerta,  e 
entro  en  la  cámara,  c  fallo  bus  fijos  en  la 
cama  que  de  ninguna  cosa  se  les  acordaua, 
saino  de  folgar  e  retobar.  E  despuos  que  los 
houo  saludado,  se  allego  a  la  cama  e  pregun- 
to a  su  fija  como  le  yua,  e  si  Oliueros  la  ha- 
uia  maltratada,  e  ella  de  verguenca  no  le 
respondió  ni  le  miro  en  la  cara.  E  el  rey  les 
dixo  que  se  leuantassen,  que  era  hora,  e  se 
despidió  dellos,  e  esso  mesmo  los  reyes  de 
Yrlanda ,  e  no  quedo  saluo  las  damas  para 
vestir  su  señora;  c  fueron  luego  vestidos  e 
las  mesas  puestas,  e  los  reyes  de  Yrlanda  los 
seruieron  a  la  mesa  con  mucho  plazer.  E  el 
octauo  dia  salió  la  señora  a  missa  acompaña- 
da de  trezientas  damas,  e  Oliueros  con  todos 
los  señores  de  la  corte,  e  les  canto  la  missa 
el  arcobispo  con  grande  solennidad.  E  llega- 


do el  tiempo,  parió  Helena  vn  nifio  muy  fer- 
moso,  por  lo  qual  fueron  todos  muy  alegres, 
e  las  fiestas  fueron  renouadas,  e  el  niño  fue 
baptizado,  e  su  nombre  fue  Enrique,  el  qual 
fue  muy  noble  cauallero,  e  fizo  señaladas  co- 
sas contra  los  infieles  en  augmentacion  de  la 
fe  catholica.  En  este  tiempo  los  reyes  de  Yr- 
landa demandaron  licencia  al  rey  e  a  Oliue- 
ros para  boluer  a  sus  tierras,  e  Oliueros  les 
dio  muías  e  cauallos  e  gente  que  los  acom- 
pañasse,  e  otros  presentes  e  dadiuas  de  gran 
valor,  e  les  dixo  que  no  oluidassen  el  pleyto 
omenaje.  E  ellos  dixeron  que  jamas  lo  olui- 
darian,  ni  tanpoco  su  gran  nobleza,  e  assi  se 
despidieron.  E  dende  a  nueue  meses  parió 
Helena  vna  niña  muy  fermosa ,  e  fue  Oliue- 
ros muy  alegre  con  ella,  e  fue  luego  baptiza- 
da, cuyo  nombre  fue  Clarisa.  E  viuia  Oliue- 
ros muy  contento  con  su  muger  e  Busdos  fijos. 
Esso  mesmo  el  rey  e  Helena  vivían  muy 
alegres,  siempre  dando  gracias  a  Dios  que 
tanto  bien  les  hauia  dado.  E  Oliueros  passa- 
ua  tiempo  algunas  vezes  en  caca  de  garcas, 
con  falcones  e  aztores,  e  otras  vezes  en  yr  a 
monte. 


CAPÍTULO  LI  • 

COMO  OLIUEROS  FUE  A  MONTE,  E  DEL  SUEÑO  DE  SU  MUGER  HELENA 


Coruo  Oliueros  fuesse  muy  amado  de  to- 
dos los  del  reyno,  e  supiessen  sus  vassallos 
que  folgaua  mucho  de  yr  a  monte,  tres  an- 
cianos labradores  entraron  vna  mañana  por 
el  palacio,  e  le  dixeron  que  el  dia  antes  ña- 
man visto  el  mayor  puerco  montes  que  ja- 
mas en  aquella  tierra  se  fallara,  e  estaua  en 
vn  valle  a  seys  leguas  de  la  cibdad.  E  Oliue- 
ros houo  muy  gran  plazer  dello,  e  les  fizo 
mercedes,  e  mando  llamar  los  monteros,  e 
les  dixo  que  se  aparejassen  para  después  de 
comer,  que  queria  yr  a  monte.  E  quando 
houo  comido  e  los  monteros  fueron  prestos, 
caualgo  en  vn  cauallo  o  se  puso  en  camino 
con  sus  monteros,  e  le  tomo  la  noche  en  vn 
pequeño  lugar,  a  media  legua  del  valle  a 
donde  estaua  el  puerco,  e  posaron  en  casa 
de  vn  rico  labrador  que  los  rescibio  muy 


bien.  E  ordenaron  su  ca«,'a  para  la  mañana  eu 
saliendo  el  alba.  Aquella  noche  la  señora 
Helena  soñó  quo  veya  vna  leona  muy  feroz, 
que  con  las  vnas  e  con  los  dientes  despeda- 
caua  las  delicadas  carnes  de  Oliueros  su  ma- 
rido. E  espantada  del  terrible  sueno,  desper- 
tó dando  grandes  gritos,  c  a vnque  estaua  des- 
pierta le  parescia  que  tenia  la  leona  delante 
e  su  marido  muerto,  e  estaua  temblando  e 
llorando,  e  no  se  asosegaua  su  coracon  por- 
que era  y  do  Oliueros  a  monte,  temiendo  que 
estaua  en  algún  peligro  o  que  le  vernia  al- 
guna desdicha.  E  mando  llamar  dos  caualle- 
ros  e  les  contó  su  sueño,  e  estaua  tan  apassio- 
nada  que  apenas  podia  pronunciar  la  pala- 
bra. E  les  mando  que  a  gran  priessa  fuessen 
en  busca  de  su  marido  e  no  parassen  fasta 
fallarlo  e  le  contassen  su  sueño,  e  le  rogassen 
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de  su  parte  que  por  aquel  dia  no  fuosse  a 
monte.  Los  caualleros  fizieron  el  mandado 
de  la  señora,  e  tanto  anduuieron  aquella  no- 
che que  antes  del  dia  llegaron  al  lugar  do 
estaua  Oliueros,  e  quando  supieron  que  es- 
taua  en  casa  del  labrador  e  que  no  tenia  mal 
ninguno,  fueron  muy  alegres  e  esperaron  el 
dia.  En  la  mañana  estando  Oliueros  e  sus 
monteros  con  los  labradores  preguntando  por 
el  valle,  entraron  los  caualleros  por  la  po- 
sada, e  en  viéndolos  Oliueros  fue  muy  ma- 


rauillado,  e  luego  les  pregunto  la  causa,  d* 
su  venida.  E  ellos  le  contaron  el  sueño  de 
Helena,  o  le  dixeron  que  le  rogaua  caramen- 
te que  por  aquel  dia  dexasse  de  yr  a  monte. 
Mas  su  mala  fortuna  no  le  dexo  concebir  el 
ruego  de  la  muger,  e  dixo  a  los  caualleros 
que  se  boluiessen  luego,  e  dixessen  a  Helena 
que  apartasse  todo  cuydado  de  su  coracon.  e 
que  ninguna  fe  prestasse  a  sueños  ni  agüe- 
ros, e  que  otro  dia  a  hora  de  cenar  seria 
con  ella. 


CAPÍTULO  LT1 


COMO  VN   REY  DE  YRLANDA,  CUYO  PADRE  OLIUEROS  MATARA  EN  EL  TORNEO,  FALI^ARA  A  OLIUEROS 
SOLO  EN  EL  MONTE,  E  LE  PRENDIO,  E  FIZO  ATAR  PrES  6  MANOS,  E  LEUAR  A  VNA  FORTALEZA: 
E  DEL  LLANTO  yUE  EN  LA  COSTE  £E  FIZO  POR  SU  AUSENCIA 


Oliueros  con  los  monteros  salió  del  lugar, 
e  con  multitud  de  podencos  e  lebreles  entro 
en  el  monte,  e  quando  llego  al  valle  loa  po- 
dencos fallaron  vn  rastro.  E  los  monteros  di- 
xeron: cEste  es  el  valle  que  nos  dixeron  los 
labradores,  o  en  el  fallaremos  **1  puerco».  E 
Oliueros  los  repartió  a  las  salidas  del  valle, 
e  les  dixo  que  estuuiessen  quedos  con  sus 
venablos,  e  esperassen,  que  loe  perros  saca- 
rían el  puerco  del  valle;  e  el  se  puso  con  su 
venablo  a  vn  passo  que  parescia  mas  pisado 
del  puerco  que  las  otras  salidas.  E  dende  a 
poco  vio  vn  puerco  muy  grande  que  corría 
quanto  podía  para  el  passo  que  el  guardaua. 
E  Oliueros  íinco  el  pie,  e  abaxo  el  venablo  e 
esperólo  muy  osadamente,  e  llegado  el  puer- 


co, dio  vn  salto  de  traues  por  guardarse  del 
venablo  e  juntar  con  Oliueros;  mas  Oliueros. 
que  era  muy  ligero,  dio  vna  buelta  sobre  el 
pie  derecho  boluiendo  el  venablo,  e  lirio  el 
puerco  en  la  espalda;  e  quando  se  sintió  fe- 
rido,  echo  a  fuyr  por  el  monte  adelante,  e 
porque  coxeaua,  Oliueros  se  metió  en  el 
monto  siguiéndolo  quanto  podia.  E  do  todo 
esto  ninguna  cosa  sintieron  ni  vieron  los 
monteros,  ca  vieron  salir  otro  puerco  por  la 
otra  parte  del  valle,  e  los  lebreles  le  siguian 
de  muy  cerca,  e  algunos  de  los  monteros  se 
metieron  por  el  valle  e  otros  tomaron  el  ca- 
mino del  monte  por  le  tomar  en  medio.  E 
pensauan  que  su  señor  le  siguia  como  ellos, 
mas  Oliueros  pensaua  matar  al  puerco  que 
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estaua  ferido,  que  jamas  se  alexo  del  de 
quantu  era  largo  el  venablo  o  poco  mas,  fasta 
que  pertlio  su  compañía  e  el  conosci  miento 
riel  lugar  donde  estaua.  Estonces  el  puerco 
«  omento  a  saltar  e  correr  por  el  monte,  que 
ningún  galgo  lo  alcanzara,  e  Oliueros  fue 
muy  marauillado  dello,  e  se  acordó  de  lo  que 
le  díxeran  los  caualleros  de  parte  de  Helena 
su  muger;  o  snntigoso.  e  lineo  las  rodillas  en 
el  suelo,  e  se  encomendó  a  Dios.  E  después 
empece  a  tañer  el  cuerno  por  fazer  senas  a 
sus  monteros;  mas  estañan  tan  apartados, 
que  no  le  aprouechaua  tañer  el  cuerno.  E 
mirando  a  todas  partes  qual  camino  tomaria 
para  yr  en  busca  de  su  gente,  oyó  pisadas 
de  cauallos  que  ynan  por  el  monte,  e  se  bol- 
uio  a  mirar  si  veria  alguno.  E  vio  venir  el 
puerco  corriendo  que  pa reacia  que  lo  husca- 
ua,  e  tras  el  mas  de  quarenta  de  cauallo  por 
matarle.  E  quando  Oliueros  los  vido,  houo 
gran  plazer,  pensando  que  seria  algún  caua- 
llero  de  aquella  comarca  que  yua  a  caca;  e 
salto  con  el  venablo  por  ferir  el  puerco,  mas 
el  puerco  se  metió  por  vnas  matas  e  nunca 
mas  le  pudieron  ver.  Los  de  cauallo  que  si- 
guian  el  puerco  eran  de  Yrlanda,  e  venían 
con  vn  rey  de  Yrlanda  que  yua  a  la  corte  del 
rey  de  Ingleterra  por  el  pleyto  omenaje  que 
le  fiziera  quando  Oliueros  le  prendió,  o  era 
fijo  del  rey  Maquemor,  que  Oliueros  matara 
el  segundo  dia  del  torneo.  E  quando  el  rey 
houo  conoscido  a  Oliueros,  e  le  vido  sin  nin- 
guna compañia,  dixo  a  grandes  vozes  a  su 
gente:  «¡Prended,  prended  al  traydor  que 
mato  a  mi  padre  e  quemo  mis  villas!»  (guan- 
do Oliueros  oyó  las  palabras  del  rey,  apretó 
el  venablo  en  el  puño  e  empeco  a  defenderse 
de  los  que  le  querían  prender,  e  en  pocos 
golpes  derribo  tres  dellos  en  el  suelo,  e  a  otro 
•lio  tan  gran  golpe  con  el  asta  del  venablo  en 
la  cabeca,  que  los  sesos  echo  en  el  suelo  e 
quebró  el  venablo  por  medio.  Entonces  sal- 
taron todos  juntos,  vnos  por  delante,  otros 
por  detras,  e  lo  prendieron,  e  mando  el  rey 
que  no  le  matassen,  mas  que  le  atassen  las 
manos,  e  que  diez  dellos  le  leuassen  en  Yr- 
landa, e  le  metiessen  en  vna  fortaleza  suya, 
e  le  guardassen  secretamente  fasta  su  veni- 
da; e  el  tomo  el  camino  para  Londres,  e  fue 
a  la  corte  porque  su  trayeion  no  fuesse  co- 
noscida,  e  los  diez  caualleros  ataron  las  ma- 
nos a  Oliueros,  e  le  hzieron  «aualgar  en  vn 
trotón,  e  le  ataron  los  pies  j>or  debaxo,  e  le 
pusieron  vn  badal  en  la  boca  e  le  cobrieron 
eon  vna  capa,  e  la  capilla  lo  pusieron  en  la 
cabera,  por  que  no  fuesse  conoscido;  e  no  en- 
traron en  lugar  ninguno  fasta  que  salieron 
de  Ingleterra;  e  llegados  a  vn  puerto  de  mar, 
embarcaron  de  noche  e  se  passaron  en  Yrlan- 
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da,  o  sin  ser  conoscidos  llegaron  a  la  forta- 
leza, o  encomendaron  el  buen  Oliueros  al  al- 
eayre.  E  el  alcayre  le  encerró  en  vna  torre 
assi  amarrado  como  estaua,  saino  que  le  qui- 
to el  badal;  e,  venida  la  noche,  le  dio  vn  pe- 
dazo de  pan  e  vn  jarro  de  agua.  E  Oliueros 
rogaua  continuamente  a  Dios  que  quisiesse 
consolar  a  Helena  su  mngor  e  al  buen  rey 
do  Ingleterra,  o  a  el  quisiesse  dar  paciencia 
en  todas  sus  aduersídades.  E  otro  dia,  que- 
riendo el  alcayre  dar  de  comer  a  Oliueros, 
miróle  en  la  cara,  e  le  parescio  hombre  de 
auctoridad,  o  lo  dixo:  «Dimo,  hombre,  ¿que 
Hzístc  que  estos  caualleros  te  traxeron  aqui 
e  te  trataron  tan  mal?»  E  Oliueros  le  respon- 
dió: «La  piedad  que  houe  de  mi  enemigo  rae- 
resce  la  pena  que  tengo,  e  porque  le  di  la 
vida  rescibire  la  muerte».  E  el  alcu3rre,  avn- 
que  de  su  condición  era  muy  cruel,  houo 
grande  lastima  del,  e  le  pregunto  si  era  fldal- 
go;  e  el  le  dixo  que  si  era.  E  el  alcayre  le 
dixo:  «Dame  la  fe  como  lidalgo  de  serme  leal 
e  de  ser  mi  preso  en  esta  torre  como  eres 
agora  cada  e  quando  que  te  lo  dixore,  e  le 
quitare  las  cadenas  o  desatare  las  manos,  e 
darte  he  lugar  que  vayas  folgando  por  toda 
la  fortaleza».  E  Oliueros  le  dio  la  fe,  e  le 
juro  de  sor  su  preso  cada  vez  que  ge  loman- 
dasse.  E  el  alcayre  le  soltó  e  le  leuo  a  su  po- 
sada, e  le  trato  muy  bien  fasta  que  el  rey 
vino  de  Londres. 

E  quando  el  rey  de  \rlanda  llego  a  Lon- 
dres, fallo  al  rey  e  Helena  mas  muertos  que 
vinos,  e  a  todos  los  de  la  corte  muy  tristes 
por  la  absencia  de  Oliueros.  E  fueron  algu- 
nos caualleros  buscando  todas  las  cibdades, 
villas  e  lugares,  e  otros  todos  los  montes  e 
valles  de  todo  el  rey  no.  E  quando  supo  He- 
lena que  no  lo  fallauan  en  todo  el  rey  no, 
como  desesperada  e  persona  fuera  de  seso, 
se  echaua  en  el  suelo  e  daua  cabezadas  en 
las  paredes,  e  sin  hauer  de  si  piedad  se 
sacan  a  los  cabellos  de  la  cabeca,  e  con  las 
crueles  vnas  rasgaua  su  delicada  cara.  E 
quando  fue  cansada  de  fazer  justicias  en  su 
inesma  persona,  quedo  tal  que  bien  pensaron 
las  damas  que  la  muerte  de  la  sonora  o  la 
perdida  del  señor  sorian  juntamente  lloradas. 
E  quando  Helena  cobro  aliento  para  fablar, 
dixo:  «¡O  Dios  justo  e  misericordioso!  ¿Por 
que  me  diste  por  compañía  aquel  que  de  tan- 
tas ansias  me  dexa  acompañada?  E  pues  tu 
me  le  diste  e  feziste  nuestras  voluntades 
tan  conformes,  no  me  consientas  viuír  sin 
el.  ¡O  bendita  virgen  María!  ¿en  que  te  de- 
serui  quo  me  quitasses  la  vista  de  mis  ojos, 
e  me  apartasses  de  mi  señor  marido  que  tan 
caramente  me  amana?  Bueluase,  pues,  la  jus- 
ticia sobre  mi  persona,  e  no  carezca  de  aquel 
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en  quien  todas  las  virtudes  consisten.  En 
otra  cámara  estaña  el  triste  rey,  que  contra 
si  me8mo  fazia  cruel  guorra.  Sus  miembros 
pelean  a  ti  vnos  con  otros.  í*o*>  ojos  tenia  vuel- 
tos en  sangre,  e  el  gesto  de  color  de  ceniza. 
Sus  vestidos  estauan  de  las  lagrimas  muy 
mojados.  Con  los  dientes  sus  propios  dedos 
mordía,  e  sus  manos  e  bravos  despedaeaua. 
Sus  sospiros  quebrauan  los  corazones  a  (plan- 
tos le  oyan.  De  rato  a  rato  dezia:  *¡0  desdi- 
chado reyno ,  tu  perdiste  las  principales 
flores  de  tu  corona  e  la  mayor  parte  de  tus 
armas!  ¡O  Oliueros,  tu  eras  mi  fijo  e  te  tenia 
en  lugar  de  padre,  e  por  principal  fortaleza 


de  todo  el  reyno!  ¡Tu  velauas  quando  yo  dor- 
mía, tu  trabajauas  quando  yo  descansaua' 
¡l'or  ti  me  honrrauan  e  obedeseian  los  ene- 
migos! ¡Por  ti  viuia  en  grande  sosiego,  o  te- 
nia  muy  prospera  vejez!»  En  estas  e  seme 
jantes  ansias  passaua  el  buen  rey  lo  mas  del 
tiempo,  e  assi  mesmo  los  señores  de  la  corte 
e  todas  las  comunidades  fueron  muy  tristes 
de  la  perdida  de  Oliueros. 

E  agora  dexare  de  faldar  del  rey  e  de  He- 
lena, h  del  reyno  de  Ingleterra,  e  deziivos 
he  del  rey  de  Castilla  e  de  Artus,  rey  Dal- 
garbe  e  compañero  de  Oliueros. 


CAPÍTULO  LUÍ 


COMO    ARTUS ,  REY  DALGARBE ,    C0X08CIO   LA   NECESSIDAP  E   El.   ESTRECHO  EN   t¿UE  ESTA U A.  SI" 
HERMANO  E  COMPAÑERO  OLIUEROS  POR  LA  REDOMA  Ql'R  OLIUER08  LE  DEXARA, 
E  COMO  PROPUSO  I»K  LO  ItUSCAR  POR  TORO  EL  MUNDO 


Ya  haueys  oydo  como  Oliueros  se  partió 
de  Castilla,  e  del  grande  sentimiento  e  ines- 
timable dolor  que  houo  el  rey  su  padre  por 
su  absencia,  el  qual  dolor  jamas  del  se  apar- 
to fasta  que  el  alma  fue  del  cuerpo  separada, 
e  no  viuio  muchos  dias  después  la  partida  de 
Oliueros.  É  como  quedasse  el  reyno  sin  here- 
dero, e  todos  los  señores  conoseiessen  las 
virtudes  de  Artus,  que  ya  era  coronado  rey 
Ualgarbe.  e  porque  siempre  esperouan  la  ve- 
nida de  Oliueros,  touieron  todos  los  señores 
e  caualleros  del  reyno  por  bien  de  rogarle 
que  quisies8e  tener  el  dominio  e  el  regimien- 
to del  reyno  fasta  «pie  Oliueros  veniesse  o 
que  del  alguna  cosa  supiessen.  De  lo  qual 
fue  contento  Artus,  e  embio  vn  visorey  que 
en  su  lugar  estuuiesse  en  el  reyno  Dalgarbe, 
e  el  quedo  visorey  en  Castilla.  En  todo  este 
tiempo  jamas  oluido  que  cada  dia  no  mira- 
sse  la  redoma  de  Oliueros;  e  como  la  fallasse 
vn  dia  de  color  de  sangre  quajada,  fue  muy 
triste  e  muy  marauillado,  e  acompañado  de 
muchos  sospiros  e  lagrimas  abrió  vn  cofre, 
en  el  qual  tenia  la  carta  que  Oliueros  le  de- 
xara  con  la  redoma,  e  vido  como  dezia  que 
fuesse  cierto  de  su  grande  mal  la  hora  que 
fallasse  el  agua  de  la  redoma  boelta  o  la  co- 
lor mudada.  E  mirando  la  redoma,  dixo:  «¡O 
muy  noble  e  muy  virtuoso  cauallero,  her- 
mano e  leal  companero!  bien  veo  que  es- 
tay» en  algún  grande  peligro  o  en  alguna 
enfermedad  corporal;  por  lo  qual  esta  mi  co- 
raeon  muy  lastimado  e  mi  pensamiento  muy 
turbado,  e  assi  mesmo  están  mis  sentidos  en 
crescidos  cuydados,  i>or  ser  ignoto  el  lugar  o 


prouincia  donde  vos  he  de  buscar.  Mas  se<l 
cierto  que  pues  on  vuestra  prosperidad  fue- 
ron nuestras  voluntades  muy  conformes  ■■ 
nuestra  compañía  muy  leal,  que  no  vos  oí- 
uidare  en  vuestra  aduersidad  e  contra ri  > 
fortuna;  mas  vos  prometo  de  dexar  mi  reyno 
como  vos  dexastes  el  vuestro,  e  solo,  sin  nin- 
guna compañía,  ine  partiré  como  vos  os  ¡>ar- 
tistes ,  e  jamas  descansare  buscando  toda* 
las  prouincias  e  lugares  del  mundo,  fasti 
fallarvos  e  librarvos  de  todo  peligro:  e  m 
fuere  tan  desdichado  que  no  meresca  eonso- 
larvos  como  desseo,  a  lo  menos  en  el  de*ti< - 
rro  e  en  el  dolor  vos  terne  compañía».  Y. 
luego  aliuipio  sus  ojos  porencobrir  su  enoj<-. 
e  ontro  en  vna  sala  donde  estauan  los  seño- 
res e  caualleros  de  la  corte,  e  departió  con 
ellos  fingiendo  alegría  quanto  podía,  e  des 
pues  mando  a  algunos  dellos  que  embiassen 
mensageros  a  los  otros  seftores  del  reyno  q no 
dentro  de  nueue  dias  se  juntassen  todos  cu 
la  corte,  que  quería  fablar  con  ellos.  E  veni- 
dos los  caualleros  e  todos  los  principales  se- 
ñores del  reyno,  estando  todos  en  vna  sala, 
les  dixo  las  siguientes  razones:  «Muy  no- 
bles e  virtuosos  señores:  ya  sabeys  quant" 
es  cada  vno  mas  obligado  a  bí  mesmo  que  u 
otro  ninguno;  vosotros,  por  vuestras  virtu- 
des, me  distes  el  mando  e  gouierno  de  todo 
el  reyno,  el  qual  yo  indigno  tome,  pensando 
que  no  fuera  tan  tarde  la  venida  de  i  dine- 
ros, e  dexe  mi  reyno  como  vos  sabeys;  e  li<- 
sabido  como  en  mi  reyno  no  ay  tanta  jus- 
ticia quanta  era  menester,  e  que  algunos  ca- 
ualleros se  lian  aU/ado  contra  mi  visorey,  e 
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Je  todo  esto  es  causa  mi  absencia.  Por  ende 
vos  ruego  que  mireys  lo  inas  hreue  que  vos 
podierdes  en  ol  recabdo  que  se  ha  de  poner 
en  oí  reyno,  pues  veys  que  yo  no  puedo  mas 
estar  fuera  de  mi  reyno».  Ellos  le  respon- 
dieron: «Muy  poderoso  señor  rey  Dalgarbe: 
a  todos  nosotros  es  muy  enojosa  vuestra  par- 
tida, mas  pnes  que  no  se  escusa,  vos  supli- 
camos que  querays  escoger  entre  nosotros 
rn  hombre  sufftciente  e  ydoneo,  que  rija  y 
mande  en  vuestro  lugar  fasta  que  sepamos 
de  Oliueros,  e  nosotros  prometemos  de  tener 
e  guardar  vuestra  elecion>.  E  Artus,  a  rue- 
jo de  los  señores,  houo  de  dar  su  lugar  e 


poder  a  vn  honrrado  cauallero,  que  conoa- 
cia  por  hombre  do  buen  saber  e  de  buena 
consciencia.  E  otro  dia  se  despidió  dellos,  e 
con  poca  compañía  se  partió  para  el  royno 
Dalgarbe.  E  llegado  en  su  reyno,  fue  muy 
bien  rescibido,  e  fizieron  grandes  alegrias  en 
todo  el  reyno.  E  dende  a  pocos  dias  enco- 
mendó el  reyno  a  dos  virtuosos  e  honrrados 
varones,  e  les  mando  que  mirassen  mucho 
por  la  república,  e  les  dixo  que  le  complía 
yr  a  vna  romería  sin  ninguna  compañía,  e 
que  su  venida  seria  muy  presto.  E  tomo  de 
sus  thesoros,  e  caualgo  en  su  cauallo,  e  se 
puso  en  camino. 


CAPITULO  LIV 

COMO  ARTUS  ENTRO  EN  EL  REYNO  DE  PORTUGAL  EN  BU8CA  DE  SU  COMPANERO  0LIUER08 

E  DE  LAS  AUENTURA8  QUE  HOCO 


Artus  salió  de  su  reyno,  encomendándose 
1  todopoderoso  Dios,  e  entro  en  el  reyno  de 
'ortugal,  e  anduuo  todas  las  cibdades  e  lu- 
ares  del  reyno.  E  propuso  assi  mesmo  de 
uscar  todos  los  montes  e  las  sierras;  e  dexo 
a  cauallo  en  vna  aldea  e  entro  a  pie  por  vnas 
wntañas  muy  grandes,  e  anduuo  todo  aquel 
ia  fasta  la  noche.  E  venida  la  noche,  le  fuo 
>rcado  descansar,  ca  no  veya  por  do  yr.  E 
ibio  en  vn  árbol,  por  que  las  espantosas 
oimalias  que  en  aquellas  sierras  estauan  no 
'  fallassen  dormiendo.  E  estimo  en  el  árbol 
•  mejor  que  pudo  fasta  a  la  mañana.  E  ya 
ie  salia  el  alba,  tomo  su  comencado  camino 
>r  la  sierra  adelante,  e  no  houo  andado  mu- 
10  quando  vio  vn  muy  grande  e  muy  espan- 
ble  león  que  yua  cacando  por  el  monte, 
quando  le  vido  reboluio  la  capa  al  braco 
echo  mano  por  la  espada,  por  estar  mas 
>ercebido  si  el  león  le  acometiesse:  e  en 
to  sintió  el  león  sus  pisadas  e  tomo  el  ea- 
ino  para  el,  e  Artus  se  encomendó  a  su 
¡ador  e  lo  espero  osadamente.  E  del  pri- 
er  salto  pensó  el  león  ferirle  con  las  vñas, 
tendió  la  pata,  o  Artus  tendió  el  braco  iz- 
áerdo,  e  el  león  asió  de  la  capa  e  le  metió 
s  vna.8  por  el  braco,  e  Artus  dio  vn  golpe 

león  que  le  corto  el  braco  e  dio  con  el  en 


el  suelo.  E  quando  se  sintió  ferido  dio  vn 
grande  bramido,  e  después  vn  salto  con- 
tra Artus.  E  Artus,  que  era  muy  ligero, 
dosuio  el  cuerpo  dando  vn  golpe  de  su  espa- 
da^ le  corto  la  otra  mano,  e  cayo  el  león 
dando  muy  feroces  bramidos ,  e  Artus  aleo 
su  espada,  e  le  corto  el  cuerpo  por  medio 
e  siguió  su  camino;  e  en  pocos  dias  busco 
todas  las  montanas  e  sierras  del  reyno,  mas 
no  pudo  saber  ni  oyr  n nonas  de  lo  que  bus- 
caua.  E  boluio  al  lugar  adonde  dexara  su 
cauallo,  e  salió  de  Portugal  e  busco  toda  la 
Andaluzia,  e  el  reyno  de  Cataluña  e  Aragón, 
e  entro  en  el  reyno  de  Francia,  e  anduuo 
toda  Gascona,  Lengadoch  e  Ouerna;  e  boluio 
a  Normandia,  e  entro  por  la  dulce  Francia, 
e  busco  toda  Picardía  e  todo  el  ducado  de 
Borgofla;  o  anduuo  toda  Bretaña;  e  de  ay  fuo 
a  vn  puerto  de  mar  que  llaman  Calays,  e 
entro  en  vna  nao  por  passar  en  Ingleterra. 
Mas  por  ia  voluntad  de  Dios  el  viento  los 
echo  en  vno  de  los  rey  nos  de  Yrlanda,  el  que 
mas  lexos  estaña  del  royno  de  Ingloterra.  E 
quando  Artus  supo  que  estaña  en  Yrlanda, 
propuso  de  buscar  todo  aquel  reyno,  e  se  fizo 
poner  a  tierra,  e  pago  los  marineros  e  empe- 
ro do  andar  por  el  reyno. 
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COMO  ARTO!,   ANDANDO  POR  Et,  RKYNO  DE  YRLANDA,  FALLO  YIÍ  FEROZ  E  MTY  ESPANTOSO 

ANIMAL,  EL  QUAL  MATO 


Quando  Artus  empego  de  andar  por  el 
reyno  de  Yrlanda,  se  fallo  muy  confuso,  ca 
no  entendía  el  lenguado  de  aquella  tierra,  ni 
la  gente  dolía  entendía  a  el  sino  por  senas; 
por  donde  fallaua  menos  aparejo  para  Baber 
de  lo  que  tanto  desseaua.  Mas  por  esso  no 
riexo  de  buscar  todas  las  cibdados  e  villas  e 
aldeas  de  todo  el  reyno,  e  assimismo  todos  los 
montes  e  valles  e  yslas,  en  las  qualcs  estimo 
•  los  meses  sin  entrar  en  poblado.  Ni  comió 
on  todo  esse  tiempo  sino  yerbas  e  las  rayzes 
della;  e  estuuo  muchas  vezes  en  peligro  do 
muerte,  por  las  espantosas  e  muy  fe  rocas 
aniiualias  que  fallaua  e  le  aeometian  por  far- 
tar  su  fambre.  Mas  por  la  misericordia  de 
Dios  fue  libre  de  todas  ellas.  E  queriendo  ya 
salir  de  aquel  reyno,  entro  en  vn  valle  muy 
grande,  e  los  arboles  del  eran  tan  altos  e 
tan  ospossos  que  le  quitauan  la  claridad,  e 
en  el  fallo  muchos  animales  muy  espanto- 
sos e  dediuersas  maneras.  E  fallo  vno  muy 
mayor  que  ninguno  de  los  otros  e  ile  ma- 
yores fuer<;as,  e  su  vista  era  para  espantar 
todos  los  hombres  del  mundo.  Tenia  las  na- 
rices e  los  dientes  e  la  boca  como  león,  sus 
ojos  párese  ¡an  dos  antorchas  encendidas.  Las 
orejas  tenia  muy  largas  e  muy  derechas.  El 
cuello  tenia  tan  largo  como  tres  varas  de 
medir,  e  a  las  vezes  lo  encogía  que  juntaua 
la  eahoea  con  los  hombros,  e  sacaua  dos  pal- 
mos d.«  lengua  mas  negra  que  vn  carbón;  e 
eehaua  por  la  boca  tanto  fumo  que  le  cubría 


todo,  e  ninguna  cosa  se  veya  saluo  el  faino 
e  los  ojos,  que  parescian  dos  tizones  de  fuego. 
E  después  tendía  el  cuello  quanto  ]K*lía,  »> 
sorbía  otra  vez  todo  aquel  fumo,  e  dana  chi- 
llidos e  gemidos  muy  grandes. Tenia  dos  bra- 
cos muy  grandes  e  muy  disformes,  e  los  pie» 
tenia  como  águila.  Tenia  dos  alas  muy  gran- 
des de  manera  de  alas  de  morciegalo,  e  e¡ 
otro  medio  cuerpo  tenia  como  sierpe,  e  la 
cola  tan  larga  como  vna  Janea  de  armas.  Si, 
cuero  era  como  corteza  de  robre,  e  tan  duro 
como  punta  de  diamante,  (guando  Artus  vio 
aquel  animal  tan  espantoso  o  disforme,  «pli- 
so apartarse  del  e  salir  del  valle,  e  andullo 
veynte  o  treynta  passos  antes  que  el  anirn.il 
se  mouiesse,  e  después  empecí  >  a  sacudir  la 
colae  derribar  arboles  con  ella,  e  siluando, 
que  páresela  que  todo  el  valle  se  fundía,  ten- 
dio  sus  alas,  e  se  aleo  en  el  aire  e  fue  para 
el  buen  camillero,  «pie  bien  quisiera  estar  en 
su  reyno  o  a  lo  menos  eseusar  la  batalla  «pi 
esperaua.  Mas  como  no  viesse  camino  pir.i 
fuyrla,  encomendándose  a  Dios  echo  man  - 
por  la  espada  e  espero  la  cruel  alimaña,  la 
qual  vino  sobre  el  e  le  pensó  asir  la  cal-mi 
con  las  arpas.  E  Artus  le  dio  vn  golpe  qW 
bien  le  pensó  cortar  el  cuello,  mas  no  le  l¡/' 
mal  ninguno,  que  mas  duro  era  el  enero  qu- 
la  espada,  ]>or  lo  qual  fue  muy  triste,  e  bien 
pensó  entonéi  s  que  nunca  saldría  del  valí- 
ni  veria  a  su  companero  Oliueros.  Eel  animal 
se  abaxo  al  suelo,  e  de  rato  a  rato  remetía 
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para  el  o  lo  feria  cruelmente  con  las  vftas, 
e  el  lo  tiraua  estocadas  a  los  ojos,  por  que 
ao  llegasse  con  los  dientes.  E  a  las  vezes  bol- 
ttia  la  cola,  o  daua  tan  grandes  golpes  con 
«¡lia,  que  quanto  alcanvaua  derrocaua  en  el 
suelo.  E  el  camillero  tenia  grande  temor  4110 
le  firiesse  con  ella,  o  mirana  mucho  quando 
la  alcana,  por  saltar  o  apartarse  del  golpe.  E 
como  estuuiesso  cansado  e  ferido  en  muchas 
partes  del  cuerpo,  avnque  vio  alear  la  cola, 
no  pudo  apartarse  tan  presto  que  el  cabo 
•lella  no  lo  alcancas.se  por  las  espaldas,  e  dio 
con  el  on  el  suelo.  E  luego,  antes  que  se  le- 
uantasse,  salto  el  feroz  animal  pensando  co- 
uar  su  vientre;  mas  como  el  camillero  tuuie- 
sse  avn  la  espada  en  la  mano,  tiro  vna  esto- 
cada por  baxo,  adonde  no  ostaua  el  cuero 
tan  duro  como  en  las  otras  partes  del  cuer- 
po, e  le  metió  la  espada  por  las  enfrailas 
fasta  el  cora.,011  e  cayo  sobre  el  echando  os- 
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puma  por  la  boca  e  fumo  que  cobria  todo  el 
valle.  E  el  buen  Artus  salió  de  debaxo  el 
animal  lo  mejor  quo  pudo,  e  se  puso  de  ro- 
dillas e  dio  gracias  a  Dios  que  do  tanto  peli- 
gro le  hauia  librado.  E  era  ya  cerca  do  la 
noche,  e  el  cauallero  no  hauia  comido  ni  l>c- 
uido,  e  estaua  tan  cansado  del  grande  tra- 
bajo e  de  las  muchas  feridas  que  tenia,  que 
estaua  para  dar  fin  a  sus  dias.  E  arrimán- 
dose a  las  manos  lleuo  el  cuerpo  rastrando 
por  el  suelo,  por  apartarse  del  animal  que 
estaua  muerto ,  fasta  el  pie  de  vu  árbol ,  o 
fallo  algunas  yerbas,  e  comió  dolías  para 
sustentar  el  cuerpo.  E  venida  la  noche,  pro- 
bó de  subir  encima  del  árbol  por  que  no  le 
comiessen  las  alimañas  que  un  el  valle  esta- 
llan, mas  lo  faltaron  las  fuereas  por  la  mucha 
sangre  que  hauia  perdido,  e  assi  quedo  al 
pie  del  árbol  toda  la  noche,  con  tanto  cuyda- 
do  de  su  anima  como  de  buscar  a  Oliuoros  ('). 


CAPÍTULO  LVI 

COMO  VN  CAUALLERO  VESTIDO  l)K    ULAN'CO  SANO  A   A II TUS    oUE   KSTAUA  EN  KL  VALLE 
MALAMENTE  KEKIDO ,  E  LE  DIXO    EL    LUíJAU  A   DONDE    ESTAUA  OLIUEROS  PRESO 


Estando  Artus  al  pie  del  árbol,  sintió  p¡- 
sulas  por  el  vallo  que  poco  a  poco  se  acer- 
ca uan  del  lugar  a  donde  estaba,  e  tuno  gran 
temor  que  fuesse  algún  animal:  e  prolx>  de 
leuantarso  e  no  piulo,  e  pensando  que  aque- 
lla era  su  postrimera  hora,  junto  las  manos 
llorando  o  diziendo:  s¡0  I «endita  virgen  Ma- 
ría! tu  tires  consolación  di?  los  desconsolados. 
«'  abogada  de  los  atribulados:  biiolue.  pues, 
aquellos  ojos  de  misericordia  a  este  pecador 
ile  todo  el  mundo  desamparado;  e  ruega  a 
tu  bendito  lijo  que  me  perdone  mis  peca- 
'Iosj.  No  houo  bien  acallado  de  dezir,  qiian- 
•lo  vio  cabe  si  vn  cauallero  vestido  de  blanco, 
o  le  saludo  de  parte  de  Jesu  Christo,  o  le  lla- 
mo por  su  nombre,  diciendo:  «Artus,  rey  Dal- 
irarlte,  ¿«pial  desdicha  te  pudo  traer  en  esto 
triste  lugar?»  Artus  se  santigo.  e  le  dixo: 

\o  creo  que  vienes  de  buena  parte,  e  tengo 
tu  voluntad  por  buena,  pues  «|ue  de  parte 
•le  buen  señor  me  saludaste.  E  te  ruoiro  |">r 
aquel  muy  misericordioso  Dios,  que  me  quie- 
ras ayudar  a  salir  deste  valle  e  leñar  a  alirun 
lugar  poblado,  por  'pie  puebla  ser  curado  ile 
mis  feridas-*.  E  le  mostró  el  animal  muerto. 
Aquel  hombre  le  respondió:  «Artus,  no 
erraste  en  dezir  que  mi  voluntad  es  buena, 
sepas  -pie  vine  aquí  para  sanar  tus  llagas 
o  sacarte  de  cuydado,  e  librar  al  buen  01  i- 
'iopjh  de  la  cárcel»,  (guando  Artus  oyó  nom- 


brar a  Oliueros,  fue  muy  marauillado,  e 
dixo:  *E  vos,  señor,  ¿oonoscistes  a  mi  her- 
mano Oliueros?»  E  el  lo  dixo:  vSi  conoscí: 
por  esso  curemos  de  tus  fétidas,  c  después 
te  diré  lo  que  has  de  fazer  para  fallarle».  E 
el  caualloro  se  assento  en  tierra,  e  miro  to- 
das las  llagas  de  Artus,  e  saco  de  su  burjaca 
vu  a  caxa  muy  pequeña  en  que  tenia  balsa- 
mo muy  lino,  e  con  el  vnto  todas  las  llagas. 
E  después  le  dio  a  comer  vna  raíz  de  vna 
yerba  «pie  era  de  tanta  virtud,  que  quando 
Artus  la  bono  comido  se  fallo  tan  fuerte  e 
tan  dispuesto  «planto  antes  hauia  sido,  e  assi 
mismo  sus  llagas  fueron  tan  sanas  como  si 
nunca  houiera  sido  ferido.  E  el  buen  hom- 
bro le  dixo  que  diesse  las  gracias  a  Dios.  E 
Artus  se  puso  de  rodillas,  e  dio  infinitas 
gracias  a  Dios,  ea  la  bionauonturada  virgen 
sancta  María  su  madre.  E  el  cauallero  blanco 
le  tomo  por  la  mano,  e  salieron  del  vallo,  e 
•  piando  fueron  fuera  del  valle,  el  cauallero 
le  dixo:  Artus,  bien  se  (pie  tu  dexasto  tu 
rey  no  por  buscar  a  Oliueros  de  Castilla,  tu 
leal  compañero:  o  sepas  que  después  que 
salió  de  «'astilla,  que  ha  passado  tantas  for- 
tunas que  seria  muy  largo  contarlas.  E  a 

P)  Kl  prcHonto  capitulo  t  «  imitación  del  onceno  del 
libro  III  de  Amadi»  >lr  (íiul'i,  donde  Amadíx  mata 
ni  Kndriago  en  la  im»ola  del  Diablo. 
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causa  de  vn  torneo ,  houo  de  aportar  a  la 
ciudad  de  Londres,  e  fizo  tanto  que  por  tuer- 
ca de  armas  gano  la  fija  del  rey  de  Inglete- 
rra,  heredera  del  rey  no,  e  caso  con  ella.  Mas 
después  le  ha  sido  la  fortuna  muy  contraria, 
ca  yendo  vn  dia  a  monte,  le  prendió  vn  rey 
de  Yrlanda.  e  le  tiene  en  vna  fortaleza  muy 
mal  tratado.  Mas  de  su  vida  no  tengas  duda 
ninguna,  ca  tu  lo  libraras  de  la  presión,  si 
mi  consejo  quisieres  seguir».  E  Artus  le 
dixo  que  ninguna  cosa  desseaua  tanto  como 
sacar  a  Oliueros  de  pena.  E  el  buen  caua- 
llero  le  dixo:  «Artus,  el  rey  de  Ingleterra 
e  Helena  su  fija  e  muger  de  Oliueros  están 


muy  malos  por  la  absencia  de  Oliueros,  » 
Helena  esta  para  morir:  o  quiero  que  vaya* 
a  Ixmdres,  ca  paresces  propiamente  a  Oliue- 
ros, e  <lira8  que  eres  Oliueros,  e  el  rey  sera 
luego  sano.  E  acostarte  has  en  la  cama  con 
Helena  porque  mayor  consolación  reseib». 
acordándote  siempre  del  linaje  de  donde 
vienes  e  de  la  amistad  de  Oliueros.  E  quan- 
do  la  vieres  fuera  de  peligro,  vernas  aqui 
en  esto  monte,  e  luego  seré  contigo,  e  de*t<> 
no  tengas  duda  ninguna  ni  tengas  temor  de 
fazer  todo  lo  que  te  digo,  ca  no  seras  eonos- 
cido  ni  te  verna  mal  ninguno  por  ello;  e  Ar- 
tus ge  lo  prometió,  e  se  despidió  del. 


CAPÍTULO  LV1I 

COMO  ARTUS,  POR  EL  CONNEJO  DEL  CAl'ALLERO  HLANCO,  FUE  A  LOJÍDRE8,  E  DEL  RESCIBIMIOT' ' 
QUE  LE  FUE  FECHO  EN  LA  CORTE  TENSANDO  QUE  ERA  OLIVEROS 


Artus  se  puso  en  camino,  e  se  dio  muy 
gran  priessa  en  el  andar,  e  llegado  a  vn 
puerto  de  mar,  pregunto  por  el  camino  de 
Londres,  e  le  dixeron  que  hauia  de  passar 
vn  brar.o  de  mar  por  entrar  en  Ingleterra,  e 
fallo  vn  pescador  que  le  passo  en  vn  bañ  o. 
E  entrado  en  Ingleterra.  en  vna  villa  cerca- 
fia  que  llaman  Vassamotier,  fueron  los  de  la 
villa  muy  alegres  pensando  que  era  Oliue- 
ros, e  le  rescibieron  muy  bien,  e  le  dieron 
eauallos  e  muías,  e  algunos  se  partieron  para 
la  corte  por  leuar  las  nueuas  al  rey  e  a  Ho- 
lena.  E  no  estuuo  Artus  sino  vna  noche  en 
la  villa,  e  en  la  mañana  se  partió,  e  fueron 
COO  el  sesenta  de  cauallo  de  los  priin  ipales 


de  la  villa.  E  quando  las  nueuas  llegaron  al 
rey  que  Oliueros  venia,  se  leuanto  de  h 
cama  con  mucha  alegría,  e  fizo  mercedes  a 
los  mensageros,  e  mando  apercebir  todos  los 
caualleros  para  roseibir  a  Oliueros.  e  quand<» 
supo  que  estaua  a  vna  legua  de  la  cibdad, 
salió  con  todos  los  caualleros  a  rescibirle.  e 
assimismo  todos  los  cibdadanos  salieron  .1 
ver  aquel  que  tanto  era  desseado.  E  quando 
Artus  vio  venir  tan  grande  pueblo  para  res- 
cibirle, no  pudo  tener  las  lagrimas,  de  las- 
tima que  bono  de  (Mineros:  e  quando  el  rey 
lo  vio,  bien  pensó  sin  dudar  en  ninguna 
(♦osa  que  era  su  fijo  Oliueros,  e  assi  mesmo 
todos  los  caualleros.  E  fue  el  rey  corriendo 
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con  los  bracos  abiertos,  e  abrióle  con  muy 
prande  amor,  e  estimo  gran  rato  abracado 
con  el  sin  le  poder  hablar,  por  ol  grande 
plazer  «pie  su  coraron  tenia.  E  quando  cobro 
la  fabla,  le  beso  en  la  boca,  dizíondo:  «Hijo 
mió  Oliueros:  vuestra  venida  me  aeres<  enta- 
ra  los  dias  de  la  vida,  e  sembrara  mucha 
paz  e  concordia  en  todo  el  reyno,  e  somos  ya 
todo»,  assi  grandes  como  menores,  con  ella 


muy  consolados».  E  Artus  lo  dixo:  «Señor, 
mi  partida  fue  contra  mi  voluntad,  e  mayor 
pena  sintia  por  ol  enojo  de  vuestra  alteza 
que  por  mi  misma  desdicha.  Mas  si  a  Dios 
pluguiere,  yo  remediare  todo  el  dafto  que 
mi  absencia  causo,  ca  el  desseo  de  aeruir 
le  tengo  muy  mas  erescido  que  nunca  tuue, 
e  no  oluidare  jamas  los  beneficios  rescibi- 
dos» . 


CAPÍTULO  LVI1I 

COMO  ARTTS  ENTRO  EN  LONDRES,  E  COMO  FTE  A  VER  A  HELENA  OXE  ESTAUA  EN  LA  CAMA 


(guando  el  rey  e  Artus  llegaron  a  la  cib- 
dad,  fallaron  tanta  gente  por  las  calles  que 
apenas  podían  passar  por  ellas.  Todas  las 
donzcllas  estauan  a  las  ventaníis  cantando 
cantares  do  grande  alegria.  Todas  las  calles 
estauan  emparamentadas.  Toda  la  clerezia 
salió  en  procession  para  rescibirle.  Tañeron 
todas  las  campanas  juntas  fasta  que  entraron 
en  los  palacios  reales.  E  Helena  cstaua  pre- 
guntando por  que  se  fazia  tan  grando  solen- 
nidad,  mas  los  fisicosh  auian  vedado  que  no 
ge  lo  dixiessen,  temiendo  que  la  mucha  e 
súpita  alegria  le  fatigaría  el  espíritu  e  tur- 
baria  los  sentidos,  según  la  dolencia  (pie  te- 
nia. E  entrando  Artus  por  el  palacio,  llega- 
ron dos  físicos  a  la  cámara  de  Helena,  e  con 
muy  discretas  razones  le  dixeron  la  venida 
de  Oliueros.  E  quando  supo  que  su  señor 
venia,  junto  las  manos  muy  deuotainente. 
dando  gracias  e  loores  a  Dios,  diziendo:  ¡O 
bendito  Jesu  Christo,  redeinptor  del  huma- 
nal linaje,  a  ti  do  gracias  que  permetiste  que 
antes  de  mi  muerte  viesse  a  mi  señor  mari- 
do que  tanto  amo!  ¡Agora  venga  la  muerte 
quando  quisiere,  que  ningún  temor  tengo  de 
morir,  pues  que  mi  señor  Oliueros  viene!» 
E  se  quiso  leuantar  de  la  t  ama  contra  su 
voluntad  de  los  físicos,  mas  no  se  pudo  tener 
fn  pies  según  estaña  flaca.  La  señora  Hele- 
na estaña  temblando  de  plazer  de  aquel  que 
pensaua  que  era  su  marido.  E  Artus  cstaua 
muy  pensatiuo,  pensando  como  se  vería  <<>n 
la  mugerde  su  compañero.  K  «piando  honie- 
ron  subido  las  escaleras,  el  rey  le  tomo  per 
la  mano,  e  no  le  dexo  fasta  que  llegaron  a  la 
cama  de  Helena,  que  cstaua  avn  fablamlo 
con  los  tísicos.  E  el  rey  dixo:  *Fija,  yo  vos 
trayo  vn  tísico  (pie.  después  de  Dios,  vos 
■  lara  salud».  E  Artus  se  llego  a  ella,  e  ella 
le  echo  los  bracos  al  cuello  «on  grande 
amor,  e  lloraua  del  infinito  plazer  que  tenia. 
E  Artus  la  cousolaua  e  falagaua  quanto  po- 


¡  dia.  E  venida  la  hora  de  cena,  dos  cauallc- 
ros  dixeron  a  Artus  que  fuesse  a  cenar,  que 
el  rey  le  estaña  esperando.  E  Helena  les  res- 
pondió: «Caualleros,  dezid  al  rey  mi  señor 
que  me  perdone,  que  no  dexare  yr  de  aqui 
a  Oliueros,  e  no  cenare  bocado  si  el  no  cena 
comigo».  Los  caualleros  boluieron  con  la 
respuesta,  e  ceno  el  rey  por  su  cabo  e  Ar- 

I  tus  ceno  con  Helena,  e  la  simio  con  grande 
alegria.  *E  quando  houieron  cenado,  los  físi- 
cos entraron  en  la  cámara  de  Helena,  e  ro- 
garon a  Artus  que  no  se  acostasse  con  Hele- 
na fasta  que  estuuiessc  mejor,  de  lo  qual 
houo  muy  gran  plazer  Artus.  Mas  Helena 
no  mostró  «pío  le  plazia  dello.  E  passaron 
algunos  dias  que  no  se  acostaron  en  vno,  e 
como  cobrasse  Helena  salud  e  los  fisicos  la 
viessen  bien  dispuesta,  dixeron  a  Artus  que 
so  acostasse  con  ella.  E  llegada  la  noche  se 
acostaron  entrambos  en  la  cama,  e  Artus  se 
aparto  a  vna  parte  de  la  cama  sin  fazer  mu- 
damiento ninguno  ni  allegarse  a  la  señora. 
Mas  Helena,  que  de  abracar  su  tan  desseado 
marido  estaña  desseosa,  se  allego  a  el  e  le 
quiso  abracar  e  besar.  E  Artus  le  dixo:  «Se- 
ñora, estad  queda  en  vuestro  lugar  e  no  lle- 
gueys  a  mi,  ca  sabroys  que  estando  en  vn 
grando  peligro,  ti/.e  voto  solenne  a  Dios 
que.  si  del  me  libraua,  que  no  llegaría  a 
vuestro  cuerpo  fasta  que  primero  houiesse 
estado  en  romería  al  bienauenturado  San- 
tiago; e  vos  ruego  (pie  no  rescibays  enojo, 
que,  si  vos  teneys  salud,  lo  mas  presto  que 
[•odre  eomplire  mi  voto».  E  Helena  se  apar- 
to del,  e  le  dixo  que  fazia  bien  de  complir 
el  voto,  e  que  ella  era  muy  plazentera  dello. 
E  después  le  empece  a  enterrogar  adonde 

■  hauia  estado,  e  el  le  dixo  que  no  ge  lo  po- 
día dezir  fasta  «pie  houiesse  conplido  su 

I  romería,  mas  que  «  reyesse  por  cierto  que 

|  su  partida  hauia  sido  por  fuerca  e  no  de 

¡  grado. 
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CAPITULO  LIX 

COMO  ARTUS,  FIXOIKNDO  1¿UK  YIJA   EX   R0MKKIA   A   SAXTIAtiO,   FUE  Al.  MONTE  ADOSDE  KALLARA 
AL  CAUALLERO  RLAX<0,  K  COMO  KL  CAUALLERO  «LASCO  LE   DIXO  ADOSDE  ESTA l* A  OLIUEROS.  Y. 
LE  DIO  EL  MOL»0  QUE  HAUIA  DE  TE-VER  POR  l.lliKAKLK  DK  LA  CAUCEL 


Artus  estimo  en  la  corto  del  rey  do  Ingle- 
terra  por  espacio  de  vn  mes,  c  siempre  le 
tuno  el  rey  por  su  fijo  e  Helena  por  su  ma- 
rido Oliueros,  o  assi  mismo  todos  los  de  la 
corto.  E  quando  Artus  vio  «pie  Helena  estaña 
libre  tle  peligro,  so  puso  de  rodillas  «leíante 
el  rey  e  le  «lixo  que  hauia  fecho  vn  voto,  o 
que  le  era  fon. -  ido  complirlo,  e  le  pidia  por 
men  od  que  le  diesse  licencia.  E  el  rey  lo 
dixo  que  voto  hauia  fecho.  E  le  dixoque  es- 
tando en  peligro  de  muerte  hauia  fecho  voto 
•  le  yr  a  Santiago  si  del  peligro  oscapaua.  E 
el  rey  le  dixo:  «Kíjo,  si  voto  fizistos,  es  razón 
que  le  eomplays,  'mas  vos  ruego  «pie  no  nos 
metays  en  tanta  tristeza  quanta  nos  causo 
otra  vez  vuestra  absoncia».  E  Artus  le  juro 
d«?  boluer  lo  mas  presto  «pie  possihlo  le  fuos- 
se.  Eel  rey  lo  dixoque  tomasse  la  compañía 
que  quisiesse.  Mas  el  no  quiso  leñar  compa- 
ñía ninguna,  e  despidióse  dol  e  después  «le 
Helena,  e  le  prometió  de  boluer  muy  presto, 
e  solo  salió  de  la  ciudad,  e  tomo  el  camino 
para  el  monte;  e  llegado  adonde  dexara  el 
camillero  Maneo,  mirando  a  vna  parte  e  a 
otra,  le  vio  venir  jior  el  monte  camillero  en 
vn  ca millo,  con  los  mismos  atabiosipio  tenia 
quando  le  saco  del  valle.  E  Artus  finco  la 
rodilla  en  el  suelo  o  le  saludo  muy  benigna- 
mente, o  el  cauallero  a  el.  E  después  le 
«lixo:  «Artus,  ;tienes  buena  voluntad  de  sa- 
car a  Oliueros  tu  compañero  de  la  presión,  e 
querrás  poner  tu  vida  en  auontura  por  li- 


brarle, como  el  pornia  la  suya  jor  tu  bien/» 
E  Artus  le  «lixo  que  el  mayor  peligro  del 
mundo  tenia  en  nada  si  por  el  se  esperaua 
la  libertad  de  (dineros.  E  el  cauallero  le 
dixo:  t  De  aquí  al  lugar  adondo  esta  preso 
Oliueros  no  hay  sino  veynte  y  cinco  leguas, 
e  el  rey  que  le  tiene  esta  a  media  legua  del 
lugar  con  tan  solamente  seys  hombres,  o  no 
tienen  mas  armas  do  sentías  esjwidas;  si  tu 
te  quieres  ver  con  ellos,  yo  te  leñare  alia  en 
muy  breue  hora».  Artus  ge  lo  tuno  en  mer- 
ced, e  dixo  que  avnque  fuessen  cinquenta 
que  no  dexaria  «lo  verse  con  ellos,  confiando 
en  la  grande  razón  «pie  tenia  en  su  deman- 
da. E  el  camillero  le  «lixo  que  caualgassc  en 
las  aneas  de  su  eauallo,  e  no  supo  Artus 
como  ni  como  no,  que  en  vn  quarto  d«>  hora 
so  fallo  en  vn  venle  prado,  e  apeado  del  ea- 
uallo, el  cauallero  le  dixo:  «Artus,  piensa  de 
sacar  de  pena  al  buen  Oliueros  tu  amigo, 
«pie  ha  cerca  de  tres  años  que  no  come  sin<. 
pan  o  agua,  e  es  tan  mal  tratado  que  apenas 
le  i-onoscoras» .  E  «lespucs  le  dixo:  «Cata  ay 
tu  enemigo».  E  Artus  holuio  la  cabera,  e  vio 
el  rev  que  estaua  en  vna  muv  ferinosa  arlio- 
leda,  deleytandoso  en  ella  con  tan  solamente 
seys  hombres.  E  el  cauallero  le  dixo:  «Ar- 
tus, si  Dios  te  da  vitoria  e  libras  a  tu  com- 
pañero como  desseamos,  dile  que  vn  caualle- 
ro vestnlo  do  blanco  te  traxo  aquí,  o  que  se 
le  encomienda» . 

E  luego  desapareció  el  cauallenj. 


CAPITULO  LX 

COMO  ARTUS  PKEXÜIO  AL  REV  «,'UE  TEMA  A  OLIUEROS  FRE^O,  E  COMO  FUE  L1HIIE  OLIUEROS 


Quando  Artus  vio  assi  desaparecer  al  ca- 
millero, fue  muy  marauilla«lo,  mas  no  oluido 
por  esso  a  Oliueros,  e  fue  ailonde  «*staua  el 
rey  en  el  arboleda,  o  «piando  llego  delante 
«leí,  echo  mano  |>or  la  espa«la  e  le  desafio  fas- 
ta la  muerte;  e  sus  hombres  echaron  mano 
a  las  armas.  E  «leí  primer  golpe  fendio  Ar- 
tus a  vno  la  cabo-a  fasta  los  dicntos,  e  del 
otro  derroco  vn  braco  a  otro.  E  l->s  otros  <-in- 
co  le  rodearon  e  tomaron  en  medio,  e  traba- 


jauan  por  darle  la  muerte.  Mas  Artus  fizo 
tanto,  que  llego  al  rey,  «pie  le  daña  mayor 
guerra  que  ninguno  de  los  otros,  o  bien  le 
matara  si  el  quisiera,  mas  no  le  quiso  «lar 
sino  de  llano,  e  «liólo  tan  gran  golpe  en  la 
oabeea  «pie  le  lizo  «  aer  a  sus  pies.  E  abaxose 
vno  de  los  suyos  por  leuantarse,  e  Artus  le 
coito  Ja  caluma,  o  a  otro  metió  la  espada  ¡>or 
los  pechos.  E  no  quedaron  sino  dos  «lellos  en 
pie,  |us  quales  touieron  mas  temor  de  morir 
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que  verguenca  de  fuir,  e  desampararon  a  su 
rey  e  ocharon  a  correr  quanto  podían.  E 
Artas  yua  tras  ellos  como  galgo  tras  liebre. 
E  quaDdo  el  rey  so  vio  solo  e  apartado  do  su 
enemigo,  se  lcuanto  a  gran  priessa  o  fuo  co- 
rriendo fazia  un  monte  por  ascenderse  de 
Artus.  E  como  Artus  le  vicsso  louantado, 
<lc\o  los  otros  e  Itoluio  para  el,  diziendo:  «¡0 
rey  malo  o  desleal,  aquí  pagaras  la  grande 
sinrazón  que  fiziste  a  Oliueros!»  E  guando 
el  rey  vio  que  Artus  venia  em  pos  del  con  la 
espada  en  la  mano,  Mu  ¡oso  a  el  con  las  ma- 
nos juntas,  e  lineo  las  rodillas  en  el  suelo, 
rogándole  que  jwr  seruicio  de  Dios  no  le 
rnatasse,  e  que  le  daria  todos  sus  thosoros. 


muchas.  E  no  se  quo  mayor  venganca  quie- 
res de  mi  que  quitarme  la  vida» .  E  el  rey  le 
dixo:  «Oliueros,  ningún  poder  tengo  ya  so- 
bre ti,  ca  vn  cauallcro  te  rescato  por  tuerca 
de  armas,  e  me  tomo  juramento  quo  te  ein- 
biasso  sano  e  libre  al  lugar  a  dondo  el  solo 
mato  mis  hombres  e  prendió  a  mi;  e  te  esta 
esperando  con  muy  grande  desseo  de  verte. 
E  pues  tu  te  vas,  yo  espero  mi  gran  perdi- 
miento,  e  bien  lo  merescioron  mis  obras,  si 
en  tu  virtud  no  fallo  mas  piedad  e  miseri- 
cordia quo  tu  fallaste  crueza  en  mi  condición. 
Yo  conosco  mi  grandíssima  maldad,  o  te 
ruego  que  me  perdones  las  grandes  injurias 
quo  de  mi  roscibiste,  por  que  te  sean  perdo- 


E  Artus  le  dixo:  «Rey,  en  ninguna  manera 
puedes  escapar  de  mis  manos  sino  con  esta 
condición:  que  me  fagas  pleyto  omenajo  o 
juramento  solennc  de  me  embiar  aqui  a  Oli- 
ueros do  Castilla,  que  a  sin  justicia  tienes 
preso  en  tu  fortaleza,  e  nos  dexar  yr  en  paz 
«le  tu  reyno  sin  quo  rescibamos  injuria  ni 
affrenta  de  ti  ni  de  ninguno  do  los  tuyos».  E 
el  rey  ge  lo  prometió,  c  lo  fizo  juramento  o 
pleyto  omenajo  de  la  manera  que  el  quiso. 
E  se  despidió  del  prometiéndolo  quo  luego 
ge  lo  ombiaria.  E  Artus  quedo  esperando  <-on 
gran  desseo  de  ver  a  Oliueros  su  leal  com- 
pañero. E  entrando  el  rey  en  su  fortaleza, 
mando  que  ( Mineros  fues.se  sacado  de  la  tone 
adonde  estaña.  E  túmido  Oliueros  delante 
del  rey,  lo  dixo:  «Rey,  yo  te  ruego  que  me 
mandes  morir,  e  no  Muer  al  lugar  do  donde 
vengo;  ca  me  sera  mejor  morir  vna  vez  que 


nados  tus  pecados» .  E  Oliueros,  que  ele  todas 
virtudes  estaña  acompañado,  le  dixo:  «Por- 
que meresca  perdón  do  mis  pecados,  yo  te 
perdono  las  injurias  que  de  ti  he  rescibido, 
e  te  prometo  quo  por  mi  jamas  sera  descu- 
bierta tu  trayeion» ;  e  el  rey  go  lo  tuno  en 
merced,  e  le  quiso  dar  de  sus  thosoros  o  «le 
sus  eauallos;  mas  Oliueros  no  quiso  tomar 
cosa  ninguna,  saino  vnos  vestidos  que  esta- 
llan fe<  ho8  para  la  misma  persona  del  rey, 
porque  los  suyos  estauan  quasi  |>odridos  de 
la  humidad  de  la  cárcel.  E  después  salie- 
ron los  dos  sin  otra  compañía,  e  fueron 
adonde  los  estaña  Artus  esperando.  E  quan- 
do  Oliueros  vio  a  Artus,  le  conoscio  de  muy 
lexos,  e  dexo  al  rey  e  fue  corriendo  con  los 
braooe  abiertos,  e  assi  mismo  Artus  le  fue 
a  rescibir.  (¿nien  viera  los  dos  compaña- 
ros  e  leales  amigos,  bien  tuuiera  el  cora- 
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con  mas  duro  que  azero  si  de  grande  plazer 
ron  ellos  no  llorara.  Ellos  estuuieron  mas 
de  vna  hora  abracados  ol  vno  con  el  otro, 
sin  poder  fablar  palabra.  Oliueros  pensaua 
en  la  grande  amistad  de  su  companero,  ra 
bien  conoscia  que  sin  grande  trabajo  no  le 
pudiera  fallar  ni  librar  de  la  cárcel,  e  tenia 
el  coraron  tan  cerrado  de  alegría  mezclada 
con  piedad,  que  ninguna  cosa  le  pudodezir. 
Mas  en  lugar  de  fabla  lo  abraeaua  e  besana 
cou  mucho  amor.  Artus  le  estaua  mirando 
en  la  cara,  e  viéndole  tan  descolorido  e  mal 
tratado,  no  pudo  tener  las  lagrimas  de  lasti- 


ma que  houo  del.  E  quando  tuuo  aliento 
para  fablar,  dixo:  c¡0  hermano  e  amigo  mi< 
¡quan  desseado  ha  sido  este  dia,  e  doy  mu- 
chas gracias  a  Dios  que  tanta  merced  me 
quiso  fazer,  e  tengo  mis  trabajos  por  bien 
empleados,  pues  falle  lo  que  tanto  desseauaS 
E  ( dineros  le  dixo:  «Artus,  por  vuestra  vir- 
tud e  muy  leal  amistad  ficistes  tanto  por  mi. 
que  avnque  toda  mi  vida  vos  sirua.  vos  seré 
siempre  obligado.  Mas  el  muy  misericordioso 
Dios  vos  quiera  galardonar,  pues  que  mis 
fuor«;as  no  bastan  para  tanto». 


CAPÍTULO  LXI 


OOMO  OLIUEROS  E  ARTUS  SK  PARTIERON  DE  YRLANDA,   E  COMO  OLI  TEROS  VUISO  MATAR  A  AKTlf. 
I'OHVUE  LE  IMXO  <¿UE  SE  At'OsTA RA  EN  LA  CAMA  CON  HELENA  SU  HUGER,   I'OR  c  ONSEJo 

I»EL  <  AUALLERO  HLANCO 


Avnque  el  rey  lie  Yrlanda  quería  mal  de 
muerte  a  los  dos  hermanos,  ni  poresso  estu- 
uo  sin  llorar  con  ellos,  o  se  marauillo  mucho 
de  la  grande  amistad  c  amor  que  so  mostra- 
uan.  E  dixo  otra  vez  a  Oliueros  que  esperasse, 
que  le  embiaria  dos  cauallos  e  gente  que  los 
acompañassen;  mas  no  quisieron  esperar,  e 
despedidos  del  se  pusieron  en  camino,  e 
yuan  departiendo  de  diuersas  «osas.  Oliue- 
ros contó  a  Artus  las  fortunas  que  hauia  pa« 
ssado  antes  que  llegasse  a  Londres,  e  des- 
pués le  dixo  del  torneo.  E  quando  entraron 
♦  n  Ingleterra.  | tensaron  los  ingleses  que 
Oliueros  venia  de  Santiago,  e  que  traya  vn 


hermano  suyo  consigo,  mas  no  <  onos<  ian 
qual  era  Oliueros:  e  ellos  no  quisieron  tomar 
muía  ni  cauallo,  ni  consintieron  que  nadi 
los  aoompañasse.  E  no  ostauan  sino  a  vna 
legua  de  la  cibdad  de  Londres,  quando  Ar- 
tus eni]ie«;o  a  dezir  do  sus  fortunas  a  <  Miue- 
ros,  e  le  dixo  del  muy  grande  león  que  matara 
en  Portugal,  o  le  nombro  todas  las  tierras  e 
prouinoias  que  hauia  andado.  E  después  le 
dixo  del  animal  que  matara  en  el  valle,  e 
«  orno  vn  cauallero  vestido  de  blanco  lo  sano 
de  las  fét  idas,  e  le  saco  del  valle,  e  le  dixo 
do  su  presión,  e  romo  por  su  industria  e 
consejo  fue  a  Londres  e  dixo  que  era  Oli- 
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ueros.  E  Oliueros  le  pregunto  quanto  hauia 
estado  en  Londres.  E  Artus  le  dixo  que  vn 
mes,  e  que  nunca  fue  eonoscido  sino  por  Oli- 
neros, e  que  el  rey  estaua  malo,  e  que  fue 
luego  sano  de  plazer  que  houo  con  el,  e  assi 
mismo  Helena  estaua  para  morir,  e  que  an- 
tes del  mes  cobro  enteramente  salud,  «e  por 
mayor  consolación  me  acosté  con  ella  como 
me  mando  el  cauallero  blanco»  •  Quando  Oli- 
ueros  oyó  que  Artus  se  hauia  acostado  con 
su  muger,  sin  le  preguntar  por  la  lealtad  ni 
mas  escuchar  sus  razones,  oluidando  los  ser- 


uicios  rescibidos,  con  grande  yra  echo  mano 
por  la  espada  e  le  dio  vn  golpe  de  llano  en 
la  cabeca  que  el  buen  Artus  cayo  amortecido 
en  el  suelo,  e  el  passo  adelante  muy  enojado. 
E  quando  se  fallo  vn  poco  apartado  del  qui- 
so bolner  por  acabarle  del  todo,  más  traxo 
a  la  memoria  la  grande  amistad  que  entre 
ellos  solia  hauer  e  el  grande  beneficio  resci- 
bido,  e  propuso  de  dexarle  la  vida  en  galar- 
dón de  sus  seruicios,  e  siguió  su  camino  fas- 
ta a  Londres,  marauillandose  mucho  como  en 
tan  noble  coracon  podia  caber  tan  gran  vileza. 


CAPÍTULO  LXII 

COMO  OLIUEROS  CONOSCIO  LA  ÜRAND  LEALTAD  DE  ARTUS  SU  COMPAÑERO,  E  DEL  ARREPENTIMIENTO 

QUE  HOUO  DE  LA  INJURIA  QUE  LE  FIZO 


Quando  Oliueros  llego  a  la  corte,  era  muy 
tarde,  que  la  señora  Helena  estaua  ya  acos- 
tada e  el  rey  se  quería  acostar.  E  quando 
oyeron  dezir  que  Oliueros  venia,  fueron  muy 
marauillados  porque  boluia  tan  presto  e  sin 
cumplir  su  voto,  mas  todavía  les  plazia  de  su 
venida.  E  entrado  en  palacio,  fue  luego  a 
besar  la  mano  al  rey,  el  qual  le  rescibio  muy 
bien,  mas  apenas  le  conoscia,  porque  estaua 
muy  flaco;  e  le  pregunto  por  que  causa  estaua 
tan  descolorido.  E  el  le  dixo  que  después  que 
se  partiera  jamas  se  hauia  sentido  bueno.  E 
el  rey  dixo  que  jamas  hauia  vido  hombre  tan 
demudado  en  tan  poco  tiempo.  E  le  pregunto 
por  que  no  hauiaydoa  Santiago.  E  Oliueros 
conoscio  luego  que  Artus  hauia  dicho  que 
yua  a  Santiago,  e  dixo  que  la  dolencia  le  ha- 
uia fecho  voluer  del  camino,  mas  que  en 
sanando  de  su  dolencia  cumpliría  su  voto.  E 
después  que  houo  cenado  se  despidió  del  rey 
e  fue  para  la  cámara  desseoso  de  abracarse 
con  su  muger,  no  la  culpando  eu  lo  que 
Artus  le  dixera,  avnque  tenia  creydo  que 
hauia  dormido  con  ella,  mas  atribuyagelo  a 
innocencia  e  no  a  malicia.  E  Helena  rescibio 
a  su  marido  con  mucha  alegría.  E  quando 
Oliueros  estuuo  en  la  cama  con  ella,  empego 
a  abracarla  e  besarla  con  grande  amor.  E 
Holena  le  dixo:  c¿Como,  señor?  ¿Tan  presto 
haueys  oluidado  vuestro  voto?»  E  Oliueros 
estuuo  vn  poco  pensando,  c  después  le  dixo: 
«¿Qual  voto,  señora?»  E  ella  dixo:  «¿No  se 
vos  acuerda,  señor,  que  me  dixistes  que 
hauiades  fecho  voto  Holenne  de  no  llegar  a 
mi  fasta  (pie  houiessedes  estado  en  romería 
al  bienauenturado  Santiago,  o  en  vn  mes  que 
estuuistes  comigo  jamas  pude  alcanzar  de 
vos  tan  solamente  vn  beso?  ¿E  en  la  cama 


I  ni  fuera  della  no  me  doxauades  allegar  a 
vos  mas  que  si  no  me  conoscierades?  Pues, 
señor,  si  algo  haueys  prometido  a  Dios  o  a 
los  santos,  no  lo  pongays  en  oluido,  antes  lo 
guardad  e  cumplid,  porque  no  vos  venga 
mal  dello».  Quando  Oliueros  conoscio  la 
grande  lealtad  de  Artus,  por  poco  le  reuen- 
tara  el  coracon  del  grande  enojo  que  tenia 
por  la  injuria  que  le  hauia  fecho;  e  llorando 
muy  amargamente  se  aparto  de  su  muger,  e 
en  toda  la  noche  no  dormio  ni  estuuo  sin  mal- 
dezirse  a  si  mismo.  Dizia:  «¡O  Artus,  mi  leal 
amigo!  ¡pluguiera  a  Dios  que  no  dexaras  tu 
reyno  por  rescatar  al  tan  desconocido  hom- 
bre! Todo  mi  reyno  no  era  bastante  para  ga- 
lardonar la  tercia  parte  de  tus  beneficios.  Tu 
dexaste  todos  tus  parientes  e  tus  leales  vassa- 
llos  por  mi,  o  te  desterraste  de  tu  reyno,  e 
gastaste  tus  thesoros  andando  por  todo  el 
mundo  en  busca  mía.  Pues  las  affrentas  en 
que  te  pusiste  a  causa  mía  ¿quien  las  podría 
galardonar?  En  verdad  ninguno,  por  pode- 
roso que  fuesse.  Pues  ¿qual  padre  o  qual  fijo 
o  qual  amigo  fiziera  por  mi  lo  que  tu  fiziste 
contra  el  rey  de  Irlanda?  Por  cierto  tengo 
eonoscido  que  jamas  de  su  cárcel  saliera  si  tu 
no  me  sacaras.  Pues  pluguiera  a  Dios  que 
nunca  nada  fizieras  por  mi,  pues  que  tan  mal 
te  lo  supe  agrade8cer,  e  no  me  libraras  de  la 
triste  presión  por  que  no  cayera  en  tan  gran 
vileza  e  ingratitud.  Ningún  dolor  sintia  en 
mis  aduersidades  a  comparación  del  que  rae 
causa  la  descortesía  que  cometí.  ¡O  desdi- 
chado de  mi,  que  el  suelo  no  me  podra  ya 
sostener,  c  las  gentes  me  aborresceran  quando 
fuere  conoscida  mi  grande  maldad!  Tus  obras 
son  dignas  do  loable  memoria,  e  mi  condición 
de  vergoncosa  muerte  c  perpetua  disfamia. 
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¡O  Artus!  ¿con  guales  ojos  osare  pa rosco r 
dolante  do  ti?  ¿iv»nion  osara  demandar  pcr- 
don  do  tan  grande  yerro?  Ka  ninguna  cosa 
fallo  fauor  saino  en  tus  crescidas  bondades, 
las  quales  me  o ff roseen  osadía  para  deman- 
darte perdón.  Mas  pensando  mi  grande  error 
me  temida  el  coraeon,  e  fallo  muy  tibios  mis 
sentidos.  Mas  todavía  propongo  de  buscar 


piedad  a  dondo  jamas  falto  ninguna  virtnd. 
porque  conoscas  mi  grande  arrepentimiento, 
o  si  yo  no  inereseiere  perdón  de  mi  gran- 
dissimo  pocado,  que  en  mi  misma  persona 
tomos  vonganca  de  tu  injuria.  E  si  la  muert» 
me  quisieres  dar,  la  reseibirc  do  grado,  pue*. 
te  la  tengo  bien  morescída» . 


CAPÍTULO  LXIII 

COMO  OLIÜKKOS  SE  I'AKTIO  l)K  LONDRES  EX  UUSCA  DE  SU  COMI'AXEKO  AKTUS,  K  COMO  LO  FALLO 

E  LK  DEMANDO  PEKDON 


En  gran  cuydado  o  muy  crescído  dolor 
estimo  «Mineros  toda  la  noche,  e  viendo  que 
el  alba  salía,  se  leuanto  déla  cama  e  caualgo 
en  su  cauallo  sin  rabiar  con  persona,  e  tomo 
el  camino  para  ol  lugar  a  donde  dexara  Ar- 
tus. E  como  no  le  fallassc,  empeco  a  llorar  o 
dar  muy  grandes  gritos,  e  anduuo  mirando 
por  todas  partes,  o  como  no  fallasse  a  quien 
preguntasse  i>or  el,  messandose  o  llamando 
la  muerto  a  grandes  vosees,  entro  en  vn 
monte  en  el  qual  se  metiera  Artus  por 
apartarse  del  camino.  E  andando  ]*)r  el  mon- 
to vio  a  Artus  tendido  al  pió  de  vn  árbol,  o 
alrededor  del  mucha  sangre  derramada.  E 
luego  so  apeo  dol  cauallo,  o  tenia  tan  grand 
pesar  que  quasi  no  veya  do  los  ojos  ni  po- 
día asegurar  sus  pies;  mas  temblando  como 
la  foja  dol  árbol,  o  sus  ojos  manando  lagri- 
mas, saco  su  espada  e  la  tomo  por  la  punta. 
E  puesto  do  rodillas  anduuo  sobre  ellas  fasta 
adonde  estaua  Artus.  E  quando  llego  a  el,  con 
la  voz  ronca  del  mucho  llorar,  le  dixo:  <í Ar- 
tus, roy  Dalgarbe:  yo,  el  mas  desconoscido 
hombre  del  mundo,  te  ruego  que  por  scrui- 
cío  de  Dios  me  perdones  la  injuria  que  de 
mi  recebisto,  o  a  lo  menos  con  esta  espada 
tomes  entera  venganza  della  por  que  quede 
tu  comeen  satisfecho  e  mi  maldad  castiga- 
da». Quando  Artus  vio  a  (dineros  tan  arre- 
piso  de  su  yerro,  dixo:  <¡  Hermano  e  señor 
mío  «Mineros,  dos  razones  me  combidan  a 
perdonarte,  avnque  mas  ingrato  me  fueras. 
La  vna  es  el  intimo  querer  que  desde  mi 
nascimiento  esta  enraygadoen  mis  entrañas, 
.pie  no  consiente  en  mi  cora«;on  ninguna  saña 
ni  mala  voluntad  contra  ti.  La  otra  es  jkh- 
«|iie  no  esta  en  poder  de  hombro  apartarse 
de  los  primeros  mouimiontos  ('),  o  tu  en  el 

(' )  cAora  te  disculpo,  dixo  don  (Juixoti',  y  perdó- 
name el  enojo  que  te  he  dado,  que  lo*  primero*  inovi- 
miento»  no  M>n  en  manos  df  Ií»  homorc*.»  (<¿H¡jrote 
I,  30;  tol.  1 70  v.  delaed.  de 


primer  mouimiento,  o  vencido  de  y  ra,  ho- 
uiste  de  serme  cruel.  E  no  menos  te  es  <le 
perdonar  qualquier  yerro  por  el  gran  arre- 
pentimiento que  dello  tienes».  Quando  «di- 
neros vio  la  grande  humildad  de  Artus,  le 
fue  abrarar  e  besar,  e  sin  le  poder  fablar  le 
tuuo  buen  rato  en  sus  bracos;  o  después  le 
pregunto  de  donde  procedía  tanta  sangre.  E 
el  le  dixo  que  tenia  dos  llagas  que  lo  fiziera 
el  rey  de  Yrlanda  e  su  gente,  c  que  por  la 
frieldad  de  la  noche  estañan  abiertas,  e  que 
hauia  perdido  mucha  sangre.  E  oliueros  1c 
dixo  si  podría  caualgar,  e  el  le  dixo  que  mi 
se  podría  tener  en  el  cauallo.  E  Oliueros  le 
dixo  que  08j>erasse  vn  poco:  o  caualgo  en  su 
cauallo  e  fue  a  vna  aldea,  e  fizo  venir  gen- 
te que  leñaron  a  Artus  en  vnas  andas  fasta 
a  Londres,  e  le  dio  vna  cámara  en  el  palacio, 
o  fizo  venir  curugianos'quc  eurassen  sus  lla- 
gas. E  en  |>oeos  días  se  leuanto  de  la  cama 
e  se  passeaua  por  la  enmara,  c  «.dineros  dixo 
al  rey  que  era  vn  oauallero  de  su  tierra  que 
en  su  mocendad  so  hauia  criado  con  el.  E  le 
contó  las  prouincias  e  reynos  «pie  hauia  an- 
dado, e  las  af  fren  tas  e  grandes  peligros  que 
hauia  passado  por  fallarlo  c  la  grande  fazaña 
«pío  fizo  por  le  sacar  de  la  prisión;  mas  no 
nombro  el  rey  que  lo  tuuo  preso  por  la  fe  que 
le  hauia  dado;  e  le  dixo  como  hauia  estado  vn 
mes  en  la  corle  e  se  hauia  acostado  con  su  mu- 
ger,  e  jamas  con  ella  pecara  ni  solamente  de 
voluntad.  Entonces  dixo  Helena:  <V.\  rey  mi 
señor,  e  yo,  e  todos  los  de  la  corte  no  le  conos- 
eínios  sino  por  «dineros  mi  marido;  mas  ja- 
mas llego  a  mi  ni  consintió  que  lo  besasse.  o 
me  dixo  que  jamas  llegaría  a  mi  fasta  que  pri- 
mero «-umpliesse  el  voto  que  fiziera  al  bien- 
auenturado Santiago» .  E  «Mineros  le  dixo  del 
mal  galardón  fpio  le  diera  por  sus  beneficios, 
e  su  grande  lenidad,  e  pidió  por  merced  al  rey 
que  le  üziesse  honrra,  ca  lo  moreseia  assi 
|K)r  el  linaje  como  por  sus  crescidas  virtudes. 
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COMO  ARTT8.  DESrrES  DE  SANO  DE  SUS  FERIDAS,  MXO  AL  REY  DE  INGLETERRA  DE  LA  PRISION 
DE  OLIt'EROS,  E  LE  NOMBRO  EL  REY  QUE  LE  PRENDIO  E  COMO  LE  PRENDIO,  E  LE  DEMANDO 
O  ENTE  PARA  PASSAR  EN  YRLANDA  E  VFNGAR  A  OLIUEROS 


El  rey  fue  muy  marauillado  de  los  gran- 
des trabajos  que  Artus  hauia  panado  por 
amor  de  oliueros,  e  mas  «le  su  grande  lealdad. 
E  como  Oliueros  ge  lo  dixera,  lo  ponto  a  al- 
gunos señores  sus  familiares,  los  quales 
dixerou  que  ningún  padre  pudiera  mas  fazer 
por  el  lijo  ni  hermano  por  hermano.  E  man- 
do el  rey  a  sus  secretarios  e  mayordomos  que 
a  Artus  diessen  todas  las  cosas  necessarias 
eonplidamente,  como  a  su  fijo  Oliueros,  e 
fuesse  scruido  como  su  persona  propia.  E 
dixo  a  Oliueros  que  le  tiziesse  todas  las  hon- 
rras  que  pudiesse,  que  bien  era  merescedor 
dellas.  E  Oliueros  houo  gran  plazer  dello,  e 
le  dio  de  sus  cauallos  e  de  sus  muías,  e  le 
proueo  de  la  gente  que  hauia  menester;  e 
Artus  fue  sano  de  sus  llagas  en  muy  pocos 
dias.  E  fue  a  besar  la  mano  al  rey  e  le  quiso 
seruir  de  trinchante.  E  en  pocos  dias  fue  tan 
querido  del  rey  e  de  todos  los  de  la  corto 
como  el  mesmo  Oliueros.  E  tenia  ygual  es- 
tado e  honrra,  e  tales  seruicios  como  el.  E 
estuuo  gran  tiempo  en  la  corte  folgando  con 
su  compañero  Oliueros,  e  hauia  tanta  con- 
cordia e  tanto  amor  entre  ellos,  que  el  rey  e 
todos  los  caualleros  estañan  muy  maraui- 
llados.  E  Oliueros,  por  eonplazer  a  Artus, 
mandaua  ordenar  justas  e  torneos  muy 
a  menudo.  E  sienprc  leuauan  los  dos  compa- 


neros la  honrra,  mas  Oliueros  folgaua  siem- 
pre de  dar  en  todas  las  cosas  la  auantaja  a 
Artus.  E  passeando  vn  dia  los  dos  compa- 
ñeros por  vna  huerta  muy  graciosa,  e  depar- 
tiendo de  fechos  de  guerra,  dixo  Artus  a 
oliueros:  tDezidme,  señor  ;como  oluidastes 
la  grande  injuria  que  rescibistes  del  rey  de 
Yrlanda?»  E  Oliueros  le  dixo  que  le  hauia 
perdonado  por  amor  de  Dios,  e  que  jamas 
ge  lo  demandada  ni  otro  ninguno  por  su 
mandado.  E  quando  Artus  conoscio  la  volun- 
tad de  su  compañero,  no  le  fablo  mas  en 
ello,  porque  no  le  rogasse  que  no  lo  dixiesse 
al  rey;  e  entro  en  otras  fablas,  porque  pen- 
sasse  Oliueros  que  lo  tenia  oluidado.  E  quan- 
do se  pudo  apartar  dol,  fue  a  la  cámara  «leí 
rey,  e  en  secreto  le  contó  por  estenso  como 
Oliueros  fue  preso  en  el  monte,  e  como  fue 
leñado  en  Yrlanda,  e  como  fue  puesto  en  la 
cárcel,  de  donde  eí  le  sacara  por  fuerca  de 
armas;  e  lo  nonbro  el  rey  que  le  prendiera, 
diciendo  que  si  tal  trayeion  quedaua  sin 
castigo,  que  daria  ocasión  a  otros  para 
atreuerse  a  otro  tanto.  E  le  dixo  que  Oliue- 
ros le  hauia  perdonado,  mas  si  el  era  seruido 
que  vengaría  la  tan  grande  ofensa  sin  que 
Oliueros  entendiesse  en  ello,  guando  el  rey 
oyó  la  grande  trayeion  del  rey  de  Yrlanda, 
acordándose  de  las  honrras  que  hauia  resci- 
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bido  en  bu  corte  a  causa  do  Oliueros,  resa- 
bio muy  graudo  enojo  e  dixo  a  Artus  do  que 
manera  entendía  tomar  venganza  del.  E 
Artus  lo  dixo  i[ue  con  muy  poca  gente  «pie 
le  dies8e,  que  pugnaría  en  Yrlanda  e  le  toma- 
ría todas  sus  tierras.  E  ol  rey  dixo  que  lo 
daría  la  gente  que  el  demandas.se,  e  le  rogo 
que  ninguna  piedad  ni  misericordia  del  no 
touuiosse,  e  en  muy  pocos  días  tizo  juntar 
veynte  y  cinco  mil  hombres  de  pelea,  c  fue 
Artus  capitán  general  de  todos  ellos.  El  qual 
houo  gran  plazer  (piando  vio  tan  gentil  com- 
pañía, e  después  que  houo  aderezada  toda  su 
gente,  e  proueydo  de  armas  los  que  cares- 
cían  dellaa,  tomo  licencia  del  rey  e  de 
Oliueros  e  se  partió  de  Ixmdres;  e  llegado 
en  Yrlanda  fue  el  rey  apercebido,  e  pensan- 
do que  era  Oliueros,  embio  luego  vna  emba- 
xada  que  le  traxesse  a  la  memoria  la  fe  que 
le  hauia  dado  de  le  perdonar  e  de  no  jamas 
le  demandar  la  injuria  que  hauia  reseibido. 
E  Artus  respondió  a  los  einbaxadoros  quo  Oli- 
ueros no  venia  ay,  ni  fuera  cousintiente  en 
su  venida;  mas  quo  era  vn  vassallo  del  rey  de 
Ingleterra  que  le  desaflaua  fasta  a  la  muer- 
te, e  que  pensasse  de  dexar  las  fortalezas  o 
de  yr  preso  a  Londres,  o  se  aparejasse  a  la 
batalla.  Quando  el  roy  oyó  las  lastimeras  nue- 
uas,  allego  toda  la  gente  que  pudo,  e  basteció 
vna  cibdad  de  todos  pertrechos,  e  en  ella  espe- 
ro a  Artus  e  su  gente.  E  Artus  gano  a  reo 
todas  la  cibdades  e  villas  e  lugaros,  e  derribo 
todas  las  fortalezas,  fasta  que  llego  a  la  cib- 
dad adonde  estaua  el  rey.  E  quando  el  rey 
supo  quo  venia,  como  hombre  esforcado  e  de 
grande  coracon,  mando  salir  toda  su  gente  de 
la  cibdad;  e  en  vn  campo  llano  delante  do  la 
cibdad  los  puso  en  ordenanza,  e  mando  que 
la  vna  puerta  estuuiesse  abierta  para  re- 
traerse en  la  cibdad,  sí  caso  fuesse  que 


leuassen  lo  peor  do  la  batalla.  E  quando  Ar- 
tus vio  a  sus  enemigos,  puso  su  gente  en 
ordonanca,  o  les  dixo  que  no  se  mouiessen. 
E  el  eatialloro  en  su  cauallo,  o  vna  gruessa 
lanca  en  la  mano,  fue  i>or  ver  la  cibdad  e  la 
ordonanca  de  los  eueimgos,  e  luego  conoscio 
que  hauian  ordenado  de  meterse  en  la  cib- 
dad, si  caso  fuesse  que  les  faltasse  Vitoria.  E 
se  puso  a  pensar  como  los  guardaría  de 
boluer  a  la  cibdad;  e  huello  a  su  gente,  les 
«  onto  todo  lo  que  avia  vido  e  conoscido.  E 
dexo  vn  capitán  con  tan  solamente  seys  mil 
hombres,  e  le  dixo  que  no  entrasse  en  la  ba- 
talla fasta  que  los  enemigos  estuuiessen  to- 
dos metidos  en  ella,  e  que  estonces  con 
buena  ordenanya  entrassen  en  ellos  de  parte 
de  la  cibdad,  e  que  sobre  todo  procurassen 
de  ganar  la  puerta,  o  a  lo  menos  guardar  la 
entrada  de  los  enemigos.  E  el  leño  su  gen- 
te en  ordenanya  fasta  que  estuuo  fruntera  de 
la  puerta  de  la  cibdad.  E  empeyo  a  escara - 
muear  con  ellos,  matando  e  perdiendo  algu- 
nos de  los  suyos.  E  esto  fazia  por  apartarlos 
de  la  puerta  de  la  cibdad;  e  alguna  vez  se 
metía  en  ellos  e  después  se  retraya  con  muy 
linda  ordenanea.  E  tanto  fizo  que  les  fizo  des- 
amparar la  puerta.  Entonces  se  metió  en 
ellos  con  toda  su  gente  junta,  e  les  dio  tan 
grande  priessa,  que  no  les  vagaua  mirar  a  la 
puerta.  Entonces  entraron  los  seys  mil  por 
entre  los  enemigos  e  la  cibdad,  e  sin  rescilúr 
grande  dallo  ganaron  la  puerta  e  dieron  con 
ella  en  el  suelo,  e  boluieron  para  los  enemi- 
gos. E  fue  la  batalla  tan  cruel,  que  el  rey  de 
Yrlanda  quedo  muerto  en  el  campo,  e  bien 
veynte  mil  hombres  de  los  suyos;  o  assi mis- 
mo murieron  muchos  ingleses;  mas  final- 
mente quedo  Artus  vencedor,  e  puso  alcay- 
res  e  corregidores  de  su  mano,  o  se  boluk» 
para  Londres. 
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Artus  puso  guarnición  en  todo  el  reyno  de 
Yrlanda,  e  después  se  partió  para  Londres. 
E  quando  supo  su  venida,  el  rey,  acompa- 
ñado de  todos  los  caualleros  de  la  corte,  le 
salió  a  rescibir.  E  llegados  a  palacio,  el  rey 
le  fizo  mercedes  del  reyno  de  Yrlanda,  e  Ar- 
tus le  beso  la  mano.  E  Oliueros  fue  muy 
alegre  quando  supo  que  Artus  tenia  el  reyno 
de  Yrlanda  por  suyo.  E  estando  los  dos  com- 
pañeros eu  la  corte,  nunca  estauan  ociosos, 
antes  inuentauan  de  contino  cosas  nueuas  en 


el  exercicío  de  las  armas,  de  que  mucho  fol- 
gaua  el  rey  e  todos  los  caualleros  de  la  corte. 
E  estando  vn  día  los  dos  amigos  departiendo 
del  reyno  de  Castilla,  Artus  houo  de  dezir  a 
Oliueros  la  muerte  de  su  padre,  lo  que  fasta 
entonces  no  le  hauia  osado  dezir,  por  lo  qual 
fue  muy  triste  Oliueros.  E  después  le  rogo 
Artus  que  se  diesse  a  conosoer,  porque  ha- 
urian  plazer  el  rey  e  Helena  quando  supies- 
sen  que  era  fijo  de  tan  poderoso  rey.  Mas 
Oliueros  le  rogo  que  no  dixesse  nada  por  en- 
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tonces.  E  Artus  dixo  que  le  plazia;  ca,  assi 
como  se  parescian  en  la  lilosomia,  assi  eran 
muy  conformes  en  las  voluntados.  E  vinien- 
do entrambos  muy  contentos  en  ygual  es- 
tado, e  en  vna  honrra  e  veneración,  fortuna, 
que  en  sus  mudancas  nunca  descansa,  les 
troco  sus  plazeres  en  muy  grande  tresteza. 
<  'a  Artus  fue  ferido  de  vna  mortal  pestilen- 
cia,  e  fue  desahuziado  de  todos  los  tísicos  e 
'.urugianos  del  reyno.  Ca  de  su  cabeva  salia 
vna  esj>ecie  de  gusanos  nebros  como  el  oar- 


por  ningún  dinero  boluiera  otra  vez,  por  ol 
infinito  fedor  «pie  de  su  cal>eea  salia.  E  en 
pocos  dias  le  comieron  los  gusanos  las  nari- 
zes  e  le  cegaron  los  ojos.  E  do  todo  esto  dauá 
el  buen  Artus  gracias  a  Dios,  e  le  rogaua 
caramente  que  le  embiasse  la  muerte  e  no  le 
consintiesse  viuir  en  tanta  miseria,  pues  que 
a  todo  el  mundo  era  enojoso.  E  esto  dezia 
muy  a  menudo.  E  quando  Oliueros  le  oya, 
se  abra<,aua  con  el  llorando,  e  diziendo: 
«Hermano  mió,  vos  nunca  me  tuestes  ono- 


l>on,  o  le  descendían  por  la  frente,  e  le  co- 
mían toda  la  cara.  E  eran  tantos,  que  quan- 
do le  quitauan  vno  salían  luego  cinco  o  seys. 
E  salia  ton  grande  fedor  del.  que  ningún 
hombre  ni  muger  lo  podia  visitar  ni  entrar 
en  la  cámara  a  donde  estaña.  E  todos  le  des- 
ampararon, saluo  Oliueros,  que  jamas  dia 
ni  noche  se  apartaua  de  su  compañía,  e  era- 
biaua  por  todas  las  partes  del  mundo  a  bus- 
car físicos  e  curugianos  que  curassen  del,  e 
le*  daña  de  sus  thesoros.  Mas  nunca  fallo 
hombre  que  de  aquella  enfermedad  tuuiesse 
conoscimiento.  E  el  que  vna  vez  le  visitoua, 


joso,  mas  el  pesar  que  tengo  de  vuestro  mal 
no  basta  mi  lengua  para  lo  dezir.  Mas  vos 
prometo  que  de  grado  daría  todo  lo  que  ten- 
go e  espero  de  tener,  e  querría  quedar  el  mas 
pobre  hombre  de  todo  el  mundo,  por  que  vos 
tuuiessedes  salud».  E  Artus  le  dezia:  cXin- 
gun  hombre  jamas  tizo  tanto  por  otro  como 
vos  tizistes  e  fazeys  por  mi:  e  de  seruirvos 
en  este  mundo  ya  tengo  perdida  la  esporanea, 
mas  en  el  otro  rogare  por  vos  e  por  vuestras 
cosas,  como  soy  obligado.  E  vos,  hermano,  ro- 
gad a  Dios  que  melleue  doste  mundo,  porque 
salga  de  esto  miseria  e  vos  de  tonto  trabajo» . 
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En  tanto  grado  sintia  Oliueros  la  dolencia 
de  su  compañero,  que  ni  comia  ni  dormía 
que  sienpre  no  pensasse  en  el,  e  fazia  dezir 
missas  e  fazer  processiones,  e  fazia  otras 


obras  pias,  rogando  a  Dios  por  su  salud.  E 
estando  Oliueros  vna  noche  muy  fatigado 
del  mucho  velar,  yencido  del  sueño  houo  de 
acostarse  en  la  cama  de  Artus,  assi  vestido 
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como  estaua.  E  antes  que  so  aoostasso,  se 
puso  do  rodillas  delante  vna  ymagon  de 
nuestra  seiíora,  como  lo  tenia  por  costumbre, 
las  manos  juntas  e  llorando,  le  rogo  que  le 
quisiesse,  por  aquella  sanctissima  virginidad 
suya,  dar  consejo  e  fauor  como  Artus  pu- 
diesse  cobrar  salud.  E  después  de  fecha  su 
oración,  se  echo  sobre  la  cama  cabe  su  com- 
pañero, que  estaua  dormiondo.  E  luego  em- 
pego a  sonar  que  oya  vna  voz  que  descendía 
del  ciclo,  que  le  dezia:  «Oliueros,  si  tu  quie- 
res, bien  puedes  sanar  tu  conpañero».  E 
luego  despertó,  c  estuuo  mujr  atento  escu- 
chando si  oyria  mas  aquella  voz,  e,  como  no 
la  oyesse,  llamo  a  Artus,  por  le  preguntar 
si  hauia  oydo  algo.  Mas  Artus  estaua  dor- 
miendo,  e  soñaua  que  vna  persona  le  dezia: 
«Artus,  sepas  que  si  tu  compañero  Oliueros 
quiere,  te  puede  dar  salud».  E  estuuo  Oli- 
ueros toda  la  noche  sin  dormir,  pensando  en 
aquella  voz,  desseando  mucho  la  salud  de 
Artus.  E  la  siguiente  noche  fasta  quatro  no- 
ches soñaron  entramos  los  mismos  sueños,  e 
ninguna  cosa  dezia  el  vno  al  otro.  E  Oliue- 
ros no  oluidaua  do  fazer  muy  deuotamente 
su  oración  cada  vez  que  se  acostaua  o  lauan- 
taua  de  la  cama,  rogando  a  Dios  e  a  la  bien- 
auenturada  Virgen  sancta  Maria  su  madre 
que  quisiesse  dar  salud  a  su  companero.  E 
venida  la  quinta  noche,  departiendo  los  dos 
hermanos,  Oliueros  descobrio  su  sueño  a 
Artus,  e  Artus  le  dixo:  «Hermano,  estas 
quatro  noches  passadas  he  soñado  que  vna 
persona  me  dezia  que  vos  teniades  poder 
para  darme  salud.  Mas  bien  sabeys  quan 
grande  error  es  dar  crédito  a  sueño  ningu- 
no, e  podeys  ver  en  mi  dolencia  que  solo 
Dios  puede  remediarme».  E  Oliueros  con- 
sintió que  era  verdad.  Mas  todavía  le  quedo 
mayor  esperanca  do  su  salud,  e  la  mayor 
parte  de  la  noche  estuuo  pensando  en  ello,  e 
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rogando  a  Dios  e  a  todos  los  sanctos  e  sale- 
tas del  parayso  por  la  salud  del  su  tan  que- 
rido compañero;  e  como  fuesse  ya  cerca  del 
dia  e  estuuiesscn  sus  sentidos  muy  pensa- 
dos, houo  de  adormecerse,  e  estando  dor- 
miendo  le  parescio  que  veya  entrar  vna  due- 
ña de  grande  auctoridad  en  su  cámara,  e  le 
dezia:  «Oliueros,  si  tu  compañero  tuuíes«e 
la  sangre  de  dos  niños  innocentes,  macho  e 
fembra,  o  la  beuiesse  sin  saber  lo  que  era, 
cobraría  la  salud  de  su  cuerpo,  e  la  fermo- 
sura  de  su  cara,  e  la  vista  de  sus  ojos:  e  si 
esto  no  le  das,  nunca  le  veras  sano».  E  no 
houo  acabado  do  dczir  quaudo  Oliueros  des- 
pertó, e  se  assento  en  la  cama  por  interrogar 
la  dueña  de  que  manera  se  podía  fazer.  Ma> 
no  la  pudo  ver  ni  tanpoco  oyr.  E  vio  que 
Artus  estaua  dormiondo,  e  no  se  leuanto  por 
no  le  despertar,  e  quando  le  vido  despierto, 
le  pregunto  si  hauia  bien  dormido.  E  Artu> 
se  boluio  muy  presto,  e  le  abraco  diziendo: 
«¡O  Oliueros,  mi  leal  amigo!  vna  dueña  me 
dixo  que  vos  me  dariades  remedio  para  to- 
dos mis  males» .  E  Oliueros  fue  muy  man- 
uillado,  e  cayo  en  muy  grande  pensamiento, 
ca  tenia  dos  niños  innocentes,  e  tenía  en 
muy  poco  matarlos  por  remediar  a  su  com- 
pañero. Mas  temia  los  sotiles  engaños  del 
diablo,  pensando  que  trabajaua  de  fazerb- 
matar  sus  fijos,  e  (pie  por  esso  no  seria  re- 
mediado su  hermano.  E  eon  este  pensamien- 
to se  ponia  muchas  vezes  en  oración,  e  se 
torno  Un  flaco  que  bien  pensauan  el  rey  e 
Helena  que  la  dolencia  del  vno  acabaría  la> 
vidas  de  los  dos;  e  por  mucho  que  fiziessen 
o  díxíesscn,  no  le  podían  apartar  do  Artus 
ningún  día  ni  noche.  E  fedia  ya  tanto  la 
cámara,  que  ningún  hombre  ni  mugerosnua 
llegar  solamente  a  la  puerta,  saino  Oliueros. 
cuyo  querer  vencía  todos  los  federes  e  j»on- 
yoñas  del  mundo. 
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Quando  Oliueros  estaua  pensando  en  su 
sueno,  infinitas  ymaginaoiones  se  le  ponían 
delante  los  ojos  del  entendimiento,  assi  jx«r 
el  querer  del  compañero  como  por  el  amor 
de  los  fijos,  e  assi  mesmo  estaua  muy  tur- 
bado, porijue  no  era  cierto  si  con  la  muerte 
de  sus  fijos  daría  vida  a  su  compañero,  ha 
grande  amistad  del  compañero,  con  los  mu- 
chos seruicias  e  beneficios  rescibidos,  le  de- 


zian  que  sin  piedad  ni  temor  matasse  les 
fijos  j»or  el  amigo  El  natural  querer  de  pa- 
dre le  rasga  na  las  entrañas,  e  fa/.ia  temblar 
las  manos  e  estropc/ar  los  pies  «piando  se 
mouia  para  derramar  su  propia  sangre;  om 
menos  le  combatía  el  querer  de  la  tuuger. 
ca  bien  sabia  que  matando  los  lijos  perdería 
la  madre,  e  «pie  no  ««aria  parar  en  todo  el 
reyno  de  miedo  del  rey,  que  con  muy  justa 
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razón  le  mandaría  matar.  Mas  como  viesse 
que  la  dolencia  de  Artus  ereseia  de  dia  en 
dia,  oluido  el  paternal  amor  e  ol  grande  «pie- 
r«T  de  la  muger,  e,  pospuesto  todo  temor, 
tomo  vna  espada  en  la  mano,  e  en  la  otra  vn 
bacín  .pie  para  esso  tenia  aparejado,  o  entro 
en  la  cámara  adonde  estañan  las  amas  con 
los  dos  DÍAOS,  e  eon  dissimnlada  alegría  pre- 
gunto por  los  niños,  e  ellas  ge  los  mostra- 
ron  como  estañan  en  la  cama  dormiendo.  E 
el,  fingiendo  otra  eosa,  las  mando  salir  de  la 
■  amara,  e  cerro  la  puerta  por  dentro,  e  fue 
para  la  cama  de  los  niños,  e  aleo  la  ropa 
para  cortarles  las  cabezas;  e  el  lijo,  (pie  era  de 
edad  de  cinco  años,  despertó,  e  riendo  eten- 


crescida  honrra  «pie  me  fue  dada  qnando 
vencí  tus  enemigos,  me  sera  trocada  en 
grande  vituperio  e  muy  justa  disfamia, 

•  piando  sepas  qne  con  mis  propias  manos 
derrame  la  innocente  sangre  tuya  e  mia!  E 
¡como  sera  maldita  de  todo  el  mundo  la  hora 
que  entre  en  tu  corte!  Muchos  te  alabauan 

•  le  discreto  que  te  teman  por  simple,  por- 
gue vna  sola  lija  qne  tenias,  dotada  de  todas 
las  gracias,  «liste  a  vn  <>strangero  no  conosoi- 
do,  que  avmpie  tiene  las  facionc>  do  hombre, 
en  la  condición  es  peor qne  ningún  ten»/,  ani- 
mal; ningún  león,  ningún  tigris  ni  on«;n  ja- 
mas fizo  lo  que  propongo  de  fazor.  Todas  las 
bestias  nimias  naturalmente  offrescen  sus 


diendo  los  bra«;os  para  abracarlo,  le  llamo  pa- 
dre; mas  la  lija,  «pie  era  de  menos  días,  no 
despertó.  E  qnando  (  dineros  ovo  su  lijo  «pie 
le  llamaua  padre,  le  saltaron  las  lagrimas  de 
los  ojos,  o  le  cayo  la  espada  de  la  mano,  e 
del  grande  «lolor  «pie  houo  jior  su  misma 
cruehlad  le  fue  toreado  apartarse  de  la  cama, 
o  consigo  mismo  empezó  a  de/.ír:  «;,<'orao 
puede  natura  eonsintir  que  el  padre  mate 
SUS  fijos?  ¿Quien  vido  jamas  tan  grande 
crueldad?  ¡Bien  es  maldito  e  en  mal  signo 
nasciilo  el  que  tan  grande  maldad  «•órnete! 
jO  Helena,  mi  amada  mnger!  ¿que  sera  de 
vos  «[liando  viniere  a  vuestra  noticia  que  yo 
con  mis  crueles  manos  mate  vuestros  li  jos  e 
mios?  Bien  creo  que  no  sera  mas  vuestra 
vida  de  «(llanto  oyays  la  triste  Quena,  ¡U  rey 
de  Ingleterra,  (planta  razón  ternas  de  mal- 
decir aquel  que  muchas  vezes  alabaste  «le 
buenas  condiciones!  ¡La  grande  alabanza  e 
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vidas  por  guardar  e  defender  los  fijos,  e 
avrupie  «le  su  natural  sean  muy  couardes, 
en  rescibir  la  muerte  por  sus  fijos  se  fallan 
siempre  muy  esforzadas.  ¡<>  Artus!  ¡quan 
dichoso  me  fallaría  si  sin  la  muerte  de  mis 
lijos  te  pudiesse  dar  salud!  Mas  no  pienses 
«pie  el  amor  do  los  fijos  ni  de  la  muger,  ni 
la  perdida  del  rey  no  que  esperaua  heredar, 
sea  ninguna  «.-osa  a  comparación  de  nuestra 
leal  amistad;  o  me  paresce  hauer  caydo  en 
grande  ingratitud  j>orquO  antes  no  te  di  1«> 
que  tan  justamente  meresciste*.  E  fue  a  gran 
priessa  a  la  cama  de  los  niños,  e  sin  mirar- 
los en  la  cara,  tomo  el  fijo  por  los  cabellos  e  le 
corto  la  cabera,  e  luego  después  a  la  fija,  o  res- 
cibio  la  sangre  en  el  baein,  e  después  tomo  1<jS 
cuerpos  e  los  torno  en  la  cania,  o  los  oobrio 
como  estañan  de  primero,  e  puso  las  caberas 
en  sus  lugares  sobre  los  cuellos,  o  tomo  el  ba- 
cín, e  cerro  la  puerta  de  la  cámara  con  Uaue. 
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COMO  OLICEROS  DIO  LA  9AXGRE  DE  9Ü9  FIJOS  A  BEUER  A  ARTÜ9,  E  SASO  DE  SU  DOLENCIA 


Oliueros  se  fue  a  gran  priessa  con  la  san- 
gre de  sus  fijos  a  la  cámara  de  Artus,  e  tomo 
vn  vaso  e  lo  inchio  de  aquella  sangre  que 
estaña  avn  caliente,  e  assento  Artus  en  la 
cama,  e  lo  fizo  beuer  dos  vasos  della.  £  no 
la  houo  tan  presto  beuido,  quando  todas  los 
gusanos  se  le  cayeron  de  la  cabera  e  de  la 
cara,  e  echo  por  la  boca  toda  la  podre  e  pon- 
eoña  que  tenia  en  el  cuerpo.  E  Oliueros  le 
lauo  con  ella  la  cara  e  la  cabeca;  e  por  la 
voluntad  de  Dios  le  crescio  la  carne  que  es- 
taua  comida  e  cobro  la  vista  de  los  ojos. 
Quando  Artus  se  fallo  sano,  salto  de  la  cama 
muy  alegre  e  se  echo  a  los  pies  de  Oliueros; 
e  Oliueros  le  abraco  e  le  beso  en  la  boca.  E 
después  le  dixo,  sin  tener  enojo  ninguno  ni 
mostrarlo  en  su  gesto:  cAmigo,  dad  gracias 
a  Dios  e  a  mis  dos  fijos,  ca  yo  los  mate,  e  lo 
que  vos  di  a  beuer  es  la  sanare  dellos.  e  ca- 
tad ay  el  bacin  en  que  la  cogi».  Quando  Ar- 
tus oyó  la  grande  crueldad  do  Oliueros,  fue 
muy  marauillado  e  mal  contento  dello,  e  le 
dixo:  «¡Ay,  hermano!  e  ¿como  pudo  caber 
en  coraron  de  padre  tan  grande  crueldad 
contra  sus  fijos?  En  verdad  mas  contento  fue- 
ra con  la  muerte  que  con  la  vida,  si  por  ella 
hauian  de  morir  los  dos  innocentes  niños, 
pues  mayor  pesar  tengo  de  sus  muertos  que 
tenia  dolor  en  mi  enfermedad».  E  Oliueros 
le  dixo:  «Amigo,  si  mas  t uniera,  mas  mata- 
ra por  sanarte,  e  tu  ninguna  culpa  tiones, 
ca  yo  los  mate  e  no  me  pesa  por  ello,  ca 
precio  mas  tu  salud  que  todas  las  cosas  del 


mundo.  Mas  otra  cosa  ay  que  me  pena  muy 
mucho,  que  rae  cumple  apartarme  do  tu  com- 
pañia,  ca  quiero  que  quedes  aqui  en  la  cor- 
te para  consolar  al  rey  e  a  Helena  mi  muger, 
que  bien  lo  hauran  menester  quando  sepan  la 
muorte  de  lo*  niños.  E  yo  por  ningún  theso- 
ro  osaría  parescer  dolante  dellos.  E  puedes 
ver  quanta  razón  ternia  el  rey  de  fazerme 
morir  a  mala  muerte  si  en  sn  reyno  me  fa 
HflSflO.  E  ¿quien  ternia  osadía  para  mirar 
Helena  en  la  cara?  Nunca  la  podría  llamar 
muger,  pues  mis  obras  no  fueron  de  marido, 
e  no  piensos  que  fuesse  tan  pequeño  el  que- 
rer que  tenia  con  sus  fijos  que  no  tenga  por 
enemigo  o  dessee  la  muerte  al  que  la  priuo 
dellos.  La  mayor  pena  que  siento  es  en 
apartarme  de  tu  compañía;  mas  por  lo  pre- 
sente no  fallo  remedio  ninguno,  ca  si  tu  te 
fuesscs  comigo,  te  farias  culpante  en  mi  pe- 
cado, e  pensarían  quo  por  tu  ruego  hauia 
muerto  mis  lijos.  E  si  el  rey  nos  fiziesse 
siguir,  bien  podrías  por  pecado  ageno  resoi- 
bir  muerte  cruel,  e  quedando  aquí  evitaras 
todos  estos  peligros,  e  consolaras  al  rey,  que 
no  te  quiero  menos  que  a  mi;  o  assí  mismo 
Helena  te  encomiendo  que  mires  por  ella 
como  yo  miro  i>or  ti,  e  le  demandes  perdón 
de  mi  parto.  De  verme  jamas  ninguna  es- 
peranza tengas,  ca  mi  voluntad  es  do  buscar 
todos  los  desiertos  del  mundo,  o  en  el  mas 
áspero  e  mas  apartado  do  las  gentes  gastare 
todos  los  días  de  mi  vida,  en  penitencia  • 
satisfacion  de  mis  pecados» . 
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CAPITULO  LXIX 

COMO  OLIVEROS  FALLO  MILAOROSAJÍENTE  8TJ3  FIJOS  VIUOS  E  SANOS,  LOS  QUALES  EL  DESOLLARA 

POB  SUS  MANOS 


Quando  Artus  oyó  las  razones  do  Oliueros, 
llorando  e  sollozcando  se  echo  a  sus  pies, 
rogándole  que  pues  que  le  hauia  dado  la 
vida  con  la  muerte  do  sus  fijos,  no  ge  la  qui- 
siesse  quitar  con  su  absencia,  e  prometién- 
dole que  sin  el  no  viuiria  tan  solamente  vn 
dia,  e  le  rogaua  que  a  do  quier  que  fuesse 
que  consigo  lo  leuasse.  E  Oliueros,  sin  le 
poder  responder  palabra,  le  tomo  por  la  ma- 
no e  le  leuo  a  la  cámara  adonde  dexara  los 
niños  muertos,  e  entrados  en  olla  cerraron 
la  puerta  por  dentro,  y  fueron  juntos  a  la 
cama  de  los  niños,  los  quales  por  la  gracia 
de  Dios  estauan  viuos  e  sanos,  retocando  el 
vno  con  el  otro.  E  quando  Oliueros  los  vio, 
incrédulo  en  lo  que  veya,  se  allego  a  gran 
priessa  a  ellos,  e  los  estuuo  mirando  por  co- 
noecerlos.  E  desque  conoscio  que  eran  aque- 
llos que  con  sus  propias  manos  degollara, 
embueltos  en  la  sangrienta  sauana  los  tomo 
en  sus  bracos,  e  besándolos  muy  a  menudo 
daua  infinitas  gracias  a  Dios.  E  dixo  a  Artus 
que  le  siguiesse,  e  fueron  juntos  al  palacio 
del  rey,  en  el  qual  estaua  Helena  e  sus  da- 
mas, e  la  mayor  parte  de  los  caualleros  de 
la  corte.  Los  quales  fueron  muy  marauillados, 
astil  en  ver  a  Artus  sano  como  en  ver  a  Oli- 
ueros con  sus  fijos  embueltos  en  vna  sauana 
muy  sangrienta.  E  quando  estuuo  delante 
del  rey,  con  las  lagrimas  a  los  ojos  dol  cres- 
cido  plazer  que  tenia,  empeco  a  tablar  desta 
manera:  cEsclarescido  e  muy  poderoso  señor 
rey  de  Ingleterra,  vos  casastes  vuestra  fija 
con  vn  hombre  estrangero,  sin  conoscer  sus 
condiciones  ni  saber  de  su  linaje,  mas  sabed 
que  si  mis  condiciones  no  son  buenas,  que  no 
proceden  del  linaje,  ca  yo  soy  fijo  de  rey  e 
de  reyna,  e  soy  rey  en  España.  E  fallescio  el 
rey  mi  señor  después  que  esto  en  esta  tierra, 
e  me  traxo  las  nueuas  mi  leal  amigo  Artus, 
rey  de  Algarbe,  el  qual  esta  presente.  Y  sali 
de  mi  tierra  a  causa  de  vn  enojo  que  tune,  e 
me  partí  solo  sin  tablar  con  persona  ninguna. 
E  dexe  en  mi  cámara  vna  carta,  rogando  al 
rey  de  Algarbe  mi  compañero  que  quisiesse 
mirar  cada  dia  vna  vez  vna  redoma  que  le 
dexaua  llena  de  agua  clara.  E  quando  viesse 
el  agua  buelta  o  la  color  mudada,  que  fuesse 
cierto  de  mi  grande  mal.  E  el  como  leal 
amigo  no  lo  puso  en  oluido,  ca  mirándola 
muy  a  menudo,  la  fallo  vn  dia  buelta  e  la 


color  mudada  de  estraña  manera.  E  esso  fue 
en  el  tiempo  que  yo  estaua  preso  en  Yrlanda. 
E  tenia  entonces  el  rey  de  Algarbe  el  gouier- 
no  e  el  regimiento  de  tedo  mi  reyno,  espe- 
rando mi  venida,  ca  ya  era  fallescido  el  rey 
mi  señor.  E  quando  el  rey  de  Algarbe  vido 
el  agua  buelta,  sin  ninguna  tardanca  enco- 
mendó mi  reyno  a  otro  cauallero,  e  su  reyno 
dexo  desamparado;  e  solo,  sin  compañia,  an- 
duuo  grande  parte  del  mundo  en  busca  mia. 
Las  afrentas  en  que  se  vio,  e  las  fortunas 
que  passo  por  mar  e  por  tierra,  seria  muy 
largo  contarlas.  E  nauegando  por  la  mar, 
houo  de  aportar  en  Yrlanda.  E  andando  por 
vn  desierto  muy  áspero,  fallo  vn  cauallero 
que  le  dixo  como  vn  rey  de  Yrlanda  me  te- 
nia preso  en  vna  fortaleza  suya.  E  el  con 
grandissimo  desseo  de  librarme  de  la  cárcel 
tomo  el  camino  para  la  fortaleza,  e  a  media 
legua  della  fallo  al  rey  con  seys  caualleros, 
los  quales  todos  desafio  muy  osadamente,  e 
los  quatro  dellos  metió  a  filo  de  espada,  e  al 
rey  prendió  e  tomo  juramento  que  me  sol- 
tasse,  e  suelto  venimos  a  Londres,  e  fuemos 
muy  bien  recibidos  en  esta  real  corte.  Y  es 
muy  publico  en  toda  la  corte  como  Artus, 
rey  de  Algarbe,  que  aqui  esta,  adolescio  de 
vna  grande  enfermedad,  de  la  qual  oy  en 
este  dia  estuuo  muy  mal  e  ciego  de  sus  ojos. 
E  como  yo  trabajasse  continuamente  para  le 
dar  salud,  me  fue  reuelado  cinco  noches  a 
reo  que  si  Artus  beuiesse  la  sangre  de  dos 
niños  innocentes,  macho  e  fembra,  que  co- 
braría la  salud  de  su  cuerpo  e  la  vista  de  sus 
ojos.  E  yo,  que  sus  grandes  beneficios  tenia 
sellados  en  mi  coracon,  tuue  mayor  amor  con 
el  que  con  mi  sangre  propia,  e  fui  a  la  cama 
de  mis  fijos,  e  les  corte  las  cabecas,  ecogi 
la  sangre  en  vn  bacin,  e  la  di  a  beuer  a 
Artus  sin  le  dezir  que  era  lo  que  le  daua, 
por  lo  qual  fue  luego  sano  de  toda  dolencia, 
como  agora  esta.  E  yo  propuse  en  mi  co- 
racon de  ynne  del  reyno  e  de  nunca  pa- 
rescer  en  lugar  poblado,  saino  en  el  desier- 
to con  los  animales  brutos.  E  antes  que 
me  partiesse  quise  ver  mis  fijos,  a  los  qua- 
les Dios  por  su  piedad  e  sanctissima  mi- 
sericordia quiso  restituyr  las  vidas  como 
vemos» .  E  mostró  sus  fijos  todos  sangrien- 
tos e  embueltos  en  vna  sauana  muy  san- 
grienta. 
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COMO  FCF.  PUBLICADO  EL  MILAGRO  POR  TODA  LA  CIUDAD  DK  LOXDRES.  E  COMO 
OLIUEROS  DEMANDO   LICENCIA  AL  REY  PARA  YR  A  ESPAÑA 


El  rey  fue  muy  marmullado  do  lo  que 
dixoOliiieros,  e  le  fue  luego  abracar,  e  ani- 
mismo a  Artns.  E  dixo  a  Oliueros  que  se 
tenia  i>or  muy  dichoso  jx>r  hauer  casada  su 
tija  con  tan  poderoso  señor,  e  que  en  todos 
sus  fechos  siempre  le  pareseíera  de  gran  li- 
naje. E  Helena  tomo  sus  fijos  en  los  bracos 
i«  los  desembótalo  e  los  miro  miembro  a 
miembro  si  tenían  algún  mal,  e  como  los 
fallasse  sanos,  dio  muchas  gracias  a  Dios,  e 
no  se  tartana  de  besarlos.  E  el  rey  mando 
llamar  al  obisj)0,  e  le  contó  todo  lo  que  aeaes- 
eiera  con  los  niños.  E  el  obispo  le  rogo  que 
los  niños  fuossen  leñados  a  la  yglesia,  e  de- 
lante todo  el  pueblo  fuesse  predicado  el 
milagro.  E  fue  lne^o  puesto  por  obra,  e  man- 
daron tañer  todas  las  campanas,  e  todo  el 
pueblo  se  allego  a  la  yglesia  mayor,  o  subió 
el  obisjio  en  el  pulpito  con  los  niños  en  los 
bra.;os  («  predico  el  grande  milagro.  E  donde 
adelante  fueron  los  dos  compañeros  mas 
queridos  e  mas  honrrados.  E  como  Oliueros 


tuuiesse  gran  desseo  de  holuer  a  su  tierra, 
preguntaua  algunas  vezes  a  Helena  si 
pesaría  mucho  de  dexar  su  rey  no.  E  ella  le 
respondía  que  querría  mas  estar  con  el  en 
otro  rey  no  que  en  el  suyo  sin  el.  E  el  le 
dixo  que  queria  demandar  licencia  al  rey 
para  leñarla  a  España.  E  ella  dixo  que  !<• 
plazia.  E  donde  a  pocos  días  <  Mineros  se  pus" 
de  rodillas  delante  del  rey,  e  lo  dixo  que 
su  rey  no  estaña  sin  señor,  e  sin  hombre  que 
mantuuiesse  justicia  e  pusiesse  paz  entre  los 
camilleros,  e  que  entendía  «pie  los  menores 
rescibirian  algún  agrauio.  E  le  suplico  le 
diesse  licencia  para  yr  en  España  e  leñar  su 
muger,  por  que  le  alcassen  rey  e  a  t  ila  rcyna. 
El  rey  houo  grande  enojo  dello,  mas  nomn 
viesse  que  tenia  mucha  razón  en  lo  que  de- 
mandaua,  no  ^e  lo  pudo  negar.  E  le  dixo  que 
ordenaría  como  fuessen  muy  honrrados  e 
acompañados,  e  que  el  en  persona  queria  yr 
con  ellos. 
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CAPITULO  LXXI 

TOMO   OLUKKOS    EMBIO    ARTUS   A    ESPAÑA    I*OIt  VAZER  SAIIER  SU   VENIDA.    E   COMO  EL    REY  DE 
INOLETKRRA  ACOMPASO  A  OLIVEROS  K  HELENA  FASTA  EN  ESPAÑA 


Donde  a  pocos  dias  mando  el  rey  atabiar 
sus  caualloros  o  escuderos  e  pajes,  todos  muy 
ricamente,  e  los  proueyo  «lo  muy  gentiles 
can  al  los;  e  assimisino  las  damas  de  Helena 
fueron  muy  honestamente  atahiadas  de  muy 
ricos  joyeles.  E  Oliueros  rogo  a  Artus  que 
fuesse  a  España  e  dixiesse  a  los  caualloros 
su  venida.  E  que  tuuiossc  tal  modo  que  el 
rey  do  ingleterra  e  todos  los  señores  o  eaua- 
! loros  fuessen  bien  rosci lados,  e  que  hziesse 
prouision  de  todas  las  cosas  necessarias.  E 
Artus  dixo  que  le  plazia.  E  Oliueros  le  fizo 
acompañar  de  muchos  caualleros,  e  se  partió 
do  Londres  después  de  despedido  de  todos 
los  señores  de  la  corte.  E  en  pocos  dias  llego 
a  su  rey  no,  e  houieron  los  españoles  gran 
plazer  con  su  venida.  E  les  dixo  como  lumia 
tallado  a  Oliueros,  e  que  era  casado  con  vna 
dueña  muy  fermosa,  tija  del  rey  de  Ingle- 
tvrra,  e  tenia  vn  fijo  e  vna  tija  muy  termo- 
sos,  c  que  se  venia  para  su  rey  no  coi.  su  mu- 
ger  e  lijos,  e  que  el  rey  de  Ingleterra  lo 
acoinpañaua.  l'or  las  quales  nueuas  fueron 
todos,  grandes  o  menores,  muy  alegres,  c 
ordenaron  como  mejor  podrían  rescildr  su 
>eñor.  E  Artus  embio  correos  a  su  rey  no,  e 
escriuio  a  su  madre  como  Oliueros  venia  e 


traya  muger  e  fijos.  E  fizo  emparamentar  los 
palacios  do  Oliueros,  e  tuno  aparejadas  po- 
sadas o  todas  las  cosas  necessarias  para  su 
compañía.  E  quando  supieron  que  entra uan 
en  España,  mandaron  apercibir  todos  los  lu- 
gares por  donde  hauian  de  passar.  E  salió 
Artus  con  todos  los  caualleros  a  rescibirlos. 
E  fueron  muy  bien  rescibidos  en  todos  los 
lugares,  e  empresentaron  muchos  presentes 
a  la  señora  Helena.  E  salió  assi mismo  a  res- 
cibirlos la  rcyna  vieja,  madre  de  Artus  e 
madrasta  de  Oliueros,  que  por  ruego  del  fijo 
viniera  del  rey  no  Dalgarbe  a  España  al  res- 
eibimiento  de  Oliueros  e  de  Helena.  E  abra- 
co a  oliueros  e  lo  demando  perdón,  llorando 
muy  amargamente.  E  Oliueros  le  mostró 
mucho  amor,  e  le  dio  grandes  presentes  e 
dadiuas.  E  al  tercero  dia  coronaron  a  Oliue- 
ros e  Helena,  o  fueron  las  fiestas  renouadas 
o  las  alegrías  dobladas.  E  al  tiempo  de  yan- 
tar fueron  las  mesas  puestas,  e  fue  puesta 
vna  mesa  en  medio  la  sala,  e  a  ella  se  sen- 
taron cinco  reyes  coronados.  El  vno  cía  el 
rey  Oliueros,  el  otro  el  rey  de  íngleterra,  el 
otro  Artus.  rey  Dalgarbe,  e  la  rey  na  Helo- 
na,  muger  de  Oliueros,  e  la  reyna  de  Al- 
garbe. 


CAPITULO  LXXIL 


COMO  EL  REY  DE  1NULETERRA  SE  IJOLUIO  PARA  SI*  RE  VNO.   E  COMO  EL  CAVALLERO  IILANCO  VINO 
A  DEMANDAR  A  OLIUEROS  LO  QUE  LE  PROMETIERA  POR  QUE  LE  PROUEYESSE  DE  CAITALLO 

E  ARMAS  E  LE  SIRU1ESSE  EN  EL  TORNEO 


Quando  el  rey  de  Ingleterra  houo  estado 
tres  meses  en  «'astilla,  e  houo  visto  la  obe- 
diencia «le  los  caualleros  e  el  grande  'juerer 
de  los  vassallos,  bien  conoscio  que  Oliueros 
no  querría  boluer  a  Ingleterra,  ca  mas  valia 
lo  que  tenía  que  el  rey  no  que  esperaua .  e 
houo  gran  plazer  dello,  avnque  el  corar-m 
tenia  lastimado  viendo  que  se  apartaua  del 
e  de  su  tija,  e  no  estuuo  sin  le  preguntar  si 
se  partirían  para  Ingleterra.  E  Oliueros  le 
respondió  que  no  le  seria  bien  añilado  dexar 
su  rey  no,  oque  seria  causa  que  nasciesse 
grande  discordia  cutre  los  caualleros.  E  el 
rey  dixo  que  tenia  mucha  razón  de  estar  en 


su  rey  no,  mas  que  lo  pesaua  mucho  do  apar- 
tarse de  su  compañía.  E  Oliueros  le  dixo 
que  porque  quedaua  en  España  no  se  perdía 
la  amistad  ni  menguaua  el  querer  ni  el  buen 
desseo  de  seruirle.  E  le  rogo  quo  si  por  caso 
houiesse  menester  gente  o  otra  (-osa  alguna 
por  guerra  o  por  otro  inconuenientc,  que  no 
dexasse  de  embiargelo  dczir,  que  mejor  le 
podia  fauorescer  e  seruír  que  en  el  tiempo 
que  estaua  en  su  corte,  e  que  la  voluntad  es- 
tana  tan  aparejada  como  quando  alia  estaua. 
E  el  rey  mando  apereebir  su  gente,  que  otro 
dia  se  (pieria  partir.  E  quedaron  algunos  in- 
gleses en  la  corte  de  Oliueros,  c  fueron  algu- 
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nos  caualleros  españoles  con  el  rey  de  Ingle- 
terra.  E  el  rey  se  despidió  de  su  fija  con 
grande  multitud  de  lagrimas.  E  Oliueros  e 
Artus,  con  todos  los  señores  del  rey  no,  acom- 
pañaron al  rey  de  Tngleterra  fasta  en  Fran- 
cia, e  dieron  a  los  caualleros  ingleses  muy 
ricos  presentes  e  muy  fermosos  cauallos. 

No  e8criuire  lo  que  fizo  el  rey  de  Inglete- 
rra  quando  se  despidió  del  rey  Oliueros  e  del 
rey  de  Algarbe,  porque  seria  mas  lastimero 
que  plazentero  al  lector.  E  después  de  des- 
pidido  se  fue  para  Ingleterra,  e  el  rey  Oli- 
ueros e  Artus  de  Algarbe  se  boluieron.  E 
dende  a  pocos  dias  Artus  demando  licencia 
para  leuar  sn  madre  a  Algarbe,  e  la  reyna 
se  despidió  de  Oliueros  sin  haucr  mención 
ni  memoria  de  lo  passado,  e  leuo  muy  ricos 
presentes  de  España.  E  Artus  dixo  que  no 
tardaría  a  boluer,  ca  no  podria  viuir  sin  su 
compañero,  e  acompañados  muy  honrada- 
mente se  fueron  para  su  reyno.  E  quando  el 
rey  de  Castilla  se  fallo  desocupado  e  quito  de 
toda  la  gente  estrangera,  mando  venir  todos 
los  señores  del  reyno  a  la  corte,  e  assi  mis- 
mo todos  los  corregidores  e  alcaldes  que 
hauian  regido  las  comunidades  desde  el  dia 
que  su  señor  padre  fallesciera,  e  puso  algu- 


nos corregidores,  alcaldes  e  regidores  nueuos» 
E  bono  mucha  justicia  en  todo  el  reyno, e  fue 
la  república  muy  fauorescida;  e  era  el  rey 
muy  querido  e  amado  de  todos  sus  vassallos. 

É  estando  el  rey  acostado  en  su  cama  con 
su  muger  ya  que  el  sol  quería  salir,  oyó  muy 
grandes  golpes  a  la  puerta  de  su  cámara.  E 
estuuo  esperando  si  los  camareros  respon- 
dían o  ra  irruían  quien  llamaua.  E  quando  vio 
que  ninguno  respondía, dixo:  «¿Quien  eres?» 
E  el  que  llamaua  dixo  que  le  abriesse,  si  no 
que  quebraría  la  puerta.  E  el  rey,  con  ma- 
lenconia,  salto  de  la  cama,  e  con  la  espada 
en  la  mano  fue  para  la  puerta.  E  abierta  la 
puerta  vio  al  canal  lero  que  le  sintiera  en  su 
necessidad,  con  los  mismos  vestidos  blancos 
que  tenia  el  postrimero  dia  del  "torneo.  E  en 
viéndole  le  mando  entrar,  e  echo  la  espada 
en  el  suelo  e  le  fue  abracar,  e  le  dixo  que 
fuesse  bien  venido.  E  el  cauallero  le  dixo: 
«O  bien  o  mal  vo  so  venido,  e  mi  venida  no 
trabe  ningún  plazer  para  tu  casa».  E  el  rey 
le  dixo  que  ningún  enojo  le  causaua  su  ve- 
nida, ca  bien  se  lo  acordaua  de  la  auenencia 
que  entre  ellos  hania  passado,  e  que  tenia 
todo  lo  que  le  deuia  apartado  e  aparejado, 
para  ge  lo  dar  quando  lo  quisiesse  tomar. 


CAPITULO  LXXIIT 
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Estando  el  rey  e  el  cauallero  blanco  en  ra- 
bones, la  reyna  se  leuanto,  e  fue  muy  mara- 
uillada  quando  vio  al  cauallero  blanco  en  la 
cámara.  E  el  rey  tenia  todo  el  dinero  que 
hauia  sacado  de  Ingleterra  en  vn  cofre  apar- 
tado, e  los  joyeles  que  le  hauian  dado  con  la 
muger  en  otro,  e  los  vestidos  en  otro,  e  la 
vassilla  de  oro  e  de  plata  en  otro,  e  las  ca- 
denas en  otro;  e  los  abrió  todos  delante  del 
cauallero  blanco,  e  le  dixo  que  sobre  su  cons- 
ciencia  estaua  ay  todo  lo  que  hauia  ganado 
por  el  torneo.  E  le  dixo  que  tomasse  la  mey- 
tad  dello  e  que  escogiesse  en  todo  lo  que  mas 
leagradaua.  E  el  cauallero  se  mostró  muy 
enojado,  e  con  grande  soberuia  le  dixo  que 
no  le  mantenía  verdad,  que  por  el  torneo  ha- 
uia ganado  muger  c  fijos,  o  que  no  le  bus- 
casse  cautela  ninguna,  que  bien  tenia  poder 
de  fazerle  morir  a  mala  muerte  a  el  e  a  sus 
fijos.  Quando  el  rey  houo  oydo  la  demanda 
del  cauallero,  fue  muy  marauillado,  e  le  dixo 
que  bien  era  verdad  que  a  causa  del  torneo 


tenia  la  muger  e  los  fijos,  mas  que  no 
poder  para  darlos  ni  venderlos  ni  enagenar- 
los.  E  el  cauallero,  mas  feroz  quo  vn  león,  le 
dixo:  «Oliueros,  quando  estañasen  el  desier- 
to de  Ingleterra,  6in  ningún  dinero  ni  conos- 
cimiento  con  persona  que  te  lo  diesse  ni 
prestasse,  e  antes  que  me  fiziesses  juramen- 
to de  mantener  bien  e  lealmente  la  auenen- 
cia que  entre  nosotros  passo,  hauias  de  dezir 
lo  que  agora  me  dizes.  Mas  después  que  te 
sentí  en  tu  necessidad  e  gaste  mis  thesoros 
por  ti,  buscas  estas  cautelosas  excusaciones. 
Mas  cata  que  no  aya  mas  dilación  en  dar- 
me lo  que  tan  justamente  me  deues,  si  no  fa- 
rete  maldezir  la  hora  que  nasciste  en  este 
mundo  e  el  punto  que  jamas  me  conoscis- 
tc>.  Entonces  el  buen  rey  se  puso  de  rodi- 
llas delante  el  cauallero,  e  le  dixo  que  le 
daria  todos  los  thesoros  que  estauan  en  los 
cofres  e  mas  la  meytad  de  su  reyno  por  que 
le  dexasse  sus  fijos.  E  assi  mismo  Helena  se 
puso  de  rodillas,  e  llorando  con  grande  hu- 
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mildad  le  mando  la  meytad  del  reyno  de  In- 

fleterra,  solo  que  no  la  apartasse  de  sus  fijos. 
I  el  eauallero  le  dixo  que  no  quería,  e  que 
no  lo  hauia  por  los  thesoros,  sino  por  los  fijos, 
6  que  si  prolongauan  mas  en  ello,  que  les 
vernia  mal  dello.  E  le  dixo  con  grande  so- 
beruia  que  no  tomaría  ninguna  cosa  del 
mundo  saluo  lo  que  le  era  deuido.  Entonces 
traxo  la  reyna  sus  dos  fijos,  e  los  puso  delan- 
te del  rey  e  del  eauallero.  E  el  rey  dixo  al 
eauallero  que  tomasse  el  que  mas  le  agrada- 
ua,  e  el  eauallero  dixo  que  quería  el  fijo, 
porque  sabia  que  era  mas  querido.  E  el  rey 


quiso  responder,  mas  con  grande  ferozidad 

dixo  al  rey  que  acabasse  de  pagar  lo  que 
deuia.  E  el  rey  le  dixo  que  tomasse  de  aque- 
lla fazienda  que  estaua  en  los  cofres,  e  el 
tomo  della  lo  que  le  plugo.  E  después  le  dixo 
otra  vez  que  le  acabasse  de  pagar.  E  el  buen 
rey  le  pregunto  ¿que  le  deuia  mas?  E  el  ea- 
uallero dixo  que  la  meytad  de  la  muger  E 
el  rey  le  dixo  que  no  sabia  como  darle  la 
meytad  sin  la  muerte  de  la  muger,  e  que  de 
vna  muger  muerta  ningún  bien  le  podia  ve- 
nir. E  le  dixo  que  tomasse  todos  los  thesoros 
que  estauan  en  los  cofres,  que  le  valdrían 


tomo  el  niño  por  la  mano  e  lo  dio  al  eaualle- 
ro, diziendo:  «Fijo,  el  plazer  de  tu  nasci- 
miento  me  ha  poco  durado;  mas  la  sancta 
Trinidad  te  guarde  e  prospere  para  siempre 
jamas».  Quien  viera  la  reyna  despedirse  de 
su  fijo,  bien  tuuiera  el  eora<on  duro  si  con 
ella  no  llorara.  Sus  lagrimas  eran  infinitas, 
sus  sospiros  no  tenían  cuenta  ni  bu  dolor 
compa ración.  Besándole  le  dezia:  «Fijo,  ¿por 
que  quiso  Dios  que  te  traxesse  nueue  mrsos 
en  mis  entrañas,  pues  que  por  fuerea  tengo 
de  consintir  en  tu  perdición?  ¡O  nobles  rey- 
nos,  oy  es  fecho  vuestro  heredero  o  sefler  es- 
elano  de  vn  hombre  no  conoscido!»  E  des- 
pués se  boluio  al  eauallero,  e  con  grande 
humildad  le  rogo  que  le  dixiesse  quien  era 
e  de  que  prouincia  era  natural.  E  el  no  le 


mas  'que  la  media  muger.  E  el  eauallero 
dixo:  «Oliueros,  ya  te  dixe  que  no  tomaría 
ninguna  eosa  saluo  lo  que  de  derecho  me  de- 
ues.  Por  ende  no  me  tengas  mas  en  palabras, 
si  no  pesarte  ha  dello».  Quando  el  rey  vido 
que  no  podia  fuyr  de  darle  lo  que  simple- 
mente le  hauia  prometido,  se  boluio  para  su 
muger,  e  llorando  le  rogo  que  le  perdonasse 
su  muerto,  la  qual  en  ninguna  cosa  jamas 
hauia  salido  de  su  mandado,  e  quiso  rescibir 
la  muerte  antes  que  serle  inobediente.  E 
respondió  luego  que  le  perdonaua  de  buen 
coraron.  E  puesta  de  rodillas  rogo  a  Dios 
que  perdonasse  al  rey  su  marido,  e  que  qui- 
siesse  hauer  merced  de  su  alma.  E  el  rey 
saco  su  espada  de  la  vayna,  e  aleo  el  braco 
por  le  cortar  la  cabera. 
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(guando  el  cauallero  Illanco  vio  la  grande 
lealtad  doOliueros,  qtieavnque  su  demanda 
era  injusta  o  fuera  de  toda  ra/on  le  quería 
contentar  en  todo  lo  une  cautelosamente  le 
hauia  demandado,  houo  grande  lastima  del, 
e  le  tuno  el  braco  que  ya  tenia  airado  con  la 
espada  para  matar  su  muger,  e  le  dixo  que 
esperasso  vn  poco,  que  qneria  haldar  con  el. 
E  le  mando  tornar  la  espada  en  la  vayna,  e 
tomo  la  señora  Helena  por  el  braco  e  la  h/.o 
leuantar.  E  después  dixo  al  rey  si  hauia  <  o- 
noseido  vn  cauallero  que  llainauan  don  Juan 
Talabot.  E  el  rey  dixo  que  si.  E  el  cauallero 
le  dixo  si  se  le  acordaua  como  moriera  des- 
comulgado, e  como  el  pagara  la  deuda  que 
deuia  a  vn  mercader  de  su  propio  dinero,  o 
le  lizo  absoluor  c  enterrar  muy  honrrada- 
mente.  E  el  rey  lo  respondió  que  do  todo  se 
le  acordaua  muy  bien.  Entonces  dixo  el  ca- 
uallero: «Sepas  que  yo  so  aquel  don  Juan  Ta- 
labot, eso  aquel  que  te  simio  en  el  torneo,  e 
so  aquel  que  leuo  Artus  tu  compañero  a  don- 
de estaña  el  rey  de  Yrlanda  que  te  tenia  pre- 
so. E  por  la  grande  limosna  que  li/.iste  por 
mi,  consintió  nuestro  redemptor  que  salies.se 
de  las  penas  del  purgatorio  e  te  siruiesse  en 
tus  necessidades.  La  causa  porque  el  primer 
dia  del  torneo  te  traxc  los  ata b ios  negros  o 
los  canal  los  negros,  era  a  dar  a  entender  las 
J  i  nieblas  e  graneles  oscuridades  en  que  esta- 
lla. El  segundo  dia  traxo  los  a  labios  colora- 
dos, que  significauan  el  fuego  del  purgato- 
rio en  que  estaua  purgando  mis  pecados.  El 


tercer  dia  fueron  los  atabios  blancos,  a  sig- 
nilieanea  de  la  limpieza  e  puridad  que  mi 
anima  esperaua  antes  que  subiessea  los  eie- 
los.  Ca  assi  como  la  color  blanca  es  virgen  o 
limpia  sin  corrompimiento  de  tintura.  a.v>¡ 
el  anima  ha  de  estar  muy  clara,  virgen  e 
limpia  de  todo  poca  do  para  subir  a  la  gloria 
del  parayso.  a  la  (pial  yo  me  vo  agora  e  veré 
la  presencia  de  mi  criador,  «pies  la  bien- 
auenturauca  de  las  tanditas  animas,  o  tu  te 
quedaras  con  tu  muger  e  tí  jos  fasta  que  Dios 
sea  sentido,  al  qual  trabajaras  por  seruir,  e 
no  dexes  de  fazer  limosnas  por  que  su  gracia 
este  siempre  contigo;  e  yo  rogare  siempre 
por  t¡x>.  E  luego  desaparescio  el  cauallero.  E 
el  rey  e  la  reyna  dieron  las  gracias  a  Dios. 

E  donde  a  pocos  dias  vino  el  rey  de  Al  gar- 
bo a  España,  de  cuya  venida  fue  el  rey  muy 
alegre,  e  assi  mismo  todos  los  camilleros  de 
la  corte.  E  viuian  todos  en  grande  paz  e  so- 
siego. E  Henrique.  el  tí  jo  del  rey.se  fizo  muy 
gentil  hombre,  c  era  muy  querido  de  todo  el 
rey  no.  E  siendo  Clarisa,  la  tija  del  rey.  para 
casar,  el  rey  tomo  Artus  por  la  mano,  o  le 
dixo  destn  manera:  «Hermano,  ya  seria  tiem- 
po que  üziessedes  assiento  en  vuestro  rey  no. 
que  avnque  esto  alia  la  señora  vuestra  madre 
para  regir  e  mandar,  todavía  sereys  mas  te- 
mido c  acatado  vos  queella.  E  seria  bien  que 
easassedes,  e  si  quereys  casar,  yo  vos  daré 
mi  tija  Clarisa  por  muger,  por  que  nuestra 
amistad  sea  ligada  con  parentesco.  <  <>mo  ha 
sido  probada  por  buenas  obras.. 
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guando  el  rey  de  Algarbe  oyó  las  razones 
del  rey  <  dineros,  houo  gran  plazer,  e  le  dixo 
que  siempre  le  hauia  tenido  por  padre  e  se- 
ñor, c  que  jamas  le  contradi v ra  cu  co.si 
que  le  mandasse,  e  (pie  en  esso  que  tanto 
l»ien  e  honrra  le  traya  no  era  razón  de  apar- 
tarse de  su  querer,  e  que  donde  adelante  se- 
ria mas  dichoso  por  ser  su  yerno.  E  mando 
el  rey  venir  todos  lo«,  señores  del  rey  no  a  la 


corte,  los  qiialcs  vinieron  muy  atablados,  e 
fueron  fochas  las  bodas  con  grande  solemni- 
dad, e  duraron  las  tientas  gran  tiempo.  E  «  n 
este  tiempo  llego  vna  embaxada  al  re}*  «Mi- 
neros de  parte  del  rey  de  Chipie,  el  qual  de 
mandaua  socorro  por  scruieio  de  Dios  contra 
los  enemigos  de  la  fe  catholiea,  que  le  tonian 
convido.  E  como  vinie-sen  las  tales  nueuas  a 
oydos  del  principe  don  Henrique,  puesto  de 
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rodillas  Melante  su  padre  le  pidió  por  merced 
le  diesse  licencia,  o  gente  para  yr  contra  los 
infieles  en  fauor  de  la  cristianidad.  Lo  qual 
el  rey,  viendo  su  buen  desseo,  no  lo  pudo 
negar,  e  le  dio  xxv  mil  hombros  bien  arma- 
dos, e  se  partió  para  Chipio. 

E  donde  a  poco  tiempo  so  partió  Artas  con 
su  mugar  para  su  reyno,  o  fueron  acomu- 
nados do  !a  mayor  parte  do  los  eaualleros  do 
rastilla.  E  donde  a  tres  años  adoleció  el  rey 
de  vna  grano  dolencia,  por  lo  «pial  embio  la 
n  y  na  por  el  rey  de  Algarbe,  e  llegado  a  la 


corte,  al  tercer  dia  el  buen  rey  dio  fin  a  sus 
dias.  E  houo  en  la  corte  o  en  todo  el  reyno 
muy  doloroso  llanto,  o  quandu  la  reyna  vio 
a  su  señor  marido  muerto,  se  ocho  sobro  el 
cuerpo,  o  abracándose  con  el  lo  rouento  el 
coraron  del  grando  dolor  que  tenia  por  su 
señor.  E  fuoron  juntamente  llorados  o  en 
vn  monumento  puestos.  En  el  sentimiento 
que  fizo  Artos  por  la  muerte  de  (Mineros, 
bien  fue  conosoido  quo  quisiera  mas  siguirle 
en  la  muerte  que  qucilar  sin  el  en  este 
mundo. 


CAPITULO  LXXVI 
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Quamlo  el  Iprineipe  don  Enrique  llego  al 
reyno  de  chipio,  fizo  tanto  por  fueren  de  ar- 
mas que  echo  los  paganos  do  todo  el  reyno, 
'•  no  contento  de  aquello,  los  siguió  fasta  en 
Turquía,  o  gano  tres  rey  nos.  o  fizo  baptizar 
muchos  tun  os.  E  fue  coronado  rey  de  todos 
los  tres  reynos,  estando  en  vna  batalla, 
vino  tan  grande  multitud  de  turcos,  que  que- 
rían quitar  al  sol  su  luz.  Mas  ni  por  esso 
Miijuiso  retraher,  antes  matando  e  feriendo 
se  nv-tio  en  ellos,  tanto  que  se  fallo  cercado 
•lo  mas  de  diez,  mil  dellos,  e  todos  trahajauan 
|»»r  liarle  la  muerte,  mas  no  fue  sin  grande 
mortandad  dellos.  E  no  dexo  el  buen  princi- 
po menos  fama  según  los  pocos  dias  que  la 
'pieMexool  rey  (Mineros  su  padre.  E  qnan- 
do los  christianos  houieron  perdido  su  rey  e 


capitán,  se  retraxeron  lo  mejor  que  pudieron 
en  vna  cibdad.  E  qnando  las  tristes  nueuas 
do  la  muerto  del  principe  llegaron  a  Castilla, 
fue  el  llanto  muy  mas  creseidoe  el  dolor  re- 
nouado.  E  el  rey  de  Algarbe  traxo  su  mugor 
a  <  'astilla,  e  fue  aleada  reyna  de  Castilla  e 
de  Algarbe,  e  su  marido  fue  coronado  rey. 
E  donde  a  pocos  dias  fallescio  el  rey  de  In- 
gleterra,  abuelo  de  la  reyna  de  Castilla.  E 
el  duque  de  Cloestro,  primo  del  rey  de  In- 
glctcrra,  con  fauor  de  algunos  eaualleros,  so 
fizo  coronar  rey.  E  algunos  eaualleros  lo  em- 
biaron  a  de/ir  al  rey  de  Castilla,  el  «pial  tizo 
muy  grande  armada,  c  entro  en  mar  con  ella, 
e  en  pwos  dias  ajiorto  en  Ingleterra,  c  houo 
tres  batallas  con  el  duque  «lo  Cloestro.  mas 
en  fin  le  mato  la  mayor  parte  de  su  gente,  e 
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a  el  prendió  e  no  le  soltó  fasta  que  se  murió 
en  la  cárcel;  e  se  fizo  coronar  rey  de  Ingle- 
torra  e  de  vn  reyno  do  Yrlanda.  É  viuio  des- 
pués en  grande  paz  e  sosiego.  E  houo  en  su 
muger  dos  fiios  e  vna  fija.  E,  llegado  su  pos- 
trimer dia,  dexo  al  fijo  mayor  el  reyno  de 
Castilla,  e  al  otro  el  reyno  de  Ingleterra  e 
el  reyno  de  Yrlanda.  E  la  fija  fue  casada  con 
el  rey  de  Portugal,  e  houo  por  doto  el  reyno 
de  Algarbe.  que  después  fue  siempre  del  rey 


de  Portugal.  Los  dos  fijos  fueron  hombres 
de  grandes  fuercas,  e  fueron  muy  humano* 
e  benignos  a  los  suyos,  e  regieron  muy  bien 
sus  tierras;  e  fenecieron  sus  dias  en  grande 
prosperidad.  Dios,  por  su  sanctissirna  pie- 
dad, quiera  rescibir  las  animas  de  todos  los 
fieles  christianos,  e  aerescentar  los  dias  de 
la  vida  a  todos  los  que  leyeren  o  oyeren  leer 
la  presente  ystoria. 


EL  POSTRIMERO  CAPITULO 

E  VNA  EPILOGACION  DE  TODO  El.  LIBRO 


El  filosofo  Aristóteles  nos  dize  que  las  co- 
sas que  están  separadas  son  conoscidas  e  en- 
tendidas mas  distintamente,  por  lo  qual  fue 
ordenada  la  presente  ystoria  por  capítulos 
separados,  e  fecho  vna  tabla  dellos.  E  por 
quanto  algunos  podrían  tener  algunas  cosas 
de  este  libro  por  similitud  de  i m fusibilidad 
por  no  verdaderas,  sera  esto  postrimero  ca- 
pitulo en  declaración  de  aquellas. 

Primeramente,  en  lo  que  dize  la  presente 


ystoria  que  Artus  e  Oliueros  se  parescian 
tanto  que  muehas  vezos  tomauan  el  vno  por 
el  otro,  ningún  discreto  lo  ha  de  tener  por 
impossible.  Ca  dos  niños  do  vna  edad  e  de 
vn  tamaño,  e  con  vna  sola  manera  de  atabios, 
no  es  marauilla  tomar  el  vno  por  el  otro 
quando  se  parescen  algún  tanto  en  el  ges- 
to; ende  mas  quando  son  criados  e  doctri- 
nados entramos  de  vn  solo  ayo,  e  depren- 
den vn  mismo  lenguage  e  vna  misma  crian- 
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ca  e  mismas  contenencias,  como  flzieron  Oli- 
ueros e  Artus.  En  lo  que  dize  oue  la  rey  na 
de  Algarbe  se  enamoro  do  Olineros  su  an- 
tenado, aquello  fue  fragilidad  natural  de 
muger,  que  siguia  la  sensualidad.  Del  agua 
de  la  redoma,  que  mudaua  color  por  los  pe- 
ligros de  Oliueros,  porque  Oliueros  era  in- 
clinado a  todas  buenas  operaciones,  e  porque 
sil  partida  fue  por  apartarse  de  pecado,  Dios 
permitió  que  Artus  tuniesse  conoscimiento 
de  las  aduersidades  de  Oliueros  por  la  tur- 
bación del  agua  de  la  redoma,  e  por  el  leal 
amor  que  entre  ellos  hauia  quiso  mostrarles 
su  marauilloso  poder,  por  que  fuessen  exem- 
plo  a  los  por  venir  e  quedasse  marauillosa 
memoria  dellos.  De  las  grandes  fortunas  que 
houieron  Oliueros  e  Artus,  assi  por  mar 
como  por  tierra,  esso  es  cosa  natural,  ca  por 
la  disi>oBÍcion  del  tiempo  ñauemos  vido  otras 
semejantes.  Del  peligro  en  que  estaua  Oliue- 
ros quando  el  cierno  le  saco  de  la  mar,  e  de 
otros  muchos  peligros  de  muerte,  delosqua- 
les  escaparon  Oliueros  e  Artus,  fue  por  vo- 
luntad de  Dios,  que  los  quiso  marauillosa- 
mente  guardar  por  sus  oraciones  e  buenas 
operaciones.  Del  cauallero  blanco  que  apá- 
reselo a  Oliueros,  e  le  eonorto  e  siruio  en  sus 
necessidades,  Dios  lo  permetio,  en  remune- 
ración de  la  limosna  e  obra  de  misericordia 
que  cumplió,  procurando  la  absolución  del 
cauallero  que  estaua  descomulgado.  De  Oli- 
ueros que  fue  preso  e  puesto  en  la  fortaleza 
del  rey  de  Yrlanda,  e  después  fue  suelto  e  li- 
bre por  los  marauillosos  fechos  de  Artus  su 


compañero,  todo  esto  permetio  nuestro  señor 
por  que  la  falsa  e  traydora  volnntad  del  rey 
de  Yrlanda,  que  tanta  honrra  hauia  rescibi- 
do  de  Olineros,  no  quedasse  sin  punición,  e 
por  que  fuesse  castigo  a  otros  que  no  quebra- 
ssen  el  juramento.  De  lo  que  dize  de  Artus 
que  no  podia  sanar  si  no  beuia  la  sangre  de 
dos  innocentes,  Dios  quiso  que  assi  fuesse  re- 
uelado  a  Olineros,  por  que  la  grande  lealtad 
e  muy  verdadero  amor  de  los  dos  companeros 
fuesse  publicamente  experimentada.  Como 
leemos  de  Abraam.  que  por  mandado  del 
ángel  quería  sacrificar  su  fijo  Ysaac,  e  Oliue- 
ros quiso  matar  sus  fijos  por  sanar  su  com- 
panero. De  lo  que  dize  que  Oliueros  quiso 
matar  su  muger  la  rey  na  por  mantener  su  pa- 
labra al  cauallero  blanco,  al  qual  hauia  pro- 
metido la  meytad  de  la  ganancia  del  torneo, 
Oliueros  era  tan  leal  e  de  su  condición  tan 
justo,  que  a  su  prometimiento  no  pudo  con- 
tradecir ni  tampoco  buscar  escusacion.  Como 
leemos  del  rey  Herodes,  que  amaua  mucho 
a  sant  Juan  Baptista,  mas  quiso  mas  fazerle 
degollar  e  mantener  la  palabra  a  la  fija  que 
quebrar  su  juramento.  E  pues  que  a  Dios 
no  hay  cosa  impossible,  ninguno  deue  tener 
en  mucho  lo  contenido  en  este  presente  li- 
bro, ca  Dios  permete  muchas  marauillo- 
sas  cosas,  e  por  nuestra  doctrina  faze  mu- 
chos milagros  por  confirmarnos  en  la  fe  e 
ponernos  en  el  verdadero  camino  de  salua- 
cion.  La  qual,  por  su  sanctissima  piedad  e 
misericordia,  nos  de  gracia  de  alcancar,  e 
entrar  en  el  numero  de  los  escogidos.  Amen. 
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Y  DEL  INFANTE  TURIAN  SU  HIJO 

* 

Y  DE  LAS  GRANDES  AUENTURAS  QUE  HUUIERON 
Con  licencia.  Año  de  M.  D.  LXII. 


Aquí  oomienoa  la  hystoria  del  esforzado 

REY  CaXAUOR  Y  DE  8US  GRANDES  HECHOS  DE 
ARMAS.  Y  DEL  INFANTE  TURIAN  SC  HIJO. 

En  ol  reyno  do  Persia  hauia  va  rey  muy 
noble,  justiciero  y  amado  de  todos  los  de  su 
reyno  y  dezianle  Padamon,  o  hauia  por  mu- 
ger  vna  noble  reyna,  la  qual  llamauan  Dey- 
da,  e  huuieron  vn  hijo  infante,  muy  cum- 
plido de  virtudes  y  muy  valiente  cauallero, 
al  qual  dezian  Canamor.  Y  este  rey,  por  no 
hauer  otro  hijo  ni  hi  ja  que  sucedíesse  en  el 
reyno  después  de  sus  dias  sino  este,  hizolo 
criar  a  muy  grandes  vicios  y  poner  en  el 
muy  grandes  guardas  para  lo  defender  y  am- 
parar de  los  peligros  y  tentaciones  del  mun- 
do. Y  este  infante  passo  assi  sus  dias  desta 
guisa,  hasta  que  huuo  edad  de  quatorze  años. 
Y  acaescio  vn  día  que  huuo  de  hablar  e.sto 
infante  con  vn  escudero  del  rey  su  padre 
de  quien  el  mucho  confiaua,  y  dixole:  «Mi 
buen  amigo,  ya  sabes  como  hasta  esta  pre- 
sente hora  siempre  te  ame  en  el  mi  coracon 
mas  que  a  hombre  de  toda  la  rasa  de  mi  se- 
ñor padre;  de  aqui  adelante  mucho  mas  te 
amare  y  partiré  contigo  do  la  pobreza  que 
nuestro  señor  Dios  me  diere,  si  dos  cosas  que 
te  quiero  descobrir  me  sabes  guardar  y  me 
prometes  de  no  me  fallescer» .  Y  el  escudero, 
desque  oyó  estas  palabras  al  infante,  no  po- 
día presumir  según  su  edad  que  podría  aque- 
llo ser  y  estaua  muy  marauillado,  pero  con 
buena  voluntad  respondió,  y  dixole:  «Señor, 
esta  es  la  primera  cosa  en  quo  me  prouays, 
si  en  ella  falto  mo  hallaredes  no  coníieys  do 
mi,  mas  yo  vos  haré  qualquicr  seguridad 
que  me  mandaredes,  y  de  poner  mi  coracon 
en  vuestra  raercod  y  de  vos  tener  lealtad 


hasta  la  muerte,  que  obligado  soy  de  morir 
todos  tiempos  por  vuestra  merced» .  Y  desque 
el  infante  oyó  las  razones  tan  buenas  del  es- 
cudero, dixole:  «Mi  buen  amigo,  la  razón  es 
esta:  ya  tu  vees  como  soy  en  edad  en  que  no 
deuo  estar  en  casa  de  mi  padre.  Ca  los  hijos 
de  los  reyes  y  de  los  otros  grandes  señores 
que  son  puestos  en  esta  edad  en  que  yo  estoy, 
no  deuen  estar  mas  en  casa  de  sus  padres 
sino  en  seguir  mundo  por  alcancar  honra  y 
prez.  Y  pues  ahora  es  mi  voluntad  de  yr  a 
buscar  auentura  si  podre  reynar  en  dias  de 
mi  padre».  E  desque  el  escudero  se  lo  oyó 
decir,  huuo  muy  gran  plazer,  y  dixole:  «Se- 
ñor, ¿este  es  el  secreto  que  mo  queriades 
dezir?  Yo  lo  he  a  muy  buona  dicha,  y  desde 
aqui  pongo  de  yr  con  vos  y  no  os  dexar  ni 
desamparar  en  todos  los  dias  de  mi  vida».  Y 
el  infante,  desque  se  looyodezir,  huuo  gran 
plazer.  y  agradescioselo  muy  mucho,  y  dixo: 
«Mi  buen  amigo,  pues  que  a  ti  plaze  mi  com- 
pañía, yo  amo  la  tuya.  E  hagote  saber  que 
me  han  dicho  que  eí  duque  don  Gordon  que 
ha  desafiado  a  mi  amo  el  conde  Catagan,  y 
han  de  hauer  batalla  do  oy  on  ocho  dias. 
Y  por  la  crianea  quo  en  mí  hizo,  querriale 
ayudar  por  mi  persona,  pues  no  alcance  mas 
ayuda;  y  para  esto  querría,  si  te  pluguies- 
se,  que  fuessemos  como  hermanos,  que  yo 
juro  por  la  bendición  del  rey  mi  señor,  si 
Dios  me  diere  algún  bien,  de  lo  partir  con- 
tigo. Y  esto  que  yo  quiero  hazer  ha  de  ser  a 
escusa  del  rey  mi  padre  y  de  la  reyna,  y  de 
los  otros  canal  loros,  por  que  no  me  porturbou 
mi  buen  proposito».  Desque  el  infante  esto 
huuo  dicho,  dixo  el  escudero:  «Señor,  vos 
ordenad  como  vos  plazera,  que  de  vuestro 
mandamiento  no  passare». 
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Capitulo  Primkro.—  De  romo  el  infante  Cu- 
ita mor  se  partió  de  su  ¡muí re  sin  se  lo  dexir 
y  fue  a  ayudar  ai  ronde  Catay  au.  >j  de 
romo  mulo  al  duque  Cordón. 

Desque  esto  huno  dicho  el  escudero,  tomo 
el  infante  armas,  las  mejores  que  pudo  liauer, 
y  tomo  dos  cauallos  muy  bueno»  y  dinero  lo 
que  hunieron  menester.  Y  todo  esto  lúe  he- 
cho en  manera  que  no  lo  supieron  el  rey  ni 
la  rey  na,  ni  los  otros  canal  loros  déla  casa 
que  lo  amanan  mucho,  que  aunquo  era  moco 
en  los  tlias,  era  muy  discreto  y  muy  sesudo, 
y  ayudaua  muy  bien  a  su  pan  re  a  defender 
el  rey  no,  ca  este  infante  era  muy  largo  y  es- 
forzado en  todas  cosas,  y  muy  sesudo  cana- 
nero y  de  mucha  ventura.  Y  desque  huuie- 
ron  menester,  partieron  en  hora  buena  muy 
secroto,  y  íueronse  para  el  campo  donde  la 
batalla  hauia  de  ser,  y  entro  como  cauallero 
esforeado  desconocido,  que  Unios  sus  hechos 
quena  hazer  secretos,  y  paróse  a  la  parte  do 
el  conde  su  amo  estaua  con  otros  caualleros 
atendiendo  la  batalla.  Empero  quedóse  en 
vn  vallo,  cerca  do  lumia  do  ser  la  lid,  que  no 
quería  ser  conoscido,  que  todos  sus  hechos 
quería  hazer  encubiertos,  por  que  después,  si 
j»or  ventura  la  batalla  venciesse  el  conde,  no 
10  detuuiesse,  que  quería  yr  a  buscar  auen- 
turas,  e  desque  vido  la  lid  bnelta  el  infante 
Canainor,  entro  dentro  en  medio  de  la  bata- 
lla como  esíon.ado  cauallero,  e  dexo  a  su  es- 
cudero en  ol  valle.  Y  el  infante  pcleaua  tan 
brauaraente  contra  los  del  duque  don  Cordón 
por  su  amo  el  conde  Catagau  que  le  hauia 
criado,  que  lo  amana  mueno,  que  era  gran 
marauilia. 

K  alli  fue  la  batalla  muy  fuerte  y  muy 
cruel,  e  duro  mucho;  pero  mucho  mas  durara 
si  les  diera  lugar  Canamor,  que  en  tal  guisa 
los  heria  con  el  espada,  que  no  hauia  ag- 
nombre que  rescibiesse  vn  golpe  que  quisies- 
se  atender  otro,  y  quantos  en  la  lia  hauia 
todos  tenían  ojo  en  Canamor,  los  vnos  por 
se  guardar  y  otros  por  lo  herir  o  matar,  4110 
nunca  en  aquella  tierra  hautan  visto  caua- 
llero que  tanto  hiziesse  en  armas,  porque 
ellos  no  le  podían  durar.  Y  salió  de  la  bata- 
lla el  duque  Uordon  con  vna  poca  eompaña 
de  caualleros  que  yuan  ya  huyendo;  y  el  in- 
fante Canamor  siguióle,  ca  je  conoscio,  y 
pngno  de  le  alcanzar,  e  alcana-ole  ante  que 
saliesso  del  vallo,  y  diole  con  la  espada  vn 
gran  golpe  por  encuna  del  yelmo  «pie  le  hizo 
perder  la  vista  de  los  ojos,  e  cayo  <iel  cauallo 
en  tierra  muerto,  en  manera  que  ninguna 
fuerva  no  sintió  en  s¡,  y  alli  llegaron  los  del 
conde  y  lo  tomaron. 


Cap.  II. — De  como  el  tu  funis.  Qtnamor  .«■ 
¡Hirtio  de  ln  bu-tulla,  y  de  romo  ti  r<Jlt,¡, 
Cntnyan  fue  em  ¡>us  del  y  romo  le  cono*- 
rieron. 

Desque  la  lid  fue  vencida,  «pie  ninguno  ya 
no  se  defendía,  salióse  de  entre  aquella  coiu 
pañia  por  el  valle  arriba,  do  estaua  su  escu- 
dero atendiendo,  que  nunca  los  ojos  del  par- 
tia,  y  llego  a  el  y  diole  el  yelmo  que  le  lle- 
uasse.  K  ynale  Canamor  contando  lo  que  k- 
hauia  acaescido  en  la  batalla  y  de  la  buena 
and  anca  que  hauia  han  ido  el  conde  Catagau 
y  sus  eonpañas.  K  desque  el  conde  Catagan 
llego  a  aquel  lugar  donde  los  suyos  tenían 
al  duque,  progumoles  que  se  hiziera  aquel 
buen  cauallero  que  derribara  al  duque  Uor- 
don y  venciera  la  batalla,  y  dixo  vn  caua- 
llero que  viera  yr  por  el  valle  arriba  a  d(* 
caualleros.  E  dixo  el  conde  Catagan:  «Crecí  1 
por  cierto  que  el  es,  y  sin  ventura  soy  si  no 
tengo  de  saber  quien  es  este  cauallero  que 
tan  buena  ayuda  nos  ha  hecho*.  Y  entonces 
pregunto  al  cauallero  que  por  do  yuan,  y 
mostroselos.  Y  el  condo  momo  con  siete  ca- 
milleros a  yr  om  jk)s  del,  y  dixo  a  los  quo 
quedauan  en  el  CiiinjH)  que  guardassen  bien 
al  duque  y  las  armas  y  joyas  y  cauallos  uV 
los  vencidos;  y  alcauco  a  Canamor,  y  dixole: 
«Cauallero,  yo  os  ruego  por  la  bondad  qiw 
Dios  en  vos  puso,  que  me  querays  atenuar 
vn  poco  y  dezirvos  lie  dos  palabras».  Y  Ca 
namor,  desque  vido  quo  al  no  podia  hazer. 
atendióle,  y  dixo  el  conde:  «Yo  vos  ruego, 
cauallero,  «pío  (piorays  boluer  a  holgar  co- 
ntigo y  que  me  querays  de/.ir  quien  soys.  Ca 
bien  se  que  por  10  que  ahora  vi,  que  ¡soys  el 
mejor  eauallero  que  nunca  en  to<ia  esta  tie- 
rra huno.  K  bien  creo  quo  deuriades  esLir 
cansatlo  de  los  golpes  que  vos  distes  y  de  IV 
que  vos  han  dado.  Y  bien  oreo  que  ¡«ira  todi 
mi  vida  humera  lastima  en  el  coraron  si  ik< 
supiera  quien  erades» .  Y  entonces  desarmo 
el  yelmo  y  el  almófar,  y  vidole  descubierto 
y  oixole:  «l'ues  me  preguntays  quien  soy. 
dezirvoslo  quiero,  avoque  se  me  haga  graiK 
de  lo  de/.ir.  Sabed  que  soy  Canamor  vuestp> 
criado,  (pie  oy  dezir  de  la  priossa  eu  que  o>- 
tauades,  y,  por  chanca  que  en  mi  hezisto. 
yo  soy  venido  a  vos  ayudar».  Y  quando  el 
conde  aquello  oyó  y  lo  conoscio,  Un  gran 
plazer  huno,  que  no  le  pudo  hablar,  y  >lix»- 
ic:  *¡Ay  el  mi  criado  y  mi  señor,  que  en 
buen  día  hizo  la  vuestra  crianza!  tjue  mas  tn«- 
plaze  con  vuestra  buena  cauuiJcria,  que  con 
quautas  coSíis  ay  en  el  mundo-».  V  iloraua 
con  el  gran  gozo  que  hauia  con  el,  dainlu 
muchas  gracias  a  Dios  por  que  tan  gr.iu 
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honra  rescibiera  por  su  criado  qne  criara,  y 
dixole:  «Señor,  bien  me  plaze  que  assi  me 
acorristes  en  la  priessa  en  que  estaua;  siem- 
pre vos  acorra  Dios  y  la  bendición  del  rey 
vuestro  padre  en  todos  vuestros  hechos,  que 
el  que  buen  comienco  vos  dio  el  vos  dará 
buen  Hn».  Entonces  le  tomo  Cataban  por  las 
riendas,  y  dixo:  «Mi  señor,  vos  haucys  de  yr 
eomigo.  que  no  vos  dexare».  E  dixo  Caña- 
món «Plazeme  de  muy  buenamente,  que 
sabed  que  Uenaredes  con  vos  a  quien  vos  ama 
de  coraron»;  y  assi  hablando  llegaron  al 
campo  do  estañan  los  otros  eaualleros.  Y 
(|  uando  los  de  la  tierra  supieron  que  era  aquel 
el  infante  Canamor,  por  quien  tanta  honra 
hauian  recebido,  huuieron  muy  gran  plazer. 
Y  entonces  se  fueron  el  conde  y  los  suyos  a 
vna  su  villa,  y  lleno  consigo  a  Canamor.  E 
assi  moro  Canamor  cinco  días  muy  vicioso  y 
muy  honrado, ca  no  lo  pudo  el  conde  allí  mas 
detener.  Y  quando  passaron  por  el  campo,  to- 
maron el  despojo  de  los  vencidos,  y  muchas 
joyas  y  armas  y  cauallos.  Ca  la  mejoría  de 
la  batalla  todos  la  dieron  a  Canamor.  Y  todos 
los  de  la  tierra  le  venian  a  ver  por  maraui- 
Ua,  ca  no  podían  creer  ser  aquel  el  infante 
Canamor. 

Cap.  III.  —  De  romo  se  partió  el  infante  Ca- 
namor del  conde;  y  de  contó  libro  vna  don- 
cella de  la  muerte  y  mato  vn  cauallero  que 
la  quería  matar. 

A 11  i  se  despidió  Canamor  del  conde  Ca- 
taban su  amo  y  se  fue  su  camino.  Y  desque 
se  partió  del  conde,  hizo  el  conde  escreuir 
vna  carta  para  imbiar  al  rey  su  padre  Pada- 
m«m,  en  la  qual  le  imbio  a  dezir  todo  lo  que 
le  hauia  acaescido  en  la  batalla  de  Canamor, 
y  como  por  su  causa  fuera  vencido  el  duque 
don  Gordon.  Y  este  infante,  desque  se  partió 
del  conde,  and  uno  todo  aquel  dia  y  la  noche 
con  mucho  trabajo  por  vna  tierra  yerma;  y 
otro  dia  por  la  mañana  llego  a  vna  ribera  de 
vn  rio  muy  bueno  y  de  muchas  arboledas.  E 
alli  vido  cerca  vn  monestorio  de  dueñas  muy 
honrrado  v  fueronse  alia  el  y  su  escudero,  e 
hizieronles  alli  las  dueñas  mucha  honra,  y 
sils  cauallos  muy  bien  pensados:  y  otro  dia 
por  la  mañana  oyó  el  infante  missa,  y  miro 
to<lo  el  monesterio  y  despidióse  de  las  due- 
ñas, e  pidió  a  su  escudero  sus  armas  y  ar- 
móse. Y  assi  se  partieron  de  alli,  yanduuie- 
ron  perdidos  por  vna  montaña  muy  triste 
hasta  medio  dia,  que  no  sabian  a  que  parte 
salir,  y  pararon  mientes  y  vieron  lexos  de 
si  estar  en  vn  otero  vna  yglesia  y  fueronse 
alia.  Y  desque  el  infante  llego  cerca  de  la 
hermita,  vio  estar  vn  cauallero  armado  de 
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todas  armas,  y  vio  vn  palafrén  ensillado  y 
enfrenado  con  arreo  de  dueña.  Estaua  el  ca- 
uallero apeado  y  tenia  el  cauallo  de  rienda, 
y  en  la  mano  el  espada  sacada,  y  la  lanca  y 
ol  yelmo  cerca  de  si.  Y  desque  todo  esto  huno 
bien  mirado  Canamor,  dixo  a  su  escudero: 
«Mi  buen  amigo,  atendedme  aqui,  que  quie- 
ro yr  a  hazer  oración  en  aquella  yglesia».  Y 
desuiose  del  camino  y  fuese  contra  la  yglesia. 
Y  desque  llego,  dixo  al  cauallero  que  estaua 
a  la  puerta  de  la  yglesia:  «Buen  cauallero, 
¿que  auenturas  sacaysdeaqui?»  Dixo  el:  «Las 
que  vos  e  yo  sacaremos  si  quisieredes» .  Y 
ellos  en  esto  estando,  oyó  Canamor  gritos  de 
muger  dentro  do  la  yglesia,  y  fue  raarauilla- 
do,  y  entro  dentro  y  vido  estar  en  el  altar 
vna  donzella  mny  hermosa  llorando  fiera- 
mente de  sus  ojos,  o  tenia  vna  cruz  de  palo 
en  sus  bracos,  y  encomendándose  a  nuestro 
señor  Je8U  Christo,  quo  hauia  venido  a  la 
saluar  derramando  su  sangre  por  los  pecca- 
dores  en  el  árbol  de  la  aancta  vera  cruz;  y  el 
cauallero  que  estaua  a  la  puerta  de  la  ygle- 
sia estáñala  todavía  amenazando,  y  deziale: 
«Donzella,  no  vo3  vale  nada  vuestro  llorar, 
ca  vos  conuiene  salir  y  passar  por  esta  mi 
espada».  Y  Canamor,  desque  vido  aquella 
triste  donzella  atribulada  llorando,  dixo: 
e Cauallero,  mi  buen  señor,  ¿por  que  quereys 
assi  matar  esta  donzella?»  Y  el  cauallero  le 
respondió:  «Esso  mestno  haré  a  vos  si  quereys 
tomar  la  demanda  por  ella».  Y  dixo  Cana- 
mor: «No  me  parece  esso  cosa  de  cauallero 
hidalgo,  el  que  en  vna  muger  quiere  ensu- 
ziar  su  espada;  pero,  pues  a  vos  plaze,  yo 
quiero  tomar  en  el  nombre  de  Dios  la  deman- 
da por  ella».  Y  ontonces  vino  la  donzella  y 
ochóse  a  los  pies  de  Canamor,  y  besoselos,  y 
dixo:  «Señor,  acorred  a  la  triste  donzella, 
que  en  el  mundo  no  atiende  otro  remedio  sino 
morir  sin  razón»;  y  Canamor  le  dixo  que  no 
llorasse,  que,  plaziondo  a  Dios,  el  la  pornia 
en  cobro.  \r  desque  el  cauallero  aquello  oyó, 
tomo  prestamente  su  escudo  y  su  lan<;a,  y 
púsose  su  yelmo  en  la  cabeca,  y  subió  en  su 
cauallo  y  dixo  a  la  donzella:  «No  vos  vale 
nada  vuestro  querellar,  que  si  ««se  cauallero 
vos  quiere  defender,  su  cabera  le  costara,  y 
después  la  vuestra».  Qvando  el  infante  Ca- 
namor assi  se  vido  amenazar  de  aquel  caua- 
llero, huuo  muy  gran  saña,  y  dixo:  «Don  ca- 
uallero, vos  amenazastes  mi  cabeca;  pugnad 
de  guardar  la  vuestra,  y  de  aqui  os  asseguro 
a  estas  sa netas  virtudes  desta  casa,  a  quien 
vos  hauodes  acatado  muy  poca  honra,  que 
aqui  sera  el  fin  de  vuestra  vida  o  de  la  mia» . 
Entonces  se  fueron  ambos  a  dos  a  acometer 
muy  brauamente,  mas  del  primer  golpe  libro 
Canamor  su  cabeca  y  La  de  la  donzella,  ca  le 
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hinco  la  lanca  por  los  pechos  que  le  paseo  ol 
escudo  y  le  falso  las  armas,  y  cayo  el  caua- 
llero  en  tierra;  y  sacóle  la  lanca  del  cuerpo, 
y  descendió  del  eauallo  y  metió  mano  a  la 
espada  y  cortóle  la  cabera.  Y  desque  esto 
huuo  hecho,  llamo  a  la  donzolla  que  viesse 
su  enemigo,  y  dixole:  «De/idmo,  señora, 
¿abastavos  esto?  Soys  libre  (leste  descomunal 
cauallero».  Y  la  donzolla  lo  dixo:  «Señor,  vos 
me  libras  tes  de  la  muerte;  tal  mérito  como 
este  yo  no  se  como  le  galardonar,  que  soy  vna 
donzella  indigna,  mas  offrezcome  ser  vues- 
tra captiua  toda  mi  vida,  que  ya  fuera  muer- 
ta si  Dios  por  aqui  no  os  traxera> .  Y  dixo 
Canamor:  «Dezid,  donzella,  donde  os  plaze 
yr,  y  llenaros  he  alia». 

Cap.  IV.  —  Como,  muerto  el  cauallero,  el  in- 
fante y  la  donzella  ae  fueron  a  casa  de 
vna  xu  hermana,  y  de  lo  que  pausaron  en 
el  camino  y  de  como  aquella  noche  holga- 
ron en  vno. 

Dixo  la  donzella:  «Señor,  de  Dios  ayays 
todo  el  bien  que  en  mi  hizieredes;  y,  señor, 
pues  a  vos  plaze,  aqui  esta  vn  castillo  quo 
es  de  vna  mi  hermana,  donde  vos  morareys 
muy  vicioso  con  quanto  a  vos  pluguiere.  Y 
desque  ella  sepa  que  por  vos  fuy  librada  de  la 
muerte,  y  como  matastcs  este  cauallero  malo 
de  quien  ella  se  temía  mucho,  en  ol  mun- 
do no  sabrá  plazer  que  os  hazer» .  Entonces 
Canamor  llamo  a  su  escudero,  y  subieron  la 
donzella  en  el  palafrén,  y  tomóla  por  las 
riendas,  y  tomo  el  escudero  el  eauallo  y  las 
armas  del  cauallero  muerto.  E  yéndose  por 
su  camiuo,  comenco  Canamor  a  preguntar 
a  la  donzella  que  por  que  la  quería  matar 
aquel  cauallero,  o  como  la  hauia  tomado  allí 
en  aquella  yglesia.  Y  la  donzella  respondió: 
«Señor,  este  cauallero  que  vos  matastes  aqui, 
mato  a  mi  padre  malamente  y  a  dos  eaualle- 
ros  hermanos  mios,  y  tomo  por  fuerza  a  mi 
señora  madre  y  casóse  con  ella,  y  el  tenia  y 
l>osseya  todo  lo  que  mi  padre  nos  dexo,  y  no 
dalia  cosa  ninguna  dello  á  mi  señora  madre 
ni  a  nosotras;  y  ahora,  señor,  trayan  a  mi 
ployto  de  casamiento  con  vn  buen  caballero, 
y  el  súpolo  y  entendió  que  si  yo  con  este 
cauallero  me  easasso,  (pie  seria  hombre  para 
le  demandar  lo  mió.  E  ayer  de  mañana  sali 
de  vn  castillo  que  se  llama  de  Dueñas,  quo 
es  a  dos  leguas  de  aqui,  y  es  lugar  mucho 
honrado  y  vicioso,  o  yo  he  estado  ende  con 
vna  tia  mia  despuos  que  el  mato  a  mi  padre 
y  a  mis  hermanos  y  se  caso  con  mi  madre, 
y  para  hazer  este  casamiento  embio  por  mi 
vna  hermana  y  otros  mis  parientes,  y  este 
cauallero,  como  lo  hauia  sabido,  espiónos,  y 


estuuonos  aguardando  en  vn  valle  por  donde 
hauíamos  de  passar,  y  tomónos  en  el  campo 
y  echo  mano  a  la  espada  para  me  matar,  y 
los  escuderos  apeáronse  y  comentáronme  a 
defender,  y  en  tanto  yo,  como  triste,  fuytue 
huyendo  a  aquella  yglesia  que  halle  abierta; 
y  este  cauallero  malo,  desque  huuo  muerto 
a  los  escuderos,  fue  em  pos  de  mi,  y  enu>- 
mendemo  al  señor  Dios  que  me  librasse,  y 
plugo  a  el  de  mo  oyr  y  de  traeros  por  aqui 
por  que  fuesse  librada».  Y  desque  la  donze- 
lla esto  huuo  dicho,  comenco  Canamor  a  lo 
demandar  el  su  amor  lo  mejor  que  el  pudo, 
y  la  donzella  ora  muy  hermosa,  y  hauia  vo- 
luntad de  la  hauer  por  amiga.  Y  la  donzella. 
desque  vio  que  era  cauallero  tan  esforzado, 
hermoso  y  de  gran  cuerpo,  y  por  el  bien  que 
del  hauia  recebido,  ella  fue  muy  enamora.la 
del,  y  desseauale  con  plazer  en  todas  las  cli- 
sas que  le  maudasse,  y  dixole:  «Señor,  pues 
que  assi  es  que  a  vos  plaze  que  haga  aquelíu 
que  vos  rae  rogays,  hazedme  pleyto  y  howe- 
nage  como  cauallero  hijodalgo,  que  tnored -s 
en  casa  desta  mi  hermana  do  ahora  vam<>.- 
algunos  dias,  en  manera  que  no  quede  yo 
desseosa  de  vos» ;  y  desque  Canamor  ovo  es- 
tas palabras,  vio  buen  eomienco,  y  dixolr: 
«Señora,  vuestra  buena  respuesta  agradeze< 
quanto  puedo,  y  offrezcome  ser  vuestro  y  «le 
cumplir  vuestro  mandamiento  y  de  m«>r:ir 
donde  vos  mandaredes  quanto  a  vos  plazen. 
y  ser  libre  a  vuestra  ordenanca» ;  y  entonen 
le  otorgo  ella  que  haria  su  mandamiento.  Y 
assi  hablando  en  esto  y  en  otras  cosas,  llega- 
ron al  castillo  de  su  hermana,  y  quamlo  la  vi  • 
venir  su  hormana  y  con  ella  aquel  cauallero. 
fue  mucho  marauillada  que  podría  aquello 
ser.  Y  desque  llegaron,  dixole:  Que  ¿como 
venia  assi  o  que  lo  hauia  acacscidc?  Y  la  don- 
zolla le  contó  el  hecho  corno  fue  y  como  la 
hauia  librado  de  muerte  aquel  cauallero,  y 
como  matara  al  otro.  Y  desque  la  señora  del 
castillo  lo  oyó,  no  supo  que  hazer  «le  gozo,  y 
fuele  a  abracar  muchas  vezes,  y  dixole:  «Señ<»r 
mío,  vos  soays  bien  venido,  y  no  podría  esti- 
mar el  bien  que  por  vos  nos  es  venido;  ahora. 
Benor,  desarmaos  y  hagan  aqui  quanto  man- 
daredes». Entonces  le  desarmaron  y  curaron 
muy  bien  del,  y  dieronlo  quanto  huuo  me- 
nester. Y  en  aquel  dia  no  pudo  estar  e»>n  la 
donzella,  como  aquella  que  su  amor  le  hauia 
prometido  en  la  habla  que  hízíeron  por  el 
camino,  pero  no  pusieron  donde  ni  quando 
se  ayuntassen.  Y  después  que  Canamor  ceno, 
hizieronle  en  vna  cámara  vna  cama  muy 
rica,  y  a  su  escudero  en  otra  cámara  otra 
cama,  y  después  fueronse  acostar;  y  Cana- 
mor, estando  en  la  cama,  comenco  a  pensar 
I  oomo  fuera  errado,  que  no  pusiera  con  la 
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donzella  donde  se  ayuntassen.  Y  desque  fue 
algún  rato  de  la  noche  passada,  que  todos 
dormían,  leuantose  la  donzella  de  su  cama  se- 
cretamente, y  fuese  a  la  puerta  de  la  cáma- 
ra do  Canamor  yazia,  e  hirió  muy  passo  en 
la  puerta.  Y  Canamor  tenia  dentro  vn  cirio 
encendido,  quo  nodormiayraaginando  en  el 
su  yerro,  y  el  en  esto  estando,  oyó  herir  a 
la  puerta,  y  luego  cuy  do  que  seria  la  don- 
zella o  su  mandado;  y  leuantose  eu  camisa 
y  vn  manto  cubierto,  y  su  espada  en  la  mano, 
y  fue  muy  passo  a  abrir  la  puerta  de  la  cá- 
mara y  vido  la  donzella,  y  fue  muy  gozoso 
con  ella;  y  tomóla  por  la  mano  y  metióla  en 
la  cámara;  y  la  donzella  venia  en  vna  caini 
sa  muy  rica  y  vn  manto  de  escarlata  cu- 
bierto; y  assi  holgó  Canamor  con  ella  aque 
lia  noche,  y  hallóla  acabada  donzella.  Y 
quaudo  tañeron  a  maytines,  dixo  la  donze- 
1  la  a  Canamor:  «Señor,  por  Dios  vos  ruego 
que  me  querays  dexar  yr,  que  deliberada 
soy  a  vuestro  mandamiento  cada  vez  quo 
querays».  Y  Canamor  le  dixo:  «Señora,  fuer- 
te cosa  me  es  partirme  do  vos  tan  ayna,  pero 
pues  quo  vos  plaze.  ydvoa  en  paz;  mas  rue- 
govos.  señora,  que  no  se  vos  oluide  este  lu- 
gar» .  Y  ella  dixo:  «Señor,  no  oluidare,  ca  vos 
teugo  en  el  mi  coraeon  como  a  mi  vida».  Y 
assi  moro  Canamor  en  aquel  castillo  ocho 
dias  muy  vicioso  con  esta  dueña. 

Cap.  Y .—Como  el  infante  Canamor  se  par- 
tió de  la  donxella  y  se  fue  por  auenin- 
roj»,  y  de  las  grandes  maranillas  que  le 
acontecieron. 

Después  que  los  ocho  dias  passaron,  vi- 
do  que  no  le  era  honra  de  morar  allí  más; 
y  estando  vna  noche  en  la  cama  con  esta 
dueña  holgando,  dixole:  cScñora,  no  ayays 
enojo  por  lo  que  vos  quiero  dezir.  Sabed  que 
tengo  de  yr  por  fuerca  a  me  ver  con  vn  ca- 
uallero  hasta  cierto  plazo,  el  qual  se  cumple 
de  oy  en  nucue  dias;  y  para  me  aderecar  de 
las  cosas  que  he  menester  para  el  campo, 
esoae  forcado  do  me  partir  luego» .  La  dueña, 
desque  esto  oyó,  pesóle  de  coraron,  y  lloran- 
do muy  duramente,  le  dixo:  «Señor,  ¿que  sera 
de  mi,  triste  sin  ventura,  que  quedo  como 
vos  bien  sabeys?  Yo  os  pido  por  merced,  por 
amor  do  Dios,  que  no  me  dexeys  y  no  seays 
causa  de  mi  muerte;  y  lleuadme  con  vos, 
que  en  ninguna  manera  no  quedare  aquí». 
Y  Canamor  le  dixo:  «Dios  sabe  que  como  a 
la  vida  vos  lleuaria  comigo;  mas  ¿que  sera, 
señora,  que  voy  a  tan  fortunado  lugar  como 
este  y  no  me  conuiene  llenar  señora  comigo? 
Por  ende  señora,  no  vos  cuytedes,  que  vues- 
tras lagrimas  son  saetas  para  mi  ooracon»;  y 


ella  le  dixo:  «Señor,  mi  ventura  me  cegó  el 
dia  que  os  conocí,  que  mas  me  valiera  morir 
a  manos  de  aquel  cauallero  que  vos  matastes 
que  haueros  conoscido;  pero  pues  esto  estaua 
ordenado  del  señor  Dios,  que  tan  poca  fuesse 
la  mi  ventura  y  vuestra  conciencia,  no  pue- 
do mas  hazer;  mas  jamas  do  vos  no  se  partirá 
mi  coraeon» .  Y  Canamor  le  dixo:  «Señora, 
rogad  a  Dios  que  escape  de  la  batalla  do  voy, 
que  bien  creo  que  poco  vos  ternedes  mi  des- 
seo,  que  yo  seré  aqui  cedo».  Y  dixo  la  don- 
zella: «Asi  os  guarde  Dios  y  vos  de  venci- 
miento sobre  vuestros  enemigos,  como  vos 
cobdiciays  que  vuestra  venida  sea  cedo.  Mas 
bien  creo  que  no  sera  tan  ayna  que  a  mi  no 
se  me  haga  tarde».  E  assi  passaron  toda 
aquella  noche.  Otro  dia  de  mañana  la  dueña 
se  leuanto  muy  triste,  y  llorando  fnelo  a 
dezir  a  su  hermana  como  Canamor  se  quería 
yr.  Y  la  dueña,  señora  del  castillo,  desque  lo 
oyó,  pesóle  mucho  y  fue  luego  a  estar  con 
Canamor,  pidiéndole  por  merced  que  no 
quisiesse  yrse,  y  que  quisiesse  liauer  aquella 
¡>osada  por  suya,  y  que  quantos  seru  icios  ella 
pudiesse  hazerle  en  toda  su  vida,  no  le  pu- 
diera abastar  el  bien  que  por  el  les  hauia 
venido.  Y  por  muchos  ruegos  que  le  hizierou 
no  le  pudieron  tener  alli  mas.  E  fuesse  a 
despedir  del  cauallero  señor  del  castillo,  y 
pidió  a  su  escudero  sus  armas,  y  armóse  y 
subió  en  su  cauallo.  E  la  duoña  con  quien  el 
holgaua,  estauale  mirando  y  lloraua  de  sus 
ojos,  y  desque  se  despidió  de  todos,  salió  por 
la  puerta  del  castillo,  y  subióse  luego  la 
dueña  su  enamorada  en  vna  torre  por  mirar 
por  do  yuan,  y  nunca  hizo  sino  llorar  hasta 
que  le  j>erdio  de  vista;  y  desque  de  alli  se 
partió  Canamor,  passo  por  muchas  auenturas 
que  serian  granes  de  contar,  y  a  cabo  do  tres 
meses  acaescio  que  yua  Canamor  por  vna 
montaña  muy  espessa  que  no  hallauan  por 
do  yr  a  parte  ninguna,  ni  hallauan  poblado, 
ni  hauian  comido  cosa  alguna  ellos  ni  sus 
cauallos;  y  estañan  los  mas  tristes  hombres 
del  inundo,  que  no  sabían  que  so  hazer.  Y 
toda  aquella  noche  estuuieron  en  pie,  quando 
el  vno,  quando  el  otro,  guardando  a  si  mis- 
mos y  a  los  cauallos  porque  no  los  comiessen 
malas  bestias,  assi  como  leones,  ossos  y  lobos 
y  otras  bestias  muchas  que  en  derredor  de- 
Uos  andauan,  ca  bien  pensaron  aquella  noche 
ser  comidos  de  ñeras  animalias.  Y  otro  dia 
de  mañana  caualgaron  en  sus  cauallos  y 
fueronse  su  carrera,  rogando  a  Dios  que  los 
sacasse  a  algún  buen  puerto.  E  yendo  assi 
tristes  por  la  ribera  de  la  mar,  acatando  a 
todas  partes  por  ver  si  verían  algún  poblado, 
que  les  aquexaua  la  hambre  muy  malamente 
que  no  los  podían  lleuar  los  cauallos.  Y  assi 
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andando,  vidoCanamor  vna  ñaue  que  andaua 
por  la  ribera  en  la  mar,  e  llego  hazia  alia  y 
dio  grandes  vozes,  y  ninguno  lo  respondía; 
y  fue  dello  marauillado  o  dixo  a  su  escudero: 
«¿Ves  que  hermosa  auentura  desta  ñaue,  y 
como  esta  también  cumplida  y  no  parece 
ninguna  persona  por  ella?  y  no  se  que  haga- 
mos, que  en  fuerte  hora  salimos  acá».  Y 
dixo  el  escudero:  «Señor,  algunos  están  den- 
tro, mas  cu ydo  que  están  durmiendo» .  En- 
tonces dio  vozes  como  de  cal>o  Canamor  y  su 
escudero,  por  ver  si  resj>ondiera  alguno.  Y 
vieron  salir  de  la  ñaue  qnatro  leones  muy 
grandes,  y  desde  que  los  vieron  huuieron 
muy  grande  espanto  y  pensáronse  retraer. 
Dixo  Canamor:  «Amigo,  esta  es  vna  gran 
maravilla,  venir  leones  en  ñaue  o  no  otra 
persona  ninguna»;  y  dixo  el  escudero:  «Se- 
ñor, a  mi  cuydar,  estos  leones  descendieron 
de  la  montaña  y  vieron  la  ñaue  cerca  de  la 
ribera  estar,  y  como  son  ligeros,  nadaron 
contra  ella  y  entraron  dentro,  y  mataron  la 
gente  que  ende  hallaron».  Y  dixo  Canamor: 
«Amigo,  de  buena  guisa  hablados  que  bien 
puede  ser,  ca  creed  que  alguna  gran  mara- 
uilla  es  aquesta,  y  no  se  que  consejo  aquí 
tomemos».  Y  ellos  en  esto  estando,  descen- 
dieron los  leones  muy  apriessa  todos  quatro 
a  vn  batel  que  estaña  cerca  de  la  ñaue,  y 
tomaron  la  cuerda  con  que  estaña  atado  con 
los  dientes,  y  nadando  comenearon  a  llegar 
el  batel  contra  aquel  lugar  do  estaua  Cana- 
mor y  su  escudero,  y  dixo  el  escudero:  «Se- 
ñor, quitadvos  afuera  ante  quo  salgan  essos 
'leones»;  y  dixo  Canamor:  «Amigo,  ante  me 
plaze  con  ellos,  ca  por  su  venida  cuydo  saber 
mas  desta  ñaue» ;  y  entonces  tomo  Canamor 
el  yelmo  a  su  escudero  y  púsolo  en  la  cabera, 
que  bien  cuydo  que  los  leonas  le  querían 
acometer;  y  mando  a  su  escudero  que  se 
quitasse  afuera  y  se  fuesse;  y  el  cauallo  de 
Canamor  estaua  tremiendo  de  miedo  de  los 
leones  que  sentía  cabe  si,  y  Canamor  le  heria 
con  las  espuelas  mucho  y  pugnana  de  lo 
assogurar,  y  los  leones  salieron  fuera  los 
dos  de  vn  cal>o  del  batel  y  los  otros  dos  de 
otro,  y  llegaron  el  batel  a  la  ribera  y  desi 
estuuieron  quedos,  y  a  Canamor  paresciole 
que  los  leones  querían  que  entrasse  en  el 
batel,  y  descendió  de  su  cauallo  prestamente 
y  llamo  a  su  escudero  que  se  lo  tuniesse,  y 
dixole:  *Amigo,  paroscemo  que  me  quieren 
llenar  estos  leones  a  la  ñaue  y  quiéreme  yr 
con  ellos*;  e  dixole  el  escudero:  «Por  Dios, 
señor,  yo  no  se  como  vos  haueys  de  meter 
con  qnatro  loónos  en  la  ñaue;  rezelo  deuria- 
des  haner  de  las  marauillas  que  hauodes 
visto».  Y  dixo  Canamor:  «Amigo,  no  hay 
cosa  por  que  dexe  de  entrar  ahora  en  aquella 


ñaue,  ya  verguenca  me  sería  sí  no  fuesse  a 
saber  que  cosa  es  esta».  Y  dixo  el  escudero: 
«Señor,  ¿de  quien  lo  hauedes  de  saber?  ca 
los  leones  no  hablan,  e  yo  no  veo  otro  de 
quien  sopados  nada;  y  a  mi  parescer  osU> 
me  parece  encantamento  malo  y  peligroso, 
y  he  gran  miedo  quo  la  ñaue  se  alongara  alia, 
y  esto  quo  yo  digo  quiera  Dios  que  no  nos 
acaezca».  Y  dixo  Canamor:  «Amigo,  si  tu 
los  cauallos  no  tuuiesses,  perderlos  yanios. 
ca  están  muy  espantados  do  los  leones;  mas 
estáte  aqui  y  teñios  y  snssiegalos,  y  atiénde- 
me, que  muy  prestamente  me  boluere  aquí, 
si  a  Dios  pluguiere».  Y  dixole  el  escuden»: 
«Señor,  no  me  pa rosee  que  yo  deuo  quedar 
aqui,  pues  os  veo  yr  en  tan  gTan  peligro  de 
muerte,  ca  no  vays  en  lugar  que  deuays  vr 
solo» .  Y  Canamor  le  dixo  que  todavía  quena 
yr  en  su  cabo,  y  que  hiziesse  lo  que  le  man- 
daua  y  lo  haria  en  ello  plazer.  Y  entonces  se 
santiguo  y  entro  en  el  batel,  y  mudaron*» 
los  loones  y  llenáronle  a  la  ñaue.  í  tendió 
las  manos  y  subió  suso,  y  entro  dentro  en  la 
ñaue,  y  cato  a  todas  partes,  y  no  vido  ay 
ninguna  persona;  y  descendió  a  la  cámara  y 
entro  dentro,  y  vido  vna  cámara  rica  de 
condales  y  de  paños  de  peso  toda  encortinada; 
y  llegóse  a  la  cama  y  vido  vna  donzella  y  azor 
dormiendo,  y  ella  era  tan  hermosa  que  el 
fue  fuera  de  su  seso.  Y  quando  la  vido,  todo 
lo  al  del  mundo  oluido,  y  desenlazo  el  yelmo 
del  almófar  y  de  la  loriga  y  besóla.  Y  desque 
lo  sintió  la  donzella,  recordó  espantada,  y 
quando  al  canal  loro  vio  eal>e  sí,  cubrióse  vn 
manto,  y  dixo  Canamor:  «Señora,  vuestra 
buena  ventura  fue  la  mía;  ea  bien  creo  que 
en  el  mundo  no  ay  muger  que  tan  hermosa 
sea  como  vos.  Y  agradezcoloa  Dios  mi  señor 
que  me  trnxo  al  lugar  do  vos  pudiesse  haner, 
ca  siempre  seré  vuestro.  Y  asi  me  podre 
alabar  que  soy  vassallo  de  la  mas  hermosa  y 
mejor  dama  que  en  el  mundo  ay».  Y  la  don- 
zella respondió  entonces:  «Cauallero,  v.is 
hauedes  hablado  muy  bien,  y  pues  que  vos 
assí  quereys,  yo  otrosí  me  puedo  alabar  que 
soy  del  mejor  cauallero  y  mas  sin  miedo  «pie 
dueña  en  el  mundo  puede  haner;  ca  vos  de 
ueys  saber  que  muchos  caualleros  han  veni- 
do aqui  y  han  mostrado  muy  grandes  eouar- 
dias,  y  hauían  muy  gran  miedo  de  entrar  do 
vos  entrastes.  Y  nunca  vi  cauallero  tan 
atreuido  como  vos  después  que  soy  aqui.  que 
quando  vian  estos  leones  en  el  batel  luego 
se  arredrauan  de  la  ribera.  Mas  a  vos  hizo 
Dios  tan  esforzado  cauallero  en  todas  cosas, 
y  díovos  coraron  muy  esforendo».  Y  con 
estas  palabras  fueron  muy  pagados  el  vno 
del  otro,  y  assi  se  fueron  a  la  cama  ambos  a 
dos,  y  alli  folgaron  a  gran  plazer  de  si,  y 
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hallóla  acabada  donzella,  y  assi  se  les  doblo 
el  amor  mas  que  era  de  antes,  y  tan  grande 
plazer  hauian  de  departir  el  vno  con  el  otro, 
<jwe  no  se  preguntauan  do  su  hazienda,  e  assi 
estuuieron  holgando  gran  parte  del  dia. 

<^ap.  VI. — Como  el  infante  Cañamar  y  la 
donxclla  de  la  ñaue,  después  de  hauer  hol- 
gado rna  picea,  se  contaron  sus  hauen- 
luras. 

Allí  se  le  vino  mientes  a  Canamor  de  su 
escudero  que  hauia  dexado  a  la  ribera  «le  la 
mar  con  los  cauallos,  e  dixo:  «Señora,  quie- 
ro yr  |»or  vn  escudero  mió  que  quedo  alli  en 
Ja  ribera  de  la  mar  con  los  cauallos.  Pero 
antes  que  vaya,  dixo  el,  vos  quiero  pregun- 
tar de  vuestra  hazienda,  o  como  andays  en 
esta  ñaue,  que  con  vos  no  veo  a  ninguna  per- 
sima  sino  estos  quatro  leones.  Ca  yo  he  visto 
eti  esto  mundo  estraftas  marauillas,  mas  nun- 
ca tal  como  esta» ;  e  dixo  la  dueña:  «Soñor, 
yo  vos  quiero  contar  mi  hazienda;  después 
contarme  hedes  la  vuestra.  Señor,  dixo  ella, 
sal>ed  que  yo  soy  hija  del  rey  Gramon,  y  es 
muerto  gran  tiempo  ha;  e  por  el  hombre  que 
el  mas  amaua  en  esto  mundo  soy  desterrada 
del  reyno  que  do  derecho  tenia  do  ser  mió» . 
Y  desque  Canamor  lo  oyó,  fue  muy  espan- 
tado, y  dixole:  «Señora,  ¿como  es  csso?»  E 
la  dueña  le  dixO:  «Señor  mió,  mi  padre  tenia 
vn  pri  nado,  y  era  vn  cauallero  que  se  11a- 
maua  Brocadan,  y  queríalo  mas  quo  a  otro 
cauallero  de  los  de  su  reyno,  y  porque  era 
mas  fuerte  en  armas  y  mas  poderoso,  diole 
el  mejor  condado  que  en  el  su  reyno  hauia,  y 
al  tiempo  de  su  fallesci miento  dexole  enco- 
mendado el  royno  para  que  después  que  mi 
hermano  fuesse  de  edad,  que  se  lo  diesse,  y 
cuy  dando  que  haria  lealtad,  dexole  esto  car- 
go. Y  después  que  Brocadan  se  vido  apode- 
rado en  el  reyno  e  tomadas  las  fortalezas  do 
su  mano,  comeneose  a  llamar  rey;  y  como 
nosotros  quodamos  en  su  poder,  echo  a  mi 
hermano  en  vn  pozo  y  matólo  luego,  y  en- 
t  uves  se  mando  llamar  publicamente  rey.  Y 
a  los  que  no  consentían,  mandaualos  desca- 
bezar, e  assi  hizo  mucho  mal.  Y  el  conde 
Kdeos  que  me  criara,  era  vn  gran  señor  on 
•  I  reyno  de  mi  padre,  y  era  gran  sabio  en  el 
arte  de  astrologia  y  de  encantamento  sobre 
todos  los  hombres  del  mundo,  y  desque  supo 
.tue  este  malo  do  Broeadan  hauia  muerto  a  mi 
hermano  y  se  llaraaua  rey,  íidolociondose  de 
mi,  que  era  muger,  por  crianca  que  on  mi 
hizo,  fuyo  del  reyno  comigo.  Alia  donde  an- 
dana cato  en  sus  estrellas  si  fallaría  cosa  por 
do  pudiesse  reynar  en  el  reyno  de  mi  padre, 
y  uo  hallo  de  otra  guisa  sino  por  meterme 


en  esta  ñaue  y  a  estos  leones  comigo  que  me 
guardassen,  y  vido  que  si  algún  cauallero 
huuiesse  que  se  quisiesse  auenturar  a  entrar 
en  esta  ñauo  con  aquestos  leones.  E  si  por 
su  entrada  no  fues¿>e  muerto  Brocadan,  que 
no  hauia  lugar  por  manera  del  mundo  por 
do  yo  reinasso;  entonces  hizo  este  encanta- 
mento que  vos  vedes  en  esta  ñauo,  y  assi  es 
quo  estos  leones  e  yo  ha  gran  tiempo  que  an- 
damos aqui,  y  hasta  ahora  que  sea  por  bien 
vuestra  venida,  no  hauemos  hallado  caualle- 
ro que  osasse  eutrar  por  mi  por  miedo  de  los 
leones.  Y  ahora,  señor,  plega  a  Dios  que  nos 
muestre  carrera  por  do  salgamos  de  aqui.  Y 
pues  ahora  vos  he  contado  mi  hazienda,  pido- 
vos  por  merced  que  me  conteys  la  vuestra, 
y  me  digays  quien  soys»,  Canamor  le  res- 
pondió: «Señora,  de  mi  deueys  saber  que  a 
mi  llaman  Canamor,  hijo  del  rey  Padamon 
y  do  la  rey  na  Deyda;  e  yo  sal  i  de  casa  de 
mi  padre  dessoando  hazer  algunos  hechos  ¡>or 
do  fuesse  ensaleada  mi  honra  y  fama;  pues 
aquí  soy  venido  a  vuestro  poder,  a  vos  plega 
do  ordenar  como  conozca  este  cauallero  y  me 
pueda  ver  con  el» .  Quando  ella  oyó  dozir  que 
era  hijo  de  rey,  huuo  mucho  plazer  y  fuele  a 
dar  paz,  y  dixo:  «Señor,  pues  que  assi  es, 
ordene  Dios  de  nos  lo  que  le  plazera»;  y  Ca- 
namor le  dixo:  «¿Como  es  vuestra  gracia?* 
«Soñor,  a  mi  llaman  Leonela,  hija  del  rey 
Gramon  y  de  la  reyna  Semerina»;  y  dixolo: 
«Señora,  ahora  me  dezid  como  se  marea  esta 
ñaue» .  Y  dixo  ella:  «Señor,  ahora  lo  vereys; 
que  lo  haurey8  a  gran  marauilla,  que  no  to- 
man ende  ningún  affan  en  la  marear,  que  el 
conde  Edeos,  que  esta  ñaue  encantara,  me 
dio  vna  sortija  que  traygo  aqui  comigo  en- 
cantada; quando  la  meto  en  el  dedo,  las  an- 
coras se  acogen  a  la  ñaue  y  el  trel  se  alca; 
entonces  puedo  yo  yr  do  quisiere ;  y  quando 
la  tiro  del  dodo  y  la  meto  en  la  limosnora, 
abaxaso  ol  trel  y  echanse  las  ancoras,  y  todo 
esto  se  hace  por  encantamento,  assi  como  si 
lo  hiziessen  vnos  marineros»;  y  después  quo 
todo  esto  le  huuo  contado,  dixo  Leonela: 
«Señor,  hora  es  quo  comamos».  Y  dixo  Ca- 
namor: «Yo  quiero  yr  por  mi  escudero,  quo 
bien  cuydara  que  soy  muerto,  e  ya  estara 
el  muy  aquexado,  que  después  comeremos 
quando  mandaredes» . 

Cap.  VII.  —  De  como  el  infante  Canamor 
salió  por  su  escudero,  y  lo  metió  comigo 
en  la  ñaue  con  mucha  alegría. 

Los  ojos  jamas  partió  el  escudero  de  la 
ñaue,  y  messaua  roziamento  sus  cabellos  y 
hazía  muy  esquiuo  llanto,  cuydando  que  los 
leones  hauian  comido  a  su  señor,  y  ya  no 
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sabia  que  se  hazer,  que  era  hora  de  nona  y 
aquexauale  la  hambre  y  no  podia  tener  los 
cauallos  ni  assossegarlos.  Y  el  estando  en 
esta  cuy  ta,  aparecióle  su  señor  en  la  ñaue,  y 
huuo  muy  gran  plazer  quando  le  vido,  mas 
que  si  lo  hiziera  señor  de  vn  gran  señorío. 
Y  Canamor  descendió  en  el  batel  y  llamo  a 
los  leones  que  viniessen  a  lo  lleuar,  y  ellos 
ya  lo  conocían  y  vinieron  muy  prestamente 
y  lanzáronse  en  la  mar,  loe  dos  de  vn  cabo 
y  los  dos  de  otro;  y  assi  lo  licuaron  do  estaua 
su  escudero;  y  quando  su  escudero  lo  vio  ve- 
nir desarmado,  estauaselo  mirando  y  santi- 
guauase  como  los  leones  lo  trayan  assi,  y 
quando  Canamor  llego  a  la  ribera,  los  leones 
salieron  fuera,  y  dixo  el  escudero:  cSeñor, 
de  merced  le  pido  ine  diga  como  viene  des- 
armado y  que  auentura  es  esta,  y  como  ha 
tardado  tanto,  que  ya  en  punto  estaua,  señor, 
de  desesperar  y  matarme  con  mis  manos,  o 
de  me  lancar  en  la  mar,  que  ya  llorado  he 
vuestra  muerte  y  la  mia>.  Y  dixo  Canamor: 
«Amigo,  yo  bien  oreo  que  lias  passado  gran 
trabajo,  e  yo  entiendo,  con  la  ayuda  de  Dios 
mi  señor,  que  te  lo  galardonare.  Y  desque 
tu  supieres  como  tarde  tanto,  pues  recaude 
y  huue  la  mejor  ventura  que  otro  cauallero 
nunca  huuo,  no  me  pornas  culpa».  Y  dixo  el 
escudero:  «Señor,  assi  plega  a  Dios  que  vos 
alcanceys  honra  y  prez  y  de  vuestro  bien 
aya  yo  parte,  y  vayan  buenas  nueuas  de  vos 
a  mi  señor  el  rey  vuestro  padre,  que  estara 
desseoso  de  ver  vuestra  vista» .  Y  dixo  Cana- 
mor: «Amigo,  entra  y  meto  essos  cauallos  en 
esse  batel,  y  veras  lo  que  he  hallado,  y  si  a 
Dios  plaze  que  lo  acabe,  venirme  ha  por  ello 
tanto  bien,  que  pueda  reynar  en  vida  de  mi 
padre».  Y  dixo  el  escudero:  «Assi  plega  a 
Dios  que  alcanceys  lo  que  por  vos  es  dessea- 
do,  y  vos  dexe  acabar  todas  las  cosas  que 
comencaredes,  por  quo  sea  como  vos  dezis» . 
Entonces  metieron  los  cauallos  en  el  batel 
y  atáronlos  con  sus  cadenas,  porque  so  espan- 
tauan  de  los  leones;  y  assi  fueron  Canamor 
y  su  escudero  halagándolos  hasta  que  llega- 
ron a  la  ñaue,  y  los  leones  tomaron  las  ca- 
denas con  (pie  mareauan  y  atáronlos  a  la 
ñaue,  y  sacaron  los  cauallos  del  batel  Cana- 
mor y  su  escudero,  y  después  assentaronse  a 
comer  Canamor  y  Leonela,  y  su  escudero  los 
seruia  muy  marauillado  de  la  hermosura  de 
Leonela  y  del  contentamiento  que  el  vno  del 
otro  tenían,  que  mas  no  [>odia  ser.  Y  después 
que  huuieron  comido,  fuoronsc  a  holgar  a  su 
cama,  y  desque  houicron  holgado,  dixo  Ca- 
namor: «Señora  I ¿concia,  ya  saliva  wmo  este 
malo  de  Brocadan  hizo  tamaña  trayeion 
como  nunca  fuera  hecha;  para  vos  vengar 
dcBte  traydor  es  menester  que  me  digays 


por  qual  manera  podra  ser  ayuntada  la 
batalla  y  la  mia».  Ella  le  dixo:  «Este  caua- 
llero ha  puesto  que  entretanto  que  el  pueda 
tomar  armas,  que  siempre  mantorna  canpo 
a  los  caualleros  estrangeros  que  a  el  vinie- 
ren. Y  esto  ordeno  e  hizo  quando  «o  hizoea- 
uallero,  y  este  lugar  es  vna  buena  villa  que 
ha  nonbro  Tersia,  que  es  la  mejor  villa  que 
en  aquol  rey  no  ay;  y  la  villa  esta  cal*  la 
mar;  cerca  esta  vna  ysla  y  passa  por  ay  vu 
braco  de  mar  hasta  la  villa,  y  no  puede  nin- 
guno a  ella  passar  sino  por  aquel  braco  ti- 
mar; y  la  ysla  es  tamaña  como  vn  tiroá*.- 
ballesta  a  todas  partes  Y  allí  puso  Brocadan 
que  se  hiziessen  sus  justas,  e  hizo  poner  en 
aquella  ysla  vn  gran  padrón,  y  eneima  de] 
padrón  hizo  poner  vn  escudo  muy  hermosa 
y  en  el  sus  armas,  por  que  los  cauallen* 
estrangeros  que  viniessen  conosciessen  qii' 
hauia  señal  de  canpo».  Y  desque  esto  huu- 
dicho  Leonela,  dixo  Canamor:  «Señora,  y» 
os  pido  por  merced  que  mouamo»  de  aqni. 
que  no  ay  cosa  en  el  mundo,  si  la  muert* 
no,  que  me  estorue  de  yr  a  buscar  este  lu- 
gar que  vos  dezides;  ca  bien  creo  que  Dios 
me  ayudara  contra  honbre  que  tal  trayeion 
hizo»;  y  desque  Canamor  esto  huuo  diehe. 
Leonela  dixo:  «Ay  el  mi  señor,  no  sea  assi. 
ea  el  es  el  mas  fuerte  cauallero  en  armas  qu»v 
ay  en  todo  el  mundo;  ca,  señor,  nunca  hasta 
oy  cauallero  con  el  peleo  vno  por  vno  qu- 
en  sus  manos  no  muriesse;  y  assi  ha  muerto 
muchos  caualleros.  Por  ende,  señor,  no  v>> 
querría  ver  con  el  justar  vno  por  vno- .  Y 
desque  Leonola  esto  huuo  dicho,  pasmóle.  >• 
dixo  Canamor:  «Seflera,  no  mande  Dio?,  <juo 
assi  sea  que  ayuntado  con  el  vno  por  vn«». 
quo  aya  en  el  coracon  de  me  esi>erar.  qu*1 
Dios  me  ayudara  contra  hombre  que  tal  tray- 
eion hizo». 

Cap.  VIII. — De  como  el  infante  Caimmor  y 
la  dueña  de  la  ñaue  y  su  escudero  se  fue- 
ron a  buscar  n  Brocadan,  y  de  como  el  in- 
fante lo  venció  y  mato. 

Por  fuerca  le  tiro  entonces  la  sortija  de  la 
limosnera  y  metióla  en  el  dedo,  y  acogié- 
ronse las  ancoras  a  la  ñaue  y  aleóse  el  tre!, 
y  luego  se  mouio  la  ñaue  de  aquel  lueary 
alongóse  ayna  de  la  ribera;  y  Canamor  y  su 
escudero  fuoron  mucho  marauillados,  qti<- 
no  hauian  visto  como  se  hazia  acuello  por 
encantamento,  y  Leonela  so  lo  fue  todo  con- 
tando como  el  conde  su  amo  lo  hauia  hecho, 
porque  aquel  escudero  no  lo  hauia  oydo,  quo 
hauia  quedado  fuera;  quando  lo  oyó  detir 
que  yua  en  demanda  de  Brocadan,  y  como 
era  tan  fuerte  cauallero  en  armas,  insole  y 
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dixole:  «Señor,  yo  no  se  que  quereys  hazer 
en  yros  a  conbatir  con  cauallero  tan  valien- 
te; y  deuey8  ser  coutento  con  lo  que  haueys 
hecho,  ea  mejor  seria  que  os  tornassedes  a 
vuestra  tierra  con  tau  formosa  señora  como 
Leonela  es,  que  no  yr  en  mas  auenturas;  ca, 
señor,  deueyslo  fazer  por  vuestro  padre  y 
madre,  que  tienen  desseo  de  os  ver».  Cana- 
mor  dixo:  «Ruegovos,  amigo,  que  no  os  ha- 
trays  consejero  en  esto,  ca  no  ha  de  haueral 
sino  lidiar  con  cauallero  de  tal  nonhradia  en 
armas,  y  yo  lio  en  Dios  que  acabare  esta  do- 
manda  en  quo  voy,  ca  no  ay  cosa  por  que 
lo  deua  dexar».  Assi  anduuieron  j>or  la  mar 
que  no  hallaron  la  villa,  muy  viciosos  mas 
que  otros  hombres  que  en  la  mar  anduuics- 
sen,  que  todas  las  viandas  que  menester 
hauían  traya  ella  con  el  arte  de  encanta- 
monto;  y  assi  andando,  assomaron  vn  dia 
a  la  villa  do  era  Brocadan;  vna  mañana  lo- 
uantose  el  escudero  do  Canamor  y  vido  vna 
villa  grande  y  bien  torreada.  Fuelo  a  dezir 
a  Canamor,  y  dixo:  «Señor,  aqui  somos  cer- 
ca de  vna  tierra,  y  veo  vna  gran  villa».  Le- 
uantose  Canamor  y  vido  la  villa  y  paresciole 
muy  bien;  y  dixo  a  Leonela:  «Sonora,  ¿es 
esta  la  villa  que  vos  me  dezis  en  que  esta 
aquel  cauallero  Broeadan?*  Entonces  salió 
Leonela  de  su  cámara,  y  en  viendo  la  villa 
«•onoseiola,  y  dixo:  «Señor,  creo  que  esta  es 
Tersia  la  hermosa».  Y  demostróle  la  ysla 
«lo  estaua  el  padrón  de  Brocadan;  y  Cana- 
mor vido  ay  el  escudo  de  Brocadan  sobre  el 
padrón,  y  llegaron  a  la  ribera  la  ñaue;  y 
Canamor  dio  gracias  a  Dios  por  que  lo  hauia 
llegado  a  aquel  lugar  que  desseaua,  y  quan- 
do  llegaron  a  la  ysla,  tiro  Leonela  la  sortija 
del  dedo  y  echáronse  las  ancoras  y  abaxoso 
el  trel.  Y  los  do  la  villa,  que  hauian  salido 
a  ver  la  ñaue,  que  la  vieron  venir  desde  le- 
xos,  salieron  Unios  a  los  muros  y  por  las  torres 
a  ver  «aquella  marauilla.  Y  fueronlo  a  dezir 
a  Brocadan,  señor  de  la  villa,  como  era  alli 
llegada  vna  ñaue  la  mejor  que  nunca  hon- 
bre  vido,  quo  se  maroaua  de  suyo;  y  quando 
el  conde  Edos  (•),  amo  de  Leonela,  que  es- 
taua con  Brocadan  en  la  villa,  que  huuo  he- 
cho este  encantamento,  lo  oyó,  dixo:  «Por 
cierto,  con  gran  atreuimiento  y  osadia  ha 
venido  esto  cauallero  a  poder  de  Brocadan» ; 
el  qual  tomo  juramento  al  conde  Edos,  amo 
de  liconela,  que  le  guardasse  la  villa  on  tan- 
to que  yua  a  la  batalla;  y  el  conde,  quando 
oyó  dezir  de  la  ñaue,  luego  pensó  quo  ora 
en  la  que  venia  Leonela,  y  no  lo  osaua  dezir 
a  persona  ninguna  porque  no  lo  matasse 
Brocadan.  Y  desque  Brocadan  f'ie  armado, 

(')  Antes  (cap.  VI)  aKdeos» 


pidióle  por  merced  el  conde  que  le  diesse 
lugar  para  yr  con  el  a  la  batalla,  y  quo  ay 
quería  morir  con  el,  y  el  no  quiso.  Y  estando 
assi,  mando  al  conde  que  fuosse  a  la  ribera 
de  la  mar  y  que  mirasso  que  cosa  era  aque- 
lla, y  que  supiesse  que  cauallero  era  aquel, 
o  que  demanda  traya,  o  si  so  quería  conba- 
tir con  el.  Y  desque  el  conde  lo  oyó,  plugole 
mucho  con  el  mandado  que  Brocadan  le  man- 
daua,  por  yr  a  ver  a  Leonela  su  criada,  que 
no  hauia  cosa  en  el  mundo  que  mas  amaua. 
Y  desque  fue,  mirólo  todo  bien,  que  no  osaua 
hablar  cosa  ninguna,  porquo  hauian  ydo  con 
el  muchos  eaualleros  y  assaz  otra  gente  por 
mirar  aquella  ñaue;  y  quando  el  conde  bol- 
uio  a  dezirlo  a  Brocadan,  y  dixo  que  estaua 
ay  vn  cauallero  de  fuerte  cuerpo  y  muy 
aderezado,  y  traya  consigo  vna  dueña  muy 
hermosa  y  quatro  leones  que  la  guardauan, 
y  eran  marineros  y  que  guardauan  la  ñaue, 
y  en  tanto  Canamor  y  su  escudero  sacaron 
muy  ayna  los  cauallos  de  la  ñaue  y  metié- 
ronlos en  el  batel.  Y  desque  la  gente  aque- 
llo vieron  hacer,  fueron  muy  espantados  y 
Canamor  entro  en  el  batel  muy  bion  armado 
y  los  leones  con  el;  y  todas  aquellas  cosas 
veya  hazer  Brocadan  desde  encima  de  la 
cerca  de  la  villa.  Y  el  conde  Edos  y  los  otros 
eaualleros  dixeronle:  «Señor,  holgad  y  no 
querays  yr  ahora  a  esta  batalla,  ca  no  ve- 
mos buona  señal  on  venir  aquellos  leones 
con  el  cauallero» .  Y  desque  esto  vio  Broca- 
dan,  huuo  espanto  y  no  quería  yr  a  la  bata- 
lla, no  por  miedo  de  Canamor,  mas  por  los 
leones,  y  dixo:  «Amigos,  ¿quien  nunca  vido 
leones  por  marineros,  ni  ñauo  que  do  suyo 
se  mareas8e?  Y  nunca  de  tales  marauillas  oy 
dezir  como  aqui  veo,  y  plazeme  porque  veo 
lo  que  nunca  vi,  y  sabré  mas  en  que  manera 
o  como  es  hecho  aquesto  que  aquel  cauallero 
trae,  o  es  loco,  o  viene  con  atreuimiento  a 
se  poner  en  mis  manos».  Y  Canamor  llego  a 
la  ysla,  y  salió  fuera  del  batel  y  subió  en  su 
cauallo;  y  los  leones  quedaron  con  el  batel;  y 
Canamor  fuese  de  su  passo  contra  el  padrón 
do  estaua  el  escudo  de  Brocadan.  y  tomólo  en 
las  manos  y  dio  con  el  en  el  padrón  tal  gol- 
pe que  lo  quebranto;  y  desque  Brocadan  y 
otros  eaualleros  que  con  el  estañan  vieron 
aquello  hazer,  fueron  espantados,  y  a  los 
mas  de  los  de  la  villa  plazia  dello,  porque 
cobdiciauan  la  muerte  de  Brocadan.  Y  des- 
que Brocadan  vio  quebrantar  su  escudo,  pe- 
solo  mucho  dello,  y  llamo  a  sus  eaualleros  y 
fueronse  a  mas  andar  al  batel,  y  yendo  alia, 
díxolcs:  «Amigos,  yo  os  prometo  que  aquel 
que  ha  quebrantado  mi  escudo  que  desto  ca- 
mino alli  le  ponga  su  cabeea  en  lugar  de  mi 
escudo,  y  mucho  mo  plaze  porque  tengo 
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tionpo  de  me  vengar  de  mi  deshonra».  Y 
entonces  entro  en  su  batel  y  pusieron  ay 
su  oauallo  y  púsose  ayna  a  la  otra  parte  y 
saco  su  cauallo  del  batel  y  subió  muy  ayna 
en  el,  y  dixo  a  Canamor:  «Cauallero,  ¿como 
quebrantastes  mi  escudo?  ¿Que  atreuimiento 
fue  el  vuestro?»  Y  Canamor  le  respondió  y 
dixo:  «Porque  quando  viniere  a  mano,  con 
el  ayuda  de  Dios  me  atreuere  a  quebrantar 
vuestra  cabeca».  «Pues  que  assi  quereys, 
dixo  Brocadan,  don  cauallero  loco,  aderecaos 
y  veremos  que  sabreys  hazer».  Entonces 
mouioron  los  cauallo8  quanto  mas  pudieron, 
y  cada  vno  de  ellos  hizo  su  poder  por  se  ma- 
tar, y  ftrieronse  con  las  langas  en  los  escu- 
dos de  tal  manera  que  luego  fueron  quebran- 
tadas y  falsadas  las  armas  que  trayan.  Y  los 
cauallos  toparon  vno  con  otro,  de  guisa  que 
cada  vno  dellos  cayo  a  su  parte,  y  los  caua- 
lleros  se  leuantaron  muy  ayna  y  echaron 
mano  a  las  espadas,  y  fueronse  acometer 
brauamente;  y  quantos  aquella  batalla  voyan 
todos  hauian  dolía  espanto  y  cuydauan  que 
en  el  mundo  no  hauia  tales  dos  caualleros, 
y  cada  vno  dellos  hauia  gran  sabor  de  se 
matar,  y  dauanse  tan  grandes  golpes  con 
las  espadas,  que  no  les  valian  los  escudos  ni 
los  yelmos,  avnque  eran  de  azero,  que  ha- 
zian  lancar  centellas  como  de  fuego,  que  por 
fuerca  los  hazian  quebrantar;  tan  fuerte- 
mente se  conbatian.  que  toda  la  gente  que 
ende  estaua  era  marauillada  de  lo  ver.  Y 
Leonola,  que  estaua  en  la  ñaue  cerca  de  la 
ribera,  que  aquello  veya,  estaua  muy  triste 
y  muy  aquexada,  y  lloraua  de  coracon  y 
messaua  sus  cabellos,  y  dezia:  «¡Ay,  el  mi 
señor!  ¿que  sera  de  mi,  triste,  que  quedo  en 
poder  de  mi  enemigo?»  Y  alcaua  las  manos 
al  cielo  llorando  fieramente  y  rogando  a  Dios 
que  ayudasse  a  Canamor,  pero  que  a  las  ve- 
gadas hauia  mejora.  Y  como  Brocadan  era 
de  gran  coracon  y  tenia  gran  cuor{K>,  pelea- 
ua  todavía  muy  brauamente  y  con  muy  gran 
fuerca.  Y  assi  anduuieron  en  la  batalla  has- 
ta que  fue  medio  dia;  y  toda  la  gente  que 
los  estaua  mirando  eran  enojados  de  los  ya 
mirar.  Mas  ellos  no  so  enojauan  do  pelear 
muy  brauamente,  y  todavía  se  querían  peor. 
Y  desque  vieron  que  de  los  grandes  golpes 
que  se  dauan  no  se  podían  herir  ni  matar, 
hizieronso  a  fuora  y  estuuieron  assi  quedos, 
porque  estauan  muy  fatigados  do  los  golpes, 
y  allí  les  Ueuaron  de  comer  a  cada  vno  a  su 
parte.  Y  el  escudero  de  Canamor  seruia  a 
su  señor,  y  a  Brocadan  seruian  como  a  rey 
algunos  caualleros  do  los  suyos.  Y  desque 
Brocadan  huuo  comido,  llamo  a  Canamor  y 
dixole:  «Cauallero,  leuautadvos  de  av.  que 
creo  que  mal  prouecho  vos  haura  de  tener, 


que  no  estamos  en  boda»;  y  luego  subieron 
en  otros  cauallos  y  aderezaron  sus  armas  lo 
mejor  que  pudieron,  que  estauan  todas  des- 
pedazadas, y  todos  salieron  del  eanpo  y 
quedaron  ellos  solos;  y  alli  se  fueron  a 
meter  en  la  segunda  batalla,  dándose  fiems 
golpes  con  las  espadas,  tanto  que  los  caua- 
llos no  los  podían  ya  traer,  y  apeáronse.  Y 
alli  dixo  Brocadan  a  Canamor:  ^Cauallero, 
en  vos  hallo  la  mayor  fuerca  que  nuu.a  hall* 
en  otro  cauallero.  Yo  vos  ruego  que  me  di- 
gays  quien  soys,  porque  me  pueda  alabar 
a  quien  mate  o  a  quien  vencí».  Y  desque 
Canamor  aquello  le  oyó  decir,  huuo  gran 
saña,  y  dixo:  «Cauallero,  soy  marauillado  de 
vuestras  palabras,  que  oslo  es  en  Dios  y  no 
en  vos,  y  el  dísporna  do  nos  lo  que  le  pla- 
zera;  por  ende  nunca  vos  alabareys  de  tni 
vencimiento  ni  de  mi  muerte,  y  nunca  se 
alabe  el  vno  del  otro,  aunque  quiera  Di<*¡ 
que  el  vno  de  nos  quede  biuo».  Y  quando 
ellos  assi  estauan  hablando,  bien  pensaron 
todas  las  gentes  que  estauan  en  derredor 
que  hazian  alguna  auenencia  entre  si,  que 
assaz  hauian  hecho;  y  Canamor  dixo  a  Bro- 
cadan: «Amigo,  dexemos  las  razones  y  tor- 
nemos al  hecho,  que  haurian  que  dezir  de 
nos  aquellos  que  nos  están  mirando» ;  y  lue- 
go se  fueron  acometer  muy  brauamente  la 
tercera  vez,  y  tan  fieros  golpes  se  dauan. 
que  a  todos  parecía  que  entonces  comen<;auan 
la  batalla,  ca  ninguno  dellos  no  parem  ia 
cansado  ni  demostrauan  el  su  gran  trabajo 
que  hauian  passado.  Y  en  esto  es* unieron 
hasta  hora  de  nona,  y  tornaron  a  subir  en 
los  cauallos  desque  estuuieron  cansados,  y 
comencaron  a  golpear  muy  poderosamente, 
y  la  gran  voluntad  dellos  y  la  fortaleza  que 
en  las  espadas  j>onian  hizieron  quebrantar 
los  escudos  mas  ayna,  y  hender  los  yelmos, 
que  ya  no  los  podían  traer,  y  trayan  dest ra- 
nadas las  lorigas;  y  cada  vno  dellos  estaua 
herido  de  muchas  heridas  y  grandes,  e  y  lía- 
seles mucha  sangre.  Y  desque  Brocadan  se 
sintió  maltrecho  de  la  mucha  sangre  que 
del  salía,  comonco  a  desmayar  vn  j>oeo,  y 
tiróse  afuera,  y  dixo  a  Canamor:  «Caualle- 
ro, sufridvos  por  Dios  vn  poco,  y  dezirvos 
he  vna  razón,  y  después,  si  tuuiercdes  ¡K>r 
bien  quo  tornemos  a  la  batalla,  tornaremos» ; 
y  dixo  Canamor:  «Pues  dezid  ayna  lo  que 
quísieredes,  ca  no  estamos  en  tíeupo  de  alon- 
gar razones  en  tal  sazón  qual  estamos»;  y 
desque  Brocadan  lo  oyó  dezir  aquellas  pala- 
bras, j>esolo  mucho,  que  bien  pensó  ipie  Ca- 
namor vernia  con  el  en  alguna  buena  ygua- 
lam.a,  y  dixo:  «Cauallero,  assi  es  que  yo 
puso  aqui  esta  costunbro  que  los  caualleros 
que  aqui  viniessen  a  justar  en  este  caopo 
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comigo,  que  después  que  ellos  fuessen  mis 
vencidos  o  yo  suyo,  que  avnque  el  vencido 
alguna  buena  ygualanca  o  razón  de  auenen- 
cia  dixesse,  que  le  no  fuesse  rocebida  y  que 
muriesse  en  la  batalla,  y  pues  que  assi  es 
que  yo  hize  esta  costumbre,  yo  y  vos  la  po- 
demos deshazer  si  quisíeredes,  y  trataremos 
pleyto  y  trato  de  paz  si  a  Dios  pluguiere, 
que  assaz  hauemos  hecho  y  bien  nos  podían 
(lar  por  buenos  caualleros;  y  ahora  vos  tor- 
nad a  vuestra  ñaue  y  yo  yrme  he  a  mi  cas- 
tillo, y  curaremos  de  nuestras  llagas».  Y 
desque  Canamor  esto  le  oyó  dezir,  plugole 
mucho,  y  esforyose  desque  vio  que  quería 
sacar  partido  con  el;  y  dixo  Canamor  a  Bro- 
cadan:  «Cauallero,  pues  que  assi  es,  la  cos- 
tunbro  es  buena;  mas  sera  mala  para  vos, 
ca  creed  que  no  Bera  lo  que  vos  posistes  por 
mi  deshecho,  y  osta  sera  la  cima  de  vuestra 
vida  o  de  la  mia;  y  yo  vos  daro  melezina 
para  vuestras  llagas;  y  ahora  pugnad  con 
toda  vuestra  fuerca  de  vos  defender,  ca  no 
me  parece  que  es  esto  lo  que  yo  oy  dezir  de 
vos,  y  no  me  partiré  desta  batalla  hasta  que 
el  vno  de  nos  le  de  cabo,  que  yo  hauria  gran 
vergüenza  de  la  dueña  por  quien  soy  aqui 
venido  si  della  me  partiesse  sin  le  dar  cabo, 
y  no  me  seria  bien  contado» .  E  dixo  Broca- 
dan  entonces:  «Assi  Dios  vos  vala,  caualle- 
ro, que  me  digays  quien  es  osta  dueña,  y  no 
tenga  ella  que  poco  le  seruis,  pues  por  olla 
venis  a  tomar  muerte».  Entonces  dixo  Ca- 
namor: «Yo  vine  a  le  dar  venganca  de  su 
enemigo  y  derecho  del  gran  tuerto  que  lo 
teneys  hecho» .  Y  dixo  Brocadan:  «Ruegovos 
<jue  me  digays  quien  es  essa  dueña  que  vos 
dezis» ;  y  Canamor  dixo:  «Esta  es  Leonela,  a 
quien  vos  teneys  deshonrada  y  desorejada 
del  royno  do  su  padre,  el  qnal  vos  hizo  mu- 
cho bien,  y  matastes  a  gran  tuerto  a  su  her- 
mano, y  veysla  a  donde  esta  en  aquella 
ñaue».  Y  entonces  se  fue  Canamor  contra 
el  muy  ayrado  y  dixolo  Brocadan:  «¿Aun  no 
mequereys  dezir  quien  soys,  antes  que  nos 
combatamos?»  Y  dixo  Canamor:  «Dezirvoslo 
quiero,  porque  se  partan  nuestras  razones. 
Yo  soy  Canamor.  hijo  del  rey  Padamon,  y 
bien  vos  digo  que  yo  soy  vuestro  enemigo 
mortal».  Entonces  so  fueron  a  acometer  la 
quarta  vez,  a  guisa  de  buenos  caualleros  y 
honbros  de  gran  coraron,  y  duraron  gran 
pieca  en  la  batalla,  y  Brocadan  ora  ya  can- 
sado con  cuyta  de  las  grandes  heridas  y  de 
los  golpes  que  Canamor  lo  daua,  y  oluida- 
uaNelo  ya  la  espada  en  la  mano,  que  no  po- 
día herir  con  ella,  y  pugnaua  de  se  descu- 
brir del  escudo.  Y  entonces  so  apeo  Brocadan 
y  se  fue  arrimar  al  padrón  que  estaua  en 
medio  del  canpo,  muy  cansado,  e  ya  se  sen- 
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tía  de  su  muerte  que  era  muy  cercana,  y 
dixo  a  Canamor:  «Por  Dios,  cauallero,  tened 
vn  poco  vuestra  espada;  mal  aya  quien  tan 
fuerte  y  tan  grande  la  hizo,  que  por  ella  y 
j)or  la  gran  fueiva  que  haueys  soy  llegado  a 
la  fin  de  mis  días,  y  ruegovos  que  me  de- 
xeys  desarmar,  y  matarme  hoys  mas  ayna» . 
Y  dixo  Canamor:  «Ahora  podeys  vos  ver  la 
gran  trayeion  que  hezistes  a  hijos  de  vuestro 
señor».  Y  entonces  cayo  Brocadan  desapo- 
derado do  su  fueiva.  Canarnor  se  apeo  y  le 
quito  el  yelmo  de  la  cabeca,  y  desenlazóle 
el  yelmo  y  el  almófar  de  la  loriga,  y  cortóle 
la  ai  beca  y  púsola  encima  del  padrón,  y  a 
los  mas  de  quantos  allí  estañan  que  veyan 
hazer  esto  les  plazia  mucho,  porque  Broca- 
dan  era  muy  cruel,  y  hauia  descabezado  a 
muchos  quando  so  llamo  rey  y  a  otros  hizo 
otras  muchas  sinrazones. 

Cap.  IX. — Como,  de#¡ntes  que  fue  muerto 
Brocadan,  el  conde  Edos  y  los  del  reyno 
fueron  a  la  ñaue  donde,  entonan  ya  el  in- 
fante Canamor  y  Leonela,  y  de  como  fue- 
ron rerebidos  por  reyes  y  se  finieron  publi- 
camente las  bodas. 

Después  que  Canamor  ouo  cortado  la 
cabeca  a  Brocadan,  quitóse  el  yelmo  o  hizo 
su  oración  a  Dios  lo  mejor  que  supo,  y  des- 
pués de  su  oración  acabada,  fuese  contra  el 
batel  do  estañan  los  leones  atendiondole;  y 
quando  el  conde  Edos,  amo  de  Leonela,  y 
otros  caualleros,  vieron  a  Brocadan  muerto, 
alearon  las  manos  al  cielo  y  dieron  gracias  a 
Dios;  y  entonces  dio  el  conde  vna  gran  voz. 
de  guisa  que  todos  lo  oyoron,  y  dixo:  «Ami- 
gos, ahora  os  hizo  Dios  mucha  merced,  que 
os  quito  a  vuestro  enemigo  de  sobre  vos,  que 
mato  a  vuestro  señor  o  hijo  do  vuestro  so- 
ñor,  y  catad  aqui  a  Leonela  vuestra  señora, 
que  ha  buscado  como  vos  quitasse  Dios  a 
vuestro  enemigo,  y  veysla  do  esta  en  aque- 
lla ñaue» .  Todos  los  del  rey  no  dieron  gra- 
cias a  Dios,  y  dixeron  al  conde:  «Señor,  va- 
mos por  nuest  ra  sonora  y  nuestra  rey  na 
natural,  la  qual  biua  y  reyne  sobre  nos 
muchos  años».  Entonces,  con  mucha  ale- 
gría y  instrumentos,  entraron  todos  en  las 
ñaues  y  fueronse  para  la  ñauo  derecha- 
mente, y  el  conde  Edos  y  otros  caualleros 
que  con  el  yuan  subieron  suso  a  la  ñaue  y 
besaron  la  mano  todos  a  Leonela;  y  ella 
abraco  al  conde  su  amo  y  tomólo  la  mano 
por  fuerza  y  besosela,  y  dixo:  «Señor  conde, 
rogad  a  Dios  por  mi  señor  Canamor,  «pie 
nunca  desconoceré  la  enanca  que  en  mi 
hezistes,  que  Dios  nuestro  señor  ordena  to- 
das las  cosas  que  el  tiene  por  bien;  por 
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ende,  señor,  vos  ordenaste»  como  Dios  me 
diesse  marido  a  mi  ygualdad,  por  ol  qual  yo 
reynare  y  viuire  en  el  reyno  de  mi  padre». 
Y  dixo  a  Canamor,  que  estaua  en  la  cama 
por  las  heridas:  «Señor,  vedes  aqui  al  conde 
Edos,  mi  señor  y  padre,  que  ha  andado  tra- 
bajando como  fucssedes  rey».  Y  desque  le 
vio  Canamor  huuo  gran  plazer  y  fuele  a  dar 
paz,  y  dixolc:  «Conde,  yo  hasta  aqui  no  he 
hauido  vuestro  conoscimíento,  y  hasta  que  a 
vosotros  plega  no  me  llamare  rey,  mas  seré 
hermano  y  amigo  de  todos  vosotros,  y  no  lo 
perdereys  de  mi,  que  no  vos  tratare  como  ol 
malo  do  Brocadan  ni  vos  haré  aquella  con- 
pañía» .  Desque  esto  oyeron  el  conde  y  los 
otros  caualleros,  friéronlo  todos  a  besar  las 
manos,  y  dixeron:  «Vos  soys  nuestro  rey  na- 
tural, y  venid  y  reynad  sobre  nos,  que  a 
todos  los  del  reyno  plazo  con  vuestra  soílo- 
ria,  y  assi  lo  hallaroys  por  verdad».  Assi 
los  licuaron  con  mucha  alegria  a  Canamor  y 
a  Loonela  a  la  villa.  Alli  vinieron  todos  los 
del  reyno.  Y  estando  vn  dia  en  los  palacios 
ayuntados,  dixoles  Loonela:  «Caualleros  y 
mis  buenos  amigos:  con  licencia  de  mi  seflor 
Canamor,  que  presente  esta,  al  qual  remito 
mi  error  si  en  esta  habla  la  discreción  me 
fallesciere,  que  me  castigue  y  corrija  como 
marido  y  noftor  deue  hazer,  y  si  su  merced 
me  mandare  hablar  hablare,  donde  no,  ca- 
llare». Y  desque  osto  huuo  dicho,  Canamor 
y  el  conde  mandáronle  que  dixesse  lo  que 
quisiesse,  y  todos  ostauan  atendiondo  aque- 
llo que  dezir  quería,  y  dixo:  «Especiales 
amigos  y  caualleros  que  ante  mi  señor  Ca- 
namor estay s,  las  virtudes  de  los  qualos  no 
se  pueden  remedar:  manifiesto  es  a  vosotros 
que  el  rey  Gramon  y  la  royna  Semerina, 
mis  señores  padre  y  madre,  que  fallescidos 
son  do  esta  presento  vida,  ser  este  reyno 
suyo  y  reynar  en  el  hasta  en  el  fin  de  sus 
dias;  los  quales  dexaron  hijos,  a  mi  y  al 
infanto  Arnaldo  mi  hermano,  el  qual  hauia 
de  suceder  y  reynar  después  de  mi  padro;  y 
como  nosotros  y  el  reyno  quedamos  enco- 
mendados por  mandado  del  rey  mi  seflor  y 
padre  al  maluado  Brocadan,  enemigo  vues- 
tro y  mió.  Y  el  no  hizo  como  leal  cauallo- 
ro,  mas  como  traydor,  y  mato  a  mi  hermano 
y  desterro  a  mi  tan  gran  tienpo  fuera  del 
reyno,  y  ahora,  por  gracia  de  Dios  y  ordena- 
ción del  conde  Edos,  mi  señor  y  padro  que 
presente  esta,  que  ordeno  y  busco  carrera 
por  do  viniosse  con  mi  señor  marido  delibe- 
radamente a  reynar  y  succeder  en  el  reyno 
do  mi  señor  padro.  A  vosotros  plega  abrir 
vuestros  corazones  y  partir  mano  del  traydor 
do  Brocadan,  que  quien  con  malo  se  acom- 
paña malo  ha  de  ser,  que  todas  las  cosas  del 


mundo  traen  su  semejable:  el  bueno  con  el 
bueno  y  el  malo  con  el  malo.  Por  ende,  si 
alguno  de  vosotros  esta  aqui  que  le  pesa  con 
la  muerte  de  Brocadan  y  no  le  plaze  con  mi 
venida,  yo  vos  ruego,  como  fieles  y  leal.* 
caualleros,  que  al  que  lo  supiere  que  lo  dica 
luego  aqui,  porque  mi  seflor  marido  e  yo  nos 
sepamos  guardar  del,  que  muy  malo  es  el 
ladrón  de  casa».  Y  desque  Loonela  esto  huuo 
dicho,  todos  dixeron  a  vna  voz:  «Señora,  tu 
eres  reyna  y  señora  natural;  viue  y  rey  na 
sobre  nos  muchos  años,  porque  |>or  tu  veni- 
da seamos  ensalcados  y  el  reyno  mantenida 
en  justicia».  «Pues  que  asi  es,  dixo  Leon-1- 
la,  que  a  todos  plaze  con  la  venida  de  mi  s.*- 
ñor  marido  y  inia,  yo  vos  ruego  que  lo  nxi- 
bays  por  rey  y  por  señor,  que  esse  vos  libro 
del  peligro  en  que  viuiadescon  vuestro  ene- 
migo; y  creed  que  este  es  hijo  del  rey  Pada- 
mon  y  de  la  noble  royna  Deyda,  royes  y  se 
ñores  muy  poderosos  y  honrados,  al  qual 
tomo  y  recibo  por  mi  marido  y  scñon>.  Y 
quando  lo  oyeron,  huuieron  todos  muy  gran 
plazcr  y  alegria,  que  mayor  no  jK>dia  sor,  y 
dieron  gracias  a  nuestro  señor  Dios  porque 
tal  señor  les  hauia  dado  que  todas  sus  honras 
licuaría  adelanto,  y  entonces  le  fueron  todos 
comunmente  a  besar  las  manos,  y  asseota- 
ronle  en  la  silla  de  los  royes,  y  pusiéronle  1» 
corona  del  rey  en  la  cat>eea,  o  con  mu-  has* 
alegrías  que  se  hazian  aquel  dia  en  la  villa, 
recibieron  por  rey  y  por  señor  a  Canamor.  y 
a  Iieonela  por  reyna  y  por  señora.  Y  alli  fue- 
ron hechas  las  honras  del  matrimonio  muv 
ricas,  y  dieron  a  Canamor  y  a  Loonela  aquel 
día  del  rerebitniento  de  la  boda  muchas  ri- 
cas joyas,  assi  eauallos  como  paños  de  pe> 
y  seda  y  otras  muchas  cosas,  y  hallo  Cana 
mor  mucho  thesoro  que  hauia  dexado  el  mal- 
uado de  Brocadan. 

Cap.  X. --/)<•  como  el  infante  Canamor  a«- 
seguro  su  reyno,  y  después  el  y  la  reyna  s< 
fueron  a  ver  a  su  padre  ¿1  rey  Padamon.  y 
del  rico  recibimiento  que  se  hizo. 

Desque  el  rey  Canamor  fue  sano  de  sus 
heridas,  anduuo  por  su  rey  no  y  conoscieronle 
las  gentes  y  adorauan  en  el,  y  el  «lióles  en 
quo  biuiesscn,  y  a  los  malos  saco  de  entre  los 
buenos,  o  hizo  justicia  dellos,  y  assepuro  a 
si  y  a  todos  los  lugares  y  «un  i  nos  de  sus 
reynos,  que  estañan  maltratados  de  aquellos 
que  dexo  el  maluado  de  Brocadan,  y  de  todos 
los  que  pudo  hauer  do  todos  hizo  justicia,  y 
assi  fue  este  rey  Canamor  muy  justiciero  y 
amigo  do  Dios  y  do  su  gente  y  muy  esforza- 
do; y  despuos  que  todo  su  reyno  huuo  anda- 
do y  assegurado,  boluioso  a  la  reyna  Leonela 
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su  muger  a  la  ciudad  de  Tereia,  y  holgó  ay. 

Y  allí  estando,  el  rey  Padamon  su  padre  supo 
como  su  hijo  era  rey,  y  huuo  mucho  plazer, 
y  mando  hazer  por  el  reyno  de  Pereia  mu- 
chas alegrías;  y  después  que  esto  huuo  hecho, 
guiso  de  lo  yr  a  ver,  y  súpolo  el  rey  Cana- 
mor  como  su  padre  le  quería  venir  a  ver  y 
vio  como  no  era  derecho,  y  hablo  vn  dia  con 
la  reyna  Leonela  su  muger,  y  dixole:  «Seño- 
ra, nueuarnente  me  es  dicho  que  el  rey  mi 
señor  padre  me  quiere  venir  a  ver,  por  ende 
paresceme  que  mas  razón  es  que  vamos  nos- 
otros a  ver  a  el  y  a  la  reyna» .  A  la  reyna 
plugole  dello,  y  huuolo  en  mucha  dicha  por 
yr  a  ver  al  rey  Padamon  y  a  la  reyna  Deyda 
sus  suegros,  y  dixo  al  rey  Canamor  su  ma- 
rido: «Señor,  do  buena  razón  assi  se  deue  de 
hazer  como  vuestra  merced  dize» .  Entonces 
le  dixo  el  rey  que  aderecasse  las  cosas  que  a 
ella  conuiniessen  lleuar,  y  que  el  aderocaria 
lo  que  a  el  oonnenia.  Y  luego  mando  Cana- 
mor fletar  vna  ñaue  para  si  y  para  Leonela 
en  que  fuessen,  y  otras  quatro  ñaues  para 
lleuar  quanto  menester  huuiessen.  Y  la 
reyna  lleuo  muy  ricos  paños  y  joyas,  como 
aquella  que  yua  en  tal  erabaxada,  e  hizo 
aderezar  eeys  dueñas  y  seys  donzellas  rica- 
mente guarnidas.  Y  Canamor  lleno  consigo 
al  conde  Edos,  con  quien  el  hazia  todos  sus 
hechos,  que  no  salia  de  su  mandado  en 
aquello  que  le  conuenia,  y  lleuo  otros  veynte 
canal leros  y  veynte  donzeles  de  su  cámara 
muy  ricamente  arreados.  Assi  entraron  en 
sus  ñaues  y  fueronse  en  el  nonbre  de  Dios 
su  viage:  y  con  buen  viento  que  huuieron,  en 
quatro  dias  llegaron  a  la  ciudad  de  Pereia  do 
el  rey  Padamon  estaña.  Y  desque  el  rey  supo 
que  su  hijo  Canamor  venia,  con  mucha 
alegría  mando  aderecar  toda  la  ciudad,  y  que 
saeassen  a  las  puertas  y  por  las  fenestras 
cada  vno  de  las  mas  ricas  joyas  que  tuuies- 
sen  en  sus  casas;  y  assi  hizioron  estrados 
muy  ricos  a  las  puertas,  y  emparamentaron 
las  calles  todas  de  muy  ricos  paños  de  peso 
y  de  seda,  y  con  otras  joyas  marauillosas, 
que  era  vna  real  cosa  do  ver.  Y  desqno 
salieron  de  la  mar  fueron  recebidos  de  mu- 
chos caualleros  y  dueñas  y  donzellas  con 
magnifico  recebimicnto,  tañendo  y  cantando 
muy  altamente  muchos  instrumentos;  y  el 
rey  Canamor,  desque  vio  a  su  padre,  besóle 
las  manos,  y  después  a  su  madre.  Y  la  reyna 
Leonela  fue  por  besarles  las  manos,  y  no  se 
las  quisieron  dar;  y  tomáronla  con  mucho 
plazer  el  rey  y  la  reyna,  y  dieronle  muchas 
vezes  paz.  y  estañan  raarauillados  de  la  su 
beldad.  Y  el  recebi miento  hecho,  entráronse 
en  la  ciudad  caualgando  con  muchas  alegrías. 

Y  el  rey  Padamon  traxo  a  su  hijo  por  toda 


la  ciudad,  mostrándole  todas  aquellas  rique- 
zas que  estauan  por  las  calles,  y  assi  se  fue- 
ron al  palacio;  y  el  rey  Padamon  tomo  a  su 
nuera  la  reyna  Leonela,  y  ol  rey  Canamor 
lleuana  a  su  señora  la  reyna  Deyda,  y  todos 
los  otros  caualleros  a  las  otras  dueñas  y  don- 
zellas; y  assi  fueron  en  buena  ordenanca 
hasta  que  llegaron  al  palacio  del  rey,  y  alli 
se  pagaron  el  rey  Padamon  y  la  reyna  Deyda 
de  la  habla,  virtudes  y  parescer  de  la  noble 
reyna  Ijeonela;  y  nunca  el  suegro  la  quitaba 
de  si,  tanto  amor  le  hauia;  y  holgaron  con 
ellos  quinze  dias  con  muchos  vicios  y  pla- 
zeres. 

Cap.  XI.—  Como  el  rey  Canamor  y  la  reyna 
Leonela  se  boluieron  ¡nira  su  tierra  y  fue- 
ron muy  alegremente  rebebidos. 

Al  cabo  de  los  quinzo  dias,  despidiéronse 
del  rey  Padamon  y  de  la  reyna  Deyda,  y 
entraron  en  sus  ñaues  y  huuieron  muy  buen 
viento  y  la  mar  pagada,  y  al  cabo  de  seys 
dias  llegaron  a  su  reyno.  Y  desque  llegaron 
fueron  a  la  ciudad  de  Tersia,  donde  fueron 
recebidos  con  muy  grandes  alegrías.  Y  assi 
reyno  Canamor  gran  tiempo  muy  amado  de 
todos  los  de  su  reyno;  y  conquisto  muchas 
tierras,  y  mato  muchos  moros,  y  peleo  mu- 
chas vezes  eon  los  turcos,  y  gano  mucha 
tierra  con  que  ensancho  las  suyas,  y  venció 
muchas  batallas  campales  con  duques  y  con- 
des y  reyes  muy  poderosos,  de  que  huuo  muy 
gran  nonbradia  por  todas  las  tierras  sus 
comarcanas,  y  todos  le  liauian  miedo;  y  puso 
muy  gran  espanto  sobre  sus  enemigos;  y 
siempre  fue  vencedor  en  las  batallas  y  nunca 
fue  vencido;  y  huno  vn  hijo  en  la  reyna 
Leonela,  que  fue  marauilloso  cauallero  en 
armas  y  muy  cunplido  en  virtudes.  Y  este 
infante  huuo  por  nombre  Turian. 


Aquí  comienca  kl  cüento  v  grandes  auen- 

TURAS  QUE  HIZO  EL  INFANTE  TüRIAN,  HIJO 

del  rey  Canamor  y  oe  la  reyna  Leonela. 

Este  infante  Turian  era  tan  bueno  y  tan 
aderecado  cauallero  en  armas  y  en  todas  las 
otras  cosas,  que  mas  no  podia  ser  otro  ca- 
uallero. Y  quando  este  infante  fue  en  edad 
de  veynte  años,  en  manera  que  podia  tomar 
armas,  estando  el  rey  Canamor  su  padre 
vn  dia  hablando  con  sus  caualleros  en  vna 
huerta,  esto  infante  estaua  ay  hablando  con 
vnos  mercaderes,  y  preguntóles  que  de  don- 
de oran,  y  ellos  le  dixeron  que  do  la  tierra 
del  rey  Ados;  y  a  bueltas  de  muchas  razo- 
nes, comentaron  a  hablar  en  el  parescer  de 
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las  donzcllas  hijas  dalgo,  y  ellos  dixeron: 
«Señor,  hazemos  vos  saber  que  la  mas  her- 
mosa donzella  que  nunca  nosotros  oymosde- 
zir,  ni  creemos  que  aya  en  ningún  reyno,  es 
la  hija  del  rey  Ados  nuestro  señor» .  Y  Tu- 
rian quando  se  lo  oyó  dezir,  fue  muy  niara- 
uillado,  y  llamólos  aparte  y  dixoles:  «Que 
vos  Dios  vala,  amigos,  que  me  querays  de- 
zir  del  pareseer  desta  donzella,  «pie  bien  creo 
que  lo  podeys  vosotros  saber,  pues  soys  na- 
turales del  reyno  del  rey  Ados,  vuestro  se- 
ñor; y  si  la  verdad  me  dezis ,  yo  vos  prometo 
que  nunca  do  mi  lo  perdays;  ca  yo  os  puedo 
aprouechar  en  vuestros  hechos  con  el  rey  mi 
seí\or  y  en  otro  lugar  qualquier  donde  vos 
plazeras;  y  desque  esto  huuo  dicho  el  in- 
fante Turian,  dixeron  los  mercaderes:  «Se- 
ñor, vuestra  merced  nos  demanda  la  verdad, 
y  nos,  en  quanto  supiéremos  dezir,  vos  la  di- 
remos. Señor,  esta  donzella  nosotros  nunca 
la  vimos,  por  la  gran  guarda  quo  el  rey  Ados 
su  padreen  ella  pone;  mas  dezimos  vos,  se- 
ñor, que  en  aquel  reyno  no  hablau  della  na- 
turalmente como  de  otra  muger,  mas  como 
de  cosa  marauillosa».  Y  dixo  Turian:  «T)e- 
zidme,  amigos,  que  Dios  vos  vala,  ¿como 
es  guardada  esta  donzella?»  Y  los  mercade- 
res respondieron:  «Señor,  el  rey  Ados  su  pa- 
dre la  tiene  en  vna  villa  muy  buena  y  cun- 
plida  de  todas  cosas,  a  la  qual  llaman  Scse- 
na,  y  es  muy  buen  puerto  de  mar  el  mejor 
de  toda  aquella  tierra;  y  assi  hizo  hazer  su 
padre  vn  alcavar  ribera  de  la  mar,  muy 
fuerte  y  bien  torreado;  el  cabo  entra  dentro 
en  la  mar  y  viene  a  juntar  con  el  muro  de 
la  villa:  y  allí  esta  aquel  castillo  de  todas 
partes  muy  fuerte.  Y  alli  tiene  cabe  aquel 
castillo  vna  huerta  muy  hermosa  cunplida 
de  todos  arboles  y  de  todas  fructas;  y  cabe 
aquel  castillo  esta  vna  torre  muy  alta  que 
junta  con  el  alcaear,  y  alli  la  tiene  el  rey 
nuestro  señor  a  su  hija,  y  están  con  olla  mu- 
chas donzellas  de  alto  linaje.  Y  nunca  el  rey 
de  alli  la  saca  sino  en  el  tiemjK)  del  verano, 
que  sale  a  holgarse  a  esta  huerta  con  sus 
donzellas  a  tomar  flores  y  a  comer  de  la 
fructa».  Y  desque  los  mercaderes  esto  liu- 
uieron  dicho,  dixo  Turian:  «Amigos,  ¿sabeys 
como  ha  nombro  esta  donzella?»  Y  ellos  di- 
xeron: «Señor,  Jlamanla  Floreta,  y  pusié- 
ronle oste  nombro  porque  ora  flor  de  todas 
las  donzellas».  Y  Turian  fue  marauillado 
dcsto  que  los  mercaderes  le  dixeron,  y  pensó 
en  su  coraeon  que  si  el  pudiesse  hauer  tal 
muger  como  esta,  que  le  seria  gran  ensalea- 
miento  sobre  todos  los  camilleros  de  su  rey- 
no.  Y  entonces  se  partió  de  los  mercaderes 
y  anduuose  paseando  en  su  cairo  por  la 
huerta ,  ponsando  como  podría  esto  acabar. 


E  pensó  de  entrar  a  su  auentura  en  vna 
ñauo,  y  licuar  consigo  algunos  caualleros  de 
su  padre,  e  yr  en  esta  demanda  desta  don- 
zella, y  euydo  que  si  a  Dios  pluguiesse  que 
el  la  hallasse  en  aquella  huerta  do  los  mer- 
caderes le  hauian  dicho,  que  la  podría  bien 
hauer. 

Cap.  XII. — De  como  el  infante  Turian  deli- 
bero de  se  partir  en  requesta  de  la  herniosa 
Floreta,  hija  del  rey  Ados.  Y  de  corno  huuo 
licencia  de  su  jmdre  y  atauios  y  aparejos 
para  su  camino,  y  de  lo  que  ende  le  acón- 
k<io. 

Desque  esto  huuo  bien  pensado  en  su  co- 
raron, llamo  al  conde  Alíseles,  amo  suyo  que 
lo  liauia  criado,  y  hablo  con  el  toda  la  manera 
de  aquella  donzella,  como  los  mercaderes  le 
hauian  dicho,  y  como  era  su  voluntad  de  yr 
en  aquella  demanda  y  morir  por  la  hauer.  E 
dixole  el  pensamiento  que  hauia  hauído  por 
la  hauer,  y  que  quería  entrar  en  vna  ñaue 
con  algunos  caualleros  o  hyr  a  aquella  villa 
do  los  mercaderes  le  hauian  dicho  que  evtaua 
osta  donzella.  Y  quando  el  conde  se  lo  ovo 
dezir  que  en  su  niñez  quería  yr  en  tal  de- 
manda, marauillose  mucho.  Y  dixole  que 
hiziesse  sus  hechos  como  hombre  que  hauia 
de  sacar  hija  de  rey  tan  guardada,  que  pri- 
mero viesse  la  salida  que  la  entrada.  Y  des- 
quo  el  conde  huuo  dicho  esto  y  otras  cosas, 
pensó  en  su  cora«.-on  que  aquella  donzella 
venia  a  la  huerta,  y  dixo  al  infante:  «Señor, 
yo  creo  qua  vos  podeys  hauer  muy  bien  esta 
donzella  que  dezis;  y  como  quier  que  sea  yo 
quiero  yr  con  vos.  Y  porque  ayays  buen  fin 
en  vuestros  hechos,  yd  con  licencia  del  rey 
vuestro  padre  y  con  su  bendición,  y  dezidle 
que  quereys  yr  a  otro  lugar,  que  si  le  hazeys 
esta  relazion,  no  vos  la  dará;  y  esto  ponedlo 
en  obra  por  que  partamos  lo  mas  ayna  que 
vos  quisieredes,  y  podremos,  en  tanto  que 
nos  haze  buen  tiempo».  Y  desque  Turiaa 
oyó  dezir  al  conde  esto,  pingóle  mucho  por 
quo  (pieria  yr  ron  el  y  fuese  luego  al  rey  su 
padre,  que  estaua  en  el  palacio  departiendo 
con  algunos  caualleros  de  su  corte,  y  lleuolo 
ala  cámara  do  la  rey  na  su  madre,  do  estaua 
con  sus  donzcllas,  y  apartólos  y  besóles  las 
manos,  y  dixoles  estas  palabras:  «Señores, 
con  mocedad  y  po<u  discreción,  y  falles-oi- 
miento de  mi  entendimiento,  no  se  si  podre 
acabar  según  deuo  lo  que  a  vuestra  uiereed 
comencare  a  dezir:  a  vuestra  merced  le  plo- 
ga  do  mo  corregir  y  emendar  si  por  ventura 
no  vos  viniere  en  plazor;  a  vuestra  merced 
pongo  de  me  emendar  y  de  vuestros  man- 
damientos no  passar,  y  cessar  toda  cosa  qne 
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en  mi  voluntad  este  propuesta  de  comentar». 
Y  desque  el  infante  esto  huuo  dicho,  el  rey 
y  la  reyna  comentáronse  a  sonreyr,  y  no 
podían  pensar  que  les  quería  dezir,  y  pensa- 
ron que  hnrlaua.  Y  finalmente  mandaron 
que  les  dixesse  lo  que  quisiesse.  Y  luego  el 
infante  hablo,  y  dixo:  «Señores  padre  y  ma- 
dre, cuyas*  manos  beso  vezos  sin  cuento,  si 
fusible  u  mi  es.  llagóles  saber  que  mi  volun- 
tad y  proposito  es  por  algunos  dias  de  ine 
partir  de  vuestra  señoria  e  yr  con  algunos 
camilleros  de  los  vuestros,  si  vuestra  merced 
me  los  diere,  a  vn  lugar,  j>or  prouar  mi 
mocedad  e  yr  a  buscar  otro  mi  ygual  con 
quien  pueda  hazer  alguna  justa  por  mi  per- 
sona. Ca,  señor,  los  hijos  de  los  reyes  y  de 
los  grandes  señores,  mal  paroscen  todavía  en 
caaa  de  sus  padres  después  que  son  honbres 
para  hazer  algunas  cosas  por  si  mismos.  Y, 
s^nor,  lo  vuestro  ganado  lo  tengo,  y  por 
alcanzar  prez  y  honra  y  fama  me  tengo  de 
trabajar,  que  assi  hezistes  vos,  señor,  que 
aleam.astes  a  ser  rey  en  vida  de  mi  señor 
abuelo  el  rey  Padamon,  por  vuestros  bue- 
nos hechos.  Por  ende,  por  no  salir  de  vuestro 
mandado,  demando  licencia  para  que  en  el 
nombre  de  Dios  me  ayudeys  en  lo  que  man- 
daredes  y  me  dexcys  y  r» .  É  desque  el  infante 
esto  huuo  dicho,  al  rey  y  a  la  reyna  plaziales 
mucho  j>or  el  vn  cabo  y  pesauales  por  el  otro, 
porque  no  tenían  otro  hijo  en  que  pusiessen 
su  amor:  y  que  le  amanan  mas  que  a  quanto 
hauia  en  el  mundo.  E  mandóle  salir  fuera  de 
la  ea niara  y  que  ellos  lo  verían  y  hablarían 
lo  que  eumpliesso  a  su  honor;  y  el  infante 
les  pidió  por  merced  que  no  le  estoruassen 
su  proposito  y  que  deliberadamente  abries- 
sen  mano  del  y  le  dexassen  yr  con  su  propo- 
sito comentado.  Entonces  ef  infante  salió  de 
la  cámara.  Y  el  rey  y  la  reyna  mandaron 
llamar  al  conde  Alíseles,  amo  del  infante,  y 
dixeronle  todo  el  hecho  según  Turian  se  ío 
hauia  dicho,  y  huuieron  sobro  ello  su  acuer- 
do. Y  por  ellos  bien  visto  y  examinado,  d¡- 
xeron  que  fuesse  en  el  nombre  de  Dios.  E 
luego  mandaron  llamar  al  infante,  y  venido 
le  dixo:  «Hijo,  todo  este  hecho  tuyo  hauemos 
visto  y  examinado  con  el  conde,  y  como 
quiera  que  mucho  seriamos  gozosos  en  tener- 
te siempre  cabe  nos,  pero,  pues  que  a  ti 
plazc,  ve  bendicto  de  Dios  ahora;  y  en  razón 
fie  la  orden  que  has  de  llenar,  veamos  que  es 
lo  quo  demandas  para  tu  camino».  Y  el  in- 
fante Turian  dixo:  «Señor,  no  quiero  de 
vuestra  merced  otra  cosa  sino  que  mandeys 
a  mi  señor  el  conde  Alíseles  que  vaya  comi- 
go,  so  cuya  ordenanca  y  mandamiento  yo 
biua  y  haga  mis  hechos;  y  con  el  me  man- 
deys dar  treynta  caualleros  mancebos  que  en 


mi  ayuda  sean  do  conuiniere,  y  vna  ñaue 
bastecida  de  armas  y  de  vituallas  y  de  todas 
las  otras  cosas  que  hauemos  menester  y  a  vos 
venga  en  plazer» .  Y  desque  el  infante  esto 
huuo  dicho,  el  rey  pregunto  al  conde  si  le 
plazia  yr  en  este  camino,  que  Dios  le  haría 
mucha  merced  y  a  el  tan  bien  si  con  el  in- 
fante fuesse.  Y  el  conde  hizo  semblante  como 
que  no  sabia  do  quería  yr  Turian,  y  dixo 
que  desseando  seruír  a  su  merced,  que  le 
plazia  yr  en  aquel  camino.  Y  el  rey  y  la 
reyna  se  lo  agradescieron  mucho,  so  protes- 
tación que  quando  a  Dios  pluguiere  que 
bolineasen,  de  se  lo  galardonar.  E  mando 
llamar  a  todos  los  mancebos  hijos  dalgo  de  su 
corte,  y  dixoles  lo  que  tenia  ordenado  el  in- 
fante su  hijo,  como  quería  yr  a  buscar  auen- 
turas,  y  si  les  plazia  algunos  dellos  yr  con  el 
y  <pie  les  pagarían  sus  tierras  a  cada  vno.  E 
como  todos  los  gentiles  hombres  querían  mu- 
cho a  Turian  y  desseauan  su  compañía  a  do 
quiera  que  fuesse,  dixeron  que  todos  yrian 
con  su  merced  a  morir  do  quiera  que  el 
fuesse.  Desque  esto  huuieron  dicho  los  gen- 
tiles hombros,  el  rey  se  lo  agradescio  mucho, 
y  mando  al  infante  que  tomasse  de  aquellos 
gentiles  hombres  los  que  el  quisiesse  y  me- 
nester huuic8se.  Y  estando  assi,  el  escogió 
treynta  de  los  mas  galanes  y  mas  desenvuel- 
tos que  le  parescieron,  y  desque  los  otros 
que  qnedauan  aquello  vieron,  huuieronlo 
I>or  mengua  y  dixeron  al  rey:  «¡Como,  señor! 
¿nosotros  que  acá  quedamos  no  somos  hom- 
bres do  conuenga?  Esto  es  de  nos  gran  des- 
fallecimiento, y  no  lo  aya  a  enojo  vuestra 
merced  si  sobre  ello  acaesciere  algún  desfa- 
llecimiento y  desastre  grande».  Y  respondie- 
ron sobre  esto  los  treynta  gentiles  honbres 
que  el  infante  Ueuaua  do  tal  manera,  que 
huuo  entre  ellos  tal  escándalo  y  tal  bollicio 
en  la  ciudad,  que  huuieron  harto  que  hazer 
el  rey  y  el  infante  en  los  poner  en  paz;  y 
estaña  la  ciudad  en  tales  términos,  que  esta- 
lla en  punto  de  se  perder  y  de  estoruarso  la 
partida  del  infante. 

Cap.  XIII.  -  De  como  el  infante  se  partió  al 
puerto  de  Sesean  ron  licencia  de  su  padre, 
y  de  la  yran  aleyria  de  los  ¿tuyos,  y  del 
consejo  que  huuo. 

E  desque  estos  hechos  fueron  assossegados 
y  los  gentiles  hombres  ygualados,  el  rey  man- 
do fletar  vna  ñaue  y  bastecerla  de  armas  y 
vituallas  y  las  otras  cosas  necessarias.  Y  des- 
que esto  fue  hecho,  el  rey  dixo  a  Turian  que 
quando  quisiesse  partir,  que  fuesse  en  el 
nombre  de  Dios,  que  todo  estaua  aderecado, 
mas  que  le  rogaua  que  le  quisiesse  dezir  la 
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verdad  do  quería  yr,  o  que  empresa  quería 
tomar,  y  que  comencasse  cosa  que  saliesse 
con  sil  honra  y  la  fortuna  no  lo  pereiguiesse. 
El  infante  lo  dixo  que  su  voluntad  era  dis- 
puesta yr  hasta  el  reyno  del  rey  Ados,  y  que 
ende  haría  alguna  cosa  de  lo  que  a  su  honra 
cunplia.  Y  el  rey  y  la  reyna  le  rogaron  que 
todavía  les  imbiasse  vn. mensajero,  por  que 
snpicssen  buenas  nueuas  dol  sienpre.  Y  al 
cabo  de  quatru  dias,  el  infante  y  los  suyos 
fuoron  a  demandar  licencia  al  rey,  y  besá- 
ronle las  manos  y  despidiéronse  del.  Y  el 
rey  y  la  rey  na  le  dieron  paz  y  bendición,  y 
llorando  la  reyna  encomendólo  mucho  al 
conde,  que  ya  el  rey  se  lo  hauia  encomenda- 
do. Y  assi  descendieron  con  ellos  hasta  la  ri- 
bera de  la  mar,  haziendo  muchas  alegrías  y 
con  muchos  instrumentos,  que  ora  vna  real 
cosa  de  ver;  y  ol  rey  hauia  muy  gran  plazer 
por  que  veya  a  su  hijo  yr  muy  alegre  y  es- 
forzado cauallero,  y  quando  se  partió,  el  rey 
echóle  la  bendición  y  dixolo:  «Hijo,  la  ben- 
dición de  Dios  y  la  mia  vaya  contigo;  y  rue- 
gote  que  por  do  quier  que  fueres,  seas  señor  e 
ygual  de  los  tuyos,  y  parte  con  ellos  de  lo 
que  Dios  te  diere  de  tus  ganancias,  ca  des- 
que les  algo  dieres,  morirán  por  ti».  Y  en- 
tonces mouieron  la  ñaue  en  el  nonbre  de 
Dios  y  fueronse  su  camino  y  huuioron  buen 
viento  y  lleuauan  buenos  marineros;  y  el  in- 
fante yua  muy  alegre  y  gassajado  con  los 
suyos,  y  en  diez  y  seys  dias  llegaron  a  la  tie- 
rra del  rey  Ados,  y  los  mercaderes  tan  bien 
con  ellos  en  la  ñaue.  Y  (piando  los  marine- 
ros reconocieron  la  tierra,  subieron  enton- 
ces en  el  mastel  de  la  nano,  por  ver  si  doni- 
sarian  alguna  tierra,  y  vieron  como  estañan 
cerca  de  la  ciudad  de  Sesena  do  ellos  que- 
rían, y  dixeron  al  infante:  «Señor,  albricias 
vos  demandamos,  que  ya  somos  cerca  de  la 
ciudad  de  Sesena»;  y  mostraronsela  a  ojo 
como  e.staua  ribera  de  la  mar;  y  el  huno  mu- 
cho plazer,  y  dixoles:  «Amigos,  antes  que 
alia  lleguemos,  pensad,  o  ayamos  nuestro 
consejo  cuerdamente  de  lo  que  deuemos  ha- 
zer».  Y  desque  huuieron  hablado,  acordaron 
que  no  llegnssen  la  ñaue  a  la  ribera,  mas  que 
fuesse  el  infante  en  el  batel  <;on  quiuze  ca- 
ualleros, y  los  otros  que  guardassen  la  ñauo. 

Cap.  XIV. — De  como  el  infante  Turian  sa- 
lto con  quinx*  canilleros  y  robo  la  infanta 
Floreta,  y  de  lo  qne  ci/n  ella  pauso. 

Y  luego  hizo  sacar  las  armas  al  batel,  y 
armáronse  los  quinze  caualleros.  Y  lleuo 
consigo  los  mercaderes  que  kc  lo  hauian  di- 
cho, y  assi  se  fue  Turian  con  vna  gran  ties- 
to que  hazia,  v  por  ventura  aquella  hora  ha- 


uia salido  la  infanta  Floreta  a  la  huerta  con 
sus  donzellas,  y  hauiase  echado  a  dormir 
cabe  vna  fuente  toda  cubierta  de  rosas  y 
otros  hermosos  arboles,  y  todas  sus  donzellas 
con  ella;  y  avnque  la  fiesta  era  grande,  no 
les  hazia  embargo.  Y  el  infante  Turian,  des- 
que alia  llego,  por  no  sor  visto  de  los  de  la 
villa,  arrimóse  al  muro  que  estaña  entre  la 
mar  y  la  huerta,  y  puso  ay  su  escala  que 
lleuaua  en  el  batel,  y  subió  suso  muy  sotil- 
mente,  y  con  el  conde  y  otros  cinco  camille- 
ros, y  los  diez  caualleros  quedaron  a  guar- 
dar el  batel.  Y  el  infante  entro  muy  |>as8o 
por  la  huerta  catando  a  todas  partes  do  vería 
a  Floreta,  y  andando  assi  y  el  conde  con  el, 
vidola  estar  durmiendo  con  sus  donzellas  cabe 
la  fuente  a  gran  sabor.  E  llego  a  ella  y  dixo 
en  su  corazón:  «De  buena  ventura  soy,  que 
osta  es  Floreta,  avnque  yo  nunca  la  vi» ;  y  es- 
tuno  pasmado  que  haría  de  como  la  tomaría; 
y  el  conde  se  llego  a  el  muy  passo,  y  le  dixo 
a  la  oreja  que  hazia,  que  aquel  hecho  no  era 
de  tardar,  que  tal  donzella  como  aquella  uo 
era  de  dexar  alli,  pues  era  perteuesciente 
para  el:  Entonces  se  abaxo  Turian  y  tomo  la 
donzella  muy  passo  en  los  bracos,  y  ella  yua 
durmiendo;  o  yendo  assi,  a  la  descendida 
del  escala ,  recordó  muy  espantada ,  y  co- 
menco  a  dar  grandes  gritos,  y  recordaron 
todas  las  donzellas;  y  quando  hallaron  menos 
a  su  señora,  comencaron  a  dar  fieros  gritos, 
y  desque  esto  oyeron  los  de  la  villa,  vinie- 
ron todos  armados  a  la  ribera  de  la  mar,  y 
comencaroulea  a  tirar  con  las  ballestas,  y 
otros  lanvauanse  en  las  ñaues  y  comencaron 
a  yr  em  pos  dellos;  y  no  osauan  llegar  quan- 
do veyan  tantos  caualleros  bien  armado*,  y 
tírauan  con  ballestas  que  no  osauan  llegar;  y 
assi  se  fueron  Turian  y  sus  caualleros  y  Ue- 
uaron  su  donzella,  y  quanto  yuan  ellos  de 
alegres,  tanto  yua  ella  de  triste  y  llorosa,  e 
hizoles  muy  buen  tienpo  y  la  mar  muy  pa- 
gada, y  Turian  entro  en  la  cámara  de  la  ñaue 
y  tomo  a  Floreta  por  la  mano,  y  metióla  en 
la  cámara,  y  desarmáronle;  y  desque  todos 
los  caualleros  fueron  desarmados,  saliéronse 
fuera  de  la  cámara  y  quedaron  Turian  y  Flo- 
róla ambos  a  dos  arrimados  a  vna  cama,  y 
dixolo:  «Señora,  cessen  ya  vuestros  lloros, 
que  no  os  aprouechan  ninguna  cosa:  que 
Dios  me  hizo  mucha  mercer  en  me  aderezar 
que  yo  fuesse  a  aquel  lugar  do  vos  estauades. 
que  yo  os  huuiesse  y  vos  traxesse  a  este  lu- 
gar do  vos  ahora  tengo;  ca  yo  os  juro  que, 
según  la  hermosura  que  de  vos  me  dixeron, 
no  quisiera  no  vos  hauer  visto  por  quanto 
ay  en  el  mundo;  y  buena  ventura  de  Dios  a 
quien  me  hablo  de  vos,  ca  por  mucho  bien 
que  de  vos  me  dixeron,  no  me  pudieron  Un- 
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to  dezir  como  en  vos  veo;  por  ende,  señora 
mía,  no  vos  pese  por  esta  fuon;a  que  vos  he 
hocho;  siempre  os  verna  por  mi  mucha  hon- 
ra, y  podra  ser  que  valga  yo  por  vos  mucho 
mas»;  y  no  embargante  que  Floreta  estaua 
llorando  y  sollozando  y  mirando  a  Turian, 
que  le  pa reacia  muy  bien  lo  que  dezia,  y  esr 
tana  muy  enamorada  del;  y  limpiando  sus 
ojos,  dixole:  «Señor,  pues  que  a  Dios  plugo 
que  huuiesse  de  ser  vuestra,  y  por  mi  ven- 
tura esto  estaua  ordenado  de  mi  y  soy  deli- 
berada a  vuestro  mandato,  no  puedo  al  ha- 
zer,  plega  a  Dios  nuestro  señor  que  yo  valga 
mas  por  vos  y  nos  amemos  de  tal  amor,  por 
que  yo  olnide  al  rey  y  a  la  rey  na  mis  seño- 
res padre  y  madre,  so  cuyo  desseo  biuire 
todos  los  dias  de  mi  vida».  Y  diziendo  esto 
Floreta,  comenco  a  llorar  muy  rezio,  que  ora 
gran  dolor  de  la  ver:  y  Turian,  quando  assi 
la  vio,  por  dar  alegría  a  su  corayon,  con  mu- 
cho plazer  fue  a  la  dar  paz  y  saltauanle  las 
lagrimas  de  los  ojos  porque  la  via  llorar,  y 
alagándola  alimpiole  ios  ojos,  y  comenco  con 
palabras  de  amor  a  confortalla.  Quando  esto 
vido  Floreta,  dixo  a  Turian:  «Virtuoso  señor, 
vna  cosa  vos  quiero  preguntar,  e  yo  bien 
creo  que  ti  mo  amays  de  coracon  que  me 
la  direys».  E  dixo  Turian:  «Señora,  graue 
cosa  seria  aquella  que  vos  me  preguntasse- 
des  que  yo  no  os  dixesse,  aunque  me  fuesso 
recebir  muerte»;  y  Floreta  le  dixo:  «Señor, 
quiero  vos  preguntar  quien  fue  el  primero 
que  de  mi  vos  hablo».  Turian  le  dixo:  «Se- 
ñora, jorque  os  quiero  bien,  quierovos  con- 
tar todo  el  hecho  de  la  verdad,  pues  me  lo 
preguntays.  Ilagovoi  saber  que  vnos  merca- 
deres que  vienen  aquí  en  nuestra  eonpañia, 
vassallos  del  rey  Ados  vuestro  señor  padre, 
me  lo  dixeron,  y  me  contaron  muchas  virtu- 
des de  vos,  las  quales  al  presente  quiero  de- 
xar  de  vos  las  recontar».  Quando  la  infanta 
oyó  dezir  a  Turian  que  vasallos  del  rey  su 
padre  se  lo  hauian  dicho,  y  que  estauan  alli, 
fue  marauillada  y  plugole  mucho  dello  por 
sal»er  «le  que  lugar  eran,  y  pidió  por  merced 
a  Turian  que  la  dexasse  estar  con  ellos  vn 
joco  por  sal>er  dellos  alguna  cosa;  y  Turian 
le  dixo:  «Señora,  tienpo  teneys  de  estar  con 
ellos  cada  vez  que  quisieredes;  y  pues  halle- 
mos derramado  muchas  palabras  en  hechos 
ágenos,  tornemos  a  los  nuestros.  Seftora, 
como  quiera  que  los  mercaderes  me  dixeron 
que  vos  llamauan  Floreta,  quiero  ser  certi- 
ficado dello,  que  bien  paresce  que  el  que  vos 
puso  este  nonbre  fuistes  del  bien  mirada  por 
ser  tan  verdadero  en  vos.  E  yo  vos  juro,  por 
la  bendición  del  rey  mi  señor  padre,  que 
assi  vos  podeys  llamar  flor  de  las  flores».  Y 
desque  esto  huuo  dicho  Turian,  dixo  Floreta 


a  Turian:  «Señor,  dixeronvos  verdad,  que 
el  mi  nombre  este  es,  y  en  mi  no  cabe  otra 
hermosura  sino  la  que  vos  me  quereys  dar. 
Pues,  señor,  yo  vos  he  contado  mi  hecho,  a 
vos  plega  que  sepa  yo  el  vuestro».  Y  Turian 
le  dixo  que  el  hauia  por  nonbre  Turian,  hijo 
del  rey  Canamor  y  de  la  reyna  Leonela.  Y 
quando  ella  le  oyó  dezir  que  era  hijo  de  rey 
y  do  reyna,  huuo  mucho  plazer  y  fuele  a  dar 
paz  con  puro  amor.  Y  luego  la  tomo  Turian 
en  los  bravos  y  dio  con  ella  en  la  cama,  y 
alli  hizo  Turian  todo  lo  que  quiso  con  ella. 

Y  hallóla  muy  acabada  donzclla  y  virgen. 

Y  fueron  el  vno  del  otro  muy  pagados.  Y 
dixo  Floreta:  «Señor,  ahora  he  oluidado  el 
llorar  y  amor  de  padre  y  madre,  y  en  vos  es 
todo  mi  bien  y  esperanza  y  amor» . 

Cap.  XV. — De  como  el  infante  Turian,  des- 
]mes  de  hauer  hablado  con  la  infanta,  ha- 
blo con  el  conde  y  los  suyos,  y  corno  se 
partieron,  y  de  la  gran  tormenta  que  pau- 
saron. 

Desque  en  hora  buena  huuieron  hecho,  sa- 
lió Turian  do  la  cámara,  y  quedo  Floreta  en 
la  cámara.  Y  estando  en  esto ,  el  conde  Alí- 
seles estaua  hablando  con  los  caualleros,  y 
dixole:  «Hijo  mió,  la  bendición  de  Dios  y  la 
del  rey  vuestro  padre  ayays  en  tan  noble 
empresa  como  tomas  tes,  ca  bien  creo  yo  que 
haueys  acabado  esta  auentura  con  esta  se- 
ñora por  que  seays  rey  en  vida  de  vuestro 
padre,  y  muy  gran  señor,  y  ayamos  nos- 
otros parte  de  vuestro  bien* .  Entonces  dixo 
Turian:  «Yo  vos  juro,  señor  conde,  por  la 
bendición  del  mi  señor,  que  no  querría  oy 
estar  sin  esta  fuerca  desta  donzella  por  el 
reyno  de  mi  padre;  ca  yo  entieudo,  pla- 
ziendo  a  Dios,  de  ser  rey  en  vida  de  mi  pa- 
dre, o  muy  gran  señor  por  causa  del  la;  y  si 
a  Dios  pluguiere  que  todos  vamos  con  bien 
y  se  aderecan  nuestros  hechos,  yo  partiré  de 
mi  pobreza  con  vosotros» ;  y  assi  yuan  todos 
muy  alegres  en  aquel  viaje;  y  Turian  man- 
do a  los  marineros  que  subiesseu  encima  del 
mastel  por  ver  si  deuisarian  tierra,  y  vieron 
como  estauan  avn  en  el  reyno  del  rey  Ados 
padre  de  Floreta.  E  dixo  Turian:  «Por  Dios, 
amigos,  pugnad  de  guiar  la  ñaue  contra 
Tersia  la  hermosa,  que  querría  yr  alia  con 
esta  señora,  que  esta  ay  el  rey  mi  padre» .  Y 
assi  yuan  todos  con  gran  alegría  porque  es- 
tauan ya  cerca  del  reyno  del  rey  Canamor, 
padre  de  Turian.  Y  assi  andando,  tomo  el 
conde  Alíseles  y  saco  a  Floreta  de  la  cámara, 
y  trayala  por  la  mano,  y  arrimáronse  ambos 
a  dos  al  cabo  de  la  ñaue,  y  mostrauale  el 
conde  las  villas  y  castillos  que  estauan  por 
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la  costa  de  la  mar,  y  dixole:  «Señora,  si  a 
Dios  pluguiere,  desta  tierra  toda  sereys  vos 
señora  y  Turian,  que  todo  esto  es  del  rey 
Canamor  su  padre,  y  es  tierra  muy  viciosa». 

Y  dixo  Floreta  al  conde:  «Señor,  assi  plega 
a  Dios  (pie  lleguemos  alia  todos  con  bien; 
ca,  si  yo  bino,  no  lo  jierdereys  do  mi  los  que 
aqui  venís*.  Y  a  ella  parecióle  muy  bien 
a«piella  tierra,  y  no  veya  la  hora  de  ser  lle- 
gada a  la  ciudad  de  Tersia.  Y  andando  assi, 
al  tienpo  que  yuan  en  la  mejor  sazón,  víno- 
les vn  viento  de  cara  muy  malo,  que  les 
hizo  boluer  la  ñaue  atrás,  y  desque  los  ma- 
rineros aquello  vieron,  dixeron  al  conde: 
«Señor,  ¡perdidos  somos!*  ;  y  ellos  estañan 
tan  desacordados,  que  no  sabían  que  se  ha- 
zer;  y  la  mar  conturhauase  y  rebolniase,  y 
parauase  cada  ola  en  tal  manera  mas  braua, 
que  marauilla  era;  y  estauan  todos  desacor- 
dados, y  hazia  muy  gran  nublado,  y  truenos 
y  relanpagos.  Y  dixo  Turian:  «Conde  se- 
ñor, no  veo  buena  señal*.  Y  luego  tomo  a 
Floreta  por  la  mano,  por  que  no  viesse  a  ojo 
su  muerte,  y  metióla  en  la  cámara  de  la  ñaue, 
y  dixole  al  conde:  *Señor,  entrad  vos  aqui 
con  Floreta,  y  esforcadla  en  tanto  que  yo  voy 
a  ver  que  hazen  estos*.  Y  el  conde  entro  en 
la  cámara  con  Floreta  y  comonco  a  hablar  con 
ella  muchas  cosas  de  passatienpo  por  que 
no  parasse  mientes  en  la  fortuna  de  la  mar. 

Y  el  infante  Turian  fue  a  los  marineros,  y 
dixoles:  «Amigos,  ¿que  remedio  poneys  en 
este  hecho?»  Y  los  marineros  le  dixeron: 
«Señor,  el  remedio  y  bien  nos  venga  de 
aquel  que  lo  sabe  dar;  «-a,  según  ahora  vemos, 
perdidos  somos».  Y  desque  esto  ovo  el  in- 
fante Turian,  pesóle  mucho  de  coriieon,  (pie 
no  sabia  «pie  se  hazer ,  de  manera  que  su 
anima  era  en  mucha  tristura,  ca  muy  mayor 
dolor  estaña  en  su  coracon  por  la  muerto  de 
aquella  señora,  que  no  de  la  suya,  por  el 
gran  amor  que  le  tenia;  y  mientra  mas  yua 
andando  el  dia,  mas  so  conturbaua  la  mar, 
de  guisa  «pie  las  arenas  hazia  a  suso  subir, 
y  todo  quanto  en  la  ñaue  yua,  todo  se  les  yua 
perdiendo,  y  no  podían  estar,  que  se  los 
henchía  la  ñaue  do  agua  y  del  todo  se  yuan 
ya  a  perder,  y  el  mastel  se  estremecía  que 
se  quería  quebrar;  y  assi  andana  la  ñaue  a 
la  redonda,  que  cuydauan  se  despegaua,  y 
eran  mas  ciertos  «le  la  muerte  «pie  no  de  la 
vida.  Y  Turian  rogaua  a  los  marineros  que 
no  diessen  vozes  y  que  callassen  su  trabajo, 
por  que  no  lo  oyesse  el  conde  «pie  estaña  con 
Floreta  en  la  cámara;  y  el  conde  no  pudo 
assossegar,  que  bien  veya  el  trabajo  «pie  fue- 
ra andana,  y  tenia  Floreta  muy  desmayada, 
de  manera  quo  se  yua  a  la  muerte,  y  no  sa- 
lía afuera  a  ver  la  tenpestad  porque  Turian 


no  supiesse  del  desmayo  de  Floreta;  antes 
dixo  Turian  a  los  marineros:  «Amigos,  por 
I  Dios,  no  desmayeys,  ca  mas  no  viuireys  por 
vos  dexar  morir  y  desamparar.  E  hizo  atar 
el  mastel  de  la  ñaue,  y  atáronlo  con  cuerdas 
bien ,  y  comenearon  a  gouernar  la  ñaue,  y 
esto  hazian  a  malas  penas,  que  no  podían 
estar  en  sus  pies,  y  vínoles  ya  la  noche  muy 
escura  y  espantosa,  (pie  no  sabían  a  qual 
parte  yuan.  Y  dixo  Turian  al  maestre  que 
tomasse  el  aguja  y  viesse  sí  yuan  bien,  y 
esso  poco  «pie  mareauan  se  lo  hazia  haver 
Turian  por  fneiva,  que  el  y  los  marineros 
todos  se  querían  yr  a  lan«,ar  en  la  mar.  Y 
assi  anduuieron  toda  aquella  noche  en  muy 
gran  tormenta,  agua,  viento,  truenos  y  re- 
lanpagos, y  apedreaua.  Y  «piando  vieron  el 
dia,  pingóles  mu<ího  con  el,  y  desque  se 
vieron  aquella  mañana  en  la  mar  alta,  hu 
uieron  muy  gran  espanto,  y  como  el  dia  yua 
andando,  assi  el  viento  yua  quebrantando,  y 
la  mar  se  hazia  mas  llana,  mas  no  podían 
saber  en  «pie  lugar  eran;  y  assi  se  tornaron 
aquella  noche  atrás  mas  que  pudieran  andar 
en  quinze  días  con  buen  viento;  y  desque 
el  medio  dia  fue  passado,  vieron  tierra  ante 
si,  y  quisieran  yr  alia.  Yf  dixeron  los  mari- 
neros que  era  aquella  tierra  del  rey  Ados. 
padre  de  Floreta;  y  andauan  muy  enojados 
de  la  mar,  tanto  que  no  lo  podían  sufrir,  y 
acordaron  de  salir  fuera  a  la  ventura,  mas 
el  viento  no  les  quiso  dexar.  Ca  vino  de  es- 
contra  essa  tierra,  e  hizosela  ayna  perder  de 
vista,  y  metíalos  muy  altos  en  la  mar.  En- 
tonces dixo  el  condo  Alíseles  con  desespera- 
ción: «Amigos,  esta  fortuna  que  Dios  nos  «Ja 
es  por  nuestros  peccados  y  por  nuestra  mala 
ventura;  no  se  que  consejo  nos  tomemos  ni 
a  qual  parte  salgamos».  Entóneos  el  infante 
entro  en  la  cámara  de  la  ñaue  y  hallo  a  Fio 
reta  muy  a«piexada,  y  conortauala  lo  mej«>r 
quo  el  podía,  y  deziale:  «Señora,  loado  ?ea 
Dios,  ya  somos  fuera  de  la  tenpestad  y  del 
peligro,  y  de  toda  tribulación» .  Y  entone» 
dixo  Floreta:  «Señor,  assi  plega  a  Dios  por- 
que no  vea  ya  mas  pesar,  ca  dirá  ahora  el 
conde  que  el  vuestro  peceado  y  el  mío  les 
haze  a  ellos  esto  padoseer» .  Y  el  conde  Alíse- 
les les  dixo  a  los  marineros:  «Amigos.  ;»pie 
viento  es  este?»  Y  ellos  dixeron  que,  si  lesdu- 
rasse,  «pie  bien  podrían  yr  en  cinco  días  a  sn> 
tierras,  y  mareauan  mny  bien  con  aquel  vien- 
to que  les  era  buolto;  y  luego  les  hizo  otro 
viento  que  les  fue  muy  contrario,  que  les  hi&> 
mayor  tormenta  que  la  primera,  de  guisa  «pie 
anduuieron  vn  mes  por  la  mar  muy  cuyta«l<* 
y  con  muy  esquina  tormenta,  y  los  vientos 
se  les  boluian  de  muchas  maneras,  que  do 
podían  salir  a  tierra  ninguna  que  fuesse. 
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Cap.  XVI. — Como  el  maestre  de  la  tiaue  y  el 
conde,  y  todos  los  caualleros,  acordaron  de 
echar  a  Floreta  en  la  mar,  pensando  sai- 
nar con  ello  la  vida  a  todos. 

Dixo  el  maestre  de  la  ñaue  al  conde:  «Se- 
ñor, creed  que  en  fuorte  punto  entro  esta 
don/ella  en  esta  ñaue,  que  nunca  de  aquí 
saldremos  en  tanto  que  ella  aquí  anduuiere. 
Y  ahora  ved  que  quereys  hazer,  quo  esto  mal 
nos  viene  por  algún  peccado  suyo  o  por  los 
nuestros,  que  veo  que  nos  vamos  a  la  muerte 
y  no  lo  vemos» .  E  todos  cataron  en  esta  razón 
que  el  maestro  dezia,  y  vieron  que  podría 
ser  verdad. 

Y'  mientra  que  Turian  estaua  en  la  cáma- 
ra con  Floreta,  que  ya  no  sabia  de  si ,  apar- 
táronse e8eondidamente  todos  los  caualleros, 
que  Turian  no  lo  supiesse,  a  aquella  habla 
que  el  maestre  hauia  dicho.  Entonces  dixo 
el  conde:  «Amigos,  pareoeme  que  pues  a 
nuestro  señor  Turian  podemos  dar  vida,  que 
busquemos  por  todas  partes  por  do  se  la  de- 
mos; ya  sabéis  la  encomienda  que  el  rey  su 
padre  del  nos  hizo;  y  pues  que  assi  es,  tomad 
esta  dueña  y  lancadla  en  la  mar,  que  mas 
vale  que  se  pierda  ella  que  nosotros  y  nues- 
tro señor;  por  ende  ved  lo  que  quereys  hazer. 
E  si  en  esto  que  yo  digo  acordaredes  todos, 
no  lo  detardemos,  que  no  estamos  en  sazón 
de  alongar  razones»;  entonces  dixeron  todos 
que  era  bueno,  y  que  se  hiziosse  como  el 
conde  mandaua;  y  el  maestre  de  la  ñaue 
dixo:  «Señor,  ya  sabeys  que  tal  hecho  como 
este  se  deue  hazer  con  gran  acuerdo  y  secre- 
to; y  para  que  mejor  lo  podamos  hazer  y  a 
nuestro  saino,  vamos  a  la  cámara  ahora  que 
Turian  y  Floreta  están  durmiendo,  y  sa- 
quemos todas  las  armas,  y  assi  no  terna 
con  quo  la  defender,  y  tomársela  hemos  por 
fuerea,  y  assi  la  echaremos  en  la  mar  mas 
ay na» . 

Y  con  este  acuerdo  se  fueron  todos  muy 
quedo  y  entraron  en  la  cámara,  y  sacaron 
las  armas  todas  que  dentro  estauan.  Estando 
ellos  en  esto,  recordó  Turian  despauorido,  y 
violos  estar  todos  juntos,  y  dixoles:  «Amigos, 
¿en  que  andays  o  que  quereys  hazer  que  vos 
mirays  vnos  a  otros?» 

Y  alli  dixo  el  conde:  «Señor,  yo  vos  lo 
quiero  dezir.  Por  ende  ruegovos  no  lo  ayays 
a  enojo,  que  bien  creo  que  si  hazemos  lo  que 
tenemos  hablado  y  acordado  entre  nosotros, 
que  escaparemos  de  la  muerte  vos  y  todos 
nosotros.  E  si  assi  no  lo  hazemos,  es  cosa 
muy  cierta,  según  la  fortuna  tan  contraria 
nos  es  por  nuestros  peccados,  no  esperamos 
sino  morir  en  esta  mar» . 
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Y  Turian  le  dixo:  «Señor  conde,  si  por 
auentura  vosotros  esso  teneys  pensado  do 
hazer,  seria  muy  gran  bien». 

Entonces  le  contó  el  conde  la  habla  que 
hauian  hecho,  que  si  Floreta  no  muriesse 
que  nunca  del  mar  saldrían. 

Y  quando  Turian  esto  oyó,  fue  mucho  es- 
pantado, y  dixo:  «Por  cierto,  conde,  no  ha- 
ueys  hecho  habla  de  amigo,  sino  de  ene- 
migo, que  en  la  mi  muerte  hablastes,  que 
no  en  la  de  Floreta,  y  sobre  esto  tengo  de 
morir;  ca  en  buena  fe  vos  no  podeys  matar 
a  ella  que  a  mi  no  mateys  primero».  Dixo 
el  conde:  «Por  Dios,  señor,  no  seays  de  mal 
seso,  y  no  querays  morir  en  esta  mar  por 
vna  innger;  ca  por  demás  vos  es,  que  no  os 
dexaremos  nos  aunque  querays». 

Y  desque  la  infanta  Floreta  esto  oyó,  ví- 
nose para  Turian  llorando  muoho  de  sus  ojos, 
con  el  gran  miedo  de  la  muerte,  diziendo: 
«¡Ay  el  mi  señor  Turian!,  ¿no  se  podría  es- 
cusar  esta  mi  muerte?»  Entonces  dixo  Tu- 
rian llorando:  «Ay  el  mi  señor  conde,  de 
merced  vos  demando  que  no  vea  yo  su  muer- 
te; mas  si  assi  lo  quereys  hazer,  echadnos  a 
ambos  a  dos  en  la  mar,  pues  que  por  nues- 
tro peccado  nos  vienen  estos  males  y  por  la 
sacar  yo  de  casa  de  su  padre» . 

Alli  so  despidió  ella  de  Turian,  llorando  la 
muerte  que  hauia  de  pasar,  diziendo:  «¡Ay 
el  mi  señor  y  el  mi  buen  amigo  Turian!, 
¡que  ventura  mala  fue  la  mía  el  día  que 
vos  conocí,  que  tan  poca  fue  a  mi  vuestra 
vista!» 

Y  acabando  esto  de  dezir,  trauaron  todos 
los  caualleros  della  para  la  echar  en  la 
mar.  E  desque  Turian  lo  vio,  comenco  fiera- 
mente a  llorar  y  mesar  sus  cabellos,  quo  no 
hauia  honbre  que  no  huuiesse  duelo  del,  y 
todos  llorauan,  que  no  sabían  que  se  hazer, 
de  que  estauan  en  aquella  tormenta,  y  des- 
scauan  buscar  la  vida  por  qualquicr  parto 
que  fuesse.  Y  Turian  les  dixo:  «Señores, 
por  Dios  os  ruego  que  si  el  tiempo  abonare 
que  no  la  mateys.  que  en  acordándoseme 
della  sera  poca  mi  vida,  y,  por  Dios,  no  rao 
parece  que  este  es  buen  acuerdo  de  vassallos 
ser  en  muerte  de  su  señor;  y  siquiera  alguno 
de  vosotros  deuria  de  apartarse  de  tal  tray- 
cion  y  no  consentir  en  tal  consejo  y  en  tal 
tr  yeion,  mas  bien  parece  que  todos  soys 
contra  mi,  y  bien  creo  que  de  luefte  vino 
esta  habla  hecha» . 

Y  dixo  el  conde:  «Señor,  porque  biuays 
lo  hazemos,  que  si  mataros  quisiessemos,  a 
ella  y  a  vos  dexariamos  en  esta  ñaue  solos, 
ca  somos  bien  ciertos  que  nunca  de  aqui  sal- 
dremos desta  mar,  mientra  aquesta  dueña 
aqui  anduuiere» . 
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Cap.  XVII.  —  Como  Turian  se  retruxo  con 
Florcta,  y  de  como  el  conde  y  los  otros, 
pensando  en  su  proposito  de  la  evitar  en 
la  mar,  por  ruego  de  Turkin  la  d&caron 
en  ma  peña  sola. 

Entróse  Turian  con  Floretu  a  la  cámara, 
y  allí  comencaron  ambos  a  dos  a  departir  su 
tristura,  y  llorauan  ambos  que  no  hauia 
hombre  que  los  viesso  que  no  los  ayudasse 
a  llorar  y  no  le  quebrantasse  el  coraeon; 
y  dixo  Turian  a  Floreta:  «Señora,  ¿vistes 
nunca  on  vuestra  vida  tan  gran  trayeion  de 
vassallos,  ordonar  la  muerte  de  su  señor?> 
Y  dixo  ella:  «Señor,  si  olios  saben  que  por 
mi  muerte  vos  y  ellos  saldreys  desta  fortuna, 
muy  gran  derecho  hazeu,  que  mas  vale  que 
muera  yo  quo  no  vos  ni  ellos,  oa,  señor,  en 
fuerte  hora  entre  yo  aqui  con  vos,  que  el  mi 
neceado  y  el  vuestro  liase  todo  esto» ;  y  dixo 
Turian:  «Señora,  por  Dios  no  digays  esso, 
que  la  vuestra  muerte  no  sera  sino  la  mia;  y 
si  ellos  me  doxan  mis  armas,  yo  vos  los  ma- 
tare a  todos;  y  ahora,  señora,  yo  haré  cosa 
por  do  me  ayan  ellos  de  matar,  o  me  mataro 
yo  con  mis  manos» .  Estando  Turian  en  esto, 
estaua  vn  cauallero  escuchando  a  la  puerta 
do  la  cámara,  y  oyó  todo  lo  que  hauian  dicho 
y  fuelo  a  dezir  a  los  otros,  y  dixeron  ellos: 
«Pues  que  assi  es,  dexemosla  esta  noche,  y 
desque  la  maílana  venga,  tomemos  a  Turian 
y  atemore  las  manos;  y  después  tomaremos 
a  Floreta  y  echarla  hemos  en  la  mar» ;  en 
esto  acordaron  todos,  y  a  Turian  y  a  Floreta 
se  les  hizo  aquella  noche  muy  pequeña, 
pensando  en  lo  que  hauian  do  hazer  aquellos 
eaualleros;  y  toda  aquella  noche  no  hiñeron 
sino  llorar;  y  quando  vino  la  mañana,  la 
ñaue  estaua  muy  dentro  en  la  mar,  y  el  conde 
y  los  otros  caualleros  se  fueron  a  la  cámara 
donde  estauan  Turian  y  Floreta,  y  abrieron 
la  puerta  y  entraron  todos  dentro,  y  desque 
Turian  y  Floreta  los  vieron,  fueron  espanta- 
dos; y  tomaron  a  Turian  y  atáronle  las  ma- 
nos, y  el  daua  fieros  gritos,  diziendo  que 
hazian  gran  trayeion,  y  por  Dios  lo  quisios- 
seu  dexar,  que  el  no  era  ladrón,  que  a  los 
ladrones  atauan  las  manos  quando  los  hauian 
de  pugnir  del  mal  que  hauian  hecho,  y  que 
huuiessen  piedad  del,  siquiera  por  el  pan 
quo  hauian  comido  del  rey  su  señor.  Y  de 
todas  estas  palabras  no  curaua  el  condo  ni 
los  otros  caualleros,  y  dezianle:  «Señor, 
sabed  que  ni  por  esso  dexaremos  de  hazer 
aquello  quo  sea  bion  para  vos  y  para  nos- 
otros*. La  infanta  Floreta  se  abraco  con 
Turian  llorando  y  dando  fieros  gritos,  que 
uo  hauia  honbre  quo  no  quebraaee  el  coraeon 


de  las  cosas  que  cada  vno  dellos  hazia.  En- 
tonóos echo  el  conde  mano  de  Floreta  y  tor- 
cióle los  dedos,  y  apartóla  de  Turian  y  dixo 
a  los  otros:  «Tened  a  Turian,  hyrla  he  a  lau- 
car en  la  mar,  que  estamos  aqui  alongando 
razones  con  nuestro  daño».  Y  quando  aquello 
vio  el  infante  Turian,  oomenoo  a  dar  muy 
grandes  gritos  y  dolorosas  palabras,  reboí- 
candose  por  el  suelo,  que  con  las  manos  ata- 
das no  podia  nada  hazer;  y  los  otros  caualle- 
ros estauan  todos  asidos  del;  y  desque  vido 
que  al  no  podia  hazer,  dixo  al  conde:  «Por 
Dios  y  por  merced  te  pido,  que  me  dexea  ha- 
blar vn  poco  oon  ella;  y  después  has  de  mi  y 
dolía  lo  que  quisieres» .  Quando  el  conde  esto 
lo  oyó,  dixole:  «Señor,  ¿hasta  quando  han  de 
ser  estas  hablas?»  Y  llególa  el  conde  a  Turian 
llorando,  y  dixole:  «Despachad,  señor,  con 
ella  essa  habla,  que  ya  vedes  que  no  estamos 
en  tiempo  de  la  detener  mucho  tienpo,  pues 
nuestra  muerte  os  muy  cercana».  Y  Turian 
hablo  con  Floreta  Bollooando,  quo  no  podia 
hablarlo  palabra  y  dixole  assi:  «Señora  mia, 
triste  fue  aquel  dia  que  de  ti  me  hablaron; 
mas  pues  assi  estaua  ordenado  que  por  mi 
muriesses,  por  te  sacar  de  casa  de  tu  padre, 
bien  pueden  dezir  quo  de  tu  muerte  yo  soy 
matador;  y  como  quiera  que  el  conde  te 
manda  matar,  yo  me  puedo  llamar  matador 
y  homicida  tuyo,  y  tu  anima  sera  a  mi  car- 
gada. Pero,  señora,  como  tu  mueras  ahora, 
mienbrate  de  aquel  que  murió  por  ti  y  tomo 
muerte  y  passion,  que  vas  a  morir  martyr 
des  te  mundo,  pues  mucres  a  sin  razón;  y 
luego  soy  contigo,  plaziendo  a  Dios,  que 
pensando  en  ti,  mi  vida  fenescera,  y  en  esto 
no  ay  que  dudar.  X  pues  que  esto  no  se  pue- 
de escusar,  por  Dios  te  pido  que  me  quieras 
perdonar».  Y  Floreta,  bañada  en  lagrimas, 
dixo  a  Turian:  «Señor  de  mi  vida:  pues  esta 
muerte  estaua  ordenada  de  mi,  yo  la  recibo 
con  mucha  paciencia,  porque  se  que  me  ma- 
tan a  sin  razón,  y  tanto  mas  me  pesa  de 
vuestros  trabajos  como  de  los  míos;  por  onde 
yo  vos  perdono  para  aqui  y  para  delante  de 
Dios  nuestro  señor».  Y  desque  esto  huuo 
dicho,  dieronse  paz;  y  luego  la  tomaron  los 
marineros,  y  atáronle  las  manos,  y  sacáronle 
de  la  cámara  toda  descabellada,  los  cabellos 
rubios  como  filos  de  oro,  luengos  quo  le  lh> 
gauan  abaxo  de  las  rodillas.  Y  assi  fueron 
con  ella  todos  llorando.  Y  ellos  que  le  tenia n 
para  le  dar  mano  subida  encima  del  bordo 
de  la  ñaue  para  la  lanzar  on  la  mar;  el  conde, 
que  hauia  quedado  en  la  cámara  con  Turian 
1  lomudo,  quo  la  no  quería  ver  morir,  salió 
prestamente  y  dixo  que  la  tuuiesseu  vn  poco; 
entonces  salió  Turian  muy  ayna  con  sus 
manos  atadas,  y  fuese  al  cabo  de  U  aaue 
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donde  los  marinaros  tenían  a  Florete  para 
lanzarla,  y  miro  muy  lesos  y  vido  vna  roca 
muy  alta  que  estaua  dentro  en  la  mar,  y  dixo: 
«¡Ay  conde  mi  señor!  Por  Dios  y  por  la 
crianza  que  en  mi  hezistes,  y  por  el  buen 
;tmor  que  con  mi  padre  haueys.  que  no  man- 
deys matar  esta  infanta,  mas  mandadla  lle- 
uar  a  aquella  peña  y  alli  morirá,  y  no  vea 
yo  su  muerte»,  i  dixo  el  conde:  «Señor,  ¿que 
pro  tos  tiene  esso  que  dezis,  pues  tiene  de 
morir  en  la  peña,  que  alli  no  esta  cosa  con 
que  pueda  viuir,  que  no  aura  alli  que  oomer, 
ni  agua  dulce  que  beuer,  y  por  esto  vale 
mas  morir  que  tantos  males  suffrir».  Y  des- 
que esto  huno  dicho  el  conde,  dixo  Turian: 
«Señor,  hagedme  tanto  bien  que  me  la  man- 
deys Ueuar  alli  y  me  pongays  con  ella,  y  alli 
moriremos  ambos  a  dos,  que  bien  creo  que  por 
mi  y  por  ella  haueys  vosotros  estas  tormentas; 
y  aunque  esta  donzella  mateys,  si  a  mi  acá 
dexays,  por  esso  no  cessara  la  mar  de  hazer 
sus  tormentas,  que  tanta  parte  y  mas  he  yo 
con  el  peccado  que  ella  padesce  como  ella;  y 
después  liaureys  de  me  echar  a  mi  eu  la  mar, 
ai  no  todos  morireys;  por  ende,  señor  conde, 
no  hallarey8  también  donde  me  dexeis  como 
en  aquella  peña  con  Florete».  Y  dixo  el 
conde:  «Por  Dios,  infante,  no  oobdicieys 
vuestra  muerte,  ca  no  andamos  aqui  por  vos 
dexar  morir,  que  no  es  essa  la  encomienda 
que  vuestro  padre  nos  dio,  qvte  ahora  no  se 
hará  nada  de  vuestro  ruego» .  E  dixo  el  con- 
de a  los  mariueros:  «Amigos,  echad  a  essa 
dueña  en  la  mar  y  desempachemos  este  he- 
cho». Y  entonces  Turian,  con  sus  manos 
atadas,  fue  a  echar  mano  de  las  haldas  de  la 
dueña,  y  detuuola  que  nunca  de  alli  la  pu- 
dieron echar,  y  dixo  al  conde:  «Señor,  pidos 
por  merced  que  pues  della  no  vos  adoleceys, 
que  vos  adoleaoays  de  mi,  triste  honbre  sin 
ventura,  quo  no  se  pierda  mi  anima  por  la 
suya,  y  no  la  mandeys  ahora  echar  en  la 
mar,  que  en  la  su  muerte  no  gana  rey  s  nada. 
Mas  pidoos  por  meroed  que  la  mandeys  poner 
en  aquella  peña,  que  tanto  basta  su  muer- 
te alli  como  en  la  mar».  Yr  el  conde  le  dixo 
llorando:  «¿Quien  querria  yr  alia  con  ella, 
que  la  mar  anda  tan  braua  que  nunca  alli 
podra  yr  ninguno  con  el  batel?»  Y  los  mari- 
neros no  la  hauian  gana  de  echar,  que  por 
dichosos  se  tenian  de  la  tenar  quanto  pudies- 
en, aunque  el  conde  les  hiziesse  mucho  mal. 
Y  dixeron  a  Turian  secretamente  que  rogasse 
al  conde  que  la  mandasso  llenar  a  la  peña, 
que  ellos  la  lleuariau  por  su  amor,  aunque 
supiessen  recebir  muerto.  Yr  alli  beso  el  in- 
fante las  manos  al  conde,  y  pidioselo  por 
merced  que  no  la  mandasse  matar,  que  no 
fallesceria  quien  la  lleuasse  a  la  peña  por  el 


su  amor.  Entonces  dixeron  quatro  marineros, 
con  la  gran  cuyte  que  huuieron  de  la  muerte 
de  la  infanta  y  las  cosas  que  Turian  hazia: 
«Señor,  nosotros  la  lleuaremos,  aunque  ve- 
mos ser  peligro,  que  la  mar  anda  muy 
braua».  El  oondo  les  dixo:  «Amigos,  si  vos- 
otros lo  pudiessedes  hazer,  no  ay  cosa  en  el 
mundo  con  que  yo  mayor  plazer  aya,  que  a 
mi  no  me  plaze  con  su  muerte  tenpoco  como 
a  vosotros».  Entonces  decendieron  los  mari- 
neros al  batel,  y  tomaron  a  Florete  en  los 
bracos  y  desatáronle  las  manos.  Y  despidióse 
de  Turian  y  del  conde  y  de  todos  los  otros 
caualloroe,  llorando  de  fiera  guisa,  y  quanto 
mas  llanto  hazia,  muy  mayor  dolor  le  era  a 
Turian;  y  dixo  Florete  al  conde:  «Señor,  bien 
parece  que  por  ser  mtiger  triste  y  sin  ven- 
tura, arredrada  de  mi  padre  y  parientes,  son 
los  mis  poccados  mas  fuertes  y  poderosos 
para  hazer  aduersidades  y  fortunas  en  la  mar 
mas  que  todos  los  de  vosotros.  Yo  voy  a  mo- 
rir, mas  no  me  puedo  quexar  ante  Dios,  sino 
de  vos  que  me  mateys  a  gran  sin  razón,  y  a 
Dios  pongo  por  juez  que  sabe  todas  las  cosas» . 
Y  desque  Florete  esto  dixo,  oomencaron  to- 
dos a  llorar  amargamente,  con  la  lastima  que 
hauian  della,  y  entonces  dixo  vn  escudero 
de  Turian:  «Señor,  yr  quiero  con  ella,  ca  yo 
quiero  ver  do  la  ponen,  que  miedo  he  que 
antes  que  alia  lleguen  la  mataran,  y  después 
dirán  que  la  han  lleuado  a  la  peña».  Enton- 
ces dixo  Turian:  «Amigo,  buena  ventura  te 
de  Dios,  que  a  ti  he  de  mi  parte,  e  yo  te 
prometo,  si  Dios  de  aqui  me  saca,  de  te  lo 
galardonar  bien».  Y  entonces  mouieron  los 
marineros  el  batel,  y  fueronse  en  el  nonbre 
de  Dios.  Y  luego  que  de  alli  bo  partieron, 
hinco  Florete  las  rodillas  y  las  manos  altas 
al  cielo  llorando,  y  comenco  a  contemplar 
con  el  señor  Dios,  pidiéndole  por  meroed  que 
ordenasse  della  lo  que  su  merced  fuasse,  y 
ordenasse  y  lleuasse  su  an  ma  a  buen  lu- 
gar; y  assi  fueron  todos  llorando  con  ella  y 
marauillandose  de  aquellas  cosas  que  dezia 
a  Dios,  hasta  que  llegaron  a  la  peña  con 
mucha  fortuna.  E  Turian  y  el  conde,  y  los 
otros  canal  le  ros  que  quedaron  con  ellos  en  la 
ñaue,  nunca  loe  ojos  partieron  dellos.  E 
quando  venia  la  ola,  hazia  alear  el  batel  por 
tal  via,  que  yuan  todos  en  gran  peligro,  y 
los  de  la  ñauo  dezian:  «j Perdidos  son  aque- 
llos hombres!»;  y  aunque  Turian  aquello 
veya,  quisiera  yr  con  ellos,  a  muerte  o  vida. 
Y'  plugo  a  Dios  que  los  marineros  llegaron  a 
la  peña  y  sacaron  a  Florete  en  los  bracos,  y 
despidiéronse  della  con  muy  gran  manzilla 
porque  la  dexauan  sola  y  sin  abrigo  ninguno, 
y  alli  dixo  el  escudero  de  Turian  llorando: 
«¡Ay,  señora!  ¡mal  ayan  quantos  tal  pensa- 
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miento  tuuieron,  que  las  dos  cosas  del  inundo 
que  mas  se  aman  hizieron  apartar!  Y,  seño- 
ra, vos  morireys  en  este  yermo,  y  Turian, 
imaginando  en  vos  y  en  la  vida  que  hauedes 
de  passar,  morirá,  y  mejor  fuera  que  murie- 
ran quantos  fueron  y  consintieron  en  este 
consejo».  Y  allí  dixo  Floreta  con  grandes 
sollozos,  bailada  en  lagrimas  y  demudada  de 
su  real  asseo:  «Amigo,  yd  vps  en  paz,  y  de- 
zid  a  mi  señor  Turian  que  como  quiera  que 
yo  soy  cierta  do  la  muerte  mas  que  de  la 
vida,  que  no  ay  cosa  que  mas  ayna  me  mate 
que  el  su  desseo  y  la  lastima  que  del  Ueuo> . 
Y  entonces  se  partió  el  escudero  de  Floreta, 
y  fuesse  al  batel,  que  le  estauan  atendiendo 
los  marineros. 

Cap.  XVIII.  —  De  como  los  marineros  se 
partieron  y  el  escudero  de  Turian,  y  dexa- 
ron  a  Florela  en  la  peña,  y  de  como  an- 
duuieron  por  su  viaje. 

Mudaron  su  batel  y  fueron  su  viaje  hasta 
que  llegaron  a  la  ñaue;  y  siempre  (')  yuan 
departiendo  del  trabajo  que  Floreta  alli  ha- 
uia  de  passar.  Y  ella,  desque  se  vio  sola,  co- 
mencé a  dar  muy  grandes  gritos;  y  estuuo 
alli  mirando  por  do  yuan  con  su  fortuna, 
hasta  que  los  perdió  de  vista;  y  desque  ya 
no  los  vio,  que  los  hecho  el  viento  muy  le- 
xos,  subióse  por  la  peña  arriba  hasta  que 
llego  encima  della.  Y  quando  Turian  vio  ve- 
nir a  su  escudero,  plugole  con  el  por  saber 
aquel  lugar  do  hauia  dexado  a  Floreta,  y 
Turian  le  dixo:  «¿Como  es  esso,  amigo  mió? 
Dios  te  de  buen  galardón  por  lo  que  aqui  has 
trabajado  por  mi;  dime  nueuas  con  que  ees- 
sen  mis  ojos  de  llorar» .  El  escudero  le  apre- 
tó y  dixo:  «Señor,  ella  me  dixo  que  no  ha- 
uia cosa  que  mas  ayna  la  matasse  que  vues- 
tro desseo,  y  que  mayor  ansia  en  su  ooracon 
tenia  de  vuestros  trabajos  que  de  los  suyos». 
E  desque  el  escudero  desto  le  contaua ,  tras- 
tornauasele  el  coraron  y  lloraua  muy  rezia- 
mente,  y  maldezia  a  su  ventura  y  no  quería 
que  ninguno  le  hablasse  ni  le  entrosse  en  la 
cámara  a  ver,  sino  su  escudero,  y  a  todos 
tenia  por  enemigos.  Y  aquel  escudero  le  co- 
nortaua  en  lo  que  podía,  y  le  traya  de  comer 
y  se  lo  daua.  Y  Turian  le  dixo:  «Amigo  mió, 
¿do  la  dexaste?  ¿Como  quedaua?»  Y  el  escu- 
dero le  dixo:  «Señor,  yo  la  dexe  cabe  vna 
fuente  de  agua  dulce,  cabe  la  qual  estauan 
muchas  buenas  yoruas  con  que  podría  pas- 
sar algún  tienpo;  y,  señor,  si  pluguiesse  a 
Dios  que  la  mar  abonasse  y  a  vas  hiziesse 
buen  tienpo  para  que  tornassemos  a  vuestra 


honra  por  ella,  yo  tornaría  con  vos  por  vues- 
tro sernicio,  y  la  traeríamos  muerta  o  biua> : 
y  todo  esto  le  dezia  por  le  conortar,  y  todo 
el  conorte  le  era  nada. 

Cap.  XIX. —  De  como  Floreta,  andando  por 
la  peña,  topo  con  Ortileza,  muger  del  con- 
de Lampinon ,  y  de  lo  que  con  ella  pasto. 

E  Floreta  assentose  en  la  peña,  y,  desque 
vio  venir  la  noche,  no  sabia  que  se  hazer  de 
miedo  por  verse  alli  sola;  y  leuantose  de  alli 
muy  cuytada,  y  subióse  por  la  peña  arri- 
ba. Y  paróse  en  lo  mas  alto  della  y  anduuo 
buscando  abrigo  do  so  pudiesse  abrigar.  Y 
vio  en  somo  de  la  roca  vna  yglesia  muy  pe- 
queña, que  estaua  escondida  entre  vnas  pe- 
ñas. Y  en  esta  yglesia  hazia  Dios  mucho» 
milagros  de  grandes  virtudes,  y  llamauase 
Sancta  María  del  Estrella,  porque  alli  en 
somo  de  aquella  yglesia  estaua  siempre  de 
noche  vna  estrella  muy  luciente.  Y  nssi  cabe 
la  yglesia  estaua  vna  casa  muy  pequeña.  K 
alli  moraua  vna  noble  dueña  muy  sancta  y 
amiga  de  Dios;  y  esta  dueña  hauia  por  nom- 
bre Ortaleza.  Y  desque  murió  el  conde  Lam- 
pinon su  marido,  oyendo  las  nueuas  de  gran- 
des virtudes  como  aquella  hermita  hazia. 
dexo  el  mundo  y  dio  todo  lo  suyo  a  los  que 
lo  hauian  menester;  y  por  estar  mas  apar- 
tada de  las  gentes,  tomo  vna  criada  suya  que 
desseaua  seruir  a  Dios,  y  fueronse  alli;  y  vn 
hijo  que  tenia,  que  era  señor  y  conde  en 
aquella  tierra,  do  su  padre  hauia  sido,  visi- 
tauala  cada  sábado  y  haziale  lleuar  todo  lo 
que  hauia  menester,  y  alli  llaman  oy  dia  lo6 
christianos:  la  peña  sancta.  Y  en  otro  tiem- 
po, los  gentiles  llamauan  la  peña  esquiva, 
porque  siempre  es  en  derredor  della  la  mar 
mas  braua.  E  fuese  Floreta  contra  la  yglesia, 
y  vido  vn  huerto  pequeño  cabe  vna  fuente, 
y  paresciole  ]>oblado.  Y  la  dueña  Ortaleza, 
desque  huuo  hecho  oración,  salió  fuera  de 
la  yglesia  y  vio  yr  a  Floreta  por  en  somo  de 
aquella  peña,  y  fue  muy  espantada,  que  no 
podía  presumir  ni  pensar  que  cosa  podría 
ser  aquella,  y  entro  luego  en  la  yglesia  y 
llamo  a  su  criada,  y  dixole:  «Hija  mia,  no 
se  que  cosa  es  esta  que  vna  muger  anda  por 
aqui» .  Y  la  moca,  desque  la  vio.  fue  mny 
espantada,  y  dixo:  «Señora,  ¿que  haremos^ 
Ca  bien  pensaron  que  era  alguna  cosa  mata 
que  les  venia  en  figura  de  muger.  Y  la  due- 
ña Ortaleza  hizo  el  signo  de  la  cruz,  y  sanc- 
tiguose  y  encomendóse  a  Dios,  y  fuesse  para 
ella,  y  conjuróla  en  el  nonbre  de  uios  que  le 
dixesse  quien  era  o  como  andana,  o  quien  la 
hauia  alli  puesto  en  aquella  peña.  Y  Floreta 
le  respondió  prestamente,  y  dixo:  cSeñora, 
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no  me  conjureys,  qne  muger  soy  natural 
como  vos,  formada  de  formamento,  que  Dios 
nuestro  seflor  me  quiso  formar  como  a  vos» ; 
y  la  dueña  Ortaleza  le  dixo:  «Pues  que  assi 
es,  hija  mia,  ¿quien  vos  puso  en  esta  peña, 
que  quinze  años  ha  que  esto  en  ella  que  nun- 
ca vi  muger  sino  a  vos?»  Y  Floreta  dixo: 
«Señora,  mis  peccados  me  traxeron  aquí;  y 
a  mi  llaman  Floreta,  y  soy  hija  del  rey  Ados 
y  de  la  reyna  Bormida,  reyes  muy  podero- 
sos. Y  ellos  me  tenían  en  vna  ciudad  suya 
>|iie  se  llamaua  Sesena.  E  acaescio  por  mi 
peocado  que  huue  de  salir  a  vna  huerta  en 
vnos  palacios  de  mi  padre  a  hauer  plazer 
con  mis  donzellas  según  lo  hauia  de  costum- 
bre otros  días;  y  esta  huerta  esta  en  la  cos- 
ta de  la  mar,  cercada  de  vna  fuerte  cerca. 
Y  estando  alli  con  vna  gran  fiesta  durmien- 
do con  mis  donzellas,  vino  alli  vn  infante, 
lujo  del  rey  Canamor,  rey  de  Peraia,  con 
mucha  gente  armada,  y  pusieron  escalas  a 
vn  muro  y  entraron  dentro  en  la  huerta.  Y 
estando  yo  durmiendo  con  mis  donzellas  so 
vnos  rosales,  por  mis  peccados  fui  arrebatada 
y  lleuada,  y  Janeáronme  en  vna  ñaue,  y  di 
írritos  y  no  fuy  acorrida  como  denia,  y  an- 
dando nuestro  camino,  que  me  Ueuaua  este 
infante  a  casa  de  su  padre,  hizo  tormenta  en 
la  mar,  de  manera  que  todos  pensamos  ser 
perdidos,  y  vnos  marineros  que  ende  yuan, 
dixeron  a  vn  conde  que  con  ellos  yua,  que 
era  ayo  del  infante,  por  quien  todos  se  re- 
frían, que  mis  peccados  acarreauan  aquella 
tormenta,  y  sobre  esto  huuieron  su  consejo 
secretamente,  que  no  lo  supimos  el  infante 
ni  yo,  y  assi  fui  sentenciada  a  muerte,  di- 
ziendo  que  assi  como  yo  muriesse,  que  lue- 
go abonaría  la  mar;  y  para  hazer  esto,  fue- 
ron todos  juntamente  y  entraron  en  la  cá- 
mara de  la  ñaue,  y  tomaron  las  llaues  y  me- 
tieron dentro  todas  las  armas  del  infante, 
porque  no  me  defendiesse,  y  atáronle  las  ma- 
nos, y  tomaron  a  mi  los  otros  por  mandado 
de  aquel  conde,  y  atáronme  las  manos  y  lle- 
náronme a  laucar  en  la  mar.  Y  el  infante  mi 
señor,  adoleciéndose  de  mi,  llorando  y  ha- 
biendo gran  sentimiento  por  ser  muger  y 
hauerme  el  sacado,  entendiendo  que  si  aque- 
lla muerte  passasse  que  lleuaua  de  mi  gran 
peocado,  echóse  a  los  pies  del  conde  y  besóle 
las  manos,  y  pidióle  por  merced  que  no  me 
mandasse  matar,  y  finalmente,  señora,  por 
no  alongar  razones,  que  serán  muy  largas 
de  contar  si  todo  por  menudo  se  huuiesse  de 
relatar,  que  por  ruego  del  infante  mi  señor 
ordenaron  que  fuewe  aquí  trayda  a  esta 
peña,  que  era  lugar  despoblado,  y  qne  aqui 
moriría  por  que  el  no  viesso  mi  muerte.  Y, 
señora,  en  fin  y  conclusión  del  hecho,  vnos 


marineros  me  traxeron  aqui  en  vn  batel,  los 
quales  ha  muy  poco  que  de  mi  se  partieron, 
y  yo  como  triste  muger  sin  ventura,  andan- 
do buscando  do  me  abrigasse,  quando  vi  la 
noche  venir,  huue  de  subir  suso  en  esta  roca, 
y  desque  vi  poblado  plugome  mucho» .  Y  des- 
que Floreta  todas  estas  razones  huuo  acaba- 
do, la  dueña  Ortaleza  fue  muy  espantada,  y 
lloraua  con  ella,  y  assiola  por  la  mano  y  fue- 
ronse  ambas  departiendo  contra  la  yglesia, 
y  entrando  dixo  Ortaleza  a  su  criada  que  con 
ella  estaua:  «Hija  mia,  cata  aqui  otra  conpa- 
flera» .  Y  dieronse  paz.  Y  Floreta  hizo  su  ora- 
ción, dando  gracias  a  Dios  que  la  hauia  es- 
capado de  la  muerte  y  le  hauia  deparado  tan 
buena  ventura  en  hallar  tal  compaña.  Y  des- 
que huuo  fenescido  su  oración,  fueronse  a 
cenar.  Desque  huuieron  cenado,  la  dueña 
Ortaleza  le  contó  toda  su  hazienda  como  ha- 
uia sido  condesaa,  muger  del  conde  Lampi- 
non,  señor  de  Yrlanda,  y  que  después  que  el 
conde  su  señor  y  marido  falleció,  desseando 
sienpre  seruir  a  Dios  y  acabar  en  su  serui- 
cio.  que  propuso  en  su  voluntad  de  dexar 
los  vicios  y  bienes  deste  mundo,  que  son  de- 
xaderos,  y  yr  a  buscar  las  riquezas  que  sien- 
pre permanescen,  y  hauia  quinze  años  que 
estaua  alli.  «E  ahora,  hija  mia,  pues  plugo 
a  Dios  y  a  vuestra  ventura  de  vos  traer  aqui, 
plazera  a  Dios  que  ambas  hagamos  aqui  tal 
vida  por  que  merezcamos  la  gloria  del  pa- 
rayso».  Y  dixo  Floreta:  «Señora,  pues  que 
assi  es  que  Dios  me  hizo  tanta  merced  en 
venir  a  conoscer  tal  conpañia,  yo  lo  he  a 
buena  dicha,  y  de  aqui  adelante  me  parto  y 
oluido  de  todas  las  cosas  del  mundo  y  me 
allego  con  vos  al  seruicio  de  Dios,  y  tomovos 
por  mi  señora  y  por  mi  con  pañera,  y  el  bien 
que  en  mi  hizieredes,  de  Dios  lo  ayays  avn- 
que  indigna  y  no  sea  merecedora» .  Y  aunque 
ella  esto  dezia,  otra  cosa  tenia  en  el  coracon, 
que  mas  quisiera  ella  estar  con  Turian.  Y  la 
condessa  Ortaleza  estauasela  mirando,  y  ma- 
rauillauase  de  su  hermosura  y  del  su  bien  de- 
zir,  y  por  la  conortar,  deziale:  «Hija  señora, 
no  vos  mateys  ni  ensangustieys  vuestra  ani- 
ma, que  por  hauentura  plazera  a  Dios  que 
esse  cauallero  que  vos  dezis,  pues  el  tanto  vos 
ama  y  por  el  haueys  passado  tanto  trabajo, 
que  verna  a  saber  de  vos,  pues  el  sabe  este 
lugar  do  vos  soys».  Y  entonces  dixo  Floreta: 
«Señora,  los  que  a  mi  aqui  traxeron,  no 
sabian  nada  deste  lugar,  que  cabe  el  agua 
me  pusieron,  y  doxaronme  alli  y  fueronse 
a  la  ñaue;  y  ellos  bien  cuydaran  que  yo  soy 
ya  muerta,  que  ellos  por  lugar  despoblado  me 
traxeron  aqui.  Assi  cuydara  Turian  que  soy 
muerta,  y  no  curara  de  me  venir  a  buscar» . 
Y  assi  estuuieron  sintiendo  a  Dios  muy  vi- 
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eiosas  de  las  cosas  quo  hauian  neooRsarias, 
que  su  hijo  el  conde  le  imbiaua  cada  sema- 
na todo  lo  que  hauian  menester;  y  Florota  en 
pooo  tenia  todo  aquel  vicio,  con  desseo  de 
Turian,  que  nunca  el  coraron  dol  partía. 

Cap.  XX.  —  De  como  el  infante  y  los  suyos 
se  partieron  y  Hoyaron  a  la  tierra  del  rey 
su  padre,  y  de  como  trato  secretamente  de 
bolmr  por  Floreta. 

Quando  los  marineros  llegaron  a  la  ñaue, 
dixoron  a  Turian  laa  nueuasde  Floreta  como 
quedaua;  luego  coraenco  a  llorar  y  todos  los 
otros  con  el,  y  dixo  al  conde:  «Yo  no  me 
puedo  quexar  de  hombre  do  quantos  aqui 
eaUn  mas  que  de  vos,  y  todos  soys  mis  one- 
migos,  y  vos,  conde,  el  capital;  ¡a  mal  vaya 
la  crianza  que  en  mi  hezistes  si  nunca  de  mi 
buen  deudo  ayayst»  Desde  alli  jamas  hablo 
al  conde  ni  a  Iob  que  con  el  fueron,  sino  al 
escudero.  Y  alli  mando  Turian  que  mudas- 
sen  la  ñaue  y  que  se  quería  boluer  al  reyno 
do  su  padre  con  fuerte  ventura.  Y  luego  hu- 
uieron  buen  viento,  y  en  cinco  dias  llegaron 
al  reyno  de  su  padre.  Y  quando  supo  que  su 
hijo  venia,  ouo  mucho  plazer  y  con  muchas 
alegrías  lo  salieron  a  reoebir,  que  hauia 
grandes  dias  quo  no  hauia  sabido  del;  y 
todos  salieron  de  la  ñaue  con  gran  alegría, 
sino  Turian  quo  estaña  muy  triste,  y  encu- 
bría su  tristeza  lo  mas  que  podía,  por  quo  el 
rey  su  padre  no  supiesse  nada  de  lo  que  lo 
hauia  acaeseido,  ni  los  otros  no  lo  ossauan 
hablar  por  miedo  del  rey  su  padre;  y  assi  fue 
todo  callado  hasta  en  aquella  sazón  que  ade- 
lante oyrojs.  Estando  Turian  en  la  corto 
del  rey  su  padre,  y  todos  los  caualleros  aun 
no  lo  hnuian  visto ,  a  cabo  de  quinze  dias 
llamo  a  su  escudero,  y  dixolo  secretamente: 
«Amigo,  sábete  que  el  coraron  tengo  tras- 
tornado, y  pienso  ser  loco  por  mi  triste  ven- 
tura, imaginando  nocho  y  dia  en  Floreta,  y 
aunque  la  quiero  oluidar,  no  puedo,  y  quanto 
«•orno  y  beuo  me  es  muerte.  Por  ende,  mi 
buen  amigo,  yo  te  ruego  que  por  mi  amor  tu 
quieras  trabajar  de  hauer  vna  ñauo  la  mejor 
que  tu  pudieres,  y  busca  para  olla  otros  ma- 
rineros que  sean  buenos  y  to  hagan  segu- 
ranca  de  hazor  tu  mandado;  y  ruegote  que 
lo  hagas  lo  mas  sooretaniente  que  tu  pu- 
dieres, que  ninguno  lo  aya  de  saber;  y  si  no 
hallares  otra  mejor  ñaue  que  la  mia,  tómala, 
y  no  cures  de  ninguno  de  aquellos  que  con 
nosotros  fueron,  ni  se  lo  hagas  saber,  que  no 
fallecerá  quien  vaya  con  nosotros,  y  mete 
todo  aquello  que  ayamos  menester;  y  mete 
tres  cauallos  y  mis  armas,  y  toma  todo  el 
hauer  que  huuieres  menester;  y  ruegote  quo 


lo  hagas  muy  secreto,  como  dicho  tengo. 
El  esoudero  no  sabia  que  se  hazor  desque 
esto  oyó  a  Turian,  y  pesóle  mucho  porque 
lo  tomaría  en  mentira,  que  hauia  dicho  que 
hauia  dexado  a  Floreta  cabe  vna  fuente  de 
agua  dulce,  y  que  estauan  alli  yemas  con 
que  pedia  passar  algunos  dias.  Y  todo  se  b» 
hauia  dicho  por  le  conortar.  Y  el  escudero  no 
sabia  que  hazor,  pensando  que  seria  muerta 
Floreta.  Pero  huno  do  cumplir  todo  lo  que 
su  señor  le  hauia  mandado  en  quatro  dia». 

Y  desque  lo  huuo  hecho,  vínose  para  Turian, 
y  dixo:  «Señor,  todo  esta  adereeado;  pare- 
oeme  que  deueys  entrar,  que  ahora  hate 
buen  tienpo;  ¡plega  a  Dios  que  ayays  mejor 
viajo  que  la  otra  vez!  Y  Turian  dixo:  «Ami- 
go, esta  noche  entraremos,  plaziendo  a  Dios, 
y  quando  fuere  la  noche,  pon  me  el  batol  a  la 
ribera».  E  todo  aquello  hazia  assi  por  quo  el 
roy  y  la  rey  na  no  lo  supiessen,  por  que  no  le 
estoruassen  su  viaje. 

Car.  XXI.  —  De  romo  se  partió  el  infante 
Turian  y  su  escudero  a  buscar  a  Floreta  y 
como  la  hallaron. 

Quando  fue  la  noche,  que  todas  las  gentes 
roposauan,  leñan  toso  lo  mas  secreto  que  pudo 
y  fuosse  a  la  ribera,  y  entro  en  el  batol,  y 
huuioron  buen  viento,  y  passaron  la  haz 
de  la  mar  muy  ayna.  Y  desque  hnuieron 
passado  ('),  dixo  Turian  a  los  marineros: 
«Guiad  oorao  la  ñaue  vaya  a  aquella  pena 
que  vos  he  dicho».  Y  ellos  pugnaron  de  lo 
assi  hazor.  E  a  cabo  de  soys  dias  llegaron 
cerca  de  la  pena,  y  en  aquella  sazón  esta  na 
Floreta  sobre  la  peña,  que  acabaña  de  haser 
oración  y  hauia  salido  a  espaciarse  fuera  de 
la  yglesia,  y  aleo  los  ojos  contra  la  mar  alta  y 
vio  venir  aquella  ñaue  contra  la  peña,  y  fues- 
se  de  ay  muy  ayna  a  lancarse  en  la  yglesia, 
y  dixo  a  la  señora:  «Puestas  somos  en  tra- 
bajo, que  aqui  viene  vna  ñaue  de  gente  es- 
trangera.  ¡Quiera  Dios  que  no  vengan  a  mo 
hazor  mal!  qnierome  lancar  en  vna  cámara; 
pidovos  por  merced  que  cerreys  por  de  fue- 
ra». Entonces  la  dueña  Ortaloza  salió  fuera 
de  la  yglosia,  y  vido  la  ñaue  estar  cerca  de 
la  peña,  y  fue  corriendo  y  cerro  la  puerta 
do  estaua  Floreta.  Y  estando  en  esto,  llego 
Turian  con  la  ñaue  a  la  peña  e  hizola  anco- 
rar, y  descendió  al  batel  y  llego  a  la  pena. 

Y  salieron  Turian  y  su  escudero  encima  de- 
11a,  y  rogo  a  los  marineros  guardassen  muy 
bien  la  ñaue;  y  subieron  en  la  peña  y  raim 
a  todas  partes,  y  Turian,  dosque  no  vio  a  la 
donzella  Floreta,  escuresciosele  el  coracon  y 

.    (»)  El  texto;  «pM»po». 
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todo  turbado  dixo  al  escudero:  «Dime,  tu, 
¿no  me  dexiste  quando  boluiste  con  los  ma- 
rineros de  licuar  a  la  donzella  Floreta  que 
la  hauiades  dexado  aquí  en  esta  pona,  y  que 
la  hauiades  dexado  cabe  vna  fuente  de  agua 
dulce,  y  quo  hauia  cabo  de  ella  muchas  yer- 
nas con  que  podría  passar  algunos  dias?  ¡Yo 
veo  que  de  quanto  me  dexisto  no  ay  nada!» 
Y  el  escudero  no  sabia  que  dezir  de  ver- 
güenza, y  dixo:  «Señor,  vuestra  merced  me 
perdone,  que  no  lo  dixe  sino  por  vos  conor- 
tar,  de  que  vos  vi  estar  tan  triste  y  tan  cuy- 
tado;  ca,  i>or  cierto,  señor,  en  este  lugar  do 
estamos  la  pusimos».  Y  dixo  Turian  muy 
triste,  que  no  sabia  que  se  hazer  de  s¡,  al  es- 
cudero: «Digote,  amigo,  que  todo  mi  mal  es 
doblado,  y  mas  me  valiera  que  me  dixeras 
verdad,  que  no  renouaras  mis  dolores,  easi 
por  ventura  aqui  la  pusieras,  el  cuerpo 
muerto  o  los  huessos  aqui  estuuieran.  Y 
pues  has  hecho  venir  a  ti  y  a  mi  em  balde, 
jamas  boluoro  a  ojos  de  mi  padre» .  Y  desque 
el  escudero  esto  le  oyó  dezir,  comenco  a  llo- 
rar, y  dixo:  cSeflor,  subid  mas  arriba,  y 
por  ventura  esta  suso  en  la  peña» .  Y  dixo 
Turian:  «Antes  creo  otra  cosa:  (pie  la  lan- 
oastes  en  la  mar,  y  acordastes  de  dezir  quo 
la  hauiades  aqui  puesto».  Y  comentaron  de 
subir  suso  a  la  roca.  Y  en  subiendo  vio  Tu- 
rian la  yglesia,  y  vio  cabo  la  puerta  la  dueña 
Ortaleza,  y  huuo  muy  gran  alegria  en  su  co- 
racon,  y  dixo  a  su  escudero:  «Amigo  mió, 
ahora  te  digo  que  es  algo  de  lo  que  me  di- 
xiste,  que  es  vina  Floreta» .  Entonces  muda- 
ron con  mucha  alegría  contra  la  yglesia,  y 
fallaron  a  Ortaleza,  y  dixole  Turian :  «So- 
ñora,  vuestra  merced  saberme  ya  dezir  de 
vna  dueña  que  fue  puesta  aqui  en  esta  peña 
por  vnos  marineros?»  Y  Ortaleza  no  le  quiso 
dezir  cosa  ninguna  hasta  que  supiessen 
quien  era,  como  quiera  que  lo  parescia  el 
amigo  de  Floreta  por  las  señas  quo  ella  le  ha- 
uia dado,  y  dixo  Turian:  «Por  Dios,  señora, 
no  me  la  querays  negar,  que  si  ella  es  muer- 
ta, aquí  moriré  yo  por  su  desseo,  y  si  viua  es, 
demandad  lo  que  quisieredes,  quo  a  peso  do 
oro  vos  la  conprare  mil  vozes».  Entonces 
dixo  Ortaleza:  «Señor,  ¿quien  soys  vos  que 
tal  demanda  me  hazeys?»  Y  dixo  el:  «Seño- 
ra, yo  soy  Turian,  hijo  del  rey  Canamor  y 
de  la  reyna  Leonela,  que  por  mi  mal  oonosci 
a  esta  dueña  la  primera  vez  que  la  vi.  E  ella 
esso  mesmo  a  mi  si  ella  es  muerta,  que  por 
mi  murió,  que  la  fuy  a  sacar  de  casa  de  su  pa- 
dre. Y  por  ende  quiero  aqui  hazer  penitenzia 
deste  peccado  hasta  que  muera» .  Ortaleza  co- 
menco a  llorar  de  aquellas  palabras  que  Tu- 
rian dezia,  y  dixo:  «Señor,  esforcadvos,  que 
no  morireys  por  esso,  que,  plaziendo  a  Dios, 


yo  os  la  daré  bina,  que  yo  la  tengo  a  muy 
bnena  guarda  en  aquella  casa;  que  quando 
vio  venir  la  ñaue,  pensó  que  era  otra  gente 
estraña,  y  huuo  miedo,  y  dixomo  que  la  en- 
cerrasse  alli».  Y  Turian  le  fue  a  besar  las 
manos  por  las  buenas  nueuas  que  le  hauia 
dicho,  y  dixo  Ortaleza:  «Señor,  aqui  quedad 
y  no  passeys  adelanto  hasta  que  se  lo  yo  diga 
como  soys  aqui,  ca  yo  se  bien  el  su  cora- 
ron, que  le  diré  las  mejores  nueuas  que  nun- 
ca ella  ovo»;  y  fuese  la  dueña  a  la  cámara,  y 
dixo  a  Floreta:  «Hermana,  aqui  están  vues- 
tros amores  primeros».  Y  ella  no  le  pudo  ha- 
blar, que  se  le  enflaqueció  el  coraeon  con  la 
gran  alegria  que  huuo.  Y  Turian,  con  licen- 
cia do  Ortaleza,  entro  en  la  yglesia  e  hizo 
oración,  y  dio  muchas  gracias  a  Dios  por  la 
bnena  ventura  que  auido  hauia;  y  después 
de  hecha  su  oración,  fuese  contra  la  cámara 
do  Ortaleza  estaua  con  Floreta;  y  quando  se 
vieron,  fueronse  abracar  y  a  dar  paz  de  co- 
raeon, y  a8sentaronse  cabe  una  cama,  y  Or- 
taleza salióse  fuera,  y  assentaronse  ambos  a 
dos  y  comeneaion  a  departir  sus  trabajos  y 
lo  quo  cada  vno  de  ellos  hauia  passado.  Y 
Floreta  pregunto  a  Turian  si  venia  con  el  el 
conde  y  los  otros  caualleros  sus  enemigos 
que  con  ol  hauian  ydo  la  primera  vez.  Y  Tu- 
rian dixo  a  Florota:  «Señora,  ¿por  tal  me  te- 
neys  que  hauia  de  traer  en  mi  conpañia 
honbres  que  tal  trayeion  me  hizieron?  Ca 
bien  deuiades  ser  cierta  que  son  nuestros 
enemigos» .  Y  en  tanto  que  ellos  estañan  en 
la  cámara,  hablando  y  hauiendo  gassajado, 
guisóles  el  escudero  de  comer.  Y  desquo  fue 
guisado,  mandáronlos  llamar  a  comer,  y  alli 
comió  Ortaleza  con  Turian,  ca  el  la  amana 
mucho  por  el  bien  y  honra  que  Floreta  della 
hauia  recebido. 

Cap.  XXIT.— De  como  el  infante  Turian  y  la 
donzella  Floreta  se  partieron  de  la  condensa 
Ortaleza,  prometiéndole  de  se  amar  siem- 
pre el  vtw  al  otro. 

Después  que  huuieron  comido  y  hauido 
gassajado,  dixo  Turian  a  Floreta:  «Señora, 
estemos  con  esta  dueña  que  tanto  bien  vos 
ha  hecho,  y  demandadle  licencia  y  ved  que 
es  lo  que  le  plaze  de  mi  por  la  buena  obra 
que  vos  ha  hecho  y  por  el  trabajo  que  con 
vos  ha  passado» .  Desque  esto  huuo  dicho  Tu- 
rian, Floreta  se  fue  prestamente  estar  con  la 
dueña,  y  dixole:  «Señora  do  mi  vida,  a  la 
qual  por  méritos  no  podría  galardonar  el 
bien  que  de  vos  he  recebido.  Ya  sabeys  como 
el  señor  Dios  traxo  aqui  mis  desseos  al  in- 
fante Turian  mi  señor,  y  ahora,  señora,  el 
me  quiere  lleuar  consigo;  como  quiera  que 
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acatando  bien  vuestra  buena  conpafiia  y 
ayna  a  el  oluidando  con  vos  cstnua  mi  cora- 
con,  y  pues  plugo  a  Dios  de  lo  assi  ordenar, 
que  el  viuicsso  a  me  buscar,  y  acatando  los 
trabajos  que  por  rai  ha  padescido,  no  puedo 
resistir  su  conpañia  ni  oontradezir  su  pala- 
bra, del  qual  soy  apremiada;  por  ende, 
sonora,  pidos  por  merced  que  vos  no  lo  ayays 
a  enojo  y  me  deys  licencia;  y  no  quisiera 
haueroB  conocido  tan  poco  como  a  Turian;  y, 
señora,  mi  señor  Turian  me  dixo  que  vos 
dixesse  que  vuestra  morced  fuesse  de  me 
demandar  qualquiera  cosa  que  vos  venga  en 
plazer,  que  mi  señor  Turian  no  vos  podría 
satisfazer  el  bien  que  en  rai  hezistes».  Des- 
que Floreta  esto  huuo  dicho,  la  dueña  Orta- 
le/.a  le  respondió:  <Hija  mia,  conoscida  por 
breue  tiempo:  las  cosas  que  son  ordenadas 
por  Dios  nuestro  señor,  sin  ninguna  dubda 
se  han  de  cunplir;  pues  vos  soys  en  poder 
deste  cauallero,  el  qual  ha  padescido  por  vos 
e  vos  por  el  assaz  trabajos  de  mal  y  con  puro 
amor,  y  pues  soys  ambos  a  dos  hijos  de  reyes 
e  yguales  en  sangre,  casad  vos  con  el,  que 
este  matrimonio  es  la  primera  orden  que 
Dios  hizo,  con  la  qual  a  el  mucho  plazer;  o 
yd  con  el  en  el  nombre  de  Dios,  y  lo  que  yo 
del  y  de  vos  quiero  es  que  me  hagays  pleyto 
omenaje,  como  hijos  de  reyes,  que  vos  no 
desampare  y  haga  por  vos  como  si  fuessedes 
su  legitima  muger  y  vos  por  el  como  si  fues- 
se vuestro  proprio  marido,  pues  soys  perte- 
nesciente  para  el».  Y  desque  estas  razones 
huuo  dicho  la  dueña  Ortaleza,  llegóse  Turian 
a  la  habla,  y  dixo:  «Señora,  ¿dezis  algún  mal 
de  mi?»  Y  la  dueña  le  dixo:  «Señor,  el  mal 
que  de  vos  dezimos  es  este:  que  me  hagays 
vna  merced  que  vos  quiero  pedir  assi  como 
hijo  de  rey  que  vos  soys,  y  que  me  lo  jureys 
de  lo  cunplir  assi».  Y  desque  la  dueña  Or- 
taleza esto  huuo  dicho,  dixo  Turian:  «Seño- 
ra, no  ay  en  el  mundo  cosa  que  vuestra 
merced  me  mande,  que  yo  no  cumpla  y  haga 
mas  ayna  que  por  la  reyna  Leonola,  mi  se- 
ñora madre» ;  y  la  dueña  Ortaleza  le  rogo  que 
amasse  aquella  dueña  con  puro  y  verdadero 
amor,  y  que  no  la  desaraparasse  en  toda  su 
vida,  pues  a  Dios  plazia  de  se  la  lleuarde  su 
compañía,  por  lo  qual  gran  dolor  sentía,  y 
no  la  quisiera  hauer  conoscido.  Desque  esto 
huuo  dicho,  Turian  le  dixo:  «Señora,  plega 
a  Dios  que  vamos  con  bien  esto  viaje  a  casa 
del  rey  mi  señor,  que  assi  lo  entiendo  hazer 
y  cumplir  oomo  vuestra  merced  me  manda; 
que,  señora,  no  ay  en  el  mundo  cosa  que  yo 
mas  ame  que  a  esta  muger.  Ca,  señora,  si  el 
mi  amor  no  fuesse  puesto  con  el  suyo  tan 
demasiado,  no  hauria  padecido  lo  qne  jK>r 
ella  he  padescido  y  padezco  y padescero  hasta 


la  muerte;  y  desto  que  digo  a  vuestra  merced 
no  passare  de  vuestro  mandamiento».  Enton- 
ces se  abracaron  y  se  besaron  las  dueñas 
llorando.  E  Turian  se  despidió  de  la  dueña 
Ortaleza,  y  assi  se  fueron  a  su  nauio,  y  dixr> 
Turian  a  Floreta:  «Señora  mia,  no  aya\> 
miedo  de  poligro  ninguno,  que  por  gran 
fortuna  que  venga,  no  ay  ninguno  que  os 
empezca  sino  Dios  del  cielo  que  tiene  el  po 
der».  Y  del  bastimento  que  Turian  traya  en 
su  ñaue,  mando  dar  dello  a  la  dueña  Orta- 
leza. Y  assi  se  entraron  en  su  ñaue  y  muda- 
ron en  el  nombre  de  Dios. 

Cap.  XXIII.  —  De  corno  aportaron  en  titrra 
perdülos  por  la  fortuna  de  la  mar,  y  como 
descendieron  de  los  navios^  y  los  navios 
con  el  viento  de  nocíie  se  lenantaron,  y  ello* 
<juedaron  en  tierra  y  fueron  a  parar  al 
castillo  de  Itafws. 

En  aquella  sazón  la  mar  hazia  llana,  per " 
no  les  hazia  viento  para  que  pudiessen  yr  a 
su  tierra,  y  assi  se  andauan  por  la  mar  bal- 
dios,  que  no  sabían  a  do  estañan;  y,  a  cabo 
de  tres  semanas,  vinieron  a  vna  tierra  do  era 
señor  el  duque  don  Marrón,  cormanodel rry 
Ados,  padre  de  Floreta.  Y  Turian  andaua 
enojado  del  trabajo  que  hauia  passado  en  1a 
mar,  y  dixo  a  los  marineros:  «Amigos,  llegad 
la  ñaue  si  quiera  cabe  esta  tierra  do  estamos, 
y  estemos  vna  noche  fuera  de  la  mar».  Y 
llegaron  la  ñaue  aquella  ribera  y  no  hauia 
alli  ningún  poblado,  y  passaron  adelante  y 
vieron  alexos  delante  de  si  vna  villa,  yplu- 
goles  mucho.  Y  antes  que  alia  llegassen  coo 
gran  pieca,  salieron  de  la  ñaue  en  vna  ribera 
que  estañan  muy  nobles  verduras  y  muchas 
fructas,  cerca  de  vna  fuente  de  muy  buen 
agua  dulce.  Y'  desque  alli  fueron,  sacaron  los 
caualloe  de  la  ñaue  y  holgaron  alli  vna  no- 
che, y  sacaron  las  armas  do  Turian,  y  gui- 
saron de  comer,  y  salieron  todos  a  holgar 
fuera  por  la  ribera,  como  honbres  que  salían 
de  la  mar  y  se  hallauan  en  terreno;  y  des 
pues  que  huuieron  cenado  y  vieron  venir  la 
nocho,  dixo  Turian  a  los  marineros:  «Idvu*. 
amigos,  a  vuestra  ñaue,  ca  no  sal^vs  com<' 
so  bolueran  los  vientas,  y  si  vieredes  que  li 
mar  se  buehie  y  se  embrauece,  venid  ayn* 
por  nosotros».  Desque  Turian  esto  huuo  di- 
cho, los  marineros  so  fueron  para  la  ñaue,  y 
finco  Turian  con  Floreta  v  con  ku  escuden» 
fuera  en  la  ribera;  y  los  marineros  echáronse 
a  dormir  en  la  ñaue,  y  el  viento  oonicn^-  • 
crecer,  y  quando  los"  marineros  acordaron 
era  ya  la  ñaue  leuantada  y  las  ancoras  toda* 
leuantadas  y  quebradas  con  *d  gran  vientí- 
que  hazia,  y  los  gouernalles,  y  alongóse  muy 
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ayna  de  la  ribera.  Y  Turian  recordó  muy 
espantado  del  gran  ruydo  que  el  viento  ha- 
zia,  y  daña  grandes  vozes  a  los  marineros;  y 
drsque  la  vido  alongada  do  la  ribera,  no  supo 
que  hazer,  y  llamo  a  su  escudero  y  dixole: 
íAmig »,  ¿que  sera  de  nosotros'?»  Y  caualgo 
el  escudero  de  Turian  en  su  cauallo,  y  an- 
tluuo  toda  la  noche  por  la  ribera  de  la  mar 
por  ver  si  veda  la  ñaue;  y  quando  vino  la 
mañana  viola  mucho  alongada  dentro  en  la 
mar,  tanto  que  del  la  no  se  podian  aproue- 
cliar.  Y  boluiose  el  escudero  a  bu  señor  Tu- 
rian, y  dixole:  «Señor,  buscad  otro  remedio 
que  bueno  vos  sea,  que  de  la  ñaue  no  vos 
podeys  aprouechar».  Y  dixo  Turian:  «Ami- 
go, digote  que  no  nos  mataremos  por  lo  que 
no  podemos  hauer».  Entonce  mando  ensillar 
los  cauallos  y  dixo  a  Floreta:  «Señora,  por 
cosa  que  veays  no  ayays  enojo,  que  de  las 
fortunas  nuestras  lo  mejor  que  tenemos  es 
que  estamos  en  terreno»;  y  dixo  a  su  escu- 
dero: «¿Sacaste  alguna  cosa  de  la  ñaue  de  lo 
que  trayas  para  nuestra  gouernacion?»  El 
escudero  le  dixo:  «Señor,  si» ;  y  que  esfor- 
casse,  que  assaz  hauia  sacado  para  su  baste- 
cimiento  para  algunos  dias.  Quando  esto  ovo 
el  infante  Turian,  huno  muy  gran  plazer,  y 
esforvose  mucho  por  que  Floreta  no  desma- 
yasse,  que  mas  sentía  el  dolor  suyo  que  la 
perdición  del,  y  dixole:  «Señora  mia.  esfor- 
zaos, que  ya  no  me  pesa  tanto;  vamos  en  el 
nombro  de  Dios  para  aquella  villa,  y  allí  sa- 
bremos de  la  ñaue,  «!••  algunos  que  hauran 
salido  de  la  mar,  que  si  ella  perdida  no  fuere, 
ellos  vernan  a  saber  de  nos».  Y  alli  tomaron 
a  Floreta  y  subiéronla  en  vn  palafrén,  y 
faeronse  contra  la  villa  que  hauian  visto  de- 
lante de  si.  Y  antes  que  alia  llegassen,  vie- 
ron en  la  ribera  de  la  mar  vna  torre  muy 
alta  y  bien  almenada  de  alto  muro,  y  dixo 
Turian  a  Floreta:  «Señora,  esforeadvos,  que 
vedes  aqui  vna  hermosa  torre,  donde  yremos 
a  saber  nueuas  que  tierra  es  esta  do  somos, 
o  como  Human  aquella  villa;  y  desuiaronse 
del  camino  y  fueronse  contra  aquella  torre, 
y  hallaron  la  puerta  del  corral  abierta,  y  en- 
traron dentro  y  vieron  las  casas  muy  hermo- 
sas; y  dixo  a  Turian:  «¡Ay  Dios!  ¡que  her- 
mosas moradas  son  estas!  ¡Quien  pudiesse 
estar  aqui  algún  dia!»  Y  ellos  en  esto  estan- 
do, no  hallando  ninguna  persona  a  quien 
preguntar,  dieron  golpes  a  la  puerta  de  vn 
palacio,  y  vieron  estar  vn  cauallero  armado 
de  todas  armas,  saluo  el  yelmo  que  no  tenia, 
ni  escudo,  ni  lan<,-a;  y  estaua  a  pie  y  su  os- 
pada  8acad<i  en  la  mano,  y  dixo  el  cauallero 
a  Turian:  «Vos  seays  muy  bien  venido,  que 
por  vos  cuydo  yo  de  salir  de  aqui» ;  e  Turian 
dixo:  «Cauallero,  ¿como  es  essoV*  Y  el  cuua- 


llero  dixo:  «Yo  vos  lo  quiero  dezir.  Caualle- 
ro, vos  deueys  saber  que  esta  se  llama  la 
torre  de  Ion  justadores,  que  qualquier  caua- 
llero estrangero  que  aqui  viniere  ha  de 
hauer  batalla  con  el  cauallero  que  es  señor 
de  la  torre,  y  si  el  cauallero  estrangero  que 
viniere  fuere  vencido,  quedara  por  seruidor 
del  que  es  señor  de  la  torre  y  la  dueña  que 
traxere  seruidora  de  la  suya.  Y  si  el  caualle- 
ro que  es  señor  de  la  torre  fuere  vencido,  el 
y  su  dueña  serán  seruidores  del  cauallero 
estrangero;  quien  esta  justa  ha  de  hazer,  ha 
detraer  dueña  consigo;  y  quando  el  caualle- 
ro estrangero  venciere  al  señor  de  la  torre, 
luego  lo  ha  do  entregar  el  otro  la  ¡orre  y  ha 
de  ser  su  sieruo,  e  la  dueña  sierua  do  la 
suya.  Y  esto  que  yo  vos  digo,  hizo  y  ordeno 
el  duque  don  Marrón,  que  es  señor  desta 
torre  y  de  toda  esta  tierra» .  E  quando  Tu- 
rian esto  oyó,  fue  muy  marauillado  de  tal 
costumbre,  y  dixo  al  cauallero:  «Mi  buen 
señor,  yo  he  bien  oydo  vuestras  razones,  y 
aprendido  he  la  costumbre  desta  torre;  ahora 
me  de/id  como  se  llama  el  cauallero  que  esta 
torre  tiene»;  y  dixo  el  cauallero:  «Guárdala 
Itaflos  bien  a  cinco  años;  y  hagovos  saber 
que  este  es  el  mayor  cauallero  en  armas  que 
nunca  hombre  vido;  y  quando  el  esta  torre 
huuo  en  guarda,  fue  publicada  la  su  fama 
por  toda  la  tierra,  de  tantos  eaualleros  como 
mato  y  derribo,  que  ninguno  no  osa  hazer  con 
el  armas.  Ahora,  señor,  vos  seays  bien  veni- 
do, que  mucho  me  plaze  con  vos,  que  no 
píenlo  nada  con  vuestra  venida,  que  en  la 
batalla  el  vno  de  vosotros  ha  de  ser  vencido 
y  fincara  aqui  en  mi  lugar,  e  yo  yrme  he  en 
el  nombre  de  Dios,  que  nuestro  soñor  sabe 
como  he  estado  aqui  vn  año  a  mi  desplazer, 
passando  mucha  vergüenza  en  sentir  a  quien 
no  deuia  seruir  por  mis  merecimientos,  con- 
trastándome mis  peccados  la  victoria».  Y 
desque  esto  huuo  dicho  el  cauallero  seruidor 
de  Itaños  que  la  puerta  guardaua,  dixo  Tu- 
rian: *  Amigo,  bien  haueys  razonado  quanto 
a  vos  ha  placido;  yo  soy  vn  cauallero  pequ  - 
ño  según  vedes,  y  con  mi  mocedad  nunca 
me  he  visto  hasta  el  dia  de  oy  con  cauallero 
ninguno;  ahora  mi  ventura  traxome  a  cono- 
cer este  cauallero  tan  famoso  como  vos  me 
dezis;  yo  quiero  ver  su  persona  y  por  ella 
juzgare  si  me  conuiono  entrar  en  canpo  con 
el.  Por  ende  vos  ruego  que  le  vays  a  llamar, 
y  passemos  por  lo  que  hauemos  do  passar»; 
desque  Turian  esto  huuo  dicho,  dixo  el  caua- 
llero: «No  ha  de  ser  la  batalla  como  pensays; 
oy  haueys  de  holgar,  y  aposentarvos  han  y 
hazervos  han  mucha  honra,  y  en  tanto  em- 
biarlo  han  a  dezir  al  duque  don  Marrón,  que 
es  señor  de  toda  esta  tierra,  como  soys  aqui 
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venido  y  que  venga  a  ver  la  batalla,  a  la 
qual  vos  terna  a  derecho,  según  la  costumbre 
do  la  torre>.  Entonces  fue  el  cauallcro  a 
despertar  a  Itaños,  que  estaña  dormiendo.  E 
dixole  como  ora  venido  allí  vn  cauallero 
grande  do  cuerjK)  y  muy  bien  hecho,  y  que 
lo  parescia  hombre  do  gran  fuerca,  y  traya 
consigo  vna  dueña  muy  hermosa. 

Cap.  XXrV.-Dc  como  deeendio  Itaños  a  ver 
el  cauailero,  y  de  como  los  hito  aposentar, 
y  de  como  se  vieron  en  batalla  e  Itahos  fué 
remido  y  Turian  quedo  en  la  torre. 

E  desque  Itaños  esto  ovo,  leuantoso  pres- 
tamente y  descendió  al  corral  do  estaña  Tu- 
rian, y  con  mucho  gasajado  lo  abraco  y  sa- 
ludo; e  hizolos  descendir  de  los  cauallos,  y 
tomólos  por  las  manos  y  llenólos  a  vn  pala- 
cio muy  bien  obrado  de  muy  ricas  pinturas, 
y  desque  alli  fueron  entrados,  dixo  Itaños  a 
Turian:  cSeflor  cauallero,  vos  seays  bien 
venido  con  la  señora  que  traeys;  catad  aqui 
esta  cámara  en  que  holgueys  vos  y  vuestra 
dueña.  Desarmad  vos  y  haued  mucho  gasaja- 
do, y  después  hablaremos  vos  y  yo  mas  lar- 
gamente». Y  luego  descendió  abajo  o  hizo 
pensar  bien  los  cauallos  y  guisar  a  ellos  do 
comer,  y  comieron  los  caualleros  en  vno  y 
las  dueñas  a  su  cabo  en  mucho  gasajado,  y 
los  caualleros  mirábanse,  que  parescian  ua- 
1  ¡entes  el  vno  al  otro,  y  cada  vno  dellos  te- 
nia assaz  que  hazer  en  defender  su  honor  en 
la  batalla  que  esporauan  de  hauer;  y  las  due- 
ñas so  mirauan,  y  la  dueña  del  cauallero 
Itaños,  aleaydc  de  la  torre,  estaua  maraui- 
llada  de  la  hermosura  do  Floreta,  y  tanto 
ho  amanan,  como  si  fueran  hermanas  o  en- 
tre si  algún  gran  deudo  hnuieran.  Y  desquo 
huuieron  comido,  el  cauallero  de  la  torre  dixo 
a  Turian:  cSeflor  mió,  /hauoys  sabido  la  cos- 
tumbre de  la  torre  y  io  (•)  que  haueys  de 
hazer?»  Y  Turian  le  dixo:  «Señor,  bien  lo 
so,  que  aquel  cauallero  que  guarda  vuostra 
puerta  natural,  el  qual  osta  esperando  lo 
que  vos  y  yo  ñauemos  do  hazer,  me  lo  con- 
tó; poro  por  ser  mas  cierto  dello,  de  vos  lo 
quiero  saber,  porque  no  me  pueda  llamar  a 
ignorancia».  E  Itaños  se  fo  contó  todo  pala- 
bra por  palabra,  según  que  el  otro  cauallero 
se  lo  hania  contado,  y  desque  esto  huno  sa- 
bido Turian,  Itaños  lo  embio  a  dezir  al  du- 
que don  Marrón,  señor  de  la  torro,  que  mo- 
runa ay  cerca  en  vna  su  villa,  haziendole 
saber  a  su  merced  eomo  era  venido  alli  vn 
cauallero  muy  noble,  el  qual  traya  consigo 
vna  duoüa  muy  hermosa.  Y  aquel  dia  hol- 

(•)  Kl  texto:  cío  jr». 


garon  los  caualleros  y  las  dueñas  con  mucha 
alegría;  y  otro  dia  por  la  mañana  ya  sabían 
lo  que  hauian  de  hazer;  y  leuantose  Turian 
por  la  mañana,  y  mando  a  su  escudero  ensillar 
los  cauallos;  y  estándose  armando,  llego  Ita- 
ños armado  en  punto,  y  dixole:  «Cauallero, 
¿plazeos  quo  vamos  a  despachar  este  hecho?» 
Y  dixole  Turian:  «Vamos  en  hora  buena,  y 
¡ya  lo  humeásemos  despachado!»  Y  Turian 
se  despidió  de  Floreta  con  mucho  plazor  y 
rogando  a  Dios  que  le  ayudasse:  y  luego  salie- 
ron sus  dueñas  en  sus  palafrenes  muy  bien 
arreadas,  y  ellos  salieron  en  sus  cauallos  muy 
bien  armados,  y  tomo  cada  vno  la  suya,  y 
assi  so  fueron  hablando  con  mucho  plazer, 
como  si  no  hnuieran  de  hauer  batalla,  hasta 
el  canpo  do  hauian  de  entrar,  que  era  ontre 
la  torre  y  la  villa  do  el  duque  moraua;  y 
cuando  allegaron,  ya  estaña  el  duque  aten- 
diéndolos con  mucha  gente  que  hauia  veni- 
do por  ver  la  batalla,  y  dezian  los  vnos  a 
los  otros:  «¡O!  jque  hermosos  dos  caualleros 
y  quo  hermosas  dueñas  traen!  Mas  la  dueña 
de  aquel  cauallero  que  ahora  vino,  vence  y 
llena  de  beldad  a  la  otra» ;  y  todos  so  tnara- 
uillauan  do  su  parecer,  y  las  dueñas  estu- 
uieran  en  vn  cabo  del  canpo  a oon ñafiadas 
de  muchos  y  notables  caualleros.  Y  el  du- 
que, porque  era  juez  do  la  verdad  y  hania 
bien  do  mirar  lo  que  los  caualleros  hauian 
de  hazer,  so  puso  en  medio  del  campo  en  lo 
mas  alto.  Y  desque  huuieron  entrado  en  el 
campo,  el  duque  se  fue  para  ellos  y  hablóles 
la  manera  que  hauian  de  tener.  E  desque 
los  huuo  bien  mirado  y  estado  con  ellos, 
apartáronse  afuera,  y  fuese  a  su  lugar,  y 
dioles  licencia  que  se  fnessen  a  acometer:  y 
los  caualleros  monieron  los  cauallos  muy 
reziamente,  y  fueronsc  a  herir  de  las  laneas 
en  los  escudos,  de  manera  que  Turian  que- 
branto la  suya,  y  el  otro  cauallero  quo  re- 
cibió el  encuentro  echo  la  lanea  en  tierra, 
que  no  se  hauia  de  aprouechar  mas  della, 
según  la  costunbre;  y  metieron  mano  a  las 
espadas,  y  a  todos  parescia  que,  según  ellos 
se  herían,  que  no  curauan  do  las  vidas,  y 
saltauan  las  centellas  de  los  yelmo»,  atan 
fieros  golpes  se  dauan:  y  quanto  mas  entre- 
líos  duraua  la  batalla,  tanto  mas  se  les  en- 
cendían los  coraeones;  y  heríanse  tan  rezia- 
mente con  las  espadas,  que  todos  so  marant- 
llauan  de  la  fuerza  de  Turian  y  de  los  gran- 
des golpes  que  daña;  e  yua  ya  enflaquecien- 
do Itaños,  ca  ya  quisiera  hablar  para  darle 
la  mejoría  del  canpo  a  Turian,  sino  por  ver- 
güenza que  se  lo  resistía.  E  todos  dañan  la 
mejoría  del  canpo  a  Turiart,  y  dezian  que 
assaz  hauian  hecho,  que  en  tan  poco  espacio 
nunca  tanto  vieran  hazer  a  caualleros.  E  ya 
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el  buen  canallero  Itaños  andaua  cansado,  y 
quisiera  holgar  si  le  dexaran.  Y  desque  no 
lo  pudo  suffrir,  tirosso  afuera  y  dixo  a  Tu- 
nan: «Canallero,  si  os  pluguiesse,  tienpo 
seria  que  holgassemos» .  Y  dixo  Turian: 
«¡Nunca  Dios  lo  mande  que  ante  tantos  no- 
bles caualleros  como  aquí  están  mostremos 
nosotros  tal  cobardía! »  y  no  le  huno  dicho 
Turian  estas  palabras,  quando  le  dio  vn  gol- 
pe oon  el  espada  encimo  del  yolmo,  que  le 
hizo  desatinar,  y  acudiólo  con  otro  tanto, 
que  se  lo  oluidana  el  espada  en  la  mano.  Y 
todos  deaian  que  si  Itaños  porfiasse  que  se- 
ria muerto,  que  andana  mal  herido  y  lleno 
de  sangro;  y  heriale  Turian  con  la  mas  fuer- 
va  que  podía.  Y  tan  grandes  golpes  y  tan 
amenudo  le  daua,  que  marauilla  era;  y  el 
no  podia  leuantar  la  mano  para  dar  ningún 
golpe  a  Turian  que  le  empociesso;  y  assi 
clixeron  los  caualleros  al  duque:  «Señor, 
bien  tenemos  firmemente  que  el  que  es  se- 
ñor de  la  torro  haura  do  ser  seruidor»  E 
assi  hizo  Itaños  qnanto  pudo,  que  toda  su 
fuerca  perdió;  y  desque  mas  no  pudo  hazer, 
tendió  su  espada  en  tierra  en  señal  que  era 
vencido,  y  dixo  a  Turian:  «Dovos  yo  mi  es- 
pada, canallero,  y  no  me  lo  agradozcays  que 
vos  la  do,  que  si  con  ella  pudiera  haner  vic- 
toria de  lo  que  desseaua,  no  vos  la  diera,  ca 
mala  fue  vuestra  venida,  que  quanta  honra 
y  quanto  bien  tenia  y  hauia  ganado  en  cinco 
años,  todo  me  lo  haueys  hecho  perder  en 
medio  dia».  Y  Turian  le  dixo:  «Vuestra 
ventura  vos  lo  hizo  perder» .  Y  dixo  Itaños 
a  Turian:  «Nunca  esta  ventura  me  fue  con- 
traria con  otros  caualleros  tan  famosos  como 
vos,  como  me  fue  con  vos».  Y  Turian  le 
dixo:  «Cauallero,  las  palabras  no  hazen  los 
hechos;  vos  huuistes  vencimiento  sobre  essos 
oaualleros  que  vos  dezis,  e  yo  lo  huno  sobre 
vos  porque  plugo  a  Dios;  otro  dia  verna  que 
lo  haura  sobre  mi;  por  ende  no  vos  enojeys» . 

Cap.  XXV.  —  Como  fue  por  el  duque,  entre- 
gada la  torre  a  Turian  .sobre  la  qual  hauia 
hedió  el  desafio. 

E  quando  el  duque  vio  vencido  a  Itaños, 
fue  muy  marauillado,  que,  según  su  tar- 
danza que  en  la  batalla  hazian,  pensauaque 
I  todos  (')  hauia  de  vencer,  según  su  fama  y 
fortaleza;  y  tomo  el  yelmo  de  la  cabeca  o  hi- 
zole  desenlazar  el  almófar  de  la  loriga,  y  vi- 
dole  [la]  cara,  la  qual  desseaua  ver,  y  pares- 
riole  tan  bien  qual  nunca  otro  canallero  lo 
parescio,  y  dixolo:  «Por  Dios,  cauallero,  muy 
gran  virtud  y  gran  fuerca  haueys  en  armas 

(•)  Slc.  Antes:  «lUftow. 


y  en  parescer;  y  bien  paresce  que  soys  mo- 
roseedor  de  la  señora  que  con  vos  traeys;  y 
ahora  agradezco  yo  mucho  a  Dios  por  que  vos 
traxo  aqui ,  que  por  vuestra  causa  yo  cnydo 
alcanzar  mayor  honra  en  mi  tierra;  y  vos 
yreys  ahora  a  ser  señor  do  la  buena  torre,  y 
ay  morareys  vos,  porque  soys  el  mejor  ca- 
uallero que  nunca  ay  moro;  y  ahora  se  yo 
bien  el  derecho  que  vos  en  ella  haueys,  y 
ruegovos  que  me  demandoys  mayor  don,  que 
en  quanto  en  mi  poder  sea  de  lo  dar  no  lo 
negare».  Y  alli  dixo  Turian:  «Señor,  las 
vuestras  virtudes  y  fama  me  hizieron  venir 
a  vuestra  tierra  por  las  conoscer,  de  lo  qual 
doy  muchas  gracias  a  Dios,  por  ser  vnssallo 
de  tal  señor;  y  como  quiera  que  a  mi  no  es 
dado  do  domandar  a  vuestra  merced  cosa 
ninguna,  vos,  señor,  sereys  tal,  que  por  ser 
cauallero  estraño,  auenturcro  y  pobre,  me 
ayudareys  a  sostener  mi  honra,  ca,  señor, 
no  tengo  otras  rentas  para  me  mantener  a 
mi  y  a  esta  señora  y  vn  escudero,  sino  con 
ayuda  de  los  señores  tales  como  vos».  Y  con 
estas  razones  lo  sacaron  del  campo  y  lo  lic- 
uaron con  muchas  alegrías  a  la  torre;  y  Flo- 
reta  y  la  otra  dueña  de  Itaños  yuan  en  vno 
departiendo  de  los  grandes  vicios  que  hanian 
de  hauer  Turian  y  su  dueña  en  aquella  tie- 
rra: y  la  vna  yua  llorando  y  la  otra  riendo, 
y  el  cauallero  Itaños  yua  atrás  con  tres  ca- 
ualleros, e  yua  maMizieudo  su  ventura  por 
ser  assi  amenguado  en  brene  tiempo  de  quien 
nunca  pensó.  Y  assi  entraron  todos  por  la 
puerta  del  corral  de  la  torre.  Y  el  duque  y 
Turian  y  Floreta  desoaualgaron,  y  tomóla  el 
duque  de  la  mano  y  subieron  suso  a  la  torre, 
y  entregosela  el  duque  y  ordeno  como  viuies- 
sen;  y  rogóles  afectuosamente  que  se  qui- 
siessen  hauer  bion  con  Itaños  y  oon  su  due- 
ña, que  ellos  eran  tales  que  los  seruirian  sin 
enojos.  E  Turian  le  dixo:  «Señor,  no  me  aya 
vuestra  merced  por  tal ,  que  bien  nos  sabre- 
mos lleuar  con  buen  amor» . 

Cap.  XXVT.  —  De  corno  fueron  solenne- 
mente  celebrada*  las  bodas  de  Turian  y 
Floreta. 

Aqui  dixo  Turian  al  duque:  «Señor,  todos 
mis  hechos  tengo  hablados  cou  vuestra  mer- 
ced, y  del  que  mas  me  entiendo  honrar  ten- 
go oculto,  el  qual  a  vuestra  merced  quiero 
hablar,  pues  dexistes  que  me  ayudariades 
en  esto.  Señor,  domando  a  vuestra  merced 
ayuda,  como  quiera  que  mi  muger  e  yo  te- 
nemos dadas  juras  el  vno  al  otro,  entendería, 
señor,  que  si  mi  casamiento  no  se  hiziease 
según  deuia,  que  los  hijos  que  Dios  me  diosse 
no  los  hauria  por  legítimos,  es  mi  desseo  en 
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ser  por  vos  cassado  publicamente» .  Y  des- 
que esto  oyó,  plugole  mucho,  porque  por  su 
causa  Turian  hauia  de  ser  honrado  en  su 
vida;  y  desque  los  huuo  aposentado  a  Turian 
y  n  Floreta  en  lo  alto  de  la  torre,  y  al  caua- 
llero  Itaños  y  a  su  dueña  en  lo  baxo  en  vn 
palacio,  y  despachado  y  dado  licencia  al  otro 
cauallero  que  guardaua  la  puerta,  que  estaua 
el  primero,  que  se  fuese  a  su  tierra  con  su 
dueña.  Y  desque  huuo  ordenado  estas  cosas, 
partióse  el  duque  para  su  villa  y  hablo  ay 
con  algunos  caualloros;  y  contoles  las  virtu- 
des de  Turian,  y  como  era  su  voluntad  de 
le  ayudar  para  su  boda,  la  qual  queria  el  alli 
hazer  a  plazer  do  todos;  y  desque  los  caua- 
lleros  y  los  de  la  villa  esto  oyeron,  huuieron 
singular  plazer:  lo  vno  porque  el  seüor  du- 
que queria  ayudar  a  Turian  ,  y  hauianlo 
ellos  en  mucha  dicha,  y  plazialos  mucho 
porque  lo  querían  muy  bien.  Lo  otro  porque 
vernian  a  las  bodas  todos  los  canal  loros  y 
gentiles  hombres  de  toda  su  tierra,  y  harían 
justas  y  alegrías.  Y  desque  el  duque  supo  las 
voluntades  de  sus  caualleros,  que  eran  dis- 
puestos de  le  ayudar  cada  vno  con  lo  que  pu- 
diesse  para  su  boda,  mando  llamar  su  secre- 
tario y  mando  escronir  sus  cartas  para  todas 
las  ciudades  y  villas  y  lugares  de  su  duca- 
do; y  dende  a  todos  los  otros  señores  comar- 
canos que  le  viniessen  a  ayudar  y  a  le  hazer 
honra,  y  que  Ueuassen  luego  las  cartas,  y 
desque  fueron  todas  las  cartas  por  los  luga- 
res del  ducado,  huuieron  su  acuerdo  e  hizie- 
ron  sus  repartimientos  y  ayudas,  y  fueron 
muchos  a  las  bodas:  lo  vno  por  ver  a  Turian 
y  a  su  dueña,  que  sonaua  su  fama  por  toda 
la  tierra,  y  lo  otro  por  hazer  seruicio  al  du- 
que. Y  en  tanto  que  esto  se  hazia ,  Turian 
aderezó  todas  las  cosas  que  eran  necessarias 
para  su  boda,  con  el  aynda  que  el  duque  le 
hizo.  Y  en  este  comedio  vinieron  muchas 
gentes  de  todas  partes  y  presentaron  a  Tu- 
rian sus  dones  y  muy  grandes  dadiuas.  y 
assi  hizo  honradamente  su  boda;  y  fueron 
hechas  muchas  alegrías,  y  duraron  quinze 
dias.  El  duque  hizo  alli  muy  grandes  salas, 
e  hizo  £ran  costa.  Y  Turian  pidió  por  mer- 
ced al  duque  que  lo  diesse  algunas  aues  de 
rapifla  <*on  que  eacasse ,  y  dos  caualleros 
casados  para  que  viniessen  alli  con  el,  y  el 
dixo  que  le  plazia;  y  de  aqui  se  despidieron 
todoB  y  fneronse  cada  vno  a  su  tierra  y  el  du- 
que a  su  villa,  y  quedaron  Turian  y  su  due- 
ña señores  de  la  torre,  e  Itaños  y  su  dueña 
por  seruidores.  E  al  tiempo  que  ol  duque  se 
yua,  rogo  a  Turian  quo  por  su  amor  se  hu- 
uiesse  muy  bien  con  aquel  camillero,  como 
se  huuo  al  tienpo  de  la  batalla,  y  Turian 
dixo  al  duque:  €  Virtuoso  señor,  assi  rae  vala 


Dios  no  querría  entrar  en  otra  tal  batalla» . 
E  dixo  el  canal  le  ro  Itaños.  «En  verdad,  se- 
ñor Turian,  no  vos  combidare  yo  a  ella>. 
Passadas  todas  estas  razones  en  gran  solaz, 
so  despidió  el  duque  de  Turian,  y  dixole  que 
luego  le  imbiaria  los  dos  caualleros  y  las 
aues  que  le  hauia  demandado.  Turian  le  dio 
las  gracias  por  ello;  y  de  como  el  duque  don 
Marrando  alli  se  partió  hasta  que  llego  a  su 
villa  que  era  cerca,  nunca  en  otra  cosa  fue 
departiendo  con  sus  caualleros,  sino  en  las 
bondades  de  Turian  y  el  parescer  de  su  due- 
ña, y  dixo  ol  duque:  «Por  cierto,  dizen  que 
es  muy  acabada  donzella  la  hija  del  rey  Ados 
mi  cormano,  mas  creo  que  por  mucho  que 
del  la  dizien,  no  sera  tau  hermosa  como  esta> . 
E  alli  moraron  Turian  y  Floreta  muy  vicio- 
sos, ca  la  amana  Turian  mas  que  a  si  mis- 
mo; y  de  quantas  cosas  hauian  menester  es- 
tauan  alli  abastados;  y  Floreta  hauia  gran 
pesar  por  las  batallas  que  Turian  hauia  de 
hauer  cada  dia;  y  dezia  Turian  que  el  dia 
que  no  hazia  armas  que  no  estaua  en  si ;  y  des- 
que fue  sonada  la  fama  por  las  prouincias  co- 
marcanas, en  las  «guales  hauia  famosos  caua- 
lleros, veníanle  a  buscar;  y  avnque  no  tra van 
dueña,  hazia  con  ellos  armas  sonzillas:  y  assi 
huuo  dia  que  so  combatió  con  tres  caualleros 
que  en  sus  tierras  los  hauian  por  muy  bue- 
nos y  valientes  caualleros,  y  los  venció. 

Cap.  XXVII. — De  como  el  rey  Ados  t  ino  al 
duque  don  Marrón  que  le  diesse  al  cau  olle- 
ro de  la  torre  de  los  justadores,  para  que 
por  el  entrasse  en  el  canpo  con  el  rey  Dia- 
colo, rey  de  Yngria,  el  qual  U  pedia  a  su 
hija  Floreta  en  casamiento^  que  se  la  hauia 
prometida. 

Acaescio  vn  dia  que  estando  alli  muy  pen- 
satiuo,  vino  a  su  noticia  como  el  rey  Diacolo 
era  gran  señor  y  rey  de  Vngria,  y  era  moco 
y  valiente  canallero,  y  hauia  reptado  al  rey 
Ados,  padre  de  Floreta,  por  el  pleyto  della, 
que  se  la  hauia  a  el  traydo  primero  en  casa- 
miento, y  el  rey  Ados  se  la  hauia  otorgado. 
Y  quando  fue  a  estar  el  rey  Diacolo  con  el 
roy  Ados  para  despacharlo,  diole  el  rey  Ados 
por  respuesta  que  la  donzella  no  era  en  su 
poder  y  que  se  la  hauian  hurtado,  que  no 
sabia  quien  ni  quien  no.  E  quando  el  rey 
Diacolo  esto  ovo,  no  supo  que  se  hazer.  ca 
le  peso  mucho,  que  era  muy  enamorado  des- 
ta  donzella,  según  la  hermosura  y  virtudes 
della.  Y  dixole  que  le  diesse  la  donzella.  si 
no  que  le  daría  sobre  ella  canpo,  y  que  el  la 
hania  dado  a  otro  por  mayores  riquezas  que 
por  ella  le  hauian  dado.  Y  como  quiera  que 
el  rey  Ados  le  contó  toda  la  manera  como  se 
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la  hauian  lleuado  de  la  huerta,  como  era  la 
verdad,  no  se  lo  quiso  creer,  y  reptóle  ante 
el  enperador  Tibas,  señor  de  Álemaña;  y  des- 
que fueron  arabos  los  reyes  ante  el  empera- 
dor, desmintiéronse  el  vno  al  otro,  y  sobre 
esto  demandaron  canpo  al  señor  emperador, 
y  el  so  lo  otorgo,  y  diolee  plazo  connenible 
aquel  que  los  reyes  pudieron  cumplir  y  se 
podían  guisar  para  se  yr  a  saluar.  Y  el  rey 
Diacolo  era  muy  hermoso  y  gentil  hombre  y 
valiente  cauallero  en  armas,  qual  no  hauia 
en  todo  su  imperio,  y  hauia  entrado  en  can- 
po con  reyes  y  duques,  y  muchas  vezes  ha- 
uia lleuado  lo  mejor,  y  hauianle  todos  gran 
temor.  Y  el  rey  Ados  no  hauia  gana  de  en- 
trar en  el  canpo,  que  bien  sabia  que  no  era 
tan  bnen  cauallero  en  armas  como  el ,  ni  fa- 
llaría rey  ni  cauallero  que  cou  el  quisiesse 
lidiar  vno  por  otro.  Y  estando  el  rey  Ados 
en  este  tan  gran  pensamiento,  oyó  de/ir 
como  en  la  torre  de  los  justadores  estaua  vn 
cauallero  de  muy  fermosa  conquista,  y  pensó 
yr  a  ver  al  duque  don  Marrou  su  cormano, 
y  hablar  con  el  de  aquel  desafio  que  el  rey 
Diacolo  le  hauia  hecho.  Y  aderece  su  parti- 
da, y  fuese  para  alia  con  diez  caualleros  por 
yr  mas  ayna.  Y  andando  sus  jornadas,  llego 
en  tres  dias  a  casa  del  duque.  Y  quando  el 
duque  le  vio,  fue  muy  marauillado,  que  no 
sabia  de  su  venida ;  e  hizolo  mucha  honra. 
E  después  que  huuieron  comido  y  holgado, 
el  rey  Ados  aparto  en  vna  huerta  al  duque, 
y  contole  el  hecho  de  su  venida,  como  ol  rey 
Diaoolo  lo  hauia  reptado  ante  el  emperador 
sobro  su  hija,  diziendo  ijue  se  la  hauia  pro- 
metido en  casamiento  a  el,  y  que  por  rique- 
zas que  le  hauian  dado  la  hauia  otorgado  a 
otro,  y  sobre  esto  le  hauia  reptado;  y  como 
el  emperador  les  hauia  otorgado  canpo  a  dia 
señalado  a  que  fuessen  a  saluarse  de  lo  que 
hauian  hecho;  y  ahora  que  el  era  venido  a 
le  rogar  y  pedir  de  mucha  gracia,  pues  que 
el  era  hombre  anciano  y  tal  que  estaua  en 
disposición  de  no  poder  tomar  armas  contra 
ol  rey  Diaoolo,  que  le  rogaua  affectuosamento 
como  a  hermano  que  le  hiziesse  haner  el  ca- 
uallero que  estaua  en  la  torre  de  los  justado- 
res, para  que  tomasse  por  el  este  canpo  y 
que  se  lo  galardonaría  muy  bien.  Y  desque 
el  rey  Ados  esto  huuo  dicho,  el  duque  don 
Marrón  le  respondió:  «Señor  cormano,  este 
cauallero  es  de  muy  gran  manera,  y  no  se  si 
querría  dexar  la  torre.  Ca  si  el  canpo  hume- 
ra de  ser  en  la  torre,  bien  pienso  que  le 
hiziera,  pero  tan  lexos  creo  que  no  querrá 
yr;  y  como  quiera  que  sea,  vamos  alia ,  y 
veamos  que  hallaremos  en  el.  Y  acabadas  las 
razones,  salieron  de  la  huerta,  y  el  duque 
mando  ensillar,  y  caualgaron  y  fueronse  con- 


tra la  torre  do  estaua  Turian;  y  el  duque  yua 
diziendo  al  rey  si  tenia  la  verdad  en  esto 
que  le  demandaua  el  rey  Diacolo,  que  el  ca- 
uallero no  tomaría  batalla  sino  por  hecho 
verdadero.  Y  el  rey  lo  dixo  que  ol  tenia  la 
verdad  en  esto  que  le  demandaua,  que  aun- 
que por  su  persona  lo  huuiesse  de  combatir, 
que  Dios  le  ayudaría  cou  la  verdad  que  tenia. 
Y  el  duque  le  dixo  que  pues  el  tenia  la  ver- 
dad, que  dexasse  el  cargo  de  la  batalla  al  ca- 
uallero, si  la  quisiesse  tomar.  Y  quando  lle- 
garon a  la  puerta  del  corral  de  la  torre,  lla- 
maron muchas  vezes,  que  no  les  querían 
abrir;  y  salió  Itaflos,  que  moraua  dobaxo  de 
vn  palacio.  E  desque  vio  que  era  el  duque, 
abrióle  la  puerta,  y  subió  suso  prestamente 
y  dixolo  a  Turian.  Y  el,  quando  lo  oyó,  des- 
cendió luego.  Y  el  rey  le  contó  todo  el  hecho 
de  la  verdad,  según  lo  hauia  contado  al  du- 
que su  cormano,  y  dixole:  «Cauallero  de  vir- 
tudes cunplido:  yo  soy  aquí  venido  con  mi 
inuy  amado  cormano,  por  que  os  rueguo  esta 
demanda  que  vos  plega  de  la  aceptar,  y  to- 
mar esta  empresa  por  amor  de  mi:  que  si 
vos  no  me  acorreys  en  esta  batalla ,  yo  soy 
perdido» .  Y  Turian  le  dixo:  «Señor  rey,  por- 
que vuestra  merced  quiere  loar  a  mi,  indig- 
no cauallero,  agradezco  vezes  sin  cuento 
quanto  puedo  a  vuestra  señoría;  bien  creo, 
señor,  que  sabreys  como  yo  tengo  cargo  de 
sostener  la  honra  desta  casa  en  quanto  pu- 
diere y  llenarla  adelante,  la  qual  tengo  de 
mi  señor  el  duque  assaz  encomendada;  pero, 
señor,  dexadas  todas  cosas,  con  licencia  del 
duque  mi  Beñor  y  por  ensalmar  vuestro  ho- 
nor, a  mi  me  plazo  de  aceptar  esta  deman- 
da, la  qual  me  es  grane  de  hazer  por  ser 
fuera  desta  casa,  ca,  señor  rey,  mi  voluntad 
era  dispuesta  el  dia  que  tome  esta  torre  de 
no  buscar  en  otra  parte  auenturas  ningunas, 
Bino  las  quo  viuiessen  a  esta  torre;  pero  pues 
que  vos  veo  a  tiempo  de  menester  y  puesto 
en  tanto  trabajo,  y  acatando  que  dize  vn 
ejemplo:  que  el  que  bien  haze  nunca  lo  pier- 
de, a  mi  me  plaze  de  lo  hazor,  con  tanto  que 
nos  fundemos  sobre  la  verdad,  si  la  teneys 
en  esto  que  vos  demandan,  y  que  vos  fuense 
assi  Ueuada  esta  donzella» .  Y  el  rey  Ados  le 
dixo  que  assi  era  la  verdad  como  hauia  do 
morir,  y  que  era  el  el  que  mas  mal  libraua 
de  aquel  hecho,  en  perder  a  su  hija  y  enci- 
ma ser  reptado  por  ello.  Quando  esto  oyó 
Turian,  dixo:  «Señor  rey,  no  vos  ensangus- 
tieys;  de  vuestra  hija  no  digo  nada,  pero, 
pues  teneys  derecho,  yo  tomo  osta  batalla  por 
vos  en  el  nonbre  de  Dios».  Y  quando  Turian 
esto  huuo  dicho,  el  rey  fue  mucho  gozoso  y 
fuelo  abracar.  Y  allí  hizo  seguridad  de  no 
le  faltar,  si  no  fuesse  peligro  de  muerte  o  de 
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lision,  hasta  doze  diaa  de  sor  oon  ol  en  la 
ciudad  de  Amposta,  do  estaua  el  emperador 
a  la  sazón,  y  alli  se  lumia  de  hazer  el  canpo, 
la  qual  era  a  quatro  jornadas  de  la  torre  do 
Turiau  estaua;  y  el  rey  se  despidió  y  se  fue 
con  el  duque. 

Cap.  XXVIII.-- De  como  Turian  se  despidió 
de  Floreta,  diximdo  que  quería  yr  a  iiaxer 
armas  por  el  rey  su  padre,  y  de  como  llego 
el  rey  Ados  al  emperador  do  se  hauian  de 
haxer  las  armas. 

Desque  partieron,  subió  suso  Turian  y 
contó  a  Floreta  el  hecho  de  su  padre,  y  co- 
mo toinaua  aquella  batalla  por  amor  della  y 
por  oonplazer  a  su  padre.  Y  desque  Floreta 
le  oyó  dezir  que  su  padre  hauia  estado  alli 
y  ella  no  lo  hauia  visto,  pues  que  estaua  en 
su  honor  y  casada  con  buen  marido,  comon- 
co  a  llorar  y  maldezir  su  ventura,  porque  la 
primera  vez  que  su  padre  yua  a  su  casa  re- 
cebia  tan  poco  honor  della;  pero  con  todo 
esto  dio  muchas  gracias  a  Turian  porque 
quería  tomar  por  su  padre  aquel  trabajo,  y 
fuelo  abracar  y  dar  paz.  rogando  a  Dios  (jue 
se  lo  librasso  y  traxesse  a  vista  de  sus  ojos, 
saluo,  y  libre,  y  sin  pesar;  y  dándolo  muchas 
vezes  paz,  le  pidió  por  merced  que  la  lleua- 
sse  consigo,  y  Turian  le  dixo:  «Señora  de  mi 
vida:  yo  no  voy  a  bodas  para  [que]  vos  pu- 
diessedes  yr  comigo,  mas  quedaos  en  vuestra 
casa  y  hazed  buena  conpañia  a  essas  dueñas, 
y  holgad  con  vuestras  donzellas» .  Y  dexole 
alli  los  quatro  caualleros  con  sus  dueñas  que 
el  duque  le  hauia  dado,  y  a  su  escudero,  y 
rogo  a  I taños  so  fuesse  con  el,  y  el  fue  muy 
gozoso  por  yr  en  su  conpañia.  Y  assi  toma- 
ron sub  cauallos  y  armáronse,  y  lleno  Tu- 
rian consigo  vn  page,  y  dospidiondoso  de 
Floreta  y  de  las  otras  dueñas,  rogo  a  Floreta 
«pie  mandasse  todavía  cerrar  la  puerta  del 
corral  y  parasse  bien  mientes  por  la  casa. 
Y  Floreta  tomo  las  dueñas  todas  y  subiólas 
a  la  torre,  y  después  partióse  luego  Turian 
con  Itaños  y  con  su  page,  y  fueron  se  a  do 
estaua  el  duque  a  se  despedir  del;  y  hallaron 
al  rey  Ados  que  auu  no  ora  partido.  Y  plugo- 
Ies  mucho  con  su  venida,  o  hi/.ieron  alli 
aquella  noche  a  Turian  mucha  honra.  Y  el 
rey  Ado6  estaua  muy  enamorado  del,  y  pre- 
guntada a  los  caualleros  si  era  tan  valiente 
en  los  hechos  cuino  era  hermoso  y  grande  en 
ol  cuerpo,  y  todos  le  dezian  que  era  mucho 
mas  en  lo6  lachos  que  no  lo  que  en  el  pares* 
cia;  y  plazia  mucho  al  rey  por  quo  se  lo  ala- 
bauan,  porque  entendía  de  salir  con  su  ho- 
nor. Y  otro  día  por  la  mañana,  el  duque  se 
leuanto  y  les  hizo  rica  sala,  y  comieron  y 
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holgaron  y  sus  cauaHoa  bien  pensados,  y 
fuerouse  a  despedir  de  la  duquesa,  que  era 
vna  noblo  señora,  sobrina  del  rey  de  Ingla- 
terra; y  otro  día  salieron  de  alli,  y  fueroose 
su  camino  hasta  que  llegaron  a  la  ciudad  de 
Amposta,  do  estaua  ol  emperador,  y  se  hauia 
de  hazer  el  canpo  donde  a  tres  dias.  Equan- 
do  el  rey  Ados  llego  con  Turian,  el  rey  Día- 
coló  era  ya  venido  muy  arreado,  ca  lo  quería 
y  amaua  mucho  el  emperador;  y  desque  am- 
bos a  dos  los  reyes  estuuieron  ante  el  empe- 
rador, dixo  el  rey  Diacolo  al  rey  Ados:  <I'a- 
réceme  que  estays  bien  doscuydado  desta 
batalla  que  hauemos  de  hazer  aquí,  que  no 
metemos  mano  al  hecho;  ¿haueys  vos  de  li- 
diar o  ha  de  lidiar  otro  oauallcro  por  vos?» 
Entonces  vino  Turian,  e  hinco  loe  y  nejos 
ante  el  emperador  y  besóle  las  manos,  y  dixo 
que,  plaziendo  a  su  señoría,  el  hauia  do  li- 
diar aquella  batalla  con  el  rey  Diacolo  por 
el  rey  Ados;  y  vieronle  los  reyes,  y  conde», 
y  otros  muchos  caualleros  que  ay  estauan,  y 
marauillauanso  de  su  cuerpo  como  era  va- 
liente. Y'  dixeron  que  aseaz  era  suficiente 
cauallero  para  defender  la  opinión  del  rey 
Ados.  E  desque  el  rey  Diacolo  lo  vio,  pesóle 
mucho  porque  era  Uu  valiente  cauallero,  y 
lo  quisiera  hauer  mas  con  el  rey  Adoa  que 
no  oon  el;  y  ponso  que  los  caualleros  y  gran- 
des señores  que  estañan  alli,  que  le  ayuda- 
rían con  la  habla  a  resistir  aquel  cauallero 
que  no  entrasse  con  el  en  la  batalla;  y  des- 
que vio  que  no  le  ayudaua  ninguno,  dixo  al 
emperador: 

Cap.  XXIX.—  De  como  el  rey  Diacolo  diso 
que  no  pelearía  sino  con  hijo  de  rey,  y  de 
como  Turian  dixo  que  era  hijo  de  rey,  y  ie 
fueron  al  canpo,  y  el  rey  Diacolo  murió  á 
manos  de  Turian. 

«Señor,  yo  no  consiento  que  el  rey  Ados 
traya  por  si  cauallero  a  la  batalla,  si  no  fuere 
hijo  de  rey  y  de  reyna  como  yo  soy».  Y  dixo 
Turian:  «Ni  por  esso  quedara  la  batalla  en- 
tre vos  y  mi,  que  yo  soy  hijo  de  rey  y  de 
reyna  como  vos».  Y  desque  el  emperador 
aquello  le  oyó,  plugole  mucho,  y  preguntóle 
»pjo  cuyo  hijo  era.  Y  el  le  dixo  que  Turian 
1c  llamauan,  y  que  era  hijo  del  rey  Cana- 
mor  y  de  la  reyna  Leonela,  reyes  de  Persia. 
Y  preguntóle  otras  muchas  cosas,  y  desque 
esto  lo  oyó  dezir,  el  emperador  fue  muy  go- 
zoso y  fuelo  luego  abracar  como  de  cabo,  y 
el  rey  Diarolo  huno  gran  tristeza,  ^uo  ya  no 
quisiera  hauer  tomado  aquella  demanda,  y 
dixole  Turian:  «Uucu  rey,  aderezad  vues- 
tros hechos  en  bien,  y  pugnad  de  vengar 
vuestra  deshonra,  que  yo  soy  el  osuaUero 
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3ue  lleue  la  dooxella  con  que  vos  hauiades 
e  casar,  por  quien  reptastea  al  rey  Ados»; 
y  dixo  el  rey:  «Amigo,  mucho  parlays;  en  el 
(anuo  nos  veremos  vos  e  yo,  y  alli  querreys 
parlar  y  no  vos  darán  lugar».  Y  dixo  Turian: 
«Rey.  alia  nos  veremos,  y,  como  vos  dezis, 
las  palabras  no  hazen  el  hecho» .  Y  desque 
esto  huuo  dicho  Turian,  dixo  el  emperador: 
«Rey  e  infante,  yo  vos  quiero  dar  por  bue- 
nos caualleros,  hazedme  este  plazer  que 
ces8e  ya  esta  batalla  ontre  vosotros,  pues  es 
sabida  la  verdad»;  y  al  rey  Diacolo  plaziale 
dello,  mas  no  pudieron  con  Turian  quantos 
endo  estauan;  y  dixo  Turian  al  rey  Diaoolo: 
«Demandemos  licencia  al  señor  emperador, 
y  vamos  a  fenescer  este  hecho»;  y  dieronles 
luego  juezes  que  los  guardassen  a  derecho, 
y  armáronse  y  caualgaron  en  sus  cauallos,  y 
el  enperador  con  ellos,  e  yuan  con  ellos 
muchos  buenos  caualleros  que  los  acompa- 
nauan,  y  otra  mucha  gente  de  la  ciudad  y 
de  otras  partes,  que  hauian  venido  a  ver 
aquella  batalla,  y  assi  con  muchas  alogrias 
los  traxeron  por  toda  la  ciudad.  Y  dende 
fueronse  luego  al  campo  do  la  batalla  hauia 
de  ser.  Y  desque  fueron  dentro,  el  empera- 
dor y  los  reyes  y  condes  subiéronse  en  los 
cadahalsos  que  estauan  hechos  para  ellos,  y 
toda  la  otra  gente  en  derredor  del  palenque. 
Y  desque  todos  fueron  posados,  los  caualle- 
ros contonearon  su  batalla  a  hora  de  tercia  y 
duraron  en  ella  hasta  hora  de  nona,  y  rom- 
pieron cada  tros  lancas  muy  gruessas  de 
hierros  muy  azerados,  Unto  que  de  cada 
encuentro  tomauan  muy  grandes  reueses  los 
cauallos,  que  no  podían  soportarlos,  y  rom- 
pidas las  lancas  no  se  podian  falsar  las 
armas,  y  apeáronse  de  los  cauallos  muy 
prestamente,  y  metieron  mano  a  las  espadas, 
v  comenoaron  a  se  herir  tan  brauamente,  que 
hauian  espanto  los  que  mirauan,  y  trayan 
ya  los  yolraos  todos  abollados  por  muchas 
partes  y  los  escudos  hechos  rajas;  y  la  loriga 
de  Turian  estaua  por  muchos  lugares  des- 
tronada, y  el  herido  de  muchas  heridas.  Y 
ul  rey  Diacolo  estaua  sano  y  sana  su  loriga, 
porque  estaua  encantada,  que  era  del  empe- 
rador, y  hauiasela  dado  para  aquella  batalla, 
y  teuia  tal  virtud,  que  cauallero  que  la  lle- 
uasse,  si  espíritu  no  le  fallesciesse,  no  le 
matarían,  ca  era  muy  fuerte,  que  ninguna 
arma  le  podía  empecer.  Y  quando  vino  el 
medio  dia,  el  emperador,  hauiendo  duelo  de 
Turian,  que  audaua  mal  herido  y  todo 
bañado  en  sangre,  mando  a  los  juezes  que 
los  diessen  por  buenos,  que  assaz  hauian 
hecho.  Y  los  juezes  fueron  a  ellos,  y  apartá- 
ronse los  caualleros  cada  vno  a  su  parte,  y 
estuuieron  assi  vn  poco,  y  dixeronles  lo  que 


el  emperador  les  mandaua.  Y  Turian  dixo 
que  se  quería  poner  a  la  merced  del  empora- 
dor,  mas  que  no  lo  haria  hasta  que  el  vno  do- 
Uos  dexasse  la  vida;  y  en  diziendo  esto,  arre- 
dráronse afuera  los  juezes,  y  los  caualleros 
se  fueron  acometer  de  tan  fieros  golpes,  que 
era  espanto  de  lo  ver,  que  saltauan  las  cen- 
tellas de  los  yelmos  como  fuego  vino;  y  todos 
dezian  que  moriría  Turian,  que  estaua  mal 
ferido;  y  el  rey  Diacolo  no  tenia  herida  nin- 
guna, que  traya  la  loriga  encantada  del  em- 
perador. Y  dixo  m1  emperador  a  los  reyes 
que  con  el  estauan;  «¿Que  vos  paresce,  re- 
yes, destos  caualleros  porfiosos?  ¿A.  qual  juz- 
gariades  vosotros  que  quedara  muerto  en  el 
canpo?»  Y  todos  dezian  que  Turian,  que  sos- 
tenia  la  porfía,  como  quiera  que  todos  veyan 
a  Turian  pelear  mas  brauamente,  aunque 
traya  la  loriga  toda  destronada,  y  el  yelmo 
todo  abollado.  Y  aquí  se  apartaron  cada  vno 
a  su  parte,  y  dixo  el  re^-  Diacolo:  «Si  Dios 
me  vala,  ahora  creo,  Turian,  las  vuestras 
bondades,  que  de  vos  oy  dezir  que  haziades 
en  armas  mas  que  otro  cauallero;  y  bien  lo 
puedo  yo  entender  en  el  mi  yelmo  y  escudo, 
mas  no  en  mi  cuerpo;  pero,  si  lo  quisieredes 
conoscer,  yo  os  he  dado  a  entender  quien 
soy,  e  ya  ireys  conosciendo  la  mi  espada  en 
vuestro  cuerpo».  Entonces  respondió  Tu- 
rian; «Bien  parlays  vos,  mas  si  desnudays 
esta  loriga  y  vos  vestís  otra,  ayna  vos  saca- 
ría yo  de  essas  palabras.  Pero  como  quior 
que  yo  esto,  non  ayays  de  mi  sangre  duelo 
que  se  derrame,  que  a  la  fin  de  la  batalla  lo 
veremos  qual  lleuara  la  honra  y  prca».  Y 
dixo  el  rey  Diacolo:  «Ya  vos  bien  conosoeys 
que  la  llenare  yo» .  Y  el  emperador  y  los  re- 
yes, y  todos  los  otros  señores,  bien  pensaron 
que  hazian  alguna  conuenencia  entre  si,  y 
que  se  querían  dar  por  buenos  caualleros;  y 
fueron  alia  los  juezes  a  ver  que  tratauan;  y 
desque  Turian  los  vio  yr,  fuese  para  el  rey 
Diacolo,  y  dixole:  «Rey,  el  diablo  vos  dio  a 
vos  y  a  mi  tantas  razones»;  y  alli  Be  fueron 
a  dar  tan  grandes  golpes  con  las  espadas, 
que  todos  los  que  estauan  en  derrodor  hauian 
espanto.  Y  desque  vio  Turian  que  le  no  ¡jo- 
dia herir,  tanto  era  la  loriga  fuerte,  trauo 
del  con  el  braco  muy  fuertemente,  y  haziale 
reboluer,  y  daualo  muy  fieros  golpes  con  el 
espada;  y  con  tan  gran  fuerza  le  daua,  que 
le  machucaua  la  carne,  y  aquí  dixo  el  rey 
Diacolo  a  Turian:  «Yo  bien  se  como  se  pue- 
de partir  nuestra  batalla,  si  no  fuere  por 
miraglo  que  Dios  quiera  hazer»;  y  dixo  Tu- 
rian: «Tanbien  lo  so  yo  como  vos:  o  maturo 
yo  a  vos,  o  vos  a  mi.  o  que  vos  os  desdigays 
del  mal  que  dexistes  del  rey  Ados,  y  assi 
viuireys  sienpre  con  vergüenca;  y  ahora  no 
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me  inouays  oy  otros  pleytos,  que  no  se  par- 
tira  nuestra  batalla  si  no  fuere  por  estas  dos 
cosas,  o  por  qualquier  dellas;  por  ende  no 
curemos  de  mas  holgar,  que  vergüenza  nos 
es  de  tantos  señores  como  nos  están  mirando 
que  piensan  que  lo  hazemos  con  cobardía 
S"  aquí  se  fueron  acometer  la  tercera  vegada, 
y  de  aqui  adelante  fue  el  rey  Diacolo  per- 
diendo la  fueiva;  y  Turian  oonoscio  en  que 
términos  lo  tenia  y  fuele  dando  tantos  de  los 
renonados  golpes  encima  del  yelmo,  hasta 
que  b  hizo  perder  el  sentido  y  dio  con  el  en 
tierra  muerto,  que  se  ahogo  en  las  armas  de 
los  golpes  que  Turian  le  dio,  que  nunca  del 
salió  gota  de  sangre,  y  assi  lo  mato.  Y  des- 
que Turian  vio  muerto  a  su  enemigo.  al<.-o 
las  manos  a  Dios  y  diole  muchas  gracias,  y  a 
muchos  de  los  que  allí  estauan  plazia  do  su 
muerte,  porque  era  rey  muy  soberuio  y 
cruel,  y  a  otros  penaua,  y  mas  al  empera- 
dor, que  lo  quería  y  amaua  mucho. 

Cap.  XXX. — Como  Turian  fue  licuado  del 
canpo  t  on  mucha  honra,  y  el  emperador  lo 
mando  ntrar,  y  absoluto  al  rey  Ados  de  la 
demanda  puesta;  y  de  como  imbio  Turian 
nueuas  a  su  muger. 

Desque  traxeron  a  Turian  a  casa  del  em- 
perador, con  muy  mayor  honra  quo  le  ha- 
uian  lleuado  al  canpo,  salieron  a  lo  recebir 
y  a  lo  ver  la  emperatriz  y  Excelonesa  su 
hija  del  emperador  y  todas  las  otras  donze- 
llas  y  dueñas  que  estauan  por  las  torres;  y 
todos  los  que  lo  mirauan,  cobdiciauan  verlo 
desarmado.  Y  dixo  Excelonesa:  «Poco  valió 
allí  al  rey  Diacolo  la  loriga  encantada  ni  las 
brahoueras!»  La  emperatriz  le  dixo:  «Hija, 
antes  valió  mucho,  ca  mata  ralo  mas  ayna 
este  cauallero,  si  no  fuera  por  la  loriga». 
Y  desque  todos  se  despidieron,  el  emperador 
se  entro  en  su  palacio  y  mando  curar  de  las 
1  higas  a  Turian;  y  allí  le  fue  hecha  mucha 
honra  hasta  que  fue  sano.  Alli  dixo  el  rey 
Ados  al  emperador:  «Señor,  ¿yo  soy  saluo  de 
aquella  question  que  demandaua  a  mi  el 
rey  Diacolo?»  Y  el  em|>erador  le  dixo:  «Rey, 
vos  soys  saluo  a  guisa  de  buen  rey,  y  de 
aqui  adelante  razón  es  que  seays  buen  amigo 
a  Turian».  Y  en  tanto  que  Turian  sanana 
de  las  heridas,  nunca  el  rey  Ados  de  alli  so 
partió,  sino  curando  mucho  del;  y  en  este 
medio  imbio  Turian  sus  cartas  a  la  infanta 
Floreta  su  muger,  en  las  quales  le  hazia  sa- 
bor como  hauia  vencido  la  batalla  y  muerto 
al  rey  Diacolo  su  enemigo,  y  como  el  empe- 
rador no  lo  dexaua  partir  y  que  huuiesse 
plazer  y  pusiesse  buen  recaudo  en  la  torre. 
Desque  Floreta  vio  la  letra  do  Turian,  besóla 


muchas  vezes,  dando  gracias  a  Dios  por  la 
victoria  que  le  hauia  dado  en  la  tatalla;  y 
estando  Turian  escriuiendo  esta  carta,  yiaV 
lo  el  emperador  como  la  escriuia,  y  dixole 
que  para  donde  escriuia,  y  el  respondió  qu? 
para  su  muger,  que  le  embiasse  algunas 
sas  de  las  que  hauia  menester  para  seruir  a 
su  merced. 

Cap.  XXXI.— De  como  el  cmperwlor  royo  'i 
Turian  que  Ir  oxease  a  su  muger  y  se  cinU- 
8 se  a  viuir  con  el. 

Ahincadamente  el  emperador  rogo  a  Ta- 
rian  que  quisiesse  imbiar  por  su  muger  y 
víniesse  a  viuir  con  el,  y  que  le  haria  mu- 
chas mercedes,  tantas  que  en  poco  tiempo 
el  seria  grande  hombre  en  su  corte.  Y  quan- 
do  Turian  oyó  estas  palabras  al  emperador, 
pesóle,  pensando  que  le  haria  quedar  por 
fuerca,  e  dixole:  «Señor,  a  vuestra  señora 
plega  de  me  dexar  viuir  en  aquella  tiom 
do  viuo;  ca.  señor,  el  duque  don  Marrón  n» 
me  dexara  traer  (•)  la  muger.  ni  yo  le  de- 
mandare tal  licencia,  que  me  ha  hecho  tan- 
to bien  (planto  yo  no  pense.  Por  ende  nu 
persona  sera  quando  pudiere  con  vuestn 
merced,  siruiendovos  en  todas  las  cosas  qiK 
me  mandaredes.  Pero,  señor,  la  muger  y  h 
casa  dexemela  vuestra  merced  estar», 
desque  el  emperador  lo  oyó  dezir  estas  pala- 
bras, no  lo  quiso  contradezir  su  voluntad,  v 
dixole:  «Pues  que  assi  es,  por  mi  amor  que- 
dad aqui  comigo  algunos  dias,  y  lleuad  ra- 
ción de  mi  palacio  para  vos  y  para  vuestr 
escudero» .  Y  Turian  le  dixo  que  le  plana 
hazer  su  mandamiento  Y  assi  holgó  alli  al- 
gunos dias  Turian  con  Itafios;  y  desque  Tu- 
rian fue  herido  en  la  batalla  hasta  que  fu- 
sano  de  sus  llagas,  nunca  otra  persona  car* 
del  sino  la  emperatriz  y  Exceleonesa  su  hija, 
que  nunca  del  se  partia,  quando  la  tul 
quando  la  otra,  y  assi  passaron  muchas  ;-a- 
labras  de  requesta  de  amores  entre  Taru: 
y  Exceloonesa,  que  era  muy  enamorada  úVl. 
posponiendo  perder  la  vergüenza  y  qualqui--: 
daño  que  por  le  complazor  le  pudiesse  veni- 

Cap.  XXXII. -Dc  como  mando  el  empetate 
traer  el  cuerpo  del  rey  Diacolo  que  quedan 
muerto  en  el  campo. 

Mando  el  emperador  en  su  palacio  a  tal* 
aquellos  señores  que  con  el  estauan,  q« 
fuesseu  por  el  rey  Diacolo  que  estaua  en 
campo,  y  fueron  por  el  todos  los  rey*  .• 
condes,  y  caualleros,  y  ricos  hombres  en  mu» 

(•)  El  texto  «trer». 
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ricas  andas,  según  que  requerían  a  rey;  des- 
que fue  traydo  al  palacio  del  emporador, 
mandóle  desarmar  v  no  le  hallaron  herida 
de  que  salicsso  sangre,  mas  tenia  todo  el 
cuerpo  magullado,  negro  como  el  carbón  de 
los  golpes;  y  de  que  esto  vieron  los  señores, 
todos  fueron  marauillados;  y  dixo  el  empo- 
rador: «Ved,  amigos,  que  fuerea  la  de  aquel 
cauallero,  matar  assi  esto  rey,  que  era  tan 
valiente  como  el,  y,  sin  herida  do  que  de- 
uiesse  morir,  con  la  gran  fuerea  lo  ahogo» . 
Y  alli  dixeron  los  camilleros:  «Señor,  si  Tu- 
rian  traxera  esta  loriga,  malo  fuera  de  aho- 
gar» .  Y  mando  el  emperador  catar  la  loriga, 
y  halláronla  sana  como  la  metieron  en  el 
campo,  y  dixo:  «Ahora  es  bien  prouada  mi 
loriga»;  y  dixo  el  hijo  del  emperador:  «Se- 
ñor, si  Turian  rraxera  esta  loriga,  serian 
juntas  las  dos  cosas  mas  fuertes  del  mundo»; 
y  mandola  tomar  y  las  brahoneras,  y  man- 
dólo lleuar  a  Turian,  y  dixeronlo  como  el 
emperador  se  lo  imbiaua,  y  el  lo  recibió  por 
se  lo  dar,  mas  no  para  entrar  en  campo  con 
ningún  cauallero  con  ellas,  que  dezia  que  el 
que  con  tales  armas  entrasse  en  campo  con 
otro  cauallero,  que  si  lo  matasse  que  lo  ma- 
taría malamente  y  no  como  dcuia.  Y  desque 
todo  esto  fue  hecho,  mando  tomar  el  cuerpo 
del  rey  Diacolo  y  sepultáronlo  honrada- 
mente según  pertenecía  a  rey.  E  desque 
vinieron  de  laB  honras,  todos  se  despidieron 
del  emperador  y  fuoronse  a  sus  posadas,  y 
los  otros  a  las  suyas. 

Cap.  XXX11I. — De  como  Turian  descubrió 
al  rey  Ados  todo  el  hecho  de  la  verdad  y  de 
su  luja,  y  se  partió  a  verla  a  la  torre  de  los 
justadoras,  y  Turian  qimlo  con  el  empera- 
dor; y  de  como  reqiiesto  a  su  hija. 

El  rey  Ados  quedo  en  el  palacio  con  el 
emperador  y  con  Turian.  E  contole  como  le 
lumia  llenado  su  hija,  y  de  las  fortunas  que 
por  ella  hauia  passado.  Uydo  por  el  rey,  fue 
mucho  marauillado,  y  dixole:  «Hijo,  pues 
plugo  a  Dios  que  esto  assi  fuesse  y  assi 
estaua  del  ordenado  quo  mi  hija  fuosso  vues- 
tra muger,  yo  le  doy  muchas  gracias  por 
ello  y  el  me  hizo  mucha  merced  en  vos 
la  hauor  dado» .  Y  passadas  estas  palabras, 
«lixo  Turian:  «Señor,  ¿que  que  rey  s  hazer?»; 
y  ol  lo  dixo:  «Hijo,  en  tanto  que  vos  aquí 
•*stays,  yo  quiero  llegar  a  vuestra  casa  a 
ver  a  mi  hija  vuestra  muger,  la  «pial  tengo 
^ran  desseo  do  ver»;  y  Turian  le  dixo:  «Se- 
ñor, mucha  merced  mo  liareys  en  ello,  que 
mucho  liare  por  mo  despedir  del  empera- 
dor y  ser  con  vos  presto» .  E  otro  dia  por  la 
mañana  se  despidió  el  rey  Ados  del  empe- 
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rador  y  de  la  emperatriz,  y  fuese  su  camino 
a  la  torre  de  los  justadores  a  casa  de  Turian. 
Y  Coruelin,  hijo  del  emperador,  vino  por 
Turian  al  palacio  del  emperador  y  lleuolo  a 
su  posada,  y  alli  le  hizo  mucha  honra;  y 
alli  venían  todos  los  caualleros  a  lo  ver  y 
hablar  con  el,  y  desque  Turian  estaua  en 
disposición  de  sano,  la  emperatriz  ombio 
por  su  hijo,  y  preguntóle  si  estaua  bueno 
Turian,  que  se  lo  hiziesse  alli  venir,  que 
quería  hablar  con  el  vn  poco.  E  Coruelin 
fue  a  la  posada  suya  y  traxo  a  Turian  muy 
aderecado,  y  desque  llegaron  ante  la  em- 
peratriz, ella  lo  rescibio  muy  solennemon- 
te,  y  su  hija  Excelonesa  (')  y  otras  muchas 
dueñas  y  donzellas,  y  plugole  mucho  a  Tu- 
rian por  ver  a  Excelonesa  a  su  voluntad, 
que  hablaron  mucho  de  su  buen  parecer, 
como  quiera  que  otra  vez  la  hauia  visto  y 
se  hauian  hablado,  pero  no  a  su  plazer;  y 
as8entoso  la  emperatriz  cerca  del,  y  de  la 
otra  parte  Excelonesa,  y  Coruelin  lo  dexo 
alli  y  fuese  a  andar  con  otros  caualleros.  Y 
estando  Turian  cercado  de  muchas  dueñas  y 
donzellas,  y  todas  estauan  hablando  de  sus 
virtudes  y  de  la  gran  valontia  de  su  cuerpo, 
y  dezian  que  no  valían  nada  todos  los  otros 
caualleros  a  comparación  de  aqueste,  y  no 
hauia  ninguna  que  le  no  quisiera  por  ami- 
go. E  desque  la  emperatriz  huuo  hablado 
con  el  vn  poco,  fuese  a  la  cámara,  quo  la  Ha- 
maua  el  emperador,  quando  Excelonesa  es- 
taua con  Turian  y  con  algunas  donzellas.  Y 
Turian,  desque  se  vio  solo  con  ella,  comenco 
a  requestarla  de  amores,  diziendolo:  «Seño- 
ra, las  virtudes  de  vos  y  lindo  parescor  y 
perfecion  cumplida  de  vuestra  señoría,  las 
qualcs  corren  por  todo  el  imperio,  me  hizio- 
ron  venir  a  esta  tierra,  y  busque  manera 
como  legítimamente  viniesse  a  ella»;  y  di- 
ziondole  estas  palabras,  echóle  mano  de  las 
manos,  y  desnudóle  vn  guante  do  la  mano 
derecha  y  dixole:  «Señora,  este  guante  tomo 
en  señal,  porque  toda  hora  aya  comemora- 
cion  de  vuestra  real  persona».  Excelonesa 
lo  dixo:  «Señor  infante,  yo  de  vos  no  quiero 
prenda  sino  las  virtudes  y  buena  enanca 
que  de  vos  se  recuentan;  y  lo  quo  vos  rue- 
go es  que  de  vos  no  sea  oluidada».  Y  Tu- 
rian le  dixo:  «Señora,  ahora  yo  soy  do  todas 
las  otras  tierras  partido,  y  a  esta  tomo  por 
mi  natural  tierra  do  vos  morades,  y  el  vues- 
tro amor  me  hará  sienpre  aquí  venir;  y  ansí 
pienso  llamarme  seruidor  de  vna  de  las  mas 
virtuosas  y  acabadas  señoras  de  todo  el  mun- 
do; y  por  bion  o  mal  que  mo  venga,  nunca 
dexaro  de  loar  a  vuestra  señoría» .  Desque 

(•)  Antes  «Exceleonesa». 
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Excelonesa  estas  palabras  le  oya,  plaziale 
mucho  dellas,  y  dixole:  «Señor  infante,  yo 
he  escuchado  muy  bien  vuestras  palabras, 
las  quales  son  bien  afoytadas  si  los  hechos 
se  siguen  en  ellas;  ca  las  condiciones  de 
los  hombres  son  tales,  que  después  que  vos 
haueys  aprouechado  de  las  mugeres,  no  cu- 
rays  mas  dellas,  y  assi  pienso  que  hareys 
vos».  Y  Turian  le  dixo  que  le  prometia 
por  su  amor  de  nunca  se  partir  de  casa  del 
emperador,  y  dixo  Excelonesa:  «Si  vos  esso 
manieneys  como  leal  cauallero,  haré  alguna 
cosa  de  lo  que  vos  plazera».  lr  Turian  le 
beso  las  manos,  las  quales  ella  tenia  como  el 
alabastro,  y  el  le  rendio  muchas  gracias,  y 
que  se  lo  prometia  con  su  juramento  que 
hizo,  el  qual  el  quebranto  después,  según 
adelante  oyreys. 

Cap.  XXXIV.  —  Como  Turian  y  la  hija  del 
emperador  se  huuieron  en  vno,  por  sotü 
industria  de  Turian,  en  la  huerta  del  em- 
perador. 

Como  Turian  era  muy  quisto  y  amado  del 
emperador  y  de  la  emperatriz,  y  de  Corue- 
lin,  y  de  reyes  y  de  caualieros  de  toda  la  corte, 
supo  en  poco  tienpo  las  entradas  y  las  sali- 
das para  entrar  en  el  palacio,  y  Excelonesa 
le  dixo  toda  la  manera  y  el  hecho  como  la 
podría  hauer  en  vna  huerta  que  estaua  en 
los  palacios  de  su  padre,  cunplida  de  todos 
los  arboles  y  fructas  del  mundo,  y  que  si  allí 
no  la  hauia,  que  no  hauia  otro  cabo  do  la  pu- 
diesse  hauer.  Y  concluyendo  entre  olios  esta 
habla,  el  infante  Coruelin  llamo  a  Turian, 
que  se  queria  yr  a  su  posada,  y  dixole:  «Ami- 
go, vamos  de  aquí,  que  es  tarde».  Entonces 
se  leuanto  Turian,  y  dio  el  guante  a  la  se- 
ñora por  que  no  se  lo  conociessen,  y  despi- 
dióse della  muy  pagado  y  coa  buena  espe- 
ranza de  la  hauer;  y  Excelonesa  esso  mismo 
todo  su  pensamiento  y  cuydado  tenia  puesto 
en  Tunan,  y  quisiera  estar  con  el,  como 
quiera  que  fuera  sienpre;  y  deueys  saber 
que  esta  huerta  do  Exceleonesa  salió  a  holgar 
con  sus  donzellas,  que  era  cercada  de  alto 
muro  y  parecia  toda  desde  la  posada  del  in- 
fante Coruelin,  que  estaua  encima  della;  y 
desde  allí  miraua  Turian  la  entrada  y  la  sa- 
lida de  la  huerta;  y  en  esta  huerta  estaua  vn 
rosal  apartado  de  los  otros  arboles,  grande  y 
muy  hermoso,  y  hazia  de  si  muy  gran  son- 
ora, tal  que  no  podia  el  sol  entrar  por  parte 
ninguna  que  fuesse;  y  alli  estauan  muchas 
yeruas  verdes  muy  olorosas;  y  por  aquella 
hermosura  de  aquel  rosal  yua  sienpre  alli 
Excelonesa  a  holgar  con  sus  donzellas,  y  me- 
rendaua  alli  muchas  vezea;  y  acaeció  que 


dende  a  quatro  o  cinco  dias  después  de  la 
habla,  desseando  tener  alli  a  Turian,  fuesse 
a  la  huerta  con  vna  fiesta,  en  tanto  que  el 
emperador  dormia,  y  toda  la  otra  gente  re- 
pasaua  (')  en  sus  posadas,  y  el  palacio  estaua 
sin  bollicio  ninguno  de  gente,  con  vna  don- 
zella  secretaria  suya,  de  quien  mucho  con- 
fiaua,  y  bauia  por  nombre  Vergoña.  Y  es- 
tando vn  dia  Turian  pensando  eu  Excelone- 
sa, subióse  a  vn  sobrado  alto  que  estaua  eu 
la  posada  de  Coruelin,  y  vido  a  Excelonesa 
y  a  Vergoña  e6tar  hablando  cabe  el  rosal,  y 
presumió  si  podría  yr  alia  sin  peligro  nin- 
guno, y  vio  que  no  hauia  otra  manera  sino 
como  quiera  que  fuesse  entrar  en  la  huerta 
de  noche  y  quedarse  alia;  e  hizolo  assi ,  que 
aquel  dia  anduuo  con  el  infante  y  con  otros 
caualieros  muy  gasajado,  y  a  la  noche  fue- 
ronse  todos  a  sus  posadas.  Y  Turian,  desque 
vio  que  era  tienpo  de  yr,  al  primer  sueño 
leuantose  de  su  cama  y  fuese  en  derredor  de 
la  huerta,  buscando  lugar  por  do  entrasse,  y 
llego  al  muro.  Y  vio  vn  lugar  baxo,  y  ma- 
guera era  ligero,  a  malas  penas  subió  suso  y 
decendio  a  la  huerta,  y  fuese  por  ella  ade- 
lante catando  a  todas  partes,  y  no  vio  nin- 
guno; y  fuese  a  la  puerta  de  la  torre,  y  pa- 
róse a  escuchar  y  parecióle  que  todos  dur- 
mian,  y  no  sentía  ningún  ruydo,  y  tornóse 
a  la  huerta  so  vn  naranjo.  Y  estando  imagi- 
nando en  ello,  pensó  de  dormir  alli  vn  poco, 
y  dormíase;  quando  el  alúa  vino  que  desper- 
tó, contose  por  muerto  si  alguno  lo  hallaste 
y  lo  viesse  salir  de  la  huerta,  <jue  luego 
lo  diría  al  emperador,  que  era  señor  muy 
brauo.  Y  andando  en  esta  imaginación ,  cato 
por  la  huerta  si  fallaría  lugar  donde  se  pu- 
diesse  esconder  que  no  fuesse  visto,  y  vido 
el  rosal  cabe  si  y  metióse  so  el,  ca  no  le  pa- 
dieran  hallar  si  no  llegassen  al  rosal,  tan  atro- 
pado estaua  con  la  tierra  y  cubierto  de  mu- 
chas boj  as  y  rosas;  y  assi  estuuo  todo  el  día 
padeciendo  hanbre,  atendiendo  la  señora  que 
saliesso  a  la  huerta.  Desque  el  emperador 
huuo  oydo  missa  y  comido,  y  todos  los  gen- 
tiles honbres  y  dos  a  sus  posadas,  y  el  pala- 
cio desembargado,  que  ningún  bollicio  de 
gente  hauia  en  el,  y  passado el  mediodía,  la 
infanta  Excelonesa  llamo  tres  donzellas  y  sa- 
lióse a  la  huerta  a  holgar  y  a  dormir  la  sies- 
ta, según  que  hauia  de  costunbre  algunos 
días.  Y  estando  Turian  tendido  so  el  rosal, 
violas  venir,  y  ouo  singular  gozo,  y  ouo 
miedo  de  ser  visto  de  las  donzellas,  y  enco- 
gióse. La  infanta  Excelonesa  yua  en  cabo- 
líos,  ca  los  hauia  muy  bellos,  y  mas  rubios 
que  hilos  de  oro  muy  luengos;  y  alli,  ao 

(')  Sic,  por  «epo.au**. 
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aquel  rosal,  era  su  lugar  de  los  yr  a  lauar  y 
peynar,  y  asai  hazian  todas  las  otras.  E  allí 
venia  cubierta  de  vn  manto  de  escarlata,  afo- 
rrado en  cendal.  Y  desque  entro  en  la  huer- 
ta, dio  el  manto  a  Vergoña  su  secrotaria,  de 
quien  mucho  confia ua.  En  tanto  que  Excelo- 
nesa  andaua  por  la  huerta  tomando  de  la 
fructa,  el  ojo  de  Turian,  metido  so  el  rosal, 
andaua  em  pos  della,  que  pensaua  ser  fuera 
de  su  seso  por  saltar  con  ella;  y  presumía 
tantas  cosas,  que  no  sabia  que  se  hazer,  que 
mas  quisiera  tenella  assi  so  aquel  rosal,  que 
ser  señor  del  imperio  de  su  padre,  y  con  todo 
el  miedo  que  tenia,  todavia  quisiera  salir  a 
ella.  Y  desque  huuieron  andado  por  la  huer- 
ta y  tomado  de  la  fructa  lo  que  huuieron 
menester,  fueronse  so  el  rosal.  Y  yendo  la 
infanta  Exoelonesa  delante  las  otras  donze- 
llas  suyas  vn  trecho,  vio  debaxo  de  las  ra- 
mas a  Turian,  y  fue  espantada,  y  hizole  de 
señas  que  estuuiesse  quedo,  y  aparto  a  Ver- 
goña y  dixole:  «Amiga,  bien  sabes  que  te 
amo  en  mi  coracon  mas  que  a  ninguna  de 
todas  estas  otras,  y  te  amare  de  aqui  adelan- 
te como  a  mi  vida,  mas  cata  si  te  descubrie- 
re vna  poridad  que  me  la  tengas  secreta». 
Vergoña  respondió:  «Señora,  no  me  proueys, 
que  no  soy  tan  necia  que  vuestra  honra  no 
la  sepa  guardar  hasta  la  muerte,  que  en  nin- 
gún tienpo  no  me  haueys  tomado  en  falta; 
por  ende  no  me  dexeys  de  dezir  lo  que  vos 
plazera  por  ninguna  cosa,  que  presta  so  que 
a  lo  cunplir».  Desque  esto  huuo  dicho  Ver- 
goña, dixo  Exoelonesa:  «Amiga,  si  yo  amas- 
se  en  mi  coracon  a  vn  cauallero,  tanto  que 
por  su  amor  tomaría  muerte,  tu,  ¿ayudár- 
melo yas  a  cobrar?»  Y  dixo  Vergoña:  «Se- 
ñora, no  ay  en  el  mundo  cosa  que  a  vos  ven- 
ga en  plazer  que  yo  no  haga  y  vos  la  ayude 
a  cobrar».  Y  dixo  Exoelonesa:  «En  el  mun- 
do no  hay  cosa  que  mas  ame  que  a  Turian, 
ca  es  muy  noble  y  virtuoso  cauallero,  e  hijo 
de  rey  y  de  reyna  muy  honrrados,  como  tu 
bien  sabes;  y  querría ,  si  a  Dios  pluguiesso, 
como  le  hiziesse  quedar  en  esta  tierra,  por- 
que el  emperador  mi  señor  me  le  diesse  por 
marido;  y  para  esto  querriale  conplazer  en 
todas  las  cosas  que  a  mi  possible  iuesse».  E 
quando  Vergoña  oyó  las  palabras  de  la  in- 
fanta su  señora,  dixole:  «Señora,  pues  que 
assi  es,  vuestra  merced  me  mande  que  haga* . 
Y  la  infanta  Je  dixo:  «Amiga  mia,  lo  que  te 
ruego  es  esto,  que  te  apartes  con  essas  otras 
donzelias  so  vn  árbol  de  essos,  y  dormid  y 
holgad,  y  diles  que  quiero  dormir  vn  poco 
so  esto  rosal;  y  hago  te  saber  que  so  el  rosal 
tengo  a  Turian».  Y  desque  esto  oyó  Vergo- 
ña, fue  muy  espantada,  pensando  en  aquel 
hecho  que  bu  señora  quería  hazer;  y  desque 


mas  no  pudo  hazer,  tomo  las  otras  donzelias; 
haziendo  de  si  buen  senblante  por  que  las 
otras  no  lo  entendiessen,  apartólas  de  alli 
buen  rato,  diziendoles  que  la  infanta  quería 
dormir  vn  poco  so  aquel  rosal;  y  desque  Ex- 
celonesa  las  vio  bien  arredradas,  entro  con  , 
Turian  so  el  rosal,  y  alli  hizo  Turian  todo  su 
contento  con  la  infanta,  y  fue  el  amor  dobla- 
do a  ambos  a  dos,  y  hallóla  acabada  donzella, 
y  el  cuerpo  muy  aderecado. 

Cap.  XXXV. — De  como  solio  el  emperador 
a  la  /tuerta  estando  ay  Turian  escondido; 
y  del  granpauor  que  huuo,  y  como  fue 
librado. 

Desque  el  emperador  se  leuantode  dormir, 
salió  a  la  huerta  a  se  espaciar;  y  viole  venir 
Vergoña,  y  ouó  terrible  miedo  y  fuelo  a  dezir 
a  la  infanta  que  estuuiesse  queda,  que  anda- 
ua el  emperador  por  la  huerta;  y  quando  la 
infanta  lo  oyó,  amorte sciose  de  miedo,  lo  vno 
por  Turian  y  lo  otro  por  ella,  y  dixole  Turian: 
«Señora,  ¿que  sera  de  mi  si  soy  visto?»  Y 
Exoelonesa  torcióse  las  manos  del  gran  mie- 
do que  hauia,  y  dixole:  «Señor  mió,  no  se 
que  consolación  vos  ponga,  ca  la  vuestra 
muerte  conpraria  yo  con  la  mia  si  ser  pudies- 
se;  pero,  señor,  lo  mejor  que  puedo  presumir 
deste  hecho  es  esto,  que  esteys  quedo  y  sal- 
dré yo  muy  passo,  e  yrme  he  contra  el  em- 
perador mi  señor  a  hablar  con  el,  y  tenerle 
he  conpañia,  y  guárdeos  Dios  que  os  puede 
guardar,  porque  mis  ojos  no  vean  vuestra 
muerte;  y  bien  creed,  señor,  de  mi,  que  si 
mi  señor  el  emperador  os  vee,  que  no  de  la 
vida  a  vob  ni  a  mi» .  Y  desque  Exoelonesa 
ouo  dicho  estas  palabras,  leuantose  muy 
passo  y  salió  de  so  el  rosal,  y  fuesse  para 
donde  estaua  su  padre  el  emperador,  hazien- 
do semblante  alegre,  diziendo  que  venia  de 
su  cámara;  y  en  tanto  que  Exoelonesa  y 
Turian  folgaron  y  el  emperador  entro  en  la 
huerta,  pelearon  dos  caualleros  donzeles  den- 
tro en  el  palacio,  y  mato  el  vno  al  otro,  y  el 
que  escapo,  acogióse  a  vna  yglesia  muy  pri- 
uilegiada  por  los  sanctos  padres  y  por  los 
emperadores,  que  se  llama  ua  santa  Eufemia, 
porque  estaua  alli  su  cuerpo  y  otros  muchos 
cuerpos  de  sanctos;  y  por  esto  no  podían  de 
alli  sacar  ninguna  persona  por  ningún  delito 
que  ouiesse  hecho;  y  aquel  cauallero  muerto 
amaualo  mucho  el  emperador,  y  quando  le 
fue  el  mandado  a  la  huerta,  diose  vna  pal- 
mada en  la  frente  y  ouo  muy  gran  pesar  de 
su  muerte,  tanto  que  pensó  ser  fuera  de  su 
seso,  y  tuuose  por  deshonrado  porque  dentro 
en  su  palacio  le  hauia  muerto;  y  andando  por 
la  huerta  muy  malenco nioso,  haziendo  muy 
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grandes  bramuras,  passo  cabe  el  rosal  y  detu- 
uose  alli  vu  poco ; y  desque  Turian  lo  vio,  bien 
pensó  quo  lo  hauia  visto  el  emperador,  y  el 
emperador  bohiio  la  cabera  y  dixo  a  su  hija: 
«¡A  que  011  mala  hora  entrastes  acá!  ¡Poco 
haueys  visto  de  lo  que  se  ha  hecho!  ¡andad 
en  tal  y  llamadme  vn  portero!» .  Y  Excelo- 
nosa  y  Vergoña  yuan  temblando  de  miedo, 
pensando  que  hauia  visto  el  emperador  a 
Turian,  y  lueron  a  la  puerta  de  la  huerta  a 
llamar  al  portero,  que  le  mandaua  llamar  el 
emperador.  Y  desque  el  portero  llego,  dixolo 
el  emperador  muy  sañudo:  «Anda,  ve  y  llá- 
mame algunos  dessos  caualleros,  y  diles  que 
se  armen  y  vengan  aqui,  y  mandarles  he  lo 
que  hagan».  Y  desque  Excelonesa  aquello 
oyó,  eomenco  a  torcer  sus  manos  y  llorar, 
que  no  sabia  que  se  hazer,  y  cjuisiera  que  se 
abriera  la  tiorra,  que  bien  pensaua  que  Tu- 
rian era  visto,  y  que  el  emperador  que  no 
cmbiaua  a  llamar  la  gente  sino  para  lo  matar, 
y  que  no  hauia  ya  al  sino  morir.  Y  desque 
Turian  vio  quo  el  emperador  estaua  cabe  el 
rosal  y  no  se  quitauade  alli,  y  hauia  imbiado 
por  gente  armada,  bien  pensó  quo  era  visto 
y  que  no  auia  al  sino  morir.  La  infanta  Ex- 
celonesa, cortada  toda  de  la  muerte,  assen- 
tose  cabe  vn  naranjo,  y  dixole  Vergoña: 
«Señora,  vos  no  morireys  aunque  lo  vea  el 
emperador,  porque  soys  su  hija,  que  esta 
gente,  según  veo,  no  es  sino  para  matar  a 
Turian».  Y  dixo  Exeelonesa:  «Nunca  Dios 
mande  que  yo  vina  después  de  su  muerte  vna 
sola  hora»;  y  dixo  Excelonesa  a  Vergoña: 
«Amiga,  vamonos  do  aqui  a  nuestra  cámara, 
ante  que  la  gente  do  armas  venga,  no  veamos 
esto  pesar» .  Y  ella  llegando  a  la  puerta  de 
la  huerta,  toda  la  gente  do  armas  queentraua, 
y  desque  ella  los  vio,  assentose  sin  sentido, 
que  no  pudo  de  alli  passar;  y  desquo  llegaron 
ante  el  emperador,  dixeron:  «Señor,  ¿que 
manda  vuestra  alteza  que  llagamos?»  Y  des- 
que Turian  vido  la  gente  assi  toda  armada, 
lúe  muy  espantado,  y  no  so  osaba  menear  so 
el  rosal;  pero  ofreciéndose  mas  a  la  muerte 
que  a  la  vida,  púsose  sobre  las  rodillas  y 
hecho  el  manto  en  el  braco,  y  el  espada 
sacada  en  la  mano,  proponiendo  do  salir  a 
matarse  con  ellos,  quo  muy  mejor  le  era 
morir  como  honbre  que  no  que  lo  matassen 
allideslionradamente.  Y  quandoesto  voyaEx- 
eeleonesa  que  toda  aquella  gente  catana  alli 
con  el  emperador  y  no  se  mudana  para  yr  a 
ningún  rabo,  fue  desacordada,  y  quisiera 
muy  de  coraron  ser  cerca  de  Turian  por  le 
oonortar  y  morir  alli  con  el;  y  olios  en  esto 
estando,  entraron  por  la  puerta  de  la  huerta 
vn  rey  y  dos  condes  quo  yuan  a  estar  con  el 
emperador,  y  fueronse  assi  passeando  por  la 


huerta,  hasta  que  llegaron  ante  el,  y  desque 
los  vido,  apartóse  con  ellos  a  hablar,  y  dixo 
a  los  caualleros  que  estauan  armados:  «Dete- 
neos vn  poco  hasta  que  lleguen  estos  y  habla- 
re con  ellos,  y  ordenaremos  como  haueys  de 
hazer» .  Yr  todo  esto  oya  el  cuytado  de  Turian, 
y  bien  pensaua  que  la  habla  todo  era  sobre 
el,  y  comedia  en  la  muerte  mas  que  en  la 
vida  y  quisiera  todavía  salir  a  ellos,  y  torna- 
uase  de  su  pensamiento,  diziendo  que  si  sa- 
liesse  que  el  no  podría  pelear  con  todos, 
quanto  mas  estando  presente  el  emperador; 
y  quo  si  poleasso,  que  podría  matar  tres  o 
quatro  dellos,  y  que  luego  seria  tomado  y 
muerto,  y  assi  se  torno  de  su  pensamiento 
y  estaua  so  el  rosal  muy  triste  y  cuytado,  y 
dixo  en  su  coracon:  «quiero  esperar  en  la 
merced  de  Dios,  y  sabré  primero  que  nubla 
es  esta» .  Y"  desque  el  emperador  huuo  fene- 
cido la  habla  con  el  rey  y  con  los  condes, 
dixo  a  los  hombres  de  armas:  «Mudad vos 
deude,  o  yd  en  aquella  yglesia  do  esta  aquel 
mal  nado,  y  guardadlo  no  se  vaya».  E  los 
honbres  de  armas  fueronse  por  la  huerta 
adelante  contra  la  puerta  do  estaua  Exoelo- 
nesa  esperando  lo  que  les  mandaua  hazer, 
pensando  que  mandaría  matar  a  Turian,  y 
preguntóles  que  donde  los  mandaua  yr.  Y 
ellos  dixeron  que  ios  mandaua  yr  a  la  yglesia 
a  guardar  aquel  cauallero  que  hauia  muerto 
el  otro.  Y  quando  Exeolonesa  lo  oyó,  pingóle 
mucho,  tanto  como  si  la  hizieran  señora  del 
imperio,  lo  vno  porque  su  deshonra  no  fuesse 
publicada  y  lo  otro  porque  no  matassen  a 
Turian.  Entonces  se  fue  el  emperador  a  su 
cámara,  y  assi  quedo  Turian  muy  gozoso 
metido  so  el  rosal,  guardando  tienpo  para 
salir  de  alli  con  su  honor;  y  desque  Éxcelo- 
nesa vio  al  emperador  ydo  a  su  palacio  y  la 
huerta  desembargada  de  la  gente  de  armas, 
que  todos  oran  ydos  al  con  bate  do  la  yglesia 
por  tomar  aquel  cauallero,  llamo  a  Vergo- 
ña y  dixole:  «Amiga,  ruegoto  por  amor  de 
mi,  que  vamos  hasta  el  rosal  a  ver  que  hazo 
Turian,  que  hauia  passado  por  el  puuto  de  la 
muerte»;  y  desque  alli  llogaron,  metióse 
Excelonesa  con  Turian  so  el  rosal,  y  hallólo 
muy  esforcado  cauallero,  como  quien  no 
hauia  passado  pauor  ninguno,  y  trauo  della, 
y  oluidandose  del  miedo  que  hauia  passado, 
hizo  su  pagamiento  con  ella,  y  alli  lo  dixo 
ella:  «Señor  mió,  do  aqui  adelante  escusa»! 
la  venida  de  dia,  e  yo  buscare  manera  como 
salga  a  vos  de  noche»;  y  desque  huuioron 
holgado,  despidioso  Excelonesa  del  y  fuese  a 
su  cámara;  y  Turian  le  pidió  por  merced  si 
después  do  cenar  podría  salir  a  el.  Y  ella  le 
respondió  que  no  podía  ser  aquella  noche, 
por  quanto  el  emperador  no  yazia  en  el  pala- 
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ció,  que  hauia  do  yr  a  dormir  con  la  empe- 
ratriz su  sonora  madre. 

Cap.  XXXVI.  —  Como  pregunto  el  hijo  del 
emperador  a  (')  Turian  donde  hauia  es- 
tado, y  de  lo  (puc  le  dixo. 

Dcsquo  Turian  vido  venir  la  noche,  con  la 
oscuridad  salto  de  la  huerta  y  fuesso  a  su  po- 
sada, y  t<  do  aquel  dia  lo  hauia  buscado  Cor- 
uelin  por  toda  la  ciudad ,  que  no  podia  pen- 
sar que  fuesse  hecho  a  do  estuuiesse;  y  des- 
que lo  vio,  fue  mucho  marauillado  donde 
hauia  estado,  y  fuelo  abracar  por  hazer  la 
deshecha  a  la  puerta  de  vn  palacio,  y  co- 
mentaron a  cantar  vna  canción  luego,  y  dixo 
Coruelin  a  Turian:  «Assi  veays  tmen  gozo 
de  vuestra  amiga,  que  me  digays  que  ha  sido 
de  vos  oy:  y  desquo  no  vos  he  hallado,  he 
estado  el  mas  triste  lumbre  del  mundo:.  Y 
Turian  le  respondió:  *Senor.  pues  que  me 
demandays  la  verdad,  quicrovos  la  dezir. 
Assi  es  que  aqui  esta  vn  burgos  muy  rico,  y 
tieno  vna  muger  muy  hermosa;  este  otro  (lia 
la  comenco  a  requerir  de  amores  y  seguila; 
y  esta  noche  paseada  rogóme  que  fuesse  a  su 
posada,  que  quería  holgar  comigo,  y  no  me 
dexo  partir  sin  galardón;  y  otro  dia  de  ma- 
ñana su  marido  vino,  y  assento.se  a  la  puerta 
del  palacio  a  tomar  cuenta  a  vnos  hazedores 
suyos,  y  en  tanto  la  señora  púsome  en  buen 
recaudo,  y  nunca  he  hauido  lugar  de  salir 
hasta  ahora*.  Desque  Turian  esto  huno  di- 
cho, rióse  el  infante  y  ochóle  los  bracos  ul 
cuello,  y  con  estas  palabras  le  llego  a  do  es- 
tañan los  caualleros,  por  contarles  lo  que  le 
hauia  acaescido  a  Turian  y  como  hauia  estado 
preso ,  y  desque  lo  oyoron  comentaron  todos 
a  reyr;  o  Turian  hauia  hanbre,  (pie  hauia 
estado  vna  noche  y  vn  dia  so  el  rosal  por 
amor  de  la  señora,  y  dixo:  «Caualleros,  de- 
xame  do  vuestro  juego  y  trayannos  de  co- 
mer» ;  y  luego  lo  mandaron  traer. 

Cap.  XXXVII.  —  Como  vinieron  cartas  a 
Turian  de  su  padre  <ptc  tenia  guerra  con 
otros  dos  reyes;  y  de  como  pidió  licencia  al 
emperador  para  su  partida. 

Estando  comiendo,  vino  vn  escudero  con 
vnas  cartas  del  rey  Canamor  su  padre,  y  Tu- 
rian se  aparto  a  las  leer,  y  pingóle  mucho 
con  ellas,  por  saber  nueuas  do  su  padre,  otro- 
sí del  rey  Ados  y  de  Floreta  su  muger;  y 
lo  postrero,  desseandose  ver  con  vnos  reyes 
quo  maltratauan  a  su  padre,  y  mando  dar  de 
comer  al  escudero  que  las  traya,  y  en  tanto 

(»)  El  texto:  <íod. 


mostró  las  cartas  al  infante  y  a  otros  gentiles- 
honbres  y  caualleros  que  con  ol  estañan;  y 
pesóles  dcsto  mucho,  porque  lo  amauan  todas 
de  coraeon ,  como  si  hermano  do  todos  ellos 
fuera,  porque,  por  virtud  déla  carta,  Turian 
hauia  de  partir,  y  lo  otro  por  la  guerra  que 
su  padre  hauia  do  hauer  con  aquellos  dos  ro- 
yes, y  i>ed¡a  por  merced  al  infante  que  estu- 
uiesse  con  el  emperador  y  le  hiziesso  relación 
de  la  guerra,  y  fuesso  su  merced  de  le  ayu- 
dar con  alguna  gente,  y  todos  codicianan  yr 
con  el;  y  desque  vino  la  tarde,  que  el  empe- 
rador huno  dormido,  el  infante  Coruelin  y 
Turian  y  todos  los  caualleros  fueron  a  pala- 
cio, y  el  infante  entro  en  la  cámara,  e  hizo 
relación  do  la  carta  al  emperador  que  era 
venida  a  Turian,  de  la  guerra  (pie  hauia  el 
roy  Canamor  su  padre  con  aquellos  dos  re- 
yes; y  desque  el  emperador  lo  oyó,  pesóle 
mucho  de  ello,  porque  hauia  do  hauer  guerra 
su  padre  de  Turian  con  aquellos  dos  reyes;  y 
(piando  el  emperador  esto  vio,  salió  luego  de 
la  cámara  y  mandóle  llamar,  y  apartóse  con 
el  por  la  huerta,  y  dixole  lo  que  su  hijo  Cor- 
uelin lo  hauia  dicho  de  la  carta  quo  lo  era 
vonida,  y  quo  le  pesaua  de  ello  por  sola 
aquella  guerra,  y  quo,  si  ol  quisiesse,  que 
escreuiria  para  estos  dos  reyes  que  se  par- 
tiessen  desta  guerra  y  de  hazer  enojo  al  roy 
Canamor,  }•  que  si  esto  no  le  abastaua  que 
el  lo  daria  cinco  mil  de  eauallo  pagados  por 
vn  año  o  por  dos,  que  fuessen  con  el;  y  des- 
que esto  huuo  dicho  el  emperador,  Turian  le 
beso  las  manos,  y  le  dixo:  tSefior,  yo  agra- 
dezco a  vuestra  alteza  el  bien  y  merced  quo, 
sin  méritos  que  a  vuestra  señoría  por  mi  sean 
hechos,  vuestra  merced  se  of fresco  do  ayudar 
al  rey  mi  señor  y  padre  en  esta  guerra;  em- 
pero, señor,  hablando  con  reuerencia  a  vues- 
tra alteza,  on  lo  que  dize  (pie  escreuira  car- 
tas a  estos  dos  reyes  que  so  partan  desta  guo- 
rra,  señor,  a  esto  suplico  a  vuestra  al  toza 
que  no  cure  de  lo  Inzer,  que  no  seria  honor 
suyo  de  mi  padre  ni  mió,  ni  de  los  que  por 
mi  han  de  hazer,  ca  dirán  que  lo  hazia  con 
cobardía,  pues  les  rogaua  con  cartas.  Otrosí, 
señor,  a  lo  (pie  dize  vuestra  merced  quo  me 
dará  cinco  mil  honbres  do  armas,  esto  tengo 
en  singular  merced  a  vuestra  señoría;  pero, 
señor,  al  presento  yo  querría  primero  llegar 
a  mi  casa,  para  consultar  este  hecho  con  ol 
rey  Ados  mi  suegro,  que  me  esta  esperando; 
y  dende,  señor,  yre  a  mi  señor  padre  ol  rey 
Canamor  a  hazerlo  habla  de  la  ayuda  que 
vuestra  merced  me  da;  y  ahora,  señor,  vues- 
tra merced  me  dexo  yr  solo,  ¡jorque  me  con-  * 
uíone  assi» .  Y  desque  el  emperador  se  lo  ovo, 
pesólo  porque  assi  se  quería  yr  do  su  casa  y 
que  haurian  que  dezir  del,  y  porfioselo  mu- 
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cho  quanto  pudo,  que  no  fuesse  solo  y  que 
lleuasse  alguna  gente  consigo,  y  no  lo  pudo 
acabar  con  el;  y  desque  vio  su  intención,  no 
le  quiso  mas  forcar,  y  assi  se  salieron  de  la 
huerta,  y  holgó  Turian  aquellos  dias  con  los 
caualleroB,  que  lo  amauan  mucho. 

Cap.  XXX  VIII. — De  como  la  hija  del  em- 
perador mando  llamar  a  Turian  y  habla- 
ron en  secreto,  y  se  despidió  della:  y  otro 
dia  tomando  licencia  del  emperador,  y  del 

,  infante  y  grandes  señores,  se  fue  su  ca- 
mino. 

Desque  vino  la  noche,  al  tiempo  que  toda 
la  gente  reposaua,  la  infanta  Excelonesa, 
estando  muy  triste  por  las  nueuas  de  la  par- 
tida de  Turian  que  le  hauian  dicho,  embiole 
secretamente  a  rogar  con  Vergoña,  su  secre- 
taria, que  quisiesse  salir  a  la  huerta,  que 
queria  hablar  con  el;  y  desque  Turian  la 
oyó,  fue  muy  gozoso,  que  por  amor  della  se 
hauia  quedado  en  palacio  escondido;  y  des- 
que huno  despedido  la  mensagera,  lancose 
en  la  huerta  secretamente,  y  la  señora  viole 
yr  passeando  para  el  lugar  acostunbrado, 
desde  vna  ventana  que  se  veya  toda  la  huer- 
ta. Y  desque  le  vio  encerrado  so  el  rosal, 
salió  muy  passo  de  su  cámara  y  fuese  sola 
por  la  huerta  hasta  do  estaña  Turian;  y  des- 
que passo  vna  pieca  de  la  noche,  ella  hizo 
semblante  que  no  sabia  cosa  ninguna  de  su 
partida,  por  ver  que  le  diría  Turian;  y  al 
tienpo  que  se  queria  despedir  el  vno  del 
otro,  dixole  Turian  el  hecho  de  su  partida, 
como  el  rey  Canamor  su  padre  hauia  guerra 
con  aquellos  dos  reyes,  y  mostróle  la  carta, 
y  dixole  como  le  era  forcado  de  yr  alia. 
Desque  Excelonesa  le  oyó,  oomeneo  a  mal- 
dezir  su  ventura,  y  dixole;  «Señor,  pues 
que  sera  de  mi  triste,  que  en  fin,  como  vos 
sabeys,  esta  es  la  manera  de  los  honbres, 
que  después  que  vos  aprouechays  de  las 
mugeres,  no  curays  mas  dellas.  Por  ende, 
señor,  pues  soy  puesta  a  la  muerte  por  amor 
de  vos,  por  Dios  vos  pido  que  no  me  desam- 
pareys,  y  ponedme  algún  cobro  por  que  no 
muera,  que  este  es  vn  hecho  que  no  se  puedo 
encubrir,  que  soy  preñada,  y  el  emperador 
mi  señor  es  forcado  que  lo  sepa  breue- 
mente,  ca  si  yo  triste  supiera  que  vos  erades 
casado,  no  se  hiziera  el  error  como  se  hizo». 
Y  desque  Turian  la  vido  llorar,  lloraua  el 
por  no  saber  que  cobro  le  poner,  que  tan- 
bien  le  pesaua  a  el  del  mal  que  ella  hauia 
de  receñir  por  causa  del  como  a  ella,  y 
dixole  Turian:  «Señora  mia,  no  vos  affli- 
jays  tanto;  cessen  ya  vuestros  ojos  de  llorar 
mas  lagrimas,  las  quales  a  mi  coracon  dan 


tormento;  y  creed,  señora,  que  mi  casa- 
miento no  vos  embarga  nada,  que  dexadas 
todas  las  cosas  del  mundo,  en  vos  es  mi 
esperanca,  y  posponiendo  la  venida  que 
venga  deste  camino  que  forcado  vo,  del 
qual  puede  ser  mi  ta rd anca  vn  mee,  que  a 
vos  plega  en  este  comedio  encelar  el  hecho, 
que  yo  vos  haré  juramento  de  otra  señora 
jamas  conoscer  ni  amar  en  toda  mi  vida, 
que  yo  me  deuo  tener  por  muy  contento  en 
casar  con  vuestra  señoría,  que  assi  tenj*o  mi 
venida  prometida  al  emperador  mi  señor». 
Respondió  Excelonesa:  «Señor,  las  palabras 
buenas  son,  si  el  hecho  viniesse  con  ellas; 
que,  assi  me  vala  Dios,  nunca  rauger  quedo 
tan  malauenturada  por  amor  de  honbre 
como  yo  quedo  por  amor  de  vos;  por  ende  yo 
vos  ruego  que  por  Dios  me  lleueys  con  vos  y 
no  me  dexeys  aqui  padescer  muerte» .  Tu- 
rian le  dixo:  «Señora,  ¡en  que  fuerte  hora 
vos  conosci!  ¡Pluguiesse  a  nuestro  «enor 
Dios  que  oy  fuesse  el  postrimero  dia  de  mi 
vida,  que  mas  deseo  ahora  la  muerte  para 
mi  que  no  para  vos;  ca,  señora,  si  yo  pu- 
diesse  entender  camino  que  seguro  nos 
fuesse  a  vos  y  a  mi,  yo  no  vos  dexaria!  mas 
¿do  escaparemos  o  do  nos  ampararemos  al 
poder  de  vuestro  padre?  Ca  si  yo  fuesse 
cierto  que  la  mi  muerte  fuesse  guarda  de  la 
vuestra,  yo  moriría  por  vos,  porque  sola- 
mente escapassedes;  pero,  señora,  sacando- 
vos  yo  ahora,  eramos  luego  tomados,  y  por 
mayor  delicto  hauria  la  vergüenza,  si  fuesse 
traydo  delante  vuestro  padre,  que  la  muerte 
que  me  mandaria  dar;  por  ende  aqui  no  ay 
al  sino  que  vos,  por  amor  de  mi,  querays 
esperar  hasta  que  yo  venga,  y  enceladvos  lo 
mejor  que  vos  pudieredes,  que  mi  tardanca 
no  puede  ser  mas  de  vn  mes».  Y  desque 
huno  dicho  Turian  estas  palabras,  despidióse 
de  Excelonesa  y  ella  dol  llorando  de  sus  ojos, 
y  assi  se  fue  para  su  cámara,  y  Turian  salió 
de  la  huerta  y  fuese  a  su  posada;  y  otro  dia 
por  la  mañana  leuantose  y  adereco  todas  las 
cosas  que  hauia  menester  para  su  camino,  y 
hizolo  saber  al  infante  Coruelin,  y  el  leuan- 
tose prestamente  y  fuese  a  palacio  a  se  des- 
pedir del  emperador,  y  el  no  era  leuantado; 
y  entro  Coruelin  a  la  cámara  e  hizo  relación 
al  emperador  como  se  quería  partir  Turian, 
y  el  se  leuanto  luogo  y  se  salió  abrochando  a 
la  sala,  y  dixo  a  Turian:  «Amigo,  holgad 
aqui  oy,  que  tengo  con  vos  de  hablar  vn 
poco».  E  Turian  le  pidió  por  merced  que  le 
manda8se  dar  licencia  y  que  no  le  detuuiesse. 
Y  alli  le  mando  dar  el  emperador  tres  caua- 
llos  muy  arreados  y  mil  pioeas  de  oro,  y 
muchas  joyas  y  piedras  para  su  muger,  y 
quatro  escuderos  para  que  fuessen  con  el,  y 
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tres  pagos  muy  guarnidos.  Y  desque  esto 
huuo  aderecado,  despidióse  de  los  canalleros 
y  fuese  a  besar  las  manos  a  la  emperatriz,  y 
dende  a  Excelonesa,  y  despidióse  de  las 
donzellas,  y  boluiose  al  emperador  e  finco 
las  rodillas  ante  el  y  qiiisolo  besar  los  pies, 
y  el  emperador  le  tomo  por  los  bracos  y  al- 
eóle que  no  quiso,  y  besóle  las  manos;  y  assi 
se  fue  su  camino  y  salió  con  el  el  infante 
Coruelin  y  todos  los  eaualleros  basta  vna  le- 
fcna,  ca  loamauan  y  querían  mucho,  y  el  in- 
fante le  rogo  muy  afincadamente  que  por  su 
amor  el  se  quisiesse  venir  lo  mas  ayna  que 
pndiesse,  y  Turian  le  dixo:  «Señor,  no  se  que 
tanto  durara  la  guerra  y  los  becbos  como  se 
ordenaran;  pero,  plaziendo  a  Dios,  si  la 
muerte  no  me  estonia,  en  breue  seré  con 
vos,  quo  el  amor  de  la  casa  de  mi  señe  reí 
emperador  y  de  todos  vosotros  me  ba  de  ha- 
zer  oluidar  todas  las  otras  cosas,  y  de  aqui  se 
despidieron  y  se  dieron  paz. 

Cap.  XXXIX. —  De  conw  el  infante  Turian 
llego  a  casa  del  rey  Ados  su  suegro  y  de 
su  querida  Floreta,  y  como  todos  juntos 
fueron  a  socorrer  a  su  padre,  y  de  las  ale- 
gría* que  con  ellos  fueron  hedías. 

Coruelin  el  infante  se  bolnio,  y  Turian  se 
fue  su  camino,  y  por  sus  jornadas  andando, 
llepro  a  la  ciudad  de  Sesena,  do  el  rey  Ados 
y  Floreta  eetauan,  que  el  rey  su  padre  la 
bauia  alia  lleuado  para  que  holgasse  con  su 
madre.  Y  quando  supieron  que  Turian  venia, 
saliéronle  a  recebir  muy  bonradamente,  ha- 
ziendn  muchas  alegrías.  Y  desque  llegaron  a 
la  villa,  fuese  el  rey  a  su  palacio  y  Turian  a 
otro,  y  despidióse  de  toda  la  gente,  y  entrá- 
ronse el  y  su  gente,  y  desarmáronle ,  y  fuese 
luego  a  do  Floreta  estaua,  a  la  ver,  y  ella 
salió  a  el  con  muchas  alegrías,  y  entraron  a 
vna  cámara,  y  allí  huuieron  sus  gasa  jados. 
Y  Turian,  catando  a  todas  las  otras  muge- 
res,  le  parescian  nada  a  par  della,  y  el  se 
marauillaua  en  su  coracon  como  podia  estar 
sin  ella,  y  allí  pregunto  Turian  por  nueuas 
del  rey  Canamor  su  padre,  y  fuele  dicho  de 
como  le  tratauan  mal  aquellos  dos  reyes.  Y 
dixo  al  rey  Ados  su  suegro:  «Señor,  plegaos 
que  hablemos  en  estos  hechos  de  mi  padre, 
y  no  lo  echemos  en  oluido,  que  la  tardan- 
za de  los  mas  de  los  hechos  es  dañosa»  Y 
el  rey  le  dixo:  «Hijo,  mi  gente  sera  ahora 
aqui;  y  plaziendo  a  Dios,  vos  yreys  do  tal 
manera,  que  bien  parezca  que  casaste»  con 
hija  de  rey».  Y  en  tanto  que  venia  la  gente, 
mando  fletar  ñaues  de  quanto  menester  ha- 
uian;  y  metieron  dentro  los  thesoros  del 
rey  AdoB,  que  eran  grandes  para  mantener 


la  guerra  en  quanto  alia  estuuiesse,  y  lleno 
consigo  tres  mil  eaualleros  de  los  mejores  de 
toda  su  tierra,  y  cada  vno  dellos  lleuaua  dos 
canallos,  e  yuan  pagados  a  toda  su  voluntad 
por  medio  año.  Y  Turian  huuo  miedo  que 
duraría  mucho  la  guerra,  y  lleuo  consigo  su 
muger,  y  toda  (')  la  gente  venida  entráronse 
en  las  ñaues;  y  haziales  muy  buen  viento  y 
la  mar  llana,  y  las  ñaues  y  galeras  que  lle- 
uauan  yuan  todas  juntas  y  eran  muchas,  y 
a  cabo  de  diez  dias  llegaron  a  Tersia,  a  su 
buena  villa,  do  el  rey  Canamor  estaua.  Y 
otro  dia  por  la  mañana,  quando  el  rey  Cana- 
mor supo  que  el  rey  Ados  y  su  hijo  Turian 
eran  venidos,  fue  muy  grande  el  alegría  por 
la  villa,  y  descendieron  a  la  ribera  y  reci- 
biéronlos con  muy  magnifico  recebimiento, 
porque  veyan  que  venia  Turian  con  tanta 
honra  y  tanto  bien,  porque  bauia  salido  de 
alli  como  haueys  oydo  y  parescia  al  padre 
en  todos  sus  hechos;  y  todas  quantas  cosas 
el  hazia  en  armas  por  todas  las  partes  del 
mundo,  luego  lo  hazia  saber  al  padre;  y  el 
rey  Ados  y  Turian  salieron  de  las  ñaues  y 
fueron  muy  bien  aposentados,  y  mandaron 
sacar  el  bastecimiento  todo  de  las  ñaues;  y  la 
reyna  Leonela,  con  muy  gran  gozo,  salió  con 
sub  donzellas  a  recebir  a  su  hijo  Turian  y  al 
rey  Ados  y  a  Floreta;  y  el  rey  Ados  y  Tu- 
rian fueron  con  el  rey  Canamor  y  con  la  rey- 
na su  muger  hasta  los  palacios,  y  todos  se 
marauillauan  de  la  hermosura  de  la  señora 
Floreta,  que  nunca  sus  ojos  partían  della;  y 
dixo  la  reyna  Leonela:  «Hijo,  no  vos  pongo 
culpa  porque  vos  metistes  a  tan  gran  peligro 
por  cobrar  tal  señora,  que  bien  creo  que  vos 
lleuays  la  flor  de  las  mugeres  terrenalefi». 

Cap.  XL. — De  como  vino  el  duque  don  Ma- 
non a  ayudar  al  infante  Turian  con  seys- 
cicntos  eaualleros,  y  todos  juntos  fueron  a 
dar  la  batalla  a  los  reyes,  y  fueron  por  Tu- 
rian muertos  y  los  suyos  presos. 

Vino  en  este  comedio  el  duque  don  Marrón, 
señor  de  la  torre  de  los  justadores,  y  llego 
al  palacio  del  infante  Turian  con  seyseientos 
hombres  darmas  en  fanor  y  ayuda  del  rey 
Canamor  y  de  Turian  su  hijo  y  de  su  corma- 
no  el  rey  Ados,  y  fue  muy  honradamente 
reoebido;  y  por  amor  del  duque  reposaron 
quinze  dias  por  los  cauallos  que  venían  fati- 
gados; y  desque  los  reyes  Canamor  y  Ados 
vieron  que  toda  la  gente  hauia  reposado,  mo- 
uieron  contra  los  reyes  sus  enemigos  que  los 
venían  a  buscar,  y  pusieron  muy  buen  re- 
caudo en  la  villa  y  en  las  ñaues  que  queda- 

(')  El  texto:  «cod»». 
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ron  en  la  ribera,  y  partieron  con  mucha  ale- 
aría de  allí.  Y  el  rey  Canamor  Ueuaua  tros 
mil  caualleros,  y  el  rey  Ados  otros  tres  mil, 
y  el  (Impío  don  Marrón  seyscientos,  y  el  in- 
fante Tnrian  quatrociontos ,  quo  eran  por 
todos  siete  mil  caualleros,  muy  diestros  y 
muy  aderezados;  y  lleuauan  hasta  ipiinze 
mil  peones  armados  diestramente  y  orde- 
nadas sus  hazos  como  hanian  de  yr  para 
seguir  guerra,  o  yuan  en  esta  manera:  En  la 
delantera  yua  el  infante  Turian,  y  a  la  mano 
diestra  el  rey  Ados,  y  a  la  siniestra  el  duque 
don  Marrón,  y  en  la  reguarda  venia  el  rey 
Canamor,  y  en  medio  el  fardaje  muy  rico,  y 
de  muy  ricos  pauellones  y  tiendas,  y  oro  y 
plata  y  armas,  y  assa/.  otras  muchas  cosas 
muy  ricas.  Y  por  tomarles  adelanto,  fueron- 
so  contra  la  villa  que  dizen  Licia,  y  es  vna 
villa  muy  hermosa,  que  era  del  rey  Canamor, 
y  aquesta  villa  era  sobre  que  hauia  la  reqíios- 
ta,  porque  ella  estaua  en  termino  do  dos  rey- 
nos,  y  requestauan  a  quien  pertenecía.  La 
(pial  estaua  a  doze  leguas  de  donde  hauian 
partido;  y  desque  los  reyes  Cadol  y  Etanos 
supieron  quo  oran  mudados,  embiaronles  a 
dezir  que  les  esporassen  cabo  la  villa,  que 
dende  a  quatro  dias  serian  con  ellos.  Y  el 
rey  Canamor  y  los  suyos  cstauan  recados 
y  su  real  bastecido.  E  acabo  do  los  quatro 
dias,  el  rey  mando  armar  todos  los  suyos,  y 
•  pie  estuuiosson  apercebidos  en  ol  canpo  para 
los  recebir,  y  assi  como  llegassen,  quo  no  los 
dexassen  assentar  y  les  diessen  luego  bata- 
lla. Y  los  reyes  trayan  muy  buena  eaualle- 
ria  y  mucho  peonajo ,  mas  que  estos  otros 
tres  tantos,  y  salieron  a  vn  canpo  fuera  do 
las  viñas,  que  so  llainana  el  campo  ruuio. 
Y  los  reyes  Cadol  y  Etanos  venian  bien  aper- 
cibidos a  la  batalla,  fí  tantos  eran  y  tan  bue- 
nos, que  los  del  rey  Canamor  h unieron  mie- 
do do  entrar  en  la  batalla.  Y  desque  se  vie- 
ron a  ojo,  dixo  el  rey  Etanos,  como  era  muy 
valiente  cauallero:  «De  mal  seso  son  aquellos 
reyes  en  nos  atender  con  tan  poca  gente;  y 
mejor  lo  fuera  al  rey  Adas  holgar  en  su  rey- 
no,  que  no  passar  acá  allende  la  mar,  y  bien 
dirá  que  el  diablo  le  dio  tal  consejo».  En- 
tonces dixo  a  los  caualleros  quo  mouiessen 
contra  ellos  y  les  fuessen  a  herir.  Y  el  rey 
Etanos,  por  dar  esfuerce  a  los  suyos,  salió 
muy  rezio  adelante,  y  mouio  Turian,  desque 
lo  vio  venir,  contra  el;  y  dixo  a  los  otros  re- 
yes, a  Canamor  y  a  Ados:  «Dexadme  con  esto 
cauallero,  que  bion  parece  que  se  tiene  por 
valiente».  Y  fueronso  a  herir  ambos  a  dos  dé- 
las lam.as,  y  encontrólo  Turian  por  mitad  do 
los  pechos  (jue  le  falso  todas  las  armas,  y 
passo  la  lanca  de  la  otra  parte,  y  sacólo  de 
la  silla  y  dio  con  el  en  tierra;  y  los  que  ve- 


nían em  pos  del,  desque  vieron  a  su  señor 
muerto,  desmayaron,  y  querían  boluer  la* 
espaldas,  y  vino  luego  el  rey  Cadol  y  diole* 
esfuerco,  y  l>oluieronso,  y  assi  mezclaron  la^ 
batidlas.  Y  Turian  hazia  gran  daño  en  la 
hueste  de  sus  enemigos  con  la  esj>ada.  tanto 
que  todos  huyan  del.  Y  murió  mucha  gente 
de  ambas  partes,  y  muchos  heridos,  y  mu- 
chos caualleros  derribados,  e  yelmos  aindia- 
dos y  lorigas  falsadas,  y  quantos  buenos  ca- 
ualleros hauia  de  la  otra  parte  todos  murie- 
ron. Y  Turian  mato  alli  vn  cauallero  afama- 
do queso  llamaua  Anxiel,  ca  le  corto  el  bniv». 
con  la  manga  de  la  loriga:  y  el  rey  Cadol 
estaua  herido  de  muchas  heridas  que  el  rey 
Canamor  le  hauia  dado,  y  estaua  desmayad >> 
de  la  mucha  sangro  «pie  se  lo  yua:  y  quísose 
salir  fuera  y  topo  a  Turian,  y  tí  riólo  con  la 
espada  muy  durante  encima  del  yelmo  que 
le  quebranto  todas  las  armaduras,  y  derrilolc 
en  tierra  vn  pedaeo  de  la  cabera,  y  no  podia 
sacar  el  espada.  Y  alli  murió  el  rey  Cadol.  y 
la  otra  gente  quo  quedo  echaron  sus  armas 
on  tierra  y  fueron  seguros,  y  assi  eesso  la 
batalla,  y  tomaron  el  fardaje,  que  trayan 
mucho  oro  y  mucha  plata  y  tiendas  y  armas, 
y  otras  muchas  riquezas. 

Cap.  XLI.— De  como  estando  la  reyna  Lev- 
ada ¡fia  infanta  Floretn  tenimdo  nourua* 
en  vna  yglesia,  la  infanta  FlorcUi  fue  ro- 
bada por  tres  rauaUcrox. 

Partiéndose  el  rey  Ados  y  el  duque  y  Tu- 
rian y  Canamor  para  la  batalla,  la  m»Me 
reyna  Leonela  y  Floreta.  con  muchas  due- 
ñas, prometieron  tener  nouenas  en  vna  de- 
nota yglesia  que  era  a  media  legua  de  la 
villa  do  estañan  ,  rogando  a  Dios  que  ayu 
dasso  a  sus  maridos  y  les  iliesse  victoria 
contra  sus  enemigos.  Y  estando  las  dueñas 
en  aquella  yglesia,  vinieron  tres  hermanos, 
muy  valientes  caualleros  y  de  grandes  he- 
chos que  hauian  acabado.  Los  (piales  se  Hu- 
manan Tiban,  señor  de  ürasía,  y  Angote,  y 
el  otro  Anquibor,  y  descendieron  muy  ayna 
de  los  cauallos,  y  los  dos  entraron  en  la 
yglesia  armadoB  de  todas  sus  armas,  y  «  ata- 
ron a  todas  partes  y  miraron  todas  las  due- 
ñas y  donzellas.  Y  quando  llegaron  a  Floreta, 
dixeron:  cEsta  es,  quo  no  ay  aqui  otra  tau 
hermosa» ;  y  asieron  della,  y  tomóla  on  los 
bracos  Tiban  y  sacóla  do  la  yglesia,  y  todas 
las  dueñas  y  la  reyna  Leonela  dauan  los  mas 
fieros  gritos  del  mundo,  y  no  la  podían  lic- 
uar, que  se  quería  matar  con  sus  manos,  y 
pusiéronla  en  vn  palafrén,  y  detras  vn  escu- 
dero quo  la  tuuiesse,  y  dixeron  al  escuden • 
que  se  abracasse  con  ella  y  la  tuuiesso  muy 
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bien,  y  no  la  dexasso  caer.  Y  dixo  Tiban  a 
las  dueñas  4110  estauan  en  la  yglesia  hazien- 
do  muy  esquíuo  llanto:  «Señoras,  dezid  a 
Turiun  que  si  se  precia  do  tan  buen  caua- 
llero  como  dizcn,  qne  se  sienta  de  su  des- 
honray  vaya  cm  pos  de  su  muger;  y  assi  po- 
dra acabar  buenas  cauallerias  si  el  acá  la 
tornare;  y  decidle  que-  la  licúa  Tiban,  señor 
de  Crrasia;  y  abora  pugne  en  seguir  mi  ras- 
tro, quo  yo  lo  baro  venir  en  guisa  que  nunca 
tan  buen  cauallero  bailo».  Y  assi  se  fueron 
su  carrera,  y  Floreta  yua  dando  muy  grandes 
vozes,  y  queriaso  derribar  en  tierra  y  no  la 
dexaua  ol  escudero,  y  los  otros  tornauan  a 
ella  y  amenazauanla  que  callasse.  Y  desque 
la  batalla  fue  vencida,  los  reyes  y  Turian 
mouieron  del  campo  con  sus  prosos  y  con 
todo  lo  que  tomaron.  Y  Turian,  yendo  ba- 
ldando i>or  el  camino,  llego  vn  bonbre  de  la 
villa  encima  de  vn  buen  cauallo  muy  apres- 
surado.  Y  dixo  a  Turian:  «Señor,  sopa  vues- 
tra merced  quo  Tiban,  ol  señor  de  Cuasia, 
ba  llenado  por  fuerza  a  Floreta».  E  Turian 
fue  marauillado,  y  dixo  al  escudero  que 
como  la  bauia  licuado;  y  el  escudero  dixo 
toda  la  manera  do  como  la  bauia  tomado  de 
la  yglesia:  y  entonces  tomo  Turian  vn  ca- 
nallo  muy  bueno  y  vn  escudero  consigo,  y 
demando  licencia  a  su  padre  y  a  todos  los 
otros  señores,  y  bizo  juramento  ante  todos 
de  no  boluer  basta  se  ver  con  aquellos  cana- 
neros que  tal  sinrazón  le  bauian  becbo;  y  el 
rey  Ados  quería  yr  todavía  con  el  y  porfiólo 
míicbo,  y  no  pudo  con  el.  Y  el  rey  Cunamor, 
y  el  rey  Ados,  y  el  duque  don  Marrón,  esta- 
uan muebo  turbados,  porque  assi  fue  llenada 
Floreta,  y  por  el  trabajo  quo  Turian  bauia 
de  passar,  y  assi  se  despidió  dellos  y  so  fue 
su  camino  muy  apresurado  y  triste,  siguien- 
do el  rastro  do  los  caualleros  que  lleuauan  a 
su  muger;  y  el  rey  Canamor,  y  el  rey  Ados, 
y  el  duque  don  Marrón  se  fueron  camino 
con  su  gente  basta  que  llegaron  a  la  villa,  y 
bailaron  a  la  rey  na  y  a  las  otras  dueñas  y 
donzcllas  todas  llorando  por  Floreta.  Y  quan- 
(lo  los  caualleros  tomaron  a  Floreta,  aquel 
•lia  so  comenco  la  batalla,  assi  que  lleuauan 
a  Turian  vn  dia  do  ventaja;  y  Turian  llego 
aquella  noe  be  muy  cansado  con  su  escudero, 
que  no  los  podían  lleuar  los  cauallos,  y  fue- 
ronse  a  casa  de  vn  bonbre  bueno  de  vn  hi- 
par quo  llegaron  alli  aquella  noebe;  y  los 
otros  caualleros  no  posaron  en  ningún  lugar 
ni  aluergaron  alli  aquella  nocltc,  o  yuan 
adelanto,  que  no  reposauan  cada  vez  sino 
vn  poco  en  las  ri Iteras,  que  descendían  de 
los  cauallos  por  amor  de  la  dueña,  que  yua 
muy  enojada,  y  cuidaua  que  la  querían  des- 
honrar o  bazer  algún  mal ,  y  vna  vez  arre- 


bato vn  espada  de  Anquibor  y  quisoso  matar 
con  ella,  y  el  cauallero  sacosela  do  la  mano, 
y  ella  dixo:  «Ay,  señor,  o  me  matad,  o  ine 
dexad  matar  con  ella».  Y  Tiban  le  dixo:  «Se- 
ñora Floreta,  yo  vos  bago  pleyto  omenaje, 
como  cauallero  bijo  dalgo ,  que  no  recibays 
deshonra  ninguna,  que  antes  guardaremos 
vuestro  bonor  y  de  Turian  como  si  fuessedos 
nuestra  bermana.  E  porque  yo  se  quo  Tu- 
rian vos  ama  con  el  coraron  como  a  su  vida, 
vos  no  recebireys  sinrazón  alguna  aqui,  ca 
no  vos  tomamos  para  vos  deshonrar,  sino  por 
hazer  venir  a  Turian  a  mi  batalla,  que  yo 
bien  se  que  quando  supiere  que  yo  vos  lleuo 
el  verna  por  vos,  o  morirá  en  esta  deman- 
da*. Y  desquo  Floreta  oyó  aquello  dezir, 
perdió  quanto  quiera  el  miedo,  y  mas  qui- 
siera tener  a  Turian  cabe  si  quo  ser  señora 
del  rey  no  de  su  padro,  y  pensaua  que  todo 
aquello  le  dezia  con  arte.  Y  anduuieron  los 
caualleros  toda  aquella  nocho.  Y  Turian  yua 
dellos  muy  alongado.  E  anduuieron  de  tal 
manera  los  caualleros,  que  llegaron  con  la 
dueña  vn  dia  antes  que  Turian  a  Grasi  (■), 
que  era  una  hermosa  villa  y  era  cnbeea  do 
su  condado.  Y  de  la  vna  parte  estaua  la  mar, 
y  de  la  otra  parto  grandes  montañas  y  sie- 
rras; y  corría  por  medio  de  la  villa  vn  rio 
que  bauia  nonbro  Fiebre,  y  por  toda  aquella 
tierra  no  bauia  passo  sino  por  vna  puente 
muy  notable,  y  al  cabo  della  estaña  vn  cas- 
tillo muy  fuerte;  y  Tiban  hizo  a  la  entrada 
de  aquella  puente  vna  torre  muy  alta  y  muy 
fermosa,  y  en  medio  otra.  Y  en  cada  vna 
destas  tres  torres  estauan  sendos  padrones 
hincados,  que  ninguno  podía  entrar  a  la  villa 
si  no  passasse  primero  la  puente;  y  guardada 
la  primera  torro  Angote,  y  la  otra  guardaua 
Anquibor.  Y  el  castillo  Tiban,  que  era  el 
mayor,  que  era  señor  de  la  villa.  Y  alli  ba- 
uia tal  costunbre  que  todo  cauallero  quo  ay 
entrasse,  quo  fuesse  estranjero,  no  bauia  do 
salir  de  alli  hasta  que  so  conbatiesso  con  to- 
dos aquellos  tres  hermanos.  Y  por  esta  razón 
no  osauan  muchos  caualleros  yr  alia;  y  como 
supieron  la  nonbradia  do  Turian,  quo  era 
tan  hermoso  cauallero  en  armas,  no  supieron 
manera  para  lo  alli  traer  sino  en  llenarlo  la 
muger,  ca  estos  caualleros  bauian  hecho  mu- 
chas vezes  armas  con  famosos  caualleros  y  a 
todos  bauian  vencido.  Y  quando  alli  llegaron 
con  Floreta,  subiéronla  luego  a  la  torre  pri- 
mera, y  dieronla  alli  dos  donzellas  que  la 
siruiessen.  Y  mando  Tiban  quo  ninguno  en- 
trasse en  aquella  torre;  y  al  cabo  de  tres  dias 
passados,  aluergo  Turian  a  media  legua  de 
la  villa,  ca  venia  muy  fatigado,  y  poso  en, 

(*)  Antes:  aGriwiai». 
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casa  de  vn  honbre  bueno  labrador  pobre,  en 
vn  alcayria,  y  no  hallo  ay  ninguna  oosa  que 
comiesse,  sino  pan  y  agua,  y  loe  cauallos 
auena  montesina. 

Cap.  XLIL— Como  Turian  allego  a  don- 
de estaua  Floreta,  y  de  las  grandes  fuercas 
de  armas  que  ende  hizo,  y  como  libro  cien 
caualleros,  con  sus  dueñas,  de  prisión. 

Y  otro  dia  por  la  mañana  armóse  Turian, 
y  caualgo  en  su  cauallo  y  su  escudero  con  el, 
y  fueronse  a  la  villa,  y  quando  llego  a  la 
puerta  de  la  torre  llamo,  y  dixeronle  desde 
la  torre  que  esperasse,  y  miro  al  castillo  y 
paresciole  bien,  y  fuo  marauillado;  y  entre 
tanto  fueronlo  a  dezir  a  Angotesoomo  estaua 
alli  vn  cauallero  armado.  Y  Angote,  quando 
lo  oyó,  armóse  prestamento,  y  subió  en  vn  ca- 
uallo y  descendió  a  la  puente,  y  mando  abrir 
a  Turian.  Y  desque  huno  entrado,  cerraron 
luego  la  puerta,  y  dixo  Turian:  «Amigo, 
¿por  que  cerrays  la  puerta?»  Y  ellos  respon- 
dieron: «Passad  adelante,  e  ydvos  a  conbatir 
con  aquel  cauallero  que  alli  veys».  Y  Turian 
les  dixo:  «Ruegovos  que  me  digays  la  cos- 
tunbre  deste  lugar,  que  yo  vengo  a  vna  cosa 
y  vos  mandaysme  hazer  otra» ;  y  los  porteros 
le  dixeron:  «Vos  haureys  muy  caro  de  sacar 
de  aqui  essa  demanda  a  que  vos  venia;  por 
ende  ydvos  contra  aquel  cauallero  que  vos 
espera;  y  la  costunbre  deste  lugar  es  que 
si  fueredes  vos  vencido,  nunca  de  aqui  sal- 
dreys,  y  si  por  ventura  vos  vencieredes  a 
este  cauallero,  haueys  de  pasear  mas  adelan- 
te, hasta  que  venga  mandado  de  otros  dos 
caualleros  tan  buenos  o  mejores  que  vos.  Y 
hazed  cuenta  que  nunca  de  aqui  saldreys» . 

Y  desque  los  porteros  huuieron  dicho,  dixo 
Turian:  «Amigos,  no  adeuineys  vosotros  lo 
que  Dios  ha  de  hazer» .  Entonces  hirió  Tu- 
rian de  las  espuelas  al  cauallo,  y  fue  a  he- 
rir a  Angote  con  la  lan^a  en  el  escudo,  que 
dio  con  el  del  cauallo  a  tierra;  y  estimo  assi 
desacordado  hasta  que  lo  desarmaron,  que 
pensaron  que  era  muerto.  Y  desque  esto 
huuo  hecho,  cato  la  lanca  y  hallóla  sana, 
y  marauillose  de  tan  pequeño  encuentro  caer 
aquel  cauallero.  Y  dixo  si  hauia  de  hazer 
mas,  y  dixeronle  que  no  era  nada  lo  que 
hauia  hecho  con  lo  que  hauia  de  hazer,  y  que 
passasse  mas  adelante,  que  alia  se  lo  dirían. 

Y  Turian  no  se  detuuo  alli  mas,  y  passo  mas 
adelante,  y  vio  estar  a  la  puerta  de  la  torre 
a  Anquibor,  encima  de  su  cauallo  muy  bien 
armado,  como  valiente  cauallero,  y  fuese 
para  el  muy  poderosamente,  y  encontróle  on 
el  escudo,  de  manera  que  no  le  valioron  nada 
las  armas,  y  metióle  el  hierro  déla  lanca  por 


el  costado  yzquierdo,  e  hizole  caer  del  caua- 
llo on  el  pilar  de  la  puente,  y  si  mas  adelante 
lo  echara  vn  poco,  no  le  dieran  quantos  en  el 
mundo  hauia  la  vida,  ca  cayera  en  el  rio;  y 
todo  esto  veya  hazer  Floreta  desde  la  torre 
que  estaua;  y  alli  quebró  Turian  su  lanca,  y 
descendió  por  la  de  Anquibor  que  estaua 
sana,  y  desenlazo  el  yelmo  y  puso  su  escudo 
cabe  si,  y  descendió  de  su  cauallo,  y  mando 
a  su  escudero  que  traxesse  el  cauallo  su  passo 
a  passo  por  la  puente,  y  tomo  el  cauallo  del 
escudero,  que  era  muy  bueno,  y  passo  ade- 
lante por  la  puente;  y  quando  esto  huuo 
hecho,  fueronlo  a  dezir  a  Tiban,  señor  de  la 
villa,  como  era  alli  venido  vn  cauallero  que 
hauia  vencido  a  sus  hermanos  de  sendos  en- 
cuentros, y  que  nunca  vieron  tan  valiente 
cauallero.  Y  quando  Tiban  oyó  dezir  que  assi 
oran  vencidos  sus  hermanos  de  sendos  en- 
cuentros, fue  marauillado,  y  dixo  que  caua- 
llero que  tales  encuentros  daña,  que  bien  se 
podia  el  conbatir  con  el.  Entonces  se  armo 
y  subió  en  su  cauallo,  y  tomo  su  escudo  y  su 
yelmo:  o  Turian  entro  muy  ayna  por  el  cas- 
tillo a  vn  portal  que  era  muy  llano,  y  vido  a 
Tiban  encima  do  vn  cauallo  y  bien  armado, 
y  mouieron  arabos  los  cauallos  vno  contra 
otro  muy  rezia mente,  e  hiriéronse  con  las 
langas  en  los  escudos,  de  guisa  que  se  falsa- 
ron  las  armas  y  fueron  ambos  a  dos  heridos, 
y  las  lancas  quebradas  metieron  mano  a  las 
espadas,  y  dauanse  tan  grandes  golpes,  que 
todos  se  marauillauan,  y  pareacia  que  lidia- 
uan  ciento;  y  quando  se  dauan  en  los  yelmos 
parescian  llamas  de  fuego  que  salian  de  las 
cabecas,  y  a  malas  penas  los  cauallos  los  po- 
dían ya  8uffrir,  que  andauan  muy  cansados; 
y  no  pudo  mucho  durar  Tiban  en  la  batalla, 
que  traya  todas  las  armas  desbaratadas,  y 
sintióse  muy  malamente  herido  de  los  golpes 
que  Turian  le  hauia  dado,  y  hauia  desmaya- 
do, y  tiróse  a  fuera,  y  descendió  do  su  caua- 
llo, y  dixo  Turian  desque  esto  vido:  «¿Que 
cosa  es  essa,  cauallero?  ¿Pensays  vos  conbatir 
mejor  a  pie  que  no  a  cauallo?»  Entonces  dixo 
Tiban:  «No  lo  hago  por  osso,  sino  que  he  sa- 
bor de  me  partir  de  vuestra  batalla,  que  ya 
no  lo  puedo  mas  suffrir».  Y  dixo  Turian: 
«No  vos  pensey8  partir  assi  de  my,  que  pri- 
mero me  dareys  a  Floreta  sin  ninguna  ene- 
mistad». Y  dixo  Tiban:  «Cauallero  noble, 
vedesla  do  esta  en  aquella  torre  con  todo  su 
honor,  que  bien  ha  visto  todo  cuanto  haueys 
hecho,  que  mal  andante  sea  yo.  si  do  mi  ni 
de  otra  persona  alguna  ha  rescobido  desonor 
ninguno»;  y  dixo  Turian:  «Pues  ¿que  es  la 
causa  porque  la  fuystes  a  tomar  de  la  ygleeia 
donde  la  sacastes?»  Y  dixo  Tiban:  «Yo  tengo 
bien  cien  dueñas  alli  do  ella  esta,  mu  ge  res 
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de  caualleros  con  quien  me  conbati  y  los 
Tenci,  y  allí  estaran  hasta  que  sus  maridos 
las  rescaten  cada  vna  dellas  por  gTan  precio 
de  oro;  y  assi  pense  de  hazer  a  la  vuestra,  y 
en  sus  honores  ellas  son  tan  guardadas  como  si 
fuessen  hermanas  propinas  raias» .  Y  quando 
Turian  esto  oyó,  fne  muy  marauillado  de 
como  le  duro  tan  poco  en  la  batalla.  Y  dixo 
Tiban  a  Turian:  «Quierovos  contar  mi  ha- 
zienda,  a  la  qual  he  menester  vuestra  ayuda; 
yo  vos  pido  por  merced  que  a  vos  plega  de 
me  ayudar  a  cunplir  esta  demanda.  Deueys 
saber  que  yo  amo  tanto  a  vna  donzella,  que 
me  es  forcado  de  tomar  muerte  por  ella  si  no 
la  he,  que  ha  gran  tienpo  que  la  demando  y 
no  me  la  quieren  dar;  y  ella  ha  quatro  her- 
manos, tan  buenos  caualleros,  que  en  gran 
partida  no  ay  su  par.  Y  ella  me  imbio  a 
dezir  que  no  casaría  comigo  si  no  tomasse  vn 
cauallero  e  yo  y  mis  hermanos,  y  todos  qua- 
tro lidiassemos  con  sus  hermanos,  y  si  los 
venciessemos,  que  casaría  comigo;  y  esto  me 
dixo  por  me  partir  de  si,  que  ella  entiende 
que  no  ay  en  el  mundo  quatro  caualleros  que 
vencerlos  puedan;  y  por  esso  tengo  aquí  de- 
tenidas las  dueflas,  porque  vengan  los  buenos 
caualleros  a  se  conbatir  comigo,  para  escoger 
entre  ellos  alguno  que  fuesse  muy  bueno 
para  me  ayudar  a  esta  batalla  que  os  he  dicho, 
que  no  tengo  ya  mas  plazo  «le  nueue  dias;  y 
ahora  soy  puesto  en  las  vuestras  manos, 
hazed  de  mi  lo  que  os  plazera».  Respondió 
Turian:  «Vos  haueys  hablado  como  buen 
cauallero;  yo  quiero  ahora,  si  os  pluguiere, 
yr  con  vos  a  essa  batalla».  Dixo  Tiban: 
«Señor  Turian,  ahora  me  otorgo  por  vuestro 
vassallo,  que  bien  soy  cierto  que  si  vos  fue- 
redes  ay,  que  veré  acabado  mi  desseo» .  En- 
tonces le  quiso  besar  la  mano.  Y  Turian  des- 
caualgo  y  fuelo  abracar,  y  allí  se  otorgo  Ti- 
ban por  suyo,  y  dixole:  «Señor,  vos  sereys 
aquí  muy  vicioso,  y  harán  todo  vuestro 
mandamiento».  Y  dixo  Turian:  «Amigo  mió, 
yo  vos  ruego  que  me  deys  los  caualleros  y 
dueñas  que  aquí  teneys,  y  vayanse  libres  a 
sus  térras».  Y  dixo  Tiban:  «Señor,  plazeme 
muy  de  grado,  y  todos  os  deuen  besar  las 
manos,  que  Dios  les  haze  mucha  merced, 
que  por  vuestra  causa  ellos  son  sueltos» .  Y 
dixo  Tiban:  «Señor,  ahora  vos  desarmad  y 
comereya» .  Y  Turian  dixo  que  lo  lleuasse  do 
estaua  Floreta,  y  fueron  ambos  a  dos.  assi 
armados  como  estauan,  para  do  ella  estaua, 
y  subieron  suso  a  la  cámara,  y  entraron  en 
vna  torre  do  Floreta  estaua;  y  ella,  como  lo 
vio,  fuese  los  bracos  abiertos  para  el,  lloran- 
do de  alegría,  y  dexolos  alli  Tiban,  y  des- 
armóse Turian  y  holgó  con  Floreta.  Después 
comencaron  a  departir  y  entre  tanto  guisá- 


ronles de  comer,  y  quando  Turian  salió  de 
la  cámara,  estauan  ay  los  caualleros  aten- 
diendo licencia  de  Turian  para  se  yr;  y  el  los 
despidió,  y  fueronse  en  buen  hora,  y  todos 
le  querían  besar  las  manos  y  no  quería  Tu- 
rian, y  assi  se  fueron  rogando  a  Dios  por  su 
vida;  y  Turian  y  Floreta  se  quedaron  en 
aquella  villa  de  Tiban,  que  era  muy  noble  y 
muy  viciosa  de  todas  cosas.  Y  Tiban  y  sus 
hermanos  eran  muy  nobles  caualleros,  y 
pugnaron  quanto  pudieron  por  hazer  plazer 
a  Turian  y  a  Floreta.  y  assi  ostuuo  alli  muy 
vicioso  hasta  que  llego  el  plazo  en  que  Tiban 
hauia  de  hazer  la  batalla  con  los  caualleros 
hermanos  de  la  donzella.  La  qual  sellamaua 
Diomana. 

Cap.  XLUT. — De  como  Tiban  y  sus  herma- 
nos, con  ayuda  de  Turian,  hicieron  vna 
noble  batalla  en  que  conquistaron  vna  don- 
zella, hija  del  conde  don  Quiran,  para  mu- 
ger  de  don  Tiban. 

Venido  el  plazo  que  esperauan,  dixeronlo 
a  Turian,  y  dixo:  «Pues  ¡vamos  en  el  non- 
bre  de  Dios!»  Y  dexaron  alli  a  Floreta,  aoon- 
pafiada  de  muchas  dueflas  y  donzellas  y 
otras  gentes  que  guardauan  la  puente,  e  ya 
llamauan  a  Turian  conde  de  aquella  tierra, 
porque  la  hauia  ganado  por  su  lanca.  E  assi 
partieron  para  la  batalla  muy  bien  apareja- 
dos. E  yuan  todos  quatro  departiendo,  y  dixo 
Turian  a  Tiban:  «¿Que  dueña  es  esta  que  vos 
tanto  amays?»  Y  Tiban  le  respondió:  «Se- 
ñor, vuestra  merced  sabrá  que  esta  donzella 
es  hija  del  conde  don  Quiran,  que  fue  vn 
gran  honbre  y  seflor  de  gran  tierra,  y  el  es 
finado,  y  quedo  esta  donzella  ñifla  en  poder 
de  sus  hermanos;  y  el  conde  su  padre  ama- 
uala  mas  que  a  ninguno  delloe,  y  doxole 
mejoría  en  todos  sus  bienes,  por  que  casasse 
con  hombre  que  la  ensaleasse;  y  estos  sus 
hermanos  no  quieren  que  case  por  no  salir 
de  loe  bienes  que  los  posseen  ellos;  yo  bien 
se  que  esta  donzella  me  ama  en  su  coracon, 
y  si  yo  casasse  con  ella,  seríame  gran  ensal- 
zamiento, y  por  ende,  seflor,  para  esto  de- 
mando vuestra  ayuda».  Y  desque  Turian 
oyó  todas  las  cosas  que  Tiban  hauia  dicho, 
plugole  mucho  porque  ]X)r  causa  suya  alcan- 
casse  Tiban  aquel  casamiento  por  do  fuesse 
gran  honbre.  Y  assi  anduuieron  su  camino 
hasta  que  llegaron  a  vn  valle  do  hauia  un 
canpo  llano,  cerca  de  vna  fuente  do  se  hauia 
de  hazer  la  batalla,  y  estuuieron  alli  hasta 
el  medio  dia,  y  comieron  y  reposaron  los 
caualleros,  atendiendo  a  los  otros  que  hauian 
do  venir  a  lidiar  con  ellos.  Y  desque  huuie- 
ron  comido,  vieron  assomar  por  el  valle  loa 
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quatro  caualleros,  hermanos  de  la  donzella 
Diomana  con  quien  hauian  de  lidiar,  y  vido- 
los  venir  Turian,  y  dixo:  «¿Son  aquellos  los 
caualleros  que  atendemos?»  Y  dixo  Tiban, 
quando  los  vio  venir:  «Señor,  estos  son». 
Entonces  caualgaron  prestamente  en  sus  ca- 
nal los,  y  saliéronlos  a  rceebir  sin  los  dexar 
reposar;  assi,  quando  vieron  que  «ra  hora  de 
yr  a  herir,  dieron  do  las  espuelas  a  sus  eaua- 
llos,  y  abaxaron  las  laucas  y  fueronse  a  herir 
muy  brauamente,  quo  era  gran  espanto  de 
ver  tan  braua  pelea  a  tan  pocos  caualleros. 
E  quando  vino  hora  de  nona,  los  caualleros 
todos  do  la  vna  parte  y  de  la  otra  hauian  ve- 
nido a  tierra,  sino  Turian.  E  allí  se  aparta- 
ron dos  hermanos  de  Diomana  a  pelear  con 
Turian,  quo  les  hazia  mucho  mal;  y  desque 
lo  vio  Tiban,  fuese  para  aquellos  dos  caua- 
lleros quo  pelcauan  con  Turian,  y  eomenco 
do  ayudar.  Y  Turian  encontró  a  vno  en  el 
yelmo,  que  le  hizo  desatinar  y  perder  la 
vista  de  los  ojos,  y  cayo  en  tierra,  y  fuese 
para  el  otro  y  quebranto  la  Janea  en  el,  y 
luego  saco  el  espula  y  fuese  para  ol,  y  diole 
muchos  golpes  en  manera  que  ya  no  se  po- 
día defender,  y  dixo:  «Señor  cauallero,  ple- 
gavos  de  me  otorgar  la  vida,  y  el  honor  del 
eanpo  recebidlo  vosotros,  que  mis  hermanos 
y  yo  haremos  lo  (pie  a  vosotros  plazcra  e  yr 
queremos  por  la  donzella,  como  lo  haucinos 
puesto  con  vosotros.  E  desde  aquí  adelante 
no  lo  agradezcays,  que  no  la  lleuays  por 
nuestro  grado».  Y  dixo  Tiban:  «Ella  venga 
acá  si  quisieredes,  si  quiera  os  pesa,  si  quie- 
ra os  plega,  que  a  Dios  y  a  mi  señor  Tu- 
rian lo  agradezco,  y  vosotros  ayades  ende 
mal  grado,  que  sienpre  pugnastes  en  partir 
el  mi  amor  y  de  la  donzella  Diomana  vues- 
tra hermana.  E  ydvos  ahora  y  fazcdla  venir, 
y  vaya  ol  vno  de  vosotros  para  la  traer,  y 
queden  aqui  los  otros  tres  caualleros»;  y 
dixo  Turian:  «Amigos,  ruegovos  que  sea 
hecho  assi:  que  vaya  vno  de  vosotros  y  por 
la  mañana  traya  la  dueña,  y  no  tardeys,  ca 
no  parecemos  aquí  bien;  ca  plazcra  a  Dios 
nuestro  señor,  que  los  ayuntara  con  tal  amor 
que  se  amen  de  puro  eoracon;  ca  merecedor 
es  Tiban  de  casar  con  otra  mayor  dueña  que 
vuestra  hermana,  y  no  embargante  esta  ba- 
talla que  hauemos  hecho,  podra  venir  tieni- 
\*>  que  en  lo  que  a  vosotros  cunpla  nos  ha- 
ureys  menester,  y  hallarnos  hedes  muy  pres- 
tos, y  no  nos  querays  mal  por  lo  que  a  vos- 
otros es  acaescido,  que  assi  podría  ser  de 
nosotros.  Ca,  como  quiera  quo  vuestra  her- 
mana sea  grande,  no  es  menos  el  cauallero 
que  la  llena,  ea  ella  es  señora  de  toda  esta 
tierra».  Y  desque  Turian  ouo  dicho  estas 
palabras,  agradescierouselo  mucho  los  caua- 


Uoros,  y  tuuieronselo  en  mucha  merced: 
y  desde  allí  so  amaron  mucho  de  puro  y 
verdadero  eoracon,  como  hermanos,  dexan- 
do  oluidar  todas  las  reqflestas  quo  entre  ellos 
hauian  passado.  Y  assi  partió  el  vno  de  los 
caualleros  por  su  hermana  Diomana.  Y  en 
llegando  a  la  villa  donde  estaña,  dixolc:  «Se- 
ñora hermana,  aderecad  y  vamos  de  aqui. 
quo  no  cunple  aqui  estar».  Y  quando  Dio- 
mana  vio  a  su  hermano  entrar  muy  triste  y 
con  gran  priessa,  fue  mucho  espantada,  y 
dixole:  «Señor  hermano,  ¿como  venís  assi?» 
El  cauallero  le  respondió:  «Hermana,  sabed 
que  lidiamos  en  eanpo  con  aquellos  caualle- 
ros, y  llenaron  el  honor  ellos  por  nuestra 
ventura,  y  fuymos  nosotros  los  vencidos. 
Por  ende  vamos  de  aqui,  que  ya  sal>eys  como 
fue  la  postura,  y  no  tardemos,  si  no  creo 
que  no  hallaremos  a  nuestros  hermanos  bi- 
uos,  que  quedauan  en  rehenes  por  vos» .  E 
quando  Diomana  oyó  <tósi  dezir  a  su  herma- 
no que  hauinu  sido  vencidos,  fue  mucho 
marauíllada,  y  eomenco  a  llorar,  que  bien 
pensaua  ella  que  no  hauia  otros  tales  caua- 
lleros como  sus  hermanos,  según  las  batallas 
quo  les  hauia  visto  hazer,  en  las  quales  nun- 
ca hauian  sido  vencidos.  Y  con  lagrimas  de 
sus  ojos,  mando  ensillar  tres  palafrenes,  y 
tomo  consigo  dos  donzellas,  e  yendo  por  el 
camino,  Diomana  rogo  a  su  heimano  que  le 
dixesse  la  manera  de  la  batalla  y  como  le 
hauia  acaescido,  y  como  fueran  as6Í  venci- 
dos do  caualleros  de  tan  poca  manera.  Y  su 
hermano  se  lo  contó  como  fueran  vencidos 
por  vn  cauallero  muy  fuerte  do  cuerpo  y 
muy  valiente  en  armas  (pie  (ron  ellos  hauia 
venido,  el  qual  se  llamaua  Turian,  y  que 
decían  que  era  hijo  del  rey  Canamor,  el 
qual  hazia  fieros  y  terribles  golpes  de  la  es- 
pada, y  muy  mortales  encuentros  do  la  lau- 
ca, tanto  que  no  le  podían  suffrir.  Y  desque 
Diomana  oyó  a  su  hermano  estas  palabras, 
fue  marauíllada  y  codiciaua  ser  llenada  al 
eanpo  por  ver  este  cauallero,  y  dixo  a  su 
hermano:  «Yo  mo  terne  toda  mi  vida  por 
dueña  mal  casada  con  este  cauallero,  ni  ja- 
mas le  amaro  en  el  eoracon,  ni  liare  vida  con 
el  sino  como  con  enemigo».  Y  luego  eomenco 
a  llorar,  y  dezia:  «Este  casamiento  es  forra- 
do y  no  de  voluntad».  Y  su  hermano  y  las 
donzellas  la  yuan  conortando  con  dulzes  y 
amorosas  palabras;  y  dixo  Diomana:  «Señor 
hermano,  si  esse  cauallero  no  se  acertara  en 
essa  batalla,  creo  que  nunca  so  hiziera  este 
casamiento»;  y  quando  huuieron  de  llegara 
los  caualleros  que  les  estañan  atendiendo, 
saliéronlos  a  recelar  vna  gran  pieea.  Y  Tu- 
rian la  abraco  primero,  y  después  su  marido 
que  hauia  de  ser. 
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Cap.  XLIV.  -  De  como  Turian  y  Tiban  y  los 
hermanos  se  partieron  con  la  donxella,  en- 
comendando sus  hermanos  a  Dios,  y  llega- 
ron a  casa  de  Tiban,  y  fueron  las  bodas 
solennemente  hedías,  y  de  mano  de  Turian 
la  rescibio  Tiban  por  muger. 

Assi  aderaron  su  camino  en  el  nombre 
de  Dios  con  su  donzolla  para  la  villa  de  Ti- 
ban do  era  señor  y  sus  hermanos,  que  era  vna 
noble  villa,  y  estaua  a  quatro  leguas  de 
aquella  parte  do  fue  la  batalla;  y  los  otros 
caualleros  yuan  delante  con  las  otras  donze- 
llas.  Y  Turian  y  Diomana  yuan  detras,  con- 
tándole de  la  vida  que  en  vno  hauian  de 
hazer  ella  y  Tiban,  y  de  la  mauora  que  con 
el  hauia  de  tener,  y  del  vicio  que  en  aquella 
villa  hauia  de  hauer,  y  que  dexasse  oluidar 
todas  las  cosas  passadas,  y  poner  todo  su 
coracon  y  verdadero  amor  con  el,  que  era 
virtuoso  caualloro  y  poderoso  señor,  y  como 
hauia  de  ser  señora  do  muchos  bienes.  Y  que, 
placiendo  a  Dios,  seria  tan  bien  casada  con 
el,  que  no  lo  pesaria  por  la  fuere*  que  le  era 
hecha;  y  Diomana  yuaselo  mirando  como 
era  cauallero  noble  y  virtuoso  en  sus  pala- 
bras, y  valiente  en  sus  hechos  [yj  estaua 
mucho  euamorada  del.  E  desque  le  oyó  dezir 
muchas  y  dulces  palabras,  dixole:  cSeñor, 
yo  he  oydo  muy  bien  todas  vuestras  pala- 
bras, las  quales  tengo  que  mo  son  dichas  en 
grado  de  padre  y  de  señor  generoso,  y  del 
iinajo  de  do  venís;  yo  otorgo  aqui  ante 
vuestra  merced  de  las  cunplir  a  todo  vues- 
tro plazer,  y  de  las  guardar  en  mi  anima 
toda  mi  vida  por  exenplo  y  castigo.  Pero, 
señor,  si  vos  en  la  batalla  no  fuerades,  nunca 
mis  hermanos  fueran  vencidos  de  aquellos 
caualleros  de  tan  poca  manera ,  que  bien 
sonadas  son  por  toda  la  tierra  las  cauallerias 
suyas  y  las  de  mis  hermanos,  que  nunca 
hasta  el  día  do  oy  fueron  vencidos  en  nin- 
guna batalla  sino  en  esta;  en  la  qual,  señor, 
vos  fuystes  comionyo  y  fin  do  su  vencimien- 
to; por  esto  me  terne  por  dueña  menoscaba- 
da, que  por  quanto  Tiban  ha  no  quisiera  la 
mengua  que  a  mis  hermanos  viene  de  aqui 
por  vuestra  causa».  Y  esto  dicho,  dixo  Tu- 
rian: cSeñora,  yo  vos  ruego  que  dexeys 
oluidar  lo  passado,  ca  creed  que  nunca  por 
aqui  vuestros  hermanos  son  menoscabados 
caualleros,  ca  ellos  son  valientes  y  poderosos 
en  sus  personas,  tanto  que  bien  puedo  dezir 
y  jurar  que  nunca  me  vi  con  caualleros  que 
tanto  rae  traxessen  al  puuto  de  la  muerte,  ca 
bien  siento  en  mi  cuerpo  que  ha  rocebido 
dellos  assaz  golpes».  Y  acabadas  estas  pala- 
bras, entraron  por  la  puorta  do  la  villa,  y 


con  mucha  alegría  los  salieron  a  recebir,  y 
subiéronla  a  la  torre  donde  estaua  Florota,  y 
saludáronse  ambas  a  dos  amigablemente,  y 
assentaronse  en  vn  rico  estrado,  y  hablaua 
cada  vna  de  sus  hechos,  y  en  tanto  guisaron 
de  comer,  y  llouaronselo;  y  después  que 
huuieron  comido,  dixo  Tiban  a  Turian: 
cSeñor,  soy  puesto  en  vuestras  manos;  ple- 
gaos que  yo  querría  aderezar  de  me  casar; 
ruegovos  ante  que  partays  que  vos  me  deys 
esta  muger  y  por  vos  la  cobre».  Entonces 
tomo  Turian  a  Floreta,  y  dixole  como  hauia 
ordenado  de  casar  a  Tiban  antes  que  par- 
tí essen.  Y  fueron  ambos  a  dos  los  padrinos, 
y  vinieron  a  las  bodas  muchos  parientes  de 
Tiban,  e  hizieron  muchas  alegrías,  y  dura- 
ron ocho  dias  las  bodas. 


Ca.i\  Xl/V. — Como  el  infante  Turian  se  par- 
tió de  Tiban  el  y  Floreta,  y  le  vinieron  nue- 
uas  de  la  muerte  de  su  padre,  y  de  los  hi- 
jos que  ouo,  y  como  los  dexo  por  fiere- 
deros. 

Turian  entonces  los  dexo  en  amor  y,fuese 
para  su  casa  con  su  muger  a  la  torro  de  los 
justadores,  que  alli  era  su  casa  assentada,  y 
tenia  gran  desseo  de  ver  al  duquo  don  Marrón, 
y  que  su  padre  hauria  gran  desseo  de  lo  ver, 
y  la  reyna  Leonola  y  el  rey  Ados  no  menos, 
que  hauia  cerca  de  vn  año  que  andaua  en 
estas  auenturas.  Y  a  cabo  de  quinze  dias 
quo  hauia  llegado  a  la  torre  de  los  justado- 
res, viniéronle  nuouas  que  el  rey  Canamor 
su  padre  era  fallescido,  y  fue  alia  con  su 
muger,  y  lleuaua  consigo  muchos  caualleros, 
que  ya  tenia  casa  real  y  llamauaso  conde  do 
lirasia,  que  el  la  hauia  ganado  por  su  lanca. 
Y  quando  llegaron  a  la  ciudad  do  Sesena, 
las  gentes  huuieron  muy  gran  plazer  y  con- 
solación por  su  venida,  y  recibiéronlo  luego 
por  rey  y  por  señor,  y  huuieron  con  el  muy 
gran  plazer,  ca  era  muy  virtuoso  y  amiga- 
ble a  todos;  y  quando  fuo  rey,  mando  llamar 
todos  los  caualleros  y  grandes  lumbres  do  su 
reyno  a  cortos  a  la  ciudad  de  Torsia.  Y. 
ayuntados,  dixoles  muchas  cosas  de  verda- 
dero amor,  y  dioles  muchas  dadiuas  y  gran- 
des riquezas,  y  leyes  nueuas  en  quo  viuio- 
ssen.  Hizo  obsequias  por  el  buen  rey  Cana- 
mor su  padre,  y  mando  hazer  llanto  y  que- 
brar escudos  por  el,  y  que  no  traxessen  luto 
por  quanto  tenían  nuouo  rey;  y  después  desto 
quiso  ver  el  regimiento  de  cada  ciudad  de 
su  reyno,  y  oya  querellas  y  cunplia  de  jus- 
ticia a  aquellos  quo  lo  hauian  menester.  Y 
demando  cuenta  de  los  thesoros  que  su  pa- 
dre hauia  dexado,  y  hallo  assaz  con  que 
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guerreo  los  canarios  y  loa  turcos;  y  en  la 
gran  Bretaña  muchas  yslas  que  gano  de  mo- 
ros, y  venció  muchas  batallas  canpales  y  de 
indianos  y  de  todas  las  otras  naciones,  y 
todos  le  hauian  miedo.  Y  huuo  en  la  reyna 
Floreta  dos  hijos  muy  hermosos  y  desem- 
bueltos  en  armas,  como  su  padre,  a  los  qua- 
les  Uamauan:  al  mayor  Canamor  como  a  su 
abuelo,  y  al  otro  Turian  como  a  su  padre.  El 
infante  Canamor,  hijo  de  Turian,  huuo  el 
reyno  del  rey  Ados  su  abuelo,  padre  de  Flo- 
reta, que  se  lo  dio  en  su  vida.  E  hizo  enton- 


CAfcALLERlAS' 

ees  maraui!  losas  cosas  el  moco  en  los  afri- 
canos y  en  los  meredianos,  y  ensancho  su 
reyno.  El  otro  fue  duque  de  Pontis  y  conde 
de  Grasia,  y  fue  muy  buen  cauallero  a  ma- 
rauilla;  y  el  rey  Turian  y  la  reyna  Floreu 
viuieron  casados  veynte  y  cinco  años,  y  ba- 
zian  mucho  bien  a  quien  lo  hauia  menester. 
Y  murió  el  rey  siete  años  antes  que  la  rey- 
na Floreta  su  muger,  y  después  tino  ella,  y 
quedaron  los  infantes  ambos  a  dos  reyes  muy 
poderosos  y  ricos  y  valientes  en  armas,  y 
muy  dadiuosos. 


A  DIOS  GRACIAS 


Impresso  con  licencia,  en  Burgos,  en  casa,  de  Felippe 
de  Junta.  Año  de  M.  D.  Lxij. 
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CONDE  PARTINUPLES 

QUE   FUE   EMPERADOR   DE  COSTANTINOPLA 


E.V  EL  NOMRRE  DE  DlOS  COMIEXCA  LA  HYSTORIA 
DEL  BUEN  CAÜALLERO  PaRTIXTPLES,  COXDE 

de  Castillo  de  Bles,  que  fue  emperador 

DE  CoST ANT1JÍ0PLA . 

I 

Era  vn  emperador  en  el  imperio  do  Cos- 
tantinopla,  el  qual  hauia  nombro  Julián,  o 
no  podia  hauer  hijos  ni  hijas;  e  acaeció  que 
vino  [a]  el  vna  mora  encantadora,  que  sabia 
muchos  encantamientos,  edixo  al  emperador 
que  le  prometiesse  de  le  no  descobrir  do  hijo 
o  hija  que  le  Dios  diesse  en  su  muger,  que 
ella  haría  en  su  manera  en  como  ouiesse  hijo 
o  hija  en  la  emperatriz.  Esto  plugo  mucho  al 
omperador,  e  promctiogelo.  E  dixole  [la]  en- 
cantadora al  emperador  que  fuesse  a  las  flo- 
restas de  las  tierras  del  rey  Hermán,  que  es 
frontera  del  imperio,  e  que  ella  (')  auria  vna 
hija  en  vna  don/ella  mora,  e  que,  quando 
viniese,  que  auria  en  su  muger  la  emperatriz 
hijo  o  hija;  e  mando  el  emperador  embiar 
sus  mensageros  a  la  tierra  del  rey  Hermán, 
en  como  quería  yr  a  holgar  a  su  floresta, 
porque  le  auian  dicho  que  era  de  mucha  caca 
y  hermosa,  y  el  rey  Hermán,  desque  lo  supo, 
como  quiera  que  eran  enemigos,  pingóle  mu- 
cho con  estas  nuouas,  porque  entendió  que  por 
esta  razón  seria  su  amigo,  e  recibió  muy  bien 
a  los  sus  mensageros,  e  hizoles  muchas  hon- 
rras,  e  mandóles  dar  la  repuesta  al  empera- 
dor. Y  embiole  a  dezir  quo  le  plazia  mucho 
dello,  e  desque  lo  supo  el  emperador,  ouo 
muy  gran  plazer  dello,  y  el  rey  Clausa  y  el 
rey  Corsol  e  sus  vassallos  que  fuesen  con  el 
muchos  caualleros  de  su  imperio,  e  la  dueña 
encantadora  fuesse  con  el  a  la  cibdad  do  Da- 
masco, donde  estaua  ol  rey  Hermán,  quo  es 
frontera  del  imperio;  o  desque  el  rey  Hermán 

(')  ,  AH¡!  Kl  texto  cataláu  {Figucnw,  1844,  pág.  4): 
*J  ha ura  ana  filia». 
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supo  la  venida  del  emperador,  aderecoso  lo 
mejor  que  pudo,  e  leuo  consigo  los  mas  nobles 
hombres  de  su  señorío  e  fuesse  a  recebir  al 
emperador;  e  anduuieron  por  la  cibdad  el  y 
los  que  con  el  yuan;  y  el  rey  Hermán  hizoles 
dar  todas  las  cosas  que  houieron  menester. 
E  otro  dia  por  la  mañana  el  emperador  y  el 
rey  Hermán  fueronso  a  cacar,  e  la  dueña  en- 
cantadora quedo  en  la  cibdad,  e  anduuo  por 
ella  mirando  por  la  mas  hermosa  que  le  pa- 
resciesse  para  la  tener  aparejada  a  la  venida 
dol  emperador.  E  vido  estar  vna  donzella 
muy  hermosa  e  bien  apuesta  a  vna  ventana, 
e  saludóla  e  la  mora  a  ella;  e  rogóle  mucho 
que  le  pluguiesse  de  andar  con  olla  e  de  la 
mostrar  la  costunbre  de  la  tierra,  e  la  mora 
le  dixo  quo  le  plazia;  e  fueronso  ambas  a  dos 
para  el  palacio  do  posaua  el  emperador,  o 
anduuieron  por  el  palacio  mirando  las  noble- 
zas que  en  ol  estauan;  o  departieron  de  mu- 
chas cosas  hasta  que  anochechio. 

E  dexemos  agora  estar  a  la  dueña  encan- 
tadora e  a  la  mora  en  el  palacio  del  empe- 
rador, e  tornemos  al  emperador  e  al  rey  Her- 
mán, como  en  la  tarde  vinieron  de  su  cara, 
e  las  tablas  fueron  luego  puestas  y  el  em- 
perador e  los  otros  sus  vassallos  e  caualle- 
ros e  ricos  honbres  assentaronso  a  comer,  y 
el  rey  Hermán  siruio  muy  bien  al  empora- 
dor  e  a  todos  sus  caualleros  de  quanto  ouie- 
ron  menester.  En  esto,  la  dueña  encantadora 
traya  su  mano  con  la  donzella  mora  como 
holgase  con  el  emperador,  hasta  que  la  don- 
zella inora  ge  lo  otorgo,  e  le  prometió  que  le 
plazia  de  dormir  con  el  emperador.  Desque 
el  emperador  ouo  cenado,  las  camas  fueron 
aparejadas  e  fuesse  a  dormir  la  donzella  con 
el  emperador,  o  quedo  preñada  del  empera- 
dor. Otro  dia  en  la  mañana  el  rey  Hermán 
vino  a  ver  al  emperador,  e  rogóle  mucho  quo 
le  pluguiesse  de  holgar  en  su  tierra  algunos 
dias.  Y  el  emperador  dixo  que  no  lo  podia 
hazer  por  quanto  auia  de  hazer  algunas  co- 
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gas  en  su  tierra,  y  encomendóle  mucho  a  la 
dueña  encantadora;  y  el  rey  dixo  que  lo  pla- 
zía  de  la  hauer  encomendada  c  de  la  hazer 
mucha  honrra  mientra  en  su  tierra  estouic- 
80,  e  después  que  la  embiara  en  paz.,  e  des- 
pidióse el  emperador  de  la  donzella  mora  e 
la  encomendó  a  Dios,  e  fuesse  para  su  tio- 
rra,  e  quedoso  la  mora  encantadora  con  la 
donzella  mora  muy  secretamente.  E  a  cabo 
de  tiempo  parió  la  donzella  mora  vna  hija  o 
pusiéronlo  nombre  de  Y  nacía,  e  fuesse  la 
dueña  encantadora  al  imperio,  e  leño  consigo 
a  la  nina  Vrracla,  hija  del  emperador. 

Dexemos  agora  estar  a  la  dueña  encanta- 
dora con  la  niña  Yrracla,  de  como  ono  el 
emperador  vna  hija  en  la  emperatriz,  que 
ouo  por  nonbre  Melior  (■).  Conplidos  los  tres 
años,  era  la  mas  limpia  e  la  inas  sabia  de 
todas  las  mugeres  del  mundo,  que  quanto  le 
ensenaua  la  dueña  sabia,  que  mas  sabia  la 
niña  quando  cumpliólos  ocho  años,  que  sabia 
hazer  descender  la  nuue,  e  sabia  andar  enci- 
ma quando  ella  queria:  e  cumplidos  los  diez 
años,  hizo  el  omperador  antes  que  finase  cor- 
tes, o  ayuntáronse  los  siete  reyes  do  su  impe- 
rio, e  duques,  e  principes,  e  camilleros,  e 
ricos  lumbres,  o  mando  a  todos  que  le  besa- 
Bsen  la  mano  a  su  hija  Melior  c  que  laouiessen 
por  emperatriz  e  por  señora,  y  que  le  diessen 
marido,  y  dexo  por  tutores  al  rey  Corsol  e  al 
rey  Clausa,  porque  eran  poderosos  y  los  mas 
honrrados  de  los  siete  reyes,  y  estouieron  assi 
vn  año  que  no  sabian  que  hazer  después  que 
su  señor  el  emperador  era  finado.  E  la  empe- 
ratriz su  señora  sabia  muchas  artes,  que  nin- 
guno no  le  podia  hazer  trayeion  que  ella  no 
lo  supiesso  E  aleáronse  los  dos  reyes  que  no 
la  querian  obedecer,  y  púsose  en  vna  nuue  y 
fuesse  para  su  tierra  del  vno,  e  hizoles  pere- 
cer tantas  gentes,  caualleros  y  peones,  (pie 
pensó  ser  destruydo;  y  ella  eaualgo  en  vn 
palafrén  y  fuesse  para  el  rey;  y  el  rey,  quando 
la  vido,  fuesse  luego  para  ella  y  demandóle 
por  merced  quo  no  fuesso  destruydo  ni  su 
tierra  robada,  y  juro  de  no  ser  contra  ella  ni 
i*on t ra  su  mandamiento  y  dexolo  en  paz,  de 
guisa  que  no  hizo  al  vno  mas  que  al  otro  rey 
quo  so  auian  airado.  Y  el  rey  Corsol  y  el  rey 
Clausa,  sus  tutores,  hazianse  marauil lados 
que  auia  seydo  de  la  emperatriz  su  señora, 

(*)  1.a  historia  m  narra  de  otro  modo  en  el  pliego 
de  cordel  que  tenemos  á  la  vista.  Kl  empemdor  (Juan) 
se  en» mota  de  la  joven  de  Damasco  y  tiene  de  ella 
tina  niña  (LeonUa),  á  quien  reconoce  por  legitima 
•ncesora  y  heredera  del  imperio.  La  inridelidud  del 
emperador  hace  qne  sn  esposa  le  abnndoue  y  se  retire 
al  castillo  de  Cahczadoire  Allí,  aconsejada  por  va- 
rios reyes  y  caballeros  del  inijicrio,  la  emperatriz  bus- 
ca  otro  esposo  y  envía  emisario*  con  tal  objeto,  en- 
contrando i  Partinuples. 


y  a  cabo  do  vn  mes  remaneció  en  su  m<Wi 
del  castillo  de  Cabecadoyre,  donde  i^Utia-ei 
rey  Corsol  y  el  rey  Clausa  y  la  dueña  alu. 
E  los  reyes,  quando  supieron  que  ora  veni  u. 
fueronla  a  ver  con  muy  grande  plazor,  y  4- 
mandaronle  que  de  donde  bueno  v,  nü  y 
donde  auia  estado  aquellos  dias.  Y  ellad'-.u 
que  auia  ydo  a  aquellos  reyes  que  se  le  aui¿n 
aleado,  e  contoles  como  auia  hecho  con  vlkí. 
y  ellos  ouieron  muy  gran  plazer.  pne-j  >\v 
ella  se  auia  aucnturado  a  poner  recaudoa >- 
tierra,  y  los  reyes  se  despedieron  df  lia  • 
fueronse  a  poner  recaudo  en  sus  t¡erra>. 
dixeron,  pues  que  ella  era  muger  para  guar- 
dar su  tierra,  que  le  aderescassen  suma-vl' 
qual  le  perteneoiesse,  y  en  esto  hizieron  li.¡- 
mar  cortes  e  ayuntáronse  todos  los  otros  ciño» 
reyes,  y  los  duques  y  condes  e  caualleros  i- 
su  imperio.  Eseyendo ellos  juntos,  acordar:: 
e  dixeron  que  bien  seria.  Mas  entre  ellos  w-r 
muy  gran  discordia  sobre  ello,  y  aeord.ir  t 
en  esto:  que  el  rey  Clausa  y  el  rey  Corsol  *r>r. 
llegassen  a  la  emperatriz  y  lo  dixe**>n  .¿u- 
viesse  ella  con  quien  queria  casar,  porp 
después,  si  no  fuesse  tal  como  a  ella  per- 
nescia,  que  no  culpasse  a  los  del  imperio  ■ 
para  esto  que  ellos  le  daban  dos  años,  e  si 
este  tiempo  ella  no  lo  tomasse,  que  ellos  e*1- 
darían.  E  dioles  gracias  por  aquella  hoc-n 
que  le  hazian. 

II.—  Como  la  emperatriz  enfrio  tnemiir-. 
por  todas  las  partidas  dH  tu  un  fio.  </</'  •' 
bitscassen  el  mas  gentil  donxet  para  «• 
casar  con  el. 

Y  ella  mando  luego  escreu ir  cartas  Ti- 
biólas por  todo  el  mundo;  y  embio  ca  Ja  c»^ 
con  su  mensajero,  que  mirassen  el  mas  her- 
moso o  de  mejor  cuerpo  e  de  mejores  e> 
tunbres  que  en  el  mundo  ouiesse,  e  aun-j^ 
no  touiesse  tanto  como  ella  tenia;  e  qne  pan 
vn  tienpo  cierto  viniessen  al  castillo  do  O- 
becadoyre;  e  como  fuessen  venidos  los  mtz- 
sajoros,  dixo  aquel  que  venia  de  Alema**: •• 
después  dixeron  todos  los  otros  mensaj^r*1 
de  los  señores  que  les  auian  embiadu:  e  op- 
taron muchas  noblezas  de  principes,  o  >r- 
(jucs,  e  condes,  o  otros  caualleros  que  por  o. 
mundo  auian  visto;  e  todos  hablaron  d?  U- 
gentilezas  que  auian  visto,  e  los  mensaje 
de  Francia  no  quisieron  hablar  hasta  la  p> 
tro,  y  ellos  dixeron:  «De  quanto  esto*, 
ñora,  vos  dizen,  todo  esto  es  nada  (')  a  \<* 
lo  que  nosotros  traemos,  quo  hallam*  •"• 
Francia  vn  sobrino  del  rey  de  Fian  ia  >p- 

(•)  Kl  texto:  «mvloj».  Kl  texto  qne  seg-uiax»  esa 
plagado  «le  erratas  é  incorrecciones. 
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os  donzol;  c  no  os  possible  de  contar  tantas 
noblezas  como  en  el  ay;  y  es  hidalgo,  o  vio- 
no  de  los  godos,  y  el  es  varón  que  no  ha 
.xv.  años,  y  el  cuerpo  según  que  de  .xx.  años, 
largo  y  hermoso,  e  franco,  o  eaualgador,  o 
gran  fuerca  sobro  cuantos  honbres  ay  en  el 
mundo.  Y  en  el  no  rey  na  pesar  ni  malenco- 
nia.  sino  plazer  o  alegria>;  o  mando  muy 
bien  dar  de  comer  a  los  mensajeros,  e  pre- 
guntóles que  hazia  o  donde  estaua,  y  ellos 
dixeron:  «Cierto,  señora,  no  ha  mas  de  vn 
castillo  que  ha  por  nonbre  Bles».  Y  como  lo 
ouo  oydo,  mando  aderezar  vna  ñaue  la  mas 
hermosa  e  la  mas  grande  que  auia  en  su  im- 
perio, e  partió  del  castillo  de  Cabecadoyre.  o 
reparáronle  de  muchas  noblezas  e  paramien- 
tos. Y  ella  guióse  muy  bien  e  hizo  descender 
vna  nuue,  e  subió  en  ella  o  dioso  andar,  e 
b'iio  consigo  la  ñaue  con  encantamiento;  o 
liego  a  las  Sierras  de  Ardeña,  e  dexo  la  ñaue 
a II i  enea  ru  a  atada,  o  fnesse  ella  al  castillo  de 
Bles,  que  era  del  conde  Partinuples,  vis- 
pera  de  Santa  Cruz,  quando  toda  la  villa  ro- 
llizo; o  llego  después  do  comer,  e  fallo  ju- 
gando al  axedres  al  rey  do  Francia  o  al 
conde  su  sobrino,  e  descendió  la  nuue  hasta 
abaxo,  e  miro  al  conde  muy  bien  a  su  volun- 
tad, e  avn  no  lo  parescio  bien  lo  que  del  le 
auian  dicho,  a  tanto  le  parescio  de  bien,  que 
ella  auia  muy  gran  amor.  E  con  el  saber 
que  ella  sabia,  puso  en  el  eoraeon  del  rey  su 
tiu  que  fuessen  al  monte  a  cacar. 

III.  —  Como  el  rey  y  su  sobrino  el  conde  se 
fueran  a  cara;  e  como  el  conde  se  perdió 
tras  vn  puerco. 

E  a  la  hora  dixo  el  rey  a  su  sobrino:  «Fijo, 
si  vos  pluguiesse  que  fuessemos  a  monto  a 
matar  vn  puerco;  y  el  lo  dixo  que  le  plazia 
de  muy  buena  voluntad.  E  luego  el  rey 
mando  llamar  a  sus  monteros  grandes  o  pe- 
queños, e  alanos  e  sabuesos,  e  tomo  el  conde 
vna  ropa  que  era  lo  de  encima  cuero  y  el 
enforro  de  esquiroles;  y  esto  por  los  montes 
que  no  lo  rompiessen  la  ropa.  Esto  vsauan 
los  grandes  señores  quando  yuan  a  monte,  e 
tomo  en  su  pescuezo  vna  bozina  de  marfil  e 
su  cinto,  y  en  el  escarcela  lleuaua  yesca  y 
pedreñal  y  eslauon;  o  caualgo  el  rey  e  su 
sobrino  el  «'onde,  o  sus  monteros,  e  fue- 
ronse  al  monte  dos  legas  de  las  Sierras  de 
Ardeña,  o  mataron  vn  puerco  muy  grande 
e  muy  hermoso,  e  la  emperatriz  a  todos 
tiempos  mirando  encima  dcllos  aquella  mon- 
tería; quando  ouieron  muerto  el  puerco,  pu- 
siéronlo encima  de  vn  tapeto  e  demanda- 
ron la  vianda  e  comentaron  a  merendar.  E 
después  que  ouieron  comido,  mando  el  rey 


caualgar  muy  apriessa,  e  la  emperatriz, 
quando  esto  vido,  ouo  muy  gran  pesar,  por- 
que sus  amores  so  querían  yr,  e  descendió 
vna  nuue  ayuso  adonde  ellos  estauan,  e  pa- 
rescio que  todo  el  canpo  era  lleno  de  niebla, 
e  hizo  parecer  vn  puerco  por  encantamiento. 
Yrel  conde,  con  la  cobdicia,  dio  tras  el  puerco 
por  las  Sierras  de  Ardeña,  con  grande  cob- 
dicia de  matar  el  puerco,  y  el  rey  de  Francia 
om  pos  del  dándole  bozos,  y  diziendo  que 
boluiesse,  que  no  fuosse  mas  adelante  era 
pos  del  puerco,  que  podria  ser  perdido  en 
las  sierras  que  eran  muy  altas,  y  auia  en 
ellas  muy  malas  animalias  [de  las]  que  seria 
comido:  mas  el  conde,  con  la  grande  niebla 
que  hazia,  no  sabia  si  yua  o  venia.  Y  esto 
hazia  la  emperatriz  por  leñarlo  do  ella  que- 
ria,  e  ansi  anduuo  toda  aquella  noche  per- 
dido hasta  la  mañana.  Agora  tornemos  al 
rey  su  tio,  que  hazia  muy  gran  duolo  por  el 
conde  Partinuples  su  sobrino,  que  todavía 
pensaua  que  las  animalias  lo  auian  comido. 

IV.  —  Como  andando  perdido  el  buen  conde 
por  la  floresta,  hallo  orilla  de  la  mar  vna 
ñaue  muy  hermosa,  y  entro  en  ella  e  arribo 
a  Cabecadoyre. 

Dexemos  agora  el  rey  su  tio,  como  hazia 
grande  llanto  e  duelo  por  el,  y  tornemos  al 
conde  como  andana  perdido  trabajando;  si 
no  fuera  por  la  emperatriz,  que  auia  encan- 
tado todas  las  animalias,  el  conde  fuera 
muerto  dellas;  mas  el  andando  assi,  subió 
encima  do  vna  sierra  por  vor  si  veria  algún 
}>oblado  o  si  veria  candela.  Y'  el  oyó  vn  ruydo 
de  aygua,  y  pensó  quo  era  rio  y  que  estaría 
allí  algún  lugar  de  pueblo  o  alguna  gente 
orilla  del  rio,  y  fuesse  para  alia.  E  assi  an- 
dando, hallóse  a  la  coste  de  la  mar,  y  hallo 
vna  ñaue  muy  grande  y  muy  hermosa,  y  no 
vido  ende  a  nadie,  y  oomenco  a  dezir  al  de 
la  ñaue  y  ninguno  le  respondió  ni  podia  res- 
ponderle, que  aquella  era  la  nano  que  la 
emperatriz  auia  traydo  y  dexado  en  encan- 
tado. Ella  muy  bien  veya  a  el.  E  desque  el 
conde  vido  quo  no  lo  rospondia  nadi,  co- 
menco  de  pensar  que  seria  de  la  gente  do 
aquella  ñaue,  y  dixo,  pues  la  conpuerta  esta 
echada  desde  la  ñaue  hasta  la  tierra,  que  las 
gentes  serian  entradas  al  monto,  que  las 
animalias  los  auian  comido;  entonces  subió 
por  la  puerta  hasta  la  ñaue,  y  metió  su  ca- 
uallo  dentro  por  la  rienda;  por  tal  guisa  ytia 
el  cauallo  que  no  so  podia  tener  de  los  pies 
ni  auia  gana  de  so  espantar,  y  el  conde 
arrendo  su  cauallo  e  anduuo  por  la  ñaue  y 
no  vido  a  nadi  con  quien  hablasso.  E  desque 
esto  vido  el  conde,  subió  la  conpuerta  por 
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que  las  nnimalias  no  lo  comiessen,  y  assen- 
tose  encima  do  vn  assentamicnto  o  dormio- 
so,  y  después  que  fue  dormido,  la  empera- 
triz mando  a  los  raarinoros  que  alcassen  la 
vela  muy  quedo  y  guiasen  la  ñaue  derecha 
al  «  astillo  de  Cabocadoyrc.  Y  ella  fue  ade- 
rezar las  cosas  que  eran  neeossarias  pira 
quando  el  conde  llegassc.  La  emperatriz 
partida,  sus  marineros  al«;aron  la  vela  muy 
queda,  y  el  buen  conde  anduuo  assi  toda  la 
nocho  y  nunca  nadie  lo  sintió.  E  quando  fue 
otro  dia  por  la  mañana,  dauale  el  sol  en  el 
rostro,  y  rebordo  muy  dospauorido.  E  co- 
meneo  a  santiguarse  y  entristeció,  porque 
no  vido  otra  cosa  sino  ciólo  o  agua,  e  no  veya 
quien  auia  airado  la  vela  ni  quien  gouernaua 
la  ñaue:  buscando  algunas  personas,  o  no 
vido  a  ninguno,  saino  a  su  cauallo,  que  roya 
las  tablas  con  gran  hambre.  Y  entonces  éo- 
meneo  do  llorar  edixo:  «¡Dios  sea  aquel  que 
]>onga  cobro  a  ti  y  a  tu  amo!»;  y  demandaua 
a  Dios  que  le  hiziossc  merced  e  que  le  mos- 
trasse  que  cosa  podía  ser  aquella,  si  yna  en- 
cantado o  si  yua  en  poder  de  algunos  peca- 
dos. Y  el  andando  assi  tres  noches  e  tres 
dias,  que  no  comió  ni  beuio  el  ni  su  cauallo, 
y  el  cauallo  no  hazia  sino  roer  las  tablas  con 
la  grande  hambre,  e  boluiose  de  cara  del,  con 
cuyta  que  del  auia,  e  sospiraba  porque  no 
tenia  paja  ni  cenada  para  su  rana  lio.  E  assi 
andando  el  conde,  aleo  sus  ojos  arriba  e  de- 
zía:  «Señor,  si  yo  cstuuicsse  en  tierra,  bus- 
caría por  donde  yr  a  tierra  de  mi  tío  el  rey 
•le  Francia;  mas  no  veo  tierra,  saino  cielo  o 
agua»;  e  hazia  tan  gran  cuyta,  que  no  siento 
hombre  quo  del  no  se  doliesse.  A  cabo  de 
tercero  dia  comience  el  día  muy  hermoso,  e 
vido  vn  castillo  que  blanquoaua  como  vna 
paloma,  ca  la  emperatriz  lo  auia  hecho  do 
nuouo  poco  auia,  porque  allí  quería  tomar 
su  marido  en  el  castillo  de  < 'abeeadoyro, 
porque  estaña  en  vna  ysla  muy  hermosa  e 
podían  venir  de  todas  partes  a  el.  E  desque 
el  comió  vído  el  castillo  que  blanquoaua, 
hinco  los  ynojos  o  rogo  a  Dios  que  lo  llenase 
alia,  que  aquellos  tres  dias  no  auia  visto  cosa 
con  que  se  eonortasse:  e  quando  fue  el  dia, 
a  hora  de  ten-ja,  la  ñaue  fue  a  tan  derecha, 
que  llego  al  puerto  de  Cabecadoyrc.  e  quando 
allí  llego,  la  compuerta  fue  lueer,  echada  a 
tierra;  y  el  tomo  su  cauallo  e  salió  a  tiem, 
e  canal go  en  el  cauallo  e  no  podía  andar  j>or 
quanto  yna  muerto  dehanbre,  que  en  aque- 
llos tres  dias  no  auia  comido;  y  el  abaxo  bis 
riendas  con  la  cahe«.a,  e  eotn-  n-.o  d--  tirar 
¡jornadas  parándose  a  comer,  por  cnanto  el 
conde  no  podía  hazer  nada  dándole  con  las 
espuelas.  Entonces  vido  el  eonde  (pie  lo  hazia 
con  razón,  e  descendió  del  muy  apriessa.  K 


quando  lo  desenfreno,  estando  assi  ceren  d» 
su  cauallo.  miro  a  vn  caboe  a  otro,  e  no  vi<l.» 
a  nadi.  ni  honbre  ni  muger  ninguna,  ni  ■ 
uallo,  ni  asnos  ni  ganados,  ni  ovo  cantar 
gallo  ni  tañer  canpanas.  E  comeneo  de  an- 
tiguarse y  estregarse  los  ojos,  e  haziendo»' 
marauillado  en  ver  aquella  ciudad  tan  her- 
mosa, o  dezia:  «Santa  María,  vnlme  si  duer- 
mo o  sueño,  porque  veo  assi  esta  tierra  sola 
sin  ninguna  cosa,  porque  quando  el  honbre 
duerme,  sueña  destas  cosas  tales:  mas  yi. 
creo  que  no  duermo,  que  mi  cauallo  cabe  mi 
lo  tengo».  Miro  de  cara  la  ciudad,  e  vido  vn 
palacio  alto,  en  el  qual  vido  estar  vna  chimi- 
nea,  de  la  qual  vido  salir  humo,  e  dixo  assi; 
«Pues  que  humo  sale,  candela  aura;  que 
alguna  persona  estara  ay  que  lo  aura  hecho>. 

Y. — Como  entro  el  nutrir  cu  el  rastillo  <U 
Gihrratloyrc ,  e  romo  allí  fue  sr  ninfo  <lf 
rotnrr  e  brurr  c  de  rama,  sin  ver  ¡uñona 
tlcl  mundo. 

E  dexo  el  cauallo  pasccr  e  fuesse  para  ta 
ciudad.  Y  entro  dentro  por  la  puerta  o  no 
vido  a  nadi,  y  el  conde  llegóse  a  escalentar 
e  no  vido  a  quien  hablar,  e  desque  se  houo 
escalentado,  allegóse  a  la  mesa  que  la  empe- 
ratriz auia  echo  poner,  que  si  ouiease  volun- 
tad de  comer  que  comiesse.  E  tomo  vn  ¡van. 
e  oliólo,  e  santiguóse,  pensando  que  era  co?j 
que  auian  hecho  los  pecados,  pero  veya  cesa 
tan  hermosa  e  no  veya  nadi  con  quien  ha- 
blasse;  e  como  olio  el  pan  quiso  comer  del. 
mas  no  osaua,  o  aleo  los  ojos  arriba  al  alca^ir 
e  vido  salir  humo  de  vna  casa,  e  dixo:  .-A  U 
mi  fe,  mas  quiero  yoyral  alcacar,  porque  si 
morir  ouiesse.  mas  quiero  morir  en  alto  qn- 
en  baxo^.  Y  el  no  veya  a  ninguna  ¡>erv>na 
para  que  lo  preguntase  de  aquella  tierra, 
mas  veya  las  casas  e  las  puertas  del  alca-.-ar. 
e  entro  dentro.  E  las  puertas  eran  muy  her- 
mosas, o  suido  encima  de  la  cerca  del  alcacar 
por  mirar  el  canpo  e  por  ver  si  veria  el  su 
cauallo  donde  lo  auia  dexado,  e  comeneo  do 
sospirar  e  dixo:  «Pues  ¡>erdido  es  el  mi  caua- 
llo, Dios  sea  aquel  que  ponga  cobro  en  el». 
E  fuesse  por  el  palacio  adelante  de  vno  en 
otro  hasta  (pie  llego  a  vna  sala  muy  hermosa, 
e  hallo  ende  vn  escaño  que  era  muy  grande, 
y  esto  escaño  era  de  plata,  y  era  esmaltado 
de  muy  grandes  fermosuras:  y  el  no  veya 
ninguno  por  allí  con  quien  hablasse,  e  fues*1 
asseutar  en  el  escaño;  e  tenia  vn  tranesarV» 
que  era  de  oro  muy  grande  e  muy  preciado, 
o  vido  buena  candela  y  escalentóse,  que  auia 
muy  gran  frió;  e  después  que  estimo  caliente, 
miro  por  la  sala  e  vido  estar  en  ella  vna  nusa, 
y  en  ella  vna  silla  que  auia  seydo  del  emj-e- 
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rador,  que  ora  do  plata  y  sobredorada,  con 
muchas  piedras  preciosas  o  aljófar,  que  ro- 
lunbraua  la  sala  tanto  que  cada  vna  do  ellas 
entendía  que  valia  vna  villa.  Y  estando  assi 
pensando  de  su  canallo,  afincauale  la  hanlire. 
y  dixo:  «Por  cierto,  muera  o  vina,  alli  me 
y  re  assentar  en  aquella  silla  tan  rica,  y  co- 
meré de  aquel  pan,  que  la  hambre  me  aque- 
xa;  y  caso  que  yo  muera  en  aquella  casa  tan 
proejada,  por  bien  empleada  daré  yo  mi 
muerte».  E  eomeneo  de  santiguarse,  e  leuan- 
t.ose  muy  esforzado,  y  fuesse  para  la  mesa  y 
assentoso  en  la  silla,  o  vido  venir  vn  agua- 
manil y  vn  bacin  de  plata,  y  vnas  touajas 
brosladas;  el  tenia  vn  pan  en  la  mano,  y 
tomo  aguamanos  e  no  vido  quien  ge  la  daña, 
y  torno  a  tomar  el  pan,  e  comento  a  santi- 
guarse e  comer,  con  grande  recelo  tenia  que 
aquella  tierra  era  de  pecados;  por  esto  todos 
tienpos  se  santiguaua  y  no  osaua  comer,  que 
muy  gran  miedo  auia,  o  como  aquel  que  auia 
tres  dias  que  no  auia  comido;  e  a  los  prime- 
ros bocados  vido  venir  vn  plato  de  perdizes 
assadas,  e  marauillose  mucho  porque  no  vido 
quien  ge  lo  traya,  ni  quien  ge  lo  ouiesso 
cortado.  E  dixo:  «Pues  comenzado  he  a  eo- 
mer,  ¡yo  comeré  hasta  que  me  Tarto!»  Y  es- 
tando comiendo,  vido  venir  vna  copa  con  vn 
castillo  muy  hermoso,  y  encima  del  castillo 
auia  vna  piedra  preciosa  que  valia  vna  ciu- 
dad, e  tomo  la  copa  e  benio.  e  mientre  el 
beuia,  tiráronle  la  vianda  delante,  o  desque 
lo  vido.  corrió  con  la  mano  izquierda  a  tomar 
las  perdizes,  pensando  que  no  le  auian  de 
traer  mas.  E  como  aquel  manjar  le  fue  tirado, 
luego  fue  traydo  otro  plato  de  otra  vianda,  e 
no  ouo  comido  diez  bocados  cuando  fue  ser- 
nido  del  vino,  e  assi  hizieron  todavía,  hasta 
que  ouo  muy  bien  comido  e  seruido  de  mu- 
chos manjares.  E  desque  el  ya  no  comía, 
vido  venir  el  aguamanil  y  el  bacin  do  plata, 
e  las  touajas  biusladas,  e  dieronle  aguama- 
nos; e  acabado  de  comer  acostóse  en  la  silla 
o  dormioso  vn  poco,  que  muy  gran  trabajo 
auia  passado.  e  desque  recordó,  leuanlosede 
la  silla  e  fuesse  al  fuego,  c  assentoso  en  el 
escaño  de  plata  que  oystes  dezir,  e  después 
que  fue  escalentado,  dixo:  «Por  buena  fe  yo 
me  dormiré  aqui  vn  rato?.  Y  estando  assi 
dormiendo,  soñó  que  le  venían  por  parte  do 
las  espaldas  vna  manada  de  pecados  que  lo 
querían  laucar  en  el  hueso.  Esto  era  con  el 
gran  miedo,  e  espantóse  e  con  gran  priessa 
co meneóse  a  santiguar,  e  puso  mano  a  su 
espada  para  se  defender,  e  miro  por  la  sala 
a  vna  parte  e  a  otra,  e  vio  en  cabo  de  la  sala 
vna  antorcha  encendida,  e  dixo  assi:  «Por 
buena  fe,  yo  vaya  do  aquella  antorcha  esta, 
o  veré  quien  esta  alli  o  quien  la  tiene».  E 


desque  llego  al  antorcha,  el  conde  fuesse  en 
pos  dolía,  e  metióle  el  antorcha  en  vn  pala- 
cio que  no  hauia  otra  cosa  sino  oro,  plata  y 
aljófar,  e  piedras  preciosas,  e  los  estrados 
eran  de  seda,  los  paramentos  de  oro,  y  estaña 
alli  vna  cama  tan  rica,  que  en  el  mundo  no 
podia  ser  mas,  y  estaña  en  la  cama  vna  col- 
cha de  oro  o  de  seda,  e  auia  en  medio  de  la 
colcha  vn  escudo  muy  hermoso  e  muy  gran- 
de, y  era  todo  do  oro  y  de  aljófar  o  piedras 
preciosas;  y  en  el  cabo  de  la  colcha  auia 
muchas  liguras  de  reyes  e  condes  e  cami- 
lleros, de  plata  e  de  oro  o  aljófar.  Y  estos 
eran  a  tan  mallos  como  vn  braco  do  hombro. 
Y'  desque  el  conde  vido  aquellas  noblezas  a 
tan  grandes,  marauillose  mucho  de  ver  tan 
ricas  cosas  o  no  ver  persona  alguna  con  quien 
hablase,  ni  quien  tenia  el  antorcha.  E  pen- 
saua  assi  el  conde,  pues  que  Dios  le  auia  dado 
buena  cena,  que  assi  le  daña  buena  cama,  y 
desnudóse  el  balandrán  que  traya  de  cuero, 
que  era  aforrado  de  esquiroles,  que  assi  lo 
vsauan  los  camilleros  qnandoyuan  a  monte, 
y  tiróse  su  bozina  e  su  cinta,  y  su  esea Icela 
en  que  yua  la  yesca  y  el  eslabón,  y  púsolo 
todo  en  el  assentamiento  cerca  de  la  cama,  y 
h ceboso  en  ella. 

VI.  —  Como  la  rmperafn'i  mulo  a  sh  hermana 
t¡uc  ama  trtvjdo  al  conde  y  lo  tcui<t  en  su 
ruma. 

Estando  assi  hechado  en  la  cama,  la  empe- 
ratriz, estaña  con  su  hermana  Yrracla,  con- 
tándolo lo  que  le  auic  conteeido  con  el  conde 
Partinuples,  como  lo  auia  traído.  E  contán- 
dolo las  noblezas  que  en  el  auia,  y  como  era 
tan  hermoso  y  de  buen  cuerpo,  y  como  estaña 
hechado  en  la  cama  y  que  le  rogaua  que  otro 
dia  en  la  mañana  lleuasse  patios  de  lino  que 
le  perteneciessen;  y  Yrracla  dixo  que  lo 
pla/.ia,  y  rogóle  y  pedióle  por  merced  queso 
lo  mostrase.  Y  la  emperatriz  le  respondió 
que  no  se  lo  podia  mostrar  al  presente,  que 
si  se  lo  mostrasse  que  todo  su  encantamiento 
seria  deshecho.  Y  ella  caería  en  gran  ver- 
güenza, por  quanto  los  reyes  sus  tutores  y 
el  imperio  le  auian  dado  de  plazo  dos  a  nos 
para  (pie  tomasse  marido,  y  ella  se  auia 
auontajado  do  lo  tomar  antes  de  los  tres  me- 
ses; mas  que  desque  fuessen  complidos  los 
dos  años,  que  ella  ge  lo  podia  bien  mostrar 
a  su  voluntad.  Yrracla  respondió:  «Sed  segu- 
ra, señora,  que  muy  largo  tiempo  se  me  han 
de  hazer  estos  dos  años  hast  a  lo  ver:  con  gran 
desseo  he  de  binir  por  tan  grandes  noblezas 
como  del  me  hauedes  contado.  Empero,  seño- 
ra hermana,  mostradme  otro  hombre  que  sea 
do  su  altura,  por  que  yo  pueda  leuar  los 
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panos  de  lino  que  vos  mo  mandays,  porque 
sean  de  aquella  medida».  Y  ella  respondió: 
«Madrugad  antes  que  salga  el  sol,  e  yo  vos 
lo  diré,  porque  de  aquella  forma  vos  los  da- 
des  los  otros*.  Y  ella  dixo  que  le  plazia. 

VIL—  Como  la  emperatriz,  fue  sin  candela  a 
hechnrse  en  la  cama  en  que  eslaua  el  conde. 

E  fuese  la  emperatriz  para  el  palaeio  a 
escuras,  que  no  leuo  antorchas  ningunas.  E 
quando  entro  por  el  palaeio,  comenco  a  dar 
rezias  pisadas.  Y  el  conde,  desque  oyó  los 
passos,  estromecioso  todo,  e  arredróse  a  la 
mano  derecha.  E  la  emperatriz  comenco  a 
desnudarse  y  echóse  en  la  cama.  E  después 
que  fue  hechada,  por  asegurar  al  donzel,  ella 
saco  el  braco  derecho  e  comentóse  de  santi- 
guar, por  que  entendiese  el  donzel  que  era 
tierra  do  pecados,  o  comenco  a  dezir:  «En- 
comiendome  a  Dios  e  a  santa  Maria,  e  a  todos 
los  angeles  e  arcángeles  de  la  corte  del  ciclo» . 
E  metió  su  bravo  so  la  ropa.  Y  el  donzel  es- 
timóse quedo,  e  no  osa  na  resollar,  maguer 
que  las  carnes  le  terablauan.  Etnpcro  ouo  a 
tanto  esfuerco  quando  ovo  mentar  a  Dios  o  a 
santa  Maria  e  a  los  otros  santos.  Y  estando 
assi,  vino  la  emperatriz  a  hazerse  vn  poco 
adelante  hacia  donde  estaña  el  doncel,  e  hizo 
que  se  desperezaua,  e  tendió  la  pierna  o  dio 
en  el,  o  porque  el  no  ouiesse  miedo,  dixo 
assi:  «Santa  Maria,  dime  que  cosa  os  esta  que 
aqui  esta  hechada  en  mi  cama».  Y  ella,  por 
dezir  quien  era,  dijo:  «Yo  soy  emperatriz,  e 
tuno  siempro  siete  reyes  a  mi  mandar,  o 
duques  o  condes;  e  nunca  fue  ninguno  osado 
de  entrar  solamente  do  las  puertas  adentro  de 
mi  palacio,  e  agora  dezid  quien  soys  vos  que 
aqui  estáis  hechado».  Y  el  respondió  assi: 
«Señora,  vuestra  merced  sea  de  me  escuchar 
como  soy  yo  aqui  venido,  pues  vos  me  ánodos 
contado  el  vuestro  señorío».  Y  el  le  comenco 
de  contar  según  que  de  primero  le  auia  con- 
tecido;  e  después  que  ge  lo  ouo  contado,  ella 
dixo  assi:  que  ¿por  que  se  auia  hechado  alli? 
Y  el  le  dixo  que  por  esso  se  auia  acostado  alli , 
mas  que  le  perdonase  hasta  al  dia,  y  que  el 
se  yria  do  muy  bona  voluntad,  e  que  fuesse 
su  merced  de  le  hazer  buscar  vn  cauallo  que 
alli  auia  traydo.  Y  ella  le  dixo:  «Assi  como 
en  esto  lo  teneys,  leuantados  do  ay  e  id  vos 
por  donde  venistes,  si  no  daro  gritóse  bozos, 
porque  en  mal  punto  ay  vos  hoehastos» .  Y  el 
lo  dixo  assi:  «Señora,  la  noche  es  tan  escura, 
e  los  palacios  son  tan  grandes,  que  no  sabria 
por  do  yr» .  Alli  dixo  ella:  «Dad  acá  la  mano, 
e  yo  vos  leuantare».  E  respondió  ol  donzel: 
«Estoy  muy  trabajado,  o  tan  cansado,  que  de 
aqui  no  mo  puedo  mouer».  E  dixo  la  empe- 


ratriz: «Si  de  aqui  no  vos  lcuantades,  yo  me 
leuantare  e  yre  a  llamar  los  mis  caualleros, 
que  vos  maten  ay».  Y  el  dixo:  «Señora,  aued 
piedad  de  mi,  que  yo  [no]  muera  por  vos*. 
E  comenco  de  llorar,  y  en  que  lo  vido  llorar, 
ouo  muy  grande  cuyta  del,  mas  no  lo  dixo 
nada.  Y  el  donzel,  desque  vido  que  no  ha- 
Mañanada,  bien  pensó  que  dormia,  e  llego**' 
a  ella  poco  a  poco.  Esto  hazia  el  por  ver  quf 
cosa  era;  no  embargante  que  lo  han  ¡a  oy'lo 
aquellas  palabras  sanctas,  todavía  se  pontana 
que  era  alguna  tierra  de  pecados,  é  puso  muy 
queda  la  mano  encima  de  sus  pechos  de  la 
emperatriz,  y  ella  quitosela  do  rezio  e  no  le 
dixo  nada.  E  desque  vido  el  donzel  que  no 
dezia  nada,  v  ella  desuiosele  sus  manos  de 
los  pechos  por  ver  sí  tornase  otra  voz  n  pon<*r 
sus  manos  en  esse  mismo  lugar,  y  el  donzel 
a  poco  de  rato  pensó  que  seria  dormida,  e 
tornólo  a  poner  la  mano  como  la  primera  vez, 
e  touogela  queda  con  sus  manos.  E  desque 
el  donzel  vido  aquello,  llegóse  junto  con  ella, 
c  ella  no  dezia  nada.  E  puso  el  en  su  coraron 
de  la  catar,  por  ver  si  era  honbre  o  mugor, 

0  si  era  pecado;  e  saco  los  bracos  fuera  de  la 
cama  e  púsole  la  mano  encima  de  la  cabera, 
e  comenco  de  catar  los  cabellos,  en  su  enten- 
dimiento que  tan  luengos  podían  ser.  Y  elU 
le  dixo:  «¿Que  hazedes?»  Pero  bien  entendía 
ella  por  que  le  hazia.  E  católe  assi  mismo  la 
frento  y  los  ojos,  o  la  nariz,  e  la  boca,  e  la 
garganta,  e  los  pechos,  y  los  bracos  e  las 
manos,  e  contóle  los  dedos,  porque  se  cuy- 
daua  que  era  mano  fendida.  Después  tentóle 
el  cuerpo,  e  católo  el  vientre,  e  los  inusb*. 
e  las  piernas,  e  las  espaldas,  e  los  pies,  e  l<-s 
dedos,  e  conté  por  ver  si  era  pata  fendida, 
porque  en  aquellos  tienpos  auia  vnas  anima- 
lias,  mugeres,  de  la  cinta  ayuso  como  leones, 
e  anian  los  pies  como  lebreles,  e  por  okso  lo 
auia  catado.  E  assi  pensando  si  era  algunas 
do  aquellas,  desque  la  ouo  muy  bien  catado 
en  su  palpamiento,  entendió  assi  que  «le  bis 
hermosas  cosas  del  mundo  era,  y  ella  dix> 
assi:  «Agora  vos  auedes  a  mi  bien  catado. 
Sabed  por  cierto  quo  yo  soy  em|>eratriz.  e 
señora  do  siete  reyes;  e  si  vos  queredes  ser 
señor  de  mi  o  dellos,  e  si  vos  guarda  redes 
lo  que  vos  mandare,  lo  qual  es  esto,  que  vos 
no  enredes,  ni  iagades.  ni  busquodes  por  do 
me  dcscubrades  mi  cuerpo  por  me  lo  ver 
hasta  que  passen  dos  aftosv.  Sr  ella  le  contó 
todo  su  hecho  como  los  reyes  tutores  e  todo 

01  imperio  le  auian  dado  de  plazo  aquellos 
dos  anos  para  que  tomasse  marido,  «qual  yo 
quisiesse  e  a  mi  cumpliesse.  E  que  si  en  este 
tienjK)  de  los  dos  años  y  do  no  lo  tomasse, 
que  ellos  me  lo  darían  passados  los  «los  añ<>8» ; 
e  quo  lo  rogaua  que  no  la  descubríesse  el  ni 
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otro  por  el,  si  no  que  su pies.se  cierto  que  ella 
lo  harta  matar  muy  deshonradamente;  e  pro- 
metióle que  assi  lo  haria  de  grado. 

"VTTI.  —  Como  la  emperatriz  y  el  ronde  per- 
dieron sus  virginidades,  e  como  ella  le 
hablo. 

Como  esto  fu  o  hablado,  contonearon  a  bur- 
lar on  tal  manera,  que  ambos  a  dos  ouieron 
de  perder  las  virginidades.  E  desque  aquello 
fuo  passado.  ella  le  dixo  assi:  «Agora,  don- 
zel, vos  no  pensedesque  porque  auedes  hecho 
contigo  a  vuestra  voluntad  que  me  tenedes 
a  todo  vuestro  mandar;  por  todo  ello  no  me 
doy  nada  yo,  que  el  señorío  es  en  mi  poder, 
después  de  Dios.  Ca  piensan  los  hombres  quo 
después  que  aquesto  han  hecho,  que  tienen 
las  mngeres  a  todo  su  mandar.  E  si  no  guar- 
dados aquesto  que  vos  he  dicho  que  no  me 
descubrades,  sel  seguro  que  yo  vos  mandare 
matar  de  mala  guisa  assi  como  dicho  tengo. 
Ca  yo  no  he  miedo  ni  temor  a  ningún  hom- 
bre del  mundo,  sino  es  a  Dios  mi  señor,  que 
esta  en  el  ciek» .  E  la  señora  le  dixo  que 
bien  se  podia  alabar  quo  tenia  vna  enamo- 
rada que  auia  nombre  Melior,  mas  que  so 
guardasse  de  le  descubrir  el  cuerpo  sobre 
todas  las  cosas  del  mundo,  que  le  haria  gran 
plazer  e  merced  en  ello,  e  que  entendía  que 
le  haría  mucho  bien.  Y  en  toda  la  noche 
nunca  la  señora  emperatriz  cesso  de  le  en- 
comendar todo  esto  que  dicho  es,  avnquo  re- 
tocauan  e  burlauan,  que  no  lo  descubriesse 
su  cuerpo  por  el  ni  por  otro  alguno,  e  quede 
quantas  cosas  el  quisiesse  o  ouiesse  menester, 
quo  ge  lo  dixesse  quando  en  la  cama  esto- 
ttiesse,  e  si  quería  cauallos  que  ge  lo  hiziesse 
saber,  que  todo  le  seria  presto,  e  que  su  ca- 
nallo  que  alli  auia  traydo  que  su  hermana 
Vrracla  lo  tenia  bien  pensado,  e  que  esta  su 
hermana  lo  desseaua  mucho  ver,  masque  no 
lo  podia  ver  hasta  acabados  los  dos  anos;  e 
después  que  esto  fue  passado,  fue  hora  de 
leuantar,  e  leuantoso  ella  primero  y  fuese 
para  su  hermana  Yrraela  antes  que  el  sol 
saliese,  e  hallóla  en  la  cama,  e  dixole  assi: 
«Uermana,  leuantaduos  dende  o  yd  a  mi  pa- 
lacio, e  tomad  aquellos  paños  que  son  de 
donzel  e  traeldos  acá,  e  leuad  otros  limpios, 
jubón,  balandrán  de  seda,  capirotes,  calcas 
de  escarlato» ;  y  ella  hizolo  assi,  e  fuelo  poner 
en  el  palacio  en  la  asentamiento  a  par  de  la 
cama;  e  Yrraela  miro  por  ver  si  lo  veria,  o 
ouo  muy  gran  pesar  en  que  no  lo  pudo  ver, 
ca  de  niuy  gran  grado  lo  quisiera  auer  visto; 
e  boluiose  para  el  palacio  a  do  era  la  empe- 
ratriz, e  comencole  a  dezir  como  hauia  ña- 
uído muy  gran  enojo  en  que  no  lo  pudo  ver. 


IX.  —  Como  el  conde  estaño  en  el  castillo  de 
Cabecadoyrc  bien  t*n  año  bien  sera  ido,  sin 
ver  a  persona  del  mundo. 

Tornemos  al  conde,  que  estaua  en  la  cama 
con  muy  grande  alegría.  E  quando  fue  hora 
de  tercia,  assentose  en  la  cama  e  cato  por  su 
ropa  e  no  vido  ninguna  della,  e  hallo  on  su 
lugar  vn  otra  mucho  mejor  e  mas  nueua,  e 
vestiosela,  e  después  que  se  ouo  vestido  hallo 
en  e[  estrado  el  paño  y  el  peyne  o  agua,  e 
peynose  o  lauose,  e  salió  por  aquel  lugar 
por  donde  hauia  entrado  em  pos  de  la  chaca, 
o  salió  hasta  la  sala  e  vído  muy  buena  brasa 
de  candela,  e  assentose  par  della,  que  estaua 
vn  estrado  muy  rico,  y  escalón  tose  en  ella;  o 
después  que  se  ouo  muy  bien  escalentado, 
leuantose  e  fuesse  hazia  el  campo  por  veer  si 
hallaría  su  cauallo,  e  no  lo  pudo  hallar,  que 
otro  lo  tenia  muy  bien  guardado;  e  andán- 
dose por  el  canpo  mirando  las  huertas  e  las 
noblezas  que  en  el  campo  había.  Y  el  an- 
dando sin  ninguna  pauor,  ca  bien  seguro  era 
que  la  emperatriz  lo  auia  assegurado  e  con- 
tado el  hecho  todo;  después  que  fue  hora  de 
comer,  fuesso  para  el  aleaear  e  assentose  en 
la  sala,  e  hallo  la  sala  compuesta  mejor  que 
el  la  auia  dexado,  e  hallo  la  mesa  puesta,  e 
assentose  en  la  silla  según  que  de  antes  lo 
hauia  hecho.  E  luego  en  esso  punto,  vido 
venir  el  aguamanil  y  el  bacin,  o  sus  touajas 
e  sus  manjares,  todo  muy  ricamente  apare- 
jado. Y  el  fue  a  tan  bien  sentido  de  manja- 
res, do  frutas  o  de  todas  las  otras  cosas  que 
auia  menester,  que  no  podia  ser  mas  en  todo 
el  mundo.  E  después  que  ouo  comido,  tomo 
aguamanos,  los  manteles  fueron  luego  alca- 
dos  e  fuesse  por  el  alcacar;  y  quando  fue 
hora  de  cenar,  hallo  las  mesas  puestas,  e 
desque  ouo  cenado  e  fuo  aleada  la  mesa, 
luego  fueron  las  hachas  venidas  e  contonea- 
ron do  andar,  y  el  em  pos  dellas,  mas  no 
veya  quien  las  leuaua,  andando  tanto  hasta 
quo  llegaron  al  palacio  do  estaua  la  cama  de 
la  emperatriz.  E  luego  las  hachas  estouieron 
quedas;  y  el  se  assento  en  vn  estrado  muy 
rico  quo  estaua  puesto  cerca  de  la  cama,  e 
comencaronlo  a  descalcar,  e  después  que  fue 
descalcado,  desnudo  los  panos  que  tenia  ves- 
tidos o  hechoso  en  la  cama.  E  después  que 
fue  acostado,  fueronse  las  hachas  de  alli,  e 
quedo  hechado  sin  ningún  temor.  E  estando 
así,  oyó  passos  quo  venían  por  el  palacio 
hasta  la  cama,  que  bien  sintió  el  donzel  que 
era  su  señora  la  emperatriz,  la  qual  mucho 
amana.  E  desque  ella  fue  cerca  de  la  cama, 
desnudóse  los  paños,  e  acostosse  en  la  cama, 
o  después  el  donzel  la  sintió  que  estaua  acos- 
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tada,  allegosse  cerca  della,  e  tomóla  en  sus 
bracos  con  muy  gran  plazer.  E  assi  estonie- 
ron  abracados  holgando  con  ol  mayor  gozo 
del  mundo.  E  quando  fue  cerra  de  hora  do 
maytines,  dixo  la  emperatriz  al  donzel: 
«Agora  vos  me  direys  qual  es  vuestro  non- 
bre».  Yol  respondió:  «A  mi  llaman  Parti- 
nuples».  Y  ella  dixo:  «Partínuplos  amigo, 
sobre  todas  las  cossas  del  mundo,  vos  ruego 
esto:  que  mi  cuerpo  no  sea  descubierto,  por- 
que entre  mi  e  vos  no  aya  ningún  pesar,  que 
todas  las  cossas  yo  vos  perdonare  e  no  esta». 
Y  el  dijo:  «Cierto,  señora,  ante  moriré  e 
nunca  lo  haré».  E  la  emperatriz  lo  dixo:  «Si 
vos  quereys  yr  a  caca  de  monte  o  rribera,  de 
acores  e  de  falconee,  dczidmelo  e  no  dubdeis 
de  dezirmelo,  que  presto  vos  sera,  e  ruego 
vos  (pie  de  mañana  vades  a  monte,  e  yd  a  la 
puerta  de  alcacar,  e  ay  alia  rey  s  vn  muy  gen- 
til cauallo  rucio  rodado,  e  vn  sabueso;  e  no 
curoys,  sino  andad  em  pos  del  sabueso,  quel 
vos  llenara  adonde  ayades  gran  plazer,  e  de 
rosa  que  oyeredes  ni  veades,  no  vos  recelo- 
des,  e  yo  seré  cerca  de  vos  maguer  que  no 
me  veades» .  E  después  que  fue  el  alna,  busco 
toda  la  cama  e  no  hallo  a  la  emperatriz,  o 
allí  vidoel  donzel  que  era  cerca  el  dia,  e  le- 
uantose  e  hallo  tales  paños  quo  pertenecían 
para  caca  e  a  monte,  o  fuesso  a  la  puerta  del 
alcacar  e  hallo  el  cauallo  a  la  puerta  y  el  sa- 
bueso o  la  lanza,  según  la  enperatriz  le  auia 
dicho;  e  caualgo  en  su  cauallo  e  tomo  su 
lanca  en  la  mano  y  el  sabueso  por  la  traylla, 
e  anduuo  em  pos  del  sabueso  E  lleuolo  a  vna 
floresta  la  mas  hermosa  que  en  el  mundo  oyó 
dezir.  E  el  oyó  lo  que  vn  montero  dezia  en 
su  bozina,  e  dio  de  las  espuelas  al  cauallo  o 
fuese  para  alia,  e  vido  tantos  lebreles  o  sa- 
buesos e  alanos  e  otros  canes  muy  preciados, 
con  sus  collares  broslados  de  diuersas  ma- 
neras; e  viovn  puorco  passar,  el  mas  grande 
que  nunca  hauia  hallado  camillero;  o  co- 
meneo  de  seguir  tras  el .  e  tanto  lo  siguió 
hasta  que  lo  alcnnco  c  mato;  e  después  que 
el  lo  bono  muerto,  todos  los  canes  fueron  lle- 
gados, e  vidolo  cargar  en  vna  azemila  con 
gran  bozeria  e  con  mucha  alegría.  Pero  no 
los  jK)dia  ver,  e  después  estaña  mucho  niara- 
nillado;  oniera  grandísimo  espanto  si  no 
fuera  porque  le  auia  dicho  la  emperatriz, 
por  el  ruydo  grande  que  oyeron  de  canallos  e 
por  no  poder  verlos.  Desque  vido  que  mouian 
con  el  puerco,  comen*-"  de  yr  em  pos  del.  E 
oyó  tañer  vna  bozina  a  los  montaros  que  auia 
según  que  primeramente  lo  hauia  oydo  en  el 
monte,  de  la  mas  hermosa  que  on  el  mundo 
podia  ser.  E  después  que  ouo  llegado,  me- 
tióse por  el  alcacar  adelante  hasta  que  Hopo 
donde  hauia  caualgado,  e  desque  allí  Ik'go, 


vido  como  le  tirauan  las  espuelas.  Y  enton- 
ces descaualgo  de  su  cauallo  <•  puso  la  tanca 
donde  la  auia  tomado.  E  eomenco  de  an<l.»r 
hasta  que  llego  a  vn  palacio  e  a  vna  sa¿a 
donde  solia  comer.  E  vio  ay  vn  estrado  muy 
rico  con  ricos  paramentos  e  la  mesa  puesta, 
o  la  muy  rica  silla  en  que  se  solia  assentar. 
E  desque  era  hora  de  comer,  el  assontose  en 
la  siila,  o  luego  tomo  aguamanos  según  que 
de  antes  Je  solían  traer.  E  luego  fueron  tm ir- 
dos  a  tantos  de  los  manjares  tan  bien  guisa- 
dos, que  era  marauilla.E  desque  ouo  comida 
tomo  aguamanos  o  los  manteles  fueron  alea- 
dos. Y  el  se  lenanto  e  fuesse  para  la  cama 
donde  solia  dormir;  e  assentose  en  el  •■\strado. 
e  ovo  tantos  cantares  e  muchos  instrumen- 
tos. E  assi  estando  mny  gran  picea  delec- 
tándose cu  aquellos  cantares  muy  preciad»*»: 
o  a  cabo  de  rato,  desnudóse  de  sus  ropas  para 
se  acostar  en  la  cama  de  la  emperatriz,  según 
quede  antes  solia.  Y  estando  asi  acostado, 
oyó  los  passos  de  la  emperatriz,  como  de  pri- 
meros solia  venir.  E  como  ella  se  ouo  acos- 
tada, tomóla  en  sus  bracos  e  ouicron  muy 
grande  plazer,  contando  de  sus  monterías,  e 
de  como  la  emperatriz  vna  cerca  del.  E  como 
yuan  dos  royes  sus  tutores  en  la  montería 
que  hazia  el.  Y  el  puerco  que  mato  bien 
pcnsauan  las  gentes  que  ella  lo  hazia,  oa 
ellos  tampoco  no  veyan  a  el.  E  rogóle  quande 
quisiesse  yr  a  rribera  de  acores  que  ge  lo  hi- 
ziesse  saber,  quo  ella  ge  lo  aparejaría.  E  assi 
estouieron  holgando  muy  gran  picea.  Por 
ende  todavía  le  regaña  que  su  cuerjHi  no 
fuesse  descubierto  hasta  que  los  dos  afis 
fuessen  complidos. 

X. — Contóla  emperatriz  (liso  al  ronde  en 
como  Francia  estaña  rn  yrande*  pettijro*. 
por  tres  reyes  moros  que  anian  entra>l>j 
en  ella. 

E  assi  estouieron  vn  año  com piído  en  sus 
plazeres.  En  este  tiempo  lúe  conquistadla 
Francia  de  vn  rey  que  auia  por  nombre  r^y 
Sornagncr,  y  lena  na  consigo  dos  reyes  que 
eran  a  su  mandar,  que  auian  por  nombre 
Cansion  y  el  otro  Ansion.  E  tanto  conquis- 
taron la  tierra  del  rey  do  Francia,  que  fue 
cercado  París.  Y  esto  bien  sabia  la  empera- 
triz, mas  no  lo  (pieria  dezir  a  Partinuples. 
por  «pie  no  ouiesso  j>osar  ni  enojo,  y  olla  no 
quisiera  que  fuera  ayudar  al  tio  por  no  par- 
tirlo de  cabo  si,  que  lo  queria  y  amana  mu- 
cho en  su  coraron.  Empero,  estando  el  don- 
zel on  vna  torre  muy  alta  mirando  a  los 
campos  e  a  la  mar,  e  vinioselo  mientes  del 
rey  de  Francia  e  de  su  madre  y  de  su  tio.  e 
sospiro  muy  de  rezio,  e  después  en  la  noche 
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estando  con  la  emperatriz  en  la  cama  otra 
vez.  Y  ella  dixo  assi:  «Partinuples,  señor, 
¿por  que  sospirays  assi?  ¿Fallescevos  alguna 
cosa  de  lo  que  haueys  menester?»  «Cierto, 
dixo  el.  no.  Mas,  si  no  vos  pesasso,  dezirvos 
lo  ya».  E  respondió  la  emperatriz:  «Seguro 
sed  que  no  me  pesara;  dezid  quanto  vos  qui- 
sioredes».  «Cierto,  señora,  con  el  grande 
desseo  que  tengo  de  Francia,  de  mi  madre, 
e  de  mi  tio,  me  vino  este  tan  gr  ande  suspi- 
ro». Alli  dixo  la  emperatriz:  «Xo  vos  pongo 
culpa,  que  la  sangre  vos  requiere  e  vos 
llama.  Que  separa  por  cierto  que  el  rey  no 
de  Francia  es  conquistado  del  rey  Sornaguer 
o  de  otros  dos  reyes  que  con  el  están;  e  han 
por  nombre  Cansion  o  Ausion(');  e  vuestro 
tio  esta  cercado  en  la  ciudad  de  Paris;  por 
que  vos  ruego  que  lo  vaya  des  ayudar,  e  cuy- 
dad  de  ser  buen  camillero,  porque  yo  aya 
acá  vuestras  buenas  nueuas,  e  yo  vos  daré 
vna  espada  que  leuedes  con  vos  por  amor  de 
mi,  porque,  quantas  vezes  la  tomaredes  en 
la  mano,  que  so  vos  acuerde  mi:  e  darvos 
he  diez  mil  camellos  cargados  de  oro  e  de 
¡data,  e  aljófar  e  piedras  preciosas.  Idvos 
para  vuestro  tio.  E  yd  por  diez  mil  langas  a 
Kspana,  (pío  son  mucho  amigos  de  los  fran- 
ceses, e  yo  vos  daré  vn  hombre  quo  vaya 
con  vos  que  os  viejo  y  cano,  que  vos  guie  los 
camellos  cargados,  que  leuauan  mas  peso 
«pío  cincuenta  mil  azemilas.  E  «lo  todo  quanto 
el  vos  dixere,  hazed  que  no  fallezca  nada;  e 
quando  fuere  do  mañana,  ydvos  a  la  puerta 
dol  alegar  assi  como  al  alna,  hallareys  al 
viejo  con  sus  camellos  cargados.  E  por  donde 
el  vos  guiare,  no  bagados  sino  yr,  que  el  vos 
leñara  derecho  al  castillo  do  Ules:  y  quando 
onde  llegaredes,  emhiadme  luego  ol  hombre 
o  no  lo  llagados  onde  comer».  Y  el  conde 
Partinuples  comen<;o  en  aquella  hora  a  tomar 
mucho  plazer,  porque  auia  de  yr  ayudar  a 
su  tio  el  rey  de  Francia  e  a  ver  a  su  madre; 
e  la  emperatriz  le  dixo  que  so  membrasse 
todavía  de  lo  (pie  le  auia  rogado,  rpio  su 
cuerpo  no  fuesse  descubierto  por  el  ni  por 
otro  en  ninguna  manera,  hasta  ser  conpli- 
dos  los  dos  años;  e  assi  so  despidieron  do  en 
vno;  o  rogóle  que  no  tardasse  de  tornar  alia. 
Y  el  prometiogelo  y  encomendóla  a  Dios. 

XI. — Como  la  etujicralrix  emitió  al  conde  cu 
Francia  en  a>/nda  fiel  reí/  su  lio. 


Luego  quando  vino  la  media  noche,  lo- 
nantose  la  emperatriz  a  poner  recado  de  lo 
que  auia  de  leñar  Partinuples.  Quando  fue 
el  alna,  louantoso  e  hallo  al  viejo  que  guar- 

(')  Ante»:  «Aosion». 


daua  los  camellos,  e  fuoronse  por  su  camino; 
e  quando  comia  e  beuia  e  andana  uo  podía 
ver  al  viejo,  sino  la  fabla,  ea  el  era  tocado 
lleno  de  vello.  Assi  andouieron  sus  jornad.is 
fa>ta  que  llegaron  al  castillo  de  Bles,  y  en 
todo  ol  camino  no  hazia  el  viejo  sino  rogarle 
que  guardase  lo  que  auia  prometido  a  su  se- 
ñora la  emperatriz,  que  no  descubriesse  su 
cuerpo.  El  conde  ge  lo  prometió,  o  quando 
llego  al  castillo  de  Bles,  descargaron  sus  ca- 
mellos muy  callando,  que  no  lo  sintió  nadie, 
o  despidióse  el  viejo  del  conde  y  encomen- 
dóle a  Dios,  y  encomendóle  mucho  el  conde 
que  le  encomendase  en  la  merced  «le  su  se- 
ñora la  emperatriz,  y  el  viejo  dixo  que  le 
plazia  do  buen  grado;  e  fuesse  el  viejo. 

XII  — Como  el  conde,  lleno  al  castillo  de  Ble~*. 
donde  estaña  su  madre,  e  de  como  fue  re- 
celado. 

E  assi  el  conde  fuesse  al  castilo  de  Bles,  e 
llamo  a  las  puertas  do  estaña  su  madre,  o  la 
madre  desque  lo  ovo,  leuantose  muy  nyna  e 
fuolo  abrarar  e  besar  con  mucho  amor  dol 
desseo  que  tenia,  como  aquella  que  pon  sana 
que  ora  muerto  y  quo  las  animalias  lo  auian 
comido  en  las  Sierras  de  Ardeña,  e  desper- 
taron las  gentes  a  meter  el  auer  en  el  cas- 
tillo, e  después  quo  fue  metido,  hechoso  a 
dormir  hasta  otro  día.  E  fueronlo  a  ver  toda 
la  gente  del  castillo  con  muy  grande  alegría, 
como  a  su  señor  natural.  E  como  (')  consejo 
con  ellos  en  que  manera  que  ellos  pareciosse 
embiara  a  España  por  diez  mil  lam.-as  que 
oran  menester.  Dixeron  que  tomase  la  mey- 
tad  del  auer  que  traya,  o  que  lo  pusiesse  en 
vna  ñaue,  e  que  lo  leñase  a  dos  puertos  de  Es- 
paña: el  vno  Cáliz,  y  el  otro  a  la  Corana:  e 
hizolo  assi.  E  quando  ol  algo  fue  llegado  a 
los  puerto,  de  España,  fueron  dados  pregones 
•pie  quantos  qnisiessen  ganar  sueldo  para 
que  fuos«en  a  liles,  todos  (plantos  quisieron 
yr  a  los  puertos,  a  todos  dieron  sueldo  e  frié- 
ronse para  ol  castillo  de  Bles,  y  eran  fasta 
diez  mil  laneas.  E  todos  estos  honbres  man- 
cebos o  hi  jos  dalgo,  o  para  dar  cuenta  o  razón 
de  si  en  todos  cabos.  E  desque  estos  vinieron 
al  conde  o  vieron  que  ora  buen  cauallero, 
unieron  muy  gran  plazer  e  se  les  alegraron 
los  conloónos,  e  Unios  ellos  hizieron  pleyto  e 
omonaiío  de  morir  con  el  conde.  E  hizolos 
aposentar  muy  bien,  del  los  en  la  villa  den- 
tro, dellos  en  el  castillo  e  dellos  en  las  huer- 
tas Y  cstouieron  a  y  fasta  quo  ordenaron  sus 
capitanes  o  sus -trompetas,  o  sus  pendones 
caudales. 

p)  ¿Tomó,' 


Digitized  by  Google 


68R 


LIBROS  DE  CABALLERIAS 


XIII.  —  Como  el  conde  e  su  gente  fueron  a 
París,  en  donde  cstaua  cerrado  el  rey  de 
Francia,  c  canto  fueron  bien  recelados. 

Partieron  dende  vn  «lia  después  de  comer, 
o  fueron  a  la  ciudad  de  París,  e  quando  lle- 
garon allí,  comentaron  a  tocar  las  trompe- 
tas, o  alearon  los  pendones.  E  quando  el 
rey  esto  oyó,  ouo  muy  gran  pesar,  pensando 
que  era  el  rey  Sornaguer.  E  mando  repicar 
las  campanas  e  dar  bozos:  «Señor,  salid  a 
las  cercas  c  las  puertas  sean  cerradas* .  Des- 
quo  esto  ovo  el  conde,  entendió  que  el  rey 
su  tioauia  pauor;  ominóle  vn  mensajero  como 
supiesse  cierto  que  era  su  sobrino  el  conde 
Partinuples.  que  traya  diez  mil  laneas  para 
le  ayudar;  e  quando  ovo  el  rey  dezir  esto, 
dixo:  «No  veria  este  plazer,  ca  bien  creo  yo 
que  mi  sobrino  Partinuples  que  es  muerto, 
que  ha  bien  vn  ano  e  mas  que  se  perdió  en 
las  Sierras  de  Ardoña»;  e  alli  dixo  el  men- 
sajero: «  Véase  su  cuerpo  con  el  vuestro,  e  ha- 
zed  abrir  las  puertas».  E  alli  dixo  el  rey: 
«Plazeino  de  buena  voluntad».  Y  el  mensa- 
jero tornóse  con  la  respuesta  según  que  el 
rey  hauia  hablado,  o  luego  el  conde  caualgo 
muy  apriessa  e  abrióle  la  puerta  de  la  ciu- 
dad, e  las  hachas  fueron  encendidas.  Y  el 
rey,  desque  lo  vido,  fuelo  abracar  o  conos- 
ciolo  muy  bien.  E  fu*  le  a  besar  la  mano,  c 
demandóle  por  merced  que  mandasse  apos- 
sentar  aquella  gente.  E  el  rey  e  los  caualle- 
ros  ouieron  muy  grande  alegría  con  aquel 
socorro  que  les  era  venido.  E  los  hizo  todos 
muy  bion  aposentar  e  proueerles  do  todo  lo 
que  hauian  menester.  Y  el  conde  con  el  rey 
su  tio  fueronse  para  el  palacio  e  hallaron 
muy  bien  guisado  de  comer;  e  cenaron  e  hol- 
garon con  mucha  alegría;  e  assi  estonieron 
toda  la  noche  contando  de  lo  que  al  conde  lo 
hauia  eontoscído. 


XIV. — Como  el  conde  afrento  las  gentes  del 
rrg  Sornaguer,  e  Irs  quilo  la  caualgada  que 
licúa  uan. 

Otro  «lia  por  la  mañana  oyeron  las  canpa- 
nas  repicar,  y  el  conde  salió  muy  apriessa 
de  la  cama  dando  bozos  que  le  diessen  sus 
armas,  y  el  rey  su  tio  assi  diziendo  que  no 
saliesse  fuera,  por  miedo  <jne  no  fuesso  el 
rey  Sornaguer.  Y  el  conde  dixo  al  rey  que 
por  Dios  ledexasse  yr  presto  ver  si  era  aquel 
el  rey  Sornaiíuer.  Y  estonieron  vn  trran  picoa 
porfiando.  Y  estonieron  los  adalides  diziendo 
quelleuauan  quatro  mil  vacas  los  camilleros 
del  rey  Sornaguer.  Y  el  coude,  quando  esto 


oyó,  aparto  tres  mil  laneas  o  dixoles  assi: 
«Que  quería  yr  a  quitarles  las  vacas  que  lie- 
uauan*.  E  hizieronlo  assi,  e  como  yuan  cm 
pos  dellos  no  los  podían  ver;  que  las  polua- 
redas  eran  tantas  e  tan  escuras,  que  avn  los 
canalleros  no  podían  ver  vnos  a  otros,  q:.e 
todavia  se  yuan  llegando  el  conde  y  cer- 
cando los  suyos  que  marauilla  era,  e  dixo  a 
los  caualleros  que  todos  hiziessen  como  el.  e 
dieron  de  las  espuelas  a  los  oauallos  e  fueron 
a  herir  de  rezio,  en  tal  manera  que  de  diei 
mil  que  eran  los  mor«>s,  mataron  e  cantiuaron 
ocho  mil  dellos,  e  no  fincaron  sino  dos  mil. 
o  tirauanles  la  caualgada,  e  escaparon  aque- 
llos dos  mil  a  vna  de  canal  lo  que  no  pudie- 
ron poner  resistencia  con  ellos,  y  estos  moros 
fueron  huyendo  hasta  «pie  entraron  por  el 
real  de  su  señor.  E  desta  batalla  que  aqui 
fue  hecha  ouieron  que  contar  los  moros  al 
rey,  e  dixeronle  assi:  «Que  muchas  batallas 
se  auian  visto  e  con  muchos  caualleros  se 
auiar  dado  de  la  lauca,  e  nunca  auian  ha- 
llado quien  de  mas  les  hiziessen  como  aques- 
tos caualleros,  y  entre  estos  andana  vno  ¡»or 
la  batalla  que  no  parescia  sino  león». 

XV. —  ('orno  el  conde,  tomo  a  ParL<*y  e  fue 
resr-chido  del  rey  su  tio  con  mucha  aUgrta. 
e  romo  presento  al  rey  cincuenta  caualle- 
ros moros  cutíaos. 

Tornemos  al  rey  de  Francia,  de  como  oyó 
estas  nueuas  ouo  muy  grande  plazer  por  su 
sobrino  <*ra  muy  moco  e  nunca  se  unía  vis- 
to en  la  batalla,  e  hauer  mostrado  de  si  Un 
buena  hazienda,  e  (piando  el  conde  llego  a 
Paris,  salióle  a  rescebir  el  rey  de  Francia  con 
muy  gran  alegría,  e  fueronse  el  vno  para  el 
otro;  y  el  conde  beso  al  rey  la  mano  y  ol  rey 
a  el  en  la  boca;  dixole  assi:  «Que  la  bendición 
de  Dios  ouiesse,  que  sera  sobre  todas  las 
gentes».  E  luego  el  conde  presento  al  rey  su 
tio  einquenta  caualleros  moros  todos  de  es- 
puelas doradas.  Y  el  rey  de  Francia  agra- 
desciogelo  mucho  a  Dios  primeramente  e  ai 
conde  su  sobrino.  Ycstt>s  fueron  sin  otr«»s  es- 
cuderos e  honbres  de  cauallo.  Assi  que  fue- 
ron tomados  azemilas  e  cauallos  e  armas,  e 
peones  que  alli  truxeron,  c  luego  el  rey  en- 
tróse con  su  sobrino  en  la  ciudad  muy  alegre- 
mente, e  hizolos  ajhissentar  muy  bien,  e  dio- 
les a  comer  muy  largamente  de  muchas  ma- 
neras de  viandas  a  tola  su  voluntad,  como 
aquellos  que  hauian  muy  bien  trabajado:  e 
hizo  catar  los  heridos,  y  después  fueron  para 
el  palacio,  y  d  rey  y  el  conde,  e  timonearon 
de  fulgar;  e  desque  ouieron  folgado  o  contado 
su  fazienda.  empegáronse  a  dormir,  e  desque 
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ciñeron  dormido,  rogo  el  rey  al  conde  que  no 
partí  esse  donde  sin  ge  lo  fazer  saber,  por 
quanto  era  muy  mañero  el  rey  Sornaguer;  y 
el  conde  le  dixo  que  le  plazia'  do  muy  buen 
grado.  Y  el  conde  dixo  al  rey:  «Señor,  acos- 
tadvos  e  holgad,  que  quiero  yr  a  ver  aque- 
llos caualleros,  que  dellos  vienen  mal  llori- 
dos, o  quiero  yr  a  ponerles  cobro».  Y  el  rey 
le  dixo  quo  fuesse  en  buena  hora  e  que  no 
tardnsse  alia,  que  se  viniese  luego  aeostar, 
que  venia  muy  trabajado.  Y'  el  condo  respon- 
dió que  le  plazia.  Y  el  conde  fuesse  páralos 
eaualleros'quo  hauian  quedado  afuera  dolos 
heridos,  quo  serian  hasta  siete  mil  eaualle- 
ros.  E  mandóles  que  se  aderecnssen  luego, 
que  ae  hauian  de  partir  de  alli  secretamente, 
|>orque  el  rey  su  tio  no  lo  supiesse;  o  partie- 
ron dende  al  primer  sueno;  e  tu uo  alli  sus 
adalides  que  lo  lleuassen  hasta  el  real  del 
rey  Sornaguer;  y  este  rey  estaua  seguro  en 
su  real,  pensando  (pie  los  franceses  estarían 
trabajados,  diziendo  que  no  harian  fazienda 
ninguna  en  hecho  de  armas  en  esse  dia  ni  en 
otro.  Y'  el  rey  estando  seguro  en  su  real,  dio 
el  conde  encima  del  con  siete  mil  Janeas,  en 
tal  manera  que  el  que  a  la  postre  llegaua, 
por  ruyn  se  tenia;  e  la  pelea  fue  de  tal  ma- 
nera, que  desbarataron  al  roy  e  mataron  o 
hirieron  tantos  moros  que  marauilla  era.  K 
quando  el  rey  Sornaguer  e  los  otros  «los  reyes 
fueron  aderezarlos,  ya  estaua  vna  legua  del 
real,  que  se  venían  para  Paris.  E  quando 
acordaron  los  dos  reyes  para  venir  tras  del, 
ya  estaua  el  conde  en  saino,  que  no  hazia  sino 
andar.  A  hora  do  maytines  llego  a  la  ciudad 
do  Paris,  e  quando  los  de  la  ciudad  sintieron 
que  venia  gente,  mandaron  repicar  las  cam- 
panas o  dar  grandes  bozes,  diziendo:  «¡A  las 
armas!»  Y  el  rey,  desque  esto  oyó,  leuan- 
toso  muy  despauorido  por  el  roydo  que  oya, 
e  llamando  a  sus  pajes  que  le  vestiessen  e 
1>is  otros  que  le  truxessen  sus  armas  e  caua- 
llo,  e  mando  que  le  sacassen  hachas  encen- 
didas, e  fuese  para  las  puertas  de  la  ciudad, 
e  pregunto  por  el  conde  su  sobrino  a  gran- 
des bozes,  e  los  camilleros  de  la  ciudad  le 
dixeron:  «Señor,  creemos  a  nuestro  pensar 
quo  es  vuestro  sobrino  el  conde,  pues  que 
aqui  no  paresee  e  trae  tal  roydo».  E  desque 
esto  oyó  el  rey,  salió  de  las  puertas  de  la  ciu- 
dad afuera,  e  vido  a  su  sobrino  que  venia 
con  su  caualgada,  e  traya  muchos  cana  líos 
e  azemilas.  e  tiendas  o  armas,  o  muchos  pri- 
sioneros. Y  entonces  llegóse  a  su  sobrino  e 
abracóle,  diziendo:  «Guárdete  U!os  de  mal  e 
de  trayeion» .  E  fueronse  ambos  a  dos  mano  a 
mano  para  el  palacio,  e  hizole  dar  muy  bien 
de  almorzar  e  a  la  compaña,  que  bien  auian 
trabajado  toda  aquella  noche. 


XVI.  —  Como  el  rey  Sornaguer  embio  al  rey 
de  Francia,  combidatidok  a  batalla  seña- 
lada. 

Tornemos  al  rey  Sornaguer,  que  estaña 
muy  sañudo  do  tales  dos  deshonrras  como 
auia  rescebido.  E  avn  en  mas  tenia  el  desba- 
rato que  lo  auia  venido;  y  embio  a  saber  quien 
era  aquel  cauallero  que  tan  esforyado  auduuo 
por  nuestro  Real.  E  los  adalides  le  dixeron: 
«Señor,  este  cauallero  no  es  el  rey  de  Fran- 
cia, sino  vn  su  sobrino,  hijo  de  su  hermana, 
que  en  las  sierras  de  Ardeña  fue  perdido 
quantia  de  vn  año.  Agora  vino  con  diez  mil 
lancas;  y  es  hombre  denodado  y  de  buen 
cuerpo,  e  de  buena  fuerea»;  y  desque  esto 
ovo  el  rey  Sornaguer,  mando  escreu ir  cartas 
para  el  rey  do  Francia,  y  embio  vn  mensa- 
jero con  ellas  para  su  sobrino,  e  que  le  em- 
plazaua  para  la  batalla  a  vn  dia  señalado, 
con  condición  que  si  el  rey  de  Francia  ven- 
cía al  rey  Sornaguer,  que  el  e  los  otros  dos 
reyes  le  diessen  parias  cada  vn  año,  o  si  el 
desbaratarse  al  rey  de  Francia,  que  el  e  su 
sobrino  fu  esse  n  sus  vassallos  o  diessen  parias 
según  el  las  hauia  de  dar;  e  para  que  esto- 
uiesse  mas  seguro,  que  diessen  sus  rehe- 
nes para  lo  assi  complir,  porque  no  se  sa- 
liesse  ninguno  de  la  postura  que  dicha  era. 
E  fuese  en  la  manera  que  el  quisiesse,  a  ca- 
nal lo  o  a  píe,  o  vno  por  vno,  o  diez  a  diez, 
o  siete  mil  por  siete  mil,  o  veynte  mil  por 
veynte  mil  canal leros.  E  luego  los  mensa- 
jeros fueron  al  rey  de  Francia  con  la  mensa- 
jería, e  dieron  sus  cartas  al  rey  e  al  conde  su 
sobrino. 

XVII.  —  Como  el  conde  Partimtples  pidió  al 
rey  m  tio  la  batalla  se  hixiexse  rnopor  mu, 
y  el  rey  ye  lo  otorgo,  maguer  no  de  buena 
gana. 

E  luego  el  conde  fue  a  besar  la  mano  al 
rey  su  tio,  pidiéndole  por  merced  que  fuesse 
aquel  vno  por  vno.  Y  el  rey,  desque  aquello 
oyó,  ouo  gran  pesar  por  tomar  su  sobrino 
aquella  empresa;  y  el  rey  no  ge  lo  quiso  otor- 
gar, por  quanto  era  moco  de  poca  edad,  e  no 
era  vsado  a  las  armas.  Y  el  rey  Sornaguer  era 
muy  mañero,  y  era  honbro  de  treynta  años 
o  todos  tiempos  vsando  las  armas,  y  era 
honbro  de  gran  fuerea.  E  muy  denodado,  que 
todavía  auia  prouado  bien.  Alli  dixo  el  conde: 
«Mas  vale  a  quien  Dios  ayuda  que  no  a  quien 
mucho  madruga».  Alli  se  dexo  el  conde  caer 
a  los  pies  del  rey  su  tio,  e  com  encole  de  besar 
los  pies  e  las  manos,  pidiéndole  por  merced 
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que  aquella  batalla  que  la  quería  el  fazer  de 
sus  manos.  E  rocana  muy  mucho  a  los  cana- 
neros o  ricos  honores  que  ellos  rogasen  al  rey 
su  tio  que  le  pluguiesso  de  le  hazor  aquella 
morced,  o  que  si  no  quería,  que  el  se  yria  a 
perder,  que  nunca  mas  curaría  del.  Y  el  rey 
de  Francia  respondió  a  su  sobrino  e  a  los 
canal  loros  en  esta  manera:  «Pues  que  su  vo- 
luntad era  de  lo  assi  hazer,  que  el  tenia  diez 
mil  cauullcros  hijos  dalgo,  e  muy  buenos 
lumbres  de  gran  esfuereo;  que  se  pusiessen 
de  la  otra  parte  otros  diez  mil  caualleros 
moros,  e  que  assi  se  haría  la  batalla  mucho 
bien,  plaziendo  a  Dios,  e  que  leuaria  lo  me- 
jor*. Estonces  respondió  el  conde,  e  dixo: 
«Ciorto  es,  señor,  si  morced  me  aueys  de 
fazer,  yo  por  mi  cuerpo  la  batalla  he  de 
tomar*.  E  rogaua  a  los  caualleros  y  escude- 
ros que  rogasen  al  rey  que  le  hiziessen  aque- 
lla merced.  Y  el  rey  diziendo  todavía  que  no 
podía  ser.  E  a  todo  esto  lloraua  el  rey  por  la 
grande  cuy  ta  que  auia  del,  que  era  moco  e 
niño  e  no  era  vsado  a  las  armas;  y  el  rey  de 
Francia  dezía  en  su  corneen  que  si  desbara- 
tado fuesso,  que  el  rey  Sornaguer  tomaría  el 
reyno  en  su  poder.  E  los  caualleros  de  Espa- 
ña dixeron:  «Señor,  hazelde  osta  merced  al 
conde,  que  es  muy  buen  guerrero,  o  tiene 
buena  fueren  o  buen  denuedo,  sobre  todo  bien 
ligero:  o  Dios  queriendo,  el  leñara  lo  mejor». 
E  todavía  lloraua  el  rey  de  Francia,  deman- 
dando a  Dios  por  merced  quo  pnsiesse  en 
coraeon  a  su  sobrino  que  no  fnosse,  porque 
se  vería  en  gran  priessa,  e  todavía  le  rogauan 
los  caualleros  al  rey  que  le  diosse  aquella 
licencia.  E  luego  el  rey  dixo  que  le  plazia  de 
buena  voluntad;  e  luego  el  conde  le  fue  a 
besar  las  manos  con  muy  grande  alegría,  que 
le  pareseio  que  todo  el  mundo  era  suyo;  e 
luego  cscriuieron  sus  cartas  y  embiaronlas 
con  los  mensajeros  del  rey  Sornaguer  que  las 
leuassen  a  su  señor,  e  lo  que  dezia  en  ellas 
era  esto:  Que  cada  vno  dellos  jurassen  su  ley, 
que  lo  que  entre  ellos  fuesso  puesto  que  no 
passe  otra  cosa,  e  que  mandasse  hazer  vn 
canpo  muy  hermoso.  Y  el  rey  Sornaguer  [vi- 
niesse con]  diez  mil  moros  desarmados  que 
no  leuassen  armas  ningunas,  chicas  ni  gran- 
des, para  que  guardasen  el  cainjvo.  E  de  aque- 
lla guisa  viniesse  el  conde  con  otros  diez 
mil  franceses  desarmados,  que  no  truxessen 
armas  chicas  ni  grandes,  e  que  leuassen  an- 
bos  a  dos  quantas  armas  pudiesen  leñar  ellos 
e  los  rauallos,  e  assi  embiaron  los  mensaje- 
ros. E  d  s'jue  el  rey  moro  vido  las  cartas, 
pingóle  mucho  de  eoracon.  l'or  quanto  hauía 
grande  desseo  de  se  ver  vno  j>or  vno  [con] 
el  conde.  l'or  quanto  oyó  las  nueuas  que  era 
buen  coualloro  osfuercado  en  armas. 


XVIII.— Como  en  chita  señalado  ciñieron  al 
campo  el  conde  I'arti  imples  y  el  rey  íytnui- 
fjuer;  y  ellos  bien  amonestados  y  esforr-adot 
de  los  suyos,  comenraron  a  darse  de  yran- 
dissimos  golpes,  e  quedo  vencedor  el  ronde. 

Los  franceses  adreearon  al  conde  lo  m-jor 
que  ellos  pudieron.  Assi  hizieron  los  m^ro« 
al  rey  Sornaguer.  En  guarda  del  conde  ym 
el  rey  do  Francia  con  mil  franceses,  y  en 
guarda  del  rey  moro  yua  el  conde  Mares,  ^m- 
era  su  mayordomo  mayor.  E  llegaron  tas 
franceses  y  los  moros  al  campo  con  los  caua- 
lleros. Y  el  rey  de  Francia  metió  a  su  sobrino 
en  el  campo,  y  el  conde  beso  la  mano  al  p  y. 
Y  el  rey  díole  su  bendición  y  encomendólo 
a  Dios,  e  desta  guisa  hizíerou  los  moros  al 
rey.  Y  el  rey  entro  en  el  campo,  e  luego  se 
fueron  el  vno  para  el  otro  e  besáronse  en  las 
bocas,  y  el  moro  se  encomendó  a  Ala  e  a 
Mahoma  su  señor.  Y  el  conde  a  Aquel  que  lo 
hizo.  E  luego  arredráronse  afuera  el  vno  del 
otro.  E  dexaronse  venir  assi  como  enemigos 
mortales,  las  lancas  en  los  rístros  e  las  hachas 
en  las  cintas.  E  luego  hecharon  mano  a  las 
langas,  e  fueronse  a  dar  tan  grandes  golpes, 
quanto  la  fueren  de  los  cauallos  los  pudo 
llenar;  e  de  tal  guisa  se  dieron  los  golpes, 
que  hizieron  volar  por  piceas  las  lancas.  Lue- 
go hecharon  mano  a  las  hachas,  e  tan  grandes 
golpes  se  dieron,  hasta  que  salta  ron  los  yel- 
mos de  las  caberas  e  no  se  hizieron  ningun.i 
cosa.  E  veyendose  assi,  hecharon  mano  a  bis 
espadas.  E  dieronse  tan  grandes  golpes,  que 
hazian  saltar  las  centellas  de  los  yelmos;  y 
el  rey  Sornaguer  era  hombro  muy  mañero, 
que  dio  vn  golpe  con  el  espada  al  cauallo  del 
conde  por  el  cogote,  que  dio  con  el  muerto 
en  tierra,  que  ouiera  de  caer  sobre  el  conde: 
e  el  conde  ora  muy  ligero,  que  saco  los  pies 
de  los  estriuos  o  salto  al  traues,  e  parosse  de 
cara  del  rey,  sti  espada  sacada  en  la  mano  e 
su  escudo  ante  los  pechos.  Y  el  rey  de  Fran- 
cia c  los  franceses,  desque  lo  vieron  apeado 
al  buen  conde,  contonearon  de  llorar,  e  hazian 
muy  gran  llanto.  E  hazianlo  muy  de  quedo, 
por  que  el  conde  no  lo  oyesse,  por j no  no 
desmayasse.  E  los  moros  ouieron  muy  gran 
plazer  ]H>rque  el  conde  estatuí  a  pie  y  el  rey 
a  cauallo,  que  hazian  cuenta  quo  ora  venci- 
do. Y  el  conde  assi  estando,  dezia  al  rey 
que  viniesse.  E  ;.por  que  allí  estaña  parado 
o  que  auia  allí  venido  y  entrado  en  el  campo': 
E  respondió  el  rey  Sornaguer  e  dixo  que 
estaña  esperando  que  lleuasse  al  rey  de 
Francia  las  parias,  «porque  vos,  conde,  no 
murays.  Que  yo  tengo  grande  cuy  ta  de  vos>. 
E  respondió  el  conde:  «Hazed  lo  que  haueys 
de  complir,  que  yo  no  so  nqui  venido  para 
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ser  nouto,  sino  para  vencer  o  morir.  Que  no 
tengo  ferida  ninguna  en  mi  cuerpo  que  sea 
peligrosa.  Que  mas  desonrra  me  seria  hazer 
♦•t?to  que  ine  demandados;  mas  guisad  vuestro 
canallo  e  hazed  de  manera  que  no  vaya  el  dia 
em  balde;  no  estemos  en  razones».  Y  el  rey 
Sornaguer  dixo  al  conde:  «Yo  euyta  he  de  vos 
que,  si  yo  quisiesse,  tropellarvos  ya  con  mi 
canallo,  que  bien  lo  podia  fazer».  Alli  dixo 
el  conde:  «Hasta  aqui  no  vos  he  miedo  nin- 
guno» .  E  desque  aquello  oyó  el  rey  Sorna- 
guer que  lo  tenia  en  poco,  dio  despuelas  al 
canallo  por  tropellar  al  conde.  Y  el  conde 
era  muy  ligero,  c  dio  vn  salto  al  traues  o 
al«;o  ol  braco  qnanto  pudo,  e  dio  con  el  espada 
vn  golpe  por  abaxo  de  los  ojos  al  canallo, 
que  le  fendio  la  cabeca  hasta  las  muelas,  de 
tal  guisa  que  cayo  del  cauallo  el  rey,  de  tal 
manera  que  pensaron  que  lo  auia  muerto,  e 
luego  el  rey  se  leuanto.  Y  el  conde  eomencolo 
de  herir  tan  rezio,  que  parescia  vn  herrero, 
y  el  rey  Sornaguer  era  tan  fuerte  e  tan  rezio, 
que  muy  bien  podia  soportar  aquellos  golpes 
e  avn  mas  que  fueran,  y  el  sabia  muy  bien 
luchar,  e  fue  abracar  al  conde  pensando  de 
lo  derribar.  E  andnuieron  assi  abracados  vna 
grande  piar/a  de  tienpo.  Y  los  franceses  auian 
muy  gran  duelo  porque  assi  los  veyan  andar 
a  dos  apeados,  e  con  esto  rogauan  los  fran- 
ceses a  Dios  por  el  conde  que  lo  victoriase 
contra  su  enemigo.  Otro  tanto  dezian  los 
moros  por  el  rey  su  señor,  e  anduuieron  assi 
los  caualleros  luchando.  E  desque  el  vno  ni 
el  otro  no  se  podian  leuar,  dixo  el  rey  Sor- 
naguer al  conde:  «Descansemos  vn  poco,  si 
vos  plaze,  e  después  tornaremos  a  nuestra 
hazienda».  Y  el  conde  lo  tomo  por  bien  o 
apartáronse  el  vno  del  otro.  Y'  el  rey  se  fue 
assentar  encima  de  su  cauallo  que  estaña 
muerto,  y  el  conde  no  se  quiso  assentar,  mas 
puso  la  punta  de  su  espada  en  tierra,  e  sus 
pechos  encima  de  la  manzana,  y  cstouieronse 
assi  vna  gran  pieca  de  tiempo  hasta  que  fue 
medio  dia;  e  dixo  el  conde  al  rey:  «Lenan- 
tadvos  dende,  que  ya  tiempo  es  que  torne- 
mos a  nuestra  batalla  eomeneada,  que  no  se 
nos  vaya  todo  el  tiempo  en  balde,  que  muy 
enojados  están  los  caualleros  que  gmirdan  el 
campo».  Alli  dixo  el  rey:  «PJazeme  de  vo- 
luntad» .  E  leuantosse  en  pie.  E  assi  se  ha- 
blan como  hermanos  carnales,  e  assi  pelean 
como  enemigos  mortales,  e  cóbrense  de  los 
escudos,  e  fueronso  dar  tan  grandes  golpes 
con  las  espadas,  que  las  centellas  de  los  yel- 
mos hazian  saltar.  Y  el  conde  dio  al  rey  vn 
tan  gran  golpe  encima  del  yelmo,  que  se  le 
quebró  la  espada  encima  de  la  cruz,  que  no 
le  quedo  ninguna  cosa  en  la  mano  saino  la 
maneana,  y  desque  el  rey  vido  que  la  espada  » 
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del  conde  era  quebrantada,  comeneole  do 
herir  muy  do  rezio,  y  el  conde  boluia  la 
cabeca,  e  los  francesos  pensanan  que  quería 
fuyr.  E  comencaron  de  llorar  pensando  que 
ya  el  buen  conde  se  daua  por  vencido.  E  los 
moros  auian  muy  grande  alegria,  porquanto 
el  conde  se  retraya,  pensando  ya  que  el  rey 
Sornaguer  auia  de  quedar  vencedor;  e  assi 
retrayéndose  el  conde,  vido  en  el  cauallo  del 
rey  Sornaguer.  que  estaña  muerto,  en  la  silla 
atada  vna  visarma  que  era  muy  fuerte  e  bien 
templada,  que  para  el  rey  auia  traydo,  o 
fuesse  el  conde  para  el  cauallo  del  rey  Sor- 
naguer, e  saco  la  visarma  con  muy  grande 
coraje  que  auia,  e  fue  a  herir  al  rey  por  en- 
cima de  la  targia,  que  tan  grande  golpe  fue, 
que  le  passo  las  armas  todas  o  llególa  punta 
a  la  carne,  en  manera  que  no  podia  ferir  el 
rey  al  conde.  E  porfiaua  mucho  el  rey  por 
llegar  al  conde,  e  la  punta  de  la  visarma  le 
hazia  estar  quedo.  Yr  el  rey  ostaudo  assi  he- 
rido, no  podia  el  conde  sacar  la  visarma;  e 
no  hazia  el  rey  sino  herir  en  el  conde,  e  de 
tal  guisa  lo  aquexaua,  hasta  que  el  conde  se 
ouo  de  apartar.  E  después  se  boluio  el  condo 
muy  de  rezio  al  rey,  e  diole  vna  tan  gran 
coz  en  el  escudo,  e  asió  mano  de  la  visarma 
fasta  que  la  ouo  do  sacar,  e  tan  rezio  como 
la  saco,  tan  rezio  le  fue  a  dar  por  medio  del 
yelmo,  que  quebró  la  visarma,  que  no  hera 
para  dar  golpe,  sino  para  estocada.  K  (piando 
esto  vido  el  rey  que  el  condo  no  tenia  armas, 
e  quo  el  conde  estaña  tan  cansado  quel  qui- 
siera holgar  si  el  rey  le  diera  vagar.  Yr  el 
conde  Partinuples,  desque  vido  quebrada  la 
visarma.  vinosele  mientes  de  la  espada  que 
le  auia  dado  su  enamorada  Melior,  la  empe- 
ratriz, y  trayala  atada  en  ol  arzón  de  la  silla 
del  cauallo,  «pie  estaña  muerto  en  el  eanpo 
suyo.  E  fuesse  para  el  e  cobro  la  espada,  o 
cobro  tan  grande  esfuerce  que  por  marauilla 
era,  e  parecía  que  no  auia  hecho  ninguna 
cosa  en  pensar  que  ge  la  auia  dado  su  señora 
Melior;  e  fuesse  para  el  rey  e  eomencolo  do 
herir  a  tan  de  rezio,  que  marauilla  era.  Alli 
dixo  el  Rey:  «¡Yalasme  Mahoma!  ¡parescc- 
me  que  este  cauallero  agora  comienca  el 
campo!»  Y'  el  rey  estaña  tanto  cansado,  quo 
no  podía  alear  el  braco,  e  hinco  los  ynojos 
delante  del  conde  e  diose  por  su  vassallo.  E 
desque  esto  vido  el  traydor  del  conde  Mares, 
que  guardaua  el  canpo  sobre  su  fe  o  juramen- 
to que  el  auia  hecho  al  rey  su  señor  que  alli 
no  fuesse  armado  ninguno  de  su  parte,  e 
hizo  el  conde  Mares  yr  a  todos  (plantos  alia 
fueron  armados,  e  desnudaron  todas  las  ropas 
e  pusieron  mano  a  las  espadas  que  ellos 
trayan  secretamente,  y  entráronse  en  el 
»  canpo  con  vn  alarido  muy  grande,  y  echaron 
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mano  al  oondo  e  leñáronlo  consigo,  pensando 
que  el  rey  Sornaguer  su  señor  era  muerto; 
e  desque  esto  vieron  los  buenos  do  los  fran- 
ceses, entraron  ellos  en  el  canpo  y  hocharon 
mano  al  rey  muro,  o  dieron  a  fuyr  con  el  a 
la  ciudad  do  París;  y  el  rey  inoro,  de  que 
esto  vido,  comeneo  de  dar  muy  grandes  besos 
e  a  llamar:  «¡traydores,  ha,  traydores!  ¡que 
el  traydor  del  conde  Mares  falsado  me  lia!» 
E  andando  con  este  pesar  con  los  moros  que 
y uan  con  el,  que  siete  caualleros  de  los  me- 
jores todos  despuelas  doradas;  e  desque  vie- 
ron los  moros  quo  yuan  assi  los  christianos, 
dieron  entre  ellos,  o  desque  el  rey  de  Fran- 
cia aquello  vido  que  assi  se  hazia,  no  hazia 
sino  andar,  y  entraron  llorando  por  la  ciudad, 
y  el  rey  moro  entrellos,  que  no  lo  conocieron 
jamas  mientra  con  ellos  fue. 

XIX.  —  Como  el  rotule  Mores  lleno  al  ronde 

Partinuples  preso  por  traijcion. 

Boluamos  al  conde  Mares  que  lleuaua 
preso  al  buen  conde  Parti imples,  que  andu- 
uieron  hasta  quo  llegaron  al  real  do  los  mo- 
ros, dos  reyes  vassallos  del  rey  Sornaguer, 
los  «males  auían  quedado  en  guarda  del  real 
por  su  mandado  con  toda  la  caualloria;  e 
desque  los  reyes  vieron  venir  al  conde  Mares 
y  no  venia  su  señor,  preguntáronlo  por  el 
rey;  y  el  conde  les  contó  el  bocho  do  la  ver- 
dad como  les  auia  aeontescido,  y  como  traya 
preso  al  conde  do  Bles,  y  desque  lo  onieron 
prendido,  nunca  vieron  al  rey  ni  sabían  del. 
Y  desque  esto  vieron  los  reyes,  onieron  muy 
grande  posar  por  lo  que  el  eondo  auia  hecho 
en  traer  a  su  enemigo  y  doxar  a  su  señor 
eautiuo.  Y  los  reyes  entre  ambos  ha  dos  me- 
tieron mano  a  las  espadas  y  fueron  herir  al 
eondo  de  tal  manera  hasta  que  lo  mataron,  y 
luego  tomaron  al  conde  Partinuples;  tomáron- 
lo en  su  poder,  e  hi/.ieronle  mucha  honra,  assi 
como  el  auia  menester.  Per»»  por  guardarle 
mejor  y  estar  mas  seguro  que  no  seles  fuesse, 
metíanlo  en  vn  si  lo  de  noche,  y  dediasaeauan- 
lo,  y  dezian  o  habíanle  mayor  honrra  quo  ellos 
podían:  y  esto  hazian  ellos  porque  si  el  rey  su 
señor  fuesse  vino  que  darían  por  el  el  conde 
Partinuples,  e  si  fuese  muerto  el  rey  Sorna- 
guer, que  darían  al  conde  porque  los  dexasse 
yr  seguros  a  sus  tierras  el  rey  do  Francia. 

XX.  —  domo  los  franceses  haxian  ijraude 
limito  por  el  runde,  r  ritmo  lo*  dos  rajes 
moros  Itiiirron  malar  al  ronde  Mares  pol- 
la (rai/rian  une  hiciera. 

Tornemos  al  rey  de  Francia  su  tio,  e  a  los 
caualleros,  que  hazian  el  mayor  llanto  del 


mundo  por  ol  bueno  del  conde,  pensando  que 
era  muerto;  y  el  rey  su  tio  cstaua  metido  en 
vn  palacio  encerrado,  haziendo  el  mayor  llan- 
to que  podia  hazer.  Estando  assi  ayrado.  n-. 
auia  canal lero  que  se  osasse  parar  delante  d- 1 
para  le  dezir  cosa  alguna,  e  assi  estnuo  toda 
aquella  noche.  E  otro  dia  por  la  mañana, 
todos  lo«  caualleros  fueron  ante  las  puertas 
del  palacio  del  rey,  y  el  rey  Sornaguer  con 
ellos,  mas  no  porque  lo  conoseiessen,  que 
assi  cstaua  entro  ellos  como  si  fuera  oiro 
eauallero;  y  mando  el  rey  do  Francia  abrir 
las  puertas  del  palacio.  E  todos  los  e  tuallere* 
entraron  dentro,  y  el  rey  Sornaguer  con  ellos: 
y  desque  los  caualleros  fueron  dentro,  el  rey 
•le  Francia  les  eomeneo  a  dezir  como  el  r-y 
Sornaguer  era  muy  desleal  y  falso  traydor  y 
que  le  auia  falsado  la  fo  e  la  verdad,  y  el 
juramento  que  auia  hecho:  y  desque  esto  oyó 
el  rey  Sornaguer,  llego  ante  el  rey  y  comento 
a  dezir:  «Nunca  Dios  lo  quiera  que  yo  sen 
traydor;  y  por  esto  vine  yo  a  vuestro  po«ler. 
Mas  porque  yo  fie  mi  campo  al  conde  Mares, 
que  era  de  pequeño  suelo,  me  tengo  por 
agramado.  E  maldito  sea  el  rey  que  eanpo  ha 
de  villano,  sino  que  sea  hombre  hidalgo,  jor- 
que su  verdad  no  sea  falsada».  Entonces  díxo 
el  rey  Sornaguer  al  rey  de  Francia:  «Señor, 
mandad  escreuir  cartas  y  embialdas  a  los  dos 
reyes  que  están  en  mi  real;  o  si  el  conde 
fuere  vino,  por  mi  lo  darán,  e  si  fuere  muerto 
hazed  de  mi  loque  vuestra  mereed  mandare, 
que  en  vuestro  poder  estoy» .  Desque  esto  oy.. 
el  rey  de  Francia,  pregunto  a  sus  camilleros 
si  auia  allí  alguno  que  loconosciesse,  y  todo* 
le  dixeron  quo  no.  Entonces  hablo  vn  eaua- 
llero español,  e  dixo:  «Señor,  hazed  sacar  los 
caualleros  que  el  conde  mi  señor  vos  presento 
a  parte,  que  ellos  vos  dirán  si  es  el  rey  su 
señor».  E  luego  mando  el  rey  de  Francia 
sacar  aquellos  camilleros  moros  que  esta  uan 
en  otro  palacio  enterrados,  e  entraron  por  el 
palacio  del  rey  do  Francia,  e  desque  fueron 
dentro  e  vieron  al  rey  Sornaguer,  su  setter, 
hincaron  los  ynojos  ante  ol  rey  e  fueron  le  a 
besar  las  manos  e  los  pies;  e  desque  esto  vido 
el  rey  de  Francia,  fuele  a  tomar  j>or  la  mano 
e  assontolo  a  par  de  si;  hizo  cuenta  que  tenia 
a  su  sobrino,  o  luego  fueron  escritas  cartas 
para  los  dos  reyes  e  para  el  conde  Mares,  que 
luego  vistas  aquellas  cartas,  en  aquel  punto 
tomassen  el  buen  conde  de  Bles  e  lo  truxessen 
los  dos  reyes  lo  mas  honrradamente  que  ellos 
pudiessen.  E  mientra  que  las  cartas  fceeseri- 
uían,  ouolo  de  saber  la  eibdad  de  Paris  como 
allí  cstaua  el  rey  Sornaguer,  o  que  lo  tenia 
el  rey  de  Francia  en  su  poder.  F ranéese*  y 
españoles  grandes  alegrías  hazen,  o  \nc¿> 
fueron  embiadas  las  cartas  con  los  raensaje- 
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ros  muy  apríessa.  E  mientra  los  mensajeros 
yuau  con  las  cartas,  el  rey  de  Francia  y  el 
rey  Somaguer,  e  los  otros  ricos  honbres  y 
hijos  dalgo,  auian  tan  gran  plazer,  que  por 
marauilla  era.  Oyendo  contar  al  rey  Soma- 
guer de  como  le  auia  aconteecido  con  el  buen 
conde  Partinuples,  en  como  se  razonauan 
como  hermanos  carnales,  e  do  como  pcleauan 
como  enemigos  mortales.  E  estando  ellos  assi 
en  este  plazer,  llegaron  los  dos  mensajeros  a 
los  dos  reyes  que  estauan  en  el  real,  e  des- 
que vieron  las  cartas  e  supieron  qnel  rey  su 
señor  era  viuo,  ouieron  muy  grande  alegria, 
que  no  podriades  pensar,  que  se  pensauan  que 
los  franceses  [lo]  auian  muerto.  E  ouieron 
singular  plazer  los  mensajeros  porque  auia 
muerto  el  condo  Mares,  por  quanto  el  rey  su 
señor  lo  hauia  dado  que  guardase  el  campo  e 
ellos  ambos  a  dos  lo  auian  muerto,  e  pensa- 
ron los  reyes  que  losembiauan  a  llamar  para 
dellos  por  traydores,  dizicndo  que  era  tray- 
cion;  ambos  lus  reyes  embiaron  cartas  en 
aquesta  manera  al  rey  su  señor,  que  supiesse 
de  cierto  quel  condo  Mares  era  muerto,  e  que 
ellos  lo  auian  muerto  por  oyr  la  traycion  que 
auian  hecho,  e  por  csso  viesse  su  señoría  lo 
que  mandaua;  o  luego  los  mensajeros  se  par- 
tieron con  las  cartas,  e  fueron  todas  al  rey 
de  Francia  y  el  y  el  rey  Somaguer  abrieron- 
las;  e  luego  vieron  lo  quo  dizia  en  ellas,  e 
desquo  las  ouieron  leydo,  hizieron  grandes 
alegrías  que  por  marauilla  era,  porque  era 
[viuo]  el  conde  su  sobrino;  y  el  rey  Soma- 
guer dio  gracias  a  Ala  porque*  saldría  de  oati- 
uo.  Entonces  el  rey  de  Francia  y  el  rey  Sor- 
naguer  e  los  caualleros  ordenaron  en  esta 
manera:  que  pregonassen  assi  que  ninguno  no 
fuesse  osado  de  hazer  mal  ni  daño  a  los  moros, 
so  pena  que  les  cortassen  las  ca becas,  o  escri- 
uieron  sus  cartas  y  enbiaronlas  con  loa  men- 
sajeros a  los  dos  reyes,  que  viniessen  sainos 
e  seguros,  e  que  truxessen  al  buen  conde  lo 
mas  honrradamente  que  ser  pudiossc;  e  que 
pregonassen  por  el  real  que  ninguno  fuesse 
osado  de  hazer  mal,  ni  daño,  ni  guerra  por 
el  real,  so  pena  que  lo  matassen  por  ello.  E 
desque  las  cartas  fueron  llegadas  al  real  do 
los  reyes,  dieronlas  a  los  dos  reyes,  o  abrié- 
ronlas e  vieron  lo  que  dezia  en  ellas,  e  pin- 
góles mucho  por  ello,  e  ouieron  asaz  plazer 
por  las  buenas  nueuas  quo  oyeron  en  las 
cartas;  e  luego  se  fueron  para  el  conde  e  di- 
jeron aquellas  nueuas,  e  luego  mandaron 
aderecar  algunos  caualleros  que  fuessen  con 
los  dos  reyes,  o  tomaron  luego  al  bueno  del 
conde  lo  mas  honrradamente  quo  ellos  pu- 
dieron, e  partiéronse  luego  para  la  ciudad  de 
Paria  a  dondo  el  rey  de  Francia  estaña  y  el 
rey  Somaguer  e  los  caualleros;  e  desque  supo 


el  rey  de  Francia  y  el  rey  Somaguer  quo  ve- 
nían los  dos  reyes  o  trayan  el  conde,  salié- 
ronlos a  recebir  con  toda  la  caualleria  o  con 
la  mayor  alegria  que  en  el  mundo  podia  ser, 
e  desque  llogaron  loa  vnos  a  los  otros,  ol  buen 
conde  fue  a  besar  las  manos  al  rey  su  tío,  y 
el  rey  a  el  en  la  boca,  llorando  de  6us  ojos 
con  muy  gran  alegria  que  con  el  tenia.  Y  el 
rey  Somaguer  fuesse  para  el  conde  e  abracó- 
lo, diziendo  assi:  «¡O  del  buen  camillero, 
rezio  y  estoreado,  que  bien  puedo  de/ir  que 
fui  preso  del  mojor  camillero  del  mundo!» 
Y  entráronse  assi  por  la  ciudad  de  París,  e 
hazian  muy  grandes  alegrías  que  por  mara- 
uilla era,  que  mucho  les  auia  seydo  bueno; 
e  fueronse  para  el  palacio  del  rey  de  Francia, 
e  alli  otorgaron  las  parias  al  rey  de  Francia 
los  tres  reyes  moros,  e  dieronse  por  sus  vas- 
salios,  o  lo  dieron  rehenes,  y  desta  manera 
fue  hecha  la  paz. 

XXI.  —  Como  los  dos  reyejt  moros  por  dera-ho 
U/traron  que  no  los  pudiessen  llamar  hay- 
dore."  por  la  muerte  del  conde  Mares. 

Boluamos  a  los  dos  reyes  que  auian  muer- 
to al  conde  Mares  sin  licencia  dol  rey  su  se- 
ñor, e  dixeron  ante  el  rey  de  Francia  e  ante 
el  rey  Somaguer  su  señor,  que  si  ellos  rae- 
re8cian  ser  dados  por  traydores  por  la  muerte 
del  conde  Mares,  que  ellos  querían  ver  en 
que  manera  los  perdonaua  el  rey  Somaguer 
e  los  daña  por  libres,  e  que  querían  ser  libra- 
dos por  su  derecho,  por  que  no  leuassen  aquel 
cargo.  E  luego  el  rey  do  Francia  mando  ve- 
nir delante  del  quantos  sabios  hauia  en  su 
corte,  e  h izóles  contar  toda  la  entera  razón 
eomo  auia  contescído.  E  los  sabios  acordaron 
en  esta  manera:  que  el  conde  Mares  meres- 
cia  aquella  muerto  o  otras  mas  penas,  por 
falsar  la  fe  e  juramento  que  el  rey  su  señor 
auia  dado  en  dexar  a  su  señor  llenar  a  su 
enemigo.  E  luego  el  rey  do  Francia  y  el  rey 
Somaguer  dieronlos  por  libres  e  por  buenos, 
o  para  pagar  las  parias  dieron  en  rehenes 
villas  e  castillos.  E  assi  fue  tornada  su  tierra 
al  rey  de  Francia.  Los  tres  reyes  fueronse 
para  sus  tierras  en  paz. 


XXII. — Como  sti  madre  del  ronde  Partinii- 
plrs  ilfiyo  a  París ,  e  eomo  fue  muy  bien 
resabida. 

Tornemos  a  su  madre  del  condo  Partinu- 
ples, que  desque  supo  que  su  lijo  auia  libra- 
do a  Francia  de  ton  gran  tribulación,  fuosso 
para  Paris.  E  desque  el  rey  su  hermano  y  el 
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conde  bu  hijo  supieron  que  venia,  saliéronla 
a  rescohir  con  muy  grande  honrra.  Y  olios 
estando  assi  holgando,  dixo  la  señora  madre 
del  conde  al  rey,  que  bueno  seria  que  lo  dicsse 
muger  ni  conde,  que  ella  sabia  vna  don/ella 
en  Francia,  fija  dalgo,  que  era  sobrina  del 
Papa.  E  que  aquella  seria  buena,  e  que  olui- 
daria  a  la  fada.  Que  muy  pertoneseiento  «Ta 
aquel  cauallero  para  aquel  rey  no,  o  «pie  si  no 
tiziesse,  que  ternaria  amor  con  la  hada,  de  tal 
guisa  que  nunca  mas  lo  vb'ssen.  Y  <>1  respon- 
dió que  buena  seria  assi.  E  qu«-  b-  plazia  de 
muy  buen  grado,  e  que  plazia  mucho  al 
Papa.  E  la  donzella  fue  muy  contenta  del,  e 
luego  escriuieron  sus  cartas  y  «'miñáronlas  al 
Padre  Santo.  Y  el  Papa,  desque  lo  supo,  pin- 
góle mucho  dello,  e  luego  el  señor  Padre 
Santo  esoritiio  sus  cartas  y  embiolas  al  rey, 
<•  luego  mando  llamar  vn  cardenal,  e  desque 
fue  venido,  mandóle  «pie  se  aderecasse  muy 
bien,  ¡jorque  le  auia  de  embiar  con  su  sobrina 
para  que  la  lcuasso  de  rienda,  y  el  Papa  le 
mando  quatro  castillos  e  diez  cuentos  en  ca- 
samiento. Esto  daua  el  por  las  buenas  nueuas 
«pie  siempre  oya  dezir  del  conde,  e  cuydaua 
que  le  plazia  dello  al  conde:  e  quando  la 
donzella  y  el  cardenal  llegaron  cerca  de  la 
ciudad  de  Paris,  embiaron  vn  cauallero  al 
rey  «pío  le  dixesse  como  venia;  e  luego  el  rey 
c  sus  caualleros  salieron  a  recebirle  muv  hon- 
rradament»?  con  muchos  juglares  do  diuer- 
sas  maneras.  E  leñáronla  al  alca«.-ar  o  esto- 
uieron  ocho  días  con  el  conde,  diziendole  del 
casamiento  con  la  sobrina  del  Santo  Padre, 
e  todavía  el  conde  desmandólo,  «pie  nunca 
Dios  quísiesse  <¡ue  el  hiziesse  tal  cosa,  que  el 
[en]  ninguna  manera  dexaria  a  Melior  por 
quantos  tesoros  ouiesse  en  el  mundo,  o  des- 
que esto  vido  la  señora  madre  suya,  que  su 
hijo  era  perdido,  que  la  hada  lo  tonia  encan- 
tado, e  para  esto  ordenaron  «le  le  dar  veleño 
en  el  vino.  Una  noche,  estando  cenando,  assi 
lo  hizieron  como  lo  pensaron.  E  después  que 
fue  enuelcftado,  truxeron  a  la  donzella  de- 
lante del  muy  puesta.  Y  el  hizo  quanto  ellos 
mandaron,  no  digo  (ion  ella  que  era  muger 
de  alto  linaje,  masque  fuera  otra  «pialquiera. 
E  dexaronlos  aquella  noche  en  vno.  Y  ella 
no  hazia  al  conde  sino  abracar  e  besar.  Y  el 
conde  no  hazia  sino  dormir.  E  quando  fue  la 
mañana  que  se  le  quito  el  velefío,  e  «lomando 
a  grandes  bozes  que  le  diessen  su  cauallo, 
que  se  «pieria  yr  a  Melior.  E  la  donzella  he- 
cho mano  del,  diziendo  «pie  no  le  dexaria, 
«pie  su  marido  era,  que  no  de  la  hada.  E 
teníalo  tan  re/.io  «pie  no  lo  quería  dexar.  E 
desquo  el  conde  «  sto  vido,  rodeóla  mano  de- 
reí.:  ha  e  diole  vna  bofetada  que  la  Iwa  le 
bailo  en  sangre. 


XXIII.  — Como  el  conde  salto  ayrndo  del  pa- 
lacio e  fue  para  el  puerto,  donde  le  rstaua» 
guardando  loa  marineros  de  la  evtperatrix. 

Salió  el  conde  por  la  puerta  del  palacio 
muy  ayrado,  e  caualgo  en  su  cauallo  e  fuesse 
para  el  puerto,  «pie  mas  hauia  de  ocho  día* 
«pie  lo  estauan  esperando.  Y  entro  en  el  ba- 
tel; fue  para  la  galea  e  fueronse  para  el  cas- 
tillo «le  Cabeeadoyre,  magüer  «pie  los  mari- 
neros no  veyan  a  el  ni  el  a  ellos.  E  llego  al 
castillo.  E  dexo  el  cauallo  arrendado,  y  en- 
tróse por  el  alcaear  adelanto  hasta  la  sala, 
como  lo  auia  acostunbrado.  E  desque  entro 
en  la  sala,  vido  la  mesa  puesta  y  el  estrado 
donde  se  solia  assentar.  E  luego  se  fue  a 
posar  en  la  silla,  que  estaua  a  par  de  la  mesa. 
E  luego  lo  truxeron  aguamanos,  e  fue  tan- 
bien  sentido  de  muchas  viandas  e  manjares 
e  frutas  de  muchas  maneras;  e  desque  ouo 
comido,  tomo  aguamanos,  e  los  manteles 
fueron  luego  aleados,  o  leuantose  de  la  mesa 
e  fuesso  para  la  cámara  donde  solia  dormir, 
e  desnudóse  sus  ropas  y  hechose  en  la  cama 
con  muy  gran  plazer,  y  estando  assi  hecha- 
do,  oyó  por  los  palacios  los  passos  de  la  em- 
peratriz, e  desque  la  sintió  bochada,  comen- 
cola  de  tomar  entre  sus  bravos  con  grande 
alegría  y  desseo  que  della  auia,  besándola  e 
abra«,-andola,  e  contole  todo  su  negocio  en  la 
manera  que  hauia  passado  en  la  batalla;  e  la 
emperatriz  dio  muchas  gracias  a  Dios  ¡>orque 
le  auia  dado  vitoria.  E  después  que  le  ou<> 
«contado  toda  la  manera,  el  conde  tomo  las 
manos  a  su  señora  e  besogelas,  pidiéndole 
por  merced  que  su  seüoria  jo  quisiesse  per- 
donar. E  dixo  la  emperatriz:  «¿Como  assi?> 
«Sabed,  dixo  el,  quo  vos  he  errado,  mas  no 
por  mi  grado,  «pie  en  la  corto  del  rey  «le 
Francia  mi  tio  me  desposaron  cou  vna  don- 
zella, sobrina  del  Santo  Padre;  y  esto  fue 
hecho  de  tal  guisa  quo  no  supe  donde  estaua, 
ni  donde  no».  E  la  omperatriz  lo  dixo:  «Yo 
vos  perdono,  assi  Dios  me  salve;  pero  creed 
que  si  fuera  lo  que  hasta  aqui  vos  he  defen- 
dido e  vos  defiendo,  que  no  sea  descubierto 
por  v.ts  ni  por  otra  persona  mi  cuerpo,  que 
to«lo  esso  es  a  mi  naila  guardando  lo  que  voa 
he  pedido»;  y  desta  guisa  estimo  la  empera- 
triz con  el  «  onde  bien  dos  meses  holgando,  e 
hauíendo  singulares  plazeres  en  este  tienpo. 

XXIV.  —  Contó  el  conde  pidió  licencia  a  la 
emperatriz  para  tornar  a  Franrio,  jx»r 
ra  usa  dr  los  españoles,  que  se  auia  ol nidada 
de  despedirse  dellos. 

A  cabo  destos  dos  meses,  aeonlose  de  los 
españoles  que  en  Francia  auia  doxado,  e 
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pidió  por  merced  jl  la  señora  emperatriz  que 
le  diesse  licencia,  quo  su  voluntad  era  de  yr 
a  Fraucia  a  ver  su  tio  el  rey  de  Francia  e  su 
madre,  que  con  la  priessa  del  desposorio  no 
go  lo  hauia  acordado  de  despedirse  de  los  es- 
panoles,  e  que  agora  quería  yr  a  saber  dellos. 
Y  ella  le  dixo  que,  como  el  quísiesse,  que 
asi  fuesse,  e  que  ella  era  contenta  de  todo,  e 
que  auia  grande  plazer  en  ello;  e  luego  le 
hizo  aderezar  vna  galea  e  vestido  de  muy 
ricos  paños  y  embiolo  en  paz,  todavía  pidién- 
dole por  merced  que  guardasse  aquello  que 
le  auia  encomendado.  Y  el  prometiogelo  assi. 
E  quando  fueron  los  maytines,  dixo  la  empe- 
ratriz al  conde:  «Quedad  en  paz,  que  vo  a 
poner  recaudo  ^e  aquello  que  hauedes  de 
lleuar» ;  y  encomendáronse  a  Dios.  E  desque 
amanescio,  leuantose  el  conde  e  hallo  sus 
panos  ricos  de  oro  e  de  seda,  e  vestiose  muy 
bien  y  fuesse  para  el  puerto,  e  hallo  la  ñaue 
muy  hermosa,  e  presto  ontro  en  ella  e  fuesse 
su  viaje  hasta  el  castillo  do  Bles.  Estando 
bu  madre  a  la  varanda,  vido  venir  la  ñaue 
e  conoscio  que  alli  venia  su  hijo,  e  quando 
ella  lo  vido,  ouo  muy  gran  plazer;  y  el  conde 
estouo  assi  holgando  con  su  madre  tres  dias, 
o  preguntauale  ella  ¿quo  hazia  con  aquella 
hada?  Y  el  conde  le  pidió  por  merced  a  su 
señora  madre  que  no  le  dixesso  hada,  que 
ella  no  lo  era,  mas  que  era  de  las  mas  nobles 
dueñas  del  mundo,  o  que  si  Dios  le  dexasse 
conplir  los  dos  años,  que  ella  vería  si  era 
hada  o  otra  cosa.  La  madre  dixo:  «Mi  pensar 
es  e  lo  creo,  pues  vos  no  la  ]K>deys  ver  ni 
gente  ninguna.  Sabed,  hijo  mió,  que  es  hada 
o  pecado».  Alli  dixo  el  conde:  «Cierto,  seño- 
ra, si  todavía  me  dezis  mal  de  cosa  que  amo 
mas  que  a  mi,  nunca  mas  me  veredes  en  los 
dias  que  yo  fuere  vino»;  e  la  madre  le  dixo 
que  la  perdonasse  si  le  auia  hecho  enojo 
alguno,  que  nunca  mas  ge  lo  diría.  E  tomo 
licencia  de  su  madre  el  conde  e  fue  a  su  tio 
el  rey  de  Francia. 

XXV.  —  Contó  el  conde  fue  ¡tara  París  a  ver 
su  tío,  edcla  cuenta  que  ic  dio  de  los  espa- 
ñoles. 

E  luego  otro  dia  se  partieron  para  el  rey 
de  Francia,  e  desque  supo  que  venia  su  her- 
mana y  el  conde  Partí  nuples,  saliólos  a  rece- 
bir  con  mucha  alegría,  e  fue  a  besar  el  conde 
la  mano  al  rey  y  el  rey  a  el  en  la  boca,  di- 
zieudole:  «;Dios  to  guarde  de  mal  y  de  tray- 
cion!»  Y  assi  se  fueron  para  la  ciudad,  y 
estuuieron  alli  algunos  dias  holgando  e  to- 
mando mucho  plazer,  e  súpolo  Elenisa  su 
esposa  del  conde,  como  estaña  alli  su  esposo 
el  conde  Partinuples,  y  embiolo  a  dezir  al 
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señor  Sancto  Padre,  que  supiesse  su  sancti* 
dad  de  como  era  venido  el  conde  su  esposo 
de  las  tierras  de  la  hada.  E  desque  fueron 
escripias  sus  cartas,  embiolas  con  dos  men- 
sajeros sus  vassallos  de  la  señora  Elenisa,  que 
fuessen  con  la  respuesta  lo  mas  ayna  que  ser 
pudiesse. 

Tornemos  al  rey  de  Francia  e  al  conde  su 
sobrino,  de  como  demandaua  cuenta  el  conde 
al  rey  si  hauia  contentado  a  los  españoles;  y 
el  rey  le  dixo  quel  algo  que  alli  auia  traydo 
que  por  todo  lo  auia  repartido,  e  que  ouieron 
gran  pesar  porque  no  se  auian  despedido  del. 

XXVI. — Como  el  Santo  Padre  embio  a  vn 
obispo  para  que  le  hixiesse  aborrescer  a  la 
emperatriz  y  se  quedarse  con  su  esposa  su 
sobrina. 

Tornemos  al  Sancto  Padre;  desque  supo 
que  a  París  era  venido  el  conde  Partinuples, 
esposo  de  su  sobrina,  no  sabia  en  el  mundo 
que  se  hazer.  Y  estando  assi  pensoso  vn  dia, 
llego  ante  el  vn  obispo  e  dixole:  «Señor, 
¿que  auedes  o  por  que  estays  assi?  Pido  por 
merced  a  vuestra  sanctidad  que  me  contedes 
este  negocio,  que  podra  ser  por  la  gracia  do 
Dios  que  porne  en  ello  cobro».  Y  el  Papa  ge 
lo  contó  todo  como  auia  acontescido.  Y  el 
obispo  dixoassi:  «Señor,  si  vuostra  sanctidad 
me  haze  merced  de  vn  aryobispado,  yo  haré 
ver  la  hada  al  conde,  que  la  aborresca».  Y"  el 
Papa  ge  lo  prometió,  e  avn  mas  si  le  deman- 
dara. Luego  el  obispo  se  partió  para  la  ciudad 
de  París,  e  llego  al  rey  e  fue  bien  recebido 
del  rey  e  aposentado  bien  a  su  voluntad.  Y 
estando  ay  algunos  dias  holgando,  ouo  de 
partir  el  rey  e  su  hermana  a  otras  tierras,  e 
veyendo  esto  el  obispo  que  se  quería  partir 
el  rey,  aparto  el  obispo  al  rey  e  a  su  herma- 
na e  dixo:  «Señores,  este  jouen  anda  perdi- 
do. Hazeldo  confesar  comigo  por  saber  toda 
su  intención.  E  yo  trabajare  por  tornarlo  al 
reyno  de  Francia» .  E  plugo  mucho  a  ellos  lo 
que  dezia,  e  fueronse  para  el  conde  e  dixe- 
ronle  esta  razón:  «Que  pues  christiano  era, 
que  se  confessasse  o  coinulgasse,  quo  haría 
gran  seruicio  a  Dios  e  que  le  ayudaría  en 
todos  sus  menesteres.  El  conde  les  respondió 
que  le  plazia.  Después  que  todo  esto  ouo 
passado,  dixo  la  madre:  «Con  esto  obispo  vos 
eonfessad,  que  es  hombre  de  buena  vida,  e 
trae  las  vezes  del  Sancto  Padre» .  El  conde 
dixo  quo  mucho  en  hora  buena;  e  luego  el 
conde  so  fue  a  confessar  con  el  bueno  del 
obispo;  o  tanto  hizo  el  obispo  en  la  confes- 
sion,  hasta  que  ouo  de  saber  su  secreto  del 
conde,  y  el  obispo  le  dixo  assi:  «Hijo,  maguer 
que  haze  muestra  do  muger,  e  no  es  sino 
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pecado,  que  los  pecados  andan  ontre  los 
hombres  e  no  los  veen» .  E  con  estas  palabras 
conuertio  el  obispo  el  conde  de  tal  manera, 
hasta  que  ouo  do  hazer  qnanto  lo  mando;  e 
dixo  el  obispo  al  conde:  «Yo  vos  daré  vna 
lanterna  que  es  encantada,  «¿no  nunca  se 
puede  apagar  hasta  que  la  quiebren,  e  lenal- 
da  con  vos  guando  entraredes  por  el  palacio, 
o  en  la  sala  donde  comierdes.  E  ponolda  entro 
las  piernas  quo  no  vos  la  vea  nadie.  E  (pian- 
do vos  hechardes  en  la  cama  o  las  hachas 
fueren  ydas,  ponelda  secretamente  a  la  cabe- 
cera de  la  cama.  E  quando  viniere  la  empe- 
ratriz, jugad  e  burlad  con  ella  hasta  quo 
canse.  E  después  que  entadades  (')  que  esta 
adormida,  sacad  la  lanterna  muy  quedo  e 
quitad  la  ropa  encima  de  los  pechos,  e  verla 
hedes,  o  si  fuere  peccado  no  la  podrades  ver, 
e  quita  redes  dubda  de  vuestro  coraron» .  Y 
el  conde  le  dixo  que  le  plazia  de  muy  buena 
voluntad.  E  otro  dia  de  mañana  caualgo  en 
su  cauallo  e  fuesse  su  camino  con  eora«;ou 
turluido,  o  fuesse  para  el  puerto  donde  esta- 
ua  la  ñauo  quo  lo  hauia  traydo.  y  entro  den- 
tro o  fuese  su  viage  hasta  el  castillo  do  era 
la  emperatriz.  Y  el  conde  llegando  al  puorto, 
su  coracon  todo  arrebatado  tensando  que  la 
señora  ge  lo  hauia  barruntado,  quo  muy  sabia 
era  en  todas  las  cosas,  e  luego  so  fue  derecho 
para  ol  alcaear  donde  solia  comer,  e  assentose 
a  la  mesa  según  quo  de  antes  aueys  oydo.  e 
luego  tomo  aguamanos,  e  fueron  traydas 
muchas  viandas  de  diuersas  manaras,  e  do 
tal  guisa  fue  semillo,  que  vn  emjierador  se 
deuiera  contentar;  e  con  todo  esto  las  carnes 
lo  tenblauan,  porque  hauia  de  hazer  tan  gran 
trayeion;  o  después  que  fue  la  tarde  e  la  no- 
che fue  llegada,  vido  ante  si  dos  hachas  según 
(pie  lo  hauia  acostunbrado,  e  fuesse  para  el 
palacio  donde  era  la  cama  de  la  emperatriz,  e 
assentosse  en  el  estrado  que  era  en  par  do  la 
cama,  e  no  se  quiso  desnudar  por  la  lanterna, 
que  no  sabia  donde  la  poner;  e  miro  adonde 
estaría  bien,  c  púsola  a  la  cabecera  de  la 
cama;  e  después  oyó  los  pasaos  de  la  empe- 
ratriz, e  desque  fue  llegada  a  la  cama,  des- 
nudóse los  paños  e  lan<;ose  en  la  cama,  que 
el  ya  estaua  hechado.  E  allegóse  al  conde,  y 
el  conde  la  tomo  en  sus  brazos  e  eomcncola 
do  besar  e  do  hauer  plazer  con  ella,  en  tal 
manera  que  la  canso;  e  después  que  la  vido 
bien  cansada,  durmióse  la  emperatriz,  de  tal 
guisa  que  avnquo  la  trauarau  de  la  oreja  no 
recordara.  E  desque  vido  que  estaua  bien 
adormida,  saco  la  lanterna  que  tenia  a  la 
cabecera  ríe  la  eama  muy  sotilmente  que  no 
era  osado  dezir,  o  saco  la  candela  que  estaua 
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en  la  dicha  lanterna,  e  descubríale  los  pechos 
muy  quedo,  de  tal  guisa  que  ella  no  U»  sintiu. 

XXVII. — Como  rayo  vna  gota  de  la  randrin 
en  lo*  pechos  de  la  emperatriz  e  la  d^p*T- 
tOj  y  tomo  quería  haxer  matar  al  voitde. 

Atanto  míraua  su  hermosura,  que  no  k 
hartaua  de  la  ver,  y  cstandola  mirando,  ca- 
yólo vna  gota  de  la  cera  en  los  pochos  ar- 
diendo, de  tal  manera  que  la  despertó;  e  des- 
que la  emperatriz  se  vido  descubierta,  dio 
vn  grito  muy  grande,  diziondo:  «¡Valasiuc 
Dios  e  Santa*  María,  como  soy  muerta!»  de 
guisa  que  so  ouo  de  amortecer;  e  des-pie  el 
conde  vido  quo  ella  lo  hauia  visto,  dioom  !-i 
lanterna  en  el  suelo  de  tal  forma  que  la  que- 
bró, e  comenco  de  llorar  el  conde  l'artíuuple- 
y  maldezirse  asi  mismo,  e  a  su  madre,  y  al 
rey  de  Francia  su  tio,  e  al  obispo,  e  a  (plan- 
tos hauian  seydo  en  el  consejo.  A  jmjco  de 
rato  recordó  la  señora  emperatriz,  e  comen- 
ce  de  llorar  e  dezir  assi:  «¡Don  traydor!  En 
mal  punto  hezistes  lo  que  haueys  hecho,  que 
vos  haré  matar  e  hazer  piceas  en  quanto  <■] 
dia  sea;  que  vos  hauedes  muerto  a  mi,  des- 
honrado, que  no  era  esto  lo  que  v<*%  ama  ro- 
gado que  por  este  recelo  vos  no  curasedes  <le 
deseobrir  a  mi.  Agora  veredes  vos  a  mi,  e  ;i 
quantos  ay  en  mi  y mj torio  sabrán  de  mi  des- 
honra». E  salto  la  emperatriz  do  la  cama  y 
cmjieeo  de  se  vistir,  o  mientra  ella  se  vistu. 
el  condo  no  hazia  sino  llorar,  pidiéndole  por 
m creed  que  le  perdonase,  que  nunca  otrav»  * 
lo  tal  baria,  e  que  el  so  sentía  jK>r  trayd«r 
por  aquella  trayeion  que  hauia  cometido.  AUi 
hablo  la  emperatriz:  «l'or  cierto,  bien  [_*••] 
traydor,  que  como  passastes  lo  mas  passa re- 
des lo  monos,  (pie  noauiadesde  esperar  si 
cinco  meses  e  fuerades  señor  de  mi  y  de  t^J.- 
nii  imperio;  e  agora  hauedes  |>erdido  a  mi  y 
a  todo  lo  mió.  Agora  vos  haré  matar  en  quan- 
to venga  el  dia.  (pío  todo  lo  otro  vos  j*onI<H- 
naua,  saluo  esto  que  vos  hauedes  hedió».  K 
dexolo  assi  e  fuesse  para  el  palacio  de  su 
hermana  Vi  rada,  e  comento  de  llorar  e  de 
messarse  de  tal  son,  que  la  hermana  y  due- 
ñas e  don/.dlas  hauian  gran  temor  |x>r  la  ver 
assi,  (pie  no  sabian  en  el  mundo  quo  se  ha- 
zer ni  con  (pie  la  conortar.  E  la  cm)jcratru 
tomo  la  hermana  [>or  la  mano  e  apartóla  en 
secreto,  o  contóle  todo  como  le  hauia  aeontes- 
cido  en  la  assi  deseobrir  el  conde  y  deshon- 
rar. Y  que  su  encantamiento  ya  no  era  nin- 
guna cosa,  que  todas  las  gentes  la  \ «odian  ya 
ver  a  ella  e  a  el.  Dixo  la  hermana:  *Yo  rao 
iré  para  d  palacio,  porque  no  se  vaya,  e  lla- 
mare hombres  para  quo  vongan  armadía, 
para  que  lo  hagan  podaeos».  E  la  señora  em- 


Digitized  by  Google 


CONDE  PARTINÜPLÉS 

pcratriz  mando  llamar  sesenta  hombres  to- 
dos armados,  y  que  vitúessen  a  la  sala  que 
estaua  en  frente  del  palacio,  e  que  espera- 
sen alli  vn  cauallero  malo  que  hauia  hallado 
en  su  palacio,  y  ella  fuesse  a  posar  en  vnos 
coxines  al  quicial  dol  palacio  aguardallo.  Y  el 
conde  no  hazia  sino  miralla.  Quanto  mas  la 
miraua,  mas  hermosa  le  pareseia,  e  con  el 
lloro  que  hauia  tenido  estaua  que  le  pares- 
eia el  grano  do  la  granada  colorada,  e  avn 
mas  que  la  rosa,  maguer  que  no  estaua  eon- 
puesta,  que  mas  linda  pareseia  que  otra  que 
estouiesso  conpuesta.  El  conde  estaua  en  la 
cama  assentado  e  desnudo,  que  no  tenia  ropa 
ninguna  que  so  viatiesso,  que  assi  quería  la 
señora  emperatriz  que  muriesse  desnudo, 
porque  fuesse  mas  deshonrado.  Y  estando 
;issi,  Vrracla,  su  hermana  de  la  emperatriz, 
estaua  adornando  sus  paños  que  se  vistiesse 
porquo  parocies8e  bien,  que  muy  grande  do- 
Kseo  tenia  de  ver  al  conde  su  cuñado,  mas 
no  en  aquella  manera  que  estaña  esperando 
la  muerte.  E  quando  fue  el  dia  claro,  Vrracla 
se  fue  para  el  palacio  donde  estaua  la  empe- 
ratriz, e  vido  al  conde  que  estaua  en  la  cama 
assentado  pidiendo  por  merced  a  la  empera- 
triz que  lo  perdonasse.  E  la  emperatriz  no  le 
respondía  cosa  ninguna,  que  bien  pareseia 
en  su  cauallo  (')  de  la  señora  (pie  no  era  su 
voluntad;  esto  era  hazia  el  alna.  E  dende 
a  poco  de  rato  oyó  el  conde  por  la  s<  la  los 
honbres  armados.  Entonces  ouo  el  conde 
gran  temor  de  ser  muerto.  Y  estando  assi, 
entro  Vrracla  por  la  puerta  del  palacio.  Y  el 
conde,  desque  la  vido,  miróla  muy  bien,  la 
qual  era  muy  hermosa,  el  su  rostro  amoroso 
e  gracioso,  e  la  su  cabeza  hera  pequeña,  y 
los  sus  cabellos  rubios,  que  parecían  de  oro 
tino,  los  sus  ojos  oriento»  e  pintados  (*),  o  las 
cejas  prietas,  o  la  frente  blanca,  su  gargan- 
ta luenga,  y  el  rostro  aguileno,  y  la  nariz 
afilada,  la  boca  pequeña,  los  hoyos  colorados, 
e  los  dientes  de  su  boca  blancos  como  la  nie- 
ue  y  menudos,  c  las  sus  espaldas  largas,  los 
pechos  altos,  sus  tetas  pequeñas,  los  sus  bra- 
cos de  buen  talle.  Las  sus  manos  pequeñas 
c  blancas,  los  dedos  largos  o  delgados,  e  muy 
delgada  en  la  cintura;  las  sus  caderas  anchas 
y  el  su  pie  pequeño  e  socauado.  Este  es  su 
tillo  do  Vrracla,  hermana  de  la  emperatriz; 
e  quando  ella  entro  en  el  palacio,  las  dueñas 
e  las  donzellas  quedaron  fuera,  con  gran  te- 
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mor  que  auian  de  su  señora  la  emperatriz, 
porque  vej'an  que  estaua  muy  ayrada,  que 
no  osauan  pararse  delante,  atan  grande  era 
su  sana.  E  Vrracla  fue  derecha  a  la  cama,  e 

0)  Sic. 

(')  <t  Lm  ulls  grana  v  negrea»,  dice  la  Teraiún  cata- 
lana (Figaera»,  lHU.'pág.  101). 


miro  al  conde,  como  era  de  tan  buen  cuerpo 
e  atan  hermoso.  E  la  señora  Vrracla  comen- 
yo  a  dezir  al  condo  assi:  «Ermano  señor, 
¿por  que  heziste  tamaño  pesar  a  mi  señora 
hermana  la  emperatriz?  que  como  hauiades 
passado  lo  mas,  passurades  lo  menos,  e  go- 
zarades  vos  e  mi  hermana  e  yo,  e  fuerades 
emperador».  E  desque  el  conde  supo  que 
aquella  era  su  hermana,  tomóle  las  manos  o 
bcsogelas,  diziendo:  «Señora  hermana,  sabed 
que  fuy  engañado  por  raí  madre  e  por  mi  tío 
el  rey  de  Francia,  e  por  vn  traydor  obispo» . 
E  desque  esto  oyó  Vrracla,  fuesse  para  Me- 
lior  su  hermana,  e  omenyole  a  besar  los  pies 
e  las  manos,  pidiéndole  por  merced  que  lo 
quisiesse  perdonar,  pues  que  no  auia  sido  el 
yorro  por  el.  Rospoudio  estonces  la  empera- 
triz que  no  lo  haría  en  ninguna  manera,  e 
fue  con  esto  al  conde  Vrracla.  Todavía  el 
bueno  del  conde  rogándolo  que  trabajasso  lo 
mas  que  pudiesse  en  ello,  e  luego  boluio 
Vrracla  a  la  señora  su  hermana  Melior,  o 
tornóle  a  besar  las  manos,  rogándole  e  pi- 
diéndole por  merced  que  ouiesse  piedad  del, 
que  no  muriesse  assi,  pues  que  no  fuo  en  el. 
Todavía  dixo  la  emperatriz  que  auia  de  mo- 
rir. E  torno  Vrracla  a  la  cama  a  dezir  al  con- 
de que  todavía  no  (pieria,  en  manera  quo  no 
hazia  otra  cosa  Vrracla  sino  yr  a  la  cama  del 
conde  e  boluer  a  la  emperatriz;  en  fin  dixo 
a  la  señora  emperatriz,  que  pues  lo  auia 
traydo  de  su  tierra,  que  le  mandasse  dar  su 
cauallo  o  que  no  lo  matasse;  esclavase  (•)  toda- 
vía ella,  diziendo  que  no.  «Pues  sed  segura 
que  sus  parientes  vos  lo  demandaran,  e  todo 
lo  otro  que  aueys  passado  con  el;  e  sabed,  se- 
ñora hermana,  quel  marido  que  ouieredes 
vos  lo  dará  en  cañería».  E  mientra  esto  le 
decía,  estaua  heohada  a  sus  pies,  besando- 
gelos  e  rogando  todavía  por  el  buen  condo, 
de  tal  guisa  que  nunca  la  pudo  sacar  de  no. 
Aquí  dixo  doña  Vrracla:  «Señora,  pues  ha- 
zedme  vna  merced,  que  no  lo  hagades  assi 
matar  desnudo,  que  yo  traeré  los  paños  quo 
el  aquí  traxo,  y  el  sabueso  y  la  bozina  y  su 
cuchillo» ;  e  la  emperatriz  le  dixo  que  le  pla- 
zia,  e  que  en  esso  no  tardasse.  E  Vrracla 
fuesse  en  buena  hora  para  el  puerto  de  la 
mar,  e  hizo  adereyar  dos  ñaues  que  estañan 
cerca  de  la  ciudad  a  do  ellos  estauan.  E  des- 
pués fue  a  su  palacio  de  laemporatríz  e  leuo 
los  paños  del  donzel  e  comeneosse  a  vestir.  E 
fue  e  aderezo  los  paños  de  lino  e  sus  ropas 
que  alli  auia  traydo,  e  su  cauallo  morillo  e 
su  espada,  e  fuesse  para  el  palacio  de  la  em- 
peratriz. E  comenyo  a  vestir  al  donzel.  E  am- 
bos a  dos  a  llorar.  E  desque  ouo  vestido  al 


(')  Sic,  por: 
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conde,  tomólo  Vrracla  por  la  mano  e  friéron- 
se para  la  emporatriz;  o  hinco  los  ynoyos 
ante  ella  rogando  a  la  emperatriz:  «Señora, 
¡perdonad  a  ton  hermoso  donzel!»  E  la  em- 
peratriz diziondo  «assi:  «Por  cierto,  morirá 
el  traydor».  Respondió  Vrracla:  «Yo  quiero 
y r  con  el  o  lo  mataran,  [o]  yo  lo  enterrare  e 
hazerle  he  mucha  honrra  como  a  mi  cuñado». 

XX VIII.  —  Como  Vrracla  excapo  al  conde  de 
la  muerte,  e  le  ctnbio  en  vna  nao  a  su  cas- 
tillo de  Bles. 

E  ella  tomólo  por  la  mano,  e  leñólo  por  la 
sala  con  la  manga  del  pellote  encima  de  su 
cabeca  del  conde.  E  quando  los  honbres  de 
armas  lo  vieron  salir,  pusieron  mano  a  las 
espadas,  o  dellos  a  las  porras,  e  dellos  a  las 
visannas,  para  lo  matar  e  despedazar,  e  Vrra- 
cla les  dixo:  «Estad  quedos,  señores,  que  no 
es  este  el  cauallero  que  ini  señora  hermana 
manda  matar,  mas  es  vn  escudero  que  embia 
sobro  mar;  e  quando  saliere  el  otro  mataldo, 
quel  otro  es  seflor,  esto  es  vassallo* .  E  frié- 
ronse para  el  puerto  Vrracla  y  el  conde,  e  di- 
xole  Vrracla:  «Tomad  vuestro  cauallo  el  que 
aqui  truxistes».  E  metiólo  en  la  nao  y  enco- 
mendólo al  maestre  de  la  nao  que  lo  lleuasse 
hasta  Bles  saluo  y  seguro.  E  dixo  al  maestro 
de  la  nao:  «Avnqne  vos  llame  la  emperatriz 
no  voluades  a  su  llamado,  si  no  yo  vos  man- 
dare cortar  la  cabera».  Y  ellos  so  fueron 
assi.  E  Vrracla  se  metió  en  otra  nao  por 
miedo  de  la  emperatriz,  porque  no  la  11a- 
masse,  e  fuesse  a  la  tierra  que  le  hania 
dexado  su  padre,  y  fue  tan  enamorada  del 
conde,  que  si  no  friera  su  cunado,  consigo 
lo  leuara,  que  atan  bien  le  parescio  en  to- 
das las  cosas  que  qualquier  gentil  hombro 
podia  tener. 

XXIX.  — Como  el  conde  llego  a  Bles  c  no  que- 
ría ser  rcscelndo,  llamándose  a  s*i  mismo 
traydor. 

Tornemos  al  cuytado  del  conde,  que  lo 
puso  el  maestro  do  la  nao  a  la  puerta  de  la 
villa  de  Bles;  o  desque  llego  allí  era  de  no- 
che, y  el  velador  conosciolo  e  vale  a  besar  la 
mano,  y  el  conde  le  dixo  que  se  fuesse,  que 
era  traydor;  o  arrimóse  el  conde  a  la  cerca  e 
comencé  de  llorar  tan  fuertemente,  que  por 
marauilla  era.  Y  desque  esto  ovo  el  velador, 
fue  llamar  a  su  madre  del  conde  que  lo  vi- 
niese a  ver.  que  estaña  muy  triste,  e  la  ma- 
dre, quando  lo  snpo,  fue  destocada.  Assi 
como  lo  vido,  fuelo  abracar,  y  el  conde  pú- 
solo la  mano  en  los  jhícIios  e  diole  vn  tan 
grande  ompuxon,  diziendole  assi:  «No  me 


habledes,  ni  me  nbracedes,  por  qtianto  mé 
hezistes  traydor,  y  el  rey  de  Francia  mi  tío. 
y  el  traydor  del  obispo,  que  si  yo  supiesso 
adonde  estaña,  yo  le  mandaría  poner  vn  ba- 
cinete ardiendo  en  la  cabeca».  E  la  madre, 
desque  lo  ovo,  empecose  rascar  e  de  llorar 
muy  rezio,  diziendo  que  no  auia  culpa:  y  el 
conde  le  dixo  que  se  fuesse  en  hora  buena,  e 
que  no  le  mirasso  ni  hablasse,  que  todos  le 
auian  seydo  traydores.  E  fuesse  allí  el  conde 
a  meter  en  vna  casa  de  vn  sotil  labrador.  E 
después  que  esteno  dentro,  cerro  las  puertas 
e  comenco  de  llorar,  haziendo  muy  gran  llan- 
to. E  desque  esto  ovo  la  madre  e  ias  amargu- 
ras que  hazia,  queríase  tornar  loca,  y  el  con- 
de la  denostraua  de  tal  guisa,  que  quantos  la 
ovan  cuydanan  que  era  tornada  loca,  y  es- 
teno allí  hasta  tres  dias,  que  no  comia  ni  be- 
uia,  sino  dando  bozos. 

XXX.  —  Como  el  rey  Sornagucr  enbio  su  hijo 
al  conde  Parlinuplcs. 

Tornemos  al  rey  Sornaguer,  que  desque 
supo  que  el  conde  era  en  Francia,  este  rey 
tenia  vn  hijo  al  qual  llamauan  Aufete,  y  el 
rey  Sornaguer  le  dixo:  «Hijo,  ydvos  a  Fran- 
cia, alli  hallaredes  vn  cauallero  que  es  so- 
brino del  rey  do  Francia  o  ha  por  nonbre  el 
conde  Partinuplos;  seruildo  e  curad  de  apren- 
der sus  costunbres».  E  Aufete,  desque  lo  ovo, 
pingóle  de  muy  buen  grado,  por  quanto  ovo 
dezir  que  era  buen  cauallero,  o  luego  en  esse 
punto  partió  del  reyno  del  rey  su  padre.  E 
fuesse  para  Francia;  luego  pregunto  por  el 
conde,  o  los  franceses  le  dixeron  que  estaña 
en  el  castillo  de  Bles,  e  que  alli  lo  hallaría, 
o  friego  se  partió  para  alia  e  llego  a  la  puer- 
ta do  era  el  conde,  e  llamo  e  pregunto  quien 
era,  e  dixo  como  era  Aufete,  hijo  del  rey 
Sornaguer,  que  lo  embiaua  su  padre  a  estar 
con  el.  El  conde  le  dixo  que  mucho  en  hora 
buena,  si  el  quisiese  hazer  su  mandado;  y  el 
le  dixo  que  si  haría  en  quanto  la  fuerca  lo 
aleancasse;  e  luego  el  conde  abrió  La  injerta 
y  entro  dentro,  e  abracólo  e  besólo,  e  dixolo 
assi:  Que  so  podia  llamar  hijo  del  mejor  ca- 
uallero del  mundo  e  del  mas  verdadero,  quo 
si  assi  no  fuesse,  que  otramente  no  entraría 
en  su  conpnñia.  Aufete  le  dixo:  «¿Como  assi?» 
«Porque  mi  señora  madre  y  el  rey  mi  tio  hi- 
zieron  quo  fuesse  traydor,  en  el  reyno  no  en- 
trare mas  hasta  que  vea  lo  que  deseo;  assi, 
hermano,  hazed  lo  que  yo  vos  mandare,  si 
vos  quereys  liauer  mi  conpañia  e  yo  la 
vuestra:  hazed  me  amassar  pan  de  ceuada, 
y  traed  aqui  vn  jarro  de  agua»:  y  el  hizolo 
assi  como  ge  lo  mando  el  conde.  E  desto  jo- 
rnia el  cada  dia  del  mundo,  e  avn  aquesto 
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no  comiera  sino  por  la  hanbro  que  lo  aque- 
xaua.  Y  en  esta  mezquina  vida  estouo  ocho 
meses;  e  desque  el  rey  de  Francia,  su  tio, 
supo  como  se  auia  tornado  loco  su  sobrino 
el  conde  o  deshonrraua  a  su  madre,  por  esto 
no  quería  el  rey  de  Francia  yr  a  verlo,  por- 
que se  tenia  por  culpado;  e  desque  se  eora- 
plieron  los  cinco  meses  en  que  se  cumplían 
los  dos  años  en  que  hauia  de  ser  empera- 
dor, desque  lo  supo  el  conde  que  eunplie- 
ron  las  do?  años,  hazia  muy  grande  lloro 
e  grandes  cuytas,  quo  por  marauilla  era. 
que  no  siento  honbre  en  el  mundo  que  lo 
oyesse  que  no  le  quebrasso  el  eoraoon  se- 
gún sus  amarguras,  porque  el  tiempo  so 
hauia  conplido.  Y  todos  quantos  lo  oyan 
pensauan  que  era  loco,  por  aquellas  cosas 
que  dezia. 

XXXI.  —  Como  los  reyes  e  los  caualleros  del 
imperio  juntos  se  fueron  a  la  emperatrix 
para  que  se  casasse,  e  romo  se  ordenaron 
Cortes. 

Tornemos  a  Melior,  que  estaua  en  su  cas- 
tillo. E  como  mando  hazer  cortes  o  ayuntá- 
ronse todos  siete  reyes,  e  condes,  e  duques. 
E  desque  fueron  todos  llegados  a  do  la  señora 
estaua,  dixoles  assi  la  señora  emperatriz: 
Que  supiessen  como  le  hauian  dado  plazo  de 
dos  años,  o  que  eran  ya  passados,  y  que  en 
este  tienpo  que  auia  do  tomar  marido.  E  di- 
xoles que  no  lo  tenia  recaudado.  Entonces 
dixeron  los  reyes  que  mandaua  su  señora  que 
lüziessen  en  ello.  Entonces  dixo  la  empera- 
triz que  lo  que  ellos  por  bien  touiessen  que 
esso  hiziessen:  y  ellos  respondieron  que  bus- 
carian  el  mejor  hombre  que  pudiesse  ser  que 
fuesse  pertenesciente  para  su  merced  que 
fuesse  emperador.  Y  en  esto  acordó  la  señora 
que  les  pidia  por  merced  que  efrpcrassen  vn 
poco.  Y  ellos  estando  assi,  entro  vn  mensa- 
jero por  el  palacio  donde  estaua  la  onperatriz 
e  los  caualleros.  E  hinco  las  rodillas.  Y  beso 
vna  carta  que  traya  e  pasóla  encima  de  su 
cabera.  Y  diola  a  la  señora.  E  luego  la  empe- 
ratriz la  leyó  y  entendió  lo  que  orí  ella  dezia. 
E  desque  la  ouo  leydo,  pidió  por  merced  a 
los  señores  que  le  diessen  dos  o  tres  meses 
de  plazo  «para  «)ue  embie  por  este  camillero 
que  aqui  me  embian  a  de/ir  que  es  pertenes- 
ciente para  mi.  Y  porque  es  do  luenga  tierra, 
eu  estos  tres  meses  enbiare  por  el».  Y  los 
royes  ge  lo  otorgaron.  E  luego  fueron  derra- 
madas sus  cortes;  e  todo  esto  assi  hecho, 
embio  laemperatriz  por  su  hermana  Vrracla, 
embiandole  a  pedir  por  merced  (pie  llegase 
hasta  donde  ella  estaua,  por  quanto  ella 
quería  tomar  consejo  con  ella;  e  la  hermana 


no  osaua  yr  alia,  por  miedo  que  la  faria  ma- 
tar. Porque  muchas  vezes  hauia  embiado  por 
ella,  por  saber  del  conde  si  era  muerto  o  si 
era  viuo.  E  Vrracla  le  embiaua  a  dezir  que 
era  tornado  loco.  E  por  esso  no  osaua  yr  a  la 
enporatriz.  Y  quando  la  emperatriz  le  em- 
biaua vna  carta  a  vn  lugar,  luego  Vrracla 
fuya  a  otro,  porque  no  le  embiasse  otra  carta; 
e  assi  anduuo  fuyda  de  lugar  en  lugar.  En 
esto  la  emperatriz  se  veya  en  gran  cuy  ta 
que  no  era  do  pensar,  que  no  sabia  con  quien 
tomar  consejo,  o  tanto  tomaua  tlel  enojo,  que 
cay  a  amortecida  en  tierra,  o  no  sabia  ningu- 
no por  que  lo  hazia;  e  passados  los  tres  me- 
ses vinieron  los  dos  reyes  sus  tutores:  «¿Tie- 
ne vuestra  señoría  recaudo?»  O  si  no,  que 
ellos  ge  lo  darían.  Ella,  desquo  vio  que  no 
podia  auer  recaudo  do  su  señor  el  conde,  que 
ella  mucho  araaua,  dixo  a  los  dos  reyes  quo 
hiziessen  como  ellos  por  bien  tuuiesson;  e 
los  reyes  le  dixeron  que  mientra  que  llega- 
uan  Cortes  que  ella  se  bnscasse.  E  que  ellos 
le  ayudarían  a  buscar.  Y  ella  dixo  que  le 
plazie  de  muy  buena  voluntad.  E  hizo  luego 
oscreuir  cartas  a  su  hermana,  pidiéndole  por 
merced  que  lo  supiesse  del  conde  su  señor. 
Y  llegaron  los  mensajeros  a  donde  estaua 
Vrracla.  \r  ella  lo  embio  esta  respuesta:  Que 
quando  lo  rogaua  por  el,  no  quiso  recebir  su 
ruego.  Y  que  su  voluntad  era  de  lo  mandar 
matar,  e  agora  se  veya  en  cuyta  que  lo  man- 
daua buscar,  que  supiesse  cierto  que  era 
tornado  loco.  Y  que  ella  auia  de  ayunar  aquel 
pecado.  Mas  hasta  que  viesso  al  conde  en  el 
castillo  suyo,  quo  nunca  alia  yria.  E  desque 
la  emperatriz  oyó  aquello,  ouo  muy  grau 
pesar;  empero  embiole  a  dezir  que  loco  o 
cuerdo  o  como  estouiosse,  que  ge  lo  truxesse, 
que  ella  lo  perdonaría,  y  que  ereya  que  en 
perdonándole  que  luego  sanaría.  Vrracla  ouo 
en  este  gran  plazer,  (pío  por  marauilla  era. 
En  esto  y  en  ayuntamientos  de  Cortes  se 
passaron  los  dos  años  e  mas,  el  tiempo  que 
le  hauian  dado  de  plazo.  E  Vrracla  lo  embio 
luego  a  dozir  a  la  emperatriz  del  buen  conde 
Partinuplcs. 

XXXII.  —  Lomo  el  conde,  estando  en  gran 
penitencia  e  no  pudiendo  morir,  acordó  de 
se  yr  a  la  floresta  para  acabar  alli  su  triste 
vida. 

Boluamos  al  conde,  que  estaua  en  su  peni- 
tencia e  auia  assi  estado  ocho  meses  que  no 
coinia  sino  pan  do  ceuada  y  beuia  agua,  o 
desque  vido  que  no  podia  morir  e  quo  la 
hambre  lo  aquexaua,  e  no  ge  lo  consintió  la 
carne,  pensó  en  su  coracon,  o  dixo  a  su  cria- 
do Aufete  que  haria  locura  de  estar  tanto 
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tienpo  en  aquella  pena,  quo  podría  ser  que 
bu  enamorada  fuesse  casada,  que  por  ol  no  se 
daría  ninguna  cosa,  e  que  su  voluntad  era 
de  salir  de  alli  e  yr  a  otra  tierra.  Y  esto  hazía 
el  por  morir.  E  su  criado,  desque  esto  oyó, 
ouo  gran  plazer.  E  dixo:  tSeñor,  yo  vos  lo 
ruego  e  vos  leuare  a  otra  tierra,  e  eomeredes 
e  beueredes,  e  tirarvos  hedes  este  cauello  e 
tornarvoe  edes  gordo  y  hermoso»;  e  después 
que  se  tornaría  para  París  e  que  tomaría  pla- 
zer con  loa  del  reyno.  Y  para  esto  quo  toma- 
ría vn  palafrén  en  que  fuesse,  por  qnanto 
estaua  flaco.  Aufete  le  dixo  que  tomaría  otro 
cauallo  para  en  quo  fueKse  Y  el  conde  dixo 
que  le  plazia  de  muy  buen  grado.  E  assi 
ordenaron  su  partida,  que  al  primero  sueño 
so  partiessen,  en  guisa  que  no  los  couoseíesse 
ninguna  persona,  por  quanto  el  conde  no 
estaua  para  parescer  ante  las  gentes,  e  assi 
fueron  su  camino,  pasando  Aufete  muchas 
penas  con  el  conde,  canalgandolo  en  el  caua- 
llo e  descaualgandolo,  e  si  por  Aufete  no 
fuera,  que  le  leuaua  las  manos  en  las  espal- 
das, otramente  no  se  podía  tener  en  el  caua- 
llo, tan  flaco  yua.  E  assi  anduuieron  toda 
aquella  noche,  hasta  que  llegaron  a  vn  lugar 
quo  era  cerca  do  las  sierras  de  Ardefla.  Y 
quando  alli  llegaron,  Aufete  desea ualgo  al 
conde  e  preguntóle  que  quería  comer;  y  el 
conde  le  dixo  que  truyesse  para  el  e  que  no 
eurasse  de  mas,  «ea  mejor  talante  tengo  do 
morir  quo  no  do  viuir».  A  esto  dixo  Aufete: 
«¿Como,  señor,  a  esto  me  truxistes?».  E  dixo 
el  conde:  «Por  cierto,  no  vos  he  hecho  mal 
ninguno» .  Respondió  Aufete:  «Asa/,  mo  auo- 
des  hecho  de  falsía  en  sacarme  saino  e  segu- 
ro, que  si  vos,  señor,  vos  matasedes  o  vos 
dexasedes  matar,  dirían  quo  yo  vos  saque  a 
matar  por  vengar  la  desonrra  de  mi  padre  o 
de  Elenisa  vuestra  esposa».  Y  el  conde  le 
dixo:  «Tornadnos  ehristiano,  e  yo  seré  vues- 
tro padrino,  e  liare  quaoto  vos  mandaredes». 
Esto  hazia  el  conde  pensando  que  no  lo  haría, 
por  tener  alguna  color  por  no  hazer  lo  que 
le  rogase;  e  Aufete,  con  el  gran  amor  que 
tenia  de  lo  ver  sano,  dixo  que  le  plazia  do 
muy  buen  grado;  y  al  otro  día  llenólo  a  la 
yglesia  e  tomólo  ehristiano.  e  púsole  nombre 
Guillermo,  que  es  nonbro  do  franceses,  e 
desque  ehristiano  so  vido,  ouo  muy  gran 
plazer. 

XXXm. — Como  la  emperatriz  emln'o  a  lla- 
mar a  Vrracla  m  hermana  por  turnar  con- 
sejo; y  ella  dio  a  Uuyr  ¡>or  la  mar  c  no 
quiso  venir. 

Bol uanios  a  las  dos  hermanas,  que  estañan 
en  muy  grando  qüestion.  Como  Vrracla  no 


quería  venir  a  la  merced  de  la  señora  em- 
peratriz su  hermana,  por  quanto  las  Cor- 
tes estauan  ayuntadas  con  los  siete  reyes,  e 
todos  los  del  imperio  estauan  en  gran  qflc<- 
tion  diziendo  que  quien  hauia  de  ser  empe- 
rador. E  la  emperatriz  embíaua  todavía  p<r 
Yrracla,  la  qual  no  quería  venir  a  su  llama- 
do, porquo  quería  tomar  consejo  con  ella,  en 
tal  manera  quo  no  sabia  que  se  hazer  la  em- 
peratriz. En  esto  acordó  Yrracla  que  mando 
aderecar  vna  nao  muy  hermosa.  Y  entro  en 
ella  e  dio  de  fuyr  por  la  mar. 

Boluamos  a  los  dos  reyes  del  imperio,  que 
dezian  que  fuesse  vno  que  ellos  tenían  qu<i 
pertenecia  ser  emperador.  E  los  otros  reyes 
o  camilleros  dezian  que  fuesse  otro,  ca  elh.w 
sabían  que  era  muy  perteneciente  para  ser 
emperador,  e  con  esto  estañan  mal  informa- 
dos. En  esto  dix«Ton  los  reyes  sus  tutores  de 
la  señora:  «E  nosotros  somos  tenedores  del 
imperio.  E  nosotros  queremos  a  vos  quitar 
desta  qüestion  que  por  nosotros  no  ayades 
guerra.  Para  esto  queremos  que  sean  escrip- 
ias cartas  por  todo  el  mundo,  que  vengan 
quantos  buenos  camilleros  ouiere  al  imperio, 
que  qualquicr  cauallero  que  sea  mejor  en  el 
torneo,  esse  aura  el  imperio».  E  luego  dixe- 
ron  todos  que  era  bueno  assi,  e  lueg"  fueron 
escriptas  muchas  cartas  en  esta  manen: 
Que  si  fuesse  ehristiano  el  que  venciesse  el 
torneo,  que  le  diessen  el  imperio:  o  si  fuesse 
moro  el  que  venciesse,  que  se  tornasse  ehris- 
tiano c  le  diessen  el  imperio  assi  como  dicho 
era.  Y  desta  guisa  fueron  eseriptas  las  car- 
tas: e  luego  los  mensajeros  partieron  con 
ellas  e  hízieron  pleyto  e  omenaje  do  no  yr 
ni  venir  contra  ello  por  ninguna  cosa  del 
mundo,  e  assi  derramaron  sus  cartas.  Rol  lia- 
mos a  Melior,  la  emperatriz,  que  no  sabia  en 
el  mundo  que  hazer,  ni  con  quien  tomar 
consejo,  que  por  muchas  vezes  hauia  embiado 
por  su  hermana  e  no  quería  venir  a  su  lla- 
mado. Esto  hazia  la  emperatriz  (pie  quori;» 
hauer  consejo  con  su  hermana  Vrracla,  \**>r 
(planto  hauia  gran  recelo  que  la  no  auian  do 
hablar  qual  dettian. 

XXXÍV. — Como  andamio  Virarla  huyei-da 
por  la  mar  aporU)  a  las  sierras  de  Ardí- ¡vi, 
y  como  alli  hallo  al  conde  en  forma  <k 
alinmiui,  haxiendo  penitencia. 

Andando  Vrracla  assi  fñyda  por  la  mar 
porque  la  emperatriz  no  supiesse  donde  »•?- 
tana,  y  tanto  andnuo  fuyda.  que  ouo  do 
amanescer  vn  día  em  par  de  las  sierras  do 
Ardeña.  E  andando  assi,  oyó  relinchar  vn 
cauallo,  e  Vrracla  pregunto  al  maestre  de  la 
nao  en  que  tie.ra  estaua,  porque  oyó  relin- 
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ohar  aquel  cauallo.  Respondió  el  maestre: 
«Sefiora,  dosto  me  hago  yo  marauillado,  que 
estamos  en  las  sierras  de  Ardeña,  que  son 
las  mas  desiertas  del  mundo,  que  se  llaman 
muy  ásperas».  E  dixo  Yrraela:  «Hechemos 
el  ancora  hasta  el  dia,  e  veremos  que  cosa 
es» .  Entonces  dixo  el  maestre:  «Merced  ha- 
redes,  que  podría  ser  algún  camillero  que 
esto  perdido,  e  meterlo  hemos  en  la  nao».  E 
dixo  Vrracla:  «llagase  asi,  si  es  tierra  quo 
podamos  andar  a  pie»    Y  el  maestre  de  la 
nao  le  resj>ondio  que  era  tierra  de  muchas 
sierras,  «en  las  quales  hay  muchas  e  muy 
grandes  sierpes,  e  otras  muchas  al  i  mafias, 
assi  leones  como  ossos.  Empero,  señora,  yo 
saldré  primero  e  las  encantare,  de  guisa  quo 
entromos  seguros».  E  después  salieron  en 
tierra,  e  Yrraela  dixo  al  maestre  do  la  nao: 
«Kntrad  vos  primero».  E  assi  lo  hizo  el,  y 
encanto  todas  las  animalias,  de  guisa  que  los 
leones  se  subían  a  las  sierras,  e  las  sierpes  a 
las  cueuas,  e  las  oncas  a  las  peñas,  y  los  ossos 
a  las  sierras  E  desque  esto  vido  Yrraela, 
descendió  de  la  nao  e  caualgo  en  vna  aeanea 
que  leuaua  en  la  nao,  muy  hermosa,  e  entra- 
ron en  las  sierras  e  hallaron  rastro  de  caua- 
llo. E  dixo  el  maestre:  «Señora,  ¿queredes  yr 
hasta  do  va  este  rastro,  que  sangre  hay  en 
el?  Mas  no  se  si  es  del  señor  o  del  cauallo». 
Dixo  Yrraela:  «vamos  a  do  va».  E  hizieronlo 
assi,  y  fueron  em  pos  del  rastro  de  la  san- 
gre adelante,  hasta  que  llegaron  a  la  fuente 
donde  solía  beuer  el  conde,  e  hallaron  vn 
león  muerto,  e  tenia  en  la  boca  del  león 
vn  bo«*ado  de  carno  que  ora  de  cauallo:  y 
todos  andauan  buscando  «pie  cosa  podía  ser 
aquello  Y  entonces  dixo  el  maestro:  «Seño- 
ra, esto  puede  ser  que  este  quiso  comer  al 
eauallero,  e  saltóle  en  las  aneas  e  sacóle  aquel 
bocado,  y  como  se  sintió  herido  el  cauallo, 
lanco  vn  par  de  pernadas  y  mato  al  león». 
Entonces  cataron  el  león  por  ver  do  era  heri- 
do, y  halláronle  en  la  frente  los  cascos  que- 
brados. Entonces  dixo  el  maestro  de  la  nao: 
«Señora,  quedadvos  aquí,  que  yo  y  estos 
marineros  yroinos  por  el  cauallo,  por  que  vos 
no  vayades  tan  trabajada»;  e  que  nooniesse 
miedo  de  ninguna  alimaña.que  todas  estauan 
encantadas.  Y  ella  dixo  que  le  plazia  de 
quedar,  e  que  fuesse  en  hora  buena.  Y  quedo 
ella  e  vna  donzella  que  hania  nombre  Persia; 
y  ellas  assi  estando,  vieron  salir  vna  alima- 
ña muy  grande  y  fea  e  denodada  do  vna 
encina.  Y  Vrracla  se  fue  para  ella,  e  vido 
que  era  semejanza  de  honbre,  e  allególe  la 
mano  a  los  cabellos;  ti  rogólos  delante  la  haz, 
e  andana  a  se  me  janea  de  gatas  sobre  pies  y 
manos,  ea  no  hania  fuere»  de  sostenerse,  e 
Yrraela  le  pregunto  que  cosa  era,  y  el  le  dixo 


que  era  vn  traydor.  Y  ella  le  pregunto  que 
como  hauia  el  nombre.  Y  el  respondió  que  se 
llamaua  traydor.  Entonces  Vrracla  enmudes- 
eio,  que  no  pudo  mas  hablar,  y  esteno  queda 
vn  poco,  e  comencé  a  pensar  en  aquello  que 
hauia  passado  en  el  castillo  de  Cabecadoyre, 
en  el  palacio  de  Melior  la  emperatriz  Que 
quando  saco  a  sn  cuñado  del  palacio,  que  allí 
hauian  passado  aquellas  palabras  quo  aquella 
alimaña  allí  dezia,  e  Yrraela  hauia  embiado 
a  saber  del  conde,  e  ledezian  que  era  torna- 
do loco  e  que  se  hauia  ydo  a  perder;  e  pensó 
en  su  coraeon  que  podia  ser  aquello,  y  comen- 
cole  de  dezir:  «Amigo,  no  te  me  niegues  que 
cosa  eres,  e  dime  agora  quien  eres,  que  si  tu 
supiesses  quien  yo  "soy,  no  me  denegarías  tu 
nonbre,  que  yo  no  soy  villano  porque  tu  te 
me  deues  eseusar,  que  yo  soy  hija  de  vn 
emperador  y  tengo  vna  hermana  emperatriz. 
A  mi  llaman  Yrraela» .  Esto  hizo  ella  por  ver 
si  era  el  conde  E  dixolo  Vrracla  que  andana 
en  busca  de  vn  noble  condo,  al  qual  llama- 
uan  Partinuples,  al  (pial  la  emperatriz  mi 
hermana  quiere  perdonar.  Y  el  conde,  des- 
que esto  oyó.  que  aquella  era  Vrracla  e  quo 
assi  le  perdonaua  la  emperatriz  su  señora, 
cayo  en  el  suelo  amorteBcido.  Entonces  vido 
Vrracla  que  aquel  era  el  conde,  e  assentoso 
a  par  del,  e  tomóle  la  cabeca,  e  púsola  en  su 
regace,  e  tiróle  los  cabellos  del  rostro,  que 
!  pareseian  hebras  de  oro  muy  fino;  e  desque 
abrió  los  ojos  e  la  vido,  comeneo  do  llorar  e 
dixo  assi:  «Señora  hermana,  ¿es  verdad  que 
mo  dezis  que  la  señora  emperatriz  me  quiere 
perdonar?»  E  Vrracla  le  dixo:  «Si,  sin  nin- 
guna dubda».  Y  llamo  luego  a  Persia  su 
donzella.  que  le  ayudasse  a  leuantar.  que  era 
vassallo  de  vna  villa  suya,  e  luego  la  donze- 
lla hizo  su  mandado;  o  Vrracla  e  la  donzella 
tomaron  por  los  bracos  o  leuantaronlo,  e  fue- 
ronse  a  la  nao  con  el,  e  metiéronlo  dentro  y 
encomendólo  a  Persia  su  donzella,  quo  pen- 
sasse  del,  e  que  le  lanasse  la  cabeca  elecor- 
tasse  los  cabellos  al  derredor  de  la  cara,  quo 
mas  auia  do  vn  año  que  no  ge  los  auia  corta- 
do. E  después  que  le  diesso  de  comer  muy 
bien  e  sotilmente;  e  quo  fnessen  cosas  lige- 
ras, por  que  no  le  hiziessen  mal,  hasta  que 
fuesse  vsado  el  estomago  a  las  viandas.  Y 
Vrracla  dixo  al  conde  en  secreto  que  no  di- 
xesse  nadie  quien  ora  ni  quien  no,  saino  que 
dixesse  que  era  vn  vassallo  suyo  que  se  auia 
perdido  en  las  sierras  de  Ardena;  o  dixolo 
assi  y  fuese  para  la  fuente  adonde  auia  de- 
xado  al  maestro  e  a  los  marineros,  e  desque 
fue  llegada,  preguntóles  que  cosa  era  lo  que 
auian  hallado.  Y  ellos  lo  dixeron:  «Señora, 
hallamos  vn  cauallo  sin  señor;  y  estaña  mor- 
dido en  las  ancas» ;  e  que  era  ciertamente  ol 
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can  al  lo  que  auia  mordido  el  león  que  llaman 
hallado  muerto,  e  que  tenia  el  bocado  en  la 
boca.  Entonces  dixoVrracla:  «¿Por  que  uo  lo 
truxistes?»  Y  ellos  dixeron  que  porque  no 
podía  andar,  que  lo  dexaron  en  tierra  muer- 
to. Y  ellos  se  fueron  todos  para  la  ñauo  y 
entraron  en  ella,  y  desque  fueron  dentro, 
preguntaron  a  Persia  los  marineros  y  el 
maestro  que  quien  era  aquel  honbre  que  alli 
estaua  tan  flaco.  E  Vrracla  les  dixo  que  era 
vn  vnssallo  suyo  que  alli  auia  quedado.  Y 
mando  luego  alear  el  ancora  e  alear  la  vela; 
y  fueronse  para  vn  castillo  de  (')  Vrracla  que 
tenia  noubre  Thenedo;  e  desque  fueron  en  el 
castillo,  Vrracla  y  el  conde  departieron  de 
toda  su  hazienda,  de  lo  que  les  auia  contes- 
cido;  en  fin  de  razones,  Vrracla  le  dixo  al 
conde  que  curasse  de  comer  e  holgar,  e  que 
se  parasse  hermoso.  Y  el  conde  dixo:  «Se- 
ñora, hazedme  ver  a  la  señora  emperatriz  e 
luego  engordare  y  me  parare  hermoso,  muy 
mas  que  auia  seydo».  E  Vrracla  le  dixo  que 
quando  la  tenia  en  su  poder  no  la  pudo 
guardar,  cmas  agora  la  emperatriz  no  es  en 
su  poder,  que  ea  en  poder  de  los  reyes,  y  no 
puede  mas  hazer  de  quanto  ellos  le  mandan, 
que  este  hecho  no  se  ha  de  librar  sino  por 
fuerca  de  armas» .  E  contole  todo  el  hecho  de 
la  manera  que  hauian  concertado  los  reyes  e 
los  del  imperio  como  auia  de  auer  marido; 
mas  para  esto  que  ella  haría  que  antes  de 
I>ocos  dias  la  viesse.  Y  estando  assi  Vrracla 
con  el  conde  en  el  castillo,  súpolo  la  empera- 
triz en  como  era  ya  venida.  E  luego  enbio 
vn  mensajero  que  fuesse  para  ella,  que  los 
reyes  auian  embiado  por  el  mundo  a  llamar 
a  todas  las  gentes  que  quisiessen  venir  a  vor 
el  torneo  que  viniessen.  Esto  era  en  el  tienpo 
de  las  Carnestolicndas,  e  cunpliasse  el  tor- 
neo para  Pascua  florida;  y  Vrracla,  desque 
vido  las  cartas,  plugole  mucho  dello,  e  rogo 
al  conde  que  curasse  de  engordar,  e  rogo  a 
Persia  la  donzella  que  pensasse  del  conde;  e 
no  fue  aquella  carta  llegada,  quando  fue  otra 
embiada  que  fueBse  apriessa,  ca  quería  tomar 
consejo  con  ella  en  hecho  de  su  casamiento. 
E  luego  caualgo  Vrracla  o  fuesse  para  alia, 
e  desque  Persia  vido  y  da  a  su  señora,  rogo 
a  Dios  que  no  la  truxesse  mas  al  castillo, 
jorque  ella  estaua  muy  enamorada  del  conde, 
que  no  hauia  vez  que  no  lo  peynasse  que  no 
lo  besaua.  Y  el  conde  lo  rogaua  que  no  lo 
l>esasse  ni  a  el  Hegasse,  que  su  desseo  era 
en  otra  que  no  en  ella,  y  ella  le  dezia  que  si 
le  pesaua,  que  nunca  mas  pensaría  del;  y  el 
le  dixo  que  hiziesso  lo  que  por  bien  touiesse, 
y  esto  pássaua  cada  dia. 

(•)  El  Unto:  «o>. 


XXXV.  —  Como  Vrracla  vino  ni  rastillo  de 
Cabecadoyre  al  llamado  de  su  hermann.  r 
como  le.  salieron  a  resrebir  dwjues  y  otros 
ricos  honores. 

Boluamos  a  la  emperatriz,  que  d»*quf 
supo  que  venia  su  hermana,  ouo  muy  gran 
gozo,  que  no  era  cosa  de  pensar,  que  mucho 
tiempo  auia  que  no  la  auia  visto,  por  quanto 
ouo  andado  fuera  de  su  mandado  ]>or  el  hecho 
del  conde,  e  quando  llego  Vrracla  cerca  del 
castillo,  saliéronla  a  rescebir  duques  y  con- 
des e  otros  grandes  señores  con  mucha  ale- 
gría, e  leuaronla  al  palacio  de  la  emperatriz; 
e  la  señora  salióle  a  rescebir,  y  desque  la 
vido  fuela  abracar,  o  besóla  en  la  boca,  y  en- 
tráronse dentro  en  el  palacio,  e  eomen«.-ole  a 
contar  toda  su  hazienda,  e  que  le  diesse  «-««n- 
sejo;  e  Vrracla  le  dixo  assi,  j>or  la  amanillar 
e  por  le  quebrar  el  coracon:  «Señora  herma- 
na, quando  teniailes  al  conde  e  vos  daua 
consejo  que  lo  perdonassedes,  e  vos  no  qui- 
sistes,  y  sabiendo  lo  que  entre  vos  y  el  era 
passado,  y  agora  vos  me  demandays  consejo. 
Por  esto  sabed  que  el  marido  que  ouierdes 
vos  lo  dará  en  caherio» .  E  desque  esto  oyó  la 
emperatriz,  coraenc;o  de  llorar,  e  desque  assi 
la  vido  llorar  Vrracla,  le  dixo  que  no  llorasse 
«que  no  lo  hazeys  con  verdad,  mas  parescem^ 
que  lo  hazeys  con  falsedad,  que  quando  vos 
rogaua  por  tan  hermoso  douzel,  nunca  lo 
quesistes  perdonar,  ni  quesistes  del  hau»T 
piedad».  E  desque  esto  ovo  la  emperatriz, 
comeneo  do  amortes»  er,  y  Vrracla  uo  se 
vengaua  della,  o  comentólo  a  dezir  que  lo 
hazia  con  malicia,  que  si  ella  ouiera  amor 
verdadero,  no  perdiera  tan  buen  cauallero, 
quo  era  de  los  mejores  camilleros  del  mundo, 
y  por  sor  tan  sin  piedad  hauia  hecho  perder 
aquel  conde.  Ella  cayo  en  gran  vergueara 
con  estas  palabras  o  quebrauale  el  curaron,  e 
assi  estouieron  aquel  dia  departiendo  de  su 
hazienda  la  vna  con  la  otra,  e  a  cabo  de  al- 
gunos dias,  estando  assi,  dixo  Vrracla  a  la 
emperatriz  su  hermana:  «Bueno  seria  que 
hiziessedes  cien  eaualleros  nueuos  de  vuestra 
tierra,  e  gran  honrra  vos  seria  para  este  tor- 
neo, pues  que  todo  el  mundo  ha  de  venir  a 
el» .  Entonces  dixo  la  emperatriz:  «Hermana, 
vos  ordenad  como  quisieredes,  que  yo  serc 
contenta,  quo  no  tengo  con  quien  tome  con- 
sejo sino  con  vos.  e  no  passare  vuestro  man- 
dado» Luego  dixo  Vrracla:  «Hermana,  yo 
lo  ordenare  de  oy  en  vn  mes,  y  verne  aqui 
con  ellos  quando  se  ouieren  de  armar.  Otrosí 
vos  ruego  que  aderescedes  vn  palacio  muy 
noble  adonde  el  conde  solia  comer,  porque 
estaua  alli  la  silla  del  emperador».  E  la  em- 
peratriz le  respondió:  «Hermana,  ordenad 
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como  quisieredes  en  lo  alto  y  en  lo  baxo» . 
Allí  dixo  Vrracla:  «Agora  a  vn  año  no  hezis- 
t»»s  assi».  Entonces  la  oinporatriz  «;omenyo 
«le  sospirar  o  llorar  muy  fuertemente,  y 
Vrracla,  en  ver  aquello,  vengauase  della  por 
lo  que  auia  hecho  al  conde,  y  nunca  la  quiso 
halagar.  E  dosque  assi  ouo  estado  vna  gran 
]>ieya,  fuesse  Vrracla  para  la  ciudad  a  adere- 
zar para  hazer  los  caualleros,  e  hizolo  assi 
tiesta  guisa:  Tomo  nouenta  e  nueuo  caualle- 
ros, para  quo  la  emperatriz  hauia  de  armar 
cnuallero,  ca  muy  mas  honrrado  era  el  caua- 
llero  que  emperador  o  hijo  do  roy  armaua 
que  otro  ninguno;  e  aquellos  caualleros  y 
escuderos  besauan  las  manos  a  Vrracla  por 
aquella  honrra  que  les  hazia:  y  estos  escude- 
ros no  sabiau  si  oían  muchos  o  si  eran  i>ocos, 
porque  Virada  lo  dezia  a  cada  vno  por  su 
parte,  por  que  no  se  eontassen,  y  mandaua 
a  todos  que  se  aparejassen  para  vn  «lia  cierto. 
E  después  que  esto  ouo  hecho  Vrracla,  fuesse 
para  el  palacio  donde  estaua  la  emperatriz  a 
despedirse  della,  e  dixole  como  dexaua  los 
escuderos  ciertos,  y  que  se  quería  yr  para  el 
castillo  de  Thenedo,  y  que  traería  sus  paños 
para  quando  se  hauia  de  armar,  o  Melior  le 
fue  a  besar  o  abracar,  e  rogóle  que  no  tar- 
dasse  alia,  y  ella  dixo  «pie  le  plazia. 

XXXVI. — (Jomo  Virada  torno  a  m  cantillo 
adonde  auia  dcxudo  al  conde  Partí  nuples, 
y  como  le  hallo  ya  bueno,  hermoso  e  rexio. 

Assi  se  partió  Vrracla  de  la  emperatriz  y 
fuesse  para  su  castillo,  e  quando  el  conde 
Partinuples  supo  que  venia  cerca,  salióla  a 
rescobir  con  muy  gran  gozo,  o  la  piimera 
cosa  que  le  pregunto  el  conde,  le  dixo  si 
traya  recabdo  de  lo  que  le  auia  rogado,  y 
ella  le  dixo  quo  si,  e  contóle  en  que  manera, 
e  desquo  lo  oyó,  ouo  grandissimo  gozo;  y  el 
conde  estaua  ta m  bien  pensado,  que  Vrracla 
no  lo  conoscia,  tan  gordo  estaua  y  hermoso  e 
recio  para  hazer  en  armas.  E  Vrracla,  des- 
que lo  vido,  hizolo  luego  dar  armas  y  caua- 
11o  qual  a  el  pertenescia,  y  diole  mas  Vrracla 
vna  espada  de  muy  gran  valia.  Y  el  conde, 
desque  se  vido  armado,  hinco  los  ynojos  en 
tierra  e  dio  muchas  gracias  a  Dios  por  tan- 
to bien  como  le  hauia  hecho,  y  mas  que  lo 
hauia  de  armar  cauallero  su  señora  la  empe- 
ratriz, que  era  su  enamorada.  E  Vrracla  le 
dio  vn  cauallo  castaño  «pío  hauia  las  orejas 
blancas.  Esto  lo  hazia  Vrracla  por  lo  conos- 
eer  en  el  torneo,  e  assi  estuuieron  algunos 
«lias,  y  Vrracla  hizo  aderezar  sus  joyas  o 
paños,  e  fuesse  para  donde  estaua  la  empe- 
ratriz; y  louo  consigo  al  conde  su  cunado  que 
la  leuasse  de  rienda,  mas  no  porque  supiesse 


ñadí  quien  era  ni  quien  no.  Y  leuo  consigo 
a  Persia  la  donzella  que  pensaua  del  comle, 
e  auduuiorou  tanto  que  llegaron  al  castillo 
de  noche.  Y  en  esto  hazia  Vrracla  cordura 
do  encobrir  al  conde,  que  persona  no  pre- 
guntasse  por  el,  porque  la  emperatriz  no 
fuesse  turbada.  E  desquo  fueron  en  el  castillo, 
mando  Vrracla  a  Persia  que  tomasso  al  conde 
por  la  mano  e  que  lo  metiesse  al  palacio  que 
estaua  a  la  entrada  de  la  sala,  adonde  esta- 
ua la  silla  del  emperador;  y  la  donzella  hi- 
zolo asi,  y  Virada  so  fue  para  «londo  estaua 
la  emperatriz,  e  desque  se  vieron  la  vna  a 
la  otra,  ouieron  muy  gran  plazer,  e  la  empe- 
ratriz dixo  a  Vrracla  quo  para  quando  so 
auian  de  armar  aquellos  caualleros.  Esto 
juisso  jucues,  e  Vrracla  dixo  que  para  ol  do- 
mingo. E  luego  hizieron  adereear  aquella 
sala  muy  ricamente  de  muy  ricos  paños, 
como  pertcneseian  para  cortes  de  tal  señora 
como  la  emperatriz,  o  Vrracla,  estando  con 
el  conde  holgando,  dixole:  «Hermano,  quan- 
do fuere  el  sábado  en  la  noche  a  los  mayti- 
nes,  vestirvos  hedes  vuestras  armas,  y  so- 
reys  presto  para  quando  entraren  los  otros 
escuderos  que  entredes  con  ellos,  que  con 
vos  son  cien  caualleros,  e  vos  vereys  a  vues- 
tros amores  la  emperatriz.  E  por  cosa  del 
mundo  no  habledes» ;  o  mando  a  Persia  su 
donzella  que  lo  armase  bien  e  lo  pusiesse  de- 
tras de  las  puertas,  y  quando  passassen  los 
otros  caualleros,  quo  lo  pusiesse  con  ellos,  y 
que  a  la  buelta  «pie  Iwluiessen  los  dichos  ca- 
ualleros, que  tuuiesse  la  puerta  abierta,  por- 
que no  se  detuuiesse  a  la  puerta.  La  donzella 
hizolo  assi  como  su  señora  lo  mando,  y  Vrra- 
i-la  se  fue  para  la  emperatriz,  e  toda  aquella 
noche  no  hizieron  sino  componer  la  sala  don- 
de se  hauia  do  assentar  la  emperatriz  para 
armar  los  caualleros  que  dicho  auemos. 

XXXVII.  -  Comb  el  conde  c  otros  nouenta  y 
uncue  fueron  armados  caualleros  por  la 
emperatriz. 

Cuando  tañeron  maytines,  vistióse  la  se- 
ñora emperatriz  vnos  paños  de  purpura  en- 
terados en  vnas  peñas  veras,  e  assentose  en 
la  silla  del  emperador  su  padre,  e  quando 
entraron  los  caualleros  noueles,  hizo  la  em- 
peratriz llamar  a  Vrracla  su  hermana,  que 
viesse  como  se  armauan  los  caualleros.  E  la 
«lonzella,  quando  vio  entrar  a  los  caualleros, 
puso  al  conde  entre  ellos,  y  desque  el  conde 
vio  a  la  emperatriz  a  la  entrada  de  la  sala, 
tono  en  si  grande  alegría,  que  por  marmulla 
era,  e  Vrracla  leuantose  en  pie,  e  como  el 
conde  la  vido  que  era  cosa  tan  hermosa,  to- 
das las  carnes  le  temblauan,  o  assi  en  esto 
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passaron  todos  los  caualleros  a  vna  parto  de 
la  sala,  o  comento  do  armar  la  emporatriz  a 
los  camilleros,  o  (piando  ouo  do  Hogar  al  con- 
de, bien  lo  eonoscio  Yrraela  en  las  sobrevistas 
qno  traya  de  las  armas,  e  púsole  Vrracla  las 
manos  en  las  espaldas  del  conde,  y  el  conde 
tomo  la  espada  con  la  vayna.  e  hinco  los  y  no- 
jos  ante  la  emperatriz,  y  en  hincando  las  ro- 
dillas, amórteselo  el  conde,  que  ouiera  de  caer 
en  tierra  sino  por  Vrracla,  quo  le  dio  con  las 
rodillas  en  las  espaldas:  y  el  conde  menbroso 
de  lo  que  auia  dicho  Vrracla,  e  tornoso  dere- 
cho e  abaxo  los  ynojos  en  tierra,  o  dixo  la  em- 
peratriz: «¿Que  ouo  este  cauallero  que  assi 
ouiera  de  caer?»  E  dixo  Vrracla:  «Son  mozos 
e  míenos,  e  no  son  usados  de  tomar  armas,  e 
han  velado  toda  la  noche  y  están  amodorres- 
cilios  del  sueño» .  Alli  tomo  la  espada  la  em- 
peratriz de  las  manos  del  cauallero,  e  ciííío- 
gela  e  armólo  cauallero.  Alli  se  enten  lio  el 
conde  que  era  armado  cauallero  de  mejores 
manos  que  auia  en  el  mundo,  o  assi  armados 
los  camilleros,  salieron  de  la  sala  con  muchas 
tronpetas  e  juglares  que  por  marauilla  era; 
e  assi  salidos  todos  en  la  sala,  Persia  la  don- 
zella  esperaua  al  conde  con  la  puerta  abierta, 
e  desque  llego  el  conde,  tomóle  Persia  con  la 
mano  e  metiólo  al  palacio  e  desarmólo,  o 
diole  de  comer,  que  bien  le  hazia  menester, 
catoda  aquella  noche  no  auia  dormido  espe- 
rando aquel  gozo. 

Tornemos  a  la  emperatriz  e  Vrracla  su 
hermana,  que  estañan  en  consejo  en  como  so 
auia  de  hazer  el  torneo.  Esto  era  por  Pascua 
florida,  porque  los  arboles  e  los  can  pos  eran 
todos  floridos  e  verdes;  e  la  omperatriz  dixo 
a  su  normana  Vrracla:  «Aderezad  vuestros 
panos  o  ven  id  vos  a  estar  comigo».  En  esto 
todo  nunca  supo  la  enperatriz  del  conde,  y 
despidióse  Vrracla  de  la  enperatriz  e  fuesse 
para  el  castillo  de  Thenedo,  e  letiaua  consigo 
al  conde,  que  la  louaua  de  [la]  rienda.  Y  en 
todo  el  camino  Vrracla  no  hazia  sino  dezir 
al  conde  que  curasse  de  ser  buen  cauallero, 
•  pie  el  mas  rozio  del  torneo  hauia  de  ser  em- 
perador. E  contó  el  hecho  según  que  la  em- 
peratriz se  lo  hauia  contado,  e  como  los  re- 
yes lo  hauian  ordenado,  e  que  aquel  hecho 
no  se  hauia  de  librar  sino  por  fuen.a  de  ar- 
mas; y  el  le  dix*>  que  mucho  en  hora  buena 
fuesse,  que  el  lo  baria  de  buen  grado,  ca 
desque  fue  armado  cauallero  do  manos  do 
Melior.  que  entendía  que  era  tan  fuerte  como 
vna  torre.  E  llegaron  al  cantillo  de  Tenedo  y 
estouieron  ende  hasta  ocho  dias;  y  en  esto 
aderezo  Vrracla  todo  lo  que  auia  menester,  e 
dixo  al  conde:  «Hermano,  estad  vos  aquí;  yo 
yro  a  poner  recaudo  on  este  hecho,  e  busca  r- 
vos  he  vna  casa  a  do  este  des,  o  curad  de  ser 


buen  cauallero» .  Y  encomendólo  a  Dios  e  a 
Persia  la  donzella,  que  antes  de  Pasena  ocho 
dias  que  olla  serie  con  el,  e  le  aderen/aria  las 
sobreuistas:  e  despidióse  dellos  e  fue  para  el 
castillo  de  Cabeeadoyrc  a  estar  con  la  em- 
peratriz. Roblamos  al  conde,  que  estaña  ern 
Persia  la  donzella,  que  curaua  del  que  era 
marauilla,  ca  mucho  enamorada  esta  del.  E 
a  cabo  do  diez  dias,  embio  el  conde  vn  men- 
sajero con  vna  carta  a  Vrracla,  que  Uegasse 
a  ella  en  secreto.  E  la  razón  de  la  carta  era 
que  se  encomendaría  a  su  merced,  y  que  el 
le  pedia  de  mucha  merced,  que  si  merced  lo 
hauia  de  hazer,  que  estouiese  con  Meli«>r  y 
que  le  dixesse  como  estaua  en  su  poder,  ca 
pues  el  auia  anido  plazer  por  la  ver,  que  en- 
tendía en  su  coraeon  que  assi  lo  hauia  ella 
por  saber  del.  E  la  carta  fue  llegada  a  Vrra- 
cla, o  desque  la  vido,  luego  le  escriuio  o  le 
embio  por  respuesta  que  los  reyes  de  las 
partidas  que  eran  empegados  avenir,  e  todos 
los  otros  camilleros.  E  quo  si  por  ventura  la 
emperatriz  lo  tal  supies.se,  que  no  le  dexaria 
por  otro  ninguno,  e  todo  el  mundo  diria  que 
hazia  burla  dellos,  y  el  imperio  o  los  reres 
serian  en  gran  deshonrra.  Mas  que  vsasse 
bien  a  las  armas,  e  que  ella  vernia  i>or  el.  e 
que  otramente  no  podia  ser.  E  desque  e*ti> 
oyó  el  conde,  dio  vn  gran  sospiro,  diziendo 
assi:  «Quo  Dios  le  cumpliesse  sus  desseos». 

XXXVIII. — Como  tvt  día  holgando  en  ra 
batel  por  la  mar,  el  buen  conde  fue  Uuado 
por  farrea  de  t  iento  a  tierra  de  moros,  r  los 
moros  le  catiuaron. 

Estando  assi  holgando  por  la  ribera  de  la 
mar,  vio  vn  batel  e  aleo  las  faldas  o  púsolas 
en  cinta,  y  entro  en  el  agua  e  tomo  el  batel, 
e  dixo  assi:  «Que  por  hazer  los  bracos  rezios 
entro  en  el».  Y  comencé  de  remar,  y  el  an- 
dando assi  remando,  boluio  la  cabeea  e  miro 
de  donde  hauia  partido  y  hallóse  mucho  me- 
tido en  la  mar,  e  hizo  vn  tal  viento  de  ma- 
nera que  le  hizo  perder  los  remos  délas  ma- 
nos, de  manera  que  se  perdió  por  la  mar  e 
fue  aportar  en  tierra  de  moros,  que  era  el 
rey  no  del  rey  Hermán,  el  qual  era  moro,  o 
hallóse  cabe  la  ciudad  de  Damasco,  que  era 
en  ol  sefiorio  del  Soldán  de  Persia.  Y  quando 
los  moros  vieron  venir  aquel  batel,  adoroea- 
ron  los  bateles  o  fueronse  a  el,  e  leunronle 
preso  a  la  ciudad  do  Damasco  delanto  el  rey. 
Y  desque  el  rey  lo  vido  e  supo  cim<>  era 
christiano  mandaualo  matar,  e  desque  est<» 
supo  el  conde,  oomon«.o  do  entristecer  o  ro- 
gar a  Dios  que  perdonasso  su  alma:  y  el  es- 
tando  assi,  supo  la  reyna  su  muger  del  rey 
Hermán,  que  auia  por  nonbre  Ansies,  de 
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como  lo  mandaua  matar  el  rey,  e  dixeronlo 
d<  ?  como  era  tan  hermoso  o  de  tan  buen  cuer- 
po; e  la  reyna  se  fue  para  su  marido  el  rey, 
y  besóle  las  manos,  pidiendo  que  le  hiziesse 
merced  de  aquel  camillero,  y  que  no  lo  nía- 
tasse  hasta  que  supiesso  razón  del.  Eel  rey, 
desque  vido  a  la  reyna  que  assi  ge  lo  rogaua, 
hÍ7.ole  merced  del,  que  no  lo  mataría.  Y  la 
reyna  so  fue  ]>ara  el  camillero,  o  comen - 
«.•ole  de  preguntar  si  era  del  imperio  tío  Cos- 
tantinobla,  y  ol  respondió:  «Por  cierto,  seño- 
ra, no,  sino  del  reyno  de  Francia»  «Pues 
¿en  que  manera  vos  ouistes  perdido?»  El  le 
respondió:  «Señora,  yo  entre  on  vn  batel  por 
andarme  holgando  por  la  ribera  do  la  mar, 
e  leuantose  vn  toruellino  y  me  lanco  en  me- 
dio de  la  mar»;  e  assi  se  auia  perdido.  Y 
desque  aquello  oyó  la  reyna  Ansies,  fuesse 
al  rey  e  contole  todo  lo  que  auia  dicho  aquel 
cauallero,  edixo:  «I lazedme  merced  del,  por 
qnanto  es  cauallero  de  Francia,  o  no  muera, 
pues  que  es  de  tierra  que  no  vos  han  hecho 
mal  ninguno;  que  si  fuera  de  otro  reyno  que 
vos  ouiera  hecho  daño  alguno,  seria  mas  ra- 
zón que  hiziessedes  justicia  del.  Por  ende, 
señor,  mande  vuestra  sefloria  ponerle  en  pri- 
siones, que  por  el  vos  darán  mucho».  Y  el 
roscibio  el  ruego  de  la  reyna  su  muger,  e  to- 
maron al  conde  o  pusiéronlo  en  vn  silo  que 
era  muy  hondo  e  escuro.  Bol u ¡linos  a  Yrra- 
cla,  que  des  que  fuo  al  castillo  e  no  hallo  al 
conde,  pregunto  a  la  donzella  que  era  del 
conde.  Ella  dixo  que  «después  que  vuestra 
merced  le  hauia  embiado  la  respuesta  do  la 
carta,  que  mas  no  lo  auia  visto,  y  que  tenia 
recelo  que  se  hauia  ahogado  en  la  mar».  Allí 
hizieron  gran  llanto  Vrracla  e  Persia  la  don- 
cella; y  dosque  vieron  aquello,  fueronse  para 
la  emperatriz  con  gran  tristeza,  no  sabiondo 
que  era  del  conde,  si  era  muerto  o  si  era  bino, 
y  la  emperatriz,  desque  supo  que  venia  su 
hermana,  hizola  salir  a  roseebir  con  muy 
gran  alegría,  no  sabiendo  la  emperatriz  el 
enojo  que  traya  su  hermana  Vrracla  i>or  el 
bueno  del  conde. 

XXXIX.  —  Como  el  rey  Hermán  ouo  de  yr  al 
tormo  con  el  soldán  de  Persia  su  señor. 

Boina mos  al  conde,  de  como  lo  tenían  en 
el  silo  preso.  Esto  hazia  el  rey  Hermán  por 
estar  seguro  del  conde.  Por  que  no  se  fuesso 
y  por  tenello  bien  guardado,  por  quanto 
auia  tenido  carta  de  su  señor  ol  soldán  do 
Persia,  en  las  quales  ombio  a  mandar  que 
auia  de  yr  con  el  al  imperio  de  Costantino- 
bln,  o  luego  donde  a  pocos  dias  passo  por 
allí  el  soldán,  e  leuaua  consigo  diez  e  nueue 
reyea,  e  con  el  rey  Hermán  eran  veynte;  e 
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fueronse  para  el  castillo  do  Cahocadoyre:  e 
saliéronlo  a  rescebir  Jos  siete  reyes  del  im- 
perio con  otra  gran  caualleria,  o  aposentá- 
ronlo muy  bien  a  su  voluntad;  y  desque  lo 
ouieron  aposentado,  ouioron  su  consejo  el  rey 
Clausa  y  el  roy  Corsol  en  como  venia  el  sol- 
dan  muy  poderosamente,  e  seyondo  el  moro 
e  la  emperatriz  christiana.  e  haniendo  el  sol- 
dan  do  vencer  el  torneo,  que  ¿oomo  casaría 
la  señora  emperatriz  con  el?  Y  acordaron  en 
esto:  que  fuessen  al  soldán  e  le  preguntassen 
que  era  su  voluntad  dehazer.  El  soldán  res- 
pondió a  ellos  que  hauia  hanido  vna  carta  do 
los  señores  que  ordenaron  aqueste  torneo,  «o 
quiero  cumplir  lo  que  en  ella  se  contiene».  E 
luego  hizo  juramento  en  su  ley  que  si  el  ven- 
ciese el  torneo,  «piel  se  quería  tornar  ehris- 
tiano.  E  los  veynte  reyes  que  con  el  venian. 
Y  desque  ouo  hecho  aquel  juramento,  ouio- 
ron gran  plazer  los  reyes  christianos,  lo  vno 
porque  era  buen  cauallero  e  lo  otro  por  ser- 
uicio  de  Dios. 

XL. — Como  el  ronde,  estando  en  el  silo,  ha- 
zia  grandes  cuy  tas  porotie  no  podia  yr  al 
lomeo,  y  como  por  la  reyna  Ansies  fue  so- 
corrido y  sacado  tiende. 

Tornemos  al  conde,  que  estaua  en  el  silo 
y  preguntaua  a  los  moros  si  era  hecho  el  tor- 
neo, y  los  moros  le  dezian  que  no,  mas  que 
venian  los  condes  e  gr  ndes  camilleros  de  to- 
das las  partidas  del  mundo  para  alia.  Y  el 
conde  estando  en  el  silo,  no  sabiendo  quan- 
do  ni  quando  no  venian  la  Pascua  que  hauia 
de  ser  el  torneo,  rogo  vn  moro  al  conde  que 
si  algo  qmsiesse  que  ge  lo  dixesse,  que  lo 
haría  de  buena  voluntad.  E  el  conde  ge  lo 
agradoscio,  e  rogóle  que  si  hallassc  vn  ehris- 
tiano,  que  pe  lo  truxesse  allí;  e  quanto  hazia 
el  conde,  todo  lo  yua  dezir  el  moro  a  la  rey- 
na Ansies.  E  cuando  el  moro  fue  con  estas 
nucuas  a  la  reyna,  mando  a  vna  donzella 
que  fuosse  a  llamar  vn  pereerrino  o  lo  leuasse 
hasta  la  boca  del  silo.  Y  la  donzella  hizolo 
assi,  e  hallo  luego  vn  peregrino  que  venia  de 
Jerusalen.  o  la  donzella  le  leuo  hasta  la  boca 
del  silo  e  dixole  que  hablasse  con  aquel 
christiano  que  dentro  estaua.  E  luego  el  con- 
de, desque  le  vio,  preguntóle  que  dondo  ve- 
nia. Y  el  le  dixo  que  nenia  de  Jernsalem.  E 
preguntóle  el  conde  que  quanto  hauia  hasta 
Pascua  flor  da.  Y  el  peregrino  le  dezia  que 
hauia  doze  dias.  E  desque  oyó  el  conde  aque- 
llas nucuas,  dio  vn  grito  que  atronó  todo  el 
silo.  E  desque  aquello  ovo  ol  peregrino  e  la 
donzella  fueronse  para  la  reyna,  e  contáron- 
le de  como  dauatan  grandes  bozes.  E  desque 
la  reyna  esto  ovo,  fuesse  para  el  silo  con 
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cinco  de  sus  donzellas,  o  llegóse  a  la  boca  del 
silo,  e  oyó  muy  grandes  bozes  que  daua  el 
conde,  diziendo  assi:  «Coraron  tan  fuerte 
¿por  que  no  quiebras?»  E  diziendo  esto  no  ha- 
uia persona  que  no  ouiesse  gran  conpassiou 
del,  por  las  passiones  que  hazia;  y  la  rey  na  le 
pidió  de  gracia  que  callasse,  y  el  conde  le 
respondió  quo  le  besana  las  manos  porque  lo 
sacase  de  alli,  e  que  su  sotloria  lo  mandasso 
matar;  y  la  reyua,  desque  aquello  oyó,  ouo 
gran  cuyta  del,  qtie  no  era  cosa  de  pensar;  y 
mando  luego  traer  vna  balanza  y  echaronge- 
la  dentro;  y  luego  el  conde  se  metió  on  ella, 
e  guindáronlo  arriba  hasta  dos  bravas  de  la 
l>oca  del  silo,  o  luego  la  reyna  comencé  a 
departir  con  el  conclo,  diziendole  assi:  Que 
por  que  hazia  aquellas  plagas  tan  grandes. 

Y  el  conde  le  respondió:  «Por  cierto,  señora, 
mi  mal  y  enojo  que  yo  he,  es  que  yo  me 
hauía  de  ver  en  este  torneo,  e  agora  veome 
aqui  preso».  La  reyna  ouo  muy  gran  cuyta 
del,  o  dio  vn  gran  sospiro  porque  le  veya 
atanto  de  gentil  cuerpo  y  moro  y  hermoso,  e 
pensó  en  su  coraron  que  si  fuera  moro  que 
lo  tomara  por  enamorado.  Empero,  por  la 
grande  cuyta  que  del  auia,  lo  dixo  assi: 
«Christiano,  si  vos  me  hiziessedos  pleyto  e 
omenaje  de  vos  tornar  del  torneo  en  antes 
que  el  rey  mi  marido  venga,  yo  vos  sacare 
de  ay» .  E  dixo  el  conde:  «¿Que  monta  esso, 
señora,  que  vos  me  saquedes  de  aqui,  que  no 
he  armas  ni  cauallo?»  Dixo  la  reyna:  «Yo 
V03  daré  armas  y  cauallo,  que  yo  tengo  en 
mis  palacios  las  armas  que  eran  de  mi  padre 
el  rey,  que  era  tan  alto  como  vos;  y  mientra 
que  adererays  las  armas,  yo  vos  aderezare 
las  sobrevistas».  Y  desque  esto  oyó  el  conde, 
dixo:  «Señora,  la  vuestra  mercod  qual  pleyto 
vos  quisieredes,  tal  lo  liare».  Y  de  allí  se 
fue  luego  la  reyna  e  mando  traer  vn  pere- 
grino que  alli  hauia  venido,  que  el  tomasso 
el  pleyto  omenaje  según  quo  los  christianos 
hazen.  El  onde  hizola  muy  bien  e  complida- 
mento  de  lo  tener  o  guardar,  y  en  aquella 
ora  mando  la  reyna  que  lo  sacassen  de  alli. 
E  desque  se  vido  fuera  el  conde,  bochóse 
a  los  pies  do  la  reyna  o  fuegelos  a  besar. 

Y  demandóle  por  merced  que  su  señoría  lo 
librasse,  por  quanto  so  acortaua  el  tiempo,  y 
la  royna  mandóle  dar  las  armas,  y  armáron- 
le los  maestros,  e  viniéronle  muy  bien  como 
si  lo  tomaran  la  medida,  atan  buenas  le  ve- 
nían. E  luego  la  reyna  mando  buscar  vn  ca- 
uallo que  fuesso  todo  blanco.  En  esto  todo  se 
passaron  ocho  dias;  y  desque  la  reyna  lo  vido 
armado  canal  ero,  dixole:  «Si  vuestra  ventu- 
ra fuesse  de  obrar  vna  espada  quo  osta  aqui 
en  esta  ciudad  en  vna  mezquita  mayor,  esta 
espada  tenia  vn  cauallero  christiano  que  alli 


estaua  enterrado,  el  qual  ouo  ganado  toda 
esta  tierra.  E  después  los  reyes  moros  no  la 
han  podido  cobrar,  que  assi  como  llegan  a  la 
tumba,  caen  en  ol  suelo  y  les  toma  frió  y  ca- 
lentura; por  esta  razón  no  osan  llegar  a  la 
tumba,  y  pues  vos  soys  christiano,  lleguemos 
vo3  e  yo,  e  plega  a  Dios  que  sea  vuestra,  ca 
es  la  mejor  espada  del  inundo» .  E  fucronse 
la  reyna  y  el  conde  por  la  tumba,  e  hinco  <>1 
conde  las  rodillas  en  tierra,  diziendo  as»i: 
«jO  Señor!  ruegote  e  pido  por  merced  qne  tu 
me  des  esta  espada,  que  yo  te  prometo  de 
nunca  ser  oouarde  con  ella,  e  desto  yo  te  pro- 
moto e  hago  pleyto  omenaje».  E  después  le- 
uantosc  en  pie  e  dixo  a  la  reyna:  «Vuestra 
señoría  tome  de  aquel  cabo  e  yo  tomaro  des- 
te,  y  con  la  ayuda  do  Dios  alearemos  esta 
tunba» .  E  la  reyna  no  osaua  llegar,  por  lo 
que  hauia  visto  a  los  otros  moros,  que  como 
llegauan  assi  cavan.  E  dixo  al  ronde:  «Tomad 
vos  primero,  e  como  vos  hizieredes,  assi  haré 
yo» .  El  conde  echo  mano  del  cobertor,  e  dixo 
a  la  reyna:  «Tome  vuestra  merced  desA  otra 
parte».  E  desque  el  conde  vido  que  assi  se 
tenia  e  no  caya,  hizose  mucho  marauillado, 
y  ella  tanbien  desque  no  cayo;  e  la  reyna 
llego  en  son  do  escarnio,  diziendo  que  por 
muchas  veze3  auia  visto  llegar  muchos  mo- 
ros, nunca  jamas  pudieron  airar  la  cobertura 
con  ingenio,  ni  con  otra  cosa  alguna  con  quo 
se  pudiese  alear,  e  quo  ellos  dos  no  la  le- 
ñarían; e  desque  pusieron  manos  en  ella, 
leuantaronla  como  si  fuera  vna  tabla,  e  pu- 
siéronla en  tierra.  El  conde  llego  al  caualle- 
ro que  estaua  en  la  tunba,  e  besóle  la  mano 
e  pidióle  por  merced  que  le  diesse  aquella 
espada.  El  conde  tomóla  do  la  mano  del  ca- 
uallero e  pusosela  so  el  sobaco,  y  entranbos 
tornaron  a  poner  la  tumba.  E  dixo  la  reyna 
al  conde:  «Cierto  es.  cauallero,  que  si  aqui 
estouiera  mi  señor  ^1  rey.  no  leuarodes  el  es- 
pada de  aqui».  E  desque  esto  oyó  el  conde, 
dixo:  «Señora,  pido  por  merced  a  vuestra  se- 
ñoría no  me  contrarié  mi  buena  ventura,  asi 
vuestra  merced  plaze».  E  salieron  de  la 
mezquita. 

Xfjl.—  Como  el  conde,  armado  de  iodos  ar- 
mas, yua  caualgando  para  el  torneo,  e  ha- 
llo en  camino  a  vn  cauallero  moro,  el  qual 
tomo  por  conpañero. 

Luego  hizo  adorecar  su  cauallo  y  sus  ar- 
mas, e  caualgo  e  no  curo  de  almorzar,  por 
miedo  que  no  le  tomase  la  reyna  el  espada: 
y  el  plazo  era  corto  para  yr  al  torneo,  que  no 
hauia  mas  de  quatro  dias  donde  a  la  Pascua 
florida.  E  anduuo  tres  dias  quo  no  comió 
sino  yeruas,  porque  hallaua  algún  poblado, 
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ni  leuaua  dineros,  pero  el  cauallo  mejor  lo 
passaua,  que  comia  buenas  yemas  o  beuia 
buenas  aguas;  e  a  cabo  de  los  tres  dias  que 
assi  anduuo  perdido,  yendo  a  ojo  de  las  sie- 
rras de  Constautinopla,  hallo  vn  camino  muy 
angosto,  e  al<?o  las  manos  a  Dios  porque  auia 
hallado  camino  por  dondo  fuesse,  e  tanta  era 
la  hanhre  que  lleuaua,  que  no  podia  llenar 
el  yelmo  en  la  cabeca  e  leuaualo  en  el  aryon 
delantero  de  la  silla,  e  yuase  de  pechos  en- 
cima del.  E  yendo  assi,  vio  venir  vn  caua- 
llero  por  vn  camino  real,  e  aquel  cauallero 
leuaua  conmigo  tres  pajes  e  dos  azeinilas,  en 
la  vna  leuaua  su  tienda  y  en  la  otra  leuaua 
mantenimiento  para  el  torneo.  Y  este  caua- 
llero era  moro  e  hauia  nonbre  Gaudin  el  Ru- 
bio. E  como  lo  vido  el  moro,  aguijo  con  su 
cauallo  quanto  mas  pudo,  e  de  manera  que 
se  encontraron  arabos  a  dos,  o  saludáronse. 
E  Gnudin  pregunto  al  condo  si  era  moro  o 
christiano,  y  el  conde  le  dixo  que  era  ehris- 
tiano;  e  preguntóle  Gaudin  que  como  auia 
nonbre,  y  el  lo  respondió  que  no  ge  lo  diria, 
que  auia  recelo  quo  lo  descubriría.  E  Gau- 
din le  dixo  que  si  alguno  le  auia  hecho  algún 
mal,  que  el  lo  vengaría.  El  conde  le  respon- 
dió que  raez  era  su  pesar  de  vengar,  que  su- 
piesse  cierto  quo  venia  al  torneo  e  que  auia 
nonbre  Partinuplcs.  E  desque  aquello  ovo 
Gaudin,  dixo:  «Esse  es  cierto  amigo;  pues  yo 
quiero  ser  vuestro  conpanero,  por  quanto  yo 
rio  oydo  de  vos  muchas  buenas  cosas» .  Alli 
dixo  el  conde:  «¿Como  seré  yo  vuestro  con- 
pañero, que  no  lleuo  mas  dcsto  que  veys,  ni 
dinero  para  despensa?»  E  Gaudin  le  dixo  que 
harto  leuaua  para  si  e  para  el.  Y  el  conde  le 
dixo  que  auia  tres  dias  que  era  partido  de  la 
ciudad  de  Damasco,  que  en  todos  aquellos 
tres  dias  no  auia  comido  ninguna  cosa  sino 
de  las  yeruas  del  campo  e  beuido  agua.  Des- 
que esto  oyó  Gaudin,  embio  apriessa  vn  paje 
que  hiziesse  detener  las  azemilas.  Y  el  paje 
fue  muy  presto  c  hizola  detener.  E  Gaudin 
y  el  conde  llegaron  hasta  ellos  e  hizo  sacar 
muchos  ansarones  en  cecina  que  lleuaua  para 
el  torneo,  y  mucho  pan  y  vino.  Edioleatan 
bien  de  comer,  hasta  que  fue  bien  harto.  E 
desque  ouieron  comido,  rogo  Gaudin  al  con- 
do que  le  dixesso  si  era  sobrino  del  rey  do 
Francia,  porquo  auia  otro  quo  Uamauan  Par- 
tinuplcs. El  lo  respondió  que  ge  lo  diria  si 
no  lo  descubriesse  hasta  que  el  ge  lo  man- 
dasse.  E  Gaudin  le  dixo  que  le  plazia.  E  lue- 
go le  tomo  juramento  en  su  ley  de  lo  assi 
m  antener.  El  conde  le  dixo:  «Yo  soy  Parti- 
nuplcs, el  quo  vos  dozides».  E  desque  le  oyó 
Gaudin,  ouo  muy  gran  plazer,  e  dixo  entre 
su  corar-on  que  se  hallana  el  mas  bien  auen- 
turado  que  honbre  del  mundo  en  ser  su  con- 


paflero.  E  fuesse  para  el  conde  e  besólo  cu 
la  cabeva,  o  dixo:  «Por  cierto,  señor,  el  cora- 
ron me  da  que  auedes  de  ser  buen  caualle- 
ro». Y  assi  se  fueron  ambos  a  dos  hazia  vna 
sierra  que  era  cerca  del  castillo  de  Cabcca- 
doyre,  e  alli  pusieron  su  tienda  e  holgáron- 
se essa  noche;  e  otro  dia  de  mafiana.  desque 
fue  el  dia,  embio  Gaudin  (')  dos  pojes  a  la 
ciudad  de  Cabeeadoyre  por  viandas,  las  me- 
jores que  hallassen,  para  su  conpañero  e  ¡tara 
el;  y  tan  alegre  estaua  con  el,  como  si  tu- 
uiera  el  mundo  todo  consigo.  E  desque  el 
conde  se  leuanto  hizo  dar  aguamanos,  y  al- 
morzaron de  aquellos  ansarones  en  cecina, 
que  desto  leuaua  Gaudin  para  su  comer,  que 
era  moco.  E  assi  holgaron  el  conde  e  su  con- 
pañero. Y  otro  dia  lunes  de  mañana,  rogo  el 
conde  a  Gaudin  que  enbiasse  vn  paje  al  alúa 
que  fuesse  a  ver  como  se  ordenan  a  el  torneo, 
y  el  pnje  caualgo  y  fuesse  para  el  castillo,  y 
vido  estar  siete  sillas  en  vn  cadahalso  de  ma- 
dera muy  alto,  que  pare6cia  vn  castillo.  El 
paje  pregunto  que  para  que  hazian  aquello 
alli.  Y  los  que  lo  hazian  dixeron  que  aquel 
era  para  la  emperatriz  y  para  su  hermana  y 
para  las  donzellas,  las  siete  sillas  para  los  sie- 
te reyes  del  imperio,  que  hauian  de  juzgar 
el  mejor  cauallero  que  fucsBo  en  el  torneo; 
quo  por  esso  lo  hazian  assi.  De  alli  boluio  el 
paje  para  la  tienda,  e  contó  las  nueuas  a  los 
caualleroB  de  lo  que  auia  visto. 

XLII. —  Como  el  conde  c  su  compañero  Gnu- 
din  ge  armaron  para  entrar  en  el  tonteo. 

Dixo  Gaudin  al  conde:  «Vamos  en  los  pri- 
meros, porque  los  primeros  y  los  postreros 
son  mas  mirados» .  E  el  conde  le  dixo  que  le 
plazia  do  muy  buen  grado.  Y  luego  armoGau- 
din  al  conde,  y  los  pajes  armaron  a  Gaudin.  o 
caualgaron  en  sus  cauallos  ambos  a  dos.  Y 
estando  en  esto,  oyeron  tañer  trompetas  e 
atabales  que  no  era  cosa  de  dezir.  Y  enton- 
ces la  señora  emperatriz  salia  de  la  ciudad 
para  yr  al  cadahalso  con  sus  siete  reyes;  o 
lenauanla  do  bracos  los  dos  reyes  sus  tutores, 
y  subiéronla  en  el  cadahalso  e  a  su  hermana 
con  ella,  y  a  sus  donzellas.  Y  desque  fueron 
sobidas,  fueronse  los  reyes  assentar  en  sus 
sillas,  que  eran  cerca  del  cadahalso  de  la 
emperatriz.  Y  luego  los  reyes  mandaron 
pregonar  en  esta  manera:  Que  todas  las  gen- 
tes del  mundo,  assi  christianos  como  moros, 
que  quisiessen  tornear,  que  torneassen  y  que 
anduuiessen  saluos  y  seguros.  Y  que  no  les 
fuessen  demandados  reutos  ni  muertes,  ni 
otras  cosas  ningunas,  aunque  matassen  o 

(•)  El  texto:  «Goadin». 
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feriessen;  y  el  mejor  cauallero  que  fuesse  en 
el  torneo,  a  quien  quedasse  el  campo,  que 
fuesse  emperador.  E  después  do  hecho  el 
pregón,  assomaua  el  conde  e  (iaudin  por  en- 
cima de  vna  cabera.  E  desque  fuoron  llega- 
dos, ellos  fueron  los  primeros;  mirólos  el  rey 
Corsol.  Y  miraua  mucho  al  conde  como  ve- 
nia en  su  cauallo,  e  armado  todo  en  blanco 
de  hoja  de  plata.  E  dixo  el  rey  Corsol:  «Por 
buena  fe,  este  cauallero  que  trae  las  armas 
blancas,  muy  a  punto  viene;  o,  por  cierto,  yo 
parare  mientes  corno  se  hará  en  el  torneo». 
Dixo  el  rey  Clausa:  «Yo  creo  que  en  el 
mundo  no  ay  mejor  cauallero  que  el  soldán 
dePersia».  Dixo  el  rey  Corsol:  «No  lo  se; 
ea  muy  buenos  camilleros  ay  en  el  mundo 
que  venían  al  torneo.  Y  a  la  postre  lo  vere- 
mos en  el  cabo  del  torneo» .  Esto  dezia  el  rey 
Corsol,  porque  era  do  su  vanda  del  conde,  de 
afición  que  con  el  tomo  en  lo  ver  que  era  vno 
de  los  tutores:  y  en  esto  el  rey  Clausa  hizo 
al  soldán  que  estuuics.se  debaxo  del  cada- 
halso de  la  emperatriz,  porque  entendía  que 
no  hauia  mejor  ni  tan  poderoso  cauallero  en 
el  torneo.  Y  que  el  hauia  de  leuar  lo  mejor. 

XLIII.—  Como  el  conde  yttn  por  el  campo 
mirando  por  los  mas  y  por  los  otros,  y 
como  contencaron  de  lomear  c/vla  vno  por 
mas  y  mejor  haxcr. 

Bol uamos  al  conde,  quo  andana  por  el 
campo  mirando  como  hauia  de  tornear,  pre- 
guntando quales  eran  los  vnos  e  quales 
los  otros;  e  supo  a  do  estaña  el  rey  do  Fran- 
cia, el  qnal  estaña  en  vnos  arenales,  y  comen- 
rolo  a  mnldezir  ]»or  tanto  mal  como  lo  hauia 
hecho,  e  no  lo  quiso  yr  a  ver  del  enojo  del, 
e  pregunto  a  vnos  franceses  por  el  bueno  dol 
rey  de  Francia  E  dixeron  que  ya  era  muer- 
to por  cierto,  e  que  otro  rey  tenia  que  era  su 
lijo.  Allí  dixo  el  conde:  «Esse  rey  primo». 
Y  después  desto  boluiose  al  canpo  e  pregunto 
a  vn  cauallero  que  quanto  hauia  de  durar  el 
torneo.  Y  el  le  dixo:  «Hasta  tres  días».  Y 
preguntóle  mas:  Que  quien  era  aquel  caua- 
llero que  astaua  debaxo  el  cadahalso  de  la 
señora  emperatriz.  Respondió  el  cauallero: 
•i Aquel  es  el  soldán  do  Persia».  Dixo  el 
emule:  «Fu  buena  le,  si  yo  puedo,  ¡en  mal 
punto  hizo  allí  la  su  morada!»  E  luego  tomo 
su  laura.  E  fuesse  a  poner  do  frente  del  sol- 
dan;  o  desque  lo  vido  el  soldán,  dixo  assi  a 
los  caualleros  que  con  el  estañan:  «Ved  aquel 
cauallero,  romo  esta  tan  armado  e  orgulloso 
esperando  justa:  yo  quiero  yr  a  el».  Y  luego 
los  reyes  moros  armaron  al  soldán  muy  bien, 
o  subió  en  su  cauallo  e  paróse  a  la  puerta 
del  cadahalso.  E  violo  (iaudin  el  Rubio.  Y  fue 


al  conde  su  conpañero:  «Paresceme.  señor, 
que  so  aparejo  para  la  justa  el  soldán».  Dixo 
el  conde:  «Ésso  es  lo  que  yo  espero».  Edix-. 
(iaudin:  «Hermano,  señor,  no  es  cordura 
tornear  con  tan  gran  poder,  que  si  el  soldán 
mal  lo  passa,  los  otros  reyes  ayudarle  han;. 
Respondió  el  conde:  «Si  Dios  me  quiere  ayu- 
dar, no  he  menester  otra  ayuda  sino  la  <le 
Dios» .  Y  luego  se  aparto  el  soldán  y  el  conüV. 
e  fuosse  el  vno  para  el  otro  quanto  los  caua- 
llos  los  podían  leuar,  e  dieronse  tan  grandes 
golpes,  que  las  hincas  bolaron  en  piecas.  e  !••> 
caualleros  eran  tan  buenos,  que  no  se  acos- 
taron en  las  sillas;  e  luego  hecharon  mano  a 
las  espadas,  e  dieronse  tan  grandes  golpes, 
quo  las  centellas  de  los  yelmos  hazian  salir, 
e  tan  gran  priessa  le  daña  el  conde,  que  ei 
braco  no  lo  dexaua  alear.  E  dixo  el  rey  Corso! 
al  rey  Clausa:  «Mira,  señor,  lo  que  el  mi 
cauallero  de  las  armas  blancas  ha  hecho  <• 
haze».  Tanto  duro  el  conde  con  el  soldán, 
que  el  soldán  no  lo  pudo  ferir,  e  boluio  las 
riendas  al  cauallo  y  hecho  a  huyr  hazia  su 
posada.  Y  el  conde  heriendo  en  el,  hasta  qu^ 
lo  metió  por  las  puertas  de  su  posada  ante  su¡> 
caualleros;  e  dixo  el  rey  Corsol:  «¿Vede?  qn? 
bien  lo  ha  hecho  el  mi  cauallero  de  las  armas 
blancas?»  Respondió  el  rey  Clausa:  «Oy  es  -A 
primero  dia  e  cansara,  que  buen  cauallero 
es  el  soldán».  E  dixo  el  rev  Corsol:  «CierU-  e* 
que  Tsí]  assi  lo  haze  el  postrere  dia  como  oy, 
yo  lo  daré  por  el  mejor  cauallero  de  todo  »\ 
mundo» .  Ellos  estando  en  estas  razones,  sa- 
lieron al  conde  hasta  mil  de  cauallo  de  l>< 
dol  soldán,  y  cercáronlo  e  comenoaroalM  a 
herir  tan  fuertemente,  que  el  rey  Corsoi 
hauia  gran  cuyta  del,  tnas  el  cauallero  era 
tan  buono,quo  al  que  alcancaua  con  la  espada 
le  hazia  caer  del  cauallo,  e  lo  hostigaua  de  tal 
guisa,  que  no  auia  voluntad  do  boluer  a  el. 
E  Gaudin,  desque  lo  vido  andar  en  tan  gran 
priessa,  puso  el  yelmo  en  la  cabeca  e  tomo 
su  lanca  en  la  mano,  e  fuesse  quanto  el  caua- 
llo lo  pudo  leuar,  e  dio  por  medio  de  los  m<  - 
ros,  e  conbatio  con  ellos  hasta  quo  saco  a  su 
companero  dentro  ellos,  e  saliéronse  que 
ninguno  osaua  andar  em  pos  dellos.  Y  están- 
dose descansando  el  cauallero  blanco,  de- 
mandaua  vna  lanca  y  estaña  esperando  justa 
a  quien  quisiesse.  Entonces  dixo  el  rey  Cor- 
sol  a  grandes  bozes:  «Mirad,  señores,  qoe 
cauallero  tan  rezio,  que  agora  esea|>o  de  taa 
gran  fortuna  e  ya  esta  osperando  justa.  Bien 
podeys  de/ar  que  si  veynte  o  treynta  cani- 
lleros pedieran  soffrir  tan  gran  trabajo,  que 
no  fueran  muertos  o  vencidos,  y  e!  esta  que 
paresce  vn  león  brauo».  Y  ellos  estando  en 
estas  razones,  vido  el  cauallero  de  las  armas 
blancas  como  torneaua  en  el  campo,  e  leua- 
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tian  los  aragoneses  o  los  eccilianos  a  los  es- 
panoles  por  vna  cuesta  arriba,  e  pregunto  el 
conde  a  vn  paje  que  quien  eran  aquellos  que 
tanto  nial  passauan.  Respondióle:  «Señor, 
aquellos  son  los  españoles».  Alli  dixo  el 
conde  a  Gaudin:  «Hermano,  vamos  ayudar- 
les, ea  muy  buenos  me  fueron  e  leales  quando 
fue  conquistado  el  royno  de  Francia».  E 
Gaudin  le  dixo  que  le  plazia  do  muy  buen 
grado.  Y  el  conde  sabia  el  apellido  de  España 
E  dixole  que  dixesse:  «Santiago» ,  porque  los 
aragoneses  se  pensassen  que  eran  españoles. 
E  dieron  de  las  espuelas  a  los  cauallos;  e 
fueron  a  herir  en  los  aragoneses  y  en  los 
eccilianos  tan  fuertemente,  e  nombrando 
todos:  «¡Santiago,  Santiago!»  E  desque  vie- 
ron los  españoles  que  aquellos  dos  camilleros 
les  ayudauan,  unieron  tan  gran  plazer,  que 
ellos  lo  hizieron  tam  bien  que  era  ma ranilla. 
¥,  mucho  mejor  lo  hazia  el  cauallero  de  las 
armas  blancas,  de  tal  guisa  que  ouieron  de 
tornar  los  españoles  sobre  si  e  «lar  en  los 
aragoneses  e  eccilianos,  con  el  ayuda  de  los 
d«»s  eaualleros,  de  guisa  que  los  metieron  a 
hnyr.  E  desque  esto  fue  hecho,  vino  el  capi- 
tán do  los  españoles  e  tue  al  cauallero  de  las 
armas  blancas,  y  diole  muchas  gracias  por 
tanto  bien  c  tanta  ayuda  como  les  hauia  he- 
cho. E  rogóle  que  le  dixesse  su  nombre.  El 
conde  hablo  en  lenguaje  que  no  le  pudo  en- 
tender, según  que  lo  hauia  aprehendido  en 
Damasco,  quando  fue  catino.  E  Gaudin  le 
dixo  que  no  curasse  de  saber  su  nonbre,  ni 
donde  era,  que  su  voluntad  era  de  no  ge  lo 
ilozir.  Luego  el  capitán  le  dixo:  «Seguro  sed, 
señor,  que  en  lo  (pie  yo  pudiere,  vos  ayudare, 
agora  sepa  vuestro  nombre  o  no».  E  todo  esto 
bien  lo  iniraua  el  rey  Corsol;  quando  lo  via 
andar  en  aquellas  batallas,  todo  lo  dezia  a  los 
otros  reyes  que  ay  estauan:  «¡Catad  el  caua- 
llero délas  armas  blancas,  quan  bienio  ha/e!» 
Kospondio  el  rey  Clausa  que  buen  cauallero 
era  el  soldán  de  Persia  a  gran  marauilla.  E 
luego  se  partieron  el  conde  e  su  compañero 
del  capitán  de  los  españoles,  e  fueronso  por 
el  campo  adelante.  Y  el  cauallero  de  las 
armas  blancas  se  fue  a  parar  de  frente  del 
cadahalso,  de  que  gran  pesar  hauia  el  soldán. 
K  desque  lo  vido  Gaudin,  dixo:  «Hermano, 
vamos  adelante.  ¿A  que  diablo,  señor,  vos 
parays  ay?  ¿No  vistes  en  la  priessa  que  nos 
vimos  oy  de  mañana?»  El  conde  le  dixo  que 
le  pluguiesse  de  lo  dexar  alli,  que  quando  alli 
s«'  para  na,  le  parescia  que  era  tan  fuerte  como 
vna  torre,  o  le  parescia  que  no  hauia  hecho 
ninguna  cosa  ni  sentía  pena  alguna.  E  dichas 
aquestas  palabras,  tomo  vna  lauca  de  vn  pajo 
e  fuese  en  frente  del  cadahalso.  E  desquo 
assi  lo  vieron  los  reyes,  marauillaronse  mu- 


cho. E  desque  el  soldán  lo  vido,  demando  sus 
armas.  E  desque  fue  armado,  caualgo  en  su 
cauallo  e  salió  fuera  del  cadahalso.  E  desquo 
lo  vido  Gaudin,  dixo  a  su  compañero:  «Eno- 
rabuena  vos  parastes  ay,  que  ya  se  adereza 
para  justar  el  soldán.  Cierto,  mas  valiera  que 
nos  fuéramos  adelante;  recelo  tengo  grande 
que  nos  ñauemos  do  ver  en  priessa  como  oy». 
Ellos  en  esto  estando,  salió  el  soldán  encima 
de  su  cauallo  muy  bien  aderecado,  que  pa- 
rescia vn  timno.  El  soldán  tenia  hecha  habla 
con  los  eaualleros,  que  si  el  derribasse  al 
cauallero  de  las  armas  blancas,  quesaliessen 
sus  eaualleros  e  lo  matassen,  ¡>or  la  grande 
deshonrra  que  le  hauia  hecho  por  la  mañana 
quando  lo  encerró  entre  sus  eaualleros.  E  assi 
se  guisaron  ambos  a  dos;  e  luego  el  conde  y 
el  soldán  hizieron  señas  de  venirse  el  vno  al 
otro,  e  dexaronse  venir  tan  rezios  el  vno 
contra  el  otro,  quanlo  la  fuerea  de  los  caua- 
llos los  pudieron  leñar.  E  Gaudin  púsose 
luego  su  yelmo,  diziendo  assi:  que  a  mal 
auia  de  venir  aquella  conseja,  por  quanto 
auia  de  la  otra  parte  muchos  eaualleros  para 
ayudar  al  soldán.  E  que  su  con p¡i ñero  no 
tenia  sino  a  el.  Y  en  esto  dicronse  tan  rezios 
golpes,  quel  soldán  amordescio  o  cayo  del 
cauallo  en  tiorra,  e  desque  fue  en  tierra  el 
soldán,  yuasele  el  cauallo.  Y  dio  ein  pos  del 
el  conde  del  cauallo,  o  traxolo  a  do  estaua  el 
soldán  e  ayudóle  a  caualgar.  Assi  peso  mucho 
a  Gaudin,  porque  veya  que  se  aderecauan  los 
eaualleros  del  soldán  para  venir  contra  el 
conde  muy  a priessa.  Y  luego  Gaudin  dio  de 
las  espuelas  a  su  cauallo  e  fuesse  tan  rezio 
(planto  la  fuerea  del  cauallo  lo  pudo  leuar. 
Y  quando  el  llego,  no  era  subido  el  conde  en 
su  cauallo,  por  quanto  auia  ayudado  a  caual- 
gar al  soldán,  que  comencauan  a  dar  los 
moros  en  el  conde;  c  luego  Gaudin  entro 
cutre  los  moros  muy  ariseadamente,e  matan- 
do e  heriendo  en  ellos.  E  mientra  esso  fue,  e 
caualgo  el  conde  en  su  cauallo,  y  el  soldán 
ouo  tan  gran  pesar,  (pie  con  el  espada  fue  a 
herir  en  los  suyos,  diziendoles:  (t>ue  pues  el 
cauallero  lo  hauia  hecho  bien,  que  nomeres- 
cia  hauer  mal.  Y  el  conde  e  su  conpañero  se 
boluieron  para  el  lugar  donde  hauian  partido 
para  yr  al  torneo.  El  conde  tomo  otra  lanya 
en  la  mano,  e  luego  fue  a  esperar  justa;  o 
miro  el  rey  Corsol  e  dixo  a  los  otros  reyes  e 
duques  e  eaualleros:  «Mirad  que  bienio  ha 
hecho  aquel  cauallero  do  las  armas  blancas, 
que  agora  escapa  de  la  justa,  e  fue  golpeado 
como  vistes;  ya  esta  esperando  justa,  queavn 
no  esta  cansado,  e  avn  de  mas  de  todo  esto, 
hizo  tan  notable  cortesía,  derribar  a  su  non- 
ti ario  e  traelle  el  cauallo  e  ayudalle  a  caual- 
gar». Y  dixo  el  rey  Clausa:  «Sea,  que  tres 
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(lias  ha  de  tornear,  que  avn  oy  os  el  primero 
dia,  e  mañana  sera  cansado,  que  no  se  podra 
leuantar,  y  el  soldán  es  muy  re/.io  e  poderoso, 
que  bien  lo  podra  soportar».  Y  ellos  estando 
en  estas  razones,  tañeron  luego  a  vísperas. 

Y  el  rey  Corsol  y  el  rey  Clausa  mandaron 
tañer  las  tron petas  c  menestriles  que  ya  era 
ora  de  dexar  el  torneo,  que  assi  era  puesto 
por  los  reyes,  que  aquel  tiempo  doxassen  de 
tornear.  É  luego  los  soldanes,  reyes,  e  du- 
ques, e  condes,  e  otros  caualleros  se  fueron 
para  sus  tiendas,  y  el  soldán  de  Persia  se 
estuuo  quedo  debaxo  del  cadahalso.  Y  el 
cauallero  de  las  armas  blancas  mirando  muy 
bien.  E  dixo  Gaudin  al  conde:  «Ved  como  se 
van  los  otros  camilleros  y  vos  (')  estados  que- 
do». E  dixo  el  conde:  «¿Que  se  haze  a  vos?> 

Y  Gaudin  le  dixo:  «Señor,  si  assi  hazedos  el 
segundo  dia  y  el  tercero  como  el  primero,  yo 
vos  doy  por  mejor  cauallero  del  torneo.  Hasta 
aquí  vos  he  llamado  conpañero;  do  aquí 
adelanto  vos  quiero  llamar  señor» .  Y  en  esto 
no  auia  ninguna  gente,  vellos  todavía  esta- 
uanse  quedos  Desque  vieron  que  assi  estaña 
el  eanpo  que  persona  no  hauia,  boluieron  las 
riendas  a  los  cauallos  e  fueronse  con  sus  pa- 
jes; e  si  hermosas  continencias  traxeron,  tan 
hermosas  las  leuauan.  Y  el  rey  Corsol  dixo 
a  los  otros  reyes:  «¿Vedes  que  continencia 
leuauan  aquellos  dos  caualleros,  que  ellos 
fueron  los  primeros  e  son  los  postriineros?> 
Dixeron  los  cinco  reyes  que  lo  hauia  hecho 
bien  aquel  cauallero  de  las  armas  blancas. 
Respondió  el  rey  Clausa:  «Por  cierto,  mejor 
lo  ha  hecho  el  soldán  do  Persia  con  el  soldán 
de  Babilonia,  que  dos  vezes  lo  ha  derribado» . 
E  dixo  el  rey  Corsol:  «Vna  por  vno,  no  lo  he 
visto  yo  mas  re/.io  que  el  cauallero  de  las 
armas  blancas».  E  luego  tomaron  a  la  empe- 
ratriz por  los  bravos  e  leñáronla  a  la  ciudad 
con  muchas  trompetas  e  muchos  atabales, 
que  parescia  que  el  cielo  se  venia  abaxo. 

XLIY.  —  Corno  acabado  el  lomeo  del  primero 
dia,  el  runde  c  su  compañero  Gaudin  se 
fueron  para  sus  tienda*,  e  como  se  hixo  el 
torneo  del  segundo  dia. 

Bol uamos  al  conde  Partinuples  e  a  Gaudin 
su  compañero,  que  se  fueron  para  sus  tiendas. 
E  hallaron  las  mesas  puestas  e  bien  aguisado 
de  comer,  que  bien  trabajados  estañan  o  bien 
menester  io  hauian;  e  como  fueron  llegados 
a  la  tienda,  descaualgaron  e  quitáronles  es- 
puelas, e  desarmáronlos,  e  luego  los  traxe- 
ron agua  a  manos,  e  asentáronse  a  cenar,  e 
como  el  conde  comía,  assi  se  dormía,  pero  no 

(•)  El  texto:  adosv. 


era  marauilla,  que  tanto  trabajo  hauian  pas- 
8ado  en  csse  dia.  E  Gaudin,  como  veya  que  se 
dormía,  deziale:  «Señor,  recordad  e  comed, 
después  dormiredes,  que  si  bien  no  comedes, 
no  tornearedes» .  E  desque  houieron  comido, 
dixo  Gaudin  al  conde:  «Leuandadvos  donde, 
señor,  e  vamos  a  dormir,  e  seamos  mañana, 
Dios  queriendo,  los  primeros».  Dixo  el  conde 
Partinuples  que  le  plazia,  y  hizieron  pensar 
muy  bien  los  cauallos,  que  bien  hauian  pe- 
leado, e  otro  dia,  a  la  hora  del  alúa,  louan- 
tosse  Gaudin  e  dexo  dormiendo  al  conde,  e 
fuesse  para  su  compana  c  despertólos  a  todos 
calladamente,  e  hizo  traer  do  almorzar  muy 
prestamente,  e  desque  fue  guíssado,  hizo 
poner  las  mesas,  e  fuesse  para  el  conde  y 
hedióle  la  mano  a  las  piernas,  e  comencole 
de  llamar:  «Señor,  lcuantadvos,  que  es  tarde, 
que  quien  bien  comienza,  buena  fin  ha  de 
dar».  El  conde  estaña  tan  trabajado  que  no 
podia  recordar,  e  Gaudin  lo  hazia  tales  jue- 
gos, hasta  que  lo  hizo  recordar,  e  dierónlo 
sus  vestidos  e  vistióse;  e  dieronle  las  armas  e 
fue  luego  armado.  E  los  pajes  armaron  a 
Gaudin.  E  después  que  fueron  armados,  fuo- 
ronse  a  almorzar,  e  desque  ouieron  almorza- 
do, los  cauallos  estauan  ya  prestos  y  luego 
eaualgarou  e  tomaron  sus  lancas,  e  luego  el 
conde  so  puso  el  yelmo,  porque  yendo  o  vc- 
niendo  no  lo  conosciesse  ninguna  persona.  E 
Gaudin  mando  a  su  gente  que  no  dixessen 
quien  era,  que  assi  les  era  mandado,  e  Gau- 
din yuase  sin  yelmo,  que  nunca  lo  leuaua 
puesto  en  la  cabeca  sino  quando  era  menes- 
ter, e  todos  los  otros  caualleros  no  tenían 
puestos  los  yelmos  sino  quando  era  menester. 
E  todos  los  otros  caualleros  al  conde,  porgue 
siempre  lo  traya  puesto,  le  llamauan  el  caua- 
llero rezio  (porque  no  supiesseu  quien  era  lo 
hazia  el  conde).  E  assi  ellos  andando  su  cami- 
no, oyeron  tañer  trompetas,  por  quanto  saca- 
uan  a  la  emperatriz  de  la  ciudad  e  la  leuauan 
al  cadahalso,  e  los  primeros  que  parescieron 
en  el  eanpo  eran  estos  dos  caualleros.  E  des- 
que fue  llegada  la  emperatriz  e  su  hermana 
con  los  siete  revés  e  subidos  en  el  cadahalso, 
e  luego  el  rey  Corsol  miro  «piando  hauia  de 
venir  el  cana  lloro  de  las  armas  blancas,  c 
desque  lo  vido  venir,  dixo  a  los  «tros  reyots: 
«Mirad,  hermanos,  que  buen  donayre  tralie 
aquel  cauallero  de  las  armas  blancas,  que 
paresco  que  ayer  no  hizo  ninguna  cosa,  y  el 
es  primero  del  torneo».  Y  el  conde  anduuo 
por  el  torneo,  o  le  dixo  Gaudin:  «Señor, 
vamos  adelante,  que  alia  hallaremos  con 
quien  justar  mas  a  nuestro  plazer,  que  ayer 
lo  ouímos  con  gran  trabajo».  Dixo  el  conde: 
«Esperemos  vn  poco,  que  quiero  mirar  a  la 
señora  emporatriz  e  a  su  hermana,  e  a  loj. 
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reyes  e  donzeílas  que  con  ellos  están  en  el 
cadahalso».  Y  esto  hazia  el  conde  porque 
saliesse  el  soldán  de  Persia,  por  quanto  lo 
auia  por  enemigo  mortal,  por  hauer  tomado 
aquel  lugar  debaxo  del  cadahalso  por  posada. 
Y  estando  Gaudin  y  el  conde  en  estas  razo- 
nes, vieron  assomar  encima  üe  la  puerta  del 
cadahalso  vna  lanca  con  vn  pendón  broslado 
muy  ricamente.  Y  el  soldán  lo  hizo  poner  en 
la  lanca,  por  justar  con  el  cauallero  de  las 
armas  blancas.  E  desque  Gaudin  vido  que  se 
aderecaua  el  soldán  para  la  justa,  dixo  al 
conde:  «Señor,  vamos  de  aqui,  que  el  soldán 
se  adereca  para  la  justa».  Dixo  el  conde: 
«Hermano,  dexadme  ver  quien  es  aquel  ca- 
uallero que  trae  el  pendón  broslado».  Y  el 
no  hazia  esto  sino  por  estar  embuelto  con  el 
soldán,  ca  mucho  gana  lo  hauia,  que  lo  tenía 
sobre  ojos.  E  fuesse  el  conde  passo  ante  passo 
por  el  campo  adelante.  E  desque  vio  el  soldán 
que  assi  se  venia  el  cauallero  de  las  armas 
blancas,  demando  a  muy  gran  priessa  que  le 
enlazassen  el  yelmo,  ca  le  era  muy  gran 
vergüenca  de  estar  encerrado,  viniéndolo  a 
buscar  otro  cauallero,  e  luego  le  pusieron  el 
yelmo  al  soldán.  Y  desque  esto  vido  Gaudin, 
tomo  el  yelmo  que  traya  en  el  arzón  de  la 
silla,  púsolo  en  la  cabeca.  E  dixo  a  vn  paje 
que  ge  lo  enlazasse,  que  menester  le  hazia  de 
aparejarse;  «ca  si  el  soldán  mal  lo  passa,  me- 
nester ha  ayuda  mi  señor  el  conde»,  y  avn 
en  este  tiempo  ninguno  de  los  otros  caualle- 
ros  no  eran  leuantados  de  sus  camas,  e  por 
esso  los  dauan  por  buenos  caualleros,  porque 
eran  primeros  e  postrimeros.  E  desque  vido 
el  soldán  que  assi  le  estaua  esperando,  tomo 
su  lanca  en  la  mano,  c  tenia  mas  de  quinien- 
tos caualleros  cabe  si,  que  no  parescia  otro 
sino  el  capitán  de  los  españoles.  E  des- 
que esto  vido  el  conde  que  assi  estaua  el  sol- 
dan  apercebido,  estaua  el  capitán  en  el  canpo 
como  dicho  hauemos.  E  desque  vido  que  assi 
estaua  el  soldán,  mando  el  capitán  armar  a 
todos  sus  caualleros,  e  dixoles  assi:  «Vamos 
a  ayudar  e  ver  justa  del  mejor  cauallero  del 
mundo,  que  ya  vedes  que  quieren  justar  el 
conde  y  el  soldán,  e  si  es  menester  ouiere 
ayuda,  sed  con  Gaudin  el  Ruuio  su  compa- 
ñero» .  Y  ellos  dixeron  que  les  plazia  de  buen 
grado.  Y  ellos  estando,  vieron  venir  los  caua- 
lleros el  vno  al  otro  quanto  la  fuerca  de  los 
cauallos  los  podia  llenar,  e  dieronse  tan 
grandes  golpes,  e  dio  el  conde  al  soldán  vn 
golpe  por  medio  de  la  targia,  que  lo  louanto 
de  la  silla  o  lo  hecho  en  las  ancas  del  cauallo, 
e  passo  por  deyuso  del  braco  del  conde  Par- 
tinuples  la  lanca  del  soldán;  y  el  conde  tiro 
della  e  tomo  la  del  soldán  con  el  pendón 
broslado,  e  passo  adelante  con  gran  gozo,  que 
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fue  por  marauilla.  E  de  aquello  houieron  muy 
gran  gozo  los  españoles,  mucho  mas  el  rey 
Corsol,  que  lo  amaua  e  queria  en  su  coracon. 
E  como  tomo  el  conde  la  lanca  del  pendón, 
fuesse  derecho  para  el  cadahalso  do  era  la 
emperatriz,  e  dixo  assi:  «Señora,  tomad  esta 
lanca  en  amor  de  caridad,  que  en  mal  punto 
vi  vuestros  amores» .  E  la  emperatriz  tomo 
la  lauca  e  subióla  arriba,  e  miráronla  todas 
las  gentes,  porque  la  hauia  tomado;  y  ella, 
en  que  vido  que  assi  la  mirauan,  ouo  tan 
grande  vergüenca,  que  si  no  le  fuera  mal 
contado,  ella  hechara  la  lanca  del  cadahalso. 
E  como  vieron  Gaudin  e  los  otros  caualleros 
que  assi  hauia  dado  el  conde  la  lanca  a  la  em- 
peratriz, contarongelo  a  mal,  porque  si  otra 
gente  viniera  contra  el,  se  pudiera  defender 
con  ella.  Y  estando  en  estas  razones,  salieron 
de  las  tiendas  del  soldán  hasta  quinientos  de 
cauallo,  e  comencaron  de  yr  em  pos  del  con- 
de. E  quando  vido  Gaudin,  dixo  al  capitán 
de  los  españolee:  «¡Vamos  ayudar  al  buen 
cauallero!» .  E  los  españoles  eran  hasta  tres- 
zientos  de  cauallo,  o  los  moros  eran  quinien- 
tos de  cauallo.  Y  el  conde  se  defendió  atan 
bien,  que  por  marauilla  era,  que  el  que  vna 
vez  tomaua  ante  si,  no  hauia  voluntad  de 
boluer  a  el.  Y  en  esto  llegaron  Gaudin  e  los 
españoles,  e  comentaron  do  dar  en  los  moros, 
que  no  era  cosa  de  pensar,  que  el  rey  Corsol 
hauia  plazer,  e  miraua  al  conde  como  andaua 
entre  los  moros  matando  e  hiriendo  de  tal 
manera,  que  los  metieron  por  el  cadahalso. 
Desto  todo  auia  gran  plazer  el  rey  Corsol, 
porque  tan  bien  lo  auia  hecho  el  cauallero  de 
las  armas  blancas,  e  todavía  dezia  este  rey 
que  bien  lo  hazia.  E  fueronse  el  conde  e 
Gaudin  e  los  españoles  para  el  lugar  de  don- 
de hauian  partido,  e  los  españoles  se  despi- 
dieron del  conde  e  Gaudin,  y  encomendáron- 
se a  Dios.  Y  ellos  estando  en  estas  palabras, 
dixo  Vrracla  a  la  emperatriz:  «Señora,  quie- 
rome  apartar  allí,  e  perdonadme,  que  me 
siento  mal».  E  la  emperatriz  le  dixo  que 
fuesse  en  hora  buena,  e  que  no  tardasse  alia. 
E  Vrracla  tomo  a  Persia  su  donzella  consigo, 
e  fueronse  ambas  a  dos  para  vn  canto  dol 
cadahalso.  E  dixo  Vrracla  a  Persia:  «¿No 
parastes  mientes  en  lo  que  dixo  aquel  caua- 
llero a  mi  hermana  quando  le  dio  la  lanca  con 
el  pendón  broslado?»  Respondió  Persia:  «Vi 
esso  que  dize  vuestra  merced,  mas  no  paro 
mientes  a  las  palabras» .  E  Vrracla  dixo:  «Yo 
las  oy  muy  bien.  El  coracon  me  da  que  es  el 
conde  Partinuples,  mi  amado  y  mi  señor 
hermano».  Dixo  entonces  Persia:  «¡Quisic* 
sselo  Dios  que  fuesse  el!»  E  la  emperatriz 
boluio  el  rostro  hazia  la  hermana,  e  vido 
como  lloraua,  e  dixo  a  los  reyes:  «Señores, 
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perdonadme,  que  se  siente  mal  mi  hermana; 
quierola  yr  a  ver» .  E  dixeron  Iob  reyes  que 
fuesse  su  señoría.  Y  ella  se  fue  hasta  donde 
estaua  su  hermana.  Yrracla  so  leuanto  a  la 
emperatriz,  e  la  emperatriz  pregunto  a  6U 
hermana  quo  como  estaua  assi  llorando.  E 
Yrracla  le  respondió  que  si  no  pcrdonaua, 
que  no  ge  lo  diría.  Y  la  emperatriz  le  dixo: 
«¿Como  en  tal  tiempo  como  vede*  me  aueys 
de  dezir  estas  cosas,  que  yo  no  siento  pesar 
que  en  el  mundo  rae  ouiessedes  hecho,  que 
en  este  negocio  no  vos  fuesso  perdonado?»  E 
desque  esto  oyó  Vrracla,  dixo:  «Cierto  es, 
señora,  que  yo  e  Persia  mi  donzella  tou irnos 
al  conde  en  nuestro  poder,  e  vos  lo  armastes 
cauallero  en  la  noche  que  armastes  los  cien 
caualleros  noueles.  ¿Acuerdasevos  quando 
preguntastes  que  hauia  aquel  cauallero  que 
assi  se  amortescia,  e  vos  dixe  yo,  señora,  que 
no  era  marauilla,  que  eran  mocos  e  no  eran 
vsados  a  las  armas,  que  por  esto  estauan 
adormecidos  c  por  esso  se  cayan  en  tierra?» 
Alli  dixo  la  emperatriz:  «Cierto  es,  que  bien 
se  me  mienbra».  E  dixo  Yrracla:  «Pues,  se- 
ñora, sepa  que  aquel  era  el  conde  Partinu- 
plcs».E  con  tole  todo  el  hecho  como  hauia  pas- 
sado,  e  como  lo  hauia  hallado  en  las  sierras  de 
Ardeña,  e  como  andaua  en  manera  de  alima- 
ña; e  como  oyó  aquello  la  señora  emperatriz, 
cayo  amortescida,  e  las  donzellas  houieron 
muy  gran  vergüenza,  pensando  que  los  reyes 
mirauan  hazia  aquel  logar  do  estaua  su  mer- 
ced. E  quando  la  emperatriz  ouo  tornado  en 
si,  fuesse  para  su  hermana  Yrracla,  e  comen- 
cola  abracar  e  besar,  llorando  de  sus  ojos, 
diziendo  assi:  «Hermana  señora,  ¿por  que  no 
me  lo  dixistes  cuando  lo  arme  cauallero?» 
Dixo  entonces  Yrracla:  «Cierto  es.  señora, 
que  houiera  grande  qüestion  entre  los  reyes 
e  caualleros  de  todo  el  mundo,  ca  vos  pena- 
rades  e  padescieradcs  gran  vergüenca,  mas 
no  houierades  otro  trabajo  sino  aquel;  lo  otro 
vos  haze  penar,  porque  el  anduuo  assi  por 
vos  perdido  en  las  sierras  de  Ardeña» .  Luego 
la  emperatriz  tomo  a  su  hermana  con  la  ma- 
no, e  dixole:  «llermaua,  pluguicsse  a  Dios 
que  aquel  cauallero  de  las  armas  blancas 
fuesse  el,  que  amo  mucho,  e  no  menos  el  rey 
Corsol» .  Muy  gran  plazer  hauia  la  emperatriz 
porque  tenia  de  su  bando  al  rey  Corsol.  Ella 
estando  asi  mirando  donde  veria  al  cauallero 
de  las  armas  blaucas,  vidolo  estar  con  su 
conpañero  Gaudin  el  Ruuio.  E  dixo  la  señora 
emperatriz  a  su  hermana  que  preguntasse  al 
rey  Corsol  que  quien  era  aquel  cauallero  que 
estaua  cabe  el  cauallero  de  las  armas  blancas. 
Y  el  rey  Corsol  respondió  que  Gaudin  auia 
nombre,  e  que  era  moro,  mas  que  el  otro 
cauallero  no  sabia  como  se  llamaua,  ni  sabia 
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si  era  moro  ni  christiano,  ni  de  qüe  r^Vno^ 
era,  saluo  que  no  lo  conoseia  sino  por  el 
cauallero  de  la*  armas  blancas,  que  mucha? 
vezes  auia  embiado  a  saber  su  nonhre,  e  tr»- 
davia  go  lo  negauan ,  mas  que,  si  Dios  le  daña 
salud,  que  mucho  haria  otro  dia  por  saberlo. 
E  torno  Vrracla  con  la  respuesta  a  la  empe- 
ratriz, y  ella  miraua  todauia  al  cauallero  de 
las  armas  blancas,  que  no  lo  miraua  de  mal 
ojo.  E  mientra  ellas  estañan  en  esto,  todo* 
los  caualleros  quantos  ayuntados  estauan,  no 
hazian  sino  tornear.  Y  ellos  assi  estando,  ta- 
ñeron a  vísperas.  Luego  el  rey  Corsol  y  r\ 
rey  Clausa  mandaron  tocar  tronpetas  e  ata- 
b  les,  e  luego  cessaron  el  torneo.  Todos  so 
fueron  para  sus  posadas  a  descansar,  quo 
bien  les  hazia  menester,  e  no  quena  partirse 
del  canpo  el  conde  Partinuples  hasta  que 
todos  los  del  canpo  fuesen  ydos,  e  quando 
vieron  que  persona  ninguna  no  quedaua  en 
el  dicho  canpo,  boluieron  las  riendas  a 
cauallos  e  comencaronso  a  yr  para  sus  tien- 
das, o  tan  hermosamente  se  yuan  como  se 
venían.  El  rey  Corsol  siempre  los  miratu 
como  se  yuan  tan  hermosos,  e  dixo  a  los  otr>* 
reyes:  «¿Vedes  que  passear  es  de  aquel  ra- 
uallero  de  las  armas  blancas?»  Respondieran 
los  otros  reyes:  «Sed  seguro  que  ee  pued-? 
llamar  el  mejor  cauallero  de  todo  el  mando-. 
Dixo  el  rey  Clausa:  «¡Buen  cauallero  es  ¿ 
soldán  de  Persia!»  E  ay  tocaron  las  tmnpe- 
tas  y  leuaron  a  la  emperatriz  a  su  palaci  . 


XLV. —  Como,  acabado  el  torneo  del  según!' 
dia,  cada  rnose  fue  para  sn  posa  fia  /w*ti 
la  mañana;  e  como  se  hi.o  el  torneo  </'* 
tercero  dia. 


Boluamos  al  conde  e  a  su  conpanero 
din,  de  cx>rao  Gaudin  besana  las  manos  i\ 
conde  e  lo  llamaua  señor;  e  hizo  Gaudin 
assentar  a  la  tabla  al  conde,  y  lo  seruia  cor. 
muy  grande  alegría,  que  por  marauilla  en 
que  Gaudin  entendia  que  tenia  por  compañe- 
ro al  mejor  cauallero  de  todo  el  mundo.  K 
después  que  ouieron  cenado,  fueronse  acos- 
tar, e  Gaudin  dezia  al  conde:  «Señor,  buer. 
cauallero  soys;  pues  que  los  dos  días  lo  ha- 
uedes  hecho  bien,  ol  tercero  no  vara  ec 
yaga» ,  porque  seria  aquel  dia  determinación 
del  torneo.  Boluamos  al  rey  Hermán,  que  e-I 
estaua  en  la  tienda  del  soldán,  y  le  j>odia  per 
merced  que  en  la  mañana  que  lo  dexasse  yr 
a  justar  con  el  cauallero  de  las  armas  blan- 
cas. Y  respondió  el  soldán  que  si  entendía  d* 
hazer  lo  que  lo  plazia  de  muy  buen  prado, 
mas  que  parasse  mientes  que  el  cauallero  -!<• 
las  armas  blancas  entendia  que  era  vno  de 
los  buenos  caual loros  del  mundo.  Responda» 
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ei  rey  tícrmati:  «í'or  cierto,  señor,  yo  lo  he 
a  tan  gran  pesar  de  vuestra  deshonra,  que  no 
es  cosa  do  pensar;  o  yo  moriré,  o  yo  vos  ven- 
gare». Allí  dixo  el  soldán:  «¡Hazed  como  Ala 
e  Mahoma  vos  ayudare!»  Y  otro  dia  en  la 
mañana  leuantose  Gaudin  a  la  ora  de  los 
maytines;  llamo  a  su  conpañoro  y  mando 
aguisar  de  almorzar;  o  quando  fue  el  alna, 
las  mesas  fueron  puestas,  e  Gaudin  llamo  a 
su  señor  el  conde,  que  estaña  durmiendo,  e 
comencolc  de  llamar  a  grandes  bozos  de  ma- 
nera que  no  lo  podia  meter  en  acuerdo.  Y 
esto  no  era  marauilla,  según  el  trabajo  que 
hauia  passado.  E  desque  vido  que  no  recor- 
daua,  e  trauole  de  las  piernas  e  do  los  braros 
e  comencolo  de  llamar  hasta  que  lo  metió  en 
acuerdo;  e  luego  le  dieron  sus  vestidos  e 
aguamanos.  Y  vestieronle  sus  armas,  e  des- 
que fue  armado,  assentaronse  a  almorzar.  E 
después  que  honieron  almorzado,  caualgaron 
en  sus  cauallos  y  tomaron  las  lauras  en  las 
manos.  Y  consigo  sus  pajes.  E  Gaudin  puso 
luego  al  conde  el  yelmo  en  la  cabera.  Y  on- 
lazogelo  muy  bien,  e  fueronse  por  el  otero 
arriba;  vendóse  assi,  overon  tocar  las  trom- 
petas.  Y  entonces  sacauan  a  la  emperatriz  de 
la  ciudad.  Y  leuananla  al  miradero  del  ca- 
dahalso. Y  el  rey  Corsol  miraua  hazia  donde 
solia  mirar,  a  ver  si  viera  assomar,  o  vido  ve- 
nir al  buen  cauallero  de  las  armas  blancas  e 
a  su  conpañero  con  los  mas  lindos  continen- 
tes, que  no  podia  ser  mas.  Dixo  el  rey  Cor- 
sol:  «Mira,  señor,  qual  viene  el  noble  caua- 
llero de  las  armas  blancas».  E  los  otros  ca- 
ualleros  avn  no  se  leuantauan.  Y  el  conde  ya 
venia  buscar  justa,  e  veyendo  por  el  campo 
adelante,  paróse  de  cara  del  cadahalso.  E  le 
dixo  Gaudin:  «Señor,  vamos  adelante  y  alli 
hallaremos  justa  assaz».  El  conde  le  respon- 
dió: «Hermano,  esperemos  aqui  vn  poco,  e 
miraremos  como  salen  al  torneo».  Ellos  es- 
tando en  estas  palabras,  el  rey  Hermán  es- 
tauasse  armando  para  la  justa,  evidolo  Gau- 
din,  e  dixo  al  conde:  «Catad,  señor,  como  se 
aguisa  vn  cauallero  a  las  puertas  del  cada- 
halso do  esta  el  soldán».  E  dixo  el  conde: 
«Por  cierto,  yo  quiero  yr  a  ver  quien  es 
aquel  cauallero* .  E  puso  su  lanra  en  el  ris- 
tre e  fue  quanto  la  fuerca  del  cauallo  lo 
pudo  leñar.  Esto  hazia  el  conde  por  el  gran 
argullo  que  tenia  en  su  coraron,  porque  era 
el  tercero  dia  e  cuydana  que  no  hauia  hecho 
ninguna  cosa  y  que  el  soldán  leuaua  el  me- 
jor. Y  el  rey  Hermán,  desque  lo  vio,  saliólo 
a  recebir  muy  bien  aguisado,  su  lam;a  en  el 
riste.  E  fueronse  a  dar  tan  grandes  golpes, 
que  las  lanras  bolaron  en  pieras,  de  tal  gui- 
sa que  el  cauallero  de  las  armas  blancas  dio 
al  rey  Hermán  por  inedio  de  la  tragia  que  dio 


con  el  en  tierra  y  cayo  de  cabocá,  do  guisa 
que  estimo  adormecido  a  las  puertas  del  ca- 
dahalso do  estaña  el  soldán.  E  tomo  el  con- 
de el  cauallo  del  rey  Hernán  y  leuolo  a  Gau- 
din su  compañero.  Entonces  dixo  el  rey  Cor- 
sol  a  los  otros  reyes:  «¿Vedes  que  bien  lo  ha 
hecho  el  cauallero  de  las  armas  blancas?» 
Alli  dixeron  los  otros  reyes:  «Cierto  es,  se- 
ñor, que  de  los  mejores  caualleros  es  el» .  Dixo 
el  rey  Corsol  a  vn  su  donzcl  que  fuesse  a  sa- 
ber quien  era  aquel  cauallero.  Luego  el  don- 
zel  fue  a  saber  lo  que  el  rey  Corsol  le  man- 
daua.  Dieronlo  por  respuesta  que  el  no  era 
moro,  saino  ehristiano,  que  era  del  reynode 
Francia.  Desquo  ovo  la  emperatriz,  e  Vrra- 
cla  su  hermana,  e  Persia  la  donzella,  lo  que 
el  donzel  dixera,  oomenraron  de  llorar,  di- 
ziendo  assi:  «Amigo  mió  de  mi  coraron,  ¡si 
fuesses  tu  aquel  que  en  mi  poder  tune,  con 
quien  yo  me  deleytaua  en  el  tiempo  passado!» 
Y  entonces  rogaron  a  Dios,  la  emperatriz 
e  su  hermana,  que  Dios  lo  guardasse.  Ellas 
estando  en  osto,  andaua  tan  rezio  el  torneo, 
quo  por  marauilla  era,  entre  los  alimaneses 
o  los  franceses.  Los  alimaneses  eran  muchos 
e  los  franceses  pocos,  y  el  rey  de  Francia  era 
inoi,o  e  no  era  vsado  de  batalla,  e  los  alima- 
neses leuauan  a  los  franceses  por  vnos  are- 
nales adelante  Y  el  conde,  desque  lo  vido,  e 
oyó  las  vozes  que  dañan  los  franceses,  dixo 
el  conde  a  Gaudin  su  compañero:  «Herma- 
no, varaos  ayudar  a  los  franceses,  que  el  rey 
de  Francia  es  mi  primo,  magüer  que  mal  lo 
quiero.  El  coracon  me  quiere  quebrar  en  que 
veo  que  lo  passan  mal».  E  Gaudin  le  dixo 
que  le  plazia  de  grado.  E  luego  Gaudin  se 
puso  su  yelmo,  y  enlazarongelo  muy  bien,  e 
fuesse  para  alia.  Y  el  ronde  dixo  a  Gaudin: 
«Quando  llegamos  a  la  batalla,  diredes  este 
apellido,  que  es  de  Francia:  «San  Luys» .  e 
conosceran  los  franceses  que  somos  on  su 
ayuda*.  Y  el  hizolo  assi.  Gran  plazer  ouo 
Gaudin  en  (pie  supo  quo  era  el  conde  de  li- 
naje de  reyes,  que  por  marauilla  era;  e  des- 
que fueron  llegados,  fueron  herir  en  los  ali- 
maneses diziendo  aquel  apellido,  y  ellos 
ouieron  gran  esfnerco.  E  los  alimaneses  gran 
desmayo,  que  bien  veyan  que  el  cauallero 
de  las  armas  blancas  que  era  el  mojor  caua- 
llero del  mundo.  E  asi  dieron  los  franceses 
sobro  los  alimanoses,  que  a  qualquier  que  el 
conde  alcancaua  le  hazia  caer  del  cauallo. 
En  til  manera  que  los  franceses  los  metie- 
ron por  vn  rio  adelante,  de  guisa  que  entre 
muertos  e  ahogados  hallaron  hasta  dozientos 
dellos.  Y  los  franceses  boluieron  con  el  ca- 
uallero de  las  armas  blancas,  dándole  mu- 
chas gracias,  e  rogaualo  el  rey  do  Francia 
que  le  dixesse  su  nombre  o  quien  era.  Y  el 
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conde  le  respondió  en  griego,  porque  no  lo 
conosciesse.  E  Gaudin  dixo  al  rey  que  su  se- 
ñoría no  curns.se  do  saber  su  nonbre,  que  no 
so  lo  diría  por  agora  hasta  que  los  torneos 
fuesson  hechos;  e  assi  se  despidieron,  y  los 
franceses  fueron  para  sus  tiendas.  Y  el  con- 
de o  Gaudin  quedáronse  en  el  campo  en  el 
lugar  do  solían  estar,  de  cara  el  cadahalso. 
E  dixo  Gaudin  al  conde:  cSeñor,  vamos  de 
aqui  e  no  busquemos  mas  reqüesta,  que  tan 
trabajado  esto,  que  mas  querría  holgar  que 
no  tornear,  que  passados  somos  el  mayor 
trabajo  del  mundo» .  El  conde  le  respondió 
assi:  «Hermano,  holgad,  e  no  trabajedes  oy 
en  esto  dia» .  Y  el  conde  tomo  vna  lanca  en 
semejanca  de  tornar  a  justar;  y  a  todo  esto 
bien  lo  miraua  el  rey  Corsol,  e  dixo  a  los  re- 
yes: «Mirad,  señores,  que  tan  grande  esfuer- 
zo do  tan  noble  cauallero,  que  agora  escapa 
de  tan  gran  trabajo  y  esta  esperando  justa». 
E  la  emperatriz  e  Yrracla  auian  muy  gran 
plazer,  que  por  marauilla  era.  E  los  otros  re- 
yes hauian  que  contar  de  su  hazienda.  E  to- 
davía dixo  el  rey  Olausa  que  era  mejor  ca- 
uallero el  soldán  de  Persia,  y  ellos  en  esto 
estando,  cstaua  tratando  el  rey  Hermán  en 
como  matassen  al  conde,  y  fuese  el  rey  Her- 
mán al  soldán,  diziendo  assi:  «Señor,  ¿vedes 
aquel  cauallero  malo  como  busca  deshionrra 
do  vuestra  alteza?  E  anda  en  vuestro  deser- 
uício  e  dizo  mucho  mal  de  vos»;  y  esto  peso 
mucho  al  soldán,  porque  entendía  que  era 
malicioso  todo  aquello  que  dezia  el  rey.  Que 
bien  sabia  el  soldán  que  era  vno  de  los  me- 
jores caualleros  del  mundo.  El  soldán  res- 
pondió: «Pues  quanto  mal  dezis  deste  caua- 
llero de  las  armas  blancas,  e  vas  tenedes  por 
tan  esfuercado,  ¿por  que  dexastes  vuestro 
cauallo?»  y  luego  respondió  el  rey  Hermán: 
«Por  cierto,  señor,  yo  haré  do  guisa  que 
muera  el  cauallero  de  las  armas  blancas;  e 
sea  vuestra  alteza  cierto  desto».  Respondió 
el  soldán:  «Hazed  alia  do  la  guisa  que  quisie- 
redes».  Y  el  rey  Hermán  dixo  assi;  «Señor, 
(¡uando  vuestra  alteza  saliere  a  justar  con  el, 
c  vos  fueredes  el  vno  para  el  otro,  saldré  yo 
por  de  traites  e  lo  heriré  con  mi  lan<;a  por  el 
costado,  de  manera  que  muera  luego».  Y  or- 
denáronlo assi.  El  soldán  se  fue  para  de  cara  la 
puerta  dol  cadahalso  encima  de  su  cauallo  y 
su  Janea  en  la  mano.  Minútalo  Gaudin  como 
estaña  adereeado,  e  dixo  assi  al  conde:  «¿No 
vedes  que  se  adereea  el  soldán  para  la  justa?» 
E  dixo  el  conde:  «Esto  es  lo  que  yo  espero». 
E  Gaudin  so  puso  su  yelmo,  «iite  bien  veya 
que  so  hauia  de  ver  en  rebuelta.  Y  fuese  el 
condo  para  el  soldán  y  el  soldán  para  el 
conde.  E  yendoso  assi  el  vno  para  el  otro, 
vido  Gaudin  como  salían  algunos  caualleros 


para  matar  al  condo,  y  con  estos  cáuallert* 
salia  el  rey  Hermán  con  ello**  debaxo  deJ 
cadahalso,  y  comencé  de  lnego  a  dezir  Gau- 
din al  conde:  «¡Ha,  señor!  ¡ha,  señor!  ¡guar- 
dadvos  de  la  trayeion,  que  viene  a  tranes 
otro  cauallero  para  vos  matar!»  Y  ol  oon<le 
miro  o  vidolo  venir.  Dixo  al  soldán:  «Señor, 
hazed  como  haze  el  buen  cauallero».  Y  el  sol- 
dán desque  lo  ovo,  aleo  la  lauca  e  no  lo  quifo 
herir,  porque  boluio  las  espaldas  para  el  rey 
Hermán;  y  el  soldán  boluiose  para  el  cada- 
halso passo  ante  passso,  por  quanto  no  quiso 
hazer  trayeion,  pues  que  veyan  que  lo  mira- 
uan  todos  los  del  torneo  e  fuerale  muy  gran 
deshonrra  e  descortesía.  Y  fue  el  conde  para 
el  rey  Hermán  y  el  rey  para  el,  de  manera 
que  no  se  conoscieron,  o  dauansc  tan  rezios 
golpes  de  tal  guisa,  que  el  rey  Hermán  dio  al 
conde  vn  golpe  por  medio  de  la  targia  que 
hizo  la  lanca  pedazos.  Y  el  cauallero  de  las 
armas  blancas  dio  al  rey  Hermán  vn  tal  gol- 
pe, que  le  falso  la  targia  e  las  armas,  y  le 
hecho  la  lanea  do  la  otra  parte  vna  braeada, 
de  tal  manera  que  cayo  el  rey  Hermán  en 
tierra  muerto,  de  lo  qual  hauian  muy  gran 
gozo  todos  los  que  estauan  en  el  campo  mi- 
rando, mayormente  la  emperatriz  e  su  her- 
mana Vrracla,  y  el  rey  Corsol,  e  Gaudin  su 
compañero,  porque  tam  bien  lo  hauia  hecho, 
por  la  tan  gran  trayeion  que  le  cometió;  e 
como  estos  ouieron  assi  este  plazor,  tanto 
ouo  de  pesar  el  rey  Clausa  y  el  soldán.  Y 
ellos  assi  estando,  tañieron  vísperas.  Desque 
vido  el  cauallero  de  las  armas  blancas  que 
era  hora  de  dexar  el  torneo,  tomo  en  si  gran 
argullo,  que  entendía  que  no  hauia  hecho 
ninguna  cosa,  e  que  el  soldán  leuaita  lo  me- 
jor, e  dexose  yr  tan  rezio  encima  de  su  ca- 
uallo, quanto  la  fuerea  lo  pudo  leuar,  y  fue- 
sse  para  el  soldán,  y  el  soldán  saliólo  a  resoe- 
bir,  y  antes  qno  acabasse  de  salir  encontró 
con  el  conde,  y  el  conde  dio  con  el  en  tierra, 
de  tal  manera,  que  si  los  caualleros  no  le 
acorrieran  para  metello  en  el  cadahalso,  muy 
mal  lo  passara  el  soldán.  E  lnego  el  conde 
salto  del  cauallo  con  la  lanea  en  la  mano,  e 
comeneo  «lo  pelear  con  ellos,  de  manera  que 
nunca  salieron  del  cadahalso;  y  el  conde  es- 
taua  de  fuera,  de  guisa  que  el  que  se  le  pa- 
raun  delanto  en  mal  punto  era  para  el.  E  assi 
tenia  el  condo  las  lancas  cabe  si,  que  pares- 
eia  vn  toro  que  garrochean.  Y  el  estaua  que 
pareseia  vn  león,  y  todavía  le  parescia  que 
el  soldán  leuaua  lo  mejor,  e  no  vagauan  to 
car  trompotas,  ni  dar  vozes  los  reyes  (pie  oe- 
ssasse  el  torneo.  Ni  por  esso  no  lo  quería  de- 
xar, que  entendía  que  no  hauia  hecho  nin- 
guna cosa.  E  no  quiso  el  conde  partir  de  alli 
hasta  que  fuesse  noche.  E  mandauan  los  re- 


Digitized  by  Google 


CONDE  PART1NUPLES 


613 


yes  que  cessasse  el  torneo,  e  todavía  el  no  lo 
quería  dexar.  E  Gaudin  rogaua  a  los  reyes  e 
les  besaua  las  manos  que  los  fuessen  a  de- 
partir. Entonces  descendieron  a  la  señora 
emperatriz  y  ella  echóle  los  bracos  encima, 
e  si  no  fuera  por  vergüenca,  consigo  lo  le- 
uara,  sino  porque  pensó  que  no  fuera  Parti- 
nuples,  e  assi  los  departierou  o  leuaron  a  la 
emperatriz  para  la  ciudad  e  metiéronla  en 
sus  palacios.  El  conde  e  Gaudin  se  fueron 

rra  sus  tiendas,  e  las  mesas  fueron  puestas, 
luego  dieron  de  comer  al  conde  e  seruio 
Gaudin  al  conde  como  si  fuera  su  señor  natu- 
ral. E  después  que  ouieron  cenado,  holgaron 
e  fueronse  a  dormir,  oa  muy  trabajados  esta- 
uan,  e  dixo  Gaudin  al  conde:  «Señor,  maña- 
na es  el  desamen  del  torneo».  Alli  dixo  el 
conde:  cEsto  seria  si  yo  no  ouiesse  de  yr  a 
otro  cabo».  Dixo  Gaudin:  «¿Como,  señor?  ¿a 
otra  parte  hauedes  de  vt?»  Dixo  el  conde: 
«Yo  hize  pleyto  omenaje  a  la  reyna  Ansies 
de  ponerme  en  su  prisión  antes  que  el  rey 
Hermán  tornasse  del  torneo».  Dixo  Gaudin: 
«Pues  que  pleyto  le  hizo  vuestra  merced,  no 
padezca  la  reyna.  Pero  si  lo  pudiéramos  qui- 
tar por  ruegos,  muy  bien,  señor,  sera,  o  si  no 
yo  quedare  en  rehenes  hasta  que  vuestra 
merced  libre  su  hecho».  El  conde  le  dio  mu- 
chas gracias  por  su  buena  voluntad. 

XLYI. —  Como,  acabado  el  postrero  dia  del 
torneo,  el  conde  Parlinuples,  por  el  pleyto 
omenaje  que  aula  hecho  a  la  reyna  Atunes, 
fue  para  Damasco;  y  de  como  entre  los  re- 
yes ouo  contrariedad  por  quien  lo  auia 
heclto  mejor  en  el  torneo. 

Otro  dia  poi  la  mañana  alearon  sus  tien- 
das e  fueronse  su  camino  para  la  ciudad  de 
Damasco,  a  do  era  la  reyna  Ansies,  e  mien- 
tra ellos  fueron,  entraron  los  reyes,  solda- 
nes e  ricos  hombres  a  la  sala  a  do  estaua  la 
emperatriz,  para  desaminar  qual  era  mejor 
cauallero,  e  hizieron  poner  muy  grandes  es- 
trados, e  hallaron  todos  de  acuerdo  que  no 
auia  otro  mejor  a  quien  pertenesciesse  que 
era  el  cauallero  de  las  armas  blanoas  y  el 
soldán  de  Persia.  E  después  que  fueron  de- 
sarrimados, mandaron  llamar  al  soldán  e  al 
cauallero  de  las  armas  blancas,  e  buscaron 
al  conde  el  primero  dia,  y  el  segundo  y  el 
tercero,  e  nunca  lo  hallaron.  Y  el  rey  Clau- 
sa  daua  muy  grandes  bozes  que  diessen  a  la 
emperatriz  por  marido  al  soldán  de  Persia, 
que  aquel  era  pertenesciente  para  su  señoría. 
El  rey  Corsol  daua  muy  mayores  bozes,  que 
no  se  podia  hazer  hasta  que  paresciesse  el 
cauallero  de  las  armas  blancas,  que  no  per- 
día su  dereoho,  que  avn  tenia  de  plazo  nueue 


dina  e  treynta  días,  e  de  que  estos  días  fue- 
ssen passados,  que  se  podia  hazer  aquello.  E 
a  estas  razones  ayudauan  el  rey  Corsol  los 
franceses  e  los  castellanos.  Boluamos  al  con- 
de e  a  Gaudin,  que  fueron  a  la  ciudad  de  Da- 
masco, e  hallaron  las  almenas  e  las  puertas 
do  la  ciudad  todas  cubiertas  de  luto.  Quando 
entraron  por  la  ciudad  oyeron  tan  fuertes 
llantos  e  quebrauan  escudos,  que  no  siento 
honbre  que  lo  vería  que  no  ouiera  gran  duelo. 
E  fueronse  al  palacio  do  era  la  reyna  Ansies, 
e  hizieronla  re  u  eren  cía,  e  dixo  assi  el  conde: 
«Señora,  la  vuestra  merced  heme  aqui  en 
vuestras  prisiones».  La  reyna  le  respondió: 
«Amigo,  ydvos  en  buena  hora,  que  yo  no  vos 
he  menester;  pues  que  mi  señor  el  rey  es 
muerto,  yo  vos  suelto  el  pleyto  omenaje» .  E 
luego  el  conde  le  beso  las  manos  e  se  fue  su 
camino  con  su  compañero;  e  a  cabo  de  ocho 
dias  tornaron  al  lugar  do  solían  tener  las 
tiendas,  e  holgaron  y  echáronse  a  dormir. 

XLVII. — Come  el  conde,  tornado  de  Da- 
masco,  fuexse  a  ver  la  determinación  del 
torneo. 

Al  otro  dia  antes  del  alna,  leñan  tose  el 
conde  e  llamo  a  Gaudin  a  gran  priessa.  E  di- 
xole  Gaudin:  «Señor,  agora  vos  leuantades 
de  madrugada  porque  es  el  esamen,  mas  no 
quando  vos  tirana  de  las  piernas  para  que 
fuessedes  al  torneo  luego».  Gaudin  mando  a 
sus  criados  que  guisassen  de  almorzar.  E 
dixo  al  conde  que  se  yrían  desarmados,  y  el 
conde  le  dixo  que  no.  E  luego  fueron  arma- 
dos, e  assentaronse  almorzar,  e  desque  ouie- 
ron almorzado,  caualgaron  ou  sus  cauallos  o 
sus  laneas  en  las  mauos.  E  dixo  Gaudin  al 
conde:  «Señor,  no  leuedes  el  yelmo  puesto, 
pues  que  no  hauedes  do  tornear».  Respondió 
el  conde:  «Amigo,  yo  no  tengo  paños  de  oro, 
e  si  por  puñadas  lo  ouieramos  de  librar,  me- 
jor yremos  armados  que  no  en  otra  manera» . 
Y  desque  assomaron  por  vn  cerro,  vidolos  el 
rey  Corsol.  E  todavía,  mientra  fue  a  librar 
de  la  prisión  de  la  reyna  Ansies,  miraua  el 
rey  quando  lo  vería  asomar  al  cauallero  de 
las  armas  blancas  e  a  su  compañero;  mando 
el  rey  Corsol  que  toca  asen  las  tronpetas,  e 
saliéronlo  a  resoebir  el  rey  de  Francia  e  los 
españoles;  y  el  rey  Corsol  y  el  rey  Clausa  es- 
tallan en  el  palacio  de  la  señora  emperatriz, 
e  tnixeronlo  hasta  do  estaua  la  emperatriz, 
y  estauan  en  gran  porfia  estos  dos  reyes  que 
eran  tutores  de  la  señora,  que  dezia  el  rey 
Corsol  que  era  mejor  cauallero  el  de  las  ar- 
mas blanoas  que  el  soldán;  y  el  rey  Clausa 
dezia  que  era  mejor  cauallero  el  soldán;  e 
que  no  sabia  quien  era  el  cauallero  de  las 
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armas  blancas.  E  luego  el  rey  Corsol  so  fue 
para  el  conde  e  preguntóle  de  bu  hazienda. 

Y  el  conde  le  dixo  quien  era  e  como  le  11a- 
mauan,  e  do  donde  era.  E  desque  aquello 
oyó  el  rey  Corsol,  fuelo  abracar,  e  si  no 
por  el  yelmo,  lo  besara  en  la  boca;  e  do  alli 
corrió  el  rey  Corsol  a  los  otros  reyes,  e 
les  dixo  como  era  primo  del  rey  de  Francia, 
e  que  venia  de  gran  linaje  de  reyes,  y  quo 
era  conde  de  Bles,  que  le  llamauan  Partinu- 
plea.  Y  desque  oyó  la  emperatriz,  dezir  al 
rey:  Partitiuplc*,  assi  so  cayo  amortescida 
en  bracos  de  su  hermana  Yrracla.  E  Vrracla 
tomóla  atan  rezio  en  sus  bracos,  y  esto  ha- 
zia  ella  porque  los  reyes  no  le  viessen  ni  pa- 
rassen  mientes  en  ello.  E  como  andaua  el 
soldán  en  el  campo,  e  sus  diez  y  nueue  reyes 
todos  vestidos  de  oro  e  do  seda,  con  sus  co- 
llares do  oro  e  de  piedras  preciosas,  y  el  con- 
de andaua  por  el  campo  con  su  compañero 
armados.  Mientra  estañan  los  reyes  en  su 
consejo, qual  pertcnescia  para  ser  emperador. 

Y  desque  ouieron  declarado  aquellos  dos  ca- 
lleros que  eran  los  mejores  caualleros  del 
mundo,  los  vnos  dezian  que  mas  pertenescia 
el  soldán  para  emperador  quo  el  conde;  otros 
dezian  que  mas  pertenescia  al  conde  para 
ser  emperador  quel  soldán,  de  tal  manera 
que  tenían  muy  gran  quistion  sobre  escoger. 
El  soldán  se  quisiera  vna  ora  por  otra  hallar- 
se armado,  que  no  la  corona  de  oro  tener 
en  la  cabeca. 

XLVIII. — Como  determinaron  los  reyes  qiie 
la  emperatriz  a  su  voluntad  esrogies.se  qual 
de  los  dos  quisicosa  por  marido,  y  ella  es- 
cogió al  conde  Partinuples,  al  qual  luego 
alearon  por  emperador. 

Houo  de  venir  esta  ordenanca  entre  los  re- 
yes: que  pusiessen  a  los  dos  caualleros  jun- 
tos, y  que  la  señora  emperatriz  tomasse  por 
marido  aquel  de  aquollos  que  quisiesse.  E  to- 
dos los  reyes  dixeron  que  fuesse  assi,  y  so 
tuuiesse  firmemente  pues  que  assi  era  me- 
jor; e  assi  fue,  e  lo  otorgaron  todos.  E  luego 
el  rey  Corsol  y  el  rey  Clausa  se  fueron  para 
la  emperatriz  a  ge  lo  contar  en  la  manera 
que  passaua,  que  tomasse  qual  su  alteza  qui- 
siesse, e  luego  leuaron  al  soldán  e  al  conde 
delante  de  la  señora  emperatriz,  e  la  empe- 
ratriz llamo  al  rey  Corsol  y  el  luego  fue  a 
su  señora,  e  mandóle  la  omperatriz  que  fue- 
sse al  cauallero  de  las  armas  blancas,  e  que 
le  hiziesse  quitar  el  yelmo,  o  luego  el  conde 
mando  a  Gaudin  que  se  lo  quitasse,  o  desque 
ge  lo  ouieron  quitado,  tenia  el  conde  el  ca- 
misón mas  negro  que  la  pez,  del  orin  de  las 
armas,  e  blanqueaua  de  la  cabeca  y  el  pes- 


cuezo como  la  nieue.  E  desque  la  emperatriz 
lo  vldo,  conosciolo  muy  bien,  e  temblauale 
a  la  señora  las  carnes  de  plazer  muy  grande 
que  tenia  en  su  coraoon.  Ca  si  Yrracla  sn 
hermana  no  le  leuara  las  manos  puesta*  ea 
las  espaldas,  e  los  dos  reyes  por  los  bracos, 
no  pudieran  andar  vn  passo  con  ella,  que  lue- 
go se  cayera.  Y  quando  assi  la  leuauan  por 
el  estrado,  e  todos  se  pensauan  que  fuera  a 
echar  mano  del  soldán,  porque  estaua  mas 
ricamente  vestido,  e  desque  fue  llegada  li 
señora  em  par  dellos,  fue  a  echar  mano  h 
emperatriz  al  conde,  temblandole  las  manos. 

Y  desque  esto  vido  Gaudin,  fuele  a  besar  los 
pies  e  las  manos,  diziendo  assi:  c¡Yiua  xa: 
señor  el  emperador  Partinuples!»  E  luego 
los  reyes  tomaron  al  conde  e  aleáronlo  p-r 
emperador,  e  besauanle  las  manos  e  obedes- 
cieronle  por  señor.  Y  desto  ouo  muy  gran 
plazer  el  rey  do  Francia  su  primo,  porque 
era  emperador.  E  los  castellanos  assi  mesin 

Y  luego  fue  derramado  el  torneo,  e  cada  vn  ; 
se  fue  a  sus  tierras,  saluo  el  rey  de  Franca 
e  los  castellanos,  que  quedaron  para  haz* 
las  bodas  del  emperador  Partinuples.  E  alli 
fueron  hechas  muchas  alegrías,  assi  tablados, 
como  toros  c  justas,  o  otras  muchas  hazaña* 
que  no  se  podrían  contar.  E  assi  acabadas  lis 
bodas  con  muchos  plazeres,  el  rey  de  Fran- 
cia e  los  castellanos  se  fueron  para  sus  tie- 
rras, e  por  todo  el  mundo  ouieron  que  corr 
tar  de  las  noblezas  e  cauallerias  del  empera- 
dor Partinuples,  por  que  cobro  e  ouo  el  im- 
perio. 

XLIX.—  Como  Partinuples,  después  de  lu- 
cho emperador,  hizo  ehristiano  a  Gauoto 
su  compañero.  E  lo  hizo  condestable  da 
imperio  de  Costaniinopla. 

Dexemos  al  emperador  Partinuples,  que 
estaua  con  la  emperatriz  con  muy  gran  ale- 
gría y  con  su  hermana  la  señora  Vrraola, * 
bol  u  amos  a  Gaudin,  que  después  que  fuerce 
hechas  las  alegrías  de  las  bodas  del  imperio 
que  es  lo  que  se  hizo.  El  fue  para  el  empe- 
rador a  le  demandar  licencia  para  se  yr  a 
tierra  con  los  sus  tres  pajes,  e  dixole:  <£<*- 
ttor,  pido  por  merced  a  vuestra  alteas  qiw 
me  de  licencia  para  me  yr  a  mi  tierra  cot 
mis  tres  pajes».  El  emperador,  desque  esto 
oyó,  ouo  muy  gran  pesar  porque  Gaudin  » 
quería  yr  de  su  imperio,  e  rogóle  mucho  que 
no  se  fuesse,  sino  que  siempre  estuuiesse  en 
su  imperio,  emas  que  le  rogana  que  se  tortu- 
sse  ehristiano,  c  que  lo  haria  muy  gran  hoc- 
bre  en  su  imperio  Y  Gaudin  amana  tanto  ai 
emperador,  que  por  marauilla  era,  e  dixo 
que  le  plazia  de  lo  haier,  por  le  complaxw. 
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mas  que  no  quería  sino  víuir  en  su  merced.  Y 
desque  esto  oyó  el  emperador,  ouo  en  si  gran 
alegría,  e  fuesse  luego  a  la  emperatriz  e  con- 
tole quanta  buena  obra  Gaudin  su  conpañe- 
ro le  auia  hecho  por  el  emperador  Parti- 
nuples,  y  que  olla  quería  ser  su  madrina,  y 
el  emperador  su  padrino;  e  luego  lo  leuaron 
a  la  yglesia  e  le  tornaron  christiano,  y  le 
pusieron  por  nombre  Julián.  E  desque  fue 
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tornado  christiano,  luego  le  hizo  condesta- 
ble de  su  imperio  e  lo  caso  con  vna  don- 
zella  hija  dalgo  e  muy  hermosa,  e  le  dio 
muchos  bienes  con  que  biuiosse.  Entonces 
Julián  beso  las  manos  al  emperador  e  a  la 
emperatriz  por  tanto  bien  e  honra  como  le 
auian  hecho.  Y  por  esto  dize  el  refrán: 
«Quien  a  buen  árbol  se  arrima,  buena  som- 
bra le  cobija» . 


DEO  GRACIAS 


Aquí  se  acaba  la  presente  historia  dbl 

COXDE   PaBTENUPLES,   QUE   DESPUES  FUE  EMPERADOR  DE 
COSTAXTINOPLA.    FüE   IMPRESSO  EN  LA  MUY  NO- 
BLE Y  MAS  LEAL  CIUDAD  DE  BURGOS.  En  CA- 
SA DE  JUAN  DE  JUNTA.  ACABOSE  A  .  XVj  . 
DIAS  DEL  MES  DE  MARCO.  AÑO 
DE  MIL  Y  QUINIENTOS  Y 
Xlvíj  .  ANOS. 
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GLOSARIO 


NOTA  I. — Al  indicar  el  significado  dé  una  palabra  cualquiera,  nos  referimos  preferente- 
mente al  que  tiene  en  el  pasaje  de  donde  la  tomamos. 


NOTA  II. — Empleamos  las  siguientes  abreviaturas: 


B. 
C. 
1). 
G. 
M. 
O. 


Conde  Partinuples. 

Clamades  y  Clarmonda. 

üestruición  de  Jerusalem. 

Demanda  del  sancto  Grial. 

Baladro  del  sabio  Merlin. 

Oliveros  de  Castilla  y  Artús  Dalgarbc. 


P.  =s  Palmerin  de  Inglaterra  ( I ,  Primera 

parte;  II,  Segunda  parte). 
R.  =  Tablante  de  Ricamonte. 
T.  =  Tristón  de  Leonís. 
V.  ==  Vida  de  Roberto  ol  Diablo. 


El  número  que  va  inmediatamente  después  de  la  sigla  indica  el  del  capitulo  de  donde  te 
copia  la  palabra  comentada. 

NOTA  III. —  El  presente  Glosario  no  comprende  ¡os  vocablos  de  fácil  explicación,  ni 
tampoco  todos  los  términos  anticuados  que  se  emplean  en  los  textos  precedentes.  Se  refiere  única- 
mente á  las  palabras  oscuras,  á  las  que  en  los  mencionados  textos  ofrecen  un  especial  sentido  y 
a  aquellas  en  cuya  interpretación  hemos  creído  aportar  algunas  autoridades  útiles. 

NOTA  IV.— Cuando  no  indicamos  edición  especial  de  algún  texto,  nos  referimos  á  las  de 
la  Biblioteca  db  Actores  Españoles,  de  Rivadeneyra. 


Aballar  (M.,  128).— Véase  Aballar. 

Aballar  (M.,  188).-  «Mover  oon  difi- 
cultad», dicen  Lebrija  y  la  Real  Academia  Es- 
pañola; pero  no  es  aquí  eso,  sino  bajar,  incli- 
nar, doblar. 

Abaliud.  según  Du  Cange,  significa:  lo  in- 
ferior, lo  que  depende  de  otra  cosa. 

aQuien  con  ella  luchase  non  se  podría  bien  fallar; 
ay  ella  non  quUieae,  non  la  podna  aballar.?» 

(Joan  Rui»,  Libro  de  buen  amor:  ed.  Ducamln,  r.  1010.) 


«Rrab  Gil. 

Berinouella. 
Bbas  Gil. 

Berinouella. 
Búas  Gil. 
Berixquella. 
Bras  Gil. 

(Laea«  Fernánd 


Tíreme»  nuestro  camino 
Allá  c Arria  la  majada. 
¿Y  i  dónde  está  careada? 
Allá  en  Mimo  biela  el  Sapino: 
Por  tanto,  d'acá  aballemos. 
Kn  buena  f«:  que  me  pra?. 
Toen  también  a  mi  me  ha». 
Aballemos. 

Aballemos.» 
ei,  Farsas  y  Églogas;  «i.  Cadete,  pp.  14-15.) 


«Y  ion  yo  juro,  á  buena  fé, 
que  apenan  aballa  el  pié, 
euando  ya  temen  allonde.» 

(Jojin  del  Rnrlna,  Teatro  rompUto:  ed.  de  la 
R.  Acad.  E»P.;  Madrid,  1895,  pág.  4.) 

En  otro»  pasajes  de  Lucas  Fernández  y  de 
Juan  del  Encina,  aballar  tiene  manifiestamen- 


te, como  en  el  penúltimo  texto  citado,  el  sen- 
tido de  irse. 

Véase  también  el  Cancionero  musical  de 
Francisco  Asenjo  Barbieri,  núm.  867. 

Ablltar  (M.,  802).— Injuriar,  abatir.  Del 
latin  vulgar  ovillare,  6  de  vilitare,  deprimir, 
rebajar,  envilecer. 

Lebrija  trae  abilitar,  y  no  auilitary  en  su 
Diccionario  hispano-latino. 

«Ca  este  amor  eobejano  que  él  le  ha,  la  fari  ser 
despreciado  e  abiltado  de  ana  vasallo*.» 

[Calila  e  Dymna,  pig.  24.) 

«F.t  retove  mi  mano  de  ferir,  e  de  aviltar,  e  de 
robar,  e  de  furtar.D 

(tbidem.  pig.  1(1.) 

«Que  muchas  Tezes  premite  nuestro  8efíqr  que  los 
buenos  sean  descarado*,  disfumados  e  abyltados  de 
los  malos.» 

(Arcipreste  de  Talavera,  IV, 2;  ed.  Pírea  Pastor.) 

Abuftlon  (P. ,  I.  91).— Superstición.  En 
portugués:  abusad.  Del  latin  abüsío,  abuso, 
mal  qso.  corruptela. 

Arelfnni  (P..  T.  89  y  90).— cEstofa  de 
terciopelo  de  seda  6  ds  raso  de  diversos  colo- 
res, con  la  cual  se  hadan  toda  suerte  de 
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tidnras.»  (Eguílaz,  Glosario  etimnh'yico  de  las 
palabras  espartólas  de  origen  oriental;  Grana- 
da, 1886.) 

En  el  Palmerín  se  habla  de  aceitnní  negro 
y  de  aceitnní  blanco.  Lo  habla  también  verde, 
morado,  azul  y  carmesí  (V.  Eguílaz).  No  sig- 
nifica, pues,  color  de  aceituna,  como  la  Acade- 
mia y  Amador  de  los  Ríos  lian  entendido,  pues 
el  vocablo  procede  del  árabe  Zeitún,  transcrip- 
ción del  nombre  de  la  ciudad  china  Teeu-thung, 
donde,  según  Aben-Batuta,  se  fabricaban  her- 
mosas tolas  adamascadas  do  terciopelo,  de  seda 
6  de  raso. 

«Vertían  de  asetnnin 
cotas  bastarda*  bien  fechas.» 

(Jun  de  M«n«,  en  el  Cancionero  de  Lope 
de  StAñiga;  ed.  Midrid,  1872,  pág.  231.) 

Acitara  (O.,  386).— Estofa  de  seda.  Del 
árabe  as-sitara,  Telo,  cortina,  cubierta. 

«Vedia  sobre  la  siella  mny  rica  acitara, 
non  podría  en  este  mondo  cosa  ser  tan  clara.» 

(Gsnitlo  de  Berceo,  Vida  de  Saneta  Oria,  c.  78.) 

«Et  meo*  uettitos,  et  acitara»,  et  colcetras,  et  almn- 
callas.» 

(Testamento  de  Ramiro  I,  Era  1090:  rn  la  Cotectión 
de  documentos  pata  el  estudio  de  la  historia 
de  Aragón,  ¿arigoia,  1901.) 


(M.,  186). — Preparar,  aderezar, 
arreglar.  Del  latín  vulgar  adobare,  adornar. 

«Si  dos  omes.  o  man  an  molinos  en  ano,  e  caen  los 
molinos,  e  son  de  refacer  de  añero,  o  de  adorar  » 

{Fuero  Viejo  de  Castilla,  lib.  IV,  lli.  6.°,  ley  4.«) 

«Non  lo  mande  Dios  qne  en  tal  ayuntar  adobasen 
tan  viles  viandas.» 

(Libro  de  los  Gatos,  c  XXXII.) 

«Dicen  qne  nn  mercadero  había  machas  piedras 
preciosa*,  et  alquiló  nn  borne  qne  se  las  foradnse  a 
jornal,  c  ge  lss  adobase  por  cient  maravedís.» 

(Calila  e  Oymnci.  pág.  17.) 

Aferea  (T.,  41). — Negocios,  asuntos.  Del 
latín  vulgar  affarium,  negocio.  En  francés 
ajjaire. 

cR  ellos  le  dijeron  del  af «r  pasado.» 

(?m»mi  de  José,  c.  220.) 

«Luego  de  Dios  ffns  aspirada, 
e  cnnoscio  el  mester 
de  Dio*  e  todo  s*u  affer  d 

(Vida  de  Madona  Santa  Marta  Egipriaqua.) 

«Dixol  qne  non  denie  rey  aaeer, 
ca  era  fornecino  e  de  rafes  affer.» 

(Libro  de  AUxandre,  c.  1016.) 

«Porque  en  el  tiempo  que  estoy  trasportado 
me  den  grave  pena  ajenos  aferes  » 

(Jasa  del  Enelns,  Teatro  completo;  sd.  ds  U 
R.  Aead.  E.p„  pig.  *>1.) 


Aflatolarae  (T.,  9).— -Convertirse 
llaga  en  fistola. 

Fistola  6  fístula  es  una  llaga  en  forma  de 
conducto  estrecho,  más  6  menos  hondo.  (Aca- 
demia Española.) 

«Lo  que  el  mundo  promete,  tengámoslo  en 
ca  es  reniño  malo  e  de  llaga  a  fisto  1  a  d»  i> 

(Paro  Lopes  de  ArtU,  Rimado  de  Palacio,  c  HtLi 


Al  (M.,  225).— Otro,  otra 
tro  arcaico  Hltd,  por  Hitad. 


Del 


«Hjo  tome  el  casamiento,  mas  non  osa  desir  aL» 

(Poema  del  Cid:  ed.  M.  Pldal,  v.  2891. ¡ 

«Sienpre  de  ros  desjmos,  en  al  nunca  fablamos.» 
(Jota  Raix,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Daeamin,  c.  SW.¡ 

«Lo  primero,  faredes  «ernicto  a  Dios;  lo  al,  sera 
vuestra  onrra  » 

(Don  Juan  Msnncl,  El  Conde  Lúea  ñor-, 
cap.  XXXVIII,  ed.  Krapí.) 

Alaue  (M.,  306).— El  doblez  6  el  ribete 
del  manto.  Del  árabe  alatrach,  encorvado,  tor- 
tuoso, según  Eguílaz. 

Alcafar  (M.,  146).— La  cola.  Del  árabe 
edfal,  grupa,  trasera. 


«é  tan  de  recio  rempujó  la  lanza,  qne  por  fas 
lo  derribó  sobre  el  a  non  zaguero  de  la  silla,  é  lo  biso 
caer  por  el  alcafar  del  caballo». 

{Lti  gran  conquista  ds  Ultramar,  II,  1S5.> 

Gayangos  creyó  erróneamente  qne  era  errata, 
por  altajar,  hoy  ataharre. 

Alcatifa  (P.,  II,  51).— Tapete  de  lana  ó 
seda.  Del  árabe  alcatifa. 

«V  verás  cómo  te  llaman  á  ti  doña  Teresa  Panza, 
y  te  sientas  en  la  iglesia  sobre  alcatifa,  almohadas  y 
arambeles.» 

i  Don  Quísote,  Parte  segunda,  cap.  V.» 

«Las  muelles  dantas  en  las  alcatifas 
donde  la  mora  sus  reíos  desata.» 

(Rabln  Darlo,  Prosas  profanas;  París-Mi iico. 
Bourel,  1901,  pig.  IOS.) 

Alcorque  (O.,  80). — Zapato  con  suela 
de  corcho.  Del  árabe  alcorq,  que  Pedro  de  Al- 
calá  traduce  alpargate. 

También  se  dijo  en  plural  arcólcohs,  que  es 
como  lo  trae  el  Libro  de  los  engaños  e  loe  asa- 
yamientos  de  lae  mugeret  (cf.  nuestra  edición 
en  la  Bibliotheca  Hispánica  del  8r.  Foulche- 
Delbosc). 

Alftemar  (M.,  129).— Manto,  cobertor, 
alfombra.  Del  árabe  alhamar. 

Antonio  de  Lebrija,  en  su  Diccionario  his- 
pano-latino  (Salmanticae,  1513),  traduce  al/a- 
mar por  etragulum  lanewn. 
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«y  «obre  aquel  hambriento  colchón  vn  alfamar  del 
mismo  jaez,  del  qnal  el  color  yo  no  pode  alcancar». 

(La  vida  de  Lazarillo  de  Tormet  y  de  tu»  fortuna» 
y  aduertidadei;  «d.  Foolehl-DclboK,  p&g.  36.1 

Almófar  (M.,  296).— «La  parte  de  la 
loriga  que  á  manera  de  cofia  cubría  la  cabeza» 
(Eguilaz).  Del  árabe  almógjar,  de  idéutico 
significado. 

«Por  la  mi  tanca  tí  nía  tan  priuado, 
la  cara  fronzida  e  almófar  soltado.» 

(Poema  del  Cid:  ed.  M.  I'idal,  *.  2435-36.) 

«Las  monclnras  del  yelmo  todas  ge  las  cortaaa, 
nlla  leño  el  almófar,  fatu  la  cofia  legan*, 
la  cofia  e  el  almófar  todo  ge  lo  leuaua.» 

(Ibidem,  y.  SB3-M.) 

«Traye  una  porra  de  cobre  enclauada, 
aaie  muerto  con  ella  mocha  bnraa  ondrnda; 
el  qnel  golpaua  ana  sola  negada, 
nil  ualdrie  capiello  nin  almófar  nada.» 

(Libro  dé  Ale.randre,  e.  1205.) 

«Don  Gustio  Gon rales  (el  que  de  Salas)  era  leal 

[cabdilelllo, 

avya  en  los  primeros  avyerto(Tn)gran[d  |  porty[eJllo; 
vn  rrey  de  los  de  Af  ryea,  valiente  cavallero, 
feriol  duna  espada  por  medio  del  capyello. 

(El)  capyello  (e  el)  almófar  e  (la)  cofya  de  armar, 
oto  Io(s)  la  espada  ligera  de  cortar, 
oao  fasta  los  ojo»  la  opada  (de)  pas(*)ar, 
daqneste  golpe  oto  don  Gostio  (Gon vales)  a  fynar  » 

(Poema  dé  Fernán  González;  ed.  Marden,  ce  526  j  527.) 

Cf.  también  el  cap.  93,  lib.  I;  el  234,  lib.  II, 
y  el  287,  id.,  de  la  Gran  conquista  de  Ultramar. 
Cf.  asimismo  el  cap.  XXV  de  la  Hystoria  del 
Rey  Canamor. 

Don  José  Marvá  y  Maycr,  en  su  excelente 
Estudio  histórico  de  los  medios  de  ataque  y  de- 
jen* a  desde  la  antigüedad  hasta  los  últimos 
progresos  (Madrid,  1904),  escribe:  «Los  yel- 
mos de  guerra  de  los  primeros  tiempos  (si- 
glo xm),  aunque  más  ligeros  que  los  de  jus- 
tar, pesaban,  sin  embargo,  de  4  á  6  kilogramos. 
Asi  es  que,  no  pudiéndose  en  campaña  llevar 
el  yelmo  constantemente  puesto,  se  le  colgaba 
del  arzón,  ó  lo  llevaba  el  escudero  para  colocár- 
selo al  seflor  en  el  momento  del  combate;  pero 
á  voces,  cuando  el  enemigo  se  presentaba  de 
improviso,  no  había  tiempo  para  estos  aderezos 
y  entonces  el  caballero  tenia  que  combatir  á 
cabeza  descubierta».  (Pág.  127.) 

Aluefte.— Véase  LubSb. 


dKt  estando  en  esto  asom 


ó  un  enervo  de  alneñe.» 
\Calila  e  Dymna,  pig.  48.) 


A  reo  (O.,  C'O-  —  Esta  locución  tiene  el 
sentido  de  seguidamente,  á  continuación. 

Arlan  (M.,  178).— La  guarnición  de  la 
espada.  Del  árabe  ar-riyá<-,  puño  de  la  espada. 


«Saca  las  espadas  e  relumbran  toda  la  cort, 
las  macanas  e  loa  arriases  todos  doro  son.» 

(Poema  del  Cid;  ed.  M.  Pidal,  v.  3178.) 

ai  con  nna  espada  que  trajiese  en  la  mano  por  la 
punta,  é  diésela  al  Emperador  por  el  arrias». 

lí.n  gran  eonquitla  de  Ultramar,  III,  3fi8.) 

Cf.  el  Catálogo  histórico-descriptivo  de  la 
Real  Armería  de  Madrid,  por  el  Conde  viudo 
do  Valencia  de  Don  Juan;  Madrid,  1898,  pá- 
gina 203. 

AiaAane  (M.,  189).— Como  ensañarse, 
significa  irritarse,  enfurecerse.  De  saña,  que 
procede  á  su  vez  del  latín  sanies,  sangre  co- 
rrompida, pus,  materia. 

«  E  a  qnalqnier  qne  lo  faga  nerá  que  me  a* «a tino  » 
(Libro  de  Alejandre,  e.  286.) 

Aatroao,  a  (M.,  254). — Infeliz,  vil,  des- 
astrado. Del  latín  astrosus,  hombre  nacido  bajo 
una  mala  estrella,  desgraciado. 

«Mas  por  su  ocasión  enloqaeciol  astroso, 
et  asmó  conseto  malo  e  perigro*».» 

(Libro  de  Alexandre,  c  1-S9.V 

«Honbre  rraes,  astroso, 
tal  qne  non  ha  vergnenna.» 

(Proverbio»  del  Rabbi  Don  Sea»  Tob,  c  380.) 


«Por  amor  el  astroso  de  sallir  de  laccrio, 
Mndnrgó  de  manyana  e  fue  poral  ciminterío.» 

(Libre  de  Appollonio,  e.  375.) 

«En  este  mnndo  metq  trino, 
aquel  qne  se  tiene  en  poco 
es  semejado  por  lloco, 
por  astroso  y  por  bocino.» 
(Loca»  FeraJndei,  h'arta»  y  kglngtu;  cd.  Cañete,  p.  178.) 

Atender  (M.,  177).— Aguardar.  Del 
latín  áttendere,  observar,  prestar  atención,  ex- 
tender. 

a  Non  deue  amenazar  el  que  atyende  perdón.» 

(Juan  Kuu,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Duearain,  c.  425.) 


ií  Atendiendo  su  gracia  allí  quiero  finar  » 
I  (¡órnalo  de  ItcrMO,  Milagro*  de  Nuetira  Sen  no  ni,  r.  ~,M.¡ 

Aue  (G.,  168). —  Ten,  segunda  persona 
del  singular  del  imperativo  de  haber.  Del  latín 
h&bto,  es,  tener,  poseer. 

«¡Duenya,  aue  merce  de  mi!» 
i  Vida  de  M adorna  Santa  Maria  Egipeiauna.) 

«  Por  ende  ave  por  dicho,  que  sy  el  dar  quiebra  las 
p  red  ras,  doblegará  rna  muger,  que  non  es  fuerte 
como  piedra.» 

(.4  rciprette  de  Talatera,  II,  I,  ed.  IVrei  Pastor.) 

Véase  también  el  capitulo  XXXVIII  del 
Oliveros  de  Castilla  y  Artus  Dalgarbe. 


Digitized  by  Google 


t 


LIBROS  DÉ  CABALLERÍAS 


Auealr  (O.,  2 Í0).— Acontecer.  Del  latín 
iUlvenut. 

a  Desto  que  les  abino,  avn  bien  aeran  ondrados.» 

[Poema  del  Cid;  ed.  M.  Pldal,  t.  2V73.) 

«tContol  t<ido  comol  aniño, 
mostrol  el  fijo  guarido.» 

\Libre  del»  tret  rty%  ¿Oriente 

a  Si  lo  fazea  por  pérdida  que  te  es  auenida, 
«i  de  linftge  eres,  urde  se  te  oluida  » 

{Libre  de  Appotlonio,  c  109.) 

Aueiital  (M.,  1G6).-La  delantera.  De 
avante. 

Bacín  (O.,  67 ).  —  Artesilla.  Figuraba 
entre  las  vajillas  de  mesa  y  de  coeiua. 

«...  e  ponga  en  vn  bayin  de  plata  loe  paño»  de  lin- 
pinr  loe  cuchillos». 

(D.  Enrique  de  Villena,  Tractado  del  arte  del  cortar 
del  cuchillo,  r»p.  V.) 

Batial  (O.,  52).— Bozal  para  las  bestins. 
Del  b.  latín  batlallum,  lo  perteneciente  al  mo- 
rro, según  la  Real  Academia  Española. 

También  tiene  el  mismo  nombre  en  tierras 
de  Aragón  el  badajo  de  la  campana. 

Badén  (P.,  I,  58).  -  Charca.  Del  árabe 
bótin,  rebajado,  hundido. 

Según  Lgnílaz  es  «la  zanja  que  dejan  hecha 
las  corrientes  de  las  aguas». 

Baladro  (M.f  838).— Grito,  alarido, 
bramido. 

«  K  tengo  que  ln*  haladroa 
de  todo*  tres  ayuntados, 
derrybaryen  un  eortyjo.» 

{Canrionero  de  Barita,  núm.302.) 

a  Y  á  oír  silbo»,  rugido*,  bramidos  y  baladro*  n 
ibón  (futróte,  Parte  segunda,  cap.  V.i 

c  Baladroe  lanzan  y  aullido*, 
silbo»,  relinchos,  chirridos  > 

(Espronreda,  El  Diablo  Mundo,  Introducción.) 

BarahuMar  (P.,  II,  87).— La  Acade- 
mia dice  qne  baraustar  es  «confundir,  trastor- 
nar», pero  este  significado  no  tiene  aplicación 
al  caso  de  que  tratamos.  Aquí  parece  equivaler 
á  desviar,  apartar  del  recto  camino.  Pompides 
al  acometer  entró  de  soslayo  y  erró  la  lanzada, 
«pasando  sin  hacer  ningún  daño*. 

Emplease  otra  vez  el  verbo  en  el  capítu- 
lo XL1I  de  la  Segunda  parte  del  Palmerín. 

Barata  (M„  11) f>).  -  Engaño,  falsedad. 
Del  árabe  bátal,  falsedad. 

Baratar  significó  también  negociar  y  barata 
ganancia. 

«  Otrosi  el  escaso  dn  lo  que  debe  dar  et  tiene  lo  que 
d*"l»e  tener;  nía*  lo  qne  da  non  lo  da  porque  tome 
placer  en  lo  «lar,  man  dalo  porque  cuida  sacar  alguna 
barata  dello.o 

(I).  Juan  Mtourl,  Libro  del  r aballe r o  el  del 
tteudero,  cap.  X:X.) 


«Ca  el  qne  verdad  demanda,  barata  bien  et  e»  Ucfl 
andante  en  su  facienda.» 

{Calila  e  bymne,  pijr,  49.] 

«  qaanto  mas  a  ty  creen,  unto  peor  baratan». 

(Joan  Rult,  Libro  de  buen  amor.  ed.  Dueamin.  r.  I0i; 


a  Fne  fecha  la  varat»  atal  com[m]o  entend«dea, 
vyo  lo  el  diablo  que  tyende  tales  rrede*.» 

{Poema  de  Fernán  González;  ed.  Marden,  c  GR.) 

Barjuleta  (T.,  54).— «Bolsa  grande  de 
tela  ó  cuero,  cerrada  con  una  cubierta,  qne  lle- 
van á  la  espalda  los  caminantes,  con  ropa,  uten- 
silios ó  menesteres  que  necesitan  tener  á  mano.» 
(Academia.)  Del  latín  b&Mari,  llevar  á  la  es- 
palda. 

<té  la  Condesa,  desque  vió  que  el  escudero  dormía, 
fué  á  él  c  furtóle  las  cartas  de  la  barjoleta  do  las 
traia». 

{Ln  gran  conquitla  de  Vltramar,  I,  .'iíj 

a  Capirote  y  sombrero, 
los  guantes  y  caropuia, 
la  tora  como  Don  Juta, 
la  barjoleta  de  cuero.» 
4  Anión  de  -Moa loro,  Cancionero;  ed.  Cota r« lo,  píg.  172.] 

Batear  (M.,  156).— Bautizar.  Del  latin 
baptizare  (en  griego  {J««*íCetv). 

c  Mas  ruégoros  que  me  bateéde*  luego.» 

<Don  Juan  Manuel,  Libro  del  Infante,  c.  XLL) 

a  Fixol  de  las  primeras  a  Lucillo  christiano, 
defrtule  bateólo  con  la  so  sancta  i 


(filíalo  de  Bereeo,  Martyrio  de  Sant  La*  rene  i  o,  e.O.1 

«  E  al  batear,  qne  non  conhiden  nin  lieven  cirios 
delante  del  qne  levaren  al  bateo,  nin  coman  y.» 

{Cort  $  de  Alcalá  de  Hemaret  de  IU*.  ed.  de  la 
R.  Arad,  de  la  UlM.) 

Beatilla  (P.,  I,  36).-Especie  de  lienzo 
delgado  y  ralo  que  usaban  las  beatas  para  sus 
tocas  (Academia  Española). 

Bezar  (R.,  5).  —  Vezar  y  avezar,  ense- 
ñar, acostumbrar.  (¿De  rltWre,  alterar,  corrom- 
per?) 

a  Conteseio  en  vna  aldea  de  moro  byen  cercada 
que  la  presta  gulhara  ansí  era  Tesada 
que  entraua  de  noche,  la  puerta  ya  cerrada, 
comja  las  gallinas  de  posada  en  p  «ada.» 

(Juan  Rota,  Libro  de  buen  «mor-,  ed.  Dacamln,  c  Hl¿) 

a  £  diolo  a  un  maestro  qne  lo  besas  en  leer.» 

(El  Beneficiado  de  Ubeda,  Vida  de  San  lUefoneo 


*  Vosé  ensalmar,  y  encomendar  y  santiguar,  cuando 
alguno  está  ahojado,  que  nna  vieja  me  vezó,  que  era 
aaludndera  y  buena  como  yo. » 

(Delirado.  Im  lozana  andaluza.  Venóla,  tKS, 
mamotreto  Xl.ll.) 

Bohordar  (M.,  129).— «Tirar  ó  arrojar 
bohordos,  en  los  juegos  de  caballería.»  (Aca- 
demia.) 
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t  Lo»  mancebos  Iban  delante  bofordatido.* 

(El  Beneficiado  de  Ubeda,  Vida  do  San  lldefo*to.\ 


a  Fizóle  armas  á  na  medida,  ¿  facíale  cabalgar  6 
bohordar  por  el  campo.» 

(AmadÍMdeGm,la,\.\) 

«  Vno«  andauan  dancando 
desde  el  fondo  fasta  encima; 
e  loa  otros  bofordando, 
e  otros  jogando  Mgrimmi.» 

(Poema  de  Alfon$o  Onceno,  c.  300.) 

/Jofonlo  era  el  nombre  de  una  lanza  arroja- 
diza, como  se  ve  por  este  pasaje  del  Libro  de 
Alejandre  (c.  666): 

«i  El  buen  muro  de  Troía  iacie  trastornado, 
el  que  lo  trastornó  estaña  rany  pagado, 
echando  el  bofordo  e  feriendo  Untado, 
ca  auie  so  negocio  ricamente  acabado. o 

«  Desque  estos  niños  comenzaron  á  nndar,  é  enten- 
dían ja,  proenraban  de  facer  todavía  armas,  ¿  del  los 
facían  rus  bo ionios,  que  cogían  desos  árboles  que 
babia  abi  en  el  desierto,  ú  lo»  otros  facían  sas espadas  » 
(La  gran  conquista  de  Ultramar,  cap.  57,  llb.  I.) 


(Oe)  (G.,  175).  —  Véase  Dfc 

BDV08. 

Én  el  A/nadis  de  Gaula  (II,  9)  se  lee:  de 
bruzas.  Lo  mismo  en  Juan  del  Encina  (pági- 
na 122  de  la  edición  de  la  Real  Academia  Es- 
pañola). 

Hu<:o»  (De)  (P.,  I,  U).-De  bruce*, 
boca  abajo.  En  portugués  bw;o  significa  bajo. 

tturjaca  (O.,  56).— Zurrón.  La  Real 
Academia  Española  describe  asi  esta  palabra 

en  sn  Diccionario: 

*  Bolsa  grande  de  cuero  que  los  peregrinos 
ó  mendigos  suelea  llevar  debajo  del  brazo  iz- 
quierdo colgando  de  una  correa,  cinta  ó  cordel 
desde  el  hombro  derecho,  y  en  la  cual  meten  el 
pan  y  las  demás  cosas  que  les  dan  de  limosna». 

Como  se  ve  por  el  texto  de  Oliveros,  la  bur- 
jaca no  era  bolsa  para  uso  exclusivo  de  pere- 
grinos ó  mendigos,  ni  servía  únicamente  para 
meter  pan  ó  cosas  de  limosna.  Y  aun  es  posi- 
ble que  no  fuese  de  cuero,  y  que  fuese  pequeña, 
sin  dejar  de  ser  burjaca.  Y  todavía  se  explica 
que  en  ocasiones  se  llevara  debajo  del  brazo 
derecho  ó  debajo  del  izquierdo,  pero  colgando 
desde  el  hombro  izquierdo. 

Según  la  misma  Real  Academia,  burjaca 
procede  del  latín  bursa,  bolsa.  Dudo  mucho 
también  de  esta  etimología. 

Calentura  (M.,  248). -Calor.  También 
se  dijo  calura  (lib.  II,  cap.  58  de  La  gran  con- 
(/vista  de  Ultramar). 

«  Otrosí  vos  guardat  lo  masque  pudierdes  de  andar 
después  de  comer  et  de  trabajar  ningún  trabajo,  se- 
ñaladamente en  el  tiempo  que  ticiere  calentura.» 

(Uoü  Juan  Manuel.  Libro  de  los  eattigot,  c.  11.) 


c  Et  es  esto  atal  cono  ta  cuchar  de  forte,  que  et 
siempre  usada  en  la  calentara.» 

(Caí ¡ /a  e  Htjmna.  píg.  15.) 


«Ocho  dias  andados  del  mes  de  julio,  cnando  los 
días  son  grandes  é  las  calentaras  comienzan  á  crescer.» 

(ta  gran  conquista  de  Ultramar,  1,  87.) 


(G.,  802). — Importar,  convenir. 


c  Mas  non  te  cal  contar  mi  rida 
fasta  que  sia  transida.)» 

{Vida  dt  Nadona  Santa  María  Fgtpciaqua.) 

«Non  te  cal,  ca  se  uencires,  non  te  menguarán  rassallos.» 

{Libro  de  Alcxandre,  c.  72.) 


a  Mas  al  presente  íablar  non  me  cale: 
rerdad  lo  permite,  temor  lo  deuieda.» 

(Juan  de  Mena,  Laberinto  de  Fortuna; 
Foulché-DelboK,  copla  <J2.) 


Carnfnra*  (M.,  158).— La  Academia 
Española  da  á  carátula  el  significado  de  más- 
cara ó  mascarilla  de  cartón  ú  otra  materia  pata 
cubrir  la  cara,  pero  este  sentido  no  tiene  apli- 
cación aquí. 

Caratura,  derivado  del  latín  ch&racth,  de- 
signa la  señal,  el  número  ú  otro  especie  de  ca- 
racteres supersticiosos.  Esta  interpretación, 
que  tiene  en  algún  fragmento  de  Augusto  el 
vocablo  character,  es  la  apropiada  en  el  refe- 
rido pasaje  del  Baladro. 

Carpíale»  (T.,  81).-  Cogidas.  Del  latín 
carpir?,  arrancar,  coger,  hilar,  cardar,  arañar. 

Este  último  sentido  tiene  la  palabra  en  los 
textos  siguientes: 


«E  comenzó  i  nie*ar*e.  é  i  carpirse.» 

[Calila  e  Dytnna,  pag.  57.) 

aToes  fueron  sos  carnes  carpidas  y  rotas.» 

(Antón  de  Montoro,  Cancionero;  ed.  Cotarclo,  pág.  30.) 

Castlg-ar  (M.,  243).— Enmendar,  adver- 
tir. Del  latín  casttgárjt. 

«Non  te  entremetas  de  enderezar  al  que  non  se 
endereza,  nin  amar  al  que  non  se  ama,  Din  castigar 
nin  enseñar  al  que  non  se  caatiga.» 

[Calila  e  D  yin  na,  pig. 

«Pero  ante  que  vayades  quieroTos  yo  castigan» 

(Juan  Roli,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Docaiuin,  c  719.) 


Caua  (M.,  281*)—  Foso.  Del  latín  cata, 
zanja. 

«  El  bnen  rrey  mando  f aser 
nía  caua  grande  e  fonda .!» 

(Poema  de  Alfonso  Onceno,  c.  1061.) 

«  Et  los  tres  caua!  le  ros  pagaron  la  caun  e  la  barna- 
cana,  e  llegaron  á  la  puerta  e  dierou  sendos  contá- 
ramos i» 

(D.  Joan  Manuel  El  Conde  Lucanor,  cap.  XV;  ed.  Krapf.) 
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c  Esta  villa  c'aqui 
cercada  de  hermosura, 
las  torrea  aon  de  tristura, 
la  cavR  de  pena  dura, 
de  congoxati  las  paredes.» 
<J.  Alvarei  Gato,  Cancionero;  ed.  CoUrelo,  pig.  17.) 

Cela  (M.,  8H).— Congregación,  couipafiia. 
Del  latín  ctlla,  despensa,  dormitorio,  sagrario. 

Ccllero  (G.,  23).— Despensa.  Se  llamó 
también  cellero,  cillero,  cillerizo  y  cellerario 
(del  latín  celldrfus),  en  los  monasterios  me- 
dioevales, al  mayordomo  ó  monje  encargado 
de  guardar  y  administrar  los  frutos,  granos  y 
cosechas. 

«Fizón  cada  ano  al  iiij.  maa  ligero, 
que  era  bien  a  firmé*  uaetido  él  pelero  > 

(Libro  de  Alexnndre,  c.  705.) 

«Mandóle*  Moyses,  que  era  menssagero, 
qnando  la  lona  faea  plena,  esto  el  mea  primero, 
en  cada  una  casa  que  matassen  cordero, 
guardaasen  bien  la  sangne  en  cerrado  celero.» 

(Gontalo  de  Hereeo,  Del  sacrificio  de  la  muta,  1. 148. 

«...  que  tenia  cillero*  abierto*  de  pan  e  de  Tino,  e 
tienda*  de  paños  para  todo  borne  menesteroso». 

(D.  Sancho  IV,  Castigos  e  documentos,  cap.  I.V.) 

Chafa  (G.,  8).— Burla,  broma.  Del  árabe 
tejía,  pulla. 


LIBROS  DÉ  CABALLERIAS 


que 


«Mas  cantad  non  le  digadea  ebufaa  de  pitoflero, 
ie  las  monja*  non  ee  pagau  del  abbad  faaafiero.» 
(Jaan  KnLt,  Libro  de  buen  amor}  «1.  Dtscamin,  c  IÍ05.) 

También  se  usó  el  verbo  chufar: 

de  folgar  chufando,  e  de  reír  oyendo 
{Calila  e  Dymna,  j>íg.  17.) 


aquel  tañer». 


Ciento  (D.,  19).— Sabio,  hábil,  diestro. 
Del  participio  latino  eciem,  tie. 

Comteüir  (G.,  318).— Meditar,  pensar. 
Praemeditor  traduce  Lcbrija.  Del  latín  edm- 
mitiñ,  medir. 

«  Qnando  lo  oyó  royo  Cid  el  buen  Campeador, 
ma  grand  ora  pe  naso  e  comidió.» 

{l'oema  del  Cid:  tú.  M.  Pida!,  v.  imi-32.) 


«  Fue*  comedir  e  pensar  en  ello  lea  por  demás,  e  el 
porfiar  e*  paaar  tiempo.» 

{A  reipreste  de  Talavera,  1, 4;  ed.  Pfaa  Pastor.) 

«  Fartyoae  amor  de  m j  e  dexo  me  dormjr, 
desque  vyno  al  alna  comencé  de  comedyr 
en  lo  que  me  castigo;  e,  por  rerdat  deajr, 
falle  que  en  ana  caatigoa  ayenpre  rae  benjr.» 

(Joan  Rui»,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Dueamin,  c  :>7fi.) 

Cerajoüo  (G.,  36).  — Esforzado,  vale- 
roso. 

«Ouol  a  neer  Filote*  el  caboao; 

no  lo  pudo,  ca  era  coraioao.» 

{Libro  de  Alejandre,  c  988.1 


Corrlftco  (M.,  285).— ¿El  rajo?  ;De 
ctirüscüm,  relámpago? 

Si  esta  derivación  fuese  exacta,  tendríamos 
aquí  una  excepción  á  la  regla  de  la  consero- 
ción  de  la  ü  latina  en  castellano. 

Juan  de  Mena,  en  su  Laberinto  de  Fortuna 
(ed.  Foulché-Delbosc,  copla  60),  escribe: 

«Kl  vmano  seso  se  c/iega  e  oprime 
en  las  baxas  artes  que  le  da  Minerna: 
pues  rey  que  faria  en  la*  qne  reserna 
aquel  que  loa  fuego*  corrusco*  esgrime.» 

Y  Rubén  Darío  en  Prosa»  projana*  (ParU- 
México,  1901): 

«Y  desde  el  campo  uul  do  et  Sagitario 
de  coruscante*  flechas  resplandece.» 

Cras  (M.,  164).  -  Mañana.  Es  el  adverbio 
latino  clásico  croe,  de  1*  misma  sij 


ct  asy  qne  de  eras  en  eras  rase  el  tríate  a  Sathaaa» 
{Arcipreste  de  Talawra,  1, 3;  ed.  Perei  P*«tor 


«  Con  esta  saña  non  pude  bien 
era*  non  roe  deapierte  nadie.» 

(Don  Jaan  Manuel,  El  Conde 
«L  Krapf.) 


XXXYl; 


«la  que  te  oy  desama,  eras  te  querrá  Amigo». 
(Joan  HuU,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Dacamin,  e.  5Ti 

También  se  dijo  eras  de  mañana  y  eras  ma- 
ñana (véase  el  cap.  XXXVII  del  Conde  Lm- 
canor,  ed.  cit.),  en  el  sentido  de  mañana 
prano  y  de  mañana  por  la 


dCras  mañana  entrare  a  la  v¡bd*d.» 

[Poema  del  Cid;  ed.  M.  Ptdal, ». 

«  Con  ellos  en  el  canpo  era*  i 

{Poema  de  Fernán  Goncales; 


Criado  (P.,  I,  49).— Tiene  aquí  el  sen- 
tido de  persona  qne  ha  recibido  de  otra  la  pri- 
mera crianza  y  el  alimento,  como  el  alumnut 
latino  (de  alo,  alimentar).  Amo,  en  esta  signi- 
ficación, es  el  que  alimenta. 


le 


«  K  hiso  saber  a  Gandales  todo  cuanto  con  ra  criado 


(\madls  de 


1.4-1 


Lebrija,  en  su  Diccionario  hiepano-latimo. 
distingue  los  dos  significados  de  criarlo:  el  d¿ 
criado  que  criamos  ( alumnus )  y  el  de  criad  • 
que  sirve  (famulut). 

Deportarse  (T.,  15). — Divertirse,  re- 
crearse. Del  latín  dépdrtdrf,  trasladar,  llevar 
consigo. 

«  Qnando  ae  llena  de  yantar 
con  ello*  Ta  deportar.» 

{Vida  de  Madona  Santa  Marta  F.qipeiafm.* 
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t  El  Rey  Architartres,  cuerpo  de  buenas  manyas, 
salliesse  a  deportar  cou  sus  Inicua*  compunyas.» 

{Libre  de  Appotlonio,  e.  147.) 

Derranjador  (G.,  36). —Acometedor 
impetuoso. 

«Quando  e*to  ato  Ector,  nol  quino  dar  uagar; 
derranchó  pora  el,  q  ti  i  sol  descabezar  s 

[Libro  de  Alexandre.  e.  552.) 

<¿et  eu  la  hueste  de  los  cristianos  habían  fecho  pre- 
gonar que  ninguno  non  fuese  osado  do  derranchar  nin 
•alir  de  las  haces  pora  facer  col  pe  o. 

{Lo  gran  eoniuista  de  Ultramar,  III,  293.) 

Gayangos  piensa  que  derranchar  (en  francés 
derranger)  es  salirse  de  lai  filas,  perder  la  for- 
mación. 

Descaecer  (P.,  I,  20).  —  «Ir  á  menos, 
perder  poco  á  poco  la  salud,  ln  autoridad,  el 
crédito,  el  caudal,  ete.»  (Academia.) 

«Por  lo  qual  bien  creo  que  yo  non  descayo.» 

(Cancionero  de  Bacna,  núa).  400.) 

Lebrija  traduce  descaecer  de  la  memoria  por 
excido  y  obliviscor. 

Dcsconorlar  (M.,  145). — Desanimar, 
desalentar. 

Conhortar  (de  cdnJdrtdrS)  es:  animar,  con- 
solar, alentar. 

«osar  fue  nial  pecado  que  mj  vieja  es  muerta, 
inario  a  mj  serujendo,  lo  que  me  desconoerta». 

(Joan  Roit.  Libro  de  buen  amnr;  ed.  Dueamln,  c  IM9.) 

«Ssy  le  conortan,  uo  lo  sanan  al  doliente  lo*  jog?ares.» 

(Ibiilem,  t.  64'J.) 

Dc»l  (M.,  157). -Además.  Desde  allí. 
Después. 

Compuesto  de  des,  apócope  de  desde,  6  g,  allí. 

«  Desi  ade'nnte,  qnanto»  que  y  son, 
acorren  lasefiu  e  a  myo  Qid  el  ('ampcador.u 

(Poema  del  Cid;  «d.  M.  Pidal,  v.  74.»  y  743.) 

«  El  irme- he  para  él,  et  desi  tornarme  he  para  ti.» 

(Calila  e  Dymna,  púg.  23.) 

«  Fne  desi  adelant  BucHal  alabado.» 

(Libro  de  Alexandre,  c.  128.) 

Despendedor  (M.,  321).— Gastador, 
generoso,  espléndida.  Del  latín  dtspCndo. 

«E  todo  el  mi  tiempo  muy  mal  o  despendí. t> 

(Pero  L'jpei  de  Ajala,  ¡limado  de  Palacio,  c.  17.) 

«E  si  a'guna  comi  de  lo  fu» o  dc«piendc  » 

{Arcipreste  de  Talayera,  II,  1:  c<L  Pírea  Pa»ior.) 

«Si  te  dijeren  que  lu  das  a  la  iglesia,  fará  del  la 
convites  o  despenderse  ha  d 

{Libro  de  los  enxentptot,  cap.  CCXXL) 
-12308  D£  CADaLL&UIAS. — 11. — 40 


i  De  qnanto*  queda  i  qnedará  perdida 
la  casa  i  la  muger,  i  la  memoria, 
i  de  otros  la  hazienda  despendida.» 

(Garci-Luto  de  la  Vega,  Elegía  L) 

Devisar  (M.,  208).  —  Contar,  diridir, 
juzgar,  pactar. 

Diclr  (M.,  237).— Descender,  bajar. 

El  perfecto  es  dictó,  y  á  reces  desdó,  como 
se  ve  por  el  cap.  93  del  lib.  I  d«  la  Oran  con- 
quista de  Ultramar. 

<  Defieran  de  la  montanna 
leposcanofl,  poca  gente.» 

(Poema  de  Alfonso  Orneen»,  e.  67.) 

c  Señora,  oy  al  pecador, 
que  tn  lijo,  el  aaluador, 


por  nos  dif  o 
del  fíelo,  en  ti  morador.» 


(Juan  Ruia,  Libro  de  buen  amor,  ed. 


Donarlo  (G.,  452).— Riqueza,  hacienda, 
gracia,  virtud.  Del  latín  dOnürlum,  tesoro  del 
templo.  s 


aQuier  casar  el  rey  comía  rita  de  Darío 
con  Masena  1&  geuta,  fembra  de  graut  donsrio.» 

{Libro  de  Alexandre,  e.  17MJ 

<  Andando  por  la  villa  caef  ió  en  un  rarrio, 
f robó  y  una  bibda  sancta  de  grant  donario.» 

(Gómalo  de  Rereeo,  Martyrio  de  Sant  Laurencio,  e.  50.) 

Dudar  (M  ,  136). -Temer,  respetar.  Del 
latín  dübltdré,  dudar,  vacilar. 

«  Non  dubdsr  los  enemigos 
para  cobrar  altara.» 

(Poema  de  Alfonso  Onceno,  e.  116.1 


«Por  que  fne  este  logar  siempre  dubdado.» 

(Libro  de  Alexandre,  e.  218.» 

t  Debíamos  agora  bien  aquel  día  dubdar.» 

(Gómalo  de  Dereeo,  Loores  de  Xuettra  señora,  c  174.) 

Dulcado  (M.,  255).— ¿Temido?  ¿Abo- 
rrecido? Tal  vez  esté  así  por  dultado. 

«Miña  ventnra  en  demanda 
me  pose  atan  doltada, 
que  meo  coracon  me  manda 
qne  seia  senpre  negada.» 

,  0  Namorado;  ed.  Rennert,  pig.  87.) 


Coartada  (T.,  41).  —  Engañada,  errada, 

equivocada.  De)  latín  In-ürctárS. 

a  A  noy  mucha*  ferniraa*  contigo  se  enartan; 
quien  *e  leu  antoja,  con  aquel  se  apartan.! 
(Juan  Rula,  Libro  de  buen  amor-,  tú,  Oacamin,  c.  403g 

alfnmihaln,  como  eres  enartadel 
por  que  cre«  rabi  clamado?» 
(Auto  de  toe  Reyes  Magot;  ed.  M.  Pidal,  rr.  133  y  139.) 

«eres  mentiroso,  falso  en  machos  enartar». 

( Jaas  Rula,  Libro  de  buen  amor;  ed.  Ducanda,  c.  182* 


Digitized  by  Google 


62C 


LIBROS  DE  CABALLERIAS 


CncImar  (M.,  142). — Acabar,  dar  cima 
6  término  á  una  cosa. 


aDixo,  «i  yo  este  ninno  hubiese  bien  encji 
ser»  may  g redoso  e  bien  aventurado.» 

(El  BsDcfiriado  de  Ubeda,  Vida  de  San  Ildefonso.) 

«Ya  cerca  es  de  se  encimar  la  mi  facienda.i» 

[Calila  e  Dymna,  plg.  31.» 

«|Ay  falso,  reo  la  tu  arte  qné  mala  es,  et  qné  til 
cima  hro!» 

{Ibidem.) 

Endurar  (M.,  173).— Sufrir,  soportar. 

«Tu  lo  sabes,  Sennor,  byen,  qne  vyda  endurarnos  n 
{Poema  de  Fernán  González,  c.  190.) 

«  £  no  tos  endurnua  yo  comer,  e  comiovos  agora 
el  diablo,  v 


(Areiprette  de  Volatera,  11.  1;  ed.  Pint  Pastor.) 

«Los  que  las  auenturas  qoisieron  ensayar, 
a  las  vexei.  perder,  á  las  vetes  ganar, 
p«  r  muchas  de  maneras  ouieron  de  pasar, 
que  quier  que  les  abenga  anlo  de  endurar.» 

(Libre  de  Appoltonio,  r.  13ó. 

Snleuado  (P.,  I,  1  y  73).— Enajenado, 
embebecido,  transportado.  En  francas  entere. 

Es  otro  lusitanismo  de  los  muchos  que  no 
dejan  duda  acerca  del  origen  portugués  del 
Palmerín. 

En  portugués  se  dice  enlevar  en  el  sentido 
de  encantar,  causar  admiración  y  deliquio;  de 
ahí  enterarse,  enterado,  enleramtnto  y  enle- 
racao. 


99., 


Lebrija  traduce  enterar  por  vtfvo  y  attott». 

filtrado  se  lee  en  el  cap.  XXXVII  del 
Oliveros  de  Castilla. 

Snparedada  (0.,  145). — «Reclusa  por 
castigo,  penitencia  ó  propia  voluntad.»  (Acá- 
demia.) 

«De  soso  la  nombramos,  acordar™*  podedes, 
edada  era,  vacia  entre  paredes.» 

¡Gómalo  <lf  Merrro,  Vida  de  San-la  Oí  ia,  t.  fi.«> 


«  Já  que  nesta  gostosa  raidade 
tacto  enlevaa  a  leve  pbantasia.» 

,  0*  iMtiada»,  canto  IV, 


(M.,  227).— ¿De  mucha  en- 
señanza.' 

Debe  de  estar  por  enyeñosa,  de  ingenio. 
Si  fnera  ensañosa,  significarla  irritada,  en- 
furecida. 

Entreuelado  (I'.,  I,  87).-  Fuera  de. 
sí,  transportado.  Véase  Enleoado. 

En  el  pasaje  á  que  nos  referimos  no  tiene 
nada  que  ver  con  entreverado,  c<»mo  pudiera 
creerse. 


(G.,  238).— 8egún  Eguílax,  es 
lo  mismo  que  achaque,  trabajo  con  pasión,  fa- 
tiga corporal. 

Encaecer  (G„  218).— Apartarse  de  la 
memoria,  salir,  perderse,  olvidar.  Del  latiu 

úxcido. 

Tambiéu  tiene  el  sentido  de  acaecer. 

«Escaeyio  un  día  non  lis  tenie  que  dar. » 
(GoqmIo  de  Berreo,  Vida  de  San  Millón,  r. 

«Ka  la  primera  que  Dios  no  e*cae.;e 
bien  fecho  que  asea  en  qual  quier  tenor.» 

[Cancionero  de  Baena.  núm.  ity -j 


Esculco  (G.,  152). — Espía,  escucha,  ex- 
plorador. Del  latín  scñltS,  espía,  emisario. 

«E  en  aquella  nave  iba  una  esculca  de  Jusn  dr 
Ibelin,  señor  de  Barut.» 

\La  oran  con'/uitta  de  l'ltramar,  IV,  37t> 

Eftcuao  (.4)  (P..  II,  2G). — A  escondi- 
das, á  hurto. 

Usa  también  la  frase  el  Fuero  de  Navarra. 

«O  en  ser  tirano  en  placa  e  esc  naso  » 

[Ciincionero  de  tíaena.  núm.  54'J. 

Se  lee  asimismo  en  el  Libro  de  los  engañe 
e  los  asayamientos  de  las  mugeres.  (V.  nuestri 
edición,  tomo  XIV  de  la  Bibliotheca  ílttp'i- 
nica.) 

diento  (P.,  I,  21). — Libre,  sin  penas  ni 
preocupaciones.  Immunis  traduce  Lebrija.  Del 
latín  eximptus. 

«Establecieron  vna  cofradía 
esemta  y  ancana  para  todos, 
según  su  calidad  lo  requería  r 

[Lu  vida  del  pie  aro;  ed.  Bonilla,  r*.  tHi-t&T.i 

Ksmorecer  (M.,  207).—  Deamayars*. 

perder  el  conocimiento. 

También  se  dijo  con  el  mismo  sentido  amor- 
tecer. 

«  Et  el  coreo  cayo  syn  esmorecer.  d 

(¡m  Hilaria  del  Hrcy  Guilletme.  Kii  tku  obra»  di 
rfúeticaM  y  <lnt  leyenda*  meada»  de  manuten- 
lo*  de  la  Bitdiolrea  del  Ktrorial.  pttoltfodai 
por  la  Sociedad  de  bibliófilo*  E*pa*ol**.  Mt- 
,lrid.  IK7S,p4K.'-Ml>.) 


Esmorecido  (M.,  208).— Véase  Ea- 

MOKECER. 

]>pera  (1'.,  1,23). — Término  del  blasón. 

En  arquitectura  es  llamada  espera  la  esci>- 
pleadura  que  empieza  desde  una  de  las  arU- 
tas  de  la  cara  del  madero  y  no  llega  á  la 
opuesta. 

A  veces  se  toma  como  sinónima  de  esfera. 
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«e  todos  de  todas  por  esta  . 
•on  ynclinadoa  a  disposición 
de  la*  virtudes  e  costelacion 
de  la  materia  de  cada  y  na  w  petan. 

(Joan  de  M«oa,  Laberinto  dé Fortuna:  < 
Delbose,  copla  «M 


(B.,  5).— Ardilla.  Es  voz  pro- 
vincial de  Aragón,  según  la  Real  Academia 
Española. 

E«telo  (O.,  255).— Claro,  percha.  Del 
latin  8tUüs,  punzón,  vara  puntiaguda. 

D.  P.  J.  Pidal,  en  el  Glosario  del  Cancio- 
nero de  Baena,  interpreta  la  palabra  como 
«pilastra  ó  basamento  de  piedra,  sobre  el  cual 
se  coloca  una  lápida  ó  inscripción,  poste,  arri- 
mo, sostén  (viene  del  latín  *tella)¡>.  Estelas  se 
llamaban  antiguamente  las  piedras  mono] ¡tas 
colocadas  vert  ical  mente  y  cuyas  inscripciones 
estaban  destinadas  á  conservar  el  recuerdo  de 
hechos  históricos.  (Adelinc,  Vocabulario  de 
términos  de  Arte,  trad.  por  J.  R.  Mélida,  Ma- 
drid, 1888.) 

«  ....  sabed  que  aquella  cámara  era  fecha  por  nna 
muy  engañosa  arte,  que  toda  ella  *e  *o*teuía  aobre  un 
eatello  de  fierro  hecho  como  huaillo  de  lagar,  cerrado 
en  otro  de  madera  que  en  medio  de  la  cámara  estaba, 
é  podíase  abajar  é  alzar  por  debajo,  trayendo  una  pa- 
lanca de  hierro  al  derredor». 

lAmatUt  de  Gaula,  II |,  7.) 

fettranro  (M.,  320).  -/Ruina?  ¿Del 
latin  «trAgés,  mina,  montón? 

Exaiidlr  (O.,  l).-Oir,  escuchar.  Del 
latín  exuüdlré. 

Falecldo  (T.,  42).— Faltado,  errado. 
Del  latin  JüllérS,  frustrar,  engañar. 

aNo*  a  Dios  f  desciendo,  a  nos  el  fale*«;ido.» 
\Poetna  de  teman  Goncatcz:  «d.  Marden,  r.  Iu0.) 

«como  un  dia  lea  con  finiese  aver  batalla  con  una 
gente  fiera  e  bárbara  e  muy  fuerte,  fallecióle*  el  pan». 

{Ruy  Sáncliex  de  Arcalo,  Verjel  de  los  Princijms; 
ed.  Uñaron,  pág.  50.) 

rol  <M.,  227).— Loco,  fuera  de  seso,  des- 
atinado. 

a  Al  fol  da  el  meollo,  al  derecho  la  corteza.» 

{Libro  de  Alej-andre,  c.  ite".) 

«Mientrc  que  fue  en  mancebía 
dexo  bondat  e  priso  follia.» 
(Vida  de  Madona  Santa  María  Egitxiaqua.) 

u  Ca  todo  eH  vanidat,  locura  e  follia.» 

(Pero  l.úpe*  .te  Avala,  Rimado  de  Palacio,  c.  22.) 

Fon«la  VG.,  11)6). —  Honda,  profunda. 
Del  latín  jindüs.  La  j  inicial,  en  vocablos  deri- 
vados del  latín,  se  conserva  generalmente  hasta 
el  siglo  xiv.  Después  se  sustituye  muchas 
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veces  por  ía  h  aspirada,  sin  desaparecer  por 
completo,  como  es  de  ver  en  el  siguiente  texto 
del  año  1438: 


«¿Non  i 
*  Pr 

(Arcipreste  de  Talavera,  Ultllogo:  «1.  Wrei  Pwtor.) 


— >  que  loa  juyiios  e  secreto*  de  Dioa,  como 
díte  el  profeta  Dauid,  son  muchos  e  muy  fondos?» 


tonta  (G.,  328).— Vergüenza,  deshonra. 
En  francés  honte. 

«  Commo  la  debda  mía, 
que  a  roa  muy  poco  monta, 
con  la  qual  yo  podía 
beuirsyn  toda  honta.» 

(Proverbios  del  Rabbí  Don  Sen  Tob,  r.  7.»» 

En  el  Libre  de  Appollonio  (c.  317  y  580) 
se  lee  el  verbo  aontar. 

Forana  (M.,  285). -Rústica,  extraña. 

foraño  tiene  también  el  sentido  de  exterior, 
de  afuera. 

u  Kssa  nrimera  cana  que  estaba  forana, 
significa  la  egliiia  que  es  de  gent  chrwtiana.» 

(Gooialo  de  Uerceo,  Del  sacrificio  de  la  missa,  e.  89.) 

Lebrija,  en  su  Diccionario  hispano -latino, 
dice: 

«Foraña  cosa,  quasi  fiera  o  caharefia; 
Ferus,  a,  um». 

Fornax  (O.,  10).— Horno,  fragua.  Del 
latín  Jfirnüx,  acís  (fem.). 

Fnendo  (G.,  326). -Yendo. 

Fusta  (T.,  18).  -Embarcación  de  vela 
latina,  con  uno  ó  dos  palos.  Del  latín  vulgar 
y«ífáf.  b 

«V  luego  el  del  barco  huyó  adonde  la  gran  fusta 
de  la  Serpiente  estaba.» 

[La»  Sergas  de  Esplandian,  cap.  IV.) 

«  carraca,  nao  ó  nao*,  caravelas,  charrúa*  bate- 

le*  o  otro  qualquier  género  de  fusta*». 

(Ordenanzas  del  Consulado  de  Burgos  de  lj  í, 
anotada*  y  precedida*  de  un  botquejo  hlolúriro  <M 
Consulado,  por  el  [>r.  Eloy  Garda  de  Ouevedo  y 
ConcelWii,  Flurjío»,  l'JOÓ,  cap.  I_) 

«afedad  (M.,  275).— Lepra.  Así  lo  tra- 
duce también  Lebrija. 

«La  yertut  fue  fecha  mau  a  mano, 
Metiol  gafo  e  sacol  aano  » 

(Libre  deis  tres  rey»  d'Otient.t 

Calafatear  (O.,  44)  —Calafatear. 

CJanbax  (G.,  455). — *  Especie  de  jubón 
acolchado  que  se  traía  debajo  de  la  coraza.» 
(Egullaz.)  Del  latin  vulgar  bambdx. 


a  Armó*  el 


buen  cuerpo  ardido  e  muy  leal, 


vestió  acarona  un  gambax  de  cendal, 
decuso  la  loriga  bfan 


xristal.» 
(Libro  de  Alexamdre,  c  43*).) 
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Gtilsar«o  (M.,  108).— Prepararse,  dis- 
ponerse. Del  germánico  xcisa,  manera  (según 
la  Real  Academia  Española). 


«Primeramente  virtióse  el  Obispo  un  geniriax  de 
acámete,  6  sobre  íl  la  loriga,  que  era  muy  fuertemente 
obrada.  > 

(lo  gran  conquista  de  Ultramar,  II,  IC9.J 

En  la  Carta  de  dote  del  año  1303,  transcri- 
ta en  las  págs.  873  á  376  de  las  Memorias  de 
Don  Fernando  IV  de  Castilla  (tomo  II),  pu- 
blicadas por  la  Real  Academia  de  la  ¿listona, 
se  lee:  «un  perpunte,  et  un  gambax  fuerte,  en 
mil  et  tresientos  mnravedis». 

Garnacha  (M.,  129).— Vestidura  talar 
con  mangas  y  un  sobrecuello  grande,  que  cae 
desde  los  hombros  á  las  espaldas,  según  la 
Academia.  Del  latín  vulgar  garnacha. 

«Dieronle  macho*  manto»,  mucha  pena  vera  e  grisa, 
macha  buetia  garnacha,  mucha  buena  camisa  » 

(Libre  de  Appoltonio,  e.  34D. 

«Yo.  con  mjedo  e  aresjdo,  prometí!  vna  garnacha, 
t  mnndel  pura  el  vestido  vna  bronca  e  Tn  pancha  n 
(Joan  Ruis,  Libro  de  buen  amor:  td.  Paramin,  r.  WC,.< 


Cf.  el  Indice  de  lot  documento»  del  ^fonus- 
terio  de  Sahagún,  formado  por  D.  V.  Vignan 
(Madrid,  1874),  págs.  C09  y  CIO. 

Cuando  el  Caballero  del  Cisne  (Lohengrin) 
llega  pnr  el  Rbin  á  Nimega  para  defender  á  la 
Duquesa  de  Bullón  «era  vestido  de  un  jamete 
blanco,  garnacha  é  sayo,  mas  no  traia  maulo, 
é  traia  colgado  al  cuello  un  cuerno  de  marfil». 
{La  gran  conquistu  de  Ultramar,  I,  71.) 

GrudottO  (P..  I,  6).— Agradable,  pla- 
centero. 

«Será  muy  gradoso  e  bien  aventurado.» 

(El  Beneficiado  do  Ubeda.  Vida  de  San  lldefontn.\ 

«Era  dia  domingo,  una  feria  rabrosa 
en  qni  la  gent  xpona  (oda  anda  gi adosa,  d 
(GcuxaJo de  Uercco,  Slitagrot  de  bucstra  Señora,  c. 83l., 

Cirial  (G.,  877).— Vaso.  Del  latín  migar 
gradalit,  raso,  copa  grande. 

No  tiene  solamente  un  sentido  místico  este 
Tocablo,  como  parece  dar  á  entender  la  Acade- 
miu  Espafiolu,  sino  también  vulgar,  como  es 
de  ver  en  el  siguiente  texto: 

a  K»ci:djllns,  sartenes,  tjnsjas  e  caldera», 
cafindas  c  uarnle*,  todas  cosas  casperas, 
texto  lo  ly/o  li  liar  ¡i  bis  sus  lauandt-rai, 
esprtos  c  griale».  olla*  c  cobertera».» 

(Joan  Ruli,  Libro  de  buen  amor,  cd.  Ducamin,  e.  1175. 1 

El  códice  Gayoso  dice  greals. 

Guitrlzon  (G.,  34V).—  Curación  ó  sani- 
dad De  guarir,  curar  (del  germánico  tcarjan). 
Eu  francés  guiri  ion. 


<  Aguisóte  la  dueoya  de  toda  volunta*.» 

(Libre  de  AppMonio,  c  ICTj 

Ottlion  (M.,  150).— ¿Especie  de  vesti- 
dura exterior? 

Infinta  (M.,  29).-  Fingimiento,  üs» 
este  vocablo  el  Arcipreste  de  Talavera. 

«A  vos,  poderoso  shVt,  syn  infinta, 
muy  sabio,  ecchnte.  de  grant  discrec/ton.» 

[Cancionero  de  Caena,  nám.  15Í. 

a  Páranlas  soptiles,  por  ser  enfíntotat. 
que  mi  no  harán  jamas  mudamento  a 

AZolerrióu  de  poetinw  de  un  Cancionero  in&ito  d#f 
tigto  X  V  exittentr  en  ta  V.ibltntera  d«  S.  .V.. 
publicada  por  A.  Pérei  G¿k«i  Nieva,  XidHd 
Ke,  1854,  pág.  50.1 

En  el  capítulo  XII  de  la  Historia  de  Ch- 
mades  se  lee  finta  y  finfia,  aunque  esta  última 
forma  lia  de  ser  errata  del  texto  del  afio  1562. 
que  liemos  tenido  á  la  vista. 

«layana  (P.,  I,  90).— Fem.  de  jayán, 
persona  de  grande  estatura  y  fuerza.  Del  áraU 
haiyán,  vivo,  animoso,  fuerte   En  hebreo 
jayán,  con  el  mismo  significado  que  en  áraiy 

«Y  deste  jayán  que  tos  cuento  quedaron  dos  htj<>» 
muy  grande»  y  muy  valiente*  caballeros.» 

(Lo*  Sergas  de  Etplaudian,  cap.  V 

Al  jayán  se  le  considera  ordinariamente  «■ 
nuestros  libros  de  caballerías  como  persona  d* 
gran  orgullo,  crueldad  é  injusticia.  En  el  Ama- 
di*  de  G'iula  (IV,  47),  hablando  del  gigante 
Balan,  se  dice:  «é  su  condición  é  maneras,  de 
que  vos  saber  queréis,  es  muy  diversa  é  con- 
traria a  la  de  los  oíros  gigantes,  qite  de  natvra 
*on  soberbios  é  follones,  y  éste  no  lo  es». 

Más  tarde,  en  dialecto  de  germanía,  se  llamó 
jayán  a!  rufián  respetado  por  todos  lo»  demás 
Quevedo,  en  un  romance,  escribe: 

aTodo  catión,  todo  guro, 
todo  mandil  y  jnyán, 
y  toda  biza  con  grefla, 
y  cuantos  saben  f"fl¡ir, 
me  lloraron  soga  á  soga 
con  inmcn»a  piopiedad.» 

Joyo***  (O..  230).— Alegre,  divcrtidx 

En  francés  joyeuse. 

También  se  da  el  nombre  de  jocosa  a  la  es 
pada,  en  términos  de  germanla.  Joyota  e.^  c. 
nombre  de  la  espada  de  Corlo  Magno. 

I,»l4lo  (M.,  187).  -  Feo,  triste.  El  niisro- 
texto  de  Merlin  da  la  explicación  del  vocablo 
Eu  Irancéa  laid. 
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«Dábanle  a  las  vec m  f  eridas  con  asoto«, 

Jo  qne  man  lo  pata  bu,  adiendo  mato*  motes, 
ca  clamaban  lo*  canes  erege*  e  arlóles 
faciéndole  escarnio*  e  laydoí  estribóles.» 

(G»wlo  da  Rereeo,  Vtda  de  Santo  Domingo  da 
Silos,  r.  M%) 

«Pecado  es  muy  laydo  e  de  poco  placer.» 

(Pera  Lope»  de  Aírala,  Rimado  de  Palacio,  c  190.) 

«Un  alñerze  de  Achilles,  Patrueco  lo  Uamsunn, 
quando  nio  sos  parientes  que  tan  laydos  andauan  d 

(Libro  de  AUxandre,c.  533.) 

X>do  (M.,  287).  Alegre,  satisfecho, 
contento.  Del  latín  lOitÜ*. 

aQnc  me  tires  tributanca 
e  te  si  rúa  muy  mas  ledo» 
(Paro  Ldpex  de  Ayala,  Rimado  de  Palacio,  e.  857.) 

«dasme  en  el  corac/m,  triste  fases  del  ledo». 
( Joan  Rali,  Libro  de  buen  amor;  cd.  Dueaada,  c.  213.) 

«Andad  en  la  danca  alegre  muy  ledo.» 

Danza  de  la  Muerte,  t.  211.) 

Uxoaa  (M.,  275).— Sucia,  inmunda. 

«Non  debriades  estar  en  tan  grant  cnita.  como  es 
en  facer  reinar  al  buho,  qne  es  la  más  laida  et  la  mas 
lijeva  aro  e  la  mas  fea.» 

tCalila  e  Dymna,  pig.  48.) 

«Que  non  podría  ser  fquel  Dios  tan  noble  c  t«n 
verdadero  que  fiyieso  Un  lixosa  auimalia  commo  la 

{Libro  de  tos  Galos,  el.  Northop,  e.  VI.) 


casi  estad fi¡a.  binda  e  maneebilla, 
sola  e  sin  conpanero  coTño  la  torcolilla: 
deso  creo  qne  cstade*  amariella  t  ma&rilla». 
f  Jaaa  Rala.  Libro  de  buen  amor;  cd.  Dacamla,  o.  757.) 


<rnon  fuyau  dello  las  dueila*.  njn  los  tengo  por  lixo, 
i  nunca  fus  oyó  dueña  que  deilos  mocho  uun  rrixo». 
(Jaaa  Rola,  Libro  de  buen  amor,  ed.  Docanjin,  ¿  047. 

(D.,  22). —Guantes.  Del  gótico: 


lÓ/a. 

«...  .y  en  la  mnno  diestra  tenia  una  lna  de  paño 
blanco  qno  al  codo  le  llegaba». 

{AmadU  de  Caula,  III,  7.) 

Lneno  (M.,  177).— Lejos.  Del  adverbio 
latino  lóngl. 

«En  esto  vieron  ir  i  Galaor  Incfle,  qne  él  no  hacia 
sino  andar  » 

(Amadlt  de  Caula,  1, 36.) 

«E  poaicronla  en  tierra  non  muy  Ineflo  del  agua.» 

{Caiila  e  Dijmna,  pig.  M.i 

«Tú,  seyendo  mnjer,  ¿como  teñíste  tan  Inenne?» 

ILibro  de  los  Enxemplos,  c  CCXXXV1I.) 

Marro  (M.,  304).  -  Flaco,  enjuto.  Del 
latín  mÜcSri  macra,  micrñm,  flaco. 

«He  miedo  qne  non  podrán  rolar,  porque  son  enria- 
do la  pena  que  han  recebida  en  el 


«Ca  si  bien  miro,  yo  reo  k  Synon, 
magra  la  caro,  desnudo  6  fambriento.» 

(Marqués  de  Sanilllina,  Obras:  ed.  Amador  do  lo* 

Río»,  pi¡.  'SU.) 

flf  alisto  (T.,  84). —Leproso.  Tambión  ao 
usó  en  general  en  el  sentido  de  enfermo. 

«Vinoli  vn  enfermo,  que  era  muy  lanado, 
gafo  natural  era,  duramont  afollado, 


quando  fue  acabado  el  of (icio  dinjno, 
non  ouo  el  mslato  mrster  otro  padrino.» 

iGontilo  do  Rereeo,  Vida  de  Santo  Domingo  de  Siioi, 
c.«;5y<;7;od.F¡li-Cerald.) 

«  So  la  capa  verde  aguadera  alvergo  el  Castellano 

[o  el  ma'ato, 

c.  en  siendo  dormiendo,  a  la  oreja  le  fablu  el  gaj-hü.» 
iCrónUa  rimada  del  Cid.  ed.  Doria,  v.  503.530.) 

Marlola  (P.,  I,  00).— «Vestidura  mo 
ris<;a,  á  mauera  de  sayo  vaquero,  con  quo  so 
ciñe  y  ajusta  el  cuerpo  »  (Eguíku.)  Del  árabe 
mallóta. 

«Y  mirando  los  cuatro  caballeros  al  camino  de 
Granada,  vieron  venir  por  £1  un  moro  á  todo  correr 
de  s'i  caballo;  venia  vestido  de  marloto  y  capellar 
naranjado. ...» 

(Ginet  Perei  do  Hila,  Guerras  civiles  de  Granada, 
parle  primera,  cap.  Xtl.) 

Mezquino,  a  (M.,  290).— Desgraciado, 
pobre.  Lcbrija,  en  1513,  lo  traduce  cu  latín  por 
mi'ser  é  infwlix.  Del  árabe  mi^qulnon.  Véanse 
sobre  esta  palabra  nuestros  Anales  de  la  lite- 
ratura española,  afios  1000-1904,  pág.  139. 

«Yo  mesquiua,  si  ploro,  non  fago  liviandat.i» 

iGonxalo  de  Rercoo,  Duelo  de  la  Vi  roen,  e.  142.1 

«E  ¿qne  sera,  mesquino,  de  mi,  que  peque  tanto?» 
{Pero  topea  de  Arala,  Rimado  de  Palacio,  c  143.) 

<r¡Ay  mezquina  y  triste  de  mí,  qne  amo  e  non  so 
amada!» 

{A  rcipreste  de  Talavera,  ed.  Piras  Pastor,  II,  2.) 

En  la  Vida  de  Lazarillo  de  Tormes  (1554) 
el  vocablo  mezquino  tiene  ya  el  sentido  hoy  co- 
rriente de  avaro,  escaso  y  miserable  (vid.  pá- 
gina 21,  ed.  Foulobé-Delbosc). 

Monacordlo  (P.,  I,  18).— En  latin 
monochordum.  Recibió  también  el  nombre  de 
trompeta  marina  y  fue  un  instrumento  de  mú- 
sica muy  usado  en  los  siglos  xu  al  xv.  Figuró 
en  la  orquesta  particular  de  los  monarcas  fran- 
ceses hasta  fines  del  siglo  xvin.  Lo  menciona 
ya  Waco  en  su  Brut  (1155)  con  el  nombro  de 
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monacorde.  Sus  sonidos  no  debían  de  ser  muy 
agradables. 

Constaba  de  una  tabla  superior  y  de  dos  in- 
feriores, colocadas  en  forma  de  triángulo.  El 
instrumento  tenía  de  longitud  1,76  á  2  metros. 
La  parte  inferior  era  de  unos  20  centímetros 
de  anchura  y  poco  á  poco  la  tabla  iba  estro- 
chándose ¡insta  llegar  á  tener  sólo  unos  5  cen- 
tímetros en  el  extremo  superior.  Una  cuerda 
de  guitarra  se  extendía  por  la  tabla  en  toda  su 
longitud,  estando  sujeta  por  una  clarija  en  la 
parte  superior  y  apoyada  en  un  puente  en  la 
parte  inferior.  El  un  pie  del  puente  estaba 
unido  á  la  tabla,  pero  el  otro  era  movible  y  ter- 
minaba en  marfil  ó  cuerno,  habiendo  en  el  lugar 
correspondiente  de  la  tabla  una  pequeña  placa 
de  vidrio.  El  instrumento  se  tocaba  con  un 
arco  y  admitía  entonaciones  diferentes,  según 
la  presión  que  se  hacía  en  la  cnerda  con  el  pul- 
gar de  la  mano  izquierda. 

Antoine  Vidal,  en  su  admirable  libro  Les 
instrumente  a  archet  (París,  J,  Claye,  1876), 
tomo  I,  pág.  88  y  siguientes,  describe  detalla- 
damente este  instrumento  y  trae  varios  dibujos 
que  lo  representan,  uno  de  los  cuales,  corres- 
pondiente al  siglo  xv,  reproducimos  aquí: 


Según  A.  Jacquot  ( Dirtinnnaire  pratique  et 
raieonné  des  instrumente  de  musiqut  anden*  et 
modemes,  París,  Fischbacher,  1H86,  pág.  147), 
el  puentv  móvil  estabo  colocado  en  la  parte 
media  de  la  tabla  del  mnnacordio. 

Lebrija,  en  su  Diccionario  hi*pano-latino 
(Salamanca,  1518),  menciona  el  monacordio  y 
lo  traduce  por  monarchordum  instrumentum. 

Morcillo  (P.,  I,  Hl).— Se  dice  del  caba- 
llo enteramente  negro. 

i  <><■«  i  (M.,  25).— Dañar,  perjudicar.  Del 
latín  nócéré. 


a  Por  ninguna  mannera  non  k  podien  nocir.» 

{Libro  de  Atexandre,  c  509. 

«iQuando  llegare  el  plaao  que  alia  averno*  dir, 
Tamo*  apercebidoa,  non  no*  puedan  nosir.» 

(Pero  \¿pei  de  A* ala,  Rimado  de  Palacio,  r.  1 ijj 

«La*  rranas  en  vn  lago  cantonan  e  jugauan, 
cotia  non  le*  no* ja,  bien  solteras  andaaaa  j» 

(Juan  Rali,  Libro  de  buen  amor;  «L  Dnetaia, «.  Mi) 

Xueldor  (M.,  52). — Véase  Noceb. 
Orillo  (G.,  148).— Cebada.  Del  latín 

hórdéüm. 

«  Tan  de  ordio  comien,  qne  non  dal.» 

{Vida  de  Madona  Sania  María  Egipeiaaua. 

* 

tiK  mas  les  raldria  comer  pan  de  ordio  con  buen* 
conciencia,  que  non  haber  todas  las  riqueza*  deate 
mnndo  con  tal  compañero.» 

{Libro  de  los  Gatos,  e.  XLl 

«Dart'e  yo  pan  de  ordio,  qne  non  tengo  de  trjgo.» 

(Poema  de  Fernán  GoneaUs,  c.  236. 

Comer  pan  de  cebada  se  consideraba  el  col- 
mo de  la  miseria.  Cuando  el  Conde  Partina- 
ples  se  encierra  en  la  torre  de  sn  castillo,  des- 
pués de  la  traición  cometida  con  la  Emperatriz, 
dice  asi  al  hijo  del  rey  Sornaguer  que  lo  ha 
venido  á  buscar:  <t  Si  vos  queréis  mi  cornpañí» 
y  yo  la  vuestra,  hacedme  amassar  pan  de  ce- 
bada y  traedme  aqui  un  jarro  de  agua ;  y  el  lo 
hizo  assi  como  se  lo  mando.  Y  desto  comia.  j 
estuvo  ocho  meses  con  esta  vida».  (Cap.  XXX,. 

Overo  (P.,  I,  30  y  49).— Se  dice  del  ca- 
ballo que  tiene  su  capa  de  pelo  blanco,  man- 
chado de  alazán  y  bayo.  El  color  es  algo  más 
encendido  que  el  de  huevo. 

Patín  (C,  1). — Diminutivo  de  patio. 

Patín  se  llama  también  el  hermano  de  don 
Sidon,  Emperador  de  Roma,  en  Amadis  He 
Gaula. 

Lebrija,  en  su  Diccionario,  escribe:  « Patio, 
aquello  mesmo  es  que  patín». 

Peonar  (M.,  175).- Curar,  cuidar.  Como 
en  francés  panser. 

«iEt  del  físico  qne  de  to*  pensare,  fiat  bien  et  d*  ■ 
física.» 

(I).  Juan  Manuel.  Libro  de  lo*  raitigo*,  r.  I! 

Otras  veces  significa  echar  pienso  á  loa  ani- 
males (véase,  por  ejemplo,  el  cap.  LXXV  de 
Tristón,  el  XVIT  de  La  destruiríon  de  Jt  «- 
salem,  el  X  de  la  Historia  de  Clamades  y  >U 
Clarmonda  y  el  VIII  del  Libro  del  Conde  /V- 
tinuples). 

PeNCiidar  (O.,  Prólogo).— Indagar, 
preguntar.  Del  latín  pertcrutari.  Lebrija  tra- 
duce pescudar  por  percunctor,  an$. 


Digitized  by  Google 


GLOSARIO 


631 


Planto  (P.,  I,  21). -Llanto.  Del  latín 
planeta*. 

«  De  grado 
o  mu  grand  planto  fasia.» 

¡Cancionero  de  Baena,  udm.  556.) 

(Mu  quando  bien  lo  mirara, 
mayor  planto  é  corta  aria  » 

(Marques  de  Sanüllana,  El  planto  que  fleo 
Panlasilea:  ed.  Amador  de  lo*  Rio».) 

«Agora  tememos  el  planto  de  Adan.j» 

[Comedia  de  Sepúlveda;  od.  Cotarelo, 
Madrid,  190l,pág.35.) 

Postura  (P.,  I,  22).-- Pacto  ó  concierto, 
ajaste  ó  convenio.  Del  latín  pofitüra. 


leyes  non  postara*,  et  establecimiento»  ct 
{Siete  Partidas,  I,  I  y  2.) 


«E  luego  loa  dichón  don  Rodrigo  abad  e  conuento 
sobredichos  dexieron  que  nerdat  era  que  tal  anenen- 
cia  e  composición  e  postara  e  trabtamiento  que  fuera 
fecho.  i> 

(Cartulario  del  Monasterio  de  Eslonsa.  publicad., 
por  V.  V.,  Madrid,  1K8T»,  pá«.  5I'J.  Doc.  d.d  año 

Prietas  (Arma»)  (G.,  287).— Armas 
oscuras  ó  negras.  Del  latín  prestíls,  tí,  üm 

(participio  de  /»r?mo,  apretar). 

«loa  blancos  inquietos, 
lo*  prietos  las  noches,  hermanas  de  eletos». 
(  latón  de  Montero,  Cancionero;  e«l.  Cotarelo,  pág.  35) 

«Todas  dueñas  de  orden,  las  blancas  e  las  prietas. i> 
(Joan  Knix,  Libro  de  buen  umor;  r.l.  Dtteamin,f.  1211.) 

«Con  escryranias  e  tynta  byen  pryeta 
samando  las  r rentas  del  año  pásmate. d 

[Cancionero  de  Baena,  niim.  374.) 

«Diéronme  lloro  por  riso, 
lo  simple  per  lo  discreto, 
infierno  por  paraíso, 
un  guineo  por  un  narciso, 
diéronme  por  blanco  prieto». 
.  J.  Alvar*»  Gato,  Cancionero;  «d.  CoUrelo,  pig.  I6.| 

Profanar  (M.,  94). — Censurar,  murmu- 
rar, blasfemar.  Del  latín  próffirl,  hablar,  pro- 
nosticar. 

«E  non  conriene  a  ningún  sabio  profazar  de  nin- 
gana  cosa,  faciendo  el  lo  semejante,  ca  sera  atal  como 
el  ciego  que  profazaba  al  tuerto.» 

(Calila  e  fíymna,  pág.  12.) 


«Et  los  que  dello  profazareu,  cnando  ellos  tícieren 
su  pro  et  rieren  que  fago  yo  mi  daño,  entonce  deben 
ser  crejdos  qne  lago  lo  que  me  non  cale  de  facer 
libro.» 

(D.  Joan  Manuel,  Libro  de  lot  castigos,  cap.  XXVI.) 


qne 


profacase 


Recudir  (G.,  809).—  Responder.  Del 
latín  rtcütlo,  récütire. 


non  recudedes,  realo  esta  cort.» 

(Poema  del  Cid;  od.  M.  Pidal,  v.  3269.) 


«Et  diiole:  Mujer,  ¿por  qué  estás  así  tan  flaca  e  tan 
desfecha:  Et  ella  non  le  recudió.» 

(Calila  e  Dymna,  pig.  35.) 

uKrecudíol  (el)  monje,  |e]  dixo:  Ruegot(e)  por  Dios 

[amigo.» 

[Poema  de  Fernán  GoncaUl;  ed-  Marden,  e.  254.1 

Rezmente  (G.,  231).— Fácilmente.  De 
roJte:,  derivado  del  árabe  Wiír,  vil. 

«por  ser  el  orne  riejo  non  pierde  por  ende  pres; 
el  seso  del  buen  riejo  non  se  mueue  de  rrefes». 

(Joan  Raii,  Libro  de  buen  amor;  cd.  Docarain.  r,  1362.) 


«  Non  podría  roa  sola  oí 
de  buenos  e  malos.» 

(iirciprerts  de  Taladra,  11,2;  od.  Pira»  Pastor.) 


aEt  dijeron  ellas:  «¿Qué  coaa  es  lo  que  tú  demandas 
ó  cuidas  facer?»  Dijo  ella:  «Muy  refez». 

(Calila  e  fíymna,  pág.  23.) 

«Rrefezmiente  podras  conqueryr  el  rreynado.» 

(Poema  de  Fernán  GoncaUx;  ed.  Marden,  c.  46.) 

Ruano  (P..  I,  25).  — Lo  mismo  que 
ruano  cu  este  caso.  Se  dice  del  caballo  ó  yegua 
cuyo  pelo  está  mezclado  de  blanco,  de  gris  y 
de  bayo  (blanco  amarillento  e<>n  viso  rojizo). 

Deogracias  Hevia,  en  su  Diccionario  gene- 
ral  militar  (Madrid,  1857),  llama  ruana  á  la 
capa  del  caballo  que  se  compone  de  pelo  blanco, 
ulazán  (rojo)  y  negro,  mezclado  confusamente. 

Ruelo  (P.,  I,  21). —Caballo  que  tiene  la 
capa  blanca,  mezclada  de  pelo  negro,  con  otro 
de  distinto  color.  Del  latín  roscldus,  abundante 
de  rocío. 

Slnirlar  (T.,  19).— Navegar.  Sigue  usán- 
dose hoy  la  palabra. 


«El  ful  al 


me  singla 


ba 


<le  peligro  bien  cercano, 
al  Dios  grande  soberano 
derotamente  llamaba.» 
( Antón  de  Montón»,  Cancionero;  ed.  Cotarelo,  pig.  1 13.) 

Mobejamente  (MM  161).— Véase  SO- 
BEJO. 

Sobejo  (M.,  107).  —  Sobrado,  excesivo. 
Del  latín  süpZrcMum. 

uTrahe  me  en  su  danca  medrosa  sobejo.»] 

(Dama  de  la  Muerte,  r.  222.) 

dE  ademas  el  tiempo  que  debes  relar  e  meter  mien- 
tes en  tu  facienda,  non  lo  debes  nunca  dejar  por  el  tu 
sueño  sobejo.» 

(Castigos  e  documento»  del  Rey  Don  Sancho,  e,  I.) 

«Mas  con  miedo  sobejo 
qne  honbres  buscarían 
en  mi  seso  de  riejo 
y  non  lo  fallarían  » 

(Proverbtós  del  Rabbi  Don  Sem  Tób,  c'34.) 
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LIBROS  DE  CABALLERIAS 


Soledad  (P.,  I,  82).— Como  decimos  en 
la  nota  del  texto,  este  vocablo,  impropiamente 
empicado  aquí  y  en  otros  lagares  del  Palmerin, 
no  es  otra  cosa  qne  traducción  inexacta  de  la 
palabra  portuguesa  saudade,  qae  significa  me- 
[ancolia,  pasión  profunda  de  ánimo.  La  versión 
más  aproximada  sería  la  del  catalán  anyoransa. 

Don  Salnstiano  Rodríguez- Bermejo,  en  nna 
larga  nota  (págs.  48-51)  de  su  excelente  tra- 
ducción de  Eurico  el  Presbítero,  de  Alejandro 
Herculano  (Madrid,  1875),  habla  extensamen 
to  de  este  vocablo,  qne  según  los  mejores  dic- 
cionarios portugueses  se  deriva  de  soidade,  co- 
rrupción de  «oií/do,  soledad,  significando:  «el 
dolor,  pesar  ó  sentimiento  que  nos  causa  la 
ausencia  ó  alejamiento  de  la  cosa  ó  persona 
amada,  con  deseo  de  ella  ó  de  estar  en  su  com- 
pañía». Pero,  como  advierte  el  Sr.  Rodríguez- 
Bermejo,  puede  traducirse  en  castellano  por 
medio  de  alguna  de  las  voces  siguientes:  sole- 
dad, sentimiento,  recuerdo  6  recordación,  me- 
moria, tristeza,  pesar,  dolor,  amargura,  me- 
lancolía, ansiedad,  desconsuelo,  anhelo,  deseo, 
etcétera. 

El  uso  del  vocablo  soledad  en  el  sentido  de 
saudade  no  es  raro,  sin  embargo,  en  nuestros 
escritores  de  los  siglos  xvi  y  xvn.  Véase  un 
ejemplo  en  el  Tranco  IV  del  Diablo  Cojudo , 
do  Luis  Vclez  de  Guevara: 

«Don  Cleofa*  hiso  lo  m¡«mo  en  el  qne  lo  tefialó  el 
gi'ie«ped,  sintiendo  la  soledad  del  compañero  en  algún 
modo 

(Wg.  45.  lio.  10-12;  edición  Bonilla,  VIgo,  1002.) 


Sin  embargo,  en  el  Tranco  V  de  la  misma 
obra,  Vélez  empica  literalmente  el  vocablo 
saudade  (pag.  47,  lfn.  11-12).  CF.  los  Oríge- 
nes fie  la  Novela,  por  D.  M.  Mcncndez  y  Pe- 
layo  (tomo  I  de  esta  Biblioteca),  páginas 
52G-7. 

Nuplfafta  (G.,  285).— Repentina.  Del 
latín  sÜbuanBu*. 


íMarió 


sopitanja,  en  del  «icglo  parado.» 
(Ubre  de  Appollcnio,  e.  250. 


<Et  e*  «tal  como  la  jarra  de  la  miel,  qoe  yace  en 
•lia  en  to  fondón  muerte  supitañn  » 

(Calila  e  Dymna,  pi%.  17.) 

«Mnrleron  por  loa  f  ortoa  de  mnerte  *cp¡tafia  » 

(Jaan  Batí,  Libro  de  buen  amor;  «i.  Dacamio,  r .  222.) 

Tarazón  (M.,  2G7).  -El  hierro  de  la 
lanza. 

El  mismo  significado  tiene  el  vocablo  atareca, 
que  debe  interpretarse  como  «ferro  de  lañen», 
según  opina  Santa  Rosa,  y  no  como  escudo, 
qne  es  el  sentido  que  le  da  el  Sr.  Eguflnz.  en 
so  Glosario.  El  tarazón  ó  atareza  debe  servir 


para  tarazar  6  atarazar,  cosa  que 
con  un  escudo. 

Tela  (O.,  5). — Lugar  cerrado,  dispuesto 
para  lides  ó  fiestas  públicas. 

Aún  se  llama  telera  la  valla  de  madera  que 
sirve  para  encerrar  ganado  lanar. 

a  e  per  medio  de  la  Mea  catana  fecho  m  rinde 

de  madero*  fincados  en  tierra  de  vu  estndo  de  alto,  j 
por  encima  dcllo*  otro  rinde  <1c  madero*  a  manen 
de  verja»,  como  ae  bazen  lo*  corredore*.  y  c*rau*  a  '* 
largo  (quizá  luengo  de  la  tela  por  donde  yuan  lo» 


(Fol.  15  v.  del  Libro  del  pauo  honrout  defendido 
ñor  el  Excelente  Caballero  Suero  de  Q«i¡o*u, 
Salamanca,  1538,  reprodnedún  del  Sr.  HuaJafien 

Teso  (P.,  I,  92).— Cima  ó  alto  de  un  cerra 
Meseta. 

También  significa  tieso,  alto,  elevado, 
se  ve  por  los  siguientes  ejemplos: 


i  Seguir  las  pitada*  de  aqueste  sabnc. . 
con  furya  e  con  piedra,  fabiamlo  muy  teso.» 

(Cancionero  de  Baena:  tí  r¡l»i,  p¿¿.  «7J.) 

cPoes  algún  villano  teao 
ea  fidatgo  de  techara, 
y  tanto  pan  como  queso 
es  dul'or  con  amargara.» 


«Ijw  cebollas  enristraron 


por  entorno  do  aquel  teso.» 

(Jntn  del  Encina,  Teatro  completo:  od.  de  U  Ratl 
Academia  ljpjftola.  Madrid,  1SU3,  pij.  feO.) 

«Al  tiempo  qne  tiene  el  c  en  rl  cnerpo,  que* 

querría  hallar  en  un  tero  ó  cerro,  qn'otñ  (ñera  de  la 
ciudad  media  legua,  ]>or  d*r  griio*  á  su  placer.» 

(Cancionero  de  obra»  de  burlas  provocantes  á  risa. 
od.  Usos,  pig.  IH4.) 

Lebrija  traduce  teso  por  cemicosus,  con- 
tumaz. 

Aun  se  usa  la  palabra: 


«¡Por  qué  destila 
el  misero  cantueso 
que  vive  en  laa  estriles 
calvicies  de  aquel  teao 
paupérrimo  vivir?» 

(lo**  Mar  la  Gabriel  y  Galán, 
Salamanca,  1004,  pig.  bS.) 


Tirar  (M„  128).  -  Sacar,  apartar,  quitar. 

c  E  mataron  mucho*  de  los  tureca  é  tiráronles  toda 
la  recua.» 

(La  aran  conquista  de  Ultramar,  11,5:.; 

«Ca  tantoqoe  esto  faga,  lnego  se  tirara  el  diablo  del.» 

(Libro  de  los  Go/ot.  e.  XIIU 

c  Fase  perder  la  vyita  e  acortar  la  Tjda, 
tyra  la  f  uerca  toda,  *y*  toma  *yo  medida  » 

( Juaa  Suix,  Libro  de  buen  amor,  od.  Dacaaaia,  c  :**-> 
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Tosté  (M.,  283).-  Pronto.  En  francés 
tót.  En  provenzal  tost. 

a  El  eme  non  quisiere  a  fntrea  e  amidos, 
fazerle  no  vonir  muy  tosté  parado  (').» 

(Danza  <it  ta  Muerte.  ».  59.60.) 

<To«to  debró  del  Dio»  ser  despegado.:. 

(El  Benofidado  do  Ubcda,  Vida  de  San  Ildefonso.) 

* 

«E'  omne  c«treníiU>  que  non  trae  cordura, 
piérdete  muy  t  «te  enna  angostura  i> 

(Libro  de  Alexandre,  e.  1850.) 

«Abálleme*  tosté  á  verlo, 
sepamos  quien  ba  parido  » 

(Joan  d*l  En:¡m,  Teatro  completo,  pig.  155  do 
la  cd.  do  la  K.  Acad.  E»p.) 

Touaja  (G.,  875).  -  Toalla.  Lebrija,  en 
1518,  escribe  touala.  En  valenciano  dícese 
tovalla. 

Trenmedal  (V.,  15).—  Lo  mismo  que 
tremedal  6  tremadal,  sitio  ó  paraje  cenagoso. 

Trepa  (P.,  I,  89). — «Especie  de  adorno 
ó*  guarnición  qnc  se  echa  á  la  orilla  de  los  ves- 
tidos y  qno  va  dando  vueltas  por  ella.»  (Aca- 
demia Española.) 

Lebrija  traduce  trepa  de  vestidura  por  seg- 
tnentum,  í. 

En  Arquitectura  se  denominan  trepados  á 
ciertos  follajes  decorativos,  característicos  del 
estilo  ojival,  qnc  sirren  do  coronamiento  &  las 
cúspides  y  rapantes  de  varios  miembros  arqui- 
tectónicos. 

«El  tercero  pago  yna  vestido  do  la  misma  manera 
qne  los  dos  dichos,  y  los  paramentos  tío  m  canallo  de 
aumcM  reí  lutado  con  trepas  e  otras  galanterías  ricus 
que  1*  bermosciiuan  muctio.fi 

(F©1.  1S  t.  del  Librn  Hel  ñaua  honrosa  defendido 
por  el  hxrelcníc  Cavalte.ro  Suero  de  Quiñones, 
Salamanca,  153$,  reproducción  del  Sr.  lluoiiogion.) 


(')  Tosté  parado  ,  dice  la  edición  que  seguimos 
(Barcelona,  1907);  pero  debe  leerle  timte  priado, 
como  en  Juan  del  Encina  (Teatro  completo;  Madrid, 
1803,  pág  82) 
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ia  (B.,  18). — «Arma  ofensiva  que 
consta  de  un  asta  y  de  un  hierro  puntiagudo 
con  cuchilla  transversal,  aguda  por  un  lado  y 
de  figura  de  media  luna  por  el  otro».  (Acade- 
mia Españolo.) 

Vulto  (P.,  I.  71). -Rostro.  Del  latín 
rflftÜs. 

«  E  vi  mas  un  cavallero. 
que  delante  ellos  cs'ava, 
e  muy  manso  mconava 
e  con  vulto  f.ilu^uero  » 

(Mar  juéí  da  Santillaru,  Obras;  od.  AmatUr 
do  los  HIoí,  PJS.  55i.) 

«Xica'a*.  non  deves  assy  desmayar 
por  clin  mostrarte  bulto  deshonoras 

(Cancionero  de  Baena,  n&m.  439.) 

«Non  vos  engnflen  los  vultos  minnecs.» 

(Juan  de  Mena,  E¡  Laberinto  de  Fortuna. 
cd.  Foubl.é-Delboic,  r.  153.) 

lámete  (M.,  164).—  «Estofa  de  6cda 
que  se  fabricaba  en  Damasco».  (Eguilaz).  Del 
árabe  xami,  de  Damasco. 

aTanta  porpola  e  tanto  xamed  o  tanto  paño  preciado.» 

(Poema  del  Cid;  cd.  M.  PidaL  ».  C207.) 

aBrial  tic  xamit  «c  vi^tie.» 
(Vida  de  Madona  Santa  Marta  Egipeia-¡ua.) 

«El  cmpcrnnte,  vestido  de  un  xamete  uermeio, 
asmó  de  apartorsse  en  aquel  lo<r*rcio.» 

(Libro  de  Aleiandre,  e.  804.) 

Yg-uala  (T.,  7).- Composición,  ajuste. 
Lebrijn  traduce  transactio,  decisio.  Del  latín 

dSrj>i('tl"S. 

Es  vocablo  de  uso  mny  íreenente  todavía  en 
toda  Castilla,  donde  se  dice:  iguala  del  médi- 
co, del  herrero,  del  veterinario,  etc.,  para  dar  á 
entender  el  ooncinto  que  so  ha  hecho  con  esas 
personas,  comprometiéndose  ellas  á  prestar 
sus  servicios  durante  un  nfio  y  la  otra  parte  á 
pagarles  lo  que  so  convenga  al  cabo  de  oso 
tiempo.  Las  igualas  suelen  pagarse  inmedia- 
tamente después  de  la  recolección  (en  agosto). 
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prudencia  y 

pmdcnch  • 

* 
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11 

«areola 

convenía,  era  de  mayore* 

C\  i 

20 

milicia 

millica 

i 

íuf-ru»  do  lo  que  en  su» 

■j 

31 

achcr*¡<bdct  > 

adtcrtIJad»»  ■ 

1 

miembro*  parecía,  mur  no- 

»• 

i 

eiinirn 

emamen 

ble  de  condicí  n  y  e*íona- 

23 

fue  Mario 

fue  Manió 

do  sobre  1  js  otros  gigantes; 

2." 

11 

aquello»  vjlimtft» 

aquestos  valiente» 

menos  sobe r Lio  d«  lo  que 

•i 

1  j 

tirtude» 

»o  sangrú 
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hago,  pues,  como  ¿tris  dije, 
serla  gastar  papel  en  otra* 
ajenas,  y 
en  los  que 
de  las 

mandado,  una*  poruña  par- 
te y  otras  por  otra, 
emperador  qoe  es 

rén- 
denos 

estaba,  donde,  assi  de  la 
parle  de  abajo  como  de  la  de 
arriba,  tenían  tiendas  i  rrl- 
beras  del  río,  repariidas  en 
dos  partes, á  manera  de  cam- 
pos, del  uno  al  otro  dos  ti- 
ros de  ballesta,  y  en  ellas  se 
recogían  todos  los  caballe- 
ros que  allí  llegaban,  los  que 
venían  de  la  parte  de  abajo 
en  las  de  abajo,  y  los  que 
tenían  por  la  parte  de  arri- 
ba en  las  de  arriba;  etique 
de  la  una  se  hallaban  el 
principe  Greciano,  Onlstal- 
do,  Dramiaote,  Rasíliardo, 
Frísol,  LuymÍD  de  Horcona, 
Dlrdén,  Franrlán,  rVlinar- 
do.  Tremerán ,  Claribalte, 
Flamlano,  Esmeraldo,  y  de 
la  otra  parte  el  principe  He- 
raldo, don  Rosbel,  Belisarte» 
Goartn,  EstrelUnte,  Ger- 
man,  Tenebor,  Platir, 
pides,  Floramí 
tos  de 
de  la  otra 
dijese  a, 
con  los  otros 
bajo  de  oü 

oficio;  assi  que,  quien  era 
ésta  pensaba  hacer  temer  4 
sus  enemigos,  mucho  mejor 
lo  podía  hacer  con  las  mis- 
personas  de 


nenguno 
según  ya  en 

endurecidos;  por  lo  cual, 
señores,  os  ruego  que,  asst 
romo  vuestras  personas  es- 
lio  ciertas  para  lodos  aque- 
llos que  lo  piden,  me  valgan 
i  mt  en  l amafia  «inraxóo 


honrn- 

valgo,  y  pueda,  como 
bre  que  sé  lo  qoe  cada  uno 
tiene  en  la  voluntad,  res- 
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sintieív-i 
loqveaqui 
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como  de  allí 


junto 
perfecta 

por  ollas.  I> irise  aquí  la  sas- 
nera  de  cada 
de  hombres  un 
no  quede  nada  por  decir:  el 
príncipe  Graciano  estaba 

cuarteadas,  mbserua  la» 
armas  de  follajes  de  tas 
mÍMuas  colores,  en  el 
do,  en 


de  negro,  hechas  de  bojai 
de  acero,  á  i 
madei 
nuei»,  en  el  rv~udo  eti  ra» 
po  atol  una»  floree  de  sitia. 

(#»>)  salieron  de  Ij  rnt»au 
minera,  porque  entrin: 

to«,  fas  de  cuanto  ee  el  es- 
cudo traían  un  cielj  e*tr¿- 


en  el 

campo  \erde  uo  «güila  cea 
las  uflai  env 
gre.  Frandin 
de  armas  de  fuegos:  es  el 
escudo  en  campo  oegr» 

luraL  Dirden  vine  roe  otra- 
de  negro  y  amarilla,  coa 


el 

griento.  la  i 
nía.  Tolinardo  saco  acres* 


e>  * 

escudo,  en  campo  de  la  as»*- 
ma  color,  un  p<Ja»í  de  e»- 

peaMiera  1*  especiosa  •> 


cer  i  rloramáa,  cea».*  * 
combado  ce*  41  pof 
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,  con  vi- 
sagras  de  negro;  «o  el es- 
rndo,  en  campo  de  oro,  un 
león  rapante.  Tramorín 
traía  las  suya»  de  encarna» 
do,  y  pelícanos  de  plata:  en 
el  escudo,  en  campo  indio, 
nn  Idolo  con  na  arco  y  fle- 
cha! eo  la  mano.  Luiman  de 
Bordona  y  Claribarte  de 
Hungría  Mearon  las  arma" 
•:  en  los  escodo*,  en 
i  verde,  madroños  o> 
oro.  Flamián,  Eameraldo  el 
Hermoso  salieron  con  otra* 
de  morado  y  colorado,  y 
estrellas  xlrgneritos  de 
mucha*  colores:  en  los  es- 
cudos, en  campo  blanco 


lo*  de  la  otra  parte,  que 
también  eron  de  tanto  pra- 
do como  ellos,  y  de  quien 
«  debe  de  hacer  mindón, 
salieron  muy  gentiles  hom- 
bres: Beroldo  saco  armas 
de  negro  y  ligrima»  de  pla- 
ta: en  el  escodo  en  campo 
negro  od  cuerpo  de*  peda - 
tado.  Don  Rosiel  y  Belisar- 
te  tratan  otras  do  verde  y 
encarnado;  en  el  escudo,  en 
campo  astil,  unas  lunas.  Es- 
trellante sacó  las  suyas  de 
pardo,  sin  nenguna  pía  tura: 
en  el  escudo,  en  campo  blan- 
co, una  onaa  que  le  lomaba 
lodo.  Tenebror  trata  otras 
de  sarde  con  palomas  de 
oro;  en  el  oseado,  en  campo 
indio,  el  caballo  de  Troya. 


co;  en  el  aseado,  en  campo 
rojo,  un  patón.  Rocandor  y 
Cresplin  de  Macedón  i  a  sa- 
lieron de  una  manera,  con 
las  armas  y  devisas  que  an- 
tes acostumbraban :  Cerm  ín 
de  Orliens  se  armó  de  hojas 
de  acero  muy  fuert  *»:  en  el 
escodo,  en  campo  de  plata, 
el  bulto  de  ana  mujer  de  los 
pechos  arriba,  «cada  por  el 
natural  de  la  hermosa  Fio- 
renda,  hija  del  rey  de  Fran- 
cia, con  royo  favor  esperaba 
de  entrar  en  la  atentara  de 
la  Gran  Bretaña.  Platir  y 
Floramán,  l'ompfdes  y 
Btandidón,  á  quien  la  don- 
cella de  Eutropa  perdió  las 
armas,  como  ya  se  dijo,  vi- 
nieron todos  de  una 
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radas,  las 
i  y  diñes  blan- 
cos por  ellas;  los  yelmos 
do  railos;  en  lo*  estados,  en 
campo  amarillo,  las  fregaa» 
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■■rijidbi  i  mxto 
los  que 

A  roed  o»,  reye»  de  E»pafta 
y  Francia, 

El  rey  Estrellante  y  Belcar 
■u  lío  «asaron  armas  de  oro 
y  negro  fuertes  y  honestas* 
porque  no  habla  mucho 
tiempo  que  el  rey  Frl*ol  y 
Ditreo  eran  muertoi;  en  los 
escudos,  en  campo  negro, 
unos  árboles  de  oro.  Pal- 


elU 
tenida 

mundo.  Dragonalte,  rey  de 
Navarra,  y  Albanls  de  Fri- 
sa, rey  de  Dinamarca,  vi- 
nieron  armados  de  arma» 
bermejas  con  pajarioos  de 
plata;  en  el  escudo, en  cam- 
po verde,  el  Amor  ron  un 
caballero  echado  de  pechos 
delante  dél  con  los  pies  en- 
cima, que  ésta  fué  la  devisa 
que  Miraguarda  mandó  á 
Dragonalte  que  trajéese  to- 
da su  vida,  cuando  de  Flo- 
rendos  fue  vencido  delante 
del  castillo  de  Almaarol.  El 
príncipe  Beroldo  y  Onivial- 

mas  doradas  con  manchas 
negras;  en  los  escudos,  en 
campo  negro,  llama*  hecW 
con  oro.  Polinardo  y  Fran- 
cián  salieron  de  verde  y  en- 
ramado, cortada*  la»  colo- 
re» á  manera  de  barras  me- 
tidas ana*  entre  otras:  en 
los  carados,  en  campo  ver- 
de, la  mar  de  plata.  Blandí- 
don  y  Frísol  sacaron  la*  su- 
yas de  negro  y  amarillo,  I 
manera  de  cunas;  en  los  es- 
cudos, en  campo  amarillo, 
grifos  de  oro  clavados  con  ro- 
sas negras.  Pompide*  y  Pla- 
tir  «acarón  armas  verde»;  en 
leí  escudos,  en  campo  ver- 
de, loros  blancos,  que  de»«a 
devisa  «e  preciaba  mucho 
Pompide».  El  príncipe  Gra- 
ciano y  Gnarln  »u  hermano 
salieron  de  blanco  y  verde, 
partida*  las  colores  con  cor- 
done*  de  oro:  en  loa  esen- 
do»,  en  campo  hlanco,  ma- 
tas verdes  con  mucha»  flo- 
re* de  mucha*  colores.  Ra- 
damonte  y  Belisarte  salie- 
ron de  armas  bermejas  sin 
otra  color;  en  los  escudos, 
en  campo  sanguino,  la  espe- 


rieuu,  coimxi  t  u»k» 


M    I.'     9  nin- 
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p«  »       15  illipíXihlr 

»      ■>     18  sembradas 

•Jó  desarmado 

»       »     S8  El  n-y 


ya  no  la  lenta  ¡neaesvr. 
Don  Rosbel  y  DramlaiKe  so- 
bradas de  rosas  de  oro:  e> 
lo*  escudos,  en  campo  dV 
oro,  cisnes  blancos.  VasQiar- 
do  y  Dlrdcn,  hijo  de  Mavor- 
tes, salieron  de  pardo  ron 
muchos  árboles,  y  lo»  e*ra- 
dos  de  la  misma  manen. 

arma.»  aiuies  sin  otra  gala 
nía.  Luymin  de  Borgofet 
y  Tremorán  sacaron  arma» 
de  amarillo,  conformes  á  »••» 
cuidados,  que  Tremorin,dr 
desesperado  de  casar  con  su 
dama,  tomó  aquella  dirigí, 
y  Luymin  de  BorgoAa,  e« 
linietidu  quv  e»perar,  hii  ! 
mismo;  en  los  escudos,  "• 


piniaila  <i<-  negro,  arma*  de 
tristes  y  muy  enamorado*. 
Dallarte  del  Valle  Escuro  y 
don  Rosirán  de  la  Brnodj 
sacaron  arma*  blancas  sin 
nin^runa  planta;  en  el  es- 
rudo  de  Dallarte,  Apolo  eo 
campo  verde,  romo  s 


acostumbraba;  eo  el  de  don 
Ro»irán,  eo  campo  bermejo, 
la  cimitarra  de  Membrot. 
de  cuyo  origen  descendí*. 
Mayortes  el  gran  Can  y  rt 
jayán  Atruaurol  sacaron  ar- 


inipos'ible 
se  obrada» 
dessarmado 
El  rey  de  Caspia  *acó  t 
•le  amarillo  con  mancha* 
negras,  en  seftal  de  verse 
vencido  en  la  batalla  pasa- 
da: en  el  escudo,  en  campo 
negro,  una  orna  con  U ■ 
nfla»  tw Aídas  en  sangre, 
como  que  confiaba  bailar  la* 
«oras  en  la  de  *ss  enero: 
gos.  El  rey  de  Traplsood* 

rojo,  con  pajar' eos,  las  ala* 
abiertas  de  plata,  datado* 
en  las  armas;  en  el  escodo, 
en  campe  acul,  al  dio*  Mar» 
pintado  á  la  manara  anti- 
gua, con  el  rostro  fero*  y 
temerosa  El  Rey  d'Espar- 
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I1)  Ke  observará  qae  la  mayor  parte,  de  las  correcciones  apuntada»  bou  ortográficas.  Asi  y  todo,  no  hemos  vaci- 
lado eo  incluirían,  previo  un  esmeradísimo  cotejo  de  la  reproducción  con  el  original,  aspirando  á  que  el  lector 
Muga  á  la  vista  una  edición  completa  y  exacta  en  lo  que  humanamente  es  posible.  Para  ello,  entre  otros  trabajnH. 
hemos  fotografiado  todas  las  paginas  del  Trittdn  de  1328. 

Modernizamos  la  ortografía  en  Roberto  el  Diablo,  por  ser  de  muy  escaso  interés  en  el  texto  de  últimos  del  vi- 
gío xvn  que  hemos  tenido  á  la  vista,  y  en  Palmerin  de  Inglaterra,  para  no  dificultar  más,  ron  la  asperesa  de  la 
forma,  la  lectura,  pesadísima  ya  por  desgracia,  del  texto.  Hemos  respetado,  sin  embargo,  aun  en  estas  moderniza 
«iones,  las  variantes  que  pueden  ofrecer  interés  fonético. 
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100. — Ivc  haré  caballero  el  rey  Arlar, 
121.— Llega  al  monumento  donde  rila- 
ba encantado  Merlin  y  habla  con  éste, 
150  y  174. — Prueba  el  escudo  de  la  aba- 
día.  179.  l-ucha  ron  Calbán,  207.— 
(V.  Van  de  magna).  En  franca.  Bou- 
demaaut. 

Baalt,  447. 

Baradaa,  243. 

Barbaria,  II,  423. 

Barbolanta.  Caballero  francés  II,  145. 
Barbotante,  II.  25A  (V.  Bravoaante». 
Bereaba.  Rey,  11.427. 
Bardlgante.  Rey  de  A  monjía.  II.  425 

Barlote,  Puerto,  11,3»). 
Bareoante.  Jayán,  II,  107. 
Barrabás.  Senescal  de  Pílalos.  II,  382. 
Barroeante,  II.  ir*  jv.  Baroeaate). 

Barroqaer.  Villano.  So  encuentra  con  la 
emperatrít  Sevilla,  508. -Mala  á  Pur- 
renalt,519.  -  Ve  i  «u  mujer  é  hijo».  522. 
—  Ceosura  ante  el  rey  Carlos  a  lo*  trai- 
dores de  su  corte,  523.— Se  escapa  con 
el  caballo  del  Kmprrador,  521.— Es 
preso  por  Ougel,  527. — Se  reconcilia 
ron  si  Fmperador,  532.  En  el  poema  de 
Maraire  es  llamado  Varochrr. 
Baailardo,  II.  164  (V.  Batlllardo)- 
Basllia.  Hija  menor  del  emperador  Pal- 
inerin.  II,  12.— Espora  de  Vernao, 
II.  17. 

BaiillardO.  Hijo  del  rey  laman  y  de 

Uoedemonis.  II,  22. 
Basilio  de  Navarra.  Rey.  II,  117. 
Baten,  511. 
Bator,  235. 
Bearl,  511. 

Bedaln,  275  (V.  Bedayn*. 
Bedan,275<\.  Bedayn.. 
Bedayn  (Conde).  272.  (¡alai  entra  cu  »u 

castillo.  272. 
BOlagrlZ.  Soldán  de  Nlquea,  II,  12.- 

Preso  en  el  rastillo  de  Dramu'.iando, 

II.  31.— Casa  con  Paudrl-la.  II,  33o  - 

Su  muerte,  II.  3)Í'J. 
Bolear.  Duque  de  Ponte  y  de  Duraso,  II, 


)m*,  II,  17. — Se  combate  con  Vernao,  II. 

1S.— Pre«n  en  el  rastillo  de  Dramusian- 

do,  II,  30.    Según  Primal**,  llelcar 

era  hijo  del  rey  Frísol. 
Belenad  de  Cardoyl,  175. 
Beliaaa.  Hija  del  duque  de  Coslaniio, 

11,141. 

Belisanda.  Hija  del  rey  lirondos,  1 1,  |3o. 
Balitarte.  Hijo  de  IMrar,  II.  22,  24  •/ 

101.  -Casa  ron  |)¡o„|su  (V.  DeOniSla, 
Belisanda.  Hija  del  rey  Frrcmondo.  Se 

enamora  de  Tr islán,  345.  -  Se  mala  al 

terse  despreciada,  347. 
Beltsmor.  Marqués,  II,  48. 
Beltráa  de  Beamente,  U,  301. 
Benel,  175. 

Bentejer  de  Berlanda,  II,  aoi. 

Berarede  Bondlader,  511. 

Berart  de  losdlsder,  512  (V.  Berare). 

Berengaer,  511. 

Beringuer,  514  (V.  Berengaer  >. 

Bernalt.  Marqués,  532. 

Bernalt  de  Brunbant,  516. 

Bernarda.  Hija  de  Belcar,  II,  25.— Casa 

con  Francia..,  11,329. 
Bernia.  Nombre  de  lugar,  19. 
Beroldo.  Príncipe  de  España,  hijo  del 

rey  Relindos,  II.  22.  -Casa  con  Onis- 

Ulda,  II,  329. 
Betubsnte  de  Grecia,  U.  ... 
Blas.  Dama,  II.  312. 
Bitina  (Rey  de».  II,  272. 
Bltlnie  (Rey  de),  II,  358  <  V.  Bitina). 

Muerto  |K>r  Floramán,  II,  3 13, 
Biuas  Joannes),  Fraile,  aa:or  probable 

del  arreglo  castellano  de  la  Demanda 

del  Sonrio  GriaL,  1S1. 
Bluerlanda,  23  (V.  Vberlaada). 
Blamor,  175.  Hermano  de  Briures. 
Blanebaflar.  Hija  de  don  A  huerique  de 

Narbona,  532. 
Blandalls,  2«3, 

Blandidón.  Hijo  del  soldán  Belagrli  y  de 
Paudricia,  11,11.-  -Vencido  por  Floríaoo 
del  Desierto,  II,  37.—  Su  muerte,  II, Sfiy. 

Blandllet,  325. 

Bissonán  de  le  Branda.  Duque  de  Gtlit 
y  de  Cornualla,  hijo  de  lseo  y  de  Urge! 
Blasonante,  II.  43. 

Blsysen.  Ermitaño,  confesor  de  la  madre 
de  Mcrlln  y  maestro  de  éste,  10.— Mer- 
Ifn  le  encarga  la  redacción  de  la  Histo- 
ria del  Santo  Grial,  10  y  1 1.'».— F.n  fran- 
cés, Blaise. 

Bleoberis,  337  (V.  Brioberis). 

Bles.  Castillo,  II,  579. 

Blloberia,s>7i  V.  Brioberia). 

Boecio,  II.  405. 

Bonquinón  (Deque  de).  II.  Kl. 

Booret  de  Oaunai,  105. 175  y  itó.— Se 
combate  con  Galas,  ltm._  Primo  her- 
mano de  Laniarctr  del  Ijgo.  191,  199. 
24«,  273  y  297.  I  .lega  con  Galas  y  Per- 
sonal al  palacio  del  rey  Pele»,  3'ij. — 
Cuenta  al  rey  Vrtur  lo»  últimos  infan- 
tes de  Galas,  313  y  314.- Mala  í  U  ar- 


reciles, 317.    F.s  hrclio  rey,  324. — Bu«- 

ea  á  Lamarole,  331  y  337. 
Borbon  (Duque  de),  II,  472. 
Bordón,  40| . 

Bores  de  Qaonat,  312  .  V.  Boores)- 
Borgoia  (Duoadods).  II,  19. 
Borgoia  (Duque  do),  II,  4ii;. 
Bormida,  Reina.  II,  549. 
Bracandor.  Oigame.  señor  ds  la  Roca 

Deshabitjda.il,  138. 
Bra-nar.n,  II,  122  (V.  Bramarlo). 
BramOrln.  Primo  del  duque  de  Ruyse- 

ll»n,  II,  121. 
Bramor,  450. 

Brandamor,  II,  264  y  313. 

Braadelia.  Hijo  de  Serla-han,  400  y  428. 

Brandlmar,  II,  158. 

Brandiaaia.  Hija  del  rey  de  Tracia.  II, 
pig.  158. 

Brangel.  Doncella  de  lseo  de  las  blanca» 
manos,  353,  etc.— Da  i  Trittin  y  i  lseo 
la  brunds,  por  error,  el  brevaje  amo- 
roso, SCfi.— SacriHra  su  virginidad  por 
saltar  á  Iseo,  372.— lseo  la  manda  ma- 
lar, 372.— Palonnde*  la  salva,  373. 

Brauor.  Sobrino  de  Laniarotr  del  l-ago. 

—  Muerto  por  Trútin,  364. 

Brauor  el  bren.  Kl  caballero  anciano. 

—  Nieto  de  don  Segursdes  el  brun.441 . 
Vence  i  Palomade*,  a  Galban,  i  1.a- 

marad,  á  Gariet,  i  lloares,  i  Brlan.  i 
Sagramor,  á  Brioberis,  á  Srpar.  i  Es- 
lor  de  Mares,  i  Gariet  de  Mirabelle  y 
á  Tri«iin,  433  y  434. 

Brauor  el  giganta,  3 .7. 

Bravor.  Jaylu.  II,  280. 

Bravor  Eabroqae,  II,  3oJ. 

BravOSantO.  Herma»»  de  (.r.bjnrl  é 
hijo  del  conde  IMtin,  II,  255. 

Braysen,  31  (V.  Blaysan). 
Braobart  de  Normaadia,  51 1. 
Breober,  51 1. 
Bregoia,  523. 
Bregoña  '.Drago  de),  22. 
Bren  el  negro,  257. 
Breobería,213(V.  Brioberis:. 
Brotas.  Isla,  19. 

Bretel.  Caballero  del  Duque  de  TinUs» 

guel,  38. 
Brialto  (Coade),  11,293. 
Brián.  Hijo  del  rey  Brián,  433. 
Brian  de  Borgoia,  11,299. 
Brioián  de  Rooafort,  II,  293. 
BriOoa.  Nombre  de  un  rey,  195  y  196. 
Bridón,  235. 
Brinea  sin  piedad,  3fi.\ 
Brioberis,  Hermano  de  Lauurote,  ¡34. 

235, 213  y  314.    Mata  á  Morderer,  32«. 
-\  á  Artur  el  |Mn|uefio,  328  y  337.  - 

Llévate  á  la  dueña  del  lago  del  Espino, 

359.  -Se  combate  con  TrUlán,  361. 
Brielanja.  Reina  de  S,bradi»a.  II,  239. 
Briqae.  Ciu.Ud,  II.  is. 
Brisa.  Dama,  II.  312. 
Brisar  de  Oenes,  II,  3J0. 
Brisar  de  Gullleriao,  II,  313. 
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Brisan», 

Brleres,  123. 

Brlus.  Hijo  de  Ebrún  «I  follín.  Hácele 

caballero  el  rey  Artur,  i¿3. 
Bro  o  adán.  Caballero  de  la  corle  de  Ura* 

innn,  II,  jy>.—  Muerto  por  Canamor. 

II.  557. 

Brocalán.  Hermano  de  Calfurnio.  II.  ISSL 
Broohe  (Floreóte  de),  232. 
Broyefort.  Nombre  del  caballo  de  Oa- 

gel,  5M. 

Bn  (Badana  de^,  II,  513.— Hermana  de 
Telen»!. 

Bruelo  Verona.  Italiano,  II,  .vi. 
Brucen  (Ruberte  de),  ISL 
BruoOS.  Nombre  de  per*ona.  l'.lii. 
Bruniessen.  Sobrina  del  ronde  don  Mi- 

liín,  »eAora  del  rastillo  de  la  Floresta. 

ífil.— Se  caaa  con  Jofre,  438  y  ÍSÜL 
Bruna  el  atreuldo,  11,13*4. 
Bréela.  Toledo,  11,212. 
Bréele  Verona,  II. 321  «v.  Bréele >. 
Brutamente,  II,  8L 
Bueereente.  Jayán,  11, 1311 
Bede.  Ciudad,  II,  122. 
Buemont,  áT- 
Bullen,  5111» 
Berdeoe,  II,  322, 

Burgoi.  Ciudad  donde  «e  r*  futrían  Padra- 
goo  y  Vter.  UL 

C 

Cabecadeire  (Oaotilio  de),  ii.i2a.Hr. 
Cabria,  12. 

Cabrían  (Y.  Cabria),  21 

Caeo,  H,  'JSL 

Cadln  el  pequeüo,  lü 

Cadot.  Rey,  II,  3Ü*. 

Cairo  (Puerto  del  grae),  II,  222. 

Cálamela.  Amante  de  Saluador.  2S. 

Cálamete.  Ciudad  ile  \rtnr,23. 

Calauaiaa,  223. 

Calaye,  II.  iw. 

Cálete.  Río,  2U. 

CeJfurnlo,  II,  21&  ( V.  Calufernio  i. 
Callastro  de  Aragón.  Duque,  n,  2ÜC 
Calldon.  20. 
Caliende,  125. 

Callferno,  II,  4I(V.  Calufernio:. 
Califuraie,  II.  W  (V.  Calufernio*. 
Gallnoate  el  pobre,  123. 
Ctáli,  II.  SS3.  l'or  Cádiz. 
Calolte.  Roreste,  21L 
Calouagae,  123. 
Caluario.  Mooie,  ll,  ski. 

CalufemlO,  Oiganle,  ll,  11L 

Camaloe.  Castillo.  ?n.  ;>i  im,  h<-.— i;n 

fraoré*,  Camaiaolh. 
Camboldán  de  Buroella,  ll.  22*  v.  Can 

boldan). 
Cemelot,  321 0  .  Comeloc  . 
Canilla,  21L 
Cantllln.  Ciudad.  2tL 
Carnet  (I'hetlpe).  Iir«»nrladn  in  »(rf»¡,,i\ 

XV):  II,  412. 


Canadal,  175. 

Canadan  el  delgado,  123. 

Canamer  el  de  la  hermosa  amiga,  123. 

Canamor.  Rey,  hijo  de  Padamfa  y  de 
Deyda,  11,527.— Mata  al  deque  Gordon, 
II,  32¡L  libra  á  una  doocelU  de  la 
muerte,  II,  029. —  Su  encuentro  con 
Leonela,  II.  232^Mata  á.  Rroradin,!!, 

*  32L=  Visita  á  sus  padre*,  II.  ,VW— 
So  muerte,  II,  323. 

Canamor.  Hijo  da  Turlan  y  de  Flnrela, 
II,  ili. 

Cañan  de  Bauad.  Rey.  padre  de  Krer  y 

de  Dirac,  2LL 
Cananura,  ISL 

CanbOldán  de  Muroela.  Gigante,  herma- 
no de  Calufernio,  II.  ."ií. 

Candoll  (V.  Cardoll),  SSL 

Cándenlo  el  cortés,  123. 

Ceñir,  123. 

Canlsa,  2L 

Canpana,  3W. 

Canelón.  Rey,  II.  384. 

Cantnrble.  Ciudad.  II,  Hiá. 

Oerabel.  Calillo  del  rey  Artur.  23  y  &1- 
—  Kn  france»,  Tarabel. 

Cárdate.  Lugar  del  reino  de  Vter.  .Vi. 

Cardlel,  123. 

Cardlge.  HJ[a  del  gigante  r'lortin,  ll,  t.. 
Oardlga.  Hija  del  gigante  (.atar*.— Caía 

con  Almaurol,  II,  .'¿VI 
Cardoll  iv.  Cardoyl).  33. 
Cerdoyl.  Corte  del  rey  Vter  Padragon, 

33;  y  del  rey  Artur.  ¿3.  -Kn  (ranee*, 

Cardutl. 
Caredee.  Rey,  133. 

Caredaa  del  pequeño  braco.  Hey.  132. 
Carfunle,  II.  48  (V.  Celefernlo:. 
Caridán  de  lae  insolas,  i  T  ■ . 
Caridee.  Rey.  233  y  318. 

Cariante.  Hijo  drt  «tuque  d.-  Hon 
11.81. 

Cario.  Duque.  II.  34. 

Carlos  Mayeoe.  Rey  de  (¡aula.  -27».— 
Del  linaje  del  rey  Van,  22Q  y  321».— 
liare  tiesta  en  Sant  lioni».  3113.— De«- 
rubre  ,i  <te  mujer  .iro»tada  ron  el  pru- 
no, 50i. -  Confia  «u  mujer  á  Vufo'ride 
Mondiüder,  .VW.  (¡riomoart  le  hurta 
•u  eqvida  jolina,  3211— Haré  la«  i»a- 
r»>«  con  "11  mujer  y  «u  hijo.  ."SI. 

Carmelante,  II,  IÚ2. 

Carmella.  Reina,  ihu-h  de  (..-«inania, 
II,  177. 

Carmella.   («marera  d>-   Mnrendfl.  II. 

pág  LiL 
Carneroy  de  Eeclavonia,  II,  143. 
Carnuante.  Rey  de  forana.  II.  Ji7. 
Caraun  el  grande,  123. 
Qarras.  Ciudad,  1*1  |V.  Sarros,. 
Carrillo  (Alonso!,  11.3. 
Caslodore,  ll,  183. 
Caepla  (Rey  de),  11,222. 
Castilbrluiel.  Nombre  de  un  «  ««tille,,  íaa. 
Castilla,  13Ü:  II.  123. -ir. 
Castro,  tu. 


Catagae.  Conde,  orno  drt  infante  Caaa- 
nior,  II,  322. 

Cataluña,  ll,42iL 

Cauan  el  blanco,  I  T.i. 

Caulae  el  grande  de  la  Desierta. 

re  á  mano*  de  Hrioberi*,  242. 
Cayfae,  2áL 
Cayo  Orosio,  11, 1S7. 
Cecilia.  Comarca,  II,  Sí 
Celeetie.  Castillo,  123. 
Celestina  (Tía),  41  o. 
Cordela,  11,3*. 

Cerey  (Jeaa  dO>  Señor  de  Chuma?,  3Ü. 
Ceroy  (Johan  de).  Señor  de  Chañar,  ll. 

m  (V.  Ge  rey), 
pesar.  Emperador  de  Roma.  313. 
Cesar  Augusto.  Pa«lre  de  \astwaaau. 

ll,  -V>-> 
Coaaroa,  II,  .382. 
Ceuta,  11, 121. 
Cinagie,  213. 
Cipriano,  II,  188. 
Clamedaye,  123. 

Clamados.  Hijo  de  Marcadttas  y  de  Dor- 
«?a,  II,  123.-- >ubr  en  el  cabello  d~ 
madera,  II,  42T>. — Llega  i  Toscana.  H. 
■i27.  -Se.  Bnge  l.eopajrl»,  II.  422= 
Condenado  á  nauerte,  II,  á2S^=S«  e». 
caps  en  el  caballo  de  madera,  II,  4rS.— 
VeeWe  por  CUrmooda.  1 1, 43ü y  431  — 
Va  en  «a  basca  á  Venecia,  II,  4Ti.\- 
Vence  i  Durban*  y  i  Serta ns,  U,  432 
Salta  á  Liade*.  II,  133x=Se  finge  mt- 
dico  y  huye  con  darntoeda.  LL  éte  • 
liL — Se  casa  ron  ella,  II,  44L. 

Clara  Vitoria.  Monasterio,  II.  Sét  y  y  i. 

Ciar  lana,  II,  322.  Casa  eoo  Dramitni* 
(V.  Floriona). 

Clarlbalte  de  Hungría,  11.25. 

Claribarte,  II.  2ft(V.  Clarlbalte 

Cleribarte.  Primo  de  Crobanel.  11.233, 

Clariola.  Hija  de  Poleodo*.  II.  sa— Ca«« 
ron  Graciano,  1 1. 328. 

Clarisa.  Dueba  de  Jervsaién.  II.3B2  •  3al 

Clarisa.  Hija  de  iHli'tw  de  Cabilla  <  •(«■ 
Helena,  II,  ÍÜ3. 

Clarlela,  ll.aa  <\ .  Ciártela  . 

Ciarmonda.  Hija  d«>  Carnstant*.  II.  .'* 
—Se  Hng»"  loes,  11.  423.— Hora  <■  •• 
Clamado»  y  ♦••  ra  «a  «-na  él.  II,  liü  y  <  '• ' . 

Claudson  de  la  Desierta.  Rev.lO.  -I  n 
Iranré».  Ctintdn»  de  la  Dra*r*e- 

Oleudes,  LÍA  v.  ciaudeon  do  la  De- 
sierta. 

Claudln.  Hijo  del  rey  Claudea  o  CUudi*. 
gil.  — K«  he<lio  cabaUcro  da  la  TiKlj 
Redonda.  232,  23L  222  y  3dL 

Claedino.  Rev.  II.  433. 

Claudio,  2L 

Claudio,  22j  V.  Olaudie. 

Clouea.  Rey,  II.  322  y  328. 

Cleyn.  Personaje  i  quien  Joeef  Abarinaa* 

tia  entrrgií  el  Santo  Grial.  II  -  la 

oran  historia  d>.~,  233. 
C Hades  al  arrollado,  Vll. 
Cloestre  Duque  de%tl.422  ▼  Sctl 


Columbrar.  Madre  de  Calíuroio,  de  B  ro- 
calla y  dr  Baleato.  II,  I9B.— Se  mata, 

ir,  243. 

Colee.  Nombre  de  una  montana,  SIS. 
Colonia.  Ciudad,  II,  112. 
Coloña.  Ciudad,  510. 
Colurnersablla.  Lugar,  325, 
Concarbel  (Artoblaso  da';,  I 2T>, -  Su 

muerte,  SSL 
Conturbal  {V.  Concarbel),  S2ÍL=tn 

francés,  CantorbiU. 
Conturbar  (V.  Coaourbal),  175. 
Cor  bario.  Canillo  donde  al  rey  Pescador 

guarda  el  Sanio  Grlal,  IU  23S  y  280. 
Corleo  da  laa  luangaa  ataaoa,  L7_¿- 
Corraaaa.  Nombre  de  lugar  (>),  IB. 
Cortnori  al  grande,  233, 
Cornsiino.  Castillo,  349. 
Cornualla.  Nombre  de  uit  caball  ro.  344 
Cornualla,  XWj  II,  42,  etc. 
Coraol.  Rey.  II,  511  y  ¿lü 
Coruelin.  Hi>  del  emperador  liba». 

Coruion.  Amante  de  Morgavna.  fiü. 
Coruna  CLa),  II,  585. 
Coatanoio  (Duque  da),  II,  LLL 

Costanteaea.  Rey  de  la  Aran  Bretaña,  II. 
— Padre  de  Maine*,  de  Padragúu  y  de 
Vur,  LL — Ku  trancé».  Couttant. 

Costantlnopla,  505.-  Su  de«lruci<'n,  II. 

Craaarar,  532. 

Creepláa  da  Macedonla,  II,  £L 

Crieebaut  Dorion,  3LL 

Cropardo.  Rey  de  Vngrla,  II,  Lü—  Pre- 
so por  Marradiias,  II,  V¿~. — Se  l<>  de¡a 
en  libertad.  II,  áiSL^Koba  ¡i  Clarmon- 
da,  II,  V>— — Prcao  por  Meniadun.  II, 
43L=Muere,  11,43*. 

Caanto  del  Baladro,  225. 

Cnanto  del  battardo,  l'-V 

Carota,  2L 

Chanpayaa,  523. 

CbaríiAa  da  Irlaada.  Rey.  u,  ü 

Ohlpla  (Rey  da),  Ii,  520. 

D 

Dallarte  del  Valla  Cacuro,  H, 2i=lllju 
de  don  Duardo»  y  de  Argón  ¡da,  II.  2L 
-  Su  encuentro  con  Palmerin.  II.  56.  - 
Impide  el  triunfo  de  la*  malaa  artes  de 
Eutropa,  II.  fifi,— líetela  4  l'lérida  que 
Palmerln  y  rloriano  ion  toa  hijos.  II, 
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i«  mata  por  ello,  1 87. 

Dnllfaa  da  la  Caoara  Caava.  f.liíinte. 
II.  UL 

Domar  da  la  gran  lama,  L25. 
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Oaradao  al  manee.  Hermano  do  An- 

geUs.  Ui. 
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Ca*a  coa  Belisarte.  11.329.  -Olraa  ve- 
ces se  lee:  rru  u"  Ktparte,  II.  32C 
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Oaatraaia,  LI5. 
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II,  52L. 
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lo  por  Turiin.  II,  rulti 
DldO,  II.  I  V 

Didoaax  da  Carioo,  2 tu. 

Didonax  al  aalaaja.  Hijo  de  Bialau  el 
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ra del  caballero,  yjt»  y  235.— Su  muer, 
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Diedet  da  Eaoeola  el  oruol,  ÜÍ5. 
Oijaa,  II,  29fi. 
Olaadan,  412. 

Olnadan  el  roae,  tyü.  —  \ eneid»  por 
TrisUn,  US, 

Diñadas  de  Qalardian.  Hermano  de  l  ar- 
non  el  Grande,  175. 

Dina».  Hermano  de  Malai.  LTJl 

Diootaaa,  II.  123. 

Dlomaaa.  Hij.i  del  ronde  don  yulrjn.  Se 
ca«a  ron  Tlhán.  II.  372  y  ,">73. 

Diomedaa,  4IL. 

Dlrae.  Hermano  del  rey  1-ar.  211. 
OIrda,  II,  23  {V.  Dirden  . 
Dlrdaa.  Hljodr  Mayortes  el  ur.ui  rau,  II. 
22^Su  muerle,  II.SfiL 

Dlrdén  da  Bardaoa,  LLJJül 

Dlrdla,  II,  lili v.  Dlrdén 

Ditreo.  Pilneipe,  hermano  dr  Helcar  é 
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mujer  de  Marcaditas,  II,  Hiá, — Se  r^u 
run  el  re>  Carnuntile.  II,  idl. 

Domaches  el  negro,  2¿L 
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Dómala  al  ardit,  115. 

Dan.  Padre  de  GIBete,  fiZ.  (Suprímate 

ta  nota  drl  texto.) 
Don  Ouardos  de  Bretaña  ¡Libro  da), 

11.331. 

Don  Mllian.  Conde,  tóJL^t»  vencido  y 
preso  por  Tablante,  áúL=.  Libertado 
por  Jorre.  125^=Su  muerte,  4JJ3L 

Don  Roarant.  Conde,  552. 

D  ona».  Mucre  á  manos  de  Brioberis,  24."». 

Doncella  dal  Lago.  Da  al  rey  Artar  la 
famosa  espada  Kacalibor,  da  y  üiL 
Muere  i  manos  de  Baatla  el  Salva- 
je, 15. 

Dar,  L7A 

Darata,  II,  Líi 

Doriel.  Hermano  de  .\ruti«ia,  II,  21L 

Dragoa.  Nombre  de  un  diablo,  23a. 

Dragonalte.  Hijo  de  Drapos,  II.  210, 
Vencido  por  Plorendos,  II,  202.—  Rey 
de  Navarra.  II,  324.  -Su  muerte,  11.370 

Dramaeia,  II.  L45  (V.  Dramaolaaa). 

Dramaciaaa.  Hija  del  duque  Tirando*, 
camarera  de  la  Infanta  Polinarda,  II, 
25.-  (*J«a  con  don  Hoabc),  II,  32». 

Dramaroa,  II,  !C  (V.  DarataaoX 

Dramarquo.  Gigante,  II,  24,. 

Oramlanta.  Hermano  de  I  te  roldo,  II.  2¿ 
— (a»a  con  Ciarían j,  II,  32SL (Probable- 
inrnU-,  Ciar  tana  es  errata,  por  Fio- 
ríanfl,  pues  quien  se  rasa  con  C Uriana 
parece  ser  Guarfn,  II,  3^5. . 

Dramoráa.  Jayán,  II,  302. 

Oramoranta  al  oraal.  Sobrino  de  Ku- 
tropa,  II,  tiá. 

Draaieraate,  II.  2\ 

DramuilandO.  Hijo  del  gigante  r'raoar- 
que  y  scl>riie>  de  Kutropa,  II,  S  y  13.— 
Vencido  por  Palmerln,  II,  74»—  Vence 
i  Almanrol  y  queda  enamorado  de  Mi- 
raguarda,  II,  III.— Derriba  á  doa  Ros- 
bel  y  á  Graciano,  II,  112.— Pelea  con 
Kloriano  del  Desierto,  II.  lli.  -  Lucha 
rrtii  Albaisar.  II,  LIL—  Parle  en  de- 
manda del  e«cud«  de  Miraguarda,  II. 
L2L—  Pelea  con  Florando»,  II,  142,= 
Separa  i  Palmerln  y  rloriano,  II,  152, 

Mala  al  jayin  Barocaole,  II,  170. 
Toma  parte  en  la  aventura  de  la*  cu» 
Iro  damas  de  Francia,  11.303.— Se  ena- 
mora de  Arlanxa.  II,  324.— Casa  con 
ésta,  II,  329.— Comba  tese  con  Framns- 
tanle,  II.  35j. 

Drapoa  da  Mermandla.  Duque,  ll_»  22. 
Su  muerte.  II,  37»  fV.  Primalevn,  r*- 
pflulu  CCMl. 

Dregeta.  Hermana  de  Menladus,  II.  I3S. 

Dreyane».  Hijo  de  PeUnor,  SL 

Oruaia  Valaaa.  Mágica.  II,  330, 

Duardos  'Don:.  Principe  de  Inglaterra, 
hijo  del  rey  don  Fadrique,  II,  ó.^Yen- 
do  de  rasa  entra  en  el  castillo  dr  I>r<i- 
muslando  y  e«  hecha  prisionero.  II,  7j 
etcétera. 

Dunadaa,  i « ■*». 

Duque  de  lee  Baos,  23L 
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Durbens.  Señor  del  rastillo  de  Monte  Es- 
trecho, U,  tífi. 

E 

Chálalo.  Hr y,  Sli 

Ebron  «I  fOllon.  A  maní*  dr>  Mur,;i>na,'.«3 
Eebldee,  55SL 

EdOOO.  Conde,  amo  de  l.eoncla,  II.  533 
Edon  (Oon).  Constructor  del  rastillo  del 

Pinto,  ait'i. 
Edor.  Conde,  II.  5¿¿.  (V.  Edeos). 
Egypta  ¡Conde  «O).  Sobrino  dul  rey  Orí, 

3Ut.--  Muerto  por  Tri»Un,  ■">>'-- 

Elena,  195. 

Elena.  Reina,  inuj>-r  d«  Clande»,  I  Vi. 

Elena.  Hija  mayor  d<<  Iguerna  y  del  du- 
que de  Tintugu»!.  11.— Se  ra«a  fon  el 
rey  de  Organia,  41. 

Elenlta.  Sobrina  del  Papa,  esposa  de 
Portinuples,  II,  51& 

Ellazer.  Hijo  del  rey  Pelle»,  2X9.— l  ucha 
ron  Galai  y  «*  cencido,  '¿Ül  y  305. 

Elni,  1L 

Elitani  Hija  d*  Joscraiit.  hUL 
Elynant.  Personaje  de  la  corte  de',  rey 

de  Hungría,  51B. 
Eraaus,52L 
Eneas,  II.  LL 

EnquibedOO.  Diablo.  padre  de  Merlin,  10, 
En  el  leito  francés,  Rkupida,  lo- 
mado  como  nombre  genérico,  que  G. 
Parí*  y  J.  Ulrieh  *  apechan  sea  equl- 
f  alenté  i  nenia  uro*  (eqttipedet) 

Enrlqoe.  Hijo  de  Olheros  de  Cartilla  y  de 
Helena,  II,  i&L=Gana  tres  reino»,  1L 
pag.¡i21. 

Eplre,  II.  18». 

Erame*  do  Camaloo.  '-a:»- 

ErOO,  IfiT.  —  Hijo  del  rey  lar.  121  - 
Mata,  en  anión  de  Mereugi*,  I  lo»  hi- 
jo» del  rey  IHrar,  2Ü  Se  se  obligado 
Á  roitar  la  rabeia  i  su  hermana,  21.V — 
llega  4  la  celda  de  la  emparedada.  2ifi 
Vence  á  Galbán,  '.1H.-Venn>  i  Sa- 
gramor.  2£L=Se  combate  ron  Y\an 
el  de  la*  blanca»  mano»,  Muere 
i  mano*  de  Galbán.  '22' - 

E (arrota.  Nombre  »upue«t<>  «le  i  linimn- 
da,  II,  £ü 

Eabreqoe  (Arzobispo  de),  II,2Iü. 

Eabrlquo.  Ciudad.  II.  2&   <V.  Brique,. 

Etcalíber,  II  (V.  Esealibork 

Eacalibor.  Nombre  de  la  espada  que  al 
rey  Artur  dio  la  doncella  del  lago,  fia 
y  Sí 

Eaoalon  el  etouro.  (artillo,  1M."i. 
Esoanaum.  Nombre  de  lugar.  I!». 
Etolabor.  Padre  de  Palomade»,  ail  y 
'¿V*.  -  Se  suicida  al  contemplar  muerto 

i  *u  hijo,  aua 

Esgayre  el  trlat»  Caballero  de  fardoyl. 

pif.  IOS. 
Eameldo,  II,  2ü.(V.  Esmoreldoi 
Eameralda.  Reina,  mujer  de  Avandro. 

II,  M 


Eimeraldo  el  herraoao,  11,25. 

Eamorlldo,  II,  2¿(V.  Esmeralda). 

Eapadrian,  115. 

España,  IM  y  157;  11.585. 

España*  (Las),  II.  «XH. 

EoparUa  (Roy  d'),  II,  .YWi, 

Esplandlin  (Serias  do),  II.  SCl 

Estallante,  !L3¡  y  371.  (\ .Estrellante). 
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vencido  por  Palomades,  '207:  21»  y 
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Su  muerte,  334. 
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Estrelante,  II,  íütV.  Estrellante). 
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Pág.aL 
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tü(V.  Estrope). 
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Eutolla  (Rey  de),  II.  3T.8, 
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musiando,  II,  TA— Muere,  II,  U>3. 
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pag  M3. 
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Feleroo  i  Demetrio),  II.  a. 
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Fedre,  II,  li. 

Felipe.  Rey  de  Cornualla  y  de  l.eoni», 
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Follstor,  II,  tai 
Ferabroea,  II.  3tüL 

Feromondo  de  Qanla.  Rey.  Llega  Tri» 

tiu  4  su  Corle,  3i i. 
Fernando  (Oon?.  Rey,  t .Vi. 
Ferrebus, 
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Ferror  (■iooel),  II.  LSI(V.  Ferrol u 

Forrobrooa,  II.  2ü¿. 

Fidelio.  Hija  del  rey  Tama»»,  II.  I fio. 

Fiebre.  Rio,  II.  áfiiL 

Flllstor,  II,  íaiíV.  Follstor:. 

Filomena,  H.  14. 

Firamente,  lió. 

Flamlano,  H.23. 

FlandOS  (Condado  de),  II,  LIA. 

Flandres  :Conde  de',  II. 
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Flérlda.  Mujer  de  don  Duanio».  II,  i_ 

Hija  del  emperador  Palmerin,  II,  !L 
Flooandaeo,  II,  81. 
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reina  Esmeralda,  enamorado  de  Altea. 
1 1,  iL=. Vencido  por  Palmerfa,  II.  Tt, 
—Llamado  el  caballero  dé  ta  Xwerir . 
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por  Palmerin,  II.  41.  Da  ootida,ea  U 
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Daardos,  II,  Ü— Vencido  por  Al  bai- 
lar, II,  U6.  -Prueba  la  atentara  «le  l< 
copa,  II,  üiL^  l>ga  al  castillo  da 
tranja.  II.  '290. 
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— Ca»a  con  Gerrain  de  Orlien.*,  II,  33— 
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ro*  de  Arnalu.  II,  lao.    Se  eotatbate 
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Floresta  (Castillo  de  la),  áfiL 
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Floresta  Desastrada,  II,  C 

Floróla,  Doncella  de  Clarmonda,  II,  121. 

Florete.  Hija  del  rey  A  dos  y  de  la  mu 
Dormida,  ii,¿KL^Uobada  p0r  Turíln. 
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Floriona.  Hija  de  Diireo,  II.  2á  v.  cia- 
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Roca  mor,  I1.2ÜL— Vente  i  Dragonalte, 
II.  2fiíL=Su*  hechos  en  la  aventura  de 
la»  cuatro  damas,  II,  224  y  siguiente*. 
— Casa  con  Leonarda,  II,  32ÍL=  Salva 
i  ésta,  con  ayuda  de  Dallarte,  II,  43& 
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Frísol.  Hijo  del  duque  Drapos  di*  Xnr- 
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Fuente  Olera  (Floresta  de  la),  ll,  24. 

F aran  el  aegro,  124, 
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Sabaron  ;«<•),  por  Qalalon,  SüL 
Qalao  el  grande,  114, 
Qalalon  de  Beleaire,  32¿  y  512. 
Salar  de  Beeleres,  ll.  412, 
Balaron  (V.  Qalalon),  41Í. 
Galas  (Valle  de),  2L 
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dalas.  Hijo  de  Idomedc*.  ,'>7. 

Salaz.  Lugar  del  reino  de  V|er,  3S.— V 
del  de  Arlur,  55. 

Gala*.  Nombre  de  pila  de  Untarot<-,  143. 
Kn  francés,  Galaa*. 
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t»  del  rey  lVles,  ó?t  120.  1M  y  IftS  
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rima  tía.  lü— Saca  la  e*pada  d.-l  pa- 
drón, Ifi'J  —  Un  caballero  le  ruega  que 
lo  mate.  L7_L— Toma  el  escodo  de  la 
abadía.  LUL=.l>eflcnd.-  A  Mellan.  151 
Sigue  la  aventura  de  Ion  leones  y  del 
ciervo,  189.  —  Se  enamora  de  él  una 
doncella,  la  cual  se  mala  al  verse  des- 
denada,       121  y  12JL=Llega  al  cas- 


tillo de  Corberir,  23tl  v  2HL=Sal*a  á 
una  doncella.  212.  ■  Libro  de  „„.  'J  í*i, 
'¿i".  242  y  —  Se  encuentra  coa 
Cavia».  212. — Vence  al  rey  Mares,  230. 
— Descubre  las  asechanza*  de  este  con- 
tra su  persona,  240.— -Es  preso  en  el 
nutilto  follón,  '-T.?  —  Mata  1  los  del 
castillo.  2118.  —  Prende  al  ronde  He. 
daiu,  214.— Vued*  desafiado  ron  Pato- 
made».2.St>.114  y  áÜL  -  Arábala  aven- 
tura de  la  fuente  que  hervía.  224,— 
Habla  ron  el  rey  IMIe*.  30L.— Suelda 
la  espada.  304. —  Contempla  el  Santo 
Cirial  y  apárretele  Cristo,  3Q2  y  3U8. 
E»  ungido  y  heelm  rey,  302. — Muere, 
Sil.— Kn  francés.  Gal  and. 
Salbin.  Hijo  de  l.oc  y  de  Kleua.  tí  y  42. 
Ks  hecho  caballero  por  el  rey  Ar- 
lar,  121. — Emprende  la  aventara  del 
ciervo,  127. --Mata  .1  una  doncella  y  se 
le  Impone  cierta  penitencia,  142  y  163- 
—  Promete  entrar  en  la  demanda  del 
Santo  Grial.  171.  Una  doncella  le  mal- 
dice, 177.— 1»  derriba  Galas,  lfiQ.— 
Mata  .i  Erec,  '-'-'T.  Mega  al  ¡talarlo 
aventuro**  y  no  consigua  entrar.  iXi. 
-  Mala  á  Palomades,  .^i'.>. — Su  duelo 
por  la  muerte  de  lia  ríete.  519. — Lucha 
con  I -amaróle,  32L— Muere,  323. — Se 
encuentra  ron  Tristón  y  con  el  rey  Ar- 
lur, 'MU.  —  Kn  fran-é«,  fínurain. 

Saldos  (Don),  II.  148. 

Galeote.  Rey,  sefior  de  las  Estradas  In- 
solas, ül^Kn  francés.  Gatehot. 

Galeote  si  brauo.  Señor  d«  las  luengas 
insola*.  .WH.  -  Lucha  con  Trislín.  .771). 

Galeote  el  brun.  Hijo  de  Héctor  el  Brun, 
pág.  Wk 

Galeoter,  i  -j  i . 

Baleraus  de  Beleaire,  414. 

Belez  (Duque  de),  II,  Si, 

Oalfer  Dospolioa,  4LL 

Sallan,  114 (V.  Bailan). 

Galilea,  11,  Mi. 

Salle  Sraee,  ll,  1X7. 

Saliz  (Duque  de),  II,  12  <v.  Galota 

flaiizia,  II,  tía. 

Saltar  de  Ambueeo,  ll,  üüil 

Saltar  de  Coraulna,  221. 

Saltar  de  Ordena,  ll.aoi. 

Saltar  de  Telóse,  432. 

Saltero  de  Castlllón,  ll.  l&L 

Salean,  53^  etc.  (V.  Baiban). 

Saleen,  US  (V.  Serian). 

Qamalaz.  Rey.  3f>.\— K<  vencido  por  N«- 
cian. 

Qamanaatar.  Pariente  de  l'riamo,  •Jfifi, 

Ganba  (Rey  de),  II,  444  y  319. 

Sandio  el  negro,  114, 

Qaracon.  Hermano  de  Palomades.  t<>2. 

Bordante.  Hey.  lj«a  ron  Drageta,  II.  112. 

Serlendes  el  negro,  175. 

Series  el  negro,  114, 

Series  el  pequeño,  124. 

Seriet  de  Mirabelle,  144, 

Seríete.  Hijo  de  l-oe  y  de  Elena,  U,  172, 


228,  2fti  y  MIL  Llega  al  palana 
aventuro*»,  282.  -  Su  muerte,  31 7.— 
Vencido  por  Tristin,  Mi.-  En  francés, 
Gaha  riel. 

Seríete  el  triste,  JJ& 

Sarln,  II,  65  <  V.  Saarla). 

Saris  de  Norgalee,  422. 

Garlan.  Hermano  del  rey  Pelean  de  l.i«- 

cuni».  t07.    Kn  francés,  Gallan. 
o  armes  de  Lisia,  II,  414. 
Saaooüa,  ll.  4tK>, 
Basta  Floresta,  ML 
Qataru.  Gigante,  ll.  L2.  (V.  Primaleón, 

cap.  CXXIII). 
Satures,  393. 

Oaudln  el  rubio,  tjballero  moro,  II, 
litl.*i.  Hácesr  cristiano  y  lo  na  el  nom- 
bre de  Julián,  II,  615. 

Baurer  Deepolloe,  412  (V.  Salfer). 
Qaufer  de  VI tramar,  304. 
Gaufre  d'Ultramar,  ülL 
Saula,  210. 

Gauns.  Nombre  de  lugar,  2!Hi  y  321. 
Qaunes.  Lugar  de  la  |tequeña  Rretafta, 

pág.21S. 
Beyes,  II,  3»>(V.8ays). 
Gáyete.  Honcella  de  CUrmonda,  II,  122. 
Qaynes,  104. 

QayS.  Senescal  de  Vespasiano,  II.  -A79. 
Aconseja  i  ta  «eBor  que  envíe  1  Jrru- 
valén  por  reliquia*  de  t>i*to,  II,  380,— 
Uega  á  Jerusalén,  MjüSll^  Habla  con 

Jacob,  ii.  aa  . 

Sedeón,  ll,  128. 

Sel  fot.  Hijo  do  Dor,  1 7.V. 

Qenulste.  Nombre  de  lugar.  331. 

Sermán  de  Orlieas.  Hijo  del  duque  de 
Orlien«.  11.23  y  UiL  Ca«a  con  Floren- 
da.  II,  442,    Su  muerte,  H.  569. 

Germán  Pollones.  II, 22 (V.  Germán  de 
Orllens). 

0  i  flete  (Hijo  de  Den).  Es-udern  del  rey 
Arlur.  1>2. — Desafia  al  caballero  del 
tendejón  y  es  vencido.  134.  I*>L  84  y  193. 

-Acompaña  í  Arlur  en  sus  últimos 
momentos,  4211  y  332.  -  En  f raneé», 
Gifflete. 

Gigante  (Isla  del),  ¿fifi, 

Ginebra.  Hija  del  rey  Leodogan,  121 
y  173.-  \a  llevan  i  quemar  rn  casti- 
go de  su*  amores  con  Laniarote,  3Jfi. 
-•  if Ícese  monja,  331 . — Salo  al  «n- 
cuentro  de  1-aiitaroU'  y  del  rey  Ar- 
lur, M)í.—  Muere.  332, —  Kn  franré», 
Genner  re. 

Glosa  Suarda,  f«»'i  tv.  Joyose  Suarda). 

Slrar  (Conde),  II.  213. 

Searln,  II.  xi  (V.  Suarin). 

Bollas.  Oiganle,  II,  183. 
Gomier  de  Be n oes,  1L  3U  >. 
Sonbaut,  42a. 
Bonos  (Conde  de),  112. 
Bordón  (Don),  1 1,327. 
Sorney.  Lagar.  &24. 
Gorra  (Duque  de).  Muerto  por  Laniaro- 
te. 333.— En  francés,  Gorre. 
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Qomalan.  Ayo  de  don  Trlstin.  542,  etc. 

Ooabaee  de  Pledrelede,  50A 

Goufredo.  Padre  de  Oogel.  Mi. 

Oraat,  II,  3512  (V.  QrlelV 

Qracoe  (Ln),  II,  IS2. 

Oraolán  de  Blea,  11,215, 

Graciano.  Principe  de  Francia,  h^u  do 

A  ruedos  H.  2*.  T  52.—  c0°  a»- 
rissia,  11,223. 

Gradiente.  Señor  del  condado  de  Ana- 
lta, n.a  a. 

Qramato.  Jayán,  II, 

flraaton.  Rey,  II,  jü. 

Grande.  Hermano  d«  GrandalK  I "i. 

Oreedelia,  122. 

Gran  dan  de  le  Montaia.  Hermano  cl#- 

(¡andio  el  negro,  175. 
Orantor,  II,  üL 
flreil,  H.aSü(V.  Orille*. 
Oréale,  II,  2ÜS. 

Qretiamar,  II,  113  (V.  Oro  timen. 
Gratlmar.  Hija  segunda  de  Arncdos,  r«-y 

d«  Francia,  II,  28*. 
0 real,  II,  502  (V.  Qriatv 
8  recle,  223, 

Greciano,  II,  2»  (V.  Qrao!aao> 
flrlel  (SeaoteO,  1L=(  Rittoria  del), 
11,  97. 121,  131  y  ISL- (Libro  del), 
\±  MilOii  II,  3üL    (Cuento  rfwv. 
21  y  2L=(J>«»an<Ia  dei),  12  y  ÍUT, 
(Segundo  libro  del),  82—  Guarda- 
do ea  el  castillo  del  rey  Peleen,  110, 
23»  y  3Ü5L 
flrldoala.  Mojvrdel  emperador  l*a Inte- 
rin, madre  de  Prianaleon,  I!,  2  y  12.— 
Duquesa  de  Ormedes,  II,  Q?n. 

Oriree  de  Altafolie,  Mi. 

Qrifoaet,  5ü 

Orlóle,  II.  2  (V.  Agríele; 

Qrlomoert.  ladrón,  perdonado  por  rl  In- 
fante Luis.  2*SL  —  Liberta  á  Barro- 
quer,  üi2L 

Orobenel,  II,  m. 

Grog»».  Nombre  de  lugar,  21. 

Qrongee.  Hijo  de  Galbán.  175. 

Orumedán  (Dea).  Alterca  del  rey  Lk 
toarte,  II,  Gl. 

Orutafora,  II.  20í 

Oeebáe  (Rey  de),  n,.v».->. 

Qualter  ;lae«tre¡,  íll 

Quancho,  175. 

Guardaoanalea,  LUl 

Oeareebee,  212.  (V.  Oerreehee  (;•).— 

Hermano  de  t,all»án, 320. — Su  muerte. 

■'■IT.  Re  francés,  Gverrekés. 
Oeerle.  Hermano  de  Greriano,  II.  Mi. 
Gugeree.  Hermano  de  Geancho,  17.V 
Ooieea,  II.  i-V». 

QailAa  el  cuidador  (Dea),  II.  GL. 
Ooillem  d'  Oareege,  532. 
Ounceatre.  Nombre  de  lugar.  22L 
Ourreobee.  Hijo  del  rey  Loe  y  de  hie- 
na. 22. 

Ouyllemer  de  Caceóle,  2üft  y  51  n. 
Ouyllemer  el  guerreador,  vr^ 
Ouyneaier,  &2L 


H 

Hallada.  Nombre  supuesto  de  Clarmon- 

da,  11.434. 
Heetor  el  brun,45JL 
Helele,  lfll  (V.  Heleyoj. 
He  layo  el  blanee.  Hijo  de  Hoorei  de 

Gaunes  y  de  ona  hija  de  la  reina  de  la 

Gran  Bretaña.  Fue  emperador  de  Cons- 

tanünopla,  107 
Helena.  Hija  del  rey  de  Inglaterra,  II, 

4KL— Se  casa  con  Oliveros  de  Castilla, 

II.  422.— Su  sueno,  II,  432. 
Helio*.  Hija  de  Marcaditaa  y  de  Docti- 

»a.  II,  423. 
Héroulee,  II.  sai 

Hermae.  Rey,  II,  211  y  üffiL^Mucrto 

por  Partinuples,  II,  612. 
Hermenee.  Hijo  del  rey  Peliaor,  822. 
Hernaa.  Rey,  II.  fin  (V.  Hermae). 
Hero,  II,  lá. 
He  rodee,  II.  •»?  y  522. 
Hierre  (Castillo  del),  4Sü  y  4w. 
HoeiaUldo,  II,  MI  (V.  Onietelde  i. 
Horten  (Duque  de),  II.  IL 

I 

Iban.  Hijo  del  rey  Oriau  y  de  Morgayna 

P¿*.  14. 
Idóneo.  Jley,  LML 
laeo,  107.— Kn  francés,  Ueut. 
leeo.  Hije  de  laeo  la  brunda  y  mujer  de 

Urgel  Blasonante,  II,  £L 
Ule  Ceeantade,  II,  32. 
Uta  Eneebierte,  ILJ» 
lela  Pellgroee,  II,  103  v  lo-i. 
lele  Prefaeda,  11.227. 
Itenoe.  Caballero  que  guarda  el  castillo 

«leí  Boque  don  Marnm.  IL_  553.— Van- 

cido  por  Turiio.  11,222. 

J 

Jaban,  122. 

Jeoob.  Caballero  que  ayuda  i  Josef  Aba- 
riuiatia  y  i  Nicodeniu*  a  bajar  de  la 
crui  el  ruerpo  de  Cristo,  I1.3A5. 

leeob.  Padre  de  María  Jacob*.  II.  3*). 
—  Es  preso  por  Pílalos,  II,  389.— Se 
«l»a  y  se  aeogr  ¡  Vrspasian».  II.  SJfll 

v  Ü>L. 

Jefe.  Puerto,  á  tre»  jumada»  d«-  Jrru ta- 
len, 11,330. 

Jefe).  Judio,  primo  liermano  de  Josef 
Abarimalia,  11.38 i.— Redarte  La  des- 
tinción  de  Jerumlem,  II,  4t>l. 

Jerdln  de  lea  Oeeoellae.  Nombre  de  un 
cantillo  de  i'audriria,  II,  12, 

Jemeelenj,  11, 379.  *u.  Hambre  que  <.•■■ 
elle  bullo  por  el  «tilo  de  Ve*p.i«iario  \ 
Tilo,  II,  232. 

Joaaraa,  233  (V.  Joeeraat). 

JoTre.  Hijo  del  ronde  Donasen.  Pide,  i  la 
reina  Ginebra  ser  armado  caballero, 
{«2.— Vence  ii  Di.ilc«  o>  Escoria,  4A3.  - 


Gena  la  lanza  p*{¡gt-o*a,  ¿46- — V«a*« 
á  Montesinos,  469. — Vence  ea  el  tornea 
de  Encocla.  424  y  422.  Ea  prese  en  »' 
castillo  de  Rrnniessen.  iW. — Se  earaf». 
4SL—  Enlra  en  la  case  cacen  teda,  4v¡ 
—Acabe  la  atentara  de  la  fooale  peti  - 
grutj,  '>'■>> '.—Va  i  R tramonte,  i .«3 
Vence  i  Tablante  y  rescata  4  don  M> 
lian  y  i  2üfi  caballeros,  Üéi.— Sr  r« 
con  Bruni««en,  y  1XL 
Jonat,  II.  ífl.>. 

Jordán.  Caballero  del  Boque  de  Tin  «- 
guel,  áLx—  En  francos,  Jomrd ai m. 

Jordea.  Llamado  rio  del  Diablo,  Il.3w« 

Jeeeeb  Abarimatia,  ii¿  179,  2r<6,  a.*., 
y  300.-  -  AyadA  i  bajar  de  la  croa  *l 
cuerpo  de  JesucrUtaj  II.  2ü  y  401. 

Jaeepb  Jararla,  II,  391. 

Joiephee.  i)bi»po,  3UIL 

Joaerent.  Acoge  i  Seailia,  M7. 

Joaofei.  L7JL  Hijo  de  Josepti  Aharuoa- 
lla,2fifi. 

Joauft,  II, 

Jeyeea  Ouarde  (Caetille  da  la),  l«7  < 

2ÜL=Se  refugia  ea  (i  Laasarote  01. 

la  reina  lünebra,  2L8. 
Jaén.  Hijo  de  Morgjyna,  f£i  (V.  ihau 
Juae  Baatitta,  II,  223. 
Jaae  Talebot  é  Talábate.  Caballero  ii- 

glés,  amigo  de  Oliveros  de  CaatOJa,  II. 

Jadea  Ceearietb,  ll,  aa». 
Jaira,  2LL 

Jallaa.  Emperador  dr  ConslantiaopL. 
11,222. 

Jelleaa,  II,  1Í2. 

Julieada,  II,  222. 

Jallo  Geeer,  II,  l&L 

Jaetarta  da  Ciaareat,  o->; 

Juatorta  de  ■antaelara,  23»i(\ .  Jaetar- 
ta de  Claareet). 

L 

Lae.  Hvy,  liermano  de  Dirán  *  biju  <iej 

rey  Cañan  de  Sabed,  21 1. 
Lecedemoela.  Reina,  11.22. 
Lademia.  Doncella  de  Miragnarda,  II.  Mi 

Lega  da  lea  Trae  Hedae,  11, 22. 
Lega  ele  Seele  (lela  del),  ll,  ac 
Lajota,  LJA 

Lamer ed  da  Oaoaae.  Lacha  ron  I  H«u« 
332^=£uvia  al  rey  Mares  el  cuerno  q ir- 
la hada  Morgayna  remite  al  rey  Ar- 
lar, 3t2.  -Se  combate  ron  Tristéa,  58* 
ÍÜ1L 

Lamared  de  Liconeya,  wv». 
Lambaguee.  Marido  de  la  dorna  Orí 

Lago  del  Eapina.33K — be  cosabat*  ron 

Tristiu  y  es  vencido,  .VtS. 
Lamberla.  Nombre  d<-  lugar,  25k 
Lambegua,  '¿v». 
Lem  bar.  Puerto,  II,  iSL 
Lamberla  Segevle,  11,  m. 
Lembrot  de  Sajonla.  Alemán,  II.  .\5' 
Lamen.  Hermano  de  IMrrmray.  1 7\ 


Lamorin  'Moslor  de),  II.  312. 
La  morante.  Hijo  de  Pelinor,  «L  I"'», 202 
y  205. 

Lamortáe.  Gigante,  II.  13L 
Lamostante,  II,  *t. 
Uibtr.  Castillo,  322. 
Lanbor.  Rey,  lili 
Lanbrojesin,  32L 

Lenbeoguee.  A  yo  «le  Booreay  de  IJonel, 
pig.  123. 

Langarote.  Hijo  del  rey  Ban  de  Benoia 
y  de  Elena,  llamado  Galas,  143. 

Lanyarota  «al  Lago,3Z— ffi«to»ia  de... 
53,  78, 120, 144, 134  t  131=Haee  ea- 
ballero  á  Galax,  lfi4=Pnteba  la  espa- 
da del  padrón,  ififi  — i  i»ga  al  castillo 
de  Corberie  y  entra  en  el  palacio 
oecn/K  roso,  28ÍL=  Quiere  ver  por  foer- 
h  et  Santo  GriaL,  2<Q.— Se  combate 
ron  Palomsdes,  222.—  Halla  á  ¿«te 
muerto.  29ft  y  3LL_^Los  caballeros  del 
rey  Arlar  le  sorprenden  con  la  reina 
Ginebra,  3Lk=Saha  i  ésta  del  ruego, 
31  "  —Mata  i  Gariete,  .11?.— R«  atacado 
por  Arlar,  2£L=Hace  Ls  paces  con 
éste,  32L=Mata  al  duque  de  Gorra, 
Su  muerte,  235  y  43£L=Separa 
i  Loaaarad  de  Melianea.  100— lurim 
rwt  Trislin.  Í08.-Yen:«  á  Dinadan  el 
rojo,  40ÍL=Lucha  ron  Tristán,  V¡A.  II, 

Laafooen,  113. 

Languines  de  Irlanda.  Kwy,  Xit. 
Latranja,  II,  2SS  y  siguiente*. 
Uydo  al  ardil,  113. 
Laya  al  elanoo,  121=H¡jo  de  it 

2üfly  281 
Leandro,  H,  LL 
Labuaaata  da  Grecia,  II,  ifi, 
Lecetin.  Duque,  II,  22^  El  noaabre  dr 

l-eceslo  consta  también  en  el  capitulo 

VI  de  Primaleón. 
Lache  el  pequeño,  Ha 
Ledim*.  Madre  de  la  emperatriz  >e»illa, 

peg.32L 
Lengadoeb,  II,  lila. 
Lanl.  Lugar,  321 

Laodooan  de  Tremileéa.  He>,  padn-  dr 
Ginebra,  121.— En  francés,  heodeunn 
de  Carmel  ide. 

Laon  (Fuente  dal),  342. 

Leonardo..  Hija  de  Artibel  y  de  Hraodl- 
•da  princesa  de  Tracia,  II,  LóíL=  llega 
i  la  eorte  del  emperador  Palmerfn,  II, 

211.  -Casa  con  Floriano,  II.  XJ9  K« 

.irrebaiada  por  arte  de  enranlamieoto. 
11,331. 

Leonardin.  Caballero  francés,  II,  ILl 

Leoael,  10^311 3G2  y  401  (V.  Llonol  >. 

Leoneta.  Hija  del  rey  Gramón  y  de  la 
reina  Semerina.  II,  5M.— Itemhr»  su 
reino  y  propone  por  rey  á  Cana  mor,  II, 
33(L=Se  casa  con  éste,  II,  rcw. 

León  Ida.  Hija  del  dnque  de  Pera.  II.  XM. 

Léanla,  33íL 
Leonlia,  IíLl 
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Laonarina.  Prince*»  de  Constantinopia, 
II,23!L 

Leopatrla.  Hijo  del  rey  Marraba,  II, 

pag.  422 
Letuux  (Inania  da),  L&L 
Leyn.  Lugar,  MIL 

L  ladea.  Doncella  de  Clarmonda.  II.  l-'T. 

—Salvada  por  tJamades,  II,  iM. 
Libre  del  Baladra,  222.  305,  323  y  32Ü. 
Libro  da  Marlin,  371 
Libuaanta,  11, 23  (V.  Labusante 
Lióla.  Villa,  II,  53K. 
Liaioraaao.  Ciudad,  II,  177. 
Lion.  Hermano  de  Hoores,  -jh  L 
Llonal,  lli-V-»  V*  hecho  rry,  321=  Su 

muerte,  Xií 
Lioner,  I73(V.  Lionel  . 
Liabanel,  Il,3fi3. 
Lisboa,  II,  as. 

LlanartO.  Rey  de  la  Gran  Bretaña,  ll.r.l. 

Llviáa  do  Borgoila.  Hijo  de  Triólo,  du- 
que de  BorgoAa,  y  nieto  del  emperador 
Trineo.  II,  22. 

Lobéo  (Conde),  II.  233, 

Loo.  Rey  de  Organia,  i  i.  Si-  rasa  con 
Elena,  hija  de  Iguerna  y  del  duque  de 
Tintuguel,  11  •■  Envía  i  Morderec  al 
rey  Artur,  74) — Se  enemUta  ron  Ar- 
tur,  83. — Es  muerto  por  Pelinor  de  Ga- 
las, S2  y  231  -En  francés.  Loth  d'Or- 
kanie. 

Lodornla,  433. 

Lombardla,  11,  ^7'.'. 

Lon|oa  (Duque  de),  ¿1_ 

Lot,  3&  y  211  (V.  LOO). 

Lota  al  pequeño,  233. 

LOya.  Hijo  de  Carlos  Maynes  y  de  S,  u¡- 
lla,  3LL  — Pide  merced  á  su  padre,  Vtl , 
—Se  rasa  con  Blanraflor,  532. 

Lubayoa  (Duquesa  da),  11,323. 

Luoaa  ol  ooaaro,!  123.  Lfil  y  211=  Su 
muerte,  323. 

Luoas  de  Camaleo,  Lli 

Luoena,  lfiu. 

Luoonola, 

Luooada.  Sobrina  de  Kianda,  II,  *-~  — 
Desrubre  que  Palmerfn  es  el  vencedor 
de  Floramin.tl,  30. 

Luoos.233. 

Luciana.  Rija  del  rey  de  Dinamarca.  II. 
pag.3L 

Laeafuoron  (Castilla  da).  Llamado  por 
otro  nombre  la  Joyota Guarda,  51 8, 

Luimán,  II,C3(V.  Luymia). 

Lnroóa.  Gigante,  muerto  por  Primaleón. 
II,  ¡íL — El  suceso  consta  en  el  capítu- 
lo l.XIX  de  Primaleón. 

Lualtaaia,  11,23. 

L ultramar.  Hijo  mayor  del  marqués  \«- 

tramor,  II,  ISÜL 
Luxaaan  (Moalor  do),  II,3LL 
Luymán  da  Borgona,  II.      -su  mu-i  ■ 

le,  II,3filL 
Luynoao.  Hijo  del  rev  de  Partía.  II. 

pig.  332. 
Loyaoa  (Badama  de),  II,  313. 
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Mabileita.  Sobrino  del  rey  de  Tdnes, 
11,111 

■aealra  ol  traidor,  503^MaU  á  Aub«- 
ri  de  Mondisder,  M7--ti  mordido 
por  el  galgo  de  Auberi,  51  ('.^  Su  na- 
laUa  con  el  galgo,  ÍL5. — Es  vencido  y 
muerto,  31L 

■aoadoala  (Roy  do),  [L22. 

■  adalaa,  123, 

■•dar.  Primo  hermano  de  Tor,  113. 
Mador  do  la  puerta,  113. 
■ahorna,  II,  Ukly  3SÍL 

■  alnas.  Hijo  del  rey  Costanlenes,  LL 
Sucede  4  su  padre  en  el  trono,  LL— Es 
muerto  por  los  ricos-hombres  de  su 
corte,  LL 

■álaga,  11,223. 
■alai  el  Inengo,  113. 

■  alear oo.  Jayán,  II,  3JSL 
■eliden,  233. 
■aiyngraa,  31L 
■analaa,  173. 
■anasaea,  U¿- 

■  anfión,  323  y  32fi  (V.  HancioM/. 
■Molona,  323. 

Kan  da».  Cohermano  del  rey  Bandeme- 

gns,  t*v 
■anlo  Cario,  U,  1 

■  ansí,  II,  28»  y  siguieoien. 
Manuel  (Den).  Infante,  Í3S, 
MaquOMOr.  Rey  de  Irlanda,  II,  ill 

y  413. 
■•roa,  222. 

■arca  do  Balono  (Rey  de  le),  432. 

Marcaditae.  Hijo  del  rey  de  Sardeña  y 
padre  de  Cbimades,  II,  421-  Su  muer- 
te, 11.  <3C. 

■árcalo.  Emperador,  IL.  UnL 

■arco  Sergio,  II.  3. 

Marco  Servilio,  LL  i 

Marea,  21  (Marte  í). 

Mares.  Conde,  mayorduino  del  rey  Sor- 
naguer,  II,  r»wt  — Su  traición,  II,  XÜL 

Marea.  Rey,  va*allo  de  Arlur;  casó  con 
Iseo  la  de  lo«  cabellos  de  oro,  7Ü  y  23L 
— Destruye  la  Joyosa  Guarda  y  ataca  á 
Vrtur.  24ü  y  242. —  Pretende  asesinar 
i  Galaa.  '^.VS.  Kmra  en  la  tierra  del 
!*•>•  Artur  y  destruye  el  monumento 
de  I .amaróle.  33H=M.Ha  al  Artobispo 
de  <U>nlurbel,  331 — Muere,  33L 

Marea.  Rey  dr  Cornualla,  tío  de  Trislán 
é  hijo  de  Felipe,  TM.I.  Mala  á  su  her- 
mano Pernan,  Hace  caballero  i 
Trlstin,  3ÜL  — ComUit'-se  con  Tristjn 
y  es  vencido,  3ú&  Hace  las  pares  ron 
Tristan,  38'i.-ll.vcp  prender  i  Tristán. 
■Wi— Se  apoden  de  Iseo,  3Sl=Per- 
dona  &  Tristan.  4JC  — l.e  indulta  nue- 
vamente, i'.'li.— Hiere  i  traición  i  Trii>- 
tin,  44¡L=Vi<(tale ,  4áL  — Padre  de 
Iseo.  II,  43. 
■arla  JaoobO.  Hija  d<-  Jacob,  II.  .Vtn. 

■areail.  Rey,  321 


LIBROS  DE  CABALLERÍAS 


Marrón  (Duque  do*),  (¿hermano  del  rey 

Ado*,  II,  AAi. 
■arrueoos  (Roy  do),  II.  174 
Materanita.  Río,  ilL 
Maulerln.  Soldán  de  Niquea,  hermano 

de  Melagru,  II,  LL    Kl  nombre  de 

Maulerin  «aje  en  el  rapfiulo  XI  de  Pri. 

maletín. 
Mouroolna,  II,  T.iZ 
■■arique,  i'ueri.»,  II,  '■<;. 
Máxima.  Hija  de  Marctditas  y  de  Itotli- 

M,  II,  Hi.  -Se  ca»a  Pon  rl  rey  Menia- 

du»,  II,  411. 

■ayaoa  (V.  Malnea),  II,      •i<.-l  n 

francés,  Moinr. 
Mayne».  Rey,  .KM 

■ayortee.  Gran  Can,  \l¡  l¿  Preso  en 
el  ci«iillo  de  Dramuslando,  II,  ."VI.  Su 
muerte,  II,  Aül  (V.  el  l'rimalfn.  ra- 
piiulo*  LXX  y  CXCV). 

Medea,  II,  LL 

Medruaán  ol  temido,  11.  a  y  ios. 
Mologas  do  la  Mareta,  ilL 
Metía.  Inlaat.i,  hermana  del  rey  Amu- 
lo, II,  85. 
Mellado  d'Eacoola.  Rey.  II,  irZA. 

Molfadux.  Rey  de  Leonis,  hijo  de  Felipe 
y  padre  de  Trislán,  £XL=Maada  ma- 
lar ¿  lo*  caballero*  que  quisieron  ara- 
bar  ron  «u  hijo,  Mí-Ki  muerto,  r>'.'. 

Meliadux  el  negro,  .'»1T. 

■olían.  Hijo  del  rey  de  Damenarlia.  lló- 
rele caballero  Galaz,  I8L  L£i  y  lili 

Melianoa.  Hijo  del  rey  Piolonor, 59!l  s,. 

combate  ron  Lamarad,  ■itwt. 

Meltangaa,  ílfi  (V.  Melleagas). 
Melicaado.  Rey  de  Harbaría,  II.  iSi 

y  jan 

Molióla.  Infanta.  II,  Í3£L 
Mel  ola.  Reina  de  Francia,  tú  de  Floren- 
do*,  II,  UCL 
Meltol  el  mayor.  Hijo  de  Morderee.  .Y.J. 
Meliengaa,  4«Cl. 

Melior.  Hija  del  emperador  Julián.  II.  .')78. 
Habla  ron  Partinuples,  II,  A».!.— Se 
rasa  ron  éste,  II,  til  t. 
Menalao.  Rey,  II, 
Menalao  do  Claramón.  M,  ."Vi'.. 
Mendrután,  ll.'J5(V.  ■edruoán). 
Meniadui.  Rey  judio  de  Salerno,  II,  WW. 
Menlent  cCaotlMo  de),  .'¿M. 
■eratrlo,  1L 
■orourlo,  II.  Sin. 

Merengii  de  Norgalea,^liL=Huyr  .Ir  el 

Erre,  ¡¿LL  — Se  rombjle  ron  Eslor  de 
Mares.  ',112  y  Ü— (¡ana  la  honra  de 
la  Mi'M  Redonda.  üTtl  ■  •-'■'><,  -.V>1  y  •-•«■>:. 
—Se  har*  ermitaño, 

Morídlaatoa.  Rey.  ólÁ 

Alerlln.  Nacimiento  de ....  7. — Hijo  de  Kn- 
quibedo*.  UL  Habla  ron  lo*  mensaje- 
ro» de  \  eriiijíuer.  La  >  LL  Su  prime- 
ra entre* isla  mu  íslr,  |ti  Hv  plica  la 
causa  de  la  raída  de  la  tom',  lf>  y  17. 
—l'roferioM,  Uí  i  —  Aml^n  del  rey 
Padrag¿o,  á  quien  descubre  la  muerte 


de  Anguls,  Üi.— Vuicre  proliarle  un 
rlro  hombre  y  fracasa  el  intento,  2SI  y 
ALL — Anuncia  i  Padragón  y  i  Vter  la 
tenida  de  los  sansones.  AL — Profetlta- 
le«  que  uno  de  lo*  do*  morirá  en  Sala- 
brfo.  Ai— Encomienda  at  rey  Vter  la 
rrejrl.'ni  de  la  Mesa  ó  Tabla  redonda. 
ü  y  5A.—  Ayuda  i  Vter  para  que  en- 
gañe i  Iguerna.  ü_^Derlara  al  rey 
Arlur  rúyo  hijo  e*.  AA — ls  etplica  el 
misterio  ile  la  Hestia  Ladradora,  AL — 
liare  ver  que  A  rtur  e*  hijo  de  Vter,  fHL 
— Salva  i  Arlur  en  «u  coiithab*  ron  el 
caballero  del  tendejón,  t>7.  Retarda  d 
eiicuentrn  ilel  rey  l  oe  ron  Arlur,  KA 
y  SU— Se  enamora  de  Morgayna,  ffiL— 
Ayuda  i  Raalln  para  salir  del  rastillo 
del  rey  Pelean.  |_Lü  y  III.— Haré  en- 
ranlamienlo*  en  la  Isla  donde  mueren 
Haaltn  y  Kaaláu,  USL_=Klige  cabelle- 
ros  para  la  Tabla  Redonda,  L£l— Se 
enamora  de  Xemlna,  1  i.V  —  F.*  en- 
ramado por  ¿«ta,  l.vil. —  Habla  ron 
Handemagu*,  LAL—  Da  un  gran  ba- 
ladro y  muere.  l.'fcT .  —  Su»  Profe- 
río».  15'»  y  siguiente*:  ME,  TM^  ALA 
y  AÜ. 

Merlln  Padrón  de),  LSL 

Micael  el  grande  escudo,  LIA. 

Miradero  (Torre  del),  iiiL 

Mi  ragú  arda.  l'Upanula,  hija  del  runde 
A  ribo,  II.JtL  Knria  i  Albaiiar  i  la 
rorte  del  rey  R»-r¡ndo«,  II,  atL-t.a*» 
ron  l'lorendo*,  II, 

Miranda  (Rey  de),  ittüL 

Medrala,  JS1  (V.  Mordraya). 

Molaen,  AÜL 

Molina,  lAft  y  I.VJ. 

Meato  Ettreoho.  tastillo,  n.  4.Vi. 

Monteslnoe.  Caballero  i  quien  vence  Jo- 
fre.  lüi. 

Mopensler.  Dama,  II.  Tt\l. 

Morante  el  Bien  feoho,  lió, 

Mordayn,  lflü  (V.  Mordrayn'. 

Mordereo.  Hijo  Incestuoso  de  Arlur  y  de 
su  hermana  Elena,  Ai— Se  salva  de  un 
naufragio,  Ti>:  '261 .  ni  r>.  511  y  .VJI.— Su 
rebell  m.  32i— Su  muerte,  -En 
franré»,  Mordree. 

Mordraya.  Rey,  119  y  ¿1L 

Morgala  (V.  Morgayna),  iL 

Morgayna.  Hija  menor  del  duque  de 
TintBguel  y  de  Iguerna,  rasada  ron  el 
rey  Orlan,  AL— Artur  mata  i  su  aman- 
te, 2Q;  L7JV  iV^  51L  5VH  y  ÍXL  En 
franrés,  MorQain. 

Morloe  de  Irlaada.  Pelea  ron  Bandema- 
gus.  ü& 

MorlOt  de  la  Branda.  Hijo  de  don  Blaso- 
nan de  la  Itrunila  y  de  Morlola,  II,  ü 

Morlot  de  Irlanda,  liare  al  rey  Mares 
pagar  tributo,  Ai )  v  .%LV  -  E*  muerto 
por  Tris'áti.  AAtL 

Mor  Iota.  Hija  del  rey  Charlián  de  Irlan- 
da, II,  ü 

■otee.  Rey, 


Moyaóa,  II,  UUL 

MoyaOa.  Hijo  de  Simeón.  a>. 

Mudioan,  1T.V 

Hulexeque,  II,  Lü  ¡V.  Maftllotte  . 
Maea,  Ain 

N 

Nabor.  Hijo  de  Nacer,  hermano  de  la  don- 
cella que  dio*  nombre  i  la  Furmlt  <tt 
la  Viryen, 

Nabor  de  Gaunea.  toallero  de  U  Tibia 
Redonda,  3A. 

Nabor  el  radiador.  I'ailre  de  Sa^rv- 
mor,  IL — Educa  i  Morrlerrr.  71  y  91. 
—  Kn  francas.  Sabmr  Ir  Dcrrré. 

Naoer.  Rey,  padre  de  Nabor,  'JLSL 

Nacían,  AZ— Kl  ermitaño,  |H9.-l«WI<i 
de  Monlrayn,  ilViu  —  Vi-or»  i  Gama- 
luí,  aSL 

Hagan,  UJL 

Mantea.  En  «retalia.  II.  iü 

Narao.  Caballero  de  K»  rorte  del  rev  Vr- 

tur,  IlL 
Narboaa,  II.  -VJ7. 
Maroiao,  II,  LL 
Naiolan,  L2ü(V.  Maoian». 
■atabal  (Rey  de),  i£L  • 
Navarra,  II,  LIA 

Nomina.  I-a  doncella  «Vitadora  ■>  £>ctw- 

Ha  del  Lago,  que  edur-V  i  Idiota  roe. 

LiL— Hija  del  rey  de  TnberUada.  lü 

— En  írjnré^s,  Xinenne. 
Ñero.  Hermano  del  rey  Rioa,  Sí  y  I ¿I 

IV.  Tiero). 
Nicodemoo,  II. .Vt-V 
Nlgooa,  II.  Li 
Morbelade  (Rey  de),  V>~ 
Norgolea  <  Rey  de),  ÜA 
Normandia,  álíL  II.  Ü1A.  etc. 
Mermando  el  teborklo,  II.  ni. 
NoaUldo,  LL  ^ 

Notuborlanda.  t'mnarr.v  situasla entre  W 
reino*  de  I»ndre*  y  de  Corra,  t  i  \ 

Notuborlanda.  Comarca  **toa<U  entre  ii 
grande  y  la  pequeAa  H  re  La  6a,  l  >■>.  - 
Kn  francés,  .VorAombrriaitnlr. 

O 

Odoardo  Nanearlo,  II,  4** 

Oel.  Rey  de  la  pequeña  Bretaña.  .VU. 

Olerique,  II.  LL^V.  Olorioaoi 

Ollnda,  II.  a». 

Ollaer,  Aü 

OliLOroa  do  Castilla.  Su  nactmi*ate.  I*. 
ÜÍL— Su  ainisiad  ron  Artos  OalgvV 
II.  Í.M.— Se  Ir  declara  «a  madrasri 
II,  i.Vv — llaye  del  reino,  II.  ÜL—  r»- 
cribe  á  Arlu».  II.  t5<.— H»ee  eur-rrar 
i  Juan  Talabot,  II.  t^V  -S«-  mnMi 
roo  un  ermitaño,  II.  íS3L  —  We.She 
mu,  II,  iliL— Veoce  en  el  tome*  <t> 
Inglaterra,  II,  I7t  y  i79.  —  Sirve  dk 
trinchante  i  Helena.  II,  4!*>.  —  Eotemta 
de  amor  por  ella,  II,  4£L=A  eoo*  i  Mk> 
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»iele  reyes  de  Irlanda,  II,  íü¿  y  i*",— 
Kntrj  en  Irlanda,  II,  «8.— Su  recibi- 
miento en  Londres,  II,  ÜiSL—  Su  ma- 
trimonio con  Helena.  II.  1U3.— Es  p  Tr- 
io |K>r  el  hijo  del  rey  Maqurmor,  II, 
i'J'.—h»  libertado  por  Artus,  II,  :»"■">  — 
Hiere  á  éste,  II,  jüT^PJdele  perdón, 
II,  VW-  -M.it»  i  sos  hijos  por  sanar  á 
Arios,  11,513.— Ya  áE«pana,  II..*>I7.- 
E»tá  á  punto  de  malar  i  Helena,  por 
cumplir  ana  promesa,  II.  M'X—  Mue- 
re, II.  521. 

Oloriqae.  Soldán,  II,  SL 

Onlatal,  II,  12L 

Onlstalda,  II.  iü  (V.  Orniatalda). 
Onistaldo.  Hermano  de  Heroldo,  II.  22 

5  lo-'i.— Su  muerte,  II,  ">C-. 
Oramia,  85  (V.  OrgaaleV 
Oraaoate,  II,  1£Q  (V.  Roramontei. 
Orrao,  II,  li. 
Orgaala  (Reina  de),m 

OrgaaaL  V redor  del  duque  de  Ruysetlón, 
II.  12L 

Orgaala  (Reina  de),  ÜML 

Orgaaia  (Rey  de).  So  casa  con  Llena, 
hija  mayor  del  duque  de  Tinluguel.  11 
(V.  Leal  En  Trances,  Orkanie  ú  Or- 
le» ir. 

Orlan  de  Qarloo.  S*  casa  con  lj  hija  me- 
nor <lc  Iguerna  y  del  duque  de  Tinlu- 
guel, H  y  <>'.>.  -  Lu  francés,  Vrien  de 
liarlnt. 

Orlaaa,  Hija  d»  l  rey  Lisuarie,  II,  23a. 
Orienta,  II.  ü¿  (V.  Arlando). 
Orllande.  Duque.  II.  3<L 
Ordena  (Deque  de),  11,22. 
Oraiel.  llagar,  Ó21, 

Orniatalda.  Hija  de  tirapo*.  11,23^  Ca«a 

ron  lieroléo,  ll,S£L 
Oroairlin  de  la  Branda.  Hijo  de  l'ridn* 

v  de  Arlada,  II,  15. 
Ortaleza.  Nombre  de  la  dueña  que  acoge 

i  Florrta.lLM&. 
Ortanla,  70,  Si  y  SI  (V.  Orgaala). 
Ornia  de  Reynel.  Caballrro  del  rey  \r- 

tur,  SL.  -  Kn  francés,  Hervien  dr 

Rtcel. 

Oaaraa.  Hermano  de  Didona*.  235. 
Otornia,  23  (V.  Organia). 
Ouería,  II.  iW. 
Ougel,  31 1. 

Ougel  de  Buanamaroha.  Margué».  >32. 
Ougel  de  tea  Marohaa,  l&L. 
Ovidio,  II,  ü& 

P 

Páceselo.  Camarero  mayor  del  empera- 
dor dt  Constantinopla,  II,  36». 

Padamon.  Rey  de  Per»ia,  II,  -VJ7. 

Padrejón.  Hijo  del  rey  Coslantenr*.  II. 
-  Ka  hecho  rey,  después  de  la  muerte 
de  Veringner,  '¿J. —  Derrota  á  lo*  san- 
sones en  la  batalla  del  campo  de  Sala- 
hré*  y  muere  en  ella,  .TV—  Su  nombre 
de  pila  fué  Perdcrel'fo»  Amhrrttu, 
•">.— Kn  francés,  Pandragon,  llamado 


Aureltui  Aml-tvitu*  (Merlin  fran- 
cas ed.  Paris  el  Ulrlch,  L!*¿¿! d»  «'onde 
*ac<5  su  singular  explicación  el  traduc- 
tor castellano. 

Paflleen  de  Oardenll,  LI¿ 

Palmerln  de  Ingalaterra  (Segunda  Par- 
te de),  li.Uüi. 

Palmerln  Tercera  parte  de),  11,  371. 

Palmarla  da  lagalatarra.  Hijo  de  d»n 
It sardo*  y  de  Florida.  Su  nacimiento, 
II.  Ü^Arrebatado  por  un  sa'vaje,  II. 
11L—  Ks  puesto  al  servicio  de  Polinarda, 
IL.  IT,,  Ks  armado  caballero,  II,  22. 
Lucha  en  el  torneo  con  el  rahallero 
del  Salva,ie,  II.  24.— He  ibe  el  e»cudo 
de  la  doncella,  11.26.  Despedí. lo  por 
l'olinarda,  II.  33.  Vene*  á  Floramin. 
II,  31.— Llamado  el  caballero  dr  la 
Fortuna,  II.  XL— Vence  i  Pompide*, 
II.  36.— Vence  á  Don  Rosirán,  1LÜ. 
Vence  á  Floramán,  II,  iL=Su  encuen- 
tro con  su  padre  adoptivo.  II,  ¿2i=Su 
encuentro  con  Selvlán,  II,  Vi — Mata  1 
Canboldán,  II.  .'vi.—  Su  encuentro  con 
Daliartc.  II.  .Vi.— Se  combate  con  su 
hermano  Floriano,  II,  G2-—  Encuéntra- 
le moribundo,  II.  71.— Mala  á  Pandaro 
y  i  Daligán,  II,  7_i=A>nce  i  Dramu- 
siaudo,  II,  IL=.Mat.-i  i  Darmare,  II. 
Q<L— Sus  aventuras  en  la  Isla  Peligro- 
sa, II,  UMLy  siguientes.  -  Llega  al  ea*- 
llllo  de  Almaorol,  II,  106.  —  Se  com- 
bate con  Florendos,  limitado  el  raba- 
Itero  Tri*tr,  II,  1UL  -  Preso  en  el  cas- 
tillo de  Amalla,  II,  Hi=  Vence  al  du- 
que de  Huysellón,  II,  i'M.  -Vence  i 
llracandor,  II,  liffii— Pelea  con  su  her- 
mano Floriano,  <in  conocerle,  II,  K>'J. 
— Prueba  la  aventara  de  la  copa,  II, 
lili— Mata  al  jayán  Albarroco,  II,  17(1. 
—Desencanta  á  Leooarda.  princesa  de 
Trarla,  II,  ISi.  — liamado  el  raballero 
del  Tigre,  II,  l'JG.— MaU  á  Felistor. 
II,  V.t\—  Mata  al  jayán  Pavoroso,  II. 
■2^1  -Gana  la  Isla  Profunda,  11,231.— 
Ltexaála  Isla  Peligrosa, JL25L—  Arri- 
ba i  Escocia,  II,  ¿7JL=Enlra  en  Hun- 
Krla,  II,  -J77.— MaU  á  Vascalion,  II* 
•^L=MaUá  ArnoHo,  II,  28J  -  Habla 
ron  *n  señora  Polinarda,  II,  2&L=iCasa 
con  Polinarda,  II.  KS. 

Palmerln  de  Oliva.  Emperador  de  (U>ns- 
tantinopla,  II,  I  y  tlL—  Recibe  la  em- 
bajada del  soldán  de  Penda,  II,  1££L— 
Ordena  en  la  huerta  de  Flérida  lo* 
de*posorlos  de  alguno*  caballero*  de  su 
corle,  II,  32I^Reclbe  la  embajada  de 
los  moros.  II,  MI-    Su  muerte,  II, 3£fL 

Palomadea.  Derriba  á  Y  tan  el  bastardo, 
lia  y  2(10.— Ayuda  á  Tríslán,  231  y  2S0. 
—Derriba  al  rey  Mares  Derriba 
i  E*tor  y  i  Gariele,  2*L— Pelea  con 
I .amaróte,  281^=  Vence  i  Galbán.285 

—  Queda  de*aflado  con  Galat,  'JSfi.  

Derriba  á  Galbin,  2W.— Se  convierte 
at  cristianismo,  SSL   Gana  la  silla  de 


la  Tabla  Redonda,  201.— Se  combate 
con  el  caballero  de  la  Fuente,  —  ' 
cha  con  Mnurote,  2J1L — Vencido  por 
Tristán,  3&L  Salva  i  Hrangel,  ^7."V— 
Llévase  i  Iseo  la  brunda,  Üj.  -  ("om- 
bátese  con  Sagrainor,.%"7  y  lili. — Com- 
bátese ron  el  caballero  sin  pavor,  120, 
Quiere  engallar  i  Iseo  la  branda,  122. 
—  Lucha  con  Tristán,  128.  -Es  vencido 
por  el  caballero  anciano,  12L=Iiberu 
i  Tristán  y  se  hace  amigo  suyo,  MI  y 
ll.V  -  ■  Vencido  por  Galai,  lili.  —  Es 
muerto  por  Galbin  y  Agravain.  29». 

Palomedet,  íiSliV.  Palomadea). 

Pandaro.  Gigante,  II,  i*L 

Pandaran,  1 7.">. 

Pandolfa.  Jayán,  II,  üSL 

Paria,  ll,  MU  y  i*L 

Paraiaal,  IM. 

Partía  (Rey  da),  II,  .Vi». 

Partinuelee.  Conde  de  Hle»,  II,  .>7».— 
Llega  al  rastillo  de  Cabecadoyre,  II, 
vso.—  Duerme  con  Melior,  II,  jS¡ki 
V  uelve  al  castillo  de  liles,  II,  H&_Va 
j  Parí»,  II.  ¿üík=  Vence  ¡  Soraagoer, 
II,  :>>ftl.— Preso  por  traición,  II,  590.  - 
Torna  á  Cabecadoyre,  jltl— Hace  trai- 
ción á  Melior,  II,  :>94— Quiere  morir, 
II.  üüS^Habla  con  Vrraria.  II.  ^90.— 
Es  armado  caballero  por  Melior,  II, 
tHri.  -Preso  por  lo*  moros,  11,  fiífiL.- 
E*  libertado  por  Ansies.  II,  fiüL=Mata 
en  el  torneo  al  rey  Hermán,  II,  f< I  -'■ 
Se  casa  con  Melior,  II,  f»l  i. 

Paalf»,  II.  H. 

Paalatraio.  lavjn,  II,  ala. 

Patrldea.  Sobrino  del  rey  Hand»-ii>agus, 
17.V  — S<;  le  querella  de  Galhán  la  her- 
mana ile  Yvan  de  Cinel.  2ÜL  Muere  i 
manos  de  Galbin,  2f£»  y  üü. 

Paudiela.  Hija  del  rey  de  I  jeedemonia. 
II.  ).~,  1  i  y  9i>.  -  Casa  con  lielagrit,  11, 

vía-  m 

Paudriela,  LL  <J&  ¡v.  Pavdlela  - 

Paaloa.  Mala  al  rey  Mares,  337. 

Pavoroso.  'Javin,  hermano  de  CnUm- 
brar,  11.229. 

Pelean  de  Litconos  A  Liaooaia,  1M 
Rey,  107. -Herido  por  HaaMn,  1 1"-  - 
Kn  francé*,  Peltean  dr  l.ntinoii. 

Pelea,  163,  212  >  3ü¿  |V.  Pellea) 

Pallan  el  amarillo,  Lí¿. 

Pellaa  ol  pobre,  LU 

Pelinor  de  Oalax.  Mata  al  rey  Loe.  al  y 
125. — Sigue  la  aventura  del  caballero 
que  llevaba  la  doncella,  LüI^Merltn 
descubre  que  Tor  e*  hijo  de  Pelinor, 
112:  113  y  IS'i — Kn  francés.  I'eltinnr. 

Pellean,  lio  A  Palean  - 

Pellea  (V.  Pelea).  21.',  2y»,  238, 2SJ  y -Vil 

Paila  Broea  (Caatillo  de),  II.  iL 

Paila  Drooa,  II,  hl  (V.  Pena  Broca  . 

Pera  'Duque  da),  II.  32a  (V.  IViimi- 
lei'in,  cap.  XX). 

Poroaaal  do  Oalax,  107  (V.  Pereeeol 
—En  francés,  Perchevat. 
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Peroeray,  175. 

Perdlolóa  (Valle  déla),  II,  «7. 
Perftoha,  175. 

Perenquin  de  Ourue.  Era  hijo  del  rey 
de  Polonia,  II,  97.  (Pr>  maltón,  capí- 
lulo  I.XII1). 

Pereiíes.  Wo.  t». 

Permebel,  297. 

Parean.  Uljo  del  rey  Felipe,  339.—  E« 

muerto  por  su  hermano  Mar*»,  310. 
Parrón,  11. 

Paree  nal  de  Qelex.  Natural  de  Galw. 
57.— Hijo  del  Caballero  de  la  hastia  la- 
dradora, 88.— Prueba  la  espada  de  la 
doncella.  172:  203,  232,  246,  247,  273  y 
283.-Aoompafta  í  Galat,  304. -Llega 
con  ¿I  y  coa  Hoores  al  palacio  del  rey 
Pele»,  305.— Háeese  monge,  después  de 
la  muerte  da  Galax,  cuyos  último»  \n*. 
Unir»  prrMada,  SI 2. 

Perieual  da  Gaunai, 

Paraaal,  175  (V.  Pereeaal  I). 

Parala.  Doncella  de  VrrarU,  II.  590. 
Parala,  II,  527. 
Parala  (8oldao  de),  II.  002. 
Peraldaa  da  «alai,  175  y  297. 

Peeeador.  Rey,  custodio  del  Sanio  tírlal. 
11.— Abuelo  de  Galas,  430. 

Petrarca,  II,  188. 

Pblllppe,387(\.  Felipe*. 

Plchoneta.  Tafiedor  de  Durbans,  II,  439. 
— Ks  hecho  caballero,  II,  142. 

Pilataa.  Adelantado  de  Vespasiana.  II, 
380.  -Ei  «¡ttado  por  V «pasiaoo  y  Tilo, 
II,  387.  -Se  entrega  i  fMon.  11,  39">.— 
E*  llegado  á  la  dudad  de  libaba.  II, 
tOO.-  Su  muerte,  II,  400. 

P!*aa.  Monte.  19. 

Pifiaba!  da  la  iaaaia,  17:,. 
Pirana,  II,  11 

Platir.  Hermano  de  floreados,  II.  £í.- 

Casa  ron  Sidella.  II,  329. 
Pílala,  II,  187. 

Poleaóa.  Fil4*o[n,d¡<ripu]o  y  sucesor  de 
\>n.'KTate*.  II,  4. 

Paleada*.  Rey  de  Tesalia,  II,  11.— Reco- 
VC  i  Palmerfn  y  i  S  lrlín  y  los  lleta  í 
ConMantloopla,  II, !«.— Preso  eD  el  cas- 
Hilo  de  Dramusiando,  11,30. — Lleta  .i 
Taratana  i  la  corle  del  jjran  tnreo  >  e* 
hecho  proiouero  ron  su»  deiui»  raba- 
neros. II,  174.— Vuehe.  ron  Ilelcar.  ¡ 
Conslanllnopla,  II,  243.— Según  Pri- 
maleón,  l'olendo*  era  hijo  de  Palinr- 
rin  de  Oliva  y  de  Li  reina  de  Taráis. 

Pollfema,  11,145. 

Pollfema.  Doncella  de  Arlante.  II,  '¿32. 
Potlaarda.  Hija  de  l'rlmaleón,  II,  II.— 

Despide  í  Palmerin  de  Inglaterra,  II, 

33.— Habla  con  ti.  II.  ¿81.-Ca«a  ron 

Palmerln,  II,  32*. 
Pallaarda.  Hijo  menor  .M  emperador 

Trineo,  II.  22. 
Polletaete.  Dan».  II.  313. 
Polonia,  II,  435. 
Polliee  el  faene,  i:\ 


Pemeaea,  57  <v.  Yéomedee). 

Pomplde».  Hijo  de  don  Duardos  y  de 
Argóntda,  II,  9.— Vencido  por  Palme- 
rin, II,  30. — Defiende  i  una  doncella, 
II,  137.-Se  casa  con  Armisia.  II,  270. 
— Vuelve  &  salir  este  nombre  da  Pnm- 
pidrs  en  la  Historia  (italiana)  del  caba- 
llero Klortlr  (cap.  LXXX). 

Poepldee,  U,36(V.  Pempidea». 

Poatia  (Daa.ua  da),  II,  571. 

Parto.  Ciudad  de  Portugal,  II,  11.1  «ti. 

Portugal,  ICO,  II,  499. 

Prlamo.  Rey  de  Troya.  200. 

Pridoa.  Hijo  del  Duque  de  Gale<:  primo 
y  amigo  de  don  Duardos,  II,  9.— Lle»a 
i  I.ondre*  á  Roriano  del  Deji.-rlo,  II, 
15  (V.  Primaletm,  cap.  CXLVll). 

Primaleée.  Libro  de-.  II,  5, 9,20  y  540. 
-Hijo  del  emperador  Palmerin  y  de 
Gridonia.  Parle  en  busca  de  don  Duar- 
dos, II,  12.— Su  encuentro  ron  Can- 
dida, II,  13.— Preso  en  el  catlillo  de 
Dramusiando,  II,  21.  — Lucha  con  *u 
hijo  Florendos,  11,89. — Mega  i  Cons- 
laoiinopla,  11,91. 

Prímalada.  Principe,  hijo  «le  Floremlo-. 
II,  373. 

Progaa,  II,  14. 

Pr«Ina,525(V  Proyae;. 

Praaidaa.  Caballero  de  la  Tabla  Redon- 
da, señor  del  rastillo  v  tierra  de  Anf- 
ión, 99. 

Proyna.  Lugar.  3¿t  y  524. 

Ptolomae.  Rey,  11.3. 

Pitante  (Jaaa  da  la).  Autor  de  la  Virio 
tle  Roberto  el  Diablo,  II,  405. 

Paenta  de  la  Ola  da  la  Cardarla,  II,  2¡». 

Paroenait.  Jjdr-n,  muerto  por  Harro- 
quer,  519. 

9 

Querrán.  Lugar,  53o. 

Quea,  85  y  144  (V.  Quexe;,  191,  iwi > 
401. -Le  derriba  Galas,  203  y  277.— 
Muere,  325— En  frane/*,  KV. 

Quaan,  175. 

Quadla.  Hijo  de  Uel.391. 

Quexa.  Hijo  de  Anlor.  Mayordomo  « 

hermano  de  leche  del  rey  Artor,  49. 
Qulran  (Canda  don),  II.  371. 

R 

Raoandar,  II,  ¿3. 

Radamoate,  II  358  <v.  Rodárnoste.. 
Radiarte,  II,  145. 
Radlraar,  II,  195. 

Rancha  (La).  Nombre  de  lunar,  170. 

Redada*.  Rey  de  K.pana,  II,  12.— Prceo 
en  el  caMillode  Dramusiando,  11,31.— 
Su  muerte,  II.  3fi|  (V.  Primaleón. 
pítuloXXK 

Reobart.  Duque,  53». 

Reala.  Oudad,  510. 

Reymoa,  175. 


Rialdo.  Duque,  II.  185. 

Rienda,  II,  43. 

Rloar  de  Tolos*,  11,301. 

Ricardo.  Marqués,  II,  30. 

Rloexdoao,  II,  145  y  367. 

Rioarte.  Hijo  de  Roberto  el  DuhW,  II.  «t. 

Riebarta  de  Normaadie,  512. 

Rleae,ll.3t¿. 

Riaaton  el  gruaaao,  175. 

Tomar,  II,  203. 

rey  Arinr,  70.— F<>  preso  por  BaaUi  i 
Haalin,8l  y  321. 

Riea  desalíe,  II,  5i~ 

Rlsgeralde,  II,  144. 

Roan.  Ciudad,  II,  Mr*  j  4a0. 

Robart  Caballero  ingl**.  II,  i»JK- 

Roberta  el  Diabla.  Su  n.nm.e^  i>. 
407—MaU  i  su  maestro.  11.  U*-E. 
armado  caballero,  II,  40S. — Jefe  de 
rnaUrULa  de  salteadores.  II,  «Uf.  —  I* 
íred«U  con  mi  madre,  II,  «a-  Hj- 
i  nus  cornpafiero*.  II,  412. —  t.Wsi  ■ 
Roma,  II,  112.  —  Penitencia  que  le  ¡ar- 
pone el  ermitaño,  1 1,  413. —Pe  W  ei  b- 
»or  del  Emperador  de  Roma,  ILtl' 
—Se  descubre  su  secreto  y  «•  casa  cr> 
la  hija  del  Emperador.  11. 41*  y  11*- 
Duque  de  Normandia,  II,        -  Ha), 
al  almirante,  11,420. 

Robrante.  Escudero,  II,  l'XÍ. 

Roca  Deebabltaaa,  «1. 1.x. 

Rooanonta  Hijo  del  rey  de  l»fae«Ms, 

Vence  i  Tremorío,  II.  51. 
Rooaaiar,  II.  2&1. 
Rooandor,  II.  25  (\ .  Ra«uidar> 
Rodaneate,  II,  558  (V.  Reraanaota. 
Rogar  Saaeoa,  5H. 
Rol  día,  523: 11. 1. 
Róñalo,  154. 

Roraaseata,  II.  i<ia-Ke.  a>  rk>a«»t*, 
II,  318. 

Raebel  (Oae;.  Hijo  de  Beicar,  II.  — - 
Casa  con  D  ramada  na.  II,  123. 

Rosial  (Doa),  li,  6-">  (V.  ReabaJ  l 

RosirÉM  da  la  Bruada  (Oaa).  Hl>-  <f 
Pridos,  11,42.  (V.Oroeirlae >.-!>'. 
á  Londres  las  arma»  de  Moriaoo  «*■ 
Desierto,  II,  71.— Su  m serte.  II  3Tl 

Rricaida,  bSi  (V.  Rriebavt  - 

Rrlearda,  520  fV.  Rriabart - 

Rríobart.  Km|ierador  de  Consta uinepi. 

padre  de  Se.Ula.  508  y  .VA 
Rrla.  Río,  51". 
Rruen,  531. 

RubeH  Roaalle,  li. -"-«Á. 
Ruel  (Deqae  de),  113. 
Rugerelda,  11,81. 
Roytellon  (Ouoado  «a),  il.  ul 

8 

Sabalie,  n,  -n'. 
Sábeme,  22- 
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Segremor.  Hfjo  de  Nabor  al  radiador. 
21  y  SL=JJaina<to  et  derranjador, 
ITS —  Et  vencido  por  Erec,  224  y  45ÍL 
Combátese  ron  Palomadet,  22G  y  377. — 
Imlgo  Intimo  de  Trintán,  5R5. — libra 
i  Tríala  y  á  Iseo.  336;  «15.425  y  430. 
En  francés,  Sagremor. 

Seleberes,  222  (V.  Salaberos). 

Saladero»  (Campo  de),  5°a— f»  rrin- 
eta,  SaUtbien*. 

Salakrat  (Campo  de),  31  y  52  iv.  Sala- 
boros). 

Salamoe,  ->-\. 

Salamos  da  Brotarla,  312. 

Salatea,  II,  LtL 

Salera*,  II.  135. 

Salomón  (Templo  do),  II. 

Saluador.  Hijo  del  rey  de  Irlanda.  Murr- 
io por  Haalin,  22  y  18. 

Salustlo.  II.  UUL 

Sareallel.  Hijo  «le  Fruela.  Et  hecho  ca- 
ballero por  Galaz,  27JL— Vene*  i  Don 
Quea,  i  Garlele  y  á  Glflele,  228»—  llalla 
durmiendo  al  rey  Vrtur  y  le  perdona 
la  tlda,  219. 

San  Cabrían  (lóete  de),  1L  ÜL 

San  Oebrlel.  Angel.  II,  403. 

Saa  Pedro  (Iglesle  de).  En  Roma.  1 1, 112. 

San  Simón  e  Ja  ato  Ctfltaaiiaa  de),  II.  5m 

Sanadei.  Hermano  d"  \rriel.2j2. 

Sanea,  123. 

Saneta  Catalina,  22<L 

Sancta  María.  Iglesia,  st\S 

Sanetlago  de  Senaria,  II,  155. 

Sanoto  Sofía  (Iglesle  de).  En  Cnn.,.in- 
llnopla.  11,332. 

Sangult  (Montana  de:,  í& 

Sanobo  (Ooe),  1ML 

Sant  Auoaetln.  Jftft.  II.  m. 

Sant  Clemente.  Habla  cou  Verónica.  U. 

,'hS  1 .  ftautijta  i  Vesparíann  >  i  Tiin. 

I1..VJS. 

Sant  Oonia.  Monasterio  real,  en  Fran- 
ría,  5D3. 

Sant  Etteaea  (Igleela  de).  Cerra  c.a- 

malor,       ¿V)  y  321». 
Sant  Eeteuen  (Reliquias  de:,  51 J 
Sent  Gregorio,  II.  IJfiL 
Sant  Jorge  (Braco  de),  II,  433, 
Sant  Mateo.  l'uertn.  ,¡  <(,>«  lcjiru  de 

"v-rlingiia.  II.  52. 
Sant  Roméele.  3UL 
Santa  Eufemia  (Iglesia  dej,  II.  jOA 
Santa  Mario  del  Estrella  (Igleela  de), 

II.  .MK 

Senté  Darla  del  Real.  Anadia,  i  media 

legua  de  Camalot,  iW. 
Santo  Eetlano,  LU  iV.  Sant  Esteuan 
Sardamente.  Hev.  .ihneto  de  1.,-onarda. 

II,  IK¿. 

Sardana,  11,425* 

Sorras.  Ciudad,  3M  y  303.—  Situada  en 

Babilonia,  312  (V  Carras*. 
Satlafor,  II,  281 (V.  Setrefor  . 
Setrefor,  II,  lfla  y  231. 
Sauine  (Fragua  de),  2L 
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Selpidn,  II,  133. 

Solpión  Afrloene,  11,3 

Sclplones  (Los:,  II,  131. 

Segurados  el  brea,  441. 

Seleroye.  Comarca  francesa,  113(V.  Se- 

roloyS).— En  franeéV,  Soreloi». 
Selln  (Condado  de),  II,  1M. 
SelvJán.  Hermano  de  leche  y  escudero 

de  Palmer! p  de  Inglaterra,  II,  15,  ele. 
Selviaaa,  II,  264. 
Sémola.  Hermano  de  Reymon.  LLl 
Semerlna.  Reías,  II,  555. 
Séneca,  II,  133. 

Señala.  Hermano  de  ijulae,  243. 
Senuse.  Ciudad,  II,  58. 
Separ.  Hermano  de  Palomade*.  í.V». 
Serleohan,  428. 

Seroloys.  Reino,  32u  >  v.  Ssleroyev 

Sertans  de  Sortaria.  Venrldo  por  Cía- 
made<,  II,  43Ü  y  452. 

Sesena.  Puerto,  II,  ül  y  jüL 

Ssuilla.  Fmperairi* ,  mujer  de  Carlos 
Mayne*,  .ril..— F<  condenada  al  ruego, 
■"rtl,V— Et  |>erdonada  y  confiada  1  Aube- 
ri  dn  Moodltder,  500.  —  Se  encuentra 
ron  Barroquer,  jjJS.  —  Se  refugia  en 
r««i  de  Joterant  >  da  á  luí  un  hijo,  Si  7. 
—Se  hospeda  en  ca».i  dol  en» li ano, 321- 
— So  reconcilia  con  su  marido.  551. 

Seullla.  ciudad.  II.42SL 

Sleomer.  Arbol,  232. 

Sldella.  Hija  de  Tarnae».  rey  de  I^cede- 
inonla.  II.  270,-^Cana  con  Plallr,  U. 
32iL=En  el  Libro  de  Primaltim  e« 
llamada  Sidela.  Por  ríerlo  <|iie  en  el 
capitulo  final  del  PrimaUon  (donde 
•e  da  cuenta  de  la  muer»  del  empera- 
dor Palmerln).  aparece  ya  Platir  ra«a- 
do  con  Sldela. 

Slgeral,  II,  254. 

Si  a  nados,  lli. 

Simeón,  Üi. 

Simón  de  Pulla,  31 L 

Siria  (Reine  de),  LL  Lifi. 
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de  pensamiento  de  amores,  e  del  sen- 
timiento que  houo  Helena  de  su  mal, 

e  como  le  fue  a  veer  por  le  dar  salud.  I*? 

XXXIX.  Como  Oliueros  fue  a  palacio, 
e  como  dos  correos  entraron  en  la 
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landa   A*¿ 

XL.  Como  Oliueros  pidió  por  merced  al 
rey  que  le  díesse  gente  para  echar  los 
reyes  de  Yrlanda  del  reyno  de  Ingle- 
terra  484 
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la  cibdad  donde  estaua  el  otro  rey  de 
Yrlanda  e  como  se  le  dio  e  encomen- 


dó a  su  misericordia   .  4£2 

XLV.  Como  Oliueros  se  partió  de  Yr- 
landa para  Ingl 'térra,  e  del  rescibi- 
mieuto  que  le  fue  fecho  en  Londres.  12ü 

XLVI.  Como  Oliueros  fue  a  palacio 
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terra  4JL1 

XLVI1.  De  la  tabla  que  houo  el  rey 
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su  fija   4S? 

XLVI II.  Como  loa  reyes  de  Yrlanda 
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del  rey  de  Ingleterra   áSS 

L.  Como  el  rey  vino  a  la  cámara  de  Olí- 
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nero«  «otes  que  se  leuantasse,  e  como 

se  despidieron  los  reyes  de  Yrlanda.  495 

LI.  Como  dineros  fue  a  monte,  e  del 

sueño  de  su  tnitger  Helena   495 
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leñar  a  vna  fortaleza;  e  del  llanto  que 
en  la  corte  se  fizo  por  sn  absencía.  .  496 
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noscio  la  necees idad  e  el  estrecho  en 


que  esta □  a  sn  hermano  e  compañero 

) Hueros 


Oliueros  por  la  redoma  que  01 
le  dexara,  e  como  propuso  de  lo  bus- 
car por  todo  el  mundo   498 

LIV.  Como  Artus  entro  en  el  reyno  de 
Portugal  en  busca  de  su  compañe- 
ro Oliueros,  e  de  las  auenturas  que 

houo   499 
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cauallero  blanco,  fue  a  Londres,  e  del 
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corte  pensando  que  era  Oliueros.  .  .  502 
LVHI.  Como  Artus  entro  en  Londies. 
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en  la  cama   508 
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de estaua  Oliueros,  e  le  dio  el  modo 
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cárcel   504 

LX  .  Como  Artus  prendió  al  rey  que  te- 
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Oliueros   504 
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blanco   506 

LXJI.  Como  Oliueros  conoecio  la  grand 
lealtad  de  Artus  su  compañero,  e  del 
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ria que  le  fizo   507 

LXIII.  Como  Oliueros  se  partió  de 
Londres  en  busca  de  su  compañero 
Artus,  e  como  lo  fallo  e  le  demando 

perdón  508 

LXIV.  Como  Artus,  después  de  sano 
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de  sus  feridas,  dixo  al  rey  de  Ingla- 
terra de  la  prisión  de  Oliueros,  e  le 
nombro  el  rey  que  le  prendió  e  como 
le  prendió,  e  le  demando  gente  para 
passar  en  Yrlanda  e  rengar  a  Oli- 
ueros  609 

LXY.  Como  Artus  adolescío  en  Lon- 
dres, e  del  grande  enojo  que  Oliueroe 
houo  de  su  mal  510 

LX  VI .  De  rn  sueño  que  Oliueros  e  Ar- 
tus 60fiaron  quatro  noches  a  reo.  .  .  511 

LXVII.  Como  Oliueros  mato  sus  dos 
ñjos,  e  cogió  la  sangre  en  m  bacín 
por  darla  a  Artus  sn  compañero.  .  .  512 

LXVltl.  (.'orno  Oliueros  dio  la  sangre 
de  sus  filos  a  beuer  a  Artus,  e  sano 
de  su  dolencia   514 

LXIX.  Como  Oliueroe  fallo  milagrosa- 
mente sos  fijos  riuos  e  sanos,  lo*  qna- 
les  el  degollara  por  sus  manos.  ...  515 

LXX.  Como  fue  publicado  el  milagro 
por  toda  la  cibdad  de  Londres,  e 
como  Oliueros  demando  licencia  al 
rey  para  yr  a  España   516 

LXXI.  Como  Oliueros  embio  Artus  a 
España  por  faser  saber  su  reñida,  e 
como  el  rey  de  Ingleterra  acompaño  a 
Oliueros  e  Helena  fasta  en  España.  517 

LXX II.  Como  el  rey  de  Ingleterra  se 
boluio  para  su  reyno,  e  como  el  caua- 
llero blanco  riño  a  demandar  a  Oli- 
ueroe lo  que  le  prometiera  por  que  le 
proueyes8e  de  cauallo  e  armss  e  fe  sir- 
oiesse  en  el  torneo  517 

LXXIII.  Como  el  cauallero  blanco  de- 
mando al  rey  de  Castilla  la  meytad 
de  todo  lo  que  hauia  ganado  a  causa 
del  torneo  de  Ingleterra,  e  como  de- 
mandaua  la  meytad  de  la  muger  e  de 
los  fijos   518 

LXXI  Y.  Como  el  cauallero  blanco  tuno 
el  braco  al  rey  por  que  no  matasse  a 
Helena  su  muger,  e  le  soltó  todo  lo 
que  le  deuia  e  le  dixo  quien  eru  .  .  .  520 

LXXV.  Como  el  rey  Oliueros  caso  su 
fija  con  el  rey  de  Algarhe,  e  de  la 
muerte  del  rey  Oliueros  e  de  la  reyna 
su  muger   520 

LXXVI.  Como  el  principedon  Enrique 
murió  en  poder  de  les  paganos,  e  como 
Artus  fue  rey  de  Castilla  e  de  Ingle- 
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El  postrimero  capitulo  e  vna  epilogación 

de  todo  el  libro   522 

Historia  drl  rby  Caramor  y  dri.  in- 
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I.  De  como  el  infante  Canainor  se  par- 
tió de  su  padre  sin  se  lo  decir  y  fue  a 
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ayudar  al  conde  ( 'atagan ,  y  de  como 
mato  al  duque  Gordon   528 

II.  De  como  el  infante  Canamor  se  par- 
tió de  la  batalla,  y  de  como  el  conde 
('atagan  fue  em  pos  del  y  como  le 
conoscieron   528 

III.  De  como  se  partió  el  infante  Ca- 
namor del  conde,  y  de  cnmo  libro  vna 
doncella  de  la  muerte  y  mato  Tn  ca- 
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IV.  Como,  muerto  el  cauallern,  el  in- 
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vna  su  hermana,  y  de  lo  que  paesa- 
ron  en  el  camino  y  de  como  aquella 
noche  h<  lgaron  en  ?no   580 

V.  Como  el  infante  Canamor  se  partió 
de  la  doncella  y  se  fue  por  sus  anen- 
turas,  y  de  las  grandes  marauillas 

que  le  acontecieron   531 

VI .  Como  el  infante  Canamor  y  la  don- 
cella de  la  ñaue,  después  de  hauer 
holgado  una  pieca,  se  contaron  sus 
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VII.  De  cerno  el  infante  Canamor  salió 
por  iu  escudero,  y  lo  metió  consigo 

en  la  ñaue  con  mucha  alegría   538 

VIII.  De  como  el  infante  Canamor  y  la 
dueña  de  la  nane  y  su  escudero  se 
fueron  a  buscar  a  Brocadan,  y  de 
como  el  infante  lo  rencio  y  mato. .  .  534 

I X .  ( 'orno,  después  que  fue  muerto  Bro- 
cadan, el  conde  Edos  y  los  del  reyno 
fueron  a  la  ñaue  donde  estañan  ya  el 
infante  Canamor  y  Leonela,  y  de 
como  fueron  recebidos  por  reyes  y  se 
hizieron  publicamente  fas  bodas.  .  .  587 

X.  De  como  el  infante  Canamor  asse- 
guro  su  reyno,  y  después  el  y  la  reyna 
se  fueron  a  rer  a  su  padre  el  rey  Pa- 
damon,  y  del  rico  recibimiento  que 

se  hizo   538 

XI.  Como  el  rey  Canamor  y  la  reyna 
Leonela  se  boluieron  para  su  tierra 

y  fueron  muy  alegremente  recebidos.  589 

XII.  De  como  el  infante  Tunan  delibero 
de  se  partir  en  requesta  de  la  her- 
mosa Floreta,  hija  del  rey  Ados.  Y 
de  cnmo  huno  licencia  de  su  padre  y 
atanios  y  aparejos  para  su  camino,  y 

de  lo  que  ende  le  aconteció   540 

XIII.  De  como  el  infante  se  partid  al 
puerto  de  Seaena  con  licencia  de  su 
padre,  y  de  la  gran  alegría  de  los  su- 
yos, y  del  consejo  que  huno   511 

XIV.  De  como  el  infante  Turiau  salió 
«■on  quince  caualleros  y  robo  la  in- 
fanta Floreta,  y  de  lo  que  con  ella 
passo   542 

XV.  De  como  el  infante  Tunan,  deapues 
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de  huuer  hablado  con  la  infanta,  ha- 
blo con  el  conde  y  los  suyos,  y  como 
se  partieron,  y  de  la  gran  tormenta 
que  passaron     54S 

XVI.  Como  el  maestre  de  la  ñaue  y  el 
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anduaieron  por  su  Tiaje   54* 

XIX.  De  como  Floreta,  andando  j*>r  la 
peña,  topo  con  Ortaleza,  muger  de) 
conde  Lampinon.  y  de  lo  qne  con  ella 
passo   á4H 

XX.  De  como  el  infante  y  los  suyos  se 
partieron  y  llegaron  a  la  tierra  del  rey 
su  padr  ,  y  de  como  trato  secreta- 
mente de  boluer  por  Floreta   550 
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hazer  armas  por  el  rey  su  padre,  y  de 
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La  tercera  y  última  parte  de  la  presente  serie  de  Libros  de  Caballerías  consti- 
tuirá un  tomo  y  versará  sobre  las  materias  que  á  continuación  se  expresan  suma- 
riamente: 
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1.  Concepto  doctrinal  y  legal  de  la  caballería  en  los  tratadistas  españoles.  Obli- 

gaciones y  derechos  del  caballero. 

2.  Sentido  ético-social  de  la  caballería. 

3.  Consideraciones  acerca  del  origen  histórico  de  las  leyendas  caballerescas.  In- 
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4.  El  ciclo  artúrico. 

5.  El  ciclo  carolingio. 

6.  Nuevos  ciclos  caballerescos  (los  Amadises,  los  Palmeriues,  etc.). 

7.  De  otros  libros  españoles  de  caballerías. 

II.  Bibliografía  de  los  libros  españoles  de  caballerías  hasta  el  año  1615. 
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AL  LECTOR 


La  presente  edición  de  la  Primera  Crónica  General  de  España  quiere  satisfacer 
una  necesidad  sentida  hace  siglos,  y  que  siempre  tropezó  con  graves  dificultades. 

No  falta  edición  antigua  de  esta  obra,  aunque  no  fue  ciertamente  de  las  publicadas 
en  los  primeros  tiempos  de  la  imprenta.  Ya  se  habían  adelantado  las  más  importantes 
Crónicas  particulares  de  reinados,  cuando  en  1541  6alió  en  Zamora  por  primera  vez  á 
luz  la  Crónica  General,  «vista  y  omendada  mucha  parte  de  su  impresión  por  el  maes- 
tro Florian  Docampo,  cronista  del  Emperador  >. 

Medio  siglo  después,  el  librero  de  Valladolid  Sebastián  de  Cafias  obtuvo  en  1597 
licencia  para  reimprimir  la  crónica,  y  la  publicó  en  1604.  Pero  tal  como  estaba,  ya  no 
podía  satisfacer  á  los  estudiosos,  en  una  época  en  que  la  crítica  do  los  textos  históricos 
contaba  con  insignes  cultivadores.  Jerónimo  Zurita  (m.  1580)  había  cotejado  esta  edi- 
ción de  Ocampo  con  un  códice  antiguo;  y  una  comparación  semejante,  descubría  en  la 
impresión  errores,  deficiencias  de  toda  clase  y  hasta  la  omisión  de  un  reinado  entero. 

No  obstante,  el  libro  no  tardó  en  hacerse  raro  y  costoso  en  el  comercio,  dejándose 
sentir  la  necesidad  de  renovar  la  edición,  mejorándola.  Pero  esta  empresa  no  se  vio 
coronada  por  el  éxito,  auuque  contó  repetidas  veces  con  el  apoyo  de  los  reyes  y  de  las 
cortes,  que  miraban  como  de  interés  público  la  conservación  de  este  venerable  monu- 
mento de  la  historia  patria,  que,  á  pesar  de  los  defectos,  propio  de  su  ancianidad,  según 
frase  de  Ocampo,  «fue  siempre  la  más  larga  relación  que  los  Españoles  hau  tenido  de 
sus  hazañas». 

La  primera  tentativa  que  conozco  para  renovar  la  edición  de  Ocampo  es  del  eru- 
dito bibliófilo  don  Tomás  Tamayo  do  Vargas,  Cronista  de  Su  Majestad,  quien,  entre  los 
años  1625  y  1634,  por  mandado  de  Felipe  IV  y  de  orden  del  reino  reunido  en  Cor- 
tes (•),  preparó  con  gran  acopio  de  elementos  un  ambicioso  plan  de  publicación  de 

(')  Pura  la  fecha  tuo  fundo  en  que  aún  Tamayo  no  se  titulaba  Cronista  mayor  de  las  Indias, 
cargo  que  ejerció  desde  la  muerte  del  Licenciado  Luis  Tr  i  baldos  de  Toledo,  20  Octubre  1634, 
hasta  la  suya  propia,  2  Septiembre  1641.  El  cargo  de  Cronista  general  de  Castilla  lo  ejerció 
d.  s4e  la  muerte  de  Antonio  de  Herrera,  27  Marzo  1625  (Alvabbz  y  Babna,  Hijot  de  Madrid, 
IV,  841).  Véase  lo  que  decía  Tamayo  en  su  Memorial,  que  debe  estar  dirigido  al  Reino  junto  en 
Cortes,  y  que  se  halla  impreso,  sin  fecha,  en  la  Biblioteca  Nacional,  ms.  1749,  fol.  357:  «Don 
Tbomas  Tatnaio  de  Vargas,  ChroniBta  del  Rei  nuestro  señor,  deseoso  de  dar  a  V.  S.  motivo  p«ra 
que  sea  benemérito  desta  Monarchia.  .  propone  lo  siguiente...  Los  [libros]  que  mas  universal- 
mente  son  nece8sar¡os  en  la  República,  después  de  los  sagrados,  son  los  de  la  historia  i  los  de 
las  leies  municipales...  Leíanse  los  años  passados  con  conocida  utilidad  unos  i  otros...  Mas  de 
diez  años  a  esta  parte,  con  la  introducion  de  otros  que  miran  mas  al  gusto  que  al  provecho,  ha 
venido  a  perderse  el  uso  de  los  de  las  historias  de  los  passados  i  de  las  leies  del  gobierno  mejor 
de  nuestra  nación;  de  suerte  que  ó  ia  no  se  bailan,  6  es  en  precios  tan  excesivos  que  se  desalien- 
tan ajuntarlos  los  pocos  que  desean  mejorar  do  lección...  Para  remedio  de  daño  que  tanto  ra  cun- 
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todas  las  historias  generales  y  particulares  de  España.  Poro  el  ardor  con  que  acometió 
su  empresa  no  tuvo  resultado  alguno. 

Un  nuevo  proyecto  de  edición  corrió  a  cargo  del  que  en  la  corte  de  Carlos  II  tenía 
fama  de  mejor  conocedor  de  nuestra  historia,  don  Juan  Lucas  Cortés;  quien,  por  decreto 
del  Consejo  de  Castilla,  de  orden  de  Su  Majestad,  recibió  el  encargo  de  corregir  y  res- 
taurar en  su  forma  primitiva  las  historias,  empezando  por  la  Crónica  General,  para 
hacer  de  ellas  una  real  edición.  Cortés  poseía  una  buena  librería,  rica  en  códices  de 
nuestras  crónicas;  disponía  de  la  de  su  protector  el  condo  de  Villaumbrosa,  y  llegó  á 
reunir  muchos  materiales  para  su  empresa  ( 1 ).  Poro  los  cargos  públicos  le  quitaban 
todo  el  tiempo,  y  nada  hubo  de  acabar  de  lo  mucho  que  de  él  se  esperaba  (*),  viendo 
inactivo  cómo  llegaba  entonces  á  su  colmo  el  descrédito  del  cronista  del  Emperador, 
cuando  el  marqués  de  Moudéjar  escribía  contra  él  un  capítulo  do  cargos  titulado 
cMala  fe  y  poca  diligencia  de  Florian  de  ücampo  en  la  edición  de  la  Historia 
General»  (*). 

diendo  debe  V.  S...  aplicar  los  medios  que  pudieren  ser  a  proposito,  imitándose  á  si  mismo,  pues 
otras  vezes...  lo  ha  hecho  procurando  que  se  impriman  las  historias  de  los  chronistas  mejores... 
Assi  lo  hizo  V.  S.  en  tiempo  del  señor  Emperador  don  Carlos  nuestro  señor,  dando  orden  al 
Maestro  Florian  de  Ocampo,  su  Chroníeta,  para  que  imprimiera  la  Historia  general  de  España  que 
mandó  juntar  el  señor  Emperador  don  Alonso...  (').  Jíusquese  la  Cli roñica  general  de  España 
que  anda  en  nombre  del  señor  rei  don  Alonso,  los  fueros...  las  historias  particulares  de  los  reies... 
i  confirmarán  bien  este  assumpto,  o  no  hallándose  muchos, 6  con  gran  difficultad  i  costa».  Propó- 
nele  después  que  asigne  2000  ducados  para  los  dos  6  cuatro  primeros  libros  de  la  colección:  «Estas 
impressiones  saldrán  dedicadas  al  ilustre  nombre  de  V.  S.»;  y  Taniayo  6erá  el  ejecutor  apropiado 
«por  tener  hechas  advertencias  a  todo  genero  de  historias  de  España  (*)  que  convendrá  añadir  á 
estas  nuevas  impressiones».  =E1  Reino  accedió  á  esta  petición,  como  se  ve  por  la  Circular  que 
va  á  continuación  de  este  Memorial  ÍB.  Nac,  ios.  174ÍI,  fol.  860),  y  dice  así:  «Don  Thomas 
Tauiaio  de  Vargas,  Chronista  de  Su  Magestad,  por  su  mandado,  i  de  orden  del  bkino  junto 
kn  Cobteb,  zeloso  de  que  se  renueven  las  memorias  antiguas  de  España  que  ia  se  iban  perdiendo, 
con  tanto  daño  de  su  nobleza,  trata  de  imprimir:  Todas  las  Historias  generales  antiguas  i  moder- 
nas, impressas  i  manuscriptas,  ecclesiasticas  y  seglares  de  todos  los  reinos  de  España.  Todas  las 
particulares  de  sus  Señores  Reies,  según  la  orden  de  los  tiempos»;  además,  las  de  Varones  ilustres 
Nobiliarios,  Fueros  y  otras.  «A  todo  esto,  sin  alterar  el  texto  de  los  escriptores  que  se  publican, 
por  la  reverencia  que  se  debe  a  su  antigüedad  i  legalidad,  añade  de  nuevo  aparte  motas,  emien- 
das, ilustraciones  i  aüdicioneb  de  grande  importancia  para  la  noticia,  verdad  i  auctoridad 
de  nuestra  historia...  I  para  hacerlo  mejor,  trahe  a  su  casa  la  Imprenta  por  cinco  años,  espacio  que, 
siendo  Dios  servido,  juzga  que  lo  podra  conseguir:  Aunque  para  esto  ha  trabajado  sin  perdo- 
nar a  diligencia,  fatiga  i  interés  alguno,  cotexando  mannscriptos,  examinando  impressiones, 
reconociendo  archivos...  ha  juzgado  por  conveniente  dar  a  todos  este  aviso  para  lo  particular 
«pie  cada  uno  sabrá  de  su  familia  por  testamentos,  cartas  de  dote,  maiorazgos,  donaciones...  i 
otros  instrumentos  privados  que  se  conservan  en  los  archivos  i  casas  particulares...» 

(')  Véase  Gallardo,  Ensayo  de  una  Biblioteca,  II,  col.  608,  con  su  nota. 

(")  En  mayo  de  1683  decía  el  doctor  Diego  José  Dormer:  «El  rey  nuestro  señor,  por  sn 
Consejo  real  de  Castilla,  tiene  ordenado  a  don  Juan  Lucas  Cortés,  del  Supremo  de  las  Indias, 
que  compruebe  y  ajaste  todas  las  coronicas  de  aquellos  reynus,  para  que  dellas  se  haga  una  real 
edición».  Hoja  6  de  los  Preliminares  á  las  Enmiendas  y  Advertencias  de  Gerónimo  Zorita, 
Zaragoza,  1683. 

(*)  Es  el  primer  capítulo  del  tratado  de  Mondbjar  sobre  la  Corrupción  de  las  crónicas  impre- 
sas de  nuestros  reyes  (conservado  en  varios  manuscritos),  donde  se  expresa  asi  acerca  del  encargo 
dado  á  Cortes:  «Quantos  hubieren  hecho  el  cotejo  de  lab  chronicas  que  se  eonserban  manuscrita* 
de  nuestros  reyes  con  las  que  corren  impresas,  habrán  reconocido  los  continuados  absurdos,  unii- 

<•)  Inexacto.  OoADipo,  al  dedicar  la  Crónica  del  rey  Sabio  á  don  Luis  do  Stúniga  y  Avila,  dice  claramente  que 
la  pabUca  sin  orden  superior  y  á  petición  de  los  Impresora*  de  Zamora  Tainayo  se  confundirá  con  la  Crónica  de 
que  e»  autor  Ocauipo,  para  la  continuación  de  la  cual  pidieron  ayuda  al  Emperador  las  Cortea  de  Valladolid 
de  1555,  ano  de  la  niuertu  de  Florlán.  V.  su  Coránica,  «dic  de  Benito  Cano,  I,  p.  5  n. 

(»(  Estas  «Nota»  a  todas  las  Historias  antiguan  de  España»  las  cita.  Tamayo  entre  sus  obras,  en  la  Junta  d*  U- 
Ucot  hatta  Mí,  Biblioteca  Nacional,  ms.  9753,  s.  v.  «Thomas«. 
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AL  LECTOR  III 

El  tercer  intento  para  renovar  esta  edición  se  debe  á  iniciativa  de  Carlos  IV,  quien 
en  1798  encargó  á  la  Academia  de  la  Historia  la  publicación  de  todas  las  obras  de 
Alfonso  X  á  expensas  de  la  real  casa  ( 1 ).  La  Academia,  empero,  sólo  mucho  después 
de  publicadas  las  obras  legales  del  Rey  Sabio,  en  1807  y  1836,  pensó  en  la  Crónica. 
Hacia  1863  preparaba  la  edición  de  la  misma  (*),  estando  encargados  de  ella  el  primer 
marqués  de  Pidal,  Gayangos  y  Caveda  (3),  los  tres  bien  conocodores  de  nuestra  antigua 
literatura  ó  historia;  pero  tampoco  llegó  á  imprimirse  nada. 

En  fin,  fuera  de  la  iniciativa  oficial,  también  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles 
de  Rivadeneyra,  comenzada  en  1846,  hubo  de  pensar  en  la  Crónica  de  España.  Mas  en 
vano  Ludwig  Lomcke  en  1861,  recordando  la  edición  de  la  obra  del  Rey  Sabio,  prome- 
tida hacía  años  por  la  Biblioteca,  le  señalaba  como  modelo  la  publicación  de  unos  cuan- 
tos capítulos  de  la  Crónica  que  había  hecho  Wilhelm  L.  Holland  (*);  el  tiempo  pasaba  y 
las  novelas,  las  comedias,  los  místicos,  el  romancero,  el  epistolario,  los  poetas,  los  polí- 
ticos, los  filósofos,  todo  hallaba  en  la  Biblioteca  de  Autores  más  fácil  entrada  que  las 
crónicas.  Sólo  en  1875,  tres  años  antes  de  acabarse  la  Biblioteca,  empezada  hacía 
treinta,  Cayetano  Rosell  dio  á  luz  el  primer  tomo  de  los  tres  dedicados  á  las  crónicas  en 
la  colección,  pero  desentendiéndose  ya  francamente  de  la  General;  «que  no  habiéndose 
atrevido  á  sacar  á  luz,  de  los  códices  en  que  aún  subsiste,  ni  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria—  no  obstante  haberlo  intentado  alguna  vez, — mal  pudiéramos  nosotros  acometer 
semejante  empresa»  (5).  Y  así  quedó  la  Crónica  desahuciada  de  la  iniciativa  particular, 
como  antes  lo  había  sido  de  la  oficial. 

Lo  que  desalienta  á  quien  estudia  la  Crónica  es  la  gran  divergencia  que  se  descu- 
bre al  comparar  algunos  códices  de  los  muchos  en  que  se  conserva  tan  largo  texto. 
No  puede  menos  de  repetirse  con  Gonzalo  Fernández  de  Oviedo:  «en  todas  las  que 
andan  por  España  que  General  Historia  se  llaman  (al  menos  las  que  yo  he  visto), 
no  hallo  una  que  conforme  con  otra,  e  en  muchas  cosas  son  diferentes». 

siones  y  errores  que  contienen...  Aunque  procuró  don  Pedro  Nnfiez  de  Guzman,  Marques  de 
Montealegre  y  Conde  de  Villa-Umbrosa,  siendo  Presidente  del  Consejo,  evitar  este  defecto,  por 
la  afición  y  conocimiento  que  tenia  de  nuestras  Historias,  cometiendo  de  orden  de  Su  Majestad  y 
con  Decreto  suyo  el  que  las  corrigiesse  y  publicase  de  nuebo  en  su  primitiva  y  devida  forma  a 
don  Juan  Lucas  Cortes,  Alcalde  entonces  de  Corte,  reconociendo  sus  grandes  noticias  y  acertado 
jui/io,  las  precisas  y  continuadas  ocupaciones  de  aquel  empleo,  y  de  los  demás  a  que  le  han  ido 
ascendiendo  sus  notorios  méritos,  nos  han  frustrado  las  esperanzas  de  su  execucion,  que  devia 
f  mpezar  desde  la  Chronica  General  con  cuio  nombre  corre  impresa  la  que  formó  el  rey  don 
Alonso  el  Sabio  desde  el  origen  del  mundo  hasta  la  muerte  de  San  Fernando  su  padre». 
Bibliot.  Nac.,  ms.  10625,  fol.  1  y  2. 

(')  Francisco  Martínez  Marina,  Etuayo  ¡uetóríco-crítico  sobre  la  antigua  legielacit'm, 
p.  18-  15  de  la  edición  de  1808,  ó  tomo  I,  p.  18-15  de  la  edición  de  1884.  Véase  también  la 
edición  de  las  Partida»  por  la  Acadenra  de  la  Historia,  tomo  I,  p.  II  y  III.  Don  Francisco 
Cerda  fue  quien  sugirió  al  Duque  de  Alcudia  la  idea  de  la  edición  real  de  las  obras  de  Alfonso  X, 
según  se  dice  en  el  Acta  de  la  sesión  de  la  Academia  de  la  Historia  de  10  octubre  1794. 
(*)  José  Amador  de  los  Ríos,  JJi$t.  critica  de  la  Liter.  Española,  III,  p.  576,  nota  1. 
(')  M.  Mila  y  Fowtanalb,  De  la  Poesía  heroico-popular,  1874,  p.  413.  La  copia  del 
manuscrito  i?(scurilense)  que  dice  Mili  haber  escogido  los  tres  académicos  para  su  edición,  con- 
sérvala la  Academia  en  cuatro  legajos,  con  la  signatura  11-13-8;  está  incompleta;  tiene  algunas 
correcciones  al  texto,  que  me  parecen  de  letra  de  Gayangos,  y  notas  con  lápiz  sobre  voces  anti- 
cuadas. En  los  expedientes  personales  de  los  tres  académicos  no  he  hallado  nada  referente  á  esta 
proyectada  edición. 

(*)  Lemcke,  en  el  Jahrbuch  für  rom.  und  engl.  Literatur,  III,  1861,  p.  852,  reseñando  «La 
Estoria  de  loa  8¡ete  Infantes  de  Lara  aus  der  Crónica  General  de  España  herausgegeben  von 
W.  L.  Holland»,  Tubingen,  1860. 

I»)  Biblioteca  dt  Aut.  Españoles,  tomo  LXVI,  p.  V.  <Bft 
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IV  AL  LECTOR 

Dedicado  yo  hace  muchos  años  al  estudio  de  los  códices  de  las  crónicas,  creo  haber 
logrado  una  clasificación  total  de  ellos,  fijando  las  varias  compilaciones  y  refundicio- 
nes que  representan  y  la  época  á  que  éstas  pertenecen.  Los  manuscritos  que  antea  se 
confundían  con  el  título  común  de  «Crónica  General  del  Rey  Sabio»,  son  fruto  de  casi 
dos  siglos  de  actividad  historiográfica,  comenzando  en  la  Primera  Crónica  General 
mandada  hacer  por  Alfonso  X  y  siguiendo  con  la  Crónica  General  de  1344.  la  de 
Veinte  Reyes,  la  Tercera  y  la  Cuarta  Crónica  General,  la  de  1404  y  otras  de  menor 
importancia. 

Mediante  esta  averiguación  previa,  espero  en  la  presente  publicación  haber  acertado 
á  ofrecer  la  Primera  Crónica  General,  libre  de  las  grandes  interpolaciones  y  arreglos  de 
toda  clase  que  sufrió  con  el  trascurso  del  tiempo;  y  esto  bastará,  aunque  en  los  porme- 
nores no  siempre  haya  aprovechado  las  variantes  que  mejor  representan  el  texto  pri- 
mitivo. 

Cómo  procedí  en  mi  edicióu  y  de  qué  códices  me  he  servido  lo  explicaré  en  el  tomo 
segundo  de  esta  obra,  que  contendrá  además  un  estudio  sobre  la  fecha  y  las  fuentes 
del  texto,  así  como  un  glosario  y  un  índice  de  nombres  propios.  Por  apéndice  irá  la 
Crónica  Abreviada  de  don  Juan  Manuel. 


Ramón  Menéndez  Pidal. 


29  Abril  1906. 
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ESTORIA  DE  ESPANNA 

QUE  FIZO 

EL  MUY  NOBLE  REY  DON  ALFONSSO 

FIJO  DEL  BEY  DON  FERNANDO  ET  DE  LA  KKYNA  DONNA  BEATRIZ 


E6T0BIA  DE  ESPAÑA.—— 1 
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No  bilis  Hesperie  princeps,  quem  gracia  Cristi 
Ultrix  perfldie  saluauit  ab  omine  tristi, 
Princeps  laudandus,  Alfonsus  nomine  dictas. 
Princeps  inuictus,  princeps  semper  uenerandus, 
6  Qui  meritis  laudes  superat,  qui  uindice  fraudes 
Ferro  condempnat,  quem  fama  decusque  perhennat, 
Hesperie  gesta  dat  in  hoc  libro  manifesta, 
Ut  ualeat  plura  quis  scire  per  ipsa  futura. 
Hinc  per  pretérita  quisquís  uult  scire  futura 
w  Non  dedignetur  opus  istud,  sed  memoretur 
Sscpius  hoc  legere,  quia  quibit  plura  uidere 
Per  que  proficiet  et  doctas  ad  ardua  fiet, 
Nam  sciet  an  ceptum  quodcunque  scit  id  uel  ineptum 
Finem  pretendat,  seu  finis  ad  óptima  tendat, 
10  Per  quod  peiora  fugiens  capiat  meliora. 

Si  capis,  Hesperia,  que  dat  tibi  dona  sophia 
Regis,  splendescet  tibi  fama  decus  quoque  crescet.- 

Rex,  decus  Hesperie,  thesaurua  philoeophie, 
Dogma  dat  hyspanis;  capiant  bona,  dent  loca  uania. 

20  El  noble  principe  de  Espanna,  al  qual  la  gracia  de  Jhesu  Cristo  vengadera  de  la  porfía 
lo  saino  de  toda  cosa  triste,  principe  digno  de  alabanca,  Alfonso  nonbrado  por  nonbre, 
principe  nunca  vencido,  principe  venerabile,  el  qual  por  merescimientos  sobrepuia  a 
todas  alabanzas,  el  qual  a  la  veuganca  los  eugannos  con  fierro  condena,  al  qual  la  fama 
de  qualquier  cosa  lo  perpetua,  los  fechos  de  Espanna  faze  manifiestos  en  este  libro,  en 

2*  guisa  que  cada  cual  pueda  saber  por  el  muchas  cosas  venideras. 

Onde  si  por  las  cosas  pasadas  quiere  alguno  saber  las  venideras,  non  desden ne  esta 
obra,  mas  téngala  en  su  memoria.  Muchas  vezes  conviene  esto  leer,  ca  podemos 
muchas  cosas  ver.  por  las  quales  te  aprouecharas  et  en  las  cosas  arduas  ensennado  te 
taras;  ca  ssaberas  qualquier  cosa  si  es  ayepta  la  tal  o  si  es  ynepta,  vayas  ante  al  fin,  o  el 

so  fin  a  las  muy  buenas  cosas  se  mueua,  por  el  qual  fuyendo  de  las  cossas  peores  tomaras 
las  meiores. 

O  Espanna,  si  tomas  los  dones  que  te  da  la  sabiduría  del  rey,  resplandecerás,  otrosí 
en  fama  et  fermosura  crecerás. 

El  rey,  que  es  fermosura  do  Espanna  et  thesoro  de  la  filosofía,  ensennancas  da  a 
«  los  yspanos;  tomen  las  buenas  los  buenos,  et  den  las  vanas  a  los  vanos. 

IT  El  m*.  dice  •plendec«t.-27  £1  m».  podeni». 
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*.  AQUI  SE  COMIENQA  LA  ESTORIA  DE  ESPANNA 

QUE  FIZO  EL  MUY  NOBLE  REY  DON  ALFONSSO 

FUO  DEL   NOBLE  BEY  DON   FFERNANDO  ET  DE    LA.  RBVNA  DONNA  BEATRIZ 

P ROLO 00  l°s  4ue  au*en  de  uenir,  et  por  que  pudiesscn 

otrosí  connoscer  el  saber  dell  arte  de  geome- 
Los  sabios  antigos,  que  fueron  en  los  tiem-    tría,  que  es  de  medir  ct  los  departimientos  de 
pos  primeros  et  fallaron  los  saberes  et  las    los  grados  et  las  alongancas  de  los  puntos  de 
otras  cosas,  touleron  que  menguarien  en  sos  s  lo  que  a  dell  uno  all  otro,  et  sopiessen  los 
fechos  et  en  su  lealtad  si  tan  bien  no  lo  qui-    curssos  de  las  estrellas  et  los  mouimientos  de 
siessen  pora  ios  que  auien  de  uenir  como  pora    las  planetas  et  los  ordenamientos  de  los  sig- 
si  mismos  o  pora  los  otros  que  eran  en  so     nos  et  los  fechos  que  fazen  las  estrellas,  que 
tiempo;  e  entendiendo  por  los  fechos  de  Dios,    buscaron  et  sopieron  los  astronomianos  con 
que  son  espirítales,  que  los  saberes  se  perde-  10  grand  acucia  et  cuydando  mucho  en  ello;  et 
ríen  muriendo  aquellos  que  los  sabien  et  no    por  qual  razón  nos  aparecen  el  sol  et  la  luna 
dexando  re  me  nb  ranea,  porque  no  cayessen  en    oscuros,  et  otrossi  por  qual  escodrinnamiento 
oluido  mostraron  manera  por  que  los  sopiés-    fallaron  las  naturas  de  las  yeruas  et  de  las 
sen  los  que  auien  de  uenir  empos  ellos;  et  por    piedras  et  de  las  otras  cosas  en  que  a  uirtud 
buen  entendimiento  connoscieron  las  cosas  15  segund  sus  naturas.  Ca  si  por  las  escripturas 
que  eran  estonces,  et  buscando  et  escodrin-    non  fuesse  ¿qual  sabiduría  o  engenno  de  omne 
nando  con  grand  estudio,  sopieron  las  que    se  podríe  menbrar  de  todas  las  cosas  passa- 
auien  de  uenir.  Mas  el  desden  de  non  querer    das,  aun  que  no  las  fallassen  de  nueuo  que  es 
los  omnes  saber  las  cosas,  et  la  oluidanca  en    cosa  muy  mas  grieue?  Mas  por  que  los  estu- 
que las  echan  depues  que  las  saben,  fazen  per-  »  dios  de  los  fechos  de  los  omnes  se  demudan 
der  malamientre  lo  que  fue  muy  bien  fallado    en  muchas  guisas,  fueron  sobresto  apercebu- 
et  con  grand  estudio;  et  otrosi  por  la  pereza,    dos  los  sabios  ancianos,  et  escriuieron  los 
que  es  enemiga  del  saber  et  faz  a  los  omnes    fechos  tan  bien  de  los  locos  cuerno  de  los  sa- 
que non  lleguen  a  el  ni  busquen  las  carreras    bios,  et  otrossi  daquellos  que  fueron  fieles  en 
por  quel  connoscan,  ouieron  los  entendudos,  as  la  ley  de  Dios  et  de  los  que  no,  et  las  leys  de 
et  quel  preciaron  sobre  todas  las  otras  cosas    los  sanctuaríos  et  las  de  los  pueblos,  et  los 
el  touieron  por  luz  pora  alumbrar  los  sos  en-    derechos  de  las  clerezias  et  los  de  los  legos; 
tendimientos  et  de  todos  los  otros  que  lo    et  escriuieron  otrossi  las  gestas  de  los  prin- 
sopiessen,  a  buscar  carreras  por  o  llegassen  a    cipes,  tan  bien  de  los  que  fizieron  mal  cuerno 
el  yl  aprendiessen,  et  después  quel  ouiessen  so  de  los  que  fizieron  bien,  por  que  los  que  des- 
fallado, que  nol  oluidassen.  E  en  buscando     pues  uiniessen  por  los  fechos  de  los  buenos 
aquesto,  fallaron  las  figuras  de  las  letras;  et    punnassen  en  fazer  bien,  et  por  los  de  los  ma- 
ayuntando  las,  fizieron  deltas  sillabas,  et  de    los  que  se  castigassen  de  fazer  mal,  et  por 
sitiabas  ayuntadas  fizieron  deltas  partes;  e    esto  fue  enderezado  el  curso  del  mundo  de 
ayuntando  otrossi  las  partes,  fizieron  razón,  aa  cada  una  cosa  en  su  orden.  Onde  si  parare- 
et  por  la  razón  que  uiniessen  a  entender  los    mos  mientes  al  pro  que  nasce  de  las  escrip- 
saberes  et  se  sopiessen  ayudar  dellos,  et  saber    turas,  connoscremos  que  por  ellas  somos  sa- 
tán bien  contar  lo  que  fuera  en  los  tiempos    bidores  del  criamiento  del  mundo,  et  otrosi  >  F.  2  < . 
darttes  cuerno  si  fuesse  en  la  su  sazón;  et  por    de  los  patriarchas  como  uinieron  unos  en  pos 
que  pudiessen  saber  otrosi  los  que  depues  «o  otros,  et  de  la  salida  de  Egipto,  et  de  la  ley 
dellos  uiniessen  los  fechos  que  ellos  fizieran,    que  dio  Dios  a  Moyscn,  et  de  los  reys  de  la 
tan  bien  como  si  ellos  se  acertassen  en  ello;  et    santa  tierra  de  Iherusalem ,  et  del  destera- 
por  que  las  artes  de  las  sciencias  et  los  otros    miento  dellos,  et  dell  annunciamiento  et  del 
saberes,  que  fueron  fallados  pora  pro  de  los    nacimiento  et  de  la  passion  et  de  la  resurrec- 
omnes,  fuessen  guardados  en  escripto,  por  45  cion  et  de  la  ascensión  de  nuestro  sennor 
que  non  cayessen  en  oluido  et  los  sopiessen     Ihesu  Cristo;  ca  de  tod  esto  et  dotras  cosas 

11  lot  O,  S  lo  38  JS  O  dicen  el  pro;  lo»  otro»  m*t  faltan. 


Digitized  by  Google 


1 


4  PRÓLOGO.  GÉNESIS 

muchas  no  sopieramos  nada  si,  muriendo  que  los  aduxieron  a  seer  pocos;  et  por  mos- 
aquellos  que  eran  a  la  sazón  que  fueron  estos  trar  la  nobleza  de  los  godos  et  como  fueron 
fechos,  non  dexassen  cscripturas  por  que  lo  uiniendo  de  tierra  en  tierra,  uenciendo  muchas 
sopiessemos;  et  por  ende  somos  nos  adebda-  batallas  et  conquiriendo  muchas  tierras,  fasta 
dos  de  amar  a  aquellos  que  lo  fizieron  por  que  s  que  llegaron  a  Espanna,  et  echaron  ende  a 
sopiessemos  por  ellos  lo  que  no  sopieramos  todas  las  otras  yentes,  et  fueron  ellos  senno- 
dotra  manera.  Et  escriuieron  otrosí  las  nobles  res  della;  et  como  por  el  desacuerdo  que  ouie- 
batallas  de  los  romanos  et  de  las  otras  yentes  ron  los  godos  con  so  sennor  el  rey  Rodrigo  et 
que  acaescieron  en  el  mundo  muchas  et  mará-  por  la  trayeion  que  urdió  el  conde  do  YUan  et 
uillosas,  que  se  oluidaran  si  en  escripto  non  10  cll  arcobispo  Oppa,  passaron  los  dAffrica  et 
fuessen  puestas;  e  otrossi  el  fecho  dEspanna,  ganaron  todo  lo  mas  dEspanna;  et  como  fue- 
que  passo  por  muchos  sennorios  et  fue  muy  ron  los  cristianos  después  cobrando  la  tierra; 
mal  trecha,  recibiendo  muertes  por  muy  crue-  et  del  danno  que  uino  en  ella  por  partir  los 
les  lides  et. batallas  daquellos  que  la  conqui-  regnos,  por  que  se  non  pudo  cobrar  tan  ayna; 
ricn,  et  otrosi  que  fazien  ellos  en  defendiendo-  w  et  después  cuerno  la  ayunto  Dios,  et  por  qua- 
se;  et  desta  guisa  fueron  perdudos  los  fechos  les  maneras  et  en.qual  tiempo,  et  quales  reyes 
della,  por  los  libros  que  se  perdieron  et  fueron  ganaron  la  tierra  fasta  en  el  mar  Meditarre- 
destroydos  en  el  mudamiento  de  los  senno-  neo;  et  que  obras  fizo  cada  uno,  assi  cuerno 
rios,  assi  que  apenas  puede  seer  sabudo  el  uinieron  unos  empos  otros  fastal  nuestro 
comiendo  de  los  que  la  poblaron.  »  tiempo. 

E  por  end  Nos  don  Alfonsso,  por  la  gracia  de 
Dios  rey  de  Castiella,  de  Toledo,  de  León,  de  [COMIENQA  ELL  ESTORIA 

Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cordoua,  de  Murcia,      ,  De  cuemo  Moysm  gscriuio  d  Ubr0  gue  ha 
de  Jahen  et  dell  Algarue,  ffijo  del  muy  noble  nombre  GenesiSf  e  del  dilmio  ] 

rey  don  Ffernando  et  de  la  reyna  donna  Bea-  25 

triz,  mandamos  ayuntar  quantos  libros  pudi-  I  Moysen  escriuio  un  libro  que  a  nom-  F.  3. 
mos  auer  de  istorias  en  que  alguna  cosa  con-  bre  Génesis,  por  que  fabla  en  el  de  cuemo 
tassen  de  los  fechos  dEspanna,  et  tomamos  de  crio  Dios  el  cielo  e  la  tierra  e  todas  las  cosas 
la  crónica  dell  Arcobispo  don  Rodrigo  que  fizo  que  en  ellos  son,  e  de  cuemo  por  el  peccado 
por  mandado  del  rey  don  Ffernando  nuestro  ao  dell  omne,  por  que  passo  mandamiento  de 
padre,  et  de  la  de  Maestre  Luchas,  Obispo  de  Dios,  fue  echado  de  parayso,  e  otrossi  de 
Tuy,  et  de  Paulo  Orosio,  et  del  Lucano,  et  de  cuemo  por  las  culpas  e  por  los  grandes  yer- 
sant  Esidro  el  primero,  et  de  sant  Alffonsso,  et  ros  que  fizieron  los  que  descendieron  da- 
de  sant  Esidro  el  mancebo,  et  de  Idacio  Obispo  quel  linage  aduxo  Dios  el  grand  diluuio  sobre 
de  Gallizia,  et  de  Sulpicio  Obispo  de  Gasconna,  35  la  tierra,  con  que  los  mato  a  todos,  assi  que 
et  de  los  otros  escriptos  de  los  Concilios  de  no  finco  dellós  fueras  Noe  e  su  mugier  e  tres 
Toledo  et  de  don  Jordán,  chanceller  del  sancto  sos  fijos:  Sem,  Cam  e  Japhet,  e  sus  mugieres, 
palacio,  et  de  Claudio  Tholomeo,  que  departió  assi  que  fueron  ocho  por  todos;  e  cuenta 
del  cerco  de  la  tierra  meior  que  otro  sabio  otrossi  en  aquel  libro  mismo  que  el  linage 
fasta  la  su  sazón,  et  de  Dion  que  escriuio  uer-  to  que  daquellos  descendió  comentaron  a  fazer 
dadera  la  estoria  de  los  godos,  et  de  Pompeyo  una  torre  muy  grand,  pora  apoderarse  de  las 
Trogo,  et  dotras  estorias  de  Roma  las  que  tierras;  mas  por  que  ellos  eran  muy  sober- 
pudiemos  auer  que  contassen  algunas  cosas  uios  e  no  connocien  ni  temien  a  Dios,  fue- 
del  fecho  dEspanna,  et  compusiemos  este  libro  ron  destroydos  en  esta  manera:  que  nuestro  " 
de  todos  los  fechos  que  fallar  se  pudieron  45  sennor  Dios  danno  el  lenguaje  en  tal  guisa 
della,  desdel  tiempo  de  Noe  fasta  este  núes-  ques  non  entendicn  unos  a  otros,  e  por  esta  - 
tro.  Et  esto  fiziemos  por  que  fuesse  sabudo  razón  dexaron  aquella  lauor  que  fazien;  e  non 
el  comiendo  de  los  espannoles,  et  de  quales  tan  solamientre  fueron  departidos  en  los  len- 
yentes  fuera  Espanna  maltrecha;  et  que  so-  guajes,  mas  aun  en  las  uoluntades,  de  manera 
piessen  las  batallas  que  Hcrcoles  de  Grecia  so  que  non  quisieron  morar  unos  con  otros.  Tod 
fizo  contra  los  espannoles,  et  las  mortandades  esto  cuenta  Moysen  en  este  sobredicho  libro, 
que  los  romanos  fizieron  en  ellos,  et  los  des-  que  es  en  el  comiendo  de  la  Biblia.  Mas  por 
truymientos  que  les  fizieron  otrossi  los  vban-  que  no  fablo  de  cuemo  aquellos  que  se  par- 
dalos  et  los  silini;os  ct  los  alanos  ci  los  sueuos     tieron  a  quales  tierras  fueron  poblar,  quere- 

1  O  <|uc  lo»,  Ji  q.  los,  E  ot  lo*  -2J  Ejiif/rn/c  metetado 
•i»  tordo.  O.  Corda.  E.       contft»»en  O,  -ümo  E.  de  X  y  O. 
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mos  lo  contar  en  cst  estoria,  según  lo  fallamos  assi  cuerno  Inglaterra,  a  que  llamaron  antiqua- 
en  las  estorias  antiguas;  e  dezimos  lo  assi:        mientre  Bretanna  la  mayor;  e  es  Ibernia,  a  la 

que  llaman  Yrlanda;  e  son  y  Escocia  e  Escan- 

2.  De  cuerno  los  sabios  partieron  fas  tierras.    cia'  a  <*ue  l,aman  Nuruega;  e  es  y  Thisia  e  otra 

6  ysla  que  llaman  Tile.  Todas  estas  son  de 
Los  sabios  que  escriuieron  todas  las  tierras    parte  de  cierco,  las  unas  contra  occident  e 
fizieron  dellas  tres  partes:  e  a  la  una  que  es     las  otras  contra  l  orient.  Otras  yslas  y  a  me-  F.  S  r. 
mayor  pusieron  nombre  Asia,  e  a  la  otra  Af-     ñores,  que  son  de  la  pertenencia  de  Europa, 
frica,  e  a  la  tercera  Europa.  De  Asia  e  de  Af-    que  yazen  en  el  mar  Mediterráneo  e  co- 
frica  oydo  auedes  ya  en  otros  libros  quaman-  10  miencan  a  parte  doccident  e  uan  contra  orient; 
ñas  son  e  quales,  mas  aquí  queremos  fablar    e  los  nombres  dellas  son  estos:  Mayorga,  Mi- 
de Europa  por  que  tanne  a  la  estoria  de  Es-     norga,  Euica,  Formentera,  Corsida,  Sardcnna, 
panna  de  que  uos  queremos  contar,  onde  de-    Cezilia,  Mithclena,  la  cibdat  de  Venecia,  Creta 
zimos  assi:  que  pues  que  desampararon  aque-    e  Pathmos,  Ponto  e  Curpho,  e  todas  las  yslas 
líos  de  fazer  la  torre  e  derramaron  por  el  \&  menudas  que  yazen  en  pertenencia  de  Cos- 
mundo,  los  fijos  de  Sem,  ell  hermano  mayor,    tantinopla,  e  aun  ella  misma  yaze  en  perte- 
he  reda  ron  Asta,  mas  non  toda;  los  fijos  de     nencia  de  Europa.  Todo  lo  que  es  destos  ter- 
Cam,  ell  hermano  mediano,  heredaron  toda    minos,  que  uos  dixiemos,  heredaron  siete  fijos 
Affrica;  mas  los  fijos  de  Japhet,  ell  hermano    dejaphet:  el  primero  ouo  nombre  Gomcr,  el 
menor,  comentaron  a  heredar  desde  Amano  e  80  segundo  Magoch,  el  tercero  Maday,  el  quarto 
Thoro  que  son  dos  montes  en  la  tierra  que  es     Yauan,  el  quinto  Thubal,  el  sexto  Mosoch  y  el 
llamada  Cilicia,  e  de  Siria  la  mayor,  que  son    seteno  Thyras.  Gomcr  ouo  dos  fijos,  all  uno 
amas  en  Asia,  et  heredaron  a  buclta  con  ellas     dixieron  Asenech  e  all  otro  Togorma.  Los 
toda  Europa  desde  la  grand  mar,  que  cerca    dAssenech  poblaron  primeramientre  cab  un  rio 
toda  la  tierra,  que  es  llamado  en  griego  Ocea-  a  que  Uamauan  Reno,  e  llamaron  los  por  y  un 
no,  fasta  la  otra  mar  que  llaman  Mediterráneo    grand  tiempo  reginos,  e  depues  poblaron  Ca- 
por  que  ua  por  medio  de  la  tierra  e  faze  de-    labria;  e  daquel  mismo  Assenech  uinieron  los 
partimiento  entre  Europa  e  Affrica,  e  acá-    que  poblaron  Pulla,  una  tierra  a  que  pusieron 
basse  Europa  encabo  dEspanna  en  Cáliz,  que    nombre  Lacia,  dond  ellos  fueron  después  lia- 
es  llamada  ysla  dErcules,  o  se  ayuntan  amas  so  mados  latinos;  e  dAssenech  uinieron  los  pa- 
estas  mares  sobredichas.  Onde  estos  tres    phlagones,  dond  ouo  nombre  aquella  tierra  Pa- 
Hnages  desque  ouieron  partidas  las  tierras,    phlagonia,  e  daquellos  descendieron  los  que 
assi  cuerno  uos  dixiemos,  nos  touieron  por    llamaron  ligures  e  emilios.  Dell  otro  hermano 
complidos  de  lo  que  auien,  e  punnaron  en    Thogorma  uinieron  los  frigianos,  e  pusieron 
toller  se  las  tierras  los  unos  a  los  otros,  por  36  nombre  a  la  tierra  Frigia;  e  de  Yauan,  ell  otro 
que  ouo  entredós  muchas  guerras,  de  que  na-    fijo  dejaphet,  uino  Hyelisa,  dond  uinieron  des- 
deron  grandes  contiendas  e  lides  e  muertes,    pues  los  griegos,  que  son  llamados  eolides;  e 
E  cuerno  quier  que  los  fijos  de  Cam  e  de  Ja-    los  cilicianos  que  poblaron  Cilicia.  De  Gomcr, 
phet  ganaron  alguna  cosa  en  Asia  por  fuerca,    fijo  de  Japhet,  uinieron  los  que  poblaron  Gala- 
nos non  queremos  fablar  de  los  otros  linages,  «o  cia,  e  fueron  por  end  llamados  gallogreci.  De 
fueras  solamientre  de  los  fijos  de  Japhet,  por    Magoch,  ell  otro  hermano  uinieron  los  cithas, 
que  ellos  fueron  comencamiento  de  poblar     e  los  godos,  e  los  vuandalos,  e  los  seuos,  e 
Espanna,  e  por  saber  mas  ciertamientre  quan-    los  alanos.  De  Maday,  fijo  de  Japhet,  uinieron 
tas  tierras  ouieron,  conuiene  que  uos  diga-    los  medos,  que  poblaron  Media.  De  Yauan, 
mos  primero  quamanna  es  Europa  e  quantas  45  fijo  de  Japhet,  uinieron  los  hyliones,  que  po- 
otras  tierras  se  encierran  en  ella.  blaron  una  partida  de  Grecia  c  depues  Troya, 

e  por  esso  pusieron  por  nombre  Ylion  all  alca- 

3.  De  cuerno  fue  Europa  poblada  de  los  fijos      car  o  moraua  el  rey;  e  depues  que  Troya  fue 

de  Japhet.  destroyda  salieron  ende  dos  hermanos;  all  uno 

50  dizien  Priamo  e  all  otro  Anthenor;  estos  ui- 
Europa  comienca  en  un  rio  que  a  nombre     nicron  por  mar  a  Uenecia  e  moraron  y  grand 
Thanays,  e  de  la  una  parte  la  cerca  el  mar    tiempo  poblando  la,  fasta  que  murió  Anthenor, 
Mediterráneo,  e  de  la  otra  el  mar  Océano.  Este    esoterrol  Priamo,  so  hermano,  en  Padua,  una 
rio  Thanais  nace  en  los  montes  Ripheos  y  es 


entre  Asia  y  Europa.  En  el  grand  mar  55  »  ™-  $  ™  E°„s  p!f.°-  ™*  *•  V1**-™ P  »  E 

.    ,         *    _,      .  .  .  dicen  millos.  — 35  E  y  O  dtren  Yuan.  —  5l>  O  Autouor. 

Océano,  de  la  parte  de  cierco,  ay  muchas  yslas    e,  Antheno,  y «» la  unta  jw.-m  Padua  o  radia 
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cibdat  que  es  en  Lombardia;  e  pues  quel  ouo  llegaron  a  un  rio  que  es  dicho  Ebro,  e  touie- 
soterrado,  tomo  grand  poder  e  gano  una  tie-  ron  mientes  a  un  estrella  que  llaman  Espero, 
rra  por  tuerca,  e  por  amor  de  su  hermano  e  por  que  parece  mas  a  occident  llamaron  a 
pusol  nombre  Germania,  a  la  que  llaman  agora  aquella  tierra  Esperia;  e  depues  fueron  se 
Theuthonia  por  razón  de  Mercurio  a  que  lia-  g  alongando  a  un  rio  grand  que  corre  todauia 
mauan  Theutos;  pero  todos  los  demás  de  la  contra  orlent  desde  o  nace  fasta  o  cae  en  la 
gente  la  llaman  Alemanna,  por  un  río  que  ua  mar,  e  pusieron  le  nombre  Ebro;  e  por  ques 
por  ella  a  que  llaman  Lemano;  e  Alemanna  es  pagaron  mucho  daquel  agua  poblaron  cabo 
una  de  las  grandes  prouincias  del  mundo,  e  a  della,  e  camiaron  se  el  nombre  que  ante  auien, 
en  ella  muchas  tierras  apartadas  de  que  son  10  e  assi  cuerno  les  Ilamauan  primero  compannas 
estos  los  nombres:  all  una  dizen  Lotharingki,  de  Thubal,  dixieron  les  después  las  compan- 
que  es  Loharenna,  la  otra  Brauancia,  otra  ñas  de  Ebro,  e  por  esso  '  llamaron  a  aque-  F.  4, 
Vestphalia,  la  otra  Frisia,  a  la  que  agora  dizen  Ha  tierra  Celtiberia.  E  esta  tierra  tiene  en 
Frisa,  a  la  otra  Thoringia,  la  otra  Sasonia,  que  luengo  del  mar  grand,  que  es  aparte  de  cierno, 
llaman  agora  Sansonna,  all  otra  Sueuia,  e  di-  i*  fastal  mar  Mediterráneo,  e  dancho  fasta  los 
zenle  agora  Suaua,  all  otra  Bauualia,  a  la  otra  montes  Pireneos  allende  dEbro,  contra  den- 
Franconia,  a  la  otra  Carinthia,  a  la  otra  Aus-  tro  faza  la  tierra  llana;  e  llamaron  a  tod  aquc- 
tria,  que  dizen  agora  Astarríca;  e  Francia  la  lio  Carpentanna,  e  poblaron  y  quatro  uillas:  la 
antigua  fue  otrossi  una  partida  de  Alemanna,  una  a  nombre  Oca  que  es  suso  en  la  montanna 
e  por  essol  pusieron  nombre  Francia,  que  n  que  llaman  Monte  dOca,  la  otra  poblaron 
quicr  dezir  tanto  como  tierra  que  fue  apar-  cabo  Ebro  contra  parte  dónente  e  llamaron 
tada  e  frannida  dAlemanna.  Bretanna  pobló  le  Calahorra,  otra  poblaron  mas  adelante, 
Brutho,  que  fue  del  linage  de  los  de  Troya,  e  otrossi  cabo  Ebro,  a  que  pusieron  nombre 
por  essol  puso  assi  nombre,  ca  enante  auie  Taragona,  e  desi  poblaron  la  quarta  cabo  esse 
nombre  Situaría  e  depues  le  camiaron  el  u  rio  mismo  mas  adelant  e  llamaron  la  Auripa; 
nombre  Ynglaterra,  que  quier  dezir  tanto  cue-  mas  después,  ell  emperador  Cezar  Augusto, 
mo  tierra  de  marauillas.  Otrossi  de  Mosoch,  quand  la  gano  por  fuerca,  camiol  el  nombre 
fijo  de  Japhet,  uinieron  los  que  poblaron  Ca-  e  Uamol  Cezar  Augusta,  a  la  que  agora  dizen 
padocia,  que  es  una  grand  tierra,  e  la  pri-  Caragoqa.  Después,  estas  compannas  fueron 
mera  cibdat  que  fizieron  pusieron  le  nombre  ao  se  tendiendo  por  las  tierras  e  poblaron  toda 
Masaca  por  el  nombre  de  Mosoch.  Dell  otro  Espanna,  e  a  las  tierras  que  poblauan  ponientes 
fijo  de  Japhet,  que  ouo  nombre  Thiras,  ui-  nombres  dessi  mismos,  assi  cuerno  los  alanos 
nierun  los  thiracianos  e  poblaron  una  tierra  que  poblaron  aquella  tierra  que  agora  llaman 
a  que  pusieron  nombre  Thiracia;  mas  los  que  Alaua,  que  es  desde!  rio  Ebro  fasta  la  grand 
uinieron  depues  encortaron  le  el  nombre  e  so  mar  de  Bayona,  e  los  silingos  que  poblaron 
dixieron  le  Tracía.  Mas  del  quinto  fijo  de  otra  tierra  cabo  el  rio  que  Ilamauan  Cil  desde 
Japhet,  que  ouo  nombre  Timbal,  donde  uinie-  o  nace  fasta  o  cae  en  la  mar,  e  los  otros  que 
ron  los  espannoles,  so  linage  daquel  andudie-  llamaron  galacios  poblaron  Galizia,  que  anti- 
ron  por  muchas  tierras,  buscando  logar  pora  guamientre  solie  scer  dcsdell  agua  de  Cea  fas- 
poblar  de  que  se  pagassen,  fasta  que  llegaron  w  tal  puerto  de  Gaya.  Después  uinieron  galeses 
a  parte  doccident  a  los  grandes  montes  que  por  mar,  que  eran  echados  de  su  tierra,  e  arri- 
son  llamados  Pireneos,  que  departen  Espanna  barón  a  un  logar  que  agora  llaman  Puerto,  e 
la  mayor  de  la  otra,  y  estos  montes  comien-  poblaron  una  grand  partida  de  Galizia  que  era 
gan  se  a  la  grand  mar  mayor  cabo  la  uilla  que  yerma  entre  los  dos  ríos  que  llaman  Duero  e 
es  llamada  Bayona,  que  yaze  en  essa  mar  a  Minno,  e  pusieron  le  nombre  Portogal.  Otras 
misma  contra  cierno,  e  atrauiessa  toda  la  tie-  yentes  y  ouo  que  llamaron  vuandalos,  e  aque- 
rra  fastal  mar  Mediterráneo  e  acabasse  alli  Hos  poblaron  ell  Andaluzia;  e  tiene  en  ancho 
cab  una  uilla  que  dizen  Colibre.  Et  aquestas  desdel  río  que  llaman  Guadiana  fastal  mar 
gentes  de  que  uos  dixiemos,  pues  que  fallaron  Mediterráneo,  e  de  luengo  desdel  mar  Océano 
aquella  tierra,  comentaron  a  poblar  todas  bo  fastal  rio  que  llaman  Xucar  assi  cuerno  cae  en 
essas  montannas  e  fizieron  se  muy  grandes  el  mar  Mediterráneo.  Otra  tierra  y  ouo  que 
pueblos,  e  llamaron  los  cethubales  que  quier  llamaron  Luzenna,  que  es  entre  Guadiana  e 
dezir  tanto  cuerno  las  compannas  de  Tubal.  Tajo,  e  pusieron  le  assi  nombre  unas  gentes 
Estos  fueron  descendiendo  al  llano  fasta  que    que  la  poblaron  a  que  Ilamauan  lusios;  pero 

56  algunos  cuentan  que  este  nombre  ouo  por  fre- 
ía O  Br»u  ,  K  Br«m»ncl».-17  O  Auitri».  B  O  Abati*.      .    ,  .      ,        „       .  *\ 
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uencjdo  a  Gerion,  assl  cuerno  adelante  oyre-  all  otro  Bruto;  y  este  nombre  que!  pusieron 
des.  Otra  tierra  ay  dentro  en  ell  Andaluzia  que  fue  tomado  de  los  nombres  deilos. 
llaman  Bethica  por  que  corre  por  ella  un  río  Tres  Hercules  ouo  que  fueron  muy  connom- 
que  solien  llamar  Bethis,  al  que  agora  dizen  brados  por  el  mundo  segund  cuentan  las  esto- 
Guadalquiuir,  e  tiene  desde  o  nace  este  río  en  5  rías  antiguas:  e  el  primero  fue  en  el  tiempo  de 
la  sierra  de  Segura  fasta  o  cae  en  el  grand  mar  Moysen,  pero  nació  ante  que  el,  y  este  fizo 
entre  ponient  e  medio  día  cerca  de  la  ysla  de  grandes  fechos  e  buenos,  mas  no  son  contados 
Cáliz.  Tod  estas  tierras  sobredichas  fueron  en  estorias,  e  fue  de  tierra  de  Grecia  a  la  parte 
pobladas  assi  cuerno  uos  contamos,  e  ouo  y  que  es  contra  Persia.  Hercules  el  segundo  fue 
muchos  cabdiellos  que  fueron  sennores  deltas  10  otrossi  de  Grecia  e  fue  muy  nombrado  por  su 
e  que  ouieron  grandes  guerras  entre  si;  mas  saber  mas  que  por  otra  cosa,  e  fue  natural 
por  que  los  sos  fechos  no  fueron  muy  sennala-  duna  cibdat  que  dixieron  Fenis,  e  fue  assi 
dos  pora  contar  en  est  estoria,  tornaremos  a  llamada  porque  era  tan  uiciosa  que  tenien  que 
fablar  de  Hercules,  que  fue  ell  omne  que  mas  no  auie  compannera  en  el  mundo,  assi  cuerno 
fechos  sennalados  fizo  en  Espanna  en  aquella  u  ell  aue  fénix  que  es  sola  e  no  a  compannera 
sazón,  lo  uno  en  conquerir  las  tierras,  lo  al  en  ninguna;  et  esta  cibdat  pobló  Fenis,  fijo  dAge- 
poblando  las.  ñor,  que  fue  rey  de  las  grandes  dos  cibdades 

que  llamauan  all  una  Tiro  e  all  otra  Sidon,  e 
14.  De  los  tres  Hercules  que  ouo  en  el  mundo,    f«  Padre  de  Europa  la  que  leuo  robada  el 
e  por  que  se  pusieron  assl  nombre,]        *>  rey  Júpiter,  e  de  Cadmo  el  que  pobló  Thebas 

que  es  en  Europa,  Y  este  segundo  Hercules 
Hya  oystes  de  suso  contar  de  cuerno  se  llamáronle  por  sobrenombre  Sanao,  e  fue 
partieron  los  lenguages  en  Babilonia  la  grand  otrossi  en  tiempo  de  Moysen,  seyg  annos  ante 
en  el  tiempo  de  Phalec,  que  fue  del  linage  que  sacasse  el  pueblo  de  Israel  de  Eggipto. 
de  Noe;  e  desde  aquel  Phalec  fasta  Gedeon,  ss  Mas  Hercules  el  tercero,  el  que  fizo  los  muy 
que  fue  juez  en  Irahel,  ouo  mil  e  dozientos  grandes  fechos  de  que  tod  el  mundo  fabla, 
e  quaraenta  e  tres  annos.  Y  en  tiempo  deste  este  fue  grand  e  ligero  e  muy  uaiient  mas  que 
Gedeon  fue  Hercules,  aquel  que  fizo  mu-  otro  omne,  e  deste  fablaron  todos  los  sabios 
chas  marauillas  por  el  mundo  e  sennalada-  que  estorias  fizieron,  e  compusieron  grandes 
mientre  en  Espanna,  assi  cuerno  adelant  oyre-  so  libros  en  que  contaron  los  sos  fechos  grana- 
des  en  est  estoria,  y  en  la  uida  de  Gedeon  dos  que  el  fizo  por  el  mundo;  et  dixieron  que 
murió  Hercules;  e  ouo  desde  la  su  muerte  los  sabios  de  Grecia  sopieron  por  sus  artes 
fasta  la  segunda  prisión  de  Troya  treze  annos,  que  nacrie  allí  uno,  que  aurie  nombre  Hercu- 
e  desde  aquella  prisión  de  Troya  fasta  Ro-  les,  que  farie  grandes  e  marauillosos  fechos 
mulo  que  pobló  Roma  ouo  quatrocientos  e  90  por  el  mundo  mas  que  otro  omne;  e  los  dos 
quaraenta  e  dos  annos,  et  desde  Romulo  fasta  Hercules  primeros,  cuydando  que  cada  uno 
que  ouo  cónsules  en  Roma  ouo  dozientos  e  dellos  serie  aquel,  pusieron  se  nombre  assi, 
quaraenta  e  un  anno;  e  depues  fizieron  reyes  ca  segund  el  lenguage  griego  fue  tomado  este 
en  Roma,  e  desdel  primero  rey  fastal  postre-  nombre  de  dos  partes  de  letras;  de  her  e  de 
mero  que  ouo  nombre  Tarquinio  el  Soberuio,  40  cieos,  que  quier  dezir  batallador  onrado  o 
que  perdió  por  esso  el  regno  e  torno  el  pue-  alabado  en  fuerca  y  en  lit.  Este  tercero  Her- 
blo  a  yudgarse  por  cónsules  assi  cuerno  de  cules  fue  de  muy  grand  linage,  como  que  fue 
primero,  ouo  quatrozientos  e  quaraenta  e  tres  fijo  del  rey  Júpiter  de  Grecia  e  de  la  reyna 
annos,  fasta  que  torno  a  auer  emperadores  Almena,  muger  que  fue  del  rey  Anfitrión.  El 
en  Roma  e  sennaladamientre  en  el  tiempo  de  «s  reyjupiter,  su  padre,  diol  a  criar  al  rey  Euris- 
Julio  Cesar  que  regno  depues  desta  quenta  teo,  e  fizólo  por  conseio  de  su  muger  donna 
quatro  annos  e  seys  meses.  Mas  en  el  tiempo  Juno  quel  querie  grand  mal  porque  era  so 
que  eran  los  cónsules,  enantes  que  Julio  Ce-  annado;  y  esta  Juno  puso  su  amor  con  aquel 
sar  regnaase  cient  e  siete  annos,  ouo  uno  rey  Euristeo,  que  era  su  uezino,  e  auie  con- 
F.  4  r.  dellos,  que  I  llamaron  Cipio,  que  destruyo  00  tienda  con  ella  por  una  poca  de  tierra  de  que 
Affrica  y  Espanna  por  que  se  leuantaron  con-  sel  pagaua  que  era  en  comarca  de  so  regno, 
tra  Roma;  e  bien  cient  annos  ante  fue  pobla-  y  ella  diogela  por  quel  criasse  aquel  moco, 
da  la  cibdad  de  Toledo  que  poblaron  dos  atal  pleyto,  que  quando  fuesse  grand  que 
cónsules  de  Roma  all  uno  dizien  Tholemon  e    fiziesse  del  aquello  que  etlat  mandasse.  E  des 
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que  est  amor  fue  puesto  y  el  moco  fue  ere-  es  cabo  Cepta  y  entra  por  tierra  dAffrica 
ciendo  e  faziendosse  mancebo,  fue  ligero  e  una  partida.  Este  Hercules,  desque  passo 
muy  ualient  mas  que  otro  omne  del  mundo,  e  dAffrica  a  Espanna,  arribo  a  una  ysla  o  entra 
no  sabie  ella  fecho  grand  ni  perigloso  a  que  nol  el  mar  Mediterráneo  en  el  mar  Océano;  e 
mandasse  enuiar;  e  el  rey  Euristeo  fazielo  assi  5  por  quel  semeio  que  aquel  logar  era  muy 
cuydando  que  fazie  bien.  E  segund  cuenta  la  uicioso  y  estaua  en  el  comienco  doccident, 
su  estoria  deste  Hercules ,  desque  ell  ouo  fizo  y  una  torre  muy  grand,  e  puso  ensomo 
muerto  el  grand  puerco  montes  dArcadia,  mato  una  ymagen  de  cobre  bien  fecha  que  cataua 
al  toro  de  Creta  que  era  muy  brauo  e  much  contra  orient  e  tenie  en  la  mano  diestra  una 
espauentable ,  e  mato  otrossi  los  tres  leones  10  grand  llaue  en  semeiante  cuerno  que  querie 
amaños:  ell  uno  en  el  mont  Parthemio  e  los  abrir  puerta,  e  la  mano  siniestra  tenie  aleada 
dos  en  la  selua  Nemea,  e  mato  la  grand  ser-  e  tenduda  contra  orient  e  auie  escripto  en  la 
píente  de  la  laguna  de  Lerne  que  auie  siete  palma:  estos  son  los  molones  de  Hercules, 
cabecas,  e  segudo  los  ladrones  de  Cremona  E  por  que  en  latin  dizen  por  moiones  Gades, 
que  es  en  tierra  de  Lombardia,  e  mato  al  Rey  15  pusieron  nombre  a  la  ysla  Gades  Hercules» 
que  era  sennor  dellos,  e  segudo  las  arpias  aquella  que  oy  en  dia  llaman  Cáliz.  Después 
fijas  de  Fineo  que  auien  ciego  a  su  padre  el  que  esto  ouo  fecho,  coiosse  con  sus  ñaues  e 
querícn  descredar,  e  fue  con  Jason  el  que  fue  yendo  por  la  mar  fasta  que  llego  al  rio 
aduxo  la  lana  del  carnero  dorado  de  la  ysla  Bethis,  que  agora  llaman  Guadalquiuir,  e  fue 
de  Coicos,  e  destruyo  Troya  la  primera  ue-  90  yendo  por  el  arriba  fasta  que  llego  al  logar  o 
gada,  ca  el  fue  el  que  entro  primero  en  ella  es  agora  Seuilla  poblada,  e  siempre  yuan  ca- 
por  fuerca  e  depues  torno  a  la  batalla  o  el  tando  por  la  ribera  o  fallarien  buen  logar  o 
rey  Leomedon  estaua  con  su  yent  e  matol  por  poblassen  una  grand  cibdat,  e  no  fallaron  otro 
su  mano,  por  que  fue  destroyda  Troya  e  toda  ninguno  tan  bueno  cuerno  aquel  o  agora  es 
la  tierra;  et  depues  desto  mato  a  Diomedes  25  poblada  Seuilla.  Estonce  demando  Hercules  a 
rey  de  Tracia,  e  uencio  a  los  centauros  que  Alias  ell  estrellero  si  farie  alli  cibdat;  el  dixo 
eran  un  linage  muy  grand  de  caualleros  muy  que  cibdat  aurie  alli  muy  grand,  mas  otro  la 
buenos  de  armas  e  much  esforzados  e  mas  poblarie,  ca  no  el;  e  quando  lo  oyó  Hercules 
ligeros  dotros  omnes  y  el  por  esfuerzo  e  por  ouo  grand  pesar  e  preguntol  que  omne  serie 
ligereza  los  mato  a  todos,  e  uencio  otrossi  a  ao  aquel  que  la  poblarie;  el  dixo  que  serie  omne 
los  de  Lacedemonia  e  mato  al  rey  dellos;  e  el  onrado  e  mas  poderoso  que  el  e  de  grandes 
fue  el  primero  que  uencio  a  las  duennas  ama-  fechos.  Quando  esto  oyó  Hercules,  dixo  que  el 
zonas  quand  ellas  uencien  e  destruyen  todas  farie  remembranza  por  que,  quando  uiniesse 
las  otras  yentes,  e  el  mato  otrossi  a  los  onze  aquel,  que  sopiesse  el  logar  o  auie  de  seer  la 
fijos  del  rey  Neleo,  que  fue  fijo  del  rey  Sa-  35  cibdat. 
turno,  e  uencio  a  Acheloo  en  lit,  e  caso  con 

Deyenira,  e  mato  al  rey  Nesso  en  batalla  dun         5.  De  cuerno  Julio  Cesar  pobló  Seuilla 
por  otro,  e  mato  otrossi  a  Busilis  rey  de    por  tas  cosas  que  y  fallo  que  fizler a  Hercules. 
Egypto,  e  mato  a  Antheo  rey  de  Libia  e  de 

Affrica,  e  leuo  las  macanas  de  las  duennas  40  E  puso  alli  seys  pilares  de  piedra  muy  gran- 
Esperidas;  e  fue  tan  buen  maestro  dell  arte  des,  e  puso  en  somo  una  muy  grand  tabla  de 
de  las  estrellas  que  dixieron  los  sabios  que  marmol  escripia  de  grandes  letras  que  dizien 
sostenie  el  cielo  en  los  ombros.  assi:  aqui  sera  poblada  la  grand  cibdat;  y  en 

somo  puso  una  ymagen  de  piedra,  e  tenie  la 
F.  5.     5.  1  De  cuerno  Hercules  pobló  a  Cáliz      <s  una  man0  contra  orient,  e  tenie  escripto  en  la 
et  de  las  cosas  que  y  fizo.  Palma:  ,asta  ao.u¡  ,,eg°  Hercules,  y  ell  otra 

mano  tenie  contrayuso  mostrando  con  el  dedo 
Después  que  Hercules  ouo  tod  esto  fecho,  las  letras  de  la  tabla.  Onde  auino  depues,  que 
ouo  diez  ñaues  e  metios  en  mar,  e  passo  en  tiempo  de  los  romanos,  quando  fueron  sen- 
dAff rica  a  Espanna,  e  troxo  consigo  un  muy  so  ñores  del  mundo,  ouo  desabenencia  entre  Ju- 
gran  sabio  del  arte  destronomia  que  ouo  lio  Cesar  e  Pompeio,  que  eran  suegro  e  yerno, 
nombre  Alias,  y  este  nombre  ganara  el  por  e  amos  emperadores;  e  fue  puesto  en  Roma 
que  morara  mucho  en  el  monte  Allant,  que  es  que  enuiaron  a  Pompeio  a  parte  dorient  e  Ju- 
much  alto,  catando  las  estrellas;  y  este  monte    lio  Cesar  a  occident  pora  conquerir  aquello 

55  que  no  obedecie  a  Roma;  e  pusieron  les  plazo 

59  AHm  E  C  Q  B,  Ala»  O.  Lo  mimo  columna  b,  Un.  9f,  .  .         ..  _  n„    _  , 

53  AUmt  ecq.  que  fuessen  tornados  a.  V.  annos  a  Roma,  y  el 
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que  no  lo  fiziesse  que  numqua  iamas  fuesse     ?  De         ^    ^  ff  ^  ^ 

recebido  por  emperador.  E  Pompeio  gano  en  .  mfl/o  ' 

aquellos  .V.  annos  toda  parte  dorient,  e  Julio 

Cesar  en  estos  .V.  annos  non  pudo  ganar  sino  Hercules,  de  que  ya  oyestes  dezir,  desque 
fasta  Lérida,  que  es  una  cibdat  en  Espanna  5  ouo  fechas  aquellas  dos  yraagenes  de  Cáliz  e 
en  una  tierra  que  llaman  Catalonna.  E  segund  de  Seuilla,  ouo  sabor  de  ueer  toda  la  tierra 
cuenta  Lucan,  que  escriuio  est  estoria,  pues  que  era  llamada  Esperia,  e  metios  por  la  cos- 
que se  cumplieron  los  .V.  annos,  enuiaron  le  tera  de  la  mar  fasta  que  llego  a  un  logar  o  es 
dezir  los  romanos  ques  tomasse,  e  sino  que  agora  poblada  Lixbona,  e  fue  depues  pobla- 
nol  recibrien  mas  por  emperador.  El  con  des-  10  da  que  Troya  fue  destroida  la  segunda  uez; 
pecho  que  ouo  no  lo  quiso  fazer,  mas  dixo  que  e  comentara  la  a  poblar  un  nieto  dUlixes  que 
pues  que  ell  era  emperador  que  tomaua  otros,  auie  aquel  mismo  nombre,  e  por  que  el  no  la 
V.  annos  pora  acabar  aquello  que  comentara;  e  uuio  acabar  ante  de  su  muert,  mando  a  una 
depues  en  aquellos  otros  june  annos  que  el  su  fija,  que  auie  nombre  Buena,  que  la  aca- 
tomo  conquirio  toda  Espanna,  e  quando  fue  u  basse,  y  ella  fizo  lo  assi,  e  ayunto  el  nombre 
en  aquel  logar  o  primeramientre  fue  poblada  la  de  so  padre  y  el  suyo,  e  pusol  nombre  Lixbo- 
cibdat  de  Ythalica,  semeiol  que  no  estaua  po-  na.  E  cuando  Hercules  llego  a  aquel  logar, 
blada  en  buen  logar,  e  fue  buscar  o  la  assen-  sopo  como  un  rey  muy  poderoso  auie  en  Es- 
tasse  de  nueuo.  E  quando  fue  a  aquel  logar  o  peria  que  tenie  la  tierra  desde  Taio  fasta  en 
estauan  los  pilares  sobre  que  pusiera  Her-  90  Duero,  e  por  que  auie  siete  prouincias  en  su 
F.Sr.  cules  la  imagen,  cato  la  '  tabla  de  marmol  sennorio  fue  dicho  en  las  fabliellas  antiguas 
que  yazie  por  piecas  quebrada,  e  quando  que  auie  siete  cabecas;  y  este  fue  Gerion,  y 
uio  las  letras,  fizo  las  ayuntar  en  uno  e  leyó  era  gigante  muy  fuerte  e  muy  liger,  de  guisa 
en  ellas  que  allí  auie  a  seer  poblada  la  grand  que  por  tuerca  derecha  auie  conquista  la  tie- 
cibdat;  estonce  fizo  la  mudar  daquel  logar,  as  rra  e  auien  le  por  fuerca  a  dar  los  omnes  la 
e  poblóla  allí  o  agora  es,  e  pusol  nombre  Yspa-  meatad  de  quanto  auien,  tan  bien  de  los  fijos 
lis,  assi  como  ouiera  primeramientre  nombre  e  de  las  fijas  cuerno  de  lo  al,  e  a  los  que  no  lo 
quando  fue  poblada  sobre  estacas  de  palos  querien  fazer  mataualos.  E  por  esto  era  muy 
en  un  logar  que  llaman  Almedina,  que  es  cabo  mal  quisto  de  todas  las  gentes,  mas  no  osa- 
Caliz.  E  cuenta  Lucan  que  desque  la  ouo  alli  so  uan  yr  contra  el  por  que  no  auie  y  qui  los  def- 
poblada,  que  fue  a  Cáliz  o  auie  grand  cibdat,  tender;  et  cuando  sopieron  que  Hercules  uinie, 
e  fallo  y  un  grand  templo  que  fizieran  los  gen-  enuiaron  le  dezir,  que  el,  que  tantos  buenos 
tiles  por  onra  de  Hercules,  y  entre  otras  mu-  fechos  fiziera  e  tantos  omnes  sacara  de  premia 
chas  ymagenes  que  y  auie,  fallo  una  del  rey  e  de  mal  sennorio,  que  acorriesse  a  ellos,  e 
Alexandre,  e  dizien  todos  que  fuera  fecha  a  35  quel  daríen  toda  la  tierra.  Quando  esto  oyó 
semeianca  del,  de  grandez  e  de  faycon;  e  quan-  Hercules,  plogol  mucho  e  fuesse  pora  alia;  ca 
do  Cesar  la  uio,  estudo  la  catando  grand  piega  maguer  ell  era  del  linage  de  los  gigantes  e 
cuydando,  e  depues  dixo  que  si  Alexandre  tan  muy  fuerte,  no  era  por  esso  omne  cruo  ni  de 
pequenno  fuera  de  cuerpo  e  tan  feo  e  tan  mala  sennoria,  ante  era  muy  piadoso  a  los 
grandes  fechos  e  tan  buenos  fiziera,  el,  que  40  buenos  e  muy  brauo  e  fuert  a  los  malos;  e 
era  tan  fermoso  e  tan  grand,  por  que  no  farie  quando  oyó  las  querellas  daquellas  yentes, 
tan  grandes  fechos  o  mayores.  E  cuydando  doliosse  deltas  e  fuesse  pora  ellos.  E  quando 
esto  fuesse  pora  su  posada,  e  sonno  essa  no-  Gerion  lo  sopo,  fuesse  con  sus  huestes  pora 
che  que  emprennaua  a  su  madre;  e  otro  dia  aquel  logar  o  fue  depues  poblada  la  cibdat 
llamo  a  un  so  estrellero  muy  bueno  que  traye,  45  que  dizen  Crunna,  que  era  estonce  yermo, 
e  dixol  lo  que  cuydara  y  el  suenno  que  sonnara.  Hercules  enuio  dezir  a  Gerion  que  las  yentes 
Ell  estrellero  soltol  el  suenno  e  dixol  que  la  no  auien  por  que  matarse  ni  por  que  lazrar, 
madre  era  la  tierra;  e  assi  cuerno  la  metic  so  mas  que  lidiassen  ellos  amos  un  por  otro;  y  el 
si  ys  apoderaua  della,  bien  assi  metrie  toda  que  uenciesse,  que  fuesse  toda  la  tierra  suya, 
la  tierra  en  so  poder  e  serie  sennor  de  todo,  so  E  Gerion  atreuiendose  en  su  ualentia,  e  demás 
Desdalli  mouio  e  tornos  pora  Roma  e  fue  de-  que  era  mayor  que  el,  dixo  quel  plazie.  E  li- 
pues  sennor  de  tod  el  mundo  assi  cuerno  la  su  diaron  tres  días  que  nos  podien  uencer;  en  ca- 
estoria  lo  cuenta.  Mas  agora  tornamos  a  tablar  bo  uencio  Hercules,  e  cortol  la  cabeca.  E  man- 
de Hercules  por  contar  los  fechos  que  fizo  en  do  en  aquel  logar  fazer  una  torre  muy  grand, 
Espanna.  50  e  fizo  meter  la  cabera  de  Gerion  en  el  cimien- 

17  o yuiic», ecq Thaiic».  to,  e  mando  poblar  y  una  grand  cibdat,  e  fa- 
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zie  escreuir  los  nombres  de  los  omnes  e  de  las  uo  guarecer,  e  metios  dentro  en  una  cueua 
mugeres  que  y  uinien  poblar,  y  el  primero  po-  muy  fonda,  e  cerróla  con  una  grand  piedra 
blador  que  y  uino  fue  una  muger  que  auie  molar,  e  pusol  de  parte  de  dentro  grandes  ca- 
nombre  Crunna,  e  por  essol  puso  assi  nombre  denas  de  fierro,  e  quand  era  de  noche  salie  e 
a  la  cibdat.' E  una  gran  partida  de  la  gente  que  5  fazie  el  mal  que  podie  por  la  tierra,  deai  tor- 
el  traye  fueron  de  Galacia,  e  mandólos  poblar  ñauas  allí  e  cerraua  la  puerta  de  la  cueua;  e 
allí,  e  por  esso  fue  llamada  aquella  tierra  Qa-  por  que  era  liger  e  corredor  mas  que  otro 
lizia.  Depues  que  Hercules  ouo  poblado  Gali-  omne,  e  tomaua  las  caberas  de  los  omnes  e  de 
zia,  uinosse  contra  parte  de  mediodía,  ribera  las  bestias  que  mataua,  e  colgauaJas  a  la  puer- 
de  la  mar,  fasta  un  rio  que  dizen  Ana,  que  10  ta  de  parte  de  fuera,  cuydauan  que  comie  los 
quier  dezir  en  griego  tanto  cuerno  topo,  por  cuerpos  de  los  omnes  tan  bien  cuerno  de  las 
que  ua  a  logares  escondido  so  tierra  e  depues  bestias,  e  por  esso  dizien  que  era  medio  omne 
sale,  e  aquel  nombre  numqual  fue  camiado,  e  media  bestia.  En  aquella  cueua  estudo  una 
antel  llaman  agora  Guadiana.  E  por  quel  se-  grand  sazón  fasta  que  uino  Hercules,  yl  mato 
meio  la  tierra  buena  pora  criar  ganados  e  15  allí,  segund  cuenta  la  su  estoria.  Mas  por  que 
otrossi  pora  caca,  moro  y  una  grand  sazón  e  esto  non  conuiene  a  los  fechos  dEspanna,  de- 
fizo  y  sos  iuegos  e  mostró  hy  grandes  alegrías  xamos  de  tablar  dello,  e  tornamos  a  contar 
por  que  uenciera  a  Gerion  e  ganara  toda  la  dErcules  e  de  las  cosas  que  fizo  en  Espanna 
tierra  de  que  ell  era  sennor.  E  por  aquellos  depues  que  uencio  a  Caco, 
iuegos  que  el  fizo  allí  dizen  algunos  que  puso  so 

a  aquella  tierra  nombre  Lusjtanna,  que  quier        8.  De  las  uillas  que  pobló  Henales  en 
dezir  en  romanz  tanto  como  iuegos  de  Ana.  E  Espanna. 
depues  que  esto  ouo  fecho,  fuesse  pora  Gua- 

dalquiuir,  al  logar  o  mandara  fazer  la  yma-  Ya  oyestes  desuso  cuerno  Caco  fue  uen- 
F.  6.  gen,  e  fallóla  er'zida  e  plogol  mucho.  Desi  a»  «judo  y  Hercules  segudol  fasta  Moncayo  o  el 
fue  adelant,  allí  o  mandara  fazer  )a  uilla  sobre  solie  morar,  e  andandol  buscando  por  aquella 
los  palos,  e  pusol  nombre  Hyspalis,  e  mandola  tierra,  semeiol  muy  buena,  e  por  end  pobló 
cercar  de  muro  e  de  torres.  E  depues  fue  assi  una  cibdat,  al  pie  de  Moncayo,  dunas  yentes 
yendo  ribera  de  la  mar,  poblando  los  logares  que  uinieran  con  el  de  Grecia:  los  unos  eran 
quel  semeiaron  que  eran  de  poblar,  fasta  que  so  duna  tierra  que  dizien  Tiro,  los  otros  dotra 
llego  a  Carthagena,  que  ouo  este  nombre  de  que  dizien  Ausona,  e  por  esso  pusso  nombre 
Cartago  la  grand,  que  es  en  Affrica,  que  pobló  a  la  uilla  Tirasona,  e  oy  en  dia  le  llaman  Ta- 
la reyna  Didoj  e  algunos  dizen  que,  por  des-  racona.  E  pues  que  esto  ouo  fecho,  comenco 
pecho  quel  fizieron  los  daquella  tierra,  que  dir  conquiriendo  tod  aquella  tierra,  fasta  que 
passo  aquend  mar  en  Espanna  e  pobló  otra  as  llego  a  un  logar  quel  semeio  que  deuie  poblar, 
uilla  que  dizen  Carthagena,  e  solien  le  llamar  e  fizo  y  una  fortaleza  e  pusol  nombre  Urgel, 
antiguamientre  Carthagena  Espartera,  por  que  que  quier  dezir  en  latín  tanto  cuerno  apremia- 
toda  la  tierra  o  es  ell  esparto,  que  llaman  ago-  miento,  ca  sin  falla  tod  aquella  tierra  mas  la 
ra  Montaragon,  obedecie  a  ella.  E  dalli  era  gano  el  por  premia  que  por  amor.  E  desque 
rey  un  omne  muy  grand  e  muy  fuerte  que  lia-  40  ouo  esto  fecho,  de  las  diez  ñaues  que  el  tro- 
mauan  Caco,  e  auie  otrossi  en  so  poder  las  xiera,  dexara  la  una  de  comiendo  en  Cáliz,  e 
tierras  que  llamauan  Celtiberia  e  Carpentan-  leuara  las  nueve  consigo  a  Oalizia;  e  desi 
na,  e  quando  oyó  dezir  que  uinie  Hercules,  nol  mando  que  fincassen  las  ocho  allí  e  quel  adu- 
quiso  obedecer  cuerno  los  otros,  mas  saco  su  xiessen  la  nouena;  e  al  logar  o  ella  arribo  se- 
hueste  e  fue  lidiar  con  el,  e  fue  uencudo  Caco,  «  meiol  que  auie  y  buen  logar  de  poblar,  e  mando 
e  fuxo  a  un  monte  much  alto  que  es  en  Celti-  fazer  y  una  uilla,  e  pusol  nombre  Barca  nona, 
beria  a  que  puso  el  nombre  dessi  mismo,  ca  que  quier  dezir  tanto  cuerno  la  nouena  barca; 
por  que  dizien  a  el  Caco  pusol  nombre  Mon-  e  agora  llaman  le  Barcilona.  Desque  Hercules 
cayo;  y  era  logar  o  auie  el  grand  sabor  de  ouo  conquista  toda  Espería  e  tornada  en  so 
morar  por  que  era  logar  muy  sano,  e  tenie  so  sennorio,  ouo  sabor  dir  andar  por  el  mundo 
cabo  dessi  sos  ganados,  e  por  esso  fuxo  a  por  las  otras  tierras  e  prouar  los  grandes  fe- 
aquel  logar  cuydando  se  amparar  y.  Mas  quan-  chos  que  y  fallasse;  empero  non  quiso  que  fin- 
do  sopo  que  Hercules  yua  enpos  el,  nol  oso  y  casse  la  tierra  sin  omnes  de  so  línage,  en  ma- 
atender,  e  fuxo  pora  tierra  de  Roma  a  un  ñera  que  por  los  que  el  y  dexasse,  fuesse  sa- 
monte  que  llaman  Auentino,  que  es  cerca  la  u  budo  que  el  la  ganara;  e  por  esso  la  pobló 
cibdat  que  llaman  Lauina;  e  aun  allí  nos  tro-    daquellas  yentes  que  troxiera  consigo  que 


« 

Digitized  by  Google 


SEÑORIO  DE  LOS  QRIEOOS.  ESPAN  11 
eran  de  Greda,  e  puso  en  cada  logar  omnes  era  ende  el  mas  sabidor  que  auie  en  Espan- 
de so  linage.  E  sobre  todos  fizo  sennor  un  so  na  a  essa  sazón ,  ca  lo  aprisiera  dErcules 
sobrino,  que  criara  de  pequenno,  que  auie  c  de  Alias  el  so  estrellero;  e  por  end  ouo 
nombre  Espan;  y  esto  fizo  el  por  quel  prouara  con  ella  su  acuerdo  de  poblar  Cáliz.  Mas  era 
por  much  esforzado  e  de  buen  seso;  e  por  s  logar  muy  perígloso  por  tres  cosas:  la  una 
amor  del  camio  el  nombre  a  la  tierra  que  ante  por  que  no  auie  y  abondo  dagua,  la  otra  por 
dizien  Espería  e  pusol  nombre  Espanna.  el  braco  del  mar  que  auien  a  passar  por  nauio, 

la  tercera  por  que  era  la  tierra  tan  lodosa  que 
9.  De  los  fechos  que  fizo  el  rey  Espan  non  podien  y  llegar  los  omnes  en  iuierno  sino 
en  Espanna  e  de  cuento  pobló  la  ysla  de  Cáliz.  «>  a  8ran<*  Penglo  dessi  e  de  lo  que  trayen;  e  so- 
brestá ouo  conseio  con  su  fija  en  que  manera 
Espan ,  sobrino  dErcules ,  que  finco  por  podrie  poblar  aquel  logar.  Ella  dixol  quel  darie 
sennor  en  Espanna,  andudo  por  la  tierra  e  conseio,  sol  quel  otorgasseque  no  la  casasse 
fizo  la  poblar  y  enderecar,  ca  era  muy  mal-  si  no  con  qui  ella  quisiesse;  y  el  fiandosse  en 
trecha  y  destroyda  por  la  grand  guerra  que  15  ella  e  por  que  tenie  que  lo  dizie  por  su  pro, 
fiziera  Hercules;  e  com  era  omne  sabio  y  en-  otorgogelo.  Espan  no  auie  fijo  ni  fija  que  he- 
tendudo,  soposse  apoderar  della,  e  pobló  los  redasse  lo  suyo  sino  aquella,  e  uiniengela  pe- 
puertos  de  la  mar  e  otrossi  logares  en  las  dir  reyes  y  altos  omnes  dotras  tierras,  lo  uno 
montannas,  por  o  entendió  que  podrie  uenir  por  ques  era  ella  muy  fermosa  e  muy  sesuda, 
danno  dotras  yentes  a  la  tierra;  e  pobló  muy  so  lo  al  por  ques  auie  afincar  el  regno  a  ella.  E 
grandes  u jilas  e  buenas,  e  fizo  y  iauores  ma-  muchos  la  uinieron  pedir  desta  guisa  con  qui 
rauillosas.  E  la  una  dellas  es  la  cibdat  a  que  ella  non  quiso  casar,  y  estudo  assi  un  grand 
agora  llaman  Segouia,  e  pusol  este  nombre  tiempo  de  guisa  que  el  padre  iua  enuegecien- 
por  que  fue  poblada  cab  una  penna  que  dizien  do;  e  los  omnes  de  la  tierra  temieron  se  de  su 
Gouia,  e  allí  fizo  muy  marauillosa  obra  pora  as  muert,  e  pidieron  le  mercet  que  casasse  su 
adozir  ell  agua  a  la  cibdat,  assi  cuerno  oy  dia  fija,  por  que  quando  el  finasse  no  fincassen 
parece.  E  acabo  la  torre  del  Faro  que  co-  ellos  sin  sennor.  El  dixoles  que  fuessen  a  ella 
F.6v.  meneara  1  Hercules,  que  es  cabo  la  Crun-  y  ge  lo  rogassen,  y  a  el  quel  plazrie  mucho, 
na;  e  com  era  omne  muy  sabidor,  fizo  fazer  Ellos  fueron  y  pidieron  le  mercet  que  casasse, 
por  grand  sabiduría  un  grand  espeto,  que  ue-  so  y  ella  otorgogelo  e  dixo,  que  maguer  auie 
yen  en  e!  uenir  las  ñaues  p^r  el  mar  de  muy  puesto  de  non  casar  sino  con  qui  ella  quisiesse, 
luenne,  e  pusol  en  somo  daquella  torre;  y  esto  que  si  a  aquella  sazón  uiniesse  alguno  quel 
fizo  el  por  aguardar  se  dotras  yentes  sil  ui-  conuiniesse,  que  casarie  con  el,  pues  que  ellos 
niessen  guerrear  por  mar.  E  por  que  ell  era  lo  tenien  por  bien.  Desi  uinieron  la  pedir  tres 
omne  que  amaua  iustícia  e  derecho  e  fazie  as  fiios  de  reyes  muy  ricos  e  con  grand  algo;  ell 
bien  a  los  omnes,  amauan  le  todos  tanto,  que  uno  era  de  Grecia,  y  ell  otro  dEscancia,  el  ter- 
assi  cuerno  Hercules  se  apoderaua  de  la  tierra  cero  dAff rica.  El  padre  quando  lo  sopo  plogol 
por  fuerca,  assi  este  se  apoderaua  della  por  mucho  con  ellos,  ca  los  uio  muy  fermosos  e 
amor.  E  desque  toda  la  ouo  poblada  e  asse-  apuestos  e  bien  razonados,  e  demás  sopo  que 
ssegada,  escoio  pora  su  morada  Cáliz,  la  ysla  40  can  muy  ricos  omnes,  e  por  ende  recibiólos 
de  Hercules;  y  esto  fizo  el  menbrandosse  de  la  muy  bien  e  fizóles  mucha  onra.  Desi  fablo  cada 
críanca  e  del  bien  que  Hercules  le  fiziera.  E  uno  con  el,  e  pidieron  le  su  fija;  el  dixo  les  que 
por  que  en  el  logar  no  auie  poblanca  ninguna  fuessen  a  ella,  e  de  qual  de  ellos  se  pagasse, 
sino  la  torre  que  Hercules  fiziera,  ouo  de  mo-  quel  plazrie  a  el  e  que  ie  la  darie.  Ellos  fizie- 
rar  en  tiendas  fasta  que  fizo  y  una  uilla  pe-  «  ron  lo  assi  cuerno  les  el  dixo,  e  fueron  a  ella, 
quenna  en  que  moraua.  e  depues  que  cada  uno  ouo  dicho  su  razón, 

dixoles  ella  que  uiniessen  otro  dia  e  que  Ies 
'10.  De  cuerno  fue  poblada  la  ysla  de  Cáliz  et    darie  resPuesta  a  todos  en  uno.  Ellos  maraui- 
cercada  et  fecha  la  puente  et  las  calcadas.       ,laronse  P°r  <iue  ,os  mandaua  assi  uenir  todos 

so  en  uno,  e  touieron  que  era  escarnio,  pero  fizie- 
Este  rey  Espan  auie  una  fija  fermosa,  que    ron  lo  assi;  e  quando  uinieron  otro  dia  a  ella, 
auie  nombre  Liberia,  y  era  much  entenduda  e     preguntóles  que  qual  dellos  la  amaua  mas;  e 
sabidor  destrolomia,  ca  la  ensennara  el  que    cada  uno  dixo  por  si  que  el.  Estonce  dixo  ella 

que  bien  tenie  que  cada  uno  la  amaua»  mas  en 

2T  O  del  F.,  O  de  F.,  E  C  dsjfaro.  B  de  Altero  -49 
[•uente  O.  poete  E.— 52  Ltb.  también  en  C  B;  en  E  escrito 
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esto  entendria  que  era  assi:  que  ffciessen  por  ;/  Qe  mmQ  Wo  p  Qssuna  et  fl  GfQ. 
ella  lo  que  les  d,r»e,  e  qual  dellos  ante  lo  acá-  ^  „  M  RocQS 

basse,  que  con  aquel  casarte;  ellos  dixieron 

que  les  dixiesse  lo  que  querie,  que  lo  farien  de  Depues  que  fue  soterrado  el  rey  Espan  en 
buenamient.  Estonce  mostróles  que  aquel  era  s  Cáliz,  assi  cuerno  oyes  tes,  fue  y  coronado  por 
el  logar  que  su  padre  mas  amaua,  e  alli  querie  rey  Pirus,  so  yerno,  de  que  uos  dixiemos,  con 
fazer  cabeca  de  tod  el  regno,  e  que  amenos  Liberta,  su  fija;  e  depues  estudíeron  un  grand 
de  tres  cosas  nos  podrie  fazer:  la  una  seer  la  tiempo  enderezando  la  prouincia  de  Cáliz  e 
uiUa  bien  cercada  de  muro  e  de  torres,  e  auer  poblando  la  tierra.  E  Pirus,  com  era  mancebo, 
y  ricas  casas  pora  el  e  pora  con  qui  ella  casa- 10  auie  sabor  dandar  e  no  estar  en  un  logar,  e 
sse;  e  la  otra  dauer  y  puente  por  o  entrassen  tomo  su  muger,  e  coios  por  la  ribera  de  la  mar 
los  omnes  a  la  villa  e  por  o  uiniesse  ell  agua;  esquantra  parte  dorient.  Y  ell  era  muy  caca- 
la  tercera,  que  tan  grandes  eran  los  lodos  dor,  e  fallo  en  una  montanna  muchos  ossos  e 
en  yuierno  que  non  podien  los  omnes  entrar  mato  y  muchos  dellos  e  fizo  grand  ca^a,  e  puso 
alia,  amenos  de  auer  y  calcadas  por  o  uiniessen  u  nombre  a  aquel  logar  el  campo  Ursino;  e  desi 
sin  ebargo;  e  destas  tres  cosas  que  tomasse  pobló  y  una  cibdat  al  pie  de  la  sierra,  e  pusol 
cada  uno  la  suya,  y  eí  que  primero  lo  acabasse  nombre  Ursina,  por  la  caca  de  los  ossos;  y  esta 
que  casarte  con  ella  e  serie  sennor  de  toda  la  es  a  la  que  agora  llaman  Ossuna.  Dende  to- 
tierra.  Ellos  quand  esto  oyeron,  tamanno  sa-  marón  por  essas  montannas  esquantra  orien 
bor  auie  cada  uno  de  casar  con  ella,  que  di-  »  fasta  que  llegaron  a  una  sierra  much  alta,  e 
xieron  que  lo  farien,  y  enuiaron  por  muchos  pregunto  Pirus  a  los  omnes  de  la  tierra  que 
maestros,  e  con  el  grand  algo  que  troxieran  logar  era  aquel;  ellos  dixieron  le  quel  dizien  la 
metieron  y  tan  grand  femencia,  que  a  poco  sierra  del  Sol,  por  que  auie  y  siempre  ntef;  y 
de  tiempo  fue  cerca  dacabado.  Y  el  que  pri-  el,  por  que  uio  que  auie  y  buenas  uegas  e 
mero  lo  acabo  fue  el  de  Grecia,  que  auie  nom-  25  grandes  e  muchas  aguas,  semeiol  que  serie 
bre  Pirus,  e  aquel  fiziera  la  puente,  e  auie  tod  buena  tierra  pora  pan,  e  pobló  y  una  cibdat,  e 
el  canno  fecho  pora  traer  ell  agua;  e  fuesse  por  amor  de  su  mugier,  pusol  nombre  Libira, 
pora  la  duenna  e  dixol  cuerno  auie  su  obra  e  assi  a  nombre  oy  en  dia.  E  dexo  alli  su  mu- 
acabada.  A  ella  plogol  mucho,  e  otorgol  que  gier  prennada,  y  el  fue  a  aquel  logar  o  depues 
casarte  con  el,  mas  rogol  que  no  dixiesse  que  so  fue  la  cibdat  de  Toledo,  que  era  estonce  muy 
lo  auie  acabado  fasta  que  los  otros  ouies-  grand  montanna;  pero  auie  y  dos  torres:  ell 
F.  7.  sen  cerca  dacaba '  das  sus  obras,  y  estonce  una  o  es  agora  ell  alcacar,  ell  otra  a  San  Ro- 
que casarte  con  el,  y  el  y  ella  que  acabarten  man.  Y  estas  fizieron  dos  hermanos,  fijos  dun 
depues  mas  ligeramientre  lo  que  fincasse.  El  rey  que  auie  nonbre  Rocas,  y  era  de  tierra 
fizólo  assi,  y  atendió  fasta  que  los  otros  ovie-  ss  doriente  a  la  parte  que  llaman  Edén,  alli  o 
ron  cerca  dacabado;  estonce  llamo  al  rey  e  dizen  las  estorias  que  es  el  parayso  o  fue 
mostró!  cuerno  auie  acabado,  e  abrió  el  canno  fecho  Adam;  e  tan  grand  sabor  ouo  este  rey 
e  dexo  uenir  ell  agua  a  la  uilla.  AJ  rey  plogol  daprender  los  saberes,  que  dexo  todo  so  reg- 
e  casol  con  su  fija,  e  a  los  otros  dio  muy  gran-  no  e  quanto  auie,  e  comenco  dir  duna  tierra 
des  dones,  y  enviólos  dessi  los  mas  pagados  «o  en  otra,  parando  mientes  a  aquellas  cosas  por 
que  el  pudo.  En  esta  manera  fue  poblada  la  que  podrie  mas  saber,  assi  que  fallo  en  una 
uilla  de  Cáliz  y  la  ysla,  que  fue  una  de  las  mas  tierra  entre  orient  e  derco,  setaenta  pilares: 
nobles  cosas  que  ouo  en  Espanna;  e  tanto  la  los  treynta  eran  da  latón  e  los  quaraenta  de 
amaua  el  rey  Espan  que  alli  puso  su  siella  e  marmol,  y  yazien  en  tierra,  e  auie  escríptas 
se  corono,  e  fizo  la  cabeca  de  toda  su  tierra,  45  letras  en  derredor  en  que  yazien  escríptos 
e  assi  lo  fue  en  su  uida.  Depues  desto  visco  todos  los  saberes  e  las  naturas  de  las  cosas  e 
el  rey  Espan  poco  tiempo,  e  fue  much  amado  cuerno  sauien  dobrar;  e  Rocas  quando  los  uio, 
en  toda  Espanna,  e  ouo  muy  buenos  annos  e  católos  e  trasladólos  todos,  e  fizo  ende  un 
much  ahondados  en  su  uida.  E  murió  a  ueynt  libro  que  traye  consigo,  por  o  adeuinaua  mu- 
annos  depues  que  Troya  fue  destroyda  la  k>  chas  cosas  de  las  que  auien  de  seer,  e  fazie 
segunda  uez,  e  fue  mucho  llannido  de  los  es-  tan  grandes  marauillas  que  los  que  lo  ueyen 
pannoles,  assi  que  algunos  y  ouo  ques  mata-  tenien  que  fazie  miraglos;  e  por  end  uinie  toda 
ron  por  el  y  otros  que  numqua  quisieron  reyr  la  gent  a  el,  de  manera  quel  cuytauan  tanto, 
ni  auer  alegría  ninguna  ni  uestir  panno  de  co- 

lor.  E  fue  soterrado  en  Cáliz.  «  ¿J£{^&'0*  *  ^^K^AÍS 

96  O  pon*  Pjrrro»,  vra$c  la  nota  d<  la  pág.  13.  O. -35  DOC  Edoo. 


Digitized  by  Google 


SEÑORÍO  DE  LOS  QRIECOS.  P1RUS  13 

que  fuxo  ant  ellos.  E  f  ues  escondiendo  duna    beca.  En  tanto  llego  aquel  cauailero  que  corrie 

tierra  en  otra  fasta  que  llego  a  Troya  antes    enpos  ell  osso,  y  entro  en  la  cueua;  e  quando 

que  fuess  destroyda  la  primera  uez,  e  uto  y    los  uio  amos  assi  estar,  fue  muy  marauillado, 

fazer  grandes  lauores  e  muy  nobles,  e  comen-    e  muy  mas  aun  de  Rocas  que  non  dett  osso, 

(os  a  reír,  e  preguntaron  le  las  gentes  por  s  por  quel  uio  con  muy  luenga  barua,  e  todo 

que  riye;  el  dixo  que  si  sopiessen  lo  que  les    cubierto  de  cabellos  fasta  en  tierra,  e  touo  que 

auie  de  uenir,  que  no  auien  por  que  labrar,    era  omne  brauo,  e  puso  la  saeta  en  ell  arco,  e 

Ellos  tomaron  le  estonce  e  leuaron  le  antel    quisol  tirar.  El  rogol  por  Dios  que  nol  matasse; 

rey  Leomedon;  el  rey  pregunto!  por  que  dixie-    estonce  Tharcus,  quandol  oyó  fablar,  pregun- 

ra  aquellas  palabras;  el  dixo  que  dixiera  uer-  10  tol  quien  era  o  com  andaua.  El  dixo  que  non 

dat,  que  aquellas  gentes  passarien  por  espada    geio  dirie  fasta  quel  atreguasse  *  el  y  a  aquel 

e  los  edificios  por  fuego.  Quand  esto  oyeron    uenado  ques  uiniera  meter  en  su  contienda. 

los  troyanos,  quisieron  le  matar;  mas  el  rey    Tharcus  atregolos;  desi  comencol  Rocas  a 

non  quiso,  teniendo  que  lo  dizie  con  locura;  e    contar  toda  su  fazienda.  E  quando  oyó  que 

por  end  tolloge,  e  metiol  en  fierros  por  ueer  w  rey  era  e  noble  omne,  ouo  grand  duelo  del,  e 

si  acordarie,  e  dio  omnes  quel  guardassen.  Y    rogol  que  no  estudies  allí  en  aquel  periglo,  e 

el,  temiendosse  de  muerte,  sopo  fazer  con    que  se  fues  con  el,  e  casallie  con  una  fija  que 

ques  adormeciessen  los  guardadores;  desi    no  auie  mas,  e  depues  de  sus  dias  quel  dexa- 

limo  los  fierros,  e  fue  su  carrera.  E  uino  por    ríe  todo  lo  so;  el  otorgol  que  lo  farie.  Dios 

aquel  logar  o  fue  depues  poblada  Roma,  y  es-  90  estando  assi  fablando,  llego  el  dragón,  e  Thar- 

criuio  en  un  marmol  quatro  letras  de  la  una    cus,  quandol  uio,  ouo  muy  grand  miedo  del,  e 

parte  que  dizien  Roma;  y  estas  fallo  y  depues    quisos  yr.  Díxol  Rocas  que  no  lo  fiziesse,  que 

Romulo  quando  la  pobló,  e  plogol  mucho  por    el  guisarie  cuerno  nol  uinies  del  danno;  e  fue 

que  acordauan  con  el  so  nombre,  e  pusol  nom-    estonce  Rocas  al  dragón  e  comencol  de  fala- 

bre  Roma.  25  gar,  y  el  dragón  echo!  un  medio  buey  delant 

que  traye,  ca  ell  otro  medio  auie  el  comido;  e 

M  ,  ^        _  ,  .  ,      dixo  a  Tharcus  que  si  querie  comer  daquel 

F.  7  r.  12.  1  Cuerno  Rocas  estaua  en  ta  cueua,  e  de  lo    buey  Tharcus  dixo  que  nQ>  ca  mas  qufirie  yr 

que  acaeció  con  Tarcus.  comer  con  su  companna.  Pues  diz:  «yo  tal  uida 

so  fago,  pero  tengo  lo  por  uicio  por  amor  de  los 
Depues  que  Rocas  esto  ouo  fecho,  comenco  saberes.»  Dixo  estonce  Tharcus:  «sal  acá  e  ua- 
de  uenir  a  parte  de  occident  fasta  que  llego  a  yaraos,  ca  no  es  este  logar  pora  ti.»  Estonce 
Espanna,  e  andudota  toda  enderredor  assi  dixo  Rocas  al  dragón:  «amigo,  diz,  dexar  te 
cuerno  las  montannas  e  los  mares  la  cercan;  c  quiero,  ca  assaz  e  morado  contigo.»  E  salieron 
desque  fue  allí  o  agora  es  Toledo,  uio  que  »  amos  de  la  cueua  e  fue  cada  uno  a  su  parte,  e 
aquel  logar  era  mas  en  medio  dEspanna  que  lamas  numqua  y  uieron  al  dragón, 
otro  ninguno,  e  auie  y  muy  grand  montanna, 

y  entendió  por  so  saber  que  alli  auie  a  auer     _   _  _    _  _  .  t 

una  grand  cibdat,  mas  que  no  la  poblarie  el.  E  »•  Cuemo  *  fue  Rocas  con  Tarcus  e  de  la 
fallo  y  una  cueua  en  ques  metió  o  yazie  un  *o  gran  seca  que  fue  en  Espanna. 

dragón  muy  grand,  e  quandol  uio,  temiendosse 

del,  rogol  que  nol  fizies  mal,  ca  todos  eran  Fuesse  Rocas  con  Tharco,  e  casol  con  su 
criaturas  de  Dios.  El  dragón  coio  tal  amor  con  fija,  e  ouo  depues  en  ella  dos  fijos:  ell  uno  ouo 
el,  que  lo  que  cacaua  trayegelo  alli,  e  daquello  nombre  Rocas  cuemo  su  padre,  ell  otro  Siluio. 
guareció  una  grand  sazón.  Depues  acaeció  que  «  Desi  murió  Tharcus,  e  finco  quanto  el  auie  a 
un  omne  onrrado  daquella  tierra  que  auie  Rocas;  mas  pero  que  auie  quant  auie  mester, 
nombre  Tharcus,  e  moraua  en  las  sierras  no  pudo  oluidar  la  cueua,  uiniendol  emiente  la 
dAuila,  corrie  alli  mont,  e  fallo  un  osso,  e  uino  compannia  del  dragón;  e  fizo  una  torre  sobra- 
enpos  el  fasta  que  llego  a  aquella  cueua,  y  ell  quella  cueua,  e  moro  alli  yaquanto.  Depues 
osso  metiosse  dentro;  e  Rocas,  en  quel  uio  90  que  el  murió  fincaron  sos  fijos  alli;  desi  ouo 
uenir,  ouo  miedo,  pero  comencol  de  falagar  y  desabenencia  entrellos,  e  fico  ell  uno  en  aquc- 
rogol  que  nol  fiziesse  mal,  bien  cuemo  fiziera  lia  torre,  y  ell  otro  fizo  otra  o  agora  es  eü  yglc- 
al  dragón;  y  ell  osso  omillosse  luego,  y  echos  sia  de  san  Román,  e  moraron  alli  un  grand 
le  en  el  regaco;  el  comencol  a  rascar  en  la  ca- 
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tiempo  fasta  que  uino  la  grand  seca  que  duro    aquí  se  comienca  la  estoria  del  sennorio 
XXVI  annos  que  no  llouio  en  Espanna,  por  que     que  los  almuiuces  ouieron  en  ESPANNA 
ouieron  a  foyr  todas  las  yentes  de  la  tierra,  e     tl  _  ... 
murieron  aquellos  dos  hermanos.  E  no  finco    w-  De  amólos  almumces  ganaron  Espanna 
rio  en  toda  Espanna  ques  no  secasse,  sino  «  et  fueron  sennores  detla. 

Guadalquiuir  y  Ebro,  y  estos  corrien  muy  poco;  Depues  de  la  muerte  del  rey  Piro,  acaeció 
e  toda  la  tierra  fue  perduda  e  yerma  que  non  que  finco  Espanna  en  poder  de  los  griegos,  e 
finco  ninguna  cosa  en  ella;  e  passaron  todas  fico  assi  una  sazón  fasta  que  se  leuantaron 
las  yentes  los  montes  Pireneos,  que  son  los  otras  yentes  que  auien  nombre  almujuces,  e 
puertos  d  Aspa,  e  fueron  guarecer  por  las  otras  10  auien  por  ley  de  aorar  el  fuego,  assi  que 
tierras.  E  fizieron  por  toda  la  tierra  cantares  quando  les  nascien  los  fijos,  fazien  fuego  de 
de  llantos  dEspanna  que  dizien  que  Dios  la  lenna  seca  que  fiziesse  la  llama  muy  clara  e  sin 
auie  ayrada.  E  fue  assi  que  el  postremer  anno  fumo,  e  passauan  el  ninno  desnuyo  desuso  a 
>  de  la  seca  fizo  un  uiento  tan  grande  que  quatro  partes,  a  manera  de  cruz,  desde  orient 
todos  los  arboles  derribo  por  que  los  fallo  u  a  occident  e  de  septentrión  a  mediodía;  y  esto 
secos,  e  tan  grand  fue  el  poluo  que  fizo  con  erales  assi  cuerno  baptismo;  e  aun  fazien  mas, 
aquel  uiento  que  semeiaua  fumo,  e  cuydauan  que  cuando  ell  omne  era  mui  uieio  que  abo- 
que ardie  toda  la  tierra;  e  depues  uinieron  rrecie  la  uida  del  mundo  e  querie  yr  a  parayso, 
tres  annos  que  numqua  fizo  al  sino  llouer,  de  quemauan  le  dentro  en  el  fuego,  e  tenien  ques 
guisa  que  toda  la  tierra  era  cubierta  dagua  «o  yua  derechamientre  pora  Dios.  Y  esta  secta 
que  semeiaua  mar,  e  fue  combrando  todo  lo  fue  prímeramientre  leuantada  en  Caldea,  e 
que  era  perdudo.  E  los  omnes  que  eran  natu-  duro  y  fasta  que  uinieron  los  sabios  e  los  em- 
rales  de  la  tierra,  maguer  que  eran  sesegados  peradores  que  fueron  entendudos,  assi  cuerno 
en  otra  parte,  no  les  pudo  durar  el  coraron  Nabuchodonosor  e  Serses,  que  la  destruyeron, 
que  nos  tornassen  pora  Espanna  luego  que  *a  ca  lo  tenien  por  locura,  e  matauan  a  aquellos 
sopieron  que  meioraua  la  tierra,  e  no  fallaron  que  no  lo  queríen  dexar.  E  fuxieron  algunos 
en  toda  la  tierra  árbol  uerde,  sino  fue  ribera  pora  las  yslas  frías  assi  cuerno  Nuruega  e  Da- 
de  Guadalquiuir  e  de  Ebro  muy  pocos,  y  estos  cia  e  Prucia,  e  poblaron  allí,  e  ganaron  todas 
eran  oliuas  o  milgranas;  e  comentaron  de  po-  aquellas  tierras  enderredor  y  apoderaron  se 
blar  por  aquellos  logares  que  fueran  poblados;  so  dellas;  e  comentaron  a  fazer  nauios  e  ouie- 
e  por  que  aquel  mal  que  uiniera  a  Espanna  ron  ende  muchos  e  1  fueron  muy  poderosos  F.  8 1 
dizien  que  fuera  cuerno  gafedat,  la  primera  uilla  sobre  mar;  e  depues  ouieron  so  acuerdo  que 
que  poblaron  de  nueuo  fue  entrel  mar  docci-  fuessen  conquerir  las  otras  tierras  que  fa- 
dent  y  el  rio  Guadalquiuir,  e  pusieron  el  nombre  llassen  cabo  la  marina,  e  ganaron  primera- 
Lepra  a  la  que  oy  dia  llaman  Niebla.  E  fueron  as  mientre  Inglaterra  con  todas  essas  yslas:  Es- 
assi  poblando  fasta  que  llegaron  a  las  torres  cocia,  e  Yrlanda,  .e  Galas;  e  depues  fueron 
de  los  dos  hermanos,  e  nos  atrouieron  a  po-  uiniendo  por  la  mar  fasta  que  llegaron  a  Es- 
blar  y  por  que  les  semeio  logar  much  esquiuo,  patina,  a  aquel  logar  o  es  agora  Bayona.  E  so- 
mas dexaron  las  torres  assi  cuerno  sestauan,  pieron  dell  espeio  que  estaua  en  la  torre  de  la 
fasta  que  uino  el  rey  Pirus,  el  que  fue  yerno  <o  Crunna  en  que  ueyen  las  ñaues  que  uíenen  por 
del  rey  Espan,  assi  cuerno  de  suso  oystes;  e  mar;  e  ouieron  so  conseio  comol  pudiessen 
quando  uido  aquellas  torres,  fizo  y  fazer  dos  quebrantar.  Desi  tomaron  dos  ñaues  e  cubrie- 
castiellos  muy  fuertes,  e  metió  y  gentes  que  ron  las  daruoles  uerdes  en  pie,  que  setneiassen 
los  poblassen,  e  estudieron  assi  fasta  que  los  yslas,  e  metieron  y  muchas  ballestas  de  torno 
romanos  ganaron  Espanna.  Depues  que  Pirus  «5  muy  fuertes;  e  los  de  la  torre  que  guardauan 
ouo  esto  fecho,  fuess  esquantra  los  grandes  ell  espeio,  quando  los  uieron,  cuydaron  que 
montes  dAspa,  c  pagos  daquessa  tierra  por  eran  yslas  pequennas;  e  los  de  las  ñaues  fue- 
que  era  sana  e  auie  y  mucha  caca,  e  pobló  ron  assi  uiniendo  fasta  una  grand  montanna, 
muchos  logares,  e  duro  allí  fasta  que  murió,  e  llegaron  al  pie  delta,  e  tiraron  con  las  balles- 
E  aquellos  montes  que  primero  auien  nombre  so  tas,  e  quebrantaron  ell  espeio.  Desi  fizieron  lo 
Cethubales  por  el  nombre  de  Thubal,  llama-  saber  a  los  de  las  otras  ñaues,  e  uinieron  y 
ron  les  desalli  adelante  Pireneos  por  el  nom-  entraron  la  uilla  por  fuerca,  e  mataron  a  quan- 
bre  de  Piro.  tos  y  fallaron.  E  depues  que  aquello  ouieron 

fecho,  fizieron  se  dos  partes,  e  tomaron  la 
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raeatad  del  naulo,  e  uinieron  se  a  Cáliz,  e  dieron    aquí  se  Comienqa  la  estoria  del  sennorio 
poca  gente  que  fuessen  a  la  uilla  e  la  otra      que  los  de  apprica  ouieron  en  espanna 
finco  en  celada;  e  los  de  Cáliz  salieron  a  ellos  e 

uenderon  los;  y  ellos  fueron  fuyendo  fasta  que         Cuemo  entr0  el  'ennorio  de  ">*  dAffrica 
los  echaron  en  la  celada,  e  los  de  la  celada  »  en  £s/w/l/lfl- 

salieron,  e  metieron  se  con  ellos  por  media  la  Quatro  son  las  partes  del  mundo  segund 
uilla  e  mataron  los  todos.  La  otra  meatad  del  los  sabios  antigos  las  nombraron:  Orient, 
nauio  que  fincara  en  la  Crunna  flzieron  esso  Occident,  Septentrión,  Mediodía;  e  segund 
mismo  en  Lixbona.  Assi  que  tan  grand  fue  el  aquesto  fueron  quatro  los  emperios  >  que  sen-  F.  0. 
miedo  que  cogieron  todos  los  dEspanna  da-  10  norearon  el  mundo:  el  primero  de  Babilonia 
quellas  yentes,  que  los  demás  fuyen  y  erma-  a  parte  dOrient  en  el  tiempo  del  rey  Niño;  el 
uan  la  tierra.  Los  de  los  nauios  ouieron  so  segundo  a  parte  de  Mediodía  en  Affrica,  en 
conseio  que  farien,  e  algunos  y  auie  que  dizien  Carthago  la  grand,  en  tiempo  de  la  reyna 
qucs  tornassen  a  sus  tierras;  los  otros  dizien  Dido;  el  tercero  en  Macedonia  a  parte  de  Sep- 
que  mas  ualdrie  ficar,  ca  les  semeiaua  buena  i*  tentrion  en  el  tiempo  dAlexandre;  el  quarto 
la  tierra,  mas  touieron  que  no  lo  podríen  fazer,  en  Roma  a  parte  dOccident  en  tiempo  de 
ni  aun  poblalla,  amenos  dabenir  se  con  las  julio  Cezar.  E  de  cuemo  cada  uno  destos  ga- 
yentes  de  la  tierra.  Sobresto  enularon  los  sus  naron  las  tierras,  en  las  sus  estorias  lo  cuen- 
mandados  e  sus  seguranzas.  A  los  dEspanna  tan;  mas  agora  queremos  tablar  del!  empe- 
plogoles  mucho  y  otorgaron  les  el  sennorio  *>  rio  de  Carthago,  que  es  aparte  de  Mediodía, 
por  que  los  dexassen  ueulr  en  paz.  E  desta  cuemo  entro  el  sennorio  en  Espanna.  Depues 
guisa  sapoderaron  dEspanna  e  fueron  senno-  de  la  muerte  dErcules  acaeció  que  la  cibdat 
res  della  los  almuiuces  bien  quaraenta  annos;  de  Cáliz,  que  Espan  poblara  de  las  yentes 
e  poblaron  y  muchas  uillas  assi  cuemo  Pan-  de  Tiro  que  es  en  Asia,  oyeron  dezir  que  Her- 
piona,  e  Cigüeñea,  e  Cordoua,  e  otros  muchos  «  cules  muriera  en  aquel  logar,  e  ouieron  res- 
logares  de  que  non  auemos  escriptos  los  puesta  de  sos  dioses  que  si  fuessen  alia  e 
nombres;  e  sennaladamientre  Toledo,  e  fizie-  troxiessen  de  los  sus  huessos  e  daquello  que 
ron  cibdat  yuso  en  lo  lanno,  que  non  quisieron  del  fincara,  que  meiorarie  siempre  la  cibdat, 
poblar  suso  o  eran  los  castiellos,  e  fizieron  y  ca  los  gentiles  aorauan  a  Hercules  assi  cuemo 
cabeca  del  regno,  e  labraron  y  un  grand  tem-  so  a  santo.  E  pues  que  esta  respuesta  ouieron, 
pío  o  aorauan  al  fuego,  e  nunqual  camiaron  fueron  alia  e  troxieron  daquellas  cosas  que  y 
el  nombre  e  Uamauan  la  Dos  Hermanos.  fallaron  del;  e  pues  que  las  aduxieron  a  Cáliz, 

sopieron  lo  por  Espanna,  que  era  toda  de  gen- 
15.  De  cuemo  tos  de  Flandes  e  ¿Inglaterra       ti,es»  e  !ue  y  tamanna  la  romería  por  que  se 
destruyeron  a  Espanna.  M  Pool° ,a  ci°dat  muy  b«en  e  fizóse  muy  grand.  E 

comentaron  a  apoderarse  de  la  tierra  que  era 
Las  nueuas  fueron  por  todas  las  tierras  de  enderredor,  tanto  que  sos  uezinos  auien  ende 
cuemo  aquellas  yentes  auien  ganado  Espanna,  grand  enuidia,  e  comentaron  les  a  fazer  tantas 
e  todos  los  de  las  yslas  que  lo  oyeron,  crecíe-  terrerías  por  que  ouieron  a  auer  guerras  en 
ron  les  coracones  por  fazer  otro  tal,  e  ayun-  «o  uno,  de  guisa  que  los  de  Cáliz  no  lo  pudieron 
taron  muy  grandes  nauios,  e  uinieron  se  pora  soffrir,  e  ouieron  so  conseio  de  cuemo  ouies- 
Espanna,  e  entraron  la  por  quatro  partes.  Los  sen  ayuda  qui  los  deffendiesse,  e  no  fallaron 
que  entraron  por  Cáliz,  uinieron  Ouadalquiuir  logar  dond  la  pudiessen  auer  tan  bien  cuemo 
arriba,  e  llegaron  a  Ythalica;  e  los  de  la  uilla  de  Carthago,  la  de  Dido,  que  es  en  Affrica.  E 
salieron  e  lidiaron  con  ellos,  e  fueron  uencudos.  «  fazien  lo  por  que  los  de  Carthago  fueron  allí 
E  los  de  fuera  entraron  con  ellos  de  buelta  poblados  de  Tiro,  daquella  tierra  dond  ellos 
por  media  la  uilla,  e  mataron  a  todos,  e  gana-  fueron  naturales,  ca  los  poblara  y  Carthon, 
ron  la  uilla.  E  los  otros  entraron  por  las  otras  que  fue  Rey  de  Tiro,  padre  de  la  reyna  Elisa 
partes,  e  no  fallaron  qui  los  contrallasse,  e  Dido,  e  por  el  so  nombre  dixieron  le  Cartha- 
ganaron  la  tierra,  e  mataron  quantos  fallaron  so  go.  E  los  de  Cáliz,  teniendo  que  los  daquel 
y  de  los  almuiuces;  e  los  de  Espanna,  que  logar  y  ellos  eran  una  cosa  por  razón  de  pa- 
morauan  y  antes,  fincaron  cuemo  por  sieruos.  rentesco,  e  que  les  pesarle  de  so  mal,  enuiaron 
E  duro  este  sennorio  fasta  que  uinieron  los  les  dezir  que  los  ayudassen  a  librar  daquella 
dAffrica  e  ganaron  Espanna.  coyta  en  que  eran  con  los  dEspanna.  Los  de 

...    ,  v    ,.  M  Carthago,  quando  lo  sopieron,  pesóles  mucho 

M  S  O  Tbalic*.  E  Tfclic»,  O  YUÍ  —  En  la  eoU  b  li  li,  °     ^  .w  •  • 

t  due  cu«nu.  de  tuerto  que  recibien,  e  enuiaron  es  grand 
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ayuda  por  mar,  assi  que  con  ellos  quebranta-  cato  la  tregua  que  auie  con  ellos,  e  que- 
ron  los  de  Cáliz  sos  enemigos  e  uengaron  se  branto  la  e  lidio  con  ellos,  e  uen  t  cieronle,  F.Oc. 
de  los  tuertos  que  les  fizieran.  Mas  los  de  e  tornos  uencudo  e  maltrecho  pora  Affrica. 
Carthago,  quando  ouieron  puesto  e  sessegado  Est  Amilcar  ouo  quatro  fijos:  el  primero  ouo 
lo  de  Cáliz,  cominearon  a  guerrear  con  los  s  nombre  Annibal,  el  segundo  Asdrubal,  el  ter- 
otros  de  la  tierra,  assi  que  ganaron  una  grand  cero  Magon,  el  quarto  Annon,  e  una  fija  que 
partida  daquella  prouincia;  e  pues  que  uieron  fue  casada  con  uno  de  so  linaje  que  ouo  nom- 
que  les  yua  bien,  enuiaron  lo  dezir  a  los  de  bre  Asdrubal  otrossi.  E  quando  Amilcar  torno 
Carthago  que  uiniessen,  ca  toda  Espanna  po-  de  Italia  a  Affrica,  assi  cuerno  oyestes,  estos 
drien  ganar;  y  ellos  dixieronlo  a  Amilcar  so  10  sos  fijos  eran  pequennos,  cuerno  que  Annibal 
emperador.  El  demando  respuesta  a  sos  ydo-  que  era  el  mayor  no  auie  mas  de  IX  annos; 
los  que  sil  auemie  bien  daquella  passada,  y  pero  con  tod  esso,  tamanno  era  el  desamor 
ellos  dieron  le  respuesta  que  si  pasasse,  que  que  est  emperador  Amilcar  auie  con  los  ro- 
la ganarle.  El  luego  que  lo  oyó,  guisosse  muy  manos  por  el  quebranto  que  recibiera  dellos, 
bien,  e  uino  a  Espanna,  e  arribo  alli  o  los  otros  15  que  fizo  yurar  sobre  sos  altares  a  aquel  so 
arribaran,  e  comenco  a  ganar  la  tierra  e  con-  fijo  Annibal,  maguer  era  pequenno,  que  num- 
querir  la,  uenciendo  muchas  batallas,  tomando  qua  ouiesse  paz  con  ellos.  E  quando  passo  a 
uillas  e  castiellos  por  fuerca.  Espanna,  assi  cuerno  oyestes,  dexo  a  el  e  a 

sos  hermanos  en  guarda  de  Asdrubal  so  yer- 
17.  De  la  muerte  del  emperador  Amilcar.     90  n°.  e  etrossi  todo  so  empeño.  E  quando  so- 

pieron  que  Amilcar  era  muerto,  por  que  estos 
Ell  emperador  Amilcar,  auiendo  toda  la  tie-  sos  fijos  eran  pequennos  aun  pora  yr  le  uen- 
rra  ganada  e  teniendo  la  ya  cuerno  por  suya,  gar,  guisosse  este  so  yerno  Asdrubal,  e  passo 
fue  a  Cigüeñea,  quel  eran  re  be  lies  por  ell  amor  con  grand  poder  a  Espanna,  e  arribo  en  Car- 
que  auien  puesto  con  los  romanos  desque  so-  «  thagena  que  era  ya  suya,  e  dalli  comenco  a 
pieran  que  entrara  ell  en  la  tierra,  e  cercólos,  andar  por  toda  la  tierra  e  a  sessegar  lo  que 
E  los  de  Cigüeñea  enuiaron  lo  dezir  a  sos  ami-  Amilcar  auie  ganado,  e  trabaiosse  de  ganar  lo 
gos  e  a  sos  uezinos,  a  aquellos  que  entendie-  al.  E  yendosse  assi  por  la  tierra  queriendo 
ron  que  les  querrien  ayudar;  e  llególes  luego  llegar  a  aquet  logar  o  fuera  muerto  Amilcar  so 
muy  grand  ayuda  dellos,  e  dotros  que  les  ui-  so  suegro  por  uengarle,  acaeció  que  mato  en  la 
nien  mas  de  luenne  que  se  tenien  con  los  ro-  carrera  un  omne  onrrado  dEspanna  cuerno  a 
manos.  Los  de  Cigüeñea,  pues  que  ouieron  manera  de  tuerto;  e  un  so  omne  daquel  que  el 
mandado  cierto  daquellos  sos  amigos  como  les  matara,  con  grand  pesar  que  ouo  de  la  muerte 
uinien  en  ayuda  bien  guisados  e  eran  ya  acerca,  de  so  sennor,  auenturose  y  llego  a  el  y  matol. 
enuiaron  les  dezir  que  saldrien  ellos  a  la  35  E  desta  guisa  fueron  muertos  en  Espanna  el 
hueste  dAmilcar  e  comencarien  a  lidiar  con  suegro  y  el  yerno.  Quand  esto  sopieron  los 
ellos,  e  que  uiniessen  ellos  sin  sospecha  e  dAffrica,  ouieron  muy  grand  pesar  e  quisic- 
firiessen  dell  otra  part  en  la  huest,  e  que  des-  ron  passar  a  uengarle;  mas  Annibal,  so  sennor 
ta  guisa  los  uencrien.  E  fizieron  lo  assi.  Salie-  era  aun  tan  pequenno  que  touieron  que  no 
ron  los  de  Cigüeñea  e  fi rieron  en  la  hueste  de  <o  auie  tiempo  que  lo  pudiesse  fazer;  e  fasta  que 
los  de  Affrica,  e  sobreuinieron  los  otros,  assi  el  ouo  XX  annos  souieron  assi  que  no  ouo 
que  los  uencieron  e  mataron  alli  all  Empera-  entrellos  guerra  nin  paz.  Pero  en  este  come- 
dor Amilcar,  e  todos  los  otros  de  su  huest  dio,  los  que  eran  de  so  linaje  ayudauan  le  a 
fueron  muertos  e  presos;  assi  que,  el  grand  mantener  el  regno,  e  mostrauan  le  cuerno  auie 
danno  que  auien  fecho  los  dAffrica  en  Es-  46  de  fazer  quando  uiniesse  a  tiempo  de  regnar, 
panna,  todo  lo  pecharon  aquel  dia.  e  cuerno  uengasse  a  so  padre;  e  maguer  que 

con  los  dEspanna  no  auien  guerra,  tan  grand 
18.  De  los  fechos  que  fizo  Amilcar  ante         era  el  desamor  que  auien  con  los  romanos 
de  su  muert.  que  non  dexauan  de  guerreallos  c  de  fazelles 

so  quanto  mal  podien. 

Est  emperador  Amilcar,  de  que  uos  conta- 
mos, fuera  omne  que  passara  por  muy  gran-    /p.  De  cuemo  e¡!  emperador  Annibal  passo  a 
des  fechos,  e  fuera  ya  en  Ytalia  en  ayuda  de  Espanna  c  dcslruxo  Siguenca. 

los  de  Tarento  e  de  Apulla  e  de  Sardenna  e  de 

los  otros  que  auien  guerra  con  los  romanos;  55  Segund  las  estorias  dAffrica  cuentan,  des- 
e  tanto  ouo  sabor  de  les  fazer  mal,  que  non    que  Annibal  ouo  complido  ueynt  annos,  uinol 
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emient  de  la  muerte  de  so  padre  e  de  cuemol  ouo  esto  fecho,  cayo  grand  miedo  sobre  todos 
yurara  que  numqua  ouiesse  paz  con  los  roma-  los  espannoles;  e  enuio  luego  a  todos  los  cas- 
nos,  e  asmo  que  en  passar  a  Espanna  farie  dos  tiellos  e  a  las  uillas  con  ruegos  e  con  amena- 
cosas:  vengarie  a  so  padre,  y  ganarie  la  tierra  y  zas  ques  le  tornassen;  e  la  mayor  partida  dellos 
toldrie  a  los  romanos  grand  ayuda.  Pues  que  a  fizieron  lo  assi;  y  el,  pues  que  uio  que  auie 
esto  ouo  acordado,  saco  muy  grand  huest  e  uengado  so  padre,  menbrosse  de  la  yura  que 
passo  a  Espanna,  e  arribo  a  Carthagena,  e  el  fiziera  que  numqua  aurie  paz  con  roma- 
fuesse  luego  derechamientre  pora  Siguenca;  y  nos,  e  por  sabor  de  non  tardar  mas  en  Es- 
ellos  enuiaron  lo  dezir  a  los  romanos,  cuydando  panna,  dexo  y  sos  hermanos  por  cabdiellos: 
que  les  enuiarien  acorro.  E  los  romanos,  quand  10  all  uno  dizien  Asdrubal  y  all  otro  Magon. 
esto  sopieron,  fueron  muy  sannudos,  y  enuia-  E  plogo  mucho  a  los  espannoles  por  ques  yua 
ron  dezir  a  Annibal  que  descercasse  la  uilla  ca  era  omne  fuerte  e  brauo,  e  auie  muy  grand 
e  otrossi  enuiaron  lo  dezir  a  los  de  Affrica  sabor  de  destroyr  la  tierra;  pero  pesóles  mu- 
quel  conseiassen  ques  leuantasse  dalend  c  no  cho  por  los  hermanos  que  y  dexaua,  mas  non 
fiziesse  y  mas  danno.  Mas  el  no  lo  quiso  fazer,  w  pudieron  al  fazer  sino  sofrir  lo.  E  Annibal, 
e  tanto  los  touo  cercados  fasta  que  los  aduxo  pues  que  ouo  castigado  a  sos  hermanos  cuerno 
que  no  hauien  conseio  ninguno  de  uianda  que  mantouiessen  la  tierra,  tomo  aquella  gen- 
comiessen.  E  quand  ellos  uieron  que  por  nin-  te  que  troxiera  d Affrica  e  de  los  espannoles 
guna  guisa  no  lo  podrien  soffrir,  ouieron  so  quantos  quiso,  e  fuesse  contra  los  romanos, 
acuerdo  que  mas  ualie  que  ellos  matassen  a  *>  Mas  agora  dexa  ell  estoria  de  fablar  de  sos 
sos  amigos,  que  no  ueellos  matar  e  catiuar  a  hermanos,  que  eran  en  Espanna,  por  contar 
sos  enemigos.  Desi  mataron  sos  padres,  c  sos  assumadamientre  del  que  era  sennor  de  la 
fijos,  e  sos  mugieres,  e  sos  amigos,  e  todos  mayor  parte  della  los  grandes  fechos  que  fizo 
aquellos  que  no  eran  pora  ayudar  se  darmas,  contra  los  romanos, 
e  dieron  fuego  a  la  uilla.  Desi  salieron  fuera  » 

todos  guarnidos,  e  fizieron  grande  danno  en     22.  De  las  batallas  que  ouo  Annibal  con  los 
la  huest,  encabo  murieron  y  ellos  todos.  E       espannoles  e  con  ¡os  romanos  fasta  que 
entro  Annibal  en  la  uilla,  e  derribóla  por  suelo,       torno  a  Affrica. 
y  astragola  toda. 

30    Quinze  batallas  muy  grandes  fizo  Annibal 

20.  Duna  marauilla  que  acaeció  en  Siguenca.    desde  <Jue  sa,io  dAffrica  fasta  que  y  torno. 

La  primera  deltas  fue  en  Espanna  quando  des- 
Cventa  la  estoria  duna  marauilla  que  acá-  truyo Siguenca  assi  cuemooyestes.Lasegunda 
ció  en  Siguenca  en  ante  desto,  por  que  los  fue  passante  los  montes  Pireneos  quando  lidio 
moradores  de  la  uilla  entendieron  que  auien  ss  con  los  franceses  e  los  uencio.  La  tercera  fue 
a  seer  destroydos  ellos  e  la  cibdat;  y  esto  fue  cereal  rio  Tisin  quando  lidio  con  Cipion,  cónsul 
que  una  muger  que  moraua  y,  que  encaecio,  e  de  Roma,  e  uenciol  e  fue  y  llagado  Cipion,  c 
la  criatura,  luego  que  fue  salida  del  cuerpo  de  muriera  en  la  batalla,  sino  quel  saco  della  so 
la  madre,  tornosse  cuerno  de  cabo,  e  metios  fijo  Cipion  el  mancebo,  que  auie  estonce  xxi 
dentro;  y  esto  fue  una  sennal  que  dio  grand  «o  anno.  La  quarta  fue  con  esse  mismo  Cipion 
espanto  a  los  de  la  uilla,  ca  touieron  que  serien  cab  el  rio  Treuia,  e  uencio  Annibal.  La  quinta 
todos  destroydos.  cab  esse  rio  mismo  con  otro  cónsul  de  Roma 

que  auie  nombre  Sempronio,  e  cuerno  quicr 
21.  De  ¡o  que  fizo  Annibal  en  Espanna.         Que  Annibal  uenciesse,  fue  ferido  en  el  oio, 

43  de  guisa  que  depues  por  la  lazeria  que  leuo 
Andados  quinientos  e  treynta  e  cinco  annos  en  el  mont  Apennino  del  grand  frió  e  del  mu- 
desde  que  Roma  fuera  poblada,  e  dozientos  y  cho  uelar  quel  ouo  a  perder.  La  sexta  fue 
nouacnta  desque  comencaran  los  cónsules,  cereal  lago  Trasumeno,  cab  el  rio  que  llaman 
T".  ¡o.  en  la  sazón  que  tenien'el  consulado  Corne-  Samo,  con  otro  cónsul  de  Roma  que  auie 
lio  e  Minucio,  fue  este  fecho  de  Siguenca  que  so  nombre  Flaminio,  e  venció  Annibal,  y  esta  ba- 
ya oyestes.  E  assi  acaeció  que  de  guisa  la  talla  fue  muy  sonada  por  que  fueron  y  muertos 
fallaron  desbastecida  de  uiandas,  que  desdel  de  los  romanos  XXV  uezes  mil,  e  presos  bien 
dia  que  la  cercaron  a  ocho  meses  la  ouieron  seys  mil,  e  murió  y  aquel  cónsul,  e  fue  tan 
tomada.  Depues  que  ell  emperador  Annibal     ferida  esta  batalla  que  otrossi  de  la  parte 

37  encubo  QC  tte  ,  encacio  E.-50  Eh  Nuuiicio,  \ 

50  FUminio  OBJV  Flamio  E. 
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dAnnibal  murieron  y  bien  doze  mil.  La  setena     AQU,  S£  C0M1ENCA  LA  EST0RÍA  DEL  SENN0RI0 
fue  cereal  barrio  de  Cannas,  que  es  en  tierra       QU£  LQS  R0MAN0S  ouieron  en  ESPAnna 
dApulla,  e  ouola  con  Emilio  e  con  Uarro  con-  A 

sules  de  Roma  e  uenciola  Annibal ,  e  f ue  y  23  ,  Dg  cumo  a  dgr  de  {os  romano$  ^  Fu  r 
muerto  el  cónsul  Emilio  e  ueynte  de  los  mas  s  en  Espanna 

onrrados,  e  de  los  que  llamauan  senadores 

ouo  y  entre  muertos  e  presos  bien  treynta,  Las  estorias  antiguas  cuentan  que  por  tres 
caualleros  de  linagé  trezientos,  e  dotros  om-  cosas  fueron  los  romanos  sennores  de  toda  la 
nes  a  cauallo  tres  mil,  e  de  omnes  a  pie  bien  tierra:  la  primera  por  saber,  la  segunda  por 
armados  onze  mil;  e  fuxo  Varro  ell  otro  con-  10  seer  bien  acabdellados,  la  tercera  por  suffren- 
sul  a  Uenecia  con  quinientos  caualleros.  E  des-  cia;  ca  ellos  fueron  omnes  que  sopieron  los 
tas  dos  batallas  e  de  las  otras  que  oyestes  grandes  saberes  et  ayudaron  se  bien  dedos,  et 
que  auie  uencido  Annibal,  enuio  a  Affrica  tres  ouieron  sabiduría  por  allegar  grand  auer  pora 
moyos  de  sortijas  doro  que  fueron  sacadas  acabar  con  ello  lo  que  queríen,  e  sopieron  to- 
de  los  dedos  de  los  senadores  e  de  los  otros  i*  mar  conseio  a  las  cosas  ante  que  uiniessen,  e 
omnes  onrrados  de  Roma  que  matara,  ca  en  fazien  sus  fechos  cuerdamientre  et  con  grand 
aquel  tiempo  non  traye  ninguno  sortija  doro  seso;  otrossi  ellos  fueron  los  meiores  cabdie- 
si  non  fues  omne  de  grand  cuenta  e  sennor  líos  del  mundo  et  los  que  meior  sopieron  traer 
de  caualleros.  E  tanto  fueron  los  romanos  sus  yentes  acabdelladas  et  auenidas;  e  quan- 
coytados  desta  batalla  que  souieron  en  ora  sao  do  auien  guerra  sabien  soffrir  lazeria  mas  que 
Flor,  de  dexar  Roima  e  Italia,  e  yr  buscar  tierra  otros  omnes,  et  por  esso  conquirien  las  tie- 
o  poblassen;  mas  Cipion  el  mancebo,  de  que  rras  et  sapoderauan  dellas.  Pero  Espanna  no 
ya  oyestes,  los  destoruo  que  lo  non  fiziessen.  la  ganaron  de  comiendo  por  tuerca  darmas, 
La  ochaua  fue  con  Claudio  Marcello,  con-  mas  por  amiztad  que  pusieron  con  algunos 
sul  de  Roma,  e  fue  desbaratada  la  hueste  de  86  dellos.  E  ell  anno  que  fue  destroida  Cigüeñea, 
Annibal,  ca  el  non  fue  y.  La  nouena  batalla  segund  de  suso  es  dicho,  era  cónsul  en  Roma 
fue  en  Ytalia  con  Centenio  Penula,  que  era  uno  que  auie  nombre  Cornel  Cipion,  padre  de 
sennor  de  cient  caualleros,  c  pidió  a  los  roma-  Cipion  el  mancebo  que  dixieron  depues  ell 
nos  quel  diessen  el  so  poder  e  yrie  lidiar  con  Affricano,  assi  cuerno  adelant  oyredes;  et  este 
Annibal,  e  dieronle  ocho  mil  caualleros,  e  fue  30  sobre  nombre  auien  todos  los  daquel  linage, 
e  lidio  con  el,  e  uenciol  Annibal,  e  mato  a  el  e  et  eran  los  mas  poderosos  omnes  de  Roma, 
a  todos  sos  caualleros.  La  dezena  fue  con  ca  por  cualquier  otro  nombre  que  ouiesse,  di- 
Neyo  Fuluio,  adelantado  de  los  romanos,  e  zienle  por  sobrenombre  Sciplon;  et  por  esto 
uencio  Annibal;  e  perdió  y  Neyo  toda  su  com-  llamauan  a  todos  aquellos  Scipiones.  E  el  ma- 
panna,  y  el  escapo  end  apenas.  La  onzena  con  as  yor  daquel  linage  era  uno  que  auie  nombre 
aquel  mismo  Neyo  e  con  los  tribunos  de  Roma,  Cornel  Cipion,  cónsul  de  Roma;  et  este  auie 
e  uencio  Annibal,  e  murió  y  Neyo  c  onze  cab-  dos  hermanos  et  un  fijo  mancebiello  que  auie 
diellos  con  el.  La  dozena  en  Lombardia  con  ueyntiun  anno,  e  cuando  fue  ucnc,udo  de  An- 
Marcel  el  cónsul,  y  el  primero  dia  no  uencio  nibal  en  la  batalla,  este  so  fijo  le  saco  della;  e 
ninguno,  el  segundo  uencio  Annibal,  el  tercero  40  fue  otrossi  con  el,  bien  a  tres  annos  después, 
fue  uencido.  La  trezena  en  Ytalia  con  Claudio  en  ell  otra  batalla  que  ouieron  cereal  rio  Tre- 
Marcello,  c  uencio  Annibal,  e  murió  Claudio  uia,  et  fue  y  muy  bueno,  et  esso  mismo  fizo  en 
Marcello  e  toda  su  hueste.  La  catorzena  en  ell  otra  batalla  o  fueron  uengudos  los  roma- 
Ytalia  con  Marcello  e  Crispino,  cónsules  de  nos  en  tierra  dApulla  cabo  el  barrio  de  Can- 
Roma,  c  Annibal  matólos  a  entramos.  La  quin-  «s  ñas,  o  murieron  tantos  de  los  omnes  buenos 
zena  con  el  cónsul  Sempronio,  e  venciol  An-  de  Roma  por  que  los  que  fincaron  ouieron 
nibal,  e  fuxo  Sempronio  a  Roma.  Mas  agora  acuerdo  de  desamparar  toda  la  tierra  et  yrse, 
dexa  aqui  ell  estoria  de  fablar  desto  e  torna  segund  de  suso  cuenta  la  estoria,  si  no  por 
a  contar  de  cuerno  el  poder  de  los  romanos  este  Cipion  el  mancebo.  E  el  quisiera  yr  otra 
entro  en  Espanna.  so  uez  a  Espanna  contra  los  dAffrica  quando 

llego  el  mandado  a  los  romanos  que  Annibal 
non  querie  descercar  a  Siguenca,  et  era  ya 
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carrera  que  les  contaron  cuerno  Annibal  auie  tenie  Carthagena,  que  era  estonce  una  grand 
destroyda  ya  Siguenca,  et  que  era  partido  clbdat,  con  grand  poder  dAffrica  y  dEspanna, 
ende;  e  sobresto  ouieron  so  conseio  que  se  e  lidio  con  los  Cipiones  en  la  tierra  que  lia- 
tornassen,  ca  touieron,  que  pues  que  Annibal  man  Celthiberia,  que  es  cabo  Ebro.  E  los  ro- 
tan grand  poder  traye  de  los  de  Aff rica  et  dEs-  s  manos,  cuerno  uinien  muy  sannudos  por  el 
panna,  que  mas  ualdrie  atender  le  todel  poder  destroymiento  de  Siguenca  e  por  los  otros 
de  Roma  en  uno  que  no  partidos;  e  por  esso  dannos  que  les  fiziera  Annibal,  crecieron  les 
se  tornaron  et  ouieron  depues  las  batallas  que  los  coracones,  e  lidiaron  muy  fuerte,  e  uen- 
oyestes;  mas  por  tod  esso  no  oluidaron  el  des-  cieron  a  los  dEspanna  e  dAffrica,  e  prisieron 
truymiento  que  auien  recebido  por  ellos  los  10  a  Magon,  e  fueron  y  muertos  e  presos  mu- 
de Syguenca.  E  enviaron  estonce  a  Espanna  chos  dellos,  e  los  otros  fuxieron;  e  apodera- 
otro  Scipion  que  era  ell  hermano  mayor  que  ron  se  los  romanos  de  lo  mas  de  la  tierra, 
auie  Cornelio,  el  cónsul,  et  otro  so  hermano 

que  fue  con  el  por  cabdiellos  de  la  caualleria    26.  De  cuerno  Asdrubal  lidio  con  los  romanos  c 
que  enuiauan  los  de  Roma.  16  fue  uenCudo. 

24.  De  los  fechos  que  fizteron  aquellos  dos       Las  nueua«  «legaron  a  Asdrubal,  hermano 

hermanos  Scipiones.  de  Magon,  de  cuerno  los  romanos  auien  a  so 

hermano  uen^udo  e  preso,  e  cuerno  mataran 
Quando  la  hueste  de  los  Romanos,  dond  »  muchas  de  sus  yentes;  y  el,  quando  lo  oyó, 
eran  cabdiellos  aquellos  dos  Cipiones  que  di-  pésol  mucho,  e  guisosse  con  grand  poder 
xiemos,  ouieron  a  passar  por  las  tierras  del  dAffrica  e  dEspanna,  e  fue  contra  ellos,  c  li- 
sennorio  de  Francia,  que  eran  muy  fuertes  diaron  muchos  dias  que  se  non  podien  uencer 
yentes,  assi  ques  atrouieron  a  lidiar  con  Anni-  unos  a  otros.  Encabo  uieron  los  romanos  que 
bal  et  con  todo  so  poder,  e  demás  auien  grand  as  no  auien  ayuda  de  ningún  cabo  e  estauan  en 
guerra  estonce  con  los  romanos,  et  fazien  les  tierra  estranna,  e  pusieron  en  sos  coracones 
grand  danno  de  manera  que  ant  ellos  no  osa-  de  uencer  o  de  morir,  e  fueron  y  tan  buenos 
uan  enuiar  so  poder  a  Espanna;  pero  con  tod  por  que  fue  uencudo  Asdrubal,  e  murieron  de 
esso  no  dexaron  estos  Scipiones  de  passar  la  su  huest  treynta  e  cinco  uezes  mil  omnes, 
por  el  sennorio  de  los  franceses.  E  desque  so  y  el  guareció  de  grand  uentura,  e  acoiosse  a 
ouieron  passados  los  montes  Pireneos,  que  lo  mas  dentro  dEspanna.  E  los  romanos  co- 
llaman dAspa,  et  fueron  entrando  por  la  tierra  menearon  a  ganar  la  tierra  lo  uno  por  amor, 
dEspanna  la  mayor,  descendieron  a  los  llanos  lo  al  por  fuerca.  Assi  que  quanta  buena  caua- 
que  son  cabo  ribera  dEbro.  Estonce  comenca-  Hería  fallaron  en  la  ribera  dEbro  tornaron  la 
ron  a  falagar  a  los  omnes  de  la  tierra  et  a  pro-  ss  assi,  faziendoles  mucho  de  bien;  e  otrossi  por 
metelles  et  fazelles  bien  por  ganar  los  et  pas-  que  tenien  que  era  mas  razón  de  tener  con  ios 
sar  los  assi;  assi  que  se  les  tornaron  una  grand  romanos,  que  eran  de  parte  de  Europa,  que 
partida  dellos,  et  a  los  que  pudieron  auer  por  non  con  los  de  Carthago,  que  eran  de  Affrica; 
F.  /  ;.  amor  no  les  quisieron  fazer  mal,  et '  a  los  e  por  end  luego  que  los  romanos  los  ouieron 
otros  matauan  los  et  astragauan  los  quanto  «  de  su  parte,  mouicron  dalli  y  entraron  por  Es- 
mas  podien.  panna,  e  cobraron  i  Siguenca  e  los  otros  loga-  Fl¿  >: 

res  que  auien  perdudos,  e  ganaron  demás 

25.  De  cuerno  lidiaron  los  Cipiones  con  Magon     otros  que  nunqua  ouieran  ganados. 
hermano  de  Annibal  et  cuemol  prisieron. 

*5  27.  De  cuerno  fueron  desbaratados  los  romanos 
A  quinientos  e  treynta  e  VII  annos  depues  €  muertos  amos  los  Cipiones. 

que  Roma  fue  poblada  entraron  los  Cipiones 

en  Espanna  con  poder  de  los  romanos.  Eston-  Asdrubal  otrossi  de  la  su  parte,  non  que- 
ce  eran  sennores  de  la  tierra  Asdrubal  e  Ma-  daua  de  guisarse  pora  lidiar  con  ellos,  e  en- 
gon,  hermanos  de  Annibal,  que  dexara  en  so  so  uio  otrossi  a  Affrica  por  muy  grand  poder,  e 
logar  quando  se  fuera,  assi  cuerno  oyestes  ayunto  los  espannoles  que  tenien  con  el,  que 
desuso;  e  luego  que  sopieron  que  los  romanos  eran  muy  grand  gente,  e  desta  guisa  mouio 
entraran  en  Espanna,  Asdrubal,  que  era  el  contra  los  romanos,  e  sopólo  fazer  tan  arte- 
sennor  mayor,  enuio  a  so  hermano  Magon  que     ramientre  que  numqua  sopieron  del  mandado 

m  fasta  que  fue  con  ellos.  Estonce  los  Cipiones 

14  KQ  cabdiellos,  H  con  la  •  r<t»pnrta  y  reh'rh.i^QC  c»b-  . 
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esparzidas  por  la  tierra  a  una  part  e  a  otra;  logar  pora  seer  desamparada;  e  pues  que  to- 
pero  con  aquellos  que  tenien,  non  touieron  dos  los  otros  la  desamparauan,  que  dalli  ade- 
por  bien  de  les  foyr  la  batalla  por  que  les  non  lant  tomaua  ell  el  cuydado  y  ell  affan  pora 
fuesse  tenudo  por  couardia;  e  cuerno  quier  deffendella.  Los  de  Roma  quando  esto  oye- 
que  fuessen  muy  menor  gente  que  los  de  As-  s  ron,  plogoles,  ca  touieron  que  era  cosa  que 
drubal,  non  dexaron  por  esso  de  lidiar  con  el.  uinie  por  Dios,  e  no  ouo  y  ninguno  que  gelo 
Mas  antes  que  ouiessen  la  batalla,  fablaron  contrallas;  y  ell  estonce  fizo  los  a  todos  yurar 
los  Cipiones  con  los  romanos,  e  dixieron  que  quel  ayudassen  a  deffender  Roma  e  so  sen- 
se  menbrassen  de  la  postura  que  auien  entre  nono,  e  quel  fuessen  mandados  en  todas  co- 
sí, y  esta  era  atal  que  desque  entrassen  en  10  sas  que  les  el  dixiesse;  y  el  yuro  otrossi  que 
batalla  ningún  romano  non  se  dexasse  pren-  los  deffendrie  o  morrie  por  ellos,  e  que  nin- 
der,  mas  que  en  todas  guisas  uenciessen  o  guno  que  contrallar  quisiesse  lo  que  el  dizie, 
muriessen;  y  ellos  fizieron  lo  assi  que  lidiaron  que  luego  en  aquel  logar  le  cortarte  la  cabeca 
muy  ferament,  assi  que  muchas  uezes  estudo  con  aquella  su  espada.  Estonce  los  romanos, 
la  batalla  assi  cuerno  en  peso,  e  murieron  mu-  u  lo  uno  con  la  grand  coyta  del  mal  que  Anni- 
chos  dell  un  cabo  y  dell  otro.  Mas  encabo  uio  bal  les  fazie  e  por  las  malas  nueuas  que  les 
Asdrubal  que  la  su  gente  era  mucha  y  la  otra  llegaran  dEspanna  de  los  Cipiones  que  eran 
poca,  et  mandólos  cercar  todos  en  derredor,  muertos,  lo  al  por  que  ueyen  que  se  metie  el 
e  mataron  los,  que  no  finco  y  ninguno,  e  mu-  tan  esforcada  mientre  a  amparar  el  so  fecho, 
rieron  y  amos  los  Cipiones.  Los  otros  de  90  otorgaron  le  todo  lo  que  el  quiso.  Y  el  pa- 
Roma  que  estauan  esparzidos  por  la  tierra,  rando  mientes  a  las  grandes  guerras  que  se 
quand  esto  sopieron,  non  se  trouieron  llegar  leuantauan  estonce  a  Roma  a  cinco  partes: — 
en  uno  pora  yr  lidiar  con  ellos,  mas  acogieron  la  una  a  parte  de  Grecia  con  Philippo  Rey  de 
se  a  los  castiellos  e  a  las  fortalezas  que  auien  Macedonia,  la  otra  de  los  de  la  ysla  de  Sar- 
ganado  y  eran  de  la  su  part,  e  fizieron  a  los  86  denna,  la  tercera  con  los  de  la  ysla  de  Cicilia, 
romanos  saber  el  danno  que  auien  preso,  ro-  la  quarta  de  Annibal  que  non  podien  echar  de 
gando  les  que  les  enuiassen  acorro  e  cabdie-  la  tierra,  la  quinta  dEspanna  de  Asdrubal  e  de 
lio.  En  quanto  este  mandado  yua  a  Roma,  sa-  Magon  qne  auien  muerto  los  Cipiones  e  muy 
lio  Magon  de  la  prisión,  e  ficaron  el  y  Asdru-  grand  1  caualleria  de  Roma,  e  ganaran  todo  lo  F.  ifí. 
bal  por  sennores  en  la  tierra;  e  comencaron  a  30  demás  de  la  tierra— semeiol  que  era  muy  gra- 
tenderse  por  Espanna  e  a  destroyr  toda  la  ue  cosa  en  aquel  tiempo  que  ellos  eran  tan 
tierra,  assi  cuerno  la  lagosta  destruye  todos  quebrantados  de  poder  guisar  cinco  gran- 
los  frutos,  de  guisa  que  metieron  toda  la  des  huestes  pora  enuiar  a  guerrear  a  cada  lo- 
tierra  en  so  sennorio  mas  por  premia  que  por  gar  destos;  e  por  ende  mando  luego  ayuntar 
amor.  Mas  agora  dexa  ell  estoria  de  fablar  36  todos  los  romanos,  e  mando  les  fazer  alarde 
dellos  e  torna  a  contar  de  cuerno  los  romanos  por  saber  quantos  eran,  e  desque  los  ouo 
enuiaron  a  Cipion  el  mancebo  a  Espanna.         uistos,  partiólos  en  cinco  partes,  y  escoio 

cabdiellos,  e  fizóles  echar  suertes  cada  uno  a 
28.  Del  conseio  que  dio  Scipion  el  mancebo      qu*>  '«gar  fuesse  segund  lo  auien  acostum- 
a  ios  romanos.  40  Drado;  mas  ninguno  non  se  atreuie  a  uenir  a 

Espanna.  E  la  suerte  que  cayera  a  este  Ci- 
Andados  quinientos  e  quaraenta  annos  de-  pión  era  que  fuesse  contra  los  de  Macedonia, 
pues  que  Roma  fue  poblada  uencio  Annibal  mas  quando  uio  que  ninguno  non  se  atreuie 
la  batalla  dApulla,  de  barrio  de  Cannas,  e  a  yr  a  Espanna,  dixo  assi  ante  todos:  que 
fue  y  tan  grand  la  mortandat  de  los  romanos  45  pues  que  por  tan  grieue  cosa  era  a  todos 
que  serie  muy  grieue  cosa  de  contar,  cuerno  que  ninguno  non  querie  yr  a  Espanna,  que 
que  murieron  y  toda  la  flor  de  la  caualleria;  e  ¡ríe  ell  y,  y  esto  farie  lo  uno  porque  auie  dicho 
fueron  tan  desconortados  los  otros  que  y  que  los  deffendrie,  lo  al  por  uengar  muerte 
fincaron,  temiendosse  que  non  podrien  def-  desso  padre  edessos  tíos.  Los  romanos  quan- 
fender  la  tierra,  que  ouieron  so  conseio  de  so  do  esto  oyeron,  gradecieron  gelo  por  que  en- 
despoblarla  e  yr  buscar  otro  logar  o  poblas-  tendieron  que  se  adclantaua  mucho  en  aque- 
sen;  y  ellos  estando  en  este  acuerdo,  leuantos  Has  cosas  que  eran  su  pro  e  su  onra;  pero 
Cipion  el  mancebo,  fijo  de  Cornel  Cipion  el  desque  cataron  lo  que  y  auien  mester,  uieron 
cónsul,  e  saco  ell  espada  que  tenie,  e  dixo  a  que  les  minguauan  tres  cosas:  la  una  que  no 
grandes  bozes:  que  tod  omne  que  aquel  con-  6s 
seio  diesse  que  farie  trayeion,  ca  no  era  Roma      19  o  *m»rar.  >  «mPar»i. 
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auie  y  abondo  de  yente  segund  el  cuento  que  entendió  que  non  podrie  tomar  aquellos  na- 
ellos  querien  enuiar,  la  otra  que  no  auien  ar-  uios  sino  por  algún  arte;  e  fizo  fazer  cauas 
mas  pora  ellos,  la  tercera  que  no  auien  auer  so  tierra  que  saliessen  acerca  del  nauio,  de 
pora  pagar  las  soldadas  de  los  caualleros  e  guisa  que  assoora  firiessen  en  ellos  et  los  des- 
de los  otros  omnes  darmas  que  fuessen  y.  Es-  «  desbaratassen  antes  que  a  la  flota  se  uuiassen 
tonce  dixoles  Cipion  que  el  les  darie  conseio  a  coier.  E  assi  cuerno  lo  mando,  fue  fecho.  E 
pora  todo  queriendo!  creer;  ellos  dixieron  le  aquel  dia  que  el  mando,  fueron  prestos  los 
que  farien  quant  el  mandasse.  Mando  el  esso-  que  auien  a  yr  por  las  cauas,  y  el  guisosse 
ra  que  troxiessen  quantos  sieruos  auien,  e  con  su  caualleria  por  tierra;  e  un  dia  amane- 
quando  fueron  aduchos,  escoio  el  todos  aque-  10  cíente,  fueron  todos  ferir  en  la  flota  de  guisa 
líos  que  eran  pora  armas,  e  fizólos  afforrar;  e  que  los  mataron  e  los  prisieron  todos  e  ouie- 
dixo  les  que  los  aforraua  sennaladamientre  ron  tod  el  nauio.  E  cuerno  la  flota  estaua  bien 
por  uengar  a  Roma  o  morir  por  ella;  y  esso  guisada  de  quanto  auie  mester,  puso  y  almi- 
mismo  a  todos  los  que  eran  echados  de  Roma,  rant  e  comitres  e  de  la  otra  yent  quantos  en- 
e  aun  a  los  ladrones  que  tenien  los  caminos,  w  tendió  que  complirien;  e  desque  todo  lo  ouo 
perdono  e  acoio  los  a  todos;  e  desta  guisa  ordenado,  mandóles  qual  dia  fuessen  en  Car- 
ayunto  quanta  yente  ouo  mester.  E  pora  las  thagena  por  mar,  y  el  que  serie  y  estonce  por 
armas  que  minguauan,  mando  tomar  todas  tierra.  Desque  esto  ouo  fecho,  tornos  pora 
aquellas  que  fallo  en  los  templos  y  en  las  ca-  Roma  e  partió  los  catiuos  e  las  ganancias  que 
sas  de  los  omnes  uieios  e  flacos,  e  assi  ouo  »  fiziera,  de  guisa  por  que  fueron  todos  sos  pa- 
complimiento.  Del  auer  pora  las  soldadas  de  gados,  e  ouieron  grand  sabor  de  yr  con  el  e 
los  caualleros,  mando  tomar  todos  los  teso-  daguardalle.  E  desque  esto  ouo  librado,  mouio 
ros  de  los  templos,  e  otrossi  quanto  fallo  por  de  Roma  y  endereco  so  camino  pora  Espanna, 
las  casas  de  los  cibdadanos  oro  e  plata  en  e  passo  por  el  sennorio  de  Francia  tan  esfor- 
que  lauor  ouiesse,  que  no  les  dexo  ninguna  «5  cadamientre  que  ninguno  non  se  atreuio  de 
cosa  sino  sennas  oncas  doro  e  sennas  libras  destorualle  so  camino  nin  de  lidiar  con  el.  E 
de  plata  pora  sus  mugieres  e  a  sus  fijas  o  las  quando  llego  a  los  montes  Pireneos  punno  de 
bronchas  de  sus  sennales  que  ellos  trayen  en  los  passar  muy  ayna. 
los  pechos;  e  desta  guisa  fueron  complidas 

las  huestes  de  Roma  dombres  e  dauer  e  dar-  »     30.  De  cuerno  Scipion  entro  en  Espanna 
mas  e  de  quanto  ouieron  menester.  Este  Ci-  e  de  lo  que  y  fizo. 

pión  auie  XXIIII  annos  quando  dio  a  los  ro- 
manos estos  conseios  que  auedes  oydos,  e  A  quinientos  e  quaraenta  e  cinco  annos  des- 
los  romanos  auien  una  costumbre  que  usaran  pues  que  Roma  fue  poblada  entro  Cipion  el 
siempre,  que  quando  alguno  enuiauan  a  con-  »  mancebo  en  Espanna  con  poder  de  los  roma- 
querír  alguna  tierra,  si  auie  alguna  dignidat,  nos,  e  luego  que  ouo  passado  el  rio  dEbro, 
e  ueyen  que  era  omne  pora  mas,  acrecien  le  tomo  so  camino  derecho  pora  Carthagena,  e 
en  ello,  e  sino  auie  dignidat,  dauan  gela.  E  llego  y  aquel  dia  que  pusiera  con  los  de  la 
quando  este  Cipion  enuiaron  a  Espanna  era  flota,  y  ellos  otrossi  fueron  y  con  el.  E  Magon, 
tribuno;  e  teniendo  que  era  pora  mas,  fizieron  «o  hermano  de  Annibal,  que  era  estonce  sennor 
le  procónsul,  e  dieronle  el  sennorio  daquella  de  Carthagena,  tenie  consigo  grand  caualleria 
hueste  que  leuaua,  e  mandaron  a  ellos  quel  dAffrica  e  dEspanna,  por  que  oyera  dezir  que 
obededessen  cuerno  a  sennor.  uinien  los  romanos  con  grand  poder;  e  desque 

sopo  que  uinien  ya  mas  acerca,  enuio  por  ma- 
29.  Cuerno  Cipion  desbarato  la  flota      45  y°r  Poder»  e  "egaronsele  caualleros  de  mu- 
de  Annibal.  cnas  Partesí  e  desque  todas  sus  huestes  ouo 

ayuntadas,  paro  sus  azes  contra  los  romanos 
Quando  Cipion  ouo  todas  sus  faziendas  que  eran  ya  cabo  Carthagena,  e  lidiaron,  e  fue 
guisadas,  asmo  en  qual  manera  podría  fazer  la  batalla  muy  ferida  assi  que  duro  mas  (Je 
mas  danno  a  los  enemigos  de  Roma,  e  uio  so  medio  dia;  mas  en  cabo  uencieron  los  romanos 
cuerno  los  dAffrica  tenien  el  puerto  preso  e  fue  y  preso  Magon.  E  Cipion  fue  en  pos  los 
con  su  flota  de  guisa  que  ninguno  non  podie  otros  en  alcance  fasta  la  cibdat;  e  assi  cuerno 
uenir  por  mar  a  la  cibdat,  e  que  la  guarda-  el  llego,  salieron  los  otros  de  la  flota,  e  todos 
7i6r.uan  también  con  uelas  e  con  escu'chas  de  en  uno  entraron  en  la  cibdat  e  mataron  e  cati- 
luenne  que  apenas  podrie  ninguno  llegar  a  33  uaron  quantos  quisieron,  e  ganaron  hy  muy 
ella  pora  fazerle  danno;  y  el  quando  esto  uio,    grand  tesoro  que  tenien  y  ayuntado  todos  los 
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emperadores  de  Affrica,  oro  e  plata  e  piedras,  31.  cuerno  Asdrubal  lidio  con  Sciplon  e  fue 
e  otras  cosas  que  eran  buenas  pora  ganar  e  uencudo. 
deffender  tierra.  E  desque  tod  esto  ouo  ga- 
nado, acreció  luego  en  las  soldadas  y  en  las  Asdrubal  que  tenie  la  mayor  partida  dEs- 
raciones  a  todos  los  que  eran  y  con  el;  e  a  a  panna,  quando  sopo  que  so  hermano  Magon 
Magon  enuiol  preso  a  Roma  con  otros  omnes  fuera  uencudo  e  preso,  fue  muy  quebrantado 
onrrados  que  prisiera  en  la  batalla  y  en  la  uilla;  en  so  coracon  e  punno  de  llegar  grand  poder 
e  otrossi  les  enuio  daquell  auer  que  y  ganara  pora  uengarle,  cuidando  quel  auernie  cuerno 
con  otras  donas  muy  ricas  e  muy  preciadas,  ell  otra  uez  quando  matara  a  los  Cipiones,  ca 
assi  que  tan  grand  alegria  fizieron  en  Roma  10  el  auie  sabudo  que  eran  dos  cuerno  los  otros 
quand  esto  sopieron,  que  fue  una  grand  ma-  dantes,  y  este  mayor  auie  nombre  Cornelio 
rauilla.  Mas  quant  a  ellos  plazie,  tanto  peso  a  Cipion,  cuerno  su  padre,  e  por  ende  esforcosse 
Annibal  quando  lo  sopo,  ca  touos  por  muy  de  yr  contra  ellos.  Mas  Cipion,  que  auie  grand 
quebrantado  por  so  hermano  que  era  preso  e  sabor  de  fallarse  con  el,  numqua  folgo  fasta 
por  quel  semeiaua  que  perderie  Espanna.  Mas  ia  que  fue  cerca.  Estonce  pararon  sus  azes  da- 
Cipion,  que  auie  grand  sabor  de  conquerir  Es-  mas  las  partes  much  acordadamientre  e  lidia- 
panna  e  de  toller  la  a  sos  enemigos,  comento  ron,  e  fue  la  batalla  muy  grande  por  que  cada 
a  entrar  por  ella  quanto  mas  pudo,  y  estonce  uno  de  los  cabdiellos  punnaua  quanto  podie  de 
acogiéronse  a  el  los  otros  romanos  que  esca-  uencer;  pero  en  la  postremeria  esforzaron  se 
paran  de  la  batalla  en  que  murieran  los  otros  »  tanto  los  romanos,  e  los  espannoles  que  eran 
Cipiones  sos  tios,  que  se  auien  aleado  en  las  con  ellos,  que  fueron  uencudos  los  dAffrica,  e 
fortalezas  de  las  uillas  e  de  los  castiellos  que  fuxo  Asdrubal  de  la  batalla,  e  murieron  y 
eran  de  la  su  part;  e  otrossi  uinieron  a  el  los  grand  partida  de  los  sos,  e  los  otros  fueron 
caualleros  de  Celthiberia,  aquellos  que  ouieran  catiuos  assi  que  pocos  end  escaparon;  e  fue 
dantes  amor  con  sos  tios,  y  el  recibiólos  muy  «  ganado  y  muy  grand  auer  sin  los  catiuos  que 
bien  e  puso  les  a  todos  grandes  soldadas  e  prisieron.  Tod  esto  fizo  luego  saber  Cipion  a 
fizóles  mucho  dalgo.  E  por  mostrar  mayor  los  de  Roma  y  enuioles  muy  grand  presente 
amor  a  los  espannoles  tomo  todos  los  presos  daquello  que  y  ganara, 
que  dellos  tenie,  e  diolos  a  sos  parientes  en 

don;  e  los  otros  que  tenie  dAffrica,  que  no  en-  ao  32.  De  cuerno  Asdrubal  fue  pora  so  hermano 
uiara  a  Roma,  mandólos  todos  uender.  Entre       Annibal  e fleo  Cipion  por  sennord Espanna. 
aquellos  presos  que  tenie  dEspanna,  auie  y 

una  donzella  ninna  e  muy  fermosa  e  de  grand  Cuerno  quier  que  Asdrubal  fue  uencudo  en 
linage,  e  porque  era  ya  en  tiempo  de  casar,  el  la  batalla,  assi  cuerno  oyestes,  non  dessam- 
padre  e  la  madre  e  los  otros  sos  parientes  sa  paro  por  esso  la  tierra  dEspanna:  ante  pun- 
punnaron  en  la  auer,  e  prometieron  a  Cipion  no  en  defendella  lo  mas  que  pudo.  Mas  Cipion, 
quel  darien  grand  algo  por  ella,  y  el  otorgólo,  que  era  muy  sabidor  de  guerra  e  dauer  las 
E  depues  que  gelo  ouieron  dado,  enuio  luego  gentes  de  so  part,  sopólo  fazer  de  guisa  que 
por  aquel  que  auie  de  casar  con  ella,  que  era  amauan  a  el  y  desamauan  a  Asdrubal;  e  bien 
omne  de  muy  grand  linage  e  fuera  desposado  40  assi  cuerno  Cipion  fizo  saber  a  los  de  Roma 
V.  17.  con  ella  ante <  que  fuesse  presa,  e  desque  ouo  esta  batalla  que  uenciera  e  les  enuio  grandes 
ayuntado  el  padre  e  la  madre  e  so  esposo  e  donas  e  muchos  catiuos,  otrossi  fizo  saber 
los  otros  sos  parientes,  dioles  la  doncella  e  Asdrubal  a  so  hermano  Annibal  la  malandanza 
fizo  que  casassen  y  luego  amos  en  uno;  e  tod  que  ouiera  e  como  fuera  uencudo;  assi  que  no 
aquell  auer  que  recibiera  por  ella  diolo  a  ellos  45  fue  menor  el  pesar  que  ouo  Annibal  que  ell 
amos  en  so  casamiento,  e  demás  fizóles  mu-  alegria  que  ouieron  los  romanos.  Cuerno  quier 
chas  onrras  a  sus  bodas.  De  guisa  que  por  que  muy  poco  auie  aun  que  uenciera  a  Claudio 
este  fecho  que  fizo,  todos  los  parientes  del  Marcelo  en  batalla  yl  matara  e  destruyera  toda 
nouio  e  de  la  nouia  guisaron  que  todos  los  la  hueste  de  los  romanos,  e  otrossi  al  cónsul 
mas  e  los  meiores  omnes  dEspanna  se  uinie-  50  Senpronio  e  a  los  otros  dos  cónsules  Marcel 
ron  pora  el,  e  partieron  se  de  Asdrubal,  e  e  Crispino;  mas  con  tod  aquello,  tan  grand 
fezieron  ques  le  tornaron  muchas  uillas  e  cas-  era  el  pesar  que  auie  de  so  hermano  Magon 
tiellos  e  todo  lo  demás  de  la  tierra,  e  algunas  quel  enuiaran  catiuo  a  Roma  e  de  Asdrubal 
dellas  por  lit,  pero  la  mayor  partida  por  amor,    que  fincara  en  Espanna  cuerno  sennero  e  auie 


50  üB.VC  ato.  UunbUn  ranUroa.  48  BUrcelo  o,  Mmm  KflX.-M  ftaiupr.  l>,  C*upr.  K. 
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perdudo  lo  mas  de  la  tierra,  que  toda  la  otra  oyeron,  enuiaron  dos  cónsules:  el  uno  auie 
bien  andanza  tenie  por  nada.  E  otrossi  falla-  nombre  Claudio  Ñero  y  ell  otro  Marco  Libio; 
uasse  el  mismo  cuerno  solo  por  que  ninguno  y  estos  salieron  a  el  a  las  montannas  de  Lom- 
de  sos  hermanos  no  auie  con  el;  ca  ell  otro  bardia  que  llaman  Alpes;  e  descendiendo  As- 
so  hermano  menor,  que  auie  nombre  Annon,  s  drubal  al  llano,  salieron  ellos  delant  sus  azes 
era  en  Affrica.  E  por  end  semeiol  que  mas  paradas.  Asdrubal  paro  otrossi  las  suyas  e 
ualie  en  auer  alguno  dellos  consigo  quel  ayu-  lidiaron  en  uno,  e  fue  la  batalla  muy  ferida. 
dassen,  que  non  tenellos  esparzudos  a  muchas  Mas  los  romanos  non  pudieron  entrar  en  las 
partes,  et  estar  todo  so  fecho  com  en  uentura  azes  de  los  de  Asdrubal  por  los  elefantes  que 
de  se  perder.  Demás  que  sabie  que  todos  los  10  les  espantauan  los  cauallos,  e  por  esso  ouie- 
7  r.  dEspanna  amauan  a  Cipioni  e  desamauan  a  ron  su  acuerdo  e  buscaron  manera  de  que  se 
Asdrubal  e  buscauan  le  quanto  mal  podien;  pudiessen  luego  ayudar  pora  uencer  sos  ene- 
e  por  end  semeiol  que  era  bien  de  enuiar  por  migos.  Y  escogieron  una  companna  de  caualie- 
el,  quel  uinies  ayudar,  ca  ell  otro  hermano  ros,  que  ellos  fizieran  enante,  que  eran  omnes 
non  touo  por  bien  de  partille  dAffrica  por  w  ligeros  e  muy  ualientes;  e  por  que  en  latin  di- 
que guardas  so  emperio  assi  cuerno  el  le  de-  zen  uelociías  por  ligereza,  pussieron  nombre 
xara.  Desi  enuio  sos  cartas  a  Asdrubal,  so  her-  a  aquella  companna  uclites,  e  ayudauan  se 
mano,  que  tomasse  quanto  poder  pudiesse  dellos  en  esta  manera:  que  quando  auien  a 
auer  e  se  uiniesse  pora  el.  Mas  no  lo  quiso  el  lidiar,  fazien  los  armar,  e  tomauan  los  enpossi 
fazer  luego,  ante  punno  de  contender  mas  con  90  en  los  cauallos,  y  en  entrando  en  la  fazienda, 
Cipion;  e  cuerno  quier  que  con  el  non  pudiesse  ponien  los  en  tierra,  y  ellos  matauan  los  caua- 
lidiar,  enbargaual  en  al  quanto  mas  podie,  líos  a  los  de  la  otra  part,  e  desta  guisa  uen- 
guerreandol  e  destoruandol  ques  le  non  tor-  cien  los  romanos.  E  assi  uencieron  aquel  dia  a 
nassen  las  yentes.  Pero  en  cabo  non  pudo,  ca  Asdrubal,  ca  aquellos  mataron  los  elefantes, 
Cipion  uencie  siempre  e  ganaua  la  tierra  lo  ss  por  que  toda  su  hueste  ouo  a  foyr  e  fue  la  fa- 
uno por  amor,  e  lo  al  por  fuerca;  e  auie  ya  zienda  uenquda.  Y  estos  caualleros  uelites  tra- 
partido  otra  hueste  grande  con  so  hermano  yen  unas  armas  fechas  adedrannas  pora  matar 
Lucio  que  andaua  a  so  part  conquiriendo  la  a  los  elefantes,  y  eran  tan  altas  que  les  podien 
tierra,  assi  que  en  aquel  anno  ganaron  bien  ferir  entre  las  oreias  en  un  logar  por  o  ellos 
setaenta  cibdades  de  las  meiores  dEspanna.  90  mueren  much  ayna  quando  son  feridos  o  coien 
E  quando  uio  Asdrubal  que  assi  se  les  ende-  tamanno  espanto  que  no  osan  yr  adelant.  E 
recaua  su  facienda  e  non  podie  con  ellos  por  firiendolos  assi,  mataron  dellos,  e  los  otros 
ninguna  guisa,  tomo  la  mayor  companna  que  fizieron  tornar  atrás.  Y  desta  manera  fue  uen- 
pudo  auer,  e  aguisosse  pora  yr  a  so  hermano,  (judo  Asdrubal,  e  murió  en  aquella  batalla,  y 
Mas  los  dAffrica,  que  son  muy  uezinos  dEs-  s&  esto  fue  cereal  rio  que  llaman  Metauro,  e  mu- 
panna,  e  sabien  todel  dia  las  malandanzas  rieron  en  aquella  batalla  de  los  de  Asdrubaj 
que  auie  Asdrubal,  enuiaronle  sus  cartas  que  cinquaenta  e  ocho  uezes  mil  omnes,  e  fue- 
fiziesse  lo  que  so  hermanol  mandaua  e  que  se  ron  presos  cinco  mil  e  quatrocientos;  e  de  la 
fuesse  pora  el;  y  enuiaronle  grandes  presen-  hueste  de  los  romanos  murieron 1  ocho  mil;  e  j<\  ¡$ 
tes  de  elefantes  e  dotras  cosas  con  ques  gui-  40  desque  el  campo  fue  librado  fallaron  los  roma- 
sasse;  e  tomo  grand  yente  de  los  de  Affrica  e  nos  que  fincauan  de  los  sos  bien  quatro  mil 
dEspanna,  e  fuesse  su  uia;  e  quando  passo  caualleros  buenos.  E  cuerno  quier  que  ellos 
por  el  sennorío  de  Francia  tomo  dessas  gen-  auien  grand  plazer  por  que  ganaran  la  onra 
tes  las  que  pudo  auer.  E  desta  guisa  desam-  daquel  fecho,  muy  mas  les  plogo  por  que  ellos, 
paro  Asdrubal  Espanna,  e  se  comenco  a  yr  a  seyendo  pocos,  uencieran  a  los  otros,  que  eran 
pora  so  hermano.  muchos.  E  tomaron  luego  la  cabeca  de  Asdru- 

bal, e  lauaron  la,  e  fizieron  la  echar  ante  las 
33.  De  cuerno  los  romanos  salieron  a  la  carrera     tiendas  de  la  hueste  desso  hermano  Annibal. 
a  Asdrubal  e  lidiaron  con  el yl  mataron.        Y  el  quando  uio  la  cabeca  de  Asdrubal  e  la 

90  connocio,  ouo  muy  grand  pesar,  ca  bien  enten- 
Sipion  que  sopo  bien  et  fecho  de  Asdrubal  dio  que  malandantes  eran  los  suyos  dAffrica 
como  se  yua  pora  so  hermano,  fizólo  luego  e  los  que  con  el  touieran  dEspanna.  Onde  so- 
saber  a  los  romanos  que  gente  leuaua  e  que  bresto  quedo  que  no  guerreo  con  los  romanos 
auer,  y  enuiolos  conseiar  quel  touiessen  la  bien  un  anno,  ni  ellos  con  el,  e  otrossi  por 
carrera,  ca  de  com  el  yua  espantado  bien  tenie  w  grandes  mortandades  de  fermedad  que  cayo 
quel  uencrien.  E  los  Romanos,  luego  que  lo      55  ob<;  ■ 
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en  amas  las  huestes.  Mas  agora  dexa  ell  esto-  enuiauan  a  conquerir  tierra,  pues  que  la  auie 
ría  de  fablar  desto  et  torna  a  contar  de  los  conquista,  luego  se  tornaua,  ca  non  queríen 
fechos  que  fizo  Cipion  en  Espanna  fasta  que  que  estudiesse  y  mas  de  quanto  ouiesse  aca- 
salio  della.  bado  aquel  fecho  por  quel  enuiaran;  e  lo  al 

i  por  quel  tenien  por  much  esforzado  e  de  muí 
34  De  lo  que  fizo  Scipion  en  Espanna  depues    meior  sentido  que  otro  que  entrellos  fuesse; 

que  Asdrubal  fue  muerto.  e  tenien  *lue  no  auíe  nenguno  dellos  tal  para 

uengallos  de  Annibal,  que  era  el  mayor  ene- 
Andando  este  Cipion  conquiriendo  Espanna,  migo  que  ellos  auien,  e  de  que  mayor  danno 
assi  cuerno  de  suso  contó  la  estoría,  uencio  10  recibieran  e  les  fazie  cada  día.  E  luego  que 
muchas  batallas  grandes  e  fizo  muchas  con-  Cipion  recibió  mandado  de  los  Romanos  que 
quistas  el  et  su  hermano  Lucio,  e  puso  otrossi  se  fuesse,  guisosse  muy  bien  e  metios  al  ca- 
amiztades  con  aquellos  que  touo  por  que  po-  mino,  e  abinol  assi  que  entod  aquella  yda  no 
drie  meior  acabar  so  fecho;  e  todos  los  pleytos  fallo  ninguno  quel  contrallasse.  E  quando  llego 
que  con  ellos  puso,  touolos  muy  bien.  Pero  19  a  la  cibdat  de  Roma,  fue  tan  bien  recebido  e 
fincara  un  rey  en  la  tierra,  que  non  dize  en  tan  onrradamientre  que  serie  grieue  cosa  de 
ell  estoría  so  nombre,  y  este  non  quiso  obede-  contar, 
cer  a  Cipion;  antes  saco  grandes  huestes  e 

fue  lidiar  con  el,  e  la  batalla  fue  muy  grand;    55>  De  cuemo  Scipion  pflSS0  a  Affríca  e  de  ¡os 
pero  uencio  Cipion  en  tal  manera  que  ouo  90  fechos  que  y  fizo. 

adobo  entrellos  que  aquel  rey  fizo  quant  el 

touo  por  bien,  y  el  recibiol  en  so  ayuda  et  ouol  A  muy  pocos  de  dias  que  Cipion  fue  llegado 
de  su  parte.  E  maguer  era  costumbre  de  los  a  Roma,  ouieron  so  conseio  los  romanos  de 
romanos  que  quando  uencien  a  algunos,  e  de-  cuemo  pudiessen  echar  a  Annibal  de  la  tierra, 
pues  uinien  a  adobo,  que  tomauan  grandes  25  que  les  fazie  mucho  mal;  e  touieron  que  no  lo 
arrahenes  dellos  por  que  les  non  mintiessen  podríen  fazer  dotra  guisa  tan  bien  cuemo  en- 
de lo  que  con  ellos  ouiessen  puesto,  tanto  fue  uiar  quil  guerreasse  a  Affríca,  assi  que  el  con 
grand  ell  amor  que  mostró  Cipion  a  aquel  rey,  coyta  daquello  se  ouiesse  a  yr  pora  alia.  E 
que  non  gelas  quiso  tomar,  maguer  gelas  et  pora  este  fecho  escogieron  a  Cipion,  e  fizie- 
querie  dar.  E  tod  esto  fazie  por  sabor  dauelle  so  ronle  cónsul,  e  mandaron  le  que  fuesse  luego; 
de  la  su  part  mas  enteramient;  ca  entendió  y  el  fizo  lo  assi,  e  tomo  muy  grand  huest,  e 
que  era  omne  con  que  podrie  la  tierra  apode-  passo  la  mar.  E  assi  como  fue  entrando'  por  Fl8r. 
rar  e  auella  mas  asso  mandado.  E  segund  tierra  dAffrica,  salió  a  el  Annon,  ell  herma- 
cuentan  las  estorias,  este  Cipion  fue  el  primero  no  menor  de  Annibal  que  fincara  por  guar- 
princep  que  se  fio  en  la  palaura  de  sos  enemi-  35  dar  ell  ymperio  quando  el  saliera  de  la  tierra; 
gos  sin  tomar  arrahenes  dellos.  E  desta  guisa  e  lidio  con  Cipion,  e  fue  Annon  uencudo  e  as- 
gano  Cipion  toda  Espanna,  desde  los  montes  tragada  toda  su  huest,  de  manera  que  los  unos 
Pireneos  fasta  la  grand  mar  doccident,  e  tor-  fueron  presos  e  los  otros  muertos.  Depues 
ñola  toda  al  sennorio  de  los  romanos;  e  de-  que  esto  ouo  fecho,  entro  mas  adentro  por 
pues  que  tod  esto  ouo  fecho  e  toda  la  tierra  «o  Affríca  contra  una  tierra  que  llamauan  Numi- 
sessegada,  ayunto  muy  grandes  cortes,  e  puso  dia,  e  era  rey  della  uno  que  dizien  Ciphas,  e 
con  ellos  sus  posturas  en  qual  guisa  uisquies-  uinieral  en  su  ayuda  otro  que  llamauan  As- 
sen  segund  la  costumbre  de  Roma.  Y  estudie-  drubal,  que  dexara  Annibal  por  mantener 
ron  en  paz  e  assesegadamientre  fasta  que  ell  ymperio  en  ayuda  desso  hermano  Annon; 
Cipion  se  fue  de  la  tierra,  assi  cuemo  agora  45  y  estos  tenien  consigo  sus  gentes  muy  gran- 
oyredes.  des;  mas  estauan  espantados  por  las  nueuas 

que  oyen  contar  de  Cipion,  que  uenciera  a 
35.  De  cuemo  Scipion  salió  d Espanna  e  fue      Annon  e  destruyera  toda  su  huest.  E  Cipion, 
a  Roma.  <lue  soP°  esto,  nzo  encender  unas  aldeas  que 

ao  estauan  acerca  de  la  cibdat  Utica  o  ellos  eran, 
Aviendo  Cipion  fechas  todas  estas  cosas  en     y  el  echo  su  celada  cabo  dellas.  E  los  daquella 
Espanna ,  assi  cuemo  oyestes ,  ouieron  so     cibdat  Utica,  quando  uieron  el  fuego,  cuyda- 
acuerdo  los  romanos  de  cnuiar  por  el;  lo  uno     ron  que  ello  se  encendiera  por  si,  ca  non  sos- 
porque  era  so  costumbre  que  quand  alguno     pecharon  que  Cipion  tan  cerca  fuesse  dellos; 


13  EX  t.  p.  que  p..  H  touo  que  podría,  "  tono  quojpo- 

rion.-16  O  dixon  en  el  est .  US  di*o  U  yst..  <.  como  E.  M  0  ello  u,  K  «lio*  M. 


Digitized  by  Google 


CIPION  EL  AFRICANO  25 

e  por  end  salieron  todos  a  amatalle,  cada  uno  migos.  E  quando  esto  ouo  fecho,  fuesse  de  la 
assi  cuerno  estaua,  y  estando  lo  amatando,  tierra  llorando  e  muy  trist;  e  yendo  por  la  mar 
salió  Cipion  de  la  celada  o  estaua,  e  fino  en  mando  al  marinero  que  parasse  mientes  si  ue- 
ellos,  e  uenciolos  e  mato  dedos  muchos;  pero  ríe  alguna  tierra,  e  quando  la  uiesse  que  ielo 
murieron  y  una  partida  de  los  romanos,  assi  5  dixies;  y  el  fizo  lo  assi,  e  dixol  que  ueye  una 
que  cuenta  ell  estoria  que  dell  una  part  y  dell  tierra;  e  mandol  que  subiesse  en  somo  del 
otra,  bien  fueron  muertos  onze  mil  omnes.  E  maxst,  e  touiesse  bien  mientes  que  tierra  era 
fueron  presos  de  los  de  Affrica  bien  cinco  mil  aquella  que  ueye,  o  de  que  faycon.  E  dixo  que 
c  Asdrubal  fuxo  el  y  los  que  con  el  se  tenien  ueye  una  piedra  cauada  a  manera  de  sepulcro, 
feridos  e  muy  mal  trechos  del  fuego,  e  uinie-  10  E  quando  esto  oyó  Annibal,  touolo  por  mal 
ron  se  pora  Carthago.  E  dalli  ayuntaron  muy  agüero,  e  pésol  mucho,  e  mando  que  guiasse 
grandes  poderes,  e  mouieron  otra  uez,  e  ui-  la  naf  a  otra  parte;  e  arribaron  a  un  castiello 
nieron  lidiar  con  Cipion.  E  fueron  uencudos  e  que  dizien  Leptin;  e  alli  attendio  Annibal  sos 
maltrechos;  y  entre  muertos  e  presos  perdie-  conpannas.  Depues  que  las  ouo  todas  consigo, 
ron  y  la  mayor  parte  de  la  gente  que  troxie-  u  guisosse  pora  yr  a  Carthago.  E  los  dAffrica, 
ran.  E  Sciphas,  rey  de  Numidia,  este  de  que  uos  quando  lo  sopieran,  plogoles  mucho,  e  fueron 
dixiemos,  yua  fuyendo,  e  fallosse  con  otros  se  pora  el,  e  leuaron  le  a  Carthago;  e  dalli  saco 
dos  reyes  daquella  tierra  misma  de  Numidia,  muy  grandes  huestes,  e  fue  contra  Cipion. 
que  eran  ya  tornados  de  la  parte  de  Cipion,  e 

uinien  le  ayudar:  e  dizien  all  uno  Lelio  e  all  20  J5>  1  Quemo  lidio  Annibal  con  Cipion,  F.  19 
otro  Masinissa;  e  quandol  uieron  assi  foyr,  pri-  e  jue  Annibal  uengudo. 

sieron  le  e  aduxieronle  a  Cipion  en  grandes 

cadenas;  y  el  enuiol  luego  a  Roma  con  otros  Mientre  que  los  dAffrica  auien  enuiado 
muchos  catiuos  e  con  otros  presentes  muy  por  Annibal,  troxieron  pleytesia  con  Cipion 
ríeos  que  ganara  en  aquella  tierra;  e  fueron  2$  que  pecharien  a  Roma  cadanno  quinientas 
tan  bien  recebudos  e  con  tan  grand  alegría  uezes  mil  libras  de  plata,  e  que  soltarien  todos 
aquellos  que  lo  troxieron,  que  fue  una  grand  los  catiuos  que  tenien  del  sennorio  de  Roma, 
marauilla.  Mas  agora  dexa  ell  estoria  de  tablar  e  que  no  aurien  mas  de  treynta  ñaues  que  an- 
desto,  e  torna  a  contar  de  cuerno  Annibal  se  dudiessen  sobre  mar;  e  por  que  Cipion  les  di- 
torno  a  Affrica  e  de  lo  quel  auino  con  Cipion.  ao  xiera  que  lo  non  podie  fazer  amenos  que  lo 

otorgassen  los  romanos,  pusieron  con  el  que 
37.  Cuerno  Annibal  se  torno  a  Affrica  e  de  lo  Por  tregua  de  quaraenta  e  cinco  dias,  en  quanto 
quel  auino  con  Cipion.  podrien  yr  los  mandaderos  a  Roma  e  uenir, 

quel  darien  treynta  uezes  mil  libras  de  plata. 
Los  de  tierra  dAffrica  fueron  muy  quebran-  33  Estas  cosas  puestas  e  firmadas,  llego  Annibal, 
tados  por  aquellas  dos  batallas  que  Cipion  e  desque  sopo  el  pleyto  que  trayen,  dixo  les 
auie  uencudas,  assi  cuerno  ya  oyestes,  y  en-  que  no  lo  fiziessen,  que  el  les  farie  auer  me- 
tendieron  que  non  podrien  contender  con  el,  ior  pleytesia  que  aquella.  Ellos  crouieron  le,  y 
que  destroydos  non  fuessen,  por  ques  aurie  enuiaron  mouer  otro  pleyto  con  Cipion.  El 
de  perder  la  tierra.  E  sobresto  ouieron  so  «o  quando  lo  oyó,  con  sanna  dixo  que  numqua 
conseio  que  enuiassen  por  Annibal,  mostran-  aquel  pleyto  de  primero  cabrie,  si  nol  diessen 
dol  todas  estas  cosas,  e  rogandol  ques  uinies-  cient  mil  libras  demás  de  quanto  antes  le  pro- 
se;  e  fizieron  lo  assi  que  luegol  enuiaron  so  metien.  Ellos  sobresto  ouieron  so  conseio,  e 
mandado.  El,  cuando  lo  oyó,  ouo  muy  grand  dixieron  a  Annibal  que  mas  ualdrie  auentu- 
pesar,  lo  uno  por  el  grand  danno  que  recibien  45  rarse  e  lidiar  con  el,  que  no  pechar  est  auer; 
en  Affrica,  lo  al  por  ques  partie  daquel  logar  ca  si  lidiassen,  era  en  uentura  de  qual  uencrie, 
o  tenie  maltrechos  a  los  romanos  que  eran  los  e  si  ell  auer  diessen,  fincauan  connocuda- 
mayores  enemigos  que  el  auie;  pero  enten-  mientre  por  uencudos,  e  por  sieruos  e  despe- 
diendo quel  conseiauan  bien,  ouolo  de  fazer;  chados  de  quanto  auien.  Y  este  conseio  que 
e  antes  ques  partiesse  de  la  tierra,  rogo  a  los  so  dieron  los  dAffrica  a  Annibal,  pusieron  que  lo 
caualleros  de  Italia  que  eran  sos  uassallos,  dixiesse  el  mismo  a  Cipion.  E  quenta  ell  esto- 
que se  fuessen  con  el.  Y  ellos  dixieron  que  lo  ría,  que  quando  gelo  el  dixo,  que  estauan 
no  faríen;  e  mandólos  todos  descabezar  por  amos  fablando  solos  que  ningún  otro  no  y 
que  con  el  so  auer  no  ayudassen  a  sos  ene-    estaua;  e  quando  Cipion  oyó  aquellas  pala- 

55  uras,  e  uio  que  no  estauan  en  el  primer  pleyto, 
si  f.q  MuiiiaM,  o  Me.inU*.  b  u»»üuIm.  ni  el  segundo  nol  querien  caber,  ouo  tan  grand 
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rauilla  e  de  muy  rica  obra;  e  todos  los  de  Roma  nato,  y  era  natural  de  tierra  de  Luzenna,  >e 
auien  muy  grand  sabor  dacaballe;  mays  uno  fuera  primeramientre  pastor,  e  depues  tene- 
que  auie  nombre  Sctpion  Nasica  que  era  del  dor  de  caminos,  et  desi  ayunto  muy  grand 
linage  de  los  otros  Scipiones,  dixo  ante  todos  gente  e  comento  a  fazer  mal  descubiertamien- 
que  lo  non  tenie  por  bien,  por  que  tal  lauor  5  tre  por  las  tierras,  robándolas  e  destruyendo- 
corno  aquella  enemiga  era  de  guerra;  ca  los  que  las  todas.  E  quando  los  de  Roma  lo  sopieron, 
la  fazien  oluidauan  el  fecho  darmas  por  sabor  enuiaron  sobrel  yuezes  e  cónsules;  y  el  uencio 
de  la  acabar,  e  demás  faziense  los  omnes  uaga-  los  unos  e  mato  los  otros,  e  a  algunos  dellos 
rosos  e  perezosos  de  guerra:  tan  grand  sabor  fizo  que  uiniessen  a  so  mandamiento.  Estonce 
prendien  en  aquello  que  labrauan.  E  tantas  les  10  uino  de  Roma  contra  el  un  yuez,  que  auie  nom- 
amostro  destas  razones,  por  que  el  común  de  bre  Neyo  Uecilio,  e  fallosse  conel,  e  lidiaron; 
Roma  non  tan  solamientre  touieron  por  bien  e  matol  Uiriato  todos  los  mas  de  la  hueste,  e 
de  dexar  aquella  lauor  mas  fizieron  la  desatar  fuxo  el  iuez  con  muy  pocos.  Depues  desto  en- 
toda.  uiaron  de  Roma  otro  iuez,  que  auie  nombre 

ís  Neyo  Plaucio,  e  lidiaron  entramos  muchas 
42.  De  ta  traycion  que  fizo  Sergio  Galba  a  los    «ezes  ques  non  pudieron  uencer,  pero  encabo 
de  Luzenna.  *ue  uen^udo  el  iuez,  e  matol  los  mas  omnes 

que  traye;  y  el  fuxo  del  campo.  E  depues  en- 
Ya  oystes  de  suso  cuerno  los  de  Luzenna  uiaron  a  el  de  Roma  otro,  que  llamauan  Clau- 
uencieron  a  Sergio  Galba,  iuez  de  Roma,  y  el  ao  dio  °Unimamo,e  troxo muy  grand huesLeuinie 
quando  se  uio  maltrecho,  ouo  ende  grand  pe-  sennaladamientre  por  uengar  a  los  otros  ro- 
sar, e  punno  dayuntar  la  mayor  companna  que  manos;  e  quando  lo  sopo  Uiriato,  lidio  con  el 
pudo,  e  fue  otra  uez  pora  lidiar  con  ellos.  Mas  e  uenciol,  e  troxol  peor  que  a  los  otros,  ca  per- 
los  daquella  tierra  quandol  uieron  assi  uenir,  dio  y  Claudio  toda  la  gente  que  traye  entre 
F*0r.cuydaron  que  sis  le  tornassen,  <  que  aurien  a»  muertos  e  presos.  Este  Uiriato  era  omne  muy 
por  y  mas  su  amon  e  por  ende  uinieron  a  ligero  e  much  esforzado,  e  quantas  riquezas 
so  mandamiento.  Y  el  quando  los  ouo  re-  ganaua  escondielas  todas  por  los  montes  en 
cibidos,  membrandosse  com  eran  omnes  ale-  las  cueuas.  En  aquel  tiempo  mismo  que  aques- 
uantadizos,  y  el  grand  danno  que  dellos  reci-  to  era,  acaeció  assi,  que  trezietos  caualleros 
biera,  llamólos  todos  cuerno  pora  corte,  asse-  ao  de  Luzenna  lidiaron  con  mil  de  los  romanos, 
gurandolos  que  uiniessen  a  saluo,  e  quando  e  fue  la  lit  en  una  sierra,  e  uencieron  los  de 
los  touo  en  so  poder,  matólos  todos  que  non  Luzenna,  e  murieron  trezientos  e  treynta  de 
dexo  uno  a  uida.  Esta  deslealtad  fue  muy  los  romanos  e  setaenta  de  los  sos.  E  luego 
sonada  por  toda  Espanna,  e  dalli  adelante  se  que  los  de  Roma  sopieron  esto,  enuiaron  con- 
alborocaron  todos  los  espannoles  contra  Roma  a»  tra  los  de  Luzenna  e  contra  Uiriato  un  cónsul, 
mas  que  numqua  fizieran.  E  cuerno  quier  que  que  auie  nombre  Fauio;  e  quando  este  llego  a 
tamanno  poder  no  ouiessen  porque  pudiessen  Espanna,  tenie  Uiriato  cercado  un  castiello, 
echallos  todos  de  la  tierra,  enbargauan  los  de  que  llamauan  entonce  °Buccia,  e  quando  sopo 
guisa  que  quando  las  unas  tierras  auien  apa-  la  uenida  del  cónsul  descercol  e  fuxo  ende.  E 
ziguadas,  leuantauan  se  las  otras;  assi  que  «o  Fauio  gano  aquel  castiello  e  otros  muchos  en 
siempre  auien  en  ellos  que  ueer.  Espanna. 

43.  De  cuerno  se  leuanto  el  ladrón  Uiriato.       44.  De  cuerno  se  leuanto  Qamora  contra  los 

romanos  e  de  la  muerte  de  Uiriato. 

Tan  grand  era  el  omezillo  que  auien  los  45 
dEspanna  con  los  romanos,  que  non  tan  sola-  Ell  otro  anno  enpos  este  que  auemos  con- 
mientre  los  grandes  omnes  se  leuantauan  con-  tando,  enuiaron  los  de  Roma  a  Publio  Cornelio 
tra  ellos,  mas  aun  los  otros  caualleros  me-  el  cónsul  sobre  los  de  Numancia,  a  la  que  lla- 
no res,  e  los  omnes  de  pie;  assi  que  auino  man  agora  Qamora,  e  recibió  y  grand  danno, 
en  tiempo  de  Neyo  Cornelio  Lentulo  e  de  so  cal  mataron  muchos  de  los  omnes  onrados 
Lucio  Mumio,  cónsules  de  Roma— e  auie  es-  que  traye;  e  desta  guisa  se  partió  de  Qamora- 
tonces  seyscientos  e  seys  annos  que  fuera  la  Uiriato,  aquel  ladrón  que  de  suso  oyestes, 
dbdat  poblada— quando  se  leuanto  en  Espan-  guerreo  con  los  romanos  catorze  annos,  e  des- 
na  un  omne  muy  guerrero,  que  llamauan  V¡- 

15  O  PUuclo.  KBC  P.uLclo.  V  P»ulicto -80  KO  Cl. 
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baratóles  muchas  huestes,  e  mato  muchos  Galizia  por  ell  ayuda  que  fizieran  a  los  de  Lu- 
omnes  onrados  dellos.  Encabo  mataron  le  los  zenna  quando  desbarataran  a  Sergio  Galba, 
sos  a  traycion,  aquellos  en  que  se  el  mas  fiaua;  segund  de  suso  oyestes.  E  los  gallegos  cuerno 
e  cuydaron  auer  de  los  romanos  gualardon,  no  estauan  apercebudos  de  guerra,  nos  uuia- 
mas  ellos  non  gele  quisieron  dar  por  la  tray-  s  ran  a  guisar  de  caualleros  e  darmas;  pero  salie- 
cion  que  fizieran  en  matar  so  sennor.  ron  a  ellos  assi  cuerno  sestauan,  e  fueron  fasta 

sesaenta  mil  omnes  a  pie,  e  lidiaron  con  los 

45.  De  cuerno  los  de  (¿amora  se  alearon  otra     romanos,  e  fue  la  lit  muy  ferida  sobeiament; 

uez  contra  los  romanos.  encabo  fueron  uencudos  los  gallegos,  e  mu- 

10  rieron  y  cinquaenta  mil  omnes  dellos,  e  fueron 
Pues  que  Uiriato  el  ladrón  fue  muerto,  assi    presos  seys  mil,  assi  que  no  escaparon  ende 
com  auedes  oydo,  uino  sobre  £amora  un  cab-    mas  de  quatro  mil  que  fuxieron.  E  por  esta 
diello  de  Roma  con  muy  grand  hueste,  que    manera  gano  Bruto  toda  Gallizia,  e  tornóla  al 
llamauan  Ponpilio,  y  enpos  aquel  enuiaron  un    sennorio  de  Roma, 
cónsul,  que  llamauan  Mancino.  Este  luego  que  is 
F.2J.  llego  tomo  la  i  hueste  dell  otro  Ponpilio,  e    47.  De  cuerno  los  de  frmora  se  alearon  otra 
con  la  suya  que  el  traye  poso  cabo  Zamora,       vez  contra  ios  romanos  por  que  fueron  des- 
e  fue  contra  ellos  tan  mal  andante  por  que  troydos. 
ouo  a  fazer  tal  pleytesia  que  non  fue  onra 

de  los  romanos.  E  luego  que  ellos  lo  sopieron,  «o  Gran  uerguenna  ouieron  los  romanos  del 
enuiaron  sos  mandaderos  onrados  que  desfi-  pleyto  que  Mancino  fiziera  con  los  de  £amora, 
ziessen  aquel  pleyto,  porque  fuera  fecho  sin  assi  cuerno  desuso  oyestes.  Lo  uno  por  que 
so  mandado;  e  mandaron  les  otrossi  que  to-  tenien  que  fuera  el  pleyto  mucho  a  su  deson- 
raassen  a  aquel  Mancino,  yl  metiessen  en  po-  ra,  lo  al  por  que  ge  lo  facirien  las  gentes;  e  por 
der  de  los  de  Qamora,  que  fiziessen  qual  ius-  as  end  numqua  en  al  punnauan,  sino  cuerno  se 
ticia  quisiessen  del.  Ellos  fizieron  lo  assi  e  podrien  uengar  deHos.  Onde  fue  assi,  que 
dieron  gele  luego;  e  los  de  Qamora  tomaron  quando  se  cumplieron  seyseientos  e  ueynt 
le,  e  ataron  le  los  pies  e  las  manos  atrás,  e  annos  que  Roma  fuera  poblada,  fizieron  con- 
pusieronle  entre  las  puertas  de  la  uilla;  e  souo  sul  a  uno  que  auie  nombre  Cipion,  que  era 
assi  fasta  la  noche,  que  ni  los  de  Qamoral  ao  nieto  dell  otro  buen  Scipion  ell  Africano  de 
fizieron  otro  mal,  ni  los  de  la  hueste  de  los  que  suso  oyestes  ya  contar,  y  enuiaron  le  a 
romanos  quisieron  tornar  cabeca  sobrel.  Y  Espanna,  sennaladamientre  pora  conquerir  e 
esto  fazien  porque  ellos  tenien  que  ningunos  ganar  Qamora.  E  cuentan  las  estorias  que  en 
omnes  no  auien  en  si  mas  sennaladamientre  aquel  tiempo  no  auie  en  la  cibdat  mas  de  qua- 
estas  quatro  cosas:  justicia,  e  lealdad,  e  forta-  as  tro  mil  omnes  de  cauallo  bien  armados  pora 
leza,  e  mercet.  Pero  en  este  fecho,  segund  guerrear,  mas  estos  eran  tan  usados  darmas 
cuenta  la  estoria,  mas  las  ouieron  los  de  Qa-  e  de  guerra,  que  ningunos  omnes  no  lo  podrien 
mora  que  ellos:  la  una  por  que  guardaron  na-  mas  seer,  e  por  end  Scipion  non  quiso  yr  luego 
turaleza  de  sennorio,  en  que  fizieron  derecho  derechament  a  ellos,  mas  dexo  passar  ell  agos- 
e  lealdad;  la  otra  que  fueron  firmes  en  el  pleyto  «o  to  e  tod  ell  otonno  y  ell  yuierno,  e  comenco  la 
que  pusieron  con  los  romanos,  e  nos  quisie-  guerra  con  ellos  entrant  el  uerano.  Y  esto 
ron  camiar  del;  e  otrossi  se  mostraron  por  de  fizo  por  que  los  romanos  ouiessen  los  fructos 
mayor  mercet  que  ellos  quando  les  dieron  nueuos  de  la  tierra,  e  los  tolliessen  '  a  sosFí/r. 
aquel  pora  justiciar  e  nol  quisieron  matar,  po-  enemigos;  e  por  ende  uino  cercar  la  cibdat 
diendo  lo  fazer  con  derecho.  E  por  que  man-  *s  a  aquella  sazón.  E  los  de  la  uilla  quando  los 
touieron  bien  estas  quatro  cosas,  fincaron  en  "¡eron  cerca  dessi,  fueron  lidiar  con  ellos,  e 
pazcón  los  romanos  yaquanto  tiempo.  fue  la  lit  muy  ferida  dell  un  caboe  dell  otro; 

pero  encima  fueron  tan  maltrechos  los  roma- 

46.  De  cuerno  Bruto  uino  de  Roma  e  destruyo    nos-  <*ue  comentaron  a  foyr.  E  Scipion,  quando 

Galizia.  00  108  u'0'  Paros  antellos,  e  comentólos  a  ferir  c 

a  traer  muy  mal,  diziendoles  que  tornassen,  e 
A  poco  tiempo  depues  desto  uino  a  Espan-    amenazándoles  que  si  no  lo  fiziessen  que  to- 
na un  cabdiello  de  Roma  que  auie  nombre    dos  morrien  por  ello;  e  dotra  parte  falagando- 
Bruto,  e  fue  derechamientre  pora  destroyr    los  e  prometiéndoles  que  les  farie  grandes 

m  bienes  sol  que  no  fuxiessen.  E  diziendoles  estas 
u  «v  ponp..  B  p»P ,  o  Panp  palauras,  esforco  los  de  guisa  que  los  fizo 
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tornar,  e  fueron  estonce  uenc,udos  los  de  Qa-  en  cabo  los  romanos  no  lo  pudieron  soffrir;  e 
mora,  y  enbarrados  dentro  en  la  uilla.  E  Sci-  ouieron  se  de  uencer.  Mas  Sciplon,  que  era  so 
pión,  quando  esto  uk>,  fue  muy  liedo;  ca  touc  cabdíello,  comentólos  a  traer  mal  e  a  denosta- 
que  Dios  le  auie  fecho  mayor  mercet  e  mayor  líos,  diziendoles  que  no  eran  omnes,  pues  que 
bien  que  a  ninguno  de  los  otros  que  fueran  o  fuyen  ante  los  uen^udos  e  que  tenien  cuerno 
enuiados  contra  los  de  (¿amora;  e  por  end  se-  por  muertos.  E  diziendo  les  estas  palabras  e 
meiol  que  era  seso  de  guardar  su  onra,  e  non  otras  muchas,  e  conortando  los,  fizo  les  tor- 
quiso  que  los  suyos  combatiessen  la  uilla,  nar,  e  firieron  en  los  de  Qamora,  e  mataron  a 
mas  andudo  toda  la  cibdat  en  derredor,  e  ca-  todos  los  meiores  omnes  e  a  los  que  mas  ua- 
tola  toda,  e  fizo  carcauas  en  aquellos  logares  10  lien  darmas.  Pero  los  otros  que  fincaron  co- 
por  o  entendió  que  podrian  salir  a  fazer  danno  menearon  se  a  acoier  a  la  uilla,  non  descabde- 
cn  la  su  huest.  E  la  carcaua  era  de  diez  pies  lladamientre,  mas  todos  en  uno;  e  los  suyos 
en  ancho  e  de  ueynt  en  alto;  e  fizo  sobreda  que  y  perdieran  de  muerte  sol  no  los  quisie- 
tapias  a  manerad  e  muro,  e  torreziellas  espes-  ron  leuar,  faziendo  cuenta  dessi  mismos  que 
sas  o  souicssen  ballesteros  e  omnes  que  la  is  eran  ya  desesperados  pora  morir.  E  desque 
guardassen,  de  guisa  que  si  los  de  la  uilla  qui-  fueron  dentro  en  la  cibdat,  cerraron  las  puer- 
siessen  salir  a  ellos,  que  siempre  recibiessen  tas  e  dieron  fuego  a  toda  la  uilla;  e  los  unos 
danno,  e  quando  los  de  la  hueste  quisiessen  se  mataron  con  sus  armas  mismas,  e  los  otros 
cometer  a  los  de  dentro,  que  lo  pudiessen  fa-  con  pocon  que  bcuieron,  los  otros  quemáronse 
zer  en  so  saluo  e  a  su  meioria.  E  quando  esto  fio  en  el  fuego.  E  de  guisa  se  destruyeron  en- 
ouo  fecho,  touo  los  de  la  uilla  tan  apremiados,  tressi,  que  no  escapo  ninguno  dellos,  ni  de 
que  de  ninguna  parte  non  podien  salir  ni  en-  quantas  cosas  buenas  en  la  uilla  auie,  que  to- 
trar  ni  auien  uiandas.  E  desque  assi  estudie-  das  se  quemaron  assi  que  no  fallaron  los  ro- 
ron  cercados  luengo  tiempo,  fueron  muy  que-  manos  ni  sennat  de  ninguna  cosa  que  pudies- 
xados  de  fambre,  de  manera  que  lo  non  po-  88  sen  enuiar  a  Roma,  sino  segu ranea  que  nun- 
dien  ya  soffrir.  E  troxieron  pleytesia  con  los  qua  les  uernie  mal  ninguno  daquel  logar,  por 
romanos  que  se  les  darien,  sol  que  fuessen  se-  que  era  todo  destroydo. 
guros  que  aurien  dellos  buena  mercet;  e  si  no 

que  lidiarien  con  ellos  tantos  por  tantos,  o    48.  De  cuerno  fizo  Scipion  en  Espanna  pues 
aun  que  fuessen  mas  los  romanos,  e  si  ellos  ao    que  ouo  destroyda  Canora,  e  cuernos  torno 
fuessen  uencudos,  que  les  dexaríen  la  uilla  en       a  poma  e  fue  y  muerto. 
paz,  e  sino  que  los  descercassen  e  se  fuessen. 

Mas  Scipion,  que  era  muy  sabidor  de  guerra,  I  Quando  los  espannoles  oyeron  que  la  cib-  F.  ¿á. 
entendiendo  la  meioria  que  auie  sobrellos  e  dat  de  Zamora  era  destroyda,  assi  cuerno  ya 
com  estaua  muy  cerca  de  conquerillos,  nos  m  oystes,  ouieron  todos  muy  grand  miedo,  assi 
quiso  acoier  a  pleytesia  ninguna  quel  mouies-  que  nos  oso  ninguno  leuantar  contra  los  ro- 
sen; mas  esforcosse  a  fazelles  quanto  mal  manos;  e  los  otros  que  estauan  leuantados, 
pudo.  E  los  cambranos  quando  se  uieron  des-  fuxieron  de  la  tierra  e  desampararon  la.  E  Sct- 
esperados,  que  los  romanos  non  queden  auer  pión  sesego  aquellos  que  fincauan,  e  puso  sus 
pleyto  ninguno  con  ellos,  e  dotra  parte  que  «o  pazes  con  ellos.  Y  estonce  andaua  ya  con  el 
eran  muy  cuytados  de  fambre  buscaron  eston-  un  rey  sennor  daquella  tierra  que  llaman  Cel- 
ce  carrera  por  o  pudiessen  aun  mas  soffrir,  de  tiberia,  e  auie  nombre  Tireso;  e  pregunto!  Sel- 
guisa  que  ouiessen  derecho  de  sos  enemigos  pión,  rongandol  quel  dixiesse  uerdat,  por  que 
o  muriessen  a  guisa  de  buenos  por  armas  e  tenie  que  fuera  destroyda  Zamora,  o  por  que 
no  de  hambridos.  E  sobresto  assacaron  de  «  se  pudiera  mas  deffender.  E  aquel  rey,  com 
fazer  un  beuer  de  trigo  cocho  e  dotras  cosas  era  omne  de  buen  seso,  respusol  en  pocas  pa- 
que  los  escalentaua  e  les  tollie  la  fambre,  e  lauras,  edixol  «que  por  desacuerdo  se  perdien 
aun  semeiauales  que  les  arreziaua  los  cora-  las  cosas,  e  por  acuerdo  se  deffendien».E  como 
«jones;  e  a  aquel  beuer  Uamauan  le  celia,  y  este  quier  que  aquel  rey  dixiera  esto  sennalada- 
nombre  tomaron  le  del  tatin,  que  es  cuerno  so  micntre  por  los  de  Qamora,  los  romanos  to- 
manera  de  cosa  que  escalicnta.  E  desque  lo  marón  la  palabra  por  si  mismos.  Después  que 
ouieron  fecho,  usaron  lo  a  beuer  algunos  dias.e  este  rey  Tlrcso  dixo  esto  a  Cipion  sobrcl  fe- 
depues  salieron  lidiar  con  los  romanos,  c  fue  cho  de  Qamora,  assi  cuerno  ya  oystes,  Itegol 
un  dia  la  lit  entrellos  muy  fuerte,  de  guisa  que     mandado  de  Roma  que  se  fuesse  quanto  pu- 

,  m  diesse,  ca  toda  la  uilla  era  en  desacuerdo  por 

7  *m-o  fio  KUftj-d.  iamíntn  en  \B,  O  g.  <\c  guerrear  e  de  ,  .    ,      „  ,  , 

pn»rd  u  d««»nbr.  o,  de»t»nbr.  v.  dé  Unbro  ».  que  los  unos  quenen  el  pro  de  la  cibdat,  c  los 
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otros  no;  e  si  ayna  no  fuesse  que  podrie  so  Andados  cicnt  e  ochaenta  c  quatro  annos 
fecho  tornar  a  grand  periglo,  y  el  sennorio  de  que  esta  cibdat  fuera  poblada,  leuantos  un 
Roma  perderse  por  aquel  logar.  Este  Sciplon  rey  duna  tierra  que  llamauan  Escalona,  e  gue- 
era  omne  cuerdo  y  esforcado,  e  llamauan  le  rreolos  tan  fierament  que  no  lo  pudieron 
Affricano,  assi  cuerno  a  so  auuelo,  por  que  s  soffrir;  e  con  coyta  del,  ouieron  se  los  mas 
conquiriera  a  Affrica  antes  que  uiniesse  a  Es-  dellos  a  meter  se  en  nauios  por  la  mar  fasta 
panna  quandos  leuantara  la  tercera  uez  con-  que  fallaron  una  ribera  e  un  puerto  muy  bue- 
tra  los  romanos;  e  daquella  yda  quemo  e  des-  no  de  que  se  pagaron.  E  por  que  uieron  que 
truyo  la  grand  cibdat  de  Carthago,  de  guisa  auie  y  unas  angosturas  que  eran  grandes  for- 
que  numqua  lamas  assi  fue  poblada  com  ante.  10  talezas  pora  poderse  deffender  daquellos  que 
Mas  por  mostrar  esto  mas  complidamientre,  les  mal  quissiessen  fazer,  poblaron  y  una 
queremos  contar  como  fue  primcramicntre  grand  cibdat;  y  en  el  so  lenguage  dellos  llama- 
poblada  Cartago,  e  quales  fueron  los  que  la  uan  all  angostura  tirón,  e  por  esso  pussieron 
poblaron.  nombre  a  aquella  cibdat  Tiro.  Y  esta  cibdat 

is  fue  poblada  un  anno  ante  que  fuesse  destroy- 
49.  De  cuerno  la  cibdat  de  Tiro  fue  poblada  e    da  Troya  la  primera  uez.  E  por  que  se  poblaua 
de  la  traycion  que  fizieron  los  sieruos  a  sos    muY  bien  Y  enriquecien  mucho  los  omnes  que 
sennores.  morauan  en  ella,  ouieron  los  grand  enuidia 

sos  uezinos,  e  sobre  todos  los  de  Persia, 
Después  de  la  muerte  de  Moysen,  que  fue  ao  de  guisa  1  que  ouieron  a  uenir  a  guerrear  F2¡>,  . 
cabdiello  del  pueblo  de  Israel  segund  cuenta  unos  con  otros;  e  los  persianos,  com  eran 
la  Biblia,  fleo  Josué  en  so  logar  que  mantouo  muchos  e  ahondados  de  todas  cosas,  guerrea- 
grand  tiempo  la  gente  de  los  iudios;  y  estonce  ron  a  Tiro  muy  fuert  por  mar  e  por  tierra.  Y 
auien  ya  passado  seyseientos  e  quatro  annos  esta  guerra  duro  luengo  tiempo;  pero  en  cabo 
que  regnara  el  rey  Niño  en  Babilonna  la  grand,  a»  fueron  uencudos  los  de  Persia,  ca  de  guisa 
e  otrossi  andaua  el  tiempo  de  quando  naciera  sopieron  los  de  Tiro  soffrillos  e  deffender  se 
Abraham  en  quinientos  e  sesaenta  e  dos  dellos,  que  por  fuerqa  los  ouieron  a  uencer  c 
annos.  Estonce  salieron  de  Thebas  la  de  Egip-  los  echaron  de  toda  su  tierra,  y  ellos  fincaron 
to  Cadmo  e  Fenis,  fijos  del  rey  Agenor,  e  fue-  uencedores  e  onrados.  E  depues  desto  asses- 
ron  por  mandado  de  so  padre  buscar  a  su»  segaron,  e  creció  e  amochigosse  tanto  el  pue- 
hermana  Europa  que  leuara  por  fuerqa  el  rey  blo  della  que  non  podien  y  caber,  assi  que  los 
Júpiter,  por  cuyo  amor  puso  nombre  a  la  mancebos  aquellos  que  mas  se  preciauan  dar- 
tercera  parte  de  la  tierra,  Europa.  Onde  mas  dixieron  a  los  otros  que  querien  yr  bus- 
estos  dos  sos  hermanos  que  la  andauan  car  tierra  o  poblassen.  E  los  de  la  cibdat  die- 
buscando  passaron  a  Affrica,  e  uinieron  a  ss  ron  les  estonce  nauios  e  las  otras  cosas  que 
Siria.  E  aquel  que  auie  nombre  Fénix  pobló  ouieron  mester,  y  enuiaron  los,  e  mandaron 
una  cibdat,  e  pusol  nombre  Fenicia;  e  los  de  les  que  passassen  a  Affrica  e  poblassen  otra 
las  otras  tierras  enderredor  llamauan  a  los  cibdat  en  derecho  de  Tiro,  e  desta  guisa  se 
popladorcs  daquella  cibdat  Fenices.  E  a  cabo  guardaríen  los  unos  a  los  otros,  que  ni  reci- 
de  tiempo  tremió  aquella  uilla  tan  fieramien-  «o  bríen  danno  de  Affrica  nin  de  Asia.  E  aquellos 
tre,  que  los  que  y  morauan  cuydaron  seer  fueron,  e  pobláronla  en  el  logar  o  les  manda- 
muertos,  e  por  end  ouieron  la  a  dexar,  e  fue-  ran,  e  fizieron  una  cibdat,  e  llamaron  le  Utlca, 
ron  buscar  o  poblassen.  E  andando  assi  radios  que  quier  dezir  tanto  cuerno  guarda.  Esta  pue- 
por  tierra  de  Siria,  fallaron  un  grand  estañe  bla  creció  mucho,  e  fizo  se  muy  buena  e  muy 
que  duraua  mucho  en  luengo  y  en  ancho,  e  45  rica,  e  ouo  en  ella  reyes  dessi  mismos.  E  fue 
llamauanle  los  moradores  de  la  tierra  ell  es-  tan  bueno  aquel  logar,  que  la  reyna  Dido, 
tanc  de  Siria,  e  moraron  alli  un  poco  de  tiem-  quando  quiso  passar  la  mar  pora  poblar  en 
po.  E  desi  yendo  buscando  meior  logar  que  Affrica,  enuio  primero  sus  barruntes  pora  sa- 
aqucl,  llegaron  se  a  la  mar,  e  fallaron  y  un  ber  com  estauan  estas  dos  cibdades;  c  los  que 
logar  de  que  se  pagaron  mucho,  e  poblaron  so  dalla  uinieron  dixieron  le  que  estauan  muy 
alU,  e  fizieron  una,  cibdat;  e  por  que  aquella  bien  pobladas  e  muy  ricas,  c  que  se  guardauan 
marina  era  ahondada  de  pescados  de  muchas  bien  una  otra  de  manera  que  los  enemigos  no 
naturas,  e  aquellas  gentes  llamauan  al  pez  les  podien  fazer  danno;  y  esto  fuera  muy  grand 
sidon  pusieron  nombre  a  aquella  uilla  Sidona.    uerdat  fasta  aquella  sazón. 


»  E  Ciraao,  OBX  endino.- 30  Fenioe»  O,  FenUe«        30  »mochiguo«>  .V,  amnchiguoM  OB.-M  pobL  tío, 
E.  pobuMnK, 


Digitized  by^joogle 


32  TIRO 

50.  Cuerno  los  siervos  de  Tiro  mataron  a  sos    ass¡»       ,0  quel  el  conseiaua  era  esto:  que 
sennores.  quando  saliessen  todos  a  catar  el  sol  aparte 

dorient,  que  catasse  el  esquantra  occident  a 
Uentura,  que  non  dexa  las  cosas  ficar  en  un  los  muros  e  a  las  torres  de  la  uilla  e  a  los  ote- 
estado,  aguiso  assi,  que  los  de  Tiro  maguer  se  s  ros  mas  altos,  e  que  allil  uerie  primero,  e  por 
sabien  guardar  de  los  enemigos  de  fuera,  non  este  logar  ganarte  el  regno.  El  sieruo  quando 
se  sopieron  guardar  de  los  de  dentro;  ca  en  la  esto  oyó,  fue  muy  liedo,  e  quando  uino  aquel 
cibdat  auie  muchos  sieruos,  e  maguer  los  sen-  día  que  fueron  ayuntados,  cataron  1  todos  Fm  23. 
ñores  no  Jos  sacauan  de  seruidumbre,  fazien  contra  la  parte  dorient,  y  el  cataua  contra 
les  mucho  dalgo  e  tenien  los  muy  uiciosos;  io  occident ;  e  marauillauan  se  todos  los  otros 
atanto  que  el  pueblo  dellos  creció  mucho;  e  que  gelo  ueyen  fazer,  e  maguer  era  el  entre- 
desque  se  uieron  amuchiguados,  ouieron  su  líos  tenudo  por  omne  bueno,  cuydaron  eston- 
fabla  que  matassen  a  sos  sennores  e  sapode-  ce  que  con  locura  fazie  aquello  como  catar  la 
rassen  de  la  cibdat  de  Tiro  e  de  toda  la  otra  nacencia  del  sol  contra  occident  cosa  que  era 
tierra;  y  este  conseio  tomaron  en  grand  pori-  is  contra  natura;  e  por  end  tomaron  se  a  reir  del. 
dat,  e  desque  lo  ouieron  acordado,  fizieron  lo  Mas  por  tod  esso  non  dexo  el  de  catar  a  aque- 
assi;  e  mataron  los  todos  en  un  día,  assi  que  lia  parte  fasta  que  pareció  el  sol  en  somo  de 
no  fico  uaron  ni  pequenno  ni  grand  que  todos  los  oteros  e  de  las  torres  de  la  uilla;  estonce 
no  fuessen  muertos;  e  de  las  mugieres  las  en-  dio  grandes  bozes ,  e  dixo  a  los  otros  cuerno 
fermas  e  las  uieias  que  no  eran  pora  casa-  ao  ueye  el  sol,  e  mostróles  en  aquellos  logares  o 
miento.  E  desque  esto  ouieron  fecho,  apode-  ueye  la  luzencia  del.  Ellos  quando  lo  oyeron, 
ra  ron  se  de  la  cibdad  e  de  toda  la  otra  tierra  tornáronse  a  aquella  parte,  e  desque  uieron  la 
en  derredor;  e  desta  guisa  los  que  antes  eran  lumbre  del  sol,  marauillaronse,  e  dixieron  que 
sieruos  tornaron  se  sennores  por  la  traycion  este  seso  ni  este  entendimiento  non  serie 
que  fizieran.  Entraquellos  sieruos  crueles  de  ss  dombre  sieruo,  mas  que  algún  libre  gelo  con- 
que uos  dezimos,  auie  uno,  de  que  non  diz  seiara;  e  sobresto  afficaron  le  mucho  que  Ies 
etl  estoria  el  nombre;  e  aquel  auie  un  sennor  dixiesse  quien  ielo  mostrara.  El  dixoles  que 
uieio  a  que  dizien  Estraton,  y  era  del  linaje  amenos  dasseguralle,  que  gelo  no  dirie.  Ellos 
de  los  reyes,  e  auie  un  fijo  pequenno;  y  este  seguraron  le  por  yuras  e  por  pleytos  los  mas 
omne  bueno  amara  siempre  a  aquel  so  sieruo  ao  firmes  que  podrien  seer.  Estonces  aquel  sieruo 
e  fizieral  mucho  dalgo.  E  por  ende  quando  contoles  todo  com  auie  fecho  contra  so  sen- 
el  uio  que  los  otros  matauan  sos  sennores,  ñor,  e  cuerno  del  ouiera  aquel  conseio  por  que 
ouo  muy  grand  duelo  de  los  sos:  dell  uno  por  uiera  el  sol  ante  que  ellos  todos.  Ellos  quand 
que  era  muy  uieio,  e  dell  otro  por  que  era  lo  oyeron,  perdonaron  le  luego,  y  entendieron 
ninno;  e  por  end  no  los  quiso  matar,  mas  as  muy  bien  que  los  libres  e  de  buen  logar  uen- 
escondiolos  en  un  logar  much  apartado,  e  sir-  cien  las  cosas  por  seso  e  por  bondat,  e  los 
uielos,  e  fazieles  mucho  dalgo.  Ond  auino  assi,  sieruos  por  nemiga  e  por  traycion;  e  manda- 
que  a  pocos  de  dias  ouieron  conseio  los  sier-  ron  luego  a  aquel  sieruo  que  fuesse  por  so 
uos  cuerno  ouiessen  sennor,  ca  sin  el  non  se  sennor,  diziendo  que  Dios  le  guardara  pora 
podrien  mantener;  e  sobresto  cayo  contienda  «o  auer  scnnorio  sobrellos.  E  luego  que  llego  to- 
entrelios  porque  cada  uno  querie  auer  el  sen-  maronle  por  sennor  e  fizieronle  rey  de  Tiro  e 
norio.  Mas  algunos  omnes  cuerdos  que  auie  y,  de  toda  la  tierra.  En  esta  manera  fue  Straton 
buscaron  carrera  porque  no  ouiessen  a  uenir  rey  de  Tiro,  e  depues  de  su  muerte  aquel  so 
a  buelta,  e  pusieron  entressi  que  saliessen  to-  fijo,  e  depues  so  nieto  e  todos  los  otros  que 
dos  a  diez  dias  fuera  de  la  uilla,  e  que  parassen  «  del  so  linage  uinieron  derechamient,  fastal 
mientes  a  parte  dorient,  y  el  que  primero  uies-  tiempo  del  Rey  Alexandre  que  uino  a  aquella 
se  el  sol  que  aquel  fuesse  rey;  ca  tenien  que  tierra  y  enuio  a  los  de  Tiro  dezir  quel  obede- 
aquella  sennal  le  mostraua  Dios  por  quel  ama-  ciessen,  e  non  quisieron.  E  demando  que  omnes 
ua  mas  que  a  ninguno  de  los  otros.  E  luego  eran  aquellos,  e  quando  sopo  la  traycion  que 
que  aquel  sieruo  oyó  este  conseio  que  los  otros  so  los  sieruos  fizieran  a  sos  sennores,  marauillos 
sieruos  acordaran,  fuesse  pora  so  sennor  e  ende;  e  mando  fazer  un  castiello  en  mediel 
contogelo  todo,  e  rogol  quel  conseiasse  com  puerto  de  la  mar  ante  la  cibdat,  segund  cuenta 
auie  de  fazer  en  aquel  fecho,  pues  que  ell  era  la  su  estoria,  en  guisa  que  nin  podien  salir  ni 
uno  daquellos  daquel  conseio.  El  sennor  dixol    entrar,  y  el  tenidos  cercados  dell  otra  part 

por  tierra,  e  cuytolos  tanto  fasta  que  los  ouo 
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linage  del  rey  Straton,  e  mando  los  guardar  el  casamiento,  temicndosse  cll  obispo  que  el 
que  no  les  fiziessen  mal  ninguno,  e  dioles  el  grand  auer  que  el  tenie  que  lo  tomarie  so  so- 
regno  que  lo  heredassen  por  el.  E  a  los  otros  brino  el  rey,  fizo  lo  soterrar;  e  aquellos  que 
que  eran  del  linage  de  los  sieruos,  a  los  unos  lo  sopieron  dixieron  lo  al  rey,  e  mostraron  ¡o. 
fizo  descabezar  luego,  e  a  los  otros  matar  a  s  de  manera  por  que  el  ouo  muy  grand  querella 
grandes  penas;  de  guisa  que  no  fico  y  ningu-  de  so  tio  ell  obispo.  Assi  que  por  so  conseio 
no.  E  desta  guisa  dio  Dios  pena  a  los  de  Tiro  o  por  so  consentimiento  fue  Acerua  muerto, 
por  la  traycion  que  fizieran  a  sos  sennores;  cuydando  que  aurie  todo  lo  que  el  tenie  con- 
e  por  el  logar  que  ellos  cuydaron  seer  salí-  desado;  cnpero  con  tod  esso  el  rey  no  lo  ouo, 
dos  de  seruidumbre,  fueron  tornados  a  seer  10  maguer  lo  cobdiciaua  mucho.  E  so  hermana 
muertos  e  destroydos.  E  aun  mostró  y  Dios  Elisa  Dido  fico  bibda. 
otra  marauilla  muy  grand;  que  assi  cuerno  quiso 

que  el  linage  de  los  reyes  fuesse  guardado  52  De  cuerno  Dido  se  partió  de  Tiro  ese  fue 
pora  auer  el  regno,  que  assi  fuesse  depues  uen-  p0ra  Affrica. 

gada  esta  traycion  por  Alexandre  que  fue  rey.  15 

Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  desto  e  Tan  grand  era  la  malquerencia  que  Dido 
torna  a  contar  cuerno  la  reina  Dido  fue  casada  auie  a  so  hermano  Pigmalion,  rey  de  Tiro,  por 
con  Acerua  so  tio.  quel  matara  so  marido,  quel  semeio  que  por 

ninguna  guisa  non  podrie  fazer  buena  uida 
51.  Cuerno  Elisa  Dido  caso  con  so  tío  Acerua,  »  con  el;  e  por  end  busco  carrera  cuerno  se  pu- 

e  cuerno!  mataron  por  conseto  del  rey  so  her-    dicsse  salir  de  la  tierra  en  manera  que  so  her- 

tnano.  mano  no  la  prisiesse.  E  cuydando  en  esto, 

fallo  que  una  pieca  de  los  ombres  onrados 

Andados  ochocientos  e  diez  annos  que  na-  daquel  logar  querien  mal  al  rey  e  auien  sabor 
.  ciera  Abraham,  seyendo  la  cibdat  de  Tiro  en  u  dir  se  de  la  tierra,  si  fallassen  con  quien.  Es- 
muy  buen  estado  en  la  sazón  que  regnaua  y  tonce  fablolo  con  ellos,  e  pusieron  so  pleyto 
un  rey  que  dizien  Carthon,  que  era  muy  bue-  que  se  fuessen  todos  en  uno  con  ella.  Mas  por 
no,  e  los  mantcnie  en  paz  y  en  iusticia,  acae-  miedo  que  auien  que  lo  sabrie  el  rey  e  que  los 
ció  assi,  que  quando  este  rey  fue  ya  de  muy  farie  prender,  buscaron  razones  quel  enuias- 
grandes  dias  murió,  e  dexo  dos  fijos  pequen-  so  sen  dezir,  ca  estonce  era  el  rey  aluen  daquel 
nos:  uno  uaron  e  otra  muger;  y  al  uaron  pu-  logar.  E  las  cartas  que  Didol  enuio  fueron  ta- 
sieron  nombre  Pigmalion,  e  a  la  muger  Elisa,  les:  «Sennor  y  hermano  rey:  sepades  que  mo- 
e  por  sobrenombre  Dido.  E  luego  que  el  padre  rando  en  la  tierra  y  en  las  casas  o  mió  marido 
murió,  tomaron  los  de  la  tierra  el  fijo,  maguer  fue  muerto,  numqua  ende  puedo  perder  el  pe- 
era  mas  pequenno,  e  fizieron  le  sennor,  e  die-  »  sar;  e  menbrando  me  de  cuemol  ui  yazer  quan- 
ron  le  el  regno;  e  la  fija  dieron  la  a  criar  a  un  dol  mataron,  siempre  se  me  renueua  el  so 
hermano  de  so  padre  el  rey  Cartón,  que  era  duelo,  y  e  de  llorar  por  el  c  auer  cada  dia  ma- 
obispo  daquella  uilta  del  templo  de  Hercules  yor  tristicia.  E  por  end  querermia  partir  deste 
o  estauan  las  sus  reliquias,  e  dizien  le  Acerua.  logar,  e  yrme  pora  uos;  ond  uos  ruego  e  uos 
E  pusieron  assi  con  el:  que  quando  la  ninna  io  pido  mercet  que  uos  plega,  e  quemblo  man- 
fuesse  de  edat  pora  casar,  que  la  tomasse  por  dedes».  El  rey  Pigmalion,  quando  oyó  estas 
muger,  y  esto  fizieron  por  muchas  razones:  la  cartas,  plogol  mucho:  lo  uno  cuydando  que  su 
una  por  que  los  obispos  eran  estonce  muy  po-  hermana  auie  sabor  de  oluidar  el  dolor  de  su 
derosos  e  much  onrados  entre  los  gentiles,  marido,  lo  al  por  que  tenie  que  quandos  ella 
assi  que  el  mas  onrado  officio  que  entredós  «  fuesse,  que  leuaric  tod  aquel  auer  consigo  que 
auie  de  rey  a  ayuso  era  ell  obispo;  la  otra  por  fuera  del  obispo,  y  el  que  lo  tomarie;  e  por 
que  era  omne  bueno  e  de  grand  seso ;  e  sin  end  enuiol  dezir  que  se  uiniesse  pora  el,  y  en- 
tod  esto  era  so  tio,  por  que  no  menoscabaua  uiol  sos  omnes  com  en  razón  que  la  aguar- 
F23r.  nada  el1  linage,  e  aun  demás  era  omne  que  dassen  e  uiniesscn  con  ella;  pero  mandóles 
auie  muy  grand  riqueza;  por  que  touieron  que,  so  que  metiessen  mientes  que  aquell  auer  nos 
todas  estas  cosas  ayuntadas  en  uno,  era  el  ca-  ascondiesse,  por  que  lo  el  non  pudiesse  auer. 
Sarniento  much  a  pro  del  rey  e  de  tod  el  regno,  Ellos  fueronse  pora  Tiro,  e  dixieron  le  nueuas 
c  por  esso  lo  fizieron.  E  depues  que  fue  fecho     de  so  hermano.  Ella  quando  los  uio,  fizo  les 

semeiante  quel  plazic  con  ellos,  como  quici 

ih  fu  «o  acaba  el  eapituio  en  QSB.  of.c  nñwien  tio  w  que  no  era  assi,  ca  entendie  muy  bien  la  ma- 

qo*  fue  d#«pae*  reyna  do  Carthago.-«  Piffui.  OÍVií,  ,        •  ■  a  j- 

H«a.  £  -40  «ra  obi»po  .va.  ñera  por  que  ellos  umien;  e  por  ende  dixo  que 

CNTOUU  DI  «8PAÍÍA.— 3 


Digitized  byrfCoogle 


34  HISTORIA  DE  DIDO 

la  su  ¡da  querie  fazer  por  agua,  por  que  pu-  si  pudiessen  de  grado.  Estonce  mandóles  dar 
diesse  leuar  todas  sus  cosas  meior  consigo,  nauios  apartadamientre  en  que  souiessen 
E  ñzo  guisar  muchos  nauios  en  que  fuesse;  e  luenne  de  la  otra  flota;  mostrando  que  aque- 
aquell  auer  que  tenie,  mandólo  meter  entre  líos  que  tan  grand  auer  fizieran  perder  al  rey, 
jas  otras  cosas,  que  ninguno  no  lo  sopiesse,  a  non  querie  que  souiessen  en  su  companna. 
sino  algunos  de  sos  priuados  a  qui  lo  mando  Ellos,  quand  esto  uieron,  plogoles,  ca  touie- 
fazer.  E  cuerno  por  conceio,  mando  fazer  sa-  ron  que  por  alli  podrien  guarecer;  e  tomaron 
eos  de  cuero  no  muy  grandes,  y  enchir  los  de  su  conseio  que  quando  fuesse  de  noche,  que 
arena,  e  fizo  los  guarnecer  much  apuesta-  fuxiessen;  e  fizieronlo  assi.  E  desta  manera  se 
ment  desuso,  assi  que  los  que  lo  uiessen  cuy-  10  libro  Dido  de  la  companna  del  rey  so  herma- 
dassen  que  auie  y  muy  grand  auer;  e  depues  no,  faziendo  les  creyent  que  ell  arena  era  auer, 
que  esto  fue  fecho,  mando  poner  aquellos  sa-  e  metiéndoles  miedo  por  que  se  ouiessen  a  foyr 
eos  sobre  todo  lo  al,  mostrando  que  aquel  e  a  partir  de  so  companna.  E  quand  esto  ouo 
auer  tenie  ella  apartadamientre  pora  si.  Todas  fecho,  mando  enderecar  la  flota  contra  otra 
estas  cosas  ueyen  los  omnes  del  rey,  e  para-  16  parí,  e  alear  las  uelas;  e  comentaron  se  a  yr 
uan  y  muy  bien  mientes,  e  cuydauan  que  era  por  la  mar.  E  yua  con  ella  ell  obispo  de  Tiro, 
todo  uerdat  lo  que  ella  fazie  por  enganno.  que  auie  el  templo  de  Júpiter  a  guardar,  que 
Depues  que  todas  sus  cosas  ouo  metudas  en  fincara  en  ell  obispado  en  logar  de  so  marido 
los  nauios,  entro  ella  y  con  aquella  companna  Acerua;  e  aquel  leuaua  consigo  las  reliquias 
que  tenie;  e  llegaron  estonce  los  ricos  omnes  so  dErcules.  E  ouieron  cntrel  y  la  reyna  respues- 
ques  auien  a  yr  con  ella,  com  en  semeianca  ta  de  sos  dioses  que  fiziessen  amos  aquella 
que  la  querien  guardar  e  onrar  fasta  que  lie-  carrera,  e  que  serien  bien  andantes,  e  por  esso 
gasse  a  so  hermano.  E  desque  todos  fueron  yua  con  ella;  e  sin  tod  esso,  prometieral  Dido 
en  alta  mar,  mando  Dido  a  los  omnes  del  rey  que  o  quier  que  fuessen,  ellal  farie  un  templo 
so  hermano,  e  a  los  que  ella  leuaua,  que  tras-  de  Júpiter  que  aurie  el  e  todos  los  que  del  ui- 
mudassen  aquel  auer  dun  nauio  en  otro,  di-  niessen  por  heredamiento;  e  desta  guisal  le- 
ziendo  quel  semeiaua  que  no  yua  alli  bien;  e  uaua  muy  pagado.  Mas  el  rey  Pigmalion,  quan- 
do t  ra  parte  mando  a  otros  sos  priuados  en  do  sopo  que  su  hermana  era  ida,  ouo  muy 
grand  poridat,  que  al  mudar  de  los  sacos  dun  grand  pesar,  e  quisiera  ir  en  pos  ella;  mas  es- 
nauio  en  otro,  que  de  guisa  los  diessen  a  los  so  toruol  dos  cosas:  lo  uno  que  so  madre  non 
omnes  del  rey  por  que  no  los  pudiessen  tener,  gelo  dexo  fazer,  lo  al  que  ouo  respuesta  de 
e  ouiessen  a  caer  en  la  mar;  y  ellos  fizieron  lo  sos  dioses  que  si  lo  fiziesse  serie  malandant. 
assi  com  ella  mando,  de  guisa  que  aquellos  Mas  agora  dexa  ell  estoria  de  fablar  daquel 
sacos  todos  fueron  perdudos  en  la  mar.  Quand  rey  por  contar  de  Dido,  com  arribo  a-  Aff rica, 
este  mandado  llego  a  Dido,  maguer  ella  sabie  85  e  de  las  cosas  que  y  fizo, 
com  era  el  fecho,  dio  grandes  bozes,  e  comen- 
to a  llorar,  llamando  mucho  a  Acerua  so  53.  Cuem0  la  reyna  Dido  anibo  a  Aff  rica, 
F.  24.  marido,  e  diziendo: '  «Euaste  aqui  las  rique-  e  de  ía$  cosas  que  y  j¡ZOm 

zas  y  ell  auer  que  dexaras  pora  tos  fijos, 

recibió  por  sacrificio  con  que  se  alimpien  los  40  Contado  auemos  de  suso  en  la  estoria  cue- 
peccados  de  la  tu  alma,  pues  que  por  ello  re-  mo  Dido  sopo  traer  art  e  maestría  por  que  sa- 
cebiste  la  muerte».  Desque  Dido  ouo  dicho  lio  de  poder  de  so  hermano;  e  pues  que  se 
muchas  uezes  estas  palauras  e  fecho  grand  uio  en  alta  mar  e  alongada  de  la  su  tierra, 
duelo,  tornosse  contra  los  omnes  de  so  her-  ouo  muy  grand  alegría,  e  diol  Dios  buen  tiem- 
mano,  e  dixo:  «Mió  marido  Acerua  es  muerto,  45  po,  e  alearon  las  uelas,  assi  que  arribaron 
e  yo  tengo  que  es  con  Dios;  mas  los  que  a  mió  much  ayna  en  Affrica,  en  un  logar  que  se  fa- 
hermano  el  rey  fizieron  perder  esta  riqueza  zie  cuerno  seno  de  la  mar.  E  pues  que  alli 
tan  grand,  bien  tengo  que  non  deuen  escapar  arribaron,  touo  que  era  ya  mas  en  saluo,  e 
sin  recebir  grandes  penas  e  grandes  tormén-  uio  que  aquel  logar  era  buen  puerto,  e  se- 
tas en  sos  cuerpos».  Los  del  rey,  quando  aque-  so  meiol  assi,  que  aunque  en  pos  ella  uiniesse  so 
lio  oyeron,  ouieron  muy  grand  miedo,  por  que  hermano,  que  en  aquel  logar  la  podrien  bien 
sabien  que  de  sos  manos  cayeran  aquellos  sa-  deffender  los  sos  del;  e  por  end  mostros  por 
eos  en  la  mar.  E  Dido,  quando  uio  que  ellos  muy  lieda,  como  quier  que  de  so  coracon  non 
estauan  much  espantados,  entendió  ques  irien     podie  tollcr  ni  oluidar  la  muerte  de  so  marido. 


T  como  por  conejo  BV,  tomo  por  consejo  0.-40  tor- 
ta»*. tamWn  *CQ,  toruiouW»  \.  11  tu.  cr—t  fi.Vy. 


Digitized  by  Google 


HISTORIA  DE  OIDO 


35 


E  luego  que  en  aquel  logar  echaron  las  anco-        54.  De  cuerno  fue  mudado  aquel  nombre 
ras,  mando  llamar  todos  los  mayorales  de  las  a  Tibirsa  e  llamaron  le  Carthago. 

ñaues,  e  dixoles  que  a  todos  los  de  las  tie- 
rras que  allí  uiniessen,  que  les  uendiessen  de       La  puebla  de  Tibirsa  crecie  de  día  en  dia 
las  cosas  que  trayen,  e  que  les  fiziessen  mu-  0  e  meioraua  mucho,  atanto  que  la  placa  que 
cho  damor  por  que  fuessen  sos  pagados.  Y    cercaron  con  la  correa  faziesse  muy  pequenna 
ellos  fizieron  lo  assi,  que  a  quantos  uinien  uen-     pora  los  que  y  poblauan;  e  demás  otros  po- 
dientes e  dauanles  daquello  que  trayen;  assi     bladores  que  uinien  dotras  tierras  eran  tan- 
que de  guisa  fueron  pagados  daquclla  com-     tos,  que  por  fuerca  conuinie  que  ouiessen  ma- 
panna  e  de  la  reyna,  quel  uinieron  rogar  que  10  yor  tierra  en  que  poblassen;  ca  maguer  que 
fincasse  en  aquella  tierra.  Ella  respuso  les     Dido  e  todos  los  de  la  su  companna  auien  ca- 
que aurie  su  acuerdo  si  lo  podrie  fazer;  e    sas  en  que  morassen,  los  otros  que  y  uinien 
quando  fue  otro  dia,  dixo  les  que  que  serie    morar  estauan  en  chocas;  e  lo  uno  con  lo  al 
aquello  que  ellos  le  farien  por  que  ella  fin-    tomaua  muy  grand  tierra.  Pero  de  guisa  sopo 
casse  en  aquella  tierra.  Ellos  dixieronle  que  10  ella  falagar  a  los  dAffrica  e  auellos  por  paga- 
todo  lo  que  ella  quisiesse.  Ella  repúsoles  que     dos,  que  les  plogo  mucho  que  tomasse  qua- 
no  era  muger  que  quisiesse  uender  mercade-    manna  tierra  ella  quisiesse  pora  fazer  aquella 
ría,  mas  que  uiniera  por  poblar  en  algún  buen    cibdat;  mas  ella  no  lo  quiso  tomar  daquella 
logar  sil  fallasse.  Ellos  estonce  rogáronle  que     guisa  que  ie  lo  dauan,  e  por  mostralles  mayor 
poblasse  alli,  e  quel  darien  tierra  quanta  qui-  so  amor,  mando  a  todos  los  que  y  uinien  poblar 
siesse;  e  sin  falla  fizieron  lo  assi,  ca  todas  las    que  les  comprassen  los  solares  de  las  casas, 
gentes  que  eran  en  derredor  no  auien  rey  ni     ¿  sobresto  uinol  otra  grand  bien  andanca  a 
sennor  por  quien  catassen,  e  tanto  se  paga-    Dido  con  que  plogo  mucho:  que  los  de  la  cib- 
uan  della  e  de  su  companna,  quel  dieran  que-    dat  de  Utica,  que  eran  alli  en  aquella  tierra  e 
quier  que  demandasse.  Mas  Dido,  com  era  86  fueran  naturales  de  Tiro,  quando  sopieron 
muy  sesuda,  no  les  quiso  pedir  cosa  de  que     que  uiniera  alli  Dido,  que  era  su  sennora  na- 
ellos  mucho  se  agrauiassen;  ca  touo  que  era    tural,  plogoles  mucho  con  ella  y  enuiaronle 
meior  pedirles  poco,  e  yr  todauia  creciendo,    grandes  presentes  e  muy  ricas  donas;  e  aque- 
F^r.que'non  pedilles  mucho,  e  auer  depues  a    líos  que  ge  las  aduxieron  dixieron  le  que  los 
menguar.  E  por  ende  dixoles  que  no  les  pi-  so  de  Utica  le  enuiauan  dezir  cuerno  eran  sus 
die  mas  de  placa  en  aquel  puerto  de  quan-    naturales,  e  que  los  aurie  pora  su  seruicio  e 
to  touiesse  un  cuero  de  buey;  y  ellos  otor-    pora  su  ayuda  cada  que  los  quisiesse;  e  si  sa- 
garon  gelo  luego,  teniendo  que  era  muy  poco,    bor  ouiesse  que  uiniessen  algunos  dellos  po- 
Estonce  mando  Dido  buscar  un  cuero  de    blar  en  aquel  logar,  que  lo  farien  de  grado,  e 
buey,  el  mayor  que  numqua  fallaron,  e  fizol  »5  quel  conseiauan  yl  rogauan  que  fincasse  en 
estender  e  fazer  correas  muy  delgadas,  e  co-    aquel  logar,  ca  much  era  buena  tierra  e  abon- 
sellas  unas  con  otras,  de  guisa  que  semetasse     dada  de  todas  cosas.  Mucho  plogo  a  Dido  de 
todo  una  correa.  Depues  fizo  la  fazer  cuerno    |0s  presentes  e  del  mandado  quel  enuiaran 
cerco,  e  quando  fue  fecho,  touo  una  grand    los  de  Utica,  y  enuio  gelo  mucho  gradecer 
placa;  e  a  plazer  de  todos  los  daquella  tierra,  10  por  sus  cartas,  rogando  les  quel  enuiassen 
salió  ella  con  toda  su  companna  de  las  ñaues,     gentes  con  que  pudiesse  poblar  aquel  logar, 
e  uino  posar  con  ellos  dentro  en  aquel  cerco    Ellos  fizieron  lo  assi,  y  enuiaron  muy  grand 
que  auie  fecho  daquel  cuero  del  buey.  E  por    picea  dombres  quel  ayudassen  a  cercar  la  uilla, 
que  auie  alli  una  penna  alta,  llamauan  la  los    e  que  poblassen  y  los  que  ella  quisiesse;  e  los 
de  la  tierra  Birsa,  e  llamaron  otrossi  a  aquella  *&  dAffrica  otrossi,  que  eran  muy  sos  pagados, 
puebla  Birsa,  que  quiere  dezir  tanto  como    la  ayudauan  en  todo  lo  que  ella  querie.  Pues 
puebla  de  la  penna.  E  desque  aquella  puebla    que  ella  uio  que  toda  su  fazienda  tenie  bien 
se  fue  acreciendo,  touo  por  bien  Dido  que     enderezada  pora  fazer  su  cibdat,  mando  abrir 
ouiesse  otro  nombre  por  que  sopiessen  las     los  cimientos  por  o  fiziessen  el  muro.  E  los  que 
gentes  que  los  de  Tiro  la  poblaran;  e  por  end  so  lo  cauauan,  desque  ouieron  so  tierra  affon- 
ennadieron  en  el  nombre,  c  llamaron  la  Tibir-    dado  una  grand  pieca,  fallaron  y  una  cabera 
sa,  que  quier  dezir  tanto  como  poblanca  que     de  buey,  e  aduxieron  la  a  Dido;  e  quando  la 
fizieran  los  de  Tiro.  uio  marauillos  ella  e  todos  los  que  y  estauan 

de  cuerno  pudiera  acaecer  que  tan  fonda  ya- 
7  «iu«  •  q.  o,  que  q.  k.  ^,21  Asieron  o.  n*ior»ii      M  z¡e  so  tierra,  ni  qui  la  metiera  alli  seyendo  la 
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tierra  de  suso  sana  y  entera  que  numqua    cosas  por  que  ella  entendió  que  mas  fuerte 
ouiera  y  poblanca  ninguna.  Sobresto  los  sa-    serie,  e  bastecióla  darmas  e  de  nauios,  y  enri- 
bios  que  y  andauan  ouieron  muchas  razones    queciola  tanto  que  todas  las  otras  tierras  que 
entre  si,  que  podrie  seer  o  que  significaua    eran  en  Affrica  tremien  antel  so  nombre,  e 
aquella  cabera  del  buey;  e  desque  todo  lo  s  aun  las  dAsia  e  de  Europa  que  eran  sobrel 
ouieron  catado,  uinieron  a  Dido,  e  dixieronle    mar  Mediterráneo;  y  esto  fue  por  el  grand  na- 
que segund  las  sennales  que  ellos  entendien     uio  que  ella  y  fizo  fazer  con  que  los  apremiaua 
en  aquella  cabeca,  que  la  puebla  que  ella  que-    a  todos;  en  manera  que  los  unos  le  pechauan, 
rie  alli  fazer  que  serie  ahondada  de  todas  co-    e  los  otros  la  ayudauan;  assi  que  muy  pocos 
sas,  e  que  los  omnes  uernien  y  morar  de  gra-  10  eran  aquellos  que  contra  ella  senfestauan. 
do;  mas  que  todauia  serien  so  el  sennorio    Pero  por  que  esto  fazie  a  muy  grand  costa  de 
dotri:  bien  assi  cuerno  el  buey  era  bestia  que    si,  semeiol  que  los  de  la  cibdat  e  de  la  tierra 
abondaua  mucho  a  las  lauores,  pero  siemprel    en  derredor  quel  deuien  y  ayudar,  ca  tod  el  te- 
tenien  los  omnes  domado  e  se  siruien  del.    soro  que  ella  auie  aducho,  que  fuera  de  so 
Dido  quand  aquello  oyó,  pésol  mucho,  ca  «  marido,  lo  mas  dedo  auie  y  despendudo,  e  lo 
F.  2ó.  i  lo  touo  por  fuert  agüero;  e  maguer  le  di-    al  quel  fincaua  no  lo  querie  todo  gastar  que 
zien  que  aquella  cibdat  serie  much  abonda-    cayes  en  pobreza.  E  por  esso  enuio  por  todos 
da,  sol  por  quel  ementaron  de  seruidumbre    los  omnes  buenos  de  ta  tierra,  e  dixo  les  quel 
non  quiso  alli  fazer  la  uilla,  e  mando  que  ca-    ayudassen  en  aquello.  Los  que  uinieran  con 
uassen  en  otro  logar  mas  adelant.  E  assi  cue-  »  ella  de  Tiro  dixieron  que  les  plazie;  mas  los 
mo  ouieron  cauado  grand  pieca  en  fondón,    que  eran  naturales  dAffrica,  que  eran  muchos 
fallaron  una  cabeca  de  cauallo,  e  aduxieron    nías  que  ellos,  no  lo  quisieron  fazer;  ca  dixie- 
gela  assi  bien  cuerno  la  del  buey;  e  si  antes    ron  que  en  su  tierra  se  poblaran,  e  pora  si 
fueran  marauillados  por  la  del  buey,  fueron     mismos  se  pecharien,  e  non  queríen  pechar  a 
muy  mas  marauillados  por  la  del  cauallo;  e  »  ella  pora  metello  en  so  tesoro.  Sobresto  fuc- 
sobresso  mando  a  los  agoreros  e  a  los  estre-     ron  tan  mouudos  contra  la  reyna,  que  ella,  e 
lleros  que  catassen  que  significaua  aquella    los  que  con  ella  uinieran,  temieron  se  de 
cabeca.  Ellos  dixieron  le  que  el  pueblo  daque-    muerte;  e  ouieron  so  conseio  ella  e  una  par- 
lia  cibdat,  mientre  durasse,  que  serien  muy    tida  daquellos  que  la  conseiauan,  e  quisieranse 
poderosos  e  guerreros.  E  quando  esto  oyó  ao  yr  a  otra  tierra.  E  los  mas  dellos  dixieron  le 
Dido,  maguer  era  muger,  plogol  mas  con  aquel     que  no  era  con  guisa  de  mouer  se  daquel  lo- 
logar  que  no  con  ell  otro,  queriendo  ante  que    gar  que  ella  auie  poblado  o  estauan  ya  rayga- 
los  daquella  uilla  ouiessen  menos  dabondo,  e    dos,  amenos  de  saber  primero  cierto  logar  o 
fuessen  en  sennorio  dessi  mismos,  que  non    fuesse;  y  ella  touo  esto  por  buen  conseio,  y 
seer  much  abondados  en  poder  dotri;  e  por  w  enuio  much  en  porídat  un  so  síeruo,  que  di- 
esso  mando  fazer  alli  aquella  cibdat.  E  desque    zien  Carthon,  que  era  omne  bueno  e  sesudo 
fue  creciendo  e  se  fizo  grand,  touo  por  bien    y  en  qui  ella  se  fiaua  mucho,  e  diol  nauios  e 
de  camiarle  el  nombre  e  poner  gele  tal  quel    aueres  quanto  mester  ouo,  e  rogol  que  fuesse 
conuiniesse,  e  menbrando  se  de  la  cabeca  del     buscar  algún  logar  atal  qual  ella  auie  mester, 
buey  que  fallaran  o  primero  ouiera  a  seer  la  m  e  quel  farie  bien  y  mercet  por  ello.  E  Carthon 
uilla,  e  cuerno  fuera  compassada  aquella  placel    ouo  respuesta  de  sos  dios  que  fuesse  a  Es- 
con  el  cuero  del  buey,  e  por  que  en  aquel  len-    panna  e  alli  fallaríe  lo  que  demandaua,  e  fizólo 
guaje  dizien  carthon  por  cuero,  puso  a  aquella    assi;  e  luego  que  ouo  buen  tiempo,  aleo  sus 
uilla  nombre  Carthago;  e  aquella  fue  la  grand    uelas,  e  fuesse  a  aquel  puerto  o  fue  depues 
Carthago  dAffrica  de  que  ya  oystes.  «  poblada  Carthagena.  E  quando  uio  aquel  lo- 

gar, pagosse  mucho  del,  e  otrossi  de  la  tierra 
55.  De  cuerno  esta  Reyna  Dido  popto  en  derredor  por  que  andudo,  ca  la  fallo  muy 

Carthagcnoren  Espanna.  buena,  e  las  gentes  pocas  e  flacas,  de  guisa 

quel  semeio  que  nol  contradirien  ninguna  cosa 
Depues  que  la  reyna  Dido  ouo  poblada  la  ao  que  y  quisiesse  fazer.  E  con  esto  tornosse  a 
grand  cibdat  de  Carthago  en  Affrica,  assi  la  reyna,  e  contogelo  todo.  Ella,  quando  lo 
cuerno  ya  oystes,  fizo  la  cercar  toda  de  muy  oyó,  ouo  muy  grand  plazer  ende  e  quisiera 
grandes  torres  e  muy  fuertes  muros,  e  de  se  luego  yr  pora  alia;  mas  aquellos  quel  con- 
grandes  carcauas  e  fondas,  e  todas  las  otras    seiaran  primero  que  se  non  fuesse  fasta  que 
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sopíesse  logar  cierto,  dieron  le  otrossi  por  ca  sin  lo  quel  contauan  que  era  bibda,  dizien 
conseio  que  enuiasse  a  aquel  mismo  Carthon  le  otrossi  que  era  sesuda  e  muy  rica;  e  por 
a  poblar  aquel  logar  que  dizie  que  fallara  tan  end  auie  grand  sabor  de  casar  con  ella  sis  le 
FíJr.  bueno  e  depues  que  fues  poblado,  que  po-  guisasse.  Mas  cuydando  que  si  la  enuiasse 
drie  ella  yr  alia  si  quisiesse.  Estonce  diol  s  demandar,  por  auentura  ella  non  querrie,  busco 
nauios  e  todo  lo  que  ouo  mester,  e  dixol  que  carrera  por  o  la  pudiesse  ueer;  e  semeiol  que 
fues  poblar  aquel  logar  e  quel  farie  ella  sen-  no  auie  otra,  fuera  que  mouiesse  guerra  con 
nalado  gualardon  por  ello.  El  fizólo  assi  cuerno  los  de  Carthago;  e  sobraquello  que  aurien  a 
ellal  mando,  e  pobló  la  cibdat,  e  fizo  la  muy  uenir  a  abenencia  de  paz,  e  que  allí  se  mourie 
grand  e  muy  noble,  mas  nol  quiso  poner  nom- 10  pleyto  de  so  casamiento.  E  luego  el  rey  enuio 
bre  fasta  que  non  gele  pusiesse  su  sennora.  sos  mandaderos  a  la  reyna,  e  mandóles  que 
E  pues  que  esto  ouo  fecho,  fuesse  pora  ella;  e  ouiessen  muchas  razones  con  ella,  de  guisa 
Dído  quandol  uio  e  sopo  lo  que  auie  fecho,  por  ques  partiessen  por  despagados,  e  sobres- 
fue  ende  muy  lieda,  e  por  la  promessa  quel  to  ques  boluerie  guerra  entredós.  E  los  man- 
auie  fecho  quel  darie  gualardon  sennalado,  is  daderos  fueron  se  luego  a  Carthago,  e  uiníe- 
fizol  Ubre,  e  aun  le  fizo  mas  onra:  quel  metió  ron  a  la  reyna  Dido.  Ellos  quisieran  le  desco- 
en  poder  todos  sos  t he soros,  por  que  fallo  que  brir  de  grado  la  uoluntad  del  rey,  mas  no 
despendiera  bien  lo  quel  diera.  E  por  que  en  osaron  por  que  el  non  ge  lo  mandara;  e  toma- 
latin  dizen  ingenuo  por  ell  omne  libre,  e  a  el  ron  otra  carrera  cuerno  de  maestría,  e  comen- 
dizien  Carthon,  puso  ella  nombre  a  aquella  so  carón  a  fablar  con  ella,  buscando  razones 
cibdat  Carthagena.  E  luego  que  esto  ouo  fe-  cuerno  la  tomassen  por  punto  de  palabra  sobre 
cbo,  guiso  so  nauio  pora  yrse  pora  alia;  e  que  ouiessen  achaque  pora  uenir  a  lo  que  ellos 
quando  los  de  la  tierra  lo  sopieron,  pesóles  querien.  E  comentáronle  de  dezir  ques  maraui- 
muy  de  coracon,  ca  touieron  que  dirien  los  llauan  della,  que  era  tan  sesuda  e  tan  apuesta, 
omnes  que  por  alguna  traición  que  ellos  fizie-  ss  cuerno  non  buscaua  carrera  por  que  fuessen 
ran  se  yua.  E  uinieron  todos  a  ella  con  grand  sos  gentes  mas  apuestas  en  sos  comeres  y  en 
llanto  e  uestidos  de  duelo,  e  pidieron  le  mer-  sos  uestires  y  en  sos  costumbres;  e  por  que 
cet  que  se  non  fuesse  ni  los  desamparasse;  ca  ella  era  duenna  e  non  podie  apremiar  las  gen- 
si  no,  ellos  hermanen  la  tierra  e  yrsien  con  tes,  que  deuie  catar  algún  rey  con  qui  casasse 
ella,  ca  non  querien  fincar  con  mal  prez.  E  so  que  lo  fiziesse;  pero  que  non  sabien  ellos  nin- 
tanto  la  rogaron  yl  pidieron  mercet,  porque  gun  rey  tal  que  quisiesse  dexar  su  tierra  e 
ouo  de  fincar.  Y  ella  ouo  so  conseio  que  en-  uenir  morar  entre  yentes  estrannas  e  que 
uiasse  a  aquel  Carthon  con  yentes  e  con  na-  biuien  a  manera  de  bestias.  La  reyna  Dido, 
uios,  de  guisa  que  guardasse  aquella  cibdat;  y  quand  aquello  oyó,  respu'so  les  assi:  que  F.  26. 
el  fizólo  assi,  e  fue  a  Carthagena  e  gano  della  35  si  aquella  uida  que  ella  e  los  suyos  fazien  no 
toda  la  otra  tierra  en  derredor,  e  metióla  so  su  les  semeiaua  buena,  y  ellos  querien  y  dar 
sennorio.  Mas  agora  dexa  aquí  el  estoria  de  conseio  de  guisa  que  fuesse  a  pro  della  e  de 
fablar  desto,  e  torna  a  contar  de  cuerno  murió  su  tierra,  quel  plazie,  e  que  bien  consintrie 
la  reyna  Elisa  Dido.  que  casassen  los  de  su  tierra  con  las  otras 

40  yentes.  Los  mandaderos,  quand  aquello  oye- 
56.  De  cuerno  murió  la  reyna  Dido  segund  que    r<>n»  plogoles,  ca  touieron  que  les  respondie 
algunas  estorias  cuentan.  segund  lo  que  ellos  demandauan;  e  dixieron  le 

que  pues  que  ella  dizie  que  las  mugieres  dalli 
Depues  que  la  reyna  Dido  fico  en  Carthago  pudiessen  casar  con  omnes  dotras  tierras,  que 
abenida  con  sos  omnes  y  ellos  otorgaron  de  45  ella  deuie  luego  comencar  primero  que  todas 
fazer  quant  ella  querie,  fue  creciendo  mucho  las  otras.  Quando  la  reyna  Dido  aquello  oyó, 
en  riquezas  y  en  poderío,  de  guisa  que  los  que  fue  muy  repisa  de  quanto  dixiera,  por  que  en 
no  la  amauan,  auien  ende  muy  grand  enuidia.  aquel  tiempo  era  costumbre  entre  los  reyes 
Atanto  que  un  rey  duna  yente  que  llamauan  que  quando  alguna  cosa  dauan  cuerno  por 
estonce  *  maxitanos  ouo  muy  grand  sabor,  so  iuyzio  de  ley,  que  aquello  auien  a  fazer  e  non 
por  quanto  bien  oyó  contar  desta  reyna,  da-  se  tirar  dello  por  ninguna  manera.  E  por  end 
ueUa  en  qual  manera  que  quier  que  pudiesse;    los  mandaderos  cuytaron  la  mucho  que  lo  que 

ella  dixiera,  que  lo  cumpliesse.  Ella,  sintien- 
so  nuuütoiuno.  q,  ma-uiuno.  rey.  m-mune.  o.    ¿osse  P<"  engannada  dellos,  demando  les  pía- 
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zo  de  tres  meses.  En  este  comedio  fablo  con  de  Troya,  traye  consigo  a  so  padre  Anchises 
aquellos  que  eran  de  so  conseio,  e  contoles  lo  e  un  so  fijo  que  dizien  Ascanio;  e  quericsse 
que  dixiera  a  aquellos  mandaderos;  e  tenie,  yr  pora  Ytalia,  e  arribo  en  Cecilia,  e  murió  y 
que  si  lo  cumpliesse,  que  farie  muy  mal  fecho  so  padre  Anchises,  e  soterrol  alli.  Desi  metios 
en  casar  con  omne  que  serie  mal  casada,  ui-  5  en  mar  pora  ir  se  pora  Ytalia  otra  uez  con  so 
niendo  del  linage  dond  ella  uinie  e  auiendo  el  fijo,  e  fizo  les  grand  tormenta,  e  perecieron  y 
marido  que  ouiera,  e  demás  por  que  serien  los  demás  nauios  que  y  yuan;  y  escapo  el  e  so 
ellos  desaforados  e  apremiados;  e  dotra  parte  fijo  con  poca  companna,  e  arribaron  en  Affrica 
si  no  lo  fiziesse,  que  fallecne  en  aquello  que  en  un  puerto  que  es  acerca  de  la  cibdat  de 
pusiera  con  ellos,  e  amenguarle  mucho  de  su  10  Carthago,  e  salieron  a  tierra,  e  folgaron  tod 
prez  e  de  su  onrra,  assi  que  non  serie  tan  aquel  dia.  E  quando  fue  en  la  noche,  echos  a 
preciada  ni  tan  amada  por  el  mundo  com  ante  dormir,  e  ante  ques  adormeciesse,  comenco  a 
era.  E  por  ende  touo  por  meior  de  morir  que  cuydar  en  su  fazienda  e  de  cuerno  podríe  yr 
non  fazer  ninguna  des  tas  cosas.  E  quando  uino  a  Ytalia;  en  esto  adormeciosse,  e  fuel  dicho 
el  plazo  de  los  tres  meses,  quando  auie  a  dar  15  en  suennos  que  primero  casarie  con  la  reyna 
respuesta  a  aquellos  mandaderos  subió,  en  Dido,  e  depues  irte  a  aquel  logar  o  el  cobdi- 
una  grand  torre  que  ella  fiziera  fazer  en  su  ciaua.  E  pues  que  despertó,  semeiol  que  esta 
alcacar,  e  mando  poner  mucha  lenna  al  pie  de  uision  fuera  de  Dios,  e  plogol  mucho,  e  güi- 
la torre,  e  fizo  alli  ayuntar  todos  los  omnes  sosse  luego  por  yr  a  ueella.  Ella  otrossi,  des 
onrrados  y  el  pueblo  de  Carthago,  e  dixo  les  90  que  oyó  dezir  que  Eneas  arribara  alli,  e  sopo 
todas  aquellas  razones  segund  las  passara  todo  so 'fecho  de  cuemol  auiniera,  touo  por FSQr. 
con  aquellos  mandaderos,  assi  cuerno  oyestes,  bien  del  yr  ueer,  e  guisosse  much  apuesto, 
e  otrossi  el  conseio  que  ella  tenie  asmado  de  e  leuo  consigo  omnes  much  onrrados  e  duen- 
fazer,  e  dixo  les  por  quales  razones.  E  depues  ñas  e  gran  auer  e  muchas  donas  preciadas, 
que  esto  les  ouo  dicho,  mando  les  cuerno  uis-  as  e  fuel  recebir  con  muy  grandes  compannas. 
quiessen  en  paz  y  en  iusticia,  e  cuerno  se  def-  Eneas,  quando  sopo  quel  ella  uinie  ueer, 
fendiessen  de  sos  enemigos,  ca  bien  estauan  por  mostrar  se  que  siempre  andudiera  en 
guisados  de  lo  fazer  segund  com  ella  los  dexa-  guerra,  armosse  el  con  muy  pocos  de  so  com- 
ua.  Pues  que  todas  estas  cosas  les  ouo  dichas,  panna  que  tenie,  e  fuela  recebir;  e  yua  con  el 
fizo  degollar  muchas  uacas  e  carneros  cuerno  so  Ascanio  so  fijo,  mas  no!  leuaua  armado,  e  era 
a  manera  de  sacrificios;  desi  comenco  a  andar  tan  fermoso  que  marauilla.  E  quando  se  ayun- 
por  la  torre,  llorando  e  dando  grandes  bozes  taron  en  uno,  recibieron  se  muy  bien.  Ella 
llamando  a  so  marido  Acerua,  e  diziendo:  quando  uio  a  Ascanio,  so  fijo,  tan  fermoso, 
«Euas  tod  este  sacrificio  quet  enuio,  recibió,  touo  en  so  coracon  que  padre  que  tal  fijo 
e  a  mi  que  uo  casar  contigo  otra  uez*.  Equan- as  fiziera,  muy  fermoso  deuie  seer;  ca  Eneas 
do  esto  ouo  dicho,  metios  ell  espada  por  me-  uinie  armado  e  nol  podie  ella  assi  ueer  la 
diel  coraron,  e  dexosse  caer  en  la  foguera,  e  cara,  pero  quel  veye  dotra  guisa  muy  bien 
quemos  alli  toda.  Los  omnes  onrrados  de  la  fayeionado  de  cuerpo  e  de  mienbros,  assi  que 
uilla  y  ell  obispo  que  uiniera  con  ella  tomaron  fue  |uego  enamorada  de  Eneas.  E  desque  fue 
de  los  sus  huessos  los  que  pudieron  auer,  e  i0  en  la  uilla,  desarmosse  e  fue  la  ueer;  e  quand 
de  la  ceniza,  e  leuaronlo  por  reliquias  al  tem-  ella)  uio,  touo  que  era  uerdat  lo  que  del  as- 
plo  dEscolapio  que  ella  fiziera  pora  aquel  obis-  mará,  assi  que  fue  mas  pagada  del  que  de 
po  que  troxiera  consigo  de  Tiro;  e  fizieronle  primero;  y  el  otrossi  pagosse  della  por  que  la 
muy  noble  sepulcro  en  que  la  enterraron,  e  fue  uio  muy  fermosa  e  much  apuesta.  E  souieron 
tenuda  por  deessa  mientre  duro  la  uilla  de  ¿5  en  uno  fablando  de  muchas  cosas,  assi  que 
Carthago.  Pero  otros  cuentan  que  esta  reyna  en  cabo  fablaron  de  casamiento,  e  prometieron 
Dido  se  mato  con  grand  pesar  que  ouo  de  se  un  a  otro  ques  tomassen  por  marid  e  por 
Eneas,  so  marido,  por  que  la  desamparo  assi  mugler;  e  sobresso  fizleronse  grandes  yuras 
cuerno  adelant  oyredes.  segund  ell  uso  de  los  gentiles,  e  casaron  luego, 

so  e  fueron  las  bodas  muy  nobles  e  muy  ricas.  Y 
57.  De  cuerno  Eneas  arribo  en  Affrica  e  caso    Eneas  tico  por  rey  e  por  sennor  de  Carthago 
con  ta  reyna  Elisa  Dido.  e  de  tod  aquella  tierra. 

Estando  la  reyna  Dido  en  Carthago  muy      81  Á  mkr  aAaden  era  0,VCi      M  BQ.  añaM 
poderosa  e  much  onrada,  según  ya  oys-  55  *>•»  •<  »«n««rríto  <u  ia  Bmiottea  jual  t:if-i.  >©wo  « 
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tes,  Eneas,  que  escapara  del  destroymiento     era  ferino*»  a  tuarauiiia  e  quando. . 
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58.  De  cuerno  fuxo  Eneas  dAf/rtca  e  dexo  la     quel  ploguiesse,  ca  no  lo  podie  escusar.  Ella 
reyna  Dldo.  quando  lo  oyó,  pésol  tan  de  coraron  que  mas 

non  podrie,  e  llorando  muy  fuerte  antel,  rogol 
Much  era  bien  andant  Eneas  en  Affríca  con  que  no  lo  fiziesse,  diziendol  que  non  podrie  yr 
la  reyna  Dido:  primeramientre  que  auie  a  ellá  $  a  ninguna  tierra  o  tanta  onral  fiziessen  com 
por  muger,  que  era  muy  fermosa  e  muy  se-  en  aquella,  ni  de  que  tan  sennor  fuesse;  e 
suda;  demás  que  auie  el  sennorio  de  Carthago  otrossi  que  non  podrie  yr  a  ninguna  parte  o 
e  de  tod  aquella  tierra,  e  fazien  todos  quant  fallasse  tal  cibdat  com  aquella  >  ni  fazella  de  F.  27. 
el  mandaua,  e  otrossi  muy  grandes  riquezas  nueuo,  ni  mugier  que  tantol  amas  como  ellal 
ademas  quel  diera  ella;  y  estas  cosas  le  fazien  io  amaua  ni  que  tantas  onras  le  fiziesse  ni  que 
seer  uicioso  e  rico  e  poderoso.  E  duro  assi  tanto  ouiesse  fecho  por  el.  E  demás  que  bien 
bien  tres  annos  en  esta  bien  andanca.  Mas  sabie  las  yuras  y  el  pleyto  que  ouiera  con  ella 
uentura,  que  pocas  uezes  dexa  a  omne  flcar  quando  casaran  que  numqua  la  dexas.  Mas 
en  un  estado,  guiso  por  que  lo  perdiesse  todo  por  todas  estas  razones,  ni  por  otras  muchas 
Eneas  assi  cuerno  contaremos.  En  aquella  15  quel  dixo,  ni  por  muchas  lagrimas  que  echo 
cibdat  de  Carthago  auie  un  grand  templo  que  antel,  ni  por  grande  duelo  que  fizo,  nol  pudo 
fiziera  fazer  la  reyna  Dido  a  onra  dEscolapio  desuiar  ques  non  fuesse;  pero  prometiendo! 
quando  poblara  la  cibdat;  e  por  que  los  omnes  todauia  ques  tornarie  a  ella.  E  ella,  creyendo 
ouiessen  mayor  sabor  deuen  ir  fazer  y  oration,  que  serie  assi,  conortos  ya  quanto,  e  guisol 
fiziera  y  pintar  muchas  estorias  de  los  grandes  90  muy  bien,  y  enuiol  much  onradamient,  ca  dotra 
fechos  que  acaecieran  por  el  mundo,  e  senna-  guisa  non  se  pudiera  yr  de  la  tierra  dAffrica 
indamicntre  la  de  Troya  que  fuera  aun  poca  sino  con  plazer  della,  ca  ella  era  sennora  de 
sazón  auie;  y  estas  dcbuxaduras  eran  tan  bien  Carthago  e  de  toda  la  otra  tierra  en  derredor, 
figuradas  e  tan  ricamientre  que  meior  non  Eneas,  después  que  se  espidió  de  su  mugier, 
podrien  seer,  y  era  cada  una  estoria  fecha  por  «t  non  quiso  luego  entrar  en  mar,  mas  andudo 
si  apartadamientre.  E  por  que  la  de  Troya  una  pleca  por  la  tierra  por  que  los  omnes  bue- 
fizieran  apostremas  que  todas  las  otras,  pin-  nos  e  onrados  se  pudiessen  espedir  del  antes 
taron  la  fuera  en  un  portal  que  era  cuerno  que  se  fuesse,  e  otrossi  por  que  pudiesse 
logar  apartado;  y  Eneas,  maguer  que  muchas  catar  puerto  por  o  se  fuesse  mas  ayna  a  Ytalia. 
uezes  uiniera  a  aquel  templo  e  uiera  las  otras  90 

estorias,  no  auie  uisto  la  de  Troya.  Ond  acae-    59.  jye  ¡a  carta  qae  enuio  la  reyna  Dldo  a 
ció  assi,  que  la  reyna  su  muger  leuol  alia,  e  Eneas. 
mostrol  tod  el  templo  e  las  riquezas  que  y  auie, 

e  aquellas  estorias  todas;  e  apostremas  leuol  La  reyna  Dido,  quando  sopo  que  Eneas 
a  aquel  logarlo  era  pintada  ell  estoria  de  35  tomaua  aquella  carrera  tan  luenga,  semeiol 
Troya,  e  mostrogela.  Y  el,  quando  la  uio,  ouo  que  no  tenie  en  coracon  de  numqua  tornar  a 
ende  muy  grand  pesar.  Lo  uno  por  que  tan  ella;  por  end  llorando  e  faziendo  grand  duelo 
noble  cibdat  com  aquella  fuera  destroyda  e  e  seyendo  la  mas  cuytada  que  seer  podrie, 
murieran  y  tantos  omnes  buenos,  lo  al  por  que  enuiol  su  carta  fecha  en  esta  manera,  e  dizie 
entendió. que  los  omnes  daquella  tierra  sabien  40  assi  depues  de  las  saludes: 
por  aquellas  pinturas  mas  de  su  fazienda  que  «Eneas,  mió  marido:  la  razón  quet  yo  enuio 
el  non  quisiera;  e  por  end  partios  dalli  con  dezir  es  tal  cuerno  el  canto  del  cigno,  que  se 
muy  grand  pesar;  pero  sopos  encobrir  tan  tiende  sobre  la  yerua  rociada  e  comienca  de 
bien  que  non  gelo  sopo  ninguno,  e  puso  en  so  cantar  un  canto  cuerno  dolorido  a  la  sazón 
coraron  dirse  daquella  tierra  e  numqua  tornar  45  que  a  de  morir.  Pero  las  razones  quet  enuio 
y  mas.  E  busco  carrera  cuerno  lo  dixies  a  su  dezir  yo  en  esta  carta  no  lo  fago  por  que 
mugier  de  manera  que  nol  pesasse;  e  las  ra-  entiendo  quet  mouras  ni  que  tu  faras  mió 
zones  quel  mostró  quel  dexasse  yr  fueron  ruego  ni  las  cosas  quet  yo  enuio  dezir,  ca  non 
estas:  dixo  que  quando  so  padre  muriera  en  quiso  Dios  que  yo  en  tal  punto  mayuntasse 
Cezilia  quel  prometiera  de  fazer  grandes  onras  90  contigo.  Mas  pues  que  yo  perdi  en  ti  la  mi 
en  su  sepultura  e  de  dar  mucho  por  su  alma  buena  fama  y  el  mi  buen  prez  que  yo  merecía 
quando  conseio  ouiesse  que  lo  pudiesse  fazer,  auer  segund  los  mios  fechos,  e  perdí  otrossi 
ca  estonce  no  lo  uuiara  complir  nin  tenie  de  el  cuerpo  e  la  mi  castidat  que  yo  auia  tan 
que;  mas  pues  que  era  rico  e  ahondado,  que  acoraron  de  guardar  elaguardaua quanto  mas 
en  todas  las  guisas  tenie  que  lo  deuie  com-  96 

plir,  c  por  end  querie  yr  alia;  e  quel  rogaua      %  cuyt*J»  que  w,  también  onb. 
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podia,  por  muy  mas  ligera  cosa  tengo  de  per-  hermano,  que  son  amos  poderosos  sobrel 
der  las  mis  palabras  en  ti.  Eneas,  yo  se  que  amor,  que  ayan  piadat  e  duelo  de  mi,  e  que 
as  puesto  dirte  en  todas  guisas  e  numqua  ellos  te  metan  en  coracon  que  me  ames  quanto 
tornar  acá;  ¿cuerno  pued  esta  cosa  seer  que  te  yo  amo;  e  si  esto  seer  non  puede,  que  ellos 
tu  te  uayas  e  dexes  a  Dido  mezquina  y  en  s  aguisen  por  quet  yo  desame  a  ti  tanto  cuerno 
duelo  y  en  cuydado  por  siempre?  Vientos  tu  desamas  a  mi.  Par  Dios,  Eneas,  mucho  so 
ierran  en  las  uelas  del  tu  nauio  et  te  leuaran  -  yo  en  ti  enartada  en  cuydar  que  tu  fuste  fijo 
por  la  mar,  y  essos  uientos  mismos  me  se-  de  Uenus,  pues  que  en  ti  no  a  piadat  ninguna 
meia  que  leuaran  la  tu  fe.  Tu  soltaras  la  flota  ni  amor,  ante  semeia  que  te  fizieron  bestias 
quand  entrares  en  la  mar:  e  bien  allí  soltaras  10  fieras  en  grandes  montes  o  entre  pennas  muy 
la  postura  que  comigo  ouiste,  quebrantan-  fuertes;  ca  tan  grand  crueza  as  en  to  coracon 
dola.  Tu  uas  buscar  los  regnos  de  Italia  que  contra  mi,  que  sol  non  dubdas  en  meterte  a 
numqua  uist  ni  sabes  o  son,  e  nos  te  uien  periglo  de  muerte  por  el  mar  que  anda  muy 
emiente  de  la  noble  cibdat  de  Carthago  e  del  brauo.  E,  mezquino,  ¿o  quieres  yr?  No  uees 
so  muro  e  de  las  sus  torres  que  crecen  cada  15  ell  yuierno  que  te  destorua;  e  pues  que  al  no 
día  e  son  mas  fermosas,  ni  otrossi  del  mió  me  presta  contra  ti,  fica  que  no  te  uayas  con 
grand  sennorio  que  yo  metí  todo  so  el  to  po-  este  tiempo,  e  siquier  tenga  me  pro  ell  yuierno. 
ucr?  Tu  fuyes  de  las  cosas  fechas  e  demandas  Para  mientes  a  la  mar  cuerno  la  buelue  el  sola- 
las  que  son  por  fazer.  Busqueste  por  el  mundo  no  e  la  faz  andar  sannuda;  por  Dios  no  te  me- 
tierra,  e  fallestela  qual  tu  la  auies  mester;  e  ao  tas  en  ella.  E  pues  que  tu  non  quieres  que  yo 
agora  desamparas  la  e  uas  buscar  otra  que  a  ti  ame,  dexa  me  querer  bien  a  las  ondas  que 
no  sabes  qual  la  fallaras.  E  pongamos  aun  te  destoruan,  e  gradecelles  la  tu  fícada,  lo  que 
que  la  falles  de  que  te  pagues,  ¿qual  sera  desagradecer  a  ti,  si  tu  por  mi  lo  hziesses.E  si 
aquel  quet  la  dará  assi  cuerno  yo  mezquina  quier  non  so  yo  tal  por  que  assi  te  deuiesses 
te  di  la  mia?  Ni  ¿qui  apoderara  los  estrannos  25  yr  perder  ante  mi  e  prender  muerte,  maguer 
e  las  gentes  que  no  connoce  de  so  regno,  la  tu  mucho  mereces,  grand  malquerencia  es 
cuerno  yo  mezquina  fiz  a  los  tos  del  mío  por  esta  y  en  grand  precio  la  pones,  quando  por 
amor  de  ti,  a  guisa  de  muy  loca?  Demás  seme-  foyr  ante  mi  tienes  en  tan  uil  la  muerte.  Para 
iame  que  auras  a  buscar  otro  amor  nueuo  mientes  que  los  uientos  de  la  mar,  maguer 
F27t-.e  otra  fe  que  des  a  la  que  amares, 1  quel  90  que  algunas  uegadas  se  ensannen,  otra  están 
fallezcas  depues  assi  cuerno  a  mi  fallecist.  E  pagados:  e  vees  ya  cuerno  las  ondas  queda- 
¿quando  cuedas  tu  auer  fecha  cibdat  que  ron,  y  el  mar  esta  tan  apaziguado  et  tan  llano, 
semeie  a  Carthago,  en  que  aya  tal  torre  dond  que  el  dios  de  la  mar  podrie  correr  sobrella 
ueas  todo  to  pueblo?  Fagamos  cuenta  que  so  cauallo,  si  quisies;  por  que  yo  cobdiciaria 
todas  estas  cosas  no  serán  assi  cuerno  yo  e  35  mucho  que  el  to  coracon  se  camiasse  cuerno 
dicho,  mas  que  todas  te  uernan  assi  cuerno  se  camian  los  uientos  e  la  mar,  que  son  cosas 
tu  cuedas,  ¿quando  fallaras  muger  quet  ame  que  no  an  sentido.  Mas  la  tu  dureza  es  mayor 
tanto  cuerno  yo,  que  muero  por  ti?  ca  assi  que  no  la  de  los  fuertes  robres  de  los  mon- 
me  quema  el  coraqon  el  to  armor  cuerno  tes,  ca  sabiendo  los  periglos  de  la  mar  cuerno 
quema  el  fuego  las  cosas  en  que  tanne  la  pie-  «o  tu  los  sabes,  que  passeste  por  ellos,  no  me 
dra  suffre;  de  guisa  que  non  queda  de  dia  ni  semeia  que  as  tomado  escarmiento,  ni  dubdas 
de  noche  de  traer  ante  mi  la  tu  semeianca,  y  de  tornar  y  otra  uez:  siquier  mucho  deuies 
en  esto  es  siempre  mi  cuydado.  Pero  bien  temer  la  entrada  de  la  mar,  ca  maguer  que  la 
entiendo  que  tod  esto  no  es  al  sino  perdi-  uees  muy  pagada,  non  sabes  quet  acaecía 
miento  de  mió  tiempo  y  encortamiento  de  mi  tó  depues  que  fueres  dentro.  E  ¿non  tienes  que 
uida,  ca  bien  entiendo  que  no  me  oyras  cosa  la  fe  y  el  omenaie  que  tu  quebrantest  que  te 
quet  enuie  dczir,  ni  tornaras  a  mi  por  ruego  terna  danno  allí  por  non  te  querer  Dios  ayu- 
que  te  faga.  E  tal  eres  tu  contra  mi,  que  si  dar?  Desleal  tanca  es  la  cosa  del  mundo  que 
yo  loca  non  fuesse,  non  te  deuia  amar,  pues  mas  destorua  a  los  omnes  que  la  fazen,  quanto 
que  tan  grand  mal  me  quieres.  Mas  dotra  so  mas  sobrel  fecho  damor  que  se  mueue  todo 
guisa  me  contece:  que  quanto  tu  mas  de  mal  sobre  ñanga  e  de  uoluntad.  Demás  tu  sabes 
me  quieres,  tanto  tamo  yo  mas;  e  cuerno  quier  que  Uenus,  que  tenemos  por  deessa  damor, 
que  me  querello  a  ti  mismo  de  la  deslealdat  en  el  mar  nació,  e  a  y  grand  poder,  e  muchas 
que  feziste,  numqua  por  esso  contra  ti  men-  uezes  toma  allí  uenganca  de  los  falsos  ama- 
gua  mi  amor,  ante  crece  cada  dia  mas.  Onde  ss 
ruego  yo  a  Uenus,  tu  madre,  e  a  Cupido,  tu       51  fl.  •  de  tambitn  bo.v. 
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dores  e  daquellos  que  la  desonran,  quales  me  tu  dizies  quando  estauas  contigo,  ni  el 
quier  que  sean.  E  por  ende  e  yo  miedo,  que  mió  coracon  no  creye  que  numqua  yo  contigo 
maguer  te  perdudo,  que  aguisara  ella  cuerno  a  estas  cosas  llegaría.  Mas  el  tuerto  que  yo 
te  pierda  mas,  e  que  por  mi  razón  uerna  mal  de  ti  recibo  todel  mundo  lo  ueye,  cuerno  quier 
al  quem  lo  faze;  e  que  la  su  piedat  de  la  deessa  *  que  lo  yo  merezco  por  que  escogi  a  ti,  e  por 
guisara  que  el  nauio  del  mió  enemigo  quebra-  end  la  pena  que  yo  por  ello  recibre,  mucho 
ra,  e  morra  el  en  la  mar.  Pero  pues  que  a  per-  sera  menor  que  la  culpa.  Mas  pero  non  dubdo 
der  te,  mas  querría  que  fues  seyendo  tu  uiuo  yo  que  piadat  no  ayan  de  mi  los  dioses,  e  que 
que  muerto.  E  lo  mas  guisado  es  que  yo  me  non  den  derecho  de  ti  por  mar  o  por  tie- 
muera  por  que  me  tu  desamparas,  e  que  seas  10  rra,  por  o  tu  as  andado  bien  a  siete  annos 
tu  achaque  de  la  mi  muerte,  que  non  que  tu  desterrado  e  sin  ningún  conseio,  por  quet  ouo 
por  mi  muriesses.  Mas  dim  agora  sis  acae-  a  echar  la  tempestad  de  la  mar  al  mió  puerto 
ciesse,  lo  que  por  uentura  non  sera,  que  o  te  yo  falle  qual  tu  sabes,  pobre  e  muy  laz- 
F.28.  tormenta  se  leuantasse  en  la1  mar,  por  que  rado;  e  tomet  por  sennor  de  mi  e  de  toda  mi 
tu  uiesses  la  muert  a  oio  ¿que  uoluntad  te  ís  tierra,  e  ineti  los  mios  grandes  regnos  so  los 
semeia  que  auries  estonce,  o  que  se  te  an-  tus  pies;  y  esto  fiz  sin  ninguna  tardanca,  assi 
toiaríe  quando  se  te  menbrasse  los  preyu-  que  apenas  auia  oydo  el  to  nombre,  ni  sabia 
ros  e  las  mentiras  que  me  tu  dexiste  por  la  tu  qual  tu  eras,  e  aun  sin  tod  esto,  fiz  te  sennor 
falsa  lengua,  por  que  me  enganneste?  E  allí  se  de  mis  riquezas,  que  son  tan  grandes  cuerno 
parara  ante  tos  oios  la  ymagen  desta  tu  mu-  co  tu  sabes.  iE  ploguiesse  a  Dios  que  tod  aquesto 
gier  mezquina  muy  trist,  com  aquella  que  fue  te  ouiesse  yo  dado  e  mas,  en  tal  que  no  ouies- 
engannada  falsamientre  e  depues  desampa-  $es  auido  en  to  poder  mió  cuerpo,  que  yo 
rada;  e  antoiar  se  ta  com  esta  delante  ti  des-  tenia  muy  guardado  e  con  muy  buen  prez  e 
cabennada  e  toda  sangrienta,  y  estonce  dirás  sin  toda  mala  fama!  En  fuerte  punto  u¡  yo 
que  quanto  periglo  e  quanto  mal  te  uiene,  as  aquel  dia  que  te  yo  sali  recebir,  e  nos  tomo 
que  todo  lo  tu  mereciste;  e  aun  te  digo  mas,  grand  Uuuia  en  la  carrera,  e  ouimos  nos  a 
que  si  rayos  cayeren  del  cielo,  siempre  te  tem-  meter  so  una  penna,  o  me  tu  mouistc  prime- 
bras  que  ierran  en  ti  por  la  falsedat  quem  ramientre  pleyto  que  casaries  comigo.  ¡Ay 
fezist.  Por  quet  ruego  que  dexes  passar  este  mezquina!  cuerno  me  mienbra,  que  fablando 
tiempo  brauo  e  amansar  la  mar,  maguer  que  ao  en  aquella  razón,  oy  unas  uozes  com  en  el 
tardes,  ca  buena  es  la  tardanca  que  faz  la  cielo,  e  semeiome  cantar  de  mancebas,  mas 
carrera  segura.  E  que  tod  esto  quet  yo  ruego  en  manera  cuerno  que  dauan  gritos;  e  bien 
no  lo  fiziesses  por  mi,  deuies  lo  fazer  por  entendi  que  no  eran  cantares  dalegria,  mas 
julio  to  fijo,  que  es  tan  pequenno,  que  lieuas  bien  creo  que  fuessen  las  endicheras  dell  yn- 
contigo;  e  tengo  que  assaz  auie  de  matar  a  as  fierno,  a  que  llaman  los  gentiles  deessas  rauio- 
mi  sola,  e  ¿por  que  quieres  matar  a  el?  Ni  sas  por  que  fazen  los  corazones  de  los  omnes 
otrossi  ¿que  mereció  Ascanio,  ell  otro  to  fijo  rauiar  de  duelo;  e  bien  creo  que  ellas  fizieron 
que  lieuas  contigo,  por  que  muera  en  el  mar?  aquellas  sennales  por  mostrarme  qual  auie  a 
Ni  las  reliquias  de  los  tos  dioses,  que  dizes  seer  el  mió  fado.  |0  tu,  castidat,  a  que  yo 
que  saqueste  de  los  fuegos  de  Troya  ¿por  40  quebrante,  toma  derecho  de  mi,  e  pena  me! 
que  quieres  que  se  pierdan  en  las  ondas  del  |E  tu,  Acerua,  el  mió  marido  leal,  uen  agora  e 
mar?  Mas  no  es  uerdat  lo  que  tu  dizes,  ca  ni  uengate  de  mi,  e  dame  tus  penas  a  las  que  yo 
las  saqueste  daquel  logar,  ni  tomest  en  tos  quiero  yr!  ¡Ay  mezquina  e  llena  de  uerguenca! 
ombros  los  huessos  de  to  padre  el  vieio,  como  yo  tengo  en  el  mió  palacio  de  marmol  las  tus 
tu  andas  chufando.  Mas  la  tu  lengua  numqua  45  reliquias  sagradas,  y  están  cubiertas  de  foias 
dize  si  no  mentira  e  falsedat,  e  numqua  te  en  de  ramas  uerdes  e  de  panno  de  lana  blanco, 
al  trabaiest  sino  dengannar;  e  non  so  yo  la  pri-  e  dalli  oy  yo  uozes  que  me  llamaron  quatro 
mera  que  tu  engannest  ni  mal  troxist  con  tus  uezes,  e  connoci  que  era  mió  marido  que  me 
falsas  iuras.  Pero  un  conort  e:  que  quando  dixo  en  uoz  delgada:  «Elisa,  uente  pora  mi», 
algunos  dixieren:  ¿o  es  la  madre  deste  fer-  so  E  yo,  Dido  mezquina,  no  me  tardo  e  uo  me 
moso  Julio?,  que  dirán  los  que  saben  la  uer-  pora  ti,  mío  marido,  cuerno  mugier  quet  esto 
dat  cuerno  es  muerta,  e  que  Eneas  el  so  cruel  debdor  de  lo  fazer;  y  en  cuanto  me  tardo  no 
marido  la  desamparo,  por  que  se  ouo  ella  a  es  sino  por  uenganca  que  quiero  tomar  de  mi 
matar.  Par  Dios,  no  eran  estas  las  cosas  que    misma  por  ell  yerro  que  fiz  contra  ti.  Mas 
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pero  deues  me  perdonar  en  tanto,  ca  si  yo  de  Tiro,  que  aurte  otrossl  muy  grand  sabor 
F28  r.  case,  fiz  lo  con  '  omne  onrado  e  de  gran  guisa  de  me  matar  por  que  salí  de  la  tierra  sin  so 
e  fijo  de  deessa,  e  que  ouiera  padre  uieio,  e  grado,  ym  troxe  ell  auer  de  mió  marido.  Eneas, 
bon  omne  e  onrado,  e  otrossi  auie  fijos,  por  dexa  essos  dios  y  essas  reliquias  que  lieuas, 
que  toue  que  no  era  omne  mouedizo,  mas  s  ca  ensuziaslas  con  la  tu  falsedat,  e  bien  deues 
que  me  ternie  lo  que  me  prometiesse,  e  que  tu  saber  que  la  suzia  mano  non  pued  onrar 
ficarie  comigo  pues  que  fuessemos  casa-  las  cosas  santas;  mas  yo  bien  tengo,  que  si 
dos.  Onde  si  yo  erre,  por  esto  fue  e  por  las  ellas  santas  cosas  son,  non  quisieran  que  las 
yuras  grandes  quem  el  fizo  que  numqua  me  tu  sacasses  de  los  fuegos  de  Troya:  antes  se 
fallirie,  e  me  dio  su  fe  lo  mays  otorgadamien-  10  dexaran  y  quemar.  E  falso,  lleno  de  nemiga, 
tre  que  omne  podrie  ningún  pleyto  affirmar,  por  uentura  dexas  a  Dido  prennada,  e  bien 
yurando  me  por  todos  los  dios  de  nuestra  ley  deues  entender  que  si  yo  agora  muero,  que 
que  numqua  desto  me  fallec/ie.  Mas  la  mi  mal-  morra  la  criatura  comigo,  pues  ¿cuerno  no 
andanza,  que  comenco  comigo  con  el  marido  as  duelo  e  piadat  de  matar  a  amos  a  dos?  Ca 
primero  que  eramos  amos  dun  linage,  num-  is  pongamos  que  merezco  yo  todo  aquel  mal 
qua  se  de  mi  partió,  fasta  quem  aduxo  a  casar  quem  tu  quieres,  ¿que  mereció  ell  hermano  de 
con  estotro  que  era  estranno,  e  aun  me  dura  Yulo  que  aun  no  es  nacido?  E  semeiame  que 
con  el  fasta  quem  adura  a  la  muerte.  jAy  mez-  quieres  dar  a  amos  una  pena  en  sacarnos  en 
quinal  jquanto  mal  ma  uenido  en  este  mundot  un  ora  del  mundo.  Eneas,  el  poder  que  a  aquel 
Mataron  me  mi  marido  Acerua  antell  altar,  90  dios  que  te  faze  yr  daquende,  quisiera  yo 
ueyendo  lo  mios  oíos,  y  esto  fizo  mió  her-  quel  ouiesse  otrossi  quet  fiziesse  que  num- 
mano  el  rey,  e  depues  andut  desterrada  de  la  qua  acá  ouiesses  uenido,  ni  follasse  tierra 
tierra  de  mió  padre,  o  naci  e  crie  e  odexe  los  dAffrica  el  linage  de  Teucro  dond  tu  uienes. 
huessos  de  mió  marido,  e  uin  las  fuertes  carre-  Mas  ruego  yo  a  aquel  dios  quet  acá  aduxo  de 
ras  de  la  mar,  segudando  me  huestes  de  ene-  as  tantas  tierras,  e  te  guio  con  muy  fuertes  tor- 
migos,  e  aribe  a  tierras  agenas  y  entre  yentes  mentas  por  la  mar,  que  es  enemiga  daquellos 
estrannas,  que  me  non  connocien;  e  non  quiso  que  la  husan,  que  el  me  de  derecho  de  ti.  Par 
Dios  que  muriesse  a  manos  de  mió  hermano  ni  Dios,  Eneas,  por  seer  oy  la  cibdat  de  Troya 
en  la  tormenta  de  la  mar,  e  aduxom  a  esta  tan  grand  cuerno  era  seyendo  Ector  uiuo, 
ribera,  e  diom  esta  tierra  que  yo  di  a  ti,  Eneas  so  adur  la  deuies  tu  querer  yr  ganar  por  dexar 
el  desleal.  E  tal  tierra  que  aula  comprado  por  a  mi  e  lo  que  te  yo  auiadado,  je  yr  buscar  lo 
mió  auer,  e  poblé  en  ella  noble  cibdat,  e  cer-  ageno,  e  non  sabiendo  a  que  logarl  ¿Ya  nos  te 
quela  de  muros  e  de  torres,  e  fiz  en  ella  tal  mienbra  el  rio  Simoenta  de  Troya  dond  eres 
obra  que  me  ouieron  enuidia  todos  mios  uezi-  natural,  e  uas buscar  las  aguas  del  Tibre?  Eaun 
nos,  por  que  me  cometieron  de  guerras  en  35  que  lo  falles,  cuerno  huespet  seras  o  quier  que 
que  ouo  muchas  lides;  e  a  todo  me  deffendi  llegues,  e  no  natural;  e  que  te  faga  agora  bue- 
bien,  cuerno  quier  que  era  muger  estranna  e  nos  uientos  en  la  mar,  e  que  se  ayuden  muy 
sennera;  e  cometieron  me  tan  de  rrezio  e  tan  bien  tos  nauios  de  rimos,  apenas  llegaras  a 
assoora,  que  sol  apenas  uuie  poner  puertas  aquella  tierra  o  tu  quieres  yr,  si  no  seyendo  muy 
a  la  cibdat  con  que  me  deffendiesse  de  los  «o  uieio,  quando  te  no  aura  ya  pro  plazer,  si 
enemigos.  Grand  cosa  fue,  Eneas,  duna  muger  en  ella  te  fizieren.  Por  end  mas  te  ualdra, '  F,  29. 
poder  se  deffender  contra  tantos  enemigos,  e  Eneas,  que  fiques  e  tomes  lo  que  es  cierto  e 
non  se  poder  deffender  a  la  tu  lengua  sola,  dexes  lo  que  no  lo  es;  e  recib  tod  estos  pue- 
Mil  omnes  de  much  alta  guisa  se  pagaron  de  blos  en  arras,  quet  yo  do  las  que  tu  deuies 
mi  e  demandaron  me  por  casamiento,  e  non  45  a  mi  dar,  e  sin  tod  esto,  te  fare  sennor  del 
quis  a  ninguno  dellos  tornar  cabeca,  de  que  grand  thesoro  que  yo  adux  de  tierra  del  rey 
so  oy  muy  .desamada,  e  mayor  mientre  por  Pigmalion,  mió  hermano,  por  que  diga  tod  el 
que  escogi  a  ti  entre  todos  ellos  e  te  tome  mundo  que  cuerno  ya  ouist  grand  bien  an- 
por  marido,  omne  estranno,  que  non  sabia  danca  en  Troya,  que  la  as  agora  mayor  en 
quien  era.  Eneas,  pues  que  as  tamanno  sabor  90  esta  Carthago  Thiriana  que  poblamos  los 
de  me  matar  ¿por  que  no  me  meties  en  mano  de  Thiro,  en  que  uiuras  onradamientre  cuerno 
de  Jarba,  rey  de  los  getulos,  que  me  matarie  rey,  teniendo  contigo  todos  los  santuarios,  e 
muy  de  grado,  por  que  dexe  a  el  e  tome  a  ti; 
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auiendo  los  sennorios  de  la  tierra.  E  si  por    que  mas  tarde  iras.  E  maguer  que  esto  te 
auentura  te  uas  con  cobdicia  de  guerra  por    digo,  quando  yo  entendiere  que  es  sazón,  non 
fazer  plazer  a  to  fijo  Ascanio  que  ama  lidiar,    te  dexare  folgar  fasta  que  te  uayas;  mas  agora 
no  me  desampares  por  esso,  ca  yo  te  daré    not  lo  conseio.  E  siquier  no  fuerces  los  caua- 
carrera  por  o  falles  asaz  o  lidies:  y  esto  es  que  s  lleros  e  las  otras  tus  compannas  que  quieren 
tomes  los  mios  enemigos  por  tuyos,  aquellos    aqui  atender  est  yuierno,  e  aun  demás  la  flota 
que  yo  gane  por  ti;  ca  en  esta  tierra  fallaras     que  esta  mal  parada,  que  conuien  ques  ado- 
asaz  carrera  pora  paz  e  pora  guerra  cada  que     ben  antes  los  nauios.  Onde  ruego  te  que  pares 
quisieres,  e  otrossi  pora  auer  uicio  e  pora    mientes  si  fiz  yo  alguna  cosa  por  ti,  o  puedo 
affan  darmas;  y  en  todas  maneras  fallaras  y  10  fazer  daqui  adelante,  por  que  merezca  que  me 
abondo  de  las  cosas  que  mester  ouieres.  Por    des  tan  poco  de  tiempo  cuerno  te  yo  pido,  ca  en 
que  te  ruego  yo— por  ell  alma  de  to  padre  e    esta  sazón  nos  deurie  meter  ninguno  sobre 
por  las  armas  de  Cupido,  to  ermano,  e  por  los     mar,  sino  omne  desesperado  que  quisiesse  yr 
omnes  buenos  que  andan  contigo  fuyendo  por    morir  o  se  perder.  E  si  quier  deuies  lo  fazer 
las  tierras,  e  por  los  dios  de  Troya  de  quien  15  por  me  mostrar  algún  poco  damor,  que  mien- 
tu  traes  las  reliquias,  e  por  que  los  tuyos  sean     tre  se  amansan  las  mares,  que  pudiesse  yo 
siempre  uencedores  e  que  los  ayude  Mars,    amansar  el  mió  coracon  del  grand  amor  que 
dios  de  las  batallas,  en  todos  sos  fechos  de     te;  y  entre  tanto  iré  aprendiendo  cuerno  me 
guerra  e  sea  siempre  de  la  su  parte,  assi  que    pueda  afazer  a  tristeza  e  a  coy  ta,  y  esforcare 
numqua  grand  danno  tomes  de  tos  enemigos,  90  mió  coracon  de  guisa  cuerno  lo  pueda  soffrir. 
mas  que  seas  siempre  uencedor,  e  uiuas  mu-     Pero  si  desto  no  as  sabor  e  quieres  en  todas 
chos  annos  con  grand  bienandanza  tu  e  Asea-    guisas  que  muera,  digote  que  esta  crueza 
nio,  to  fijo,  e  que  los  huessos  de  to  padre  An-    nom  la  puedes  mostrar  grand  tiempo,  ca  luego 
chises  yagan  siempre  en  paz  e  onradamientre     me  quiero  librar  de  luenga  pena.  ¡Ay  Eneas) 
en  el  to  sennorio,  assi  que  numqua  sean  ende  ss  agora  asmasses  tu  en  tu  uoluntad  o  se  te 
mudados— que  tu  hayas  duelo  de  mi  e  piedat     parasse  ante  los  tos  oios  la  mi  figura,  de  cuerno 
de  la  casa  que  tan  de  liger  se  metió  en  to    yo  esto  escriuiendo  esta  carta,  teniendo  sobre 
poder.  E  demás  no  as  por  que  me  querer  mal    los  mios  inoios  la  espada  que  me  diste,  que 
quando  lo  bien  catares,  ca  mumqua  fiz  otro     troxieras  de  Troya,  1  corriendo  de  los  mios  j?SgVt 
yerro  contra  ti  si  no  que  te  quiero  bien,  ca  so  oios  lagremas  que  caen  sobrella;  mas  en  uez 
non  so  yo  Elena,  natural  de  Miscenas  de    de  lagremas  ayna  cadran  y  gotas  de  la  mi 
Grecia,  que  ayuntasse  ell  amor  de  mió  marido    sangre,  si  tu  conseio  no  das  a  esta  mi  coyta. 
con  otro,  cuerno  ella  fizo  que  ayunto  ell  amor     Par  Dios,  Eneas,  bien  acuerda  est  espada  con 
de  Menalao,  so  marido,  con  el  de  París;  esto    el  gualardon  que  tu  me  das,  ca  en  el  fecho 
es  cosa  que  yo  no  faria  en  ninguna  manera,  35  parece  quem  la  dist  con  que  me  matasse.  Lexa 
ca  desque  el  to  amor  oue,  numqua  otro  con    estar,  ca  si  me  no  uales,  yo  aguisare  que  con 
ei  ayunte,  ni  fare  mientre  uiua.  E  por  este     poca  despensa  se  cumpla  todo  esto.  E  non 
uiure  muy  uiciosa  contigo,  o  por  el  prendere    tengas  tu  que  el  mió  coraron  sea  llagado 
muy  crua  muerte.  E  si  as  uerguenca  de  seer    agora  primeramientre,  ca  siempre  lo  fue  des- 
yo  tu  mugier  linda,  ten  me  por  barragana  o  m  que  te  yo  ui,  de  muy  f uert  amor.  Anna  mi  her- 
siquier  por  huéspeda,  ca  solamientre  que  te    mana,  mi  hermana  Anna,  tu  eres  sabidor  de 
non  uayas  e  yo  fique  por  tuya,  con  tanto  seré     todo  mió  fecho,  si  yo  en  alguna  culpa  yago;  e 
pagada.  Eneas,  yo  connosco  bien  los  mares    por  end  quand  yo  fuer  muerta,  tomaras  el 
que  fieren  en  las  riberas  dAffrica,  e  se  com  an    mió  cuerpo  e  fazellas  ceniza  segund  ell  uso 
tiempos  ciertos  que  pueden  por  ellos  marear  45  de  los  omnes  dalto  linage;  mas  en  el  luzillo  ol 
e  otros  por  que  no;  onde  te  ruego  e  te  conseio    metieres,  no  escriuiras  aqui  yaze  Elisa,  muger 
que  te  non  uayas  y  esperes  tiempo,  et  estonce    dAcerua  el  Sicheo;  mas  entallaras  en  el  mar- 
auras  meior  carrera,  e  podras  yr  mas  ayna  o    mol  letras  que  digan  assi: 
quisieres,  ca  bien  uees  quand  sannuda  anda  la  p^,  EneM  ,t 

mar  que  todas  las  ouas  e  las  arenas  arranca,  so     ip**  tu*  oído  concidit  ict*  menú, 
que  son  cosas  que  destoruan  mucho  el  correr       _  .   .  , 

de  los  nauios,  e  por  end  no  te  auentures  en       Que  <*u,er  dezIr  assl  en  ,enSua8e  castel,ano: 
esta  sazón  a  periglo  de  muerte,  e  manda  a  mi  bd*m  <üo  mp«u-«  »ch*que  de  iuno 

que  te  cate  tiempo;  pero  si  lo  fizieres,  digo  te        P°r  quo  Dldo  *>**■«■•-••       con  >u  inmo. 
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60.  De  cuerno  murió  la  reyna  Dido.  nos-      este  Pa8°  crec¡0  tanto  e)l  ymperio, 

el  puso  en  tamanna  onra,  que  fue  contado 

Tal  fue  la  carta,  cuerno  aquí  oyestes,  que  en-  por  uno  de  los  mayores  sennorios  del  mundo; 
uio  Dido  a  Eneas,  mas  por  que  el  non  se  quiso  de  guisa  que  con  el  much  auer  y  el  grand  po- 
tornar,  nil  enuio  respuesta  dond  ella  fuesse  5  der  que  auien,  numqua  quedaron  de  guerrean 
pagada,  tan  grand  fue  el  pesar  que  ouo  por  que  con  las  otras  gentes  que  auien  por  uezi- 
end,  que  fizo  ayuntar  su  corte  de  los  omnes  nos,  que  entressi  mismos.  Assi  que  bien  se 
onrados  e  de  tod  ell  otro  pueblo;  e  pues  que  mostró  por  uerdat  la  palabra  que  dixieran  los 
se  yuntaron,  subió  ella  en  somo  de  la  su  torre  sabios  sobre  la  cabeca  del  cauallo  que  y  falla- 
much  alta  que  fiziera  sobraquella  penna  que  10  ran,  que  aquel  logar  auie  a  seer  siempre  de 
llamauan  Birsa,  e  uistiosse  sus  pannos  muy  grand  guerra.  E  cuerno  quier  que  bien  andan- 
ricos  segund  ell  uso  daquella  tierra,  e  tollo  las  tes  f  uessen  en  las  demás  cosas,  en  cabo  ouie- 
trescas  e  descabennose,  e  rompió  sus  ucsti-  ron  a  seer  mal  andantes  quando  guerrearon 
duras  por  los  pechos,  e  comenco  a  llamar  a  so  con  los  romanos.  E  segund  cuentan  los  que 
marido  Acerua  que  ouiera  primero,  e  a  dezir  15  escriuieron  las  estorias  de  Affrica  e  de  Roma, 
aquellas  palabras  que  ya  oystes  desuso  enell  que  esta  guerra  mas  la  ouieron  por  enuidia 
estoría.  E  depues  que  las  ouo  dichas  muchas  que  por  otra  cosa  ninguna,  por  ueer  qual  era 
uegadas,  tomo  ell  espada  quel  diera  Eneas  e  la  metor  daquellas  dos  cibdades:  Roma  o  Car- 
metios  la  por  los  pechos,  assi  quel  passo  a  las  thago.  Y  en  aquellas  guerras  ouo  muchas  lides 
espaldas,  e  dexos  caer  de  la  torre  en  aquella  ao  e  muchas  batallas  en  que  fueron  uencudos 
foguera  cuerno  ya  oystes.  Mas  agora  dexa  ell  quando  los  unos,  quando  los  otros.  Pero  toda 
estoria  de  contar  della,  e  torna  a  dezir  de  cue-  su  guerra  fue  en  tres  uegadas:  la  primera  se 
mo  fizieron  los  de  Carthago  depues  de  su  comento  en  tiempo  de  los  cónsules  *Apio 
muert.  Claudio  e  Quinto  Fabio,  al  tiempo  que  auie 

ss  quatrocientos  e  sesaenta  e  seys  annos  que 
67.  De  cuerno  fizieron  los  de  Carthago  depues  fuera  R°ma  poblada,  e  duro  XXIII  annos;  e 
de  la  muerte  de  la  reyna  Dido.  desta  guerra  fueron  tan  coytados  los  dAffrica, 

que  ouieron  a  poner  tregua  con  los  romanos 

En  esta  manera  que  uos  auemos  contado  se  por  XX  annos;  y  en  esta  pleytesia  dexaron  los 
mato  la  reyna  Dido  con  su  mano,  con  ell  es-  ao  dAffrica  a  los  romanos  la  ysla  de  Cezilia  e  de 
pada  misma  que  Eneas  le  diera,  por  grand  Sardenna  que  auien  ganado  e  tenien  por  su- 
pesar  que  auie  del  por  que  la  dexara  e  se  yas.  Y  estas  treguas  destos  XX  annos  sobre- 
fuera;  y  en  esto  se  acuerdan  todas  las  mas  dichos  fueron  firmadas  en  tiempo  de  Lutacio; 
estorias  que  dello  fablan.  E  depues  que  ella  cónsul  de  Roma,  ca  este  touiera  en  tan  grand 
fue  muerta,  fizieron  por  ella  grand  llanto  to-  as  coyta  a  los  de  Carthago,  que  matara  acerca 
dos  los  de  la  tierra,  e  tomaron  los  de  Car-  duna  cibdat,  que  dizien  •  Encina,  dos  mil  de 
thago  los  sus  huessos  e  la  ceniza  que  della  los  meiores  que  y  auie,  por  que  ouieron  a  fazer 
pudieron  auer,  e  pusieron  lo  much  onrrada-  esta  pleytesia  com  auedes  oydo.  La  segunda 
mientre  en  el  templo  dEscolapio  por  reliquias;  guerra  que  ouieron  los  dAffrica  con  los  roma- 
e  mientre  duro  Carthago,  siempre  la  onra-  40  nos  mouiosse  a  quinientos  e  treynta  e  quatro 
ron  e  la  touieron  por  deessa,  creyendo  que  la  annos  que  Roma  fuera  poblada,  en  tiempo  de 
su  santidat  les  ayudaua  en  todas  sus  cosas;  e  Gayo  Cornelio  Cipion  el  primero  e  de  Marco 
por  end  le  fazien  muy  grandes  fiestas  cadanno  Claudio  Marcel,  cónsules  de  Roma;  y  esta 
en  tal  dia  cuerno  ella  murió.  Mas  por  que  la  guerra  mouio  Amilcar,  emperador  de  Cartha- 
tierra  fincaua  sin  sennor,  ca  la  reyna  Dido  non  45  go,  e  acabosse  en  tiempo  dell  emperador  Anni- 
dexara  fijo  ninguno,  ni  de  Eneas  ni  dell  otro  bal,  so  fijo,  quandol  uencio  Cipion  el  mancebo 
marido,  que  heredasse  lo  suyo;  ca  si  algunos  en  Affrica,  assi  cuerno  auedes  oydo.  E  si  en 
ouiera  eran  ya  muertos;  por  ende  los  de  Car-  la  primera  guerra  ouo  muchas  lides  e  muchas 
thago,  com  omnes  muy  leales,  tomaron  por  batallas  en  que  fueron  muchos  omnes  buenos 
sennora  a  Anna,  so  hermana;  y  ella  caso  much  m  muertos,  mucho  mas  ouo  en  la  segunda  e  ma- 
onradamientre  con  un  rey  de  que  non  dize  yores  quebrantos  e  dannos  recibieron  los  ro- 
ed estoria  el  nonbre,  e  ouo  dell  un  fijo  que  manos;  ca  desta  guerra  enuio  Annibal  a  Car- 
llamaron  Mazeo;  e  aquel  ouo  ell  ymperio  de  thago  los  tres  moyos  de  sortijas  doro,  assi 
Carthago  depues  de  su  madre.  Depues  de  Ma-  cuerno  de  suso  oyestes,  por  mostrar  el  mal 
zeo  ouo  ell  ymperio  so  fijo  Pago,  dond  fueron  m    „  „,  .  _  .  .  CíW.   OK  t 
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que  auic  fecho  a  los  de  Roma.  Pero  en  cabo  siempre,  de  manera  que  todos  quantos  lo 
tan  mal  trechos  fueron  los  dAf frica  en  esta  oyessen  non  fuessen  osados  de  se  leuantar 
segunda  guerra,  por  que  ouieron  a  seer  so  el  numqua  contra]  sennorio  de  Roma.  Estas  ra- 
poderio  de  los  romanos  e  a  obedécenos,  e  die-  zones  fueron  much  afincadas  de  los  unos  e  de 
ron  les  tan  grand  auer  cuerno  ya  de  suso  uos  s  los  otros;  pero  en  cabo,  segund  Dios  lo  auie 
dixiemos.  E  duraron  las  pazes  desta  segunda  ordenado  que  fuesse,  touieron  por  bien  los 
guerra  cinquaenta  e  VI  annos.  La  tercera  omnes  buenos  del  conseio  de  Roma  que  fuesse 
guerra  se  leuanto  en  tiempo  de  Lucio  Censo-  destroyda  la  cibdat  de  Carthago  en  todas  ma- 
rino e  de  Marcho  Manilio,  cónsules  de  Roma,  e  ñeras,  e  uengada  Roma  de  los  grandes  males 
fue  en  la  sazón  que  auie  ya  seyseientos  e  dos  10  que  dellos  auien  recetados.  E  luego  que  esto 
annos  que  Roma  fuera  poblada;  pero  esta  ouieron  acordado,  sacaron  su  hueste  muy 
guerra  non  duro  sino  quatro  annos,  mas  fue  grand,  e  dieron  les  por  cabdiellos  a  Lucio  Cen- 
muy  peor  pora  los  de  Carthago  que  las  otras  sorino  e  a  Marco  Manilio,  que  eran  cónsules  de 
dos,  e  mouiosse  desta  guisa:  los  de  Carthago,  Roma,  y  enuiaron  con  ellos  a  Scipion,  nieto 
que  numqua  sopieron  estar  en  paz,  aleáronse  w  dell  otro  Scipion  ell  affricano  de  que  de  suso 
a  los  romanos,  como  quier  que  bien  enten-  oystes.  E  este  Cipion  era  estonce  tribuno  c 
dieron  por  las  otras  guerras  que  auien  passa-  omne  much  esforzado,  e  que  auie  grand  sabor 
do  que  non  podrien  con  ellos.  E  los  romanos  de  acabar  aquel  fecho  por  quel  enuiauan.  E 
con  muy  grand  sanna  que  ouieron  de  los  de  luego  que  la  hueste  salió  de  Roma,  entraron 
Carthago,  —  lo  uno  por  que  se  querien  eguar  »  en  sus  ñaues  en  el  mar  Mediterráneo,  e  arri- 
con  ellos  en  cibdat  y  en  poder  y  en  fechos,  lo  barón  a  Utica,  que  era  una  de  las  mayores 
al  por  que  siempre  quebrantauan  las  posturas  cibdades  de  toda  Aff  rica.  E  los  daquel  logar 
que  ponien  con  ellos,  e  sin  tod  esto,  no  fazien  recibieron  los  muy  bien  y  estonce  salieron 
ellos  alear  a  los  de  Affrica  tan  solamientre,  mas  los  romanos  a  tierra,  e  fincaron  sus  tiendas,  e 
a  los  dEspanna  e  a  todos  los  otros  que  por  so  as  pararon  su  hueste  com  estudiessen,  y  enuia- 
conseio  se  querien  creer,  de  que  ellos  auien  ron  mandado  a  los  de  Carthago  que  uiniessen 
recebido  grandes  dannos  e  recibien  cada  dia,—  luego  allí  a  ellos, 
e  sobresso  tos  romanos  ouieron  so  conseio  si 

destroyrien  la  cibdat  de  Carthago  de  tod  en    62.  Del  conseio  que  ouieron  los  de  Carthago 
todo  por  siempre,  o  si  la  dexarien  sobralgun  so        como  fiziessen  contra  tos  romanos. 
pleyto.  E  los  unos  dellos  dizien  que  si  la  des- 

truyessen  que  no  aurien  depues  con  qui  auer  Quando  los  de  Carthago  sopieron  cuerno 
guerra,  e  auetla  yen  dauer  por  fuerca  en-  los  romanos  eran  arribados  a  Affrica,  fueron 
tressi  mismos,  de  guisa  que  se  destruyrien  much  espantados:  lo  uno  por  que  uinieran 
unos  a  otros,  por  que  menguarie  el  poder  de  35  much  assoora,  lo  al  por  que  trayen  muy  grand 
Roma  e  uernie  a  grand  abaxamiento,  e  serie  poder,  ca  entendieron  que  no  fizieran  aquello 
maltrecha  de  sos  enemigos;  e  lo  que  ellos  fa-  los  romanos  sino  por  destroyllos;  ca  su  cos- 
rien  por  bien  en  destroilla,  tornar  se  les  ye  tumbre  era  atal  de  los  de  Roma:  que  quand 
por  esta  razón  en  danno.  Los  otros  dizien  que  alguna  tierra  querien  destroyr,  tan  en  poridat 
Carthago  estaua  sennaladamientre  puesta  ío  sacauan  su  huest,  que  apenas  lo  uuiauan  sa- 
Fsúr.  contra 1  Roma  pora  guerrealla  e  fazelle  quan-  ber  aquellos  contra  que  yuan  ni  apercebir  se 
to  mal  pudiesse,  e  pora  egualar  o  passar  por  dello.  E  por  end  ouieron  muy  grand  miedo  los 
ella  en  poder  y  en  onra;  y  esto  auien  ellos  de  Carthago  quando  sopieron  que  los  de 
uisto  por  los  muchos  males  e  grandes  dannos  Roma  prisieran  tierra  en  Affrica  e  los  de  Utica 
que  se  les  dend  leuantara,  en  perder  por  ellos  45  los  recibieran  bien  e  no  los  destorbaran.  E 
los  amigos  e  los  parientes  que  auien  e  otrossi  sobresso  ouieron  so  conseio  aquellos  de  la 
muy  grand  auer  a  desmesura,  assi  que  eran  cibdat  de  Carthago  solamientre,  ca  no  ouie- 
ya  uenidos  cuerno  a  pobreza,  segund  ante  ron  uagar  de  enuiar  por  los  otros  del  regno, 
fueran;  e  lo  que  era  peor  de  todo,  uenir  los  e  dixieron  assi:  «fasta  agora  ouiemos  pazes 
dAffrica  a  Roma,  e  parar  azes  ante  la  cibdat,  so  con  los  romanos  cuerno  tod  el  mundo  lo  sabe, 
e  la  sangre  de  los  romanos  seer  esparzida  por  e  si  alguna  cosa  les  fiziemos  por  que  ellos 
ios  sos  términos;  e  por  end  les  semeiaua  de  uienen  sobre  nos,  aun  no  lo  uuiaron  saber  las 
seer  destroyda  una  uez,  e  que  sacassen  de  gentes,  y  en  esto  parece:  por  que  los  recibie- 
sos  coracones  la  manzíella  de  Carthago  pora     ron  bien  los  de  Utica,  que  son  cuerno  nues- 
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tros  hermanos  e  una  cosa  connusco;  e  deue-    nuestra  cibdat;  ond  a  mester  que  luego  que  He- 
mos nos  a  temer  que  otrossi  faran  los  de  la    guemos  a  Carthago,  ayamos  nuestro  conseio 
otra  tierra;  ond  a  mester  que  de  guisa  faga-    com  auemos  de  fazer  ante  que  peor  nos  auen- 
mos  por  que  les  desuiemos  el  grand  danno     ga  de  lo  que  nos  a  uenido.»  E  fizieron  lo  assi, 
que  nos  dellos  podrie  uenir,  e  que  atal  fecho  t  que  luego  que  llegaron  a  la  cibdat  ouieron  so 
nos  tomemos  con  que  podamos  salir  acabo.»     conseio  los  grandes  omnes  con  tod  ell  otro 
E  sobresso  ouieron  muchas  razones  de  mu-     pueblo,  e  dixieron  que  assi  cuerno  en  la  onra 
chas  guisas,  pero  en  cabo  acordaron  que  fues-     yazie  tod  el  bien  del  mundo  assi  en  la  desonra 
sen  a  los  romanos,  pues  que  por  ellos  enuia-     tod  el  mal,  e  que  mas  ualie  buena  muert  que 
uan,  a  saber  cuerno  uinien  e  que  queden.  Es-  so  uida  desonrada.  E  sobresto  los  mandaderos 
tonce  tomaron  se  los  meiores  omnes  que  ouo    contaron  todo  lo  que  passaron  con  los  ro- 
en Carthago,  e  fueron  se  pora  alia;  e  quando    manos,  e  sobre  las  armas  e  los  nauios  que  les 
llegaron  a  la  hueste  de  Roma  fueron  muy  mal    auien  dado,  e  que  les  mandaran  que  no  entras- 
recebidos  de  los  romanos,  e  demandaron  les    sen  en  la  uilla,  y  esta  desonra  era  tan  grand, 
luego  por  ques  alearan;  e  los  de  Carthago  u  que  numqua  serie  uengada;  e  sobresto  que 
mostraron  les  muchas  razones  por  que  lo  fízie-    mas  ualie  que  los  matassen  en  defendiendosse 
ran;  pero  en  cabo  dixieron  les  los  de  Roma    que  no  que  fincassen  a  tan  mala  mesura  cuerno 
que  les  diessen  todas  las  armas  que  tenien  e    era  la  de  los  romanos;  demás  que  tenicn  bue- 
los  nauios.  Sobresso  aquellos  omnes  buenos     na  uilla  e  fuert  en  que  se  podrien  muy  bien 
que  uinieran  de  Carthago  apartaron  se,  e»  deffender  fasta  que  les  uiniesse  acorro  de  la 
ouieron  so  conseio,  e  dixieron  assi:  «Si  algún    otra  gente  del  regno;  e  si  armas  les  auien  da- 
mal  nos  contece  desta  uenida,  nos  nollo  bus-    das,  que  aun  les  fincaran  algunas  a  ellos,  e  so- 
camos, ca  no  uenimos  aqui  tantos  ni  assi  gui-    bresso  que  mandarien  fazer  muchas  de  que 
sados  porque  nuestro  derecho  pudiessemos    se  podrien  luego  acorrer.  E  si  Dios  quisiessc 
bien  mostrar,  ni  que  podamos  al  fazer  sino  u  que  bien  andantes  fuessen  contra  los  romanos 
(o  que  los  romanos  quisieren,  ca  dotra  guisa    e  los  uenciessen,  serien  libres  ellos  e  su  cib- 
seriemos  presos  o  muertos  o  desonrados,    dat  e  toda  su  tierra,  ca  libertad  es  una  de  las 
F.  31.  assi  que  i  cobdiciariemos  ante  morir;  e  si  nos    meiores  cosas  del  mundo,  ca  no  a  auer  que  la 
aqui  nos  perdiessemos  por  alguna  destas  ma-     uala  ni  la  pueda  comprar.  E  si  por  auentura 
ñeras,  poder  sie  por  end  perder  Cartha-  so  fuessen  uen^udos,  que  ellos  e  su  cibdat  que 
go  e  todo  so  regno,  e  por  end  no  conuien    se  perdiessen  en  uno,  ca  esto  era  cosa  que 
que  ai  fagamos  sino  que  Otorguemos  lo  que     contecie  muchas  uezes  en  guerra:  uencer  los 
ellos  quisieren.»  Sobresto  fueron  a  los  roma-     unos,  e  depues  cobrar  los  otros,  e  seer  aque- 
nos  e  otorgaron  les  que  les  darien  lo  que  les    líos  uenqudos:  e  aquellos  que  una  sazón  fue- 
demandauan,  e  sobresso  que  estarien  a  su  as  ran  sennores  e  onrados,  uenir  depues  en  ser- 
mesura;  y  ellos  respusieron  que  diessen  luego     uidumbre  y  en  desonra,  e  seer  los  otros  sen- 
las  armas  e  los  nauios,  ca  depues  ellos  fa-     ñores  dellos;  y  esto  era  cosa  natural  que  fuera 
ríen  lo  que  deuiessen  fazer.  Estonce  los  de    siempre  en  el  mundo  e  serie.  E  por  end  no 
Carthago  enuiaron  por  las  armas  a  la  cibdat,    auien  por  que  temer  la  muerte,  pues  meior 
e  segund  cuentan  las  estorias,  tantas  fueron  *o  era  que  la  uida  desonrada.  Quand  estas  pala- 
las  que  y  aduxieron,  que  todos  quantos  om-     uras  ouieron  dicho  aquellos  mandaderos  que 
nes  auie  en  Affrica  fueran  dellas  muy  bien    fueran  a  los  romanos,  tod  el  pueblo  de  Car- 
armados.  E  pues  que  los  romanos  las  ouieron     thago  otorgaron  aquello  que  ellos  dixieran,  c 
recebudas,  mandaron  a  los  de  Carthago  que     touieronlo  por  muy  buen  conseio;  e  fueronse 
se  fuessen  pora  su  cibdat,  pero  que  no  en-  *s  luego  pora  su  cibdat  c  metieron  se  en  ella,  c 
trassen  en  ella,  mas  que  souicssen  arredra-    alearon  luego  dos  por  cabdiellos  que  auien 
dos  diez  mil  passos;  e  pusieron  les  otrossi    amos  nombre  Asdrubales,  que  eran  del  linage 
plazo  que  los  entregassen  de  los  nauios;  e  con     de  los  otros  emperadores  de  que  ya  la  esto- 
esto  fueron  se  pora  su  cibdat.  En  yendo  por     ría  a  contado,  e  yuraron  de  fazer  quant  aque- 
ta carrera  ouieron  su  acuerdo,  e  dixieron  assi:  fio  líos  mandassen.  E  luego  enuiaron  dezir  por 
«Segund  los  romanos  nos  muestran,  non  se-     tod  el  regno  cuerno  sopiessen  que  los  roma- 
meia  que  buena  mesura  quieren  auer  contra     nos  eran  passados  por  destroyr  toda  Affrica 
nos,  ca  duna  parte  nos  toman  las  armas  e  los     c  mctella  en  seruidumbre  pora  siempre;  e  por 
nauios,  c  dotra  mandan  que  no  entremos  en     end  que  les  conseiauan  c  les  rogauan  ques 
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alcassen  todos,  e  bastecíessen  bien  sus  ui-  era  tan  dubdado  de  los  dAffrica  e  del  linage 
Uas  e  sus  castiellos,  e  los  guardassen  quanto  de  los  Asdrubales,  que  numqua  osaran  salir  a 
meior  pudiessen;  e  que  aguisassen  otrossi  la  parte  o  ell  estaua.  E  por  end  quando  uie- 
cuemo  les  enuiassen  acorro,  ca  ellos  eran  ron  que  el  e  los  suyos  los  comentaron  a  fe- 
puestos  com  escudo  a  deffendimiento  de  toda  6  rir,  tiraron  se  a  fuera,  e  fueron  se  cogiendo 
la  tierra.  E  luego  que  estas  cartas  ouieron  pora  la  uilla;  y  el  coyto  los  tanto,  que  por 
enuiadas,  cataron  todas  las  armas  que  tenien,  fuerza  los  fizo  entrar  por  las  puertas  de  la 
e  uieron  que  eran  pocas  segund  la  gente  era  cibdat  y  encerarse  todos  en  ella.  E  desta  ma- 
mucha  en  la  cibdat,  sobresso  mandaron  a  los  ñera  deffendio  Cipion  asst  e  a  los  romanos, 
ferreros  e  a  los  otros  maestros  dotros  meta-  w  que  yuan  ya  uen^udos  si  por  el  non  fuesse. 
les  que  fiziessen  armas  quanto  mas  apriessa  Pero  con  tod  aquello  non  pudo  allí  estar  la 
pudiessen;  e  desque  ayuntaron  tod  el  fie-  hueste  de  los  romanos,  e  ouosse  a  leuantar 
F.  31  r  rro  1  que  auie  en  la  cibdat  e  fue  fecho  ar-  ende  por  que  les  llego  a  los  de  Carthago  grand 
mas,  uieron  que  era  poco  segund  las  que  ayuda  de  los  de  Affríca  e  dEspanna,  ca  los  de 
auien  mester,  e  sobresso  dixieron  que  qual-  i«  Carthagena  les  fueron  ayudar,  efizieron  grand 
quier  metal  que  pudiessen  auer  era  bueno,  danno  a  los  romanos;  ca  maguer  lo  mas  dEs- 
sol  que  llagar  o  matar  pudiesse  so  enemigo,  panna  era  en  señorío  de  Roma,  los  de  Cartha- 
e  por  end  mandaron  fazer  armas  de  cobre  e  gena  numqua  se  les  quisieron  tornar,  mas 
de  latón;  e  desque  esto  no  les  cumplió,  fizie-  siempre  touieron  con  los  de  Carthago  dAffrica 
ron  de  plata  c  doro,  assi  que  ouieron  compli-  »  catando  la  naturaleza  y  el  debdo  que  auien 
miento  darmas  pora  toda  la  cibdat.  con  ellos,  segund  de  suso  oyestes  que  las  po- 

blara amas  la  reyna  Dido. 

63.  De  cuento  ios  romanos  cercaron  a  Car- 
thago e  cuerno  se  partieron  ende.  64.  De  cuerno  los  romanos  se  partieron  de 

96        Carthago  e  se  fue  Scipion  a  Roma. 

Luego  que  los  cónsules  de  Roma  sopieron 
ell  acuerdo  que  los  de  Carthago  auien  tomado  Pues  que  el  poder  dAffrica  llego  a  Carthago 
e  cuerno  se  alearan  no  les  queriendo  estar  en  pora  acorrella,  los  romanos  que  la  tenien  cer- 
el  pleyto  que  con  ellos  pusieran,  mouieronse  cada  ouieron  su  acuerdo  que  se  tornassen 
luego  daquel  logar,  e  fueron  posar  cabo  la  ao  pora  Roma,  e  que  se  guisassen  meior  pora 
cibdat  de  Carthago;  e  desque  ouieron  su  uenir  otra  uez  sobreda,  mostrando  que  les 
huest  assessegada,  fueron  combater  la  uilla.  E  menguaua  mucha  gente  de  la  que  primero 
los  de  dentro  deffendien  se  muy  bien,  e  salien  aduxieran,  e  demás  que  no  auien  abondo  de 
a  ellos  much  a  menudo,  e  matauan  e  fazien  les  uiandas,  e  a  los  otros  crecie  cada  dia  ayuda  c 
muy  grand  danno.  Mas  los  de  Roma,  que  eran  as  todo  lo  que  auien  mester;  e  por  end  les  semeio 
muchos  e  muy  bien  armados  e  trayen  engen-  que  era  buena  la  tornada,  y  en  este  conseio 
nos  de  muchas  maneras  pora  combater  uitlas  fue  Cipion  el  tribuno.  E  uno  de  los  cónsules,  a 
e  castiellos,  auien  ya  quebrantado  una  par-  que  llamauan  Censorino,  fuesse  derecha  mien- 
tida  del  muro  e  fecho  en  el  un  grand  portiello  tre  luego  pora  Roma;  mas  ell  otro  cónsul,  a 
por  que  querien  entrar  la  uilla.  E  los  de  den-  «o  que  dizien  Manilio,  non  quiso  yr  alia,  ca  se- 
tro,  quando  lo  uieron,  tomaron  so  conseio  meiol  que  aquella  yda  tan  rebatosa  mas  se 
que  mas  ualie  salir  matarse  con  ellos  que  no  fazie  como  en  manera  de  uencimiento  que  do- 
soffrir  los  fasta  que  ellos  entrassen  por  fuerza;  tra  guisa,  e  por  end  puso  en  so  coraron  de 
e  sobresso  todos  dun  acuerdo  con  uno  de  los  non  se  yr  daquella  tierra  fasta  que  fizies  algún 
Asdrubales  su  cabdiello,  ca  ell  otro  era  ydo  *&  fecho  que  se  tornasse  a  onra  c  a  loor  de  Roma; 
al  reyno  de  •Tezaga  pora  adozir  les  acorro,  e  luego  tomo  su  hueste  e  fue  buscar  a  Asdru- 
salieron  much  acordada  mientre,  e  todos  en  bal,  aquel  que  andaua  ayuntando  las  gentes 
uno  fueron  ferir  en  la  hueste  de  los  romanos,  por  Affrica  que  uiniessen  a  acorrer  Carthago, 
e  mataron  muchos  dcllos  a  marauilla,  e  los  e  por  que  nol  pudo  fallar  en  una  cibdat  que 
otros  fueron  uen^udos  e  comentaron  a  foyr  63  llamauan  *Thezaga  ocuydoque  era,  combatió 
tan  derramada  mientre,  que  todos  hy  murie-  la  uilla  e  prisola  por  fuerca,  e  mato  y  bien  doze 
ran  que  no  escapara  ninguno,  si  no  fuesse  mil  omnes,  e  priso  siete  mil,  e  robóla  toda  de 
por  Cipion  que  se  metió  con  su  companna  en-  quant  y  fallo,  e  fuesse  con  todo  pora  Roma, 
tre  los  de  la  su  huest  e  los  de  Carthago;  y  ell     Mas  Cipion  el  tribuno,  luego  que  la  hueste  se 
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partió  de  Carthago,  ante  que  el  tomasse  otra  mil  passos,  e  dotra  parte  la  ccrcaua  el  mar 
carrera,  sopo  '  cuerno  muriera  estonce  Masí-  todo  lo  demás  della;  y  esto  era  sin  las  fozes 
nissa,  rey  de  Numidia,  que  era  iruch  amigo  que  tenien  dancho  tres  mil  passos,  y  el  muro 
de  los  romanos  bien  auie  sesaenta  annos  o  de  la  cibdat  auie  treynta  píes  en  gruesso  e 
mas,  e  cuerno  dexara  su  fazienda  en  mano  5  quaraenta  dalto;  e  sin  tod  aquesto  estaua  ell 
deste  Cipion  tan  bien  de  su  alma  cuerno  de  sos  alcacar  que  fiziera  la  reyna  Dido  sobre  una 
fijos,  que  eran  bien  quaraenta;  e  tod  esto  fizie-  penna  much  alta,  que  llamauan  Birsa,  e  aquel 
ra  fiandosse  en  el  mas  que  en  otro  omne  onra-  nombre  mismo  auie  ell  alcacar  que  la  penna;  e 
do  que  fuesse  en  Roma.  E  por  ende  luego  que  auie  dos  mil  passos  en  derredor  y  era  todo  de 
llego  mandado  a  este  Cipion,  fuesse  pora  alia,  10  canto  taiado  e  muy  fermosa  lauor,  e  dell  un 
e  fizo  ayuntar  todos  los  fijos  daquel  rey,  y  cabo  le  uinien  los  muros  de  la  cibdat  fasta  la 
escoio  tres  daquellos  que  entendió  que  eran  penna  dell  alcacar,  e  dell  otro  la  cerca u a  la 
mas  pora  mantener  el  regno,  e  partiogele;  e  mar,  assi  que  de  somo  de  la  fortaleza  ueyen 
ordeno  cuerno  pensassen  de  los  otros  herma-  muy  luenne  uenir  los  nauios.  E  aquella  mar 
nos,  tan  bien  uarones  cuerno  mugeres,  en  ma-  w  que  se  llegaua  all  alcacar,  era  la  que  entraua 
ñera  cuerno  uisquiessen  onrados  e  much  abon-  por  la  foz;  e  las  pennas  eran  tan  altas  dell  un 
dada  mientre  cuerno  conuinie  a  fijos  de  rey.  E  cabo  e  dell  otro,  que  uientos  ni  tempestad  no 
desque  tod  esto  ouo  assesegado  con  acuerdo  podte  y  fazer  mal,  por  que  era  aquel  puerto 
de  los  omnes  onrados  de  la  tierra,  aguisosse  tenido  por  el  meior  de  toda  Affrica,  por  estar 
luego  e  tomo  gente  la  mas  que  pudo  el  auer,  «j  y  nauios  en  todo  tiempo  sin  periglo  de  se  per- 
e  tornosse  otra  uez  a  Carthago.  Y  ell  un  As-  der  por  tempestad.  Y  el  puerto  daquellas  fozes 
drubal  daquellos  que  escogieran  los  de  Car-  era  en  manera  de  lengua,  ca  en  ell  entrada  era 
thago  por  cabdiello  era  sobrino  daquel  rey  estrecho,  e  depues  yuas  ensanchando  fasta 
Masinisa,  e  por  ende  ouo  sus  uistas  con  que  passaua  por  la  uilla;  e  tanto  era  bueno 
Cipion  cerca  la  cibdat;  y  en  aquellas  fablas  95  aquel  puerto  que  por  la  su  bondat  fuera 
sopieron  aguisar  los  romanos  por  que  a  aquel  1  poblada  aquella  cibdat  mas  que  por  otra  Fsj  r. 
Asdrubal  mataron  los  suyos  mismos  a  tray-  cosa.  E  por  end  los  de  Carthago  esforcan- 
cion.  E  pues  que  esto  fue  fecho,  tornosse  Sci-  dosse  en  esta  fortaleza  e  en  la  bienandanza 
pión  a  Roma,  e  contó  les  del  mal  estado  de  la  que  ouieran  contra  los  romanos,  touieron  que 
tierra  d Affrica,  e  sennaladamientre  de  la  cib-  »  numqua  iamaspodrienseer  contra  ellos  malan- 
dat  de  Carthago,  diziendoles  que  si  enuiassen  dantes,  e  por  estas  razones  non  se  quisieron 
poder  sobreda,  que  la  destruyrien  pora  siem-  bastecer  ni  estar  apercebudos  com  omnes  que 
pre  e  ganarien  toda  la  tierra.  E  tantas  buenas  estauan  a  mal  colpe  de  sos  enemigos,  ca  la 
razones  les  mostró  sobraquel  fecho,  que  ellos  muy  grand  seguranca  aduze  a  los  omnes  mu- 
ouieron  so  acuerdo  que  enuiassen  a  el  mismo,  35  chas  uezes  a  muerte  o  a  muy  grand  danno, 
c  fizieron  lo  assi.  por  que  no  meten  en  si  mientes,  ni  se  guardan 

cuerno  deuen.  E  assi  auino  estonce  a  los  de 
65.  De  cuerno  Scipion  fue  cercar  a  Carthago.      Carthago,  ca  por  el  so  desapercebimiento  fue- 
ron destroydos  por  siempre,  assi  cuerno  agora 
Este  Scipion  passo  con  muy  grand  hueste,  *o  oyredes. 
e  fue  derechament  a  Carthago,  tan  sin  sospe- 
cha, que  apenas  lo  pudieron  ellos  saber.  Pero     66.  Cuerno  Carthago  fue  destroida  ta  postre- 
quando  lo  sopieron  por  cierto,  fueron  ende  mera  uez  de  guisa  que  numqua  cobro. 

muy  marauillados:  lo  uno  por  que  los  romanos 

fueran  allí  maltrechos  e  uencudos  muchas  ue-  «  Paulo  Orosio  cuenta  en  sos  estorías  que 
zcs,  e  tenien  que  numqua  mas  aurien  acuerdo  los  romanos  fueron  siempre  tan  bolliciosos, 
pora  uenir  sobrellos,  e  aun  que  lo  ouiessen,  que  numqua  souieron  en  paz  que  no  ouiessen 
no  fallarien  qui  lo  quisiesse  cometer— de  tal  guerra  o  con  los  enemigos  o  entressi,  e  siem- 
manera  los  fizieran  yr  dalli  escarmentados-  pre  punnaron  de  onrar  e  de  acrecentar  el 
c  sin  esso  tenien  que  aunque  muy  grand  gent  m  nombre  de  so  cibdat,  e  por  esso  gano  Roma 
aduxiessen  ademas  por  que  con  ellos  non  pu-  el  grand  sennorio  que  ouo,  e  gano  la  grand 
diessen  lidiar,  atanto  se  atreuien  en  su  cibdat  nombradia  de  que  tod  el  mundo  fabla.  E  quan- 
que  no  les  semeiaua  que  ningún  omne  en  ella  do  los  romanos  uieron  que  los  de  Cartago  los 
les  pudiesse  tener  danno,  ca  el  muro  era  much  auien  maltrechos,  assi  cuerno  de  suso  es  con- 
alto  a  marautlla.  E  segund  cuentan  las  estorias  » 
que  fablan  dello,  tenie  en  derredor  XXII  uezes       m  m&i  o,  mu  1. 
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tado,  cuerno  quier  que  mucho  les  pesasse  del  matassen.  E  a  la  postremeria,  los  de  Cartha- 
danno  que  recibieran,  mayor  pesar  auien  por  go— cuerno  no  estauan  apercebudos  ni  guisa- 
cl  nombre  que  ganauan  los  de  Carthago  e  que  dos  pora  deffenderse  darmas  ni  de  las  otras 
se  fazien  eguales  con  ellos;  ass¡  que  quand  cosas  que  auien  mester,  ni  acorro  no  les  uinie 
algunos  alabassen  a  Roma,  otrossi  podrien  5  otrossi  de  ninguna  parte,  ni  ayuda  de  las  que 
alabar  a  Carthago;  e  por  esta  egualeza  les  pe-  les  solie  uenir  por  que  non  gelo  uuiaran  fazer 
saua  a  ellos  tanto  que  no  podrie  mas,  por  que  saber,  e  otrossi  por  que  murieran  y  muchos  de 
egual  sobre  egual  no  a  sennorio.  E  por  end  los  meiores  omnes  que  éntrenos  auie,  e  ue- 
pus.eron  en  sus  noluntades  de  destroyr  Car-  yendosse  en  tod  estas  malandanzas -ouieron 
tnago  en  todas  maneras,  ca  dixieron  que  si  10  se  de  uencer  e  de  encerrar  en  la  cibdat  cuy 
aquello  fincasse,  todo  lo  al  que  auien  fecho  no  dando  otrosí  que  los  de  Roma  querien  'traer 
sene  nada;  antes  ficauan  perdidosos  de  los  alguna  pleytesia  con  ellos  como  las  otras 
parientes  y  del  auer;  e  donde  cuydauan  sacar  uezes  fizieran.  Mas  Cipion  el  cónsul  1  que  F 
ondra,  fincauan  desonrados.  E  por  ende  pu-  non  teme  en  coracon  fueras  de  destrovllos 
sieron  en  todas  guisas  de  tornar  a  ella  e  des-  15  numqua  les  daua  uagar  dia  ni  noche  fueras  de 
troylla.  E  catando  quales  cónsules  fueran  me-  combátenos,  ni  dizie  otrosí  que  los  querie  des- 
.ores  en  las  otras  guerras  que  ouíeran  con  troyr  por  que  no  tomassen  mayor  esfuerco  de 
ella  tomeron  que  fuera  me.or  Cipion,  fijo  dell  se  deffender,  mas  yua  los  leñando  por  pala- 
otro  C.p.on  ell  Affncano,  por  que  aquel  des-    bra,  y  entre  tanto  tomauales  las  fortalezas  e 

iTLr  HegadH  ?m°ra*  6  tenÍCnle  P°r  *°  mandaua  matar  c«uan,os  de"<»  alcancaua.  E 
much  esforcado  e  de  buen  seso;  e  aun  aquel    quando  los  de  Carthago  esto  uieron,  enuiaron 

m,smo  C.p.on,  non  seyendo  cónsul,  guare-  le  dezír  ques  le  darien  por  suyos  a  qual  guisa 

aera  a  los  romanos  que  non  fueran  desbara-  el  quísiesse.  En  quanto  esta  pleytesia  andaua 

tados  cuando  los  de  Carthago  leuauan  cuerno  los  de  Carthago  non  querien  fazer  ninguna 
por  uencudos  a  los  cónsules  Censorino  e  Ma-  «  cosa  contra  los  romanos  por  cuidar  áüellos 

ml,o.  E  sobresto  tod  el  senado  de  Roma  tra-  mas  pagados.  Mas  Cipion  fazíe  el  cont  lno 

uaron  con  el  que  recb.esse  consulado,  e  fues-  desto,  ca  numqua  quedaua  de  los  matar  e  de 

se  sobre  Carthago  e  la  destruxiesse.  Y  el  res-  ,os  destroyr.  I  la  postremeria  fue  ass  que 

^¿¡^rSSZ^Z*^  „  ,0S  dC  13  Acogieron  tamanna  flaqueza^ 
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tan  noble  cbdat  de  fortaleza  e  de  poderío,  *,  sos  corazones,  que  enuiaron  dezir  al  cónsul 
demás  que  era  tan  luenne  daque.la  tierra;  mas    ques  le  darien  poV  sieruos  enta.  que  los  dexa 
por  onrrar  a  ellos  e  por  que  entend.essen  que    uiuir.  Mas  el  respuso  les  que  non  que  ie  otra 
les  au,e  sabor  de  fazer  grand  seruicío  senna-    p,eytesia  con  ellos  si  no  que  saliesscn todos 

l.  n  F  .rrg,°  °  fane'  6  °m0  e,K0nT  dC  ,a  dbdat'  uarones  c  flores,  ass^  cuemo 
lado.  E  ellos  luego  agu.saron  le  muy  b.en  de  35  les  mandara  la  otra  uez  quando  lo  non  quisTe- 
quanto  ouo  mester,  de  gu.sa  que  saco  gran-    ran  fazer.  Los  dc  ^  ¡  _ 

aaLZ?  I'       T  h  *%  *  ^Í0  ^    d°S  en  *rand  ^smayanfento,  e  ueyen  que  á. 

andados  de  la  puebla  de  Roma  seyscentos  e  non  podien  fazer,  que  lo  otorgaron,  cuidando 
dos  annos;  e  ouo  de  la  segunda  guerra  fasta  que  por  aquello  escaparien  de  muer  é oü,e- 
esta  tercera  cmquaenta  annos;  y  eran  eston-  «,  ron  otrossi  feuza  que  depues  alguna  pley  e- 
ce  cónsules  en  Roma  Gneo  Cornelio  Lentu.o    s¡a  les  cabrícn  meioV  desta  E  lue^o  comen  a- 

uraZo?drCaraHU,n0  aSS''  PK°f  80  T"     r°"  3  Sahr  ,3S  e  d*  las  mas 

tura  de  los  de  Carthago  que  b.en  cuerno  los    curadas  XXV  mil,  y  estas  maltrechas  e  muy 

de  Roma  eran  acuciosos  de  uen.r  sobrellos  e  de  coy tadas  e  ma.  uesíidas  e  todas  las  caras  Z- 
destroyllos  ass,  ellos  eran  uagarosos  e  des-  <6  cadas  e  maI  paradas.  e„as  ras 

cuydados  de  fazer  ninguna  cosa  por  que  se    ,os  mas  onrados  omnes  treynta  mil,  y  estos 

sab.e  tod  esto  muy  b.en,  umo  sobrellos  a     todos  tan  maItrechos  quc         non  drf 
soora,  e  cerco  la  abdat  por  mar  e  por  tierra.    E  de  los  dos  que  llamauan  Asdrubalcs  que 
E  cuando  los  de  Carthago  o  meron,  salieron  «,  f¡z¡cran  emperadores  assi  cuerno  de  suso  oyes- 
a  ellos  cuydando  que  les  yne  com  el.  otra  ue-    tes,  auien  ePIlos  mismos  ell  uno  ZlZ7«ay- 

b  V,      h        '  aSS'       d,T    íi0"'  e  díz  <>ue  fue  P°r  «os  ra- 

bien seys  d.as  e  VF  noches  que  muy  poco  fol-     nos.  y  ell  otro  fí 

gauan  que  s.empre  non  se  fir.essen  o  non  se    que  u¡n¡e  sobrHaquelIa  cibdaqt    entend)^  ™ 

11  todo  o,  toto  e.  -25  censorino^ escriño b  Benso-  el  non  podrie  &uarecer  P<>r  ninguna  manera, 
rtoí. censorio o.-í2  o. «  Len.Luo. eobs y/aitaüumio.     metios  en  poder  de  Cipion  el  e  toda  su  com- 
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panna;  e  assi  fizieron  todos  los  otros  que  auic  en  fuego,  fasta  que  lo  torno  todo  en  ceniza, 
en  la  uilla  grandes  e  pequennos.  Mas  una  Mucho  oro  e  plata  e  piedras  preciosas  que 
grand  companna  que  auie  y  de  los  romanos  estauan  por  los  templos  y  en  los  palacios  de 
que  se  partieran  de  Cipion  quando  la  otra  ue-  los  emperadores  e  de  los  omnes  onrados, 
gada  uinieran  sobre  Carthago  c  se  metieran  b  todo  fue  destroydo  e  perdudo.  Las  compan- 
en  la  cibdat,  no  quisieron  salir  a  los  romanos  ñas  que  salieran  de  la  cibdat  dombres  e  de 
cuerno  los  otros,  por  uerguenca  que  auien  mugieres,  assi  cuerno  de  suso  oyestes,  quisie- 
dellos  por  el  yerro  que  fízicran,  nin  se  quisie-  ran  los  matar  los  romanos;  mas  Scipion,  por 
ron  dar  a  prisión;  mas  metieron  se  en  un  tem-  fazer  les  mercet  e  por  que  salieran  por  so  pa- 
plo  que  auie  y  dEscolapio  dentro  en  la  cibdat,  10  labra,  no  lo  touo  por  bien,  e  mando  los  atodos 
que  era  muy  fuerte,  cuydandosse  allí  deffen-  uender,  fueras  ende  los  mayorales  que  non 
der.  Mas  los  romanos,  luego  que  entraron  la  quiso  egualallos  con  los  otros;  e  destos  los 
uilla,  cercaron  tod  el  templo  en  derredor  e  unos  dexo  y  en  tierra  dAffrica,  que  torno  pro- 
dieron  les  fuego.  E  ellos  cuando  se  uieron  uincia  de  Roma,  e  los  otros  leuo  consigo  por 
coytados  dexaron  se  dentro  caer,  e  quisieron  15  fazer  les  algo  e  por  onrarse  dellos. 
ante  seer  quemados  que  morir  a  manos  de  los 

romanos.  La  reyna  muger  del  rey  Asdrubal    67.  De  cuerno  departieron  los  que  fizieron  tas 
ficara  con  dos  fijos  pequennos  en  la  torre  que       esto  rías  en  qual  tiempo  fue  poblada  Car- 
fiziera  la  otra  reyna  Dido,  ca  non  quiso  salir  thago. 
con  las  otras  duennas  nin  dar  se  a  prisión;  e  90 

los  romanos  quand  entraron  dieron  fuego  a  Algunos  dixieron  que  la  puebla  de  Carthago 
aquella  torre,  y  ella  cuydando  que  non  podrie  fue  fecha  en  tiempo  del  rey  Salomón,  e  otros 
guarir,  subió  en  somo  de  la  torre  con  aque-  que  en  tiempo  del  rey  Dauid,  so  padre;  otrossi 
líos  dos  sos  fijos,  e  parosse  entre  las  amenas,  dixieron  algunos  que  fue  poblada  en  tiempo 
e  dio  grandes  bozes,  e  dixo  contra  los  roma-  85  de  Jair,  que  fue  iuez  de  Israel  yaquantos  annos 
nos:  «yo  reyna  so  desta  cibdat,  e  assi  cuerno  antes  que  Paris,  fijo  del  rey  de  Troya,  levasse 
la  primera  reyna  que  ouo  en  este  logar  se  de  Grecia  Elena,  muger  del  rey  Menalao.  Y  en 
mato  en  fuego,  assi  quiero  yo  morir  que  so  la  esto  se  acuerdan  los  mas  que  fablaron  en  estas 
postremera».  E  quando  esto  ouo  dicho,  dexosse  estorias,  e  semeia  cosa  mas  con  guisa  por  el 
caer  en  el  fuego  con  amos  ados  aquellos  fijos;  30  casamiento  de  la  reyna  Dido  e  de  Eneas,  que 
y  el  pueblo  de  los  romanos  que  estauan  en  fue  fecho  después  que  Troya  fue  destroyda;  e 
derredor  corrieron  por  sacallos,  mas  tan  ayna  por  esto  se  faze  cuerno  cosa  mas  cierta  que  la 
non  pudieron  llegar  que  ante  ellos  muertos  cibdat  de  Carthago  fue  poblada  XX  annos  an- 
non  fuessen.  E  Scipion,  que  grand  sabor  auie  dados  depues  del  iudgado  dejayr;  e  de  quando 
de  destroyr  aquel  logar  por  crecer  el  poder  35  Moysen  saco  el  pueblo  de  tierra  de  Egipto 
de  los  romanos  e  por  uengarse  de  los  gran-  trezientos  e  XXII  annos;  e  de  quando  comento 
des  dannos  que  allí  recibieran,  mando  acender  a  regnar  Niño  en  Babilonia  ochocientos  e  qua- 
la  cibdat  a  todas  partes;  e  duro  ardiendo  XVII  raenta  e  un  anno;  c  del  departimiento  de  los 
dias,  ueyendo  lo  los  romanos  que  fablauan  en  lenguages,  que  fue  en  el  campo  de  Sennaar  o 
ello  mucho,  departiendo  e  mostrando  muchas  «o  fue  la  torre  de  Babilonia,  e  de  Namroth,  el 
razones  sobrello  de  como  las  cosas  se  camian  primer  rey  que  ouo  en  el  mundo  de  que  fablan 
dun  estado  a  otro,  e  otrossi  de  quand  grieues  las  estorias,  en  cuyo  tiempo  se  partieron  los 
son  de  fazer  e  que  ayna  se  destruyen,  assi  lenguages,  ouo  mil  equatro  annos;  e  del  diluuio 
cuerno  auino  a  Carthago  que  fue  tan  noble  que  fue  en  tiempo  de  Noe  ouo  mil  e  ciento  e 
uilla  c  tan  fuert  e  tan  rica.  E  cuerno  quier  que  45  diez  annos;  e  del  comiendo  del  mundo  e  quan- 
los  romanos  la  destruyen,  algunos  auie  y  de-  do  Adam  fue  fecho  ouo  quatro  mil  e  ciento  e 
líos  a  qui  pesaua  por  que  tenien  que  dalli  ade-  quaraenta  e  VIII  annos. 
lant  no  aurien  con  qui  guerrear  tan  affica- 

damicntre  cuerno  fizieran  con  los  de  Car-  68.  Del  tiempo  en  que  fue  destroyda  Carthago. 
thago.  E  otrossi  departien  mucho  de  la  na-  oo 
F3S  v.  tura  1  de  los  omnes,  cuerno  era  grieue  dacor-  Carthago,  esta  grand  cibdat  de  que  uos  aue- 
dar  a  lo  meior,  e  que  por  esso  se  destru-  mos  contado,  del  dia  que  fue  poblada  fasta  que 
yen  c  se  camiauan  los  sos  fechos.  E  maguer  fue  destroyda  ouo  sictecientos  annos;  e  era 
que  ellos  esto  dizicn  e  departien  entre  sipse,  estonce  Jayr  iuez  sobre  el  pueblo  de  Israel,  e 
non  quedauan  de  destroyr  la  cibdat  quanto  &s 

podien:  lo  uno  derribando,  lo  al  quemando  lo      u  quatro  también  bxqc,  quatro  ciento*  0. 
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regnaua  Teutanes  en  Affrica,  e  Pollifides  en  rra,  lo  que  auien  mes  te  r  los  romanos,  y  esto 
Sicionia,  que  es  aparte  de  cierno;  e  regnaua  por  tres  razones :  la  una  que  estudiessen 
Atreo,  padre  del  rey  Agamennon  e  del  rey  siempre  bien  guisados,  la  otra  que  usassen 
MenaJao,  e  Tiestes,  su  hermano,  en  el  reyno  las  armas,  la  tercera  por  non  tornar  la  guerra 
de  Miscenas  de  Grecia;  e  el  rey  Agamenemes  c  entressi  mismos;  e  aun  sin  tod  esto,  quando 
en  Egipto.  Todos  estos  eran  sennores  e  reg-  Roma  ouiesse  paz,  aquellos  a  qui  ellos  dauan 
ñauan  en  sus  tierras  quando  esta  Carthago  e  pechauan,  se  aurien  depues  a  tornar  peche- 
fue  destroyda.  ros,  e  por  ende  no  era  bien  que  fuesse  des- 

troyda.  Mas  como  quier  que  estas  razones 
69.  De  las  razones  que  mostraron  los  sabios  10  mucho  fuesscn  entrellos  departidas,  a  la  por 
por  que  fue  destroida  Carthago.  cima  todos  en  uno,  catando  la  naturaleza  y  ell 

amor  que  auien  con  Roma  e  cobdiciando  onra 
Costumbre  fue  entre  los  sabios  antigos  de  de  su  cibdat  sobre  todas  las  otras  cosas  e  que 
buscar  razones  por  que  los  grandes  fechos  se  elfos  ouiessen  seguramiento  e  folganca  por 
fazien  en  el  mundo,  e  por  ende  fablaron  mucho  is  siempre  daquel  logar  de  los  grandes  trábalos 
sobre  la  contienda  que  fue  entre  Roma  e  Car-  que  auien  y  sofrido,  tornaron  se  todos  al  mas 
thago,  e  departieron  mucho  por  que  razón  fue-  sano  e  derecho  conseio,  e  acordaron  que  fues 
ra;  e  aquella  a  que  mays  se  acogieron  fue  esta:  destroyda  en  todas  guisas.  E  todas  las  otras 
que  la  cibdat  de  Carthago  fue  poblada  ante  razones  pusieron  aparte,  si  no  esta  sola,  e  por 
que  Roma  e  fue  uno  de  los  mayores  quatro  90  ende  la  destruyeron.  E  algunos  omnes  fabla- 
sennoríos  del  mundo,  segund  de  suso  oyestes,  ron  desto  ante  que  la  destrucion  fuesse  com 
c  porque  Roma  fue  depues  poblada  de  los  en  manera  de  profecía,  e  dixieron:  ¿por  que 
que  descendieron  del  linage  de  Eneas,  punna-  destroyran  los  de  Roma  Carthago?  ca  si  lo 
ron  ellos  e  los  que  depues  uinieron  de  fazer  fizieren  perderán  en  ella  espeio  e  resplandor 
aquella  cibdat  de  Roma  atal  que  no  fallassen  23  de  Roma,  e  aguzadera  que  los  faz  todauia  seer 
otra  que  fuesse  egual  della;  e  por  que  Car-  aguzados  de  guerra  e  apercebudos.  E  como 
thago  era  como  contrasto  de  Roma  mas  que  quier  que  algunos  dellos  dizien  sobresto  mu- 
otro  logar,  punnaron  los  romanos  dacrescen-  chas  buenas  razones,  encabo  no  ualío  todo 
tar  la  su  cibdat  e  amenguar  ell  otra.  E  como  nada,  ca  la  uoluntad  de  todos  ouo  a  passar,  e 
quier  que  las  dos  guerras  que  ouieron  con  los  30  por  esso  fue  destroyda  Carthago  la  postre- 
de  Carthago  fueron  por  los  males  que  fizieran  mera  vez  assi  cuerno  auedes  oydo,  en  manera 
o  por  que  no  les  touieran  los  pleytos  que  con  que  numqua  depues  fue  poblada  assi  cuerno 
ellos  pusieran,  esta  tercera  no  fue  sino  por  ante  lo  auic  seydo. 
destroylla,  porque  la  onra  de  Roma  ficasse  por 

todauia  e  la  de  Carthago  fuesse  destroyda  as  70.  De  cuerno  fue  Scipion  a  Roma  después  que 
por  siempre,  que  non  fincasse  si  no  el  nombre  destruxo  Carthago,  et  dend  a  Espanna,  et 
solo;  ca  todo  omne  que  catasse  orden  de  de-  cuerno  murió  después. 
recho  bien  fallaríe  que  Carthago  no  mere- 
ciera por  que  destroyda  fuesse  de  todo.  E  por  Scipion,  desque  ouo  destroyda  la  cibdat  de 
F.  34.  ende  los  romanos  de  '  partien  entre  si  di-  «  Carthago  assi  como  ya  oyestes,  c  la  gente  que 
zicndo  los  unos  que  la  destruyesscn  pora  era  en  ella  fizo  uender  e  departir,  assi  cuerno 
siempre,  de  guisa  que  numqua  se  les  end  le-  de  suso  es  dicho,  mando  catar  entre  muchas 
uantasse  mal  nin  guerra,  porque  otra  cosa  no  cosas  nobles  que  sacaran  de  la  uilla  ante  que 
les  ficara  en  el  mundo  que  grand  contralla  les  la  quemassen,  que  auien  ganado  de  las  otras 
fizics  sino  aquella,  e  demás  ques  les  fazie  45  tierras  que  conquirieran;  e  fizo  lo  todo  ayun- 
cuemo  egual,  lo  que  no  era  onra  de  Roma,  e  tar,  e  dio  muy  grandes  donas  alos  de  Cezilia 
sin  tod  esto,  que  estauan  siempre  a  mala  sos-  e  de  Ytalia  que  uinieran  en  so  ayuda,  e  fizo 
pecha  de  quererse  apoderar  dellos;  e  por  ende  luego  en  Affrica  muy  grandes  cortes,  e  mando 
dizien  aquellos  que  era  bien  en  destroilla  en  uenir  las  gentes  de  todas  las  tierras  en  de- 
todas  guisas.  Los  otros  razonauan  que  era  00  rredor,  e  quanto  connocieron  que  fuera  suyo 
roeior  en  no  seer  destroyda,  ca  ella  fazie  ere-  de  lo  de  Carthago,  mandogelo  todo  dar.  E  por 
cer  a  Roma  en  poder  y  en  nombre,  teniendo  aqui  gano  amor  de  los  omnes,  e  aun  mayor 
los  siempre  apercebudos  e  aguisados  de  gue-  nombradia  que  no  ouiera  Scipion  a  que  llama- 
t  mt.  ob»cq.  Assirift  E.-9  B.e.  oc,  cic.on..  «n  Affricano.  E  daqui  adelante  fue  llamado 
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Scipion  dAffrica  assi  cuerno  so  auuelo.  E  des-    71.  Del  fuego  del  mont  Ethna  et  del  fecho  de 
que  ouo  toda  la  tierra  assesegada  e  puesta  en       la  ysla  Upare  en  el  consulado  de  los  consu- 
paz,  fuesse  pora  Roma;  e  allí  estando,  llego       les  Marco  Emilio  et  Lucio  Orest. 
mandado  cuerno  se  aleara  (¿amora  en  Espan- 

na,  y  enuiaron  le  luego  los  romanos  alia,  e  s  Andados  de  la  puebla  de  Roma  seyseientos 
destruxo  la  toda.  E  ante  que  end  uiniesse,  fue  et  XXV  annos,  en  el  tiempo  en  que  eran  con- 
mal  mezclado  con  los  romanos,  y  esto  mas  por  sules  Marco  Emilio  et  Lucio  Orest,  estremeció 
enuidia  que  por  otra  cosa  que  el  mereciesse;  el  mont  Ethna,  que  es  en  Europa  en  tierra 
e  luego  que  lo  el  sopo,  uinos  pora  Roma,  e  de  Lombardia,  et  fue  ell  estremescimiento  tan 
ayunto  tod  el  conseio  de  los  mayores  omnes,  10  grand  que  se  abrió  el  mont  a  logares,  et  echo 
a  que  llamauan  senado,  e  contó  les  tod  el  tra-  de  si  unos  montones  de  fuego  que  salien  del 
baio  que  auie  leuado  por  seruicio  de  Roma  e  cuerno  que  los  manasse,  assi  cuerno  manan  de 
por  grand  pro  e  onra  dellos.  E  por  la  respues-  las  fuentes  las  aguas.  Otro  anno  adelant  en 
ta  que  ellos  le  fizieron,  entendió  que  era  la  esse  tiempo,  en  el  consulado  destos  cónsules, 
mezcla  muy  grand  quel  auien  fecho,  de  guisa  15  comento  a  bollir  en  muchos  logares  una  ysla 
que  se  temió  de  muerte;  ca  ell  era  muy  enten-  a  que  dizen  Upare,  et  yaze  en  essa  tierra  o 
dudo  en  todas  cosas.  E  sin  tod  esto,  leuan-  es  el  mont  Ethna;  e  aquel  bollir  fizo  se  con 
tosse  luego  allí  entrellos  sobrestá  razón  una  grand  fuerza  de  fuego  et  con  muy  grand  ar- 
grand  contienda;  mas  partiosse  aquel  ora  por  dor,  tanto  que  firuio  la  mar  de  cerca  della,  et 
que  el  mayor  bando  era  el  suyo,  e  no  pudie-  ao  creció  ell  agua,  firuiendo  con  tan  fiero  calor 
ron  los  otros  al  fazer  sino  lo  que  el  querie;  e  que  quemo  las  pennas  que  estauan  a  derre- 
por  end  fico  aquel  dia  assi  com  en  paz.  E  Sci-  dor,  de  guisa  ques  desfazien  depues  cuerno  se 
pión  fuesse  pora  su  casa,  e  cuando  fue  a  la  desfaze  la  piedra  quemada  quandol  echan  ell 
noche,  echos  en  so  lecho  a  dormir;  e  otro  dia  agua  et  se  torna  en  cal  et  en  polvo,  e  ritió  la 
en  la  mannana,  quando  se  leuantaron  sos  om-  ss  pez  de  quantas  ñaues  estauan  alli,  et  aun  que- 
nes  pora  seruille  como  solien,  falláronle  muer-  mo  las  tablas,  et  mato  los  pescados  et  coxo 
to.  Y  esta  fue  una  cosa  de  que  blasmo  tod  el  los,  et  andauan  cochos  a  desuso;  e  a  los  om- 
mundo  a  los  romanos,  dombre  que  tanto  ser-  nes  que  foyr  non  pudieron  et  los  alcanzo, 
uicio  les  auie  fecho  e  tan  poderoso  era  en  mato  los  con  el  baho  que  echaua:  tanto  era 
Roma,  que  ninguno  no  osaua  fazer  sino  lo  30  calient  ademas, 
que  el  mandaua,  de  morir  tal  muerte  com 
FS4i\  aquella.  Pero  bien  ouo  1  y  algunos  que  blas-  72.  De  la  muchedumbre  de  la  lagosta  que  ouo 
marón  ende  a  su  mugier,  que  auie  nombre  en  el  consulado  de  Marcio  Piaucio  et  de  Mar- 
Sempronia  y  era  natural  de  Grecia,  y  era  pa-  co  Fuluio  Flaco. 
rienta  dotros  de  Grecia  que  morauan  en  Roma  sa 

quel  querien  a  el  mal,  e  por  ende  sospecharon  Andados  de  la  puebla  de  Roma  seyseientos 
que  ellal  matara  o  fuera  en  conseio  de  su  et  XXVI  annos,  seyendo  cónsules  Marcio 
muerte.  Mas  cuerno  quier  que  fuesse,  tal  muer-  Piaucio  et  Marco  Fuluio  Flaco,  nació  por  toda 
te  murió  Scipion,  que  tantos  buenos  fechos  Affrica  tanta  muchedumbre  de  lagostas,  que 
fizo  com  oyestes.  Y  esto  fue  en  tiempo  de  Sem-  40  comieron  todas  las  yeruas,  e  desque  les  falle- 
pronio  *Tuditano  e  de  Marcho  Achilio  Capi-  qieron  estas,  uolaron  suso  a  los  aruoles  et  co- 
tón, que  eran  cónsules  de  Roma;  c  fue  a  seys-  mieron  les  otrosí  todas  las  foias  fasta  que  He- 
cientos  e  XXVII  annos  que  Roma  fuera  pobla-  garon  a  los  grumos,  et  desi  royeron  essos  et 
da.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de  contar  dellc  quanto  fallaron  tierno  en  los  aruoles  fasta  en 
e  torna  a  contar  de  los  otros  cónsules  que  ui-  t¡  la  rayz.  Desi  uino  un  uiento  a  desora,  et  tomo 
nieron  en  pos  estos,  cada  uno  cuerno  ouo  las  et  dio  con  ellas  en  la  mar  de  Affrica,  et 
nombre,  et  algunas  cosas  estrannas  que  acae-  murieron  alli,  et  leuaron  las  las  ondas,  et  echa- 
cieron  en  sos  tiempos,  por  uenir  derechamien-  ron  las  a  las  riberas  contral  mar  de  medio  de 
tre  a  tablar  de  algunos  dellos  que  uinieron  a  la  tierra  o  las  riberas  eran  pobladas,  ca  assi 
Espanna,  e  mostrar  por  qual  razón  y  entra-  m  acaeció  por  que  o  los  pueblos  no  auie,  cuerno 
ron,  et  los  fechos  que  fizieron  en  ella  fastal  en  tierra  de  las  arenas,  ni  fallarien  y  aruol  ni 
tiempo  de  los  emperadores.  Et  primeramien-  otra  uerdura  a  que  fuessen,  ni  fueron  contra 
tre  contaremos  dunas  cosas  estrannas  que  alia  ca  daquella  part  la  tierra  toda  es  arena, 
acaecieron  en  sos  tiempos.  c  las  arenas  assi  son  manneras  que  se  non 
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crían  y  uerduras  daquella  guisa.  E  eran  los  dores  de  Roma  con  acuerdo  del  común  de  la 
montones  deUas  tamannos  que  semciauan  cibdat  contra  lugurta,  rey  de  Numidía.  E  fue 
grandes  oteros  de  tierra;  e  desque  podrecie-  este  lugurta  fijo  porfijado  de  Micipsa,  rey  da- 
ron,  diz  que  el  mal  olor  dellas  que  corrompió  quella  tierra,  e  fizossc  fijo  heredero  contra  los 
tod  ell  aer  daquellas  riberas,  e  tan  grand  fue  5  fijos  naturales  daquel  rey,  e  mato  dedos  all  uno 
el  corrompimiento  dell  aer,  et  tanto  entro  por  que  dizien  Yemsal,  et  uencio  en  batalla  all 
la  tierra  a  adentro,  que  mato  de  los  ganados  otro  que  auie  nombre  Aderbal,  et  echol  de 
et  de  las  bestias  quanto  ende  alcanco,  et  esto  Affrica.  Et  andando  el  por  muy  poderoso  de 
fue  mucho  ademas.  E  creció  el  corrompimiento  la  tierra,  uino  sobrel  el  cónsul  Calpurnio;  e 
dell  aer  allí  con  el  podrimiento  de  los  ganados  10  este  rey  lugurta  era  omne  muy  sabidor,  e  as- 
tanto  que  mataua  los  omnes;  onde  diz  la  es-  mando  que  en  el  cabo  non  podrie  soffrir  al  con- 
toria  que  murieron  en  tierra  de  Numidia,  o  sul  et  a  los  romanos,  trexo  su  maestría,  et 
regnaua  el  rey  Micipsa,  ochocientas  uezes  mil  saüol  a  recebir;  e  tan  bien  le  recibió  et  tantol 
cabecas  de  ganados,  et  de  omnes  sesaenta  dio  dell  auer,  quel  aduxo  a  todas  las  pleyte- 
mil;  e  en  la  ribera  de  Carthago  et  en  la  de  la  15  sias  de  paz  que  el  quiso.  E  diz  la  estoria  que 
cibdat  de  Vtica,  por  esta  razón,  treynta  mil  era  el  fecho  uergoncoso  poral  senado  et  al 
caualleros  que  estauan  y  guisados  pora  guar-  común  de  Roma.  Pero  fue  assi  en  el  pleyto: 
dar  las  entradas  de  Affrica  dessa  part,  de  gui-  que  lugurta  uiniesse  a  Roma;  et  fizo  lo  assi. 
sa  que  diz  que  uno  dellos  non  finco  en  toda  la  E  desque  uino  y,  a  los  unos  dio  grandes  aue- 
tierra.  E  que  en  un  dia  sacaron  por  una  puer-  90  res,  a  los  otros  metió  en  grandes  desacuer- 
ta  daquella  cibdat  de  Vtica  daquellos  caualle-  dos,  de  manera  que  todos  los  boluio;  e  desque 
ros  muertos  mil  et  quinientos.  los  ouo  parados  desta  guisa,  fuesse  pora  Nu- 

midia, e  saliendo  de  Roma  dixo  estas  palauras: 
73.  Dell  auenimiento  que  acaeció  a  los  roma-     «¡O  cibdat  uendediza!  et  que  perecrie  much 
nos  en  el  consulado  de  Lucio  Cecilio  Matello  25  ayna  si  comprador  ouiesse  que  la  comprasse». 
et  de  Quinto  Tito.  E  ell  otro  anno  empos  aquel,  por  que  apren- 

diera las  uoluntades  de  los  romanos,  non  les 
Andados  de  la  puebla  de  Roma  seyscientos  era  qual  ellos  querien.  E  fue  Aulo  Postumo, 
et  ueynt  et  siete  annos,  seyendo  cónsules  Lu-  fijo  del  cónsul  Postumo,  con  quaraenta  mil 
ció  Cecilio  Matello  et  Quinto  Tito  Flaminio,  so  omnes  darmas  a  una  cibdat  deste  lugurta, 
¿í.  acordaron  los  1  senadores  et  el  común  de  la  quel  dizien  Calama,  do  estauan  condesados 
cibdat  de  Roma  con  los  cónsules  de  poblar  los  tesoros  del  rey.  E  salió  lugurta  a  el,  et 
de  cabo  a  Carthago  de  Affrica.  E  andados  lidiaron,  et  uencio  lugurta;  et  gano  daquella 
ueynt  e  dos  annos  de  quando  fuera  des-  uez  todo  lo  mas  de  Affrica  por  mingua  de  los 
troyda,  Jlegaron  grandes  compannas  de  sos  35  romanos.  Empos  esto  uino  sobrel  el  cónsul 
cibdadanos  de  la  cibdat  et  de  su  tierra  de  que  Matello,  et  lidio  con  el  dos  uezes,  et  uenciol 
la  poblassen,  et  enuiaron  los  alia.  E  contecio  et  quebrantol  toda  la  tierra,  et  astragogela. 
y  estoces  en  aquella  puebla  esta  fazanna:  que  lugurta  uio  ques  le  non  podrie  deffender,  et 
turnaron  los  partidores  unos  maderos  gran-  uinol  a  pleytesia  de  darle  todas  las  cuestas  et 
des  et  fincaron  los  a  logares  por  departimien-  40  las  missiones  que  alli  fiziera,  et  tres  mil  de  los 
to  de  los  términos,  et  uinieron  de  noche  lobos  que  se  passaron  a  el  en  las  guerras  que  eran 
et  royéronlos  tanto,  que  royendo  en  ellos  que  con  el  yl  ayudauan;  e  sobresto  diol  trezientos 
los  derribaron.  Los  romanos  otro  dia  quando  arrahenes  de  sos.  E  non  se  pagando  aun  deste 
esto  uieron  et  sopieron  cuerno  lo  fizieran  lo-  pleyto  el  senado  ni  el  común  de  Roma,  uino  de 
bos,  fueron  en  dubda  si  non  querie  dar  esto  a  43  cabo  sobrel  el  cónsul  Mario,  que  non  sabie 
entender  que  en  refazer  a  Carthago  que  se-  menos  de  maestría  que  este  lugurta;  c  este 
ríe  guerra  pora  Roma.  Pero  poblaron  la  et  re-  cónsul  quebrantol  malamientre,  e  entrol,  por 
fizieronla  toda  de  pobladores  romanos.  arteria  quel  sopo  traer,  una  cibdat  quel  dizien 

Capsa,  et  yazic  dentro  en  la  mar.  E  segund  dize 
74.  De  las  armas  de  Numidia.  50  la  estoria  de  Paulo  Orosio,  pobló  la  Hercules. 

Et  yazien  alli  condesados  todos  los  thesoros 
Andados  de  la  puebla  de  Roma  seyscientos    de  los  reyes  daquella  tierra.  Estonces  des- 
et  treynta  et  un  anno,  seyendo  cónsules  Ma-    mayo  lugurta,  et  puso  su  amiztad  con  Boco, 
tello  et  Gayo  Mario,  leuantaron  se  los  sena-    rey  de  los  mauros,  e  diol  este  rey  grandes 
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cauallerías  et  muy  grand  poder;  e  lidiaron  el  et  en  aquella  tierra  mas  usauan.  E  por  que  tierra 
el  cónsul  cerca  una  cibdat  que  llamauan  Cirta,  de  Numidia  et  la  del  rey  Boceo  son  tierras  en 
o  era  el  alcafar  et  el  palacio  del  rey  Masinissa  que  Uueue  pocas  uczes,  trayen  los  daquellas 
et  cabeca  del  regno;  e  troxo  allí  Iugurta  se-  tierras  los  escudos  cubiertos  de  cueros  de 
saenta  mil  caualleros.  Aqui  cuenta  Paulo  Oro-  o  elefantes,  ca  el  cuero  del  elefant  a  esta  natura: 
sio  que  ninguna  batalla  no  ouieran  los  romanos  que  se  estiende  bien  et  endurece  mucho  et 
en  Afinca  de  mayor  espanto,  ni  en  que  mas  fazesc  muy  ligero  de  traer;  mas  beue  ell  agua 
guisado  fuesse  de  uengar  se  dellos  sos  ene-  et  retiene  la  cuerno  espongia.  Et  assi  contecio 
migos;  e  diz  que  tantos  fueron  los  poluos  de  a  los  de  Numidia  daquella  uez  con  aquella 
la  grand  príessa  de  las  muchas  yentes  et  de  10  lluuia:  que  se  enbeuieron  della  aquellos  cue- 
las bestias  que  se  leuantaron  allí,  que  oscu-  ros  de  los  elefantes  de  que  trayen  cubiertos 
recio  ell  acr  et  fizo  se  cuerno  noche;  e  tanta  los  escudos,  e  fizieron  se  tan  pesados  que  los 
era  la  muchedumbre  de  las  armas  que  echa-  non  podien  traer,  et  ouieron  los  a  dexar,  et 
uan,  que  ante  la  oscuridat  de  los  poluos  tan  fincaron  desta  guisa  cuerno  desarmados.  E  los 
poco  ueyen  los  caualleros  et  la  otra  yent  a  que  15  romanos  entendieron  esto,  et  firieron  en  ellos, 
finen,  que  ningún  cuerpo  non  finco  y  sin  fe-  et  desbarataron  los,  et  los  unos  mataron  etlos 
rida  nin  de  omne  nin  de  bestia.  Onde  diz  que  otros  prisicron.  E  fuxieron  Iugurta  et  Boceo, 
non  cataua  la  caualleria  o  estidiesse  ell  ene-  E  segund  las  estorias  cuentan,  perdieron  se  y 
migo  pora  ferir  te,  nin  cuemol  alcancarie  ell  de  los  de  Iugurta  et  de  Boceo  nouacnta  mil 
arma,  ca  ciertos  eran  que  non  yrie  sin  colpe.  90  omnes  darmas.  E  fue  desta  guisa  aquella  llu- 
E  eran  en  grand  príessa  los  romanos.  En  tod  uia  salut  de  los  romanos  et  destruimiento  de 
esto  uino  la  noche  et  partió  los.  Otro  día  tor-  los  de  Numidia.  E  touieron  los  omnes  por  una 
naron  a  la  batalla  et  los  romanos  non  podien  marauilla  aquello  de  las  armas  et  de  los  es- 
llegar a  los  numidas  ante  la  espessedumbre  cudos. 
de  las  armas  que  les  alancauan,  ni  osauan  25 
FS5v.  otro  si  foyr  ante  la  '  muchedumbre  de  la  ca-  75.  De  la  marauilla  dan  rayo  que  contecio 
ualleria  que  irien  enpos  ellos.  E  partió  los  otrossi  en  el  consulado  destos  cónsules. 
otrossi  aquel  dia  la  noche.  AI  tercer  dia  des- 

esperauan  ya  los  romanos;  mas  fallo  el  cónsul  Otrossi  contescio  esse  anno  del  consulado 
Mario  esta  carrera  pora  aucr  conscio  contra  90  destos  cónsules  otra  marauilla  dun  cauailero 
los  enemigos,  et  fizo  desta  guisa:  mando  les  de  Roma  que  auic  nombre  Lucio  Heluio,  que 
que  saliessen  todos  fechos  un  tropel,  e  dies-  tomo  su  mugicr  et  una  fija  donzella  que  auien, 
sen  consigo  daquella  guisa  en  el  campo  de  et  uinic  con  ellas  de  Roma  a  Apulla;  et  sóbre- 
la batalla,  et  que  assis  touíessen  todos  en  uno  uino  les  en  la  carrera  grand  tempestad  de  rc- 
et  non  derramassen  fasta  que  el  uiesse  ora  33  lampagos  et  de  truenos,  c  tan  grand  fue  el 
que  gelo  mandasse.  Et  ellos  fizieron  lo  assi;  c  pauor  del  trueno,  que  se  salió  de  memoria  la 
uinieron  los  enemigos  et  cercaron  los  et  ma-  fija  del  cauailero.  Et  andauan  en  carretas  se- 
tauan  en  ellos  a  grand  poder,  et  descosien  los  gund  la  costumbre  de  la  tierra,  et  el  cauailero 
a  las  uezes;  et  en  esto  duraron  fastal  medio  por  coger  se  mas  ayna  a  poblado,  dexo  las 
dia.  E  tanta  era  alli  la  priessa  de  los  enemigos  40  carretas  et  tomo  la  fija  et  la  mugicr  en  las 
et  tan  grand  el  feruor  del  sol  que  aquexaua  bestias,  et  comencosse  de  ir  con  ellas  quanto 
a  los  romanos  con  muy  grand  sed,  et  cstauan  podie.  E  uino  un  rayo  et  firio  alli  cntrcllos,  et 
ya  en  cueyta  de  muert  et  en  perderse;  mas  cayo  la  donzella  cuerno  sin  alma,  et  cayeron 
fizo  les  Dios  esta  mercet:  que  les  cnuio  a  des-  apart  los  ucstidos,  et  nin  les  fallaron  rotura 
sora  una  nuue  que  les  Uouio  agua  quanta  ts  ninguna  nin  descosudo  ni  otro  logar  poro  ella 
ouieron  mester.  E  los  de  Numidia  los  dardos  saliesse  dellos;  e  otrossi  las  bronchas  que  tra- 
ct  las  armas  que  trayen  de  alancar  ponicn  les  ye  en  los  pechos  et  las  sortijas  de  las  manos 
unas  correas  a  todos  de  que  les  fazien  amien-  et  las  (¡apatas  que  todo  cayo  aluen,  et  finco 
tos  por  que  los  alancassen  meior,  c  assi  como  ella  desnuya  qual  nascio,  et  assi  yogo  sin  len- 
tas estorias  cuentan,  motaron  se  daquella  llu-  so  gua  daquella  guisa  una  grand  picea.  Otrossi 
uia  las  astas  et  las  correas,  de  guisa  que  se  el  palafre  en  que  uinie  assi  fue  que  la  siella  ct 
dannaron  las  correas  et  pararon  se  las  astas  los  otros  guisamicntos,  el  freno  et  el  peytral 
lenes;  assi  que  los  de  Numidia  non  se  pudieron  et  las  cinchas,  todo  fue  suelto,  ct  cayo  cada 
ayudar  dellas.  E  estas  eran  las  armas  de  que    una  dcstas  cosas  a  su  part,  ct  el  palafre  a  la 

es  suya  a  luen,  ct  assi  yogo  otrosi  una  picea  como 
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76.  Danos  signos  que  contecieron  en  el  consu-    a  el  et  a  muchos  de  los  nobles  de  Roma.  Otrossi 
lado  de  Sexto  Julio  Cesar  et  de  Lucio  Marcho.     los  auestinos  et  essos  de  Marsia  echaron  ce- 
lada a  Cepion,  cónsul  de  Roma,  et  mataron  a  el 
Andados  de  la  puebla  de  Roma  scyscientos    et  a  toda  su  hueste.  Agora  dexamos  en  este 
et  cinquaenta  et  ocho  annos,  seyendo  consu-  5  logar  estas  razones  et  tornaremos  a  las  otras 
Ies  Sesto  Julio  Cesar  et  Lucio  Marco,  un  dia     de  nuestra  estoria  de  Espanna. 
mannana  quando  nascic  el  sol,  nació  de  parte 

de  septentrión  un  fuego  muy  grand  cuerno  77.  De  la  guerra  de  Sertorio  et  de  Pompeyo 
montón  a  manera  de  otero,  e  fizo  el  cielo  muy  el  grand  en  Espanna. 

grand  sueno,  et  salió  un  resplandor  daquel  10 

fuego  et  dio  por  todas  las  tierras,  de  guisa  Después  de  la  muerte  de  Scipion  el  man- 
que todas  las  yentes  le  uieron.  Otrossi  en  cebo,  andados  de  la  puebla  de  Roma  seyscien- 
tierra  de  los  aretinos  en  esse  tiempo  mismo  tos  et  sctaenta  et  tres  annos,  leuantossc  en 
acaescio  por  toda  la  tierra,  que  assentan-  Espanna  otra  guerra  de  la  guisa  que  agora 
F.  36.  do  1  se  los  omnes  a  yantar,  et  partiendo  el  is  aqui  oyredcs.  Salió  de  tierra  de  Mariana,  que 
pan  pora  comer,  que  salió  sangre  de  medio  es  en  Affrica,  un  omne  que  dizten  Ser  tono, 
de  los  panes  cuerno  de  llagas,  et  corrió  cuerno  que  era  muy  atreuudo  en  sos  fechos,  et  lleno 
correrie  de  cuerpos  de  animalias.  Otrossi  en  de  mucha  rebuelta  et  de  arteria;  et  uino  a 
essa  tierra  en  aquellos  dias  cayo  un  granizo  Silla,  que  era  estonces  cónsul  de  Roma;  e 
grand  de  piedras  uerdaderas,  con  pedacos  de  90  puio  este  Sertorio  a  auer  muchas  yentes  a  so 
tiestos  cochos  de  cosas  fechas  de  tierra,  c  mandado  c  grand  poder,  et  desabino  se  con 
fino  por  toda  aquella  tierra  muy  fieramientre,  Silla,  et  f uesse  cuerno  fuyendo  del.  E  saliendo 
et  fizo  grand  danno.  Otrossi  en  tierra  de  los  de  Affrica  o  estaua,  enuio  adelant  a  Espanna 
de  Samnit  en  essos  dias  abrios  la  tierra,  et  sos  truiamanes  a  los  espannoles  que  se  alcas- 
salio  ende  una  llama  muy  grand  et  muy  fuert,  25  sen  con  el  contra  Roma,  et  que  el  los  defen- 
et  subió  fasta  que  llego  al  cielo,  ueyendo  lo  drie  de  los  romanos,  et  fincarien  depues  1¡- 
todas  las  tierras.  Otrossi  en  esse  tiempo  pa-  bres  et  quitos  de  todo  sennorio.  Los  espan- 
recio  a  los  romanos  un  montón  dun  color  doro,  noles  fizieron  lo,  et  alearon  se  con  el.  E  Ser- 
et  descendió  del  cielo  fasta  que  llego  a  la  torio  enuio  adelant  con  la  su  hucst  un  su 
tierra,  et  fizosse  allí  mayor,  e  leuantos  de  la  ao  cabdiello,  que  dizicn  Hirtuleyo;  et  los  roma- 
tierra  de  cabo  et  subió  fasta  que  llego  a!  sol.  nos  enuiaron  alia  luego  otro  suyo  a  que  lla- 
E  tanto  era  grand  este  montón,  que  cubrió  al  mauan  Manilio,  et  diz  que  era  procónsul  de 
sol.  Otrossi  en  esse  tiempo  empos  esto  uino  Gallia  que  es  una  tierra  del  sennorio  de  Fran- 
en  las  animalias  mansas  de  todas  las  naturas  cia.  Et  este  Manilio  passo  luego  de  Francia  a 
un  tal  aleuantamicnto,  que  se  salieron  de  las  35  Espanna,  et  trexo  consigo  tres  legiones  et  mil 
cstablias  et  de  los  logares  por  o  quier  que  es-  et  quinientos  cauallcros  mas.— E  legión  quiere 
tauan  todos  los  cauallos  et  las  otras  bestias,  dezir  companna  en  que  a  seys  mil  et  seys- 
et  otrossi  las  oueias  et  las  uacas  et  los  otros  cientos  et  sessaenta  et  seys  omnes.— E  los 
ganados  de  los  pastos,  et  las  bestias  relin-  romanos  guisaron  enpos  esto  otros  dos  cab- 
ellando, et  los  ganados  balando  et  mudiando  to  dicllos,  que  dizicn  all  uno  Matello  et  all  otro 
'  cuerno  a  una  manera  de  fazer  duelo,  fueron  se  Domicio,  e  mandaron  les  yr  a  priessa  sobresse 
iodos  a  las  seluas  et  a  los  montes  et  a  los  Sertorio  et  sobre  los  que  con  el  tcnien.  Et  li- 
yermos.  E  aun  los  canes  otrossi,  que  no  an  dio  Manilio  con  Hirtuleyo;  et  uenciol  Hirtu- 
natura  de  poder  ucuir  si  non  entre  los  omnes,  leyó,  et  desbaratol  toda  su  hueste,  et  prisol 
comentaron  a  aullar  muy  fuerte,  c  acogieron  45  quanto  trayc  que  nol  finco  ende  nada,  et  fuxo 
se  a  los  montes,  et  andauan  radios  por  ellos  a  el  fascas  solo,  et  metios  en  Lérida.  Después 
unas  pártese  a  otras  como  fazen  los  lobos.  En  lidio  Hirtuleyo  muchas  uezes  con  Matello, 
aquel  tiempo  enpos  esto  fue  Ponpeyo  el  grand  et  cansol  lidiando.  Pero  tan  luengo  tiempo 
por  mandado  del  Senado  sobre  los  *picen-  andido  Matello  con  su  huest  por  la  tierra,  et 
tes,  et  lidio  con  ellos,  et  fue  ucnqudo.  Otrossi  ao  siempre  por  los  logares  desuiados,  quel  canso 
en  esse  tiempo  mismo  lidio  Julio  Cesar  con  los  el  otrosí,  fasta  que  se  llego  Matello  a  las 
samnites,  et  uencieron  le,  et  murieron  y  todos  huestes  de  Ponpeyo,  que  era  el  grand  cab- 
ios mas  de  la  su  huest.  Otrossi  fue  el  cónsul 
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diello  de  Roma  et  uinie  sobrestá  razón  a  Es-  Ponpeyo,  fueras  ende  dos  cibdades,  que  d¡- 
panna.  Allego  estonces  Ponpeyo  su  huest  en  zien  all  una*Oxama  et  a  la  otra  Calahorra, 
una  cibdat  que  dizien  estonces  Palancia.  E  Et  Oxama  tenemos  que  es  Osma,  et  a  esta 
Sertorio  era  ya  en  Espanna,  et  quando  llego  destruxo  Ponpeyo;  e  a  Calahorra  uino  Affra- 
Ponpeyo,  tenie  el  cercada  una  cibdat  que  lia-  5  neo  depues,  et  cercóla,  et  tanto  la  touo  cer- 
mauan  Lauron.  E  fue  Ponpeyo  por  deffenderla  cada  que  la  priso  por  fambre,  et  mato  todos 
et  leuantar  le  dende;  mas  lidio  Sertorio  con  los  omnes,  et  quemo  la  cibdat.  E  quedo  de 
el,  et  uenciol;  et  fuxo  Ponpeyo,  et  priso  Ser-  guerras  estonce  Espanna,  etfico  toda  assesse- 
torio  la  cibdat,  et  destruxo  la  toda;  e  los  que  gada  so  el  sennorio  de  los  romanos  por  Pon- 
fincaran  dessa  cibdat  de  Lauron  que  en  la  10  peyó.  Sobre  las  razones  desta  conquista  de 
guerra  non  fueran  muertos,  tomo  los  Sertorio  las  Espannas  se  comenco  a  descobrir  el  fecho 
et  leuo  los  presos  a  Lusítania,  et  fizo  les  mu-  por  o  fueron  después  a  tiempo  mudadas  las  / 
chas  penas.  E  touosse  por  omne  de  buena  maneras  del  sennorio  de  Roma,  et  los  regnos 
uentura,  et  gloriosse  mucho  en  ello  por  que  todos  ayuntados  en  uno,  et  los  sennorios  en 
auie  uencudo  a  Ponpeyo,  aquel  grand  cab-  15  un  sennor  solo.  E  el  fecho  por  o  esto  uino  des- 
Fstir. diello  'de  los  romanos  et  que  era  por  mas  cubriosse  en  este  Ponpeyo  el  grand,  et  cum- 
esforcado  entredós;  e  auien  le  enuíado  alli  pliosse  en  Julio  Cesar,  et  fírmosse  en  Cesar 
non  solamientre  por  el  cónsul,  mas  por  los  Augusto.  Agora,  porque  fueron  las  Espannas 
cónsules.  E  dize  Galba  en  su  estoria  que  de  amos  estos  principes  por  sos  tiempos  de- 
ouo  Ponpeyo  en  su  huest  treynta  mil  om-  20  partidos,  fablaremos  aqui  algún  poco  de  los 
nes  a  pie  et  ochaenta  mil  caualleros.  Después  fechos  dellos,  contando  las  estorias  de  las 
desto  Hirtuleyo,  que  era  de  parte  de  Serto-  Espannas  en  sos  logares  o  uinieren;  e  depar- 
rio,  lidio  con  Matello  en  la  prouincia  de  Gua-  tiremos  de  los  nombres  del  sennorio  de  Roma 
dalquiuir,  cerca  una  cibdat  que  llamauan  es-  sobrestás  razones,  et  los  nombres  que  llama- 
tonces  itálica— et  dizen  que  es  Seuilla  la  uieia,  as  ron  a  los  sennores  quel  ouieron,  e  cuerno  sen- 
donde  fue  poblada  esta  cibdat  a  que  dizen  norearon  las  Espannas,  departiendo  de  cada 
agora  otrossi  Seuilla,  et  yaze  a  una  legua  della  unos  por  sos  tiempos, 
-e  perdió  y  Hirtuleyo  ueynte  mil  caualleros, 

et  fue  y  uencudo,  et  fuxo  con  pocos  a  Lusita-     78.  De  cuerno  fue  recebido  Ponpeyo  en  Roma 
nia;  e  priso  estonces  Ponpeyo  a  Belgida,  que  so    et  de- la  grand  enuidia  que  ouo  ende  Julio 
era  una  noble  cibdat  de  tierra  de  Celtiberia.  Cesar. 
Después  desto  lidio  otra  uez  Sertorio  con 

Ponpeyo,  et  tenie  ya  Ponpeyo  muchas  yentes;  Pues  que  ouo  Ponpeyo  assessegadas  las 
e  uencio  Sertorio  de  la  una  parte  de  la  huest,  Espannas,  dio  les  por  mayorales,  et  a  quien 
et  mato  y  diez  mil  caualleros  de  los  de  Pon-  35  catassen  por  sennores  en  logar  del,  a  estos 
peyó.  E  uencio  Ponpeyo  a  Sertorio  otrossi  de  dos  sos  fijos:  Gneyo  Ponpeyo  et  Sexto  Pon- 
la  otra  parte  de  la  huest,  et  mato  bien  al  tan-  peyó;  e  dexo  y  con  estos  por  cabdiellos  de  las 
tos  a  Sertorio.  E  fizieron  se  después  entrellos  compannas  so  ellos  a  Labieno  et  a  Acio  Uaro 
muchas  batallas.  E  de  la  parte  de  Ponpeyo  e  a  otros  de  los  nobles  de  Roma.  E  puso  con 
murió  y  Memio,  so  cunnado,  marido  de  su  40  los  pueblos  de  las  tierras  que  el  y  dexaua  con- 
hermana  que  auie  de  ucer  todos  los  dere-  queridas  como  uisquiessen  con  estos  et  con 
chos  del  imperio,  et  de  la  parte  de  Serto-  los  otros  romanos;  e  desque  esto  ouo  fech*.>. 
rio  otrossi  murieron  y  los  hermanos  de  Hir-  fuesse  luego  pora  Roma  muy  alegre  et  mi^ 
tuleyo,  et  un  cabdiello  que  dizien  Perpenna  loqano.  Onde  cuenta  la  estoria  sobre  receoi- 
que  se  llegara  a  Sertorio.  Et  fizo  este  Serto-  45  miento  deste  Ponpeyo  et  diz  assi:  Torno  desta 
rio  mucha  guerra  a  los  romanos,  et  lidio  con  uez  Ponpeyo  a  Roma  glorioso  por  Espanna 
ellos  muchas  uezes,  assi  que  recibieron  grand  que  auie  ganada,  c  esta  gloria  se  mostró  una 
danno  del,  et  durol  esta  guerra  bien  diez  grand  partida  en  quel  recibieron  los  romanos 
annos;  e  al  dezeno  anno  mataron  le  los  su-  de  la  guisa  que  diremos  aqui.  Los  cónsules 
yos,  cuerno  oy estes  que  uos  contamos  de  so  et  desi  los  cesares  et  los  1  emperadores,  et  F.x:. 
Viriato  el  de  Espanna.  E  diz  Paulo  Orosio  aun  los  mandaderos  que  ellos  enuiauan  por 
que  era  esta  pequenna  gloria  pora  los  roma-  las  otras  tierras,  auien  esta  costumbre:  que 
nos.  E  destruyeron  después  los  romanos  una  quando  yuan  a  alguna  tierra  que  se  les  alcaua 
parte  de  la  hueste  daquel  princep  Perpenna.  e  la  tornauan  al  sennorio,  o  a  recabdar  los 
Pues  que  fue  muerto  Sertorio,  dieron  se  to-  ss 

das  las  cibdades  et  toda  tierra  de  Espanna  a      as  oiama  o.  oxom»  u.  oexoma  kjvo. 


Digitized  by  Google 


POMPEYO  57 

derechos  que  ende  auien  a  auer,  que  siempre  romanos,  yl  recibieron  muy  bien  con  todas  es- 
trayen  a  Roma  de  las  estrannczas  que  alia  fa-  tas  cosas  estrannas  que  dixiemos,  et  llama- 
llauan  que  ellos  no  auien.  Onde  cuentan  las  ron  le  batallador.  En  este  tiempo  en  que 
estorias  que  fueron  y  aduchos  desta  guisa  este  cónsul  Ponpeyo  conquirio  las  Espan- 
leones  et  elefantes,  ct  búbalos  et  otras  bestias  5  ñas,  era  tod  el  poder  de  Roma  en  estos  tres 
et  animalias  muy  mas  estrannas  que  estas,  et  principes:  en  Ponpeyo  el  grand,  et  en  Julio 
tantas  de  ellas  que  serie  muy  luenga  cosa  de  Cesar,  et  en  Marco  Crasso.  Et  los  principes 
contar,  et  aun,segund  diz  Plinio,  y  auien  la  aue  romanos  ouieron  siempre  esto  de  seer  los 
que  dizen  fénix,  et  por  esto  entendet  que  se-  unos  muy  cobdiciosos  de  auer  el  sennorio  mas 
gund  aquellos  que  lo  cuentan,  que  destas  aues  10  que  otra  cosa,  los  otros  cobdiciar  ell  auer, 
no  a  mas  de  una.  E  tod  esto  fazien  por  onra  et  otros  y  auie  que  lo  querien  todo.  E  Julio  Cesar 
por  nobleza  del  sennorio  et  de  la  cibdat  de  ueyendo  el  recebimiento  que  fazien  a  Ponpe- 
Roma  et  de  los  sennores  della.  E  pora  estas  yo,  et  cuerno  yua  a  el  et  a  los  otros  romanos 
animalias  brauas  tener  et  guardar  et  lidiar  las  much  adelante  en  el  poder  del  consulado,  ouo 
alli,  et  ucnir  y  la  yente  a  ueer  lo,  fizieron  los  15  ende  grand  enuidia,  et  pésol  muy  de  coraron, 
príncipes  de  Roma  un  corral  grand  redondo  a  Et  andaua  ya  discordia  et  mal  querencia  en- 
que  llamauan  en  latin  teatro;  e  aquel  logar  era  trellos,  pero  encubierta  aun;  e  auien  la  comer.  - 
assi  fecho:  que  auie  dentro  a  derredor  muchas  cada  picea  antes  sobre  tales  razones  cuerno 
cámaras  a  bouada  et  departidas  pora  cada  estas,  et  non  se  podien  soffrir  ya.  Onde  diz 
una  daquellas  animalias  o  estidiessen  aparta-  20  Lucano  en  el  libro  que  fizo  desta  estoria:  Des- 
das segund  sus  naturas,  e  tod  el  teatro  a  der-  tos  dos  principes  non  puede  soffrir  ell  uno  all 
redor  fecho  a  gradas  por  o  estidiessen  los  otro:  ni  el  Cesar  a  Ponpeyo  que  fue  primero 
omnes  quando  querien  fazer  iuegos  con  ellas  en  el  sennorio,  ni  Ponpeyo  al  Cesar  que  era 
en  sus  fiestas,  o  quando  tomauan  por  senno-  so  par.  E  la  discordia  e  la  mal  querencia  co- 
res a  sos  principes  o  los  querien  onrrar.  E  25  meneada  dantes  entrellos  et  encubierta  fasta 
esta  palabra  teatro,  segund  unas  palabras  que  alli,  daqui  se  comenco  a  descobrir,  porque 
dizen  en  griego  theoros  por  ueer  et  an  por  ouieron  después  a  lidiar  et  a  contecer  entre- 
aderredor,  tanto  quier  dezir  cuerno  logar  de  líos  cuerno  contaremos  adelant,  auiendo  entre 
uista  fecho  en  cerco;  et  tal  era  el  teatro.  Et  si  debdo  por  que  non  deuiera  seer  este  mal  ni 
a  esta  semeianza  fizieron  después  otros  tales  ao  este  desamor,  sino  por  enuidia  et  soberuia  que 
teatros  por  las  otras  tierras  en  las  cibdades  ucncen  todas  cosas,  o  ellas  an  poder  et  buel- 
que  eran  caberas  de  los  regnos.  E  cuando  al-  uen  tales  fechos  cuerno  este. 
Runo  de  los  príncipes  de  Roma  uinie  de  alguna 

srand  conquista  que  auie  fecha,  salien  le  a  re-     79.  I  Del  debdo  que  auie  entre  Ponpeyo  et  Julio  fsi  r. 
cebir  con  muchas  otras  marauillas,  et  con  &  Cesar. 
aquellas  animalias,  dellas  en  jadas  de  fierro, 

et  dellas  en  las  otras  maneras  que  se  podien  Ponpeyo  et  Julio  Cesar  fueron  suegro  et 
leuar  fuera,  csquantral  princep  que  uinie;  c  yerno,  ca  era  casado  Ponpeyo  con  Julia,  fija 
assi  fizieron  a  este  Pompcyo  el  grand,  pero  de  Julio  Cesar;  et  que  auie  ya  en  ella  sos  fijos, 
que  cuentan  las  estorias  que  era  estonces  «o  dond  se  fazie  el  debdo  entredós  tamanno,  que 
muy  mancebo.  Mas  lo  uno  por  muchas  guerras  seyendo  catado,  non  deuiera  por  ninguna  ma- 
a  quel  enuiaran  et  batallas  grandes  que  auie  ñera  contecer  lo  que  oyredes  adelant  que  y 
fechas  et  las  uenciera,  et  metiera  las  tierras  contecio.  Mas  por  que  eran  amos  estos  prin- 
so  el  sennorio  de  Roma;  lo  al  por  las  Espan-  cipes  de  muy  alto  linage,  otrossi  eran  de  gran- 
nas  que  se  les  alearan,  et  eran  tan  escarmen-  45  des  corazones  et  muy  esforzados  en  armas, 
tados  los  que  y  uinien  por  el  danno  que  y  re-  ct  de  grandes  fechos  et  bien  andantes  en 
cibieran,  que  no  fallauan  qui  a  ellas  osasse  guerras  et  en  lides,  et  ucnturados  de  uencer 
ucnir,  et  auie  las  ya  este  Ponpeyo  todas  con-  las  mas  uezes;  e  tan  poderosos  fueron  en  el 
queridas  daquella  vez,  si  no  algunos  pocos  lo-  sennorio  de  Roma  sobre  los  otros  principes 
gares  que  eran  tan  fuertes  que  los  non  pudo  so  romanos  del  so  tiempo  et  sobre  los  de  las 
tomar;  et  por  esta  conquista  de  las  Espannas  otras  tierras,  por  que  cada  uno  quiso  seer  sen- 
que  fizo  et  las  torno  al  sennorio  de  Roma  fue  ñor.  Ca  del  comiendo  de  los  cónsules  fastal  so 
una  de  las  cosas  porque  mas  le  preciaron  los     tiempo  dellos  siempre  regnaron  dos  o  mas 

cadanno  en  uno;  cuerno  lo  departiremos  ade- 

11  non  ha  man  que  vna  fí.  no  a  mas  que  de  vna  JV, 
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lant  en  so  logar.  Mas  agora  contaremos  de  los  .  dellos  la  tierra  et  la  mar.  Enpos  esto  passo 
fechos  que  amos  estos  principes  fizieron  da-    la  mar  et  fue  a  Asia, 
qui  adelant,  sobre  que  ouieron  guerra  et  li- 
diaron muchas  uezes  ellos  e  los  otros  cibda-    81.  \  De  cuerno  fizo  el  cónsul  Lucollo  control  F.  3$. 
danos  de  Roma  por  las  razones  dellos;  et  de  s  rey  Mi  trida  tes. 

los  fechos  que  ellos  fizieron  por  las  otras 

tierras  diremos  ende  algunos:  lo  uno  por  que  Librando  Ponpeyo  destos  galeotes  et  des- 
fueron amos  scnnores  de  las  Espannas,  pero  tos  guerreros  las  mares  et  las  tierras,  Mitri- 
que  en  sennos  tiempos,  lo  al  por  que  uienen  dates,  que  era  rey  de  la  ysla  de  Ponto  ct  de 
y  razones  en  que  puede  aprender  quien  qui-  10  la  menor  Armenia,  que  se  auie  leuantado  grand 
siere  exiemplos  de  castigos.  E  en  tod  esto  de-  tiempo  dantes  contra  los  de  Roma,  fue  eston- 
partiremos  de  los  fechos  de  las  Espannas  en  ees  toller  el  regno  a  Nicomedes,  rey  de  Biti- 
sos  logares  o  acaecieren.  nia,  que  era  amigo  de  los  romanos.  E  pero  que 

los  principes  et  el  senado  et  el  común  de  Roma 
80.  De  los  mal/echores  ques  leuantaron portas  u  le  cnuiaron  dezir  que  lo  non  fíziesse,  si  no  que 
tierras,  et  cuerno  los  quebranto  Ponpeyo.        con  ellos  lo  aurie,  non  quiso  dexar  esto  ni 

otros  muchos  fechos  grandes  que  fizo  después 
Cuenta  la  estoria  de  Paulo  Orosio  que  en  contra  otros  reys  et  contra  otras  tierras  que 
estos  tiempos  mismos,  pocos  annos  después  eran  de  la  parte  de  los  romanos;  e  tollio  a  este 
destas  guerras  de  Ponpeyo  ct  de  las  Espan-  ao  Nichomedes  el  regno,  e  entro  luego  muy  yrado 
ñas  que  desta  uez  fueron,  que  se  leuantaron  por  tierra  de  Capadocia  et  echo  ende  a  •Ario- 
por  muchas  tierras  del  sennorio  de  Roma  mal-  barcan,  que  era  rey  dclla,  et  metió  toda  la  tierra 
fechores  de  muchas  guisas:  dellos  que  des-  a  espada  ct  a  fuego;  et  assi  fizicra  a  Bitinia;  e 
cendien  de  nobles  omnes,  et  dellos  dotros,  et  otrossi  luego  enpos  esto  a  Paflagonia,  et  se- 
dellos  que  eran  cossarios  que  guerreauan  por  ss  gudo  ende  a  *Pilemen  rey  della;  desi  uino  a 
mar.  E  estos  andauan  en  nauios  et  corrien  Epheso,  et  mando  allí  echar  pregón  por  toda 
todos  los  puertos  et  toda  la  mar;  los  otros  se  Asia  que  quantos  cibdadanos  de  Roma  fallas- 
allanan  a  los  montes  ct  tenien  los  caminos;  e  sen  por  toda  la  tierra,  que  los  descabecassen, 
noauiendoyquigelouedasse,  passauanamas,  ct  esto  que  fuesse  todo  en  un  dia.  E  cuenta 
tanto  que  andauan  ya  dcscubiertamientre  por  ao  Paulo  Orosio  en  su  estoria  que  fueron  tantos 
las  tierras,  et  fazien  muy  grandes  presas  et  de  los  romanos  muertos  estonces,  que  non 
muchos  dannos.  Et  acordando  estos  malfc-  podricn  seer  contados.  E  enuio  a  Archelao  so 
chores,  los  de  la  tierra  et  de  la  mar,  cuerno  cabdiello  con  cient  et  ucynt  mil  omnes  a  pie  et 
touicssen  en  uno,  robauan  las  yslas  et  las  a  cauallo  a  Acaya  de  Grecia,  et  gano  a  Athc- 
prouincias,  assi  cuerno  cuentan  las  cstorias,  et  ss  ñas  et  a  toda  Grecia.  Estas  batallas  et  con- 
acogien  se  les  tan  grandes  compannas  que  quistas  que  auemos  dichas,  et  otras  muchas 
por  los  muchos  males  que  fazien  que  se  les  de  que  non  dezimos  aqui,  auie  fechas  ct  fazic 
dauan  ya  muchas  tierras  con  el  miedo  que  les  aun  este  Mitridates,  rey  de  Ponto  et  de  Arme- 
auien.  Et  esto  alcancaua  tantas  tierras,  que  lo  nia,  ct  fizo  otras  muchas  después.  En  tod  esto 
sintic  ya  una  partida  de  las  Espannas,  pero  «o  las  Espannas  cstauan  quedas  et  en  paz  so  el 
que  eran  y  sos  fijos  de  Ponpeyo  ct  sos  cab-  sennorio  de  Roma.  E  los  romanos  mientre  tas 
diellos.  E  lo  uno  por  los  grandes  dannos  que  guerras  de  las  Espannas  et  de  las  otras  tierras 
auien  ya  fechos,  lo  al  por  que  se  querien  tor-  quedauan,  non  podiendo  ellos  soffrir  a  aquel 
nar  a  ellos  muchas  tierras  et  alear  se  con  ellos  rey  Mitridates,  enuiaran  alia  dantes  de  sos 
contra  los  romanos  por  las  premias  et  los  45  principes  contra  el.  Et  entrestos  principes  ra- 
males que  les  fazien,  ouieron  lo  a  saber  en  manos  fue  y  uno  que  dizien  Lucollo;  c  después 
Roma;  et  enuiaron  y  a  Ponpeyo,  que  fallaron  de  muchas  lides  que  ouieron  con  Mitridates, 
mas  guisado  pora  ello  entre  los  otros  princi-  uino  este  Mitridates  a  cercar  la  cibdat  de 
pes  que  eran  en  Roma.  Tomo  luego  Ponpeyo  Ciziceno,  que  era  de  parte  de  los  romanos;  e 
grandes  poderes  et  compannas  las  mas  affo-  m  fue  a  el  este  Lucollo,  et  trabaios  de  cercar  le 
rechas  que  el  pudo,  et  cuerno  corrien  ellos  las  allí  o  el  tenie  cercados  a  los  otros  por  fazer  le 
tierras  et  los  mares,  fue  el  correr  a  ellos;  e  tan  yr  dend  o  lidiar  con  el;  pero  en  tod  esto  nin 
a  desora  uino  sobrellos,  que  los  unos  no  lo  podie  Lucollo  entrar  a  la  cibdat,  nin  los  de  la 
pudieron  fazer  saber  a  los  otros,  et  desba-  cibdat  salir  a  el  ante  Mitridates  que  tenie 
rato  los  et  mato  en  ellos  fasta  que  llego  a  65  „  , . 
las  Espannas,  et  dextruxo  los  todos,  ct  libro    raiomoo  o,v,  Ptufemon  q. 
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grandes  poderes.  E  cercaua  a  aquella  cibdat    82.  De  cuerno  Ponpeyo  passo  a  Asia  contra 
lo  mas  della  un  brac,o  de  mar.  Et  estonces  Mitridates. 
uusco  este  cónsul  Lucollo  esta  maestría  que 

oyredes,  por  o  enuiasse  dezir  a  los  de  la  uilla       Pues  que  llego  el  mandado  de  los  romanos 
lo  que  el  fazie  por  Ies  acorrer,  et  que  esfor-  s  a  Ponpeyo,  assi  cuerno  dixiemos,  e  ouo  des- 
cassen  ct  se  touiessen  bien,  ca  el  farie  a  Mitrí-    baratados  et  destroydos  los  cossarios  de  la 
dates  yr  dalli  ayna  o  por  lid  o  por  tambre,    mar  et  los  otros  guerreros,  passo  luego  a  Asia, 
como  contecio  después:  Demando  estonces    et  uino  a  Armenia  la  menor  contra  Mitridates. 
Lucollo  por  su  hucst  entre  sos  caualleros  ct     E  Mitridates  otrossi,  luego  que  sopo  cuerno 
las  otras  compannas  si  aurie  y  qui  se  quisiesse  10  uinie  Ponpeyo,  llego  muy  grand  huest,  et  salió 
aucnturar  por  el  de  passar  nadando  a  la  cibdat,    contra  el.  Et  assentaron  se  amos  con  sus  hues- 
et  recabar  le  esto  que  el  queric;  et  dubdando     tes  cerca  un  monte  daquella  tierra  que  dizien 
los  otros,  respondiol  un  cauallero,  et  dixol:    Dastraco.  E  estando  alli  unos  contra  otros,  et 
«sennor,  esto  que  tu  dizes  que  quieres,  yo  me    non  se  cometiendo,  asmo  Ponpeyo  la  hueste 
quiero  auenturar  a  ello  por  fazer  te  seruitio.»  js  de  Mitridates,  et  aprendió  los  logares  daquella 
E  prometiol  estonces  el  cónsul  mucha  merect    tierra  et  partió  sus  compannas  que  tenic  mu- 
et  quel  farie  mucho  dalgo  por  ello.  Et  aquella    chas  et  fizo  fazer  sus  bastidas  a  derredor  de 
agua  que  el  auie  a  passar  tcnie  en  ancho  siete    la  hueste  de  Mitridates  et  paro  sus  cabdiellos 
mil  passos,  que  son  acerca  de  tres  leguas  ct    por  ellas,  et  tenien  le  cuerno  cercado.  Mitrida- 
media;  et  por  que  lo  pudiesse  complir  el  caua-  90  tes  otrossi,  quado  uio  cuerno  Ponpeyo  partie 
llero,  mando  luego  el  cónsul  traer  dos  odres    sus  compannas,  asmo  que  podrien  menos  par- 
llenos  de  uiento,  et  ataron  los  en  uno,  e  gui-    tidos  que  ayuntados,  et  mando  saber  el  logar 
saron  gelos  de  guisa  que  pudiesse  ell  yr  alli    o  estaua  Ponpeyo;  e  desquel  aprendió,  acordó 
entrellos,  de  manera  que  se  ayudasse  bien  de    con  sos  cabdiellos  et  con  los  omnes  buenos  et 
los  pies  et  de  las  manos  cuerno  era  mester  95  sabidores  de  su  huest,  ct  fallo  con  ellos  ques 
pora  nadar.  E  passo  muy  bien,  et  recabdo  con    armassen  todos  et  uiniessen  sobrel  de  noche  a 
los  de  la  cibdat  todo  lo  quel  el  cónsul  mando,    sobreuienta  e  fallar  le  yen  con  pocas  compan- 
E  pues  que  Mitridates  uio  los  de  la  cibdat  tan    nas.ct  que  daquella  guisa  le  podrien  auerodes- 
esforcados,  et  que  se  tenien  tan  bien,  et  cue-    baratar  le  o  echar  le  de  su  tierra,  et  fizieron  lo 
mol  yazien  los  romanos  dell  otra  part,  et  cue-  30  assi.  Et  ell  ordeno  sus  azes,  et  comentaron  de 
mo  se  le  yuan  parando  mal  las  sus  yentcs,    uenir  contral  logar  o  estaua  Ponpeyo.  Otrossi 
ouosse  a  leuantar  dalli,  et  fues.  E  perdió  y    Ponpeyo,  cuerno  era  muy  sabidor  de  guerra, 
F38r.de  sus  compannas,  'de  tambre  et  que  enfer-    auie  sienpre  muy  a  coracon  de  saber  ell  ardi- 
maron,  mas  de  trezientas  uezes  mil  omnes    ment  de  sos  enemigos,  ct  aprendió  por  sus 
segund  cuentan  las  estorias;  pero  con  tod  35  escuchas  et  sus  uarruntcs  que  ouo  ende  tod 
esto  tan  grandes  eran  los  sos  poderes  et  las    el  fecho  de  Mitridates;  pero  non  que  assi  que- 
tierras  del  so  sennorío,  et  el  tan  fuerte  rey  et    rie  uenir  sobrel,  mas  que  se  queríe  leuantar 
tan  esforcado,  que  nil  podien  los  romanos  ma-    dalli.  Et  cuydando  que  se  guisaua  pora  yr  se  a 
tar  nin  prender  en  batalla,  ni  apremiar  le  de    furto,  enuio  Pompeyo  por  sos  cabdiellos  de 
guisa  quel  pudiessen  conquerir.  Et  en  tod  esto  40  las  bastidas  que  luego  que  annocheciesse  que 
acabosse  el  consulado  de  Lucollo,  et  dieronlc    se  uiniessen  et  se  llcgassen  todos  a  el,  lo  mas 
los  romanos  a  Ponpeyo;  et  enuiaron  le  dezir    cncubicrtamicntre  que  pudiessen  por  que  lo 
que  se  fuesse  et  passasse  a  Asia  contra  Mitri-    no  entendiesse  Mitridates.  E  llegaron  se  todos, 
dates  a  conquerir  las  tierras  a  que  enuiaran    c  uieron  como  se  leuantaua  ell  otra  hueste 
a  Lucollo.  Ponpeyo,  luego  que  este  man-  45  del  logar  o  yazie,  e  mando  estonces  Ponpeyo 
dado  llego,  dexo  las  Espannas  assessegadas,    que  se  armassen  todos,  cuydando  que  querie 
cuerno  lo  auemos  dicho,  con  sos  fijos  et  sos    foyr  Mitridates,  et  ordeno  sus  compannas,  et 
cabdiellos;  et  fuesse  apriessa,  ct  passo  a  Asia,    castigóles  cuerno  f uessen  todos  muy  aperec- 
Et  de  todas  estas  bien  andancas  de  Ponpeyo    budos,  ca  enpos  el  querie  yr.  E  mouiendose 
crecie  mas  a  julio  Cesar  la  cnuidia  ct  la  bra-  so  las  huestes  de  amas  las  partes  con  sennos 
ueza  de  seer  contra  el.  Agora  diremos  de    cuydares,  uinieron  los  unos  contra  los  otros 
cuerno  fizo  Ponpeyo  sobre  lo  que  los  romanos    fasta  que  se  uieron  segund  que  se  podien 
le  enuiaron  dezir  de  Mitridates  et  de  tierra    ueer  de  noche, 
de  Asia. 
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F.  39.  83. 1  De  cuerno  uencio  Ponpeyo  a  Mi  trida  fes  et    et  de  Armenia.  Empos  esto,  uencio  en  batalla 
por  qual  auenlmiento.  Ponpeyo  a  Tigran,  rey  de  Tigrano,  e  a  Oroth, 

rey  de  Albana;  et  conquirio  los.  Et  fuesse  lue- 
En  aquellos  dias  era  la  luna  llena,  e  fazie  go  quanto  mas  pudo  a  la  cibdat  de  Armiño,  et 
muy  clara  aquella  noche  et  daua  a  los  roma-  s  gano  la  dessa  uez.  Et  conquirio  la  ysla  de  Col- 
nos  en  las  espaldas,  de  guisa  que  yuan  las  eos,  et  a  Capadocia,  et  a  Siria,  et  la  ysla  de 
sombras  de  los  omnes  e  délas  bestias  muy  Ponto,  et  la  cibdat  Ecbatana,  que  era  cabeca 
luengas  adelant.  Et  los  armenios,  cuydando  del  regno  de  Turquía;  e  uino  de  Ponto  a  ella 
por  las  sombras  que  eran  los  omnes  et  las  en  cinquaenta  dias,  que  es  muy  grand  carrera 
bestias,  comentaron  de  alancar  las  armas  10  segund  dizen.  E  allí!  llego  mandado  cuerno  se 
contra  ellos;  e  teniendo  que  firien  en  los  om-  querien  leuantar  algunos  en  Espanna  la  de 
nes  et  en  las  bestias,  firien  en  las  sombras,  occident,  c  alearse  contral  sennorio  de  Roma-, 
E  tanto  contendieron  en  esto  fasta  que  ouie-  et  guisosse  el  quanto  mas  ayna  pudo,  et  uino 
ron  echadas  las  armas.  Et  quando  esto  uio  luego  y.  Mas  agora  uos  dexaremos  de  contar 
Ponpeyo,  entendió  cuerno  eran  los  de  Mitri-  15  de  Mitridates,  et  tornaremos  a  contar  de  cue- 
dates  enartados  por  las  sombras;  e  mando  mo  Ponpeyo  se  fue  pora  las  Espanna,  et  de 
luego  por  sus  compannas  que  dixiessen  los  las  conquistas  que  y  fizo, 
unos  a  los  otros  callando  cuerno  estidiessen 

quedos  e  nin  derramassen  ni  echassen  arma    84  i  De  las  conquistas  de  Ponpeyo  en  Espan-F.w. 
ninguna.  Et  desque  uio  que  quedauan  los  ar-  ao       na  et  dc  la  muerte  del  rey  Mitridates. 
menios  del  bollicio  del  lidiar,  et  no  echauan  ya 

ningunas  armas,  entendió  cuerno  las  auien  Andados  seyseientos  et  ochacnta  et  IX  an- 
echadas.  Estonces  mando  a  los  sos  que  los  nos  de  quando  Roma  fuera  poblada,  seyendo 
firiessen;  et  los  romanos  firieron  en  ellos  muy  cónsules  en  la  cibdat  Marco  Tullio  Cicerón  et 
de  rezio,  et  uencieron  los  sin  todo  trabaio  assi  25  Gayo  Antonio,  andando  este  Ponpeyo  el  grand 
cuerno  cuenta  Paulo  Orosio.  E  fueron  alli  de  por  tierra  de  Asia,  cuerno  auemos  dicho,  le- 
los armenios  entre  muertos  et  presos  qua-  uantosse  en  Espanna  en  las  riberas  dc  Ebro 
raenta  mil  omnes;  e  de  los  Romanos  llagados  un  rey  que  regnaua  y  estonces,  et  dizien  le 
fasta  mil,  e  muertos  non  quaraenta  compli-  Artaz.  E  por  que  non  podien  con  el  sos  fijos 
dos.  Et  fuxo  Mitridates,  et  guareciol  la  noche  30  de  Ponpeyo  et  los  otros  que  el  y  dexara  en  so 
que  non  fue  alli  preso  o  muerto.  Et  Ponpeyo  logar,  uino  el  y  a  muy  grand  priessa.  Et  el  rey 
fue  tras  el,  mas  nol  alcanco.  E  Mitridates  Artaz  quisiera  se  trabaiar  de  auer  guerra  con 
fuyendo  uino  a  logares  tan  fuertes  et  tan  tra-  el,  et  dar  le  batalla;  mas  mesuro  que  mayores 
baiosos,  que  ouo  a  descender  del  cauallo,  et  principes  que  el  et  con  mayores  poderes  non 
leuarle  por  la  rienda.  E  cuentan  las  estorias  35  podien  con  Ponpeyo,  et  touo  que  ni  el  farie  al 
en  este  logar,  que  en  aquellos  yermos  por  o  cabo;  et  acogios  al  menor  danno,  et  diosse  a 
yua  non  se  fazie  sueno  poco  ni  mucho  de  aue  Ponpeyo  con  toda  su  tierra,  et  echos  a  su 
ni  de  uiento  ni  de  al  que  el  no  cuydaua  que  mesura.  E  Ponpeyo  acogiol  assi,  mas  nol  dexo 
enemigo  era.  Aqui  dixo  Ponpeyo  a  sus  com-  luego  el  regno.  Estando  Ponpeyo  en  esto,  Ue- 
pannas:  «amigos,  aqui  aprendet  que  la  luna  «o  gol  mandado  cuerno  era  muerto  aquel  rey  Mi- 
clara  assi  tiene  pro  en  la  su  guisa  a  qui  de  tridates  de  Armenia  que  daua  tanta  contienda 
espaldas  la  a,  cuerno  el  sol».  Et  yendo  Ponpeyo  a  los  romanos.  Onde  diremos  agora  aqui  des- 
en  alcanz  de  Mitridates,  passo  desta  uez  el  te  rey  en  su  inuert  esto  poco.  Este  rey  Mi- 
rio  Eufrates  dc  orient,  que  es  ell  uno  de  los  tridates,  assi  cuerno  cuentan  las  estorias,  fue 
mayores  quatro  ríos  del  mundo,  et  corre  entre  45  omne  de  grand  saber  et  de  grand  conseio,  et 
Siria  et  Armenia.  Et  este  río  Eufrates  et  otro  desque  sopo  et  regno,  siempre  ouo  consigo 
que  dizen  Araxcs  nascen  dun  monte  mismo  philosophos  et  omnes  sabios  E  fue  rey  dc 
en  sennas  partes  del  mont,  et  corren  por  sen-  muy  grand  coraron  et  muy  esforcado;  et  uisco 
nos  logares.  Et  fizo  alli  Ponpeyo  estonces  setaenta  et  dos  annos,  et  regno  los  sessaenta; 
entre  estos  dos  ríos,  en  un  logar  de  muy  buen  50  e  en  los  quaraenta  dellos  mantouo  siempre 
aer  e  muy  sano  et  uicioso,  una  cibdat;  et  pusol  guerra  contral  imperio  de  Roma,  lo  que  no 
nombre  Nicopol.Et  pero  que  era  gentil,  por  fa-  fallamos  que  fiziessen  los  de  Affrica  que  es 
zer  scruicio  a  Dios  poblóla  de  omnes  uieios  et  la  quarta  parte  del  mundo,  nin  los  de  Grecia, 
de  enfermos  et  flacos,  por  que  era  buen  logar  nin  los  dEspanna,  nin  de  otra  tierra  ninguna, 
pora  mantener  se  muy  bien  tales  compannas 
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que  tantos  annos  la  mantouiesse  cuerno  este  rreo  los  luego,  et  combatió  la  cibdat,  et  duro 
rey.  Et  en  tod  esto  nil  pudieron  los  romanos  esto  tres  meses,  e  mato  dcllos  XIIH  mil;  los 
matar,  ni  prender,  nil  conquirieron  su  tierra,  otros  se  pleytearon.  Et  derribo  los  muros  de 
Et  murió  ell  en  Bosphoro.  E  estas  pocas  razo-  la  cibdat  de  Iherusalem  fasta  en  el  suelo,  et 
nes,  de  muchas  que  y  a  deste  rey,  contamos  5  descabezo  de  los  mayorales  una  picea  que  to- 
aqui  del  por  razón  de  Ponpeyo  sennor  de  las  uieran  con  el  pueblo  menudo,  et  entrego  dell 
Espannas.queauie  la  contienda  con  el;  e  otros-  obispado  ajohan  Yrcano,  et  catiuo  a  Aristo- 
s¡  por  el  saber  et  la  fortaleza  et  ell  esfuerqo  bolo,  et  leuol  preso, 
deste  rey  Mitridates,  por  mostrar  exiemplo 

en  el,  que  tanto  tiempo  uisco  en  guerras  et  en  10    85.  De  cuerno  se  fue  Ponpeyo  pora  Roma 
batallas,  et  siempre  contra  los  romanos  que         et  plogo  mucho  a  los  romanos  con  el. 
eran  de  tan  grand  poder  et  tan  uenturados; 

et  pero  con  tod  esto,  rey  murió  et  en  so  reg-  Depues  que  Ponpeyo  ouo  acabado  tod  es- 
no.  Et  Ponpeyo,  luego  quel  llego  el  mandado  tos  fechos  que  auemos  contado,  dexo  assesse- 
cuemo  era  muerto  este  rey,  paro  apriessa  el  is  gada  toda  Orient,  et  aun  toda  Assia  so  el  sen- 
fecho  dEspanna  lo  meior  que  el  pudo,  et  fucs-  norio  de  los  romanos,  et  fuesse  pora  Roma, 
se,  et  passo  luego  a  Paflagonia,  et  gano  la  En  este  logar  cuenta  la  estoria  de  los  reyes  de 
Desi  a  los  ytureos,  et  a  Arabia,  et  alli  fizo  sos  Roma  que  nin  en  los  tiempos  dantes  nin  es- 
dones muy  grandes  quales  aqui  oyredes.  Dio  tonces  ni  depues,  numqua  con  uenida  dotro 
al  rey  Tigran  so  regno  de  Tigrano,  e  al  rey  so  cauallero  nin  dotro  princep  plogo  tanto  en 
Horodio  el  suyo  de  Albania,  et  al  rey  Artaz  Roma,  ni  fue  y  numqua  recebido  ninguno  mas 
dEspanna  otrossi  el  suyo;  pero  todos  con  sos  de  grado  ni  con  mayor  onra,  por  batallas  que 
posturas.  Et  dio  alli  otrossi  Armenia  la  menor  fiziesse,  cuerno  este  Ponpeyo  fue  dessa  uez 
a  Deyotaro  rey  de  Galacia,  que  touiesse  dell  por  que  uinie  de  destroyr  los  cossarios  et  con- 
cn  tierra  por  que  uiniera  a  la  batalla  con  el  as  querir  a  Assia  et  assessegar  las  Espannas.  Et 
rey  Mitridates,  pero  que  contra  este  Ponpeyo;  uinien  antel  so  carro,  por  presos,  los  fijos  del 
mas  fizo  lo  por  que  fuera  y  muy  bueno  et  se  rey  Mitridates,  et  los  fijos  del  rey  Tigran,  et 
pago  del.  Dio  otrossi  a  Atalo  a  Paflagonia,  Aristobolo  rey  de  los  judíos.  Et  traye  de  auer 
et  fizo  rey*  de  la  isla  de  Coicos  a  Aristarco,  doro  et  de  plata,  que  dizen  que  no  auie  cuen- 
Et  franqueo  en  Siria  la  cibdat  Seleucia,  que  so  ta.  Otrossi  cuenta  la  estoria  de  los  principes 
comarca  con  Antiochia,  por  que  no  recibieron  romanos  en  este  logar,  que  en  este  tiempo 
al  rey  Tigran  contra  el.  Torno  a  los  de  Antio-  deste  Ponpeyo  el  grand,  que  ninguna  grand 
chia  arrahenes  que  tenie  dellos.  Dio  a  los  de  guerra  no  auie  en  todo  lo  poblado  del  mundo 
Damasco  grandes  términos  de  heredades  de  antel  so  miedo.  Alli  dixo  Ponpeyo  a  los  otros 
pan  por  que  se  pago  mucho  de  la  tierra.  Et  35  principes  et  al  senado  et  al  común  todos  los 
gano  el  ell  otra  Siria,  et  a  Colen,  e  a  Pheniz.  fechos  granados  por  o  auie  passado  desque! 
E  domo  los  ytureos  et  a  los  de  Arauia  que  enuiaran;  et  contoles  cuerno  daquella  ida  en 
40  se 1  alearan  con t ral  sennorio  de  Roma,  et  gano  las  tierras  de  orient  solas,  que  lidiara  con 
dellos  la  cibdat  a  que  llamauan  Petran,  que  ueynt  et  dos  reyes  lides  campales,  et  que  los 
era  cabeqa  del  regno.  Desi  passo  a  Judea  40  uencicra  todos,  sin  lo  de  los  cossarios  et  de 
por  uenir  a  la  cibdat  de  Iherusalem,  que  era  las  Espannas  et  dotros  fechos  muy  grandes 
la  cabeca  daquella  tierra,  et  enuio  adelant  con  que  acabara  en  Europa.  Et  gradecicron  gelo 
la  huest  un  so  princep  que  dizicn  Gauinio;  mucho  el  senado  et  el  común,  et  loaron  le  mu- 
pero  uiniendo  el  luego  enpos  el.  Et  uinie  y  cho  sus  buenos  fechos  que  fazie  a  seruicio  et 
por  Johan  Yrcano  a  quien  tolliera  ell  obispado  ti  a  onra  de  Roma.  E  assi  cuerno  cuenta  Eusebio 
Aristobolo,  so  hermano,  por  fazer  gele  el  co-  en  su  estoria,  alli  le  llamaron  emperador  pri- 
brar  et  auer.  Et  llegando,  recibieron  le  muy  meramientre.  Et  este  nombre  nol  auie  aun 
bien  los  mayorales  et  los  otros  omnes  buenos,  auudo  ninguno  de  los  principes  romanos,  sino 
et  querien  le  coger  en  la  cibdat.  Mas  leuan-  Lucollo,  aquel  cónsul  de  que  fablamos  ante 
tosse  el  pueblo  de  los  menores  contra  el,  et  50  desto  que  fuera  sobre  Mitridates;  mas  durol 
nol  dexaron  entrar  en  ella,  et  echaron  ende  tan  poco,  que  no  entra  en  la  cuenta  de  los  em- 
los  suyos  que  eran  ya  y  entrados.  E  el  gue-    peradores.  En  tod  esto,  las  Espannas  estauan 

assessegadas  so  el  sennorio  de  los  romanos, 
t  contienda  0,  *u .  conti^u  f.   14  ineco  o  etr.,  iue-    aquello  que  ellos  ende  tenien.  Estas  razones 
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F40  o.  dixiemos  de  Ponpeyo  por  las  Espannas  dond  '  87.  De  cuerno  fizo  Julio  Cesar  en  aquellas  tier- 
era  sennor  el;  et  agora  contaremos  de  los  fe-  ras  quel  otorgaron  que  conquiriesse,  e  del 
chos  de  Julio  Cesar  et  deste  Ponpeyo  el  grand.       Rey  Orgento,  et  de  Ariobisto,  et  de  Crasso,  et 

de  Espanna. 

F.  41.  86.  i  De  las  conquistas  de  Julio  et  de  Ponpeyo-  s 

Guisando  Julio  Cesar  sus  compannas  pora 
Andados  sietecientos  annos  de  quando    ir  a  estas  tierras  sobredichas,  leuantos  contra 
Roma  fuera  poblada,  pues  que  Julio  Cesar  uio    las  Qallias  a  pesar  de  los  romanos  un  prtncep 
a  Ponpeyo  en  la  uenida  de  sus  conquistas  re-    que  dizien  Orgento;  e  era  rey  duna  yent  muy 
cebido  en  la  corte  de  Roma  tan  onradamien-  10  fuert  e  muy  braua  que  llamauan  los  eluicios;  c 
tre  cuerno  auemos  dicho,  ouo  ende  tan  grand    con  estos  eluicios,  que  eran  sos,  ouo  consigo 
enuidia,  que  segund  cuentan  las  estorias,  aqui    este  rey  en  su  ayuda  los  tulingos,  los  latobo- 
se  comenco  a  assannar  et  a  descobrir  se  con-    gios,  los  rauracos,  los  boios.  E  estos  uinien  y 
tra  el.  E  segund  que  lo  el  pudo  fazer,assannos    con  sus  mugieres  e  sus  compannas,  et  fazien 
aun  mas  contra  la  cort  por  que  enuiauan  a  is  se  muy  grandes  yentes;  tanto  que  cuentan  las 
Ponpeyo  a  tantos  fechos  e  tantas  uezes,  e  pos-    estorias  que  eran  por  todos  cient  e  cinquaen- 
ponien  a  el.  E  Julio  Cesar  auie  en  la  cort  mu-    ta  uezes  mil  omnes.  E  este  rey,  pues  que  uio 
chos  ayudadores  que  eran  de  su  part  e  del  so    que  todos,  uarones  e  mugieres,  assi  se  uinien 
uatido,  e  tenien  con  el  descubiertamientre;  e    con  el  et  se  derraygauan  de  la  tierra,  fizo  les 
trábalos  estonces  por  si  et  por  sus  amigos  de  ao  ante  que  dend  saliessen  quemar  sus  uillas  e 
enbargar  el  fecho  de  Ponpeyo.  E  eran  consu-    quantas  pueblas  otras  auien,  por  que  depues 
les  daquel  anno  este  Julio  Cesar  e  Lucio  Bi-    non  touiessen  y  feuza  pora  tornar  alia  c  fues- 
bulo.  E  llego  a  tanto  el  fecho  del  et  de  Pon-    sen  buenos.  E  uinleron  tanto  que  llegaron  al 
peyó,  por  que  si  ellos  se  uoluiessen,  que  ouie-    rio  Tibre  de  Roma.  E  fue  Julio  Cesar  alia,  e 
ra  a  seer  destroyda  Roma.  Mas  un  senador,  as  lidio  con  ellos  dos  uezes,  c  uenciolos,  e  mato 
que  auie  nombre  Vatino,  por  dcsuiar  tan  grand     y  dellos  LXVII  uezes  mil,  e  los  otros  que  fica- 
contienda  e  tan  grand  mal,  mando  como  por    ron  biuos  ouieron  su  pleytesia  con  el,  e  cnuio- 
iuyzio  que  otorgasse  toda  la  cort  a  Julio  Cesar    los  a  sus  tierras,  que  auien  ellos  mismos  des- 
estas  tres  prouincias:  Gailia  la  daquend  las    troidas,  que  las  poblassen  e  que  fucssen  del 
Alpes  que  es  contra  las  Espannas,  et  la  Gailia  30  sennorío  de  Roma.  Empos  esto  fue  Julio  Cesar 
dallend  otrossi,  e  Illirico  que  es  Escocia  e  Bre-    contra  otro  rey  dAlemanna,  que  auie  nombre 
tanna;  e  el  común  otorgoge  las.  E  depues    Ariobisto,  por  que  uiniera  sobre  las  Gallias 
ennadiol  el  senado  ell  otra  Gailia  a  que  dizen    otrosi.  E  este  rey  traye  consigo  estas  yentes: 
Gailia  la  Cornada.  E  llamaron  la  Cornada  de    los  arudos,  los  marcomedes,  los  triuocos,  los 
coma,  que  dizen  en  latín  por  cabello,  por  que  35  vangiones,  los  nemctesudcs  e  los  sucuos;  e 
traen  los  cabellos  luengos  los  omnes  en  aque-  '  lidiaron  cereal  río  Reno  que  parte  las  fronte- 
lia  prouincia.  E  Julio  Cesar  que  conquiriesse    ras  de  las  Francias  e  de  Alemanna,  e  ua  por 
estas  prouincias  et  fuessen  de  la  tenencia  del     medio;  e  uencio  los  Julio,  pero  con  grand  peri- 
so  consulado  V  annos.  E  dieron  le  siete  daque-    glo  de  su  yent.  Enpos  esto  leuantaron  se  con- 
llas  compannas  a  que  llaman  legiones,  con  sos  «o  tra  Julio  la  yent  de  los  bélgicos,  que  tenien  la 
guisamientos  con  que  las  fuesse  conquerir.  E    tercera  parte  de  las  Francias.  E  uinieron  en 
Julio  recibió  esto,  et  estido  estonces  por  ello,    ayuda  de  los  bélgicos:  los  suesones,  los  ncruos, 
E  Ponpeyo  otrossi  trabaiosse  de  ganar  del  se-    que  eran  una  yent  tan  fuert  que  numqua  en 
nado  e  de  la  cort  cuerno  otorgassen  a  el  ell     su  tierra  dexauan  meter  uiandacon  que  omne 
imperio  de  oricnt;  c  tenie  de  la  su  part  el  con-  «  se  pudiesse  dar  a  uicio  ni  a  maldat  por  o  desa- 
sul  Marcel,  que  era  muy  poderoso  en  la  cort,    masse  fecho  darmas;  c  con  estos  los  atrabatos, 
et  guiso!  quel  otorgaron  ell  imperio,  e  dieron     los  ambianos,  los  morinos,  los  menapios,  los 
le  el  so  poder,  e  enuiaron  le  luego  a  tierra  de    caletos,  los  velocassos,  los  'ueromandos,  los 
Liceria  a  recabar  los  sos  derechos.  E  fue  y    adauticos,  los  condursas,  los  *eborones,  los 
Ponpeyo  muy  bien  andant,  c  creció  mucho  el  m  cerosos,  los  cemanos.  E  fueron  estos  por  todos 
so  poder  segund  cuentan  las  estorias.  Mas      8  0rRCHt0  QBy  ftc  0rf!%Bl0D  K._,3  Mot  ebxoq.— 
agura  dexa  aqui  de  fablar  del,  e  torna  a  con-    *s  *  ate*  bunoe.-as  k  au*  uectoioa.-sa  t  <i»«coeigo- 
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dozientos  e  ochaenta  e  dos  uezes  mil,  todos  E  mando  a  los  omnes  que  tirassen  con  las 
Fu  v.  omnes 1  escollechos  darmas.  E  los  de  Julio  Ce-  cuerdas  de  las  foces;  e  las  foces  prisieron  en 
sar,  quando  uieron  tan  grand  poder,  touieron  las  cuerdas  daquellas  ñaues,  e  cortaron  las,  e 
que  era  grand  ta  desegualdat  e  quisieran  que  cayeron  las  uelas,  e  las  ñaues  non  se  pudieron 
no  Hdiasse  Julio  Cesar  con  ellos.  Mas  uino  5  mouer,  e  ficaron  presas;  e  algunas  de  las  que 
a  ellos  Ariobisto  a  sobreuienta,  e  non  lo  pu-  no  alcanzaron  las  foces  trabajaron  se  de  foyr, 
dieron  escusar,  e  lidiaron;  e  uencieron  se  los  e  auien  estonces  buen  uiento,  mas  quedo  luego 
romanos,  ca  matauan  los  otros  muchos  de-  e  non  se  pudieron  mouer  otrossi,  et  prisieron 
líos,  fasta  que  torno  Julio  Cesar  ueyendo  las  todas  los  romanos.  E  entro  les  Julio  Cesar 
esto,  e  comenco  a  lidiar  e  a  esforcar  los  su-  10  la  tierra  por  esta  sabiduría,  e  prisola.  E  por 
yos  de  palabra;  e  uencieron  se  estonces  los  los  mandaderos  de  Roma  que  prísieran  ellos, 
daquel  rey  Ariobisto,  e  mato  en  ellos  Julio  mato  el  a  grandes  penas  todos  los  mayorales 
Cesar  fasta  que  los  destruxo,  de  guisa  que  que  leuantaran  las  guerras  e  las  mantenien, 
muy  pocos  fincaron  ende.  Estonces,  cuydando  e  uendio  todos  los  otros.  Enpos  esto  quisieran 
julio  Cesar  que  pues  que  esta  batalla  uenciera,  ís  se  luego  en  essos  dias  leuantar  contra  Julio 
que  auie  ganadas  todas  las  yentes  de  las  Fran-  Cesar  los  samunos  e  los  aluercos  e  los  ebu ro- 
cías, e  las  dexaua  assessegadas  so  el  so  poder,  uices  e  los  lixiuios;  e  mato  por  ello  a  los  ma- 
naciol  otra  guerra  et  batalla  de  nueuo  muy  yorales  dellos  que  lo  leuantaran,  como  fizo  a 
grand  de  los  de  Venecia  e  sus  fronteras,  ques  los  de  Venecia.  Después  desto  fuesse  luego 
leuantauan  contra  los  romanos,  e  les  prísieran  20  Julio  Cesar  contra  los  alemanes,  e  uino  Publio 
los  mandaderos  que  enuiaran  a  ellos.  E  los  de  Crasso  a  las  Espannas. 
Uenecia  ouieron  consigo  los  ossismos,  los  yli- 

xouios,  los  namnetes,  los  ambibaritos,  los  mo-    88.  De  cuerno  entilaron  ios  romanos  a  Publio 
rinos,  los  diablintes,  los  menapies,  e  de  Bre-        Crasso  a  las  Espannas  que  eran  aleadas. 
tanna  que  les  enuiaron  de  cada  tierra  sus  ss 

ayudas  grandes.  Julio  Cesar,  maguer  que  era  Andados  de  quando  Roma  fuera  poblada 
usado  de  guerras  e  sabidor,  et  entendie  qua-  seyseientos  e  nouaenta  e  VIII  annos,  seyendo 
manna  era  la  graueza  del  fecho  deltas,  el  pe-  cónsul  Julio  Cesar  e  Lucio  Bibulo,  enuiaron 
saua  e  se  enbargaua  mucho  con  aquella  gue-  los  romanos  a  Espanna  sos  mandaderos  a  re- 
rra:  pero  por  que  las  otras  yentes  no  tomas-  so  cabdar  los  derechos  de  la  tierra  como  solien; 
sen  atreuiento  en  el  fecho  destos,  non  pudo  c  por  que  auie  ya  tiempo  que  los  espannoles 
estar  que  no  fuesse  a  ellos,  e  quisiera  los  co-  no  ouieran  guerras  de  ninguna  part,  comen- 
raeter  por  tierra.  Mas  non  se  le  guiso,  ca  tenien  járonse  algunos  de  quexar  e  dezir  que  les 
estos  la  tierra  cercada  toda  de  paulares,  e  non  darien  nada.  Los  senadores,  pues  que  lo 
taiada  por  medio  de  esteros  que  salien  de  la  sa  sopieron,  enuiaron  a  Publio  Crasso,  que  era 
mar  e  yuan  muy  luengos.  E  por  end  mando  cónsul.  E  fue  luego  a  tierra  de  Aquitania,  que 
luego  fazer  a  grand  priessa  unas  ñaues  luengas  dizen  que  son  las  Gasconnas;  e  el  cuedaua  las 
con  que  los  cometiessen  por  aquellas  aguas;  fallar  en  paz  e  assessegadas  so  el  sennorío  de 
e  dio  a  Bruto  que  fuesse  cabdiello  daquella  Roma,  e  quel  redbrien  como  deuien;  mas  sa- 
bataJIa  por  agua  con  aquellos  nauios.  E  los  de  «  Iieron  a  el  grand  caualleria  e  muchos  omnes 
Venecia  tenien  otrossi  en  sus  puertos  muchos  a  pie  a  lidiar  con  el  ante  que  entrasse  en  la 
nauios  bien  guisados.  E  Bruto,  quando  uio  las  tierra.  E  duro  esta  guerra  yaquanto  tiempo; 
ñaues  de  los  enemigos  muy  bien  guisadas  mas  encabo  non  pudieron  con  los  romanos,  c 
como  las  suelen  guisar  los  barbaros,  e  muchas  uencieron  se  los  que  uinieran  en  aquella  huest, 
otras  guardas  que  tenien,  entendió  que  no  era  «  e  metieron  se  en  una  uilla  a  que  llaman  agora 
egual  la  batalla  ni  el  so  poder  pora  con  el  da-  Aux.  E  los  romanos  cercaron  los  alli,  e  com- 
quellos,  si  otro  conseio  y  no  ouiesse;  e  uusco  batieron  los,  e  quexaron  los  tanto  que  les  Bzie- 
esta  maestría  por  o  se  ayudasse  contra  ellos,  ron  uenir  a  pleytesia  que  les  diessen  las  ar- 
Desi  mando  adozir  foces  muy  agudas,  e  ataron  mas,  e  ellos  que  fuessen  en  saluo.  Los  otros 
les  unas  cuerdas,  e  alanzaron  las  con  ellas  en  so  daquellas  tierras  fueron  muy  quexados  deste 
las  cuerdas  daquellas  ñaues  de  los  de  Uenecia.  fecho,  e  sacaron  su  huest,  e  enuiaron »  a  Es-  F,  42. 
E  aquellas  foces  no  las  auien  en  uso  en  los  panna  la  mayor  a  pedir  ayuda.  E  daquellos 
nauios  fasta  aquel  tiempo,  ni  sabien  aun  dellas.    que  les  enuiaron  los  espannoles,  fizieron  ellos 
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cabdiellos  de  los  que  fueran  en  Espanna  con  en  cabo  passo  Julio  Cesar.  E  los  de  la  tierra  al- 
Sertorio  en  las  guerras.  E  esto  fazien  por  (jaron  se  a  los  montes,  e  guerreauan  dalli.  Es- 
que  eran  mas  sabidores  de  guerra  e  prouados  tonces  salió  un  cabdiello  de  la  cibdat  Trino- 
en  lides.  E  desque  se  ayuntaron  los  de  las  fanto,  a  que  llamaron  depues  Trinouant  e 
Gasconnas  e  los  de  tierra  de  Cantabria  de  la  s  agora  dizen  le  Londres,  que  era  la  mayor  e  la 
Espanna  de  occident,  que  son  los  de  las  ribe-  mas  fuerte  daquella  tierra,  e  diose  a  Julio  Ce- 
ras de  Ebro,  que  les  uinieran  en  ayuda,  fueron  sar.  E  otro  si  se  1c  dieron  otras  muchas  ui- 
por  cercar  a  Publio  Crasso  en  la  uilla  o  el  cer-  lias,  pues  que  esto  uieron  fazer  a  esta;  e  priso 
cara  a  los  otros.  E  desque  se  assento  la  huest,  por  fue  rea  a  *Uerulam  que  dizen  que  era  el 
no  estando  apercebudos  nin  se  guardando  de  10  mas  fuerte  castiello  e  el  mas  rico  de  todas  co- 
tal  fecho,  salió  Publio  Crasso  a  dessora,  e  fino  sas  que  en  amas  las  Bretannas  auie;  e  con- 
en  ellos;  e  de  cinquaenta  mil  omnes  darmas  quirio  lo  todo,  e  dexo  a  los  bretones  peche- 
que  uinieron  en  aquella  huest,  mato  el  ende  ros  de  Roma,  lo  que  numqua  fueran  fasta  allí, 
los  treinta  e  ocho  mil;  los  otros  fuxieron,  e  Enpos  esto  torno  a  las  Francias,  e  leuantos 
torno  el  la  tierra  al  sennorio  de  los  romanos,  15  allí  luego  contra  el  el  rey  Ambior,  que  era  muy 
c  fuesse  luego  pora  Roma.  fuert  e  muy  poderoso,  e  mato  muchos  de  los 

romanos,  e  priso  muchos  dunas  compannas 
89.  De  las  conquistas  que  fizo  Julio  Cesar,     que  enuiaua  Julio  Cesar  adelant;  los  otros  cer- 
e  de  Espanna.  co  en  un  logar  o  se  alearan.  E  demando  este 

90  rey  a  los  romanos  que  trayen  presos,  que  fa- 
Tanto  tenie  Julio  Cesar  en  coracon  de  yr  ríe  contra  aquellos  que  tenie  cercados.  E  ellos, 
contra  Ponpeyo,  que  non  cuidaua  ueer  cll  ora  por  la  premia  de  la  prisión  en  que  yazien  e 
que  ouiesse  libradas  las  conquistas  que  auie  temiendo  la  muert,  consejaron  le  que  los  car- 
de fazer.  E  uencio  estonces  a  los  alemanes  caueasse.  E  el  non  tenie  y  estrumentos  de  fie- 
ccrcal  rio  Reno  que  passaran  a  conquerir  a  25  rro  ni  de  al  con  que  lo  fazer;  mas  tan  grand 
Francia;  e  de  quatrocientas  e  diez  uezes  mil  era  la  yent  deste  rey,  que  dizen  las  estorias 
omnes  que  aduxieron  en  su  huest,  todos  los  que  cauando  la  tierra  con  los  cuchiellos  e 
mato  allí  Julio  Cesar,  que  no  escaparon  ende  echando  la  fuera  en  las  faldas  de  los  uestidos, 
si  non  muy  pocos.  E  entro  por  Alemanna  a  fizieron  en  tres  dias  una  carcaua  de  diez  pies 
dentro  en  pos  ellos  muy  apoderado  por  una  30  en  ancho  e  de  quinze  en  alto  e  mil  passos  en 
puent  que  mando  allí  fazer  en  aquel  rio  Reno,  cerco,  e  cient  e  ueynte  torres  muy  altas.  E 
E  libro  los  sicambrios,  e  los  vtibios,  a  que  te-  combatieron  los  siete  dias  e  siete  noches.  E  a 
nien  cercados  los  sueuos,  que  eran  muy  grand  los  siete  dias  leuantos  a  dessora  muy  grand 
yent  e  muy  fuert;  e  a  toda  Alemanna  metió  en  uiento,  e  mando  estonces  el  rey  Ambior  tomar 
grand  espanto  con  su  ucnida.  E  dalli  se  torno  as  unos  terrazuelos  pequennos  fechos  a  manera 
de  cabo  a  Francia,  e  mando  derribar  la  puen-  dolías  c  muy  delgados,  e  enchir  los  de  brasas 
te.  E  fue  contra  los  de  la  costera  de  la  mar  por  e  de  fuego  dalquitran,  e  echar  los  con  fondas 
passar  a  Bretanna,  et  recibió  grande  danno  en  las  tiendas  de  la  hueste  de  los  romanos.  E 
dellos,  c  fizo  gele  el  otrossi,  mas  non  passo  con  el  uiento  apriso  se  el  fuego  a  las  tiendas, 
daquella  uegada  a  Bretanna,  a  la  que  agora  40  e  fizo  y  muy  grande  danno.  E  los  romanos 
llaman  Inglaterra.  E  tornos  dalli  otra  uez  a  eran  ya  muy  lazrados  de  feridas  e  daquel  fue- 
Francia;  e  mando  luego  guisar  DC'v  ñaues,  c  go  e  de  non  dormir  nin  comer,  e  murien  y  mu- 
en  aquel  uerano  luego  passo  a  cssa  Bretanna,  chos  dellos  a  todas  estas  maneras;  pero  por 
e  perdió  y  grand  parte  de  la  flota;  mas  por  esso  tod  esto  los  que  fincaron  non  dexauan  de  secr 
uencio  a  los  bretones.  E  dalli  uino  a  un  rio  que  <s  muy  esforzados  e  tenerse  muy  bien,  esperan- 
dizen  Tamesin,  e  agora  llamanle  Tamisa,  que  do  acorro  de  Julio  Cesar,  cal  enuiaran  dezir 
es  en  Bretanna,  en  que  no  auie  uado  mas  de  en  la  grand  quexa  que  estauan.  E  tenien  y 
en  un  logar  segund  dizen.  E  ayuntos  la  yent  e  por  cabdiello  a  uno  que  d  zien  Cicerón.  E 
el  poder  de  la  tierra  ante  que  Julio  Cesar  He-  Julio  Cesar,  luego  que  lo  sopo,  uino  quanto 
gasse,  e  enhenaron  tod  aquel  uado  destacas  ao  mas  pudo  '  con  onze  mil  c  trezientos  e  treyn-  !• 
muy  agudas  contra  arriba  c  ascondudas  so  ta  e  dos  caualleros,  e  diz  la  estoria  que  es- 
ell  agua,  porque  se  non  guardassen  los  omnes  tos  tenie  el  por  pocos.  Mas  pero  por  fazer 
dellos;  e  perdieron  se  y  grand  pieca  de  bes- 
tias et  de  yent  de  parte  de  los  romanos;  pero       _  „      .       ....  _  ,  ,  .       n  „  .  . 
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con  ellos  commo  farie  con  muchos,  fue  su  el  poder  quel  dieran.  E  en  tod  esto  no  era  y 
acuerdo  que  los  partió,  e  touo  los  unos  consí-  Ponpeyo.  E  ueyendo  Julio  Cesar  las  sus  con- 
go: los  otros  dio  con  sos  cabdiellos  pora  acó-  quistas  que  ell  auie  fechas  en  amas  las  Bre- 
rrer  a  aquellos  que  estauan  cercados;  e  me-  tannas  e  las  Francias,  e  mesurando  como  eran 
tios  el  con  los  otros  en  celada,  e  mando  a  tos  e  muchas  e  fuertes  las  yentes  que  el  auie  gana- 
que  enuiaua  contra  la  hueste  que  fuessen  di-  das,  et  los  grandes  poderes  de  las  sus  com- 
ziendo  e  mostrando  que  Julio  Cesar  uinie  allí;  pannas  que  el  tenie  por  aquellas  tierras  que 
e  que  el  rey  Ambior,  cuerno  era  de  grand  co-  conquiríera  e  los  dexara  de  morada  que  guar- 
racon  e  tenie  grandes  poderes,  que  saldrie  dassen  las  fortalezas  e  la  tierra,  touo,  que  se- 
luego  a  ellos;  e  de  comienco  que  lidiassen  con  10  gund  el  grand  poder  que  el  auie,  que  deurie 
el,  desí  que  se  fiziessen  uencedizos,  e  uinies-  cometer  todo  grand  fecho.  E  seyendo  el  eston- 
sen  poralli  por  o  ell  estaua  en  la  celada.  E  ees  ell  uno  de  los  cónsules,  quando  llego,  pidió 
fue  assi;  e  passando  ellos,  salió  Julio  Cesar,  e  en  la  cort  much  affincadamientre  quel  diessen 
fino  en  aquella  hueste  alli  por  o  el  mayor  po-  ell  otro  consulado  que  tenie  Ponpeyo.  E  de- 
der  uia,  e  mato  dellos  sessaenta  mil:  los  otros  is  mandaual  a  entencion  de  fincar  el  solo  por 
esparzieron  se  e  fuxieron  todos.  Luego  en-  sennorde  tod  ell  Imperio  de  Roma:  e  esto  era 
pos  esto  ouo  otra  batalla  con  Induciomaro  lo  que  el  cobdiciaua  e  tras  lo  que  andaua.  Mas 
rey  deTreuer,  e  uenciol  e  quebrantol  de  mala  mouiosse  estonces  contra  esta  razón  el  con- 
guisa. Venció  otrosí  a  los  manapos,  que  te-  sul  Marcel,  amigo  de  Ponpeyo.  E  era  este  con- 
nien  tierra  muy  fuert,  e  conquiriolos;  e  otrosi  u  sul  omne  que  se  pagaua  mucho  de  derecho,  e 
a  los  treueros;  e  gano  las  Francias  desta  gui-  razono  sobresté»  en  el  senado,  e  mostró  como 
sa,  e  dexolas  por  suyas.  E  desi,  tornando  se  aquello  non  deurie  seer  por  ninguna  guisa  an- 
pora  Italia,  fizo  estonces  una  descenduda  con-  dando  Ponpeyo  en  el  so  mandado  e  en  el  so 
tra  Espanna  fasta  que  llego  a  la  prouincia  de  seruicio.  E  el  senado,  catando  esto  como  an- 
Narbona,  por  ueer  que  podrie  fazer  contra  los  as  daua  Ponpeyo  en  el  pro  dell  imperio  e  de  todos 
fijos  de  Ponpeyo  e  contra  los  sos  poderes  que  ellos  y  en  su  onra,  touieron  que  el  cónsul  ra- 
erán y.  E  quando  esto  sopieron  los  de  las  Qa-  zonaua  cosa  guisada  e  derecho,  e  que  les  es- 
llias,  alearon  se  con  el  rey  Vergingento,  que  tarie  mal  si  al  fiziessen;  e  respondieron  á  Julio 
era  muy  fuert  e  muy  poderoso  princep.  E  tor-  Cesar  que  lo  no  farien,  ca  no  era  razón  ni  fe- 
no  Julio  Cesar  a  ellos  dalli  dEspanna;  e  uen-  so  cho  que  bien  estidiesse  en  la  guisa  que  lo  el 
cío  los,  e  mato  tantos  que  no  auien  cuenta,  e  demandaua.  E  sobresto  entendieron  la  sober- 
crebanto  los  de  guisa  que  se  le  no  osaron  mas  uia  que  traye  e  la  cobdicia  con  que  andaua,  e 
alear.  E  dessa  se  fue  pora  Italia,  e  dend  a  otrossi  los  uandos  e  el  mal  que  se  ende  leuan- 
Roma.  tarie  si  esto  fuesse.  E  iudgaron  los  senadores 

35  e  la  cort  sobresto  que  Julio  Cesar,  quando  a 
90.  De  cuerno  Julio  Cesar  demando  a  los  roma-    la  cort  quisiesse  uenir,  que  dexasse  en  otra 
nos  quel  diessen  ell  otro  consulado  que  tenie    tierra  aluen  de  la  cibdat  su  huest  e  los  pode- 
Ponpeyo,  e  del  fuego  que  se  encendió  en  la    res  grandes  que  tenie,  e  uiniesse  el  con  pocos, 
cibdat  de  Roma.  e  assi  entrasse  en  Roma  quando  y  quisiesse 

40  entrar;  ca  tenien,  que  si  dotra  guisa  uiniesse, 
Andados  sietecientos  menos  un  anno  de  la  que  aluoroscarie  el  pueblo,  e  dar  se  ye  aquel 
puebla  de  Roma  se  encendió  fuego  en  la  cibdat  fecho  a  grand  mal.  Quando  oyó  Julio  Cesar  la 
de  Roma,  e  no  sopieron  dond  fuera,  e  quemo  respuesta  quel  dauan  el  senado  e  la  cort  sobrel 
tan  grand  parte  de  la  cibdat  que  nin  por  fuego  consulado,  e  cuemol  mandauan  que  no  entras- 
ni  por  al  numqua  sopieran  tamanno  destroy-  45  se  en  la  cibdat  con  sus  compannas,  fue  muy 
miento  en  ella  fasta  aquella  sazón;  e  diz  que  sannudo.  E  en  quanto  se  el  trouo,  mostró  lo 
fue  sennal  del  crebanto  que  Roma  e  so  impe-  alli  luego  por  sus  palabras  brauas;  e  mos- 
rio  auien  a  tomar  por  las  lides  destos  dos  prin-  trara  lo  muy  mas  si  el  todo  so  poder  y  to- 
cipes.  En  essos  dias  llego  Julio  Cesar  de  con-  uiesse  > .  E  tantas  fueron  alli  las  razones  entre  /•'.  43. 
querir  aquellas  tierras  que  auemos  dichas,  e  so  los  senadores  e  la  cort  e  el,  e  las  pala u ras 
oyó  dezir  como  era  bien  andant  Ponpeyo  en  fuertes  e  malas,  que  en  poco  estidieron  de  bol- 
orient,  e  ouo  ende  grand  pesar  segund  el  des-  uerse;  e  fuera  y  luego  fecho  grand  mal.  E  da- 
amor  que  entrellos  auie  entrado;  e  trabaiosse  11  i  se  pararon  los  senadores  e  la  cort  todos 
quanto  pudo  quel  tolliessen  el  senado  e  la  cort    duna  part,  e  se  fizieron  un  uando  pora  tener 
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con  Ponpeyo.  E  la  contienda  que  Julio  Cesar    xiemos,  auie  en  el  sennorio  de  Roma  tres  prin- 
auie  con  Ponpeyo,  con  todos  la  ouo  dalli  ade-    cipes  que  eran  mayores  que  todos  los  otros: 
lant,  porque  depues  ouieron  a  lidiar  ell  e    este  Ponpeyo  el  Grand,  e  Julio  Cesar,  e  Marco 
Ponpeyo  en  los  campos  de  Emacia,  assi  como    Crasso.  E  por  estos  se  libraua  tod  el  fecho  de 
diremos  adelant.  E  fizieron  se  después  dellos  5  Roma  e  del  so  imperio,  pero  segund  que  el  se- 
otras  lides  muchas  por  esta  razón  entre  los    nado  e  los  consutes  tenien  por  bien  e  manda- 
cibdadanos  de  Roma,  assi  cuerno  lo  cuentan     uan.  E  cada  que  mester  era,  a  estos  enuiauan 
las  estorias,  e  fue  por  ello  muy  quebrantado    a  sos  fechos,  como  a  grandes  tierras  et  fuer- 
e  muy  abaxado  el  sennorio  dell  imperio  de     tes  que  eran  ya  conquistas,  si  les  alcauan,  que 
Roma.  Sobresté  crescer  e  minguar  dell  imperio  10  las  tornassen  al  so  sennorio,  o  si  eran  aun 
de  Roma  departe  la  estoria  de  Orosio  en  este     por  conquerir,  que  las  ganassen  e  las  ayuntas- 
logar  e  diz  assi:  que  ell  estado  dell  imperio    sen  all  imperio  de  Roma.  E  Ponpeyo  era  ca- 
de Roma  la  forma  troxo  de  la  grand  mar,  que     sado  con  Julia,  fija  de  Julio  Cesar,  e  auie  ya 
numqua  queda  de  crecer  e  minguar,  e  que  assi    fijos  della;  e  Julia  era  muy  buena  duenna,  e 
fizo  ell  imperio  de  Roma  que  siempre  creció  e  ia  Ponpeyo  era  otrossi  muy  buen  princep  e  muy 
mingo,  e  numqua  souo  en  un  estado.  E  desto    mesurado  poral  pueblo  de  Roma,  ct  muy  de 
da  Orosio  estos  exiemplos  e  diz  assi :  que    paz.  E  Marco  Crasso  otrossi  muy  buen  uaron. 
quando  tomo  Ponpeyo  las  Espannas,  e  el  con-    Mas  dize  Lucano  en  este  logar:  «fadado  es  que 
sul  Lucollo  e  este  Ponpeyo  a  Asia,  e  Julio    los  muy  altos  poderes  non  pueden  en  ell  es- 
Cesar  las  Francias,  que  creció  ell  imperio  de  so  tado  de  su  alteza  luengo  tienpo  estar».  E  Julio 
Roma  fasta  los  cabos  de  los  términos  de  la    Cesar  fue  omne  que,  quando  en  paz  estaua  e 
tierra,  que  muy  pocol  ende  finco  que  no  fue     no  andaua  en  alguna  guerra  o  en  algunos 
todo  del  so  sennorio.  Del  minguar  dize  otrosí     grandes  bollicios  o  contiendas,  no  folgaua  nil 
que  mingo  mucho  ell  imperio  de  Roma  quando    cabie  el  coracon  en  si;  et  era  muy  cobdicioso 
mataron  a  Marco  Crasso  en  Torquia,  echan-  25  de  sennorear,  e  la  cobdicia  ademas  en  un 
dol  por  la  garganta  ell  oro  retido,  e  diziendol:    tiempo  o  en  otro  danno  aduxo,  e  assi  fizo  a 
«doro  as  set,  e  oro  beue»;  e  otrosí  quando  se    el,  ca  por  ello  murió  depues,  assi  cuerno  con- 
fizieron  las  lides  de  Julio  e  de  Ponpeyo  e  las    taremos  adelant.  E  con  este  sabor  del  sen- 
de  los  otros  cibdadanos  depues  daquellas  en     norio  punnaua  en  puiar  quanto  el  mas  sabie 
que  se  perdieron  tantas  yentes  que  no  ouie-  ao  e  podíe  por  passar  los  otros  cabdiellos  c  seer 
ron  cuenta,  e  murió  por  ello  Ponpeyo  que  era    el  solo  por  mayor  en  ell  imperio;  mas  tanto 
princep  de  tan  alta  guisa,  e  otros  principes  e    fuera  Ponpeyo  bien  andant  siempre  en  rau- 
omnes  onrados  de  Roma  e  dotras  muchas  tie-    chas  guerras  que  auie  fechas  et  en  conquerir 
rras  del  so  sennorio.  E  desta  guisa  creció  e    tierras  e  reys  et  pleytear  los  pora  so  el  sen- 
mingo  ell  imperio  de  Roma  fasta  que  es  uenido  ss  norio  de  so  imperio  o  prender  los  e  adozir 
el  so  estado  a  aquello  en  que  oy  esta.  Pero    los  ante  si  presos  a  Roma,  e  tanto  era  sin 
en  estas  contiendas  de  los  principes  de  Roma    cobdicia  et  se  fazie  siempre  egual  de  sos  db- 
e  de  sos  cibdadanos  que  en  aquella  sazón  se    dadanos  et  partie  con  ellos  las  ganancias  que 
fazien,  las  Espannas  estauan  quedas  e  asses-    fazie  en  las  sus  conquistas  e  les  daua  todos 
segadas  con  los  fijos  de  Ponpeyo  e  con  sos  m  sos  derechos '  e  los  mantenie  muy  en  paz  a  F4S ,-. 
cabdiellos  que  las  tenien,  fueras  ende  aquell     todos  quantos  al  so  mandar  eran,  que  tan- 
aluorocamiento  poco  que  fiziera  y  Julio  Cesar    tol  amauan  ellos,  que  nin  querien  adelantar 
en  aquella  uenida  que  dixiemos  que  uiniera  a    del  a  otro  princep  ninguno,  nin  catar  le  por 
la  cibdat  de  Narbona.  Daqui  adelant  contare-     tamanno  en  tod  el  sennorio.  E  desto  auie  Ju- 
mos de  las  contiendas  e  de  las  lides  que  entre  a  lio  Cesar  muy  grand  enuidia  et  grand  pesar  en 
Julio  Cesar  e  Ponpeyo  ouieron,  e  de  los  pode-    su  uoluntad,  e  desamaua  por  end  en  so  cora- 
res que  ayuntaron.  con  a  Ponpeyo  quato  el  podie;  e  auie  ya  pieca 

que  murie  por  descobrir  se  a  ello  de  tod  en 
91.  De  cuerno  se  descubrió  Julio  Cesar       todo,  et  andaua  uuscando  carrera  por  o  lo 
al  desamor  que  auie  contra  Ponpeyo.       so  fizies.  E  entendie  lo  ya  Ponpeyo.  Mas  era  Julia, 

cuerno  dixiemos,  duenna  de  tan  grand  bondat 
Andados  sietecientos  e  un  anno  e  siete  me-  e  tan  cntenduda  en  todo  bien,  que  a  todos  los 
ses  de  quando  Roma  fuera  poblada  era  este  tenie  en  paz,  de  guisa  que  ningunos  dellos  no 
Pompeyo  el  magno  sennor  de  las  Espannas  se  mouien  contra  los  otros,  nin  se  atreuien 
por  la  corte  de  Roma  por  razón  que  las  con-  w  aun  a  descobrir  se  a  ello,  nin  fue  mientre  ella 
quiricra  el.  E  en  aquella  sazón,  assi  cuerno  di-     uisco.  E  desuiaua  otrossi  Crasso  en  este  des- 
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amor  quanto  el  podie,  e  era  como  medianero  E  dixol  estas  palauras  apenas  como  qui  non 
cntrellos,  segund  cuenta  Lucano.  Mas  enuia-  puede  fablar  de  pesar  et  de  flaqueza:  «Varones; 
ran  a  Crasso  a  Asia,  et  mataron  le  alia  los  tur-  ¿o  ydes  assi  daqui  adelant  o  a  que  logar  leua- 
cos  en  Torquia,  assi  cuerno  es  ya  dicho;  e  des  uos  las  mis  sennas?  Si  uos  con  derecho 
murió  otrosi  Julia;  e  saliendo  desta  guisa  de  6  uenides  o  mios  cibdadanos  sodes,  fasta  este 
medio  los  desuiadores  del  mal,  e  podiendo  los  logar  uos  conuiene  desta  guisa  a  uenir  con  ár- 
malos consejeros,  fue  Julio  contra  Ponpeyo  mas,  et  no  mas».  Vino  estonces  con  esta  uision 
descubiertamientre.  E  estando  Julio  Cesar  en  un  espanto  tamanno  a  Julio  Cesar  ques  le  es- 
Reuenna  muy  apoderado  con  muchas  yentes  peluzraron  todos  los  cabellos,  et  prisol  una 
de  las  tierras  de  contra  septentrión  e  de  las  10  flaqueza  tan  grand  quel  fizo  estar  quedo  en 
Francias  que  conquiriera  el,  echaron  de  tierra  somo  de  la  ribera,  que  se  non  pudo  mouer.  E 
Ponpeyo  et  el  senado  a  estos  dos  tribunos:  passada  la  uision,  pues  quel  dexo  aquella 
Curio  e  *Celio,  et  a  otros  que  eran  y  de  la  su  flaqueza,  dixo  allí  luego  esta  razón  contra 
parte  de  Julio  Cesar,  que  fincaran  en  la  corte  sos  dioses:  «Júpiter,  que  uees  la  cerca  de 
et  razonauan  por  el.  E  fueronse  estos  tribu-  w  la  grand  cibdat  de  Roma  et  enuias  della  los 
nos  pora  Julio  Cesar,  et  mostraron  le  cuerno  rayos  de  la  su  alta  torre  que  dizen  Tarpeya,  e 
Ponpeyo  et  el  senado  los  auien  echados  de  la  uos  palacios  e  reliquias  troyanas,  et  otrossi 
cort  et  de  tierra;  e  estonces  le  mouieron  ya  uos  los  que  fincastes  de  Troya  de  la  yent  de 
descubiertamientra  a  cometer  esta  batalla  Yulo,  et  uos  poridades  de  Romulo  Tarquinio 
cibdadana  de  los  romanos.  so  que  fue  leuado  de  los  dioses  al  cielo  como  en 

robo,  e  tu  Júpiter  que  sees  en  la  alta  cibdat 
92.  De  la  ymagen  que  pareció  a  Julio  Cesar,  et    de  Alba  de  Italia,  e  uos  fuegos  sanctos  que 
de  la  su  yda  a  Roma.  sodes  del  fuego  del  tiemplo  de  la  santa  deessa 

Uesta,  e  tu,  Roma,  semeianca  de  muy  alta  dei- 
Fallo  achaque  Julio  Cesar  quel  semeio  gui-  86  dat:  uos  todos,  otorgat  comigo  et  tened  con 
sada  e  con  razón  de  yr  contra  Ponpeyo  e  estos  mios  comienzos.  E  Roma,  non  uo  yo 
contral  senado  por  aquellos  tribunos  que  eran  contra  ti  con  armas  de  locura;  mas  euas  me 
de  la  su  part,  et  los  echaran  ellos  assi  de  la  aquí  uencedor,  que  uenci  por  mar  et  por  tierra, 
cort  et  de  tierra.  E  salió  de  Reuenna  muy  e  to  Cesar  en  todo  logar;  e  conuenga  me  que 
apoderado  et  con  grand  sanna,  et  comencosse  so  sea  yo  agora  to  cauallero;  e  aquel  sera  el  to 
de  yr  pora  Roma;  e  passo  luego  las  Alpes  a  malfechor  el  que  a  mi  fiziere  to  enemigo».  E 
grand  príessa,  e  llego  a  un  rio  que  dizien  Ru-  pues  que  esto  ouo  dicho,  por  que  uio  las 
bicon.  E  parte  termino  este  rio  entre  las  Fran-  compannas  dubdar  de  cometer '  el  rio  pora  F.  44. 
cias  e  Italia,  e  es  otra  guisa  pequenno,  mas  passar  por  que  iua  grand,  puso  el  las  espuelas 
yua  estonces  grand  ell  agua  por  muchas  llu-  k  al  cauallo,  et  el  fue  el  primero  que  entro  en  el 
uias  que  auie  y  fechas,  ca  era  en  tiempo  dell  rio,  yl  passo  all  otra  part.  Desi  passaron  todos 
yuierno  e  duraron  las  lluuias  tres  meses  en  los  otros  enpos  el.  E  dize  aquí  Lucano  que 
aquella  sazón,  assi  cuerno  cuenta  Lucano.  E  andaua  allí  Julio  Cesar  como  el  león  contral 
leuaua  Julio  Cesar  en  coraron  de  cometer  de  calador,  que  desque  se  assanna  non  dubda  en 
tod  en  todo  a  Ponpeyo  e  a  quantos  de  la  su  40  ninguna  cosa  de  meterse  por  ell  arma.  E  pues 
part  se  parassen  et  lidiar  con  ellos,  e  matar  a  que  passo  el  rio  et  fue  dell  otra  part  en  la  ri- 
ell  o  prendelle  o  echarle  de  la  tierra.  E  llegando  bera  de  tierra  de  Italia,  dixo  estas  palauras 
a  la  ribera  daquel  rio  Rubicon,  mientre  anda-  contra  sos  caualleros  et  contra  sus  compa- 
uan  las  compannas  catando  uado,  paresciol  nnas:  «aqui  dexo  yo  las  pazes  et  los  derechos 
alli  en  uision  una  ymagen.  E  segund  lo  que  «6  crebantados  entre  nos,  e  aqui  finquen  las  pos- 
dend  dize  aqui  Lucano,  mostros  le  en  figura  turas  que  eran  entre  mi  et  Ponpeyo  e  los 
de  muger,  et  que  era  aquello  cuerno  en  seme-  otros  romanos,  et  el  debdo  del  parentesco  et 
ianca  de  la  magestad  dell  imperio  de  Roma.  E  las  amiztades,  et  seguiré  yo  la  uentura;  e  aco- 
seyendo  de  dia,  semeiol  noch  oscura;  mas  pero  miendo  me  yo  a  los  fados.  E  qui  tuerto  tiene 
uio  el  la  ymagen  muy  deuisada  et  en  esta  ma-  w  entre  nos,  la  batalla  lo  departirá;  et  desta  me 
ñera:  que  estaua  muy  triste  de  cara,  et  la  ca-  trabaiare  yo».  Dichas  estas  razones,  fues  luego 
beca  alta  como  una  torre,  et  los  cabellos  canos  pora  la  cibdat  de  Arimino,  que  era  del  senado 
et  bueltos  et  esparzudos,  et  como  ques  los  et  del  común  de  Roma,  et  nol  quisieron  rece- 
messara,  et  los  bracos  desnuyos,  et  gemiendo.      e  E  dict        __q  eipeiair.  ec.  espelucaron  bq, 

•lazar.  O,  -locoar.  X.  -19  Tarq.  ECB,  Turquino  X'.  Tor- 
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como  el  querie,  que  era  la  cosa  que  el  mas  de  aderredor  de  la  cibdat  et  fallo  y  otro  otero 
desseaua  e  por  que  fazie  tod  esto  al.  E  yendo  que  podrie  seer  tan  grand  como  aquel  que  los 
por  Espanna  a  dentro,  tornaua  a  si  las  yentes  de  Ponpeyo  tenien,  e  assentos  alli.  E  yua  por 
por  esta  sabiduría,  que  no  fallaua  y  ninguna  medio  entre  aquellos  oteros  amos  et  las  tien- 
grand  contienda.  E  diz  la  estoria  en  este  logar  5  das  de  amas  las  huestes  aquel  rio  Segre.  E  co- 
que en  tal  fecho  cuerno  este,  entender  deuien  míencan  se  al  pie  daquellos  oteros  unos  cam- 
los  cabdiellos  dalli  et  los  de  las  otras  tierras,  pos  grandes  que  uan  muy  luengos,  et  tienden 
si  lo  mesurassen,  que  aquello  los  fados  lo  se  tanto  que  no  podrie  omne  deuisar  dalli  los 
aduzien  e  lo  apressurauan,  et  que  por  ellos  cabos  dellos,  et  cerca  los  aderredor  otro  río 
uinie  mas  que  por  la  fuerza  de  Julio  Cesar.  10  que  dizen  Cinga,  et  este  no  entra  por  si  en  la 
Estonces  tenien  las  Espannas  por  Ponpeyo  mar,  mas  cae  en  Ebro.  E  alli  en  aquellos  cam- 
Affranio  e  Pétreo,  que  pusiera  el  y  por  guarda  pos,  cerca  esta  cibdat  de  Lérida,  fueron  ayun- 
de  la  tierra  en  so  logar;  e  abinien  se  ellos  tados  los  poderes  de  Julio  Cesar  et  los  de 
entre  si,  de  guisa  que  amos  auien  el  sennorio  Affranio  et  de  Pétreo,  cabdiellos  de  Ponpeyo 
comunalmientre  por  medio,  e  assi  fazien  todos  u  en  Espanna,  unos  con  otros,  e  pero  que  por 
los  de  la  tierra  por  ell  uno  cuerno  por  ell  otro,  razón  de  lidiar  1  se  llegaran  alli  amos  aque-  F45  r. 
et  eran  auenidas  las  yentes  a  mandarse  por  líos  uandos,  dizen  las  estorias  que  no  lidia- 
dlos muy  bien.  E  sin  las  cauallerías  que  auia  ron  luego  que  Julio  Cesar  llego,  mas  pararon 
y  de  Italia,  eran  alli  con  ellos  las  yentes  de  las  sus  azes,  et  ordenaron  sus  compannas  que 
montannas  de  Espanna  a  que  llaman  las  Astu-  ao  eran  muchas,  e  mesuraron  se  los  poderes  que 
rías,  e  otros  a  que  dezian  los  uettones,  e  todos  tenien  cada  unos  como  eran  muy  grandes  de 
estos  eran  omnes  ligeros  et  fardides;  et  otra  cada  part.  E  pues  que  se  uieron  los  romanos 
companna  grande  que  fuxeran  de  tierra  de  e  se  connocieron  unos  a  otros,  ca  damas  par- 
Francja  por  guerras  queouieran  alia  et  enemiz-  tes  estauan  y  grandes  compannas  dellos,  peso 
tades  en  que  cayeran  et  passaran  a  esta  tierra  96  les  mucho  dé  la  nemiga  que  auien  comentada, 
de  Espanna  tiempo  auie  ya,  et  maguer  que  eran  e  aun  por  que  se  ayuntaran  allí  sobrello;  ca 
franceses,  porque  fincaran  de  morada  en  aque-  entendieron  que  aquella  batalla  cibdadana 
lias  riberas  de  Ebro  et  poblaran  y,  llamauan  los  era,  et  mas  que  cibdadana  como  seer  ellos 
^elttberes,  como  lo  llaman  a  los  naturales  den-  todos  parientes  unos  con  otros.  E  la  gran  uer- 
de.Et  Lucano  por  mostrar  el  lugar  fasta  o  auia  so  guenca  que  ende  ouieron  fue  por  el  fecho  de 
uenido  Julio  Cesar  en  Espanna,  quando  la  pri-  Espanna  que  era  ya  del  sennorio  de  Roma  et 
mera  contienda  fallo  y  de  aquella  uez,  diz  assy:  la  dannauan,  et  las  leyes  et  los  paramientos  et 
que  se  faze  en  Espanna  la  mayor  vn  collado  los  priuileglos  que  los  espannoles  auien  con 
non  muy  grande,  et  es  de  vna  tierra  gruesa,  et  Ponpeyo  por  los  romanos  que  se  crebantauan 
ua  cresciendo  el  lugar  et  aleándose  arriba  en  »  alli  por  ellos;  et  por  esto  se  detouieron  que  no 
alto  con  un  otero  llanno  en  somo,  et  cuenta  lidiaron  luego.  Mas  como  quier  que  a  los 
que  sobresté  otero  et  este  collado  fue  asen-  romanos  que  eran  dell  una  part  et  de  la  otra 
tada  e  poblada  de  antiguo  la  cibdat  a  que  pesasse,  a  Julio  Cesar  non  se  le  mudo  el  talant 
dizen  en  latin  Ylerda,  et  es  aquella  a  que  Ha-  que  alli  troxiera,  e  des  que  uino  la  tarde  mando 
man  agora  Lérida;  e  corre  cerca  ella  vn  rio  40  fazer  muy  apríessa  a  derredor  de  su  huest 
que  a  nombre  Sicoris  en  latin  e  Segre  en  el  una  carcaua;  e  fue  fecha  en  quanto  uelaron 
lenguaje  de  essa  tierra;  e  diz  que  auia  ally  vna  et  robdaron  los  primeros  guardas;  e  con  esta 
puente  de  canto  con  un  arco  muy  grand  que  cerca  dizen  que  enarto  en  aquel  logar  a  sos 
cogie  este  rio  todo,  e  aun  en  el!  yuierno  quando  enemigos.  E  paro  en  aquel  cerco  sus  sen- 
uienen  las  aguas  grandes;  c  alli  de  cerca  esta  «a  ñas,  et  cercólas  de  sos  caualleros  et  puso  los 
una  penna  en  que  fiziera  Ponpeyo  un  logar  todos  por  orden,  et  castigo  los  que  aguardas- 
corno  castiello  muy  fuert  o  tenien  los  sos  las  sen  muy  bien  cada  unos  la  suya  et  so  cabdie- 
armas  et  las  sennas  con  sus  scnnales  de  Pon-  lio.  Otro  dia  en  la  mannana,  quando  all  alúa, 
peyó.  E  quando  Julio  Cesar  llego  alli  et  uio  la  mando  a  sus  compannas  que  subiessen  quanto 
fortaleza  del  logar  et  grandes  yentes  et  guisa-  00  mas  ayna  pudiessen  en  somo  daquell  otero 
das  contra  el,  et  que  aquello  non  se  librarie  que  estaua  entredós  et  la  uilla,  por  que  los  de 
menos  de  grand  contienda,  cato  por  los  logares    dentro  nol  pudiessen  tomar  ni  apoderarse  del. 

Mas  Pétreo  et  Affranio  asmaron  esso  mismo 
Jl^S^^Saí^iS-  8£SS££         Juli0  Cesar,  et  como  eran  sabidores  de  la 

í2¡:r-ir^  uinícran aI,i  dantes       sc  a 
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otros  lo  sopiessen,  et  subieron  et  tomaron  le.  de  somo  de  los  oteros,  todo  fue  cubierto  et 
E  los  de  Julio  Cesar  querien  le  auer  por  so  tornado  como  un  estanco  de  mar;  et  esto  duro 
csfuerco  et  por  armas,  et  los  de  Pétreo  traba-  mucho.  E  cstauan  alü  las  compannas  de  Julio 
iaron  se  de  defendergele  por  quel  tenien  ya  Cesar  cercados  daquellas  aguas  que  non  po- 
ellos  et  estauan  apoderados  del,  demás  ques  5  dien  salir  dend  a  ninguna  parte,  e  minguaron 
tenien  por  sennores  de  la  tierra  e  por  cabdie-  les  las  uiandas,  et  creció  mucho  la  fambre  en 
líos.  Los  de  Julio  Cesar  yuan  armados,  et  por  la  huest,  assi  que  se  perdieron  y  por  ello  muy 
tod  esso  non  dexauan  de  esforzarse  pora  gran  picea  de  omnes  et  de  bestias.  E  pues 
sobir  por  las  pennas  a  arriba,  e  por  o  quier  que  las  aguas  quedaron  et  se  fueron  los  ríos 
que  les  acaecie,  fasta  que  fuessen  en  somo.  10  cogiendo  en  si,  et  uio  Julio  Cesar  que  farie  ya 
Mas  tan  enfiesto  era  el  mont,  que  muchos  de-  tiempo  de  cometer  los  enemigos,  fizo  coier 
líos  cayen  atrás,  de  guisa  que  segund  subien  muchos  uimbres  que  auie  por  las  riberas  da- 
armados  non  se  leuantarien  si  no  por  los  que  quedos  ríos,  et  texer  ende  unos  nauios  pe- 
uinien  enpos  ellos  que  les  parauan  los  escu-  quennos  et  muchos  dellos,  et  crobiron  los  de 
dos  et  los  sostenien  en  ellos  et  los  alcauan.  E  15  cueros  '  de  uacas.  E  estaua  del!  otra  parte  V.  4ñ. 
entre  todos  ellos  no  auie  y  ninguno  queuagar  del  rio  un  mont;  e  por  que  ouiessen  por  o 
ouiesse,  e  aun  nin  tenie  logar  de  ayudarse  passar  contra  Pétreo  et  Affranio,  mando  Julio 
de  lanca  nin  dotras  armas  tales  pora  ferir,  ca  Cesar  a  sus  compannas  entrar  en  aquellos 
en  Anearlas  et  soffrir  se  en  ellas  auicn  que  ueer.  nauios  et  yr  a  aquel  mont  et  adozir  mucha 
E  mientre  se  tenien  a  las  pennas  ct  a  unas  20  madera;  et  fizieron  ende  puentes  et  logares 
rayzes  dunas  matas  que  fallauan  por  allí,  por  o  passassen  a  ellos;  e  si  el  rio  creciesse 
tanto  Ies  era  mester  de  contender  en  tenerse  de  cabo,  por  guisar  que  les  no  fiziesse  taman- 
et  non  caer,  que  por  fuerca  Ies  conuinie  a  dexar  no  danno,  destaiaron  le  por  muchas  acequias, 
de  comba ter  se  con  los  enemigos  et  fazer  ca-  e  esparzieronle  por  ellas,  de  manera  que  to- 
rrera con  las  espadas,  por  o  subiessen.  E  Julio  a&  dol  desapoderaron,  et  guisaron  sus  passadas 
Cesar,  pues  que  los  uio  en  aquella  pena  et  quanto  mas  ayna  pudieron.  Pues  que  uio  Pe- 
entendio  que  se  perderien  y  muchos  dellos,  treo  que  Julio  Cesar  tan  a  coracon  auie  el  fe- 
mando les  que  dexassen  de  sobir  et  que  fues-  cho  et  tan  acucioso  andaua  en  ello  et  que  tan 
sen  descendiendo  en  deslayo;  et  esto  fizo  por  bien  se  le  guisaua  todo,  dubdo  et  ouo  miedo 
que  no  los  perdiesse  alli,  mas  que  los  touiesse  so  que  por  uentura  no  podríe  con  el  por  las  gran- 
guardados  pora  la  batalla.  Et  ellos  fizieron  lo  des  compannas  quel  ueye  y  tener;  e  asmo  que 
assi,  et  tornaron  se  pora  sus  tiendas  de  so  ua-  serie  meior  de  llegar  mayor  poder,  et  desi 
gar,  que  los  dell  otra  parte  nin  se  atrouieron  uenir  a  el.  E  dexo  Lérida,  pero  que  estaua  el 
a  uenir  enpos  ellos,  nin  aquexar  los  de  fétidas  apoderado  de  la  alteza  daquel  otero  et  de  la 
nin  de  al,  nin  los  quisieron  cometer  de  ninguna  as  uilla  o  se  pudiera  tener  por  uentura  todauia, 
guisa,  mas  fincaron  en  so  otero  que  auien  o  al  menos  luengo  tiempo,  et  pleytear  meior. 
tomado  et  touieron  le;  e  quedo  la  lit  entrellos  E  leuantos  dalli  pora  yr  por  Espanna  aden- 
que  no  lidiaron  aquellos  dias,  e  dend  adelant  tro  contra  occident,  a  moucr  los  pueblos  de 
no  lidiaron  otrossi  por  el  tiempo  fuerte  que  les  todas  cssas  tierras  que  touieran  el  et  Affra- 
fizo  segund  oyredes.  40  nio  muy  guardadas  siempre  et  en  paz,  que  nin 

sabien  de  ningunas  premias  ni  de  malas  gue- 
97.  Del  temporal  que  fizo  a  Julio  Cesar  en     rras  de  enemigos,  et  eran  fuertes  yentes  et 

Lérida  et  cuerno  se  fueron  ende  Pétreo  et    cobdiciauan  de  trabajarse  darmas  si  ouiessen 

Affranio.  contra  quien.  E  quando  el  mouio  de  Lérida 

«6  era  de  noch.  Otro  dia  cato  Julio  Cesar  por 

Julio  Cesar  llego  a  Lérida  encabo  dell  oton-  aquellos  oteros  o  estidieran  Pétreo  et  Affra- 
no,  mas  no  lidio  con  Pétreo  et  con  Affranio  nio  con  su  huest,  ct  uio  cuerno  eran  ydos 
fastal  uerano,  et  finco  por  las  razones  que  ya  ende  todos  et  fincaua  el  logar  desamparado; 
auemos  dichas.  Et  en  ell  yuierno  lo  dexaron  e  mando  luego  a  las  compannas  tomar  sus 
por  el  muy  mal  tiempo  que  ouieron  de  mu-  so  armas  et  passar  el  rio,  et  correr  quanto  mas 
chas  eladas  et  muy  grandes  nieues.  En  la  en-  pudiessen  en  alcanzo  daquellos  que  se  yuan, 
trada  del  uerano  fizo  les  otrossi  de  comiendo  que  nin  catassen  por  puent  ni  por  uado,  mas 
muchas  aguas,  e  tan  grand  fue  el  diluuio  de-  aun  nadando  o  mester  fuesse.  E  metios  luego 
lias,  que  los  campos  et  los  ualles,  fasta  acerca  la  cauallería  a  grand  priessa  a  entrar  por  me- 
so dio  dell  agua  por  uados  e  piélagos  et  por  o 

»  e  bs. /alta mEoc.  quier  que  les  acaeciesse  a  cada  unos;  e  tan 
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períglosa  era  aquella  carrera  que ,  segund  uos;  et,  que  maguer  lo  quieran,  que  non  pue- 
cuenta  la  estoria,  muy  grand  miedo  deuie  auer  dan  morir  fuyendo  assi  como  medrosos,  ca  es 
de  cometer  a  passar  la  aun  el  qui  fuxiesse—  uil  muert  quier  pora  qui  la  toma,  quier  pora! 
que  la  deuie  menos  catar— que  no  el  qui  fuesse  qui  la  da:  por  que  el  que  la  suffre  cae  en  ella 
empos  el  por  matarle;  mas  las  cauallerias  de  6  uilmientrc,  ct  el  quil  mata  no  licúa  ende  com- 
Julio  Cesar  non  la  dubdaron  poco  ni  mucho,  plido  prez;  ct  por  ende  de  caras  reciban  las 
E  passando  el  rio  motaron  se  todos,  ct  des  feridas,  et  sera  meior  precio  a  uoset  a  ellos», 
que  salieron  all  otra  part  auicn  grand  frío  dell  Pues  que  Julio  Cesar  les  ouo  esto  dicho,  ellos 
agua  que  passaran,  que  yua  grand  ct  aun  muy  fueron  le  muy  mandados,  et  non  atendieron 
fria.  Mas  des  que  fueron  ensugando,  armaron  10  otra  cosa  ninguna  ni  esperaron  que  les  di- 
se  luego,  ct  fueron  a  la  mayor  príessa  que  xiesse  mas,  et  metieron  se  a  andar  quanto 
pudieron,  enpos  los  dell  otra  huest,  assi  cue-  1  mas  pudieron,  ct  passaron  delant  a  essos  F46r. 
mo  Julio  Cesar  les  mando;  et  demannana  fasta  de  Pétreo  et  de  Affranio  que  fuyen  et  yuan 
acerca  de  medio  dia  no  fizicron  al  sino  correr,  corriendo  pora  sobir  primero  a  aquellos  mon- 
e  con  el  grand  peso  de  las  armas  escalenta-  15  tes  ct  alear  se  todos  allí ,  pues  que  a  Julio 
ron.  Et  llegando,  encargaron  luego  a  los  de  la  Cesar  ueyen  ucnir  daquclla  guisa  en  pos  si. 
caga,  de  guisa  que  les  non  dexaron  foyr.  En  E  pues  que  los  ouieron  alcancado,  pararon  se 
tod  esto  Pétreo  ct  los  suyos,  que  se  cuyda-  les  delant,  assi  cuerno  Julio  Cesar  les  man- 
ran  yr  en  paz,  quandouicron  a  Julio  Cesar  uc-  dará.  E  tan  de  cerca  cstauan  los  unos  de  los 
nir  enpos  si,  comentaron  a  dubdar  si  se  irien  90  otros  de  amas  las  huestes,  que  se  ueyen  muy 
de  tod  en  todo,  si  fazer  lo  pudiessen,  o  si  Rea-  bien;  assi  que  los  romanos  que  y  uinien,  que 
rien  et  tomarien  a  lidiar.  E  allí,  o  los  de  Julio  eran  muchos  de  cada  part,  connocieron  se  ell 
Cesar  los  alcanzaron,  faziesse  un  campo  muy  hermano  all  hermano  ct  el  padre  al  fijo  et  cada 
ancho,  ct  en  medio  del  campo  estauan  dos  uno  a  so  paricnt.  E  pues  que  se  fueron  cono- 
pennas  et  unos  oteros  cabo  dcllas,  et  fazien  as  ciendo  ct  uieron  quamanno  era  el  debdo  en- 
se  unas  cuestas  que  yuan  subiendo  ct  ygua-  trcllos,  entendieron  que  aquella  batalla  cibda- 
uan  con  los  oteros,  et  parecien  dessa  part  los  daña  era,  ct  mas  que  cibdadana;  et  que  tal 
oteros  como  uñados  por  que  estauan  cerca  nemiga  com  aquella  cibdadanos  de  Roma  la 
ell  uno  dell  otro;  e  passauan  por  allí  estonces  mouien  con  sobcruia  et  cobdicia,  ct  ellos  la 
unas  carreras  que  yuan  tuertas  a  unas  et  a  ao  faricn.  E  maguer  que  eran  allí  uenidos  pora 
otras  partes  et  encubiertas  entre  los  oteros  fazer  lo  que  Julio  Cesar  mandasse,  dubdaron 
et  las  pennas.  Quando  sopo  Julio  Cesar  da-  entre  si  los  unos  et  los  otros  como  farien,  et 
quellos  logares ,  mesuro  que  si  Pétreo  et  estidieron  quedados  un  poco.  E  en  cabo  mo- 
Affranio  allí  uiniessen  ante  que  ell  et  los  sos,  uiolos  el  parentesco  que  auicn  en  uno,  ct  co- 
et  prisiessen  las  fortalezas,  que  se  ternien  allí,  35  menearon  a  cnuiarse  sus  saludes  por  senna- 
et  entretanto  que  se  ayuntarien  los  pueblos  les  mouiendo  las  espadas  en  buena  manera, 
daquella  tierra  ct  que  los  acorrerien,  et  desi  E  tanto  fue  el  desseo  et  ell  amor  que  creció 
las  otras  yentes  de  contra  occident  que  eran  entrellos,  que  les  fizo  crebantar  las  leyes  et 
muchas  e  muy  brauas;  ct  que  si  assi  fuesse,  lo  los  mandamientos  de  sos  sennores  que  les 
uno  por  la  fortaleza  del  logar,  lo  al  por  la  mu-  40  mandauan  lidiar,  et  no  lidiauan.  E  ley  era  es- 
chedumbre  de  las  yentes  que  uernien  muy  tonces  entre  los  romanos  que  no  amasse  ami- 
apoderadas,  que  se  les  desuiarie  la  batalla  go  a  amigo  ni  parient  a  parient  micntre  en 
con  ellos  de  cuerno  aquella  ora  la  tenic  gui-  huestes  ct  en  armas  estidiessen  unos  contra 
sada;  demás  que  era  la  tierra  dalli  adelant  otros,  nil  ouiesse  piedat  en  batalla.  Mas  atro- 
muy  cncastellada  et  muy  trabaiosa,  et  que  los  *s  uieron  se  aqui  las  cauallerias  de  amas  las  par- 
non  podrie  auer  depues,  ct  que  se  pararie  por  tes  uenciendo  los  el  grand  amor,  et  passa- 
ello  peor  lo  al  que  fincaua  de  conquerir.  E  dixo  ron  los  unos  a  los  otros,  pero  que  estauan  allí 
a  sus  compannas:  «yd  agora  uos,  que  non  cate-  en  sus  huestes  por  lidiar  et  matarse,  et  reci- 
des por  otro  ordenamiento  nin  por  al  en  uucs-  bieron  se  muy  bien  como  parientes  tan  de 
tra  yda  si  non  por  yr  muy  apriessa,  et  passad  so  cerca  ct  cibdadanos  duna  cibdat;  c  comenca- 
a  dcstaio  delant  aquellos  que  uan  fuyendo;  e  ron  a  fablar  en  leatad  et  departir  que  entre 
assi  como  llegarcdes,  tan  brauos  uos  les  mos-  tan  parientes  aquella  nemiga  tan  grand  non 
trad  que  tamanno  miedo  tomen  ende,  que  se  podrie  fazer  sin  mal  estanca  et  sin  que- 
por  fuerca  se  ayan  de  tornar  de  faz  contra    brantamiento  de  lealtad,  et  que  no  fuesse  en 
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quanto  ellos  lo  pudiessen  desuiar.  Mas  des-  por  que  ueye  que  aquel  fecho  serie  a  danno  de 
que  se  assentaron  a  auer  sos  solazes  en  uno,  so  sennor  Ponpeyo  et  de  si,  dio  contra  los  sos 
departieron  en  muchas  cosas,  fasta  que  uinie-  grandes  uozes,  mostrando  les  las  razones  que 
ron  a  retraer  de  los  fechos  de  sus  batallas  et  aqui  diremos  que  ayudaron  mucho  a  mouer 
contar  de  los  colpes  que  fizieran  y  cada  unos  5  los  a  la  batalla,  et  dtxo  les  assi:  «O  caualleria 
et  de  los  grandes  aueres  et  dotras  muchas  co-  sin  coracon  et  oluidadora  de  tu  tierra  et  de 
sas  que  ende  leuaran.  E  en  contando  de  las  ba-  las  tus  sennas  et  de  los  tos  et  del  to  derecho, 
tallas  por  o  passaran,  refrescóse  les  ell  amor  e  uos  las  otras  compannas  que  aqui  sodes 
daquella  batalla  a  que  eran  allí  ayuntados,  et  comigo,  ¿non  podedes  tener  con  la  razón 
dexando  las  otras  razones,  tornaron  a  aui- 10  del  senado,  que  es  nuestra  salut  et  nuestro 
uarla:  et  assi  se  deuie  complir  lo  que  fuera  1  bien  et  la  nuestra  franqueza,  et  fazer  por  el?  F.  47. 
fadado  dell  imperio  de  Roma.  Demás  muy  o  si  esto  no  queredes,  fazed  por  uos,  de  ma- 
grieue  cosa  es  dexar  el  omne  lo  que  mucho  a  ñera  que  finque  uencudo  julio  Cesar  et  uos 
tomado  en  costumbre,  com  ellos  auien  de  li«  ucncedores,  et  librar  uuestra  tierra  de  la  ser- 
diar  entre  si;  et  tan  affechos  eran  a  ello  que  15  uidumbre  del;  e  esforcar  uos  deuedes,  si  mas 
se  non  pudieron  ende  partir.  E  con  amor  de  no,  por  nobleza  et  bondat  de  uos.  E  estas 
lidiar  por  ganar  y,  crecióles  en  los  coracones  amiztades  que  uos  agora  aqui  mostrades  et 
la  nemiga  que  auie  de  contecer;  et  con  la  grand  ,  j  que  semeia  que  andades  por  ponerlas,  dexat 
cobdicia  de  la  ganancia  oluida  se  a  los  omnes  :A  las  agora,  et  lidiat,  et  defiende t  a  uos  et  a  la 
ell  amor  et  el  parentesco  muchas  uezes,  et  assi  »  tierra.  Ca  esto  que  uos  queredes  aun  por  seer 
contescio  aqui  a  los  romanos.  uencudos,  lo  que  Dios  no  quiera,  podedes  lo 

fazer  en  el  cabo;  et  estonces  uos  estara  muy 
98.  De  cuerno  Pétreo  departió  a  tos  romanos,    bien,  desque  uieren  que  por  uos  no  finco  nin- 
que  estauan  en  sus  solazes,  et  les  fizo  comen-    guna  cosa  de  lo  que  fazer  deuiedes.  E  agora 
car  la  batalla.  95  quando  estades  en  huest  et  en  armas  et  anda 

en  dubda  la  suerte  de  la  batalla  quales  uen- 
Pues  que  uio  Pétreo  como  passauan  los  ro-  eran  o  serán  uenqudos,  tornat  sobre  uos,  et 
manos  de  la  una  huest  a  la  otra  et  se  conno-  lidiat  como  uarones  leales.  E  si  a  uos  cayere 
cien  et  se  fallauan  todos  los  mas  por  parientes  la  suerte  de  la  lid,  fincaredes  por  sennores  de 
et  los  otros  por  muy  amigos,  pésol,  temiendo  30  uos  et  de  uuestra  tierra;  e  si  por  uentura  dotra 
que  por  los  grandes  recebimientos  que  se  fa-  guisa  uos  acaeciere,  estonces  iredes  sin  uer- 
zien  et  los  muchos  amores  que  se  mostrauan,  guenca  a  Julio  Cesar,  e  pedir  ledes  atreuuda- 
que  si  estoruados  no  fuessen,  tan  grand  serie  mientre  lo  que  del  quisieredes,  et  que  uos  dexe 
la  su  abenentia  que  non  querrien  lidiar,  et  que  a  uida,  pero  que  sodes  uos  agora  cabdiellos  et 
se  farien  un  uando,  et  tornar  se  yen  de  parte  35  sennores  de  uos  et  de  uuestra  tierra;  e  Julio 
de  Julio  Cesar;  et  fincarien  ell  et  los  sos  enar-  Cesar,  si  buen  cabdiello  et  mesurado  fuere, 
tados  et  maltrechos  et  como  uencudos,  e  serien  plazer  le  a  de  lo  que  uos  aura  ueydo  muy  es- 
el  ct  Affranio  desapoderados  del  sennorio  que  toreados,  e  otorgar  uos  lo  a;  ca  los  buenos 
tenien  en  Espanna,  et  Ponpeyo,  so  sennor,  principes  guerreros,  al  que  fuert  et  bueno  uecn 
muy  perdidoso  por  la  mingua  et  la  culpa  dellos.  «o  dell  otra  part,  si  por  alguna  guisa  ganar  le 
E  fue  so  acuerdo  atal,  pero  que  non  salió  a  pueden  et  passar  le  assi,  mas  le  precian  des- 
bien  en  cabo,  de  falagar  a  los  suyos  et  tornar-  pues  et  mas  dalgo  le  fazen  por  ello.  E  si  uos 
los  a  so  amor,  de  guisa  que  los  metiesse  a  fizieredes  como  uos  e  dicho  et  buenos  fuere- 
armas  et  que  lidiassen.  E  tanto  les  sopo  dezir,  des,  lo  uno  seredes  sin  mal  prez  de  la  batalla 
que  alli  o  estauan  los  romanos  de  amas  las  «3  de  uuestros  cibdadanos,  lo  al  numqua  morra  el 
huestes  en  sos  solazes,  fizo  que  comencassen  prez  del  uuestro  fecho  et  de  la  uuestra  lealtad 
a  ferir  en  los  de  la  otra  part  assi  como  esta-  ni  el  uuestro  nombre.  E  la  franqueza  non  se 
uan  desarmados.  E  andando  ell  armado,  et  uende  bien  por  tod  ell  oro  del  mundo,  ca 
firiendo  en  ellos  de  coraron,  partie  les  por  o  meior  es  que  el  et  mas  uale;  et  uos  lidiat  por 
quier  que  los  fallaua  o  estauan  en  sos  solazes,  eo  ella  et  defendet  la,  ca  sobrel  defendimiento 
dando  en  ellos  a  grandes  espadadas,  de  guisa  desta  se  espiende  ell  oro  et  la  plata,  et  son 
que  todos  los  enboluie  en  sangre,  por  desba-  preciados  los  buenos  cauallos  et  guardados 
ratar  et  departir  aquella  paz  entrellos  si  pu-  pora  en  las  batallas,  e  ayuntadas  las  grandes 
diesse.  E  con  la  muy  grand  sanna  que  tenie,    flotas  por  mar,  et  cercadas  las  cibdades,  et 
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fechos  los  fuertes  castiellos  et  las  otras  forta-  dan  alguna  antmalia  a  matar  et,  pues  que  beue 
fezas  por  las  tierras;  et  como  uos  e  dicho,  de  la  sangre,  que  se  acuerda  de  la  crueleza  que 
lidiat  por  ella  pora  uos  et  a  uuestra  tierra,  ca  a  natural  en  si,  de  guisa  que  al  qui  la  aguarda 
semeia  que  los  nuestros  enemigos  yurado  an  et  piensa  della  matarie  o  combrie  ■  si  pudiesse.  F4?  >-. 
por  tener  con  la  nemiga  et  desapoderar  a  nos,  s  E  assi  fizieron  alli  los  romanos  de  Pétreo,  que 
et  meter  nos  en  seruidumbre.  E,  caualleria  de  non  cataron  ninguna  cosa  contra  los  de  Julio 
Roma,  si  uos  yurado  auedes  ya  otrosí  a  Julio  Cesar.  E  estando  en  uno  en  sos  amores  et  en 
Cesar  de  tener  con  el  en  tal  fecho  como  este,  sos  solazes,  los  unos  retrayendo  en  sos  fechos, 
que  tan  dannoso  es  a  uuestra  tierra  et  a  los  los  otros  seyendo  a  comer,  los  matauan  assi 
uuestros  et  aun  en  cabo  a  uos  mismos,  ct  lo  10  como  estauan  desarmados.  E  como  quier  que 
fazedes  por  guardar  lealtad  et  cuydades  y  morissen  y  algunos  de  los  de  Pétreo  et  de 
ganar,  no  tengades  que  assi  es,  ni  lo  fagades;  Affranio,  muchos  murieron  y  de  los  de  Julio 
ca  tal  guarda  de  lealtad  como  esta  dond  se  Cesar,  pero  que  los  no  matauan  los  otros  de 
torna  sieruo  cll  omne,  uileza  es  et  desonra  de  buena  guisa, 
todos  en  tenerla.  Et  lo  que  lidiaredes  por  15 

nuestro  sennor  Ponpeyo  et  por  el  senado,     99.  De  cuerno  Pétreo  et  Affranio  cometieron 
lidiar  lo  edes  por  derecha  razón,  et  sera  cosa  de  lidiar  con  Julio. 

guisada  de  no  caer  uos  en  culpa  faziendo  como 

deuedes,  mas  esperar  perdón  et  gualardon  aun  Non  fue  tenuda  por  buena  nin  por  guisada, 
por  seer  uengudos».  E  sobresto  dixo  Lucan,  90  segund  las  estorias  cuentan  aquella  batalla 
que  fizo  est  estoria,  que  eran  muy  duras  et  que  Pétreo  et  Affranio  mouieron  alli  et  fizie- 
muy  graues  las  posturas  de  los  romanos  et  las  ron  fazer  entre  los  romanos  estando  ellos  en 
sus  amiztades  que  ponien;  ca  la  postura  dond  sos  amores  como  estauan.  E  por  el  fecho  que 
nace  a  omne  grand  uerguenna  o  desonra,  non  fue  desguisado,  muestra  otro  si  la  estoria,  que 
se  deuie  tener.  Otro  si  dixo  Pétreo  una  razón  ae  meioro  la  razón  de  Julio  Cesar  en  las  batallas 
contra  Ponpeyo,  su  sennor,  en  esta  guisa:  «E  que  andaua  faziendo  contra  Ponpeyo.  Julio 
tu  Ponpeyo  magno,  que  andas  mouiendo  las  Cesar  perdió  en  esta  lid  una  grand  parte  de 
yentes  por  las  tierras  et  sacando  huestes  pora  su  caualleria,  pero  por  tod  esso  non  dexo  el 
parar  azes,  et  llamas  los  reyes  et  los  otros  de  seer  muy  esforzado,  e  ayudol  Dios  assi  que 
principes  et  uienen  al  to  mandado  de  los  cabos  w  ni  en  la  batalla  que  fizo  después  en  los  cam- 
del  mundo,  muy  poco  sabes  de  lo  que  los  fados  pos  de  Emacia,  o  uencio  a  Ponpeyo,  ni  en  la 
te  guisan.  Prometudo  te  auien  ellos  bien  an-  de  la  mar  de  Marsiella  contra  los  griegos,  ni 
danga  et  por  uentura  por  lo  que  nos  aqui  fizie-  en  la  del  mar  de  Faro  que  es  Alexandria  la  de 
ramos;  mas  segund  yo  ueo  que  fazen  los  de  la  Egipto,  non  fue  meior  andant  que  daquella 
tu  part,  mucho  me  semeia  que  ua  dotra  guisa;  35  uez  en  Lérida,  ca  los  cometió  muy  de  rezio,  et 
et  en  la  feuza  del  esfuerco  que  en  nos  tienes,  uenciolos.  E  desque  fueron  uenqudos,  cstidie- 
mester  a  que  cates  meior  tu  fazienda  alia  en  ron  en  si  de  amas  las  partes.  E  los  de  Pétreo 
las  tierras  por  o  andas,  ca  entre  nos  acá  no  et  de  Affranio  no  osaron  cometer  mas  a  los  de 
falla  ya  la  lealdad  en  quien  se  assiente  ni  quien  Julio  Cesar,  mas  comentaron  a  foyr  pora  tor- 
ta mantenga;  assi  que  diries  que  quan  aluenne  40  narse  a  la  uilla;  mas  non  los  dexaron  los  de 
les  estas  de  los  oios,  tan  aluen  les  eres  de  los  Julio  Cesar,  et  fizieron  los  entrar  por  aquel 
coracones*.  Desta  guisa  se  razono  Pétreo  ante  ual  que  yua  entre  aquellos  oteros.  E  aquel  ual 
las  cauallerias  et  las  compannas  de  los  roma-  ni  auie  salida  all  otra  part,  ni  agua  ninguna  en 
nos  et  de  los  espannoles  que  eran  con  el,  lo  tod  el.  E  Julio  Cesar,  pues  que  los  uio  alli  en- 
uno  contra  ellos,  lo  al  contra  Ponpeyo  assi  «  cerrados,  asmo  luego  como  los  cercarie  y,  por 
cuerno  es  dicho.  Quand  ellos  oyeron  estas  ra-  que  no  ouiessen  por  o  salir  al  rio  ni  a  fuentes 
zones  tan  fuertes  et  como  les  trauaua  daquella  que  auie  muy  buenas  acerca  del  ual.  E  partió 
guisa  en  lealtad,  fueron  luego  mouidos  a  fazer  sus  compannas,  et  tomo  dellas  a  mano,  et  pu- 
la batalla,  cuerno  quier  que  lo  tcnien  ellos  ya  solas  aderredor  daquellas  fuentes  que  las 
en  coracon  por  sabor  de  ganar  y.  E  muchos  so  guardassen;  las  otras  contra  la  salida  del  rio, 
dellos  y  ouo  que  luego  comentaron  a  ferir  en  de  manera  que  los  de  Pétreo  et  de  Affranio  non 
los  de  la  otra  part;  et  quanto  los  mas  yuan  pudiessen  aucr  agua  de  ninguna  part,  ct  que 
firiendo,  tanto  mas  se  afazicn  a  ello.  Onde  los  aquexarien  alli  con  la  sed,  de  guisa  que  sin 
aduze  aqui  la  estoria  una  semeianca  sobresté  lid  aunen  a  uenir  a  lo  que  el  quisiesse.  Los  de 
ferir  et  dize  assi:  que  assi  se  encendien  a  ello,  65  Affranio,  pues  que  se  assi  uieron  encerrados 
como  la  bestia  saluage  que  tienen  domada  yl    et  cercados  que  non  podrien  auer  agua  de  nin- 
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gun  logar,  ouieron  miedo  que  se  podrien  allí  Affranio  et  sus  compannas,  et  ellos  fizieron 
perder  con  grand  coyta  de  set;  e  el  temor  que  como  les  el  mando.  E  Pétreo  et  Affranio,  pues 
ende  ouieron  tomaron  le  en  seer  sannudos,  et  que  uieron  a  los  de  Julio  Cesar  estar  sus  azes 
con  la  sanna  fizieron  grand  so  danno.  E  pues  paradas,  et  como  nin  derramauan  ni  salie 
que  uieron  que  de  los  cauallos  non  podien  fazer  5  ninguno  a  ellos  a  cometer  de  ferir,  ni  fallauan 
en  la  angostura  daquel  ual  ninguna  cosa  que  en  o  complir  la  sanna  que  trayen,  comecaron  a 
pro  se  les  tomasse,  mataron  los.  Sobre  que  de-  enflaquecer,  et  entendieron  que  aquello  Julio 
parte  la  estoria  en  este  logar,  que  tal  conseio  Cesar  lo  auie  castigado  en  estar  los  sos  assi 
como  aquel  nin  uuscar  se  ell  omne  tal  ayuda,  armados  et  tan  apercebudos  et  non  se  mo- 
ni era  cosa  prouechosa  nin  de  fazer  poral  qui  10  uer  a  ferir.  E  comentaron  los  ellos  a  come- 
sentido  ouiesse  o  a  quien  su  bien  andanca  ter,  pero  poco  et  flacamientre;  e  detouolosju- 
guiasse.  E  en  cabo  tanto  fueron  alli  de  la  grand  lio  Cesar  fasta  que  se  querie  ya  poner  el  sol. 
sed  apremiados,  que  desmayaron  todos  los  Desque  entendieron  Pétreo  et  Affranio  que 
mas  de  la  huest,  et  desesperauan  ya  de  poder  non  se  les  guisaua  dauer  la  batalla  como  ellos 
escapar  a  uida,  et  asmaran  de  foyr  si  se  les  gui-  15  quisieran,  comencosse  les  a  toller  la  sanna  et 
sasse.  Mas  lo  uno  que  no  auien  por  o  ante  los  a  amansar  se  les  mas  las  uoluntades.  E  diz 
de  Julio  Cesar,  lo  al  que  por  uentura  no  les  Lucano  que  les  contecio  alli  con  Julio  Cesar 
touiera  pro  maguer  que  lo  cometiessen,  co-  en  su  sanna,  como  quando  fiere  alguno  a  otro, 
menearon  los  mayores  a  tornar  en  tener  lo  por  et  pora  poder  después  meior  con  el,  quel  dexa 
mal  si  fuxiessen;  e  acordaron  que  era  meior  ao  desangrar  por  que  enflaquesca;  et  desquel 
de  salir  et  matar  se  con  ellos,  que  no  morir  uee  enflaquecido,  cometel  de  cabo  mas  segu- 
alli  de  sed.  Desi  salieron  todos  por  lidiar  con  ramientre  et  puede  con  el,  et  uencel:  et  tal 
Julio  Cesar.  Mas  quando  paro  mientes  Julio  maestria  fizo  Julio  Cesar  contra  Pétreo  et 
Cesar  et  los  uio  uenir  a  la  muert  cuerno  qui  Affranio.  E  pues  que  los  uio  salidos  de  la 
uiene  cobdiciosoet  ciego  a  ella,  no  lo  touo  por  25  sanna  et  cuerno  amansados,  mando  a  los  sos 
bien,  et  pésol,  et  dixo  assi  a  sus  compannas:  yr  contra  ellos  so  passo,  las  azes  paradas 
«Armad  uos  todos  muy  bien,  et  parad  uos  or-  como  estauan,  et  que  los  fiziessen  tornar  al 
denadamientre  contra  ellos,  et  tened  las  ar-  ual  dond  salieran.  E  ellos  ouieron  se  a  tornar 
mas  de  rezio  como  qui  quiere  ferir  de  coracon;  por  tuerca  a  aquel  mismo  ual;  e  ueyendose  de 
mas  catad  como  desuiedes  los  fierros  destos  M  cabo  encerrados  et  sin  toda  agua,  touieron  se 
que  assi  uienen  ciegos  a  la  muert  que  non  ca-  por  muy  quebrantados,  et  quexo  les  mucho  la 
tan  ninguna  otra  cosa,  ca  en  toda  Espanna  set,  et  comentaron  a  cauar  cada  logar  cuydan- 
non  quiero  yo  desta  uegada  fazer  batalla  nin-  do  fallar  agua;  et  tanta  era  la  quexa  de  la  set, 
guna  que  con  sangre  sea,  en  quanto  lo  yo  pu-  que  los  caualleros  cauauan  con  las  espadas,  e 
dier  escusar.  E  mesurar  dcuemos  como  no  es  35  cauaron  en  muchos  logares  ademas,  mas  non 
uen^udo  de  buena  guisa  qui  con  la  garganta  pudieron  sacar  agua  en  ninguno,  ca  tod  el 
parada  uiene  assannar  a  so  enemigo  et  ua  a  el  suelo  era  penna  et  no  manaua.  E  desque  uie- 
de  la  guisa  que  estos  uienen  a  nos.  E  el  qui  ron  que  por  trabaio  que  y  leuassen,  que  lo  no 
assi  ua  desamparado  a  la  muert,  como  estos  aurien,  creció  les  la  sed  muy  mas;  et  por  no 
uienen  a  ella,  no  lidia;  e  con  el  qui  no  lidiare  40  auer  ende  tanta,  dexauan  de  comer,  si  no  que 
¿que  prez  gana  ell  otro  en  la  su  lid?  E  esta  les  no  auie  pro.  E  tomauan  las  foias  de  los  ar- 
mancebia  que  tan  desiguadamientre  corre,  boles,  et  los  grumos  et  las  cortezas,  et  maia- 
aborrida  semeia  que  a  la  uida,  et  como  sin  re-  uanlas,  et  esprimienlas  en  las  bocas  por  pro- 
cabdo  et  que  se  non  precian,  uienen  a  perder  uar  si  sacarien  ende  algún  cumo  de  que  se 
se;  et  esto  serie  a  mió  danno.  Mas  non  serán  a  destellassen  en  las  lenguas;  e  mamauan  los 
fétidos  de  la  mi  part,  nin  sintran  la  mi  espada,  ganados.  E  pues  que  se  uieron  ¿n  quexa  de 
nin  se  gozaran  las  mis  armas  de  la  su  sangre  muert,  comentaron  a  maltraer  su  desauen- 
que  se  aqui  esparzera;  et  assi  lo  guardat  uos  tura  et  tener  por  bien  andantes  a  los  que  mu- 
todos,  ca  maguer  que  ellos  quieran  morir  desta  rieran  en  las  otras  guerras  de  los  romanos,  et 
guisa,  non  quiero  yo  que  assi  mueran  por  que  so  dizien  assi  contra  ellos:  «Bien  auenturados 
ni  aurien  ellos  y  prez,  ni  nos.  Ca  la  batalla  tuestes  uos  a  los  que  Mitridates,  el  rey  bar- 
estonces  es  derecha  et  a  nombre,  quando  baro  uuestro  enemigo,  enpocono  las  fuentes 
f  48.  de  amas  partes  es  egual».  Desta  guisa  cas-  fuyendo  ante  uos,  et  mato  uos  con  las  aguas 
tigo  Julio  Cesar  a  los  sos  contra  Pétreo  et  dellas,  ca  pero  auiedes  dellas  assaz,  et  no  mu- 
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ríestes  penados  de  sed  e  segund  la  pena  en  qos  a  sonrisar,  et  recibióle  les  lo  que  dizien, 
que  nos  estamos  dello;  otro  tal  conteciesse  et  mouios  a  perdonarlos  assi  ques  non  detouo 
agora  a  nos,  que  maguer  que  Julio  Cesar  man-  y  mucho.  E  sobre  ta  razón  del  perdón,  entra- 
dasse  echar  podredumbres  de  bestias  o  qua-  ron  luego  a  fablar  en  pleyto  de  pazes;  e  la  pley- 
les  quier  otras  pocones  mortales  en  los  ríos  o  a  tesia  fue  tal  entrellos  de  la  parte  de  Pétreo  et 
en  las  fuentes,  que  nos  non  dexariemos  de  yr  de  Affranio  et  de  los  sos:  que  dalli  adelant  que 
beuer  y,  si  otro  estoruo  no  ouiessemos».  E  en  se  non  trabaiaricn  ellos  de  fazer  estoruo  nin- 
cabo  tanto  los  aquexo  la  grand  sed,  que  por  o  guno  a  Julio  Cesar,  et  quel  daríen  las  armas 
estauan  se  caycn  muertos  tan  bien  omnes  que  y  tenien;  e  Julio  Cesar  que  los  dexasse  en 
como  bestias;  et  los  que  ende  fincauan  esta-  10  paz  allí  en  la  tierra,  et  que  no  les  trauasse  de 
uan  todos  por  perder  se.  yr  con  el  a  aquella  batalla  que  tenien  que  aune 

con  Ponpeyo,  ca  por  ninguna  manera  non  que- 
100.  De  cuerno  se  dieron  Pétreo  et  Affranio    rien  y  seer  ni  les  conuinie  que  mas  no  en  guar- 
a  Julio  Cesar.  dar  a  Ponpeyo  en  aquello  que  pudiessen.  Julio 

15  Cesar  acogiosse  a  aquella  pleytesia,  et  tomo 
Affranio  et  Pétreo,  pues  que  uieron  que  de  les  las  armas,  et  soltó  los  de  la  batalla  et  de 
tod  en  todo  perderien  sus  compannas,  et  non  la  guerra,  c  dexo  los  en  paz  en  so  logar.  E  el 
podien  al  fazer  ni  les  ternie  pro  en  seer  bra-  pleyto  puesto  et  firmado  entrellos,  mando  lue- 
uos,  ouicron  se  a  uencer,  et  dexaron  se  de  tra-  go  Julio  Cesar  dexar  las  bastidas,  et  que  se 
baiar  de  armas.  E  Affranio,  que  mouicra  esta  ao  tirassen  dend  las  guardas  que  auie  puestas 
contienda  mas  que  Pétreo  ni  otro  princep  de  contra  ellos,  et  que  les  dexassen  fazer  como 
todas  las  huestes,  fue  allí  mas  manso,  et  el  a  aquellos  con  qui  auien  ya  pazes  et  eran  de 
que  primero  demando  pazes  entre  todos  los  la  su  part,  et  fuessen  por  o  quisiessen;  et  ellos 
otros.  E  maltrayendo  a  si  mismo  por  que  lo  fizicronlo  assi.  E  pues  que  fueron  soltados,  diz 
comencara  ni  metiera  a  los  otros  en  ello,  uino  as  que  corrieron,  tan  bien  la  caualleria  como  los 
luego  con  su  huest  derechamientre  a  Julio  Ce-  otros  dessa  hueste  de  Affranio  et  de  Pétreo, 
sar;  e  assi  cuerno  llego,  paros  antel  con  sus  a  los  ríos  et  a  las  fuentes  et  o  quier  que  mas 
compannas ,  que  trayc  muy  desmayadas  et  ayna  pudiessen  fallar  agua.  E  tamanna  era  la 
cuerno  perdudas  ya,  et  muertas  del  periglo  de  quexa  de  la  set,  que  no  catauan  los  eguales 
la  grand  sed  que  auien  passada  et  en  que  es-  30  por  sos  eguales,  ni  aun  los  menores  por  los 
tauan  aun.  E  pero  que  uinicn  uenqudos  et  do-  mayores,  si  no  que  todos  yuan  de  buelta  qui 
mados  todos,  tan  bien  los  cabdiellos  cuerno  los  mas  et  qui  mas  a  meterse  de  pie  et  de  cauallo 
otros,  non  dexo  el  de  fazer  en  so  contenent  all  agua,  por  o  quier  que  les  acaecie  et  a  lo 
toda  cosa  que  a  la  onra  del  so  sermono  conui-  primero  que  alcancauan.  E  tanta  era  la  yent, 
nie,  ni  de  mostrarse  por  cabdiello;  c  comentos  35  e  tan  grand  la  priessa,  que  tod  el  rio  cnturuia- 
a  razonar  et  dixo  assi:  «Julio  Cesar,  si  mi  uen-  uan;  mas  tan  poco  dexauan  el  agua  turuia 
tura  fuesse  que  uil  enemigo  me  ouiesse  uen-  como  la  clara.  E  como  fuera  la  sed  de  muchos 
cudo,  manos  auia  yo  aun  et  fuercacon  que  me  dias  et  trayen  los  cuerpos  secos,  assi  se  dete- 
matasse  yo  mismo  et  no  el.  Mas  auemos  lo  nien  en  el  beuer,  que  non  respirauan  por  tal  de 
contigo,  que  eres  noble,  et  pedimos  te  mercet  40  fartarse,  que  auien  a  caer  en  tierra.  E  a  mu- 
que  nos  dexes  a  uidajet  tenemos  que  lo  deues  chos  dellos  antes  que  posassen,  desque  bc- 
fazer,  ca  Ponpeyo  nos  dexo  aqui  por  cabdic-  uien,  cerrauan  se  les  las  uenas  del  respirar,  et 
líos  de  la  tierra,  que  gela  guardassemos  et  por  mengua  dell  aer  que  no  recibien,  cayen 
gela  deffendiessemos;  e  pues  que  tu  uinies  a  muertos.  Los  otros  que  fincauan  a  uida  per- 
conquerir  la,  nos  non  podiemos  al  fazer  que  ib  dicn  la  sed  beuicndo,  mas  no  la  cobdicia  de 
bien  nos  estidiesse  si  no  defender  te  la  quanto  beuer;  e  tal  enfermedat  cogieran  de  la  sed, 
mas  pudiessemos.  E  des  que  tu  uentura  fue  que  estando  llenos  de  agua,  la  cobdiciauan. 
F48  r.que  a  nos  ucncist,  ten  que  toda  Espanna  as  Pero  desque  fueron  comiendo,  cobraron  los 
ganada,  et  seguro  puedes  yr  daquend.  Y  el  neruios  flacos  su  ualentia  et  los  cuerpos  sus 
peor  fecho  que  nos  aqui  fiziemos  fue  que  te  so  fuerzas;  mas  en  muchos  dellos  no  tan  bien 
nos  dexamos  uencer;  en  que  fuemos  desauen-  com  antes.  E  sobresto  fablo  Lucano  repren- 
turados  et  sin  coracones  et  malos;  et  esto  diendo  a  aquellos  que  se  trabaian  de  fechos 
nos  perdona  tu».  Estas  razones,  et  otras  que  darmas  e  quieren  se  tener  uictosos  en  huest, 
cuenta  la  estona,  razono  allí  Pétreo  por  si  et  et  dixo  assi:  «O  desmesura  gastadora  de  las 
por  Affranio  et  por  los  sos.  Etplogo  ende  a  Ju- u   „  ,       „„_  „  vnil  „ 
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cosas,  et  que  en  comer  not  ahondas  de  pocas  Ponpeyo,  diziendo  como  fuera  fasta  alli  so 
uiandas;  e  tu,  fambre  glotona,  que  not  cumple  cabdiello  en  las  batallas,  e  que  Julio  Cesar  les 
to  que  puedes  fallar  por  mar  et  por  tierra;  e  tu,  daua  uida  ct  salut  pora  dalli  adelant.  E  finca- 
mesa  deliciosa,  llena  de  quantas  cosas  el  co-  ron  desta  guisa  et  por  la  razón  que  es  dicha 
medor  demanda  ¿que  sera  de  la  tu  natura,  del  5  aquellos  cabdiellos  Pétreo  et  Affranio  et  los 
to  fecho  et  del  to  estado?  Aprendet  agora  los  sos,  que  ni  ouieron  que  uéer  mas  en  aquellas 
caualleros  et  los  otros  omnes  darmas  que  cob-  guerras  et  en  aquellas  batallas  de  los  cibda- 
didades  ayuntar  muchos  maniares  et  meter  danos  de  Roma,  ni  fueron  ende  tenudos  en 
mucho  en  uos,  uiuiendo  en  uicios  a  todos  uues-  ninguna  cosa.  E  por  tan  grand  nemiga  tenien 
tros  sabores,  et  por  aquí  sabet  que  pocas  son  10  ellos  aquella  guerra  et  la  batalla  que  auien  a 
las  cosas  con  que  uos  conuiene  a  fazer  uues-  fazer  por  que  era  con  cobdicia  et  con  sober- 
tra  uida  en  las  huestes,  et  cuerno  es  otrosí  uia,  que  se  touieron  por  omnes  de  buena  uen- 
poco  lo  que  la  buena  natura  demanda  eston-  tura  en  auer  razón  de  non  seer  y. 
ees;  ca  segund  los  sabios  dixieron,  el  comer  et 

el  beber  es  fecho  pora  beuir,  ca  no  el  ueuir  15  101.  De  cuerno  Julio  Cesar  fue  contra  Ponpeo 
pora  ello».  E  por  end  aquella  caualleria  et  las  pora  lidiar  con  el. 

otras  compannas  de  Pétreo  et  de  Affranio, 

saliendo  daquella  affruenta  en  que  fueran,  ni  Las  razones  que  nos  fallamos  que  Lucano 
demandauan  uasos  doro  nin  de  plata  nin  dotra  dixo  de  los  fechos  que  Julio  Cesar  fizo  en  Es- 
cosa ninguna  que  preciada  fuesse,  mas  tenien-  90  panna,  contadas  las  auemos  aqui,  et  daqui 
se  por  pagados  dell  agua  turuia  o  qualquier  adelant  diremos  otrosi  de  lo  que  las  otras 
que  les  acaecie,  et  sin  otra  cosa  en  que  la  estorias  cuentan  ende.  Ponpeyo  el  Magno, 
beuiesen,  si  no  la  tierra;  et  con  esto  se  tenien  pues  que  tas  Espannas  ouo  conqueridas,  dexo 
por  pagados,  et  se  les  torno  la  uida,  et  gua-  y  por  mayores  a  Qneyo  Pompeyo  et  a  Sexto 
recieron,  et  tenien  que  el  pan  et  ell  agua  les  as  Ponpeyo,  sos  fijos,  et  con  ellos  por  cabdiellos 
era  tanto  cuerno  si  todos  los  uicios  del  mundo  a  Pétreo  et  a  Affranio  et  a  Marco  Uarro.  E 
alli  ouiessen.  Aqui  dexa  Lucano  esta  razón,  et  Gneyo  Ponpeyo  et  Sexto  Ponpeyo,  pues  que 
diz  la  estoria  que  pues  que  ouieron  firmada  su  oyeron  la  contienda  que  se  leuantara  entre  los 
postura  con  Julio  Cesar  et  dadas  las  armas,  cibdadanos  de  Roma,  guisaron  se  et  fueron 
que  fue  muy  grand  la  quexa  que  ouieron  por  so  se  pora  so  padre  Ponpeyo.  E  Julio  Cesar,  pues 
que  a  aquella  contienda  se  metieran  contra  el;  que  ouo  puesta  esta  paz  con  Pétreo  et  con 
e  otrosi  por  la  affruenta  et  el  periglo  de  la  sed  Affranio  como  auemos  dicho,  entro  por  Es- 
que  alli  auien  soffrido,  et  por  fiestas  et  sacri-  panna  adentro  contra  Marco  Uarro.  E  Marco 
ficios  muchos  que  fizieran  a  sos  dioses  que  los  Uarro,  pues  que  sopo  de  cuerno  fiziera  Pétreo 
ayudassen  et  no  fueron  oydos  dellos,  antes  as  et  Affranio,  asmando  que  nonpodrie  con  Julio 
salieron  muy  mal  de  lo  que  comentaron.  Pero  Cesar,  pues  que  a  los  otros  assi  quebrantara, 
en  conortando  se,  dizien  assi:  Que  pues  que  non  se  atrouo  a  tomar  contienda  con  el;  e  assi 
ellos  en  su  pleytesia  auien  de  no  andar  en  como,  llego  Julio  Cesar,  uino  el  con  quanto  po- 
aquellas  contiendas  dalli  adelant,  que  ni  tenie  der  traye,  et  metios  en  su  mano  a  su  mesura, 
a  ellos  grand  danno  en  seer  uenc,udos,  ni  yazie  40  et  troxo  dos  compannas  de  legiones  que  eran 
y  pro  ninguno  a  los  que  los  uencieran;  ca  tan  treze  mil  et  treynta  et  dos  caualleros.  E  fueron 
i'-  49-  luenga  les  fincaua  la  >  guerra,  et  tantas  las  estonce  las  Espannas  aluoro<;adas  por  aque- 
batallas  por  o  auien  a  passar  pora  complir  lo  lia  uenida  que  Julio  Cesar  fiziera  tan  a  desora, 
que  Julio  Cesar  querie,  que  antes  que  las  et  por  los  fechos  grandes  que  auie  fecho  en 
acabassen ,  serien  muertos  quantos  con  ell  45  ellas,  segund  auedes  oydo.  Pero  con  tod  esto, 
eran.  E  razonauan  algunos  dellos  otrosi  que  y  ficaron  poderes  de  Ponpeyo  et  so  sennorio, 
bien  auenturado  serie  el  qui  pudiesse  saber  el  segund  oyredes  adelant  de  cuerno  uino  y  otra 
logar  o  auie  de  yazer  mientre  aquel  destroy-  uez  Julio  Cesar  depues  de  la  batalla  de  Erna- 
miento  del  mundo  andaua  en  dubda.  Mas  res-  cia  contra  sos  fijos  de  Ponpeyo.  E  Julio  Cesar, 
pondieron  algunos  de  los  otros  que  aquello  a  so  non  se  queriendo  detener  mas  y,  tomo  ende 
los  cansados  pertenecie  et  a  los  necios,  que  grandes  compannas  de  caualleros  et  dotros 
no  eran  pora  salir  de  su  tierra,  et  que  a  aque-  omnes  escollechos  darmas  pora  la  batalla  que 
tíos  bien  les  estaua  de  no  yr  en  huestes  nin  yua  fazer,  et  comenco  de  yrse  contra  Ponpeyo 
seer  llamados  a  armas  et  fincar  en  sos  logares  quanto  mas  pudo.  E  daqui  de  Espanna  enuio 
et  tener  los  poplados  como  naturales.  E  de-  ss 
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luego  sos  cabdiellos  por  las  otras  tierras,  del  rio  Peneo,  los  de  Thessalia,  los  de  Yolcon, 
Curio  a  Secilia,  et  echo  ende  a  Catón,  que  era  de  tierra  de  Emonia;  los  de  la  ysla  Coicos,  los 
del  uando  de  Ponpeyo  et  la  teníe  por  el,  e  del  mont  Hemo  de  Tracia,  los  de  Pholoe,  los 
apoderosse  el  della;  c  Ualerio  a  Sardenna,  et  de  la  ribera  del  rio  Estrimon,  los  de  Con  de 
segudo  dend  a  Cotan;  e  Varo  a  Affrica,  et  5  Barbaria,  los  de  Peucen,  los  de  las  riberas  del 
desbarato  y  a  Thiberon  e  gano  la  tierra.  E  rio  Ystro,  los  de  Mesia,  los  de  las  riberas  del 
Julio  Cesar  uino  luego  de  Espanna  pora  Mar-  rio  Cayco,  los  de  las  montannas  de  Yda,  los 
siella,  e  de  guisa  apremio  a  los  de  la  cibdat  de  Arisbe,  los  de  Pitane,  los  de  las  Celnas,  los 
por  lo  que  auien  fecho  contra  el,  que  se  ouie-  de  las  riberas  del  rio  Marcia,  los  de  las  tierras 
ron  a  pleytear  que  los  dexasse  yr  con  los  cuer-  10  dond  nace  ell  oro  en  Asia,  los  de  las  riberas  del 
pos  solos,  et  tomasse  el  todo  lo  al:  muebles  rio  'Pactólo,  los  de  Ylio  de  Troya,  los  pueblos 
et  rayzes,  quanto  ellos  auien.  E  desque  aquello  de  Siria,  los  de  las  riberas  del  rio  Orontes,  los 
ouo  alli  librado,  fues  luego  pora  tierra  de  Ita-  de  Minos,  los  de  Damasco,  los  de  Oaza,  los  de 
lia  uuscar  a  Ponpeyo  et  al  senado  o  quier  que  Ydume,  los  de  Tiros,  los  de  Sidon.  E  estos 
los  fallasse.  E  mientre  ellos  andudieron  en  16  pueblos,  que  diremos  agora  daqui  adelan,  son 
aquellas  contiendas,  los  de  las  Espannas  finca-  los  que  uinieran  por  mar  de  tierra  de  Cinosura 
ron  en  paz  lo  mas  que  ellos  pudieron,  pero  otrosí  en  ayuda  de  Ponpeyo:  los  de  Pheni- 
que  los  auie  el  bueltos  cuerno  auedes  oydo.  cia,  los  de  Menphis  de  Egipto,  los  del  mont 
Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  desto,  et  Tauro,  los  de  Tarso  de  Persia,  los  de  Mallas  de 
torna  a  contar  de  las  batallas  que  Julio  Cesar  20  Coris,  los  de  tierra  de  las  postremeras  Egas, 
e  Ponpeyo  ouieron  en  uno.  Mas  porque  dixie-  los  de  la  montanna  Silix,  los  de  los  postreme- 
mos  las  yentes  que  uinieron  en  ayuda  dejulio  ros  términos  de  orient,  los  de  las  riberas  del 
Cesar,  queremos  dezir  las  que  ayudaron  a  rio  Ganges,  los  del  rio  Yndo  que  son  los  de 
Ponpeyo,  e  fueron  estas  segund  las  cuenta  las  Yndias,  los  del  rio  Ydaspe  que  entra  en 
Lucano.  25  Yndo;  alli  fueron  las  yentes  duna  tierra  dessa 

parte  de  India  o  se  faze  el  mucho  acucar,  e 
102.  De  las  yentes  que  ouo  Ponpeyo  en  su  ayuda    otras  yentes  dotras  muchas  tierras  dalla  de 
contra  Julio  Cesar.  que  la  estoria  non  pone  los  nombres;  e  las 

yentes  de  Caldea  que  aorauan  el  fuego.  A  esta 
Quando  Ponpeyo  oyó  lo  que  Julio  Cesar  30  batalla  uinieron  las  yentes  de  Capadocia,  e  los 
fazie  en  Espanna,  punno  el  otrosi  de  se  guisar  pueblos  del  uicioso  mont  Amano,  e  los  de 
et  de  auer  amigos  quel  ayudassen  contra  el;  e  Armenia  del  rio  Niphat,  los  de  las  seluas  de 
son  estos  los  que  uinieron  en  su  ayuda:  los  las  Coatras.  Allí  se  ayuntaron  a  esta  batalla 
poderes  de  los  griegos:  los  de  Amphisa,  los  los  de  Arabia,  e  los  orestas  que  son  los  pos- 
del  mont  Parnaso,  de  Nisa  et  de  Cirra,  los  35  tremeros  pueblos  daquella  part  de  orient,  e  los 
49v.  1  cabdiellos  de  Boecia  que  es  Thebas,  los  de  cabdiellos  de  Carmania  que  es  contral  ábrego, 
las  riberas  del  rio  Cephiso,  los  de  Dirce,  los  Alli  uinieron  los  de  somo  de  las  riberas  del  rio 
de  Cadmo,  los  píseos,  los  de  las  riberas  del  Eufrates  e  los  del  rio  Tigre;  otrosi  fueron  y  los 
rio  Amphiso,  los  de  Sicania,  los  de  la  mon-  turcos  que  eran  buenos  arqueros;  alli  llegaron 
tanna  Menalo,  la  caualleria  de  las  montannas  40  los  pueblos  de  Scicia  los  que  el  rio  Bactros  en- 
de Ethna  et  de  Oete  o  se  quemo  Hercules,  los  cierra  daquella  par  con  el  mar  que  se  yela  y  de 
tesprotes,  los  de  Driopes,  los  del  mont  Caonío,  frió,  e  los  de  las  grandes  seluas  de  Yrcania,  los 
los  de  la  ysla  Delpho  la  de  Phebo,  los  de  Sa-  de  Lacedemonia,  los  enincos,  los  de  Sarmacia, 
lamina,  et  estas  dos  yentes  llegaron  alli  por  los  mochos  que  son  yent  cruel,  los  de  la  ysla 
mar  con  sus  flotas;  Creta,  que  son  cíent  «  de  Coicos,  los  de  las  riberas  del  rio  Phasis,  los 
cibdades;  los  de  Nosia,  dond  son  los  buenos  del  rio  Alis  o  mataron  al  rey  Creso,  los  del  rio 
arqueros;  los  de  Cortina  de  orient,  que  son  Tañáis  dalli  o  nace  en  la  cabeca  de  los  mon- 
otrosi  arqueros  muy  buenos;  Orícon  et  Dar-  tes  Rífeos  et  parte  a  Europa  dAsia,  los  de 
dania,  los  de  las  montannas  de  Athamas,  los  Sidonia,  los  de  las  riberas  del  rio  Arimaspo, 
de  las  Enchelias,  los  de  Cochis,  los  del  mar  w  los  sarmatas,  los  massagetes,  los  gelones,  los 
Adriático,  los  de  Absirto,  los  de  las  riberas       ,  Volcon  Bs  Yelcon  foc-o  Me»ia  /  obqc—b  chinas 
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de  Libia  de  Amon  que  es  Júpiter  el  de  las  are-  un  cabdiello  que  dizien  Marcellino,  et  era  del 
ñas  de  Affrica;  daquellas  tierras  uinieron  las  uando  de  Julio  Cesar  —  e  combatió!,  et  prisol 
yentes  que  auien  nombre  marmaricas,  e  los  luego  et  derribol  todo,  et  mato  quantas  com- 
de  tierra  de  los  mauros  de  occident  cuerno  ua  pannas  y  alcanzo  de  los  de  la  otra  part.  Otro 
por  Libia  a  adelant  fasta  las  Sirtes  Parito-  s  si  Julio  Cesar,  quand  aquello  sopo,  leuantos 
nias  et  llega  a  las  riberas  del  mar  de  orient,  dalli  et  fue  a  combater  otro  castiello  que  tenie 
todos  fueron  allí.  E  tantos  reys  et  otros  prin-  otro  princep  que  llamauan  Torcat,  et  ayudaua 
cipes  como  estos  que  auemos  aquí  dichos  ui-  a  Ponpeyo  e  estaua  y  con  ell  una  companna 
nieron  a  Ponpeyo  el  grand  por  ayudalle  en  de  caualleros  et  dotros  omnes  darmas,  et  eran 
aquella  batalla.  E  ni  el  rey  *Ciro  contra  Tha-  10  seys  mil  et  seyscientos  et  sesaenta  et  seys, 
miris  reyna  de  las  amazonas,  ni  el  rey  Xerses  que  se  fazie  una  legión  complida.  E  comento 
sobre  'Grecia  ni  el  rey  Menelao  sobre  Troya,  Julio  Cesar  a  combater  los  muy  de  rezio,  et 
numqua  tantas  yentes  ayuntaron;  nin  desque  tenie  los  ya  muy  arrequexados.  E  llego  el 
el  mundo  fue  non  fueron  ayuntadas  en  un  logar  mandado  a  Ponpeyo,  et  pues  quel  dixieron  el 
tamannas  compannas  cuerno  aquellas,  et  que  15  periglo  en  que  estauan  aquel  cabdiello  et  su 
assi  fuessen  departidas  por  caras  et  por  ues-  companna ,  cogios  el  dalli  con  sus  huestes 
tiduras  et  por  costumbres,  cuerno  allí  se  ayun-  pora  yr  acorrerle.  E  Julio  Cesar,  pues  que  sopo 
taron  estonces.  Onde  diz  la  estoria  esta  pala-  cuerno  uinie  Ponpeyo  apoderado  pora  librar 
bra  en  este  logar:  «dio  Farsalia  a  Julio  Cesar  a  dell  el  castiello  et  las  compannas  que  y  eran, 
uencer  a  ora  tod  el  mundo  por  que  lo  tomasse  90  dexo  la  cerca  et  salió  contra  el.  E  aquel 
el  todo  duna  uez  cuerno  princep  bienandant».  1  princep  Torcat  otrosí,  desque  se  uio  des-  F50v 
Daqui  adelant  diremos  de  las  batallas  que  cercado,  salió  luego  et  fue  en  espaldas  de 
aquel  Ponpeyo  el  grand  et  Julio  Cesar  ouie-  Julio  Cesar.  E  Pompeyo  e  Julio  Cesar,  des- 
ron  en  uno,  et  fueron  dos.  E  contar  las  emos  que  fueron  cerca  uno  dotro  et  se  ueyen  ya  las 
aquí  segund  que  las  fallamos  en  la  estoria  de  as  compannas  de  las  huestes,  quedaron  et  esti- 
Paulo  Orosio,  et  en  la  de  los  principes  de  dieron  en  si  cada  unos  aquel  día.  Otro  dia 
Roma,  et  en  otras  que  acuerdan  con  ellas.        mannana  ordenaron  amos  los  principes  sus 

azes,  e  fueron  grandes  los  poderes  de  amas 

103.  '  De  la  primera  batalla  de  Ponpeyo       ,as  partes,  e  lidiaron,  et  fue  la  lit  muy  fuerte 
el  grand  e  de  Julio  Cesar.  *°  et  muy  ferida,  et  duro  tod  el  dia  fasta  acerca 

de  la  noch.  Pero  en  cabo  uencio  Ponpeyo  e 

Ponpeyo  escogiera  la  cibdat  de  Duracio,  fuxo  el  Cesar;  e  non  quiso  Ponpeyo  yr  mas 
que  es  en  Grecia  en  ribera  de  la  mar,  por  mas  enpos  el  ca  era  ya  noch.  E  tan  quebrantado 
hiert  et  meior  pora  guerrear  della  con  Julio  yua  el  Cesar,  que  si  Pompeyo  tras  el  outesse 
Cesar.  E  tenie  y  estonces  Ponpeyo  grandes  «  ydo,  alcancaral,  et  ol  matara  oí  prisiera.  Onde 
poderes,  pero  nol  eran  aun  llegadas  todas  las  cuentan  las  estorias  en  este  logar  que  dixo 
yentes  que  en  su  ayuda  uinien.  E  Julio  Cesar,  Julio  Cesar  mismo  esta  razón  sobrello:  «que 
pues  que  lo  sopo  cuerno  eran  Ponpeyo  et  los  nin  Ponpeyo  sopiera  uencer,  ni  Julio  Cesar 
senadores  en  aquella  cibdat,  cogios  luego  con  pudiera  seer  uencudo,  et  que  no  touiera  gui- 
sus  compannas,  que  traye  tantas  otrosí  que  40  sado  de  lo  seer  en  ningún  logar  mas  que  en 
eran  ademas,  e  passo  a  Grecia  e  fue  derecha-  aquel».  E  pero  que  assi  escapo  dalli,  otorgos- 
mientre  por  cercar  a  Ponpeyo  en  aquella  cib-  se  depues  por  uencudo  daquella  uez,  ca  lo 
dat  de  Duracio.  E  assi  cuerno  llego,  assentos  fue.  E  mato  Ponpeyo  en  aquella  batalla  qua- 
muy  acerca  de  la  uilla.  Mas  auie  ya  fecho  Pon-  tro  mil  caualleros  de  los  de  Julio  Cesar.  E 
peyó  aderredor  de  la  cibdat  dell  un  cabo  una  «  tantos  fueron  los  que  y  murieron  de  las  caua- 
grand  carcaua  que  tenie  quinze  mil  passos,  e  Herías  de  los  romanos,  que  entrellos  et  las 
dell  otra  part  le  yazie  la  mar.  E  nol  pudo  alli  otras  yentes  que  se  y  perdieron  no  ouieron 
tazer  Julio  Cesar  danno  ninguno.  E  Ponpeyo,  cuenta.  E  de  las  dos  batallas  de  Ponpeyo  et 
desque  ouo  esfortalecida  la  cibdat  daquella  de  Julio  Cesar,  en  que  fueron  ellos  mismos, 
guisa,  dexo  a  Julio  Cesar  yaziendo  en  aquella  »  esta  fue  la  primera;  e  ouieronla  en  Grecia,  en 
cerca,  et  salió  el  por  mar,  et  fue  a  un  castiello  tierra  de  la  cibdat  Duracio  cerca  aquel  cas- 
que estaua  y  en  la  ribera  de  la  mar— e  teniel     tiello  de  Torcat.  Agora  diremos  de  la  otra  ba- 
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F.  51.104.  '  De  la  segunda  batalla  de  Julio  Cesar    no  ouiessen  entre  si  et  en  uno  acordassen,  nin- 

et  de  Ponpeyo,  el  de  la  muerte  de  Ponpeyo.       gunos  otros  pueblos  ni  reyes  ni  otros  princi- 
pes, aunque  se  ayuntassen  todos,  no  los  po- 

Pero  que  Julio  Cesar  se  uio  tan  maltrecho    drien  soffrir  por  ninguna  guisa,  nin  tener  se 
daquella  uez,  no  desconorto  por  tod  esso,  te-  s  les  en  campo  ni  tras  cerca».  E  luego  de  las  pri- 
niendo  que  aquel  auenimento  de  las  auentu-    meras  feridas,  uencieron  se  los  caualleros  de 
ras  del  mundo  era;  e  que  assi  cuerno  fuera    Ponpeyo  de  la  siniestra  part,  et  descrobiron 
uencudo  aquel  día,  assi  podrie  el  uencer  otro    las  azes  de  los  sos  daquel  cabo.  E  firien 
si  su  uentura  fuesse  que  Dios  le  ayudasse.  E    se  otrosí  por  las  otras  partes  de  las  azes 
cogios  luego  dalli  con  sus  compannas,  et  fuesse  10  muy  de  rezio  et  matauan  se,  tanto  que  en 
quanto  mas  pudo  pora  tierra  de  #Epiro,  et    dubda  estido  la  batalla  luenga  parte  del  dia 
uino  a  Thesalia  o  cuentan  las  estorias  que    quales  la  uencrien ;  et  estando  ellos  en  esto 
tente  Ponpeyo  sos  poderes  muy  grandes.  E    dizie  Ponpeyo  contra  los  suyos  que  fuessen 
Ponpeyo  enpos  el  con  muchas  yentes  et  muy    buenos,  pero  que  escusassen  todauia  de  ma- 
bíen  guisadas.  E  aquí  lidiaron  amos  de  cabo  15  tar  a  sos  cibdadanos  quanto  pudiessen.  Mas 
en  los  campos  de  Emacia,  e  ouieron  la  grand    no  lo  fazie  assi  Julio  Cesar,  ante  prometie 
batalla  que  es  la  muy  nombrada  et  en  que  se    a  los  suyos  que  a  los  que  no  fuessen  caualle- 
acabo  el  so  fecho  dellos,  en  manera  que  num-    ros  et  lo  quisiessen  seer  que  los  guisarte  el  et 
qua  depues  lidiaron  uno  con  otro.  En  esta    los  armarie,  et  a  los  de  las  otras  maneras  que 
batalla  fueron  ayuntados  los  mayores  poderes  90  les  farie  mucho  dalgo,  et  que  fuessen  todos 
que  se  mimqua  ayuntaron  en  una  batalla  que    buenos;  mostrando  les  por  razón  que  el  caua- 
ouíesse  seyda  fasta  aquel  tiempo,  ni  con  Her-    llero,  pora  seer  bueno  en  fazienda,  que  la  faz 
cules  ni  con  Alexandre  el  grand.  E  la  cuenta    dura  cuerno  de  fierro  la  deue  auer.  En  este 
de  los  omnes  darmas  que  se  acertaron  en    logar  cuentan  algunas  de  las  estorias  el  fecho 
aquella  batalla  quantos  fueron,  et  ell  ordena-  26  de  la  batalla  desta  guisa  et  dizen  assi:  que 
miento  de  las  azes  que  allí  pararon  fue  este:    aquel  dia  que  estos  dos  principes  se  ayunta- 
Ouo  Ponpeyo  en  esta  batalla  ochaenta  et    ron  et  comentaron  de  lidiar,  que  los  godos 
ocho  legiones,  que  en  cada  una  deltas  auie    que  eran  con  Ponpeyo  que  fueron  mas  fuertes 
seys  mil  et  seyscientos  et  sesaenta  et  seys    en  aquella  batalla,  et  que  fi rieran  y  mas  de 
omnes  darmas  a  cauallo.  E  destas  fizo  Pon-  30  rezio  que  otra  yent  que  y  ouíesse,  et  que  re- 
peyo  tres  azes,  et  puso  las  a  tres  ordenes;  e    quedaron  la  hueste  de  Julio  Cesar,  et  aun  que 
de  omnes  a  pie  touo  quaraenta  mil;  e  paro  en    les  fizieron  tornar  se  atrás  yaquanto.  E  por 
la  siniestra  part  seyscientos  caualleros  de  los    ell  esfuerco  et  la  fortaleza  destos,  que  fue 
mas  prouados  en  armas:  en  la  diestra,  quinien-    Julio  Cesar  turuiado,  et  que  tanto  ouo  grand 
tos.  E  sobresto,  reyes  et  senadores  et  otros  as  miedo,  que  asmo  de  foyr,  si  non  quel  acorrió  la 
caualleros  romanos  muchos  ademas.  Et  estos    noch  et  diol  conseio  al  miedo.  Et  la  batalla  par- 
sin  la  otra  yent  menor  et  de  menores  armadu-     tios  assi  daquella  uez.  E  tornaron  otro  dia  a 
ras  que  era  muy  grand  sin  cuenta.  E  en  la  de-    la  batalla,  el  tanto  fincaran  escarmentados  de 
lantera  puso  compannas  de  los  senadores  et    amas  las  partes,  que  se  partió  el  miedo  en 
de  los  otros  caualleros  adelantados  et  nobles  40  todos;  e  el  dia  segundo  non  se  atrouieron 
de  Roma,  que  auien  fechas  muchas  batallas  et    a  cometer  se,  ni  lidiaron;  e  passaron  aquel 
grandes  por  si  et  las  uencieran,  et  toda  la  no-     1  dia  daquella  guisa.  E  los  que  esto  assi  con-  Fsi  <-. 
bleza  de  orient  con  ellos.  E  touo  Julio  Cesar    taron,  touieron  que  esta  lit  que  fizieron  aquel 
otrosí  de  caualleros  ochaenta  compannas  de    dia  et  la  que  al  tercer  dia  después,  que  por 
tales  cuerno  las  que  dixiemos  de  Ponpeyo,  45  sennas  batallas  fueron  contadas;  e  segund 
pero  auie  ocho  menos  que  el,  de  que  fizo  sus    esto,  fueron  tres  las  batallas  que  Ponpeyo 
azes  e  ordenólas  en  tres  ordenes  otrosi;  et  de    et  Julio  Cesar  ouieron  en  uno.  E  pero  que 
omnes  a  pie  fasta  treynta  mil,  et  eran  diez  mil    lo  auemos  nos  dicho  en  la  batalla  dante  desto 
menos  que  los  dell  otra  part;  e  de  otros  ca-    segund  las  otras  estorias,  ell  arzobispo  don 
ualgadores  fasta  mil.  En  este  logar  dizen  las  so  Rodrigo  cuenta  en  este  logar  que  dixo  Julio 
estorias  esta  palaura:  «e  qui  atli  estidiesse,    Cesar  esta  razón  en  la  arrancada  del  primer 
uerie  los  poderes  de  los  romanos  ayuntados    dia  daquella  batalla  segunda;  que  nin  sopie- 
en  los  campos  de  Farsalia  pora  matarse  unos     ra  Ponpeyo  uencer,  ni  Julio  Cesar  seer  uen- 
a  otros.  E  poderes  tales,  que  si  desabenencia    qudo;  por  que  si  uencer  sopiesse,  que  con  tan 
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brauos  ct  tan  fuertes  uarones  como  el  tenie    landanqa,  luego  le  uienen  otras;  et  desta  raa- 
en  las  compannas  de  los  godos,  que  uenciera     ñera  contescio  allí  a  Ponpeyo,  ca  aquel  rey  de 
a  julio  Cesar.  E  los  que  estas  batallas  assi     Egipto  por  librarse  de  la  contienda  de  que  ouo 
departen  cuentan  que  luego  enpos  esto,  cob-     miedo  en  que  cadrie  por  ello,  asmo  de  matar 
diciando  julio  Cesar  lo  que  antes  cobdiciaua  s  le,  et  trabaios  de  fazer  lo.  E  por  encobrir  se 
de  seer  el  solo  sennor  de  tod  cll  imperio,  non    que  ni  lo  entendiesse  Ponpeyo  ni  otri,  Hamo 
gelo  suffrio  el  coraron  et  acordó  sus  compan-    dos  de  sos  castrados,  et  dizen  las  estorias 
ñas  ct  sus  poderes  a  grand  priessa  et  con     que  eran  los  mayorales  dellos;  e  por  fazer  su 
grand  acucia,  si  quier  por  que  fincaua  ya  uen-     semeianga  de  recebir  bien  et  onradamientre  a 
cudo  et  affrontado  en  lo  que  auie  fecho  con  w  Ponpeyo  en  su  uenida  et  quel  plazie  mucho 
Ponpeyo;  e  torno  et  cometiol  de  lidiar  de  cabo,    con  el,  mando  les  que  subiessen  en  un  batel, 
Et  Ponpeyo,  tanto  se  asseguro  en  las  batallas     e  saliessen  a  el  dentro  a  la  mar  o  uinie  en  su 
que  auie  auudas  con  el,  que  no  ouo  cuydado     ñaue,  et  quel  dixiessen  cuerno  era  trabaiosa 
de  seer  qual  pudiera  et  cuerno  lo  touiera  gui-    la  entrada  daquel  puerto  pora  las  grandes  na- 
sado,  et  fue  uencudo  el  et  toda  su  huest,  c  co-  w  ues,  et  que  entrasse  con  ellos  en  aquel  batel, 
menearon  a  foyr  derramadamientre  et  sin  uer-    et  que  ellos  le  leuarien  por  el  logar  que  sabien 
guenca,  et  los  de  Julio  Cesar  empos  ellos     que  saldrien  a  tierra  sin  todo  trabaio;  et  que 
firíendolos  lo  mas  que  podien.  Et  tan  rezios    no  cogiessen  y  con  el  otros  de  su  companna, 
fueron  y  et  tan  luengo  ell  alcanz,  que  murie-    et  pues  quel  touiessen  en  so  poder,  que  se 
ron  en  aquella  batalla  de  los  de  Ponpeyo  qua-  90  apartassen  de  la  su  flota  y  luego  en  la  mar,  et 
raenta  uezes  mil  caualleros,  et  centuriones     quel  descabecassen.  E  destos  castrados  all 
sennores  de  cient  caualleros  XXXIII.  Et  este    unodizien  Potino  et  all  otro  Achillas.  E  fue- 
fue  el  cabo  desta  batalla,  et  fizieronla  en  los    ron,  et  fizieron  lo  assi  cuerno  les  el  rey  mando, 
campos  dun  logar  que  dizen  Palcofarsalo.    Et  segund  cuenta  Lucano,  descabezaron  le  con 
Et  fue  Julio  Cesar  uenecdor  et  onrado  delta.  25  la  su  espada  misma,  ueyendo  lo  de  la  ñaue 
Quando  Ponpeyo  uto»  que  era  uencudo  el  et     Cornelia  su  muger  et  Sexto  Ponpeyo  so  fixo 
los  suyos,  fuxo  al  puerto  de  Penetanis  o  tenie     ct  las  otras  compannas  que  eran  y  con  ellos; 
la  su  flota,  e  metiosse  apriessa  en  una  ñaue     sobre  que  fizo  Cornelia  luengo  tiempo  llanto 
con  quantos  y  copieron  de  los  de  su  companna    et  duelo  qual  non  fue  omne  qui  mayor  uiesse 
que  allí  llegaron  con  el,  et  passo  a  Asia,  et  co-  ao  ni  oyesse  fecho  dotra  duenna  por  so  marido, 
gios  por  Chipre  adelant  et  fues  pora  Egipto    assi  cuerno  dize  en  el  libro. del  Lucano.  Et  des- 
ai  rey  Tolomeo  Dionis  — que  fincara  chico  en    quel  ouieron  descabezado  dandol  antes  otros 
el  regno  después  de  su  padre,  et  le  ouiera    muchos  colpes,  echaron  el  cuerpo  en  la  mar; 
este  Ponpeyo  en  contienda  y  en  guarda,  et     et  touieron  la  cabeca  et  la  sortija,  ca  assi  gelo 
comendaran  gele  el  senado  et  la  cort  —  et  35  mandara  el  rey.  Et  desque  aquello  ouieron  fe- 
yua  por  demandarle  quel  diesse  su  ayuda,  ca     cho  Potino  et  Achillas,  fueron  se  pora  Dionis 
leuaua  en  coraron  de  cobrar  et  cometer  de     1  quanto  mas  pudieron,  e  mostraron  le  cuerno  F.  ¿2. 
cabo  a  Julio  Cesar  et  lidiar  con  el.  Et  assi     fizieran  so  mandado,  et  dieronle  la  sortija 
cuerno  llego  a  la  ribera,  acogieron  le  muy     et  la  cabeza,  et  mostraron  le  cuerno  fuera 
bien  los  de  la  tierra  por  mandado  desse  rey  40  todo,  et  contáronle  nueuas  de  Cornelia  et 
Tolomeo  Dionis,  que  era  mancebiello  et  salie     de  las  otras  sus  compannas,  et  todo  lo  al 
omne  bollicioso  et  sabidor  de  mucha  nemiga.     que  y  aprendieran.  Et  Dionis,  asmando  cuerno 
Et  ouo  miedo  que  si  a  tan  grand  princep  cue-     en  tan  grand  fecho,  cuerno  aquel  en  que  Julio 
mo  aquel  el  diesse  con  ques  pudiesse  librar     Cesar  fuera  contra  Ponpeyo,  que  allí  uernic 
daquel  quebranto  en  que  era  caydo,  que  tanto  45  tras  el  et  tras  los  del  so  bando;  et  que  si  y 
esfuerco  et  cobro  tomarie  y,  que  se  podrie     uiniesse,  dandol  el  cuerno  en  present  la  cabeca 
tornar  después  en  desfazimiento  de  so  regno,     et  la  sortija  de  Ponpeyo  que  aurie  so  amor 
et  seer  el  por  y  echado  del.  Ca  segund  las  es-     por  y  yl  ganarie  de  guisa  que  ni  fiziesse  mal 
torias  cuentan,  los  romanos  a  los  que  primero     ninguno  a  el  ni  a  lo  so ;  et  aun,  que  si  el  gui- 
atrexieron  por  amiztad,  en  seruidumbre  los  m  sar  lo  pudiesse,  que  desquel  touiesse  assesse- 
tomaron  después.  Mas  assi  acaece  muchas     gado  yl  ouiesse  assegurado  en  el  so  amor, 
uezes:  que  pues  que  ell  omne  cae  en  una  ma-     quel  farie  aquello  mismo  que  a  Ponpeyo:  e 

assi  lo  cometió  después  aquel  rey  Tolomeo 
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adelant  en  los  fechos  de  Julio  Cesar.  Et  Cor-  cobro  el  regno  de  Sezilla  que  auie  perdudo 
nelia  et  los  fijos  de  Ponpeyo,  quando  uieron  Roma,  ct  gano  a  Aff  rica  et  las  metió  so  el  po- 
la muerte  de  so  sennor,  sabiendo  cuerno  non  der  de  los  romanos,  lo  que  numqua  fiziera  otro 
podrien  al  fazer  contra  ello  nin  dar  y  otro  princep  ante  del;  desi  uino  a  las  Espannas,  et 
conseío,  fuxieron  del  poder  daquel  rey  quanto  5  lidio  con  los  cspannoles  et  uenciolos;  et  tomo 
mas  pudieron  Et  los  fijos  de  Ponpeyo  uinie-  y  por  fuerca  ochocientas  et  setaenta  et  VI  en- 
ron  se  pora  Espanna.  Et  Dionis ,  luego  que  tre  uillas  et  castiellos  grandes,  et  conquirio 
sopo  la  muerte  de  Ponpeyo,  enuio  so  poder  la  tierra  et  las  yentes,  et  ayunto  daquella  uez 
tras  aquella  su  flota  que  fuye;  e  a  quantos  end  las  Espannas  all  imperio  romano.  Et  esto  fue 
alcanzaron  mataron  los  et  fizieron  los  pieqas  10  de  las  Alpes  fasta  las  postremeras  tierras  de 
a  todos  muy  cruelmientre,  et  dieron  con  ellos  occident.  Et  desbarato  los  cossarios  que  ro- 
en la  mar.  Pues  que  auemos  dicho  de  la  muerte  bauan  los  puertos  et  las  tierras  et  tenien  pre- 
daqucl  Ponpeyo  el  grand  et  del  desbarato  de  sos  todos  los  mares.  Et  tod  esto  dexo  ell  en 
las  sus  compannas,  diremos  agora  de  los  escripto.  Et  fue  aquel  Ponpeyo  el  grand  de 
annos  que  el  uisco  et  de  los  fechos  grana-  15  los  mas  mesurados  et  mas  complido  princep 
dos  que  fizo  en  ellos.  E  esto  assi  se  suele  de-  de  bondat  que  en  el  mundo  ouo  fasta  en 
zir  de  los  grandes  omnes  en  sos  acabamien-  la  su  sazón,  segund  cuenta  del  la  estoria  de 
tos:  lo  uno  por  mostrar  la  onra  dellos,  lo  al  Orosio.  Et  siempre  bien  andant  et  muy  auen- 
por  dar  mayores  uoluntades  a  los  altos  prin-  turado  en  guerras  fasta  que  Julio  Cesar  le 
cipes  et  a  los  otros  omnes  buenos  que  lo  oye-  ao  uencio,  assi  cuerno  oystes.  Mas  agora  dexa 
ren,  et  tomen  por  y  coracones  pora  fazer  lo  la  estoria  de  fablar  de!,  et  torna  a  contar  de 
meior.  cuerno  Julio  Cesar  fizo  dalli  adelant  fasta  que 

murió. 

105.  De  la  alabanco  que  cuenta  Plinto 

de  Ponpeyo  et  grand.  25 106.  »  De  cuerno  Julio  Cesar  uino  a  Alexandria  FJ*  r. 

la  de  Egipto,  et  mato  al  rey  que  descabezara 
Plinio  fabla  de  las  naturas  et  de  las  noble-       a  Ponpeyo,  et  dio  la  tierra  a  la  reyna  Cleo- 
zas  de  los  omnes  en  el  XXVII  capitulo  del  se-  paira. 
teño  libro  de  la  Natural  Estoria,  et  dize  sobre 

razón  de  alabar  los  nobles  fechos  de  Ponpeyo  so  Quando  Julio  Cesar  ouo  uenqudo  a  Ponpeyo 
el  grand  et  de  Julio  Cesar,  que  mayor  onra  era  yl  fizo  foyr,  puso  en  recabdo  tierra  de  Thes- 
de  Roma  que  la  su  alabanca  della  fuesse  con-  salia  lo  mas  apriessa  que  pudo,  ct  assessegola 
tada  de  dos  principes  o  aun  mas  que  duno  so  ell  imperio  de  Roma  et  que  fuesse  todauia 
solo;  por  que  quantos  mas  buenos  principes  de  la  su  part.  Et  dexo  les  ordenado  cuerno  uis- 
y  ouiesse,  tanto  mas  alabada  et  onrada  era  33  quiessen  unos  con  otros  segund  sus  posturas, 
Roma.  Et  diz  assi,  que  maguer  que  Julio  Cesar  fasta  la  su  uenida;  et  non  se  detouo  y  mas 
era  tan  grand  omne  et  fiziera  tanto  cuerno  poco  ni  mucho,  et  fuesse  luego  tras  Ponpeyo 
auemos  dicho  et  diremos  aun,  que  pero  este  por  nol  dar  uagar  por  que  pudiesse  cobrar 
Ponpeyo  el  grand  mantouiera  Roma  ante  que  contra  el,  ca  bien  sabie  que  daquello  se  tra- 
el  et  fue  sennor  del  so  imperio,  et  no  otro  to  baiarie  Ponpeyo  si  nol  uiniesse  lo  quel  uino. 
princep  ninguno  como  el  fastal  so  tienpo.  Et  Et  llegando  a  la  mar  que  era  en  derecho  de 
conquirio  muy  grand  part  de  las  mayores  Egipto,  sabiendo  cuerno  fuera  alia  Ponpeyo  a 
tierras  del  mundo,  et  metiólas  so  el  sennorio  demandar  ayuda  al  rey  Dionis  que  era  so  cria- 
dell  imperio  de  Roma,  et  fue  el  sennor  dellas  do,  ouo  su  flota  grand  et  bien  guisada,  et  me- 
por  Roma.  Et  tanto  puio  a  seer  omne  de  grand  43  tiosse  en  la  mar  a  grand  priessa,  et  fuesse 
guisa  et  tantos  fizo  de  buenos  fechos  et  grana-  derechamientre  pora  la  cibdat  de  Alexandria, 
dos,  que  diz  que  si  las  batallas  que  el  uencio  asmando  que  alli  serie  el  rey  et  alli  uernie 
ct  todos  los  sos  grandes  fechos  et  las  sus  no-  Ponpeyo  a  el.  Et  el  rey  Dionis,  pues  que  sopo 
blezas  contasse  omne,  que  non  solamientre  de  la  uenida  de  Julio  Cesar,  mando  guisar  sus 
las  lides  ct  las  conquistas  del  grand  Alexan-  00  compannas  et  enuiol  a  recebir,  et  recibieron 
drc.  mas  aun  las  de  Hercules  et  del  princep  le  muy  bien.  Et  mando  luego  el  rey  adozir  la 
Libero  padre  que  conquirio  a  Asia  ct  fue  sen-  cabeqa  de  Ponpeyo  et  la  sortija,  ct  cuydando 
ñor  della,  non  serien  mayores  nin  mas  que  se  engraciar  con  ello  a  Julio  Cesar,  pararon 
fueron  las  daquel  Ponpeyo  el  grand.  Ca  el     gelo  dclant  como  por  present  quel  fazie  el,  et 
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con  que  tenie  quel  plazric.  Mas  Julio  Cesar,  et  diíiendo  que  el  mandara  tornar  los  theso- 
quando  lo  uio,  pésol  muy  de  coracon,  ca  non  ros  de  los  tiemplos  et  de  los  reyes;  et  eston- 
quisiera  el  tanto  mal  pora  Ponpeyo,  ni  que  tan  ees  que  se  aluorocarien  la  yent  de  la  cibdat  et 
grand  uaron  cuerno  aquel  que  assi  fuesse  tod  el  regno  et  se  leuantarien  contra  el  por 
muerto.  Et  pensó  estonces  en  ell  estado  deste  s  esta  razón;  et  guisólo  assi.  E  sobresto  estaua 
mundo  et  en  el  de  los  omnes  mesquinos  cue-  Achillas  el  cabdiello  de  Tholomeo  fuera  de  la 
mo  uiuen  en  el  et  passan;  et  lloro  tanto,  quel  cibdat  con  muy  grand  huest,  aquel  que  desca- 
cayeron  las  lagrimas  por  los  pechos  et  por  el  becara  a  Ponpeyo  con  ell  otro  que  auíe  nom- 
regaco,  et  fueron  muchas  ademas.  El  rey  de  bre  Potino,  et  enuiol  dezir  el  rey  por  pueblo 
Egipto,  pues  que  uio  que  assi  fazie  Julio  Ce- 10  que  dexasse  alia  su  huest  et  uiniesse  el  con 
sar,  fuesse  repintiendo  en  so  coracon  de  lo  pocos,  que  querie  fazer  fiestas  et  onras  gran- 
que  fiziera,  et  comencol  a  contar  cuerno  con-  des  a  Julio  Cesar.  Et  mandol  emporidat  que 
teciera  el  fecho,  et  la  razón  por  que  fiziera  el  uiniesse  bien  guisado  pora  fazer  lo  que  oyre- 
aquello;  et  trabaiauas  daquella  guisa  de  sa-  des  adelant.  Et  guisos  luego  et  cogios  a  uenir; 
carie  de  tristeza  et  desanna  quanto  el  podie;  15  mas  no  cuerno  qui  uiene  a  onrar  fiesta,  mas 
mas  en  cabo  nin  pudo  nil  touo  pro  esso  ni  la  pora  lidiar  et  matar.  Et  trexo  su  huest  en  que 
nemiga  que  fizo.  Et  Julio  Cesar  nol  oyendo  auie  ucynte  mil  omnes  darmas.  E  quando  fue 
bien  lo  que  dizie,  dexol  assi,  et  leuantos,  et  acerca  de  la  uilla,  paro  sus  azes  et  ordenólas 
entro  en  so  palacio,  et  encerros  en  su  cámara,  et  comenco  de  combater  la  cibdat  muy  atre- 
Quando  uio  el  rey  Tolomeo  Dionis  que  Julio  20  uudamientre  de  la  part  o  posaua  Julio  Cesar. 
Cesar  nol  recibie  aquel  present,  quel  el  fazie,  Et  esto  fazie  el  por  que  el  de  fuera,  et  el  con- 
cuemo  el  cuydara,  et  entendió  quel  pesara  •  cejo  de  la  cibdat  de  dentro,  combater  le  yen 
mucho  con  el,  touo  que  aquello  que  auie  et  quexarle  de  guisa  que  o  se  metrie  en  so  po- 
fecho  nol  saldrie  a  bien,  et  trabaios  si  se  der  a  su  mesura,  o  entrarien  la  casa  por  tuerca 
1c  guisasse  de  fazer  le  cuerno  fiziera  a  Pon-  ss  yl  prendrien.  Et  estaua  la  flota  del  rey  Tolo- 
peyo.  Mas  faziesse  ya  tarde:  lo  uno  por  que  meo  daquella  parte  de  la  cibdat  o  posaua  Ju- 
lo no  cometiera  en  la  mar  en  el  recebimiento  lio  Cesar;  et  tanto  auie  Tholomeo  a  coracon 
de  su  uenida  o  non  fuera  la  guarda  de  Julio  de  complir  allí  lo  que  querie,  que  no  cato  la 
tamanna,  lo  al  que  era  ya  Julio  Cesar  aperce-  perdida  que  el  y  tomarie;  et  enuio  so  man- 
budo  de  la  su  nemiga,  cal  auien  contado  por  so  dado  a  Achillas  que  encendiesse  aquella  su 
qual  art  engannaran  a  Ponpeyo  et  cuemol  ma-  flota  et  que  la  fiziesse  llegar  al  muro  por  que 
taran  non  se  guardando  el  dellos.  Et  Julio  Ce-  se  aprisiesse  el  fuego  a  las  casas,  et  ardiendo 
sar  oyera  dezir  en  fazannas  que  bien  auentu-  que  llegarie  a  la  posada  de  Julio  Cesar,  et  que 
rado  era  aquel  a  quien  los  ágenos  periglos  duna  guisa  o  dotra  que  se  perderie  y  ell  et  los 
fazien  apercebudo  et  sabio  et  se  castigaua  35  sos.  Et  Achillas  fizo  lo  assi,  et  ardió  una  grand 
et  se  guarda u a  por  ellos,  et  guardosse  el  parte  de  la  uilla  que  lo  non  pudieron  amatar, 
quanto  pudo  por  lo  que  acaeciera  a  Ponpeyo,  Et  cuenta  en  este  logar  la  estoria  de  Paulo 
E  el  rey  Tolomeo  Dionis  con  maestría  trabaios  Orosio  que  seyen  aili  en  unos  palacios  bien 
de  fazer  le  grandes  onras  et  apartarle  en  con-  quaraenta  mil  libros  condesados  en  que  fue- 
uites  et  en  otras  maneras  por  quel  pudiessen  «o  ran  ayuntadas  todas  las  gestas  et  todos  los 
coger  en  mano  et  auer  le  en  so  poder,  de  guisa  buenos  fechos  de  los  reyes  de  Egypto  et  de 
que  cumpliesse  el  la  trayeion  que  auie  asma-  los  otros  nobles  uarones  et  de  muchos  princi- 
da.  Mas  fue  Julio  Cesar  tan  apercebudo  et  tan  pes  de  las  otras  tierras;  et  daquellos  libros  los 
castigado  que  se  non  quiso  apartar  de  los  sos  unos  fueran  allí  fechos  de  las  gestas  de  la 
por  que  non  se  pudiessen  apoderar  del  por  «s  tierra,  los  otros  fizieran  los  reyes  dalli  adozir 
ninguna  manera;  et  Tholomeo  non  lo  pudo  de  las  otras  tierras  dond  quier  que  los  pudie- 
r  guisar. '  E  pues  que  uio  que  non  podie  por  ran  auer.  Et  pero  que  se  quemaron  las  casas, 
allí,  uusco  esta  otra  carrera:  de  aluorocar  el  diz  que  se  non  quemaron  los  libros  por  muchos 
pueblo  contra  el;  et  mando  a  los  que  guar-  buenos  dichos  de  castigos  et  de  exiemplos  que 
dauan  los  thesoros  de  los  tiemplos  et  de  los  m  auie  en  ellos,  et  el  saber  de  las  antigüedades 
reyes  que  los  leuassen  ende  cncubiertamien-  que  era  muy  noble  cosa  et  non  quiso  Dios  que 
tre,  de  guisa  que  no  lo  entendiesse  ninguno,  se  perdiesse.  Et  Julio  Cesar,  quando  se  uio  tan 
et  que  los  condesassen  en  otros  logares  se-  coytado,  salió  much  apriessa  de  la  uilla  et 
guros;  des!  que  tomassen  a  mano  compannas  fuesse  pora  su  flota;  et  príso  luego  una  ysla 
armadas  et  fuessen  et  cercassen  el  palacio  a  m  que  estaua  acerca,  que  Uamauan  el  Faro  en 
Julio  Cesar,  dando  uozes  et  grandes  alaridos    aquella  tierra.  Et  uino  allí  contra  Julio  Cesar 
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de  parte  de  Tholomeo  un  princep,  que  dizien        107.  De  cuerno  fizo  Julio  Cesaren  Asia. 
Aquila,  con  grand  poder  dunos  caualleros  que 

llamauan  los  galbinianos,  et  eran  muy  buenos  Siria  es  una  tierra  que  yaze  en  la  partida  de 
en  armas,  et  lidiaron,  et  fue  la  batalla  muy  Asia;  et  Julio  Cesar,  tanto  yua  bien  andant  ct 
fuert,  et  murieron  y  muchos  caualleros  de  Ju-  s  con  grand  poder,  que  andido  por  ella  et  por 
lio  Cesar  cuerno  uinien  maltrechos  de  Alexan-  las  otras  tierras  dAsia  cuerno  quiso,  que  no 
dría  por  los  trabaios  de  la  luenga  carrera;  et  fallo  y  estoruo  ninguno.  De  Siria  uino  a  la  ysla 
ellos  otrossi  mataron  a  todos  los  que  fueran  de  Ponto  que  es  cosa  muy  nombrada;  ct  lidio 
en  la  muerte  de  Ponpeyo.  Et  tanto  fue  allí  allí  con  el  rey  Farnaz,  fijo  del  rey  Mitridato, 
aquexado  Julio  Cesar,  que  se  ouo  de  acoger  10  et  uenciol,  et  dexol  por  suyo.  Et  dalli  se  torno 
por  fuerca,  et  metios  en  una  pinada,  et  del  pora  Roma;  et  fue  y  recebido  muy  bien  a 
grand  peso  de  los  sos  ques  metieron  y  con  el,  grand  marauilla,  cuerno  oyestes  que  lo  fuera 
safondos  la  pinaca,  assi  que  la  cubrió  ell  agua;  Ponpeyo  otra  uez.  Et  fizieron  le  daquella  ue- 
ct  finco  Julio  Cesar  en  la  mar  sin  todo  nauio.  nida  dictador,  et  otorgáronle  el  consulado  de 
Et  leuaua  en  la  mano  unas  cartas,  et  aleo  dell  15  Ponpeyo  que  les  demandara  antes.  Pero  fizie- 
agua  aquella  mano  con  ellas  et  nado  con  ell  ron  los  romanos  enpos  esto  sos  cabdiellos  de 
otra  dozientos  passos,  et  llego  a  una  ñaue  de  las  cauallerias  et  de  sos  poderes  cuerno  solien 
las  suyas,  et  acorrieron  le  apriessa  et  metie-  primero,  mas  a  ninguno  non  dieron  poder  dalli 
ron  le  en  la  naf.  Et  quando  llego  la  su  flota,  adelant  que  fuesse  egual  con  el  de  Julio  Cesar, 
cobro  luego,  et  fue  contra  Tholomeo  que  »  Et  el  por  razón  del  sennorio  dell  imperio  que 
uinie  a  el;  et  lidiaron;  et  uencio  Julio  Cesar,  et  auie  todo  yl  acreció  mucho,  llamosse  Cesar 
prisol.  Los  de  Alexandria,  quando  lo  sopieron,  Augusto;  et  en  el  quedaron  et  se  acabaron 
pidiéronle  so  rey,  diziendo  que  los  romanos  todos  los  nombres  de  los  principados  que  en 
ge  le  dieran;  et  el  soltó)  por  aquella  razón,  et  la  corte  de  Roma  ouiera  fasta  allí  de  las  orde- 
diogele,  castigandol  que  antes  quisiesse  auer  ss  nes  de  las  cauallerias,  et  en  el  se  mudo  la  ma- 
paz  con  los  romanos  que  non  guerra.  Mas  ñera  del  sennorio  dell  imperio  et  el  nombre 
Tholomeo  non  gelo  quiso  creer,  et  luego  que  del  princep.  Et  llamaron  a  el  Cesar  Augusto, 
fue  suelto,  guisosse  et  torno  a  lidiar  con  el;  e  del  nombre  deste  tomaron  los  emperadores 
et  uenciol  Julio  Cesar  otra  uez,  et  desbara-  que  enpos  el  uinieron  Cesares  Augustos.  Mas 
toi  mala  mientre  toda  su  huest.  Et  murieron  ao  agora  dexa  aqui  la  estoria  de  fablar  desto,  et 
y  de  los  sos  en  aquella  batalla  ueynte  mil  torna  a  contar  de  las  cauallerias  de  Roma  et 
omnes,  et  dieron  se  a  prisión  doze  mil  con  de  sos  cabdiellos.  Mas  por  que  en  los  fechos 
unas  ñaues  luengas  fechas  cuerno  gateas  en  de  los  romanos  tanne  mucho  de  los  de  Espan- 
f\5Jr.quc  andauan,  ct  estas  eran  1  setaenta.  Et  de  na,  por  esso  non  podemos  escusar  que  no  fa- 
Julio  Cesar  fueron  y  muertos  fasta  quinientos.  35  blemos  dellos.  Et  pues  que  auemos  contado 
Tholomeo,  fuyendo  de  la  fazienda,  metios  en  por  que  auie  nombre  Cesar,  queremos  dezir 
una  pinaca  et  yuasc;  et  tan  grand  fue  el  peso  otrossi  de  los  nombres  de  los  otros  cabdiellos 
de  los  sos  que  se  metieron  y,  que  fue  el  nauio  de  Roma  cada  unos  por  que  eran  assi  11a- 
a  fondón,  et  murió  y  el;  et  echol  ell  agua  a  la  mados. 
oriella;  ct  la  loriga  que  traye  uestida  era  doro;  40 

ct  los  quel  fallaron  tomáronle  et  aduxieron  le  108.  De  los  nombres  de  los  principes  ct  de  ¡os 
a  Julio  Cesar.  Et  el  sopo  en  uerdat  de  los  sos  principados  de  Roma. 

que  tenie  presos,  que  aquel  era  el  rey  Tolo- 
meo,  ca  tal  loriga  non  la  traye  otri  en  todos  Los  nombres  de  los  principes  ct  de  los  cab- 
ios de  Egipto  sino  el.  Et  mando  Julio  Cesar  «  diellos  de  Roma  ct  los  sos  sennorios  ouieron 
tomar  la  loriga,  et  cnuio  la  a  los  de  Alexan-  nombres  de  muchas  maneras  por  las  razones 
dria,  que  era  cabeca  de  Egipto;  ct  ellos  con-  que  agora  departiremos  aqui.  Roma  fue  po- 
nosejeron  la  et  entendieron  que  era  muerto  o  blada  andados  del  comienco  del  mundo  et  de 
preso,  et  dieron  le  la  tierra.  Et  ell  apoderos  Adam  cinco  mil  et  ochaenta  et  un  anno.  Et 
della,  et  ouo  allí  sus  uistas  con  la  rcyna  Cleo-  «o  primero  regnaron  y  reyes.  Et  la  primera  pue- 
patra,  que  era  hermana  daquel  rey  Tolomeo;  bla  de  Roma  fue  ayuntada  de  muchos  uarrios 
et  Julio  Cesar  diole  los  regnos  de  Egipto,  et  ct  auie  nombre  Valencia.  Et  Romulo  que  fue 
dexo  la  reyna  dellos.  Et  fucs  dalli  luego  pora  el  primero  rey  que  y  regno  et  ayunto  la  cibdat 
tierra  de  Siria.  daquellos  uarrios,  mudol  aquel  nonbre  Valen- 
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cía  et  llamóla  Roma  del  suyo  mismo.  Otros  poder  della  cuerno  en  manera  de  sennorio, 
cuentan  en  las  estorias  antiguas  de  Espanna  pero  en  razón  de  conseiar  et  no  mas;  et  dieron 
que  quando  el  rey  Rocas  andido  por  el  mundo  la  a  dos  dcllos,  por  que  si  el  uno  saliesse  malo 
uuscando  los  saberes,  assi  cuerno  es  ya  con-  que  saldrie  ell  otro  bueno  et  enderecarie  al 
tado  en  el  comiendo  desta  Estoria  dEspanna,  a  malo  a  fazer  bien.  Et  establecieron  los  por 
que  uino  por  aquel  logar  o  depues  fue  pobla-  cabdiellos  de  los  conseios,  et  llamaron  a  ellos 
da  Roma,  y  escriuio  en  dos  marmoles  cuatro  «cónsules»,  et  al  sennorio  daquel  poder  que  les 
letras :  las  dos  en  eü  uno  et  las  dos  en  ell  otro,  dauan  dixieron  «consulado».  Onde  este  nombre 
que  dizien  Roma,  y  estos  fallo  y  después  Ro-  cónsules  tanto  quiere  dezir  como  conseieros, 
mulo  quando  la  pobló,  et  plogol  mucho  por  10  et  consulado  cuerno  conseiamiento.  E  pusieron 
que  acordauan  con  el  so  nombre ;  et  pusol  luego  que  ningunos  dessos  cónsules,  pero  que 
nombre  Roma.  Et  ueyendo  cuerno  crescie  el  fuessen  buenos,  no  ouiessen  duna  uez  el  con- 
fecho della,  con  grand  sabor  que  ouo  de  le-  sulado  mas  de  un  anno,  et  all  otro  anno  que 
uarla  adelant,  escogió  del  pueblo  cient  uieios  pusiessen  y  otros.  Pero  a  los  que  buenos  sa- 
de  los  mas  sabios  que  y  fallo,  et  dio  los  por  15  líen,  fazien  les  esta  gracia  de  poner  los  otra 
ueedores  de  los  fechos  de  la  cibdat  et  del  co-  uez  por  cónsules,  mas  toda  uia  entrando  en 
mun,  et  mando  que  por  el  conseio  et  por  el  medio  entre  los  sos  consulados  al  menos  un 
seso  dellos  se  guiasse  et  se  mantouiesse  todo  anno.  Et  entre  los  senadores  et  los  cónsules 
so  los  reyes;  et  a  todos  en  uno  pusieron  les  auie  este  departimiento :  que  los  senadores 
nombre  «el  senado»,  et  a  cada  uno  dellos  por  90  conseiauan  en  !a  cibdat,  los  cónsules  otrossi 
si  llamaron  «senador».  Et  dieron  les  este  nom-  en  la  cibdat  et  en  las  huestes  et  eran  dados 
bre  duna  palabra  que  dizen  en  latin  senes  por  por  cabdiellos  en  aquel  poder  sobre  todos, 
ancianos,  que  muestra  tanto  cuerno  omnes  Después  daquello  yuan  los  cónsules  con  la 
F.  TA.  que  son '  de  buen  seso  et  que  lo  deuen  seer.  hueste  de  los  romanos  por  cabdiellos  o  quier 
E  esto  se  usa  aun  agora  entre  los  moros  et  aa  que  los  senadores  et  el  común  los  enuiauan. 
los  ludios,  que  a  aquellos  que  an  a  man-  Et  los  cónsules,  por  el  sennorio  que  leuauan 
tener  los  pueblos  so  el  rey,  que  maguer  que  de  la  cort  sobre  los  de  la  huest,  comentaron 
sean  mancebos,  llaman  los  uieios;  et  por  end  a  passar  a  mas  que  no  deuien  ni  Ies  era  dado, 
llamauan  a  estos  de  Roma  «senadores»,  et  al  et  otrossi  lo  fazien  a  las  uezes  en  la  cibdat. 
conseio  que  auien  ellos  todos  de  so  uno  «se-  ao  Estonces  el  senado  et  el  común,  teniendo 
nado».  Pero  estos  senadores  non  fueron  me-  aquello  por  mal,  tomaron  conseio  contra  ello, 
tudos  en  cuenta  de  sennores,  pues  que  no  et  fallaron  se  en  poner  un  cabdiello  que  ouies- 
eran  dados  sinon  por  ueedores  et  por  conse-  sen  siempre  consigo  en  la  cibdat  et  en  sus 
ieros.  Enpos  esto  mesuro  otrossi  Romulo  cue-  huestes  o  mester  fuesse;  e  quando  los  consu- 
mo se  podríe  guardar  et  deffender  la  cibdat  sa  les  fuessen  contra  ellos  mas  de  so  derecho, 
et  ensanchar  en  señorío,  et  tomo  del  común  que  aquel  cabdiello  les  dixiesse  que  lo  no  fizies- 
mil  mancebos  de  los  que  entendió  que  serien  sen,  et  que  les  fiziesse  usar  de  los  sos  dere- 
meiores  darmas,  et  armólos,  et  fizólos  caua-  chos  et  guisassen  por  que  uisquiesse  la  yent 
lleros,  et  partiólos  por  ordenes,  et  dio  les  sus  en  paz;  c  si  por  alli  lo  non  quisiessen  dexar, 
noblezas  por  que  fuessen  buenos  et  guerreas-  40  que  ge  lo  no  suffriesse,  et  ei  con  el  común  que 
sen  bien  por  la  cibdat.  Et  llamo  los  milites  gelo  uedassen.  E  a  este  princep  pusieron  nom- 
desta  palaura  mil,  por  que  eran  tantos.  Empos  bre  «dictador»,  et  al  so  poder  «dictadura».  Et 
esto  a  tiempo  perdieron  los  reyes  el  sennorio,  segund  el  latin  nuestro  et  ell  arte  de  la  recto- 
et  contecio  en  el  regnado  del  rey  Tarquinio  al  rica,  que  es  el  saber  de  tablar  apuestamientre, 
que  dixieron  sobe  mi  o  que  fue  el  postremero  45  dictador  tanto  quiere  dezir  cuerno  dezidor, 
dellos;  et  estol  contecio  por  un  so  fijo  que  forco  que  dize  mucho  et  todauia  bien  et  apuesto, 
una  duenna  en  Roma  et  por  otras  cosas  que  el  Mas  en  aquel  poder  et  en  aquella  dignidat  que 
se  fizo.  Et  los  senadores  et  el  común,  pues  que  los  romanos  fizieron  desto,  tanto  quiere  seer 
non  quisieron  reyes,  fallaron  por  so  acuerdo  dictador  cuerno  mandador,  et  dictadura  tanto 
que  les  cumplie  de  auer  entre  si  algunos  omnes  so  cuerno  mandado;  et  assi  lo  fallamos  en  la  Es- 
buenos  por  mayores  qui  los  conseiassen  en  la  toria  de  los  reyes  de  Roma,  et  es  esto  cuerno 
cibdat  et  en  huest  et  en  todos  sos  fechos;  et  comendador  o  comendaduria.  Depues  daque- 
escogieron  daquellos  que  uieron  que  eran  lio  fizieron  otro  poder  luego  esse  anno  mismo 
guisados,  et  fizieron  la  priuanca  et  el    en  que  fizieron  dictador,  et  a  los  cabdiellos  del 
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llamaron  «maestros»,  et  «maestrado»  a  la  su  norio  daquel  poder  fue  tal  que  dieron  a  los 
dignidat.  Et  los  maestros  mandauan  et  cabde-  quil  ouiessen  que  mandassen  las  cauallerias, 
llauan  las  cauallerias.  Et  estos  maestros  de  las  et  los  caualleros  otrosst  ques  mandassen  por 
cauallerias  no  auien  tamanno  poder  cuerno  los  ellos  en  tod  el  fecho  de  la  cibdat;  et  asmaron 
dictadores  porque  eran  a  so  mandado.  Mas  5  sobresto  cuerno  podrie  seer  et  acordaron  des- 
aun  por  tod  esto  non  podien  con  los  cónsules;  ta  guisa:  que  assi  cuerno  se  partieran  por  com- 
tanto  eran  apoderados  en  el  fecho  de  la  cib-  pannas  et  fizieran  tribunos  por  iuyzes  et  cab- 
dat  et  tenien  se  ya  con  ellos  los  senadores.  Et  diellos  pora  cada  una  companna  el  suyo,  que 
de  guisa  fue  el  pueblo  agrauiado  de  las  cosas  partiessen  todo  so  común  en  quatro  partes, 
que  les  fazien  los  cónsules  et  el  senado,  que  10  et  diessen  en  cada  part  un  linage  dond  tomas- 
ouieron  ende  a  toller  los  cónsules  cuerno  fizie-  sen  cabdiello  por  quien  catassen  todos  los 
ran  a  los  reyes;  e  fallaron  por  bien  de  auer  otros  daquella  quarta  part.  Et  tomaron  quatro 
entre  si  en  cada  una  de  las  compannas  de  sos  de  los  meiores  omnes  que  entre  si  fallaron  et 
linnages  sennos  cabdiellos,  que  fuessen  sos  que  mas  eran  pora  ello,  et  alearon  los  por  sos 
alcaldes  apartados  et  a  quien  uiniessen  a  sos  M  cabdiellos,  et  pusieron  dos  dellos  en  logar  dun 
F ¿-/r.pleytos  et  los  deffendiessen  del  senado  1  et  de  cónsul;  et  fueron  desta  guisa  quatro  por  dos 
los  cónsules.  E  porque  dizen  en  latin  tribus  cónsules.  Et  a  estos  cabdiellos  deste  poder 
por  linage,  et  eran  aquellos  tomados  por  cab-  que  fazien  de  nueuo  llamaron  «tribunos»,  et  al 
diellos  cada  uno  del  so  linage,  touieron  por  so  poder  «tribunado»;  et  dieron  les  este  poder 
guisado  los  que  lo  ordenaron  de  llamarlos  90  a  la  manera  de  los  otros  tribunos  que  fizieran 
«tribunos»  daquella  palabra  tribus.  Mas  aun  de  cada  companna.  Et  a  aquellos  primeros  di- 
por  todos  aquellos  otros  cabdiellos,  los  con-  xieron  «tribunos  de  las  compannas»,  et  a  estos 
sules  non  quedauan  de  fazer  en  el  fecho  de  la  quatro  mayores  llamaron  los  «tribunos  de  las 
cibdat  lo  que  les  semeiaua  et  lo  que  querien.  cauallerias  o  de  los  caualleros».  Mas  los  mayo- 
Et  el  pueblo,  quando  esto  uieron  et  que  do-  39  res  quatro  dellos,  que  eran  en  vez  de  los  con- 
tra guisa  non  podrien  con  ellos,  tollieron  les  sules,  poco  tiempo  duraron  ellos  et  el  so  po- 
aquet  poder  et  non  quisieron  que  fuesse  aque-  derio,  ca  los  tollieron  ende.  Et  uagaron  en  la 
Ha  dignidad,  et  desfizieronla.  Et  cataron  diez  sazón  que  esto  fue  los  mayores  sennorios  de 
omnes  buenos  de  los  que  entendieron  que  se-  la  cibdat  quatro  annos,  et  tornaron  se  de  cabo 
ríen  pora  ello,  et  pusieron  los  en  el  logar  de-  so  a  auer  sos  cónsules  cuerno  los  ouieran  antes, 
líos  que  diessen  conseio  a  lo  que  los  consu-  En  cabo  llegaron  los  cesares  et  quedaron  to- 
les les  dauan,  et  que  mantouiessen  tod  el  fe-  das  las  otras  dignidades.  Después  uinieron  los 
cho  de  la  cibdat.  Et  mandaron  que  les  llamas-  emperadores  con  los  cesares.  Et  en  estos  dos 
sen  «los  diez  uarones»  cuerno  llamauan  a  los  principados  de  los  cesares  et  >de  los  empera- 
cient  senadores.  Et  ell  uno  dellos  ouo  nombre  as  dores  desque  ellos  comencaron  duro  el  senno- 
Apio  Claudio.  Et  el  primer  anno  andidieron  rio  del  imperio  de  Roma  fastal  nuestro  tiem- 
muy  bien  en  so  fecho;  mas  en  el  segundo  anno  po.  Agora  por  las  razones  que  dichas  auemos 
fueron  los  romanos  en  hueste  contra  los  lati-  deuedes  saber  quales  son  las  maneras  et  los 
nos,  et  estando  ellos  en  aquella  huest  en  un  departimientos  de  los  principes  et  de  los  otros 
mont  que  dizien  Algido,  aquel  Apio  Claudio  40  cabdiellos  que  ouieron  a  tiempos  sos  poderíos 
quisiera  forcar  en  la  cibdat  una  donzella  uir-  sobre  las  cauallerias  de  Roma  et  las  manda- 
gen,  fija  dun  cauallero  daquellos  que  eran  alia.  ron.  Et  fueron  estos  aleados  en  las  priuancas 
Et  el  cauallero,  desque  lo  sopo,  uino  a  la  uilla  de  sos  poderes  unos  empos  otros,  cuerno  aquí 
et  mato  a  aquella  su  fija  por  que  ninguno  de  seen  escriptos: 
los  otros  diez  non  se  atrouiesse  a  cometer  de  45 

fazer  otro  tal  fecho;  et  depues  tornosse  a  la       109.  Dell  ordenamiento  de  los  cabdiellos 
guerra  a  seruir  su  soldada,  et  de  guisa  aluo-  de  Roma. 

roco  toda  la  huest  por  aquel  fecho,  que  todos 

fueron  mouidos  contra  aquellos  diez,  ct  to-  '  Reyes,  Cónsules,  Dictadores,  Maestros,  F.  sz. 
Dieron  los  ende  luego,  et  aun  diz  la  estoria  so  Tribunos,  Los  diez  omnes  buenos,  Tribunos  de 
que  fueron  iusticiados.  Empos  esto  cataron  cabo,  Cónsules  de  cabo,  Cesares,  Emperadores, 
cuerno  diessen  conseio  al  fecho  de  la  cibdat,  Todos  estos  principes  et  cabdiellos  se  co- 
et  fizieron  en  logar  de  ellos  et  de  los  cónsules  menearon  por  tiempos  departidos  desta  guisa: 
otra  dignidat  dotro  poderío  nueuo.  Et  el  sen-  Los  reyes  et  la  cibdat  de  Roma  ouieron  co- 
as mienco  en  uno;  et  esto  fue  andados  del  cria- 
as  iwdtun  uimbim  b.\o  miento  del  mundo  et  de  quando  Adam  fuera 
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fecho  cinco  mil  ct  ochaenta  et  un  anno;  los    ron  presides  et  a  los  qui  prefectos,  fallamos 
cónsules  dozientos  et  quaracnta  et  tres  annos     que  ponien  este  departhniento;  que  llamauan 
depues  de  la  puebla  de  la  cibdat;  los  dictado-    presides  a  los  que  auien  de  ueer  las  prouin- 
res  et  los  maestros  nueue  annos  después  que     cías  ct  las  tierras,  et  eran  otrossi  tanto  cuerno 
los  cónsules;  los  tribunos  de  los  linages  siete  s  defendedores;  et  por  ende  dizen  en  latin  pre- 
annos  enpos  los  dictadores  et  los  maestros;    sidium  por  adelantamiento  o  por  deffendi- 
los  diez  omnes  buenos  quaraenta  et  dos  annos     miento.  Et  prefectos  eran  a  los  que  ponien  en 
después  que  aquellos  tribunos;  los  otros  tribu-     las  cibdades,  et  estos  son  los  merinos  o  los 
nos  mayores  que  fueron  puestos  en  logar  de     alguaziles  de  las  uillas  o  los  sobre  alcaldes, 
los  cónsules  cinquaenta  et  ocho  annos  después  xo  Empos  esso  pusieron  consejeros  de  los  prin- 
de  los  diez  uarones;  ffueron  fechos  de  cabo  los     cipes  et  priuados  ct  mandaderos  con  qui 
cónsules  después  de  los  tribunos  mayores  no     fiziessen  saber  por  las  tierras  lo  que  ellos  que- 
a  luengo  tiempo,  mas  pero  aquí  no  fallamos  a    rien  et  por  quien  sopiessen  las  respuestas 
quantos  annos;  et  uinieron  los  cesares  luego    dalla.  Et  otrossi  fizieron  cogedores  et  recab- 
despues  de  los  cónsules  et  de  los  dictadores  et  i»  dadores  de  los  sos  derechos  et  de  los  tribu- 
aun  en  uno  con  ellos,  que  aqui  no  ouo  en  me-     tos  et  de  los  aueres  que  auien  a  auer  por  las 
dio  tiempo  ninguno  departido,  ca  fallamos  que     tierras.  Et  por  que  los  buenos  fechos  tan  bien 
Julio,  que  fue  el  primero  cesar,  se  llamo  con-    de  las  otras  yentes  cuerno  los  suyos  dellos  et 
sui  et  dictador  con  otorgamiento  de  la  corte    las  marauillas  que  contescien  por  las  tierras 
de  Roma,  pero  seyendo  lo  el  solo  en  el  senno-  M  se  non  perdiessen  por  mingua  de  escreuir  los, 
rio  et  no  otro  compannero  con  el.  Et  aun  dizen    dieron  pora  ello  escriuanos  que  los  escriuies- 
las  estorias  que  otrossi  fizo  Octaviano  Cesar    sen  et  los  ayuntassen  a  las  estorias  romanas. 
Augusto  en  so  comienzo,  que  se  llamo  dicta-     Et  llamaron  a  todos  estos  en  latin  necessa- 
dor.  Los  emperadores  uinieron  otrossi  en  uno     ríos;  et  a  los  conseieros  de  los  reyes  et  de  los 
con  los  cesares,  et  los  unos  se  llamaron  ce-  &  otros  principes  llamauan  assecretis;  e  por 
sares,  los  otros  emperadores,  et  los  que  qui-     mandaderos  dizien  arresponsis  et  aun  lega- 
sieron  lo  uno  et  lo  al.  Et  estos  de  quien  aqui     dos;  et  a  los  cogedores  et  recabdadores  de 
fablamos  fueron  los  principes  dell  imperio  de    los  sos  pechos,  questores;  ét  a  los  escriui- 
Roma  et  del  mundo,  et  estas  las  ordenes  de  las     dores  de  las  estorias  ystoriagraphos;  et  nes- 
cauailerias  et  de  los  sos  principados  et  estos  x  cessarios  '  a  los  que  eran  priuados  de  los  ps5 
son  los  ordenamientos  de  los  principes  et  de    reyes  ct  de  los  otros  principes.  Mas  de  to- 
los principados  et  de  las  cauallerias  de  Roma,    dos  estos  sennorios  et  priuan^as  no  fabla- 
segund  las  estorias  cuentan.  Empos  estos  or-    remos  nos  mas  daqui  adelant,  si  no  de  los 
denamientos  que  auemos  dichos  de  las  caua-     principes  por  quien  se  mantouo  el  fecho  de 
Herías  de  los  romanos  et  de  sos  principes  et  j»  Roma.  Et  por  que  se  muestren  masendereca- 
de  los  sos  poderíos,  uieron  ios  omnes  bue-     damientre  las  ordenes  de  los  principes  et  de 
nos  en  la  corte  de  Roma  cuerno  eran  y  mester    los  cabdiellos  de  quien  aqui  fablamos,  et  se 
otras  priuancas  menores  sin  que  se  non  po-     sepa  por  i  meior  la  estoria  de  los  sos  fechos, 
drien  complir  bien  los  fechos  de  los  mayores;     ponemos  los  nos  en  este  logar  por  orden  cue- 
et  porque  los  cónsules  et  los  otros  principes  M  mo  regnaron  unos  enpos  otros.  Et  primera- 
non  podien  seer  todauia  en  cada  logar  dell    mientre  et  en  so  cabo  los  reyes,  ca  fueron  pri- 
imperio,  acordaron  de  dar  algunos  a  quien     mero;  et  desi  los  cónsules  que  uinieron  luego 
pusiessen  en  sus  prouincias  et  en  sus  cib-     empos  ellos;  et  entre  los  cónsules,  los  dicta- 
dades  por  las  tierras  que  mantouiessen  los    dores  et  los  maestros  de  las  cauallerias;  et 
pueblos  en  justicia  et  recabdassen  los  sos  de-  45  los  tribunos  assi  cuerno  fueron  fechos  los  unos 
rechos  et  les  guardassen  el  so  scnnorio;  et    destos  entre  los  otros;  et  desi  de  los  empe- 
por  que  estos  que  ellos  ordenauan  de  poner     radores.  Et  contaremos  luego  de  los  reyes 
aíli  aurien  de  andar  en  los  fechos  delant  los     que  fueron  primero, 
otros  omnes  de  las  tierras,  llamaron  les  en 

latin  presides  et  prefectos,  que  dize  en  el  núes-  M  110.  De  los  primeros  reyes  de  Roma  pues  que  la 
tro  lenguage  tanto  cuerno  adelantado,  assi  cibdat  ouo  este  nombre. 

cuerno  fueron  en  Espanna  Affraneo  et  Pé- 
treo et  Labieno  et  Acio  Uaro  et  otros  mu-       Del  rey  Romulo,  que  pobló  la  cibdat  et  la 
chos.  Pero  entre  los  adelantados  a  que  dixie-     ayunto,  cuerno  dixiemos,  yl  mudo  aquel  nom- 

10  Ivlij  aflos  también  HO,  lvij  anoi  V  - 15  K  dice  eoeu- 
!««.—  *í  k  dice  Octov.-  afl  de  loa  tnay.  también  B.VO.  n  delta  B.  del  ÍY. 
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bre  que  auic  antes  et  la  llamo  Roma,  fasta  los  aquell  Aruns  uno  a  otro.  Spurio  Lucrecio 
primeros  cónsules  regnaron  y  siete  reyes.  Et  murió  de  su  dolentia  ante  que  se  cumpliesse 
los  nombres  et  el  tiempo  que  regnaron  fue  ell  anno  de  su  consulado,  et  pusieron  en  so 
este:  Romulo  regno  treynta  et  nueue  annos.—  logar  a  otro  que  dizíen  Oratio.  Pero  fueron 
Numa  Ponpilio  quaraentaet  uno.— Tullio  Hos-  s  desta  guisa  que  dixiemos  cinco  los  cónsules 
tilio  treynta  et  dos.— Marcho  Anco  ueynt  et  del  primer  anno,  agora  diremos  de  los  nom- 
tres.— Tarquinio  Antigo  treynta  et  siete.-Tu-  bres  destos  et  de  los  otros, 
llio  Seruilio  treynta  et  tres.— Tarquinio  el  So- 

beruio  treynta  et  cinco.— Los  annos  que  estos    112.  >  De  los  consutes  et  de  tos  otros  princi-  F.  ¿c 
siete  reyes  regnaron,  segund  que  la  Estoria  10    pes  de  Roma  por  sos  nombres  cuerno  ulnie- 
de  los  principes  de  Roma  los  cuenta,  son  por       ron  en  el  sennorío  unos  empos  otros. 
todos  dozientos  et  quaraenta.  Agora  uos  di- 
remos de  los  cónsules.  Bruto  Lucio  Junio  — Tarquinio  Collatíno. 

—Lucio  Ualerio  Publicóla.— Spurio  Lucrecio 
///.  De  los  consutes  del  primer  anno.  u  Tricipitino.— Oracio  Puluillo.— Largio,  dicta- 
dor.—Spurio  Cassio,  maestro.— Marcho  Ua- 
Los  nombres  destos  reyes  et  los  annos  de  lerio,  dictador.— Tito  Gesonio,  cónsul— Pu- 
tos sos  regnados  contamos  nos  aquí,  assi  cue-  blio  Minucio.— Marcho  Fabio.— Gneyo  Ma- 
mo dixiemos,  segund  la  Estoria  de  los  Roma-  nilio.— Quincio  Cincinato,  dictador.  — Emilio 
nos;  mas  los  nombres  de  los  cónsules  et  de  90  Tercio,  dictador.— Camillo,  dictador.— Cami- 
los dictadores  et  de  los  otros  cabdiellos  et  lio,  tribuno.— Tito  Quincio  Cincinnato,  tribu- 
principes  contar  los  emos  cuerno  los  dize  Pau-  no.— Fabio,  cónsul.— Manilio  Torquato. — Tito 
lo  Orosio  por  las  razones  de  los  sos  fechos  et  Quincio,  dictador.— Gayo  Sulpicio,  dictador.— 
de  los  sos  nombres  segund  cuenta  la  su  Esto-  Gayo  Marcio,  cónsul.— Marco  Ualerio.— Ma- 
ría. Et  tomamos  los  nos  dalli  maguer  que  po-  ts  nilio  Torquato.— Decio  Mur.— Claudio  Mar- 
nemos  aquí  otrossi  de  las  otras  estorias  lo  cello.— Valerio  Flaco.— Veturio.— Postumo.— 
que  y  fallamos  que  conuenga  a  esta  Estoria  Papirio.— Fabio  Máximo,  cinco  uezes.— Decio 
dEspanna.  Pero  los  cónsules  del  primer  anno  Mur,  tres  uezes.— Papirio.— Fabio  Gurges.— 
dezimos  en  este  logar  cuerno  seen  en  la  Esto-  Curio.—  Dolobella.—  Emilio  —  Leuino.—  Fabio 
ría  de  los  Romanos  que  los  departe  estos  30  Gurges,  la  segunda  uez.- -Gayo  Gemido  Clep- 
solos  meior  que  otra  estoria.  Et  fueron  estos  sina.  — Sempronio.  — Apio  Claudio.  —  Quinto 
cinco:  Bruto  Junio  Lucio,  Tarquinio  Colatino,  Fabio.— Gneyo  Cornel  Asina.— Gayo  Duilio. 
Lucio  Ualerio  Publicóla,  Spurio  Lucrecio  Trici-  —Gayo  Acilio  Floro.— Lucio  Scipion.— Cathi- 
pitino,  Oracio  Puluillo.  Estos  cónsules  daquei  lino.— Duilio,  la  segunda  uez.-  Manilio.— Re- 
anno  primero,  no  auiendo  a  seer  mas  de  dos  as  guio.— Gneyo  Emilio  Paulo.—  Fuluio,  el  mas 
en  el  anno,  fueron  cinco  cuerno  es  dicho,  et  noble.— Seruilio  Scipion.— Sempronio  Tarta- 
dezir  uos  emos  por  quales  razones.  Ell  uno  mudo.— Lucio  Cecilio  Matello.— Gayo  Como- 
de  los  dos  primeros  fue  luego  echado  de  Roma  do.— Furio  Placido.— Athilio  Regulo.— Manilio 
por  que  auie  nombre  Tarquinio  cuerno  el  rey  Uulso.— Claudio.  — Gayo  Junio.  — Lutado.— 
Tarquinio  el  Soberuio  a  quien  tollieron  el  reg-  40  Quinto  Lutacio  Catulo.— Manilio.— Tito  Sem- 
no  yl  echaron  ende;  et  non  quisieron  que  dalli  pronio  Graco.— Gayo  Ualerio  Falcon. —  Tito 
adelant  cibdadano  que  Tarquinio  ouiesse  Manilio  Toreado.  —  Gayo  Afilio  Bubulco.— 
nombre,  que  en  toda  la  cibdat  touiesse  priuan-  Fuluio.— Postumo.  —  Lucio  Emilio  Catulo.  — 
ca  nin  poder  ninguno,  ni  aun  que  y  Rncasse  Gayo  Afilio  Regulo.— Manilio  Toreado.— Ful- 
ni  morasse.  Los  otros  dos  cónsules  daquellos  45  uio  Flaco.  —  Flaminio.  *-  Claudio.— Cornel.  — 
cinco  moriron  ante  que  ell  anno  se  acabasse:  *Minucio.— Publio  Cornel  Scipion,  Scipion  el 
Bruto  el  primero  de  todos  fue  ferido  en  una  de  Annibal.— Publio  Sempronio,  el  Luengo.— 
batalla  que  ouo  con  Aruns,  fijo  daquei  rey  Scipion,  el  que  uino  primero  a  Espanna.— 
Tarquinio,  que  guerreaua  a  Roma  por  que  to-  Flaminio.— Lucio  Emilio  Paulo.— Publio  Te- 
llieran  el  regno  a  so  padre,  queriendo  que  ge  »  rencio  Uaro.—  lunio,  dictador.  —  Sempronio 
le  diessen  de  cabo;  et  mataron  se  y  Bruto  et      ,  Anmt0<  ^v*  c,  Arrap.  eb\,  Arrupe»  o.-is  p,i- 

luillo  AB.  Puluio  r.\  — I, urgió  o,  L«rcio  Mi.— 17  Qeaonio 
O.Vífy,  Getwtuo  EC.  —  lH  Munido  K,  Nniuicio  Ji'.VyC— 
4  V.  ncrit*  $¿lo  nue;  tx  R\OQ.  C  Mareo  Anco  VOR\Q,  Í3  Marcello  H.VO,  Macollo  V.—VJ  Dolob.  BNOC,  Doleb.  y. 
Marco  Uaxo  '  .  Mario  Uaro  V. — 7  Tar.  Ant  XXXVIII  0.  —33  Acjlio  Q,  Atilio  VC;  todo»  lo»  ni»  untn  Floro  al  nom- 
XXVII  V.— 12  (íuaraouU  tmlo*  lo*  mtt.-  M  C'olatiuo  .\,  bre  de  Lucio  Scip.-Cathilino  k'W-V.  Cbatillno  Q,  CatbU- 
Coalat.  l.OV  -xi  Spurio  HC»,  Kspurio  So,  I'urlo  ÜCT.—  mo  >  .-  M  Duilio  también  <\>.— 31»  Placido  BN,  Placidlo 
34  l'uluillo  U.VC.  l'uluio  V.C,  l'utuioyo  V. — 18  Aruni  O,  Va.— id  Lo»  mt.  unen  í.'at.  al  Mau.  »iguient«.  -  41  y  42 
Arrup»  V.BS,  Anruin:*  i>,  .Vrruuio*  tí'.  Cayo  O,  Aayo  K.-40  Nutuicio  EBSOCQ. 
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Graco,  cónsul.  —  Fablo  Máximo.  — Claudio  otra  uez.— Lucollo.— Quinto  Catulo.—Scipion 
Marcel.—  Oneyo  Fuluio.— Publio  Sulpicio.—  Lelio —Marco  Mario.— Gayo  Mario.— Publio 
Scipíon,  procónsul.— Marcel,  cónsul.— Fabio  Seruilio.— Apio  Claudio.— Matello  Domicio.—  « 
Máximo— Crispino.— Claudio  Nerón.— Marco  '  Ponpeyo  el  Grand,  otra  uez.— Julio  Cesar,  F.  57. 
Libio  Salinador.  — Escipion  Affricano.— *Ltci-  5  otra  uez. 
FS6v.  nio  Crasso.— 1  GayoCornel  *Lentulo.— Publio  Et  destos  ouo  y  muchos  que  fueron  consu- 
Elipeo.— Sempronio  *Tudltano.— Fauio.— Lu-  les  dos  uezes  et  tres  et  quatro,  et  aun  falla- 
do Ualerio  Flaco.— Marco  Porcio  Catón.—  mos  que  algunos  dellos  siete  uezes,  por  que 
Publio  Scipion,  ell  otro  Affricano.— Tito  Sem-  salieron  buenos  en  el  fecho  de  la  cibdat  et 
pronio,  el  Luengo,  otra  uez.— Marco  Acilio  10  del  común.  Sennorearon  los  cónsules  con  los 
Glabrion  —  Marco  Claudio  Marcel.  —  Quinto  dictadores  et  con  los  otros  cabdiellos  que  fue- 
Fabio  Labion.  —  Lepido.  —  Marcio.  —  Publio  ron  fechos  en  el  so  tiempo  dellos  quatrocien- 
Licinio  Crasso,  otra  uez.— Gayo  Cassio  el  tos  et  treynta  et  ocho  annos.  Et  son,  segund 
Luengo.— Lucio  Licinio.— Aulo  Postumo  Al-  esto,  los  annos  del  comiendo  de  la  cibdat  por 
bino.  —  Scipion  Nasica.  —  Lucio  Censorino.  15  todos  fastal  primero  anno  del  regnado  de  Ju- 
— Marcho  Manilio.— Gneo  Cornel  Lentulo.—  lio  Cesar  sietecientos  menos  uno.  Agora  dire- 
Lucio  *Mumio.  — Apio  Claudio.— Quinto  Ce-  mos  de  los  cesares  et  de  los  sos  fechos  et  de 
cilio  Matello.  —  Lucio  Cecilio  Matello,  cin-  los  otros  que  acaecieron  en  las  Espannas  en 
co  uezes.— Fabio  Máximo  Seruiliano.— Mar-  los  sos  tiempos.  Et  fueron  estos  los  cesares 
co  Emilio  Lepido.— Gneyo  Hostilio  Manci-  90  de  la  quinta  edad:— Julio  Cesar,  dictador  et 
no—  Mancino.— Bruto.— Seruio  Fuluio  Flaco,  cónsul.— Octauiano  Cesar, dictador  et  Augus- 
—Quinto  Calpurnio  Pisón.— Scipion  Affrica-  to.— Agora  diremos  de  los  fechos  dellos.  Mas 
no. — Pisón. — Rutilio. — Publio  'Licinio  Crasso.  por  que  auemos  dicho  muchas  uezes  esta  pa- 
— Perpena.  — Gayo  Sempronio  •Tuditano.—  labra  Cesar,  et  la  auremos  aun  a  dezir  mu- 
Marco  Acilio  Capitón— Scipion  Affricano,  la  95  chas  uezes  en  esta  estoria  daqui  adelant,  et 
segunda  uez,  el  que  destruxo  Qamora.— Mar-  es  palaura  estranna,  queremos  departir  en 
co  Emilio.— Lucio  Orest.— Marcio  Plaucio.—  este  logar  dond  fue  tomada  et  por  que  razón 
Marco  Fuluio  Flaco.— Lucio  Cecilio  Matello.  la  llamaron  a  este  Julio.  Et  otrossi  diremos 
—Quinto  Tito  Flaminio.— *Opimio.—  Gneyo  por  que  llamaron  emperador,  et  dond  fue  to- 
Domicio.  — Fauio.  — Quinto  Marcio.  — Publio  m  mada  esta  palaura;  desi  tornaremos  a  las  ra- 
Scipion  Nasica.— Lucio  Calpurnio  Bestia.—  zones  de  los  fechos  que  el  fizo  empos  esto  et 
Aulo  Postumo.— Mario. — Lucio  Cassio.— Cas-  a  las  de  los  otros  principes  que  uinieron  des- 
sio.— Gayo  Manilio.— Quinto  Fauio  Máximo,  pues  del  que  assennoraron  en  las  Espannas. 
—Mario,  la  quarta  uez.— Mario,  la  quinta  uez. 

— Catulo.— Publio  Matello.— Mario,  la  sexta  35  113.  Este  nombre  Cesar  de  que  palauras  es  to- 
uez.—  Matello  Numidico.— Mario,  la  setena  mado  et  por  quates  razones,  et  a  quien  le  Ua- 
uez.— Lucio  Apuleyo  Saturnino.— Saufeyo.—  marón  primeramientre  et  a  quales  después,  et 
Labieno.— Gneyo  Dolobella.— Lucio  Gigan.—  que  quier  dezir. 
Catón.— Ponpeyo.— Rutilio.— Sexto  Julio  Ce- 
sar.—Ludo  Marco.— Silla.— Gneyo  Ponpeyo,  *o  Cinco  razones  ponen  los  sabios  por  que  fue 
otra  uez.— Porcio  Catón.— Gneyo  Ponpeyo,  de  dicho  este  nombre  Cesar  et  llamado  a  Julio 
cabo.— Silla,  la  setena  uez.— Sulpicio.— Sinna,  que  fue  el  primero  quel  ouo:  la  primera  razón 
la  tercera  uez.— Mario,  la  ochaua  uez.— Ser-  fue  que  quando  la  madre  de  Julio  estaua  de 
torio.— Gneyo  Carbón.— Otauio.  — Sinna,  la  parto  del,  cuentan  cuerno  no  podie  encaescer 
quarta  uez.— Silla,  otra  uez.— Quinto  Sceuola.  a  et  muriesse;  et  los  qui  la  guardauan,  ueyendo 
—Gayo  Carbón.— Lucio  Domicio.— Publio  An-  cuerno  se  murie  de  tod  en  todo,  tendieron  la 
tistio.  — Quinto  Matello.  — Gneyo  Ponpeyo,    et  sacaron  le  del  uientre  por  alli  uiuo  este 

ninno.  Et  en  latín  dizen  cederé  por  taiar  o  por 
5  Lacinio  f.c,  Lacino  o,  m*.  0.-6  Tentuio  ebnqc,    ferir  o  bater  con  uerga  o  con  alguna  otra  cosa 
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90  JULIO  CÉSAR 

gunda  razón  dizen  que  este  ninno  salió  de    res,  de  Octauiano  Cesar  Augusto,  sobrino  de 
luego  con  cabellos  et  con  una  uedija  aparta-    Julio  Cesar,  fijo  de  su  hermana,  que  regno  lue- 
damientre  mas  luenga  que  todos  los  otros     go  empos  el  et  fue  dicho  el  primero  acrescen- 
cabellos;  et  en  latin  dizen  cesaries  por  uedija    tador  deü  imperio, 
o  por  cabelladura  o  por  cerda  de  cabellos,  5 

onde  fue  tomado  desta  palaura  cesarles  este  114.  Dond  fue  tomado  este  nombre  emperador 
nombre  Cesar,  et  llamado  a  aquel  ninno  por  et  que  quiere  dezir. 

aquella  cerda  con  que  nascio.  E  segund  esto 

Cesar  tanto  quiere  dezir  cuerno  el  de  la  uedija  En  latin  dizen  parare  por  appareiar,  et  esta 
o  el  de  la  cerda  o  el  de  la  crin,  ca  por  tod  10  palabra  parare,  segund  cuenta  *Hugutio,  com- 
esto  es  dicho  cesaries.  La  tercera  razón  es  -  ponese  con  in,  et  dizen  imperare.  Et  es  impera- 
que  del  comiendo  de  los  omnes  fasta  aquella  re  en  el  nuestro  lenguage  tanto  cuerno  mandar 
sazón  auien  todos  en  costumbre  de  dexar  los  sobre  otros  et  sennorear.  E  deste  imperare 
cabellos  crecer  et  fazer  se  luengos  quanto  se  por  tal  mandar  uiene  este  nombre  imperator 
mas  podien  alongar;  et  fue  este  julio  el  pri-  15  que  es  por  emperador,  por  que  ell  emperador 
mero  que  los  fizo  cercenar;  et  por  que  dizen  es  sennor  que  manda  et  sennorea  sobre  otros 
en  latin  cesaries  cuerno  es  dicho  por  cabella-  et  sobre  reys.  Dotra  manera  semeia  que  esta 
dura,  et  aun  de  cabellos  luengos,  llamáronle  palabra  imperare  tanto  quiere  mostrar  cuerno 
otrossi  por  este  fecho  Cesar,  por  que  fue  ell  desparejar  se  o  desegualar  se  dotros,  et  quiere 
ell  primero  que  cabellos  se  cerceno.  La  quarta  90  dar  a  entender  que  ell  emperador  no  a  par 
razón;  cuenta  la  estoria  que  este  Julio  en  co-  nin  deue  auer  qui  sea  so  egual  entre  los  otros 
mienco  de  su  mancebía  que  lidio  solo  con  un  principes.  O  aun  imperare  es  estar  apareiado 
*  elephant  et  quel  uencio  yl  mato,  que  fue  mu-  contra  los  qui  se  le  enfestaren;  e  por  tal 
cho,  ca  es  animalia  muy  grand  et  muy  braua;  dixieron  los  sabios  en  sos  escriptos  empera- 
et  por  que  en  griego  dizen  ceson  por  elephant,  as  dor.  Mas  agora  dexamos  aquí  de  fablar  desto, 
tomaron  los  sabios  desta  palabra  Cesar,  et  et  tornaremos  a  las  otras  razones  de  nuestra 
llamáronlo  a  Julio  por  que  fizo  el  solo  sin  estoria,  et  contaremos  de  cuerno  fizo  Julio 
ayuda  dotri  lo  que  no  sabien  a  otro  omne  Cesar  daqui  adelant  et  cuerno  acabo  sos  fe- 
fazer  fasta  aquella  sazón,  de  matar  ninguno  en  chos. 
so  cabo  elephant.  La  quinta  razón  es  esta:  ai 

que  departen,  et  aun  cuentan  lo  las  estorias,    115.  [De  como  Julio  Cesar  passo  a  A/rica  et 
que  el  princep  que  fasta  aquel  tiempo  mas       lidio  con  el  rey  Juba  et  con  Scipion  et  los  uen- 
brauamientre  combatiera  et  firiera  a  sos  ene-       ció,  et  de  las  cosas  quel  y  acaecieron.] 
migos  en  batalla  por  sus  manos,  et  qui  mas 

lides  campales  fizo  por  si,  que  este  fue;  et  por  35  Pues  que  Julio  Cesar  ouo  librado  sos  fe- 
que  dizen  en  latin  cuerno  oyestes  cederé  por  fechos  en  Roma  cuerno  auemos  contado,  fues- 
bater  o  por  ferir,  tomaron  segund  esto  desta  se  luego  de  la  cibdat  apriessa  et  passo  a 
palabra  cederé  Cesar,  et  llamaron  lo  a  este  Af frica  et  lidio  con  el  rey  Juba  et  con  otro 
Julio;  et  segund  esto  semeia  que  Cesar  tanto  princep  daquella  tierra  quel  dizien  Scipion— 
quiere  dezir  cuerno  quebrantador  de  sos  ene-  40  et  fueral  puesto  este  nombre  por  razón  de 
migos  o  aun  campeador.  Onde  por  cada  una  los  buenos  Scipiones  romanos  que  fizieron 
destas  cinco  razones,  et  mayormientre  por  mucho  en  Affrica  cuerno  lo  auemos  contado 
todas  en  uno,  llamaron  a  Julio  este  nombre  ya,  et  aun  algunos  dizen  que  uino  desse  lina- 
Cesar.  Et  por  que  acrecentó  siempre  en  ell  ge  —et  fue  la  lid  cerca  la  cibdat  de  Tapso.  Et 
imperio  llamaron  le  Augusto,  que  quier  tanto  43  mato  y  el  Cesar  tantos  dellos  que  fue  sin 
dezir  cuerno  acrecentador.  Et  este  Julio  Cesar  cuenta;  e  fueron  desbaratadas  las  huestes 
fue  emperador  de  Roma  et  sennor  del  mundo,  daquellos  dos  principes:  del  rey  Juba  et  daquel 
por  que  todas  estas  razones  que  son  aqui  Scipion;  e  priso  Julio  Cesar  en  aquella  batalla 
dichas  del  pueden  seer  uerdadcras.  Et  deste  cinquaenta  elefantes  et  de  las  otras  cosas 
nombre  Cesar  que  llamaron  a  Julio,  dixieron  so  gano  y  tantas  que  serien  muchas  de  contar, 
dalli  adelant  «cesares»  a  todos  los  otros  que  Et  estos  principes  et  algunos  otros  de  Affrica, 
rcgnaron  empos  el  en  ell  imperio  de  Roma;  quando  uieron  que  tan  malandantes  eran,  ma- 
Fs 7 r.  cuerno  des'pues  «augustos»  por  acrecentado-     taron  se  ellos  mismos  et  fueron  estos:  el  prin- 
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cep  Catón  se  mato  en  la  cibdat  de  Vtica;  e 
este  rey  Juba  dio  algo  a  quien  le  descabecas- 
se;  e  so  padre  deste  rey  se  mato  el  mismo 
con  una  espada;  aquel  Scipion  metiosse  en  una 
ñaue,  et  yua  fuyendo  pora  Espanna  cuydando 
alli  auer  ayuda  contra  Julio  Cesar,  e  yendo 
por  la  mar  adentro  pora  alia,  leuantosse  le 
uiento  contrario  et  tornol  a  Affrica  dond  sa- 
liera; e  quando  el  uio  aquello  dixo  assi:  «esto 
no  lo  faze  Julio  Cesar  sino  la  su  buena  uen- 
tura  et  la  mi  malandanza,  mas  non  sera  esta 
uez  que  por  ninguna  fuerca  uiuo  torne  yo  al 
so  poder  ni  a  la  su  mesura»;  e  degollosse  el 
mismo  con  sus  manos  luego  alli  en  aquella 
ñaue.  Otrossi  fue  muerto  alli  essos  dias  el 
princep  Torquat.  Et  estonces  priso  alli  Julio 
Cesar  los  nietos  de  Ponpeyo  el  grand  et  a 
su  fija  Ponpeya  et  con  ellos  a  Faustra  et  a 
Silla  et  a  Affraneo  et  Pétreo,  principes  et  cab- 
diellos  de  la  parte  de  Ponpeyo,  et  mando  los 
matar,  et  fuesse  luego  a  Roma.  E  yua  muy 
locano  ademas  por  tales  tierras  cuerno  aque- 
llas que  auie  uencudas  et  paradas  de  la  su 
part  cuerno  es  dicho;  et  los  romanos,  quando 
lo  sopieron,  cuerno  quier  que  ell  era  muy  na- 
tural de  los  que  ouieran  primero  el  sennorio 
Je  Roma,  cuerno  diremos  adelant,  touieron  que 
la  locania  que  el  yua  tomando  ademas  por  las 
bien  andancas  que  auie,  que  non  podrie  reco- 
dir  a  bien  ni  pora  ellos  ni  pora  el,  por  que  se 
non  reconnocie  en  la  mercet  que  Dios  le  fazic, 
et  durarien  por  ende  los  uandos  que  eran  co- 
raencados  entre  los  cibdadanos,  et  serien  y 
maltrechos  ellos  et  su  cibdat  astragada  et 
abaxado  al  so  sennorio;  e  por  end  mandaron 
fazer  una  escalera  muy  grand  et  muy  alta,  et 
parar  la  arrimada  a  la  puerta  por  o  ell  auie  a 
entrar  a  la  cibdat  en  su  uenida,  e  touieron 
quatro  mo^os  ensennados  et  mandaron  les 
que  quando  entrasse  que  subiessen  en  aquella 
escalera  et  que  dixiessen  estas  palauras  cada 
uno  deUos  tres  uezes:  «notis  olitos,  notis 
olitos,  notis  olitos».  Et  estas  palauras  son 
griegas,  et  quieren  dezir  en  latín:  recognosce 
tt  ipsum;  et  en  nuestro  lenguage  tanto  cue- 
rno: «reconnoz  a  ti  mismo».  E  dixierongelo 
:.  :s.  por  esta  razón:  que  se  reconnokiesse  cuerno 
era  omne,  e  que  maguer  que  uenciera  tantas 
batallas,  que  no  enlocanesctesse  de  guisa  quel 
touiessen  por  soberuio  las  yentes;  ca  aun  assi 
cuerno  uenciera,  assi  podrie  seer  uenqudo;  por 
que  aquel  que  da  los  poderes,  cuerno  es  pode- 
roso de  los  dar,  assi  es  poderoso  de  los  toller. 
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E  dallí  adelant  tomaron  en  costumbre  los  ro- 
manos que  cada  que  algún  emperador  o  otro 
princep  poderoso  uinie  de  batalla  o  de  con- 
quista que  fizies,  sicmprel  dizien  los  mocaos 
s  en  aquella  escalera  en  la  entrada  de  la  cibdat 
estas  palabras. 

116.  [De  cuerno  Julio  Cesar  uino  en  Espanna  a 
la  cibdat  de  Siguen c a  et  lidio  con  los  dos 
10    Ponpeyos,  fijos  de  Ponpeyo  el  grand,  e  con 
Labio  e  Acio  Varo  principes  que  eran  y  con 
ellos.] 

Desque  Julio  Cesar  ouo  ordenado  daquella 
ís  uez  en  la  cibdat  de  Roma  aquello  que  touo 
por  bien  con  el  Senado,  fuesse  luego  pora  las 
Espannas  contra  los  Ponpeyos,  fijos  de  Pon- 
peyo; e  del  dia  que  salió  de  la  cibdat  de  Roma 
assi  andido  que  en  XVII  dias  llego  a  la  cibdat 
so  de  Seguenca  de  Espanna,  por  uenir  sobre  sos 
enemigos  a  deshora;  e  fue  luego  contra  los 
dos  Ponpeyos  et  otros  dos  principes,  Labio 
et  Acio  Uaro,  que  eran  y  con  ellos.  E  ouieron 
y  muchas  batallas  en  uno,  et  a  las  uezes  fue 
u  bien  a  los  unos,  a  las  uezes  a  los  otros.  E  la 
postremera  batalla  que  fizieron  ouieron  la 
cereal  rio  Monda,  e  tan  grandes  fueron  alli  los 
poderes  ayuntados  et  tamanna  la  fuerca  del 
lidiar  de  amas  partes  e  la  mortandat  tan 
so  grand,  que  desmayo  Julio  Cesar  muy  fuert  i 
ueyendo  a  los  que  auien  seydo  de  antigo  con 
el  fuyr,  que  no  auien  ende  uerguenqa,  et  las  l 
sus  compannas  morir  et  enflaquecer;  e  estaua 
en  desampararse  e  dar  se  ya  a  morir  con  muy 
as  grand  miedo  de  la  desonra  de  seer  uenqudo. 
E  el  estando  en  esta  priessa  et  en  esta  an- 
gostura, mouios  de  suyo  a  dessora  la  hueste 
de  los  Ponpeyos,  et  comentaron  de  foyr.  E 
contecio  esto  no  tanto  por  las  armas  de  Julio 
m  Cesar  cuerno  por  la  su  buena  uentura  et  mala 
de  los  otros;  ca  bien  assi  cuerno  oyestes  que 
se  uio  Julio  Cesar  con  Ponpeyo  el  grand  en 
ora  que,  si  Ponpeyo  en  la  batalla  de  Duracio 
sopiesse  cuerno  estaua  Julio  Cesar  quando  se 
48  uencio  et  en  pos  el  ouiese  ido,  alli  fuera  Julio 
Cesar  desfecho  et  perdudo  por  siempre;  mas 
ni  lo  sopo  Ponpeyo  ni  lo  fizo,  ni  cayo  otrossi 
Julio  Cesar  en  aquel  quebranto;  et  otrossi  en 
esta  batalla  de  Espanna,  si  los  Ponpeyos  fijos 
5o  de  Ponpeyo  el  grand  et  sos  cabdiellos  ouies- 
sen  sabudo  ell  estado  a  que  fue  aducho  Julio 
Cesar  en  esta  batalla,  uencieran  ellos  et  fuera 
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Julio  Cesar  uencudo,  ct  desfecho  en  Espanna  mii  et  nueuecjentos  et  sessaenta  et  ocho  que 
el  so  poder  pora  siempre.  Mas  lo  que  es  or-  Abraam  nasciera  et  el  rey  Niño  et  la  reyna 
denado  por  el  poder  de  Dios,  no  lo  puede  Semiramis  regnaran  en  Egipto  et  se  comen- 
desfazer  si  no  El  quando  quisiere.  E  fue  fecha  qara  la  tercera  edat;  e  a  mil  et  ochocientos  et 
esta  batalla  mismamientre  en  otro  tal  tiempo  5  tres  annos  del  prometimiento  que  Dios  fizo  a 
cuerno  la  de  Durado  ct  en  otro  tal  día,  et  Abraam  cuando  fablo  primero  con  ell,  e  a  mil 
algunas  de  las  estorias  dizen  que  en  esse  et  seyseientos  et  ocho  que  se  comencara  el 
mismo  dia  adelant  en  que  Ponpeyo  so  padre  regno  de  Athenas  en  el  tienpo  que  Cicrops 
salió  de  la  cibdat  de  Roma  fuyendo  pora  uus-  regno  y  primero;  e  a  mil  et  quatrocientos  et 
car  o  se  pudiesse  amparar  et  lidiar  con  Julio  10  sessaenta  et  ocho  que  Moysen  sacara  el  pue- 
Cesar.  Pues  que  Julio  Cesar  ouo  tornadas  blo  de  Israel  de  catiuo  de  tierra  de  Egipto,  e  a 
todas  las  Espannas  so  el  sennorío  de  Roma  mil  et  ciento  et  treyenta  et  quatro  annos  que 
et  so  el  suyo,  uino  a  la  prouincia  de  Guadal-  Troya  fue  destroyda,  e  a  mil  et  sessaenta  et 
quiuir,  et  mudo  a  Seuilla  el  nombre,  et  mando  ocho  que  se  comentara  el  regno  de  Judea,  e  a 
la  llamar  Julea  Romulea.  Desi  andando  por  ís  mil  et  XXVIil  que  Dauid  fuera  aleado  rey 
las  otras  tierras  de  Espanna,  fizo  fazer  en  la  della  et  se  comencara  la  quarta  edat,  e  a  nue- 
prouíncia  de  Quadalquiuir  et  por  ell  Andalu-  uecientos  et  sesaenta  et  quatro  que  Salo- 
zia  por  nobleza  et  prez  del  so  nombre  las  mon  comentara  a  fazer  el  templo  de  Iher usa- 
carreras  a  que  agora  dizen  Arracifes.  E  fue  a  lem,  e  a  sietecientos  et  XXVIII  annos  que 
Galizia  al  logar  que  llaman  la  Crunna,  et  re-  20  fuera  fallado  primeramientre  el  cuento  de  las 
nouo  la  torre  del  faro  que  fiziera  Hercules  Olimpias  en  el  segundo  anno  del  regno  de 
que  era  ya  lo  mas  della  cayda.  Et  desque  ouo  Eschilo,  rey  de  Athenas,  e  a  sietecientos  et 
esto  allí  fecho  et  otras  muchas  noblezas  por  quatro  que  Roma  fuera  poblada  et  comentara 
las  tierras,  fuesse  pora  Roma.  Duraron  estas  y  a  regnar  Romulo  el  rey  primero,  e  a  qui- 
guerras  et  estas  batallas  de  Julio  Cesar  e  de  es  nientos  et  quarenta  et  dos  que  el  rey  Nabu- 
Ponpeyo  et  de  los  otros  que  fincaron  de  Pon-  chodonosor  leuara  catiuo  a  Babilonna  el  pue- 
peyo  quatro  annos  que  nunqua  quedaron,  de  blo  de  Israel  en  el  tiempo  de  Sedechias,  rey  de 
guisa  que  por  tod  el  mundo  sonó,  ca  las  mas  Judea,  en  que  se  comentara  la  quinta  edat,  e 
FS8v.  yentes  del  mundo  ouieron  y  que  ueer.l  Aqui  a  quatrocientos  et  cinquaenta  et  cinco  annos 
dexa  la  estoria  de  fablar  de  los  cónsules  et  so  que  el  grand  Alexandre,  fijo  del  rey  Philipo, 
de  todos  estos  otros  sennores  que  fueron  en  comentara  a  regnar  en  Grecia,  e  que  andaua 
Roma  ha  tal  anno  que  Julio  Cesar  fue  aleado  el  comiendo  dell  emperio  de  Roma  en  un  anno 
por  emperador,  e  cuenta  de  los  emperadores  que  era  aquel  primero  de  Julio  Cesar,  e  el 
que  se  comentaron  en  ell  et  ouieron  el  sen-  regno  de  Alexandra,  reyna  de  Judea,  en  XIX,  e 
norio  de  las  tierras  meior  et  mas  complida-  ss  el  de  Cleopatra,  reyna  de  Alexandria,  en  tres, 
mientre  que  todos  los  otros.  E  desque  Julio  Cesar  fue  alqado  por  empera- 

dor regno  en  Roma  et  en  Espanna  et  en  todas 
117.  Dell  emperio  de  Julio  Cesar  et  de  quefay-    las  mas  tierras  del  mundo,  sennero  et  sin  otro 
cones  et  de  que  costumbres  era.  compannero  ninguno  cinco  annos  menos  tres 

40  meses.  E  segund  cuenta  en  el  primer  libro  en 
Después  que  Julio  Cesar  ouo  muerto  a  Pon-  que  fabla  de  los  doze  Cesares,  era  Julio  Cesar 
peyó  et  uencidos  sus  enemigos  et  conquistas  alto  de  cuerpo,  e  era  blanco  de  color  en  todos 
las  gentes  et  las  tierras  et  fechas  todas  es-  los  miembros  del  cuerpo,  e  auie  la  boca  un 
tas  cosas  que  auedes  oydas  dessuso,  alearon  poco  mas  ancha  de  quanto  conuinie,  e  era  bien 
lo  los  romanos  por  emperador  de  Roma  et  «  andante  en  ueuir  siempre  muy  sano,  sinon 
metieron  en  su  mano  su  poder  todo  et  su  tanto  que  a  las  uezes  falleciel  a  soora  el  co- 
sennorio;  e  esto  fue  a  cinco  mil  et  ciento  et  racon,  et  auie  por  costumbre  de  se  espantar 
cinquaenta  et  dos  annos  que  el  mundo  et  entre  suennos  muchas  uezes;  e  era  caluo  de 
Adam  fueron  fechos  et  se  comencara  la  pri-  fea  guisa,  et  prouara  muchas  uezes  de  comol 
mera  edat;  e  a  dos  mil  et  nueuecjentos  et  diez  so  escarnecien  los  omnes  dello  en  sus  iuegos,  et 
que  fuera  el  diluuio  et  Noe  escapara  en  ell  por  esto  auie  costumbrado  de  traer  con  la 
archa  et  se  comencara  la  segunda  edat;  e  a    mano  todauia  los  cabellos  de  tras  a  la  fruen- 
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te.  Era  omne  que  bcuic  muy  poco  uino,  et  esto     uencer  pues  que  uiessen  que  non  auicn  poder 
no  lo  dizien  sus  amigos  tan  solamientre,  mas    de  foyr.  Vsaua  siempre  de  traer  buen  cauallo 
sus  enemigos  lo  otorgauan.  Otrossi  en  comer    et  ligero  et  brauo  a  su  poder,  e  por  esto  cria- 
era  tan  comunal  que  se  pagaua  de  comer  que-    uasselo  el  de  potro,  et  el  lo  caualgaua  luego 
quier  quel  auiniesse;  assi  quel  contecio  una  5  de  comiendo  et  todauia,  et  non  querie  que 
uez  que  un  su  huésped  presentol  a  la  mesa    otro  lo  caualgasse,  et  acostumbradlo  degui- 
olio  en  sus  escudiellas  en  lugar  dotro  maniar    sa  que  se  non  dexasse  caualgar  a  otro  nin- 
preciado,  et  todos  los  caualleros  et  las  com-    guno.  Muchas  uezes  auinie  que,  seyendo  uen- 
pannas  que  eran  y  con  ell  ouieron  end  usgo    cida  la  su  az,  el  solo  la  fazie  cobrar,  ca  se 
ct  despreciáronlo  et  no  lo  quisieron  comer,  e  10  paraua  ant  aquellos  que  fuyen,  et  tomaualos 
Julio  Cesar,  como  quier  quel  conteciesse    por  las  baruas,  et  torcieles  las  ceruizes,  et 
aquello  mismo,  encubrió  lo  muy  bien,  et  por    fazielos  mal  su  grado  un  a  uno  tornar  a  todos, 
non  dar  a  su  huésped  por  uillano  ni  por  es-    e  auien  por  tuerca  a  seer  buenos;  et  desta 
casso,  fizo  semblante  que  era  cosa  buena  et    guisa  uencien  sus  enemigos  que  los  tenien  a 
que  sabie  bien,  et  toreando  su  uoluntad  co-  w  ellos  a  cerca  de  uencidos.  A  los  malfechores 
meneo  a  comer  dello  fieramente.  Era  omne     escarmentaua  los  de  buena  manera,  et  per  do- 
bien  razonado  a  grand  marauilla,  assi  que  a    ñaua  a  aquellos  que  entendie  que  non  auien 
los  que  fueron  muy  loados  de  bien  tablar  en    tamanna  culpa;  e  a  los  que  non  querien  tener 
el  su  tiempo  et  ante  del!,  o  se  les  egualo  o    con  ell  et  andauan  faziendo  uandos,  buscaua- 
los  uencio  a  todos;  e  fizo  de  sus  cosas  et  de  90  los  mucho,  et  tormentaualos  cruamientre.  E 
sus  fechos  libros  muy  buenos,  de  que  dize    desque  uencie  alguna  grand  batalla,  soltaua 
Cicero  el  filosofo  que  los  deuen  los  omnes    los  caualleros  de  los  oficios  que  auien,  et  del 
mucho  ondrar  por  que  se  trabaio  de  los  fazer    seruicio  quel  auien  a  fazer,  et  dexaua  los  añ- 
ílanos et  uerdaderos  mas  que  escuros  ni    dar  folgando  lócanos  et  muy  uiciosos,  e  nun- 
apuestos  de  palaura.  Muy  sabio  fue  Julio  Ce-  ss  qua  los  llamaua  caualleros  ni  uassallos,  mas 
sar  en  fecho  de  armas  et  de  caualgar,  e  sofri-    mansamientre  amigos  et  companneros;  e  tra- 
dor  de  lazerio  mas  que  omne  non  podrie    yelos  todauia  bien  guisados  et  mucho  apues- 
creer.  E  por  o  quier  que  caualgasse,  quier  en     tos,  et  fazielcs  traerá  todos  muy  ricas  armas 
camino  quier  en  uilla,  las  mas  uezes  siempre    todas  cubiertas  de  oro  et  de  plata;  e  esto 
se  yua  ante  todos  sennero  en  su  cauallo;  et  30  fazie  el  por  tal  que  en  las  lides  que  ouiessen 
leuaua  la  cabeca  descubierta  tan  bien  con  sol    sabor  de  las  tener  consigo  et  de  las  guardar 
como  con  Uuuia;  e  los  luengos  caminos  que    con  duelo  de  las  perder  porque  eran  muy  cos- 
F.  ;p.  ouo  de  fazer  tan  ayna  los  passaua  que  lo  ■     tosas.  En  la  batalla  que  ouo  en  la  cibdat  de 
non  pueden  creer  los  omnes;  assi  como  uenir     Durado,  auiendo  sacado  ell  oio  dun  colpe 
en  XVII  dias  desde  Roma  fasta  Medinaceli,  36  quel  y  dieran,  et  passada  la  pierna  de  part  a 
que  llamauan  entonce  Cigüeñea;  mas  non  se    part,  et  seyendo  ferido  de  muy  mala  ferída  en 
dcue  desto  marauillar  ninguno,  ca  los  fazedo-    ell  ombro,  et  teniendo  el  escudo  foradado  de 
res  de  las  estorias  cuentan,  et  cierta  cosa  es,    part  a  parte  de  ciento  et  XXI  forado  de  col- 
que  era  tan  sofridor  de  lazerio  et  tan  acucioso    pes  quel  y  dieran,  mantouo  el  sennero  apesar 
en  sus  fechos,  que  quando  auie  a  andar  cami-  40  de  todos  sus  enemigos  la  puerta  del  castiello 
no,  a  los  mandaderos  que  enuiaua  adelante  a    quel  dieran  a  guardar  por  suerte.  E  la  uez 
todos  los  passaua,  et  el  llcgaua  primero;  de    que  ouo  sobre  mar  la  guerra  en  Marsiella, 
guisa  que  si  fallaua  ríos  que  lo  enbargassen,     teniéndolo  preso  en  el  barco  sus  enemigos, 
todos  los  passaua  nadando;  ct  si  eran  tan    cortóles  las  manos  con  que  lo  tenien,  et  echo- 
grandes  o  tan  brauos  que  se  no  atreuie,  traye  a  gelas  en  el  barcho,  et  derribo  con  ell  escudo 
odres  llenos  de  uiento  sobre  que  se  echaua,  et     todos  quantos  lo  embargauan  et  se  le  para- 
passaua  los  con  ellos.  Et  desta  manera  eran    uan  delante,  et  amidos  de  todos  salto  del 
muy  pocos  de  su  companna  que  pudiessen    barco  en  su  ñaue.  Tan  bueno  et  tan  uerda- 
atener  con  ell.  Quando  era  en  la  batalla,  si     dero  era  a  todos  los  quel  siruien,  que  los  que 
ueye  que  estaua  en  peso  et  se  la  non  trcuie  so  eran  mancebos  nunqual  fallecien  de  lo  seruir 
uencer,  fazie  a  todos  los  de  su  part  descm-    et  de  lo  guardar.  A  sus  amigos  otrossi  era 
parar  los  caualios,  et  ell  era  el  primero  que     muy  plazentero  et  muy  piadoso,  de  manera 
aescendic  del  suyo;  et  esto  fazie  por  tal  que    que  cuentan  las  estorias  dell  que  una  uez  an- 
Sncassen  y  por  tuerca  et  se  trabaiassen  de    dando  por  un  monte  teniel  companna  un  su 
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amigo  que  auie  nombre  Gayo  OpimiO,  et  ado-  tolas  en  uno,  en  muy  fremosos  latines,  et 

lecio  a  soora  aquel  su  amigo,  et  finco  y  luego  auondolos  a  todos  quatro  quanto  escreuir 

Julio  Cesar  con  ell;  et  como  era  yermo  aquel  pudieron.  E  demás  sabie  bien  uersificar,  et 

logar,  non  auie  y  si  non  un  logar  solo  en  que  uersificaua  muy  fremoso  et  much  ayna;  ca 
podie  yazcr  un  omne  encubierto;  e  como  quier  6  segund  cuentan  las  estorias  el  fizo  aquestos 

que  Julio  Cesar  era  sennor,  dexo  aquel  logar  uiessos  en  andando  por  Espanna: 
a  Gayo  Opimio,  et  el  yogo  en  tierra  dura  al) 

ayre  descubierto.  A  los  que  andauan  mez-  Trabe  puer  Mtricto  giacie  dum  ludit  in  Ebro, 

Ciando  a  Otros  non  auie  Sabor  de  lOS  Oyr,  et  frigore  concreta*  pondere  rupit  aquat, 

queridos  mal  por  ello,  et  tollielOS  muy  de  gra-  10       dumque  trae  partee  rápido  traerentur  ab  atnne. 

do  de  las  onras  en  que  eran  tanto  que  fallaua  percuuit  teñen,  m  lubrica  taita  caput. 

razón  por  que.  Como  quier  que  aterrasse  tO-  Orba  quod  inuentuui  matar  dum  oonderet  urna, 

dos  sus  enemigos  en  guerra  por  auer  el  sen-  .hoc  peperi  nawmu,  cetera,  dixJt,  aquí*.- 

norio,  en  uengar  las  otras  sus  desonras  et  los 

tuertos  quel  fazien  mucho  era  syn  cuydado  15  que  quiere  dezir  que  Ebro  el  rio,  que  estaua 
et  liuiano  por  natura,  ca  sabie  de  Publio  Cío-  una  uez  yelado;  et  un  ninno,  que  auie  nombre 
dio  que  se  le  yazie  con  Ponpeya  su  mugier  et  Trabs,  andaua  trebejando  por  somo  del  yelo, 
nunqual  quiso  fazer  mal  ninguno,  si  non  tanto  et  foradosse  el  yelo  en  un  logar,  et  fuesse  el 
que  desecho  a  ella  et  la  partió  de  si.  Pero  ninno  a  fondón;  pero  trauossele  la  cabeca  en 
ouo  y  otros  de  sus  amigos  que  acusaron  a  »  aquel  forado,  e  uoluieron  le  las  aguas  el  cuer- 
Publio  Clodio  antel  senado  de  Roma  por  que-  po  tanto  a  cada  parte,  que  se  le  corto  la  ca- 
brantador  de  los  mandamientos  de  las  sus  beca;  c  a  cabo  de  muchos  dias  uino  su  madre 
leyes  que  auien  en  fecho  de  sus  casamientos,  a  coger  agua  en  una  orea  muy  grand,  et  cogió 
c  el  senado  fizieron  aplazar  por  ello  a  Julio  y  enuuelta  dell  agua  la  cabeca  de  su  fijo,  et 
Cesar  et  a  Aurelia  su  madre  et  a  Julia  su  her-  as  connosciola  et  dixo:  «esto  solo  parí  pora  las 
mana  que  uiniessen  dezir  uerdat  daquel  fecho,  llamas,  et  lo  al  todo  pora  las  aguas.»  E  esto 
e  maguera  que  la  madre  et  la  hermana  dixie-  dizie  ella  por  que  lo  al  se  perdió  en  las  aguas, 
ron  la  uerdat  que  se  yazie  Publo  Clodio  con  et  aquello  que  fallo  quemólo  et  aleo  los  pol- 
Ponpeia,  non  lo  quiso  dezir  Julio  Cesar,  ante  uos  muy  bien,  segund  que  era  costumbre  de 
lo  negó  et  dixo  que  non  sabie  ende  ninguna  90  los  gentiles  de  quemar  los  muertos  et  conde- 
cosa.  E  los  senadores  dixieronle  que  pues  el  sar  los  poluos.  Mas  agora  dexa  aqui  la  esto- 
porque  la  dexara,  pues  que  su  muger  era;  e  ría  de  tablar  daquesto,  e  cuenta  de  cuerno 
el  respondióles:  «conuiene  que  mis  amigos  et  Julio  Cesar  puso  nombre  del  suyo  al  mes  de 
mis  parientes  non  ayan  sospecha  mala  ni  pe-  julio, 
quen  contra  ella,  et  por  esto  la  dexc*.  E  esto  35 

fasta  aqui  cuenta  Suetonio;  e  daqui  adelante    ¡18.  De  como  Julio  Cesar  puso  nombre  del  suyo 
dize  en  la  su  cstoria  que  fue  Julio  Cesar  uno       al  mes  de  julio,  e  de  ¡as  razones  porque  son 
FsOr.fa  ios  meiores  caualleros  del 'mundo;  nun-       los  otros  meses  nombrados  daquellos  nom~ 
qua  fue  omne  que  mas  batallas  uenciesse  que       bres  que  an  cada  unos. 
ell,  nin  que  mas  matasse  enemigos;  cinquaenta  40 

uezes  ouo  lides  campales,  et  todas  las  uen-  Pues  que  Julio  Cesar  fue  emperador  et  sen- 
do. Este  uencio  a  Marcho  Marcello  que  ouiera  ñor  de  toda  la  tierra,  veyendo  como  auie  ya 
treynta  et  nueue  uezes  lid  campal  et  siempre  ganado  grand  prez  et  grand  nombradia  por 
lidiara  duna  guisa,  et  todauia  uenciera  et  tod  el  mundo  por  tantas  batallas  et  tan  gran- 
nunca  fuera  uencido.  E  pero  con  todo  aquesto  «s  des  como  auie  fechas  et  uenqudas  por  muchas 
nunqua  Julio  Cesar  tantas  batallas  ouo  ni  tan-  tierras,  quiso  que  fincasse  el  su  nombre  en 
tos  embargos,  ni  ouo  tanto  de  ueer  que  de-  remembranza  por  siempre,  et  fuesse  puesto 
xasse  de  leer  ni  de  estudiar  noche  ni  dia,  et  en  escripto,  et  lo  leyessen  por  los  templos; 
de  aprender  muy  de  coraron,  de  guisa  que  por  ende,  por  que  nasciera  ell  en  el  mes  que 
tanto  apriso  en  griego  et  en  latin,  que  fue  so  auie  nombre  «quintil»,  e  uenciera  en  ella  Pon- 
fftlosopho.  Numqua  fue  ninguno  que  mas  ayna  peyo  en  los  campos  de  Thessalia,  e  a  Gneyo 
escriuiesse  que  ell,  ni  que  mas  ayna  leyesse.  Ponpeyo  et  a  Sexto  Ponpeyo,  fijos  de  Pon- 
E  escriuiendo  quatro  escriuanos  quanto  mas 

pcrrpiiir  nndien  dicto  olí  una  uor  mu  a  tro  ente-        *  T»*1*  tambUn  CnfiV,  o  corrige  Trax.— 10  imae  0, 

escreuir  poaien,  aicio  cu  una  uez  quairo  epis-     ,m  ,  in  ,VHS  _n  lH,rn.  Ei:q  percuMt  B.vo.-caput  BO. 
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peyó  el  granel,  en  Espanna  en  aquel  mismo  mes  piamiento»,  por  que  en  aquel  mes  fazien  sus 
otrossl,  llamólo  «julio»  del  su  nombre.  Ca  ma-  offrendas  los  gentiles  et  sus  sacrificios  por  si 
güera  que  los  meses  fueron  ordenados  segund  et  por  los  suyos  que  eran  en  las  huestes,  tan 
los  XII  signos,  non  ouieron  los  nombres  dedos,  bien  por  los  que  murieran  alia  como  por  los 
assi  como  los  días  de  las  planetas;  ca  los  gen-  9  que  fincaran  en  la  tierra:  por  los  uiuos  que  los 
tiles  el  domingo,  que  era  el  primer  día  de  la  ayudassen  los  dios  contra  sus  enemigos,  et 
sedmana,  dieronlo  al  Sol  et  llamauanlo  «dia  del  por  los  muertos  que  les  ouiessen  merced  a 
sennor»  aquellos  que  al  Sol  aorauan;e  los  otros  las  almas.  E  a  marco  los  que  comentaron  cll 
que  aorauan  la  Luna  pusieron  nombre  all  otro  anno  en  ell  pusieron  le  a  .si  nombre  de  Mars 
dia  que  es  cabol  domingo  «lunes»,  por  onrra  10  que  aorauan  los  gentiles  por  dios  de  la  bata- 
della;  e  al  tercero  dia  «martes»  por  Mars  los  lia.  E  all  otro  que  era  luego  depues  de  marco 
que  lo  aorauan;  e  al  otro  «miércoles»  por  Mer-  pusieron  le  nombre  «abril»,  por  que  comienca 
curio;  e  otrossi  «yueues»  por  Juppiter;  e  «uier-  la  tierra  en  esse  tiempo  a  abrirse  et  a  mostrar 
nes»  por  Uenus,  e  «sabbado»  por  Saturno.  Mas  las  cosas  que  tiene  encerradas  en  si  de  que 
aquellos  que  creyeron  la  ley  uerdadera,  como  15  se  a  el  mundo  a  aprouechar,  e  aqueste  conta- 
el  mundo  ouiera  comiencamiento  et  qual  firie-  uan  ellos  por  segundo  mes  dell  anno,  por  que 
ra  Dios,  pusieron  al  primer  dia  en  que  el  co-  era  tras  marco,  que  auien  ellos  por  comien- 
menco  a  obrar  nombre  «domingo»,  por  que  el  c,o.  E  al  tercero  et  al  quarto  que  uinien  luego 
Sennor  uerdadero  comentara  en  el  sus  obras;  de  pos  este  pusieron  les  nombre  all  uno  «ma- 
et  a  los  nombres  de  los  otros  llamaron  «ferias»,  90  yo»  et  all  otro  «junio»,  por  que  los  principes 
que  quiere  tanto  dezir  como  dias  de  lauor,  quando  yuan  en  hueste,  partien  sus  gentes  et 
por  las  otras  obras  que  fiziera  Nuestro  Sen-  apartauan  los  mayores  a  una  parte  et  los  mas 
ñor  en  ellos;  e  al  postremero  dixieron  «sabba-  mancebos  a  otra,  et  mandauan  a  los  mayores 
do»,  que  quiere  tanto  dezir  como  dia  de  fol-  tener  hueste  et  guerrear  en  el  tercero  mes 
gura,  por  que  dizen  que  en  aquel  dia  folgara  ss  en  su  cabo  allí  o  entendien  que  era  mester,  c 
el  Nuestro  Sennor  de  las  obras  que  fiziera  en  a  los  mancebos  en  el  quarto;  e  por  que  lidia- 
Ios  otros  seys.  Mas  lo  de  los  meses  fue  dotra  uan  los  mayorales  en  aquel  mes  tercero  toma- 
manera,  ca  los  sabios  que  fizieron  el  mes  de  ron  desta  palabra  «mayores»  et  pusieron  nom- 
quatro  sedmanas,  compusieron  ell  anno  los  bre  a  aquel  mes  «mayo»;  e  por  que  dizen  en 
unos  de  diez  meses,  et  los  otros  de  doze  se-  so  latin  júniores  por  mas  mancebos,  tomaron 
gund  los  XII  signos;  e  los  que  lo  fizieron  de  otrossi  desta  palaura  júniores  et  llamaron  «ju- 
diez  comentaron  lo  en  marco  quando  entra  nio»  al  quarto  mes  en  que  los  mancebos  lidia- 
el  sol  en  el  signo  de  los  Aries,  por  que  enton-  uan.  E  este  Julio  Cesar,  de  que  fablo  la  csto- 
ce  se  parte  el  tiempo  de  la  grand  friura  dell  ría,  por  acrecentamiento  de  su  onra  llamo  «ju- 
iuierno  et  entra  en  la  grand  calentura  del  ue-  as  lio»  del  su  nombre  al  quinto  mes  que  llamauan 
rano.  E  Numma  Ponpilio  el  segundo  rey  de  «quintil»,  segund  que  auedes  dessuso  oydo.  E 
los  romanos,  et  los  otros  que  acordaron  con  al  sexto,  que  era  llamado  «sestil»,  Octauiano 
ell  et  lo  partieron  en  doze  meses  a  manera  de  Cesar  llamólo  «agosto»  del  su  nombre,  segund 
'  los  doze  signos,  fizieron  el  comienco  del  en  que  adelante  cuenta  la  estoria.  E  all  otro  11a- 
el  mes  de  enero,  por  que  entonce  se  parte  el  m  marón  lo  «setiembre»  por  que  era  seteno  del 
tiempo  del  tempramiento  dell  uerano  et  entra  mes  de  mar^o.  E  all  otro  «ochubre»  por  que 
en  el  grand  frió  dell  yuierno.  E  tan  bien  los  era  VIII  daquel  mes.  E  all  otro «nouiembre»  por 
unos  como  los  otros  nombraron  los  a  los  unos  que  era  IX.  E  al  postremero  «deziembre»  por 
de  !os  nombres  de  los  reyes,  et  a  los  otros  que  era  X  de  marco,  pero  que  es  dozeno  de 
por  cuenta.  E  los  que  lo  comentaron  en  enero  «5  enero  que  es  agora  comienco  dell  anno.  E 
llamaron  lo  a  aquel  mes  assi  del  nombre  de  aqui  dexa  la  estoria  de  fablar  desto,  et  torna 
Jano,  que  fue  un  rey  much  onrado  et  muy  a  contar  de  Julio  Cesar  et  de  las  sennales  que 
poderoso,  et  pintaron  lo  con  dos  cabecas  por  acaecieron  en  el  tiempo  que  el  fue  muerto, 
que  en  ell  se  comienca  ell  un  anno  et  se  acaba 

ell  otro,  et  con  la  una  cara  cata  las  cosas  dell  oo  119.  De  las  sennales  que  acaecieron  por  el 
anno  passado  et  con  la  otra  lo  que  es  por  ue-      mundo  a  ¡a  sazón  que  mataron  a  Julio  Cesar. 
nir.  E  all  segundo  mes  pusieron  nombre  «fe- 
brero-,  de  *februa  que  dizen  en  latin  por  «alim-       Quatro  annos  antes  que  la  era  comencasse. 
i«  «h*do  bvoo.  «b.to  c.-io  k      comkmc.m.-     cn  el  v  ann0  del1  emperio  de  Julio  Cesar, 
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guando  andaua  el  regno  de  Alcxandra  reyna  de  su  muerte  cayo  el  rayo  en  el  mercado  ante 
de  Judea  en  XXIII,  e  el  de  Cleopatra  reyna  de  la  su  ymagen,  et  tollo  ende  la  C.  que  era  la 
Alexandria  en  siete,  auino  assí,  scgund  cuenta  primera  letra  cabdinal  de  su  nombre  que  es- 
en  la  su  estoría,  que  poco  tiempo  ante  de  la  taua  y  escrípto.  Mas  por  todas  estas  sennales 
muerte  de  Julio  Cesar  contescieron  por  el  &  non  pudo  Julio  Cesar  desfuir  la  muerte, 
mundo  muchas  sennales  por  que  pudiera  ell 

entender  su  muerte,  si  de  escapar  ouiera;  ca  120.  De  como  Julio  Cesar  fue  muerto 

pocos  meses  ante  quel  matassen,  contescio  en  a  traycion  en  el  Capitolio. 

tierra  de  Colonna  que  unos  lauradores  que 

fueran  y  aduchos  pora  poblar  las  aldeas,  en  10    Aquell  anno  mismo  en  que  contescieron 
abriendo  los  cimientos  pora  fazcr  casas,  falla-    todas  aquestas  sennales  auino  assi  un  dia  que 
uan  y  muchas  sepulturas  et  muchas  iauores     ouo  Julio  Cesar  a  yr  al  Capitolio  a  corte  a  or- 
antiguas,  et  entre  todo  lo  al  fallaron  un  luzie-    denar  su  fazienda  con  el  Senado  de  Roma,  e 
lio  much  apuesto,  et  en  somo  de  la  cober-    el  yendo  alia  grand  mannana,  llegosele  en  la 
tura  estaua  escrípto:  «Capis,  el  que  pobló  la  15  carrera  una  muger  uieia,  e  dize  quel  puso  en 
cibdat  de  Capua,  yaze  aquí  soterrado».  E  dcsi     la  mano  much  encubiertamiente  una  carta  cer- 
abrieronlo,  et  fallaron  dentro  a  buelta  de  los    rada,  et  dixol  que  la  leyesse,  e  el  como  yua 
huessos  del  muerto  una  tabla  de  arambre  en    apriessa  non  la  quiso  leer,  teniendo  que  era 
que  estaua  escrípto  también  en  griego  como    alguna  querella,  et  que  después  la  liurarie;  e 
en  latin:  «Quando  quier  que  los  huessos  de  Ca-  ao  fuesse  poral  Capitolio,  et  entro  seguro  sin 
pis  fueren  descubiertos,  mataran  sus  parien-    arma  ninguna  como  solie  fazer  las  otras  uezes. 
tes  a  uno  que  descendra  del  linnage  de  Julo,    E  dos  ricos  omnes  que  y  eran,  que  auien  nom- 
et  sera  uengado  por  muchas  pestilencias  que    bre  ell  uno  Bruto  et  ell  otro  Cassio,  ouieran 
uernan  a  tierra  de  Ytalia».  E  esto  se  entendie    su  fabla  et  su  conseio  con  otros  CC.°«  et  ses- 
bien  que  fuera  dicho  por  Julio  Cesar,  que  des- ss  saenta  caualleros  romanos  que  matassen  a 
cendie  del  linnage  de  Julo  el  fijo  de  Eneas.  E    Julio  Cesar  a  traycion,  et  eran  y  todos  uenidos 
otrossi  auino  que  una  companna  de  cauallos    con  senos  estoques  so  los  mantos;  e  tanto 
que  Julio  Cesar  consagrara  a  los  dios  pora  en    que  se  poso  Julio  Cesar,  fueron  lo  todos  ferir. 
que  passassen  un  río  que  auie  nombre  Rubi-    E  el,  que  uio  que  non  tenie  arma  ninguna  con 
con  los  que  andassen  camino,  et  los  dexara  30  que  se  amparasse  ni  les  podrie  escapar  de 
andar  sueltos  sin  otra  guarda  ninguna,  tro-    muerte  por  ninguna  manera,  non  metió  en  al 
xieronle  nueuas  dellos,  ante  que  muriesse,    mientes  si  non  en  como  cayesse  apuesta- 
que  non  queríen  comer  ninguna  cosa  et  que     mientre  en  tierra  con  la  muerte,  et  que  non 
no  fazíen  sino  llorar  grauemientre.  E  un  dia     pareciesse  feo  depues  que  fuesse  muerto;  et 
faziendo  Julio  Cesar  sacrificio  a  los  dios;  diol  as  por  ende  tomo  con  la  mano  diestra  la  manga 
respuesta  ell  ydolo  et  dixol:  «Guárdate  del  pe-    de  la  uestidura  que  uistie,  et  cubriosse  la  cara 
rigió  que  se  te  non  puede  alongar  del  XIIo  dia     con  ella;  c  la  mano  siniestra  leuola  a  las  fal- 
dc  margo  adelante».  Las  aues  dun  monte,  que    das  de  sus  uestiduras  et  abaxolas  a  yuso  et 
estaua  a  cerca  de  su  palacio,  uinieron  todas    cubriosse  muy  bien  con  ellas,  e  nunqua  se 
a  la  huerta  de  sus  casas,  et  comentaron  ya  «  quexo  si  non  quanto  yemio  una  uez  a  la  pri- 
carpir  et  a  trauar  unas  con  otras  muy  de  rre-     mera  ferida,  maguer  que  recibió  los  otros  col- 
zio.  E  la  noche  que  fue  ante  del  dia  en  quel    pes  estando  uiuo.  E  los  traydores  dieronle 
mataron  sonnaua  el  mismo  que  uolaua  sobre     XXIIII  ferídas,  et  assi  lo  mataron  ante  que 
las  nuues,  et  ayuntaua  su  mano  diestra  con     huuiasse  complir  los  cinco  annos  del  su  em- 
la  de  Juppiter.ECalpurnia,  su  mujer,  sonnaua  *5  perio,  quando  auie  L  et  seys  que  nasciera.  E 
otrossi  que  caye  el  crochel  de  su  palacio  et     quando  lo  sopo  el  pueblo  de  Roma,  ouieron 
que  soterraua  a  su  marido  en  su  regaco.  E     muy  grand  pesar  por  ende,  et  quisieran  que- 
aquella  noche  misma  las  puertas  de  las  finies-     mar  el  Capitolio  con  todos  los  fazedores  de 
tras  del  palacio  en  que  yazie  Julio  Cesar  abrie-     la  nemiga;  mas  ouo  y  algunos  que  lo  desma- 
ronse  por  si  mismas  assora,  tan  rebatosa-  eo  naron;  pero  con  todo  aquello  non  escapo  nin- 
mientre  que  todos  se  espantaron  quantos  auie     guno  de  quantos  fueron  en  aquel  conseio  que 
FGOc.  por  las  l  casas;  e  las  puertas  del  palacio  abrie-     non  muriesse  ante  de  III  annos;  et  algunos 
ronse  por  su  cabo  otrossi.  E  ciento  días  ante     dellos  murieron  con  aquellas  mismas  armas 
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que  a  el  mataron.  E  fue  todo  el  pueblo  con    122.  i  Dell  Imperio  de  Octauiano,  sobrino  de  F.  61. 
grand  duelo  al  cuerpo  de  Julio  Cesar,  et  falla-      Julio  Cesar,  et  luego  de  tos  fechos  que  acae- 
ronlo  que  yazie  much  apuesto  por  muerto       cieron  en  el  primer  anno. 
seer;  et  tenie  en  la  mano  la  carta  quel  diera 

la  buena  muger,  et  leyéronla  et  dizie  en  ella:  5  Pues  que  Julio  Cesar  fue  muerto,  assi  cue- 
«guardate,  Julio  Cesar,  non  uayas  al  Capitolio,  mo  auedes  oydo,  por  que  non  dexo  fijo  niñ- 
ea tablada  es  la  trayeion  sobre  ti,  et  matar  tan  guno  que  heredasse  el  sennorio  depos  el,  ai- 
si  alia  uas».  E  leuaron  desi  el  cuerpo  todos  carón  los  romanos  en  so  logar  por  sennor  de 
much  onrradamientre,  e  quemáronlo  en  la  Roma  et  de  todas  las  otras  tierras  quel  obe- 
placa  con  los  maderos  de  las  siellas  de  los  on-  10  decien  a  Octauiano,  que  era  so  sobrino,  fijo 
rados  sennores,  segund  la  costumbre  de  los  de  su  hermana;  e  comenqo  a  regnar  andados 
gentiles  romanos,  et  metieron  los  poluos  dcll  sietecientos  et  diez  annos  de  quando  Roma 
en  una  macana  doro,  et  fizieron  un  pilar  much  fuera  poblada,  et  regno  cinquaenta  et  seys 
alto  a  marauilla  ct  muy  fremoso  de  muy  fuerte  annos  et  seys  meses  et  diez  días.  E  en  el  co- 
piedra,  et  pusieron  aquella  macana  en  somo,  15  mienqo  de  so  regno  era  Octauiano  entonce 
et  pusieron  nombre  a  aquel  pilar  Julia  por  mancebo,  et  comencaua  a  seer  muy  bueno  et 
onra  de  Julio  Cesar,  e  agora  es  llamado  ell  muy  esforzado  en  todos  los  fechos  que  co- 
aguia  de  Roma.  E  aquí  dexa  la  estoria  de  con-  metie,  et  fiziera  ya  algunos  dellos  en  dias  de 
tar  de  Julio  Cesar,  e  cuenta  daqui  adelant  de  so  tío.  Et  luego  que  comento  a  regnar  lláma- 
los otros  emperadores  que  uinieron  depos  ell,  90  ron  lo  Cesar  los  romanos  del  sobre  nombre 
e  primeramientre  de  Octauiano  Cesar  Agusto.  de  Julio,  con  desseo  del,  et  por  que  ueyen  que 
Mas  por  que  fue  Julio  Cesar  el  primero  em-  heredaua  la  su  bondat  tan  bien  cuerno  el  sen- 
perador,  et  a  dessuso  contado  la  estoria  los  norio;  e  por  esto  dizen  las  estorias  loando  en 
nombres  de  todos  los  otros  sennores  que  muchos  logares:  heredo  Octauiano  ell  here- 
fueron  en  Roma,  cuenta  aqui  por  ende  los  25  damiento  et  el  sennorio  et  el  nombre  de  Julio 
nombres  de  todos  los  emperadores  que  fue-  Cesar  so  tío.  Et  el  seyendo  emperador  apa- 
ron  en  Roma  hatal  tiempo  que  entro  el  sen-  recieron  muchas  sennales  por  el  mundo,  et 
norio  dz  los  barbaros  et  de  los  godos  en  Es-  en  este  primero  anno  del  so  emperio  auino 
panna.  assi  a  la  sazón  que  mataron  a  Julio  Cesar, 

ao  segund  cuenta  Paulo  Orosio,  que  Octauiano 
121.  De  los  nombres  de  los  emperadores        uiniendo  de  la  cibdat  de  Apollonia  a  Roma, 
de  Roma.  seyendo  ora  de  tercia  et  todo  el  cielo  muy 

claro,  fizosse  a  derredor  del  sol  un  grand  cerco 
Julio  Cesar.— Octauiano  Cesar  Augusto—  daquella  color  et  daquella  semeianca  misma 
Tiberio  Cesar.— Gayo  Calligula.— Claudio  Ce-  35  que  es  ell  arco  que  se  faze  en  el  cielo  et  pa- 
sar.—Ñero.— Vespasiano.— Tito  Cesar.— Do-  resce  en  el  tiempo  lluuioso;  e  dizc  que  esto 
miciano.  — Nerua.  — Traiano.  —  Adriano.— An-  mostraua  que  Octauiano  auie  a  seer  muy  po- 
tonino  Pió.— Marcho  Antonino  Vero.— Lucio  deroso  en  este  mundo,  et  serie  tenudo  por 
Aurelio  Cómodo.— Cómodo  Cesar.— Elio  Per-  muy  alto  et  muy  claro  en  todo  el  cerco  de  la 
tinax.  —  Severo.  —  Antonino  Caracalla.— Ma-  40  tierra,  et  que  en  su  tiempo  uernie  aquel  que 
crino.— Aurelio  Antonino.— Alexandre.—Ma-  fizo  el  sol'et  todo  lo  al  et  lo  mantiene.  En  F6lv. 
ximino.—  Gordiano.—  Philippo.—  Decio.—  Ga-  aquel  anno  otrossi  aparecieron  a  los  romanos 
Uo.—Volusiano.— Valeriano.— Galieno.—CIau-  tres  soles  a  parte  de  oriente,  et  fueronse  alle- 
dio.— Aureliano.  —  Tácito.  —  Probo.  —  Caro.—  gando  poc  a  poco  fasta  que  se  ayuntaron  et 
Carino.  —  Numeriano.  —  Diocleciano.— Maxi-  45  se  fizieron  un  cuerpo  et  un  sol;  et  departen 
miaño.— Galerio.  — Costantino.— Costantio.—  desto  las  estorias  que  daua  a  entender  dos 
Costante.— Costantino.— Juliano.-  Jouiniano.  cosas:  la  una  que  ell  emperio  de  Roma,  que 
-Valente.  —  Valentiano.—  Graciano.— Valen-  ouieran  luego  depues  la  muerte  de  Julio  Ce- 
tiniano  el  menor.— Archadio.— Honorio.— Teo-  sar  estos  tres  sennores:  Lucio  Antonio  et 
sio.-Marciano.  60  Marcho  Antonio  et  Octauiano,  que  se  tor- 

narie  todo  en  un  sennor,  cuerno  contescio 

U  Palta  en  K  la  inicial  de  cada  emperador,  y  ra  tupli-      depUCS  qUC  se  tomo  en  poder  deste  Cesar 
*«  é*  Utra  potterior  —Jal.  C.  primero  emperador,  Oct.  .  .  ,  ... 

<"•♦.  A. MgandoO.-U  Tyb tercero  otnporador.  Gayo      Octauiano,  ca  sabet  qUC  a  la  sazón  que  Julio 

^^Jg^Saj.^'Üg  fta£rftgJ?     Cesar  murió  et  que  Octauiano  fue  aleado  por 


Id..  liare .  V»lente.-4»  en  Arcalo  ,  traba  ta  ¡Uta 
«^50  t  í 


el  orden:  Hon..  Marc.,  Thcod. 
-»  Marciano  falta  en  K.—S  anatle  Marc.  üal«rio.  23  loauUo  también  USQC.  loandol  0. 
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sennor  de  Roma,  alearon  se  Lucio  Antonio  et  Roma  en  un  logar  que  dizen  Taberna  Mérito- 
Marcho  Antonio  con  las  tierras  que  mante-  ría,  allende  del  rio  de  Tibre,  que  nascio  una 
nien  por  mandado  de  Julio;  la  otra  cosa  et  fuente  de  olio,  et  mano  tod  el  dia,  et  corrió 
mayor  que  esta  es  que  auie  a  nacer  Ihesu  tanto  que  llego  al  Tibre,  et  entro  por  ell  agua 
Cristo  en  tiempo  deste  emperador  Octa-  5  adentro  et  pareció  en  ella  ell  arroyo  una  muy 
uiano,  et  que  se  mostrarie  en  el  mundo  la  grand  pieca;  et  departen  aqui  los  sabios  que 
Trinidat  manifiestamientre  en  una  substancia  se  entendie  por  esto  que  en  Roma  auie  a  seer 
et  en  un  Dios.  Otrosí  auino  aquel  anno  en  la  cabeca  de  la  cristiandat  que  se  faze  de 
una  yuueria  de  tierra  de  Roma  que  un  yuuero  crisma,  que  es  de  balsamo  et  de  olio,  et  que 
seye  arando  con  los  bueyes,  et  quexaua  los  10  dalli  la  recibrien  las  yentes  pora  tod  el  mun- 
mucho;  et  fablol  ell  uno  dellos  et  dixol:  «en  do.  En  aquest  anno  lidio  Octauiano  con  An- 
uano  me  quexas,  ca  muy  ayna  fallescjan  los  tonio,  que  era  adelantado  de  tierra  de  Egipto 
omnes  et  no  el  pan»;  et  esto  mostraua  las  et  se  aleara  con  ella;  e  esta  lid  fue  muy  grand, 
grandes  mortandades  que  Octauiano  auie  a  et  mato  Antonio  muchos  de  los  del  Cesar, 
fazer  en  los  uandos  daquellos  que  fueran  en  15  pero  en  cabo  uencio  Octauiano;  et  saluosse 
conseio  de  la  muerte  de  Julio  Cesar  so  tio  et  Antonio  de  la  muerte  de  Julio  Cesar  que  no 
de  los  otros  que  se  alcassen  contral  sennorio  fuera  en  fecho  ni  en  conseio  della,  et  perdo- 
de  Roma.  Ca  a  la  sazón  que  Julio  Cesar  fue  nolo  entonce  Octauiano  Cesar,  et  casólo  con 
muerto,  Octauiano  finco  en  Roma  por  cabeca  su  hermana,  et  dexo  lo  por  adelantado  de 
del  so  uando,  e  desque  ouo  ell  imperio  cuerno  90  toda  aquella  tierra.  Mas  antes  que  se  partiesse 
auedes  oydo,  auie  grand  sabor  de  uenir  a  ende,  guisaron  sus  huestes  ell  et  Antonio,  et 
tierras  de  occident;  et  por  que  lo  pudiesse  fueron  lidiar  con  Bruto  et  con  Cassio  a  Ma- 
fazer  mas  sin  enbargo,  trabaiosse  luego  de  cedonia  de  Grecia,  et  desbarataron  los.  E 
quebrantar  a  aquellos  sos  enemigos  que  ma-  Bruto  e  Cassio  desbarataron  después  a  las 
taran  a  so  tio  por  auer  de  so  parte  assessega-  u  huestes  del  Cesar  et  de  Antonio;  et  desi  las 
damientre  las  tierras  que  ellos  tenien.  E  lidio  cauallerias  destos  desbarataron  a  Bruto  et  a 
cinco  uezes  con  ellos:  la  primera  en  Munit  Cassio  otra  uez,  et  ouieran  por  tuerca  a  li- 
con  Marcho  Antonio,  la  segunda  en  los  cam-  diar  otra  uegada  Bruto  et  Casio  con  Octa- 
nos Philippos  con  Bruto  et  Cassio,  la  tercera  uiano  et  con  Antonio;  mas  por  miedo  de  seer 
en  Perosa  con  Lucio  Antonio,  la  quarta  en  30  uencudos  fizieron  se  matar  ellos  mismos  a  los 
Sezilla  con  Sexto,  fijo  de  Ponpeyo  el  grand,  suyos,  ante  que  uiniessen  a  la  batalla, 
la  quinta  en  Atica  que  es  en  Grecia  con  Mar- 
cho Antonio;  et  uencio  los  a  todos  et  asses-  124.  De  los  fechos  dell  anno  tercero. 
segó  en  el  so  sennorio  todas  las  tierras  que 

ellos  tenien,  mas  no  los  pudo  matar,  ante  ouo  35  En  el  tercero  anno  dell  emperio  deste  Octa- 
a  lidiar  otras  uezes  con  ellos,  segund  que  uos  uiano  Cesar  que  fue  a  sietecientos  et  doze 
adelant  contaremos.  E  sabet  otrossí  que  en  annos  de  la  puebla  de  Roma,  auino  assi  que 
el  primero  anno  dell  emperio  de  Octauiano  Antonio,  en  atreuimiento  que  era  cunnaldo  F. 
murió  Cicero  el  filosofo  e  nascio  Ouidio;  e  en  del  Cesar,  metiosse  a  mas  del  poderío  quel  el 
ess  anno  dio  Falcidio  el  tribuno  la  ley  que  40  diera;  et  sobresto  ouieron  desabeneneja,  et 
defiende  que  ninguno  no  mande  en  so  testa-  lidiaron  amos  al  pie  de  la  montanna  que  dizicn 
mentó  mas  de  la  quarta  parte  de  lo  que  ouie-  Leucas,  et  uencio  Octauiano  et  fincaron  por 
re,  et  lo  al  que  finque  a  sos  herederos.  enemigos  daquella  uez;  mas  fizo  los  después 

amigar  el  senado,  et  uinosse  Octauiano  pora 
123.  De  los  fechos  del  segundo  anno  dell  im-  «s  Roma. 
peño  de  Octauiano  Cesar  en  que  uencio  a 

Antonio  et  amigo  con  el  et  diol  su  hermana    125.  De  los  fechos  del  quarto  anno  dell  imperio 
por  muger.  dOctauiano  Cesar. 

Andados  de  quando  Roma  fue  poblada  sic-  ao  En  el  quarto  anno  dell  emperio  de  Octa- 
tecientos  et  onze  annos,  auino  assi,  en  el  se-  uiano,  que  fue  a  sietecientos  et  treze  annos 
gundo  anno  dest  emperador,  que  cerca  de    de  quando  Roma  fuera  poblada,  auino  assi 

que  el  seyendo  en  Roma,  et  teniendo  que  auie 

9  jnuuaria,  yuguaroC,  yecueriiv, yuuero Q.— 14  mortal-  . 

dade*  5  -27  Munit  KBC,  Muñid  S,  Maul  I  O,  Mttit  y.—  10  Im  yentoB  por  todo  C,  O  aña>U  U»  grutas  1»  e-ritma 

J2  Atica  Hw.\>.  Antica  «.  Vtica  N.-40  Kal<;idio  O,  Falsi-  para  todo—  43  Lauoa  EOT,  y  el  nu.  Etcur.  xilJoL  61,  e. 
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ya  assessegada  tierra  de  oriente  et  quel  obe-  que  fuesse  de  ninguna  sennal;  et  las  cosas  que 
decie  toda  tierra  de  occidente,  otrossi  quiso  mester  auien,  mercauan  las  unas  por  otras, 
saber  de  todas  las  tierras  que  so  eil  imperio  Después  desto  a  luengo  tiempo  fueron  los 
de  Roma  eran  cuerno  se  mantenien  et  estauan  regnos  saliendo  de  so  el  sermono  de  Roma,  et 
en  sos  fueros,  et  que  reconnosciessen  so  sen-  5  fizieron  los  reyes  sus  monedas,  et  amengua- 
norio  a  Roma,  et  que  fuesse  ell  ende  cadanno  ron  los  dineros,  et  mandaron  les  fazer  cada 
cierto  et  leuasse  algo  de  las  tierras  por  razón  unos  sus  sennales,  et  pusieron  sus  nombres 
deste  reconnocimiento;  e  fallo  por  ende  esta  departidos,  a  los  unos  de  los  scnnores  que  los 
sabiduría:  et  fizo  contar  et  escreuir  quantos  fizieran,  a  los  otros  de  las  cibdades  en  que  los 
regnos  et  quantas  prouincias  auie  en  todo  el  10  fazien;  bien  cuerno  dizen  agora  en  Castiella  el 
mundo  et  en  cada  regno,  et  en  cada  prouincia  morauedi  «alfonsi»  del  nombre  del  rey  don  Al- 
quantas  cibdades  et  quantas  uillas,  et  cada  fonso,  que  gano  Toledo  de  moros,  quel  fizo 
una  cibdat  et  cada  una  tulla  quantas  aldeas  fazer  primero;  e  «burgaleses»  a  los  déla  cibdat 
auie,  e  en  cada  un  logar  destos  quantos  om-  de  Burgos,  por  que  los  fizieron  y  ante  que  en 
nes  auie  que  mantouiessen  casa  o  uiuiessen  w  otro  logar;  e  a  los  de  la  cibdat  de  León  «leone- 
por  si.  E  mando  por  sus  cartas  et  por  sus  man-  ses»;  et  assi  a  los  de  las  otras  tierras.  E  los 
daderos  que  enuio  por  todas  las  tierras  que  dineros  daquel  pecho  de  Roma  mandauan  los 
uiniessen  todos  de  las  pueblas  menores  a  las  dar  de  plata  o  de  oro,  por  que  la  plata  serie 
cibdades  o  las  uillas  onde  eran,  et  se  mostras-  pora  seruir  en  casa  de  los  cesares,  et  ell  oro 
sen  y,  et  dixiesse  cada  uno  su  nombre  et  onde  90  para  condesar  por  tesoro  que  despendiessen 
era  natural  et  de  qual  linage  et  o  moraua,  et  los  sennores  o  les  grand  mester  fuesse  pora 
se  fiziesse  escreuir.  Et  fizieron  lo  todos  assi;  e  guardar  et  parar  bien  ell  estado  dell  imperio 
desque  fueron  escriptos  et  sopieron  la  cuenta  et  assoldadar  sus  cauallerias.  E  mando  Octa- 
dellos,  los  que  recabauan  aquel  fecho  deman-  uiano  que  recudiessen  cada  unos  con  aquellos 
daron  les  con  las  cartas  de  Octauiano  Cesar,  ss  dineros  all  adelantado  de  su  tierra  que  estaua 
que  por  el  reconnocimiento  del  sennorio,  que  y  por  el  Cesar,  e  los  adelantados  que  los  en- 
pechassen  cadanno  a  Roma,  quando  se  uinies-  uiassen  con  recabdo  a  Roma.  E  por  que  ell 
sen  escreuir,  cada  uno  por  su  cabeca  un  dinero  oro  et  la  plata  et  los  otros  metales  son  llama- 
de  plata  o  de  oro,  que  uaiíesse  diez  de  los  de  dos  era  en  latín,  et  los  que  no  tenien  oro  o 
la  moneda  usada  que  corrie  aquella  sazón  por  ao  plata  que  dar  a  los  cogedores  daquel  pecho 
la  tierra  et  con  que  mercauan  las  gentes  sus  dauan  de  qualquier  de  los  otros  metales  tan- 
cosas.  E  por  que  auie  de  ualer  diez,  por  endel  to  que  ualiesse  aquel  dinero  de  diez;  e  por 
pusieron  nombre  «dinero»,  que  quiere  tanto  ende  daqueste  nombre  era  que  es  por  «meta- 
dezir  cuerno  dezeno;  e  dalli  se  comenco  ell  uso  les»,  pusieron  nombre  a  aquel  anno  en  que  fue 
de  llamar  dinero  a  toda  moneda  que  corre  por  ss  fallado  primeramíentre  este  pecho  «ell  anno  1  F62i>. 
la  tierra  pora  mercar  las  cosas  menudas  de  de  la  era».  E  allí  dexaron  los  sennores  et  todas 
qualquier  metal  que  sea,  ca  antes  «numos»  Ies  las  otras  yentes  la  cuenta  de  los  annos  de  las 
dizien,  del  nombre  de  Numma  Pompilio  que  Olimpias  et  de  la  puebla  de  Roma  por  que 
fuera  el  segundo  rey  de  Roma  depues  de  contauan  fasta  allí,  et  tomaron  la  deste  anno 
Romulo,  que  fue  el  primero  segund  que  uos  40  de  la  era,  et  contaron  dalli  adelante  sus  fechos 
dessuso  auemos  contado  en  esta  estoría;  e  por  ella  los  emperadores  et  los  reyes  et  todos 
fuera  este  rey  Numma  el  primero  princep  que  los  otros  omnes.  E  est  escreuir  de  las  yentes 
moneda  hziera.  Et  si  no  por  que  corrompen  es  llamado  en  latin  description,  que  quier 
los  omnes  las  palabras  et  las  mudan,  lo  que  tanto  dezir  cuerno  «escreuimiento  complido», 
dizen  moneda,  «numeda»  deuien  dezir,  del  so-  «s  por  que  escriuien  de  cada  uno  el  nombre  et 
bre  nombre;  e  en  latin  numisma  dizen  por  las  onde  era  et  de  qual  linage  et  o  moraua.  Et 
letras  que  están  en  el  dinero,  del  nombre  de  mando  Cesar  Octauiano  que  fiziessen  esta 
Numma  otrossi.  Et  los  dineros  que  Numma  description  todos  los  adelantados  por  las  tie- 
Ponpiiio  fizo  eran  unos  grandes  de  cobre,  et  rras,  et  fizóla  primeramíentre  Ciríno  adelan- 
fallan  aun  agora  los  omnes  algunos  dellos  et  w  tado  de  Siria  en  la  cibdat  de  Jherusalem;  et 
llaman  los  dineros  de  Cesar;  et  corrompiendo  fazien  la  cadanno,  et  enuiauan  los  aueres  a 
la  palaura  dizen  les  «momos»,  ca  «nomos»  les  Roma  cuerno  les  era  mandado.  E  segund  cuen- 
deuien  dezir  del  nombre  de  Numa.  E  ante  des-  ta  ell  Euangelio,  treynta  et  ocho  annos  dé- 
te rey  no  auien  las  yentes  moneda  ninguna  «¿  pues  que  la  era  fue  leuantada  fueron  Joseph 

et  Sancta  Marta  a  Belleem  a  cscreuirse  et  a 
•  £  dict  raoonnowiew«n.  pagar  este  pecho.  E  sabet  que  est  anno  en 


Digitized  by  Google 


100  OCTAVIANO  CÉSAR  AUGUSTO 

que  se  fallo  primeramientre  el  cuento  desta  lidio  con  ellos  et  mato  en  la  batalla  al  rey  de 
era  fue  a  cinco  mil  et  ciento  et  sessaenta  et  Turquía  en  tal  día  mismo  cuerno  fuera  aquel 
un  anno  que  el  mundo  et  Adam  fueron  fechos  en  que  los  turcos  mataran  a  Crasso;  empos 
et  se  contengo  la  primera  edat;  e  a  dos  mil  et  esto  fue  sobre  los  de  Siria,  et  lidio  con  ellos, 
nueuecientos  et  XV!  que  fue  el  diluuio  et  s  et  uencio  los;  e  desta  guisa  assessego  aque- 
cscapo  Noe  en  ell  arca  et  se  comenco  la  se-  Has  tres  tierras  so  el  sennorio  de  Roma, 
gunda;  e  a  mil  et  ochocientos  et  quaraenta  et 

cinco  annos  que  Abraam  nasciera  et  se  comen-  128.  De  los  fechos  dell  anno  seteno. 

gara  la  tercera  edat;  e  a  ochocientos  et  cinco 

que  Dauid  comenco  a  regnar  et  se  comenco  la  10  En  el  seteno  anno  dell  imperio  de  Octauia- 
quarta,  e  a  sietecientos  et  catorze  que  Roma  no,  que  fue  a  sietecientos  et  dizeseys  annos 
fuera  poblada;  e  a  quatrocientos  et  ueynt  et  de  quando  Roma  fuera  poblada,  e  que  andaua 
uno  que  el  rey  Sedechias  et  el  pueblo  de  Is-  la  era  en  quatro,  lidio  Octauiano  Cesar  en 
rael  fueron  leuados  catiuos  a  Babilonna  et  se  Tauromeno  con  Sexto  Pompeyo,  el  fijo  de 
comenco  la  quinta  edat;  e  fue  el  quarto  anno  w  Ponpeyo  el  grand.  Efue  esta  batalla  muy  feri- 
dell  imperio  de  Octauiano  Cesar  cuerno  uos  da  et  much  esquiua,  et  desbarato  Sexto  Pon- 
de  suso  dixiemos.  E  cuerno  quier  que  fasta  peyó  a  Octauiano;  e  fuxo  dessa  uez  el  Cesar 
aquí  fue  ordenada  esta  estoria  por  el  cuento  a  Ytalia  con  los  suyos  por  se  guisar  y  de  cabo 
dell  anno  que  fue  fecha  la  puebla  de  Roma,  et  yr  lidiar  con  el. 
daquí  adelante  ordenasse  en  tres  maneras:  la  20 

una  por  esta  era  sobredicha,  la  otra  por  los  129.  De  los  fechos  del  ochauo  anno. 

annos  de  la  puebla  de  Roma,  la  tercera  por  ell 

anno  en  que  nascio  nuestro  sennor  jhesu  En  ell  ochauo  anno,  que  fue  a  sietecientos 
Cristo,  et  esto  del  tiempo  de  la  su  nascencia  et  dizesiete  annos  de  la  puebla  de  Roma,  c 
adelante.  25  que  andaua  la  era  en  cinco,  guiso  Octauiano 

Cesar  en  Ytalia  sus  huestes  muy  bien  a  grand 

126.  De  los  fechos  del  quinto  anno.  marauilla,  et  passosse  luego  pora  Sezilia,  et 

leuo  consigo  quaraenta  1  et  ocho  legiones  de  F.  6$. 
En  el  quinto  anno  dell  imperio  de  Octauiano  caualleros;  e  fues  pora  Messana  contra  Lepi- 
Cesar,  que  fue  a  sietecientos  et  catorze  annos  30  do,  un  ric  omne  de  tierra  de  Affrica  que  era  y, 
de  quando  Roma  fuera  poblada,  et  que  andaua  et  passara  con  ueyente  legiones  —  que  son 
ya  la  era  en  dos  annos,  auino  assi  que  era  cient  et  treynta  et  tres  uezes  mil  omnes  dar- 
Menegrad  cabdiello  de  las  cauallerias  del  mas  et  dozientos  mas  —  e  con  estos  que  el 
uando  que  fincara  de  Pompeyo,  e  guiso  Cesar  tenie,  ayuntaron  se  le  luego  allí  todas  las  ca- 
Octauiano  sus  huestes  et  sos  nauios  muchos  35  uallerias  de  Sezilia  et  las  de  las  otras  tierras 
et  muy  buenos,  et  fue  contra  el,  et  lidiaron  fronteras  que  les  uinien  en  ayuda,  et  fueron 
sobre  mar;  et  uenciera  lo  el  Cesar,  mas  leuan-  tantos  por  todos  que  se  fizieron  mayores 
tosse  muy  grand  tormenta,  et  fue  desbaratado  poderes  que  los  que  el  Cesar  tenie.  Et  uinie- 
el  et  todos  los  suyos,  et  finco  assi  la  conticn-  ron  contra  el,  et  lidiaron;  mas  por  tod  esso 
da  daquella  uez.  40  uenciolos  el  Cesar  et  desbaratólos,  et  priso 

y  de  ios  caualleros  tantos  que  fueron  muchos 

127.  De  tos  fechos  del  sexto  anno.  ademas,  e  desarmo  dellos  treynta  mili  que 

iamas  non  fuessen  caualleros  ni  ouiessen  el 
En  ell  anno  sexto  de  su  imperio,  que  fue  a  priuilegio  de  la  onra  ni  de  la  nobleza  de  la 
sietecientos  et  quinze  annos  de  quando  Roma  ts  caualleria,  por  que  uinieran  assi  contra  el  tan 
fuera  poblada,  e  que  andaua  la  era  en  tres  denodadamientre;  e  fallo  y  otros  treynta  mil 
annos,  alearon  se  contra  Roma  los  de  Persia  que  fueran  sieruos,  et  mando  los  dar  a  los 
et  los  de  Turquía  et  los  de  tierra  de  Siria;  e  sennores  cuyos  fueran.  E  pues  que  Octauiano 
luego  que  lo  sopo  Octauiano  Cesar,  guiso  sus  Cesar  ouo  fechas  todas  estas  cosas,  tornos 
huestes  muchas  et  muy  buenas,  et  fue  contra  so  muy  alegre  a  Roma,  et  plogo  mucho  con  el  a 
aquellas  tierras;  et  luego  sobre  los  persia-  tod  el  común  de  la  cibdat,  et  recibieron  lo 
nos  et  uencio  los;  e  desi  fue  sobre  los  turcos  muy  onradamíentre,  e  otorgol  daquella  uez  el 
que  mataran  a  Crasso,  e  auieles  el  grand  senado  el  sennorio  del  tribunado  et  los  dere- 
sanna  por  ende,  et  murie  por  lo  uengar,  e    chos  del,  et  dierongelo  con  priuilegio  que  el 

3.1  Meno  «rant  t-l\  y  E»e  z-i-7.  Meno  frand  O,  Mcu-         17  r.  Ate,  Ce/ar-2»  quarenta  c  ocho  también  B\o<;v. 
grar  Q,  Meuegut  >,  Menegia  fc.  -42  treynta  también  l».Vty<>. 
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lo  ouicsse  por  siempre  dalli  adelante,  lo  que  132.  De  los  fechos  del  atino  dozeno. 

numqua  a  otro  fizieran  fasta  allí.  E  otrossi 

sabet  que  en  aquell  anno  murió  Salustio,  que  En  el  dozeno  anno,  que  fue  a  sietecientos 
fizo  muchos  buenos  libros  de  las  estorias  de  et  ueyntiuno  anno  que  Roma  fuera  poblada,  e 
Affrica  et  de  tos  príncipes  que  y  ouo.  s  que  andaua  la  era  en  nueue,  auino  assi  que 

En  el  noueno  anno  no  fallamos  escripto  que  desque  Octauiano  Cesar  ouo  guisadas  todas 
acaeciessen  ningunas  cosas  que  de  contar  sus  huestes  et  toda  su  fazienda,  quiso  mouer 
fuessen.  pora  yr  contra  Espanna;  mas  alearon  se  a  essa 

sazón  lllirico  et  Pannonia  et  una  partida  de 
130.  De  los  fechos  del  dezenoanno.       10  Italia,  et  llegaron  le  ende  las  nueuas;  e  cuerno 

estaua  el  bien  guisado  por  yr  a  Espanna,  lue- 
En  ell  anno  dezeno,  que  fue  a  sietecientos  go  que  oyó  aquello  salió  de  Roma  et  fuesse 
et  XIX  de  la  puebla  de  Roma,  e  que  andaua  la  pora  alia,  et  lidio  con  ellos,  et  uenciolos,  et 
era  en  siete,  lidio  con  los  judíos  Antigonoque  entro  todas  aquellas  tierras,  et  torno  las  al 
era  rey  de  Judea,  et  mataron  lo  y;  et  dalli  ade-  u  sennorio  del  imperio  de  Roma, 
lante  fue  destroido  el  regno  de  Iherusalem, 

que  numqua  depues  ouieron  y  rey  de  suyo      133.  De  lo  que  contecio  en  ell  anno  trezeno. 
que  judio  fuesse  ni  de  su  ley.  E  pusieron  y 

entonce  los  romanos  por  adelantado  a  Hero-  En  el  trezeno  anno  en  que  se  cumplieron 
des  Ascalonita,  que  fuera  natural  dun  castie-  90  sietecientos  et  ueyntidos  annos  de  quando 
lio  que  llaman  Ascalon,  onde  auie  el  este  so-  Roma  1  fuera  poblada,  e  que  andaua  la  era  cnffljr. 
brenombre,  et  era  fijo  de  Antipatro  et  de  diez,  Hallamos  escripto  que  se  pago  Antonio 
Ciprida  de  Arauia,  et  no  auie  Iinage  ni  natura  tanto  de  Cleopatra,  reyna  de  Alexandria,  que 
ninguna  con  Judea.  E  acuerdan  los  sabios  en  dexo  a  Octauiana  su  muger,  que  era  hermana 
este  logar  et  dizen  que  allí  se  cumplió  la  pro-  gs  de  Octauiano  Cesar,  et  caso  con  Cleopatra, 
fecia  de  Daniel  que  dixo:  cum  uenerit  Sanctus  et  diol  toda  tierra  de  Arauia.  Octauiano  Ce- 
Sanctorum  cessabit  uncüo  uestra;  que  quier  sar,  luego  que  ouo  tornadas  al  sennorio 
dezir:  «quando  uiniere  el  Santo  de  los  Santos  de  Roma  lllirico,  Pannonia  et  Italia,  comentos- 
quedara  la  uuestra  unction».  E  esto  es  que  se  a  yr  contra  Espanna  con  todas  sus  hues- 
quando  a  ellos  falleciesse  dauer  rey  de  su  30  tes  assi  cuerno  estaua  guisado;  et  el  uinien- 
linage,  entonce  nasqrie  Cristo  el  Messias  que  dose,  llegaron  le  estas  nueuas  de  Antonio 
ellos  esperauan;  et  assi  fue,  ca  en  tiempo  dest  como  dexara  a  su  hermana,  et  tornos  luego, 
emperador  nascio  cuerno  uos  adelante  conta-  et  fue  contra  el,  et  lidiaron  sobre  mar  cerca 
remos.  la  cibdat  Acio.  E  fueron  en  esta  batalla  ayun- 

as tados  unos  de  los  mayores  poderes  del  mun- 

131.  De  lo  que  contecio  en  ell  onzeno  anno.       do,  et  la  batalla  muy  grand  et  de  las  mas  nom- 
bradas que  entre  los  romanos  se  fizieran  fasta 

En  ell  onzeno  anno  en  que  se  cumplieron  aquella  sazón;  e  estido  en  peso  que  se  non 
sietecientos  et  ueynte  que  Roma  fuera  pobla-  podien  uencer  unos  a  otros  desde  ia  quinta  ora 
da,  e  que  la  era  andaua  en  ocho,  auino  assi  40  del  dia  fasta  la  setena,  et  fizieron  se  en  este 
que  Octauiano  Cesar  con  grand  sabor  que  comedio  muy  grandes  mortandades  damas  las 
auie  de  uenir  a  las  Espannas  por  las  assesse-  partes.  E  fue  Cleopatra  en  aquella  batalla;  et 
gar  en  el  sennorio  de  Roma  mas  de  lo  que  contra  la  noche  fueron  desmayando  et  enfla- 
eran  assessegadas,  e  por  les  dar  sus  fueros  queciendo  los  de  Antonio;  et  desque  annoche- 
et  sus  leyes  et  les  fazer  ueuir  a  todos  a  una  43  ció  fuxieronel  et  Cleopatra  en  sus  nauios  que 
manera  segund  las  leyes  romanas,  comento  a  tenien  y  prestos,  e  finco  Octauiano  Cesar  por 
guisarse  quanto  meior  el  pudo  de  caualleros  uencedor.  E  desta  batalla  que  uencio  allí  lo  lia- 
et  de  otras  gentes  et  de  todas  las  otras  marón  emperador  primeramientre,  bien  cuerno 
cosas  quel  eran  mester  pora  aquella  uenida.  fizieron  a  Ponpeyo  por  los  granados  fechos 
E  otrossi  sabet  que  aquel  anno  fueron  ciertos  50  que  fiziera,  cuerno  de  suso  oyestes. 
los  de  Roma  del  cosso  de  la  luna  que  andauan 

buscando  grand  tiempo  auie,  segund  la  cuenta         134.  De  los  fechos  del  calorzeno  anno. 
que  ellos  ende  fizieran,  et  non  podien  y  auenir. 


El  catorzeno  anno,  que  fue  a  sietecientos 
t  ueynt  et  tres  annos  de 

SI  E  diet  n**crle.  24  Ooutüana  también  BNQCO. 
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e  que  andaua  la  era  en  onze,  punno  Antonio  sosse  por  passar  a  las  Espannas;  mas  aicosse 
quanto  pudo  en  guisarse  por  yr  lidiar  con  Oc-  la  tierra  de  Siria  et  fuesse  luego  pora  alia,  et 
tauiano,  con  grand  pesar  et  grand  cueyta  que  gano  la  por  batalla.  Desi  passo  daquella  uez 
auie  de  quel  uencicra  tantas  uegadas.  Et  des-  a  Asia,  et  fue  sobre  una  tierra  que  se  le  aleara, 
que  fue  guisado,  fizo  lo  saber  al  Cesar;  et  ui-  5  et  auie  nombre  Asia  otrossi,  bien  cuerno  aque- 
nieron  luego  uno  contra  otro,  sus  azes  muy  lia  tercera  parte  del  mundo,  et  ganóla  por 
bien  ordenadas;  et  desque  se  ayuntaron,  flrie-  lid,  et  assessegola  so  el  sennorio  dell  imperio, 
ron  se  muy  de  rezio,  et  uencio  el  Cesar.  Et  todas  estas  conquistas  fazie  ell  aquell  anno 

a  tan  grand  priessa  por  uenir  a  las  Espannas 
135.  De  lo  que  contech  en  ell  anno  quinzeno.  10  et  andar  por  ellas  sin  otro  <  estoruo.  Desi  uino  /".  <w. 

a  Grecia,  et  ganóla  toda  por  armas  fasta  que 
En  el  quinzeno  anno  en  que  se  cumplieron    llego  al  puerto  de  •Brundis.  E  quando  estas 
sietecientos  et  ueynt  et  quatro  annos  de    tres  batallas  ouo  fechas  et  aquellas  tres  tie- 
quando  Roma  fuera  poblada,  e  que  andaua  la     rras  ganadas,  et  ouo  uencida  toda  tierra  de 
era  en  doze,  ouieron  Octauiano  Cesar  et  An-  15  oriente  et  assessegada  so  el  sennorio  de  los 
tonio  otras  lides  en  uno;  mas  en  cabo  finco    romanos,  fuesse  luego  pora  Roma;  et  entro 
Antonio  uencudo,  ca  lo  desampararon  sus    en  la  cibdat  ocho  dias  andados  del  mes  de 
compannas  assí  cuerno  omnes  que  no  cataron    enero,  e  recibieron  lo  daquella  uez  con  tal 
debdo  de  derecho  ni  bienestanca,  et  fueron    onra  et  tan  grand  cuerno  cuenta  de  suso  la 
se  pora  Octauiano.  E  cogiosse  Antonio  et  ao  estoría  que  recibieran  ya  ante  a  Ponpeyo  el 
fuesse  pora  Alexandria,  que  era  cabeca  de    mayor.  E  auie  unas  puertas  en  Roma,  que  eran 
tierra  de  Egipto;  e  Octauiano  enpos  el.  E    llamadas  las  puertas  de  Jano,  por  o  salien 
quando  esto  uio  Antonio,  matosse  allí  el  mis-    siempre  las  huestes  de  los  romanos  quando 
mo;  mas  ante  que  muriesse  mando  que  lo  le-    se  les  alcaua  alguna  tierra  et  yuan  sobrella;  e 
uassen  a  la  reyna  Cleopatra,  que  era  y.  E  ella  ss  era  puesto  entrellos  de  numqua  cerrallas  mien- 
fuera  siempre  de  muy  grand  coracon,  et  quan-    tre  algunas  tierras  souiessen  aluorocadas  con- 
do  uio  so  marido  muerto  ante  si  et  los  ene-    tral  sennorio  de  Roma,  e  por  ende  numqua 
migos  quel  uinien  a  la  casa,  con  grand  pesar    fuera  ninguno  atreuudo  de  las  cerrar  de  quan- 
que  ouo,  pusosse  a  las  tetas  una  que  es  cue-     tos  sennores  en  Roma  ouiera,  ni  aun  Julio  Ce- 
rno culuebra  a  que  llaman  aspida,  que  la  mor-  ao  sar  que  fuera  sennor  de  todo  el  mundo,  por 
dio  et  la  enpocono,  segund  cuenta  Orosio,  et    razón  que  ouo  y  siempre  algunas  tierras  que 
fue  luego  muerta;  pero  algunos  dizen  que  se    fueron  contra  Roma.  Mas  Octauiano  Cesar  ell 
la  puso  al  braco  siniestro.  E  Octauiano  entro    emperador,  luego  que  entro  daquella  uez  en 
la  cibdat,  et  quando  fallo  muertos  a  Antonio    la  cibdat,  fizo  las  cerrar  por  que  aquel  anno 
et  a  Cleopatra,  pésol  mucho,  ca  non  quisiera  as  fueron  acabadas  et  assessegadas  todas  las 
el  tanto  mal  pora  ellos.  E  desque  sopo  cuerno    batallas  et  las  contiendas  que  fueran  leuanta- 
muriera  Cleopatra,  mando  luego  buscar  los     das  entre  los  cibdadanos  de  Roma  por  los  uan- 
encantadores  de  las  serpientes— que  auie  mu-     dos  de  la  muerte  de  Julio  Cesar  et  por  qual- 
chos  en  aquella  tierra,  por  razón  de  que  se    quier  otra  razón  que  se  y  leuantaran  fasta 
fazien  allí  muchas  serpientes  de  departidas  «o  aquella  sazón.  E  daquella  uenida  llamaron  le 
naturas  et  malas,  et  eran  los  encantadores    los  romanos  «augusto»  a  Octauiano  Cesar,  d¡- 
muy  mester  contra  ellas— e  desque  uinieron,    ziendol  todos  por  o  quier  que  passaua:  «Dios 
fizóles  que  encantassen  aquella  serpiente  que     te  salue  Augusto»;  que  quiere  tanto  dezir  cue- 
mordiera  a  Cleopatra,  et  que  la  quexassen     mo  «acrescentador».  E  numqua  este  nombre 
fasta  que  uiniesse  et  tirasse  aquella  pocon;  et  u  ouo  ante  otro  princep  de  quantos  fueran  en 
esto  fazie  el  cuydando  que  por  esta  manera     Roma,  ni  fue  ninguno  osado  de  se  lo  fazer  11a- 
por  aucntura  se  tornarie  uiua  la  reyna.  E  los     mar,  maguer  que  todos  los  mas  acrecieron  en 
encantadores  fizieron  y  su  saber,  et  uino  la    el  imperio  de  Roma,  quien  mas  et  quien  menos, 
serpiente,  et  tiro  la  pocon;  mas  non  torno  por     E  deste  emperador  ouieron  nombre  «augustos» 
esso  uiua  Cleopatra,  ca  era  ya  yda  della  la  so  todos  los  emperadores  que  en  pos  el  regnaron 
tuerca  dell  espirito  de  la  uida.  E  daquella  uez    en  ell  imperio  de  Roma,  assi  como  fueron  Ma- 
gano ell  emperador  Cesar  la  cibdat  de  Ale-     mados  de  Julio  Cesar  «cesares».  E  en  este  lo- 
xandria,  que  era  a  aquella  sazón  una  de  las     gar  departen  Paulo  Orosio  et  los  otros  que  es- 
mas  ricas  del  mundo;  e  allí  falleció  el  regno  de     criuieron  las  estorias,  et  dizen  que  entonce  co- 
Egipto, ca  el  gano  toda  la  tierra  et  fizo  la  69 

prouincia  de  Roma.  E  en  faziendo  esto,  gui-      19  nundi.  boqcv,  RUndu  k,  Biaodyn  ¡v. 
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meneo  el  sennorio  del  mundo  a  seer  uno  asses-  andaua  la  era  en  tredze,  auino  assi  que  ell 
segadamientre,  et  la  summa  de  las  cosas  et  emperador  Octauiano  Cesar  Augusto,  desque 
de  los  sennorios  a  seer  so  un  sennor;  et  este  ouo  fechas  todas  estas  conquistas  sobredi- 
fue  el  emperador  Octauiano  Cesar  Augusto,  chas  et  assessegadas  las  tierras  de  oriente  et 
et  el  so  sennorio  fue  aquel  a  que  los  griegos  s  que  finco  seguro  deltas,  guisos  de  muchas 
llaman  monarchla,  que  quiere  tanto  dezir  cue-  huestes  a  grand  marauilla,  et  fizo  abrir  las 
mo  un  omne  seer  sennor  de  tod  el  mundo.  E  puertas  de  Jano  que  el  cerrara,  et  salió  por 
sabet  que  aquel  dia  en  que  Octauiano  entro  ellas  con  todas  sus  cauallerias,  et  fuesse  pora 
en  Roma  et  lo  llamaron  Augusto  primeramien-  las  Espannas.  E  a  aquella  sazón  no  auien 
tre,  fue  aquel  mismo  a  que  los  cristianos  Ha-  10  todas  un  fuero;  e  desque  Octauiano  llego  alia 
mamos  Epiphania  o  aparición,  que  quier  tanto  et  lo  sopo,  no  lo  touo  por  bien,  e  asmo  de 
dezir  cuerno  «manifestamiento»,  por  que  en  fazer  ueuir  a  todos  a  manera  et  a  fuero  dunas 
aquel  dia  apareció  Nuestro  Sennor  a  los  tres  leyes.  E  entrando  el  por  tierras  de  occident 
Reyes  Magos  en  Belleem,  cuerno  adelante  oy-  et  aprendiendo  lo  que  y  flzieran  los  sennores 
redes.  Et  departe  aqui  en  este  logar  Paulo  15  de  Roma  fastal  su  tiempo,  touo  por  poco  lo 
Orosio  et  dize  que  este  ayuntamiento  del  que  auien  fecho  en  dozientos  annos  ante  del, 
sennorio  del  mundo,  que  se  comenco  en  dia  si  los  pueblos  de  Cantabria  et  los  de  las  cos- 
ían sennalado  cuerno  aquel  en  que  Octauiano  teras  de  la  mar,  que  son  muy  fuertes  dos  tie- 
fue  llamado  Augusto,  que  daua  a  entender  rras  en  Espanna,  assi  los  dexasse  el  usar  de 
que  lo  fazie  el  Nuestro  Sennor  Dios  por  que  to  sus  leyes  et  de  sus  fueros  que  ouieran  fasta 
auie  a  nascer  en  el  so  tiempo,  et  quando  el  estonce  apartados  de  las  otras  gentes;  ca  est 
nasclesse  que  fallasse  el  mundo  todo  so  un  apartamiento  mantenien  ellos  por  soberuiar 
sennor  et  guisado  pora  recebir  la  su  fe  et  la  su  et  f orear  et  fazer  tuertos  a  sus  uezindades, 
ley.  Et  el  mes  de  agosto  auie  entonce  nombre  mas  que  por  ueuir  en  justicia  et  en  paz.  E 
«sextil»,  et  acordándose  Octaviano  de  cuerno  «5  eran  aquel  tiempo  Cantabria  et  las  Asturias 
uenciera  en  tal  mes  a  Antonio  cerca  del  mon-  una  partida  de  la  prouincia  de  Oallizia,  e  co- 
te Leucas,  que  fuera  una  de  las  primeras  et  miencasse  assi  cuerno  tienen  los  collados  de 
mas  nombradas  batallas  que  el  fiziera,  puso  los  montes  dAspa,  no  alexos  de  la  segunda 
nombre  a  aquel  mes  «agosto»,  daquel  que  las  mar  de  so  septentrión.  E  estauan  estas  dos 
yentes  pusieran  entonce  a  el;  et  los  romanos  ao  yentes  de  Cantabria  et  de  Asturias  muy  gui- 
et  todos  los  de  las  otras  tierras  por  onra  del  sadas,  no  tan  solamientre  pora  deffender  los 
Cesar,  et  por  que  lo  mando  el  et  lo  fizo  fazer,  usos  et  los  fueros  por  que  uiuien  et  sus  fran- 
et  por  remembranza  del  grand  fecho  que  el  quezas,  mas  pora  leuar  de  todos  sus  uezinos 
fiziera  en  aquel  mes,  llamaron  lo  assi  dalli  ade-  quequier  que  les  alcancassen,  e  por  esto  ro- 
lante; et  de  veyntynueue  dias  que  fincauan  al  ss  bauan  et  destruyen  tod  el  dia  a  las  yentes  a 
mes  de  febrero,  cuerno  es  dessuso  dicho,  to-  que  llamauan  vacceos  et  a  los  turmagos  et  a 
marón  le  ell  uno,  et  dieron  lo  a  agosto;  et  finco  los  autrianos.  E  quando  llego  ell  emperador 
febrero  con  ueynt  et  ocho  dias  no  mas,  sino  en  Octauiano  ayunto  sus  huestes  cerca  la  cibdat 
ell  anno  del  bisexto  quel  dan  aquel  dia  que  de  Segissama,  et  partiólas  en  tres  compannas; 
uiene  y  demás,  et  a  ueynt  et  nueue  en  aquel  to  et  eran  tan  grandes,  que  cerco  a  toda  Canta- 
anno.  En  aquell  anno  fueron  contados  los  cib-  bria  quel  no  finco  sino  muy  poco  por  cercar, 
dadanos  de  Roma,  et  ouo  y  por  cuenta  quinze  E  los  cántabros  e  los  asturianos  salieron  a 
uezes  cient  uezes  mil  et  sessaenta  et  quatro,  ellos,  et  dieronles  tanta  contienda  et  tan  luen- 
et  estos  de  los  cibdadanos  mayorales.  E  es  go  tiempo,  que  fueron  en  grand  periglo  Octa- 
anno  fueron  destroidas  et  assoladas  las  Te-  «s  uiano  et  todas  sus  huestes;  pero  al  cabo,  non 
bas  de  Egipto.  E  agora  dexa  aqui  la  estoria  guardandosse  los  de  Cantabria  ni  los  de  Astu- 
de  fablar  de  los  fechos  de  tierra  de  Roma  et  rías  ni  metiendo  mientes  en  tal  fecho,  mando 
de  oriente,  et  torna  a  contar  de  los  que  acae-  Octauiano  moucr  del  seno  de  la  mar  de  Es- 
cieron  en  Espanna.  panna  por  la  costera  del  mar  Occeano  ayuso 

00  la  flota  con  el  mayor  poder  de  las  sus  com- 
Foír.      136. 1  De  ios  fechos  dell  anno  seteno.         pannas,  et  arribaron  a  tierra  de  Cantabria;  e 

aquellos  por  mar  et  el  Cesar  por  tierra,  pen- 
En  el  sezeno  anno  que  fue  w  setecientos  et    saron  de  los  cometer  de  cada  parte.  Mas  so- 


ueynt  et  cinco  de  la  puebla  de  Roma,  e  que 
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pieron  lo  los  cántabros,  et  salieron  a  ellos  tabros  et  aquellos  asturianos  de  que  de  suso 
cerca  de  unos  montes  que  a  en  un  logar  que  oyestes,  enuio  contra  los  otros  logares  de 
dizen  Atica,  et  dieron  les  allí  lid  campal  muy  Cantabria  et  de  Asturias,  et  contra  las  otras 
grand  a  marauilla,  mas  fueron  uencudos  los  tierras  que  les  eran  uezinas,  tres  sus  manda- 
de  Cantabria,  et  alearon  se  alli  en  un  monte  5  deros  con  sennas  legiones,  que  son  seys  mil 
tan  fuerte  que  no  auie  por  o  entrallos  Octa-  et  seyseientos  et  sessaenta  et  seys  caualleros 
uiano;  pero  touo  les  y  cercados  fasta  que  se  en  cada  una  legión.  E  yuan  todos  tres  parti- 
perdieron  de  fambre  todos  los  mas  dellos.  E  dos  cada  uno  a  su  cabo.  E  tanto  que  aquellas 
desque  ouo  el  emperador  destroidos  estos  yentes  sopieron  por  cierto  que  uinien  los  ro- 
cantabros  en  aquel  logar,  leuantos  ende  et  10  manos  sobrelios,  ayuntaron  se  en  uno  et  fizie- 
fue  cercar  en  essa  tierra  un  castiello  que  auie  ron  se  muy  grand  huest,  e  assentaronse  cerca 
nombre  Racilio.  E  ios  del  castiello  touieron  se  dun  monte  daquella  tierra  que  a  nombre  As- 
le  grand  tiempo;  mas  al  cabo  entrólos,  et  priso  tura;  e  pero  que  los  romanos  eran  muchos, 
el  castiello,  et  desfizo  lo  todo.  E  en  quanto  guisado  touieran  los  cántabros  et  los  astu- 
esto  contecio  auie  ell  enuiado  a  Antistio  et  a  15  ríanos  et  las  otras  yentes  que  les  ayudauan 
Firmio,  dos  sus  mandaderos,  a  las  póstreme-  de  los  uencer  et  los  desbaratar,  si  no  por  las 
ras  tierras  de  Gallizia,  que  es  el  cabo  de  Es-  grandes  maestrías  que  ouieron  siempre  los 
panna  o  se  acaban  las  Espannas  en  el  grand  de  Roma  pora  uencer,  e  por  la  traición  de  los 
mar  Occeano;  e  los  gallegos  non  se  quisieron  suyos  mismos  que  ouo  y  algunos  dellos  que 
dar  al  Cesar  por  aquellos  mandaderos,  et  ellos  «o  los  troxieron;  e  por  esto  pudieron  los  roma- 
F.  05,  cometieron  los  de  ba' talla,  et  ouieron  unos  nos  con  ellos,  et  uencieron  los,  et  destruyeron 
con  otros  muchas  lides  et  muy  fuertes,  e  en  la  mayor  partida  dellos.  E  desi  los  que  finca- 
cabo  uencieron  aquellos  mandaderos  de  Octa-  ron  andaron  a  grand  príessa  por  la  tierra,  et 
uiano  a  los  de  Gallizia.  E  desque  los  gallegos  llegaron  compannas,  et  fizieron  se  grand  gen- 
fueron  uencudos,  aleáronse  en  un  monte  que  as  tio,  et  salió  a  ellos  Cario  que  era  uno  daque- 
auie  nombre  Medulio,  et  parece  del  el  rio  líos  cabdiellos  de  los  romanos,  et  lidiaron 
Minno.  E  tenemos  que  dizen  las  estorias  Me-  unos  con  otros,  et  ouieron  muy  grand  bata- 
dulio  por  el  monte  que  esta  acerca  de  Men-  lia,  et  perdieron  se  y  muchos  de  los  de  Roma; 
donnedo,  onde  a  la  cibdat  este  nombre.  E  An-  mas  pero  uencio  Cario;  e  una  partida  de  los 
tistio  et  Firmio  carcauearon  les  tod  aquel  so  que  dalli  escaparon  fuxieron,  et  acogieron  se 
monte  aderredor  duna  grand  carcaua,  que  dize  a  una  uilla  que  Ilamauan  entonce  Elanca.  E 
Orosio  que  tenie  quaraenta  et  cinco  uezes  mil  Cario,  aquel  cabdiello,  fue  empos  ellos  con  su 
passos.  E  la  gente  daquella  tierra  era  muy  caualleria,  et  cercáronlos  en  aquella  cibdat,  et 
cruel  por  natura  et  fazedor  de  mucho  mal,  et  los" caualleros  de  Cario  dauan  fuego  a  la  uilla 
desque  se  uieron  cercados  et  requexados,  et  35  por  quemalla  y  a  ellos  dentro;  mas  trauo  Ca- 
que no  tcnien  recabdo  ninguno  por  que  pu-  rio  con  ellos  que  lo  no  fiziessen,  et  amataron 
diessen  soffrir  aquella  cerca,  ni  eran  tantos  el  fuego.  Entonce  las  yentes  que  yazien  en  la 
que  se  atreuiessen  salir  a  lidiar  con  sos  ene-  cibdat,  a  que  llaman  las  estorias  «barbaros» 
migos,  con  miedo  que  ouieron  de  caer  en  ser-  que  quier  tanto  dezir  cuerno  «gent  estranna», 
uidumbre,  touieron  por  meior  de  se  matar  40  et  todos  los  otros  daquella  tierra  dieron  se 
ellos  mismos  por  su  uoluntad  que  darse  a  all  emperador  et  fincaron  por  suyos  dalli  ade- 
prision  a  los  que  los  tenien  cercados;  e  mata-  lante.  E  cuentan  las  estorias  en  este  logar  et 
ronse  todos  a  grand  príessa,  los  unos  en  fuego,  dizen  que  por  mandado  de  Octauiano  deffen- 
los  otros  a  fierro,  los  otros  a  pozon,  fasta  que  dio  Cario  que  no  quemassen  la  cibdat,  ca  el 
no  finco  ninguno  uiuo.  45  le  enuiara  dezir  que  entera  et  sana  fincasse 

por  que  la  pudiesse  el  dexar  por  testimonio 
137.  De  lo  que  contecio  en  ell  anno  dizeseteno.    de  las  batallas  et  de  las  conquistas  que  en 

Espanna  fiziera  daquella  uez.  E  dize  Orosio 
En  el  dizeseteno  anno  en  que  se  cumplie-  que  esta  onra  dio  el  Cesar  a  la  batalla  de  los 
ron  sietecientos  et  ueynt  et  seys  annos  de  w  de  Cantabria  por  que  fue  muy  fuerte  et  de 
quando  Roma  fuera  poblada,  e  que  andaua  la  grand  nombre  et  la  uencieron  los  suyos;  e  la 
era  en  catorze,  auino  assi  que  ell  emperador  onra  es,  que  pues  que  sopo  que  los  suyos 
Octauiano,  desque  ouo  uencudos  aquellos  can- 
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uencien,  que  non  quiso  que  ninguna  cerca    de  oriente  et  de  septentrión  uinieron  al  Cesar 
mala  ni  ningún  danno  fiziesscn  en  aquella  cib-    a  Espanna,  que  es  en  el  cabo  de  Occidente, 
dat;  por  que  assi  cuerno  la  batalla  que  fuera    por  aquella  razón  misma, 
cerca  della  era  de  grand  nombre,  que  assi  h'n- 

casse  la  cibdat  en  su  buen  estado  et  en  su  s     139.  De  los  fechos  dell  atino  dizenoueno. 
onra  por  remembranza  del  nombre  et  del  prez 

del  Cesar,  ca  todos  los  cabdiellos  de  los  ro-  En  el  dizenoueno  anno  en  que  se  cumplieron 
manos,  cuerno  quier  que  eran  cobdiciosos  da-  sietecientos  et  XXVIII  de  quando  Roma  fuera 
ueres  et  de  sennorios,  siempre  quisieron  auer  poblada,  e  que  andaua  la  era  en  dizeseys,  dio 
prez  de  sus  fechos.  10  ell  emperador  Cesar  Octauiano  sus  leyes  a 

los  espannoles  de  amas  las  Espannas,  et  man- 
138.  De  lo  que  conteclo  en  et  dizeochauo  anno.    do  les  a  todos  que  uiuiessen  a  una  manera  de 

ley  et  por  unos  fueros.  E  aquel!  anno  mismo 
En  ell  anno  dizeochauo  del  so  imperio,  que  torno  por  sus  mandaderos  pecheras  a  tierras 
fue  a  sietecientos  et  ueynt  et  siete  annos  de  u  de  Calabria  et  a  todas  las  Francias.  Entonce 
la  puebla  de  Roma,  e  que  andaua  la  era  en  fizo  Marcho  Lolio  a  Qalacia  prouincia  de 
quinze,  auino  assi  que  Octauiano  Cesar,  des-  Roma, 
que  uio  que  Cantabria  et  Asturias  et  Gallizia 
/"«ir.eran  domadas,  assessego  las  aquello'  meior  140.  De  lo  que  contescio  en  ell  anno  veynteno. 
que  el  pudo,  de  guisa  que  se  touo  por  seguro  ao 

deltas,  e  uinosse  pora  la  cibdat  de  Tarragona,  En  el  veynteno  anno,  que  fue  a  sietecientos 
que  es  en  la  Espanna  de  contra  oriente.  E  en  et  XXVII1I  de  la  puebla  de  Roma,  e  que  andaua 
quanto  el  fizo  en  las  Espannas  estas  cosas  la  era  en  dizesiete,  ouo  Octauiano  Cesar  as- 
que  dessuso  auedes  oydas,  fizieron  sus  cab-  sessegada  toda  Espanna  tan  bien  la  de  orient 
diellos  por  su  mandado  muchas  otras  batallas  85  cuerno  la  de  occident  so  el  sennorio  de  Roma, 
et  muchas  conquistas  por  todas  las  otras  par-  e  durol  desta  uez  la  guerra  de  Cantabria  et 
tidas  del  mundo,  et  domaron  muchas  yen-  de  las  Asturias  et  de  las  otras  tierras  de  la 
tes,  et  ganáronle  muchas  tierras.  Assi  que,  el  prouincia  de  Gallizia  cinco  annos;  ca  segund 
seyendo  aquel  anno  en  Tarragona,  llegáronle  auedes  oydo  dessuso,  comenco  la  en  el  sezeno 
mandaderos  de  tierra  de  India,  que  es  aparte  ao  anno  et  durol  fastal  ueynteno.  E  cuentan  en 
de  oriente,  e  otros  de  tierra  de  *Escicia,  otros  este  logar  las  estorias  que  folgo  entonce  en 
de  Licia,  otros  que  dizen  eoos  que  son  los  paz  tierra  de  Espanna  cuerno  assessegada  so 
orientales,  llegaron  y  los  offindos  et  los  bo-  el  sennorio  del  Cesar,  e  que  duro  desta  uega- 
reos,  que  son  los  de  parte  de  septentrión,  et  da  aquel  assessegamiento  et  aquella  paz  a  las 
troxíeron  le  todos  muchas  donas  et  muchos  ss  Espannas  ocho  annos.  Octauiano,  desque  ouo 
ricos  presentes;  e  pidien  le  mercet,  cada  unos  esto  fecho  et  recebidos  los  uassallages  de  las 
de  parte  daqucllos  que  los  enuiaran,  que  otor-  tierras,  fuesse  pora  Roma;  e  en  passando  por 
gasse  las  pazes  a  sus  tierras,  ca  todos  que-  León  de  sobrel  Ruedano,  uio  de  como  eran 
ríen  seer  suyos  et  del  su  sennorio.  E  plogo  muchas  pueblas  derramadas,  et  fizólas  aquel 
mucho  a  Octauiano  Augusto  con  estas  nue-  40  anno  todas  allegar  en  uno  et  fazer  una  uilla. 
uas,  et  recibió  muy  bien  los  mandaderos,  et  E  desque  llego  a  Roma  fue  y  recebido  con 
fizóles  mucha  onra  et  much  algo,  et  recibió  muy  grand  onra,  et  alegraron  se  mucho  con  el 
dellos  los  omenages  con  las  cartas  et  con  el  las  yentes;  e  cuerno  lo  llamaron  en  las  otras 
recabdo  que  trayen  cada  unos  de  sus  tierras,  uenidas  la  una  uez  Cesar  et  la  otra  empera- 
et  desi  otorgóles  todo  aquello  por  que  uinie-  «  dor  et  la  otra  Augusto,  quisieran  lo  llamar  da- 
rán, et  enuiolos  a  sus  logares.  E  dize  Paulo  quella  uez  «sennor  de  todo  el  mundo»,  por  que 
Orosto  sobraquesto  que  aquí  torno  tierra  de  auie  assessegadas  las  Espannas  et  todas  las 
oriente  a  tierra  de  occidente  la  onra  que  della  otras  tierras  so  el  so  sennorio.  Mas  el  no  lo 
recibiera,  ca  assi  cuerno  la  mandaderia  de  los  quiso  consentir,  et  dezir  uos  emos  en  qual 
franceses  et  de  los  espannoles,  que  son  en  so  manera.  Auino  assi  aquel  anno,  que  ell  es- 
Europa  partida  de  occidente,  fue  enuiada  a  tando  un  dia  en  su  solaz,  uno  de  los  joglares 
Alexandre  a  Babilonna,  que  es  en  medio  de  que  estauan  y  antel  fizol  una  cantiga  en  el 
oriente,  por  le  demandar  paz  et  connoscelle  lenguage  de  Roma,  et  entre  todas  las  otras 
sennorio,  otrosi  los  mandaderos  de  las  yentes    cosas  que  puso  y  del,  dixo  una  razón  que 
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Cesar  Augusto,  sennor  de  tod  el  mundo».  Et  labria.  Fiz  tres  libros  por  uiessos  que  fablan: 
las  compannas  que  y  estauan  alegraron  se  ell  uno,  de  las  naturas  de  ios  ganados  et  de 
todas  mucho  por  ello,  et  loaron  ademas  la  ios  pastos;  el  segundo,  de  las  lauores  de  la 
cantiga  del  joglar;  mas  Octauiano  que  uio  tierra;  el  tercero,  de  los  cabdiellos  de  Troya 
aquello,  fizo  con  la  mano  et  con  la  cara  sennas  s  et  de  Italia,  assi  cuerno  de  Eneas  et  de  muchos 
a  todos  que  callassen,  et  deffendio  les  que  otros».  E  aquell  anno  pobló  Herodes  a  Sama- 
aquellos  loores  et  aquellas  losenias  que  las  ría  que  era  destroida,  et  por  onra  de  Augusto 
no  dixiessen  del,  ca  se  podien  mudar  a  tiem-  llamóla  Agusta  Sebastia.  E  en  esse  mismo  anno 
po  et  seer  sin  onra.  E  otro  día,  cuerno  pro-  se  perdieron  en  Chipre  et  se  sumieron  muchas 
F.80.  phe'tando,  mando  pregonar  por  toda  lacibdat  10  cibdades  por  estremecimiento  de  la  tierra, 
que  qualquier  que  lo  llamasse  «sennor  del  Desde  los  ueynt  et  cinco  annos  fasta  los 
mundo»,  que  aurie  la  su  ira  et  perderte  el  cuer-  ueynt  et  nueue  acabados  no  fallamos  que  con- 
po  por  ello;  mas  quien  assii  quisiesse  llamar,  teciessen  ningunas  cosas, 
que  llamasse  «sennor  en  pos  el  sennor  del 

mundo»;  e  esto  les  mandaua  el  por  que  sos  15       143.  De  los  fechos  que  contecleron 
Ajos  et  los  otros  que  de  pos  ellos  uiniessen  a  los  treynta  annos. 

assi  llamassen  a  los  emperadores  que  regnas- 

sen  depos  el.  A  los  treinta  annos,  quando  se  cumplieron 

Desde  los  ueynt  annos  fasta  los  ueynt  et  sietecientos  et  treynta  et  nueue  de  la  puebla 
tres  no  fallamos  escriptas  ningunas  cosas  que  so  de  Roma,  e  que  andaua  la  era  en  ueynt  et 
de  contar  sean,  et  esto  por  razón  de  las  pazes  siete,  auino  assi  que  eU  emperador  Octauiano 
que  eran  much  assessegadas  por  el  mundo.    Cesar  Agusto  mando  a  Varo  et  a  Tuca,  dos 

sabios,  que  emendassen  el  libro  que  fiziera 

141.  De  lo  que  contecio  a  los  veynt  et  quatro    Virgilio  de  Eneas  et  de  los  otros  cabdiellos 

annos.  as  de  Troya,  et  castigo  los  que  non  annadiessen 

y  ninguna  cosa  de  suyo.  E  por  esto  a  en  aquel 
A  los  ueynt  et  quatro  annos  en  que  se  cum-  libro  muchos  uiessos  en  que  non  a  si  non  los 
plieron  sietecientos  et  treinta  et  tres  annos  comienzos,  et  en  otros  los  medios,  et  en  otros 
de  quando  Roma  fuera  poblada,  e  que  andaua  los  cabos,  segund  que  aquellos  sabios  los 
la  era  en  veynt  et  uno,  cuentan  las  estonias  30  emendaron  que  tollleron  ende  aquello  que  y 
que  se  alearon  los  de  Armenia.  E  Octauiano  menguaua,  mas  no  annadieron  y  nada  de  suyo 
Cesar  auie  aquella  sazón  un  sobrino,  fijo  de  bien  cuerno  ell  emperador  les  mandara.  Aquell 
su  hermana,  que  auie  nombre  Tiberio,  et  era  anno  porfijo  Agusto  a  Gayo  Agripa,  bien 
mancebiello  muy  caualleroso,  et  punnaua  de  cuerno  fiziera  a  Tiberio.  E  otrossi  es  anno 
seruir  a  so  tio  en  quantas  guisas  el  podie.  E  u  uencio  Tiberio  por  mandado  dell  emperador 
porfijolo  Octauiano  Augusto  por  ende,  et  en-  a  los  vuandalos,  que  eran  uezinos  de  las  Tra- 
uiolo  sobre  Armenia;  et  el  guerreóla  muy  de  cias,  et  fizo  sus  tierras  prouincias  de  Roma, 
rezio,  et  entro  la  et  assessegola  so  el  sen-  A  los  treynta  et  un  anno  non  fallamos  que 
norio  de  Roma.  conteciesse  ninguna  cosa  que  de  contar  sea. 

«o 

142.  De  lo  que  auino  a  los  veyntieinco  annos.  144.  De  los  fechos  que  contecleron 

a  los  treynta  et  dos  annos. 

A  los  veynt  et  cinco  annos  en  que  se  cum- 
plieron sietecientos  et  treynta  et  quatro  de  la  A  los  treynta  et  dos  annos  del  su  emporio 
puebla  de  Roma,  e  que  andaua  la  era  en  ueynt  a  en  que  se  cumplieron  sietecientos  et  qua- 
et  dos,  fallamos  que  murió  Virgilio  en*Brundis;  raenta  et  uno  de  quando  Roma  fuera  poblada, 
e  robaron  lo  dalli  et  fue  aducho  a  Partonope  e  que  andaua  la  era  en  ueynt  et  nueue,  priso 
a  la  cibdat  de  Neapol;  et  escriuieron  sobre  su  Gayo  Agripa,  este  de  qui  uos  de  suso  fabla- 
luziello  un  epitaphio  en  latin  que  dizie  assi:       mos  que  porfijara  ell  emperador,  la  cipdat  de 

so  Bosforo,  que  dizen  que  yaze  en  la  ribera  del 
braco  de  sant  Jorge  et  del  mar  Euxino.  Et  es 
este  mar  entre  Asia  et  Europa,  e  aquella  cip- 
que  quier  dezir  en  nuestro  lenguage:  «natural    dat  et  el  mar  et  el  puerto  delta  an  este  nom- 
fuy  de  Mantua,  leuaron  me  robado  los  de  Ca-      s  hcroBO<  finbMtu        yum  c  Vñm 

I  OI<\.  Varrio  t'.— Tuta  K'.w  Y,  Tlcco  y.  Tuca  0.-SÉ5 


40  Hrmndii  OB,  Brandix  ECQ.  Braudli  N.-40  petado  dioMu  II- — SO  ruaná  M  ,  valídalo»  OK  A  y  — M  Kuxlno  t», 
S.Nüí  ,  pitaflo  t.-Jl  Calapri  l-JC.vy,  Talep  H.  Calabri  u.      Euxiwo  LiVBN,  Eutimo  y. 


Digitized  by  Google 


0CTAV1AN0  CÉSAR  AUOUSTO  107 
bre  Bosforo  por  Hyo,  deessa  de  Egypto,  que    la  era  en  treynta  et  uno,  auino  assi  que  se 
cuentan  las  tablas  de  los  gentiles  que  passo    alearan  las  Pannonias,  et  ell  emperador  Octa- 
por  allí  en  figura  de  uaca.  uiano  enuio  sobretlas  a  Tiberio  su  sobrino;  e 

el  uencio  las  much  ayna  et  tornólas  al  senno- 
6r.l45JDe  lo  que  conteclo  a  los  treynta  et  tres  s  rio  dell  imperio;  et  desi  uinosse  pora  Roma, 

annos.  e  fue  muy  bien  recebido  a  grand  marauiUa  de 

su  tio  et  de  todos  los  romanos.  E  por  que 
A  los  treynta  et  tres  annos  en  que  se  cum-  uenciera  tales  tierras  cuerno  aquellas  llama- 
plieron  sietecientos  et  quaraenta  et  dos  de  la  ron  lo  daquella  uez  Cesar,  et  fizieron  lo  con- 
puebla de  Roma,  e  que  andaua  la  era  en  treyn-  10  sul;  et  dalli  delante  «los  emperadores  siempre 
ta,  auino  assi  que  los  romanos, que  auien  grand  fueron  llamados  Cesares  et  Cónsules  otrossi. 
sabor  de  fazer  al  Cesar  todas  las  onras  que 

pudiessen  por  los  muchos  bienes  que  en  ell        147.  De  lo  que  conteclo  a  los  treynta 
auie,  pues  que  uieron  que  se  non  dexaua  llamar  *'  cinco  annos. 

sennor  del  mundo,  llamaron  lo  «el  muy  grand  is 

obispo»,  que  quiere  tanto  dezir  cuerno  qui  en-  A  los  treynta  et  cinco  annos  en  que  se  cum- 
tiende  sobre  los  otros  et  a  cuydado  dellos  por  plieron  sietecientos  et  quaraenta  et  quatro 
mantenelios;  cuerno  fazie  Octauiano,  que  auie  de  la  puebla  de  Roma,  c  que  andaua  la  era 
cuydado  de  gouernar  et  mantener  tod  el  mun-  en  treynta  et  dos,  Hallamos  en  las  estorías  que 
do.  Es  anno  se  leo  en  Roma  prímeramientre  la  m  murió  Oratio,  omne  muy  letrado  et  muy  se- 
rectorica  latina.  E  pobló  Herodes  la  torre  de  sudo  a  grand  marauilla,  et  que  fizo  muchos 
Straton,  et  por  onra  del  Cesar  pusol  nombre  buenos  libros  de  castigos  et  de  sesos. 
Cesárea,  et  fizo  muchas  otras  obras  marauillo- 

sas  en  lascibdades  de  Siria  que  tenie.  E  sabet        ¡48.  De  lo  que  conteclo  a  los  treynta 
otrossi  que  entonce  los  romanos,  por  las  gran-  95  et  seys  annos. 

des  pazes  que  auie  por  tod  el  mundo  que  era 

assessegado  so  el  sennorio  de  Octauiano,  fizie-  A  los  treynta  et  sex  en  que  se  cumplieron 
ron  en  Roma  un  templo  de  marauillosa  obra,  sietecientos  et  quaraenta  et  cinco  de  quando 
que  tlamauan  «la  deessa  paz  de  las  pazes»,  Roma  fuera  poblada,  e  que  andaua  la  era  en 
bien  cuerno  dizien  a  la  Luna  «deessa  de  casti-  ao  treynta  et  tres,  auino  assi  que  se  aleo  tierra 
dat»,  e  a  Ceres  su  madre  «deessa  de  las  mies-  de  Germania,  e  enuio  ell  emperador  sobrella 
ses»,  et  a  otras  deessas  de  muchas  cosas.  E  a  su  sobrino  Tiberio.  Et  el,  cuerno  auie  much 
desque  el  templo  fue  acabado  de  fazer  et  con-  a  coraron  de  seruir  a  so  tio  et  a  todo  el  co- 
sagrado,  enuiaron  sus  mandaderos  muchos  et  mun  de  los  romanos,  destruyo  la  toda  en  muy 
much  ornados  all  ydolo  del  Sol,  que  es  en  as  poco  tiempo,  et  desi  tornosse  pora  Roma;  e 
cabo  de  la  isla  de  Délos  cerca  de  las  arenas,  si  de  la  primera  uez  lo  recibieran  bien,  muy 
et  fizieronle  sus  sacrificios,  et  preguntaron  le  meior  fue  recebido  daquella,  e  touo  por  bien 
daquel  templo  si  durarte  por  siempre  o  quanto  Octauiano  que  lo  llamassen  emperador,  et 
serie  el  su  tiempo;  et  el  ydolo  respondióles  llamaron  le  assi.  Et  daquel  anno  adelante  fue 
que  auie  de  durar  fasta  que  pariesse  uirgen.  w  doze  annos  emperador  desso  uno  con  Octa- 
E  en  este  logar  departen  las  estorias  et  dizen  uiano,  et  regnaron  amos  cuerno  por  egual 
que  los  espiritos  que  estauan  en  los  ydolos,  fasta  que  murió  Octauiano. 
pero  que  eran  espiritos  de  mentira,  muchas  Desde  los  treynta  et  sex  annos  fasta  los 
uezes  dizien  uerdat  en  las  cosas  por  premia  treynta  et  nueue  no  fallamos  escripto  ninguna 
dell  espirito  de  la  uerdat  que  gelo  fazie  dezir,  «5  cosa  que  de  contar  sea. 
bien  cuerno  en  fecho  deste  templo  segund  que 

adeiant  oyredes.  149.  De  lo  que  conteclo  a  los  treynta 

et  IX  annos. 

146.  De  lo  que  conteclo  a  los  treynta 

et  quatro  annos.  so    A  los  treynta  et  nueue  annos  en  que  se 

cumplieron  sietecientos  et  quaraenta  et  ocho 
A  los  treynta  et  quatro  annos  en  que  se    de  la  puebla  de  Roma,  et  que  andaua  la  era 
cumplieron  sietecientos  et  quaraenta  et  tres    en  treynta  et  sex,  et  el  regno  de  Herodes  en 
de  quando  Roma  fuera  poblada,  e  que  andaua    veynt  et  nueue,  fallo  el  emperador  Octauia-  F.  07. 
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no  Cesar  Augusto  a  su  fija,  que  Uamauan  todo  el  linage  de  los  omnes  aprender  los  sa- 
Julia,  faziendo  yerro,  et  no  la  quiso  matar  por  beres  et  onrar  ell  ensennamiento  et  seer  ellos 
ello,  mas  echóla  de  tierra.  onrados  por  el.  E  sabet  otrossí  que  aquel 

A  los  quaraenta  annos  no  fallamos  escripto  anno  mismo  encaecio  Helisabet,  ocho  días  por 
que  contesciesse  ningún  fecho  granado.        5  andar  de  junio,  et  nascio  sant  Johan  Babtista 

bien  cuerno  dixiera  ell  ángel  a  Zacharias  su 

150.  De  lo  que  contecio  a  los  quaraenta       padre,  et  cobro  Zacharias  la  fabla  que  perdie- 

et  un  anno.  ra.  Et  allí  quedo  el  uieio  testamento  et  entro 

el  nueuo.  E  aquel  anno  uino  ell  ángel  Gabriel, 
A  los  quaraenta  et  un  anno  en  que  se  cum-  10  ocho  días  por  andar  de  margo,  a  la  Uirgen 
plieron  sietecientos  et  cinquaenta  que  Roma  sancta  María,  et  traxol  las  nueuas  del  su  con- 
fuera  poblada,  e  que  andaua  la  era  en  treynta  cebimiento,  et  concibió  de  Spirito  Santo.  E  a 
et  ocho,  e  el  regno  de  Herodes  en  treynta  et  nueue  meses  depues  daquesto,  e  a  seys  dere- 
uno,  mato  Herodes  muy  grand  companna  de  chamicntre  depues  de  la  nascencia  de  San 
los  de  su  casa,  et  mato  los  notarios  et  los  15  Johan,  nascio  della  el  Nuestro  Sennor  Ihesu 
esponedores  de  la  uieia  ley.  En  aquell  anno  Cristo,  ocho  dias  por  andar  del  mes  de  de- 
aparescio  ell  ángel  a  Zacharias,  el  sacerdote,  ziembre,  fincando  ella  uirgen  bien  cuerno  lo 
en  el  templo,  et  dixol  de  cuerno  concibrie  He-  ante  era.  E  sabet  que  a  la  sazón  que  el  Nues- 
lisabeth  su  mugier.  Et  el  no  lo  quiso  creer  por  tro  Sennor  Ihesu  Cristo  >  nascio,  aparescieron  F  <»:«•. 
que  eran  amos  muy  uieios  et  numqua  pudie-  90  por  el  mundo  muchas  sennales  et  muchas  ma- 
ran  auer  fijo  ni  fija;  e  por  que  no  crouo  all  rauillas;  ca  luego  aquella  noche,  segund  cuenta 
ángel,  perdió  la  fabla  et  fue  mudo  nueue  me-  ell  Euangelio,  uieron  unos  pastores  en  el 
ses.  E  concibió  Helisabet  bien  cuerno  ell  ángel  monte  grandes  compannas  dangeles  que  can- 
te dixo,  et  cobro  el  la  fabla  al  tiempo  que  ella  tauan  la  loor  de  la  nascencia  del  Nuestro 
cncacscio,  cuerno  adelante  oyredes.  25  Sennor;  e  a  aquella  sazón  apparescio  sobre 

Judea  a  tod  el  mundo  en  ell  ayre,  tan  bien  de 

151.  De  los  fechos  que  contecleron  a  tos        dia  cuerno  de  noche,  una  muy  grand  estrella 

quaraenta  et  dos  annos.  et  muy  clara,  et  esta  guio  los  tres  Reyes  Ma- 

gos, cuerno  adelante  oyredes.  E  entonce,  por 
A  los  quaraenta  et  dos  annos  en  que  se  so  que  parió  uirgen,  cayo  en  Roma  el  grand  tem- 
cumplieron  sietecientos  et  cinquaenta  et  uno  pío  que  fizieran  a  la  deessa  Paz  de  las  pazes, 
de  la  puebla  de  Roma,  e  que  andaua  la  era  en  bien  cuerno  les  dixiera  el  mal  espirito  que 
treynta  et  nueue,  et  el  regno  de  Herodes  en  yazie  en  ell  ydolo  de  cerca  de  Délos  la  ysla. 
treynta  et  dos,  ouo  ell  emperador  Octauiano  Otrossí  fallamos  en  las  estorias  que  a  aquella 
Cesar  Augusto  assessegadas  en  paz  et  para-  35  ora  que  Ihesu  Cristo  nascio,  seyendo  media 
das  de  su  parte  et  so  el  so  sennorio  quantas  noche,  apparescio  una  nuue  sobre  Espanna 
yentes  auie  de  orient  a  occident  et  de  sep-  que  dio  tamanna  claridat  et  tan  grand  res- 
tentrion  a  mediodía,  et  cuerno  tiene  a  derre-  plandor  et  tamanna  calentura  cuerno  el  sol  en 
dor  todo  el  cerco  del  mar  Occeano  que  cerca  medio  dia  quando  ua  mas  apoderado  sobre  la 
toda  la  tierra,  et  uiuíen  todas  al  fuero  et  a  las  40  tierra.  E  departen  sobresto  los  sabios  et  dizen 
leyes  que  les  el  diera.  E  mando  entonce  Octa-  que  se  entiende  por  aquello  que,  depues  de 
uiano  cerrar  en  la  cibdat  de  Roma  las  puertas  Ihesu  Cristo,  uernie  su  mandadero  a  Espanna 
de  Jano,  que  estauan  siempre  abiertas  en  las  a  predigar  a  los  gentiles  en  la  ceguedat  en 
guerras  et  cerradas  en  las  pazes,  cuerno  es  de-  que  estauan,  et  que  los  alumbrarle  con  la  fe 
ssuso  dicho.  En  aquella  sazón  fue  el  mundo  u  de  Cristo;  et  aqueste  fue  sant  Paulo.  Otros 
mas  en  paz  et  mas  assessegado  so  un  sennor  departen  que  en  Espanna  auie  de  nacer  un 
que  numqua  fuera  ante,  ni  fue  depues;  e  du-  princep  cristiano  que  serie  sennor  de  tod  el 
raron  estas  pazes  a  Cesar  Augusto  catorze  mundo,  et  ualdrie  mas  por  el  tod  el  linage  de 
annos,  que  se  le  no  aluoroco  yente  ninguna  los  omnes,  bien  cuerno  esclareció  toda  la  tierra 
por  leuantar  guerra  ni  otra  desabenencia  con-  50  por  la  claridat  daquella  nuue  en  quanto  ella 
tra  Roma,  si  no  tarde  ya  en  su  ueiez  que  se  le  duro.  E  sabet  que  en  este  anno  en  que  el 
leuantaron  los  de  Atenas  et  los  de  Dada.  Et  Nuestro  Sennor  Ihesu  Cristo  nascio,  fue  aca- 
cstando  desta  guisa  toda  la  tierra  en  paz,  bada  la  quinta  edat  et  se  comenco  la  sexta, 
compuso  ell  emperador  Octauiano  muchas  Mas  por  que  fasta  aquí  no  auino  razón  en 
leyes  por  que  se  mantouiessen  las  tierras  et  w 
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este  libro  de  fablar  de  las  edades,  por  ende  dessouno  con  los  otros  que  de  suso  oyestes. 
cuenta  aquí  la  estoria  dellas,  et  muestra  que  E  sabet  que  aqueste  anno  en  que  Nuestro 
cosa  es  edat,  et  quantas  son.  Los  sanctos  Sennor  ihesu  Cristo  nascio  et  en  que  se  co- 
padres  et  los  reyes  et  los  grandes  sabios,  meneo  la  sexta  edat,  fue  a  cinco  mil  et  no- 
quando  acaescie  en  el  mundo  algún  grand  s  uaenta  et  nucue  annos  que  el  mundo  fue  cria- 
fecho  et  estranno  et  que  numqua  aun  acaes-  do  et  Adam  fecho  et  se  comenco  la  primera 
ciera,  fazien  en  el  departimiento  de  tiempo,  edat,  e  a  dos  mil  et  dozientos  et  cinquaenta  et 
ct  llamauan  edat  al  tiempo  passado  et  edat  a  cinco  que  fuera  el  diluuio  et  escapara  Noe  en 
lo  por  uenir;  e  a  aquellos  tiempos  tales  assi  ell  archa,  e  a  mil  et  nueuecientos  et  ochaenta 
departidos,  no  los  llamauan  edades  por  que  10  et  tres  dell  apartamiento  de  la  ley  que  se  co- 
sean  eguales  dannos,  ca  lo  no  son,  ca  en  unos  meneo  en  la  circumeision  de  Abraam,  e  a 
a  mas  et  en  otros  menos,  mas  por  que  duraua  nueuecientos  et  quaraenta  et '  tres  que  el  rey  F.  08. 
cada  una  grand  tiempo,  et  por  los  grandes  Dauid  comenco  a  regnar,  e  a  quatrocientos  et 
fechos  et  sennalados  que  contcscien  en  el  sessaenta  et  nueue  que  el  rey  Sedechias  fue 
departimiento  dellas.  E  de  tales  acaesetmien-  15  leuado  catiuo  a  Babilonna  con  todo  el  pueblo 
tos  granados  auinicran  ya  cinco  ante  dest  de  Israel  et  se  comento  la  quinta  edat,  e  del 
anno  en  que  el  Nuestro  Sennor  nascio,  et  por  regno  de  Octauiano  et  de  Herodes  et  de  la 
ende  eran  passadas  cinco  edades;  ca  en  el  co-  era  a  tantos  cuerno  dessuso  oyestes  en  el 
micnco  de  la  primera,  fue  criado  el  mundo  et  comienco  deste  capitulo. 
Adam  fecho;  e  en  el  de  la  segunda,  fue  el  dilu-  so 

uio  de  Noe  et  la  grand  archa  en  que  escapo;        152.  De  lo  que  contecio  a  los  quaraenta 
en  el  de  la  tercera,  que  se  aparto  yent  a  llamar  et  tres  annos. 

un  Dios  et  a  circumeidar  se,  et  esto  en  Abraam; 

en  el  de  la  quarta,  que  ouieron  rey  por  ungi-  A  los  quaraenta  et  tres  annos  dell  imperio 
miento  et  consagrado,  et  este  fue  el  rey  Dauid;  35  de  Octauiano  en  que  se  cumplieron  sietecien- 
en  el  de  la  quinta,  que  fue  catiuada  toda  una  tos  et  cinquaenta  et  dos  que  Roma  fuera  po- 
yente  et  la  su  tierra  yerma  et  el  regnado  per-  blada,  et  que  andaua  la  era  en  quaraenta,  e 
dudo,  et  esto  en  el  rey  Sedechias;  et  en  el  ell  anno  en  que  el  Nuestro  Sennor  nascio  et 
comienco  de  la  sexta,  que  parió  Sancta  María  se  comenco  la  sexta  edat  en  dos,  e  el  regno 
que  fue  uirgen  ante  que  pariesse  et  pariendo  so  de  Herodes  en  treynta  et  tres,  auino  assi  que 
et  depues,  que  fue  una  de  las  mayores  mará-  tres  reyes  magos  de  tierra  de  oriente  uic- 
uillas  que  pudiessen  seer.  Mas  del  comienco  ron  ell  estrella  de  que  oyestes  dessuso  que 
desta  sexta  edat  departen  en  muchas  mane-  aparesciera  a  la  nascencia  de  Ihesu  Cristo;  ct 
ras  los  que  fizieron  las  estorias  et  algunos  de  entendieron,  por  la  arte  de  las  estrellas  en  la 
los  otros  sabios;  ca  los  unos  dizen  que  se  ss  sennal  daquelta,  que  nasciera  rey  que  auie  a 
comenco  el  dia  que  Nuestro  Sennor  nascio;  seer  sennor  de  todos  los  reyes  del  mundo* 
otros,  el  dia  que  fue  bateado,  et  esto  por  la  Mas  por  que  no  pudieron  saber  ciertamientre 
tuerca  que  el  puso  entonce  en  las  aguas  si  serie  Dios  o  omne,  tomaron  tres  cosas 
quando  se  bateo  en  ellas,  que  les  dio  poder  quel  offreciessen :  oro,  mirra,  encienso;  oro, 
de  fazer  a  nos  nascer  otra  uegada  et  de  des-  «o  por  que  sabien  que  era  rey;  mirra,  si  fuesse 
troyr  el  peccado  original  con  que  todos  ñas-  omne;  encienso,  si  fuesse  Dios.  E  por  yr 
cemos  que  heredamos  de  Adam,  et  perdemos  mas  ayna,  fueron  en  dromedarios,  que  son 
lo  en  el  baptismo;  otros,  que  se  comenco  en  camellos  cosseros,  et  andan  mas  que  ningu- 
el  dia  de  la  su  passion  por  que  entonce  fue  ñas  otras  bestias  que  en  el  mundo  sean.  Et 
abierta  la  puerta  del  cielo  pora  los  que  meres-  «s  guio  los  aquella  estrella,  et  llegaron  al  tre- 
ciessen  yr  alia.  Mas  cuerno  quier  que  digan  los  zeno  dia  de  la  nascencia  de  Ihesu  Cristo  a  la 
unos  et  los  otros,  todos  los  mas  acuerdan  cibdat  de  Bethleem,  al  logar  o  estaua  el  ninno 
que  se  comento  esta  sexta  edat  en  el  dia  de  con  su  madre,  et  offrecieronle  oro  et  mirra  et 
la  nascencia  de  Nuestro  Sennor,  et  dalli  contó  encienso;  et  desi  fueron  su  uia  por  otra  ca- 
siempre  la  eglesia  depues  acá  todos  los  fechos  so  rrera,  por  que  los  no  fallasse  el  rey  Herodes 
granados  et  las  cosas  que  de  contar  ouo;  e  que  querie  matar  al  ninno. 
otrossi  esta  estoria  daqui  adelante  todauia  A  los  quaraenta  et  quatro  annos  no  falla- 
pone  este  cuento  en  los  fechos  de  cada  anno    mos  que  conteciesse  ninguna  cosa  que  de 

contar  sea. 
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153.  De  lo  que  contecio  a  los  quaraenta  155.  De  lo  que  contecio  a  los  cinquaenta 

et  cinco  anos.  et  quatro  annos. 


A  los  quaraenta  et  cinco  annos  en  que  se  A  los  cinquaenta  et  quatro  annos  en  que  se 
cumplieron  sietecientos  et  cinquaenta  et  qua-  6  cumplieron  sietecientos  et  sessaenta  et  tres 
tro  de  la  puebla  de  Roma,  en  la  era  de  qua-  de  la  puebla  de  Roma,  en  la  era  de  cinquaenta 
raenta  et  dos,  et  que  andaua  ell  anno  de  et  uno,  quando  andaua  ell  anno  de  Nuestro 
Nuestro  Sennor  en  quatro,  et  el  regno  de  Sennor  en  treze,  e  el  regno  de  Archelao 
Herodes  en  treynta  et  cinco,  mando  Herodes  en  siete,  contaron  ell  emperador  Octauiano 
Escalonita  llegar  todos  quantos  ninnos  auie  10  Agusto  e  ell  emperador  Tiberio  Cesar  su  so- 
en  tierra  de  Judea  que  de  dos  annos  a  ayuso  brino  todas  las  cibdades  que  obedecien  all 
fuessen,  et  fizo  los  matar,  por  cuydar  que  emperio  de  Roma,  et  fallaron  y  nouaenta  ue- 
matarie  entredós  aquel  ninno  de  quel  dixie-  zes  trezientas  uezes  mil  et  setaenta  mil  demás, 
ran  los  reyes  magos  que  auie  a  seer  rey  da-  A  los  cinquaenta  et  cinco  annos  no  contecio 
quella  tierra,  et  que  cuydaua  el  que  serie  de  u  ninguna  cosa  granada  que  de  contar  sea. 
linage  de  sus  enemigos;  ca  segund  el  tiempo, 

que  Herodes  aprisiera  de  los  reyes,  de  la  ñas-        156.  De  lo  que  contecio  a  los  cinquaenta 
cencia  de  Ihesu  Cristo,  bien  sabie  que  no  auie  et  seys  annos. 

dos  annos  complidos;  et  por  ende  mato  los 

ninnos  que  eran  daquel  tiempo,  mas  no  lo  «o  A  los  cinquaenta  et  sex  annos  dell  emperio 
fallo  entrellos,  ca  ya  fuxiera  Joseph  con  el  et  de  Octauiano  en  que  se  cumplieron  sietecien- 
con  su  madre  a  Egypto  por  mandado  dell  tos  et  sessaenta  et  cinco  de  la  puebla  de 
ange!.  Roma,  quando  andaua  la  era  en  cinquaenta  et 

En  los  quaraenta  et  sex  annos  no  con-  tres,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  quinze, 
tescio  ninguna  cosa  granada  que  de  contar  as  e  el  regno  de  Archelao  en  nueue,  auino  assi 
sea.  que  Tiberio  Cesar,  que  era  muy  cobdicioso 

dauer  cuerno  adelante  oyredes,  tollio  a  Arche- 
154.  De  lo  que  contecio  a  los  quaraenta        lao  el  regno  de  Judea  por  quel  no  daua  quan- 
et  siete  annos.  to  sel  querie,  et  fizo  rey  a  Herodes  Tetrarcha. 

ao  Otrossi  sabet  que  aquell  anno  cumplió  ell  em- 

A  los  quaraenta  et  siete  annos  en  que  se  perador  Octauiano  Cesar  Agusto  setaenta 
cumplieron  sietecientos  et  cinquaenta  et  sex  ct  siete  annos  que  naciera,  e  cinquaenta  et 
de  la  puebla,  en  la  era  de  quaraenta  et  qua-  sex  meses  et  diez  dias  que  regnara,  entrando 
tro,  et  que  andaua  ell  anno  de  Nuestro  Sen-  en  esta  cuenta  los  doze  que  regnaron  el  et 
F68v.  ñor  en  sex,  e  el  regno  de  Herodes  en  1  treynta  as  Tiberio  dessouno.  Entonce  Octauiano,  estan- 
et  siete,  auino  assi  que  adoleció  el  rey  Hero-  do  en  buena  ueiez  et  assaz  en  buena  man- 
des de  muy  fuertes  enfermedades  et  much  tenencia,  adoleció  et  murió  en  Canpanna,  la 
estrannas,  a  que  no  pudieron  los  físicos  dar  que  llaman  Capua;  e  leuaronlo  a  Roma,  et  so- 
conseio  ninguno  por  que  eran  maiamiento  de  torraron  lo  en  el  campo  Marcio,  que  quiere 
Nuestro  Sennor,  et  murió  dellas.  E  ell  empe-  *o  tanto  dezir  cuerno  en  el  campo  de  las  bata- 
rador  Octauiano  puso  en  so  logar  a  Archelao  lias.  E  agora  dexa  aqui  la  estoria  de  fablar  de 
et  a  Herodes  Antipatro  et  a  Lisias  et  a  Fi-  Octauiano,  e  cuenta  de  Tiberio  que  regno 
lippo  sus  fijos,  et  partióles  las  tierras  del  pa-  luego  depos  el. 
dre,  et  finco  Archelao  por  rey  de  Judea.  E  es 

anno  aparescio  ell  ángel  a  Joseph  en  Egypto,  «s  157.  1  Dell  imperio  de  Tiberio  Cesar  et  luego  de  jr.  > 
et  dixol  que  se  tornasse  pora  su  tierra  con  el      los  fechos  que  acaecieron  en  el  primer  anno. 
ninno  et  con  su  madre,  ca  muerto  era  el  rey 

Herodes  et  otro  regnaua  en  so  logar.  Entonce  A  aquella  misma  sazón  que  murió  Octa- 
Joseph  cumplió  el  mandamiento  dell  ángel,  et  uiano  Agusto,  finco  Tiberio  Cesar  sin  toda 
tornosse  luego.  60  contienda  por  sennor  de  tod  el  mundo;  e  esto 

Desde  los  quaraenta  et  siete  annos  fasta  por  dos  razones:  la  una,  por  que  era  su  so- 
los cinquaenta  ct  quatro  no  fallamos  ninguna  brino,  fijo  de  su  hermana,  et  lo  auie  el  porfi- 
cosa  escripta  que  de  contar  sea.  jado  et  fecho  heredero;  la  otra,  por  que  reg- 
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nara  ya  con  el  doze  annos  dessouno  et  es-  usassen  daquellas  artes,  et  perdonólos  luego, 
taua  cuerno  apoderado  de  los  sennorios  de  et  coio  los  en  la  cibdat.  En  las  batallas  era 
todas  las  tierras.  E  regno  Tiberio  ueynt  et  muy  fuerte  cauallero.  E  por  que  amaua  mucho 
tres  annos;  e  ell  primer  anno  del  su  emperio  el  uino  llamauan  lo  los  joglares  por  escarnio 
fue  a  sietecientos  et  sessaenta  et  sex  annos  5  por  Tiberio  Ñero,  «biberio  mero»,  que  quier 
de  la  puebla  de  Roma,  quando  andaua  la  era  dczir  beuedor  de  uino.  En  uez  de  castigar  los 
en  cinquaenta  et  quatro,  e  ell  anno  de  Nuestro  otros,  cuerno  princep  deuie  fazer,  souo  una 
Sennor  en  dizeseys,  e  el  regno  de  Herodes  uez  dos  dias  et  una  noche  encerrado  con  Pon- 
Tetrarcha  en  uno.  E  auino  assi  aquell  anno,  peyó  Flaco  et  con  Lucio  Pisón,  que  numqua 
que  est  emperador  Tiberio  luego  en  comiendo  10  al  fizo  sino  comer  y  beuer  con  ellos;  et  es- 
del  su  regno  mostrosse  por  muy  mesurado,  tando  alli,  dio  all  uno  la  prouincia  de  Siria,  et 
assi  que  non  se  mostraua  mas  por  sennor  que  all  otro  fizo  adelantado  de  Roma;  e  la  digni- 
qualquier  de  los  otros  omnes,  e  de  muchas  dat  de  los  questores  diola  una  uegada  a  un 
onras  quel  querien  fazer  las  yentes,  no  reci-  estranno,  et  no  la  quiso  dar  a  los  que  la  me- 
bie  si  no  muy  pocas  et  muy  pequennas:  no  w  recien  por  linage.  Auie  siempre  en  costumbre 
querie  quel  llamassen  emperador;  llamauan  lo  de  fazer  a  la  cena  sus  questiones  a  sus  maes- 
los  omnes  «padre  de  la  tierra»,  et  deffendiege  tros  de  la  lición  que  leye  de  dia;  et  Seleuco 
lo  el;  no  querie  traer  corona  en  la  cabeca  cue-  el  gramático  sossacaua  los  priuados  detl  em- 
mo  emperador,  ni  querie  oir  lósenlas  en  nin-  perador,  et  dizien  le  en  quales  libros  leye 
guna  guisa.  Faziel  un  dia  emienda  de  yaque  90  cada  dia,  et  cataua  las  questiones  en  ellos,  et 
yerro  un  cauallero  del  linage  de  los  cónsules,  respondiel  much  ayna  por  esta  razón  a  lo 
et  por  que  finco  los  inoios  ant  el  por  le  rogar  quel  el  demandaua;  e  sopólo  Tiberio,  et  echólo 
quel  perdonasse,  fuxo  contra  tras  Tiberio  tan  de  su  companna,  et  al  cabo  Gzol  morir  por 
espantado  por  la  onra  quel  fazie  aquel  caua-  ello.  Mato  un  cauallero  del  linage  de  los  pre- 
llero,  que  cayo  despaldas  en  tierra.  E  sil  uol-  95  tores  porque  leuo  un  pauon  de  su  huerta.  En 
uien  algún  falago  en  la  razón  quel  dizien,  no  quanto  el  regno  no  passo  dia  ninguno,  por 
dubdaua  de  lo  contradezir  luego  et  de  meter  fiesta  que  fuesse,  en  que  no  matasse  algún 
otra  razón  en  medio.  E  quando  algunos  en  la  omne;  deffendie  que  no  llorassen  los  parien- 
cibdat  dizien  mal  del  ol  assacauan  algunas  tes  ni  los  amigos  a  los  que  el  mataua.  Que- 
nueuas  malas  o  fazien  alguna  mala  cantiga  so  quier  quel  dixiesse  cada  uno,  todo  lo  creye; 
del  o  de  los  suyos,  no  auie  el  cuydado  nin-  por  qual  yerro  de  palaura  que  omne  dixiesse, 
guno  ni  les  fazie  mal  por  ende;  ante  dizie  que  maguer  fuesse  muy  pequenno,  luego  lo  jud- 
en  la  cibdat  liure,  liures  deuien  seer  las  len-  gaua  el  de  muerte.  Un  gramatigo  leyó  un  »  F 69  v. 
guas  et  las  uoluntades  de  los  omnes  pora  de-  dictado  en  que  dizie  mal  de  Agamennon,  et 
zir  lo  que  quisiessen.  En  llamar  et  onrar  a  as  un  escreuidor  de  estorias  leyó  una  estoria  en 
todos  passaua  manera  domne,  tanto  los  lia-  que  dizie  que  Bruto  et  Cassio  fueran  los  peo- 
maua  onradamientre.  Numqua  entraua  en  la  res  de  todos  los  romanos,  et  fueron  por  ello 
corte  sino  sennero;  et  si  dauan  sentencia  con-  acusados  ant  el;  et  maguer  que  mostrauan 
tra  su  uoluntat,  numqua  se  querellaua  ende,  que  no  fizieran  ellos  aquellos  escríptos,  mas 
Siempre  se  leuantaua  a  los  cónsules  quando  40  que  auie  dias  que  fueran  fechos  et  leydos 
uinien,  et  quando  los  encontraua  daua  les  la  ante  Octauiano  Agusto,  no  les  ualio  nada; 
carrera.  E  quando  algunos  adelantados  le  en-  ante  los  metió  en  prisión,  et  deffendio  les  que 
uiauan  dezír  que  echasse  mayores  pechos  en  numqua  estudiassen,  et  que  numqua  fablas- 
las  sus  prouincias ,  respondieles  el  que  el  sen.  Una  uez  fizo  llamar  ante  si  a  pleyto  una 
buen  pastor  tresquilar  deuie  el  ganado,  ca  no  «o  grand  companna  de  omnes;  et  una  partida  de- 
comello.  Amengo  las  espesas  que  fazien  las  líos,  por  que  sabien  que  morrien,  mataron  se 
yentes  en  los  juegos  et  en  los  presentes  que  en  sus  casas;  e  los  otros  por  tal  de  desfoyr  la 
dauan,  e  mandóles  que  lo  pusiessen  todo  en  desonra  et  ell  enxeco  del  pleyto,  beuieron 
parar  buenas  cosas.  A  un  senador,  que  era  pogon  por  tal  de  se  matar.  E  Tiberio  que  lo 
questor,  tolliol  aquella  dignidat  por  que  caso  so  sopo,  fizo  atar  las  llagas  a  los  feridos,  et  tales, 
ct  desecho  su  mugicr  a  tercer  dia.  Echo  de  la  medio  muertos,  mando  los  echar  todos  en  la 
cibdat  de  Roma  todos  los  adeuinos  et  los  en-  cárcel.  A  los  que  querien  morir  no  Ies  dexa- 
cantadores;  et  desi  pidiéronle  mcrcet  que  los 
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ua,  ca  tenie  que  era  muy  ligero  tormiento  la  que  llaman  los  euangelistas  Cayphas.  E  cn- 
muerte;  onde  auino  una  uegada  que  quisiera  tonce  fizo  Tiberio  a  Poncio  Pilato  adelantado 
el  matar  a  uno  que  auie  nombre  Carnullo,  et  de  toda  tierra  de  Judea;  e  aquella  sazón  pobló 
matosse  el  ante;  e  Tiberio  que  lo  sopo,  dixo  allí  Herodes  Tetrarcha  una  cibdat,  et  pusol 
con  grand  pesar:  «Carnullo  me  escapo».  Otra  5  nombre  Tiberia  del  nombre  de  Tiberio  por 
ucz  auino  que  uno  que  mandaua  matar,  pidiol  onra  del.  En  aquel  tiempo  fue  otrossi  Lucillo 
mercet  que  lo  fiziesse  matar  ayna;  e  el  res-  un  orebze  muy  sabio  en  su  arte  et  muy  sotil  a 
pondiol:  «no  eres  aun  mi  amigo  que  te  yo  grand  marauilla,  et  ando  tanto  prouando  las 
aquesso  faga».  E  sabet  que  era  Tiberio  ancho  naturas  de  las  cosas,  que  lauro  el  uidrio  a 
de  cuerpo,  et  muy  ualiente,  et  era  luengo  mas  10  martiello,  assi  cuerno  se  laura  la  plata  o  qual- 
de  quanto  conuinie,  et  auie  grand  anchura  en  quiere  otro  metal,  et  fizo  ende  un  uaso  muy 
los  ombros  et  en  los  pechos,  et  de  todos  los  fremoso  et  muy  sotil,  et  leuolo  all  emperador 
otros  miembros  era  egual  et  qual  conuinie  Tiberio  cuydando  quel  farie  grand  algo  por 
fasta  en  los  pies.  Auie  mas  ligera  et  mas  ua-  tan  noble  arte  cuerno  sabie.  Mas  cuerno  era 
líente  la  mano  siniestra  que  la  diestra,  e  los  13  Tiberio  muy  cobdicioso  et  auie  llegado  muy 
arteios  de  las  manos  muy  firmes,  assi  que  grand  tesoro,  asmo  entressi  mismo  que  si 
tomaua  una  grand  macana  sana  et  uerde,  et  aquel  metal  tan  noble  et  tan  estranno  apro- 
daual  con  la  punta  del  dedo,  et  passaua  la  de  ueciesse  por  el  mundo,  no  ualdric  nada  el  su 
part  a  part.  Los  oios  auie  muy  grandes,  et  lo  oro  ni  la  su  plata,  et  perder  sie  por  esta  ra- 
que es  grand  marauilla,  auie  los  tan  claros  que  90  zon  el  su  grand  tesoro;  e  por  ende  llamo  aquel 
ueye  de  noch  a  lo  lóbrego,  mas  no  mucho,  maestro,  et  preguntol  si  fizicra '  numqua  otro  F.  ?>. 
Traye  siempre  la  ceruiz  rezia  et  yerta,  et  auie  uaso  tal  cuerno  aquel,  o  si  sabie  en  el  mundo 
la  cara  luenga  et  sonducha.  Las  mas  uezes  otro  maestro  que  sopiesse  aquella  obra;  e  el 
siempre  estaua  callando,  por  que  auie  la  fabla  dtxol  que  no.  Entonce  Tiberio  mandol  que 
muy  uagarosa,  et  por  ende  fablaua  muy  poco  as  desfizies  el  uaso  et  que  lo  fundiesse,  et  desi 
aun  con  sus  amigos,  et  en  fablando,  fazie  un  fizo  matar  al  maestro.  A  aquella  sazón  con- 
gesto uagaroso  con  los  dedos  todo  lleno  de  tescio  otrossi  en  Roma  ell  escarnio  de  Pau- 
desden.  No  adolescio  mas  de  una  uez  en  todo  lina,  una  duenna  de  muy  grand  linage,  que 
so  emperio.  Trabaiauasse  mucho  de  agüero  era  muy  fermosa  a  grand  marauilla,  et  ena- 
por  que  asmaua  que  todas  las  cosas  uinien  por  ao  morosse  della  un  sennor  de  caualleros  que 
auentura.  Auie  del  trueno  grand  miedo  sin  me-  auie  nombre  Mundo;  et  no  la  podie  auer  por 
sura;  cada  que  uey  el  ciclo  annublado,  num-  falagos  ni  por  algo  ni  por  cosa  quel  prome- 
qua  estarie  sin  corona  de  laurer  en  la  cabera,  tiesse;  e  tanto  andaua  perdudo  et  coytado 
et  esto  por  quel  fazien  entender  que  numqua  por  ende,  que  ouo  assacar  un  fecho  much 
el  rayo  firie  en  ramo  de  laurer.  Estudiaua  mu-  as  estranno;  et  fuessc  pora  los  sacerdotes  del 
cho  en  las  siet  artes;  e  era  muy  cobdicioso  templo  de  Ysis  et  dioles  tanto  de  su  auer  quel 
dauer,  et  con  la  grand  cobdicia  que  auie  de  otorgaron  que  farien  quanto  el  quisiesse;  e  el 
llegar  tesoro,  enuio  por  muchos  reyes  de  mu-  dixo  les  que  fuessen  a  Paulina,  et  quel  dixies- 
chas  tierras,  et  fizo  los  uenir  a  Roma,  et  no  sen  que  el  dios  Anubis  la  uiera  en  el  templo 
los  dexo  yr  ende  fasta  quel  dieron  todo  quan-  40  de  Ysis,  et  mandaua  que  fuesse  uelar  y  aquella 
to  sel  quiso.  E  porque  tolliera  el  regno  de  Ju-  noche;  ca  tanto  se  pagara  de  la  su  castidat, 
dea  a  Archelao,  en  remenbranca  daqucl  fe-  quel  auie  y  a  dezir  en  poridat  algunas  cosas.  E 
cho,  mudo  el  nombre  a  Mazaca,  que  era  la  los  sacerdotes  fueron  gelo  dezir;  et  ella,  quan- 
mas  noble  cibdat  dalli,  et  llamóla  Cesárea  del,  do  lo  oyó,  fue  muy  alegre,  et  dixo  lo  luego  a 
que  era  llamado  Cesar.  45  su  marido,  mostrandol  que  no  podie  seer  que 

Desdel  primer  anno  dell  imperio  de  Tiberio  no  obedeciesse  al  mandamiento  de  dios;  et  el 
Cesar  fastal  quinzeno  no  fallamos  que  ouiesse  marido  touo  lo  por  bien.  Et  fue  a  uelar  aquella 
el  de  fazer  ningunos  fechos  granados,  tan  noche  al  templo  de  Ysis;  e  los  sacerdotes  gui- 
assessegadol  dexara  su  tio  el  sennorio  del  saron  que  no  fincasse  ninguno  en  el  templo;  e 
mundo;  e  por  ende  no  cuentan  las  cstorias  so  metieron  a  Mundo  tras  ell  altar;  c  Paulina 
ningunas  cosas  que  contcciessen  en  aquellos  enuio  a  toda  su  companna,  et  ella  echosse  en 
annos,  si  no  tanto  que  fallamos  que  en  aquel  su  cama  muy  buena  que  mandara  fazer  aten- 
tiempo  f  ue  Josipo  obispo  de  Judea,  et  est  es  el     diendo  que  uernie  en  suennos  el  dios  a  ella.  E 
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Mundo  dexo  passar  grand  pieca  de  la  noche  ñor  en  treynta,  e  el  regno  de  Herodcs  Tetrar- 
por  que  se  adormeciesse  ella,  ca  tenie  que  la  cha  en  quinze,  entonce  se  acabo  el  uieio  tes- 
engannaríe  ante  quando  souiesse  buelta  en  tamento  et  comenco  el  nueuo,  por  que  aquel 
suenno,  et  desi  uistiosse  las  uestiduras  del  anno  llegaron  sant  Johan  Baptista  et  Ihesu 
dios  Anubis  et  guisosse  de  lo  semeiar  lo  s  Cristo  a  auer  treynta  annos,  que  es  edat 
mas  que  pudo,  et  fuesse  pora  o  yazie  Paulina,  complida  pora  auer  ell  omne  todo  el  seso 
et  fallóla  adormida,  et  comento  la  a  abracar  complido  que  a  dauer.  E  entonce  descendió 
eta  besar;  et  dcspertosse  luego,  et  preguntol  del  desierto  sant  Johan,  et  uino  al  rio  de  Jor- 
quien  era;  et  el  dixol  que  Anubis.  Ella  touosse  dan,  et  comento  a  predicar  el  baptismo  et  a 
por  bien  auenturada  por  que  la  dennara  uisi-  10  batear  las  yentes;  e  bateo  al  Nuestro  Sennor 
tar,  et  pidiol  merced  quel  dixiesse  si  se  podien  Ihesu  Cristo  cinco  dias  andados  del  mes  de 
ayuntar  dios  et  mugier  terrenal;  e  el  diol  Enero,  en  i  tal  dia  mismo  cuerno  el  aparesciera  F  70  r. 
exiemplo  de  cuerno  Júpiter  yogo  con  Almena,  a  los  tres  reyes  magos  en  Bethleem  ueynt  et 
et  de  muchas  otras  que  parieron  dios,  et  della  nueue  annos  auie  passados.  E  alli  o  estaua 
otrossi  que  dios  auie  de  nascer.  Entonce  Pau-  15  Ihesu  Cristo  en  el  baptismo,  descendió  sobrell 
lina  suffriol  de  fazer  quanto  sel  quiso,  et  otro  el  Espirito  Santo  en  figura  de  paloma,  et  uino 
dia  uinosse  much  alegre  pora  su  marido,  et  una  voz  del  cielo  quel  dixo:  «tu  eres  el  mió 
dixol  de  cuerno  yoguiera  el  dios  con  ella,  et  fijo  much  amado.» 
quel  dixiera  que  auie  a  parir  dios;  et  fue  grand 

ell  alegría  del  marido  en  el  yerro  que  a  su  mu-  20  159.  De  lo  que  contecio  al  dizesexeno  anno. 
gier  contesciera.  E  desi  auino  assi  un  dia,  que 

se  fizo  Mundo  encontradizo  a  la  duenna,  et  En  el  dizesexeno  anno,  que  fue  a  sietecien- 
dixol:  «Paulina,  la  bien  auenturada,  que  mere-  tos  et  ochaenta  et  uno  de  la  puebla  de  Roma, 
cist  de  yazer  el  dios  Anubis  contigo,  aprende  e  que  andaua  la  era  en  sessaenta  et  nueue,  e 
de  dar  tu  cuerpo  a  los  omncs  cuerno  fezist  a  35  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  treynta  ct 
los  dios,  ca  los  dios  les  dan  lo  que  les  tu  uno,  e  el  regno  de  Hcrodes  en  dizeseys,  auino 
neguest,  et  no  tienen  en  desden  de  les  dar  sus  assi  que  fueron  Ihesu  Cristo  et  su  madre  con- 
figuras et  sus  nombres,  bien  cuerno  fizo  el  uidados  a  las  bodas  de  Architriclino,  et  falle- 
dios  Anubis  que  llamo  a  Mundo  que  yo-  ció  el  uino  sobre  comer,  et  Nuestro  Sennor, 
guiesse  contigo,  et  fizo  te  perder  ueynte  mil  30  por  ruego  de  su  madre,  fizo  alli  dell  agua 
morauedis  que  te  yo  daua.»  E  quando  aquello  uino.  E  esto  fue  cinco  dias  andados  del  mes 
oyó  Paulina,  touosse  por  engannada  et  por  de  Enero,  en  tal  dia  mismo  cuerno  el  fuera 
escarnida,  et  dixolo  a  su  marido;  et  el  quere-  bateado  ell  anno  dante,  et  en  cuemol  ofrcs- 
llos  all  emperador.  Et  Tiberio,  por  uengar  el  cieran  los  reyes  magos  sus  dones  treynta 
escarnio  de  tan  onrado  cauallcro,  fizo  pren-  35  annos  auie  passados. 
der  todos  los  sacerdotes,  et  dalles  penas  fasta 

que  dixieron  la  uerdat;  et  desi  mandólos  todos     160.  De  lo  que  contecio  al  dizesetcno  anno. 
matar;  e  ell  ydolo  de  Ysis  fizólo  echaren  Tybre; 

et  a  Mundo  diol  uagar  tanto  que  fuxo  de  la  En  ell  anno  dizesetcno,  que  fue  a  sietecien- 
tierra  por  que  ell  amor  de  la  grand  fremosura  40  tos  et  ochaenta  ct  dos  annos  de  la  puebla  de 
de  la  duenna  ge  lo  fiziera  fazer,  et  no  era  Roma,  c  que  andaua  la  era  en  setaenta,  c  ell 
mucho  de  culpar.  E  en  quanto  aquestas  cosas  anno  de  Nuestro  Sennor  en  treynta  et  dos,  e 
contescien,  ell  emperador  Tiberio  con  la  grand  el  regno  de  Herodcs  en  dizestete,  fizo  el 
cobdicia  que  en  si  auie,  despechaua  mucho  las  Nuestro  Sennor  Ihesu  Cristo  los  mas  de  los 
tierras;  et  por  esta  razón  alearon  se  muchas  45  miraglos  que  son  cscriptos  en  los  euangelios. 
prouincias  all  imperio  de  Roma,  de  guisa  que  E  aquell  anno  fizo  Herodes  descabezar  a  san 
numqua  después  fueron  suyas.  Johan  Baptista  en  un  castiello  de  Arauia  que 

a  nombre  Macheronta,  et  es  allende,del  rio 

158.  De  lo  que  contecio  al  quinzeno  anno.       Jordán;  et  fue  el  su  cuerpo  soterrado  en  tierra 

50  de  Palestina  en  la  cibdat  de  Sebastia,  e  la  ca- 

En  el  quinzeno  anno  del  regno  de  Tiberio  beca  en  Iherusalem  cereal  palacio  de  Herodes. 
en  que  se  cumplieron  sietecientos  et  ochaenta 

de  la  puebla  de  Roma,  c  que  andaua  la  era  en  ir»  e  dice  paiaino.-k-j  ku  .  i  xvíj  mío  cki  vibrio  do 
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161.  De  lo  que  conteclo  al  dizeochauo  anno.     et 1  dixo:  «mudemos  nos  destas  slellas».  Et  F.  n. 

abrieron  se  estonce  muchos  luziellos  en  Ihe- 
En  ell  anno  dizeochauo,  que  fue  a  sieteclen-  rusalem,  et  ressuscitaron  dellos  aquella  ora 
tos  et  ochaenta  et  tres  annos  de  la  puebla  de  muchos  cuerpos  de  santos  que  fueran  muer- 
Roma,  e  que  andaua  la  era  en  setaenta  et  5  tos  fasta  aquella  sazón,  et  uinieron  a  la  cibdat 
uno,  et  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  treynta  de  Iherusalem,  et  aparescieron  a  muchos, 
et  tres,  e  el  regno  de  Herodes  en  dizeocho,  segund  cuentan  los  auangelios.  E  aquella  ora 
ffue  el  Nuestro  Sennor  Ihesu  Cristo  puesto  en  escurecio  el  sol,  et  cubrieron  toda  la  tierra 
la  cruz  en  la  cibdat  de  Iherusalem  por  saluar  tiniebras  muy  escuras,  assi  que  se  no  ueyen 
el  linage  de  los  omnes  et  complir  todo  lo  que  10  los  omnes  sino  muy  adur  et  muy  de  cerca,  et 
dixieran  los  prophetas  que  fablaron  dello  parescieron  todas  las  estrellas  por  el  cielo 
muchos  annos  ante;  e  assi  cuerno  parescieron  bien  cuerno  si  fuesse  media  noche.  Entonce 
muy  grandes  signos  et  contescieron  muy  san  Dionis,  que  era  aun  gentil  et  grand  phi- 
grandes  marauillas  en  su  nascencia,  otrossi  losopho,  seye  a  su  estudio  en  Athenas,  et 
se  mostraron  muy  grandes  fechos  en  la  su  ib  cuerno  entendie  por  el  saber  de  las  estrellas 
passion.  E  sabet  que  a  la  sazón  quel  pusieron  que  no  era  entonce  tiempo  en  que  el  sol 
en  la  cruz,  tan  desnuyo  et  tan  sin  uestidura  deuiesse  escurecer,  et  lo  uio  tan  escuro,  dixo: 
cuerno  salió  del  uientre  de  la  Uirgen  lo  pusie-  «o  el  Dios  de  la  natura  suffre  alguna  tuerca, 
ron  en  ella,  assi  que  nol  dexaron  dessuso  o  toda  la  fechura  del  mundo  se  suelta  pora 
ningún  panno  grand  ni  pequenno;  e  su  madre  90  caer  et  destroyr  se  todo.»  E  escriuio  el  luego 
quel  uio  estar  daquella  guisa  sin  todo  encu-  con  su  mano  estas  palauras,  et  assi  las  mos- 
brimiento  de  las  cosas  uergonnosas,  ouo  ende  tro  depues  a  san  Paulo  que  uino  a  el  enpos 
grand  cueyta  et  grand  pesar,  et  tomo  ell  arre-  esto,  et  predicol  et  conuertiolo  a  la  fe  de 
de  de  tino  de  que  traye  cubierta  la  cabera,  et  Cristo, 
dixo:  «ay  uarones  que  mesura  que  serie  si  ss 

ouiesse  y  alguno  que  pudiesse  alcancar  al  mi    162.  De  lo  que  conteclo  ell  anno  dlzínoueno. 
fijo  et  tomasse  aqueste  panno  et  lo  cubriesse 

con  el».  E  maguer  que  ella  esto  dizie,  no  ouo  En  el  dizenoueno  anno,  que  fue  a  síetecien- 
y  ninguno  que  se  trabaiasse  ende  ni  ouiesse  tos  et  ochaenta  et  quatro  annos  de  la  puebla 
dello  cuydado.  Entonce  la  santa  Uirgen  con  »  de  Roma,  quando  andaua  la  era  en  setaenta  et 
coyta  llegosse  con  el  panno  ante  la  cruz,  et  dos,  et  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  treynta 
alcosse  la  tierra  tanto  que  alcanco  ella  muy  et  quatro,  et  el  regno  de  Herodes  en  dizenue- 
bien  a  atargelo,  et  atol  con  un  nudo  quel  fizo  ue,  ordenaron  los  apostóles  por  obispo  de 
tal  cuerno  figuran  agora  aquellos  que  entallan  Iherusalem  a  sant  Yago  el  menor,  el  fijo  de 
o  pintan  el  crucifixo.  Pero  algunos  dixieron  ¡w  Alpheo,  que  era  llamado  hermano  de  Ihesu 
sobraquesto  que  nol  dio  su  madre  aquel  pan-  Cristo  por  quel  semeiaua  mucho;  et  fue  est  el 
no,  mas  la  mugier  quel  diera  la  otra  toca  con  primero  obispo  cristiano  que  ouo  en  el  mundo, 
que  alimpiasse  la  cara  quandol  prendien,  quel  et  duro  ueynt  et  nueue  annos  en  ell  obispa- 
uino  suor  tan  affincado  que  cayen  del  gotas  do;  e  los  ludios  te¡nien  le  por  santo  et  llama- 
de  sangre  en  tierra;  et  tal  fue  el  suor  et  de  tal  40  uan  lo  iusto,et  entraua  en  Sánela  Sanctoram, 
uirtud,  que  finco  pora  siempre  la  figura  de  la  lo  que  no  osauan  fazer  los  otros  sacerdotes, 
su  cara  en  aquella  toca;  c  este  es  et  panno  Dell  anno  ueynteno  no  fallamos  escripto 
que  tienen  en  Roma  a  que  llaman  la  Ueronica.  ninguna  cosa. 
Otrossi  sabet  que  el  Nuestro  Sennor  enuio  ell 

espirito  del  cuerpo,  et  fendiosse  luego  el  tem-  a  163.  De  lo  que  contecio  a  los  veint  et  un  anno. 
pío  de  Iherusalem,  et  rompiosse  et  fizo  se 

partes  el  uelo  que  destaiaua  en  el  templo  la  A  los  vcynt  et  un  anno  del  so  emperio,  que 
cámara  o  seyen  las  cosas  santas,  de  la  otra  fue  a  sietecientos  et  ochaenta  et  seys  annos 
casa  mas  de  fuera  en  que  estauan  los  sacer-  de  la  puebla  de  Roma,  quando  andaua  la  era 
dotes  et  la  otra  gente.  En  essa  ora,  segund  10  en  setaenta  et  quatro,  c  ell  anno  de  Nuestro 
cuenta  Josepho,  sintieron  los  sacerdotes  que  Sennor  en  treynta  et  seys,  e  el  regno  de  He- 
se mouie  la  tierra  et  tremie,  et  oyeron  una  rodes  en  veynt  et  uno,  vino  Herodes  Agripa 
uoz  como  de  campana  que  salie  daquella  a  Roma,  et  recibiólo  Tiberio  muy  onradamien- 
camara  apartada  del  santuario  del  templo,    tre— ca  ya  perdiera  el  duelo  de  la  muerte  de 
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Druso,  su  fijo,  por  que  lo  echara  que  no  apa-  aque!  que  ineior  serie;  e  dcsi,  cuerno  por  suer- 
resciesse  ante!  por  que  fuera  su  priuado— e  tes,  puso  en  so  coraron  de  lo  dar  al  que  ante 
raandol  que.  aguardasse  a  Tiberio,  fiio  de  Dru-  uiniesse  a  ell  otro  dia  mannana;  pero  fizo  lo 
so;  e  Herodes,  cuerno  era  de  grand  coracon,  saber  al  nieto  por  que  querie  mas  que  lo 
siguie  su  uoluntat,  et  aguardaua  mas  a  Gayo,  5  ouies  el.  E  otro  dia  Tiberio  el  nieto  parosse 
fijo  de  Germánico  ell  hermano  de  Tiberio  ell  a  almorzar,  etTjayo  el  sobrino  fuesse  grand 
emperador,  por  que  lo  amauá  mas;  e  fuel  Ti-  mannana  poral  tio.  E  quando  lo  uio  ell  em- 
berio  por  ende  cogiendo  malquerencia  encu-  perador;  pésol  mucho,  mas  encubriólo,  et  di- 
biertamientre.  En  aquell  anno  tollo  Tiberio  a  xol:  «fijo,  tu  eres  emperador,  pero  Tiberio 
Pilato  ell  adelantatgo  dejudca,  et  echo  lo  de  10  auie  mayor  derecho  de  lo  seer;  mas  yo  se  la 
tierra  et  mandol  yr  a  León  sobrel  Ruedano  uoluntad  de  los  dioses,  et  se  que  eres  tu  me- 
onde  era  natural,  que  morasse  y  enuergon-  ior  pora  ello.»  E  desi  llamo  todos  los  ricos 
nado  entre  los  suyos  et  mezquino  por  que  iud-  omnes,  et  diogelo  por  sennor;  e  desque  ouo 
gara  que  matassen  a  Ihesu  Cristo  et  fiziera  ordenado  aquello  et  todas  las  otras  cosas  que 
mucha  crueza  en  los  cristianos.  E  uiuio  allí  15  por  bien  touo,  murió.  E  en  todo  el  tiempo  que 
muy  pobre  et  a  grand  honta,  et  al  cabo  ma-  el  regno  souieron  las  Epannas  assessegadas 
tosse  el  mismo  con  su  mano.  et  en  paz  so  el  sennorio  de  Roma,  bien  cuerno 

A  los  ueynt  et  dos  annos  no  cuentan  las  es-  gelas  dexara  so  tio  ell  emperador  Octauiano. 
tonas  que  conteciesse  ninguna  cosa  granada  E  agora  dexa  aquí  la  estoria  de  fablar  del  et 
que  de  contar  sea.  90  cuenta  de  Gayo  Calligula. 

164.  De  lo  que  contecio  a  los  ueynt  et  fres    165.  Dell  imperio  de  Gayo  Calligula,  et  luego 
annos.  de  los  fechos  que  contecieron  en  et  primer 

anno  del  su  regnado. 

A  los  ueynt  et  tres  annos  en  que  se  cum-  96 
plieron  sietecientos  et  ochaenta  et  ocho  de  la  Gayo  Calligula,  fijo  de  Germánico  ell  her- 
puebla  de  Roma,  quando  andaua  la  era  en  se-  niano  de  Tiberio,  fue  recebido  por  emperador 
taenta  et  seys,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  de  Roma  luego  depos  la  muerte  de  so  tio.  E 
en  treynta  et  ocho,  e  el  regno  de  Herodes  The-  troxo  el  cuerpo  de  so  tio  Tiberio  de  Capreas 
trarcha  en  ueynt  et  tres,  auino  assi  que  ell  em-  so  a  Roma,  et  soterrólo  muy  onrradamientre.  Et 
perador  Tiberio,  por  la  sanna  que  auie  a  He-  a  muy  pocos  dias  depues  soltó  de  la  prisión 
rodes  Agripa  por  que  no  querie  aguardar  a  a  su  amigo  Herodes  Agripa,  et  diol  dos  sen- 
Tiberio  so  nieto,  fizo  lo  prender  et  echar  en  norios  en  su  tierra,  que  fueran  ell  uno  de  Fili- 
grandes  cadenas;  e  estando  alli  preso,  faziel  el  pe,  et  el  otro  de  Lisias;  et  coronólo,  et  en- 
carcelero  muchas  onras  por  que  era  amigo  de  ss  uiolo  por  rey  a  su  tierra  muy  onradamientre. 
Gayo;  e  un  dia  estaua  Herodes  arrimado  a  un  E  regno  Gayo  quatro  annos,  pero  no  com- 
aruol  uerde,  et  pososse  un  bufo  en  somo  dell  piídos;  et  el  primer  anno  del  so  imperio  fue 
aruol,  et  llegosse  un  cauallero  de  Grecia  uieio,  a  sietecientos  et  ochaenta  et  nueue  de  la  puc- 
que  yazie  y  preso,  a  Herodes,  et  dixol:  «No  bla  de  Roma,  e  andaua  la  era  en  setaenta  ct 
cuydes  que  te  quiero  fablar  a  losenia,  mas  de-  «o  siete,  et  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  treyn- 
zir  te  lo  que  me  descubrieron  los  dioses.»  Et  ta  et  nueue,  e  el  regno  de  Herodes  Tetrarcha 
era  aquel  cauallero  muy  sabidor  daguero,  et  en  ueynt  et  quatro.  Aquell  anno  comento  el 
dixol:  «Sepas  que  saldrás  ayna  daqui,  et  seras  a  seer  muy  manso  et  muy  franc  et  muy  bue- 
alcado  en  tan  grand  onra  que  te  auran  enui-  no,  assi  que  se  pagauan  las  yentes  del.  Ca 
dia  todos  tus  amigos,  et  en  aquella  bien  an-  45  luego  en  el  comiendo  de  su  regno  mando  tor- 
danca  morras  et  dexaras  lo  tuyo  a  tos  fijos;  nar  a  sus  logares  todos  quantos  fueran  des- 
oír, mas  quando  uieres  'aquesta  aue  sobre  ti  otra  terrados,  e  perdono  a  todos  quantos  fizieran 
uez,  a  cinco  dias  te  uerna  la  muerte.»  E  ya-  mal  fasta  aquella  sazón.  Un  libriello  quel  fizie- 
ziendo  Herodes  preso,  adoleció  ell  emperador  ran,  que  fablaua  de  la  su  salud,  no  lo  quiso 
Tiberio  en  la  cibdat  de  Capreas;  ct  por  que  90  recebir.  Mostrauasse  a  todos  comunalmicn- 
uio  que  morric,  enuio  por  todos  los  nobles  tro,  et  quandol  dizicn  por  que  lo  fazie,  respon- 
omnes  de  Roma,  et  por  Tiberio  so  nieto  et  die  el  que  numqual  fiziera  ninguno  por  que  se 
por  Gayo  su  sobrino,  e  fizo  oración  a  los  dios,  le  no  mostrasse.  E  dizie  a  los  losenieros  que 
et  pidió  les  mercet  que  diessen  ell  emperio  a 
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no  auie  oreias  pora  oyr  a  ellos.  A  todos  los  do  andaua  la  era  en  ochaenta,  et  ell  anno  de 
adelantados  et  los  que  auien  dignidades  ct  Nuestro  Sennor  en  quaraentaet  dos,e el  regno 
officios  daua  poder  de  usar  libremicnte  de  sus  de  Agripa  en  tres,  ouo  Gayo  dexada  la  bon- 
dignidades,  et  que  se  no  pudiesse  ninguno  dat  que  mostrara  en  el  comiendo  de  su  regno, 
dellos  alqar  a  el.  A  muchos  de  los  que  perdien  5  e  salió  omne  muy  luxurioso,  et  tan  cruel  con- 
algo  por  quema,  pechauage  lo  todo.  E  sabet  tra  los  omnes  et  tan  malo,  que  de  todos  los 
que  fue  Gayo  omne  muy  grand  de  cuerpo,  et  otros  principes  dante  del  no  lo  fue  ninguno 
de  color  amariello;  pero  el  cuerpo  era  feo,  e  tanto;  de  guisa  que  se  querellaua  del  su  reg- 
auie  la  ceruiz  et  las  piernas  muy  delgadas,  e  nado  por  que  numqua  en  los  sos  dias  uinieron 
las  quexadas  et  los  oios  encouados,  c  la  fruen-  10  sobrel  fecho  de  Roma  ni  sobrel  su  pueblo  pes- 
te ancha  et  toruada,  el  cauello  auie  ralo,  et  en  tilencias  por  que  los  sus  tiempos  fuessen 
somo  de  la  cabeca  no  auie  ninguno,  et  esso  nombrados.  E  en  todo  el  so  regno  las  Espan- 
que  auie,  era  todo  espeluzrado;  e  por  ende  ñas  estauan  en  paz  et  assessegadas  so  el 
por  o  el  passaua  no  era  ninguno  osado  de  lo  sennorio  de  los  romanos.  E  en  su  tiempo  com- 
catar  de  parte  dessuso,  ni  de  nombrar  cabra  15  puso  san  Matheo  el  libro  de  los  sus  euange- 
por  ninguna  manera,  sino  morrie  por  ello.  E  lios.  E  tan  sin  razón  fue  la  luxuria  de  Gayo, 
72.  la  cara  auie  la  por  1  natura  espantosa  et  os-  que  yogo  con  todas  sus  hermanas,  et  al  cabo 
cura,  ct  faziela  aun  mas  por  maestría,  ca  se  mato  las,  diziendo  les  que  se  yazien  con  otros, 
cataua  en  ell  espeio  et  punnaua  de  la  compo-  et  que  eran  en  conseio  de  matar  a  el.  Tan 
ner  de  gestos  much  espantosos.  No  era  ua-  90  grand  sabor  auie  de  ueer  ell  auer  et  traello  en- 
liente  de  cuerpo  ni  de  coraron;  despertauasse  tre  manos,  que  se  descalqaua  muchas  uegadas 
much  amenudo  quando  durmie,  assi  que  el  su  et  andaua  por  los  grandes  montones  dell  oro 
dormir  numqua  era  mas  que  tres  oras  de  la  et  de  la  plata  que  tenie;  et  a  las  uegadas  fazie 
noche,  et  con  enoio  de  yazer  andaua  por  los  los  tender,  et  uolcauasse  desnuyo  en  ellos.  E 
portales  llamando  al  dia.  No  andaua  uestido  a  25  faziesse  a  las  yentes  aorar  por  Dios,  et  llama- 
costumbre  de  Roma  ni  a  manera  de  omne,  ni  uasse  hermano  de  Júpiter;  assi  que  una  fija 
calcado  otrossi;  ca  traye  unas  uestiduras  pin-  que  auie,  poniela  muchas  uezes  entre  las  pier- 
tadas,  todas  cubiertas  de  piedras  preciosas,  ñas  de  Júpiter,  et  dizie  que  damos  era  fija, 
ct  los  dedos  llenos  de  aniellos,  et  las  monne-  Yua  muchas  uezes  al  templo  de  Castor  et  de 
cas  darmellas  doro;  et  assi  andaua  a  las  uezes  90  Pollux,  et  assentauasse  en  medio  dellos  amos, 
ante  toda  la  yente;  otras  uegadas  todo  sirga-  et  dexauasse  aorar  cuerno  Dios  a  los  que  en- 
do  et  en  quecos  de  mugieres.  Era  muy  sabi-  trauan,  e  esto  era  grand  marauilla  dell  que 
dor  en  las  artes  et  muy  bien  razonado  a  ma-  tenie  los  dios  tan  en  poco.  Et  quando  oye 
rauilla;  auie  grand  sabor  de  cantar  et  de  so-  algunos  truenos  pequennos,  auie  muy  grand 
tar,  assi  que  quando  los  joglares  cantauan  o  35  miedo  ct  enuoluie  la  cabera  con  el  manto;  et 
rcmedauan  en  los  teatros,  enfinniendosse  que  quando  los  grandes,  caye  dell  estrado  y  es- 
tos castigaua  et  los  ensennaua,  fazie  muy  de  condiesse  so  el  lecho.  Auie  en  el  templo  un 
grado  ante  todos  los  gestos  que  ellos  auien  ydolo  doro ,  et  faziel  cada  dia  cobrir  de  la 
de  fazer.  En  aquest  anno  ouo  san  Pedro  uen-  uestidura  que  el  uistie.  Quando  ueye  en  las 
«judo  a  Simón  Mago  en  Antiochia,  et  fue  el  40  noches  la  luna  llena,  conuidauala  a  grandes 
fecho  el  primer  obispo  della,  et  duro  siet  uozes  que  lo  uiniesse  abracar  et  echar  se  con 
annos  en  aquel  bispado.  E  aquel  anno  fue  el.  A  su  auuela  Antonia,  tantas  desonras  ct 
otrossi  el  postremero  del  regno  de  Herodes  tantos  enoios  le  fazie,  que  murió  por  aquella 
Antipatcr,  c  regno  Agripa  dalli  adelante.  achaque,  pero  con  poqon  quel  el  dio  segund 

Al  segundo  anno  ct  el  tercero  dell  emperio  45  cuentan  algunos;  e  al  soterrar  nol  fizo  onra 
de  Gayo  no  contecieron  n  ngunas  cosas  por  ninguna.  Su  hermano  Tiberio,  estando  seguro 
el  grand  assessegamiento  de  las  pazes  que  et  no  asmando  daquello  ninguna  cosa,  enuiol 
eran  por  tod  el  mundo.  el  tribuno  de  los  caualleros  que  lo  mato  a 

soora  en  su  casa.  A  Silano,  so  suegro,  fizo 
166.  De  lo  que  contecio  el  quarto  anno.      50  tanto  que  se  ouo  a  degollar  con  una  nauaia  et 

a  matar.  A  Julia,  su  fija,  no  auie  cosa  por  que 

En  el  quarto  anno,  que  fue  a  sietecientos  et     la  el  tanto  la  touiesse  por  fija,  cuerno  por  que 
nouaenta  et  dos  de  la  puebla  de  Roma,  quan-     era  braua,  que  yua  con  los  dedos  a  las  caras 
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et  a  los  oíos  de  los  que  iogauan  con  ella.  Mu-    el,  e  estando  amos  a  la  tabla,  marauillosse 
chas  uezes  tenie  el  mucho  pan  ademas,  et     Gayo  de  tantos  maniares  et  tan  estrannos  et 
dexaua  al  pueblo  auer  grand  mengua  et  grand    tan  marauilloso  conuit  cuemol  Agripa  daua;  e 
fambre.  Mandaua  que  uiníessen  los  padres  a     con  plazer  que  auie,  comencol  a  retraer  quan- 
la  muerte  de  los  fijos;  e  a  uno  que  se  escusa-  5  tas  coytas  auie  por  el  soffridas  en  las  prisio- 
F7¿r.  ua  una  uez  que  era  doliente,  >  enuiol  su  lecho     nes  de  Tiberio  et  en  otros  logares;  et  por 
en  que  lo  troxiessen.  Una  uez  fizo  llamar  uno     ende  dixol  quel  demandasse  lo  que  quisiesse 
que  fuera  desterrado,  et  preguntol  que  fazie     et  el  dargelo  ye;  e  el  respondiol  que  assaz  le 
quando  estaua  en  desterramtento;  et  el  dixol     cumplie  el  so  amor.  Mas  Gayo  quexaual  quel 
que  oraua  por  la  muerte  de  Tiberio,  que  lo  10  demandasse  algo  en  todas  guisas;  e  Agripa 
desterrara,  et  por  el  que  fuesse  rey.  E  cuerno    pidiol  que  no  pusiesse  su  ymagen  en  el  tem- 
quier  que  lo  aquel  dixiesse  por  losenia,  cuydo     pío  de  Iherusalem.  E  quando  lo  oyó  Gayo,  ouo 
el  que  assi  orauan  por  su  muerte  los  que  el     grand  sanna;  mas  pensando  en  cuerno  era 
desterrara,  et  fizo  los  todos  matar  por  las  in-    Agripa  de  grand  coracon  que  no  quisiera  de- 
sulas  o  estauan.  E  loauasse  el  muchas  uezes  15  mandar  otras  riquezas  ni  otros  grandes  sen- 
et  dizie  que  no  auie  de  natura  tan  buena  cosa    norios,  otorgo  gelo,  et  enuio  luego  sus  cartas 
cuerno  seer  desuergoncado;  e  tanto  creció  la    a  Petronio  que  si  la  ymagen  no  era  puesta  en 
su  maldat  que  se  fizo  fazer  ymagen  cuerno  a    el  templo,  que  la  non  pusiesse  dalli  adelante, 
dios,  et  enuio  la  por  tod  el  mundo,  et  mando    Et  por  esta  razón  non  se  puso,  por  que  ell 
que  la  aorassen  todas  las  yentes;  e  assi  lo  90  alongara  el  fecho  fasta  que  uiniesse  la  res- 
fizieron  todos,  sino  los  judíos  que  la  non  qui-    puesta.  Depues  repintiosse  Gayo  por  lo  que 
sieron  aorar  en  ninguna  manera.  Onde  auino    otorgara,  et  con  grand  pesar  que  auie,  enuio 
que  se  leuanto  contienda  en  la  cibdat  de  Ale-    dezir  a  Petronio  por  sus  cartas:  «Por  que 
xandria  entre  los  gentiles  et  los  judíos,  e  fue-    desprecieste  el  mandado  dell  emperador  et 
ron  sobrello  muchos  de  la  una  part  et  de  la  es  quesiste  mas  los  presentes  de  los  judíos,  es- 
otra all  emperador  Gayo;  e  entre  las  otras    coie  de  qual  muerte  querrás  mas  morir,  por- 
cosas  de  que  los  gentiles  los  acusaron,  pusíe-    que  aprendan  todos  que  no  es  segura  cosa 
ron  esta:  que  no  quisieran  los  judíos  aorar  la    despreciar  el  mandamiento  del  princep.»  E 
ymagen  del  emperador.  Et  entonce  lo  sopo    enuiandol  Gayo  esto  dezir,  ordenólo  Dios  do- 
Gayo  primero,  et  enuio  luego  mandar  a  Pctro-  ao  tra  manera;  ca  ante  que  estos  mandaderos  ni 
nio  adelantado  de  Siria  que  pusiesse  la  su    estas  cartas  le  llegassen,  ante  le  llegaron  nue- 
ymagen  en  el  templo  de  Iherusalem  et  no     uas  que  era  muerto  ell  emperador.  E  assi  fue, 
fiziesse  ende  al.  E  Petronio  fue  luego  alia  pora    ca  ell  emperador  Gayo  fazie  muchos  males, 
ponerla  y;  mas  salieron  a  el  los  judios  et  ro-     et  tenie  en  coraron  de  fazer  muy  mayores,  ca 
garon  le  que  lo  no  fiziesse,  ca  antes  se  dexa-  35  auie  puesto  de  yr  a  Alexandria,  et  matar  ante 
ríen  todos  matar  que  lo  suffriessen.  E  cuerno    en  Roma,  de  todas  quantas  dignidades  et 
era  Petronio  omne  bueno,  ouo  duelo  dellos,  et     quantos  officios  y  auie,  los  mayores  et  mas 
dixo  les  que  lo  no  fazie  el  de  su  grado  mas    onrados.  E  esto  soposse  por  cierto,  por  que 
por  mandado  de  Gayo;  pero  por  que  ueye  que    depues  que  el  fue  muerto,  fallaron  en  sus 
era  grand  danno  dell  emperador  de  perder  las  40  archas  dos  libros:  et  en  ell  uno,  era  puesto 
grandes  rendas  que  auie  de  los  judios  por    Claudio  por  ¡uez  pora  complillo;  et  en  ell  otro, 
aquella  razón,  dixo  que  se  auenturaríe  de  no    Perugio;  et  estauan  en  ellos  escriptos  los 
poner  y  la  ymagen  tan  ayna;  et  ellos  que  en-     nombres  de  todos  los  que  el  mandaua  matar, 
uiassen  entretanto  pedir  merced  a  Gayo;  et    Et  otrossi  fallaron  le  una  archa  muy  grand 
el,  que  les  ayudarle  en  ello  quanto  el  su  poder  45  llena  de  pozon  de  muchas  maneras.  Mas  ante 
fuesse.  E  los  judios  enuíaron  alia;  et  era  en-    que  ell  emperador  Gayo  pudiesse  complir 
tonce  el  rey  Agripa  en  Roma  con  ell  empe-    aquello  que  auie  puesto,  fablaron  se  píeca  de 
rador,  et  era  mucho  su  priuado  et  su  amigo;    los  caualleros  de  la  corte  quel  matassen;  e 
et  rogaron  le  los  judios  que  les  ayudasse;  e    entre  aquellos  '  que  fueron  en  la  fabla,  auie  F.  73. 
ell  auie  debdo  de  lo  fazer,  por  que  ell  uno  de  50  y  uno  a  que  llamauan  Casio  Chereas,  et  era 
los  tres  sennorios  que  ell  auie,  era  en  la  tierra     tribuno  de  la  companna  de  los  juezes;  et  por- 
de  los  judíos— et  est  era  el  sennorio  de  Ga-    que  era  ya  muy  uieio  et  muy  flaco,  faziel  Gayo 
lilea— et  fizo  lo  muy  de  grado.  E  conuido  a     muchos  escarnios;  e  por  end  ell,  con  la  mal- 
Gayo  ell  emperador  que  yantasse  otro  dia  con     querencia  quel  auie,  pidió  las  primeras  feridas 
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a  aquellos  que  auien  fablado  de  matar  ell  líos,  e  quisieran  que  no  ouiesse  en  la  cibdat 
emperador,  et  ellos  otorgaron  gelo.  E  Gayo,  emperador  dalli  adelante,  et  que  tornasse  al 
que  uinie  un  dia  dunos  juegos  muy  grandes  primero  estado  en  que  solie  seer  ante  de  Julio 
quel  fizieran  los  romanos  cuerno  auien  en  eos-  Cesar,  et  que  todo  el  gouernamiento  delia 
tumbre  de  fazer  a  los  otros  emperadores,  5  fuesse  en  aluedrio  dcllos.  Mas  los  caualleros 
vino  Casio  Chereas  de  parte  de  las  espaldas  et  el  pueblo,  temiendo  la  cobdicia  de  los  sena- 
et  diol  muy  gráhd  ferida  con  el  espada  al  pes-  dores,  et  pagandosse  de  los  grandes  dones 
cucco;  e  uino  de  la  otra  parte  Cornelio  Sabi-  que  les  dauan  los  emperadores,  alearon  por 
no,  uno  daquellos  que  se  yuraran,  et  diol  del  emperador  a  Claudio,  que  era  tio  de  Gayo, 
cuchiello  grand  colpe  por  los  pechos.  E  cayo  10  hermano  de  su  madre,  omne  muy  manso  et 
Gayo  en  tierra  con  estas  dos  feridas;  et  allí  muy  piadoso.  E  quando  Herodes  Agripa  uio 
o  yazie  quexandose  de  muerte,  llegaron  se  aquesto,  fuesse  pora  los  senadores  et  mos- 
los  otros  et  dieronle  treynta  colpes,  et  murió  trosseles  por  amigo,  pero  que  los  querie  muy 
daquesta  guisa;  e  tomaron  sus  amigos  a  es-  grand  mal  por  la  muerte  de  Gayo,  et  conseio 
cuso  el  cuerpo,  et  leuaron  lo  a  los  huertos,  15  les  que  enuiassen  a  Claudio  algunos  dellos 
et  dieron  le  fuego  a  grand  priessa;  et  tal,  me-  quel  rogassen  que  dexasse  aquel  fecho  que 
dio  quemado,  soterraron  lo  assaz  pobremien-  auie  comentado,  et  non  quisiesse  boluer  la 
te,  cuerno  que  adur  lo  cubrieron.  E  los  que  cibdat. 1  E  los  senadores  touieron  por  bien,  et  F7Sv. 
guardauan  los  huertos  ouieron  allí  muchos  rogaron  a  Agripa  que  fuesse  alia  con  ellos,  e 
espantos  muchas  noches,  de  sombras  et  de  ao  Agripa  otorgogelo  muy  de  grado;  et  escoio 
uisiones  espantosas  que  aparecien;  e  en  la  de  los  mas  onrados  dellos,  et  fueron  se  pora 
casa  en  quel  salió  ell  alma  del  cuerpo,  num-  Claudio;  e  estando  los  senadores  delante,  di- 
qua  depues  pudieron  morar  ningunos  ni  estar  xol  Herodes  aquello  por  que  fuera  enuiado  de 
una  noche  sin  muy  grandes  espantos,  fasta  guisa  que  lo  oyeron  ellos  muy  bien,  mas  all 
que  se  quemo  et  se  destruyo  toda.  E  a  su  25  orcia  dixol  que  lo  no  fiziesse  en  ninguna  gui- 
mugier  otrossi  mataron  la  a  espada,  e  a  la  sa,  ca  el  guisarie  que  ouiesse  de  su  parte  la 
fija  menuzaron  la  toda  a  las  paredes.  E  sabet  mayor  partida  de  los  meiores  dellos.  E  tornos- 
que  desta  muerte  de  Gayo  aparescieron  sen-  se  luego  a  los  senadores,  et  dixo  les  que  no 
nales  ante  que  el  muriesse,  ca  el  dia  dante  de  querie  Claudio  dexar  aquel  fecho  en  ninguna 
su  muerte  sonnaua  el  que  cstaua  en  el  cielo  m  guisa,  e  comento  les  a  conseiar  que  no  fues- 
cerca  la  siella  de  Júpiter,  et  quel  daua  Júpiter  sen  contra  el,  ca  lo  no  podrien  enbargar;  e 
con  el  polgar  del  pie  diestro,  et  que  lo  empu-  torno  luego  dellos,  et  al  cabo  todos.  E  assi 
xauade  guisa  que  lo  echaua  del  cielo  en  tierra,  fue  Claudio  sin  otra  contraria  aleado  por  em- 
E  en  esse  mismo  tiempo  mandara  el  desfazer  perador  de  Roma,  et  regno  catorze  annos.  El 
la  ymagen  de  Júpiter  el  de  Olimpia  et  leualla  :tj  primer  anno  del  su  imperio  fue  a  sietecientos 
a  Roma,  et  dio  ell  ydolo  a  soora  un  riso  de  et  nouaenta  et  tres  annos  de  la  puebla  de 
escarnio  tan  grand  et  tan  esquiuo,  que  se  Roma,  quando  andaua  la  era  en  ochaenta  et 
desfizieron  los  engennos  con  que  lo  auien  a  uno,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  qua- 
desfazer,  et  fuxieron  todos  los  maestros.  Et  raenta  et  tres,  c  el  regno  de  Herodes  Agripa 
assi  murió  ell  emperador  Gayo  Calligula  des-  10  en  quatro.  Estonce  por  conseio  de  Herodes 
que  ouo  regnado  quatro  annos.  E  agora  dexa  mato  Claudio  Augusto  todos  quantos  fueran 
aqui  la  estoria  de  fablar  del,  et  cuenta  de  et  consintieran  en  la  muerte  de  Gayo.  E  desi 
Claudio  que  regno  en  su  logar.  pidiol  Agripa  mcrcet  que  tolliesse  el  degredo 

que  enuiara  Gayo  por  tod  el  mundo  de  aorar 
167.  Dell  imperio  de  Claudio,  el  luego  de  ¡os  45  la  su  imagen  por  que  era  cosa  mala  et  sin 
fechos  que  conlecieron  en  el  primer  anno.        piedat;  e  otorgogelo  Claudio,  et  enuio  luego 

sus  cartas  por  tod  el  mundo  en  que  deffendio 
Luego  que  ell  emperador  Cesar  Gayo  fue  que  no  aorassen  aquel  ydolo,  e  mando  que  en 
muerto,  leuantosse  grand  desauenencia  en  la  tierra  dejudea  que  pusiessen  esta  carta  deste 
cibdat  de  Roma  entre  la  cort  et  los  caualleros  so  defendimicntoen  el  mas  alto  logar  que  ouiesse 
et  el  pueblo.  E  sabet  que  eran  llamados  cort  en  cada  una  uilla  por  que  la  uiessen  todos  et 
los  senadores  et  los  cónsules,  que  ucyen  la  loassen  la  piedat  de  Claudio.  E  todo  aquesto 
grand  crucldat  de  los  emperadores  et  los  dan-  Herodes  Agripa  lo  fazie.  E  segund  cuenta 
ñus  que  contcscieran  al  común  por  razón  de-     Suetonio  en  el  quinto  libro  de  las  sus  estorias, 

.  »        .       S5  luego  que  ell  emperador  Claudio  ouo  bien 
disuenen».  atnrmado  el  su  regno,  perdono  por  siempre  a 
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todos  quantos  le  flzieran  algún  mal  o  dixie-  gassen  todos  los  senadores,  et  desque  fueron 
ran  alguna  cosa  contra  el.  Este  Claudio  era  llegados,  leuantosse  ante  todos  et  comento  a 
rauch  escaso  assi  mismo  et  compannero  a  los  dezir  llorando  a  grandes  uozes:  «ay  que  mez- 
otros;  e  no  querie  quel  Ilamassen  emperador;  quina  es  la  mi  uentura,  que  en  ningún  logar 
e  de  muchas  onras  quel  querien  fazer,  no  las  5  no  puedo  estar  seguro.»  E  encerrosse  en  su 
querie  recebir.  E  en  entender  las  cosas  et  palacio  luego,  et  souo  y  muchos  dias  encerra- 
departirtas  marauillosamientre  se  le  mudaua  do  que  no  salió  a  logar  o  las  gentes  le  uiessen. 
el  coraqon;  ca  a  las  uegadas  era  en  ello  much  E  por  qualquier  omne  rafez  quel  dixiesse  que 
entendudo  et  muy  sabio,  a  las  uezes  muy  re-  se  guardasse  dalguno,  o  por  qualquier  sospe- 
batoso  et  muy  sin  conseio  et  cuerno  si  no  10  cha  que  ende  ouiesse,  luego  se  guardaua  et  se 
ouiesse  entendimiento.  E  a  grandes  et  a  chi-  uengaua  a  so  poder.  E  entre  todas  las  otras 
eos  a  todos  semeiaua  que  era  cruel  por  na-  costumbres  que  el  auie,  marauillauanse  mucho 
tura  et  que  auie  grand  sabor  de  matar  om-  los  omnes  de  cuerno  era  oluidadizo;  ca  mato 
nes,  et  esto  por  que  mato  a  Apio  Silano  su  un  dia  a  Messallina,  su  mugier,  et  a  muy  poco 
cossuegro  e  dos  sus  sobrinas,  que  auien  nom-  xs  depues  fuesse  posar  a  la  mesa  en  la  casa  o 
bre  Julia  cada  una  dellas,  et  era  ell  una  fija  de  solie  comer;  et  comenco  a  preguntar  cuerno 
Druso,  et  ell  otra  de  Germánico  que  fueran  no  uinie  la  emperadriz.  Otrossi  muchas  uezes 
hermanos ;  et  matólas  otrossi  no  seyendo  fazie  un  dia  matar  los  omnes,  e  otro  dia  luego, 
cierto  daquello  en  que  eran  acusadas,  nin  estando  a  su  conseio  o  iogando  a  las  tablas, 
dando  les  espacio  en  que  se  escusassen  si  ao  demandaua  por  ellos,  et  enuiaua  les  dezir  por 
pudiessen.  E  tan  de  ligero  et  tan  sin  merecí-  sus  mandaderos  que  eran  dormidores  et  pere- 
miento  mando  matar  a  Gneyo  Pompeyo,  ma-  zosos.  Desi  caso  contra  derecho  con  Agripina, 
rido  de  su  hija  la  mayor,  e  a  Lucio  Sillano,  es-  fija  de  su  hermano.  Et  era  omne  muy  comedor 
poso  de  la  menor,  et  a  treynta  et  cinco  sena-  et  muy  beuedor;  e  tanto  que  se  le  antolasse, 
dores  et  trezientos  caualleros  romanos,  que  25  en  qualquier  logar  comie  et  beuie;  e  fazie 
se  marauillaron  todos  de  cumo  pudiera  fazer  siempre  guisar  muy  grand  yantar,  et  comie  en 
tal  fecho,  et  touieron  lo  por  muy  grand  mal;  e  el  logar  mas  ancho  et  mas  descubierto  que  el 
quando  uino  a  el  el  centurión  el  dixo  que  fe-  fallaua:  assi  que  las  mas  uezes  yantarien  fasta 
cho  era  lo  que  el  mandara,  negó  lo  el,  diziendo  trezientos  caualleros  con  el.  Era  omne  que 
que  nol  mandara  ninguna  cosa.  E  de  los  que  30  durmie  muy  poco,  de  guisa  que  las  mas  uezes 
lidiauan  en  los  juegos  del  teatro,  quier  por  si,  a  media  noche  despertaua;  et  por  esta  razón 
quier  por  otri,  quantos  eran  y  uencidos,  aun  algunos  dias  se  adormecie  en  el  logar  e  esta- 
que lo  fuessen  por  desauentura,  todos  los  fa-  ua  librando  los  pleytos;  assi  que  adur  lo  po- 
zie  matar  por  tal  que  les  uiesse  las  caras  dicn  despertar  los  uozeros,  maguer  que  assa- 
quando  murien.  E  tanto  se  pagaua  de  ueer  los  »  hiendas  alcauan  todauia  mas  las  uozes.  E  de 
juegos  de  las  bestias  que  matauan  a  medio  las  sus  fechuras  sabet  que  era  omne  a  que 
dia  en  el  teatro,  que  luego  que  amanecic  yua  caye  bien  sennorio,  ca  parecie  much  apuesto, 
alia,  et  de  mediodia  adelante  enuiaua  tod  el  quier  en  pie,  quier  posado,  et  mayormientre 
pueblo  a  yantar,  et  fincauas  el  alli.  E  tan  me-  quando  durmie.  E  era  muy  personado,  ca  auie 
droso  era  et  tan  poca  feuza  auie  en  los  om-  40  grand  cuerpo  et  muy  bien  fecho,  et  la  cabera 
nes,  que  en  el  comiendo  de  su  imperio  no  osaua  cana  et  fremosa;  auie  gorda  la  ceruiz;  los 
yr  al  palacio  o  auie  de  comer  si  no  con  omnes  inoios  auie  flacos,  de  manera  quel  fallecien 
armados  de  langas  et  de  espadas  quel  guar-  muchas  uezes  all  andar;  riye  mas  de  lo  que 
dassen  en  quanto  comie;  e  cada  que  yua  ueer  conuinie  et  yaquanto  desapuesto:  quando  era 
algún  doliente,  no  llegarie  a  el  fasta  que  fiziesse  45  sannoso  mostraua  muy  fea  cara,  ca  saliel  la 
escodrinar  todas  las  cocedras  et  la  ropa  del  espuma  por  los  rostros  et  agua  por  las  nari- 
lecho  por  ueer  sí  tenie  arma  alguna;  e  otrossi  zes,  et  tremiel  la  cabeqa. 
traye  siempre  sus  guardas  que  escodrinauan  v 
los  quel  uinien  saludar  et  se  llegauan  a  el.  E  m.  De  lo  que  contecio  el  segundo  anno  del 
tan  grand  miedo  auie  dalgunos  quel  dizien  so  so  imperio. 

quel  andauan  assechando  por  lo  matar,  ma- 
guer no  era  uerdat,  que  quiso  por  ende  mu-  En  el  segundo  anno  del  su  imperio  en  que 
chas  uezes  dexar  ell  imperio.  E  el  que  estaua  se  cumplieron  sietecientos  et  nouaenta  et 
una  uez  en  el  templo  faziendo  sacrificio,  falla-  quatro  de  la  puebla  de  Roma,  e  que  andaua  la 
ron  cabo  del  un  omne  que  tenie  un  bullón;  e  55  era  en  ochaenta  et  dos,  e  ell  anno  de  Nuestro 
F.  T4.  mando  1  entonce  a  los  pregoneros  que  lie-      <s  Agripina  or.  Agripa  fb.v. 
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Sennor  en  quaraenta  et  quatro,  e  el  regno  de  do  Herodes  Agripa  pregunto  por  el  et  no  lo 
Herodes  Agripa  en  cinco,  auino  assi  que  He-  fallo  ni  pudo  saber  de  las  guardas  que  se 
rodes  Agripa,  desque  uio  a  Claudio  assesse-  fíziera,  mando  los  todos  traer  ante  si  por  se 
gado  en  ell  imperio,  pidiol  mercet  quel  dcxasse  uengar  en  ellos;  pero  no  se  uengo  guisan- 
tornar  a  su  tierra;  et  Claudio  otorgogelo,  et  5  dolo  Nuestro  Sennor  que  non  quiso  que  el 
dio!  el  quarto  sennorio,  que  era  el  de  Judea.  soltar  de  sant  Pedro  fuesse  a  danno  de  nin- 
E  assi  fue  Agripa  sennor  de  todo  el  regno,  guno.  E  esto  fue  porque  se  descubrió  entonce 
bien  cuerno  lo  fuera  Herodes  Ascalonita  ante  assoora  un  grand  fecho  a  Herodes,  et  ouosse 
que  se  partiesse  en  quatro  sennoriosjeuinossc  a  yr  de  Judea  a  Cesárea  la  de  Palestina,  et 
luego  pora  Judea,  et  recibieron  le  los  judios  10  fuesse  allegando  a  Tiro  et  a  Sidon  por  fazer 
muy  onradamientre  por  que  les  fuera  muy  mal  a  los  daquellas  dos  cibdades,  ca  les  era 
bueno  en  Roma  et  les  ayudara  en  muchas  muy  sannoso.  E  ellos  uinieron  a  Blasto,  el 
cosas  contra  los  emperadores;  e  por  que  camarero  de  Herodes  que  guardaua  sus  teso- 
uinie  acerca  la  pasqua  de  los  judios  del  pan  ros,  que  tenien  por  su  amigo;  et  el  metiólos  en 
cencenno,  fuesse  pora  Iherusalem  a  alimpiarse  15  amor  et  en  paz  con  su  sennor.  E  esto  fazien 
de  sus  peccados,  segund  la  costumbre  de  los  ellos  por  que  no  podien  soffrir  enemiztad  de 
iudios,  por  entrar  limpio  en  la  fiesta  quando  rey  tan  su  uezino.  E  el  dia  que  esta  paz  se 
uiniesse.  E  ante  daquclla  pasqua  mato  Hero-  puso,  estaua  Herodes  uestido  de  muy  nobles 
des  en  Iherusalem  a  sant  Yague,  el  fijo  de  pannos  et  que  conuinien  bien  a  rey,  e  estaua 
Zebedeo,  hermano  de  san  Johan  apóstol  et  so  fablando  ante  tod  el  pueblo  et  falagando  los; 
euangelista;  et  mato  con  el  dessouno  al  que  et  ellos  loauan  lo  de  loores  que  conuinien  a 
lo  guardara  en  la  cárcel  mientre  yoguiera  dios  et  no  a  omne.  E  el  suffriendo  aquellas 
preso,  por  que  lo  conuertiera  sant  Yague.         losenias  e  no  uedando  gelas ,  cato  contra 

Desdel  primer  anno  fastal  quarto  no  falla-  suso,  et  uio  estar  cabo  si  en  una  cuerda  el 
mos  escripia  ninguna  cosa  que  de  contar  sea,  25  buho  mandadero  de  la  muerte  quel  auie  a 
sino  tanto  que  en  el  tercero  comenco  sant  ucnir  much  ayna;  e  abaxo  luego  la  cabega 
Marchos  euangelista  a  predicar  sus  euan-  contra  aquellos  que  lo  estauan  assi  loando,  et 
gelios.  dixo  les:  «ahe  que  yo,  el  uuestro  dios,  ya  me 

muero»  ca  bien  sabie  el,  por  lo  quel  dixiera 
169.  De  los  fechos  del  quarto  anno.        30  ell  agorero  griego  en  Roma  quando  estaua 

preso,  que  a  cinco  dias  después  que  uiesse  el 

En  el  quarto  anno  en  que  se  cumplieron  sie-  buho  otra  uez  cabo  si,  morrie;  e  assi  fue,  ca 
tecicntos  et  nouaenta  et  siete  de  la  puebla  de  lo  firio  luego  ell  ángel  de  Nuestro  Sennor,  et 
Roma,  e  que  andaua  la  era  en  ochaenta  et  tomo  ticnganca  del  por  la  muerte  de  sant  Ya- 
qtiatro,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  qua-  35  gue;  et  ouo  cinco  dias  dolor  dell  estomago,  et 
raenta  et  seys,  e  el  regno  de  Agripa  en  siete,  royeron  le  gusanos  las  cntrannas,  et  fue  fa- 
auino  assi  por  la  fiesta  de  los  panes  cuneen-  Meciendo  poc  a  poco;  et  assi  murió  al  quinto 
nos  que  priso  Herodes  en  Iherusalem  a  sant  dia,  en  el  seteno  anno  del  su  regno.  E  dexo  un 
Pedro,  et  por  que  en  aquellos  dias  no  con-  fijo  que  auie  nombre  Agripa,  et  era  entonce 
uinie  segund  la  ley  matar  a  ninguno,  mando  «o  con  Claudio  en  Roma  cuerno  adelante  oyre- 
lo  echar  en  la  cárcel,  et  dio  lo  a  guardar  a  des.  En  aquest  anno  fueron  sant  Paulo  et  sant 
quatro  sennores  de  quatro  caualleros,  ame-  Barnabas  de  Antiochia  a  Roma  a  juyzio  de 
F 74».  nos  daquellos  '  que  guardauan  la  cárcel;  e  sant  Yague,  el  fijo  dAlfeo,  et  de  sant  Pedro 
esto  fazic  por  lo  dar  depues  de  la  fiesta  al  et  de  los  otros  apostólos  sobre  la  contienda 
pueblo  que  lo  matassen  ellos  mismos  et  noel,  45  que  auien  entre  si  los  cristianos  que  fueran 
cuerno  matara  a  sant  Yague;  ca  por  mas  onra-  judios  et  los  que  fueran  gentiles,  que  querien 
dos  se  ternicn  si  lo  ellos  matassen  porque  era  los  iudios  que  se  circumeidassen  los  gentiles 
princep  de  todos  los  otros  apostóles.  Mas  la  et  que  se  guardassen  de  las  cosas  que  eran 
noche  ante  del  dia  en  que  lo  auie  Herodes  a  deffendidas  en  la  ley  uieia.  E  judgo  sant  Ya- 
dar  al  pueblo,  uino  ell  ángel  de  Nuestro  Sen-  50  gue,  con  conseio  de  los  otros,  que  cumplie  en 
ñor  a  la  cárcel,  et  sacólo  ende;  et  fuesse  pora  la  ley  nueua  que  se  guardassen  los  que  se 
sus  companneros,  et  contóles  cuemol  sacara  conuertien  de  los  gentiles  de  aorar  los  ydolos, 
ell  ant;el;  e  otro  dia  fuesse  pora  otro  logar  et  de  fazer  fornicio,  et  de  comer  cosa  afo- 
con  miedo  de  Herodes  et  de  los  judios.  Equan-    gada,  et  de  beuer  sangre;  ca  estas  quatro 
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cosas  auien  ellos  mucho  en  uso.  E  sabet  171.  De  lo  que  coniescio  en  el  catorzeno  anno. 
otrossi  que  aquest  anno  mismo  uino  sant  Pe- 
dro Apóstol  a  Roma  de  Antiochia,  et  auie  En  el  catorzeno  anno  en  que  se  cumplieron 
seydo  siet  annos  obispo,  et  fizieron  luego  de-  ochocientos  et  siete  annos  de  la  puebla  de 
pos  ell  un  santo  omne  a  que  llamauan  Ouidio.  c  Roma,  e  que  andaua  la  era  en  nouaenta  ct 
E  desque  sant  Pedro  fue  en  Roma,  comenco  quatro,  c  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  cin- 
a  predicar  y  la  fe  de  Ihesu  Cristo,  e  dalli  ade-  quaenta  et  seys,  e  el  regno  de  Agripa  en  diez, 
lante  comenco  la  cristiandat  a  crescer  todauia  cumplió  ell  emperador  Claudio  sessaenta  et 
mas,  et  a  ualer  mucho  mas  la  cibdat  por  ello,  quatro  annos  que  nasciera,  et  adoleció  en 
E  fue  ende  sant  Pedro  apostoligo  ueynt  et  10  Roma  en  sus  palacios.  Et  era  tan  en  poder  de 
cinco  annos.  su  mugicr  Agripina  et  de  sus  afforrados,  que 

no  fazie  ninguna  cosa  si  no  lo  que  ellos  que- 
170.  De  lo  que  contecio  el  quinto  anno.         rien  et  mandauan;  e  por  ende  por  conseio  de 

su  mugier  deseredo  de  todo  ell  imperio  de 
En  el  quinto  anno  en  que  se  cumplieron  sie-  ís  Roma  a  Británico,  su  fijo,  e  estableció  por  he- 
tecientos  et  nouaenta  et  ocho  annos  de  la  redero  et  por  emperador  a  Ñero,  que  era 
puebla  de  Roma,  e  que  andaua  la  era  en  marido  de  Octaula  su  fija;  et  assi  fue  adelan- 
ochaenta  et  cinco,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sen-  tado  ell  yerno  al  fijo,  lo  que  no  deuie  seer  de 
ñor  en  quaraenta  et  siete,  e  el  regno  de  Agri-  derecho.  E  desque  est  ordenamiento  fue  fe- 
pa  en  uno,  auino  assi  que  Agripa,  fijo  de  He-  so  cho,  murió  ell  emperador  Claudio,  et  finco 
rodes  Agripa,  de  qui  uos  dessuso  fablamos,  Ñero  en  su  logar.  E  en  todo  el  tiempo  que 
uiuie  en  Roma  con  Claudio  ell  emperador.  Et  Claudio  regno,  fueron  las  Espannas  en  paz 
este  no  fue  llamado  Hcrodes  cuerno  su  padre  et  assessegadas  so  el  sennorio  de  Roma, 
et  su  auuelo,  mas  Agripa  tan  solamientre.  E  bien  cuerno  fueran  en  tiempo  de  Gayo  su  so- 
estando  el  en  Roma,  auie  un  procurador  en  25  brino. 
tierra  de  Judea  que  querie  tomar  por  fuerza  el 

poder  de  fazer  grand  obispo  en  Iherusalem  et    172.  Dell  imperio  de  Ñero  ct  luego  de  los  fe- 
de  lo  mudar  a  su  uoluntat  quando  sel  quisies-       chos  que  contecieron  en  el  primer  anno  de  su 
se;  e  los  judíos,  que  uieron  que  nol  podien  regnado. 
contrallar  en  ninguna  guisa,  enuiaron  sus  30 

mandaderos  a  Roma  et  sus  cartas  a  Agripa  Luego  que  Claudio  fue  muerto,  finco  Ñero 
;;.  que  les  ayudasse.  E  el  •  uio  que  pleyto  de  su  su  yerno  por  emperador  de  Roma  et  de  todo 
pueblo  era,  et  touo  por  guisado  de  los  ayu-  ell  imperio;  e  auie  dizeocho  annos  quando  co- 
dar  quanto  pudiesse,  et  pidió  merced  a  Clau-  meneo  a  regnar,  e  regno  dizitres  annos  et 
dio  por  ellos;  e  ell  emperador  Claudio  otorgol  35  ocho  meses.  E  el  primer  anno  del  su  imperio 
todo  quanto  el  quiso,  e  enuio  mandar  por  sus  fue  a  ochocientos  et  ocho  annos  de  la  puebla 
cartas  al  procurador  que  se  partiesse  daquel  de  Roma,  quando  andaua  la  era  en  nouaenta 
pleyto.  Entonce  los  judíos  enuiaron  pedir  mer-  et  cinco,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en 
cet  all  emperador  Claudio  que  les  enuiasse  a  cinquaenta  et  siete,  e  el  regno  de  Agripa  en 
Agripa  et  lo  fiziesse  tal  cuerno  rey  et  cuerno  40  onze.  Este  Ñero  era  mesurado  de  cuerpo,  ni 
sennor  sobrellos.  E  ell  emperador  touolo  por  muy  grand  ni  muy  pequenno,  pero  auielo  todo 
bien,  et  enuiolo  a  Judea;  mas  nol  quiso  dar  lleno  de  manziellas  et  de  mal  olor;  auie  los 
toda  la  tierra  de  su  padre,  mas  diol  tierra  de  cabellos  castannos  et  la  cara  fremosa  mas 
Galatida,  et  el  poder  de  fazer  grand  obispo  que  de  buen  donario;  no  auie  el  uiso  claro,  ni 
en  Iherusalem,  lo  que  auie  tollido  al  procura-  45  ueye  bien  de  los  oios;  la  ceruiz  auie  delgada, 
dor.  E  sabet  que  este  fue  aquel  Agripa  de  ct  el  uientre  coleado,  et  las  piernas  muy  del- 
quien  dize  la  glosa  sobrcll  euangelio  de  sant  gadas.  Seyendo  ninno  aprisiera  todas  las  siet 
Matheo  que  en  el  su  regnado  castigo  ell  ángel  artes;  ct  desque  se  partió  daquel  estudio,  fue 
a  los  cristianos  que  se  fuessen  de  Iherusalem  muy  sotil  en  assacar  de  suyo  cosas  nueuas; 
porque  uinie  ayna  el  su  destruimiento.  50  assi  que  trobaua  muy  de  grado,  et  fazielo  sin 

Desdel  quinto  anno  del  su  emperio  fastal  tod  affan.  E  fue  de  pintar  muy  maestro  a  ma- 
catorzeno  no  fallamos  escriptos  ningunos  fe-  rauilla  et  de  fallar  de  nueuo  muchas  estran- 
chos  granados  que  conteciessen  de  reyes  ni  ñas  pinturas.  Mostrosse  por  muy  piadoso  en 
dotros  altos  sennores.  el  comiendo  del  su  imperio,  diziendo  que  no 
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regnaua  el  por  si,  mas  por  mandado  de  Clau-  todas  las  cibdades  o  auien  en  costumbre  de 
dio  Augusto;  et  por  ende  no  daua  escusa  nin-  trobar  et  cantar  a  porfía.  Los  maestros  del 
F75e.  guna  de  no  seer '  franc  et  piadoso  et  compan-  canto  et  de  los  estrumentos  auien  establecido 
non  a  quiquier,  ante  lo  era  a  todos.  Los  gran-  entre  si,  por  fazer  plazer  a  Ñero,  del  enuiar 
des  pechos  de  que  se  agrauiauan  las  tierras,  5  todas  las  coronas  et  las  cantigas  de  los  que 
todos  los  tollio  et  amenguo  la  mayor  partida  uencien  et  eran  coronados  por  ende;  et  enuia- 
dellos.  A  todos  los  nobles  senadores  que  eran  uangelas  todauia;  e  el  recibie  las  tan  de  gra- 
uenidos  a  pobreza,  ponieles  soldada  senna-  do,  que  fazie  por  ellas  mucha  onra  a  los  man- 
lada  pora  cadanno  por  que  pudiessen  ueuir  daderos  que  gelas  trayen,  de  guisa  que  les 
onradamientre.  Quando  ¡udgauan  alguno  a  10  fazie  comer  antell  en  logares  que  no  estaua 
muerte,  yl  dizien  que  escriuiesse  el  su  nombre  otro  sino  el  et  aquellos  que  eran  muy  sus 
en  la  sentencia  cuerno  auien  costumbre  de  fa-  priuados.  Mientre  el  cantaua  en  el  theatro,  no 
zer  los  otros  emperadores,  dizie:  «Dios,  quan-  era  ninguno  osado  de  se  partir  ende,  ni  yr  a 
to  querría  no  saber  letras  ningunas».  E  quan-  ningún  logar  por  cosa  que  mester  le  fuesse;  e 
do  los  senadores  le  dizien  gracias  por  alguna  15  tanto  duraua  y  et  tan  affincadamientre  lo  fa- 
cosa  que  les  prometie,  dizie  el:  «quando  lo  zie,  que  algunos  de  ios  que  estauan  y  ueyen- 
mereciere  me  las  daredes».  Otrossi  mando  dolo,  tan  cnoiados  eran  de  lo  oyr  et  de  loa- 
defender  por  toda  la  cibdat  que  nol  presen-  lio  con  miedo,  que  por  razón  que  estauan  ce- 
tassen  si  no  fruta  et  legumbres  et  estas  cosas  rradas  las  puertas  de  los  castiellos  o  de  las 
rafezes.  E  sabet  que  entre  todas  las  otras  co-  90  uillas,  dexauan  se  despennar  a  furto  por  los 
sas  que  ell  emperador  Ñero  aprisiera  seyendo  adames  a  dentro,  et  dellos  faziense  muertos 
ninno,  apriso  ell  arte  de  la  música  marauillo-  por  tal  que  los  leuassen  ende.  E  uiniendo  una 
samientre;  et  de  todas  las  cosas  que  los  mu-  uez  de  Grecia  a  Roma,  entro  en  la  cibdat  en 
sicos  prouaron  pora  mantener  las  uozes  et  las  aquel  carro  mismo  en  que  Octauiano  Augusto 
auer  mas  altas  et  mas  claras,  numqua  el  dexo  25  uenciera  sus  batallas,  et  trayenlo  cauallos 
ninguna  que  las  todas  no  prouasse  et  las  no  blancos,  et  el  uistie  unos  pannos  de  porpola 
usasse  cada  dia;  ca  muchas  uezes  tomaua  una  laurados  a  estrellas  doro,  et  traye  en  la  ca- 
grand  taula  de  plomo,  et  echauasse  tendudo  beqa  una  corona  tal  cuerno  la  dell  idolo  de 
en  tierra,  et  poniela  sobre  sus  pechos,  et  Júpiter,  e  otra  en  la  mano  diestra  tal  cuerno 
suffriela  alli  muy  grand  picea;  e  con  sabor  de  30  la  de  Phyton;  et  iuan  antel  grandes  compan- 
cantar,  alimpiaua  ell  estomago  mas  uezes  et  ñas  de  'joglarcs  cantando  las  cantigas  et  di- 
de  mas  maneras  que  no  conuinie;  dexaua  de  ziendo  las  fablas  de  que  los  el  uenciera,  et 
comer  las  macanas  et  todos  los  otros  mania-  contando  los  logares  en  que  contesciera  cada 
res  que  enpeecien  a  la  uoz.  Estaua  un  dia  una  cosa;  e  yuan  de  pos  el  muchas  gentes 
cantando  en  el  teatro,  et  tremió  la  tierra  35  faziendo  muy  grandes  alegrías;  e  los  caualle- 
assoora,  et  estremeciosse  el  teatro  todo,  de  ros  et  los  nobles  omnes  llamauan  lo  el  su 
guisa  que  se  espantaron  todos  quantos  y  es-  uencedor,  ct  fazíen  le  derramar  acafran  por 
tauan;  mas  tan  grand  sabor  auie  el  de  can-  las  carreras;  et  yendo  el  sobrello  much  a 
tar,  que  por  todo  el  miedo  non  quedo  fasta  passo,  fazíen  le  sacrificios  de  muchas  natu- 
que  ouo  acabada  su  cantiga.  E  este  desucr-  iQ  ras.  E  fazie  pintar  todas  sus  ymagenes  a  ma- 
goncamiento  de  cantar  en  los  teatros  cuerno  ñera  de  joglar,  tanniendo  citólas  et  otros  es- 
ioglar  fue  el  tomando  poc  a  poco;  ca  luego  en  frumentos.  Et  por  quel  portazo  dello  un  jo- 
el  comiendo  cantaua  encubiertainicntre  en  los  glar  una  uez,  firio  lo  muy  mal.  E  tan  grand 
juegos  que  fazie  en  su  poridat  con  sus  pri-  estudio  ponie  en  guardar  la  uoz  ■  cuerno  uos  j?. 
uados  et  con  los  ioglarcs  de  su  casa;  e  desi  45  de  suso  dixiemos,  que  por  tal  de  la  guardar, 
fuelo  faziendo  en  ios  theatros  ante  las  gentes;  quando  auie  de  llamar  algún  cauallero,  otri  lo 
et  uencie  a  todos  los  ioglarcs  de  quantas  ma-  llamaua  por  el,  ct  lo  quel  auie  a  dezir,  dizie- 
neras  de  iogleria  ellos  podien  assacar.  E  era  gelo  muy  quedo.  E  en  el  logar  de  los  íuegos 
omne  que  andaua  much  a  menudo  en  su  carro  numqua  fazie  ninguna  cosa  a  menos  de  seer 
por  tal  que  lo  catassen  las  gentes.  E  nol  cum-  My  el  maestro  de  las  uozes  quel  castigasse 
plie  de  usar  destas  artes  del  cantar  en  la  cib-  cuerno  fiziesse  ct  que  no  quexasse  mucho  las 
dat  de  Roma  tan  soiamientre,  ante  lo  fazie  uenas.  A  muchos  prometie  su  amor  por  que 
muchas  uezes  en  los  puertos  de  Achaya  et  en     lo  loauan  mucho:  a  algunos  prometíogelo  cue- 
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mo  por  encubierta  por  que  lo  no  loauan  tanto  xuria;  ct  preguntaua  a  muchos  dellos  si  era 
cuerno  el  querie.  Luego  de  comiendo  fue  glo-  assi;  et  a  los  que  ge  lo  otorgauan  el  descu- 
ton  et  de  grand  luxuria  et  muy  cobdicioso,  brien  la  uerdat,  con  grand  plazer  que  auie 
mas  iualo  comentando  poc  a  poco  et  encu-  ende,  perdonauales  todos  los  otros  mates  que 
biertamientre,  assi  que  cuydauan  los  omnes  5  fazien.  En  ell  auer  dizie  que  no  auie  otro  bien 
que  lo  fazie  con  yerro  de  mancebía;  mas  des-  sino  derramallo,  et  que  eran  malos  et  escas- 
que lo  fue  usando,  bien  semeiaua  que  auie  de  ses  los  que  lo  dcspendien  por  cuenta,  et  no- 
natura  todos  aquellos  malos  uicios.  Ca  des  bles  et  granados  ios  que  usauan  mal  del  et  lo 
que  anochecie  poniesse  un  sonbrero  o  un  perdicn  dándolo  a  qui  quier  o  jogando  lo;  ct 
casquete  en  la  cabeca,  et  tomauasse  con  uno  10  por  esto  numqua  auie  el  mesura  en  gastar 
o  con  dos,  et  andaua  la  mayor  partida  de  la  quanto  podie  auer.  Numqua  uistio  dos  uezes 
noche  por  todas  las  rúas  que  estauan  ade-  pannos  ningunos  por  preciados  que  fuessen. 
rredor  de  su  posada,  et  entraua  cuerno  en  Quatrocientos  marcos  doro  jogo  una  uez  a 
iuego  por  todas  las  cozinas,  et  fazie  por  las  las  tablas.  Numqua  ando  camino  amenos  de 
calles  mucho  mal  a  muchos;  ca  todos  los  que  js  mil  carretas;  et  todas  sus  muías  trayen  ferra- 
fallaua  que  uinien  de  cenar  de  sus  posadas,  duras  de  plata.  No  fue  en  ninguna  cosa  tan 
ñrielos  muy  mal,  et  si  se  querien  defender,  dannoso  cuerno  en  lauores,  ca  fizo  un  palacio 
mataualos  et  echaualos  en  las  príuadas.  Et  tan  ancho  et  tan  grand  que  auie  en  el  portal 
quebrantaua  las  tauernas  et  robaualas.  E  en  dell  tres  mijeros  en  luengo,  e  delant  una  ál- 
tales fechos  cuerno  estos,  fue  muchas  uezes  20  buhera  tamanna  que  semeiaua  mar,  et  cerco 
en  ora  de  perder  los  oios  et  prender  muerte;  la  toda  de  casas  a  manera  de  uilla,  et  fizo  a 
assi  quel  auino  una  uegada  que  yendo  a  una  derredor  moradas  apartadas,  en  guisa  de  al- 
mugier  casada  con  qui  yazie,  no  cuydando  el  deas,  en  que  auie  muchas  uinnas  et  muchos 
marido  que  era  ell  emperador,  diol  tan  grand  campos  et  prados  et  uergeles  et  montes  en 
ferida,  que  ouiera  a  morir  della.  E  dalli  ade-  as  que  criauan  todas  naturas  de  bestias  brauas; 
lante  numqua  oso  a  tal  ora  andar  por  la  uilla  ct  las  paredes  todas  eran  cubiertas  doro  et 
sin  grand  companna  de  senadores  que  iuan  de  piedras  preciosas.  Los  logares  en  que  auie 
armados  aguardando  lo  de  lexos,  los  unos  de-  a  cenar,  todos  eran  cubiertos  de  taulas  de 
lante,  et  los  otros  detras.  Tanto  uso  de  fazer  marfil  en  que  auie  muchos  cannutos  por  ol 
aquestas  cosas  encubiertamientre  et  de  no-  30  destellauan  dessuso  ungüentos  de  muchas 
che,  quel  uencio  ell  uso  de  los  malos  fechos  naturas;  e  el  logar  mayor  et  mas  onrado  en 
et  perdió  la  uerguenna,  de  guisa  que  comen-  que  cenaua  era  redondo,  et  andaua  siempre  a 
co  a  fazer  muy  peores  de  dia  et  descubierta-  derredor  de  noche  et  de  dia  a  la  manera  del 
miente;  assi  quel  duraua  la  yantar  desde  me-  mundo.  Quando  auie  mucho  despendido  et 
diodia  fasta  media  noche.  En  yuierno  banna-  35  fallecie  ell  auer,  acha'cauasse  a  los  omnes  etF7Gr. 
uasse  amenudo  en  aguas  calientes;  en  uerano  leuaua  dellos  quant  auien  a  manera  de  robo, 
fazie  traer  la  nieue,  et  echaua  en  ell  agua  Tomaua  de  los  templos  las  cosas  preciadas 
fria,  et  bannauasse  en  ella.  Algunas  uezes  co-  que  y  eran:  los  Ídolos  doro  et  de  plata  fun- 
mie  por  las  calles,  et  siruien  le  garcones  et  dielos  todos  pora  despender.  En  seer  matador 
mugieres  del  segle.  Ouo  muy  grand  sabor  de  l0  de  sus  parientes  et  dotros  omnes,  en  la  muerte 
yazer  con  su  madre;  mas  por  se  no  mostrar  de  Claudio  ell  emperador  lo  comenco;  ca  ma- 
por  flaco  de  coracon  en  lo  uencer  amor  de  guer  que  no  fue  en  matallo,  cierta  cosa  es  que 
mugier  en  tan  estranno  fecho  cuerno  aquel,  fue  en  el  conseio.  Todas  estas  costumbres 
torco  su  uoluntad;  et  una  mugier  del  segle  de  malas  que  uos  auemos  contadas,  ouo  las  el 
que  trayen  por  toda  la  tierra,  que  semeiaua  45  de  ninnez,  et  comento  las  a  usar  mucho  en  el 
mucho  a  su  madre,  tomóla  por  amiga,  et  fizo  primer  anno  de  su  empeño,  cuerno  quier  que 
la  egual  de  todas  las  otras  que  tenie.  Auie  las  encubriesse  fasta  que  passaron  los  cinco 
creyente  en  todas  guisas  que  ningún  omne  annos;  et  de  los  cinco  adelante  descubrió 
no  podie  estar  sin  mugier,  et  que  todos  los  estas  et  otras  muy  peores  segund  cuenta  la 
que  se  mostrauan  por  castos,  que  lo  fazien  50  estoria. 

con  arteria,  encubriendo  el  pecado  de  la  lu-       En  el  segundo  anno  del  su  emperio  no  falla- 
mos que  contesciesse  ninguna  cosa  granada 
« t-dtn  comencamio  -o  auoch  t"\  et<-„  nuno-  iifoie    que  de  contar  sea,  tanto  cstaua  el  mundo  as- 
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173.  De  los  fechos  del  tercero  atino.  e  tomo  a  Séneca  et  a  Lucan  su  sobrino,  que 

eran  grandes  philosophos  et  muy  sabios,  et 
En  el  tercero  anno,  que  fue  a  ochocientos     fuesse  pora  Roma,  et  leuo  los  consigo.  Et  assi 
et  diez  de  la  puebla  de  Roma,  c  que  andaua     lo  cuenta  Lucan  en  un  so  libro,  o  dize: 
la  era  en  nouaenta  et  siete,  e  ell  anno  de  5       corduba  .»0  genuit,  rapuit  Ñero,  preiu  dui. 
Nuestro  Sennor  en  cinquaenta  et  nueue,  e  el 

regno  de  Agripa  en  dizetres,  auino  assi  que  las  Que  quiere  dezir:  «en  Cordoua  nasci,  leuome 
tierras  que  obedecicn  a  Roma,  con  las  gran-  Ñero  por  fuerza  a  Roma,  et  fiz  un  libro  de  las 
des  cruezas  et  con  estas  desmesuras  dell  em-  batallas  de  los  romanos».  Et  desque  fueron  en 
perador  Ñero,  comentaron  a  bollecer  entressi  10  Roma,  fizóles  el  Cesar  mucho  dalgo,  et  tomo  a 
por  se  leuantar  contra!  sennorio  de  Roma,  e  Séneca  por  su  maestro;  et  dalli  adelante  guios- 
entre  todas  las  otras  leuantosse  luego  Espan-  se  por  ellos,  et  en  quanto  lo  fizo,  ouo  ell  empe- 
ña. E  ell  emperador  Ñero  guiso  sus  huestes,  rio  assessegadamiente  et  en  paz.  Mas  porque 
et  uino  luego  sobrella;  e  tantas  fueron  las  bra-  es  graue  cosa  de  se  mudar  lo  que  uiene  por 
uezas  et  las  crueldades  que  y  fizo,  que  no  eran  15  natura,  no  pudo  estar  Ñero  que  al  cabo  no  sa- 
en  cuenta.  E  las  gentes,  quando  esto  uieron,  liesse  del  consejo  de  los  sabios,  et  tornosse  a 
por  escusar  el  mayor  danno,  dieron  se  le  por  fazer  cuerno  primero  todo  lo  peor,  segund 
toda  la  tierra,  si  no  la  cibdat  de  Cordoua  que  cuenta  daqui  adelante  la  estoria.  E  otrossi 
se  touo  por  conseio  de  muchos  sabios  que  sabet  que  aquest  anno  mismo  en  que  dexo  assi 
auie  en  ella,  et  non  se  le  quiso  dar.  Et  Ñero  uino  20  Ñero  assessegada  toda  tierra  de  Espanna,  tre- 
sobrclla  et  cercóla,  mas  no  la  pudo  auer  sino  mió  tierra  de  Roma,  et  escurecio  el  sol. 
por  qual  pleyto  los  de  la  uilla  quisieron.  Et 

desque  se  le  fueron  dados,  no  les  touo  el  bien  174.  De  lo  que  contescio  en  el  quarto  anno.  F. 
la  postura,  et  preguntóles  cuerno  fueran  atre- 

uudos  de  cometer  lo  que  toda  la  otra  tierra  35  En  el  quarto  anno,  que  fue  a  ochocientos  et 
de  Espanna  no  cometiera,  et  quel  mostrassen  onze  annos  de  la  puebla  de  Roma,  e  que  an- 
quales  fueran  aquellos  por  quien  uiniera  que  daua  la  era  en  nouaenta  et  ocho,  et  ell  anno 
se  le  assi  alcassen.  E  respondiéronle  todos  de  Nuestro  Sennor  en  sessaenta,  e  el  regno 
assoora  que  por  conseio  de  los  sabios  et  de  de  Agripa  en  catorze,  fue  assi  que  ell  empe- 
los  philosofos  lo  fizieran,  et  que  por  ellos  se  30  rador  Ñero  con  su  maldat  et  con  su  grand 
auien  tenido  aquello  que  se  touieran,  et  que  orgul,  mandosse  llamar  dios  por  tod  el  mun- 
s¡  creer  los  quisiessen,  aun  se  touieran  mas.  do.  E  fizo  fazer  redesdoro,  et  las  cuerdas  con 
E  Ñero  enuio  luego  por  todos  aquellos  sabios  que  las  tirassen  de  porpola  et  de  seda;  et 
de  Cordoua  que  uiniessen  ant  el,  e  desque  ui-  andando  el  sobrel  rio  en  sus  barcos  folgando, 
nieron,  fue  el  en  acuerdo  de  los  fazer  quemar  35  pescaua  con  ellas.  E  aquell  anno  mato  a  su 
a  todos,  por  escarmentar  los  de  la  uilla  que  hermano;  e  por  que  lo  castigaua  su  madre 
nunqua  mas  fuessen  osados  de  se  alear  otra  muy  fuerte  de  todos  aquellos  males  que  fazie 
uegada;  pero  con  todo  aquesto  conseiosse  et  dizie,  tollol  luego  quanta  onra  et  quanto 
ante  Ñero  con  los  sabios  que  traye  et  con  los  poder  auie,  et  desi  echóla  de  su  companna  et 
principes  et  con  los  omnes  buenos  de  su  com-  40  de  su  palacio:  assi  que  nol  dexo  ninguna  cosa 
panna.  Et  ellos  dixicron  le  assi:  «Cesar,  la  na-  que  despendiesse.  E  ella  amcnazaualo  mucho, 
tura  del  logar,  aquel  la  aprende  meior  que  faze  e  el  con  grand  miedo  que  auie  de  las  sus  me- 
en ell  alguna  morada;  et  nos,  por  quanto  aquí  nazas,  pensó  cuerno  la  matasse,  e  prouo  tres 
auemos  fincado,  aprendemos  que  por  tu  ma-  uezes  de  la  matar  a  pozon;  mas  cada  uegada 
tar  aquestos  sabios,  otros  aura  y  luego  en  45  fallo  que  auie  comido  cosas  por  quel  no 
Cordoua;  ca  entendemos  et  sabemos  que  la  podie  cnpeecer.  E  por  ende,  en  el  logar  o 
natura  de  la  tierra  et  ell  assentamiento  della  sopo  que  auie  de  yazer,  fizo  asserrar  las  ui- 
et  ell  ayre  et  las  uiandas  del  logar  et  ell  estre-  gas  de  manera  quel  cayessen  de  suso  et  la 
llamiento  de  suso  lo  da  por  fuerca;  et  por  ende  matassen;  et  sopólo  ella,  et  guardosse.  E  el, 
no  deues  fazer  tal  cosa,  ca  mas  ucrnie  y  dan-  .w  pues  uio  que  nol  ualie  todo  aquesto,  fizo  la 
no  que  prouccho». Ñero,  quando  estas  razones  matar;  e  fallamos  que  fue  a  ueer  el  cuerpo 
oyó,  pero  que  era  el  muy  cruel  et  muy  des-  della  o  yazie  muerta,  et  descubrióla  toda,  et 
mesurado  en  las  otras  cosas,  acopios  al  con-  cataual  todos  los  mienbros,  et  los  unos  loaua 
seio  quel  dauan,  et  dexo  de  quemar  los  sabios     por  fermosos,  los  otros  denostaua  por  que 
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eran  feos;  c  desi  fizo  la  abrir  por  uccr  el  lo-     ninguna  cosa  por  que  no  contecio  en  el  nin- 
gar  en  que  el  yoguiera.  E  entonce  otrosí  mato     gun  fecho  granado  que  de  contar  sea. 
a  Agripina,  su  mugier,  que  era  hermana  de  su 

padre;  e  caso  con  otra  que  auie  nombre  Octa-  176.  De  ios  fechos  del  dozeno  anno. 

uia.  E  con  cobdicia  de  poder  yazer  con  las  mu-  5 

gieres,  bannauasse  en  ungüentos  calientes  et  En  el  dozeno  anno,  que  fue  a  ochocientos 
fríos.  E  yogo  con  su  hermana,  et  desi  matóla,  et  dizinueue  annos  de  la  puebla  de  Roma,  e 
Mato  otrossi  muchos  senadores;  e  perdió  mu-  que  andaua  la  era  en  ciento  et  scx,  e  ell  anno 
chas  prouincias  del  sennorio  de  Roma.  de  Nuestro  Sennor  en  sessaenta  1  et  ocho,  e  F~7r. 

Desdel  quarto  anno  fastal  dezeno  no  falla-  10  el  regno  de  Agripa  en  ueynt  c  dos,  auino 
mos  ninguna  cosa  granada  escripta,  sino  tan-  assi  que  el  senado  de  Roma,  ueyendo  cuerno 
to  que  en  el  sexto  mataron  en  Iherusalem  a  este  Cesar  Ñero  echaua  ell  imperio  a  mal,  des- 
sant  Yago  el  menor,  el  fijo  de  Alpheo,  que  era  pendiendo  malamiente  et  en  malos  usos  to- 
ende  obispo;  e  en  el  seteno,  que  cayo  un  das  las  rendas  et  los  aueres  que  ende  auie, 
rayo  ante  la  mesa  de  Ñero  Cesar;  c  en  ell  15  touieron  por  bien  de  ponerle  cosa  sennalada 
ochauo  murió  sant  Marchos  Evangelista.  pora  su  espesa,  et  de  alear  ellos  lo  al  pora 

adelantar  ell  estado  dell  imperio  quando  mes- 
175.  De  lo  que  contecio  en  ell  anno  dezeno.  ter  fuesse,  et  que  el  no  ouiesse  poder  de  des- 
pender mas  daquello  maguer  quisiesse;  e  por 

En  el  dezeno  anno,  que  fue  a  ochocientos  et  20  ende  pusieron  le  cicnt  uezes  cient  mil  marcos 
dizesiete  de  la  puebla  de  Roma,  e  que  andaua  pora  cadanno.  E  cuentan  las  estorias  otrossi 
la  era  en  ciento  et  quatro,  e  ell  anno  de  Núes-  que  aquest  anno  mismo  pensó  el  muchas  ue- 
tro  Sennor  en  sessaenta  et  sex,  e  el  regno  de  zes  de  afogar  en  donado  a  Octauia,  su  mugier, 
Agripa  en  ueynte,  ouo  ell  emperador  Ñero  mas  non  se  le  guiso;  et  desechóla  de  si  po- 
sabor  de  ueer  cuerno  ardiera  Troya,  et  por  25  niendol  achaque  que  era  mannera.  E  tod  el 
ende  fizo  poner  fuego  a  la  cibdat  de  Roma,  pueblo  touo  por  mal  este  partir,  et  non  qui- 
diziendo  que  auie  grand  enoio  de  las  casas  sicron  soffrir  la  su  maldat  en  ninguna  guisa, 
que  eran  muy  uieias  et  muy  angostas.  Et  ar-  et  fizieron  gela  tornar  a  si  por  fuerza.  E  el 
dio  la  uilla  sex  días  et  siete  noches;  et  las  desterróla  luego,  et  al  cabo  leuantol  falso  tes- 
gentes,  con  miedo  daquella  tormenta,  fuxie- ao  timonio  de  adulterio,  et  matóla  por  ende, 
ron  a  los  luziellos  que  estauan  fuera  de  la  Luego  que  Octauia  fue  muerta,  caso  con  otra 
cibdat.  E  Ñero  estaua  en  somo  duna  torre  que  auie  nombre  Ponpeya,  et  aquesta  amo  el 
catando  cuerno  ardie,  et  dizie  que  se  alegraua  a  grand  marauilla;  pero  ella  seyendo  prenna- 
mucho  con  la  grand  fermosura  de  la  llama;  et  da  et  doliente,  diol  del  pie  una  tan  grand  feri- 
fazíc  ende  sus  cantigas,  et  cantaua  las  están-  33  da  que  murió  luego  della.  E  depues  de  la 
do  uestido  a  manera  de  joglar.  E  por  tal  que  muerte  de  Ponpeya  quiso  tomar  por  mugier 
pudiesse  el  robar  quant  y  auie,  deffendie  a  los  a  Antonia,  fija  de  Claudio  ell  emperador;  et 
sennores  de  las  casas  que  ninguno  no  llcgasse  ella  non  quiso;  et  matóla  por  ende,  poniendol 
a  las  cosas  que  fincauan  por  quemar.  E  aque-  achaque  que  querie  leuantar  nueuas  cosas  en 
lia  sazón  auie  el  consigo  un  sabio,  a  que  Ha-  40  ell  estado  de  Roma  en  no  querer  casar  et 
mauan  Simón  Mago,  et  faziel  delante  muchos  en  despreciar  los  bienes  del  casamiento.  Un 
estrannos  iuegos  con  sus  encantamientos,  et  annado  que  auie,  que  no  era  aun  de  edat,  por 
dizie  que  era  ell  el  fijo  de  Dios.  Et  tomo  con-  quel  dizien  que  iogaua  los  poderes  et  los  sen- 
tienda  con  sant  Pedro  sobre  la  fe.  E  sant  norios  que  auie,  mando  a  sus  sieruos  quando 
Paulo  otrossi,  que  uiniera  ya  tiempo  auie  de  45  pescaua  quel  echassen  en  la  mar;  ct  echaron 
tierra  de  oriente,  tomo  contienda  con  Simón  lo  y,  et  assi  murió.  Desterro  un  fijo  de  su  ama 
Mago  sobraquello  mismo.  E  sabet  que  se  pa-  por  que  entro  en  banno  a  la  ora  que  el  uinie 
gaua  Ñero  de  sant  Paulo  porque  era  bien  et  lo  no  salió  a  recebir.  Ell  adelantado  de  la 
razonado,  et  dieral  soltura  de  predicar  de  la  cibdat  auie  mal  en  la  garganta,  et  el  prome- 
cristiandat,  ct  de  yr  a  tierrra  de  occidente  50  tiol  quel  daric  con  que  sanasse;  et  diol  pozon 
ct  andar  y  predicando.  E  entonce  uino  ell  acá,  con  que  murió.  Todos  sus  afforrados  que 
et  predico  en  Espanna,  et  conuertio  muchos  uio  que  eran  uieios  et  muy  ricos,  maguer  que 
a  la  fe  de  Ihesucrísto.  ellos  fueran  guiadores  del  su  sennorio  et  lo 

Dell  onzeno  anno  no  cuentan  las  estorias 
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auicn  porfijado,  matólos  todos,  a  los  unos  que  durasse  el  su  nombre  por  siempre,  mas 
dándoles  yeruas  en  el  uino,  a  los  otros  pozon  no  lo  fazie  con  seso  ni  con  recabdo;  e  por 
en  los  comeres.  Mato  su  tia,  hermana  de  su  esta  cobdicia  tollie  el  los  nombres  antigos  a 
madre;  et  ante  que  fuesse  muerta,  entrol  todo  muchas  cosas  ct  a  muchas  cibdades,  et  ponie 
quanto  auie,  et  escondió  el  testamento  que  5  les  nueuo  deJ  suyo:  assi  cuerno  al  mes  de 
ella  hziera  por  tal  que  nol  tomassen  ninguna  abril  que  puso  nombre  Neroneo,  et  a  Roma 
cosa  de  los  sus  bienes  aquellos  a  qui  ella  que  la  llamassen  Neropolim. 
mandara  algo. 

176.  De  lo  que  contecio  en  ell  atino  catorzeno. 

177.  De  lo  que  contecio  en  ell  anno  trezeno.  10 

Al  catorzeno  anno  del  su  imperio,  que  fue  a 
En  el  trezeno  anno,  que  fue  a  ochozientos  ochocientos  et  ueynt  y  uno  de  la  puebla  de 
et  veynte  annos  de  la  puebla  de  Roma,  e  que  Roma  quando  andaua  la  era  en  ciento  et  ocho, 
andaua  la  era  en  ciento  et  siete,  e  el)  anno  de  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  setaenta,  e  el 
Nuestro  Sennor  en  sessaenta  et  nueue,  c  el  i«  regno  de  Agripa  en  ueynt  et  quatro,  mando 
de  Agripa  en  ueynt  et  tres,  auino  assi  que  ell  c!l  emperador  Ñero  a  sant  Pedro  et  a  sant 
emperador  Ñero,  con  la  su  grand  maldat,  man-  Paulo  que  ouiessen  su  entcncia  con  Simón 
do  prender  a  sant  Paulo,  et  echallo  en  car-  Mago  sobre  la  fe;  c  Simón  Mago  alabosse  que 
cel,  lo  uno,  por  conseio  de  Simón  Mago  quel  uolarie  al  cielo  ueyendolo  ellos,  ct  que  mos- 
metio  en  ello  una  grand  partida,  lo  otro,  por  20  trarie  en  si  la  magestad  de  Dios.  E  tomáronlo 
que  era  del  linage  de  los  iudios,  a  qui  auie  el  entonce  los  diablos  por  el  saber  de  los  sus 
cogido  muy  grand  malquerencia  en  su  cora-  encantamientos,  et  comentaron  lo  a  alc,ar  por 
c,on  por  que  eran  aleados  contra!  imperio.  E  ell  ayrc,  ct  a  leuarlc  muy  alto.  E  sant  Paulo 
sant  Paulo,  yaziendo  allí  preso,  conuirtio  a  oraua,  et  sant  Pedro  coniuro  aquellos  malos 
la  fe  de  Ihesu  Cristo  muchos  de  la  companna  as  espiritos  por  la  uertud  de  Dios,  et  dexaron 
de  Ñero,  et  gano  la  compannia  et  la  amiztat  luego  a  Simón,  et  uino  ell  ayre  ayuso,  et  cayo 
de  Séneca  de  Cordoua,  maestro  del  Cesar,  cereal  templo  de  Romulo,  et  quebró  por  tod 
por  muchas  cartas  que  se  enuiauan  ell  uno  el  cuerpo.  K  Ñero  ouo  grand  pesar  por  que 
all  otro.  E  Ñero,  quando  lo  sopo  mando  ma-  perdiera  tal  omne  tan  sabio  et  quel  fazie  tan- 
tar  a  Séneca  et  a  Lucan  su  sobrino.  E  aquel  so  tas  cosas  estrannas,  c  mando  por  ende  cruci- 
anno  mato  todos  los  nobles  senadores  de  ficar  a  san  Pedro  fuera  de  la  cipdat  en  un 
Roma,  et  a  sus  fijos  de  cada  uno  dellos  echo-  logar  o  labrauan  cubas;  et  solien  y  estudiar  ct 
los  de  la  cibdat  et  fizólos  morir  a  pozon  et  a  leer  los  sabios  en  el  tiempo  dante,  et  por  ende 
fambre.  Otrossi  fallamos  escripto  que  andaua  lo  llamauan  el  barrio  Vaticano;  a  san  Paulo 
en  su  casa  un  omne  del  linage  de  los  egiptia-  as  mandol  dar  muerte  mas  onrada  porque  era 
nos,  que  auie  por  costumbre  de  comer  carne  recebido  por  cibdadano  de  Roma,  et  descabe- 
crua  et  quequicr  quel  pusiessen  delante;  c  caronlo  en  un  logar  que  era  llamado  Catacum- 
Nero,  con  grand  crueza,  echaua  le  los  omnes  bas.  E  assi  murieron  so  un  emperador  et  en 
uiuos  que  los  matasse  ant  el  ct  los  comiesse.  E  una  cipdat  et  en  un  dia  los  gloriosos  princi- 
sabet  que  aquel  anno  misino  enuio  ell  empe-  40  pes  de  la  cristiandat.  En  aquella  sazón  se 
rador  a  Vespasiano,  que  era  maestro  de  la  su  comenco  en  Ñero  la  primera  de  las  doze  per- 
caualleria,  a  Judea  a  quebrantar  los  judíos  secutiones  mas  nombradas  que  fueron  en  los 
que  se  le  aluorocaran  et  se  leuantaran  contral  cristianos.  E  las  tierras  que  eran  so  el  sen- 
su  sennorio,  que  los  domasse  ct  les  fiziesse  norio  de  Ñero,  quando  uieron  cuerno  fazie  el 
dar  el  tributo  que  noquerien  pechar.  E  otrosí  «  mal  su  fazienda,  aleáronse  todas  et  primera- 
sabet  que  a  la  ora  que  Ñero  auie  de  yr  en  mientre  las  Francias,  desi  Bretanna  ct  toda 
hueste,  la  primera  cosa  de  que  auie  cuydado  Armenia.  E  guiso  sus  nauios,  e  fue  sobre  Ar- 
era  de  guisar  sus  carretas  en  que  leuasse  sus  menia  et  Bretanna,  ct  ouolas  luego,  et  touossc 
órganos  et  sus  estrumentes  et  las  cosas  que  por  ende  por  tan  bien  aucnturado  sobre  todos 
auie  mester  pora  suiogleria,  e  de  fazer  uestir  so  los  otros  omnes,  que  maguer  que  perdió  so- 
todas  sus  amigas  a  manera  de  omnes,  et  de  bre  mar  muchas  de  las  mas  preciadas  cosas 
F.  78.  las  mostrar  a  ferir  de  segures  et  mayor  míen-  que  traye,  no  dio  por  ende  nada;  ante  dizie 
tre  a  tirar  dardos  a  manera  de  las  amazonas,  ante  tudos  que  los  peces  gelas  traerien  todas. 
E  fallamos  que  auie  Ñero  muy  g<and  cobdicia       r>  |>onUs     „„„,,„,  (lo  nneno  Klti  HXOt_  7  Swopo1ln  y. 
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E  la  cosa  de  quessel  mas  dolie  era  de  que  les  que  pues  que  el  por  los  romanos  era  allí, 
enueieciera  en  joglería  et  no  lo  sabie  bien  fa-  quel  reciblcssen  ellos  otrossi  por  su  empera- 
zer  a  su  uoluntad;  et  preguntaua  a  sus  yentes  dor.  E  los  espannoles,  que  sabien  que  los  ro- 
si  uíeran  numqua  otro  que  lo  tan  bien  fiziesse.  manos  lo  enmaran  yl  dieran  su  poder  et  por 
Quandol  dixieron  que  las  Francias  eran  leuan-  5  quequier  que  y  fiziesse  que  se  ternien  ellos 
tadas,  tan  grand  uagar  se  dio  en  las  yr  a  asses-  por  pagados,  no  contrallaron  a  los  romanos 
segar,  que  auien  plazer  los  que  estauan  alia,  de  lo  que  razien,  et  recibiéronlo  por  empera- 
e  querien  la  guerra  porque  robauan  e  fazien  dor.  E  quando  Ñero  oyó  aquestas  nueuas  de 
mal  en  ella;  e  el,  tan  poco  cuydado  ouo  ende,  cuerno  las  Espannas  eran  aleadas  et  Galba  con 
que  fue  a  ueer  a  su  grand  uagar  como  lidia-  10  ellas,  touosse  por  muerto,  et  desmayo  tanto 
uan  dos  en  el  arenal.  Et  touieron  gelo  a  mal  que  alli  perd  o  toda  esperanza  de  bien,  assi 
todos.  E  en  quanto  aquesto  fue,  aleáronse  las  que  yogo  por  muerto  una  grand  pleca  sin  fa- 
Espannas.  E  el  senado  de  Roma,  que  uio  que  blar;  et  desque  acordó,  rompió  sus  pannos  et 
auien  tan  mal  Cesar  e  tan  sin  recabdo  e  con  firiosse  mucho  en  la  cabeca,  llamando:  «mes- 
tan  malas  costumbres  e  que  no  podien  y  al  15  quino,  ¿que  sera  de  mi?»  E  sabetque  ante  que 
fazer,  en  quanto  touieron  guisado,  fizieron  lo  Ñero  muriesse,  uio  algunas  sennales  de  su 
que  pudieron  por  tal  de  non  perder  el  poder  muerte,  assi  que  sonno  una  noche  que  an- 
e  la  onra  de  so  emperio;  e  sacaron  grand  daua  sobre  mar  gouernando  una  ñaue,  et  fa- 
hueste,  e  guisáronla  muy  bien,  e  fizieron  cab-  lleciol  el  gouernage,  et  leuaualo  su  mugier, 
diello  delta  a  Oalba,  un  romano  muy  poderoso  »  que  era  ya  muerta,  a  unas  tiniebras  much  es- 
c  much  onrrado,  e  cnuiaronlo  a  Espanna  que  trechas,  et  cubriesse  todo  de  formigas  aladas; 
appaziguasse  la  gente  e  assessegasse  la  tierra  e  otrossi  abriosse  una  uez  un  luziello  por  si 
et  recabasse  los  derechos.  E  desque  Galba  fue  mismo,  et  salió  ende  una  grand  uoz  que  lo 
en  Espanna,  yual  muy  bien  con  su  huest  et  llamo  por  su  nombre.  Estando  Ñero  en  Roma 
muy  bien  con  los  de  la  tierra  quel  recibien  25  en  esta  cueyta,  llegol  mandado  de  cuemol  des- 
muy  onradamiente  en  cada  logar  por  desfuyr  ampararan  todas  las  otras  huestes  que  erar, 
el  mayor  mal,  commo  yentes  que  eran  escar-  por  las  otras  tierras.  Et  los  mandaderos  die- 
mentadas  de  las  otras  uezes  de  los  romanos,  ronle  las  cartas  a  la  tabla  o  seye  yantando;  et 
Eel  come  neo  a  gouernar  la  tierra  a  plazer  de  con  pesar  que  ouo,  trastorno  la  mesa,  et  dos 
los  espannoles,  faziendo  en  los  malfechores  »  uasos  que  tenie  muy  preciados,  quebrantólos; 
grandes  iusticias:  assi  que  una  uez  auino  que  et  tomo  yaquanto  de  poc.on  et  encerrólo  en 
un  omne  bueno  a  su  muerte  dexo  su  fijo  pe-  una  buxeta.  Et  enuio  algunos  de  sus  afforra- 
quenno  en  guarda  de  un  so  amigo,  a  pleyto  dos,  daquellos  en  que  se  el  mas  fiaua,  a  la  cib- 
que  sí  el  ninno  muriesse,  que  heredasse  aquel  dat  de  Ostia  a  guisar  una  ñaue  en  que  fu- 
que  lo  auie  en  guarda  todos  sos  bienes.  E  ell  x  xiesse.  E  desi  cometió  emporidat  a  alguno  de 
omne  malo,  con  cobdicia  de  heredar  lo  suyo,  ios  tribunos  et  de  los  centuriones  si  querien 
matólo  a  pozon.  Et  uino  la  querella  ante  Galba,  f0yr  con  el.  Et  los  unos  nol  querien  responder, 
r.e  mandólo  enforcar.  E  el  dixo  que  era  cibda-  et  yuan  su  uia;  los  otros  dizien  le  descubier- 
dano  de  Roma  et  que  querie  seer  iudgado  por  tamientre  que  no  querien;  de  guisa  que  uno 
las  leyes  romanas.  Et  esto  dizie  cuydando  40  dixo  a  muy  grandes  uozes:  «¿fasta  quando 
auer  algún  espacio  de  uida.  E  Galba,  quando  nos  durara  esta  mesquindat  que  es  peor  que 
lo  oyó,  mando  fazer  una  forca  muy  alta,  toda  muerte?»  Comenco  a  pensar  Ñero  en  mu- 
emblanquecida,  et  poner  otras  pequennas  chas  guisas  por  tal  de  no  auer  a  obedecerá 
aderredor,  et  en  las  pequennas  fizo  enforcar  Qalba,  et  asmo  si  saldrie  al  mercado  de  la  cip- 
otros  malfechores;  et  en  la  alta  a  aquel,  por  a  dat,  et  que  se  parasse  en  medio  de  tod  el  co- 
que era  cibdadano  de  Roma.  E  por  estos  fe-  mun,  ct  pidiesse  mercet  a  todos  quel  perdo- 
chos  e  por  otros  tales  querien  los  espannoles  nassen  los  males  que  fiziera  fasta  entonce; 
muy  grand  bien  a  Galba.  E  el,  quando  esto  uio,  mas  ouo  miedo  que  si  alia  saliesse,  ante  que 
cuerno  sabie  bien  la  uileza  de  Ñero,  trabaios  ai  mercado  llegasse,  serie  todo  despecado;  et 
demeiorar  su  fazienda  et  su  estado,  e  guiso  50  por  ende  dexo  este  cuydar  fasta  otro  dia,  et 
con  su  hueste  cuerno  lo  alcassen  en  Espanna  echosse  a  dormir.  A  la  media  noche  despertó, 
por  emperador,  pues  que  Ñero  tan  mal  ponie  et  enuio  mandaderos  por  todas  las  casas  ele 
lo  suyo.  E  los  romanos  que  eran  y  con  el  fizie-  sus  amigos,  que  los  despertassen  et  les  di- 
ronlo  de  grado,  et  trauaron  con  los  espanno- 
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xiessen  que  les  rogaua  que  uiniessen  fasta  el.  lo  bannassen  et  fuego  con  que  lo  quemassen. 
Et  ni  uinieron  los  amigos,  ni  tornaron  los  E  estaua  Ñero  llorando  et  faziendo  llanto  de 
mandaderos.  E  quando  el  uio  aquesto,  leuan-  quantos  males  le  contescien,  et  dizie:  «ay  que 
tosse,  et  tomosse  con  muy  pocos,  et  fue  a  to-  sotil  maestro  se  pierde  oy  en  mi>.  E  el  tar- 
das las  casas  de  sus  amigos;  et  nol  quiso  5  dando  en  aquesto,  uino  de  Roma  un  manda- 
abrir  ninguno;  et  con  grand  cueyta  tornosse  dero  a  aquel  logar,  quel  dixo  que  todo  el  se- 
pora  su  casa,  et  no  fallo  y  ninguno  de  todas  nado  de  Roma  lo  auien  dado  por  juyzio  por 
sus  guardas,  ca  fuxieran  todos;  ca  assi  cuerno  enemigo  de  los  romanos,  el  mandauan  buscar 
el  non  se  fiaua  en  ninguno,  otrossi  ninguno  non  pora  matallo.  E  quando  el  oyó  aquesto,  fue 
se  fiaua  en  el.  E  los  en  qui  el  mas  se  fiaua  eran  10  mucli  espantado,  et  dos  cuchiellos  que  tro- 
dos  uiles  omnes;  ell  uno  auie  nombre  Nim-  xiera  consigo,  sacólos  et  comenco  a  catar 
phidio,  et  ell  otro  Gemellio;  et  estos  aborre-  qual  era  mas  agudo;  et  desi  tornólos  en  sus 
cieran  ya  las  sus  crueldades,  et  por  que  ueyen  uaynas  diziendo  que  aun  no  era  uenida  la  ora 
que  matara  muchos  de  sus  amigos,  touieron  de  la  su  muerte.  A  las  uezes  castigaua  a  aque- 
que  assi  farie  a  ellos;  et  por  ende  atouieronse  15  líos  sus  companneros  que  llorassen  et  fizies- 
al  consejo  de  los  que  lo  quer.en  matar,  et  des-  sen  llanto  por  el;  a  las  uezes,  quel  dixiessen 
amparáronlo.  E  quando  Ñero  se  uio  assi  des-  exiemplos  dalgunos  que  se  mataran,  por  tal 
amparado  de  todos,  ando  por  sus  palacios  de  auiualle  el  coracon  que  se  pudiesse  el  ma- 
buscando  alguno  que  lo  matasse  et  no  fallo,  tar;  a  oras  denostaua  la  su  pereza.  E  ell  es- 
Entonce  dixo:  -ni  e  yo  amigo,  ni  enemigo».  Et  ao  tando  en  esto,  yuanse  ya  llegando  a  aquel  lo- 
assi  cuerno  estaua,  descalco  ct  en  saya,  fue  gar  los  cauallcros  que  enuiaran  de  pos  el  los 
corriendo  quanto  pudo  por  se  echar  en  el  rio  romanos  que  lo  prisiessen  et  lo  leuassen  uiuo. 
de  Tibrc;  mas  desque  llego  alia,  repintiosse;  E  tanto  que  lo  el  sintió,  saco  ell  un  cuchiello, 
et  assi  cuerno  fue,  assi  se  torno  apriessa,  pen-  et  metiosselo  por  el  coracon  con  ayuda  pero 
sando  de  buscar  algún  logar  ascondido  en  que  25  dell  uno  de  los  que  y  cstauan,  que  primio  el 
assessegasse  so  coracon.  E  uistiosse  otra  cuchiello.  E  en  muriendo,  tenie  los  oios  torua- 
ucstidura  sobre  la  saya,  ct  cubrió  la  cabeca  et  dos  et  tan  feos  que  se  espantauan  quantos 
puso  un  alquina  ante  la  cara;  et  assi  descaí-  lo  ueyen.  E  dcsta  guisa  murió  Ñero  ell  empe- 
F.  79.  co  como  estaua,  caualgo  en  su  cauallo,  et  rador,  seyendo  en  edat  de  treynta  et  dos 
quatro  compannones  con  el  tan  solamientc-  jo  annos;  e  acabosse  en  el  et  fue  desfecha  et 
Et  desque  llego  al  logar  o  querie  yr,  que  es  a  destroida  toda  la  companna  de  Cesar  Augusto 
una  legua  et  a  un  migero  de  la  uilla,  arrendo  so  de  cuyo  linage  el  descendie.  E  segund  cuenta 
cauallo  en  una  espessura  a  unas  «¡arcas  et  a  Eusebio,  aquella  casa  en  que  Ñero  murió  era 
unos  aruoles;  et  el  fuesse  a  pie  por  un  sendero  dun  su  afforrado  et  yazic  entre  la  carrera  Sa- 
que se  desuiaua  a  una  casiella  que  estaua  y  35  laria  et  la  que  ua  a  Numancia.  E  quando  so- 
cscondida  en  muy  fuerte  logar  et  much  esqui-  picron  en  Roma  cuerno  era  muerto,  tan  grand 
uo.  Et  tanto  era  el  sendero  áspero  de  andar  et  alegría  ouo  tod  el  pueblo,  que  andauan  to- 
lleno  de  «jareas,  que  se  ouo  a  despoiar  aquella  dos  por  la  cibdat  con  guirlandas  en  las  cabe- 
uestidura  que  uistie  ct  a  echarla  tenduda  so-  cas,  faziendo  muy  grand  fiesta  porque  eran 
bre  los  «¿árcales  por  que  estaua  descalco,  et  a  40  salidos  de  poder  de  tan  mal  sennor.  E  fueron 
andar  sobrella  de  pies  ct  de  manos;  et  rom-  en  el  su  tiempo  martiriados  estos  mártires: 
piosse  toda  la  uestidura,  et  llego  el  a  aquella  sant  Torpes,  sant  Processo,  sant  Martiniano, 
casiella  a  grand  pena,  andando  por  cueuas  c  sant  Geruas,  sant  Protas,  sant  Nazario,  sant 
por  pennas;  e  cuerno  uinic  cansado,  echosse  a  Celso,  sant  Sauiniano,  sant  Potenciano,  sant 
dormir  en  un  lecho  muy  pobrezielio  que  y  es-  m  Eodaldo,  sant  Altimo,  sant  Serótino,  qua- 
taua  duna  cocedra  pequeuna  et  cubierto  dun  raenta  santos  cauallcros,  sant  Félix,  sant 
panno  uieio  et  roto.  Otro  dia  mannana,  los  Onesimo,  sant  Epafra,  sant  Euodio,  sant 
que  uinieran  con  el  conseiauanle  que  se  fuesse  Prisco,  sant  Timotheo,  sant  Apollinar,  sant 
et  no  suffriesse  tanto  portazo;  mas  el  tenie  Hermagoras,  sant  Fortunato.  Mas  agora  dexa 
en  coraron  de  se  matar,  et  mando  fazer  allí  50  aqui  la  estoria  de  fablar  de  Ñero,  ct  torna  a 
ante  si  una  fuessa  a  medida  de  su  cuerpo,  et  contar  de  Galba,  que  moraua  aun  en  Espanna 
desque  fue  fecha,  mando  traer  agua  con  que  aleado  por  emperador,  et  de  Oto  et  de  Vite- 
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llio,  que  regnaron  de  pos  el;  e  cuenta  breue-  duro  de  traer  a  las  cosas  guisadas,  que  a 
mente  los  fechos  daquestos  tres,  no  poniendo  •  todos  los  torno  sus  despagados;  et  quando 
era  ninguna  ni  cuento  de  los  sus  Imperios;  lo  uio  que  todos  lo  querien  mal,  porfijo  a  Pisón, 
uno,  por  que  no  son  contados  en  la  linna  de  los  un  mancebo  que  auie  en  Roma  que  era  de  muy 
emperadores,  por  que  esso  poco  que  regna-  5  grand  linage  et  omne  de  muy  buenas  costum- 
ron  fue  a  manera  de  robo  et  no  cuerno  deuien;  bres,  por  tal  que  regnasse  con  el  dessouno. 
lo  otro,  por  que  lo  mas  de  los  sus  fechos  et  Mas  auie  aquella  sazón  en  Roma  un  omne  muy 
de  los  sus  emperios  se  acabo  en  aquel  anno  poderoso,  a  que  llamauan  Oto,  et  tenien  mu- 
mismo  en  que  Ñero  murió.  chos  con  el  por  lo  fazer  emperador.  Este  Oto 

10  cnuio  un  dia  grand  companna  de  sus  caualle- 
F'9r,  \79%  ¡  [)e  Gatba  ell  emperador.  ros  que  matassen  a  Galba,  que  andaua  por  el 

mercado;  et  los  caualleros  aguijaron  de  rezio 
Desque  fue  Galba  aleado  por  emperador  ante  toda  la  yente,  et  uieron  a  Galba  a  lexos, 
en  Espanna,  sopo  de  cuerno  Ñero  Cesar  era  et  ouieron  miedo  de  la  su  uista,  et  pararon  se 
muerto,  et  puso  luego  con  los  espannoles  sus  15  una  pieca,  et  ouo  y  qui  los  esforco,  et  mouieron 
posturas  cuerno  uisquiessen  en  paz  so  el  sen-  contra  el;  et  fuxieron  luego  todos  quantos  es- 
norio  dell  imperio,  pero  fizo  lo  de  rebata:  tanto  tauan  con  Galba,  et  a  el  matáronlo.  E  esto  fue 
auie  a  coraron  de  se  yr  pora  Roma.  E  tomo  grand  marauilla  que  ni  quisieron  uenir  en  su 
muy  grand  poder  de  sus  compannas  de  roma-  ayuda  aquellos  por  que  ell  enuiara,  nil  ayuda- 
nos  que  troxiera  et  despannojes  que  leuo  con-  20  ron  los  que  estauan  con  el.  E  los  caualleros 
sigo,  et  fuesse  pora  alia.  E  leuo  en  su  com-  de  Oto  que  lo  mataron,  dexaron  le  degollado 
panna  a  Marco  Fabio  Quintiliano,  que  era  en  medio  de  la  placa,  et  fueron  su  uia;  e  yogo 
espannol  et  omne  muy  sabio  a  grand  maraui-  alli  Galba  muerto  fasta  que  passo  por  y  Gre- 
lla,  por  que  mostrasse  en  Roma;  et  aquel  fue  gario  un  cauallero  que  uinie  de  coger  su  pan; 
el  primero  que  y  touo  escuela  general  descu-  25  et  luego  que  lo  uio,  puso  en  tierra  lo  que  tra- 
biertamiente,  et  que  leuo  soldada  por  aque-  ye,  et  fue  pora  el,  et  cortol  la  cabeca,  et  me- 
lla razón  del  tesoro  dell  emperador.  E  tanto  tiol  el  pulgar  por  la  boca.et  leuola  assi  a  Oto. 
que  Galba  llego  a  Roma,  recibieron  lo  por  E  el  diola  a  los  azacanes  et  a  los  pregoneros, 
sennor;  et  regno  seys  meses  et  seys  dias.  E  et  ellos  pusieron  la  en  somo  dun  asta  de  lanca, 
segund  cuenta  Suetonio,  fue  Galba  est  em-  ao  et  leuaron  la  assi,  dando  uozes  et  faziendo 
perador  omne  mesurado  de  cuerpo,  ni  muy  grand  escarnio,  fastal  adarue  de  la  uilla,  et 
grand  ni  muy  pequenno,  et  auie  la  cabeca  de  pusieron  la  y.  Et  en  aquel  logar  mismo  o  Galba 
parte  delante  toda  calua,  et  los  oios  amarie-  muriera,  fizo  Oto  otrossi  matar  luego  a  Pisón, 
líos,  et  la  nariz  corúa;  et  auie  los  pies  muy  el  que  auie  Galba  porfíjado.  E  renouaronse 
tuertos  por  una  enfermedat  que  auie  en  los  35  alli  entonce  uandos  et  lides  entre  los  cibda- 
arteios  de  los  dedos.  Era  omne  que  comie  mu-  danos  de  Roma,  bien  tales  cuerno  en  el  tiempo 
cho  ademas,  et  en  yuierno  comie  siempre  de  Julio  et  de  Ponpeyo;  si  no  por  que  quiso 
ante  que  amanesciesse.  E  guiauasse  en  todo  Nuestro  Sennor,  segund  cuenta  Paulo  Orosio, 
so  fecho  por  conseio  de  tres  omnes,  et  con  la  guardar  la  cibdat  por  onra  de  sant  Pedro  que 
grand  priuanca  comentaron  a  seerdemuy  ma-  40  fuera  y  martiriado. 
las  costumbres;  et  el,  guiándose  por  ellos,  a 

las  uezes  era  muy  cruo,  a  las  uezes  de  grand  180. 1  De  Oto  ell  emperador.  F.  80. 

ptadat,  a  oras  tan  syn  cuydado  que  no  conui- 

rtie  a  princep.  Era  muy  brauo  a  todas  lasorde-  Luego  que  fue  Galba  muerto,  aleáronse  a 
nes  de  las  dignidades  et  de  los  officios  de  «  manera  de  robo  con  ell  emperio,  Oto  en  Roma, 
Roma.  Auie  grand  sabor  de  llegar  assi  los  VitellioenGermania.Vespasiano  en  Siria.  Pero 
buenos  caualleros;  et  por  ende  una  companna  Oto  fue  llamado  emperador  por  razón  que  se 
dellos,  por  que  ueyen  que  les  daua  quanto  aleo  en  Roma,  que  era  cabeca  dell  imperio;  et 
sellos  querien,  yuraron  se  de  no  seruille  si  les  regno  tres  meses.  E  segund  cuenta  Suetonio, 
no  acreciesse  en  las  soldadas.  Et  sus  mayor-  50  fue  Oto  omne  pequenno  de  cuerpo,  et  auie  los 
domos  dixieron  gelo;  et  el  no  lo  quiso  fazer,  pies  muy  feos,  et  era  caluo;  et  affeytauassc 
et  dixo  que  los  caualleros  escoier  los  solté  el,  bien  cuerno  si  fuesse  mugier,  de  guisa  que,  en 
que  no  comprar.  E  después  daquesto  comento  lauandosse  la  cara,  f  regauaia  mucho  con  pan 
a  seer  tan  escasso  et  tan  cobdicioso  et  tan     moiado;  et  por  ende  auie  en  costumbre  des- 
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qucl  nacieran  baruas  de  las  no  traer,  ante  las  era  íijo  de  Lucio  Vitellio  el  que  fue  tres  uezes 
raye  much  a  menudo  por  tal  que  nol  pare-  cónsul,  guiso  sus  huestes  muy  grandes,  et 
ciessen.  Desque  comenco a  auer  entendimien-  uinosse  contra  Roma  por  lidiar  con  Oto,  et 
to,  siempre  fue  garcon  muy  lozano  et  muy  lidiaron  cerca  Bebriaco.  E  quando  uio  Oto  que 
gastador.  Auie  siempre  en  costumbre  de  an-  5  se  uencien  los  suyos,  matosse  el  mismo, 
dar  de  noche  por  las  rúas,  ct  si  encontraua 

alguno  que  pudiesse  menos  que  ell  o  que  181  De  Vitellio  ell  emperador. 

fuesse  beudo,  firiel  o  metiel  en  un  saco,  ct 

echaualo  en  algún  logar  alto.  Seyendo  man-  Tanto  que  Vitellio  sopo  que  Oto  era  muer- 
cebo  en  el  tiempo  de  Ñero  auie  en  casa  dell  10  to,  fuesse  pora  Roma  muy  locano  de  que  uen- 
emperador"  una  mugier,  que  fuera  sierua  et  cicra,  et  entro  en  la  cibdat;  et  cuerno  uinie 
era  afforrada,  muy  uieia  a  marauilla;  et  por  much  apoderado  de  gente,  recibieron!  lo  lue-FWr. 
que  era  muy  priuada  del  Cesar,  enfinnosse  go  por  emperador;  et  regno  ocho  meses.  E  se- 
Oto  de  la  querer  bien,  ct  mostraual  grand  gund  cuenta  Suetonio  en  el  noueno  libro  de 
amor;  e  ella  metiólo  en  priuanca  con  Ñero,  de  15  la  su  estoria,  este  Vitellio,  mientre  fue  ninno 
manera  que  a  pocos  dias  fue  uno  de  los  mas  et  mancebiello,  siempre  uiuio  entre  las  amigas 
priuados  et  de  los  mas  amigos  que  Ñero  auie;  de  Tiberio;  et  desque  llego  a  mayor  edat,  fue 
et  esto  por  que  auinien  bien  en  uno  las  eos-  lleno  de  todos  males.  Pero  en  la  corte  de  los 
tumbres  damos  a  dos;  en  todos  los  conseios  emperadores  el  fue  el  mas  onrado,  ca  ouo  el 
et  en  todas  las  poridades  era  Oto  llamado.  El  20  amor  de  Gayo  por  saber  bien  guiar  las  carre- 
dia  que  fablo  Ñero  de  matar  a  su  madre,  Oto  tas;  ouo  la  priuanca  de  Claudio  por  iogar 
fue  en  el  conseio,  et  por  fazer  a  las  yentes  apuesto  las  tablas;  e  Ñero  quísolo  bien  et  on- 
perder  la  sospecha,  conuído  los  a  amos  ct  rolo  muy  mas  que  estos:  lo  uno,  por  aquellas 
yantaron  con  el.  Tal  bienquerencia  fue  co-  cosas  mismas:  lo  otro,  por  que  se  lo  merecie 
giendo  Ñero  contra  el,  quel  fizo  sospecha  de  25  el:  lo  al  por  un  plazer  quel  fizo  una  uegada; 
dcxalle  ell  emperio;  ct  en  quanto  Oto  esta  et  uedes  qual:  Mando  Ñero  llegar  todos  los 
sospecha  ouo,  no  dexo  cosa  ninguna,  por  que  ioglares  en  el  teatro,  et  fizo  les  fazer  sus  jue- 
entendio  que  aurie  los  omnes  sus  pagados,  gos  et  tanner  sus  cstrumentos  ante  tod  el 
que  la  no  fizo.  Assi  que  quantas  uezes  conui-  pueblo  por  coronar  al  que  uenciesse  cuerno 
daua  all  emperador  a  cena  a  su  posada,  quan-  so  era  costumbre;  e  Ñero,  que  era  muy  grand 
tos  uasos  tcnie  doro  et  de  plata,  todos  los  maestro  daquellas  artes  segund  cuenta  dcs- 
qartie  a  los  que  uinien  y  comer  con  et.  E  por  suso  la  estoria,  auie  grand  sabor  de  salir  al 
esto  et  por  otras  cosas  muchas  que  fazie,  no  campo  del  teatro  por  uencer  los  ioglares;  et 
auie  ya  en  la  tierra  ninguno  que  no  dixiesse  el  pueblo,  que  sabien  su  uoluntat,  rogauan 
pue  a  Oto  tan  solamiente  conuinie  heredar  35  gelo  todos;  et  el  con  uerguenna  non  gelo  osa- 
ell  imperio  de  Roma.  E  durol  esta  sospecha  ua  otorgar,  et  por  que  lo  affincauan,  saliosse 
fastal  tiempo  que  porfijo  Galba  a  Pisón,  cuerno  del  teatro;  e  Vitellio  fue  depos  el,  et  dixol  que 
de  suso  oyestes;  mas  desque  uio  que  Pisón  lo  enuiaua  tod  el  pueblo  quel  rogasse  de  su 
se  era  adelantado  en  ell  imperio  et  que  lo  no  parte  que  tornasse  al  teatro  et  uenciesse  to- 
podrie  auer  en  paz  por  razón  de  hereda-  40  dos  aquellos  ioglares,  et  fazelles  ye  grand 
miento,  trabaiosse  de  lo  auer  por  fuerca,  et  merced  en  ello,  et  cosa  quel  seruirien  siem- 
matolus  a  amos  segund  que  desuso  a  contado  prc;  e  Ñero,  quando  esto  oyó,  tornosse  poral 
la  estoria.  E  los  caualleros  que  eran  de  su  theatro,  et  cumplió  su  uoluntat;  et  quiso  por 
parte  llamaron  lo  emperador;  et  la  gente  me-  aquella  razón  muy  grand  bien  a  Vitellio,  et 
nuda  del  pueblo  llamauan  lo  Ñero,  ct  a  el  pío-  45  faziel  mucho  dalgo.  Mas  desque  murió  Ñero, 
gol  mucho  por  el  amor  que  ouicra  con  el,  assi  nol  fue  tan  bien  por  malquerencia  qucl  auie 
que  dalli  adelante  en  las  cartas  que  enuiaua  a  Galba  ell  emperador;  assi  que  uino  a  tan 
los  adelantados  de  las  prouincias  llamauassc  grand  pobreza,  que  apenas  auie  que  comer. 
Oto  Ñero;  e  todas  las  ymagenes  de  Ñero  man-  E  enulo  lo  una  uez  Galba,  mas  por  desonra 
dulas  tornar  a  los  logares  o  las  el  pusiera,  go  que  con  amor,  a  gouernar  la  hueste  de  tierra 
onde  las  auien  mandadas  toller  los  romanos;  de  Gemianía  la  menor;  c  el,  queriendo  yr  alia, 
ct  todos  los  que  fueran  sus  mayordomos  et  no  tcnie  ninguna  cosa  pora  dexar  de  comer  a 
sus  afforrados  tomólos  a  los  oficios  en  que  su  mugier  ni  a  sus  fijos  ni  pora  el  que  co- 
solien  seer  en  el  su  tiempo.  E  Oto  faziendo  miesse  por  el  camino.  E  con  grand  quexo,  apar- 
estas  cosas  en  Roma,  Vitellio,  el  que  se  algara  m 
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to  en  sus  casas  el  logar  o  solíe  comer,  e  de-     srand  luxuria  et  a  toda  crueza.  Siempre  co- 
xqIo  pora  morada  a  su  mugier  et  a  sus  fijos,     mic  tres  uezes  ct  quatro  al  dia,  et  fazie  gran- 
et  lo  al  todo  de  las  casas  alquileolo  por  el     des  yantares  et  grandes  cenas  et  a  menudo, 
tiempo  que  fincaua  por  passar  daquel  anno;  et    et  cumpiic  a  todo  por  razón  que  camiaua 
a  iuel!  alquile  les  dexo  pora  comer.  E  el  fucs-  5  quando  queric.  Dirie  a  uno  que  combrie  otro 
se  pora  su  madre,  et  tomol  los  cerciellos  de     dia  con  el,  ct  a  otro  esso  mismo;  et  desi  co- 
las oreias,  et  enpennolos  por  que  comiesse     mié  con  amos  en  un  dia,  vna  uez  con  ell  uno, 
por  el  camino;  et  con  aquello  fue  a  Germania.     ct  otra  con  ell  otro;  et  no  auie  a  ninguno  de 
E  uinien  a  el  muchos  a  quien  deuie  algo  a  de-    costar  menos  el  guisamiento  de  quaraenta 
mandalle  lo  suyo  et  a  enbargalle  su  ida;  et  10  mil  dineros  de  la  moneda  que  corrie.  La  mas 
por  que  uio  que  los  no  podie  partir  de  si  por     famada  cena  sobre  todas  las  otras  fue  una 
ruego,  maltroxo  los,  ct  amenazólos  fuerte;  et     quel  dio  su  hermano  una  uez  quel  conuido, 
ouieron  se  a  yr  sin  otra  paga.  Luego  que     cal  pusieron  delante  en  ella  dos  mil  peces  de 
llego  a  la  hueste  de  Germania,  cuerno  an    los  mas  escogidos  que  a  en  el  mar  ni  en  to- 
siempre  los  omnes  sabor  de  la  cosa  nueua,  15  dos  los  rios,  et  siete  mil  aues  adobadas  de 
recibieron  lo  los  cauallcros  muy  de  grado  por     departidas  maneras.  E  esta  cena  passo  el  una 
cabdiello;  e  a  quantos  encontraua  que  lo  sa-     uez  quando  cossagro  el  templo  de  Patina,  que 
lien  a  recebir,  abracaua  los  a  todos  et  besaua     fizo  otra  muy  mayor  en  que  ouo  muchos  fay- 
los.  E  desque  entro  por  la  hueste  nol  deman-    sanes  et  muchos  pauones  a  grand  marauilla,  et 
do  ninguno  tal  cosa  que  gela  el  no  otorgasse,  20  aues  et  pescados  de  quantas  naturas  se  fa- 
e  a  los  que  eran  enfamados  dalguna  mala    llar  pudieron,  e  leches  de  quantas  pudieron 
nombrada,  daua  les  sus  cartas  en  que  los  tor-    auer  desde  tierra  de  Partia  fasta  la  mar  dEs- 
naua  en  su  buena  fama;  a  los  que  eran  cul-     panna.  E  tan  comedor  era  Vitellio  que  no  po- 
pados dalgunos  males,  perdonauagetos;  sol-     die  en  ninguna  guisa  soffrir  la  fambre,  assi 
taua  los  que  eran  iudgados  de  muerte;  e  por  95  que  quando  yua  a  los  sacrificios  de  los  tem- 
estos  fechos  tales  fueron  los  cauallcros  tan    píos,  comie  pollas  cozinas  que  fallaua  por  las 
pagados  dell,  que  a  muy  pocos  dias  depues     carreras.  Mataua  muy  de  grado  a  quiquier 
que  uino  a  Germania,  llegaron  se  todos  e  to-     por  qualquiere  razón;  los  nobles  omnes  que 
marón  lo  de  la  cámara  o  yazie,  et  assi  cuerno    eran  sus  eguales  de  edat  et  de  linage  et  que 
estaua  uestido  de  sus  pannos  de  escusa  con  ao  aprisieran  con  el  de  so  uno,  mataua  los  a 
que  andaua  por  su  casa,  assi  lo  alearon  por    qualquiere  manera  de  enganno  que  el  podie; 
emperador,  ct  lo  troxieron  por  todas  las  mas     a  uno  que  auie  la  fiebre  et  demandaua  agua 
onradas  rúas  de  la  uilla,  et  desi  por  todas  las     fria  que  beuiesse,  dio  gela  el  mismo  por  su 
otras  cibdades  de  Germania;  et  fazicn  muy     mano,  et  diol  en  ella  pozon  con  que  murió; 
grandes  alegrías  con  ell  a  manera  de  los  que  as  solamiente  quel  dizien  dalguno  que  fiziera 
an  uencida  alguna  batalla.  Et  andauan  mu-     algún  mal,  mataualo  a  menos  de  lo  oyr;  sin 
chos  nauios  por  los  rios,  et  las  gentes  en     esto  todo  fue  sospechado  que  fuera  en  con- 
ellos  con  guirlandas  et  con  coronas  de  mu-     seio  de  muerte  de  su  madre.  E  en  quanto  es- 
chas  guisas.  De  los  caualleros  ni  de  la  otra     tas  cosas  contescieron  en  Roma,  guerreaua 
companna  no  auie  y  ningunos  castigados,  ca  40  Vespasiano  muy  de  rezio  con  sus  huestes 
todos  fazien  quanto  querien;  de  manera  que     grandes  que  tenie  toda  la  tierra  de  los  iudios. 
si  robauan  o  fazien  otros  males,  todo  les  era    Et  comencaron  a  crescer  por  la  hueste  las 
leuado  en  juego.  Auino  una  uez  que  passaua     nucuas  de  las  batallas  que  fueran  entre  los 
Vitellio  por  unos  campos  en  que  fuera  una    cibdadanos  de  Roma,  et  de  cuerno  Galba  et 
muy  grand  batalla,  et  los  caualleros  fuyen  de  45  Oto  eran  muertos  et  Vitellio  recebido  por  em- 
la  fedor  de  los  cuerpos  que  yazien  y  muertos     perador,  que  era  el  peor  dellos.  E  los  caua- 
e  comenco  Vitellio  a  yurar  a  grandes  uozes     lleros  uieios  ct  onrados  comencaron  sobresto 
que  muy  bien  olie  ell  enemigo  muerto  et  me-     a  departir  entressi  et  a  dczir,  con  grand  pe- 
ior  el  cibdadano  romano.  Una  fiesta,  el  que     sar  que  auien,  que  siempre  eran  ellos  prime- 
estaua  comiendo  ante  grand  gente,  comenco  »o  ros  en  los  periglos  et  postremeros  en  las  on- 
un  ioglar  a  cantar  una  cantiga  de  las  de  Ñero,     ras,  et  que  siempre  auien  sennores  de  los  que 
et  alegrosse  en  comienco  Vitellio,  desi  comen-     eran  menores  que  ellos;  e  demás  auiendo  en 
co  a  llorar  con  duelo  del.  E  desque  fue  en     su  companna  tan  noble  omne  cuerno  Vespa- 
y.  -:.  Roma  assessegado  en  el  1  imperio,  diosse  a 
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siano  que  dcuiera  secr  aleado  por  emperador,  et  denostauan  le  las  fechuras  del  cuerpo,  ca 
ca  ell  era  uieio  pora  conseiar,  et  era  mas  ua-  era  much  cnatio  de  cara  et  auiela  uermeia  et 
tiente  que  los  mancebos  pora  lidiar.  E  sobres-  espantosa  et  toda  barrosa  del  mucho  uino 
to  cometieron  a  Vespasiano,  et  rogaron  le  que  beuie,  et  auie  el  uientre  gordo  et  la  una 
que  tomasse  el  gouernamiento  dcll  imperio  de  5  pierna  flaca.  E  desi  apedreáronle,  et  firiendol 
Roma  que  iua  todo  a  mal.  Et  el  no  lo  quiso  de  colpes  menudos,  descarnaron  le  todo,  et 
otorgar,  diziendo  que  no  conuinie  pora  el.  Et  leuaron  le  rastrando  con  un  coruo  de  fierro, 
los  cabdiellos  et  los  caualleros  quexaron  le  et  echaron  le  en  el  rio  de  Tibrc,  et  nunqua  el 
tanto,  que  lo  ouo  mal  su  grado  a  otorgar,  su  cuerpo  fue  quemado  ni  ouo  otra  sepultu- 
Pero  ante  quiso  recebir  el  cuidado  del  gouer-  10  ra.  E  no  suffriera  Vespasiano  del  fazer  estas 
namiento  que  la  onra  dell  imperio;  et  guiso  crueldades  si  no  por  el  grand  pesar  que  auie 
de  se  ir  pora  Roma,  et  passo  por  Capadocia  de  quel  matara  ell  hermano, 
et  por  Frigia,  et  dexo  a  Tito,  so  fijo,  por  ade- 
lantado en  tierra  de  Siria  porque  guerreasse  182.  Dell  imperio  de  Vespasiano  ell  emperador 
a  Judea.  E  Vitellio,  que  estaua  en  Roma  en-  15  e  luego  de  lo  que  conteáo  en  el  primer  anno. 
tonce,  auie  oluidado  el  nombre  de  la  grand 

onra  et  del  sennorio  en  que  era,  et  cchauasse  Depues  que  la  companna  daquellos  que  se 
al  uicio  de  los  conuides  quel  fazien  por  cada  alearan  con  ell  imperio  fue  destroida  et  aterra- 
casa;  e  llegol  el  mandado  de  cuerno  Vespa-  da,  finco  Vespasiano  por  emperador  de  Roma 
siano  uinie  contra  el;  et  el,  cuydando  parar  20  assessegadamiente  et  en  paz  et  sin  toda  otra 
meior  su  fazienda,  encerró  en  el  Capitolio  a  contraria.  E  el  primer  anno  del  su  imperio  fue 
Flauio,  hermano  de  Vespasiano,  et  otros  mu-  a  ochocientos  et  ueynt  et  dos  de  la  puebla  de 
chos  que  eran  de  su  parte,  ct  quemólos  y.  E  Roma,  quando  andaua  la  era  en  cient  et  nueue, 
quando  Vespasiano  lo  sopo,  ouo  muy  mas  a  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  setaenta  et 
coraron  de  yr  contra  el.  E  Vitellio  dio  todo  su  25  uno,  e  el  regno  de  Agripa  en  ueynt  y  cinco.  E 
poder  a  Cecina,  cabdiello  de  la  su  caualleria,  regno  Vespasiano  nueue  annos  ct  onze  meses 
et  enuio  lo  contra  el.  et  el  fincosse  en  la  cip-  ct  ueynt  et  dos  dias.  E  segund  cuenta  Sucto- 
dat,  por  que  era  muy  flaco  usando  mucho  las  nio,  fue  omne  de  buena  uida  et  de  muy  buenas 
mugieres;  et  enbeudauasse  tod  el  dia,  espe-  costumbres,  assi  que  en  el  tiempo  de  Ñero,  se- 
rando  que  quando  uiniesse  su  enemigo,  que  30  yendo  uno  de  los  compannones  de  su  casa, 
lo  fallassen  beudo  et  no  sintiesse  la  muerte,  no  podic  soffrir  las  sus  uiiezas;  et  quando  el 
E  Vespasiano  et  Cecina  lidiaron  cerca  de  los  cantauaet  tannie  sus  estrumentos,  o  se  ador- 
adarues  de  la  cibdat;  et  fueron  ucnc,udos  et  mecie  o  yua  su  uia  con  cnoio.  Et  ouol  por 
muertos  todos  los  de  parte  de  Vitellio.  E  tan-  esto  Ñero  grand  sanna  et  grand  desamor,  de 
to  que  lo  el  sopo,  encerrosse  en  una  casiella  35  guisa  que  lo  echo  de  su  companna,  et  deffen- 
pequennuela  et  escura  que  estaua  cerca  del  diol  que  numqua  apareciesse  antel.  E  fuesse 
palacio;  mas  entro  Vespasiano  la  villa,  et  fizo-  Vespasiano  a  una  uilla  pequenna  que  yazie 
lo  sacar  dalli;  et  ataron  le  las  manos  atrás,  et  en  desuiado  et  fuera  de  camino,  et  alli  moro 
echaron  le  una  soga  a  la  garganta,  et  rompie-  atendiendo  la  muerte,  fasta  que  se  fallo  men- 
ron  le  todos  sus  pannos;  et  tal,  medio  des-  «o  guado  dell  ell  emperador  Ñero,  et  lo  fizo  maes- 
nuyo,  leuaron  lo  al  mercado,  diziendol  et  fa-  tro  de  la  caualleria,  et  lo  enuio  a  tierra  de  Ju- 
ziendol  muchos  escarnios;  et  reuolvieron  le  dea  por  la  conquerir,  segund  contó  desuso  la 
los  cabellos  aderredor  de  la  cabeca,  assi  ene-  estoria.  E  luego  que  fue  emperador  auinol 
mo  solien  fazer  a  los  malos,  e  metieron  le  ell  assi  que  fizo  a  un  mancebo  de  grand  linage 
Fsi  r  espada  so  la  baruiella  por  que  no  pudiesse  «  adelantado  duna  tierra,  et  mando  escreuir  las 
.  .conder  la  cara  ni  encobarla,  mas  que  la  to-  cartas;  et  el  mancebo  llegosse  a  el  a  gradecer 
uiesse  aleada  que  lo  uiessen  todos.  Et  los  gelo  cuerno  deuie  fazer  a  sennor,  et  uinie  un- 
imos le  dauan  con  el  lodo:  los  otros  con  ell  gido  de  ungüentos  que  olien  muy  bien  a  grand 
estiércol;  et  llamauan  lo  «atizador  de  fuego»  marauilla;  c  Vespasiano  que  lo  olio,  torció  la 
por  que  comie  por  las  cozinas,  et  patinario  so  cara  a  otra  parte,  et  denosto  lo  a  grandes  uo- 
por  la  grand  cena  que  fiziera  al  consagra-  es,  et  fizo  romper  las  cartas,  diziendo  que  no 
miento  del  templo  de  Patina;  ct  una  partida  era  pora  guerra  ni  pora  gouernar  tierra  ell 
del  pueblo  menudo  dizicn  le  todas  quantas  omne  que  se  ungie  cuerno  mugier.  Las  orde- 
maldades  et  quantas  nemigas  en  el  sabien;     nes  de  las  grandes  dignidades  que  en  Roma 
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solie  auer,  que  eran  ya  cuerno  enueiccidas  et    diando  de  día  et  de  noche,  et  los  romanos 
amenguadas  et  tascas  todas  aterradas  por    otrossi  guerreauan  los  muy  fuerte,  assi  que 
mengua  de  buenos  sennores  et  por  las  gran-    nunqua  auicn  una  ora  de  folgura  los  mezqui- 
des  mortandades  que  fazien  en  si  unos  con     nos;  et  matauan  se  ellos  mismos  entressi,  et 
otros,  renouo  las  el  de  cabo,  et  cumplió  las  de  5  matauan  los  los  estrannos,  et  eran  muchos 
cauallerias,  et  torno  las  en  su  estado;  e  puso    ademas  los  muertos,  et  grandes  los  arroyos  de 
cuento  cierto  de  senadores  et  de  cabdiellos    la  sangre  que  corrien,  tanto  que  finchien  todos 
et  de  caualleros,  et  metiólos  en  escripto,  e  to-    los  logares,  et  andauan  por  las  salidas  mas 
lio  de  las  dignidades  omnes  que  las  mcrecien    ascondidas  del  templo.  Et  desta  guisa  murien 
assaz,  et  puso  y  otros  que  uio  que  eran  muy  10  todos  los  defendedores  de  la  cipdat  a  fuego 
mas  escogidos  en  bondat.  En  quanto  el  uisco,     et  a  fierro  et  a  fambre:  no  auie  y  ningún  logar 
siempre  fue  ensennado  et  piadoso.  Nunqua  se    o  periglo  no  ouiesse:  no  era  ninguno  poderoso 
fazie  de  mayor  linage  de  quanto  era;  siempre    <ie  foyr:  a  cada  part  auie  grand  miedo  et  grand 
dizie  que  era  de  comunal,  ni  de  muy  alto  ni  de    roydo:  emicn  los  que  estauan  a  muerte  et 
F.  ¡2.  muy1  baxo;  et  a  las  uezes  dizie  por  los  de  co-  15  desesperauan  los  uíuos;  assi  que  a  derecho 
munal  que  eran  de  meior  que  el.  No  auie  cuy-    podrie  omne  llamar  mezquinos  a  los  que  fin- 
dado  de  meter  grandes  adobios  a  sus  pannos,    caran,  et  bien  andantes  los  que  murieran,  et 
Las  palauras  de  los  amigos  et  los  sosannos  de    dezir  contra  Iherusalem:  «¡Cuerno  eres  engan- 
los  philosophos  suffrielos  muy  mansamientre.     nada,  cibdat  llena  de  pueblos,  en  te  combater 
Los  pesares  quel  fazien  et  las  enemiztades  20  con  tus  armas  mismas!  ca  tu  solies  uencer  sin 
quel  buscauan  luego  las  oluidaua,  de  guisa     armas,  solies  ferir  sin  lid  todos  los  tus  ene- 
que  nil  uinien  emiente,  ni  las  querie  iamas     migos;  los  angeles  lidiauan  por  ti,  et  las  ondas 
uengar.  Numqua  fizo  mal  a  ninguno  por  sos-    del  mar,  la  tierra  que  se  abrie  et  soruie  tus 
pecha  ni  por  miedo  quel  metiessen  del;  assi    malquerientes,  et  los  rayos  del  cielo  que  ui- 
que  una  uez  conseiaron  le  sus  amigos  que  se  25  nien  et  los  matauan.  Agora  as  fallado,  catiua, 
guardasse  dun  cauallero  que  dizien  que  era    lo  que  demandeste:  sentirás  que  es  uiuo  Ba- 
del  linage  de  los  emperadores,  que  no  urdiesse    rabas  et  muerto  Ihesu  Cristo,  ca  en  ti  regna 
por  auentura  cuerno  lo  echasse  dell  imperio;    la  dcsauenencia  et  es  soterrada  la  paz  por  tal 
e  Vespasiano  que  oyó  aquello,  enuio  luego    que  perezcas  mas  cruamientre  que  si  te  des- 
por  el,  et  fizol  prometer  que  se  membrasse  so  truyessen  los  estrannos».  E  sin  falla  assi  era; 
siempre  del  bien  quel  el  farie;  et  el  cauallero    ca  por  los  unquentos  de  los  buenos  olores  et 
prometiogelo  muy  de  grado;  et  ell  emperador    por  ell  encienco  et  por  las  otras  especias  ma- 
fizol  cónsul.  Desi  a  la  fija  de  Vitellio  so  ene-    rauillosas  et  por  las  flores  de  muchas  guisas 
migo  caso  la  muy  noblement  et  diol  muy    que  solien  secr  en  el  templo,  estauan  y  los 
grand  algo  a  marauilla,  et  fizol  todauia  grand  85  cuerpos  de  los  omnes  muertos  por  soterrar 
onra.  E  morando  aquel  anno  Vespasiano  en     que  desfiziera  ya  la  lluuia  et  quemara  el  fue- 
Roma  et  faziendo  mucho  bien  en  ella,  moraua    go,  et  escalentara  et  denegreciera  el  sol;  ca  no 
Tito,  so  fijo,  en  tierra  de  Judea,  et  destruyela    auien  ningunos  uagar  de  los  soterrar,  et  ma- 
toda,  et  guerreaua  a  Iherusalem  muy  de  rezio.     yormientre  a  los  que  murien  en  el  templo  et 

40  por  las  placas;  ca  por  la  guerra  que  auien  en- 
183.  De  los  fechos  del  segundo  anno.  tressi,  mayor  cuydado  auien  de  matar  et  de 

ferir  que  no  de  soterrar.  Pero  auie  entrellos 
En  el  segundo  anno,  que  fue  a  ochocientos  una  grand  companna  de  ladrones  que  firien 
et  tres  annos  de  la  puebla  de  Roma,  quando  muy  de  rezio  a  los  de  las  otras  partes,  et  suf- 
andaua  la  era  en  cient  et  diez,  e  ell  anno  de  «5  fríen  el  fedor  de  los  muertos  mas  sin  usgo  que 
Nuestro  Sennor  en  setaenta  et. dos,  et  el  reg-  toda  la  otra  gente;  et  aquellos  tomauan  los 
no  de  Agripa  en  veyntet  seys,  auino  assi  que,  cuerpos  et  despennauan  los  de  los  adarues 
Tito  Cesar  teniendo  cercada  a  la  cibdat  de  ayuso.  E  Tito,  el  fijo  de  Vespasiano,  que  uio 
Iherusalem,  destruyesse  toda  tierra  de  Judea:  todas  las  cueuas  et  las  carcauas  de  aderredor 
lo  une  por  los  romanos,  lo  otro  por  guerras  so  de  la  uilla  llenas  de  muertos,  et  la  sangre  que 
et  por  desauenencias  que  auicn  los  de  la  tierra  andaua  a  dessuso  corriendo  a  todas  partes, co- 
entressi.  E  los  que  estauan  en  Iherusalem  en-  meneo  a  emer  muy  fuerte  et  a  sospirar,  et  aleo 
cerrados  eran  partidos  en  tres  uandos,  et  ma-  las  manos  contral  cielo,  et  dixo:  «Sennor  Dios, 
lauan  se  sin  mesura  los  unos  a  los  otros,  l¡- 
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no  deues  tu  a  mi  culpar  por  este  tan  cruo  fe-    se  mal,  matauan  dellos  quantos  podien  auer, 
cho,  ca  yo  de  grado  les  quis  todauia  perdonar,     et  no  seyendo  bien  muertos,  abrien  los  et  ca- 
solamientre  que  ellos  no  se  matassen  et  me     tauan  les  si  tenien  oro  en  los  uíentres;  assi 
F82v.  rogassen  por  paz,  e  yo  •  presto  estaua  por  los     que  por  esta  razón  mataron  en  una  noche  dos 
guardar  sanos  et  saluos,  tanto  que  ellos  de-  5  mil  dellos.  E  otra  malandanza  a  menos  desta 
xassen  la  batalla».  Quando  Tito  esto  dizic,  es-    contescie  a  los  judíos  que  fuxieran  a  los  roma- 
taua  con  el  un  judio  que  auie  nombre  Manneo,     nos  por  que  murien  fascas  todos;  e  era  esta: 
fijo  de  Lázaro,  et  fuxiera  de  la  uilla  et  uiniera    que  ellos  estando  en  la  uilla,  no  auien  ya  que 
se  pora  los  romanos,  et  yuraua  que  por  una    comer  ninguna  cosa,  et  auien  ensangostadas 
puerta  quel  dieran  a  el  en  guarda  echaran  fue- 10  las  uenas  et  los  logares  por  o  an  a  yr  las  uian- 
ra  de  la  uilla  quinze  uezes  mil  muertos  et  ocho-     das  en  los  cuerpos,  et  ell  uso  del  comer  per- 
cientos  et  ochaenta  mas;  et  estos  de  los  que     dudo,  et  las  quexadas  enflaquecidas  que  no 
fueran  soterrados  dcll  auer  del  común,  ca  no     podien  mascar,  et  la  fambre  crecie  les  todauia 
entraua  en  esta  cuenta  ninguno  de  los  que  so-     mas,  et  allegauan  se  todos  sobre  las  uiandas 
terrauan  sus  parientes.  E  este  soterrar,  se-  15  tan  rebatosamientre  cuerno  bestias  fambrien- 
gund  cuenta  Egesipo,  no  era  si  no  echar  los     tas  et  sin  entendimiento;  e  muchos  y  auie  que, 
cuerpos  fuera  de  la  uilla  por  somo  de  los  adar-    ueyendo  los  comeres,  de  grand  alegría  mu- 
ues.  E  muchos  otros  iudios  de  grand  logar,     rien;  los  otros  comien  tanto,  que  gelo  non  po- 
que  fuxieran  otrossi  de  la  uilla  et  se  fueran     dien  soffrir  los  estómagos,  et  finchauan  a  ma- 
pora  Tito,  dizien  que  sexcientas  uezes  mil  iu-  20  ñera  de  ydropigos,  et  murien.  E  algunos  de- 
dios muertos  fueran  todos  contados  que  echa-     líos  escapauan  por  que  comien  poc  a  poco  fas- 
ran  por  las  puertas  de  la  cipdat;  e  los  otros,     ta  que  eran  tornados  en  ell  uso  del  comer, 
que  por  la  grand  muchedumbre  non  pudieran     Tan  fuert  era  la  guerra  de  todas  partes,  que 
seer  echados,  que  eran  tantos  que  no  auien     destruyeron  los  romanos  una  partida  de  las 
cuenta  ninguna.  E  sabet  que  tan  grand  era  el  25  casas  que  estauan  cereal  templo,  et  los  judíos 
robo  que  fazien  los  malos  en  la  cibdat  et  la     destruyeron  lo  al  guerreando  entressi;  et  de- 
fambre  que  suffrien,  que  todos  quantos  po-     rribaron  los  portales,  de  guisa  que  se  descu- 
dien  foyr,  todos  se  passauan  a  los  romanos,     brío  la  faz  del  templo.  E  fue  la  fambre  tan  es- 
Et  Tito  Cesar  mandara  por  todas  sus  huestes    quiua,  que  se  assechauan  unos  a  otros  por  se 
que  les  uendiessen  quanto  mester  ouiessen,  et  so  rebatar  alguna  cosa  de  comer,  o  era  sospecha 
que  ninguno  no  fuesse  osado  de  les  fazer  mal.    que  auie  uíanda,  alli  era  la  guerra,  ca  se  ma- 
E  ningún  judio  en  la  uilla  no  era  osado  de  te-     tauan  sobrello  los  parientes  et  los  amigos, 
ncr  oro  ni  auer  ninguno  sino  los  ladrones  et     escodrínnauan  los  muertos  por  ueer  si  tenien 
los  robadores,  que  andauan  escodrinnando  a    escondido  entre  si  algo  que  de  comer  fuesse, 
todos,  si  gelo  fallauan,  matauan  los  por  ello;  w  andauan  todos  bocabiertos  cuerno  canes  ra- 
e  por  ende  los  que  fuyen  a  los  romanos  co-     uiosos  dun  logar  en  otro  con  el  grand  quexo 
mien  ell  oro  a  pedacos,  por  tal  que  gelo  no    de  la  fambre;  et  quando  no  fallauan  otro  con- 
fallassen;  et  desque  fallauan  que  comer  en  la    seio,  tomauan  los  cueros  et  comien  los,  et  co- 
hueste, buscauan  aquell  oro  entrell  estiércol,     mien  el  calcado,  et  no  auien  uerguenna  de  lo 
et  sacauan  lo  ende.  E  entendió  aqueste  fecho  40  toller  de  los  pies  et  lo  leuar  a  la  boca;  e  las 
un  assiriano,  et  desi  duno  en  otro  fueron  sa-    paias  uieias  que  fueran  echadas  en  los  mula- 
biendo  todos  que  aquel  linage  dombres  presto     dares  grand  tiempo  auie,  buscauan  las  et  co- 
cra  pora  toda  cobdicía  et  apareiado  pora  todo     gien  las  con  grand  acucia;  et  los  que  las  fa- 
enganno;  et  no  auie  cosa  ninguna  tan  crua  ni     llauan  tenien  las  por  comer  muy  preciado.  E 
tan  suzia  que  ouiessen  uerguenna  de  la  fazer  45  sabet  que  auie  aquella  sazón  en  la  uilla  una 
por  cobdicía  dauer.  E  de  los  assirianos  fue-     duenna  de  grand  guisa,  que  auie  nombre  Ma- 
rón lo  sabiendo  todos  los  de  Arauia,  que  son     ría,  et  era  de  la  tierra  dallendc  del  rio  Jordán; 
gentes  no  menos  cobdiciosas  que  los  ¡udios,     et  al  contentamiento 1  de  la  guerra  uinierasse  F. 
et  demás  muy  cruas  et  sin  toda  piadat;  et  di-    con  todo  lo  suyo  pora  lherusalem  por  seer  y 
zicn  unos  a  otros:  «estos  judíos  que  salen  de  so  mas  segura,  et  como  era  muy  rica,  troxicra 
la  uilla  fartos  están  de  oro*.  E  contra  derecho     grand  algo;  mas  todo  gelo  auien  robado  aque- 
et  contra  ley  et  contra  mandamiento  del  Ce-     líos  cabdicllos  de  la  nemiga,  e  sí  alguna  cosa 
sar,  que  deffendiera  que  ninguno  no  Ies  flzies-     de  comer  auie  comprada  por  sus  dineros,  toda 
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gela  auien  robada  de  las  manos;  assi  que  to-  tando  ayunos,  et  por  que  les  no  fiziera  parte 
dol  auie  fallecido  et  no  tenie  que  comiesse,  et  del  maniar  que  auie  fallado.  E  ella  dixo  les:  «de 
cuerno  era  mugier  que  fuera  criada  a  grand  lo  que  yo  comi,  uuestra  parte  uos  alce;  no  lo 
uicio,  no  podie  comer  las  paias  ni  los  cueros  tengades  en  desden  ca  de  mis  entrannas  uos 
cruos  et  duros;  et  fuel  creciendo  la  fambre  5  guise  yo  comer;  et  seed,  ca  luego  uos  parare 
muy  fuerte,  de  manera  que  perdie  el  sentido,  la  mesa».  Desque  ouo  dicho  esto,  descubrió 
Et  auie  un  fijo  pequenno  que  mamaua;  et  ella,  los  miembros  que  tenie  assados,  et  puso  gelos 
cuerno  no  comie,  no  auie  leche  quel  dar;  et  delante  que  los  comiessen,  et  dixo  les:  -esta 
Uoraua  el  ninno  por  comer;  e  María,  quando  es  la  mi  yantar,  et  he  aqui  uuestra  parte;  parat 
lo  oye,  quebraual  el  coraron,  et  non  sabie  que  10  bien  mientes  si  uos  enganne;  he  aqui  ell  una 
fiziesse  de  si  ni  del;  e  veyendo  las  grandes  mano  del  ninno,  et  he  aqui  ell  un  pie  et  la 
cruezas  et  las  maldades  que  fazien  los  roba-  meatad  de  tod  ell  otro  cuerpo;  et  por  que  no 
dores,  et  quexando  la  la  gran  rauia  de  la  fam-  cuydedes  que  es  ageno,  ciertos  seet  que  es 
bre,  perdió  el  natural  amor  que  madre  deuie  mió  fijo.  Numqua  me  fuste,  fijo,  mas  dulce.  A 
auer  contra  fijo,  et  tornosse  contral  ninno,  et  15  ti  he  de  gradecer  por  que  so  yo  aun  uiua;  la 
dixo:  «¿que  te  fare?,  pequennuelo,  ¿que  te  tu  dulcor  mantouo  la  mi  alma,  et  alongó  a  la 
fare?  Todas  las  cosas  de  que  estas  cercado,  tu  madre  mezquina  el  dia  de  la  su  muerte.  Vi- 
tadas son  cruas:  cercante  la  guerra  et  la  fam-  nieron  los  que  me  querien  matar,  et  oue  de 
bre,  el  fuego  et  los  ladrones  et  otros  muchos  que  los  conuidasse;  et  auer  tan  ellos  otrossi 
periglos;  e  pues  que  yo  e  de  morir  ¿a  quien  te  90  que  gradecer,  pues  que  comieron  su  parte*, 
acomendare  o  cuerno  te  dexare  a  uida,  cosa  Ella  uio  cuerno  estauan  espantados  los  iudios 
tan  pequenna?  Yo  atendía  que  crecries  et  go-  por  aquel  fecho  tan  estranno,  et  dixoles:  «¿que 
uernaries  a  mi  cuerno  a  madre,  et  que  me  so-  tardades  o  por  que  aborrecedes  en  uuestros 
te rraries  quando  mu riesse;  mas  ¿que  fare  ago-  corazones  tan  sabroso  maniar,  o  por  que  no 
ra,  mezquina?  ca  no  ueo  ningún  ayuda  por  que  39  comedes  lo  que  comi  yo,  que  era  madre?  Oos- 
yo  ni  tu  ueuír  podamos  ¿pora  quien  te  guar-  tad,  et  ueredes  que  dulce  es  el  mi  fijo;  no 
daré,  o  en  que  sepulcro  te  escondre  que  te  querades  seer  mas  piadosos  que  la  madre  ni 
no  coman  los  canes  ni  las  aues  ni  las  bestias  mas  flacos  que  la  mugier.  Tales  comeres  guise 
fieras;  mas,  dulces  entrannas  et  miembros  tan  yo  cuerno  estos,  mas  uos  me  fiziestes  por  que 
alegres,  ante  que  uos  destruya  la  fambre  de  so  yo  de  tal  guisa  yantasse.  Duelo  auia  yo,  mas 
tod  en  todo,  tornat  me  lo  que  recíbiestes  de  uenciome  la  coyta.»  Desque  ella  ouo  esto  di- 
mi,  et  tornat  uos  en  aquella  cámara  escondida  cho,  fueron  se  luego  aquellos  que  y  uinieran; 
en  que  recíbiestes  espirito  de  uida,  ca  en  ella  et  fue  assoora  llena  toda  la  uilla  de  las  nue- 
uos  esta  guisada  sepultura.  Fijo,  besar  té,  et  uas  daquel  peccado  et  daquella  nemiga  ta- 
pues  que  te  non  puedo  mantener  pora  amor,  35  manna;  e  espantauanse  todos  et  aborrecicn 
auer  té  pora  lo  que  eres  mester,  et  combre  yo  de  oyr  fablar  de  tan  estranno  comer.  E  no  se 
misma  los  mis  miembros,  et  no  por  entinta  tardo  mucho  que  lo  sopieron  los  romanos,  'F&Jr. 
mas  con  muessos  de  uerdat.  Fiziemos  fasta  por  razón  que  se  fueron  pora  ellos  muchos  de 
aqui  lo  que  fue  de  piedat,  fagamos  agora  lo  los  judíos  con  espanto  daquel  fecho;  e  Tito 
que  nos  conseia  la  fambre.  E  pero  el  tu  fecho  «o  Cesar  que  lo  oyó,  maldiziendo  ell  ensuzia- 
es  meior  et  mas  de  piadat  que  el  mió,  ca  yo  miento  daquella  tierra  malauenturada,  aleo 
deuia  te  criar  cuerno  madre  et  no  matarte  ni  las  manos  contral  cielo,  et  comento  a  dezir: 
comerte  como  bestia  fiera;  et  tu  que  deuies  «a  guerra  uiniemos  nos,  et  no  lidiamos  con 
seer  criado,  gouernaras  la  tu  madre».  Depucs  omnes,  mas  con  bestias  fieras;  e  pero  las  bes- 
que  esto  ouo  dicho  Maria,  uoluio  la  cara  a  45  tías  fieras  aman  sus  fijos,  et  gouiernan  los 
otra  parte,  et  degolló  lo;  et  desque  lo  ouo  auiendo  ellas  grand  fambre,  ct  gouiernan  se 
degollado,  fizo  lo  puestas  et  metió  lo  al  fuego  de  las  bestias  estrannas,  mas  de  las  que  son 
a  assar,  et  comió  una  partida  del  et  escondió  de  su  natura  numqua  quieren  comer;  e  por 
lo  al  por  que  non  gelo  fallassen  si  sobreuinies-  ende  aquesto  es  sobre  toda  crueldat  de  des- 
sen  algunos.  Mas  la  olor  de  la  assadura  llego  so  troyr  la  madre  et  comer  los  miembros  que  ella 
a  los  cabdiellos  que  guardauan  la  uilla,  et  fue-  parió.  Limpio  so  yo  daquest  ensuziamiento, 
ron  por  ell  olor  fasta  que  llegaron  a  la  casa,  et  et  por  esso  a  ti  me  abaldono,  qualquicr  Dios 
entraron  dentro,  et  amenazaron  a  Maria  de  la  poderoso  que  en  el  cielo  eres;  ca.Sennor,  bien 
matar  por  que  fuera  osada  de  comer,  ellos  es-    sabes  tu  que  mucho  dessee  yo  la  paz,  e  lo  que 
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no  e  uerguenna  de  dezir:  yo,  que  era  uence-  tos  fuyen  a  el.  E  los  romanos,  tanto  eran  can- 
dor, los  rogue  muchas  uezes  que  los  quería  sados  de  matar  et  enoiados  de  uender  cati- 
perdonar.  Mas  ¿que  faria  a  los  que  lidiauan  uos,  que  les  plazie  mucho  de  los  dexar  a  uida. 
contra  mi  et  fazien  grandes  crueldades  en  los  Muchos  auie  y  de  uender,  mas  pocos  eran  los 
suyos?;  ca  muchas  uezes  nos  rogaron  ellos  de  5  compradores;  et  esto  era  por  que  los  roma- 
somo  de  los  adarues  que  los  guerreassemos  nos  no  queden  auer  sieruos  judíos,  tanto  los 
por  que  los  no  matassen  los  suyos  tan  crua-  tenien  por  uiles;  e  dellos  no  auien  escapado 
mientre.  E  dexe  yo  muchas  uezes  las  armas  ningunos  que  los  pudiessen  quitar.  Pero  algu- 
por  Ies  no  fazer  mal,  et  oue  las  luego  a  tomar  nos  ouo  y  que  los  comprauan  treynta  por  un 
con  duelo  dellos  por  los  liurar  de  mucho  mal  10  dinero;  et  a  este  precio  fueron  uendídos  mu- 
que  se  fazien  los  unos"  a  los  otros,  ca  tanto  chos  dellos.  Esegund  cuentan  Josepho  et  Egc- 
que  yo  llegaua  con  mis  huestes  a  la  uilla,  sippo  fueron  por  todos  los  que  murieron  en 
auien  ellos  por  tuerca  a  dexar  la  guerra  que  toda  aquella  cerca  de  la  cibdat  de  Iheruralem 
auien  entre  si,  et  a  ucnir  contra  nos».  E  des-  mil  uezes  cient  mil,  e  los  catiuos  fueron  no- 
que Tito  ouo  aquesto  dicho,  fizo  llegar  al  muro  15  uaenta  et  siete  uezes  mil.  E  estauan  a  aquella 
que  estaua  antel  templo  los  engennos  que  son  sazón  tantos  iudíos  ayuntados  en  lherusalem 
llamados  en  latín  arietes,  que  quier  tanto  dezir  por  que  uiníeran  a  la  fiesta  de  los  panes  cen- 
cucmo  «carneros»— por  que  topan  con  el  muro  cennos;  et  auien  por  ley  a  ayuntar  se  y  entonce 
en  la  manera  que  los  carneros  suelen  topar;  et  todas  las  gentes  de  tierra  de  judea.  E  fizo 
en  espannol  Ilanan  los  «bozones»  por  que  los  ao  Thito  quemar  toda  la  cibdat  en  ell  ochauo  dia 
maderos  con  que  Reren  el  muro  son  ferrados  del  mes  de  abril,  et  dcsi  destruyóla  toda.  E  el 
en  somo  una  grand  pieca  et  uan  ferir  muy  de  Nuestro  Sennor  Dios  quiso  que  fuesse  este 
rezio  a  manera  de  madrazos— e  dcsi  fizo  meter  destruimiento  en  los  dias  daquella  fiesta,  por 
fuego  al  templo;  et  los  judíos,  que  lo  uieron  que  en  aquella  sazón  misma  que  ellos  crucifi- 
arder,  fuxíeron  ende  todos;  et  el  Cesar  mando  as  garan  a  Ihesu  Cristo  saluador  del  mundo,  en 
poner  las  sennas  de  los  romanos  aderredor  essa  fuessen  dcstroydos:  et  cuerno  el  fuera  ' 
dell;  et  fizicron  su  sacrificio  contra  la  puerta  uendido  por  treynta  dineros,  que  assi  diessen 
oriental,  et  llamauan  todos  a  Tito  a  grandes  treynta  dellos  por  un  dinero.  E  allí  falleció  por 
uozes  emperador.  E  los  sacerdotes  que  mo-  siempre  el  regno  de  los  iudíos  segund  prophe- 
rauan  acerca  del  templo,  con  mengua  que  ao  taran  muchos  de  los  sus  prophetas  et  dixiera 
auien  dagua  et  con  la  grand  calentura  del  fue-  el  Nuestro  Sennor  Ihesu  Cristo  en  los  sus 
go  que  Ies  ardie  acerca,  querien  se  perder  de  euangelios. 
sed,  et  pidien  merect  a  los  romanos  que  los 

dexassen  a  uida;  e  Tito  Cesar  mandólos  todos  IS4.  De  los  fechos  del  anno  tercero. 

matar,  diziendo  que  de  uil  coracon  eran  los  33 

sacerdotes  que  querien  ueuir  mas  que  su  tem-  En  el  tercero  anno,  que  fue  a  ochocientos 
pío  et  su  Dios.  E  a  Johan  et  a  Simón  et  a  los  et  quatro  de  la  puebla  de  Roma,  e  que  andaua 
otros  cabdiellos  de  la  guerra  quel  pidien  la  era  en  cient  et  onze,  et  ell  anno  de  Nuestro 
mercet  que  los  perdonasse,  respondióles  assi:  Sennor  en  setaenta  et  tres,  auino  assi  que 
«omnes  malos,  tarde  es  ya  este  tiempo  pora  40  Tito  Cesar,  desque  ouo  conquista  tierra  de 
perdonar  pues  que  no  a  fincado  en  la  cipdat  Judea  et  destroida  lherusalem  et  assessegada 
ninguna  cosa  que  de  guardar  sea.  Yo  me  uos  toda  Siria,  fuesse  pora  Roma  a  Vespasiano, 
offrecia  con  paz,  et  uos  no  la  recibiestes:  que-  so  padre.  E  ell  emperador  et  ell  Senado  salie- 
ría  uos  perdonar,  et  uos  no  me  dexastes:  yo  ron  lo  a  recebir  muy  onradamiente;  et  entra- 
alongaua  la  guerra,  et  uos  me  cometiestes  45  ron  amos  padre  et  fijo  en  un  dia  en  la  cibdat 
della.  E  agora  ya  es  el  pueblo  muerto,  et  el  por  emperadores,  et  en  un  carro  por  mayor 
templo  arde,  pues  uos  ¿por  que  estades  ar-  onra,  lo  que  numqua  confedera  a  otros  nin- 
mados?  Dexat  las  armas  et  dat  uos  por  uen-  gunos  que  fuessen  ante  dellos.  E  Thito  leuara 
cidos,  et  yo  dexar  uos  e  uiuir;  si  no  todos  consigo  de  lherusalem  ell  Archa  del  Testa- 
morredes».  E  Tito  Cesar,  maguer  que  les  era  no  mentó  que  seye  en  el  templo,  et  el  candelero, 
muy  sannoso,  no  quebranto  lo  que  auie  pues-  et  la  mesa,  et  las  otras  cosas  santas  que  y 
to  en  su  coracon  de  les  perdonar,  parando  eran;  et  puso  las  en  el  templo  o  es  agora  la 
mientes  a  la  piadat  et  a  la  grand  nobleza  que  eglesia  de  san  Johan  que  dízen  de  Letran.  E 
el  rey  dcue  auer  en  si;  et  recibie  todos  qua  .-     desque  fueron  sonando  las  nueuas  por  tod  el 
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mundo  del  destruimiento  de  Iherusalem,  con  curadores  de  riquezas,  et  tollicge  las  luego, 
el  grand  espanto  que  cayera  en  las  gentes,  E  por  esto  que  fazie  dizien  algunos  que  era 
dieron  se  estas  tierras  a  los  emperadores:  escasso  de  natura;  mas  los  mas  dizien  que  no, 
Acaya,  Licia,  Rodo,  Bizancio  que  es  agora  Ha-  et  que  lo  fazie  con  mengua  por  que  no  fallara 
mada  Costantinopla,  Samio,  Tracia,  Cilicia,  5  tesoro  ninguno  en  ell  imperio,  ca  lo  auien  todo 
Comagen;e  fueron  dalli  adelante  prouincias  de  gastado  los  otros  emperadores  en  sus  uandos 
Roma,  lo  que  numqua  antes  fueran  en  tiempo  et  en  sus  guerras.  E  esto  semeia  uerdat,  por 
dotros  emperadores.  E  finco  tod  ell  imperio  que  omne  que  de  las  otras  cosas  malas  usaua 
en  paz  en  todo  el  tiempo  de  Vespasiano,  assi  bien,  no  es  de  creer  que  daquella  usasse  mal, 
que  ni  en  tierra  de  oriente,  ni  en  las  Espan-  10  si  no  con  quexo;  e  el  quexo  era  por  que  ouies- 
nas,  ni  en  toda  tierra  de  occidente,  ni  en  otra  se  que  dar  a  los  grandes  omnes,  ca  todos  los 
tierra  de  todas  las  del  mundo  no  se  les  leuanto  senadores  fizo  muy  ricos  a  marauilla;  e  a  los 
guerra  ninguna.  que  uinien  del  linage  de  los  cónsules,  et  eran 

Desdel  tercero  anno  fastal  noueno  no  falla-  pobres,  puso  les  cinquaenta  marcos  a  cada 
mos  escripia  ninguna  cosa  que  de  contar  sea  15  uno  pora  cadanno;  muchas  cibdades  que  fue- 
por  razón  dell  assessegamiento  de  las  tierras,    ron 1  destroidas  por  todas  las  tierras  del  mun-  FS4  c 

do,  dellas  a  fuego,  dellas  por  tremer  la  tierra, 
185.  De  lo  que  contescio  en  el  anno  noueno.    refizo  las  todas  muy  meior  de  lo  que  ant  eran; 

ouo  muy  grand  sabor  de  mantener  las  artes 

En  el  noueno  anno,  que  fue  en  la  era  de  so  de  los  saberes  et  de  las  refazer,  assi  que  el 
cient  et  doze,  auino  assi  que  las  yentes  de  las  fue  el  primero  que  puso  de  la  cámara  dell  em- 
prouincias  et  de  las  otras  tierras  eran  muy  perador  cient  marcos  pora  cadanno  a  cada 
despagadas  dell  emperador  Vespasiano  por  uno  de  los  maestros  que  leyen  y  rectorica  en 
que  se  descubriera  por  muy  cobdicioso;  et  a  griego  et  en  latin,  e  otrosí  a  los  gramatigos 
grand  derecho  fue  reptada  la  cobdicia  en  el  25  et  a  los  otros  maestros  daua  les  muy  grand 
por  que  la  recibió  en  si  omne  que  era  compli-  algo  por  que  mostrassen  en  Roma  de  sus 
do  de  todas  otras  buenas  costumbres,  et  en  artes.  E  faziendo  ell  emperador  Vespasiano 
que  no  auie  ninguna  mala,  si  no  aquella  tan  todos  estos  bienes,  adoleció  de  la  menazon  ell 
solamientre.  Et  mostró  la  desta  manera:  torno  anno  que  se  cumplieron  setaenta  annos  que 
por  tod  el  mundo  todos  los  pechos  que  ell  30  naciera;  et  con  miedo  de  morir,  fuesse  pora  la 
emperador  Galba  soltara  et  amenguara  en  cibdat  ond  era  natural,  que  es  en  tierra  de 
cada  logar,  e  nol  abondo  aquesto,  ante  gelos  Sabina,  e  fuel  todauia  cresciendo  mas  la  en- 
acrecio  et  assacoles  otros  muchos  de  nueuo,  fermedat.  Et  un  dia,  el  que  estaua  entre  muy 
et  en  muchos  logares  doblo  gelos;  e  demás  grand  companna  de  caualleros  et  de  omnes 
fazie  traer  sus  aueres  en  mercaderías;  cosa  35  sabios,  fablando  en  sesos  et  en  endere^a- 
que  es  grand  uerguenna  a  los  que  no  an  dig-  miento  de  la  tierra,  et  entremezclando  a  las 
nidat  ninguna,  quanto  mas  a  emperador.  E  uezes  ioguetes  de  que  ríxiessen,  que  era  cosa 
era  muy  uagaroso  en  dar  las  dignidades  a  los  de  que  sel  mucho  pagaua,  sintiosse  tan  flaco, 
nobles  omnes  a  qui  las  auie  a  dar;  et  tardaua  que  entendió  bien  que  queríe  morir;  et  leuan- 
mucho  de  soltar  los  presos,  quier  fuessen  en  40  tosse  en  pie  ante  todos,  et  dixo:  «Erecho  con- 
culpa, quier  sin  culpa;  et  tenien  algunos  que  uicne  all  emperador  salir  daqueste  mundo.» 
lo  fazie  con  cobdicia  de  leuar  algo  de  todos.  Et  en  diziendo  aquesto  saliol  ell  alma  del 
E  de  los  que  auien  a  recabar  sus  cosas,  el  que  cuerpo,  et  ante  que  cayesse  en  tierra  recibie- 
sabie  el  que  era  mas  robador  et  que  leuaua  ron  lo  sus  uassallos  en  los  bracos.  E  fue  mar- 
mas  algo  de  la  tierra,  a  aquel  ponie  en  mayor  45  tinado  en  su  tiempo  sant  Apolinar.  Agora 
logar  et  mas  onrado  por  que  enriqueciesse  dexa  aqui  la  estoría  de  fablar  del  et  cuenta  de 
mas  ayna  et  fallasse  ell  algo  que  leuar  del,  ca  Tito,  so  fijo, 
luego  gelo  tomaua  todo.  E  por  ende  era  leuan- 

tado  un  retraire  en  las  tierras:  que  dizien    186  Dell  imperio  de  Tito  ell  emperador  et  luego 
todos  comunalmientre  que  en  logar  de  es-  30    de  lo  que  contescio  en  el  primer  anno  del  su 
ponías  tenie  ell  emperador  Vespasiano  a  los  regnado. 
sus  procuradores;  ca  assi  cuerno  la  esponia 

coie  ayna  ell  agua,  otrossi  finchie  ell  sus  pro-       Después  de  la  muerte  de  Vespasiano  finco 
a  c,wi  *,  c.,o  o.  cayeron  En.  entero»  o.-s  s.mio    su  fíJ°  Tito  Cesar  Por  emperador  de  Roma;  e 
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el  primer  atino  de!  su  imperio  fue  a  ochocien-  los  omnes,  assi  que  a  quantos  le  demandauan 
tos  et  seys  annos  de  la  puebla  de  Roma,  quan-  algo  todo  gclo  otorgaua  et  no  querie  ques 
do  andaua  la  era  en  cient  et  treze,  e  ell  anno  partiesse  ninguno  del  sin  sospecha  daquello 
de  Nuestro  Sennor  en  setaenta  et  cinco;  et  quel  pidie;  e  dizien  le  por  esto  sus  priuados 
regno  tres  annos.  E  segund  cuenta  Suetonio  5  que  fazie  su  plazer  en  que  prometie  mucho 
en  ell  onzeno  libro  de  la  su  estoria,  fue  ell  mas  de  lo  que  podie  dar,  et  el  respondieles 
emperador  Tito  folgura  et  amor  de  tod  el  que  no  conuinie  que  ninguno  de  quantos  ui- 
linage  de  los  omnes  que  fueron  en  su  tiempo,  nien  ueer  al  sennor  se  partiesse  triste  dante 
ca  fue  marauilloso  en  toda  manera  de  bonda-  la  su  cara.  E  una  uez  en  cenando,  uinol  entien- 
des; fue  onrado  de  todas  buenas  costumbres.  10  te  que  no  diera  a  ninguno  aquel  día  nada,  et 
Seyendo  ninno  fue  much  apuesto  de  cuerpo  dixo:  «amigos,  oy  el  dia  e  perdudo»;  et  los 
et  muy  noble  de  coraron;  e  cuerno  yua  su-  caualleros  preguntaron  le  porque;  et  el  dixo 
biendo  en  edat,  assi  iua  creciendo  en  ell  la  Ies:  «por  que  no  di  ninguna  cosa  a  ninguno», 
apostura  et  la  nobleza;  et  pagauan  se  del  to-  Ffuc  en  todas  cosas  a  plazer  de  tod  el  pueblo, 
das  las  gentes.  E  tal  donario  auie  de  cara,  que  15  assi  que  les  otorgaua  todo  quantol  demanda- 
todos  le  auien  uerguenna.  Era  omne  de  muy  uan,  et  conseiauales  muchas  uezes  quel  de- 
grand  fuerza,  et  de  tan  buena  memoria  que  no  mandassen  lo  que  quisiessen.  E  segund  cuen- 
auie  par.  Era  muy  sotil  a  marauilla  pora  apren-  tan  las  cstorias,  tanto  fue  Tito  bueno  et  manso 
der  toda  arte,  quier  de  batalla,  quier  de  paz;  et  en  ell  imperio,  que  no  iusticio  y  a  ninguno;  e 
muy  sabidor  de  armas  et  de  caualgar;  assi  que  so  a  los  que  se  yurauan  contra  el  perdonaua  los 
numqua  se  combatió  cauallero  con  el  a  que  et  no  los  desechaua  por  ende  de  su  companna, 
firiesse  de  lanca,  que  le  no  matasse  o  lo  no  et  nunqual  dixieron  denuesto  a  que  el  tornas- 
derribasse  del  cauallo  en  tierra;  e  en  la  guerra  se  cabera.  Est  anno  fizo  ell  emperador  Tito 
de  Iherusalem  doze  omnes  armados  mato  el  ell  amphiteatro  en  Roma,  et  quando  lo  acabo 
mismo  en  un  dia  de  doze  saetas  que  tiro.  E  23  fizol  fiesta  et  mato  en  ella  cinco  mil  bestias 
era  muy  letrado  en  griego  et  en  latín,  quier  fieras  a  onra  de  su  fecho, 
en  fablar  et  mostrar  un  pleyto  en  qualquier  Del  segundo  anno  no  fallamos  escripto  que 
lengua  dellas,  quier  en  fazer  libros  de  qual  conteciesse  ninguna  cosa  granada  que  de  con- 
natura sel  antoiasse.  E  otrossi  sabie  algo  en  tar  sea. 
música,  de  manera  que  cantaua  alegremientre  ao 

et  con  cordura.  En  toda  manera  de  caualleria  187  De  los  fechos  del  tercero  anno. 

era  maestro  acabado.  En  comienco  ouieron  las 

yentes  sospecha  del,  que  serie  cruo  et  luxu-  En  ell  anno  tercero,  que  fue  en  la  era  de 
rioso,  cobdiciosoet  robador,  por  sennales  que  ciento  et  quinze,  murió  Lino,  que  fue  aposto- 
mostraua  ende  segund  ellos  cuydauan;  et  al  s*  ligo  de  Roma  depues  de  san  Pedro,  et  fizieron 
cabo  no  lo  pudieron  encobrir;  et  llamauan  lo  a  Cletoen  so  lugar.  Ell  emperador  Tito  auie 
Ñero,  diziendo  que  tal  serie  cuerno  el.  Mas  un  hermano  menor  que  el,  a  qui  fazie  mucho 
esta  nombrada  por  grand  bien  fue  dell  empe-  dalgo,  et  auie  nombre  Domiciano;  et  el  andaua 
rador  Tito,  ca  se  le  torno  en  grandes  loores  quanto  podie  guisando  cuemol  matasse,  et 
por  que  no  fallaron  en  el  ningunos  daquellos  40  por  castigar  quel  fiziessen,  nunqua  quedaua 
malos  uicios,  ante  lo  fallaron  complido  de  to-  de  punnar  en  ello  quanto  podie.  Et  Tito  sa- 
F.  35.  das  buenas  costumbres. 1  Quando  conuidaua  bielo  muy  bien;  pero  numqual  quiso  matar  por 
huespedes,  guisaua  sus  yantares  mas  de  com-  ello  ni  partir  de  su  companna,  ni  quiso  que 
plimicnto  de  alegría  que  de  otro  gastamiento  fuesse  menos  onrado  que  el;  mas  bien  cuerno 
de  comeres.  Siempre  escogió  por  sus  amigos  «  el  primer  dia  de  su  imperio  lo  fizo  egual  de  si 
omnes  de  buenas  costumbres,  et  que  fueron  en  el  sennorio,  bien  assi  mando  que  lo  fuesse 
principes  et  sennores  del  imperio  depos  el,  dalli  adelante;  et  rogaua  muchas  uezes  a  Dios 
et  que  cataron  siempre  todo  prouccho  dcll  im-  en  poridat  llorando  que  el  mudasse  el  coracon 
perio  de  Roma.  Numqua  quiso  tomar  a  cibda-  a  su  hermano  en  guisa  quel  quisiesse  bien.  En 
daño  ninguno  de  Roma  algo  de  lo  suyo,  et  50  aquel  tiempo  se  abrió  el  monte  Bebió  en  somo 
toda  cosa  agena  siempre  la  refuye.  Ni  ouo  sa-  de  lo  mas  alto  que  en  ell  auie,  et  echo  de  s¡ 
bor  de  apartamientos  ningunos,  et  numqua  tanto  fuego,  que  quemo  todas  las  tierras  et 
fue  ante  del  qui  mas  tranque  que  el  fuesse;  las  cibdades  et  las  gentes  que  eran  aderredor 
siempre  se  trabaio  de  seer  a  plazer  de  todos 

3  ncujieoha  tambirn  CUS.  con  sonp.  do  lo  qu«  el  po- 
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del.  E  otrossi  en  Roma  encendiosse  fuego,  et  to  gelo  daua  la  natura,  e  fue  con  miedo  muy 
quemaron  se  muchas  casas.  Ffaziendo  ell  em-  cruel.  Et  renouo  muchas  de  las  cosas  usadas, 
perador  Tito  tantos  bienes  cuerno  de  suso  Deffendio  que  no  castrassen  los  omnes.  Unos 
auedes  oydo,  adoleció  en  aquella  misma  cib-  escriptos  muy  loados  que  fiziera  tod  el  pue- 
dat  o  su  padre  muriera,  c  murió  a  pocos  dias,  5  blo  en  que  mandauan  que  heredassen  los  pa- 
mas por  danno  de  todos  los  omnes  que  uiuien  rientcs  mas  cercanos,  tan  bien  los  uarones 
a  aquella  sazón,  que  de  si.  E  tanto  que  fue  cuerno  las  mugieres,  todos  de  so  uno,  man- 
sabida  la  su  muerte,  comencaron  a  llorar  to-  dolos  desfazer  et  desusar,  denostando  quan- 
dos;  et  los  senadores,  ante  que  fuessen  llama-  tos  los  fizieran,  por  que  non  querie  que  here- 
dos,  fueron  al  palacio  o  el  yazie  muerto,  et  10  dassen  las  mugieres  o  omnes  ouiesse  pora 
fallaron  las  puertas  cerradas,  e  desque  gelas  ello,  mas  que  les  mandassen  aquello  que  por 
abrieron,  dieron  le  tantas  gracias  por  los  bie-  bien  touiessen.  A  un  questor,  por  que  se 
nes  que  le  fiziera  et  tantas  loores,  que  num-  echaua  mucho  a  pleyto  de  sotar  et  de  iogle- 
qua  tantas  le  dieron  en  uida  quando  gelo  fa-  ría,  tollol  que  no  fuesse  senador.  A  las  mu- 
zie.  E  en  todo  el  tiempo  dest  emperador  Tito  15  gieres  malas  deffendio  les  que  no  yoguiessen 
fueron  las  Espannas  assessegadas  et  en  paz  en  lecho.  En  comienco,  assi  aborrecie  de  ma- 
so el  sennorio  de  Roma,  et  fue  el  sennor  de-  tar  ninguna  cosa,  que  deffendie  que  no  fizies- 
llas,  bien  cuerno  los  otros  emperadores  roma-  sen  sacrificio  de  toros.  Adur  pudieron  num- 
nos  que  fueron  ante  del.  Mas  agora  dexa  aqui  qua  los  omnes  sospechar  del  que  fuesse  cob- 
la  estoria  de  contar  de  Tito  Cesar  et  cuenta  90  dicioso  ni  escasso,  tanto  se  mostraua  por 
de  Domiciano,  so  hermano,  que  regno  luego  tranque  a  todos  quantos  a  el  utnien;  e  lo  de 
en  pos  ell.  que  el  primero  et  mas  cruamientre  castigaua 

a  todos  era  que  no  fiziessen  ninguna  cosa 
188.  Dell  imperio  de  Domiciano  ell  empero-    suzia.  Las  heredades  quel  dexauan  los  que 
Fss  <:    dor,  1  et  luego  de  lo  que  contescio  en  el  pri-  sis  eran  forros  no  las  querie  tomar,  mas  quiso 
mer  anno.  que  las  ouiessen  sus  herederos.  Las  calonnas 

del  sennorio  amenguaualas  por  fuertes  penas 
Desque  Tito  fue  muerto,  finco  Domiciano  que  daua  a  los  acusadores  si  lo  no  podien 
Cesar,  su  hermano  menor,  por  emperador  de  aueriguar;  e  dizie  por  ende  muchas  uezes, 
Roma.  E  el  primer  anno  del  su  imperio  fue  a  30  que  loco  era  el  sennor  que  no  castigaua  los 
ochocientos  et  nueue  annos  de  la  puebla  de  mezcladores.  Numqua  duro  en  una  manera  de 
Roma,  quando  andaua  la  era  en  ciento  et  dize-  piedat,  ante  mato  a  tuerto  muchos  cónsules 
seys,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  setaen-  et  muchos  senadores,  achacándose  les  que 
ta  et  ocho.  E  segund  cuentan  las  estorias,  leuantauan  nueuas  cosas  en  el  imperio.  Los 
luego  en  el  comienco  de  su  imperio  mostróse  85  otros  omnes  mataua  por  qualquier  cosa  muy 
Domiciano  por  muy  piadoso;  et  era  muy  sa-  rafez,  assi  cuerno  a  Pantonio,  disciplo  de  Pa- 
bidor  en  derecho,  et  razonaualo  apuestamien-  ris,  que  era  aun  mancebo  et  muy  mal  dolien- 
tre  et  con  grand  sotileza.  E  fizo  en  Roma  mu-  te,  et  matólo  por  que  dizien  que  semeiaua 
chas  lauores  estrannas,  et  entre  todas  las  mucho  a  su  maestro;  e  a  Saluio  Cocceiano 
otras  fizo  un  templo  grand  et  marauilloso,  et  40  por  que  fizo  fiesta  del  dia  en  que  naciera  Oto 
pusol  nombre  Panteón;  et  agora  es  iglesia  ell  emperador,  que  era  su  tio,  hermano  de  su 
consagrada  a  loor  de  sancta  María  et  de  to-  padre,  mandol  matar;  e  mato  a  Metió  Pon- 
dos los  mártires.  E  cuenta  Suetonio,  que  auie  posiano  por  que  dizien  las  gentes  que  tenie 
en  costumbre  de  escoier  oras  sennaladas  en  escripto  el  Iinage  de  los  emperadores,  et  te- 
el  dia  en  que  se  apartaua  sennero  en  su  casa,  45  nie  el  mundo  figurado  en  pargamino,  et  los 
et  no  fazie  al  sino  matar  moscas  et  espeta-  fechos  de  los  reyes  et  de  los  cabdiellos  ro- 
llas con  un  grafio  agudo  que  traye;  e  por  esto  manos,  et  por  que  ponie  a  sus  sieruos  los 
respondió  una  uez  un  su  priuado  bien  sotil-  nombres  de  Magonio  et  de  Annibal;  e  otrossi 
raientre  a  unos  quel  preguntauan  quien  es-  mato  a  Junio  Rustico  por  que  fizo  un  libro  de 
taua  con  ell  emperador,  et  el  dixo  les:  «ni  una  00  loores  de  Poticrasses  et  de  Heluidio  Prisco, 
mosca»,  por  razón  que  las  estaua  el  matando  et  dixo  en  ell  que  eran  omnes  santos;  e  por 
con  el  grafio.  E  en  el  gouernamiento  dell  im-  est  achaque  echo  de  Roma  et  de  toda  Italia 
perío  mudauasse  muchas  uezes,  uoluiendo des-  quantos  philosofos  auie  y;  e  mato  a  Flauio 
so  uno  las  malas  costumbres  con  las  buenas,  TO  CM  Co(.c&uo?  0,  (M  cocino  \,  s  coctem- 
tanto,  fasta  que  torno  todas  las  buenas  en  55  "<> K- 8-  Crttwonow.  -  .«*  M««ti>.o.  Metoo  w:\y.-48  Ani- 
malas.  Ffue  con  mengua  mas  robador  de  quan-     te  Eiuidio  .\.  eumío  q. 
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Sabino.  E  fue  Domiciano  ell  emperador  noble  assi:  «el  nuestro  Sennor  et  el  nuestro  Dios 
por  natura;  et  auie  la  cara  mesurada  et  uer-  manda  que  assi  sea»;  e  desque  fueron  aquello 
gonnosa,  et  los  oios  grandes,  mas  no  much  usando,  n  ando  et  deffendio  muy  caramientre 
agudos  de  uiso;  era  muy  gordo  de  uientre,  et  que  ninguno  no  fuesse  osado  da II i  adelante  de 
auie  tas  piernas  delgadas,  et  era  caluo  de  fea  5  lo  llamar  por  carta  ni  por  palaura  sino  Dios  et 
guisa;  et  auie  ende  tan  grand  pesar,  que  si  Sennor.  E  estando  en  medio  del  senado,  no 
alguno  Ilamaua  caluo  a  otro  en  iuego  o  en  auie  uerguenna  de  dezir  que  el  diera  ell  imperio 
sanna,  ol  tollie  la  cofia  de  la  cabera,  tenie  que  a  su  padre  et  a  su  hermano,  et  que  gelo  tor- 
por  escarnio  del  lo  fazien.  No  auie  cuydado  naran  ellos  depues  assi  cuerno  cosa  empres- 
de  fecho  darmas,  mas  usaua  mucho  de  tirar  10  tada.  E  ponien  le  en  el  Capitolio  ymagenes 
de  ballesta ;  assi  que  muchas  uezes  tiraua  cuerno  a  Dios;  mas  no  querie  quel  pusiessen 
ante  grand  gente  a  alguna  bestia,  et  dizie:  y  ninguna  sino  doro  et  de  plata  et  de  peso 
«¿queredes  quel  ponga  estas  dos  saetas  en  la  sennalado.  Ouo  batalla  con  pieca  de  los  cib- 
tiesta  a  manera  de  cuernos?»;  et  fazie  lo  assi,  dadanos  romanos,  et  desque  los  ouo  uenqu- 
et  espetaual  ell  una  all  un  cabo  et  ell  otra  all  15  dos,  fue  muy  mas  brauo  et  mas  cruo  de  lo  que 
SO.  otro,  bien  en  aquellos  logares  mis'mos  o  los  ante  era;  assi  que  a  muchos  de  los  que  finca 
cuernos  aurien  a  seer,  e  a  las  uezes  fazie  parar  ron  de  la  otra  parte,  por  malquerencia  que  les 
un  ninno  a  lexos,  et  mandaual  tender  la  mano  auie  encubierta  de  grand  tiempo,  assaco  nue- 
por  sennal,  et  abrir  los  dedos,  et  el  tiraual  a  uas  maneras  de  torméntanos;  e  a  los  unos  fazie 
la  mano  et  passaual  todas  las  saetas  entre  20  meter  fuego  por  logares  que  no  son  de  dezir, 
dedo.et  dedo  tan  maestramientre,  que  num-  et  a  los  otros  cortar  las  manos;  e  bien  cuerno 
qual  fazie  mal.  E  el  primer  anno  del  su  impe-  auie  grand  la  crueza,  bien  assi  auie  grand  ar- 
rio no  eran  las  gentes  despagadas  del,  mas  teria  con  ella  por  saber  guisar  de  fazer  mal  a 
después  fue  faziendo  por  quel  quisíessen  qui  quisiesse.  Auie  entonce  en  Roma  un  es- 
mal.  En  aquel  anno  fue  Cleto  fecho  aposto-  35  trellero  a  que  llamauan  Ascletarion,  et  era 
ligo  de  Roma.  muy  sabidor  a  grand  marauilla,  et  preguntol 

Desdel  primer  anno  del  su  imperio  fastal  Domiciano,  que  pues  el  sabie  por  la  arte  de 
quinzeno  no  fallamos  escriptas  ningunas  co-  las  estrellas  lo  que  auie  de  uenir,  quel  dixiesse 
sas  que  de  contar  sean,  si  no  tanto  que  en  el  que  muerte  morrie;  e  Ascletarion  dixo:  «No 
dozeno  anno  murió  Cleto  el  papa,  e  en  el  tre-  ao  durara  mucho  queme  despegaran  todo  canes», 
zeno  fue  sant  Clemente  fecho  papa  en  so  lo-  Entonce  Domiciano,  por  mostrar  que  no  era 
gar.  E  echo  otra  uez  Domiciano  de  la  cibdat  nada  aquel  saber,  mandólo  matar  et  soterrar 
de  Roma  todos  los  philosophos  et  los  cstre-  muy  fondo  por  que  lo  non  pudiesse  descobrir 
Meros.  E  en  el  catorzeno  desterro  a  san  Johan  ninguna  cosa;  mas  no  ualio  nada  tod  aquello, 
apóstol  et  euangelista,  et  enuio  lo  a  la  ysla  35  ca  uino  a  soora  una  grand  tempestad,  et  abrió 
de  Pathmos;  et  allí  escriuio  el  las  uisiones  la  tierra,  et  dessoterro  el  cuerpo,  et  depeca- 
quel  descubrió  el  Nuestro  Sennor,  et  fizo  ron  lo  todo  canes.  Robaua  este  Domiciano  los 
ende  el  libro  que  es  llamado  Apocalipsis,  que  bienes  de  los  uiuos  et  de  los  muertos  por 
quier  tanto  dezir  cuerno  dcscobrimiento.  qualquicr  achaque  o  por  qualquier  omne  que 

«o  los  acusasse;  et  cumplie  pora  aquello  quel  di- 
189.  De  los  fechos  del  quinzeno  anno.  xiessen  que  fiziera  aquel  omne  o  dixiera  algu- 

na cosa  contra  el;  e  solamientre  que  fallasse 
En  ell  anno  quinzeno,  que  fue  a  ochocientos  un  omne  que  dixiesse :  « Fulan  a  su  muerte 
et  ueynt  et  tres  de  la  puebla  de  Roma  quando  uos  fizo  su  heredero»,  luego  tomaua  todo 
andaua  la  era  en  ciento  et  treynta  et  cinco,  e  45  quant  auie  dexado,  et  nodaua  ninguna  cosa  a 
ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  nouaenta  et  los  que  lo  auien  de  heredar.  Mato  muchos  se- 
siete,  auino  assi  que  ell  emperador  Domiciano  nadores,  et  echo  muchos  de  tierra.  E  por  es- 
fue  acrescentando  en  si  tanta  soberuia  et  tos  fechos  tates  e  tan  esquiuos,  espantauan 
tanta  lozanía,  que  se  mando  llamar  Dios  et  se  del  las  gentes,  et  auien  le  todos  grand  mie- 
Sennor  de  tod  el  mundo;  de  guisa  que  una  so  do.  Mas  al  cabo  fue  el  quebrantado  et  enfla- 
uez,  dando  a  sus  procuradores  manera  sen-  quecido  de  coraron  por  que  entendió  que  to- 
nalada  en  que  fiziessen  sus  cartas  quando  dos  sus  amigos  et  sus  priuados  et  sus  afforra- 
las  ouiessen  a  enuiar  por  las  tierras  en  razón  dos  andauan  conseiando  cuerno  lo  matassen, 
de  sus  cogechas,  mando  les  que  comencassen    et  mayormientre  su  mugier,  e  grand  tiempo 

30  1110  non  dc«p  d*-»!»^.  ECO,  de«i>«d<K-  0.— 39 

44  de  Koma  OXCQ.  falta  tu  E.  E  due  <ju»rqulw  «u:h 


Digitized  by  Google 


DOMICIANO.  NERVA  141 
auic  que  sospechaua  el  que  uinie  acerca  ell     ct  quatro  annos  de  la  puebla  de  Roma,  quan- 
anno  et  el  día  de  la  su  muerte,  et  por  esto    do  andaua  la  era  en  ciento  et  treynta  et  seys, 
andaua  siempre  triste  et  en  cueyta;  e  por    e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  nouaenta  et 
quanta  quier  que  ouiesse  de  sospecha,  luego     ocho.  E  era  Nerua  omne  muy  uieio  de  dias,  et 
.' 5dr.se  toruaua  todo.  E  desque' entendió  por  cierto  s  natural  dEspanna.  E  guisaron  cuerno  ouiesse 
que  era  uerdadera  la  sospecha,  et  se  Uegaua    el  ell  imperio  estos  dos:  Petronio,  ell  adelan- 
el  tiempo  en  que  auie  mester  de  se  guardar,     tado,  et  Parthemio,  el  castrado  que  matara  a 
fizo  en  los  portales  por  o  solie  andar  folgando     Domiciano,  que  eran  sus  amigos.  E  regno  un 
departimientos  en  las  paredes  duna  piedra    anno  et  seys  meses;  e  luego  que  comento  a 
que  a  nombre  phingites,  por  que  es  tan  clara,  10  regnar  porfijo  a  Traiano,  que  era  espannol 
que  catando  omne  contra  delante,  ueye  en     otrossi;  et  regno  con  el  dessouno.  E  segund 
ella  quequier  quel  fagan  de  parte  de  las  es-    cuentan  las  estorias,  en  esto  fizo  Nerua  mu- 
paldas.  All  afforrado  de  Ñero  quel  ayudo  a    cho  bien  en  ell  estado  dell  imperio  porque  les 
premir  el  cuchiello  quando  se  mato  fizo  lo  des-    dexo  tan  buen  sennor  depues  de  si  cuerno  fue 
cabecar;  e  castigaua  a  sus  afforrados  et  a  to-  15  Traiano.  E  fue  Nerua  omne  personado  et 
dos  los  de  su  casa  que  numqua  quisiessen     much  apuesto,  maguer  uieio,  et  muy  bueno, 
oyr  retraire  de  muerte  de  sennor.  Mato  a  so-    et  muy  manso  et  piadoso  a  todos;  e  tanto  que 
breuienta  a  su  tio  Flauio  Clemente  por  yaque    regno,  torno  por  sentencia,  que  enuio  escrip- 
sospecha  poca  que  ouo  del.  Et  por  este  fecho    ta  por  tod  el  mundo,  todos  quantos  Domicia- 
se  acerco  la  su  muerte.  Assi  que,  ell  estando  20  no  desterrara  a  sus  tierras  et  a  sus  logares, 
en  Roma  destruyendo  los  senadores  ct  el    et  fizo  les  cobrar  todo  lo  suyo  bien  cuerno  lo 
pueblo,  e  las  gentes  de  las  otras  tierras  ma-    auie  iudgado  el  senado,  segund  que  dessuso 
tando  las  sus  cauallerias  por  mal  recabdo  que    oyestes.  E  por  esto  auino  que  sant  Johan 
Ies  el  daua,  llegosse  el  senado,  et  iudgaron    apóstol  et  euangelista,  que  Domiciano  deste- 
lo et  dieron  por  sentencia  que  deuie  morir.  Et  as  rrara  a  la  ysla  Pathmos, 1  que  se  torno  aquell  F  86 
mataron  lo  luego  en  el  palacio  del  Capitolio,  et    anno  por  mandado  de  Nerua  muy  onrada-  bis. 
mato  lo  un  su  castrado  que  auie  nombre  Par-    mientre  pora  la  cibdat  de  Epheso,  e  saliólo  a 
thenio;  et  numqua  el  su  cuerpo  fue  soterra-    recebir  tod  el  pueblo,  diziendo :  «  Bendicho  es 
do.  E  los  del  pueblo  menudo  no  ouieron  grand    el  que  uiene  en  el  nombre  de  Nuestro  Sennor». 
pesar  ni  grand  alegría  por  la  su  muerte;  mas  30  E  cuentan  los  sabios  otrossi,  que  en  tiempo 
a  los  caualleros  peso  mucho,  e  los  senadores    dest  emperador  fueron  escriptos  los  Euange- 
fueron  ende  tan  alegres  que  se  no  tenien  por    lios,  et  eran  muchos  los  escriuidores  dellos; 
coraplidos  de  lo  auer  muerto,  ante  fazien  del    mas  no  fueron  ende  recebidos  mas  de  los  qua- 
muchos  escarnios  por  fecho  et  por  palaura,  e    tro,  por  que  los  escriuieron  los  otros  en  mas 
fazien  traer  allí  sus  escudos  et  sus  ymagenes,  3¿  maneras  que  no  era  mester  ni  cumplie.  E  tos 
et  fazien  las  todas  piecas  antel  cuerpo,  e  fizie-     quatro  fueron  estos:  el  de  sant  Matheo,  que 
ron  destroyr  el  su  nombre  en  todos  los  loga-     fabla  de  la  encarnación  de  Ihesu  Cristo;  el  de 
gares  o  cstaua  escripto,  et  desfazer  toda  re-    san  Lucas,  que  cuenta  de  la  passion;  el  de 
membran^a  del;  e  dio  el  senado  por  sentencia     sant  Marcos,  que  dize  de  la  resurrection,  et  es- 
que  todos  los  que  ell  desterrara,  que  tornas-  <o  tos  fueron  confirmados  de  los  apostóles;  por 
sen  a  sus  logares  et  ouiessen  todos  sus  aue-     el  quarto  Euangelio  rogaron  los  obispos  de 
res,  si  ge  los  el  auie  tomados.  E  fueron  mar-    Asia  a  sant  Johan  aposto!,  por  que  fuessen 
tiriados  en  su  tiempo  estos  mártires :  sant     quatro  los  pilares  de  la  eglesia  en  que  se  sos- 
Nereo,  sant  Achilleo,  sant  Dionis  con  sus     touiesse  ella  firmemientre  assi  cuerno  es  firme 
companneros,  sant  Eutropio,  sant  Yon,  sant  «  toda  cosa  quadrada;  e  san  Johan,  por  ruego 
Luciano,  sant  Eugenio,  arcobispo  de  Toledo,    dellos,  compuso  postremero  que  los  otros,  ct 

mostró  en  el  la  deidat  del  Nuestro  Sennor 
190.  Dell  imperio  de  Nerua  ell  emperador  et     Ihesu  Cristo;  c  est  Euangelio  recibieron  otros- 

luego  de  ¡o  que  contcscio  en  ell  anno  primero     si  los  apostóles  en  la  eglesia  de  Dios  por  mas 

del  su  regnado.  50  alto  de  los  otros  por  la  razón  mas  fuerte  et 

mas  alta  de  que  fabla.  E  cuenta  Eusebio,  en 

Luego  que  Domiciano  fue  muerto  alearon  a     sus  estorias  sobresté  logar,  que  por  estas 
Nerua  por  emperador  a  ochocientos  et  ueynt     razones  departidas  de  los  Euangelios  son  figu- 
rados los  cuangelistas  de  departidas  maneras; 

10  an«it«*\0.i>i«yto»fl.-n  n:  «««o  primir:  poner  53  assi  cuerno  sant  Matheo  en  figura  de  omne, 
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de  león,  por  que  contó  de  la  resurrección;  sant  en  ell  estado  de  Roma,  et  por  cuerno  lo  el 

Luchas,  de  buey,  por  que  fablo  de  la  passion;  refazie  et  lo  cobraua  todo,  tenien  las  gentes 

sant  Johan,  de  águila,  por  que  fablo  de  la  que  por  uertud  de  Dios  les  era  dado  tal  em- 

deydat.  perador.  Ca  luego  que  ell  ouo  ell  imperio, 

s  gano  toda  Germania  allende  del  río  que  a 

191.  De  lo  que  contescio  en  el  segundo  anno.  nombre  Reno,  e  uencio  muchas  gentes  allende 

de  Danubio,  e  las  tierras  de  los  barbaros  que 
En  el  segundo  anno,  que  fue  en  la  era  de  moran  allende  de  los  ríos  Eufraten  et  *  Tigre 
cient  et  treynta  et  siete,  auino  assi  que  ell  tornólas  todas  prouincias  de  Roma,  e  al  cabo 
emperador  Nerua  enderezo  en  el  fecho  de  10  priso  Seleucia  et  Babilonna,  e  llego  fasta  los 
Roma  et  en  ell  estado  dell  imperio  todo  quan-  cabos  de  India  o  numqua  llego  ningún  sennor, 
to  auien  mal  parado  los  otros  emperadores  si  no  fue  el  grand  Alexandre.  A  est  empera- 
que  fueran  ante  del,  e  enderezara  mucho  mas  dor  Traiano  auino  una  uez  que  yua  a  una 
si  uisquiesse;  mas  uisco  poco  en  el  sennorio.  batalla,  et  subió  en  su  cauallo,  et  en  saliendo 
E  en  todo  el  su  tiempo  fueron  las  Espannas  ís  en  el  de  su  palacio,  parosse  le  delante  una 
assessegadas  et  en  paz  so  el  sennorio  de  los  bibda;  et  trauol  del  pie  llorando  muy  de  re- 
romanos. E  morando  Nerua  aquel  anno  en  zio,  et  pidlol  mercet  quel  fiziesse  derecho  du- 
Roma,  adolescio  de  fuert  enfermedat  et  murió  nos  omnes  quel  mataran  su  fijo  a  tuerto,  que 
en  los  huertos  de  Salustio.  E  ell  anno  que  mu-  nunqua  ñziera  mal  a  ninguno  nin  gelo  buscara, 
río  cumplie  setacnta  et  dos  annos  que  naciera,  ao  et  diziel:  «Tu,  Augusto,  seyendo  emperador, 
E  ouieron  todos  grand  duelo  et  grand  pesar  suffro  yo  tan  esquiuo  tuerto  cuerno  aqueste!», 
por  la  su  mucrt;  e  por  quel  querien  grand  E  dixol  Traiano:  «Yo  te  daré  derecho  tanto 
bien,  mando  el  Senado  por  sentencia  que  que  torne  de  la  batalla».  E  ella  respondió!, 
fuesse  contado  entre  los  dios.  Fueron  en  el  «et  si  no  tornares  ¿que  sera  de  mi?»  El  dixol: 
su  tiempo  martiriados  estos  mártires:  Sant  as  «el  que  fuere  emperador  depos  mi  te  lo  emen- 
Timotheo,  Sant  Eutices,  Sant  Victorino,  Sant  dará».  E  dixo  entonce  la  bibda:  «¿cuerno  seré 
Maro,  otro  Sant  Victorino  obispo.  Mas  agora  yo  cierta  desso?;  et  pongamos  que  sea  assi; 
dexa  aqui  la  estoria  de  contar  de  Nerua  et  ¿que  prouecho  te  aura  a  ti  el  bien  que  otri 
cuenta  dell  emperador  Traiano.  fiziere?,  ca  tu  eres  mi  debdor  et  as  a  auer 

ao  gualardon  segund  lo  merecieres.  Enganno  fa- 

192.  Dell  imperio  de  Traiano  ell  emperador  et  ras  si  me  no  dieres  lo  que  me  deues.  E  ell 
luego  de  lo  que  contescio  en  el  primero  anno  emperador  que  uinier  depos  ti,  por  si  sera 
del  su  regnado.  tenudo  de  fazer  iusticia  a  los  querellosos,  et 

a  ti  no  te  librara  el  derecho  ageno;  ca  bien 
Depues  de  la  muerte  de  Nerua,  fue  Traia-  33  sera  del  tu  heredero  si  liurare  assi  mismo».  E 
no,  el  que  el  porfijara,  aleado  por  emperador  Traiano,  que  oyó  aquesto,  mouiosselc  el  co- 
de  Roma.  E  el  primer  anno  del  su  imperio  fue  ra<;on  et  ouo  duelo  de  la  bibda,  et  dicio  del 
a  ochocientos  et  ueynt  et  seys  annos  de  la  cauallo,  et  oyó  el  por  si  mismo  todo  el  pleyto, 
puebla  de  Roma,  quando  andaua  la  era  en  et  diol  luego  tal  derecho  qual  conuinie.  E  sa- 
ciento  et  treynta  et  ocho,  e  ell  anno  de  Núes-  40  bet  que  ouo  Traiano  por  ayo  et  por  maestro 
t  ro  Sennor  en  ciento.  Este  Traiano  fue  espan-  un  grand  philosopho  que  auie  nombre  Plu- 
nol,  cuerno  dessuso  es  dicho,  et  natural  duna  tarco,  quel  castigaua  yl  mostraua  por  pala- 
uilla  de  Estremadura  que  a  nombre  Pedraza;  ura  et  por  libros  quel  fazie  todas  buenas 
e  dixieronle  Traiano  por  que  era  del  linage  de  costumbres  por  que  mantouiesse  bien  ell  tm- 
Troya  que  uinieron  poblar  a  aquella  tierra,  ca  45  perio.  E  auie  este  Plutarco  un  sicruo  muy  sa- 
cl  Vlpio  Crinito  auie  nombre,  et  por  sobre  bidor  en  todas  las  siet  artes;  e  una  uez,  ya 
F.  SO  nombre  Traiano.  E  recibió 1  el  sennorio  et  la  por  que  que  fiziera,  fizol  su  sennor  despoiar 
Ha,  v.  nobleza  dell  imperio  en  Agripina,  una  cibdat  la  saya,  et  comento  lo  a  ferir  muy  de  rezio 
de  Francia;  e  regno  dizcnueue  annos.  E  fue  con  unas  riendas.  Et  el  sieruo  comento  de 
Traiano  muy  franque  et  muy  compannon  a  m  luego  a  negar  que  no  fiziera  aquel  mal  quel 
sus  amigos,  et  amo  mucho  los  caualleros,  et  dizien;  ct  desque  uio  quel  no  auie  prouecho 
fue  muy  manso  contra  los  cibdadanos,  et  muy  et  quel  firien  todauia  mas,  comento  a  pedir 
franque  en  soltar  los  pechos  a  las  cibdades;  mercet  a  so  sennor  quel  perdonasse,  et  a  de- 
assi  que  por  el  grand  destruimiento  que  auie     zir  le  ioguetcs  de  que  riyesse;  e  entre  todo  lo 
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al,  dixol:  «no  es  agora  tal  Plutarco  qual  con-  criados,  e  a  Sócrates  maltraen  por  que  fue 
uiene  a  phüosopho  seer,  ca  suzia  cosa  es  de  muy  piadoso  a  un  su  fijo  que  era  huerphano 
se  el  ensannar,  mayormientre  omne  que  con-  de  madre.  Mas  tu  bien  et  derechamientre  pue- 
tendio  tantas  uezes  disputando  del  mal  que  des  fazer  todo  lo  que  quisieres,  tanto  que  no 
uien  de  la  sanna,  et  que  fizo  muy  fremoso  5  desampares  a  ti  mismo  ni  te  mudes  de  qual 
libro  de  cuerno  es  buena  cosa  el  soffrir;  e  de-  agora  eres;  ca  si  a  ti  compusieres  de  buenas 
mas  es  uillania  lidiar  omne  por  costumbres  costumbres,  derechamientre  faras  rodas  las 
contra  lo  que  ensenna  a  los  otros,  assi  cue-  otras  cosas.  Sepas  que  te  fiz  aqueste  libro  en 
mo  tu  fazes,  sennor,  agora  que  as  dexado  que  te  escreui  todas  las  buenas  costumbres 
amenguar  ell  entendimiento  de  tu  coraron  et  10  del  ensennamiento  de  los  mayores  que  fueron 
aste  todo  buelto  en  sanna,  et  fieres  tau  crua-  ante  de  nos;  e  si  bien  metieres  y  mientes, 
mientre  tu  sieruo  que  no  a  culpa».  E  res-  siempre  auras  uiuo  a  Plutarco  que  te  casti- 
pondiol  entonce  Plutarco  mansamientre  et  a  gue;  e  si  dotra  guisa  fizieres,  este  mió  libro 
grand  uagar,  et  dixol:  «¿cuerno,  si  te  no  se-  do  yo  por  prueua  que  no  destroiras  ell  impe- 
meio  yo  sannoso  por  las  feridas  que  tu  su-  15  rio  por  conseio  de  Plutarcho».  Mas  si  bien 
ffres;  o  si  tienes  que  so  sannudo  por  te  fazer  castigo  Plutarcho  a  Thraiano,  meior  lo  apriso 
lo  que  mereces?  ¿puedes  tu  entender  en  la  el;  ca  en  Roma  et  en  todas  las  prouincias 
mi  cara,  ni  en  la  mi  uoz,  ni  en  el  mi  color,  ni  siempre  se  mostraua  por  egual  de  todos,  et 
solamientre  en  la  mi  palaura  que  yo  sea  san-  nunqua  por  mayoral;  e  yua  a  menudo  a  ueer 
noso?  certas  bien  cuedo  que  no;  ca  ni  están  90  sus  amigos,  et  si  eran  dolientes,  yua  las  fies- 
brauos  los  mis  oios,  ni  toruada  la  mi  cara,  ni  tas  a  comer  con  ellos  por  tal  de  los  conortar, 
do  uozes  sin  guisa,  ni  tengo  uermeia  la  color,  et  no  fazie  departimiento  en  mesa,  ante  co- 
ni  espumo  de  la  boca,  ni  digo  cosas  de  uer-  mié  con  ellos  dessounc;  et  andaua  en  las  ca- 
guenna,  ni  de  que  me  aya  de  repentir,  ni  esto  rretas,  et  uistie  los  pannos  de  qualesquicr 
tremiendo  con  sanna;  e  si  las  tu  no  sabes,  es-  as  dellos;  et  no  en  poridat  tan  solamientre,  mas 
tas  son  las  sennales  de  la  sanna*.  E  en  di-  ante  tod  el  pueblo;  et  no  fazie  fuerc.a  nin- 
ziendo  aquesto,  tornosse  al  que  lo  acotaua  guna  mas  que  un  simple  cauallero.  Enríquecie 
por  su  mandado  et  dixol:  «mientre  yo  et  a  todos,  et  querien  lo  todos  bien.  Numqua  fa- 
aqueste  disputamos,  faz  lo  que  fazes;  et  sin  zie  pesar  a  ninguno,  et  por  ende  depues  del 
sanna  de  mi,  castiga  la  rebellia  del  sieruo,  por  so  su  tiempo  fue  costumbre  todauia  en  el  sena- 
tal  que  muestres  al  malo  repentir  se  del  mal  do  de  Roma  dezir  un  a  otro  quando  se  ora- 
que  fiziere,  ca  no  contender  con  su  sennor».  uan  algún  bien:  «mas  bienauenturado  seas 
E  este  Plutarco  fizo  a  Traiano  ell  emperador  que  Augusto  et  meior  que  Traiano».  E  entre 
un  libro  muy  noble  dell  ensennamiento  de  las  muchas  buenas  palauras  que  Traiano  dixo, 
buenas  costumbres  en  que  muestra  qual  deue  35  cuentan  del  las  estorias  que  por  que  era  tan 
F.  «r.  seer  todo  sennor;  e  la  rubrica  es  tal:  «Este  '  es  bueno  et  tan  mesurado  et  tan  compannero  de 
ell  ensennamiento  de  Traiano»;  et  el  libro  co-  los  omnes,  et  los  affazie  tan  mucho  assi,  quel 
mienca  desta  guisa:  «De  mi,  Plutarco,  a  ti,  preguntaron  un  dia  sus  priuados  et  sus  ami- 
Traiano,  salud.  Bien  sabia  yo,  en  cuerno  tu  gos  por  que  lo  fazie;  et  el  dixoles  que  tal  em- 
eras  mesurado,  que  no  auies  cobdicia  de  seer  40  perador  querie  el  seer  a  los  que  no  auien  dig- 
emperador,  pero  siempre  lo  mereciste  con  nidades  ni  sennorios,  qualcs  solie  el  querer, 
grand  nobleza  de  costumbres;  et  quanto  me-  al  tiempo  que  las  no  auie,  quel  fuessen  los 
nos  lo  cobdicicste,  tanto  mas  digno  eres  de    otros  emperadores. 

lo  auer.  E  so  yo  much  alegre  por  la  tu  bondat  Desdel  primer  anno  del  su  imperio  fastal 
et  por  la  mi  buena  uentura,  solamientre  que  49  seteno  no  fallamos  ningunas  cosas  escriptas 
mantengas  con  derecho  lo  que  mereciste  con  que  de  contar  sean,  si  no  tanto  que  en  el  se- 
bien.  E  si  otra  guisa  fizieres,  dirán  las  gentes  gundo  anno  murió  en  la  cibdat  de  Effeso  sant 
mucho  mal  de  ti  et  de  mi:  de  ti,  por  que  Roma  Johan  apóstol  et  cuangelista  a  sessaenta  et 
non  quier  soffrir  las  maldades  de  los  empera-  nueue  annos  que  nasciera;  e  en  el  tercero  que 
dores;  de  mi,  por  que  es  cosa  much  usada  en  50  fue  martiriado  sant  Clemeyníe  papa,  e  reci- 
los  pueblos  de  maldezir  los  maestros  por  las  bio  el  papado  Euaristo  en  su  logar,  que  fue 
maldades  de  los  diciplos;  ca  assi  dizeu  agora  quarto  apostoligo  depues  de  sant  Pedro, 
mal  de  Séneca  por  que  fue  malo  Ñero,  su  di- 

ciplo,  e  de  Quintiliano  por  la  locura  de  sus      21  roíl  e)l0i  ^  „  non  razie  jí.v.-m  ta** 
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193.  De  los  fechos  dell  atino  seteno.  rapol.  Sant  Bartholome  en  Anarbon,  una  cib- 

dat  de  Armenia  Ja  mayor.  Sancto  Tomas  en 
En  el  seteno  anno,  que  fue  en  la  era  de  cient  *  Calamina,  una  cibdat  de  India.  Sant  Yague  el 
ct  quaraenta  et  quatro,  auino  assi  que  se  al-  menor,  el  fijo  de  Alpheo,  en  Iherusalem  cereal 
carón  a  Traiano,  ell  emperador,  los  de  Dacia  5  Templo.  Sant  Juda  Tadeo  en  Beruth.  Sant  S¡- 
et  los  de  Sicia,  los  espannoles  et  los  sarma-  mon,  el  fijo  de  Cleophas,  cereal  templo  de 
tas,  los  osroenos  et  los  arauianos,  los  de  Bos-  Iherusalem.  Sant  Barnabas  en  la  isla  de  Chi- 
foro  et  los  de  la  isla  de  Coicos,  los  de  Se-  pre.  Sant  Matheo  Apóstol  et  Euangelista  en 
leucia  et  los  de  Tesifont,  Babilonna,  ct  todas  los  montes  de  Turquía.  Sant  Luchas  en  Bitinia. 
las  tierras  de  India.  A  los  de  Dacia  et  de  Sicia  10  Sant  Marchos  en  Buoles,  en  Alexandria.  Sant 
conquirio  por  batalla,  et  echo  de  Dacia  al  rey  Tito,  disciplo  de  Sant  Paulo,  en  Creta. 
Decibalo,  et  fizo  la  tierra  prouincia  de  Roma  Desdel  seteno  anno  fastal  dizesseteno  no 
et  otras  muchas  de  las  que  estauan  a  derre-  fallamos  escripta  ninguna  cosa  que  de  contar 
dor  delta.  A  Seleucia  et  a  Tesifont  et  a  Ba-  sea,  si  no  tanto  que  en  el  dezeno,  segund 
bilonna  apremiólas  por  grandes  guerras  et  15  cuentan  las  estorias,  quexo  el  senado  de 
por  muchas  cercas,  et  entrólas  por  fuerca,  et  Roma  mucho  a  Traiano  ell  emperador  que 
fizo  las  obedecer  all  imperio.  E  contra  los  de  diesse  a  los  gentiles  poder  de  fazer  mal  a  los 
India  puso  en  el  mar  Uermeio  muy  grand  fio-  cristianos;  et  ell  ouo  gelo  a  otorgar  a  grand 
ta  por  los  apremiar  por  tierra  et  por  mar,  et  pesar  dessi.  Et  sobresto  fue  mouida  la  tercera 
conquirio  todas  las  tierras,  et  tornólas  al  su  20  persecución  en  la  cristiandat  depues  de  la  de 
sennorio.  Los  de  Sarmacia  et  de  Osroe  et  de  Ñero.  E  fue  crucificado  en  Iherusalem  Simón 
Arauia  et  de  Bosphoro  et  de  la  ysla  de  Col-  Cleophas,  sobrino  de  Santiago  el  menor,  que 
eos  c  los  de  tierra  de  Espanna  dieron  se  le  fuera  ende  obispo  depos  el;  et  auie  setaenta 
sin  guerra,  et  fizieron  le  sus  omenaies,  et  el  et  nueue  annos  que  naciera  quando  lo  cruci- 
recibiolos  en  su  fialdat.  E  por  que  se  le  no  al-  23  figaron. 
cassen  mas  aquellas  tierras,  ni  otras  ningu- 
F87v.  ñas,  guiso  1  catorze  legiones  de  caualleros,  et  194.  De  los  fechos  del  dizesseteno  anno. 
enuiolos  partidos  por  todas  las  tierras  del  mun- 
do, et  mandóles  que  desfiziessen  todas  las  cib-  En  el  dizeseteno  anno,  que  fue  en  la  era 
dades  que  eran  pobladas  en  las  altezas,  et  las  30  de  cient  et  cinquaenta  et  quatro,  tremió  la 
poblassen  en  el  llano.  E  las  dos  destas  legio-  tierra  en  Antiochia  tan  fuerte,  que  se  destru- 
nes enuio  las  a  las  Espannas,  et  despoblaron  yo  toda  la  cibdat,  sino  fue  muy  poca  cosa.  E 
y  dos  cibdades  que  estauan  en  alto:  et  ell  una  otrossi  los  judíos  que  morauan  en  tierra  de 
auie  nombre  Sublancía,  et  ell  otra  Flor.  E  po-  Libia  lidiaron  muy  cruamientre  contra  los 
blaron  a  Flor  en  un  llano,  no  muy  lexos  dond  35  gentiles  et  contra  las  otras  gentes  estrannas 
ant  estaua,  et  pusieron  le  nombre  Legión,  por  que  morauan  en  aquella  tierra;  e  esto  mismo 
que  la  pobló  ell  una  daquellas  dos  legiones,  fizieron  los  de  Egipto  ct  los  de  Alexandria, 
Et  mando  Traiano  fazer  entonce  sobrel  rio  los  de  Cirene  et  los  de  Tebaida  contra  todos 
Taio  la  puente  que  dizen  dAlcantara;  et  fizo  los  gentiles  que  y  morauan;  e  en  Alexandria 
por  toda  Castiella  muchas  otras  cosas  buenas  40  uencieron  los  gentiles  que  y  morauan  a  los 
ct  estrannas  por  nobleza  de  la  tierra,  et  dessi  judíos.  E  a  los  que  se  alearan  en  Mesopota- 
por  que  era  ende  natural,  ct  que  durasse  y  el  mía  et  lidiauan  con  los  romanos,  mando  Tra- 
so  nombre  por  siempre.  E  en  aquel  anno  so-  iano  por  sus  cartas  a  uno  que  dízien  Quieto 
terraron  en  Roma  a  sant  Pedro,  et  a  sant  el  de  Lisia  que  los  destruyesse,  et  los  echas- 
Paulo;  e  a  sant  Andrés  en  Patras,  cibdat  de  45  se  todos  de  la  prouincia.  E  Quieto  guiso  lue- 
Acaya,  en  tierra  de  Grecia;  e  a  sant  Yago,  el  go  sus  cauallerias,  et  fue  contra  ellos,  et  mato 
fijo  de  Zebedeo,  en  la  torre  de  Marmcrica,  ende  muchas  miliarias,  et  todos  los  que  esca- 
ct  depues  por  la  uertud  de  Dios  fue  aducho  a  paron  a  uida  echo  los  de  la  tierra;  c  por  esta 
Gallizia,  que  es  la  postremera  prouincia  de  razón  fizo  lo  ell  emperador  procurador  de  toda 
Espanna.  Sant  Johan  Apóstol  fue  soterrado  50  tierra  de  Judea. 

en  Ephcso.  Sant  Fhilippo  con  sus  fijas  en  le-       En  el  dizeochauo  anno  por  que  estaua  toda 

la  tierra  assessegada  et  en  paz  no  contescie- 

0  *a  ti  mito*  (',  amarlas     —7  o>»roeno«  r ,  cofvocnofi  Q, 

«isromios  c.  <.fr<*mos    ufroono*  \  urau.  ix,  «radia-    ron  cosas  granadas  que  de  contar  fuessen. 

no*  i),  arainatiiitiH  H.  arauintinn  .Y. — H  Sel.  ".  ('«1  IX, 

(.'ciencia  K.VY.-12  Do..ob  (.',  Dacib.  IC.-U  8eleu.,¡a  <»,         1  Anarbon  F.C.  Anarbo  0.  Narbon  <í,  Narbon*  B.V— 

Keliutica   bX.  Sálenla  (f.  <;•-•>•*»<.'*  ¡V.  Alonbia  h  -  :t  dalamia  M  t>,  Galana      «amia  «\.- 4  Alpbeo  Q.  Al- 

21  8arm.  O,  Kalmacia  M/il.Yi». -- 47  Mannerka  BXQC,  |m  o  / 10  nullu»  H,  Bulo»  .Y,  Bulos  Q.  Sitóles  (.'. — 91  on 

,  K.  Marmarica  O.  yt».\,  ©t  1X0. 


Digitized  by  Google 


TR AJANO.  ADRIANO  145 

¡95.  De  los  fechos  dell  anno  dizenoueno.       196.  Dell  imperio  de  Adriano,  el  luego  de  lo 

que  contescio  en  ell  anno  primero. 

En  el  dizenoueno  anno,  que  fue  en  la  era  de 
cient  et  cinquaenta  et  seys,  tremió  la  tierra,  Depues  de  la  muerte  de  Traiano  ell  empe- 
et  cayeron  quatro  cibdades  en  Asia  queauien  5  rador,  finco  en  su  logar  Adriano,  fijo  de  su 
nombre  ell  una  Elea,  et  el  otra  Mirina,  ell  sobrina,  que  era  senador  et  adelantado  de 
otra  Pitane,  ell  otra  Cime;  e  en  Grecia  dos  Roma;  et  tan  a  plazer  de  las  gentes  mantcnie 
cibdades;  et  en  Galacia,  tres.  E  fuesse  aqucll  ell  adelantadgo,  que  lo  alearon  el  senado  et 
anno  ell  emperador  Traiano  a  Seleucia,  una  todos  los  otros  comunalmientre  por  empera- 
cibdat  de  tierra  de  Isauria,  et  adoleció  y  de  la  10  dor.  E  el  primer  anno  del  su  imperio  fue  a 
manazon,  et  murió  a  sazón  que  cumplie  se-  ochocientos  et  quaraenta  et  cinco  de  la  pue- 
taenta  et  tres  annos  que  nasciera.  E  tomaron  bla  de  Roma,  quando  andaua  la  era  en  ciento 
los  sus  huessos,  et  metieron  los  en  una  arca  et  cinquaenta  et  siete,  e  ell  anno  de  Nuestro 
doro,  et  leuaron  los  a  Roma,  et  soterraron  los  Sennor  en  ciento  et  dizinueue;  e  regno  veynt 
en  aquell  arca  en  medio  de  la  plaqa  del  mer-  15  et  un  anno.  E  sabet  que  est  emperador  Adria- 
cado,  e  fizieron  le  en  somo  por  sennal  un  pi-  no  fue  natural  dEspanna,  bien  cuerno  Traiano, 
lar  muy  grand  et  muy  fremoso  a  marauilla  su  tio;  et  fue  omne  muy  sabio  en  griego  et  en 
que  auie  ciento  et  quaraenta  pies  enalto;  e  latín,  et  no  tan  solamientre  en  lo  fablar,  mas 
F.  58.  segund  1  cuentan  los  cscriuidores  de  las  esto-  en  todas  las  artes  que  en  estas  dos  lenguas 
rias,  este  emperador  tan  solamientre,  et  no  20  son;  ca  en  música,  que  es  ell  arte  de  cantar, 
ninguno  de  los  otros,  fue  soterrado  de  dentro  era  muy  grand  maestro;  et  en  física,  muy  sa- 
de  los  adarues  de  la  uilla  depues  de  Julio  Ce-  bio  a  grand  marauilla,  et  assi  sabie  acordar 
sar.  E  fizo  lo  el  senado  por  sentencia  contar  canto  con  canto,  etpalaura  con  palaura,  que  no 
entre  los  dios  por  que,  seyendo  much  ardit  semeiaua  que  lo  auie  de  sotileza  ni  de  ensen- 
et  much  esforcado  et  muy  caualleroso  ade-  25  namiento,  mas  que  lo  obraran  en  ell  por  la  arte 
mas,  sopo  uencer  la  locania  daquestas  cosas  de  la  física  segund  natura  maestros  sabido- 
con  suffrencia,  de  guisa  que  fue  muy  soffrido  res  de  las  estrellas.  E  tan  bueno  fue  en  sus 
en  todos  los  pesares  quel  fizieron.  E  otrossi  fechos  quel  puso  nombre  el  senado  Elio,  que 
pusieron  le  en  el  mercado  que  a  nombre  Tra-  quier  tanto  dezir  cuerno  Sol  en  griego,  et  a  su 
iano,  del  su  nombre,  una  ymagen  fecha  a  ma-  ao  mugier  llamaron  Augusta  por  grand  nobleza: 
ñera  de  cuerno,  el  estando  por  entrar  en  la  e  assi  ouieron  dalli  adelante  nombre  todas  las 
batalla,  descendió  del  caualfo  et  oyó  el  pley to  emperadrizes ,  bien  cuerno  los  emperadores 
de  la  bibda,  et  diol  derecho  del  tuerto  que  augustos.  E  demás  pidiol  mcrcet  el  senado, 
auie  recebido.  E  fallamos  que  depues  a  grand  conjurando  lo  muy  fuerte,  que  Uamasse  Cesar 
tiempo,  quando  sant  Gregorio  fue  apostoligo  35  Augusto  a  un  fijo  que  auie.  E  el  dixo  les: 
de  Roma,  que,  en  ueyendo  aquella  ymagen,  «Cumple  de  mi  que  regne  amidos  et  lo  no  me- 
ouo  tan  grand  duelo  del  por  que  ombre  tan  rezco;  demás  el  sennorio  no  lo  deue  auer  omne 
mesurado  et  tan  bueno  muriera  gentil  et  no  por  linage,  mas  por  merecimientos;  e  sin  pro- 
cristiano, et  fuera  a  pena  et  no  a  folgura,  que  uecho  regna  el  que  nasce  rey  et  no  lo  merece. 
Uoro  tanto  et  tan  de  coraron,  pidiendo  mer-  «  E  no  dubdedes  que  no  a  amor  de  padre  el  que 
cet  a  Nuestro  Sennor  por  el,  que  gano  que  carga  sus  fijos  de  cargas  tan  pesadas  que  las 
salliesse  de  infierno  ell  alma  de  Traiano  et  se  no  pueden  leuar,  et  se  affogan  con  ellas:  e 
fuesse  pora  paraíso;  e  esto  soposse  en  uer-  affogar  omne  sus  fijos  es  dalles  de  pequennos 
dat  por  que,  a  la  sazón  que  Sant  Gregorio  la  et  assoora  grandes  sennorios;  ca  ante  los  debe 
gano,  estauan  ombres  santos  en  los  yermos,  45  criar  et  mostrar  bnenas  costumbres,  et  desi 
et  uieron  la  sobir  al  cielo,  et  los  angeles  que  yr  los  subiendo  poc  a  poco  en  las  onras  et 
la  subien  dixieron  les  cuya  era.  E  fueron  mar-  en  los  sennorios,  et  no  assoora,  mas  se- 
tiriados  en  tiempo  deste  emperador  Traiano  gund  las  merecieren;  et  '  non  dargelas  el  pa- F 88  c. 
estos  santos  mártires:  sant  Symeon  Cleofas,  dre  por  sí,  mas  querer  ante  que  los  conui- 
sant  Clemeynte  papa,  sant  Ygnacio, sant  Foca,  so  den  mucho  los  uassallos  con  ellas,  por  tal 
sant  Sulpicio,  sant  Scruiliano,  sant  Marco,  que  no  desdennen  ellos  la  connocencia  de  sus 
Mas  agora  dexa  aquí  la  estoría  de  fablar  dest  cíbdadanos,  mas  que  ayan  siempre  razón  de 
emperador  Traiano  et  cuenta  de  Adriano.         los  onrar  por  ello».  Est  emperador  Adriano 
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refizo  del  auer  del  común  de  Roma  la  cibdat  do  llamar  uno  de  sus  guardas  que  habia  nom- 
de  Alexandria,  que  destruyeran  toda  los  ro-  bre  Tirpon,  et  dixol:  «aqueste  que  no  quiere 
manos.  E  con  grand  cnuidia  que  auie  de  la  fablar  all  emperador,  no  queremos  que  uiua; 
muy  buena  nombrada  de  Traiano  ell  empera-  lieua  lo  contigo  ct  dal  muchas  penas  fasta  que 
dor,  fizo  tornar  de  Assiria  et  de  Mesopotamia  s  muera».  Et  en  diziendo  esto,  llamo  aparte  a  la 
ct  de  Armenia,  que  el  flziera  prouincias,  todas  guarda,  et  dixol:  «vcl  conseiando  por  el  Cami- 
las cauallerias  que  auie  alia  dexadas  por  guar-  no  que  fablc  et  no  quiera  morir;  et  si  uieres 
da  de  las  tierras.  Soltó  a  las  cibdades  todos  que  te  cree,  et  te  respondiere,  descabeca  lo 
los  pechos  de  que  se  agrauiauan,  ct  quemo  luego;  et  si  te  no  quisiere  fablar  por  miedo  de 
ende  las  cartas  ante  tod  el  pueblo,  e  fran-  10  muerte,  tórnalo  a  mi».  E  leuolo  entonce,  la 
queo  a  muchos  omnes  que  numqua  pechas-  guarda  al  logar  o  tormentauan  los  omnes,  et 
sen.  E  en  tiempo  dcst  emperador  fue  Según-  dixol:  «Segundo,  porque  morras  por  callar  et 
do,  un  muy  gran  philosopho,  que  fizo  muchos  no  quieres  fablar  et  ueuir?»  E  el  philosopho 
buenos  libros  ct  numqua  quiso  fablar  en  toda  no  touo  en  nada  su  conseio,  et  despreciando 
su  uida.  Et  oyt  por  qual  razón:  Quando  era  is  la  uida,  esperaba  callando  la  muerte.  E  desque 
ninno,  enuiaron  lo  a  escuelas  a  leer,  et  duro  llegaron  al  logar  o  auien  de  ir,  dixol  la  guarda: 
alia  mucho  tiempo  fasta  que  fue  muy  grand  «tiende  la  ceruiz»;  et  el  tendióla  et  no  quiso 
maestro;  et  oyó  alia  dezir  que  no  auie  en  el  fablar.  E  quando  la  guarda  uio  aquello,  tomo- 
mundo  mugier  casta.  E  desque  fue  acabado  lo  por  la  mano  et  leuolo  all  emperador,  et  di- 
en  todo  el  saber  de  la  philosophia,  tornosse  so  xol  que  fasta  la  muerte  siempre  callara  Segun- 
pora  su  tierra,  a  manera  de  pelegrino,  con  su  do.  Entonce  Adriano  marauillose  mucho  de 
esclauina  et  con  su  esportiella  et  con  su  blago  cuerno  se  podic  el  philosopho  tener  de  fablar 
et  los  cabellos  de  la  cabera  muy  luengos  et  la  tan  porfiosamientre,  et  por  ende  dixol:  «por 
barua  muy  grand;  et  poso  en  su  casa  misma,  que  esta  ley  de  no  fablar,  que  te  tu  mismo  as 
et  nol  connocio  su  madre  ni  ninguno  que  y  25  puesto,  non  puede  seer  quebrantada,  toma 
fuesse.  E  quiso  el  prouar  lo  quel  dixieran  en  esta  tabla  et  escribe  en- ella,  et  si  al  no,  fabla- 
cscuelas  de  las  mugieres;  ct  llamo  ell  una  de  ras  con  la  mano.  Tomo  entonce  Segundo  la 
las  siruientas  de  casa,  et  prometió]  quel  darie  tabla,  el  cscriuio  desta  guisa:  «  Adriano,  non 
diez  libras  si  guisasse  cuerno  yoguiesse  su  te  temo  yo  nada  por  que  me  semeias  princep 
madre  con  el.  E  la  siruienta,  tanto  fizo,  que  lo  30  daqueste  tiempo.  Matar  bien  me  puedes;  mas 
otorgo  la  madre,  et  mandol  que  gelo  leuasse  de  oyr  la  mi  palabra,  no  as  poder  en  ninguna 
a  la  noche  al  lecho;  et  la  manceba  fizo  lo  assi.  guisa.»  E  tomo  Adriano  la  ta'bla,  et  leyó  esto,  F.  s  . 
E  la  duenna,1  cuydando  que  yazrie  con  ella,  et  dixol:  «asaz  te  as  bien  escusado,  mas  quie- 
metiol  el  la  cabeqa  entre  las  tetas,  et  durmios-  ro  te  fazer  unas  demandas  por  tal  que  me  res- 
se  cerca  della  toda  la  noche, bien  cuerno  cerca  35  pondas  a  ellas:  e  la  primera  es  que  me  digas 
su  madre;  e  quando  uino  la  mannana  leuan-  que  cosa  es  el  mundo.»  El  philosopho  escriuio: 
tosse  por  yr  su  uia.  Et  ella  trauo  del  et  dixol:  «el  mundo  es  cerco  que  numqua  queda,  cober- 
«¡cuemo  ¿por  me  prouar  fezist  aquesto?»  E  el  tura  fermosa  de  catar,  formamiento  que  a  en 
dixol:  «no,  madre  sennora,  mas  no  es  derecho  si  muchas  formas.»  «¿Que  es  el  grand  mar?», 
que  yo  ensuzie  el  uaso  onde  sali».  E  ella  pre-  10  dixo  Adriano.  Escriuio  el  philosopho:  «cerco 
guntol  quien  era;  ct  el  respondiol:  «yo  so  Se-  del  mundo,  termino  coronado,  posada  de  los 
gundo,  el  to  fijo».  E  ella,  que  lo  oyó,  comenco  rios,  fuente  de  las  lluuias.»  «¿Que  es  Dios?», 
a  pensar  et  no  pudo  soffrir  el  su  grand  cofon-  dixo  ell  emperador.  E  Segundo  escriuio:  «vo- 
dimiento,  et  cayo  en  tierra  muerta.  E  Según-  luntad  que  numqua  a  de  morir,  alteza  que  no 
do,  quando  uio  que  por  la  su  fabla  muriera  su  45  puede  seer  despreciada,  forma  que  a  en  si 
madre,  diosse  pena  el  por  si  mismo,  et  puso  muchas  formas,  demanda  que  no  puede  seer 
en  su  coraron  de  numqua  ¡amas  fablar  en  asmada,  oio  qne  numqua  duerme,  poder  que 
toda  su  uida.  Et  fuesse  pora  Athcnas  a  las  tiene  en  si  todas  las  cosas,  luz  que  non  a  fin», 
escuelas;  e  el  uiuiendo  alli,  et  faziendo  buenos  «¿Que  es  el  sol?»  «Oio  del  cielo,  cerco  de  la 
Jibros,  et  numqua  fablando,  fue  ell  emperador  so  calentura,  claridat  que  numqua  decae,  onra 
Adriano  a  Athcnas,  et  sopo  de  su  fazienda,  ct  del  dia,  departidor  de  las  horas.»  «¿Que  es  la 
enuio  por  el,  et  fizo  lo  ucnirante  si,  et  saludo  luna?»  «Porpola  del  cielo,  enuidiosa  del  sol, 
lo  ell  emperador.  Et  Segundo  callo,  ct  nol  qui-  enemiga  de  los  malfechorcs,  conorte  de  los 
so  fablar  ninguna  cosa.  E  Adriano  dixol:  -fa-  que  andan  camino,  enderesc.amicnto  de  los 
bla,  philosopho,  et  aprendremos  algo  de  ti».  r,r» 
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que  andan  sobre  mar,  serrnal  de  las  fiestas,  de-  uiento?»  «Ayre  tomado,  mouitniento  de  las 
mostramiento  de  las  tempestades.»  «¿Que  es  aguas,  sequedat  de  la  tierra.»  «¿Que  son  los 
la  tierra?»  «Fundamiento  del  cielo,  yema  del  rios?»  «Cosso  que  no  fallece,  recreamiento 
mundo,  guarda  et  madre  de  los  fruytos,  co-  del  sol,  riego  de  la  tierra.»  «¿Que  es  amor?» 
bertura  dell  infierno,  madre  de  los  que  nascen,  5  «Egualdat  de  coracones.»  «¿Que  es  fe?*»  «Ma- 
ama  de  los  que  uiuen,  destruymiento  de  todas  rauillosa  certedumbre  de  la  cosa  no  connocu- 
las  cosas,  cillero  de  uida.»  «¿Que  es  ell  omne?»  da.»  «¿Qual  es  la  cosa  que  no  dexa  all  omne 
«Voluntat  encarnada,  fantasma  del  tiempo,  cansar?»  «La  ganancia.?»  Todas  estas  cosas 
assechador  de  la  uida,  collaco  de  la  muerte,  pregunto  ell  emperador  Adriano  a  Segundo  el 
andador  de  camino,  huésped  de  logar,  alma  10  philosopho,  et  el  respondiol  a  ellas  escriuien- 
lazrada,  morador  de  mal  tiempo.»  «¿Que  es  la  do  las  respuestas  en  la  tabla.  E  desque  ouo 
fremosura?»  «Flor  seca,  bienandanza  carnal,  Adriano  ordenados  todos  sus  fechos  en  Athe- 
cobdicia  de  las  gentes.»  «¿Que  es  la  mugier?»  ñas,  tornosse  pora  Roma. 
«Coíondimiento  dell  omne,  bestia  que  numqua  Del  segundo  auno  no  fallamos  escripta  nin- 
se  farta,  cuydado  que  no  a  fin,  guerra  que  15  guna  cosa  granada  que  de  contar  sea. 
numqua  queda,  pcriglo  dell  omne  que  no  a  en 

si  mesura.»  *¿Que  es  amigo?»  «(Nombre  muy        197.  De  lo  que  contescio  ell  atino  tercero. 
desseado,  omne  que  adur  paresce,  conortc  de 

la  malandanza,  bien  andanqa  que  numqua  fa-  En  el  tercero  anno,  que  fue  en  la  era  de 
Ilecc.»  «¿Que  son  riquezas?»  «Carga  doro,  20  ciento  et  cinquaenta  et  nueue,  fue  martiriado 
siruientes  de  cuydados,  deleyte  sin  alegría,  sant  Alexandre  papa  por '  mandado  del  conde  F89*. 
enuidia  que  numqua  se  farta,  desseo  que  no  Aureliano;  e  fue  sant  Sixto  fecho  apostoligo 
puede  seer  complido,  boca  alta,  cobdicia  que  en  su  logar.  E  fallamos  que  en  aquel  tiempo 
no  a  par.i»  «¿Que  es  pobreza?»  cBien  aborre-  fue  Aquila  un  grand  maestro  de  rectorica  et 
cido,  madre  de  salud,  alongamiento  de  cuida-  25  de  derecho  et  de  theologia,  et  fue  natural  de 
dos,  cobro  de  saber,  mester  sin  danno,  herc-  la  ysla  de  Ponto,  e  el  segundo  esponedor  de 
dat  sin  calonna,  bien  andanca  sin  cuidado.»  la  ley  de  Moysen  depues  délos  setaenta  tras- 
a¿Que  es  uegedat?»  «Mal  cobdictado,  muerte  ladadores.  E  en  aquel  mismo  tiempo  fue  otros- 
de  los  uiuos,  enfermedat  sana,  muerte  con  si  en  Alexandria  un  omne  muy  letrado  et  muy 
fuelgo»  «¿Que  es  el  suenno?»  «Imagen  de  30  sabidor,  que  auie  nombre  Basilides, et  assaco 
muerte,  folgura  de  trabaios,  cobdicia  de  los  de  suyo  una  heregia  con  que  metió  en  yerro 
enfermos,  desseo  de  los  mesquinos.»  «¿Que  muchas  gentes.  E  morando  ell  emperador 
es  la  uida?»  « Alegría  de  los  bien  auenturados,  Adriano  en  Roma,  endereco  mucho  en  ell  es- 
tristeza  de  los  mezquinos,  esperanza  de  muer-  tado  de  la  cibdat  et  de  tod  ell  Imperio, 
te.»  -«¿Que  es  la  muerte?»  «Suenno  que  dura  35  Desdel  tercero  anno  fastal  trezeno  no  falla- 
por  siempre,  miedo  de  los  ricos,  desseo  de  los  mos  que  conteciessen  ningunos  fechos  que 
pobres,  auenimiento  que  non  puede  seer  escu-  fuessen  dcscreuír  nín  de  contar  por  el  grand 
sado,  ladrón  dell  omne,  fuimiento  de  la  uida,  assessegamicnto  que  auie  por  todas  las  tier- 
desatamiento  de  todas  las  cosas.»  «¿Que  es  la  ras  del  mundo  que  obedecíen  sin  toda  otra 
palaura?»  «Traidor  del  coraron.»  «¿Que  es  el  40  contienda  all  imperio  de  Roma, 
cuerpo?»  «Posada  dell  alma.»  «¿Que  es  la 

barua?»  «Departimiento  de  maslo  et  de  fem-  198.  De  los  fechos  dell  anno  trezeno. 

bra»>.  a  Que  es  el  meollo?»  «Guarda  de  la  me- 
moria.» «¿Que  es  la  f  rúente?»  *  Imagen  del  co-  En  el  trezeno  anno,  que  fue  en  la  era  de 
racon.»  «¿Que  son  los  oíos?»  «Guiadores  del  45  ciento  et  sessaenta  et  nueue,  fue  martiriado 
cuerpo,  vasos  de  la  lumbre,  yuezes  del  cora-  sant  Sixto  papa,  et  recebido  depos  el  Teles- 
qon.t  «Que  es  el  coraron?*»  «Recebimiento  de  foro  por  apostoligo.  E  fue  sant  Telcsforo 
uida.p  «¿Que  es  la  molíella?*»  «Guarda  de  la  griego,  del  linage  de  los  Anachoritas,  et  duro 
calentura.»  «¿Que  es  la  fiel?»  «Mouitniento  de  onze  annos  en  el  papado;  et  estableció  ell 
la  sanna.»  «¿Que  es  el  baco?»  «Riso  et  recebi-  50  ayuno  de  la  setena  sedmana  ante  de  Pasqu?, 
miento  dalegria.»  «¿Que  es  ell  estomago?»  e  que  cantassen  por  la  Natal  missas  de  no- 
«Cozinero  de  los  mamares.»  «¿Que  son  los  che;  ca  fasta  aquel  tiempo  no  era  ninguno 
huessos?»  «Fuerca  del  cuerpo.»  «¿Que  son  los  osado  de  cantar  missa  ante  de  ora  de  tercia, 
pies?»  «Cimiento  mouedizo.»  <f¿Que  es  el 
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por  que  el  Nuestro  Sennor  atal  ora  subió  en  enuio  el  muy  noble  liaron  Serenio  Graniano, 
la  cruz;  e  otrossi  estableció  que,  ante  que  el  que  fue  procónsul  ante  de  ti,  et  no  me  plaze 
clérigo  íiziesse  a  la  missa  el  sacrificio  del  que  la  respuesta  dellas  sea  callada,  por  rece- 
cuerpo  de  Nuestro  Sennor,  que  cantassen  bir  mal  los  que  son  sin  culpa,  ct  auer  razón 
siempre  ell  ymno  de  los  angeles,  que  es  glo-  5  de  f urtar  los  malfechores;  onde  sepas,  que  si 
ría  in  excelsis  Deo.  E  ell  emperador  Adriano,  los  de  las  prouincias  quisieren  acusar  a  los 
cuerno  era  omne  muy  letrado  et  muy  sabidor  cristianos  dalgunos  males  et  traellos '  en  juy-  F.  90. 
en  todas  las  artes  de  griego  et  de  latín,  se-  zio  et  proualles  aquello  de  que  los  acusaren, 
gund  que  desuso  oyestes,  en  los  tiempos  que  mucho  me  plaze  que  lo  fagan;  mas  por  dar  dé- 
se le  no  mouien  guerras,  auie  muy  grand  sa-  10  líos  la  querella  tan  solamientre  o  por  aluoroco 
bordestudiar;ct  por  que  eran  a  aquella  sazón  que  fagan,  dando  uozes  contra  ellos,  de  les 
en  Athenas  las  escuelas  de  todos  los  saberes,  fazer  ninguno  mal,  esto  no  soffrire  yo  en  nin- 
moraua  y  muy  de  grado;  et  fuesse  aquel  anno  guna  guisa;  ca  muy  mas  derecho  es,  si  los  qui- 
pora  alia,  et  moro  y  toda  la  yuernada;  e  fizo  sier  acusar  alguno,  que  oyas  tu  el  pleyto  et 
y  muchas  fermosas  cosas:  e  fizo  un  logar  pora  15  escoias  ende  el  derecho;  de  manera  que,  si  ell 
lidiar  muy  grand  et  much  apuesto,  et  otro  de  acusador  prouare  que  los  cristianos  fazen 
marauillosa  obra  et  de  muy  grand  costa  pora  ninguna  cosa  que  sea  contra  las  lees  romanas, 
alqar  todos  sus  libros,  et  llego  y  muy  grand  dalles  as  tu  penas  segundel  merecimiento  del 
tesoro  dellos.  E  en  aquel  tiempo  fue  martiria-  mal  que  fizieren.  Mas  esto  cataras  en  todas 
do  Publio,  obispo  de  Athenas;  e  recibió  ell  20  guisas:  que  si  algunos  los  acusaren  et  los  tro- 
obispado  depos  el  Quadrado,  diciplo  de  los  guieren  en  iuyzio  calonnosamientre  et  sin  de- 
Apostolcs;  et  los  cristianos  que  eran  derra-  recho,  et  les  no  prouaren  aquello  de  que  los 
mados  con  miedo  de  la  persecución,  allcgaua  acusan,  que  castigues  tu  los  acusadores  con 
los  con  grand  fe  et  con  grand  sabiduría  que  muy  mas  fuertes  penas  que  los  cristianos  me- 
en ell  auie.  E  morando  Adriano  en  Atenas,  por  25  recnen  si  lo  ouiessen  fecho.» 
que  no  andaua  amenudo  por  los  otros  logares,  Desdel  trezeno  anno  fastal  dizeochauo  no 
ouieron  achaque  los  de  Eleusina  et  los  de  las  fallamos  escripta  ninguna  cosa  granada  que 
otras  cibdades  de  Grecia  de  matar  los  cris-  de  contar  sea. 
tianos  sin  mandamiento  dell  emperador.  E 

Quadrado,  ell  obispo,  que  uio  aquesto,  fizo  un  m  199.  De  lo  que  contescio  en  el  dizeochauo  anno. 
libro  de  la  nuestra  Ley  muy  prouechoso,  et 

lleno  de  razón  et  de  fe  ct  de  todo  ensenna-  En  ell  anno  dizeochauo  que  fue  en  la  era  de 
miento  de  los  Apostóles;  et  diolo  a  Adriano,  ciento  et  setaenta  et  quatro,  puso  ell  empe- 
cí mostrol  en  el  de  cuerno  era  de  grandes  dias  rador  Adriano  su  ymagen  en  Iherusalem  que 
et  que  uiera  muchos  que  suffrieran  en  Judea  35  destruyera  Tito,  en  aquel  mismo  logar  o  solie 
muchas  cueytas  en  tiempo  de  Nuestro  Sennor  seer  ell  archa  del  testamiento,  por  que  pa- 
Ihesu  Cristo,  et  murieran  a  grandes  penas,  rescien  aun  muchas  sennales  de  la  cibdat,  e 
et  resuscitaran  depues  dentre  los  muertos,  los  iudios  que  fueran  derramados  a  muchas 
Otrossi  Aristides,  un  filosopho  de  Atenas,  partes  uinicn  allí  a  las  uezes  al  logar  santo  a 
omne  muy  bien  razonado,  et  que  se  mostró  de  40  fazer  oración  much  escondidamientre.  E  le- 
comienco  por  disciplo  de  Ihcsu  Cristo,  fizo  en  uantosse  entredós  un  cabdiello  que  auie  nom- 
aquel  tiempo  mismo  que  Quadrado  un  libro  bre  Cochebas,  et  llego  muchos  iudios  de  todos 
en  que  mostraua  razón  de  tod  el  fecho  de  la  los  logares  por  o  eran  derramados,  et  mato  de 
fe;  et  diolo  a  Adriano  por  defendimiento  de  la  muchas  penas  todos  los  caualleros  que  nol 
nuestra  ley;  ct  duro  depues  acá  todauia  aquel  45  quisieron  ayudar  contra  las  cauallerias  de  los 
libro,  et  tienen  lo  los  naturales  por  muestra  romanos;  c  desi  tomaron  se  todos  aquellos 
del  su  engenno.  E  entonce  mando  ell  empera-  iudios  con  el,  ct  tollieron  de  Iherusalen  la 
dor  Adriano  a  Minucto  Fundano,  que  era  pro-  ymagen  de  Adriano.  E  quando  lo  el  sopo  fue 
cónsul  de  Asia,  por  su  carta  quel  enuio,  que  alia,  et  destruyo  todas  quantas  sennales  pa- 
ño ouicáse  ninguno  poder  de  matar  el  cristia-  50  rescien  de  la  uilla,  de  guisa  que  no  dexo  pie- 
no  sin  lo  acusar  dalgun  mal;  et  de  gelo  prouar.  dra  sobre  piedra  en  cimiento  ninguno.  E  deste 
Et  la  carta  quel  enuio  era  tal:  «El  siempre  no-  destruymicnto  postremero  que  fizo  Adriano, 
ble  emperador  Adriano  a  Minucio  Fundano,  se  entiende  la  profecía  de  Daniel,  que  díxo 
procónsul  de  Asia,  salud.  Recebi  letras  que  me 
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que  quando  uiessen  los  ¡udios  la  ymagen  del  lante  quedo  de  numqua  fa2er  y  obispo  de  los 
Cesar  en  el  templo,  entonce  serie  del  todo  circumeidados.  E  ell  emperador  Adriano,  en 
destroida  Iherusalem.  E  aquel  cabdiello  de  los  faziendo  todas  estas  cosas  que  auedes  oídas, 
iudios  auie  por  sobre  nombre  Barchobas,  que  adoleció  tan  fuerte,  que  torno  ydropigo;  et 
quier  tanto  dezir  cuerno  estrella,  et  maguer  5  fuesse  pora  una  cibdat  que  a  nombre  Baias, 
que  era  muy  cruel  et  muy  nemigadero,  fazie  et  murió  y.  E  fueron  en  su  tiempo  martiriados 
creer  a  la  uil  companna  de  los  iudios,  por  el  estos  santos  mártires:  sant  Alexandre  papa, 
nombre  tan  solamientre  que  auie  tal,  que  fue-  sant  Euencio,  sant  *  Theodulo,  sant  Faustino, 
ra  enuiado  del  cielo  por  estrella  que  alum-  sant  Colocerio,  sant  Jouita,  sant  Jctulio,  diez 
brasse  el  catiuo  del  linage  de  los  iudios,  que  10  mil  santos  cauallcros,  sant  Segundo,  sant 
andaua  en  tiniebras  et  en  yerro;  e  creyenlo  Marcial,  sant  Eleutherio  con  santa  Tassia, 
otrossi  por  que  era  muy  sabidor  dencanta-  sant  Timotheo  con  sancta  Maura,  sant  Qui- 
nientos, ca  muchas  uezes  echaua  por  la  boca  riño,  sant  Hermes,  sant  Sixto  papa,  sant  Pe- 
contra  Rufino,  otro  sabio,  paias  de  fuego  en-  regrino  el  de  Antisiodoro,  sant  Taurino,  sant 
cendidas,  assi  que  semeiaua  que  el  su  resollo  15  Eustachio.  Mas  agora  dexa  aquí  la  estoria  de 
todo  era  llamas.  E  ell  emperador  Adriano  contar  de  Adriano,  et  cuenta  de  Antonino  Pió. 
mato  a  el,  et  destruyo  todos  los  iudios,  et 

echólos  por  siempre  de  tod  aquella  tierra.  E  201.  Del  imperio  de  Antonino  Pió,  et  luego  de 
al li  se  cumplió  lo  que  el  Nuestro  Sennor  Ihesu  los  fechos  dell  anno  primero. 

Cristo  dixiera,  que  serien  desterrados  et  le-  20 

uados  catiuos  a  todas  las  partes  del  mundo.  Luego  que  Adriano  fue  muerto,  finco  por 
Desde  los  dizeocho  annos  fasta  los  ueynt  et  emperador  de  Roma  Tito  Antonino,  que  era 
uno  no  acaescieron  cosas  que  de  escreuir  fues-  su  yerno,  et  que  auie  el  porfijado  et  dexado 
sen  ni  de  contar;  et  esto  por  el  grand  assesse-  por  heredero  dell  imperio.  E  el  primer  anno 
gamiento  de  las  pazes  que  eran  por  tod  el  95  del  su  regnado  fue  a  ochocientos  et  sessaenta 
mundo,  et  mayormientre  en  Espanna,  por  el!  et  sex  de  la  puebla  de  Roma,  quando  andaua 
emperador,  que  era  ende  natural  et  les  era  la  era  en  ciento  et  setaenta  et  ocho,  e  ell  anno 
muy  bueno,  et  por  ende  no  se  le  alearon  en  de  Nuestro  Sennor  en  cient  et  quaraenta;  e 
todo  el  tiempo  de  la  su  uida.  regno  ueynt  et  dos  annos.  E  fue  cst  empera- 

30  dor  Tito  Antonino  omne  bueno  por  natura,  et 
200.  De  lo  que  contescio  a  los  veynt  y  uno    muy  sabidor  a  grand  marauilla,et  tan  piadoso 
anno.  a  todas  las  gentes  et  en  todas  las  cosas,  quel 

llamaron  a  grand  derecho  por  sobre  nombre 
A  los  veynt  et  un  anno  del  su  imperio,  quan-  Pió,  que  quier  tanto  dezir  cuerno  piadoso, 
do  andaua  la  era  en  cient  et  setaenta  et  siete,  35  Pagauasse  muy  poco  de  la  uanagloria  daques- 
auino  assi  que  refizo  ell  emperador  Adriano  te  mundo,  ni  de  se  mostrar  por  ufanero  cue- 
la cibdat  de  Iherusalem,  et  llamóla  Elya  del  mo  los  otros  emperadores  fazien.  E  por  ende 
su  nombre;  ca  Elyo  Adriano  auie  el  nombre,  las  gentes  estrannas,  assi  cuerno  los  de  India 
E  por  razón  desta  puebla  auino  que  los  lo-  et  los  bactrianoset  los  yrcanos,  quando  sopie- 
gares  sanctos,  assi  cuerno  el  monte  Caluarie  40  ron  la  grand  piedat  et  la  grand  iusticia  de  tan 
o  el  Nuestro  Sennor  murió,  et  el  logar  o  fue  noble  emperador,  enuiaronle  sus  mandaderos 
soterrado,  et  onde  resuscito,  que  solicn  ante  con  grandes  presentes  et  con  muchas  joyas, 
seer  fuera  de  la  cibdat,  que  son  agora  de-  et  con  pleytes  et  omenaies  de  secr  sos  uassa- 
llos  dentro,  dellos  cerca  de  los  muros,  et  los  líos  et  aguardar  so  sennorio.  En  aquell  anno 
mas  todos  los  tiene  cercados  el  muro  sep-  45  murió  Telesphoro  papa,  que  fue  muy  santo 
tentrional.  E  defendió  que  ningún  iudio  no  et  muy  loado  en  la  Eglesia. 
fuesse  osado  de  entrar  en  Elya  aquella  cib- 
dat, et  dtola  toda  a  poblar  a  cristianos;  e  202.  De  lo  del  segundo  anno. 
ellos  fizieron  luego  a  Marco  obispo  della.  E 

este  fue  el  primero  obispo  cristiano  que  y  50    En  el  segundo  anno  fue  Yginio  fecho  papa 
ouo  que  uiniesse  del  linage  de  los  gentiles,  ca     de  R<?ma,  et  fue  ende  ell  ochauo,  et  duro 
F90c. fasta1  entonce  quantos  y  ouiera,  todos  fueran     quatro  annos  en  el  papado.  Aquell  anno  fue 
del  linage  de  los  iudios,  et  que  guardauan  la 

circumcision  seyendo  cristianos,  mas  dalh  ade-    Goeuiio  /t>  Getuiio  \.  <;ua.io  y.-n  Kuch.  ro  o.  ejo»u> 

rio  iV.  -i»  K  dur  Dflo.-iíJ  Antonio  OLO  Y.-30  Auto- 
4  Bareb.  EQ,  Barcobaa  C.VO,  Larchobaa  P.-14  pala»      niño     Autoiiio  h',i\)\.~m  bn  r.  V.  bitrianos  C,  baltr. 
fxr«>.  llamas  «X.-49  Marco  OOX,  Mareho  EC.  Iü\,  baW.  y.  -  a  pleytos  vl.\<  t>. 


Digitized  by^Google 


150  ANTONINO  PIO 

llamado  ell  emperador  Antonino,  por  la  su  cierto  so  que  alguno  destos,  contra  quien 
grand  bondat,  Padre  de  la  tierra.  lidio  por  la  uerdat,  me  buscara  alguna  nemiga 

o  alguna  traición,  et  bien  se  que  e  de  seer 
203.  De  lo  del  tercero  anno.  ferido  de  palo  o  de  porra.  Et  esto  guisar  meló 

5  a,  non  uerdadero  philosopho,  mas  algún  phi- 
En  el  tercero  anno,  gouernando  Yginio  el  lopompo,  que  quier  tanto  dezir  cuerno  omne 
papado,  uinieron  a  Roma  dos  principes  de  que  no  ama  saber  et  preciase  por  ello;  ca  non 
sennas  heregias:  ell  uno  auie  nombre  Valen-  deue  seer  llamado  philosopho  el  que  desputa 
tino  et  ell  otro  *  Cerdo,  et  este  fuera  maestro  et  otorga  publicamientre  las  cosas  que  no 
de  Marcion.  10  sabe,  et  que  dize  que  los  cristianos  no  an 

Dios  ninguno,  et  son  omnes  cruos,  et  esto 
204.  De  lo  que  contescio  en  el  quarlo  anno.    otorga  por  fazer  plazer  a  los  que  están  en 

yerro  et  metellos  en  mayor  de  lo  que  ante 
En  el  quarto  anno  del  su  imperio,  que  fue  eran».  E  dixo  en  aquel  libro  otras  muchas  co- 
en  la  era  de  ciento  et  ochaenta  et  uno,  murió  «  sas  de  que  no  cuenta  aqui  la  estoria.  E  sabet 
Yginio  ell  apostoligo.  E  fizo  Justino  el  philo-  que  este  Justino  fizo  un  libro  en  que  abreuio 
sopho  un  libro  por  la  nuestra  ley,  et  lazro  y  todas  las  hystorias  que  escriuiera  Ponpeyo 
mucho  por  la  fe  de  ihesu  Cristo;  et  diolo  a  Trogo,  que  fue  natural  dEspanna,  que  pusie- 
Antonino  Pió  ell  emperador;  et  desque  lo  leo  ra  en  ueynt  et  quatro  libros  todos  los  grana- 
ell  emperador,  ouo  piedat  de  los  cristianos,  et  so  dos  fechos  que  acaecieron  por  todas  las  tie- 
quiso  los  bien.  Et  este  Justino,  maguer  que  rras  desdel  tiempo  de  Niño,  Rey  de  los  assi- 
cra  cristiano,  andaua  siempre  uestido  a  ma-  ríanos,  fastall  emperio  de  Cesar,  que  fue  sen- 
nera  de  philosopho,  por  que  era  uno  de  los  ñor  de  tod  el  mundo, 
mayores  philosophos  de  toda  la  tierra;  et  fue- 
F.  oí.  ra  natural  de  Napoh  cibdat  de  Palestina,  et  35  205.  De  lo  que  contescio  en  el  quinto  anno. 
fijo  de  Crispo  Uachio;  et  numqua  ouo  uer- 

guenna  de  soffrir  los  escarnios  que  fazien  del  En  el  quinto  anno,  que  fue  a  ochocientos  et 
por  que  creye  el  fecho  de  la  cruz,  ante  fizo  nouacnta  et  ocho  de  la  puebla  de  Roma, 
muchos  libros  contra  los  gentiles,  et  diolos  quando  andaua  la  era  en  ciento  et  ochaenta 
all  emperador  Antonino  et  a  sus  fijos  et  al  se-  so  et  dos,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  cien- 
nado  de  Roma;  e  fizo  otro  libro  por  la  nuestra  to  et  quaraenta  et  quatro,  fue  Pió  fecho 
ley  que  dio  a  Marcho  Antonino  Uero  et  a  Lu-  apostoligo  de  Roma;  et  era  natural  de  Ytalia, 
ció  Aurelio  Cómodo,  que  regnaron  depues  de  fijo  de  Ruffino,  et  hermano  de  Pastor  de  la 
Antonino  Pió;  et  otro  libro  fallamos  suyo,  que  cipdat  de  Aquilegia;  et  duro  en  el  papado 
fizo  otrossi  contra  los  gentiles  en  que  fablo  de  35  onze  annos.  E  fue  en  tiempo  deste  Antonino  et 
la  natura  de  los  diablos.  E  fizo  otros  muchos  del  consulado  de  Claro  et  de  Seuero;  e  el 
que  serie  aqui  luenga  cosa  de  contar;  mas  seyendo  apostoligo,  escriuio  Hermes  un  libro 
sabemos  que  tanto  lidio  por  la  ley  cristiana,  en  que  puso  lo  quel  mando  ell  ángel  quandol 
que  recibió  martirio  por  amor  del  Nuestro  apparecio  en  manera  de  pastor:  et  mandol 
Sennor  Ihesu  Cristo.  E  el  libro  que  el  enuio  a  «o  que  la  Pasqua  dalli  adelante  siempre  la  fizies- 
Antonino  Pió  et  a  sus  fijos  et  al  senado  de  sen  en  domingo,  ca  fasta  entonce  razíenla  en 
Roma  comencaua  desta  guisa:  «A  Antonino  qualquier  de  los  otros  dias  que  caye.  E  este 
Pió  Cesar  Augusto,  et  a  Uerissimo  el  philoso-  apostoligo  Pió  estableció  que  qualquier  de  la 
pho,  so  fiio,  e  a  Lucio,  fijo  de  Cesar  el  philoso-  ley  de  los  iudios  que  uiniesse  a  la  Eglesia, 
pho,  et  a  Pió,  su  porfijado,  amador  del  saber,  45  que  fuesse  recebido  et  bateado.  E  sabet  que 
e  al  santo  senado  et  al  pueblo  de  Roma,  yo  este  Hermes,  de  que  desuso  auemos  tablado, 
Justino,  fijo  de  Crispo  Uachio,  natural  de  Nea-  fue  omne  muy  santo;  et  por  ende  faze  sant 
pol,  cipdat  de  Palestina,  uos  enuio  pedir  mcr-  Paulo  Apóstol  emiente  del  en  las  sus  episto- 
cet  por  los  presos  que  fueron  llegados  de  tod  las,  o  dize:  «saludat  me  a  Flegonta  et  a  Her- 
el  linage  de  los  omnes  et  lazran  a  tuerto  por  50  mes,  a  Patroba  et  a  Hermán,  et  a  todos  los 
mal  querencia  que  Ies  an  los  gentiles,  et  suf-  otros  frades  que  con  el  son».  E  fallamos  que 
fren  cosas  que  Ies  non  conuienen.  Ca  de  mi    este  Hermes  fizo  un  libro  que  a  nombre  Pas- 
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tor  et  leenlo  puplicamientre  en  las  eglesias  de  dones  de  los  sennores,  et  en  los  presentes  de 
Grecia,  et  sin  falla  es  libro  muy  prouechoso;  las  yentes,  non  se  deue  aguardar  la  onra  de 
et  muchos  de  los  escreuidorcs  antigos  toma-  la  natura  que  deue  scer  entrel  padre  et  el 
ron  ende  testimonios  pora  las  sus  escripturas,  fijo,  si  el  fijo  es  puesto  en  alguna  dignidat, 
mas  entre  los  latinos  muy  poco  es  connocudo.  s  ca  deue  soffrir  el  padre  et  plazer  le  con  la 

onra  de  su  fijo;  mas  en  los  logares  apartados, 
206.  Dell  anno  sexto.  assi  cuerno  agora  aqui  auiene,  en  que  se  ayun- 

tan a  su  comer  et  a  sus  fablas,  deuen  quedar 
En  el  sexto  anno  fue  Marco  aleado  por  el    las  onras  de  fuera  entrel  fijo,  que  a  dignidat,  et 
seteno  obispo  de  Alexandria,  e  duro  en  eli  10  el  padre  que  la  no  ha,  et  scer  guardadas  las 
obispado  diez  annos.  naturales,  et  que  onre  el  fijo  al  padre,  segund 

En  ell  ochauo  anno  et  en  el  noueno  non  fa-  manda  la  natura  et  el  derecho».  E  en  aquel 
llamos  que  conteciessen  ningunas  cosas  gra-  tiempo  fue  Galicno  un  físico  muy  noble  et 
nadas,  si  non  tanto  que  Ualentino,  un  cabdic-  muy  sabidor  en  la  arte  de  la  melezina,  seguntl 
lio  de  un  heregia,  que  fizo  mucho  mal  con  ella  i&  cuenta  Eusebio  en  las  sus  ystorias.  E  fallamos 
en  aquel  tiempo;  e  que  ouo  en  Creta  un  omne  que  escriuio  un  libro  de  alquimia,  et  pusol 
a  quien  llamaron  Mesomcdes,  que  fue  uno  de  por  titulo  «el  libro  de  la  macana  yelada»;  e 
los  mayores  maestros  del  mundo  en  música  fizo  muchos  otros  de  física.  E  dizc  sant  Jero- 
et  en  las  artes  de  los  estrumentos.  nimo  del:  «Galieno,  el  muy  sabio  esponedor  de 

ao  Ypocras,  cuenta  en  la  prueua  de  física  que  las 
F 01  r.      207.  i  De  los  fechos  dell  anno  dezeno.         gentes  que  an  nombre  alletas  que  comen  to- 

dauia  gordura,  et  non  pueden  uiuir  mucho 
En  el  dezeno  anno,  que  fue  a  nueuecíentos  tiempo  ni  scer  sanos,  et  que  las  sus  almas 
et  tres  de  la  puebla  de  Roma,  quando  andaua  assi  están  enbueltas  en  mucha  sangre  et  en 
la  era  en  ciento  et  ochaenta  et  siete,  fueron  85  gordura  que  nunqua  pueden  pensar  en  nin- 
philosophos  de  los  mas  sabios  del  mundo  guna  cosa  sotil  nin  celestial,  mas  siempre  cuy- 
Apollonio,  natural  de  Calcedonia,  e  Basilides  dan  en  los  fechos  de  la  carne  et  en  bcuer  et 
de  Ciropolis,  que  fueron  uerdaderos  maestros     en  toda  glotonía». 

de  Cesar  ell  emperador.  E  entonce  fue  otros-       Desdel  dezeno  anno  fastal  dizeseteno  no 
si  Tauro,  el  de  Birecio,  philosopho  muy  noble  so  fallamos  escripta  ninguna  cosa  granada  que 
de  la  secta  de  Platón.  E  fallamos  escripto  que     de  contar  sea. 
este  Tauro,  morando  en  Athenas  et  teniendo 

y  escuela,  uinieron  a  el  de  so  uno  por  le  uecr        208.  De  los  fechos  del  dizeseteno  anno. 
et  lo  connocer  ell  adelantado  de  la  prouincia 

de  Creta  et  su  padre;  et  plogo  a  Tauro  con  35  En  ell  anno  diziseteno,  que  fue  a  nueue- 
ellos,  et  guiso  les  muy  bien  de  yantar,  et  con-  cientos  et  diez  de  la  puebla  de  Roma,  quando 
uido  al  padre  que  posasse  primero.  Et  el  pa-  andaua  la  era  en  ciento  et  nouaenta  ct  quatro, 
dre  dixo:  «yo  no  e  dignidat  ninguna,  et  por  fue  Celadion  aleado  por  obispo  de  la  Eglesia 
end  sea  primero  mi  fijo  que  tiene  el  poder  de  Alexandria,  et  duro  quatro  annos  en  ell 
de  los  romanos  et  es  adelantado  de  la  tierra».  40  obispado.  En  aquella  sazón  fue  Cresccnte  un 
E  Tauro,  que  oyó  aquello,  dixo:  «sin  fazer  yo  philosopho  que  se  tenie  por  mas  sabidor  de  lo 
tuerto  a  to  fijo,  quiero  que  seas  agora  prime-  que  era,  e  por  que  Justino,,  el  santo  philoso- 
ro,  mientre  que  disputamos  a  qual  conuiene  pho  de  que  uos  de  suso  contamos,  disputaua 
seerante:oa  ti  que  eres  padre  et  no  as  digni-  con  el  a  menudo  et  lo  reprendie  de  golosia, 
dat,  o  a  tu  fijo  que  es  adelantado».  E  desque  45  et  lo  llamaua  porfazador  del  saber,  mouio 
el  padre  fue  posado,  fizo  traer  al  fijo  otra  siella  persecución  contra  el;  assi  que  recibió  Justino 
egual  daquetla,  et  mando  lo  y  posar;  e  comen-  passion  gloriosamientre  por  amor  de  Nuestro 
(¡o  luego  Tauro  a  mouer  razón  daquel  fecho  Sennor  Ihcsu  Cristo.  E  entonce  murió  Pió,  el 
ante  todos  quantos  y  estauan;  e  entre  todas  papa,  et  fue  soterrado  cereal  cuerpo  de  sant 
las  otras  cosas  dixo:  «en  las  placas  et  en  los  so  Pcydro,  en  el  logar  que  es  llamado  Uaticano, 
thealroj  o  en  los  logares  o  los  omnes  se  alie-  onze  días  andados  del  mes  dejulio.  Et  fue  de- 
gan  a  sus  juyzios  ct  a  sus  mercados,  et  en  los     pos  el  Aniceto  aleado  por  apostoligo;  c  en  su 

tiempo  uino  a  Roma  sant  Policarpo,  obispo 
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marauilla  del  yerro  de  los  hereges,  et  torno  que  lidiassen,  por  que  oyesse  sus  razones  et 
los  a  la  uerdadera  creencia.  iulgassc  los  pleytos  que  eran  entredós.  E  sa- 

bet  que  Antonino  ante  que  fuesse  emperador 

209.  De  lo  que  contescio  en  el  dizeochauo  anno.     era  muy  ric  omne,  et  tenie  grandes  thesoros, 

5  et  partió  los  todos  entre  sus  caualleros  et 
En  el  dizeochauo  anno,  quando  andaua  la  era  sus  amigos;  et  pero  con  todo  aquesto  quando 
en  ciento  et  nouaenta  et  cinco,  fue  sant  Eleu-  a  su  muerte  dexo  el  thesoro  dell  imperio 
P.  92.  terio  papa  aleado  por  apostoligo  de  Roma, 1  muy  complido.  E  el  morando  aquel  anno  en 
e  sant  Máximo  por  obispo  de  Antiochia.  E  una  su  uilla  que  dizien  Lirio  que  es  a  qua- 
aquel  anno  fizo  Antonino  a  Cómodo,  su  fijo,  10  tro  leguas  de  la  cibdat  de  Roma,  adolescio  et 
compannero  et  egual  de  si  en  ell  Imperio.  E  murió  y.  E  las  Espannas,  lo  uno  por  la  su 
entonce  ouo  uencidos  todos  sus  enemigos;  ca  grand  bondat,  lo  al  por  la  cristiandat  que  cn- 
auie  tres  annos  que  tenic  sus  huestes  muy  traua  por  las  tierras  et  crescie,  lo  al  por  que 
grandes  puestas  et  ordenadas  en  la  cibdat  de  eran  muy  escarmentados  los  espannoles  da- 
Carmento,  et  dalli  lidiaron  todauia,  et  com-  is  quello  por  que  auien  passado  ante  con  los 
batieron  sus  enemigos  fasta  que  los  uencie-  otros  principes  de  Roma,  uisquieron  assesse- 
ron.  E  sabet  destos  emperadores  que  fizieron  gados  so  el  su  sennorio;  assi  que  fue  el  en 
mucho  de  algo  a  todos,  et  dauan  a  muchos  todo  su  regnado  sennor  dellos  et  de  todas  las 
grandes  dones;  e  los  debdos  que  deuicn  las  otras  tierras  assessegada  mientre  et  en  paz. 
prouincias  all  emperador,  soltauan  gelos  to-  so  E  los  sacerdotes  de  los  gentiles  depues  que 
dos,  et  quemauan  ende  las  cartas  en  medio  el  fue  muerto  fizieron  muchos  templos  a  onra 
del  mercado  de  Roma;  et  por  que  non  fin-  del,  et  contaron  lo  entre  los  sos  dios;  et  los 
casse  en  ellos  ninguna  cosa  de  bondat  que  senadores  fizieron  le  muchas  noblezas  et  mu- 
no  fiziessen,  tollieron  todas  las  malas  leyes  chas  cosas  onradas.  E  en  tiempo  dest  empe- 
por  el  mundo,  et  mudaron  las  en  nueuas  et  aa  rador  Antonino  fallamos  que  fueron  martíria- 
buenas.  dos  sant  Tholomeo,  sant  Lucio,  sant  Papias 

Del  dizinoueno  anno  no  fallamos  ninguna    obispo  de  Jerapol.  Mas  agora  dexa  aqui  la 
cosa  escripia  que  de  contar  sea,  si  non  tanto    cstoria  de  tablar  del,  et  cuenta  de  sus  fijos 
que  fue  entonce  ell  emperador  Antonino  Ha-    que  regnaron  depues  que  el  fue  muerto, 
mado  Augusto,  e  que  tremió  la  cibdat  de  so 

Smirna,  et  que  se  sumió  toda,  et  soltaron  le  2ÍÍ.  Dell  imperio  de  Marcho  Aurelio  Anto- 
los  emperadores  todos  los  pechos  por  diez  ,  niño  Vero  el  de  Lucio  Aurelio  Cómodo,  et 
annos  de  que  se  refiziesse.  luego  de  los  fechos  que  acaescie^ron  en  elF92v. 

A  los  ueynt  annos  ni  a  los  ueynt  et  uno  no       primero  anno  del  su  regnado. 
contecio  ninguna  cosa  granada,  si  no  tanto  35 

que  fue  Cassiano  fecho  obispo  de  Iherusalem.       Depues  de  la  muerte  de  Antonino  Pió  ell 

emperador,  regnaron  sus  fijos  Marcho  Aure- 

210.  De  los  fechos  que  contescicron  a  los  veynt    lio  Antonino  Uero  et  Lucio  Aurelio  Cómodo. 

y  dos  annos.  E  el  primero  anno  de  su  imperio  fue  a  nueue- 

«0  cientos  et  dizeseys  de  la  puebla  de  Roma, 
A  los  ueynt  et  dos  annos,  quando  andaua  quando  andaua  la  era  en  dozientos,  e  ell  anno 
la  era  en  ciento  et  nouaenta  et  nuef,  acrecie  de  Nuestro  Sennor  en  ciento  et  sessaenta  et 
ell  emperador  Antonino  todauia  mas  en  su  dos;  e  regnaron  diziocho  annos  et  un  mes.  E 
bondat,  et  loauan  le  las  yentes  mucho,  ct  sabet  que  este  emperador  Marcho  Antonino 
trabaiauasse  el  todauia  mas  de  deffender  et  45  Uero  heredaua  ell  imperio  de  derecho,  ca  era 
aguardar  ell  ymperio  que  de  acrecentarle.  E  fijo  mayor  de  Anthonino  Pió,  mas  por  grand 
fazie  muy  grand  onra  a  los  que  ueye  que  amor  que  auie  a  Lucio  Aurelio,  que  era  su 
eran  buenos;  et  a  los  malos  dizie  Ies,  muy  hermano,  recibiólo  por  compannero  en  el  reg- 
mansamientre  et  con  buena  uoluntad,  que  no.  E  estos  fueron  los  dos  primeros  empera- 
non  podien  seer  amigos  dell  emperador  por  eo  dores  en  Roma  que  egualmientre  sennoreas- 
los  fechos  que  fazien.  Et  por  esto  que  fazie  sen  amos  en  ell  imperio  en  un  tiempo,  ca 
onrauan  lo  mas  las  yentes  que  lo  non  temien;  fasta  entonce  siempre  ouicra  y  uno;  o  quando 
assi  que  muchas  yentes  estrannas,  quando 

auien  contiendas  entressi  uinien  a  el  ante       Z  iudg.  Qcv,  iutg.on.-tmn  cono,  en  F.  no  te  tabe  ti 
auien  connenuas  enirtbsi,  uinien  a  ei,  ame     hubo  fihlf  itt  n  }iUft  hny  rrt#JW<|1<rWi  herm  v_3 

nio  to<l,>».  ermo  e,i  25,  3C.  44  y  4C.  <$<iuaudoa  FL<JH\. 
q.  lle^n  a  Lirio  K< \>H.  Uno  O,  el  ltio  \  .-lG  E  diee 
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eran  dos,  ell  uno  era  mayor.  E  este  Marcho  regrino,  omne  muy  sabidor  en  todas  las  ar- 
Aurelio  fue  tan  assessegado  et  tan  manso,  tes;  e  entendiendo  que  auien  a  uenir  muchas 
que  bien  desde  ninno  pequenno  numqua  se  le  pestilencias  por  el  mundo,  allego  el  por  si 
mudo  la  cara  duna  guisa,  ni  por  alegría,  nin  mismo  mucha  llenna,  et  fizo  muy  grand  fuego, 
por  pesar  que  ouiesse.  E  este  fallamos  que  5  et  echosse  desuso,  et  quemosse  alli. 
fue  uerdadero  philosopho,  et  que  era  mas  Del  quinto  anno  no  fallamos  ninguna  cosa 
sabio  de  lo  que  se  mostraua.  E  estos  dos  granada  que  de  contar  sea. 
emperadores  dieron  en  Roma  muchos  ricos 

donadíos,  et  soltaron  muchos  pechos  a  las       215.  De  lo  que  contescio  en  el  sexto  anno. 
tierras,  et  fizieron  quemar  en  medio  de  la  10 

cibdat  en  la  placa  los  libros  en  que  seyen  es-  En  el  sexto  anno,  quando  andaua  la  era  en 
criptos  los  debdos  que  les  deuien  a  ellos;  e  dozíentos  et  cinco,  fue  Agripino  aleado  por  el 
tollieron  a  los  romanos  unas  leyes  fuertes  et  noueno  obispo  de  la  eglesia  de  Alexandria.  E 
malas  que  auie  y,  et  meioraron  las,  et  dieron  mouieron  los  emperadores  muy  grand  perse- 
les  de  nucuo  otras  de  que  se  pagaron  todos;  15  cucion  en  los  cristianos  en  toda  tierra  de 
et  fizieron  otros  muchos  bienes,  assi  cuerno  Asya  et  de  Francia;  et  murieron  muchos  san- 
su  padre  fiziera;  et  todas  estas  cosas  fazíen  tos  mártires  de  departidos  martirios  et  gra- 
ellos  por  le  semeiar,  et  por  que  dixiessen  las  ues,  segund  que  adelant  oyredes  en  los  fe- 
yentes  bien  dellos  depues  de  sus  muertes,  chos  del  postremero  anno,  o  cuenta  la  estoria 
assi  cuerno  del  tizieran.  20  los  nombres  daquellos  que  fueron  martiria- 

dos  en  sus  tiempos. 

212.  Del  segundo  anno. 

216.  De  los  fechos  del  seteno  anno. 

En  el  segundo  anno  del  su  imperio  fallamos 
que  moraua  Lucio  Aurelio  Cómodo  en  Athe-  25    En  el  seteno  anno,  que  fue  en  la  era  de  do- 
nas, et  fazie  y  sus  sacrificios  muy  grandes  a    zientos  et  seys,  auino  assi  que,  por  la  perse- 
los  dios;  e  uio  en  el  cielo  salir  fuego  de  parte    cucion  que  los  emperadores  fazien  en  los  cris- 
de  occidente  et  llego  fasta  en  oriente.  tianos,  uino  1  tan  grand  pestilencia  en  toda  la  F.  03. 

tierra,  que  destruyo  muchas  prouincias  et  ma- 

213.  De  lo  que  contescio  en  el  tercero  anno.   30  yormientre  quebranto  toda  la  tierra  de  Italia; 

assi  que  se  hermaron  poc  a  poco  todas  las 
En  el  tercero  anno,  que  fue  en  la  era  de  aldeas  et  los  campos,  que  no  moraua  y  nin- 
dozientos  et  dos,  alcosse  contra  Roma  *  Voló-  guno.  Et  de  guerra  otrossi  no  auien  uagar  a 
geso,  rey  de  Parcia,  et  destruyo  todas  las  ninguna  parte,  ca  eran  muy  grandes  las  guc- 
prouincias  de  Roma  que  eran  derredor  de  su  35  rras  por  toda  tierra  de  Oriente,  et  por  lllirico, 
tierra,  assi  cuerno  Armenia  et  Capadocia  et  et  por  Italia,  et  por  Francia  otrossi.  E  a  to- 
Siría.  E  Marcho  Antonino  que  lo  sopo  gui-  das  partes  tremie  la  tierra,  et  destruyense 
sosse  pora  yr  contra  el.  por  y  muchas  cibdades.  Et  auinien  los  ríos, 

et  fazien  muy  esquiuos  dannos  en  muchos 

214.  De  lo  que  contescio  en  el  quarto  anno.  40  logares.  La  lagosta  era  tanta  que  destruye 

los  panes  et  todos  los  otros  fruytos. 

En  el  quarto  anno,  que  fue  quando  andaua 
la  era  en  dozicntos  et  tres,  era  en  Roma  217.  De  lo  que  contescio  en  ell  anno  ochauo. 
Fronto,  un  rethorico  mucho  onrado  et  muy  no- 
ble, que  mostró  las  letras  latinas  a  Marcho  «  En  ell  ochauo  anno,  que  fue  a  nueuecientos 
Antonino  Uero.  E  desque  Marcho  Antonino  et  et  dizitres  annos  de  la  puebla  de  Roma,  quan- 
su  hermano  Lucio  Aurelio  fueron  guisados  do  andaua  la  era  en  dozientos  et  siete,  e  ell 
pora  yr  contra  *  Vologeso,  rey  de  Parcia,  en-  annode  Nuestro  Sennor  en  ciento  et  sessaenta 
uiaron  sus  huestes  et  sus  cabdiellos  contra  et  nuef,  auino  assi  que  sopieron  las  yentes  de 
el.  et  uencieron  lo;  et  entraron  Selcucia,  una  50  las  tierras  las  grandes  pestilencias  que  uinie- 
cibdat  de  Siria,  et  prisieron  en  ella  quatro-  ran  en  tierra  de  Roma  et  los  dcstruymiento-. 
tientas  uezes  mil  omnes.  Et  tornaron  se  uen-  que  auie  recebido  ell  imperio,  et  alearon  se 
cedores  et  much  alegres.  E  aquell  anno  auie  por  ende  contrall  emperador  los  marcoma- 
en  Pisa  un  philosofo  a  quien  llamauan  Pe- 

15  en  lo«  I  í  í»()B\.  —  SO  /'  rliee  quebrando.  —  41  fruí-. 
33  Veloseso  E(H)liy,  Velowfo  C.—XJ  Antonio  todo»      tos  íí,  frutos         fruU*  '  .-4M  «mi  ciptito  1  :utH>,  »1  c .t  . 
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nos,  los  •  quados,  los  vándalos,  los  sarma-  con  la  grand  cueyta  en  que  era,  pidió  mercet 
tes,  los  sueuos  et  todas  las  mas  tierras  de  con  los  cristianos  de  so  uno  a  Nuestro  Sen- 
Alcmanna.  E  guisosse  ell  emperador  Marcho  ñor,  et  assi  lo  enuio  el  dezir  por  sus  cartas  a 
Antonino  pora  ir  contra  aquellas  yentes;  et  sus  amigos  a  Roma  et  por  las  otras  tierras: 
quando  cato  el  thesoro,  no  fallo  ninguna  cosa  6  que  por  la  uertud  de  Ihesucristo  escaparon  el 
de  que  pudiesse  pagar  los  caualleros.  E  pero  et  los  sos  del  periglo  de  la  sed  et  de  la  muerte, 
por  todo  aquesto,  non  quiso  acrescer  nada  en  et  uenciera  el  con  tan  pocos  a  aquellas  yentes 
los  pechos  de  la  tierra;  mas  tomo  todos  sus  tantas,  que  eran  muchas  ademas.  E  desi  tor- 
thesoros,  pannos  de  peso,  et  otras  ucstiduras  naron  se  amos  los  emperadores,  con  muy 
muchas  labradas  con  oro,  et  muchas  donas  10  grand  alegría,  uencedores  a  Roma.  E  del  grand 
labradas  con  piedras  preciosas,  et  xaruiellas,  algo  que  alia  auien  ganado  en  aquellas  guer- 
et  uasos  de  oro  quantos  en  su  casa  auie;  e  ras,  fizo  Marcho  Antonino  quitar  aquellas  co- 
fízo  lo  todo  sacar  al  mercado,  et  en  dos  meses  sas  todas  que  uendieran  de  su  casa,  et  dauan 
no  fízieron  al  sino  uender  sus  mayordomos,  et  a  cada  uno  el  precio  que  diera  por  ello;  e  al 
escreuir  que  era  lo  que  compraua  cada  uno;  u  que  no  lo  querie  tornar,  no  lo  forcaua  nil  auie 
et  dcsto  pago  sus  caualleros,  et  fuesse  pora  mal  querencia  por  ello.  E  aquell  anno  fue 
la  batalla.  E  Aurelio,  su  hermano,  tomo  unos  Soter  aleado  por  ell  onzeno  apostoligo  de 
caualleros,  que  auie  en  una  tierra  que  dizien  Roma,  et  Theofilo  por  obispo  de  '  Antiochia,  y 93  c. 
Carnuncio,  et  fueron  amos  contra  aquellas  que  fue  omne  que  fizo  muchos  marauillosos 
yentes.  Et  quando  llegaron  a  la  tierra  de  los  go  escriptos. 
°quados,  ayuntaron  se  todos  los  gentíos  da- 

quellas  prouincias,  et  uinieron  contra  ellos.  E  218.  De  los  fechos  del  noueno  anno. 

alli  fue  Lucio  Aurelio  con  toda  su  yente  en 

grand  cueyta  de  muerte:  lo  uno  por  los  ene-  En  el  noueno  anno,  que  fue  en  la  era  de 
migos,  que  eran  muchos  et  los  guerreauan  muy  &  dozíentos  et  ocho,  auino  assi  que  ell  empera- 
fuerte;  lo  otro  por  mengua  dagua,  que  no  auien  dor  Lucio  Aurelio,  viniendo  con  su  hermano 
que  beuer  ellos  ni  sus  bestias,  et  perdiense  de  ell  emperador  Antonino  en  un  carro,  entre  una 
sed.  E  segund  cuenta  Eusebio,  entre  las  ca-  cibdat  que  a  nombre  Concordia  et  otra  que  a 
uallerias  de  Aurelio  auie  grand  companna  de  nombre  Altino,  inurío  de  una  enfermedat  que 
cristianos,  et  fincaron  todos  los  inoios,  et  ro-  30  a  nombre  apoplexia,  que  affoga  all  omne  asso- 
garon  de  coracon  al  Nuestro  Sennor  Ihesu-  ora.  Et  fizo  lo  su  hermano  soterrar  aquella 
cristo  que  el  ouiesse  duelo  dellos,  et  les  en-  mas  onrada  mientre  que  el  pudo.  E  entonce 
uiasse  agua  que  beuiessen,  et  les  diesse  uen-  era  Mileto  obispo  de  Sardenna,  la  de  Asya, 
ganca  de  sus  enemigos.  E  el  piadoso  Sennor  omne  muy  santo  et  muy  sabidor  a  grand  ma- 
que numqua  falleció  a  los  suyos,  ouo  duelo  35  ranilla,  et  que  se  trabajaba  mucho  por  deffen- 
dellos,  et  enuio  les  luego  nuues  con  grand  der  la  nuestra  fe;  et  fizo  un  libro  contra  los 
ahondamiento  dagua  de  que  se  fartaron  ellos  gentiles  en  que  mostró  razón  de  la  nuestra 
et  todas  sus  bestias,  e  enuio  rayos  de  fuego  ley,  et  diolo  all  emperador  Marcho  Anthonino. 
sobre  los  de  la  otra  parte,  que  mataron  et 

quemaron  muy  grand  partida  dellos.  E  los  del  M        219.  De  los  fechos  del  dezeno  anno. 
Cesar  dieron  en  ellos,  pues  que  se  uieron  co- 

nortados  dell  agua  que  el  Nuestro  Sennor  les  En  el  dezeno  anno,  que  fue  en  la  era  de  do- 
enuiara;  et  los  unos  mataron,  et  los  otros  prí-  zientos  et  nucue,  fallamos  escripto  que  era 
sieron;  los  otros  f uxieron;  de  guisa  que  fueron  sant  Apolinar  obispo  de  Jerapol,  cibdat  de 
todos  uencidos.  E  sabet  que  este  miraglo  45  Asya,  omne  muy  santo  et  muy  noble,  et  que 
cuentan  las  ystorias  de  los  gentiles,  tan  bien  acresecnto  mucho  en  la  fe  cristiana,  lo  uno 
en  griego  cuerno  en  latin,  mas  no  cuentan  que  por  uertudes,  lo  otro  conuirtiendo  muchos  por 
fue  fecho  por  oración  de  los  cristianos,  ante  su  predicación  et  por  sus  libros  que  fazie.  E 
dizen  que  fue  por  oración  dell  emperador,  que  entonce  fue  otrossi  san  Dionisio  obispo  de 
era  gentil;  mas  todos  lus  sabios  de  la  nuestra  »  Chorinto,  marauilloso  en  santídat  et  coin- 
ley  que  ende  fablan,  dizen  que  fue  por  los  piído  en  clerizia.  E  ouo  otrossi  en  Creta  un 
cristianos  que  y  eran;  e  sin  falla  assi  fue.  Pero  sabio  a  quien  llamaron  *Pineto  que  fue  omne 
ell  emperador,  cuerno  quicr  que  fuesse  gentil, 

12  Antonio  todot,  romo  en  27  y  38  -17  8ot*r  OOB,  8o- 
tln-r  J  <.' — :si)  Ai>ojilt'U(i  <■>.  ajjoclcxia  / 1.  aporlenia  <.<*, 
1   «juAar.ir  tim  lro.  o  -4  Antonio  /  -11  mui-       aponxui  f.\--:u    <|iulla  t  ■  <  \.  a  a.|  (,),  lo  /  -Xi  Mtleto 
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muy  bien  razonado,  mas  comento  a  prophetar  dones,  et  tan  granado  en  sus  fechos,  que  fa- 
falsamientre  et  perdiosse  por  end.  E  a  aque-  llamos  que  una  uez  a  una  fiesta,  que  fizo  por 
lia  sazón  se  comenco  la  heregia  de  unos  om-  una  batalla  que  uenciera,  allego  y  cient  leones 
nes  hereges  que  son  llamados  *catafrigas  et  et  fizo  los  y  todos  matar.  E  el,  auiendo  todo 
comentaron  la  tres  falsos  sabidores  que  fue-  o  ell  imperio  de  Roma  tornado  en  buen  estado, 
ron  principes  della;  ell  uno  auie  nombre  Mon-  murió  en  Pannonia  de  una  enfermedat  que  lo 
taño  el  otro  •Priscila,  ell  otro  Maximilla.  mato  a  sohora;  e  aquel  anno  en  que  murió 
Desdel  dezeno  anno  fastal  dizinoueno  no  cumplie  sessaenta  et  un  anno  que  naciera.  E 
fallamos  cosas  granadas  cscriptas  que  de  con-  en  tiempo  destos  emperadores,  Marcho  Anto- 
tar  sean,  si  no  tanto  que  fallamos  que  en  ell  10  niño  Uero  et  Lucio  Aurelio  Cómodo,  fallamos 
onzeno  fue  un  herege  a  quien  llamaron  Ta-  que  fueron  martiriados  'estos  mártires:  sant  F.  04. 
ciano,  que  fallo  una  heregia  de  su  nombre,  de  Policarpo,  sant  Piorno,  sant  Justino;  de  Viana; 
que  fueron  llamados  tacianistas  los  que  su  sant  Sancto,  sant  Atalo,  sant  Pontico;  sant 
secta  touieron.  E  otro  que  llamaron  *Barde-  Ponciano,  sant  Flocello,  sant  Uictor  con  sanc- 
sanes  que  leuanto  otra  heregia  otrossi.  E  fizo  is  ta  Corona,  sant  Concordio,  sant  Marcel,  sant 
ell  emperador  Marcho  Antonino  egual  de  si  Valeriano,  sant  Alexandre,  sant  Gaio;  sant 
en  ell  imperio  a  Cómodo,  su  fijo,  porque  era  Epipodio,  sant  Alexandre.  Mas  agora  dexa 
ya  muerto  su  hermano,  et  no  auie  quien  lo  es-  aqui  la  estoria  de  fablar  destos  emperadores, 
cusar  de  las  guerras.  et  cuenta  dell  emperador  Lucio  Aurelio  Co- 
so modo,  que  fue  fijo  de  Marcho  Antonino,  et 
220.  De  lo  que  contescio  a  los  dizenuef  annos.  regno  depues  del. 

En  el  dizinoueno  anno,  que  fue  a  nueue-    221.  Dell  Imperio  de  Lucio  Aurelio  Cómodo, 
cientos  et  trcynta  et  tres  annos  de  la  puebla       et  luego  de  ¡o  que  contescio  el  primero  anno 
de  Roma,  quando  andaua  la  era  en  dozientos  as    del  su  regnado. 
et  diziocho,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en 

ciento  et  ochaenta,  auino  assi  que  ell  empera-  Depues  de  la  muerte  de  Marcho  Antonino, 
dor  Marcho  Antonino  uino  se  pora  Espanna;  finco  por  emperador  Lucio  Aurelio  Cómodo, 
mas  no  fallamos  escripto  ciertamientre  si  se  su  fijo.  E  el  primer  anno  de  su  imperio  fue  a. 
alc.o  Espanna  et  uino  el  con  hueste  por  la  so  nueuecientos  et  treynta  et  cinco  de  la  puebla 
assessegar,  o  si  lo  fizo  con  sabor  de  ueer  la  de  Roma,  quando  andaua  la  era  en  dozientos 
tierra;  pero  las  mas  hystorias  acuerdan  que  e  dizinuef,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en 
uino  y  por  la  ueer  et  por  meiorar  ell  estado  ciento  et  ochaenta  et  uno.  E  aquell  anno  fue 
della.  E  en  tornándose  dalla,  dio  muchas  fran-  Juliano  aleado  por  el  dezeno  obispo  de  An- 
quezas a  los  romanos,  assi  que  otorgo  a  los  ss  thioctria.et  inantouo  ell  obispado  diez  annos.  E 
ricos  omnes  que  en  todas  las  cosas  troxiessen  sabet  que  este  emperador  Cómodo  fue  omne 
tal  casa  cuerno  el,  e  que  fiziessen  sus  conui-  de  muy  malas  costumbres,  et  no  ouo  en  si 
des  unos  a  otros  bien  cuerno  el  fazie,  e  los  ningún  bien  de  los  que  ouo  en  su  padre.  E  fa- 
offi trios  de  sus  casas  que  los  partiessen  a  sus  llamos  escripto  que  numqua  el  fizo  ningún  fe- 
offkiales  a  la  manera  que  eran  los  de  la  suya  <o  cho  granado,  como  su  padre  fiziera,  si  no  tanto 
partidos.  E  sabet  que  este  emperador  Marcho  que  lidio  una  uez,  et  fue  bien  andante  contra 
Antonino  aprouo  tanto  en  bondat  desde  ninno  los  de  Alemanua,  c  los  uencio.  Fue  omne  que 
pequenno,  que  ell  emperador  Adriano,  por  los  se  daua  mucho  a  mugieres,  tanto  que  era  ade- 
grandes  bienes  que  en  el  ueye,  puso  en  su  co-  mas;  et  en  las  otras  sus  costumbres  auie  esto 
racon  dé  lo  dexar  heredero  en  ell  imperio;  e  45  que  se  metie  por  esgremidor  et  por  chanpion, 
por  esso  heredo  a  Antonino  Pió  su  yerno,  et  lo  et  salie  en  ell  anphiteatro  a  las  bestias  fieras 
fizo  fijo  por  que  fincasse  depues  en  el.  E  num-  et  a  los  toros  a  lidiar  con  ellos  et  a  matarlos 
qua  por  la  grand  alteza  del  imperio  mudo  cuerno  otro  montero  qualquicre,  que  son  fe- 
Marcho  Antonino  sus  costumbres,  ante  meio-  chos  que  no  conuienen  a  emperador  ni  a  rey 
ro  todauia  en  ellas.  E  era  tan  franque  en  sus  so  ni  a  otro  princep,  ni  a  ningún  omne  bueno.  E 

luego  en  comienco  mostrosse  por  fazedor  de 
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prouechoso,  por  esso  fue  e!  llamado  Cómodo,  auino  assi  aquell  anno  que  cayo  un  rayo  en  el 
Mas  tanto  fue  depues  el  su  mal  fazer,  que  Capitolio  de  Roma,  et  encendió  y  tan  grand 
dize  del  Paulo  Orosio  en  la  su  hystoria:  «ell  fuego,  que  se  quemaron  todos  los  libros  en 
emperador  Cómodo,  nombre  de  prouechoso,  que  eran  escriptos  todos  los  fechos  de  los 
dannoso  fue  a  todos».  s  gentiles;  et  quemaron  se  otrossi  todas  las 

casas  que  eran  aderredor  del  Capitolio.  E  en- 
222.  De  lo  que  contescio  en  ell  anno  segundo,    tonce  fue  Máximo  aleado  por  obispo  de  Iheru- 

salcm,  et  fue  ende  el  dizesseseno  depues  de 
En  el  segundo  anno  del  su  imperio,  que  fue    Santiago  el  menor, 
quando  la  era  andaua  en  dozientos  et  veynte,  10 

encendiosse  en  Alexandria  el  templo  de  Sera-  226.  Del  sexto  anno. 

pis,  que  era  muy  rico  et  much  onrado;  et  ar- 
dieron y  todos  los  libros,  et  la  ropa  et  los       En  ell  anno  sexto,  que  fue  en  la  era  de  do- 
uasos  de  oro  et  de  plata  con  que  fazien  sacri-     zientos  et  veynt  et  quatro,  fue  Demetrio  con- 
ficios  en  el  templo,  et  otras  muchas  riquezas  15  sagrado  por  obispo  de  la  eglesia  de  Alexan- 
que  y  auie.  dría;  et  fue  ell  onzeno  depues  de  San  Marcho, 

et  omne  muy  bueno  et  de  muy  santa  uida,  et 
223.  De  lo  del  tercero  anno.  muy  letrado  a  marauilla;  et  mantouo  ell  obis- 

pado a  seruicio  de  Dios  quaraenta  et  tres 
En  el  tercero  anno  del  su  imperio,  que  fue  90  annos. 
en  la  era  de  dozientos  et  XXI,  acabo  Theodo- 

cio,  un  sabio  maestro  de  la  cibdat  de  Epheso,  227.  De  lo  del  seteno  anno. 

el  traslado  de  la  Biblia,  que  escriuio  et  ayunto 

en  uno  por  que  era  ya  tal  cuerno  perdudo,  et  En  el  seteno  anno,  que  fue  en  la  era  de  do- 
acordo  en  el  con  los  setaenta  trasladadores,  25  zientos  et  ueynt  et  cinco,  fizo  ell  emperador 
E  a  aquella  sazón  fue  otrosí  Yreneo,  obispo  Cómodo  toller  la  ymagen  que  estaua  en  somo 
de  León  sobrel  Ruedano,  omne  muy  sancto  et  de  la  cabera  del  Coliseo,  et  puso  y  otra  fecha 
muy  noble,  et  loado  por  todel  mundo  por  uir-  a  figura  de  si. 
tudcs  et  por  grand  saber  que  auie. 

30  228.  De  lo  que  contescio  en  el  ochauo  anno. 

224.  De  lo  que  contescio  en  el  quarto  anno. 

En  ell  ochauo  anno,  que  fue  en  la  era  de 
En  el  quarto  anno,  que  fue  en  la  era  de  do-  dozientos  et  ueynt  et  seys,  ffue  Serapio  orde- 
zientos  et  ueynt  et  dos,  ffizo  ell  emperador  nado  por  obispo  de  Antiochia.  Esegund  cuenta 
Commodo  en  la  cibdat  de  Roma  unos  bannos  35  Paulo  Orosio  en  la  su  hystoria,  la  maldat  deste 
F94 r.  muy  grandes  et  de  muy  grand  1  cuesta,  et  puso  emperador  Lucio  Cómodo  tornosse  sobre  los 
les  nombre  «las  termas  comodianas»,  que  cibdadanos  de  Roma,  et  mato  de  los  senado- 
quiere  tanto  dezir  commo  los  bannos  de  Co-  res  todos  aquellos  que  ueye  que  eran  enten- 
modo.  E  mudo  el  nombre  al  mes  de  setiembre,  dudos  et  sabidores  de  todo  bien,  et  que  se 
et  llamólo  Cómodo  del  suyo;  mas  por  que  era  40  echauan  a  nobleza  et  a  mas  ualer;  et  allegaua 
omne  malo  et  de  malas  costumbres  no  lo  touo  assi  los  malos  ct  de  malas  costumbres,  et 
la  yente  por  bien,  nin  quisieron  que  fuesse  aquellos  eran  sus  amigos  ct  sus  priuados. 
adelant  el  su  fecho;  et  nol  prouecio  cuerno  a  Desdell  ochauo  anno  fastal  trezeno  no  fa- 
Julio  nin  cuerno  a  Octauiano,  et  ouo  siempre  el  llamos  escripias  ningunas  cosas  granadas 
mes  aquel  nombre  que  antes  ouiera.  45  que  de  contar  sean. 

225.  De  lo  que  contescio  en  el  quinto  anno.  229.  De  los  fechos  del  trezeno  anno. 

En  el  quinto  anno,  que  fue  en  la  era  de  do-  En  el  trezeno  anno,  que  fue  a  nueuecientos 
zientos  et  ueynt  ct  tres,  por  las  grandes  mal-  50  et  quaraenta  ct  siete  de  la  puebla  de  Roma, 
dades  que  ell  emperador  Cómodo  auie  en  si,  quando  andaua  la  era  en  dozientos  et  treynta 
touieron  las  yentes  que  todas  las  pestilencias  et  uno,  c  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  ciento 
que  en  la  tierra  uinien,  todas  eran  por  los  sus  et  nouacnta  et  tres  auino  assi  que  se  encendió 
merecimientos.  E  entre  todas  las  otras  cosas    fuego  en  la  cibdat  de  Roma,  et  ardió  el  palacio 
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et  todas  las  casas  de  Vesta,  que  era  una  que  pudo,  siete  meses.  Mas  porque  lo  tomaua 
deessa  que  onrauan  los  romanos  mas  que  a  sin  grado  de  los  senadores  et  del  pueblo  de 
todas  las  otras.  E  aquel  anno  murió  sant  Eleu-  Roma,  non  fue  contado  en  la  linna  de  los  cm- 
terio  papa,  et  fue  san  Uictor  algado  en  su  peradores,  nin  fue  llamado  emperador;  mas 
logar;  et  duro  diez  annos  en  el  papado.  Et  6  alearon  otro  que  auie  nombre  Seuero,  que  era 
aquella  sazón  entro  ell  emperador  Cómodo  en  muy  poderoso  otrossi.  E  por  uengar  a  Helio 
aquel  templo  de  Vesta,  et  affogaron  lo  y,  et  Pertinax,  et  por  ganar  ell  el  sennorio,  lidio 
tal  muerte  murió.  Pero  cuerno  quicr  que  el  con  aquel  juliano,  et  matólo.  E  sabet  que  en 
fuesse  malo,  en  todo  el  su  regnado  estudieron  tiempo  deste  emperador  Helio  Pertinax,  lo 
las  Espannas  so  el  sennorio  de  Roma,  et  fue  10  uno  por  la  su  grand  bondat,  lo  otro  porque 
el  sennor  dellas  bien  cuerno  los  otros  empera-  regno  poco,  no  fallamos  que  fuesse  y  marti- 
dores  que  fueron  ante  del.  Et  fallamos  que  riado  ningún  mártir.  Et  por  ende  dexa  aqui  la 
fueron  martiriados  estos  mártires  en  su  tiem-  historia  de  fablar  del,  et  torna  a  contar  del 
po:  sant  Eusebio,  sant  Viceynte,  sant  Pere-  emperador  Seuero. 
grino,  sant  Potenciano,  sant  Julio  senador,  15 

sant  Antolin,  sant  Apollonio  senador.  Mas    231.  Dell  imperio  de  Seuero  ell  emperador,  ct 
agora  dexa  aqui  la  estoria  de  contar  deste       luego  de  lo  del  primero  anno  del  su  reg- 
emperador  Marcho  Aurelio  Cómodo,  e  cuenta  nado. 
de  Helio  Pertinax  que  regno  depues  el. 

20    Luego  que  Seuero  ouo  muerto  a  Juliano 
230.  Dell  emperador  Helyo  Pertinax  et  de  los    finco  ell  apoderado  de  todo  el  sennorio  de 
\  9J.     fc'chos  que  contescieron  en  el  su  imperio.        Roma.  E  el  primero  anno  de  su  imperio  fue  a 

nucuccientos  et  quaraenta  ct  nueue  de  la  puc- 
En  ell  anno  que  fue  a  nucuccientos  ct  qua-  bla  de  Roma,  quando  andaua  la  era  en  dozien- 
raenta  et  ocho  de  la  puebla  de  Roma,  quando  25  toset  treinta  tres.eell  anno  de  Nuestro  Sennor 
andaua  la  era  en  dozientos  et  treynta  et  dos,  encientoetnouaentaetcincojct  regno diziocho 
e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  ciento  et  annos.  E  sabet  que  fue  Seuero«de  Affrica,  de 
nouaenta  et  quatro,  auino  assi  depues  de  la  una  prouincia  que  era  llamada  Tripolitana, 
muerte  de  Cómodo  ell  emperador  que  se  alie-  que  es  en  Barbaria,  et  sennaladamientre  de 
go  tod  el  Senado  de  Roma,  et  mandaron  cue-  so  un  castiello  que  dizien  Lepti,  c  numquaante  ni 
mo  por  fuerca  et  por  sentencia  que  recibiesse  depues  ouieron  los  romanos  emperador  affri- 
ell  imperio  Helio  Pertinax,  el  non  queriendo  cano,  sino  este.  E  por  onra  de  Pertinax  que 
seer  emperador  en  ninguna  manera  por  que  regnara  ante  del,  ct  por  que  lo  auie  el  uenga- 
era  uieio,  et  auie  mas  de  sessaenta  annos  do  matando  a  Juliano,  puso  se  el  nombre  Per- 
qué naciera.  Pero  ouolo  a  recebir  mal  so  gra-  35  tinax  otrosí.  E  fue  Seuero  omne  cruel  por 
do,  et  fue  el  dizeseseno  emperador  depues  de  natura,  et  mantouo  ell  imperio  a  grand  esfuer- 
Octauiano;  et  regno  seys  meses.  E  en  el  sese-  go  de  si.  Et  subió  a  la  onra  del  sennorio  per 
no  mes  de  su  imperio,  por  la  grand  bondat  muchos  officios  que  ouo  ante:  ca  primero  fue 
que  en  el  auie,  trauaron  con  el  los  senadores  vozero  de  demandar  los  derechos  dell  empe- 
que  quisiesse  que  llamassen  Augusta  a  su  m  rador,  et  depues  fue  tribuno  de  los  caualic- 
mugier,  et  a  su  fijo,  Cesar,  et  que  los  recibíes-  ros;  desi,  subiendo  de  officio  en  officio  et  de 
se  daquesta  guisa  por  eguales  de  si  en  el  sen-  dígnidat  en  dignidat,  puio  tanto  fasta  que  lie- 
norio.  E  el  respondióles  que  abondaua  en  seer  go  a  seer  emperador.  Et  mantouo  ell  imperio 
el  a  fuerca  de  si  emperador.  E  acabo  de  los  con  mucho  trabaio.  Et  maguer  1  que  fue  muy  F9ó  r. 
seys  meses,  uno  que  auie  y  que  dizien  Julia-  «  lidiador  et  bien  auenturado  en  batallas,  num- 
no,  omne  poderoso  et  lleno  de  toda  nemiga,  qua  quedo  de  estudiar;  ante  fue  muy  letrado 
que  era  sennor  de  lees,  guiso  cuerno  mataron  et  grand  maestro  de  leyes,  et  philosopho  aca- 
a  Helio  ell  emperador  en  el  palacio  del  Capi-  bado  en  tod  el  saber  de  la  philosofia. 
tolio.  E  depues  de  la  muerte  de  Helyo,  cue- 
rno era  aquel  Juliano  muy  poderoso  et  auie  50  232.  De  lo  del  segundo  anno. 
muchos  de  su  parte,  metiosse  a  tomar  ell  im- 
perio por  fuenja,  et  apoderosse  del,  lo  mas       En  el  segundo  anno  del  su  imperio,  que  fue 

en  la  era  de  dozientos  et  treynta  et  quatro, 


ffallamos  que  fueron  Clemente,  preste  de  la 
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eglesia  de  Alexandria,  et  Panteno  el  philoso-  nin  darle  las  rendas  ni  los  pechos  quel  auien 
pho,  omnes  muy  santos  et  muy  sabios  en  el  sa-  a  dar;  et  mouieron  guerra  muy  fuerte  contra 
ber  de  la  eglesia  et  en  deffender  nuestra  ley.    los  romanos. 

Del  tercero  anno  et  del  quarto  no  fallamos 
ninguna  cosa  escripta  que  de  contar  sea,  si  s  236.  De  lo  del  ochauo  anno. 

no  tanto  que  sant  Narciso  obispo  de  lherusa- 

lem,  et  sant  Theophilo  obispo  de  Cesárea,  e  En  ell  ochauo  anno,  que  fue  en  la  era  de  do- 
sant  Policarpo  obispo  de  Smirna,  e  sant  Ba-  zientos  ct  quaraenta,  guiso  ell  emperador  Sc- 
chillo  obispo  de  una  prouincia  de  Asya  que  se  uero  sus  huestes,  et  fue  sobre  todas  aquellas 
trabaiauan  a  aquella  sazón  de  ensanchar  en  la  10  yentes  que  se  le  alearon,  et  lidio  con  ellos,  et 
fe  cristiana  quanto  mas  podien,  et  soffrir  mu-  uenciolos  todos.  E  por  ende  fue  dalii  adelante 
chos  martirios  et  mucho  periglos  por  ella.         siempre  llamado  en  las  lees  que  fazie,  et  en 

las  cartas  que  enuiaua  por  las  tierras  et  en 
233.  De  lo  del  quinto  anno.  las  que  cnuiauan  las  yentes  a  el,  Parciano  et 

15  Arabiano  et  Adiabeno,  porque  uenciera  a  los 
En  el  quinto  anno,  que  fue  en  la  era  de  do-     parcianos  et  a  los  arabianos  et  a  los  adyabe- 
zientos  et  treynta  et  siete,  leuantosse  una    nos,  et  los  tornara  a  obedecer  el  sennorio  de 
contienda  en  tierra  de  Asia  entre  los  obispos  Roma. 

et  los  clérigos  que  y  eran,  si  deuien  siempre       Del  noueno  anno  non  fallamos  escripto  nín- 
fazer  Pasqua  segund  la  ley  de  Moysen  en  el  so  guna  cosa  que  de  contar  sea. 
catorzeno  día  del  mes.  E  sant  Uictor,  que  era 

apostoligo  de  la  eglesia  de  Roma,  et  sant  Nar-        237.  De  lo  que  contescio  el  dezeno  anno. 
ciso  obispo  de  Iherusalem,  et  sant  *Policra- 

tes,  et  sant  Yreneo  et  sant  Bachillo,  que  eran  En  el  dezeno,  que  fue  en  la  era  de  dozien- 
obispos  cada  uno  de  su  eglesia,  acordaron  se  u  tos  et  quaraenta  et  dos,  ffizo  ell  emperador 
sobrcllo,  et  escogieron  ende  lo  que  touieron  Seuero  unos  bannos  muy  nobles  en  la  cibdat 
por  meior,  ei  pusieron  lo  en  escripto.  Et  de  Anthiochia,  et  otros  en  Roma;  et  son  todos 
aquella  su  sentencia  dura  fastal  dia  de  oy;  et  llamados  del  su  nombre  «las  termas  scueria- 
segund  que  ellos  mandaron,  guardamos  nos  la  ñas».  Et  fizo  otrossi  en  Roma  otras  lauores 
Pasqua.  so  muy  preciadas  a  grand  marauilla  et  de  grand 

cuesta.  Et  a  aquella  sazón  fue  sant  Zepherino 

234.  De  lo  que  contescio  en  el  sexto  anno.       aleado  apostoligo  de  Roma,  et  fue  ende  el 

catorzeno  depucs  de  san  Pedro,  et  gouerno 
En  el  sexto  anno,  que  fue  en  la  era  de  do-    la  eglesia  XIIII  annos. 
zientos  ct  treynta  et  ocho,  alqaron  se  contral  ss 

imperio  de  Roma  los  judíos  de  tierra  de  Judea,      238.  De  lo  que  contcscio  en  el  onzeno  anno. 
ct  todos  los  de  tierra  de  Samaría,  et  mouie- 
ron muy  grand  guerra;  mas  fue  sobrellos  e!l       En  ell  onzeno  anno,  que  fue  en  la  era  de 
emperador  Seuero,  et  uencio  los  a  todos.  E    dozíentos  et  quaraenta  et  tres,  mouio  ell  em- 
alijosse  otrossi  en  tierra  de  Egypto  et  de  Sí-  to  perador  Seuero  contra  los  cristianos  la  quin- 
ria  Pescenio  Nigro,  et  mouio  otrosí  guerra     ta  persecución  depues  de  la  de  Ñero,  e  fue 
muy  fuerte  contral  sennorio  de  Roma;  mas  fue     muy  braua  et  muy  fuerte;  et  fue  martiriado  en 
Seuero  contra  el,  et  matólo  en  un  logar  que  a     ella  sant  Leónides,  padre  'de  Orígenes,  et  F.M- 
nombre  Cicio.  otros  muchos  mártires,  segund  que  adelante 

45  oyredes.  E  a  aquella  sazón  fue  sant  Alexan- 

235.  De  lo  que  contescio  en  el  seteno  anno.       dre  omne  muy  loado  por  mantener  bien  la  fe 

de  Nuestro  Sennor  Ihcsu  Cristo. 
En  el  seteno  anno,  que  fue  en  la  era  de  do-       Del  dozeno  anno  no  fallamos  escripta  nin- 
zientos  et  treynta  et  nuef,  leuantaron  se  los     guna  cosa  que  de  contar  sea. 
de  tierra  de  Parcia  et  los  de  Arabía  et  los  so 

aüiabenos,  et  non  quisieron  obedecer  a  Roma,      239.  De  lo  que  contescio  en  el  trezeno  anno. 

n  Narcii»w>  Nare'o  i'fí,  Ñor  ¡o  c,  Margío  o  7  o*»-  En  el  trezeno  anno,  que  fue  en  la  era  de 
r^sJ,:;:oaÑMrí^;^i«5t^  'vJ^'U  dozíentos  et  quaraenta  et  cinco,  escriuio  sant 
r..Hcun««  u  «.  i'oiicAticü  \.  í'oMano*. ¿i  Yrenoo  o,  M  Clemente  el  de  Alexandria  muchas  cosas  no- 
Wuioy  —  i*  sacio  i  b,  sécelo  a,  skjíoü.  bles  et  muchos  buenos  esenptos.  E  fallamos 
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que  aquel  anuo  guardaron  los  de  la  nuestra     244.  De  lo  que  contescio  en  ell  atino  dizi- 
ley  ell  anno  jubileo  que  solien  guardar  los  ¡u-  ochauo. 
dios,  que  se  cumplie  siempre  a  cabo  de  *  cin- 

quaenta  annos.  E  aquell  anno  se  cumplieron  En  el  diziochauo  anno,  que  fue  a  nueue- 
doztentos  et  dos  annos  que  Antiochia  fuera  5  cientos  et  sessaenta  et  seys  de  la  puebla  de 
poblada.  Roma,  quando  andaua  la  era  en  dozientos  et 

quaracnta  et  nueue,  e  ell  anno  de  Nuestro 
240.  Del  catorzeno  anno.  Sennor  en  dozientos  et  doze,  ffaliamos  que 

fue  Tertuliano,  fijo  de  Centurión  el  procon- 
En  el  catorzeno  anno,  que  fue  en  la  era  de  10  sul,  omne  muy  noble  et  muy  letrado  et  muy 
dozientos  et  quaraenta  et  seys,  ffaliamos  que  sabidor  a  grand  marauilla  en  todos  los  sabe- 
fizo  Musano,  que  fue  omne  muy  sabidor,  es-  res  de  la  eglesia.  E  aquella  sazón  aprendie 
criptos  muy  preciados  de  fecho  de  nuestra  ley.    Orígenes,  que  fue  uno  de  los  mas  sabios  om- 

nes  del  mundo.  E  morando  aquel  anno  ell  em- 

241.  De  lo  que  contescio  en  el  quinzeno    15  perador  Seuero  en  Bretanna,  adoleció  en  una 

anno.  cibdat  que  auie  nombre  «Eboraco,  et  murió  y, 

et  dexo  dos  fijos:  el  uno  auie  nombre  Basia- 
En  el  quinzeno  anno,  que  fue  en  la  era  de  no,  et  ell  otro  Geta.  E  este  emperador  Seuero 
dozientos  et  quaraenta  et  siete,  auino  assi  fizo  la  quinta  persecución  en  los  cristianos, 
que  se  fizo  Cesar  en  Francia  uno  que  auie  ao  assi  cuerno  es  dicho,  e  fueron  martiriados  en 
nombre  Claudio  Albino,  que  era  de  parte  de  ella  sant  Yreneo  obispo  de  León  sobrel  Rue- 
Juliano  que  mato  a  Elio  Pertinax;  e  guisosse  daño,  sant  Philippo  obispo  de  Alexandria,  sant 
pora  lidiar  con  este  emperador  Seuero  por  Andeolo,  sant  Victor  papa,  sant  Basilides, 
uengar  a  Juliano,  e  lidiaron  cerca  León  de  so-  sant  Reuocato  con  sus  companneros.  Mas 
brel  Ruedano,  et  uenciol  ell  emperador,  et  25  agora  dexa  aqui  la  estona  de  fablar  de  Seue- 
raato  a  Albino,  et  assessego  toda  la  tierra  so  ro,  et  cuenta  de  Bassiano,  su  fijo,  que  regno 
el  sennorlo  de  Roma.  depues  del. 

242.  De  los  fechos  dell  anno  dizeseseno.        245.  Dell  imperio  de  Antonino  Caracalla  ¡que  F9G> 

so    fue  llamado  Basiano,  et  luego  de  lo  que  con- 
En  el  dizeseseno  anno,  que  fue  en  la  era  de       tescio  en  el  primero  anno. 
dozientos  et  quaraenta  et  siete,  auino  assi 

que  se  alearon  los  de  tierra  de  Bretanna  con-  Depues  de  la  muerte  de  Seuero,  ayuntaron 
trall  emperador,  e  llegaron  ende  las  nueuas  a  se  los  senadores  et  tod  el  pueblo  de  Roma,  et 
Seuero  que  cstaua  en  Francia,  et  guiso  sus  as  dieron  sentencia  contra  Geta  el  fijo  de  Se- 
huestes,  et  fue  sobre  los  bretones,  et  uencio  uero,  et  ¡udgaron  lo  por  enemigo  de  tod  el 
y  una  batalla  muy  grand  et  muy  nombrada  a  pueblo,  et  mataron  le  por  ende,  e  alearon  a 
marauilla,  et  gano  una  partida  de  la  hysla,  et  Basiano  por  emperador.  E  el  primero  anno 
al  cabo  ganóla  toda,  et  apartóla  de  los  barba-  del  su  imperio  fue  a  nueuecientos  et  ses- 
ros,  que  eran  yentes  brauas  et  por  domar  et  «o  saenta  et  siete  de  la  puebla  de  Roma,  quando 
que  morauan  a  derredor  daquella  isla.  andaua  la  era  en  dozientos  et  cinquaenta,  et 

ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  dozientos  et 

243.  De  lo  que  contescio  en  el  dizeseteno  treze;  et  regno  seys  annos,  et  fue  el  diziocha- 
anno.  uo  emperador  depues  de  Octauiano  Augusto. 

46  E  este  Basiano  fue  llamado  otra  guisa  Mar- 

En  el  dizeseteno  anno,  que  fue  en  la  era  de  cho  Aurelio  Antonino,  et  por  sobre  nombre 
dozientos  et  quaraenta  et  ocho,  ffizo  Seuero  Caracalla,  por  una  manera  de  uestidura  que 
carcaucar  toda  aquella  tierra  de  mar  a  mar,  dio  en  Roma  que  auie  assi  nombre;  e  a  la  ues- 
de  carcaua  que  auie  en  luengo  treynta  et  dos  tidura  otrossi  llamaron  la  «antoniana»,  del 
uezes  mil  passos;  c  cercóla  toda  de  muros  et  so  nombre  del.  Et  fue  omne  de  tan  grand  luxu- 
de  torres  muy  fuertes  por  tal  que  les  non  pu-  ria,  que  tomo  por  mugier  a  Julia,  que  fuera  mu- 
diessen  fazer  ningún  mal  los  barbaros. 

1  <l¡7.1oUuo  C.-  Sñoto  tamllen  OC<?/}\,  v  *iff,un  equi- 
r<;;>udo  rl  año  de  Cristo  hasta  ti  ea¡>.  i5t¡  iiichi  ii;. 
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gier  de  su  auuelo.  E  fue  mas  brauo  que  su     con  el,  que  auie  nombre  Diadumeno.  E  regna- 
padre,  et  de  muy  peores  costumbres.  ron  amos  un  anno,  e  ouieron  ell  imperio  cue-  F.  o 

Del  segundo  anno  no  fallamos  escripta  nin-  mo  por  fuerca,  mas  a  pesar  que  a  plazer  de 
guna  cosa  que  de  contar  sea.  los  romanos;  et  por  esta  razón  regnaron  poco, 

s  et  non  tuuieron  ningunos  con  ellos;  e  por  ende 

246.  De  lo  que  contescio  en  el  tercero  anno.      non  pudieron  fazer  ningunos  fechos  granados 

que  de  contar  fuessen.  E  aquell  anno  mismo 
En  el  tercero  anno,  que  fue  en  la  era  de  do-  en  que  fueron  emperadores,  aluorocaron  se 
zientos  et  cinquaenta  ct  dos,  ffue  Asclepiadcs  sus  uassallos  contra  ellos,  et  mataron  los  a 
fecho  obispo  de  Antiochia;  e  sant  Alexandrc,  w  amos  en  una  hora  et  en  un  logar  que  a  nom- 
de  Iherusalem,  seyendo  aun  viuo  sant  Narci-  bre  Archeliadc.  E  aquell  anno  fue  Phileto  fecho 
so,  que  era  ende  obispo.  E  fizieron  lo  por  que  el  dezeno  obispo  de  Anthiochia.  Et  encendios- 
era  sant  Narciso  uieio,  et  quel  ayudasse  a  se  ell  amphitheatro  en  Roma.  Et  a  aquella  sa- 
gouernar  la  eglesia.  zon  regnaua  en  Edcssa  segund  cuenta  Affri- 

15  cano,  Abgaro,  un  rey  muy  santo;  e  algunos 

247.  De  lo  que  contescio  en  el  quarto  anno.      cuydan  que  fue  el  que  sano  santo  Thomas  por 

mandado  de  Ihesucristo;  mas  non  fue  assi, 
En  el  quarto  anno,  que  fue  en  la  era  de  do-    ante  fue  otro  que  uino  daquel  linage. 
zientos  et  cinquaenta  et  tres,  fíizo  ell  empera- 
dor Antonino  muchas  nobles  lauores  en  la  20  250.  Dell  Imperio  de  Marcho  Aurelio  Antonino, 
cibdat  de  Roma;  et  entre  todo  lo  al,  fizo  y  unos         et  luego  de  los  fechos  del  primer  anno. 
bannos  much  apuestos  et  de  grand  cuesta,  e 

llamo  los  «termas  antonianas»,  del  so  nombre.       Depues  de  la  muerte  de  Macrino  ffue  Mar- 
Del  quinto  anno  no  fallamos  escripta  nin-     cho  Aurelio  Antonino  aleado  por  emperador  de 
guna  cosa  que  de  contar  sea.  25  Roma.  E  el  primero  anno  del  su  imperio  fue  a 

nueuecientos  et  setacnta  et  tres  annos  de  la 

248.  De  lo  que  contescio  en  el  sexto  anno.       puebla  de  Roma,  quando  andaua  la  era  en  do- 

zientos  ct  cinquaenta  et  seys,  c  ell  anno  de 
En  el  sexto  anno,  que  fue  a  nueuecientos  et  Nuestro  Sennor  en  dozientos  et  veynte;  e  reg- 
setacnta  et  dos  de  la  puebla  de  Roma,  quan-  30  no  quatro  annos;  e  fue  el  ueynteno  depues  de 
do  andaua  la  era  en  dozientos  et  cinquaenta  Octauiano  Augusto.  Et  a  la  sazón  que  ouo  ell 
et  cinco,  et  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  imperio  era  obispo  del  templo  que  auie  nom- 
dozientos  et  diziocho,  alearon  se  contral  ¡m-  bre  Helyogaballo;  et  asmauan  las  yentes  que 
perio  de  Roma  tierra  de  Turquía  et  Edessa  era  fijo  de  Antonino  Caracalla,  mas  non  lo  sa- 
ct  Carras;  e  tanto  que  lo  sopo  ell  emperador,  35  bien  ciertamientre.  E  fue  muy  mal  emperador 
guiso  sus  huestes,  et  fue  sobrcllos.  E  aparta-  et  de  malas  costumbres,  et  dexo  mala  fama 
ronlo  sus  enemigos  en  la  batalla  de  los  suyos,  dessi.  E  entrando  en  Roma  ante  todos  los  se- 
et  desque  lo  touieron  cercado,  matáronlo.  E  nadores  et  las  cauallerias,  non  dexo  fecho  su- 
cumplie  entonce  quaraenta  et  tres  annos  que  zio  que  non  cometiesse. 
naciera.  Et  fizol  el  pueblo  sepultura  much  on-  40 

rada  en  que  lo  soterraron.  Mas  agora  dexa    251.  De  lo  que  contescio  en  el  segundo  anno. 
aquí  la  cstoria  de  fablar  del,  e  cuenta  de  Ma- 
crino ell  emperador.  En  el  segundo  anno  del  su  imperio,  que  fue  - 

en  la  era  de  dozientos  et  cinquaenta  et  siete, 

249.  Dell  imperio  dell  emperador  Macrino.    «ffue  sant  Calixto  aleado  por  el  catorzeno 

obispo  de  Roma,  et  mantouo  la  eglesia  qua- 
A  nueuecientos  ct  setacnta  ct  tres  annos     tro  annos  muy  santamientre  et  a  plazer  de 
de  la  puebla  de  Roma,  quando  andaua  la  era     todos  los  cristianos, 
en  dozientos  et  cinquaenta  ct  seys,  et  ell  anno 

de  Nuestro  Sennor  en  dozientos  et  diez  et  50        252.  De  los  fechos  del  tercero  anno. 
nuef,  auino  assi  luego  depues  de  la  muerte  de 

Marcho  Antonino  que  auien  en  Roma  un  ade-  En  el  tercero  anno  del  su  imperio,  que  fue 
lantado  de  los  juyzios  a  quien  ilamauan  Ma-  en  la  era  de  dozientos  ct  cinquaenta  ct  ocho, 
crino,  ct  fizieron  lo  emperador  a  el,  et  a  so  fijo     moraua  en  tierra  de  Palestina  Julio  Affricano, 

0  Asclep.  O,  A«cl»p  f  f/lV,  Asclop.  ('.—  34  Edeaa  O,  11  Archeliario  lodo*.  —  30  Antonio 
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omne  muy  letrado  ct  muy  sabidor,  et  que  fizo  ouo  todauia  Alexandre  sobrenombre  della,  ct 
muchas  buenas  hystorias  de  los  fechos  que  fue  llamado  Alexandre  fijo  de  Mammea.  E  fue 
acaecieron  por  tod  el  mundo.  E  por  que  era  este  emperador  muy  piadoso  a  todos,  et  bien 
sesudo  et  bien  razonado,  enuiaron  lo  los  de  quisto  por  sus  fechos;  mas  pero  con  tod  aque- 
Palestina  en  mandaderia  all  emperador,  que  6  Ho,  fue  tan  brauo  et  tan  cruel  castigador  de 
fiziesse  poblar  la  cibdat  de  Emaus  que  era  la  orden  de  la  caualleria,  que  fallamos  que 
toda  destroida.  Et  ell  emperador  touolo  por  unas  legiones  de  caualleros  que  se  yuan  aluo- 
bien,  et  mandola  poblar  luego  que  gelo  dixo  robando  entre  si,  todas  enteramientre  las  des- 
Affricano,  et  pusol  nombre  Nicopolis.  E  otrossi  puso  de  la  onra  que  an  los  caualleros. 
aquell  anno  refizo  ell  emperador  Marcho  Au-  10 

relio  el  templo  de  Heliogaballo,  et  fizo  lo  muy         255.  De  ios  fechos  del  anno  segando. 
mas  noble  de  lo  que  ante  era,  por  que  seyendo 

ell  ende  obispo  ganara  ell  imperio.  En  el  segundo  anno,  que  fue  en  la  era  de 

dozientos  et  sessaenta  et  uno,  ffue  ell  empe- 
253.  De  ¡o  que  contescio  en  el  quarto  anno.  15  rador  Alexandre  a  lidiar  con  Xerxes,  rey  de 

Persia,que  se  aleara  contra  Roma.  Et  ouieron 
En  el  quarto  anno  del  su  imperio,  que  fue  a  su  lid  campal  muy  fuerte  et  muy  marauillosa, 
nueuecientos  et  setaenta  et  siete  de  la  puebla  et  fue  y  tan  bueno  por  sus  manos  ell  empera- 
de  Roma,  quando  andaua  lo  era  en  dozientos  dor  et  todos  los  de  su  companna,  que  uencie- 
et  cinquaenta  et  nuef,  e  ell  anno  de  Nuestro  90  ron  a  los  persianos.  Et  fue  muy  loada  aquella 
Sennor  en  dozientos  et  ueynt  et  tres,  auino  batalla  por  que  semeiaua  muy  graue  de  uen- 
assi  que  ell  emperador  Marcho  Aurelio  Anto-  cer.  Et  fallamos  escripto  en  la  passion  de 
niño,  con  las  muchas  maldades  que  en  si  auie  sancto  Thomas  ell  apóstol,  que  en  tornan- 
et  con  los  malos  fechos  que  fazie  sin  toda  dose  Alexandre  daqueila  guerra,  pidieron  le 
uerguenna,  guiso  que  lo  quisieron  mal  todas  as  merced  los  suyos  que  enuiasse  carta  a  los 
las  cauallerias;  et  leuantaron  se  todas  contra  reyes  de  tierra  de  India  quel  enuiassen  el 
f)7r.  el,  et  mataron '  lo  en  Roma  a  el  et  a  su  madre,  cuerpo  de  sancto  Thomas,  que  lo  püsiesse  en 
que  auie  nombre  Suriasera,  que  se  acertó  y  et  la  cibdat  de  Edessa,  que  era  toda  de  cristía- 
cchosse  sobre!,  cuydandol  guarecer;  et  ma-  nos.  Et  ell  emperador  fizólo,  et  los  reyes  en- 
taron  la  assi,  mas  non  por  mal  que  ella  mere-  30  uiaron  gelo.  Desi  los  cibdadanos  de  Edessa 
ciesse.  Agora  dexa  aqui  la  estoria  de  fablar  troxieronlo  a  muy  grand  onra,  et  pusieron  lo  - 
del,  et  cuenta  del  emperador  Alexandre.  en  un  luziello  de  plata  que  esta  colgado  con 

cadenas  de  plata  otrossi;  et  desque  el  cuerpo 
254.  Dell  Imperio  de  Aurelio  Alexandre,  et  luego    allí  fue  puesto,  numqua  pudo  ueuir  herege  en 
de  lo  que  contescio  el  primero  anno.        35  aquella  cibdat,  nin  iudio,  nin  gentil  que  ydolos 

adorasse,  nin  la  pudieron  numqua  entrar  los 
Pues  que  Marcho  Aurelio  Antonino  fue  barbaros.  E  esto  desdel  tiempo  que  el  Nues- 
muerto,  regno  depues  del  Aurelio  Alexandre.  tro  Sennor  Ihesu  Cristo  enuio  al  rey  Abgaro 
E  el  primero  anno  del  su  imperio  fue  a  nue-  la  carta  escripta  de  su  mano,  lo  ouo  siempre 
uecientos  et  setaenta  et  ocho  de  la  puebla  de  «o  aquella  cibdat  por  uirtud;  ca  tanto  que  alguna 
Roma,  quando  andaua  la  era  en  dozientos  et  yente  estranna  uinie,  tomauan  un  ninno  ba- 
sessaenta,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  teado  que  sopiesse  leer,  et  ponien  lo  en  somo 
dozientos  et  ueynt  et  quatro;  et  regno  treze  de  la  puerta  de  la  cibdat,  et  dauan  le  aquella 
annos.  E  a  la  sazón  que  recibió  el  imperio  era  carta,  et  leyela;  et  aquel  dia  mismo  en  que  la 
muy  mancebo;  et  el  senado  et  la  caualleria  45  Ieye,  o  fazien  los  barbaros  paz  con  ellos  o 
acordaron  se  todos  en  uno,  et  alearon  lo  por  fuyen  con  miedo.  Et  esto  era  por  la  uertud 
emperador,  fallando  que  lo  merecie  muy  bien;  del  escripto  de  Nuestro  Sennor,  et  por  las 
ca  dizien  todos  que  era  dantes  omne  muy  orationes  de  santo  Thomas  ell  apóstol, 
derechurero  et  muy  piadoso,  et  que  assi  lo  •  Desdel  segundo  anno  fastal  trezeno  nofa-  F.9S. 
seria  estando  en  el  sennorio.  E  la  madre  deste  50  llamos  escripta  ninguna  cosa  granada  que  de 
emperador  ouo  nombre  Mammea  et  fue  mu-  contar  sea,  si  no  tanto  que  en  el  tercero  anno 
gier  muy  sancta  et  de  muy  sancta  uida,  et  fue  sant  Vrbano  aleado  por  apostoligo  en  Ro- 
rauy  piadosa  et  muy  buena  en  quanto  touo  la  ma,  efue  el  dizeseseno  depues  de  sant  Pedro, 
ley  de  los  gentiles;  e  por  la  su  grand  bondat 
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et  mantouo  la  eglesia  nucue  annos  muy  santa-  dcpucs  del,  ct  gouerno  cinco  annos  la  eglesia. 
mientre.  En  el  quarto,  fue  VIpiano  consejador  E  uiuie  aquella  sazón  ell  emperador  en  tierra 
dell  emperador  Alexandre  en  los  juyzios,  omne  de  Francia,  et  cuerno  quier  que  fuesse  muy 
muy  noble  et  muy  sabidor,  et  grand  maestro  en  bueno  en  todo  el  fecho  de  Roma,  aiuorocaron 
derecho,  et  que  fizo  muchas  marauillosas  lees,  s  se  contra  el  los  caualleros,  et  mataron  lo  en 
E  en  el  quinto,  que  fizo  eli  emperador  Alexan-  un  logar  que  a  nombre  Magonciaco.  E  falla- 
dre  unos  bannos  muy  nobles  en  la  cibdat  de  mos  que  fueron  martiriados  en  su  tiempo 
Roma,  et  llamólos  del  su  nombre  las  Termas  estos  santos  mártires:  sant  Tyburcio,  sant 
alexandrinas.  Et  en  el  sexto  et  en  el  seteno  'Valeriano,  sant  Calixto  papa,  sant  Calepodio 
,  fallamos  que  fueron  san  Gemino  preste  de  10  con  otros  muchos,  sant  Vrbano  papa  con  sus 
Anthiochia,  et  Ypolito,  et  Berilio  obispo  de  companneros,  sant  Cirico  con  Julita,  otros 
Arabia,  et  *Bostreno,  omnes  muy  sabidores  ocho  santos  mártires.  Mas  agora  dexa  aquí 
ct  muy  santos,  et  que  escriuieron  muchos  la  estoria  de  fablar  deste  emperador,  et  torna 
buenos  libros  de  la  nuestra  ley.  E  en  el  a  contar  dell  emperador  Maximino  que  regno 
ochauo,  que  fizieron  a  sant  Zebeno  obispo  de  15  depues  del. 
Anthiochia,  et  fue  ell  onzeno  depues  de  sant 

Pedro.  E  el  noueno,  que  moraua  Orígenes  en     257.  Dell  imperio  de  Maximino,  et  luego  de  lo 
Alexandria,  et  era  muy  loado  por  muchos       que  contescio  en  el  primero  anno  del  su  reg- 
libros  que  fazie;  e  por  amor  de  perder  enoio  nado. 
de  los  poder  complir,  tenie  siete  escriuanos  20 

et  siete  ninnas  que  sabien  escreuir  mui  bien;  Depues  de  la  muerte  de  Alexandre  auino 
et  quando  los  unos  eran  enoiados  de  escreuir,  assi  que  un  ric  omne,  que  llamauan  Maximino, 
escriuien  los  otros.  E  por  que  perdicssen  los  fue  enuiado  con  grand  hueste  a  tierra  de  Ale- 
omnes  toda  sospecha  de  mal  por  razón  de  las  manna,  que  se  levantara  contral  imperio  deFí>s>. 
mocas  que  escriuien,  fizo  se  castrar.  E  en  el  35  Roma;  e  lidio  con  ellos,  et  uenciolos  marauillo- 
dezeno,  que  fizieron  a  sant  Eradas  obispo  de  samientre,  et  fue  muy  loado  por  aquella  bata- 
Alexandria,  et  fue  ende  el  dozeno,  et  mantouo  lia;  e  por  esta  razón  alearon  le  los  caualleros 
la  eglesia  XVI  annos.  E  en  ell  onzeno  fallamos  por  emperador.  E  el  primero  anno  de  su  ¡ñi- 
que ell  emperador  Alexandre  fue  tan  piadoso  perio  fue  a  nueuecicntos  ct  nouaenta  et  uno 
contra  su  madre  en  la  onrar  et  en  ueuir  a  su  30  de  la  puebla  de  Roma,  quando  andaua  la  era 
mandado,  et  en  le  dar  ct  otorgarle  todo  quanto  en  dozientos  et  setaenta  et  cinco,  e  ell  anno  de 
ella  querie,  que  todas  las  yentes  le  querien  Nuestro  Sennor  en  dozientos  et  treynta  ct 
bien  por  ende.  E  en  el  dozeno,  fallamos  que  siete;  e  regno  este  emperador  Maximino  tres 
se  mudo  Orígenes  de  Alexandria  a  Cesárea,  annos.  Et  fizieron  le  los  caualleros  sin  conseio 
la  de  Palestina,  por  mandado  de  Mammea,  la  35  et  sin  mandamiento  de  los  senadores,  e  este 
madre  dell  emperador;  et  oyó  y  ella  la  su  pre-  fue  el  primero  que  de  cauallcro  dun  escudo 
dicacion  et  de  los  otros  santos,  ct  fue  muy  et  duna  tanca,  que  no  ouiesse  otra  dignidat 
buena  cristiana  dalli  adelant;  et  por  aquella  numqua,  subiesse  a  pesar  del  senado  et  de 
razón,  segund  cuentan  algunos,  la  mato  su  los  otros  sennorios  de  Roma  a  seer  etnpe- 
fijo.  40  rador. 

256.  De  lo  que  contescio  en  el  trezeno  anno.    258.  De  lo  que  contescio  en  el  segundo  anno. 

En  el  trezeno  anno,  que  fue  a  nueuecientos  En  el  segundo  anno  del  su  imperio,  que  fue 
et  nouaenta  de  la  puebla  de  Roma,  quando  «  en  la  era  de  dozientos  et  setaenta  et  cinco, 
andaua  la  era  en  dozientos  et  setaenta  et  tres,  auitio  assi  que  el  emperador  Maximino,  por 
e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  dozientos  et  pesar  dell  emperador  Alexandre,  que  sospe- 
treynta  et  siete,  auie  en  Roma  un  sabio  a  chaua  que  muriera  cristiano,  ct  con  enoio  de 
quien  llamauan  Alpino,  e  onrauan  lo  todas  las  Mammea  que  dexara  cristianos  todos  los  de 
yentes  por  que  era  grand  maestro  en  lees  et  »  su  companna,  mouio  en  los  cristianos  la  sexta 
en  todo  derecho.  E  entonce  murió  sant  Vrbano  persecución  depues  de  la  de  Ñero,  et  mato 
papa,  ct  fue  sant  Ponciano  fecho  apostoligo  muchos  clérigos  de  que  no  sabemos  los  nom- 
bres, ct  desterro  muchos.  E  en  aquel  tiempo 


10  Germino  t'CQ,  Gcminiano  O,  Gerónimo  B.V.— 12  lio*- 


uisco  en  desterramiento  sant  Ponciano  papa, 
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ct  murió  alia,  segund  adelante  oyredes.  Et  andar  del  mes  de  nouiembre.  E  fue  luego  de- 
fizo  Maximino  mucho  mal  a  Orígenes,  que  era  pues  sant  Fabiano  fecho  apostoligo,  et  man- 
clerigo  ordenado  de  missa.  touo  la  eglesia  trcze  anuos. 

Desdel  primero  anno  fasta  el  sexto  no  falla- 

259.  De  ¡o  que  contescio  en  el  tercero  anno.  5  mos  dcll  emperador  Gordiano  que  fiziesse  al, 

si  no  guerrear  en  tierra  de  Parcia,  fasta  que 
En  el  tercero  anno,  que  fue  a  nueuecientos    la  ouo  toda  assessegada  so  el  sennorio  del 
et  nouaenta  et  tres  de  la  puebla  de  Roma,  imperio, 
quando  andaua  la  era  en  dozientos  et  setaen- 

ta  et  siete,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  10    261.  De  lo  que  contescio  en  el  sexto  anno. 
dozientos  et  treynta  et  nueue,  leuantosse  en 

tierra  de  Aquileia  un  ric  omnc  que  Hamauan  En  el  sexto  anno  del  su  imperio,  que  fue  a 
Aquilegia  Pupieno;  et  fue  Maximino  por  li-  nueuecientos  et  nouaenta  et  nueue  annos  de 
diar  con  el,  et  matólo  Pupieno.  Et  aleáronse  la  puebla  de  Roma,  quando  andaua  la  era  en 
con  ell  imperio  Pupieno  et  Maximino,  su  her-  15  dozientos  et  ochaenta  et  tres,  c  ell  anno  de 
mano.  Et  matáronlos  luego  en  el  palacio  los  Nuestro  Sennor  en  dozientos  et  quaraenta  et 
caualleros.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fa-  cinco,  auino  assi  que  ouo  ell  emperador  Gor- 
blar  dell  emperador  Maximino,  et  cuenta  dell  diano  assessegadas  todas  aquellas  yentes,  et 
emperador  Gordiano.  tornauasse  much  alegre  pora  Roma,  cuerno 

20  omne  que  auie  uencidas  tan  fuertes  batallas; 

260.  Dell  imperio  de  Gordiano,  et  luego  de  lo    e  Filippo,  un  cauallero  que  era  adelantado  de 

que  contescio  en  el  primero  anno.  los  iuyzios  de  la  cibdat,  guiso  con  piega  de  los 

caualleros  dell  emperador  que  lo  mataron  a 
Depues  de  la  muerte  de  Maximino  alearon  traición,  no  muy  lexos  de  tierra  de  Roma.  E 
los  romanos  por  emperador  a  Gordiano,  que  as  los  otros  sus  caualleros  a  quien  peso  con  su 
era  muy  ninno  a  marauilla,  a  nueuecientos  ct  muerte  fizieronle  un  luziello  much  onrado  a 
nouaenta  et  quatro  annos  de  la  puebla  de  ueynte  migeros  de  Circesso,  que  es  un  cas- 
Roma,  quando  andaua  la  era  en  dozientos  et  tiello  que  yaze  sobre  la  ribera  de  Eufrates,  de 
setaenta  ct  ocho,  et  ell  anno  de  Nuestro  Sen-  guisa  que  esta  a  uista  del  rio,  et  es  de  tierra 
ñor  en  dozientos  et  quaraenta;  e  regno  seys  30  de  Roma.  Et  soterráronlo  y,  et  fue  contado 
annos.  E  tanto  que  el  fue  fecho  emperador  los  entre  los  dios.  E  fallamos  que  fueron  marti- 
dc  tierra  de  Parcia  et  los  persianos  alqauanse  riados  en  su  tiempo  sant  Ponciano  e  sant 
contra!  imperio  de  Roma;  e  Gordiano,  luego  Anthcros.  Mas  agora  dexa  aqui  la  estoria  de 
que  lo  sopo,  fizo  abrir  la  puerta  de  Jano,  ct  fablar  del,  ct  cuenta  del  emperador  Philippo, 
mouio  sus  huestes,  et  fue  contra  aquellas  35  et  luego  de  los  fechos  del  primero  anno. 
yentes,  et  uenciolos  a  todos,  et  tornólos  al 

sennorio  dell  imperio.  E  no  fallamos  en  nin-  262.  Dell  imperio  de  Phetipo,  et  luego  de  los 
gun  logar  escripto  quien  auie  cerradas  las  Jechos  del  primero  anno. 

puertas  depues  que  Vespasiano  et  Thitho  las 

abrieran,  mas  fallamos  por  cierto  que  las  abrió  40  Depues  de  la  muerte  de  Gordiano,  fue  Fe- 
Gordiano.  E  aquell  anno  murió  a  palos  sant  lippo  aleado  por  emperador.  E  el  primero 
Ponciano  papa,  en  tierra  de  Sardenna,  en  una  anno  del  su  imperio  fue  a  mil  annos  de  la  pue- 
hysla  que  es  llamada  Buciana,  o  lo  auie  des-  bla  de  Roma,  quando  andaua  la  era  en  do- 
F  yj.  terrado'  ell  emperador  Alexandre,  seyendo  zientos  et  ochaenta  et  quatro,  et  ell  anno  de 
Seuero  et  Quinciano  cónsules;  et  murió  dos  45  Nuestro  Sennor  en  dozientos  et  quaraenta  et 
dias  por  andar  del  mes  de  ochubre;  et  sant  seys.  Et  fizo  a  Phelippo  su  fijo  egual  de  si  en 
Fabián  con  toda  la  clerezia  troxo  el  su  cuerpo  el  regno,  e  regnaron  amos  siete  annos.  E  lue- 
por  nauio,  ct  soterrólo  en  el  cimiterio  de  Ca-  go  que  comentaron  a  regnar  eran  gentiles,  mas 
lixto,  en  la  carrera  Apia.  Et  depues  del  fue  conuertieron  se  a  pocos  dias  a  la  fe,  et  fueron 
sant  Anthcros  fecho  apostoligo,  ct  desque  00  los  primeros  emperadores  cristianos  que  ouo 
ouo  un  mes  gouernado  la  eglesia,  fue  marti-  en  Roma.  Et  agora  oit  de  qual  guisa  fueron 
riado  cruamicntre  en  tiempo  de  Maximino  et  conuertidos.  Grand  tiempo  ante  que  ellos  co- 
de  Affricano,  cónsules  de  Roma,  diez  dias  por     men<;assen  a  regnar  ouo  en  Roma  un  senador 

a  que  llamaron  Marcho,  omne  muy  poderoso 
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-J*-  ct  much  onrado,  et  su  mugier  auie  nombre  les  son  oro  et  plata,  et  obras  fechas  por  ma- 
Julia.  E  auino  assi  que  estaua  prennada  una  nos  de  omnes».  Et  Poncio  que  oyó  aquesto, 
uez,  e  tomaron  se  de  souno  ella  et  su  marido,  escalentosele  todo  el  coracon  de  la  gracia  dell 
et  leuaron  sus  offrendas  por  los  templos;  et  Espirito  Santo,  et  comenco  a  llorar;  et  aleo 
entraron  en  el  templo  de  Júpiter,  et  fallaron  5  las  manos  contral  cielo  et  dixo:  «Verdadero 
por  auentura  al  sacerdot  que  estaua  antell  al-  Dios  a  quien  estos  dan  estas  loores,  tu  me 
tar  con  su  casulla  uestida  et  su  cabeca  cu-  dexa  uenir  a  la  tu  uerdadera  connocencia».  E 
bierta  pora  fazer  oración,  cuerno  auien  en  tanto  que  ouo  esto  dicho,  llamo  a  la  puerta, 
costumbre.  Et  tanto  que  entro  la  duenna,  E  san  Ponciano,  el  papa,  que  estaua  dentro, 
tomo  el  diablo  al  sacerdot,  et  comenco  a  des-  10  sopo  luego  todo  el  fecho  por  Espirito  Santo, 
F90v.  pecar  la  'cobertura  de  la  cabeca  et  la  casulla  et  dixo:  «abrit  la  puerta  al  ninno,  ca  destos 
que  uistie,  et  a  dar  grandes  uozes  por  tod  el  tales  es  el  regno  del  cielo».  Et  Ponce  dexo  en 
templo,  et  a  dezir:  «aquesta  mugier  trae  en  la  cal  todos  los  que  lo  leuauan  a  la  escuela, 
el  uientre  cosa  que  destruyra  de  rayz  aqueste  et  lo  mostrauan;  et  ell  entro  en  casa  con  un 
grand  templo,  et  menuzara  todos  los  dios  15  su  compannero  que  leye  con  el,  que  auie 
que  en  el  están».  Et  dixo  aquesto  muchas  ue-  nombre  Valerio;  et  preguntaron  la  uerdat  da- 
gadas.  E  Marcho  et  Julia,  su  mugier,  que  lo  quello  que  les  oyeran  rezar.  E  sant  Ponciano 
oyeron,  fueron  tales  cuerno  muertos,  et  en-  mostró  gelo,  todo,  et  ensennoles  a  amos  el 
traronse  en  la  casa  que  fallaron  mas  cerca  fecho  de  la  nuestra  fe.  Et  yuan  cada  dia  a  el 
del  templo;  e  tomo  Julia  una  piedra  blanca,  et  90  con  grand  alegria  que  auien.  E  al  tercer  dia 
firiosse  muchos  colpes  et  grandes  en  el  eos-  pregunto  su  padre  a  Ponce  si  aprendie  algo 
tado  por  matar  la  creatura,  et  a  dezir  a  gran-  de  sus  maestros,  et  el  dixol  que  numqua  tan- 
des  bozes:  «mesquina,  numqua  en  el  mi  uien-  to  aprísiera  dellos  cuerno  en  aquellos  dos 
tre  fuesse  criada  cosa  por  que  tan  onrado  días  auie  apreso;  et  desi  fuel  demostrando 
templo  et  tales  dios  sean  destroidos,  ante  25  poco  a  poco  el  fecho  de  Ihesu  Cristo;  e  troxol 
muera  yo  et  se  pierda  lo  que  en  el  mió  uien-  a  sant  Ponciano  que  gelo  mostrasse  meior. 
tre  yaze».  E  desque  se  cumplió  el  tiempo  en  E  sant  Ponciano  conuertio  a  Marcho  et  a 
que  auie  de  encaecer,  parió  la  duenna  un  fijo  todos  los  de  su  casa,  et  todos  tres  destruye- 
sano  et  sin  sennal  ninguna,  lo  que  cuidauan  ron  quantos  ydolos  auie  en  casa  et  en  so  po- 
dios que  nacrie  muerto  de  las  feridas  que  30  der  tenien.  Desi  murieron  el  padre  et  la  ma- 
ella  se  diera,  o  sennalado  de  guisa  que  num-  dre  de  sant  Poncio.  Et  desque  sant  Ponciano 
qua  ueuir  pudiesse.  Et  tanto  que  nascio,  qui-  et  sant  Antheros  fueron  martiriados,  et  sant 
so  lo  luego  matar  la  madre;  mas  dixo  el  pa-  Fabiano  fecho  apostoligo,  cuerno  de  suso  aue- 
dre:  «dexalo,  nol  fagas  mal,  et  si  Júpiter  qui-  des  oido,  tomaron  los  caualleros  a  Poncio,  ct 
siere,  uengue  se  de  su  enemigo;  si  no,  non  35  leuaronlo  a  la  corte  dell  emperador,  et  mal  su 
auemos  nos  por  que  matarle».  Et  desta  guisa  grado,  fizieron  lo  senador  en  logar  de  su  pa- 
escapo  el  ninno.  Et  llamaron  lo  Poncio,  del  dre.  Et  el  non  fazie  ninguna  cosa  sin  conseio 
nombre  de  su  linage,  et  guardaron  dalli  ade-  de  sant  Fabiano,  ell  apostoligo.  E  sant  Fa- 
lante  que  no  entrasse  en  ningún  templo  de  los  biano  castigaual  en  todas  cosas  bien  cuerno 
¡dolos.  Mas  desque  ouo  entendimiento,  me-  40  si  fuesse  su  fijo.  E  era  sant  Poncio  much  ami- 
tieron  lo  a  leer  con  muy  grandes  maestros,  go  de  los  Philippes.  E  aquell  anno  de  que  uos 
et  apriso  mui  grand  algo  en  las  siete  artes  ct  agora  fablamos,  en  que  ellos  fueron  aleados 
en  todas  las  maneras  de  los  otros  saberes;  et  por  emperadores,  enuiaron  un  dia  por  el,  et 
retenie  bien  de  coracon  lo  que  aprendie.  E  dixieron  le:  «vayamos  et  fagamos  sacrificio  a 
auino  assi  un  dia  que,  el  yendo  grand  man-  45  los  grandes  dios  que  nos  dennaron  traher  a 
nana  a  su  escuela,  passo  por  un  logar  o  esta-  tiempo  et  asazon  que  uiessemos  este  anno  en 
uan  encerrados  los  cristianos,  et  oyó  cuerno  que  fuessemos  sennores  de  Roma  et  en  que 
dizien  sus  horas  — et  era  entonce  san  Pon-  se  cumplen  mil  que  ella  se  comenco  a  poblar», 
ciano  apostoligo  et  mayoral  de  todos— e  paro  Et  sant  Poncio  comencosse  a  escusar  de  mu- 
mientes  Poncio  en  aquello  que  dizien.  E  ellos  so  chas  guisas;  mas,  cuerno  era  muy  su  amigo, 
por  auentura  rezauan  entonce  dos  uiessos  non  quedauan  ellos  'de  lo  rogar.  E  el  que  uio  F. /'<; 
del  psaltcrio  que  dizen:  «el  Nuestro  Dios  es  que  Nuestro  Sennor  Dios  le  daua  carrera  de 
en  el  cíelo,  et  todas  las  cosas  que  quiso  fa-  fazer  bien,  dixo:  «piadosos  emperadores,  pues 
zer,  todas  las  fizo:  las  ymagenes  de  los  genti-    que  Dios  uos  a  fechos  cabdiellos  de  todos  los 
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omnes  ¿por  que  no  obcdecedes  a  aquel  que     quinto,  que  pobló  ell  emperador  Philippo  en 
uos  tan  grand  onra  a  dada,  et  non  fazedes    tierra  de  Tracia  una  cibdat  et  llamóla  Phi- 
onra  et  sacrificio  a  el  solo?»  E  respondió  en-    lipida,  del  su  nombre;  e  en  el  sexto  anno, 
tonce  Felippo  el  mayor:  «por  esso  que  tu  di-     que  fue  sant  Dionisio  consagrado  por  obis- 
zes,  cobdicio  yo  fazer  sacrificio  a  Júpiter  el  s  po  de  Alexandria,  e  fue  ende  el  trezeno,  et 
grand  dios  que  me  dio  aquesta  onra  et  aques-     mantouo  la  eglesia  dizenuef  annos  muy  san- 
te  poder».  E  sant  Ponce  que  oyó  aquesto,  co-  tamientre. 
meneo  se  de  sonreyr,  et  dixo:  «non  yerres,  em- 
perador, ca  en  el  cielo  esta  el  que  fizo  todas  263.  De  los  fechos  del  seteno  anno. 
las  cosas  por  su  palabra  solamientre,  et  les  10 

dio  a  ueuir  con  la  gracia  del  Espirito  Santo».  En  el  seteno  anno,  que  fue  a  mil  et  seys 
Et  con  estas  palauras  et  con  otras  muchas  annos  de  la  puebla  de  Roma,  quando  andaua 
crouieron  los  emperadores,  et  fueron  conuer-  la  era  en  dozientos  et  nouaenta,  e  ell  anno  de 
tidos.  E  uino  sant  Fabiano,  el  apostoligo,  et  Nuestro  Sennor  en  dozientos  et  cinquaenta  et 
bateólos  a  amos.  Et  destruyeron  luego  por  15  dos,  auino  assi  que  estos  emperadores,  padre 
su  mandado  san  Fabiano  et  sant  Pondo  el  et  fijo,  mouieron  sus  huestes  contra  tierra  de 
grand  templo  de  Júpiter,  et  quebrantaron  to-  Suria,  e  fallaron  todas  las  yentes  assessega- 
dos  los  ydolos.  Et  muy  grand  yente  del  pue-  das,  et  tornaron  se  contra  Italia,  et  los  suyos 
blo  crouieron  la  uerdadera  fe,  et  recibieron  con  ellos,  todos  sanos  et  guaridos.  E  pero  que 
baptismo  con  muy  grand  alegría.  E  los  empe-  20  amos  padre  et  fijo  eran  muy  buenos  a  todos, 
radores  fizieron  muy  grand  fiesta  aquel  anno  leuantosse  la  caualleria  contra  ellos,  et  mata- 
por  el  complimiento  de  los  mil  annos  de  Roma,  ron  los  en  sennas  tierras  a  amos  en  una  sazón: 
assi  que  en  el  grand  cerco  mataron  bestias  al  padre  mataron  en  Verona,  et  al  fijo  en  Roma, 
de  todas  naturas  que  non  podrien  seer  con-  E  la  traición  por  que  ellos  murieron  desta 
tadas.  E  en  el  campo  de  Mars,  que  era  un  26  guisa  vrdiola  un  ric  omne  muy  poderoso  de 
theatro  en  que  luchauan,  fizieron  muchos  ¡ue-jj  Roma,  que  auie  nombre  Decio,  et  fue  empera- 
gos  de  muchas  guisas,  que  duraron  tres  días*  dor  depues  ellos.  E  por  que  fueron  estos  em- 
et  tres  noches  que  no  durmió  el  pueblo  ue-  peradores  amos  cristianos,  no  fallamos  que 
yendolos.  Et  esto  todo  fue  ordenamiento  de  fuesse  en  su  tiempo  martiriado  ningún  mártir, 
nuestro  Sennor  Ihesu  Cristo,  que  quiso  que  30  Mas  agora  dexa  la  estoria  de  tablar  dellos,  et 
tamanna  fiesta  cuerno  aquella  en  que  se  cum-  torna  a  contar  de  Decio  que  regno  depues 
plien  mil  annos  que  fuera  poblada  Roma,  en  dellos. 
que  auie  de  seer  la  cabera  de  la  cristiandat, 

que  la  fiziesse  emperador  cristiano.  E  fueron  264. 1  Del  imperio  de  Decio  et  luego  de  los  fe-  F.100 
estos  emperadores  tan  buenos  cristianos,  que  35  chos  del  primero  anno.  r. 

el  padre  ante  todel  pueblo  manifestaua  sus 

peccados;  e  quando  yua  la  uigtlia  de  Pascua  Depues  que  Philippo  el  mayor  et  Philippo 
a  uelar  a  la  eglesia,  faziel  sant  Fabiano  papa  el  menor  fueron  muertos,  comento  a  regnar 
estar  entre  los  que  se  auien  de  confessar,  et  ell  emperador  Decio,  a  mil  et  siete  annos  de 
nol  dexaua  comulgar  a  menos  que  se  confes-  «  la  puebla  de  Roma,  quando  andaua  la  era  en 
sasse  muy  de  grado  ante  todos.  E  el  menor  era  dozientos  et  nouaenta  et  uno,  e  ell  anno  de 
tan  brauo  et  tan  esquiuo  de  natura,  que  num-  Nuestro  Sennor  en  dozientos  et  cinquaenta  et 
qua  rie  por  cosa  quel  fiziessen.  Et  el  padre  tres;  et  regno  un  anno  et  tres  meses.  E  fue 
era  muy  alegre,  et  quando  fazien  megos,  riye  Decio  natural  de  Pannonia,  de  los  mas  baxos 
mucho  et  sin  uerguenna;  et  el  fijo,  cuerno  era  tó  omnes  de  tierra  de  Dalmacia.  E  luego  que  fue 
malenconico,  pesaual  mucho,  et  tenie  gelo  a  apoderado  en  ell  imperio,  por  pesar  et  por 
mal  et  porfazaual  ende.  E  assi  auien  amos  un  enoio  del  emperador  Philippo  et  de  su  fijo, 
nombre  et  una  crencia,  mas  departidas  com-  que  fueran  cristianos,  mouio  muy  grand  per- 
plexiones.  secucion  contra  la  cristiandat;  de  manera  que  p 

Desdel  primero  anno  fastal  seteno  no  falla-  50  no  fallamos  que  fiziesse  en  todo  el  tiempo  que 
mos  escriptas  ningunas  cosas  granadas  que  regno  ninguna  otra  cosa,  si  no  matar  cristia- 
estos  emperadores  fiziessen  que  de  contar  nos.  E  encendieron  se  aquel  anno  las  casas  et 
sean,  si  no  tanto  que  en  el  quarto  anno  que  los  sobrados  que  auie  en  ell  anphiteatro  de 
se  encendió  el  theatro  de  Ponpeyo;  e  en  el     Roma,  et  quemaron  se  todos.  E  entonce  nascio 
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sant  Antonio  el  monge.  Et  fueron  martiriados    Decio,  et  cuenta  de  Gallo  et  de  Voluslano,  que 
sant  Alexandre,  obispo  de  Iherusalem  en  Ce-    regnaron  depues  del. 
sarea  la  de  Palestina,  e  sant  Babilas  en  Antio- 

chia;  e  fueron  fechos  en  sus  logares  Mazabano    265.  Dell  imperio  de  Gallo  Hostlliano  et  Volu- 
et  Fabio.  E  aquel  anno  fue  martiriado  sant  5  siano,  su  fijo,  et  luego  de  lo  del  primer  atino. 
Fabiano  papa  et  fue  fecho  en  su  logar  sant 

Cornelio  apostoligo.  E  auic  Decio  un  cónsul,  Depues  de  la  muerte  de  Decio  ffueron  Gallo 
que  auie  nombre  Aureliano,  et  era  muy  cruel  Hostiliano  et  Volusiano,  su  fijo,  abados  por 
contra  los  cristianos,  lo  uno  por  su  maldat,  lo  emperadores,  et  comentaron  a  regnar  a  mil 
otro  por  mandado  de  Decio  ell  emperador.  E  10  et  ocho  annos  de  la  puebla  de  Roma,  quando 
matauan  amos  a  todas  partes  muchos  cristia-  andaua  la  era  en  dozientos  et  nouaenta  et  dos 
nos  sin  guisa.  E  por  este  mal  que  ellos  fazien,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  dozientos  et 
uino  muy  grand  pestilencia  de  enfermedades  cinquaenta  et  quatro;  e  regnaron  dos  annos. 
en  toda  la  tierra  de  Ytalia,  et  mayormientre  en  E  en  el  primer  anno  del  su  imperio  murió  sant 
Alexandria  et  en  Egypto,  segund  cuenta  sant  15  *  Fabiano  papa;  et  fue  sant  *  Cornel  fecho  papa 
Dionis  et  sant  Cebrian  en  un  libro  que  fizo  de  en  su  logar,  et  mantouo  la  eglesia  dos  annos 
la  mortandat  de  los  omnes.  E  luego  que  fue  muy  santamientre.  E  uinieron  aquell  anno  mu- 
aleado  Decio  por  emperador,  tomo  a  su  fiio  chas  pestilencias  et  enfermedades  de  muchas 
consigo  por  compannero  en  ell  imperio,  et  guisas  sobre  los  gentiles  de  todo  el  sennorio 
ayudol  a  martiriar  los  cristianos.  Et  fizo  Decio  ao  de  Roma;  ca,  segund  cuenta  Hugo  el  de  Floria- 
unos  bannos  en  Roma,  et  púsoles  nombre  del  co,  e!  imperio  de  Roma  que  solie  ante  seer 
suyo  «las  termas  de  Decio».  E  desque  ouieron  much  onrado,  et  quel  yua  bien  en  todos  sus  fe- 
•  regnado  estos  dos  emperadores,  Decio  et  su  chos  por  las  oraciones  quelossantos  cristianos 
fijo,  un  anno  et  tres  meses,  auiendo  su  batalla  fazien  por  el,  e  desque  comentaron  los  malos 
con  los  godos  en  tierra  de  Barbaria,  safon-  25  sennores  a  mouer  las  persecuciones  contra 
dosse  Decio  en  un  piélago  duna  laguna,  de  ellos  et  atorméntanos  de  muchas  guisas,  fue 
guisa  que  numqua  parescio  el  su  cuerpo;  et  el  todauia  mal  atl  imperio.  Assi  que  aquel  anno 
fijo  mataron  lo  en  la  batalla.  Et  esto  fue  por  no  finco  ninguna  prouincia  de  Roma  ni  ninguna 
juyzio  de  Dios  por  quanto  mal  ellos  fizieron  a  cibdat  ni  casa  ninguna  en  que  tan  grand  pes- 
los  cristianos,  ca  fallamos  que  en  su  tiempo  30  tilencia  no  cayesse,  que  adur  escapo  y  omne 
fueron  martiriados  sant  Fabiano  papa,  sant  uiuo.  E  aquell  anno  uino  a  Roma  Nouato,  un 
Alexandre  obispo  de  Iherusalem,  sant  Metra-  preste  de  san  Cebrian;  et  por  que  lo  non  qui- 
no, sant  Serapion,  sant  Juliano  el  que  ouo  sieron  fazer  apostoligo,  lo  que  era  san  Cor- 
la gota,  sant  Nemesio  egypcfo,  sant  Ammon,  nelio  que  gouernaua  la  eglesia  muy  meior  que 
sant  Zenon,  sant  Ptolomeo,  sant  Ingenuo,  sant  35  el  farie,  assaco  una  heregia  que  fue  llamada 
Grandeuo,  santTheophilo,  sant  Caremon  obis-  del  su  nombre  la  heregia  de  los  nouacianos. 
po,  sant  Triphon,  sant  Segundiano,  sant  Ve- 

riano,  sant  Marcelliano,  sant  Néstor  obispo,  266.  De  lo  que  contescio  en  el  segundo  anno. 
aant  Marciano,  sant  Yague  diachono,  santCa- 

locerio,  sant  Partemio,  sant  Audax,  sant  •  As-  «o  En  el  segundo  anno  del  su  imperio,  que  fue 
clepias  obispo  de  Anthiochia,  sant  Germán,  a  mil  et  nuef  annos  de  la  puebla  de  Roma, 
sant  Theophilo,  sant  Qesario,  sant  Vidal,  sant  quando  andaua  la  era  en  dozientos  et  no- 
Serapion,  sant  Agaton,  sant  Heron,  sant  Arse-  uaenta  et  tres,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor 
nio,  sant  Esydro,  sant  Dioscoro,  los  siete  dur-  en  dozientos  et  cinquaenta  et  cinco,  auino 
mientes,  sant  Pergentino,  sant  Laurcntino.  4»  assi  qne  auic  en  Roma  un  princep  muy  pode- 
sant  Agacio,  sant  Esydre,  sant  Babilas  con  tres  roso  a  quien  llamauan  Emiliano,  et  era  omne 
ninnos,  sant  Lcucio,  sant  Tyrso,  sant  Caleni-  de  uil  logar  por  llnage,  mas  muy  reboltoso  et 
co,  sant  Nicephoro,  sant  Cornelio  papa,  sant  muy  sabidor  de  su  fazienda;  e  auie  muy  grant 
Cérea],  veynte  santos  caualleros,  sant  Poli-  sabor  de  leuantar  cosas  nueuas  en  ell  impe- 
F.  lot  cronio  1  obispo  de  Babilonna.  Mas  agora  dexa  50  rio  et  de  se  alegar  contra  los  emperadores,  si 
aqui  la  estoria  de  fablar  deste  emperador  guisado  touies.  E  Gallo  et  Volusiano,  que  lo 
,  „  ...    „  „  , .,  .  ,  .  sopicron,  guisaron  sus  huestes  por  yr  sobre!; 
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amos  los  emperadores  en  ella.  E  alcosse  Emi-  res  fastal  seteno  no  fallamos  que  fiziessen 
liano  con  ell  imperio  a  pesar  de  los  romanos,  ninguna  cosa  granada  que  de  contar  sea,  ca 
et  fue  emperador  tres  meses  a  f uerca  de  todos,  todo  su  entendimiento  era  en  matar  los  cris- 
Et  los  tres  meses  acabados,  mataron  lo  los  tianos  o  quier  que  losauer  podien,  si  no  tanto 
caualleros,  et  non  fue  contado  entre  los  otros  5  que  el  quinto  murió  Sant  Esteuan  papa,  et  fue 
emperadores.  E  aquel  anno  fue  martiriado  sant  Sixto  fecho  apostoligo  en  so  logar,  et  go- 
sant  Cornel  papa,  e  fizieron  a  sant  Lucio  uerno  laeglesia dos  annoseonze meses ctseys 
apostoligo  en  su  logar.  E  estonce  fue  fecho  dias,  et  uaco  el  papado  ueynt  et  dos  dias. 
sant  Demetriano  obispo  de  Alexandria.  E  no 

fallamos  que  en  tiempo  destos  dos  empera-  10    268.  De  lo  que  contesto  en  el  seteno  anno. 
dores  fuesse  otro  ninguno  martiriado,  si  no 

sant  Cornelio  papa.  E  por  ende  dexa  agora  En  el  seteno  anno  del  su  imperio,  que  fue  a 
aquí  la  estoria  de  fablar  detlos,  et  torna  a  mil  et  dizeseys  annos  de  la  puebla  de  Roma, 
contar  de  Galieno  et  de  Valeriano  que  regna-  quando  andaua  la  era  en  trezientos  annos,  e 
ron  depues  dellos.  is  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  dozientos  et 

sessaenta  et  dos,  auino  assl  que  se  algo  con- 
F  101  267.  '  Dell  imperio  de  Valeriano  y  Galieno,  et    tra  Roma  Sapor,  el  rey  de  Persia,  et  comenco 
r.  luego  de  los  fechos  del  primer  anno.  con  todas  sus  yentes  a  guerrear  las  prouinclas 

et  la  tierra  de  los  romanos.  E  luego  que  Vale- 
Depues  de  la  muerte  de  Gallo  et  de  Volu-  ao  riano  lo  sopo,  guiso  sus  huestes  muy  grandes, 
siano  llamaron  los  caualleros  de  la  hueste  et  fue  lidiar  con  el;  et  ouieron  su  lid  campal 
Augusto  a  Valeriano,  que  estaua  por  su  cab-  muy  fuert  et  muy  esquiua,  e  por  la  uertud  del 
diello  con  ellos  en  tierra  de  Recia;  e  los  sena-  Nuestro  Sennor  lhesu  Cristo,  que  quiso  tomar 
dores  llamaron  Cesar  a  Galieno  que  estaua  uenganca  dell  emperador  Valeriano  por  quanto 
en  tierra  de  Roma.  E  assi  fueron  amos  aleados  as  mal  fiziera  en  los  sus  sieruos,  fue  uenqudo  en 
por  emperadores,  e  comentaron  a  regnar  a  aquella  lid,  pero  que  traye  grandes  poderes, 
mil  et  diez  annos  de  la  puebla  de  Roma,  quando  Et  leuolo  el  rey  Sapor  a  Persia.  Et  cuerno 
andaua  la  era  en  dozientos  et  nouaenta  et  qua-  quier  que  era  Valeriano  mancebo,  allí  enuege- 
tro,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  dozien-  ció  et  murió  en  catiuo,  sintiendo  a  los  reyes 
tos  et  cinquaenta  et  seys;  et  regnaron  quinze  30  daquella  tierra  assi  cuerno  uinien  regnando 
annos.  E  en  el  primero  anno  del  su  imperio  un  enpos  otro,  que  numqua  pudo  seer  quito 
auino  assi  que  Valeriano  mostrosse  por  muy  en  ninguna  manera  en  todel  tiempo  de  su 
bueno  et  por  muy  manso  contra  los  cristia-  uida.  E  el  seruicio  que  les  fazie  era  aqueste: 
nos,  segund  cuenta  Eusebio;  et  tan  piadoso  que  por  desonra  del  et  de  tod  ell  imperio  de 
fue  contra  ellos  et  de  tan  marauilloso  acogi-  99  Roma,  cada  que  auie  a  caualgar  el  rey  de  Per- 
miento,  que  la  su  casa  semeiaua  eglesia.  Mas  sia,  fincaua  el  cereal  cauallo  las  manos  1  en  tie-  f.  102 
uino  a  Roma  un  mal  maestro,  que  era  cabdie-  rra,  et  ponie  el  rey  el  pie  sobre  sus  espaldas, 
lio  de  los  encantadores  de  tierra  de  Egypto,  et  alcauase  el,  et  ayudaual  desta  guisa  a  ca- 
et  torno  lo  de  la  fe,  et  fizol  mouer  persecución  ualgar.  Et  assi  murió  en  aquel  seruicio  et 
contra  los  cristianos.  Et  aquella  fue  la  ochaua  40  aquella  desonra. 
depues  de  la  de  Ñero;  et  fue  tan  fuerte  et  tan 

esquiua,  que  por  la  grand  crueldat  delta  ouo  269.  De  los  fechos  del  ochauo  anno. 

el  Nuestro  Sennor  lhesu  Cristo  a  tomar  grand 

uenganca  dell  imperio  de  Roma;  de  guisa  que  En  el  anno  ochauo,  que  fue  en  la  era  de 
el  sennorio  destos  dos  emperadores  malan-  45  trezientos  et  un  anno,  murió  sant  Sixto  papa, 
danesa  et  destroymiento  fue  de  toda  la  tierra,  et  fue  sant  Dionis  fecho  apostoligo  en  su  lo- 
Et  de  cuerno  fue  grand  la  mortandat  que  ellos  gar.  E  torno  se  Sapor,  el  rey  de  Persia,  de 
fizieron  en  los  cristianos,  adelante  lo  oyredes.  cabo  a  correr  las  prouincias  de  los  romanos; 
E  aquel  anno  de  que  uos  agora  fablamos,  mu-  et  destruyo  toda  tierra  de  Siria,  et  de  •  Cilicia, 
rio  sant  Lucio  papa,  et  fizieron  a  sant  Esteuan  eo  et  toda  Capadocia.  E  desque  Valeriano  fue 
apostoligo  en  so  logar,  e  gouerno  la  eglesia  preso,  Tinco  Galieno  sennero  en  ell  imperio.  Et 
muy  santamientre  quatro  annos  et  tres  meses  con  miedo  daquel  exiemplo  que  conteciera  tan 
et  tres  dias.  manifiesto  a  Valeriano  su  compannero,  por  non 


Desdel  primero  anno  destos  dos  emperado- 
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caer  el  en  otro  tal,  guardosse  de  fazer  mal  a  271.  De  los  fechos  del  dezeno  anno. 

los  cristianos,  et  mantouo  los  yaquanto  tiem- 
po en  paz,  et  non  fue  ninguno  osado  de  los       En  el  dezeno  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre- 
martiriar  ni  de  les  fazer  sacrificar  a  los  ydolos    zientos  et  tres  annos,  alearon  se  los  alemanes 
a  premia.  E  aquell  anno  fue  Paulo  Samosateno  5  et  no  les  abondo  deffender  su  tierra,  et  saca- 
fecho  obispo  de  Anthiochia.  ron  sus  huestes  muy  grandes,  et  destruyeron 

las  Francias.  E  los  godos  fueron  a  Grecia  et  a 
270.  De  los  fechos  del  noveno  anno.  Macedonia  et  a  Ponto  et  a  Asia,  et  destruyé- 

ronlas todas.  E  los  *quados  et  los  sarmatas 
En  el  noueno  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre-  10  fueron  a  las  Pannonias,  que  es  tierra  de  Fri- 
zientos  et  dos  annos,  auino  assi  que  ell  empe-  sia,  et  destruyeron  las.  E  los  alemanes,  que 
rador  Galieno  echo  se  a  vicio  et  a  folgar  et  a  son  mas  contra  tierra  de  Occidente,  entraron 
usar  de  todas  malas  costumbres,  no  auiendo  Espanna,  et  tomaron  la.  E  los  turcos  prisieron 
cuydado  del  estado  dell  imperio  que  comen-  a  Mesopotamiaet  a  Syria,  et  destruyeron  mu- 
caua  a  yr  a  mal  de  muchas  guisas,  et  se  alca-  15  chas  otras  prouincias.  E  que  los  alemanes  en- 
uan  muchas  tierras  contral  sennorio  de  Roma,  trassen  a  Espanna,  dize  Paulo  Orosio,  que 
et  tollieron  le  las  rendas  et  los  pechos  et  nol  por  el  destruimiento  de  Tarragona  se  pudo 
quisieron  obedecer.  E  luego  en  los  primeros  assaz  mostrar,  ca  la  destruyeron  toda;  et  al 
leuantaronse  los  de  Alcmanna,  et  non  les  su  tiempo  parescien  las  sennales  del  destrui- 
abondo  partir  se  ellos  dell  imperio  obedecer,  90  miento,  et  cuerno  fuera  grant,  et  por  quales 
et  metieron  se  a  destroyr  toda  tierra  de  Ytalia,  logares  fuera  poblada.  Et  aquel  anno  fue  Sant 
et  a  roballa;  e  destruyeron  tierra  de  Recia,  et  Maximino  fecho  obispo  de  Alexandria  '  et  fue  fjv 
passaron  las  Alpes,  fasta  que  llegaron  a  Re-  ende  el  catorzeno  et  gouerno  la  eglesia  dizi-  r. 
uenna.  E  sin  esto  leuantaronse  muchos  uan-    ocho  annos. 

dos  et  muchas  guerras  en  la  cibdat  misma  26  Desdel  dezeno  anno  fastal  quinzeno  no  fa- 
de  Roma,  et  murieron  y  muchos  romanos  de  llamos  ningunas  cosas  granadas  que  de  con- 
todas  partes.  E  Galieno  durando  en  su  maldat  tar  sean,  si  no  tanto  que  fizieron  a  sant  Sixto 
et  no  dando  nada  por  todo  aquello,  leuantosse  apostoligo  de  Roma,  et  fue  ende  el  catorzeno, 
un  princep  muy  poderoso  que  auie  nombre  et  mantouo  la  eglesia  doze  annos  muy  santa- 
Primigenio  por  se  alear  con  ell  imperio,  e  uis-  30  mientre  et  a  plazer  de  los  cristianos.  E  los 
tiosse  la  porpola  en  que  se  mostraua  la  onra  romanos  quando  uicron  que  yuan  todas  las 
del  sennorio,  porque  era  uestidura  que  no  tierras  a  mal,  et  que  eran  partidas  del  su  sen- 
osaua  uestir  ninguno  si  no  ell  emperador.  Mas  norio,  comentaron  a  escoger  caualleros  en  Ro- 
las yentes  de  la  tierra,  quando  uieron  el  su  ma  aquellos  que  uieron  que  eran  mas  entendu- 
grand  atrcuimiento  et  que  sabien  que  no  era  35  dos  et  mas  pora  fecho  darmas,  et  dieron  les 
emperador  por  conseio  ni  por  mandamiento  officios  et  dignidades  con  que  fuessen  ganar  la 
de  los  romanos,  mataron  lo  luego  cerca  un  lo-  tierra;  e  entre  todos  los  otros  fizieron  a  Pal- 
gar  que  a  nombre  Mirsa.  E  depues  del  tomo  mireno,  un  cauallero  dun  escudo  et  duna  lan- 
el  sennorio  del  imperio  un  omne  muy  onrado,  ca,  decurión,  que  quier  tanto  dezir  cuerno  sen- 
que  auie  nombre  Postumo.  E  porque  uio  que  40  ñor  de  diez  caualleros.  E  el  desque  se  uio  en 
era  Galieno  dado  a  toda  maldat,  et  no  auie  aquella  onra,  cuerno  quier  que  se  non  touiesse 
cuydado  de  las  cosas,  punno  el  en  mantener  por  complido,  por  tal  de  puiar  todauia  mas, 
el  sennorio,  lo  uno  por  fuerca,  lo  otro  a  plazer  punno  en  seruir  al  común  de  Roma  aquello 
de  los  omnes.  Mas  cuerno  quier  que  fuesse,  meior  que  el  pudo;  et  tomosse  con  aquellos 
auinie  muy  bien  en  mantenerlo,  et  mayormien-  45  pocos  caualleros  que  auie,  et  allego  muy  grand 
tre  el  fecho  de  la  cibdat;  ca  echo  ende  todos  gentio  de  aldeanos  e  de  peones,  et  fuesse  con- 
los  enemigos,  et  cobro  las  prouincias  que  auie  tra  tierra  de  Parcia,  et  lidio  con  los  parcianos 
perdudas  el  sennorio  de  Roma,  et  fizo  les  dar  que  se  leuantaran  contrall  imperio;  et  mato 
el  pecho  que  solien  ante  pechar.  Pero  al  cabo  tanta  daquella  yente,  que  a  pesar  dellos  llego 
desauino  se  con  la  cauallcria,  et  mataron  lo  50  su  hueste  a  un  logar  que  es  llamado  Tesifont. 
aquellos  mismos  que  solien  tener  con  el  de-  A  aquella  sazón  era  Ymeneo  obispo  de  la  egle- 
pues  que  ouo  durado  grand  tiempo  en  el  sen-  sia  de  Iherusalem.  E  entonce  auino  assi  que 
norio.  Paulo  Samosateno,  obispo  de  la  eglesia  de 
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Anthiochia,  que  era  omne  muy  sabidor,  des-  cío,  quaraenta  santos  caualleros,  sant  Jouino, 
acordó  en  la  fe  de  la  predicación  de  todos  los  sant  Basileo,  sant  Zenon  obispo  de  Verona, 
otros  santos,  et  leuanto  cuerno  de  cabo  la  he-  sant  Agapío  obispo,  sant  Segundino  obispo, 
regia  de  Artemon.  sant  Millan  cauatlcro,  trezientos  santos  mar- 

s  tires  que  son  llamados  la  massa  blanca, '  sant  F.  10$ 
272.  De  los  fechos  del  quinzeno  anno.         Policromo  obispo  de  Babilonna,  sant  Perme- 

nio  obispo,  sant  Abdon,  sant  Señen,  sant 
En  el  quinzeno  anno,  que  fue  a  mil  et  ueyn-  Olimpias,  sant]  Máximo,  san  Sixto  papa,  sant 
tiquatro  annos  de  la  puebla  de  Roma,  quando  Lorent ,  sant  Ypolito  con  sus  conpanneros, 
andaua  la  era  en  trezientos  et  ocho,  et  ell  anno  10  sant  Román  cauallero.  Mas  agora  dexa  aqui 
de  Nuestro  Sennor  en  dozientos  et  setaenta,  la  hystoria  de  fablar  de  Galieno,  et  torna  a 
auino  assi  depues  de  la  muerte  de  Postumo,  contar  de  Claudio  que  regno  depues  el. 
de  quien  uos  desuso  fablamos,  que  se  algo  por 

emperador  a  fuerca  uno  que  auie  nombre  Ma-    273.  Dell  Imperio  de  Claudio  et  luego  de  Jos 
río;  mas  mataron  lo  luego.  E  depues  del  aleóse  u  fechos  del  primer  anno. 

en  su  logar  otro  a  qui  llamauan  Victorino,  et 

aleáronlo  por  emperador  los  de  las  Francias,  o  Depues  de  la  muerte  de  Galieno  fue  Clau- 
moraua  el  entonce;  mas  a  muy  poco  tiempo  dio  aleado  por  emperador  de  Roma,  e  comen- 
mataron  lo  otrossi.  E  alqosse  con  ell  imperio,  co  a  regnar  a  mil  e  ueynticinco  annos  de  la 
otro  a  quien  dizien  Tétrico,  et  moraua  aquella  90  puebla  de  Roma,  quando  andaua  la  era  en  tre- 
sazon  en  las  Espannas,  en  tierra  de  Gasconna  zientos  et  nuef,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor 
o  lo  enuiaran  los  romanos  a  parar  bien  la  en  dozientos  et  setaenta  et  uno,  et  regno  un 
tierra  et  los  derechos  de  la  corte.  E  allí  ouo  anno  et  nueue  meses.  Et  alearon  lo  por  empe- 
Tetrico  muchas  contiendas  con  la  cauallería,  rador  los  caualleros  et  tod  el  senado  de 
et  alearon  se  las  Francias  todas  con  el.  Et  los  25  Roma.  Et  fue  Claudio  omne  muy  mesurado  en 
romanos,  quando  uieron  que  aquellas  tierras  todos  sus  fechos,  et  tal  que  auinie  muy  bien 
estauan  tan  mal  paradas,  enuiaron  alia  sus  en  el  gouernamiento  dell  imperio.  E  aquel 
huestes,  et  mataron  a  Tétrico,  et  cobraron  anno  que  el  comenco  a  regnar  auie  ya  quinze 
toda  la  tierra.  E  a  aquella  misma  sazón  se  al-  annos  que  audauan  los  godos  destruyendo 
carón  en  tierra  de  oriente  unas  yentes  dunas  ao  toda  la  tierra  de  Ylirico  et  de  Macedonia;  e 
montannas  que  son  llamadas  las  Palmirenas  et  guisóse  ell  emperador  Claudio  con  sus  hues- 
tomaronse  con  un  su  cabdiello  que  auie  nom-  tes  muy  grandes,  et  fue  contra  ellos,  et  ouie- 
bre  Odenado  Palmirene;  et  uinieron  lidiando  ron  su  batalla  muy  fuerte,  et  uencio  los  ell 
et  uenciendo  todas  las  tierras  fasta  en  Syria,  emperador.  E  desi  fue  contra  los  alemanes, 
una  cibdat  que  a  nombre  Tesifont.  Een  quan-  as  que  se  leuantaron  contral  imperio  otrossi,  et 
to  aquesto  fue,  finco  todauia  Galieno  por  em-  eran  trezientas  uezes  mil  omnes  de  armas  que 
perador  mientre  duraron  los  uandos  daquellos  andauan  destruyendo  la  tierra,  et  lidio  con 
que  se  algauan  a  todas  partes;  mas  el  tanto  ellos  cerca  la  laguna  de  Benaco;  et  cuerno 
se  daua  a  uicio  et  a  folgura  que  non  se  traba-  quier  que  eran  muchos,  mato  ende  tantos  que 
iaua  de  deffender  la  tierra.  Et  al  cabo  uino  se  «o  adur  fincaron  la  meatad  dellos  a  uida. 
pora  Milán,  et  tanto  se  dio  alli  a  malas  cos- 
tumbres, et  a  yr  por  su  tálente,  non  se  casti-  274.  De  los  fechos  del  segundo  anno. 
gando  por  los  quebrantos  que  auie  passados 

et  por  los  males  que  ueye  en  la  tierra,  que  lo  En  el  segundo  anno,  que  fue  en  la  era  de 
mataron  por  y.  E  fallamos  que  fueron  marti-  «5  trezientos  et  diez,  auino  assi  que  por  las  gran- 
riados  en  tiempo  de  Valeriano  et  de  Galieno  des  batallas  que  ell  emperador  Claudio  auie 
estos  santos  mártires:  sant  Prisco,  sant  Ale-  uencidas,  fizieron  le  el  senado  de  Roma  un 
xandre,  sant  Malcho,  sant  Marín,  sant  Aste-  escudo  doro  quel  pusieron  en  la  corte  con  los 
rio,  sant  Lucio,  papa,  sant  Esteuan,  papa,  sant  otros  que  y  eran,  e  otrossi  una  ymagen  doro 
Fructuoso,  sant  Augurio,  sant  Eulogio,  sant  so  fecha  a  su  figura,  et  pusieron  la  en  el  Capito- 
Cebrian,  obispo  de  Carthagena,  sant  Priuado  lio  entre  las  otras  que  y  auie.  Mas  non  duro 
obispo,  sant  Protho,  sant  Jacincto,  sant  Pon-    nada  esta  onra  a  Claudio  ell  emperador,  ca 

1  Guaiño  UN,  Saaino  ECO,  Samino  O    3  Begundio  FC. 
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170  AURELIANO 
se  fue  luego  pora  una  cibdat  que  dizien  Sir-  assi  que  se  aleara  en  las  Francias  Tétrico, 
mío,  et  adolescio  y,  et  murió  daquella  enfer-  fijo  dell  otro  Tétrico  de  quien  uos  desaso 
medat  en  el  dezeno  mes  del  segundo  anno  del  fablamos,  e  fue  Aureliano  contra  el,  et  ucn- 
su  imperio.  Este  Claudio  auic  un  hermano  a  ciólo  en  un  logar  que  dizien  *Catalauna  o  te- 
quien dizien  Quintilio  et  era  muy  bueno  en  5  nie  sus  huestes,  et  gano  toda  la  tierra.  E  a 
todos  sus  fechos,  tanto  que  se  pagauan  las  aquella  sazón  auie  en  tierra  de  oriente  una 
yentes  mas  del  que  de  su  hermano.  Et  luego  duenna  a  quien  llamauan  Zenobia,  et  fuera 
que  Claudio  fue  muerto  alearon  lo  por  empe-  muger  de  Odenato,  un  omne  muy  poderoso; 
rador  en  una  tierra  o  estaua  en  hueste  aque-  et  depues  que  el  fue  muerto,  alcosse  ella  con 
lia  sazón.  Mas  pero  que  fue  bueno,  a  cabo  de  10  tod  cll  imperio  de  oriente,  et  andaua  gue- 
dizisiete  dias  que  fue  emperador,  lo  mataron  rreando  et  destruyendo  toda  la  tierra.  Et  ell 
en  Aquileia.  Et  por  que  duro  tan  poco  el  su  emperador  Aureliano  mouio  sus  huestes  con- 
sennorio,  no  entra  en  cuenta  de  los  empera-  tra  ella,  et  fallo  la  en  Timas,  un  logar  que  es 
dores.  E  en  tiempo  deste  emperador  Claudio  cerca  de  Anthiochia,  et  ouo  con  ella  muchas 
fallamos  que  fueron  martiriados  estos  santos  15  lides  et  muy  fuertes;  et  al  cabo  uenciola.  E 
mártires:  sant  Quirino,  sant  Mario,  sant  Au-  fue  en  aquella  batalla  marauilloso  omne  por 
difax,  sant  Abacuch,  sant  Cesario,  sant  Julia-  sus  manos  un  cauallero  a  que  llamauan  Ponpe- 
no,  sant  Félix  obispo,  sant  Euscbio  monge,  iano,  et  fizo  y  muchos  buenos  fechos  et  coi- 
sant  Valentino  obispo,  dozientos  et  quaraenta  pes  muy  sennalados.  E  cuenta  Eusebio  en 
santos  mártires,  sant  Cirino,  sant  Félix  papa,  90  este  logar  que  en  el  su  tiempo  auie  aun  en 
sessaentaet  seys  caualleros  mártires  que  eran  Anthiochia  grand  companna  domnes  buenos 
guardas  de  Cirilla  la  fija  de  Decio,  sant  Ce-  que  uinien  del  linage  daquel  cauallero,  et  aun 
brian,  sant  Theodocio.  Mas  agora  dexa  aqui  que  deste  linage  uinie  uno  a  que  llamauan 
la  estoria  de  fablar  del  emperador  Claudio,  et  Euagrio  el  preste,  que  era  muy  so  amigo.  E 
F.  ios  torna  a  contar  dell  emperador  Aureliano  1  que  »  desque  ouo  ell  emperador  Aureliano  uencudas 
r.  regno  depues  del.  estas  dos  batallas,  fuesse  muy  locano  pora 

Roma,  et  salieron  lo  a  recebir  muy  onrada- 
275.  Dell  imperio  de  Aureliano  et  luego  de  los    mientre  todos  los  romanos;  et  el  fizo  entrar 
fechos  del  primer  anno.  ante  si  a  Tétrico  et  a  Zenobia  por  que  los 

so  uiessen  las  gentes,  et  metiessen  mientes  en 

Depues  de  la  muerte  de  Claudio,  fue  Aure-  quales  dos  presos  traye.  Pero  por  que  era 
liano  aleado  por  emperador,  e  comenco  a  reg-  Tétrico  omne  much  onrado,  fueron  los  roma- 
nar a  mil  et  veyntisiete  annos  de  la  puebla  de  nos  tan  pagados  del  que  lo  fizieron  adelanta- 
Roma,  quando  andaua  la  era  en  trezientos  et  do  de  tierra  de  Lucania.  Et  Zenobia  uisco 
onze,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  dozien-  35  much  onradamientre  en  Roma  todo  el  tiempo 
tos  et  setaenta  et  tres;  et  regno  cinco  annos  de  su  uida,  et  enuegecio  y  en  grand  onra,  et 
et  seys  meses.  Et  fue  omne  muy  sabio  et  muy  finco  y  del  su  linage  grand  companna  de  caua- 
esforcado  en  batalla,  et  que  sabie  de  muchas  Hería  que  duro  depues  luengos  tiempos,  et 
guisas  uencer  sus  enemigos;  et  lidio  con  los  fueron  llamados  la  companna  Zenobia.  E  aquel 
godos  que  destruyen  las  tierras,  et  ouo  con  40  tiempo  fue  Eusebio  obispo  de  Laudicia,  omne 
ellos  muy  fuertes  batallas,  et  uencio  los  mará-  much  onrado  en  la  eglesia. 
uillosamientre.  Et  segund  cuentan  las  estorias 

fue  omne  que  semeio  mucho  en  sus  fechos  al  277.  De  los  fechos  del  tercero  anno. 

grand  Alexandre  et  a  Julio  Cesar,  por  que 

domo  todas  las  tierras  que  se  eran  leuantadas  45    En  el  tercero  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre- 
contra  Roma,  et  llego  el  sennorio  del  imperio     zientos  et  treze  annos,  ouo  ell  emperador  Au- 
a  los  logares  o  solien  scer  los  términos  an-    reliano  tres  lides  muy  grandes  1  en  tierra  de  p_ 
tigos.  Italia,  et  uenciolas  todas.  E  alcosse  aquell 

anno  por  emperador  en  tierra  de  Dalmacia  un 
276.  De  los  fechos  dell  segundo  anno.      50  omne  muy  poderoso  que  auie  nombre  Sép- 
timo; mas  non  duro  mucho,  ca  lo  mataron  los 

En  el  segundo  anno  del  su  imperio,  que  fue 
en  la  era  de  trezientos  et  doze  annos,  auino       1  Totrioo  oyn.  Th«?tr¡eo  f.cx  y  *•«  2. 20  y  33  — 4  c»t.- 
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roi  O.  Adriauo     í>tí.  - 'jHyOO  11  júnale* de  t-;  fallan rn  -So  K«">t«*  Hut;  falta  en  i  .— 40  Laudioia  /  O  *t.\ ,  Landi- 

:+4  d©  Kouia  /¡,  falta  en  i..  — f»3  ano»  quanilo  andaua  la  era      cía  (,'.  Laodi  la  "  —43  Epígrafe  dcC;  falta  *r« 
delnroteAorendozlontotio  u<taoutu  t<  q  ua  tro  auino  </0\.      timo  l-ri;\,  a,\>  ¡no  '„>.  S*trino  O. 


Digitized  by  Google 


AURELIANO  171 

suyos  a  poco  tiempo  depues.  Et  aquella  sazón  aquel  anno  guiso  de  cabo  sus  huestes  muchas 
yua  muy  bien  a  la  eglesia  por  la  bondat  dell  et  muy  bien  guisadas,  et  enuio  dellas  contra 
emperador  que  se  trabaiaua  de  meiorar  ell  oriente,  dellas  contra  occidente;  et  el  fue  a 
estado  dell  emperio  et  no  auie  aun  tomado  muchas  partes,  et  assessego  las  tierras  de 
ningún  conseio  malo  pora  martiriar  los  cris-  5  guisa  que  non  fueron  ningunos  osados  do  se 
tianos,  et  por  ende  fizieron  los  obispos  en  la  leuantar  contral  imperio, 
tibdat  de  Anthiochia  un  concilio  much  onrado 

contra  Paulo  Samosateno  ell  obispo  que  te-  279.  De  los  fechos  dell  quinto  anno. 

nie  la  heregia  de  Artemon,  segund  que  de 

suso  oyestes,  et  uencieronlo  y  et  dieron  sen-  10  En  el  quinto  anno  del  su  imperio,  que  fue  a 
tencia  contra  el,  et  julgaronlo  por  herege.  Et  mil  et  ueynt  et  siete  annos  de  la  puebla  de  Ro- 
esto  por  acucia  de  Malchion,  un  preste  de  An-  ma,  quando  andaua  la  era  en  trezientos  et  quin- 
thiochia,  que  auie  mucho  a  coraqon  de  deseo-  ze.eellannodeNuestroScnnor  endozientoset 
brir  la  su  heregia.  Et  era  Malchion  omne  muy  setaenta  et  siete,  tornosse  ell  emperador  Au- 
sabio  et  muy  letrado  et  otorgáronle  todos  los  15  reliano  a  Roma  muy  loga  no  et  con  grand  ale- 
obispos  en  el  concilio  que  disputasse  con  gria,  cuerno  aquel  que  auie  recebido  tod  el 
Paulo,  et  que  souiessen  y  notarios  que  escri-  sennorio  doriente  et  todo  el  doccidente,  et 
uiessen  lo  que  ell  uno  et  ell  otro  dixiessen.  recibiéronlo  todos  much  onradamientre.  Et  el, 
Et  uencio  Malchion,  et  fue  Paulo  descomul-  con  la  grand  locania,  comento  a  mostrarse 
gado,  et  despusieronle  de  seer  obispo.  Mas  20  por  brauo,  et  mato  muchos  de  los  nobles  om- 
cuemo  era  poderoso  en  el  logar,  no  querie  por  nes  de  la  cibdat,  et  dio  sentencia  de  muerte 
ellos  salir  del  palacio  de  la  eglesia;  et  los  contra  muchos  otros,  et  mato  sus  sobrinos,  et 
obispos  et  todos  los  otros  cristianos,  rogaron  fue  mui  cruel  en  matar  las  yentes,  assi  que  lo 
all  emperador  que  lo  echasse  dent  por  fuerca,  desamaron  todos.  Et  desi  sallio  de  la  cibdat  ct 
et  ell  emperador  mando  a  sus  adelantados  et  ss  fue  a  andar  por  la  tierra;  et  un  dia  ell  yendo 
al  pueblo  de  la  uilla  que  lo  sacassen.  Et  ellos  por  el  camino,  cayo  un  rayo  cerca  del  ct  de 
echáronlo,  et  fue  en  so  logar  fecho  obispo  sus  caualleros.  E  un  su  sieruo,  desque  uio  que 
daquella  eglesia  un  sancto  omne  a  quien  Ha-  lo  querien  mal  todos  sus  caualleros,  guiso  a 
mauan  Domno.  traveion  porque  lo  pudiessen  matar;  et  la 

so  traición  fue  esta:  mostróles  un  escripto  en 
278.  De  los  fechos  del  quarto  anno.  que  estaua  de  letra  de  su  mano  escriptos  los 

nombres  de  muchos  dellos  que  querie  matar. 
En  el  quarto  anno  del  su  imperio,  que  fue  E  quando  ellos  uieron  aquesto,  matáronlo  en 
en  la  era  de  trezientos  et  catorze,  mando  ell  medio  de  la  carrera  entre  Costantinopla  et 
emperador  Aureliano  fazer  corona  de  oro  35  Heraclea.  Et  bien  •  cuerno  comenqara  a  fazer  p  jq4 
much  onrada,  et  pusosla  en  la  cabeqa,  et  uis-  mal  a  los  romanos,  assi  comenqara  por  malos 
tiosse  pannos  labrados  con  oro  et  con  piedras  consejeros  a  seer  brauo  et  much  esquiuo  con- 
preciosas,  que  era  cosa  que  numqua  ante  tra  los  cristianos,  et  mouio  la  nouena  perse- 
ouieran  acostumbrada  en  Roma  ni  lo  fiziera  cucion  contra  ellos.  De  guisa  que  fallamos 
emperador  que  antel  fuesse.  Et  aquel  anno  40  que  fueron  martiriados  en  su  tiempo  estos 
acabo  de  cercar  toda  la  uilla  de  Roma  de  mu-  santos  mártires:  sant  Sauinian,  sant  Patroclo, 
ros  muy  fuertes  et  mucho  altos,  et  fizo  un  sant  Benigno,  sant  Prisco,  sant  Félix,  sant 
templo  much  onrado  a  onra  del  Sol;  et  puso  Fortunato,  sant  Achilleo,  diachono,  sant  An- 
y  tanto  oro  et  tantas  piedras  preciosas  que  dochio,  sant  Tirso,  sant  Félix,  sant  Sinphoria- 
adur  podrien  auer  cuenta;  et  fizo  en  el  theatro  45  no,  muchos  otros  santos  mártires,  sant  Reue- 
rauy  grand  fiesta  a  onra  del  Sol,  en  que  ouo  riano  obispo,  sant  Paulo  obispo,  diez  santos 
muchos  iuegos  et  muchas  noblezas,  et  esta-  mártires,  sant  Yreneo  diacho,  sant  Tertuliano, 
blecio  dia  en  que  lo  fiziessen  cadanno;  et  sant  Euticiano  obispo,  sant  Quirino,  sant  Co- 
aquellos  fueron  los  primeros  iuegos  que  a  non,  sant  Speosipon,  sant  Elcosipo,  sant  Nco- 
onra  del  Sol  fuessen  establecidos.  E  este  fue  50  nes,  sant  Tripol,  sant  Magdalo,  sant  Caprasio, 
el  primer  emperador  que  mostró  al  pueblo  de  sant  Mames,  sant  Agapito.  Mas  agora  dexa 
Roma  comer  carne  de  puerco,  et  muchas  otras  aqui  la  historia  de  fablar  dell  emperador  Aure- 
cosas  que  tenien  antes  por  estrannas.  Et 
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liano,  et  torna  a  contar  dell  emperador  Tácito  por  sí  muchos  buenos  fechos,  ca  era  por  sus 
que  regno  depues  del.  armas  muy  buen  cauallcro  et  muy  loado;  et  al 

cabo  venció  los  barbaros  et  mato  muchos 
280.  Dell  imperio  de  Tácito.  dellos,  et  los  que  fincaron  fizo  los  foyr  de  la 

s  tierra,  et  torno  las  Francias  en  su  estado  et 

Depues  de  la  muerte  de  Aureliano  fue  Taci-  rcffizo  las  et  assessego  las  yentes  por  sus  lo- 
to aleado  por  emperador  de  Roma,  ell  anno  en  gares,  et  dexo  la  tierra  en  paz  so  el  sennorio 
que  se  cumplieron  mil  et  ueynt  et  ocho  annos  de  Roma.  E  aquell  anno  alearon  a  sant  Félix 
de  la  puebla  de  Roma,  quando  andaua  la  era  apostoligo  de  Roma,  et  fue  el  ueynt  et  cinco 
en  trezientos  et  dizeseys,  e  ell  anno  de  Núes-  io  depues  de  sant  Peydro;  et  mantouo  la  egle- 
tro  Sennor  en  dozientos  et  setacnta  et  ocho;  sia  cinco  annos  santamientre  et  a  plazer  de 
e  regno  seys  meses.  E  fue  Tácito  omne  muy  los  cristianos.  E  andando  el  mundo  en  aque- 
sabio  pora  gouernar  ell  imperio,  et  muy  noble  Ua  tempestad  en  que  se  aluoracauan  las  yen- 
et  much  ensennado;  mas  no  fallamos  ninguna  tes  a  todas  partes,  leuantosse  uno  que  auie 
cosa  granada  nin  que  de  contar  sea  que  M  nombre  Manes— et  era  del  linage  de  los  per- 
fuesse  fecha  en  el  tiempo  que  el  regno.  Et  sianos  et  omne  de  muy  fuerte  engenno  et 
esto  fue  porque,  el  comentando  a  andar  por  much  estranno  a  manera  de  los  barbaros  en 
la  tierra  por  fazer  algunos  buenos  fechos,  su  uida  et  en  sus  costumbres— e  por  que  en 
matáronlo  los  caualleros  en  la  ysla  de  Ponto  su  lenguage  Manes  tanto  quiere  dezir  cuerno 
a  seys  meses  que  comencara  a  regnar.  E  fa-  90  mandadero,  et  auie  el  assi  nombre,  tomo  lo- 
llamos  del  que  fue  otra  guisa  llamado  Jacíncto.  cura  daquella  ufana  et  Uamosse  Paráclito,  que 
E  luego  que  el  fue  muerto,  alearon  por  empe-  quier  tanto  dezir  cuerno  mandadero  otrossi 
rador  otro  que  auie  nombre  Floriano.  Et  a  et  sennaladamientre  por  ell  Espirito  Sancto. 
cabo  de  dos  meses  et  ueynt  et  dos  días  que  Et  sobrestá  razón  leuanto  la  heregia  de  los 
comencara  a  regnar,  matáronlo  en  la  cibdat  <ss  manicheos,  et  comento  la  a  predicar  por  las 
de  Tarso.  E  por  el  tiempo  del  su  imperio  que  tierras,  et  a  mostrar  a  las  gentes  que  dos  co- 
fue  tan  poco  no  fallamos  que  acaeciessen  por  miencos  fueran  de  las  cosas:  uno  de  bien  et 
las  tierras  ningunas  cosas  granadas  que  de  otro  de  mal;  et  otro  de  luz,  et  otro  de  tinie- 
contar  sean  en  quanto  el  regno;  e  por  ende  bras;  et  que  ell  uno  criara  el  bien  et  la  luz,  et 
non  fue  contado  en  la  linna  de  los  emperado-  30  ell  otro  el  mal  et  las  tiniebras.  E  esto  que  di- 
res.  Mas  agora  dexa  aqui  la  estona  de  fablar  zie  era  grant  mentira  et  grand  falsedat,  ca 
de  Tácito  et  de  Floriano,  et  cuenta  de  Probo  Dios  fue  un  comiendo  de  todas  las  cosas  que 
que  fue  emperador  depues  del.  fueron  et  son  et  serán  iamas,  et  crio  las  to- 

das buenas,  c  si  algunas  son  malas,  assi 

281.  Dell  imperio  de  Probo,  y  luego  de  los    35  cuerno  el  diablo  et  ell  omne  malo,  por  si  se 
fechos  del  primero  anno.  tornaron  tales  et  se  tornan,  ca  el  buenas  las 

crio;  et  esso  mismo  fizo  de  todas  las  otras 

Depues  que  fueron  muertos  Tácito  et  Fio-    cosas,  mas  corrompieron  se  depues  uiuiendo 
riano  fue  algado  Probo  por  emperador  de     en  la.  tierra. 
Roma.  E  el  primer  anno  del  su  imperio  fue  a  40 
F.  toj  mil  et  ueynt '  et  nueue  de  la  puebla  de  Roma,      282.  De  lo  que  contecio  en  el  anno  segundo. 
quando  andaua  la  era  en  trezientos  et  dizi- 

siete,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  do-  En  el  segundo  anno  del  su  emperio,  que 
¡tientos  et  setaenta  et  nuef.  E  fue  este  empe-  fue  en  la  era  de  trezientos  et  XVIU  annos, 
rador  Probo  omne  muy  noble  pora  gouernar  «5  auino  assi  que  esta  heregia  de  los  mani- 
ell  imperio,  et  fue  bueno  et  derechurero,  et  en  cheos,  de  que  uos  dessuso  fablamos,  de  tal 
la  su  grant  nombrada  semeio  mucho  all  em-  manera  fue  crescida  et  derramada  por  tod 
perador  Aureliano.  E  leuantaron  se  los  bar-  el  mundo,  que  se  torno  en  danno  de  todo  el 
baros  aquell  anno  con  sus  huestes  muy  gran-  linage  de  los  omnes  comunalmientre ;  assi 
des,  et  fueron  destroyr  todas  las  Francias.  E  m  que  adur  la  pudieron  derraygar,  •dalli  a  rau- 
ell  emperador  Probo  que  lo  sopo,  guiso  sus  chos  annos  depues,  los  sanctos  por  las  predi- 
cauallerias  muchas  et  bien  guisadas,  et  fue  cationes, 
contra  los  barbaros;  et  ouo  con  ellos  muchas 
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grandes  lides  et  much  esquiuas,  et  fiZO  y  el      soderr.  de  la*  a  ni.  Ji.  derr.  dclles  ea  ra.  C;  derr.  de- 
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283.  De  lo  que  contecio  en  el  tercero  auno.       mía  en  el  tiempo  que  no  auie  guerra;  et  de- 
mas  desque  ouo  uencjdas  con  ellos  muchas 

En  el  tercero  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre-  lides  sin  cuenta  et  assessegadas  las  tierras 
zientoset  XIX,  otorgo  ell  emperador  Probo  a  so  el  so  sennorio,  dixo  que  a  poco  tiempo 
ios  franceses  et  a  los  de  Pannonia  que  pusíes-  5  non  serien  mester  los  caualleros  en  la  tierra, 
sen  vinnas  et  las  ouiessen.ca  hata  aquel  tiem-  Et  ellos  con  este  pesar  et  por  estas  premias 
po  non  fallamos  que  las  ouiesse;  e  demás  fizo  a  que  les  fazie,  aluorocaron  se  todos  contra  ell, 
premia  a  sus  caualleros  poner  vinnas  por  sus  et  mataron  lo  en  tierra  de  Sirmio  en  una  torre 
manos  mismas  mientre  no  auien  guerra  en  un  ferrada.  Mas  agora  dexa  aqui  la  estoria  de 
logar  que  es  llamado  *  Alma  et  todo  un  monte  10  fablar  de  Probo,  et  cuenta  dell  emperador 
que  a  nombre  Aureo.  Et  desque  las  ouieron  Caro  et  de  sos  fijos  que  regnaron  depues 
puestas,  dio  las  a  labrar  a  las  yentes  de  la  dell. 
tierra. 

287.  Dell  empeño  de  Caro  et  de  Numeriano 
284.  De  lo  que  contescio  en  ell  anno  quarto.  w  et  de  Karlno  sus  fijos. 

En  el  quarto  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre-  Depues  de  la  muerte  de  Probo  fue  Caro 
zientos  et  veynte,  consagraron  a  Orillo  por  aleado  por  emperador.  Et  el  primero  anno  de 
obispo  de  Antiochia,  et  fue  ende  el  dizeocha-  su  emperio  fue  a  mili  et  treynta  et  IX  de  la 
uo.  Et  entonce  Sadornin,  que  era  maestro  de  ao  puebla  de  Roma,  quando  andaua  la  era  en  tre- 
ta caualleria  de  los  romanos,  comenco  a  po-  zientos  et  veynte  et  III,  et  ell  anno  de  Nues- 
blar  una  cibdat  a  que  puso  nombre  Anthiochia  tro  Sennor  en  dozientos  et  ochaenta  et  V.  E 
la  nueua;  et  desi  llamosse  emperador,  et  qui-  luego  que  ouo  ell  emperio,  recibió  por  egua- 
so  auer  ell  imperio  por  fuerca,  et  yualo  en-  Ies  de  si  en  el  sennorio  a  Numeriano  et  a  Ca- 
trando  poco  a  poco.  Et  mataron  lo  por  ende  as  riño,  sos  fijos,  que  gelo  ayudassen  a  gouer- 
en  un  logar  que  a  nombre  Apamia.  nar.  Et  regnaron  todos  tres  de  so  uno  dos 

annos.  Et  fue  est  emperador  Caro  natural  de 
285.  Del  quinto  anno.  Narbona,  jna  cibdat  que  es  en  tierra  de  Fran- 

cia la  de  contra  occidente,  e  fue  omne  de 
En  el  quinto  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre-  90  grand  coraron,  caualleroso  et  muy  sabidor  de 
zientos  et  XXI,  alearon  a  Euticiano  por  apos-    batalla.  E  guiso  sus  huestes  e  fue  lidiar  con- 
toligo  de  Roma,  et  fue  ende  el  veintyseseno;    tra  los  sarmatas,  que  son  yentes  muy  brauas 
¥.io¡  et  no  duro  en  el  papado  mas '  de  ocho  meses,    et  que  se  alearan  contral  emperio,  et  guerreo- 
r-  Et  depues  del,  fizieron  papa  a  Gayo,  que  fue    los  muy  fuerte.  E  en  lidiando  con  ellos,  llega- 
el  veynt  y  seteno  apostoligo  depues  de  sant  35  ron  le  nueuas  de  commo  eran  aluorocados  los 
Pedro;  et  duro  quinze  annos  en  el  papado.        persianos,  et  que  se  alcauan  contral  sennorio 

de  Roma.  Et  leuantosse  luego  de  sobraquella 
286.  De  lo  que  contescio  en  el  sexto  anno.      tierra,  et  fuesse  pora  Persia  con  todos  sus 

poderes,  et  leuo  consigo  a  Numeriano,  so 
En  el  sexto  anno,  que  fue  a  mil  et  treynta  40  fijo,  que  era  mancebo  muy  noble  en  todos  fe- 
et  ocho  de  la  puebla  de  Roma,  quando  andaua  chos,  si  no  en  quanto  auie  sabor  de  tormentar 
ell  era  en  trezientos  et  XXII,  e  ell  anno  de  los  cristianos  por  o  quier  que  los  fallaua.  Et 
Nuestro  Sennor  en  dozientos  et  setaenta  et  desque  llegaron  alia  amos  padre  et  fijo,  ouie- 
1111,  auino  assi  que  ell  emperador  Probo,  com-  ron  sus  batallas  muy  fuertes  con  los  persia- 
mo  quier  que  fuesse  muy  derechurero  et  muy  45  nos;  et  commo  lo  auie  Caro  much  a  coracon, 
noble  en  todos  sos  fechos,  et  que  semeiaua  a  mato  muchos  delios;  et  priso  Cochen  et  Te- 
Aureliano  en  su  buena  nombrada,  commo  des-  siphon,  las  mas  nobles  dos  cipdades  que  auie 
suso  es  dicho,  era  omne  de  fuerte  corazón  et  en  tod  aquella  tierra, 
non  podie  soffrir  las  lozanías  et  los  desden- 

nes  de  los  caualleros,  et  quebrantaualos  mu-  so  288.  De  lo  que  contescio  en  el  segundo  anno. 
cho,  assi  commo  dessuso  oyestes  que  cuenta 

la  estoria  que  los  fazie  poner  vinnas  a  pre-       En  el  annó  segundo,  que  fue  en  la  era  de 

trezientos  et  veynt  et  quatro,  auino  assi  que 
a.flo  wr.  falta  en  E.-io  Ainea  kcqb*  Aime.  o.—    e»  emperador  Caro,  teniendo  sus  huestes  en 

19  dio*  e  ochauo     diziocbauo      dlsooclieno  B,  dise- 
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aquella  tierra  sobre  un  logar  que  a  nombre     Diocleciano  natural  de  tierra  de  Dalmatia,  et 
Tigris,  firiolo  un  rayo,  et  matólo.  E  Numeria-     omne  de  tan  uil  logar  que  numqua  se  pudo 
no  so  fijo  era  aquella  sazón  muy  mal  doliente     saber  por  cierto  quien  fuera  so  padre,  ca  los 
de  los  oios,  et  desque  so  padre  fue  enterrado,     unos  lo  tenien  por  afforrado  de  Anolino  el 
niandosse  el  traer  pora  Roma.  Et  trayen  lo  5  senador,  et  los  otros  que  fuera  fijo  de  un  es- 
doliente en  unas  andas.  Et  uiniendo  assi,  mato     criuano;  et  assi  fue  la  ucrdat,  ca  era  fijo  de 
F.  106  lo  a  escuso  su  suegro  Apro,  de  guisa  que  ¡  lo     escriuano  e  afforrado  de  Anolino.  Et  pero  con 
no  sopo  ninguno;  et  ell  encubrielo  fasta  que     todo  aquesto  era  omne  muy  sabio  et  much 
uiesse  tiempo  et  sazón  que  se  pudiesse  alear    artero,  et  muy  bien  acostumbrado,  et  auie 
con  ell  emperio.  Mas  descubrió  lo  la  fedor,  de  10  engenno  sotil  a  grand  marauilla;  mas  era  muy 
guisa  que  ouieron  a  catar  aquellos  que  lo  tra-    cruo,  et  cumplie  muchas  uezes  su  crueza  en 
yen,  et  fallaron  lo  muerto  et  podrido  ellos  et     aquellos  de  qui  auie  embidia,  ca  mataua  mu- 
los caualleros  que  con  el  uinien.  E  en  quanto     chos  dellos  et  a  muchos  dellos  tollie  quant 
aquesto  fue,  Carino  so  hermano,  que  era  et     auien;  et  comino  quier  que  fiziesse  aquesto, 
menor,  et  que  lo  auie  dexado  su  padre  quan-  15  amauan  le  mucho  las  yentes,  e  auie  grand 
do  yna  a  tierra  de  Persia  en  Illirico  et  en  Yta-    cuydado  de  adelantar  el  sennorio  de  Roma.  E 
lia  que  las  mantouiesse,  comenco  a  fazer  todo    en  dandol  ell  imperio  los  caualleros,  fizieron 
nial,  assi  que  á  ios  que  eran  sin  culpa  assa-    le  yurar  ante  toda  la  corte  que  no  fuera  en 
cauales  muchas  nemigas,  et  mataualos  por    conseio  de  la  muerte  de  Numeriano,  et  el  yu- 
aquclla  achaque;  desfazie  muchos  onrrados  20  rolo.  Et  tanto  que  lo  ouo  yurado,  por  se  des- 
casamientos, et  forcaua  las  duennas;  e  a  los    culpar  mas,  metió  mano  al  cuchiello,  et  fue 
que  aprendien  con  el  dessouno,  si  lo  ucncien    ferir  a  Apro  et  que  lo  matara,  que  estaua  y,  et 
por  razón,  quédelos  mal,  et  yuales  poc  a  poco    matólo  ante  todos  et  por  su  mano  misma.  E 
tolliendo  las  onras  en  que  eran,  et  al  cabo    est  emperador  fallamos  que  fue  el  primero 
mataualos.  Et  por  estos  fechos  tales  perdió  as  rey  que  nunqua  tal  yura  yuro.  E  en  quanto 
ell  emperio  et  no  fue  tenido  por  emperador    aquesto  fue,  andaua  Carino  por  la  tierra  con 
dalli  adelante.  Et  sabet  que  en  tiempo  des-     muy  grand  hueste,  faziendo  mucho  mal  et 
tos  tres  emperadores,  Caro  e  Numeriano  et     mucha  nemiga.  Et  guisosse  Diocleciano  ell 
Carino  sos  fijos,  fueron  martiriados  estos     emperador,  et  fue  contra  ell,  et  ouieron  amos 
sanctos  mártires:  sant  Maurio  el  monge,  sant  30  muy  grand  batalla  en  un  logar  que  a  nombre 
Crisanto,  sant  Claudio,  sant  Jason,  sant  Mau-     Margo,  et  fue  y  Ca'rino  uencido  et  muerto.  F. 
ro,  quarenta  santos  caualleros,  sant  Diodoro,  r. 
sant  Mariano,  sant  Yuste,  sant  Abundo,  sant     290.  De  lo  que  contescio  en  ell  anno  segundo 
Niceforo,  sant  Victoriano,  sant  Claudian,  sant  del  su  emperio. 

Dioscoro,  sant  Serapion,  sant  Papias.  Mas  » 

agora  dexa  aqui  la  estoria  de  fablar  dell  em-  En  el  segundo  anno  dell  imperio  de  Diocle- 
perador  Caro  et  de  Numeriano  so  fijo,  et  tor-  ciano,  que  fue  en  ta  era  de  trezientos  et  veyn- 
na  a  contar  de  Diocleciano  et  Maximiano  que  tiseys,  auino  assi  que  se  alearon  en  tierra  de 
regnaron  depues  dellos.  Francia  todos  los  aldeanos  contral  imperio  et 

40  fizieron  sus  cabdiellos  dos  que  auien  nombre 
289.  Dell  imperio  de  Diocleciano  ell  uno  Amando  et  ell  otro  Eliano,  et  pusieron 

et  Maximiano.  nombre  Bagaudaro  a  aquel  so  alborotamiento, 

et  comentaron  a  fazer  grand  danno  por  la  tie- 
Depues  de  la  muerte  de  Caro  et  de  Nume-  rra.  E  ell  emperador  Diocleciano  que  lo  sopo, 
riano,  los  caualleros  que  fueran  con  ellos  a  tie-  43  fizo  Cesar  a  un  cauallero  de  grand  guisa  que 
rra  de  Parcia,  tanto  que  fueron  tornados  da-  auie  nombre  Herculio  Maximiano,  por  que 
lia,  alearon  por  emperador  un  cauallero  que  sabie  que  era  muy  buen  cauallero  darmas  et 
auie  nombre  Diocleciano.  E  el  primer  anno  del  prouado  en  muchos  fechos;  et  mandol  que 
so  imperio  fue  a  mil  et  quarenta  et  uno  de  la  fuesse  sobrellos.  Et  tomo  Maximiano  muy 
puebla  de  Roma,  quando  andaua  la  era  en  tre-  50  grand  hueste,  et  fue  sobre  aquellos  aldeanos 
zientos  et  ueynticinco,  e  ell  anno  de  Nuestro  de  tierra  de  Francia,  et  ucnciolos,  et  mato 
Sennor  en  dozientos  c  ochaenta  et  siete;  et  muchos  dellos,  et  assessego  toda  la  tierra  et 
regno  veynt  annos.  Et  fue  est  emperador     dexo  la  empaz  so  el  sennorio  de  Roma.  Et 
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ria  de  los  de  Tebas  que  fueran  con  ell,  en  que  ell  imperio  de  Roma,  ct  aluorocaronsse  contra 
murieron  sant  Mauriz  con  todos  sos  compan-  el  las  yentes  por  todas  las  tierras  del  mundo, 
ñeros  por  que  eran  cristianos  et  no  quisieron  Ca  bien  assi  commo  Carausio  se  aleo  con  Bre- 
fazer  sacrificio  a  los  ydolos.  Et  tornosse  much  tanna,  otrossi  se  aleo  Achileo,  un  ric  omne, 
alegre  pora  Diocleciano,  e  el  recibiólo  a  muy  5  con  tierra  de  Egipto;  et  aleáronse  con  Afinca 
grand  onra;  et  de  Cesar  que  ant  era,  fizólo  un  linage  de  caualleros  que  eran  llamados  los 
Augusto  et  recibiólo  por  compannero  et  por  quinquagencianos,  et  guerreauan  et  fazien 
cgual  de  si  en  ell  imperio.  Et  regnaron  amos  mucho  mal  en  la  tierra  por  que  se  non  querien 
dessouno  dalli  adelante  diziocho  annos,  sin  los  las  yentes  alear  con  ellos;  et  en  tierra  de 
dos  que  Diocleciano  auic  regnado.  Et  era  Ma-  10  oriente  otrossi  mouio  guerra  much  esquiua  a 
ximiano  muy  cruel  et  descomunal,  et  la  aspe-  todas  partes  el  rey  de  Persia  que  auie  nombre 
reza  del  so  engenno  et  la  braueza  del  so  cora-  Narseo. 
con  mostrauala  en  la  cara  que  auie  muy  san- 

nuda  et  much  esquiua;  pero  con  todo  aquesto  293.  De  los  fechos  de!  quinto  anno. 

forcaua  la  natura  et  su  coracon,  e  en  todos  los  15 

conseios  guiauase  por  quanto  Diocleciano  te-  En  el  quinto  anno  que  fue  en  la  era  de  tre- 
me por  bien.  zientos  et  veyntinueue  vieron  Diocleciano  et 

Maximiano  los  emperadores  que  se  les  mal 
t  291.  De  los  fechos  del  anno  tercero.  paraua  el  sennorio,  et  non  podien  dar  conseio 

90  de  guerra  a  tantas  partes.  E  fizieron  por  ende 

En  el  tercero  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre-    cesares  a  Costancio  et  a  Galerio  Maximiano, 
zientos  et  veyntisiete,  auino  assi  que  un  caua-    dos  ricos  omnes  de  grand  guisa  que  eran  muy 
llero  que  auie  nombre  Carausio,  omne  de  muy    loados  de  caballería.  E  Costancio  era  nieto  F.  107 
uil  logar  a  marauilla,  comento  a  vsar  de  caua-    dell  emperador  Claudio,  fijo  de  su  fija;  e  Gale- 
lleria  tan  cuerdamientre  et  tam  bien,  que  fue  93  rio  Maximiano  fuera  natural  de  Dacia,  no  muy 
muy  loado  por  ello,  et  gano  muy  grand  nom-    lexos  de  la  cibdat  de  Serdica.  Et  por  seer  los 
brada.  Et  enuio  lo  por  ende  ell  emperador    emperadores  mas  seguros  dellos,  et  por  los 
Diocleciano  de  Bolonna,  con  grand  hueste  de    allegar  mas  assi  et  a  su  linage,  fizieron  a  Cos- 
romanos,  a  guardar  el  mar  de  Bélgica  et  de    tantio  dexar  amidos  a  Elena  su  mugier,  en  qui 
Armorico,  con  toda  la  ribera  de  Occeano  el  ao  auie  por  fijo  a  Costantino  que  fue  depues  em- 
grand  mar,  que  andauan  corriendo  tod  el  dia     perador,  et  casaron  lo  con  Teodora,  annada 
et  robando  las  tierras  a  derredor  los  franceses    dell  emperador  Herculio  Maximiano;  et  ouo 
et  los  de  Saxonia.  Et  desque  el  fue  alia,  lidio    en  ella  seys  fijos  hermanos  de  Costantino.  E 
con  ellos,  et  prendidos  et  tollieles  quanto  tra-    a  üalcrio  Maximiano  fizieronle  a  premia  dexar 
yen,  et  dexaualos  yr,  et  ganaua  dellos  muy  36  su  mugier  otrossi,  et  casáronlo  con  Valeria, 
grand  algo;  et  numqua  tornaua  la  prea  a  los    fija  de  Diocleciano.  E  desque  las  bodas  fueron 
de  la  tierra  cuya  era,  ni  la  enuiaua  a  los  empe-    fechas,  guisaron  todos  quatro  sus  huestes 
r adores;  de  guisa  que  sospecharon  dell  que    muy  grandes  et  fueron  contra  Carausio  a  tie- 
por  so  conseio  passauan  aquellas  yentes  a  las    rra  de  Bretanna,  et  guerrearon  con  ell;  mas 
tierras  et  las  robauan  por  tal  que  a  la  tornada  40  deffendiosseles  muy  bien.  Et  ellos  que  uier^n 
que  leuasse  ell  dellos  toda  la  prca;  et  desta    que  guerreauan  en  uano  con  tan  buen  caua- 
guisa  enrequicio  mucho.  Et  ell  emperador  Ma-    llero  darmas  commo  Carausio  era  et  tan  sabi- 
ximiano,  quando  lo  sopo,  mandólo  matar  por    dor  de  guerra,  pusieron  sus  pazes  con  ell;  e 
ende.  Et  llegaron  las  nueuas  a  Carausio,  et     Bretanna  que  solie  ante  seer  prouincia  de 
priso  luego  toda  la  tierra  de  Bretanna,  et  *d  Roma,  dieron  gela  por  regno  a  pesar  de  si.  Et 
alQosse  con  ella;  et  uistiosse  pannos  de  por-    fue  sennor  dclla  siet  annos  por  todo,  con  tres 
pola,  que  era  la  sennal  dell  emperio,  que  lo  no     que  la  auie  ante  tenida  et  quatro  que  uiuio 
osaua  ninguno  uestir  si  no  los  emperadores  ct     después.  Et  ellos  partieron  se  con  sus  huestes 
las  emperadrizes  et  los  cesares.  cada  uno  a  su  parte:  e  fue  ell  emperador  Dio- 

so cleciano  contra  Achilleo  a  tierra  de  Egipto,  e 

292.  De  lo  que  contescio  en  ell  anno  quarto.      ell  emperador  Erculio  Maximiano  a  tierra  de 

Affrica  contra  los  quinquagencianos,  e  el 
En  el  quarto  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre-    cesar  Galerio  Maximiano  fue  contra  Narseo  el 

zientos  et  ueyntiocho,  toruosse  malamientre 
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rey  de  Persia,  e  Costantio  cesar  fue  a  tierra  con  el  regno  de  Bretanna,  et  mantouolo  por 
de  Francia  contra  los  alemanes  que  la  destru-  fuerca  tres  annos,  et  fue  sennor  de  tod  aquella 
yen  toda,  e  guerrearon  todos  aquello  meior  tierra.  E  aquel  anno  mismo  alearon  en  Roma 
que  pudieron.  a  sant  Marcellino  por  apostoligo,  et  fue  ende 

Del  sesto  anno  que  fue  en  la  era  de  trezien-  a  el  veynt  y  ochauo;  et  mantouo  la  yglcsia  nueue 
tos  et  treynta  no  fallamos  escripto  ninguna  annos. 
cosa  granada  que  de  contar  sea,  si  no  tanto 

que  se  alearon  contra  Roma  dos  cibdades  que  297.  De  los  fechos  del  anno  dezeno. 

auien  nombre  ell  una  Busiris  et  ell  otra  Cop- 

tos;  et  enuiaron  alia  los  emperadores  sos  10  En  el  dezeno  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre- 
huestes,  et  destruyeron  las  todas  fasta  en  los  zientos  et  treynta  et  quatro,  auino  assi  que 
cimientos.  ell  emperador  Diocleciano,  que  andaua  gue- 

rreando et  conquiriendo  toda  tierra  de  Egip- 
294.  De  lo  que  contescio  en  él  anno  seteno.      to,  cerco  Achilleo,  el  que  se  aleara  con  ella, 

is  en  la  cibdat  de  Aiexandria;  et  prisolo  a  ocho 
En  el  seteno  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre-  meses  que  comenco  la  cerca,  et  matólo,  et 
zientos  et  treynta  et  uno,  ouo  ell  emperador  desi  entro  toda  la  tierra,  et  fizo  muchas  crue- 
Diocleciano  uencidas  todas  las  yentes  que  son  zas  en  ella,  ca  mato 'a  todas  partes  todos  F.io: 
llamadas  carpos  et  las  que  an  nombre  baster-  quantos  fueran  en  conseio  de  alearse,  e  mu-  t. 
nos,  et  los  sarmatas  que  se  aluorocaran  con-  ao  chos  de  los  otros  desterro  et  enuio  catiuos  a 
tral  imperio  en  tierra  de  oriente.  Et  por  que    muchas  tierras. 

se  no  al<;assen  dalli  adelant,  echólos  de  sus  Dell  onzeno  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre- 
tierras,  et  fizo  los  yr  catiuos  a  poblar  a  tierra  zientos  et  treynta  et  cinco,  non  fallamos  es- 
de  Roma.  cripto  ninguna  cosa  granada  que  de  contar 

ss  sea,  si  no  tanto  que  ordenaron  a  Qabda  por 
295.  De  los  fechos  del  ochauo  anno.  obispo  de  lherusalem,  et  fue  ende  el  postre- 

mero de  los  treynta  et  siete. 

En  ell  ochauo  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre- 
zientos  et  treynta  et  dos,  se  fizo  ell  empera-      298.  De  lo  que  contecio  en  el  anno  dozeno. 
dor  Diocleciano  aorar  como  a  dios,  et  puso  so 

piedras  preciosas  en  sus  pannos  et  sus  capa-  En  el  dozeno  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre- 
tos;  c  el  fue  el  primer  emperador  que  esto  fizo,  zientos  et  treynta  et  seys,  se  cumplieron  los 
ca  a  los  otros  emperadores  no  los  aoraua  la  tres  annos  que  mantouo  Alleto  el  regno  de 
yente,  ante  los  saludauan  bien  commo  a  los  Bretanna  depues  que  ouo  muerto  a  Carausio, 
juezes;  et  non  trayen  piedras  preciosas  en  sus  35  so  compannero;  e  aquel  anno  uino  sobrel  con 
uestiduras,  ca  el  mayor  departimiento  que  muy  grand  hueste  Asclepiodoto,  ell  adelanta- 
dlos auien  de  la  otra  yente  en  so  ucstir  era  do  de  Roma,  et  uenciolo  et  matólo,  et  torno 
la  porpola  que  trayen  por  sennal  dell  imperio,  Bretanna  prouincia  dell  imperio,  que  auie  ya 
que  la  no  osaua  otro  ninguno  uestir  si  no  ell  diez  annos  quel  no  obedesciera.  En  aquel  mis- 
emperador  et  la  emperedriz  et  los  cesares,  40  mo  tiempo  lidio  muy  bien  en  tierra  de  Francia 
segund  que  dessuso  a  contado  la  estoria.         Costancio  Cesar  contra  los  alemanes;  et  prouo 

en  un  dia  amas  las  auenturas  de  la  batalla,  ca 
296.  De  lo  que  contescio  en  ell  anno  noueno.  en  un  día  fue  malandante  et  bien  andante  con- 
tra ellos.  Et  oyd  en  qual  manera:  ell  estando 
En  el  noueno  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre-  45  encerrado  en  una  cibdat  con  so  yente,  entro 
zientos  et  treynta  et  tres,  se  cumplieron  los  asso  ora  la  hueste  de  los  alemanes  por  medio 
siete  que  Carausio  mantouo  el  sennorio  de  de  la  villa,  et  mataron  todos  quantos  dentro 
Bretanna  et  que  lo  deffendio  por  derecha  yazien;  de  guisa  que  adur  pudo  escapar  Cos- 
bondat  de  caualleria  a  quiquier  que  contra  el  tancio  sennero  con  muy  pocos  de  los  suyos 
fue.  Mas  auie  un  compannero,  a  quien  llama-  50  que  lo  tiraron  con  cuerdas  por  somo  dell 
uan  Alleto,  en  que  se  fiaua  el  mucho,  et  matólo  adaruc.  E  desque  fue  fuera  allego  luego  otras 
a  trayeion;  et  desque  lo  ouo  muerto,  alcosse     huestes  que  tenie  aderredor  daquella  cibdat, 
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et  lidio  aquel  dia  mismo  con  los  alemanes,  ct  cuerdamientre  que  ante  fízicra,  et  con  muy 
mato  sessaenta  mil  dellos,  et  libro  tierra  de  mayor  poder;  assi  que  el  dia  que  ouo  a  auer 
Francia  et  assessegola  en  paz.  batalla  con  ell,  fue  con  tres  caualleros  all  ata- 

laya de  Narseo,  et  prisola;  et  desque  sopo 
299.  De  los  fechos  del  anno  trezeno.        s  uarruntc  de  la  otra  parte,  mouio  la  batalla,  ct 

comenco  los  a  ferir,  et  uencio  los.  Et  fuxo  Nar- 
En  el  trezeno  anno,  que  fue  en  la  era  de  seo,  e  Galerio  destruxo  toda  la  hueste  de  los 
trezientos  et  treynta  et  siete,  lidio  el  cesar  persianos,  et  priso  las  mugieres  et  las  herma- 
Galerio  Maximiano  con  Narseo  rey  de  Persia  ñas  et  ios  fijos  del  rey  Narseo  et  todas  las 
dos  uezes  entre  dos  cibdades  que  auien  nom-  10  riquezas  de  tierra  de  Persia,  que  fueron  muy 
bre  ell  una  Callinico  et  ell  otra  Carras,  et  fue  grandes  a  marauilla,  et  segudo  a  Narseo  fasta 
uencido  en  amas  aquellas  lides,  et  perdió  y  en  los  cabos  del  regno.  Et  desi  el  tornosse 
toda  su  yente  et  todo  quanto  traye;  et  esto  con  todo  aquel  robo,  et  fuesse  porall  empe- 
ño por  que  fuesse  Galerio  mal  cauallero  dar-  rador  i  Diocleciano  que  moraua  aquella  sazón  F.  IOS 
mas  ni  couarde,  mas  por  mal  conseio  que  ouo  15  en  tierra  de  Mesopotamia,  ct  fue  muy  bien 
en  cometer  con  poca  yente  a  gentíos  que  eran  recebido  del  et  a  muy  grand  onrra,  et  diol  todo 
sin  cuenta.  E  desque  fue  uencido  fuxo  pora  la  aquello  que  ganara,  et  fincaron  amos  por 
cibdat  de  Carras,  et  no  pudo  y  soffrir  los  per-  much  amigos.  Et  uencieron  en  uno  dalli  ade- 
sianos,  et  fuesse  pora  Diocleciano  ell  empe-  lante  muchas  batallas,  et  conquirieron  muchas 
rador  a  tierra  de  Egipto.  Et  segund  cuentan  90  tierras.  E  a  aquella  sazón  era  y  con  Dioclccia- 
las  estorias,  recibiólo  tan  desdennosamientre  no  Constantino,  el  fijo  de  Costando  cesar  et  de 
por  que  fuera  assi  uencido,  que  assi  commo  Elena,  et  leuantauasse  entonce  mancebo  much 
estaua  uestido  con  sus  pannos  de  porpola,  apuesto  et  much  ensennado  et  de  muy  buenas 
commo  Cesar  deuie  seer,  ouo  a  correr  a  pie  costumbres,  et  pagauan  se  las  yentes  mucho 
yaquantos  migeros  antel  carro  de  Dioclecia-  25  dell;  et  por  esta  razón  ell  emperador  Diocle- 
no.  Mas  quando  uio  aquello  Galerio  Maximia-  ciano,  por  conseio  de  Galerio  Maximiano,  qui- 
no, tornosse  pora  tierra  de  Illirico  et  de  Moe-  solo  matar  con  enuidia  et  con  miedo  que  per- 
sia, et  llego  grand  algo  en  un  anno  et  muchas  derie  ell  imperio  por  ell.  Mas  commo  querien 
huestes  e  marauilla  por  yr  lidiar  otra  ucz  con  todos  bien  a  Costantino,  sopólo  luego,  et  fuxo 
Narseo;  et  assi  lo  fizo,  segund  que  adelante  30  a  escuso.  Et  el  Nuestro  Sennor  Ihesu  Cristo 
cuenta  la  estoria.  que  auie  sabor  de  lo  mantener  poral  so  seruicio, 

guardólo  de  mal;  et  uinosse  uiuoet  sano  pora 

300.  De  lo  que  contecio  en  ell  anno  catorzeno.    Costando,  so  padre,  que  era  entonce  en  tierra 

de  Francia. 

En  el  catorzeno  anno,  que  fue  en  la  era  de  35 
trezientos  et  treynta  et  ocho,  comenco  Vetu-     302.  Délo  que  contecio  en  el  anno  dizeseseno. 
río  maestro  de  la  caualleria  de  los  romanos 

a  matar  los  cristianos  por  que  no  querien  En  el  dizesesseno  anno,  que  fue  en  la  era  de 
aorar  los  ydolos;  c  dalli  adelante  se  fue  comen-  trezientos  et  quaraenta,  ouo  ell  emperador 
cando  poc  a  poco  la  persecution  mas  braua  40  "Maximiano  por  muy  fuertes  lides  uencidos  los 
que  numqua  ante  ni  después  fue.  E  otrossi  quinquagentianos  contra  quiem  fuera  con  sus 
fallamos  escripto  que  todo  est  anno  puso  el  huestes,  et  metió  en  paz  et  assessego  so  el 
cesar  Galerio  Maximiano  en  llegar  sus  huestes  sennorio  de  Roma  toda  tierra  de  Affrica,  et 
por  aquellas  tierras  por  o  se  tornaua.  fizo  en  la  cibdat  de  Cartago,  que  era  cabeqa 

45  de  toda  aquella  tierra,  unos  bannos  que  son 

301.  De  lo  que  contescio  en  el  anno  quinzeno.     llamados  las  «termas  de  Maximiano»;  e  desi 

fuesse  yendo  contra  Roma.  E  Diocleciano 
En  el  quinzeno  anno,  que  fue  en  la  era  de  otrossi  fizo  fazer  en  Roma  unos  bannos,  ct 
trezientos  et  treynta  et  nueue,  ouo  Galerio  púsoles  nombre  del  suyo,  et  son  llamados  las 
llegadas  sus  huestes,  et  tornosse  pora  Persia  »  «termas  de  Diocleciano». 
a  lidiar  con  el  rey  Narseo,  que  fue  auuelo  de  E  del  dizeseteno  anno,  que  fue  en  la  era  de 
Ormisda  et  de  Sapor,  dos  reyes  que  fueron  trezientos  et  quaraenta  et  uno,  no  fallamos 
depues  del.  Et  cometió  la  guerra  muy  mas     escripto  ninguna  cosa  granada  que  de  contar 

sea;  si  no  tanto  que  depues  de  la  muerte  de 
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Thconas,  obispo  de  Alexandria,  consagraron  a  en  Nicomedia.  E  escogieron  sennos  logares 
sant  Pedro  por  obispo  dende;  et  fue  el  dize-  en  que  uiuiessen  apartados  et  sin  enoio  en 
seteno,  et  recibió  martirio  en  el  noueno  anno  todo  el  tiempo  de  la  su  uida;  e  Maximíano  es- 
de  la  persecution.  cogió  de  ueuir  en  tierra  de  Lucania,  et  Dío- 

5  cleciano  en  una  su  aldea  que  era  acerca  de  la 
303.  De  los  fechos  dell  anno  dizeochauo.       cibdat  de  Salona;  et  allí  inantouieron  su  ue- 

gedat  assessegadatnientre  et  sin  enxeco.  Et 
En  el  dizeochauo  anno,  que  fue  en  la  era  de  sabet  que  en  tiempo  destos  dos  emperadores 
trezicntos  et  quarenta  et  dos,  llegaron  Dio-  fueron  martiriados  estos  sanctos  mártires: 
cleciano  e  Maximíano  los  emperadores  a  Roma  io  sant  Amsano,  sant  Sauino  obispo,  sant  Gre- 
con  muy  grand  alegría  de  que  auien  conquis-  gorio  el  de  Espoieto,  sant  Grísogono,  sant 
tas  todas  las  tierras  del  mundo  et  assesse-  Segundo,  sant  Antimo,  sant  Víctor  el  de  Me- 
gadas  so  el  sennorio  dell  imperio;  et  fi/.ieron  diolano,  sant  Marccllino,  sant  Pedro,  sant 
muy  grand  fiesta  et  much  onrrada  en  remen-  Erasmo,  sant  Luperculo,  sant  Primo,  sant 
branca  daquel  so  ucncimiento.  Assi  que  an-  ia  Feliciano,  sant  Uíctor,  sant  Alcxandre,  sant 
dando  ellos  por  toda  la  cibdat  en  un  carro,  Lon^íno,  sant  Vito,  sant  Modesto,  sant  Vcrís- 
fazien  traer  delante  si  todas  las  mugieres  et  simo,  sant  Ciríaco,  sant  Sadorn  n  obispo  de 
las  hermanas  ct  los  fijos  de  Narsco,  el  rey  de  Tolosa,  sant  Marcel  de  León,  sant  Seruan,  sant 
Pcrsia,  et  todas  quantas  joyas  et  quantas  Germán,  sant  Fagund,  sant  Primitiuo,  sant 
riquezas  auien  ganadas  en  tierra  de  Persia  et  90  Emeterio,  sant  Celedón,  saut  Faustino,  sant 
en  todas  las  otras  tierras.  Januario,  sant  Marcial,  sant  Claudio,  sant  Lu- 

perto,  sant  Uictorico,  sant  Romano,  sant  Ysi- 
304.  Délo quecontcscio en ellanno dizenoueno.  tío, sant  Appollonio  con  sos  companneros,  mu- 
chos mártires  sin  cuenta,  sant  Acisclo,  sant 
En  el  dizenoueno  anno,  que  fue  en  la  era  de  as  Adrían  con  sos  companneros,  sant  Cosme, 
trezientos  ct  quarenta  et  tres,  tremió  la  tic-  sant  Damián,  sant  Feliz  obispo  de  Cartagena, 
rra  espantosamientre  en  la  cibdat  de  Sidon,  et  sant  Cucufat,  sant  Feliz  de  Geronda,  sant  Pan- 
cayeron  y  muchas  marauillosas  obras  de  torres  cratio,  sant  Víctor  el  de  Marslella,  sant  Pan- 
et  de  palatíos,  et  murieron  y  muchas  yentes.  taleon,  sant  Sabastian,  sant  Tranquillino,  sant 
E  aqucll  anno  comentaron  Diocleciano  et  Ma-  ao  Nicostrato,  sant  Tiburcio,  sant  Castulo,  sant 
ximiano  a  fazer  la  dezena  persecution  en  los  Marcelliano,  sant  Marco,  sant  Julián,  sant  Cel- 
cristianos  descubiertamientre,  que  duro  diez  so  con  sos  companneros,  sant  Vicente  el  dia- 
annos,  et  fue  mas  fuerte  et  mas  esquiua  de  cono,  sant  Yuste,  sant  Pastor,  sant  Vicente  el 
quantas  ante  fueran;  assi  que  en  los  dias  de  la  de  Auila,  sant  Mauriz  con  sos  compannerus, 
Pasqua  mandaron  derribar  quantas  yglesias  as  sant  Valerio,  sant  Tyburcio,  sant  Maximino, 
por  tod  el  mundo  auie,  et  quemaron  todos  los  sant  Cassio,  sant  Florentio,  siete  sanctos  com- 
libros  que  íallauan  de  la  fe  de  Ihesu  Cristo  et  panneros,  sant  Gereon,  trezientos  et  diziocho 
martiriaron  quantos  cristianos  auer  pudieron,  sanctos  sos  companneros,  sant  Víctor,  treynta 
cuydandolos  derraygar  por  aquesta  razón.        sanctos  sos  companneros,  trezientos  et  ses- 

40  saenta  sanctos  mártires,  sant  Claudio,  sant  Ni- 
305.  De  los  fechos  dell  anno  veynteno.         costrato,  sant  Sinphoriano,  sant  Castorio, 

sant  Simplitio,  los  quatro  sanctos  coronados 
En  el  ueynteno  anno,  que  fue  en  la  era  de  cuyos  nombres  son  aquestos:  sant  Seuero, 
trezicntos  et  quarenta  et  quatro,  vio  ell  em-  sant  Scueriano,  sant  Carpoforo,  sant  Victori- 
perador  Diocleciano  que  yua  mucho  cnuege-  16  no,  sant  Mennes,  sant  Pedro,  sant  Doroteo, 
ciendo,  et  que  ¡10  era  ya  pora  gouernar  bien  sant  Gorgonio  con  sos  companneros,  sant 
ell  imperio,  et  trauo  con  Herculio  Maximíano  Antimo  obispo,  los  sanctos  mártires  de  •  Nico- 
so  compannero,  et  metiólo  a  pleyto  que  dexas-  media  et  de  Mcletena,  los  sanctos  mártires  de 
sen  amos  el  sennorio  a  otros  mas  mancebos  Palestina,  los  sanctos  mártires  de  Egipto,  sant 
que  lo  pudiessen  meior  mantener  que  ellos.  Et  so 
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Fileas  obispo,  sant  Filoromo,  sant  Admicto    306.  Peí  imperio  de  Galerio  Maximiano  et  de 
con  otros  muchos,  sant  Feliz  el  de  Tubiscina,       lo  que  contado  en  el  primer  anno  del  su 
sant  Pedro  el  de  Aulano,  sant  Vicente,  sant  regnado, 
Orontio,  sant  Uictor  diácono,  sant  Geminino, 

sant  Blas,  dos  sanctos  ninnos,  sant  Agrícola,  5  Depues  que  Diocleciano  et  Maximiano  ouie- 
sant  Vidal,  sant  Asela,  sant  Filemon,  sant  ron  dexado  el  sennorio,  Galerio  Maximiano  et 
Apollonio,  sant  Arriano,  los  quatro  sanctos  Costando,  que  eran  cesares,  fueron  fechos 
deffendedores,  sant  Yreneo  obispo  de  Sirmio,  augustos  et  ainados  por  emperadores,  e  par- 
sant  Domino,  sant  Januario  obispo  de  Bena-  tieron  ell  imperio  entressi  desta  guisa  en  dos 
uente,  sant  Festo  el  diácono,  sant  Desiderio  10  partes— lo  que  numqua  ante  fizieran  otros 
el  leedor,  sant  Sabino  obispo  de  Assisino,  emperadores  — e  tomo  Galerio  pora  si  Illirico 
sant  Marcello  el  diácono,  sant  Venustiano,  et  Asia  et  toda  tierra  de  oriente,  e  Costancio 
tres  sanctos  fijos  de  Teodota,  sant  Floriano,  las  Francias  et  Ytalia  et  las  Espannas  et  toda 
sant  Primo,  sant  Feliciano,  sant  Albo,  sant  tierra  de  Affrica.  Mas  cuerno  era  Costancio 
Sergio,  sant  Baco,  sant  Firmino  el  de  Anbia-  15  omne  bueno  et  manso  et  much  assessegado, 
no,  sant  Feliz,  sant  Adaucto,  sant  Simplicio,  por  desfuyr  enbargo,  dexo  a  Galerio  en  gouer- 
sant  Faustino,  sant  Theodoro  cibdadano  de  namiento  de  tierra  de  Ytalia  et  de  toda  Affrica, 
Amasia  la  de  Elesponto,  sant  Anecia  rey  de  et  touosse  por  complido  de  auer  Francia  et 
los  barbaros,  doze  santos  mártires,  sant  Sil-  las  Espannas,  et  dixo  que  no  queric  ell  cnxeco 
uano,  sant  Tiranno,  sant  Peleo  obispo,  sant  90  de  seer  emperador,  mas  quel  auondaua  el 
Lino  obispo,  sant  Zenobio  preste  con  muchos  nombre  en  seer  llamado  augusto;  et  por  esto 
otros  sin  cuenta,  sant  Uictorino  el  cauallero,  no  es  contado  en  la  linna  de  los  emperadores, 
sant  Marcellino  papa,  sant  Claudio,  sant  Si-  E  finco  Galerio  Maximiano  por  emperador  de 
riño,  sant  Aproniano,  sant  Papias,  sant  Mau-  todo  el  sennorio  de  Roma,  et  regno  dos  annos. 
ro,  muchos  santos  mártires,  sant  Genesio,  «  E  el  primer  anno  del  su  imperio  fue  a  mil  et 
sant  Ccbrian,  sant  Uiccnte  el  diachono,  sant  sessaenta  et  uno  de  la  puebla  de  Roma,  quan- 
Valcrio  obispo  de  Caragoca,  sant  Quitiliano,  do  andaua  la  era  en  trecientos  et  quaraenta  et 
sant  Cassiano,  los  diez  santos  mártires  y  cinco,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  tre- 
otros  seys  con  ellos  que  son  llamados  la  mas-  zientos  et  siete.  E  ell  emperador  Galerio,  que 
sa  blanca,  sant  Jorge,  sant  Caprasio,  sant  ao  era  omne  de  muy  buenas  costumbres  et  much 
Quintino,  sant  Fusciano,  sant  Victorico,  sant  esforzado  en  fecho  de  caualleria,  luego  que 
F.109  Genciano,  sant  Yust  el  ninno, 'sant  Crispo,  uio  que  en  su  gouernamiento  fincaua  tierra  de 
sant  Crispiniano,  sant  Rufino,  sant  Valerio,  Italia  et  de  Affrica,  fizo  cesares  dos  caualleros 
sant  Demetrio  el  de  Tessalona,  sant  Narciso  much  esforzados  que  auien  nombre  ell  uno 
obispo,  sant  Euilasio,  sant  Maturino,  sant  w  Scuero  et  ell  otro  Maximino.  E  a  Seuero  fizo 
Platón,  sant  Máximo,  sant  Claudio,  dos  san-  adelantado  en  tierra  de  Italia,  et  a  Maximino 
tos  sus  fijos,  sant  Feliz,  sant  Fortunato  su  en  tierra  de  oriente.  E  el  moro  en  tierra  de 
hermano,  sant  johan  el  de  Nicomedia,  sant  Illirico. 
Eleuterio,  muchos  santos  mártires  sin  cuenta, 

sant  Carpoforo  el  preste,  sant  Abundo  el  dia-  40       307.  De  los  fechos  del  anno  segundo. 
cono,  treynta  santos  mártires,  veynte  sanctos 

mártires,  sant  Anteros  papa,  sant  Quirino  En  el  segundo  anno  del  su  imperio,  que  fue 
obispo,  sant  Gabino,  sant  Agayo  papa,  sant  en  la  era  de  trezicntos  et  quaraenta  et  seys, 
Mariano,  sant  Yaguc,  sant  Uictor,  sant  Urso,  moraua  Costancio  Augusto  en  tierra  de  Bre- 
sant  Taraco,  sant  Probo,  sant  Andronico,  sant  46  tanna,  et  era  y  con  el  su  fijo  Costantino,  el 
Esichino.  Mas  agora  dexa  aquí  la  estoria  de  fijo  de  Elena.  E  segund  que  de  suso  a  contado 
tablar  daquesto  et  torna  a  contar  dell  empera-  la  estoria,  era  Costancio  muy  buen  sennor  a 
dor  Galerio  Maximiano,  que  regno  depues  que  marauilla  et  de  muy  buena  uida,  cuerno  quier 
Diocleciano  et  Maximiano  dexaron  ell  imperio,     que  fuesse  gentil,  et  auie  sabor  de  enriquecer 

so  a  todos  sus  uassallos  et  a  todos  los  de  la  tic- 
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-F.iOSualie1  que  enriqueciessen  los  omnes  con  el,    308.  Dell  imperio  de  Costantino,  el  fijo  de 
r.    que  tenello  encerrado  entre  los  adarues  de  las       Elena,  et  de  lo  que  contccio  en  el  primer  anno 
torres  et  de  los  castiellos.  E  por  esta  razón       del  su  regnado. 
que  lo  partie,  era  el  muy  pobre  de  tesoro;  de 

guisa  que  en  las  fiestas  cada  que  conuidaua  &  En  el  quarto  anno  de  la  persecución  de  los 
huespedes,  siempre  auie  a  demandar  xaruiellas  cristianos,  se  aleo  con  ell  imperio  en  Bretaña 
et  uasos  et  escudiellas  emprestadas.  E  maguer  el  grand  Costantino,  el  fijo  de  Elena,  et  regno 
que  era  gentil,  numqua  fazie  mal  a  los  cristia-  treynta  annos  et  diez  meses.  E  el  primer  anno 
nos,  ni  les  desfazie  sus  yglesias,  ni  les  uedaua  del  su  regnado  fue  a  mil  et  sessaenta  et  tres 
que  no  orassen,  cuerno  los  otros  emperadores  10  annos  de  la  puebla  de  Roma,  quando  andaua 
fazien.  E  los  mas  de  su  companna  todos  eran  la  era  en  trezientos  et  quaraenta  et  siete,  et 
cristianos;  e  por  prouar  quales  eran  buenos  et  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  trezientos  et 
quales  malos,  mando  un  dia  dar  pregón  por  nueue.  E  cuerno  quier  que  el  fue  contado  da- 
su  corte  que  se  llegassen  antel  todos  los  que  quel  anno  a  adelante  por  emperador,  Galerio 
eran  cristianos,  et  los  que  quisiessen  fazer  15  et  otros  muchos  que  se  alearon  a  muchas  par- 
sacrificio  a  los  dios,  cuerno  el,  farie  que  fincas-  tes  se  tenien  por  emperadores.  Ca  luego 
sen  en  sos  logares  et  en  sus  officios,  et  que  aquell  anno  dexo  ell  emperador  Costantino 
les  farie  mucho  bien  et  mucha  mercet;  e  los  tierra  de  Bretanna  much  assessegada  so  el  su 
que  no  quisiessen  sacrificar,  que  fuessen  a  sennorio,  et  fuesse  pora  tierra  de  Francia,  o 
buenauentura  de  su  casa  a  mantener  su  cris-  ao  lo  recibieron  muy  de  grado  por  sennor,  por 
tiandat  o  quisiessen,  et  quel  gradeciessen  de  amor  de  su  padre  que  querien  muy  grand  bien 
que  los  no  mandaua  matar.  E  muchos  ouo  y  por  que  los  guardara  todauia  de  las  arterías 
que  sacrificaron  por  non  perder  la  onra  et  la  de  Diocleciano  et  de  la  braueza  de  Herculio 
riqueza  daqueste  mundo,  e  muchos  que  non  Maxi'miano.  E  ell  estando  allí  assessegando  la  F.  lid 
quisieron  dexar  la  sancta  fe  cristiana  que  te-  25  tierra,  los  caualleros  pretorianos,  que  eran  el 
nien.  Estonce  Costancio  echo  dessi  quantos  linage  de  los  iuezes,  alearon  en  la  cipdat  de 
sacrificaran,  et  no  quiso  tener  en  su  companna  Roma  por  emperador  a  Maxencio,  un  fijo  de 
si  no  los  que  no  auien  sacrificado;  ca  dizie  que  Herculio  Maximiano.  E  quando  lo  oyó  su  pa- 
ño eran  pora  seruir  sennor,  ni  serien  leales  all  dre,  que  moraua  muy  uicioso  en  tierra  de  Lu- 
emperador  los  que  eran  falsos  et  traidores  al  30  cania  en  unas  aldeas  muy  uiciosas,  ouo  feuza 
su  Dios.  E  por  esta  bondat  que  ell  emperador  dauer  aun  ell  imperio  que  dexara  amidos  de 
Costancio  auie,  quiso  el  Nuestro  Sennor  dalle  si;  et  fuesse  pora  Roma  a  su  fijo.  E  enuio  dezir 
muy  meior  fijo  que  ell  era,  que  regnasse  en  por  sus  cartas  a  Diocleciano,  que  moraua 
pos  el.  E  faziendo  esta  uida  que  auedes  oydo,  acerca  de  Salona,  que  pues  que  ueyen  que 
adoleció  Costancio  en  Bretanna  de  muy  fuert  35  assi  andaua  el  mundo  buelto,  que  punnassen 
enfermedat;  e  desque  uio  que  auie  de  morir,  de  tornar  se  amos  al  sennorio.  E  Diocleciano 
fizo  emperador  a  su  fijo  Costantino,  el  que  touo  lo  por  locura,  et  nol  quiso  enuiar  res- 
ouiera  en  Elena,  et  dexolo  por  heredero  del  puesta  ninguna.  Desi  Maximiano,  con  cueyta 
regno  de  Bretanna  et  de  toda  quanta  otra  de  auer  el  sennorio,  quiso  quel  enuiasse  rogar 
tierra  el  tenie.  Et  desi  saliol  ell  alma  del  cuer-  *o  Galerio,  que  se  tenie  por  emperador  de  tod 
po.  Et  por  esta  razón  se  acabo  aquel  anno  ell  en  todo,  que  se  tornasse  all  imperio.  Et  enuia- 
imperio  dell  otro  Galerio  Maximiano  que  re£-  ron  gelo  rogar  amos;  e  el  enuioles  dezir  assi: 
ñaua  con  Costancio,  por  que  dalli  adelante  fue  «Agora  pudiesse  scer  que  quisiessedes  uenir 
Costantino  por  su  grand  bondat  contado  por  amos  a  ueer  ell  huerto  que  yo  pus  cerca  de 
emperador.  E  sabet  que  en  tiempo  dest  empe-  «  Salona  con  las  mis  manos  mismas,  e  sin  falla 
rador  Galerio  fueron  martiriados  estos  marti-  bien  cucydo  que  diriedes  que  no  era  derecho 
res:  sant  Segundo,  sant  Ciríaco,  sant  Largo,  de  tornar  a  la  lazeria  dell  imperio  quien  tan 
sant  Zmaragdo,  sant  Crescenciano,  otros  dizc-     fermosa  cosa  et  tan  uiciosa  puso  por  sus 


siete  santos  con  ellos,  sant  Marcel  papa.  Mas  manos», 
agora  dexa  aqui  la  cstoria  de  tablar  desto,  et  00 

torna  a  contar  dell  emperador  Costantino,  el        M  309.  De  los  fechos  del  anno  segundo. 
fijo  de  Elena. 

En  el  segundo  anno  del  imperio  de  Cos- 
„:;^i^^^S,^S:S^^^:,!     tantino,  que  fue  en  la  era  de  trezientos  et 
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quaracnta  ct  ocho,  auino  assi  que  ell  empe-  yerno  en  qual  guisa  quier  que  pudiesse.  E 
rador  Galerio  Maximiano,  que  se  tenie  por  Costantino,  que  oyó  de  cuerno  lo  echara  el 
sennor  del!  imperio  en  todas  guisas,  pues  que  fijo,  ouo  piedat  del  et  recibiólo  muy  de  gra- 
mo que  los  caualleros  pretorianos  auien  fe-  do,  et  faziel  toda  la  onra  del  mundo.  E  el,  con 
cho  en  Roma  emperador  a  Maxcncio,  enuio  a  s  grand  maldat  que  en  si  auie,  fablo  con  su  fija 
Seuero  Cesar  con  muy  grandes  huestes  con-  Fausta  que  guisassen  amos  cuerno  matassen 
tra  el  et  contra  ellos.  E  Seuero  fue  alia,  et  a  su  marido.  E  ella,  que  se  tenie  por  muy  bien 
cerco  la  cibdat;  mas  fueron  le  traidores  sus  casada  del  ct  quel  auie  muy  grand  amor,  des- 
caualleros,  et  dexaron  se  uencer,  et  tomol  cubriol  la  traición  en  quel  andaua  su  padre. 
Maxencio  todo  quant  algo  traye.  E  Seuero  10  E  Maximiano,  que  uio  que  era  descubierto, 
fuxo  a  Rcuenna,  ct  mataron  lo  alia.  E  Galerio  fuxosse  pora  Marsiclla  por  entrar  y  sobre 
Maximiano  que  oyó  aquello,  et  uio  quel  no  mar  et  fuyr  a  otra'  tierra;  mas  ante  que  lo  F.lio 
aprouechaua  ninguna  cosa,  fablo  con  quantos  uuiasse  fazer,  llego  poder  de  Costantino,  et  v. 
amigos  ouo;  et  con  otorgamiento  de  todos,  mataron  lo  allí.  E  a  grand  derecho  recibió  tal 
aleo  en  la  cibdat  de  Carnunto  por  emperador  15  muerte  omne  tan  cruo  et  tan  cobdicioso  et 
a  Licinio,  un  ric  omne  que  era  casado  con  tan  sin  uerdat;  assi  que  depues  de  su  muerte 
Costancia  una  hermana  dell  emperador  Cos-  todas  sus  ymagenes  fueron  destroydas  por 
tantino;  et  era  natural  de  Dacia,  et  connocie-  los  templos,  et  so  nombre  desfecho  en  to- 
ralo  dotro  tiempo  que  fueran  amos  amigos,  et  das  las  casas  et  los  logares  o  era  escripto.  E 
prouaralo  por  muy  buen  cauallero  darmas  et  20  aquel  anno  recibió  martirio  gloriosamientre 
por  muy  sesudo  et  much  esforcado  en  gran-  por  amor  de  Ihesu  Cristo  sant  Quirino  obispo 
des  ayudas  quel  fiziera  muchas  uezes  en  las  de  Sicia;  e  ataron  le  al  cuello  una  muela  de 
batallas  que  ouiera  con  Narseo  rey  de  Persia.  braco,  et  echaron  lo  de  la  puente  en  el  rio,  et 
E  quando  Maximino  Cesar,  que  era  adelanta-  ando  grand  pieca  sobrel  agua  fablando  con 
do  et  sennor  de  toda  tierra  de  oriente  por  25  los  que  lo  estauan  catando;  e  al  cabo,  por  que 
mandado  de  Galerio,  sopo  aquello,  ouo  muy  se  no  espantassen  los  otros  cristianos  por 
grand  pesar  et  touolo  en  desden;  de  guisa  que  muric  tan  tarde,  ouo  a  pedir  merect  a 
que  lo  no  pudo  soffrir,  et  alcosse  el  mismo  Nuestro  Sennor  quel  dexasse  yr  a  fondón,  et 
por  emperador,  et  fizo  se  llamar  augusto.         ganólo  del  muy  adur. 

30 

310.  De  lo  que  contescio  en  ell  anno  tercero.  311  De  los  fechos  del  anno  quarto. 

En  el  tercero  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre-  En  ell  quarto  anno,  que  fue  en  la  era  de 
zientos  et  quaraenta  et  nueue,  auino  assi  que  trezientos  et  cinquaenta,  murió  ell  empera- 
Herculio  Maximiano,  morando  en  Roma  con  35  dor  Galerio  Maximiano  desque  ouo  complidos 
Maxencio  su  fijo  que  era  aleado  por  empera-  ucynt  et  un  anno  que  fuera  fecho  Cesar  et 
dor,  comenco  a  bollecer  con  los  caualleros  de  mantouiera  el  sennorio.  E  aquel  anno  fue  sant 
cuerno  tolliessen  ell  imperio  a  su  fijo  et  lo  Siluestre  fecho  apostoligo  de  Roma,  et  man- 
diessen  a  el.  E  ios  caualleros,  que  lo  oyeron,  touo  el  papado  ueynt  et  dos  annos. 
touieron  gelo  a  nemiga  et  a  traición,  et  mal-  40 

traxieron  lo  muy  fuerte  por  ello.  E  el  con  uer-    312.  De  lo  que  contescio  en  ell  anno  quinto. 
guenna  daqucllo  et  con  miedo  del  fijo  quel 

farie  mal  si  lo  sopiesse,  fuxosse  a  tierra  de  En  el  quinto  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre- 
Francia  a  su  yerno  Costantino,  que  la  mante-  zientos  et  cinquaenta  et  uno  auino  assi,  de- 
nie  a  grand  plazer  de  los  caualleros  et  del  45  pues  que  fue  muerto  Galerio,  que  finco  todo 
pueblo  natural  de  la  tierra  por  que  matara  el  mundo  en  poder  de  quatro  sennores:  et  los 
los  francos  et  los  alemanes  que  los  destru-  dos  eran  Constantino  et  Maxencio,  fijos  de 
yen  todos,  et  prisiera  los  reyes  dellos  et  fizie-  emperadores;  et  los  otros  dos,  Licinio  et  Ma- 
rá los  ante  tod  el  pueblo  echar  a  las  bestias  ximino,  eran  omnes  que  no  uinien  de  linage 
fieras  que  los  despecassen.  E  Herculio  assaco  so  de  augustos.  E  segund  cuentan  las  estorias 
por  achaque  que  lo  auie  echado  su  fijo  de  aquel  anno  comenco  ell  emperador  Costanti- 
Roma;  mas  Ieuaua  en  coraron  de  matar  all     no  a  mouer  guerra  contra  Maxencio,  et  ouo 

muchas  lides  con  el,  et  fizol  perder  mucho  de 
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313.  De  los  fechos  del  atino  sexto.  uengras  tu».  E  segund  cuenta  Eusebio  en  la 

Ystoria  eclesiástica,  diz  que  el  oyó  yurar  a 
En  el  sexto  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre-     Costantino  que  medio  dia  era  quandol  a  el 
zientos  ct  cinquaenta  et  dos,  fallamos  que     contcscio  aquello,  et  que  toda  la  hueste  de 
consagraron  en  Roma  a  sant  Siluestre  por  s  los  caualleros  que  yuan  con  el  uieron  aquella 
apostoligo,  et  mantouo  la  iglesia  ueynt  et     sennal.  E  el  yendo  cuydando  en  aquel  fecho 
dosannos;  e  fue  desterrado  por  miedo  de  la     que  cosa  podic  seer,  uino  la  noche;  et  en 
persecución  que  Maxcncio  fazie  en  los  cris-     durmiendo  apareciol  el  Nuestro  Sennor  Ihesu 
tianos,  et  fuxo  al  monte  de  Serapti,  et  moro     Cristo  con  aquella  misma  sennal  que  uiera  en 
allí  escondido;  e  non  fue  marauilla,  ca  aquel  10  el  cielo,  et  mandol  que  fiziesse  su  senna  da- 
fue  el  dezeno  anno  de  la  dezena  persecución    quella  sennal,  ct  que  uencrle  con  ella  todas 
que  se  comenco  en  el  dizinoueno  anno  dell    las  batallas.  E  desque  ell  emperador  Costan- 
imperio  de  Diocleciano  et  de  Maximiano,  se-     tino  fue  cierto  daquel  fecho,  et  sopo  por  de- 
gund  que  a  de  suso  contado  la  estoria.  E  cue-    mostranca  del  Nuestro  Sennor  que  auie  de 
mo  quler  que  en  los  otros  nueue  fuesse  muy  w  fazer,  tanto  que  uino  el  dia,  allego  todos  los 
braua,  por  razón  de  Galerlo  que  la  acuciaua     clérigos  cristianos  que  auer  pudo,  et  demando 
mucho,  fue  ademas  estranna  et  fuerte  en    les  conseio  quel  fiziessen  sabidor  de  la  su 
aquel  dezeno  anno,  ca  Maxencio  non  dexaua     creencia.  E  ellos  mostraron  le  los  libros  de  la 
ninguno  a  uida  en  tierra  de  oriente.  E  Licinio,    cglesia,  et  comentáronle  a  predigar  et  a  pro- 
el cunnado  de  Costantino,  por  tal  de  toller  el  90  ualle  lo  que  dizlen  por  los  dichos  de  los  pro- 
sennorio  a  Maximino,  que  se  era  aleado  con    fetas;  e  desi  dixieronle  que  aquella  cruz  que 
tierra  de  oriente,  puso  sus  pazes  con  Cos-    el  uiera,  que  era  la  senna  de  Nuestro  Sennor 
tantino;  et  por  que  sable  que  amaua  Costan-    lhesu  Cristo  con  que  quebrantara  los  infier- 
tino  los  cristianos  maguer  que  no  era  cris-     nos.  E  desque  Costantino  oyó  aquello,  mando 
tiano,  enfinnosse  el  de  los  amar  por  tal  que  25  luego  pintar  aquella  sennal  de  la  cruz,  que 
lo  prcclasse  et  lo  quisiesse  mas  por  ello.  E    uiera,  en  la  su  senna  que  auie  nombre  lábaro, 
Costantino  fazíelo,  c  touo  por  bien  que  fues-    et  en  todos  los  pendones  et  las  armas  de  sus 
se  sobre  Maximino  et  quel  tolliesse  la  tierra    caualleros.  E  auiendo  feuza  en  el  Nuestro 
et  lo  matasse,  por  que  era  brauo  et  malo  et     Sennor  lhesu  Cristo,  fuesse  much  alegre  et  a 
fazie  muchas  cruezas  en  los  cristianos.  E  Li-  ao  muy  grand  priessa  a  lidiar  con  Maxencio.  E 
cinio  que  yua  contra  el  muy  de  grado,  por     Maxencio,  que  sopo  que  uinie  contra  el,  fizo 
que  sabie  por  cierto  que  andaua  Maximino     llegar  muchos  nauios  cerca  la  puente  de  Mul- 
urdiendo  cosas  por  que  perdiesse  Licinio  el     uio,  et  mando  los  tender  por  el  rio  ct  poner 
sennorio,  auino  assi  que  murió  por  dcsauen-    muchas  uigas  dell  un  nauio  all  otro,  et  egua- 
tura  Maximino  en  la  cipdat  de  Tarso  o  mo-  .15  fallos  en  somo  de  tablas  a  manera  de  puente, 
raua  aquel  anno;  et  finco  en  Licinio  todo  el     E  salió  por  alli  con  toda  su  hueste,  et  fue 
sennorio  de  tierra  de  oriente.  E  entonce  fue     lidiar  con  Costantino;  et  ouicron  amos  su  ba- 
Achillas  aleado  por  obispo  de  la  eglesia  de     talla  muy  grand.  Mas  por  la  uertudc  de  la 
Alexandria.  santa  cruz  uencieron  se  much  ayna  Maxencio 

40  et  toda  su  hueste,  et  tornaron  se  fuyendo 
314.  De  lo  que  contesclo  en  ell  anno  seteno.      pora  la  cibdat  de  Roma;  et  en  passando  por 

aquella  puente  que  Maxencio  mandara  fazer, 
En  el  seteno  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre-  cuerno  era  la  priessa  et  la  pesadura  muy 
zientos  et  cinquaenta  et  tres,  auino  assi,  se-  grande,  allanaron  se  los  nauios  et  derribaron 
gund  cuenta  Hugo  el  de  Florlaco  en  el  quinto  «5  se  las  tablas,  ct  cayo  Maxencio  con  su  caua- 
libro  de  la  su  estoria,  que  guiso  ell  emperador  lio  en  el  rio,  ct  affogosse  alli.  Et  assessegosse 
Costantino  sus  huestes  por  yr  a  Roma  a  II-  desta  guisa  la  guerra  por  muerte  dun  omne 
diar  con  Maxencio;  et  en  yendo  por  la  carrera  solo,  ct  escaparon  a  uida  muchos  que  muric- 
pensando  mucho  en  el  fecho  de  la  batalla  que  ran  si  el  uisquiesse.  E  ell  emperador  Costan- 
auie  de  auer,  adormecíosse,  et  uio  en  suennos  so  tino  entro  luego  en  Roma  much  alegre  et  muy 
en  el  cielo  la  sennal  de  la  cruz  que  resplan-  locano  por  que  auie  ucncudo  omne  tan  pode- 
F.  lll  decie  a  manera  de:  fuego,  e  uio  los  angeles  roso.  E  los  de  la  uilla  recibieron  lo  muy  bien 
quel  estauan  a  derredor  et  dizienle  en  el  et  fueron  much  alegres  con  el  por  las  muchas 
lenguage  teutónico:  «Costantin,  por  aquesta     maldades  que  en  Maxencio  auie.  E  daquella 

11  vencrla  ¥..  vencerle  <Q.    M  virtud  C-39  £  Mee  ne- 
i  tíiln  ¡  rnot'.X  -  :h  qiu>  yn«  /  r  wítY  cioron. 


Digitized  by  Google 


COSTANTINO  183 

ora  adelante  fue  Costantino  sennor  de  toda  dunas  bodas  que  y  fazlen  cnuiaron  lo  conui- 
ticrra  de  occidente  fasta  en  la  grand  mar.  E  dar  por  sus  cartas  que  fuesse  luego  alia.  K 
fizo  luego  el  senado  de  Roma  sus  ymagenes  a  Dioclcciann  enuiosse  escusar  por  su  carta 
Costantino  a  onra  daquel  uencimiento,  se-  otrossi  de  cuerno  era  uieio  ct  cansado,  ct  que 
gund  que  auien  costumbre  de  fazer  a  los  5  non  podie  y  uenir.  Enuiaronle  ellos  entonce 
otros  emperadores;  e  el  mando  pintar  en  la  menazar  por  otras  cartas  mas  fuertes  en  quel 
mano  diestra  de  la  su  ymagen  la  sennal  de  la  cnuiaron  dezir  que  todnuia  fuera  el  de  parte 
cruz,  et  cscreuille  dessuso  «aquesta  es  la  de  Maxencio,  et  que  numqua  quisiera  tener 
sennal  del  Dios  uiuo  que  uence  siempre..  E  con  ellos;  mas  que  aun  gelo  calonnarien.  E 
segund  cuenta  Cassiodoro,  dalli  adelante  la  10  Dioclecíano  que  oyó  aquello,  ouo  muy  grand 
senna  de  la  cruz,  en  que  fuera  tornada  la  del  miedo  de  morir  muerte  desonrada,  et  bcuio 
lábaro,  fue  mas  preciada  que  todas  las  otras  pocon,  et  murió  en  sazón  que  auie  ochaenta 
por  que  yua  siempre  antell  emperador,  ct  annos  que  nasciera.  E  cuentan  las  estorias 
aorauan  la  los  caualleros.  E  puso  Costantino  que  desque  se  comenco  ell  imperto  de  Roma 
alferezes  sennalados  que  la  guardassen  et  la  15  no  falla  omne  que  otro  emperador  dexasse 
leuassen  siempre  a  uezes  aniel  en  las  bata-  de  su  grado  el  sennorio  et  se  tornasse  a  uiulr 
lias,  et  que  la  troxiessen  por  todas  las  azes;  uida  de  omne  simple  sino  aqueste;  e  demás 
et  estos  eran  de  los  meiores  caualleros  de  su  auinol  lo  que  numqua  contecio  a  otro  omne; 
corte.  E  cuentan  las  estorias,  que  una  uez  que  muriendo  sin  sennorio,  lo  fizo  el  senado 
trayendo  un  cauallero  aquella  senna  en  la  ba-  «o  de  Roma  contar  en  la  cuenta  de  los  dios.  Et 
talla,  cometieron  los  de  rrezío  los  enemigos;  aquel  anno  otrossi  fue  sant  Macario  fecho 
et  ell  alférez  ouo  miedo,  et  dio  la  senna  a  obispo  de  Iherusnlem. 
otro,  et  el  cuydando  escapar  fuxo;  mas  mata- 
ron lo  ante  que  de  la  batalla  pudiesse  salir.  315.  Dell  anno  ochauo. 
E  ell  otro  cauallero  que  tomo  la  senna,  cer-  25 

carón  lo  muchos  de  muchas  partes,  et  dauan  En  ell  ochauo  anno,  que  fue  en  la  era  de 
le  muchas  feridas;  et  las  saetas  et  las  otras  trezientos  et  cinquaenta  et  quatro  annos, 
armas  quel  lancauan  h'ncauan  se  en  la  senna,  auiendo  grand  amor  entressi  Costantino  et 
et  las  que  fírien  en  el  recudien  much  alexos,  Licinio,  fizicron  cesares  a  Crispo  et  a  Cos- 
et  nol  fazien  mal  ninguno.  Assi  que  cuentan  30  tantino,  fijos  de  Costantino  ell  emperador,  et  a 
por  cierto  que  aquel  ni  otro  qualquiere  que  Licinio  el  ninno,  fijo  de  Licinio.  E  era  aquella 
aquella  senna  de  la  cruz  touiesse,  numqua  sazón  Laclando  maestro  daquel  cesar  Crispo, 
fue  muerto  ni  preso  en  batalla  mientre  la  touo  ct  mostraual  la  leyenda  de  los  latinos;  c  no 
et  la  guardo.  Luego  que  fue  Costantino  apo-  sabicn  entonce  a  ninguna  parte  omne  tan  le- 
derado  en  Roma  aquel  anno,  cuerno  era  omne  55  trado  ni  tan  sabidor  cuerno  Lactancio  era, 
F  ni  fecho  a  su  guisa  et  que  se'  trabaiaua  de  com-  pero  con  todo  aquesto  era  tan  pobre  quel 
<  plir  much  ayna  quequier  que  el  coragon  le  menguauan  muchas  uezes  las  cosas  que  auie 
diesse,  con  sabor  que  auie  de  secr  sennor  de  mester  pora  uianda  de  su  casa, 
tod  el  mundo,  fue  lidiar  con  Licinio,  su  cun-  Del  noueno  anno  no  fallamos  escripia  nin- 
nado,  marido  de  Costancia  su  hermana;  et  «o  gima  cosa  granada  que  de  contar  sea,  sino 
ouo  con  ell  la  primera  batalla  en  Pannonia,  et  tanto  qnc  adoleció  ell  emperador  Costantino 
uenciolo.  Et  fuxo  Licinio  ct  guiso  de  cabo  sus  de  tan  fuerte  enfermedat  que  torno  todo  gafo, 
huestes  de  muy  grand  guisamicnto  a  niara-  assi  que  no  podie  fallar  a  ninguna  parte  físico 
uilla,  et  lidio  otra  uez  Costantino  con  el  en  quel  pudiesse  dar  conseio. 
un  logar  que  a  nombre  Cibalas,  et  fue  uenci-  «5 

do  Licinio  much  ayna.  E  gano  daquella  uez  316.  De  los  fechos  del  anno  dezeno. 

Costantino  Dardania,  et  Moesia,  et  Macedo- 

nia  et  muchas  otras  prouincias.  E  aquell  anno  En  el  dezeno  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre- 
cn  que  aquesto  contescio  moraua  Dioclccia-  zientos  et  cinquaenta  et  seys,  auino  assi  que 
no,  el  que  fuera  emperador,  en  ell  aldea  de  so  ell  emperador  Costantino,  andando  con  grand 
que  a  de  suso  contado  la  estoria  que  era  cueyta  de  la  gafedat  prouando  muchos  físicos 
acerca  de  Salona;  c  e!  morando  allí,  pusieron  de  muchas  tierras  sil  podricn  dar  conseio  ct 
Costantino  et  Licinio  su  amor  en  uno,  et  yun-  no  fallando  ninguno  que  lo  sopiesse  sanar, 
taron  se  amos  en  Roma,  et  a  una  grand  fiesta     uinieron  a  el  los  sacerdotes  del  Capitolio,  ct 

55  dixieron  le  que  mandasse  fazer  una  albuhera 
2  e  áu*  gr&d  —52  s*ion&  (ja.  Halón  e<:.  en  el  Capitolio,  et  que  la  fiziesse  fenchir  de 
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sangre  de  ninnos,  et  que  se  bannasse  en  ella    sanidat.  Et  por  ende  oynos,  et  faz  lo  que  te 
et  sanarte  luego.  E  el,  con  el  grand  quexo  de    consejaremos.  E  sepas  que  Siluestre  el  papa, 
la  enfcrmedat,  touo  por  bien  de  lo  fazer.  E  un     por  tal  de  desfoyr  los  sacrificios  de  los  genti- 
dia,  el  que  yua  al  templo  por  complir  aquella     les  et  de  no  aorar  los  sus  ydolos,  fuxosse  pora 
mala  melezina,  salieron  a  ell  a  la  carrera  muy  s  los  montes,  et  esta  escondido  con  sus  cien- 
grandes  compannas  de  mugieres,  llorando     gos  en  el  monte  Seraptin;  et  enuialo  tu  llamar, 
et  rascandosse  et  messandosse  a  muy  grand     et  fazlo  uenir  a  ti,  et  el  te  mostrara  una  al- 
priessa;  et  faziendo  grand  llanto,  c  rompiendo     buhera  de  que  te  fazemos  cierto  que  tanto 
cada  una  sus  pechos,  echaron  se  todas  antel     que  te  el  bannc  en  ella,  luego  seras  sano  de 
tcndudas  en  tierra.  E  pregunto  ell  emperador  10  la  gafedat.  E  por  aquel  fecho  a  mester  que 
por  que  lo  fazien;  e  dixieron  le  los  que  yuan    des  al  tu  Saluador  aqueste  gualardon:  que 
con  el  que  llorauan  por  sus  fijos,  ca  ellas  eran     fagas  refazer  las  eglesias  por  todas  las  cibda- 
las  madres  de  los  ninnos  que  auien  a  matar    des  del  mundo;  et  tu  atimpia  el  tu  coracon  de 
pora  fenchir  de  sangre  ell  albuhera  en  que  se     guisa  que  dexes  toda  la  creencia  de  los  ídolos, 
bannase  el  por  que  sanasse.  E  ell  emperador  is  et  que  aores  un  Dios  uerdadero  que  te  dará 
que  oyó  aquello,  ouo  grand  aborrecimiento  de     salud».  E  tanto  que  despertó  Costantino,  en- 
tamanna  nemiga,  et  comento  a  llorar,  et  tor-     uio  sus  mandaderos  al  monte  Seraptin  a  lla- 
F.  112  nosse  contra  sus  >  caualleros  et  dixo:  «oyt  me     mar  a  sant  Siluestre  que  uiniesse  a  el.  E  el 
amigos  et  uassallos  et  todo  el  pueblo  que  aqui     santo  obispo  uino  luego  muy  de  grado.  E  des- 
estades;  sepades  que  yo  bien  entiendo  et  bien  20  que  fue  uenido,  dixol  ell  emperador:  «ruego  te 
se  que  fuy  formado,  cuerno  quier  que  sea     que  me  digas  que  dios  son  Pedro  et  Paulo», 
sennor,  daquel  mismo  lodo  que  aquellos  nin-     E  el  respondiol:  «no  son  dios  mas  apostólos 
nos;  et  por  ende  meior  es  que  muera  yo  por     del  Nuestro  Sennor  Ihesu  Cristo».  E  desi  con- 
salud de  los  que  son  sin  culpa,  que  no  que     tol  las  fechuras  dellos,  segund  las  aprísiera 
uiua  por  la  muerte  dellos.  Et  demás  que  no  25  por  los  escriptos  que  dexaran  sus  deciplos  de 
es  cosa  cierta,  cuerno  quier  que  la  crueldat  es     qual  era  cada  uno.  E  ell  emperador  dixo  que 
ya  cierta  de  mano.  Ca  nos,  en  lidiando  con  los     tales  eran  sin  falla  los  quel  aparescieran  en 
enemigos,  diemos  siempre  por  sentencia  que     uision.  Entonce  sant  Siluestre  fizo  ell  officio 
muriesse  qualquier  que  matasse  ninno  pe-     que  fazen  a  la  puerta  de  la  yglesia  al  que  an 
quenno;  et  pues  si  esto  guardamos  todauia  so  de  batear,  et  mandol  que  ayunasse  siete  dias; 
en  los  fijos  de  los  enemigos,  ¿con  qual  cruel-     e  al  seteno  dia  en  que  se  acabaua  ell  ayuno, 
dat  mataremos  agora  los  fijos  de  los  cibda-    quando  uino  la  tarde,  bendixo  el  santo  papa 
danos?  ¿Et  que  prouecho  nos  es  de  aucr  ucn-    la  pila  del  baptismo,  et  bateólo.  E  en  faziendo 
cido  los  barbaros,  si  la  crueza  nos  uence?     oración  sobrel,  a  la  ora  que  respondieron  to- 
Ca  en  uencer  los  estrannos,  uertud  es  de  los  35  dos  «amen»,  uino  assoora  grand  claridat  del 
pueblos;  et  en  uencer  los  malos  uicios  et  los    cielo  a  manera  de  relámpago,  de  guisa  que  la 
peccados,  uertud  es  de  buenas  costumbres,     no  pudieron  soffrir  los  que  y  cstauan;  tan  fuer- 
Et  por  ende  en  aqueste  fecho  tenemos  por     te  los  espanto  et  les  tollo  la  lumbre  de  los  oios. 
bien  que  nos  uenzea  la  piedat».  E  desque  ouo     E  Costantino  leuantosse  limpio  del  baptismo, 
aquesto  dicho,  dexode  yral  Capitolio,  et  tor-  40  et  dixo  ante  todos  que  uiera  a  Ihesu  Cristo, 
nosse  pora  su  palacio,  ct  mando  tornar  sus     Desi  souo  siete  dias  ucstido  de  sus  alúas,  et 
fijos  a  aquellas  mugieres,  et  partióles  a  todas     dio  cada  dia  una  ley  a  onra  de  Ihesu  Cristo 
muy  grand  alKo;  et  a  las  que  uinieran  de  lexos,    por  priuilegio  de  los  cristianos.  E  ail  ochauo 
dioles  carretas  en  que  se  tornassen  a  sus    dia,  desque  ouo  dexadas  las  alúas,  uistiosse 
tierras;  et  maguer  que  uinieran  llorando  a  45  de  la  guisa  que  emperador  deuie  andar  ues- 
tierra  agena,  tornaron  se  alegres  a  las  suyas,     tido,  et  fuesse  al  logar  o  yazien  los  cuerpos 
Et  desque  fue  passado  aquel  dia  et  uino  la    de  sant  Pedro  et  de  sant  Paulo,  et  tollosse  la 
noche,  echosse  ell  emperador  Costantino  a    corona  de  la  cabeca,  et  echosse  tendido  de 
dormir,  et  aparescieron  le  en  suennos  sant     cara  ayuso  en  tierra;  et  comenqo  a  llorar  tan 
Pedro  et  sant  Paulo,  los  dos  santos  aposto-  «so  fuerte  que  todas  las  sus  ucstiduras  de  por- 
los,  et  dixieron  le:  «por  que  no  quesiste  de-     pola  todas  las  cubrió  dagua,  dando  grandes 
rramar  la  sangre  de  los  que  eran  sin  culpa     bozes  et  reconnosciendo  se  de  cuerno  errara 
nos  enuio  a  ti  Nuestro  Sennor  Ihesu  Cristo     siempre  et  peccara.  E  desque  ouo  desta  guisa 
que  te  demos  conseio  que  puedas  cobrar  tu     fecha  su  oración  muy  humildosamientre,  le- 
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uantosse  dalli,  et  tolliosse  e!  manto,  et  tomo  sabet  todos  que  por  la  ayuda  de  Nuestro  Sen- 
F.  //2una  a^ada  et  comenqo  el  por  sus  mainos  mis-  ñor  Ihesu  Cristo  nos  partiemos  nos  daqucste 
r.  mas,  ante  que  otro  ninguno,  a  abrirlos  cimien-  yerro.  E  por  que  el  saber  de  los  romanos  no 
tus  pora  fazer  la  iglesia  a  onra  de  los  santos  puede  seer  cngannado,  por  ende  a  mcstcr  que 
apostólos;  et  saco  ende  dozc  cueuanos  de  5  aoren  Dios  que  los  guarde,  et  no  que  ellos 
tierra  en  sus  ombros.  E  quando  uieron  las  guarden.  Mas  por  que  uos  no  detenga  mucho 
gentes  fazer  aquesto  all  emperador,  batearon  — dixo  Costantino-  mostrar  uos  e  en  pocas 
se  tantos  aquel  anno,  que  llego  la  cuenta  a  palauras  lo  que  tengo  por  bien  que  sea  aguar- 
doze  mil,  amenos  de  los  ninnos  et  de  las  mu-  dado.  Quiero  que  ayan  paz  las  eglesias  de  los 
gieres.  E  por  que  ninguno  de  los  senadores  10  cristianos;  assi  que  los  priuilegios  que  auien 
no  querie  creer  esta  santa  fe,  mando  ell  etn-  fasta  aqui  los  sacerdotes  de  los  templos, 
perador  Costantino  quel  pusiesscn  en  la  eglc-  mandamos  que  los  ayan  daqui  adelante  los 
sia  de  la  carrera  Vlpia  una  siella  muy  alta;  et  obispos  et  los  clérigos  de  la  ley  cristiana.  E 
fizo  y  llegar  antessi  todo  el  senado  et  todo  el  por  que  sepa  todo  ell  imperio  de  Roma  que 
pueblo  de  Roma,  e  subió  en  la  siella,  et  comen- 15  obedecemos  nos  al  uerdadero  Dios  Ihesu 
<¡o  les  a  fablar  desta  guisa:  «las  uoluntades  Cristo,  sabet  que!  mandamos  fazer  eglesia 
de  los  omnes  que  están  desauenidos  en  creer  dentro  en  el  nuestro  palacio.  Et  no  a  ninguna 
muchas  malas  creencias  de  mala  fe  et  de  ma-  dubda  en  el  nuestro  coracon,  ni  finco  y  sen- 
las  maneras,  non  pueden  tomar  entrcssi  nen-  nal  dell  yerro  en  que  fuemos  fasta  aqui».  E  a 
gun  conseio  de  salud:  tanto  están  ciegos  de  ao  la  sazón  que  ell  emperador  Costantino  dixo 
non  saber,  por  que  no  a  entrellos  ninguno  es-  aquesto,  comenco  tod  el  pueblo  a  dar  uozes; 
clarecido  en  la  uerdat  que  los  pueda  alum-  assi  que  por  dos  oras  del  dia  no  quedaron  de 
brar.  Epor  ende  conuiene  que  abramos  todos  dezir:  «los  que  a  Cristo  niegan,  sean  destroy- 
los  oios,  et  que  catemos  de  todo  coraron  et  dos  malamientre».  E  desi  dixieron  treynta 
con  uerdadera  prueua  cuerno  no  deuen  seer  «5  uezes:  «uno  es  el  Dios  de  los  cristianos».  Desi 
llamados  ni  creydos  por  dios  estos  que  fasta  quaraenta  uegadas:  «ciérrense  los  templos  et 
aqui  aoramos  los  gentiles,  ca  sabemos  que  los  ábranse  las  eglesias».  E  diez  uezes:  «los  que 
fazen  los  omnes,  et  por  ende  deuien  mas  los  no  aoran  a  Cristo,  enemigos  son  de  los  em- 
omnes  seer  llamados  dios  que  fazen  a  ellos;  peradores».  E  catorze  uezes:  «el  que  a  Cristo 
ca  si  por  auentura  se  danna  en  ellos  alguna  30  no  aora,  enemigo  es  de  los  cristianos».  E  di- 
cosa los  omnes  que  los  fazen  los  an  a  adobar;  xieron  otras  diez  uezes:  «el  que  sano  a  Augus- 
pues  segund  que  uos  e  contado  los  omnes  to  aquell  es  Dios».  E  otras  quaraenta  uezes: 
son  dios  dellos,  ca  ellos,  noseyendo,  losfizie-  «el  que  aora  a  Dios  siempre  uence».  E  cin- 
ron,  et  quando  se  dannan  saben  los  adobar,  quaenta  uezes:  «los  sacerdotes  de  los  templos 
E  por  ende,  amigos,  no  deuemos  nos  aorar  35  sean  echados  de  la  uilla».  E  doze  uezes:  «los 
tales  dios;  mas  aquel  deuemos  creer  que  es  que  sacrifican  aun  a  los  ydolos  salan  fuera  de 
uerdadero  Dios  que  puede  dar  sanidat  al  que  Roma».  E  dixieron  otras  doze  uezes:  «Sennor, 
el  fizo,  segund  que  ueedes  que  a  en  mi  con-  mandat  que  luego  oy  sean  echados  de  la  cib- 
tescido;  ca  si  Cristo  no  fuesse  el  Dios  que  nos  dat».  E  a  esta  uoz  mando  les  ell  emperador 
fizo,  no  pudiera  el  sanar  lo  que  otro  fiziera,  40  que  callassen;  e  tanto  que  callaron  cólmenlo-  F.  tt.3 
cuerno  sabedes  que  sano  a  mi.  E  por  esto  se  Ies  a  fablar  otra  uez  desta  guisa:  «entre  los 
prueua  que  este  Dios  fizo  todo  el  linage  de  seruicios  de  Dios  et  de  los  omnes  aqueste 
los  omnes,  et  el  con  el  su  baptismo  los  sana  departimiento  a:  que  el  seruicio  de  los  omnes 
et  los  affirma  quando  son  quebrantados,  por-  faze  se  a  premia,  et  el  de  Dios  de  grado;  ca 
que  an  mester  su  ayuda;  assi  cuerno  los  ido-  v,  Dios  non  quier  que  lo  aorc  ninguno  por  fuer- 
Ios  cuando  son  dannados  an  menester  la  de  <;a.  E  por  ende  se  prueua  que  es  uerdadero 
los  omnes  que  los  fizieron.  E  por  ende,  ami-  Dios  el  que  a  tantos  sieglos  que  no  quiso  dar 
gos,  aqui  ayan  cabo  estos  yerros,  et  aqui  sea  cabo  a  los  que  lo  despreciauan  porsanna  nin- 
derraigada  esta  mala  creencia  que  parió  la  guna  que  ouiesse,  ante  se  mostró  por  piadoso 
nesciedat  et  crióla  la  locura;  et  aoremos  to-  so  a  los  que  lo  no  aorauan  en  perdonalles  sus 
dos  tan  solamientre  aquel  Dios  que  es  uno  nemigas  et  en  dalles  salud  a  los  cuerpos  et  a 
et  uerdadero  et  regna  en  los  cielos,  et  dexe-  las  almas.  Et  por  esto,  amigos,  conuiene  que 
mos  de  onrar  aquellos  que  nos  no  pueden  sepades  todos  que  no  queremos  nos  que  se 
saluar;  et  no  roguemos  que  nos  defiendan 

aquellos  que  nos  defendemos  et  guardamos,  5.',    s  agnard»  c  un  qw»  dio*  n.  rcc>,  non  que  ios  Kuar- 

.  ...  den  e.tos  (.',  nou  quien  olios  y/nlia  en  A )  ayan  a.  guardar 
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tornen  ningunos  por  fuerza  cristianos,  mas  que  fazic  muchas  marauíllas— et  esto  todo  era 
cada  uno  por  su  grado;  ni  queremos  fazer  por  encantamiento- ct  aorauan  lo  por  ende 
premia  a  ninguno  por  fuerza  del  sennorio,  mas  todas  las  gentes  daquella  tierra,  assi  cuerno 
mostralles  por  razón,  et  rogalles  que  tomen  a  dios  nueuo  de  que  se  pagauan  muchos,  et 
la  cristiandad  Ca  esta  uerdat  de  fe  que  nos  5  onrauan  por  ello  mucho  a  Theodigno  que  lo 
auemos  fallada,  assi  cuerno  es  culpa  de  la  ne-  fiziera  et  a  todos-Ios  sacerdotes  que  el  pusiera 
gar  a  los  que  la  piden,  assi  es  mal  en  la  dar  a  en  el  templo  o  cstaua  aquell  ydolo.  E  tanto 
los  que  la  no  demandan.  Demás  no  ayan  nin-  que  uino  Licinio  aquel  anno  a  Anthiochia  etoyo 
gunos  miedo  que  pierdan  el  nuestro  amor  por  dezir  de  fecho  daquella  ymagen  nueua,  de  las 
non  querer  seer  cristianos;  ca  la  nuestra  pie-  10  respuestas  que  daua  et  de  las  marauíllas  que 
dat  tal  es  que  no  queremos  que  ninguno  aya  fazic,  c  entendiendo  que  era  todo  enganno, 
miedo  en  fazer  bien.  Mas  pero  esto  deuen  priso  todos  los  adeuinos  et  los  encantadores 
saber  todos:  que  mas  nuestros  amigos  serán  que  fiziera  ende  Theodigno  sacerdotes,  et  pre- 
aquellos  que  de  su  grado  quisieren  tomar  la  guntolos  quel  dixiessen  uerdat  daquel  ydolo 
fe  cristiana».  E  desque  ell  emperador  ouo  15  por  que  arte  fuera  fecho.  Et  ellos  comentaron 
aquesto  dicho,  loaron  mucho  aquella  ley  que  de  luego  a  negar  et  a  dezir  que  no  sabien  ende 
el  daua,  tan  bien  cristianos  cuerno  gentiles  et  ninguna  cosa.  Mas  Licinio  comento  los  a  ame- 
todos  quantos  y  estauan.  K  tomaron  se  los  nazar  et  a  dalles  tormentos;  et  descubrieron 
senadores  cristianos,  rogando  todos  por  uida  le  luego  la  uerdat  de  cuerno  fuera  fecho  por 
de  Costantino.  E  tanto  que  aquesto  fue  assi  20  enganno  et  por  encantamiento,  et  que  lo  fízie- 
acabado,  tonmssc  ell  emperador  pora  su  casa,  ra  Theodigno  por  seer  mas  onrado  de  Galerlo 
e  fue  toda  la  uilla  llena  de  cirios  et  de  lampa-  ell  emperador  et  de  toda  la  gente  de  la  tierra, 
ras,  et  fizieron  todos  a  todas  partes  muchas  et  por  leuar  ende  grandes  rendas  cuerno  le- 
alegrias  por  que  tal  ley  cuerno  aquella  fuera  uaua.  E  tanto  que  Licinio  sopo  ende  la  uerdat, 
dada  que  no  uedaua  que  no  aorasse  a  Cristo  25  mato  a  Theodigno  et  a  todos  los  sacerdotes 
el  que  quisiesse.  Et  fueron  much  alegres  todas  que  fueran  en  el  conscio,  por  que  eran  adeui- 
las  eglcsias  del  mundo,  et  much  onrados  los  nos  et  encantadores  1  et  pessiguidores  de  los  F  1, 
sepulcros  de  los  santos;  e  todos  losconfesso-  cristianos.  E  desta  guisa  murieron  todos  los 
res,  que  eran  desterrados  a  todas  partes  et  enemigos  de  la  fe  de  Ihesu  Cristo,  et  fue  la 
que  yazien  presos  en  cadenas,  fueron  sueltos  30  cristiandat  r.utch  onrada;  et  crescie  todauia 
et  tornados  a  sus  tierras  et  a  sus  logares  con  mas  por  el  amor  que  auien  los  emperadores  con 
muy  grandes  onras  et  con  amor  dell  empera-  ella;  e  por  las  casiellas  de  oración  pequen- 
dor.  E  segund  cuenta  Eusebio  en  este  logar,  nucías  que  ante  fueran  fechas,  fazien  muy 
otorgo  Licinio  por  amor  de  Costantino  estas  grandes  iglesias  ct  much  altas  en  cada  logar,  c 
leyes  et  este  bien  que  Costantino  fizo  a  los  33  si  ante  no  osauan  leer  sino  a  escuso  et  muy 
cristianos,  ct  mando  aguardar  por  toda  tierra  queda,  cantauan  ya  paladinamientre  ct  a  muy 
de  Asia  aquellas  leyes  et  otras  metores  que  el  altas  uozes.  E  conuirtiense  cada  dia  tantos 
dio  por  ellos;  et  ucugo  los  muy  fuerte  de  que  no  era  cuenta,  lo  uno  por  las  predicatio- 
todos  aquellos  que  los  martiriauan  ct  les  fa-  nes  de  los  sanctos,  lo  otro  por  las  cartas  que 
zicn  mal,  ca  mato  luego  los  lijos  de  Maximino,  40  cnuiauan  a  menudo  los  emperadores  a  los 
que  se  alearan  por  emperadores  et  los  anda-  obispos  a  todas  partes,  en  que  los  onrauan 
uan  tormentando  cruamicntre  bien  cuerno  su  mucho  ct  les  demandauan  conscio  de  los  cuer- 
padie  soüc  fa/cr;  e  mato  a  Prepodio,  que  pos  et  de  las  almas.  E  por  esto  no  era  ya 
fuera  adelantado  et  tres  uezes  cónsul;  e  a  Costantino  tenido  por  emperador  tan  sola- 
Quinciano,  un  omne  much  mirado;  ct  a  Thco-  45  mientre,  mas  por  padre  de  la  tierra;  c  fazien 
digno,  un  encantador,  por  razo»  que  estos  cada  dia  los  cristianos  en  sus  iglesias  oración 
tres  eran  cabdiellos  de  casa  dell  emperador  por  el. 
Galerio  et  ellos  tormentauan  lus  cristianos 

por  su  mandado.  E  a  Theodigno  matólo  sobre       317.  De  lo  que  corttescio  en  el  anno  onzeno. 
achaque  que  fiziera  en  uida  de  Galerio  un  50 

ydolo  en  Auüiiochis  por  ^ra::d  sabiduría  et  En  ell  onzeno  anno,  que  fue  en  lacra  de 
grar.d  en/a  ino,  t;ue  semeirua  a  todos  que  les  trecientos  et  cinquacnta  ct  siete,  auino  assi 
daua  respuesta  de  quantol  demandauan,  et     que  la  enuidia  malauenturada  que  se  despaga 

de  todo  bien  non  pudo  soffrir  esta  bien  an- 
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danca  de  los  cristianos;  ca  segund  cuenta  los  no  matasse  el.  E  aun  nol  auondo  esto,  et 
Eusebioenla  Estoria  ecclcsiastica,  Licinio.que  fue  prendiendo  todos  los  obispos  et  los  cleri- 
uio  que  ell  emperador  Costantino  era  tan  gos  de  missa,  aquellos  que  entendió  que  eran 
amado  que  todas  las  gentes  del  mundo  lo  mas  nobles  et  de  mayor  nombrada  et  mas 
tenien  por  padre  et  orauan  por  su  uida  et  g  sabidores  en  ell  ensennamiento  de  la  fe;  et 
mayormientre  los  cristianos,  maguer  que  era  assacaua  les  muchas  achaques  de  tuertos  en 
su  cunnado,  hermano  de  Costancia  su  mugier,  quel  yazien,  et  yualos  matando  un  a  uno.  E 
ouo  ende  grand  pesar  et  grand  enuidia,  et  por  qualquicr  cristiano  quel  troxiessen,  por  que- 
que no  oso  luego  mouer  batalla  contra  el,  tra-  quier  quel  apusiessen,  numqua  preguntaua  la 
baiosse  de  lo  engannar  a  escuso  si  pudiesse  10  uerdat  del  fecho;  ante  lo  mandaua  luego  ma- 
por  los  priuados  et  por  los  officiales  de  su  tar.  E  desi  dio  ley  por  toda  la  tierra  que  los 
casa,  enuiando  les  muchas  donas  et  promc-  que  no  quisiessen  sacrificar  a  los  ydolos,  que 
tiendoles  muy  grand  algo  por  que  lo  matassen  gelos  aduxiessen  delante; '  et  non  se  tenie  por  F.  114 
ol  fiziessen  perder  el  sennorio  et  la  Cristian-  complido  de  los  tormentar  et  los  matar  cuerno 
dat.  Mas  no  lo  pudo  engannar  por  esta  razón  15  solien  fazer  los  otros  emperadores  que  fueran 
en  ninguna  manera,  ca  ell  emperador  Costan-  ante  del,  mas  daualos  a  los  carniceros,  et  man- 
tino  tenie  toda  su  esperanca  en  el  Nuestro  daua  les  atar  a  los  cuellos  sennas  cartas  en 
Sennor  Ihesu  Cristo,  et  a  todas  las  cosas  et  a  que  estaua  escripia  la  achaque  por  que  los 
todos  los  periglos  quel  ulnicn  fazie  en  su  mataua;  et  desi  colgauan  los  cuerno  puercos, 
fruente  la  sennal  de  la  cruz  quel  aparescicra  20  et  dcspeqauan  los  todos,  et  echauan  los  en  el 
en  el  cielo,  et  aquella  era  la  primera  arma  de  rio  et  en  el  mar  que  los  comiessen  los  peces, 
que  se  el  acorrie.  Mas  Licinio,  que  uio  que  nol  E  las  eglesias  que  el  mandara  fazer  por  sus 
podie  empeccer  por  guisa  del  mundo  con  los  leyes  dessouno  con  Costantino,  fazielas  todas 
de  su  casa,  et  que  era  cierto  que  las  oraciones  desfazer  et  destroyr  fasta  en  los  cimientos.  E 
de  los  cristianos  lo  ayudauan,  et  que  por  ellas  23  no  tan  solamientre  en  los  cristianos,  mas  en 
era  defendido  et  seguro,  momo  guerra  contra  todas  cosas  fazie  mayores  crueldades  que 
el  descubiertamientre,  et  quebranto  la  fe  et  la  todos  quantos  fueran  ante,  del,  ca  las  buenas 
compannia  que  auien  amos  puesta  en  gouer-  leyes  que  ueye  que  auien  los  romanos  que  les 
namiento  del  sennorio,  e  comento  a  fazer  dieran  los  otros  emperadores,  tolliegelas  et 
much  esquiua  persecución  en  los  cristianos.  30  tornaualos  a  la  costumbre  de  los  barbaros.  E 
Assi  que  el  que  los  solie  ante  uengar  muy  era  tan  cobdicioso,  que  renouaua  siempre  los 
fuerte  de  sus  enemigos,  segund  que  a  de  suso  pechos;  de  guisa  que  maguer  fuessen  las 
contado  la  estoria,  fazie  ya  en  ellos  tantas  aldeas  yermas,  no  dexaua  de  ge  los  echar  tan 
crueldades  et  tantos  tormentos  que  adur  po-  grandes  que  los  no  podien  soffrir;  et  despo- 
drien  seer  contados;  ca  luego  en  comienco  35  blauan  se  las  tierras  por  esta  razón.  E  a  los 
mando  que  saliessen  de  su  casa  todos  quantos  que  auie  desterrados  por  alguna  achaque, 
cristianos  y  auie,  et  que  se  partiessen  de  toda  qualquicr  que  fuesse  de  uerdat  o  de  mentira, 
caualleria  que  no  fuesse  cauallcro  ninguno  tomaua  les  las  mugieres  et  quant  auien,  et  ca- 
dcllos.  Et  fue  desi  annadiendo  todauia  mas  en  saualas  a  fuerza  con  sus  siruientes,  et  a  mu- 
la  crueza.  Et  mando  que  todos  aquellos  que  40  chas  con  sus  sieruos.  E  cuerno  quier  que  el 
otorgassen  que  eran  cristianos  que  fuessen  fuesse  uieio  era  de  mugieres  mas  de  quantol 
encerrados  en  las  cárceles.  Et  desi,  por  fallar  cumplie  la  edat,  et  deleytauasse  en  aucr  mu- 
alguna  cosa  nueua  de  suyo  et  por  uencer  de  chas  mugieres  uirgines.  Et  el  faziendo  estas 
crueza  todos  los  otros  pesseguidores  que  fue-  cosas  tan  cruas  et  tan  cstrannas,  no  gelas 
ranante  del,  dio  ley  por  toda  la  tierra  que  4.-,  pudo  soffrir  ell  emperador  Costantino  su  cun- 
ninguno  no  fuesse  osado  de  leuar  de  comer  nado,  que  era  buen  cristiano  et  de  grand 
ni  de  beuer  a  ninguno  de  los  que  yazien  presos  piedat,  et  comento  guerra  con  el,  por  lo  matar 
en  las  cárceles;  ca  dizie  que  mala  cosa  era  et  toller  le  el  sennorio. 
aucr  duelo  ni  piadat  daqueüos  que  el  auie 

dannados  por  sus  leyes.  E  assi  grandes  com-  50        318,  De  los  fechos  del  anno  dozeno. 
pannas  de  cristianos,  que  yazien  presos  et 

encerrados  por  las  cárceles,  muriensc  todos  En  el  dozeno  anno  del  su  imperio,  que  fue 
de  fambre;  et  por  esta  manera  cuydaua  el  que  en  la  era  de  trezientos  et  cinquaenta  et  ocho, 
serie  mas  encubierta  la  su  inaldat,  cuerno  si    auino  assi,  segund  cuenta  la  estoria  de  la  uida 

1  E  dict  undADCA.-  39  onadicudo  (>.—  44  |ura«Kuyd<j-         C  mucho*  0<7í.\.--is  cscripUs  lo  (tic)  acli.  Q,  cscrip- 
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podrie  fazcr  en  ninguna  manera,  mas  que  lo  la  ley  cristiana  por  todas  las  tierras  del  mun- 
resuscitasse  sant  Siluestre,  et  que  luego  do,  et  a  seer  mas  onrada  que  todas  las  otras, 
creerie  el  quanto  dizien  del  fecho  de  Ihcsu  E  a  pocos  días  depues  daquesto,  mato  sant 
Cristo.  E  sant  Siluestre  otorgólo.  E  los  iue-  Siluestre  por  la  uertud  del  Nuestro  Sennor 
zes  preguntaron  a  los  doze  judíos,  que  eran  s  Ihesu  Cristo  el  grand  dragón  que  estaua  en 
dados  pora  disputar,  si  otorgauan  aquello  el  templo  de  Ucsta,  que  mataua  las  gentes  de 
que  Zambri  ponie;  e  ellos  dixicron  todos  que  Roma  con  su  resollo;  et  fue  por  ende  todauia 
lo  otorgauan  tanto  que  sant  Siluestre  nom-  mas  loada  la  fe  de  los  cristianos  et  mas  es- 
brasse  a  grandes  uozes  a  Ihesu  Nazareno  el  salgada.  E  aquell  anno  mismo  en  que  aquesto 
crucifigado,  por  que  oyessen  ellos  abierta-  10  contescio  fizo  Licinio  mucho  mal  a  los  cris- 
mientre  que  por  el  nombre  daquel  se  ressus-  tianos  por  despecho  de  Costantino;  et  marti- 
citaua  el  toro,  ct  que  entonce  se-dauan  por  rio  muy  cruamientre  a  sant  Basileo,  que  era 
ucn^udos  et  creerien  en  el.  E  los  iuezes  to-  obispo  duna  cibdat  que  auie  nombre  Amasia 
uieron  lo  por  derecho.  E  leuantosse  entonce  Poncia. 
sant  Siluestre  ante  todos,  et  dixo:  «hermanos  15 

et  fijos,  oyt  me  lo  que  uos  quiero  dezir.  Cier-  319.  De  lo  que  contescio  en  et  anno  trezeno. 
ta  cosa  es  que  Dios  no  a  cuidado  de  tus  bueys 

ni  de  las  uacas;  mas  por  que  el  Nuestro  Sen-  En  el  trezeno  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre- 
nor  Ihesu  Cristo  a  mester  que  liure  aqueste  zicntos  et  cinquaenta  et  nueue,  auino  assi, 
fecho  pora  salud  de  los  omnes,  conuicnc  que  20  segund  cuenta  sant  Eusebio,  obispo  de  Cesa- 
se aparten  agora  aqui  los  creyentes  de  los  rea  la  de  Palestina,  en  un  su  libro  que  a  nom- 
115  descreyentes;  et  nos  todos1  los  que  creemos  bre  la  Estoria  eclesiástica,  que  depues  de  la 
r.  en  Ihesu  Cristo,  estando  a  una  parte,  finque-  muerte  de  Achillas  fue  sant  Alexandre  consa- 
mos  los  inoios  ct  roguemos  al  Nuestro  Sen-  grado  por  obispo  de  Alcxandria.E  auie  aquella 
ñor  Dios  que  el  denne  mostrar  la  su  uertud  es  sazón  en  aquella  yglesia  un  preste  a  que  Ua- 
en  este  toro  et  lo  ressucite  por  demostrar  la  mauan  Arrio,  que  semeiaua  omne  bueno  et 
onra  et  el  poder  del  su  benito  fijo».  E  tanto  religioso  en  su  uista  et  en  su  uestir;  mas  era 
que  sant  Siluestre  dixo  aquesto,  apartáronse  de  mala  fe,  et  cobdiciaua  mucho  assacar  cosas 
los  cristianos  de  todas  las  otras  gentes,  et  nueuas  por  seerconnosijudoct  loado  por  ellas, 
fincaron  los  ynoios,  et  íizieron  su  oración  al  30  Et  este  leuanto  en  la  fe  una  mala  heregia  que 
Nuestro  Sennor  dessouno  con  el  su  santo  numqua  ante  fuera  mouida  en  la  eglesia;  et 
papa.  E  desque  la  oración  fue  acabada,  lie-  dizie  que  el  Fijo  de  Dios  no  fuera  de  siempre 
gosse  sant  Siluestre  al  toro  et  dixo  a  grandes  una  sustancia  con  el  Padre  et  con  el  Espirito 
uozes:  «nombre  de  maldición  tt  de  muerte,  Sancto.  E  torno  a  esta  mala  creencia  muchos 
assi  cuerno  cntreste  por  la  oreia  deste  toro.  35  daquella  cibdat  et  dotras  tierras,  assi  que 
assi  sal  agora  por  el  mandado  de  Nuestro  Sen-  toruo  mucho  el  fecho  de  la  eglesia  por  ende- 
ñor  Ihesu  Cristo  el  Nazareno  que  fue  crucifi-  E  sant  Alexandre  ell  obispo,  cuerno  era  omne 
gado.  Et  tu,  toro,  leuantate  en  el  su  nombre  bueno  et  manso  por  natura  et  muy  assesse- 
muy  quedo  ct  muy  manso  ct  uc  poral  busto  gado,  trabaiosse  de  conuertir  a  Arrio  quanto 
de  las  uacas  onde  ueniste,  ct  no  fagas  mal  a  40  pudo  con  sus  predicationes,  et  de  lo  tornar 
ninguno».  E  a  estas  palauras  de  sant  Silues-  con  sus  castigos  daquel  yerro  en  que  estaua. 
tre  leuantosse  el  toro.  Et  el  desatólo.  Et  fue  Mas  Arrio,  que  sabie  que  tcnien  ya  muchos 
luego  su  uia  muy  mansamientre.  E  ell  empe-  clérigos  con  el  en  aquella  sentencia,  no  tan 
rador  et  sus  fijos  et  todo  el  pueblo  que  uie-  solamientre  en  Alexandria  mas  en  muchas 
ron  aquesto,  no  quedaron  por  tres  oras  del  *s  otras  cibdades,  no  touo  por. bien  de  se  partir 
dia  de  dezir  a  grandes  uozes:  «verdadero  daquello.  E  crescio  la  demanda  et  la  contienda 
Dios  et  uerdadero  fijo  de  Dios  es  Ihesu  Cris-  entrel  obispo  et  Arrio  et  entre  los  que  tenien 
to».  E  conuirtieron  se  aquel  dia  mas  de  mil  con  ellos,  tan  fuerte  que  lo  ouo  a  saber  el  muy 
iudios.  E  la  reyna  Elena  ct  sus  nietos  dexa-  santo  emperador  Costantino,  que  auie  much 
ron  aquella  dubda  en  que  cstauan  sobre  fe-  so  a  coracon  de  leuar  adelante  la  uerdat  de  la  fe 
cho  de  la  ley;  et  todos  :uis  uassallos  et  los  cristiana.  E  ouo  luego  su  conseio  sobrcllo  con 
simientes  de  sus  cosas  tornaron  se  cíistia-  los  obispos  de  la  tierra,  c  mando  llegar  conci- 
lios. E  Zenophilo  ct  Craton,  los  ¡utv.es  otros-  lio  en  la  dpdat  de  Nicena.  Et  llegaron  se  y 
si.  E  daquella  ora  adelante  comento  a  crecer     trezientos  et  diez  et  ocho  obispos;  e  estando 
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alli  delante  ell  emperador  Costantino,  ante  quantas  cosas  le  demandaua  cada  uno,  a  todas 
que  fablassen  ninguna  cosa  del  fecho  de  la  fe  respondie  por  razón;  et  a  quantol  contrallauan 
sobre  que  fueran  llegados,  comentaron  los  sabie  dar  tales  desfoidas  por  sotileza  de  pa- 
obispos  a  querellarse  le  ell  uno  dcll  otro  de  lauras,  que  seineiaua all  anguiella  que  sedes- 
Ios  tuertos  que  se  fazien  en  seyendo  uezinos.  5  fuye  reuoluiendosse  entre  las  manos  de  los 
E  el  santo  princep,  que  uio  que  se  enbargaríc  pescadores.  Assi  que  quantos  se  alli  acerta- 
por  aquellas  contiendas  el  grand  fecho  por  uan,  no  fablauan  dotri  sino  del;  tanto  lo  tenien 
v.  116  que  uinieran,  sennaloles  dia 1  en  que  uiniessen  por  letrado.  Mas  el  Nuestro  Sennor  Dios,  por 
todos  ante),  et  que!  troxiesse  cada  uno  todas  mostrar  que  el  su  regno  no  es  en  palaura  mas 
sus  querellas  en  cscripto.  E  ellos  fizieron  lo  10  en  uertud,  ordenólo  dotra  guisa:  ca  entre 
assi.  E  quando  uino  aquel  dia,  dieron  le  todos  todos  los  otros  confessores  auie  uno  en  aquel 
por  escripto  quantas  querellas  auien  unos  concilio  que  era  omne  muy  simple  por  natura, 
dotros.  E  ell  encerrólas  en  su  seno,  et  ante  et  no  sabie  de  letras  ninguna  cosa,  si  no  tanto 
que  leyesse  ninguna  dellas,  comenco  a  fablar  que  creye  simplemientre  en  Ihesu  Cristo  et 
et  dixo:  «Obispos,  assi  es  que  el  Nuestro  w  que  fuera  crucificado;  e  el  que  uio  aquel  phi- 
Sennor  Dios  uos  establee  o  por  sus  sacerdo-  losopho  estar  much  alegre  por  que  ucncie  los 
tes  e  uos  dio  poder  de  judgar  a  nosotros,  e  confessores  por  sotileza  de  razones,  leuan- 
por  ende  podemos  nos  con  derecho  scer  iul-  tosse  en  pie  et  comento  a  rogar  a  todos  que 
gados  de  uos;  mas  a  uos  no  uos  pueden  iud-  callassen  et  quel  dexassen  fablar  unas  tres 
gar  los  omnes,  c  conuiene  que  esperedes  el  20  palauras  con  aquel  philosopho.  E  los  obispos 
iuyzio  de  Dios  tan  solamientre,  et  las  uuesttas  et  los  confessores,  que  sabien  la  simpleza  da- 
querellas  pora  entonce  estén  condesadas;  ca  quel  omne  bueno  et  que  sabien  que  ni  era  le- 
Dios  uos  puso  en  su  logar,  et  no  conuiene  que  trado  ni  de  palaura,  ouieron  uerguenna  et  míe- 
ell  omne  judgue  a  los  dios,  mas  aquel  solo  de  do  que  se  farien  escarnio  del  los  philosophos 
qui  es  cscripto:  Dcus  stetit  in  congregacione  ss  et  los  otros  sabios;  et  comentaron  lo  a  cnbar- 
deorum:  in  medio  autem  déos  discernit.  Que  gar  por  ende.  Mas  comento  el  santo  uieio  a 
quiere  dezir:  Dios  souo  en  ell  allegamiento  de  porfiar  en  ello  tan  de  rezio,  que  ouieron  todos 
los  dioses,  et  estando  en  medio  dellos  los  a  callar.  E  el  toniosse  contral  philosopho,  et 
iudga.  E  por  ende,  hermanos,  dexat  todas  dixol:  «en  el  nombre  de  Ihesu  Cristo,  que  sabe 
estas  querellas  agora,  et  departid  en  judiar  30  las  cosas  que  son  uerdaderas,  te  digo,  philoso- 
sin  toda  malquerencia  la  contienda  de  la  fe  pho,  que  uno  es  el  Dios  que  fizo  el  cielo  et  la 
sobre  que  sodes  aqui  uenidos».  E  desque  ouo  tierra,  et  que  dio  espirito  al!  omne  que  forma- 
aquesto  dicho,  tomo  todas  las  peticiones  en  ra  de  lodo,  et  que  crio  por  la  uertud  déla  su 
que  estauan  escriptas  las  querellas,  et  ante  palaura  todas  las  cosas  que  ueemos  et  las  que 
que  las  leyesse  el  ni  otri,  fizo  las  quemar  ante  86  no  ueemos,  et  firmo  las  santiguando  las  con  el 
todos  por  tal  que  no  sopiesse  ninguno  el  tuer-  su  Sant  Espirito;  c  aquella  su  palaura  et  aquel 
to  ni  el  mal  que  los  obispos  fazien.  E  desi  su  saber,  que  llamamos  nos  Fijo  de  Dios,  ouo 
souieron  todos  alli  muchos  días  en  su  concilio  piedat  de  los  yerros  de  los  omnes,  et  uino 
disputando  antell  emperador  et  ante  todos  los  nascer  de  la  Uirgen,  et  priso  muerte  por  nos, 
onrados  omnes  de  la  corte  sobre  fecho  de  la  10  et  liuro  nos  por  ella  de  la  muerte  que  a  de 
fe.  E  auie  y  muchos  santos  confessores  que  durar  por  siempre,  et  desi  resuscito,  et  por  la 
contrallauan  muy  fuerte  lo  que  Arrio  dizic;  e  su  resurrección  gano  a  nos  la  uida  perdurable, 
auie  y  muchos  otros  que  dubdauan.  E  los  e  esperamos  que  el  nos  tierna  a  judgar  a  todos, 
grandes  philosophos,  que  se  preciauan  de  dis-  E  tu,  philosopho,  ¿crees  que  es  assi  aquesto?» 
putar  por  sotileza  de  razones  de  lógica,  tenien  <¿  A  estas  palauras  el  philosopho  no  sopo  que  '  F.  116 
con  Arrio  ell  herege,  et  atreuien  se  mucho  contradezir,  ni  pudo  fablar  ninguna  cosa;  ante  v. 
contra  los  confessores  por  la  grand  simpleza  se  paro  much  espantado  por  la  uertud  dellas, 
de  la  fe  que  en  elios  ucyen.  E  por  la  grand  et  tal  cuerno  mudo.  E  acabo  de  piec,a  respuso 
nombrada  que  era  daquel  fecho,  que  lo  auie  que  assil  semeiaua,  et  que  no  auie  otra  uerdat 
ell  emperador  much  a  coraton,  llegaran  se  alli  so  sino  aquella.  E  dixol  entonce  el  uieio:  «Si  ero- 
todos  quantos  sabios  e  quantos  philosopho:;  uiste  que  assi  es  aquesto  que  yo  dix,  teuantatc 
auie  en  la  tierra  por  mostrar  su  saber;  e  entre  et  sigúeme,  et  recibe  e!  baptismo,  que  es  la 
todos  los  otros  uino  y  un  philosofo  muy  sa-  seunal  del  Nuestro  Sennor  et  daquesta  fe», 
bidor  et  muy  complido  de  palaura,  et  dispu-  E  tomosse  entonce  el  philosopho  contra  sus 
taua  cada  dia  con  los  confessores,  et  uencie  55 
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dcsciplos  et  contra  los  otros  philosophos  que  et  diolo  a  aquel  omne  bueno.  E  fue  otrossi  en 
uinieran  a  aquella  disputación,  et  dixo  les:  aquel  concilio  sant  Athanasio,  et  muchos  otros 
«varones  sabios,  sepades  que  en  quanto  dis-  de  marauillosas  uertudes.  E  desque  ouieron 
putaron  comigo  por  palauras,  defend¡me  por  muchos  días  disputado  con  Arrio  et  con  los 
palaura;  et  lo  que  me  dizien,  contradix  lo  por  s  de  su  part  et  catado  aquello  que  touieron  que 
arte  de  dezir.  Mas  desque  salió  de  la  boca  del  era  meior  et  mas  con  uerdat,  dieron  a  Arrio 
que  fablaua  uertud  en  logar  de  palaura,  no  por  erege,  et  a  los  que  con  el  touiessen;  et 
pudieron  las  palauras  contrallar  a  la  uertud,  escriuieron  que  el  Fijo  de  Dios  era  una  subs- 
ni  cll  omne  no  pudo  yr  contra  Dios.  E  por  tancia  con  el  Padre.  Et  atouieron  se  todos  a 
ende,  si  alguno  de  uos  sintió  lo  que  yo  senti  10  esta  sentencia  si  no  diziocho  tan  solament 
en  aquestas  palauras,  crea  en  Ihesu  Cristo,  et  que  touieron  con  Arrio.  E  los  santos  obispos 
siga  aqueste  uieio  en  quien  fablo  Dios-.  Et  dieron  en  escripto  all  emperador  Costantino 
tornosse  dcsta  guisa  el  philosopho  cristiano,  todas  las  cosas  que  fueron  establecidas  en 
et  plogol  mucho  por  que  fuera  uenqudo.  E  a  aquel  concilio:  et  la  primera  dellas  fue  el  Credo 
menos  dcste  santo  obispo  fueron  en  aquel  13  in  unum  Deum  que  cantan  a  la  missa  cada 
concilio  muchos  otros  santos,  ca  fue  y  sant  fiesta;  et  las  otras  fueron  tantas  que  serien 
Pafnucio,  el  confessor  de  tierra  de  Egipto,  que  aqui  muchas  de  contar.  E  ell  emperador  mando 
era  uno  daquellos  a  qui  sacara  Maximiano  los  las  todas  tener  et  creer  tan  bien  cuerno  los 
oios  diestros  et  les  quemara  los  ynoios  sinies-  quatro  Euangclios,  et  mando  que  fuessen  echa- 
tros  por  !a  fe;  e  fazie  tantas  uertudes  et  tantas  20  dos  de  tierra  quantos  las  no  creyessen,  et  no 
marauillas  quel  auie  ell  emperador  Costantino  escruiessen  con  su  mano  misma  en  fondón 
tan  grand  amor  et  onraua  lo  tanto  que  lo  abra-  dcll  escripto  daquellos  establecimientos.  Et 
caua  muchas  uezes,  et  besaual  en  aquell  oio  otorgaron  lo  todos,  et  escriuieron  y  sus  nom- 
diestro  que  auie  sacado.  E  fue  y  otrossi  sant  bres.  E  de  los  diziocho  que  tenien  con  Arrio, 
Spíridon,  obispo  de  Cipro,  de  qui  cuentan  las  25  los  seys  se  dexaron  desterrar  con  el  et  non 
estorias  que  en  seyendo  obispo  guardaua  quisieron  creer  aquello,  et  los  doze  ouieron 
oueias,  et  o  las  tenie  una  noche  encerradas  en  conseio  entre  si  et  escriuieron  sus  nombres 
el  corral,  entraron  y  unos  mancebos  por  gelas  et  otorgaron  aquel  establecimiento  del  conci- 
furtar;  et  quando  quisieron  salir,  non  se  pu-  lio  de  fecho  et  de  palaura  tan  solament,  mas 
dieron  mudar,  et  estouieron  tales  cuerno  pre-  so  non  de  uoluntad,  segund  que  lo  mostraron 
sos  Et  otro  día  fallo  los  el,  et  entendió  que  depucs  a  tiempo.  E  el  mayoral  destos  que 
era  por  la  uertud  de  Dios,  et  castigo  los  que  fizieron  esta  encubierta  fue  Eusebio,  obispo 
no  furtassen  dalli  adelante,  et  dio  les  un  car-  de  Nicomedia.  Mas  agora  dexa  aqui 1  la  esto-  F.  11: 
ñero  que  comiessen,  et  enuiolos  en  paz.  E  ría  de  fablar  dell  emperador  Costantino,  et 
auinol  otra  uez  que  auie  una  fija  que  llamauan  35  torna  a  contar  de  Elena  su  madre. 
Yrene,  que  era  uirgen,  et  siruicl  muy  bien;  et 

en  siruiendol,  murió.  Et  depues  que  fue  muerta         320.  De  los  fechos  del  anno  catorzeno 
et  soterrada,  uino  a  el  a  pocos  dias  un  omne  en  que  se  fallo  la  cruz. 

quel  dixo  que  diera  su  auer  a  condesar  a  su 

fija.  Et  sant  Spiridon  non  sabie  ende  ninguna  40  En  el  catorzeno  anno,  que  fue  en  la  era  de 
cosa,  et  busco  toda  la  casa,  et  no  lo  pudo  y  trezientos  et  sessaenta,  auinoassi  que  la  muy 
fallar.  Et  comenijosse  mucho  a  quexar  aquell  sancta  emperadriz  Elena  estando  en  Roma, 
omne  et  a  llorar,  et  a  dezir  que  si  nol  diessen  enuíol  mandado  en  uision  muchas  uezes  el 
lo  suyo  ques  matarie  en  todas  guisas,  ca  no  Nuestro  Sennor  Dios  que  fuesse  a  tierra  de 
auie  otro  bien  en  el  mundo  si  no  aquello  tan  a  iherusalem  otra  uez  en  romería,  et  buscasse 
solament.  E  sant  Spiridon  que  lo  uio  llorar  y  la  cruz  en  que  el  fuera  crucífigado.  Et  ella 
tan  fuerte,  ouo  duelo  del,  et  fuesse  pora  la  fuesse  pora  ella,  et  comento  la  de  buscar  a 
fuessa  de  su  fija,  ct  dixol  a  grandes  bozes:  todas  partes.  Mas  era  muy  graue  de  fallar, 
«¿o  posiste  aquell  auer  que  aquell  omne  de-  por  razón  que  los  adelantados  gentiles  pusie- 
manda?»  Et  respondiol  la  muerta  et  dixol  que  50  ran  en  el  logar  o  el  Nuestro  Sennor  fuera  cru- 
fuesse  a  casa,  et  que  cauasse  en  un  logar  quel  ciíigado  ell  ydolo  de  Uenus,  por  tal  que  los 
ella  sentíalo,  et  fallar  lo  ye.  C  ell  obispo  assi  que  uiniessen  aorar  al  Nuestro  Sennor,  se- 
lo  fizo,  ct  fue  a  su  casa,  et  fallo  aquell  auer,     meiasse  que  a  Uenus  aorauan;  et  por  esto  lo¿ 

cristianos  alongáronse  daquel  logar,  et  fuesse 
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poc  a  poco  la  cosa  cayendo  en  oluído.  Assi  su  fijo  otrossi  una  partida  del  madero  de  la 
quel  no  sabie  ninguno  dezir  a  la  reyna  Elena  cruz,  et  la  otra  partida  metióla  en  una  arqueta 
en  que  logar  fallarie  la  cruz.  Mas  ella,  que  lo  de  plata  et  doro,  et  púsola  en  un  monesterio 
auie  mucho  a  coracon,  ando  tanto  preguntan-  de  uirgines  o  fue  depues  todauia  much  onrada 
do  a  todas  partes  que  fallo  un  iudio,  que  auie  6  et  muy  guardada.  E  el  dia  que  cll  arca  fue  allí 
nombre  ludas,  quel  dixo  que  oyera  a  su  padre  puesta,  conuido  la  reyna  Elena  todas  las 
de  cuerno  Ihesu  Cristo  fuera  crucifigado,  et  duennas  daquel  monesterio,  et  siruiolas  ella 
mostrara!  el  logar.  E  Elena  fue  alia  con  muy  misma  a  todas  en  quanto  comieron,  que  non 
grand  gente,  et  fizo  toller  daquellos  logares  quiso  que  otro  ninguno  las  siruiesse. 
los  ydolos  et  todas  las  cosas  malas  descomul-  10  Del  quinzeno  anno  et  del  dizisesseno  no 
gadas  que  y  estauan,  et  mando  cauar  en  aquel  fallamos  escripta  ninguna  cosa  granada  que 
logar  quel  demostró  ludas,  et  fallo  hy  tres  de  contar  sea,  si  no  tanto  que  fue  fecho  cesar 
cruzes.  Et  cuerno  quier  que  la  de  Nuestro  Costando  fijo  de  Costantino  ell  emperador. 
Sennor  touiesse  la  tabla  del  titulo  que  mando 

escreuir  Pilato,  tanto  era  uieia,  que  non  seis      321.  De  los  fechos  del  anno  diziseteno. 
podie  departir  de  las  otras.  Et  la  reyna  Elena, 

con  grand  uoluntad  de  saber  qual  era,  comen-  En  el  diziseteno  anno,  que  fue  en  la  era  de 
c.o  a  rogar  al  Nuestro  Sennor  que  el  dennasse  trezientos  et  sessaenta  et  tres,  auino  assi  que 
descobrír  la  uerdat  daquel  fecho.  Et  auino  ell  emperador  Costantino,  que  auie  mouido 
assi  que  una  duenna  de  las  mayorales  daquel  so  guerra  con  Licinio  su  cunnado  por  el  mucho 
logar  yazie  tan  mal  doliente,  que  estaua  ya  mal  que  fazie  a  los  i  cristianos,  segund  que  f.n  7 
mas  muerta  que  viua.  Et  era  aquella  sazón  a  contado  desuso  la  estoría,  guiso  sus  hues-  ». 
obispo  daquel  logar  un  omne  de  muy  sancta  tes,  et  fue  sobrel;  et  lidiaron  amos  much  affin- 
uida,  et  quando  uio  a  la  reyna  Elena  estar  en  cadamientre  por  mar  et  por  tierra.  Et  fue 
grand  quexo,  dixo:  «den  acá  cssas  tres  cruzes  25  uencudo  Licinio  tan  bien  sobre  tierra  cuerno 
que  fallastes,  et  uayamos  aun  logar  que  uos  sobre  mar;  c  desque  uio  que  no  podie  soffrir 
yo  mostrare,  et  descobrír  nos  a  el  Nuestro  el  poder  de  Costantino,  fuxosse  pora  Nico- 
Sennor  qual  dellas  es  la  suya».  Et  la  reyna  et  media;  et  nosse  touo  allí  por  seguro  et  fuesse 
toda  la  otra  gente  fueron  con  el  a  la  casa  o  pora  Macedonia,  prouincia  de  Grecia.  Et  luego 
yazie  aquella  duenna  dolient,  et  entraron  den-  30  que  y  llego  matáronlo  y,  seyendo  contra  de- 
tro.  Et  el  sancto  obispo  fizo  su  oración  al  recho  tollido  de  toda  onra  et  de  todo  oficio 
Nuestro  Sennor,  et  dixo  teniendo  los  inoios  de  dignidat  et  de  sennorio.  E  a  la  sazón  que 
fincados  en  tierra:  «Sennor,  tu  que  denneste  murió  auie  mas  de  catorze  annos  que  regnaua 
saluar  el  linage  de  los  omnes  derramando  la  et  cerca  de  sessaenta  que  nasciera.  E  fue  este 
sangre  del  tu  benedito  Fijo,  et  que  denneste  as  Licinio  omne  much  escasso  et  muy  cobdicioso 
espirar  en  esta  santa  reyna  que  uiniesse  bus-  et  muy  duro  et  much  áspero  et  brauo  y  es- 
car  la  tu  bendicha  cruz  en  que  souo  colgada  quiuo  et  no  soffrido  en  ninguna  cosa,  c  era 
la  nuestra  salud,  tu  nos  denna  mostrar  agora  muy  luxurioso.  Et  querie  grand  mal  la  letra- 
qual  es  aquella;  de  guisa  que  a  la  ora  que  nos  dura,  et  esto  era  por  que  lo  el  no  podie  apren- 
tanxieremos  a  esta  enferma  con  ella,  sane  40  der,  et  por  esto  dizie  siempre  mal  del  saber 
luego  desta  enfermedat».  Desi  pusieron  le  et  mayormientre  del  derecho  porque  andauan 
luego  la  una  desuso,  et  no  acordó;  et  pusieron  los  omnes  en  pleytos,  ca  dizie  que  no  era  al 
le  la  otra,  et  contecio  aquello  mismo;  et  pu-  sino  pestilencia  del  pueblo.  Era  muy  proue- 
sieron  le  la  tercera,  et  leuantosse  luego  sana  choso  a  los  aldeanos  et  a  los  labradores,  por 
et  guarida  et  muy  alegre  a  marauilla,  et  co-  45  que  dizie  que  del  linage  dedos  uinie  el.  Guar- 
niendo a  andar  corriendo  por  toda  la  casa  daua  mucho  la  onra  de  la  caualleria,  et  fazie  a 
dando  loor  a  Dios.  E  Elena  que  uio  aquesto,  los  caualleros  guardar  muy  fuerte  todos  los 
touosse  por  bien  andante,  et  mando  fazer  un  establecimientos  et  las  posturas  et  los  usos 
templo  de  marauillosa  obra  en  aquel  logar  o  que  ouieran  siempre  los  antigos  sobrel  fecho 
la  cruz  fue  fallada.  Desi  tornosse  pora  Roma  so  de  la  caualleria.  E  otrossi  castigaua  muy  fuer- 
et  dio  a  su  fijo  Costantino  los  clauos  que  fue-  te  los  castrados  et  todos  los  priuados  et  los 
ran  fincados  en  los  pies  et  en  las  manos  de  officiales  del  palacio;  et  auie  siempre  en  cos- 
Nuestro  Sennor.  Et  el  fizo  ende  freno  a  su  tumbre  de  los  llamar  tinnuela  et  mures  de  la 
cauallo  et  yelmo  a  su  cabeca.  E  Elena  dio  a 

j  1  v  ,«         a         13  Costancio  fljo  ¿0falta  m  ncQhX;  O  omite  el  jxirra- 

fo  —  I.»  E  diré  diaisetono,  con  8  afta  —22  contado  OH,  ful- 

«nw  rno/»v  .««tr.r  r  "*  £  _25  LK'n>«>      Lic»°  *  -53  tiñuela  mure»  \, 

espirar  f.uyw>,  aspirar  t.  tlfl,  e  muros  c,  Urnuela  0,  aiiauela  B. 

K6TORIA  DE  KSPAÍlA.-l 


Digitized  t^Coogle 


194  COSTANTINO 

corte.  E  luego  que  est  emperador  fue  muerto,  nasse  cristiano;  et  el  dizielo  a  los  obispos.  E 
quedo  la  persecución  en  los  cristianos;  ca  ellos,  cuerno  se  temien  del  por  quel  connocien 
cuerno  quier  que  se  a  contado  so  cll  imperio  por  muy  letrado  et  sabicn  que  fuera  siempre 
de  Costantino,  no  la  fazie  el,  mas  este  Licinio  contra  la  fe,  nol  querien  dar  el  baptismo,  te- 
et  Maxencio  et  los  otros  malos  adelantados  s  niendo  que  lo  fazie  por  algún  artería.  E  el  que 
que  eran  por  las  tierras.  E  estos  son  los  mar-  uio  aquello,  con  grand  sabor  que  auie  de  seer 
tires  que  fallamos  que  fueron  martiriados  en  cristiano,  fizo  muchos  libros  muy  nobles'  con-  F  us 
todo  el  tiempo  que  Maxencio  et  Licinio  regna-  tra  la  fe  de  los  gentiles,  que  solie  ante  tener 
ron:  sant  Aggeo,  sant  Marcellino  el  moco,  los  et  por  que  solie  guerrear,  en  que  loo  mucho 
clnquaenta  sabios  que  santa  Katerina  conuir-  10  la  nuestra,  et  la  prouo  por  muy  fuertes  ra*o- 
tio,  sant  Theophilo,  tres  santos  mancebos  de  nes.  Et  des!  mostrólos  a  los  obispos  et  a  toda 
Tiro,  sant  Siluano  obispo,  sant  Luciano  pres-  la  otra  clerezia,  et  dlogelos  cuerno  por  pennos 
te,  sant  Pedro  obispo,  sant  Romano,  sant  Ba-  et  por  fiadores  de  la  creencia  que  creye.  Et 
rala  el  ninno,  sant  Quirino,  sant  Pamphilo  el  por  fuerza  desto  ouieron  lo  a  creer  et  a  tor- 
preste,  quaraenta  santos  caualleros,  sant  15  nar  cristiano  aquel  anno;  et  fue  dalli  adelante 
Theogenes.  omne  muy  santo  et  de  muy  buena  uida. 

Del  dlziochauo  anno  no  fallamos  escripta  A  los  ucyntlun  anno  no  fallamos  que  con- 
ninguna  cosa  granada  que  de  contar  sea.  teciesse  ninguna  cosa  granada  que  de  contar 

sea,  sino  tanto  que  Drepana,  una  cipdat  de 
322.  De  to  que  córteselo  en  et  anno  dizinoueno.  ao  Bitinia  en  que  yazie  soterrado  el  cuerpo  de 

sant  Lucían  el  mártir,  que  estaua  tal  cuerno 

En  el  dizinoueno  anno,  que  fue  en  la  era  de     yerma,  et  refizo  la  ell  emperador  Costantino 
trezicntos  et  sessaenta  et  cinco,  auino  assi    a  onra  de  sant  Lucían  et  llamóla  Helenopol, 
depues  de  la  muerte  de  Licinio  que  finco  ell     del  nombre  de  Elena  su  madre, 
imperio  et  todo  el  sennorio  del  mundo  em  po-  23 

der  dun  emperador  et  de  tres  cesares,  lo  que  324.  De  lo  que  córteselo  a  los  ucynt  et  dos 
numqua  ante  fuera.  E  con  esta  bienandanza  annos. 
tamanna  en  que  se  uio  ell  emperador  Costan- 
tino, mudosse  yaquanto  de  las  buenas  eos-  A  los  ueyntidos  annos,  que  fueron  en  la  era 
tumbres  que  auie,  et  comenco  a  seer  mas  30  de  trezicntos  et  sessaenta  et  ocho,  auino  assi 
brauo  et  mas  esquiuo  de  lo  que  ante  solie  que  cll  emperador  Costantino  mudandosseya- 
seer,  de  guisa  que  mato  muy  cruamientre  a  quanto  de  las  sus  buenas  costumbres  por  la 
Crispo  su  fijo,  et  a  Licinio  el  ninno,  que  era  grand  bienandanza  que  el  Nuestro  Sennor  le 
fijo  de  Costancia  su  hermana  et  de  Licinio  cll  daua  en  complir  su  uoluntad  en  todos  sus 
emperador,  et  era  mancebo  que  se  leuantaua  as  fechos,  segund  que  de  suso  a  contado  la  es- 
much  apuesto  et  de  muy  buenas  costumbres  toria,  comenco  a  seer  mas  brauo  yaquanto 
et  que  se  pagaua  mucho  la  gente  del;  mas  no  de  lo  que  ante  era,  et  mato  a  Fausta  su  mu- 
cuentan  las  estorias  ninguna  razón  por  quel  ger  et  a  muchos  de  sus  amigos  de  los  mas 
mato.  nombrados  que  el  auie.  E  aquel  anno  mismo 

40  leuanto  Donato  en  tierra  de  Affrica  una  herc- 
323.  De  los  fechos  del  anno  ueynteno.         gia  del  su  nombre.  E  Juucnco,  un  preste  de 

tierra  de  Espanna,  uersifico  todos  los  Euan- 
En  el  ueynteno  anno,  que  fue  en  la  era  de  gelios.  E  Porphirio  ell  erege,  que  era  deste- 
trezientos  et  sessaenta  et  seys,  venció  ell  em-  rrado,  fizo  un  libro  muy  noble  de  la  fe,  et  cn- 
perador  Costantino  muchas  batallas  et  con-  45  uiolo  a  Costantino.  Et  mando  lo  por  ende  tor- 
qulrio  muchas  tierras;  et  desi  tornosse  pora  nar  del  desterramiento.  E  aquell  anno  otrossi 
Nichomedia  et  fizo  y  muy  grand  fiesta  et  muy  fue  comentada  en  la  cipdat  de  Antiochia  una 
grandes  alegrías  por  que  se  cumplicn  los  yglcsla  mucho  ondrada  que  es  llamada  el  tem- 
ueynte  annos  del  su  imperio.  E  aquell  anno     pío  dell  oro. 

fue  conuertido  en  Affrica  Arnobio,  un  recto-  so    A  los  ucynt  et  tres  annos  ni  a  los  ueynt  ct 
rico  que  era  gentil  ct  maestro  muy  loado,  ct 
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quatro  no  fallamos  que  conteciesse  ningunas     iras  por  o  quicr  que  te  ell  ángel  guiar,  ct  le- 
cosas  granadas  que  de  contar  sean.  uaras  por  tierra  rastrando  la  punta  del  lába- 

ro, de  guisa  que  fagas  sennal  que  parezca.  Et 
325.  De  los  fechos  que  contescieron  a  ios  ucynt    por  o  aquella  sennal  fuere,  mandaras  fazer 
et  cinco  annos.  s  muros  muy  altos  et  muy  fuertes;  et  esta  cib- 

dat  que  es  uieia,  tornar  la  as  nueua,  et  poner 
A  los  ueyntícinco  annos,  que  fueron  en  la  las  nombre  del  tuyo,  et  sera  en  ella  muy  loa- 
era  de  trezientos  et  setaenta  et  uno,  auino  do  el  nombre  del  Nuestro  Sennor  Ihesu  Cris- 
assi  que  ell  emperador  Costantino  ouo  mu-  to,  et  aura  y  muchas  yglesias  a  onra  de  to- 
chas batallas  a  muchas  partes,  et  uenciolas  10  dos  los  santos,  et  regnaran  en  ella  tus  ñjos 
todas  et  conquirio  muchas  tierras.  Et  entre  et  tus  nietos  et  todos  los  que  de  ti  uinieren». 
todas  las  otras  ouo  muy  grand  guerra  con  E  luego  que  despertó  ell  emperador,  fuesse 
los  de  Cithia;  mas  ayudol  Nuestro  Sennor  pora  la  yglcsia,  ct  contó  amas  las  uisiones  a 
Ibesu  Cristo  por  la  buena  creencia  que  en  el  sant  Sinio  que  era  ende  obispo,  et  fizo  cantar 
auie,  et  uenciolos  todos,  et  tornosse  con  to-  15  missas,  et  offrecio  sus  offrendas  much  onra- 
das  sus  cauallerias  a  tierra  de  Tracia.  Et  mo-  das,  et  desi  recibió  el  cuerpo  del  Nuestro 
rando  y  en  una  cibdat  que  auie  nombre  BU  Sennor  muy  omildosamientre,  et  caualgo  en 
zancio,  auinol  assi  una  noche,  que  el  yaziendo  el  su  cauallo  aquell  en  que  andará  en  tas  al- 
durmiendo  en  su  lecho,  uinot  en  uision  quel  uas  en  Roma  quando  fuera  bateado,  et  tomo 
para uan  delante  una  muger  uegezuela  muy  eo  el  lábaro  en  su  mano,  et  finco  la  punta  en 
fea  et  much  enatia  et  muerta;  et  diziel  sant  tierra,  et  soltó  las  riendas  al  cauallo,  et  fue 
Siluestre:  «Costantino,  faz  oración  et  ressus-  por  o  ell  ángel  le  guio.  E  desi  mando  fazer 
citara  esta  muger».  Et  el  oraua  luego,  ct  res-  adarues  por  aquella  sennal  que  el  lábaro 
suscitaua  la  muger,  et  tornauasse  sana  ct  fizo,  et  pobló  aquella  cipdat;  ct  llamóla  Cos- 
muy  fermosa;  et  pagauasse  Costantin  della  as  tantinopla  del  su  nombre,  que  quiere  tanto 
de  buen  amor  et  casto,  et  cubricla  de  su  dezir  cuerno  cibdat  de  Costantino,  et  enri- 
manto,  et  poniel  su  corona  en  la  cabera,  et  quedóla  ct  fizóla  mas  que  cibdat  que  en  mun- 
todo  quanto  bien  ell  auie.  E  Elena  su  madre  do  fuesse  aquella  sazón,  de  guisa  que  aquella 
diziel:  «fijo,  tuya  sera  aquesta,  et  numqua  sola  se  podie  egualar  a  Roma  ct  no  otra  nin- 
morra  fasta  la  fin  del  mundo».  E  quando  des-  so  guna;  et  allí  fue  muy  grand  tiempo  la  cabeca 
perto  ell  emperador  Costantino,  contó  aquel  dell  imperio,  et  a  grado  de  los  que  uinieron 
suenno  a  todos  sus  amigos,  et  mayormientre  de  Costantino  allí  fuera  todauia.  E  segund 
a  sus  fijos  et  a  todos  sus  parientes.  Et  ellos  cuentan  las  istorias,  en  aquell  anno  enuio 
dizienle  cada  uno  lo  que  les  semeiaua.  Mas  Costantino  ley  por  todo  el  mundo  que  fues- 
non  se  touo  el  por  entregado  de  cosa  que  as  sen  destroidos  todos  los  templos  de  los  gen- 
ningunol  dixiesse,  et  echosse  a  oración,  et  dixo  tiles. 

contral  Nuestro  Sennor  Dios:  «Sennor  Ihesu  A  los  vcynt  et  seys  annos  no  fallamos  que 
Cristo  fiio  de  Dios,  sepas  que  no  quedare  de  conteciesse  ninguna  cosa  granada  que  de 
orar  et  de  ayunar  fasta  que  me  tu  fagas  en-  contar  fuesse,  si  no  la  batalla  que  ouieron  los 
tender  la  uision  que  me  mostreste  por  sant  jo  romanos  con  los  godos  en  tierra  de  Sarmacia, 
Siluestre,  tu  sieruo».  E  des  que  ouo  ayunado  de  que  cuenta  adelant  complidamientre  la  es- 
siete  dias  un  depos  otro,  apareciol  otra  uez  toria  en  los  fechos  de  los  godos, 
en  uision  sant  Siluestre,  ct  dixol:  «la  uieia  que 

tu  uíste  esBizancio,  esta  cipdat  en  que  estas,    326.  De  lo  que  contescio  a  los  veynt  e  siete 
que  uees  que  a  ya  los  muros  todos  caydos  a  annos. 
de  uegedat.  Et  por  ende  sube  en  el  cauallo 

en  que  andeste  en  Roma  en  las  alúas  el  dia  A  los  veynt  et  siete  annos,  que  se  cumplie- 
que  fuste  bateado,  quando  andeste  por  to-  ron  en  la  era  de  trezientos  c  setaenta  e  tres 
das  tas  fglesias  de  los  apostóles  et  de  los  fue  Costantino,  el  fijo  de  Costantino  ell  em- 
martires  pintándolas  et  afeytandolas  con  oro  co  perador,  aleado  por  rey,  ct  non  por  empera- 
ct  con  plata  et  con  piedras  preciosas;  et  le-  dor  por  se  no  egualar  a  su  padre.  E  uino  muy 
m  uaras  en  tu  mano  la  tu  senna  1  que  a  nombre  grand  pestilencia  de  tambre  en  tierra  de  Siria 
lábaro,  et  soltaras  las  riendas  al  cauallo,  ct 
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ct  de  Cilicia,  de  guisa  que  murieron  muchas  con  sus  huestes,  uencieron  se  todos,  et  asses- 
yentes  sin  cuenta.  segó  ta  tierra  so  el  sennorio  de  Roma,  et  torno 

los  cspannoles  a  sus  logares  que  andauan 

327.  De  los  ueyntiocho  annos.  foydos  et  aleados  por  las  montannas  et  por 

5  las  sierras.  E  desi  Costantino,  cuerno  auie 
A  los  ueynt  et  ocho  annos,  que  se  cumplie-  grand  sabor  de  adelantar  la  cristiandat,  partió 
ron  en  la  era  de  trezientos  et  setaenta  et  toda  Espanna  en  seys  arzobispados:  Ell  uno 
quatro,  auino  assi  que  se  alearon  las  yentes  es  el  de  Narbona  que  es  cabeza  de  Francia 
menudas  en  tierra  de  Sarmacia  contra  sus  la  de  los  godos;  e  so  aquel  arzobispado  a  siete 
sennores,  que  auien  nombre  arcaragantes,  et  io  obispados,  et  son  aquestos:  Tolosa,  Magalo- 
ccharon  los  por  tuerca  de  toda  la  tierra  et  na,  Nems,  Carcasoná,  Lutebra,  Alba,  Patero, 
fizieron  los  yr  beuir  all  imperio  de  Roma.  Ell  otro  arzobispado  quiso  que  fuesse  en  Bra- 

gana,  ct  diol  quel  obedescessen  estas  diez 

328.  De!  anno  veyntlnoueno.  cibdades  que  son  cabezas  de  obispados:  Do- 

15  mia,  Portogal,  Tuy,  Orens,  Lugo,  Iria  que  es 
A  los  ueyntinueue  annos,  que  fueron  en  la  agora  llamada  Santyago,  Bretonia,  Astorga, 
era  de  trezientos  et  setaenta  et  cinco,  alcosse  Bethca.  Al  tercero  arzobispado  puso  que  fues- 
en la  cibdat  de  Cipro  un  ricombre  a  que  llama-  se  en  Tarragona  et  diol  estas  cibdades  por 
uan  Calocero,  ct  comenzó  a  mouer  cosas  es-  obispados:  Beria,  Lérida,  Tortosa,  Qaragoza, 
trannas  et  nueuas  contral  imperio;  et  mataron  20  Huesca,  Panplona,  Occa  que  es  el  de  Burgos, 
lo  por  ende.  Et  aquell  anno  mismo  cnuiaron  ell  Calaforra,  Tarazona,  Assantamaya.  Al  quarto 
emperador  Costantino  et  todos  tres  sus  fijos  arzobispado  fue  el  de  Toledo  et  mando  quel 
cartas  much  onradas  a  sant  Antonio  el  mon-  obedeciessen  estos  obispados:  Lorca,  Cartha- 
ge,  en  quel  enuiaron  rogar  quel  pidien  mer-  gena.,  Madrit,  Aurid,  Segouia,  Zacabotuna, 
cet  que  rogasse  al  Nuestro  Sennor  por  ellos.  25  Archibica,  Vedalagar,  Seguenza,  Osma,  Valen- 
cia, Biloria,  Bocus,  Vda,  Orihuela,  Elche,  Xa- 
329.  De  lo  que  contcscio  a  los  treynta  annos.     tiua,  Denia,  Baeza,Cazthalona,Bum¡esa,Jades, 

Bazta.  Al  quinto  arzobispado  estableció  en  tie- 
A  los  treynta  annos,  que  se  cumplieron  en  rra  de  Luzenna  en  la  cibdat  de  Merida,  e  puso 
la  era  de  trezientos  ct  setaenta  et  seys,  auino  30  quel  obedeciessen  estos  obispados:  Beja,  Lix- 
assi  que  ell  emperador  Costantino  guiso  sus  bona,  Axanayba,  Aytalia,  Coymbra,  Bisana, 
huestes  et  uino  pora  Espanna  a  librar  la  du-  Leñera,  Calabria,  Salamanca,  Galba,  Gebura, 
ñas  yentes  de  barbaros  que  la  tenien  apremia-  Coria.  Al  sexto  arzobispado  puso  en  Seuilla 
da;  et  oyt  en  qual  manera.  Passaron  primera-  et  diol  por  obispados:  Itálica,  Sidonia  que  es 
mientre  a  ella  tos  barbaros  de  tierra  de  Affrica  35  Xerez,  Labia  que  es  Niebla,  Malaga,  Libira 
ct  lidiaron  con  los  espannoles,  et  al  cabo  pu-  que  es  Granada,  Eciia,  Cordoua,  Cabra,  Tus- 
sieron  su  paz  con  ellos,  et  fincaron  en  la  tierra,  sa,  tierra  de  Taniar  la  daquend  mar,  ca  dos 
E  depues  desto  uinieron  muchas  yentes  de  Taniarcs  eran  aquella  sazón:  una  aquend  mar 
ingleses  que  descenden  del  linage  de  Sem,  et  que  tenie  fasta  Cáliz,  que  a  agora  nombre 
guerrearon  con  los  espannoles,  et  ganaron  40  Aliczira,  otra  allende.  E  desque  esto  ouo  fecho 
dellos  toda  la  tierra  que  es  derredor  de  Gali-  ell  emperador  Costantino,  et  ouo  assessegada 
zia,  ct  moraron  allí.  Et  desi  uinieron  otros  que  toda  tierra  de  Espanna  so  su  sennorio,  tor- 
F.UO  son  llamados  saiaquios,  que  uinicn'  del  linage  M  ,  -  „ 

...  ,    ..  t  *  11  Nouia  (\  Xemoa  0.  NVmps  C -Lutebro  0.  Lucba- 

dejaphet,  et  entraron  por  la  tierra,  ct  ganaron  i>™  y,  Lud.ebia  its,  Kmrebai  c-ratero  M>cyi».v— 
üallizia  et  toda  essa  ribera  del  grand  mar,  et  45  ¡^vAftS5ffi:  ^t^SfS^oK 
mantouieron  aquella  prouincia  vaquanto  tiem-    ****    Wetyca,  &  Hetio*.  ¡v,  Badm  c.—js  Beria  tolo»  - 

„  .  .  „  21  Asaututmya  H\,  Aistromava  <»,  s,  miaja  C,  AhüI* 

po.  L  luego  depOS  CllOS  entraron  OtrOS  que  atnayy.  24Aurltt Aurix".  Auricy.  AuiritR.  AurrttV. 
Iluminan   <tanlanrin<i    *»r  cranirnn  InHa  rih/»r-i       —  Zacabutuua  <  .  Sacabotuna  ".  Sacabacan»  H.  Z  iUb»- 

namauan  sanianctos,  et  ganaron  toda  ribera  t.u,m(li  Sacaruua  ,v  -25  Arcbibka  /.«y.  ycbibtu  c, 
de  Guadalquiuir,  et  mantouieronla.  E  tanto     Art*yM4»  «>.-  vod.  Kty,  nedaiagar  <».  Vedai*«uer  0. 

„  ,,  .      „  .,         _  Yedalagul  \  —  20  BocuoYda  I',  BacucYda  Y. -27  Cax- 

que  llego  ell  emperador  Costantino  a  Espanna  so  tiwiona  v.  cazcoion»  c,  car.  m  alona eauiona  y  -Bu- 

mlena  K*.'  Buinie^a  ".  Barmiota  v,  Blriuiosa  ".  Yinina- 
ta  '»  Jado*  1 1  <J  G  rules  o,  Jabtu  íiv. -2*  Baxta  KQ, 
10  arearag.  F.mfí,  arcan,  y  arfaras.  A'.  -11  tierra  oí.  loa  Bazra  Y  Bazra  (',  Bao<-a  »«>  -30  Baja  f>y/¡Y  Be^-a  KT — 
yr  :>l:  \,  t  los  fin  yr  ,t  los  yr  t.  t  a  yr  ".-  12  bou»  a  3.  Axan.  I  t,  Axamayba  C».  Asanayba  H\,  Oxama  Tba  </. 
tíorra  do  U.  do  dur  a  t  do  K.  i ,  do  dur  <■  a  premia  a  t  —  Ayt  CO,  Aythalia  O  lalla  -Bisana  M.íJ/i,  Biaon» 
do  U  \  -24  qtio  pidiane  '<  V  iju«>  ol  |>i.iio»so  ••.  stó  mar.  Biaaya  Y.— 32  Lenca  / ■'.(>  .Lenta  .  Lon  a  <'.  Lctyc  i  W. 
que  lo  N)ro«.  al  N.  S  |«<r  ellos  mer  a  N  B.  Jc»u      —Cal.  rC'fl.Y,  ,n   •  nj»/vj/fo  rí  fiiutl,  Talabria  0  —  «eb. 

t'hristo  por  olios  <>.  mer  |»r  olios  al  X.  ti.  J  Cr.  I  <  .—      I  t\n..  C.ub.  A,  C.nb.  <>    31  Ytalica  ".  Talica  !  •  \)R\.  - 
4  1  nal  l\>.  hajaqtiio*  H..  «agracriot.  ".  fta>raxa<iucv»  A.—      35  Liban  iVC,  Y  libara  »,  Libra  i'.-'M  Tusa  ll.\C,  Ta 
4»  saulautio»  I  y,  „alanCio-  VBS,  íanlarioi  f.  o.-io  allaudc  c \< A .  all  rado  0,  do  allondt.  0,  alie  B. 
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nosse  pora  Roma  et  fizo  y  grand  fiesta  et  ron  ueynt  ct  quatro  annos;  pero  que  los  tres 
grand  alegría  por  que  se  cumplien  aquell  anno  dellos  murieron  ante,  segund  que  cuenta  la 
los  treynta  annos  del  su  sennorio.  Et  en  aque-  estoria.  E  el  primer  anno  dell  imperio  dellos 
lia  fiesta  algo  cll  emperador  Costantino  por  fue  a  mil  et  nouaenta  et  quatro  annos  de  la 
cesar  a  Dalmacio,  un  so  sobrino  fijo  de  su  5  puebla  de  Roma,  en  la  era  trezientos  et  se- 
hermano,  por  que  se  leuantaua  mancebo  muy  taenta  et  ocho,  quando  andaua  ell  anno  de 
bueno  et  much  apuesto  en  todas  cosas  et  Nuestro  Sennor  en  trezientos  et  quaraenta.  E 
muy  cuerdo.  E  aquell  anno  gouernaua  tierra  luego  que  Costantino  fue  muerto  partieron 
de  Francia  Tiberiano  un  omne  muy  sabio.         todos  tres  sus  fijos  el  regno  entre  si  desta 

10  guisa:  Costantino,  que  era  el  mayor,  tomo 

330.  De  los  fechos  que  contescieron  a  los    Bretanna  et  amas  las  Francias  et  toda  tierra 

treynta  et  un  anno.  de  Espanna;  Costando  tomo  Italia  et  llirico; 

e  Costante  toda  tierra  de  Asia.  Et  a  Dalma- 
A  los  treynta  et  un  anno  del  su  imperio,  que  ció,  su  cormano,  nol  dieron  nada;  ante  guiso 
se  cumplieron  a  mil  a  nouaenta  et  tres  de  la  15  Costantino  encubiertamientre  que  se  aluoro- 
puebla  de  Roma,  en  la  era  de  trezientos  et  carón  los  caualleros  contra  el,  et  mataron  lo. 
setaenta  ct  siete,  quando  andaua  ell  anno  de  Et  murieron  aquel  anno  mismo,  por  guerra 
Nuestro  Sennor  en  trezientos  et  treynta  et  que  ouieron  entre  si,  Ablauio,  ell  adelantado 
nueue,  auino  assi  que  los  ereges  arríanos  del  judgado  de  Roma,  et  muchos  otros  nobles 
andaron  siguiendo  all  emperador  Costantino  90  omnes.  E  Sapor,  el  rey  de  Persia,  destruyo 
tanto  con  sus  falsas  predicationes  que  lo  tor-  toda  tierra  de  Mesopotamia  et  cerco  la  cibdat 
naron  a  su  heregia.  Et  bateólo  en  el  postre-  de  Nisibin,  et  touola  cercada  dos  meses.  Mas 
mero  anno  de  su  uida  Eusebio,  obispo  de  Ni-  auie  en  aquella  sazón  un  obispo  en  aquella 
comedia,  que  era  cabeca  de  todos  los  hereges  cipdat  a  que  llamauan  Santiyague,  et  fizo  ora- 
arrianos.  E  alcosse  le  entonce  tierra  de  Per-  23  cion  al  Nuestro  Sennor,  et  fue  luego  la  cibdat 
sia.  Et  el  fuesse  pora  Nicomedia,  et  guisaua  descercada;  et  no  contescio  aquella  uez  sola 
sus  huestes  por  yr  sobrella,  et  en  guisandosse  mas  otras  muchas, 
et  morando  alli  adolescio  de  muy  fuerte  en- 

fermedat.  Et  desque  uio  que  aurie  de  morir  332.  Del  segundo  anno. 

della,  aleo  por  emperadores  a  Costantino  et  a  ao 

Costancio  et  a  Costante  sus  fijos,  et  dioles  En  el  segundo  anno  del  imperio  destos  em- 
por  compannero  et  por  egual  en  el  sennorio  a  peradores,  que  fue  en  la  era  de  trezientos  et 
Dalmacio  cesar  su  sobrino,  por  las  bondades  setaenta  et  nueue,  comenco  ell  emperador 
que  en  si  auie  et  por  que  semeiaua  mucho  a  Costantino  a  adelantar  quanto  pudo  la  here- 
el.  E  desi  murió  ell  emperador,  auiendo  rece-  115  gia  de  los  arríanos,  et  a  fazer  persecución 
bido  el  baptismo  de  los  hereges,  a  sessaenta  muy  braua  et  muy  fuerte  en  los  que  mante- 
et  seis  annos  que  naciera.  E  mostrosse  la  nien  la  uerdadera  fe;  et  comenco  luego  en 
F.  119  su 1  muerte  por  la  estrella  que  es  llamada  Co-  sant  Atanasio,  et  desi  en  todos  los  otros  obis- 
r.  meta  que  aparescio  aquella  sazón  muy  mayor  pos;  et  tormento  los  muy  cruamientre,  et  desi 
que  no  solie  aparescer.  E  fue  contado  cll  em-  40  mato  muchos  dellos,  segund  que  oyredes  ade- 
perador  Costantino  en  la  cuenta  de  los  dios  lante  en  el  postremero  anno  del  su  imperio, 
por  las  sus  muchas  bondades.  Mas  agora  dexa 

aquí  la  estoria  de  fablar  del  et  cuenta  de  sus  333.  Del  tercero  anno. 

fijos. 

43    En  el  tercero  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre- 

331.  Del  imperio  de  Costantino  et  de  Cosían-  zientos  et  ochaenta  annos,  auino  assi  que  ell 
ció  et  de  Costante,  et  de  los  fechos  del  prime-  emperador  Costantino,  por  que  era  hermano 
ro  anno.  mayor,  teniesse  por  debdor  de  auer  todo  ell 

imperio.  Et  comento  a  guerrear  a  Costancio  su 
Depues  de  la  muerte  de  Costantino  ell  em-  so  hermano;  et  no  comento  la  guerra  tan  cuerda- 
perador  fincaron  sus  fijos  Costantino  ct  Cos-  mientre  cuerno  deuiera,  et  estando  en  Aquileia 
tancio  et  Costante  por  emperadores  de  Roma,  mataron  lo  los  cabdiellos  de  la  caualleria  de 
et  Dalmacio  cesar  por  egual  dellos.  E  regna-     Costancio.  E  dalli  adelante  finco  ell  imperio  en 

dos  sennores:  en  Costancio  et  en  Costante. 

9  Tibediano  O,  Tuberiano  F.CQB\.  -  14  anos  OV.- 
15  cumplieroo  KA*,  conpllcron  COQB.—iO  E  reptte:  de 

C<wt.  ct  de  Cottantino  et  ác  Costancio.  51  Aquiloya  C.  A.iuHw'ia  F.OQB,  Aquilesia  N. 
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334.  Dell  anno  quarto.  finco  y  ninguna  cosa  sana,  si  no  la  yglcsia  tan 

solamientre.  Et  fueron  leuados  presos  losobis- 
En  el  quarto  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre-     pos  et  todos  los  otros  que  y  fueron  fallados, 
zientos  et  ochaenta  ct  uno,  auino  assi  que 
F.  120  se  i  alearon  los  francezes  luego  que  Costan-  g  338.  Del  anno  ochauo. 

tino  fue  muerto.  E  ell  emperador  Costante 

guiso  sus  huestes,  et  fue  sobrellos,  ct  ouo  En  ell  ochauo  anno,  que  fue  en  la  era  de 
muchas  lides  en  aquella  tierra,  et  uencio  mu-  trezientos  et  ochaenta  et  cinco,  era  Ticiano 
chas  uezes,  et  muchas  fue  uencido;  pero  al  un  ríe  omne  muy  sabidor  et  muy  bien  razona- 
cabo  domólas  el  de  la  braueza  que  auien,  et  io  do,  adelantado  de  todo  el  iulgado  de  tierra  de 
pusieron  sus  pazes  en  uno.  E  a  aquella  sazón  Francia,  ct  gouernauala  muy  bien  a  plazer  de 
auic  en  tierra  de  Siria  un  omne  muy  letrado  las  yentes.  E  aquell  annoenuio  ell  emperador 
et  de  muy  grand  nombrada  que  auie  nombre  Costante  cartas  a  sant  Athauasio  que  se  tor- 
Audeo,  et  leuanto  una  heregia  que  fue  llamada  nasse  seguro  pora  Alexandria.  Et  el  fuesse 
audiana  del  su  nombre.  15  pora  alia.  E  aquel  anno  tremió  la  tierra,  et 

cayo  toda  la  cibdat  de  Duracio,  assi  que  fue 

335.  Del  anno  quinto.  toda  destroyda;  et  cayeron  muchas  otras  cib- 

dades  de  tierra  de  Campanna;  ct  Roma  tre- 
En  el  quinto  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre-    mió  tres  días  et  tres  noches,  de  guisa  que  souo 
zientos  et  ochaenta  et  dos,  auie  en  Costanti-  «o  en  poco  que  non  fue  toda  destroida. 
nopla  un  sancto  obispo  que  llamauan  Paulo;  e 

Hermogenes,  que  era  adelantado  de  la  caua-  339.  Del  noueno  anno. 

Hería  de  los  romanos,  echólo  del!  obispado 

por  conseio  de  los  arríanos  et  por  mandado  En  ell  anno  noueno,  que  fue  en  la  era  de 
de  Costando  que  tenie  con  ellos.  Et  fizieron  25  trezientos  et  ochaenta  et  seys,  fue  fecho  el 
obispo  a  uno  que  llamauan  Macedonio,  que  puerto  de  Scleucia,  cibdat  de  Siria,  a  muy 
era  daquclla  heregia.  Et  desque  ouo  ell  obis-  grand  cuesta  de  las  rendas  dell  imperio.  E 
pado,  leuanto  otra  heregia  que  llamauan  ma-  aquel  anno  cerco  otra  ucz  Sapor,  el  rey  de 
cedoniana  del  su  nombre.  E  desi  uino  otro  Persia,  la  cibdat  de  Nisibin,  et  touola  muy 
adelantado  que  auie  nombre  Philippo,  que  so  requexada. 

tenie  con  la  heregia  de  Macedonio  ct  de  los  Dell  anno  dezeno  no  fallamos  escripia  nin- 
arrianos,  et  por  conseio  dellos  affogo  a  Paulo  guna  cosa  granada  que  de  contar  sea,  sino 
el  sancto  obispo.  tanto  que  Eusebio,  ell  obispo  de  Nemps,  que 

era  cuerno  cabdiello  et  cuerno  senna  de  los 
336.  Del  sexto  anno.  35  arríanos,  fizo  muchos  escriptos  contra  la  uer- 

dadera  fe. 

En  el  sexto  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre- 
zientos ct  ochaenta  et  tres,  andaua  sant  Ata-  340.  Dell  onzeno  anno. 
nasio  fuyendo  por  las  tierras  por  miedo  de 

Costando  ell  emperador  que  lo  mandaua  bus-  40  En  ell  onzeno  anno,  que  fue  en  la  era  de 
car  pora  tormentallo;  et  uino  a  la  cibdat  de  trezientos  ct  ochaenta  et  ocho,  auino  assi  que 
Treuer,  ct  fallo  y  un  obispo  que  auie  nombre  ell  emperador  Costancio,  que  era  omne  de 
Máximo,  omne  bueno  et  de  muy  santa  uida,  muy  buen  coracon  et  muy  guerrero,  et  que  no 
ct  recibiólo  onradamicntre,  et  fizol  mucho  algo  dexaua  por  miedo  de  prouar  todas  cosas, 
en  quanto  quiso  y  morar.  «  guiso  sus  huestes,  ct  fue  contra  Sapor,  el  rey 

del  Persia,  et  ouo  con  ell  una  batalla  en  la  F.¡.  < 
337.  Dell  anno  seteno.  cibdat  de  Singara  tan  fuerte  et  tan  esquiua,  <•. 

que  de  nueue  uezes  que  ouiera  con  el  batalla 
En  el  seteno  anno,  que  fue  en  la  era  de  tre-  en  tierra  de  Persia,  no  fue  ninguna  tan  fuerte 
zientos  et  ochaenta  et  quatro,  comenco  Sapor,  &o  ni  en  que  tan  mal  caydo  fuesse  ell  emperador 
el  rey  de  Persia,  a  fazer  persecución  en  los  Costancio;  et  oyt  por  qual  razón:  Ell  estando 
cristianos,  et  tormento  et  mato  muchos  dellos.  en  aquella  tierra  teniendo  sus  huestes  guisa- 
E  aquell  anno  fue  en  tierra  de  Ponto  des-  das  por  lidiar  otro  dia  con  el  rey  Sapor,  uino 
troyda  toda  la  cibdat  de  Neocesaria,  que  no       jHCiH.p.ov.a^.nrn.n»,!  f  'jR-ni  km*  e.h.jíx  r.,. 

el,  V  VA,  y  ponrii  totto$  e¡itjraft  Del  «nnu  cWcno.  - 
32  que  h\{>,  falta  ni  i  ~Xi  Nom¡»«  K,  Notn|>»  l¿.  Ñopo*  Ü>  . 
5  frnm.rst  ¡  l\>.  rtr  <>  cooiac  Klm'< 
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la  tarde,  et  sus  caualleros,  con  atreuimiento  emperador  Costando  a  mouer  guerra  contra 
ct  con  locura,  ueyendoqueera  el  dia  passado  todos  estos  que  se  alearan  con  cll  imperio,  e 
et  que  entraua  la  noche,  demandaron  la  bata-  luego  contra  Vetranio  en  tierra  de  Ylirico.  Et 
Ha.  Et  loa  persianos  dieron  gela  muy  de  grado,  bien  cuerno  lo  alearan  los  caualleros  por  em- 
et  lidiaron  toda  la  noche;  et  fue  uencudo  Cos-  s  perador,  bien  assi  fizo  que  ellos  mismos  le 
rancio  et  los  de  su  parte.  E  entre  todo  ell  otro  tolliessen  la  porpora  et  la  nobleza  de  sonno- 
danno  que  y  recibió,  perdió  Bizabda  et  Amida,  rio  en  la  cipdat  de  Nayso.  E  dcsi  el  pueblo  de 
dos  cibdades  muy  nobles,  et  finco  Nisibin  cer-  Roma  alcosse  contra  los  que  tenicn  con  Mag- 
cada  cuerno  ante  estaua.  E  aquell  anno  escu-  nencio,  et  quisieran  los  matar  todos;  mas 
recio  el  sol.  10  descubriólos  Heraclida,  un  senador.  E  guisa- 

Dell  anno  dozeno  no  fallamos  escripia  nin-  ron  se  entonce  los  magnencianos,  et  lidiaron 
guna  cosa  que  de  contar  sea,  si  no  tanto  que  con  los  de  Nepociano;  et  fue  Nepociano  pre- 
muno sant  Máximo,  obispo  de  Ihcrusalem;  et  so  et  descabezado;  et  pusieron  la  cabera  del 
ouicron  dalli  adelante  los  arríanos  la  eglesia  encima  duna  lanca,  ct  troxieron  la  assi  por 
por  fuerca.  jb  toda  la  cibdat  de  Roma.  E  desi  Costando 

guiso  sus  huestes  et  fue  contra  Magnencio,  ct 
341.  Del  trezeno  anno.  ouicron  muchas  batallas  muy  fuertes  et  much 

esquluas,  de  guisa  que  se  perdió  en  aquella 
En  el  trezeno  anno,  que  fue  en  la  era  de  guerra  la  mayor  partida  del  poder  de  Roma; 
trezientos  et  nouaenta,  auino  assi  que  ell  cm-  so  tantos  caualleros  et  tantos  nobles  omnes  y 
perador  Costante,  que  regnara  en  paz  et  a  murieron.  Pero  al  cabo  fue  uencido  Magnen- 
plazer  de  los  omnes  fasta  allí,  comenco  a  seer  ció  en  la  cibdat  de  Mursa,  ct  perdió  todo 
de  malas  costumbres  et  brauo  et  esquiuo  a  quanto  traye,  et  fuxo  desamparado  de  todos 
los  caualleros  de  las  prouinclaa.  Et  en  yendo  los  suyos,  et  fuesse  pora  tierra  de  Francia, 
se  contra  Espanna,  alcosse  por  emperador  en  as 

la  cipdat  de  Augustuduno,  un  ríe  omne  que  343.  Del  quinzeno  anno. 

auie  nombre  Magnencio,  por  que  sable  de  cue- 
rno era  Costante  mal  quisto;  et  guiso  con  los  En  el  quinzeno  anno,  que  fue  en  la  era  de 
caualleros  cuerno  lo  mataron  no  muy  lexos  de  trezientos  et  nouaenta  et  dos,  fizo  ell  em- 
Espanna,  en  una  cipdat  que  a  nombre  Helene.  so  perador  Costando  cesar  a  Gallo,  su  cohcr-l  F  121 
Et  cumplic  entonce  treynta  annos  que  nascie-  mano,  que  era  fijo  dun  hermano  de  Costanti- 
ra  et  treze  que  era  emperador.  E  alcosse  no  su  padre,  et  enuiolo  a  gouernar  toda  tierra 
Magnencio  con  tierra  de  Affrica  et  con  amas  de  oriente.  E  a  aquella  sazón  aluoro^aron  se 
las  Franelas.  E  aquell  anno  mismo  aluoroca-  los  iudios  por  toda  tierra  de  Judea  por  se  ai- 
rón se  los  caualleros  en  tierra  de  Ylirico,  et  ss  ?ar  contrall  imperio,  et  mataron  de  noche  to- 
alcaron  en  la  cibdat  de  Mursa  por  emperador  dos  los  caualleros  que  estauan  por  guardas 
un  ríe  omne  a  que  llamauan  Vetranio,  que  era  de  las  cibdades;  assi  que  aun  los  ninnos  pe- 
omne  muy  uieio  et  prouado  en  muchos  fechos  quennos,  que  eran  sin  culpa,  no  dexaron  a 
et  muy  quisto  de  la  gente,  et  muy  bueno  et  uida.  E  Gallo  cesar  que  lo  sopo,  fue  luego  so- 
de  buenas  costumbres;  et  tal,  que  tenien,  que  «o  brellos,  e  domólos  todos,  et  mato  muchos.  E 
por  la  ucntura  que  siempre  ouiera  en  caualle-  a  Diocesarea  et  a  Tiberia  ct  a  Diospol,  sus 
ría,  que  podrie  muy  bien  deffender  tierra  de  cibdades,  et  a  muchos  de  sus  castiellos  puso 
lliríco.  Et  no  sabie  de  letras  ninguna  cosa,  sino  les  fuego  et  quemólos.  E  desi  tornosse  pora 
tanto  que  seyendo  grand  aprisiera  a  leer  car-  Antiochia,  et  mato  y  muchos  de  los  nobles 
tas  tan  solamientre.  Eotrossi  en  Roma  leuan-  45  omnes  de  la  cibdat. 
tosse  Nepociano,  un  sobrino  de  Costantino  el 

grand,  fijo  de  su  hermana,  et  quiso  ganar  ell  344.  Dell  anno  diziseseno. 

imperio  por  fuerca  darmas,  et  alcosse  por 

emperador.  En  el  diziseseno  anno,  que  fue  en  la  era  de 

w  trezientos  et  nouaenta  et  tres,  fue  assi  que 
342.  Del  anno  catorzeno.  Magnencio ,  estando  muy  desamparado  en 

tierra  de  Francia  en  la  cipdat  de  Lugduno, 
En  el  catorzeno  anno,  que  fue  en  la  era  de    con  miedo  de  Costando  e  con  el  grand  des- 
trezientos  et  nouaenta  et  uno,  comenco  ell      7  Nftyso  rw  Nlwío  í(  s„u  iV_M  collpr  „,  K  mbre 
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amparamiento  en  que  estaua,  matosse  el  con  te  pora  yr  lidiar  con  Juliano;  et  adolescio  en 
su  mano  misma  dentro  en  su  palacio.  E  otros-  *Mopsocron,  una  uilla  que  es  entre  Ciliciaet 
si  su  hermano,  que  auie  nombre  Dicencio,  et  Capadocia,  et  murió  y  ell  anno  que  cumplió 
que  auie  el  enuiado  a  tierra  de  Francia  por  quaraenta  et  cinco  annos  que  nasciera  et  ueyn- 
adelantado  a  la  sazón  que  la  tierra  ganara,  5  tiquatro  que  rcgnaua.  E  en  tiempo  destos  em- 
moraua  en  la  cibdat  de  Senona;  et  tanto  que  peradores  Costantino  et  Costancio  et  Cos- 
sopo  que  su  hermano  era  muerto,  colgosse  tantc  fueron  martiriados  estos  santos  mar- 
duna  cuerda  et  affogosse  el  mismo.  tires:  sant  Eustasado,  sant  Simón  arcobispo 

de  Seleucia,  sant  Pusicio,  sant  Ananias,  sant 
345.  Dell  anno  diziseteno.  10  Malesio  obispo,  sant  Acepsimo  obispo,  sant 

Yague  preste,  sant  Marchos  obispo,  sant 

En  el  diziseteno  anno,  que  fue  en  la  era  de    Ygor,  dozientos  santos  clérigos,  quaraenta 
trezientos  et  nouaenta  et  quatro,  enuio  Cos-    sanctos  monges,  sant  Eusebio  preste,  sant 
tancio  ell  emperador  por  Gallo  cesar,  su  cor-    Gregorio  preste.  Mas  agora  dexa  aqui  la  1  F. l-l 
mano,  et  ouo  miedo  de  perder  ell  imperio  por  15  estoria  de  fablar  destos  emperadores  et  tor-  •'• 
el,  por  que  era  de  su  linage  et  se  pagaua  la     na  a  contar  de  Juliano, 
gente  mucho  de  sus  fechos;  et  por  ende  fizo 

lo  matar  en  la  cibdat  de  Istria.  E  fizo  luego      347.  Dell  Imperio  de  Juliano  ell  emperador. 
cesar  a  Juliano,  que  era  hermano  de  Gallo,  et 

enuiolo  a  tierra  de  Francia  que  destruyen  90  Depues  de  la  muerte  de  Costancio  finco 
toda  los  alemanes  et  los  barbaros.  Juliano  por  emperador  en  todo  el  sennorio  de 

Desdel  diziseteno  anno  fasta  los  veynt  et  Roma.  E  el  primer  anno  del  su  imperio  fue  a 
quatro  no  fallamos  que  conteciessen  ningu-  mil  et  ciento  et  diziocho  annos  de  la  puebla 
ñas  cosas  granadas  que  de  contar  sean,  sino  de  Roma,  quando  andaua  la  era  en  quatro- 
tanto  que  ouo  Juliano  cesar  muchas  guerras  25  cientos  et  dos,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor 
en  todo  aquel  tiempo  en  tierra  de  Francia;  en  trezientos  et  sessaenta  et  siete;  e  regno 
assi  que  en  el  ueynteno  anno  mato  en  Argén-  un  anno  et  ocho  meses.  E  sabet  que  Juliano 
torato,  un  castiello  de  Francia,  muchos  milla-  fuera  cristiano  et  monge,  et  era  muy  letrado 
res  de  alemanes,  et  libro  toda  la  tierra  del  a  marauilla  tan  bien  en  griego  cuerno  en  latín, 
poder  dellos.  ao  e  era  omne  muy  noble,  e  gouernaua  noble- 

mientre  ell  imperio  si  fuera  su  uentura  que 
346.  De  lo  que  contescio  a  los  ueyntiquatro    mucho  uiuiera,  e  era  omne  muy  bien  razonado 
annos.  et  de  buena  memoria;  et  era  muy  franc  a  sus 

amigos,  pero  no  los  amaua  mas  de  quanto 
A  los  ueyntiquatro  annos,  en  que  se  cum-  35  conuinie  a  sennor.  E  algunos  ouo  que  quisie- 
plieron  mil  et  ciento  et  dizissiete  de  la  puebla  ron  dezir  mal  del,  mas  no  fue  con  uerdat,  ca 
de  Roma,  quando  andaua  la  era  en  quatro-  era  comunal  a  todos  et  no  muy  cobdicioso 
cientos  et  uno,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  de  allegar  auer,  mas  cobdiciaua  mucho  fazer 
en  trezientos  et  sessaenta  et  siete,  auino  assi  cosas  por  que  fuesse  loado;  pero  con  todo 
que  ell  emperador  Costancio  estaua  en  tierra  40  aquesto,  desque  ouo  dexada  la  cristiandat  et 
de  Parcia  con  sus  huestes  en  muy  grand  la  mongia,  tornosse  all  yerro  de  los  gentiles 
guerra  que  auie.  E  Juliano  cesar,  que  estaua  et  adorar  los  ídolos,  et  mouio  persecución  en 
en  Francia  et  auie  ucncidos  los  alemanes  et  los  cristianos;  mas  no  que  los  matasse  luego 
assessegada  la  tierra,  segund  que  dessuso  a  en  el  comienco,  ante  los  falagaua  et  les  daua 
contado  la  estoria,  tanto  se  atreuio  en  la  bien  45  muchas  donas  por  los  tornar  gentiles, 
andanca  daquellos  fechos  que  fiziera,  que  se 

aleo  emperador  con  consentimiento  de  los         348.  De  los  fechos  dell  anno  segundo. 
caualleros.  E  pues  que  uio  que  Francia  auie 

ganada,  fue  ganar  Italia  et  llirico,  e  otorgo  all  En  el  segundo  anno,  en  que  se  cumplieron 
emperador  Costancio  la  tierra  que  se  el  te-  so  mil  et  ciento  et  dizinueue  annos  de  la  puebla 

nie.  Mas  Costancio,  que  sabie  ya  las  arterias      2  MowcroB  fí.  Bocron  f,  secron  w.  sacrón  0.  satron  n. 
et  la  nemiga  de  Juliano,  dexo  luego  la  guerra    —  v«i<:»»  U.  ceiicja     siitcia  f.  sícíu<  u,  exilia  \. 
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de  Roma,  quando  andaua  la  era  en  quatro-  todos'  los  clérigos  del  logar.  E  otro  día  man-  F.122 
cientos  et  tres,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  nana,  quando  uinieron  todos  a  matines,  falla- 
en  trezientos  et  sessaenta  et  ocho,  comenco  ron  ell  escudo  en  su  logar  et  la  langa  san- 
ell  emperador  Juliano  a  tormentar  los  cristia-  grienta;  e  desi  sopieron  por  cierto  que  en 
nos  muy  brauamientre.  E  guiso  sus  huestes  5  aquel  dia  et  en  aquella  ora  misma  en  que 
pora  yr  a  la  batalla  de  tierra  de  Parcia  que  aquello  conteciera  fuera  muerto  Juliano  ell 
Costancio  dexara  comentada;  e  prometió  a  emperador.  E  sabet  que  en  tiempo  daquest 
los  dios,  que  tanto  que  dalla  tornasse,  que  les  emperador  Juliano  fueron  martiriados  aques- 
farie  sacrificio  de  la  sangre  de  los  cristianos,  tos  sanctos  mártires:  sant  Ylarino,  sant  Johan, 
et  matarie  quantos  obispos  et  quantos  otros  10  sant  Paulo,  sant  Donato  obispo,  sant  Hario 
cristianos  fallasse.  Mas  el  Nuestro  Sennor,  monge,  sant  Gordiano,  sant  Epimaco,  sant 
que  guardo  siempre  los  sus  amigos,  ordenólo  Prisco  preste,  sant  Prisciliano  clérigo,  sant 
dotra  guisa.  E  fuesse  Juliano  pora  tierra  de  Johan  preste,  sant  Theodorico  preste,  sant 
Parcia,  e  ouo  y  muchas  batallas,  et  priso  mu-  Quiriano  obispo  de  lherusalem,  sant  Amon. 
chas  uillas  et  muchos  castillos  de  tierra  de  m  Mas  agora  dexa  la  estoria  aqni  de  fablar  de 
Persia,  los  unos  por  fuerca,  los  otros  que  se  Juliano  ell  emperador  et  torna  a  contar  de 
dieron  de  su  grado;  e  puso  sus  huestes  en  la  Jouiniano  que  regno  depues  del. 
cibdat  de  Thesifont,  et  dalli  guerreo  toda  Per- 
sia et  toda  tierra  de  Parcia.  E  desque  las  ouo  349.  Del  empeño  de  Jouiano  et  de  los  fechos 
conquistas,  quiso  se  tornar  much  alegre  pora  90  que  contescieron  ell  anno  que  el  regno. 
Roma,  et  mouiocon  sus  huestes  por  un  yermo 

adelante,  et  andaron  mucho  que  non  pudieron  Luego  que  las  huestes  de  los  romanos  so- 
fallar  agua,  et  cuidaron  todos  perecer  de  set.  picron  que  Juliano  era  muerto,  alearon  por 
E  ell  emperador  Juliano,  con  mal  conseio  que  emperador  a  Jouiano,  un  mancebo  que  uinie 
ouo,  tomosse  con  uno  de  los  de  la  otra  parte  as  con  ellos.  E  el  primer  anno  del  su  imperio  fue 
que  se  uiniera  pora  el,  por  razón  que  sabie  a  mil  et  ciento  et  ueynt  annos  de  la  puebla, 
meior  la  tierra,  et  apartosse  con  ell  por  ell  quando  andaua  la  era  en  quatrocientos  et 
yermo  a  buscar  agua.  E  en  yendo  amos  en  quatro,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  tre- 
uno,  uino  a  soora  un  cauallero,  su  escudo  en-  zientos  et  sessaenta  et  nueuc;  e  regno  ocho 
bragado  et  la  lanca  en  la  mano,  et  dio  grand  so  meses.  E  a  la  sazón  que  Jouiano  fue  aleado 
ferída  al!  emperador,  et  fue  luego  su  uia  que  por  emperador,  era  mayoral  de  los  juezes  de 
no  parescio  mas.  E  Juliano,  con  malenconia,  casa  de  Juliano;  e  segund  cuentan  las  estorias 
tomo  de  la  sangre  en  su  mano,  et  comentóla  a  fue  fijo  de  Varroniano,  un  omne  bueno  que  fue 
derramar  contral  cielo,  cuerno  si  diesse  a  al-  natural  dunas  aldeas  de  •Singidonia,  prouincia 
guno  con  ella  en  la  cara,  et  dixo  contra  Núes-  ss  de  Pannonia.  E  ouiera  Varroniano  muchos 
tro  Sennor:  «ya  uenciste  Galileo,  ya  uenciste»;  fijos  et  murieran  le  todos;  e  a  la  sazón  que  su 
ca  siempre  auie  el  en  costumbre  de  llamar  a  muger  era  prennada  deste,  uinol  en  suennos 
Ihesu  Cristo  Galileo.  Desi  saliol  luego  ell  alma  quel  pusiessen  nombre  Jouiano  et  uiurie;  et 
del  cuerpo.  E  cuerno  quier  que  las  estorias  de  el  fizo  lo  assi.  E  era  Jouiano  muy  apuesto 
los  gentiles  cuenten  que  este  cauallero  que  a  40  de  cuerpo  et  muy  sotil  de  engenno  et  muy 
Juliano  mato  que  fue  de  los  de  la  otra  parte,  alegre,  et  auie  muy  grand  sabor  de  estudiar, 
fallamos  nos  escripto  en  la  uida  de  sant  Ba-  e  era  mas  connocido  de  los  caualleros  et  mas 
silio,  arzobispo  de  Cesárea,  que  este  cauallero  amado  por  la  bondat  et  por  los  fechos  de  su 
fue  sant  Mercurio  el  mártir,  que  era  ya  pas-  padre  que  por  los  suyos.  E  luego  que  Sapor, 
sado  tiempo  auie  deste  mundo  all  otro.  E  so-  45  el  rey  de  Persia,  sopo  que  Juliano  era  muerto, 
posse  por  cierto  desta  guisa:  en  la  yglesia  do  allego  sus  huestes,  et  uino  lidiar  con  Jouiano, 
yazie  el  cuerpo  de  sant  Mercurio,  por  razón  et  uenziolo  dos  uezes.  E  Jouiano  con  quexo, 
que  fuera  cauallero,  estaua  su  lanca  et  su  por  no  perder  sus  huestes  que  murien  de 
escudo  sobre  su  monumento;  et  un  dia  el  fambre,  et  por  las  tornar  en  saluo  a  Roma, 
sacristán  de  la  eglesia  andaua  requiriendo  so  puso  sus  pazes  con  el  rey  Sapor,  a  grand 
depues  de  uiesperas  la  eglesia,  segund  que  desonra  de  si;  de  guisa  quel  dio  la  cibdat  de 
lo  auie  en  costumbre,  et  no  fallo  la  lanqa  Nisibin,  et  la  mayor  partida  de  Mesopotamia, 
ni  ell  escudo  sobrel  sepulcro  de  sant  Mercu- 
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lo  que  numqua  ante  contcciera  a  ios  romanos  ciento  et  ueyntiun  anno  de  la  puebla  de  Roma, 
depucs  que  emperador  ouieran,  que  maguer  quando  andana  la  era  en  quatrocientos  ct 
que  pusiessen  pazes  a  fuerza,  que  diessen  cinco,  e  ell  anno  de  Nuestro  Sennor  en  tre- 
ninguna  cosa  de  lo  suyo.  Ca  en  el  tiempo  de  zicntos  ct  setacnta.  E  fueron  Valentc  et  Va- 
Claudio  ell  emperador,  maguer  que  las  sus  6  lentiniano  fijos  dunomne  bueno  que  ouonom- 
legiones  fuessen  uencidas  en  el  mar  Telexino,  bre  Graciano,  et  fue  natural  de  Cibalas  la  de 
ct  en  Sanino,  et  en  Numidia,  et  en  Espanna  Pannonia,  et  fue  llamado  por  sobrenombre 
en  la  cibdat  de  Qamora,  et  ouicron  por  fuerca  Graciano  el  soguero,  por  que  solie  con  pobre- 
a  poner  pazes  en  aquellos  logares,  numqua  za  traer  sogas  a  uender.  Et  un  dia,  en  trayendo 
dieron  ninguna  cosa  de  lo  dcll  imperio,  cuerno  10  una  al  cuello  por  la  cibdat  de  Cibalas  por  la 
Jouiano  fizo;  e  demás  quebrantaron  las  toda-  uender,  llegaron  se  a  el  cinco  caualleros,  et 
uia  lo  mas  ayna  que  pudieron.  E  dizen  en  este  trauaron  le  dclla  por  gcla  toller;  mas  no  pudie- 
logar  los  romanos  en  su  cstoria,  que  si  assi  ron,  ca  pudo  el  mas  que  todos  cinco.  E  por 
fizicra  Jouiano  que  quebrantasse  aquellas  pa-  esta  razón  fizo  lo  cauallero  ell  emperador  que 
zes  luego  que  fuera  salido  daquel  periglo,  15  era  aquella  sazón,  et  puio  tanto  que  fue  ade- 
nol  fuera  tan  a  mal  tenida  la  pleytcsia  como  lantado  de  los  pretores,  c  por  la  bondade  del 
fue.  E  desque  Jouiano  ouo  puestas  aquellas  dieron  los  caualleros  ell  imperio  a  su  fijo  Va- 
pazes  et  dada  aquella  tierra,  tornosse  pora  lentiniano.  E  segund  cuentan  las  estorias  era 
illirico;  et  en  passando  por  tierra  de  Galacia,  Valentiniano  muy  buen  cristiano,  en  el  tiempo 
F.  122  poso  en  una  uilla 1  que  a  nombre  Dadastane.  90  de  Juliano  cesar,  et  tribuno  de  las  guardas, 
v.  E  fizieron  le  la  cama  en  una  camareta  que  segund  que  dessuso  es  dicho.  E  cuerno  era 
cstaua  enluzida  de  nueuo  de  cal  reziente;  ct  Juliano  gentil  ct  querie  mal  los  cristianos, 
por  el  muy  grand  frió  que  fazie,  et  por  la  mando  a  Valentiniano  que  aorasse  los  Ídolos; 
humor  de  la  cal,  mando  fazer  dentro  muy  si  no,  que  se  fuesse  del  palacio.  E  Valentinia- 
grand  fuego,  et  entrosse  a  echar.  Et  desque  a&  no,  que  auie  muy  grand  sabor  de  seruir  a 
fue  echado,  afogosse  luego,  et  murió.  Et  non  Ihesu  Cristo,  dexol  la  caualleria  et  el  palacio 
pudieron  por  cierto  saber  las  gentes  que  muy  de  grado.  E  depues  de  la  muerte  de  Ju- 
muerte  fue  aquella,  e  assacaron  le  muchas  liano  ct  de  Jouiano,  guisol  Nuestro  Sennor 
cosas  en  fecho  de  su  muerte;  mas  todos  los  que  en  logar  del  tribunado  que  perdiera  por 
mas  acordaron  que  muriera  de  la  calentura  30  el,  que  ouiesse  ell  imperio.  E  Valente,  su 
del  fuego  et  del  bafo  de  la  cal.  E  murió  a  hermano,  era  otrossi  cristiano  et  omne  muy 
treynta  et  tres  annos  que  nascicra  en  ell  noble;  mas  era  tan  escasso,  que  la  su  escacesa 
ochauo  mes  del  su  imperio,  cinco  dias  por  llaman  muchas  estorias  crueza  et  cobdicia. 
andar  del  mes  de  junio.  E  por  la  bondat  de  los 

emperadores  que  regnaron  en  pos  el,  fue  con-  35  351.  Del  segundo  anno. 

tado  entre  los  dios,  no  por  fechos  que  el  fizies- 

sc,  mas  por  que  era  muy  compannon  a  todos.  En  el  segundo  anno,  que  fue  en  la  era  de 
Mas  agora  dexa  aqui  la  estona  de  fablar  del  quatrocientos  et  seys  annos,  tremió  la  tierra 
et  torna  a  contar  de  Valente  et  de  Valentinia-  por  todel  mundo,  de  guisa  que  salió  el  mar 
no  que  regnaron  enpos  el.  40  de  madre  et  destruyo  muchas  cibdades  en 

tierra  de  Secilia  ct  en  muchas  otras  yslas,  et 
350.  Del  imperio  de  Valente  et  de  Valentiniano    mato  muchas  yentes.  E  alcosse  1  otrossi  enF.¡2S 
et  de  los  fechos  que  contescieron  en  el  primer    Costantinopla  contral  imperio  un  ricombre 
anno.  que  llamauan  Procopio,  e  fue  ucncido  et 

«6  muerto  de  los  emperadores  en  tierra  de  Fri- 
Depucs  de  la  muerte  de  Jouiano  alearon     gia;  et  muchos  de  los  de  su  parte  fueron 
las  cauallerias  de  los  romanos  en  la  cibdat  de    muertos  et  desterrados  otrossi. 
Nicea  por  emperador  a  Valentiniano,  que  era 

tribuno  de  las  guardas.  E  el  recibió  por  com-  352.  Del  anno  tercero. 

pannero  et  por  egual  dessi  a  Valente,  su  her-  m 

mano,  et  fizo  lo  llamar  augusto.  E  el  primer  En  el  tercero  anno,  que  fue  en  la  era  de 
anno  destos  dos  emperadores  fue  a  mil  et     quatrocientos  ct  siete  annos,  torno  Eudoxio, 

obispo  de  los  arrianos,  a  Valiente  ell  empe- 
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rador  a  su  hercgia,  ct  bateólo,  segund  que  po  auie.  E  en  el  dezeno  *  Melania,  una  de  las 
ellos  auicn  en  costumbre.  E  Valentiniano  ell  mas  nobles  duennas  de  toda  Roma,  que  fuera 
emperador  auie  un  fijo  pequenno  a  que  lia-  muger  de  Marcellino  el  cónsul  ct  que  auie  un 
mauan  Graciano,  ct  por  ruego  de  su  suegra  fijo  que  era  iuez  de  la  cipdat,  dexo  Roma,  et 
et  de  su  mugier  fizólo  emperador.  E  aquell  s  fuesse  pora  Iherusalcm,  ct  fizo  y  tan  santa 
anno  cayo  del  cielo  en  la  cibdat  de  Atrcbatas  uida  que  por  su  grand  humildat  pusieron  le 
uerdadera  lana  abuclta  de  la  lluuia.  E  enton-  nombre  Tecla, 
ce  murió  sant  Ylario,  obispo  de  Píteos. 

354.  Dell  anno  onzeno. 

353.  Del  quarto  anno.  10 

En  cll  onzeno  anno,  que  fue  en  la  era  de 
En  el  quarto  anno,  que  fue  en  la  era  de  quatrocicntos  ct  quinze  annos,  auino  assi  que 
quatrocicntos  ct  ocho  annos,  auino  assi  que  salieron  las  gentes  de  los  sarmatas  de  su 
ell  emperador  Valentiniano  uencio  los  de  Sa-  tierra,  et  entraron  por  las  Pannonias,  et  co- 
xonia  que  morauan  por  la  ribera  del  grand  15  menearon  las  a  destroyr.  E  ell  emperador 
mar  et  yuan  destruyendo  la  tierra  dell  impe-  Valentiniano,  morando  en  un  castiello  que 
río  de  Roma,  e  eran  gentes  muy  ligeras  et  sa-  auie  nombre  Brigitio,  guisando  sus  huestes 
bidores  de  guerra,  ct  morauan  entre  unas  la-  por  yr  contra  los  sarmatas,  quebrol  sangre 
gunas  en  tierra  muy  fuerte.  E  a  los  borgon-  por  las  narizes,  et  saliol  tanta  que  perdió  la 
nones  otrossi,  que  uinicron  bien  ochaenta  20  fabla,  et  durando  en  su  sentido  murió  luego, 
uezes  mil  omnes  darmas  dellos,  et  poblaron  E  fuera  ell  emperador  Valentiniano  omne  muy 
por  la  ribera  del  río  Reno,  fizólos  a  poco  tiem-  noble  ct  much  apuesto  de  cara,  et  muy  sabio 
po  tornar  todos  cristianos.  E  en  seyendo  ct  muy  bien  razonado,  pero  que  fablaua  poco 
aquella  sazón  ell  emperador  Valentiniano  ca-  et  adur  et  de  tarde  en  tarde;  et  en  sus  cos- 
sado  con  la  emperadriz  en  que  auie  por  fijo  as  tumbres  semeiaua  mucho  all  emperador  Au- 
a  Graciano,  el  que  fizicra  emperador,  auino  reliano;  c  era  tan  mesurado  en  su  comer  ct 
assi  quel  alabo  su  mugier  por  muy  fremosa  ca  su  beucr  que  algunos  dizijn  que  con  cs- 
una  donzella  que  auie  nombre  Justina,  ct  el  cacesa  'lo  fazie;  e  era  tan  sotil  de  engenno  F.  123 
casosse  luego  con  ella;  e  por  que  nol  ouies-  que  sabie  fazer  muchas  cosas,  ca  sabie  muy  r. 
sen  las  gentes  que  dezir,  maguer  que  era  so  bien  pintar  et  fazer  armas  et  formar  ymage- 
crístiano,  dio  por  ley  que  pudiesse  auer  dos  nes  de  cera  ct  de  barro, 
mugieres  cada  uno  que  quisiesse.  E  ell  ouo 

en  Justina  un  fijo  que  llamaron  Valentiniano,  355.  Del  dozeno  anno. 

et  tres  fijas  que  auien  nombre  ell  una  Grata, 

et  ell  otra  Justa,  ct  ell  otra  Galla.  E  aquell  33  En  el  dozeno  anno,  que  fue  en  la  era  de 
anno  otrossi  auino  que  la  cibdat  de  Nicena  quatrocicntos  et  quinze,  auino  depues  de  la 
que  cayera  muchas  uezes  por  tremer  la  tier-  muerte  de  Ualentiniano  que  fincaron  por  ent- 
ra, fue  daquella  uez  destroyda  fasta  en  los  peradores  de  Roma  Valente  et  Graciano.  E 
cimientos.  recibió  Graciano  por  compannero  a  Valenti- 

Dcsdcl  quarto  anno  fastal  onzeno  no  falla-  40  niano,  su  hermano.  E  Valente,  cuerno  era  he- 
mos escripias  ningunas  cosas  granadas  que  rege,  dio  luego  por  ley  que  los  monges  que 
de  contar  sean,  si  no  tanto  que  en  el  quinto  usassen  de  caualleria,  et  que  fuessen  en  hucs- 
fizo  el  rey  Atanarico  persecución  en  los  cris-  te.  E  los  monges,  que  morauan  ya  por  tierra 
tianos  que  fallo  entre  los  godos,  et  mato  mu-  de  Egypto  et  que  auien  sus  monesterios  por 
chos  dellos,  et  los  otros  fizólos  ir  a  ueuir  so  45  los  desiertos  et  por  tierra  de  Nitria,  no  qui- 
el  sennorio  de  Roma.  E  en  el  seteno,  quc«iato  sicron  obedecer  su  mandado.  E  ell  empera- 
Maximino  cll  adelantado  de  Pannonia  muchos  dor  enuio  alia  sus  tribunos  et  sus  adelanta- 
nobles  omnes  de  Roma  por  mandado  dell  cm-  dos,  et  fizóles  matar  muchos  daquellos  mon- 
perador  quel  mando  buscar  los  malfechorcs.  ges;  et  por  todas  las  prouincias  fizo  otrossi 
E  en  el  noueno,  que  fizo  Clearco,  adelantado  00  matar  muchos  cristianos  et  muchas  santas 
de  la  cipdat  de  Costantinopla,  uenir  ell  agua  uirgines. 

a  la  uilla  que  desseaua  el  pueblo  grand  tiem-       Desdcl  dozeno  anno  dell  imperio  de  Valen- 
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tiniano  ct  de  Valente  fastal  primero  de  Ar-  et  fuesse  pora  Italia.  E  dos  fijos  que  dexaua 
chadio  et  de  Honorio  no  fallamos  escripia  en  Affrica,  engannolos  el  conde  Gildo,  et  ma- 
ninguna  cosa  granada  que  de  contar  sea,  si  togelos.  E  los  emperadores  que  sopicron  que 
no  tanto  que  en  el  catorzeno  quemaron  los  Mascelzer  era  enemigo  de  su  hermano,  guisa- 
godos  a  Valente,  segund  que  adelante  cuenta  5  ron  le  lo  meior  que  pudieron,  et  cnuiaron  le 
la  estoría  en  el  tiempo  de  los  godos  muy  com-  contra  el.  E  el  fue  alia  muy  de  grado.  E  Mas- 
plidamientre.  E  fueron  Graciano  et  Valenti-  celzer,  que  aprisiera  tiempo  auie  dell  empera- 
niano  el  menor  aleados  por  emperadores,  et  dor  Theodosio  cuerno  aprouechaua  mucho  en 
regnaron  seys  annos.  Et  desi  murieron  en  la  las  cosas  desesperadas  la  piedat  de  Dios  a 
era  de  quatrocientos  et  ueyntiquatro.  E  fue  10  aquellos  que  creen  en  el  et  lo  ruegan  de  co- 
Theodosio  el  ninno,  fijo  de  Valentiniano,  al-  ra^on,  fuesse  pora  una  ysla  que  a  nombre 
cado  por  emperador,  et  regno  onze  annos,  e  Capraria,  o  morauan  muchos  santos  omnes, 
murió  a  mil  et  ciento  et  cinquaenta  et  uno  de  et  leuo  los  consigo,  et  souo  con  ellos  ya- 
la  puebla  de  Roma,  en  la  era  de  quatrocien-  quantos  dias  en  oración  et  en  ayuno.  E  ter- 
tos  et  treynta  et  cinco,  quando  andaua  ell  15  cer  dia,  ante  que  lidiasse  con  su  hermano, 
anno  de  Nuestro  Sennor  en  trezientos  et  no-  apparesciol  en  uision  sant  Ambrosio,  que  auie 
uaenta  et  ocho.  E  dexo  dos  fijos  que  regna-  poco  que  muriera,  et  mostrol  en  que  dia  ct 
ron  depos  ell.  E  por  ende  dexa  aqui  la  esto-  en  que  hora  et  en  qual  guisa  comenqasse  la 
ría  de  fablar  del,  et  torna  a  contar  dellos.         batalla  con  el.  E  quando  uino  aquel  dia  lidia- 

90  ron  amos.  Et  no  tenie  Mascelzer  mas  de  cinco 
356.  De  Archadio  e  de  Honorio.  mil  caualleros,  et  el  conde  Gildo  tenie  ochaen- 

ta  uezes  mil;  e  por  la  uertud  de  Dios  dieron 

Depues  de  la  muerte  de  Theodosio  ell  em-  se  le  todos  sin  otra  batalla  ninguna.  E  los 
perador  fueron  Archadio  et  Honorio,  amos  barbaros  que  uinieran  en  ayuda  del  conde 
sus  fijos,  aleados  por  emperadores,  e  partie-  23  Gildo,  quando  uieron  aquello,  f uxieron.  E  Gil- 
ron  ell  imperio  entressi,  de  guisa  que  Archa-  do  entro  en  una  ñaue  et  fuxosse  pora  Affri- 
dio  ouo  tierra  de  oriente,  e  Honorio  tierra  de  ca,  et  en  guisando  se  pora  alear  otra  uer, 
occidente.  E  el  primer  anno  del* su  imperio  passo  a  Affrica  el  conde  Stilico,  et  matólo 
fue  a  mil  et  ciento  et  cinquaenta  et  dos  de  la  y,  et  assessego  a  Affrica  so  el  sennorio  de 
puebla  de  Roma,  quando  andaua  la  era  en  30  Roma.  E  Mascelzer  non  sopo  gradecer  a  Dios 
quatrocientos  et  treynta  et  seys,  e  ell  anno  de  el  bien  quel  fiziera,  et  a  la  sazón  que  uencio 
Nuestro  Sennor  en  trezientos  et  nouaenta  et  la  batalla  saco  de  la  eglesia  algunos  que  ya- 
ocho.  Aquel  anno  apareció  sobre  la  cibdat  de  zien  y  encerrados,  et  mato  los  todos.  E  tomo 
Costantinopla  una  nuue  toda  cargada  de  fue-  el  Nuestro  Sennor  por  ende  uenganca,  de 
go  que  mostraua  abiertamientre  que  la  que-  35  guisa  que  murió  malamientre  a  pocos  dias. 
ríe  toda  quemar.  Et  fizieron  todos  penitencia 

del  peccado  en  que  estauan,  et  escaparon  por  357.  Dell  anno  segundo. 

esta  razón;  ct  murió  el  fuego  de  la  nuue.  E 

alc.osse  entonce  en  tierra  de  oriente  Rufino  el  En  ell  anno  segundo,  que  fue  a  mil  et  cien- 
maestre  de  la  caualleria  oriental.  E  fue  con-  40  to  et  cinquaenta  et  tres  annos  de  la  puebla 
tra  el  Stilico  el  maestre  de  la  caualleria  de  de  Roma,  quando  andaua  ell  anno  de  Nuestro 
occidente,  et  lidio  con  el,  et  matólo.  E  otrossi  Sennor  en  trezientos  et  nouaenta  et  nueue, 
aquell  anno  Gildo,  el  conde,  que  uiuie  en  e  la  era  en  quatrocientos  et  treynta  et  siete, 
tierra  de  Affrica,  luego  que  sopo  la  muerte  auie  por  tod  el  mundo  muchos  omnes  buenos 
de  Theodosio,  alcosse  con  toda  Affrica  por  45  et  sabios  et  muy  santos:  assi  como  sant 
F.  124  cuidar  que  la  podrie  auer  por  suya,  por  ra-  lohan  Crisostomo  en  Costantinopla;  e  sant 
zon  de  los  emperadores  que  eran  ninnos.  Donato  obispo  de  *Epiro,  que  escupió  al  dra- 
Mas  un  hermano  que  Gildo  auie  que  llama-  gon  en  la  boca  et  lo  fizo  morir  luego,  et  era 
uan  Mascelzer,  que  uiuie  con  el  en  aquella  tan  grand  que  apenas  lo  podien  leuar  ocho 
tierra,  non  touo  por  bien  aquello,  ante  por  50  yugos  de  bueys  al  logar  o  lo  quemaron;  e  en 
nemiga  et  por  traición;  et  partiosse  luego  del     Espanna  Paulo  Orosio,  que  escriuio  las  esto- 

rias;  e  en  Aquitania  Seuero  Sulpicio,  omne 
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bueno  et  sabio  que  escriuio  muchas  estorias  360.  Del  sexto  atino. 

otrossi,  e  en  su  uegedat  engannaron  lo  los 

hereges  pclagianos,  e  depues  fizo  penitencia,  En  el  sexto  anno,  que  fue  en  la  era  de  qua- 
et  lo  que  peccara  fablando,  emendólo  callan-  trocientos  et  quaraenta,  auino  assi  que  Esti- 
do,  de  guisa  que  desque  fizo  la  penitencia  s  lico  el  conde,  que  auic  de  deffender  et  de  go- 
fasta  que  murió  numqua  fablo;  e  era  otrosí  uernar  ell  imperio  de  occidente  so  los  empe- 
aquella  sazón  en  Francia  sant  Seuerino  obis-  radores,  non  se  menbro  de  quanto  bien  le 
po  de  Agripina;  c  sant  Seruacio  obispo  de  fiziera  ell  emperador  Theodosio,  et  por  fazer 
Tungres,  que  era  pariente  del  Nuestro  Sennor  perder  ell  imperio  a  sus  fijos,  guiso  cuerno 
Ihesu  Cristo,  et  no  tan  solamientre  por  fazer  10  fiziessen  maestre  de  la  caualleria  de  los  ro- 
su  uoluntad,  mas  segund  el  linage  de  la  carne,  manos  a  Marico  rey  de  los  godos.  E  a  aquel 
ca  fuera  natural  de  Persia,  fijo  de  Emni  que  tiempo  fue  sant  Paulino,  omne  muy  rico  de 
ouo  padre  a  Eliud,  et  Eliud  fue  hermano  de  heredamientos,  et  era  casado  con  una  duen- 
Helisabet,  e  Esmeria  la  madre  de  Helysabeth  na  que  auie  nombre  Theresa;  et  uendieron 
et  de  Helyut  fue  hermana  de  Anna  la  madre  15  amos  todo  quanto  auien,  et  dieron  lo  a  po- 
de santa  Maria  de  qui  nascio  Ihesu  Cristo.       bres,  et  prometieron  castidat.  Et  fue  el  desi 

obispo,  et  daua  a  pobres  quanto  auer  po- 
358.  Dell  anno  tercero.  die;  assi  que  un  dia  uino  a  el  una  bidda  llo- 

rando, quel  leuauan  los  barbaros  su  fijo  cati- 
En  el  tercero  anno,  que  fue  en  la  era  de  20  uo  et  no  tenie  de  que  quitarlo,  et  pidiol  mer- 
quatrocientos  et  treynta  et  ocho,  andaron  tos  cet  quel  diesse  alguna  ayuda.  E  sant  Paulino 
godos  et  los  hugnos  por  toda  tierra  de  Yta-  non  touo  que  dalle,  et  diol  assi  mismo  que 
lia  destruyendo  las  tierras  del  sennorio  de  echasse  por  su  fijo.  E  la  bibda  fizólo  assi.  E 
Roma,  segund  que  adelante  cuenta  la  estoria  leuaron  los  barbaros  a  sant  Paulino  catiuo  a 
muy  complidamientre  en  los  fechos  de  los  go-  ss  sus  tierras,  et  ayudol  alia  el  Nuestro  Sennor, 
dos.  E  aquell  anno  fizieron  en  el  theatro  de  de  guisa  que  lo  connocieron  por  santo;  e  el 
Roma  el  iuego  de  los  esgrimidores,  et  fue  y  sennor,  cuyo  era,  quito  todos  quantos  catiuos 
tod  el  pueblo  de  la  cibdat;  e  por  que  auien  alia  yazien  de  la  tierra  de  sant  Paulino,  et  dio- 
todos  grand  sabor  de  lo  ueer,  comentólos  a  gclos,  et  enuio  lo  con  ellos  a  su  obispado, 
maltraer  Telemacio,  un  santo  monge,  et  a  de-  so  Desdel  sexto  anno  fastal  trezeno  no  fallamos 
zirles  que  mas  cuydado  auien  de  la  uanidat  ninguna  cosa  granada  escripia  que  de  contar 
que  del  seruicio  de  Dios.  E  ellos  apedrearon  sea,  si  no  las  batallas  que  ouieron  los  godos 
lo  por  ende.  E  ell  emperador  «Honorio  que  en  tierra  de  Italia  con  los  romanos,  segund 
sopo  aquello,  ouo  ende  muy  grand  pesar,  et  que  adelante  cuenta  la  ystoria  en  sos  fechos, 
defendió  por  ley  que  numqua  aquel  iuego  35 

fuesse  fecho  en  todel  mundo.  361.  De  los  fechos  que  contescieron  en 

ell  trezeno  anno. 

F.  12*  359.  ¡  Del  anno  quarto. 

r.  En  el  trezeno  anno,  que  fue  a  mil  et  ciento 

En  el  quarto  anno,  que  fue  en  la  era  de  «o  et  sessaenta  et  quatro  annos  de  la  puebla  de 
quatrocientos  et  treynta  et  nueue,  auino  assi  Roma,  en  la  era  de  quatrocientos  et  quaraenta 
que  Archadio  et  Honorio,  los  emperadores,  et  ocho,  quando  andaua  ell  anno  de  Nuestro 
con  grand  sabor  que  auien  de  semeiar  a  su  Sennor  en  quatrocientos  et  diez,  auino  assi 
padre  en  bondat,  fizieron  destroyr  todos  los  que  adolescio  ell  emperador  Archadio  que  te- 
templos  de  los  ydolos  por  tod  el  mundo.  E  46  nie  el  sennorio  de  oriente.  Et  auie  un  fijo  que 
aquel  anno  mismo  se  enuiaron  sant  leronimo  llamauan  Theodosio,  que  no  auie  mas  de  ocho 
ct  Rufino,  el  preste  de  Aquileia,  muchos  es-  annos  que  nasciera,  et  con  miedo  que  ouo 
criptos  muy  nobles  ell  uno  all  otro;  mas  re-  quel  toldrien  la  tierra  por  que  era  tan  ninno, 
prendiensse  en  ellos  mas  de  quanto  conuinie.    dexol  por  tutor  que  lo  aguardasse  en  su  tes- 

Del  quinto  anno  no  fallamos  cscripta  nin-  eo  tamento  a  Sdigerdis,  el  rey  de  Persia.  E  des- 
guna  cosa  que  de  contar  sea,  si  no  tanto  que  que  Archadio  fue  muerto,  recibió  Sdigerdis 
passo  sant  Martino  deste  mundo  all  otro.         la  guarda  del  ninno  bien  cuerno  leal  amigo,  ct 

puso  sus  pazes  muy  firmes  con  los  romanos, 
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ct  ayudol  a  mantener  cll  imperio.  E  estas  pa-  dalia  dell  apostoligo  que  trnye.  E  sant  Anti- 
zes  traxolas  Marutas,  obispo  de  Mesopota-  dio,  que  uio  aquello,  llamo  aquel  diablo  et 
mía,  que  era  much  onrado  et  muy  quisto  de  coniurolo  por  la  uertude  de  Dios  et  de  la 
los  romanos  et  de  los  de  Persia.  E  Stilico  el  santa  cruz  que  lo  leuasse  a  Roma,  et  caualgo 
conde,  que  auie  la  guarda  del  palacio  de  occi-  5  en  el,  et  llego  a  Roma  el  jueues  de  la  Cena  a 
dente,  no  menbrandose  del  bien  quel  fiziera  ora  de  missa.  E  el  papa  que  querie  reuestirse 
el  padre  de  Honorio,  ni  auiendo  cuidado  del  pora  dezir  missa,  dexo  sant  Antidio  el  diablo 
debdo  que  Honorio  auie  con  el,  que  era  su  a  la  puerta,  et  dixoi  que  lo  atendiesse;  et  el 
yerno,  marido  de  su  fija,  quisol  tollcr  cll  im-  entro  dentro,  et  saco  el  papa  aparte  et  dixoi 
perio  por  lo  dar  a  Eucherio  su  fijo;  e  por  esta  10  que  Rziesse  penitencia  daquel  peccado.  Et  el 
razón  fizo  mucho  danno  en  los  cibdadanos  de  quiso  lo  negar;  mas  fizo  gelo  otorgar  el  santo 
Roma.  E  cuerno  era  de  falso  linage  de  los  obispo  con  la  sandalia  quel  dio.  Et  fizo  el 
vuandalos,  popaua  los  barbaros  muchas  uezes  papa  penitencia;  et  dixo  sant  Antidio  la  missa 
que  los  podrie  prender,  et  muchas  que  los  te-  en  su  logar,  et  consagro  la  crisma,  et  tomo 
nie  presos  soltaualos.  Mas  guardo  el  Nuestro  15  una  partida  della  pora  si,  ct  espidiosse  del 
Sennor  a  Honorio,  que  nol  pudo  empeeccr  papa,  ct  salió  fuera,  et  caualgo  en  el  diablo, 
en  ninguna  cosa.  E  aquel  anno  mismo  bramo  et  llego  a  su  obispado  et  a  su  eglesia  el  sa- 
siete  dias  uno  en  pos  otro  tierra  de  Vtica.        bado  de  Pasqua  a  ora  de  missa. 

Del  quinzeno  anno  no  fallamos  escripta 
362.  De  los  fechos  del  catorzeno  anno  dell  im-  so'ninguna  cosa  granada  sino  la  contienda  dell 
perio  de  Honorio  et  del  primero  de  Theodosio    emperador  Honorio  con  los  godos,  porque  les 
ell  ninno.  ouo  a  dar  tierra  de  Francia  en  que  uisquies- 

sen,  segund  que  adelante  cuenta  la  istoria 
125     1  Depucs  de  la  muerte  de  Archadio  finco  dellos. 
Theodosio  su  fijo  por  emperador  de  tierra  33 

de  oriente  c  Honorio  de  tierra  de  occidente,       363.  Del  diziseseno  anno  de  Honorio,  que 
assi  cuerno  ante  era.  E  el  catorzeno  anno  de  fue  el  tercero  de  Theodosio. 

Honorio,  que  fue  el  primero  de  Theodosio,  se 

cumplieron  mil  ct  ciento  et  sessaenta  et  cinco  En  el  dizisseseno  anno  de  Honorio,  que  fue 
annos  de  la  puebla,  en  la  era  de  quatrocien-  30  el  tercero  de  Theodosio,  quando  andaua  la 
tos  et  quaraenta  et  nueue,  quando  andaua  ell  era  en  quatrocientos  et  cinquaenta  ct  uno, 
anno  de  Nuestro  Sennor  en  quatrocientos  et  auino  assi  que  matáronlos  franceses  a  Modi- 
onze.  E  aquell  anno  andauan  los  vuandalos  gisilo,  rey  de  los  vuandalos,  con  ueyntc  mil 
destruyendo  toda  tierra  de  Francia  et  desfa-  dellos  por  que  andaua  robando  tierra  de 
ziendo  las  yglesias  et  matando  los  santos;  35  Francia.  E  aquella  sazón  otrossi  fue  mucho 
assi  que  en  aquella  persecución  fueron  mar-  amenguado  el  poder  de  los  de  Bretanna;  c 
tiriados  muchos  santos  mártires,  ca  murie-  por  que  no  los  podien  ayudar  los  romanos, 
ron  sant  Florentino,  c  sant  Ylario,  e  sant  De-  que  auien  assaz  que  uccr  en  lo  suyo,  partic- 
siderio  arcobispo  de  Lingonia  con  sant  Vi-  ron  se  del  sennorio  de  Roma  ct  duraron  sc- 
cent  ell  arcidiano;  e  fue  y  martiriado  otrossi  40  tacnta  et  ocho  annos  suífriendo  muchas  coy- 
sant  Antidio  obispo  de  Vescntina.  E  deste  tas.  E  aquell  anno  destruyeron  los  franceses 
Antidio  cuentan  las  estorias  quel  auino  assi  dos  uezes  las  Qallias,  et  la  segunda  uez  que- 
una  uegada:  que  el  martes  depucs  de  Ramos  marón  la  cibdat  de  Treucr,  que  poblara  Trc- 
passo  la  puente  de  un  rio  que  a  nombre  Du-  uer  el  fijo  de  Niño,  rey  de  losassirios,  quando 
uio,  et  uio  en  un  campo  grand  companna  de  45  fuxiera  a  Francia  con  miedo  de  la  rcyna  Se- 
diablos  que  estauan  contando  a  su  prineep  miramis  su  madrastra,  e  llamarala  Treucr  del 
los  males  que  fizieran  por  las  tierras;  et  entre  su  nombre, 
todos  los  otros  estaua  y  uno  muy  negro  a 

manera  de  cthiopiano,  et  alabauasse  que  auie      364.  De  los  fechos  dell  anno  diziseteno  dell 
siete  annos  que  andará  lidiando  con  el  papa  00  imperio  de  Honorio. 

por  le  fazer  peccar,  et  que  numqua  pudiera, 

si  no  entonce  quel  fiziera  fazer  yaque  peeca-       En  el  diziseteno  anno  dell  imperio  de  Hono- 
do  muy  grauc;  et  esto  prouaualo  por  la  san-     rio,  que  fue  el  quarto  de  Theodosio,  quand» 
ij  ,10  f.i„,  1  .  ve. . >, .  ,1,1  r . ..  - 11  ,mmí«  v.  i*.iri-n  v     nndaua  ,a  cra  cn  quatrocientos  et  cinquaenta 
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ct  dos,  auino  assi  que  los  adelantados  de  las  bre  vuandalos,  e  los  de  la  otra  ouieron  siem- 
tierras,  quando  uieron  cuerno  auien  los  godos  pre  nombre  vuandalos.  E  todos  estos  tnoran- 
destroyda  la  cibdat  de  Roma,  alearon  se  cada  do  en  tierra  de  Scitia,  salieron  de  tierra  de 
unos  a  todas  partes  con  los  sennorios  que  Scancia  las  gentes  de  los  godos  de  que  cuen- 
}.m  tenien.  E  alcosse  i  en  Bretanna  un  ríe  omne  5  ta  adelante  la  estoria,  et  uinieron  a  Scicia,  et 
r.  que  auie  nombre  Oraciano;  e  en  Francia  Cos-  echaron  ende  por  fuerza  a  los  vuandalos  et  a 
tantino,  con  un  so  fijo  Costante  que  fuera  los  silingos;  ct  fueron  guarescer  a  otra  tierra, 
monge  et  dexara  el  monesterlo  et  fiziera  se  E  aquella  sazón  auie  otrossi  en  aquella  tierra 
Cesar;  e  en  Affrica  Heracliano;  e  en  Roma  otras  gentes  que  auien  nombre  alanos,  et 
Tertulio  e  Atalo,  el  de  que  cuenta  adelante  10  eran  ende  naturales  et  muy  mas  brauos  ct 
la  estoria  que  fizieran  los  godos  emperador  mas  esquiuos  que  todos  los  otros,  et  por  esto 
por  escarnio;  ca  desque  ellos  fueron  ydos  de  defendieron  se  mas  a  los  godos;  pero  al  cabo 
Roma,  cuerno  quier  que  lo  fizieran  por  iuego  ouieron  se  a  uencer  por  que  no  auien  quien 
quísolo  el  seer  de  uerdat,  et  alcosse  con  la  los  ayudasse,  et  dexaron  la  tierra  et  fueronsc 
tierra.  E  por  estos  fechos  tales  fue  ell  empe-  13  pora  los  vuandalos  et  a  los  silingos,  asmando 
rador  Honorio  en  tan  grand  cueyta  et  en  tan  que  podrieti  con  los  godos  desque  fuessen 
grand  enxeco  que  se  non  sabie  conseiar;  pero  todos  ayuntados  en  uno.  E  desque  todos  es- 
por  que  era  buen  cristiano,  ayudol  el  Nuestro  tos  fueron  echados  de  Scitia,  Rncaua  aun  en 
Sennor  Dios,  et  guardólo  de  todo  periglo  ct  una  partida  daquclla  tierra  que  a  nombre 
de  todo  mal.  Et  quiso  muy  bien  al  conde  Cos-  90  Suauia  un  grand  pueblo  dunas  gentes  que 
tancio,  que  sabie  que  era  muy  buen  cauallero  auien  nombre  sueuos;  et  fueran  naturales  de 
darmas,  et  enuiolo  a  Francia  contra  Costan-  Alemanna  duna  tierra  que  es  llamada  Sueuia; 
tino  et  Costante  et  lidio  con  ellos  et  mato  e  salieron  de  su  tierra  con  brio  darmas,  et 
los  a  amos.  E  dcsi  guiso  muchos  otros  et  en-  fueran  conquerir  tierra  de  Scicia,  e  prisieran 
uio  los  a  todas  partes  contra  aquellos  que  se  23  una  partida  della  en  que  morauan  aquella  sa- 
al^aran,  et  uencieron  los  et  mataron  los  a  to-  zon.  Et  del  nombre  dellos  que  eran  llamados 
dos  cada  unos  en  sus  logares  et  a  sus  tiem-  sueuos  pusieron  le  nombre  Suauia;  et  aun 
pos  scnnalados.  Mas  por  que  aquell  anno  se  agora  assi  es  llamada.  E  estos  que  uieron 
acabo  el  sennorio  de  los  romanos  en  Espanna  que  los  godos  auien  echado  daquella  tierra  a 
ct  lo  ganaron  los  vuandalos  et  los  sueuos  et  30  los  vuandalos  et  a  los  silingos  et  a  los  alanos, 
los  silingos  et  los  alanos,  unas  gentes  que  con  grand  miedo  dellos,  dexaron  Suauia  ct 
eran  estrannas  et  muy  buenos  omnes  darmas  fueron  se  pora  los  vuandalos  et  pora  aquellas 
segund  su  poder,  torna  la  estoria  a  contar  otras  gentes,  pon  cuidar  que  podrlen  con  F.ixo 
dellos,  onde  fueron  et  de  los  fechos  que  los  godos  desque  fuessen  todos  en  uno.  Mas  r. 
fizieron.  aa  tanto  fueron  los  godos  nobles  de  coracon  ct 

sabidores  et  atreuudos  en  guerra,  que  num- 
aqui  se   comienqa   la  estoria  de  los    qua  se  les  egualaron  en  batalla  ni  pudieron 
vuandalos  et  de  los  silinoos,  de  los     con  ellos.  Ca  segund  cuentan  las  estorias  en 
alanos  et  de  los  sueuos.  el  tiempo  dell  emperador  Costantino  el  grand, 

40  el  fijo  de  Elena,  de  qui  auedes  dessuso  oydo, 
y  ¡26  365. 1  De  qual  tierra  et  que  gentes  fueron  los     que  coinenco  a  regnar  en  la  era  de  trezientos 
vuandalos  et  los  silingos  et  los  alanos  et    et  quaraenta  et  siete  annos,  era  Gcbcrit  rey 
tos  sueuos,  et  de  los  fechos  que  les  aulnieron    de  los  godos,  et  Guimar  de  los  vuandalos. 
ante  que  entrassen  las  Espannas.  E  cuydando  Guimar,  con  la  ayuda  de  los  silin- 

43  gos  et  de  los  alanos  et  de  los  sueuos  que  te- 
Segund  cuentan  las  estorias  de  los  sabios  nien  con  el  et  con  los  vuandalos,  que  podrie 
antigos,  los  vuandalos  ct  los  silingos  natura-  uencer  los  godos  et  ganar  dellos  tierra  de 
les  fueron  de  tierra  de  Scicia,  et  de  comienco  Scicia,  ouo  su  batalla  con  el  rey  Geberit  muy 
todos  fueron  una  gente  et  un  sennorio  et  to-  fuerte  et  much  esquiua.  Et  fue  uencido  el  rey 
dos  eran  llamados  vuandalos;  mas  a  tiempo  so  Guimar  et  todos  los  de  su  parte,  et  murieron 
partieron  se  en  dos  huestes,  e  la  una  partida  tantos  de  los  vuandalos  et  de  los  alanos  ct 
dellos  llamaron  se  silingos  et  por  sobre  nom-     de  los  sueuos  ct  de  los  silingos  que  numqua 
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iamas  fueron  osados  de  morar  aderredor  de  rras  fueron  tormentados  por  tierra  de  Francia 
tierra  de  Scitia,  nin  de  se  llegar  a  ella,  ni  yr  muchos  sanctos  mártires, -segund  que  desuso 
en  ninguna  guisa  contra  la  nobleza  de  los  go-  auedes  oydo.  Mas  cuerno  quier  que  Crosco 
dos.  Mas  enuiaron  pedir  merced  all  empera-  muriesse,  andaron  los  vuandaloset  los  alanos 
dor  Costantino  que  les  diesse  tierra  de  Pan-  5  et  los  sueuos  por  toda  tierra  de  Francia 
nonia,  que  es  agora  llamada  Frisonia,  que  mo-  aquel  anno  et  el  otro  que  uino  depos  el,  des- 
rassen  en  ella.  Et  el  otorgogela  muy  de  grado,  truyendo  la  tierra  et  matando  los  borgonno- 
Et  fueronse  pora  alia  et  mantouieron  la  ses-  nes  et  los  franceses  que  y  morauan.  E  esto 
saenta  annos,  labrando  la  bien  cuerno  otros  con  atreuimiento  de  Stilico,  que  auie  grand 
labradores,  et  dando  sus  pechos  a  los  roma-  10  sabor  de  les  ayudar,  por  que  uinie  del  linage 
nos.  E  a  cabo  de  los  sessaenta  annos,  seyendo  de  los  vuandalos.  E  desque  ell  emperador 
Fridigerno  et  Athanarico  reyes  de  los  godos,  Honorio  ouo  otorgadas  las  Francias  a  AJarico, 
guiso  Fridigerno  sus  huestes,  et  fue  sobre-  rey  de  los  vesegodos,  en  que  uisquiessen  el 
líos;  mas  adoleció  et  murió  ante  que  los  pu-  et  sus  gentes,  segund  adelante  cuenta  la  es- 
diesse  uencer.  E  ellos  con  grand  miedo  que  15  toria  en  los  fechos  de  los  godos,  auino  assi 1 
ouieron  de  Athanarico,  que  fincaua  por  rey  en  la  era  de  cinquaenta  et  un  anno,  quando 
de  los  godos,  desampararon  tierra  de  Friso-  andaua  en  diziseys  ell  imperio  de  Honorio,  e 
nia,  e  pidieron  a  Stilico,  que  era  cónsul  de  los  en  tres  el  de  Theodosio,  que  se  guiso  Aladeo 
romanos,  segund  que  a  desuso  contado  la  rey  de  los  vesegodos  con  todas  sus  huestes 
estoria,  que  les  diesse  las  Francias  en  que  ao  por  yr  ganar  las  Francias  quel  eran  otorga- 
morassen.  E  Stilico  otorgogelas  por  tal  que  das,  et  leuo  y  ueynte  mil  omnes  darmas.  E  fue 
uenciessen  a  los  franceses,  que  eran  omnes  ell  emperador  Theodosio  por  cabdiello  daque- 
que  se  alcauan  muchas  uezes  contral  sennorio  Ha  hueste  con  sabor  de  matar  a  Eugenio,  que 
de  Roma.  Et  los  vuandalos  et  los  alanos  et  se  querie  alear  con  ell  imperio  et  que  auie 
los  silingos  et  los  sueuos  comentaron  luego  25  muerto  a  Graciano,  segund  que  es  desuso 
a  yr  contra  las  Francias;  et  cuerno  eran  gen-  contado,  et  por  fazer  mal  a  los  vuandalos  ct 
tes  barbaras  et  esquiuas,  destruyeron  todas  a  los  otros  barbaros  por  que  tenien  con  el;  c 
quantas  tierras  fallaron  por  el  camino;  e  en-  con  la  grand  ayuda  de  los  godos  mato  lo  lue- 
traron  en  Francia  en  la  era  de  quatrocientos  go.  E  los  vuandalos  et  los  silingos  et  los  ala- 
ct  quaraenta  et  nueue  annos,  en  el  catorzeno  ao  nos  et  los  sueuos,  que  uieron  aquesto  ct  que 
anno  dell  imperio  de  Honorio,  que  fue  el  pri-  oyeran  muchas  uezes  dezir  a  los  que  fueran 
mero  de  Theodosio  su  sobrino,  dos  annos  ante  dellos  cuento  los  echaran  los  godos  de 
ante  que  Alarico  rey  de  los  godos  destru-  tierra  de  Scicia  et  cuerno  eran  muy  nobles  et 
yesse  Roma  por  la  buelta  de  Stilico,  segund  muy  guerreros,  ouieron  tan  grand  miedo  de- 
que adelante  oyredes.  E  aquell  anno  en  que  35  líos,  que  los  no  osaron  atender,  et  fuxieron 
ellos  entraron  las  Francias  era  Modigisilo  rey  contra  los  puertos  dAspa  por  passar  a  las 
de  los  vuandalos,  et  auie  regnado  treynta  Espannas.  Mas  ante  que  se  les  guisasse  la 
annos,  et  andaua  el  su  regno  en  treynta  et  passada,  salieron  a  ellos,  a  un  logar  much  es- 
uno;  e  Hermético  era  rey  de  los  sueuos,  et  quiuo  por  o  auien  de  passar,  dos  hermanos, 
andaua  el  su  regno  en  quatro  annos;  e  los  «o  con  muy  grand  hueste,  que  auie  nombre  ell 
alanos  auien  por  reyuno  que  llamauan  Res-  uno  Didimoetell  otro  Veraniano,  et  eran  de  los 
plendial.  Mas  cuerno  quier  que  ouiessendesta  mas  nobles  omnes  de  Roma;  ct  enbargaron 
guisa  cada  unos  sus  reyes,  auien  todos  desso-  los  de  guisa  que  los  no  dexaron  passar.  Assi 
uno  por  cabdiello  et  por  guiador  uno  a  que  que  mal  su  grado  uisquieron  tres  annos  allend 
llamauan  Crosco,  et  por  aquel  se  mandauan  45  los  puertos  andando  aderredor  de  Francia, 
et  se  guiauan  todos,  et  con  el  entraron  las  suffriendo  muchas  guerras  de  romanos  et  de 
Francias,  et  las  comentaron  a  destroyr  crua-  godos  et  de  franceses.  E  aquell  anno  mismo 
mientre  a  todas  partes  et  a  matar  los  santos  en  que  les  esto  contescio  con  aquellos  dos 
et  a  derribar  las  eglcsias.  E  ellos  faziendo  hermanos,  guisosse  Modigisilo,  rey  de  los 
esto,  lidio  con  ellos  Mariano,  un  adelantado  m  vuandalos,  con  toda  su  hueste,  et  entro  a  co- 
de  la  cibdat  de  Arles,  et  priso  a  Crosco,  et  rrer  tierra  de  Francia.  Et  llegaron  se  los  fran- 
fizo  lo  traer  preso  muy  desonradamientre  por  ceses,  et  uencieronlo,  et  mataron  a  el  et  bien 
todas  las  cibdades  que  el  prisiera  por  que  lo 
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ueynte  mil  de  los  vuandalos.  E  cuerno  cuen-    366:  Del  sermono  que  ¡os  vuandalus  et  los 
tan  las  estorias,  daquella  uez  fuera  acabado       silingos  et  los  alanos  et  los  sueuos  ouieron 
el  linage  daquella  gente  sino  por  Resplendial,       en  Espanna  et  del  astragamiento  que  fizie- 
rcy  de  los  alanos,  que  uino  ayudar  a  essos       ron  en  ella. 
que  escaparon,  et  sacólos  en  saluo  de  Fran-  s 

ria;  et  tornaron  se  todos  dessouno  pora  los  En  la  era  de  quatrocientos  et  cinquaenta 
puertos  dAspa  por  prouar  si  podrien  passar  et  tres  annos,  quando  andaua  el  regno  de 
contra  Espanna.  Mas  no  los  dexaron  Didimo  Gunderico,  rey  de  los  vuandalos,  en  dos,  e  el 
et  Veraniano,  et  andaron  por  essas  tierras  ade-  de  Hermerico,  rey  de  los  sueuos,  en  ocho,  e  ell 
rredor.  E  aquella  sazón  era  cesar  en  aquella  10  imperio  de  Honorio  en  diziocho,  e  el  de  Theo- 
tierra  el  romano  muy  poderoso  de  que  contó  dosio  en  cinco,  regnando  Resplendial  en  los 
de  suso  la  estoria,  que  auie  nombre  Costan-  alanos,  entraron  los  vuandalos  et  los  silingos 
cío,  et  fueron  acusados  antel  aquellos  dos  et  los  alanos  et  los  sueuos  en  Espanna.  E  se- 
hermanos  que  defendien  tan  bien  las  fortale-  gund  cuentan  Sant  Esidro,  arcobispo  de  Se- 
zas  daquellos  puertos  por  razón  que  touieran  15  uilla,  et  otros  muchos  sabios  antigos  en  sus 
con  Eugenio  quando  se  quisiera  alear  con  ell  estorias,  cuerno  eran  los  barbaros  gentes  muy 
imperio;  et  por  auentura  no  fuera  assi,  mas  el  cruas  et  much  esquiuas,  comentaron  a  des- 
matólos por  ello.  E  la  muerte  daquellos  dos  troyr  toda  la  tierra,  et  a  matar  todos  los  om- 
hermanos  dio  achaque  et  carrera  a  los  bar-  nes  et  las  mugieres  que  y  fallauan,  et  a  que- 
baros  de  passar  a  las  Espannas.  E  en  la  era  ao  mar  las  uillas  et  los  castiellos  et  todas  las  al- 
de  cinquaenta  et  dos  annos,  quando  andaua  deas,  et  a  partir  entre  si  muycruamientrelos 
en  dizisiete  ell  imperio  de  Honorio  et  en  qua-  aucres  que  podien  auer  daquellos  que  mata- 
tro  el  de  Thcodosio,  e  que  fue  el  postremero  uan;  e  a  tan  grand  cueyta  de  fambre  aduxie- 
del  sennorio  de  los  romanos  en  Espanna,  aui-  ron  a  los  moradores  de  la  tierra,  que  proua- 
no  assi  que  los  vuandalos  depues  de  la  muer-  as  uan  ya  de  se  comer  unos  a  otros.  E  no  abon- 
te  del  rey  Modigisilo  alearon  por  rey  a  Gun-  daua  aquesto  a  la  crueza  de  los  barbaros,  et 
derico  su  fijo;  et  regno  diziseys  annos.  E  este  tomauan  los  canes  et  las  otras  bestias  brauas 
fue  el  primero  rey  que  ellos  ouieron  en  Espan-  que  son  duechas  de  comer  los  cuerpos  muer- 
na,  ca  tanto  que  los  vuandalos  et  los  silin-  tos,  et  echauan  las  a  los  uiuos,  et  fazien  ge 
gos  et  los  alanos  et  los  sueuos  uieron  que  ao  los  matar;  e  desta  guisa  era  tormentada  la 
Veraniano  et  Didimo  eran  muertos,  et  que  no  mesquina  de  Espanna,  et  dcstroida  de  quatro 
auie  quien  uedallcs  la  passada  de  los  puer-  maneras:  la  una  a  llagas  de  bestias  fieras,  la 
tos,  uinieron  se  todos  pora  Espanna,  asmando  otra  a  fambre,  la  tercera  a  pestilencia,  que  mu- 
que  alongándose  desta  guisa  se  podrien  par-  rien  los  uiuos  de  la  fedor  de  los  muertos;  la 
tir  de  enxcco  et  de  mal  de  los  godos.  E  esto  35  quarta  afierro,  que  los  matauan  los  barbaros, 
que  auemos  contado  dellos  es  lo  que  les  con-  E  los  vuandalos  et  los  otros  que  uieron  que 
tecio  ante  que  entrassen  en  Espanna  ni  ga-  toda  la  tierra  enfermaua  por  la  mortandat  de 
nassen  el  sennorio  della;  e  por  ende  la  estoria,  los  naturales,  et  que  ya  no  se  labraua  ni  leuaua 
por  seguir  la  orden  de  los  annos  cuerno  fasta  pan  ni  otros  fruytos  ningunos,  et  que  esto 
aqui  fizo,  torna  en  este  logar  el  cuento  al  di-  4  ctodoerasu  dan  no,  ca  adolecien  bien  cuerno  los 
ziochauo  anno  dell  imperio  de  Honorio  et  otros,  et  no  auien  que  comer,  ouieron  duelo  de 
quinto  de  Theodosio,  que  fue  el  primero  del  si,  pues  que  lo  no  auien  de  los  de  la  tierra.  E  so- 
sennorio  de  los  vuandalos  et  de  los  sueuos  et  bresto  allegaron  todos  los  naturales,  et  par- 
de  los  alanos  et  de  los  silingos  en  Espanna.  tieron  las  prouincias  con  ellos  desta  guisa:  que 
E  en  contando  los  annos  de  los  regnos  et  los  45  los  barbaros  que  fuessen  sennores,  et  los  otros 
fechos  dellos,  sigue  breuemicntre  la  Iinna  de  que  labrassen  las  tierras  et  que  diessen  sus  pe- 
los annos  de  los  emperadores  de  Roma;  por  chos  a  los  reyes.  E  desque  esto  fue  assi  auc- 
que  todos  los  mas  granados  fechos  que  los  nido,  partieron  ellos  entressi  los  sennorios  de 
vuandalos  et  los  otros  barbaros  fizicron  en  las  prouincias.  E  tomaron  los  alanos  porassi 
quanto  sennorearon  Espanna,  con  los  roma-  w  la  prouincia  de  Luzenna,  que  es  ell  Algarue, 
nos  los  ouieron,  et  a  las  uezes  a  ellos  obede-  et  la  de  Carthagcna.  E  los  vuandalos  que  eran 
121  cieron;  et  no  se  1  entendrie  bien  la  estoria  llamados  silingos,  tomaron  la  prouincia  Betica, 
contando  los  tiempos  de  los  unos  et  dexando  que  es  toda  la  ribera  de  Quadalqueuir,  ca  Be- 
Ios  de  otros.  tis  llamauan  entonce  a  aquel  rio,  et  dende 
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ouo  nombre  Baeca;  e  daquclla  sazón  adelante     367.  Del  ochauo  anno  de  Gundcrico  en  que  se 
fue  aquella  prouincia  Betica  llamada  del  nom-  tornaron  los  alanos  sus  uassallos. 

i      bre  daqucllos  vuandalos,  que  la  ouieron  por 

suerte,  Vuandalia  en  latín,  que  quiere  tanto       En  la  era  de  quatrocientos  et  cinquaentaet 
dezir  cuerno  Andaluzia  en  el  lenguaje  caste-  6  nueue,  quando  andaua  el  regno  de  Gunderico 
llano;  e  aun  agora  a  un  rio  en  aquella  tierra     en  ocho,  e  el  de  Hermcrico  en  catorze,  e  ell 
que  es  llamado  Silingo  en  latin  del  nombre     imperio  de  Honorio  en  ueynt  et  quatro,  e  el 
daquellos  vuandalos:  en  arauigo  Guadaxenil,    de  Theodosio  en  onze,  auino  assi  que  Cos- 
que quiere  dezir  tanto  cuerno  ell  agua  de  los     tancio  patricio  que  sopo  que  Vualia,  el  rey  de 
silingos.  E  los  otros  vuandalos  ouieron  tierra  10  los  godos,  auie  puesto  su  amor  con  los  empe- 
de  Oalizia.  E  los  sueuos  las  marismas  et  la     radores— por  razón  que  diera  a  Honorio  ♦Pla- 
ribera  del  grand  mar  de  occidente,  et  ouieron    cidia,  su  hermana  que  robara  el  rey  Alarico, 
la  una  partida  de  Celtiberia,  que  es  laprouin-     segund  que  a  desuso  contado  la  estoria  ct 
cia  de  la  ribera  de  Ebro  que  ua  por  las  n*.on-     con  el  grand  requexamicnto  en  que  lo  tenie  el 
tannas  fasta  en  la  grand  mar;  e  la  otra  par-  i¡>  rey  Ataco,  enuio  rogar  a  Vualia  quel  uiniesse 
tida  de  Celtiberia  finco  tan  solamientre  en  po-     ayudar.  E  Vualia  fizo  lo  muy  de  grado  con  sa- 
der  de  los  romanos,  ct  mantenida  Costando,     bur  de  correr  aquellas  gentes  estrannas  de  la 
patricio  de  qui  a  de  suso  fablado  la  estoria.     tierra,  e  guiso  todas  las  huestes  de  los  godos, 
E  desta  guisa  fue  menuzado  el  sennorio  dEs-     et  f uesse  pora  Espanna.  E  esta  fue  la  primera 
panna  et  partido  entre  gentes  estrannas  et  ao  uez  que  los  godos  y  entraron.  E  lidiaron  lue- 
crueles.  E  Gunderico,  rey  de  los  vuandalos,     go  con  los  alanos  por  el  mal  que  fazien  a  Cos- 
puso  la  siella  del  su  regno  en  Gallizia,  et  regno     tancio  patricio,  et  mataron  muchos  dedos,  et 
y  diziseys  annos  con  uno  que  auie  ya  regnado.     quebrantaron  los  tan  fuerte  que  mataron  al 
E  Hermerico,  rey  de  los  sueuos,  puso  la  suya    su  rey  Ataco  et  fizieron  Ies  desamparar  la 
en  las  marismas,  et  regno  y  treynta  ct  dos  35  prouincia  de  Car-thagena  et  la  de  Luzenna,  et 
annos  con  siete  que  auie  ya  regnados.  E  Res-     fueron  se  pora  Gallizia  al  rey  Gunderico.  E 
plendial,  rey  de  los  alanos,  puso  la  suya  en    ellos  que  lo  solien  ante  sennorear,  no  ouieron 
Carthagena  et  en  Luzenna,  et  murió  luego  e  al-     cuidado  de  rey,  et  tornaron  se  sus  uassallos. 
c,aron  ellos  por  rey  otro  que  auie  nombre  Ata-     Mas  fue  luego  enpos  ellos  el  rey  Vualia.  Et 
F.  12Sqo.  E<  los  sueuos  et  los  vuandalos  biuien  en  ao  uencio  a  Gunderico  et  a  Hermerico  et  a  quan- 
paz  et  auien  su  regno  cuerno  en  uno.  Mas  ios     tos  con  ellos  tenien.  Desi  uinosse  porall  An- 
alanos,  que  eran  mas  braua  gente  et  mas  es-     daluzia,  et  uencio  los  silingos  vuandalos  et 
quiua,  sennoreauan  los  a  todos;  e  no  les     quebrantólos  muy  fuerte.  Et  desque  ouo  todo 
abondaua  esto,  ante  comentaron  a  guerrear     esto  fecho  tornosse  muy  onradamientre  a 
et  a  correr  muy  de  rezio  la  prouincia  de  ribe-  36  Francia  la  de  los  godos,  segund  que  cuenta 
ra  dEbro  que  mantenie  Costando  patricio,     adelante  la  estoria  en  los  fechos  dellos. 
porque  aquella  sola  fincara  en  Espanna  en 

poder  de  los  romanos.  368.  Del  noueno  anno  de  Gunderico  en  que 

Desdel  segundo  anno  del  regno  de  Gunde-  quiso  desamparar  Espanna  et  foyra  Af/rica 
rico,  rey  de-Ios  vuandalos,  fastall  ochauo,  c  *o  con  miedo  de  los  godos. 
desdell  ochauo  de  Hermerico,  rey  de  los  sue- 
uos, fastal  catorzeno,  no  fallamos  que  con-  En  la  era  de  quatrocientos  et  sessaenta 
tesciesse  en  Espanna  ninguna  cosa  granada  annos,  quando  andaua  el  regno  de  Gunderico 
que  de  contar  sea,  si  no  tanto  que  guerreaua  en  nueue,  et  el  de  Hermerico  en  quinze.  e  ell 
Ataco,  el  rey  de  los  alanos,  todauia  quanto  «  imperio  de  Honorio  en  vcynt  et  cinco,  e  el  de 
podie  con  Costando  patricio  por  ganar  del  la  Theodosio  en  doze,  auino  assi  que  los  alanos, 
prouincia  de  ribera  dEbro,  ct  que  apremiaua  cuerno  eran  esquiuos  et  de  fuertes  corazones 
los  vuandalos  et  los  sueuos.  et  no  eran  duchos  de  obedecer  a  ningún  sen- 

nor  estranno,  tanto  que  uieron  que  Vualia 
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mlentrc  bien  cuerno  ante  solien  fazer;  pero  no  a  otros  fechos  mas  granados.  E  leuanto  sus 
que  ouiessen  rey  ninguno,  ni  que  mantouies-  huestes  et  fue  con  ellas  a  Mayorgas  et  a  Mi- 
sen caualleria  ninguna;  ante  mantenien  la  norgas,  que  son  islas  de  la  prouincia  de  Ta- 
tierra  a  manera  de  labradores  et  de  pecheros  rragona  et  son  llamadas  Baleares;  et  robólas 
de  los  romanos  por  el  quebrantamiento  de  5  todas  et  destruyo  las,  et  leuo  ende  muy 
Vualia.  E  Gunderico,  el  rey  de  los  vuandalos,  grand  algo,  et  uinosse  contra  Carthagena. 
otrossi  desque  lo  ouo  Vualia  uencido  en  la  E  aquest  anno  fizo  Theodosio  emperador  con- 
batalla,  con  grand  espanto  que  ouo  de  los  sigo  de  so  uno  a  Valentiniano,  fijo  de  Placidia, 
godos  que  se  les  yuan  acercando  mucho,  et  su  tía,  et  de  Costancio  patricio,  de  quien  de 
que  sabie  que  los  auien  echados  de  tantas  10  suso  oyestes;  et  regnaron  amos  de  so  uno 
tierras,  asmo  de  dexar  Espanna  ante  que  gela  ueynt  et  cuatro  annos. 
ellos  tolliessen,  et  de  foyr  a  Affrica.  Et  guiso 

su  nauios  por  passar  allend  la  mar;  mas  ouo    370.  Del  quinzeno  anno  en  que  fue  el  rey  Gun- 
grand  tormenta  en  el  mar  de  Cáliz,  et  fue         derico  cercar  Carthagena  et  la  destruxo. 
much  espantado  menbrandossc  de  la  tormén-  15 

ta  que  contcscio  en  el  tiempo  de  Marico,  se-  En  la  era  de  quatrocicntos  et  sessaenta  et 
gund  que  adelante  cuenta  la  estoria  en  los  fe-  seys  annos,  quando  andaua  el  regno  de  Gun- 
F.128  chos  de  los  godos;  e  por  esta  razón  dexo  la  1  derico  en  quinze,  e  el  de  Hermerico  en  veyn- 
r.  passada.  Et  quiso  foyr  a  las  Francias;  mas  tiuno,  e  ell  imperio  de  Theodosio  en  diziocho, 
non  se  le  guiso.  E  quando  uio  aquesto,  con  20  e  el  de  Valentiniano  en  uno,  llego  el  rey  Gun- 
cobdicia  que  ouo  de  seer  sennor  de  los  sue-  derico  con  sus  huestes  a  la  prouincia  de  Car- 
uos  assi  cuerno  era  de  los  vuandalos,  que-  thagena,  que  mantenien  los  alanos,  et  robóla 
branto  las  posturas  et  ell  amor  que  auie  con  toda,  ct  destruxola;  et  desi  cerco  la  cibdat 
el  rey  Genserico,  et  comenco  a  guerrear  con  que  era  entonce  llamada  *Carthago  la  dell  es- 
el  muy  de  rezio.  25  parto»,  et  destruxo  la  toda  otrossi  bien  cuerno 

Desdel  noueno  anno  de  Gunderico  fastal  la  destruyera  ya  ell  otra  uez  Scipio  affricano 
catorzeno,  c  del  quinzeno  de  Hermerico  fasta  depues  que  ouicra  destroida  a  la  grand  Car- 
los ueynte,  no  fallamos  que  contesciesse  en  thago  la  de  Affrica.  E  segund  cuentan  las  es- 
Espanna  ningunas  cosas  granadas  que  de  torias,  en  aquella  cibdat  de  Carthagena  fuera 
contar  sean,  si  no  tanto  que  guerreauan  los  ao  antiguamientre  la  onra  et  la  dignidat  que  es 
vuandalos  con  los  sueuos.  Pero  en  fecho  de  agora  en  la  eglesia  de  Toledo,  ca  depues  que 
los  romanos  auíno  assi,  a  los  onze  del  regna-  la  ouieron  assi  destroyda  los  vuandalos,  mu- 
do dell  uno  et  a  los  dizisiete  del  regno  dell  daron  la  los  godos  en  su  tiempo  a  la  eglesia 
otro,  que  murió  ell  emperador  Honorio  et  fin-  de  Toledo,  et  muchas  uezes  es  llamada  la 
co  Theodosio  tres  annos  por  sennor  de  todo  35  eglesia  toledana  en  las  escripturas  la  eglesia 
ell  imperio.  de  Carthagena. 

369.  De  los  fechos  del  catorzeno  anno  en  que    371.  Del  diziseseno  anno  en  que  el  rey  Gunde- 
Gunderico  touo  cercados  a  los  sueuos.  rico  entro  Seuilla  por  fucrca,  et  de  la  su 

40  muerte. 

En  la  era  de  quatrocicntos  et  sessaenta  ct 
cinco  annos,  quando  andaua  el  regno  de  Gun-  En  la  era  de  quatrocicntos  et  sessaenta 
derico  en  catorze  annos,  e  el  de  Hermerico  en  et  siete  annos,  quando  andaua  el  regno  de 
quinze,  e  ell  imperio  de  Theodosio  en  dizi-  Gunderico  en  diziseys,  et  el  de  Hermerico  en 
siete,  auino  assi  que  requexo  muy  fuerte  el  45  ueyntidos,  e  e!l  imperio  de  Theodosio  endizi- 
rey  Gunderico  a  los  sueuos,  de  guisa  que  nuef,  e  el  de  Valentiniano  en  dos,  auino  assi 
lo  no  pudieron  soffrir;  et  cuerno  fueran  siem-  que  el  rey  Gunderico,  desque  ouo  destroida 
pre  omnes  fechos  a  sus  uoluntades  ct  de  Carthagena,  fuesse  pora  la  prouincia  de  Gua- 
fuertcs  corazones,  non  se  quisieron  ucncer,  dalqueuir  por  dcstroyr  los  silingos,  no  auicn- 
et  alearon  se  en  los  montes  Naruasos,  que  so  do  piedat  dellos  maguer  que  eran  del  linage 
son  los  dAruas,  et  touolos  allí  cercados  grand  de  los  vuandalos.  E  robo  toda  la  tierra  et 
sazón.  Mas  pues  que  uio  que  los  no  podrie  destruxo  la,  et  llego  a  Seuilla  ct  entróla  por 
ucncer  en  ninguna  manera,  ouo  uerguenna  de  fuerza,  et  mato  y  mucha  gente,  ct  fizo  y  muy 
se  partir  de  la  cerca,  ct  assaco  que  auie  de  yr     grand  robo.  Et  nol  auondo  esto,  et  entro  en 
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una  eglcsia  que  y  auie  de  saní  Vicente  mar-  Carthagena  et  en  Luzenna,  e  otro  en  Galizia 
F.129  tir  i  por  robar  quant  y  ouiessc  et  matar  quan-  de  los  sueuos,  e  el  tercero  en  Bethica  de  los 
tos  y  fallasse;  mas  por  juycio  del  Nuestro  Sen-  silingos  vuandalos.  E  no  ouieron  y  mas  los 
ñor  Dios,  que  no  quiso  que  acabasse  tan  vuandalos  que  ueer.  E  por  ende  daqui  ade- 
grand  nemiga,  tomólo  el  diablo,  et  dio  con  el  6  lantc  la  cstoria,  fastal  sennorio  de  los  godos, 
muerto  en  medio  de  la  puerta  de  la  eglesia.  E  todauia  sigue  la  orden  de  los  annos  de  los  re- 
alzaron luego  los  vuandalos  por  rey  a  Gense-  yes  de  los  sueuos,  por  que  ellos  sennorearon 
rico  su  hermano,  et  regno  quaraenta  et  ocho  Espanna;  e  pero  pone  breuemientre  dessouno 
annos.  con  ellos  los  cuentos  de  los  reyes  de  los 

Desde  los  diziseys  annos  del  regnado  de  10  vuandalos  fastal  tiempo  que  se  acaba  el  su 
Gunderico  fasta  los  quatro  de  Genserico  su     regno,  por  razón  del  sennorio  que  ouieron  y 
hermano,  e  desde  los  ueynt  et  dos  de  Herme-    fasta  aquel  anno,  bien  cuerno  pone  los  de  los 
rico  fasta  los  ueyntiseys,  no  fallamos  de  los    emperadores  de  Roma, 
fechos  dEspanna  escriptas  ningunas  cosas 

granadas  que  de  contar  sean.  15  373.  De  tos  fechos  que  acaecieron  a  los  ueynt  i- 

siete  annos  del  regno  de  Hermerico,  rey  de  los 
372.  Del  regno  de  Genserico,  rey  de  los  vuan-  sueuos,  en  Espanna. 
dalos,  et  cuerno  en  el  quarto  anno  del  su  reg- 
nado se  assunaron  los  barbaros  et  las  otras  A  los  ueyntisiete  annos  del  regno  de  Her- 
gentes  que  eran  en  derredor,  et  lidiaron  con  so  mcrico,  rey  de  los  sueuos,  que  fueron  en  la  era 
et  et  uenciolos  a  todos,  et  mato  muchos  de  quatrocientos  et  setaenta  et  dos,  auino 
dcllos.  que  1  el  rey  Genserico,  desque  ouo  passada  F. 

la  mar  con  los  vuandalos,  destruyo  toda  la  r. 
En  la  era  de  quatrocientos  et  setaenta  et  tierra  de  Mauritania.  E  era  cristiano;  desi  tor- 
uno, quando  andaua  el  regno  de  Genserico,  ¡»  nosse  a  la  heregia  de  los  arríanos,  et  comento 
rey  de  los  vuandalos,  en  quatro,  e  el  de  Her-  a  destroyr  toda  tierra  de  Affrica  et  entralla 
merico  en  ueynt  et  seys,  c  ell  imperio  de  Theo-  por  fuerca  muy  cruamientre,  et  a  fazer  mucho 
dosio  en  ueyntitres,  e  el  de  Valentiniano  en  mal  a  los  cristianos.  Mas  agora  dexa  aqui  la 
siete,  auino  que  adoleció  el  rey  Hermerico  estoria  de  fablar  del  et  torna  a  contar  de  Her- 
muy  mal,  et  durol  siete  annos,  fasta  que  murió  ¡¡o  merico  et  de  ios  sueuos. 
ende,  segund  adelante  oyredes.  E  el  rey  Gen-  Desde  los  ueyntisiete  annos  del  regno  de 
sérico  faziendo  mucho  mal  a  todas  las  yentes  Hermerico  fasta  los  trcynta  et  dos  no  fallamos 
dEspanna,  cuerno  su  padre  fiziera,  allegaron  que  contescicssc  en  Espanna  ninguna  cosa 
se  todos  de  todas  partes,  et  fueron  lidiar  con  granada  que  de  contar  sea,  si  no  tanto  que 
el.  E  cuerno  eran  los  vuandalos  gentes  fuertes  35  cuentan  las  estorias  que  el  rey  Hermerico  cs- 
et  much  usadas  de  batalla,  et  auicn  el  rey  tando  doliente  de  la  emfermcdat  que  dessuso 
mancebo  et  muy  coraioso,  uencieron  los  a  to-  auedes  oyda,  cuerno  quier  que  fuesse  rey  de 
dos,  et  mataron  bien  ueynte  mil  caualleros  de  Gallizia,  auie  en  una  partida  daquel  sennorio 
los  de  la  otra  parte.  E  Genserico,  que  sabic  de  unos  de  los  gallegos  naturales  de  la  tierra 
cuerno  su  hermano  Gunderico  ante  que  mu-  40  quel  no  obedecien  et  mantcnien  sennorio  por 
riesse  ouiera  en  voluntad  de  passar  se  a  si,  et  el  guerreaua  cada  dia  con  ellos. 
Affrica  por  partir  se  de  uezindat  de  los  godos 

et  guardarse  de  su  mal,  metiendo  el  mar  Ti-     374.  De  cuerno  a  los  treynta  et  dos  annos  del 
rreneo  entressi  et  ellos,  lo  uno  por  complir       regno  de  Hermerico  enuio  a  so  fijo  Riquila 
uoluntad  de  su  hermano,  lo  otro  por  que  lo  45    con  el  poder  de  los  romanos  et  los  uencio. 
enuio  rogar  que  passassealla  un  ric  omne  que 

auie  nombre  Bonifaz— et  era  adelantado  de  A  los  treynta  et  dos  annos  del  regno  de 
Affrica,  et  auie  metido  en  coracon  a  todos  Hermerico,  que  se  cumplieron  en  la  era  de 
los  de  la  tierra  que  se  alcassen  contra  Roma—  quatrocientos  et  setaenta  et  siete,  cnuiaron 
guiso  sus  nauios  et  passosse  allende  con  to-  so  los  romanos  a  la  prouincia  de  Seuilla,  que  era 
das  las  gentes,  et  con  todo  el  rastro  de  los  llamada  Bctica,  un  su  adelantado  que  auie 
vuandalos.  E  daquell  anno  a  adelante  fincaron  nombre  Andebodo  con  muy  grand  poder  por 
en  Espanna  tres  regnos:  vno  de  los  alanos  en     que  ganasse  la  tierra.  E  el  rey  Hermerico  que 

lo  sopo,  por  que  se  uio  tan  maltrecho  de  la 
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enfermedat  que  no  era  ya  pora  andar  en  gue-  de  sant  Ambrosio  en  la  fe,  et  fiziera  tantos  li- 
rras,  puso  sus  pazes  con  aquella  partida  de  bros  en  su  uida  que  otro  omne  no  los  podrie 
los  gallegos  quel  no  obcdecien,  et  desi  esta-  leer  todos  en  todo  el  tiempo  que  uisquiesse. 
bledo  por  heredero  del  regno  depues  de  sus 

dias  a  su  fijo  Riquila,  que  era  mancebo  much  5  376.  Del  segundo  atino  en  que  el  rey  Riquila 
atreuudo  et  muy  guerrero,  et  que  numqua  fue  cercar  Seuilla  et  la  priso. 

quedaua  de  andar  en  guerra  a  todas  partes. 

E  desi  guisólo  muy  bien,  et  enuiolo  a  tierra  de  En  el  segundo  anno  del  regno  de  Riquila,  que 
Seuilla  a  lidiar  con  Andebodo,  asmando  que  si  fue  en  la  era  de  quatrocientos  et  setaenta  et 
uenciesse  a  aquel  que  uinie  con  el  poder  de  10  nueue  annos,  auino  que  el  rey  Riquila,  depues 
los  romanos,  que  toda  la  otra  tierra  se  le  da-  que  ouo  ganada  de  los  alanos  toda  la  prouin- 
rie  luego.  E  ell  iffante  Riquila  fue  alia,  et  fa-  cia  de  Luccnna,  fuessc  porall  Andaluzia  por 
llosse  con  Andebodo,  et  lidio  con  el  ribera  de  ganar  de  los  silingos  toda  la  prouincia  de 
Guadaxinil,  et  ucnciolo,  et  mato  a  Andebodo,  Guadalquibir,  onde  era  Seuilla  cabeca.  E  luego 
et  destruyo  todo  el  poder  de  los  romanos,  et  15  que  llego  alia,  cerco  Seuilla,  et  prisola.  Et  desi 
gano  dellos  mucho  oro  et  mucha  plata  et  mu-  diossele  toda  la  otra  tierra;  assi  que  gano 
chas  otras  riquezas.  E  en  tornandosse  pora  aquella  prouincia,  et  tornóla  de  su  sennorio. 
Galizia,  quiso  ganar  la  prouincia  de  Luzenna,  E  allí  se  acabo  la  onra  del  regno  de  los  silin- 
que  es  la  tierra  por  o  corre  Guadiana,  et  cer-  gos,  ca  daquella  ora  adelante  siempre  fueron 
co  Merida,  et  ganóla,  et  tomóla  del  su  senno-  20  pecheros  de  los  sueuos  et  de  los  godos, 
rio.  E  en  quanto  aquesto  fue,  murió  aquel 

anno  su  padre  Hermerico,  et  finco  el  por  rey.  377.  Dell  anno  tercero  en  que  fue  el  rey  Riquila 
E  aquell  anno  otrossi  cerco  Gcnserico,  rey  de  cercar  Carthagcna  et  la  gano. 

los  vuandalos,  una  cibdat  de  Affrica  que  auie 

nombre  Ipone,  et  era  ende  Sant  Agostin  25  En  el  tercero  anno,  que  fue  en  la  era  de 
obispo.  quatrocientos  et  ochaenta  annos,  quando  an- 

daua  el  regno  de  Genserico  en  treze,  auino 
375.  Del  regno  de  Riquila,  et  cuento  en  el  pri-     que  el  rey  Riquila,  depues  que  ouo  ganada 
mer  anno  del  su  regno  ¡o  recibieron  los  ala-     tierra  de  Seuilla,  fuesse  pora  Carthagena  con 
nos  por  sennor.  30  sus  huestes  por  ganar  aquella  prouincia  de 

los  alanos  que  la  mantenicn,  et  cerco  luego 
Depues  de  la  muerte  de  Hermerico  finco  la  cibdat,  et  ganóla,  et  desi  toda  la  otra  tierra. 
Riquila  su  fijo  por  rey  de  Gallizia  et  de  Meri-  E  nol  auondo  aquesto,  et  tollio  Carpentania 
da  que  auie  ganada,  et  regno  ocho  annos.  E  el  a  los  romanos,  et  metió  toda  la  tierra  so  su 
primer  anno  del  su  regnado  fue  en  la  era  de  as  sennorio,  e  desta  guisa  fue  sennor  de  toda 
quatrocientos  et  setaenta  et  ocho  annos,  Espanna.  E  aqui  se  acabo  toda  la  onra  del  sen- 
quando  andaua  el  regno  de  Genserico,  rey  de  norio  de  los  alanos  que  passaron  a  Espanna. 
los  vuandalos,  en  onze,  e  ell  imperio  deTheo- 

dosio  en  treynta,  e  el  de  Valentiniano  en  tre-    378.  Dell  anno  quarto  en  que  enuio  ell  empe- 
zc.  Auino  assi  aquell  anno  que  Riquila,  cuc-  40    rador  Valentiniano  poner  pazes  con  el  rey 
nomo  1  era  de  grand  coraqon  et  much  atreuudo  Genserico. 
en  armas,  et  auie  siempre  sabor  de  andar  en 

guerra  et  numqua  de  folgar,  guiso  sus  huestes  En  el  quarto  anno,  que  fue  en  la  era  de 
et  fuesse  pora  Merida,  que  era  suya,  et  gano  quatrocientos  et  ochaenta  et  uno,  auino  assi 
de  los  alanos  toda  la  prouincia  de  Luzenna.  «  que  el  rey  Genserico  andando  por  Affrica  con 
Et  recibieron  lo  por  sennor.  E  aquell  anno  las  gentes  de  los  vuandalos,  quebrantando  et 
mismo  tenie  Genserico,  rey  de  los  vuandalos,  robando  las  cibdades  et  destruyendo  toda  la 
cercada  Ypone,  una  cibdat  de  Affrica,  e  yazie  tierra,  sopólo  ell  emperador  Valentiniano  que 
dentro  sant  Agostin,  que  era  ende  obispo,  e  regnaua  en  tierra  de  occidente,  et  ouo  miedo 
murió  al  trezeno  mes  de  la  cerca,  quando  cum-  50  que  ganarien  toda  Affrica  et  la  perderien  los 
plie  ochaenta  et  tres  annos  que  nasciera  et  romanos.  Et  por  que  uio  quel  no  podie  ell 
quaraenta  que  fuera  obispo;  et  fuera  disciplo     acorrer,  enuio  alia  a  Trigerio,  un  su  ric  omne, 

que  pusiesse  pazes  con  ellos  et  Ies  diesse  una 
s  Ranina  c,  Reyuna  oux.  Roquín*  o.-«  An.iewio     partida  de  la  tierra  en  que  uisquiessen,  et  lo 

£'.'.  Anrfebolo  <.'  el  adelantólo  /j  V .  —  i:t  Ainlcboilo  I  C, 
Atlil*b»>J<»  V \.  Alxkbalo.  K.--H  (¡uadaxenil  C,  (iuiulal- 
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al  que  lo  dexassen  en  paz.  ETrigerio  fue  alia,  et  dos  annos  fue  poblada  otra  uez,  et  destru- 
ct  dioles  el  regno  de  Yponc  con  toda  su  per-  xo  la  Genscrico,  segund  que  auedes  oydo,  de 
tenencia  en  que  uisquiessen,  et  que  no  fizies-  guisa  que  numqua  iainas  fue  poblada.  E  esto 
sen  mal  en  la  otra  tierra.  Et  pusieron  sus  fue  catorzedias  por  andar  del  mes  de  ochubre. 
posturas  muy  fuertes,  et  firmólas  el  rey  Gen-  s  E  des  que  la  ouo  destroyda,  echo  de  toda  tic- 
serico  sobre  yura.  E  daquel  anno  adelante  rra  de  Affrica  el  sennorio  de  los  romanos,  et 
comentaron  los  vuandalos  a  regnar  en  Affrica.     finco  el  por  sennor  della,  et  regno  y  dalli  ade- 

Del  quinto  anno  no  fallamos  escripias  nin-  Jante.  E  cuerno  era  Genserico  de  la  heregia 
gunas  cosas  granadas  que  contesciessen  que  de  los  arríanos,  comenco  luego  a  martiriar 
de  contar  sean,  tan  assessegado  tenie  Riquila  10  los  cristianos  que  tenien  la  uerdadera  fe,  e 
el  sennorio  de  toda  la  tierra.  desterraua  todos  quantos  le  contrallauan  la 

heregia.  Et  tan  grand  fue  aquel  tiempo  la  per- 

379.  Del  anno  sexto  en  que  torno  el  rey  /?/-  secucion  en  las  iglesias  de  Affrica,  que  adur 
quila  a  los  romanos  la  prouincia  de  Carpen-  podien  y  fallar  ningún  buen  cristiano.  Ca  se 
tanna.  15  entro  el  rey  todos  los  bienes  de  las  eglesias, 

et  torno  los  clérigos  sieruos.  E  por  esto  anda- 
En  el  sexto  anno,  que  fue  en  la  era  de  qua-    uan  escondidos  quantos  morauan  en  el  su  sen- 
trocientos  et  ochaenta  et  tres,  pensó  el  rey     norio.  Ensuziaua  las  eglesias  et  fazie  y  tener 
Riquila  en  su  fazienda,  et  uio  que  tenie  toda     sus  bestias.  E  de  tal  guisa  sembró  por  toda 
la  tierra  assessegada  so  el  su  sennorio,  et  que  90  Affrica  la  heregia  de  los  arríanos,  que  daua 
noaurie  que  temer  a  ningunos  solamientre  que     todas  las  eglesias  por  moradas  a  los  suyos,  e 
souicssc  bien  con  los  romanos.  E  por  poner     mataua  todos  los  santos  que  no  querien  creer 
paz  con  ellos  et  sallilles  de  tuerto,  tornóles  la     lo  que  el  creye.  E  entonce  fueron  y  martiria- 
prouincia  de  Carpentania  que  les  auic  tollida,     dos  de  departidas  muertes  quatroomnes  san- 
F.130  e  que  es  1  la  cibdat  de  Qaragoca,  por  tal  de  25  tos  que  fueran  naturales  dEspanna;  e  ell  uno 
*?.    fincar  empaz  dalli  adelante  con  las  otras  tie-     auic  uombre  Archadio,  cll  otro  Probo,  ell  otro 
rras  que  auie  ganadas.  *Pascasio,  ell  otro  Euticio;  et  esto  por  que  no 

quisieron  seer  arríanos.  E  Paulino,  un  ninno 

380.  Dell  anno  seteno  en  que  fue  el  rey  Gen-  hermano  de  *Pascasio,  por  aquello  mismo  fue 
sérico  cercar  Carthago,  la  de  Affrica,  et  30  tornado  sieruo.  Mas  agora  dexa  la  cstoria 
la  priso.  aqu  de  tablar  de  los  vuandalos  que  regnauan 

en  Affrica,  et  torna  a  contar  de  los  sueuos 
En  el  seteno  anno,  que  fue  en  la  era  de  qua-    que  regnauan  en  Espanna. 
trocientos  et  ochaenta  et  quatro,  auinoque  el 

rey  Genserico,  desque  fue  apoderado  en  toda  55       381.  Dell  ochauo  anno  en  que  murió 
tierra  de  Ypone,  una  cibdat  de  Affrica,  pun-  el  rey  Riquila. 

nando  en  seguir  la  porfia  en  la  maldat  de  Gun- 

derico  su  hermano,  et  quebrantando  las  yuras  En  cll  ochauo  anno,  que  fue  en  la  era  de 
et  las  posturas  et  las  pazes,  assi  cuerno  el  fa-  quatrocientos  et  ochaenta  et  cinco,  fue  assi 
zie,  preyurosse  et  quebranto  la  postura  que  40  que  el  rey  Riquila,  andando  por  la  tierra  asses- 
fiziera  con  Trigerio  que  touiesse  a  los  roma-  segando  sus  gentes,  uino  a  la  cibdat  de  Me- 
nos, e  fue  cercar  Carthago,  la  de  Affrica,  que  rida,  et  adoleció  et  murió  y  creyendo  el  yerro 
poblara  la  reyna  Dido.  E  por  que  uio  que  la  no  de  los  ydolos  de  los  gentiles, 
podie  tomar  por  fuerza,  punno  de  los  engan- 

nar,  et  guiso  que  lo  acogieron  a  salua  fe.  E  45  382.  1  Del  regno  de  *Riquiarío,  et  cuerno  en  F.  i:¡ 
desque  fue  dentro,  destruyo  la  toda,  assi  que       el  primer  anno  del  su  regnado  cnuio  pedir 
no  dexo  y  sennal  de  todo  quanto  y  fuera  refe-       su  fija  por  muger  a  Theuderedo. 
cho  depues  del  dcstruymiento  de  Scipio  Affri- 

cano.  Ca  sabet  que  aquella  Carthago  setacnta  Depues  de  la  muerte  de  Riquila  fue  *Riquia- 
et  dos  annos  la  pobló  ta  reyna  Dido  ante  que  so  rio,  su  fijo,  aleado  por  rey  dEspanna.  Et  era 
Roma  fuesse  poblada,  e  depues  a  sietecientos  ya  conuertido  a  la  uerdadera  fe  de  los  cristia- 
et  treynta  et  siete  annos  quemóla  Scipio  et  nos.  E  rehilo  nueue  annos  et  yaquantos  me- 
destruyola  toda  de  fondón,  assi  cuerno  es  ya  ses  mas.  E  el  primer  anno  del  su  regno  fue  en 
contado  en  esta  cstoria;  desi  a  cabo  de  cient       ,  K      ,Jestu,0._H  C(t  8COÜt.  e,  r,.y  t.  kcqby.  „  on. 
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la  era  de  quatrocientos  et  ochaenta  et  seys,  santo  obispo  a  que  Hamauan  Valeriano,  que 

quando  andaua  el  regno  de  Genserico  en  dizi-  auie  ochaenta  annos  que  nasciera,  por  que  les 

nuef,  e  cll  imperio  de  Thcodosio  en  treynta  et  no  querie  dar  las  cosas  santas  de  la  su  egle- 

ocho,  e  el  de  Valentiniano  en  ueynt  et  uno.  sia  que  las  ensuziassen,  fizólo  el  rey  Gense- 

Luego  que  fue  aleado  por  rey,  enuio  pedir  su  6  rico  desnuyar  de  todo  quanto  traye  uestido, 

fija  por  mugier  a  Theuderedo,  rey  de  los  go-  et  echar  fuera  de  todas  las  casas  et  de  tod 

dos.  E  Theuderedo,  que  era  omnede  buen  ta-  el  poblado.  Et  assi  souo  desnuyo  all  ayre  en 

lant,  diogela  de  grado.  E  *Riquiario  touosse  descubierto  todo  el  tiempo  que  después  uisco. 

por  much  enalbado  por  tanonrado  casamiento.  E  aquel anno mismo  murió ell  emperador Theo- 

10  dosio;  e  fue  Marciano  aleado  por  emperador 

383.  Del  segundo  anno  en  que  *Riquiario  fue  en  su  logar,  et  regno  seys  annos,  et  los  cinco 
demandar  ayuda  a  su  suegro  el  rey  Theuderedo.  dellos  regno  con  el  dessouno  ell  emperador 

Valentiniano  que  ante  regnaua. 
En  el  segundo  anno,  que  fue  en  la  era  de       Del  quinto  anno  no  fallamos  escripia  nin- 
quatrocientos  et  ochaenta  et  siete  annos,  aui-  15  guna  cosa,  si  no  tanto  que  fue  el  primero  dell 
no  que  *Riquiario,  rey  de  los  sueuos,  desque     imperio  de  Marciano, 
se  uio  tan  onradamientre  casado,  non  se  touo 

por  complido  del  sennorio  dEspanna,  ante  se       385.  De  los  fechos  dell  anno  sexto  en  que 
touo  por  debdor  del  obedecer  Gascuenna  et  murió  el  rey  Theuderedo. 

todas  las  otras  tierras  que  eran  fasta  Francia  so 

la  de  los  godos.  E  por  ende  guiso  sus  huestes  En  el  sexto  anno  del  regno  de  *Requiario, 
muy  grandes,  et  fuesse  pora  su  suegro  a  de-  que  fue  en  la  era  de  quatrocientos  et  nouaen- 
mandalle  ayuda.  E  Theuderedo  recibiólo  much  ta  et  uno,  fue  la  grand  batalla  et  muy  nom- 
onradamientre,  cuerno  a  yerno  deuie  fazer,  et  brada  que  ouieron  en  los  campos  Catalanos 
diol  muy  grand  ayuda  et  grandes  huestes  de  as  los  romanos  et  los  godos  con  Athila  i ,  rey  de  F.  ísi 
godos.  E  el  fue  much  alegre  et  muy  logano,  et  los  vgnos,  en  que  murió  el  rey  Theuderedo,  r. 
entro  toda  la  prouincia  de  Tarragona,  et  la  suegro  de  *Riquiario,  segund  que  cuenta  ade- 
cibdat  de  Qaragoca  la  de  Carpentania,  que  lante  complidamientre  la  estoria  en  los  fechos 
obedecien  all  imperio  de  Roma,  et  tomólas  al    de  los  godos. 

su  sennorio.  E  la  partida  de  Carpentania  que  ao  Desdel  sexto  anno  del  regno  de  *Riqutario 
solie  seer  de  la  prouincia  de  Carthagena  que  fastal  dezeno  entrante  no  contescieron  en 
tornara  su  padre  Riquila  a  los  romanos  por  Espanna  ningunos  fechos  granados  que  de 
auer  paz  con  ellos,  destruyóla  toda  et  robóla,  contar  sean.  Mas  por  que  en  el  dezeno,  que 
E  desi  tornosse  pora  su  tierra  muy  lozano  et  fue  en  la  era  de  quatrocientos  et  nouaenta  et 
muy  bien  andante.  35  cinco,  quando  andaua  el  regno  de  Genserico 

Del  tercero  anno  del  su  regno  no  cuenta  la  en  diziocho,  c  cll  imperio  de  Marciano  en  seys, 
estoria  que  se  fiziesse  en  Espanna  ningún  fe-  e  el  de  Valentiniano  en  ueynte,  entraron  los 
cho  granado,  si  no  que  andaua  el  rey  *Riquia-  godos  en  Espanna  et  ganaron  el  sennorio 
rio  por  su  tierra  muy  uicioso,  assessegando  della.  Por  ende  dexa  aquí*  la  estoria  de  fablar 
las  gentes  et  manteniéndolas  en  paz.  40  de  los  sueuos  et  de  los  vuandalos  et  de  los  fe- 

chos que  contescieron  en  Espanna  et  cuenta 

384.  Del  quarlo  anno  en  que  murió  ell  empe-  de  los  godos  que  fueron  ende  sennores  de- 
rador  Thcodosio,  et  cuerno  mando  Genserico  pues  acá  todauia,  cuerno  quier  que  ouieron 
quemar  todos  los  libros  de  las  Santas  Es-  y  los  moros  yaquanto  tiempo  algún  sennorio. 
cripturas.  45 

Aquí  se  comienza  la  estoria  de  los  oodos. 

En  el  quarto  anno,  que  fue  en  la  era  de 
quatrocientos  et  ochaenta  et  nueue  annos,     386. 1  Aquí  comienca  la  estoria  de  los  godos  F.  1S4 
creció  tanto,  segund  cuentan  las  estorias,  la       ct  cuenta  de  que  yenles  fueron  ct  de  quales 
heregia  et  la  crueza  en  los  vuandalos  et  en  el  ro    tierras  salieron. 
so  rey  Genserico,  que  quemauan  todos  los  li- 
bros de  las  Santas  Escripturas;  e  de  las  ca-       Un  sabio  que  llamaron  Claudio  Tolomeo  fa- 
pas  ct  de  las  otras  uestimentas  de  las  cgle-     blo  de  tod  el  cerco  de  la  tierra,  et  departió 
sias  fazien  mantos  et  uestidos  pora  si.  E  un       m  ,1W(K„(,       ,llrZ orl,„  „  xvj  ,!Y  _37  wynt* 
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tes  estrannas;  de  guisa  que,  segund  cuenta  amaua  ell  estonces  mucho.  Et  muchos  de  los 
un  sabio  que  dixieron  Dio,  querien  semeiar  a  de  la  hueste  de  Thanauso,  que  eran  buenos 
los  griegos  en  saber.  E  este  sabio  Dio  fue  en  armas,  ueyendo  las  prouincias  que  auien 
griego,  et  compuso  en  el  lenguaje  de  Grecia  conqueridas  cuerno  eran  muy  ahondadas  de 
las  estorias  de  los  godos,  et  dize  que  a  los  6  todos  fructos,  dexaron  las  compannas  de  los 
mas  nobles  dellos  que  les  llamauan  pileaios.  suyos,  et  fincaron  se  de  moradas  en  aquellas 
E  pileatos  quiere  dezir  tanto  cuerno  caualle-  tierras  de  Asia.  Et  del  linage  destosdize  Pon- 
ros  que  traen  sombreros  por  onrra  de  la  ca-  peyó  Trogo  en  su  cstoria  que  se  lcuantaron 
ualleria.  E  destos  pileatos  fazien  los  godos  sos  los  turcos,  que  son  llamados  en  latin  patios, 
reyes  et  sos  obispos.  Et  tanto  alaba  aquel  sa-  10  que  quiere  tanto  dezir  cuerno  «partidos»,  por 
bio  Dio  a  los  godos  en  batalla,  que  diz  que  que  se  partieron  de  sus  parientes  daquella 
Mars,  a  quien  los  gentiles  llamauan  dios  de  guisa.  Et  pero  bien  semeiaron  ellos  después 
batalla,  que  desta  yent  de  los  godos  nasciera,  en  sos  fechos  a  los  del  linage  dond  uinien,  ca 
e  por  ende  lo  llama  Uirgilio  padre  et  adelan-  entre  todas  las  yentes  de  Asia,  estos  solos 
tado  et  cabdiello  de  los  getas  en  fecho  dar-  15  fueron  los  que  meior  tiraron  darco  et  que  ma- 
mas. Et  por  esta  razón  los  godos,  asmando  yores  colpes  diessen  et  que  mas  affincados 
que  al  so  dios  que  era  adelantado  de  las  bata-  fuessen  en  batalla, 
lias  que  con  sangre  de  catiuos  le  auien  a  aman- 
sar, siemprcl  fazien  sacrificios  de  sangre  de  390.  De  las  mugieres  de  los  godos  que  fueron 
omnes  que  prendien  en  las  lides.  La  tercera  g>  llamadas  amazonas. 

uez  fizieron  cabera  de  so  regno  en  Ponto;  et 

dalli  adelante  comentaron  a  yr  meiorando  mu-  Tanto  fue  bueno  este  Thanauso  rey  de  los 
cho  mas  en  sus  costumbres,  et  a  seer  mas  Rodos,  que  después  de  su  muerte,  entre  los 
mansos  et  mas  piadosos  et  mas  sabios.  Et  dioses  le  contaron.  E  desque  el  murió,  para- 
partiense  por  linages,  et  parauan  sus  tiendas  ai  ron  allí  los  de  la  su  huest  sus  mugieres,  et 
et  posauan  apartados  cada  un  linage  a  su  fueron  ellos  a  las  otras  yentes  contra  quien 
parte,  et  fazien  arcos  de  neruios  con  grand  non  fueran  aun.  et  tardaron  alia  luengo  tiem- 
maestria;  et  por  esto  dize  Lucan:  *tendct lüS  po"  E  entrc  lant0  assonar0il  sc  ,os  de  ,as  tie" 
arcos  de  Armenia  fcclios  de  neruios  de  los  rras  fronteras,  et  uinieron  contra  aquellas 
getas».  E  alli  comentaron  a  aucr  otrossi  can-  ao  duennas;  et  ellas,  ueyendose  en  quexo  con  las 
tores.et  cantares,  et  ynstrumentos  de  música,  guerras  de  los  enemigos,  tomaron  armas  con- 
et  maestros  que  cantassen  con  ellos.  tra  ellos  et  deffendieron  se.  Et  algunas  dellas 

se  tornaron  a  sos  maridos,  las  otras  fincaron 
389.  Del  rey  Thanauso  et  del  comienco  de  los     alli.  E  a  las  que  fincaron  cometien  las  los  uezi- 
turcos.  35  nos  por  leuar  las  robadas;  mas  eran  ya  ellas 

vsadas  darmas,  et  arredraron  los  dessi  muy 
Uesoso,  rey  de  Egypto,  salió  de  su  tierra     de  rre/.io  et  con  grand  uerguenca  dellos.  En 
por  uenir  a  Scicia  et  dar  batalla  a  los  godos,     aquel  tiempo  mismo  ouo  en  aquellos  que  hn- 
et  lidio  con  ellos,  et  uencieron  le  los  godos     carón  en  Scicia  desta  yente  de  los  godos,  dos 
con  Thanauso  so  rey.  Et  fuxo  Uesoso;  et  Tha-  «a  mancebos  much  apuestos  et  entendudos,  et 
uauso  et  los  godos  fueron  depos  ell  en  al-     uinien  del  linage  de  los  reyes;  et  ell  uno  auie 
canz;  et  si  non  por  e!  Nilo  que  los  estonio  et     nombre  Plinoet  ell  otro  Scolopio.  Et  tomaron 
las  fortalezas  que  fiziera  Vesoso  contra  los  de     estos  dos  grandes  compannas  de  la  mancebía 
Ethinpia  quel  gtierreauan  muchas  uezes,  nía-     de  su  tierra,  et  salieron  dalli,  et  uinieron  a  un 
taran  a  ell,  ol  prisieran  et  astragaranle  toda  45  rio  que  dizien  Termodont.  et  fincaron  alli  en 
la  tierra.  Et  desque  tleeo  alli  Thanauso.  pues     la  ribera  del.  E  los  moradores  de  la  tierra,  lo 
que  uio  que  non  podrie  fazer  mal  a  Vesoso,     uno  con  batallas,  lo  al  con  arterias  que  les 
13->  tornos1  .  Et  en  tornando  se,  conquirio  toda     fizieron,  mataron  los,  et  fincaron  y  las  mugie- 
Asia,  quel  no  finco  ende  sino  muy  poco,  et  dio     res  que  leuaran  consigo.  E  ellas,  doliéndose 
la  por  pechera  a  l'ormis,  rey  de  Media,  que  m>  11111010  de  la  muerte  de  los  maridos  que  per- 
dieran, mataron  luego  unos  pocos  que  fincaron 
r.  |»n,.*t<.!«  <  "\>-  |.¡n*>»t'»K  1 .  i».»i.-»t..H  r.x.  u  <„  7  >,  9,     y  dellos,  por  que  fmcassen  todas  bihdas  et  non 
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ouíessen  embldía  las  unas  a  las  otras,  et  fues-  desque  conquirio  muy  grandes  tierras,  tomos 
sen  tenudas  egualmientre  de  uengar  la  sangre  al  mont  Cauesso,  et  moraron  allí  un  tiempo, 
de  sos  maridos.  Et  dalli  adelant  non  ouieron  et  puso  nombre  a  aquel  logar  o  moraron  -  la 
cuydado  de  uarones;  mas  trabaiaron  se  de  ar-  penna  de  Marpesia».  Et  desta  razón  di/e  Vir- 
mas  et  de  batallas  sobre  todas  las  otras  cosas.  6  gilio:  «Marpesa  sobra  las  pennas..  Et  en 
Et  comentaron  guerrear  luego  contra  aque-  aquella  morada  pensaron  dessi,  et  descánsa- 
nos que  les  mataran  los  maridos,  et  uencjeron  ron,  et  tomaron  tuerca  pora  lidiar  de  cabo.  Et 
los.  E  desque  uengaron  los  maridos,  passaron  desque  tnouieron  dalli,  passaron  luego  un  rio 
a  conquerir  las  otras  yentes.  E  quando  uaro-  que  dizien  Tales,  et  entraron  por  Armenia,  et 
nes  querien,  llegauan  se  a  aquellos  con  qui  10  dent  a  Siria  et  a  Cilicia  et  a  Galatia  et  a  Pi- 
estauan  en  pazes;  et  al  tiempo  del  parto,  si  sidia,  et  lidiaron  cada  logar,  et  uencieron,  et 
parien  fijos  uarones, matauan  los;  et  si  fembras,  fueron  y  bien  andantes,  et  domaron  todas  las 
criauan  las,  et  fallaron  por  bien  de  quemarles  tierras  dAsia,  et  acabaron  y  muy  bien  todo  so 
las  tetas  diestras  por  secr  mas  desembarga-  fecho.  Et  tornándose  destas  tierras,  conqui- 
das  en  el  usar  de  las  armas,  et  dexar  les  las  15  rieron  a  tierra  de  Yonia  et  de  Eolia,  et  fizie- 
siniestras  con  que  criassen  las  fijas.  E  las  uir-  ron  las  sus  prouincias  et  sus  pecheras;  et  dalli 
gines  dellas  despreciauan  los  officios  de  las  fueron  ellas  sennoras  luengo  tiempo,  tanto 
mugieres,  et  trabaiauanse  de  armas  et  de  que  las  cibdades  et  los  castiellos  daquellas  fle- 
cabas et  de  matar  uenados.  Et  auie  y  otrossi  rras  del  nombre  destas  duennas  se  nombra- 
otras  compannas  de  las  mugieres  de  los  godos  90  uan.  Et  otrossi  por  que  trayen  ellas  árenos  et 
a  qui  dexaran  sos  maridos,  segund  que  es  andauan  a  caca  et  matauan  los  uenados  con 
dessuso  contado,  que  se  trabaiauan  darmas  aquellas  armas,  fizieron  de  suyo  muy  granada- 
et  de  batallas;  et  ayuntaron  se  estas  y  aque-  mientre  en  la  cibdat  de  Effeso  un  grand  tem- 
llas;  et  desque  fueron  todas  en  uno,  crescie-  pío  et  muy  fermoso  a  onrra  de  Diana,  a  quien 
ron  les  los  coracones  et  atrouieron  se  a  mas.  «  llamauan  los  gentiles  deessa  de  caca,  et  siguien 
Et  deffendiendo  assi  et  a  la  tierra  que  tenien,  ellas  aquel  mester.  Et  desta  guisa,  uenciendo 
leuantaronsc  contra  las  otras  yentes  uezinas  las  yentes  et  conquiriendo  las  tierras,  aque- 
pora  lidiar  con  ellas  et  conquerirlas.  Et  en  so  Mas  duennas  de  los  godos  touieron  los  regnos 
comiendo  non  auien  aun  entre  si  por  quien  se  de  Asia  so  el  so  sennorio  acerca  de  cient 
guiassen  en  sus  huestes;  et  por  que  non  an-  so  annos,  e  en  cabo  tornaron  se  a  sus  compan- 
F.ise  dauan  en  cierto  andando  da'quella  guisa,  touie-  ñeras  que  dexaran  en  las  pennas  que  dixiemos 
ron  por  bien  de  tomar  de  sus  compannas  al-  de  Marpesia,  cereal  mont  Caucaso.  Et  moran- 
gunas  por  quien  se  guiassen,  et  escogieron  do  alli,  pararon  mientes  et  uieron  cuerno  min- 
ende  dos  las  mas  sabias  et  mas  esforzadas  guauan  sus  fijas  et  sus  compannas  et  se  yuan 
que  y  fallaron,  et  dizien  all  una  Lampeto,  et  35  faziendo  pocas;  et  por  non  fallecer  assi,  ouic- 
all  otra  Marpesia,  et  fizieron  las  sus  reynas  et  ron  so  acuerdo  desse  alegar  a  los  varones  de 
tomaron  las  por  sennoras.  E  estas  dos  reynas,  las  vezindades  por  que  ouiessen  linage  et  cres- 
desque  ouieron  el  sennorio  et  uieron  que  les  ciessen  sus  huestes;  et  fizieron  sos  paramien- 
yua  bien  con  las  otras  yentes  en  deffender  lo  tos  de  ueer  se  con  ellos  un  tiempo  en  el  anno. 
suyo,  quisieron  passar  a  mas  por  conquerir  et  40  Et  por  que  se  fiziesse  esto  mas  con  guisa, 
ensanchar  en  so  regno  et  en  so  sennorio;  et  mandaron  fazer  feria  en  so  regno  una  uez  en 
por  uenir  a  esto  acordaron  entressi  et  con  las  ell  anuo  o  uiniessen  aquellos  uarones  et  ellas, 
otras  mas  sabidoras  de  sus  compannas  que  et  se  uiessen  alli  con  ellos;  et  all  otro  anno  en 
fincasse  ell  una  dellas  en  la  tierra  por  guarda,  esse  mismo  tiempo  uinien  a  aquel  logar  a  aque- 
et  ell  otra  que  saliesse  en  huest  et  fuesse  a  45  Ha  feria,  et  las  que  fincaran  premiadas  dell 
ganar  algo  por  sus  armas.  Et  cayo  por  sucrt  anno  dantes  e  encaescieran,  si  eran  fijos  varo- 
a  la  reyna  Lampeto  de  fincar  en  la  tierra  et  nes,  dauan  los  a  sos  padres:  et  si  nascien  fijas, 
mantener  el  regno  et  deffender  le.  La  reyna  tenien  las  consigo,  et  criauan  las  et  ensenna- 
Marpesia  tomo  luego  grandes  compannas  da-  uan  las  a  usar  de  las  armas;  et  ueyen  se  alli 
quellas  sus  mugieres,  tantas  que  se  fizieron  50  de  cabo  con  aquellos  sos  uarones,  et  desi 
una  grand  huest;  et  salió  dalli,  et  passo  con  yuanve,  et  daquella  guisa  fazien  su  uida.  Et 
ellas  a  Asia,  et  lidio  y  con  muchas  yentes  et  demientre  que  estas  duennas  amazonas  an- 
crebantolas  por  batalla;  las  otras  g  uio  por 

pazes  que  quisieron  con  ella  mas  que  lidiar.  E       ,  sobrn ,  v  Kiiliro  ,,„„,._,„  nii  ln  ,,  sí.í  ia  \o.  s, 
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dauan  destruyendo  Asia,  tiino  a  dessora  con-  cuenta  la  estoria  por  mostrar  que  nobles 
tra  ellas  una  hueste  de  los  de  Persia  que  li-  omnes  et  que  guerreros  fueron  los  godos, 
diaron  con  ellas,  ct  mataron  dcllas  quarenta  pues  que  las  mugieres  dellos  fueron  tan  no- 
uezes  mili,  et  mataron  a  Marpcsia  su  rcyna.  bles  et  fizieron  tantos  buenos  fechos.  Et  por 
Et  después  de  Marpesia  regno  Sinope,  su  fija;  5  ende  dexa  aquí  la  estoria  de  fablar  de  las 
después  de  Sinope  regno  la  reyna  Oridria.  amazonas  et  torna  a  contar  de  los  godos. 
Esta  mouio  batalla  contra  Menelao  et  contra 

Hercules,  et  fue  ella  uenquda;  mas  muy  mas  391.  De  los  fechos  de  los  godos  el  de  Thelepho 
por  arteria  quel  fizieron,  que  non  por  lid.  Et  et  de  Euriphilo,  reyes  dellos,  et  de  la  reyna 
priso  la  allí  Hercules,  et  morieron  y  de  las  10  Thamaris. 
F.  136  huestes  de  las  amazonas 1  cient  uezes  mili. 
»•.  Et  dio  Hercules  a  Oridria  a  su  hermana  An-  Cuenta  Orosio  en  su  estoria  que  a  cabo  de 
tiabe  que  regnaua  con  ella.  Empos  esto  enuio  muchos  tiempos  los  godos  ouicron  el  rey  que 
Oridria  a  Scicia  quel  enuiassen  acorro  cuerno  dixieron  Thelepho.  A  este  Thelepho  llama  Ju- 
pudisse  cobrar,  pora  dar  lid  a  Hercules  el  15  uenal  grand  rey.  Este  fue  fijo  de  Hercules  el 
grand.  E  regnaua  estonces  en  Scicjia  un  rey  grand,  ct  caso  con  la  hermana  del  rey  Priamo. 
que  auie  nombre  Arpidon;  ct  este  rey  mem-  Et  era  el  alto  de  cuerpo,  et  por  end  le  ouieron 
brauasse  muy  bien  de  cuerno  uinien  aquellas  todos  miedo  por  la  grand  ualentia  que  ouo, 
duennas  amazonas  del  linage  de  los  godos,  et  ca  assi  era  fucrt  cuerno  Hercules  so  padre,  et 
doliendosse  de  tan  nobles  mugieres  cuerno  90  semeiaual  todo  en  la  cara  et  en  la  forma  del 
aquellas  de  perderse  assi,  enuio  les  un  so  fijo  cuerpo.  Al  regno  deste  llamaron  Mesia  los 
en  ayuda  con  muchos  omnes  darmas  guisados  ancianos.  Et  fue  Hercules,  so  padre,  en  tiem- 
pora  lidiar.  E  desque  llegaron  al  regno  de  las  po  de  Gedeon  iuyz  de  Israel.  Este  rey  The- 
amazonas,  sopo  Hercules  del  grand  poder  que  lcpho  lidio  con  los  griegos  a  que  dizien  da- 
trayen,  et  cuerno  uinien  guisados  pora  lid,  et  25  naos,  et  mato  en  essa  batalla  a  Thesandro, 
dubdolos  et  cogios  a  Grecia.  Después  de  Ori-  cabdicllo  de  Grecia;  et  firiendosse  con  Aiax, 
dría  regno  Pentcsilea.  Et  uinieran  estonces  uenciol,  et  segudo  a  Vlixes,  ct  feriron  le  el 
los  griegos  sobre  Troya  pora  destroyrla,  et  cauallo  de  guisa  que  ouo  a  caer,  et  cayo  el  con 
sopólo  esta  reyna  Pentcsilea;  et  por  aquello  el;  et  sobreuino  Achilles  et  diol  una  lancada 
que  fiziera  Hercules  contra  las  amazonas,  guiso  30  por  el  muslo  de  que  non  pudo  sanar  luengo 
ella  muy  bien  sus  compannas  et  cogios  con  tiempo  por  quantas  melezinas  le  fizieron.  E 
setaenta  mili  de  sus  amazonas  et  uino  en  pero  que  era  llagado,  todauia  alongó  los  grie- 
acorro  de  los  t royanos,  et  fizo  allí  muchos  gos  de  las  fronteras  de  so  regno,  et  desi  fino, 
nobles  fechos;  pero  en  cabo  matóla  y  Hcrcu-  Después  deste  rey  Thelepho  ouo  el  regno 
les  et  a  muchas  de  sus  duennas.  Después  de  35  Euriphilo,  so  fijo  que  ouiera  daquclla  herma- 
Pentesilca  regno  la  reyna  Talisarid.  Esta  fizo  na  del  rey  Priamo.  Este  Euriphilo  uino  a  la 
paz  con  el  rey  Alexandre,  ct  dexo  de  guerrear  batalla  de  Troya  por  amor  de  Cassandra  con 
con  los  griegos.  Et  segund  cuentan  las  esto-  sabor  de  ayudar  a  sos  parientes  et  a  so  sue- 
nas desta  guisa  se  trayen  las  amazonas:  los  gro;  et  luego  que  y  llego,  matáronlo.  Después 
uestidos  trayen  con  departimientos  de  muchas  40  a  luengos  tiempos  Ciro,  el  muy  nombrado  rey 
maneras;  cercenauanse  los  cabellos  dclant,  de  Persia,  tomo  contienda  con  Thamaris,  reyna 
et  detras  dexauan  los  luengos;  taiauan  se  las  de  las  amazonas,  et  passo  el  rio  Araxes  a 
tetas  diestras  et  trayenlas  muy  apretadas  a  lidiar  con  ella,  et  lidiaron;  ct  uenciol  aquella 
los  cuerpos  con  los  uestidos.  E  eran  a  aquella  reyna  Thamaris  ct  matol  en  la  batalla,  et  desi 
sazón  las  que  usaur.n  de  armas  et  yuan  en  4:.  taiol  la  cabera  et  mando  adozir  un  odre  lleno 
huestes  masque  dozientas  uezes  mili.  Et  touie-  de  sangre  de  omnes;  1  e  por  que  auie  este  rey  F.  í."r 
ron  estas  duennas  de  los  godos  so  regno  Ciro  fechas  muchas  batallas  ct  muertas  tantas 
fasta  Julio  Cesar,  et  inantouieron  le  muy  bien,  yentcs  que  eran  sin  cuenta  et  se  gozaua  siem- 
et  tienen  le  aun  de  estonce:;  fasta  agora  en  pre  de  matar  omnes,  tomo  ella  la  su  cabera, 
una  tierra  a  que  llaman  Feminia.  E  esto  que  v>  et  metióla  en  aquel  odre,  et  enboluiendola  en 
auedes  oydo  destas  duennas  de  los  godos     la  sangre  dixo:  «sangre  cobdicieste,  fartate 

de  sangre».  Estonc.es  la  reyna  Thamaris,  des- 
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prea,  fuesse  pora  Misia,  et  es  Misia  aquella  por  que  sabie  que  eran  de  fuertes  corazones 
tierra  a  que  agora  dizen  Amazonia,  del  nom-  et  estables  en  lo  que  comencauan,  et  tiros  de 
bre  destas  duennas  amazonas;  pero  mudo  lo  que  auie  comencado  et  fues  dalli  con  ucr- 
cstonces  esta  reyna  Tamaris  el  nombre  a  gueii(¿a,  sin  lid  et  sin  batalla,  que  ni  les  fizo 
aquella  tierra,  et  mando  la  llamar  Scicja  la  5  danno  ni  lo  recibió  dellos.  Et  otrossi  Philippo, 
menor,  e  fizo  y  una  cibdat  a  que  llamo  Tamer,  rey  de  Macedonia,  que  fue  padre  del  grand 
del  so  nombre.  Et  cuentan  las  estorias  que  Alexandre,  fizo  paz  con  los  godos  et  puso  su 
assil  dizen  aun  agora,  e  que  las  duennas  que  amiztad  con  ellos,  et  dieronlc  por  mugicr  a 
y  fincaron  daquellas  amazonas  que  de  caita-  Medumpa,  fija  de  Gudila,  rey  de  los  godos,  que 
Hería  se  trabajan,  que  assi  son  nobles  en  10  pidió  el  por  parar  bien  sos  regnos  con  este 
armas  aun  agora  cuerno  estonc.es;  e  por  razón  casamiento.  Et  estaua  estonces  Philippo  en 
dellas  es  llamada  aquella  tierra  Feminia.  quexo  de  que  non  tenie  de  que  complir  cosas 

quel  eran  mester  en  fecho  daquel  casamiento; 
392.  De  las  batallas  que  ucncicron  ¡os  godos    et  una  cibdat  de  Mesia  que  dizien  Odissicana 

contra  los  de  Persia  et  contra  los  griegos.    15  yazie  en  frontera  de  las  Amazonas,  et  por  la 

uezindat  que  era  muy  de  cerca  obedecien  a 

Depucs  esto  auino  que  el  rey  Dario  de  Thamaris,  reyna  daquellas  duennas;  et  tomo 
Persia,  fijo  de  Ydaspo,  demando  por  mugier  la  el  rey  Philippo  su  hueste  muy  grand  et  yua 
fija  de  Ancjro,  rey  de  los  godos,  et  cnuiogela  por  destroyr  aquella  cibdat  et  roballa;  mas 
pedir  rogando  et  menazando  lo  muy  fuerte  si  20  auie  y  unos  clérigos  sacerdotes  de  los  godos, 
dar  non  ge  la  quisiesse.  Mas  los  godos  non  ct  llamauan  los  piadosos  por  que  eran  omnes 
preciaron  so  ruego  nin  dieron  nada  por  sus  de  buena  uida  et  sanctos  segund  ellos,  et 
menazas  ni  por  su  cunnadez,  et  tornaron  se  guisaron  se  dunas  uestiduras  blancas  cuerno 
los  mandaderos  de  Dario  sin  todo  recabdo  uestimientas  de  sanctidat,  et  tomaron  sos 
daquello  por  que  uinicran.  Et  fue  Dario  muy  35  estrumentos  de  música  et  de  alegrías,  et  '  F.137 
quexado  por  que  assi  hncaua  desdennado  abrieron  las  puertas  de  la  cibdat,  et  salieron  r. 
dellos,  e  auiendo  muy  grand  pesar  ende,  guiso  los  recebir  rogándolos  et  pidiéndoles  mercet 
su  huest  muy  grand  en  que  ayunto  sictecien-  que  ouiessen  piedat  dellos  et  que  los  ampa- 
tas  uezes  mili  omnes  darmas,  ct  por  passar  a  rassen.  Los  de  Macedonia  quando  uicron  que 
ellos  fizo  de  ñaues  en  dos  meses  una  puente  ao  los  salien  a  recebir  daquella  guisa,  marauilla- 
que  tenie  de  Calcedonia  fasta  Costantinopla,  ronse  cuerno  uinien  atreuudamientrc  ct  sin 
et  perdió  alli  bien  ocho  m.ll  omnes  de  su  iodo  miedo,  et  tomo  les  cuerno  espanto  dellos, 
hueste,  et  en  cabo,  temiendo  que  uernicn  los  et  desfizieron  las  azes  que  auien  paradas  pora 
godos  et  quel  tomarien  la  puent,  tiros  dalli  et  lidiar,  et  pusieron  pazes  con  ellos,  et  torna- 
tornos  a  Tracja  quanto  mas  pudo,  et  dubdo  35  ron  a  su  tierra.  Et  depues  esto,  auino  que 
que  ni  en  Misia  non  podrie  fincar  seguro,  et  Sítalco,  que  era  omne  sabio  et  maestro  de  los 
en  queriendosse  alongar  mas  murió.  E  des-  godos  ct  cabdiello,  ayunto  ciento  et  cinquacn- 
pues  deste  rey  Dario  regno  Xerses  so  fijo;  et  ta  mül  omnes  darmas,  et  fue  dar  batalla  a  los 
este  Xerses,  teniéndose  por  maltrecho  del  des-  de  Athenas.  Et  era  rey  dellos  Perdicas,  el  con- 
den  et  de  la  desonrra  que  los  godos  fizieran  to  tra  quien  tendiera  Alexandre  el  grand  la  sortiia 
a  so  padre,  trabaios  de  uengallo  et  ayunto  su  en  sennalquel  dexaua  por  heredero  del  senno- 
huest  muy  grand  en  que  ouo  sietecientas  riode  Athenas  después  dessi  quandol  dio  el  so 
uezes  mili  omnes  darmas  de  suyos  et  trezien-  siruient  en  Bab.nnia  el  pozon  dont  murió.  Et 
tas  uezes  mili  de  ayudas,  et  ouo  de  ñaues  fue  alli  la  batalla  muy  grand,  ct  pudieron  mas 
mayores  mili  et  dozientas  pora  darles  batalla  15  los  godos;  ct  por  el  tuerto  que  los  griegos 
por  mar  -et  auien  estas  ñaues  todas  unos  fizieran  en  Messia,  entraron  los  godos  por 
rostros  de  fierro  agudos  pora  quebrantar  las  Grccja  ct  esparzicron  se  por  la  tierra,  et  des- 
oirás contra  que  yuan  et  dotras  ñaues  de  troyron  tod  el  regno  de  Macedonia. 
carga  en  que  leuauan  sus  uiandas  et  armas  et 

otras  cosas  que  auien  mester  leuo  tres  mil.  50     393.  De  los  sabios  de  los  godos  et  de  los 
Et  desque  fue  assi  guisado,  salió  contra  los  sos  consejeros. 

godos  por  darles  batalla,  et  quando  fue  acer- 
ca dellos  non  los  oso  cometer,  et  uenciosse       Empos  esto  regno  en  los  godos  Boruista, 

et  uino  a  ell  en  üoeja  uno  que  llamauan 

13  Famiiiin  y  .Y,  Femínea  O,  Kcmciiia  f,  Feuiiniii» 
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Dicinco.  Et  fue  esto  en  el  ti?mpo  en  que  Silla  perio  de  Roma,  et  nuef  ante  que  la  era  se  co- 
era  consol  en  Roma  et  tenie  el  principado.  E  mencasse,  auino  assi  a  la  sazón  que  Julio  Ce- 
leuantos  este  rey  üoruista  por  conseio  daquel  sar  et  Pompeyo  ouieron  la  grand  batalla  en 
Dicineo,  et  prbo  las  tierras  de  los  ¿crínanos,  los  campos  de  Tcssalia  so-brel  sennorio  de  F.13S 
las  que  tienen  agora  los  francos,  ct  dio  Bo-  5  los  romanos,  que  fueron  y  en  ayuda  de  Pom- 
ruista  a  Dicineo  por  ello  fascas  tod  el  poder  peyó  contra  Julio  Cesar  los  godos  e  los  etio- 
dei  sennorio.  E  los  godos  dalli  adelant  por  pianos,  los  de  India  et  los  persianos,  los  de 
que  ucyen  al  so  rey  et  assi  mismos  muy  bien  Media  et  los  griegos,  los  de  Scicia  et  todas 
aconsciados  daquel  Dicineo,  lo  que  el  les  con-  las  otras  yentes  de  tierra  de  oriente;  et  se- 
seiaua  et  tenie  por  bien  aquello  iudgauan  por  10  gund  cuentan  las  cstorias,  entre  todos  los 
cosa  prouechosa  et  de  salut  ct  de  sanctidat.  otros  los  godos  fueron  allí  mas  fuertes  et 
en  las  cosas  que  ellos  auiende  fazer.  E  aquel  lidiaron  mas  de  rrczio,  assi  que  Julio  Cesar 
mudo  entrellos  las  costumbres  que  auien  es-  con  miedo  dellos  asmo  de  foyr,  si  no  por  la 
tonces  non  tan  buenas;  ct  este  Dicineo  en-  noche  que  partió  la  batalla,  et  tornosse  con- 
senno  a  los  godos  fascas  toda  la  filosophya,  15  tra  los  suyos  et  dixoles:  «ni  Pompeyo  sabe 
et  la  física,  et  la  theorica  eí  la  pratíca,  et  la  uenqcr,  ni  Cesar  seer  uencudo;casi  Pompeyo 
lógica,  et  los  ordenamientos  de  los  dozc  sig-  ucncer  sopiesse,  uenecrie  oy  a  Cesar  con  tan 
nos,  et  los  cossos  de  las  planetas,  et  el  cres^er  fuertes  yentes  cuerno  aquestas».  Et  tod 
et  el  descrecer  de  la  luna,  et  el  cosso  del  sol,  aquesto  que  a  contado  la  estoria  del  fecho  de 
ct  la  astrologia,  et  la  astronomía,  et  lasseien-  20  los  godos  fasta  aqui  todo  contescio  ante  de 
cias  naturales.  Et  sacólos  duna  braueza  que  la  era;  et  desde  nueue  anuos  ante  que  la  era 
t rayen  antes  a  manera  de  bestias  saluages,  et  comcncassc  fasta  en  la  era  de  ciento  et  ueyn- 
ensenno  los  a  seer  mansos  et  philosophos;  et  ticinco,  que  fue  en  el  quinto  anno  dell  imperio 
ensennandoles  los  saberes  et  las  buenas  eos-  de  Domiciano,  no  cuentan  las  cstorias  nin- 
tumbres  fue  temido  entrellos  por  muy  bueno,  25  guna  cosa  del  so  fecho,  et  esto  puede  seer 
et  mandauan  se  por  el  non  solamientre  los  me-  por  razón  que  en  todo  aquel  tiempo  non  fizic- 
dianos  et  los  menores  daquella  yent,  mas  los  ron  ningunos  fechos  granados,  tanto  fincaron 
mayores  et  aun  los  reyes.  Et  sobresto  escogió  destroydos  et  quebrantados  de  la  batalla  de 
Dicineo  de  los  mas  nobles  ct  mas  entendudos,  Tcssalia  ellos  et  todas  las  otras  yentes  del 
et  fizo  dellos  sacerdotes  ct  obispos,  ct  dio  30  mundo, 
dellos  que  aprendiesseu  theologia,  et  llamo 

los  piíeatos  por  nombre  de  pileus  que  dizen     395.  De  lo  que  contescio  a  los  godos  en  tiempo 
en  latin  por  sombrero  de  cauallcro;  et  segund  de  Domiciano  ell  emperador. 

departen  los  sabios  esto  era  por  las  mitras  de 

que  trayen  cubiertas  las  caberas,  cuerno  los  »  En  el  quinto  anno  dell  imperio  de  Domi- 
cauallcros  las  suyas  de  los  sombreros.  Et  mu-  ciano,  que  fue  en  la  era  de  ciento  et  veynti- 
rio  este  Dicineo,  et  ouieron  en  logar  del  otro  cinco  anuos,  temiéndose  los  godos  deste  em- 
que  dixieron  Eumusico,  sabio  cuerno  ell,  ct  perador  por  que  era  muy  cobdicioso,  quebran- 
onrraron  lo  los  godos  poco  menos  que  a  taron  con  ell  ell  amiztat  ct  la  paz  que  ouicran 
aquel,  ca  tanto  fue  sabidor  aqueste  que  por  «o  con  los  otros  principes  de  Roma.  E  auie  luen- 
rey  et  por  obispo  le  tenien  ellos  cntresi,  et  ^o  tiempo  que  assennoreauan  los  romanos  la 
iu  Jgaua  este  en  sos  pueblos  toda  iusticia  muy  ribera  del  rio  Danubio;  c  los  godos  estonces 
complidamientre.  Et  pues  que  murió  este  con  la  desabenencia  que  tomaran  con  ell,  fue- 
Eumusico,  ouieron  por  rey  a  grand  tiempo  ron  a  aquella  tierra  daquel  rio,  et  mataron  la 
depues  otro  quel  llamaron  Dorpaneo,  segund  45  caualleria  de  los  romanos  et  a  sos  cabdiellos 
que  adelante  cuenta  la  estoria.  que  estauan  y,  et  destruyeron  quant  y  falla- 

ron, et  taiaron  la  cabera  a  Opio  Sabino  que 
394.  De  lo  que  contescio  a  los  godos  nuef  annos  era  alli  adelantado  de  los  romanos,  et  desba- 
anle  que  la  era  comcncassc.  rataron  et  robaron  castiellos  ct  villas  et  cib- 

m  dades  et  quanto  fallaron  dell  imperio.  Eston- 

Un  anno  ante  que  Julio  Cesar  fuesse  alando  ees  ell  emperador  Domiciano,  ueyendosse  en 
por  emperador  et  que  se  comeuc'i^se  ell  im-     esta  priessa  tan  grand,  tomo  todo  so  poder, 

1  i>,u  ,,<  :\.i>-  ,,,,,,„,<  ,.s<,, .,,      et  fuesse  pora  11  lírico  a  grand  priessa;  e 
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escogió  de  su  huest  a  mano  daqucllos  que     tirar  dalli,  ant  y  moraron  bien  cuerno  en  ::u 
eran  mas  esforzados  et  mas  fuertes  en  armas,     tierra,  et  allí  uisquieron  dalli  adclant  mucho 
et  dio  les  por  adelantado  un  cabdicllo  que     tiempo,  et  fueron  y  bien  andantes. 
Ilamauan  Fusco,  et  fizo  atar  muchos  nauios 

unos  con  otros  et  parar  los  en  aquel  rio  Da-  6  396.  Délos  fechos  que  contescieron  a  los  godos 
nubio  cuerno  puent,  e  mando  a  aquel  cabdiello  en  tiempo  de  Dedo  ell  emperador. 

Fusco  passar  por  i  con  aquellas  compannas  et 

yr  pora  Dorpaneo,  rey  de  los  godos.  Los  go-  En  quanto  aquesto  fue,  murió  e!  rey  Ostro- 
dos  estonces,  cuerno  eran  nobles  en  sos  fe-  gota,  e  alearon  los  godos  a  ünauia  por  rey. 
chos,  armaron  se  luego  que  lo  sopieron,  et  io  E  atiino  assi  en  el  tiempo  de  Decio  ell  empe- 
uinieron  contra  ellos,  et  uencicron  los  en  la  radur,  en  la  era  de  trezientos  et  nouaenta  y 
primera  batalla,  et  mataron  y  a  aquel  cabdie-  un  atino,  que  este  rey  Gnauia  partió  su  hueste 
lio  Fusco,  et  cogieron  el  campo,  et  leuaron  endospartes.etenuioellunaadcstroyraMe- 
ende  muchas  riquezas  daqucllos  caualleros  sia  que  desampararon  sus  principes  por  su 
romanos;  et  tan  grand  fue  la  loor  que  touieron  15  flaqueza  et  su  maldad,  et  guisos  el  con  el  otra 
que  alli  en  aquellos  logares  ganauan,  que  por  parte  de  su  huest  pora  yr  a  la  cibdad  de  Phi- 
aquclla  bienandanza  en  que  se  alli  ueyen  Ha-  lopoli;  et  fue  et  cercóla,  et  teniendo  la  cer- 
maron  a  sos  cabdiellos  semideos,  que  quiere  cada  luengo  tiempo,  desbaratóla  robando  la 
dezir  medio  dioses.  Et  maguer  que  estas  yen-  todauia.  Et  era  y  por  cabdicllo  della  uno  que 
tes  auien  nombre  godos  coinunalmientrc,  pero  ao  dizien  Prisco;  et  este  Prisco  ueyendo  se  en 
a  aquellos  que  en  Scicia  morauan  que  eran  en  arrequexamiento,  ouosse  de  auenir  con  ell,  et 
la  partida  de  orient  Ilamauan  ostrogodos,  et  fizieron  sus  posturas  de  pazes.  Et  querie  yr 
a  los  que  uiuicn  en  la  partida  de  occident  Gnauia  a  lidiar  con  el  emperador  Decio,  etgui- 
dizien  vesegodos  apartadamientre.  E  aquellos  sos  et  uino  contra  ell;  et  uinieron  a  la  batalla 
ostrogodos  que  uiuicn  en  tierra  de  Scicia,  tan  25  de  la  una  ct  de  la  otra  part.  E  fue  y  luego  ferido 
grandes  anchuras  de  tierra  temen  et  tantos  duna  saeta  el  fiio  de  Decio  de  guisa  que  mu- 
senos  dessa  mar  et  rios  con  grandes  riberas,  rio  dello,  et  comencauan  por  ende  a  desmayar 
ct  tanto  saliron  esforzados  et  puiaron  a  grand  los  de  la  hueste;  et  ueyendo  esto  ell  empera- 
nombrada  por  sus  fechos,  que  Vuandalo  et  dor  Decio  dixo  Ies  por  los  conortar  et  por  los 
Margomano,  principes  de  los  esquadios,  de  30  esforzar:  «amigos,  el  fecho  de  Roma  non  se 
que  oyeron  los  grandes  fechos  dellos  et  cue-  deuc  minguar  por  perdida  dun  cauallero». 
¡no  les  yua  bien,  metieron  se  so  el  so  sen-  Pero  con  tod  esto  dolie  se  ell  en  el  coracon 
norio.  E  Fastida,  rey  de  los  gepidas,  enuio  de  la  muerte  de  so  fijo  cuerno  se  deuie  doler 
mandado  a  Ostrogota,  rey  de  los  godos,  que     padre,  et  comenzó  a  lidiar  mas  de  rrezio  por 

0  se  guiasse  pora  auer  batalla  con  ell  o  quel  35  uengar  la  muerte  de  so  fijo,  tanto  que  uencio 
•  iJSdexas  la  tierra.  ,  Mas  era  el  rey  Ostrogota     sos  enemigos.  E  desque  fue  acabada  aquella 

r.    sesudo  et  de  grand  corazón  et  fucrt  en  sos     batalla  murió  luego  a  pocos  días  Decio  ell  em- 
fechos,  et  quando  oyó  aquello  respondió  a  perador. 
Fastida  que  tal  batalla  cuerno  aquella  que  la 

non  amaua  ell,  et  que  tcnie  por  dura  cosa  et  «o  397.  De  lo  que  contesdo  a  los  godos  en  el 
nemigadera  de  tod  et  todo  de  lidiar  con  sos       tiempo  de  Valeriano  et  de  Galieno  los  empe- 
vezinos;  mas  que  tenie  otrossi  por  cosa  dcsa-  radares. 
guisada  de  dexar  le  assi  la  tierra.  Guisaron 

se  estonces  los  gepidas,  que  lo  non  dexaron  En  el  segundo  anno  del  imperio  de  Galieno 
por  las  razones  daquel  rey  Ostrogota,  et  ui-  45  et  de  Ualeriano,  que  fue  en  la  era  de  dozien- 
nieron  lidiar  con  el;  et  comenzó  les  Ostrogota  tos  et  nouaenta  et  cinco,  descendieron  los 
a  maltraer  en  la  batalla,  et  desbarato  una  <,rodos  de  las  Alpes  o  morauan,  et  passo  la 
partida  dellos,  et  uencios  el  rey  Fastida  et  hueste  dellos  en  muchos  nauios  a  Asia  por  la 
fuxo  de  la  batalla  muy  enuergonzado,  ct  tor-  mar  de  Elles;  et  quebrantaron  en  aquella  pro- 
nos desta  guisa  a  su  tierra.  E  los  ^odos  fin-  M  uincia  muchas  cibdades  et  el  muy  rico  templo 
carón  por  uenecdores,  et  non  se  quisieron  de  la  dees>a  Diana,  el  de  que  contó  la  estona 
,.„_v  ^   •       ,.  1%  ..    ,,  ante  desto  que  fizieran  las  duennas  amazonas 

8  Darpaneo  onR\,  Darputieo  <■.  Dajipoiioo  l.    1\  eran 
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a  onrra  dnqiu-lla  decssa;  et  pues  que  sacaron  rador  Claudio,  ct  lidio  con  ellos  et  uencjolos, 
ende  todos  los  thesoros  et  las  riquezas  que  et  fizo  los  por  fuerca  tornar  a  los  logares  de 
fallaron  muy  gandes  en  aquel  templo,  en-  las  primeras  moradas  que  ellos  ouieran  en 
cendieron  et  quemáronlo  todo,  et  robaron  toda  Scicja.  Et  por  que  uencio  ell  emperador  Clau- 
tierra  de  Calcedonia  et  destruyeron  la.  Et  esta  5  dio  Augusto  a  esta  yent  tan  fuert  et  la  partió 
Calcedonia  es  la  cibdad  que  Cornelio  Abido  et  la  alongó  de  los  términos  del  sennorio  de 
cobro  después  et  la  refizo;  et  cuerno  quier  Roma,  onrraron  lelos  romanos  de  onrra  apar- 
que semeie  agora  real,  aun  parescen  en  ella  tada  de  los  otros  emperadores,  et  fizieron  le 
las  sennales  daquel  destruymiento.  Et  yendo  un  escudo  doro  a  sus  sennales  et  pusieron  le 
los  godos  con  esta  bienandanza,  uenciendo  10  en  la  plaga  de  Roma,  e  una  ymagen  doro  fe- 
cada  logar,  robando  et  tomando  las  riquezas  cha  a  su  semeianca  et  assentaron  la  en  el  Ca- 
de las  tierras,  enriqucscieron  mucho,  et  pas-  pitolio. 
sando  por  Ellesponto,  que  es  el  mar  de  la  in- 

fant  Elles,  en  yendo  su  carrera  destruyeron     399.  De  Anaco  et  Aurico  et  de  Geberid,  reyes 
la  cibdad  de  Troya  et  el  castiello  de  Ylion.  E  15    de  los  godos,  et  de  lo  que  les  contescio  en 
estas  fueron  las  cibdadcs  et  los  logares  que       tiempo  de  Diocleciano  et  Maximiano  et  de 
el  rey  Agamennon  et  el  rey  Menelao  dcstru-       Costantino  los  emperadores. 
yeron  por  batalla,  et  ellas  *que  yuan  cobrando 

yaquanto  del  destruymiento  daquellos  reyes,  Los  godos  fizieron  muchas  ayudas  a  Dio- 
13»  sobreuino  les  cst  otro  destruymiento  de  los  20  cleciano  et  a  Maxiamiano,  emperadores  de 
godos.  Después  dcsto  destroyron  otra  uez  a  Roma  que  comentaron  a  regnar  en  la  era  de 
Asia  et  sintió  tod  aquella  tierra  la  su  cruel-  trecientos  et  veynticinco  annos.  Et  en  tiempo 
dad,  ca  segund  cuentan  las  cstorias  cometie-  de  Costantino  Cesar  el  grand,  el  fijo  de  Elena, 
ron  la  cibdad  Antiolos  que  pobló  Sardanapalo,  que  regno  empos  estos  emperadores  et  co- 
rey  de  Assiria,  en  la  ribera  daquella  mar,  et  25  meneo  a  regnar  en  la  era  de  trezientos  et 
moraron  y  muchos  dias  por  que  y  auie  fuen-  quarenta  et  seys  annos,  fueron  oluidados  los 
tes  de  aguas  calientes  de  que  ouieron  las  godos  et  pospuestos  que  les  non  demandaua 
yentes  de  los  godos  grand  sabor,  et  folgaron  este  Cesar  ayuda  ni  otra  cosa  ninguna;  cal  yua 
alli  et  cobraron  de  los  trabaios  que  auien  pas-  muy  bien  en  todos  sos  fechos,  et  lidiara  con 
sados  dantes.  Et  segund  cuentan  en  sus  esto-  30  los  turcos  et  con  los  de  Pcrsia  et  ucnciera 
rías  los  sabios  daquellas  tierras  estas  aguas  los  et  quebrantara  los  malamientre,  e  otrossi 
eran  muy  sanas  a  grand  marauilla  pora  todos  por  que  uenciera  Diocleciano  a  Achilles  en 
aquellos  que  eran  enfermos  de  alguna  dolen-  Alexandria  et  quebrantara  Maximiano  a  los 
cia.  Et  desi  en  el  seteno  anno  destos  mismos  hercúleos  et  a  los  quingencianos  en  Affrica. 
emperadores,  que  fue  en  la  era  de  trezientos,  as  Et  comentaron  estonces  los  romanos  por  es- 
destruyeron los  godos  Grecia  et  Macedonia  tas  bien  andanzas  a  oluidar  et  desdennar  las 
ct  Ponto.  Et  ellos  faziendo  esto,  murieron  Ga-  ayudas  de  los  godos,  et  por  esto  cometieron 
Heno  ct  Valeriano,  et  fue  Claudio  aleado  por  los  godos  a  los  sarmatas,  e  uinieron  a  des- 
emperador,  sora  con  muy  grandes  compannas  et  muy 

40  guisadas  et  muy  apoderadamientre  sobre  los 
398.  De  lo  que  contescio  a  los  godos  en  el     romanos,  et  destruyeron  quanto  fallaron,  ro- 
tiempo  de  Claudio  ell  emperador.  bando  las  tierras  et  metiendo  a  espada  los 

que  alcangauan.  Guisossc  otrossi  este  Cos- 
Depues  desto  auino  assi  en  el  segundo  anno  tantino  el  grand  et  fue  contra  ellos,  et  lidia- 
dell  imperio  de  Claudio,  que  fue  en  la  era  de  45  ron  et  fue  la  batalla  muy  grand,  ct  uencio 
trezientos  et  diez,  que  desque  los  godos  ouie-  los  el  Cesar  et  fizo  los  por  fuerza  passar  el 
ron  destroyda  toda  tierra  de  Asia,  tornauan  rio  Danubio,  et  finco  el  con  muy  grand  prez 
se  a  sos  logares  o  auien  sus  moradas  aparta-  por  muchas  otras  yentes  que  auie  uengudas 
damientre.  Et  destruyendo  ellos  desta  guisa  et  quebrantadas  et  las  conquerira,  et  sobre 
las  cibdades  et  las  tierras  que  eran  so  el  sen-  so  todo  por  que  uenciera  a  los  godos  desta  uez. 
norio  de  los  romanos,  salió  a  ellos  ell  empe-  Et  llegaron  se  sobresto  los  romanos  et  el  se- 
nado todo,  et  fizieron  grandes  alegrías  et  dic- 
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\139  blo  por  que  uenciera  tan  ■  grand  yent  et  tan    400.  De  Hermana/ ico,  rey  de  los  godos,  et  de 
r.   fucrt  et  cobrara  all  imperio  de  Roma  su  tierra       lo  que  les  contescio  en  tiempo  de  Costantino, 
que  se  perdie.  Los  godos  tornaron  se  eston-       de  Cosfancio  et  de  Costante  los  emperadores. 
c;es  a  su  tierra,  et  fincaron  y  de  morada  un 

tiempo;  mas  pero  que  fueran  uencidos,  por  5  En  quanto  aquesto  contesto,  murió  el  rey 
que  non  sabien  estar  quedos  si  no  trabaiar  Geberid,  et  alearon  los  godos  por  rey  a  Her- 
se  siempre  de  armas  et  de  lides,  ensayaron  manarico  en  el  segundo  anno  dell  imperio  de 
de  lidiar  otra  uez  con  los  romanos,  regnando  Costantino  et  de  Costantio  et  de  Costant,  fijos 
entredós  dos  reyes  que  auien  nombre  Ariaco  del  grand  Constantino,  en  la  era  de  trezientos 
et  Aurico.  Et  destruyeron  dessa  uez  a  tierra  10  et  setaenta  y  nueue  annos;  et  regno  treynta 
de  Pannonia  et  a  Italia  et  corrieron  a  Ligu-  annos.  E  este  rey  Hermanarico  domo  muchas 
ría;  et  tanto  se  pagaron  daquella  tierra  que  yentes  fuertes,  et  metiólos  so  so  sennorio  et 
fallaron  buena,  que  se  trabaiaron  de  fazer  y  so  sos  fueros;  et  tanto  salió  rey  de  grandes 
de  so  nombre  una  cibdad  muy  nombrada  que  fechos  que  muchos  le  quisieron  egualar  a  Ale- 
semeiasse  a  Roma.  E  cuentan  algunos  que  fue  15  xandre  el  grand.  Et  auiendo  el  ya  conqueridas 
esta  la  cibdad  Verona,  que  quiere  dezir  tanto  muchas  yentes  et  teniéndolas  so  el  so  poder, 
cuerno  «mal  de  Roma»,  segund  que  a  des-  auiendo  ende  grand  nombradia,  non  se  touo 
suso  contado  la  estoria;  otros  dizen  que  Si-  por  pagado  si  non  llegasse  al  so  sennorio  la 
cambria  que  fue  poblada  cerca  la  laguna  Meo-  yent  de  los  erutos,  de  quien  era  rey  Alarigo. 
tida.  Después  destos  reyes  Ariaco  et  Aurico  so  Et  maguer  que  esta  yent  era  ligera  et  pressu- 
fue  Geberid  aleado  por  rey  de  los  godos  en  el  rosa,  et  auien  u encado  muchas  yentes  con  su 
dizeseteno  anno  dell  imperio  de  Costantino,  pressura,  pero  uencieron  los  los  godos  et  fue- 
quando  andaua  la  era  en  trezientos  et  ses-  ron  a  seruicio  de  Hermanarico.  Después  desta 
saenta  et  tres;  et  regno  doze  annos.  Et  uinie  conquista  de  los  erulos  fue  aquel  rey  Herma- 
este  rey  Geberid  de  los  mas  nobles  que  en  25  narico  contra  los  venecianos,  et  maguer  que 
los  godos  auie,  et  trabaiosse  siempre  de  los  uenecjanos  non  eran  omnes  que  tanto 
grandes  fechos  por  egualarsse  con  aquellos  usassen  darmas,  pero  eran  muchos  que  se 
dont  el  uinie;  et  fue  luego  en  comienco  de  so  trabaiaron  de  comienco  de  deffender  se  de 
regnado  contra  la  yent  de  los  vuandalos  et  los  godos;  mas  uenejeron  los  los  godos  a  ellos 
lidio  con  Huymar,  que  era  rey  dellos,  et  uen-  ao  et  a  los  de  Esclauonia,  que  uinien  dum  linage 
ciol,  et  echol  de  su  tierra.  Et  el  rey  Huymar  dont  ellos  et  ios  ayudauan,  et  metiólos  el  rey 
et  sos  vuandalos  pues  que  se  assi  uieron  que-  Hermanarigo  so  el  so  sennorio,  et  fue  sennor 
brantados  et  echados  de  sos  logares,  pediron  dellos  cuerno  de  su  conquista.  Et  por  que  '  en  F.  140 
a  Costantino  Cesar  tierra  de  Pannonia;  et  el  tiempo  deste  rey  Hermanarico  se  faze  primero 
Cesar  diogela,  et  ellos  fincaron  y  de  morada  39  emiente  de  los  fechos  de  los  vgnos  et  fue  la 
bien  sessaenta  annos,  et  mandauan  se  por  los  primera  batalla  que  ellos  ouieron  con  los  go- 
emperadores  de  Roma,  et  manteniense  por  dos,  por  ende  dexa  agora  aquí  la  estoria  de 
los  fueros  que  les  ellos  dauan  cuerno  sos  uas-  fablar  de  los  godos  et  cuenta  de  los  vgnos, 
salios.  Empos  esto  a  luengo  tiempo  auie  en  no  por  sennorio  que  ellos  ouiessen  en  Espan- 
Roma  un  ric  omne  que  Ilamauan  Stilicon,  et  40  na,  ca  numqua  entraron  en  ella,  mas  por  ra- 
erá maestro  de  la  caualleria  de  los  romanos  zon  que  fueron  del  linage  de  los  godos  de 
et  cónsul  et  patricio,  e  este  ríe  omne  rogo  a  parte  de  las  madres,  e  por  muchas  batallas 
los  vuandalos  que  fuessen  contra  las  Francias  que  ouieron  con  ellos;  e  daqui  adelante  ua 
et  que  las  prisiessen;  et  ellos  fizieron  lo,  et  contando  los  sus  fechos  dessouno  con  los  de 
prisieron  las  et  robaron  las  fronteras  de  ader-  «5  los  godos, 
redor,  segund  que  dessuso  auedes  oydo  en 

la  estoria  del  so  sennorio,  et  empos  aquello    401.  Del  fecho  de  los  vgnos;  que  gentes  fueron 
quisieran  se  tornar  a  sus  moradas  a  Panno-       et  de  que  linage  et  cuerno  ganaron  tierra  de 
nia,  mas  non  pudieran  ante  los  godos  que  ui-  Scicia. 
nieran  allí  entretanto  et  gelo  estoruaron.  50 
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Segund  cuentan  los  antigos,  Philimer,  rey  de 
los  godos,  fijo  del  rey  Gardarigo  el  grand,  que 
fue  el  tercero  rey  que  ellos  ouieron  depues 
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de  la  salida  de  Scancla  et  gano  las  tierras  de    muchos  de  los  godos  et  eran  sennores  della 
Scicia,  segund  que  es  desuso  dicho,  ffallo    et  de  todas  las  gentes  que  y  auie;  et  aquellos 
entre  su  pueblo  unas  mugieres  sabideras  de    que  uinieran  tras  la  cierua,  pararon  se  en  un 
encantamientos  et  de  fechizos,  et  llamauan    logar,  et  mesuraron  la  tierra  muy  bien  et  se- 
las  en  el  lenguage  de  los  godos  alirunnias;  et  6  meioles  muy  buen  logar  de  ueuir,  et  tornaron 
temiendo  que  farien  algunos  fechos  malos  en     se  pora  los  suyos,  et  contaron  les  todo  aque- 
su  gente,  fizo  las  echar  de  la  hueste  et  sagú-    lio  que  uieran;  et  allegaron  se  todos  et  guisa- 
dar  much  alexos,  assi  que  se  fueron  pora  las    ron  se  bien  de  bestias  et  darcos  et  de  saetas, 
montannas  et  pora  los  yermos.  E  ellas  andan-    et  guiando  los  aquellos  que  fueran  depos  la 
do  allí  cuerno  desarradas  fallaron  las  los  omnes  10  cierua,  passaron  a  tierra  de  Scicia,  et  echaron 
montesinos  que  son  llamados  sátiros  et  fau-    ende  a  los  godos  que  la  tenien  por  su  mora- 
nos  Mearlos.  E  destos  tales  fallo  uno  sant    da— et  no  tanto  por  guerra  cuerno  por  espanto 
Antonio  en  el  desierto  quando  fue  buscar  a    que  auien  dellos  de  cuerno  eran  feos  et  espan- 
sant  Paulo  el  primero  hermita.  E  segund  cuen-    tosos  de  uista-et  ganaron  toda  aquella  tierra, 
ta  sant  Iheronimo  uno  destos  tales  troxieron  i»  E  deste  linage  tan  esquiuo  uinieron  los  hug- 
una  uez  uiuo  en  presente  a  Alexandria  ali     nos,  ca  desque  se  fueron  uoluiendo  a  las  otras 
emperador  Costancio,  e  no  fallaron  hy  ell  em-    gentes  et  llegando  a  las  otras  mugieres  fuc- 
perador,  et  dexosse  morir  el  sátiro,  e  los  que     ron  perdiendo  aquella  estranne/a  de  fechu-  F.  140 
lo  trayen  abrieron  lo  et  saláronle  et  leuaron     ras,  et  fueron  todauia  mas  semeiando  omucs  ». 
lea  Anthiochia  a  mostrarle  all  emperador  Cos-  so  en  fechu  ras  et  en  fechos.  Et  ouieron  reyes  de 
tancio;  et  era  muy  pequenno,  et  traye  toda  la     suyo;  et  con  grand  atreuimiento  que  tomaron 
cabeca  llena  de  cornezuelos  pequennos.  E  es-     por  que  uencicran  a  los  godos,  no  les  auondo 
tos  tales  quando  fallaron  aquellas  mugieres     tierra  de  Scicia,  et  uinieron  conquiriendo  las 
de  los  godos,  yoguieron  con  ellas  et  fizieron     tierras  fasta  en  las  Francias,  segund  que  ade- 
fijos  et  fijas,  de  que  se  leuanto  el  linage  de  2s  lantc  oyredes.  Mas  agora  dexa  aqui  la  estoria 
los  hugnos.  E  luego  de  comienco  fueron  se     de  tablar  desto  et  torna  a  contar  de  los  godos 
criando  entre  los  tremedales  de  la  laguna    et  de  las  batallas  que  ouieron  en  uno  ellos  et 
Meotida.  Et  eran  gente  menuda  de  cuerpos,    los  vgnos,  et  de  las  que  ouieron  con  las  otras 
et  negros  et  crespos  et  delgados,  assi  que     yentes  del  tiempo  de  Ualient  ell  emperador  et 
apenas  semeiauan  omnes;  et  non  se  enten-  ao  del  rey  Hcrmanarico  adelante, 
dien  en  otra  fabla  ninguna  si  no  en  la  uoz  tan 

solamientre,  que  semeiaua  yaque  poco  alas  402.  De  cuerno  uencieron  los  vgnos  a  los  ostro- 
dc  las  otras  gentes;  e  auien  las  caras  much  godos  et  murió  el  rey  Hermanaríco  et  fueron 
espantosas,  ca  no  auien  sino  sennal  tan  sola-  echados  los  godos  de  tierra  de  Scitia  en  tiem- 
micntre  de  narízes,  et  los  oíos  mas  semeiauan  aa  po  de  los  emperadores  Valent  et  Valenti- 
puntos  de  forados  pequennos  que  otra  cosa;  niano. 
et  por  esta  razón  las  sus  caras  eran  cuerno 

cosa  desformada  et  sin  fechura  ninguna.  Et  Desque  ouieron  los  vgnos  uencudas  todas 
moraron  muchos  tiempos  entre  aquellos  lagu-  aquellas  gentes  de  tierra  de  Scicia,  alearon 
nares,  cuydando  que  no  auie  salida  a  ninguna  «o  rey  entressi  uno  que  auie  nombre  Vualamer. 
parte.  E  eran  muy  ligeros  a  marauilla,  ct  tira-  E  a  aquella  sazón  andauan  ya  los  ostrogodos 
uan  muy  bien  darco,  et  usauan  mucho  de  partidos  et  apartados  de  los  godos,  e  el  rey 
caca,  ct  matauan  los  uenados,  et  daqucllo  se  Hermanarico  andaua  tan  maltrecho  que  ape- 
gouernauan.  E  maguer  que  eran  los  oíos  pe-  ñas  se  podie  moucr  duna  grand  ferida  que 
quennos  auien  la  catadura  braua  et  torunda  43  recibiera  en  una  batalla.  E  Vualamer,  el  rey 
et  much  espantosa;  c  eran  anchos  despaldas,  de  los  vgnos,  que  sopo  aquesto,  guisosse  con 
et  auien  las  ceruizes  muy  fuertes,  ct  caualga-  todas  sus  gentes,  et  dio  salto  en  los  ostro- 
uan  ligerament,  et  eran  soberuios  por  natura,  godos  que  andauan  apartados  de  los  vese- 
E  auino  assi  una  uez  que  yaquantos  dellos  godos,  et  quebranto  los  malamientre,  et  ucn- 
corrieron  depos  una  cierua,  e  yendo  por  el  w  ciólos  et  mato  muchos  dellos  sin  cuenta.  E 
rastro  della,  trauessaron  todos  aquellos  la^u-  quando  lo  oyó  el  rey  Hermanarico,  lo  uno  con 
nares,  et  llegaron  a  tierra  de  Scitia  o  uiuicn 
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el  dolor  de  la  ferida  et  lo  mas  con  el  grand  menor.  E  en  cabo  por  que  ¡a  nobleza  de  la  yent 
pesar  daquellas  nueuas,  murió;  et  cuenta  la  es-  de  los  godos  se  non  paríiessc  nin  se  per- 
toria  que  auie  cíent  et  diez  annosque  nascie-  diesse,  apartos  Fridigerno  con  los  de  la  su 
ra.  E  esto  fue  en  el  tiempo  de  los  emperadores  yent,  que  eran  de  los  ostrogodos  et  que  auien 
Valenteet  Valcntiniano  que  comentaron  a  reg-  s  mas  sabor  de  ueuir  en  oriente,  et  Athanarigo 
nar  en  la  era  de  quatrocicntos  et  cinco.  E  la  con  los  vesegodos  que  querien  mas  1  ueuir  en  F.Hi 
muerte  deste  rey  que  era  tan  bueno  guiso  a  los  occident;  et  desta  guisa  fincauan  sus  tiendas 
vgnos  de  poder  mas  que  los  godos  por  que  no  en  cada  logar:  los  ostrogodos  contra  orient, 
ouieron  qui  los  emparasse,  assi  que  corrieron  et  los  vesegodos  contra  occident.  Estonces 
los  vgnos  con  ellos,  et  astragaron  los  fascas  10  les  ensenno  el  obispo  Oundila  la  ley  de  Cristo, 
todos,  et  echaron  los  de  los  logares  de  sus  ¡no-  et  trasladóles  en  el  so  lenguage  el  nueuo  et  el 
radas. E  los  ostrogodos  que  escaparon  en  aque-  uieio  testamento.  E  los  godos  que  fasta  allí 
Ha  guerra  et  los  gepidas  daquel  tiempo  adclan-  crouieran  a  la  uanidat  de  los  ydolos  et  razien 
te  siempre  fueron  en  poder  de  ios  hugnos  fas-  sacrificios  a  los  dioses  de  los  gentiles,  reci- 
ta la  batalla  de  los  campos Catalanos,  queco-  15  Dieron  la  fe  del  Nuestro  Sennor,  e  fizieron 
menearon  a  regnar  Vualamer  rey  de  los  ostro-  eglesias,  et  ouieron  clérigos  ordenados  de 
godos  et  Ardarico  rey  de  los  gepidas,  segund  missa  et  de  las  otras  ordenes,  et  sus  letras 
que  adelante  cuenta  la  estoria.  E  los  vesego-  apartadas  que  les  fizo  Gundila  so  obispo.  E 
dos  que  pudieron  escapar  de  poder  de  los  estas  letras  son  de  que  falla  omne  aun  agora 
vgnos  enuiaron  pedir  a  Valent  ell  emperador  so  escripturas  fechas  en  muchos  libros  antigos 
que  les  diesse  tierra  de  Tracia  et  de  *Mesia  en  las  Espannas  et  en  las  Gallias;  et  segund 
en  que  morassen,  e  ell  emperador  otorgoge-  diz  la  estoria  esta  es  la  letra  a  que  llaman 
las,  e  ellos  fueron  se  yendo  pora  alia.  toledana.  E  enuiaron  estonces  por  esta  razón 

sos  mandade.os  con  sos  dones  all  emperador 
403.  Del  regno  de  Athanarico  et  de  Fridi-  as  Valent,  et  demandaron  le  que  les  diesse  qui 
gerno,  reyes  de  los  godos,  ct  de  la  desaue-    Ies  ensennase  la  ley  de  la  fe  de  Cristo.  Mas 
nencia  que  ouieron  por  que  se  partieron  en    ell  emperador  Valent  andaua  desuiando  de  la 
dos  partes.  uerdat  de  la  eglesia  et  trabaiauasse  de  la  he- 

regia  de  Arrio,  e  quando  oyó  que  los  godos  ' 
En  el  quinto  anno  dcll  imperio  de  Valent  so  tomauan  la  fe  de  Nuestro  Sennor,  mostró  quel 
et  de  Valentiniano,  que  fue  en  la  era  de  qua-  plazie,  et  enuioles  clérigos  de  missa  hereges 
trocientos  ct  nucue  annos,  alearon  los  godos  que  les  ensennaron  la  heregia  et  los  trastor- 
a  Athanarico  por  rey;  et  salió  muy  cruel  con-  naron  et  llegaron  los  all  yerro  dell  emperador 
tra  la  fe  de  Ihesu  Cristo,  et  comento  a  penar  que  el  creye,  et  esparzieron  poc,on  de  muerte 
ct  matar  a  los  godos  de  su  yent  que  eran  ss  en  yente  tan  noble  cuerno  aquella;  e  esta  erran- 
cristianos,  et  fizo  mártires  a  muchos  daque-  c,a  aprendieron  et  touicron  por  creencia  ct 
líos  que  no  querien  aorar  a  los  ydolos.  E  por-  guardaron  la  luengo  tiempo;  et  esto  fue  fastal 
que  eran  ya  en  ellos  tantos  los  cristianos  que  tercero  concilio  de  Toledo  que  fue  fecho  en 
se  enoiaua  de  matarlos,  no  sabie  terrerías  ni  tiempo  del  rey  Recaredo.  E  ios  godos  luego 
premias  que  les  fiziesse,  et  dioles  suelta  ques  40  que  recibieron  las  letras  de  Valent,  fizieron 
fuessen  a  la  prouincia  de  los  romanos.  E  en  sus  eglesias  segund  e!l  ensennamiento  de  la 
el  trezeno  anno  destos  mismos  emperadores,  creencia  que  tomauan  de  la  heregia  de  Arrio 
que  fue  en  la  era  de  quatrocicntos  et  dizi-  en  la  diuinidad,  e  era  esto:  que  creyen  que  el 
siete,  entro  desabenencia  entre  los  godos,  et  Fijo  menor  era  en  deidat  que  el  Padre,  et  que 
partieron  se  los  unos  con  Atanarigo,  los  otros  46  ell  Espirito  Sancto  ni  era  Dios  ni  salie  de  la 
con  Fridigerno,  e  lidiaron  unos  con  otros  en  substancia  del  Padre,  mas  que  era  criado  por 
la  ribera  del  rio  Ystro,  ct  destruyeron  se  a  el  Fijo  pora  seruicio  damos,  e  que  una  era  la 
reuezes  en  sus  moradas  mismas;  mas  uencio  natura  del  Padre  et  otra  la  del  Fijo  departidas 
Athanarigo  a  Fridigerno  con  ell  ayuda  dell  cuerno  las  personas,  e  que  otra  era  la  natura 
emperador  Valent,  et  comento  a  seer  de  ma-  so  del  Fijo  ct  otra  la  dell  Espirito  Sancto;  et  que 
yor  poder  que  el;  e  era  Fridigerno  cuerno  rey     por  la  carrera  desta  creencia  no  onrauan  los 

codos  un  Dios  et  un  Sennor  segund  que  las 
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uan  eí  onrauan  tres  dioses  et  tres  sennores,  la  fambre  et  los  romanos  la  seguranca  que 
segund  la  uanidat  de  la  heregia  de  los  arria-  auicn  dcllos;  e  comentaron  los  godos  non 
nos.  E  esta  mentira  et  locura  touieron  muchos  cuerno  auenedizos  et  estrannos,  mas  cuerno 
annos,  pero  en  el  cabo  menbraron  se  de  su  cibdadanos  et  sennores  a  sennorear  todos 
salut,  et  teniendo  por  mala  aquella  porfía  de  5  los  moradores  de  la  tierra  que  auien  los  aue- 
que  usauan,  tornaron  se  a  la  unidat  de  la  fe  res  et  a  todos  los  otros,  e  metieron  son  su  po- 
de Cristo.  der  todas  las  tierras  de  contra  septentrión 

fastal  rio  Danubio,  et  apoderaron  se  de  todo. 
404.  De  ia  fambre  de  los  godos  eí  de  la  muerte    Et  ell  emperador  Valent  era  estonces  en  An- 
de// emperador  Valent.  10  thiochia,  et  pues  que  oyó  estas  nueuas,  saco 

luego  su  huest  bien  guisada  et  fues  pora  tic- 
En  el  catorzeno  anno  daquellos  dos  empe-  rra  de  Tracia  contra  los  godos.  E  ellos  otros- 
radores  sobredichos,  que  fue  en  la  era  de  si  ayuntaron  alli  so  poder,  et  lidiaron  con  el, 
quatrocientos  et  diziocho,  auino  assi  que  los  et  uencieron  le  en  unos  campos  labrados  cer- 
godos  que  echaran  primeramientre  a  los  cris-  13  ca  la  cibdat  Andrianopoli;  et  fue  fcrido  ell 
tianos  de  sus  moradas,  fueron  ellos  echados  emperador,  et  fuxo  et  metios  en  uná  casiella 
de  los  vgnos  con  sos  reys  Athanarígo  et  Fri-  duna  puebla  pequenna  pora  asconder  se  alli, 
digerno,  de  guisa  que  con  quexo  de  los  ene-  et  algunos  de  su  companna  con  el.  E  los  go- 
migosouieron  a  passar  el  rio  Danubio,  ca  non  dos  cuerno  lo  sabien  fazer  en  los  otros  loga- 
podien  ya  soffrir  la  fuerca  de  la  yent,  ct  de-  so  res,  no  sabiendo  que  ell  emperador  en  tal  uil 
xaron  alli  las  armas  et  dieron  se  al  sennorio  logar  se  metrie  dieron  fuego  a  la  casa,  et 
dell  emperador  Valent.  Mas  pues  que  se  uie-  quemos  y  ell  emperador  et  todos  aquellos  de 
ron  apremiados  de  los  romanos  contra  la  eos-  su  companna  que  eran  y  con  el.  Et  esto  fue  a 
tumbre  de  la  franqueza  que  solien  auer,  ensa-  grand  derecho,  porque  el  qui  diera  a  quemar 
yaron  de  leuantarse  contra  ellos,  e  acaecióles  25  en  los  fuegos  dell  infierno  con  su  heregia  tan 
estonces  periglo  de  fambre.  E  Fridigerno  et  fermosas  almas  cuerno  las  de  los  godos,  que 
Atanarigo  que  eran  estonces  en  uez  de  re-  fuesse  quemado  dellos  en  el  fuego  temporal, 
yes,  comentaron  a  dolerse  de  la  mengua  de  la  E  fallaron  los  godos  en  aquella  batalla  los 
huest  ct  comentaron  les  a  dar  las  animalias  primeros  confessores  que  fueran  dellos,  los 
que  no  eran  de  comer,  de  guisa  que  dauan  un  30  que  auien  echados  de  su  tierra  pieca  auie  por 
sieruo  por  un  pan  o  por  diez  libras  daquellas  la  fe  de  Ihesu  Cristo,  segund  que  es  de  suso 
carnes.  E  desque  ouieron  uendudos  los  sier-  contado,  et  quisieran  ques  parassen  de  la  su 
uos  et  comidos  los  muebles,  et  non  tenien  ya  part  ct  fuessen  con  ellos  en  aquella  prea;  mas 
al  que  dar  por  que  comiessen,  demandauan  no  quisieron,  e  fueron  y  dellos  los  unos  muer- 
Ies  los  mercaderos  los  fijos;  e  ellos  por  que  35  tos  a  fierro,  los  otros  esparzudos  por  unas 
fincassen  sus  fijos  a  uida  et  no  muriessen  de  montannas  que  auie  y;  e  en  fuyendo  cataron 
fambre,  escogieron  de  perder  antes  la  fran-  los  logares  mas  fuertes  et  fizieron  y  sus  basti- 
queza  que  no  la  uida;  ca  el  uendudo,  maguer  das,  et  fincaron  y  et  usaron  por  su  cristiandat, 
que  finca  sieruo,  pero  uiue;  et  por  ende  uen-  et  ouieron  su  amor  con  los  romanos.  En  aquel 
dien  les  los  fijos.  E  acaescio  en  esse  tiempo  40  tiempo  comentaron  los  godos  a  fincar  de 
que  el  dictador  de  los  romanos  enuido  con  morada  en  Tracia  et  en  Dacia  la  de  la  ribera, 
enganno  a  comer  a  Fridigerno,  que  era  en  uez  ct  poblarlas  ct  tenellas  por  su  tierra  natural 
F.  Ht  de  rey  1  entre  los  godos;  e  Fridigerno,  non  sa-  pues  que  aquella  batalla  uencieran  en  que  tc- 
v.  biendo  ell  enganno  que  fazie  el  dictador,  uino  maran  grand  exaltamiento  ct  grand  esfuerc/). 
con  pocos  a  comer.  E  los  romanos  apartaron  15 

a  los  de  Fridigerno  en  un  palacio,  et  comen-     405.  De  lo  que  acaeció  a  los  godos  en  el  tiem- 
taron  los  a  matar,  c  oyó  Fridigerno  las  uozes       po  de  Graciano  et  de  Theodosio  los  empera- 
et  salió  luego  apriessa,  ct  librando  de  muert       dores,  ct  de  la  muerte  de  Athanarígo  et  de 
a  sos  companneros,  trabaios  de  matar  en  los       Fridigerno  sus  reyes. 
romanos.  Et  pues  que  este  fecho  les  acaeció,  50 

no  les  peso  con  ello,  et  escogieron  por  meior  En  el  tercero  anno  dell  imperio  de  Graciano 
de  morir  ante  en  batalla  que  a  fambre;  e  ma-  et  de  Theodosio,  que  fue  en  la  era  de  quatro- 
taron  a  Lupicino  et  a  Maximino,  cabdiellos  de 

los  romanos,  et  perdieron  los  godos  aquel  dia     ^ »  ™ ~ l^TuZ^XZÍ 
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cientos  et  ueynt  et  uno,  auino  assi  que  ell  em-  aguas,  e  dixo:  «agora  ueo  lo  que  oya  et  no  lo 
peradorTheodosio  cuerno  era  de  agudo engcn-  creya».  Et  marauillandose  mucho  Athanarigo 
no  et  de  buen  conseio  et  esforcado,  de  guisa  de  tan  grandes  cosas  et  tan  nobles  et  tantas 
sopo  atemprar  con  franqueza  et  con  assesse-  dellas,  plogo  mucho  dello  a  Theodosio,  et  on- 
gamiento  ell  aspereza  de  las  leyes  et  de  los  s  rol  dalli  adelant  aun  muy  mas  que  fasta  allí, 
mandamientos  de  los  otros  emperadores,  que  E  a  pocos  de  meses  murió  y  después  Athana- 
abiuo  la  hueste  de  los  romanos  que  era  tor-  rigo.  E  el  emperador  Theodosio  con  el  grand 
nada  et  fecha  cuerno  perezosa,  et  metiólos  a  amor  que-  auie  del,  onrol  después  que  fue 
cometer  fuertes  fechos  et  grandes.  E  los  ca-  muerto  mas  que  quando  era  uiuo;  e  fizol  muy 
ualleros  de  Roma,  pues  que  entendieron  que  10  noble  enterramiento  assi  cuerno  pertenesete  a 
tenien  meior  princep  que  no  el  qui  fuera  ante  rey.  En  este  anno  mismo  en  que  esto  fue  era 
del,  esforzaron  se  et  ouieron  feuza  de  poder  Vinitario  rey  de  los  ostrogodos  de  qui  contó 
con  los  godos;  e  fueron  con  el  contra  ellos,  et  desuso  la  estoria  que  Tincaran  por  sieruos  de 
echaron  los  de  tierra  de  Tracia.  Mas  enfermo  los  vgnos,  et  lidiaua  quanto  podie  por  la  fran- 
Theodosio  tanto  que  cuidaron  que  morrie.  E  15  queza  et  por  los  sacar  de  seruidumbre. 
tomos  estonces  Fridigerno  con  sos  godos,  et 

partió  la  huest,  et  dexo  dcllos  en  sus  mora-  406.  De  cuerno  los  godos  uisquieron  sin  rey  en 
das,  et  fue  el  con  los  otros  et  corrió  a  Thessa-  el  imperio  de  Theodosio. 

lia  et  a  Epiros  et  a  Acaya  et  a  Alateos,  et 

robo  los  de  quanto  les  fallo,  e  uino  sobre  Pan-  20  Dcpues  que  Athanarico  fue  muerto  en  Cos- 
nonia.  Et  era  estonces  ell  emperador  Gracia-  tantinopla  auino  assi  en  el  quinto  anno  da- 
no  ydo  de  Roma  a  las  Gallias;  e  luego  que  quellos  emperadores  sobredichos,  que  fue  en 
sopo  esto,  ayunto  su  huest  et  uino  a  ellos,  et  la  era  de  quatrocientos  et  ueynt  et  tres,  que 
lidio  con  Fridigerno  et  con  toda  su  huest,  et  los  godos  que  allí  eran  con  el,  ueyendo  la 
F.142  uencio  los  luego  et  quc'branto  los  fieramien-  25  bondat  de  Theodosio,  dieron  se  all  imperio  de 
tre;  et  murió  y  Fridigerno.  E  los  que  escapa-  Roma  de  guisa  que  uisquieron  catorze  annos 
ron  cogieron  se  ende  et  fueronse  luego  pora  «so  el  sennorio  de  Theodosio  et  uno  so  el  de 
la  hueste  de  Athanarigo,  que  finco  un  anno  Archadio  et  Honorio,  que  ni  ouieron  otro  rey 
por  rey  de  todos  depues  de  Fridigerno.  E  en  ni  otro  sennor,  e  fueron  por  ende  dichos  dalli 
el  quarto  anno  daquellos  mismos  emperado-  30  adelante  los  fedéralos,  que  quier  tanto  dezir 
res,  que  fue  en  la  era  de  quatrocientos  et  cuerno  auenidos  por  amiztad  et  por  paz.  En 
ueynt  et  dos,  auino  assi  que  Athanarico  pensó  el  sexto  anno  destos  mismos  emperadores, 
de  cuerno  uengasse  la  sangre  de  so  compan-  que  fue  en  la  era  de  quatrocientos  et  ueynti- 
nero;  mas  uino  luego  a  ellos  Graciano,  et  non  quatro,  mato  Vualamer,  rey  de  los  vgnos,  a 
tanto  pora  domarlos  con  armas  cuerno  pora  35  Vinitario  rey  de  los  ostrogodos  en  la  batalla, 
amansar  los  con  amor  et  con  dones;  e  ellos  c  regno  depos  el  Vnimundo  dos  annos.  E  desi 
acogieron  se  a  lo  que  ell  emperador  quiso,  et  en  el  ochauo  anno  dell  imperio  de  Theodosio, 
firmaron  sus  pazes  entre  si,  et  otorgo  les  ell  que  fue  el  segundo  de  quando  comenco  a  reg- 
emperador  que  ouiessen  uendida  de  uiandas.  nar  solo,  que  fue  en  la  era  de  quatrocientos 
E  plogo  dend  a  Theodosio  quando  lo  oyó;  et  40  et  ueyntiseys,  murió  el  rey  Vnimundo  e  fue 
pues  que  fue  guareciendo,  otorgo  las  pazes  *Thorismud  aleado  por  rey  de  los  ostrogodos, 
que  allí  fizieran,  et  puso  su  amor  con  Ataña-  et  regno  dos  annos,  et  desi  murió;  et  dalli 
rigo,  et  diol  de  sus  dones,  et  acogiol  a  su  com-  adelante  estudieron  los  ostrogodos  quaraenta 
panna,  et  conuidol  que  fuesse  con  el  a  Cos-  annos  sin  rey.  E  al  diziseteno  anno  dell  im- 
tantinopla.  E  Athanarigo  fizo  lo  que  quiso,  et  45  perio  deste  mismo  emperador,  que  fue  ell 
fue  con  el;  e  pues  que  entro  en  la  cibdat  et  la  onzeno  de  quando  comentara  a  regnar  sen- 
uio  tan  noble,  marauillos  dell  assentamiento  ñero,  et  que  andaua  la  era  en  quatrocientos 
della  et  del  puerto  o  estauan  las  ñaues  ct  de  et  treynta  et  cinco,  queriendo  ell  emperador 
los  pueblos  de  las  yentes  departidas  que  se  Theodosio  uengar  la  muerte  de  Graciano,  et 
ayuntauan  alli  tantos  que  semeiaua  que  bu-  bo  sabiendo  que  auie  siempre  fallados  los  godos 
llien  cuerno  fuente  o  se  ayuntan  muchas     por  leales,  tomo  dellos  diez  mil  omnes  dar- 
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mas,  et  leuolos  consigo  contral  princcp  Euge-  tas  uezes  mil  omnes  darmas,  ct  fuesse  pora 
nio,  que  era  fuert  et  brauo  et  se  aleara  con  tierra  de  Italia  a  dcstroyrla  toda  muy  braua- 
Espanna  et  con  las  Francias;  et  lidiaron  con  mientre,  prometiendo  a  sus  dios  en  despre- 
el  et  uencieron  le;  et  uengo  alli  Theodosio  a  ciamiento  de  Ihesu  Cristo,  que  el  les  farie  sa- 
Graciano.  s  crifício  de  la  sangre  de  los  romanos.  Et  assi 

lo  fizo,  ca  destruyo  muchas  cibdades  ct  mu- 
407.  De  cuerno  los  godos  desecharon  et  sen-  chos  castiellos,  et  mato  muchas  gentes.  E  da- 
norio  de  los  romanos,  ct  de  las  batallas  que  qui  se  leuanto  grand  mormorio  entre  los  ro- 
ouieron  con  Stillcon  en  tiempo  de  Archadio  manos,  que  porfazauan  de  Cristo  et  echauan 
et  de  Honorio  los  emperadores,  pues  que  al-  10  la  culpa  deste  destruymiento  a  la  cristiandat, 
carón  a  Marico  et  a  Radagayso  por  reyes.  que  dizien  que  les  no  yua  assi  mal  en  el  tiem- 
po que  aorauan  los  Idolos.  E  el  mayor  porfa- 
F.  142  i  Depues  de  la  muerte  de  Theodosio,  a  los  zador  desto  era  Simaco,  un  rectoríco  que  fa- 
'•.  ueynt  et  quatro  annos  que  los  godos  ouieron  zie  muchas  epístolas  del  aorar  de  los  ¡dolos 
estado  sin  rey,  auino  assi  en  el  primer  anno  is  et  de  poner  en  los  templos  ell  altar  del  ucnci- 
dell  imperio  de  Arcadio  et  de  Honorio,  que  fue  miento.  Mas  a  todos  estos  fizieron  callar  sant 
en  la  era  de  quatrocientos  et  treynta  et  seys  Agostin  con  el  libro  que  fizo  de  la  Cibdat  de 
anuos,  que  aquellos  dos  emperadores  cuerno  Dios,  e  Paulo  Orosio  con  la  su  estoria,  e  Pru- 
eran  mancebos  comentaron  a  uiuir  a  su  guisa  dencio  con  su  libro  en  que  se  muestran  bien 
et  a  fazer  lo  que  se  les  antoiaua,  et  mingua-  so  todas  estas  cosas.  E  andando  assi  Radagayso 
ron  a  los  godos  lo  que  tcnien  de  su  padre.  Et  destruyendo  las  tierras,  auino  assi  en  el  ca- 
peso  a  los  godos  et  crecióles  ende  enoio,  e  torzeno  anno  destos  emperadores,  que  fue  en 
temieron  que  por  tan  luenga  paz  ques  podrie  la  era  de  quatrocientos  et  quaraenta  et  seys, 
perder  la  su  uiueza  que  ellos  solien  auer  en  que  lo  sopo  Stilicon  que  era  cabdiello  de  los 
armas,  et  iudgaron  cntressi  que  no  era  derc-  as  romanos,  et  andaua  alia  con  sus  compannas, 
cho  ni  bien  de  seer  ellos  so  el  poder  de  los  ro-  ct  salió  a  ellos  en  los  montes  de  Toscana,  ct 
manos  ni  aguardallos,  et  desdennaron  las  sus  guiso  por  que  los  tomasse  entre  unas  angos- 
leycs  ct  el  so  imperio  cuerno  daquellos  a  quien  turas;  ct  fue  assi,  e  cercólos  et  quexo  los  de 
ellos  uencieran  muchas  uezes  en  batalla.  Et  fambre  mas  que  de  armas,  assi  que  todos 
mientre  ellos  estauan  cuydando  en  cscoier  rey  so  desmayaron;  et  murieron  dellos  los  mas,  et  en 
entressi,  fizieron  se  uandos  et  partieron  se  los  cabo  fue  Radagayso  preso  et  muerto.  Muerto 
unos  con  un  so  princep  a  que  dizien  Rada-  Radagayso  finco  Alarigo,  et  comento  a  regnar 
gayso,  los  otros  con  otro  a  que  llamauan  Ala-  solo,  e  regno  cinc  annos  sin  los  que  auie  ante 
rigo,  et  lidiaron  unos  con  otros  et  fizieron  regnados.  E  era  este  Alarigo  cristiano  por 
grand  mortandat  en  si;  pero  en  cabo  acordaron  35  nombre,  mas  herege  de  uoluntad.  E  pues  que 
en  uno,  amos  pora  destruimiento  de  los  roma-  ovo  que  aquella  muchedumbre  de  los  godos 
nos,  ct  ouieron  una  entencion  et  fizieron  se  assi  muriera,  ouo  conseio  con  los  sos— en  el 
dun  conseio  que  regnassen  amos  egualmien-  quinzeno  anno  de  Honorio,  que  fue  el  segundo 
tre,  pero  que  andudiesse  Alarigo  por  mayor;  que  el  ct  Theodosio  su  sobrino  regnaron  en 
e  partieron  se  luego  pora  yr  robar  las  tierras  40  uno,  en  la  era  de  quatrocientos  ct  cinquacn- 
de  Italia.  E  en  el  sexto  anno  destos  empera-  ta— et  enuiaron  dezir  all  emperador  Honorio 
dores,  que  fue  en  la  era  de  quatrocientos  et  que  si  los  dexasse,  que  fincarien  ellos  en  paz 
quaraenta  et  uno,  auino  assi  que  Stilicon  el  en  Italia  ct  no  farien  y  mal  ninguno;  et  si  no, 
cónsul,  por  desfazer  ell  amor  que  era  entra-  por  batalla  se  auric  de  partir.  Mas  Honorio, 
mos  hermanos  los  emperadores,  fizo  fazer  en  4s  temiendo  se  de  qualquier  destas  pleytcsias, 
Roma  maestro  de  la  caualleria  a  Alarico  rey  de  ouo  so  conseio  con  el  senado;  e  por  echar-  F.  143 
los  godos.  E  en[el  dezeno  anno  destos  mismos  los  de  los  términos  de  Italia  et  alongar  los 
emperadores,  que  fue  en  la  era  de  quatro-  ende,  fallaron  se  el  et  el  senado  en  alongallos 
cientos  et  quaraenta  ct  cinco,  Radagayso,  que  lo  mas  que  pudiessen,  et  otorgaron  les  las 
era  de  los  scitas  et  uinie  dellos  por  linaje  et  «o  Franelas  que  tenien  ya  cuerno  perdudas  por 
aoraua  los  ydolos,  omne  muy  cruel  et  bárbaro  los  vuandalos  et  por  los  otros  barbaros.  Los 
en  sus  costumbres,  tomo  de  los  godos  dozien-     godos  demandaron  lo  a  los  ydolos,  et  con  el 
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conscio  dellos  recibieron  a  los  romanos  aquel  passando  por  la  cal  una  uirgen  dorden  man- 
donadío  et  ouieron  le  por  firme,  c  mouieron  se  cebiella,  et  dixol  de  buena  guisa  sin  toda  pa- 
dalli,  et  uiníen  pora  aquellas  tierras  que  les  labra  mala  que  si  aigun  auer  tenie  de  oro  o  de 
dauan,  et  no  fizieron  en  Italia  ningún  mal.  E  plata  que  gelo  diesse  de  so  grado  si  quisiesse. 
en  el  diziseseno  anno  del  imperio  de  Honorio,  5  E  ella  catando  su  alma  et  por  nol  mentir,  des- 
que fue  el  tercero  dell  et  de  Theodosio  su  cubriol  lo  que  tenie  del  tesoro  del  monesterio 
sobrino,  en  la  era  de  quatrocientos  et  cin-  de  su  mongia.  E  el  cauallero,  quando  uio  la 
quaenta  et  un  annos,  auino  assi  que  en  ui-  fechura  et  la  fermosura  daquellos  uasos  que 
niendosse  los  godos  pora  las  Franelas,  non  fueran  fechos  dell  abondamiento  de  los  ro- 
sospechando  de  los  romanos  ningún  mal  nin  10  manos,  marauillos  mucho,  e  estando  el  catan- 
se  guardando  dellos,  salió  a  los  godos  Stilicon  dolos  et  marauillando  se  dellos,  dixol  aquella 
patricio,  suegro  de  Honorio,  et  natural  de  los  uirgen:  «estos  uasos  del  santuario  de  sant 
vuandalos  que  fueron  yent  desleal  et  engan-  Pedro  aposto!  me  son  a  mi  comendados,  et 
nosa,  et  trabaios  de  cometer  los  en  las  Alpes  tu  tómalos  si  osas  et  te  treues,  ca  yo  non  te 
et  desbaratar  los  alli,  et  dioles  salto  en  el  dia  »  oso  dar  el  sancto  sacrificio  que  es  en  ellos», 
santo  de  pasqua.  Mas  los  godos  acordaron  El  godo,  quando  el  nombre  dell  apóstol  oyó, 
en  uno,  et  esforzaron  cuerno  solien  otras  ue-  fue  espantado  et  ouo  grand  miedo,  et  enuio 
zcs;  e  menbrandose  de  la  muchedumbre  de  la  so  mandadero  al  rey  quel  dixiesse  este  fecho 
su  yent  que  se  perdiera  con  Radagaiso  et  los  et  esta  razón.  Et  respuso  luego  el  rey  al  man- 
matara  aquel  Stilicon,  pararon  se  de  rezio  90  dadero  que  aquellos  uasos  et  todas  las  otras 
contra  el,  et  lidiaron  de  guisa  que  todos  los  cosas  que  dalli  fueran  tomadas,  que  luego  las 
mas  de  la  su  huest  le  mataron  alli,  c  tornaron  tornassen  al  santuario  de  sant  Pedro  con  muy 
se  a  tierra  de  Liguria  que  auien  ya  dexada  grandes  onras  et  por  mano  daquella  uirgen 
empos  si,et  robaron  la  toda  et  destruyéronla,  que  lo  guardaua,  e  dixo  assi:  que  con  los  ro- 
e  destruyeron  otrossi  a  Emilia  et  corrieron  a  as  manos  auie  el  guerra  et  lldiaua,  et  no  con  los 
Toscana.  apostóles  de  Ihesu  Cristo.  E  el  godo  fizo  cue- 

rno el  rey  mando,  et  torno  la  uirgen  muy  on- 
408.  Del  destroymlento  de  la  cibdat  de  Roma     rada  con  so  thesoro,  et  tornaron  con  ella  to- 
et  de  la  muerte  de  Alarigo.  dos  los  que  dantes  la  yuan  acompannando  por 

ao  gelo  tomar,  leuando  sobre  sus  cabecas  >  aque-  F.  143 
Aquell  anno  mismo  en  que  esto  fue,  guiso  líos  uasos  doro  et  de  plata,  cantando  ymnos  v. 
el  rey  Marico  sus  huestes,  et  con  grand  pesar  et  cantigos  con  grandes  loores.  Estonces  los 
que  ouo  por  aquella  deslealtad  que  Stilicon  cristianos  que  yazien  escondidos,  quando  oye- 
fiziera,  comento  de  guerrear  a  Roma  por  uen-  ron  las  uozes  destos  cantares,  salieron  a  ello 
gar  la  muerte  de  Radagayso,  et  cerco  la  cib-  35  et  llegaron  se  seguros  con  aquellos  que  yuan 
dat  et  quebranto  la  et  entro  en  ella  et  fizo  alli;  et  otrossi  los  romanos  que  eran  gentiles 
grand  mortandat  en  la  yent.  E  Roma,  que  solie  uinien  a  aquellas  compannas,  et  por  seer  se- 
uencer  todas  yentes,  fue  uencuda  de  los  go-  guros  mezclauan  se  con  ellos  et  fazien  seme- 
dos  et  metuda  so  el  poder  dellos.  E  fueron  ¡anca  que  eran  cristianos;  e  los  godos  tenien- 
alli  los  godos  de  tamanna  piedat  que  a  los  40  dolos  por  cristianos  no  les  fazien  ningún  mal. 
que  fuyen  a  los  santuarios  a  todos  los  per-  Fue  la  cibdat  de  Roma  presa  de  Alarigo  rey 
donaron  que  los  no  sacaron  ende,  e  otrossi  de  los  godos  andados  mil  et  ciento  et  ses- 
desque  fueron  dentro  en  la  cibdat  non  qui-  saenta  et  quatro  annos  de  quando  fuera  fecha, 
sieron  matar  ninguno;  e  a  los  que  fallauan  c  assi  cuerno  cuenta  el  primero  sant  Innocen- 
fuera  de  los  logares  de  los  mártires,  si  a  Ihesu  <s  ció  papa,  que  estaua  estonces  en  Rcuenna,  por 
Cristo  se  allamauan,  et  a  el  et  a  los  santos  que  no  uiesse  la  mortandat  del  pueblo  pecca- 
nombrauan  por  que  los  dexassen,  no  les  fazien  dor,  dize  que  este  quebranto  de  Roma  no  uino 
mal  ninguno;  c  aun  a  los  otros,  maguer  que  por  miedo  de  Alarigo  nin  de  los  godos,  mas 
ueyen  que  los  podrien  prender  o  matar,  piedat  por  iuyzio  de  Dios.  E  en  aquella  entrada  de  la 
derecha  los  tornaua  ende  que  los  non  podien  eo  cibdat  et  en  aquella  tempestad  prisieron  los 
ferir.  E  andando  los  godos  por  la  cibdad  fa-  godos  a  Placidia,  fija  dell  emperador  Teodo- 
ziendo  cuerno  quericn,  fallo  un  ric  omne  dellos    sio  et  hermana  de  Arcadio  et  de  Honorio  que 

eran  estonces  emperadores,  e  tomaron  la  con 
3  veoien  o,  vélense  a,  viniem.©  ck  viniéronse  \  -     grand  tesoro  de  oro  et  de  plata,  et  ganaron 
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y  muchas  riquezas  de  los  romanos  en  tres  dias  fincado  algo,  todo  lo  leuo  el  dend  a  fita,  cue- 
que  y  souicron.  E  desque  fue  destroida  una  mo  qui  rae  alguna'cosa  et  cuerno  las  lagostas 
partida  de  la  cibdat  et  encenduda  a  logares,  que  uicnen  postremeras  ct  licúan  lo  que  finca 
fincando  los  godos  muy  lóganos  et  por  muy  a  las  que  uan  delant;  e  otrossi  fizo  en  Italia, 
nobles  con  tantas  riquezas  cuerno  tomaran  en  s  et  non  leuaron  ende  solamientre  los  aueres 
Roma  et  por  aquel  uencimiento  que  fizieran,  de  los  thesoros,  mas  poco  et  mucho  todo 
fueron  se  dalli;  e  passando  por  Canpanna  et  quanto  fallaron  por  todos  los  pueblos,  que 
por  *Brucia  et  por  Lucania  muy  brauos,  et  fa-  gelo  no  pudo  uedar  ell  emperador  Honorio, 
ziendo  cuerno  fizieran  en  Roma,  llegaron  a  Re-  E  a  Placidia  su  hermana,  la  que  dixiemos  que 
gio,  et  allí  entraron  en  ñaues;  et  cuydando  10  prisieran  en  Roma  los  godos  et  la  leuaran,  lo 
passar  a  Cezilla,  que  era  acerca  de  Italia,  ca  uno  por  que  era  de  tan  alto  linage  lo  al  por 
estas  dos  tierras  no  las  parte  sino  un  mar  que  era  muy  fermosa,  caso  con  ella  este  rey 
pequenno,  leuantos  les  allí  tempestad,  et  per-  Athaulpho  en  la  plaga  de  Julio  Cesar  en  la  cib- 
dios  allí  grand  parte  de  la  su  huest.  Mas  dat  de  Emilia.  E  des'que  fue  robado  ellem-Fl/^í 
tanta  auien  la  loor  de  lo  que  acabaran  en  15  perador  Honorio  de  quant  auie,  por  onrar  le 
Roma,  que  la  perdida  que  allí  tomaron  no  la  ya  depues  este  rey  Athaulpho  cuerno  a  cun- 
touieron  en  nada,  et  pusieron  ell  auenimiento  nado  dcxol  a  Italia,  et  fuesse  el  pora  las  Fran- 
daquel  periglo  con  el  uencer  de  Roma.  E  a  po-  cias.  E  guerreo  Athaulpho  las  Francias  luengo 
eos  dias  enpos  esto  murió  Alarigo  a  dessoora  tiempo,  et  ouicron  le  a  obedecer  por  sennor. 
en  la  cibdat  de  •Cosencia  que  auie  destroida  20  E  desque  fue  alli  firmado  el  regno  de  los  go- 
el  mismo,  andados  XXVII  annos  del  so  regna-  dos,  oyó  Athaulpho  las  desmesuras  et  las 
do,  e  de  la  era  quatrocientos  et  cinquaenta;  crueldades  de  los  barbaros  en  Espanna,  et 
et  lloraron  mucho  por  el  los  suyos  et  fizieron  comenco  a  dolerse  de  las  mezquindades  et  de 
duelo  muy  affincadamientre.  E  tantol  amauan  los  quebrantos  de  los  espannoles,  et  pensó  de 
que  tomaron  una  grand  companna  de  los  ca-  as  yr  a  uedar  gelo.  E  en  yendo  el  sobresto  a  las 
tiuos  que  trayen,  et,  medio  dun  rio  que  auie  Espannas,  quando  llego  a  la  cibdat  de  Barci- 
nombre  Barscnto  que  passaua  por  aquella  lona,  estando  un  dia  entre  los  suyos  en  su 
cibdat,  fizieron  desuiar  ell  agua,  et  mandaron  solaz  diziendol  ellos  retraireset  auenimentos, 
le  alli  fazer  su  sepultura,  et  enterraron  le  alli  adormeciosse  daquella  guisa,  et  degollol  uno 
muy  noblemicntre  con  muchas  riquezas  que  30  daquellos  suyos.  Esto  contescio  en  el  dizino- 
metieron  con  el;  e  pues  que  fue  todo  acabado  ueno  anno  de  Honorio,  e  en  el  sexto  de  Theo- 
muy  bien,  por  encobrir  el  logar,  tornaron  de  dosio,  en  la  era  de  quatrocientos  et  cinquaen- 
cabo  ell  agua  por  y  que  no  sopiesse  ninguno  ta  et  quatro  annos.  En  el  casamiento  deste 
ell  logar  o  yazie  el  rey  Alarigo;  e  a  los  catiuos  rey  Athaulpho  et  daquella  reyna  Placidia  di- 
que lo  cauaran  et  lo  labraran  todo,  por  que  as  zen  algunos  que  fue  complida  la  prophecia  de 

10  no  descubries  ninguno  dellos,  mataron  los  Daniel  que  dixo:  ctomara  el  rey  de  aguilon  la 
todos.  fija  del  rey  de  mediodía  et  no  fincara  dellos 

linage».  E  llaman  rey  de  mediodía  a  Theodo- 
409.  Del  rey  Athaulpho  et  de  la  su  muert.       sio,  et  rey  de  aguilon  a  Athaulpho,  et  no  finco 

40  dellos  linage,  ca  no  ouieron  fijo  ni  fija.  Mas 
Desque  fue  soterrado  Alarigo  alearon  luego  dotra  guisa  se  espone  esta  palaura  en  las  es- 
tos godos  por  rey  a  Athaulpho,  so  cormano,  cripturas,  ca  se  entiende  del  rey  de  Siria  et 
quel  semeiaua  mucho  en  todo;  e  el  primer  anno  del  de  Egipto,  ca  el  regno  de  los  romanos  no 
del  su  regno  fue  a  XVII  dell  imperio  de  Hono-  esta  contra  mediodia  segund  el  logar  o  Da- 
río, e  a  quatro  del  de  Theodosio,  en  la  era  de  45  niel  lo  propheto.  E  en  quanto  aquesto  fue,  el 
quatrocientos  et  cinquaenta  et  dos  annos;  et  conde  Stilicon,  de  quien  contó  dessuso  la  es- 
regno  tres  annos.  E  no  era  grand  de  cuerpo,  toria,  asmo  de  echar  dell  imperio  a  Honorio  et 
mas  era  apuesto  tanto  que  todos  los  quel  ue-  alear  por  emperador  a  so  fijo  Eucherio;  mas 
yen  se  pagauan  del.  E  este  luego  que  ouo  el  lidio  Honorio  con  ellos,  et  uenciolos  et  mato- 
regno,  torno  a  Rbma,  ct  si  a  so  thio  auie  y  so  los  en  la  batalla  a  padre  et  a  fijo.  Mas  ago- 
ra dexa  aquí  la  estoria  de  fablar  de  Athaulpho 
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et  torna  a  contar  del  rey  Sigerico  que  regno    <¡o  a  regnar  pusso  so  amor  con  ell  emperador 
depos  el.  Honorio  et  firmo  sus  pazes  con  el,  et  diol  a  Pla- 

cidia  su  hermana  muy  onradamientre,  aquella 
410.  Del  rey  Sigerico  et  de  su  muerte.         que  leuaran  de  Roma  presa  los  godos,  e  pro- 

5  metió  all  emperador  que  todauia  serie  en 
Depues  de  la  muerte  de  Athaulpho  alearon  ayuda  de  los  romanos.  E  desi  a  ueyntisicte 
los  godos  por  rey  a  Sigerico,  c  el  primer  anno  annos  dell  imperio  de  Honorio,  e  a  catorze  del 
del  su  regnado  fue  a  ueynte  dell  imperio  de  de  Theodosio,  en  la  era  de  quatrocientos  et 
Honorio,  e  a  seys  de  Theodosio,  en  la  era  de  sessaenta  et  dos,  enuio  rogar  Costando  pa- 
quatroclentos  et  cinquaenta  et  cinco  annos;  io  tricio  a  Vualia  quel  fuesse  ayudar  a  las  Espan- 
e  regno  un  anno.  E  este  rey  Sigerigo  fue  el  ñas  por  razón  del  amor  que  auie  con  los  ro- 
postremero  de  los  reyes  godos  que  mal  fizo  manos.  E  fue  Vualia  alia,  et  fizo  grandes 
en  la  cibdat  de  Roma,  et  en  este  se  acabo  la  mortandades  en  las  gentes  estrannas  que  la 
contienda  de  los  godos  contra  los  romanos  en  sennoreauan,  cuerno  a  desuso  contado  la  es- 
aquella  cibdat  et  en  todas  aquellas  tierras.  is  toria,  et  uencio  et  quebranto  por  batalla  en  la 
Este  rey  Sigerico  era  comunal  de  grandez  et  prouincia  de  Guadalquiuir  a  los  vuandalos  et 
de  grand  coraqon  et  no  muy  fablador  ni  ama-  a  los  silingos  et  a  tos  alanos,  que  podien  mas 
dor  de  muchas  mugieres,  era  toruado  en  la  que  los  vuandalos  et  los  sueuos  e  de  guisa 
sanna,  cobdicioso  de  auer,  muy  sabio  pora  los  astrago  et  los  desfizo  que  mato  a  Athazo 
aleuantar  las  yentes  et  mouer  contiendas  et  ao  so  rey,  et  non  se  atreuieron  a  dezir  que  regno 
mezclar  malquerencias,  et  coxcaua  de  cayuda  auien,  e  acogiéronse  a  Gunderígo  rey  de  los 
dun  cauallo.  E  auie  muchos  fijos,  et  por  tal  vuandalos,  que  era  en  Gallizia,  et  dieron  se  le 
que  fincasse  el  regno  en  ellos  depues  de  sus  por  suyos  et  ayuntaron  se  todos  otra  uez,  et 
días  et  que  no  cayesse  en  el  pueblo  con-  ensayaron  de  lidiar  con  Vualia;  mas  non  pu- 
tienda  de  batalla  cuerno  suele  acaecer  entre  ss  dieron  soffrir  el  so  poder,  et  fue  uencudo 
las  otras  yentes,  comento  de  poner  sus  pazes  Gunderígo  et  los  vuandalos,  segund  que  a 
con  los  romanos.  E  los  fijos  que  auie  nascie-  desuso  contado  la  estoria,  de  manera  que 
ron  uno  enpos  otro  desta  guisa:  el  primero  ouieron  a  dexar  Espanna  et  a  passar  a  Affrica. 
era  Giserico,  el  segundo  Hugnerígo,  el  tercero  E  uenciendo  Vualia  en  las  Espannas  desta 
Guntemando,  el  quarto  Trasamundo,  el  quinto  so  guisa,  et  fincando  end  con  grand  prez  et  grand 
Hillerigo.  E  el  rey  Sigerigo  auiendo  sabor  de  exaltamiento,  tornos  a  Tolosa;  e  por  que  se- 
mantener  a  los  fijos  en  paz,  trabaiauasse  de  gudo  los  enemigos  dell  imperio  et  dexo  libra- 
fazer  en  todas  cosas  tod  aquello  que  a  los  ro-  das  dellos  estas  prouincias  cuerno  prometiera, 
manos  ploguiesse.  E  los  godos,  que  siempre  diol  ell  emperador  por  suya  la  segunda  Gas- 
se  trabaiauan  mas  de  batalla  que  de  paz,  as-  ss  conna,  que  es  desdel  rio  que  llaman  Garona 
marón  luego  traición  contra  el,  de  guisa  quel  fastal  otro  que  a  nombre  Charanta,  en  gua- 
mataron  de  mala  manera  a  cabo  dun  anno  que  lardón  de  las  batallas  que  uencicra,  et  otras 
regnara.  E  agora  torna  la  estoria  a  contar  del  prouincias  et  cibdades  yaquantas  con  ella.  E 
rey  Vualia  que  regno  depos  ell.  en  quanto  aquesto  fue,  cumplieron  los  ostro- 

40  godos  los  quaraenta  annos  que  uisquieron  sin 
411.  Del  rey  Vualia  et  de  las  batallas  que       rey  so  el  sennorio  de  los  vgnos,  e  a  ueyntiun 
uencio  en  Espanna  et  de  la  su  muerte.         anno  dell  imperio  de  Theodosio  e  a  quatro  del 

de  Valentiniano  el  menor,  en  la  era  de  quatro- 
Depues  de  la  muerte  de  Sigerigo  alearon    cientoset  sessaenta  et  nuef,  alearon  por  rey  en- 
los  godos  a  Vualia  por  rey,  e  el  primer  anno  M  tressi  a  Vualamer,  e  regno  treynta  et  un  anno. 
del  su  regno  fue  a  ueynt  et  uno  del  imperio    Edeste  Vualamer  fue  hermano  Theudemer,  el 
¡44  de  i  Honorio,  e  a  ocho  del  de  Theodosio,  en    padre  de  Theuderico  el  que  fue  depues  rey  de 
r.    la  era  de  quatrocientos  et  lvi;  c  regno  ueynt 
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Italia.  Depues  desto  adoleció  Vualia  el  rey  de    413.  De  la  grand  batalla  de  los  campos  Cata- 
tos  vesegodos  en  Tolosa,  et  yogo  y  enfermo       lanos  en  que  fue  ucncudo  el  rey  Athila  et 
luengo  tiempo;  e  teniendo  el  en  coraron  de       muerto  el  rey  Theuderedo. 
passar  a  Affrica  si  sanasse  et  echar  ende  los 

vuandalos,  murió  daquella  enfermedat.  E  por  5  Las  pazes  seyendo  puestas  entre!  rey  Theu- 
ende  cuenta  la  estoria  daqui  adelant  del  rey  deredo  et  los  romanos,  auino  assi— en  el  se- 
Theuderedo  que  regno  en  so  logar.  gundo  anno  dell  imperio  de  Marciano,  que  fue 

a  xvi  del  de  Valcntiniano,  e  a  catorze  del  regno 
412.  Del  rey  Theuderedo  et  de  las  batallas      de  Theuderedo,  en  la  era  de  quatrocientos  et 
que  uencio.  10  nouaenta  et  uno— que  Athila  rey  de  los  vgnos, 

con  atreuimiento  de  Vualamer  rey  de  los  os- 
Luego  que  Vualia  fue  muerto,  airaron  los  trogodos,  et  de  Ardarico  rey  delosgepidas,ct 
godos  a  Theuderedo  por  rey,  e  el  primer  anno  de  muchas  otras  gentes  de  partes  de  aguilon 
del  su  regno  fue  a  treynta  dell  imperio  de  quel  obedecien  et  uinien  en  su  ayuda,  comen- 
Theodosio,  e  a  treze  del  de  Valentiniano  el  15  co  a  guerrear  con  los  romanos  et  a  destroyr 
menor,  en  la  era  de  quatrocientos  et  setaenta  las  prouincias  de  las  Francias,  derribando  mu- 
et  nueue;  et  regno  catorze  annos.  E  non  se  chas  cibdades  et  quemando  et  estragando 
teniendo  por  complido  daquel  regno  de  Gas-  quanto  fallaua.  E  ouo  batalla  Theuderedo  en 
conna  que  ell  emperador  Honorio  diera  al  rey  los  campos  Cathalanos  con  los  hugnos  et  con 
Vualia,  comenco  a  desuiarse  de  la  paz  de  los  so  Athila  rey  dellos;  mas  tan  grand  uino  allí  el 
romanos  de  non  la  querer  tener  ni  auerla  con  poder  de  los  romanos  que  tan  poca  parescio 
ellos,  e  cometió  de  batalla  castiellos  dell  impe-  y  la  fortaleza  de  los  hugnos  cuerno  si  no  fues- 
rio  de  Roma,  et  fizo  y  mortandades  et  priso  sen,  ca  eran  alli  en  ayuda  de  Ecio,  cabdlello  de 
los.  Et  combatió  el  muy  noble  castiello  de  los  romanos,  los  francezes,  et  los  borgonno- 
Fraucia  la  de  los  godos  que  auie  nombre  Au-  99  nes,  et  los  de  Sanxonia,  et  los  briones  que 
reliaco,  et  agora  llamante  ürliac,  et  cercol  con  fueran  en  otro  tiempo  caualleros  de  Roma 
muy  grandes  poderes.  Mas  uino  a  acorrer  el  mas  estonces  uinieron  y  en  su  ayuda.  E  San- 
castiello  con  muy  grand  gente  Ecio,  cabdiello  gibano,  rey  de  los  alanos,  que  uiule  en  aque- 
de  la  cauallerta  de  Roma,  et  fizol  leuantar  Ha  tierra,  tamanno  miedo  ouo  de  lo  que  auie 
daquella  cerca  et  yr  dend  con  danno.  En  pos  30  de  ucnir,  que  pleyteo  de  dar  a  Athila,  rey  de 
esto  fue  tollido  Ecio  del  sennorio  de  la  caua-  los  hugnos,  la  cibdad  de  Orlens  que  es  en 
Hería  por  mandado  dell  emperador  Valenti-  Francia,  o  estaua  ell  entonce  et  que  la  tenie 
niano.  E  cerco  Theuderedo  la  cibdat  de  Nar-  en  poder.  Mas  sopieron  este  fecho  el  rey 
F.  145  bona,  et  aquexo  la  mucho  1  con  fambre  et  con  Theuderedo  et  Ecio;  et  ante  que  uiniesse  Athi- 
lucnga  cerca;  e  uino  sobrel  Litorio,  cabdiello  33  la  a  tomar  la  cibdat,  fizieron  unos  estrumen- 
de  la  caualleria  de  Roma,  e  los  hugnos  con  el  tos  et  unas  alturas  que  egualaron  con  el 
en  su  ayuda,  et  leuantaron  dalli  a  Theuderedo  muro  de  la  uilla,  et  cercaron  la  et  tomaron  la 
et  segudaronle.  Et  Litorio  faziendo  de  co-  por  tuerca,  et  prissieron  al  rey  Sangibano,  et 
mienco  sus  batallas  contra  los  godos  por  el  fizieron  lo  bien  guardar  por  aquella  sospecha, 
fecho  de  Roma  et  yendol  bien  en  ellas,  de-  40  E  quando  uinieron  a  la  batalla  con  el  rey  Athi- 
mando  después  conseio  a  los  ydolos  et  a  ade-  la,  tomaron  al  rey  Sangibano  et  a  toda  su 
uinos  cuerno  farie,  e  fue  enartado  en  las  sen-  gente  et  pararon  los  en  medio  de  las  azes  1  F.  145 
nales  de  los  espiritos  et  en  las  respuestas  de  entressi  et  los  de  la  otra  parte.  E  el  rey  Athi-  »•. 
las  adeuinancas;  e  por  conseio  dellos  entro  en  la  quando  esto  uio  fue  much  espantado  et 
batalla  con  ios  godos,  et  mataron  le  y,  et  per-  45  ouo  miedo  de  entrar  en  aquella  batalla,  et  co- 
dios  daquella  uez  la  hueste  de  los  romanos  meneo  a  demandar  por  adeuinancas  cuemol 
que  era  y  con  el,  que  pudiera  alli  fazer  mucho  yrie  y;  e  los  adeuinos  cataron  lo  que  auie  de 
de  su  pro  si  se  guiasse  por  la  fe  de  Cristo  et  scer,  et  dixieron  le  que  el  cabdiello  del  otra 
non  por  las  adeuinancas  de  los  ydolos.  E  pues  parte  morrie,  et  por  la  su  muerte  se  apazi- 
que  fue  muerto  Litorio  enuio  ell  emperador  w  guaric  aquella  batalla.  E  quando  el  rey  Athila 
Honorio  sus  cartas  et  sos  mandaderos  al  rey 
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oyó  aquesto,  fue  yaquanto  mas  conortado  c  Theodemiro  su  hermano  que  ielos  ayudaua 
por  que  sospecho  que  Ecio  el  patricio  serie  a  cabdellar,  e  era  y  otrossl  Ardarico  el  muy 
aquel  que  morrie  en  la  batalla.  E  todo  este  loado  rey  de  los  gepidas  que  obedecien  a 
atrcuimiento  de  guerra  que  el  rey  Athila  auie  Atila  et  eran  sus  uasallos.  Et  el  rey  Athila 
era  por  la  espada  de  Vulcan,  el  que  llama-  s  cuerno  era  muy  sesudo  a  estos  dos  amaua  el 
uan  los  gentiles  dios  de  la  batalla,  que  el  et  preciaua  mas  que  a  todos  los  otros  reyes 
tenie,  et  ouiera  la  desta  guisa:  un  pastor  an-  que  y  eran;  e  a  Ardarico  el  rey  de  los  gepidas 
daua  una  uez  por  unos  montes  guardando  por  que  era  muy  sesudo  et  muy  leal,  meticlo 
sus  uacas,  et  ulo  ell  una  dellas  que  traye  el  en  todos  sus  conscios,  e  a  Vualamer  rey  de 
pie  corto,  et  marauillosse  mucho  quien  gelo  io  los  ostrogodos  otrossi,  por  que  craomne  que 
cortara;  et  por  saber  quien  fiziera  tal  colpe,  tenie  bien  poridat  et  de  mansa  palaura  et  que 
tornosse  por  el  rastro  de  la  sangre  por  o  no  sabie  denganno  ninguno.  E  en  se  creer  en 
la  uaca  uiniera,  et  quando  llego  al  cabo  del  este  rey  Athila  en  aquella  batalla  fazie  mucho 
rastro  fallo  una  espada  que  yazie  so  tierra,  su  guisa,  ca  sabie  que  eran  sus  parientes  los 
et  no  tenie  si  non  muy  poco  descubierto,  et  is  de  la  otra  part,  ca  dun  linage  eran  los  ostro- 
entendio  que  en  ella  se  cortara  la  uaca;  et  godos  et  los  vesegodos  segund  que  a  desuso 
cauo  a  derredor  con  su  cuchiello  et  sacóla,  et  contado  la  estoria,  pero  con  todo  aquello  el 
fallo  en  ella  escripto  que  aquella  era  ell  es-  rey  Vualamer  en  quanto  fue  su  uassallo  siem- 
pada  de  Vulcan,  et  presentóla  al  rey  Atila.  Et  prel  touo  lealdat.  E  pero  que  estaua  el  rey 
e!  quando  la  uio  fue  much  alegre  a  marauiüa,  90  Athila  encerrado  en  aquel  cortijo,  andaua  por 
et  touo  que  el  auie  a  seer  sennor  de  tod  el  el  much  acucioso,  catando  a  todos  et  esfor- 
mundo,  et  quel  auie  otorgado  Vulcan  que  el  cando  los  suyos  et  auiuandolos  a  la  batalla; 
uenciesse  en  todas  las  batallas  por  su  espada  e  todos  los  reyes  et  las  yentes  estrannas  que 
quel  auie  dada.  E  con  este  atreuimicnto  et  con  y  eran  tan  grand  miedo  le  auien  que  no  ca- 
el  grand  poder  que  traye  de  muchos  reyes  es  tauan  sino  a  los  gestos  de  su  cara,  parando 
con  muchas  yentes  quel  obedecien  et  que  ui-  mientes  que  serie  lo  que  les  mandarle  fazer 
nien  en  su  ayuda,  non  dubdo  aquel  dia  de  co-  et  que  fiziessen  aquello  que  a  el  ploguiesse. 
meter  la  batalla  contra  Ecio  et  contra  Theu-  E  Thurismundo,  el  fijo  de  Theuderedo  el  rey 
deredo  rey  de  los  godos.  E  en  los  campos  Ca-  de  los  godos,  et  Ecio  el  cabdiello  de  la  caua- 
thalanos,  o  fue  la  batalla,  estaua  un  otero  90  Hería  de  los 1  romanos  firieron  muy  de  rezio  F.  146 
alto  que  auien  sabor  de  tomar  cada  una  de  en  la  hueste  de  Athila,  et  tomaron  por  fuerza 
las  huestes;  e  tomaron  los  hugnos  la  diestra  la  altura  daquel  collado,  et  con  la  ayuda  de  la 
part,  et  los  godos  et  los  romanos  con  sus  alteza  desboluieron  ligerament  las  azes  de  los 
ayudas  la  siniestra,  e  entre  estos  tenie  Theu-  vgnos.  E  Athila  ueyendo  los  suyos  toruados 
deredo  la  diestra  part  con  los  godos  et  Ecio  35  por  esta  razón,  salió  daquel  corral  et  comento 
la  siniestra  con  los  romanos,  e  a  Sangibano  les  a  tablar,  et  dixoles  que  ellos  que  fasta 
con  los  alanos  pusieron  en  la  delantera  por  aquel  ora  no  fueran  uencudos  que  lo  no  fucs- 
tal  que  ouiesse  a  seer  bueno  por  fuerza,  ca  sen  alli  nin  se  diessen  y  por  menores  que  los 
mucho  ayuda  al  omne  a  seer  ardid  en  la  ba-  de  la  otra  part;  e  diziendo  les  el  estas  palauras 
talla  quando  es  cierto  que  non  puede  ende  40  et  otras,  encendiéronse  a  la  batalla,  de  guisa 
foyr.  E  los  vgnos  otrossi  pararon  sus  azes  que  la  tardanca  que  youieran  toda  la  pospu- 
muy  bien  ordenadas,  et  tomaron  ellos  la  de-  sieron  por  el  rey  que  estaua  delant,  et  llcga- 
lantcra  con  Athila  el  su  rey;  e  seye  Athila  en  ron  se  a  los  de  la  otra  part  assi  que  se  firien 
medio  dellos  encerrado  en  un  corral  que  fizo  a  mantenient  con  ellos;  e  fue  esta  batalla  muy 
aderredor  dessi  de  carretas  et  de  carzos,  et  43  cruel  et  muy  ferida  et  duro  mucho,  assi  que 
guardauan  lo  los  vgnos  aderredor,  et  todas  ninguna  estoria  antigua  no  cuenta  dotra  de 
las  otras  yentes  estrannas  que  y  uinieran  en  tanta  yentc  que  la  semeie  ni  que  tan  ferida 
su  ayuda  fizo  las  parar  aderredor  de  los  su-  fuesse  en  quanto  duro,  ca  tanta  fue  y  la  san- 
yos  por  seer  el  meior  guardado.  E  entre  aque-  gre  esparzuda  que  corrie  sobre  la  tierra  assi 
líos  era  y  Vualamer,  el  rey  de  los  ostrogodos,  bo  cuerno  agua.  Estonces  Theuderedo,  rey  de  los 
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que  lidiauan,  quel  cogieron  so  los  pies  et  ma-  muerte  del  su  rey,  que  no  sabien  del,  et  de  la 
taron  lo  y;  e  esto  fue  lo  que  los  adeuinos  dixie-  bienandanza  que  les  uiniera  non  seyendo  ell 
ran  dantes  a  Athila.  Otrossi  allí  fue  muerto  y,  dolieron  se  mucho  del  et  buscáronle  mu- 
Laudarigo,  cormano  de  Athila.  E  partieron  se  cho,  llorando  et  faziendo  grand  duelo  por  el; 
estonces  los  godos  de  los  alanos,  et  cometie-  5  et  en  cabo  fallaron  le  entre  los  que  yazien 
ron  a  los  vgnos,  et  enuayron  los,  et  fuera  y  muertos  en  el  campo  allí  o  la  mayor  espesura 
muerto  Athila,  si  no  que  fuxo  a  las  tiendas;  et  era  dellos,  e  leuaron  le  con  muy  grand  onra 
ueyendo  las  mortandades  muy  grandes,  me-  ueyendo  lo  sus  enemigos,  et  fizieron  le  much 
tíos  tras  la  guarda  que  auie  el  fecha  de  carros  onrada  sepultura  cuerno  a  rey  pertenescie,  et 
et  de  garzos.  E  Thurismudo,  fijo  de  Theude-  10  soterraron  le  allí  o  estauan  1  en  sus  guerras.  F.  14G 
redo,  cuydando  que  se  tornarie  de  noche  a  E  sus  Gjos,  pero  que  estauan  muy  tristes  por  v. 
sus  compannas  del  collado  que  tomara  con  la  muerte  de  su  padre,  ouieron  a  fazer  seme- 
Ecio,  teniendo  que  yua  a  los  sos,  fue  a  sus  ianca  de  alegría  por  ruego  de  sus  uassallos 
enemigos;  e  ellos  fine  ron  en  el,  et  ell  en  ellos,  que  les  rogaron  que  se  mostrassen  por  ale- 
lidiando  muy  de  rrezio,  et  firiol  uno  de  los  de  15  gres  et  non  por  desmayados  por  que  sus  ene- 
la  otra  part  en  la  cabera,  et  llagol  et  derribol  migos  no  cogiessen  por  ende  esfuerzo.  E  en 
del  cauallo;  mas  acorrieron  le  los  sos,  et  alca-  esta  batalla  tan  nombrada  cuentan  las  esto- 
ron  le,  et  no  lidio  dalli  adelant.  Otrossi  Ecio  rias  que  bien  fueron  y  muertos  damas  las 
partios  de  los  sos  con  la  tiniebra  de  la  noche  partes  trezientas  uezes  mil  omnes,  a  menos 
et  andaua  entre  los  de  la  otra  huest  pregun-  90  de  quinze  mil  de  los  francezes  et  de  los  gepi- 
tando  muy  esforcadamientre  cuerno  contescie-  das  que  uinieran  adelant  et  murieran  y.  E 
ra  a  los  godos,  et  en  cabo  salios  assi  dentre-  aquel  tiempo  contescieron  muchos  signos  en 
líos,  et  uino  a  sus  tiendas;  et  uinieron  depos  el  el  cielo  et  en  la  tierra  en  que  se  daua  a  en- 
comendó los  de  la  otra  part;  e  desque  llego  tender  tamanna  crueza  de  batalla,  ca  tremió 
a  los  suyos,  comentaron  los  a  guerrear  muy  95  la  tierra  en  orient,  et  fueron  por  ende  muy 
de  rrezio;  et  assi  passaron  toda  aquella  noch  toruados  los  omnes;  e  cscurescio  la  luna,  ui- 
el  et  sus  uassallos  escudandosse  de  los  escu-  niendo  el  sol  en  contra;  e  parescio  la  estrella 
dos  et  deffendiendosse  de  sus  enemigos.  E  cometa,  et  tan  grand  fue  la  su  grandez  que 
fue  allí  muy  grand  el  torneo,  assi  que  otro  dia  bien  mostró  los  grandes  males  que  allí  acaes- 
quando  amanescio  cataron  los  campos  o  li-  30  cieron,  et  duro  clara  luengo  tiempo;  e  enuer- 
diaran  toda  la  noche  et  uieron  los  llenos  dom-  megecio  el  cielo  cuerno  fuego  de  parte  de 
bres  muertos.  E  el  rey  Atila,  maguer  que  se  aguilon,  paresciendo  en  el  unos  rayos  claros 
dexara  de  las  armas  yaquanto  et  se  fuera  mezclados  por  la  uermeiura  que  resplandecien 
encerrar  en  aquella  su  guarida,  con  requexa-  cuerno  astas  que  ardiessen;  e  no  era  maraui- 
miento  de  la  lid  que  era  muy  fuerte,  non  que- 35  lia  de  tan  grand  mortandat  seer  mostrada 
daua  de  tanner  trompas  et  uozinas  et  fazer  por  tantas  sennales.  E  uino  Euffronio  obispo 
roydo  et  nueuas  de  guerra  et  de  lidiar;  et  diz  de  Augustuduno,  et  soterró  los  cuerpos  muer- 
que  fazie  el  cuerno  el  león  ferido  del  uenablo,  tos  que  yazien  en  aquellos  campos.  Mas  ago- 
que  esta  sannudo  et  anda  a  derredor  en  su  radexaaquilaestoriadefablardestoettorna 
cueua  o  esta,  et  no  osa  salir  ni  queda  de  es-  40  a  contar  del  rey  Thurismundo,  fijo  del  rey 
pantar  las  uczindades  con  los  roydos  de  los  Theuderedo. 
sus  bramidos.  E  a  esta  manera  el  rey  Athila, 

omne  muy  lidiador,  esfor^aua  los  suyos  ma-    414.  Del  regno  de  Thurismundo,  et  de  cuerno 
guer  que  estaua  encerrado.  E  dizen  las  esto-      el  rey  Athila  destruxo  toda  tierra  de  Ythalia. 
rías  que  al  cabo,  desesperando  ya  de  buena  45 

andanca,  que  mando  fazer  de  las  siellas  de  los  Estando  las  huestes  de  la  una  part  et  de  la 
cauallos  una  grand  foguera,  por  que  si  los  otra  en  los  campos  Cathalanos,  luego  que  el 
enemigos  uiniessen  contra  el,  que  diesse con-  rey  Theuderedo  fue  soterrado,  alearon  los 
sigo  en  ella  et  se  quemasse  y,  et  que  non  se  godos  por  rey  a  Thurismundo  su  fijo.  E  el 
touiesse  ninguno  por  bien  andante  en  ma-  go  primer  anno  del  su  regnado  fue  en  la  era  de 
tarle,  ni  cayesse  dotra  guisa  en  poder  de  los  quatrocientos  et  nouaenta  et  dos,  en  el  ter- 
enemigos,  el  qui  de  tantas  yentes  fuera  sen-  cero  anno  del  imperio  de  Marciano,  que  fue 
ñor.  Otrossi  los  godos,  marauillandosse  de  la    el  seteno  de  *Requiario  rey  de  los  sucuos, 
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quando  andaua  el  regno  de  Oenserico  rey  de  fuera  aquello  que  assi  cumpliera  el  uoluntad 
los  vuandalos  en  ueynticinco,  e  el  de  Vuala-  daquel  omnc;  et  el  respondióles  que  estaua 
mer  rey  de  los  godos  de  orient  en  ueynt  ct  cabe  ell  un  omne  uieio  et  muy  onrado  de  uis- 
quatro,  e  el  de  Athila  rey  de  los  vgnos  en  ta,  et  tenie  una  espada  sacada  en  la  mano,  et 
cinco.  Este  rey  Thurismundo  era  omne  muy  s  menazaualo  que  lo  matarie  si  desdixiesse  nin- 
locano  de  coracon,  et  much  ardit  en  batalla;  guna  cosa  de  quanto  el  papa  le  rogaua. 
et  cuerno  quier  que  ouíesse  grand  cueyta 

por  la  muerte  de  so  padre,  touosse  por  bien  415.  Del  segundo  anno  del  regno  de  Thuris- 
andant  por  que  se  partiera  por  uenqudo  ei  mundo  en  que  murió  el  rey  Athila. 

rey  Athila  de  la  batalla.  Et  quisiera  yr  a  uen-  10 

gar  en  los  vgnos  la  muerte  de  su  padre  et  yr  En  el  segundo  anno  del  regno  de  Thuris- 
los  cometer  allí  o  estauan  todos  a  derredor  mundo,  que  fue  en  la  era  de  quatrocientos  et 
de  la  guarida  en  que  estaua  el  rey  Athila  nouaenta  et  tres,  quando  andaua  ell  imperio 
encerrado;  e  ouo  sobresto  su  conseio  con  de  Marciano  en  quatro,  auino  assi  que  Athila 
Ecio,  cabdiello  de  la  caualleria  de  los  roma-  »  desque  fue  tornado  de  Ithalia,  passo  el  rio  Da- 
nos. E  Ecio,  temiendo  que  si  Thurismundo  nubio  et  comenco  a  guerrear  con  los  alanos, 
uenciesse  a  Athila  que  se  enxaltarien  por  ende  de  que  contó  desuso  la  estona  que  morauan 
tanto  los  godos  que  se  leuantarien  depues  en  aquella  tierra,  et  trayelos  muy  mal.  E  Thu- 
contral  sennorio  de  Roma,  conseiol  que  se  rismundo,  el  rey  de  los  godos,  que  lo  sopo, 
tornasse  a  su  tierra  et  afirmasse  su  regno  90  guiso  sus  huestes,  ct  fuesse  luego  pora  alia 
ante  que  lo  sopiessen  sus  hermanos  el  uinies-  ayudar  a  los  alanos.  E  pararon  sus  azes  de  la 
sen  entrar  la  tierra.  E  Thurismundo  touo  quel  una  part  et  de  la  otra  a  la  manera  de  la  batalla 
conseiaua  bien,  no  entediendo  ell  arteria  con  que  ouieran  en  los  campos  Cathalanos.  E  uen- 
que  lo  fazie.  E  desta  guisa  contcsce  muchas  cieron  allí  los  godos  al  rey  Athila,  de  que  eran 
uezes  a  los  omnes,  que  por  non  sospechar  en  as  espantados  los  romanos,  et  fizieron  lo  foyr  a 
los  amigos,  dexan  de  fazer  lo  que  deuen.  E  el  et  a  todos  los  de  su  part,  et  fizieron  en 
fizo  luego  alear  las  tiendas  el  rey  Thurismundo  ellos  grand  danno.  Et  desi  tornosse  el  rey 
et  tornosse  pora  Tholosa  con  todas  sus  yen-  Thurismundo  pora  Tholosa.  E  Athila  tornosse 
tes.  E  cuerno  quier  que  fuessen  muy  buenos  dalli  a  la  tierra  o  moraua,  et  caso  luego.  Et 
caualleros  dos  hermanos  que  el  auie  et  se  pa-  30  aquella  noche  que  el  caso,  aparescio  el  Nues- 
gassen  las  yentes  mucho  dellos,  tan  en  paz  tra  Sennor  en  sucnnos  all  emperador  Marcia- 
ouo  el  regno  et  tan  assessegadamientre  cuerno  no,  et  mostrol  en  uision  que  ell  archo  de 
F.147s\  no'  ouiesse  contrario  ninguno.  E  luego  en  Athila  era  quebrado;  et  entendió  luego  Mar- 
el  comienco  fue  muy  manso  et  muy  assesse-  ciano  que  era  muerto.  E  assi  fue  en  uerdat, 
gado,  et  fazie  bien  a  todos.  El  rey  Athila  des  35  ca  Athila  enbriagosse  la  noche  de  su  boda,  et 
que  uio  los  godos  ydos,  quisierasse  partir  quebrol  por  las  narizes  tanta  sangre  que  se 
daquella  guarida  en  que  estaua;  mas  no  oso  affogo.  E  fue  luego  Hernac,  su  fijo,  aleado  por 
temiendo  que  se  no  fueran,  mas  que  se  echa-  rey  de  los  hugnos.  En  aqucst  anno  mato  Va- 
ran en  celada  en  algún  logar  por  le  fazer  mal;  lentiniano  ell  emperador  a  Ecio  el  patricio,  por 
et  souo  allí  yaquantos  días.  E  desque  sopo  40  quel  fizieron  creyente  que  por  so  conseio 
por  cierto  que  eran  ¡dos,  mando  alqar  sus  fuera  Athila  uiuo  de  la  batalla  de  los  campos 
tiendas,  ct  fue  su  uia  con  los  suyos;  et  por  Cathalanos,  ca  si  non,  matara  lo  Thurismundo 
despecho  de  los  romanos  comenco  a  correr  el  rey  de  los  godos, 
toda  tierra  de  Italia,  et  destruxo  todas  las  cib- 

dades  robando  las  unas  et  quemando  las  «s  416.  De  la  muerte  del  rey  Thurismundo  que 
otras.  E  por  el  grand  danno  que  fazie  en  la  fue  en  el  tercero  anno  que  el  regno. 

tierra  salió  a  el  sant  León,  que  era  estonce 

papa,  et  rogol  que  no  fiziesse  mal  ninguno  en  En  el  tercero  anno  del  regno  de  Thurismun- 
Italia.  E  cuerno  quier  que  el  rey  Athila  era  do,  que  fue  en  la  era  de  quatrocientos  et  no- 
muy  brauo  et  muy  sannudo,  otorgogelo,  et  m  uaenta  et  quatro,  quando  andaua  ell  imperio 
aun  demás  que  se  irie  luego  ende;  et  assi  lo  de  Marciano  en  cinco,  auino  assi  que  el  rey 
fizo  et  dexo  la  tierra  empaz  que  no  fizo  y  dan-  Thurismundo,  desque  fue  tornado  a  Tholosa 
no  dalli  adelante.  E  los  suyos  que  uieron  esto,  ct  ouo  assessegadas  todas  las  yentes  de  su 
marauillaronse  mucho  et  preguntaron  le  que     regno,  comenco  a  seer  mas  brauo  de  lo  que 
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era  en  comiendo  et  a  fazer  cosas  que  non  solie.  garon,  touo  por  seso  de  dalle  enxeco  et  guer- 
Et  matólo  un  su  siruiente  por  conseio  de  Fri-  ra,  porque  sabic  que  aquell  anno  comencara 
terico  et  de  Theudcrico  sus  hermanos.  Et  a  la  a  regnar  et  no  era  aun  apoderado  en  el  reg- 
sazon  que  lo  mataron,  tenic  en  su  mano  un  no,  e  enuiol  por  ende  dezir  con  grand  locania: 
cuchicllo  pequenno,  et  mato  con  el  a  aquel  e  «rey  Theuderico,  si  sobresto  que  acá  es  es- 
que  lo  firio  de  muert  et  algunos  de  los  otros  tas  faziendo  roido,  a  Tholosa  yre  o  tu  moras; 
que  eran  del  conseio.  E  desque  el  fue  muerto  et  si  pudieres,  alia  me  enbarga».  E  quando  el 
atoaron  los  godos  por  rey  a  Theudorico,  su  rey  Theudcrico  oyó  aquesto,  assessego  su 
hermano.  E  por  que  este  Theuderico  fue  el  tierra  et  puso  sus  pazes  con  todas  las  yen- 
primer  godo  que  ouo  el  sennorio  dEspanna,  10  tes  daderredor  con  qul  auie  guerra,  e  guiso 
por  ende  torna  aqui  la  estoria  a  su  orden  a  sus  huestes  muy  grandes,  et  salió  de  Francia, 
contar  del  sexto  anno  dell  imperio  de  Mar-  la  de  los  godos,  et  uinosse  pora  Espanna.  E 
ciano,  que  fue  el  primer  emperador  en  cuyo  el  rey  Requiario  que  lo  sopo,  salió  contra 
tiempo  los  godos  regnaron  en  las  Espannas,  el  con  muy  grand  huest  otrossi,  et  ouieron 
F.  147  e  un  i  por  el  cuento  de  la  era  et  por  el  de  los  ia  amos  su  batalla  cerca  la  ribera  del  rio  Ur- 
r.  annos  de  los  emperadores,  et  en  contando  de  bico,  que  es  entre  Astorga  et  León;  e  uencio 
los  godos  cuenta  dessouno  con  ellos  de  los  el  rey  Theoderico  et  mato  yaquantas  com- 
sucuos  et  de  los  vándalos  et  de  los  vgnos  pannas  de  los  sueuos  et  catiuo  muchos  dellos, 
fastal  tiempo  que  fallecieron  sus  regnos.  et  los  otros  fuxieron.  E  fue  ferido  dun  dardo 

ao  el  rey  Requiario,  et  fuxo  con  muy  pocos  de  su 
417.  De  los  fechos  que  acaescleron  a  los  godos    companna  que  fuxieron  con  el.  E  desque  uio 
et  a  los  ostrogodos,  a  los  sueuos  et  a  los    quel  falleció  ell  ayuda  de  los  suyos,  entro  en 
vuandalos  et  a  los  vgnos  en  el  primer  anno    una  ñaue  por  foyr  a  Affrica  et  meterse  en  po- 
je/ regno  de  Theuderico  rey  de  los  godos.        der  de  los  vuandalos;  mas  uinol  tormenta  et 

ss  ouo  por  fue  rea,  a  tornar  a  una  cibdat  de  Por- 
Depucs  de  la  muerte  de  Thurismundo,  fue  tugal  que  a  nombre  el  Puerto,  e  fue  allí  preso, 
Theuderico  su  hermano  aleado  por  rey  de  los  et  los  que  lo  prisieron  leuaronlo  a  Theoderico. 
godos.  E  el  primer  anno  del  su  regnado  fue  en  Et  el  mando  lo  matar,  et  no  quiso  fazer  mal 
la  era  de  qir.trocientos  et  nouaenta  et  cinco,  ninguno  a  los  de  la  tierra  ni  a  los  sueuos,  et 
quando  andana  ell  imperio  de  Marciano  en  so  dioles  por  cabdiello  un  su  criado  que  auie 
seys,  e  el  regno  de  •Requiario  rey  de  los  sue-  nombre  Aliulpho,  que  era  natural  de  Aluernia, 
vos  en  diez,  e  el  de  Oenserico  rey  de  los  vuan-  et  no  auie  que  ueer  con  los  godos  por  linage. 
dalos  en  diziocho,  e  el  de  Vualamer  rey  de  los  '  E  tanto  que  el  rey  Theoderico  comenco  a  F.  148 
ostrogodos  en  ueynt  et  siete,  e  el  de  Hernac  andar  por  la  tierra,  falagaron  los  sueuos  a 
rey  de  los  vgnos  en  dos.  Auino  assi  aquell  se  Aliulpho,  et  alcosse  con  la  tierra  quel  dexara 
anno  que  el  rey  •Requiario,  auiendo  por  regno  su  sennor,  et  quiso  seer  rey  por  si  et  no  obe- 
Oallizia  et  toda  tierra  de  Lucenna,  non  se  touo  decelle.  E  tanto  que  lo  sopo  Theuderico,  gui- 
ende  por  complido— tanto  se  tenie  por  bien  so  sus  huestes  et  enuio  las  contra  ell,  et  fue 
andant  et  por  locano  por  que  era  casado  con  luego  Aliulpho  uencudo  en  la  primera  batalla 
la  fija  del  rey  Thurismundo,  segund  que  a  de  «o  et  desampararon  lo  los  sueuos,  et  mataron  lo 
suso  contado  la  estoria-  et  salió  de  su  reg-  los  godos  et  cortaron  le  la  cabeca.  Et  desta 
no,  et  comenco  a  guerrear  toda  Espanna  por  guisa  sintió  irado  contra  si  el  sennor  que  no 
la  tornar  a  su  sennorio.  E  el  rey  Theudcrico  sopo  aguardar  pagado.  E  los  sueuos,  quando 
su  cumiado  non  gelo  quiso  soffrir  cuerno  su  uieron  que  su  sennor  era  muerto,  enuiaron  con 
suegro  fazic,  et  coio  grand  desamor  et  grand  «  grand  humildat  sus  sacerdotes  al  rey  Theu- 
enemiztad  con  el;  mas  cuerno  era  omne  much  derico,  et  pidieron  te  mercet  que  los  perdo- 
assessegado  enuiol  rogar  empaz  por  sus  man-  nasse.  E  el,  cuerno  era  omne  de  buen  alma, 
daderos  quel  cumpliesse  el  regno  que  tenic  et  recibió  los  sacerdotes  much  onradamientre, 
dexasse  toda  la  otra  tierra  dEspanna,  cade  los  et  por  onra  dellos  perdono  a  los  sueuos  ell 
godos  era,  ct  ellos  la  querien  porassi.  Et  el  80  yerro  que  fizieran,  et  aun  demás  otorgóles  que 
rey  Requiario,  desque  los  mandaderos  le  lie-     alcassen  cntressi  rey  de  su  linage,  pero  que 

obedeciessen  a  el  por  sennor.  E  desque  ouo 
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sus  huestes,  et  fues.se  con  ellas  de  tierra  de  los  suyos  que  no  pusiessen  fuego  a  ninguna 
Gallizia  pora  la  prouincia  de  Luzenna,  que  es  cosa  ni  matassen  omne  ninguno  ni  mugier,  si 
tierra  de  Badaioz  et  dell  Algarve.  E  el  que  amparar  non  se  quisiesse;  et  ellos  assi  lo  fizie- 
quiso  robar  la  cibdat  de  Merida,  no  lo  quiso  ron.  E  moro  en  Roma  el  rey  Genserico  catorze 
soífrir  el  Nuestro  Sennor  por  amor  de  la  su  s  días  robando  con  su  companna  quanto  oro  et 
bendicha  uirgen  santa  Olalla,  et  metió  tan  quanta  plata  et  quanta  otra  riqueza  y  auie, 
grand  espanto  en  el  rey  Theuderico,  que  no  et  catiuo  a  Eudoxia  con  dos  sus  fijas,  et  mu- 
oso  yr  dalli  adelante  ni  fazer  y  mal  ninguno,  cho  del  pueblo  de  Roma.  Et  dcsi  fuesse  ende, 
ct  tornosse  dalli.  E  touopor  bien  dedexarde  et  passo  por  tierra  de  Canpanna,  et  destru- 
sus  gentes  en  Espanna  que  mantouiessen  10  yo  todas  las  cibdades  et  robólas  todas,  ct  leuo 
aquello  que  ell  auie  y  ganado;  et  fizo  ende  tres  ende  muchos  catiuos,  et  tornosse  pora  Affri- 
huestes,  e  la  una  enuio  a  la  prouincia  de  ca.  Mas  agora  dexa  aqui  la  cstoria  de  fablar 
Guadalquibir,  et  dioles  por  cabdiello  uno  que  de  los  vuandalos  et  torna  a  contar  de  los 
auie  nombre  Ceurila;  e  la  otra  a  tierra  de  Ga-  vgnos. 
Iizia  con  dos  cabdiellos,  que  llamauan  all  uno  15 

Singerico  et  all  otro  Nepociano;  e  el  con  la    419.  'De  cuerno  Hernac  rey  de  los  vgnos  fue  F.J4S 
tercera  fuesse  por  sennor  dEspanna  pora       uencudo,  el  salió  Ardarico  el  rey  de  los  gepi-  v, 
Francia  la  de  los  godos,  o  era  entonce  la  sie-       das  de  so  el  su  sennorio. 
Ha  del  su  regno.  Mas  agora  dexa  aqui  la  esto- 

ria  de  fablar  de  los  godos  ct  de  los  sueuos,  ao  Aquel  anno  mismo  en  que  esto  contescio 
ct  torna  a  contar  de  los  fechos  que  acaescie-  comenco  Ardarico  rey  de  los  gepidas,  que  era 
ron  aquell  anno  a  los  vuandalos  que  regna-  uassallo  de  Hernac  rey  de  los  hugnos  segund 
uan  en  Affrica.  que  a  dessuso  contado  la  estoria,  a  ncgalle 

uassallage  et  a  non  querer  dalle  las  parías  que 
418.  De  cuerno  Genserico  rey  de  los  vuandalos  26  solie  dar  a  su  padre  el  rey  Athila.  E  sobresto  el 
quebranto  Roma.  rey  Hernac  fizo  guisar  sus  huestes,  et  fu  so- 

brel.  E  el  rey  Ardarico,  cuerno  era  muy  sesudo 
En  quanto  aquesto  contescio  en  Espanna  a  et  muy  sabidor  de  guerra,  uenciolo,  et  mato 
los  godos  et  a  los  sueuos,  eran  los  vuandalos  treynta  mil  de  los  hugnos,  et  libro  de  serui- 
en  Affrica  con  Genserico  su  rey,  e  auino  assi  ao  dumbre  assi  et  a  toda  su  gente.  Et  por  exiem- 
que  Máximo,  un  adelantado,  quisosse  alijar  pío  deste  comentaron  dalli  adelante  todas  las 
con  ell  imperio  de  Roma,  et  fizo  matar  por  su  otras  gentes  que  el  rey  Athila  conquiriera, 
conseio  all  emperador  Valentiniano,  et  ca-  segund  que  a  desuso  contado  la  estoria,  a 
sosse  por  tuerca  con  Eudoxia  su  mugier.  E  ella  guerrear  contra  los  vgnos  por  salir  del  su 
touosse  por  desonrada  et  por  maltrecha  por  m  sennorio.  E  aquel  anno  otrossi  murió  ell  em- 
cllo,  et  enuio  sus  cartas  en  poridat  a  Affrica  perador  Marciano,  et  fue  Leo  aleado  por  em- 
a  Genserico,  el  rey  de  los  vuandalos,  en  quel  perador,  et  regno  diziseys  annos. 
fizo  sauer  quel  auie  muy  grand  amor  por  los 

muchos  bienes  que  dell  oye,  et  quel  rogaua  420.  De  lo  que  acaescio  en  el  segundo  anno 
que  uiniesse  luego  a  Roma  por  su  amor,  et  que  «o  del  regno  de  Theoderico  e  de  cuerno  gano 
ella  guisaric  cuerno  la  entrasse  por  fuerca  et  Narbona. 
la  destruyesse,  et  que  sacarie  a  ella  de  ca- 
tiuo de  tal  casamiento,  et  que  la  lcuarie  con-  En  el  segundo  anno  del  regnado  de  Theo- 
sigo.  El  rey  Genserico  quando  esto  oyó,  fue  derico,  que  fue  en  la  era  de  quatrocientos  et 
much  alegre  a  marauilla,  et  no  quiso  tardar  a  nouaenta  et  seys,  quando  andaua  ell  imperio 
por  ninguna  manera;  et  cuerno  tenie  sus  na-  de  Leo  ell  emperador  en  uno,  auino  assi  que 
uios  muchos  et  bien  guisados  en  que  pas-  el  rey  Theoderico  tornandosse  pora  Francia 
sara  a  Affrica,  entro  luego  en  ellos  con  grand  la  de  los  godos,  passo  por  Narbona.  Et  auie 
hueste,  et  fuesse  pora  Roma  et  entróla  por  y  entonce  un  conde  a  que  llamauan  Agripino, 
fuerqa.  E  salió  luego  a  el  sant  Leo  el  apos-  30  et  estaua  en  desamor  con  los  romanos;  et  por 
toligo  et  rogo)  que  no  quemasse  la  uilla  ni  que  no  se  atreuie  de  lidiar  contra  ellos,  por 
matasse  las  gentes.  E  Genserico,  maguer  que  tal  de  auer  los  godos  de  su  parte  ct  en  su 
era  arriano,  otorgo  gelo  et  deffendio  a  todos     ayuda,  dio  Narbona  al  rey  Theoderico,  et  dexo 
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y  de  su  companna  qui  la  mantouiesse  et  la  uia  les  ouieron  miedo  los  vgnos.  E  ell  empe- 
guardasse,  et  el  fuesse  pora  Tolosa.  Mas  rador  Leo  quando  sopo  el  grand  prez  del  rey 
agora  dexa  aquí  la  estoria  de  tablar  de  los  go-  Vualamer  et  el  poder  de  los  ostrogodos,  ouo 
dos  et  torna  a  contar  de  los  sueuos.  sabor  de  los  auer  por  amigos,  et  puso  sus 

s  pazes  et  su  amor  con  ellos;  e  diol  el  rey  Vua- 
421 .  De  Franta  et  de  Masdra  reyes         lamer  en  refenes  un  su  sobrino  que  auie  nom- 
de  los  sueuos.  bre  Theoderico,  et  era  fijo  de  Theodemiro  su 

hermano,  et  no  auie  mas  de  ocho  annos  que 
Tanto  que  los  sueuos  uieron  que  el  rey  nasciera  quando  lo  leuaron  all  emperador  Leo; 
Theoderico  era  ydo  dEspanna,  desauinieron  io  e  ell  emperador  criólo  en  su  casa  much  onra- 
se  ellos  entressi  et  partieron  se  en  dos  partes,  damientre.  E  desque  Hcrnac  fue  muerto,  al- 
e  los  unos  alearon  por  rey  a  Masdra,  fijo  de  carón  los  vgnos  por  rey  a  Dinzic  su  hermano 
Massila,  un  ric  omne,  et  los  otros  a  Franta,  que  era  fijo  del  rey  Athila  otrossi,  et  regno 
un  omne  much  onrado.  E  desta  guisa  finco  el    tres  annos. 

sennorio  de  los  sueuos  en  estos  dos  sennores:  15  Desdel  segundo  anno  del  regno  de  Theo- 
en  Franta  et  en  Masdra.  Et  regnaron  amos  derico  rey  de  los  godos  fastal  trezeno  no 
dessouno  dos  annos.  E  Singcrico  et  Nepocia-  cuenta  la  estoria  ningunas  cosas  granadas 
no,  los  dos  cabdiellos  que  Theoderico  el  rey  que  auiniessen  a  los  godos  ni  a  los  ostro- 
de  los  godos  enuiara  contra  Gallizia,  fueron  godos,  ni  a  los  sueuos,  ni  a  los  vuandalos 
luego  con  su  hueste  contra  los  sueuos,  et  li-  90  ni  a  los  vgnos,  si  no  tanto  que  en  el  tercero 
diaron  con  ellos,  et  fueron  uencudos  los  sue-  murió  Masdra  rey  de  los  sueuos,  et  los  de  su 
uos  et  quebrantados  malamientre.  Otrossi,  parte  fizieron  rey  a  Remismundo  su  fijo,  et  el 
Ceurila,  ell  otro  cabdiello,  fue  contra  tierra  puso  luego  sus  pazes  con  el  rey  Franta,  et 
de  Seuilla  et  gano  toda  la  prouincia.  Assi  que  auinieron  se  amos  en  uno,  maguera  que  con- 
tanto fizieron  cada  unos  a  su  parte  que  toda  95  noscie  cada  uno  los  sueuos  que  eran  de  su 
Espanna  obedecie  a  los  godos  et  a  los  cabdie-  parte  et  quel  obedecien,  et  regnaron  amos 
líos  que  estauan  y  por  ellos,  cuerno  quier  que  quatro  annos  de  souno.  E  en  el  quarto  murió 
los  sueuos  ouiessen  sus  reyes.  Mas  agora  Vualamer  rey  de  los  ostrogodos,  et  alearon 
dexa  aqui  la  estoria  de  fablar  de  los  sueuos  e  luego  por  rey  a  Theodemiro  su  hermano,  c 
torna  a  contar  de  lo  que  contcscio  aquel  anno  so  regno  onze  annos.  E  ell  emperador  Leo  por  le 
a  los  ostrogodos  et  a  los  vgnos.  fazer  plazer  enuiol  luego  much  onrradamien- 

tre  a  Theoderico  su  fijo,  que  tenie  en  refenes, 
422.  De  cuerno  los  ostrogodos  uencieron  a  los    segund  que  a  de  suso  contado  la  hestoria.  E 
hugnos,  e  puso  Leo  ell  emperador  su  amor    aquel  anno  murió  otrossi  Dinzic  el  rey  de  los 
con  el  rey  Vualamer.  35  vgnos,  et  alearon  por  rey  otro  que  auie  nom- 

bre Zeliobes,  et  regno  cinquaenta  et  nueue 
Vualamer  el  rey  de  los  ostrogodos,  quando  annos.  E  en  el  ochauo  anno  murió  Franta  el 
uioque  Ardaricoelreydelosgepidasuenciera  rey  de  los  sueuos,  et  finco  Remismundo  por 
a  los  hugnos  et  sacara  por  ende  de  seruidumbre  rey  de  todos  los  sueuos,  et  regnaron  ochaenta 
a  si  et  a  toda  su  gente,  touo  por  bien  de  fazer  40  et  tres  annos  el  et  los  arrianos  que  no  son  en 
el  aquello  mismo,  et  negó  uassallage  a  Hcrnac  las  estorias  departidos  por  nombres  por  razón 
el  rey  de  los  hugnos,  et  nol  quiso  obedecer,  que  fueron  hereges.  E  en  el  noueno  guisosse 
E  el  rey  Hernac,  luego  que  lo  sopo,  guiso  sus  ell  infant  Theuderico,  el  fijo  de  Theodemiro 
huestes  et  fue  contra  el.  El  rey  Vualamer,  que  el  rey  de  los  ostrogodos,  que  era  mancebo 
era  omne  de  grand  coraron,  salió  a  el  muy  de  45  de  xvm  annos  muy  ardit  et  much  ensennado 
grado  et  ouieron  su  batalla  muy  grand,  et  et  de  muy  buenas  costumbres,  et  passo  el 
murió  y  el  rey  Hernac,  et  fueron  uencudos  los  rio  Danubio  et  fue  lidiar  contra  los  sarmatas, 
hugnos,  et  murió  y  mucha  gente  dellos,  et  et  uencio  los  et  mato  a  Babaz  rey  dellos,  ct 
F.149  los  'que  ende  escaparon  fuxieron  et  fueron  tornosse  much  onrradamicntre  et  con  grand 
sagudados  fasta  en  los  cabos  de  Scicia.  E  el  50  prea  a  su  padre.  E  en  ell  onzeno  anno  guiso 
rey  Vualamer  et  los  ostrogodos  fincaron  much  el  rey  Genserico  sus  nauios  et  sus  huestes 
onrados  et  en  paz  et  sin  toda  premia  de  otro  por  passar  a  Ytalia  et  la  destroyr;  mas  salió  a 
sennor  ninguno,  assi  que  dalli  adelante  toda-    el  Basilio  el  patricio  con  muchos  nauios  et 
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con  grand  hueste  de  romanos,  et  uenciolo  so-    quando  andaua  ell  imperio  de  Leo  en  treze, 
bre  mar;  de  guisa  que  se  ouo  por  fuerca  a  tor-    e  el  regno  de  Remismundo  rey  de  los  sueuos 
nar  a  Affrica  uencudo  et  con  grand  desonra.    en  seys,  e  el  de  Theodemiro  rey  de  los  ostro- 
godos en  nueue,  e  el  de  Genserico  rey  de  los 

423.  De  los  fechos  dell  anno  trezeno  en  que  s  vuandalos  en  quaraenta  et  uno,  e  el  de  Ze- 

murio  el  rey  Theoderico.  liobes  rey  de  los  vgnos  en  nueue  otrossi.  E 

aquel  anno  auino  assi  que  el  rey  Eurico,  tanto 
En  el  trezeno  anno  del  su  regno,  que  fue  en  que  se  uio  apoderado  en  el  regno,  non  se 
la  era  de  quinientos  et  siete,  quando  andaua  touo  por  complido  de  lo  que  auie,  et  guiso 
ell  imperio  de  Leo  en  doze,  e  el  regno  de  Re-  10  luego  sus  huestes,  et  passo  a  Espanna  cuerno 
mismundo  rey  de  los  sueuos  en  cinco,  e  el  de  de  rebata,  et  robo  et  destruyo  toda  tierra  de 
Theodemiro  rey  de  los  ostrogodos  en  ocho,  e  Luzenna;  e  enuio  una  partida  de  sus  huestes 
el  de  Genserico  rey  de  los  vuandalos  en  qua-  a  Qaragoca  et  a  Panplona,  et  dieron  se  le 
raenta,  e  el  de  Zeliobes  rey  de  los  vgnos  en  luego  et  tornaron  se  de  su  sennorio;  e  gano 
ocho,  auino  assi  que  Theuderico  el  rey  de  los  15  toda  Espanna  la  dessuso,  et  fizieron  le  aque- 
godos,  morando  en  Tolosa,  comenco  Remis-  lio  mismo.  E  la  muy  noble  prouincia  de  Tar- 
mundo  el  rey  de  los  sueuos  a  conquerir  las  ragona,  por  que  se  le  non  quiso  dar,  quebran- 
prouincias  dEspanna,  et  guiso  sus  huestes  et  tola  toda  con  sus  huestes.  E  desi  tornosse 
fuesse  yendo  contra  tierra  de  Luzenna,  et  pora  las  Francias  a  muy  grand  priessa  por 
passo  por  Coymbria  et  enganno  a  los  que  y  90  que  oyó  que  ell  imperio  de  Roma  estaua  todo 
morauan  en  razón  de  pazes,  et  entro  la  uilla  toruado  por  muchas  guerras  que  auien  los 
et  robóla  et  destruyóla  toda;  e  gano  Lixbona  romanos  entressi,  e  entendió  que  entonce  auie 
otrossi,  et  diogela  Lusidio  un  cibdadano  que  tiempo  de  ganar  dellos.  Et  cerco  Arles  et  Mar- 
y  moraua  que  era  el  mayoral  della.  E  por  estas  sielta,  et  tornólas  de  su  sennorio.  E  Riotimo, 
bienandanzas  comenco  a  seer  mas  locano  el  as  el  rey  de  los  bretones,  uino  contra  el  en  ayu- 
rey  Remismundo,  e  enuio  sus  mandaderos  a  da  de  los  romanos  con  doze  mil  omnes  dar- 
Theuderico  el  rey  de  los  godos  que  querie  mas  por  deffender  Francia  de  los  godos;  e 
F.149  poner  sus  pazes  et  su  amor  con  el.  E  'Theu-  Eurico  guisosse  con  todo  su  poder,  et  fue 
o.  derico  recibiólos  much  onradamientre,  et  otor-  lidiar  con  el;  et  uenciolo  et  matol  mucha  gen- 
goles  tod  aquello  por  que  fueran  enuiados,  e  30  te,  assi  que  se  ouo  a  tornar  muy  desonrado  a 
en  sennal  de  uerdadero  amor  enuio  al  rey  Re-  Bretanna. 
mismundo  muger  con  que  casasse;  et  enuio- 

gela  con  Sallano,  un  ric  omne  much  onrado  425.  De  los  fechos  del  anno  segundo. 
del  su  palacio;  et  enuiol  muchas  donas  dar- 
mas  et  dotras  ioyas.  E  desque  ouo  Remis-  ss  En  el  segundo  anno  del  su  regno,  que  fue 
mundo  recebida  la  mugier  et  las  donas,  co-  en  la  era  de  quinientos  et  nueue  annos,  auino 
meneo  a  seer  muy  mas  locano  et  mas  sober-  assi  que  Genserico,  el  rey  de  los  vuandalos, 
uio,  e  dio  muy  grand  algo  a  Sallano  et  enuiolo  pensando  que  en  quanto  los  ostrogodos  guer- 
al  rey  Theuderico  con  muchas  donas  otrossi.  reassen  ell  emperio  de  Roma  en  tierra  de 
E  en  quanto  aquesto  contescio  murió  el  rey  40  oriente  e  los  vesegodos  en  tierra  de  occiden- 
Theuderico,  et  matólo  su  hermano  assi  cuerno  te,  viurie  ell  assessegadamientre  et  en  paz  en 
el  matara  a  Turismundo  su  hermano  mayor;  e  el  regno  de  Affrica,  comenco  mucho  a  auiuar 
quando  Sallano  llego,  fallólo  muerto.  al  rey  Eurico  que  diesse  guerra  a  los  roma- 

nos, et  enuiaual  muchas  armas  et  muchas 

424.  Del  regno  de  Eurico,  rey  de  los  godos,  45  otras  donas.  E  Eurico  por  su  conseto,  et  por 
et  de  lo  que  contescio  en  el  primer  anno  del  effuerco  daquello  quel  enuiaua,  comenco  a  acu- 
su  regno.  ciar  todauia  mas  la  guerra,  assi  que  metió  so 

su  sennorio  lo  mas  de  las  Esipannas  et  de  las  F.  ¡jo 
Tanto  que  Theuderico  fue  muerto,  alearon     Francias,  et  gano  Aiuemia,  et  conquirio  toda 
los  godos  por  rey  a  Eurico,  su  hermano.  Et  so  Borgonna  et  fizo  muy  grand  danno  en  los  bor- 
regno  xix  annos.  E  el  primer  anno  del  su  reg-  gonnones. 

no  fue  en  la  era  de  quinientos  et  ocho  annos,       Desdel  segundo  anno  fastal  quinto  no  falla- 
mos escripia  ninguna  cosa  granada  que  de 
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242  EURICO 

contar  sea,  si  no  tanto  que  en  el  tercero  mu-  Affrica,  assi  que  quatro  mil  et  nueuecientos  et 
río  Theodomiro,  rey  de  los  ostrogodos,  e  fue  setaenta  et  sex  dellos  de  departidas  ordenes 
Theoderico,  su  fijo,  aleado  por  rey,  et  regno  et  de  departida  edat,  que  fueran  desterrados 
en  los  ostrogodos  xix  annos.  E  en  el  quarto  por  muchos  logares,  matólos  el  todos  de  de- 
anno  murió  Leo,  ell  emperador,  e  fue  Zeno  s  partidos  tormentos  et  de  martirios  de  muchas 
aleado  por  emperador  de  Roma,  et  regno  maneras.  En  este  anno  uinieron  los  longobar- 
xix  annos.  dos  et  entraron  en  una  tierra  que  dizien  Ru- 

gila;  et  pues  que  ouieron  echados  et  muertos 

426.  De  lo  que  contescio  en  el  quinto  anno.      todos  los  omnes  daquella  tierra  que  eran 

10  dichos  rugiles,  prisieron  toda  aquella  tierra. 

En  el  quinto  anno,  que  fue  en  la  era  de  qui-  Et  era  rey  a  aquel  tiempo  Gudeoch,  que  fue  el 
nientos  et  doze  annos,  quando  andaua  en  uno  cinqueno  rey  dellos.  Mas  por  que  nos  {¡zimos 
ell  emperio  de  Zeno,  e  el  de  Theodorico  rey  aqui  remembrancia  de  los  longobardos  —  de 
de  los  ostrogodos  en  dos,  auino  assi  que  el  los  que  dexamos  a  contar,  ca  no  uuiamos 
emperador  Zeno,  por  el  mucho  bien  que  oye  u  aun  por  el  tiempo  en  que  teniemos  de  dezir 
del  rey  Theoderico— que  era  mucho  ensenna-  desta  estoria  en  que  somos,  et  por  esto  no  lo 
do  et  much  ardit  et  muy  buen  cauallero  dar-  quisiemos  meter  en  oblido— mas  daqui  ade- 
mas, ct  que  fuera  bien  quisto  de  los  romanos  lante  queremos  el  cuento  dellos  traer,  et  poco 
et  dell  emperador  a  la  sazón  que  uiuie  con  et  poco  punnaremos  de  demostrar  la  estoria 
ell  emperador  Leo  en  arrefenes— enuiol  sus  so  dellos  complidamientre.  Pues  assi  como  dixie- 
cartas  et  sus  mandaderos ,  et  rogol  que  se  mos,  fue  el  primer  rey  daquestos  omnes,  de- 
uiniesse  pora  ell.  E  Theoderico  fizólo  assi,  et  pues  de  Ibor  et  Agion,  Agelmundo  et  el  secun- 
recibiolo  ell  emperador  much  onrradamientre  do  Lamissio.  Et  este  fue  sacado  et  escogido 
et  con  grand  alegría,  et  fizólo  luego  patricio  del  destruimiento  del  parimiento,  ca  en  uer- 
et  cónsul  ordinario,  que  es  la  mayor  dignidat  »  dat  parió  su  madre  siete  fijos  en  una  uez,  et 
dell  emperio  de  Roma  de  emperador  ayuso,  et  mando  que  los  echassen  en  una  albufera  por 
fizol  una  ymagen  de  cobre  a  su  semeianca  en  la  uerguenca  que  ende  ouo;  et  el  rey  Agel- 
guisa  de  cauallero  et  mandola  poner  ante  la  mundo,  passando  poraquell  lugar,  quando  uio 
puerta  de  su  palacio.  Et  finco  en  Costantino-  los  ninnos  yazer  en  ell  agua  et  que  bullien 
pía  mucho  tiempo  el  rey  Theoderico  con  ell  so  aun,  metió  la  lanca  que  traye  entrellos,  et  ell 
emperador  Zeno  muy  uiejoso  a  grand  mará-  uno  dellos  trauosse  della  en  guisa  que  lo  saco 
uilla.  del  agua  en  la  lanc,a.  El  rey,  quando  esto  uio, 

Desdel  quinto  anno  del  regno  de  Eurico,  entendió  que  serie  omne  bueno,  et  mandólo 
rey  de  los  godos,  fastal  ochauo  no  cuenta  la  criar;  e  pues  que  fue  mancebo,  era  tan  rezio 
estoria  dEspanna  ningunas  cossas  granadas,  m  et  tan  ualiente  que  marauilla,  e  fue  assi  que 
si  no  tanto  que  en  ell  ochauo  adolescio  Gense-  ouo  de  ser  rey  depues  de  Agelmundo  et  fizo 
rico,  rey  de  los  vuandalos,  en  Affrica,  et  esta-  grand  mortandad  en  los  búlgaros.  El  tercio 
blecio  en  su  testamento  que  regnasse  des-  rey,  Lethu;  el  quarto,  lldeoch;  el  quinto,  Gu- 
pues  el  su  fijo  el  mayor,  et  si  aquel  muriesse,  deoch.  Mas,  pues,  que  ellos  fueron  en  Rugila 
maguer  que  ouiesse  fijos,  que  regnasse  el  «fasta  en  quarenta  annos,  tal  fue  el  •  fecho  F.iso 
otro  su  hermano  que  nasciera  después  del,  et  dellos,  so  sennorio  de  Gudeoch  et  de  su  fijo  e. 
assi  todos  quantos  fijos  el  auie  uno  después  Clafone,  que  fue  el  sexto  rey  dellos,  mientre 
otro  si  por  auenturaassi  muriessen,  et  que  los  que  moraron  en  Rugilla,  como  auedes  oydo. 
no  enbargassen  los  nietos.  Et  desi  murió  ell  et  Mas,  pues,  que  Clafone  fue  muerto,  fueron  so 
fue  luego  aleado  por  rey  Vgnerico,  su  fijo,  que  49  el  sennorio  de  Tattone,  que  fue  el  séptimo 
era  mayor  et  era  casado  con  fija  del  empera-  rey,  et  moraron  en  los  campos  que  eran  dichos 
dor  Valentiniano,  con  una  de  las  dos  que  su  Alfeth.  En  aquel  lugar  mataron  a  Rodulfo,  rey 
padre  Icuara  catiuas  de  Roma,  segund  que  a  de  los  herulos,  a  cabo  de  los  tres  annos;  et 
dessuso  contado  la  estoria;  e  regno  ocho  an-  pues  que  murió  Rodulfo  et  finco  el  regnado  de 
nos.  Et  otrossi  en  el  dezeno  comenco  el  rey  ao  los  herulos  sin  sennor,  fueron  los  longobardos 
Vgnerico,  que  fue  arriano  como  su  padre,  a  ende  sennores.  Después  desto  leuantosse 
tormentar  los  cristianos  por  toda  tierra  de  „ 
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Vacco  contra  Tattone,  et  lidio  con  el,  et  ma-  racon  qual  tierra  les  podriedar  que  no  fuesse 
tolo,  et  fue  ell  octauo  rey  dellos,  et  dexo  el  cosa  qne  se  le  tornassc  en  danno  ni  en  su 
regno  quando  el  murió  a  su  fijo  Valtarich.  Et  deseruicio.  Et  sabet  que  ell  emperador  Zeno 
daqui  adelante  deuemos  contar  el  regno  de  los  a  aquella  sazón  auie  la  cabera  et  la  siella  del 
longobardos  en  la  estoria.  E  en  el  catorzeno,  5  su  emperio  en  la  cipdat  de  Costantinopla,  e 
•Vgnerico,  rey  de  los  vuandalos,  fue  faziendo  nol  obedecie  Roma  ni  Ytalia  por  razón  que 
muy  mas  graue  persecución  de  la  que  ante  Orestes,  un  patricio,  se  aleara  con  ella,  et 
fazie,  et  fizo  llamar  en  concilio  todos  quantos  fiziera  ende  emperador  a  un  su  fijo  que  auie 
obispos  auie  en  Affrica,  et  quantos  fallo  y  que  nombre  Augustudulo;  et  Odoacer,  rey  de  los 
defendien  la  uerdadera  creencia  segudolos  10  herulos,  saliera  bien  de  los  cabos  de  Panno- 
todos  et  desterrólos;  et  fueron  por  cuenta  nia  con  todas  sus  gentes  et  con  muchas  otras 
quatrocientos  et  quarenta  et  quatro.  E  cerro  estrannas,  et  uiniera  a  Ytalia,  et  sagudara  a 
muchas  de  las  eglesias,  e  las  otras  diolas  a  Orestes  el  patricio,  et  tolliera  la  porpola  a 
los  arríanos.  E  al  pueblo  de  los  cristianos  tor-  Augustudulo  su  fijo  et  todo  el  sennorio,  et 
mentó  lo  de  muchas  guissas.  E  a  un  obispo  15  ganara  Roma  et  la  cipdat  de  Ticina  et  toda 
que  auie  nombre  Leto  fizo  lo  quemar,  e  a  sant  Ytalia,  et  fue  ende  rey  catorze  annos  asses- 
Eugenio,  arzobispo  de  Cartago,  con  mas  de  segadamientre  et  en  paz  que  nol  dio  ninguno 
quinientos  de  sus  clérigos  tormento  los  crua-  contienda  sobrello.  Et  con  este  pessar  el  em- 
mientre,  et  desi  desterrólos  all  obispo  et  a  perador  Zeno,  et  por  no  perder  su  amigo  el 
ellos  todos.  E  en  el  dizessesseno  anno  fue  90  rey  Theoderico  en  qui  el  prouara  tantas  bon- 
ferido  por  iuyzio  de  Dios  el  rey  Vgnerico  de  dades,  otorgo  aquell  anno  Roma  et  toda  Yta- 
muy  fuert  enfermedat,  assi  que  se  fincho  todo  lia  a  Theoderico  en  que  uiuiessen  los  ostro- 
de  gusanos,  et  murió.  E  fue  Guntamundo,  su  godos,  et  que  la  ganasse  de  Odoacer,  rey  de. 
sobrino  fijo  dun  su  hermano,  aleado  por  rey,  los  herulos,  et  fuesse  rey  della;  et  acomendol 
et  regno  nueue  annos;  e  en  el  segundo  anno  as  mucho  el  senado  et  todo  el  pueblo  de  los  ro- 
del  su  regno  torno  del  desterramiento  a  sant  manos  que  les  fiziesse  much  algo  et  los  aguar- 
Eugenio  ell  obispo  et  a  todos  los  otros  cris-  dasse  como  assi  mismo.  E  sobresto  el  rey 
tianos  que  su  tio  desterrara.  Theoderico  partiosse  luego  dell  emperador 

Zeno  et  fuese  pora  los  ostrogodos,  et  man- 
427.  De  lo  que  contescio  en  ell  anno  dize-  so  dolos  que  se  guissassen  pora  yr  conquerir 
oehauo.  Ytalia  que  les  auie  dado  el  emperador.  E  ellos, 

quando  lo  oyeron,  fueron  muy  alegres,  et  no 
En  el  dizeochauo  anno  del  regno  de  Eurico  quisieron  tardar  et  guissaronse  luego  et  mo- 
rey  de  los  godos,  que  fue  en  la  era  de  qui-  uieron  sus  huestes  por  yr  'contra  Ytalia.  E  F.  isi 
nientos  et  uentecmco  annos,  auino  assi  que  as  dieronles  salto  en  la  carrera  Traxilla  el  rey  de 
Theodorico  el  rey  de  los  ostrogodos,  uiuiendo  los  gepidas  et  Bussa  el  rey  de  los  búlgaros 
en  Costantinopla  muy  uicioso  et  much  onrra-  con  muchas  de  sus  gicntes,  *mas  venciólos  a 
do  con  el  emperador  Zeno,  comentaron  los  todos  el  rey  Theoderico  et  mato  a  amos  los 
ostrogodos  en  la  tierra  o  uiuien  a  porfazar  reyes  et  de  la  otra  gente  tanta  que  no  podric 
entressi  et  a  dezir  que  por  su  mal  vieran  <o  seer  contada.  Edesi  salióse  de  tierra  de  Misia, 
ellos  las  pazes  que  el  rey  Theoderico  auie  et  passo  por  las  Pannonias  et  fuesse  pora 
con  los  romanos,  ca  no  podicn  fallar  uiandas  Ytalia  a  lidiar  con  el  rey  Odoacer.  Mas  agora 
et  murien  de  fambre,  et  no  eran  osados  de  dexa  aqui  la  estoria  de  fablar  de  los  ostrogo- 
robar  de  las  gientes  sus  uezinas  por  razón  dos  et  torna  a  contar  de  los  vesegodos. 
de  las  pazes  et  de  las  treguas  que  auien  con  a 

ell  emperador;  e  enuiaronlo  assi  dezir  a  Theo-  428.  De  los  fechos  del  anno  XIX. 

derico  su  sennor.  Et  el,  tanto  que  lo  oyó, 

contolo  luego  all  emperador  Zeno.  E  ell  em-  En  el  dizenoueno  anno  de  Eurico,  rey  de  los 
perador,  que  querie  muy  grand  bien  al  rey  godos,  que  fue  en  la  era  de  quinientos  et  uen- 
Thcoderico,  ouo  duelo  de  la  fanbre  et  de  la  so  tisex,  quando  andaua  ell  emperio  de  Zeno  en 
lazeria  de  los  ostrogodos,  e  pensó  en  su  co-      12  mB  hr  ^  „  „  _17  „tl  CW1>  flt[tA 
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quinze,  e  el  regno  de  Theoderico  rey  de  los  torno  como  de  cabo,  et  lidio  con  ell  rey  Theu- 
ostrogodos  en  dizesex,  e  el  de  los  reys  arria-  derico;  mas  la  su  malandanza  non  se  partió 
nos  de  los  sueuos  en  uenticinco,  et  el  de  Gu-  aun  del:  fue  allí  uencido  aquel  Odoacer  et  per- 
tamundo  rey  de  los  vuandalos  en  tres,  e  el  de  dio  y  muchos  de  los  suyos,  et  el  fuxo  del 
Zeliobes»rey  de  los  vgnos  en  ventiseptimo,  s  campo  con  muí  pocos  de  su  companna,  et  es- 
auino  assi  que  Eurico,  el  rey  de  los  godos,  an-  capo  por  pies  del  cauallo,  et  acogiosse  a  la 
dando  conquiriendo  las  Espannas  et  las  Fran-  cibdad  de  Verona.  El  rey  Theoderico  fue  em- 
cias  Gallias,  fizo  llegar  antessi  un  dia  en  la  pos  el  en  alcance  fasta  la  cibdad  de  Verona 
cipdat  de  Arles  la  caualleria  de  los  godos  a  et  cercol  y.  Los  de  la  cibdad,  quando  aquello 
su  cort;  e  los  godos  teniendo  en  las  manos  10  uieron,  tomaron  a  Odoacer  et  echáronle  fue- 
sus  armas,  Janeas  et  dardos  assi  como  auien  ra  dentressi,  et  nol  quisieron  recebir  nunqua 
de  costumbre,  uio  esse  rey  Eurico  canbiada  la  consigo  dentro  en  la  cibdad.  Odoacer  quando 
natura  del  fierro  daquellas  armas  de  los  go-  esto  uio,  con  el  grand  pesar  que  ouo  desto, 
dos,  assi  quel  semeio  quand  ora  del  dia  de  destruxo  les  quanto  les  fallo  a  fierro  et  a  fue- 
color  de  muchas  guisas:  de  uerde  et  de  uer-  15  go.  Desi  fuesse  pora  la  cibdad  de  Reuenna  et 
meio  et  de  amariello  et  de  negro.  En  su  tiem-  amparosse  alli  al  rey  Theoderico,  et  comen- 
po  deste  rey  Eurigo  comentaron  los  godos  de  col  de  reuellar  et  de  guerrear.  Theoderigo, 
meter  en  escripto  sus  leyes  et  sus  usos  et  sus  pues  que  ouo  presa  la  cibdad  de  Verona, 
costumbres,  ca  antes  desto  non  uiuien  si  non  uino  a  la  cibdad  de  Milán  et  prisola,  et  a  la 
por  su  aluidrio.  El  rey  Eurigo  estando  en  la  90  cibdad  otrossi  que  dizen  Ticinia,  e  dexo  alli 
cibdad  de  Arles  murió  de  su  muerte  et  fue  y  assu  madre  et  a  sus  hermanas  et  todas  las 
enterrado.  Mas  agora  dexamos  aquí  de  fablar  otras  compannas  menudas  de  su  cassa,  et 
de  los  godos  et  diremos  de  los  ostrogodos.       fuesse  pora  Reuenna  o  se  aleara  Odoacer,  et 

cercol  y.  Odoacer,  ueyendosse  en  grand  cueta 
429.  De  como  el  rey  Theoderigo  uencio  dos  ue-  as  por  la  cerca  que  era  mui  luenga  et  mui  mala, 
zes  a  Odoacer,  rey  de  los  hervios.  puso  su  amiztad  con  el  rey  Theoderico,  et 

metiosse  en  su  poder  et  fizol  pleyt  et  omena- 
En  este  dizinoueno  anno  del  regnado  del  ge  de  seer  siempre  a  su  mandado  et  del  obe- 
rey  Eurico,  Odoacer,  rey  de  los  herulos,  es-  decer  en  todo.  El  rey  Theoderico  descercol 
tando  muy  bien  andante  et  mui  onrrado  en  so  estonces  creyendosse  en  el  por  la  postura  que 
tierra  de  Pannonia  con  grand  caualleria  de  los  pusiera  con  el,  et  fuesse.  Mas  Odoacer,  quan- 
herulos  et  de  los  turingos  por  que  uenciera  a  do  se  uio  descercado  et  que  el  rey  Theoderi- 
Oreste  el  patricio  et  prisiera  la  cibdad  de  Ti-  co  era  ydo,  quisosse  alear  otra  uez  a  esse  rey 
cinia  et  tolliera  de  la  onrra  dell  imperio  a  Au-  Teoderico.  ■  E  Theoderico,  luego  que  lo  sopo,  F.iSl 
gustudulo,  su  fijo  deste  patricio,  assi  como  35  uino  sobrel  et  prisol  et  matol  de  mala  muerte,  r. 
desuso  es  dicho,  quando  oyó  dezir  que  Theo-  Después  que  fue  muerto  Odoacer,  un  su  her- 
derigo,  rey  de  los  ostrogodos,  uinie  sobrel,  mano  que  auie  nombre  Onoulpho  quiso  se 
guisosse  aquel  Odoacer  muy  bien  et  fue  lidiar  alear  con  las  compannas  que  fincaran  de  su 
con  el  rey  Theoderico  cerca  de  la  cibdad  de  hermano  Odoacer  contral  rey  Theoderico; 
Aquileya.  E  ouieron  alli  amos  su  batalla  mui  40  mas  el  rey  Theoderico  lidio  con  el,  et  uenciol 
grand;  mas  al  cabo  fue  uencido  Odoacer  et  et  fizol  foyr  del  campo;  e  Onoulpho  temien- 
fuxo  del  campo  muy  mal  desbaratado.  E  Theo-  dosse  mucho  de  la  muerte  fuxo  bien  allend 
derico  fue  empos  el  en  alcance  et  segudol  del  rio  Danubio.  Mas  agora  dexamos  aquí  de 
fasta  la  cibdad  de  Verona.  Odoacer  guisosse  fablar  de  los  ostrogodos  et  diremos  de  los 
estonces  mui  bien  alli  en  aquella  cibdad,  et  45  vesegodos  de  las  Espannas. 
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el  primero  anno  del  su  regno  fue  en  la  era  de  Del  secundo  anno  fastal  quarto  del  regna- 
quinientos  et  uenticinco  annos,  quando  anda-  do  del  rey  Alarigo  non  fallamos  ninguna  cosa 
ua  ell  anno  de  la  Encarnation  en  quatrocientos  que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  de  Espanna 
et  ochaenta  siete,  et  el  de  Zeno  emperador  de  pertenezca,  si  non  tanto  que  en  el  segundo 
Roma  en  dizeseys,  et  el  del  papa  Gelasio  el  s  pescaron  los  omnes  de  tierra  de  Gallizia  en 
primero  en  tres,  e  el  de  Glodoueo  rey  de  el  rio  que  dizen  Minno  unos  pesies  que  te- 
Franqia  en  sex,  et  el  de  Guntamundo  rey  de  nien  en  las  escamas  escriptas  la  era  desse 
los  vuandalos  en  quatro,  et  el  de  los  reys  anno.  En  el  quarto  murió  el  papa  Anastasio 
arríanos  de  los  sueuos  en  uentisex,  et  el  de  et  pusieron  en  su  logar  a  Simaco  el  primero, 
Theoderigo  rey  de  los  ostrogodos  en  dize-  10  que  fue  el  XLIX  Apostoligo. 
siete,  e  el  de  Zeliobes  rey  de  los  vgnos  en 

uentiseteno.  Cuenta  ell  arcobispo  don  Rodri-    431.  De  como  Guntamundo,  rey  de  los  vuan- 
go  et  don  Lucas  de  Thuy  en  sus  estorias  que  a       dalos,  enuio  por  Eugenio,  arcobispo  de  Cor- 
aquella  sazón  era  rey  de  Francia  uno  que  auie  iago. 
nombre  Fluduigio;  pero  dize  Ignatio  en  su  es-  « 

toria  que  auie  nombre  Glodoueo  assi  como  uos       Andado  esse  quarto  anno  del  regnado  del 
contamos  ya  en  el  comienco.  Este  Glodoueo     rey  Alarigo,  que  fue  en  la  era  de  quinientos 
auie  muy  a  coracon  de  ganar  et  tornar  a  su    et  uentiocho  annos,  cuenta  la  estoria  que  ya- 
sennorio  el  regno  de  la  Galia  Gothica-,  et  tenie    ziendo  don  Eugenio,  arcobispo  de  Cartago 
estonces  aquel  regno  por  mandado  de  los  ro-  so  que  fue  muy  sancto  omne,  con  toda  la  otra 
manos  uno  que  auie  nombre  Siagrio.  Glodo-    clerizia  en  el  desterramiento  en  que  Vgnerigo 
ueo  mouiosse  estonces  pora  yr  lidiar  con  ell    los  echara  quando  mando  qerrar  las  eglesias 
et  ganar  la  tierra  del  si  pudiesse.  Siagrio,    de  los  cristianos  en  Affrica,  asi  como  lo  aue- 
quando  lo  oyó,  desamparo  la  tierra  et  fuxu  et    mos  ya  contado  ante  desto  en  esta  estoria, 
fuesse  pora  Tholosa  a  Alarigo  rey  de  Espan-  u  que  pues  que  sopo  que  era  muerto  esse  Vgne- 
na,  ca  uio  que  se  le  non  podrie  amparar.  El     rigo  et  que  regnaua  en  su  logar  su  sobrino 
rey  Glodoueo,  luego  que  lo  sopo,  enuio  al  rey    Guntamundo,  quel  enuio  rogar  et  dezir  que  se 
Alarigo  dezir  quel  enuiasse  aquel  cabdiello    acordasse  dell  et  de  toda  la  otra  clerizia  que 
Siagrio;  e  algunas  de  las  estorias  dizen  que    con  ell  era,  en  como  uiuien  muy  lazrada  uida,  et 
ge  le  enuio,  et  el  quel  mato  luego;  et  pues  ao  que  los  sacasse  daquel  periglo,  et  que  amasse 
quel  ouo  muerto,  que  conquirio  quanto  fallo    a  Dios  et  se  tornasse  a  ell  et  re<;ebisse  en  si 
en  aquella  tierra  que  era  so  el  poder  de  los    la  ley  de  Cristo  et  la  onrrase;  ca  esta  era  la 
romanos  et  que  lo  metió  so  et  so  sennorio.    salut  de  las  almas  de  todos  aquellos  que  la 
Mas  ell  arcobispo  don  Rodrigo  et  don  Lucas    siguien,  et  en  ella  acabauan  su  uida.  El  rey 
de  Thuy  dizen  que  ge  le  no  enuio;  et  por  que  ss  Guntamundo  oyó  estonces  muy  bien  los  rue- 
Glodoueo  auie  grand  sabor  et  grand  cobdieja    gos  daquel  don  Eugenio  arcobispo  de  Carta- 
de  auer  aquel  regno  de  la  Gallia  Gothica,  que    go,  et  cumplió  los  muy  de  grado,  et  mando 
se  guiso  pora  yrle  ganar,  et  que  leuo  en  su    luego  abrir  'todas  las  eglesias,  et  enuio  por  F. iz-2 
ayuda  a  los  borgonnones,  et  desi  que  mouio    ell  et  por  todos  los  otros  que  yazien  en  des-  ,-. 
guerra  sobrello  contra  aquell  Alarigo  rey  de  40  terramiento,  et  mandóles  que  siruiessen  et 
los  godos;  et  por  esto  que  podrie  seer  muy    onrassen  a  Dios  et  usassen  de  sus  oftiejos 
ayna:  por  que  aquel  Siagrio  cabdiello  de  los    et  beneficios,  e  el  mantouo  los  siempre  en 
romanos  se  acogiera  a  ell  et  non  ge  le  quisie-    aquell  estado  dalli  adelante.  En  este  anno 
ra  enuiar,  mas  que  se  trabaiara  de  ge  le  def-    otrossi  murió  Zeno  emperador  de  Roma,  et 
fender.  Et  duro  la  guerra  un  tiempo  et  acá-  45  ouo  empos  ell  ell  imperio  Anastasio,  et  regno 
bosse  como  oyredes  adelante,  segund  lo  cuen-     ueintisiete  annos.  Mas  agora  dexa  la  estoria 
tan  las  estorias.  Deste  anno  non  fallamos  mas    de  fablar  de  los  vuandalos  et  torna  a  contar 
que  dezir  que  a  la  estoria  pertenesca,  si  non    de/Theoderigo,  rey  de  los  ostrogodos, 
tanto  que  murió  y  el  papa  Gelasio  e  fue  pues- 
to en  su  logar  Anastasio  el  segundo,  que  fue  so  432.  De  como  el  rey  Theoderigo  mato  a  Odoa- 
el  quarenta  et  ocho  apostoligo.  cer,  rey  de  los  erutos,  et  fue  el  sennorde  Italia. 
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regnado  del  rey  Alarigo,  auino  assi  que  Theo- 

3  F  dirr  que  contar.-O  MlOo  Bf'O  Minon  /•.,  MMtfn  ('. 
-13  Eugeuio  <:,  Eugeui  K.-19  F.  dice  arcob. 


Digitized  by  Google 


246  ALARICO 
derigo,  rey  de  los  ostrogodos,  yaziendo  sobre  buenos  palacios  por  toda  tierra  de  Italia.  Mas 
la  uilla  de  Reuena  et  teniendo  y  cercado  a  los  sus  fechos  del  et  las  sus  bondades,  Sido- 
Odoacer  rey  de  los  erutos,  assi  como  auemos  nio  et  *Enodio  las  contaron  muy  bien  en  un 
ya  dicho,  a  cabo  de  tres  annos  metiossc  libro  que  ende  fizieron.  Esse  anno  otrossi  mu- 
Odoacer  en  su  mano  et  fizol  uassallage,  et  s  rio  Guntamundo  rey  de  los  vuandalos  et  regno 
desque  se  uio  libre  dell,  trabaiosse  de  alijar  se  empos  el  Trasamundo  su  hermano  uentisex 
le  otra  uez.  Theoderigo  luego  que  lo  sopo  fue  annos. 

lidiar  con  ell  et  prisol  et  matol;  desi  conquirio  Del  octauo  anno  fastal  dezeno  del  regnado 
toda  Italia  et  fue  rey  et  sennor  dclla,  et  reg-  del  rey  Alarigo  non  fallamos  ninguna  cosa  que 
no  y  treinta  et  dos  annos.  Vn  su  hermano  de  10  de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca.  Mas 
Odoacer,  que  auie  nombre  Onoulpho,  quiso  se  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  de  los  ostro- 
alear  estonces  contra  Theoderigo  con  esfuer-  godos  et  torna  a  contar  de  los  vuandalos. 
qo  et  ayuda  de  la  caualleria  que  fue  de  su  her- 
mano; mas  Theoderigo  luego  que  lo  sopo  fue  434.  De  lo  que  contesto  en  el  dezeno  anno  del 
lidiar  con  ell  et  uenejol;  et  fuxo  Onoulpho  de  la  m  regnado  del  rey  Alarigo. 

tierra  bien  allend  del  rio  Danubio.  E  este  fue 

el  primero  anno  que  Theoderigo  comento  a  Andados  diez  annos  del  regnado  del  rey 
regnar  en  Italia  auiendo  ya  dizenueue  annos  Alarigo,  que  fue  en  la  era  de  quinientos  et 
que  regnaua  en  los  ostrogodos.  treynta  et  quatro  annos,  quando  andaua  ell 

Del  cinqueno  anno  et  del  seteno  del  reg-  90  imperio  de  Anastasio  en  sex,  Trasamundo 
nado  del  rey  Alarigo  non  fallamos  ninguna  aquel  rey  de  los  vuandalos,  del  que  dixiemos 
cosa  que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  per-  ante  desto,  regnando  en  Affrica,  fizo  otrossi 
tenesca.  cerrar  las  eglesias  de  los  cristianos  que  y 

auie,  assi  como  auemos  ya  contado  que  lo 
433.  De  como  Theoderigo  rey  de  los  ostro-  as  fiziera  Vnerigo,  et  echo  en  desterramiento 

godos,  mantouo  el  sennorio  del  regno  de  lia-    ce  et  uente  obispos  con  todas  sus  clerizias. 

lia  et  el  de  Roma.  Et  pues  que  ellos  fueron  desterrados,  ouieron 

se  a  esparzer  por  las  otras '  tierras  de  los  F.  15S 

Andados  siete  annos  del  regnado  del  rey  cristianos.  Et  assi  como  cuenta  ell  obispo 
Alarigo,  que  fue  en  la  era  de  quinientos  et  30  Gennadio  en  su  estoria,  quando  ell  apostoligo 
xxxi  anno,  pues  que  Theoderigo,  rey  de  los  Simaco,  de  quien  auemos  ya  dicho,  sopo  ell 
ostrogodos,  ouo  el  sennorio  de  Italia  todo  fecho  de  como  era  por  los  mandaderos  que 
assessegado  en  bien  et  en  paz,  fuese  pora  aquellos  obispos  de  Affrica  le  enuiaran,  ouo 
Roma,  et  rebebieron  le  muy  bien  los  romanos,  muy  grand  duelos  dellos,  et  enuio  los  a  tierras 
et  uisco  ell  allí  con  ellos  un  tiempo  muya  pía-  34  o  los  recebiessen  et  pudiessen  guarecer;  et 
zcr  de  todos;  et  porque  era  omne  de  buen  enuio  muchos  dellos  a  las  Espannas  porque 
donario  et  buena  gracia  amauan  le  todos  era  buena  tierra,  et  de  mas  que  auie  y  com- 
mucho  ademas.  En  aquella  sazón  eran  los  de  plimiento  assaz  pora  los  otros  obispos  que 
Roma  muy  cuytados  de  tambre,  ca  menguara  eran  de  la  tierra  et  pora  aquellos.  Et  en  este 
los  mucho  el  pan,  et  era  por  ende  grand  ca-  40  desterramiento  destos  obispos  fue  ell  obispo 
restia  en  la  tierra.  Theoderigo,  quando  aquello  Fulgencio,  que  fue  muy  buen  uaron  prouado 
uio,  dioles  cjent  et  uente  mili  moyos  de  trigo,  en  muchas  cosas  de  la  sancta  fe  de  Cristo;  et 
et  que  los  touiessen  del  cada  anno  como  en  assi  como  cuenta  Gennadio,  uisco  en  Sarden- 
renda.  Los  romanos,  con  el  plazer  que  deste  na,  et  desi  a  tiempo  fue  martiriado  por  amor 
fecho  ouieron,  si  dantes  le  amauan  mucho,  a  de  Ihesu  Cristo  et  agora  es  tenido  por  sancto, 
mas  le  amaron  dali  adalante;  et  ellos  todos  et  llamal  oy  en  dia  la  eglesia  sant  Fulgencio  et 
fazienle  muchos  plazeres  et  muchos  seruiejos    fazenle  su  fiesta. 

et  falagos  por  tal  que  los  sacasse  del  senno-  Del  onzeno  anno  fastal  dizeochauo  del  reg- 
rio  dell  emperador;  mas  ell  nunqua  lo  quiso  nado  del  rey  Alarigo  non  fallamos  ninguna 
fazer  nin  los  partió  ende,  porque  entendie  m  cosa  que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  per- 
qué serie  grand  nemiga  si  lo  fiziesse.  Et  de  tenesca.  Mas  agora  dexamosaqui  de  fablar  de 
mientre  que  ell  y  uisco,  mantouo  el  regno  mu-  las  razones  de  los  vuandalos  et  tornaremos  a 
cho  en  paz  et  en  buen  estado,  e  fizo  muchos     contar  del  rey  Alarigo. 
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435.  De  lo  que  acaescio  en  el  dlzeochauo  anno    esto  es  de  podirio  o  de  fortaleza;  et  el  rey 
del  regnado  del  rey  Alarigo.  touolo  por  muy  buen  signo  et  por  sennal  quell 

ayudarle  Dios  et  que  uenqric  aquella  batalla 

Andados  dizeocho  annos  del  regnado  del  a  que  yua,  et  dio  y  el  cauallo  en  que  andaua 
rey  Alarigo,  en  la  era  de  quinientos  et  qua-  &  como  en  offrenda.  Et  pues  la  missa  fue  dicha, 
renta  et  dos  annos,  auino  assi  que  aquell  Ala-  enuio  cjent  sueldos  por  offrenda  daquella  mo- 
rigo,  rey  de  las  Espannas,  et  Glodoueo,  rey  de  neda  que  estonc.es  andaua  por  la  tierra,  et 
Francja,  que  se  enoyaron  de  la  guerra  que  uos  quel  diessen  su  cauallo;  mas  pero  que  toma- 
dixiemos  que  auien  comentada  sobre  razón  ron  aquell  auer,  nol  quisieron  dar  el  cauallo; 
de  Siagrio,  cabdicllo  de  los  romanos,  porque  10  et  tenemos  que  fue  por  uertud  de  Dios,  ca 
se  acogiera  a  Alarigo  quando  fuxiera  ante  non  de  fazer  lo  los  omnes  de  su  grado  por 
Glodoueo,  assi  como  lo  dudemos  suso  ante  non  ge  lo  dar.  El  rey  quando  aquello  uio,  enuio 
desto  en  esta  estoria;  et  auinieron  se  amos  estonces  otros  cjent  sueldos  por  el  cauallo  et 
et  pusieron  sus  pazes  et  sus  amores  muy  assi  ge  lo  dieron,  et  touo  estonces  el  rey  que 
grandes  et  muy  firmes  entre  si.  En  aquell  15  serie  aquell  cauallo  bueno  pora  la  fazienda, 
anno  otrossi  murió  el  papa  Simaco,  et  fue  pues  que  tan  caro  era  en  la  pletesia.  El  rey 
puesto  en  su  logar  Hormisda  el  primero,  que  Alarigo  otrossi,  quando  lo  sopo,  guisosse  lo 
fue  el  cinquaenteno  apostoligo.  Este  Hormisda  meior  que  pudo  con  su  hueste  muy  grand,  et 
ordeno  como  se  mantouiessen  los  clérigos  et  salió  contra  el,  et  lidiaron  amos.  Et  fizosse  la 
departió  los  salmos  del  salterio  como  los  di-  so  batalla  en  1  Píeteos.  Et  fueron  y  en  ella  en  ¡ 
xiessen.  ayuda  del  rey  Glodoueo  los  borgonnones,  et 

Del  xix  anno  fastal  xxm  del  regnado  del  rey  aun  una  grand  partida  de  los  godos.  E  morie- 
Alarigo  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  ron  y  de  la  parte  del  rey  Alarigo  tantos  que 
contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca.  poca  sennal  finco  dellos;  et  en  cabo  mato  Glo- 

25  doueo  a  aquell  rey  Alarigo  luego  en  la  batalla. 
436.  De  la  batalla  que  ouieron  el  rey  Alarigo    Et  assi  como  cuenta  Gennadio  en  su  estoria, 

et  el  rey  Glodoueo  et  de  la  muerte  de  Ala-    entro  entonces  Glodoueo  toda  quanta  tierra 

rigo.  los  godos  tenien  de  las  Gallias  et  torno  la  al 

sennorio  de  Francia,  et  priso  Tolosa,  que  era 

Andados  uentitres  annos  del  regnado  del  ao  la  siella  de  los  godos,  esto  es  la  cabera  de  su 
rey  Alarigo,  que  fue  en  la  era  de  quinientos  regno,  et  ensancho  el  regno  de  Francia  fasta 
et  quarenta  et  siete  annos,  quando  andaua  los  montes  Pireneos.  Et  auie  y,  en  la  tierra  o 
ell  anno  de  la  Encarnación  en  quinientos  et  esta  conquista  fue,  una  cjbdad  a  que  llamauan 
nueue  annos,  et  el  dell  imperio  de  Anastasio  Ecolesim,  e  dizen  que  quando  aquel  rey  Glo- 
en  dizesiete,  auino  assi  que  Alarigo,  rey  de  las  3*  doueo  llego  allí,  que  se  dexaron  derribar  bien 
Espannas,  ouo  a  crebantar  las  posturas  que  de  pimiento  los  muros  della  antel. 
auie  con  Glodoueo,  rey  de  Francia,  et  quisiera 

guisar  de  matarle  por  arte  si  pudiesse.  Glodo-    437.  De  como  fue  aleado  por  rey  Gisalaygo, 
ueo,  quando  lo  sopo  por  uerdad  que  daquella         et  de  lo  que  fizo  la  reyna  Amalasuent. 
guisa  le  quisiera  matar,  enuiol  tornar  amiztad  40 

et  desafiarle,  et  que  sopiesse  que  non  auie  Este  rey  Alarigo,  de<jui  auemos  dicho,  fuera 
entrellos  ningunas  treguas  dalli  adelante,  casado  con  la  reyna  Amalassuent,  fija  del  rey 
pues  que  ell  las  auie  crebantadas.  Desi  gui-  Theodcrigo  de  Italia,  del  que  dixiemos  ya 
sosse  et  apoderosse  muy  bien,  et  saco  su  otrossi,  et  dexo  a  su  muerte  un  fijo  pequenno 
hueste  muy  grand,  et  fuesse  luego  derecha-  «5  que  auie  nombre  Amalarigo,  que  ouiera  en 
mientre  a  aquel  regno  de  la  Gallia  Gothica  que  aquella  reyna  Amalassuent,  que  non  auie  aun 
el  querie  pora  si  pora  entrarle  por  suyo  a  de  edad  mas  de  cinco  annos.  Et  el  rey  Eurigo, 
todo  su  poder.  E  en  passando  por  la  cjbdad  de  de  quien  a  ya  contado  la  estoria  ante  desto, 
Tors  o  era  el  cuerpo  de  sant  Martin,  fue  oyr  ouiera  dos  fijos:  ell  uno  lindo,  et  este  fue  ell 
la  missa,  et  quando  entro  por  la  puerta  de  la  00  rey  Alarigo  del  que  agora  dixiemos,  et  otro 
eglesia  cantauan  los  clérigos  ell  offiejo,  et  era  de  ganancia  a  que  dixieron  Gisalaygo.  Et 
este:  precinxisti  me  uirtute,  que  quiere  dezir  quando  los  godos  uiron  como  fincara  tan  pe- 
en el  castellano  «cenniste  me  de  uertud»,  et 
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quenno  aquel  ntnno  fijo  del  rey  Alarigo  et  de  mala  guisa,  et  mataron  dellos  treynta  mili, 
la  reyna  Amalasucnt,  quisieran  dellos  y  ouo  et  ganaron  dellos  quanta  tierra  el  rey  Glo- 
foyr  con  el  pora  Espanna  la  de  yuso  por  al-  douco  auie  tomada  a  los  godos  de  Espanna, 
<;arle  y  por  su  rey;  mas  porque  uieron  que  et  tornaron  la  so  el  poderío  et  el  sennorio 
estauan  en  tiempo  de  guerras  et  de  conquis-  6  dessos  godos.  Et  poco  tiempo  ante  desto  que 
tas,  et  auien  mester  rey  uuiado,  dexaron  se  el  rey  Theoderígo  enuiasse  su  fijo  et  el  cuende 
daquello,  et  alearon  por  rey  a  Gisalaygo,  her-  con  ell  a  Espanna,  assi  como  es  dicho,  uino  a 
mano  del  rey  Alarigo  que  fue,  maguer  que  era  ell  un  herege  que  auie  nombre  Alax  *de  una 
de  ganancia.  Et  fue  esto  en  la  cibdad  de  Nar-  tierra  que  auie  nombre  Qalata,  por  ueuir  con 
bona;  et  regno  quatro  annos.  Et  el  primero  10  ell  et  mantener  la  mala  et  descomulgada  secta 
anno  del  su  regnado  fue  en  la  era  de  quinien-  de  Arrio  ell  herege,  por  que  oyera  dezir  que 
tos  ct  quarenta  et  ocho  annos,  quando  andaua  Theoderigo  era  enemigo  de  la  fe  de  Ihesu 
el  anno  de  la  Encarnación  en  quinientos  et  Cristo.  Et  desi  aquell  herege  Alax  uino  como 
diez,  et  el  dell  imperio  de  Anastasio  en  uente,  en  ayuda  del  fijo  del  rey  Theoderigo  a  aquella 
e  el  dell  papa  Hormisda  en  vi,  e  el  de  Glodo-  w  batalla.  Et  pues  que  ellos  ouieron  ganada  la 
ueo  rey  de  Francia  en  uentesex,  e  el  de  Tra-  Gallia  Gothica,  partiosse  dellos  et  fuesse  pora 
samundo  rey  de  los  vuandalos  en  dizesex,  et  los  sueuos  que  regnauan  en  Gallizia,  por  que 
el  de  los  reys  arríanos  de  los  sueuos  en  qua-  sopo  que  eran  hereges;  et  desque  el  fue  en- 
renta  et  nueue,  e  el  de  Theoderigo  rey  de  los  trellos,  sembró  en  ellos  el  mal  uenino  mortal 
ostrogodos  en  dizenueue,  e  el  de  Zeliobes  rey  so  daquella  su  heregia;  et  pero  que  ellos  eran 
de  los  vgnos  en  quarenta  et  nueue.  Cuenta  la  hereges  otrossi,  mucho  mas  lo  fueron  dalli 
estoria  que  quando  la  reyna  Amalasuent  uio  adelante  por  lo  que  les  el  demostrara,  et  fizo 
que  a  Gisalaygo  alearan  por  rey,  que  se  fue  a  muchos  reys  de  los  sueuos  que  eran  here- 
con  su  fijo  Amalarico  pora  Italia  al  rey  Theo-  ges  et  matenian  la  secta  arriana  que  seguies- 
derigo,  su  padre.  E  el  rey  Theoderigo,  pero  as  sen  a  los  cristianos  et  les  fiziessen  sofrir  mu- 
que  uío  deseredados  el  nieto  et  la  fija,  et  cho  mal  et  mucho  pessar  et  los  atormentas- 
porqué  sopo  la  priessa  et  la  quexa  con  que  sen.  Et  assi  fue  e  duro  aquella  pestilencia  en 
lo  fizieran  los  godos,  non  lo  touo  por  sin  ellos  fasta  que  regno  el  rey  Theodemiro.  Mas 
guisa,  ca  se  perderien  si  dotra  manera  fuesse;  agora  dexamos  aqui  de  tablar  desta  razón  et 
et  sufriólo.  E  essa  reyna  Amalasuent  et  su  ao  tornaremos  a  contar  de  Gisalaygo,  rey  de  los 
fijo  fincaron  estonces  con  el  rey  Theoderigo  godos, 
et  uisquieron  y  con  el.  Pero  esse  infant  Ama- 

larigo,  después  que  fue  grand  mancebo,  torno      439.  De  como  Gisalaygo  fuxo  dos  uegadas. 
se  a  las  Espannas  et  regno  y  como  uos  con- 
taremos adelant.  ¡u    Andados  dos  annos  del  regnado  del  rey  Gi- 
salaygo, que  fue  en  la  era  de  quinientos  et 
438.  De  como  el  rey  Theoderígo  enuio  a  Es-    quareynta  et  nueue  annos,  quando  andaua  el 
panna  a  su  fijo  et  al  cuende  Yba  que  conqui-    anno  de  la  Encamación  en  quinientos  et  onze, 
ríessen  la  tierra  que  et  rey  Glodoueo  tomara    e  el  del  imperio  de  Anastasio  en  ueintiun, 
a  los  godos  et  la  tornassen  al  sennorio  del  to  cuenta  la  estoria  que  el  rey  Gisalaygo,  como 
rey  de  las  Espannas.  era  omne  de  uil  linnage  de  parte  de  la  madre, 

que  el  assi  fue  otrossi  dessauenturado  et  malo 
K4  1  Andado  el  primero  anno  del  rey  Gisalaygo,  en  todos  sus  fechos.  Ca  Gundabundo,  rey  de 
cuenta  la  estoria  que  luego  que  Theoderigo  Borgonna,  quando  uino  sobre  la  cibdad  de 
rey  de  Italia,  el  que  dixiemos  ante  desto,  sopo  45  Narbona  et  la  destruxo  et  la  gasto,  fuxo  este 
las  nucuas  de  la  batalla  que  Glodoueo  ouiera  Gisalaygo  antel  con  muy  grand  danno  que 
con  Alarigo,  et  de  comol  matara  Glodoueo,  recibió  de  los  suyos,  et  fuesse  pora  Barcilona 
que  enuio  alia  un  su  fijo  et  un  cuende  con  el,  et  moro  y,  et  perdió  después  por  esta  razón 
que  auie  nombre  Yba,  que  uengassen  la  muer-         m  „„,.  , 

7    .  ai    •  j-  1  ^         5  de  «us  godo»  rBt\  detto«K  0-8  un  OCBV,  falta  en 
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caualleria  et  guisólos  muy  bien.  Et  ante  que  K^rAUy^ 
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la  onrra  et  el  sennorio  del  regno  assi  como  segundo  anno  partió  Lothario,  rey  de  Fran- 
con taremos  adelante.  Pues  ell  estando  en  da,  el  regno  con  sus  hermanos  Theoderigo 
Barcilona  daquella  guisa ,  quando  uio  que  et  Lodomiro  et  Hildiberto,  et  caso  a  su  her- 
aquella  estada  nol  tenie  ningún  pro  contra  mana  dona  Clothilda  con  ell  iffante  Amalan- 
aquel  rey  Gundabundo.passo  la  mar  etfuesse  s  go,  que  auie  de  seer  rey  de  Espanna.  En  el 
pora  Afinca  a  demandar  ayuda  a  Trasamun-  quarto  anno  del  su  regnado  murió  ell  empe- 
do,  rey  de  los  vuandalos;  mas  Trasamundo  nol  rador  Anastasio  de  ferida  de  la  sanna  de 
quiso  y  fazer  ninguna  cosa,  et  tornosse  dalla  Dios  por  cosas  desguisadas  que  fazie,  e  fue 
sin  toda  ayuda.  E  por  que  se  temió  de  Theo-  puesto  en  su  logar  Justino  el  uieio,  et  regno 
derigo,  rey  de  los  ostrogodos,  fuxu  et  fuesse  10  xxim  annos. 
pora  Aquitania. 

Del  tercio  anno  del  regnado  del  rey  Gisa-         441.  De  lo  que  contescio  en  el  V  anno 
laygo  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  con-  del  regnado  del  rey  Theoderigo. 

tar  sea  que  a  la  estona  pertenesca  si  non 

tanto  que  se  torno  el  de  Aquitania  et  uinosse  15  Andados  cinquo  annos  del  regnado  del  rey 
pora  Espanna,  et  lidio  y  con  un  duc  del  rey  Theoderigo  en  las  Espannas,  que  fue  en  la 
Theoderigo  a  seis  leguas  de  Barcilona,  et  fue  era  de  quinientos  et  cincuaenta  et  seys, 
uencudo  otrossi,  et  fuxo  otra  uez.  Mas  agora  quando  andaua  el  anno  de  la  Encarnación  en 
dexamos  aqui  de  fablar  deste  rey  Gisalaygo  quinientos  et  dezeocho,  e  el  dell  imperio  de 
et  tornaremos  a  contar  de  Theoderigo,  rey  de  20  Justino  en  uno,  auino  assi  que  enuio  el  papa 
los  ostrogodos.  Hormisda  all  emperador  sus  mandaderos,  por 

que  oyera  dezir  que  era  buen  cristiano,  sobre 
440.  De  como  Theoderigo,  rey  de  los  ostrogo-    razón  que  toda  la  tierra  era  llena  de  omnes 
dos,  regno  en  Espanna;  et  de  la  muerte  del    hereges.  E  los  mandaderos  fueron  estos:  ell 
rey  Gisalaygo.  «5  obispo  Germano  de  Capua  con  una  companna 

de  sus  clérigos.  Et  ell  emperador  Justino  reci- 
Andados  quatro  annos  del  regnado  del  rey  bio  los  muy  bien,  et  mayormientre  por  la 
Gisalaygo,  que  fue  en  la  era  de  quinientos  et  grand  santidad  que  oye  dezir  dell  obispo.  Et 
cinquaenta  et  un  anno,  quando  andaua  ell  anno  agora  sabet  aqui  los  que  esta  estoria  oydes 
de  la  Encarnación  en  quinientos  et  uentitres,  90  que  los  godos,  los  ostrogodos,  los  vuanda- 
e  ell  imperio  de  Anastasio  en  uentitres,  cuenta  los,  los  alanos  et  los  sueuos  que  touieron  la 
la  estoria  que  quando  el  rey  Theoderigo  oyó  porfía  daquella  mala  secta  desdel  tiempo  dell 
dezir  de  como  fuxiera  el  rey  Gisalaygo  et  la  emperador  Valent  fasta  aquella  sazón;  mas 
tierra  estaua  sin  sennor,  que  se  uino  pora  las  tanto  fizo  y  entonces  aquell  obispo  Germano, 
Espannas.  E  los  godos  por  que  uiron  que  su  ss  que  por  la  su  predicación  tornaron  muchos  a 
sennor  Amalarigo  era  ninno,  et  que  non  auie  la  fe  de  Ihesu  Cristo  en  Costantinopla.  Et 
edad  pora  mantener  regno  dieronle  el  regno  desi  ell  emperador  Justino  mando  a  todos  los 
F Jaquel  goiuernasse  yl  mantouiesse  en  logar  de  obispos  cristianos  que  fiziessen  las  eglesias 
su  nieto  Amalarigo.  Et  regno  y  doze  annos,  e  et  que  fuessen  mantenidas  et  seruidas  por 
esto  fue  el  primero  anno  del  su  regnado  en  40  clérigos  de  la  santa  fe.  Mas  tanto  que  lo  sopo 
las  Espannas.  Mas  el  rey  Gisalaygo,  andando  el  rey  Theoderigo,  como  era  lleno  de  uenino 
desterrado,  fuyendo  assi  como  auemos  ya  di-  daquella  mala  secta  de  Arrio,  enuio  luego  sus 
cho,  murió  allend  del  rio  •Druencio  que  es  en  mandaderos  all  emperador  Justino  que  fiziesse 
las  Galiias;  et  assi  perdió  primeramientre  la  tornar  las  eglesias  a  poder  de  los  obispos 
onrra  del  regno,  como  dixiemos  ya,  et  después  a  arríanos,  et  que  los  dexasse  ueuir  en  paz,  si 
la  uida.  non  que  el  punnarie  de  deseruirle  en  todos 

Del  primero  anno  del  regnado  del  rey  Theo-  los  que  morauan  en  Italia,  ca  non  perdonarie 
derigo  en  las  Espannas  fastal  cinqueno  anno  chico  nin  grand.  Los  mandaderos  de  Theode- 
non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  contar  sea  rigo  que  fueron  all  emperador,  rogaron  le 
que  a  la  estoria  pertenesca,  si  non  tanto  que  so  mucho  con  lagremas  que  Theoderigo  le  en- 
en  el  primero  anno  murió  Glodoueo,  rey  de  uiaua  dezir  que  dexasse  a  los  arríanos  ueuir 
Francia,  et  regno  empos  el  su  fiio  Lothario  en  paz,  et  assi  perdonarie  et  guardaríe  a  los 
el  primero  quareynta  et  ocho  annos  E  en  el 

3  Lodomiro  h'COHVL  -4  Clochilda  hXfíVl,  fluida  <>.— 
Auial  "  .  Aiuaritjo  *  -lOxxinj    '  .  vnvnte  et  <|uatro  . 
5  Onndabondo  F.C,  Gadamando  fí,  Outamuudo  V,  0      xxüj  / .  voyute  ot  tro*  '  .-'21  al    '      < .  «11  '  •  41  de  veni- 
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de  Italia  que  non  muriessen.  Et  el  fizólo  por  fazie  el  porconseio  de  su  madre  que  era  cris- 
duelo  que  ouo  dellos.  Et  en  este  anno  mu-  tiana,  quel  cnsennaua  siempre  la  fe  de  Ihesu 
rio  ell  papa  Hormisda  et  fue  puesto  en  su  lo-  Cristo  en  que  ella  creye.  Et  esto  fizo  el  por 
gar  Johanne  el  primero,  que  fue  el  cinquaen-  non  crebantar  el  iuramento  que  Rziera  a  Tra- 
ten et  uno  apostólico.  »  samundo.  Et  pues  que  esto  ouo  fecho,  recibió 

Del  sexteno  anno  fastaj  dezeno  del  reg-  el  regno  et  regno  ocho  annos.  Et  auie  ya  a 
nado  del  rey  Theoderigo  non  fallamos  nin-  aquella  sazón  setaenta  et  quatro  annos  que 
guna  cosa  que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  Genserigo  su  auuelo  desonrrara  en  Affrica  ell 
pertenesca,  si  non  tanto  que  en  el  onzeno  estado  de  Sancta  Eglesia.  Et  en  este  anno 
fue  fecho  el  concilio  de  Tarragona  seys  días  10  otrosi  se  leuanto  entre  los  romanos  et  los 
de  nouiembre.  Et  en  el  seteno  fue  fecho  el  persianos  gran  contienda.  Et  ueniendo  Zelio- 
concilio  de  Gironda  et  fueron  en  el  vin  obis-  bes  rey  de  los  vgnos  con  ueynte  mil  caua- 
pos.  Esse  anno  otrossi  enuio  Simaco  el  pa-  lleros  pora  ayudar  a  Cuades  rey  de  los  per- 
tricio,  con  autoridad  del  senado,  a  Boecio  a  sianos  contra  los  romanos,  salió  contra  ell 
Theoderigo,  rey  de  Italia,  quel  amonestasse  ís  Cuades  cuydando  que  uinie  en  ayuda  de  los 
yl  maltroxiesse  por  cosas  que  fazie  sin  guisa,  romanos,  et  lidio  con  ¿II,  et  mato  al  rey  Zelio- 
Theoderigo  luego  que  oyó  lo  que  Boecio  le  bes  et  a  todos  los  suyos.  Et  aqui  se  acabo  el 
dixiera,  fue  muy  sannudo  contra  el  et  echol  regno  de  los  vgnos,  que  nunca  después  ouie- 
de  la  tierra  en  desterramiento.  Et  fizo  Boe-    ron  rey. 

ció  alia  estando  un  libro  de  grand  philoso-  ao    Dell  onzeno  anno  del  regno  del  rey  Théo- 
phia  que  fabla  de  consolación  del  cuerpo  et    derigo  en  las  Espannas  non  fallamos  ninguna 
del  alma.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de  con-    cosa  que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  per- 
tar  desto  et  torna  a  dezir  de  los  vuandalos.     tenesca,  si  non  tanto  que  mato  el  rey  Theo- 
derigo a  Boecio  el  philosopho,  el  que  echara 
442.  De  como  íldcrigo,  rey  de  los  vuandalos,  as  en  desterramiento  assi  como  lo  auemos  ya 
fizo  ucnir  pora  sus  logares  los  obispos  et  ¡os    dicho,  que  auie  grand  tiempo  que  sofrira  mu- 
o/ros  clérigos  que  Trasamundo  echara  en    cha  cueta  et  mucha  lazeria  por  amor  de  Dios. 
desterramiento,  et  dell  acabamiento  del  regno    Mas  agora  dexa  aqui  la  estoria  de  fablar  de 
de  los  vgnos.  los  vuandalos  et  torna  a  contar  de  Theoderi- 

30  go,  rey  de  los  ostrogodos. 

F.  15S    I  Andados  diez  annos  del  regnado  del  rey 

Theoderigo  en  las  Espannas,  en  la  era  de  qui-    443.  De  como  Theoderico  dio  el  regno  de  las 
nientos  et  sesaenta  et  un  anno,  quando  an-       Espannas  a  su  nieto  Amalarigo  et  se  fue  el 
daua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  quinientos      pora  Italia,  et  de  lo  que  y  fizo. 
et  uentitres,  et  ell  dell  imperio  de  Justino  en  » 

seys,  Trasamundo,  rey  de  los  vuandalos,  ya-  Andados  doze  annos  del  regnado  del  rey 
ziendo  muy  mal  doliente  onde  muri,  coniuro  a  Theoderigo  en  las  Espannas,  que  fue  en  la 
Ilderigo— fijo  que  fue  de  Vgnerigo  el  de  que  era  de  quinientos  et  sesaenta  et  tres  annos, 
auemos  ya  dicho,  et  de  Eudoxia  fija  del  empe-  quando  andaua  ell  anno  de  la  Encarnación  en 
rador  Valentiniano,  la  que  leuara  catiua  el  m  quinientos  et  ueyntecincoet  el  dell  imperio  de 
rey  Genserigo  quando  fue  a  Roma— que  pues  Justino  en  ocho,  pues  que  el  rey  Theoderigo 
regnasse  que  non  aorasse  nim  creyesse  en  el  uio  que  Amalarigo  su  nieto  era  llegado  a  edad 
Dios  de  los  cristianos,  nim  consentiesse  a  pora  mantener  aquel  regno  de  las  Espannas 
ellos  de  morar  en  la  tierra.  Et  pues  que  el  que  el  tenie  por  el,  diogele,  et  fizol  ende  rey 
fue  muerto,  ante  que  Ilderigo  recibiesse  el  «s  et  sennor  et  quel  ouiesse  entrell  et  su  fija 
regno  enuio  por  todos  los  cristianos  que  eran  desse  Theoderigo  en  toda  su  uida.  Et  regno 
desterrados  et  fizo  los  uenir  a  la  tierra,  e  esse  Amalarigo  cinquo  annos.  Et  conjurólos 
desi  reformo  los  obispos  en  las  eglesias  et  en  el  rey  muy  fuert  et  mandóles  por  mandamien- 
todas  las  otras  eglesias  que  suyas  eran,  et  tos  que  amassen  siempre  al  senado  et  al  pue- 
dioles  los  príuilegios  que  Trasamundo  les  auie  so  blo  de  Roma,  ct  que  punnassen  de  auer  por 
tomados,  et  fizóles  mucho  bien.  Et  tod  esto    amigo  all  emperador  quanto  ellos  más  pudies- 

sen.  Pues  que  esto  les  ouo  dicho,  tornosse  el 
i  jo»i»nn«  fr.  johnne  r.  joh»u  n.  Ju«n  rt.-<t  R<.tono    pora  tierra  de  Italia,  et  assi  como  llego  tra- 
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baiosse  de  renouar  et  refazer  tod  aquello  que  a  onrra  de  su  cuerpo  et  de  su  alma,  fue  el  rey 
Alarigo  et  Ataulpho,  reys  de  los  godos,  et  muy  sannudo  contra  el,  et  fizol  prender  a  ell 
Genserigo,  rey  de  los  vuandalos,  destroyeran  et  a  todos  otros  que  andauan  con  ell,  et  echar 
en  el  tiempo  que  andauan  astragando  tierra  de  los  en  la  cárcel,  auiendo  muy  grand  pesar  dell 
Roma,  assi  como  auemos  ya  dicho  suso  en  la  5  emperador  Justino  por  que  atal  omne  como 
esto  ría;  ca  derribaron  una  grand  partida  de  aquel  onrraua  nim  prcciaua.  Et  tanto  yogo 
los  muros  de  Roma  et  dotros  logares  muchos.  aquel  papa  et  los  otros  con  ell  en  la  cárcel 
Et  refizo  lo  el  todo  et  mantouo  el  regno  muy  fasta  que  morieron  y  de.  fambre  et  de  lazeria. 
bien.  Et  por  aquellos  bienes  quel  andaua  Et  pues  que  aquell  papa  Johan  fue  muerto 
faziendo,  los  romanos  Rzieron  una  ymagen  de  10  pusieron  en  su  logar  a  Feliz  ell  quarto,  que  fue 
oro  a  onrra  del.  Mas  el  rey  Theoderigo  con  el  cinquaenteno  et  dos  apostoligo.  Después 
tod,  seyendo  muy  auiuado  en  la  mala  secta  de  desto  todo,  a  cabo  de  nouaenta  dias  murió  este 
heregia,  mato  por  ende  a  Simaco  el  patricio;  descomulgado  Theoderigo  rey  arriano  de  mala 
et  assi  fue  malo  et  brauo  contra  la  fe  de  Cristo  muerte  por  el  iuyzio  et  el  plazer  de  Dios.  A 
en  cabo  de  sus  dias,  que  las  buenas  obras  ís  aquella  sazón  auie  en  aquella  tierra  un  sancto 
que  el  comencara  de  primero  a  fazer,  que  non  omne  hermitanno  a  quien  Nostro  Sennor  Dios 
F.  155  quiso  que  1  las  postrimerías  de  su  uida  se  quiso  mostrar  en  uision  como  el  dicho  papa 
r.     acordassen  con  ellas.  Johan  et  Simaco  el  patricio  et  Boecio  el  philo- 

losopho,  los  que  el  rey  Theoderigo  matara, 
444.  De  como  ell  emperador  Justino  mando  v>  leuauan  ell  alma  daquel  Theoderigo  pora  las 
desterrar  et  matar  todos  los  arríanos,  et  de    penas  dell  infierno  et  la  echauan  dentro  en  la 
¡a  muerte  del  rey  Theoderigo.  olla  de  Vualcano,  esto  es  en  los  fuegos  ardien- 

tes. Pues  que  Theoderigo  fue  muerto  alearon 
Andado  el  primero  anno  del  regnado  del    los  ostrogodos  a  Athalarigo  su  fijo  por  su 
rey  Amalarígo  en  las  Espannas,  que  fue  en  la  ss  rey,  et  regno  ocho  annos.  En  este  anno  enuio 
era  de  quinientos  et  sesaenta  et  quatro  annos,    el  rey  Amalarigo  dezir  all  emperador  Justino 
quando  andaua  ell  anno  de  la  Encarnación  en    como  se  metrien  en  su  guarda  et  en  su  co- 
quinientos  et  ueynte  seys,  et  el  del  imperio    mienda  ell  et  su  madre, 
de  Justino  en  nueue,  et  el  del  papa  Johan  en       Del  secundo  anno  fastal  cinqueno  del  reg- 
ocho, et  el  de  Lotario  rey  de  Francia  en  treze,  M  nado  del  rey  Amalarigo  non  fallamos  ninguna 
et  el  de  los  reys  arríanos  sueuos  en  sessaenta    cosa  que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  per- 
et  cinquo,  et  el  de  Ilderigo  rey  de  los  vuan-    tenesca,  si  non  tanto  que  en  el  tercero  anno 
dalos  en  quatro,  et  el  de  Theoderigo  rey  de    conquiriron  los  franceses  toda  aquella  tierra 
los  ostrogodos  en  Italia  en  treynta,  cuenta  la    que  Theoderigo,  rey  de  los  ostrogodos,  les 
estoria  que  en  este  anno  mando  ell  empera-  «  auie  tomada  por  tuerca  en  Francia  quando  en- 
dor  Justino  que  matassen  et  desterrassen  to-    uio  y  a  su  fijo  1  Athalarigo  con  el  cuende  Yba,  F.  156 
dos  los  arríanos  o  quier  que  los  fallassen.  Et    assi  como  lo  auemos  ya  dicho,  et  lo  diera  a 
touo  por  bien  aquel  emperador  que  fuesse  el    este  rey  Amalarígo  que  era  su  nieto, 
papa  Johan  a  Constantinopla  con  este  manda- 
do, et  que  lo  demostrasse  y  et  que  lo  predi-  40  445.  De  como  el  rey  Amalarigo  fue  muerto. 
casse.  Ét  el  papa  fue  alia,  et  luego  que  llego 

fallo  un  ciego  ante  la  puerta  de  la  cibdad,  et  Andados  cinquo  annos  del  regnado  del  rey 
pidiol  elmosna;  et  ell  quel  puso  las  manos  por  Amalarigo,  que  fue  en  la  era  de  quinientos  et 
los  oíos,  uio  luego.  Et  pues  quel  ell  ouo  acaba-  sesaenta  et  ocho  annos  .  el  rey  Amalarigo 
do  en  Costantinopla  tod  aquello  por  quel  en-  45  auiendo  con  su  muger  donna  Clothilda  cada 
uiara  ell  emperador,  tornosse  pora  Italia  pora  dia  enxeco  et  contienda  por  que  ella  non 
predicar  et  amonestar  ai  rey  Theoderigo  que  querie  creer  nim  seguir  la  mala  secta  de  los  v 
era  y,  por  que  era  arriano  et  onrrador  de  los  arríanos  en  que  el  creye,  maltraye  la  por  ende 
arríanos;  et  fallol  estonces  en  la  cibdad  de  mucho  a  menudo,  et  fazíel  soffrir  mucho  mal  et 
Rauenna.  Et  assi  como  el  papa  le  comenco  a  50  mucho  pesar,  et  desonrraua  la  muy  mal  mu- 
dezir  las  palabras  de  Dios  que  eran  a  salud  et  chas  uezes.  Et  ella  con  pesar  daquello,  quan- 
„.„     ,  ..  .  „  do  uio  que  lo  non  podie  ya  sofrir,  enuiolo 
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dezir  a  su  hermano  Childiberto.  Ell  hermano,     che,  toda  fue  metida  a  espada.  E  daqucll  dia 

luego  que  lo  sopo,  guissose  muy  bien  et  apo-    adelante  folgo  Espanna  de  la  premia 1  que  los  F.  15  6 

derosse,  et  uino  sobrel,  et  lidio  con  ell  et  matol.    franceses  le  dauan.  v- 

Del  secundo  anno  del  regnado  del  rey  Theu- 
446.  De  como  Theodisclo  uencio  a  los  /ranee-  s  dio  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  contar 
ses  en  batalla  et  mato  muchos  delios.  sea  que  a  la  estoria  pertenesca,  sino  tanto 

que  murió  el  papa  Feliz  e  pusieron  en  su  logar 
Pues  que  el  rey  Amalarigo  fue  muerto,  la  a  Bonifaz  el  secundo,  que  fue  el  cinquaenta 
reyna  Amalassuent  su  madre,  quando  se  uio  et  m  apostoligo.  Esse  anno  otrossi  murió  ell 
sola  et  sin  esfuerce  de  otro  omne  ninguno,  io  emperador  Justino,  et  regno  empos  ell  su  so- 
por que  uio  que  los  godos  non  la  preciauan  brino  Justiniano,  fiio  de  su  hermana,  ochaenta 
nada  nin  la  temien,  enuio  por  un  cormano  que  et  ocho  annos.  Otrossi  esse  anno  fue  fecho 
auie  nombre  Theudio  a  tierra  de  Toscana  o  el  secundo  concilio  en  Toledo  et  fueron  en  ell 
el  uiuie.  Et  este  Theudio  fuera  ayo  de  su  fijo  ocho  obispos;  e  era  arzobispo  a  essa  sazón 
Amalarigo.  E  desi,  por  el  parentesco  que  con  is  don  Montano.  Mas  agora  dexamos  aqui  de 
el)  auie,  alcol  por  rey  con  otorgamiento  de  los  fablar  de  los  godos  et  diremos  de  los  vuan- 
altos  omnes  de  los  godos.  Et  regno  dizesiete  dalos, 
annos  et  cinquo  meses  en  las  Espannas;  et 

los  tres  destos  dizesiete  annos  regnaron  el  et    447.  De  como  Gilemer  príso  a  Hilderigo  rey 
la  reyna  Amalassuent  amos  a  dos.  Et  el  pri-  90  de  los  vuandalos. 

mero  anno  del  su  regnado  fue  en  la  era  de 

quinientos  et  sesaenta  et  nueue,  quando  an-  Andados  tres  annos  del  regnado  del  rey 
daua  el  anno  de  la  Encarnación  en  quinientos  Theudio,  que  fue  en  la  era  de  quinientos  et 
et  trcynta,  e  el  dell  imperio  de  Justino  en  qua-  setaenta  annos,  quando  andaua  ell  anno  de  la 
torze,  e  el  del  papa  Feliz  en  seys,  e  el  de  Lo-  25  Encarnación  en  quinientos  et  treynta  et  tres, 
thario  rey  de  Francia  en  dizeocho,  e  el  de  e  el  dell  imperio  de  Justiniano  en  uno,  un  omne 
los  reys  arríanos  de  los  sueuos  en  setaenta,  poderoso  de  los  vuandalos,  que  auie  nombre 
e  el  de  Hylderigo  rey  de  los  vuandalos  en  Gilemer,  leuantosse  a  trayeion  contral  rey 
nueue,  et  el  de  Athalarigo  rey  de  los  ostro-  Hylderigo  con  muy  grand  poder,  et  lidio  con 
godos  en  cinquo.  Este  rey  Theudio  pero  que  30  ell,  et  prisol  et  echol  en  cárcel  a  el  et  a  todos 
era  herege  dexo  los  cristianos  ueuir  en  paz,  sus  fijos,  e  regno  el  sobre  los  vuandalos  cin- 
e  mando  a  los  obispos  cristianos  que  se  quo  annos.  Et  tan  malo  fue  et  tan  cruo  contra 
ayuntassen  todos  en  uno  en  la  mayor  et  aquel  Hylderigo,  que  solamientre  nol  quiso 
meior  cibdad  que  en  el  regno  ouiesse,  et  tod  perdonar  los  padres  nin  los  parientes,  que 
aquello  que  ellos  pusiessen  et  ordenassen  35  todos  ge  los  non  mato;  e  aun.  prisso  quantos 
pora  pro  et  a  onrra  de  Sancta  Eglesia  que  caualleros  fallo  que  sus  uassallos  eran,  et  fizo 
ge  lo  farie  el  muy  bien  guardar.  En  aquel  pri-  les  soffrir  grandes  penas  et  martirios  de  mu- 
mero  anno  del  regnado  deste  Theudio  ayun-  chas  guisas.  Edesi  a  los  unos  dellos  echo  con 
taronse  los  reys  de  los  franceses,  et  entraron  Hylderigo  en  la  cárcel,  et  a  los  otros  fizo  des- 
en  Espanna  con  muy  grand  hueste  sin  guisa;  40  cabecear.  Et  pues  que  esto  les  ouo  fecho  tomo 
et  ellos  destruyendo  la  cibdad  de  Tarragona,  les  quantas  riquezas  les  fallo, 
llegáronse  los  godos  otrossi  con  un  cabdiello  Del  quarto  anno  fastal  vil  del  regnado  del 
que  auie  nombre  Theudisclo,  et  fueron  le  to-  rey  Theudio  non  fallamos  ninguna  cosa  que 
mar  el  puerto  por  o  passaran  a  Espanna.  de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca,  si 
Desi  fueron  a  ellos  et  lidiaron,  et  uencieron  45  non  tanto  que  en  el  cinqueno  anno  prisieron 
los  godos  a  los  franceses,  et  mataron  muchos  los  vuandalos  un  obispo  de  los  cristianos  en 
dellos.  E  los  que  ende  escaparon  enuiaron  Affrica  por  la  palabra  de  Dios  que  demos- 
muy  grand  auer  a  Theudisclo,  et  rogaron  le  traua  a  las  yentes,  et  taiaron  le  la  lengua; 
que  les  diesse  un  poco  de  espacio  no  mas  de  mas  después  que  ge  la  ouieron  taiada  co- 
quanto  durasse  un  dia  et  una  noche  a  quan-  so  menc,o  ell  a  predicar  et  a  fablar  mucho  mas 
tos  pudiessen  passar  los  puertos;  et  ell  otor-  claramientre  et  mas  sin  embargo  que  ante 
go  gelo.  Mas  la  otra  mesquina  companna  que  fablaua;  et  fizo  Dios  por  el  muchos  fermosos 
non  pudo  passar  en  aquel  dia  et  en  aquella  no-     miraglos.  E  por  que  peso  un  dia  a  un  herege 
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dun  estranno  miraglo  que  Dios  fiziora  por  et  fizol  ec.iar  de  la  tierra  ct  ordeno  por  obispo 
el,  et  dixo  con  soberuia  que  non  era  nada  nim  dessa  cibdad  a  don  Menna.  Et  murió  luego  y 
podrie  seer  aquello  uerdad,  tolliose  le  la  len-  este  papa  Agapito,  et  non  adobo  nada  da- 
gua  et  fue  mudo  que  nunqua  después  fablo.  quello  por  que  fuera  sobre  la  razón  de  rey 
Aquell  anno  otrossi  fue  fecho  ell  primero  con-  5  Theudio.  E  fue  puesto  en  su  logar  Siluestre 
cilio  de  Bragana  et  fueron  en  ell  ocho  obis-  el  segundo,  que  fue  el  cinquaenta  et  vi  apos- 
pos  et  fue  fecho  el  primero  día  de  mayo  et  totigo.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  de 
pusieron  en  el  muchas  buenas  cosas  por  sa-  Theudio,  rey  de  los  godos,  et  torna  a  contar 
lud  de  los  cuerpos  et  de  las  almas.  En  este  de  los  vuandalos. 
anno  murió  el  papa  Bonifaz  e  fue  puesto  en  su  10 

logar  Johan  el  secundo  que  fue  el  cinquaenta       449.  De  como  Belesario  oriso  la  cibdad  de 
et  1111  apostoligo.  Et  en  esse  quinto  anno  Cartago. 
otrossi  murió  Athalarigo,  rey  de  los  ostrogo- 
dos e  tomaron  ellos  por  rey  a  Theudio,  rey  de       Andados  ocho  annos  del  regnado  del  rey 
las  Espannas  por  mandado  de  la  reyna  Ama-  15  Theudio  en  las  Espannas  et  del  segundo  que 
lassuent  que  fincaua  por  sennora  dellos,  et     regnaua  en  los  ostrogodos,  que  fue  en  la  era 
regno  dos  annos.  En  el  vi  anno  murió  ell  papa    de  quinientos  et  setaenta  et  seys  annos, 
Johan  et  fue  puesto  en  su  logar  Agapito  el     quando  andaua  ell  anno  de  la  Encarnación  en 
primero  que  fue  el  cinquaenta  et  v  aposto-    quinientos  et  treynta  et  ocho,  et  eldell  impe- 
ligo.  Mas  agora  dexamos  aqui  de  fablar  de  20  rio  de  Justiniano  en  seys,  Gilemer,  rey  de  los 
os  vuandalos  et  desto  al,  et  diremos  de  los     vuandalos,  seyendo  ensuziadoen  todanemiga 
ostrogodos.  et  andando  siempre  en  el  seruicio  del  diablo 

cuyo  sieruo  era,  non  se  quiso  nunqua  partir 
448.  De  como  el  rey  Theudio  fizo  matar  a  la    de  fazer  todo  quanto  mal  pudo.  Pues  por  esta 
reyna  Amalassucnt.  a  razón  seyendo  toda  Affrica  astragada  et  cre- 

bantada,  nostro  sennor  Dios,  a  qui  pesa  con 
Andados  sete  annos  del  regnado  del  rey  el  mal  et  la  soberuia,  enuio  el  su  benedicto 
Theudio  en  las  Espannas,  et  uno  que  regnaua  mártir  sant  Leto  obispo  que  fuera  de  Nep- 
en  los  ostrogodos,  que  fue  en  la  era  de  qui-  tena  — el  que  martiriara  et  quemara  el  rey 
nientos  et  setaenta  et  cinquo  annos,  quando  so  Vgnerigo,  assi  como  dixiemos  ya— all  empe- 
andaua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  quinien-  rador  Justiniano,  quel  dixiesse  en  uision  que 
tos  et  treynta  et  syete,  et  el  dell  imperio  de  acorriesse  a  aquel  grand  periglo  que  en  Affri- 
Justiniano  en  cinquo,  el  rey  Theudio  seyendo  ca  auie.  Ell  emperador,  luego  que  esperto, 
ya  desacordado  del  bien  quel  fiziera  la  reyna  pensó  en  este  fecho,  et  desi  enuio  alia  a  Bele- 
Amalassuent  en  fazerle  rey  de  los  godos  de  35  sario  el  patricio  con  todo  su  poder,  que  echas- 
Espanna  et  de  los  ostrogodos,  assi  como  es  se  los  vuandalos  de  toda  tierra  de  Affrica. 
ya  de  suso  dicho,  la  fizo  echar  de  la  tierra  Belesario,  luego  que  llego  a  la  cibdad  de  Car- 
en  desterramiento;  desi  a  pocos  de  dias  man-  tago,  descaualgaron  ell  et  todos  los  suyos  de 
dola  matar  en  un  banno  o  se  fuera  bannar;  et  los  cauallos,  et  armaron  se  ct  crobieron  sus 
regno  el  solo  sobre  los  ostrogodos  un  anno.  40  mantos  por  tal  de  los  non  ueer  las  armas,  et 
Esta  reyna  auie  metido  a  si  et  a  su  fijo  Ama-  dexaron  los  cauallos  fuera  de  la  cibdad  con 
larigo  en  la  comienda  dell  emperador  Justi-  los  omnes  de  pie,  ct  entraron  ellos  dentro  en 
F.  157  niano,  assi  como  lo  auemos  dicho  en  la  esto-  buelta  con  los  labradores  que  uinicn  de  sus 
ría;  c  porque  Theudio  entendió  que  aurie  ell  lauores,  en  guisa  que  lo  non  entendieron  los 
emperador  querella  del  por  tal  fecho  como  «5  de  dentro;  et  prisieron  por  esta  arteria  la 
fiziera,  enuio  rogar  all  apostoligo  Agapito  quel  cibdad,  et  mataron  quantos  y  fallaron,  et  leua- 
fuesse  a  Costantinopla  ganar  perdón  dell  em-  ron  ende  muy  grand  auer  ademas.  Mas  agora 
perador  quel  non  fiziesse  mal  nil  desamasse  dexa  la  estoria  de  fablar  de  los  vuandalos  et 
por  aquella  razón.  El  papa  Agapito  fue  alia  et  torna  a  contar  de  los  ostrogodos, 
fallo  y  estonces  a  Anthemio  obispo  dessa  60 
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450.  De  como  Vitigis,  rey  de  los  ostrogodos,      fuyendo,  prisol  don  Johan  cabdícllo  de  la  ca- 
cerco  Roma  et  de  comol priso  Belesario.         ualleria  de  Belesario,  et  troxo  gelo  delante. 

Belesario  tomol  estonces  et  fuesse  bien  et 
Andados  nueue  annos  del  regnado  del  rey  onrradamientre  pora  Costantinopla  all  empe- 
Theudio,  que  fue  en  la  era  de  quinientos  s  rador  Justiniano,  et  diol  en  present  a  aquel 
et  setaenta  et  syete  annos,  quando  andaua  rey  Vitigis.  El  emperador  recibiol  estonces 
ell  anno  de  la  Encarnación  en  quinientos  et  muy  bien  a  Belesario  et  fizol  luego  patricio, 
treynta  et  nueue,  e  el  dell  imperio  de  Justi-  que  era  la  dignidad  mas  onrrada  que  en  Roma 
niano  en  siete,  pues  que  Theudio  mato  a  la  auie,  porque  era  buen  cauallero  et  mucho  es- 
reyna  Amalassuent,  assi  como  dixiemos,  alga-  10  forqado  en  armas  et  auenturado.  Esse  anno 
ron  los  ostrogodos  por  rey  a  uno  que  auie  murió  aquel  rey  Vitigis  en  la  prison,  et  alqaron 
nombre  Vitigis.  Este  Vitigis  fue  luego  a  Ra-  los  ostrogodos  por  rey  a  Eldepado,  et  regno 
uenna  et  caso  por  fuerza  con  la  fiia  que  fue  un  anno.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar 
del  rey  Eurigo  et  de  la  reyna  Amalassuent  de  los  ostrogodos  et  torna  a  contar  de  los 
que  dexara  y  el  rey  Thcoderigo  su  auuelo.  15  vuandalos. 
Otrossi  Belesario,  pues  que  torno  de  Affrica, 

destruxo  tierra  de  Neapol,  et  mato  quantos        451.  De  como  Belesario  prlso  a  Gilemer 
ostrogodos  y  fallo  et  todos  los  otros  mora-  et  toda  tierra  de  Af frica. 

dores  de  la  tierra.  Desi  fuesse  pora  Roma,  et 

metió  a  espada  todos  los  ostrogodos  que  y  90    Andados  nueue  annos  del  regnado  del  rey 
falto  otrossi  quel  fuxieran  de  Neapol;  mas  los    Theudio,  que  fue  en  la  era  de  quinientos  et 
que  ende  pudieron  fuyr  et  escapar  fueronsc     setaenta  et  siete,  Gilemer,  rey  de  tosvuanda- 
pora  Rauenna  al  rey  Vitigis.  Vitigis,  quando    los,  auiendo  grand  miedo  de  Belesario  que 
sopo  aquel  fecho  de  como  fuera,  guisosse    uernie  sobrel,  mato  al  rey  Hylderigo  que  teníe 
muy  bien  et  apoderosse,  et  fuesse  luego  a  25  preso,  et  a  todos  sus  fijos,  eta  quantos caua- 
Roma  pora  lidiar  con  Belesario,  et  cerco  la    Meros  tenie  presos  con  el.  Mas  Belesario,  pues 
cibdad.  Belesario,  quando  uio  que  non  tenie     que  ouo  dado  all  emperador  Justiniano  al  rey 
guisado  de  salir  a  el,  mando  cerrar  muy  bien     Vitigis,  assi  como  dixiemos,  dio  luego  tornada 
las  puertas  de  la  cibdad  et  guardar  bien  todos    a  tierra  de  Affrica,  e  lidio  con  los  hermanos 
sus  logares.  Los  ostrogodos  teniendo  la  cib-  30  de  Oilemer  que  auien  nombre  elt  uno  Ounte- 
dad  cercada  robauan  todas  las  eglesias  de    miro  et  ell  otro  Qebamundo,  et  matólos  a 
quantos  bienes  y  auie,  et  quemauan  et  astra-    amos.  Desi  fuesse  pora  Gilemer  o  estaua,  et 
F.157 gauan  quanto  fallauan,1  et  matauan  quantos    lidio  con  ell,  et  Uenciol  et  fuxol  del  campo,  et 
r.    romanos  podien  coger  en  mano,  e  combatien     el  fue  empos  el  en  alcanzo,  et  prisol.  Desi  con- 
muy  de  rezio  cada  dia  de  todas  partes  la  cib-  95  quirlo  toda  Affrica,  et  tornóla  so  el  sennorio 
dad.  Mas  Belesario  con  los  romanos  esfor-    de  los  romanos.  Et  esto  fue  quando  se  cum- 
cauan  se  et  defendien  su  logar  muy  bien.  Pero     plieron  nouaenta  et  siete  annos  que  los  vuan- 
con  tod  esto  tenien  los  romanos  que  el  su  mal     dalos  entraron  en  Affrica.  Et  dalli  adelante 
era  doblado,  lo  uno  que  auien  grand  miedo  de     finco  siempre  en  poder  de  los  romanos  fasta 
la  muerte  si  fuera  saliessen,  lo  al  que  si  esti-  40  la  uenida  de  Mahomat,  el  falso  propheta,  que 
diessen  encerrados  en  la  cibdad  que  se  per-    por  la  su  art  et  la  su  sabiduría  fue  toda  tor- 
derien  de  tambre.  Mas  por  el  plazer  de  Dios,     uada  et  ensuziada  et  tornada  a  la  su  mala 
cayo  en  los  ostrogodos  un  tan  grand  espanto,     secta,  en  la  qual  oy  dia  esta  perseuerando  por 
que  desampararon  la  cibdad  et  fueronse  pora     sus  malos  peccados.  Et  de  la  guisa  que  aue- 
Rauenna.  Mas  luego  a  poco  de  tiempo  llego  Vi-  45  mos  dicho  fue  destroydo  el  regno  de  los  vuan- 
tigis  otra  uez  muy  grand  poder,  et  fue  contra    dalos  con  todo  su  pueblo  el  que  aul  durado 
los  romanos.  Belesario  salió  estonces  a  ell,  et     desdel  tiempo  del  rey  Gunderigo  fasta  la 
lidiaron,  et  fue  uenc,udo  Vitigis,  et  recibió  mal    muerte  deste  Gilemer  cient  et  treze  annos;  et 
galardón  del,  cal  mato  muchos  de  los  suyos     aquí  se  acabo  el  regno  de  los  vuandalos.  Pues 
por  la  su  mala  crueleza  que  el  demostrara  50  que  Belesario  ouo  toda  la  tierra  metida  so  el 
contra  ell  et  contra  los  romanos.  E  ell  yendo     sennorio  de  los  romanos,  tornosse  pora  Cos- 
tantinopla all  emperador  Justiniano  et  diol  a 
9  vi>1pk.  i?,  iwim.  K.-is  /  fui-re*,  y,  iww  p.  neu*     Gilemer  que  Icuaua  preso.  Esse  anno  murió  el 
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papa  Siluestre  et  pusieron  en  su  logar  a  Vir-  cha  comien  los  romanos  las  bestias  muertas 
gilio  el  primero,  que  fue  el  cinquaenta  et  vil  et  aun  los  omnes.  Mas  quando  uieron  que  lo 
apostoligo.  non  podlen  ya  sofrir,  abriron  las  puertas  de  la 

Del  dezeno  anno  et  dell  onzeno  del  regnado  cibdad,  et  fueron  se  meter  en  poder  de  Totila 
del  rey  Theudio  non  fallamos  ninguna  cosa  5  a  mal  su  pesar.  Totila  entro  luego  la  cibdád 
que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenes-  por  la  puerta  que  dizen  Ostia,  e  all  entrar 
ca,  si  non  tanto  que  en  el  dezeno  murió  Elde-  mando  tanner  las  trompas  por  tal  que  se  as- 
pado, rey  de  los  ostrogodos,  e  regno  empos  condiessen  dell  aquell  ora  los  romanos  en 
ell  Erario  un  anno.  E  en  el  onzeno  anno  murió  cueuas  et  en  algibes  et  en  eglesias  et  por  o 
este  rey  Erario,  e  regno  empos  el  Totila  diez  10  quier  que  pudiessen,  por  que  escapassen  de 
annos.  En  el  tiempo  del  regnado  daquel  rey  la  muerte,  ca  el  non  auie  sabor  de  matarlos. 
Theudio  moraua  sant  Beneyto  el  mayor  en  el  Del  trezeno  anno  fastal  dize  vil  del  regnado 
mont  Cassin.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de  del  rey  Theudio  non  fallamos  ninguna  cosa 
fablar  desto  et  de  los  vuandalos  et  torna  a  que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca, 
contar  de  los  ostrogodos.  15  si  non  tanto  que  en  el  quatorzcno  fue  echado 

en  desterramiento  el  papa  Virgilio.  Mas  agora 
452.  De  como  Totila,  rey  de  los  ostrogodos,      dexa  la  estoria  de  fablar  de  los  ostrogodos  et 
priso  a  Roma.  torna  a  contar  de  los  godos  de  Éspanna. 

* 

F.  158    1  Andados  doze  annos  dell  regnado  del  rey  so  453.  De  como  murió  Theodio  et  los  godos  que 
Theudio,  que  fue  en  la  era  de  quinientos  et       passaron  la  mar,  et  se  torno  Theodemiro 
ochaenta  annos,  quando  andaua  ell  anno  de  la       rey  de  los  sueuos  et  ellos  con  ell  a  la  fe  de 
Encarnación  en  quinientos  et  quarenta  et  dos,       Ihesu  Cristo. 
e  el  dell  imperio  de  Justiniano  en  diez,  Totila, 

rey  de  los  ostrogodos,  luego  en  comento  de  as  Andados  dizesyete  annos  dell  regnado  de! 
su  regnado,  auiendo  muy  a  coracon  de  acres-  rey  Theudio,  que  fue  en  la  era  de  quinientos 
centar  et  ensanchar  mas  el  regno  de  Italia,  et  ochaenta  et  cinquo,  quando  andaua  ell  anno 
saco  muy  grand  hueste  et  fue  luego  et  entro  de  la  Encarnación  en  quinientos  et  quarenta 
por  Campania,  et  prisola.  Desi  passando  por  et  siete,  pues  que  ell  emperador  Justiniano 
monte  Cassin  fue  ueer  a  sant  Beneyto,  que  so  sopo  de  como  Theudio  matara  a  la  reyna 
era  y  estonces,  por  que  oyera  dezir  del  mucho  Amalasuent,  ouo  ende  grand  pesar  et  se  dolió 
bien  e  por  prouar  si  era  assi  como  dizien,  cal  mucho  della,  e  enuio  por  ende  a  Belesario 
dixieran  que  sabie  et  entendie  todas  las  cosas  contra  Theudio  que  uengasse  la  muerte  de 
passadas  et  las  que  auien  de  uenir.  Sant  Be-  la  reyna.  Mas  Belesario  detouosse  en  Roma 
neyto,  luego  quel  uio,  troxol  mal  et  dixol  assi:  35  por  pleytos  que  auie  y  de  delibrar,  e  ante  que 
«mucho  mal  fezist  et  fazes;  parte  te  ya  ende  ell  llegasse  a  Espanna,  feriron  sus  uassallosa 
siquier  algún  poco  de  tu  maldad.  E  digo  te,  Theudio  de  feridas  mortales.  Pero  diz  aqui  ell 
que  pues  que  tu  ouieres  passado  el  mar  de  tu  arzobispo  don  Rodrigo  quel  non  firio  si  non 
torno,  que  yras  a  Roma  et  prender  la  as,  et  uno  que  se  metie  por  aluardan  et  sandio;  et 
regnaras  nueue  annos  et  morras  en  el  de-  40  fue  desta  guisa:  el  rey  Theudio  estando  un 
zeno».  Pues  que  estol  ouo  dicho,  fuesse  To-  dia  en  su  palacio,  llego  se  a  ell  aquel  sandio 
tila  su  camino  cabadelante  et  priso  Lucaniaet  et  diol  un  colpe  tan  grand  que  luego  a  pocos 
Bruga,  et  llego  ffastal  regno  de  Calabria,  et  de  dias  fue  muerto.  E  por  esta  manera  assi 
conquiriol.  Desi  passo  un  requexo  de  mar  como  auemos  dicho  non  fue  tomada  la  .uen- 
que  y  a,  et  fue  a  Cezilla,  et  prisola  et  metió  45  ganga  de  la  muerte  de  la  reyna  como  ell  em- 
tod  esto  so  el  su  sennorio.  Pues  que  tod  esto  perador  mandara  et  quisiera.  Belesario  quando 
ouo  conquerido,  ueyendo  que  tenie  tiempo  lo  sopo  dexosse  de  yr  alia  et  passo  a  tierra 
pora  ello,  dio  tornada  a  Roma,  por  que  oyó  de  Affrica  e  lidio  con  Guntherith  uno  que  al- 
dezir  que  estaua  muy  cueytada  de  fambre,  et  carón  después  por  su  rey  las  remasaias  de  los 
cercóla.  E  cuenta  la  estoria  que  tan  grand  era  «o  uvandalos  que  fincaran,  et  mato  a  ell  et  a 
la  fambre  en  la  cibdad,  que  por  fuerca  dere- 
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lodos  los  otros,  et  aümpio  la  tierra  dellos.  anno  del  su  regnado  fue  en  la  era  de  quinien- 
Otrossi  los  godos  estando  lócanos  por  la  bien-  tos  et  ochaenta  et  seys,  quando  andaua  ell 
andanza  que  ouieran  contra  los  franceses,  assi  anno  de  la  Encarnación  en  quinientos  et  qua- 
como  lo  auemos  ya  contado  en  el  primero  ca-  renta  et  ocho,  e  el  dell  imperio  de  Justiniano 
pitulo  del  regnado  deste  rey  Theudio,  passa-  s  en  ueynte  dos,  e  el  del  papa  Virgilio  en  qua- 
ron  la  mar  sin  recabdo  et  sin  cabdiello,  e  fue-  torze,  e  el  de  Lotario  rey  de  Francia  en  treynta 
ron  contra  unos  caualleros  que  prisieran  el  et  cinquo,  e  el  de  los  reys  arríanos  de  los  sue- 
castiello  de  Cepta ,  que  echaran  ende  por  uos  en  ochaenta  et  syete  e  el  de  Thotila  rey 
fuerza  la  caualleria  de  los  godos  quel  tenien;  de  los  ostrogodos  en  syete.  Pues  que  Totila,  . 
F.  /¿Set  lidiaron  los  « muy  de  rczio  combatiendo  les  10  rey  de  los  ostrogodos,  ouo  presa  la  cibdad  de 
r.  cada  día  el  castiello.  Mas  llego  el  dia  del  do-  Roma,  moro  y  con  los  romanos  unos  pocos  de 
mingo,  et  los  godos  por  guardar  su  fiesta  des-  días  tan  assessegado  et  tan  a  plazerde  todos 
armaron  se  de  las  armas  et  dieronsc  a  folgar  como  padre  con  fijos,  assi  que  non  deraos- 
por  non  crcbantar  la  fiesta.  Los  del  castiello,  traua  en  si  crueldad  ninguna  daquella  que  ante 
quando  los  uicron  estar  sin  sospecha  et  des-  15  auie.  E  los  romanos  et  todos  los  otros  touie- 
armados,  salieron  a  ellos;  et  porque  los  godos  ron  que  non  era  esto  por  al  si  non  por  los  cas- 
estauan  cercados  por  la  una  parte  de  la  mar  et  tigos  que  el  recibiera  de  sant  Beneyto  quan- 
de  taotra  daquellos  sus  enemigos,  non  auiendo  dol  fuera  ueer  por  prouar  sí  auie  en  ell  spiríto 
por  o  lidiar  nin  por  o  fuyr  aun  que  quisiessen,  de  prophecia.  Después  desto  salió  Totila  de 
mataron  los  allí  todos  que  non  escaparon  ende  ao  Roma  et  fuesse  pora  Italia  et  guerreo  muy  de 
ninguno.  Luego  que  esto  oyó  el  rey  Theudio,  rezio  las  cibdadcs  de  Emilia  quel  yazien  uezi- 
con  grand  pesar  que  ouo  ende,  murió  de  tal  ñas  en  derredor  et  toda  la  otra  tierra  de  Ita- 
muertc  qual  el  merescie,  et  saliol  luego  ell  lia,  e  destruxo  et  derribo  el  castiello  de  Pe- 
alma  con  la  grand  sanna.  E  dizen  que  demien-  rusio  et  el  de  Fulgineo,  et  mato  todos  los 
tre  quel  salie  la  sangre  de  la  fcrida,  que  fizo  as  omnes  que  y  fallo  e  murió  entrellos  Hercula- 
yurar  a  todos  sus  uassallos  que  non  matassen  no,  obispo  de  Perusio;  mas  ante  que  moriesse 
ninguno  a  aquel  quil  matara,  ca  ell  a  grand  fizol  Totila  sof rir  mucho  martirio.  Otrossi  fizo 
derecho  prendie  aquella  muert,  ca  otrossi  prender  a  sant  Beneyto  el  menor  que  moraua 
mandara  el  matar  a  la  reyna  su  sennora  en  cerca  la  cibdad  de  Campania,  que  era  santo 
que  fiziera  muy  mal  fecho.  En  este  anno  otrossi  ao  omne  et  de  muy  santa  uida;  et  mandaual  que- 
uinieron  Lothario  rey  de  Francia  et  su  her-  mar  dentro  en  la  celia  o  moraua,  mas  non  pu- 
mano  Childeberto  a  las  Espannas.et  cercaron  a  dieron.  Totila  quando  aquello  uio,  mandol 
Qaragoca.  Los  de  la  cibdad  rogaron  a  Dios  que  echar  en  un  forno  ardent;  mas  sant  Beneyto 
los  defendiesse  dellos;  e  ouieron  su  acuerdo  salió  ende  otro  dia  tan  sano  que  sola>mientre  F.  159 
de  leuarles  una  uestidura  que  tenien  que  35  non  se  le  llego  el  fuego  a  ningunas  de  sus 
fuera  del  glorioso  sant  Vicent  mártir,  et  de  uestiduras.  Et  esto  uenie  por  la  uertud  de 
dargela  a  pleyto  que  se  partiessen  dellos  et  Dios.  Los  moradores  de  la  tierra  quando  se 
les  non  fiziessen  otro  mal  en  la  tierra.  E  a  los  ueyron  tan  mal  trechos  et  con  tan  grandes 
hermanos  plogo  mucho  con  aquella  razón  dannos  que  prendien  de  Totila,  non  lo  po- 
quando  laoyron.e  tomaron  aquella  uestidura  «o  diendo  ya  sofrir  fueron  a  los  sennadores  de 
del  sancto  mártir,  et  tornaron  se  pora  su  tie-  Roma,  et  mostraron  gelo.  Los  senadores  en- 
rra  bien  et  onrradamientre  et  mucho  alegres  uiaron  lo  luego  dezir  all  emperador  Justiniano, 
por  aquella  sancta  cosa  que  consigo  leuauan .     et  que  punnasscn  en  auer  y  otro  conseio.  Mas 

agora  dexamos  aqui  de  fablar  de  los  ostrogo- 
454.  De  como  alearon  a  Thcodisclo  por  rey  et  45  dos  et  diremos  de  los  godos  de  Espanna. 
de  lo  que  fizo  Totila  rey  de  los  ostrogodos  en 

Italia.  455.  De  como  mataron  al  rey  Theodisclo  sus 

uassallos  et  de  ¡a  muerte  de  Belesario. 

Pues  que  ell  rey  Theudio  fue  muerto  alca- 
ron  los  godos  por  rey  a  Theodisclo,  que  era  su  uo    Andados  dos  annos  del  regnado  del  rey 
-cabdiello,  et  regno  dos  annos.  E  el  primero     Theodisclo,  que  fue  en  la  era  de  quinientos  et 
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ochaenta  et  siete  annos,  quando  andaua  ell      457.  De  como  Narses  mato  al  rey  Totila  et 
anno  de  la  Encarnación  en  quinientos  et  qua-  a  los  ostrogodos. 

reynta  et  nueue,  c  el  dell  imperio  de  Justi- 

niano  en  ueyntitres,  este  rey  Theodisclo,  Andados  dos  annos  del  regnado  del  rey 
pues  que  ouo  recebido  el  regno,  comenco  a  5  Agila,  que  fue  en  la  era  de  quinientos  et 
fazer  mucho  mal  e  manzello,  et  enlixo  los  cas-  ochaenta  et  nueue  annos,  quando  andaua  el 
samientos  de  muchos  omnes  poderosos  que  anno  de  la  Encarnación  en  quinientos  et  ciñ- 
eran sus  uassallos,  faziendo  les  congeiera-  quaenta  et  uno,  e  el  dell  imperio  de  Justi- 
mientre  nemiga  con  las  mugieres  a  guisa  de  niano  en  ueynti  v,  pues  que  ell  emperador 
mal  princep;  e  aun  sobresto  6zo  muchos  dellos  10  Justiniano  sopo  las  nueuas  del  mal  que  el  rey 
matar.  Quando  esto  uiron  los  altos  omnes  del  Totila  fazie  por  la  tierra,  enuio  contra  ell  a 
regno,  iuraron  se  todos  contra  ell  et  prísieron  Narses  el  patricio  su  camarero,  que  era  cas- 
le  en  la  cibdad  de  Seuitla,  o  seye  comiendo,  et  trado,  con  grand  poder  de  caualleria,!  tan  F.  150 
dieron  en  el  grandes  feridas,  de  manera  quel  bien  de  la  suya  como  de  los  longobardos  que  r. 
mataron.  Esse  anno  enuio  el!  emperador  Jus-  15  eran  sus  amigos  que  morauan  estonces  en 
tiniano  a  Belesario  a  tierra  de  Persia  que  la  tierra  de  Pannonia.  E  pues  que  Narses  llego  a 
conquiriesse  et  la  ganasse  porall  imperio  de  Italia,  ouo  su  batalla  con  los  ostrogodos,  et 
Roma;  et  el  fuesse  pora  alia,  e  andando  con-  uenciolos,  et  mato  y  a  todos  los  demás  dellos 
quiriendo  la  tierra  emfermo  duna  grand  em-  et  a  Totila  su  rey,  assi  que  no  fincaron  y  si 
fermedad  onde  murió.  so  non  unos  pocos  que  fuxieron.  E  dalli  adelante 

fue  el  regno  de  los  ostrogodos  destroydo 

456.  De  como  Agila  fue  guerrear  a  los  de       et  astragado,  el  que  auie  ya  durado  assi 
Cordoua  et  fue  y  desbaratado.  como  cuenta  ell  obispo  don  Jordán  dos  mili 

et  quatrocientos  annos.  Después  dcsto  priso 

Luego  que  Theodisclo  fue  muerto  alearon  35  aquel  princep  Narses  los  castiellos  et  las  ció- 
los godos  por  rey  a  Agila,  et  regno  v  annos.  dades  que  Totila  mantouiera  diez  annos  auie 
E  el  primero  anno  del  su  regnado  fue  en  la  era  passados,  et  tornólo  todo  so  el  sennorio  de 
de  quinientos  et  ochaenta  et  ocho  annos,  Roma.  Mas  aquellas  remasaias  que  fincaran  de 
quando  andaua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  los  ostrogodos  fuxieron  et  ascondieron  se  en 
quinientos  et  cinquacnta,  e  el  dell  imperio  de  30  la  ribera  del  rio  Danubio,  e  dalli  adelante 
Justiniano  en  ueyntiquatro,  e  el  del  papa  Vir-  nunqua  se  temieron  los  romanos  que  los  os- 
gilio  en  quinze,  e  el  de  Lothario  rey  de  Fran-  trogodos  les  fiziessen  mal.  Pues  que  Totila 
cia  en  treynta  et  syete,  e  el  de  los  reys  arria-  fue  muerto  quiso  Theias  cobrar  et  renouar 
nos  de  los  sueuos  en  ochaenta  et  nueue,  e  el  aun  el  regno  de  los  ostrogodos  por  conseio 
de  Totila  rey  de  los  ostrogodos  en  nueue.  35  daquellos  que  escaparan,  et  alcosse  por  rey 
Este  rey  Agila  en  el  primero  anno  del  su  reg-  et  regno  dos  annos  sobrellos. 
nado  comento  luego  guerra  con  los  de  Cor-  Del  ni  anno  fastal  cinqueno  del  regnado  del 
doua;  e  por  desprez  de  la  cristiandad  fizo  en-  rey  Agila  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de 
suziar  la  sepultura  del  benedito  mártir  sant  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca,  si  non 
Acisclo,  et  mando  y  posar  sus  omnes  et  me-  40  tanto  que  en  el  tercero  murió  el  papa  Virgilio 
ter  y  las  bestias.  Desi  boluio  un  torneo  con  en  el  desterramiento  o  yazic  assi  como  suso 
los  de  la  villa;  et  por  la  ucrtud  daquel  santo  lo  auemos  ya  dicho  e  fue  puesto  en  su  logar 
quel  desonrrara,  leuo  ende  mal  galardón  tal  Pelayo  el  primero,  et  fueron  con  el  cinquaenta 
qual  el  merescie,  ca  fue  alli  muy  mal  afontado,  et  ocho  apostoligos.  E  en  el  un  anno,  que 
et  desonrrado,  et  mataron  li  un  su  fijo,  e  <s  uino  Narses  el  patricio  sobre  Theias,  rey  de 
perdió  todos  los  meiores  de  la  hueste  con  su  los  ostrogodos,  et  lidio  con  el,  et  matol  et  a 
caualleria,  et  todo  lo  al  quanto  traye.  E  el,  todos  los  otros  que  suyos  eran,  en  guisa  que 
coffondudo  et  uenc.udo  daquella  guissa,  fuxo  non  escaparon  ende,  si  non  muy  pocos  que 
muy  lazradamientre,  e  con  el  grand  pauorque  fuxieron  et  se  acogieron  a  los  godos  de  Es- 
ouo  de  la  muert.  Mas  agora  dexamos  aqui  de  50  panna.  E  aqui  se  acabo  el  regno  de  los  os- 
fablar  de  los  godos  de  España  et  diremos  de  trogodos. 
los  ostrogodos. 
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458.  De  como  tos  godos  mataron  en  Mcrida  regnado  del  rey  Athanagildo  non  fallamos 
a  Agita  su  rey.  ninguna  cosa  que  de  contar  sea  que  a  la  csto- 

ria  pertenesca,  si  non  tanto  que  entro  un  ju- 

Andados  cinco  annos  del  rey  Agila,  que  fue  dio  en  una  egleSia  et  tomo  a  furto  u:i  crucifixo 
en  la  era  de  quinientos  ct  nouaenta  et  n  annos  5  pequenno  que  y  eátatia  et  diol  una  íerida  con 
quando  andaua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  un  dardo  que  traye;  desi  leuol  a  ascuso  de 
quinientos  et  cinquaenta  et  quatro  annos,  e  los  cristianos  pora  su  casa  pora  quemarlo,  et 
el  deil  imperio  de  Justiniano  en  ueyntiocho,  quandol  saco  de  so  el  manto,  fallo  todos  sus 
leuantosse  uno  que  dizien  Athanagildo  con-  pannos  ensangrentados.  E  el  por  el  grand 
tral  rey  Agila,  et  fizossé  por  fuerca  et  con  10  pauor  que  ouo  quando  aquello  uio,  nol  oso 
poder  rey  de  los  godos.  Agila,  quando  lo  sopo,  quemar,  et  ascondiol.  Los  cristianos  quando 
enuio  su  hueste  contra  ell  a  Seuilla  o  el  se  al-  non  uiron  el  crucifixo  estar  en  el  logar  o  solie 
cara  por  rey.  E  Athanagildo  lidio  con  ellos,  et  et  uiron  el  rastro  de  la  sangre,  fueron  por  el, 
matólos.  Los  godos  que  fincaran  en  la  tierra,  fasta  que  llegaron  a  la  casa  del  judio,  e  en- 
quando  uiron  que  non  muricn  sus  yentes  por  15  traron,  e  uuscaron  le,  et  fallaron  le  todo  lleno 
al  si  non  por  la  dcsabenencia  que  auien  entre  de  sangre.  Ellos  prisieron  luego  al  judio  et 
si  mismos,  temiendosse  que  uernien  los  ro-  apedreáronle.  Mas  esta  razón  non  la  pusie- 
manos  sobreños  et  que  perdericn  la  tierra  de  mos  nos  aqui  en  esta  estona  por  al  si  non 
Espanna  por  esta  razón,  mataron  estonces  a  por  que  es  cosa  que  tanne  al  fecho  de  la  cre- 
Agila  en  Mcrida,  e  tornaron  se  todos  a  Se-  <¡a  encía  de  los  cristianos,  por  que  sean  mas  fir- 
uilla,  et  metieron  se  en  poder  de  Athanagildo.     mes  en  ella  todos  los  que  la  oyren.  E  en  el 

seteno  anno  comento  a  bramar  assi  como 

459.  De  como  fizo  Athanagildo  por  ganar  toro  un  monte  que  estaua  de  parte  dallcnd 
el  regno  de  Espanna.  del  rio  que  dizen  Ruedano,  que  es  entre  la 

2s  Gallia  Qothica  ct  Espanna;  et  fizólo  por  mu- 

Despues  de  la  muerte  del  rey  Agila  regno  chos  dias.  Desi  departiosse  dotro  mont  que 
en  su  logar  Athanagildo  xmi  annos.  E  el  pri-  estaua  y  acerca  del,  et  dexosse  todo  somir 
mero  anno  de  su  regnado  fue  en  la  era  de  qui-  en  aquel  rio  Ruedano,  con  casas  et  eglesias  et 
nicntos  et  nouaenta  et  tres  annos,  quando  an-  omnes  et  bestias  et  con  todas  las  otras  cosas 
daua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  quinientos  ao  que  en  ell  eran.  Essc  anno  murió  el  papa  Pc- 
et  cinquaenta  et  cinco,  e  el  deil  imperio  de  lay  e  fue  puesto  en  su  lo^ar  Johan  el  tercero, 
Justiniano  en  ueyntinueue,  e  el  deil  papa  don  et  fueron  con  el  cinquaenta  et  nueue  aposto- 
Pelayo  en  tres,  e  el  de  Lothario  rey  de  Kran-  ligos.  E  otrossi  esse  anno  murió  Lothario 
/•'.í  00  cía  en  carenta  et  dos,  e  el  de  los  reys  arría-  rey  de  Francia,  e  regno  empos  el  su  fijo  Chil- 
nos  de  los  sucuos  en  nouaenta  et  quatro.  Este  35  perico  ucyntitres  annos;  e  partió  luego  el 
Athanagildo,  ante  que  fuesse  aleado  rey,  co-  regno  con  sus  hermanos  Eriberto,  Guntrano 
meneo  a  pensar  en  que  guisa  podric  toller  el  et  Sigeberto.  E  en  ell  ocheno  murió  ell  empe- 
regno  a  Agila,  este  de  que  dixiemos  ya;  e  un  rador  Justiniano,  e  regno  empos  el  Justino,  el 
poco  ante  quel  matassen  assi  como  dixiemos,  que  dixieron  el  menor,  doze  annos.  En  este 
fuesse  aquell  Athanagildo  porall  emperador  40  anno  otrossi  alearon  los  sueuos  en  Gallizia 
Justiniano  a  dcmardarle  ayuda  de  caualleros  por  rey  a  Theodemiro  pues  que  Remismundo 
con  que  pudiesse  ganar  el  regno  de  Espanna.  fue  muerto  ct  regno  diez  annos.  Esse  anno 
E  ell  emperador  diol  muy  grand  companna  de  fueron  Theodemiro  et  los  sueuos  tornados  a 
caualleros.  Et  el  tornosse  luego  pora  Espanna,  la  fe  de  Ihesu  Ci  isto  por  la  predicación  de  don 
et  lidio  con  Agila;  mas  pero  nol  pudo  echar  45  Martin  obispo  de  Dumio.  Este  don  Martin  fue 
del  regno  nin  matar  fasta  quel  non  mataron  muy  sancto  omne  et  de  muy  sancta  uida,  c  fizo 
sus  uassallos  mismos,  assi  como  es  contado  ct  compuso  muchas  buenas  cosas  que  oy  en 
ante  desto  en  la  estoria.  Este  Athanagildo  dia  son  tenidas  ct  guardadas  por  santas  en  los 
tono  la  fe  de  Ihesu  Cristo  pero  asconduda-  establescimientos  de  santa  eglesia;  e  por  la 
micntre,  assi  como  cuenta  don  Lucas  de  Thuy,  so  su  sancta  uida  son  oy  en  dia  otrossi  exalca- 
et  fue  bueno  contra  los  cristianos.  das  et  onrradas  las  emesias  de  üallizia. 

Del  segundo  anno  fastal  quatorzeno  del 
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460.  De  como  murió  Athanagildo  ct  de  lo  que  et  prouisor  de  Espanna.  E  ell  estaua  en  el 
acaescio  en  el  quatorzeno  anno  del  su  reg-  regno  de  Gallia  Gótica,  que  es  allend  los 
nado.  puertos  dAspa,  e  Leouegildo  su  hermano  en 

el  otro  dEspanna  la  de  contra  occident.  Et 
Andados  catorze  annos  del  regnado  del  rey  5  assi  cumplió  un  regno  a  dos  reys.  E  destos 
Athanagildo,  que  fue  en  la  era  de  seyseientos  tres  annos  que  Luyba  regno  ell  uno  dellos  es 
ct  seys  annos,  quando  andaua  ell  anno  de  la  contado  a  el,  et  los  otros  dos  a  Leouegildo. 
Encarnación  en  quinientos  et  sesaenta  et  ocho  Este  Leouegildo  caso  con  una  duenna  que  auie 
e  el  del  imperio  de  Justino  en  siete,  este  rey  nombre  Theodosia— fija  que  fue  de  Scueriano, 
Athanagildo,  estando  en  la  cibdad  de  Tolledo,  10  cabdiello  de  la  prouincia  de  Cartago,  que  fue 
adolescio  duna  enfermedad  onde  murió.  E  es-  fijo  del  rey  Theoderigo— e  ouo  della  dos  fiios 
tido  el  regno  cinco  meses  sin  sennor  segund  que  ouieron  nombre  ell  uno  Herminigildo,  ct 
cuenta  ell  arzobispo  don  Rodrigo.  Mas  diz  don  ell  otro  Recaredo.  Esse  anno  otrossi  ouieron 
Lucas  de  Thuy  que  fueron  siete  annos  et  cinco  los  espannoles  ct  los  franceses  muy  grand 
meses.  En  este  anno  se  leuanto  Sigibcrto  15  contienda  sobre  departimiento  de  la  Pasqua 
contra  su  hermano  Chilpcrico,  rey  de  Francia,  quando  la  aurien  esse  anno,  c  fueron  desabe- 
por  mucho  mal  quel  fazic  en  la  tierra,  et  lidio  nidos  los  unos  de  los  otros  et  non  se  acorda- 
con  ell,  et  uenciol  ct  flzol  foyr  del  campo,  et  ron  en  uno;  e  los  de  Espanna  touieron  esse 
tomul  por  fuerza  una  grand  partida  del  regno  anno  la  Pascua  ueyntiocho  días  de  marco,  e 
c  prisol  y  un  fijo  que  auie  nombre  Thcode-  90  los  franceses  dizeocho  dias  de  abril.  E  por  que 
berto,  et  cchol  de  la  tierra  en  destírramiento;  los  franceses  fizieron  aquella  Pasqua  derc- 
160  c  am'paro  su  tierra  muy  bien  dalli  adelant,  chamientre  segund  el  composito  de  la  luna, 
r.  assi  que  nunqual  uino  y  fazer  mal  su  hermano  demostrolles  Dios  por  ende  un  fremoso  m¡- 
Chilperico.  Luego  empos  esto  caso  el  con  raglo,  ca  las  pilas  que  de  suyo  se  solien  enle- 
donna  Bruna,  fija  que  fue  del  rey  Athanagildo,  29  nar  de  agua  pora  batear  los  ninnos  en  uies- 
qu¿  fue  llamada  por  sobrenombre  Brunichilda.     pera  de  Pasqua  en  Espanna,  enlenaron  se  a 

los  franceses  et  non  a  los  espannoles.  El  rey 

461.  De  como  el  rey  Luyba  tomo  por  compon-  Luyba  pues  que  ouo  tres  annos  complidos  en 
ñero  consigo  en  el  regno  a  su  hermano  Leo-  su  regno,  murió.  E  en  este  anno  otrossi  mu- 
uegildo.et  de  la  su  muert.  M  rio  el  papa  Johan  e  fue  puesto  en  su  logar 

Beneyto  el  primero,  e  fueron  con  el  sesaenta 
Después  de  la  muert  del  rey  Athanagildo,  apostoligos. 
ayuntaron  se  los  godos  en  Narbona  e  alearon 

por  rey  a  uno  que  auie  nombre  Luyba;  e  regno  462.  »  De  las  conquistas  del  rey  Leouegildo.  F.101 
tres  annos  assi  como  diz  ell  arcobispo  don  95 

Rodrigo ;  mas  don  Lucas  de  Thuy  diz  que  Después  de  la  muerte  del  rey  Luyba,  ouo 
regno  en  las  Gallias  en  uida  de  Athanagildo  Leouegildo  tod  el  regno  de  Espanna  ct  de 
syete  annos,  et  después  en  Espanna  tres,  assi  Prouenc.a,  et  regno  dizeocho  annos.  E  el  pri- 
como  dixiemos;  e  nos  contamos  aqui  la  esto-  mero  anno  del  su  regnado  fue  en  la  era  de 
ria  segund  que  la  cuenta  ell  arcobispo  don  Ro-  40  seyseientos  et  diez  annos,  quando  andaua  ell 
drigo,  et  dezimos  que  fueron  tres  annos.  E  el  anno  de  la  Encarnación  en  quinientos  et  se- 
primero  anno  del  su  regnado  fue  en  la  era  de  taenta  ct  dos,  e  el  dell  imperio  de  Justino  en 
seyseientos  ct  syete,  quando  andaua  el  anno  onze,  e  el  del  papa  Beneyto  en  uno,  c  el  de 
de  la  Encarnación  en  quinientos  ct  sesaenta  Chilperico  rey  de  Francia  en  doze,  e  el  de 
ct  nueue,  e  el  dell  imperio  de  Justino  en  ocho,  45  Theodemiro  rey  de  los  sueuos  en  seys.  Este 
e  el  dell  papa  Johan  en  nueue,  e  el  de  Chilpe-  rey  Leouegildo,  cobdiciando  mucho  de  acres- 
rico  rey  de  Francia  otrossi  en  nueue,  e  el  de  centar  su  regno,  llego  grand  auer;  desi  gui- 
Theodomiro  rey  de  los  sueuos  en  tres.  Deste  sosse  muy  bien  de  muchos  caualleros  ct  de 
rey  Luyba  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  muchas  armas,  ct  fizo  muchas  lides  et  uencio- 
contar  sea  que  el  fiziesse  en  estos  tres  annos  50  las,  e  conquirio  muchas  tierras,  ct  metió  so  el 
que  el  regno,  si  non  tanto  que  en  el  secundo  su  sennorio  muchas  yentes,  c  gano  Cantabria, 
anno  fizo  a  un  su  hermano,  que  auie  nombre  et  dcstruxnln.  Desi  priso  a  Borea,  et  ucncio  a 
Leouegildo,  compannero  consigo  en  el  regno 
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Sabana,  et  rendieron  se  le  muchas  cibdades    en  el  quinto  murió  Theodemiro,  rey  de  los 
en  Espanna  que  se  le  .alearan.  E  mato  caua-    sueuos,  que  fue  muy  buen  cristiano,  c  regno 
Ueros  daquellos  que  se  le  alearan  otrossi,  et     empos  el  Miro  tu  annos. 
gano  los  castiellos  que  ellos  tenicn.  Del  se- 
gundo anno  del  regnado  deste  rey  Leouegildo  5  464.  De  como  Miro,  rey  de  los  sueuos,  guerreo 
non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  contar  sea        a  los  que  estauan  en  los  montes  Rucones. 
que  a  la  cstoria  pertenesca,  si  non  tanto  que 

murió  ell  emperador  Justino  e  regno  empos  el  Andados  seys  annos  del  regnado  del  rey 
Tiberio  seys  annos.  Leouegildo,  que  fue  en  la  era  de  seyseientos 

10  et  quinze  annos,  Miro,  rey  de  los  sueuos,  mo- 
463.  De  como  mataron  a  Sigibcrto  por  conseio    uio  guerra  contra  los  que  morauan  en  los 
de  la  reyna  donna  Fradagunda .  montes  Rucones;  e  pues  que  los  ouo  maltray- 

dos  a  su  uoluntad  por  muchas  lides  et  muchas 
Andados  tres  annos  del  regnado  del  rey  batallas  que  ouo  con  ellos,  tomóles  quantas 
Leouigildo,  que  fue  en  la  era  de  seyeientos  et  15  riquezas  et  quantos  aueres  les  fallo,  et  tor- 
doze  annos,  quandoandauacll  anno  de  la  En-  nosse  pora  su  regno  bien  et  onrradamientre. 
carnación  en  quinientos  et  setaenta  et  quatro,  Esse  anno  murió  el  papa  Beneyto  et  fue  puesto 
e  el  dcll  imperio  de  Tiberio  en  uno,  ouieron  en  su  logar  Pelayo  el  segundo,  et  fueron  con 
muy  grand  batalla  en  uno  entre  Chilperico,  el  sesaenta  et  1  apostoligo. 
rey  de  Francia,  et  su  hermano  Sigibcrto;  et  «o  Del  seteno  anno  del  regnado  del  rey  Lcoue- 
murio  en  la  batalla  Theodeberto  fijo  del  rey  gildo  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  contar 
Chilperico.  Mas  la  reyna  donna  Fradagunda,  sea  qne  a  la  estoría  pertenesca. 
mugicr  del  rey  Chilperico,  sabiendo  ya  que  los 

franceses  querien  mal  al  rey  su  marido,  et  an-  465.  De  como  Leouegildo  priso  a  su  Jijo  Her- 
dauan  por  fazer  rey  a  Sigiberto  el  otro  her-  as  menegildo,  et  de  la  muerte  de  Miro  rey  délos 
mano,  enuio  alia  dos  escuderos  sus  criados  sueuos. 
que  matassen  a  Sigiberto  a  como  quier;  los  es- 
cuderos fueron  alia  et  matáronle.  Donna  Bru-  Andados  ocho  annos  del  regnado  del  rey 
nichilda,  la  que  dixiemos  ya  mugier  que  era  Leouegildo,  que  fue  en  la  era  de  seyseientos 
daquel  rey  Sigiberto,  finco  estonces  con  sus  so  et  dizesiete  annos,  quando  andaua  ell  anno  de 
fijos  por  sennora  del  regno,  et  mantouol  muy  la  Encarnación  en  quinientos  et  setaenta  et 
bien;  mas  por  que  los  franceses  non  sabien  nueue  annos,  e  el  dell  imperio  de  Tiberio  en 
nada  de  las  costumbres  della,  semeiaua  los  seys,  Hermenigildo,  fijo  del  rey  Leouegildo, 
esquiua  et  muy  fuerte  sennora  de  seruir.  E  tomo  por  muger  en  esse  anno  a  la  fija  del  rey 
esto  non  era  por  al  si  non  por  seer  creyda  de  35  Sigiberto  que  era  cristiana;  c  por  que  el  se 
la  palabra  de  la  grand  sibilla  que  dixo  prophe-  torno  a  la  fe  de  Ihesu  Cristo  por  ella  después 
tando  desta  Brunichilda;  ca  sibilla  dixiera  assi:  et  se  quito  daquella  mala  secta  de  los  arríanos 
«verna  la  Bruna  de  tierras  de  Espanna,  ctante  en  que  ante  crey,  la  que  su  padre  mantenic, 
la  su  faz  perescran  los  reys  et  las  yentes  de  cayo  en  la  yra  del  padre  por  ende  et  desamol 
Francia,  e  ella  otrossi  con  los  pies  de  los  ca-  40  mucho  ademas  et  fizol  mucho  pesar.  Et  los 
uallos  dellos  sera  toda  desfecha,  et  assi  mo-  cristianos  que  estonces  eran  en  la  tierra  alca- 
rra».  Mas  como  quier  que  ella  semeiasse  es-  ron  a  Herminigildo  por  su  rey;  e  el  mante- 
quiua  a  la  yente,  todauia  onrraua  mucho  las  niendo  et  deffendiendo  su  tierra  muy  bien, 
eglesias  de  Dios,  c  fizo  muchos  monesterios  fuel  cercar  su  padre  por  enganno  a  Seuilla,  por 
et  muchas  buenas  otras  obras,  assi  que  todos  45  que  non  querie  consentir  con  ell  en  seguir  sus 
se  marauillauan  de  como  lo  podie  complir.  malas  Ieys.  E  fue  estonces  con  ell  en  ayuda 
Del  quarto  anno  fastal  seseno  del  regnado  Miro,  rey  de  los  sueuos.  Hermenigildo  saliosse 
del  rey  Leouegildo  non  fallamos  ninguna  cosa  luego  de  Seuilla  a  asenso  del  padre  con  miedo 
que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca,  que  ouo  dell  et  fuesse  desterrar.  Miro,  rey  de 
si  non  tanto  que  en  el  quarto  echo  el  rey  Chil-  m  los  sueuos,  murió  luego  y  en  Seuilla,  e  regno 
perico  a  donna  Brunichilda  la  reyna,  de  souno     empos  el  su  fijo  Eurigo  dos  annos.  Esse  anno 

101  icón  sus  fijos,  de  tierra  en  desterramiento.  E     otrossi  murió  ell  emperador  Tiberio,  e  regno 
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empos  el  Mauricio  ueynti  et  uno  anno.  Mas  entendudo  ct  muy  sabio  en  la  ley  de  los  judíos 
agora  dexa  aqui  la  estoria  de  los  godos  de  et  de  los  cristianos.  Acaescio  assi  en  aquell 
Espanna,  et  torna  a  contar  de  como  nascio  anno  en  que  Emina  concibió  deste  Mahomat, 
Mahomat  el  propheta  de  los  moros  et  del  que  fizo  una  tan  grand  seca  por  toda  tierra 
linnage  onde  uino.  5  de  Arauia  que  solamientre  non  podicn  arar 

nin  sembrar,  assi  que  por  esta  razón  minguo 
466.  Del  linnage  onde  uino  Mahomat.         tan  fieramientre  el  pan  en  la  tierra  que  non 

fallauan  ya  las  yentes  que  comer  si  non  las 
Cuenta  la  estoria  que  los  moros  uienen  del  yeruas  et  las  rayzes  de  los  campos.  Mas 
linnage  de  Agar  et  de  Ysmael  su  fijo  que  fue  10  quando  uino  el  tiempo  de  Emina  fazer  su  fijo, 
fiio  de  Abraham,  de  Ysmael  salió  Caydar,  de  aquel  judio  estrellero  que  dixiemos  cato  et 
Caydar  salió  Nepti,  de  Nepti  salió  Alhumesca,  asmo  la  concordancia  de  las  estrellas  et  de 
de  Alhumesca  salió  Eldano,  de  Eldano  salió  las  planetas  sobre  la  era  del  nascimiento  del 
Munher,  de  Munher  salió  Escicip,  de  Escicip  ninno,  e  entendió  por  ellas  que  auie  de  seer 
salió  jaman,  de  Jaman  salió  Auttit,  de  Auttit  15  aquel  ninno  omne  mucho  esforzado  et  alijado 
salió  Attinan,  de  Attinan  salió  Mahat,  de  Mahat  et  poderoso  en  regno  et  en  ley.  Demientre  que 
salió  Nizar,  de  Nizar  salió  Muldar,  de  Muldar  esto  fue,  non  era  Abdalla  en  la  tierra  ca  era 
salió  Hyndaf,  de  Hyndaf  salió  Mutiric,  de  Mu-  ydo  a  Jerusalem  fazer  su  oración,  assi  como 
tiric  salió  Húmela,  de  Húmela  salió  Quinana,  estonces  era  costumbre;  e  quando  torno  dalla 
de  Quinana  salió  Melic,  de  Melic  salió  Feyr,  de  20  contol  aquel  iudio  estrellero  todo  lo  que  en- 
Feyr  salió  Galib,  de  Galib  salió  Luhey,  de  tendió  de  fecho  del  ninno.  Después  desto  a 
Luhey  salió  Murra,  de  Murra  salió  Quelib,  de  pocos  de  días  murió  aquell  Abdalla  en  aquella 
Quelib  salió  Cuztey,  de  Cuztey  salió  Abdilme-  uilla  de  Yatrib.  A  aquella  sazón  que  este  Ma- 
nef;  este  Abdilmenef  ouo  dos  fijos  que  ouieron  homat  nascio  eran  los  de  Arauia  et  los  de 
nombre  ell  uno  Escim  el  otro  Abdiscemiz,  de  25  Affrica  en  muy  grand  cuedado  por  que  non 
Escim  el  primero  fijo  salió  Abdelmutalib,  de  sabien  ciertamicntre  a  quales  de  las  creencias 
Abdelmutalib  salió  Abdalla.  Este  Abdalla  mo-  se  atener,  si  a  la  de  los  cristianos  o  de  los  ju- 
rando de  souno  con  su  muger  Emina,  fija  que  dios  o  a  la  secta  de  los  arríanos, 
fue  de  Hayub  et  de  Halima,  en  la  uilla  que  di-  Del  dezeno  anno  et  dell  onzeno  del  regnado 
zen  Yatrib  que  es  acerca  de  Meca,  concibió  so  del  rey  Leoucgildo  non  fallamos  ninguna  cosa 
dun  fijo  a  que  dixieron  Mahomat.  que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca, 

si  non  tanto  que  en  el  dezeno  se  leuanto  un 
467.  De  como  nascio  Mahomat  ct  de  lo  que  dixo    omne  poderoso,  que  auie  nombre  Andeca, 
ell  judio  estrellero.  contra  Eurigo,  rey  de  los  sueuos,  et  lidio  con 

S5  ell  et  uenciol,  et  tomol  el  regno  por  fuerza; 
Andados  nueue  annos  del  regnado  del  rey  desi  fizo  a  el  entrar  en  orden  mal  su  grado, 
Leouegildo,  que  fue  en  la  era  dr  seyseientos  et  regno  el  un  anno.  Ell  onzeno  torno  Herme- 
et  dizeocho  annos,  quando  andaua  ell  anno  de  nigildo  fijo  del  rey  Leouegildo  a  la  tierra;  e  su 
F.  162  la  Encarnación  en  '  quinientos  et  ochaenta,  e  padre,  luego  que  lo  sopo,  fue  sobrell  et  cercol; 
el  dell  imperio  de  Mauricio  en  uno,  este  Ab-  40  desi  prisol  et  fízol  sofrir  muchas  penas,  et 
dalla  de  Arauia  que  dixiemos  auie  muy  grand  echol  en  cárcel, 
companna  con  un  judio  que  sabie  mucho  de  la 

sciencia  a  que  llaman  estrenomia,  que  era  muy      468.  De  como  Leouegildo  metió  el  regno  de 

los  sueuos  so  el  su  poder. 

11  Ajo  do  Abraara  B  etc.,  flio  Abr.  E  -  12  Nepti  KCBVI  .  45 

Nep*yn  o.-Aihumom»  EC0BV.-13  Eldano  ficto,  Hei-       Andados  doze  annos  del  regnado  del  rev 

daiio  O. — 14  Mtmher  ECOBU,  Munchor  fe.-Eacleip  SC,  .  •  ' 

E«-icip     Ew;¡op  o,  k--.»-.-í  b.  Btipd  fr.-i5  jaman     Leouegildo,  que  fue  en  la  era  de  seyseientos  et 

hCOBl'L — Auttit  fe',  Antitit  BC,  Aurid  o,  AutMt  V,  Eucit  1If,vntj„n  «mno  auando  andana  olí  anno  de  H 
f-.-io  Attinan  EC,  Ac  inan  k.  A^nan  u,  Atauan  fe,  An-     ueyntiun  anno,  quanao  anaaua  cu  anno  ue  1a 

toman  o.-Mauat  Bcb,  Manbad  o.  Machar  ¿.-17  Muí-     Encarnación  en  quinientos  et  ochaenta  ct  tres, 

dar  feo,  Mildat  BU,  Maldar  <.7..-10  Hu-.iola  BCOL  Hu-  .  .  ,.  .  ......  . 

mei  bi  .-20  Foyr  ecobul,  Foyr  o.  Dcfey  i  .-21  Luoy  so  e  el  dell  imperio  de  Mauricio  en  quatro,  auino 

BUC,  Luher  O,  Luy  /..— 22  Murra  ECBUL,  Murta  ".— Quo-      „oc:  „,.„  mlA  „i         1  t*f\ut>ai\Ar\  ennn  rio 

lib  fe»..  Quiiib  m  .  oeüb  o,  yueb /.-2a  cuztey  ecbivcq-  assi  clue  Pucs  4ue  el  rey  Leouegildo  sopo  ÚL 
«oy  fe.  caf«y  0.— Abdiimonef  W  «,  Andiimen«f ",  Aidi-     COmo  Andeca  tomara  por  fuerca  el  regno  de 

mefef  Aldilmofoch  I  .  Abdilmclof  f,-24  do  A  dilmelef  rio 
•alio  Meurlt  esto  Meurit  oto  do*  fijos  quo  ouo  nombre 

el  vno  En«;iui  o  el  otro  Abdi  emU  do  E>  ím  el  primor         10  faíor  fe'C.  aver  fe,  para  parir  O;  tiempo  quo  Emina 


fijo...  fe  —25  Escim  fef,  Estim  Bl ,  Eaaur  (>.— AUliscomia  ouo  do  encacscer  de  aquel  bu  fl)o  Bl \-  15  aleado  f  CLO, 
E.  Abdtitemii  0,  Abdiicemis  BfeC-34  el  jadío  CBV,  dell      enaal  «do  W  '-23  Vatr.b  (t/.Yatrip  BU,  Yoarib  O  — 


o. 


udio  fe. -43  ««tremonia  BU,  aitremonia  C,  astronomia      44  de  loa  ».  CBC.  de  ».  fe.-47  E  diet  Leueg.-W  fe  repite 
L,  imp.  imiHirio. 


Digitized  by  Google 


262  LEOVEGILDO;  H13TORIA  DE  MAHOMAT 

los  sueuos  a  Eurigo,  qucl  peso  mucho;  c  por  do  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  contar 
que  Nuestro  Scnnor  Dios  non  quiso  que  la  so-  sea  que  a  la  estoria  pertenesca,  si  non  tanto 
beruia  de  Andeca  íincasse  sin  uenganca,  assi  que  Mahomat  auiendo  ya  cinco  annos  de  edad 
como  diz  la  Escriptura  «el  mal  que  los  malos  quel  dio  su  madre  Emina  a  criar  a  su  auuela 
fazen  non  escapara  sin  tormenta»,  guisosse  s  Halima.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar 
muy  bien  Leouegildo  et  fue  guerrear  la  pro-  de  Mahomat  et  torna  a  contar  de  Leouegildo, 
uincia  de  los  sueuos.  E  Andeca  lidio  con  el,  rey  de  las  Espannas. 
mas  prisol  luego  Leouegildo,  et  tomol  el  regno 

et  metiol  so  el  sennorio  de  los  godos.  Desi    470.  De  como  ell  rey  Leouegildo  mato  a  Her- 
ñzo  a  Andeca  ordenar  clérigo  de  missa;  et  esto  10    menigüdo  su  fíjo  et  de  los  males  que  fizo  con- 
fue  con  muy  grand  derecho,  ca  assi  como  el       ira  la  cristiandat. 
fizicra  muy  sin  guisa  contra  Eurigo  su  rey 

quel  nunca  fiziera  ninguna  cosa  de  mal,  que  Andados  catorze  annos  del  regnado  del  rey 
ell  a  guisa  de  malo  sofrisse  otrossi  desonrra.  Leouegildo,  que  fue  en  la  era  de  seyseientos 
Assi  como  dezimos  fue  el  regno  de  los  sue-  ís  et  ueyntitres,  quando  andaua  ell  anno  de  la 
uos  metido  en  poder  de  los  godos,  e  dalli  Encarnación  en  quinientos  et  ochaenta  et 
adelant  fue  perdudo  el  so  poder  ct  la  su  cinco,  c  el  dcll  imperio  de  Mauricio  en  seys, 
alabanza  la  que  les  auie  durado  ya  cient  ct  se-  Leouegildo  rey  de  las  Espannas,  teniendo  aun 
tacnta  et  dos  annos.  Aqui  se  acabo  el  regno  a  su  fijo  Herminigildo  preso  en  carqel  assi 
de  los  sueuos.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de  ao  como  dixiemos,  matol  con  una  segur  yaziendo 
fablar  de  los  godos  et  torna  a  contar  de  dentro,  en  uiespera de  Pasqua  mayor,  porque 
Mahomat.  se  non  quisiera  tomar  a  la  mala  secta  de  los 

arríanos  en  que  el  creye;  e  desta  guisa  fue 
469.  De  como  dixo  ell  judio  estrellero  que  sa-    fecho  mártir  de  Dios.  Después  desto  fue  Leo- 
coran  el  coracon  a  Mahomat  los  dos  an-  as  uegildo  lidiar  con  aquellos  romanos  que  es-"- 
geles.  tonces  morauan  en  la  villa  de  León,  et  uencio- 

los  et  prisoles  la  cibdad  et  Mamola  el  por  su 
Esse  anno  dozeno  del  regnado  del  rey  Le-  nombre  otrossi  León;  e  desta  guisa  acres- 
ouegildo,  auiendo  ya  Mahomat  quatro  annos  cento  el  mucho  et  ensancho  el  regno  de  Es- 
de  su  nascencia,  dixo  aquel  iudio  estrellero  so  panna,  ca  ante  desto  poca  tierra  tcnien  aun 
mintiendo,  que  uinicran  dos  angeles  et  que  los  godos.  Este  Leouegildo  fue  omne  muy 
sacaran  el  coracon  a  Mahomat  et  ge  lo  fen-  cruel  et  muy  sin  piedad,  et  demás  que  era  de 
dieran  por  medio,  et  quel  tiraran  dell  un  quaio  la  secta  arriana;  e  quando  se  mouio  la  perse- 
de  sangre  negra,  et  desi  que  ge  lo  lauaran  cucion  de  los  cristianos,  echo  de  la  tierra  a  sant 
muy  bien  con  agua  muy  clara  ct  fremosa,  e  ;»  Leandro  arcobispo  de  Seuilla.e  a  Mausona  ar- 
despues  daqueilo  quel  pesaron  con  corazones  «¿obispo  de  Merida,  et  a  otros  muchos,  et  tomo 
de  diez  omnes  que  eran  de  su  yente,  et  desi  el  pora  si  las  rendas  de  las  cglesias,  ct  tollio 
con  mili  corncones  otros,  ct  que  fallaron  siem-  les  los  priuilcgios;  ct  torno  muchos  a  la  secta 
pre  que  pesaua  mas  el  de  Mahomat  solo  que  de  Arrio,  los  unos  por  miedo  los  otros  por  do- 
/•'.  it¡2  todos  los  otros;  e  que  ell  un  ángel  daquelios  iu  nes  et  aucr  que  les  daua;  e  fizo  batear  a  mu- 
»•.  dixo  all  otro:  «si  este  coraron  fui'rc  puesto  en  chos  cristianos  que  eran  déla  fe  catholica 
peso  con  los  coracones  de  quantos  omnes  a  otra  uez,  que  es  cosa  mucho  contra  Dios  et 
en  Arauia,  mas  pesara  el  solo  que  todos  ellos»,  contra  la  fe,  e  fizo  assi  a  los  clérigos  de  missa 
E  el  judio  mintiendo  dixo  quel  dixicra  esto  como  a  los  legos  tornar  de  la  fe  derecha  a  la 
sant  Grabicl  arcángel  en  uision.  Esse  anno  «a  secta  de  la  heregia;  assi  como  fizo  fazer  a  un 
otrossi  fizo  la  reyna  Fredagunda  matar  al  rey  obispo  de  Qaragoca,  que  auie  nombre  Viqcnt, 
Chilperico  su  marido,  e  ouo  el  regno  empos  el  quel  tiro  de  la  fe  de  Cristo  et  fizol  seer  he- 
su  fijo  Lothario  el  segundo;  non  auiendo  aun  rege.  Este  rey  fue  muy  cruo  escontra  algunos 
de  edad  mas  de  quatro  meses.  Et  regno  qua-  de  los  suyos,  ca  a  los  que  eran  nobles  ct  po- 
reynta  ct  quatro  annos.  so  derosos,  si  non  querien  tornar  a  la  su  secta, 

Del  Xiii°  anno  del  regnado  del  rey  Leouegil-     o  los  dcscabc<,\ma  o  les  tomaua  luego  los  aue- 

res,  et  echaua  los  de  ta  tierra.  Este  fue  el  que 
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cglesias  et  de  los  cihdndnnos,  ct  fizo  thesoros  cientos  ct  ueyntisyete,quando  and.tun  ell  anno 
dcllo.  Kste  fue  otrossi  qui  primero  sonó  en  de  la  Encarnación  en  quinientos  et  ochaetíta 
siella  appartadamientre  uestido  do  pannos  re-  ct  nueue,  e  el  dell  imperio  de  Mauricio  en  diez, 
ales;  ca  los  otros  reys  que  fueran  ante  del,  enfermo  Leouegildo  en  Toledo  duna  grand 
comunalmientre  se  uistien  como  los  otros  ca-  5  enfermedad,  e  mando  a  su  fijo  Recaredo  que 
ualleros.  Este  pobló  una  cibdad  en  Celtibe-  enuiasse  por  los  arzobispos  que  el  desterrara 
ria  et  pusol  nombre  Recopolim  por  el  nom-  et  que  los  tornasse  a  sus  logares:  a  sant  Lean- 
bre  de  su  fijo  Recaredo.  E  de  las  leys  que  es-  dro  a  Seuilla,  e  a  sant  Ffulgencio  su  hermano 
tablescio  el  rey  Eurigo  tollio  el  muchas  délas,  a  Ecija,  e  a  Mausona  a  Merida,  e  que  los 
ct  acrescento  y  de  las  que  se  el  fizo.  Mas  10  oyesse  et  los  creyesse  de  lo  quel  dixiessen 
agora  dexa  la  estoria  de  fablar  de  los  godos  como  a  padres,  et  que  obedesciesse  los  casti- 
et  torna  a  contar  de  Mahomat.  gamientos  dellos.  Luego  que  estol  ouo  dicho 

saliol  ell  alma  et  murió. 

471.  De  como  murió  la  madre  de  Mahomat. 

13  474.  De  como  el  rey  Recaredo  enaio  por  los 
Andados  quinze  annos  del  regnado  del  rey       arzobispos  que  su  padre  echara  en  desterra- 
Leouegildo,  que  fue  en  la  era  de  seyseientos  miento. 
et  ueyntiquatro,  pues  que  Mahomat  ouosyete 

annos  complidos,  tomol  la  madre  a  la  auuela  Luego  que  fue  muerto  el  rey  Leouegildo, 
quel  criaua,  et  fuesse  con  el  pora  sus  parien-  so  alearon  los  godos  por  rey  a  su  fijo  Recaredo; 
tes.  Desi  a  cabo  de  pocos  dias  estando  ella  et  regno  quinze  annos.  E  el  primero  anno  del 
alli  con  sus  parientes  finosse,  e  al  ninno  tomo|  su  regnado  fue  en  la  era  de  seyseientos  ct 
esronces  una  mugier  a  que  dizien  Daymen,  et  ueyntlocho  annos,  quando  andaua  ell  anno  de 
criol;  desi  fuesse  después  con  el  pora  Meca,    la  Encarnación  en  quinientos  et  nouacnta,  e  el 

96  del  imperio  de  Mauricio  en  onze,  c  el  del  papa 
IOS    472. 1  De  como  Mahomat  fue  puesto  a  leer.      Gregorio  en  dos,  e  el  de  Lotario  rey  de  Fran- 
cia en  syete,  e  el  del  nascimiento  de  Mahomat 

Andados  seyze  annos  del  regnado  del  rey  en  onze.  Este  rey  Recaredo  fue  muy  alongado 
Leouegildo,  que  fue  en  la  era  de  seyseientos  de  las  costumbres  de  su  padre,  et  non  era  ma- 
et  ueynticinco,  Mahomat  auiendo  ya  ocho  so  rauilla  ca  ell  era  ensennado  de  sant  Leandro 
annos  de  edad,  murió  su  auuelo  Abdelmutalib,  arcobispo  de  Seuilla  quel  ensennara  a  creer 
et  tomo  al  ninno  en  guarda  Abutalib  que  era  en  la  fe  de  Nostro  Sennor  Dios,  ct  por  ende 
su  thio,  hermano  de  su  padre.  Este  Abutalib  la  amaua  ell  et  la  tenie  muy  bien;  e  quanto  el 
diol  a  ensennar  al  judio  estrellero  de  quien  padre  fue  muy  cruel  a  los  de  la  fe  de  Cristo  et 
dixiemos  ya.  El  iudio  enscnnol  estonces  en  las  as  muy  guerrero,  tanto  fue  este  Recaredo  plado- 
sciencias  naturales  et  en  la  ley  de  los  crístia-  so  ct  de  paz  contra  todos  en  amar  los  et  que- 
nos  ct  de  los  ludios,  e  daqui  apriso  Mahomat  rer  los  bien.  El  padre  acrescento  mucho  el 
et  tomo  después  cosas  que  metió  en  aquella  regno  por  armas,  ct  este  exalqol  mucho  en  la 
mala  secta  que  el  compuso  pora  perdición  de  fe  derecha  de  Cristo.  E  luego  que  comengo  a 
las  almas  daquellos  que  la  creen,  por  fazer  «o  regnar  enuio  por  sant  Leandro  e  sant  Fful- 
creer  a  las  yentes  que  era  uerdadera  aquella  gencioe  por  Mausona,  los  arzobispos  et  por 
predigacion.  todos  los  otros  que  fueran  desterrados;  c  tor- 

Del  dizeseseno  anno  del  regnado  del  rey    no  todos  los  'pueblos  ala  fe  de  Ihesu  Cristo  F.i'iz 
Leouegildo  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de    et  tiro  los  dell  yerro  en  que  estauan.  »•. 
contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca,  sí  non  45    Del  segundo  anno  del  regnado  del  rey  Rc- 
tanto  que  murió  el  papa  Pelayo  c  fue  puesto     caredo  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  con- 
en  su  logar  Gregorio  el  primero,  et  fueron  con     tar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca,  si  non 
el  sesaenta  et  i!  apostoligos.  tanto  que  este  rey  Recaredo  entro  por  la 

tierra  de  los  romanos,  et  corrió  ge  la  et  fizo 
473.  De  como  murió  el  rey  Leouegildo.      eo  les  y  mucho  danno.  Mas  agora  dexa  la  estoria 

de  fablar  de  los  godos  et  torna  a  contar  de 

Andados  dizcocho  annos  del  regnado  del  Mahomat. 
rey  Leouegildo,  que  fue  en  la  era  de  seys-       .i  /•:,;>>,•  nre-M,^™ -0  swn*  '■  a^oa»  r.-ai  «.«. 

«•fiara  cu  la  í.'  .ft<  f  ilta  ni  I  i  hl  .-33  <|ufint©  f  '».  en  I. 
0  delft*  K.  «lelldH  Cl.fíf.  .lelrts  cosa.a  «(tu»  y  eran  O.-       ¡ni  t»  A,  UuUx  ,**lfrtor  vlrr  una  A  i'Un<U-rU>r.  rjuan  U> 
1    F.  <lirr  tortmr.    23  Dlavtiirit  H  .  Dliwwn  I>»v-       H  -3«  onfcaUv.le  /•'•  r.nw»l.;olo  V,  lo  ensal'  O  ».-!:♦  todo» 
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475.  De  como  Mahomat  moro  con  Hadaya      de  Seuilla,  Migestro  arzobispo  de  Narbona  e 
su  thia.  Partardo  arzobispo  de  Bragana.  E  en  este 

concilio  fue  cscodrinnada  et  echada  de  toda 

Andados  tres  annos  del  regnado  del  rey  Espanna  la  heregia  de  Arrio,  et  ell  yerro  en 
Recaredo,  que  fue  en  la  era  de  seyscientos  et  5  que  los  godos  andidieran  desdel  tiempo  del 
treynta  annos,  quando  andaua  ell  anno  de  la  rey  Athanarigo  et  dell  emperador  Valent  que 
Encarnación  en  quinientos  et  nouaenta  et  dos,  diera  a  los  godos  maestros  que  los  ensennas- 
e  el  dell  imperio  de  Mauricio  en  treze,  Mano-  sen  et  los  raygassen  en  aquella  heregia;  e  da- 
mat  auiendo  ya  treze  annos  de  su  edad  leuol  quel  concilio  adelant  ficaron  los  godos  en  la 
aquell  Abutalib,  su  thio  que  dixicmos,  a  Iheru-  10  uerdadera  et  derecha  fe  de  Cristo.  E  pues 
salem  a  fazer  y  oración;  e  pues  que  se  torna-  que  los  arzobispos  et  los  obispos  ouieron  fe- 
ron  dalla  auino  assi,  seyendo  ya  Mahomat  chas  sus  posturas  et  sus  establescimientos, 
muy  grand  clérigo  en  la  nueua  ley  et  en  la  uino  estonces  el  rey  Recaredo  al  concilio,  et 
uieia  et  en  la  scicncia  de  las  naturas  et  grand  oyó  tod  aquello  que  pusieran,  et  touolo  por 
mancebo  et  mucho  esforcado,  que  uino  otra  15  bien  et  pagosse  ende  et  confirmólo,  e  maldixo 
uez  una  tan  grand  fambre  por  toda  tierra  de  ell  a  aquella  secta  de  Arrío,  et  predigo  y  de  la 
Arauia  que  se  non  podien  dar  conseio  las  yen-  fe  de  los  cristianos  c  dixo  de  la  Trinidad  que 
tes.  Mahomat,  quando  assi  uio  toda  la  tierra  el  Padre  et  el  Fijo  et  ell  Spirito  Santo  que  eran 
en  grand  cueta  de  fambre,  Uegosse  ell  a  com-  tres  personas  et  un  Dios.  E  como  dantes  eran 
panna  duna  bibda  su  parienta,  que  era  muy  90  los  uerdaderos  cristianos  maltrechos  et  segu- 
ríca  ducnna,  que  auie  nombre  Hadaya,  et  era  dados  et  muertos  et  desterrados,  assi  fueron 
natural  di  de  la  tierra:  e  el  faziendo  seruicio  después  en  tiempo  deste  rey  onrrados  et 
en  casa,  salió  por  omne  acucioso  et  sabidor  exalcados.  Este  rey  lidio  muchas  uezes  con  las 
et  prouechoso  a  todas  las  cosas  que  en  casa  yentes  que  se  le  enfestauan,  et  uencie  siempre 
eran  mester.  La  duenna,  quandol  assi  uio  en-  as  ayudandol  la  su  buena  cristiandad  et  la  fe 
tendudo  et  con  recabdo,  diol  estonces  bestias  quel  ell  auie.  En  su  tiempo  uinieron  los  fran- 
et  carretas  con  que  andidiesse  en  camino,  et  ceses  correr  et  astragar  a  Espanna  la  menor, 
ganasse  algo;  e  tal  gracia  le  diera  Dios  que  et  eran  sesaenta  uezes  mili  omnes  darmas;  e 
siempre  le  uinie  con  ganancia  pora  casa,  de  ell  enuio  alia  un  ric  omne  de  Merida  que  auie 
guisa  que  si  la  duenna  era  rica,  que  lo  fue  mu-  ao  nombre  Claudio,  et  lidio  con  ellos  et  uencio- 
cho  mas  dalli  adelante;  e  ella  con  el  plazer  que  los,  et  fizo  en  ellos  muy  grand  mortandad  et 
auie  desto  amaual  mucho  ademas,  et  porfijol  grand  astragamiento,  et  priso  muchos,  e  los 
por  ende.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de  tablar  otros  l  que  ende  escaparon  segudaron  los  los  F.  164 
de  Mahomat  et  torna  a  contar  de  Recaredo,  godos  fasta  en  su  tierra,  assi  que  falla  omne 
rey  de  de  los  godos.  v>  por  escripto  que  nunqua  ouo  en  Espanna  tan 

grand  batalla  como  aquella.  Este  rey  Reca- 
476.  Del  concilio  que  fizo  el  rey  Recaredo  en     redo  lidio  muchas  uezes  con  los  romanos  et 

Toledo  sobre  fecho  de  la  creencia  de  los  cris-    con  los  gascones  quel  crebantauan  la  tierra 

tianos.  et  ge  la  robauan,  et  uencio  los  siempre.  E  las 

40  prouencias  que  so  padre  ganara  por  armas 

Andados  quatro  annos  del  regnado  del  rey  mantouo  las  este  en  paz  et  en  derecho. 
Recaredo,  que  fue  en  la  era  de  seyscientos  et  Del  quinto  anno  fastal  quinzeno  del  regnado 
treynta  et  un  anno,  quando  andaua  ell  anno  del  rey  Recaredo  non  fallamos  ninguna  cosa 
de  la  Encarnación  en  quinientos  et  nouaenta  que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca, 
et  tres  annos,  e  el  dell  imperio  de  Mauricio  en  u  si  non  tanto  que  en  el  seteno  puso  el  rey  Re- 
cartorze,  fizo  este  rey  Recaredo  concilio  en  caredo  sus  pleytos  et  sus  pazes  muy  gran- 
Toledo,  et  este  fue  el  111  concilio,  e  fueron  en  des  con  los  reys  de  Francia,  et  caso  luego  con 
el  sesaenta  et  dos  obispos  allegados  de  amas  la  hermana  del  rey  Childeberto.  En  el  noueno 
las  Espannas  pora  destroyr  et  derraygar  la  murió  el  rey  Childeberto  et  fincaron  sus  fijos 
heregia  arriana.  Destos  obispos  fueron  Mau-  so  Thcodeberto  et  Theoderigo  por  sennores  del 
sona  arcobispo  de  Merida,  Euphimio  arco-  regno.  E  en  ell  onzeno  mato  Phoca  ell  empe- 
bispo  de  Tarragona,  sant  Leandro  arcobispo    rador  Mauricio  et  a  su  muger  et  a  sus  fijos, 

c  regno  ell  ocho  annos.  En  el  trezeno  murió  el 

1  Hadaya  F.CV,  Adaya  B.-g  ya  'OBI',  y  F.-20  parlo  li- 
ta F.COBl',  que  «1a  au  Üa  I- 21  Hadaya  F.CBl  ,  Artiga  f» 

1  di  F.  de  y  L.  falta  en  COti  V. — aeruicloa  1.-23  cata         1  Ml«o*tro  F.Ot:.  Mn^trnto  /..-7  los  em.  ct  los  r.  (arrayg. 
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papa  Gregorio  e  fue  puesto  en  su  logar  Sabi-  nage  de  Ysmael,  fijo  de  Abraham,  assi  como 
niano  el  primero,  et  fueron  con  el  sesaenta  et  lo  auemos  ya  contado  ante  desto  en  esta  es- 
tres  apostoligos.  E  en  el  catorzeno  murió  este  toria,  e  comenqo  de  seer  mercador,  ca  era 
papa  Sabiniano,  e  fue  puesto  en  su  logar  Bo-  omne  pobre  et  lazrado,  e  yua  muy  amenudo 
nifaz  el  tercero,  que  fue  el  sesaenta  et  quatro  &  con  sus  camellos  a  tierra  de  Egipto  et  de  Pa- 
apostoligo.  Este  gano  dcll  emperador  Ffoca  lestina;  et  moraua  alia  con  los  judíos  et  los 
que  la  eglesia  de  Roma  fuesse  cabeca  de  todas  cristianos  que  y  auie  una  sazón  dell  anno,  c 
las  eglesías  de  los  cristianos,  ca  la  eglesia  de  mayormientre  con  un  monge  natural  de  An- 
Costantinopla  lo  era  dantes.  thiochia,  que  auie  nombre  Johan,  que  tenie  el 

10  por  su  amigo  et  era  herege;  e  daquel  monge 
477.  De  como  el  rey  Recaredo  murió.  malo  aprendió  el  muchas  cosas  tan  bien  de  la 

nueua  ley  como  de  la  uieia  pora  deffender  se 

Andados  quinze  annos  del  regnado  del  rey  contra  los  iudios  et  los  cristianos  quando  con 
Recaredo,  que  fue  en  la  era  de  seyseientos  et  ellos  departiesse,  ca  todo  lo  que  aquel  monge 
quareynta  et  dos,  quando  andaua  ell  anno  de  ib  le  demostraua,  todo  era  contra  Dios  et  con- 
la  Encarnación  en  seyseientos  et  quatro,  e  el  tra  la  ley,  et  todo  a  manera  de  heregia.  Ell  an- 
del imperio  de  Phoca  en  quatro,  el  rey  Reca-  dando  con  sus  camellos,  assi  como  dexiemos, 
redo  seyendo  muy  manso  et  muy  bueno  et  de  de  la  una  part  a  la  otra  cargados  de  espe- 
grand  plazer  a  todos,  amauan  le  et  precia-  cias  et  dotras  cosas  pora  ganar  y  su  cabdal 
uan  le  por  ende,  no  tan  solamientre  los  bue-  ao  et  su  logro,  auinol  assi  una  uez  que  ouo  de 
nos,  mas  en  uerdad  aun  los  malos;  e  porque  entrar  en  la  prouincia  que  dizien  Corrozante. 
ell  era  muy  franco  et  muy  granado  contra  Desta  prouincia1  era  sennora  una  duenna  que  F.104 
todos  torno  a  los  obispos  et  a  la  clerizia  todos  auie  nombre  Cadiga;  esta  Cadiga  quandol  uio  t>. 
los  thesoros  et  las  cosas  que  el  pudo  saber  mancebo  tan  grand  et  tan  aguisado  et  fre- 
que  su  padre  tomara  de  las  eglesias;  e  tan  ss  moso  et  bien  fablant,  fue  toda  enamorada 
bueno  fue  et  tan  piadoso,  que  afloxo  mucho  a  dell;  e  por  auer  razón  de  allegarse  a  ell  et  de 
todos  de  los  pechos  que  a  su  padre  solien  dar  fablar  con  el,  fazie  entinta  que  cataua  et  ueye 
et  de  las  premias  que  les  el  solie  fazer,  e  fazie  aquellas  cosas  que  traye.  Mahomat,  quando 
muchas  elmosnas  a  pobres  et  a  lazrados,  ca  aquello  uio,  comenco  de  coytar  la  mucho  et  de 
el  tenie  uerdaderamientre  que  pora  esto  le  so  costrennir  la  por  sus  coniuraciones  et  sus  es- 
diera Dios  el  regno  por  que  fiziesse  y  mucho  piramientos  que  se  el  sabie,  de  guisa  que  lo 
bien  et  pora  emendar  los  tuertos  et  las  bra-  non  entendiesse  ella,  diziendol  con  tod  esto 
uuras  que  su  padre  y  fiziera,  e  siempre  punno  que  ell  era  Messias,  el  que  los  judíos  atendien 
en  esto  quanto  el  mas  pudo  desdel  dia  que  que  auie  de  uenir.  Los  judios,  quando  oyron 
regno  fasta]  dia  que  murió.  E  el  dia  que  ouo  as  et  supieron  aquello  que  el  dizie,  uinien  se 
de  finar  fizo  su  penitencia  buena,  et  murió  en  pora  ell  a  compannas  de  cada  logar,  et  aguar- 
Toledo  mucho  onrradamientre,  et  dio  ell  alma  dauan  lo  et  creyen  le  de  quanto  les  el  dizie; 
a  Dios.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  otrossi  los  ysmaelitas  et  los  alaraues  uinien  se 
de  los  godos  et  torna  a  contar  de  Mahomat.    pora  ell,  et  acompannauan  le  et  aguardauan  le, 

4o  ca  tenien  por  marauilla  lo  quell  oyen  dezir  et 
478.  De  como  Mahomat  caso  con  la  reyna  Ca-    fazer.  E  el  comencaua  les  de  predigar  et  de  fa- 

diga  et  de  como  torno  muchas yentes  a  su  ley    zer  enfintosamientre  nueuas  leys,  e  traye  los 

por  su  predicación.  en  aquellas  malas  et  descomulgadas  leys  oto- 

ridades  de  la  uieia  ley  et  de  la  nueua,  e  dcs- 

En  aquel  quinzeno  anno  en  que  el  rey  Reca-  «o  truye  el  por  esta  guisa  la  ley  de  Nuestro  Sen- 
redo  murió,  era  ya  Mahomat  de  edad  deueyn-  ñor  Dios,  assi  que  muchas  uezes  auien  razón 
ticinco  annos,  et  tomo  por  muger  una  que  auie  los  cristianos  et  los  iudios  de  desputar  con 
nombre  Hadiga.  Este  Mahomat  era  omne  fer-  los  moros.  E  dio  aquel  Mahomat  tal  ley  et  tal 
moso  et  rezio  et  muy  sabidor  en  las  artes  a  mandamiento  a  aquellos  que  creyen  lo  que  les 
que  llaman  mágicas,  e  en  aqueste  tiempo  era  so  dizie:  que  tod  aquel  que  otra  cosa  predi- 
el  ya  uno  de  los  mas  sabios  de  Arauia  et  de  casse  nin  díxiesse,  si  non  aquello  que  el  dizie, 
Affrica.  Este  Mahomat  otrossi  uinie  del  lin-  que  luego  le  descabecassen.  A  estos  mandá- 
is espesor-i*  O. —21  Coroxante  CBU,  Corrosate  O.  Cora- 

7  K  ilice  aposto]  (gn«  —  29  alimoenas  C,  limonitas  BOU',  zat  /..— 23  vio  BVU  ele.,  falla  en  K.— 30  estiramientos 
—48  Hadiga  f.X'í.0,  Ehadíga  W,  Cadiga  V.--49  artes  OL,  COB,  osperimentos  h,  falsas  espiraciones  X— 42  trayo  los 
en  K  e»M  cn{r*  Unen»,  leyes  CBC— 00  ora  el  BOL,  el  era  tXOH,  trayelea  LV.—ii  loys  autoridades  «ir,  leyes  ct 
C,  falta  ora  en  K.—SI  E  dic«  unos.  auctor.  OCK. 
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mientos  descomulgados  Maman  oy  en  dia  los  cristianos.  E  aun  dizie  les,  et  fazic  ge  lo  creer, 
moros  por  su  aramio  zoharas,  que  quiere  de-  que  tod  aquel  que  mata  a  su  enemigo  ct  aun 
zir  «leys  de  Dios»,  e  dizen  et  creen  ellos  por  aquel!  a  que  matan  sus  enemigos,  que  luego  se 
cierto  que  fue  Mahomat  mandadero  de  Dios,  ua  derechamientre  a  parayso;  e  dizie  les  que 
et  que  ge  le  enuio  el  pora  demostrarles  aque-  5  c!  parayso  era  logar  muy  sabroso  et  muy  de- 
lla  su  ley.  Quando  la  reyna  Cadiga  uio  que  iectoso  de  comer  et  de  beuer,  et  que  corrien 
assilonrrauan  ylaguardauan  todos,  cuedo  ella  por  y  tres  rios:  vno  de  uino,  otro  de  miel,  1  e  F.16S 
en  su  coraron  que  yazie  en  el  ascondido  el  otro  de  leche;  e  que  auran  los  que  y  fueren 
poder  de  Dios,  e  por  quel  auie  muy  grand  mugeres  escosas,  non  destas  que  son  agora 
amor  cassosse  con  ell  et  tomol  por  marido;  e  10  en  este  mundo,  mas  dotras  que  uernan  des- 
dalli  adelant  fue  Mahomat  rico  et  poderoso  et  pues,  e  auran  otrossi  complldamientrc  todas 
rey  et  sennor  de  tierra.  Este  Mahomat  era  las  cosas  que  cobdiciaren  en  sus  coracones. 
mal  dolient  duna  cmfermedad  a  que  dizien  Mas  agora  dexamos  aqui  de  fablar  de  Maho- 
caduco  morbo  et  de  epilesia,  e  acaescio  assi  mat  et  diremos  de  Luyba,  rey  de  los  godos, 
un  dia  quel  tomo  aquella  cmfermedad  et  quel  15 

derribo  en  tierra.  La  reyna  Cadiga  quando  lo  479.  De  como  murió  et  rey  Luyba. 

uio  ouo  ende  muy  grand  pesar;  c  pues  que  uio 

la  cmfermedad  partida  del,  preguntol  que  do-  Pues  que  fue  muerto  el  rey  Recaredo  regno 
lencia  era  aquella  tan  mala  et  tan  lixosa;  e  empos  el  su  fijo  Luyba  dos  annos;  e  el  pri- 
dixol  Mahomat:  «amiga,  non  es  emfermedad,  ao  mero  anno  del  su  regnado  fue  en  la  era  de 
mas  el  ángel  sant  Gabriel  es  que  uicn  a  mi  ct  seyseientos  et  quareynta  ct  tres,  quando  an- 
fabla  comigo  demientre  que  yago  en  tierra;  e  daua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  seyseien- 
por  que  nol  puedo  catar  en  derecho  nin  puedo  tos  et  cinco,  c  el  dell  papa  Bonifaz  en  dos,  e 
sofrir  su  uista,  tanto  es  claro  ct  fremoso,  por  el  de  Lothario  rey  de  Francia  en  ueyntidos. 
que  so  omne  carnal,  fallesce  me  ell  spirito  et  35  Dcste  rey  Luyba  non  fallamos  ninguna  cosa  en 
cayo  assi  como  ucedes  por  muerto  en  tierra»,  las  estorias  que  el  fiziesse  en  estos  dos  annos 
Luego  que  estol  ouo  dicho  trabaiosse  por  sus  que  el  regno,  nin  dotra  cosa  que  y  acacscies- 
encantamientos  et  sus  artes  mágicas,  et  con  si,  si  non  tanto  que  en  el  primero  anno  murió 
la  ayuda  del  diablo  por  quien  se  el  guiaua,  de  el  papa  Bonifaz  e  fue  puesto  en  su  logar  Boni- 
fazer  antella  assi  como  sennales  et  miraglos,  ao  faz  el  quarto,  c  fueron  con  el  sesaenta  et 
e  por  que  a  las  uezes  se  torna  el  diablo  assi  cinco  apostoligos;  este  fue  el  qui  pidió  all  em- 
como  diz  la  Escriptura  en  figura  de  ángel  de  perador  Foca  Cesar  el  tiemnlo  a  que  llama- 
lux,  entraua  el  diablo  en  ell  a  la-,  uezes  et  fa-  uan  Pantheon  que  gele  diesse  pora  fazer  y 
ziel  dezir  algunas  cosas  daquellas  que  auien  eglesia  a  onrra  de  Dios  ct  de  santa  Maria  et 
de  uenir,  e  por  esta  manera  le  auien  de  creer  34  de  todos  los  santos,  e  que  fizlessen  la  fiesta 
todas  las  yentcs  de  lo  que  les  dizie.  Después  siempre  el  primero  dia  de  nouiembre  en  re- 
dcsto  passo  ell  a  Espanna  et  fuesse  pora  Cor-  menbranca  dellos.  E  en  el  segundo  anno,  que 
doua,  et  predigo  y  aquella  su  mala  secta;  e  se  leuanto  contra  este  rey  Luyba  uno  a  que 
dizie  les  en  su  predicación  que  Nuestro  Sen-  dizien  Vítenlo,  ct  quel  mato  malamientre  et 
ñor  Ihesu  Cristo  que  nasciera  de  uirgen  por  v¡  sin  culpa,  e  desi  regno  cupos  el. 
obra  dell  Spíritu  Sancto,  mas  non  que  fuesse 

el  Dios.  Quando  esto  sopo  el  buen  padre  sant     480.  De  como  el  rey  VUcrigo  priso  unos  caua- 
Esldro,  que  llegara  estonces  de  la  corte  de       lleros  ct  los  troxo  a  Cegucnca  et  de  sus  ma- 
Roma,  enuio  luego  sus  omnes  a  Cordoua  quel       ¡as  costumbres. 
prisiessen  et  ge  le  leuassen;  mas  el  diablo  49 

apparescio  a  Mahomat,  et  dixol  que  se  par-  Después  de  la  muerte  del  rey  Luyba  finco 
tiesse  daquel  logar;  ell  estonces  saliosse  de  el  regno  en  poder  de  Vitcrigo,  et  regno  siete 
Cordoua  ct  fuxo  et  passo  allend  mar,  e  pre-  annos;  e  el  primero  anno  del  su  regnado  fue 
digo  en  Arauia  et  en  Af frica,  et  enganno  y  et  en  la  era  de  seyseientos  et  quareynta  et  cinco, 
coffondio  muchos  pueblos  ademas,  assi  como  50  quando  andana  ell  anno  de  la  Encarnación  en 
oy  en  dia  ueedes,  et  tornólos  a  su  creencia  seyseientos  ct  syete,  eel  dell  imperio  de  Foca 
por  que  les  prouaua  et  les  afirmaua  aquello  Cesaren  syete,  c  el  dell  papa  Bonifaz  en  dos, 
que  les  dizie  por  la  ley  de  los  judios  et  do  los 

<|.  tolo  M|uel  n  <(iiicn  i«  í|mi<  <  í  /  matnti  min  enenii- 
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e  el  de  Loíhario  rey  de  Francia  en  ucyntiqua-  dell  imperio  de  Eraclio  en  seys,  e  el  del  papa 
tro.  Este  Viterigo  era  cauallcro  muy  atre-  Dioslodio  en  quatro,  c  el  de  Lothario  rey  de 
'.  ir,ó  uudo  et  mucho  esforcado  en  armas,  'mas  era  Krancia  en  treynta  ct  uno.  Este  rey  Cunde- 
sin  uentura,  ca  muchas  uezes  se  tomo  con  los  maro  luego  en  comienco  de  su  regnado  fue 
romanos  et  siempre  fue  uencudo,  si  non  una  t,  contra  los  gascones,  et  lidio  con  ellos,  et  fizo 
uez  que  priso  unos  caualleros  et  troxolos  a  les  mucho  mal,  et  dcstruxo  les  a  todos  et  a 
Ceguenca.  Este  fizo  muchas  cosas  que  no  una  grand  partida  de  la  tierra  con  ellos  aun. 
conuinien  pora  rey,  et  muchos  otros  males.  E  en  el  primero  anno  del  su  regnado  murió  el 
Del  segundo  anno  fastal  VIIo  del  regnado  del  papa  Dioslodio  c  fue  puesto  en  su  logar  Boni- 
rey  Viterigo  non  fallamos  ninguna  cosa  que  10  faz  el  quinto,  que  fue  el  sesaenta  et  vil0  apos- 
de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca,  si  toligo;  este  establescio  que  ningún  omne  non 
non  tanto  que  en  el  segundo  murió  ell  empe-  sea  sacado  por  fuerca  de  la  eglesia  quando  se 
rador  Foca,  et  fue  quemado  en  fuego,  e  regno  y  acogiere.  Esse  anno  otrossi  priso  Lothario 
empos  ell  Eraclio  treynta  annos.E  en  el  quarto  rey  de  Francia  a  los  fijos  del  rey  Theoderigo 
murió  el  papa  Bonifaz  e  fue  puesto  en  su  lo-  is  en  batalla,  et  matólos.  Otrossi  fizo  destorpar 
gar  Dioslodio  el  primero,  et  fueron  con  el  se-  dell  un  pie  et  dell  una  mano  a  la  reyna  donna 
saenta  et  seys  apostotigos.  Este  establescio  Brunichilla,  et  fizo  la  arrastrar  a  cola  <  duna  F.  166 
que  omne  o  muger  que  sacasse  su  fijo  de  pila  yegua  braua  fasta  que  fuesse  toda  desmen- 
quando  al  babtismo,  que  se  partiessen  marido  brada,  ca  dizie  que  diez  reys  fueran  muertos 
et  mugier  uno  dotro;  otrossi  establescio  que  m  por  ella.  Mas  agora  dexamos  aqui  de  fablar 
assi  omne  como  mugier  que  con  su  comadre  desto  et  diremos  de  Mahomat. 
o  con  su  conpadre  casassen  desde  que  el  ninno 

tienen  a  la  puerta  quel  quieren  bobtizar,  que         483.  De  como  Mahomat  puso  la  piedra 
se  partan  uno  dotro.  aymant  en  somo  de  la  eglesia. 

os 

481.  De  como  mataron  al  rey  Viterigo.  Andado  esse  primero  anno  otrrossi  del  reg- 

nado del  rey  Gundemaro,  tomo  Mahomat 
Andados  syete  annos  del  regnado  del  rey  otras  mugieres,  et  caso  con  ellas;  e  fueron 
Viterigo,  que  fue  en  la  era  de  seyseicntos  et  por  cuenta  todas  las  mugieres  que  ell  ouo  en 
cinquaenta  et  un  anno,  quando  andaua  el  anno  so  adulterio  et  en  fornicio  dizeocho.  E  el  primero 
de  la  Encarnación  en  seyscíentos  et  treze  demostramiento  de  miraglo  que  el  fizo  en 
annos,  e  el  dell  imperio  de  Eraclio  en  cinco,  .Arauia  fue  en  esta  guisa:  auino  assi  en  aquel 
este  rey  Viterigo  seyendo  un  dia  a  su  mesa  tiempo  que  fizo  un  tan  grand  aguaducho  que 
comiendo,  uinieron  omnes  que  dieron  en  el  leuo  una  de  las  onrradas  eglesias  que  en  Meca 
grandes  feridas,  et  mataron  le.  E  esto  fue  por  w  auie,  con  tod  aquello  que  en  ella  estaua;  e  en 
que  assi  como  el  matara  al  rey  Luyba,  que  era  aquella  eglesia  auie  unas  ymagenes  de  oro  et 
ninno  et  sin  culpa  et  que  numqual  fizicra  por  de  plata  et  de  piedras  preciosas  muy  fermo- 
que,  que  assi  matassen  a  ell  otrossi;  e  assi  sas;  e  los  uieios  et  los  mas  altos  omnes  de 
como  el  mato  por  espada,  assi  murió  otrossi  Meca  auiendo  ende  muy  grand  pesar  por  que 
por  espada.  Pero  non  cuenta  aqui  la  estoria  «o  assi  las  perdieran,  trauaiauanse  de  refazer  la 
quien  fueron  los  quil  mataron,  nin  en  que  lo-  eglesia  et  de  poner  y  otras  tales  ymagenes. 
gar.  E  fue  enterrado  mal  et  auiltadamientre  ct  E  ellos  andando  en  esto  trabaiando,  fue  assi 
sin  onrra  ninguna,  ca  assi  lo  merescie  el.  que  aporto  y  en  Arauia  una  ñaue  del  rey  de 

Egipto  cargada  de  la  meior  madera  que  omne 
482.  Del  rey  Gundemaro  et  de  como  destruxo  w  uisse  — ca  esse  rey  de  Egipto  enuiara  por  ella 
a  los  gascones.  pora  fazer  una  eglesia  a  los  cristianos  que 

morauan  en  tierra  de  Ethiopia-  e  ellos  quando 
Pves  que  Viterigo  fue  muerto,  regno  empos    la  uieron,  prisieron  la,  et  daquella  madera 
el  Gundemaro  dos  annos.  E  el  primero  anno     fizieron  ellos  aquella  eglesia  que  era  cayda, 
del  su  regnado  fue  en  la  era  de  seyseientos  et  so  que  llamauan  por  sobrenombre  Alcahaba.  E 
cinquaenta  et  dos,  quando  andaua  ell  anno  de 

la  Encamación  en  seyseientos  et  catorze,  e  el       w  víí°  rc:  fu*  *i  Mwnu  «t  «y»  apostólico-  <-iíko  n 

'  Bt  ,  fue  el  lxvtlj"  apostolizo  /.    17  Brunichilda  *.«.-» 

cola  h.HUftc,  a  la  o  n.-SR  uloio*  '  UH  .  uieron  K.  moro» 
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pues  que  las  paredes  daquella  eglesias  fueron     eran  mas  poderosos  que  el,  fizieron  le  salir  de 
aleadas  como  deuien,  auien  aun  de  poner  en     Meca  por  tuerca  et  foyr.  E  el  fuesse  estonces 
ell  un  fastial  della  una  piedra  aymant  —  et  a     pora  la  cibdad  de  Yatrib,  onde  era  natural,  et 
aquella  piedra  besan  oy  en  dia  los  de  Arauia    moro  y  cinco  annos.  Mas  agora  dexamos  aquí 
como  por  creencia— c  los  mayores  omnes  del  5  de  fablar  de  Mahomat  et  diremos  del  rey 
pueblo,  auiendo  entressi  su  desabenencia  por  Gundemaro. 
que  cada  uno  dellos  querie  poner  aquella  pie- 
dra en  somo  por  tal  de  auer  el  prez  que  por  el         484.  De  la  muerte  del  rey  Gundemaro. 
se  acabaua  aquella  obra,  al  cabo  auinieron  se 

et  ouieron  su  acuerdo  tal  que  el  primero  que  10  1  Andados  dos  annos  del  regnado  del  rey  F.  166 
entrasse  por  la  puerta  que  era  dicha  Baysayba  Gundemaro,  que  fue  en  la  era  de  seyscientos  v. 
que  aquel  la  pusiesse  y.  E  auino  assi  que  fue  et  cinquaenta  et  tres,  quando  andaua  el  anno 
Mahomat  el  primero  que  entro  por  aquella  de  la  Encarnación  en  seyscientos  et  quinze, 
puerta;  e  ellos  quandol  uiron  trauaron  del  et  este  rey  Gundemaro,  seyendo  en  la  cibdad  de 
dixieron  le  que  pusiesse  aquella  piedra  que  15  Toledo,  adolescio  et  muriosse  de  su  muerte, 
dixiemos  en  la  obra.  Ell  entonces  tendió  el 

manto  et  crubio  dell  aquella  piedra,  dessi     485.  De  como  el  rey  Sisebuto  fizo  tornar  los 
llamo  quatro  daquellos  del  lingnaie  de  los  co-  judíos  a  la  fe  de  Ihesu  Cristo. 

raxinos  et  fizo  ge  la  leuar  al  logar  del  lauor 

o  la  auien  de  poner;  e  ell  assi  como  albanne  ao  Después  de  la  muerte  de  Gundemaro,  alca- 
assento  la  allí  o  auie  de  estar.  Los  moros  ron  los  godos  a  Sisebuto  por  rey;  et  regno 
quando  aquello  uieron,  touieron  lo  todos  como  ocho  annos  et  seys  meses.  E  el  primero  anno 
por  miraglo,  et  creyeron  que  era  propheta.  del  su  regnado  fue  en  la  era  de  seyscientos  et 
Vno  daquellos  que  y  estauan  dixo  les:  «¡ay  cinquaenta  et  lili,  quando  andaua  ell  anno  de 
omnes  buenos!  como  me  marauillo  de  uos  por  25  la  Encarnación  en  seyscientos  et  seze,  e  el 
que  assi  quisiestes  poner  sobre  uos  omne  tan  dell  impe. !  j  de  Eraclio  en  ocho,  e  el  del  papa 
mancebo  et  darle  tan  grand  onra  comol  dies-  Bonifaz  en  dos,  e  el  de  Lothario  rey  de  Fran- 
tes,  auiendo  entre  uos  tantos  omnes  buenos  cia  en  treynta  et  tres.  Este  rey  Sisebuto  era 
et  tan  ancianos  que  son  ya  prouados  en  mu-  muy  buen  cristiano,  e  luego  que  comento  a 
chas  cosas  de  bien  et  de  mal;  ca  este  mancebo  90  regnar  amonesto  a  los  judíos  que  en  su  regno 
es  muy  sabio  et  muy  sotil,  et  lo  que  diz  luego  eran  que  uiniessen  a  la  fe  de  Ihesu  Cristo,  e 
lo  proua  et  lo  demuestra;  e  digo  uos  que  los  judíos  fizieronlo;  pero  mas  por  fuerza  que 
este  uos  dcstroyra  sin  dubda  ninguna».  Los  por  su  grado.  E  fizo  esto  el  rey  por  aquella 
uieios  quando  aquello  le  oyron  dezir,  touie-  palabra  que  dize  sant  Paulo:  «en  esto  me  ale- 
ron  le  por  sandio,  et  dixieron  le  que  non  dizie  35  gro  et  alegrar  me  que  el  nombre  de  Cristo  sea 
nada,  et  aquello  que  ge  lo  fazie  el  diablo  dizir.  predigado  de  las  yentes,  siquier  por  uerdad, 
Mas  los  uieios  et  el  pueblo  onrraron  estonces  siquier  porenfinta».  Este  rey  conquirio  en 
a  aquella  eglesia  que  fízicran,  assi  como  lo  era  Espanna  muchas  uillas  que  eran  aun  de  los 
de  primero,  e  Mahomat  conseio  les  que  siem-  romanos.  E  en  tiempo  deste  rey  era  arzobispo 
pre  aorassen  a  aquella  eglesia.  Agora  sabet  40  en  Toledo  uno  que  auie  nombre  *Eladio. 
aqui  los  que  esto  oydes  que  aun  aquel  tiempo  Del  segundo  anno  fastal  quarto  del  regnado 
eglesias  llamauan  a  las  casas  de  oración,  ca  del  rey  Sisebuto  non  fallamos  ninguna  cosa 
non  mezquitas.  E  Mahomat  auiendo  ya  de  que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca, 
edad  treynta  et  cinco  annos  fuesse  pora  Meca,  si  non  tanto  que  en  el  tercero  murió  el  papa 
et  moro  y  dessa  uez  cinco  annos,  e  deparlie  «a  Bonifaz;  e  fue  puesto  en  su  logar  Honorio  el 
,cada  dia  con  aquellos  que  eran  del  linnage  de  primero,  et  fueron  con  el  sesacnta  et  ocho 
los  coraxinos,  que  aorauan  aun  a  los  ydolos,  apostoligos.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de 
de  muchas  cosas  que  eran  contra  la  sancta  fablar  del  rey  Sisebuto  et  torna  a  contar  de 
fe  de  Cristo,  c  predigaua  les  que  a  un  Dios  Mahomat. 

solo  deuien  aorar  tan  solamicntre  et  non  a  so  1  u>  w.io  or./ava  ™  f.c.s  v»tr¡b  ec/.,  Yatrip  r. 
mas.  Mas  por  que  aquellos  daquel  lingnaie  ^L^^^Á^r^L^ZZ 
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486.  De  como  Mahomat  príso  a  los  coraxinos    el  testimonio  de  la  piedra  aymant  que  pusiera 
et  de  lo  que  mando  fazer  a  los  moros.  en  la  eglesia  teniendo  lo  todos  por  miraglo, 

comento  a  cuedar  en  muy  grandes  cosas  et 
Andados  quatro  annos  del  regnado  del  rey  grandes  fechos;  c  aquel  su  cuedar  fue  en  como 
Sisebuto,  que  fue  en  la  era  de  seyseientos  et  5  podrie  seer  contrallo  all  emperador  de  los  ro- 
cinquaenta  et  syete,  quando  andaua  ell  anno  manos,  et  sacar  las  yentes  de  so  el  su  senno- 
de  la  Encarnación  en  seyseientos  et  dize-  rio.  Desi  con  sus  dígannos  encubiertos  punno 
nueue  annos,  e  el  dell  imperio  de  Eraclio  en  de  auiuar  et  de  aluoroscar  los  pueblos  en  este 
onze,  pues  que  Mahomat  ouo  estado  en  Ya-  fecho,  demostrándoles  de  como  eran  apremia- 
trib  cinco  annos  como  auemos  dicho,  saliosse  10  dos  de  muy  grand  et  amarga  seruidumbre  en 
ende  et  uinosse  pora  Meca.  Mas  por  que  los  dar  rendas  et  tributos  ademas  a  los  romanos, 
coraxinos,  que  aorauan  los  ydolos,  aun  tenien  e  que  eran  caydos  en  pobredad  et  en  lazeria 
la  mayor  parte  de  la  uilla  de  Meca,  non  osaua  por  esta  razón;  e  que  por  su  pereza  eran  en 
cll  andar  por  la  uilla  si  non  muy  encubierta-  este  periglo,  ca  non  por  al,  pues  que  por 
mientre  et  muy  omildoso,  de  guissa  que  non  15  fuerca  et  por  poder  grand  de  yentes  les  po- 
quiso  por  un  tiempo  fazer  nin  dezir  ninguna  drien  esto  toller  et  uedar.  Puesauino  assique 
cosa  que  por  propheta  fuesse  el  tenudo  nin  despue3  que  el  ouo  a  los  mas  de  la  tierra  aui- 
connoscudo.  Desi  saliosse  dalli  et  fuesse  de  uados  et  aluoroscados  con  estas  palabras  que 
cabo  pora  Yatrib,  et  allego  muy  grand  poder  dixiemos  por  sus  fortalezas  et  sus  engannos, 
de  yentes,  assi  de  sus  parientes  como  dotros.  90  que  enuio  ell  emperador  Eraclio  sus  manda- 
E  pues  que  se  el  uio  bien  apoderado,  dio  tor-  deros  por  los  tributos  et  las  rendas  quel  so- 
nada pora  Meca,  et  entro  muy  brauamientre  lien  dar  de  tierra  de  Affrica.  Mahomat  quando 
en  la  uilla,  e  priso  por  fuerca  a  los  coraxinos  sopo  que  los  mandaderos  uinicn,  salió  contra 
et  a  todos  los  que  del  su  linnage  eran.  Desi  ellos  con  aquellos  que  auie  leuantados  et  al- 
comenco  los  a  maltraer  de  su  palabra  et  dixo-  as  uoroscados,  et  dtxoles  que  les  non  querie  dar 
F.  187  Ies  como  en  desden:  «¿que » uos  fare  agora?»  renda  ninguna.  Desi  como  estaua  esforcado  et 
E  ellos  dixieron  le:  «lo  que  uos  touieredes  apoderado,  lidio  con  ellos  et  matólos.  E  tomo 
por  bien,  c\  sodesfranc  et  cortes».  Ell  eston-  ell  estonces  en  esto  grand  esforzó,  et  fuesse 
ees  perdonólos  luego,  et  soltólos;  e  ellos  dalli  luego  pora  tierra  de  Arauia  et  de  Siria  et  de 
adetant  fueron  le  siempre  omildosos  et  obe-  ao  Mesopotamia,  et  conquirio  la  toda;  desi,  a  las 
dientes.  Después  desto  mando  Mahomat  que  uezes  a  furto,  a  las  uezes  conceieramientre, 
subiesse  un  moro  en  las  torres  o  las  campanas  assi  como  ueye  quel  fazie  mester,  corric  las 
de  los  cristianos  solien  estar,  e  que  en  logar  tierras  que  eran  en  derredor;  e  tanto  fizo  y 
de  campana  que  diesse  y  uozes  et  llamasse  a  que  los  torno  a  su  uoluntad  et  a  su  sennorio; 
todos  aquellos  que  de  la  su  secta  eran  pora  35  pero  esto  mas  por  enganno  que  por  fuerca.  E 
uenir  a  la  oración,  assi  como  oy  en  dia  uedes  assi  auiuo  et  aluorosco  todas  las  yentes  da- 
aun  que  fazen.  Otrossi  mando  que  en  el  mes  quella  tierra  que  los  fizo  por  fuerca  aborrecer 
que  los  moros  llaman  ramadan  que  ayunassen  la  fonta  de  la  seruidumbre  de  los  romanos,  et 
y  treynta  dias,  e  otros  treynta  en  el  mes  que  que  punnaron  de  deffender  se  dellos  quanto 
dizien  ellos  almoharran:  et  este  es  el  mes  de  «  mas  pudieron.  A  aquella  sazón  que  esto  fue, 
junno;  mas  los  moros  non  cuentan  los  meses  sunno  ell  emperador  Eraclio  que  unos  mures, 
si  non  por  la  luna,  et  por  esso  nos  non  pode-  que  nascien  en  tierra  de  Affrica,  quel  royen  las 
mos  dezir  por  ende  el  mes  nin  el  tiempo  sen-  faldas  et  las  puntas  de  los  pannos.  Después 
naladamientre.  E  los  moros  por  fazer  plazer  desto  a  cabo  de  pocos  dias,  quando  el  sopo 
a  Mahomat  fizieron  mezquita  daquclla  casa  o  u>  que  los  moros  le  mataran  los  mandaderos  que 
el  nasciera,  a  onrra  del.  enuiara  et  quel  non  querien  dar  la  renda  que 

solien,  guiso  muy  bien  et  apodero  de  grand 

487.  De  como  Mahomat  lidio  con  poder  dell  em-  caualleria  et  de  todo  lo  al  quel  era  mester  a 
perador  Eraclio  et  uencio  et  fue  aleado  por  rey.    un  su  hermano,  que  auie  nombre  Theodoro, 

so  que  tenie  ell  imperio  de  Orient  de  mano  dell, 
Andados  quatro  annos  otrossi  del  regnado    et  enuiol  a  Affrica  que  lidiasse  con  aquellos 
del  rey  Sisebuto,  Mahomat,  seyendo  rico  et     que  se  le  alearan  et  tornasse  la  tierra  so  el  su 
poderoso,  et  que  tenien  que  era  propheta  por 
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sennorio.  E  assi  como  Theodoro  llego  a  tierra  et  la  leuantara  primerámíentre.  Esta  secta  es 
de  Affrica,  lidio  con  ellos,  mas  fue  el  uengudo,  aquella  que  Nuestro  Sennor  Dios  dixo  all  an- 
et  fuxo.  Desi  fuesse  porall  emperador  Eraclio  gel  de  la  eglcsia  de  Epheso  que  aborrescie  ct 
muy  maltrecho  et  con  grand  perdida  de  los  desamaua,  assi  como  diz  en  ell  apocalipsi: 
suyos,  e  pidiol  quel  diesse  caualleros  con  que  6  «aborreciste  tu  los  fechos  et  las  obras  de  Ni- 
tornasse  otra  uez  lidiar  con  aquellos  rcuella-  colas  assi  como  las  yo  aborresci». 
dos.  Ell  emperador  dixo!  entonces  el  suenno 

que  uiera  de  los  r.ures;  mas  pero  non  dexo  488.  De  como  Mahomat  dixo  que  fallara  a 
de  guisarle  por  ende  muy  meior  qre  antes,  et  Abraham  ct  a  Moysen  et  a  Ihesu  en  Iheru- 
enuiol  pora  alia.  Mas  como  quier  que  los  ro-  10  salem. 
manos  fuessen  muchos  ademas,  quando  llega- 
ron a  la  tierra  et  uieron  ell  poder  et  el  es-  Andados  cinco  annos  del  regnado  del  rey 
F.167  fuerco  que'  Mahomat  tenic  consigo,  dubda-  Sisebuto,  que  fue  en  la  era  de  seyseientos  ct 
r.  ron  se  mucho  del,  e  por  el  grand  pauor  que  cinquacnta  et  ocho  annos,  quando  andaua  ell 
ende  ouieron  quisieran  se  acoger  a  un  castic-  is  anno  de  la  Encarnación  en  seyseientos  et 
lio  que  y  estaua,  que  dizien  Gabatan.  Los  re-  ueynte,  e  el  dell  imperio  de  Eraclio  en  treze, 
ucllados  quando  aquello  uiron  fueron  empos  pues  que  Mahomat  fue  alqado  por  rey,  assi 
ellos,  matando  et  astragando  muchos  dellos.  como  dixiemos,  sospecho  que  algunos  daque- 
Los  romanos  quando  se  uiron  tan  maltrechos  Nos  pueblos  que  eran  so  el  su  sennorio  que 
et  que  assi  murien  con  couardia,  esforzaron  *o  non  eran  aun  tornados  a  aquella  su  secta  que 
et  tornaron  a  ellos,  et  ouieron  assi  su  batalla  el  fiziera,  et  que  por  uentura  que  se  tornarien 
muy  grand;  pero  al  cabo  ouieron  se  de  uenqer  en  algún  tiempo  a  la  fe  de  Ihesu  Cristo,  et 
los  romanos,  et  mataron  y  a  Theodoro  her-  que  ayudarien  all  emperador  de  Roma;  e  el 
mano  dell  emperador.  Desi  los  reuellados  me-  por  guardar  esto,  fizo  les  ley  con  que  pudies- 
tieron  mano  por  los  otros,  et  mataron  los  yuse  prender  las  almas  en  guisa  que  non  pu- 
todos,  de  guisa  que  non  escaparon  ende  nin-  diessen  salir  della  tan  ayna  aunque  quisies- 
guno,  si  non  unos  pocos  que  fuxieron  ct  as-  sen,  et  por  o  fuessen  perdudos  los  cuerpos  et 
condicronse  en  los  montes.  E  dalli  adelante  las  almas  pora  siempre.  E  después  que  aque- 
f ue  tolludo  el  sennorio  et  la  premia  de  los  ro-  Ha  ley  les  ouo  dada,  comento  de  falagar  los 
manos  de  Ia3  ceruizes  de  los  moros.  Los  aga-  so  con  sus  palabras  dulces  et  sabrosas,  pero  en- 
renos,  seyendo  muy  lozanos  por  que  assi  gannosas  et  falsas,  por  los  fazer  assessegar 
auien  uen(;udo  a  los  romanos,  dieron  tornada  en  ella.  E  en  el  segundo  libro  de  la  estorfa 
a  tierra  de  Siria  et  fueron  se  pora  Damasco,  e  deste  Mahomat  fallamos  que  quando  el  querie 
entraron  y  en  una  cibdad  noble  que  fuera  yr  a  alguna  part,  que  cabalgaua  en  una  bestia 
siempre  de  antigo  cabesca  del  regno  de  los  M  que  dizen  en  arauigo  alborach,  que  andaua 
cristianos,  et  alearon  y  a  Mahomat  por  su  rey  mucho  ademas,  por  que  en  tales  bestias  como 
a  plazer  et  a  uoluntad  de  todos  los  de  la  tie-  aquellas  solien  andar  los  prophetas  antigos 
rra,  ca  mucho  lo  amauan  yl  preciauan  por  que  dell  otro  tiempo;  e  en  aquella  bestia  fue 
assi  los  sacara  de  la  seruidumbre  de  los  ro-  Mahomat  a  Iherusalem  a  fazer  oración.  Desta 
manos;  et  regno  diez  annos.  Demás  dizien  to-  «o  bestia  dizen  los  moros  que  tiene  alas,  et  aun 
dos  et  affirmauan  que  las  palabras  qucMaho-  dizen  que  non  es  bestia  mas  spirito  en  seme- 
mat  dizie,  que  eran  por  el  poder  de  Dios  que  ianca  de  bestia.  E  el  mintiendo  dize  que  fallo 
yazie  dentro  en  ell  ascondudo;  ct  esta  tal  era  y  estonces  Abraham  et  a  Moysen  et  a  Ihesu, 
la  su  creencia  dellos.  Agora  sabet  aqui  que  et  aun  a  otros  de  los  prophetas  antigos  que 
entre  todas  aquellas  malas  et  descomulgadas  49  uinieran  y  fazer  oración,  et  quel  dieron  como 
leys  que  Mahomat  predigo  et  demostró  a  los  en  offrenda  tres  uasos;  ell  uno  era  lleno  de 
moros  que  fue  secta  de  Nicolás  el  de  Antio-  leche,  ell  otro  de  uino,  e  el  tercero  de  agua;  e 
chia,  et  fuera  uno  de  los  syete  diachonos  dis-  que  ovo  una  uoz  del  cielo  quel  dixo:  «si  el  uaso 
ciplos  de  los  apostólos;  e  esta  secta  fuera  ya  dell  agua  beuiercs  seras  crebantado  tu  con 
desfecha  et  destroyda  por  los  sanctos  apos-  so  todo  tu  pueblo;  si  el  uaso  del  uino  beuieres 
tolos;  e  este  Mahomat  torno  la  toda  ct  cobro  perder  te  as  con  toda  tu  yent;  mas  si  el  uaso 
la  sciíund  ell  estado  en  que  Nicolás  la  touiera     de  la  leche  beiiieres  seras  enderescado  tu  et 
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16$  tu  pueblo».  «E  yo  tome  es'tonces,  dixo  el,  el  omnes  que  murien;  c  quando  ueye  en  ell  alma 
uaso  de  la  leche,  et  beui  del  ct  dixo  me  luego  alguna  cosa  con  quel  non  plazie,  tollie  los  oios 
ell  ángel  Grabiel:  agora  eres  tu  enderescado  della  que  la  non  querie  ueer,  et  tnaltreycla 
et  todos  los  qui  creyeren  en  tu  ley».  E  pues  dizicndo:  ¡ay  alma  pecador!  ¿por  que  saliste 
que  ell  ouo  fecha  su  oración  en  Iherusalem,  5  daquel  nialauenturado  cuerpo  en  que  yazies? 
tornosse  pora  Meca,  e  en  uiniendo  por  el  ca-  Mas  quando  ell  alma  le  deinostraua  alguna 
mino  dixo  tod  esto  que  auemos  dicho  a  sus  cosa  de  bien  con  que  a  el  plazie,  folgaua  el  con 
disciplos  que  uinien  con  el,  ct  aun  estas  ella,  et  diziel:  ven  acá,  bicnauenturada  alma 
cosas  que  agora  diremos:  «quando  yo  ui  a  que  saliste  de  buen  cuerpo.  E  yo  pregunte  all 
Abraham  et  a  Moysen  et  a  Ihesu,  dixo  el,  los  10  ángel  quien  era  aquel  omne  tan  onrrado;  et  el 
oios  deste  mió  cuerpo  dormien,  mas  los  oios  dixome:  este  es  Adam  que  se  alegra  con  los 
del  mió  coracon  uelauan;  e  semeio  me  que  bienes  daqucllos  que  son  del  su  llnnage,  et 
Abraham  era  tal  como  yo  en  forma  et  en  tuelle  su  faz  de  los  malos  que  los  non  quiere 
cuerpo,  et  que  semeiua  mucho  comigo;  mas  ueer,  ct  demuestra  les  las  penas  dé  los  pecca- 
Moysen  era  ruuio  et  crespo;  et  Ihesu,  fijo  de  15  dores,  este  es  el  fuego  que  desuso  dixiemos. 
María,  auie  los  cabellos  amariellos,  et  non  era  Vi  otrossi  en  aquel  cielo  que  algunos  de  los 
luengo  nin  pequenno,  mas  mesurado  et  con-  que  y  estauan  que  comien  de  buenas  carnes 
uenible,  de  forma  mediana,  e  semeiauan  los  et  bien  adobadas,  et  otros  de  las  podridas  et 
cabellos  del  que  todos  eran  moiados  et  que  que  tedien  muy  mal,  e  yo  pregunte  a  Grabiel 
corricn  agua,  tanto  eran  fremosos  et  claros»,  ao  que  omnes  eran  aquellos  que  aquello  fazien; 

ct  el  dixo  me:  los  primeros  son  aquellos  que 
489.  De  como  Mahomat  dixo  que  subirá        mantouieron  bien  con  sus  mugieres  casa- 
fasta  los  syete  cielos.  das  a  bendición,  los  otros  son  aquellos  que 

non  guardaron  el  casamiento  derecho  et  bol- 
«Despues  desto  tomo  me  ell  ángel  Grabiel  25  uicron  se  con  las  mugieres  que  les  eran  def- 
et  leuo  me  suso  fastal  primero  cielo;  e  los  an-  fendudas  por  plazercs  malos  et  lixosos.  Des- 
geles  que  y  estauan  uinieron  contra  mi,  et  re-  pues  desto  ieuo  me  ell  ángel  Grabiel  al  se- 
ecbieron  me  muy  bien,  et  fueron  muy  alegres  gundo  cielo  et  falle  y  a  Ihesu,  fijo  de  María, 
comigo;  et  con  el  grand  plazer  que  ende  ouie-  et  a  Hyaya  el  que  los  cristianos  dizen  sao 
ron,  catauan  se  unos  a  otros  et  dizien:  ¡Ay  que  30  Iohan  fijo  de  Zacharias,  que  era  su  primo  cor- 
bien  este!  ¡ay  que  bieni  e  orauan  me  todos  mano.  Desi  Ieuo  me  al  tercero  ciclo,  et  falle  y 
todo  bien  et  toda  salud,  si  non  uno  solo  que  un  omne  tan  fremoso  que  non  semeiaua  al  si 
cstaua  y,  que  nin  se  alegraua  comigo  nin  riye  non  la  luna  quando  es  llena,  e  dixome  Grabiel: 
como  los  otros.  Yo  pregunte  estonces  a  Gra-  este  es  Joseph,  fijo  de  Jacob  el  patriarcha. 
biel  quien  era  aquel  o  por  que  fazic  aquello.  35  Después  desto  leuome  al  quarto  cielo,  et  falle 
Grabiel  me  dixo:  sepas  que  este  ángel  nunqua  y  un  omne  mucho  onrrado,  e  dixo  me  Grabiel: 
riso  nin  reyra,  ca  este  es  ell  ángel  guardador  este  es  Aroho,  e  era  con  ell  Ydriz,  el  que  su- 
del  fuego.  E  yo  dix  a  Grabiel:  ¿es  aqui  ángel  bio  al  cielo.  Empos  esto  leuome  al  quinto 
alguno  que  sea  dicho  el  muy  amado  de  Dios?  cielo,  ct  falle  y  un  omne  uieio  muy  fremoso,  e 
E  el  dixo  me:  este  es  csse  que  tu  dizes.  E  yo  «o  dixo  me  Grabiel:  este  es  Aaron,  fijo  de  Amram. 
dix  le:  pues  dil  que  me  demuestre  el  fuego.  Et  Desi  leuome  al  sexto  cielo,  et  falle  y  un  omne 
el  dixo  ge  lo;  e  ell  ángel  tollio  luego  la  cober-  ruuio  et  uieio,  e  dixome  ell  ángel:  este  es  F.  ios 
tura  de  que  estaua  cubierto  el  fuego,  et  salió  Moysen.  Empos  esto  subió  me  al  vil0  cielo,  et  r. 
una  foguera  et  una  llama  tan  grand  en  alto  falle  y  un  omne  cano  que  seye  en  una  siclla  et 
que  yo  oue  grand  miedo  que  quemarie  quan-  45  estaua  en  una  casa  appartada,  et  seyen  y  con 
tas  cosas  auia  ueydas,  e  rogue  estonces  a  el  mas  de  setaenta  uezes  mili  omnes  que  mo- 
Grabicl  que  dixiesse  al  ángel  que  crobiesse  rauan  siempre  con  ell  en  aquella  casa,  et  nun- 
aquel  fuego;  e  ell  ángel  triste  crubiolo  luego  qua  an  ende  de  salir  fasta  en  el  dia  del  juyzio, 
assi  como  de  primero  estaua  cubierto.  Otrossi  e  dixo  me  ell  ángel:  aqueste  omne  que  tu  uees 
quando  entramos  en  aquel  cielo  falle  y  un  do  es  Abraham  uuestro  padre.  Después  desto 
omne  onrrado  que  seye  assentado  en  una  sie-  metióme  en  parayso  et  falle  y  una  manceba 
lia,  et  demostrauan  le  las  almas  cié  todos  los 
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muy  fremosa,  et  tanto  me  pague  de  su  beltad  otrossi.  E  por  que  las  Asturias  se  le  alearan 
que  mas  non  podría,  e  yo  pregunte  cuya  era;  et  non  se  le  querien  render,  enuio  alia  su  ca- 
dixo  me  Grabiel:  esta  manceba  es  de  Seruor-  ualleria  que  guerreassen  la  tierra  et  la  astra- 
zayt,  fijo  de  Hyarith.  E  yo  cuando  descendí  gassen;  los  asturianos  quando  aquello  uiron, 
del  parayso  dix  esto  que  ui  a  Seruorzayt,  fijo  5  tornaron  se  luego  et  metieron  se  so  el  senno- 
de  Hyarith,  que  era  uno  de  los  mios  compan-  rio  del  rey  Sisebuto.  Después  desto  priso  los 
ñeros.  E  en  todos  los  cielos  en  que  yo  sobi  montes  Rucones,  que  son  mucho  altos  ademas 
preguntauan  los  angeles  a  Grabiel  quien  era  et  cerrados  de  cada  part,  et  metió  todos  los 
yo,  et  el  dizieles:  este  es  Mahomat.  Et  desi  que  en  ellos  morauan  so  el  su  sennorio.  E  lidio 
ellos  muy  alegres  por  esto  que  oyen  pregun-  10  con  los  romanos  dos  uezes,  et  uencio  los,  et 
tauan  le  et  dizien  le:  ¿e  es  ya  cnuiado  al  priso  les  muchas  uillas;  e  después  que  los  ouo 
mundo?  Et  el  dixo  les:  ya  enuiado  es.  E  ellos  uen^udos,  tan  grand  fue  la  su  piedad,  que  dio 
todos  aorauan  que  Dios  me  diesse  uida  assi  muchos  de  los  que  tenie  presos  a  sus  senno- 
como  a  omne  que  tenien  por  su  hermano  et  res  por  auer  quel  dauan;  et  aquell  auer  man- 
su  amigo.  Pues  que  passe  los  siete  cielos,  puso  15  daualo  el  guardar  pora  sacar  captiuos.  Empos 
me  Grabiel  ante  Dios,  e  el  mando  me  que  di-  esto  comenco  a  cimentar  la  eglesia  de  «añera 
xiesse  yo  et  todos  los  qui  me  creyessen  cin-  Locadia  de  Toledo  de  muy  buena  obra.  Este 
quaenta  orationes  cada  día.  E  yo  torne  me  a  rey  era  bien  razonado  et  de  buena  palabra,  et 
Moysen,  mió  buen  amigo,  et  dix  le  esto  et  que  era  muy  entendudo  en  letras  et  muy  sabidor 
serien  muy  grieues  de  dezir  cada  dia  a  las  90  de  juyzio,  e  con  tod  esto  era  muy  piadoso  et 
yentes  que  nueuamientre  eran  tornados  a  la  bueno  et  deffendie  bien  sus  yenteset  su  regno 
su  fe,  et  que  non  podrien  sof rir  tan  grand  carga  et  uencio  muchas  lides;  e  andando  sobre  mar 
como  esta.  Moysen  tornosse  estonces  a  Dios,  crebanto  muchas  tierras,  assi  que  los  godos 
et  gano  del  que  fincassen  las  diez  oraciones  ligeramientre  las  pudieron  ganar, 
deste  cuento.  E  yo  fuy  a  ell  otrossi  et  roguel  25  Del  seteno  anno  del  regnado  del  rey  Sise- 
por  esto  et  gane  dell  otras  x  oraciones;  c  assi  buto  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  contar 
poco  a  poco  descendiendo,  quito  me  las  todas  sea  que  a  la  estoria  pertenesca. 
sacadas  en  cinco.  E  tod  aquel  que  estas  cinco 

oraciones  fizierc,  seer  le  an  galardonadas  bien  491.  De  como  murió  el  rey  Sisebuto. 

como  si  dixiesse  cinquaenta.  Mas  agora  dexa  so 

la  estoria  de  fablar  de  Mahomat  et  torna  a  Andados  ocho  annos  del  regnado  del  rey 
contar  del  rey  Sisebuto.  Sisebuto,  que  fue  en  la  era  de  seyseientos  et 

sesaenia  et  un  anno,  quan'do  andaua  ell  anno  F.189 
490.  De  como  el  rey  Sisebuto  fizo  concilio  en    de  la  Encarnación  en  seyseientos  et  ueynti- 

Seuitla  et  de  como  lidio  con  los  romanos.     35  tres,  e  el  dell  imperio  de  Eraclio  en  seze,  el 

rey  Sisebuto,  teniendo  su  regno  en  paz  et  en 

Andados  seys  annos  del  regnado  del  rey  iusticia  et  faziendo  muchas  lides  et  muchas 
Sisebuto,  que  fue  en  la  era  de  seyseientos  et  batallas  et  acrescentando  en  su  regno  et  to- 
cinquaenta  et  nueue,  quando  andaua  ell  anno  Hiendo  muchas  prouincias  et  cibdades  a  los 
de  la  Encarnación  en  seyseientos  et  ueynti-  40  romanos  que  tenien  aun  en  Espanna  por  bata- 
uno,  e  el  dell  imperio  de  Eraclio  en  catorze,  lias  que  fazie  con  ellos,  adolescio  duna  e:ifer- 
este  rey  Sisebuto  fizo  concilio  en  Seuilla  sobre  medat,  et  murió.  Pero  unos  dizen  que  murió 
razón  duna  heregia  que  se  mouiera  dunas  yen-  por  melezinas  quel  non  sopieron  dar  como 
tes  que  dizien  acephalos.  E  era  estonces  arco-  deuien,  otros  que  murió  a  yeruas;  mas  como 
bispo  del  logar  sant  Esidro;  e  un  obispo  que  45  quier  que  el  moriesse,  fue  la  muerte  muy  lio- 
era  daquellas  yentes  et  deffendie  aquella  here-  rada,  et  touo  muy  grand  mingua  a  las  yentes 
gia,  fue  en  aquel  concilio,  et  uenciol  sant  Esy-  de  su  tierra.  E  después  que  el  fue  muerto 
dro  por  derecha  razón,  et  tirol  dell  yerro  en  regno  empos  ell  un  su  fijo  pequenno  que  dexo 
que  estaua.  Este  rey  Sisebuto  era  mucho  es-  a  su  muerte,  que  auic  nombre  Recaredo;  mas 
íorcado  en  las  faziendas,  et  daua  siempre  bue-  50  non  uisco  si  non  seys  meses.  E  lo  uno  por  que 
nos  castigos  a  sus  yentes  por  que  lo  fuessen     era  muy  ninno.  lo  al  por  que  duro  poco  en  el 

,  .„,.  regno,  non  cuenta  la  estoria  mas  del  desto 
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492.  De  como  el  rey  Suyntilta  ucncio  los  fias-  sesaenta  et  seys,  quando  andaua  ell  anno  de 
cortes  et  gano  de  los  romanos  quanta  tierra  la  Encarnación  en  seyseientos  et  ueyntiocho, 
auien  en  Espanna.  e  el  dell  imperio  de  Eraclio  en  ueynte,  Ma- 

homat,  auiendo  ya  quareynta  et  ocho  annos 
Luego  que  Recaredo,  este  de  que  agora  s  de  '  su  edad  et  nucue  que  fuera  aleado  rey,  F.  mu 
dixiemos  suso,  fue  muerto,  alearon  los  godos  trabaiauasse  mucho  de  ueuir  et  de  estar 
a  Suyntilla  por  rey;  et  regno  diez  annos.  E  el  siempre  lo  mas  del  tiempo  en  Meca.  E  allí 
primero  anno  del  su  regnado  fue  en  la  era  de  estando,  predicaua  et  dizie  mintiendo  todas 
seyseientos  et  sesaenta  et  tres,  quando  an-  estas  cosas  que  auemos  dichas,  et  aun  otras 
daua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  seyseien-  10  muchas  que  son  de  riso  et  de  escarnio  et 
tos  et  ucynticinco,  e  el  dell  imperio  de  Eraclio  de  falsedad;  et  fazie  a  todos  creer  que  Gra- 
en  dizesyete,  e  el  del  papa  Honorio  en  syete,  biel  ge  las  dixiera;  e  por  tal  que  el  pudiesse 
c  el  de  Lothario  rey  de  Francia  en  quareynta  bien  atar  con  prisiones  de  muerte  a  aquellos 
et  dos,  e  el  de  Mahomat  en  que  fue  aleado  pueblos  de  los  reuellados  que  ell  engannara 
rey  de  los  alaraues  en  seys.  Este  Suyntilla  15  et  pudiesse  encrobir  el  uenino  de  la  su  nemi- 
fucra  cabdiello  de  la  hueste  de  los  godos  en  ga,  predicaua  les  siempre  un  Dios  solo.  E 
tiempo  del  rey  Sisebuto,  et  era  omne  sabidor  Meca  era  estonces  a  aquel  tiempo  tenida  en 
de  guerra.  E  pues  que  ouo  el  regno,  gano  grand  onrra  et  en  grand  alteza  por  los  mu- 
quantas  cibdades  et  quanta  tierra  los  roma-  chos  ydolos  que  y  auie.  E  el  linnage  de  los 
nos  auien  en  Espanna,  dándoles  el  guerra  por  20  coraxinos  allegosse  estonces  todo  en  casa  de 
tierra  et  por  mar;  e  fue  sennor  de  Espanna  Abutalib,  que  era  tio  de  Mahomat,  quere- 
enteramicntre,  lo  que  non  pudo  auer  ninguno  llandosse  del  por  que  les  crebantauasu  ley  et 
de  los  otros  reys  que  ante  del  fueron.  E  este  sus  diosses,  et  que  se  partiesse  dcsto  et  fin- 
fue  el  primero  rey  que  a  pesar  de  los  romanos  casse  ell  en  sus  dioses,  et  ellos  que  fincarien 
ouo  quitamientre  el  regno  de  Espanna,  et  35  en  los  suyos;  ca  Mahomat  a  aquel  tiempo  auie 
echo  fuera  del  regno  quantos  romanos  y  fallo,  y  muchos  que  tenien  con  el  et  quel  ayudauan 
lidiando  con  ellos.  E  luego  que  el  comenco  a  tan  bien  los  sus  parientes  como  los  otros,  et 
regnar,  corrien  los  gascones  la  prouincia  de  ellos  temicnse  del.  Abutalib  llamo  a  Mahomat 
Tarragona,  et  fazien  y  grandes  dannos.  E  el  allí  ante  aquellos  coraxinos  que  se  querella- 
salió  con  su  hueste  a  las  montannas  por  o  30  uan  dell  sobre  razón  del  partimiento  de  la  ley 
ellos  uinien,  et  fizo  en  ellos  grand  astraga-  et  de  sus  ydolos  et  dixo!  assi:  «Mahomat,  es- 
ínicnto,  de  guisa  que  los  torno  a  su  uasallagc;  tos  omnes  an  querella  de  ti  sobre  razón  de  su 
c  por  tal  que  los  perdonasse,  labraron  le  una  ley  et  de  sus  ydolos  et  non  es  mester  que  la 
eibdad  de  sus  aueres.  Vnosdizen  que  fue  esta  ayan».  E  respondiol  Mahomat  desta  guisa: 
cibdad  Oloron  otros  que  Vlit.  ¡«  «sufre  te  agora  un  poco  et  fablare.  Digo  que 

Del  secundo  anno  fastal  quarto  del  regnado  non  es  otro  Dios  ninguno  si  non  uno  solo  tan 
del  rey  Suyntilla  non  fallamos  ninguna  cosa  solamientre,  et  digo  uos  que  uos  partades  de 
que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca,  los  ydolos  que  fasta  aqui  aorastes  et  seruies- 
si  non  tanto  que  en  el  tercero  murió  Lotario,  tes».  Los  coraxinos  quando  aquello  oyron.fc- 
rey  de  Francia,  e  regno  cmposel  su  fijo  Dagu-  40  riron  las  manos  unas  con  otras,  et  respondie- 
berto  catorze  annos.  Mas  agora  dexa  la  esto-  ronle  muy  sannudamientre,  et  dixieronlc:  «por 
ria  de  tablar  de!  rey  Suyntilla  et  torna  a  con-  que  quieres  tu  echar  de  nuestra  tierra  a  los 
tar  de  Mahomat.  nuestros  dioses?  agora  te  dezimos  que  pues 

que  tu  non  te  quieres  partir  desta  porfía  que 

493.  De  como  Mahomad  predico  su  secta,  et  «5  as  puesta  en  tu  coraron,  que  finques  en  paz 
se  amortecic  ct  dizie  que  el  ángel  fablaua  en  tu  ley,  et  nos  guardaremos  nuestros  usos 
con  el,  et  de  como  les  dio  las  zoharas  que  aquellos  que  auemos  de  nuestros  padres  an- 
los  moros  llaman  leyes.  tigos».  Esto  dicho,  partiron  se  allí  los  unos  de 

los  otros.  Abutalib  dixo  estonces  a  Mahomat: 
Andados  quatro  annos  del  regnado  del  rey  so  «buena  razón  me  semeia  aquella  que  dixist». 
Suyntilla,  que  fue  en  la  era  de  seyseientos  et     Dixol  Mahomat:  «pues  si  buena  cosa  te  se- 
„  ^  .  .„,     0     ,.„  .  e    ..„  „  „  ,  „„  e  meia,  otorga  te  comigo  siquier  en  una  pala- 
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.setacnta  ct  cinco,  quando  andaua  cll  anno  de         499.  Del  concilio  que  fizo  el  rey  Cintitla 
la  Encarnación  en  seyseientos  et  treynta  et  en  Toledo. 

syete,  e  el  dell  imperio  de  Eraclio  en  ueynti- 

nueuc,  fizo  este  rey  Sisenando  concilio  en  To-  Después  de  la  muerte  del  rey  Sisenando  al- 
ledo  en  la  eglesia  de  sancta  Locadia  dell  al-  5  carón  los  godos  por  rey  a  Cintilla,  et  rc?no 
cagar,  e  ayunto  y  de  tierra  de  Espanna  et  de  quatro  annos.  E  el  primero  anno  del  su  reír- 
la Gallia  Gothica  sesaenta  et  ocho  obispos,  e  nado  fue  en  la  era  de  seyseientos  et  setacnta 
fueron  y  los  personeros  de  todos  los  otros  et  nueue,  quando  andaua  cll  anno  de  la  En- 
que  non  uinieron.  Et  fizo  el!  este  concilio  con  carnación  en  seyseientos  et  quarenta  et  uno, 
los  mayorales  de  su  regno.  E  uino  y  sant  Esi-  10  e  el  dell  imperio  de  Costant  en  dos,  c  el  del 
dro,  arzobispo  de  Seuilla,  el  que  auie  y  fechos  papa  Thcodoro  en  nueue,  e  el  de  Daguberto 
muchos  buenos  libros  et  muchas  escripturas.  rey  de  Francia  en  catorze,  e  el  de  Ornar  rey 
Este  concilio  fue  fecho  por  muchas  cosas  que  de  los  alaraues  en  nueue,  e  el  de  los  alaraues 
eran  a  pro  de  la  tierra,  et  pusieron  en  el  mu-  en  que  Mahomat  fue  aleado  por  rey  dellos 
chos  establescimientos  buenos.  E  era  eston-  is  en  xxii.  Este  rey  Cintilla,  luego  en  comicnco 
/  71  ees  arzobispo  de  Toledo  don  Yusto.  E  escri'ui-  de  su  regnado,  fizo  concilio  en  Toledo;  et  este 
ron  y  sus  nombres  sant  Esidro  arcobispo  de  fue  el  quinto.  E  fueron  en  el  xxnu  obispos.  E 
Seuilla,  e  Sclua  arcobispo  de  Narbona,  e  Julio  era  don  Eugenio  estonces  arzobispo  de  To- 
argobispo  de  Bragana,  e  Audax  arzobispo  de  ledo.  E  en  este  concilio  pusieron  muchas  bue- 
Tarragona,  e  Ymiro  personero  dell  arzobispo  90  ñas  cosas  de  que  uino  después  grand  lumbre 
de  Merida,  e  los  obispos  que  eran  sus  sufra-  et  grand  bien  a  la  cristiandad,  tanbien  en  las 
gáneos.  E  este  fue  el  quarto  concilio  de  To-  cosas  temporales  como  en  las  espirítales.  E 
ledo.  fue  fecho  este  concilio  en  la  eglesia  de  sancta 

Del  mi0  anno  fastal  VIo  del  regnado  del  rey  Locadia;  c  fueron  y  presentes  los  persone- 
Siscnando  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  23  ros  de  los  obispos  que  non  uinieron,  et  los 
contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca,  si  non  mayorales  del  palacio  los  que  eran  pora  con- 
tanto que  en  el  lili0  lidiaron  los  de  Persia  con  cilio;  et  esto  cuenta  bien  el  libro  de  los  degre- 
los  moros,  et  fueron  uengudos  los  persianos,  dos.  E  en  este  concilio  fue  muy  preciado  et 
ct  murió  y  el  rey  délos,  que  auie  nombre  muy  onrrado  Braulio  obispo  de  Caragoca,  et 
Hormisda,  e  los  moros  prisieron  la  tierra  et  30  predigo  y  muy  bien,  ca  era  muy  grand  clérigo, 
fueron  sennores  della.  Essc  anno  otrossi  mu-  de  guisa  que  los  sus  libros  et  los  sus  escriptos, 
rio  ell  emperador  Eraclio,  e  regno  empos  el  su  que  el  fizo,  oy  en  dia  los  ama  et  los  onrra  la 
fijo  Costantin;  c  a  los  quatro  meses  de  su  im-  eglesia.  Este  obispo  fue  de  tan  buena  palabra 
perio  mataron  le  con  uenino  Pirro  el  patriar-  et  tan  bien  demostraua  lo  que  queric,  que  las 
cha  ct  Martina  su  madrastra.  E  finco  por  sen-  m  sus  epístolas  fueron  muy  loadas  en  la  corte 
ñor  dell  imperio  donna  Martina  dessouno  con  de  Roma.  E  en  este  concilio  escriuio  su  nom- 
su  fijo  Eraclona;  mas  non  duro  y  mucho.  E  bre  ell  obispo  de  Tarragona  et  algunos  de  los 
en  el  cinqueno  anno  regno  Costant,  fijo  da-  obispos  de  su  arzobispado,  et  los  personeros 
quel  Costantin  que  dixiemos,  ueyntiseys  an-  de  los  obispos  que  y  non  uinieron.  Esse  anno 
nos;  e  el  primero  anno  del  su  imperio  corto  10  murió  Daguberto,  rey  de  Francia, e  fue  demos- 
las  narizes  a  Eraclona,  et  a  su  madre  Martina  trado  a  un  sancto  omne  en  uision  como  ell 
la  lengua,  ct  echólos  de  la  tierra  en  desterra-  alma  dell  era  leuada  a  juyzio  ante  Dios,  et 
miento.  como  muchos 1  sanctos  se  qucrellauan  del  por  /•'.  / ;/ 

muchos  males  et  robos  que  el  fiziera  en  sus 
498.  De  como  murió  el  rey  Sisenando.      «  eglcsias;  e  los  diablos  que  estauan  ya  por  le- 

uarle  ell  alma  porall  infierno,  sobreuino  sant 
Andados  Vi  annos  del  regnado,  del  rey  Si-  Dionisio,  obispo  que  fue  de  Paris,  et  rogo  a 
señando,  que  fue  en  la  era  de  seyseientos  ct  Dios  por  ella  por  mucho  seruicio  quel  el  fiziera 
setacnta  et  ocho,  murió  este  rey  Sisenando;  demicntre  que  fuera  uino,  et  librol  de  las  pe- 
mas  de  su  muerte,  nin  de  como  fue,  nin  en  que  no  ñas.  Después  de  la  muerte  dcste  Daguberto, 
logar,  non  lo  cuenta  la  estoria. 

1  Cint.  II.,  Seitltllla  «;t,  Huuiieilla  l¡     4  I  ,Uec  alear. 
—5  Cintilla  M.  SeíntilU  t  i  ,  (  yutiln  O.  Srim.illa  l¡.— 
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regno  cmpos  el  su  fijo  Glodouco  el  segundo  este  mundo,  e  mandaua  les  que  obedesciessen 
dizesyetc  annos.  mucho  omildosamicntrcall  apostoligo de  Roma 

Del  segundo  anno  del  regnado  del  rey  Ciri-  e  a  los  que  lo  non  quisiessen  fazer  daua  les  el 
tilla  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  contar  su  maldición,  et  partie  los  de  su  compannade 
sea  que  a  la  cstoria  pertenesca.  5  los  fieles  de  Dios.  E  fizo  muchas  de  las  escrip- 

turas  de  Nuestro  Sennor  Dios.  Después  desto 
500.  De  las  buenas  obras  de  sant  Esidro        murió  assi  como  dixiemos. 
et  de  la  su  muert. 

501.  Del  concilio  que  fizo  el  rey  Cintillo 
Andados  tres  annos  del  regnado  del  rey  10  en  Toledo  et  de  la  su  muerte. 

Cintilla,  que  fue  en  la  era  de  seyseientos  et 

ochacnta  et  uno,  quando  andaua  ell  anno  de       Andados  quatro  annos  del  regnado  del  rey 
la  Encarnación  en  seyseientos  et  quareyntaet     Cintilla,  que  fue  en  la  era  de  seyseientos  et 
tres,  e  el  del  imperio  de  Costant  en  quatro,     ochaenta  et  dos,  quando  andaua  ell  anno  de 
cuenta  la  estoria  que  pues  que  sant  Esidro,  15  la  Encarnación  en  seyseientos  et  quarenta  et 
arzobispo  de  Seuilla,  ouo  fecho  un  dia  su  ser-     quatro,  e  el  dell  imperio  de  Costant  en  cinco, 
mon  al  pueblo,  et  los  ouo  acomendados  a  Dios     fizo  fazer  este  rey  Cintilla  el  vt°  concilio  en 
quel  dio  Dios  una  emfermedad  onde  ouo  de    Toledo  en  que  fue  puesto  como  se  deue 
morir;  e  quando  a  la  su  muerte  acomendosse    guardar  la  fe  catholica  et  otras  cosas  spirita- 
cn  las  oraciones  de  todos,  et  dio  ell  mucho  en  ¿o  les,  seyendo  don  Eugenio  arzobispo  de  Toledo, 
paz  et  onrradamientre  el  alma  a  Nuestro  Sen-     E  escriuiron  y  sus  nombres  estos  arzobispos: 
ñor  Dios.  E  fino  en  la  cibdad  de  Seuilla,  se-     Sclua  arzobispo  de  Narbona,  Julián  de  Bra- 
yendo  ya  uieio  et  de  grand  edad,  111  dias  del     gana,  Honorato  de  Seuilla,  Prothasio  de  Ta- 
mes  de  Abril.. E  quando  el  uino  al  concilio  de     rragona,  c  los  obispos  de  sos  arzobispados  et 
Toledo  dixo  ell  y  ante  todos  el  dia  que  auie  25  los  uicarios  de  los  que  non  uinieran.  Después 
de  morir  et  las  cosas  queauien  de  uenir  sobre    desto  a  poco  tiempo  murió  este  rey  Cintilla 
Seuilla.  Este  sant  Esidro  fue  muy  noble  de     et  dio  ell  alma  a  Dios.  Esse  anno  otrossi  ma- 
spirito  pora  dezir  las  cosas  que  auien  de  ue-     taron  a  Ornar,  rey  de  los  alaraues,  et  fue  dcsta 
nir,  et  muy  granado  en  dar  elmosnas,  acucioso     guisa:  ell  andando  por  tierra  de  Siria  fue  un 
pora  recebir  huespedes,  alegre  de  corazón,  30  dia  fazer  su  oración  a  una  mezquita,  c  allcgossc 
verdadero  en  la  sentencia  que  daua,  derechero     a  ell  un  su  criado  como  en  razón  de  omillarselc, 
en  el  iuyzio,  auiuado  en  predigar,  en  su  cas-     ct  firiol  con  una  espada,  que  tray,  por  medio 
tigo  de  buen  donario,  c  en  ganar  almas  a  Dios     del  uientre  et  matol.  E  regno  empos  ell  Autu- 
muy  agudo,  en  esponer  la  Sancta  Escriptura     man  onze  annos.  Esse  anno  mu'rio  ell  papa  ¿\  ¡-¡j 
atemprado,  en  el  conseio  que  daua  muy  pro-  ;tó  Theodoro,  e  fue  puesto  en  su  logar  Martin  el 
ucchoso,  en  su  ucstir  omildoso,  en  comer  so-     primero;  et  fueron  con  el  setaenta  ct  dos 
frido,  en  la  oración  deuoto,  siempre  appare-     apostoligos.  Otrossi  esse  anno  conquiriron 
iado  pora  morir  por  deffendimiento  de  la  uer-     los  moros  tierra  de  Affrica. 
dad  esto  es  Dios,  en  todos  sus  fechos  muy 

onesto.  Sin  esto,  era  padre  de  los  clérigos,  40    502.  Del  rey  Thulgas  et  de  las  sus  buenas 
maestro  et  mantenedor  de  los  omnes  dorden  costumbres. 
et  de  las  mugieres,  consolador  de  los  cuyta- 

dos  ct  de  los  que  llorauan,  amparador  de  los  Pues  que  fue  muerto  el  rey  Cintilla,  alearon 
pobres  et  de  las  bibdas,  alliuiamiento  de  los  los  godos  por  rey  a  su  fijo  Tulgas,  ct  regno 
muy  cargados,  deffendedor  de  los  suyos,  ere-  10  dos  annos.  E  el  primero  anno  del  su  regnado 
brantador  de  los  soberuios,  perseguidor  et  fue  en  la  era  de  seyseientos  ct  ochacnta  ct 
maltraedorde  las  heregias  et  de  los  hereges.  tres,  quando  andaua  ell  anno  de  la  Encarna- 
El  mantouo  su  arzobispado  quarenta  annos,  cion  en  seyseientos  ct  quarenta  et  cinco,  c  el 
faziendo  Dios  por  el  muchos  fremosos  mira-  dell  imperio  de  Costant  en  seys,  c  el  del  papa 
glos  et  muchas  sennales,  teniendo  el  mucho  50  Martin  en  uno,  c  el  de  Glodoueo  rey  de  Fran- 
onrradamientre  el  primado  en  Espanna  et  las  cia  en  quatro,  e  el  de  Autuman  rey  de  los  ala- 
uczes  del  papa;  a  los  reys,  a  los  sacerdotes  et  raues  en  uno,  e  c!  de  los  alaraues  en  ueynti- 
a  los  pueblos  demostraua  les  el  eada  dia  la 

lev  de  Díos  el  las  cosas  uno  les  coiiuinien  011        :|  «luiaiexcu  también  l»  L,  í|ui*yo»  »',  «meriou  o  -4  A<e 
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assi  como  los  sanctos  le  dixieran  en  la  uision,     en  Toledo,  diol  Dios  una  grand  enfermedat  et 
c  recibió  la  bendición  del  papa,  et  tornosse     murió  y. 
pora  su  sennor  Cindasuindo,  et  aduxo  consigo 

el  libro  et  el  buen  prez;  e  assi  como  dezimos      507.  Del  concilio  que  fizo  rey  Recesuindo 
fue  ell  onrrado  en  Roma,  et  por  esta  guisa  5  el  primero  anno  del  su  regnado. 

lo  fue  otrossi  en  Espanna. 

Del  sexto  anno  fastal  dezeno  del  regnado  Después  que  Cindasuindo  fue  muerto  finco 
del  rey  Cindasuindo  non  fallamos  ninguna  su  fijo  Recesuindo  en  su  logar  por  rey  et  sen- 
cosa  que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  per-  ñor  de  los  godos,  et  regno  dizenucuc  anuos 
tenesca,  si  non  tanto  que  en  el  sexto  lidio  ell  10  menos  11  ■  1  meses;  pero  que  auie  ya  regnado 
emperador  Costant  sobre  mar  con  los  moros  en  uida  de  su  padre  quatro  annos  mas,  aque- 
ct  fue  uen^udo  dellos  et  muy  mal  desbara-  líos  quatro  annos  al  padre  son  contados  ct 
tado.  Esse  anno  otrossi  alc,o  Cindasuindo  a  su  non  a  el.  E  el  primero  anno  del  su  regnado 
fijo  Recesuindo  por  rey  de  los  godos  et  reg-  fue  en  la  era  de  seyseientos  et  nouaenta  ct 
naron  amos  en  uno  quatro  annos  et  ueynte  is  cinco  annos,  quando  andaua  ell  anno  de  la 
173  días  mas.  E  en  el  noueno  fue  echado  1  en  des-  Encarnación  en  seyseientos  et  cinquaenta  ct 
'  .  terramiento  ell  papa  Martin  por  mandado  dcll  syete,  e  el  dell  imperio  de  Costant  en  dizc- 
emperador  Constant,  non  por  al  si  non  por  la  ocho,  e  el  del  papa  Eugenio  en  dos,  e  el  de 
palabra  de  Dios  quel  predigaua,  et  murió  alia;  Glodoueo  rey  de  Francia  en  seze,  c  el  de 
c  pusieron  en  su  logar  a  Eugenio  el  primero,  20  Moabia  rey  de  los  alaraues  en  tres,  e  el  de 
ct  fueron  con  el  setaenta  et  tres  apostoligos.  los  alaraues  en  trcynta  et  ocho.  Este  rey  Re- 
Essc  anno  otrossi  mataron  a  Autuman,  rey  de  cesuindo  luego  en  comiendo  de  su  regnado 
los  alaraues,  sus  uasallos  mismos,  e  regno  fizo  concilio  en  Toledo;  et  este  fue  ell  otauo 
empos  el  Moabia  ueynticinco  annos.  E  en  esse  concilio,  e  fueron  en  el  muchos  omnes  buenos, 
anno  primero  que  el  regno,  por  que  toda  la  «  et  escribieron  y  sus  nombres  Oroncio  arco- 
tierra  estaua  leuantada  ct  aiuoroscada,  puso  bispo  de  Mcrida,  Antonio  arzobispo  de  Scui- 
cl  sus  pazes  muy  firmes  con  el  emperador  Ha,  Potando  de  Bragana,  e  los  obispos  que 
Costant,  en  guisa  que  diessen  cada  día  los  eran  de  sus  arzobispados,  e  demás  los  obis- 
moros  a  el  et  a  los  romanos  mili  dineros  de  pos  de  las  prouincias  de  Narbona  et  de  Tar- 
plata  et  un  sicruo  ct  un  cauallo;  e  después  jo  ragona,  seyendo  Eugenio  arzobispo  de  Tote- 
que  Moabia  ouo  esto  fecho,  ouo  con  los  mo-  do;  e  fueron  por  todos  los  obispos  cinquaenta 
ros  muchas  lides  et  muchas  batallas;  et  durol  et  dos,  e  diez  personeros  de  los  que  non  uinie- 
aquello  bien  v  annos.  ran,  et  muchos  abbades  bencytos,  et  seze  de 

los  ricos  omnes  del  palacio  del  rey.  E  fue 
506.  De  como  murió  el  rey  Cindasuindo.        fecho  este  concilio  en  la  eglesia  de  sant  Pe- 
dro, que  es  en  esse  palacio,  et  de  sant  Paulo 
Andados  x  annos  del  regnado  del  rey  Cin-     los  apostóles.  E  en  este  concilio  fueron  pues- 
dasuindo,  que  fue  en  la  era  de  seyseientos  et     tas  et  confirmadas  unas  leys  que  fizo  este  rey 
nouaenta  ct  quatro,  quando  andaua  ell  anno    Recesuindo,  que  eran  buenas  et  proucehosas 
de  la  Encarnación  en  seyseientos  et  cinquaenta  40  assi  pora  las  cosas  temporales  como  pora 
et  vi,  e  el  dell  imperio  de  Costant  en  xvn,     las  espirítales;  e  pusieron  y  et  demostraron 
este  rey  Cindasuindo  fizo  muchos  concilios     otrossi  de  como  se  deue  tener  la  fe  et  creer 
con  los  obispos,  en  que  acordaron  et  pusie-     en  la  sancta  Trinidad. 

ron  muchas  buenas  cosas  pora  santa  eglesia.  Del  segundo  anno  fastal  dezeno  del  regnado 
En  tiempo  deste  rey  folgo  toda  Espanna  de  «  del  rey  Recesuindo  non  fallamos  ninguna  eosa 
los  males  que  se  y  fazien  dantcs  et  non  ouo  y  que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca 
ningún  toruamicnto,  assi  que  en  toda  la  tierra  si  non  tanto  que  en  el  segundo  murió  el  papa  b.  1 7 1 
non  aui  omne  herege  nin  ningún  mal  creyent  Eugenio  e  fue  puesto  en  su  logar  Vitaliano  el 
nin  quien  tomasse  armas  locamicntre  pora  primero,  et  fueron  con  el  setaenta  et  quatro 
reuellar  nin  se  alear.  Después  desto,  estando  50  apostoligos.  E  en  este  anno  otrossi  mato  ell 

emperador  Costant  a  so  hermano  Theodosio. 
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Esse  anuo  murió  ülodoueo  rey  tic  Francia,  e  concilio  cu  Toledo;  et  este  fue  el  dezeno  cou- 
regno  empos  el  su  fijo  Lotario,  que  fue  el  ter-  cilio.  E  era  don  Eugenio  arzobispo  dessa  mis- 
cero  Lotario,  quatro  annos.  E  en  el  tercero  ma  cibdad,  e  escreuiron  y  sus  nombres  Fusi- 
que acabo  Moabia  rey  de  los  alaraues  la  tiuo  arzobispo  de  Scuilla,  Fructuoso  arcobispo 
guerra  que  auie  comentada  con  los  moros  6  de  Bragana,  e  los  obispos  que  eran  de  sos  ar- 
que se  lequerien  alearen  la  tierra,  e  assesego  cobispados,  e  los  vicarios  de  los  obispos  que 
muy  bien  todo  su  regno  et  metió  todas  las  non  uinieron,  e  fueron  en  el  otrossi  los  altos 
yentcs  so  el  su  sennorio.  E  en  el  sesto  anuo  omnes  del  palacio  del  rey;  e  fueron  por  todos 
murió  Lothario  rey  de  Francia,  e  regno  em-  los  obispos  et  los  personeros  ueynticinco;  e 
pos  el  su  hermano  Theoderigo  con  ayuda  de  10  fue  fecho  este  concilio  en  la  eglesia  de  sant 
♦Ebroino,  el  mayordomo,  un  anno.  Pedro  et  de  sant  Paulo;  e  pusieron  en  el  mu- 

chas buenas  cosas  que  fueron  pora  salud  del 
508.  De  como  el  rey  Recesuindo  fizo  la  segunda     cuerpo  et  dell  alma.  Este  rey  amaua  de  cora- 
uez  concilio  en  Toledo.  c°n  la  sancta  fe,  ct  auie  por  costumbre  de  de- 

is mandar  la  Sancta  Escriptura  mucho  a  menudo 
Andados  siete  annos  del  regnado  del  rey  a  los  que  ueye  que  la  sabicn  et  los  artículos 
Recesuindo,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  de  la  fe,  e  auie  sabor  de  fablar  en  la  Sancta 
ct  un  anno,  quando  andaua  ell  anno  de  la  En-  Escriptura,  et  onrraua  et  affeytaua  los  alta- 
carnacion  en  seyseientos  et  sesaenta  et  tres,  res  de  las  eglesias  con  ricos  pannos  ct  ricos 
e  el  dell  imperio  de  Costant  en  ueyntiquatro,  so  adobios.  En  tiempo  deste  rey  contcscio  una 
fizo  el  rey  Recesuindo  concilio  en  Toledo  la  eclipsi  del  sol,  assi  que  apparescioron  las  es- 
segunda  uez;  et  este  fue  el  noueno  concilio,  e  trellas  a  medio  día  et  fueron  todos  los  de  Es- 
fucron  en  ell  ayuntados  seze  obispos,  et  los  patina  mucho  espantados  por  cnd.  E  luego  en 
personeros  de  los  que  non  uinieron,  et  mu-  esse  anno  entraron  los  gascones  con  grand 
chos  altos  omnes  del  palacio  del  rey.  E  fue  35  hueste  por  la  tierra;  e  el  rey  fue  a  ellos  et  se- 
cste  concilio  fecho  en  la  eglesia  que  es  en  gudo  los  ende,  e  non  ouo  danno  que  y  pren- 
esse  palacio  que  es  dicha  de  sant  Pedro  et  diesse.  Este  Recesuindo  amo  ct  onrro  mucho 
de  sant  Paulo  los  apostólos;  e  escreuiron  y  a  todos  los  omnes,  et  fue  ell  otrossi  mucho 
sus  nombres  los  obispos  que  y  uinieron,  et  amado  de  todos  ct  seruido. 
los  personeros  de  los  que  non  pudieron  ue-  au 

nir;  e  era  estonces  arcobispo  don  Eugenio  de     510.  De  como  sancta  Maña  dio  la  ucstidura 
Toledo;  e.  fueron  puestas  en  este  concilio  a  sant  Alffonso. 

muchas  buenas  cosas  que  eran  a  grand  pro 

de  la  tierra.  E  en  este  anno  otrossi  fue  Thco-  Andados  nueuc  anuos  del  regnado  del  rey 
derigo  rey  de  Francia  echado  del  regno  por  ¡a  Recesuindo,  que  fue  en  la  era  de  syetecientos 
desamor  que  auten  los  franceses  a  °Ebroino  et  tres,  quando  andaua  ell  anno  de  la  Encarna- 
cl  mayordomo,  e  tomaron  por  rey  a  Hylderi-  cion  en  seyseientos  et  sesaenta  ct  cinco,  e  el 
go,  el  que  regnaua  en  Austria,  que  era  su  her-  dell  imperio  de  Costant  en  ucyntiseys,  murió 
mano;  ct  regno  doze  anos.  E  Theoderigo  et  Eugenio  arcobispo  de  Toledo,  e  alearon  em-  F.n¿ 
*Ebroino  el  mayordomo  metieron  se  en  orden:  40  pos  el  por  arcobispo  a  sant  Alffonsso.  Es  sant 
Theoderigo  entro  en  el  monesterio  de  sant  Alffonsso  fue  omne  de  buen  linnage,  et  disci- 
Dionis,  e  *Ebroino  en  el  de  Luxouio.  p|o  de  sant  Esidro,  e  fue  monge  et  omne  bue- 

no et  sancto.  En  tiempo  deste  arcobispo  ui- 
509.  Del  tercero  concilio  que  fizo  el  rey         nieron  de  tierra  de  Oallia  dos  hereges  que 
Recesuindo  en  Toledo.  45  auicn  nombre  ell  uno  Eluidio  et  ell  otro  Pe- 

layo,  et  corrompieron  grand  partida  de  Es- 
Andados  ocho  annos  del  regnado  del  rey  panna  diziendo  mal  de  la  uirginidad  de  santa 
Recesuindo,  que  fue  en  la  era  de  syetecientos  María.  E  el  beneyto  sant  Alffonsso  fue  muy 
ct  dos  anuos,  quando  andaua  ell  anno  de  la  re/.io  contra  ellos,  et  por  testimonio  de  la 
Encarnación  en  seyseientos  et  sesaenta  et  50  Sancta  F-scriptura  ct  por  la  su  buena  palabra 
quatro,  e  el  dell  imperio  de  Costant  en  ueyn-  et  por  la  gracia  que  auie  en  fablar,  desfizo 
ticinco,  fizo  el  rey  Recesuindo  la  tercera  uez  „  .,„. 
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quanto  ellos  cnsennauan,  e  corriólos  de  toda  emperador,  et  desamparo  el  el  campo,  et  fuxo 
Espanna,  et  fizo  los  ende  salir  mal  et  deson-  pora  las  ñaues,  et  entro  en  ellas,  et  tornosse 
dradamientre.  E  por  esto  et  por  otros  serui-  pora  Costantinopla  con  muy  pocos  de  los  su- 
cios muchos  que  el  fizo  a  sancta  María,  appa-  yos,  ca  muchos  fueron  los  quel  mataron  yl 
resciol  ella  con  la  benedicta  companna  de  los  s  catiuaron.  E  daquel  dia  adelant  fueron  mas 
apostólos  et  de  los  otros  sanctos  mártires  nombrados  et  mas  temidos  Moabia  et  Audalla, 
que  en  la  corle  del  cielo  son,  uiniendo  ell  a  et  de  dia  en  dia  acrescentauan  mas  en  su  prez 
matines  con  grand  companna  de  clérigos  et  et  en  su  onrra.  En  esse  anno  otrossi  murió  el 
con  mucho  pueblo  et  con  muchas  candelas  el  papa  Vítaliano,  e  fue  puesto  en  su  logar  Adeo- 
dia  de  la  fiesta  de  sancta  María— la  que  fazen  10  dato  el  primero;  et  fueron  con  el  setacnta  et 
mediado  deziembre  en  Espanna,  la  que  ell  es-  cinco  apostoligos.  Et  en  ell  onzeno  Abdalla, 
tablescio— et  dixol:  «por  que  tu  con  fe  certana  este  de  que  dixiemos  agora,  auiendo  sabor  de 
et  con  firmcdumbre  limpia  cenxiste  los  lomos  acrescentar  su  nombradia  por  batallas,  uino 
del  tu  cuerpo  con  cinta  de  uirginidad,  e  por  a  Tripol,  que  es  en  tierra  de  Egipto,  et  a  Ci- 
que  confirmeste  en  los  coracones  de  los  cris-  is  dames,  et  priso  las  por  sus  armas,  et  metiólas 
tianos  la  eglesia  et  la  alabanza  de  la  mi  uirgí-  so  el  sennorio  de  Moabia.  E  desi  conquirio 
nidad  con  la  gracia  de  la  tu  palabra,  toma  tu  otras  prouincias  muchas  et  tierras,  et  robo 
por  ende  esta  uestidura  que  te  yo  do  del  the-  muy  grandes  aueres  et  muchas  cosas  otras; 
soro  de  mió  fijo,  por  que  seas  afeytado  en  e  pues  que  todo  lo  ouo  tornado  al  sennorio 
esta  uida  de  uestidura  de  gloria  et  de  santi-  90  de  Moabia  et  a  la  su  secta,  fuesse  pora  Affrica 
dad;  e  uestir  la  as  en  las  pasquas  et  en  las  con  muy  grandes  poderes  de  caualleros  et 
mis  fiestas  et  en  las  de  los  otros  sanctos  que  dotros  omnes  darmas  pora  guerrearla.  Esse 
son  principales».  Pues  que  estol  ouo  dicho  anno  otrossi  ell  emperador  Costantin,  auiendo 
fuesse  la  Gloriosa  con  aquella  sancta  conw  sospecha  de  sus'  hermanos  quel  tomarien  el 
panna  con  que  uiniera,  et  non  apáreselo  y  u  regno,  corto  les  las  narizes.  E  en  el  dozeno 
mas.  E  sant  Alffonsso  finco  cierto  et  seguro  yendo  Abdalla  con  grand  poder  pora  Affrica 
daquel  bien  quel  fue  prometido,  et  muy  alegre  pora  correr  ■  la  et  astragarla,  assi  como  dixie-  F.  1 76 
del  don  que  auie  recebido.  Esta  sancta  uesti-  mos,  salió  a  ell  el  cuende  don  Gregorio,  que  es- 
dura que  la  Gloriosa  dio  a  sant  Alfonso,  pues  tonces  moraua  y  non  por  su  bien,  e  lidiaron  en 
que  el  murió,  non  la  oso  uestir  ninguno,  si  ao  uno;  mas  al  cabo  fue  uencudo  el  cuende,  et  per- 
non  ell  arzobispo  Siseberto,  que  fue  echado  dio  y  muchos  de  los  suyos,  et  desamparo  el 
después  por  su  culpa  daquella  seeia,  et  murió  campo,  et  fuxo.  E  dalli  adelant  perdieron  los 
desterrado.  Pero  dize  en  los  miraglos  de  cristianos  que  morauan  en  Affrica  el  prez  et 
sancta  María  que  Siagrio  auie  nombre,  et  que  la  alteza  de  la  onrra  que  solien  auer,  et  fue 
se  le  apretó  tanto  en  el  cuerpo  aquella  uesti-  35  toda  la  tierra  tornada  et  metida  en  poder  de 
dura  quel  mato.  Esse  anno  otrossi  yaziendo  los  alaraues.  Pues  que  Abdalla  ouo  esto  fecho 
ell  emperador  Costant  en  banno  en  la  cibdad  tornosse  pora  Egipto  con  toda  su  huest  muy 
Siracusana,  mataron  le  sus  uassallos  mismos,  rico  et  mucho  onrrado.  En  aquel  anno  corrie- 
ca  era  muy  desamado  de  todos;  e  regno  empos  ron  los  moros  Cezilla,  et  leuaron  ende  muy 
el  su  flio  Costantin  dizesyete  annos;  et  este  40  grandes  robos,  et  tornaron  se  a  Alexandria. 
fue  el  tercero  Costantin.  En  el  quatorzeno,  quando  uio  Moabia  que 

Del  dezeno  anno  fasta!  dizeoethauo  del  reg-  tanto  bien  le  uinie  et  tanta  onrra  de  la  con- 
nado del  rey  Recesuindo  non  fallamos  ninguna  quista  de  Affrica,  guiso  muy  bien  a  sufijo 
cosa  que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  per-  Izid,  et  diol  cient  mil  caualleros  darmas  en 
tenesca,  si  non  tanto  que  en  el  dezeno  ayunto  45  ayuda  con  que  fuesse  sobre  Costantinopla. 
ell  emperador  Costantin  mas  de  mili  ñaues,  e  E  Yzid  fuesse  pora  alia,  et  cerco  la  cibdad,  et 
passo  la  mar,  non  por  su  bien,  et  fue  lidiar  yogo  y  tod  ell  yuierno  combatiéndola  cada 
con  Moabia  rey  de  los  alaraues.  E  Moabia  dia  et  lidiando  la  muy  de  rezio;  mas  por  la 
mando  yr  contra  ell  a  uno  que  auie  nombre  cibdad  era  fuerte  et  muy  bien  cercada,  non 
Audalla  que  a  aquella  sazón  era  uno  de  los  so  pudieron  y  fazer  ninguna  cosa  de  lo  que  qui- 
meiores  et  mas  esforzados  caualleros  que  en  sieran;  e  por  que  non  tenien  ya  que  comer  et 
los  alaraues  auie,  e  lidiaron,  et  duro  mucho  se  uiron  cercados  de  tambre  et  de  lazeria, 
la  batalla,  mas  pero  al  cabo  fue  uencudo  ell 
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descercaron  la  uilla  et  fueron  se  su  uia  co-         512.  De  como  murió  el  rey  Reccsuindo. 
rriendo  et  astragando  todo  1o  que  fallauan, 

e  tornáronse  pora  Damasco  ricos  et  con  gran-  Andados  dizinueue  annos  del  regnado  del 
des  ganancias  ademas.  Pero  diz  aquí  Sigi-  rey  Recesuindo,  que  fue  en  la  era  de  seys- 
berto  que  aquel  cabdiello  de  los  moros  que  5  cientos  et  treze  annos,  quando  andaua  ell 
auie  nombre  Stolo,  et  que  moriron  dellos  en  anno  de  la  Encarnación  en  seyseientos  et  se- 
ta mar  por  tempestad  que  ouieron  quando  se  taenta  et  cinco,  cuenta  la  estoria  que  pues 
leuantarondesobreCostantinopla.Eenelxvi0  que  el  rey  Recesuindo  ouo  muchos  bienes  fe- 
anno  ouieron  los  moros  et  los  romanos  grand  dios  et  prouechosos  assi  poral  cuerpo  como 
batalla,  et  moriron  y  de  los  moros  treynta  10  pora  all  alma  et  como  pora  tod  el  regno,  quel 
mili.  E  en  el  xvit0  murió  el  papa  Adeodato,  e  dio  una  emfermedad  onde  ouo  de  morir.  E 
fue  puesto  en  su  logar  Dueño  el  primero;  et  esto  fue  el  primer  dia  de  se'tiembre,  en  tierra  F.  1 7.-> 
fueron  con  et  setacnta  et  vi  apostoligos.  de  Patencia,  en  una  su  uilla  que  estonces  auie  »•. 

nombre  Gertigos,  et  es  a  la  que  agora  dizen 
511.  De  como  murió  sant  Alffonsso.       15  Bamba;  et  alli  fue  enterrado.  Esse  anno  otrossi 

murió  el  papa  Dueño,  e  fue  puesto  en  su  lo- 
Andados  dizeocho  annos  del  regnado  del  gar  Agatho  el  primero;  el  fueron  con  el  se- 
rey  Recesuindo,  que  fue  en  la  era  de  siete-  taenta  et  syete  apostoligos.  En  aquell  anno 
cientos  et  doze,  quando  andaua  ell  anno  de  pusieron  los  moros  con  los  romanos  treguas 
la  Encamación  en  seyseientos  et  setaenta  et  ao  por  treynta  annos;  pero  en  esta  guisa:  que 
quatro,  e  el  imperio  de  Costantin  en  nueue,  los  moros  diessen  a  los  romanos  cada  anno 
cuenta  la  estoria  que  pues  que  sant  Alffonso  tres  mili  libras  doro,  et  cinquaenta  catiuos,  et 
arzobispo  de  Toledo  fiziera  mucho  bien  et  cinquaenta  cauallos  buenos.  E  en  este  anno 
mucho  seruicio  a  Dios  et  a  sancta  María  en  priso  Bodito  un  ric  omne  a  Hylderigo,  rey  de 
este  mundo,  que  dio  ell  alma  a  Dios;  et  murió  as  Francia,  o  andaua  un  dia  a  su  caca,  et  matol 
ueynticinco  días  de  enero,  e  fue  enterrado  a  ell  et  a  su  mugier  donna  Blitilda  que  era 
mucho  onrradamientre  en  la  eglesia  de  sancta  prennada.  E  esto  non  fue  por  al  si  non  por 
Locadia,  a  pies  de  sant  Eugenio  su  anteces-  que  el  rey  Hylderigo  prisiera  a  aquel  ric  omne, 
sor.  Este  sant  Alffonsso  fizo  muchos  libros  et  et  mandara!  atar  a  un  palo  et  acotarle.  E  regno 
muchos  escriptos  buenos  ante  que  fuesse  ar-  ao  empos  el  Theoderigo  el  n°,  xmh  annos. 
«¿obispo,  et  después  que  lo  fue  otrossi,  e  algu- 
nos daquellos  escriptos  fincaron  a  su  muerte  513.  De  como  Bamba  fue  aleado  rey,  et  de  como 
que  non  fueron  acabados.  E  por  que  la  gracia  se  aleo  contra  ell  el  cuende  Hylderigo. 

de  Dios  onrrara  la  su  boca  de  buena  palabra, 

e  porque  la  fe  de  Cristo  fue  confirmada  et  ray-  35  Después  que  fue  muerto  el  rey  Recesuindo 
gada  en  toda  Espanna  et  en  la  Galia  Gótica  atoaron  los  godos  a  Bamba  por  rey,  que  era 
por  libros  que  el  fiziera  de  la  uirginidad  de  omne  bien  fidalgo  et  del  meior  linnage  de  los 
sancta  Maria  et  dotras  cosas  buenas  muy  godos  que  otro  ninguno  que  y  fuesse,  et  era 
apuestas  et  de  fremosas  palabras,  llamauan  le  buen  cauallero  darmas  et  manso  et  de  paz;  et 
todos  por  ende  « sant  Alffonso  boca  doro ».  10  aun  ante  que  fuesse  aleado  rey  era  mucho 
E  los  libros  que  el  fizo  fueron  después  leydos  onrrado,  assi  que  todos  tenien  que  ell  auric 
en  los  concilios  de  los  obispos,  et  recibiron  de  regnar  después  del  rey  Recesuindo,  e 
los  todos;  e  todos  los  cristianos  que  los  oyen  acordaron" se  todos  en  ell  e  alearon  le  rey, 
esforcauan  se  mas  en  la  fe  de  Cristo.  Agora  assi  como  dixiemos,  et  regno  nueue  annos  et 
sabet  aqui  los  qui  esta  estoria  oydes  que  45  un  mes.  E  el  primero  anno  de  su  regnado  fue 
sant  Esidro  escriuio  tod  el  fecho  de  los  go-  en  la  era  de  syetecientos  et  catorze,  quando 
dos  fastal  quinto  anno  del  rey  Recesuindo,  e  andaua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  seys- 
ell  otro  Esidro  el  mancebo,  el  que  escriuio  la  cientos  et  setaenta  et  seys,  e  el  del  imperio 
crónica  et  las  gestas  desdel  comencamiento  de  Costantin  en  onze,  e  el  del  papa  Agatho 
del  mundo  fastal  rey  Recesuindo,  escriuio  90  en  uno,  e  el  de  Theoderigo  rey  de  Francia 
después  muy  bien  tod  el  fecho  como  andido  otrossi  en  uno,  e  el  de  Moabia  rey  de  los  ala- 
fasta  que  los  alaraues  entraron  en  Espanna 

et  la  destroyron.  3  (lies  ct  nueue  O/.,  nueue  ECHt',  rn  E  precedido  dt  x 

mtre  lineas.  — 14  tlert.  FC,  Guitigos  O,  Oeraifoa  0.  Gera- 
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raucs  en  ucyntidos,  o  el  de  los  alaraucs  en  fonta  et  mucha  desonrra,  e  fizo  ordenar  por 
que  Mahomat  fue  aleado  rey  dellos  en  cin-  obispo  de  Nems  all  abbad  Ramiro,  ct  consa- 
quacnta  et  syetc.  Cuenta  la  estoriaque  grar  a  dos  obispos  que  eran  sus  companneros 
quando  a  este  rey  Bamba  quisieron  alear  rey,  en  aquella  aleue.  Et  esto  era  contral  derecho 
que  lo  non  quiso  el  consentir  de  seerlo;  mas  a  de  los  degredos.  E  aun  non  auiendo  uerguen- 
pero  al  cabo  ouo  de  otorgar  lo  con  miedo  et  ca  nin  dubda  ninguna  de  la  grand  locura  de 
menazas  quel  fizieron,  pero  mando  ell  et  def-  la  deslealdad  que  auien  comencada,  yuraron 
fendio  que  ninguno  nol  llamasse  rey  fasta  se  otra  uez  como  de  cabo  el  cuende  Hylderigo 
que  recebiesse  el  sagramiento  de  la  unción  en  et  Gumildo  obispo  de  Magalona  et  aquel  Ra- 
la mayor  eglcsia  déla  cibdad  de  Toledo,  como  10  miro,  que  fue  fecho  obispo  de  Nems  como 
lo  auien  en  costumbre  en  aquel  tiempo.  Eston-  non  deuiera,  et  partieron  la  tierra  en^ressi 
ees  le  tomaron  los  altos,  et  troxieron  le  a  To-  desde  mont  Camelo  fasta  Nems.  E  por  tal 
ledo,  et  consagrol  ell  arcobispo  Quirigo  con  que  la  trayeion  uenciesse  a  la  lealtad,  lo  que 
consentimiento  de  todos  en  la  mayor  eglesia  nunqua  fue  nin  sera,  fizieron  jurar  consigo 
de  Sancta  María,  qne  es  en  la  seeia  arzobispal;  r>  compannadotros  traydores  muchos;  caun  con 
c  todos  escriuiron  y  sus  nombres  de  su  buena  tod  esto  non  les  ahondando  su  mal  ct  su  locu- 
uoluntad  en  laclection  del,  segund  que  eston-  ra,  tomaron  se  a  robar  et  a  despechar  los 
ees  era  costumbre,  e  yuraronlc  et  fizieronle  cibdadanos  ct  los  labradores  de  la  tierra  que 
omenage  c  prometiéronle  de  seer  leales  a  ell  estauan  atendiendo  al  nueuo  rey  quando  les 
et  al  regno.  E  Paulo,  que  fue  después  traydor,  ao  uernie. 
yuro  y  et  cscriuiosse  otrossi  entre  los  otros. 

K  el  rey  Bamba,  estando  ya  guarnido  del  514.  De  como  Pauto  crebanto  til  omenage  que 
guarnimiento  real,  yuro  ct  prometió  antell  al-  fiziera  al  rey. 

tar  de  Dios  que  el  ternie  la  fe  católica,  et  con- 
firmo las  leys  et  las  costumbres  quantas  eran  «  El  rey  Bamba  quando  sopo  estas  nueuas, 
derechas.  Cuenta  la  estoria  que  aquella  ora  enuio  luego  alia  su  huest  con  un  cabdiello 
quel  ouo  ell  arcobispo  unciado,  quel  salió  de  que  auic  nombre  Paulo.  Este  Paulo  era  omne 
la  boca  una  abeia,  ct  que  uolo  suso  en  alto  de  buen  ünnage  et  natural  de  Grecia,  mas 
contral  cielo,  et  esto  que  lo  uiron  todos;  mas  non  se  le  auien  aun  oluidadas  las  malas  artes 
aquellos  que  lo  uiron  et  pensaron  en  ello  que  daquella  su  yent  dond  el  uiniera,  e  por  ende 
podrie  seer,  entendieron  que  por  aquel  rey  comenco  a  yr  de  su  uagar,  et  deteniendo  la 
serie  cxalcado  et  onrrado  et  auenturado  el  cauallcria  et  la  yente  que  yua  auiuada  por 
F.na  regno  de  los'  godos  et  que  se  mantemien  en  uengar  aquel  tuerto  et  por  amparar  el  regno; 
bien  et  en  paz.  Mas  pero  con  tod  esto  leuan-  e  ponie  les  sus  razones  dclaut  por  les  tornar 
tosse  luego  en  comenco  de  su  regnado  un  m  los  corazones,  diziendoles  que  pro  es  de  la 
grand  bolicio  en  la  tierra,  ct  non  era  maraui-  cauallcria  quando  al  rey  cresce  embargo  o 
Ha,  ca  las  cosas  nueuas  suelen  muchas  ue/.es  estonio.  Mas  como  quier  quel  esto  dixiesse, 
auer  algún  embergo.  E  el  que  aquel  bolli-  al  cabo  crebanto  ell  omenage  que  auie  fecho 
ció  Icuanto  era  Hylderigo,  uno  que  tenie  el  al  rey  Bamba,  et  demostró  su  maldad  abierta- 
condado  de  la  cibdad  de  Nems,  el  que  auie  «>  mientre,  et  trabaiosse  de  alear  se  por  rey,  e 
tornados  los  judíos  a  la  tierra  los  que  eran  atrexo  a  si  por  sus  engannos  a  Ranosindo, 
ende  echados  por  mandado  de  los  godos.  E  duc  de  Celtiberia,  et  a  Yldegiso,  un  official  del 
auic  el  de  su  parte  un  auol  omne  obispo  de  palacio,  et  consentiron  con  el  en  aquell  su 
Magalona  a  que  dizien  Gumildo,  et  all  abbat  falso  conseio;  pero  luego  de  comieneo  fazic 
Ramiro;  e  quiso  ayuntar  consigo  en  su  maldad  r,  entinta  de  encrobir  aquel  so  mal  tienino,  mos- 
un  onrrado  obispo  de  Nems  que  auie  nombre  trando  que  el  leuaua  la  hueste  contra  aque- 
Arcgio,  mas  ell  obispo  non  lo  quiso  íazer;  e  líos  que  se  alearan  contral  regno.  En  la  cib- 
Hylderigo  prisol  por  ende  et  metiol  en  mano  dad  de  Narbona  auie  estonces  un  arcobispo. 
de  los  franceses  quel  fizieron  sofrir  mucha     a  que  dizen  Argebado,  que  era  omne  de  muy 

*i  grand  santidad.  Este  arcobispo  entendiendo 
r.  ,™  Mor,«  !,  y,,,,,  ,,,„„„.,,  „  „„  ,  „,  ,..„.,        VW»  ^  como  Paulo  andana  en  mal,  cuy- 
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dol  cerrar  la  uilla  de  Narbona  que  non  en-  ya  seguro  de  todos  por  la  yura  quel  fizieran, 
trasse  dentro;  mas  Paulo  sopólo  luego,  et  comcnco  de  guisarse  pora  entrar  en  Espanna 
ante  que  cll  arzobispo  utiiasse  fazer  aquello  et  lidiar  con  su  senuor  como  traydor  connos- 
que  cuedara,  enuio  corriendo  alia  una  algara  c,udo,  ct  destroyrlc  la  tierra  si  pudiesse.  Ecn 
de  caualleros  que  prisiesen  las  puertas  de  r.  tod  esto  los  gascones,  que  son  yentes  que 
Narbona,  assi  que  non  pudo  cll  arcobispo  non  saben  ucuir  en  paz,  passaron  las  montan- 
complir  lo  que  quisiera.  Luego  empos  esto  ñas  et  entraron  en  tierra  de  Cantabria,  et  co- 
llego Paulo  con  toda  su  hucst,  et  mando  fazer  mecaron  de  robarla.  E  fazien  ellos  en  aquel 
conceio,  et  querellosse  dell  arzobispo  culpan-  tiempo  lo  que  oy  en  dia  fazen,  que  su  fecho 
dol  quel  fiziera  tuerto  por  quel  quisiera  cerrar  10  et  su  conseio  lo  demás  es  en  furtar  et  en  ro- 
la uilla.  bar  lo  ageno.  Quando  esto  sopo  el  rey  Bamba 

fue  contra  ellos,  et  echo  los  de  la  tierra  et  de 
5/5.  De  como  Paulo  fue  alfada  rey.  todas  las  montannas,  et  fizólos  tornar  a  su 

tierra  desonrradamientre  et  con  fonta. 

Paulo  auiendo  ya  tornada  de  la  su  part  los  15 
coracones  de  todas  las  yentes  quel  querien     516.  De  como  rey  Bamba  loaua  los  godos  ct 
creer,  mostró  llanamientre  su  trayeion,  assi  los  esforcaua  contra  Paulo. 

como  la  auie  pensada,  de  alearse  contral  rey, 

ca  yuro  ante  todos  et  dixo  que  nunqua  ternie  El  rey  Bamba  andando  por  tierra  de  Canta- 
por  su  rey  a  Bamba  nil  farie  seruicio,  e  que  20  bria,  llegol  mandado  muy  apresurado  de  la 
daua  por  conseio  a  todos  otrosí  que  escogies-  Gallia  Gothica  como  reuellaran  et  se  alearan 
sen  entressi  un  omne  a  que  alqassen  rey  et  a  Paulo  et  Hylderigo.  El  rey  mostró  estonces 
que  obedesciessen  ell  et  todos  los  otros.  A  este  fecho  a  sus  ricos  omnes  et  a  los  otros  at- 
esto que  el  dixo  respondió  el  duc  Ranosindo  tos  de  su  palacio;  c  el  conseio  partiosse  luego 
que  era  sabidor  de  la  alcue  ct  de  tod  el  fecho:  25  en  dos  guisas,  ca  los  unos  dauan  conseio  que 
*non  queremos  otro  por  rey  si  non  a  Paulo,  se  tornasse  el  rey  a  su  tierra  et  ayuntasse 
et  a  este  esleemos,  et  a  aqueste  obedescre-  mayor  poder  con  que  fuesse  contra  aquellos 
mos  como  a  princeps  et  a  sennor».  Assi  como  traydores;  los  otros,  que  fuessen  luego  a  ellos 
ell  ouo  esto  dicho,  otorgaron  con  el  todos  los  et  non  lo  detardase.  El  buen  rey  con  el  cuo- 
F.  J7fí  otros  traydo'res,  assi  como  eran  yurados,  di-  w  dado  que  tenie,  quando  uio  los  consejos  de- 
ziendo  otrossi  aquellas  mismas  palabras  a  partidos,  con  el  su  grand  coraron  comento  de 
grandes  uozes.  E  Paulo  el  traydor,  desmen-  fablar  a  los  suyos  en  esta  guisa,  et  dixo  les 
tido  de  lealdad,  cobdicioso  de  onrra,  atre-  assi:  «ya  oyestes,  amigos,  lo  que  Paulo  et  su 
uudo  en  soberuia,  consentio  et  otorgo  con  companna  an  comencado,  e  por  ende  nos 
aquellos  traydores,  et  fizo  se  adobar  et  guar-  ss  conuiene  et  a  nos  mester  de  nos  antuuiar  ct 
nir  todo  a  manera  de  rey,  c  guiso  que  yuras-  yr  sobrellos  ante  que  mas  cresca  ell  encendi- 
sen  todos  en  la  forma  et  en  la  guisa  que  el  miento  de  tan  grand  nemiga  como  esta;  ca 
yurara  con  los  otros  al  rey  Bamba  en  Toledo.  non  pertenesce  a  los  godos  nin  les  serie  loor 
Quando  Paulo  ouo  esto  fecho,  el  seyendo  rey  nin  prez  de  tornar  a  sus  casas  ante  que  de 
aleado,  comento  a  sossacar  las  yentes  de  la  <o  tal  tuerto  como  este  non  prendiessen  uen- 
tierra  et  a  tornar  las  consigo,  los  unos  por  ganca;  e  grand  uerguenca  serie  si  el  traydor  de 
falagos,  los  otros  por  darles  grandes  algos;  Paulo,  que  a  coffonduda  la  tierra  por  engarnio 
los  otros  por  menazas,  los  otros  por  tormien-  et  non  por  armas,  se  osasse  parar  antel  poder 
tos.  Sin  aquesto  trabaiosse  de  auer  en  su  de  los  godos,  c  el  que  non  pudo  conquerir  una 
ayuda  a  los  franceses  ct  a  los  gascones  por  45  poca  de  yent  et  falsa  ct  assessegar  la  tierra  en 
sus  dones  grandes  que  les  el  daua,  e  torno  paz,  osar  se  a  parar  ante  uoset  mostrar  se  por 
muyligeramientreconsigoa  Hylderigo,  cuende  enemigo  contra  la  nuestra  caualleria,  como  si 
de  Ncms,  et  a  los  dos  falsos  obispos  Gumildo  nos  non  pudiessemos  nin  ouiessemos  fuerca 
et  Ramiro,  los  que  dixiemos  ya,  e  consentiron  de  crebantar  la  su  soberuia.  Ca  bien  sabedes 
con  ell  en  aquel  su  desleal  fecho  todos  los  de.  co 

la  Gallia  Gothica  e  una  grand  partida  de  los     ^^T-t*  ^T^-ut^ 

de  Celtiberia.  Después  dcsto  Paulo  estando     -l  rnumii.  *<".  lo  rTeueiiauan  ¡,  su  rem-iiatun  í;,  *«•  n-m: 
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uos  que  desdel  cabo  del  sieglo  todos  los  pue-  crebantaron  los  todos  con  armas  et  con  enge- 
blos  del  mundo  et  todos  los  sus  principes  so-  nnos.  E  los  gascones  que  prometieran  a  Paulo 
pieron  et  prouaron  la  grandeza  de  los  godos,  de  ayudarle,  auien  ya  pcrduda  la  brauura,  e 
E  por  uentura  esfuerca  se  Paulo  et  cueda  por  tal  de  guardar  sus  uidas  uinieron  rogar 
auer  ayuda  de  franceses;  mas  pero  esto  es  5  al  rey  que  los  perdonasse  et  los  atreguasse 
sabido  llanamientre,  que  quando  los  franceses  et  dieronle  sobresto  arrehenes  que  estidies- 
fueron  muchas  uezes  coytados  et  cometudos  sen  a  su  mandado.  El  rey  otorgóles  aquello 
de  sus  enemigos  que  demandaron  ell  ayuda  que!  demandauan  por  el  ruego  quel  fizieron  et 
de  los  godos,  por  el  su  bien  fazcr  fueron  siem-  por  auer  quel  dieron,  e  firmo  luego  con  ellos 
pre  amparados;  si  alguna  uez  ouo  guerra  o  10  sus  pazes  muy  grandes,  et  perdonólos.  Des- 
batalla entre  los  godos  et  los  franceses,  pues  desto  fuesse  el  rey  pora  la  Gallia  Go- 
siempre  los  godos  ouieron  la  meioria  et  los  thica,  et  partió  su  hueste  en  tres  partes:  la 
franceses  lo  peor.  Por  ende  uayamos  a  priessa  una  enuio  por  Albia  et  Kodes,  que  son  cibda  • 
a  derramar  aquella  companna,  ca  non  son  des  de  Aquitania,  et  dioles  por  cabdiello  a 
uuestros  eguales  darmas  nin  se  nos  podran  15  Desiderio,  un  su  sobrino.  Estas  cibdades  que 
amparar;  e  mayor  prez  nos  sera  de  mouer  agora  dixiemos  eran  en  aquel  tiempo  de  la 
hueste  et  tomar  armas  con  mingua  de  comer,  prouincia  de  Narbona.  La  segunda  enuio  por 
que  con  grand  ahondamiento  yazer  podres-  tierra  de  Ausona  contra  aquellos  que  se  alca- 
f'.m'ciendo  en  pereza.  Demás  deueuos  menbrar  ran  con  Paulo  el  traydor  en  tierra  de  Catha- 
que  la  nobleza  de  los  godos  siempre  a  los  90  lonna.  La  tercera  mando  que  se  fuesse  dere- 
fijos  dalgo  dio  libredumbre,  e  los  franceses  o  chamientre  a  Tolosa;  desi  a  Narbona  et  a  Be- 
pudieron  siempre  los  metieron  en  seruidum-  deres  et  a  Agde.  El  rey  finco  estonces  con  los 
bre  et  apremiaron  los  muy  cruamientre.  E  por  mas  pocos,  et  yua  se  empos  aquellos  que  se 
ende  luego  metamos  mano  a  destroyr  los  gas-  fueran  pora  Ausona;  mas  el  diablo,  que  es 
cones;  desi  passaremos  por  ellos  etyremos  co-  «  enemigo  de  todo  bien  et  siempre  punna  que 
meter  a  aquellos  nuestros  traydores».  Quando  en  las  buenas  obras  meta  su  mala  semicnt, 
la  caualleria  oyó  esto,  ouo  ende  grand  plazer,  mouio  a  unos  de  la  huest,  de  guisa  que  co- 
et  fueron  muy  alegres  e  esforzáronse  los  cora-  menearon  a  fazer  por  la  tierra  robos  et  adul- 
cones  a  cada  uno  por  fazer  fecho  que  seme-  terios  con  las  mugieres  casadas,  et  quemar 
iasse  a  la  grandeza  de  los  godos,  et  otrossi  30  las  casas.  El  rey  como  era  sennor  derechu- 
por  tal  de  cobrar  la  partida  de  la  tierra  que  rero,  fizo  en  aquellos  tal  uenganca  como  si 
se  quitara  dellos;  e  cada  uno  pensaua  en  qual  cayssen  en  culpa  de  querer  matar  sennor.  E 
guisa  se  podrie  meior  adobar  por  fazer  en  esto  fazie  el  por  dar  a  todos  exicmplo  que 
aquellos  que  dellos  se  quitaran  que  siempre  non  osassen  cometer  tal  cosa.  E  fizo  fazer 
ende  fablassen.  35  conceio  et  demostró  esta  razón  y  a  su  caua- 

lleria: «amigos,  non  tenemos  la  guerra  en 
517.  De  como  rey  Bamba  crebanto  Gasconna,     mano,  et  non  conuiene  que  ninguno  de  nos  se 
et  se  metieron  los  gascones  so  el  su  sennorio    meta  en  ninguna  auoleza,  ca  la  bondad  de 
et  de  como  partió  su  hueste  en  tres  partes     Dios  quiere  siempre  mal  et  aborresce  .toda 
et  priso  Barcilona  et  Gironda.  i0  suziedad;  e  por  ende  conuiene  de  guardarnos 

que  non  mouamos  contra  nos  el  derecho  iuy- 
El  buen  rey  fizo  estonces  su  passada  por  zio  de  Dios  et  seamos  as  tragados  mas  por 
Calahorra,  desi  por  Huesca,  et  por  el  puerto  los  nuestros  peccados  que  por  fuerca  de  ene- 
del  mont  Pireneo  allí  o  dizen  Aspa;  e  assi  migos.  Assi  que  la  gloria  et  el  prez  que  los 
como  llego  a  Gasconna,  cometióla  et  destruxo  43  godos  dantes  nos  ganaron  por  sus  armas,  que 
la  en  muy  pocos  de  dias,  et  quemo  todas  las  lo  non  perdamos  nos  agora  por  nuestras  ma- 
campinnas;  demás  por  que  los  castiellos  da-  las  costumbres,  et  yo  que  so  sennor  de  uos 
quclla  tierra  son  los  mas  dellos  labrados  de  prenda  fonta  et  uerguenca  si  las  uuestras  auo- 
madera,  ca  non  de  piedra,  derribáronlos  et     lezas  dexar  pasar  sin  uenganca.  Por  ende  nos, 

M  fiando  en  Dios,  uayamos  osadamientre  limpos 

7  e dice comatudo; cuyudo.  ut  cometido,  lo,  ooyu-     de  todo  peccado  contra  nuestros  enemigos». 
do«(cuyt(ij<)ott^  Después  desto  uino  el  rey  a  Barcilona,  que 
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era  una  de  las  cibdades  que  se  le  alearan,  ct     empos  esto  cnuio  el  rey  dos  cabdiellos  con 
ganóla  luego;  ct  priso  en  ella  algunos  de     una  partida  de  su  huest  al  castiello  que  dizen 
aquellos  que  se  tenien  con  Paulo,  ct  fueron     Closura.  E  los  del  castiello  comentaron  de 
dellos  estos:  Euredo,  Ponpedio,  Guntifredo,    lidar  et  ampararse:  mas  todauia  al  cabo  fue- 
Vlfo  diácono  e  Naufredo.  Desi  salió  el  rey  5  ron  presos,  e  prisieron  y  al  duc  Ranosindo  et 
dalli  et  uino  a  Qironda  et  conquiriola  mucho     a  Yldigiso  con  grand  companna  de  los  traydo- 
ayna.  E  el  rey  estando  y  dieronle  una  carta    res  que  se  ayuntaran  allí  pora  amparar  el  cas- 
que Paulo  el  traydor  enuiara  all  obispo  dalli,     tiello;  et  leuaron  los  presos  las  manos  atadas 
que  auie  nombre  Amador,  e  la  carta  dizie  assi:    atrás,  et  presentaron  los  al  rey. 
«Oy  dezir  que  el  rey  Bamba  se  guisa  pora  10 
F.I77  uenir  'sobre  nos  con  su  hueste,  e  el  tu  buen     519.  De  como  Paulo  fuxo  et  fueron  presos  ell 
r.    entendimiento  non  se  torue  por  esto,  ca  bien       obispo  Ramiro  et  Victimiro  et  las  cibdades 
creo  que  non  puede  seer,  e  pero  de  mi  et  del,       Narbona,  Beders  e  Agde. 
al  que  la  tu  santidad  uir  uenir  con  hueste  con- 

trall  otro,  a  aquel  tenga  por  sennor  et  all  15  Otrossi  Victimiro,  que  era  uno  de  los  des- 
amor daquel  se  atenga  otrossi».  El  mezquino  leales  et  se  acogiera  a  Sardanna,  con  miedo 
de  Paulo  escriuio  esto  et  non  sabie  nin  en-  que  ouiera  desamparo  el  castiello,  et  fuxo 
tendie  que  contra  si  daua  derecho  iuyzio;  e  el  pora  Narbona;  et  contó  los  fechos  del  rey 
rey  Bamba  metió  mientes  en  las  palabras  de  Bamba  a  Paulo  el  traydor  princep  contráte- 
la carta  et  respondió  assi  all  obispo:  «non  90  cho.  Paulo  quando  lo  oyó,  perdió  el  coracon; 
fablo  Paulo  en  este  escripto  por  si  mismo  nin  et  por  que  el  fuera  cabera  de  tod  esta  nemiga 
por  su  seso,  mas  prophetizo  el  non  lo  sa-  doblosse  le  el  miedo;  e  como  auie  coracon 
bien  do».  falso,  assi  como  sieruo  le  deue  auer  contra 

sennor,  fue  todo  desamparado  et  amortiguado 
518.  De  como  el  rey  Bamba  priso  quatro  cas-  &  et  fuxo  de  Narbona,  ca  non  oso  y  esperar  la 
Helios  de  tos  que  se  le  alearan  con  Paulo.et    uenida  del  rey,  e  dexo  en  Narbona  a  Victi- 
fueron  y  presos  el  duc  Ranosindo  et  Yldigiso    miro,  el  que  fuxiera  de  Sardanna,  que  guar- 
et  otros  muchos  de  los  traydores.  dasse  la  uilla,  et  dexo  y  otrossi  a  Ramiro  el 

falso  obispo,  et  a  Argemundo  et  Gultricion, 
Después  desto  saliosse  el  rey  Bamba  de  30  que  era  su  alfierez.  Mas  Ramiro  quando  uio 
Gironda  con  su  hueste  bien  guisada,  et  uino    la  hueste  del  rey,  cuydosse  guarir  fuyendo 
a  un  castiello  que  yaze  en  el  mont  Pireneo,    ante  que  lidiassen  la  uilla,  et  salió  fuera,  et 
que  a  nombre  Colibre,  e  a  en  aquel  castiello    fuxo;  mas  luego  fue  preso  en  termino  de  Be- 
buen  puerto  de  mar  et  seguro  pora  estar  y    ders,  et  troxieron  le  al  rey.  Después  que  el 
ñaues,  et  en  esta  mar  se  acaba  el  mont  Pire-  35  rey  ouo  fechas  estas  conquistas  que  agora 
neo.  E  el  rey  gano  luego  aquel  castiello  et    dixiemos,  tlegol  la  otra  huest  que  enuiara  por 
otros  que  son  y  acerca  que  an  nombre  Vol-    Totosa;  e  por  que  el  rey  entendió  que  auien 
toreyra  et  Libia;  e  en  estos  castiellos  auie    soffrido  trabaio,  mando  que  folgassen  y  dos 
grand  ahondamiento  de  oro  et  de  plata  et  de    dias.  Desi,  ell  estando  alli,  llegaron  le  grandes 
pannos  de  sirgo  et  de  mucho  otro  bien;  e  los  M  poderes  de  yentes  de  muchos  cabos,  e  tomo 
de  la  hueste  tomaron  lo  todo  et  partieron  lo    estonces  una  partida  daquella  companna  et 
entre  si;  mas  el  buen  princeps  Bamba  non  les    enuio  la  por  mar  contra  Narbona  que  uedas- 
quiso  ende  tomar  ninguna  cosa  pora  si.  E  por    sen  la  salida  del  mar  a  los  de  la  cibdad;  desi 
esto  que  ell  alli  fizo  amaron  le  mucho  todos    enuio  por  tierra  quatro  de  sus  ricos  omnes 
et  auien  muy  grand  sabor  de  seruirie.  Mas  «  otrossi  con  grand  hueste  que  combatiessen  la 
quando  el  rey  uino  al  castiello  de  Libia,  que    cibdad  con  armas  et  con  engennos.  La  hueste 
es  cabeca  de  Cerretanna,  Jacinto  ell  obispo    llego  estonces  a  los  muros  de  Narbona,  et, 
de  Elna,  que  estaua  y,  quisiera  ge  lo  amparar    segund  que  es  costumbre,  prometieron  les  paz 
con  ayuda  de  Aragisclo,  que  era  y  con  ell    ct  que  los  guardarien  a  uida  si  se  quisiessen 
otrossi;  mas  non  pudo,  ca  priso  ei  rey  el  cas-  50  render  et  meterse  en  mano  del  rey;  mas  Vic- 
tiello  et  a  ell  otrossi;  et  Aragisclo  fuxo.  Luego     timiro,  que  estaua  y  en  logar  de  Paulo,  CO- 
IS eti>riso< prendió  O;.,  estos  LO.  falta  en  KC;  et  pri- 
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F.  1 7*  mcnqo  a  dcnostrar  los  ct  dezirles  '  mucho  mal 
del  rey,  et  menazar  a  ellos  con  el  poder  de 
Paulo,  que  si  se  non  partiessen  daquella  lo- 
cura que  se  tienen  en  periglo,  et  demás  que 
prendrien  muerte  por  ende.  La  nobleza  et  la 
brauura  de  los  godos  quando  se  assi  uio  me- 
nazar, non  lo  pudo  soffrir,  e  metieron  todos 
manos  a  las  armas,  et  comencaron  a  ferir  a 
aquellos  que  los  denostauan.  Comencosse  es- 
tonces la  lid  entrellos  muy  fuert  de  amas  las 
partes,  et  firien  se  unos  a  otros  de  dardos  et 
de  saetas,  c  fue  muy  grand  aquella  lid  por 
todos  lo  auien  a  coraron  de  se  matar;  mas 
pero  de  la  parte  del  rey  tan  espessas  yuan 
las  piedras  et  las  saetas,  que  non  semeiauan 
al  si  non  el  granizo  muy  espesso  quando  cae 
en  tiempo  de  uerano;  assi  que  los  de  dentro 
bien  cuedauan  que  luego  aurie  de  secr  astra- 
gada  et  confondida  la  cibdad.  E  aun  sin  esto, 
tan  fieramicntre  lidaron  la  uilla  bien  por  qua- 
tro  oras  del  dia  los  fonderos  et  los  balleste- 
ros, que  solamientre  non  uagaua  a  los  de 
dentro  fartar  se  de  los  fuelgos:  tanto  era 
grand  la  priessa.  La  companna  de  los  godos 
con  la  su  grand  fortaleza  et  con  el  su  buen 
coracon,  non  podiendo  luengamientre  aten- 
der el  uencimiento  cuyo  serie,  fueron  atre- 
uudamientre  a  las  puertas  de  la  cibdad  et 
pusieron  les  fuego;  ct  quemaron  las,  et  entra- 
ron por  medio  del  fuego  en  uilla.  Victimiro 
fue  estonces  muy  cuetado  por  la  entrada  de 
los  godos,  et  fuxo  ct  acogiosse  a  una  cglesia 
que  auie  y  de  sancta  María;  e  comencosse 
de  alabar  que  mas  se  podrie  el  defender  con 
una  espada  que  tenie  en  la  mano  contra  los 
godos,  que  la  ayuda  que  aquellas  sanctas 
uertndes  o  se  el  metiera  le  podrien  fazer,  nin 
que  la  reuerencia  que  ellos  y  fatien.  Uno  de 
los  de  la  hueste  del  rey  quandol  oyó  dezir 
aquellas  palabras  tan  sobertiiosas,  tomo  una 
tabla  que  y  seye,  et  fue  por  darle  con  ella.  E 
el  mezquino  Victimiro,  como  omne  uil  et  de 
flaco  coraron,  con  el  grand  miedo  que  ouo  del 
colpe,  dexosse  caer  en  tierra.  E  el  godo  fue 
a  el  corriendo  et  tomol  la  espada  que  tenie 
en  la  mano,  el  prisol  uiuo.  E  fueron  presos 
otrossi  luct;o  todos  los  otros  que  la  uilla  am- 
parauan  con  el,  et  atáronlos  con  cuerdas  et 
acotaron  los  muy  mal.  Assi  como  dixiemos 
priso  el  buen  rey  Bamba  la  cibdad  de  Nar- 
bona,  e  después  que  la  ell  ouo  en  su  po- 
der bastescio  la  bien  de  omnes  et  de  armas 
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et  de  uianda,  por  que  fuesse  bien  guarda. 
Otrossi  prisieron  luego  las  cibdades  Beders 
ct  Agde.  E  fueron  presos  en  Agde  Vilismun- 
do,  que  era  obispo  ende,  et  su  hermano  Ra- 

r,  nosindo  et  Aragisclo.  Después  desto  fue- 
ron las  algaras  a  la  cibdad  Magalona;  e  luego 
que  lo  sopo  Gumildo,  el  falso  obispo  daquel 
logar,  que  fuera  siempre  consejero  de  toda 
aquella  nemiga,  crebrol  el  coraron  et  pensó  de 

io  foyr,  et  fuesse  pora  Paulo  a  la  cibdad  de 
Ncms.  El  rey  Bamba  assentosse  con  su  hucst 
sobre  Magalona,  et  lidio  la  por  ma*  et  por  tie- 
rra, et  cuytola  mucho  ademas,  assi  que  luego 
fue  presa;  e  el  rey  fizo  estonces  en  ella  una 

ir,  bastida  muy  fuert. 

520.  De  como  el  rey  Bamba  cerco  a  Paulo  en 
la  cibdad  de  Ncms. 

2o  Pues  que  el  rey  ouo  bastida  Magalona, 
fuesse  con  sus  huestes  pora  Nems.  E  mando 
a  quatro  cabdiellos  buenos,  a  los  que  la  pri- 
mera az  fuera  acomendada,  con  grand  com- 
panna de  buenos  caualleros  darmas  et  de 
ü.r»  mancebía  mucho  esforcada  et  podrien  seer 
por  todos  bien  treynta  mili,  que  eran  sabido- 
res  de  la  tierra  correr— que  fuessen  como  al- 
gareros antel.  E  tanto  andidieron,  que  otro 
dia  quando  fue  la  manna  fueron  en  Nems,  ct 
m  pararon  se  a  uista  de  la  uilla  a  oio  de  los  que 
yazien  dentro  encerrados;  e  cstauan  muy  bien 
guarnidos  de  grand  beltad  darmas,  mas  mu- 
cho mas  de  nobleza  de  corazones.  E  en  esta 
cibdad  de  Nems  yazie  Paulo  con  los  com- 
:ij  panneros  de  la  su  falsedad  et  de  la  su  ne- 
miga, e  tenie  consigo  grand  huest  de  france- 
ses quel  uinieian  en  ayuda;  e  los  mayorales 
daquel  fecho  eran  alli  todos  con  Paulo,  et  to- 
uieron  se  con  el  porfiando  en  su  nemiga  fasta 
io  que  a  la  postremeria  perescieron  y  con  el.  E 
estos  eran  ell  obispo  Gumildo,  Froysco,  Flo- 
do'ario,  Victimiro,  non  aquel  que  prisieran  F.i  :  < 
en  Narbona,  Ranemundo,  Adosindo,  Máximo  « . 
e  üotila,  e  toda  la  otra  companna  peccador 
45  que  se  acogiera  y  con  ellos  que  estauan  y 
otrossi,  assi  como  estopa  allegada  en  un  lo- 
gar. Mas  quando  ellos  uiron  ucnir  la  hueste 
del  rey,  semeio  les  que  eran  pocos,  ct  touie- 
ron  por  bien  de  salir  et  lidiar  con  ellos  en 
vi  campo,  pero  que  se  temieron  de  celada,  e  por 
ende  acordaron  se  de  estar  en  su  uilla  et 
atender  alli  la  postremeria  de  tod  el  fecho.  E 
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esto  mayortnientre  por  que  atendien  que  les    mil  caualleros  de  los  meiores  de  su  huest,  et 
uernie  ayuda  dotra  part.  Quando  el  sol  fue     enuio  gelos  mucho  ayna,  ca  el  non  pudo  yr 
arrayado  sobre  toda  la  tierra,  la  hueste  de     esse  dia  por  que  era  ya  noche.  Et  quando  fue 
los  godos  tanniendo  las  uozinas  comentaron     la  manna  fueron  acerca  de  la  uilla,  et  ayunta- 
a  lidiar  los  muros  de  la  uilla  ficramientre  con  5  ronse  con  los  otros  que  Nems  tenien  cercada; 
fondas  et  ballestas  et  dardos  de  mano.  E  los     e  quanto  crescio  el  coraron  a  los  que  estauan 
de  la  uilla  que  saliran  fuera  muy  ayna,  *tor-     fuera  que  tenien  la  uilla  cercada,  otro  tanto 
naron  corriendo  dentro,  pero  de  somo  de     erebo  a  los  que  yazien  dentro  cercados  quando 
los  muros  lidiauan  quanto  mas  podien,  et     uiron  que  a  sus  enemigos  crescie  el  poder,  ca 
firien  a  los  de  fuera  con  piedras  et  saetas;  10  bien  cuedaron  que  el  rey  Bamba  era  uenido. 
todo  un  dia  et  una  noche  fue  la  lid  muy  se-    Paulo  subió  estonces  en  una  torre  por  asmar 
guida  et  muy  fuert,  et  estido  como  en  peso  de     et  compassar  la  huest;  mas  quando  uio  la  ca- 
la una  part  et  de  la  otra.  E  uno  de  los  de  den-    ualleria  del  rey,  crebol  el  coracon,  pero  co- 
tro,  que  era  sabidor  de  toda  la  nemiga,  co-     meneo  de  dezir  assi:  « ya  yo  ueo  el  mió  con- 
menco  a  tablar  de  suso  del  muro  a  los  de  15  trario,  et  bien  ueo  que  es  ya  uenido,  ca  bien 
fuera,  et  dezirles  a  grandes  uozes:  «¿que     le  connosco  yo  et  bien  se  su  manera,  agora 
fazedes  aquí,  mezquinos?  ¿porque  uos  me-     uos  digo  que  esta  es  toda  su  fuerza  et  todo 
tedes  a  lid  et  demandades  uuestra  muert,  o    el  su  poder,  et  non  a  ya  el  mas  que  atender; 
non  uuscades  ualles  o  cueuas  o  pennas  en    des  oy  mas  non  auedes  uosotros  por  que  te- 
que  uos  podades  asconjder  et  en  que  uos  am-  20  mer,  ca  aquella  muy  nombrada  fortaleza  de 
paredes  et  podades  y  ueuir  siquier  un  poco  de     los  godos,  que  uencio  todas  las  yentcs,  ya 
tiempo?  ca  sera  agora  aqui  el  grand  poder  de    fallescio  de  toden  todo,  e  el  desusamiento  del 
los  que  uienen  en  nuestra  ayuda,  et  non  aure-    lidar  a  tornados  uiles  et  flacos  a  aquellos  que 
des  después  en  uos  conseio  ninguno.  Dios  lo    solien  seer  nobles  et  fuertes  por  costumbres 
sabe  que  yo  non  digo  esto  por  uos  espantar,  as  darmas;  e  si  con  ellos  uenimos  a  lid,  faran  fe- 
mas  por  que  me  pesa  de  uuestro  mal,  et  e     cho  de  omnes  uiles,  et  mas  punnaran  de  foyr 
duelo  de  uuestra  cueta,  por  que  se  que  nos     que  non  de  uenir  a  batalla».  Algunos  de  los 
uien  como  uos  dix  grand  yent  en  ayuda,  et     suyos  le  recodiron  a  esto  que  el  rey  non  se- 
agora  sera  aqui.  E  a  la  ora  que  llegaren,  assi     meiaua  guisado  de  uenir  sin  grand 1  tropel  de  F.  179 
uos  derramaran  que  non  aura  en  uos  recabdo,  30  caualleria  et  sin  senna.  Paulo  les  dixo:  «¿non 
ca  tantos  son  que  non  an  cuenta,  et  son  mu-     sabedes  uos  por  que  uino  assi  el  rey  sin 
cho  mas  fuertes  que  uos.  E  oy  a  tercer  dia     grandes  noblezas  et  sin  grand  parescer?  por 
que  me  parti  yo  dellos,  et  adelante  me  et  uin     que  cuedassemos  nos  que  la  hueste  non  era 
acá  por  dezir  dellos  el  mandado.  Non  uos  fie-     aun  uenida  toda,  et  que  atendie  aun  otras 
des  en  uuestro  rey,  ca  uos  non  podra  prestar,  35  mayores  compannas;  et  esto  faze  el  con  en- 
ct  demás  yo  uos  lo  demostrare  después  preso    ganno  por  espantar  nos  por  su  arte  pues  que 
et  en  cadena  de  mano  daquellos  que  nos  uie-     non  nos  uence  por  tuerca».  Paulo  diziendo  es- 
nen  ayudar.  Por  ende  non  uos  a  pro  de  lidar    tas  cosas,  comentaron  los  de  la  hueste  del  rey 
mas  por  el,  ca  marauilla  es  si  non  es  ya  agora    a  tanner  las  uozinas  mucho  altamientre,  et  cer- 
muerto  a  espada  de  los  nuestros.  Et  yo  se  40  carón  la  uilla  toda  en  derredor,  et  lidaaron  la 
ende  la  uerdad  que  assi  es».  Pero  que  el  dizie    muy  de  rezio  de  todas  partes.  Los  de  dentro, 
estas  cosas,  non  espanto  nada  a  los  de  fuera,    pero  que  mucho  se  alabauan,  mas  se  ñauan 
ante  semeio  que  los  esforcara  et  que  tomaran     en  la  fortaleza  del  muro  que  en  la  suya,  et 
mayor  coraron  et  se  auiuaran  mas  a  la  batalla    echauan  de  somo  del  muro  piedras  et  saetas: 
et  que  lidiauan  mas  de  rezio;  pero  enuiaron  45  e  pero  que  se  amparauan  bien  et  lidiauan 
mandado  al  rey  que  se  llegasse  mas  a  la    muy  de  rezio,  mayor  danno  prendien  ellos 
hueste  con  su  caualleria  et  que  se  faricn  ma-    que  non  los  de  fuera,  e  comentaron  de  auer 
yor  companna,  ca  se  recelauan  yaquanto  de    miedo  e  de  perder  el  coracon,  et  de  razonar 
los  de  la  uilla.  El  rey  escogió  estonces  diez    se  contra  Paulo  diziendol  en  esta  guisa:  «non 

50  ueemos  nos  ell  atreuimiento  de  los  godos 
3  arrayado  ECHt\ rayado  et  «aiido    naiuio  ot  rayado     meneuar  en  nincuna  cosa,  ni  aun  la  su  grand 

O.— 4  E  diré  comoncarou  —  7  fuera  muy  ayna  tornaron-  ",v"li>"  " 
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esto  paresce  bien  en  el  su  fuerte  corage  que     preciado  et  tan  poco  dauan  por  el  los  de  y  de 
dura  aun  en  ellos,  e  bien  paresce  agora  de    la  tierra,  ca  en  uerdad  no!  preciauan  nada  a 
que  bracos  etde  que  fuerga  salie  la  bondad  et     el  nin  a  los  que  con  el  uinieran  de  Espanna; 
la  nobleza  que  ouieron  en  otro  tiempo  en  la    mas,  lo  que  peor  era,  tenien  los  en  desden,  e 
grandeza  de  los  colpes  que  fazen,  ca  las  feri-  5  demás  tenien  que  la  yra  del  rey  Bamba  que 
das  que  fazen  de  los  dardos  et  de  las  piedras    se  turnarle  sobrellos  et  sobre  sus  caberas,  et 
allí  o  aciertan  luego  y  matan  all  omne;  de  mas    que  a  ellos  serie  apuesta  toda  la  trayeion  que 
las  saetas  son  tantas  et  tan  espesas  que  arma    Paulo  auie  fecha.  E  por  esto  refrescauase  en- 
ninguna  non  tiene  y  pro,  nin  na  puede  omne     trellos  la  desabenencia  et  matauansc  de  mala 
guardar  dellas ».  Quando  Paulo  oyó  todas  10  guisa  unos  a  otros;  e  tantos  moriron  y  de  la 
estas  cosas,  cayo  en  desesperanza,  ca  muy    companna  de  los  desleales  que  muchos  serien 
grand  langa  de  pauor  le  passaua  el  coragon.    de  contar;  e  tan  grand  era  el  mal  que  entre- 
dós entrara  que  los  que  escapauan  de  la 
521.  De  como  fue  presa  la  cibdad  de  Nems  et    espada  de  los  godos  morrien  allí  con  las  ar- 
dí la  desabenencia  que  entro  entre  la  com-  i&  mas  de  los  suyos;  e  tantos  eran  ya  los  muer-  F.itj 
panna  de  Paula  et  de  como  se  matauan  unos     tos  que  las  casas  et  las  cámaras  et  los  lo-  r. 
a  otros.  gares  mas  ascondudos  yazien  ende  llenos:  e 

algunos  dellos  que  eran  llagados  metien  se  en- 
Los  de  la  hueste  del  rey  touieron  que  de-  tre  los  muertos  por  tal  de  estorcer  de  la 
tardaríe  et  se  perlongarie  mucho  el  pleyto  si  90  muerte.  Paulo  quando  aquello  uio,  perdió 
el  uencimicnto  et  la  entrada  de  la  uilla  fin-  toda  la  brauura  que  antes  auie  por  la  grand 
casse  pora  otro  día,  et  lidiaron  por  ende  cueta  et  el  grand  pesar  que  tcnie  en  su  cora- 
aquel  dia  fasta  ora  de  nona  toda  la  uilla  en  gon  por  que  se  non  podie  amparar  de  sus 
derredor  a  muy  grand  priessa,  c  pusieron  enemigos  nin  podie  ya  dar  conseio  a  si  nin  a 
fuego  a  las  puertas  et  quemáronlas,  et  rom-  as  su  yent.  Vn  omne  que  era  de  su  companna, 
pieron  el  muro  et  fizieron  entrada  por  mu-  con  el  pesar  que  auie  por  quel  assi  ueye  cré- 
enos logares,  de  guisa  que  prisieron  luego  la  bantado,  comencol  de  dezir:  «Paulo,  ¿que  es- 
uilla.  E  los  de  dentro,  por  que  non  pudieron  tas  faziendo?  ¿o  son  los  tus  consejeros  que  te 
sofrír  ia  tuerca  de  los  que  entrauan,  acogie-  troxicron  a  ueer  tan  grand  crebanto  et  tan 
ron  se  a  una  fortaleza  que  auie  en  la  uilla  a  *>  grand  escarmiento  como  este?  ¿que  te  presto 
que  dizien  las  Arenas;  c  los  godos  ouieran  de  alear  te  contral  tu  rey  et  contra  los  tuyos, 
fecha  aquella  fortaleza  en  otro  tiempo  con-  pues  que  agora  non  puedes  acorrer  a  ti  nin  a 
tral  poder  de  los  romanos.  Los  de  la  hueste  otri?»  E  aquell  omne  quel  esto  dizie  non  ge  lo 
que  entrauan  corrien  con  los  de  la  uilla  fastal  dizie  en  razón  de  fazer  escarnio  del  nin  de 
castiello;  et  mantauan  dellos  tantos  que  todas  j&  fazer  le  ninguna  cosa,  mas  menbraual  del  bien 
las  casas  et  las  calles  et  las  plagas  yazien  lie-  que  del  ouiera,  et  por  ende  le  dizie  esto  con 
ñas  de  omnes  muertos;  pero  algunos  de  los  grand  duello  que  auie  del  et  por  ta  grand 
omnes  rehezes  de  parte  de  los  godos  que  se  amargura  que  tenie  dell  en  su  coragon.  Paulo 
metieron  a  robar  prisieron  y  muert.  Los  de  comencol  estonces  a  rogar  quel  non  acres- 
parte  de  Paulo  que  estauan  en  el  castiello  «o  centasse  mas  en  su  dolor  nil  fiziesse  sofrir 
desabeniron  se  entressi  et  leuanto&se  entre-  mas  ya  otra  uerguenca.  Los  caualleros  de 
líos  contienda,  ca  los  que  eran  de  y  de  la  uilla  Paulo  quando  aquello  oyron,  mataron  luego  a 
apponien  a  algunos  de  los  de  Paulo  que  ellos  aquell  omne  bien  alli  o  estaua;  e  maguer  que 
fueran  traydores  et  mouieran  este  mal;  e  so.  Paulo  rogaua  quel  dexassen,  diziendo  que  era 
bresto  comentaron  se  a  matar  los  unos  a  los  15  suyo,  nol  ualio  nada,  ca  ya  nol  preciauan  nil 
otros.  Et  tanto  crescio  esta  mortandad,  que  temien  poco  nin  mucho  assi  los  suyos  como 
maguer  que  Paulo  era  por  semior  dellos  los  los  otros.  Paulo  cayo  estonces  en  desespe- 
quiso  partir,  non  pudo,  nin  pudo  librar  otrosí  ranga,  et  tollio  desi  las  uestiduras  et  ell  adobo 
uno  de  los  suyos  quel  mataran  delant,  pero  real  que  tomara  con  soheruia.  Et  esto  fue  el 
que  el  daua  grandes  uozes  que  era  suyo,  nin  w  primer  dia  de  setiembre,  e  aquel  dia  otrossi 
ge  le  pudo  sacar  de  manos:  tanto  era  ya  des-      0  t,„,llUlt. N(jra.  .  omiirtll.  (;  Hlllllbl4 
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fue  la  uilla  de  Nems  entrada  en  que  el  tollio     tandad  que  fazen,  ca  si  ayna  non  perdonares'  F.  180 
de  si  la^ corona  del  regno  et  cll  adobo  rea?,    non  te  fincara  ninguno  a  que  puedas  perdo- 
Desi  a  cabo  de  tres  dias,  seyendo  el  muy    narp.  El  rey  fue  mouudo  a  piedad  por  estas 
desonrrado,  llamo  los  suyos  quel  diessen    palabras,  ct  perdonólos  en  tal  guisa  que  los 
conseio  pora  muert  o  pora  uida.  s  perdonarle  a  uida,  salua  la  ¡usticia  que  me- 

rescien  por  tan  grand  culpa  como  esta.  Ell 
522.  De  como  ell  arcobispo  Argebado  rogo  al    arzobispo  fue  alegre  por  la  gracia  que  el  rey 
rey  Bamba  que  perdonasse  a  cll  et  a  ¡os    le  fizo,  et  quisol  mas  rogar  et  pedirle  por 
otros  sus  companneros  et  de  como  fue  preso    merced  que  perdonasse  la  ¡usticia.  E  el  rey 
Paulo  et  todos  los  que  con  el  tenien.  10  respondiol  assi:  «arcobispo,  lo  que  yo  dix 

guardare;  mas  non  meto  y  otro  pleyto  nin 
Pues  que  la  uilla  de  Nems  fue  entrada,  ro-  otra  condición;  abonde  uos,  arcobispo,  por 
garon  todos  allí  comunalmicntre  a  Argebado,  que  a  uos  solo  perdone  de  todo».  Ell  arqo- 
ar^obispo  de  Narbona,  que  saliesse  contral  bispo  fue  estonces  yaquanto  sobeiano,  ct 
rey  a  pedirle  merced  que  los  perdonasse.  w  daual  priessa  en  rogandol;  e  el  rey  fue  ya 
Este  arcobispo  non  consentiera  con  ellos  en  quanto  mouudo  a  sanna,  et  cresciol  corage 
los  sus  malos  fechos,  nin  se  pagara  ende;  mas  por  que  oyó  dezir  que  los  franceses  uinien 
ellos  torearon  lo  ct  leuaron  le  por  fuerca  con-  en  ayuda  de  Paulo,  et  fuesse  llegando  al  cas- 
sigo  de  Narbona  pora  Nems.  Graue  cosa  fue  tiello  de  las  Arenas  por  prender  y  a  los  que 
all  arzobispo  de  uenir  sobresto  al  rey;  mas  20  yazien  dentro.  E  en  uiniendo  el  con  toda  su 
por  que  era  omne  piadoso,  tomol  duelo  de-  hueste,  daua  el  sol  que  se  leuantaua  estonces 
Uos  et  ouo  lo  de  fazer;  mas  pero  ante  que  en  las  armas,  et  el  color  de  las  armas  res- 
alla fuesse,  reuistiosse  de  sus  uestimentas  plandescie  sobre  la  tierra;  e  tan  fremosamien- 
assi  como  si  fuesse  grand  fiesta,  et  canto  tre  yuan  todos  ct  tan  bien  parescicn  que  non 
missa,  e  después  caualgo  assi  reuestido  como  as  a  cosa  que  tan  bien  pudlesse  semeiar,  c  tan 
cstaua  et  fuesse  poral  rey,  et  fallol  a  dues  le-  bien  yuan  ordenados  et  tan  apuestamientre 
guas  dali,  ca  ya  caualgara  otrossi  et  mouies-  que  ninguno  non  salie  dell  az,  mas  cada  uno 
se  pora  la  uilla.  Quando  llego  al  rey,  descendió  tenie  muy  bien  so  logar;  cada  una  de  las  azes 
de  la  bestia  et  echóse  en  tierra  antel.  El  rey  leuauan  sus  sennas  et  sus  armas  dcuisa- 
quando  lo  uio,  ouo  del  grand  piedad  ct  mandol  ao  das,  e  demás  dizen  que  muchos  de  los  de  la 
leuantar  de  tierra.  Ecll  arcobispo  llorando  mu-  hueste  que  uiron  y  angeles  andar  entrellos 
cho  de  los  oíos,  comento  de  rogar  al  rey  di-  que  los  esfonjauan  et  les  dauan  ayuda.  Allí 
ziendol  desta  guisa:  «sennor,  erramos  et  pee-  se  ayuntaron  al  rey  otrossi  las  otras  compan- 
camos  et  fiziemos  grand  nemiga;  nin  somos  ñas  que  ell  cnuiara  pora  Aquitania  et  Albia  et 
tales  que  de  tan  buen  sennor  como  tu  meres-  33  Rodes.  E  estando  alongados  de  la  uilla  quanto 
ciessemosauer  perdón  con  derecho,  ca  el  núes-  una  quarta  de  legua,  mando  el  rey  parar  las 
tro  mal  et  el  nuestro  tuerto  sabido  es  por  el  azes,  ca  llegaran  le  allí  nueuas  que  uinie  grand 
mundo  ct  aun  en  el  cielo,  por  que  crebantamos  poder  de  franceses  et  de  alemanes  en  ayuda 
ell  omenage  et  la  fe  que  te  prometiemos,  ct  a  los  cercados,  et  guisados  pora  lidiar  sin 
cayemos  en  tal  tuerto  en  qual  cae  aquel  que  40  dubda  ninguna.  E  el  mucho  esforcado  por  la 
quier  matar  so  sennor.  E  pero  que  tod  esto  uision  de  los  angeles  que  uiron,  comenco  de 
fezimos,  la  tu  grand  piedad  sea  sobre  nos  et  esforzarlos  suyos  pora  la  batalla;  mas  quando 
aya  de  nos  merced.  Verdad  es  que  non  era  el  rey  sopo  que  non  era  nada,  et  que  se  lo 
derecho  de  la  auer  de  ti  nin  nos  non  la  meres-  leuantaran  unos  que  andauan  faziendo  tales 
cemos;  mas  pero  la  tu  fuerca  ct  el  tu  poder  43  nueuas  de  suyo,  mando  que  prisiessen  a  to- 
non  deuc  complir  se  fasta  en  cabo,  ct  la  tu  es-  dos  los  traydores  et  a  toda  la  companna  que 
pada  non  cumpla  la  uenganc,a  que  comento  con  ellos  tenie,  et  que  los  sacassen  fuera  de 
nin  mate  las  rcmasaias  dunos  pocos  que  fin-  las  Arenas  o  ellos  yazien  ascondudos,  et  que 
carón;  e  manda  estos  guardar  a  uida  siquier  ge  los  troxiessen  uiuos  delant.  Los  catialleros 
pora  semiente  de  que  se  pueble  la  tierra,  ca  50  fizieron  como  les  mando  el  rey,  c  sacaron  a 
pocos  somos  los  que  fincamos  et  por  estos  Paulo  et  a  todos  los  otros  sus  companneros 
pocos  te  rogamos  et  perdona  nos  ayna;  et  de  las  cueuas  et  de  los  soterrannos  del  cas- 
manda  a  los  tuyos  que  se  partan  de  la  mor-  tiello  o  se  auien  ascondudo,  c  derribaron  a 
i8  1: ^.iw-a  r,uos„oM.  11.  r,,n.tl„  f Paulo  por  cuerdas  de  somo  del  muro  ct  pu- 
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sieron  le  fuera,  e  dos  ricos  omncs  del  rey  sa,  et  renouar  las  puertas  que  fueran  que- 
prisieronle  pur  los  cabellos  et  Icuaronle  muy  madas,  et  soterrar  los  omnes  que  yazien 
desonriadamientre  antell.  Quandol  uio  el  rey,  muertos,  et  dar  maestros  a  los  que  eran  Ma- 
cón el  grand  plazer  que  ende  ouo,  comenco  gados  que  los  sanassen.  E  mando  uuscar  a 
de  loar  a  Dios  los  oios  llenos  de  lagrimas,  al-  5  grand  priessa  quantoauer  et  quantos  tesoros 
(¡ando  sus  manos  al  cielo  et  diziendo  a  gran-  fueran  de  los  sanctuarios,  et  fizo  los  guardar 
des  uozcs:  « Sennor  Dios,  rey  de  los  reyes,  a  muy  bien;  e  esto  non  lo  fazie  el  por  cobdicia 
ti  loo,  a  ti  aoro  et  a  ti  gradesco  esto  que  tu  que  ouiesse  de  tomarlos  nin  de  auerlos,  mas 
assi  omilleste  a  aqueste  soberuioso,  et  lo  por  fazer  dellos  reuerencia  et  onrra  a  los 
fcrist  et  lo  derribest  de  lo  que  el  cuedara,  et  10  sanctos  et  a  los  logares  onde  fueran;  ca  Paulo 
con  la  fuerca  del  tu  sancto  braco  derrameste  el  traydor  con  grand  maldad  de  si,  auiendo 
ante  mi  todos  los  mios  contrarios».  Paulo  miedo  qucl  fallesciesse  ell  auer  quel  diera  el 
luego  que  uio  al  rey,  decinniosse  la  cinta  que  rey,  metiera  mano  en  robar  las  eglesias  de 
traye,  et  echóla  a  su  garganta,  et  atosse  el  uasos,  de  cruzes,  de  calzes,  de  ciriales  et  de 
mismo  con  sus  manos  con  ella;  desi  dexusse  15  todos  los  otros  adobos  que  fallara  que  de 
caer  en  tierra  ante  los  pies  del  rey,  ca  ya  el  oro  et  plata  fuessen,  c  faziendo  sacrilegio 
mezquino  auie  el  coracon  perdudo,  et  con  el  metiólo  todo  en  su  thesoro.  Demás  la  co- 
miedo et  el  pauqr  que  auie  non  sabie  que  se  roña  dell  oro  que  el  buen  rey  Recaredo 
fiziesse;  e  aquel  malauenturado  que  muy  poco  ofresciera  en  Gironda  all  altar  de  sant  Felizes, 
ante  desto  se  uira  en  grand  brío  et  en  grand  90  atrouosse  Paulo  por  su  locura  a  tomarla  et 
prez,  estaua  allí  muy  auiltado  et  muy  des-  poner  la  en  su  cabeca  et  leuarla  ende.  Pues 
onrrado.  Pues  el  yaziendo  a  los  pies  del  Bamba,  el  muy  noble  rey,  quanto  desto  pudo 
rey  et  los  otros  sus  companneros,  ouo  el  rey  fallar  todo  lo  mando  tornar  et  leuar  a  sus  lo- 
duelo  dellos,  et  dixo  les  en  esta  guisa:  «mez-  gares.  Después  que  tod  esto  ouo  fecho,  man- 
quinos  ¿por  que  uiniestes  a  tan  grand  mal  et  95  do  quel  troxiessen  delant  a  Paulo  con  sus 
tan  grand  locura  como  esta,  e  por  que  me  companneros,  assi  como  yazien  en  sus  cade- 
fiziestes  tanto  mal  faziendo  uos  yo  quanto  ñas.  E  el  rey  quandol  uio  ante  si,  allí  o  seye 
bien  uos  fazia?  La  uida  uos  otorgo  agora;  en  iuyzio  dixol  estas  palabras:  «coniuro  te, 
mas  pero  mando  que  uos  guarden  en  prisión  Paulo,  por  aquel  Dios  que  te  fizo,  que  digas 
muy  bien  fasta  que  seades  ¡udgados  por  so  agora  uerdad  si  te  fiz  yo  algún  mal  o  te  de- 
corte et  leuedes  por  iuyzio  el  gualardon  que  mande  cosa  que  fuesse  to  danno  por  que  tu 
merecistes».  Aqui  los  partiron  por  la  hueste,  pensasses  tan  grand  nemiga  contra  mi  et  pun- 
et  dieron  los  a  quien  los  guardasse:  los  unos  nasses  de  alijar  te  rey,  assi  como  lo  fezist.  Di 
/'./SOdauan  a  guardar  a  los  1  unos,  los  otros  a  los  lo  agora  aqui  ante  todos».  Paulo  dixo  que 
v.  otros.  Después  desto  mando  el  rey  que  a  los  35  numqual  fiziera  mal  ninguno,  antel  fiziera  mu- 
franceses  et  a  los  alemanes  que  fueran  pre-  cho  bien  et  mucha  merced,  e  por  el  su  bien 
sos  con  ellos  que  los  guardassen  bien  et  que  fazer  fuera  ell  aleado  et  ualiera  mucho  mas 
les  fiziessen  mas  algo  que  a  los  otros,  ca  que  el  non  meresciera;  et  quanto  el  fiziera 
eran  omnes  fijos  dalgo  y  uinieran  por  gue-  todo  fuera  por  el  diablo  que  gelo  metiera  en 
rrear  et  ganar  sus  soldadas  et  non  por  otra  40  coracon.  E  luego  por  mandado  de  los  altos 
malquerencia  quel  ouiessen.  Desi  a  cabo  de  omnes  et  de  los  alcaldes  del  palacio  que  esta- 
dos sedmanas  et  media  mando  los  soltar  et  uan  en  iuyzio  fue  mostrado  ell  estrumento  et 
dar  les  de  su  auer  con  que  se  tornasen  pora  el  priuilegio,  de  que  dixiemos  de  suso  que 
sus  tierras.  fuera  fecho  en  Toledo,  en  que  yazie  escripto 

43  de  como  Paulo  con  los  otros  fizieran  omenage 
523.  De  como  fueron  iudgados  por  cort  Paulo     al  rey  et  yurara  de  seer  le  leal  a  ell  et  a  la 
et  sus  companneros  por  traydores,  et  los     tierra,  et  escriuira  y  su  nombre  et  robraral 
mando  el  rey  Bamba  tresquilar  en  cruz  et     con  su  mano;  demás  fueron  mostradas  et 
sacar  los  oíos.  leydas  las  condiciones  et  los  pleytos  que 

50  Paulo  fiziera  fazer  al  pueblo,  et  como  los 
Pues  que  el  rey  uio  la  cibdad  de  Nems  de-     fiziera  yurar  que  se  touiessen  con  ell  yl  fues- 
poblada  et  astragada,  ouo  duelo  della,  et     sen  leales  yl  obedesciessen  yl  guardassen 
mando  luego  refazer  los  muros  a  grand  pric-     como  a  rey  et  a  sennor  et  quel  ayudassen  yl 
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amparassen  contral  rey  Bamba  et  contra  to-  de  Francia,  quel  destruye  la  tierra  en  termino 
dos  sus  ayudas,  e  que  lidiassen  por  ell  et  pun-  de  Beders.  El  rey  quando  lo  oyó,  caualgo  a 
nassen  de  toda  su  fuerza  de  derramar  por  el  grand  priessa  con  grand  companna  cuedandol 
su  sangre  fasta  la  muert,  en  guisa  que  non  y  prender  ante  que  fuxiesse;  mas  el  duc  es- 
fuesse  el  derribado  nin  uiniesse  a  periglo,  e  6  tando  en  una  uilla  a  que  dizcn  Asperiana( 
de  mas  que  al  rey  Bamba  nol  touiessen  por  quando  lo  oyó  dezir  que  el  rey  Bamba  se  tor- 
sennor,  antel  touiessen  por  mal  omne.  Tod  nara  de  Nems  et  yua  sobrel,  tan  grand  fue 
esto  que  dezimos  fue  firmado  et  yurado  et  el  pauor  que  ouo  que  non  oso  y  dar  otro  con- 
dado por  sentencia  de  iuyzio  en  el  conceio  seio,  si  non  que  pensó  de  foyr;  ca  el  nin  se 
que  Paulo  fiziera.  Estos  pleytos  todos  et  la  10  fiaua  en  los  suyos  nin  los  suyos  en  el.  E  por 
election  del  rey  Bamba  fueron  leydos  ante  to-  esta  razón  pensaron  todos  de  foyr,  et  derran- 
ísi  dos  en  común;  e  1  todos  los  ricos  omnes  et  charon  et  partieron  se  los  unos  de  los  otros, 
los  altos  sennores  et  los  alcaldes  del  palacio  e  non  ouo  y  tan  ardit  que  por  su  compannero 
dieron  por  iuyzio  et  por  sentencia  por  traydo-  catassc,  et  dexaron  desamparadas  en  eí  cam- 
res  a  Paulo  et  a  todos  los  suyos  porque  fue-  is  po  las  riquezas  et  las  preas  et  los  despoios  et 
ran  contra  su  sennor  et  se  yuraran  en  su  quanto  trayen;  e  a  muchos  dellos  a  que  el 
muert  et  destroyran  la  tierra,  et  dieron  todos  miedo  tolliera  ya  las  alas  del  foyr  et  del  co- 
por  iuyzio  que  deuien  perder  las  cabezas,  rrer,  alcanzaron  los  et  prisieron  los;  e  tan 
Mas  el  rey  como  era  uerdadero,  membrosse  grand  fue  la  cueta  que  el  duc  Lop  et  los  su- 
de lo  que  prometiera  all  arzobispo  et  non  lo  90  yos  ouieron  de  foyr  que  nunqua  el  rey  Bamba 
quiso  fazer,  et  mandólos  guardar  a  uida.  nin  los  suyos  los  pudieron  alcanzar,  maguer 

que  eran  buenos  cosseros;  e  de  guisa  fuyeron 
524.  De  como  el  rey  Bamba  fue  sobre  Lop    et  assi  se  ascondieron  por  los  montes  que 
el  duc  a  tierra  de  Beders.  pocos  délos  o  ningunos  fallaron. 

25 

El  rey  estando  en  Nems,  sonaron  otra  uez        525.  De  como  el  rey  Bamba  se  fue  pora 
como  de  cabo  nueuas  que  uinie  grand  poder  Espanna. 
de  franceses  et  de  alemanes  contra  el;  el  rey 

quando  lo  oyó  plogol  ende  mucho,  ca  men-  Pues  que  el  duc  Lop  fue  corrido  et  echado 
brandosse  de  la  guerra  et  del  mal  que  los  so  de  la  tierra  assi  como  dixiemos,  tornosse  el 
franceses  fizieran  en  otro  tiempo  a  la  yent  de  rey  Bamba  uencedor  mucho  onrradamientre 
los  godos,  auie  grand  uoluntad  de  fallarse  con  pora  Narbona,  e  mando  bastecer  las  fortale- 
ellos;  e  atendiendo  aquesto,  detardo  alli  algu-  zas  el  refazer  los  muros  de  las  uillas  que  per- 
nos días;  mas  las  nueuas  saliron  por  mintro-  tenescien  a  la  prouincia  de  Narbona;  otrossi 
sas.  El  rey  quando  esto  uio  puso  de  entrar  95  mando  fazer  a  las  cibdades  de  Albia  et  de  Ro- 
en tierra  de  Francia  et  alia  lo  auer  con  ellos,  des  que  pertcnescien  a  aquella  misma  prouin- 
pero  ouo  después  su  conseio  et  dexosse  da-  cia.  E  a  quantos  eran  salidos  de  la  tierra  con 
questo  et  non  quiso  crebantar  los  pleytos  nin  el  miedo  de  la  guerra  mando  les  que  se  tor- 
tas treguas  que  el  rey  de  Francia  auie  puestas  nassen;  e  los  fueros  et  las  costumbres  que  el 
con  los  godos.  Muchas  cibdades  de  los  fran-  40  fallo  por  desguisadas  fizo  lo  todo  cobrar  ct 
ceses  que  yazien  en  frontera  de  la  tierra  del  tornar  en  meior  estado;  e  puso  por  los  logares 
rey  Bamba,  maguer  eran  grandes  et  bien  bas-  castelleros  et  alcaydes  que  touiessen  la  tierra 
tidas,  quando  oyron  que  el  rey  bamba  uiniera  en  iusticia  et  en  paz;  e  toda  aquella  tierra  que 
a  laGallia  Gothica  luego  fueron  desamparadas,  fuera  ensuziada  de  muchos  lixos  et  de  mucho 
ca  los  omnes  con  miedo  de  ser  destroydosdes-  45  mal  era  essora  lauada  et  limpia  como  de  nueuo; 
amparauan  sus  logares  et  fuyen  a  los  montes  desi  mando  que  los  judíos  que  Hylderigo  tor- 
et  ascondien  se  en  cueuas  et  en  pennas  por  nara  en  la  tierra  que  fuessen  ende  echados,  et 
guardar  sus  uidas.  Mas  el  rey,  que  auie  ya  que  numqua  y  morassen.  Assi  como  dixiemos 
tomado  acuerdo  de  non  entrar  en  Francia,  'fue  toda  aquella  tierra  tornada  en  paz  et  en  p.  ¡si 
auiendo  ya  bien  cercada  la  cibdad  de  Nems  50  concordia  que  non  finco  y  rayz  de  reuella-  ,-. 
de  carcaua  et  de  muro,  llegaron  le  nueuas  miento  nin  de  desabenencia.  E  dexo  la  tierra 
que  el  duc  Lop,  uno  de  los  mas  altos  omnes     bien  bastecida  de  muchos  buenos  cauallcros 

et  de  mucha  otra  yent;  e  tan  grand  era  la 
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companna  dellos  que  non  auien  miedo  de  f  ran-  los  labrar  de  muy  buena  obra,  e  puso  sobre  las 

ceses  nin  dotra  yente  ninguna,  nin  auien  prin-  puertas  por  noblezas  piedras  marmoles  llanas 

ceps  nin  otro  alto  omne  ninguno  por  uezino  en  que  fizo  escriuir  uiessos  que  son  mucho 

que  se  osasse  tomar  con  ellos.  Tod  esto  que  apuestos  et  bien  dictados  en  latin  et  en  gra- 
auemos  dicho  acabo  el  rey  Bamba  muy  bien  o  matiga,  e  por  uentura  non  parescen  tan  bien 

con  seso  et  con  recabdo,  et  desi  puso  de  tor-  en  el  lenguage,  ca  se  non  atieren  tan  bien  las 

narse  a  su  tierra,  a  Espanna;  e  quando  el  llego  palabras.  E  los  uiesos  son  estos: 
a  un  logar  que  a  nombre  Canebat,  ayunto  toda 

su  hueste  et  fizo  un  grand  conceio,  et  grades-  Erexit  faetoro  d«o  r*x  innitm  urbem 

CÍO  a  todos  por  qUC  fueran  tan  leales  et  tan  ÍO      Vetaba,  »ue  celel.rem  pretenden»  gentle  honorem. 

buenos  en  aquel  fecho  et  que  duraran  tan  bien 

con  el,  ca  por  las  sus  batallas  fueron  much  E  quieren  dezir  en  lenguage  de  Castiella 

ayna  uenqudos  los  rebeldes  que  se  le  alearan,  desta  guisa:  «el  noble  rey  Bamba  aleo  et  meio- 

E  el  buen  rey  partió  allí  la  hueste,  et  dio  licen-  ro  la  cibdad  de  Toledo  con  ayuda  de  Dios  pora 

cia  et  otorgamiento  a  cada  unos  que  se  tor-  u  acrescentar  la  onrra  et  la  nombradla  de  su 

nassen  pora  sus  casas  por  qual  camino  qui-  yente».  Otrossi  fizo  escriuir  en  sennos  mar- 

siesen,  et  dioles  a  todos  espensas  por  la  car-  moles  estos  otros  uiessos  et  poner  los  en  las 

rera.  El  rey  uinosse  estonces  pora  Elna,  et  torres  de  las  puertas  de  la  cibdad,  en  aque- 

moro  y  dos  días.  E  auie  ya  seys  meses  que  líos  que  eran  mas  acerca  de  algunas  egleslas 

saliera  de  la  tierra  quando  se  el  torno  pora  w  por  onrra  de  los  sanctos  mártires  cuyas  eran 

Espanna  mucho  onrradamientre  et  con  grand  las  uocaciones: 
prez.  Quando  llego  a  dos  leguas  de  Toledo 

fizo  tresquilar  en  cruz  a  Paulo  et  a  SUS  COm-  Voe  Dominl  sanctl  quorum  hio  pretenda  fulget, 

panneros,  et  raer  le  las  baruas,  et  sacar  les        hanc  urbem  et  piebem  »oitto  eaiuate  tauore. 
los  oíos,  et  uestir  les  de  margas  por  fonta  et  as 

desonrra,  et  poner  los  en  somo  dunos  carne-  E  quieren  dezir  desta  guisa  en  el  lenguage 
líos,  descalcos  et  malandantes.  E  a  Paulo,  que  de  Castiella:  «vos  sanctos  de  Nuestro  Sennor, 
era  por  mayoral  de  los  otros  et  se  aleara  por  que  sodes  onrrados  en  este  logar,  saluad  et 
rey,  pusieron  le  una  corona  de  pez  en  la  cabe-  guardad  este  pueblo  et  esta  cibdad  por  el 
C,a,  e  yua  delante  todos,  et  los  otros  empos  el,  ao  poder  que  auedes». 

uno  empos  otro  atados  en  una  soga;  e  assi  Del  segundo  anno  fastal  quarto  del  reg- 
entaron los  mezquinos  malandantes  en  la  nado  del  rey  Bamba  non  fallamos  ninguna 
cibdad  de  Toledo  por  traydores  et  escarnidos  cosa  que  de  contar  sea  que  a  la  estona  per- 
et  fechos  risos  et  denosto  de  todos,  et  fueron  tenesca,  si  non  tanto  que  en  el  tercero  ayunto 
metidos  en  cárcel  pora  siempre.  E  esto  fizo  35  Moabia  rey  de  los  alaraues  muy  grand  hueste, 
el  rey  fazer  por  exiemplo,  por  que  aquellos  et  fue  correr  la  tierra  contra  parte  de  orient, 
que  se  quisieran  alear  sobre  si  mas  de  su  de-  et  crebanto  la  et  astrago  la  por  muchas  lides 
recho,  que  yagan  et  sean  senneros  en  tiniebra  et  batallas  que  ouo  'con  los  dessa  tierra  et  F.  iss 
et  podrescan  en  mezquindad.  torno  la  so  el  su  sennorio. 

40 

526.  De  como  el  rey  Bamba  renouo  los  muros  527.  Del  Concilio  que  fizo  el  rey  Bamba  et  de 
de  Toledo  et  puso  epitaphios  sobre  las  puer-  como  partió  los  arzobispados  et  los  obis- 
tas  de  la  cibdad.  pados. 


Pues  que  el  rey  Bamba  entro  en  Toledo 
con  grand  prez  et  grand  onrra  del  uenci- 
micnto  que  ouiera  contra  sus  enemigos,  me- 
tió mientes  en  mejorar  su  tierra  et  renouo  los 
muros  de  la  misma  cibdad  de  Toledo,  et  fizo 

3  I-  titee  princeps  con  «  -i  medtn  luir, -r  y  nui  lix  nn'lo  <t 
í't  n  níiHient»  -  IO  f|ii]H¡e»etj  / '  i!',  «niioicum'ti  '>,  —  !*  Kllin 
til  ,  EIují  li,  Mein»  J  ».,  Yulua  I..  ■-■j.i  marua»  '  niarlm- 

CAt  iiturf/u'iiJi  /,  —  27  /   •»."!-.-  .lo-curo».    :il  uta  lo* 

til.,  atolón  H  .  ,-npoü  f :  011  rn*  s.t-u  -.<4  rimn  et  <l.-- 
niiu«t«>  /¡i  .  r^'.K  .-i  i|iiDui'«t<ia  'i  m«n  .lrnur-t<>  l  .  rrt-^> 
•Mío»  «it  iiniK.  ,1.»  tM-lim  /..-;•>  «.•uintr.  -  I  >  •HU  I  I.  — 
\i  l>(trtlli>H  <  |H>titrl<».  1.1  -I'.»  K  t,„s,,  tn./i  oh  7  r.,rri(}¡;.  - 
Utimim  '  ,  '  •  uiilutiH  tur  aun  tu  i  rtf.,  ,;i-f„„l„  l,t 
¡ritaOxt  .licha  t  ,  folio  in  kil  ti. 


Andados  quatro  annos  del  regnado  del  rey 
Bamba,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  et 
dizesietc  annos,  quando  andaua  ell  anno  de  la 
Encarnación  en  seyseientos  et  setaenta  et 
nueue,  e  el  imperio  de  Costantin  en  catorze, 
e  el  del  papa  Agatho  en  quatro,  ayunto  este 
onrrado  rey  Bamba  ell  onzeno  concilio  en  To- 

2  p  iioble/.ns  l'f,  por  iioMo/m  ''/.  í'  — .'>  J  ./tVe  parnsccii 
-  i'i  cu  ol  l'  iix  1 1  ca  el  nui's'ro  i  iumiji-  /;/  '/  —  «iii>ron 
l  i  l  i,  attrtiwrien  C.-ÍU  pr..l.  ¡;  porlonuVns  tt„  j.or- 
t<ti(lotn  h,  j«««rt«u.lfiiuH  I...  portttumB  nlunte 
H  HI  I.  II  n>m<ir  M<-nmt«>  Uuure  "I.,  fauori'iti  f  «  li  - 
la i  .í/.v  mu-  li.--  torno  <//(  ,  tr  ,  torna  /•:.  -47  k  pon, 
•  limiJ  r»  J¡>,  til  hiu  .»,  ii  aiin.is  f<n  f»nt  ■>  ¡i  ,r>  ln  ». 
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ledo,  et  fueron  y  allegados  todos  los  arcobis-  dci'.dc  a  Gallizia  et  a  Suarna  et  a  Ual  luenga 
pos  et  los  obispos  de  la  tierra  et  los  persone-  assi  comino  ua  derechamientre  a  Sarria,  e 
ros  de  los  que  non  pudieron  uenir.  E  la  primera  dend  al  Paramo  fastal  rio  de  Minno,  desi  toda 
cosa  que  y  fue  fecha  fizo  leer  ante  si  las  ero-  Lemos  assi  como  ua  por  Vminzo  et  Vori  sino 
nicas  de  los  reys  que  fueron  ante  del,  por  que  s  et  Semiuiano  et  Froylana  fastal  rio  de  Sil,  desi 
mas  iigeramientre  pudiesse  departir  los  ter-  toda  Limia  con  las  eglesias  de  Petrayo  que 
minos  de  las  parroquias  como  fueran  ya  en  son  fechas  et  con  las  que  se  faran  entrel  rio 
otro  tiempo  partidas,  por  que  cada  una  ouies-  dArnoya  et  de  Sil  assi  como  ua  derechamien- 
se  su  renda  sabuda  assi  como  era  derecho  et  tre  al  termino  de  monte  Barón,  et  por  agua 
como  lo  fallassen  en  aquell  traslado.  Ya  con-  10  de  Zore  fasta  en  fondón  de  Arnoya  assi  como 
tamos  ante  desto  en  esta  estoria  que  el  pri-  corre  ayuso  fastal  rio  de  Minno  e  de  Uega 
mero  rey  de  los  vuandalos  que  regno  en  Ga-  fasta  la  portiella  de  Vanati  et  las  eglesias  de 
llizia  et  en  Asturias,  que  ouo  nombre  Oun-  Salar  que  es  entre  Arnoya  et  Sil,  et  las 
derigo;  e  este  pobló  una  cibdad  a  que  puso  eglesias  de  Barrosa,  e  son  estas:  Castiella, 
nombre  Luceo,  et  esta  es  Lugo.  Depues  de  «Cusanca,  Barbantes,  Amon,  Asona,  Camba, 
los  vuandalos  regnaron  en  Gallizia  los  sue-  Auiancos.  E  esto  todo  deue  seer  de  la  eglesia 
uos,  e  el  primero  rey  dellos  fue  Ermerigo  assi  de  Lugo, 
como  dixiemos  ya;  después  de  Ermerigo  regno 

Riquila,  desi  Ffranta,  empos  este  Remismun-     528.  Del  departimiento  dell  obispado  de  León. 
do,  depues  deste  regno  Theodcmiro,  e  este  90 

fue  mui  buen  rey  et  catholico,  et  fizo  fazer  El  obispado  de  León,  que  en  otro  tiempo  fue 
concilio  en  Qallizia  en  la  cibdad  de  Lugo,  e  fue  llamado  Flor,  que  por  franqueza  dell  apos  to- 
en este  concilio  Adaulpho  obispo  de  León  con  ligo  es  libre  pora  siempre  de  toda  subiection, 
todos  los  otros  obispos  que  eran  y  de  Galli-  et  que  siempre  fue  siella  real  daquellos  que 
zia  pora  confirmar  ell  escripto  del  departí-  so  ante  de  nos  uinieron  et  numqua  obedescio  a 
miento  de  los  arzobispados  et  de  los  obispa-  arzobispado  ninguno,  tenga  por  sus  términos 
dos  que  el  rey  querie  fazer,  ca  el  departió  los  aquellos  que  siempre  ouo  et  uso.  E  estos  son 
arzobispados  et  los  obispados  de  tierra  de  por  los  montes  Pireneos,  desi  por  Penna 
Gallizia  et  de  Portogal,  e  este  departimiento  Ruuia  assi  como  ua  derechamientre  a  Lesti,  et 
otorgo  después  el  rey  Bamba.  E  el  departí-  ¡»  dend  a  Comerá,  et  a  Piedras  negras  assi 
miento  que  el  rey  Theodomiro  fizo  fue  este:  como  ua  derechamientre  a  Auia,  et  desi  fas- 
la  seeia  de  Lugo  tenga  todas  las  Asturias  tal  rio  de  Carrion,  et  dend  por  la  Serna,  et  a 
fasta  los  montes  Pireneos,  desi  por  el  grand  Rio  Seco  fasta  la  Uilla  Ardeca,  desi  por  Ceresi- 
rio  que  dizen  Deua  et  por  toda  la  ribera  del  nos  et  Castielto  Pape  et  Uilla  Manna  fastall 
mar  Occeano  fasta  Bizcaya,  e  dend  por  Somo  39  árbol  de  Quadros.  De  la  otra  part, •  en  tierra  f.  /¿o 
del  Rostro  de  la  montanna  del  Cabrio,  et  por  de  Gallizia  tenga  estos  quatro  castiellos:  Tor-  »  . 
las  puertas  que  dizen  de  Santa  Agada,  assi  tores,  Dantineus,  Cancelada  et  Nauia,  assi 
como  ua  a  Pozazal,  et  a  Loma  de  Foyos,  des-  como  gelo  franquearon  los  romanos, 
souno  con  el  campo  que  dizen  Erbolio  et  el 

castiello  de  Gordon,  assi  como  ua  derecha-  40  529.  Del  departimiento  dell  arzobispado  de 
mientre  a  Alúa  fastall  aruol  de  Quadros,  desi  Bragano  et  de  los  obispados  quel  deuen  obe- 
por  ell  arroyo  de  Vmanna,  et  dend  a  Luna  assi  decer. 
como  ua  derechamientre  a  Uadauia  et  a  Pa- 
redes de  Flaziana  fasta  o  llega  a  los  montes  Ell  arzobispado  de  Bragana  tenga:  Clent 
Pireneos,  e  dend  assi  como  ua  derecha  a  Co-  45  siellas,  Qlliola,  Adoneste,  Aporto,  Aylo  Ca- 
yanca  et  sala  Uilla  Quexida,  desi  a  Coyan-  randon,  Laubis,  Ciliotro,  Letunio,  Ceresis, 
quella  et  por  Ucntosa  fastal  rio  de  Oruego,    Petroneyo,  Equisls,  el  Soto  de  cereal  Pago, 


7  parroq.  BC.  parrochas  O.  porrochas  l,  prouin  ias  Bl'. 
—  13  Lugo  f.'Bt'/.,  Luego  r..  — 17  Erm.  B,  Hernier.  /-,  Eme- 
rlgo  f  < .  Eumerigo  m  .— 1H  Erm.  /.<».— 19  toqui!»  /..  He- 
rí U  ",  Kioclla  kCK,  Reoclla  i"  -  este  l  L,  esto  K,B,  des- 
to »J;  Krfkiita  et  ompos  este  ItVquilaiio  rloüi  Kemismun- 
do  L  -150  K  dic*  arzobispos  -.r¡  Monto»  Claro*  ('  — 
34  Deua  SCOB.  Dena  <  —  35  Biroaya  ".  Vizcaya  II,  Biz- 
caría K,  Klzefta  B.  Krixcsu»  (.'.-  .17  puerta"  UCL,  puestas 
K.  cuenta*  Ul'.—m  Herbolio  L.  Erbolia  Etofíl 40  Gor- 
don '/(',  Ooridon  /.  (ío<lon  K.  (imlou  C.  ííado  B.— 43  Va- 
dabla  L.  Caldann.  HUI  .  Haldarta  «»  -  45  Coyancha  C, 
<  lioyach»  hl  ,-4f.  Villannexada  Bí.  tillan,"'™**  O.- 
Oruego  tñmbUn  Ü  ,  t.- .  Oruigo  BC*. 


1  a  SuarnaOB,  a  Buarnar  V,  a  Huerua  I.  a  Aunar  na 

BC.— luenga  Bl  C  «<<-.,  Juega  K. — 4  Vminzo  BC,  Huynro  B, 
Huynuo  F,  Venitso  L,  Buko  O—  Verisino  VL,  Verismo 
LUtfí.  —  5  Semiuiano  EL,  Sciiiiiiieno  OHC.-  11  Lega 
F.COIIV,  Vaca  /.  —12  ttjmtO  Vannti  y  enmmdi  la  u  <•»!  u 
»  ti,  Varlati  '  ,  Anale  <>■  14  Barrosa  BCOB,  Barroya 
('.  -16  Anona  l'.CIil  '.—  21  E  ,iicf  opUpado  —  en  otro  l.oH 
rtrrtertt.  entro/'.  '_".»  Iltiuia  /,  r'íruie  El. Bl'O.  -  Lesti 
M.'l  .  Lesty  /•'.  L  «te  <'.  /.  omitr  —31  /.'  nfUt  como  ua  e. 
ua.  -34  Tapo  E'  I  I  .  Par»  /•'.  Xruio  ".  —  Villa  Maflan  I  y 
titra*— ¡m  Tortores  El.  1.1'.  Toreóles  B.  Torroret  O  — 
37  lunthicu»  I '  B,  do  «mineo*  /.,  lun  ineti"!  V.  Dius- 
ncors  o  -41  Cielit  sllln*  l¡  ,  lr. 
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Pannonias,  Latera,  Bregancia,  Astiatico,  Tu-  todas  las  eglesias  que  en  derredor  della  son 
regó,  Aunego.Merobrio,  Berez,Palantasino.—  entre  Britones  de  souno  con  el  grand  mones- 
EU  obispado  de  Dumio  que  a  de  obedcscer  a  terio  fastal  rio  de  Oca.  E  estos  obispados  que 
Bragana  tenga  la  tierra  dell  Rey.  —  Ell  obis-  auemos  dichos  departió  el  rey  Theodemiro  et 
pado  de  Edanna  esta  es  la  Guardia  tenga  s  otorgo  los  el  rey  Bamba  et  confirmólos.  Pues 
toda  la  tierra  de  Edanna,  Menne,  Cibio  et  que  ell  ouo  estos  confirmados,  departió  los 
Ffrancos.  — Ell  obispado  del  Puerto  tenga  las  otros  obispados  de  si*  regno  quel  fincauan 
eglesias  de  Castro  nueuo  et  todas  las  otras  en  esta  guisa, 
que  son  enderredor;  e  estas  son:  Villa  Nueua, 

Betaonia,  Uesea,  Menturio,  Torebrio  Bau- 10    530.  Del  arzobispado  de  Toledo  et  de  los 
uaste,  Pongoaste,  Lumbo,  Nescis,  Napoli,  obispados  quel  an  de  obedescer. 

Curmano,  Magneto,  Leboredo,  Melga,  Tongo- 

bria,  Gomedey,  Tauuase,  e  demás  la  cam-  La  siella  arzobispal  de  Toledo  tenga  el  pri- 
pinna,  Lanbrecio,  Aliobrio,  Vallericia,  Tur-  mado  entre  todos  los  otros  arzobispados  de 
lugo,  Cebollas,  Almendras,  Palencia.— Ell  obis- i5  Espanna,  e  obedescan  le  estos  obispados,  et 
pado  de  Mendonnedo  tenga  Tuencia,  Amuca,  departimos  los  en  esta  guisa:  Ell  obispado  de 
Cantabriano  et  todo  lo  al  fasta  los  Fornos.—  Oreto,  esta  es  Calatraua,  tenga  desde  Galla 
Ell  obispado  de  Calcedonia  tenga  Saminio,  fasta  Ecija,  e  de  Piedra  fasta  Campania.- 
Selio,  Lurbenia,  Insola,  Astusiane,  Portogal  Ell  obispado  de  Bacca  tenga  por  los  termi- 
Castiello  Uieio.— Ell  obispado  de  Viseo  tenga  ao  nos  de  Oreto  et  de  Mentisa,  esta  es  Jahen, 
Rodomiro,  Subinoncia,  Soberbcno,  Osannia,  fasta  Acci,  esta  es  Guadiex.— Ell  obispado 
Ouelione,  Tudela,  Goleya  et  Calabria  que  fue  de  Mentisa  tenga  desde  Ecija  fasta  Segura 
en  tiempo  de  los  godos  siella  obispal.  — Ell  et  de  Lila  fasta  Puligena.— Ell  obispado  de 
obispado  de  Yria  tenga  desde  y  fasta  Cusanea,  Guadiex  tenga  de  Segura  fasta  Montana,  et 
et  de  Caldas  de  Rey  fastal  mar  Occeano.  —  25  desde  Arcatel  fasta  Catacoya.— Ell  obispado 
Ell  obispado  de  Lucerna  desde  essa  Lucerna  de  Bazta  tenga  desde  Montana  fasta  Gestan, 
con  todos  sus  pertenencias  fasta  Concauro  et  desde  Rauca  fasta  Rusifan.— Ell  obispado 
et  Carbartos,  Monte  Negro,  Parraga,  Latra,  de  Vrgi,  ésta  es  Almaria,  tenga  desde  Gestan 
Azuaiana,  Gogios,  Tres  uados,  Poganti,  Sala  fasta  Cartagin,  et  de  Castro  fasta  Midan.— Ell 
la  uieia,  Mont  roso,  Dora,  Deqa,  Golea.—  Ell  ao  obispado  de  Bagastre  tenga  desde  Pugilla 
obispado  de  Orens  tenga  Vesugio,  Buual,  Te-  fasta  en  Solonia,  et  de  Setabis  fasta  Lunba.— 
poros,  Geursos,  Pincia,  Casauio,  Vereganos,  Ell  obispado  de  Ylici,  esta  es  Berga,  tenga  por 
Sanabria  et  Calabacas  mayores.  —  Ell  obis-  los  términos  de  Bagastra  et  de  Setabis  et  de 
pado  de  Astorga  tenga  fasta  León,  a  Sobre  Denia.— Ell  obispado  de  Setabis,  esta  es  Xa- 
Oruego,  Berez,  Piedra  esperant,  Tibris,  Cal-  35  tiua,  tenga  desde  Custo  fasta  Moleta,  et  de  F.  183 
délas,  Murellos  el  de  somo  et  el  de  fondón,  Togola  fasta  Innita.— Ell  obispado  de  Denia 
Semure,  Ffragcllos  et  Besicos.— Ell  obispado  tenga  de  Zoza  fasta  Innita,  et  de  Silua  fasta 
de  Thuy  tenga  desde  esse  logar  con  todas  Gil. — Ell  obispado  de  Valencia  tenga  desde 
las  eglesias  en  derredor  fasta  Torello,  Tolo-  Silua  fasta  Muruiedro,  e  desde  la  mar  fasta 
beia,  Ludo,  Parra  esta  es  Paga,  Agnoue,  Sa-  40  en  Tarabella  et  desde  Figueruela  fasta  en 
girica,  Erbilione,  Cauda  et  todo  lo  al  que  y  es  Innar  e  de  Arcobica  de  Tarabella  fasta  la  en- 
et  Cartase.  -EII  obispado  de  Bretronica  tenga  contrada  de  Toga  et  desi  fasta  en  Breta.— Ell 
„,  „         _„  „       ,  „  „        ,      obispado  de  Arcobica  tensa  desde  Alcont 

1  Latera  OL,  Lantera  FCB. — Braganeia  H,  Braganeia      ...  .       ,   .    »,        ,  , 

eco.  Dragan' a  l  —  2  Aúnelo  el,  Anriogo  Kc.  Aonego  o.  fasta  la  encontrada,  et  de  Mora  fasta  Lustra, 
I^Kdoaa^  «  -  Ell  obispado  de  Compluto,  esta  es  Guadal- 

ue  ttBi;  xifucn        Nuoua  cb  etc.,  Nuua  K;  villa»    haiara,  tenga  de  Alcont  fasta  Corte.— Ell  obis- 

nunuaa  Í..-10  Hetarjia  B,  üetaiuia  El  ,  Bcthamia  C,  lia-  °  ,      „  , 

tamia  l,  woiiia  o  -Uost»  <>.  Huesca  fxbl  —  ja  carmia-    pado  de  Seguenca,  tenga  de  Corte  fasta  la 

no  C  Curnlauo  EVB,  Turuiauo  C,  Yuiano  l-.—  li  Allobrto  Fnrrnrla  et  do  Ctn\on\  fmM  <»n  Pinm  —  FII  nhi«i- 
e<:b,  Aiüobrio  v.  Aliobria  u,  oiiabrio  ¿,-iü  oboilaa     rorcaua  ei  ut  uoit^oi  lasia  tn  rinna.    C.1I  ODIS- 

ECBE,  Cobolax  O,  C«balla«  /.  -lfi  Mond.  EX.  Mondoriedo 

OBV.  Monedo  L—  1H  Calced  EXLB,  Calcidonia  ".— Haitii-  3  Oca  EX^M't .— s  F  otrorgo  —14  E  arenb— 20  Mentiaa 

nio  ECOBt-'L.-SQ  Vk-jo  L,  Sueno  EXoBV,.—2\  Soberlenu  E>>tit..—'12.  F.cija  I '  :'(■/  . -.'5  Arcatfl  EXB,  Caracuol  L. 

Haberlono  E,  Kobroleno  /"  '  ,  Sablorunno  O.    L'J  fula-  —  Catafioya  /"  .  -tf>  ISa/.tn  E>  .  Hasta  '»,  Haca  BE.    20  Can- 
tina Et  ul.E.  Calaban  U.~2fi  I-ucerna  EXBV.  UlurgciM  tro  E'.i'bt  .    M  Si-tal»is  /.<  1¡.  Sotalabis  /..  Satabti» 
<>.-osa  B,  y  dea»  /.,  o*s»  E  correa/Uto  en  cana?,  os*  y*:.—  32  Berna  KC.Virga  «.-33  Ketabi*  <:.  Hceabi»  EBE  y  en  M. 


27  Concanro  EXL,  Coiitauro  IT.  en  bbtnco  en  "  —  1M  Car-  Racobin  t.  y  en  M  Sacabia.  -.V,  y  37  limita  E<  .  Vuica  B. 

hartos  E.  Carbarios  o,  Carbato*  IX l  .  Albarsc»  /  -  Ni-  Miar  Ininlra  O,  tíoinit»           Mouuiwlro  I.OB,  Mohilo- 

pro  (!  '  etc..  Segó  Et.  --2W  Azuaiann  Et:,  A/uajatia  Bl  ,  dro  C.—  lu  t:tml  mi  intrrrnlun  aqui  otro»  nombre:— Fi- 

A/uajaua  / .— l'otanti  I  B,  Po^noto  ü,  }>ongato /..  -  W      a  gn«r«la  <•,  Oriu«la  /.  —41  ¡j  43  \rcobita  B,  Arcobrica  ECO, 

Bl  .  1  cea  Ext.-  :r,  liero*       lloros  lf,  lUnUm  (',  I Teres  i»,  Alcubrira  I-  -Vi  Hrota  ' » 'B,  Motra  I  .— 45  Compluto  (>/., 

I-orono»  /..   37  Fra^ollo*  UimbUn  CBVI.,  Franelas  O  —  C<>n|>lit<i  ftC,  Computo  E  —  4*  Foroada  EXOI  .  Forjada  B. 

4<i  l.udo  /.,  Luda  r.U'JJ.  — üolfc'ol  h.O,  üugol  I'.  dogo)  >  ,  (loual  I.. 
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pado  de  Osma  tenga  desde  la  Forcada  fasta  tar.— Ell  obispado  de  Euora  tenga  desde  So- 
Arlanqon  assi  como  corre  el  camino  de  sant  tebra  fasta  Piedra,  et  de  Rutella  fasta  Para- 
Pedro  que  ua  pora  Sanctiago,  et  de  Garrafe  da.— Ell  obispado  de  Oxonoua  tenga  de  Am- 
fasta  las  Hermitas.— Ell  obispado  de  Scgouia  bia  fasta  Sala,  et  dend  fasta  la  Torre.— Ell 
tenga  del  ual  de  Alemeth  fasta  Martbella,  et  i  obispado  de  Egitania  tenga  de  Sala  fasta  la 
de  Montel  fasta  Vasodoca.  —  Ell  obispado  de  Ñaua,  et  de  Sena  fasta  Muriella .— Ell  obis- 
Palencia  tenga  desde  Mambella  fasta  Calían  pado  de  Coymbria  tenga  desde  Ñaua  fasta  en 
et  de  Valbuena  fasta  en  Fortosa.  Estos  son  Borga. — Ell  obispado  de  Viseo  tenga  de  Borga 
dizenueue  obispados,  et  an  de  obedecer  all  fasta  en  Sorta,  et  de  Bonella  fasta  Ventosa.— 
arzobispado  de  Toledo.  10  Ell  obispado  de  Lamego  tenga  de  Sorta  fasta 

en  Piedra,  et  de  Tara  fasta  Ortosa .— Ell  obis- 

531.  Dell  arzobispado  de  Seuilla  et  de  los       pado  de  Caliabria  tenga  de  Sorta  fasta  Albe- 
obispados  quel  an  de  obedescer.  nan  et  del  Soto  fasta  Faran.— Ell  obispado  de 

Salamanca  tenga  de  Albenan  fasta  Sotobia,  et 
All  arzobispado  de  Seuilla,  que  fue  la  pri-  15  de  Rusa  fasta  Sebera.— Ell  obispado  de  Nu- 
mera siella  de  las  Espannas,  obedescan  le  es-  manda,  esta  es  Camora,  tenga  por  Penna 
tos  obispados,  et  departimos  ios  assi:  Ell  Gusendo  fasta  Tormes  o  son  los  bannos  de 
obispado  de  Itálica  tenga  de  Vlca  fasta  Busa,  Ual  de  Rey  que  yazen  sobrel,  et  dalli  fasta  en 
et  de  Asa  fasta  Lamola.— Ell  obispado  de  Duero,  e  de  Villalal  fasta  Oter  de  Fumus  assi 
Assidonna  tenga  desde  Buca  fasta  en  Sema,  »  como  ua  acerca  de  Rio  Seco  fasta  en  Breto,  e 
et  desde  Latesa  fasta  la  Carrera  ancha.  —  El  de  Tauara  fasta  en  Duero.— Ell  obispado  de 
obispado  de  Elepa  tenga  desde  Asennia  fasta  Auila  tenga  desde  Piedra  fasta  la  Uilla,  et  de 
Datan,  et  de  Abisa  fasta  Cortesa.— Ell  obis-  Masco  fastal  Terrero.— Ell  obispado  de  Coria 
pado  de  Malaga  tenga  desde  Datan  fasta  Me-  tenga  desde  la  Uilla  fasta  en  Taio,  et  de  Asa 
leocan,  et  de  Temía  fasta  las  posadas  del  cam-  2a  fasta  en  Pumar.— Estos  obispados  son  treze 
po.— Ell  obispado  de  Elberri,  esta  es  Granada,  et  an  de  obedecer  al  arzobispado  de  Me'rida;  F.183 
tenga  desde  Malaga  fasta  Sotella,  et  de  Al-  pero  ya  de  suso  dixiemos  en  ell  arzobispado  r. 
mica  fasta  la  posada.— Ell  obispado  de  Asti,  de  Bragana,  el  que  partió  el  rey  Theodemiro, 
esta  es  Bclsa,  tenga  desde  Sotilla  fasta  la  que  ell  obispado  de  Edanna  et  de  Viseo  que 
Pared,  et  de  Lueca  fasta  en  Taúca.— Ell  obis-  so  auien  a  el  de  obedescer;  e  aqui  puso  el  rey 
pado  de  Cordoua  tenga  desde  Pared  fasta  Bamba  que  obedesciessen  al  de  Merida,  et 
Vbeda,  et  de  Galla  fasta  la  Rana.— Ell  obis-  esto  non  sabemos  nos  como  se  fue,  ca  don 
pado  de  Agabro,  esta  es  Cabra,  tenga  desde  Lucas  de  Thuy  assi  lo  pone  como  aqui  nos 
Vbeda  fasta  Malasaya,  et  desde  y  fasta  Car-  auemos  dicho.— La  cibdad  de  León,  que  es  ca- 
tama.  -Ell  obispado  de  Tuci  tenga  de  Mala-  ss  mará  de  Roma  et  cabeza  de  regno,  e  la  cibdad 
saya  fasta  Balagar,  et  de  Gigera  fasta  Ca-  de  Lugo  tengan  por  sus  términos  antigos  assi 
lona.  Estos  son  nueue  obispados  et  an  de  como  ge  los  partió  Theodemiro,  rey  de  los 
obedescer  all  arzobispado  de  Seuilla.  sueuos,  et  non  obedescan  a  arzobispo  nin- 

guno nin  a  primado.  Otrossi  las  seias  de  Por- 

532.  Dell  arzobispado  de  Merida  et  de  los    *o  togal  finquen  assi  como  las  partió  el  rey 
obispados  quel  an  de  obedescer.  Theodemiro  con  aquellos  logares  aun  que  les 

nos  acrescentemos. 

All  arzobispado  de  Merida  obedescan  estos 
obispados  que  departiremos  aqui  desta  gui-     533.  De  los  lugares  que  el  rey  Bamba  acres- 
sa:  Ell  obispado  de  Pace,  esta  es  Badaioz,  45    cento  de  mas  a  los  obispados  del  arcobis- 
tenga  de  Balagar  fasta  Arta,  et  desde  Olla       pado  de  Bragana. 
fasta  en  Mataual.— Ell  obispado  de  Lixbona 

desde  Arta  fasta  Ambia,  et  de  Olla  fasta  Ma-       Ell  arzobispado  de  Bragana  et  los  obispa- 
,.„„    ..    r„  ...      .  ...  dos  quel  pertenescen  assi  como  los  partió  el 

4  Hornillas  LOB,  Hemitaa  hC.—  5  Abenoch  L,  Abeinotb  ' 

e,  Abenioch  a,  Am.  lo  o,  Abemocb  t.  o  VModoc»  £c,  50  rey  Theodemiro  assi  mandamos  nos  que  es- 

Vaaodaca  b,  Vaso  do  Oca  1°,  Bodoboca  ó.  Varo  (loo*  /  .—      f  nonemnd  \e"i  domas  pstns  tprm¡nn<¡- 

18  1  talca  O.  Taltca  L,  Italia  EC,  Cnlia  H.  Cáliz  V  —      le"  el  Ponemos  les  aemai»  esiOb  términos. 

20 un». . mona t. deade ri (Baaca/ x  enHonia i .  a«*u-     Dumio  tenga  de  Duria  fasta  Albia,  et  de  Ru- 

nia  /  .  Latera  /.),  falta  en  t.Ltil  fi.—  26  Klibero  o,  Alborri 
E,  Alberi  lit,  I.  omite.— '¿h  Asti  esta  os  Be  Isa  Et'/it. — 

3.1  Agabro  EE»,  Agrabor  /".'.— 34  Malasaya £6 17.,  Mola-         3  Oxonaua  E.  Kxonoua  /-.  Kxoiiaua  bl  C,  Ozomana  O. 

■aya  E.-  Cártama  tCtiV.  Certama  '),  Caytama  /..  -36  —'2  Horta  ¿.  SoU  HCIi.—H  Sntobria  L.  Fotobi*  K,  For- 

Rera  C.  C¡«ora  E,  Agara  /..  Cigaara  «.  Agüera  0.-45  Vtu;<>  tobia  <:.  Foroobia  «.  Rotortia  <>.- 19  Villalal  Et"/.,  Villalar 

O.  Pance  f.  Pato  E.  Paqen  V,  Patón  /í.  Parido  L.  ».'—SW  Masco  r.O,  Marfo  í '         i  nU  rto  r.  01  rt,;.  cab.  r. 

40  Arta  iít,  Arca  ECO.    48  Arta  fi.  Arca  EUC.  Orta  L.  h     36  teuga  t.aHU  i !  .-44  Ion  tobre  ra»t»„io  I . 
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meca  fasta  Aram.— El  Puerto  de  Portogal  fasta  Cobello,  et  de  Sperle  fasta  en  Ribam.- 
tenga  de  Lobia  fasta  Losolam,  et  de  Olmos  Pamplona  tenga  de  Cobello  fasta  Mustella,  et 
fasta  en  Sola.— Calcidonia,  la  que  los  sue-  de  Lotica  fasta  Tallam,  et  de  Nampía  fasta 
uos  llamaron  Tuda,  tenga  de  Losolam  fasta  Ostoual.— Calahorra  tenga  de  Mampia  fasta 
Laguna,  de  Monte  Blanco  fasta  Fetosa.—  5  en  Esparga,  et  de  Mustella  fasta  Lacalam.— 
Orens  tenga  de  Cusanca  fasta  en  Sil,  et  de  Taracona  tenga  de  Sparsa  fasta  en  Platena, 
Vereganos  fasta  en  Calabazas  mayores.— Iría  et  de  Altomont  fasta  Millosa. — Luca  tenga 
tenga  desde  y  fasta  Cusanca,  et  de  Caldas  de  de  Platena  fasta  la  Maya  et  de  Uillaenherno 
Rey  fasta  la  entrada  del  mar  Occeano.— Lu-  fasta  en  Pie  de  Mora.  Estas  son  quinze  sie- 
cerna  tenga  de  Laguna  fasta  en  Bosa,  et  de  10  Has  obispales  que  an  de  obedescer  all  ar$o- 
monte  Soto  fasta  Quintana.— Bretronica  ten-  bispado  de  Tarragona, 
ga  de  Bosa  fasta  los  Arroyos  de  Ocaba,  desi 

deste  Tobella  fasta  Oueia.— Rama,  la  que  los      535.  Del  arzobispado  de  Narbona  et  de  los 
vuandalos  llamaron  Astorga,  tenga  desde  los  obispos  guel  deuen  obedescer. 

Arroyos  fasta  en  Samoya,  et  de  Omanna  fastal  la 

mont  Gerad.  Estas  son  ocho  siellas  obispa-  All  arzobispado  de  Narbona  obedescan  es- 
tes que  an  de  obedescer  all  arzobispo  de  Bra-  tos  obispados  que  departiremos  agora  aqui 
gana,  que  es  prouinzia  de  Gallizia.  desta  guisa:  Setabis  tenga  de  Scalet  fasta 

Barcilona,  et  de  Macay  fasta  Ribofora.— Aga- 
534.  Dell  arzobispado  de  Tarragona  et  de  los  »  da  tenga  de  Rusa  fasta  Ribera  de  Gallar  et 
obispados  quel  an  de  obedescer.  fasta  Mirla.— Magalona  tenga  de  Mirla  fasta 

Ribogar,  et  de  Castiello  fasta  Sanbia.'  — Ma-  F.1S4 
Después  desto  partió  el  rey  Bamba  las  sie-  teba  tenga  de  Sanbia  fasta  Ribanal  et  de  Añ- 
ilas del  arzobispado  de  Tarragona.  Tarra-  ges  fasta  Mont  Ruulo.— Carcasona  tenga  de 
gona  tenga  las  insolas  Balares,  et  son  estas:  as  mont  Ruuio  fasta  Angera,  et  de  Angosa  fasta 
Mayorgas,  Minorgas,  Fformentera,  Uzetica.—  la  montanna.— Elna  tenga  de  Angera  fasta 
Barcilona  tenga  de  Miñona  fasta  Pagela,  et  de  Rosmola,  et  de  Latorsa  fasta  Lamasan.  Estas 
Vsa  fasta  en  Bordcl.— Xara  tenga  de  Bordel  son  seys  siellas  obispales  que  han  de  obedes- 
•fasta  Palada,  et  de  Montesa  fasta  Portiella.—  cer  all  arzobispado  de  Narbona,  que  es  la 
Gironda  tenga  de  Palada  fasta  Justamant,  et  so  prouincia  de  la  Gallia  Gothica.  Agora  sabet 
de  Alosa  fasta  en  Pinnas.— Ampurias  tenga  aqui  que  los  arzobispados  et  los  obispados 
de  Justamant  fasta  Breca,  et  de  Uentosa  fasta  destas  dos  Espannas  que  son  por  todos 
Gilbam.— Ausona  tenga  de  Borga  fasta  Aurata,  ochaenta;  e  este  departimiento  que  nos  fa- 
et  de  Bulga  fasta  Menticim.— •Vrgello  tenga  zemos  destas  siellas,  que  auemos  dichas,  con 
desde  Aurata  fasta  Vasonna,  et  de  Mucanna  as  conseio  et  consentimiento  de  los  arzobispos 
fasta  Valam.— Lérida  tenga  de  Vasanna  fasta  et  de  los  obispos  dellas,  con  el  plazer  de  Dios 
Fuente  Sola,  et  de  Lora  fasta  en  Matam.—  que  lo  fizo  et  nos  en  este  fecho  ayudo,  man- 
Pictosa  tenga  de  Fuente  Sola  fasta  en  Por-  damos  que  sea  perdurable  pora  siempre, 
tiella,  et  de  Moral  fasta  en  Tormalam.— Tor- 

tosa  tenga  de  Portiella  fasta  Demaniam,  et  40  536.  De  las  cosas  que  fueron  puestas  en  este 
de  Tormoga  fasta  en  Cadena.— Caragoza  ten-  concillo. 
ga  de  Mania  fasta  en  Esplana,  et  de  Ribas 

Montes  fasta  Gordiolo.   Oca  tenga  de  Esplana       Todas  estas  cosas  que  de  suso  son  escrip- 
ias fizo  leer  el  muy  noble  rey  Bamba  en  el 
^^r!^^S^  ^r^itínía  «  concilio,  c  fueron  y  ayuntados  entre  arzobis- 
1  — 12  o*»».»  / .tu,  Ano™  <>.  otaba  c-16  Arroyo»  01     p09  et  obispos  dizeseys,  et  muchos  perso- 

Arrio»  I '  .  llamón  Itl  .  —  10  (>era<l     Cinrat '  ,  (icrar  B.      r  '  '   '  . 

rural  oan.t  /.  -'2.-.  Halare*  / Kniar.-x  <->t.  Baieroas  ñeros  de  los  que  non  pudieron  uemr;  e  de- 
u  rtl*^  mostraron  allí  todos  que  auien  muy  grand 

q un empuza  porp.  Burdei  faita  Minto*a  o.  Bunhi  a»     pesar  por  que  seyze  annos  eran  pasados  que 

Monte*»  CHl     30  .Iiiütamancv  h.  .In^kiiiaucc  o,  .Iu«ta-  ^  '  ... 

■m.n  /..-.ti  miban  /.,  (üiiam  i.  olilán      ouiian  ».-  so  nunqua  pudieran  auer  concilio,  e  conortaron 

JM  Aricello  r.M'F,  Ariíi-jj.-llo  ''.  Ardiólo  -35  Vasonnn 
/  I ,  Vvm>A«  f'.,  Ha«onn     Vi«oila  I     .^f,  1,.  rlüa  <>L,  Mc- 

rl'la   h.lUl.  -Va*aüna    t.<  .  Va«auan   H.  Luna  fio  O.  —  1  Sperle  F,  Boperle  CBF,  Rupia  0.  Kprato  L.—  4  Ofttonal 

37  Fuent.-  S-»in  I- ImH.  Fn-nt  S.,!..  '  .  -  3h  I "ir tosa  I .  Fitosa  FCB.  F.ntoual  «.  Entonóla  í. -7I.no*  K  "l!t.  -18  fteubl* 

n.  l'irtor-.K»,  •  nt  .  l'unt        I    -M  IK-'maniain  r  Ínter.  H  UI .  Kacabi*  01      ilc'Valat  F  «toacAlf  FftF.  <]«  T*U* 

pret'tndo  ni  la  (»><lr  fi«nl  rimo-  ni  otro*  nombren  <\r  rfUt  I .—  IflMncav  F,  Matar  1X1)1..  Manca  ".  — Kobifor*  I.,  Rt- 

Jp.M  en  Manía  /  (    ct>  Manían  '  ,  Domanla            (  ,ul.-  bonfora  K  lil  .  Klbo^f ii.«ra  f).— iíl  Mirla  fcf/HF,  Mí«l*  /.. 

un  /  <•.  C»  Ion  n  (VI.'i.M  '  .-42  Manía  "  Maniá  I  .  Ma-  -«  Matctia  FXtW.  M«t«ff*  L  MatoM*  O.    I»  ¥,  arrob  - 

«lian  W:.  /.  .-n,     41  í.,rlj..lo  l<<U„  t.  >,  Ullo  U  —Ora  30  «l#ll»a  01 ,  ,M\o»  F.CUt.  .—411  K»)  / .  ti.-vntUovR  t-XOH.- 

»•.''« F.  Km  I  5.»  ..ni.>rt!iv<>!.  í.íi.  contaron  IXH.      I      f*:,-elt>ieA  Un. 
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se  con  este  por  que  se  uíron  allí  unos  con  otros.  Rama:  A^torga.— Domnos  sanctos:  Sant  Fa- 
E  en  aquel  concilio  fizieron  el  degredo  que  se  gunt.— Ell  obispado  de  Lucerna,  que  era  en 
comienqa:  cum  longe  lateque.  E  fue  puesto  en  las  Asturias,  es  agora  passado  a  la  cibdad 
aquel  concilio  otrossi  que  todos  los  obispos  de  Ouiedo.— Numancia:  (¿amora.  -Pace:  Ba- 
uezinos  de  Toledo  que  moren  y  una  uez  en  5  daioz.— Moriana:  Castro  Toraf.-  Campus  go- 
ell  anno  al  menos  un  mes,  mas  esto  non  se     thorum:  Toro. 

touo  nin  se  tien  aun  agora.  E  escriuieron  en        1  E  en  este  quarto  anno  del  regnado  del  rey  F.  ls  f 
aquel  concilio  todos  los  obispos  sus  nombres,     Bamba  murio  Moabia  rey  de  los  alaraues,  e  r. 
et  confirmaron  todas  las  posturas  que  y  pu-     regno  empos  el  su  fijo  Yzid  tres  annos. 
sieran,  seyendo  arcobispo  de  Toledo  donQui- 10    Del  quinto  anno  fastal  noueno  del  regnado 
rigo.  Otrossi  pusieron  en  aquel  concilio  que    del  rey  Bamba  non  fallamos  ninguna  cosa  que 
todos  los  clérigos  que  uisquiessen  segund  la    de  contar  sea  que  a  la  estorta  pertenesca,  si 
regla  de  sant  Esidro  el  sancto  padre,  assi    non  tanto  que  cl  quinto  murio  el  papa  Agatho 
como  manda  el  libro  que  el  fazo  de  la  hones-    e  fue  puesto  en  su  logar  Leo  el  menor  el  so- 
tad de  los  clérigos.  E  fue  y  puesto  otrossi  que  ib  gundo;  et  fueron  con  el  setaenta  et  ocho  apos- 
assi  arcobispo  como  obispo  o  abbad  o  clérigo     toligos.  E  en  csse  anno  metió  Izid  rey  de  los 
claustral  o  seglar  que  por  dignidad  o  orden  o    alaraues  so  el  su  sennorio  et  su  secta  todas 
por  algún  beneficio  de  Sancta  Eglesia  ganar    las  tierras  que  en  derredor  dcll  eran,  pero  a 
dier  a  rey  o  a  otra  persona  qualquier  alguna    plazer  de  los  que  y  morauan,  cal  amauan  mu- 
cosa por  tal  que  ge  lo  ayude  a  auer,  que  fuesse  ao  cho  porque  numqua  quiso  seer  muy  loijano 
descomulgado  et  maldlcho  pora  siempre.  ni  esquiuo  contra  ellos  pero  que  era  rey,  mas 

manteniesse  con  ellos  comunalmientre  bien 

537.  De  las  cibdades  que  an  los  nombres       como  otro  omnc  su  cibdadano.  E  en  el  sexto 
camlados.  murio  el  papa  Leo,  e  fue  puesto  en  su  logar 

99  Beneyto  el  segundo;  et  fueron  con  el  setaenta 

Estas  son  las  cibdades  et  los  castiellos  a  et  nueueapostoligos.  E  en  el  vn°  murio  el  papa 
que  son  los  nombres  camlados  de  como  eran  Beneyto,  e  fue  puesto  en  su  logar  Johan  el 
llamados  en  ell  otro  tiempo:  Yspalis  es  Seuilla.  quinto;  et  fueron  con  el  ochaenta  apostoligos. 
— Assidonna:  Cidonna.  — Alberri:  Granada.—  Esse  anno  murio  Izid  rey  de  los  alaraues,  e 
Astigi:  Belsa.— Agabro:  Cabra.— •Tuccis:  Xe-  ao  regno  empos  el  su  fijo  Maula  seys  meses; 
rez.— Oxonoua:  Sedunia.— Egitania:  Edanna,  este  semeio  bien  a  su  padre  en  costumbres 
esta  es  Lucenna.—  Caliabria:  Montanges.—  et  en  mannas;  este  quito  a  toda  la  yent  la  ter- 
Fferrezola:  Toledo.— Oreto:  Calatraua.— Men-  cera  parte  de  la  renda  que  ante  dauan;  e  pues 
tisa:  Jahan.— Acci:  Guadiex-  Vrgi:  Almaría.-  que  ouo  medio  anno  complido  en  el  regno 
Ylici:  Berga.— Setabis:  Xatiua.— Compluto:  aa  murió.  Después  de  su  muerte  partiossc  la  ca- 
Guadalfaiara,  en  otro  tiempo  llamauan  otros-  ualleria  de  los  alaraues  en  dos  partes,  c  entro 
si  a  Alcalá  Compluto.— Elbora:  Talauera;  en  entrellos  grand  discordia  et  grand  desabe- 
Portogal  a  otrossi  una  cibdad  a  que  dizen  nencia,  et  duro  les  bien  quatro  annos,  c  ouic- 
Euora.  Vrsaria:  Madrid.— Duruetrum:  Salua-  ron  muchas  lides  et  muchas  batallas  en  uno. 
tierra.  -Calcidonia:  Tuda.— Ell  obispado  de  40  ca  los  unos  querien  alear  por  rey  a  uno  que 
Augene,  esta  es  Oca,  es  agora  passada  a  Bur-  dizien  Maroam,  los  otros  a  Abdalla;  et  duro 
pos,  etdiol  la  eglesia  de  Roma  libertad  pora  les  el  pleyto  un  grand  tiempo  en  esto.  Mas 
siempre  assi  como  a  León  et  a  Ouiedo.— Mar-  Maroam,  por  que  era  muy  rico,  daua  cada 
cua:  Panplona.— Trido:  Naiara.-  Composte-  anno  all  emperador  de  Roma  mili  sóidos  de 
lie,  esta  es  Sanctiago,  et  después  fue  passada  «a  oro  fino  et  otras  donas  muchas  de  pannos  de 
a  ella  ell  arzobispado  de  Merida.— León:  Fflor.     sirgo  por  qucl  ayudasse  o  quel  non  destor- 

woyanca:  Valencia.-Malgrad:  Benauent.—     uasse  a  auer  el  regno,  c  sobresso  quitaual  to- 
das aquellas  cosas  que  los  alaraues  ganaran 
d¿!3o^<2^  en  otro  tiempo  de  los  romanos  assi  tierras 

guiríoffto/..  -17 orden  cHeu  .  ch^uí.- »  A«i.iomia  w.t,  ao  como  catiuos.  E  en  ell  ochauo  anno  murio  el 

Amdoula  «,  —  Culmina  /      <  idolia  /,  Sido» n  esta  es  .   .  .  . 

cadiz  /..-Aibarri  ei,  Aii*>ri  Bf..  Abn*  /.. — ;k>  A«abro     papa  Johan,  e  fue  puesto  en  su  logar  Conon 

I  / .  Ait*  fc''.7í,  rn  t'  ti.it  fu  tre*  letra»  nitutulna.—  Lticti*       ,.i  ^.  „ »  f,. „i  ~„i.       *  -    .*  .... 

í..fl.LuQi»/.-:ii8«.d..ii¡,iíxJi, sido.ua'  -Kd.^/cK/.     cl  Prlmer°.  ct  fueron  con  cl  ochaenta  et  un 

I>efta  t>t  en  1»  Ouarda  "*tn  vi  I,n cua  '.-  .12  Calabria 
MontoKe*      Cnli«brl;i  e»  Moiitant ln  -  I  ,  falta  en  l-li  etc. 

—  H  Jálm  Cb,  Jaheii  /-,  -Hü  K  ¡tone  om  con  punto  l<vn  rl  i  l-,  ¡.uto  Rana  y  rorri,i«..-  Dañino*  H  II,  hapno*  l  — 

hUiiwj  tmso<U  ht  in     «1  AiK'oitn  ' \tij?eii«  II.  Aunen-  2  l,nn<riM  /•.«.»/. -5  Tornf  tt,  T»r¡f  /..  <oraf  / .  C.dnz  C. 

to  t  —  (Monada  ¡<  /..  pA<nd«>         4  1  Marcu*  LCL  Man  -H  .,iip  «.a  „\  «.'OI            cibdadutu.'f :nHI..  ciudadanos 

''■    "  rrm.oí.Tur  „>  <  f  .  Cnr  ...  I;  K.-«  h  <i,      I.  ■.»  Mr-,  ron  ,>u»h>  !»,,.,  I„  d 
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apostoligos.  Esse  atino  murió  otrossi  ell  em-  rio  el  papa  Conon,  e  fue  puesto  en  su  logar 
perador  Costantin,  et  regno  empos  el  su  fijo  Sergio  el  primero;  et  fueron  con  ell  ochaenta 
Justiniano  el  segundo  diez  annos.  et  dos  apostoligos. 

538.  De  como  Eiuigio  dio  yeruas  empoconadas  o  539.  De  corno  el  rey  Eruigio  caso  su  fija,  et  del 
al  rey  Bamba  por  matarle.  concilio  que  fizo  en  Toledo. 

Andados  nueue  annos  del  regnado  del  rey  Luego  que  el  rey  Bamba  dexo  el  regno  al- 
Bamba,  que  fue  en  la  era  de  syetecientos  et  carón  los  godos  por  rey  a  Eruigio,  que  era  so- 
ueyntidos,  quando  andaua  ell  anno  de  la  En-  10  brino  del  rey  Recesuindo,  et  regno  siete  an- 
carnacion  en  seyscientos  et  ochaenta  et  qua-  nos.  E  pero  con  tod  esto  ouo  el  regno  a  tuerto 
tro,  e  el  dell  imperio  de  Ju6tiniano  en  dos,  ca  fincara  n  fijo  del  rey  Recesuindo,  ninno 
aportaron  dozientas  et  setaenta  ñaues  de  ala-  chico,  que  auie  nombre  Theudefredo  a  qui 
raues  en  tierra  de  Espanna,  pero  que  non  diz  pertenescie  el  regno.  E  el  primero  anno  del 
en  qual  logar;  c  corrieron  la  tierra  et  fizieron  15  su  regnado  fue  en  la  era  de  sietecientos  et 
grand  danno  et  grand  mortandad  en  ella;  mas  ueyntitres  annos,  quando  andaua  ell  anno  de 
luego  que  lo  sopo  el  buen  rey  Bamba  enuio  la  Encarnación  en  seyscientos  et  ochaenta  et 
alia  corriendo  su  hueste  et  prisieron  las  na-  cinco,  e  el  dell  moerio  de  Justiniano  en  tres, 
ues  et  a  ellos  con  ellas  e  quemaron  las  na-  e  el  del  papa  St,fe.^  di  uno,  e  el  de  Theode- 
ues  et  metieron  la  mayor  parte  de  los  ala-  30  rigo  rey  de  Francia  en  diez,  e  el  de  los  ala- 
raues  a  espada  et  los  otros  leuaron  catiuos,  raues  en  que  Mahomat  fue  aleado  rey  dellos 
et  tornaron  se  desta  guisa  poral  rey  Bamba  en  sesaenta  et  seys.  Este  Eruigio  luego  en 
con  prez  et  con  onrra.  En  tiempo  del  rey  Cin-  comienco  de  su  regnado  caso  una  su  fija,  que 
dasuindo,  que  fue  mucho  dante  que  el  rey  auie  nombre  Cisilona,  con  un  alto  omne,  que 
Bamba,  uiniera  de  Grecia  un  ric  omne  que  as  auie  nombre  Egica,  que  era  sobrino  del  rey 
auie  nombre  Ardauaste,  et  echaral  de  Grecia  Bamba;  c  diogela  con  miedo  de  Theudefredo 
su  sennor  ell  emperador,  e  el  saliosse  por  mar  el  fijo  del  rey  Recesuindo,  por  que  se  temie 
et  aporto  en  Espanna;  e  el  rey  Cindasuindo  del  quel  quisiesse  embargar  el  regno  en  su 
recibiol  muy  bien  et  onrradamientre,  et  casol  comiendo.  Después  desto  fizo  concilio  en  To- 
cón una  su  sobrina,  et  ouo  en  ella  un  fijo  que  -m  ledo,  et  este  fue  el  dozeno  concilio,  et  fue  fe- 
dixieron  Eruigio.  Este  Eruigio  fue  criado  en  cho  diez  dias  de  mayo;  e  fueron  en  el  treynta 
palacio,  et  después  a  tiempo  fue  aleado  cuen-  et  cinco  obispos  con  grand  clerizia  sobeia  et 
de.  E  pues  que  murió  el  rey  Ciudasuindo  et  su  muchos  omnes  buenos  liegos,  e  era  arzobispo 
fijo  Recesuindo,  embrauescio  este  Eruigio  et  de  Toledo  Julián  Pomer,  et  escriuieron  en  el 
cresciol  orgull,  e  desi  pensó  en  qual  guisa  po-  35  sos  nombres  Julián  arzobispo  de  Seuilla, 
drie  fazer  mal  a  furto  al  rey  Bamba,  et  metiol  Luyba  de  Bragana,  Estcuan  de  Merida,  c  los 
una  yerua  empoqonada  en  el  uino  que  auie  de  obispos  que  eran  de  sus  arzobispados,  e  los 
beuer;  e  luego  que  el  rey  beuio  daquel  uino,  personeros  de  los  obispos  que  non  pudieran 
perdió  la  memoria.  Ell  arzobispo  don  Quirigo  uenir.  E  fueron  puestas  en  aquel  concilio  mu- 
et  los  altos  omnes  del  palacio  quando  assi  40  chas  buenas  cosas  pora  pro  del  alma  et  del 
uiron  al  rey  sin  memoria  et  non  sopieron  por  cuerpo.  Esse  anno  ouo  grand  fazienda  entre 
que,  fizieron  le  a  grand  priessa  confessar  por  Maroam  et  Abdalla,  et  moriron  y  muchos  de 
que  tan  buen  sennor  et  rey  de  tal  uertud  non  los  alaraues;  mas  pero  al  cabo  uencio  Abdalla, 
F.  íss  moriesse  sin  confession.  E  el  1  rey  fizólo  muy  que  fuera  princep  de  la  caualleria  del  rey 
de  grado,  et  mando  quel  metiessen  en  orden  45  Moabia,  ca  era  mas  rico  et  mas  poderoso  que 
c  desi  recibió  luego  ell  abito,  et  metiosse  en  Maroan,  et  echol  de  la  tierra  et  finco  el  por 
el  monesterio  en  la  villa  que  dizen  Panpliga,  sennor,  e  fue  aleado  luego  rey  de  los  alaraues 
et  dizen  que  yentes  et  cuedan  que  yaze  y  en-  e  regno  quatro  annos. 
terrado.  Este  buen  rey  Bamba,  rey  de  uertud  Del  segundo  anno  fastal  quarto  del  rey  Er- 
regno  nueue  annos,  et  después  en  el  mones-  50  uigio  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  con- 
terio  uisco  siete  annos.  Esse  anno  otrossi  mu-     tar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca. 

2  et  Hl'L  falla  tn  PC— i  Kriiitrio  fí.  Krnijrlo  V,  Enrizo  10  np<  <i¡itnJo  PC,  Iteccfuindo  l.  Re  lamundo  P.  r  ¡«ua! 
C.  EruriKo  fc.-13doit¡etitaa  (  ito,  dozietitna  r ..-  14  Airo  U  en  la  Imci  27  -  1.1  Theudoti  edo  /  <  r,  Tlieodofre  lo  (',  Too- 
oatoria  en  f>,  no  lil.  etc.—  Ü3  CÍDda*iundn  P.  Quodaniund"  defrodo  1'.  piro  ,  u  la  ln\r.i  Tt-udefrcdo. -  1?  flieUH.ien- 
('iDdfiiiiitido  /»/-.  y  en  3*  v  3.1. caodtt  P,  conde  to*  ».  no  !'.— 10  el  do  Taodoritfo  K,  el  d«l  TheoderiRo  /. 
liOCt,  .11  Rec«*iundo  P  —  47  r»n|»lieK»  T  — 4H  dison  epu-  —  -¿o  e>  <M  do  lo*  ni  vt  *«•>*  /alta  rn  fíP  romo  otra*  verr» 
yenUis  et  cuc<l»n  PC  diz  l««  Renten  et  cuydau  O.  di/.<?n  —-.'I  «uie  nonl>rc  K^ica  que  ctu  sobrina  (  ll.— 29  y  30 con- 
que alguna»     lites  tuydaii  (cuydado  I  )  hl\  LT  omiten  idilio  O  paunn 
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540.  Del  trezeno  concilio  que  fue  fecho         podrie  seer  omne,  e  salió  de  entre  los  iudios 

en  Toledo.  assi  como  sal  la  rosa  de  entre  las  espinas,  e 

fue  muy  noble  et  mucho  onrrado  en  todas  las 
Andados  quatro  annos  del  regnado  del  rey  tierras  por  su  saber  et  su  ensennamiento;  e 
Eruigio,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  et  s  pero  que  el  uinie  de  iudios  era  ya  el  fijo  de 
ueyntiseys  annos,  quando  andaua  ell  anno  de  cristianos,  et  fue  criado  en  Toledo  et  ensen- 
la  Encarnación  en  seyscientos  et  ochaenta  et  nado  en  todos  los  saberes,  et  después  a  tiem- 
ocho,  et  el  dell  imperio  de  Justiniano  en  seys,  po  fue  ende  arcobispo.  Esse  anno  otrossi  mu- 
fizo  este  rey  Eruygio  concilio  enToledo  seyen-  rio  Theoderigo  rey  de  Francia,  e  regno  empos 
do  don  Julián  Pomer  arzobispo  dessa  missa  10  el  su  fijo  Glodoueo  el  tercero  quatro  annos. 
cibdad;  e  fueron  en  aquel  concilio  quarenta  et  Otrossi  esse  anno  murió  Abdalla  rey  de  los 
ocho  obispos  et  dos  arzobispos;  Luyba  de  alaraues,  e  regno  empos  ell  Abdemelic  el  fijo 
Bragana,  don  Esteuan  de  Merida,  ell  abbad  menor  del  rey  Maula;  et  fue  desta  guisa:  este 
don  Espisandro  personero  dell  arzobispo  de  Abdelmelic  desamaua  mucho  a  Abdalla,  et 
F.  186  Tarragona,  e  >  ell  abbad  don  Pagado,  perso-  j6  guisosse  muy  bien  et  apoderóse,  et  fue  lidaar 
♦•.  ñero  de  Sumifredo,  arzobispo  de  Narbona,  e  con  el,  e  por  la  buena  uentura  que  auie  con- 
muchos personeros  de  los  obispos  que  non  sigo,  assi  como  la  ouieran  siempre  aquellos 
pudieran  uenir.  E  fueron  puestas  en  aquel  onde  el  uinie,  uenciol  et  matol,  et  fue  luego 
concilio  muchas  buenas  cosas  pora  pro  de  los  ell  aleado  rey  de  los  alaraues,  et  regno  dize- 
cuerpos  et  de  las  almas  et  aun  del  regno.       20  ocho  annos.  E  segund  cuenta  la  estoria  ouie- 

ron  la  batalla  en  Macham,  casa  que  fue  de 

541.  Del  catorzeno  concilio  que  fue  fecho        Abraham,  que  es  entre  Arcas  et  Carram  en 

en  Toledo.  Mesopotamia.  E  después  que  el  fue  aleado 

rey  conquirio  toda  la  tierra  muy  sabiamientre 
Andados  cinco  annos  del  regnado  del  rey  ss  por  sus  faziendas  que  auie  con  los  que  se  le 
Eruigio,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  et    querien  alegar. 

ueyntisiete,  quando  andaua  ell  anno  de  la  En-  Del  seseno  anno  del  regnado  del  rey  Erui- 
carnacion  en  seyscientos  et  ochaenta  et  nue-  gio  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  contar 
ue,  e  el  del  imperio  de  justiniano  en  siete,  sea  que  a  la  estoria  pertenesca,  si  non  tanto 
ffízo  este  rey  Eruigio  concilio  en  Toledo,  se-  ao  que  pusieron  sus  treguas  et  sus  pazes  en- 
yendo  arzobispo  desse  mismo  logar  don  Ju-  tressi  el  emperador  Justiniano  et  Abdelmelic 
lian  Pomer;  e  fueron  en  el  seyze  obispos,  et  rey  de  los  alaraues,  pero  en  esta  manera  que 
los  personeros  de  los  arzobispos  et  de  los  diessen  los  moros  cada  dia  a  los  romanos  mili 
obispos  que  non  pudieran  uenir.  E  fue  este  doblas  et  un  sieruo  et  un  cauallo. 
concilio  fecho  dizenueue  dias  de  Diziembre,  e  ss 

escriuieron  en  el  sus  nombres  Vitalian  Ce-  542.  De  la  muerte  del  rey  Eruigio. 

brianez  personero  dell  arzobispo  de  Tarra- 
gona, e  ell  abbad  Johan  personero  de  Sumi-  Andados  siete  annos  del  regnado  del  rey 
fredo  arzobispo  de  Narbona,  e  ell  abad  Maxi-  Eruigio,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  et 
mo  personero  de  don  Esteuan  arzobispo  de  «o  ucyntinueue,  murió  de  su  muerte  en  la  cibdad 
Merida,  e  Recesindo  personero  de  Luyba  de  Toledo  este  rey  Eruigio.  E  en  esse  anno 
arcobispo  de  Bragana,  e  Gaudencio  perso-  otrosí  crebanto  ell  emperador  Justiniano  la 
ñero  de  Fflorisindo  arcobispo  de  Seuilla,  e  postura  que  auie  con  los  moros  et  fizo  les 
todos  los  obispos  que  y  fueron,  et  los  perso-  mucho  mal,  mas  peor  lo  recibió  délos, 
ñeros  de  los  que  non  uinieron.  E  fueron  pues-  45 

tas  en  el  muchas  buenas  cosas  que  fueron  a  543.  1  Del  rey  Egica  et  de  como  dexo  la  mugier  yt  ¡se 
pro  de  la  tierra.  Este  Julián  que  era  arzobispo  et  del  concilio  quinzeno  de  Toledo. 

de  Toledo  estonces,  fue  llamado  por  sobre- 
nombre Pomer,  et  uinie  de  linnage  de  iudios,  e       Después  que  fue  muerto  el  rey  Eruigio  al- 
fue  tan  bueno  et  tan  piadoso  que  mas  non  lo  oo  carón  los  godos  a  Egica,  su  yerno,  por  rey;  e 

regno  en  su  cabo  diez  annos,  et  con  su  fijo 
5  !••  dUe  aiotociuto».— 7  ochent»  o,  ixxx  ¡.jaita  en  EC;     tres;  pero  estos  tres  a  el  son  contados,  ca  non 

ochenta  et  i'iuco  BV.~  10  laisw»  /-.  misma  IH,  nictm»  _ .  _  l 

ci.v.-u  Eapisandro  ec  Espiaun  Be.  operando    Ra-     al  fijo,  et  assi  fueron  treze.  E  el  primero  anno 

plradoo  0.-pre»unero  l\~ 3C  Vit.  ct  Cebríun  /..— 3K  per- 
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del  su  regnado  fue  en  la  era  de  sleíecientos  diziendo  muchas  uezes  en  el  «loado  es  Dios 
ct  treynta  annos,  quando  andaua  ell  anno  de  fasta  la  fin  del  mundo»;  e  ell  emperador  enuio 
la  Encarnación  en  seyscientos  et  nouaenta  ct  sus  cartas  all  arzobispo  Julián  por  aquellos 
dos,  e  el  dell  imperio  de  Justiniano  en  diez,  e  sus  mandaderos  quel  grádesele  mucho  lo 
el  del  papa  Sergio  en  ocho,  e  el  de  Qlodoueo  s  quel  enuiara  dezir  et  mostrar,  et  que  otor- 
rey  de  Francia  en  tres,  c  el  de  Abdemelic  rey  gaua  quanto  ell  allí  cscriuira,  et  que  era  razón 
de  los  moros  en  tres,  e  de  los  alaraues  en  se-  buena  et  derecha;  desi  onrro  los  mandaderos 
taenta  et  quatro.  Luego  que  el  rey  Egica  fue  dell  arzobispo  et  enuiolos.  Este  concilio  fue 
aleado  rey,  dexo  a  donna  Cisilona,  fija  del  rey  fecho  onze  dias  de  Mayo,  et  escreuiron  se  y 
Eruigio,  que  tomara  por  mugier;  et  esto  fizo  10  Sumifredo  arcobispo  de  Narbona,  Florisindo 
el  por  la  trayeion  que  el  padre  fiziera  al  rey  de  Seuilla,  Phaustino  de  Bragana,  Máximo  de 
Bamba.  Este  Egica  quiso  grand  mal  a  los  go-  Merida,  Sisuldo  personero  de  don  Cebrian  ar- 
dos,  et  mato  muchos  délos.  En  el  primero  anno  cobispo  de  Tarragona,  e  los  personeros  de 
del  regnado  deste  rey  cayo  una  emfermedad,  los  obispos  que  non  uinieron  por  embargo 
que  dizen  mal  de  las  ingres,  en  la  prouincia  15  que  ouieron;  e  fueron  puestas  en  el  muchas 
de  Narbona,  e  por  esta  occasion  fueron  los  buenas  cosas.  Essc  anno  ouieron  los  roma- 
obispos  daquella  prouincia  cscusados  de  non  nos  ct  los  moros  grand  fazienda,  et  fueron 
uenir  al  concilio  que  este  rey  fizo  en  Toledo;  los  romanos  uencudos. 
pero  fueron  cscusados  a  tal  pleyto:  que  todas  Del  segundo  anno  fastal  VIo  del  regnado  del 
las  posturas  daquel  concilio  que  fuessen  ley-  20  rey  Egica  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de 
das  et  recebidas  en  todas  las  eglesias  obispa-  contar  sea  que  a  la  estoría  pertenesca,  si  non 
les,  et  ell  obispo  que  esto  non  quisiesse  otor-  tanto  que  en  el  segundo  se  leuanto  contral 
gar  que  fuesse  descomulgado  et  pechasse  la  emperador  Leo  el  patricio,  et  tomol  ell  impe- 
quinta  parte  de  todas  sus  rendas.  Pues  en  rio  por  fuerza,  et  cortol  las  narizes  et  la  len- 
aquel  primero  anno  del  regnado  del  rey  Egica  aa  gua,  et  cchol  en  desterramiento;  et  regno  el 
fizo  el  concilio  en  Toledo  en  la  cglesia  de  los  dos  annos.  Esse  anno  otrossi  murió  Glodoueo 
apostólos  sant  Pedro  et  sant  Paulo,  que  es  rey  de  Francia,  e  regno  empos  el  su  fijo  Hyl- 
en  el  palacio  del  rey,  e  fueron  y  de  Espanna  deberto  dizeocho  annos.  E  en  el  quarto  anno 
et  de  la  Galia  Gothica  sesaenta  ct  un  obispo  se  leuanto  contrall  emperador  Leo  Ti  berio  F.  186 
ct  grand  companna  dotros  omnes  buenos,  se-  so  Absimaro  el  segundo,  et  tomol  ell  imperio  por  r. 
yendo  Julián  Pomer  arzobispo  dessa  missa  fuerca,  et  prisol  et  cortol  las  narizes,  ct  cchol 
cibdad.  El  rey  Egica  demando  a  tod  el  conci-  en  cárcel;  et  regno  el  siete  annos.  E  en  el 
lio  quel  absoluiessen  de  muchas  cosas,  et  del  quinto  anno  fueron  los  romanos  a  tierra  de 
yuramiento  que  fiziera  al  rey  Eruigio  desgui-  Siria  et  lidiaron  con  los  moros,  et  mataron 
sadamientre.  En  este  concilio  mostró  el  buen  36  dellos  dozientas  uezes  mili, 
arcobispo  Julián  que  el  libro  que  el  fiziera  de 

la  Santa  Trinidad  que  era  bueno  et  uerdade-     544.  Del  dizesexeno  concilio  que  fue  fecho 
ro,  et  prouo  lo  que  y  dixiera  por  buenas  ra-  en  Toledo. 

zones;  ca  el  enuiara  este  libro  al  papa  Be- 

neyto,  et  el  papa  nol  entendió  como  deuiera  10  Andados  seys  annos  del  regnado  del  rey 
et  iugaral  por  malo;e  desi  tomo  ell  arzobispo  Egica,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  et 
Julián  el  libro  ct  las  razones  con  quel  ampa-  treynta  et  cinco,  quando  andaua  ell  anno  de 
raua,  et  enuiol  otra  uez  a  Roma  por  sus  man-  la  Encarnación  en  seyscientos  et  nouaenta  ct 
daderos  que  eran  un  clérigo  de  missa  et  un  siete,  c  el  dell  imperio  de  Tiberio  en  tres, 
diácono  et  un  subdiacono  que  eran  omnes  le-  46  ffizo  el  rey  Egica  en  Toledo  concilio  siete  dias 
Irados  et  buenos  et  sabidores  de  Sancta  Es-  de  Mayo,  seyendo  don  Felizes  arcobispo  des- 
critura,  e  enuio  con  ellos  otrossi  unos  uiessos  se  mismo  logar;  e  fueron  en  el  Faustino  ar- 
que fiziera  a  loor  dell  emperador  de  Roma;  e  cobispo  de  Seuilla,  Máximo  de  Merida,  Vero 
los  romanos  recebiron  bien  el  libro  et  las  ra-  de  Tarragona,  Felizes  de  Bragana,  e  los  obis- 
zones,  et  mandaron  que  se  leyessen,  et  mos-  so  pos  de  sus  arzobispados,  et  los  personeros 
traron  le  et  leyeron  le  all  emperador  de  Roma     de  los  que  non  pudieron  uenir,  ct  escriuiron 

y  todos  sus  nombres. 
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545.  Del  dizcseteno  concilio  que  fue  fecho     muerte;  e  dio  ge  la  toda  a  mandar,  assi  como 

en  Toledo.  la  touieran  los  sueuos  que  regnauan  y,  e 

mandol  que  fiziesse  su  morada  en  Thuy,  que 
Andados  siete  annos  del  regnado  del  rey  es  una  de  las  cibdades  de  Qallizia  mas  uiciosa. 
Egica,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  et  a  Este  rey  Egica  echara  de  tierra  et  en  deste- 
treynta  et  seys,  quando  andaua  ell  anno  de  rramiento  al  duc  Ffafila,  padre  dell  inffantc 
la  Encarnación  en  seyseientos  et  nouaenta  et  don  Pelayo  del  que  diremos  adelante  en  su 
ocho,  e  el  del  imperio  de  Thiberio  en  quatro,  logar,  e  mandaral  que  morasse  en  aquella 
fizo  el  rey  Egica  concilio  en  Toledo  en  la  cgle-  cibdad  de  Thuy;  e  el  morando  allí,  firiot  Vitiza 
sia  de  sancta  Locadia,  allí  o  yazieel  su  cuerpo,  10  por  occasion  de  la  mugier  con  un  palo  en  la 
en  la  que  es  fuera  en  ell  arraual,  seyendo  don  cabera,  et  llagol  mal,  assi  que  murió  el  duc 
Felizes  arzobispo  dessa  misma  cibdad,  omne  daquella  ferida;  e  fue  soterrado  cerca  Oruego 
mucho  onrrado  et  de  grand  sabencia.  E  fue-  en  una  uilla  que  auie  nombre  Doze  manos,  et 
ron  en  aquel  concilio  Faustino  arzobispo  de  agora  dizen  le  Palacios.  Esse  anno  cobro  Jus- 
Seuilla,  Máximo  de  Merida,  Ffelizes  de  Bra-  i»  tiniano  ell  imperio  con  ayuda  de  Therbello  rey 
gana,  Vero  de  Tarragona,  e  los  personcros  de  los  hurgaros;  et  descabeco  a  Leo  et  a  T¡- 
de  los  obispos  que  non  pudieron  ucnir,  et  es-  berio  dentro  en  la  cárcel  por  quel  tomaran 
crcuiron  y  sus  nombres.  A  este  concilio  uino  ell  imperio  por'  tuerca,  e  fizo  sacar  los  oios  a  F.1S7 
el  rey  por  su  cuerpo,  etechosse  en  tierra  ante  Callinico  el  patriarca,  et  echol  de  tierra  en 
todos  rogándolos  que  rogassen  a  Dios  por  el,  ao  desterramiento  por  que  era  su  enemigo,  e 
e  mostró  un  escripto  all  arcobispo  de  Toledo  mato  muchos  ademas,  et  destorpo  daquellos 
et  a  tod  el  concilio,  ct  rogo  los  quel  tornassen  que  eran  sus  contraltos;  et  regno  el  desta  uez 
respuesta  sobre  las  cosas  que  y  yazien.  E  tod     segunda  siete  annos. 

esto  yaz  complidamientre  en  el  libro  de  los  Del  onzeno  anno  fastal  trezeno  del  regnado 
degredos.  Esse  anno  murió  el  papa  Sergio,  e  aa  del  rey  Egica  non  fallamos  ninguna  cosa  que 
fue  puesto  en  su  logar  Johan  el  vi0;  e  fueron  de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca,  si 
con  ell  ochaenta  et  tres  apostoligos.  Esse  non  tanto  que  en  el  xi°  murió  el  papa  Johan,  e 
anno  otrossi  fuxo  dell  desterramiento  en  que  fue  puesto  en  su  logar  Sisinio  el  primero;  et 
yazie  Justiniano,  et  fuesse  pora  Caiano  rey  fueron  con  ell  ochaenta  et  cinco  apostoligos; 
de  los  auaros.  ao  mas  non  uisco  si  non  poco,  e  pues  que  fue 

Dell  ochauo  anno  fastal  dexeno  del  regnado     muerto  pusieron  en  su  logar  a  Costantin  el 
del  rey  Egica  non  fallamos  ninguna  cosa  que     primero;  et  fueron  con  ell  ochaenta  et  seys 
de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca,  si  apostoligos. 
non  tanto  que  en  ell  ochauo  quisiera  Caiano 

rey  de  los  auaros  prender  a  justiniano  por  a*         547.  De  la  muerte  del  rey  Egica. 
auer  quel  diera  Leo,  el  qui  fuera  emperador; 

e  Justiniano  luxu  luego  que  lo  sopo  et  fuesse  Andados  treze  annos  del  regnado  del  rey 
pora  Therbello,  rey  de  los  búlgaros.  Een  el  Egica,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  et 
uoueno  murió  el  papa  Johan,  e  fue  puesto  en  quarenta  et  dos,  murió  esse  rey  Egica  de  su 
su  logar  Johan  el  vu°;  et  fueron  con  el  ochaenta  «o  muert  en  Toledo,  et  fue  y  soterrado  onrra- 
et  quatro  apostoligos.  damientre. 

546.  De  como  el  rey  Egica  dio  a  su  fijo  Vitiza    548.  De  los  bienes  que  Vitiza  comenco  a  fazer 

el  regno  de  Gallizia.  luego  en  comienco  de  su  regnado. 

ta 

Andados  diez  annos  del  regnado  del  rey  Pues  que  fue  muerto  el  rey  Egica  alearon 
Egica,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  et  los  godos  a  su  fijo  Vitiza  por  rey,  et  regno 
treynta  et  nueue,  quando  andaua  ell  anno  de  nueue  annos.  E  el  primero  anno  del  su  reg- 
la Encarnación  en  sietecientos  et  uno,  e  el  nado  fue  en  la  era  que  auemos  dicha  de  sie- 
dell  imperio  de  Tiberio  en  siete,  ffizo  el  rey  so  tecientos  et  quarenta  et  dos,  quando  andaua 
Egica  a  Vitiza  su  fijo,  el  que  ouiea  de  Cisi-  ell  anno  de  la  Encarnación  en  sietecientos  ct 
lona,  rey  de  Gallizia  tres  annos  ante  de  su     quatro,  e  el  dell  imperio  de  Justiniano  en  tres» 

e  el  del  papa  Costantin  en  uno,  e  el  de  Hyl- 
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melic  rey  de  los  alaraucs  en  catorze,  e  el  de  dalli  adelant  a  fazer  lo  en  descubierto  ante 
los  alaraues  en  ochaenta  et  quatro.  Este  rey  todos,  et  afloxo  las  riendas,  esto  es  el  cos- 
Vitiza  era  omne  muy  luxurioso,  pero  con  tod  trenimiento  de  la  ucrguenca,  et  non  se  retouo. 
esto  de  grand  piedad,  ca  a  los  que  so  padre  de  fazer  toda  nemiga  et  todo  peccado;  e  man- 
echara  et  desterrara  de  tierra  tornólos  el  y  s  dasse  Dios  que  el  solo  peresciesse  en  sus  nc- 
ct  cogiólos  en  su  gracia,  e  la  premia  et  el  mal  migas  et  non  ensuziasse  nin  mancellasse  la 
fuero  que  su  padre  pusiera  en  la  tierra  tollio  nobleza  de  los  godos,  assi  de  la  clerizia  como 
lo  ell  ende,  e  los  que  su  padre  deseredara  dell  otro  pueblo,  assi  como  lo  enlixo;  ca  el 
tornólo  ell  a  buen  estado  et  dioles  lo  suyo,  e  uino  a  tan  grand  afloxamiento  de  su  maldad 
quantas  cartas  et  estrumentos  fiziera  su  pa-  io  que  tanto  puio  la  su  nemiga  por  ayuntar  et 
dre  engannosamientre  quemo  las  ell  ante  to-  acrescentar  en  si  mas  de  lixo  et  de  peccado 
dos  en  fuego,  et  dio  los  omnes  por  libres  de  que  tenie  dessouno  muchas  mugieres  ueladas 
todos  los  lazos  malos  et  encartamientos,  et  et  muchas  barraganas,  e  daua  por  esta  ma- 
entergo  las  heredades  que  su  padre  metiera  ñera  exiemplo  a  sus  ricos  omnes  et  a  los  ma- 
cn  su  cellero  et  en  su  rengalengo,  e  torno  en  15  yorales  de  los  godos  que  fiziessen  otro  tal 
los  oficios  del  palacio  los  omnes  que  su  padre  como  el  fazie;  e  otrosí  los  menores  del  pue- 
ende  echara.  Este  fizo  en  la  eglesia  de  sant  blo  por  aquella  misma  manera  et  por  su  man- 
Pedro  apóstol,  la  que  esta  fuera  de  Toledo,  dado  del  firmen  en  aquel  mal  et  en  aquel  pec- 
esta  es  la  de  las  duennas  monias  negras,  un  cado.  En  aquella  sazón  era  Gunderigo  ar<;o- 
concilio  con  los  obispos  et  los  altos  omnes  ao  bispo  de  Toledo,  omne  casto  et  de  grand 
de  su  regno,  sobre  ordenamiento  et  gouerna-  santidad  et  por  quien  Dios  fizo  muchas  uer- 
miento  de  su  tierra;  mas  este  concilio  non  tudes  et  muchos  miraglos. 
yaz  en  el  libro  de  los  degredos. 

Del  segundo  anno  del  rey  Vitiza  non  falla-  550.  De  como  el  rey  Vitiza  mandaua  a  ¡os 
mos  ninguna  cosa  que  de  contar  sea  que  a  la  25  clérigos  que  tomassen  mugieres  quantas  qui- 
estoria  pertenesca,  si  non  tanto  que  crebanto  siessen. 
ell  emperador  Justiniano  las  pazes  et  las  tre- 
guas que  auie  puestas  con  los  búlgaros,  et  Andados  quatro  annos  del  regnado  del  rey 
lidio  con  ellos,  et  fue  el  uencudo  et  ouiera  el  Vitiza,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  et 
y  de  prender  muert.  30  quarenta  et  cinco,  quando  andaua  el  anno  de 

la  Encarnación  en  sietecientos  et  syete,  e  el 
F.  187  549.  1  De  las  nemigas  et  las  auolezas  del  rey     dell  imperio  de  Justiniano  en  seys,  pues  que 
?•.  Vitiza.  fue  muerto  Gunderigo  arzobispo  de  Toledo, 

pusieron  en  su  logar  a  Sinderedo,  que  fue 
Andados  tres  annos  del  regnado  del  rey  35  omne  bueno  et  iusto.  E  este  duro  fastal  tiem- 
Vitiza,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  et  po  del  rey  Rodrigo;  en  tiempo  deste  se  per- 
quarenta  et  quatro,  quando  andaua  ell  anno  dio  la  cibdad  de  Toledo.  Este  Sinderedo  co- 
de  la  Encarnación  en  sietecientos  et  seys,  e  meneo  de  uuscar  mal  et  agravamientos  por 
el  dell  imperio  de  Justiniano  en  cinco,  este  celo  de  sanctidad  a  los  omnes  ancianos  et 
rey  Vitiza,  que  luego  en  comienco  de  su  reg-  *o  onrrados  que  auie  en  la  eglesia  de  Toledo;  e 
nado  comentara  de  seer  bueno  et  de  darse  a  esto  non  lo  fazie  el  por  su  seso,  mas  por  con- 
bien,  comento  luego  de  darse  a  mal  et  auo-  seio  et  mandado  del  rey  Vitiza  que  se  temie 
leza,  e  echo  de  la  cibdad  de  Toledo  en  deste-  de  la  clerizia  et  se  recelaua  por  las  auolezas 
rramiento  all  inffante  don  Pelayo,  fijo  del  duc  que  el  fazie.  Mas  aquellos  omnes  buenos  pa- 
Ffafila  de  Cantabria  e  este  fue  aquel  don  45  raron  se  contral  rey  en  faz  et  por  el  mal  que 
Pelayo  el  que  después  se  alqo  con  los  astu-  les  fazie  ell  arzobispo  appellaron  a  Roma, 
ríanos  contra  los  moros  en  Asturias,  assi  Vitiza,  el  fazedor  de  la  nemiga,  temiendosse 
como  adelante  diremos  en  su  logar  —  ca  el  que  uernten  contra  ell  et  contra  sus  malda- 
rey  Vitiza  queriel  mal  por  razón  del  padre  a  des,  et  que  farien  al  pueblo  quel  non  obedes- 
quien  el  matara  con  el  palo,  assi  como  dixie-  00  ciesse,  dio  por  ende  con  su  maldad  licencia  et 
mos  ya  de  suso.  Vitiza  que  fasta  estonces  mandamiento  a  todos  los  clérigos  que  cada 
fiziera  su  mal  et  su  luxuria  a  ascuso,  comenco     uno  touicssc  muchas  mugieres  et  barraganas 

descubiertamientre,  siquier  una  siquier  mu- 
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establecimientos  nin  a  las  posturas  de  Roma  pessamientre  de  los  obispos  et  por  la  grand 
que  deffendien  tal  cosa  como  aquella  que  les  onestad  de  los  omnes  de  orden  que  y  auie  ct 
el  mandaua  fazer,  ca  bien  cuedaua  el  que  por  por  la  su  predicación  ct  de  los  sanctos  obis- 
tales  clérigos  como  aquellos  que  ternie  los  pos  Leandro,  Esidro,  Eladio,  Eugenio,  Al- 
pueblos  a  su  mandamiento.  E  porque  uos  s  ffonsso,  Julián,  Ffulgencio,  Martin  de  Dumio, 
alongaremos  la  razón  mas?,  tanta  fue  la  mu-  Ydalio  de  Barcilona,  Taion  de  Qaragoca,  et 
chadumbre  de  los  peccados  ct  de  las  nemigas  por  el  rico  estudio  de  ta  alta  philosophia  que 
en  tiempo  deste  Vitiza,  que  la  bondad  et  la  auie  en  Cordoua.  Mas  el  rey  Vitiza,  temien- 
noblcza  de  los  godos  que  solien  mandar  reys  dosc  quel  toldrien  el  regno  por  las  auolezas 
et  regnos  et  yentes  alii  fue  crebantada  ct  me-  10  que  fazie,  mando  derribar  los  muros  de  todas 
tida  en  fondón  del  lixo,  et  en  las  auolezas  que  las  uillas  et  de  todas  las  cibdades,  saluo  ende 
non  conuienen  a  dezir,  ct  en  todo  mal.  dunas  pocas  que  non  oso  derribar,  e  mando 

Del  quinto  anno  fastal  vil0  del  regnado  del  fazer  de  las  armas  del  fierro  rcias  et  acadas; 
rey  Vitiza  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  c  esto  fazie  ell  engannosamicntre  que  cue- 
contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca,  si  non  15  dassen  los  omnes  que  querie  tener  en  paz  ct 
tanto  que  en  el  quinto  lidio  Philippo,  que  era  en  folganca,  et  que  se  non  fiziessen  mal  con 
llamado  por  sobrenombre  Bardanio,  con  ell  ellas  unos  a  otros,  et  que  cada  uno  uisquiesse 
F.18S  emperador  Justiniano,  et  1  prisol  et  descabe-  segund  quel  ploguicsse;  e  esto  fazie  el  otrossi 
Col,  et  regno  empos  el  11  annos.  por  que  aquellos  que  se  despagauan  dell  ct 

so  de  los  sus  malos  fechos  que  se  le  non  pu- 
551.  Del  embotamiento  que  el  diablo  metió  en    diessen  alear  ni  mamparar.  Pero  diz  aqui  don 
los  de  Espanna  et  de  como  el  rey  Vitiza    Lucas  de  Thuy  que  el  rey  Rodrigo  mando 
mando  desfazer  las  armas.  desfazer  las  armas  et  que  en  su  tiempo  fue,  c 

1  aun  falla  omne  en  algunos  otros  lugares  que 
•  Andados  siete  annos  del  regnado  del  rey  na  lo  fizo  por  conscio  del  cuende  Julián.  Assi  en 
Vitiza,  que  fue  en  la  era  de  sietecicntos  et  esta  guisa  como  dezimos  fue  toda  Espanna 
quarenta  et  ocho,  quando  andaua  ell  anno  de  llena  de  nemiga  et  de  peccado  et  de  sobeia- 
la  Encarnación  en  sietecicntos  et  diez,  e  el  nia  de  mal  por  el  rey  Vitiza  que  mouio  los 
dcll  imperio  de  Philippo  en  dos,  el  diablo,  que  oios  de  Nuestro  Sennor  Dios  a  sanna,  ca  to- 
es enemigo  dell  humanal  linnage  et  que  non  30  dos  los  omnes  de  la  tierra  auien  corrompuda 
queda  con  su  enuidia  de  uuscar  le  mal  quanto  su  carrera  et  ensuciada  su  uida;  e  al  que  era 
el  mas  puede,  sembró  la  su  mala  simicnt  et  bueno  nol  preciauan  una  paia,  et  al  derechu- 
negra  en  el  regno  de  Espanna,  e  metió  en  los  rero  quanto  a  una  espina  de  sebe,  esto  es 
poderosos  soberuia,  c  en  los  religiosos  pe-  sar(;a.  Esse  anno  murió  el  papa  Costantin,  e 
reza  ct  negligencia,  c  entre  los  que  auien  paz  35  fue  puesto  en  su  logar  Gregorio  el  segundo; 
et  amor  discordia,  e  en  ricos  ct  ahondados  et  fueron  con  ell  ochaenta  et  siete  apostoli- 
luxuria  et  muchodumbre  de  peccados,  e  en  los  gos.  E  en  este  anno  murió  otrossi  Abdemelic 
sabios  et  entendudos  pereza  de  enbotatnien-  rey  de  los  alaraues,  e  regno  empos  ell  Vlid 
to,  en  manera  que  los  obispos  et  los  clérigos  onze  annos.  E  pues  ell  ouo  el  regno,  comenco 
torno  tales  como  a  los  uiles  omnes  del  pue-  «o  a  fazer  muchas  batallas  et  buenas  con  aque- 
blo,  e  al  rey  et  a  los  principes  assi  como  a  la-  líos  que  reuelauan  aun,  et  acresecnto  mucho 
drones.  Pues  por  esta  guisa  que  auemos  di-  ademas  en  su  imperio.  Este  Vlid  era  omne  de 
cho  fue  el  regno  de  los  godos  de  Espanna  grand  sentido  ct  sabie  muy  bien  guisar  sus 
destroydo,  el  que  ante  desto  era  grand  et  huestes  quando  las  auie  de  sacar,  et  ordenar 
ancho,  ca  tan  gran  era'que  el  su  sennorio  du-  45  sus  azes;  e  dcsi  por  lo  que  auie  de  seer  que 
raua  et  tenie  de  mar  a  mar,  bien  desde  la  cib-  con  la  uara  de  Dios,  esto  es  la  su  sanna, 
dad  de  Taniar,  que  es  en  Affrica,  fastal  rio  aurie  el  de  ferir  todos  los  pueblos  de  Es- 
Rucdano.  Este  regno  era  alto  por  nobleza,  panna,  ayudaual  Dios  en  todos  sus  fechos,  de 
largo  por  ahondamiento  de  todas  las  cosas,  guisa  que  metió  so  el  su  sennorio  todas  las 
dcuoto  en  religión,  concordado  ct  ayuntado  50  yentes  uczinas;  c  conquirio  tierra  de  Roma, 
en  amor  de  paz,  claro  ct  limpio  por  ell  ensen-  ct  tollio  muchas  prouincias  a  los  romanos  por 
namicnto  de  los  concilios  que  eran  fechos  es-     lides  ct  batallas  que  auie  con  ellos  mucho  a 

4  aquello*  Cfíi.  aquello  K  -  K.  HiilipiH»  "  FHippo 
I.O. —'.U  |mm1.  solí,  tiilit:,  |«o<1.  íol»,  »>t  ileadun  /..i*»!,  et  no»». 
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306  VtTIZA 
menudo,  e  priso  otrossi  las  insolas  et  toda  gossc  de  Cordoua,  et  fizo  y  un  palacio  muy 
tierra  de  India  por  muchas  batallas  que  ouo  grand  et  muy  fuert  en  que  morasse;  e  este 
con  ellos,  destruyendo  les  cibdades,  castiellos  palacio  acrescento  aun  después  su  fijo  Rodri- 
et  villas  et  fazicndo  les  mucho  mal;  e  ere-  go  quando  fue  ya  grand  mancebo.  Theudefre- 
banto  toda  Libia,  et  tornóla  al  su  sennorio  et  5  do,  morando  allí,  caso  con  una  duenna  que  era 
toda  la  marisma  con  ella,  e  contra  partes  del  linnage  de  los  reys,  et  auic  nombre  Recci- 
F.18S  de  1  occident  crebanto  et  priso  por  mano  dun  lona,  et  ouo  della  un  fijo  que  ouo  nombre  Ro- 
v.  cabdicllo  de  su  cauaileria,  que  auie  nombre  drigo.  E  pues  que  Vitiza  fue  aleado  rey  dee- 
Muca,  el  regno  de  los  godos  de  Espanna,  assi  pues  de  la  muerte  de  su  padre,  comenco  de 
como  lo  contaremos  adelant  en  la  estoria  en  10  uuscar  mal  a  este  Thcudcfredo,  assi  como  su 
su  logar,  et  tollio  ende  toda  la  onrra  et  la  padre  fizicra,  c  tantol  siguió  fasta  quel  fizo 
dignidad,  et  puso  en  el  rendas  et  tributos.  E  prender  et  sacar  le  los  oios.  Otrossi  quisiera 
este  regno  auie  durado  en  paz  et  en  buen  es-  fazer  all  inffante  Pelayo,  al  que  el  matara  el 
tado  et  alegre  et  seguro,  bien  desdel  tiempo  padre  en  Thuy  con  el  palo;  mas  ell  inffante 
del  rey  Lcouegildo  fastal  tiempo  deste  Vlid  15  Pelayo  fuxol,  et  amparosse  le  en  Cantabria, 
en  que  fue  el  destroydo,  cient  et  quarenta  ca  Dios  queric  guardar  en  Espanna  donde  se 
annos.  Esse  anno  otrossi  tomo  ell  imperio  leuantasse  acorro  et  libramiento  a  la  tierra. 
Anastasio,  que  era  llamado  por  sobrenombre  Este  Vitiza,  enemigo  de  Dios  et  de  los  degre- 
Artemio,  all  emperador  Justiniano  por  fucrca,  dos  de  Sancta  Eglesia,  echo  dell  arzobispado 
et  aun  prisol  et  sacol  los  oios,  et  regno  el  so  de  Toledo  a  Sinderedo,  et  diol  a  un  su  her- 
dos  annos  empos  el.  mano  que  auie  nombre  Oppa,  que  era  arco- 

Dcl  ochauo  anno  del  rey  Vitiza  non  falla-  bispo  de  Seuilla,  seyendo  Sinderedo  aun  uiuo; 
mos  ninguna  cosa  que  de  contar  sea  que  a  la  e  assi  como  se  ell  ensuziaua  por  adulterio 
estoria  de  Espanna  pertenesca,  si  non  tanto  carnal,  assi  ensuzio  a  su  hermano  por  adulte- 
que  murió  Hyldeberto  rey  de  Ffrancia,  e  regno  85  rio  espirital.  E  poniendo  un  mal  sobre  otro, 
empos  el  su  fijo  Glodoueo  el  1111o  quatro  annos.    crebanto  todos  los  priuilegios  de  las  eglesias, 

et  torno  los  iudios  en  la  tierra  et  dioles  pri- 
552.  De  como  el  rey  Vitiza  saco  los  oios  a  uilegios  et  franquezas,  et  mas  onrrados  et 
Theudefredo  padre  que  fue  del  rey  Rodrigo,  mas  cotados  eran  los  iudios  que  non  las  cgle- 
et  de  como  fue  después  el  preso  por  ende  et  no  sias;  mas  por  que  el  iuyzio  de  Dios  uiene  a 
ciego  et  echado  del  regno,  et  de  como  murió,  aquellos  que  fazen  las  nemigas  por  que  su- 
fran la  pena  de  la  uenganca,  por  ende  aque- 
Andados  nueue  annos  del  regnado  del  rey  líos  que  se  non  quisieron  emendar  nin  casti- 
Vitiza,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  et  gar  de  sus  peccados  leuaron  doble  pena  de 
cinquaenta,  quando  andaua  ell  anno  de  la  En-  35  mano  de  Nuestro  Sennor.  Otrossi  quisiera 
carnación  en  sietecientos  et  doze,  e  el  del]  este  rey  Vitiza  cegar  a  Rodrigo,  fijo  de  Theu- 
imperio  de  Anastasio  en  dos,  auino  assi  por  defredo  del  que  agora  dixiemos,  assi  como 
los  peccados  del  rey  Vitiza  et  de  todas  sus  fiziera  a  su  padre;  mas  por  que  ell  era  mucho 
yentes  que  quiso  Dios  crebantar  la  *gloria  amado  del  senado  de  Roma,  por  ell  amor  et 
et  el  poder  de  los  godos  de  Espanna,  e  por  40  la  gracia  que  ouieran  los  romanos  con  Reces- 
ende  metiosse  Satanás  en  la  paz  que  queric  uindo  su  auuclo,  alcosse  contral  rey  Vitiza 
Vitiza  mostrar  por  enfinta,  et  fue  en  esta  con  poder  de  los  romanos,  et  comcncol  de 
guisa:  Theodefredo,  fijo  que  fue  del  rey  Re-  guerrear  dcscubicrtamientrc;  e  por  el  grand 
cesuindo,  del  que  dixiemos  ante  desto  que  poder  que  tenie,  ouol  de  ucncer  allí  o  se 
fincara  ninno  a  muerte  de  su  padre,  era  man-  «s  ayuntaron,  et  prisol  1  c  sacol  los  oios,  assi  F.  190 
cebo  ya  grand  et  fremoso,  e  por  que  demos-  como  el  fizicra  a  su  padre  Theudefredo,  et 
traua  en  si  todo  bien  amauan  le  todos  por  echol  del  regno.  E  desta  guisa  por  election  de 
ende  et  pagauan  se  del.  E  Egica,  el  padre  de  los  godos  et  con  el  poder  del  senado  de 
Vitiza,  temiendosse  del  por  que  era  omne  de  Roma  fue  Rodrigo  aleado  rey.  Mas  Vitiza 
grand  linnage  et  por  ucntura  pararie  mientes  so  lleno  et  complido  de  todas  auolezas,  pues 
a  días  por  el  sennorio  del  rej^no,  echaral  por  que  perdió  el  regnado  et  los  oios  et  fue  des- 
ende  de  la  tierra,  et  mandaral  morar  en  Cor-  terrado  et  echado  de  tierra,  acabo  su  mala 
doua  en  desterramiento.  Theudefredo  pa-     uida  en  Cordoua,  et  murió  allí  o  ell  deste- 

C,  lter«.\  C.  1U-  .  /',  ílui;.  OI..    11  kír.  HUH  .  m«ulo  /!.— 
39  las  ««hn  >  ,  la*  mi  uta  '  í"',  la  orIí»  II.  la  ytf-oaia  ".       2*  /  frn>i<iuuiua*.— 2»  <<>t  ft,  «oteado*  /,  /  .  contentado»  K, 
—43  H  du  e  ltace.iun.io.'.  II  lte  .i«mun<lo  ele  -61  a  di**      contado»  <  r>._62ecli.  uo  t  L.  ecb.  do  la  t-  O,  e'cb.  do  ticr- 
¿B.adio*  t,  andando  loa  diaa  U,  por  Uuupo  f  ,/alla  en  U      rado  lí.  ocb.  «1  tirado  tíi. 


Digitized  by  Google 


RODRIQO  307 

rrara  et  atontara  a  Theudefredo;  c  dexo  dos  que  cuedaua  que  yazic  y  algún  grand  aucr; 
fijos  a  su  muerte:  Siseberto  et  Eba,  et  nin-  mas  quando  el  palacio  fue  abierto  non  falla- 
guno  dellos  non  regno,  ca  todos  los  querien  ron  y  ninguna  cosa,  sinon  una  arca  otrosst 
mal  por  las  soberuias  et  las  auolezas  de  su  cerrada.  E  el  rey  mando  la  abrir,  et  non  fa- 
padre.  Esse  anno  murió  Pepino  rey  de  Naus-  6  liaron  en  ella  sinon  un  panno  en  que  estauan 
tria— non  el  que  fue  padre  de  Carlos  el  grand  escriptas  letras  ladinas  que  dizien  assi:  que 
mas  de  Carlos  el  que  fue  llamado  Martcl—  quando  aquellas  cerraduras  fuessen  creban-  F.  190 
e  regno  empos  ell  este  Carlos  su  fijo  que  ouo  tadas  et  ell  arca  et  el  palacio  fuessen  abier-  >■. 
en  donna  Alpayda;  mas  fizol  luego  prender  la  tos  et  lo  que  y  yazie  fuesse  uisto,  que  yen- 
reyna  donna  Plectruda  su  madrastra,  la  que  10  tes  de  tal  manera  como  en  aquel  panno  esta- 
ouiera  otro  tiempo  desechada  el  rey  Pepino,  uan  pintadas  que  entraricn  en  Espanna  et  la 
et  fizol  echar  en  Colonia  en  cárcel.  E  por  esta  conqueririen  et  serien  ende  sennores.  El  rey 
donna  Plectruda  trexo  mal  sant  Lamberto  a  quando  aquello  oyó,  pésol  mucho  por  que  el 
Pepino,  por  que  la  dexara  que  era  su  muger  palacio  fiziera  abrir,  e  fizo  cerrar  ell  arca  et 
a  bendición,  et  tomara  a  Alpayda.  15  el  palacio  assi  como  estauan  de  primero.  En 

aquel  palacio  estauan  pintados  omnes  de  ca- 
553.  De  como  el  rey  Rodrigo  abrió  el  palacio    ras  et  de  parescer  et  de  manera  et  de  uestido 
que  estaua  cerrado  en  Toledo  et  de  las  pin-    assi  como  agora  andan  los  alaraues,  e  tenien 
turas  de  los  alaraues  que  uio  en  el  panno.       sus  cabecas  cubiertas  de  tocas,  et  seyen  en 

90  cauallos,  et  los  uestidos  dellos  eran  de  mu- 
Pues  Vitiza  seyendo  aun  uiuo  et  estando  chos  colores,  e  tenien  en  las  manos  espadas 
en  Cordoua  en  desterramiento,  assi  como  di-  et  ballestas  et  sennas  aleadas.  E  el  rey  et  los 
xiemos,  comento  a  regnar  el  rey  Rodrigo  con  altos  omnes  fueron  mucho  espandados  por 
ell  ayuda  et  el  poder  que  ouo  de  los  romanos,  aquellas  pinturas  que  uiran. 
E  este  fue  el  postremero  rey  de  los  godos,  c  as 

regno  quatro  annos  andados  del  regnado  de    554.  De  la  fuerca  que  fue  fecha  a  la  fija  o  a  la 
Vlid  amiramomellin  de  los  alaraues-,  e  Vitiza       muger  del  cuende  Julián,  et  de  como  se  con- 
auie  regnado  siete  annos,  e  el  rey  Rodrigo       iuro  por  ende  con  los  moros. 
regno  tres:  ell  uno  en  cabo,  et  los  dos  con 

Vitiza.  Pero  diz  don  Lucas  de  Thuy  que  siete  ao  Costumbre  era  a  aquella  sazón  de  criar  se 
annos  et  seys  meses  regno.  E  el  primero  los  donzeiles  et  las  donzellas  fijos  de  los  altos 
anno  del  su  regnado  fue  en  la  era  que  auemos  omnes  en  el  palacio  del  rey;  e  auic  estonces 
dicha  de  sietecientos  et  cinquaenta  annos,  entre  las  donzellas  de  la  cámara  del  rey  una 
quando  andaua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  fija  del  cuende  Julián,  que  era  muy  fremosa 
sietecientos  et  doze,  e  el  dell  imperio  de  ss  ademas.  E  el  cuende  Julián  era  un  grand  fidal- 
Anastasio  en  dos,  e  el  del  papa  Gregorio  en  go,  et  uinie  de  grand  linnage  de  partes  de  los 
dos  otrossi,  e  el  de  Qlodoueo  rey  de  Francia  godos,  et  era  omne  muy  preciado  en  el  pala- 
en  uno,  e  el  de  Vlid  rey  de  los  alaraues  en  1111,  cío  et  bien  prouado  en  armas;  demás  era 
e  el  de  los  alaraues  en  que  Mahomat  fue  al-  cuende  de  los  esparteros  et  fuera  paricnt  et 
gado  rey  dellos  en  nouaenta  et  uno.  Este  rey  «o  priuado  del  rey  Vitiza,  et  era  rico  et  bien  he- 
Rodrigo  era  muy  fuert  omne  en  batallas  et  redero  en  el  castiello  de  Consuegra  et  en  la 
muy  desembargado  en  las  faziendas,  mas  de  tierra  de  los  marismas.  Auino  assi  que  ouo  de 
mannas  semeiauase  bien  con  Vitiza.  E  desi  yr  este  cuende  Julián  de  que  dezimos  a  tierra 
en  el  comencamiento  de  su  regnado  denosto  de  Africa  en  mandaderia  del  rey  Rodrigo;  c 
et  desonrro  mal  dos  fijos  de  Vitiza:  Siseberto  45  ell  estando  alia  en  el  mandado,  tomol  el  rey 
et  Eba,  et  echo  los  de  tierra;  e  ellos  passaron  Rodrigo  acá  la  fija  por  tuerca,  et  yogol  con 
luego  la  mar  et  fueron  se  pora  Riccila  cuende  ella;  e  ante  desto  fuera  ya  fablado  que  auie 
de  tierra  de  Taniar  que  fuera  amigo  de  su 

padre.  En  la  cibdad  de  Toledo  auic  estonces  0  inflW  Vi*to  r\\  fne*e  doscobierto  et  ruto  l,  fue*, 
un  palacio  que  estidicra  siempre  cerrado  de60B«»»Ww  f;  oonfundündo*  con  lafra*  anterior,  fue.cn 

„,  j_  ,„,,,.u„c.  at  ta„:a  m„,.u*c,      abr'rufo  t*  abrir,  fneso  abrir  P.  lo  fueron  a  ver  O.— 

tiempo  ya  de  muchos  reys,  et  teme  muchas  Ki  E<:  durn  I>iIltíM,as.._.,¿.  „, ,  0,„r  „,  Us  fek.urils 
cerraduras,  e  el  rey  Rodrigo  fizol  abrir  por     'Mío*  de  nmrim  kuírm»  et  o»i«Hiit<>sa^  ^enti-s  de  rr<»*- 

tro»  et  de  catadura*  Kt  el  nvy  I'  ¡Itr,-  fspadadoH, 
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308  RODRIGO 
el  de  casar  con  ella,  mas  non  casara  aun.  Al-  a  esta  sazón  auie  en  Affrica  un  princep  a  que 
gunos  dizen  que  fue  la  muger  et  que  ge  la  dizicn  Mu<¡a  que  tenie  aquella  tierra  de  mano 
forco;  mas  pero  destas  dos  quaiquier  que  de  Vlid  amiramomelin.  Con  este  Muga  ouo  el 
fuesse,  desto  se  leuanto  destroymicnto  de  Es-  cuende  1  Julián  su  aleuosia  fablada,  et  prome-  F.  191 
panna  et  de  la  Gallia  Gothica.  E  el  cuende  Ju-  5  tiol  quel  darie  toda  Espanna  silquisiesse  creer, 
lian  torno  con  el  mandado  en  que  fuera,  et  Este  Muga  era  llamado  por  sobrenombre  Abe- 
sopo  luego  aquella  desonrra  de  la  fija  o  de  la  nozayr;  e  quando  oyó  aquello  que  el  cuende 
muger,  ca  ella  misma  se  ge  lo  descrubio;  e  Julián  le  dizic,  ouo  ende  grand  plazer,  et  fue 
maguer  que  ouo  grand  pesar,  como  era  muy  alegre,  ca  auie  ya  prouada  la  fortaleza 
omne  cuerdo  et  encubierto,  fizo  enfinta  que  10  del  cuende  en  las  contiendas  et  en  las  fazien- 
non  metie  y  mientes  et  que  non  daua  por  ello  das  que  sus  yentes  ouieran  con  el.  E  Muga 
nada,  et  demostraua  a  las  yentes  semeianca  enuio  luego  esto  dczir  a  Vlit,  que  era  amira- 
de  alegría;  mas  después  que  ouo  dicho  todo  momelin  de  Arauia.  Vlit  quando  lo  oyó,  enuio 
su  mandado  en  que  fuera  al  rey,  tomo  su  mu-  deffender  que  solamientre  non  passasse  a 
ger  et  fuesse  sin  espedirse,  et  desi  en  medio  15  Espanna,  ca  se  temic  quel  podrie  ende  uenir 
dell  yuierno  passo  la  mar  et  fuesse  a  (¿epta,  periglo;  mas  que  enuiasse  de  su  yente  algu- 
ct  dexo  y  la  muger  et  ell  auer,  et  fablo  con  nos  pocos  por  prouar  si  era  uerdad  lo  que  el 
los  moros.  Desi  tornosse  a  Espanna  et  uino-  cuende  le  dízie.  Muga  enuio  estonces  con  ell 
ssc  poral  rey,  et  pidiol  la  fija,  cal  dixo  que  era  cuende  uno  que  auie  nombre  Tarif,  et  por  so- 
la madre  cmferma  et  que  auie  sabor  de  uecrla  20  brenombre  Auenzarca,  c  diol  cicnt  caualleros 
et  que  auric  solaz  con  ella.  El  cuende  tomo  es-  et  trezientos  peones;  et  passaron  todos  en 
tonecs  la  fija,  et  leuola  et  diola  a  la  madre,  quatro  meses.  Et  esto  fue  en  el  mes  que  dizen 
En  aquel  tiempo  tenie  el  cuende  Julián  por  en  arauigo  ramadan;  mas  por  que  los  moros 
tierra  la  Ysla  uerde,  a  la  que  dizen  agora  en  cuentan  los  meses  por  la  luna  por  ende  non 
arauigo  Algeziratalhadra,  e  dalli  fazie  ell  a  35  podemos  nos  dezir  el  mes  segund  nuestro 
los  barbaros  de  Affrica  grand  guerra  et  grand  lenguage  ciertamientre  qual  es.  E  esta  fue  la 
danno  en  guissa  que  auicn  del  grand  miedo,  primera  entrada  que  los  moros  fizieron  en  Es- 
Esse  anno  salió  Carlos  Martel  de  la  prisonen  panna,  e  aportaron  aquén  mar  en  la  ysla  que 
quel  echara  su  madrastra,  de  noche  por  el  después  a  acá  ouo  nombre  Algezira  Tharif 
plazer  de  Dios,  e  trabaios  luego  de  sacar  de  ao  del  nombre  daquel  Tarif.  E  allí  estido  el  cuen- 
poder  et  mano  de  Raginfrcdo  su  principa-  de  Julián  con  aquellos  moros  fasta  quel  uinie- 
do  quel  auie  tomado  por  fucrca.  Esse  anno  ron  sus  parientes  et  sus  amigos  et  sus  ayu- 
otrossi  fue  Theodosio  contrall  emperador  dadores  por  que  er.uiara;  e  la  primera  corre- 
Anastasio,  et  lidio  con  ell,  et  uenciol  e  tomol  dura  que  fizieron  fue  en  Algeziratalhadra,  et 
ell  imperio  por  fuerca,  et  fizo  a  ell  ordenar  35  leuaron  ende  grand  prca  et  grand  robo,  et  dcs- 
clerigo  de  missa  mal  su  grado;  et  regno  ell  troyronlaet  aun  otros  logares  en  las  marismas, 
cnipos  ell  un  anno.  E  por  que  este  Anastasio  La  mezquina  de  Espanna  que  desdel  tiempo 
era  omne  sin  recabdo  et  despechador  de  las  del  rey  Leouegildo  estidiera  en  paz  bien  cient 
yentes  et  del  regno,  por  ende  consejaron  los  et  cinquacnta  annos,  assi  como  dixiemos,  co- 
romanos  a  Theodosio  quel  tomasse  ell  im-  «o  mencosse  estonces  a  destroyr  et  a  sentir  las 
perio.  pestilencias  que  ouiera  ya  otra  ucz  en  el  tiem- 

po de  los  romanos.  El  cuende  Julián  fizo  es- 
555.  De  la  primera  entrada  que  los  moros       tonces  grand  danno  et  grand  mortandad  en  la 
fizieron  en  Espanna.  prouincia  Bethica,  que  es  tierra  de  Guadalqui- 

45  uil,  et  en  la  prouincia  de  Luzenna;  et  tornosse 
Andados  dos  annos  del  regnado  del  rey  Ro-  pora  Muga  con  los  moros  quel  diera,  brioso  et 
drigo,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  et  soberuio.  En  esta  sazón  seyendo  Sinderedo, 
cinquacnta  et  un  anno,  quando  andaua  ell  del  que  dixiemos  ya,  arzobispo  de  Toledo  et 
anno  de  la  Encarnación  en  sietecientos  et  primado  de  las  Espannas,  quando  uio  la  en- 
treze,  e  el  dell  imperio  de  Theodosio  en  uno,  50  trada  de  los  moros  en  Espanna  temiosse,  e 

con  el  miedo  que  ouo  et  con  el  mal  quel  fiziera 
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paro  las  oueias  que  auie  de  guardar  como  que  los  godos  Rzieran  en  otro  tiempo,  et  eran 
allegadizo  et  malo,  ca  non  como  buen  pastor,  tornados  uiles  et  flacos  ct  couardes,  et  non 
Los  omnes  buenos  ancianos  de  Toledo,  de  los  pudieron  soffrir  la  batalla,  et  tornaron  las  es- 
que  dixiemos  ya  de  suso,  esleyeron  a  Vrban  paldas  a  sus  enemigos;  c  non  se  podiendo 
por  arzobispo,  omne  de  grand  santidad;  e  s  amparar  ni  foyr,  moriron  y  todos.  Esto  fecho, 
Oppa,  el  de  que  dixiemos  otrossi  de  suso  que  tornaron  se  Tarif  et  el  cuende  Julián  a  Affrica 
entrara  mal  en  ell  arzobispado,  non  podie  ya  a  Muga,  que  era  ya  y;  e  el  cuende  Julián  fue 
nada  nin  les  pudo  embargar  en  ninguna  cosa,  dalli  adelante  tenido  entre  los  moros  por 
Esse  anno  otrossi  se  partió  ell  emperador  bueno  et  leal  por  aquello  que  auie  fecho,  ca 
Theodosio  dell  imperio,  e  fue  puesto  en  su  10  tenien  quel  auien  ya  prouado. 
logar  Leo  el  segundo,  et  regno  ueyntitres 

annos.  557.  De  como  los  moros  entraron  en  Espanna 

la  tercera  uez  ct  de  como  fue  perdudo  el  rey 
556.  De  como  los  moros  entraron  en  Espanna  Rodrigo, 
¡a  segunda  uez.  15 

Muga,  fiandbsse  ya  en  el  cuende,  dio  a 
Andados  tres  annos  del  regnado  del  rey  Tharif  et  a  ell  una  hueste  muy  mayor  que  la 
Rodrigo,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  ct  primera,  et  enuiolos  de  cabo  a  Espanna.  E  re- 
cinquaenta  et  dos  annos,  quando  andaua  ell  touo  estonces  Muga  consigo  al  cuende  Ric- 
anno  de  la  Encarnación  en  sietecientos  et  s»  cila  de  Taniar,  et  nol  quiso  enuiar  con  ellos, 
quatorze,  c  el  dell  imperio  de  Leo  en  uno,  ca  se  temie  del  que  si  uiniesse  y  que  farie  al- 
enuio  Vlid  rey  de  los  alaraues  por  Muga  que  guna  cosa  que  non  deuie,  por  que  era  omne 
fuesse  a  ell  a  tierra  de  Affrica  o  ell  era.  E  artero  et  reboltoso.  Tarif  ct  el  cuende  Julián 
Muga  fue  alia,  et  dexo  en  tierra  de  Affrica  por  arribaron  en  Espanna  ct  comencaron  de  des- 
sennor  en  su  logar  a  Tarif  Abenciet,  que  era  25  troyr  la  prouincia  Bethica,  esta  es  Guadalqui- 
tuerto  dell  un  oio,  c  mandol  Muga  que  ayu-  uil,  et  la  de  Luzenna.  El  rey  Rodrigo  quando 
dasse  al  cuende  Julián  yl  mostrasse  amiztad.  lo  sopo,  ayunto  todos  los  godos  que  con  ell 
Este  Tarif  dio  al  cuende  Julián  doze  mili  om-  eran;  ct  fue  mucho  atreuudamientre  contra 
nes  pora  todo  fecho;  e  el  cuende  passo  los  ellos,  ct  fallólos  en  el  rio  que  dizen  Ouadalet, 
aquend  mar  ascondudamicntre  en  ñaues  de  so  que  es  acerca  de  la  cibdad  de  Assidonna,  la 
mercaderos  pocos  a  pocos,  por  tal  que  ge  lo  que  agora  dizen  Xcrez.  E  los  cristianos  esta- 
non  cntendiessen;  e  pues  que  fueron  todos  uan  aquend  el  rio  et  los  moros  allende,  pero 
passados  a  Espanna,  ayuntaron  se  en  un  algunos  dizen  que  fue  esta  batalla  en  el  campo 
mont  que  oy  dia  lieua  nombre  daquel  moro  de  Sangonera,  que  es  entre  Murcia  et  Lorca. 
et  dizen  le  en  arauigo  Gebaltarif,  et  los  cris-  35  El  rey  Rodrigo  andaua  con  su  corona  doro  en 
tianos  Gibaltar,  ca  gebel  en  arauigo  tanto  la  cabega  et  uestido  de  pannos  de  peso  et  en 
quiere  dezir  como  «monte*.  E  esta  passada  un  lecho  de  marfil  que  leuauan  dos  mulos,  ca 
fue  en  el  mes  que  dizen  en  arauigo  regeb.  E  el  assi  era  estonces  costumbre  de  andar  los 
rey  Rodrigo  quando  lo  sopo,  enuio  contra  ellos  reys  de  los  godos.  Desi  comengaron  la  fa- 
un  su  sobrino  que  auie  nombre  Yennego  con  «o  zienda  et  duro  ocho  dias  que  nunqua  fizieron 
grand  poder,  et  lidio  con  los  moros  muchas  fin  de  lidiar  dell  un  domingo  fastal  otro;  e  mo- 
uczes;  mas  siemprel  uencien.et  al  cabo  mata-  riron  y  de  la  hueste  de  Tharif  bien  seze  mil 
ron  le.  E  dalli  adelante  tomaron  los  moros  omnes;  mas  el  cuende  Julián  et  los  godos 
F.  101  atreuimicnto  et  esfuergo.  El1  cuende  Julián  que  andauan  con  el  lidiaron  tan  ficramientre 
r.  guio  los  por  la  prouincia  Bethica,  que  es  tie-  45  que  crebantaron  las  azes  de  los  cristianos.  E 
rra  de  Seuilla,  et  por  la  prouincia  de  Luzenna.  los  cristianos  por  que  estauan  folgados  et 
La  hueste  de  los  godos  luego  en  comiengo  desacostumbrados  darmas  por  la  grand  paz 
empego  de  scer  mal  andante,  ca  por  la  luenga  que  ouieran,  tornaron  todos  flacos  et  uiles 
paz  que  ouieran  desacostumbrandosse  dar-  et  non  pudieron  sofrir  la  batalla,  et  tornaron 
mas  non  sabien  ya  nada  de  los  grandes  fechos  eo  Ies  las  espaldas  et  fuxieron.  E  esto  fue  onze 

dias  del  mes  que  dizen  en  arauigo  xauel.  Los 
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cuende  Julián  cstidicron  estonces  con  el  rey  los  uestidos  et  la  nobleza  real  et  los  capatos 
Rodrigo  en  aquella  batalla,  ell  uno  de  la  parte  de  oro  et  de  piedras  preciosas  et  el  su  ca- 
diestra,  et  ell  otro  de  la  siniestra,  et  acabde-  uallo  a  que  dizien  Orella  fueron  fallados  en  un 
llauan  las  azes;  e  dizen  que  la  noche  dantes  tremedal  cabo  del  rio  Guadelet  sin  el  cuerpo, 
que  fablaran  ellos  con  Tarif  et  que  ouieron  s  Pero  diz  aqui  don  Lucas  de  Thuy  que  cueda 
con  el  su  conseio  et  pusieron  con  el  que  non  que  murió  allí  lidiando  mas  non  que  cierta- 
lidiassen  nin  ayudassen  a  los  cristianos;  e  mientre  lo  sopiesse  el,  et  por  ende  lo  pon  en 
luego  que  ellos  non  lidiassen  que  se  uencrien  dubda.  E  dalli  adelante  nunqua  sopieron  mas 
los  cristianos,  et  que  el  rey  Rodrigo,  como  era  que  se  fizo,  si  non  que  después  a  tiempo  en  la 
omne  coraioso,  que  se  dexarie  antes  matar  10  cibdad  de  Viseo  en  tierra  de  Portogal  fue  fa- 
que  foyr;  ca  ellos  asmauan  que  pues  que  el  Hado  un  luziello  en  que  seye  escripto:  «aqui 
rey  fuesse  muerto  que  podrien  ellos  cobrar  el  yaze  el  rey  Rodrigo,  el  postrimero  rey  de  los 
regno  de  su  padre  que  auien  perdudo,  ca  non  godos».  Maldita  sea  la  sanna  del  traydor Ju- 
cuedauan  que  los  moros  pudiessen  retener  la  lian,  ca  mucho  fue  perseuerada;  maldita  sea 
tierra  aunque  quisiessen;  e  por  ende  desque  is  la  su  yra,  ca  mucho  fue  dura  et  mala,  ca  sandio 
la  batalla  fue  mezclada,  dieron  se  ellos  a  foyr,  fue  el  con  su  rauia  et  coraioso  con  su  incha, 
ca  assi  lo  pusieran  con  Tarif,  et  prometiera  antuuiado  con  su  locura,  oblidado  de  lealdad, 
les  el  que  les  farie  cobrar  quanto  fuera  de  su  desacordado  de  la  ley,  despreciador  de  Dios, 
padre.  Dizen  que  en  la  hueste  de  los  cristia-  cruel  en  si  mismo,  matador  de  su  sennor,  ene- 
nos  que  fueron  mas  de  cient  mili  omnes  dar-  30  migo  de  su  casa,  destroydor  de  su  tierra,  cul- 
mas,  mas  eran  lassos  et  flacos,  ca  dos  annos  pado  et  alcuoso  et  traydor  contra  todos  los 
auien  passados  en  grand  pestilencia  de  fam-  suyos;  amargo  es  el  su  nombre  en  la  boca  de 
bre  et  de  mortandad,  e  la  gracia  de  Dios  quil  nombra;  duelo  et  pesar  faze  la  su  remen- 
auie  se  arredrada  et  alongada  dellos  ct  auie  branca  en  el  coraron  daqucl  quel  emienta,  e  el 
tollido  el  su  poder  et  el  su  deffendimiento  de  as  su  nombre  siempre  sera  maldito  de  quantos 
los  omnes  de  Espanna,  assi  que  la  yente  de  del  fablaren. 
los  godos  que  siempre  fue  uencedor  ct  noble 

et  que  conquerira  toda  Asia  et  Europa  et  558.  Del  loor  de  Espanna  como  es  compllda 
uenctera  a  los  vuandalos  et  los  echara  de  tie-  de  todos  bienes. 

rra  et  les  fiziera  passar  la  mar  quando  ellos  30 

conqueriron  toda  Africa,  assi  como  dixiemos  Pues  que  el  rey  Rodrigo  ct  los  cristianos 
F.  192  ya,  aquella  yente  tan  poderosa  et  tan  1  on-  fueron  uencudos  et  muertos,  la  muy  noble 
rrada  fue  essora  toruada  ct  crebantada  por  yente  de  los  godos  que  muchas  batallas  cre- 
poder  de  los  alaraues.  El  rey  Rodrigo  estaua  bantara  et  abaxara  muchos  regnos  fue  eston- 
muy  fuert  et  sufrie  bien  la  batalla;  mas  las  35  ees  crebantada  et  abaxada,  et  las  sus  precia- 
manos  de  los  godos  que  solien  seer  fuertes  et  das  sennas  abatidas.  Los  godos  que  conque- 
poderosas,  eran  encornadas  allí  et  encogidas;  riran  Scicia,  Ponto,  Asia,  Grecia,  Macedonia, 
e  los  godos  que  solien  ucrter  la  sangre  de  los  Illirico  et  las  robaron  et  las  desgastaron,  e 
otros,  perdieron  ellos  allí  la  suya,  en  poder  aun  las  sus  mugieres  dellos;  que  uencieron  et 
de  sus  enemigos.  El  cuende  Julián  esforcaua  «o  metieron  so  el  su  sennorio  toda  tierra  de 
los  godos  que  con  ell  andauan,  et  los  moros  orient  e  prisieron  en  batalla  a  aquel  grand 
otrossi,  et  que  lidiassen  todos  bien  de  rezio;  Ciro  rey  de  Babilonna,  de  Siria,  de  Media  et 
c  la  batalla  seyendo  ya  como  desbaratada,  et  de  Yrcania,  yl  mataron  en  un  odre  lleno  de 
yaziendo  muchos  muertos  de  la  una  parte  et  sangre;  aquella  yente  a  la  que  los  de  Roma 
de  la  otra,  et  las  azes  de  los  cristianos  otrossi  «  que  eran  sennores  de  toda  la  tierra  fincaron 
bueltas  et  esparzudas,  e  el  rey  Rodrigo  a  las  los  ynoios  connosciendo  se  les  por  uenqudos, 
uezes  fuyendo  a  las  uczes  tornando,  sufrió  c  la  de  quien  ell  emperador  Valent  fue  que- 
alli  grand  tiempo  la  batalla;  mas  los  cristia-  mado  en  un  fuego,  e  a  la  que  aquel  grand 
ñus  lidiando,  et  seyendo  ya  los  mas  dellos  Athila  rey  de  los  vgnos  connoscio  sennorio 
muertos  et  los  otros  fuydos  c  dellos  fuyen^  80  en  la  batalla  de  los  campos  Cathalanos,  ea 
do,  non  sabe  omne  que  fue  de  fecho  del  rey  quien  los  alanos  fuyendo  dexaron  tierra  de 
Rodrigo  en  este  medio;  pero  la  corona  et       ,  n  „  n    „  ,  „ 

r  3  Orel  Ja  H.0H1  ,  Orrella  /..—  O  que  clert.  lo  «op.  TVL, 

ciert.  que  lo  *oi>.  CtiC,  ciort.  lo  aop.  /•-.  -l.i  godo*  que  i>or- 
8  K  dirt  iioncricn.— 20  que  la  ".  que  a  la  f'C'Wf'.  que  dio  la  tierra  de  Imparta  por  »u  mala  uuutura  Muid.  L.— 
aquella  /.  -  15  azes  I.U.  haze»  «'(',  ito/es  #■;<-". — al  fuo  del  14  perfceu.  f"e.'"/ff '<..  — 10  inoha  il¡.,  ynclia  T,  fincha  <«-',  re- 
techo Ti  Kl',  ku  fuo  de  fecho  / .  fuune  fecho  O.— 6/2  cu  «ate  olio  /¡l  .-■ 17  e  la  de  quieu  fe.  /".  a  la  do  quien  /..  o  la  (.'cuto 
medio  f  CHU.  tu  esU>  wuiodio  II.,  eu  i'»Wj  UoujK»  dente  do  quieu  UU,  o  aquella  KOlito  do  quien  O.— 48  UU  f  Jfl', 
ouiaedlo  U.  JulUi  m  Tul..  —  hne^o  t  —61  fuyendo  CIU'I ,  fueyeudo  t". 
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Ongria,  e  a  quien  dessampararon  los  vuanda-  uil,  Guadiana;  e  cada  uno  dedos  tiene  entre  si 
los  las  Gallias  fuyendo;  la  yente  que  con  sus  et  ell  otro  grandes  montannas  et  tierras;  e 
batallas  espantara  tod  el  mundo  assi  como  el  los  ualles  et  los  llanos  son  grandes  et  an- 
grand  tronido  espanta  los  omnes;  aquella  chos,  ct  por  la  bondad  de  la  tierra  et  ell  hu- 
yente  de  los  godos  tan  briosa  et  tan  preciada  6  mor  de  los  ríos  licúan  muchos  fructos  et  son 
estonces,  la  aterro  en  una  batalla  el  poder  de  abondados.  Espanna  la  mayor  parte  della  se 
Mahomat  el  reuellado  que  se  aleara  aun  tanto  riega  de  arroyos  et  de  fuentes,  et  nunqual 
como  ell  otro  dia.  Todos  deuen  por  esto  minguan  porros  cada  logar  o  los  a  mester. 
aprender  que  non  se  deua  ninguno  preciar:  Espanna  es  abondada  de  miesses,  deleytosa 
nin  el  rico  en  riqueza,  nin  el  poderoso  en  su  10  de  fructas,  viciosa  de  pescados,  sabrosa  de 
poderío,  nin  el  fuert  en  su  fortaleza,  nin  el  leche  et  de  todas  las  cosas  que  se  della  fa- 
sabio  en  su  saber,  nin  ell  alto  en  su  alteza,  zen;  lena  de  uenados  et  de  caqa,  cubierta  de 
nin  en  su  bien;  mas  quien  se  quisiere  preciar,  ganados,  lozana  de  cauallos,  prouechosa  de 
precíese  en  seruir  a  Dios,  ca  el  fiere  et  pon  mulos,  segura  et  bastida  de  castiellos,  alegre 
melezina,  ell  llaga  et  el  sanna,  ca  toda  la  tic-  15  por  buenos  uinos,  ffolgada  de  ahondamiento 
rra  suya  es;  e  todos  pueblos  et  todas  las  yen-  de  pan;  rica  de  metales,  de  plomo,  de  estan- 
tes, los  regnos,  los  lenguages,  todos  se  mu-  no,  de  argent  uiuo,  de  fierro,  de  arambre,  de 
dan  et  se  camian,  mas  Dios  criador  de  todo  plata,  de  oro,  de  piedras  preciosas,  de  toda 
siempre  dura  et  esta  en  un  estado.  E  cada  manera  de  piedra  marmol,  de  sales  de  mar  et 
una  tierra  de  las  del  mundo  et  a  cada  prouin-  90  de  salinas  de  tierra  et  de  sal  en  pennas,  et 
cia  onrro  Dios  en  sennas  guisas,  et  dio  su  dotros  mineros  muchos:  azul,  almagra,  greda» 
F.  205  don;  mas  entre  todas  las  tierras  que  ell  'on-  alumbre  et  otros  muchos  dequantosse  fallan 
w.  rro  mas,  Espanna  la  de  occidente  fue;  ca  a  en  otras  tierras;  briosa  de  sirgo  et  de  quanto 
esta  abasto  el  de  todas  aquellas  cosas  que  se  faze  del,  dulce  de  miel  et  de  acucar,  alum- 
omne  suel  cobdiciar.  Ca  desde  que  los  godos  «5  brada  de  cera,  complida  de  olio,  alegre  de 
andidicron  por  las  tierras  de  la  una  part  ct  aqafran.  Espanna  sobre  todas  es  engennosa, 
de  la  otra  prouandolas  por  guerras  et  por  atreuuda  et  mucho  esforzada  en  lid,  ligera  en 
batallas  et  conquiriendo  muchos  logares  en  affan,  leal  al  sennor,  affincada  en  estudio,  pa- 
las prouincias  de  Asia  et  de  Europa,  assi  laciana  en  palabra,  complida  de  todo  bien; 
como  dixiemos,  prouando  muchas  moradas  en  ao  non  a  tierra  en  el  mundo  que  la  semeie  en 
cada  logar  et  catando  bien  ct  escogiendo  en-  abondanqa,  nin  se  eguale  ninguna  a  ella  en 
tre  todas  las  tierras  el  mas  prouechoso  lo-  fortalezas  et  pocas  a  en  el  mundo  tan  gran- 
gar,  fallaron  que  Espanna  era  el  meior  de  to-  des  como  ella.  Espanna  sobre  todas  es  ade- 
dos,  et  muchol  preciaron  mas  que  a  ninguno  lantada  en  grandez  et  mas  que  todas  pre- 
de  los  otros,  ca  entre  todas  las  tierras  del  35  ciada  por  lealdad.  ¡Ay  Espanna!  non  a  lengua 
mundo  Espanna  a  una  cstremanca  de  abon-  nin  engenno  que  pueda  contar  tu  bien.  Sin 
damiento  et  de  bondad  mas  que  otra  tierra  los  ríos  cabdales  que  dixiemos  de  suso,  mu- 
ninguna.  Demás  es  cerrada  toda  en  derredor:  chos  otros  ay  que  en  su  cabo  entran  en 
dell  un  cabo  de  los  montes  Pireneos  que  llegan  la  mar  non  perdiendo  el  nombre,  que  son 
fasta  la  mar,  de  la  otra  parte  del  mar  Occea-  40  otrossi  ríos  cabdales,  assi  como  es  Minno, 
no,  de  la  otra  del  mar  Tirreno.  Demás  es  que  nasce  et  corre  por  Gallizia  et  entra  en  la 
en  esta  Espanna  la  Gallia  Gothica  que  es  la  mar;  e  deste  rio  lieua  nombre  aquella  prouin- 
prouincia  de  Narbona  dessouno  con  las  cib-  cia  Minnea;  e  muchos  otros  rios  que  a  en  Ga- 
dades  Rodes,  Albia  et  Beders,  que  en  el  Uizia  et  en  Asturias  et  en  Portogal  et  en  ell 
tiempo  de  los  godos  pertcnescien  a  esta  mis-  45  Andaluzia  et  en  Aragón  et  en  Catalonna  et 
ma  prouincia.  Otrossi  en  Affrica  auic  una  en  las  otras  partidas  de  Espanna  que  entran 
prouincta  sennora  de  diez  cibdades  que  fue  en  su  cabo  en  la  mar.  Otrossi  Aluarrczen  et 
llamada  Tingintana,  que  era  so  el  sennorio  de 

los  godos  assi  como  todas  estas  otras.  Pues       5        Hu»n.-i9i«ma  k ron  tiuie  posterior,  liona  n.. 

.    _  j     •  1  — 17  arcén  viuo  de  latou  et  de  arambre  de  cobro  do  aco- 

CSta  bSpanna  que  dCZimoS  tal  CS  COmO  Cl  pa-  50  fax  de  fierro  de  plomo  do  estallo  do  jjíedr.pr.  í..-ll)aial- 

ravso  de  Din»;  ct  riptri  c<»  mn  rinrn  rin«í  rnh-  mor  dorada  caliza  de  nal  do  mar  /  -21  do  otro»  vme- 
rayso  UL  UIOS,  Ca  riega  Se  COn  CinCO  TIOS  CaD-      roS  lüUcllo((  0  «jotra»  minera»  mucho  <.,  de  otras  tnlne- 

dalCS  que  SOn  EbrO,  Duero,  Taio,  Guadalqili-       r»9  muchas   r,  de  otra»  manera»  mucho  Hf,  dntras 

uoucra*  mucha»  i1.;  de  otras  mane»*   rul  aln  acr^  alar- 
cm  precia  /.  —  22  otos  mucho*  '  1      T;  do  otras  tales  do 
13  so  UV  Oh,  falla  en  KC  — 1.1  ell  en  ¡' con  11  corta  qnr  ¡>a-       guanta*  su  /..  —  2a  otias  tierras  O!  VI..  otra  tierra 
rti  t  u,  en  CIU,  en  la  O,  et  el  /.— 17  J\  dicr  inundan.      üh  j»alaii<;iaeiiv  OH/.,  i>al«nc.iuna  ('.-  :tl  «guale  l'Cl  ,  ycua- 
-1»  E  cada  F.CHI  ,  E  a  cada  O/..—U0  et  a  cada  Ful.,  et       le  /«)/..    .'(7  ríos  ¡.Olí:,  ricos  "  .  en  H  mipatUi  ta  c  —ti Cu- 
cada  í.ftl  .— Zi  fue  a  Esp-  la  do  o*;.  Bt".  LC  como  E.—       talonua  M.'o/.T,  Cataluña  U,  CaUluerta  C.-17  Aluairc- 


S9  dol  vn  cabo  L.  dolí  cabo  /:,  fttlta  en  CUl  .  zen  U,  Auura';on  /',  Aluarrazin  CUL  L,  Abestrou  V. 
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Segura  que  nascen  en  essa  misma  sierra  de  tales  eran  como  de  fuego,  las  sus  caras  dellos 
Segura,  que  es  en  la  prouincia  de  Toledo,  et  negras  como  la  pez,  el  mas  fremoso  dellos 
entran  en  el  mar  Tirreno,  et  Mondego  en  Por-  era  negro  como  la  olla,  assi  luzien  sus  oios 
togal  que  non  son  nombrados  aqui.  Pues  como  candelas;  el  su  cauallo  dellos  ligero 
este  regno  tan  noble,  tan  rico,  tan  poderoso,  s  como  leopardo,  e  el  su  cauallero  mucho  mas 
tan  onrrado,  fue  derramado  et  astragado  en  cruel  et  mas  dannoso  que  es  el  lobo  en  la 
una  arremessa  por  desabenencia  de  los  de  la  grey  de  las  oueias  en  la  noche.  La  uil  yente 
tierra  que  tornaron  sus  espadas  en  si  mis-  de  los  affricanos  que  se  non  solie  preciar  de 
mos  unos  contra  otros,  assi  como  si  les  min-  fuerca  nin  de  bondad,  et  todos  sus  fechos 
guassen  enemigos;  et  perdieron  y  todos,  ca  10  fazie  con  art  et  a  enganno,  et  non  se  solicn 
todas  las  cibdades  de  Espanna  fueron  presas  amparar  si  non  pechando  grandes  riquezas  et 
de  los  moros  et  crebantadas  et  destroydas  de  grand  auer,  essora  era  exaltada,  ca  crebanto 
mano  de  sus  enemigos.  en  una  ora  mas  ayna  la  nobleza  de  los  godos 

que  lo  non  podrie  omne  dezir  por  lengua.  jEs- 
559.  Del  duello  de  los  godos  de  Espanna  et  de  15  panna  mezquina!  tanto  fue  la  su  muert  coy- 
la  razón  porque  ella  fue  destroyda.  tada  que  solarme nt re  non  finco  y  ninguno  qui 

la  liante;  laman  la  dolorida,  ya  mas  muerta  que 
F.  193  1  Pues  que  la  batalla  fue  acabada  desauentu-  uiua,  et  suena  su  uoz  assi  como  dell  otro  sie- 
radamicntre  et  fueron  todos  muertos  los  unos  glo,  c  sal  la  su  palabra  assi  como  de  so  tierra, 
et  los  otros— ca  en  uerdad  non  fincara  nin-  ao  e  diz  con  la  grand  cueta:  «vos,  omnes,  que 
guno  de  los  cristianos  en  la  tierra  que  a  la  passades  por  la  carrera,  parad  mientes  et 
batalla  non  uiniesse,  que  dell  un  cabo  que  dell  veed  si  a  cueta  nin  dolor  que  se  semeie  con  el 
otro,  dellos  en  ayuda  del  rey  Rodrigo,  dellos  mió».  Doloroso  es  el  llanto,  llorosos  los  alari- 
del  cuende  Julián— finco  toda  la  tierra  uazia  dos,  ca  Espanna  llora  los  sus  fijos  et  non  se 
del  pueblo,  lena  de  sangre,  bannada  de  la-  2s  puede  conortar  porque  ya  non  son.  Las  sus 
grimas,  conplida  de  appellidos,  huéspeda  de  casas  et  las  sus  moradas  todas  fincaron  yer- 
los  estrannos,enagenada  de  los  uezinos,  des-  mas  et  despobladas;  la  su  onrra  et  el  su 
amparada  de  los  moradores,  bibda  et  desso-  prez  tornado  es  en  confusión,  ca  los  sus  fijos 
lada  de  sus  fijos,  coffonduda  de  los  barbaros,  et  los  sus  criados  todos  moriron  a  espada, 
esmedrida  por  la  llaga,  ííallida  de  fortaleza,  30  los  nobles  et  fijos  dalgo  cayeron  en  catiuo.los 
fflaca  de  fuerca,  menguada  de  conort,  et  deso-  principes  et  los  altos  omnes  ydos  son  en  fon- 
lada  de  solaz  de  los  suyos.  Allí  se  renouaron  ta  et  en  denosto,  c  los  buenos  conbatientes 
las  mortandades  del  tiempo  de  Hercules,  allí  perdieron  se  en  estremo.  Los  que  antes  cs- 
se  refrescaron  et  podrescicron  las  llagas  del  tauan  libres^stonces  eran  tornados  en  sier- 
tiempo  de  los  vuandalos,  de  los  alanos  et  de  35  uos;  los  que  se  preciauan  de  caualleria,  cor- 
tos sucuos  que  comentaran  ya  a  sanar.  Espan-  uos  andauan  a  labrar  con  reías  et  abadas;  los 
na  que  en  ell  otro  tiempo  fuera  llagada  por  la  uiciosos  del  comer  non  se  abondauan  de  uil 
espada  de  los  romanos,  pues  que  guaresciera  maniar;  los  que  fueran  criados  en  pannos  de 
et  cobrara  por  la  melezina  et  la  bondad  de  los  seda,  non  auien  de  que  se  crobir  nin  de  tan 
godos,  estonces  era  crebantada,  pues  que  «o  uil  uestidura  en  que  ante  non  pornicn  ellos 
eran  muertos  et  aterrados  quantos  ella  criara,  sus  pies.  Tan  assoora  fue  la  su  cueta  et  el  su 
Oblidados  le  son  los  sus  cantares,  et  el  su  destroymiento  que  non  a  toruellinno  nin  lluuia 
lenguage  ya  tornado  es  en  ageno  et  en  pala-  ,  , 

,  ,    ,    .  '   .  3  era  ina»  u.  qu©  la  o.  (pos  M  T/($,  no  L.— H  solían  7. 

bra  cstranna.  Los  moros  de  la  hueste  todos      -  10  far  ton  i.,  fazlau  7.ii. — 15  fue  VYiiL.  quo  fu©  17.  fiil- 

„„ci¡Jn(.  An\  eirnn  ft  H»>  ln«  ninnní  Ha  m\nr  ir       en  ^íi-    10  ntmK«ino  77.".  uingnna  KCt  H  ele  — 17  lían- 

uestidos  del  sirgo  et  de  ios  pannos  de  color  45  te  t  ,lantlMJ  (,  ,1()rü  ,zü  -i}*„¡*n  i*  i.bi  etc,  llámenla 
que  ganaran,  las  riendas  de  los  sus  cauallos    0.-20  cu>u  11,  «>yt»  re '-.-22  cuoyt*  v,  coyu  //.. 

^  cuyta.  l  ■    23  llorosos  los  avllidos  et  alaridos  ca  Kspaua 

llora  do  entran»  cu  isa  e  aquí  se  cuupllo  la  profecía  do 
1  que  n.  en  osa  misma  a.  de  Scg.  77  ,  falta  en  I '  flifíC       Daniel  que  di/.o  vox  in  Kama  audita  o»t  ploratus  et  vlu- 


Tol  et  ontr.  /..  Tul  ontr.  /  '.  /><',  Tol.  contra  eaol  mar  latus  et  uoluit  consolar!  quia  uon  sutit  que  quiere  desir 
T.—'J  Mond  en  l'ort.  que  uon  /X7H  77 ,  et  otro»  en  l'ort.  box  es  oyda  en  INpana  <le  grant  llanto  et  de  grant  lloro 
quo  non  O.— 7  arremesa  tKI  .  rciuoKsa  V.  remetía  OI.—  cu  la  uiesqiiiua  llora  los  sus  ojo»  ct  non  no  quiero  con- 
h  espada»  0.  espalda»  i'CU'.l  t'.  en  K  ron  punto  btijo  ¡a  1.  Rolar  por  (jilo  ya  uon  non  24  Uoru  /  /í.7,/1.  lloro  /  í."Of '. 
— 22  nenguno  .  vinieron  T/.HI..—  24  conde  Yllan  i-  con-  -  27  otirra  o  el  *u  plnr.or  tornado  en  en  denuesto  et  la* 
do  don  Y  Han  T/H  —  uaxia  í'nHl'L,  ni  I.  sobre  nupado  —  bu*  tientas  en  llanto  aqui  se  cumplió  lo  que  di\o  Tobías 
2ü  Hiena  7  .  blanda  de  lagr.  Ll'7.it.—  23  confundida  quando  di\o  die»  feati  vestrí  conuortitur  in  lamenta-  lo- 
iTI'i//,  fin  — Jlu  ctmedrlda  t't'.UV,  demnedrntla  0;  no  que  quiero  der.ir  lo*  dia»  de  la  vuestra  tienta  sota 
TV<'7t.  omiten  n»m.  p  la  11.— .11  conort  ct  de  Holax  de  tornado  en  llanto  ut  en  lloro  ca  loa  su»  fijos  l.—iH  en  en 
los  bu  y  o*  /./'■/,  conort  et  desolada  de  loa  *.  h.'tW,  co-  denoMtt>  <d<ntiei'to  /.//<)  ca  7/i./.  31  ont*  77..— :rj  de- 
norte  et  acolada  de  lo*  a.  '-'.—45  del  (de  it)  sirgo  et  de  nonto  1-  7  ,  denuchto  (7(1' 1  .—  X.i  extremo  I-'  Ht  'O,  e*treeho 
(de  lo*  /-)  |>ailo»  «le  color  quo  ganaran  i  guardaran  7.\  las  7'»>'/.  estrecho  logar  l..-:t7  ulc¡o«ua  I.VUT7M  ttr  ,  uicion 
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nin  tempestad  de  mará  que  lo  omne  pudiesse  enlixados  de  los  descreydos.  Toda  la  tierra 
asmar  ¿Qual  mal  o  qual  tempestad  non  passo  desgastaron  los  enemigos,  las  casas  hermaron, 
Espanna?  Con  los  ninnos  chicos  de  teta  die-  los  omnes  mataron,  las  cibdades  quemaron, 
ron  a  las  paredes,  a  los  mocos  mayores  des-  los  arbores,  las  uinnas  et  quanto  fallaron  uer- 
fizieron  con  feridas,  a  los  mancebos  grandes  5  de  cortaron.  Tanto  puio  esta  pestilencia  et 
metiéronlos  a  espada,  los  ancianos  ct  uieios  esta  cueta  que  non  finco  en  toda  Espanna 
de  dias  moriron  en  las  batallas,  et  fueron  buena  uilla  nin  cibdad  o  obispo  ouiesse  que 
todos  acabados  por  guerra;  los  que  eran  ya  non  fuesse  o  quemada  o  derribada  o  retenida 
pora  onrrar  ct  en  cabo  de  sus  dias  echólos  a  de  moros;  ca  las  cibdades  que  los  alaraucs 
mala  fonta  la  crueleza  de  los  moros;  a  las  10  non  pudieron  conquerir,  engannaron  las  ct 
mezquinas  de  las  mugieres  guardauan  las  conqutriron  las  por  falsas  pleytesias.  Oppa, 
pora  desonrrar  las,  e  la  su  fermosura  dellas  fijo  del  rey  Egica,  arzobispo  que  fue  de  Seui- 
era  guardada  pora  su  denosto.  El  que  fue  Ha,  andaua  predigando  a  los  cristianos  que  se 
fuert  et  coraioso  murió  en  batalla;  el  corredor  tornassen  con  los  moros  et  uisquiessen  so 
et  ligero  de  pies  non  guarescio  a  las  saetas;  15  ellos  et  les  diessen  tributo;  e  si  por  ucntura 
las  espadas  et  las  otras  armas  de  los  godos  ouiesse  Dios  dellos  merced  et  acorriesse  a  la 
perdonaron  a  los  enemigos  ct  tornaron  se  en  tierra,  que  darien  ellos  ayuda  a  los  que  aco- 
sus  parientes  et  en  si  mismos,  ca  non  auie  y  rriessen.  Et  por  tal  encubierta  fueron  los  om- 
ninguno  qui  los  acorriesse  nin  departiesse  nes  engannados,  e  dieron  los  castiellos  et  las 
F.  IOS  unos  dotros.  ¿Quien  me  darie  agua'  que  toda  90  fortalezas  de  las  uillas;  et  fincaron  los  cristia- 
v.  mi  cabeca  fuesse  ende  bannada,  c  a  míos  oios  nos  mezclados  con  los  alaraucs,  et  aquellos 
fuentes  que  siempre  manassen  llagrimas  por  ouieron  nombre  dalli  adelante  mocaraues  por 
que  llorassc  et  llanniesse  la  perdida  et  la  que  uiuien  de  buelta  con  ellos,  c  este  nombre 
muerte  de  los  de  Espanna  et  la  mezquindad  et  et  el  linnage  dura  oy  en  día  entre  los  toleda- 
ell  aterramiento  de  los  godos?  Aqui  se  re-  ss  nos.  Los  moros  por  este  enganno  prisieron 
mato  la  santidad  et  la  religión  de  los  obispos  toda  la  tierra;  ct  pues  que  la  ouieron  en  su 
et  de  los  sacerdotes;  aqui  quedo  et  minguo  poder,  crebantaron  toda  la  pleytesia  ct  roba- 
ell  abondamiento  de  los  clérigos  que  siruien  ron  las  eglesias  et  los  omnes,  et  leuaron  todos 
las  eglesias;  aqui  perescio  ell  entendimiento  los  tesoros  dellos  et  tod  ell  auer  de  la  tierra, 
de  los  prelados  et  de  los  omnes  de  orden;  ao  que  non  finco  y  nada  sinon  los  obispos  que 
aqui  fálleselo  ell  ensennamiento  de  la  ley  et  fuxieron  con  las  reliquias  et  se  acogieron  a  las 
de  la  sancta  fe.  Los  padres  et  los  sennores  Asturias.  Quanto  mal  sufrió  aquella  grand 
todos  perescieron  en  uno;  los  santuarios  fue-  Babilonna,  que  fue  la  primera  et  la  mayoral  en 
ron  destroydos,  las  eglesias  crebantadas;  los  todos  los  regnos  del  mundo,  quando  fue  des- 
logares que  loauan  a  Dios  con  alegría,  essora  35  troyda  del  rey  Ciro  et  del  rey  Dario,  si  non 
le  denostauan  yl  maltrayen;  las  cruzes  et  los  tanto  que  el  destroymiento  de  Babilonna  dura 
altares  echaron  de  las  eglesias;  la  crisma  et  por  siempre  ct  non  moran  y  sinon  bestias  bra- 
los  libros  et  las  cosas  que  eran  poraonrra  de  uas  et  sierpes;  e  quanto  mal  sufrió  Roma,  que 
la  cristiandat  todo  fue  esparzudo  et  echado  a  era  sennora  de  todas  las  tierras,  quando  la 
mala  part;  las  fiestas  et  las  sollempnias,  todas  40  priso  et  la  destruxo  Alarigo  et  después  Adaul- 
fueron  oblidadas;  la  onrra  de  los  santos  ct  pho  reys  de  los  godos,  desi  Genserico  rey  de 
la  beldad  de  la  eglesia  toda  fue  tornada  en  los  vuandalos;  e  quanto  mal  sufrió  Ihcrusalcm 
laydeza  et  en  uiltanca;  las  eglesias  ct  las  que  segund  la  prophecia  de  Nuestro  Sennor 
torres  o  solien  loar  a  Dios,  essora  confessa-  Ihesu  Cristo  fue  derribada  et  quemada  que 
uan  en  ellas  et  llamauan  a  Mahomat;  las  ues-  «a  non  finco  en  ella  piedra  sobre  piedra;  e  quanto 
timentas  et  los  calzes  et  los  otros  uasos  de  los  mal  sufrió  aquella  noble  Cartago  quando  la 
santuarios  eran  tornados  en  uso  de  mal,  et     priso  et  la  quemo  Scipion  cónsul  de  Roma,  dos 
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tanto  mal  et  mas  que  aqueste  sufrió  la  mez-  que  se  yuraron  *contra  ell,  o  seye  comiendo;  a 
quina  de  Espanna,ca  en  ella  se  ayuntaron  to-  Vitiza  cegol  el  rey  Rodrigo;  al  rey  Rodrigo 
das  estas  cuitas  et  estas  tribulaciones  et  aun  cuedan  quel  mato  el  cuende  Julián;  Ffruela 
mas  desto,  en  guisa  que  non  finco  y  ninguno  mato  a  su  hermano  Vimarano  con  sus  manos— 
que  della  ouiesse  duelo.  E  digamos  agora  onde  s  et  esto  uiene  adelante  aun  en  la  estoria— e 
le  uino  esta  cueta  et  este  mal  et  por  qual  ra-  después  sus  uassallos  mataron  a  Ffruela  en 
zon:  Todos  los  omnes  del  mundo  se  forman  et  Cangas  por  uenganca  dell  hermano.  Mas  ago- 
se  assemeian  a  manera  de  su  rey,  e  por  ende  ra  conuiene  que  dexemos  esto,  et  que  tórne- 
los que  fueron  en  tiempo  del  rey  Vitiza  et  del  mos  a  nuestra  estoria  allí  o  la  dexamos  en  el 
rey  Rodrigo,  que  fue  el  postrimero  rey  de  los  10  rey  Rodrigo  uencudo. 
godos,  et  de  los  otros  reys  que  fueron  ante 

dellos  et  de  quales  algunos  fueron  aleados    560.  De  como  Tarif  enuio  destroyr  tierra  de 
reys  por  aleue,  algunos  por  traycion  de  muer-        Espanna  et  de  como  fue  presa  Cordoua. 
te  de  sus  hermanos  o  de  sus  parientes,  non 

guardando  la  uerdad  nin  el  derecho  que  deuie-  u  Pues  que  la  batalla  fue  uencuda  assi  como 
ran  y  guardar  por  quexa  de  ganar  el  sennorio  dixiemos,  ell  inffante  don  Pelayo,  que  era  en 
F.l94mdA  et  torticieramientre  ■  como  non  deuien,  Cantabria,  aIc,osse  a  las  Asturias  con  aquellos 
por  ende  los  otros  omnes  que  fueron  otrossi  cristianos  que  fincaran,  assi  como  adelante 
en  sus  tiempos  dellos  formaron  se  con  ellos  et  diremos  en  la  estoria.  E  por  que  otro  sennor 
semeiaron  les  en  los  peccados;  e  por  esta  ra-  so  non  fincaua  en  la  tierra  pora  amparamiento 
zon  auiuose  la  yra  de  Dios  sobrellos,  et  des-  de  los  cristianos  si  este  don  Pelayo,  traemos 
amparóles  la  tierra  que  les  mantouiera  et  por  ell  el  cuento  de  los  annos  que  la  tierra 
guardara  fasta  alli,  et  tollio  dellos  la  su  gracia,  estido  sin  sennor,  et  fueron  cinco  fasta  que! 
E  pero  que  Dios  les  sofrira  en  la  heregia  alearon  a  el  por  rey;  c  quando  se  ell  aleo  a 
arriana  desdel  tiempo  dell  emperador  Valent  as  las  Asturias  et  finco  por  sennor  de  los  cris- 
fastal  tiempo  del  rey  Recaredo,  como  dixiemos  tianos  fue  en  la  era  que  auemos  dicha  de  sie- 
ya  ante  desto  en  la  estoria,  essora  fue  ya  yrado  tecientos  et  cinquaenta  et  dos  annos,  quando 
por  las  nemigas  de  Vitiza  et  por  las  auolezas  andaua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  siete- 
de  los  otros  reys,  et  non  les  quiso  mas  sofrir  cientos  et  catorze,  c  el  dell  imperio  de  Lee 
nin  los  quiso  mantener.  E  nos  por  ende  touie-  30  en  uno;  e  el  del  papa  Gregorio  en  quatro,  e  el 
mos  por  bien  sobrestá  razón  de  poner  agora  de  Vlit  rey  de  los  moros  en  siete,  e  el  de  los 
aqui  los  nombres  de  los  reys  godos  que  mori-  alaraues  en  nouaenta  et  quatro,  e  el  de  Olo- 
ron  a  espada  o  en  otra  manera  desguisada,  doueo  rey  de  Francia  en  tres.  Pues  que  Tarif 
Adaulpho  rey  de  los  godos  fue  muerto  a  tray-  ouo  la  batalla  uencuda,  segudo  los  cristianos 
cion  en  Barcilona,  et  matol  un  su  uassallo  o  ss  que  fincaran  fasta  la  cibdad  de  Ecija,  e  los 
seye  fablando  en  su  solaz;  a  Sigerico  otrossi  omnes  de  la  uilla  quando  se  uiron  muchos  con 
mataron  le  sus  uassallos;  Thurismundo  fue  aquellos  que  fuxieran  dell  alcance  tomaron 
muerto  en  Tolosa  et  matol  un  su  sergent  por  esfuerzo  en  si,  et  atrouieron  se  de  yr  lidiar 
conseio  de  su  hermano;  a  Theoderigo  matol  otra  uez  con  los  moros,  e  saliron  a  ellos  et 
su  hermano  Eurigo;  a  Amalarigo  mataron  le  40  fueron  los  cometer  sin  recabdo,  ca  el  co- 
sus  uassallos  en  Narbona  estando  en  medio  miento  de  su  batalla  fue  muí  sin  uentura,  et 
de  la  placea;  a  Theudio  matol  uno,  que  se  fazie  moriron  muchos  dellos  y,  et  los  que  escaparon 
sandio  por  tal  de  auer  entrada  a  ell;  a  Theo-  punnaron  de  acoger  se  a  la  uilla.  Tarif  uinosse 
disclo  matol  un  su  uassallo  en  Seuilla  o  seye  estonces  con  su  caualleria,  et  poso  a  par  del 
comiendo;  a  Agila  matáronle  sus  uassallos  en  45  rio,  cerca  duna  fuent,  e  dalli  adelante  fue  lla- 
Merida;  Leoucgildo  mato  a  su  fijo  Ermenegil-  raado  aquel  logar  «la  fuente  de  Tarif».  Los 
do  por  que  non  querie  consentir  con  ell  en  su  cristianos  de  la  tierra  quando  oyron  que  tal 
heregia;  Luyba  fijo  del  rey  Recaredo,  matol  yentc  era  uenida  et  tan  mucha  que  uenciera 
Vitertgo  a  traycion;  a  Viterigo  mataron  unos,     et  crebantara  el  poder  de  los  godos,  et  demás 
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que  dizien  que  comien  a  los  omnes— pero  que  aquella  puerta,  de  la  pucnt.  Mas  quando.  el 
non  era  uerdad,  ca  los  moros  se  fazien  aqlie-  sennor  de  la  cibdad  lo  sopo,  acogiosse  a  Ja 
lias  nueuas  por  espantar  las  yentes— cayo  en  eglesia  por  que  era  bien  labrada  et  muí  fuert. 
ellos  tal  crebanto  et  cogieron  en  si  tal  es-  Los  moros  touieron  le  alli  cercado  bien  tres 
panto  que  solamientre  non  auie  y  omne  que  s  meses;  e  el  saliosse  de  la  eglesia  a  furto  et 
se  atrouiesse  a  amparar  et  defender.  E  por  acogiosse  a  la  sierra  que  esta  sobre  la  uilla, 
que  Toledo  es  uilla  muí  fuerte  mas  que  nin-  pero  dexo  omnes  en  la  eglesia  que  la  manto- 
guna  de  todas  las  otras  de  la  frontera,  pun-  uiessen.  Mogeyt  quando  lo  sopo,  fue  empos 
naron  los  omnes  de  acoger  se  todos  a  ella,  elconcaualleros  afforrechos  quel  alcancasscn; 
de  guisa  que  non  fincauan  en  las  *cibdades  si  w  e  el  mezquino,  alia  o  yua  fuyendo,  cayo  del 
F.194  non  muy  pocos  que  las  i  amparassen  et  las  cauallo  et  erebo  todo,  et  como  omne  de  se  s  pe - 
r.  deffendiessen.  E  el  cuende  Julián  dio  estonces  rado  assentosse  en  somo  de  su  escudo;  Mo- 
su  conseio  a  Tarif  que  partisse  la  huest  en  geyt  assi  como  llego,  prisol  uiuo.  Edizen  que 
muchas  partes,  et  los  enuiasse  a  sennos  cabos  ninguno  de  los  otros  sennores  de  Espanna 
que  destroyssen  toda  la  tierra;  e  ell  otrossi  15  que  non  fue  preso  a  uida  sinon  este  solo,  ca 
que  darie  de  su  companna  adaliles  et  sabido-  todos  los  otros  o  se  rendieron  ellos  por  si  o 
res  que  los  guiassen  et  los  ayudassen  por  se  pleytearon.  Mogeyt  tornosse  a  Cordoua, 
toda  Espanna.  Tarif  partió  estonces  la  hueste  et  tanto  lidio  los  de  la  eglesia  fasta  que  los 
en  tres  partes,  la  una  enuio  contra  Cordoua,  priso,  et  desi  corto  les  las  cabecas;  et  dalli  fue 
con  uno  que  fuera  cristiano  et  tornarasse  so  dicha  aquella  eglesia  «la  eglesia  de  los  cati- 
moro  que  auie  nombre  en  arauigo  Mogeit  uos».  Mogeyt  dexo  estonces  en  la  uilla  a  los» 
Arromi  et  era  sieruo  de  Vlit,  et  eran  siete-  judíos  que  y  morauan  con  los  moros  que  fin- 
cientos  caualleros  por  todos  e  non  yua  y  de  cauan  en  ella  pora  poblar  et  guardar  el  logar, 
lieue  omne  ninguno  con  ejlos  de  pie,  ca  todos  E  el  sennor  de  la  uilla  que  prisieran  leuaron  le 
los  peones  se  fizieran  caualleros  con  los  ca-  es  et  presentaron  le  a  Vlit  amiramomellin. 
uallos  que  ganaran  de  los  cristianos;  la  otra 

parte  enuio  contra  Malaga  et  a  Granada;  e  el    56*/.  De  como  fueron  presas  Malaga,  Granada, 
con  la  mayor  parte,  que  era  la  tercera,  uinos-        Murcia,  Toledo  et  otros  logares  muchos. 
se  pora^Mentisa  que  era  una  cibdad  acerca 

daquel  Togar  o  agora  es  Jahen,  et  priso  la  so  Quando  llegaron  a  Malaga  los  que  Tarif 
luego  et  derribo  la  toda  de-suelo.  Otrossi  Mo-  alia  enuiara,  prisieron  luego  la  uilla,  ca  los 
geyt  pues  que  llego  a  Cordoua,  echosse  en  ce-  cristianos  que  y  morauan  desampararon  la  et 
lada  en  Cordoua  la  uieia,  et  algunos  de  la  su  fuxieron  a  los  montes.  Desi  saliron  dalli  et 
hueste  prisieron  un  pastor  de  ganado  et  pre-  fueronse  pora  Granada,  et  lidiaron  la  grand 
guntaron  le  por  nueuas  de  como  estaua  la  35  tiempo,  et  al  cabo  prisieron  la  et  bastecieron 
uilla;  e  el  dixo  les  que  los  mayorales  de  Cor-  la  de  moros  et  de  judios  que  y  morauan.  Des- 
doua  que  todos  eran  ende  ydos  pora  Toledo,  pues  fueron  se  pora  la  uilla  que  estonces  auie 
et  que  fincara  el  sennor  de  la  cibdad  con  qua-  nombre  Orihuela,  et  es  a  la  que  agora  dizen 
trocientos  caualleros,  et  que  la  uilla  era  bien  Murcia;  e  el  sennor  de  Murcia  salió  contra 
cercada  de  buen  muro  et  fuerte,  sinon  que  40  ellos  et  lidiaron,  mas  fue  y  malandante,  ca 
cerca  la  puente  del  otra  parte  del  rio  era  ya-  perdió  y  toda  la  yent,  et  el  fuxo  et  tornóse 
que  poco  derribado  et  auie  y  un  portiello.  solo  a  la  villa;  mas  como  era  omne  cuerdo  et 
Mogeyt  con  su  cauallcria  salió  luego  dalli,  et  entendudo,  fizo  las  mugieres  cercenar  a  guisa 
passo  el  rio  de  noche,  et  uino  a  aquel  logar  o  de  uarones,  et  paro  las  en  somo  del  muro 
el  muro  era  crebado,  et  nascie  en  medio  del  45  por  que  cuedassen  los  moros  quando  las  uis- 
muro  una  figuera,  e  echaron  en  ellas  las  tocas  sen  que  eran  omnes,  e  mando  les  traer  can- 
de Mogeyt  en  logar  de  cuerdas,  et  sobiron  naueras  en  las  manos  como  si  fuessen  langas, 
soso  por  ellas  como  por  escaleras,  et  mata-  Et  el  fue  a  los  moros  como  si  fuesse  otro 
ron  las  uellas;  desi  crebantaron  las  ceradu-  mandadero  de  la  cibdad,  e  comenco  de  de- 
ras  et  las  puertas  et  entraron  en  la  uilla  por  50  motrar  su  razón  buena  al  sennor  dellos,  de 

manera  quel  amanso  yl  enamoro  con  su  buena 
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palabra,  et  gano  del  treguas  fasta  un  tiempo 
F.  195  sennaiado,  firmo  con  '  el  su  pleytesia  et  su 
seguranca.  Desi  entraron  con  ell  en  la  cibdad 
unos  pocos  daquellos  moros;  e  quando  ellos 
uiron  los  omncs  tan  pocos  en  la  villa,  peso 
les  mucho  de  las  treguas  que  auien  dadas, 
mas  por  esso  non  las  quisieron  crebantar  por 
la  yura  que  fizieran;  e  quando  se  ouieron  a  yr 
dend,  dexaron  y  unos  pocos  de  alaraues  en  la 
tierra;  e  aquellos  prisíeron  después  la  cibdad, 
et  los  otros  uinieronse  pora  Tarif  que  era  es- 
tonces cerca  Toledo.  Tarif  quando  llego  a 
Toledo  fallo  por  nueuas  que  estaua  como 
desamparada  de  los  omnes,  ca  muchos  de- 
llos  fuxieran  pora  Maya,  otros  a  Asturias, 
otros  que  se  a)<;auan  por  essas  montannas  et 
ascondiensc.  E  dize  don  Lucas  de  Thuy  en 
loor  desta  cibdad,  que  seyendo  ella  buena, 
poderosa,  fuert  et  complida  de  mucha  buena 
caualleria  que  siempre  ouo  en  ella,  que  a  ora 
fue  metuda  en  poder  de  los  ysmaelitas  et 
uenquda  sin  otra  batalla  que  y  ouiesse  por  la 
trayeion  de  los  judíos;  ca  dizen  que  en  dia  de 
Ramos  que  saliron  los  cristianos,  por  onrra  de 
la  fiesta  que  era  grand,  fuera  de  la  uilla,  et 
fueron  a  la  eglesia  de  sancta  Locadia  por  oyr 
y  la  predigacion  et  la  palabra  de  Dios;  e  los 
judios  que  auien  puesta  su  sennal  de  trayeion 
con  los  moros,  cerraron  las  puertas  de  la  villa 
a  los  cristianos  et  abriron  las  a  los  moros;  e 
desi  por  que  el  pueblo  de  los  cristianos  es- 
taua desarmado  et  sin  sospecha  de  mal,  sali- 
ron a  ellos  los  moros  et  mataron  los  y  a  todos. 
Pues  que  esto  ouieron  fecho,  apoderáronse 
ellos  en  la  uilla,  e  bastecióla  Tarif  de  los  mo- 
ros que  con  ell  andauan  et  de  los  judios  que 
morauan  y.  Desi  fuesse  luego  pora  Guadal- 
faiara,  et  priso  la;  e  dend  poral  monte  que 
auie  nombre  Gebelguleman,  al  que  el  puso 
nombre  Gebaltarif;  e  dalli  uino  pora  una  cib- 
dad que  es  acerca  daquel  mont,  et  entróla 
luego,  e  fallo  en  ella  una  mesa  muy  luenga  et 
mucho  ancha  en  que  auie  trecientos  et  se- 
sacnta  et  cinco  pies,  et  era  toda  duna  piedra 
preciada  uerde,  e  assi  la  mesa  como  los  pies 
todo  era  una  piedra,  et  el  puso  ende  nombre 
a  la  uilla  por  su  arauigo  Medinatalmeyda,  que 

H  fizieran  antas  toaieron  al  «©ñor  déla  villa  por  o  timo 
mucho  enteududo  et  «juo  se  sopiora  guardar  de  poltRro 
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heltarif  et  es  este  monto  al  que.  »K<>ra  di/e»  Moncayo  et 
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quiere  dezir  tanto  como  «cibdad  de  mesa». 
Después  salió  dalli  et  fue  a  Maya,  que  de 
tiempo  antigo  fuera  mayor  et  mas  onrrada 
cibdad  que  ninguna  de  las  otras,  e  por  que 
5  era  muy  fuert  et  bien  cercada  acogieran  se 
muchas  yentes  de  la  tierra  a  ella  por  el  grand 
miedo  et  el  grand  pauor  que  auien;  e  por  que 
toda  Espanna  era  mui  cuitada  de  fambre  et 
de  lazeria  a  aquella  sazón,  fue  luego  presa 
10  por  fambre;  c  priso  y  Tarif  muchas  miliarias 
de  cristianos,  tantos  que  non  auien  cuenta,  e 
fallo  y  muy  grandes  aueres  et  muchas  buenas 
donas,  ca  todos  los  altos  omnes  de  la  tierra 
lo  alearan  y,  et  leuolo  ende  todo.  Después 
15  dcsto  destruxo  toda  tierra  de  Campos  et  ja 
cibdad  de  Astorga,  e  priso  en  Asturias  la 
cibdad  que  dizen  Gijon  e  otros  logares  mu- 
chos, e  puso  alguaziles  et  alcaldes  por  las 
prouincias  de  Espanna  o  ueye  que  eran  mes- 
20  ter.  E  dieron  muchos  annos  los  de  Espanna 
renda  al  soldán  de  Babilonna,  segund  cuenta 
don  Lucas  de  Thuy,  fasta  que  ouieron  un  rey 
los  moros  que  ouo  nombre  Zama,  et  apode- 
róse en  la  cibdad  de  Cordoua  et  en  el  regno 
as  et  en  toda  la  tierra.  Mas  los  moros  fallando 
tierra  de  Espanna  desamparada  sin  muros  et 
sin  fortaleza,  esto  es  de  los  omnes  que  fuxie- 
ran todos  et  sin  el  Dios  uerdadero  Nuestro 
Sennor  Ihesu  Cristo  el  que  dexaran  los  godos 
30  por  la  luxuria  et  el  grand  fornicio  et  el  sa- 
crilegio que  y  fazien,  crebantaron  ellos  et  as- 
tragaron  toda  la  yente  tan  malamientre  que 
quanto  sea  el  mundo  se  temieron  et  temerán 
ende  mucho.  E  pero  los  godos  que  fincaran 
35  alearan  se  los  mas  que  pudieron,  assi  como 
dixiemos,  por  cstorcer  de  la  muert  a  las  mon- 
tannas de  los  montes  Pireneos  et  a  las  Astu- 
rias et  a  Gallizia.  E  los  moros  mantenicn  los 
poblados  de  los  llanos  et  todos  los  otros 
«o  buenos  logares,  los  que  auien  ya  ganados  sus 
armas;  e  loauan  el  nombre  de  Mahomat  a  al- 
tas uozes  et  ante  todos  en  la  eglesia  de  los 
cristianos  o  el  nombre  de  Cristo  solic  seer 
loado;  e  derribaron  los  muros  et  las  fortalezas 
45  que  fallaron  de  las  cibdades  antiguas  et  aun 
algunos  de  los  castiellos  que  el  rey  Rodrigo 
fiziera  et  renouara.  Después  desto  todo,  tor- 
nosse  Tarif  a  Toledo. 1  Esse  anno  otrossi  lidio  F.  19S 
Carlos  Martel  con  Chilperico  et  Raginfredo  en  ,-. 
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tierra  de  Vinciaco  en  día  de  Ramos,  dos  días  doua.  Pues  que  esta  fue  presa,  uinosse  Muga 
por  andar  de  marco,  et  uencio  los  et  corrió  pora  Seuilla  et  fallo  por  nueuas  que  se  aco- 
con  ellos  fasta  la  cibdad  de  Paris.  gieran  y  muchos  de  los  godos  que  fuxieran 

de  la  batalla.  Esta  cibdad,  ante  que  los  godos 
56*2.  De  como  fueron  presas  Car  mona,  Seuilla,  s  entrassen  Espanna,  de  los  silingos  et  de  los 
Beia  ct  Merida.  vuandalos  era  cibdad  real  en  que  tenien  su 

corte,  mas  los  godos  mudaron  la  ende  a  To- 
Andados  dos  annos  del  sennorio  del  hiffante  ledo.  Muca  touo  la  cibdad  cercada  un  tiempo, 
don  Pclayo,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  et  los  cristianos  que  eran  y,  con  el  grand 
et  cinquacnta  et  tres,  quando  andaua  ell  anno  10  miedo  que  ouieron,  desampararon  la  et  fuxie- 
dc  la  Encarnación  en  sietecientos  ct  quinze,  ron  a  Beia;  Muca  priso  luego  la  villa,  et  po- 
e  el  dell  imperio  de  Leo  en  dos,  Muca,  fijo  de  blola  de  judios  et  de  moros.  Dcsi  saliosse 
Abennozayr,  quando  oyó  las  nueuas  de  las  dalli  ct  fuesse  pora  Beia,  et  cercóla  et  prisola 
grandes  cosas  ct  grandes  fechos  que  Tarif  otrossi.  Dalli  uinosse  pora  Merida  en  que 
cabdiello  de  su  caualleria  auic  fecho  en  Es-  15  auic  grandes  lauores  et  antigos  et  parescie 
panna  en  este  anno  que  dixiemos,  tomol  en-  bien  que  fuera  cibdad  much  onrrada  et  mui 
uidia  et  celos,  et  passo  la  mar  en  el  mes  que  preciada  de  tiempo  antigo;  los  de  la  uilla  por 
llaman  los  arauigos  ramadan,  e  uino  a  Espanna  que  se  uiron  muchos,  atrouieron  se  ct  saliron 
et  trexo  consigo  mas  de  dozc  mili  omnes  dar-  a  el  et  dieronle  batalla,  de  manera  que  Muca 
mas.  E  quando  llego  a  la  ysla  uerde  que  lia-  20  non  pudo  aquel  día  uencer.  Quando  Muca  uio 
mauan  ya  por  arauigo  Geziratalhadra,  los  mo-  que  los  non  podrie  prender  por  fucrca,  echo- 
radores  dalli  consejaron  le  que  cntrasse  por  les  celada  en  una  pedrera  que  era  y  acerca 
aquel  logar  por  o  entrara  Tarif;  mas  el  non  lo  de  la  uilla;  e  los  de  la  uilla  saliron  otro  día  a 
touo  por  bien.  Quando  aquello  uiron  los  guia-  la  batalla,  assi  como  fizieran  ante  noche,  e  los 
dores,  a  que  en  arauigo  dizen  adaliles,  et  los  as  moros  cogieron  los  en  medio  entre  la  celada 
otros  cristianos  que  eran  con  el,  consciaron  et  las  azes  que  tenien  paradas,  et  moriron  y 
le  que  cntrasse  por  los  logares  ct  las  cibda-  muchos  de  los  cristianos,  c  los  que  pudieron 
des  que  Tarif  non  auic  aun  conqueridas,  et  foyr  acogiéronse  a  la  villa,  ca  el  muro  era 
desta  guisa  faric  el  mayores  cosas  que  el  non  mui  fuert  et  bien  labrado;  e  los  cristianos  con 
fiziera.  Muqa  pagosse  deste  conscío  ct  touo  so  el  coracon  flaco  que  tenien  ya  et  con  la  grand 
que  era  bueno;  desi  salió  dalli  et  uino  a  un  couardia,  pidieron  otro  dia  fabla  a  los  moros, 
fuerte  loriar  que  auie  nombre  en  latin  la  cib-  et  saliron  a  ellos,  ct  fueron  ante  Muca  et  fa- 
dad  Salua,  et  dalli  adelante  ouo  nombre  en  blaron  con  ell;  dcsi  tornaron  se  a  la  uilla,  et 
arauigo  Mcdinasidonia  — c  esta  yaze  cntrcl  contaron  a  los  otros  como  era  omne  uieio  et 
mar  et  la  uilla  que  agora  a  nombre  Xerez,  la  as  cano  et  cansado  ct  que  mui  ayna  se  yric  su 
que  por  latin  es  dicha  Assidonna  ct  prisola  carrera  et  los  dexarie;  e  por  esta  razón  non 
por  fuerza.  Dalli  uino  a  Carmona,  et  apriso  en  quisieron  ellos  en  tod  aquel  dia  salir  a  fablar 
la  carrera  como  la  uilla  era  tan  fuerte  que  non  nin  poner  con  Muca  postura  ninguna.  Muca 
temie  batalla  ninguna  nin  la  podrie  prender  quando  esto  uio,  mando  fazer  cauas  al  muro 
en  ninguna  guisa;  e  ell  enuio  adelante  al  «o  de  cada  part,  e  los  de  dentro  de  la  uilla  sali- 
cuende  Julián  con  algunos  de  los  cristianos  ron  a  ellos  et  mataron  muchos  daquellos  ca- 
que eran  con  el  que  dixiessen  como  por  en-  uadores;  c  dcsi  a  cabo  de  tres  '  dias  pediron  F.  I9fí 
finta  que  fuyen  ante  los  moros  con  que  lidia-  los  cristianos  otra  uez  fabla  a  los  moros,  et 
ran  et  que  yuan  uencudos,  ct  mui  ayna  que  uinieron  ante  Muca;  et  quandol  uiron  los  ca- 
los recibrien  consigo  por  esta  guisa.  El  tray-  «s  bellos,  que  ell  otra  uez  le  uiran  blancos,  tintos 
dor  Julián  fizo  lo  assi  como  fue  tablado,  c  los  dotro  color  estranno,  fueron  todos  espantados 
de  Carmona  acogiéronle,  et  dioles  el  mal  os-  por  su  bauequia  dellos  mismos,  ct  cuedaron 
pedado  por  ende,  ca  los  metió  en  poder  de  que  era  miraglo;  desi  tornaron  se  a  la  villa  ct 
los  moros  en  esta  guisa:  leuanto  se  el  de  no-  dixicron  a  los  otros  que  era  omne  de  uertud 
che  con  aquellos  que  con  ell  andauan,  ct  fue-  eo  aquel  moro,  et  que  se  fazic  uieio  quando  querie 
ron  a  las  uclas  ct  mataron  las;  dcsi  metieron  et  mancebo  otrossi;  e  por  esta  razón  que  ellos 
los  moros  por  la  puerta  que  dizen  de  Cor- 
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L.—IH  r.  due  lo»  arauigo  raui'dati.— 31  /•  ¡>u»o  uuo  u  ros  l\  autiguaK  CHt  (»/./'. -24  auto  noche  FX.  de  anU»  uo- 
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cuedaron  que  era  miraglo  fueron  todos  tor-  sas  daquello  que  fiziera.  Desi  uinieronse  pora 
uados  et  dieron  le  luego  la  uilla,  pero  a  tal  Toledo,  et  demandol  cuenta  mui  affincada- 
pleyto  que  salicssen  con  sus  cuerpos  et  sus  mientre  de  quanto  prisieran  et  ganara,  assi 
aucres  en  saluo.  Assi  como  dezimos  priso  de  riquezas  et  thesoros  como  de  la  mesa 
Muca  la  cibdad  de  Mcrida  quando  ell  anno  de  5  uerde.  Tarif  diol  estonces  de  su  grado  la 
los  alaraucs  andaua  en  nouaenta  et  cinco,  mesa  ct  tod  ell  otro  auer  que  ganara,  assi 
postremero  dia  del  mes  a  que  los  moros  di-  como  ge  lo  ell  auie  contado  ct  dicho.  Des- 
zen  ramadan.  Essc  anno  otrossi  murió  tilo-  pues  desto  fueronse  amos  pora  Qaragoca,  et 
doueo  rey  de  Francia,  e  regno  empos  el  Lo-  prisieron  essa  et  otras  cibdades  et  castiellos 
tario  el  1111o  dos  annos.  10  et  uillas  muchas  en  tierra  de  Carpentania  et 

Celtiberia;  e  estas  tierras  son  agora  llama- 
563.  De  como  demando  Muca  cuenta  a  Tarif,    das  Castiella  uieia,  Aragón  et  Nauarra.  Muca 
et  de  como  orisieron  amos  Caragoca  et  tic-    et  Tarif  et  Mogeyt  andando  destroyendo  las 
rra  de  Carpentania  et  de  Celtiberia.  Espannas,  assi  como  dezimos,  llego  lies  man- 

ís dado  de  Vlit  Amiramomellin  que  se  fuessen 
Andados  tres  annos  del  sennorio  dell  inffant  luego  pora  el,  et  ellos  tornaron  se  luego  pora 
don  Pelayo,  que  fue  en  la  era  de  sietecicntos  sus  logares;  e  por  que  Ies  conuinie  de  yr  se 
ct  cinquaenta  el  quatro,  quando  andaua  ell  ayna  al  mandado  de  su  sennor,  dexo  Muca  a 
anno  de  la  Encarnación  en  sietecientos  et  su  fijo  Adulaziz  por  sennor  daquend  mar.  E 
seze,  e  el  dell  imperio  de  Leo  en  *tres,  Muc,a  so  Adulaziz  fizo  estonces  la  siella  de  su  senno- 
estando  en  Merida,  ayuntaron  se  los  cris-  rio  en  Seuilla  e  caso  segund  dizen  con  Egi- 
tianos  de  Niebla  et  de  Beia  et  dotras  partes  lona,  muger  que  fue  del  rey  Rodrigo;  e  ella 
en  uno,  et  fueron  a  Seuilla,  et  prisieron  ell  conseiol  que  pusiesse  corona  en  la  cabeca 
alcafar,  ct  mataron  muchos  daquellos  moros  segund  rey,  assi  como  era  costumbre  en 
que  Muca  y  dexara;  e  los  moros  que  ende  as  tiempo  de  los  godos, 
escaparon  fuxieron  et  fueron  se  pora  Muqa. 

E  Mu«;a  quando  lo  sopo  enuio  a  Seuilla  a  un    564.  De  como  ell  inffante  don  Pelayo  se  aleo 
su  fijo,  que  auie  nombre  Abdulazlz,  con  mui  en  las  Asturias. 

grand  caualleria.  Abdulaziz  luego  que  llego, 

prisola  mui  ayna,  et  mato  todos  los  cristia-  so  Andados  quatro  annos  del  sennorio  dell 
nos  que  y  fallo  daquellos  que  fizieran  la  mor-  inffante  don  Pelayo,  que  fue  en  la  era  de  sie- 
tandad  en  los  moros;  desi  fue  luego  sobre  tecientos  et  cinquaenta  et  cinco,  quando  an- 
Niebla,  et  priso  la  otrossi  sin  otra  detardan-  daua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  sietecien- 
?a,  et  mato  todos  los  cristianos  que  y  fallo,  tos  et  dizesite,  e  el  dell  imperio  de  Leo  en 
Muqa  seyendo  mui  loqano  et  muy  brioso  35  quatro,  estando  toda  Espanna  cuetada  et  cre- 
por  la  grand  bienandanza  que  ouiera,  et  es-  bantada  de  los  muchos  males  ct  crebantos 
tando  mui  rico  de  los  grandes  robos  et  des-  que  uinieran  sobrella  assi  como  auemos  dicho, 
poios  que  fizo,  fuesse  pora  Toledo  o  Tarif  Dios  poderoso  de  todas  las  cosas,  pero  que 
estaua  non  con  menor  prez  del  suyo.  Tarif  era  ya  yrado  contra  ella,1  non  quiso  oblidar  F.im 
quando  sopo  que  Muca  yua,  saliol  a  recebir  40  la  su  misericordia,  et  menbrose  de  la  su  r. 
bien  allend  de  Talauera  al  rio  que  dizen  Tie-  merced,  e  quiso  por  ende  guardar  all  inffante 
tar.  E  ellos  quando  se  uiron  unos  a  otros  de-  don  Pelayo  pora  ante  la  su  faz,  assi  como 
mostraron  que  auien  grand  alegría  ct  grand 

^  "  .  _  12  Castilla  vieja  e  acora  es  ansí  queae  partieren  de 

prCZ  CU  uno,  pero  qUC  MU(J3  querie  mal  a  Ta-      allí  ot  fueron  a  Najara  o  a  otras  tierra*  do  Aragón  et  de 
•t      -  „i  „,,,.^,„-  ,i„Mn,  ..„.._      la  Galia  Gótica  E  andando  an»i  destruyendo  L,  no  T  — 

nf  cncubiertamientre  et  uuscaua  alguna  cosa  «s  Ar  et  NftU  ,  íil()>  Ar  Nau  h:r  _,7  par¿ Corrto,w  et  ^ 

Cn  OUel   DUdieSSC  achacar,  e  COn   la   grand  r •->»  »»ar  poro  mando  a  Tarif  que  flncasae  eü  Cordo- 

i        ^  un  filipino»  día*  por  raaon  quo  su  fijo  Abdula/.ir.  era  avn 

Sanna  que  auie  del  non  Se  le  pudo  encrobir,  man  «bout  porque  Tari f  »able  ineior  mantonor  la  tie- 

.  .    .   |,  „    ...  j_        „_i_u._„  rra  ot  quando  cuto  vio  Abdulaziz  tiro  est  la  s.  T.  -25  go 

et  ouol  de  traer  mal  luego  allí  de  su  palabra,  )loi  e  J  nzo)o  A<iul  g0  fteftba  u  oitorIa  doUM  sodo,%tí 
e  dixol  que  pero  que  su  fecho  le  saliera  a    que  a  contado»  todo»  io«  sus  íeehos  ot  dolos  ro«  reres 

desdo  <juo  salieron  do  tierra  do  Hcaucin  fasta  <|Uo  jiero- 
bien  que  paSSara  SU  mandado  en  muchas  CO-  SO  rio  ni  su  fecho  en  tienpodel  rey  Kodri»(oquofueel  pos- 
trimero rey  011  las  Ks  panas  T  -  27  Aqui  *e  comienza  la 
i-stiiria  dolos  fecho*  dolos  reyes  do  K<q>ana  que  fueron 
G  cinco  V.CUVlMl'  —  '20  en  quatro  Mu«a  l.t'.GUr ,       dci.pue'i  «irla  dontruyoion  dolos  revea  morios  que  perorio- 

I,oo  on  uij"  o  el  di'  Ijotario  rev  do  fratn.-ia  on  vno  cuenta  r<m  en  tiempo  del  rey  UodriKo  qno  fue  el  su  poHtriinero 
laeitoriaquo  Mu  a  1 1 .  '¿i  fueron  ¡  LH.  fue  fueron  rev  setfunt  cuenta  la  Kitoria  délos  Godo».  Kl  primero 
ko  ".-¿7  Keiiilla  a  vn  /  M,  Sen.  tn  '  1.  Hen.  aqui  un  M..  tapio  De  comino  don  jn-layo  lijo  del  dne  falia  Canta- 
— :í.'i  r.  dirr  Muca  -ti  Tiotar  ('/..  Tin  tar  H..  Tieonr  II.  bria  se  al' o  en  las  Ksturias.  Cuenta  la  F>toria  do  las 
Tiontar  0.-40  en  que*  lo  pudiesse  uch.  V.  on  «pie  Relé  Kspannas  según  dizo  el  areobiapo  don  Kodrlao...  T,  H 
pudiese  ach.  /..  en  que  pud.  acb.  <;.  en  quo  se  pudieaa  roeum.ro  r<irta  o/tfo-— 30  yrado  VLT,  yurado  B.  jurado 
ach  contra  «1  lí.oon  que  lo  paeh.  0.-40  t,U^mii»rma.      CU,  oluidado  O. 
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una  pequenna  centella  de  que  se  leuantasse  tre,  et  fizo  entinta  que  auie  de  enuiar  a  Cor- 
despues  lumbre  en  la  tierra.  Este  don  Pelayo  doua  su  mandado  a  Tarif  sobre  una  razón,  et 
fuxiera  ante  Vitiza  quandol  quisiera  cegar,  enuio  alia  a  don  Pelayo.  E  sabed  que  Cordoua 
assi  como  dixiemos  ya  ante  desto,  pero  que  en  otro  tiempo  fuera  uilla  mucho  onrrada,  et 
era  su  escudero  yl  traye  la  espada;  et  acogie-  s  por  ende  los  moros  pusieran  la  estonces  por 
rase  a  Cantabria  et  amparosse  y.  E  quando  cabeca  del  regno.  Munuca  pues  quel  ouo  en- 
oyo  que  los  cristianos  eran  uencudos  et  toda  uiado,  trexo  acá  en  tanto  por  un  su  sieruo 
la  caualleria  perduda,  tomo  una  hermana  que  pletesia  con  la  hermana  daquel  don  Pelayo,  et 
auie,  et  fuesse  con  ella  pora  las  Asturias  que  caso  con  ella.  Mas  luego  que  don  Pelayo  torno 
siquier  entre  las  estrechuras  de  las  montan-  10  de  Cordoua  o  fuera,  et  sopo  del  casamiento, 
ñas  pudiesse  guardar  alguna  lumbrera  pora  pésol  mucho,  e  como  era  omne  atreuudo  et 
la  cristiandad  a  que  se  acogiesse,  ca  los  mo-  buen  cristiano  non  quiso  sofrir  aquella  ñe- 
ros auien  ya  conquerida  todo  lo  mas  de  Es-  miga  daquel  casamiento  tan  malo  et  tan  auol, 
panna,  assi  como  auemos  dicho,  e  crebanta-  e  tomo  su  hermana  como  sil  non  pesasse  nin 
ron  el  poder  de  los  godos  de  guisa  que  non  15  diesse  nada  por  ello  et  acogiosse  a  las  Astu- 
auie  y  ninguno  que  se  les  deffendiesse,  sinon  rias  con  grand  corage  pensando  como  podrie 
unos  pocos  que  fincaran  et  se  algaran  otrossi  librar  la  cristiandad,  ca  fiaua  en  Dios  que  lo 
en  las  Asturias  et  en  Vizcaya  et  en  Alaua  et  podrie  aun  fazer.  Cuenta  don  Lucas  de  Thuy 
en  Guipuzcua  por  que  son  mui  grandes  mon-  que  se  leuanto  por  este  fecho  un  aluoroco 
tannas,  et  en  los  montes  Rucones  et  en  Ara-  90  mui  grand  por  toda  aquella  tierra  que  don 
gon.  E  a  estos  quiso  los  Dios  guardar  por  Pelayo  querie  matar  a  todos  los  moros  de  so 
que  la  lumbre  de  la  cristiandad  et  de  los  sus  uno  con  los  cristianos  que  fincaran  en  la  mon- 
sieruos  non  se  amatasse  de  tod  en  Espanna.  tanna.  Munuca  ouo  grand  pesar  por  la  mugier 
Los  moros  pusieran  sus  alcaldes  en  cada  lo-  quel  tolliera  assi,  et  touosse  ende  por  deson- 
gar  que  cogiessen  las  rendas  et  los/tributos  as  rrado,  et  enuio  dezir  a  Tarif  que  Pelayo  se  Ic 
de  los  omnes  labradores  que  fincauan  en  la  algara  en  la  tierra  descubiertamientre.  Tarif 
tierra  de  las  uinnas  et  de  los  arbores  que  non  con  la  grand  sanna  que  ende  ouo,  enuio  cient 
quisieran  destroyr.  Esse  anno  murió  Lotario  caualleros  quel  prisiessen  et  ge  le  leuassen  a 
rey  de  Francia,  e  regno  empos  el  Carlos  el  Cordoua  en  fierros.  Los  moros  luego  que  lle- 
primero  uente  annos.  90  garon  a  Asturias,  quisieran  le  prender  a  aleue; 

a    mas  sopólo  el  luego  por  un  su  amigo  que  ge 
565.  De  como  caso  Munuca  con  la  hermana  dell    lo  fue  dezir  yl  conseio  que  pues  que  non  tenic 
inffante  don  Pelayo  a  pesar  del,  e  de  como    armas  nin  poder  con  que  se  les  pudiesse  def- 
ge  la  tollio  el  después  et  enuio  Tarif  caualle-    fender  que  se  fuesse  su  uia.  E  don  Pelayo  era 
ros  quel  prisiessen.  35  estonces  en  una  aldea  a  que  dizen  Breta,  e 

acogiosse  a  un  cauallo  et  metiosse  a  nado  en 
Andados  cinco  annos  del  sennorio  dell  in-  el  rio  a  que  dizen  Pionia  et  passosse  de  la  otra 
ffante  don  Pelayo,  que  fue  en  la  era  de  siete-  part,  et  alcosse  en  un  mont.  Los  moros  que 
cientos  et  cinquaenta  et  seis,  quando  andaua  uinien  empos  ell  en  alcance,  quando  llegaron 
ell  anno  de  la  Encarnación  en  sietecientos  et  40  al  rio  yl  uiron  yr  grand  ct  lleno,  nol  ossaron 
dizeocho,  e  el  dell  imperio  de  Leo  en  cinco,  en  cometer  pora  passarle.  Después  desto  uinosse 
tierra  de  Gijon,  que  es  en  Asturias,  auie  un  don  Pelayo  pora  un  uall  a  que  dizen  Cangas, 
alcalde  a  que  dizicn  Munuca,  et  era  cristiano,  e  en  aquel  ual  fallo  el  muchos  omnes  que  con 
mas  pero  auie  yura  fecha  con  los  moros  et  el '  grand  miedo  que  auien  yuan  a  manda-  F.  197 
era  de  su  parte,  et  tenie  aquella  tierra  et  45  miento  de  los  moros;  et  el  por  su  tuerca  et 
otros  Hogares  que  los  moros  ganaran  en  las  por  el  grand  atreuimiento  esforcoles  dándoles 
montannas  de  su  mano  dellos.  Este  Munuga  buena  esperanga  de  la  ayuda  de  Dios,  et  d¡- 
sc  enamoro  de  la  hermana  dell  inffante  don  ziendoles:  «amigos,  pero  que  Dios  fiere  et 
Pelayo,  por  que  la  uio  mui  fremosa,  e  puso  quebranta  los  sus  fijos  por  sus  pecados,  non 
por  ende  con  el  su  amizdad  engannosamien-  so  quiere  por  eso  oluidarlos  pora  siempre  de  se 

non  doler  dellos».  Los  omnes  metieron  mien- 
tes en  la  su  buena  razón  et  en  las  sus  santas 

8  henil,  q.  anin  nnnbre  IjuximicIa  íjuo  m  quiMir  entro 
T.  —  ll  luiihrrr*  ti,  lunbro  <.«(  <'/./'.— 1H  ronnuorida  Kt, 

conquerido  IU'i>L;  auieu  y*  conquisto  todo»  lo»  ileni»H  1  fizo  TOt\  flxo  8u  L,  Ano  K  con  punto  bajo  ta  u.  fue  tiC. 
do  Bnpauna  T.  —  23  de  lodo  CBV.  del  todo  (>/.,  de  todo  en  — 17  K  'tice  lib'br&r  con  punto  en  la  primer  b  —'¿4  {■.  dice 
todo  /.  — 27  tierra  de  hXUt'I.T,  tierra  ot  do  f'.— 30  Car-  de»onrrada.  — 33  |K>der  Chl'T,  poderlo  O,  podrie  I-;.— 
los...  ve  y  ti  te  Uimbi/n  CHVOLT.—'Sil  Muuusa  7",  Mura  35  Breta  ECBl'Ol,  T.— 37  I'ionla  T,  Pronta  /.,  Piuuia  K, 
ECB. — con  Láxeosla  beriu.  T.— 43  diiien  LBl'OT,  dizen  £.      Punía  CB,  Plnia  0,  Puula  V. — ta  osaron  Cb (  OI r  oaaar  K. 


Digitized  by  Google 


320  EL  INFANTE 

palabras,  et  fueron  perdiendo  yaque  mas  el 
miedj,  et  cobraron  coraron  et  lealtad,  et  alle- 
gáronse a  el  et  fueron  con  el  al  monte  que 
dizen  de  Auseua.  Don  Pelayo  enuio  estonces 
sus  mandaderos  et  sus  buenos  amonesta- 
mientos a  todos  los  asturianos,  et  despertó- 
los et  sacólos  de  la  couardia  en  que  estauan 
asi  commo  si  los  leuantase  de  un  grieue  suenno; 
et  de  todas  las  partes  de  Asturias  uinien  co- 
rriendo pora  el,  asi  commo  si  el  fuese  algún 
mandadero  de  Dios.  Esse  anno  mataron  los 
alaraues  a  Abdulaziz  el  fijo  de  Muca  que  era 
rey  de  Seuilla  o  estaua  vn  dia  faziendo  su 

4  Aoeua  F.C,  Ausona  /.,  Anuorta  T,  A  son*  BV,  Arena  O. 
-ü  de  tod.  CBVüLT,  todo»  £.-12  E  dice  Mnca. 
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oración,  porque  tcnien  que  era  cristiano;  et 
esto  fue  con  conseio  de  Ayub  Auenhabib; 
et  auie  ya  tres  annos  que  regnaua.  Et  por 
que  aqueste  Ayub  era  muy  sabio  en  la  secta 
5  de  Mahomat,  alearon  le  por  rey;  et  este  pobló 
la  cibdat  de  Calatayub,  et  torno  a  Cordoua  la 
siella  del  regno  et  la  corte  de  los  alaraues,  la 
que  ante  era  en  Seuilla.  Et  de  commo  regno 
este  rey  don  Pelayo  et  los  otros  reyes  que 
10  fueron  en  León,  en  comienco  del  libro  de  la 
coronica  de  Cas t ¡ella  lo  fallaredes. 

0  CaUUyub  0,  Calataub  I?.  CalaUhub  C,  Calatand  /., 
Calatayud  IT,  Calatauib  0.-8  Kt  do  como  ..  iwala  el 
fin  falta  en  CBVo  T,  l.  jxme:  Boullla  E  aquí  ho  acaba  la 
tercera  porte  dest*  oatoria  do  EtpaAa  et  comienca  la 
<iunrta. 
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a..»™  1  ESTA  ES  LA  COKOMCA  DE  ESPANNA 

F.  1  v. 

ET  ESCOMIENQA  EN  EL  REY  DON  PELAYO  QUE  FUE  EL  PRIMERO  REY  DE  LEON   ET  FABLA 
FASTA  LA  MUERTE  DEL  REY  DON  FERNANDO  EL  QUE  OANO  SEUILLA  ET  CORDOUA 
ET  EL  REONO  DE  MURCIA  ET  JAHEN  ET  OTROS  LOGARES  MUCHOS  EN  LA  FRONTERA. 

F.  2.  i  En  el  libro  de  la  estoria  que  comienca  de  pero  estos  cinco  que  son  passados  a  el  son 
comoMoysen  fizo  el  libro  Génesis,  et  otrosí  de  contados,  et  assi  son  dizeocho.  E  el  primero 
las  generaciones  que  uinieron  poblar  a  Espan-  anno  del  su  regnado  fue  en  la  era  de  sietecien- 
na,  se  contiene  de  commo  los  godos  uinieron  a  tos  et  cinquaenta  et  siete,  quando  andaua  ell 
Espanna  etlaconquirieron  et  commo  latouie-  5  anno  de  la  Encarnación  en  sietccientos  ct 
ron  en  su  poder  fasta  que  la  perdieron  en  dizenueue,  e  el  dell  imperio  de  León  en  vi,  c 
tiempo  del  rey  Rodrigo.  Et  por  que  después  el  del  papa  Gregorio  en  nueue,  e  el  de  Carlos 
desto  los  moros  touieron  Espanna  cjnco  annos  rey  de  Francia  en  dos,  e  el  de  Vlit  rey  de  los 
sin  contienda  ninguna,  la  estoria  contara  el  alaraues  en  onze,  e  el  de  los  alaraues  en 
comiendo  del  rey  don  Pelayo,  que  fue  el  pri-  10  nouaenta  et  nueue.  Luego  que  don  Pclayo 
mero  rey  de  León,  el  qual  cercaron  los  moros  fue  aleado  rey,  comenco  a  fazer  grand  mor- 
en la  cueua  de  Onga,  que  es  en  Asturias  de  tandad  en  los  moros  cada  logar  por  o  el  pudo; 
Ouiedo,  et  por  quien  Dios  mostró  muy  grand  e  andando  dell  un  cabo  et  deil  otro,  punno  de 
miraglo  en  aquel  logar,  segund  parece  en  esta  meterlos  en  bollicio  et  en  grand  priessa,  ct 
estoria  de  las  cosas  que  acaescieron  en  su  15  de  sacarlos  de  la  paz  et  dell  assossegamiento 
tiempo.  Et  otrosí  de  commo  el  regno,  ct  de  en  que  estauan  ya;  e  esforcaua  los  suyos  mu- 
los otros  reyes  que  fueron  en  León,  la  estoria  cho  ademas  a  guisa  de  buen  cabdietlo.  Los 
lo  contara  cada  vno  en  su  logar.  caualleros  de  Tarlf  que  uinieran  por  pren- 

derle, quando  aquello  uiron,  tornáronse  pora 
566'.  De  como  fue  don  Pelayo  aleado  rey,  et  de  so  Cordoua,  et  dixieronlo  a  Tarif.  Tarif  quando 
la  hueste  que  enuio  Tarif  a  Asturias,  et  de  la    lo  oyó,  con  grand  sanna  que  ende  ouo,  enuio 
muerte  de  Muga,  et  de  Vlit  amiramomellin.    contra  don  Pelayo  un  princep  que  era  su  com- 

pannero,  que  auie  nombre  Alchaman,  con 
Pues  que  todas  las  yentes  que  se  alearan  grand  caualleria,  et  Oppa  fijo  del  rey  Egica  que 
en  las  montannas  fueron  allegados  en  uno,  ss  fuera  arzobispo  de  Seuilla.  Pero  dize  aqui  don 
ueyendo  el  su  grand  crebanto  et  el  su  deseo-  Lucas  de  Thuy  que  fue  fijo  de  Vitiza,  et  que 
nort  que  auien  recebido  de  los  moros,  alearon  por  la  su  nemiga  fueran  los  godos  enganna- 
por  rey  a  don  Pelayo;  et  regno  treze  annos,     dos  et  destroydos,  assi  comodixiemos,quando 

les  fizo  dar  las  fortalezas.  E  Tarif  enuiaual  con 

El  titulo  está  muy  borroso;  pero  no  Ututo  duda  tino  sn  _„  „_., -n   *  i„i,      _  „  n,_j:nor...  _ 

c:oroajica;       cali  i ,,rr-uíoÍ8>uii> ¿fmu]ch(o» on].  30  *<lücn  Alchaman  que  predigasse  et  amones- 

— 1  E$ta  nota  falta  en  CBVOT;  en  L  hay  Aquí  comienza      taSSe  a  don  Pelayo;  C3  bien  CUedaua  el  qUC 
la  Coronta*  de  loa  rreyes  do  León  ot  de  Castilla  et  dUe  . 
de  coturno  se  co:  ro  la  tlorraet  que  flso  cada  rrey  en  su      por  qUC  fuera  arzobispo  Ct  primas  de  IOS  CriS- 

K-MÍ-^río^S  r-Eíu  mir.T-t  £     tianos,  quel  creerien  et  quel  podrie  por  uen- 


-ío  et  de  lo»    logar  falta  en  la  nota  primitiva  tura  atraer  a  si  et  engannarle,  ct  fazer  que 

ne  aerial  de  haber  estado  tapada  con  un  trozo  de  ,  ,, 

pergamino  pegado  encima;  luego*  repitió  em  nota  deba-  85  SC  tOmaSSC  Con  IOS  morOS  et  ObedCSCCr  a  ClI. 

jo  con  letra  diferente,  pero  coetánea,  y  dice  asi:  En  el  li  Demás  mando  Tarif  A  Alchaman  nue  si  don 

brodela  estoria  en  que  esta  pintada  el  arca  de  Noe,  LJtmas»  manao  i  ani  a  Aicnaman  que  M  uon 

qoe  comienca  de  como  Moysen  os  rtuio  el  libro  Genesi.  |  Pelayo  non  qUÍSÍCSSC  fazer  lo  quel  ConseiasSC  F.  Ü  V. 
"ct  otros!  fabla  de  coturno  fue  el  duluuio  ot  de  las  gene-  ,    . .  . 

rabiones  que  vinieron  poblar  (en  I)  Espanna,  so  contie-  ell  arzobispo,  quel  COmbatieSSC  mUI  dC  TCZIO  yl 

ne  de  comino  loa  godos  vinieron  a  Espanna  ot  la  con-  tnrna«t«tr>  nnr  hierra  et  desnues  míe  pe  Ip  leua- 

quirieron  et  commo  la  touieron  en  su  poder  fasta  que  i°maSSC  por  ÍUen,a  el  OCSpues  que  ge  le  leua 

la  perdieron  en  tiempo  del  Key  (don  i)  itodrigo.  Et  por  <0  se  preso  en  cadena  a  Cordoua.  Pues  que  ell 

que  fleijuir'H  desto  los  moros  touieron  Espanna  cinco 

anno»  (c.  a.  falta  en  i)  sin  contienda  (enmendado  en  ouo  enuiado  Alchaman  pora  tierra  de  Astu- 


rias, fuesse  el  luego  con  Muca  et  Mogeyt,  quel 


oontrad.uo)  ninguna,  la  estoria  oonta  ra  el  comiendo 
del  (retocado:  cout  como  gano  el;  c  en  cotn.  del  I)  Rey 
don  Pelayo  que  fue  ol  primero  Bey  de  León,  el  qual  jor- 
raron los  moros  en  la  cucua  do  Onga.  que  es  en  Asta-  1  estos  tí,  F.  borroso.— 6  vi  borroso  en  £.  seys  ICBUT.— 
rías  de  Ouiedo  et  por  quien  Dios  mostró  muy  grant  9  F.  puso  o  del  de  y  punteó  la  primera  A  — 12  moróse  al* 
miraglo  en  aquel  log  ir,  segund  paresco  en  esta  estoria  P.C;  logar  muy  borroso  en  F;  en  cada  logar  do  el  p-  HV. 
de  las  coaas  quo  acaesgierou  en  su  tiempo;  et  otrosí  de  por  cada  1.  do  lo  el  podia  fazer  L.  en  oada  lug.  por  do  el 
commo  regno  (el  reyno  I).  Et  do  los  otros  Reyos  que  pudo  /,  de  cada  lug.  por  do  el  p.  T. — 90  Alchaman  I. 
fueron  en  León  la  estoria  lo  contara  cada  uno  en  su  A! cantan  T,  Altbaman  (',  Achantan  £C,  Atbaman  tí.— 
logar.  :u  crec-rieu  t  "/.,  croeiian  /.  creerle  T,  creyón  F.<  tí. 
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atendien  en  tierra  de  Affrica,  pora  Vlit  ami-  del  mont.  E  en  este  monte  nasce  aquel  rio  a 
ramomelin  que  era  en  tierra  de  Siria.  E  Muga  que  dizen  Auseua,  et  lieua  el  monte  el  nom- 
leuo  consigo  muigrandauer  ademas,  et  treyn-  bre  del  rio.  Esta  cueua  es  toda  taiada  et  ce- 
ta mili  catiuos  de  cristianos,  et  la  mesa  uerde  rrada  de  la  penna  uiua  que  se  non  teme  de 
que  dixiemos  ya  quel  diera  Tarif,  et  muchas  5  combatimiento  nin  dotro  engenno  ninguno,  e 
piedras  preciosas.  Mas  Tarif  por  que  auie  es  mui  seguro  logar  bien  como  si  Dios  se  le 
desamor  con  Muga  íuesse  adelante,  et  mezclol  fiziesse  pora  esto,  pero  es  pequenna  que  abes 
con  Vlit  mui  mal,  e  dixol  que  de  las  ganancias  pueden  y  caber  mili  omnes.  E  don  Pelayo 
et  de  las  riquezas  que  ganaran  en  Espanna  que  tomo  de  los  omnes  aquellos  que  entendió 
ascondiera  muchas  dellas  et  quel  non  leuaua  10  que  eran  meiores  pora  armas,  et  metiólos 
ende  sinon  mui  pocas.  Muca  quando  llego  et  consigo,  e  a  los  otros  acomendólos  a  Dios  et 
fue  antel  rey,  fue  mui  mal  recebido  del,  et  man-  mandólos  que  se  algassen  a  los  montes  et 
dol  echar  de  casa  mui  desonrradamientre;  so-  que  atendiessen  y  la  su  merced.  E  estando 
bresso  tolliol  luego  el  poder  et  la  onrra  que  don  Pelayo  en  aquella  cueua,  rogauan  a 
auie,  e  empos  esto  fue  iudgado  que  pechasse  15  Nuestro  Sennor  ell  et  aquellos  que  con  el! 
mili  uezes  mili  et  diez  uezes  cient  mili  sueldos,  eran  que  demostrasse  sobrellos  la  su  pie- 
Muga  con  el  grand  pesar  et  la  grandcueta  que  dad.  Mas  pues  que  Alchaman  et  ell  arcobispo 
ende  ouo,  dexosse  morir.  Vlit  enuio  estonces  Oppa  llegaron  a  Asturias  con  grand  com- 
a  Espanna  uno  que  auie  nombre  Alohor,  fijo  panna  de  fonderos  et  ballesteros  et  omnes 
de  Abderrahmen,  et  fizol  rey,  et  mando)  que  90  a  pies,  fizieron  mui  grandes  dannos  por  la 
echasse  del  regno  a  Ayub,  el  que  de  suso  tierra;  desi  uinieron  et  cercaron  a  don  Pela- 
dixiemos,  por  que  era  pariente  de  Muga.  Et  yo  en  la  cueua,  et  fincaron  por  y  sus  tiendas 
regno  ell  en  Espanna  dos  annos  et  nueue  me-  et  assentaronse  a  derredor, 
ses.  E  cuenta  Sigeberto  en  su  estoria  que  tan 

grandes  poderes  de  moros  passaron  con  el  25  568.  De  como  conbatieron  los  moros  al  rey 
de  tierra  de  Affrica,  que  toda  la  tierra  con-       don  Pelayo  en  la  cueua  et  fueron  después 
queriron  et  astragaron  et  metiéronla  so  el  su       todos  muertos  por  ende. 
sennorio;  e  diz  que  dalli  adelante  fue  el  regno 

de  los  godos  et  de  los  sueuos  destroydo  et  Ell  arcobispo  Oppa  llegosse  un  dia  a  la 
astragado  por  un  mui  grand  tiempo,  et  assi  ao  cueua  en  un  mulo  en  que  andaua,  e  comento 
como  el  dize  fueron  bien  trezientos  et  sesaen-  de  dezir  a  don  Pelayo  con  sus  palabras  man- 
ta et  seys  annos.  Pues  que  Vlit  ouo  recebidos  sas  et  falagueras  pero  engannosas,  assi  como 
muí  grandes  aueres  et  grandes  thesoros  de  sil  pessasse  del  crebanto  de  los  cristianos, 
todas  las  yentes  de  la  tierra  que  eran  en  cuedandol  engannar  assi  como  fiziera  ya  a 
derredor  dell  et  los  grandes  algos  que  los  35  muchos  cristianos,  et  dixol  assi:  «¡ay  Pelayo!, 
mezquinos  de  Espanna  perdieron,  seyendo  el  bien  sabes  tu  quan  grand  fue  siempre  el  prez 
mui  uicioso  et  mucho  onrrado  et  trayendo  en  et  el  poder  de  los  godos  en  Espanna,  ca  ma- 
su  fazienda  seso  et  cordura,  acabo  su  tiempo  gucr  que  ouieron  guerra  con  los  romanos  et 
ct  murió.  Pues  que  el  fue  muerto  regno  em-  los  barbaros  nunqua  fueron  ucncudos;  mas 
pos  el  su  hermano  Qulema  tres  annos.  «o  agora  sonlo  ya  por  el  iuyzio  de  Dios,  ct  toda 

su  fuerca  crebantada  et  aterrada.  Pues  di, 
567.  De  como  cercaron  los  moros  al  rey       agora  ¿en  que  te  esfuercas?  por  que  '  assi  te  F.  3. 
don  Pelayo  en  la  cueua.  encerreste  aqui  en  esta  cueua  con  unos  pocos 

de  omnes  et  cuedas  reuellar  et  deffenderte  a 
Andados  dos  annos  del  regnado  del  rey  don  ís  los  alaraues.  quando  el  rey  Rodrigo  con  toda 
Pelayo,  que  fue  en  la  era  de  sictecientos  et  la  caualleria  et  la  yente  de  los  godos  non  los . 
cinquaenta  et  ocho,  quando  andaua  el  anno  de  pudo  sofrir.  Acuérdate  agora  de  como  el 
la  Encarnación  en  sietecientos  et  ueinte,  e  el  regno  de  los  godos  fue  siempre  ahondado  de 
dell  imperio  de  Leo  en  siete,  quando  don  Pe-  grand  sabiduría  et  de  mucha  nobleza  et  de 
layo  sopo  que  aquella  hueste  yua  contra  el,  so  grand  poder  que  siempre  ouo  en  el,  et  agora 
acogiosse  a  una  cueua  que  era  y  all  un  cabo     en  cabo  es  todo  perdido  et  destroydo  ct  tor- 


6  E  &ie?  piedla. -MiiBelo,  muy  borroto  en  E.  - 16  «t  3  cuoua  T,  penna  EB  etc.—  de  la  peúa  biua  UtmbUn 
x  oeses  o  mil)  tneldcM  T.  et  dioz  v«ío«  mili  ElCBV.  1.  BCC.  do  la  puna  quo  /  -  7  paquena  II  rtc  E  penna  co- 
omite, «t  cieot  mili  doblas  <;ient  vezee  O  —90  Abderra-  rrtgido  en  pequeúa.-  20  a  pie  ICBVLT.—9S  E  <l¡e*  Pe 
man  BU.  Abdarrahenie  E.—ü  £<&«Etet  r  -31  trei.  laya-  -41  fuerza  «juebr.  CBt.7,  f  ea  ya  mal  pecado  quebr. 
««t  aotenU  ct  aeyi  CBV,  tres  et  W«ui»  «t  do»  OL:  L  a*  en  que  ICBVLT,  ag  que  E  —E  repite  te  aaai 
IT  rumo  f.-.iü  atiere*  B  etc.,  E  dice  an«r.-61  E  ,l*<-  te.  ~U  reuelUr  IBVCT.  reuallar  h;  euejrdw  a  rre- 
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nado  a  nada;  pues  toma  conseio  de  tu  uida     Lucas  de  Thuy  que  les  dixo:  «íyd  a  la  cueua  et 
et  de  tu  fazienda  et  de  la  daquellos  que  con-    combatedla  muí  de  rezio,  ca  menos  de  armas 
tigo  son,  et  non  quieras  morir  mala  muert,  e     non  les  podremos  conquerir».  Alchaman  mando 
metete  en  poder  de  Tarif  aquel  princep  tan    luego  a  los  fonderos  et  ballesteros  et  monte- 
onrrado  que  nunqua  fue  uencudo,  et  auras  5  ros  que  combatiessen  la  cueua  mui  de  rezio, 
onrra  tu  et  los  que  contigo  son,  et  seras  tu  et     e  ellos  comentaron  estonces  de  lidiarla  a  pie- 
dlos ricos  et  onrrados  en  toda  uuestra  uida».     dras  et  saetas  et  tragazetes;  mas  el  poder  de 
E  respondió!  don  Pelayo  en  esta  guisa  et  di-     Dios  por  la  su  merced  lidio  alli  por  los  suyos 
xol:  «pero  que  tu  eres  arzobispo,  non  sabes    que  yazien  encerrados,  ca  las  piedras  et  las 
que  Dios  fiere  et  castiga  a  los  sus  fijos  pecca-  10  saetas  et  los  tragazetes  que  los  moros  alan- 
dores  por  algún  tiempo,  que  non  los  desam-    c,auan  a  los  de  la  cueua,  por  la  uertud  de  Dios 
para  nin  oblida  por  esso  pora  siempre;  ca  bien     tornauanse  en  ellos  mismos  et  matauanlos; 
sabes  como  tu  et  tu  hermano  Vitiza  assannas-    e  por  el  iuyzio  de  Dios  et  por  este  miraglo 
tesa  Dios malamientre por  los  uuestros  pecca-     tan  nueuo  que  dezimos  moriron  alli  mas  de 
dos  quefizieste  con  el  cuende  Julián  sieruo  de  15  ueynte  mili  de  los  moros,  e  los  que  escaparon 
Satanás  yl  mouistes  a  sanna,  porque  ouo  de     dalli  fueron  de  guisa  bueltos  et  toruados  que 
uenir  el  destroymiento  en  la  yente  de  los     non  sabien  de  si  parte  nin  mandado.  El  rey 
godos  porque  oy  en  dia  es  la  eglesia  de  Dios    don  Pelayo  quando  esto  uio,  loo  mucho  el 
et  la  cristiandad  crebantada  et  destroyda,  et     poder  de  Dios  et  la  su  grand  merced;  desi 
Hora  la  eglesia  por  los  sus  fijos  que  y  fueron  90  cobro  coraqon  et  fuerca  por  la  gracia  de  Dios, 
perdudos  et  muertos,  et  non  puede  en  si  auer    et  salió  de  la  cueua  con  aquellos  que  con  el 
plazer  fasta  que  Dios  quiera  darle  conort.  E    estauan,  et  mato  a  Alchaman  et  a  muchos  de 
pero  que  el  nuestro  crebanto  et  el  nuestro    los  otros  que  con  elt  eran.  E  los  moros  que 
destroymiento  puede  durar  algún  poco  de    ende  escaparon,  queriendosse  acoger  a  la 
tiempo,  non  querrá  Dios  que  sea  pora  siem-  23  cabeca  del  mont  Auseua,  saliron  con  el  los 
pre,  ca  aun  la  cristiandad  se  leuantara.  E  yo     otros  cristianos  que  el  rey  don  Pelayo  dexara 
fio  en  la  misericordia  de  Jhesu  Cristo,  et  non     fuera  de  la  cueua  et  mataron  muchos  dellos,  e 
do  nada  por  aquesta  grand  companna  con  que     los  que  dalli  pudieron  foyr  uinieron  a  Lieuana, 
tu  uienes  nin  la  temo,  ca  nos  los  cristianos    que  es  en  la  ribera  del  rio  Deua,  et  acogieron- 
auemos  ante  Dios  Padre  por  auogado  a  Núes-  so  se  a  la  sierra  et  sobiron  en  somo  del  monte;  et 
tro  Sennor  Jhesu  Cristo  en  el  que  creemos  et     ell  monte  dexosse  caer  conellos  yuso  en  fon- 
fiamos  et  ponemos  en  el  toda  nuestra  espe-     don  del  ryo,  et  moriron  alli  todos  so  el  agua  et 
ranga,  e  fiamos  en  la  Uirgien  gloriosa  Sane-     so  las  pennas  que  cayeron  sobrellos.  E  este 
ta  María  su  madre  que  seremos  saluos  et  li-     nueuo  miraglo  daquell  affogamiento  fizo  Dios 
bres  por  el  su  ruego  della,  e  ella  aydando  nos  w  a  pro  de  los  cristianos  de  Espanna  pora 
porque  es  madre  de  misericordia,  creemos    librarlos  del!  grand  crebanto  et  dell  astra- 
que  con  estos  pocos  que  aqui  somos  que    gamiento  de  los  moros  en  que  estauan,  assi 
cobraremos  toda  la  yente  de  los  godos  que    como  fizo  a  los  fijos  de  Israel  quando  les  saco 
es  perduda,  assi  como  de  los  pocos  granos    del  catiuerio  de  Pharaon  rey  de  Egipto  et 
se  crian  las  muchas  miesses».  Pues  que  esto  «o  affogo  a  ell  et  a  todos  los  suyos  en  la  mar. 
ouo  dicho  el  rey  don  Pelayo,  metiosse  dentro     1  E  aun  dize  don  Lucas  de  Thuy  que  quando  F.  s  r. 
en  la  cueua  con  aquellos  que  con  ell  estauan    aquel  rio  de  Deua  cresce  mucho  en  el  tiempo 
mui  mal  espantados  porque  tan  grand  hueste    de  las  luuias  et  sal  de  madre,  que  parescen  y 
uiron  sobrellos  yazer.e  rogaron  de  todos  sus    oy  en  dia  muchas  sennales  de  los  huessos  et 
corazones  a  Sancta  María  que  los  ayudasse  «0  de  las  armas  dellos.  E  uerdaderamicntre  quiso 
et  los  acorriesse  et  se  amercendeasse  de  la    Dios  complir  estonces  con  aquellos  sus  sier- 
crístiandad.  Oppa  quando  uio  quel  non  pres-    uos  la  palabra  que  el  dixo  por  ell  apóstol: 
taua  su  predigar  et  uio  ell  esfuerco  que  el     «verdadero  es  Dios  que  non  quiso  soffrir  de 
rey  don  Pelayo  auie  en  Dios,  tornosse  a  los    uos  tentar  daquello  que  uio  que  uos  podrie- 
moros  et  dizen  que  les  dixo:  «este  omne  es  90  des  sofrir,  cael  faz  con  la  tentación  uenir  pro- 
ya  desesperado  et  porfía  en  su  mal,  et  non  es    uecho».  Oppa  en  este  comedio  fue  preso  del 
y  al  mester  sinon  corabaterle ».  E  dize  don     rey  don  Pelayo.  E  algunos  dizen  que  fue  fijo 

6  «erad  tambUn  CBUOTT.—8  on  esta  {misa  CBVI,  en  9  cotibatetla  3'.— E  dice  nunUtianlos  — 99  Eua  Ef'OI, 
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de  Vitiza,  et  otros  que  hermano  del  cuende  Gothtca,  et  que  la  destroyssc  toda,  e  pun- 
Julian,  mas  lo  que  es  uerdad  fue  fijo  de  Egica  nasse  de  meter  so  el  su  sennorio  a  Espanna 
et  hermano  de  Vitiza;  e  de  qualquier  destos  la  daquent  los  puertos  por  que  auie  y  aun 
que  fuesse,  sabida  cosa  es  que  fue  arcobispo  muchos  cristianos  aleados  e  se  le  deffendien. 
de  Seuilla  et  después  de  Toledo,  pero  non  5  Alohor  fuesse  luego  pora  Narbona,  et  desi 
con  derecho  como  deuiera.  Esse  anno  otrossi  por  su  fuerza  et  su  enganno,  et  por  prometi- 
fue  Qulema  rey  de  los  alaraues  con  su  huest  mientos  que  fazíe  a  los  de  la  tierra,  rendieron- 
a  Romanía,  et  corrióla  toda  et  astragola,  e  sele  todos.  Después  desto  uinosse  pora  Es- 
quemo la  cibdad  de  Pergamo,  que  era  la  mas  panna  la  daquend  et  fizo  esso  mismo  et  metió 
noble  et  mas  onrrada  uilla  de  tiempo  antigo  10  toda  la  tierra  so  el  su  sennorio,  et  fizóla  su 
por  seer  pequenna  mas  que  otra  cibdad  que  pechera.  E  en  este  anno  los  de  Costanti- 
fuesse  en  toda  Asia.  Después  desto  enuio  a  nopla,  fiandosse  en  sus  oraciones  que  fazien 
Estolo  un  su  cabdiello  con  muigrand  hueste  et  a  Dios  et  atreuiendosse  en  lidiar,  alongaron 
con  flota  mui  grand  en  que  auie  tres  mili  ñaues,  de  si  muy  luenne  a  los  moros  que  los  tenien 
segund  cuenta  Sigibcrto,  sobre  Costantino-  15  cercados.  E  tantos  fueron  los  moros  que  ino- 
pia, et  touola  cercada  tres  annos.  Esse  anno  riron  alli,  yaziendo  en  aquella  cerca,  por 
otrossi  lidiaron  los  búlgaros  con  los  moros  et  batalla  et  pestilencia  de  fambre  et  de  frío, 
mataron  treynta  et  dos  uezes  mil  dellos.  que  non  auien  cuenta  ninguna.  Esse  anno 

otrossi  fue  ell  emperador  Leo  engannado  duno 
569.  De  la  muerte  de  Munuca  et  de  los  fijos  de  90  que  auie  nombre  Beser  que  fuera  cristiano, 
Vitiza  et  del  cuende  Julián.  cal  metió  en  coraron  que  guerreasse  las  egle- 

sias  et  crebantasse  las  ymagenes  de  Cristo  et 
Andados  tres  annos  del  regnado  del  rey  don  délos  sus  sanctos.  Et  ell  emperador. fizólo. 
Pelayo,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  et  E  el  papa  Gregorio  enuiol  amonestar  que  lo 
cinquaenta  et  nueue,  quando  andaua  ell  anno  &  non  fiziesse;  mas  non  lo  dexo  el  por  esso. 
de  la  Encarnación  en  sietecientos  et  ueynti-  Otrossi  esse  anno  tomo  Qulema,  rey  de  los 
uno,  e  el  dell  imperio  de  Leo  en  ocho,  Munuca,  alaraues,  por  companneros  del  regno,  que  gelo 
que  era  alcalde  de  la  cibdad  a  que  dizen  Gijon,  ayudassen  a  mantener,  a  sus  sobrinos,  fijos 
que  es  en  las  marismas  de  Asturias,  quando  de  Vlit,  que  auien  nombre  ell  uno  Ornar  et 
sopo  de  como  Nuestro  Sennor  Dios  creban-  30  ell  otro  Yzid.  Otrossi  Alohor,  pues  que  ouo 
tara  por  su  batalla  a  sus  enemigos  los  moros  en  Espanna  recabdado  aquello  por  que  fuera, 
ante  la  puerta  de  la  cueua  o  yazie  el  rey  don  tornosse  pora  Cordoua,  e  comenco  luego  de 
Pelayo,  con  las  saetas  et  las  otras  armas  que  apremiar  mucho  a  los  cristianos  que  y  mora- 
se tornauan  en  ellos  et  con  la  cayda  del  monte  uan  con  lauores  et  con  otros  seruicios  muchos 
que  cayo  sobrellos,  ouo  muy  grand  miedo,  et  35  que  les  fazie  fazer  por  fuerza;  e  tanto  los  cre- 
diosse  a  foyr  quanto  mas  pudo.  E  el  que  yua  banto,  que  los  fizo  llegar  a  ora  de  muert. 
fuyendo,  prisieronle  los  asturianos  en  una  Otrossi  priso  a  los  alaraues,  a  aquellos  que 
aldea  a  que  dizen  Olalies  et  matáronle  y.  se  acertaran  al  prender  de  la  uilla  quan'do  F.  4. 
Aquella  cibdad  de  Gijon  pero  que  sea  agora  la  tomaron  a  los  cristianos,  et  echólos  en 
yerma  et  despoblada,  tod  aquella  tierra  es  40  cárcel,  e  cuytolos  mucho  ademas  de  fambre 
llamada  por  aquel  su  nombre,  Gijon;  et  alli  en  et  de  lazeria,  et  non  les  dexo  ninguna  cosa 
aquel  logar  es  el  monesterio  de  sant  Saluador.  de  uestir  sinon  unos  pannos  rotos  et  uieios 
Cuando  Alohor,  rey  de  Cordoua,  oyó  dezir  de  que  les  mando  el  dar;  assi  que  tanta  fue  la 
la  mortandad  de  los  moros  et  de  la  matan-  lazeria  et  la  fambre  en  ellos,  que  non  a  omne 
danca  que  ouieran,  sospechando  que  fuera  45  que  los  uiesse  que  non  ouiesse  muy  grand 
por  conseio  de  los  fijos  de  Vitiza  et  del  cuende  duello  dellos.  Otrossi  priso  a  los  arrendadores 
Julián,  crebanto  el  pleyto  que  ellos  pusieran  de  las  casas  de  la  villa,  et  agotólos  et  ator- 
con  Tarif,  et  mandólos  luego  descabestrar,  mentólos  mui  mal,  et  fizo  a  guisa  de  princep 
Esse  anno  otrossi  enuio  dezir  Qulema,  rey  de  mui  cruel  por  tal  quel  descrobiessen  ell  auer 
los  alaraues,  a  Alohor,  rey  de  Cordoua,  que  m  que  tenien  aleado.  A  aquella  sazón  fue  ell 
fuesse  sobre  Narbona,  que  es  en  la  Gallia    eclipsi  del  sol,  et  oscurescio  el  dia  desde  ora 

de  sexta  fasta  ora  de  nona,  et  aparescieron 

11  pon  ■  mal  que  L,  inat  poq  q  0,  pcq.  q.  EICVI'T.—      las  estrellas  assi  como  si  fuesse  noche, 
fuoaae  t  VI.,  ouioM  ICW •'. — 'M  d«  Gijon  T,  falta  en  hX'HI; 

E  comoquier  que  la  cibdad  do  Oijou  Rea  O,  E  comino  1  destruyale  T. — 3  puortoa  dAspa  porque  LO,  tto  7\— 
ouier  que  aquella  cibdat  du  Oirou  oca  ¿.—42  (.'eluedor  4  ale.  e  se  le  l<  Hl  T,  ale.  que  la  O,  al?,  ao  ic  E.—9  la  de 
'  .—43  Aloor  W.  Alcor  17.0  ¡nixtim.—iH  f:  dice  dc*vn-      aquieudu  #.— 12  H  dice  »u.— 40  Kn  K  duello  ptircee  tiene 

punto  bajo  la  primen*  I.— 4»  t  dice  por'por  tal. 
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570.  De  como  se  allegaron  al  rey  don  Pelayo  fizo  Ornar  rey  de  los  alaraues  mucho  mal  a 
todas  las  yentes  que  eran  aleadas  por  las  los  cristianos  que  fallo,  et  siguiólos  mucho 
montannas,  et  de  como  ganaron  de  los  mo-  dando  les  muchas  penas,  et  fizo  muchos  dcllos 
ros  la  cibdad  de  León  que  tenien.  mártires  de  Cristo.  Este  Ornar  seyendo  muy 

5  rico  de  auer  et  complido  de  todas  buenas  man- 
Andados  quatro  annos  del  regnado  del  rey  nas,quitosse  quanto  el  mas  pudo  de  guerrear 
don  Pelayo,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  et  de  batallas;  e  tanto  fue  de  sofrido  et  sa- 
ct  sesaenta,  quando  andaua  ell  anno  de  la  broso  a  todas  las  yentes,  que  non  sabien  todos 
Encarnación  en  sietecientos  et  ueyntidos,  e  el  que  onrra  le  dar  por  ello,  nin  que  loor;  ca  nol 
dell  imperio  de  Leo  en  nueue,  quando  *  las  io  onrrauan  nil  loauan  tan  solamientre  los  suyos, 
yentes  que  fuxieran  et  derramaran  por  mu-  mas  en  uerdad  los  estrannos  de  las  otras  tie- 
chos  logares  por  cueta  de  guardar  sus  uidas,  rras;  e  tanto  fue  el  bien  e  la  santidad  que  del 
oyron  dezir  el  bien  et  la  merced  que  Dios  dixieron,  maguer  moro,  que  non  falla  omne 
fiziera  al  rey  don  Pelayo,  uinieron  se  todos  que  dotro  rey  tanto  dixiessen.  E  en  este  anno 
pora  ell  a  furto  et  a  paladinas,  cada  unos  13  murió  Alohor,  rey  de  Cordoua,  e  fue  y  enuia- 
lo  meior  que  podien.  E  auiendo  todos  a  co-  do  otro  que  auie  nombre  Zama,  et  regno  tres 
racon  de  seruir  a  Dios  et  de  morir  por  la  annos. 

su  sancta  ley,  assi  como  fizieran  en  otro  tiem-  Del  quinto  anno  del  regnado  del  rey  don 
po  los  Macabeos,  fizieron  su  caualgada;  e  Pelayo  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  con- 
prisieron  dessa  uez  la  cibdad  de  León,  que  30  tar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca,  si  non 
tenien  los  moros,  que  yaz  al  pie  de  la  mon-  tanto  que  murió  Ornar  rey  de  los  alaraues  c 
tanna  de  las  Asturias.  E  dalli  adelant  fueron  finco  su  hermano  Yzid  por  rey  et  sennor  del 
cobrando  et  alqando  la  sancta  fe  de  Nuestro  regno.  Esse  anno  otrosí  fueron  los  de  Cos- 
Sennor  que  yazie  crebantada.  Esse  anno  mu-  tantinopla  muy  aluorocados  contrall  empera- 
rio  Culema  rey  de  los  alaraues  e  regno  empos  35  dor  Leo  por  las  ymagenes  de  Jhesu  Cristo  que 
ell  Ornar,  su  sobrino,  dos  annos.  E  por  que  derribara  et  fiziera  quemar;  et  muchos  dedos 
Yzid,  hermano  deste  Ornar,  era  mucho  amado  prisieron  martirio  por  esta  razón.  Mas  agora 
de  todos  por  sus  buenas  mannas  et  costum-  dexamos  aqui  de  fablar  desto,  ca  bien  nos  po- 
bres que  auie,  et  era  tenudo  entre  los  moros  dremos  y  tornar,  et  diremos  de  como  las  reli- 
como  por  sancto  por  su  ley  que  guardaua  mu-  so  quias  et  los  libros  et  la  sancta  uestidura  que 
cho,  tomol  consigo  por  compannero  et  ayu-  sancta  María  dio  a  sant  Alffonsso,  arzobispo 
dador  del  regno.  Otrossi  esse  anno  se  parti-  de  Toledo,  fueron  leuadas  a  Asturias, 
ron  los  moros  de  sobre  Costantinopla,  que 

touieron  cercada  tres  annos,  mui  mal  desbara-    571.  De  como  Vrban  arcobispo  de  Toledo  leuo 
tados,  ca  los  unos  con  sus  ñaues  fueron  que-  35    a  Asturias  las  sanctas  reliquias  et  los  libros 
mados  de  fuego  que  les  echaron  por  mar,  los       et  ta  sancta  uestidura  que  santa  María  dio 
otros  afogaronse  dentro  en  la  mar,  los  otros       a  sant  Alffonsso. 
moriron  con  tempestad  que  ouieron  de  toruo- 

nes  et  relanpagos  et  granizo,  de  guisa  que  Cuenta  la  estoria  que  Vrban,  que  fue  arco- 
de  todas  las  ñaues  que  y  teuaran  non  escapa-  40  bispo  de  Toledo  después  de  Sinderedo,  quan- 
ron  ende  mas  de  cinco.  E  esto  fue  por  demos-  do  uio  el  destroymiento  de  las  eglesias  de 
trar  Dios  el  su  grand  poder  entre  los  pueblos  '  Dios  et  de  la  cristiandad,  que  tomo  ell  arca  F.  4r. 
estrannos.  E  aun  sin  esto  moriron  de  los  cris-  de  las  reliquias  et  las  escripturas  de  sant 
tianos  dentro  en  la  cibdad  mas  de  trezientas  Alffonsso  et  de  Julián  Pomer,  et  la  sancta 
uezes  mili  omnes  de  tempestad.  Esse  anno  45  uestidura  que  sancta  María  dio  a  sant  Al- 
ffonsso, et  que  lo  leuo  todo  pora  Asturias, 
10  Leo  c/r.  r.oon  flo./rtíía  K.-qoiiDdo  vyoron  oye-  assi  como  dizen.  E  los  cristianos  leuauanlo 
£2  íiSÍSEfii^rS:    de  logar  en  logar  con  aquellas  cosas  sanctas, 


u  r'  .de.  EU^.^*™1,     gu"  uíd,M  et  oyToa.  deíir  fuyendo  ante  los  moros.  Mas  después  que  la 

otroasl  el  bien  r.l.u,  quatro  oyeran  las  gente»  dezir  q.  ,¿         ,    —            .                              ,  . 
fuye  an  e  <  err  por  m.  1.  los  cristianos  jior  cañar  sus  50  Cibdad  de  Toledo  fue  metida  en  poder  de  IOS 

vi.las  •  oyeron  dezir  el  bien  B.  temíante  (  .  las  gentes  mftrn«— ñor  nlpvtp<5ia  nue  troxieron  con  lo«! 

crist  q  fuyoran  e  derrara  por  muchas  partes  por  cuyt*  moros— por  pieyiesia  que  iruxieron  con  iqs 

de  guardar  sus  vidas  quando  oyeron  de*ir  ei  bien  /„  judíos,  ca  otramientre  non  la  pudieran  tomar 

cuenta  la  ostoria  que  las  gentes  christianas  que  fuxerou 
et  derramaron  por  m  1.  por  cuyta  de  guardar  sus  u  e 

quando  oyeron  dezir  el  bien  0.-30  guardaua  IRl'T,  2  slguyolos  C,  soguloloa  B,  persiguiólos  L,  pertiguialo* 

guarda  h:C.-¡»  tomones  ECBT,  tomónos  i  .  truenos  10,  O.-10  Zema  T  -  30  que  CBLT.  de  Et  -31  Yllefonso  T. 

tormentas  e  de  rrayos  /..  -  41  E  dice  demostra  -43  mu-  -34  Vrban  T,  Vrbora  EBl '  interpretando  mal  la  abre- 

rieron  de  los  cr.  malfechores  o  pecadores  dentro  L.  mo-  x-iatura  urbS.  -37  Alllfonso  T.-39  Urbau  T,  don  Urban 

rieron  lo*  crist.  d.  BLC,  T  ramo  K.  LO,  Vrbera  t'.CIBV .  -44  Alifonso  T. 
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por  fuerca,  pero  que  aquella  pleytesia  luego  arcobispo  después  de  sant  Alffonsso;  e  Sinde- 
la  crebantaron  ellos— la  clerizia  et  los  cris-  redo,  en  cuyo  tiempo  se  perdió  Espanna,  fue 
tianos,  que  quisieron  y  ueuir  so  el  su  sennorío  el  quarto  después  de  Julián.  Et  entendedlo  en 
dellos  et  pecharles  su  tributo,  otrogaronles  aquesta  manera:  después  de  sant  Alffonsso 
los  moros  que  touiessen  su  ley  et  la  usasen  o  fue  arzobispo  Quirigo;  después  del,  Julián  Po- 
et  uisquiessen  segund  la  costumbre  de  su  fe,  mer;  desi  Sisiberto;  después  Ffelizes;  desi 
e  que  ouiessen  obispos  et  clérigos  de  missa,  Gunderigo;  et  empos  este,  Sinderedo,  en  cuyo 
et  los  otros  et  las  otras  ordenes.  E  estos  cris-  tiempo  prisieron  los  moros  a  Toledo.  Otrossi 
tianos  touieron  ell  officio  et  ell  uso  de  sant  algunos  dizen  que  la  primancia  de  Espanna 
Esidro  et  de  sant  Leandro,  et  oy  en  dia  lo  w  que  fue  primero  en  Seuilla,  después  que  fue 
mantienen  seys  eglesias  parrochias  en  To-  mudada  dalli  a  la  eglesia  de  Toledo;  et  esto 
ledo.  E  uisquieron  los  cristianos  en  uno  con  otrossi  non  puede  seer,  ca  en  el  XVIo  concilio 
los  moros,  assi  como  dezimos,  en  poder  de-  de  Toledo,  o  Sisiberto  arcobispo  desse  mismo 
líos,  teniendo  su  ley  et  guardando  su  fe  en  logar  fue  despuesto  por  su  culpa,  ordenaron 
paz  et  en  bien,  fastal  tiempo  de  los  almoha-  ís  todos  los  arzobispos  et  los  obispos  et  los 
des,  que  comentaron  en  tiempo  del  empera-  clérigos  de  Espanna  et  los  de  laGallia  Gótica 
dor  don  Alffonsso.  E  en  el  tiempo  que  Vrban,  por  general  concilio  que  non  fablassen  nin  pu- 
era  arzobispo  de  Toledo,  era  y  un  arcediano  siessen  ninguna  cosa  en  aquel  concilio,  fasta 
que  auic  nombre  Euancio,  omne  de  grand  sa-  que  non  ouiessen  arzobispo  en  la  primera  sie- 
ber  et  de  grand  sentido  et  de  muy  buena  uida,  90  lia  de  la  cibdad  de  Toledo.  E  fue  estonces  es- 
e  segund  la  escriptura  de  Dios,  omne  de  bue-  leido  por  arzobispo  desse  logar  don  Ffelizes, 
na  uida  et  de  grand  caridad  et  de  buena  espe-  arcobispo  de  Seuilla.  E  en  aquell  concilio 
ranea.  Otrossi  en  aquel  tiempo  era  Ffrodoa-  otrossi  fue  don  Ffaustino  arcobispo  de  Bra- 
rio  obispo  de  Accitana,  omne  de  muy  santa  gana  fecho  arcobispo  de  Seuilla;  otrossi  don 
uida  et  de  grand  sabencia.  En  aquel  tiempo  ss  Ffelizes,  obispo  del  Puerto  de  Portogal,  fue 
otrossi  fue  en  Seuilla  el  sancto  obispo  Johan,  fecho  arcobispo  de  Bragana.  Después  dcsto 
omne  de  muy  grand  santidad  et  de  buena  uida  tractaron  cuerdamientre  dell  ordenamiento 
et  santa,  que  era  llamado  de  los  alaraues  por  de  las  eglesias.  E  por  esto  paresqe  que,  si  la 
su  arauigo  Qaeyt  almatran;  et  era  muí  sabio  eglesia  de  Seuilla  fuesse  mayor  que  la  de  To- 
en la  lengua  arauiga  e  fizo  Dios  por  el  muchos  90  lledo,  non  passarie  de  la  eglesia  mayor  ell  ar- 
miraglos;  et  traslado  las  santas  escripturas  en  (obispado  a  la  eglesia  menor.  Mas  los  cscrip- 
arauigo,  et  tizo  las  esposiciones  deltas  segund  tos  son  muchos  et  cuentanlo  de  muchas  güi- 
la santa  escriptura,  et  assi  las  dexo  después  sas,  por  que  la  uerdad  de  la  estoria  a  las 
a  su  muerte  pora  los  qui  uiniessen  después  uezes  es  dubdosa,  e  por  ende  el  que  lee  meta 
del.  Ffue  y  otrossi  otro  electo  que  ouo  nombre  35  mientes  como  de  las  meiores  escripturas  tome 
Clemeynt,  que  fuxo  ante  los  almohades  a  Ta-  lo  que  deue  prouar  '  et  leer.  Pero  fallamos  F.  :,. 
lauera,  et  moro  y  grand  tiempo  fasta  que  mu-  que  sant  Esidro  touo  la  primacía  en  Espanna 
río;  «e  mienbrame,  diz  aqui  ell  arzobispo  don  et  las  uezes  del  apostoligo,  assi  como  lo  aue- 
Rodrigo,  que  yo  ui  omnes  del  su  tiempo»,  mos  ya  contado  suso  en  la  estoria.  Mas  agora 
Otrossi  uinieron  tres  obispos  a  Toledo:  ell  uno  40  dexamos  aqui  de  tablar  desto,  et  tornaremos 
de  Assidonna,  et  ell  otro  de  Niebla,  et  ell  otro  a  contar  nuestra  estoria  allí  o  la  dexamos. 
de  Marchena,  e  un  sancto  arcediano  por  qui 

Dios  fazie  miraglos,  et  llamauanle  por  arauigo    572.  De  las  rendas  que  paso  Zaman  rey  de 
archiquez;  et  moraron  y  fasta  su  muerte  et  fa-  Cordoua  en  Espanna. 

zien  officios  de  obispos;  et  ell  uno  dellos  yaze  45 

soterrado  en  Sancta  María,  la  eglesia  mayor  Andados  seys  annos  del  regnado  del  rey 
de  Toledo.  Mas  lo  que  dizen  algunos  que  el  don  Pelayo,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos 
arcobispo  Julián  et  el  rey  don  Pelayo  leuaron  et  sesaenta  et  dos,  quando  andaua  ell  anno 
ell  arca  de  las  reliquias  et  los  libros  de  los  de  la  Encarnación  en  sietecientos  et  xx  qua- 
sanctos  de  Toledo  pora  Asturias,  esto  non  so  tro,  e  el  dell  imperio  de  Leo  en  onze,  pues 
podríe  seer,  ca  Julián  Pomer  fue  el  tercero    que  Yzid  rey  de  los  alaraues  ouo  el  regno  et 

lo  sopo  otro  que  auie  nombre  otrosi  Yzid,  que 


7  misa  et  lo*  otro*  de>las  ord  T,  natía  et  las  otras  ord. 

«r.  mi»  et  los  otros  cierno»  de  us  otr.  ord  /..  w  como    era  su  panent  et  de  su  11  n  na  ge  et  sennor  de 
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tierra  de  Persía,  algosse  contra  ell  et  quiso  por  rey  de  Espanna  uno  que  auie  nombre 
reuellar  con  el  regno,  et  comencol  de  guerrear  Hagan,  fijo  de  Meüch,  e  mandol  que  tas  cibda- 
las  cibdades  et  la  tierra.  Mas  luego  que  lo  des  et  los  castiellos  et  los  logares  que  los  ala- 
sopo  Izid  amiramomellin,  enuio  contra  ell  uno  raues  tomaran  por  tuerca,  que  los  flziesse 
que  auie  nombre  Muzillima  con  mui  grand  5  pecheros  en  esta  guisa:  que  diessen  cada  anno 
hueste,  que  uengasse  el  tuerto  et  la  nemiga  la  quinta  parte  de  todas  las  ganancias  que 
daquel  que  se  le  querie  algar.  Muzillima  fue  ouiessen  et  que  fuesse  de  la  moneda  real  que 
alia;  et  lidio  con  ell  en  los  campos  de  Babi-  andudiesse  en  la  tierra.  Pero  aquellos  que  de 
lonna,  que  son  sobre!  rio  Tigris,  et  uenciol  et  su  uoluntad  se  Tendieran,  que  non  diessen 
mátol  muchos  de  los  suyos;  et  priso  a  el,  mas  10  mas  de  la  diezma  parte,  et  que  fincassen  los 
nol  quiso  matar  por  quel  rogo  quel  ouiesse  unos  et  los  otros  libres  en  sus  heredamientos, 
merced.  Esto  fecho,  llegaron  nueuas  a  Izid  de  Este  Hagan  fizo  la  puente  de  Cordoua.  Esse 
tierra  de  Espanna  con  que  fue  el  mui  alegre  anno  otrossi  ouo  el  duc  Eudo  fabla  con  los  mo- 
et  de  que  se  pago  el  mucho:  que  Zaman  rey  de  ros  de  Espanna  et  conseioles  et  dixoles  que 
Cordoua  auie  escriptas  todas  las  rendas  que  is  entrassen  por  la  tierra  del  rey  Carlos  Marte!, 
los  de  Espanna  auien  a  dar  cada  anno  al  rey  Dell  ochauo  anno  del  regnado  de!  rey  don 
de  los  alaraues,  e  que  auie  deuissado  lo  que  Pelayo  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  con- 
los  caualleros  auien  de  auer  de  todas  las  ga-  tar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca,  sinon 
nancias  et  los  robos  que  fiziessen  en  tierra  de  tanto  que  passaron  los  moros  con  todas  sus 
cristianos  et  la  parte  que  auie  de  seerdel  rey.  ¡so  compannas  el  rio  que  dizen  Garona,  assi  como 
Este  Zaman  lidio  muchas  uezes  con  los  fran-  si  ellos  ouiessen  de  morar  en  Ff rancia,  et  des- 
ceses, et  puso  en  la  cibdad  de  Narbona  por  troyron  et  quemaron  grand  partida  de  tierra 
guarda  de  la  tierra  quantos  caualleros  buenos  del  rey  Carlos.  Carlos  quando  lo  sopo,  fiando 
el  pudo  auer.  E  ell  auiendo  siempre  guerra  en  la  misericordia  de  Dios  et  en  la  su  ayuda, 
et  enxeco  con  los  ffranceses,  saco  su  hueste,  as  uino  sobrellos;  et  ouieron  en  uno  su  batalla, 
et  fue  correrles  la  tierra;  et  llego  fasta  Tolo-  e  mato  dellos,  a  buelta  con  Abderrahmen  su 
sa,  et  cercóla  et  comento  de  combaterla  muy  cabdiello,  trezientaset  ochaenta  uezes  mili;  et 
de  rezio  con  muchos  engennos.  Los  ffrance-  priso  dellos  mili  et  quinientos  que  partió  por 
ses,  quando  lo  sopieron,  uinieron  en  acorro  su  caualleria.  El  duc  Eudo,  quando  aquello 
a  los  de  Tolosa  con  Eudon  duc  de  su  caualle-  30  uio,  uinosse  meter  en  poder  de  Carlos,  ro- 
ria.  Zaman  salió  contra  ellos,  et  ouieron  suba-  gandol  mucho  et  pidiendol  merced  quel  per- 
talla  en  uno,  mas  pero  al  cabo  murió  y  el  con  donasse;  et  el  rey  fizólo.  E  aquel  duc  fue  es- 
muchos  de  los  suyos.  Et  los  que  ende  esca-  tonces  en  alcance  empos  los  moros  que  esca- 
paron, fuxieron  et  fueronse  pora  Abderrah-  pairan  de  la  fazienda,  et  mato  muchos  dellos  F.  s  r. 
men,  et  aleáronle  por  su  sennor  fasta  que  ss  ademas, 
ouiessen  mandado  de  Izid,  que  era  su  sennor 

mayor.  A  aquella  sazón  era  obispo  de  Acci-    574.  De  la  muerte  de  Izid  amiramomellin  et 
tanna  Ffrodoario,  et  Vrban  arzobispo  de  To-  de  la  de  Hacan  rey  de  Cordoua. 

ledo,  et  Euancio  arcediano  dessa  misma  cib- 
dad. Estos  eran  omnes  de  muy  sancta  uida  et  m    Andados  ix  annos  del  regnado  del  rey  don 
de  sancto  ensennamiento  et  de  gran  sabencia,    Pelayo,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  et 
llenos  de  santidad,  de  esperanza,  de  fe  et  de    sessaenta  et  v,  fue  Hagan,  rey  de  Cordoua, 
castidad.  sobre  Taracona,  et  destruxo  toda  la  tierra,  et 

fizo  y  mucho  mal.  E  en  tornandosse  dalla  et 
573.  De  como  Izid,  rey  de  los  alaraues,  enuio  45  yndo  pora  Narbona,  matáronle  sus  omnes  a 

por  rey  de  Espanna  a  Hacan  yl  mando  que    trayeion,  auiendo  ya  dos  annos  et  medio  que 

pusiesse  rendas  en  la  tierra.  regnara.  Izid,  rey  de  los  alaraues,  luego  que  lo 

sopo  enuio  por  rey  de  Espanna  uno  que  auie 

Andados  siete  annos  del  regnado  del  rey    nombre  Ambiza;  et  regno  quatro  annos  et  me- 
don  Pelayo,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  50  dio,et  mantouo  el  regno  muy  bien,  e  trabalos- 
et  sesaenta  et  tres,  enuio  Izid  amiramomellin    se  mucho  de  dar  guerra  et  batalla  muy  a  menu- 
do a  los  franceses.  Pero  guiandosse  el  por  los 

11  por  qu©i  r  ctr..  rieHu,  m  f  *obré  rai>ado  -u  Za-  mas  poderosos  de  su  hueste,  uiniel  ende  mal. 
/Kü£r'aSS;«  ÍíbTÍu  *:£e¿o\?l:%!¡™T°     et  auie  siempre  lo  peor  de  batalla;  mas  a  furto 
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fazie  el  mucho  mal  en  las  uülas  et  en  las  cib-  su  cuerpo  mismo,  mas  por  sus  alguaziles  que 
dades  de  los  ffranceses,  et  robaualas.  E  por  el  enuiaua  por  tierra  et  por  mar.  Mas  en  tierra 
grand  desamor  que  ell  auie  con  los  ffranceses  de  Espanna  non  fizo  el  ninguna  cosa  que  de 
fizo  quel  diessen  los  cristianos  que  morauan  contar  sea,  ca  tanto  fue  ciego  por  la  grand 
en  la  Gallia  Gothica  la  renda  doblada.  En  este  5  cobdicia  que  ouo  de  allegar  tesoro,  que  non 
anno  uino  un  judio  a  Izid  rey  de  los  alaraues,  cuedo  en  al  sinon  como  podrie  seer  rico  ade- 
et  dixol  que  si  fiziesse  crebantar  todas  las  mas,  por  que  pudiesse  passar  de  riquezas  a 
ymagenes  de  Cristo  et  de  sus  sanctos,  las  que  todos  los  otros  reys  que  ante  del  fueran.  Onde 
eran  en  su  regno,  que  regnarie  el  por  ende  por  esta  razón,  por  que  las  yentes  non  podien 
quarenta  annos;  et  esto  que  lo  sabie  el  muy  10  soffrir  las  grandes  cargas  de  los  pechos  que 
bien.  E  Izid,  a  feuza  de  ueuir  mucho,  fizo  lo  sobrellos  echaua,  alcaronsele  bien  por  qua- 
quel  conseio  aquel  falso  judio;  mas  fue  en  ello  tro  annos  muchas  deltas  prouinejas  quel  auien 
engannado,  ca  luego  a  ora  fue  muerto.  E  reg-  de  obedescer.  E  ell  ouo  con  ellos  por  ende 
no  empos  el  su  hermano  Ysca  por  mandado  muchas  batallas,  et  mato  muchos  dellos;  mas 
del  ueynte  annos;  pero  en  tal  manera  que  un  15  pero  nunqua  pudo  cobrar  aquello  que  perdie- 
fijo  de  Izid  que  auie  nombre  Alulit  que  reg-  ra,  nin  tornar  all  estado  en  que  antes  estauan 
nasse  después  del.  Mas  agora  dexamos  de  las  yentes.  E  por  mostrar  agora  aquí  quan- 
fablar  de  los  moros,  et  diremos  del  rey  don  tas  eran  las  prouincias  et  tas  tierras  que  eran 
Pelayo.  so  el  su  sennorio  et  ensuziadas  en  la  ley  de 

90  Mahomat  pusimoslas  aqui  por  sus  nombres, 
575.  De  como  uino  don  Alffonsso,  al  que  di-    sennaladamientre  cada  un  logar.  La  primera 

xieron  Catholico,  ayudar  al  rey  don  Pelayo    prouincia  es  Yconia  et  la  cabeca  de  su  arzo- 

contra  los  moros.  bispado  es  Yconia.  La  segunda  prouincia  es 

Listria,  et  su  arzobispado  es  Listris.  La  ter- 

Andados  diez  annos  del  regnado  del  rey  as  cera  prouincia  es  Alapa  et  su  arzobispado  es 
don  Pelayo,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  la  cibdad  que  a  este  nombre  mismo.  La  quarta 
et  sesaenta  et  vi,  quando  andaua  ell  anno  de  es  Caldea  et  su  arzobispado  es  Babilonna  la 
la  Encarnación  en  sietecientos  et  ueyntiocho,  desierta.  La  quinta  es  Assiria  et  su  arcobis- 
e  el  del  imperio  de  Leo  en  quinze,  entro  en  pado  es  Niniue.  La  sexta  es  Media  et  su  arco- 
Asturias  don  Alffonsso,  al  que  dixieron  Ca-  30  bispado  es  Hecbactanis.  La  setena  es  Hyrca- 
tholico,  fijo  que  fue  del  duc  don  Pedro  de  nia  et  su  arzobispado  es  Antioles.  La  ochaua 
Cantabria,  pora  ayudar  en  las  batallas  de  es  Persia  et  su  arzobispado  es  Susa.  1  La  no-  />'.  o. 
Nuestro  Sennor  Dios  al  rey  don  Pelayo,  e  uena  es  Mesopotamia  et  su  arzobispado  es 
fue  omne  mui  fuerte  et  muí  brauo  contra  los  Aran,  que  otra  guisa  fue  llamada  Carras.  La 
moros.  E  el  rey  don  Pelayo  casol  con  una  su  35  dezena  es  Siria  la  de  suso  et  su  arzobispado 
fija  que  auie  nombre  donna  Ermesenda.  Esse  es  Damasco.  La  onzena  es  Celessiria,  que  otra 
anno  murió  el  papa  Gregorio,  e  fue  puesto  guisa  es  llamada  Phenicia,  et  su  arzobispado 
en  su  logar  Gregorio  el  tercero,  et  fueron  es  Thiro.  La  dozena  es  Siria  la  de  yuso  et  su 
con  ell  ochaenta  et  ocho  apostoligos.  Mas  arzobispado  es  Anthiochia.  La  trezena  esjudea 
agora  dexamos  aqui  de  fablar  del  rey  don  40  et  su  arzobispado  es  Jherusalem.  La  catorze- 
Pelayo  et  tornaremos  a  contar  de  los  moros,    na  es  Egipto  et  su  arzobispado  es  Alexandria. 

La  quinzena  es  Arauia  la  mayor  et  su  an;o- 

576.  De  los  nombres  de  las  prouincias  que       bispado  es  Baldac.  La  sezena  es  Eziopia  et  su 
eran  so  el  su  sennorio  de  los  moros.  arzobispado  es  Nadauer .  La  dizisetena  es 

45  Africa  et  su  arzobispado  es  Cartago.  La  d¡- 

Andando  aquel  dezeno  anno  del  regnado  del  ziochaua  es  Espanna  et  su  arzobispado  es 
rey  don  Pelayo,  Ysca  rey  de  los  alaraues,  Toledo.  Todas  estas  prouincias  eran  de  cris- 
luego  en  comienzo  de  su  regnado  comenzó  de  tianos,  e  después  fueron  et  son  las  mas  dellas 
demostrarse  por  manso  et  cuerdo,  et  fizo  mu-  metidas  so  el  sennorio  et  la  secta  de  Maho- 
chas  buenas  batallas  en  tierra  de  Romanía  et  so  mat.  E  algunas  uezes  aun  estas  fueron  meti- 
en  las  tierras  de  contra  Orient;  pero  non  por  das  so  el  su  sennorio:  Cezilla  cuyo  arzobispa- 
do es  Panormo.  Calabria  cuyo  arzobispado 
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fue  Regium  de  tiempo  antigo,  e  aun  una  grand  Alcayci;  e  salió  omne  mui  liuiano  de  seso  e 
partida  de  Pulla.  La  Gallia  Gothica  cuyo  arco-  mui  sandio  ademas;  et  duro  por  ende  poco  en 
bispado  es  Narbona.  Gasconna  cuyo  arcobis-  el  sennorio.  E  por  que  non  fizo  ninguna  cosa 
pado  es  Aux  et  Burdel.  de  bien  demientre  que  regno,  non  cuenta  la 

Dell  onzeno  anno  fastal  trezeno  del  regna-  s  estoria  del  mas  desto;  e  al  cabo  fue  echado 
do  del  rey  don  Pelayo  non  fallamos  ninguna    del  regno  muy  desonradamientre. 
cosa  que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  perte- 

nesca,  si  non  tanto  que  en  el  dozeno  anno    El  regnado  del  rey  Fafila  que  regno 
guiso  Ambiza,  rey  de  Cordoua,  su  hueste  muy       segundo  después  del  rey  don  Pelayo 
grand  pora  yr  sobre  los  ffranceses  por  fazer-  10    comiénzase  aquí. 
les  mal  si  pudiesse  et  fonta.  E  ell  yndo  contra 

ellos  con  su  caualleria  muy  grand,  murió  en  el    578.  1  Del  regnado  del  rey  Phaphita,  et  de  como  F  6  r. 
camino  de  su  muerte.  Pero  ant  que  morisse       prlso  Carlos  Martel  la  cibdad  de  Narbona. 
puso  en  su  logar  uno  que  auie  nombre  Odra 

que  mantouiesse  la  tierra  et  la  caualleria;  15  Luego  que  fue  muerto  el  rey  don  Pelayo, 
mas  los  alaraues  enuiaronlo  dezir  a  Ysca  ami-  alearon  los  altos  omnes  a  Phaphila  su  fijo  rey; 
ramomellin,  et  que  enuiasse  y  alguno  por  qui  et  regno  dos  annos.  Et  el  primero  anno  del 
ouiessen  de  catar.  Ysca  enuioles  luego  por  rey  su  regnado  fue  en  la  era  de  sietecientos  et 
uno  que  auie  nombre  Hyahya  fijo  de  Culema.  setaenta,  quando  andaua  ell  anno  de  la  En- 
Este  Hyahya  fue  omne  mucho  atreuudo  et  90  carnación  en  sietecientos  et  treynta  et  dos, 
muy  efforcado  et  de  qui  se  temien  mucho  to-  et  el  del  imperio  de  Leo  en  dizinueue,  et  el 
dos;  e  regno  dos  annos  et  medio,  et  era  omne  del  papa  Gregorio  en  cinco,  et  el  de  Carlos 
muy  engennoso  et  de  cruel  sennorio,  pero  Martel  rey  de  Ffrancia  en  quinze,  et  el  de 
mantenie  muy  bien  las  yentes  en  iusticia.  E  Ysca  amiramomelin  en  seys,  e  el  de  los  ala- 
fizo  a  los  alaraues  et  a  los  otros  moros  que  «s  raues  en  cient  et  doze.  Deste  rey  Phaphila 
algunas  cosas  tenien  por  fuerga  de  los  cris-  non  cuenta  ninguna  cosa  la  estoria  que  el 
tianos,  que  ge  las  diessen  mal  su  grado,  por  fiziesse  en  aquellos  dos  annos  que  el  regno, 
que  ge  las  aulen  tomadas  en  tiempo  de  pazes,  sinon  tanto  que  en  el  primero  anno  comento 
en  que  se  demostraua  por  omne  sesudo  et  de  a  fazer  una  eglesia  de  mui  buena  obra  a  onrra 
buena  uerdad.  30  de  sancta  Cruz.  Esse  anno  otrossi  enuio  Ysca 

amiramomellin  por  rey  de  Espanna  uno  que 
577.  De  la  muerte  del  rey  don  Pelayo.         auie  nombre  Hyemen  fijo  de  Abinace;  mas  non 

uisco  en  el  regno  mas  de  cinco  meses,  et 
Andados  treze  annos  del  regnado  del  rey  murió.  Después  deste  enuio  y  otro  que  auie 
don  Pelayo,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  35  nombre  *Autuman;  et  este  otrossi  non  duro 
et  sesaenta  et  nueue,  quando  andaua  ell  anno  en  el  regno  mas  de  quatro  meses.  Otrossi 
de  la  Encarnación  en  sietecientos  et  treynta  esse  anno  uino  Carlos  rey  de  Ffrancia  sobre 
et  uno,  e  el  dell  imperio  de  Leo  en  dizeocho,  el  aquell  *Autuman  rey  de  Cordoua  que  estaua 
rey  don  Pelayo,  pues  que  ouo  fechas  muchas  en  Narbona,  et  cercol  y;  mas  luego  que  lo 
buenas  batallas  et  muchos  buenos  fechos,  40  sopo  otro  rey  de  moros  que  auie  en  Espanna, 
passosse  deste  mundo,  et  dio  ell  alma  a  Dios,  pero  que  non  pone  aqui  la  estoria  el  nombre 
Murió  en  la  cibdad  de  Cangas.  Esse  anno  uino  del,  llego  muy  grand  hueste  de  moros,  et 
Carlos  Martel  cercar  la  cibdad  de  Auinnon  que  uino  a  acorrerle.  Et  Carlos  ouo  su  batalla 
los  moros  tenien  presa  por  conseio  del  duc  mui  grand  con  ellos,  et  uenciolos;  et  mato  y 
Maruncio  que  auie  de  ueer  essa  prouincia,  45  a  amos  los  reys  et  a  muchos  de  los  moros, 
et  combatióla  mui  de  rezio  con  muchos  en-  et  priso  la  cibdad  et  mato  otrossi  quantos 
gennos,  et  prisola  por  fuerca,  et  mato  quan-  moros  y  fallo.  Et  los  que  pudieron  escapar 
tos  moros  y  fallo.  Esse  anno  otrossi  murió  fuxieron,  et  el  fue  empos  ellos  en  alcance;  et 
Hyahya,  rey  de  Cordoua,  e  enuio  y  Ysca  ami-  ellos,  con  el  miedo  que  ouieron,  echáronse 
ramomellin  por  rey  uno  a  que  dizien  Odayfa  50  en  la  mar,  et  affogaronse  y  todos. 
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579.  De  la  muerte  del  rey  Ff afila,  et  del  mal  El  reonado  del  rey  don  Alfonso  el  Ca- 
que  fizo  Alhaytan,  rey  de  Cordoua,  a  los  tholico  se  comienca  a  tercero  del  rey 
moros  que  se  le  quisieran  alear.  DON  Pelayo. 

Andados  dos  annos  del  regnado  del  rey  5  580.'  De  las  conquistas  que  fizo  el  rey  don  Ai-  F.  r. 
Ffafila,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  et  ffonsso  el  Catholico. 

setaenta  et  un  anuo,  quando  andaua  ell  anno 

de  la  Encarnación  en  sietecientos  et  treynta  Después  de  la  muerte  dei  rey  Ffafila,  regno 
et  tres;  este  rey  Ffafila  fue  omne  liuiano  de  empos  el  el  primero  don  Alffonsso,  al  que  di- 
seso, et  amaua  mucho  la  caca  mas  que  non  10  xieron  Catholico,  yerno  del  rey  don  Pelayo, 
deuie;  et  el  corriendo  un  dia  mont,  ffallosse  xix  años.  Et  el  primero  anno  del  su  regnado 
con  un  osso  et  deffendio  a  todos  los  suyos  fue  en  la  era  de  sietecientos  et  setaenta  et 
que  ge  le  dexassen;  e  ell  atreuiendosse  en  su  dos,  quando  andaua  ell  anno  de  la  Encarna- 
fuerza,  fue  lidiar  con  ell  un  por  otro,  et  fue  cion  en  sietecientos  et  treynta  et  quatro,et  el 
assi  por  su  mala  ucntura  quel  mato  el  osso.  15  dell  imperio  de  Leo  en  ueyntiuno,  et  el  del 
Esse  anno  otrossi  enuio  Ysca  amiramomellin  papa  Gregorio  en  siete,  et  el  de  Carlos  en  di- 
por  rey  de  Espanna  un  que  auie  nombre  Al-  zisiete,  et  el  de  Ysca  amiramomellin  en  ocho, 
haytan,  fijo  de  Obeth.  Et  assi  como  llego  a  et  el  de  los  alaraues  en  cient  et  catorze.  Este 
Espanna,  demostrosse  por  muy  brauo  et  rey  don  Alffonsso  fue  llamado  por  sobrenom- 
mucho  esquiuo  con  el  poder  que  traye,  et  M  bre  Catholico  por  que  guardo  bien  et  fielmien- 
mantouoel  regno  muicruamientre  diez  meses,  tre  los  mandados  déla  fe  catholica,  et  auiuo  et 
E  algunos  de  los  alaraues  ouieron  sus  fablas  esforco  todos  los  cristianos  por  sus  buenos 
por  ende  de  comol  matassen;  mas  Alhaytan  exiemplos  en  guardar  la  sancta  ley,  et  por  esto 
sopólo  luego,  et  prisolos  et  atormentólos  que  el  fazie  era  mucho  amado  de  todos;  et 
mui  mal;  desi  cnuiolos  allend  mar,  et  fizólos  «¿  quando  ouo  de  regnar  plogoles  mucho  con  el. 
alia  descabezar.  Entre  aquellos  alaraues  que  Este  don  Alffonsso  fue  fijo  del  duc  don  Pedro 
el  penara  et  mandaua  descabezar  auie  y  uno  de  Cantabria,  assi  como  dixiemos  ya,  et  ouo  un 
a  que  dizien  Zath,  que  era  omne  de  muy  hermano  a  que  dixieron  Ffruela.  Et  uinie  el 
grand  linnage  entredós,  et  noble  por  si  mismo,  duc  don  Pedro  del  linnage  del  mui  noble  rey 
et  rico  et  ahondado  de  todos  bienes.  Et  ya  30  Recaredo.  Este  rey  don  Alffonsso  en  uno  con 
como  que  fue,  uuio  escapar,  et  fuxo  ante  quel  su  hermano  don  Ffruela  lidio  muchas  uezes 
descabecassen;  et  fuesse  pora  sus  parientes  con  los  moros,  et  uenciolos  siempre,  et  gano 
et  pora  los  daqucllos  a  que  Alhaytan  man-  muchas  cibdades  de  las  que  ellos  tenien,  et 
dará  descabezar,  et  contoles  todo  el  fecho,  tornólas  en  poder  de  los  cristianos;  et  las 
Üesi  fueronse  todos  pora  Ysca  amiramo-  35  unas  basteció  et  retouo,  et  las  otras  derribo 
mellin  et  dcmostrarongelo.  Ysca  enuio  es-  por  que  non  tenie  omnes  con  que  las  ampa- 
tonces  con  aquel  Zath  a  Espanna  uno  que  rasse.  Et  las  que  retouo  fueron  estas:  en  Ga- 
auie  nombre  Mammen  con  muy  grand  caua-  llizia,  Lugo  et  Thuy;  en  Asturias,  Astorga;  et 
Hería  et  mandol  que  fuesse  como  de  rebata,  de  en  la  descendida  de  las  montannas,  León,  o 
guisa  que  non  tardasse  mucho  por  que  Al-  «o  uencio  el  rey  don  Pelayo  a  los  moros.  Et  por 
haytan  lo  pudiesse  saber;  et  quel  echasse  del  que  en  esta  cibdad  morauan  los  reys  mas  que 
regno  et  que  fuesse  el  rey  et  sennor  de  la  en  otro  logar,  fue  dicha  cibdad  real  et  cabeza 
tierra.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  de  del  regno.  Esse  anno  uino  el  rey  Carlos  des- 
los  moros  et  torna  a  contar  del  rey  don  Al-  souno  con  Luythprando,  rey  de  los  búlgaros, 
ffonsso  el  Catholico.  tf  a  una  cibdad  que  es  en  las  Gallias  que  tenien 

El  regnado  del  rey  Fafila  se  acaba.  moros,  aquedizen  Arelato,  donde  fazien  ellos 

mucho  mal  en  la  tierra;  estos  moros  quando 
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desampararon  la  cibdad,  et  fuxieron.  Des-  Carlos  a  Maruncio,  el  duc  de  la  prouincia  de 
pues  desto  priso  otras  cibdades  muchas  que  la  Gallia  Gothica  por  que  conseiara  a  los  mo- 
eran  en  la  Gallia,  que  los  moros  tenien  y,  que  ros  que  la  entrassen,  assi  como  dixiemos,  et 
tomaran  por  fuerga  a  los  godos.  Así  como  metió  la  tierra  so  el  su  sennorio.  Mas  agora 
dezimos  libro  Carlos  con  la  ayuda  de  Dios  5  dexa  la  estoria  de  tablar  desto,  et  torna  a 
et  de  los  ffranceses  las  Gallias  de  los  moros,  contar  de  los  moros, 
los  que  auien  presa  toda  Asia  et  mui  grand 

partida  de  Europa.  Esse  anno  otrossi,  pues  582.  De  como  Munnuz  se  leuanto  contra  Ab- 
que-Marnmen,  el  de  que  dixiemos  ya,  llego  a  derrahmen  et  de  su  muerte. 

Cordoua,  non  pudo  luego  fallar  a  Alhaytam;  10 

mas  pero  non  tardo  esto  mucho,  ca  luego  a  Andando  aquel  n°  anno  del  rey  don  Alf- 
pocos  de  días  le  fallo  et  prisol,  et  fizol  agotar  fonsso  el  Catholico,  Ysca  amiramomellin,  pues 
mui  mal  et  echarle  en  cárcel.  Después  fizol  que  sopo  que  era  muerto  Mahomat  Auen- 
messar  la  barua  et  raer  la  cabega,  et  ponerle  abdalla,  enuio  por  rey  de  Espanna  uno  que 
sobre  un  asno  las  manos  atadas  atrás,  preso  15  auie  nombre  Abderrahmen  ;  et  regno  tres 
de  grandes  cadenas,  et  mandol  agotar  por  annos.  Este  Abderrahmen  era  omne  mui  gue- 
toda  la  uiila;  et  después  que  todos  estos  es-  rrero  et  mucho  esforzado  en  armas,  e  con  el 
carnios  le  ouieron  fechos,  mandol  echar  de  grand  esfuergo  de  coragon  que  auie  et  por  la 
cabo  en  la  cárcel,  et  y  murió.  Et  regno  ell  en  grand  onrra  en  que  se  uio  puesto,  comengo 
su  logar;  mas  nol  duro  mucho.  Et  después  del  90  de  seer  mui  soberuio  et  de  maltraer  a  todos, 
regno  Mahomat  Auenabdalla  dos  meses.  Quando  uio  Munnuz,  un  moro  poderoso  de 

la  tierra,  que  todos  los  moros  se  agrauiauan 
581.  De  las  grandes  conquistas  que  fizo  el  rey    et  se  tenien  por  maltrechos  por  lo  que  Ab- 
don  Alffonsso  el  Catholico.  derrahmen  les  fazie,  puso  luego  sus  pazes 

25  con  los  franceses  con  quien  auie  guerra,  et 
Andados  dos  annos  del  regnado  del  rey  don  trabaiosse  de  guerrear  et  de  fazer  mal  a 
Alffonsso  el  Catholico,  que  fue  en  la  era  de  Abderrahmen;  e  porque  era  otrosi  omne  mu- 
sietecientos  et  setaenta  et  tres,  quando  an-  cho  esforgado  en  armas  et  en  todos  sus  fe- 
daua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  sietecicn-  chos,  acogiéronse  muchos  a  et  pora  ayudar- 
tos  et  treynta  et  cinco,  et  el  dell  imperio  de  30  le.  Et  esto  que  dezimos  entro  grand  bollicio 
Leo  en  ucyntidos,  entro  el  rey  don  Alffonsso  en  la  caualleria  de  Abderrahmen  et  fue  todo 
por  tierra  de  Campos— esta  es  Toro,  la  que  su  palacio  aluorosgado.  Mas  Abderrahmen 
tiene  dell  un  cabo  el  río  d  Ezla,  dell  otro  el  río  non  lo  quiso  alongar  mucho  et  guisosse  muy 
de  Carríon,  de  Pisuerga  et  de  Duero — et  con-  bien  et  apoderosse  et  fue  con  grand  hueste 
quiriolo  todo.  Otrossi  en  Portogal  gano  estas  35  sobre  Munnuz  que  se  le  algara,  et  cercol  en 
cibdades:  el  Puerto  de  Portogal,  Anegia,  Bra-  un  castillo  a  que  dizen  Cerritania.  Este  Mun- 
gana,  Viseo,  Fflauia.  En  tierra  de  León  gano  nuz  matara  muchos  cristianos  en  aquel  tiem- 
Ledesma,  Salamanca,  Numancia  a  la  que  agora  po  que  nol  auien  merescido  por  que;  et  que- 
dizen  Camora,  et  las  marismas  de  Gallizia.  En  mo  a  Anabando,  obispo  desse  mismo  logar, 
tierra  de  Castiella,  Auila,  Sietmancas,  Duen-  «o  que  era  omne  mucho  onrrado  et  de  sancta 
ñas,  Saldanna,  Amaya,  Miranda,  Segouia,  Os-  uida.  Et  por  que  non  era  este  Munnuz  abon- 
ma,  Sepuluega,  A r ganga,  Crunna,  Maua,  Auca,  dado  de  beuer  sangre  de  cristianos,  nin  auie 
Keuendeca,  Carbonera,  Aluegia,  Cisnera,  Ala-  acabada  la  sed  que  auie  de  uerter  sangre  de 
xanco,  Trasmiera,  Sopuerta,  Car u iza,  Bardu-  omnes,  trabaiosse  de  como  derramasse  mas 
lia  a  la  que  dizen  Castiella  uieia,  Alaua,  Or-  a  si  pudiesse.  Mas  el  juizio  de  Dios  fue  luego 
dunna,  Vizcaya,  Aycon,  Panplona,  Berrezia,  allí,  ca  el  desseo  que  ell  auie  de  uerter  sangre 
Nauarra,  Ruconia,  Sarasacio,  et  todo  lo  al  de  omnes  tornossele  en  sabor  de  beuer  agua; 
fasta  los  montes  Pireneos.  Et  renouo  muchos  ca  tan  grand  fue  la  sed  que  ouo  por  la  grand 
castiellos  et  basteciólos,  et  saco  muchos  cati-  priessa  de  la  cerca  en  que  se  ueye,  que  pero 
t\  7  r.  uos  de  poder  de  los  moros  de  que  pobló  1  mu-  m  que  aquell  casticllo  de  Cerritania  es  muy 
cha  tierra,  et  púsolos  en  aquel  logar  que  el  ahondado  de  agua,  nunqua  pudo  auer  una 
pudo  labrar  et  retener.  Esse  anno  mato  el  rey     poca  que  bcuiesse  nin  quien  ge  la  diesse.  Et 

30  Uragna  7". -40  Sietmancas  En:,  Simancas  BIT.— 
42  Maua  ElBJ./  Myaua  T.    43  CI»o«ra  f.  Cisura  ECBI,         21  Munno»  b  MÚmpré,  í.  aqui.-W  K  esto  EC.  K  do-to 

(,'lfooiora  L.-4«  Berrozia  Efíl  tic  ,  Burru.ia  TC.  Uarreza  B,  R  por  e»lo  /,  Kt  por  ©uta  razón  entro  gr.  T.-M  (,iri- 

e«ia  m  Vitoria  /..  Rocera  esta  e«  la  que  agora  llaman  tania  <:  ¡>a*mn,  C«>ritanla     Eraytauia  T.—  30  Anabando 

Victoria  0.-47  Haconla  T.-Sara^ia  T.  EK  Bl.T.  Anctabado  0.-46  1.  allí  ea  ECBI,  aUi  l.  ca  T. 


Digitized  by  Google 


332  ALFONSO  1  EL  CATÓLICO 

con  la  grand  cueta  que  ende  ouo,  et  por  esca-  los  mas,  que  non  escapo  ende  ninguno,  si 
par  de  manos  de  Abderrahmen  otrossi,  auen-  non  el  duc  et  unos  pocos  con  el.  E  el  Rue- 
turosse  ya  desesperado  de  la  uida,  e  saliosse  daño  echo  los  cuerpos  daquellos  muertos 
del  castiello  a  furto,  et  fuxo.  Este  castiello  fuera  en  la  ribera  a  cabo  de  pocos  días,  et 
esta  en  somo  duna  penna  mucho  alta;  et  ell  5  fueron  allí  en  aquel  logar  soterrados,  et  oy 
yndo  fuyendo  entre  las  pennas  que  eran  mu-  en  dia  paresce  y  la  sepultura  dellos. 
cho  altas,  et  entre  los  rescriecos  dellas  por 

cueta  de  asconderse  en  algún  forado  et  esca-  584.  De  como  Carlos  lidio  con  Abderrahmen 
par  de  mano  daquel  su  enemigo,  desuara-  et  mato  a  ell  et  a  todos  los  suyos.  ' 

ronle  los  pies  et  cayo  en  fondón,  et  murió.  10 

Abderrahmen  priso  luego  el  castiello  et  fallo  Andados  quatro  annos  del  regnado  del  rey 
y  la  mugier  daquel  Munnuz,  que  era  fiia  del  don  Alffonsso  el  Catholico,  que  fue  en  la  era 
duc  Eudo  el  que  auic  de  ueer  la  prouincia  de  de  sietecientos  et  setaenta  et  cinco,  quando 
la  Gallia  Gothica,  et  tomóla.  Ca  por  que  Eudo  andaua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  siete- 
se  temie  de  los  alaraues  quel  entrarien  en  la  u  cientos  et  treynta  et  siete,  et  el  dell  imperio 
tierra,  diera  el  la  fija  por  mugier  a  aquel  Mun-  de  Leo  en  ueyntiquatro,  Abderrahmen,  seyen- 
nuz  por  tal  quel  ayudasse  contra  ellos.  Los  do  mui  alegre  et  lozano  por  la  victoria  que 
moros  cortaron  la  cabera  de  Munnuz,  pero  ouiera  contra  los  franceses  por  el  su  grand 
que  yazic  tod  el  cuerpo  desfecho  de  la  cayda,  poder,  ouo  muy  a  coraqon  de  destroyr  toda 
et  presentáronla  a  Abderrahmen  so  sennor.  90  la  tierra  de  Francia,  et  passo  estos  rios:  Am- 
Abderrahmen,  con  el  grand  plazer  que  ouo  nes,  Garona  et  Dordonia.  El  duc  Eudo  quan- 
de  la  muerte  daquel  su  enemigo,  tomo  aquella  do  lo  sopo,  uino  contra  ell  la  segunda  uezcon 
mugier  de  Munnuz  por  que  era  muy  fremosa,  muy  grand  hueste,  et  lidio  con  ell;  mas  mala 
et  enuiola  a  Ysca  amiramomellin  en  present.  uentura  que  ouiera  de  la  otra  uez  non  se  par- 
as tira  aun  aqui  del,  et  ouosse  de  uencer,  et 
583.  De  como  Abderrahmen  uencio  al  duc  fuxo;  et  tantos  fueron  los  que  y  moriron  de 
Eudo  et  a  los /franceses  en  la  cibdad  Arelato.      los  franceses  que  non  a  omne  que  los  contas- 

se.  Abderrahmen,  cuedando  que  este  bien 
Andados  tres  annos  del  regnado  del  rey  nol  uinie  de  Dios,  sinon  del  su  poder  mismo, 
don  Alffonsso  el  Catholico,  que  fue  en  la  era  90  cresciol  soberuia  et  quiso  entrar  mas  adelan- 
de  sietecientos  et  setaenta  et  quatro,  quando  te  por  tierra  de  Francia  por  seguir  al  duc  Eudo 
andaua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  siete-  et  non  se  partir  del  fasta  quel  matasse;  et 
cientos  et  treynta  et  seys,  et  el  dell  imperio  paso  por  Petragorica  et  SantonnaetPictauia, 
de  Leo  en  ueyntitres,  Abderrahmen,  tenien-  crebantando  et  quemando  quantas  cibdades 
dosse  por  bien  andant  de  la  uictoria  que  35  et  eglesias  et  castiellos  fallaua.  Et  destruxo 
ouiera  contra  Munnuz,  non  se  quiso  partir  et  quemo  la  cibdad  de  Tors,  et  la  eglesia  de 
de  guerrear  et  de  fazer  sus  huestes;  et  por  sant  Martin,  et  los  palacios  del  rey.  Mas  Dios, 
que  toda  la  tierra  era  llena  de  moros,  fizo  a  qui  pesa  con  la  soberuia,  cerrol  los  puertos 
fazer  puentes  en  los  ríos  et  allanar  las  carre-  de  la  mar,  esto  es  los  dias  de  la  uida.  Eudo  el 
ras,  que  eran  embargadas  a  logares  de  pas-  40  duc  fuesse  pora  Carlos,  que  era  rey  et  cónsul 
sos  trauiessos,  et  fizo  sacar  de  madre  una  de  Francia  et  de  Germania,  a  demostrarle  el 
grand  partida  del  rio  Ruedano  por  bracos,  crebanto  et  el  mal  que  Abderrahmen  auie  fe- 
por  tal  de  passarle  mas  ayna.  Desi  fue  sobre  cho  a  los  franceses.  Carlos,  como  era  omne 
la  cibdad  Arelato,  la  que  tolliera  Carlos  a  los  guerrero  et  muy  sabidor  darmas,  quando  oyó 
moros,  et  cercóla.  Et  el  yaziendo  alli,  uino  «5  lo  que  el  duc  le  dizie  llego  todos  los  germanos 
F.  s.  sobrell  Eudo,  aquel  duc  de  que  dixiemos  ya,  et  los  gepidas,  et  leuolos  dessouno  con  aque- 
con  poder  de  f franceses,  et  lidio  con  el.  Et  líos  franceses  que  escaparan  de  la  batalla,  et 
moriron  muchos  de  cada  part;  mas  al  cabo  fue  lidiar  con  Abderrahmen.  Et  duro  la  fazien- 
uencieronse  los  ffranceses,  ct  fuxieron;  et  da  siete  dias  que  se  non  podien  uencer  los 
los  moros  fueron  en  pos  ellos  en  alcance  fas-  w  unos  a  los  otros;  pero  al  cabo,  por  que  la  yent 
tal  Ruedano.  Et  ellos  con  la  cueta  de  la  de  Austria  ct  los  de  Germania  eran  mas  fuer- 
muerte,  metiéronse  al  rio,  et  moriron  y  todos     tes  et  mayores  de  cuerpos  et  de  miembros  et 
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mucho  mas  ualientes,  fueron  los  moros  uen-  sabor  de  seruir  a  Dios  et  de  onrrarle,  punno 
(judos,  et  moriron  y  muchos  dellos  con  aquell  de  meter  toda  su  femencia  en  poner  obispos 
Abderrahmen  su  sennor.  Et  duro  aquella  ba-  en  aquellas  cibdades  que  el  ganara  de  moros 
talla  desde  la  manna  fasta  la  noche;  et  desi  por  que  predigassen  et  assessegassen  por  sus 
los  franceses  tornáronse  pora  sus  posadas,  s  palabras  et  sus  ensennamientos  los  cristianos 
Et  otro  dia  manna  quando  ellos  uiron  las  tien-  en  la  fe  de  Cristo.  Después  refizo  todas  las 
das  de  los  moros  fincadas  asst  como  las  uiran  eglesias  que  eran  derribadas,  et  onrrolas  muy 
ante  noche,  cuedaron  que  querien  los  moros  bien  de  las  cosas  que  les  conuinien  et  les 
otra  uez  comentar  la  batalla;  mas  quando  so-  era  mester.  Desi  llego  quantos  libros  pudo 
pieron  por  ueedores  que  enuiaron  alia  que  10  auer  que  de  las  santas  escrípturas  de  Dios 
non  estaua  en  las  tiendas  ninguno,  fueron  por  eran;  et  quanto  el  mas  podic  demostraua  en 
tomar  quanto  y  estaua.  Pero  ouieron  miedo  si  todas  las  obras  de  piedad,  tan  bien  contra 
que  les  tenien  los  moros  celadas  en  el  camino  Dios  como  contra  los  omncs.  Después  desto 
et  en  los  puertos  por  o  auien  de  passar;  et  pobló  Asturias,  Lieuana,  Castiella  Uieia,  Ala- 
dexaronse  daquello,  et  fueronse  pora  sus  tie-  15  ua,  Vizcaya  et  Panplona.  Esse  anno  murió  el 
rras.  Et  los  moros  que  escaparon  tornáronse  papa  Gregorio,  et  fue  puesto  en  su  logar  Za- 
otrossi  pora  la  Gallia  Gothica.  Otrossi  esse  carias  el  primero;  et  fueron  con  ell  ochaenta 
anno  lidio  Carlos  con  Eudo  el  duc  en  Gas-  et  nueue  apostoligos.  Mas  agora  dexamos 
conna,  et  uenciol,  et  tolliol  el  sennorio,  et  al  aquí  de«jablar  del  rey  don  Alffonsso  et  dire- 
cabo matol  por  quel  metiera  los  moros  en  la  90  mos  de  los  moros, 
tierra.  En  esse  anno  murió  ell  emperador 

Leo,  et  regno  empos  el  su  fijo  Costantin  el        586.  De  las  nemigas  de  Abdelmelic  rey 
quarto  treynta  et  cinco  annos.  Otrossi  en  este  de  Cordoua. 

anno,  pues  que  Carlos  Martel  el  grand  lidia- 
dor ouo  assessegado  et  mucho  acrescentado  95  Andando  aquel  quinto  anno  del  regnado  del 
el  regno  de  los  franceses,  murió,  et  dexo  en  rey  don  Alffonso,  enuio  Ysca  amiramomellin 
su  logar  a  sus  fijos  Carlos  Magno  et  Pepino,  por  rey  de  Espanna  un  omne  de  grand  guisa 
Pero  Carlos  Magno;  que  era  mayor,  tomo  el  que  auie  nombre  Abdelmelic;  et  regno  quatro 
regno  ct  duro  en  el  sennorio  nueue  annos.  annos.  Et  quando  llego  a  la  tierra,  fallóla  tan 
Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  de  los  so  rica  et  tan  ahondada,  pero  que  sufrie  siempre 
moros  et  desto  al,  et  torna  a  contar  del  rey  cuetasetperiglos,  que  mas  non  lo  podríe  seer 
don  Alffonsso.  otra  tierra;  et  paresciol  tan  buena  et  tan  fre- 

mosa  que  touo  que  nunqua  uira  tierra  que  con 
585.  De  como  se  uinieron  poral  rey  don  Al-    ella  pudiesse  egualar.  Et  el  que  deuiera  seer 
ffonsso  las  yentes  que  andauan  alqados.     35  tal  como  mayordomo  de  sennor,  fue  loco  et 

garrido  et  astragador  de  las  yentes  ca  non  ca- 
Andados  cinco  annos  del  regnado  del  rey  taua  poco  nin  mucho  por  el  pro  de  la  tierra, 
don  Alffonsso  el  Catholico ,  que  fue  en  la  era  nin  daua  nada  por  ello,  e  falagaua  las  yentes 
de  sietccientos  et  setaenta  et  seys,  quando  enfintosamientre  con  sus  palabras  enganno- 
F.  8  r.  andaua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  siete-  40  sas;et  demostraualcsla  cosa  que  era  derecho, 
cientos  et  treynta  et  ocho,  et  el  dell  imperio  de  et  faziales  después  el  tuerto;  e  alli  o  los  asse- 
Costantim  en  uno,  quando  los  cristianos  que  guraua  et  les  prometie  amizdad,  alli  los  cre- 
erán derramados  por  muchos  logares  oyron  bantaua  muy  mal;  et  en  logar  de  mantener- 
dezir  del  bien  que  Dios  fiziera  al  rey  don  Al-  los  en  iusticia,  conffondielos  et  echaualos  en 
ffonsso,  llegáronse  todos  a  ell  assi  como  si  45  mal  logar.  Tales  cosas  como  estas  que  dezi- 
fuessc  Dios,  por  que  eran  naturales  de  los  lo-  mos  comenco  ell  a  usar  en  Espanna  por  tal 
garcs  et  de  las  cibdades  que  los  moros  tenien.  que  las  llagas,  que  non  eran  aun  bien  sanas 
Et  como  quier  que  Dios  por  la  su  santa  mer-  nin  guaridas  de  las  priessas  en  que  se  uiran 
ced  le  cxaltasse  yl  flziesse  tantos  bienes  et  las  yentes,  que  por  el  su  brauo  sennorio  se 
tantas  onrras  comol  fazie,  non  dexo  el  por  50  renouassen  aun.  E  tan  malo  fue,  que  nunqua 
ende  de  auer  en  si  grand  omildad  et  de  se  iamas  fizo  ninguna  cosa  de  bien  en  la  tierra, 
dexardamar  a  todos.  Et  ell  auiendo  muy  grand     nin  ouo  nunqua  a  coracon  de  deuedar  los 

males  et  los  robos  que  los  malfechores  fa- 
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zien  en  el  regno.  E  el  faziendo  todas  estas  de  mal,  fizólos  entrar  en  ñaues  et  echarlos 
cosas  que  auemos  dichas,  llego  mandado  de  mui  luenne  de  Espanna  en  desterramiento. 
Ysca  amiramomeilin  que  fuesse  contra  los  Este  nunqua  mato  ni  iusticio  ninguno,  sinon 
franceses  et  los  guerreasse.  Et  el  fizólo,  mas  sennaladamientre  por  cosa  que  fiziesse  contra 
pero  non  quiso  passar  los  montes  Pireneos.  5  su  ley.  Después  que  ell  ouo  tod  esto  fecho, 
Los  franceses  quando  lo  sopieron,  uinieron  a  guisosse  mui  bien,  et  fue  con  grand  hueste 
ell  et  lidiaron  en  uno,  et  matáronle  y  muchos  contra  los  franceses,  et  ouo  su  fazienda  con 
de  los  suyos;  et  el  fuxo  et  acogiosse  a  la  ribera  ellos,  et  moriron  y  muchos  de  los  unos  et  de 
de  Ebro  en  tierra  de  Celtiberia.  los  otros.  Mas  pero  non  cuenta  la  estoria 

Del  sexeno  anno  fastal  noueno  del  regnado  10  qualcs  dellos  uencieron,  sinon  tanto  que  se 
del  rey  don  Alffonsso  el  Catholico  non  falla-  torno  Ocha  luego  a  Qaragoca  a  grand  priessa; 
mos  ninguna  cosa  que  de  contar  sea  que  a  la  e  ell  estando  y,  llegáronle  cartas  de  tierra  de 
estoria  pertcnesca;  sinon  tanto  que  en  el  ocha-  Af frica  que  los  moros  de  Espanna  que  se  tra- 
uo  faziendo  Abdelmelic  rey  de  Cordoua  mucho  baiauan  de  aleársele.  E  el  luego  que  ouo  ley- 
mal  a  las  yentes  cristianas,  ouo  Nuestro  Sen-  15  das  las  cartas,  fuesse  pora  Cordoua  quanto 
ñor  Dios  de  oyr  las  sus  oraciones  et  los  sus  mas  pudo,  et  entro  en  la  uilla  de  partes  de  la 
sospiros,  et  doliosse  délos,  et  tollioles  cue-  sierra  a  escuso,  de  guisa  que  nunqua  lo  sopo 
dado  del  en  esta  guisa:  Ysca  amiramomeilin,  ninguno.  Desi  enuio  allend  mar  por  ñaues;  et 
luego  que  sopo  las  nueuas  que  fazie,  enuio  a  luego  quel  llegaron,  entro  en  ellas  et  fuesse 
la  tierra  otro  que  auie  nombre  Ocha  Aucu-  20  pora  Affrica.  E  pues  que  ouo  llegada  muy 
paso  quel  echasse  del  regno  et  regnasse  el  en  grand  hueste  de  moros,  uinosse  pora  Cor- 
su  logar.  Esse  anno  mataron  los  moros  en  doua,  et  mato  todos  aquéllos  que  sopo  quel 
Siria  all  obispo  don  Pedro  Damasccno  et  a  eran  contrallos  et  que  se  le  querien  ali;ar, 
don  Pedro  obispo  de  Maurmeno.  demostrandol  amizdad  delant  et  ge  la  non 

as  tenien  después.  E  assi  assesegando  el  tod  el 
587.  De  como  Ocha  priso  a  Abdelmelic  et  fue     bollicio  que  era  aleuantado  et  enderescando 
lidiar  con  los  franceses.  su  tierra,  mantouo  el  regno  mui  bien  et  onrra- 

damientre.  Esse  anno  dexo  Carlos  Magno,  rey 

Andados  nueue  annos  del  regnado  del  rey  de  Francia,  el  regno  a  su  hermano  Pepino  et 
don  Alffonsso  el  Catholico,  que  fue  en  la  era  30  fuesse  el  pora  Roma  al  papa  Zacarías,  quel 
F.  9.  de  sietecientos  et  ochaenta, 1  quanto  andaua  diesse  el  habito  de  la  orden  de  sant  Beneyto. 
ell  anno  de  la  Encarnación  en  sietecientos  et  Et  el  papa  fizólo.  Et  Carlos  Magno  moro  luego 
quarentaet  dos,  et  el  dell  imperio  de  Costantin  de  primero  en  el  monesterio  que  es  en  el 
en  cinco,  llego  Ocha  de  allend  mar  por  rey  de  monte  Siprati  que  se  fiziera  el  et  fizo  y  muy 
Espanna,  et  regno  cinco  annos.  Este  Ocha  era  35  sancta  uida.  Después  fuesse  poral  monesterio 
muy  alto  clérigo  en  su  ley  et  en  contar  el  linage  de  Mont  Cassin  et  alli  acabo  su  uida  en  ser- 
donde  los  moros  venien;  e  por  que  el  tenie     uicio  de  Dios. 

bien  su  ley  et  la  aguardaua,  era  mui  temido  de  Del  dezeno  anno  fastal  trezeno  del  regnado 
todos  et  mucho  onrrado.  La  primera  cosa  que  del  rey  don  Alffonsso  el  Catholico  non  falla- 
el  fizo  en  Espanna  priso  a  Abdelmelic,  el  que  40  mos  ninguna  cossa  que  de  contar  sea  que  a 
regnara  ante  dell,  et  echol  en  fierros,  e  tollio  la  estoria  pertenesca,  sinon  tanto  que  en  el 
de  la  tierra  todos  los  alguaziles  et  los  adelan-  dezeno  ouieron  los  moros  mui  grand  batalla, 
tados  que  el  y  pusiera,  e  fizo  a  todos  los  mo-  entressi  unos  con  otros, 
ros  guardar  mui  bien  las  cosas  que  conuinien 

a  su  ley.  Pero  con  tod  esto  demandauales  mui  45  588.  De  la  muerte  de  Ocha  rey  de  Cordoua, 
de  rezio  pechos  et  tributos;  assi  que  allego  et       et  de  la  de  Abdelmelic,  et  de  Ysca  amiramo- 
acrescento  por  razón  de  pechos  de  muchas  mellin. 
guisas  mui  grand  auer  ademas;  e  a  aquellos 

que  eran  malfechores  en  la  tierra,  et  a  todos  Andados  treze  annos  del  regnado  del  rey 
los  otros  que  eran  sabidores  de  engannos  et  ao  don  Alffonsso  el  Catholico,  que  fue  en  la  era 

de  sietecientos  et  ochaenta  et  quatro,  quando 
is  qoe  ibt.  /alta  i<n  e  — 17  co«*i»<io  r,  cuydftdo  ii/,     andaua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  siete- 
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de  Costantin  en  nueue,  Ocha,  rey  de  Cor-  mandado;  e  non  ellos  tan  solamicntre,  mas  en 
doua,  estando  ya  en  paz  et  teniendo  su  regno  uerdad  aun  los  cauallos  non  los  podien  tener 
bien  assesegado,  pues  que  ouo  acabados  quedos  con  el  pauor  dellos;  e  con  el  grand 
cinco  annos  que  regnara,  tomol  una  grand  miedo  que  ouieron,  tornáronlos  las  espaldas 
emfermedad  dond  murió;  e  puso  en  su  logar  5  et  comentaron  de  foyr.  E  los  negros  yendo 
con  consentimiento  de  todos  los  de  Cordoua  empos  ellos  en  alcance,  esparzieronse  los  ala- 
aAbdelmelic,  el  que  el  tenie  preso.  E  pues  que  raues  en  tres  partes;  mas  por  o  quier  que 
el  fue  muerto,  regno  Abdelmelic  1&  segunda  fuxieron,  todos  moriron  alia;  ca  los  reuella- 
uez  un  anno.  Esse  anno  otrossi  comento  Ysca  dos  prisieron  luego  a  Culto,  et  matáronle  con 
amiramomellin,  con  la  grand  nemiga  que  el  10  muchos  daqucllos  que  con  ell  yuan  fuycndo. 
tenie  criada  en  el  coracon  de  luengo  tiempo,  Después  fueron  empos  la  otra  partida  que 
de  seer  mucho  mas  cruel  et  mas  csquiuo  con-  fuye,  et  alcanzáronlos  et  metironlos  todos  a 
tra  los  suyos  que  solie;  e  non  podiendo  ya  espada.  La  tercera  parte  andando  erradios 
encrobir  la  su  grand  cobdicia  que  el  traye  en  por  essos  montes  uuscando  logar  o  se  ascon- 
si  ascondida,  eomenc.0  a  despechar  malamien- 15  diessen  o  por  o  pudiessen  salir,  moriron 
tre  las  yentes  de  su  regno.  Mas  los  que  mo-  todos  los  mas  alia;  e  si  por  aUentura  escapa- 
rauan  en  la  campinna  en  aquella  part  o  tierra  ron  ende  algunos,  que  non  moriron  todos, 
de  Arauia  se  comienza,  que  es  la  que  des-  non  puede  omne  saber  que  se  fue  dellos.  La 
cende  Contra  occident,  et  los  de  la  ysla  que  hueste  de  los  reuellados  auien  estonces  por 
ua  contra  medio  dia— onde  era  natural  Belgi,  90  cabdiello  uno  que  auie  nombre  Belgi  Abenbex, 
el  de  que  diremos  adelante— non  quisieron  el  de  que  dixiemos  ya,  et  regno  sobrellos  tres 
sofrir  a  Ysca  aquella  nemiga  tan  grand,  e  annos;  e  era  omne  de  mui  alta  sangre  et  mu- 
ouieron  de  auer  por  esto  mui  grand  fazienda  cho  esforzado  en  fecho  darmas.  Empos  esto 
unos  con  otros  assi  como  agora  diremos;  ca  enuio  aquel  Belgi  grand  poder,  et  passaron  la 
se  ayuntaron  todos  estos  que  auemos  dicho  as  mar  por  su  mandado  por  mal  et  crebanto  de 
et  sagodieron  de  sus  ceruices  el  sennorio  de  yente  de  Espanna.  Mas  Abdelmelic,  rey  de 
los  alaraues.  Ysca  amiramomellin,  quando  lo  Cordoua,  quando  lo  sopo,  guisosse  pora  yr 
sopo,  enuio  a  tierra  de  Affrica  uno  que  auie  al  puerto  de  la  maret  embargarles  la  passada 
F.  V  c  nombre  1  Cultho,  que  era  adelantado  de  par-  si  pudiesse.  Los  otros  moros  de  Espanna, 
tes  de  oricnt,  et  diol  diez  mili  caualleros.  so  quando  aquello  entendieron,  auiendo  sabor 
E  luego  que  llego  a  Affrica  ouo  su  conseio  de  ayudar  a  Belgi,  allegáronse  todos  en  uno 
con  aquellos  que  con  ell  yuan  que  corriessen  pora  correr  la  tierra  a  Abdelmelic,  et  lidiar 
toda  la  tierra  daquellos  moros  et  las  destroy-  con  el  si  mester  fuesse;  et  fizicron  de  si  tres 
ssen  fasta  la  mar  de  cerca  Taniar.  Los  réue-  partes.  Et  esto  fazien  ellos  por  desamor  que 
Hados  otrossi  quando  lo  sopieron,  desnua-  35  auien  contra  el.  E  la  una  parte  daquellas  fue 
ronse,  et  boluieron  unos  pannos  delgados  a  contra  Toledo;  la  otra,  contra  Cordoua,  que 
derredor  de  si,  con  que  crobisen  tan  sola-  matasse  a  Abdelmelic  si  pudiesse;  la  tercera 
mientre  non  mas  de  sus  logares  uergoncosos;  enuiaron  al  puerto  de  Cepta,  que  recebiessen 
e  caualgaron  sus  cauallos  mui  fremosos  et  a  aquellos  que  Belgi  enuiaua  a  Espanna  sobre 
mui  corredores;  et  tales  desnuyos,  que  non  40  razón  quel  uuscassen  algunos  alaraues  que 
leuauan  al  si  non  sus  espadas  et  sus  azaga-  fuxieran  de  la  batalla  que  ell  ouiera  con  ellos 
yas,  fueronse  pora  aquel  logar  o  Culto  estaua.  si  por  uentura  fuessen  en  la  tierra.  Abdelme- 
Et  esto  era  en  la  ribera  dun  rio  a  que  dizen  lie  quando  aquello  uio,  fue  contra  aquella 
Maffan.  Et  los  reuellados  eran  negros  como  parte  que  era  yda  a  Toledo,  que  auie  ya 
la  pez,  et  auien  los  cabellos  crespos  et  los  ,5  dizesiete  dias  que  tenien  cercada  la  uilla,  et 
dientes  mui  blancos.  Et  pararon  sus  azes  los  matólos  y  a  todos.  Contra  la  otra  parte  que 
unos  et  los  otros;  mas  los  de  parte  de  Culto,  yua  a  Cordoua  enuio  un  alaraue  que  auie 
pero  que  eran  muchos,  quando  uiron  uenir  nombre  Almuzaor,  que  lidio  otrossi  con  ellos; 
contra  si  a  los  reuellados  ían  negros  et  tan  mas  matáronle  y  muchos  de  los  suyos,  pero 
espantosos  con  sus  dientes  regannados,  et  50  al  cabo  ucnciolos  ell,  et  metiólos  todos  a  es- 
andar  sobre  cauallos  tan  fremosos,  fueron  tan  pada.  Pues  que  Abdelmelic  esto  ouo  acaba- 
espantados  que  non  sopieron  de  si  parte  nin    do,  fue  contra  la  tercera  parte  que  era  yda 
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al  puerto,  ct  lidio  con  ellos,  et  uenciolos.  razón  de  hueste  a  tierra  de  Affrica  todos  los 
Abdelmelic  seyendo  muy  lozano  por  .  todas  soberuios  et  los  malfechores  que  fallo  en  Es- 
estas  batallas  que  el  uenciera,  enuio  sus  car-  panna.  Mas  los  alaraues  que  morauan  en  Es- 
tas de  menazas  a  Belgi  que  se  tornasse  a  la  panna  echaron  del  regno  a  cabo  de  poco  tiem- 
insola  dond  era  natural,  et  que  ge  lo  conseia-  s  po  a  este  Albucatar  por  conseio  et  ayuda  de 
ua.  Belgi  quando  ouo  leydas  las  cartas,  fue  Zimael,  que  era  el  mas  alto  et  mas  poderoso 
mui  sannudo  ademas,  ca  se  touo  por  deson-  moro  que  entredós  auie;  et  fue  en  esta  guisa: 
rrado  de  Abdelmelic,  e  enuío  luego  contra  ell  Vn  dia  que  auien  de  auer  batalla  los  unos  con 
a  Abderramen,  princep  de  su  caualleria,  quel  los  otros,  puso  Zimael  su  celada  en  un  logar 
guerreasse  yl  uedasse  aquel  loco  atreui-  ia  ascondido.  E  luego  que  comentaron  a  lidiar, 
miento.  Abderrahmen  luego  que  llego  a  Cor-  fizo  Zimael  enfinta  que  fuye;  e  Albucatar  yndo 
doua,  prisola,  et  priso  y  a  Abdelmelic,  et  empos  el,  firio  en  los  de  la  celada.  E  los  que 
fizol  fazer  muchas  penas  et  muchas  tormén-  con  ell  andauan  eran  conyurados  con  Zimael, 
tas,  et  diol  mucho  mal  iuyzio,  et  al  cabo  des-  et  tenien  con  ell  a  furto  non  lo  sabiendo  el;et 
cabecol.  E  tantas  batallas  fizieron  después  15  quandol  uiron  en  la  priessa  desamparáronle. 
Belgi  et  Abderrahmen  en  las  partidas  de  E  el  non  se  les  podiendo  deffender,  ouosse  de 
orient  et  de  occident,  et  tantas  acabaron  que  uencer,  de  guisa  quel  prisieron,  et  matáronle 
a  dur  lo  podrie  omne  contar  nin  dezir.  Esse  luego  y.  E  abaron  por  su  rey  a  Toban,  un 
anno  murió  Ysca  amiramomellin.  Otrossi  esse  moro  que  diera  grandes  ayudas  a  Zimael  con- 
anno  entro  en  orden  de  monges  Hylderigo,  m  tra  Albucatar;  mas  non  regno  otrossi  sinon 
rey  de  Francia,  e  fue  esleydo  por  rey  de  poco  tiempo.  Pues  que  Thoban  ouo  el  regno, 
todas  las  Francias  Pepino,  rey  de  Austria,  comenco  muchas  batallas;  mas  pero  nunqua 
F.  10.  por  '  autoridad  dell  apostoligo  et  election  de  uencio  ninguna  nin  leuo  prez  nin  onrra  de  nin- 
los  franceses;  e  fue  unciado  et  consagrado  guna  dellas,  mas  siempre  fue  malandante  ell 
por  mano  de  Bonifaz,  arzobispo  de  Magun-  85  et  todos  los  suyos.  E  al  cabo  auiendo  un  dia 
cia;  ct  regno  diziocho  annos.  su  batalla  mui  grand  con  los  cristianos,  ma- 

táronle y  a  ell  et  a  los  que  con  ell  eran. 
589.  De  como  Alutit  fue  aleado  amiramome-       Del  quinzeno  anno  et  del  diziseysseno  del 

llin,  et  de  lo  que  contescio  entre  tos  moros.       regnado  del  rey  don  Alffonsso  el  Catholico 

ao  non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  contar  sea 

Andados  catorze  annos  del  regnado  del  rey  que  a  la  estoria  pertenesca,  sinon  tanto  que 
don  Alffonsso  el  Catholico,  que  fue  en  la  era  en  el  quinzeno  murió  Alulit  amiramomellin,  e 
de  sietecientos  et  ochaenta  et  cinco,  quando  alearon  los  alaraues  por  rey  a  su  hermano 
andaua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  sietecien-  Ybraem;  mas  non  regno  sinon  poco,  ca  Ma- 
tos et  quarenta  et  siete,  e  el  dell  imperio  de  35  roam,  uno  de  los  mas  altos  et  mas  poderosos 
Costantin  en  x,  ouieron  los  alaraues  et  los  moros  que  auie  entre  los  alaraues,  con  el 
affricanos  su  acuerdo  en  uno,  e  alearon  por  grand  pesar  que  ende  ouo,  entro  a  ell  en  el 
amiramomellin  a  Alulit  el  Fremoso,  sobrino  de  palacio  o  seye,  et  fallol  solo  sin  companna  de 
Ysca  ct  fijo  de  Izid,  ct  regno  dos  annos.  Mas  omnes  sinon  dunos  pocos  que  estauan  y  con 
luego  que  lo  sopo  Dedran,  un  moro  poderoso  <o  ell,  et  matol;  et  regno  ell  en  su  logar  vi  annos. 
que  moraua  en  Espanna,  conseio  a  los  moros  E  por  esta  razón  se  leuanto  grand  contienda 
que  se  alc,assen  contra  aquell  Alulit;  e  metió  et  grand  uando  entre  los  unos  et  los  otros, 
tan  grand  aluoroqo  en  la  tierra  por  esta  ra-  que  les  duro  bien  cinco  annos.  E  daquella  una 
zon,  que  mayor  non  podrie  seer.  Alulit  luego  parte  que  era  contra  Maroam  auie  y  un  ala- 
que  lo  sopo,  enuio  por  rey  de  Espanna  uno  «5  raue,  omne  de  grand  guisa  a  que  dizien  Azalo, 
que  auie  nombre  Albucatar,  que  mantouiesse  que  mantcnic  esta  guerra  con  Maroam.  Esse 
la  tierra  en  paz  et  en  iusticia  et  cogiesse  las  anno  otrossi  murió  el  papa  Zacarías  e  fue 
rendas  et  los  tributos  del  regno.  Albucathar  puesto  en  su  logar  Esteuan  el  segundo;  et 
luego  que  lego  a  la  tierra,  assessego  tod  el  fueron  con  el  nouaenta  apostoligos.  Otrossi 
bollicio  et  ell  aluoro^o  que  era  lcuantado  en-  30  esse  anno  enuio  Maroam  amiramomellin  por 
tre  la  yent,  et  mantouo  mui  bien  toda  la  tierra,  rey  de  Espanna  uno  que  auie  nombre  Thoaba, 
Mas  non  regno  sinon  poco;  c  enuio  como  en     que  era  omne  mui  fidalgo  et  grand  guerrero; 
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mas  nol  duro  la  uida  nin  el  regno  mas  dun  mantener  su  regno  en  paz  et  en  iusticia.  Este 
anno.  E  en  el  xvi°  anno,  pues  que  Thoaba  fue  rey  don  Alffonsso  ouo  dos  fijos  en  la  reyna 
muerto,  enuiaron  los  mas  poderosos  de  los  donna  Ermesenda,  fija  que  fue  del  rey  don 
alaraues  por  rey  de  Espanna  uno  que  auie  Pelayo;  et  ouieron  nombre  ell  uno  Ffruela,  et 
nombre  Yucaf  et  regno  seys  annos.  E  esto  fue  5  ell  otro  Vimarano.  Este  Vimarano  fue  padre 
en  ell  anno  de  los  alaraues  quando  se  acaba-  de  don  Vermudo  el  Diachono,  que  fue  des- 
uan  los  cíent  et  ueyntinueue  annos,  dos  annos  pues  rey,  assi  como  lo  contaremos  adelante 
andados  del  regnado  del  rey  Maroam.  en  la  estoria.  E  otrossí  ouo  el  rey  don  Alf- 

fonsso una  fija  a  que  dtxieron  donna  Vsenda; 

590.  De  como  se  íeuantaron  ios  alaraues  de  10  e  un  fijo  de  ganancia  que  ouo  nombre  Maure- 
Espanna  contra  Yucaf  rey  de  Cordoua.         gato  que  fizo  en  una  duenna  fijadalgo  después 

de  la  muerte  de  la  reyna  donna  Ermesenda. 
Andados  dizisiete  annos  del  regnado  del  Pues  el  manteniendo  su  regno  bien  et  en  paz, 
rey  don  Alffonso  el  Catholico,  que  fue  en  la  finosse  et  dio  ell  alma  a  Dios.  E  dizen  que 
FlOv.  era  de  sietecientos  et  ochaenta  et  viii,  !  le-  15  oyron  uozes  en  ell  aer  a  la  su  muerte  que 
uantarotise  muchos  moros  por  tierra  de  Es-  loauan  a  Dios  et  dizien:  «ahe  como  es  tollido 
panna  contra  Yucaf,  rey  de  Cordoua,  por  que  el  leuado  deste  mundo  el  iusto  et  el  bueno, 
les  semeio  uieio  et  cansado  et  omne  de  mu-  et  ninguno  non  uee  esto;  tollido  es  de  la  faz 
chos  dias,  nol  temiendo  nin  dando  nada  por  de  la  maldad,  et  la  su  remenbranca  sera  en 
el,  e  aluorocaron  mui  mal  toda  la  tierra,  et  me-  90  paz  et  por  siempre».  Este  rey  don  Alffonsso 
tieron  en  ella  grand  bollicio,  et  mataron  mu-  fue  enterrado  en  Cangas,  en  uno  con  su  mu- 
chos de  los  que  eran  so  el  sennorio  del.  Este  gier  donna  Ermesenda  en  la  eglesia  de  Sancta 
Yucaf  fizo  escriuir  en  el  libro  publico  de  los  María. 

pechos  et  de  las  rendas  de  la  tierra  por  con-       El  regnado  del  rey  don  Alfonso  el  Catho- 
seio  de  los  altos  omnes  de  su  cort  et  de  los  a&  licTo  se  acaba  aquí, 
otros  del  pueblo,  que  las  rendas  que  eran  me- 
noscabadas por  la  muerte  de  los  cristianos         El  regnado  del  rey  don  Fruela 
que  mataran  aquellos  que  se  le  alearan,  que      SE  COMIENCA  aquí  DESTA  MANERA, 
las  complissen  los  que  fmcassen,  assi  como 

yazien  escriptos  de  primero.  E  como  quier  30  592.  De  lo  que  el  rey  don  Ffruela  fizo  contra 
que  este  Yucaf  fue  malo  en  muchas  cosas,  la  clerizia  de  los  cristianos. 

mantouo  mui  bien  su  regno,  et  uedo  tos  males 

et  las  tuercas  que  se  y  fazien.  Pues  que  el  rey  don  Alffonsso  fue  muerto, 

Del  diziochauo  anno  del  regnado  del  rey  alearon  las  yentes  por  rey  a  su  fijo  Ffruela, 
don  Alffonsso  el  Catholico  non  fallamos  nin-  35  que  fue  el  primero  rey  que  Ffruela  ouiesse 
guna  cosa  que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  nombre;  et  regno  treze  annos.  E  el  primero 
pertenesca;  ca  en  estas  cosas,  que  auemos  di-  anno  del  su  regnado  fue  en  la  era  de  siete- 
chas,  passo.  cientos  et  nouaenta  et  un  anno,  quando  an- 

dauaell  anno  de  la  Encarnación  en  sietecien- 

591.  Délos  bienes  que  fizo  el  rey  don  Alffonsso  40  tos  et  cinquaenta  et  tres,  e  el  dell  imperio  de 

el  Catholico  et  de  la  su  muerte.  Costantin  en  diziseys,  e  el  del  papa  Es'teuan  J?.  11. 

en  cinco,  e  el  de  Pepino  rey  de  Francia  en 
Andados  dizinueue  annos  del  regnado  del  siete,  e  el  de  Maroam  rey  de  los  alaraues  en 
rey  don  Alffonso  el  Catholico,  que  fue  en  la  seys,  e  el  de  los  alaraues  en  cient  et  treynta 
era  de  sietecientos  et  nouaenta  annos,  quando  45  et  tres.  Este  rey  don  Ffruela  luego  en  comien- 
andaua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  siete-  90  de  su  regnado  pobló  la  cibdad  de  Ouiedo, 
cientos  et  cinquaenta  et  dos,  e  el  dell  imperio  el  torno  y  ell  obispado  de  la  cibdad  de  Lucer- 
de  Costantin  en  cinco,  pues  que  el  rey  don  na  la  que  los  vuandalos  poblaron  en  Astu- 
Alffonsso  ouo  poblados  los  logares  que  uio  rías,  c  uusco  con  grand  acucia  todas  las  sanc- 
que  podrie  mantener,  et  ouo  mucho  bien  fe-  50  tas  escripturas  que  a  la  eglesia  de  cristianos 
cho  en  las  eglesias,  et  puestos  obispos  allí  o  conuenicn.  E  deffendio  que  tod  aquel  clérigo 
los  auie  de  auer,  assi  como  dixiemos  ante  que  la  sancta  eglesia  de  Cristo  ouiesse  de  ser- 
desto,  trabaiosse  dalli  adelante  mas  femen-  uir  et  ministrar,  que  non  casasse  nin  touics- 
ciosamientre  de  fazer  scruicio  a  Dios  et  de     se  mugier  consigo;  ca  en  verdad  desdel  tiem- 
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po  del  rey  Vitiza  usaran  los  clérigos  a  ueuir  agora  dexamosaquidefablardel  rey  don  Ffrue- 
en  aquella  guisa.  E  porque  el  rey  don  Ffruela  la  et  contaremos  de  los  moros,  et  diremos  de 
entendió  que  por  tan  grand  suziedad  et  tan  como  fue  el  su  sennorio  partido  en  dos  partes, 
grand  nemiga  como  aquella  era  la  yra  de 

Dios  sobre  la  cristiandad,  mando  que  dalli  s      594.  De  como  Maroan  amiramomellin 
adelant  todos  mantouiessen  castidad,  et  que  fue  muerto. 

non  fiziessen  tal  uida  como  fasta  allí  fízieran, 

mas  que  uisquiessen  et  seruissen  las  egle-  Andando  aquel  segundo  anno  del  regnado 
sias  segund  sus  ordenes,  assi  como  estables-  del  rey  don  Ffruela,  leuantosse  contra  Maroan 
cieran  los  padres  sanctos  antigos,  sin  otra  10  amiramomellin  uno  que  auie  nombre  Abdalla 
compannia  de  mugieres.  E  como  quier  que  Benalabeci,  por  que  tomara  el  sennorio  como 
en  las  otras  cosas  fuesse  el  brauo  et  esquiuo,  non  deuiera,  et  uino  sobrel  con  grand  huest. 
por  esto  que  el  fizo  contra  los  clérigos  ende-  Maroan  quando  lo  sopo,  minguol  luego  es- 
resco  Dios  su  fazienda,  ca  se  demostró  en  fuerco  de  coraron;  et  con  el  grand  miedo  que 
aquello  por  su  amigo  et  diol  poder  et  auan-  is  ouo,  tomo  quantos  thesoros  pudo  auer,  et 
taia  contra  sus  enemigos.  Del  primero  anno  fuxo  con  unos  pocos  de  sus  uasallos  a  tierra 
del  regnado  del  rey  don  Ffruela  non  fallamos  de  Libia,  cuedandosse  fallar  y  algunos  quel 
mas  que  dezir  que  a  la  estoria  pertenesca,  si  ayudassen  contra  Abdalla  pora  darle  batalla, 
non  tanto  que  murió  el  papa  Esteuan  e  fue  Abdalla  quando  lo  sopo  fablo  con  los  uieios 
puesto  en  su  logar  Paulo;  et  fueron  con  el  ao  del  pueblo,  et  alcosse  por  rey  con  consenti- 
nouaenta  et  un  apostoligo.  miento  dellos.  Desi  enuio  empos  Maroan  un  su 

thio,  que  auie  nombre  Zali,  con  grand  hueste 
593.  De  como  el  rey  don  Ffruela  uencioa  Yucaf,    de  caualleros  de  los  alaraues  et  de  persianos, 
rey  de  Cordoua,  et  metió  so  el  su  sennorio    e  ellos  andauan  empos  et  de  logar  en  logar 
Gallizia,  Nauarra  et  Gasconna.  as  segudandol.  E  por  que  Maroan  fiziera  mucho 

mal  a  los  moros,  non  fa'.laua  tan  solamientre 
Andados  dos  annos  del  regnado  del  rey  don  logar  ol  quisiessen  acoger  nin  amparar.  E  el 
Ffruela,  que  fue  en  la  era  de  sietecientos  et  con  la  grand  quexa,  ouo  de  passar  el  Nilo,  et 
nouaenta  et  dos,  quando  andaua  ell  anno  de  acogiosse  en  un  logar  que  era  dicho  en  araui- 
la  Encarnación  en  sietecientos  et  cinquaenta  so  go  Azimo.  E  aquellos  que  andauan  empos  el, 
et  quatro,  e  el  dell  imperio  de  Costantin  en  cercáronle  alli,  et  lidiáronle  muí  de  rezio  con 
dizisiete,  saco  Yuqaf,  rey  de  Cordoua,  su  saetas  et  con  otros  engennos;  mas  Maroan  de 
hueste  muy  grand,  et  fue  correr  tierra  de  la  otra  parte  esforcauase  contra  ellos,  et  am- 
Gallizia.  E  ell  andando  destruyendo  la  tierra,  parosse  mui  bien.  Et  duróles  aquella  i  guerra  Fu  r. 
uino  contra  ell  el  rey  don  Ffruela  con  grand  as  dos  dias  et  moriron  y  muchos  dell  un  cabo  et 
caualleria  otrossi,  et  lidio  con  ell,  et  uenciol.  dell  otro.  Mas  al  tercer  dia  fue  Maroan  preso, 
et  fuxol  del  campo;  e  moriron  en  aquella  fa-  et  matáronle  luego  y.  E  después  que  el  fue 
zienda  cinquaenta  et  quatro  uezes  mili  de  los  muerto,  non  quisieron  matar  ninguno  de  los 
moros.  Et  metió  dessa  uez  so  el  su  sennorio  otros  moros  que  con  ell  andauan;  et  tomaron 
toda  la  prouincia  de  Gallizia,  ca  siempre  le  40  las  cabecas  daquellos  mas  poderosos  que  mo- 
fuera  rebelde  aun  fasta  aquella  sazón,  et  nol  riron  allí  de  los  de  Maroan,  et  enuiaronlas  en 
querien  obedescer.  E  pues  que  la  ell  ouo  me-  present  a  Abdalla  como  si  fuessen  otros  do- 
tidaso  el  su  sennorio,  fue  sobre  los  nauarros,  nes  preciados.  E  la  otra  ganancia  que  y  toma- 
que  se  le  alcauan  yl  reuellauan  et  nol  querien  ron,  partironla  entresi;  et  assessegaron  toda 
fazer  uassallage,  et  doblólos  et  tornólos  a  su  45  aquella  tierra.  Mas  agora  dexamos  aqui  de 
sennorio.  Desi  tomo  por  mugier  a  donna  Mon-  tablar  desto,  ca  bien  podremos  y  tornar  des- 
nina que  era  *del  linnage  del  rey  de  Nauarra.  pues,  et  contaremos  del  desacuerdo  que  ouo 
E  desi  fue  con  los  nauarros  sobre  los  gaseo-  entre  los  del  linnage  de  Mahomat,  el  propheta 
nes,  quel  non  querien  otrossi  obedescer,  et  de  los  moros, 
tomólos  a  su  uoluntad.  Pues  que  esto  ouo  fe-  so 

cho,  tornosse  a  Asturias,  et  encaescio  y  donna  595.  Del  desacuerdo  que  ouo  entre  los  del  lin- 
Monnina  dun  fijo  a  que  dixieron  Alffonsso.  Mas       nage  de  Mahomat,  el  propheta  de  los  moros. 

8  V.  rftVv  aquella*.  -U  t  flUr  rnderimco.- -25  l '  </rVr  Na 
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pu«<i  a  día»  ovo  otroai  vna  «ja  « <juo  díxerou  dofl»  ximo-    homat,  el  propheta  de  los  moros,  fasta  aque- 

na  madre  que  fue  de  don  Hernaldo  L,  que  colora  fto»  tu- 
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lia  sazón  en  que  murió  Maroan,  tan  bien  los  que  era  del  linnage  de  Abenhumaya,  que  ouo 
alaraues  dallend  mar  como  los  daquend,  todos  nombre  Abderrahmen  Adahil,  enuio  a  escuso 
obedescien  a  un  sennorio  et  a  un  amiramo-  a  tierra  de  Espanna  uno  de  sus  creenderos, 
mellin;  ca  los  del  linnage  de  Abenhumaya  des-  que  sopiesse  et  entendiesse  las  uoluntades 
apoderaran  a  los  de  Benalabeci,  et  echáronlos  5  de  los  moros  que  y  morauan,  et  de  lo  que 
del  poder  et  del  sennorio  que  auien,  et  mata-  dizien.  E  aquel  mandadero  uio  cosas  por  que 
ran  quantos  fallaran  que  de  su  linnage  eran,  entendió  que  plazrie  mucho  a  los  demás  de- 
Humaya  ct  Benalabeci  uinien  del  linnage  de  líos  de  bien  de  Abderrahmen  et  que  serien 
las  fijas  de  Mahomat,  el  su  grand  propheta  de  en  su  ayuda  si  mester  fuesse.  E  el  mánda- 
los moros;  e  duro  mui  grand  tiempo  entre  10  dero  tornosse  estonces  pora  Abderrahmen, 
amos  estos  linnages  daquellas  dos  hermanas  et  contol  todo  lo  que  entendió  de  las  yentes, 
enxeco  et  contienda.  Algunos  dizen  que  Ma-  et  lo  que  les  oyra  dezir.  Abderrahmen,  luego 
homat  non  ouo  mas  duna  fija  sola  que  ouo  que  aquello  oyó,  passo  a  Espanna;  e  assi 
nombre  Ffatima,  e  fue  casada  con  Ali  Abuta-  como  entro  por  la  tierra,  dieronsele  luego 
lip,  que  era  su  escriuano,  que  fue  el  mi0  rey  u  Malaga,  Assidonna  et  Seuilla,  et  recebironle 
después  del,  et  regno  quatro  annos  et  ocho  por  su  sennor.  E  ell  estando  en  Seuilla,  uinie- 
dias;  pero  que  lo  non  fallamos  en  toda  la  es-  ron  a  el  de  cada  parte  de  Espanna  mandade- 
toria  que  auemos  contada,  sinon  aquí  en  este  ros  quel  recebien  otrossi  por  sennor.  Ell 
logar,  ca  segund  cuenta  la  estoria,  assi  como  estonces  llego  mui  grand  hueste,  et  fue  contra 
lo  auemos  dicho  ante  desto,  el  quarto  rey  ao  Yucaf  Alhacri,  que  era  rey  de  Cordoua,  pora 
que  fue  después  de  Mahomat  ouo  nombre  lidiar  con  ell.  Mas  luego  en  comiendo  de  la 
Moabia.  E  deste  Ali  e  daquella  Ffatima  sali-  batalla  fuxo  1  Yuqaf,  et  fuesse  pora  Toledo  al  F.  12, 
ron  estos  dos  linnages,  segund  dizen,  et  que  rey  Galafre  que  era  estonces  en  sennor.  Abde- 
siempre  ouieron  contienda  et  pelea  unos  con  rrahmen  tornosse  pora  Beia,  que  es  en  Por- 
otros,  assi  como  dixiemos.  E  después  de  la  95  togal,  et  cercóla.  Yucaf  luego  que  lo  sopo, 
muerte  de  Mahomat  los  del  linnage  de  Huma-  tornosse  de  cabo  pora  Cordoua,  et  entro  en 
ya,  que  morauan  aquend  mar,  partironse  del  ell  alcafar  a  furto,  et  tomo  tres  mugieres  que 
sennorio  de  Affrica  so  que  eran,  et  fizieron  tenie  y,  et  fuesse  con  ellas  pora  Granada, 
cabeca  de  su  regno  en  Cordoua,  assi  como  Abderrahmen  quando  lo  oyó,  fue  empos  el; 
agora  diremos  adelante.  Pues  que  fueron  de-  so  mas  pero  nol  pudo  prender.  E  al  cabo  rae- 
partidos  los  unos  de  los  otros  por  sennorios,  tiosse  Yucaf  en  poder  del  a  su  mesura,  et 
mantouieron  siempre  guerra  et  enxeco  unos  tornosse  con  ell  pora  Cordoua.  Mas  pero 
contra  otros,  et  desamáronse,  et  uuscaronse  temiendosse  del  por  quel  errara,  fuxo  de  cabo 
mal  quanto  pudieron.  E  duróles  aquel  desamor  a  Merida  a  furto  del;  e  llego  bien  acerca  de 
fastal  tiempo  de  los  almorauides,  que  fueron  su  ueynte  mili  omnes  darmas,  et  comento  de 
sennores  de  Espanna  et  la  metieron  so  el  su  correr  et  de  fazerle  mucho  mal  en  la  tierra, 
sennorio  et  touieron  toda  la  tierra  a  su  man-  E  ell  andando  faziendo  daquella  guisa,  llega- 
dar.  Después  de  los  almorauides,  uinieron  los  ronse  los  de  Seuilla  et  de  la  otra  tierra  en 
almohades,  et  echaron  de  Espanna  et  de  Afri-  derredor,  et  uinieron  pora  auer  batalla  con 
ca  a  los  almorauides,  et  tomoron  toda  la  tie-  «o  ell,  et  matarle  p  echarle  de  la  tierra  si  pu- 
rra  et  metiéronla  so  el  su  sennorio,  e  manto-  diessen.  Mas  Yucaf,  luego  que  sopo  que  uinien, 
uieronla  fastal  tiempo  del  rey  don  Ffernando,  non  los  quiso  atender,  et  fuxo  a  Toledo  por 
en  cuyo  tiempo  fue  Abenhut.  Este  Abenhut  defenderse  y,  assi  como  la  otra  uez  fiziera.  E 
echo  los  almohades  todos  de  Espanna,  et  ouo  los  de  Toledo,  pues  quel  cogieron  en  mano, 
el  solo  tod  el  sennorio  daquend  mar.  Mas  ago- i8  matáronle,  ct  tomaron  luego  por  sennor  a 
ra  dexamos  aqui  de  fablar  desto  et  tornamos  Abderrahmen,  ca  todos  los  reys  moros  de 
al  cuento  de  nuestra  estoria  allí  oí  dexamos.     Espanna  auien  de  obedescer  al  sennor  de 

Cordoua.  Abderrahmen  quando  se  uio  sennor 
596.  De  como  Abderrahmen  passo  a  Espanna    de  tantas  buenas  cibdades  et  de  amos  los 
et  fue  sennor  de  tod  el  regno.  so  regnos  de  las  Espannas,  fizosse  llamar  amira- 

momellin.  E  esto  fue  quando  andaua  ell  anno 
Andando  otrossi  esse  segundo  anno  del     de  los  alaraues  en  cient  et  treynta  et  cinco. 


regnado  del  rey  don  Ffruela,  que  fue  en  era 
de  sietecientos  et  nouaenta  et  11,  un  moro, 
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Et  regno  treynta  et  un  anno.  E  fizo  luego  por  esto  que  a  fecho».  E  respondiol  el  cuende 
labrar  mui  bien  ell  alcacar  de  Cordoua,  et  el  desta  guisa:  «Aquell  escudero  que  uos  ueedes 
mui  fremoso  huerto  que  y  a,  al  que  llaman  los  es  omne  de  mui  alta  sangre,  et  desde  su  nin- 
moros  por  su  arauigo  Razapha.  Daqui  ade-  nez  nunqua  ouo  en  costumbre  de  omillarse  a 
lante  dexamos  de  traer  el  cuento  de  los  ami-  s  ninguna  mugier  que  sea,  sinon  a  Sancta  Ma- 
ramomelines  dallend  mar  en  la  estoria,  et  ria  tan  solamientre  quandol  faze  su  oración, 
contaremos  por  los  daquend  mar  que  assen-  E  demás  uos  digo  aun,  que  si  alguno  uos  a 
norcaron  en  Cordoua.  En  este  anno  uiron  fecho  pesar  en  Toledo,  que  uos  puede  ell  dar 
todos  los  de  Cordoua  tres  soles  mui  claros,  ende  buen  derecho».  E  en  diziendoesto  Hega- 
que  yuan  uno  empos  otro,  echando  flamas  de  10  ron  a  Toledo.  El  rey  Galaf re  salió  estonces  a 
si,  como  si  fuessen  fachas  ardentes  de  fuego,  ellos,  et  recibiólos  mui  bien  et  onrradamien- 
o  como  esmeraldas  mui  fremosas;  et  duro  tre,  et  mandóles  dar  buenas  possadas,  et  pu- 
desde  ora  de  prima,  fasta  la  tercia  ora  del  soles  luego  sus  quitaciones  grandes  et  bue- 
dia.  Otrossi  empos  ellos  uinien  m  angeles  de  ñas.  E  este  Galafre  auie  estonces  guerra  con 
partes  de  orient,  en  semeian^a  de  omnes,  que  15  un  moro  poderoso  a  que  dizien  1  Bramant;  e  F12 
destruyen  toda  la  tierra  de  Espanna  por  grand  non  auiendo  aun  mas  de  siete  sedmanas  que 
pestilencia  de  fambre.  los  franceses  llegaran  a  Toledo,  uinoles  aquel 

Del  tercero  anno  fastal  onzeno  del  regnado  Bramant  cercar  la  uilla  con  mui  grand  huest, 
del  rey  don  Ffruela  non  fallamos  ninguna  cosa  por  que  querie  casar  con  Galiana  a  fuerza  del 
que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca.  90  padre;  e  finco  sus  tiendas  en  el  ual  Somorian. 

Galafre,  quando  lo  sopo,  enuio  contra  el  sus 
597.  De  como  Carlos  lidio  con  Bramant  en  el    moros,  et  a  aquellos  franceses.  E  dizen  que 
ual  Somorian.  finco  estonces  Carlos  durmiendo  en  la  cibdad. 

E  luego  que  llegaron,  ouieron  su  batalla  muy 

Andados  onze  annos  del  regnado  del  rey  25  grand  con  aquel  Bramant,  et  mataron  y  mu- 
don  Ffruela,  que  fue  en  la  era  de  ochocientos  chos  dellos.  Et  tan  de  rezio  lidiaron  allí  los 
et  un  anno,  quando  andaua  ell  anno  de  la  En-  franceses,  que  se  ouieron  de  uencer  los  de  par- 
carnacion  en  sictecientos  et  sesaenta  et  tres,  te  de  Bramant.  Mas  luego  dieron  tornada,  et 
e  el  dell  imperio  de  Costantin  en  ueyntiqua-  lidiaron  tan  brauamientre,  que  se  ouieron  de 
tro,  Pepino,  rey  de  Francia,  auie  dos  fijos:  ao  uencer  los  franceses  la  su  uez,  et  fueron  mucho 
et  dizien  all  uno  Carlos  et  por  sobrenombre  espantados.  El  cuende  don  Morant  quando 
Maynet,  et  al  otro  Carlon.  Carlos  auiendo  aquello  uio,  pésol  muy  de  coraron,  et  comen- 
desamor  con  su  padre  sobre  razón  que  se  le  qo  de  esforzarlos  quanto  mas  pudo,  diziendo- 
alc.aua  contra  las  justicias,  cuedando  quel  farie  les:  «Esforzar,  amigos,  non  ayades  que  temer, 
pesar,  uinosse  pora  Toledo  seruir  al  rey  Ga-  35  ¿Nonsabedesquedizlaescripturaquequando 
lafre,  que  era  ende  sennor  a  aquella  sazón.  E  Dios  quier  que  los  pocos  uencen  a  los  mu- 
quando  llego  acerca  de  la  cibdad,  enuio  su  chos?»  Ellos  fueron  estonces  yaquanto  mas 
mandadero  al  rey  Galafre  quel  mandasse  dar  esforzados,  e  dieron  luego  tornada  a  los  mo- 
possadas  en  su  logar.  El  rey  Galafre  auie  una  ros,  et  lidiaron  con  ellos  et  uencieronlos.  Assi 
fija  a  que  dizien  Galiana.  E  esta  quando  lo  40  como  dezimos,  les  duro  grand  parte  del  dia 
oyó,  salió  luego  con  muchas  de  sus  duennas  a  la  fazienda.  uenciendosse  a  reuezes  quando 
recebirle.  Ca  en  uerdad,  segund  cuenta  la  es-  los  unos  quando  los  otros, 
toria,  por  amor  déla  uinie  Carlos  seruir  a  Ga- 
lafre. E  luego  que  Galiana  llego  a  ellos,  omi-  598.  De  la  batalla  de  Carlos  et  de  Bramant, 
llaronsele  todos  sinon  Maynet.  Fila  quando  45  et  de  como  murió  Bramant. 

aquello  uÍo,nol  connosciendo.touosse  pordes- 

dennada,  et  llamo  por  su  nombre  al  cuende  Estando  los  franceses  en  grand  cucta  et  en 
don  Morant  que  andaua  con  ell  inffant,  ca  yal  grand  pcrigto,  en  guisa  que  se  querien  ya 
connoscie  dante,  et  dixol:  «Don  Morant, ¿quien  uencer,  despertó  del  dormir  ell  inffant  don 
es  aquel  cauallero  o  escudero  que  se  me  non  50  Maynet,  c  quando  non  uio  ningún  omne  en 
quiso  omillar?  bien  uos  digo  uerdad  que  si  el 

de  morar  a  en  Toledo,  que  se  non  fallara  bien     .,. «  »»««•«  «!•"*«  t.-s  ■  nmgor  nina,  «nu  se»  t.-o  ím» 
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tod  el  palacio,  marauillosse  mucho  que  podrie    quanto  mas  pudo  pora  los  suyos  a  acorrerlos, 
seer,  et  sospecho  quel  auien  sus  uassaltos    E  assi  como  llego  al  logar  o  era  la  fazienda, 
mui  ayna  traydo  ct  uendido  por  dineros;  e  co-    fallo  un  ric  omne  que  auie  nombre  Aynart, 
meneo  de  quexarse  mucho  por  ende,  et  nom-    que  era  su  primo  cormanodel,  mui  mal  ferido. 
orar  a  si  mismo  et  al  padre  et  a  la  madre  quel  5  E  el  luego  quel  uio,  descendió  del  cauallo,  et 
engendraran.  Galiana  que  seye  en  somo  dell    parosse  sobrel  mui  triste,  et  dixol  en  lloran- 
adarue,  quandol  oyó  assi  dar  uozes  et  nom-    do:  «amigo  Aynart,  yos  prometo  que  oy  en 
brar  el  padre  et  la  madre  et  a  si  mismo,  plogol    este  dia  uos  uengue,  si  Dios  me  ayuda,  del  que 
mucho  de  coraron; et  con  grand  sabor  que  ouo     uos  esto  fizo».  Pues  que  esto  ouo  dicho,  ca- 
de fazerle  algún  plazer  por  quel  amansasse  10  ualgo  a  muy  grand  priessa,  et  fue  ferir  en  ios 
et  se  pagasse  della,  guissosse  mui  bien  quan-    moros  llamando  1  «Sanctiago»;  e  mato,  segund  F.  13. 
to  ella  mas  pudo,  et  fuesse  poral  palacio  o  ell    dizen,  luego  dessa  uez  doze  de  los  meiores  de 
estaua.  Maynet  quando  la  uto  non  se  quiso     Bramant  et  muchos  de  los  otros.  En  tod  esto 
leuantar  contra  ella  nin  recebirla.  Galiana  ouo     seye  Bramant  en  su  tienda,  et  uino  a  ell  un 
daquello  mui  grand  pesar,  et  dixol:  «Don  May- 15  cauallero  quel  dixo:  «don  Bramant,  sepades 
net,  si  yo  sopiesse  aquella  tierra  o  dan  sol-    que  un  cauallero  llego  a  la  fazienda  de  partes 
dada  por  dormir,  pero  que  mugier  so,  yrme    de  orient,  que  tantos  a  ya  muertos  de  los 
ya  alia  morar;  ca  semeiame  que  uos  non  aue-    uucstros,  que  non  an  cuenta».  Bramant  quan- 
des  a  coracon  de  acorrer  uuestra  companna    do  lo  oyó,  armosse  muy  ayna,  et  caualgo  en 
que  esta  maltrecha  en  el  ual  Somorian  o  lidian  90  su  cauallo,  et  fuesse  pora  alia;  et  a  la  entrada 
con  Bramant.  E  digouos  que  si  mió  padre    de  su  fazienda  fallosse  con  ell  inffant.  E  quan- 
sopier  que  non  fuestes  y,  que  uos  non  dará    do  uio  el  cauallo  que  etl  ouiera  dado  en  donas 
buena  soldada».  E  dixol  ell  inffant:  «donna    a  Galiana,  ouo  ende  mui  grand  pesar;  e  con  la 
Galiana, si  yo  touiesse  algún  cauallo  en  que  ca-    grand  yra  que  ouo,  fue  ferir  luego  en  Maynet. 
ualgasseetpudiesseaucr  algunas  armas,  ayna  20  Mas  ell  inffant,  como  estaua  ya  apercebudo, 
los  acorrerla  yo».  E  dixol  Galiana:  «inffant,    nol  dubdo  de  nada;  e  ferironse  unoa  otro  de 
bien  se  yo  de  qual  linnage  uos  sodes,  ca  uos     tan  grand  poder,  que  las  langas  se  les  creba- 
sodes  fijo  de  Pepino,  rey  de  Francia,  et  de  la    ron  por  medio.  E  pues  que  las  langas  perdie- 
reyna  Berta,  et  a  uos  dizen  Maynet.  E  si  uos    ron  metieron  mano  a  las  espadas;  e  tan  bra- 
quisieredes  fazerme  pleyto  que  me  leuasse-  ao  uamientre  se  ferien,  que  marauilla  era  de  como 
des  conuusco  pora  Frattcia,  et  me  fiziessedes    lo  podien  soffrir.  Bramant  quando  uio  el  grand 
cristiana,  et  casassedes  comigo,  yo  uos  daria    esfuerzo  dell  inffant  et  la  muy  buena  caualle- 
buen  cauallo  et  buenas  armas,  et  una  espada    ria,  preguntol  quien  era.  Ell  inffant  nombrosse 
a  que  dizen  Joyosa  que  me  ouo  dado  en  donas    luego,  et  dixol  cuyo  fijo  era.  Ell  moro  quando  *f-s. 
aquel  Bramant».  E  dixol  ell  infant:  «Galiana,  35  lo  oyó,  ouo  del  mayor  miedo  que  antes  auie, 
bien  ueo  que  e  de  fazer  lo  que  uos  queredes,    pero  comento  de  menazarle  mui  mal,  et  dixol 
pero  sábelo  Dios  que  a  fuerca  de  mi,  e  pro-    que  nunqua  iamas  tornarie  a  su  tierra.  E  res- 
metouos  por  ende  que  si  me  uos  agora  gui-    pondiol  ell  inffant:  «esso  que  tu  dizes  en  las 
saredes  como  auedes  dicho,  que  yo  uos  lieue    manos  de  Dios  yaze».  Bramant  metió  luego 
comigo  pora  Francia  et  uos  tome  por  mu-  «o  mano  a  la  espada  que  dizien  Durendart,  et 
gier».  Galiana  quando  estol  oyó  dezir,  ouo     fuel  dar  un  colpe  tan  grand  por  somo  dell 
ende  grand  plazer,  et  touo  que  serie  uerdad,    yelmo,  que  ge  le  taio  a  bueltas  con  una  grand 
ca  ella  lo  auie  ya  uisto  en  las  estrellas  que    cosa  de  los  cabellos  de  la  cabeqa,  et  aun  grand 
assi  auie  de  seer.  Estonces  le  trexo  las  armas    partida  de  las  otras  armas;  mas  non  quiso 
dellant,  et  ayudol  ella  misma  a  armar.  E  pues  45  Dios  quel  prisiesse  en  carne.  Deste  colpe  fue 
que  fue  armado,  caualgo  en  un  cauallo  quel    Maynet  mucho  espantado,  et  llamo  a  Sancta 
ella  dio  a  que  dizien  Blanchet,  quel  ouiera    Maria  en  su  ayuda.  Desi  ah¡o  el  braco  con  la 
dado  en  donas  otrossi  Bramant,  et  fuesse    espada  Joyosa,  et  fuel  dar  un  colpe  tan  esqui- 
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uo  con  ella  en  el  braco  diestro,  que  luego  ge  por  bien.  Eydixol  estonces  el  cuende  don  Mo- 
le echo  en  tierra  a  bueltas  con  la  espada  Du-  rant  que  tenie  por  bien  de  meter  en  aquella 
rendart.  Braman t  quando  se  uio  tan  mal  feri-  poridad  a  la  tnfant  Galiana,  et  assi  lo  fizieron. 
do,  diosse  a  foyr  quanto  mas  pudo.  Maynet  Desi  ouieron  su  acuerdo  de  dezir  al  rey  Gala- 
descendio  por  la  espada  Durendart,  et  caual-  6  fre  que  querie  yr  ell  inffant  a  cac,a.  E  desi 
go,  et  fue  empos  el  cqn  amas  las  espadas  en  ellos  ferraron  las  bestias  lo  detras  de  las  fe- 
mano,  matando  en  aquellos  que  fallaua  delante  rraduras  adelant;  e  otro  dia  caualgaron  como 
si,  que  de  parte  de  Bramant  eran.  E  fallo  ell  si  quisiessen  yr  a  ca?a, 1  et  fueronse  su  uia.  ITiSr, 
allí  por  meior  la  espada  que  traye  que  la  que  El  rey  Galafre  quando  lo  uio  que  tardauan 
ganara  del  gigant.  E  yndo  empos  el,  alcanqol  io  mucho,  mandólos  yr  uuscar  por  la  tierra;  mas 
entre  Olías  et  Cabannas;  e  assi  como  llego  a  non  los  fallaron,  ca  non  era  ya  guisado.  Pues 
ell,  ale/)  el  braceo  suso  con  la  espada  Joyosa,  que  ell  infant  fue  alongado  de  la  tierra,  tor- 
et  fuel  dar  tal  colpe  con  ella,  de  guisa  que  nosse  el  cuende  don  Morant  a  Toledo  por 
todo  le  atrauesso,  et  cayo  en  tierra  muerto,  leuar  a  Galiana,  assi  como  pusieran  con  ella 
Ell  inffant  descendió  luego  del  cauallo,  et  fuel  u  ante  que  se  fuessen.  E  ella  estaua  siempre 
tomar  la  uayna  de  la  espada  Durendart  et  las  ataleando  quando  uerie  uenir  a  don  Morant 
otras  armas,  e  cortol  la  cabera  e  atóla  del  que  la  auie  de  leuar.  E  quandol  ella  uio,  salió 
petral,  ca  la  querie  dar  en  donas  a  Galiana,  a  furto  por  un  canno  que  auie  y,  et  llamol. 
Desi  caualgo  en  su  cauallo,  et  tomo  por  la  Don  Morant  tomóla  luego  et  púsola  ante  si, 
rienda  ell  otro  que  fuera  de  Bramant,  et  tor-  90  et  pensó  de  andar  con  ella  quanto  pudo  toda 
nosse  pora  los  suyos.  Los  de  parte  de  Bra-  la  noche.  Otro  día  manna,  quando  demando  el 
mant,  quando  se  uiron  sin  sennor,  desampa-  rey  por  Galiana  et  non  la  fallo,  entendió  que 
raron  el  campo,  et  fuxieron.  Los  franceses  los  franceses  ge  la  auien  leuada;  e  enuio  em- 
cogieron  estonces  el  campo,  et  fallaron  y  mu-  pos  ellos  muchos  caualleros,  et  alcanzáronlos 
cho  oro  et  mucha  plata  et  muchas  ricas  tien-  ss  en  Montaluan,  et  lidiaron  con  el  cuende,  et 
das,  et  tomáronse  pora  Toledo  ricos  et  on-  uencieronle,  et  tomáronle  a  Galiana.  El  cuen- 
rrados.  de  ouo  ende  muy  grand  pesar,  et  con  la  grand 

yra  que  ouo,  fue  ferir  de  cabo  en  ellos  mui 

599.  De  como  el  cuende  don  Morant  íeuo       brauamientre,  et  gano  dellos  la  inffant.  Los 
a  Galiana  pora  Francia.  30  moros  con  tod  esto  non  quisieron  dellos  assi 

partir,  et  fueron  otra  uez  lidiar  con  el  cuende, 

Andados  doze  annos  del  regnado  del  rey  et  tomáronle  de  cabo  a  Galiana  por  fuerca. 
don  Ffruela,  que  fue  en  la  era  de  ochocientos  Mas  el  cuende  et  los  que  con  ell  eran  esforca- 
et  dos  annos,  quando  andaua  ell  anno  de  la  ronse  contra  los  moros  mucho  mas  que  an- 
Encarnacion  en  sietecientos  et  sesaenta  et  ss  tes,  et  lidiaron  con  ellos,  et  matáronlos  y  to- 
quatro,  e  el  dell  imperio  de  Costantin  en  ueyn-  dos.  Desi  tomaron  a  Galiana  et  fueronse  con 
ticínco,  murió  Pepino  rey  de  Francia.  E  luego  ella  por  medio  dessas  montannas.  E  segund  "N 
que  lo  sopo  Maynet,  fablo  con  sus  caualleros  dizen  duróles  siete  sedmanas  que  nunqua  en- 
en  poridad,  et  dixoles  que  se  querie  tornar  traron  en  poblado;  assi  era  llenna  de  moros 
pora  su  tierra  a  recebir  el  regno.  Mas  un  es-  «o  toda  la  tierra  a  aquel  tiempo.  E  tan  cuetados 
cudero  de  Aynart  que  estaua  y,  quando  aque-  eran  ya  de  fambre  et  de  lazeria,  que  por  poco 
lio  oyó,  dixol:  «Sennor,  yo  oy  dezir  a  Galafre  se  non  perdieron,  ca  ya  non  trayen  uianda  nin- 
ell  otro  dia  quando  uiniestes  de  la  batalla  de  guna.  E  a  cabo  de  las  siete  sedmanas  entra- 
Braraant,  que  uos  non  dexaria  yr  maguer  qui-  ron  en  poblado,  et  ouieron  dalli  adelant  lo  que 
siessedes,  et  que  uos  farie  mui  bien  guardar  45  les  fue  mester.  Et  desi  a  pocos  de  dias  lle- 
a  uos  et  a  todos  los  otros  que  conuusco  an-  garon  a  París.  Maynet  quando  lo  sopo,  salio- 
dan».  Ell  inffant  quando  aquello  oyó,  tornosse  los  a  recebir,  et  leuolos  consigo  pora  sus  pa- 
a  don  Morant  et  a  los  otros  altos  omnes,  et 

dixoles  quel  dixiessen  aquello  que  tenien  y      t  como,  falta  en  r.-e  q.  aquello  uioquo  r.-io  m.  y 

buscar  por  aquella  tioira  T. — 11  oa  non  era  ya  g.  mí" 
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lados.  E  fizo  luego  a  Galiana  tornar  cristiana    El  reqnado  del  rev  Aurelio  se  comienqa 
et  caso  con  ella,  assi  como  ge  lo  prometiera.  a  quinto  del  rey  don  Pelayo. 

Dcsi  recibió  la  corona  del  regno,  et  llamáron- 
le dalli  adellante  Carlos  el  Grand  por  que  era    601.  >  De  como  Aurelio  dio  las  cristianas  por  F.  14. 
auenturado  en  todos  sus  fechos;  et  este  fue  s  mugieres  a  los  moros. 

el  segundo  Carlos;  e  partió  el  regno  con  su 

hermano  Carlon;  et  regno  el  quarenta  et  seys  Luego  que  el  rey  don  Ffruela  fue  muerto,  al- 
annos.  En  este  anno  otrosí  murió  el  papa  Pau-  (jaron  las  yentes  a  su  hermano  Aurelio  por  rey, 
lo,  e  ordenaron  algunos  y  ouo  a  uno,  que  auie  et  regno  seys  annos.  E  el  primero  anno  del  su 
nombre Costantin, clérigo  de  missa,et  alearon-  io  regnado  fue  en  la  era  de  ochocientos  et  qua- 
le  por  apostoligo;  e  por  que  lo  fue  por  fue  rea  tro  annos,  quando  andaua  ell  anno  de  la  En- 
et  a  pesar  dalgunos  de  la  eglesia,  ouo  muy  carnación  en  sietecientos  et  sesaenta  et  seys, 
grand  escándalo  et  grand  bollicio  entre  los  e  el  del  imperio  de  Costantin  en  ueyntisiete, 
cristianos.  E  algunos  de  los  romanos,  con  pe-  e  el  del  papa  Esteuan  en  dos,  e  el  de  Carlos 
sar  que  ouieron,  alearon  otro  por  papa  que  ib  rey  de  Francia  en  dos,  e  el  de  Abderrahmen 
auie  nombre  Felip;  mas  luego  fue  despuesto  rey  de  Cordoua  en  treze,  e  el  de  los  alaraues 
a  cabo  de  dias.  Otrossi  Costantin  que  fue  en  cient  et  quareynta  et  ocho.  Este  rey  Aurelio 
aleado  por  apostoligo  como  non  deuiera,  des-  luego  en  comiendo  de  su  regnado,  por  non 
amandol  todos,  echáronle  de  la  onrra  dell  auer  guerra  con  los  moros,  tomo  algunas  de 
apostoligado  mui  desonrradamientre,  et  saca-  ao  las  mugieres  cristianas  que  eran  fijasdalgo, 
ronle  los  oios.  E  pusieron  en  su  logar  a  Es-  et  diogelas  en  casamiento;  et  puso  con  ellos 
tcuan  el  tercero;  et  fueron  con  el  nouaenta  et  sus  pazes  bien  firmes.  Otrossi  en  tiempo  deste 
dos  apostoligos.  Mas  agora  dexamos  aqui  de  rey  se  leuantaron  los  sieruos  de  la  tierra  con- 
fablar  desto  et  del  rey  Carlos  el  Grand,  et  tra  sus  sennores  mismos;  mas  pero  por  sabi- 
tornaremos  a  contar  del  rey  don  Ffruela.  as  duria  et  engenno  del  rey,  luego  fueron  torna- 
dos en  su  seruidumbre,  que  non  ouo  y  otro 
600.  De  como  el  rey  don  Ffruela  mato  a  su  danno. 

hermano  Vimarano,  et  de  la  su  muerte  del.         Del  segundo  anno  fastal  quinto  del  regnado 

del  rey  Aurelio  non  fallamos  ninguna  cosa  que 

Andados  treze  annos  del  regnado  del  rey  ao  de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca,  si 
don  Ffruela,  que  fue  en  la  era  de  ochocientos  non  tanto  que  en  el  tercero  murió  el  papa 
et  tres  annos,  quando  andaua  ell  anno  de  la  Esteuan,  e  fue  puesto  en  su  logar  Adrián  el 
Encarnación  en  sietecientos  et  sesaenta  et  primero,  et  fueron  con  el  nouaenta  et  tres 
cinco,  e  el  dell  imperio  de  Costantin  en  ueyn-  apostoligos.  E  en  el  v°  ferio  Nuestro  Sennor 
tiseys,  el  rey  don  Ffruela,  auiendo  miedo  de  su  as  Dios  all  emperador  Costantin  de  grand  ferida 
hermano  Vimarano  quel  tomarie  el  regno,  de  muert,  ca  fue  encendido  del  fuego  perdu- 
matol  con  sus  manos.  Este  Vimarano  era  rabie,  et  ardie  seyendo  uiuo.  E  esto  fue  a 
omne  mui  fremoso,  et  buen  cauallero,  et  de  grand  derecho,  ca  el  fue  mui  contrallo  a  todas 
grand  cuenta,  et  amado  de  todos;  et  auie  un  las  cosas  que  de  Dios  eran,  et  fizo  mucho  mal 
fijo  a  que  dizien  Vermudo.  E  el  rey  tomo  aquel  «o  en  sancta  eglesia.  E  quando  uino  a  su  muerte 
donzel,  et  recibió!  por  fijo,  como  por  emienda  daua  uozes  et  dizie:  «aun  uiuo  so,  et  ya  ardo 
de  la  muerte  del  padre.  Mas  pero  nol  ualio  et  so  metido  en  el  fuego  dell  infierno».  Et  assi 
esto  nada,  ca  se  leuantaron  contra  el  sus  pa-  dando  uozes  murió.  E  regno  empos  el  su  fijo 
rientes  mismos,  et  matáronle  en  Cangas  por  Leo  el  tercero  cinco  annos.Enesteannootros- 
uenganca  dell  hermano,  e  fue  soterrado  en  «  si  caso  Silo,  hermano  deste  rey  Aurelio,  con  la 
Ouiedo  con  su  mugier  donna  Monnina.  inffant  donna  Osenda,  fija  que  fue  del  rey  don 

El  regnado  del  rey  don  Fruela  se  acaba  aqui.     Alffonsso  el  Catholico  et  hermana  del  rey  don 

Ffruela;  e  por  este  casamiento  ouo  el  después 

«  »ig  youo  Frr.ftig.y  f/aiía*»o:aignnMqaeyouo     el  reeno,  assi  como  agora  diremos  adelant. 

a  viso  que  y  ouo  que  auie  non  tire  Cost.  I'.  -10  misa  ca  ° 
avn  non  aula  <au.  avti  Oí  ordenen  si  con  do  euaugelin  et  AO 

pusiéronlo  en  bu  logar  e  porque  aquel  Costan  fue  fecho  Rnn    rv,  /_  m„prta  ripl  rev  Aurelio 

a  petardéale  qu   eran  personas  (a  pesar  de  alguna*  oU¿'  UC      mllene  ael  ref  Aurelio. 

pera.  O)  de  la  iglesia  de  Konia  (ygresia  romana  O)  ovo 

por  eud  muy  grand  desacuerdo  et  gr.  bol)  /.<>.— 11  apoa-  ,  .  ,  ,  . 

touco  coiun>o  non  deuiera  et  porque  1.-19  de  algunos       Andados  seys  annos  del  regnado  del  rey 


d  ta  q,  que  era  T.-M  towasse  T.-38  fermosso  T.— 


44  mataroule  K/.  matáronlo  U>.  -  40  Mouniua  T.-47  Ex-  1  Titulo  ¿U  T,  falta  en  F..-25  E  dice  logo.— 40  Oaenda 
plirit  cU  T  que  ,Ucc  aqui  et  petera,  falta  *n  ECI.  ECIU,  Vsenda  Lo.  Y  sen  da  T. 
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nueue  annos,  murió  esse  rey  Aurelio  de  su  de  labrar  la  mezquita  de  Cordoua  et  de  affor- 
muerte,  et  fue  enterrado  en  Cangas.  talezarla  mucho  mas  que  non  era;  e  tan  grand 

femencia  metió  en  labrarla ,  que  fizo  que 
El  reonado  del  rey  Silo  se  comjenca    puiasse  de  obra  et  de  fremosura  todas  otras 
AQUI  DESTA  MANERA.  5  mezquitas  que  eran  en  la  tierra;  pero  non  la 

pudo  ell  acabar  en  su  uida,  mas  su  fijo  Yssem 
Fié v.  603. '  De  como  el  rey  Silo  fue  sobre  Galizia     la  acabo,  assi  como  diremos  adelant. 

et  la  conquirio.  Del  segundo  anno  fastall  ochauo  del  reg- 

nado  del  rey  Silo  non  fallamos  ninguna  cosa 
Después  que  fue  muerto  el  rey  Aurelio,  M  que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca, 
alearon  las  yentes  a  Silo  por  su  rey  en  Pra-  sinon  tanto  que  ell  emperador  Leo  cobdician- 
uia,  por  razón  de  donna  Osenda  su  mugier;  do  mucho  piedras  preciosas,  tomo  una  corona 
et  regno  ocho  annos.  E  el  primero  anno  del  su  doro  llena  de  piedras  preciosas  que  estaua  en 
regnado  fue  en  la  era  de  ochocientos  et  diez  una  eglesia,  et  púsola  en  su  cabeca.  Mas  la 
annos,  quando  andaua  ell  anno  de  la  Encarna-  15  uenganca  de  Dios  fue  luego  sobrel,  ca  tantas 
cion  en  sietecientos  et  setaenta  et  dos,  e  el  sennales  negras,  en  guisa  de  caruones,  le  sali- 
dell  imperio  de  Leo  en  uno,  e  el  del  papa  ron  por  el  rostro  et  por  la  cabeca,  que  todo 
Adrián  en  1111,  e  el  de  Carlos  rey  de  Francia  en  fue  ende  cubierto,  e  diol  luego  una  enfermedat 
siete,  e  el  de  Abderrahmen  rey  de  Cordoua  muy  grand,  et  matol.  E  regno  empos  el  su  mu- 
en  dizinueue,  e  el  de  los  alaraues  en  cient  et  90  gier  Erena  en  uno  con  su  h'jo  Costantin  diez 
sesaenta  et  tres.  Este  Silo  luego  en  comiendo  annos. 
de  su  regnado  puso  sus  pazes  con  los  moros, 

et  fue  sobre  Galizia  que  se  le  aleara,  et  lidio  604.  De  ta  muerte  del  rey  Silo. 

con  ellos  de  la  tierra  en  el  monte  que  dizen 

Zeurero,  et  uenciolos,  et  metiólos  so  el  su  as  Andados  ocho  annos  del  regnado  del  rey 
sennorio.  Don  Alffonsso,  fijo  del  rey  Ffruela  Silo,  que  fue  en  la  era  de  ochocientos  et  dizi- 
et  de  la  reina  donna  Monnina,  tenie  estonces  siete  annos,  murió  esse  rey  Silo,  e  fue  enter- 
tod  el  palacio  del  rey  Silo  en  poder  por  amor  rado  en  la  eglesia  de  sant  Johan  apóstol  et 
de  su  thia  donna  Osenda,  et  guiauanse  et  man-  euangeliste,  la  que  el  fiziera  en  su  uida. 
dauanse  todos  por  el,  et  oye  todos  los  pley-  so 

tos  por  el  rey,  ca  por  que  el  rey  Silo  non  po-    El  reonado  del  rey  Maureoato  se  co- 
die  auer  fijo  de  su  mugier  donna  Osenda,  nin  mienta. 
le  cuedaua  auer,  non  auie  cuedado  de  ninguna 

cosa. Esse  anno, segund  cuenta Sigiberto  en  su     605.  1  De  como  Mauregato  se  fue  pora  tos  F.ií. 
crónica,  uino  Carlos  sobre  Caragoca  et  prisola.  35    moros  et  fue  aleado  rey  con  ayuda  del  tos. 
Desi  fue  sobre  Panplona,  et  prisola  otrossi, 

et  derribo  los  muros  de  amas  a  dos,  et  priso  Pues  que  Silo  fue  muerto,  alearon  los  altos 
en  batalla  a  amos  los  reys  moros  que  eran  omnes  del  regno,  con  conseio  de  la  reyna 
sennores  dellas.  Et  priso  otras  cibdades  mu-  donna  Osenda,  a  don  Alffonsso  por  rey.  Et 
chas  que  los  moros  tenien,  et  metiólas  so  el  «o  regno  quarenta  et  un  anno;  pero  que  dizedon 
su  sennorio.  En  este  anno  otrossi  se  leuanta-  Lucas  de  Thuy  que  fueron  cinquaenta  et  dos; 
ron  contra  Abderrahmen,  rey  de  Cordoua,  dos  mas  esto  non  sabemos,  ca  ell  arzobispo  don 
moros  poderosos  que  auien  nombre  ell  uno  Rodrigo  non  cuenta  mas  de  los  quarenta  et 
Giziratalhadra  et  ell  otro  Beie,  et  con  ellos  uno.  E  el  primero  anno  del  su  regnado  fue 
otros  moros  muchos  que  eran  todos  dun  con-  45  en  la  era  de  ochocientos  e  diziocho,  quando 
seio  pora  ayudarlos.  Mas  Abderrahmen,  luego  andaua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  siete- 
que  lo  sopo,  uino  sobrellos  et  mato  muchos  cientos  etochaenta,  e  el  dell  imperio  de  Erena 
dellos;  et  a  los  que  escaparon,  tornólos  so  el  la  emperadriz  en  tres,  e  el  del  papa  Adrián  en 
su  sennorio.  Desi  tomóles  las  fortalezas  que  doze,  c  el  de  Carlos  rey  de  Francia  en  quinze, 
tenien  et  enforco  et  mato  muchos  de  los  que  50  e  el  de  Abderrahmen  rey  de  Cordoua  en  uen- 
y  fallo.  Después  que  esto  ouo  fecho,  comenco    tisicte,  e  el  de  los  alaraues  en  cient  et  setaenta 

et  dos.  Quando  Mauregato,  thio  del  rey  don 

4  Titulo  de  T.  falta  en  E.-li  F.  dice  ell  annoa-84  con 
elloi  de  U  ECB,  con  lo»  da  la  T,  con  ello»  on  «I  tn.  /  -  4  toda»  otra*  K,  toda»  la»  otra»  TMC  —  n  glnon  tanto 
B5  Zcbro  T.  Aiouero  /..  30  sen-  dolía»  77.  senn.  dv'los  que  cu  v]  vj°  el  emperador  Loo  cobdlciaudo  mucho  T  -  - 
£.  md.  dello»  rey»  della»  H,  dolía»  Menores  I..—F.  diré  H(.HI  diern  cobdlcio.  lue.to  I  ailailc  prec.  ct  to.,  u  CBU 
elbade».— 43  auia  Bl.— 14  (¡irat  libadla  i".  '.'  tanto  í.,  Gi-  alteran  el  ruto  —  23  euazit¿c))»Us  K,  euangclUta  BICL. — 
rat  albadra  1.0  en  el  año  tercero  de  Vermudo  primero.  31  Titulo  tullido,  falta  en  li. 
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Alffonsso,  hermano  de  su  padre,  que  era  fijo  quatro  con  su  sobrino  don  Alffonsso.  E  el 
de  barragana,  assi  como  dixiemos  ante  desto,  primero  anno  del  su  regnado  fue  en  la  era 
uiocomol  alearan  por  rey,  ouo  ende  grand  de '  ochocientos  et  ueyntitres,  quando  andaua FlSv. 
pesar,  et  cresciol  soberuia  por  alearse  rey.  E  cll  anno  de  la  Encarnación  en  sietecientos  et 
fuesse  pora  los  moros,  et  puso  su  pleyto  con  5  ochaenta  ct  cinco,  *ct  el  del  papa  Adrián  en 
los  moros,  et  demandóles  ayuda  et  prometió-  dizisicte  c  el  del  imperio  de  Erena  la  empe- 
les que  los  seruirie  lealmientre  sil  ayudassen  radriz  en  ocho,  e  el  de  Carlos  rey  de  Francia 
a  ganar  el  regno  de  su  sobrino.  E  como  era  en  uentiuno,  e  el  de  Abderrahmem  rey  de 
omne  de  buena  palabra,  acabo  con  ellos  lo  Cordoua  en  treynta  et  uno,  c  de  los  alaraues 
que  querie;  et  dieronle  grand  hueste  de  mo-  10  en  cient  et  setaenta  et  siete.  Mas  del  pri- 
ros,  et  uinosse  con  ellos  et  con  unos  pocos  mero  anno  del  regnado  del  rey  don  Vermudo 
de  cristianos  quel  ayudauan,  et  entro  por  la  non  fallamos  ninguna  cosa  que  ell  fiziesse 
tierra,  et  tollio  el  regno  al  sobrino.  Don  Al-  nin  que  a  la  estoria  pertenesca,  si  non  tanto 
ffonso,  con  miedo  que  ouo  del,  fuxo  a  tierra  que  murió  Abderrahmem,  rey  de  Cordoua,  et 
de  Nauarra,  et  allegosse  a  los  parientes  de  15  fue  soterrado  dentro  en  ell  alcafar.  Et  dexo  a 
partes  de  la  madre.  E  por  que  Mauregato  era  su  muerte  onze  fijos  ct  nueue  fijas.  E  después 
omne  falaguero  e  de  buena  palabra  contra  que  el  fue  muerto,  regno  su  fijo  Ys'sem  siete 
todos,  mantouo  el  regno  cinco  annos.  E  el  por  annos.  Pero  mandara  el  padre  ante  que  mo- 
auer  siempre  ell  amor  de  los  moros,  fizo  mu-  risse  que  regnasse  otro  su  fijo  que  auie  nom- 
chas  cosas  que  eran  contra  Dios  et  contra  su  90  bre  C^lema,  que  era  rey  de  Toledo.  Aquel 
ley:  ca  tomaua  las  donzellas  fijas  dalgo  et  de  Qulema,  quando  sopo  que  su  padre  mandara 
las  otras  del  pueblo,  et  daualas  a  los  moros  que  el  regnasse  empos  el,  allego  su  hueste  mu. 
que  fiziessen  con  ellas  sus  uoluntades.  E  por  grand,  et  fue  lidiar  con  su  hermano  Yssem.  E 
esto  que  el  fazie  fue  aborrescido  de  Dios  et  Yssem  quando  lo  sopo,  salió  contra  ell  otrossi; 
de  los  omnes.  25  et  ouieron  su  fazienda  mui  grand  cerca  del 

Del  segundo  anno  fastal  quinto  del  regnado  castiello  que  dizen  Bilches.  E  fue  Qulema 
del  rey  Mauregato  non  fallamos  ninguna  cosa  uencjdo,  et  fuxo  del  campo  mui  mal  desba- 
que de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca.     ratado,  et  acogiosse  a  Murcia.  Yssem,  seyen- 

do  mui  locano  et  brioso  por  la  uictoria  que 
606.  De  ta  muerte  del  rey  Mauregato.      »  ouiera  contra  su  hermano,  fuesse  pora  To- 
ledo quanto  mas  pudo,  et  cercóla,  e  prisola  a 

Andados  cinco  annos  del  regnado  del  rey    cabo  de  pocos  dias. 
Mauregato,  que  fue  en  la  era  de  ochocientos 

et  uentidos,  murió  aquel  Mauregato,  et  por    608.  De  como  Yssem  fizo  a  II  sus  hermanos 
que  fue  malo  et  brauo  en  todos  sus  fechos  35    passar  a  atlend  mar,  et  de  lo  quel  dixo  ell 
fue  enterrado  en  Prauia.  Pero  estos  cinco  estrellero. 
annos  que  el  regno  non  son  contados  a  el, 

mas  al  rey  don  Alffonsso,  el  que  fuxiera  a  Andados  dos  annos  del  regnado  del  rey  don 
Nauarra.  Vermudo,  que  fue  en  la  era  de  ochocientos  et 

40  uentiquatro,  quando  andaua  ell  anno  de  la 
El  reonado  del  rey  don  Vermudo  se       Encarnación  en  sietecientos  et  ochaenta  ct 
comienca.  seys,  e  el  dell  imperio  de  Erena  la  emperadriz 

en  nueue,  enuio  Yssem,  rey  de  Cordoua,  de- 
607.  De  como  don  Vermudo  fue  aleado  rey    zir  a  su  hermano  Qulema,  que  moraua  en  Mur- 
et  de  la  batalla  que  ouieron  entre  Yssem  et  «  cia,  quel  comprarte  quanto  auie  en  Espanna 
(¿ulema.  a  pleyto  que  se  passasse  a  allend  mar.  E  a 

Culema  plogo  ende  mucho.  Et  diol  Yssem  por 
Luego  que  Mauregato  fue  muerto,  alearon    ello  sesaenta  uezes  mili  morauedis.  £ulema 
los  altos  omnes  por  rey  a  don  Vermudo  el    pues  que  ouo  recebidos  los  dineros,  fuesse 
Diácono,  que  fue  el  primero  rey  Vermudo;  et  50  pora  tierra  de  Barueria;  e  desta  guisa  fue 
regno  seys  annos:  los  dos  en  su  cabo,  et  los     Yssem  seguro  daquel  su  hermano  de  qui  se 

temie.  Yssem  temiendosse  aun  dotro  su  her- 
1  que  er»  bastardo  /.-2  k  dice  b*ra«.-7  v  diré  io&]-     mano  que  auie  nombre  Abdalla  puso  con  el 

caletre  —0  E  puto  los  y  punteó  la  «.  -  24  /'  dice  atoróte. 


—33  F  dice  ocboclntoa,  - 35  porque  fue  etc.  EICB,  porque 
•1  fue  malo  et  brauo  on  lodo»  ma  fecb 
enterraron  en  Prauia  L,  falta  una  hoja  ei 
tuphdo.  falta  en  h,  y  falta  una  hoja  rn  T. 
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su  amor  engannosamientre  en  guisa  que  fue-  Alffonsso,  el  que  fuxiera  a  Nauarra  con  miedo 
ron  amigos,  ca  ante  non  lo  eran.  Desi  a  pocos  de  Mauregato,  et  diogele.  E  después  desto 
de  días  ouieron  su  abenencia  en  tal  manera:  uisco  ell  en  uno  con  el  sobrino  quatro  anuos 
quel  dexasse  Abdalla  la  tierra  et  se  passasse  et  seys  meses,  mui  uicioso,  en  grand  paz  et 
a  allend  mar,  et  el  quel  diesse  por  que.  E  a  s  en  grand  amor.  En  este  anno  tomo  Costantin 
Abdalla  plogo  mucho  ende,  et  fizólo.  Pues  ell  imperio  a  su  madre  Erena  la  emperadriz,  e 
que  ell  ouo  desta  guisa  alongados  de  si  estos  regno  el  solo  siete  annos.  Et  este  fue  el  quin- 
dos  hermanos  que  dixiemos,  fue  el  assegura-  to  Costantin.  Mas  agora  dexamos  aqui  de  fa- 
do del  miedo  que  dellos  auie.  E  mantouo  dalli  blar  desto  et  diremos  de  los  moros, 
adellant  toda  su  tierra  en  iusticia  et  en  paz,  10 

et  fue  mucho  amado  de  todos  los  suyos.  Des-  610.  De  como  Yssem  rey  de  Cordoua  enuio 
pues  desto  enuio  por  un  estrellero  que  era  crebantar  a  Narbona  et  a  Glronda. 

muy  sabio  en  aquella  sciencia,  et  demandol 

quel  dixiesse  de  su  uida  lo  que  entendiesse  et  Andando  aquellos  tres  annos  en  que  el  rey 
sopiesse  por  aquella  arte,  et  otrossi  de  su  ia  don  Vermudo  dio  el  regno  a  su  sobrino  don  Al- 
regno  quantol  durarie.  Ell  estrellero,  pero  que  ffonsso  assi  como  auemos  dicho,  enuio  Yssem 
auie  muy  grand  miedo  del!,  et  estaua  todo  es-  rey  de  Cordoua  un  moro  poderoso  que  auie 
pantado,  dixol  luego  quanto  sabie  et  en  esta  nombre  Abdelmelic  con  grant  hueste  a  tierra 
guisa:  «Sennor,  tu  seras  sobre  todos  los  reys  de  cristianos  que  la  destruyesse  etla  creban- 
bienauenturado,  et  la  tu  mano  et  el  tu  poder  so  tasse;  et  Abdelmelic  priso  luego  dessa  uez  a 
crebantara  todos  tus  enemigos;  mas  pero  non  Narbona  et  Gironda  et  otros  logares  muchos, 
acabaras  ocho  annos  en  el  regno,  ca  antes  et  tornólos  so  el  su  sennorio  de  Yssem.  E  tan 
morras».  Yssem  quando  aquello  oyó,  callo  grand  fue  la  ganancia  que  leuo  de  la  tierra, 
una  grand  ora  del  dia  que  non  fablo,  después  que  ouo  Yssem  en  el  quinto  quarenta  mili 
mando  dar  algo  all  estrellero,  et  enuiol.  Yssem  as  morauedis;  e  con  estos  dineros  acabo  el  la 
comenco  dalli  adellante  a  enderescar  su  fa-  mezquita  de  Cordoua  que  su  padre  auie  co- 
zienda  et  de  fazer  mui  buena  uida  et  sancta,  meneada.  E  tanto  crebanto  Abdelmelic  daque- 
segund  la  su  secta,  et  seer  manso  et  pacient  lia  uez  a  los  de  Narbona  et  a  los  de  las  otras 
a  todos,  et  guardar  et  fazer  iusticia  contra  tierras  en  derredor,  que  por  fuerza  les  fizo 
los  pobres.  Después  desto  guiso  mui  grand  ao  leuar  bien  dend  fasta  en  Cordoua  carros  car- 
hueste,  et  entro  en  Gallizia,  et  robo  toda  la  gados  de  tierra  por  sus  cuerpos  mismos,  sin 
tierra.  En  tornandosse  dalla,  fallosse  con  el  ayuda  de  otros  bueys;  e  tanta  fue  aquella 
rey  don  Alffonsso;  mas  non  ouo  y  mas,  nin  la  tierra,  que  fizo  Yssem  ende  una  mezquita  en 
estoria  non  cuenta  ende  al.  Mas  agora  dexa-  ell  alcafar.  Después  fizo  otrossi  muchas  otras 
mos  aqui  de  fablar  desto,  et  diremos  del  rey  33  mezquitas,  mas  non  daquella  tierra,  et  reno- 
don  Vermudo.  uo  las  otras  que  eran  fechas.  E  tan  de  buen 

donario  era,  et  tan  granado  de  su  auer,  que 
609.  De  como  el  rey  don  Vermudo  dio  el  regno    quanto  podie  coger,  todo  lo  daua  tan  bien  a 
a  su  sobrino  don  Alffonsso.  caualleros  como  en  sacar  catiuos  de  tierra  de 

40  cristianos.  E  quando  algún  moro  de  los  suyos 
Andados  tres  annos  del  regnado  del  rey  murie  en  batalla  o  en  qualquier  otra  manera, 
don  Vermudo,  que  fue  en  la  era  de  ochocien-  criaual  el  los  fijos  pequennos  si  los  auie,  et 
tos  et  veinticinco,  quando  andaua  ell  anno  de  daua  les  quanto  auien  mester  de  lo  de  su  pa- 
la Encarnación  en  sietecientos  et  ochaenta  et  trimonio  fasta  que  uinien  a  edad  de  seer  ca- 
siete,  e  el  dell  imperio  de  Erena  la  empera-  45  ualleros.  Este  Yssem  fizo  la  puente  de  Cor- 
drid  en  diez,  menbrosse  el  rey  don  Vermudo  doua;  et  tan  grand  femencia  metió  ell  en  fazer- 
iñ.  de  como  o'tro  tiempo  auie  recebida  orden  de  la,  que  el  mismo  por  si  andaua  et  estaua  con 
euangelio,  et  que  non  deuie  seer  rey  por»ende.  los  maestros  et  con  los  obreros,  et  ayudaua 
E  pues,  como  quier  que  el  fuesse  omne  mucho    a  echar  la  filada. 

esforzado  et  de  grand  coraron  por  que  uio  50  Del  quarto  anno  nin  del  quinto  del  regnado 
que  sin  peccado  non  podrie  mantener  el  regno,  del  rey  Vermudo  non  fallamos  ninguna  cosa 
dexol  de  su  grado,  e  enuio  por  su  sobrino  don     que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca, 

sinon  tanto  que  en  el  Vo  entro  en  Asturias 
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un  moro  mui  poderoso  que  auie  nombre  Mu-    613.  De  la  muerte  de  Yssem,  rey  de  Cordoua. 
gay,  con  grand  hueste  de  alaraues.  E  el  rey  don 

Alffonso,  luego  que  lo, sopo,  fue  a  el  con  grand  En  aquell  anno  otrossi  entro  Yssem  rey  de 
caualeria,  et  fallol  en  un  logar  que  a  nombre  Cordoua  enGalliziaporadestroyrla;e  loscris- 
•Lodos,  et  lidio  y  con  cll,  et  uenciol;  et  mori-  5  tianos,  luego  que  lo  sopieron,  tomáronles  los 
ron  y  de  los  alaraues  setaenta  uezes  mili.         puertos  et  los  logares  por  o  auien  de  salir;  e 

en  tornandosse  el,  dieron  salto  en  ell,  et  ma- 

611.  De  la  muerte  del  rey  don  Vermudo.       taronle,  et  prisieronle  y  muchos  moros  ade- 
mas. Este  Yssem  guerreando  mucho  a  menu- 

Andados  seys  annos  del  regnado  del  rey  10  do  tierra  de  cristianos,  ouo  muchas  batallas 
don  Vermudo,  que  fue  en  la  era  de  ochocien-  con  el  rey  don  Alffonsso.  E  pues  que  ell  ouo 
tos  et  ueyntiocho,  quando  andaua  ell  anno  de  regnado  siete  annos  et  nueue  meses  et  ocho 
la  Encarnación  en  sietecientos  et  nouaenta,  e  días  murió  en  Cordoua;  e  regno  empos  el  su  fijo 
el  dell  imperio  de  Costantin  en  tres,  murió  Alhacam  veynte  anos  et  diez  meses  et  quinze 
esse  rey  don  Vermudo,  et  fue  soterrado  en  15  dias.  E  pues  que  ell  ouo  el  sennorio  del  regno, 
Ouiedo  con  su  mugier  la  reyna  donna  Ymi-  metió  femencia  en  seer  sabio  et  accucioso  en 
lona;  et  dexo  a  su  muerte  dos  fijos  pequen-  toda  su  fazienda;  e  segund  cuenta  la  estoría, 
nos:  Ramiro  et  Garda.  E  cuenta  la  estoria  fue  omne  auenturado  en  todos  sus  fechos, 
que  después  que  el  dexo  el  regno,  que  nun-  Este  Alhacam  partió  cinco  mili  caualleros  quel 
qua  se  quiso  legar  a  la  mugier  en  quanto  ao  ouiessen  siempre  de  guardar:  los  tres  mili 
uisco  por  razón  de  las  ordenes  que  auie.  Esse  eran  de  los  cristianos  torniuelos,  et  los  dos 
anno  otrossi  saco  los  oios  ell  emperador  Cos-  mili  de  moros  castrados.  Et  la  meatad  destos 
tantin  a  muchos  altos  omnes  de  su  imperio  yuan  con  el  quando  caualgaua,  et  la  otra 
por  que  sospechaua  dellos  quel  toldrien  el  meatad  fincaua  quel  guardassen  ell  alcacer, 
regno.  as  Este  Alhacam  oye  por  si  mismo  los  pleytos 

de  los  pobres,  et  el  por  si  los  judgaua;  e  fazie 
El  reonado  del  seoundo  don  Alfonso  el    uuscar  por  toda  la  tierra  los  ladrones  et  los 

casto  et  noueno  después  del  rey  don    otros  malfechores  pora  fazer  dellos  ¡usticia; 

Pelayo  se  comienca  aquí  desta  manera,    e  a  los  moros  que  ueye  que  eran  pobres  et 

so  lazrados  fazieles  algo,  et  dauales  elmosna  de 
612.  De  la  uida  del  rey  don  Alffonsso  el  Casto,    buen  coracon. 

Del  dozeno  anno  fastal  quinzeno  del  reg- 

Despues  que  el  rey  don  Vermudo  fue  muer-  nado  del  rey  don  Alffonsso  el  Casto  non  falla- 
to,  ffinco  el  regno  en  don  Alffonsso  solo;  et  mos  ninguna  cosa  que  de  contar  sea  que  a  la 
esto  fue  en  la  era  que  auemos  dicho  ante  as  estoria  pertenesca,  sinon  tanto  que  el  doze- 
desto  de  ochocientos  et  ueyntiocho  annos,  no  se  leuantaron  contral  rey  don  Alffonsso 
quando  andaua  ell  anno  de  la  Encarnación  en  los  altos  omnes  de  la  tierra,  et  echáronle  del 
sietecientos  et  nouaenta,  e  el  dell  imperio  de  regno  per  fuerqa:  e  el  metiosse  estonces  en 
Costantin  en  tres.  Este  don  Alffonsso  fue  fijo  el  monesterio  de  Abiles.  Mas  saco!  ende 
del  rey  don  Ffruela;  e  seyendo  omne  de  grand  «o  Theudio,  un  princep  poderoso,  en  uno  con  los 
uertud  et  de  castidad  et  de  piedad,  nunqua  otros  caualleros  quel  quisieron  ser  leales  uas- 
quiso  en  toda  su  uida  auer  companna  nin  salios  et  tomáronle  en  la  onrra  del  regno. 
alleganza  con  mugier;  mas  todo  su  tiempo  Esse  anno  otrossi  murió  el  papa  Adrián,  c 
FlGr.  quiso  beuir  limpiamientre;  e  por  '  ende  meres-  fue  puesto  en  su  logar  Leo  el  tercero;  et  fue- 
cio  de  seer  llamado  don  Alffonsso  el  Casto.  Et  46  ron  con  el  nouaenta  et  quatro  apostoligos. 
este  fue  el  segundo  don  Alffonsso.  Este  rey  E  en  el  xmi°  un  espannol  a  que  dizien  Tatin, 
don  Alffonsso  ouo  muchas  batallas  con  moros,  que  era  adelantado  de  la  cibdad  de  Barcilona, 
et  siempre  uencio.  E  pues  que  los  ell  ouo  de  si  diola  al  rey  Carlos.  Et  essa  misma  cibdad  le 
alongados  por  muchas  lides  et  batallas,  asses-  auie  ell  enagenada,  et  metiosse  en  el  su  po- 
sego  su  tierra,  et  sacóla  del  miedo  en  que  an-  50  der.  Esse  anno  otrossi  prisieron  los  moros 
tes  estaua,  et  deffendiola  mui  bien.  Mas  agora  esa  misma  cibdad  de  Barcilona,  et  enuio  el 
dexamos  aqui  de  tablar  del  rey  don  Alffonsso,  rey  Carlos  su  hueste  que  la  cercasse. 
et  contaremos  de  Yssem,  rey  de  Cordoua. 
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614.  De  las  buenas  obras  del  rey  los  fijos  de  Irael;  de  la  tierra  del  mont  Oliueti 

don  Al/fonsso  el  Casto.  o  el  Nuestro  Sennor  touo  los  pies  quando  so- 

dio a  los  cielos ;  de  la  tierra  o  touo  Nuestro 
Andados  quinze  annos  del  regnado  del  rey  Sennor  los  pies  quando  resuscito  a  Lázaro,  et 
don  Alffonsso  el  Casto,  que  fue  en  la  era  de  5  del  sepulcro  desse  sant  Lázaro;  de  la  leche  de 
ochocientos  et  treynta  et  dos,  quando  andaua  SantaMariact  delasu  uestidura;  las  manos  de 
ell  anno  de  la  Encarnación  en  sietecientos  et  sant  Esteuan;  la  sandalia  diestra  de  sant  Pe- 
nouaenta  et  quatro,  c  el  dcll  imperio  de  Cos-  dro  apóstol;  la  ffruente  de  sant  Johan  Babtis- 
tantin  en  siete,  comento  a  fazer  este  rey  don  ta;  e  de  los  cabellos  de  los  innocentes,  et  de 
Alffonsso  pora  si  unos  palacios  en  Ouiedo,  10  los  huessos  de  sus  dedos;  de  los  huessos  de 
grandes  et  fermosos  et  mui  fuertes,  et  laegle-  los  tres  ninnos  que  fueron  metidos  en  el  for- 
sia  de  sant  Saluador,  que  es  la  siella  obispal,  a  no;  de  los  cabellos  con  que  sancta  María  Mag- 
onrra  de  Dios,  con  doze  altares  en  nombre  de  dalena  terzio  los  pies  de  Nuestro  Sennor 
los  doze  apostólos;  c  cerca  daquella  siella,  otra  Jhesu  Cristo;  de  la  piedra  del  monte  Sinay; 
eglesia  de  Sancta  Maria  madre  de  Dios;  et  una  is  del  cabello  de  Elias  el  propheta;  de  la  parte 
capiclla  a  onrra  de  santo  Tirso.  E  en  todos  es-  de  pee,,  et  del  fauo  de  la  miel  que  comió  Nues- 
tos  lauores,  también  en  los  palacios  como  en  tro  Sennor:  e  sin  esto  muchos  huessos  de 
las  eglesias,  fizo  el  poner  pilares  de  buen  mar-  prophetas  et  de  sanctos  que  uos  non  podrie- 
mol,  todos  debuxados  et  cubiertos  de  oro  et  mos  todos  aquí  contar.  Todas  estas  obras  que 
de  plata.  E  el  prez  de  los  godos  que  se  perdiera  90  auemos  dichas  mando  el  rey  don  Alffonsso 
otro  tiempo,  fuelo  el  cobrar  tan  bien  en  lides  fazer  a  onrra  de  Dios  et  de  Sancta  Maria  et 
como  en  fazer  eglesias  et  palacios,  et  muchas  de  todos  los  sus  sanctos,  et  a  salud  de  tod  el 
aposturas  en  ellos,  assi  como  dantigo  usaran  pueblo  cristiano,  por  que  su  regno  fuesse  por 
fazer  los  godos  en  Toledo.  E  assi  como  en  y  mas  firme  et  mas  seguro.  E  allí  uan  oy  en 
tiempo  de  Esdras  et  Neemias,  quando  reno-  es  dia  de  todas  las  partes  del  mundo  los  pue- 
uaron  et  fizieron  el  tiemplo  de  Jherusalem,  se  blos  cristianos  loar  a  Dios  et  pedirle  merced 
alegrauan  los  omnes  mancebos  que  nunqua  por  sus  peccados  todos  aquellos  que  estañen 
le  ouieran  uísto  de  primero,  et  ilorauan  los  uerdadera  penitencia.  E  dizen  que  en  aquella 
uieios  quel  uieran  ya,  bien  assi  fue  estonces  eglesia  es  la  mui  preciada  casulla,  la  que  Santa 
alli,  ca  los  que  uieran  el  prez  et  el  poder  de  30  Maria  dio  a  sant  Alffonsso,  e  una  de  las  seys 
los  godos  en  otro  tiempo  en  Toledo  Ilorauan  ydrias  en  que  Nuestro  Sennor  torno  dell  agua 
F.  17.  et  auien  dolor,  e  los  que  lo  1  non  uiran  ale-  uino.  Esta  arca  tan  noble  que  es  a  espanto  et 
grauanse  et  plazieles  mucho  daquello  que  a  crebanto  de  los  gentiles  et  de  los  moros 
ueyen,  et  loauan  las  obras  et  los  fechos  dizen  que  fue  fecha  en  Jherusalem,  e  en  tiem- 
daquel  rey  don  Alffonsso.  Aun  fizo  fazer  este  as  po  de  la  confusión  de  Mahomat  fue  leuada 
onrrado  rey  un  altar  a  onrra  de  sant  Miguel  por  mar  a  Seuilla;  desi  troxieronla  a  Toledo, 
dentro  en  la  eglesia  de  sant  Saluador  contra  e  dize  don  Lucas  de  Thuy  que  estido  y  guar- 
medio  dia,  all  un  cabo  de  la  eglesia,  e  puso  en  dada  bien  setaenta  et  cinco  annos;  e  después 
ell  ell  arca  de  las  reliquias  que  el  rey  don  Pe-  fue  leuada  a  Ouiedo,  assi  como  auemos  dicho, 
layo  et  ell  arcobispo  Vrban  leuaran  a  Asturias  «o  o  esta  oy  en  dia.  Esse  anno  otrossi  cobro 
quando  se  perdió  la  tierra,  por  que  era  alli  Erena,  la  emperadriz,  por  su  sabiduría  ell  im- 
logar seguro,  et  las  podrien  siempre  y  ueer.  perioque  su  fijo  Costantinle  auie  tomado;  et 
E  en  aquella  arca  eran  estas  reliquias:  vna  priso  a  ell  et  sacol  los  oíos,  et  echol  de  tierra, 
ampolla  de  cristal  en  que  esta  de  la  sangre  et  murió  en  desterramiento.  Et  regno  ella  sola 
que  salió  del  costado  de  Nuestro  Sennor  Jhesu  45  tres  annos.  Mas  el  papa  Leo  quando  esto  uio, 
Cristo;  del  madero  de  la  Cruz;  del  sepulcro  de  enuio  por  Carlos,  rey  de  Ffrancia,  e  alcol  por 
Nuestro  Sennor;  vna  parte  de  las  espinas  de  emperador  de  Roma.  E  esto  fizo  el  papa  con 
la  corona  de  Nuestro  Sennor;  del  manto  et  de  conseio  de  los  romanos,  ca  se  tenien  por 
la  saya  de  Nuestro  Sennor;  de  los  pannos  en  desonrrados  et  maltrechos  de  assennorearlos 
que  yogo  enbuelto  en  el  pesebre;  del  pan  de  50  mugicr  que  tan  mal  fecho  fiziera  en  cegar  assi 
que  dio  a  comer  Nuestro  Sennor  a  los  cinco  a  su  fijo.  E  por  ende  loaron  ellos  mucho  los  fe- 
mill  omnes;  del  pan  que  ceno  con  susdisciplos  chos  de  Carlos,  et  dizien  que  merescie  bien  de 
en  el  dia  de  la  Cena;  de  la  manna  que  Uouio  a     seer  emperador.  E  pues  que  ell  ouo  ell  impe- 
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rio  recebido,  mantouol  bien  et  en  paz,  et  mato        616.  De  la  cruz  que  fizieron  los  angeles 
todos  los  malfechores  de!  regno,  et  enderesco  al  rey  don  Al/fonsso. 

todas  las  cosas  dcll  imperio,  et  llamáronle  to- 
dos Carlos  et  augusto;  c  aun  touicron  por  bien  Andados  diziseys  annos  del  regnado  del 
los  romanos  de  dar  el  regno  de  Italia  a  su  fijo  5  rey  don  Alffonsso,  que  fue  en  la  era  de  ocho- 
Pepino.  E  daqui  adelant  dexa  la  estoria  el  cientos  et  treynta  et  tres,  quando  andaua  ell 
cuento  por  los  emperadores  de  Costantinopla  anno  de  la  Encarnación  en  sietecientos  et  no- 
et  trael  por  los  reysde  Ffrancia  que  regnaron  uaenta  et  cinco,  e  el  dcll  imperio  de  Carlos 
en  Alemanna  et  en  Ffrancia.  E  fue  este  Carlos  en  uno,  el  rey  don  Alffonsso,  teniendo  muchas 
sennordell  imperio  quinze  annos.  En  este  anno  10  buenas  piedras  preciosas,  asmo  de  fazer  una 
otrossi  recibieron  los  ffranceses  la  cibdad  de  cruz  doro,  et  de  castonar  en  ella  aquellas  pie- 
Barcilona  que  tenien  cercada.  Mas  agora  de-  dras.  E  el  uiniendo  pora  su  palacio  de  la  cglesia 
xamos  aqui  de  fablar  desto  et  diremos  de  o  fuera  a  oyr  missa,  fallosse  con  dos  angeles 
Alhacam  rey  de  Cordoua.  que  uinien  en  guisa  de  peregrino  quel  dixie- 

15  ron  que  eran  orebzes.  El  rey  quando  lo  oyó 
615.  De  como  pulenta  et  Abdalla  passaron  a    plogol  mucho  con  ellos,  et  dixoles  quel  fizies- 
tierra  de  Espanna  et  lidiaron  con  Alhacam    sen  una  cruz  la  mas  fremosa  que  ellos  pu- 
rey  de  Cordoua.  diessen,  et  dioles  oro  et  piedras  preciosas  et 

casa  appartada  en  que  labrassen.  Desi,  pues 
1  Andando  aquel  quinzeno  anno  del  regnado  20  que  el  rey  se  assento  a  yantar,  enuio  sus  man- 
del  rey  don  Alffonsso  el  Casto,  Abdalla  et  daderos  unos  empos  otros  a  los  orebzes,  que 
Qulema,  los  hermanos  de  Yssem,  los  que  se  sopiessen  quien  eran.  Los  mandaderos,  quan- 
pasaran  a  allend  mar  con  miedo  dell  hermano,  do  entraron  en  la  casa,  fallaron  la  cruz  fecha 
assi  como  dixiemos  ya  ante  desto,  quando  et  acabada  de  marauillossa  obra;  e  tan  grand 
oyron  dezir  que  era  muerto  et  que  regnaua  as  era  la  claridad  que  della  salie,  que  toda  la  ca- 
su  fijo  Alhacam  en  su  logar,  pensaron  en  co-  sa  alumbraua,  de  guisa  que  los  mandaderos 
mol  podrien  toller  el  regno  luego  en  su  co-  del  rey  non  la  podien  ueer  nin  catar.  El  rey, 
miento  por  quexa  que  auien  de  encrobir  la  luego  que  lo  sopo,  fue  pora  alia  corriendo,  e 
fama  de  como  fuxieran;  e  metiéronse  luego  quando  uio  aquella  claridad  tan  grand  et  la 
en  ñaues  et  passaran  a  Espanna.  E  luego  que  so  cruz  fecha  et  acabada  tan  ayna  et  de  tan  alta 
llegaron  comentaron  de  guerrear  la  tierra  obra  et  tan  marauillosa,  et  non  estando  y  los 
quanto  mas  pudieron  por  toller  el  regno  a  su  orebzes,  rendio  gracias  a  Dios  por  ende,  ca 
sobrino  si  pudiessen.  E  aquell  Abdalla,  que  entendió  que  fecho  de  Dios  era.  E  llamo  all 
por  sobrenombre  fue  llamado  dalli  adelant  obispo  con  toda  la  clerizia  et  con  tod  ell  otro 
Valentino,  metiosse  en  Valencia  con  grand  36  pueblo,  et  leuaron  aquella  cruz  con  loores  et 
poder  de  moros,  et  alcosse  y.  E  Qulema,  su  ymnos  al  altar  de  sant  Saluador,  et  púsola  y 
hermano,  tornosse  de  cabo  a  allend  mar  et  el  rey  con  su  mano.  Desi  enuio  este  miraglo 
fuesse  pora  Taniar,  et  allego  y  muy  grand  escripto  al  papa  Leo,  que  era  a  aquella  sazón, 
caualleria  de  moros.  E  pues  que  se  uio  bien  et  gano  del  que  fuesse  Ouiedo  arzobispado; 
apoderado,  passo  aquend  mar,  et  fuesse  pora  40  pero  que  dize  adelante  en  la  estoria  que  el 
Valencia  a  su  hermano.  E  dalli  salien  ellos  rey  don  Alffonsso  el  Magno  gano  este  priui- 
amos  a  dos  et  guerreauan  mui  amenudo  a  su  legio. 

sobrino  Alhacam.  E  al  cabo  auiendo  ellos  un  Del  diziseteno  anno  del  regnado  del  rey 
dia  su  batalla  mui  fuerte  con  el,  ouieron  de  don  Alffonsso  fastal  xxi°  non  fallamos  ningu- 
seer  uencudos,  et  murió  y  Qulema.  Abdalla  45  na  cosa  que  de  contar  sea  que  a  la  estoria 
quando  uio  all  hermano  muerto  et  todos  los  pertenesca,sinon  tanto  que  en  el  xvu°  Abdalla, 
otros  perdidos,  desamparo  el  campo,  et  fuxo  del  que  dixiemos  ya,  estando  en  Valencia  muy 
a  guisa  de  malandant,  et  acogiosse  a  Valen-  cuytado  et  lazrado,  enuio  rogar  a  su  sobrino 
cia.  E  finco  dessauez  mal  etdessonrradamien-  Alhacam  quel  perdonasse  yl  assegurasse  yl 
tre  un  grand  tiempo  en  Valencia  sin  companna  00  mandasse  dar  que  comiesse.  Alhacam,  auien- 
et  sin  caualleria  ninguna  que  ouiesse.  Masago-  do  ya  oblidado  la  enuidia  et  la  nemiga  de  Ab- 
ra dexa  la  estoria  de  fablar  desto  et  torna  á  dalla,  perdonol,  et  mandol  que  morasse  y  en 
contar  del  rey  don  Alffonsso.  Valencia,  et  daual  cada  mes  mili  morauedis. 

11  engaatonar  HTC,  cugastar  /.  — 12  por*  7',  do  fX'.-- 
4  Car.  et  au«  KC/BT  — 5  llar  el  rogno  ICHT,  dar  le  r .      15  orebtos  W  77,  ouinc»  pobre*  W  rnmttidado  en  o.  pla- 
F.  —  33  En  (los  Unáis  pa'naran  í..  paaaarou  7*.  toros.— 21  orebie»  F.URT  —  50  F.  dice  inadatM 


Digitized  by  Google 


350  ALFONSO  II  EL  CASTO;  BERNALDO 

et  a  cabo  del  anno,  cinco  mili.  Pues  que  Ab-  non  vien,  o  do  tarda  tanto.  Et  pues  que  asi 
dalla  se  uio  en  tan  grand  amor  del  sobrino,  es,  ternia  por  bien  que  fuesen  dos  caualleros 
enuiol  los  fijos  que  andidiessen  con  ell  yl  a  el  et  mel  saludasen,  et  le  dixiesen  de  la  mi 
aguardassen.  Alhacam  recebiolos  mui  bien,  parte  que  veniese  a  las  mis  cortes,  ca  mucho 
et  caso  luego  el  uno  dellos  con  una  su  her-  6  le  auemos  mester,  ca  non  taremos  ninguna 
mana.  Et  por  esta  guisa  folgo  la  tierra  et  cosa  sin  el».  Estonce  auie  en  la  corte  dos 
assessego  de  las  guerras  et  del  mal  que  es-  altos  omnes  et  dizien  al  uno  Orios  Godos  et 
tonces  y  auie,  et  estido  en  paz.  En  el  dizio-  al  otro  conde  Tiobalte.  Et  estos  dixieronaJ  rey 
chauo  anno  enuio  ell  emperador  Carlos  sus  que  yrien  alia  sy  el  touies  por  bien.  Et  el  rey 
F.  is.  cartas  1  >  por  todo  el  emperio  que  touiesen  et  10  gradegiogelo  et  touolo  por  bien ,  et  dixoles 
mantouiesen  todos  entresy  derecho  et  iusti-  quel  dixiesen  que  non  troxiese  consigo  sy- 
cia,  et  sobre  eso  fizo  el  un  libro  de  leyes  en  non  poca  companna.  Et  ellos  fezieron  estonce 
que  auie  ucynte  et  tres  capítulos  por  o  iud-  su  uia,  et  caualgaron;  et  quando  llegaron  a 
gassen  la  tierra.  Esse  anno  otrosi  enbio  sus  Saldanna,  recibióles  el  conde  muy  bien.  Ellos 
mandaderos  alien  mar  a  almiramomelin  sobre  is  saludaron  luego  al  conde  de  parte  del  rey  et 
sus  cosas  que  auia  de  veer  con  el.  Desi,  quan-  dixieronle  porque  eran  ydos  a  el.  Et  dixoles 
do  se  ouicron  de  tornar  los  mandaderos  pora  el  conde  estonce:  «¿esto  que  quiere  ser:  que 
Carlos,  dioles  el  moro  muchos  dones  que  tro-  dezides  que  lieue  poca  conpanna?  Si  el  rey 
xiesen;  et  entre  aquellos  dones  quel  enbiaua,  onrrarse  quiere  de  mi  ¿non  serie  mas  onrrado 
dioles  los  cuerpos  de  sant  Cebrian  mártir  obis-  ao  que  leuase  muchos  caualleros  que  non  pocos? 
po  que  fue  de  Caragoca,  et  el  de  sant  Espe-  Mas  pues  que  lo  el  asi  tiene  por  bien,  faga- 
rato  et  de  sant  Primo  mártires,  et  la  cabeca  mos  su  mandado».  Estonce  caualgaron  todos 
de  sant  Pantaleon  mártir.  Et  ellos  troxie-  en  vno  et  fueronse  para  León;  mas  non  salió 
ron  todo  esto  pora  Francia.  Et  en  este  anno  ninguno  a  recebirlos,  ca  el  rey  lo  auie  defen- 
otrosi  se  leuanto  vn  omne  poderoso  que  auia  ss  dido.  El  conde  San  Díaz,  quando  aquello  uio, 
nombre  Nichilphoro  contra  la  enperadriz  Ere-  pésol  de  coraron  et  non  lo  touo  por  buena 
na,  et  tolliol  el  enperio,  et  echóla  en  deste-  sennal.  El  rey  don  Alfonso,  pues  que  sopo 
rramiento;  et  reyno  el  en  Costantinopla  vm  que  el  conde  era  ya  en  la  uilla,  mando  armar 
annos.  En  el  xix°  anno  murió  la  enperadriz  en  algunos  de  sus  caualleros  et  los  monteros 
el  desterramiento  o  era.  ao  que  estodiesen  guisados,  et  dixoles  asi:  «luego 

que  el  conde  San  Diaz  entrare  por  el  palacjo, 
617.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Alfonso    echad  todos  las  manos  en  el  et  prendetle  et 
priso  al  conde  San  Diaz  por  quel  tomara  la    recabdatle  en  guisa  que  non  uos  salga  de 
hermana.  mano».  Ellos  estonce  fezieron  asy  como  el 

35  rey  les  mando.  Et  estando  ya  guisados  et 
Andados  xxi  anno  del  rey  don  Alfonso  el  apercebudos,  entro  el  conde,  et  yendu  el  por 
Casto,  que  fue  en  la  era  de  dccc  et  xxxvm  el  palacjo  saludando  a  todos,  nol  respondie 
annos,  quando  andaua  el  anno  de  la  Incarna-  ninguno  nil  dezie  nada.  El  rey  don  Alfonso, 
cion  en  DCCC  et  el  del  enperio  de  Carlos  en  v,  quando  uio  quel  dubdauan  todos,  dio  bozes 
demientre  que  el  rey  don  Alfonso  fazie  todos  40  et  dixo:  «varones;  ¿que  estades  dubdando,  o 
ios  bienes  que  auemos  ya  contados  ante  des-  por  que  nol  prendedes?».  Quando  ellos  oye- 
to,  donna  Ximena,  su  hermana,  casóse  a  fur-  ron  que  de  todo  en  todo  plazie  al  rey,  traua- 
to  del  con  el  conde  San  Diaz  de  Saldanna;  ron  del  et  prisieronle  luego;  et  tan  de  rezio  le 
et  ouieron  amos  vn  fijo  a  que  dixieron  Ber-  apretáronlas  manoscon  vnacuerda,que  luego 
naldo.  Et  el  rey,  quando  lo  oyó,  pésol  de  co-  45  le  fizieron  salir  la  sangre  por  las  vnnas.  El 
racon;  et  enbio  por  todos  sus  ricos  omnes,  conde  con  la  grant  coyta  dio  bozes  et  dizie: 
et  fizo  sus  cortes  en  León,  et  fablo  con  ellos,  «ay  rey  sennor,  ¿en  que  uos  erre  yo  porque 
et  dixoles  asi:  «amigos,  pues  que  todos  sodes  esto  me  mandades  fazer?  Ca  bien  cuydo  que 
aqui,  marauillome  del  conde  San  Diaz  porque  ,  ,.  _  t 
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nunca  vos  lo  merescj».  Et  dixo  el  rey:  «asaz  en  folgura.  Alhacan,  quando  lo  sopo,  comrao 
merecjestes  et  fcziestes  por  que,  ca  bien  sa-  quier  que  ende  ouiese  grant  pesar,  non  lo 
bemos  el  fecho  todo  de  como  vos  auino  con  quiso  demostrar,  et  sufriólo  muy  bien;  pero 
donna  Ximena».  Et  dixole  el  conde:  «Sennor,  cuydando  en  commo  se  podría  vengar  de  aque- 
pues  que  asy  es,  ruegouos  et  pidouos  por  &  lia  traycion,  llamo  a  vn  moro  que  auia  nom- 
merced  que  mandedes  criar  a  Bernaldo».  Et  bre  Anbroz  que  el  feziera  adelantado  de  Hues- 
pues  que  esto  ouo  dicho,  mandol  el  rey  echar  ca  et  de  Carago^a  porque  siempre  le  fuera 
en  fierros  et  meterle  en  el  castiello  de  Luna,  leal  et  verdadero— et  era  omne  de  que  se  pa- 
Desy  tomo  a  su  hermana  donna  Ximena  et  gauan  mucho  los  de  Toledo  et  quel  tenien 
/•'/Sf.  metióla  en  '  orden.  Depues  desto  enuio  por  10  por  amigo— et  enbiol  con  sus  cartas  enganno- 
Bernaldo  a  Asturias  o  le  criauan,  et  criol  el  sas  a  Toledo;  et  las  cartas  dizien  asi:  «Sepades 
muy  viciosamientc,  et  amol  mucho  por  que  el  que  me  dixieron  que  algunos  de  los  que  yo 
non  auie  fijo  ninguno.  Et  pues  que  el  ninno  enbiaua  a  uos  fazien  locamiente  fazer  algunas 
fue  ya  grande,  salió  muy  fremoso  de  cuerpo  cosas  que  non  deuien  et  que  uos  maltrayen, 
et  de  cara  et  de  muy  buen  engenno  et  demos-  is  de  guisa  que  las  rentas  del  rey  son  much 
traua  bien  lo  que  querie  dezir,  et  daua  buenos  menoscabadas  oy  en  día  por  ellos.  Et  yo  por 
conseios  en  todos  sus  fechos.  Et  con  todo  esta  razón  enbiouos  a  Anbroz  que  es  omne 
esto  era  cauallero  mucho  esforcado  en  armas  que  andará  a  vuestro  plazer  et  que  es  uues- 
mas  que  otro  que  y  fuese  et  alancaua  bien  a  tro  amigo  et  vuestro  pariente».  Et  a  los  de 
tablado,  et  tenie  bien  armas  et  mucho  apues-  ao  Toledo  fue  muy  grant  bien  con  Anbroz,  et 
tamiente.  Et  algunos  dizen  en  sus  cantares  et  recibiéronle  bien  et  fueron  muy  alegres  con 
en  sus  fablas  que  fue  este  Bernaldo  fijo  de  el,  et  metiéronle  en  sus  conseios.  Et  pues 
donna  Timbor  hermana  de  Carlos  rey  de  Fran-  que  pasaron  unos  pocos  de  dias,  dixoles  An- 
da, et  que  viniendo  ella  en  romería  a  San-  broz  que  se  querie  tener  con  ellos  en  aquella 
tiago,  que  la  conuido  el  conde  San  Díaz  et  a»  su  rebeldía,  et  que  querie  fazer  otro  alcacar 
que  la  leuo  pora  Saldanna,  et  que  ouo  este  para  sy  en  medio  de  la  cipdat  en  que  morase 
fijo  en  ella,  et  quel  recibió  el  rey  don  Alfonso  el  con  aquellos  que  eran  de  conpanna  del  rey, 
por  fijo,  pues  que  otro  non  auie  que  reynase  ca  non  querie  que  andodiesen  faziendo  ne- 
en  pos  el.  Mas  agora  dexamos  aqui  de  fablar  miga  por  la  villa  a  omne  ninguno.  Et  fizo  el 
desto,  et  diremos  de  los  moros.  so  aquel  alcacar  allí  o  agora  es  la  yglesia  de  sant 

Cristoual,  por  que  es  otero  alto.  Et  mando  a 
618.  El  capitulo  de  como  Abderrahmen  et  An-    todos  los  suyos  que  feziesen  casas  allí  en 

broz  mataron  por  enganno  a  los  mas  pode-    derredor  de  aquel  alcacar;  et  la  tierra  que  era 

rosos  de  Toledo.  mester  pora  lauor  de  las  paredes  faziela  el 

ss  sacar  del  corral  que  se  faze  en  medio  del 

Andado  aquel  XXI  anno  del  reynado  del  rey  alcacar,  de  guisa  que  se  fizo  y  vna  gran 
don  Alfonso  el  Casto  auino  asy  que  los  de  foya  muy  fonda.  Et  esto  fazie  el  a  sabien- 
Toledo,  enfocándose  en  la  fortaleza  de  su  das,  ca  non  metic  ninguno  mientes  porque  lo 
cipdat  et  en  la  mucha  gente  de  la  tierra  et  en  fazie.  Desi  salióse  del  alcaqar  del  rey  en  que 
el  grant  ahondamiento  de  las  uiandas  que  «o  moraua,  et  fuese  para  aquel  que  el  feziera. 
auien,  que  se  alearon  contra  Alhacan  rey  de  Pues  que  el  ouo  esto  fecho  enbiolo  dezir  a 
Cordoua,  et  nol  quisieron  dar  las  rentas  et  Alhacan,  et  sobre  que  razón  lo  feziera.  El  rey 
los  pechos  quel  solien  dar.  Et  esto  non  gelo  quando  lo  oyó,  touolo  por  bien  que  tan  sabia- 
fizo  fazer  otra  cosa  sinon  las  grandes  rique-  miente  lo  feziera,  et  enbio  luego  sus  mandade- 
zas  que  auien  sobre  puestas  demientre  que  «s  ros  por  todo  su  reyno  que  veniesen  a  el  commo 
non  ouieran  gerras  et  visquieran  en  paz  et    en  razón  de  pedirle  merced  que  les  diese  al- 

1  dixoi  el  t. — s  resistes  et  mereciste*  T.-s  s*b.  t.  el  guno  por  qui  catasen  por  que  se  podiesen 
í.dec  t.-«  xim  «  por  end  vo.  juro  et  prometo  que     defcruier  de  los  males  que  los  cristianos  les 

nunca  en  toda  vuestra  vida  sa]ga.lr«  de  la»  tierras  de  M 

Limia  u>.-sen.  ya  pues  t.  sea.       et  farades  lo  qne    fazien,  et  que  por  si,  o  por  otro  qualquier  que 

miUlerides  e  pues  L«.- 7  dicta  K -mmdolo  »floxar  las      .  ,  . 

i.ianoa  e  mandólo  eoh.  Bi  -8  Luna  e  aegunt  cuenta  la  «o  fuese,  que  los  acorriese  que  eran  en  grant  pe- 
5? 2¡. rioW rar^pu.01  t^Tma^  «gro.  Este  mandado  llego  a  Toledo  et  a  todas 
n  ©n  todas  cosas  Kt  con  esto  t.  -  iu  y  falta  en  T  -    las  otras  cipdades  del  reyno.  Et  pues  que 
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fuese  verdat  el  rey  don  Alfoñ  non  auie  por  que  gelo 
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derrahmen  et  aun  vna  partida  de  los  meiores    las  caberas  de  allí  adelante,  et  metiéronse  en 
F.  10.  quel  aguardasen,  ca  aun  1  non  auie  edat  mas     poder  de  Alhacan  et  de  su  fijo  Abdarrahmen, 
de  xim  anuos,  et  mandóles  que  se  fuesen     et  sufrieron  con  verguenna  et  con  denosteo 
contra  Toledo  commo  en  razón  que  yuan  con-     el  mal  que  ellos  merescieron  por  la  locura 
tra  cristianos.  Ca  Anbroz  sabie  ya  todo  el  fe-  6  que  fezieran  en  alearse  contra  su  sennor.  En 
cho  et  commo  auie  de  fazer.  Et  asi  commo  lie-    este  anno  otrosy  entraron  dos  huestes  de  mo- 
garon  a  Toledo,  fincaron  sus  tiendas  cerca  la     ros  en  Gallizia,  et  al  cabdiello  de  la  vna  dizien 
ribera  de  Taio;  et  los  moros  de  Toledo,  quan-     Abolabez  et  al  de  la  otra  Melhi;  et  bien  asi 
do  lo  uieron,  salieron  contra  ellos  cuydando     commo  entraron  mucho  enforcadamiente,  bien 
que  eran  cristianos.  Et  los  otros  cnbiaronles  10  asi  fueron  ende  echados  enforcadamiente.  Et 
dezir  como  auien  ya  puestas  pazes  et  tre-    el  vno  dellos  murió  en  vn  logar  que  dizen  Na- 
guas con  los  cristianos.  Los  de  Toledo,  quan-     ron  et  el  otro  en  el  rio  a  que  dizen  Ceya. 
do  aquello  oyeron,  quisiéronse  tornar  para       Del  xxii  anno  fastal  xxvi  del  reynado  del 
la  uilla;  mas  Anbroz,  que  sabie  todo  el  fecho    rey  don  Alfónso  el  Casto  non  fallamos  ningu- 
de  commo  era,  conseioles  que  fuesen  rogar  15  guna  cosa  que  de  contar  seya  que  a  la  estoria 
mucho  Abdarrahmen  que  entrase  en  su  uilla.     pertenesca,  sinon  tanto  que  en  el  XXVI  Alha- 
Ellos  fezieronlo  et  rogarongelo  afincadamiente    can,  seyendo  muy  locano  por  todos  los  bienes 
Abderrahmen  fizo  semejanza  que  lo  fazie  ami-    quel  acaescieran,  asi  del  fecho  de  Toledo 
dos;  et  pues  que  el  fue  dentro  en  la  cjpdat,     como  en  todo  lo  al  que  quiso  fazer,  enbio  so- 
dixo  que  non  querie  posar  en  otro  logar  sy  90  bre  Calahorra  vn  moro  poderoso  de  su  con- 
non  en  el  alcafar  de  Anbroz,  por  quel  seme-    panna  que  auie  nombre  Abdelcarin  con  toda 
iaua  que  era  mas  en  comedio  de  la  qipdat.    su  caualleria;  et  luego  que  llego,  cercóla.  Et 
Desi  por  auer  commo  por  amigos  a  los  mas    desi,  el  estando  alli,  enbio  vna  grant  partida 
poderosos  de  la  villa  conuidolos  a  yantar    de  la  hueste  por  la  tierra  que  la  robasen  et  la 
por  conseio  de  Anbroz.  Et  pues  la  yantar  as  astragasen;  et  robáronla  fasta  la  mar,  et  ga- 
guisada,  Abderrahmen  mando  a  todos  los     naron  y  tan  grant  auer  de  oro  et  de  plata  et 
suyos  que  estodiesen  guisados  con  sus  es-    de  ganados  et  de  otras  muchas  cosas  que  non 
padas  en  las  manos,  que  asi  commo  entrasen     auie  cuenta,  et  conquiriolo  todo.  Después  que 
los  huespedes  conuidados  vnos  en  pos  otros     esto  ouieron  fecho  et  toda  la  tierra  tornada 
que  asy  los  descabezasen.  Et  fue  asi  fecho,  30  so  el  su  sennorio,  tornóse  Abdelcarin  con  su 
que  asi  commo  entrauan.asy  los  descabe^auan     hueste  para  Cordoua  rico  et  onrrado.  Mas 
sobre  la  cueua  que  Anbroz  mandara  fazer  en     agora  dexa  la  estoria  de  fablar  desto  et  torna 
medio  del  alcaqar,  por  que  non  viesen  la  san-     a  contar  del  rey  don  Alfonso, 
gre  los  que  entrasen.  Et  guardauan  las  cabe- 
gas  de  todos,  et  echauan  los  cuerpos  fuera  35  619.  El  capitulo  de  la  batalla  que  ouo  el  rey 
por  vn  postigo  que  fezicra  Anbroz  para  aque-       don  Alfonso  con  Carlos,  rey  de  Francia,  en 
lio.  Et  ellos  matándolos  desta  guisa,  vno       los  puertos  de  Roncasvalles,  et  fue  vencido 
querie  entrar,  et  ouo  de  oler  el  bafo  de  la  Carlos. 
sangre  que  era  muy  grant  ademas,  et  enten- 
dió que  aquel  olor  non  podrie  ser  tan  grande  40  x  Andados  xxvn  annos  del  reynado  del  rey 
de  las  carnes  de  la  yantar  nin  del  baho  dellas    don  Alfonso  el  Casto,  que  fue  en  la  era  de 
et  demás  quel  non  semeiaua  olor  de  sangre    dccc  et  xliiii,  quando  andaua  el  anno  de  la 
de  ganados,  et  fue  mucho  espantado,  et  pre-    Incarnacion  en  dccc  et  vi  et  el  del  ynperio  de 
gunto  por  aquellos  que  entraran,  que  fazien.    Carlos  en  xu,  el  rey  don  Alfonso,  pues  que 
Et  dixieronle  que  seyen  a  yantar.  Et  el  fue  45  uioqueera  vieio  et  de  muchos  días,  enbio  >  su  FlOr. 
todo  esbaherecido,  et  entendió  el  fecho  de     mandadero  en  poridat  a  Carlos,  enperador 
aquella  muerte,  et  escobriola  a  todos  por  la    de  los  romanos  et  de  los  alemanes  et  rey  de 
uilla,  ca  bien  eran  ya  muertos  mas  de  cinco  mili    los  franceses,  commo  el  non  auie  fijos,  et  sil 
omnes.  Los  otros  moros  del  pueblo  que  esca-     quisiese  venir  ayudar  contra  los  moros,  quel 
paran,  quando  aquello  sopieron,  fueron  todos  so  darie  el  reyno.  El  enperador  otrosí  auie 
quebrantados  en  sus  corazones,  et  abaxaron     gerra  con  moros,  ca  pues  que  ellos  conque- 
,      ,  ,„      .    r    ,r  ..  ,.    ,  ,      rieron  Espanna,  pasaron  los  montes  Pireneos 
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et  ganaron  Prouencja,  Burdel,  Píteos  et  grant  cristianos  que  escaparan  de  la  espada  de  los 
partida  de  Francja,  et  conquirieron  toda  moros,  con  el  grant  miedo  et  grant  espanto 
Aquitania  que  no  les  finco  ende  synon  poco,  que  ouieron  del  emperador,  pedieron  merced 
Mas  el  emperador  Carlos  fuelos  echando  de  a  Dios  llorando,  que  les  defendiese  del,  ca 
la  tierra  et  empuxandolos,  en  guisa  que  gano  t  non  cuydauan  beuir  mas:  lo  vno  por  que  eran 
dellos  aquende  los  montes  Pireneos  en  Qel-  pocos  et  lazrados  por  la  destroyeion  de  los 
tiberia  vna  tierra  a  que  dizen  Catalonna,  que  moros,  lo  al  porque  venie  sobre  ellos  tan 
era  de  los  godos  de  Espanna.  Et  dize  don  grant  sennor  et  tan  poderoso  como  aquel. 
Lucas  de  Tuy  que  gano  otrosí  desa  uez  Gas-  Mas  quando  lo  sopieron  en  Asturias,  en  Ala- 
conna  et  Nauarra.  Et  maguer  que  el  auie  asaz  10  ua  et  en  Vizcaya,  en  Nauarra  et  en  Ruconia- 
que  fazer  en  aquella  tierra  con  los  moros,  esta  es  Gasconna— et  en  Aragón,  díxieron 
prometió  a  los  mandaderos  del  rey  don  Al-     todos  de  vn  coraron  que  mas  querien  morir 

/fonso  quel  yrie  ayudar.  Quando  los  manda-    que  non  entrar  en  seruidumbre  de  franceses. 

/  deros  tornaron  al  rey,  et  los  ricos  omnes  so-  Et  allegáronse  todos  al  rey  don  Alfonso,  et 
pieron  el  fecho,  pesóles  mucho  et  conseiaron  15  salieron  contra  el  emperador  Carlos.  El  cm- 
al  rey  que  reuocase  lo  que  enbiara  dezir  al  perador  dexo  vna  partida  de  su  hueste  al  pie 
emperador;  sinon  quel  echarien  del  reyno  et  de  los  montes  Pireneos,  que  son  los  de  Ron- 
catarien  otro  sennor;  ca  mas  querien  morir  casualles,  que  guardasen  la  c,aga;  et  el  fuese 
libres  que  ser  mal  andantes  en  seruidumbre  por  un  val  que  oy  en  día  es  llamado  «el  val  de 
de  los  franceses.  Et  el  que  mas  fuerte  et  mas  90  Carlos»,  et  guio  por  allí  su  hueste,  por  que  era 
rezio  era  en  esta  cosa  su  sobrino  Bernaldo  la  mas  llana  sobida  de  todos  los  montes  Pire- 
fue;  ca  aun  en  todo  esto  non  sabie  Bernaldo  neos;  et  sobieron  asi  sus  azes  paradas  fasta 
de  como  el  rey  le  prendiera  el  padre,  ca  gelo  en  somo  del  puerto.  Et  en  las  primeras  azes 
no  osaua  ninguno  dezir.  Et  pero  que  peso  al  veníe  Roldan,  que  era  adelantado  de  Bretan- 
rey  mucho,  ouolo  a  fazer,  et  enbio  de  cabo  as  na,  et  el  cuende  Anselmo,  et  Guiralte,  ade- 
sus  mandaderos  al  emperador  quel  reuocaua  lantado  de  la  mesa  de  Carlos,  et  otros  mu- 
lo quel  prometiera.  Carlos,  quando  lo  oyó,  f fue  chos  ricos  et  poderosos  omnes.  El  rey  don 
mucho  yrado  contra  el  rey  por  quel  mintiera  Alfonso  de  la  otra  parte  con  los  pueblos  que 
et  se  desdizie,  et  menazol  muy  fuerte.  Et  aun  dixiemos  llego  a  ellos  allí  otrosy.  En  todo  esto 
dize  don  Lucas  de  Tuy  quel  enbio  su  carta  30  Marssil,  rey  de  Qaragoca  guiso  su  hueste  muy 
en  quel  enbiaua  dezir  que  se  metiese  so  el  su  grande  de  moros  et  de  nauarros  yaq-iantos 
sennorio  et  fuesse  su  uasallo.  Bernaldo,  quan-  que  eran  con  el;  et  veníeron  y  estonces  el  et 
do  lo  oyó,  fue  muy  yrado  ademas,  et  con  el  Bernaldo  en  vno  contra  el  enperador  Carlos, 
pesar  que  ende  ouo,  tomo  vna  grant  partida  et  allegáronse  allí  todos.  Et  Bernaldo  tollio 
de  la  caualleria  del  rey  et  fuese  pora  vn  moro  35  de  si  aquella  ora  el  temor  de  Dios,  et  fue  ferir 
que  auía  nombre  Marsil,  que  era  rey  de  Qara-  en  vno  con  los  moros  en  los  franceises.  Et  el  F.  so. 
gc^a,  con  que  auie  el  rey  Carlos  gerra,  pora  rey  don  Alfonso  de  la  su  parte  con  aquellos 
ayudarle  contra  el.  El  rey  Carlos  dexo  eston-  que  con  el  eran  otrosí  entro  en  la  fazienda;  et 
ce  de  guerrear  los  moros  et  cndercs<jo  su  boluieronse  alli  los  vnos  con  los  otros,  et  fue 
hueste  contra  esos  pocos  espannoles  que  fin-  40  la  fazienda  muy  fuerte  et  muy  ferida  ademas, 
caran.  Et  dize  don  Lucas  de  Tuy  que  en  ve-  et  murieron  y  muchos  de  cada  parte.  Mas 
niendo,  que  cerco  a  Tudela,  et  ouierala  pre-  pero  al  cabo  venció  el  rey  don  Alfonso  con 
sa  synon  fuese  por  la  trayeion  que  fizo  y  vn  ayuda  de  Dios.  Et  dize  don  Lucas  de  Tuy  que 
conde  que  andaua  en  su  companna,  que  auia  morieron  en  aquella  batalla  don  Roldan,  et  el 
nombre  Galaron,  que  era  de  conseio  con  los  45  conde  Anselmo,  et  Guiralte  el  de  la  mesa  del 
moros.  El  estonce  leuantose  de  alli  *et  fuesse  enperador,  et  otros  muchos  ornes  de  los  altos 
pora  Najara  et  prisola,  et  vínose  al  monte  que  ornes  de  Francia.  En  todo  esto  venie  aun  Car- 
dizen  jardino  que  era  bien  poblado  et  prisol;  los  por  el  uallc  que  dixiemos,  et  quando  vio 
et  dexo  sus  guardas  en  la  tierra  et  vínose     venir  los  suyos  fuyendo  la  montanna  ayuso, 
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tanxo  vna  bozina  que  se  el  traye.  Et  algunos     mal  a  todos  aquellos  que  se  le  alcauan  yl  re- 
de los  suyos  que  fuxieran  et  andauan  erradios,     uellauan,  demandándoles  por  fue rea  de  bata- 
acogieronse  a  el  al  son  de  la  bozina,  et  aun  los    lia.  Mas  agora  dexa  aquí  de  tablar  desto  et 
que  guardauan  la  caga,  por  miedo  de  Bernal-    diremos  de  Bernaldo. 
do  et  de  Marssil,  ca  oyeran  dezir  que  venien  s 

por  el  puerto  d Aspa  et  de  Secóla  para  ferir    621.  Capitulo  de  commo  Bernaldo  pidió  su 
en  la  «jaga,  acogiéronse  otrosí  a  el.  Pero  dize  padre  al  rey  don  Alfonso. 

el  arcobispo  don  Rodrigo  que  Bernaldo  sien- 

pre  souo  en  la  delantrera  o  los  franceses  fue-  Cuenta  en  la  estoria  de  Bernaldo  que  en 
ron  ventrudos  asi  como  dixiemos.  Mas  dize  10  en  aquel  xxvui  anno  del  reynado  del  rey  don 
don  Lucas  de  Tuy  que  en  la  caga  firieron  el  Alfonso  el  Casto,  dos  altos  omnes  que  eran  en 
et  Marsil.  Carlos,  quando  uio  su  hueste  des-  la  corte  dése  rey  don  Alfonso,  et  auie  nombre 
baratada,  los  vnos  muertos,  los  otros  feridos  el  vno  Blasco  Melendez  et  el  otro  Suero  Ve- 
ct  foydos,  et  toda  su  gente  desacordada,  ct  lasquez,  que  seyendo  parientes  de  Bernaldo 
que  los  espannoles  le  tenien  el  puerto,  et  que  15  et  pesándoles  mucho  de  la  prission  del  conde 
non  podrie  llegar  a  ellos  sin  muy  grant  danno,  San  Díaz,  que  ouieron  su  conseio  amos  en 
con  pesar  et  quebranto  de  su  gente  que  per-  vno  de  commo  feziesen  saber  a  Bernaldo  que 
diera,  tornóse  para  Germania  pora  guisarse  su  padre  era  preso,  ca  non  gelo  osauan  dezir 
otra  vez  et  venir  a  Espanna.  Mas  agora  dexa-  en  otra  guisa,  et  fue  en  esta  manera:  metieron 
mos  aquí  de  fablar  desto  et  diremos  de  Alha-  90  en  su  conseio  a  dos  duennas  fijas  dalgo  que 
can  rey  de  Cordoua.  auie  nombre  el  vna  Maria  Melendez  et  la  otra 

Urraca  Sánchez,  et  dixieronles  assi:  «duennas, 
620.  Capitulo  de  commo  Alhacan  mato  los      non  uos  es  mester  que  nos  descubrades  de  lo 
moros  que  se  le  quisieron  alear.  que  vos  queremos  dezir.  Vos  sabedes  bien 

iugar  las  tablas,  et  nos  darvos  hemos  vn 
Andados  xxvin  annos  del  reynado  del  rey  grant  auer  que  paredes  al  tablero,  et  conui- 
don  Alfonso  el  Casto,  que  fue  en  la  era  de  dat  muy  de  rezio  a  quien  quisiere  iugar.  Et  si 
ocee  et  xl  et  v,  quando  andauael  anno  de  la  alguno  por  auentura  se  posare  conbusco  al 
Incarnacion  en  dccc  et  vn,  et  el  del  ynperio  tablero,  dezidle  que  non  jugaredes  con  otro 
de  Carlos  en  doze,  los  moros  del  arraual  de  30  omne  ninguno  synon  con  Bernaldo,  et  Ber- 
Cordoua  a  que  dizen  agora  el  Axarquia,  atre-  naldo  quando  lo  sopiere,  verna  luego  iugar 
uiendose  en  las  grandes  riquezas  que  auien,  conbusco.  Vos  dexat  vos  le  per'der;  et  el,  F20r 
quisiéronse  alear  contra  Alhacan  et  tollcr  de  con  la  cobdieja  del  auer,  quererse  a  leuantar 
sobre  si  el  su  sennorio  del;  ca  mucho  les  se-  et  yrse  a  su  uia.  Et  uos  dezirle  edes  que  uos 
meiaua  grieue  cosa  de  seruir  nin  obedescer  35  de  ende  alguna  cosa,  et  sy  uos  lo  non  diere, 
a  otri.  Alhacan,  quando  esto  entendió,  et  por-  dezidle  commo  por  sanna  que  pues  que  a  uos 
que  razón  lo  fazien,  apoderóse  muy  bien  et  non  lo  da,  que  lo  de  a  su  padre  que  yaze  pre- 
tomo  consigo  a  Abdelcarin,  que  era  mucho  so  en  las  torres  de  Luna».  A  las  duennas  plo- 
atreuido  cauallero  en  armas,  et  leuol  consigo,  go  mucho  desto,  et  fizieron  bien  assi  commo 
et  entro  en  el  arraual  por  aquel  logar  a  que  «o  ellos  les  auien  dicho.  Bernaldo  quando  sopo 
agora  dizen  Puerta  Nueua.  Et  amanso  et  ase-  las  nueuas  del  padre  que  era  preso,  pésol 
segó  toda  aquella  trayeion  que  tenien  asma-  muy  de  coragon,  et  boluiosele  toda  la  sangre 
da  para  fazer,  et  domólos  muy  bien  a  todos  del  cuerpo;  et  dexo  el  auer  que  lo  non  quiso 
por  feridas  et  muerte.  Et  enforco  sobre  la  ri-  tomar,  et  fuesse  para  su  posada  faziendo  el 
bera  del  rio  acerca  de  la  puerta  que  dizen  de  *¿ 

la  Puente  mas  de  trezientos  dellos.  Et  los  que     , 1  »¡°  *>}  reuoii.  r;  ale  ot  «e  le  parauan  rebeldes  et 

cleuedogtdo  por  fuorca  de   batalla  K,  tcuxrjanU'  I  .— 

ende  podieron  escapar  punnaron  de  foyr  et  13  bimco/íf.  idaico  /wo.-o.aero  u.-is  presión  b, 

guarescer.  Et  Alhacan,  por  que  era  omne  de  ^nt"  n^^^ 

«rant  piedat,  mando  estonces  dar  a  las  muge-  '•      qniayere  prouar I  .    m  omne  del  inundo  «1  non 

"         r  *  0  TI       U  dexat  vo«  le  /  17,  doxat  vox  K,  dexarun»  heden 

res  et  a  los  fijos  de  aquellos  que  morieran  50  f  .—  u  >t  »o  ui»  r    w  pr.  i-n  iido»  iou«s  ©t  o»  ímtorr- 

.         .    „..„  „„•  „  „,,-.„  T    .')'J  ilo  uíiuohto  /     40  dicho  ct  al  cabo  del  juoso  al- 

todo  lo  que  ellOS  auien,  que  no  les  qUISO  ende      ,.llll(1K(,  Ml,rilV)(lo  con  ol  auer  por  yrse  e  ella*  trivuaron 

tomar  nada.  Este  Alhacan  fue  omne  muy  sa-     <''"'  dezk.nd.de que u  *  dk-   aiyun,, t««  de  »<ju«"<>  <i** 

,J  les  minar»  idtí  q  le»  .lfti.nra  I  )  e  Henmldo  rtlxolen  quo 

bldor  en  todOS  SUS  feChOS,  et  traxo  SlCnprC       non  era  ooatunbro  dol  jueco  do  lo*  que  «animan  dar 

ros*  a.  loe  que  perdían  o  ni  quo  les  non  darla  nada  E  las 
duefia*  estonio*  dixicronle  que  puo«i  que  lo  non  daua  a 
2  errados  T-  C  Seda  r7.  Beola  T:  et  do  8  fnltn  rn  /?.      *\U*  que  lo  .liow  a  «u  padre  el  conde  .Sant  Día*  que  ya 

hura  10.— 


-7  aco«  o  a  el  lo  et,ln;,  T  ira»  deximo*  Imrn  10—  fin  pro»o  on  la*  torre»  de  Luna  et  lo  aula  nieneat 
1H  para  y  |*>r»  «m  ahrevúitura  en  I .  -47  1  d  re  punarou.      Bt-rn.  quando  Hl\—  41  padre  comino  «ra  T.—i*  E  q*o. 
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mayor  duelo  del  mundo,  et  vestiose  luego    623.  Capitulo  de  la  muerte  del  enperador  Car- 
pannos  de  duelo,  et  fuese  para  la  corte.  Et  el       los  et  de  las  cipdades  de  Espanna,  quales 
rey  quandol  asy  vio,  pésol  mucho,  et  dixol:       fueron  los  que  las  ganaron. 
«¿que  es  eso,  Bernaldo?  ¿Por  ventura  cobdi- 

cias  ya  mi  muerte?»  Et  dixol  Bernaldo:  «sen-  5  Andados  xxxi  anno  del  reynado  del  rey  don 
ñor,  non  es  asi,  mas  ruegouos  et  pidouos  por  Alfonso  el  Casto,  que  fue  en  la  era  de  DCCC 
merced  que  me  dedes  mió  padre  que  tenedes  et  XLVin,  quando  andaua  el  anno  de  la  Incar- 
preso  en  las  torres  de  Luna».  El  rey  quandol  na  ion  en  dcccx,  et  el  del  enperador  Car- 
aquello  oyó,  callo  vna  grant  ora  del  dia  que  los  en  xv,  auiendo  ya  xlvi  annos  que  reynara 
non  fablo;  después  dixo:  «agora  veo  et  entien-  10  en  Francia,  este  enperador  Carlos,  estando 
do  que  las  palabras  antiguas  son  verdaderas:  en  tierra  de  Alemania  por  se  guisar  et  venir 
que  nunca  se  puede  omne  guardar  de  traydo-  a  Espanna,  asi  como  dixiemos  ya,  fueto  echan- 
res  nin  de  mestureros».  Desi  tornóse  contra  do  a  uagar  de  vn  dia  en  otro,  por  que  quede 
Bernaldo,  ct  dixol:  «partit  me  uos  delante,  et  folgar  algunos  días  que  asaz  auie  andado  en 
nunca  jamas  seades  osado  de  deztrme  esto,  ca  15  huestes  et  guerreando  con  moros.  Et  el  en 
yo  vos  prometo  que  nunca  veredes  vuestro  esto  estando,  ouo  de  enfermar,  et  murió  en 
padre,  nin  saldrá  de  las  torres  mientre  yo  bi-  vn  logar  que  dizen  Aquisgrano,  que  es  en 
ua».  Et  dixol  Bernaldo:  «rey  sodes  et  sennor,  tierra  de  Alemanna.  Et  fue  y  enterrado  mucho 
faredes  y  lo  que  uos  touierdes  por  bien,  et  onrradamient  en  un  sepulcro  mucho  onrrado 
ruego  a  Dios  que  uos  meta  en  coracon  de  sa-  90  et  bien  fecho  en  que  estauan  pintadas  todas 
carie  ende;  ca,  sennor,  non  dexare  yo  por  eso  las  batallas  que  el  venciera;  mas  en  aquella 
[j  de  seruiruos  quanto  mas  podiere».  El  rey  con  parte  del  sepulcro  que  estaua  contra  los  mon- 
todo  eso,  pagauase  de  Bernaldo  et  amaual.       tes  Pireneos  de  Roncasualles  o  el  fuera  des- 

Et  del  xxix°  anno  del  reynado  del  rey  don  baratado  et  vencido  de  los  espannoles,  non 
Alfonso  el  Casto  non  fallamos  ninguna  cosa  25  auie  y  pintura  ninguna.  Et  esto  fezieron  por 
que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  perte-  que  tornara  el  sin  prez  et  sin  venganza  nin- 
nesca.  guna.  Pero  dize  don  Lucas  de  Tuy  en  su  es- 

toria que  quando  el  allego  Alemannia,  desba- 

622.  El  capitulo  de  la  muerte  de  Alhacan,       ratado  de  la  batalla,  que  se  aguiso  et  se  apo- 
rey  de  Cordoua.  30  dero  et  dio  tornada  a  Qaragoca,  et  cerco  y  el 

rey  Marsil.  Et  aun  dize  ese  don  Lucas  de  Tuy 

Andados  xxx  annos  del  reynado  del  rey  que  fue  y  con  el  en  su  ayuda  Bernaldo.  Mar- 
don  Alfonso  el  Casto,  que  fue  en  la  era  de  sil  salió  a  ellos  estonce,  et  ouo  con  ellos  su 
DCCC  et  xlvii,  quando  andaua  el  anno  de  la  batalla  muy  grant,  et  morieron  y  muchos  de 
Incarnacion  en  dccc  ix,  et  el  del  inperio  de  35  cada  vna  de  las  partes;  mas  al  cabo,  por  el 
Carlos  en  xim,  Alhacan,  rey  de  Cordoua,  plazer  de  Dios,  fueron  vencidos  los  moros, 
auiendo  gerra  et  contienda  con  sus  tíos,  her-  Et  morio  y  Marsil  con  '  todos  los  suyos.  Et  F.  21. 
manos  de  su  padre  et  de  su  madre,  vinieron  Carlos  priso  luego  la  uilla,  et  fallaron  en  ella 
los  cristianos  a  la  cipdat  de  Barcelona,  et  tan  grandes  riquezas  de  oro  et  de  plata  et  de 
prisieronla,  et  mataron  y  muchos  moros,  et  40  otras  donas  tan  muchas,  que  marauilla  era. 
ganaron  toda  esa  tierra.  Mas  pues  que  Alha-  Pues  que  esto  ouo  fecho,  tornóse  Carlos  para 
can  ouo  puesta  su  amor  et  sus  pazes  con  sus  Francia.  Et  dixo  don  Lucas  de  Tuy  que  leuo 
tios,  guisándose  para  venir  cobrar  la  tierra  consigo  a  Bernaldo  et  quel  fizo  mucha  onrra. 
que  auia  perduda,  diol  vna  enfermedad  donde  Mas  pero  commo  quier  que  esto  fuese,  falla- 
murio.  Et  dexo  a  su  muerte  xix  fijos  et  xxi  «  mos  en  la  estoria  que  en  Espanna  fizo  muchas 
fija.  Mas  agora  dexamos  aqui  de  fablar  desto  buenas  batallas  en  tiempo  del  rey  don  Alfon- 
et  diremos  de  Carlos  rey  de  Frangía.  so  el  Magno,  et  que  y  morio  asi  commo  lo 

contaremos  adelante  en  su  lugar.  Et  algunos 

n  _   r  dizen  en  sus  cantares  et  en  sus  fablas  de  gesta 

2  panos  doloridos  itl  .  —  i  aueutura  T.  —  5  cobd  y  mi 

T.— 7  q.  me  ten.  T.—h  Luna  que  n*  rosa  de  que  ya  non  5  A  puso  xxi  y  >e  añadió  (le»j>iús  otrn  x  — 8  noce  et  x 

sope  na  a  fasta  el  dia  do  o  y  Kl  rey  HI  . — O  kt-  pie<;a  del  f,  ochocientos  ut  dicr.  B,  dcccxx  Ai.  —15  h  et  guerreau- 

■lia  TI  .  —12  guardar  /  TIU  ,  deran  C'i  A  -  14  partit  ¡  ti!  ,  do  A/  T,  liuost  guerreando  ÍM'.    17  AquisCTiino  Kl  .  Aq*s- 

parat  A.  alertad  /  — 1.">  de/.ir  cuto  T  —IH  Bernaldo  dixo  crauo  I'.  Aernisírano  l'l-  '2K  A  <l\ce  vuii^it  a  —30  A  dice 

i\  — 21  dex.  yo  \x>T  l'UI  .  ■  -iW  roy  «u  todo  e«»o  /'.  -  5ti  ama-  Cara#o<;n  — 4.r,  \-Ktoria  (pío  después  toruo  llornaldo  a  E«- 

ualo  D«inaa  quo  Hcrniildo  so  rn/.ouo  contra  el  muy  omi-  pana  ot  pobló  él  «'««tillo  dol  Carpió  et  que  ftio  m  b.  Pl  . 

liosamente  ciertamonto  dloralo  su  padre  siuon  |>orque  no  T  —  40  de  Rento  Ai.  digestan  l'l  .  dentón  i";  maguer  que 

aula  jurado  que  ou  toda  bu  vida  del  Sant  Dia*  nunca  do  los  jor lares  cuentan  en  sus  cantare*  de  «esta  quo  Carlos 


aquella  P™>s«on  salheac  rúas  que  en  ella  morio*»  et  asi      conquirio  en  Esp.  m  cib  et  ta.  cast  A,  n:atf  q.  los  jugl 


K«lo  conplio  Dios  como  la  ystoria  lo  contara  adelante  cantan  on  sus  caot.  et  dizen  en  sus  fablas  q.  Car.  el  em- 
Del  Toynte  ot  ocho  anos  del  li,  cari  igual  ('.  jurador  conq.  on  E»p  m.  oast.  et  m.  ribd.  0. 
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DCCCL*iin°  quando  andaua  el  anno  de  la  Incar-  comino  tenie  muchos  moros,  salió  fuera  et  H- 
nacjon  en  dcccxvi,  et  el  del  enperio  de  Loys  dio  con  el  rey;  mas  al  cabo  fue  vencido,  et  cor- 
enperador  de  Roma  et  rey  de  Francia  en  vi,  taronle  la  cabeca;  et  el  rey  priso  el  castielfo. 
la  buena  fama  del  rey  don  Alfonso  seyendo  Pero  dize  aqui  don  Lucas  de  Tuy  que  non  sa- 
esparzida  por  todas  las  tierras,  tan  bien  de  5  lio  del  castiello,  mas  que  los  caualleros  del 
F.  22.  moros  commo  1  de  cristianos,  vínose  para  el  rey  foradaron  el  castiello,  et  entraron  dentro, 
vn  moro  de  Merida,  que  auie  nombre  Maho-  et  prisieronle,  et  descabezáronle  luego,  et  te- 
mad, con  muchos  moros.  Este  Mahomad  qui-  uaron  la  cabeca  al  rey.  Et  morieron  y  de  los 
siera  se  alear  contra  Abderrahmen  rey  de  moros  mas  de  La  mili,  et  catiuaron  muchos. 
Cordoua,  et  guerreol  grant  tienpo,  et  fizol  10  Et  tornóse  el  rey  don  Alfonso  con  grant  ga- 
mucho  mal  corriendol  las  cipdades  et  los  cas-  nancia  et  con  grant  prez  pora  Ouiedo.  Este 
tiellos  et  robandol  toda  la  tierra.  Pero  quan-  rey  don  Alfonso  era  casado,  mas  pero  nunca 
do  vio  quel  non  podría  matar  nin  fazerle  lo  ouo  que  ucr  con  su  muger,  ante  se  mantouo 
que  el  querie,  non  quiso  morar  en  la  tierra,  bien  et  limpiamiente,  et  fizo  muy  sancta  uida 
et  fuese  para  el  rey  don  Alfonso,  asi  commo  15  et  buena,  et  mantouo  su  reyno  en  justicia  et 
dixiemos,  et  pediol  merced  quel  recibiese  por  en  derecho,  et  fue  amado  de  Dios  et  de  los 
suyo,  et  que  sienpre  le  guardarie  fe  et  leal-  omnes.  Et  dize  don  Lucas  de  Tuy  que  aquella 
tad.  Et  el  recibiol  estonce,  et  mandol  que  su  muger  que  auie  nombre  Berta,  et  era  her- 
morase  en  Gallizia  con  toda  su  companna.  Et  mana  del  rey  Carlos  el  Grant. 
moro  y  dos  annos.  90 

Del  xxxviii0  nin  del  xxxix0  del  reynado  del    627.  El  capitulo  de  la  muerte  del  rey  don 
rey  don  Alfonso  el  Casto  non  fallamos  nin-  Alfonso  el  Casto. 

guna  cosa  que  de  contar  sea  que  a  la  estoria 

pertenesca.  Andados  xli  anno  del  regnado  del  rey  don 

as  Alfonso  el  Casto,  que  fue  en  la  era  de  dccc 
626.  El  capitulo  de  commo  el  rey  don  Alfonso    et  *lviii,  quando  andaua  el  anno  de  la  Incar- 
mato  a  Mahomad.  naejon  en  dcccxx,  murió  el  rey  don  Alfonso 

en  Ouiedo,  et  dio  el  alma  a  Dios,  et  fue  en- 
Andados  xl  annos  del  reynado  del  rey  don  terrado  mucho  onrradamiente  en  un  sepulcro 
Alfonso  el  Casto,  que  fue  en  la  era  de  dccc  so  de  piedra  en  la  yglesia  de  Sancta  María  que 
et  *lvii,  quando  andaua  el  anno  de  la  Incar-  ..  el  fiziera.  Mas  ante  que  finase,  mando  akjar 
nación  en  DCCCXix,  et  el  del  enperador  de  "  por  rey  a  don  Ramiro,  fijo  de  don  Bermudo  el 
Roma  et  rey  de  Frangía  en  IX,  pues  que  Maho-  diácono.  Pero  estudo  el  reyno  vn  anno  sin 
mad,  aquel  moro  de  que  agora  dixiemos,  ouo  rey  ante  quel  aleasen.  Este  anno  otrosy  mu- 
complidos  dos  annos  que  moraua  en  Gallizia,  35  rio  el  papa  Pasqual,  et  fue  puesto  en  su  lo- 
tomol  cll  diablo  al  coraqon,  et  aleóse  con  so-  gar  Eugenio  el  segundo;  et  fueron  con  el  xcvn 
beruia,  et  cuydo  de  commo  farie  trayejon  al  apostoligos. 
rey  don  Alfonso.  Et  allego  muy  grant  hueste 

de  moros,  et  comenco  de  correr  et  de  des-     'El  comienqo  del  regnado  del  rey  don  f. ¿: 
troyr  toda  la  tierra  et  de  fazer  en  ella  mucho  40    Ramiro  de  León.  Et  la  su  estoria  se 
mal;  et  asi  commo  el  cuydara  fazer  trayeion  a  comienca. 
Alhacan  et  a  su  fijo  Abderrahmen,  asi  la  qui- 
siera fazer  al  rey  don  Alfonso  alia  en  la  tierra     628.  De  commo  los  condes  que  andauan  con 
o  biuie  et  guarescie.  El  rey  don  Alfonso,  quan-       el  rey  don  Ramiro  mataron  a  Nepociano  por 
do  lo  sopo,  pésol  muy  de  coracon,  et  guiso  su  45    que  se  aleara  control  rey. 
hueste,  et  fue  sobre  el.  Otrosy  el  moro  quan- 
do esto  vio,  commo  quier  que  se  enfocase       En  la  era  de  dccc  et  cinquaenta  et  nueue 
en  la  grant  caualleria  que  tenie,  ouo  grant    annos  — et  andaua  estonces  ell  anno  de  la 
miedo  del  rey  don  Alfonso,  et  aleóse  con  los 

suyos  en  un  castiello  que  a  nombre  Santa  M    20  lvti  eti.-m  .  porquo  el  non  nula  Ajo  nin  Her- 

pr¡cl;„,  p»  „i  -nt,  iii.íT/i  r»,rni  ->ll¡      naldo  «u  «obrino  non  era  en  la  tierra  <ilo  por  heredero 

Cristina,  fct  Cl  rey.  a.M  COmmo  llego,  cercolalll      ((l  v  h.  falta  t»  f  )  que  reyn«.e  sobre  el  *  don  Ramiro.. 

et  mando  fazer  cannos  de  cada  parte  al  cas-     ni .  -x>  t.  rt¡>nr  en  —  m  xc  et  vu  r  uou«qu  et  «tete  bu, 

,  vi  K.^an  En  r.  pwftAr  una  miniatura  con  ttte  rótulo 

tiellO.  El  traydor  quando  SC  VIO  asi  CUytado,       Kl  rey  don  Kamiroe)  primero  de  Ion  rey*  do  León  qtif. 

por  este  mimbre  fueron  llamado».  T  ¡tone  rile  titulo  t !o- 
7  K  dlre  nobra.-K  F.  «fúv  Abderah  -  W  £  dirr  nigiina       mleuea*M»  el  rosnado  del  rey  don  Ramiro  el  primero  da 


—94  K  dirr  pt«nese«  r\n  incito  rio  abrtrlaeiAn.—Sl  lvi  loa  reyo«  de  Leou  que  por  ente  nonbre  fueron  llamados 
El,  (.inquenU  et  aeyt  U.  L»  (?»  vi  7  —33  ocbo  B,  xn  et  .Toque  reRuodeii 

-42  la  r.  lo  KIBL  -82  canoa  H,  cauaa  lli'f.  ft  <U  i.  falta  en  í.. 
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Encarnation  del  Sennor  en  dccc  et  xxi  et  el  dasse.  Et  el  rey  don  Ramiro  entro  estonces  el 
de  Loys  emperador  de  Roma  et  rey  de  Fran-  regno  et  tomol  todo,  et  apoderóse  del.  Et 
cia  en  xi,  et  el  dell  obispado  de  Eugenio  papa  dalli  adelante  assessegol  et  touol  en  paz  et 
en  un  ano,  et  el  de  Abderrahmen,  rey  de  Cor-  en  iusticia  et  a  derecho,  en  guisa  que  non  ouo 
doua  en  xi  annos,  et  el  de  los  alaraues  en  ce  5  y  ninguno  de  los  suyos  que  se  le  osasse  alijar 
et  XVI — ayuntáronse  los  altos  et  buenos  om-  nin  fazer  y  otro  pesar  ninguno.  Et  a  aquel 
nes  del  reyno  et  alearon  rey  a  este  don  Ra-  cuende  Nepociano  fizol  entrar  en  orden,  et  por 
miro  el  primero.  Este  rey  don  Ramiro,  quando  su  merced  mandol  y  dar  quanto  mester  le  fue 
el  rey  don  Alffonsso  el  Casto  murió,  assi  como  fasta  que  murió.  Et  cuenta  aqui  la  estoria  em- 
cuenta  el  arcobispo  don  Rodrigo,  era  ydo  a  10  pos  esto  que  este  rey  don  Ramiro  fue  buen 
casar  a  tierra  de  Bardulia— et  tierra  de  Bar-  rey  et  omne  derechero  et  rey  muy  esforzado 
dulia  es  aquella  a  la  que  agora  llaman  Cas-  en  todos  sus  fechos,  et  defendió  de  todos  sus 
tiella  Uieia  en  el  regno  de  Castiella,  ca  este  enemigos  su  tierra  muy  bien  et  mantouola  en 
nombre  ouo  primero— et  demientre  que  ell  paz  en  quanto  uisco. 
era  alia,  pero  que  a  el  dexara  el  rey  don  Al-  15 

ffonsso  por  heredero  como  es  dicho,  un  cuen-    629.  De  como  Sant  Yague  parescio  en  suénaos 
de  del  palacio  del  rey  que  auie  nombre  Ne-       a  este  rey  don  Ramiro  et  dell  esfuerco  quel 
pociano,  quando  uio  que  el  rey  don  Ramiro       dixo,  et  de  como  el  rey  don  Ramiro  uenclo  a 
non  era  en  la  tierra  nin  se  acertara  a  la  muer-       las  moros. 
te  del  rey  don  Alffonsso,  cuedo  aquel  cuende  so 

Nepociano  que  podrie  ell  auer  el  regno  por  Andados  11  annos  del  regnado  del  rey  don 
fuerca;  et  trabaiose  dello  quanto  el  mas  pudo,  Ramiro— et  fue  esto  en  la  era  de  DCCC  et  lx 
et  llego  compannas  et  grandes  poderes  que  annos,  et  andaua  estonces  ell  anno  de  la  En- 
se  le  acogieron,  como  fazen  en  el  regno  al  carnation  del  Sennor  en  dccc  et  xxu  annos- 
malo  que  se  alca  contral  rey  et  quiere  fazer  25  assi  como  cuenta  la  estoria,  pues  que  los  mo- 
mal  en  la  tierra.  El  rey  don  Ramiro  ouo  nue-  ros  sopieron  que  el  rey  don  Alffonsso  el  Cas- 
itas et  sabiduría  desto  en  Castiella  do  era  et  to— que  era  rey  muy  esforzado  et  muy  fuer- 
estaua  faziendo  su  casamiento;  et  quando  te  et  muy  auenturado  en  batallas  ct  los  auie 
aquello  sopo  ciertamientre,  dexo  todos  los  mucho  apremiados  et  crebantados  con  lides  et 
otros  fechos,  et  uenose  pora  León  lo  mas  so  correduras— que  era  muerto,  et  reynaua  en  su 
F2¿  v.  apríessa  que  el  pudo.  Et  a'yunto  sus  com-  lugar  el  rey  don  Ramiro,  cuedando  ellos  que 
pannas  muy  grandes  et  sus  poderes  assi  el,  como  serie  en  su  noueza,  que  les  aurie  mie- 
como  uinie;  et  otrossi  fizo  en  el  regno  de  do,  ca  era  el  poder  de  los  moros  muy  grand 
León  fasta  que  llego  a  la  cibdad  de  Lugo,  en  Espanna  como  lo  oyredes  todauia  adelant 
que  es  en  tierra  de  Gallizia.  Et  desque  llego  35  en  esta  estoria,  et  que  auiendoles  miedo  que 
alli,  et  se  le  ayuntaron  sus  poderes,  acordólos  les  darie  lo  que  demandassen  por  razón  quel 
y,  et  entro  luego  pora  Asturias  de  Ouiedo  non  diessen  guerra  et  quel  dexassen  en  paz; 
astragando  la  tierra  por  o  yua,  por  razón  et  enuiaronle  pedir  que  les  diesse  cada  anno 
que  los  asturianos  de  aquellas  Asturias  te-  l  donzetlas  de  las  mas  fijas  dalgo  con  que  ca- 
nien  con  Nepociano  et  eran  en  su  ayuda,  40  sassen,  et  otras  L  de  las  otras  del  pueblo  con 
Nepociano  tomóse  con  aquellos  asturianos  que  ouiessen  entre  si  sus  solazes  et  sus  de- 
et  con  compannas  de  gascones  que  eran  y  leytes;  et  estas  cient  donzellas  que  fuessen 
con  el,  et  fue  lidiar  con  el  rey  don  Ramiro  todas  uirgines  et  en  cabellos,  assi  cuerno  ge 
cerca  la  puente  de  un  rio  que  auie  nombre  las  diera  el  so  rey  Mauregato  en  su  tiempo 
Narceya.  Mas  desampararon  los  suyos  a  Ne-  45  que  fuera  ante 1  dell.  Et  el  rey  Mauregato  fue-  F.  x4. 
pociano;  et  el  quando  se  uio  desamparado,  ra  fijo  del  rey  Froylano  de  ganancia,  et  este 
torno  las  espaldas  et  comenco  de  foyr.  Et  ui-  rey  Froylano  dexo  por  su  heredero  al  rey  don 
nien  alli  dos  cuendes  que  andauan  con  el  rey,  Alffonsso  su  fijo  que  era  el  mayor  et  el  lindo; 
et  all  uno  dizien  Cipion  et  al  otro  don  Sonna,  et  por  que  era  Mauregato  mayor  de  días  que 
et  quandol  uieron  foyr,  echaron  empos  el;  et  50  el  rey  don  Alffonsso,  con  cobdicia  de  reynar 
tantol  siguieron  fasta  quel  alcancaron  en  un  ell,  fue  fablar  con  los  moros,  et  fizo  su  pos- 
lugar que  auie  nombre  Pramaria,  et  prisieron-  tura  con  ellos  quel  ayudassen  et  que  les  da- 
le et  dieron  luego  a  tierra  con  el,  et  sacáronle  rie  C  donzellas  tales  quales  dixiemos.  Los  mo- 
los oios,  que  non  esperaron  al  rey  que  lo  man-    ros  otorgáronle  la  pleytesia,  et  touieronla,  et 
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ayudáronle,  et  echaron  al  rey  don  Alffonsso  de  manos  de  los  enemigos  de  la  fe».  Pues  que 
del  reyno.  Et  por  esta  razón  que  el  rey  Mau-  el  apóstol  ouo  dicho  al  rey  don  Ramiro  es- 
regato  les  diera  aquellas  donzellas  en  el  so  tas  palabras,  allegóse  mas  a  ell,  et  tomol  a 
regnado,  pidienlas  ellos  al  rey  don  Ramiro  la  mano  et  apretogela  yaquanto'et  dixol  de  F24r. 
como  por  fuero  et  debdo,  et  que  las  diesse  el  5  cabo:  «rey  Ramiro,  esfuerca  en  tu  coracon,  et 
como  el  rey  Mauregato,  que  non  era  rey  como  sey  bien  firme  et  fuerte  en  tus  fechos,  ca  yo 
deuie.  El  rey  don  Ramiro,  quando  esta  de-  so  Yague,  ell  apóstol  de  Jhesu  Cristo  et  uen- 
manda  de  los  moros  le  uino  daquellas  donze-  go  a  ti  por  ayudarte  contra  estos  tus  enemi- 
llas  quel  pidien,  fue  muy  sannudo  ademas  por  gos.  Et  sepas  por  uerdad  que  tu  uenc.ras  eras 
cosa  tan  mala  et  tan  descomulgada  como  10  en  la  mannana  con  ell  ayuda  de  Dios  a  todos 
aquella  quel  enuiaran  demandar;  et  por  el  estos  moros  que  te  agora  tienen  cercado.  Et 
grand  pesar  que  ende  ouo,  allego  luego  su  digote  que  tomaran  y  muerte  muchos  de  los 
corte,  et  auido  so  conseio,  saco  luego  muy  tuyos,  a  los  que  esta  apareiada  la  gloria  de 
grand  hueste,  et  non  dio  a  los  moros  res-  Dios  et  la  su  folganca  que  siempre  durara.  Et 
puesta  ninguna  daquello  quel  demandauan.  Et  is  por  que  non  dubdes  nada  en  esto  que  te  yo 
fue  luego  muy  apoderado  et  muy  sannudo,  et  digo  ueer  medes  eras  andar  y  en  la  lid  en  un 
entróles  por  la  tierra,  et  fue  luego  yendo  por  cauallo  blanco  con  una  senna  blanca,  et  grand 
ella  fasta  que  llego  a  Naiara,  que  era  eston-  espada  reluzient  en  la  mano.  Et  uos  luego  por 
ees  de  moros,  quemando  uillas,  casticllos  et  la  grand  mannana  confessaruos  edes  de  todos 
destruyendo  quanto  fallaua,  et  matando  en  so  uuestros  peccados  muy  bien,  et  recibredes 
los  moros  quanto  podie.  Los  moros  otrossi,  el  cuerpo  et  la  sangre  de  Nuestro  Sennor  Dios 
quando  sopieron  ell  hardiment  del  rey  don  et  nuestro  Saluador,  et  pues  que  esto  ouiere- 
Ramiro  de  como  fazie,  ayuntáronse  luego  to-  des  fecho,  non  dubdedes  nada  de  yr  ferir  en  la 
dos  en  uno,  et  fizieronse  muchos  ademas;  et  hueste  de  los  barbaros,  llamando  ¡Dios,  ayu- 
fueronle  luego  dar  batalla,  et  esta  fue  muy  25  da,  et  sant  Yague!,  ca  ciertamientre  sepas  que 
grand.  Et  ouieronla  en  un  lugar  a  que  dizen  todos  los  metredes  a  espada  et  los  matare- 
Aluella.  Mas  los  cristianos,  por  que  eran  muy  des».  Pues  quel  esto  ouo  dicho,  ell  apóstol 
pocos,  ouieronse  de  uencer,  ca  los  moros  eran  fuese  delante  dcll.  El  rey  don  Ramiro  despertó 
muchos  mas  que  ellos.  Los  cristianos  fucronles  luego  que  ell  appostol  se  tiro  delante,  et  fizo 
tornando  las  espaldas  poco  a  poco,  et  tiran-  30  luego  llamar  los  obispos  et  los  abades  et  to- 
dose  afuera,  los  moros  siguiéndolos  todauia,  dos  los  altos  omnes  de  su  hueste,  et  dixoles 
fasta  que  llegaron  a  un  otero  que  dizien  Cía-  aquella  uision  que  uiera.  Ellos  quando  lo  oye- 
uijo;  pero  tornando  los  cristianos  sobre  si,  ron,  dieron  gracias  a  Dios  et  alabaron  el  su 
et  lidiando  segund  meior  podien;  et  tomólos  nombre,  et  fizieron  todo  lo  al  assi  como  les 
allí  cerca  aquel  otero  la  noche  a  todos,  de  35  era  mandado  dell  apóstol,  et  fueron  luego  en- 
guisa  que  los  fizo  quedar  de  la  batalla.  Et  assi  trar  en  la  fazienda  et  lidiar  con  los  moros, 
se  partieron  aquella  noche  los  unos  de  los  Otrossi  el  apóstol  sant  Yague  fue  y  luego  con 
otros.  Los  cristianos  acogiéronse  a  la  cabeca  ellos,  assi  como  les  el  prometiera,  et  esforca- 
daquell  otero,  et  estando  alli  todos  llegados  en  ualos  a  la  batalla,  et  firie  el  mismo  muy  de  re- 
uno,  rogaron  a  Dios  de  todos  sus  corazones,  «o  zio  en  los  moros,  assi  como  a  ellos  semeiaua. 
llorando  mucho  de  los  oíos,  faziendol  priezes  Los  cristianos,  quando  uieron  a  sant  Yague, 
et  rogando!  que  los  non  desamparasse,  mas  fueron  muy  esforzados,  et  fiando  en  ell  ayuda 
que  los  acorriesse  en  aquella  priessa  en  que  de  Dios  et  dell  apóstol  sant  Yague,  comenca- 
eran.  Et  ellos  faziendo  sus  orationes  assi  ron  de  ferir  en  los  moros  muy  de  rezio,  dando 
como  dezimos,  adurmióse  el  rey  don  Ramiro,  43  grandes  uozes  et  diziendo:  «Dios,  ayuda,  et 
et  appareciol  estonces  en  suennos  ell  apóstol  sant  Yague!»  Los  moros  fueron  luego  all  ora 
sant  Yague  et  dixol:  «sepas  que  Nuestro  Sen-  uencudos;  et  murieron  y  bien  lxx  uez¿s  mili 
ñor  Jhesu  Cristo  partió  a  todos  los  otros  dellos,  assi  como  cuenta  la  estoria  Et  los 
apostóles  míos  hermanos  et  a  mi  todas  las  otros  que  escaparon,  fuxieron  todos  los  que 
otras  prouincias  de  la  tierra,  et  a  mi  solo  dio  so  pudieron  foyr.  Et  el  rey  don  Ramiro,  pues  que 
a  Espanna  que  la  guardasse  et  la  amparasse    ouo  librada  la  fazienda  et  finco  con  el  campo, 

fue  luego  delante,  et  priso  dessa  ucz  a  Cala- 
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do  et  con  grand  prez.  Et  desde  aquel  día  ade-  Ramiro,  don  García  hermano  del  rey,  que  era 
lante  ouieron  et  tomaron  los  cristianos  en  otrossi  llamado  rey,  ca  el  rey  don  Ramiro 
uso  de  dezir  en  las  entradas  de  las  faziendas  tanto  fue  de  grand  bondad  et  de  grand  me- 
et  en  los  alcanqos  de  los  moros  sus  enemigos  sura  et  tanto  amaua  all  hermano,  quel  fizo 
mortales:  «Dios,  ayuda,  et  sant  Yague».  En  s  consigo  compannero  en  el  regnado.  Et  dalli 
este  anno  murió  Eugenio  papa,  et  fue  puesto  adelante  nunqua  osaron  los  moros  iamas 
en  su  lugar  Valentino  el  primero;  et  cumplie-  enuiar  demandar  a  los  cristianos  tributo  de 
ronse  con  el  xc  et  vm  apostoligos.  Mas  este  donzellas,  ca  malamientre  los  trexiera  et  los 
papa  Valentino  non  uisco  mas  de  xl  días,  et  crebantara  el  rey  don  Ramiro  con  el  esfuerco 
alearon  en  su  lugar  a  Gregorio  quarto;  et  fue-  10  et  el  ayuda  de  sant  Yague. 
ron  con  el  xc  et  ix  apostoligos. 

63!.  El  capitulo  del  rey  don  García  et  de  la 
630.  El  capitulo  de  la  promessa  que  este  rey  rey  na  don  na  Vrraca  muger  deste  rey  don  Ra- 
don Ramiro  fizo  a  ¡a  eglesla  dell  apóstol       miro,  et  de  las  sus  piadosas  obras  et  santas, 
sant  Yague.  m 

Este  rey  a  que  aqui  dezimos  don  García 
F.  25.  'Andados  tres  annos  del  regnado  deste  rey  nol  cuenta  la  estoria  por  que  el  yaga  en  la 
don  Ramiro, — et  fue  esto  en  la  era  de  dccc  nomina  de  los  reys,  mas  cuenta  assi  del  la 
et  lx  et  un  anno,  et  andaua  otrossi  estonces  estoria:  que  quando  fino  el  rey  don  Alffonsso, 
ell  anno  de  la  Encarnación  del  Sennor  en  dccc  »  tio  deste  rey  don  Ramiro,  que  aquel  don 
et  xxxiii  annos,  et  el  dell  imperio  de  Loys  García  fincaua  infante  ninnuelo  muy  pequen- 
emperador  de  Roma  et  rey  de  Francia  en  no,  et  quel  tomo  este  rey  don  Ramiro,  et  que 
xm,— cuenta  la  estoria  que  llamo  allí  estonces  el  se  le  crio,  et  quel  que  ríe  tanto  como  si 
el  rey  don  Ramiro  los  obispos  et  los  abades  fucsse  su  fijo.  Et  quando  murió  el  rey  don 
que  fueran  con  ell  en  aquella  fazienda  que  u  Alffonso,  su  tio  deste  rey  don  Ramiro,  et  non 
ouiera  con  los  moros,  et  ouo  su  conseio  con  dexo  heredero  et  alearon  rey  a  don '  Ramiro,  F2ó  r. 
ellos,  et  fue  este  su  acuerdo  que  estables-  hermano  deste  inffant  García,  por  grand  amor 
cieron:  que  de  quantas  yugadas  de  bueys  que  auie  con  esse  infant  don  García  so  herma- 
ouiesse  en  tierra  de  cristianos,  que  diessen  no— et  querielo  tanto  como  a  fijo  o  mas— diol 
de  cada  una  sennas  medidas  de  pan  como  por  so  soltura  et  otorgol  que  andudiesse  por  todo 
primicia  a  los  clérigos  que  siruiessen  a  la  el  regno  et  tomasse  et  comiesse  et  fiziesse 
eglesia  de  sant  Yague;  et  otrossi  del  uino  de  todas  las  cosas  como  ell.  Et  mando  que  le 
cada  moyo  sennas  medidas,  et  esto  que  fues-  llamassen  rey  como  a  ell.  Et  por  esto  díze 
se  por  siempre.  Otrossi  establescieron  aun  aqui  la  estoria  que  llamaua  este  rey  don  Ra- 
pora  siempre  que  de  todas  las  ganancias  que  35  miro  a  aquel  rey  don  García  a  firmar  todas  las 
fiziessen  caualleros  cristianos  et  los  otros  cosas  que  el  fazie.  Mas  dotra  guisa  nin  era 
omnes  de  armas  en  sus  huestes  et  en  sus  rey,  nin  reyno,  nin  esta  en  la  nomina  de  los 
lides  que  ouiessen  con  moros,  que  daquel  dia  reys  por  rey.  De  la  reyna  donna  Vrraca 
adelante  que  diessen  otrossi  a  la  eglesia  de  cuenta  la  estoria  et  diz:  La  muy  noble  reyna 
sant  Yague  como  en  offrenda  otro  tanto  como  «o  donna  Vrraca,  su  muger  deste  rey  don  Rami- 
a  un  cauallero  cayesse  en  su  parte  de  la  ca-  ro,  onrro  otrossi  la  eglesia  de  sant  Yague  de 
ualgada  que  fiziessen  o  de  la  collecha  de  cam-  quantas  buenas  cosas  ella  auer  pudo  de  oro, 
po  que  arrancassen.  Et  en  este  fecho,  quando  de  plata,  de  piedras  preciosas,  de  uestimien- 
esto  fue  prometido  a  sant  Yague  et  estables-  tas,  de  cortinas  de  seda;  et  otrossi  fizo  a  la 
cido  que  se  cumpliesse,  estídieron  y  presen-  «  eglesia  de  sant  Saluador  de  Ouiedo;  ca  de  las 
tes  11  arzobispos  et  quatro  obispos.  Et  fueron  reynas  que  auien  seydo  ella  fue  la  mas  cris- 
estos  los  arzobispos:  don  Dulcídio  arcobispo  tiana.  Et  este  rey  don  Ramiro  era  bueno  a  los 
de  Cantabria,  don  Suero  arzobispo  de  Ouie-  buenos  et  brauo  a  los  malos.  Desfazie  de  su 
do;  los  obispos  fueron  estos:  don  Ouieco 


obispo  de  Astorga,  don  Salamon  obispo  de  so   1  ium.  don  f.it.-io  ay.  de  santiago 
Orens,  don  Rodrigo  obispo  de  Lugo,  et  don  ffSS^ÍÍJ^ÍlwTd^H 
Pedro  obispo  de  Yria.  Otrossi  fueron  en  este 
fecho  presentes  delant  omnes  de  alta  guisa 
et  muy  buenos:  don  Ordonno  fijo  del  rey  don 


ro  otroay  la  muy 
B  omitiendo  hattn 
.,  y  temejante  l'O  —  1G  K  diré  Eeeto.— 20  tío  T, 

Pedro  obispo  de  Yria.  Otrossi  fueron  en  este     i>*dr« hA  -  45  R*"1  et  |,on  r-  R*»1»  non  García 

*  „.      _„„_4  ,  .     .     _         .       , .  por  F.ITA  —  Maulen  ««cuantra  ea*«  T;  aula  deas  iiiíann- 

fecno  presentes  delant  omnes  de  alta  guisa      García  «m  yroiaku  amaua  o  Uuto  .»;  <iue  le  aula  con  el 

Inf  don  G.  »u  h.  et  quer.  /.   29  y)  querien  tanto  T.—ft}o 
o  mai  El,  filio  ou  maya  A.  fijo  et  man  T.    mas  diol  El  T. 
— 31  comlefxte  ET,  comeae  A.  gastase  I- — 38  De  con  ¡ni- 
\9  LXX  et  un  anno  E.  I«xu  aCot  f,  lxx  vy  aOo  T.—      Hal  adornada  en  R,  T  haré  nuevo  capitulo  rin  suprimir 
21  xxxm  F.IT  —i3  collecha  FJ,  colecba  T.  él  nombre  de  la  reiw  en  la  linea  13. 
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tierra  los  ladrones  et  quemaua  los  fechizeros,  grand  hueste  et  enuiola  a  Seuilia;  et  fueron 
Agora  dexa  aquí  la  estoria  las  cristiandades  et  fallaron  y  aun  aquellas  yentes;  et  saliron  a 
del  rey  don  Ramiro  et  torna  a  contar  de  Ab-  ellos  a  tierra,  et  lidiaron  unos  con  otros;  et 
dcrrahmen  rey  de  Cordoua  et  de  otros  moros,    fue  la  batalla  muy  grand  segund  cuenta  la 

5  estoria.  Mas  non  se  uencieron  de  la  una  nin 
632.  El  capitulo  de  como  corrieron  a  Seuilia    de  la  otra  parí;  et  entretanto  los  de  los  nauios 
unas  yentes  estrannas,'  et  se  fueron  end  por    quisieranse  tornar  a  sus  ñaues;  mas  non  pu- 
mledo  de  Abderrahmen  rey  de  Cordoua.  dieron  ante  la  priessa  de  las  armas  et  de  lo 

que  les  fazien  los  de  la  otra  parte  que  los 
Andado  el  tercero  anno  del  rey  don  Ramiro  10  aquexauan  muyfuert.  Et  cogiéronse  estonces 
arribaron  a  Vlixbona  L  et  quatro  ñaues  et  et  metiéronse  en  una  uilla  que  dizien  Tablada, 
l  viu  galeas;  et  Vlixbona  era  aun  estonces  de  que  era  y  acerca  de  Seuilia  allí  do  agora  dizen 
moros  et  teniela  Abderrahmen  rey  de  Cor-  el  campo  de  Tablada,  pora  defenderse  y,  pues 
doua,  et  quando  sopo  daquellas  yentes,  en-  que  a  las  ñaues  no  se  podien  acoger.  Eston- 
uioles  dezir  que  nol  entrassen  en  su  tierra  nil  13  ees  los  moros  de  Abderrahmen  combatieron- 
fiziessen  y  danno  ninguno.  Mas  los  de  las  los  allí  tan  de  rezio  con  engennos  que  trayen, 
ñaues  non  dexaron  por  esso  de  estar  y  aten-  que  los  fízieron  ende  salir  por  fuerca,  et  ouie- 
diendo  otras  ñaues  que  Ies  auien  de  uenir  con  ron  con  ellos  su  batalla  muy  grand;  et  murie- 
mas  yentes  et  mayor  ayuda,  et  llegáronles,  ron  y  de  los  de  las  ñaues  mas  de  cccc  omnes 
Et  pues  que  todas  sus  flotas  fueron  ayunta-  90  et  de  los  moros  otrossi  muchos  ademas;  et 
das,  non  descendieron  a  tierra,  mas  mouie-  perdieron  y  esas  yentes  un  ñaues  de  las  suyas, 
ronse  de  Vlixbona  et  fueron  sobre  Seuilia  et  Pero  con  tod  esto  moraron  essos  de  las  ñaues 
touieronla  cercada  xm  dias,  et  ouieron  y  su  aun  después  desto  y  en  la  tierra  unos  pocos 
fazienda  muy  grand  con  los  moros  del  logar,  et  de  dias;  et  ante  que  se  ende  fuessen,  corrie- 
mataron  muchos  dellos,  et  leuaron  end  robos  25  ron  toda  tierra  de  Seuilia  et  astragaronla.  Et 
et  riquezas  muy  grandes  et  muchos  catiuos  en  tod  esto  ellos  estando  aun  alli,  sopieron 
que  metieron  en  sus  ñaues.  Et  desi  mouieron  por  nueuas  ciertas  que  Abderrahmen,  rey  de 
dalli  et  fueronse  pora  Cáliz  et  a  Sidonia,  et  Cordoua,  enuiaua  contra  ellos  otra  hueste 
ouieron  alli  otrossi  muchas  et  grandes  lides  aun  mayor  que  la  de  primero  et  xv  ñaues.  Et 
con  los  moros,  et  uencieronlos  et  astragaron  90  mouieronse  dalli  estonces  essos  de  las  ñaues 
toda  essa  tierra  a  fierro  et  a  fuego,  et  leuaron  que  fazien  la  guerra,  et  fueronse  por  mar  pora 
ende  muy  grandes  algos  ademas;  ca  Sidonia  Vlixbona,  et  dalli  fueronse  pora  sus  tierras  con 
et  Cáliz  estauan  estonces  bien  pobladas  de  otras  ñaues  que  fallaron  y  que  les  uinieran 
moros  et  ricas  et  en  buenos  estados.  Et  mal-  en  ayuda  mientre  corrieh  a  Seuilia.  Mas  agora 
troxieronlos  desta  guisa  aquellos  guerreros  m  dexa  aqui  la  estoria  de  fablar  desto  et  torna 
que  alli  uinieron  con  aquellas  ñaues  como  a  contar  del  rey  don  Ramiro  de  León,  et  de 
dixiemos;  et  después  desto  essos  guerreros  los  sos  grandes  fechos  que  el  fizo  contra  mo- 
de  aquellas  flotas,  desque  aquello  ouieron  ros,  et  de  la  iusticia  que  el  fizo  en  los  suyos. 
F.  20.  fecho,  tornaron  de  cabo  a  1  Seuilia  et  llega- 
ron a  Algezira,  et  combatiéronla  tres  dias,  et  40  633.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Ramiro 
prisieronla,  et  quemáronla,  et  leuaron  ende  uencio  a  ¡os  normanos  et  mato  dos  altos 
grand  auer.  Et  tornaron  otra  uez  a  Seuilia,  et  omnes  que  se  le  alearan. 
destruyeron  uinnas  et  huertas  et  mataron  y 

muchos  moros;  et  tantos  murieron  y  della  et  Andados  quatro  annos  del  reynado  deste 
dclla  parte,  que  non  auien  cuenta.  Et  tan  45  rey  don  Ramiro,-  et  fue  esto  en  la  era  de 
arrequexada  touieron  la  uilla,  que  en  ora  es-  DCCC  et  lxii  annos,  et  andaua  otrossi  es- 
tidieron  de  dárseles.  Otro  dia  mannana  toma-  'tonces  ell  anno  de  la  Encarnación  del  Sennor  F¿6r. 
ron  lo  que  quisieron,  et  cogiéronse  a  sus  en  dccc  ct  xxim  annos,  et  el  de  Loys  empe- 
naues  con  tantas  riquezas  que  non  es  omne  rador  de  Roma  et  rey  de  Francia  en  xim 
qui  darles  pudiesse  cuenta.  Et  quando  Ab-  so  annos,— allegaron  al  faro  de  Gallizia  con  mu- 
derrahmen  sopo  estas  nucuas,  ayunto  muy     chos  nauios  los  normanos,  una  yente  muy 

cruel  segund  cuenta  la  estoria.  Et  aquella 

11  Ltsbona  7  etc. -12  LVin  Rule  A»  f./.  l  et  ocbo  culos*  , 

t.  .  inquoonta  .  »  oyto  ««i.»*  i,  (.¡nquent*  ct  quatro    yente  era  pagana  que  nunqua  la  aun  tanto 

Itali'.m  Hl  .— 4:>  cuenta  tan  mucho <  eran  ct  asi  toutoron 
mytada  la  villa  vn  día  vi  vna  nocho  aquellos  de  lat  na- 

Hl'.  M  F         33  que  le»  uiniera  en  ayuda  T.  q.  1.  uinieran  ayuda  K, 


tioi  en  ora  e«tudioron  do  prenderla  otro  illa.-  Hl  .  t.\T  33  que  le»  uin 
c  uno  i :■—  47  e«.t<»ii*ron  d*¡  m  perder  ct  *e  dar  /.— 49  qtia  <|«e  rm  vinian  ají 
non  u»  que  darle»  f  /  /.  lu  et  don  / 
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uieran  en  toda  tierra  de  Espanna.  Mas  contra  mientre  contra  este  rey  don  Ramiro.  Et  el  pri- 
Espanna  todas  las  yentes  del  mundo  se  atro-  solos,  et  saco  luego  los  oios  a  Alderedo,  et 
uieran  a  uenirla  guerrear  et  entrarla  et  asen-  mando  descabescar  a  Priuiolo  et  a  aquellos  sus 
norearla,  et  fizieron  y  todo  lo  que  quisieron;  vil  fijos.  Et  en  este  anno  llouio  en  tierra  de 
pero  a  la  cima  todos  se  fallaron  ende  muy  5  Gasconna  una  cjuera  que  semeiaua  gra  nos  de  F.  27. 
mal,  fasta  que  se  acabo  en  los  godos.  Et  desi  trigo,  si  non  que  era  mas  menudo  yaquanto. 
finco  en  los  naturales  que  fueron  después 

ganándola  de  los  moros  esparziendo  mucha     634.  El  capitulo  de  las  buenas  huebras  deste 
de  su  sangre  por  ello,  muriendo  y  muchos  rey  don  Ramiro. 

altos  omnes  et  de  grand  guisa  et  de  otros,  et  10 

la  an  ganada  dessos  enemigos  de  la  Cruz,  et  Andado  aquel  quarto  anno  del  regnado 
del  mar  de  Sant  Ander  fastal  mar  de  Cáliz,  si-  otrossi  deste  rey  don  Ramiro  comenco  ell  a 
non  poco  que  les  finca  ende  ya;  et  es  esto  ya  fazer  una  eglesia  de  piedra  marmol  a  bouada 
en  el  regnado  del  muy  noble  et  muy  alto  rey  con  arcos  a  onrra  de  santa  Maria  en  el  mont 
don  Sancho  el  quarto,  en  la  era  de  mili  etccc  15  Naurancio,  et  es  a  una  legua  de  Ouiedo.  Et 
et  XXVH  annos.  Etempos  aquello,  contra  aque-  fizo  y  otra  eglesia  a  onrra  de  sant  Miguel 
lia  uenida  de  los  normanos,  luego  que  lo  sopo  arcángel,  otrossi  muy  noble  et  de  grand  obra, 
el  rey  don  Ramiro,  saco  su  hueste  muy  grand,  Et  fizo  y  acerca  sus  palacios  pora  si  otrossi 
et  fue  lidiar  con  aquellas  yentes  brauas.  Et  de  muy  grand  obra  et  buena, 
plogo  a  Dios  que  tan  de  rezio  tirio  en  ellos,  que  90  Del  quinto  anno  del  regnado  deste  rey  don 
se  uencieron  los  normanos,  maguer  que  era  Ramiro,  queregnou0  del  rey  don  Alffonsso  el 
yent  áspera  et  fuerte  segund  cuenta  la  esto-  Casto  et  dezeno  del  rey  don  Pelayo,  non  fa- 
ria,  et  murieron  y  muchos  dellos.  Et  assi  fue  llamos  cosa  nin  razón  de  fecho  granado  que 
allí  bien  andante  el  rey  don  Ramiro  que  los  pertenezca  a  contar  en  esta  estoria.  Et  aquel 
uencio  et  los  desbarato;  et  mandóles  luego  23  quinto  anno  que  auemos  dicho  del  regnado 
poner  fuego  a  la  flota;  et  quemáronles  y  lxx  del  rey  don  Ramiro  en  estas  cosas  que  aue- 
naues.  Et  de  aquellos  normanos  los  que  ende  mos  dichas  passo  segund  lo  fallamos  por  las 
pudieron  escapar  de  aquella  quema,  fuxieron  estorias. 
con  algunos  dessos  nauios,  et  escaparon  fu- 
yendo  por  la  mar.  Et  ganaron  y  el  rey  don  Ra-  ao  6*35.  El  capitulo  de  la  muerte  deste  rey  don 
miro  et  los  cristianos  muchos  despoios  et  mu-  Ramiro,  et  de  como  fizo  en  so  finamiento. 
cha  riqueza.  Et  los  normanos  segudados  de  la 

tierra,  tornóse  el  rey  don  Ramiro  sano  et  con  Andados  vi  annos  del  regnado  deste  rey 
salut  et  con  ganancia  et  muy  alegre,  ell  et  su  don  Ramiro,— et  fue  esto  en  la  era  de  DCCC  et 
hueste,  pora  su  lugar.  Et  aquellos  de  los  ñor-  m  lxiiii  annos— murió  este  rey  don  Ramiro,  et 
manos  que  dalli  escaparan  uinicron  de  cabo  a  fue  enterrado  muy  onrradamientre  en  la  cib- 
Seuilla,  et  cometiéronla.  Et  como  estaua  la  dad  de  Ouiedo,  en  la  eglesia  de  sant  Saluador, 
cibdad  de  Seuitla  crebantada  de  la  otra  yente  con  mucha  onrra  de  clérigos  et  de  caualleros 
que  dixiemos  ante  desto,  non  pudieron  acor-  et  de  los  otros  fijos  dalgo  et  de  toda  la  otra 
dar  en  si  tan  bien  que  se  defendiessen;  et  ere-  4a  yente,  llorando  por  la  su  muerte  et  rogando 
bantaron  los  normanos  la  uilla,  et  murieron  por  la  su  alma  a  Dios,  con  quien  el  sea.  Amen, 
muchos  omnes;  et  leuaron  ende  los  normanos 

grand  prea,  según  cuenta  la  estoria,  et  tor-     '  Del  reqnado  del  rey  don  Ordonno,  que  F27r. 
naronse  dalli  por  mar  pora  su  tierra.  Entre       reono  onzeno  después  del  rey  don  Pe- 
tanto  crescio  a  este  rey  don  Ramiro  muy  «  layo. 
grand  contienda  en  su  tierra,  et  fue  desta 

guisa:  vn  cuende  que  llamauan  Alderedo  et     636.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Ordonno 
otro  ric  omne  que  auic  nombre  Priuiolo  con  lidio  con  los  moros  et  los  uencio. 

Vil  fijos  suyos  aleáronse  con  soberuia  et  loca- 
so    Finado  et  enterrado  el  rey  don  Ramiro,  de 
n^oí™^^^  quien  la  estoria  contó  fasta  aqui,  regno  luego 

lotio.— u  regno  dei/'t.-ic  veyut*  «iet©  /aí.  supr'mm     emnos  el  su  fijo  don  Ordonno  el  primero  X 

uta  dujreimn  «tí  "  <le  la  lin   1  ,¡  17,  y  \  la  altera  omití,  ir-  ' 
do  il  nombrt  de  Suncho  IV  y  la  ? ra  i.yy;.— contra  I  I  /<..         5  cícera  F.IK  »ti  I  la  1  *oí>re  raM¡«t<lo.-fí  moñudo  ETI. 

contaremos  /  —  40  ou  la  tierra  ¡  *  el  comió  Altleredo  menuda  «'  ;  ora  bien  quauto  mus  moñudo  /  -13»  bou 

pero  qae  dlzv  don  Lucan  de  Tuv  «iuo  lo  dizian  Aluito  F.T.  to.la  en  bouo.la  /.''',  a  manera  de   boueda  / 

(Alurco  f_i  «  otro  neo  omne  «r  -  47  Alderedo  /,  iguaUn  35  l.xxiill  /Y/  /  -43  JV«W<f  m  l>  un  ruad f o  vacio  para 
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annos.  Et  el  primer  anno  del  so  regnado  fue  piedra  todas  las  calles  de  Cordoua,  et  traer 
en  la  era  de  dccc  et  lxv  annos,  et  andaua  por  cannos  de  plomo  el  agua  de  la  sierra  a  la 
estonces  eli  anno  de  la  Encarnation  del  Sen-  uilla,de  guisa  que  nascjesse  cerca  la  mezquita 
ñor  en  dcccxxvh,  et  el  de  Loys  emperador  mayor  et  en  ell  alcafar  et  en  otros  logares 
de  Roma  et  rey  de  Francia  en  xvii,  et  el  de  s  por  la  cibdad  do  el  uio  que  conuinie.  Et  des- 
Gregorio  papa  en  v,  et  el  de  Abderrahmen  que  esto  ouo  fecho  et  acabado,  murió;  et  a  su 
rey  de  Cordoua  en  xvn  annos,  et  el  de  los  muerte  dexo  xlv  fijos  et  xlii  fijas.  Et  después 
alaraues  en  ccxxx  et  vin.  Aquel  rey  don  Or-  que  este  rey  Abderrahmen  fue  muerto,  regno 
donno,  que  a  esta  sazón  comento  a  regnar,  empos  el  so  fijo  a  que  llamauan  Mahomat; 
cuenta  la  estoriaquefue  rey  manso  et  sofrido,  10  et  duro  en  el  regnado  xxxv  annos.  Et  los  de 
et  sabio  et  entendudo  en  todos  los  fechos  del  Toledo,  quando  sopieron  que  Abderrahmen 
mantenimiento  del  regno.  Et  caso  con  una  era  muerto  et  aquel  so  fijo  Mahomat  regnaua 
duenna  que  auie  nombre  Momaduenna,  et  en  so  logar,  aleáronse  contra  el,  et  enuiaron 
fizo  en  ella  v  fijos;  et  fueron  estos  por  sos  dezir  al  rey  don  Ordonno  de  León  que  les  ui- 
nombres:  don  Alffonsso,  don  Vermudo,  don  15  niesse  ayudar  contra  aquel  Mahomat  rey  de 
Nunno,  don  Odoario,  don  Fruela.  Este  rey  Cordoua.  Et  el  rey  enuioles  estonces  un  so 
don  Ordonno  pobló  las  cibdades  que  el  rey  hermano  con  muy  grand  hueste  de  asturianos 
don  Alffonsso  el  Casto  ganara  de  moros  que  et  de  nauarros.  Quando  esto  oyó  aquel  moro 
estauan  aun  yermas;  et  fueron  estas  por  sos  Mahomat,  apoderóse  de  muy  grand  yent,  et 
nombres:  Tuy,  Astorga,  León,  Amaya  et  Pa-  90  fue  sobre  Toledo;  et  quando  llego  cerca  de  la 
trida.  Et  lidio  con  los  moros  muchas  uezes  et  cibdad,  puso  sus  celadas  en  el  arroyo  a  que 
uenciolos  todauia.  En  este  primero  anno  del  so  estonces  dizien  Celet.  Desi  dexolos  y,  et  fues- 
regnado  alqaronsele  los  gascones;  et  el  luego  se  contra  la  uilla.  Las  atalayas,  que  estauan 
que  lo  uio,  saco  su  hueste,  et  fue  sobrellos,  fuera  de  la  uilla  de  Toledo,  quandol  uieron 
et  mato  y  muchos  dellos,  et  torno  los  que  as  uenir  con  pocas  yentes,  cuedando  que  non 
fincauan  uiuos,  et  toda  tierra  de  Gasconna,  traye  mas  compannas,  fizieronlo  saber  a  los 
so  el  so  sennorio.  Et  el,  pues  que  esto  ouo  de  la  cibdad.  Et  los  cristianos  et  los  moros 
fecho  en  Gasconna,  uiniendose  dalla,  llegol  de  Toledo  salieron  luego  contra  el  por  darle 
mandado  de  como  una  muy  grand  hueste  sa-  batalla;  et  luego  que  comentaron  a  lidiar,  sa- 
lte de  tierra  de  moros  et  uinie  contra  el.  Et  el  ao  lieron  los  que  yazien  en  la  celada,  et  acorrie- 
rey  don  Ordonno  dexo  todos  los  otros  fe-  ron  a  so  rey  Mahomat.  Et  murieron  y  daque- 
chos,  et  llego  su  hueste,  et  dixoles  aquel  Ha  uez  de  los  cristianos  que  el  rey  don  Or- 
fecho  de  los  moros  en  como  uinien;  et  acor-  donno  enuiara  en  ayuda  lxx  uezes  mili,  et  de 
do  con  ellos,  et  fue  luego  lidiar  con  los  los  de  Toledo  xu  mili;  et  los  que  pudieron 
moros  muy  esfon;adam¡cntre.  Et  lidiaron  et  as  ende  escapar,  cogiéronse  a  Toledo.  Fizo  es- 
F.  28.  ouieron  muy  grand  fazienda  et  muy  '  ferida,  tonces  Mahomat  cortar  muchas  caberas  de 
et  murieron  y  muchos  de  los  moros;  et  uencio  aquellos  que  allí  murieran,  et  enuiolas  a  Cor- 
la fazienda  el  rey  don  Ordonno.  Et  los  moros  doua  por  alabanca  de  si  et  daquella  batalla 
que  ende  escaparon,  fuxieron  todos.  Et  esto  que  el  uenciera;  et  mando  otrossi  que  aque- 
librado  allí,  tornándose  el  rey  don  Ordonno,  «o  Has  caberas  que  a  Cordoua  enuiaua,  que  las 
uinieronse  el  et  sus  compannas  pora  sus  tie-  leuassen  por  las  marismas  a  mostrar,  et 
rras,  et  con  muy  grand  prez  et  grand  onrra  et  otrossi  a  tierra  de  Affrica.  Et  pues  que  esto 
con  muchos  moros  que  aduxieron  catiuos.  ouo  fecho  otrossi  aquel  rey  Mahomat,  rey  de 
Agora  dexamos  aqui  la  razón  del  rey  don  Or-  Cordoua,  en  Toledo,  cogióse  dalli  et  ¡  fue  so-  Fs s 
donno,  ca  adelante  tornaremos  a  ella,  et  diré-  ti  bre  Talauera.  Et  dalli  torno  a  Corita  et  dend 
mos  del  fecho  de  los  moros.  a  Calatraua,  et  presólas  dcsta  uez  a  todas 

tres.  Et  puso  en  cada  una  deltas  muchos  ca- 
637.  El  capitulo  de  la  muerte  de  Abderrahmen     ualleros  que  las  guardassen  et  corriessen 
rey  de  Cordoua,  et  de  como  un  moro  Mano-    dend  a  Toledo  et  a  toda  su  tierra;  et  el  for- 
ma/ ueno  sobre  Toledo  et  príso  Talauera  et  so  nose  pora  Cordoua.  Et  enuio  luego  un  so  her- 
Corita  et  Calatraua.  mano  que  auie  nombre  Almondar  con  grand 

hueste  a  correr  tierra  de  Toledo,  aun  sobre 
Andado  aquel  primer  anno  del  rey  don  Or-     aquellos  otros  que  et  mandara  que  la  corries- 
donno,  fizo  Abderrahmen  losar  et  estrar  de     sen.  Et  estos  que  enuiara  de  nueuo,  assi 
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como  llegaron,  assentaronsc  cerca  la  uilla,  et  ledo— pero  que  Toledo  auíc  dias  ya  que  se  F.20- 
allí  seyendo  assentados,  salien  et  corrien  toda  le  algara— et  puso  y  a  Lop,  un  su  priuado, 
la  tierra,  et  cortauan  et  destruyen  et  astra-  por  adelantado  dellos.  Desi  fue  el  guerrear  a 
gauan  panes  et  uinnas  et  aruoles  et  quanto  los  catalanes  et  a  los  prouinciales  et  a  los 
fallauan.  Et  pues  que  ouieron  astragada  toda  5  franceses,  et  mato  muchas  destas  yentes,  cada 
la  tierra,  tornáronse  pora  Cordoua.  Et  los  de  unas  por  sos  logares.  Et  prisoles  11  cabdie- 
Toledo,  pues  que  uieron  que  aquellos  eran  líos,  all  uno  por  lid,  et  all  otro  por  arte,  et 
ydos,  salieron  et  fueron  correr  Talauera;  mas  auie  nombre  ell  uno  Sancho  et  ell  otro  Pulion, 
salió  a  ellos  el  sennor  de  la  uilla,  et  lidio  con  et  metiólos  en  prisión  de  fierros  et  echólos 
ellos,  et  mato  et  priso  muchos  dellos,  et  corto  10  en  cárcel.  Otrossi  prisieron  entre  ell  et  aquel 
las  cabegas  a  *sietecientos  de  los  que  y  mu-  Lop  so  priuado  — et  dizen  aun  las  estorias 
rieran,  et  enuiolas  a  aquel  Mahomat  rey  de  que  era  so  fijo  esse  Lop— dos  cabdiellos  de 
Cordoua.  los  moros  lidiando  con  ellos;  et  al  uno  dizien 

Ybencanza  et  sju  otro  Alporz,  et  a  este  con  un 
638.  El  capitulo  de  como  Mahomat  rey  de  15  so  fijo  que  llamauan  Abzeyt.  Et  quando  Car- 
Cordoua  ueno  sobre  Toledo  et  derribo  la  puent.  los,  fijo  dell  emperador  Loys,  que  era  adelan- 
tado de  Francia,  uio  que  sin  grand  cuesta  et 
Andados  11  annos  del  regnado  deste  rey  don  sin  grand  trabaio  non  podrie  yr  contra  Muga 
Ordonno  — et  fue  esto  en  la  era  de  DCCC  ninuedarle  lo  que  fazie.et  aquellos  males*  que 
et  lxvi  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  20  por  la  yent  et  por  la  tierra  andaua  faziendo, 
ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  enuiol  muchos  dones  et  grand  auer  quel  non  , 
dcccxxviii  annos,  et  el  de  Loys  emperador  de  astragasse  la  tierra ;  et  desta  guisa  se  partió 
Roma  et  rey  de  Francia  en  xvm— aquel  Ma-  Muga  de  fazerle  mal.  Et  este  Muga  otróssf, 
homat  rey  de  Cordoua  salió  con  muy  grand  quando  se  uio  tan  bien  andant  con  tantas 
hueste  et  ueno  sobre  Toledo,  et  cercóla  et  25  batallas  que  auie  uengudo,  mando  a  los  su- 
derribo  la  puente;  et  murieron  y  muchos  de  yos  quel  llamassen  el  tercero  rey  de  Espan- 
tos moros  que  entraran  en  ella  pora  defen-  na.  Et  después  desto  guiso  su  hueste  muy 
derla;  et  fueron  por  ende  los  de  Toledo  muy  grand  et  fue  contral  rey  don  Ordonno  de 
crebantados.  Et  aquel  rey  Mahomat,  pues  que  León.  Et  este  rey  don  Ordonno  otrossi,  quan- 
ouo  derribada  la  puente,  enuio  dalli  de  sus  so  do  aquello  sopo,  apoderóse  muy  bien  de  mu- 
caualleros  por  toda  la  tierra  que  la  corriessen  cha  buena  yent  et  de  armas,  et  fue  cercar  un 
et  la  astragassen.  Los  omnes  lauradores  en  castíello  a  que  dizien  estonces  Albayda  que 
tod  esto,  quando  uieron  que  non  podien  so-  Muga  tolliera  a  cristianos,  et  uiol  muy  bien 
frir  el  grand  poder  daquel  rey  Mahomat  et  laurado  et  bien  cercado  de  muy  buen  muro 
non  auien  con  quien  se  parar  pora  defender-  as  con  sus  torres.  Muca,  quando  esto  sopo,  ueno- 
se,  uinieronse  pora  el,  et  metiéronse  so  el  so  se  quanto  mas  pudo  pora  acorrer  a  aquel  cas- 
sennorio.  Et  el  recibiólos  de  buenamient,  et  tiello,  et  quando  llego  a  un  monte  que  dizien 
assessegolos,  et  púsoles  como  uisquiessen  en  Ladurgio  finco  y  sus  tiendas  et  atendió  alli. 
paz;  et  desi  fuesse  pora  Cordoua.  El  rey  don  Ordonno  otrossi,  quando  esto  sopo 

40  que  tan  acerca  era  aquel  guerrero  Muga,  par- 
639.  De  como  el  rey  don  Ordonno  uencio  a    tío  su  hueste  en  dos  partes:  et  la  una  dexo 
Muca  Abencacim.  alli  en  la  cerca  de  la  villa,  et  la  otra  leuo 

consigo.  Et  fue  muy  esforgadamientre  pora 
Andados  iu  annos  del  regnado  deste  rey  Muga,  de  guisa  que  tan  cobdiciada  era  la  su 
don  Ordonno,  vn  cabdiello  de  los  moros  que  45  uista  contra  la  hueste  de  los  moros,  como  ell 
fuera  del  linage  de  los  godos  a  que  llamauan  águila  quando  a  muy  grand  sabor  de  fallar  su 
en  arauigo  Muga  Abencagim  algose  contra  caga.  Muga,  quando  aquello  uio,  acordó  su 
Mahomat  aquel  rey  de  Cordoua,  et  tolliol  mu-  hueste,  et  pararon  sus  azes.  Et  llego  el  rey 
chas  cibdades,  las  unas  por  fuerga,  las  otras  don  Ordonno,  et  comengo  a  ferir  en  ellos;  et 
por  enganno.  Et  las  quel  tollo  yl  fizo  perder  so  Muga  et  los  suyos  otrossi  en  los  del  rey  don 
son  estas:  0  Qaragoga,  Huesca,  Tudela  et  To-    Ordonno.  Allí  fue  la  lid  muy  ferida  et  muy 

atestada;  et  fue  uengudo  Muga  con  su  hueste; 
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et  murieron  y  mas  de  x  mili  caualleros  de  los    641.  El  capitulo  de  lo  que  fizieron  los  nor- 
suyos,  sin  ell  otra  yentc  que  fue  mucha  ade-  manos  en  tierra  de  Espanna. 

mas,  ct  murió  un  su  yerno  daquel  Muga  que 

auie  nombre  Gargia.  Et  Muga  fuxo  estonces  Andados  nueue  anuos  del  regnado  deste 
con  tres  langadas  quel  auien  dado  ya  en  la  5  rey  don  Ordonno-  et  fue  esto  en  la  era  de 
batalla,  et  dexo  y  todo  el  guisamiento  de  su  ocee  et  lxx  et  ni  annos,  et  andaua  estonces 
hueste  et  todos  los  dones  que  Carlos  rey  de  otrossi  ellanno  de  la  Encamación  delSennor 
Frangía  le  enuiara.  Et  ganólo  todo  el  rey  don  en  DCCC  et  XXX  et  v  annos— arribaron  a  Es- 
Ordonno,  et  leuaronlo  el  et  los  suyos;  et  tor-  panna  en  Algezira  una  flota  de  la  yente  de  los 
nose  el  rey  muy  onrrado  et  con  grand  prez  a  10  normanos,  en  que  auie  lx  ñaues  bien  basti- 
r.  los  que  dexara  en  la  cerca.  Después  desto  a  das  ct  guarnidas  dessa  yente  et  de  lo  que 
cabo  de  vil  dias  priso  aquella  uilla  que  tenie  auien  mester.  Et  aquella  Algezira,  talhadra 
cercada,  et  mato  todos  los  moros  que  dentro  por  sobrenombre,  es  en  las  marismas  de  Es- 
fallo, et  catiuo  todos  los  ninnos  et  las  muge-  panna  en  tierra  dell  Andaluzia.  Et  salieron  a 
res,  et  derribo  la  uilla  fastal  suelo.  Esto  libra-  15  tierra,  et  mataron  y  muchos  moros,  et  que- 
do allí  desta  guisa,  el  rey  don  Ordonno  tur-  marón  toda  la  tierra  por  la  costera  de  la  mar* 
nose  pora  su  tierra  rico  et  bien  andant  et  et  leuaron  de  las  mezquitas  muy  grandes  al- 
alegre  et  muy  onrrado.  gos  que  fallaron  y.  Desi  esto  fecho  allí,    pa-  F.  s<>. 

ssaron  a  tierra  de  Afinca,  et  arribaron  a  la 
640.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Ordonno  20  marisma  de  tierra  de  Mauritanna,  et  prisieron 
priso  a  Salamanca  et  a  Coria.  y  la  cibdad  que  dizen  Nacoze,  que  era  dessa 

prouincia,  et  mataron  y  muchos  moros.  Et 
Andados  lili  annos  del  regnado  deste  rey  dalli  fueron  a  adelant  et  corrieron  et  astraga- 
don  Ordonno— et  fue  esto  en  la  era  de  dccc  ron  las  yslas  qne  an  nombre  Mayorgas  et  Mi- 
et  lx  et  viii  annos,  et  andaua  otrossi  eston-  25  norgas,  Euica  et  Frumentaria,  et  empos  esto 
ees  ell  anno  de  la  Encarnación  del  Sennor  en  fueronse  por  la  mar  a  Gregia,  et  corrieron 
DCCC  et  xxx— Lope,  aquel  de  quien  dixiemos  otrossi  la  tierra,  et  ganaron  y  muy  grand  algo, 
fijo  de  Muga,  que  era  adelantado  de  Toledo,  Et  dalli  tornáronse  pora  las  marismas  de  Es- 
quando  oyó  dezir  daquel  mal  que  acaesciera  panna  et  yuernaron  y;  et  a  la  entrada  del  ue- 
a  so  padre,  fuesse  poral  rey  don  Ordonno  so  rano  fueronse  pora  su  tierra, 
con  quanto  auie,  et  tornóse  su  uassallo;  et  ouo 

después  muchas  lides  con  moros  por  el  rey        642.  El  capitulo  de  la  muerte  deste  rey 
don  Ordonno,  cuyo  uassallo  era  et  lo  fue  des-  don  Ordonno. 

pues  siempre  micntre  uisco.  Et  cuenta  del  la 

estoria  que  siempre  uencie.  Después  lidio  36  Andados  x  annos  desse  rey  don  Ordonno- 
este  rey  don  Ordonno  con  Ceyt  rey  de  Coria,  et  fue  esto  en  la  era  de  DCCC  et  LXX  et  mi  an- 
et  mato  y  muchos  moros,  ct  al  cabo  priso  la  nos  -enfermo  el  rey  de  los  pies,  de  unaenfer- 
uilla,  et  tomo  moros  et  moras  con  sus  fijos  medad  a  que  dizen  en  la  física  podagra.  Et 
muchos  dellos,  et  fizólos  todos  uender.  Otros-  podagra  es  palabra  compuesta  destas  dos 
si  lidio  este  rey  don  Ordonno  con  Mazaros,  «o  partes:  de  pos  que  dizen  en  el  griego  por  lo 
rey  de  Salamanca,  et  uenciol  et  fizo  allí  esso  que  en  el  lenguage  de  Castiella  llaman  pie,  et 
mismo  que  auie  fecho  en  Coria.  ell  otra  agros,  en  el  griego  otrossi,  por  lo  que 

Et  del  quinto  anno  fasta  el  noueno  deste  rey  en  el  castellano  dizen  contrechura  o  contre- 
don  Ordonno  non  fallamos  fecho  granado  que  cho;  onde  podagra  tanto  quiere  dezir  en  el 
de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca,  si  45  lenguage  de  Castiella  como  enfermedad  de 
non  tanto  que  en  el  ochauo  anno  el  empera-  contrechura  de  manos  o  contrecho  de  los  pies, 
dor  de  Roma  Loys  que  perdono  a  so  fijo  Lota-  Onde  quando  los  que  esto  saben  dizen  a  al- 
rio  que  se  le  querie  algar  con  los  otros  altos  guno:  «podagrido  es  aquel»,  ct  quiere  dezir 
omnes  del  regno,  et  atregol  et  segurol  que  tanto  como  enfermo  o  contrecho  de  los  pies, 
uiniesse  seguro  ant  el  que  se  non  temiesse  de  50  Et  desta  enfermedad  podagra  enfermo  el  rey 
ninguna  cosa,  et  demás  otorgol  ia  onrra  del  don  Ordonno,  et  murió  ende  en  Ouiedo;eten- 
imperio  et  la  corona  dell  pora  después  de  su  terraronle  y  muy  onrradamientre  como  a  rey 
muerte. 
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en  la  eglesia  de  santa  María.  La  su  aJma  XX  annos  quel  catiuara  yl  auic  tenido  en  pri- 
reyne  con  Dios,  ca  muy  buen  rey  fue.  sion,  soltol  et  enuiol  suelto  et  quito  pora  su 

El  regnado  et  la  estoria  de  los  fechos  del    casa,  et  fizo!  dar  todo  lo  suyo.  Et  segund 
rey  don  Ordonno  se  acaban.  cuenta  la  estoria,  uisco  este  cauallero  c  et 

5  xx     et  vi  annos.  Esse  anno  otrossi  murió  F.si 
Fsov.  i  Comiénzase  el  regnado  del  rey  don  Al-    Loys  emperador,  et  tomo  ell  imperio  Lotario 
ffonsso  el  maono,  que  regno  en  León     so  fijo,  el  regno  xv  annos.  Mas  Carlos  et  Loys, 
dozeno  DESPUES  del  rey  don  Pelayo.    fijos  daquei  emperador  Loys,  ouieron  grand 

pesar  por  que  so  hermano  Lotario  les  tollie 

643.  De  como  fue  alfado  este  rey  don  Alfonso  10  assi  su  partida  del  regno,  et  aleáronse  con- 

el  Magno.  tra  ell;  et  non  se  queriendo  abenir  con  ellos 

esse  emperador  Lotario,  so  hermano,  uinieron 
En  la  era  de  dccc  et  lxx  et  v  annos— et  a  auer  muy  grand  fazienda  unos  con  otros  en 
andaua  estonces  otrossi  el  anno  de  la  Encar-  tierra  de  Altisiodoro  cerca  la  uilla  que  dizen 
nation  del  Sennor  en  dccc  et  xxx  vil  annos,  15  Fontanedo.  Et  tan  grand  fue  y  la  mortandad 
et  ell  emperio  de  Lotario  emperador  de  Roma  que  y  ouo  de  amas  las  partes,  que  nunqua  ma- 
et  rey  de  Francia  en  uno,  et  el  de  Gregorio  yor  la  ouo  en  Francia  de  quanto  se  omne  pue- 
papa  en  xv,  et  el  de  Mahomat  rey  de  Cordo-  de  acordar  a  acá.  Et  los  que  daquella  lid  csca- 
ua  en  xi,  et  el  de  los  alaraues  en  ce  et  qua-  paron,  assi  fincaron  canssados  et  quebranta- 
renta  et  viu  —  finado  el  rey  don  Ordonno  et  90  dos  et  maltrechos,  que  nunqua  a  sus  tierras 
enterrado,  ayuntáronse  los  altos  et  los  omnes  cuedauan  ya  tornar.  Pero  al  cabo  uencieron 
buenos  del  regno  et  recibieron  all  infante  don  Carlos  et  Loys  a  so  hermano  Lotario  empera- 
Alffonsso,  fijo  del  rey  don  Ordonno,  et  alca-  dor.  Mas  en  tod  esso,  non  se  partiendo  aun  de 
ronle  rey.  Et  fue  esto  ell  anno  de  la  era  so-  lidiar  et  de  uuscarse  mucho  mal  unos  a  otros, 
bredicha,  et  en  ell  anno  de  la  Encarnation  del  95  ouieron  los  altos  omnes  del  regno  so  conseio, 
Sennor.  Et  assi  acaescio  por  uentura  que  et  fue  este  de  meter  paz  et  amor  entrellos; 
quando  el  rey  don  Ordonno,  su  padre,  murió,  et  aduxieron  y  esta  abenencia:  que  pusieron 
que  el  non  era  en  la  tierra.  Et  pues  quel  llego  quarenta  omnes  de  cada  parte  de  los  buenos 
el  mandado  como  su  padre  era  muerto,  co-  que  partiessen  el  regno  entrellos  cgualmien- 
giose  apriessa,  et  uenose  pora  la  cibdad  de  30  tre  por  que  dalli  adelante  non  ouiessen  sobre 
Ouiedo.  Et  fueron  y  luego  con  ell  todos  los  que  contender  unos  con  otros.  Et  pues  que 
ricos  omnes  sennores  de  caualleros;  et  desta  aquelíos  omnes  buenos  ouieron  partido  et 
guisa  se  ayuntaron  todos,  segund  cuenta  la  yguado  el  regno  en  tres  partes  et  puesto  en 
estoria,  quando  le  unciaron  yl  otorgaron  por  escripto  los  términos  de  cada  uno,  fizieron 
rey  yl  alearon  en  la  siella.  Et  cumplie  ell  a  35  yurar  a  todos  tres  hermanos  que  dalli  ade- 
essa  sazón  xiiii  annos  de  edad  de  quando  ñas-  lant  non  passassen  uno  contra  otro,  mas  que 
ciera.  Et  comento  luego  a  ordenar  libre  et  mantouiesse  cada  uno  en  paz  et  en  bien  aque- 
ordenadamientre  el  gouernamiento  del  regno  Ha  parte  quel  cayesse  del  regno;  et  que  dalli 
que  Dios  le  comendara.  adelante  non  ouiesse  por  que  se  leuantar 

«o  contienda  entrellos,  nin  se  leuantasse.  A  Car- 

644.  El  capitulo  de  como  Mahomat  rey  de  Cor-  los,  el  que  fue  llamado  Caluo  por  sobrenom- 
doua  tollio  los  panes  ctlas  uinnas  a  los  na-  bre,  cayo  aquella  parte  del  regno  que  es  con- 
uarros.  tra  occidente,  desde  la  mar  Occeano  ct  de  las 

Bretannas  fastal  rio  que  dizen  Mosa;  ct  en 
Andado  aquel  primero  anno  del  rey  don  Al-  45  esta  parte  deste  regno  finco  desde  entonces 
ffonsso,  Mahomat,  rey  de  Cordoua,  saco  muy  a  acá  este  nombre  Francia.  A  Loys  cayo  el 
grand  hueste  et  fue  contra  los  nauarros  et  regno  de  Jermania,  que  es  contra  orient  fasta 
echóse  sobre  Pamplona,  et  tollioles  los  pa-  el  rio  que  llaman  Reno,  et  aun  algunas  cibda- 
nes  et  las  uinnas,  et  tomo  dessa  uez  lli  cas-  des  allend.  A  Lotario,  que  era  el  hermano  ma- 
tiellos.  Et  en  ell  uno  dellos  priso  un  cauallero  m  yor  et  emperador  de  Roma,  cayo  el  regno  de 
que  auie  nombre  don  Fortunno,  et  leuol  preso  Italia  et  la  meatat  de  la  prouincia  de  Francia 
consigo  pora  Cordoua;  et  pues  que  cumplió  que  es  entre  los  ríos  Scaldo  et  Reno;  ct  Lo- 
tario mudol  el  nombre  a  aquella  tierra,  et  lia- 


6  Precede  rn  E  es ¡xicio  para  una  miniatura  cim  ti  titu- 
lo El  rey  don  AJffonso  el  Ma^no.— JO  Epígrafe  de  T, 
falta  en  f /.— 21  lo*  alto*  et  Ion  o.  b.  F.T,  los  a.  et  lo»  b. 
o.  /.— 2»  Et  fue  del  Seflti.  falta  tn  I,  l  T  como  K. 


H  enp.  Loy*  ¡b<>,  Lol*  omp.  .1,  euap.  Lotario  KT.— 
H  Altiniudoro  /,  Altisiodoro  /:.  AntMiodcro  B,  Ar cilio- 
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mola  del  su  nombre  mismo  Lotaringia.  Des-  guisa  quel  non  ouiesse,  por  prouar  si  podrie 
pues  que  este  departimiento  fue  fecho,  regno  ell  alguna  parte  alcancar  dell.  Et  acertóse  el 
Carlos  en  Franqia  xxxim  annos;  et  este  fue  el  en  Gallizia  a  las  nueuas  del  demudamiento  de 
tercero  Carlos.  Et  Loys,  aquel  so  hermano,  los  reys  et  del  regno,  et  ayunto  grandes  com- 
regno  otrossi  en  Jermania  xxxm  annos.  Et  5  pannas  et  grandes  yentes  de  gallegos  et  de 
Lotario  emperador  regno  en  Roma  et  en  Ale-  asturianos  et  de  otras  partes,  tanto  que  les 
manna  su  emperio.  Et  desta  partida  adelant  llama  la  estoria  grand  hueste,  et  cogióse  con 
ouo  nombre  Francia  aquella  tierra;  et  esto  ella  a  uenir  por  toller  a  este  rey  don  Alffonsso 
quiere  dezir  Francia:  franta,  fascas  «crebanta-  por  tuerca  el  regno  en  que  el  non  auie  ningu- 
da  et  partida».  Et  este  nombre  le  fue  dado  de  10  na  cosa  de  uer  por  derecho.  Et  el  rey  don 
frángete  que  dizen  en  el  latin  por  franner  o  Alffonsso,  como  estaua  seguro  et  en  paz  pen- 
crebantar.  Et  entendet  que  fue  dicha  assi  ssando  et  contendiendo  en  bienparanca  de  so 
Francia  fascas  «crebantada»,  non  porque  los  regno,.  et  non  se  guardaua  nin  cataua  de  tal 
reys  della  nin  los  omnes  nin  la  tierra  sean  cosa,  non  tenie  consigo  sinon  pocos  caualleros 
crebantados,  mas  por  que  la  tierra  fue  par-  15  a  aquella  ora.  Et  quando  sopo  las  nueuas  de 
tida  en  estas  tres  partes,  et  fecha  piescas  por  aquel  don  Fruela  que  assi  uinie  contra  el  ct 
FSlv.  paz  1  et  abenencia  de  los  reys  et  pro  de  los  tan  sin  sospecha,  salió  et  fuesse  pora  tierra  de 
omnes,  et  bienparanca  de  las  partidas  des-  Alaua,  pora  guisarse  alia  et  adozir  consigo 
sas  tierras.  Agora  dexamos  aqui  estas  razo-  mayor  compannadelaque  el  non  tenie.  Et  de- 
nes,  et  tornaremos  a  contar  del  rey  don  AI-  90  mientre  que  el  yua  alia,  aquel  malo  don  Frue- 
ffonso  de  León  et  de  Espanna.  la  aleóse  acá  por  rey  de  la  tierra,  por  fuerza 

et  a  pesar  de  los  omnes.  En  tod  esto  uiniesse 
645.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Alffonsso    pora  Ouiedo,  que  era  estonces  el  mayor  et 
el  Magno  preso  al  conde  0  Eylon  en  Alaua,    mas  onrrado  logar  et  como  cabesca  del  regno 
que  se  te  aleara  yl  paraua  mal  la  tierra.       35  de  León,  pora  tomar  la  cibdad  et  alearse  alL/ 

rey.  Et  el  senado  de  Ouiedo  et  los  caualleros 
Departido  auemos  de  como  regno  este  rey  et  los  omnes  buenos  de  la  tierra,  con  estas 
don  Alffonsso  el  Magno  después  del  rey  don  nueuas,  non  podiendo  al  fazer,  saliéronle '  a  . 
Ordonno  su  padre  et  en  qual  anno  lo  comen-  recebir;  et  non  se  guardando  aquel  Fruela 
90.  Et  de  los  reys  que  después  del  rey  don  so  Uermudez  en  la  priessa  del  recebimicnto,  fue 
Pelayo  que  por  este  nombre  Alffonsso  fueron  y  ferido  de  guisa  que  luego  fue  muerto.  Desto 
llamados,  este  fue  el  'tercero  rey  Alffonsso  el  llegaron  luego  las  nueuas  al  rey  don  AJfonsso 
Magno.  Pues  este  rey  don  Alffonsso,  luego  do  era  en  Bitoria;  et  el  luego  que  lo  sopo,  tor- 
que  comenco  a  regnar,  touo  oio  et  coracon,  nose,  et  uinose  pora  Ouiedo.  Et  assi  como 
como  auemos  dicho,  en  parar  ell  estado  del  «w  llego,  fue  recebido  muy  onrradamientre  de  as- 
regno  quanto  el  mas  et  meior  sopo  et  pudo,  et  turianos  et  de  gallegos,  et  uenose  luego  pora 
traer  su  fazienda  con  seso  et  cordura.  Et  ell  León.  Et  dessa  uenida  pobló  a  Sublancia  et  a 
andando  contendiendo  en  esto,  un  fijo  dalgo  £ea  et  cercólas  de  muros  et  de  torres.  En  tod 
que  dizien  Fruela  Uermudez— et  era  omne  de  esto  esse  rey  don  Alffonsso  estando  en  León, 
mala  parte  et  omne  de  nemiga,  et  por  ende  le  40  uenol  mandado  como  un  conde,  que  auie  nom- 
llama  la  estoria  fijo  de  perdición,  esto  es  de  bre  0  Eylon,  que  se  le  aleara  en  Alaua,  yl  pa- 
astragamiento  et  de  fazer  mal;  este  don  Frue-  raua  mal  la  tierra.  Et  el  rey,  pues  que  lo  sopo, 
la  Uermudez  descendie  de  la  linna  del  rey  don  saco  su  hueste  et  fuesse  pora  alia.  Los  de 
Vermudo-et  luego  que  sopo  que  el  rey  don  Alaua  sopieronlo  et  ouieron  grand  miedo  del 
Ordonno  era  muerto,  et  este  don  Alffonsso  el  45  rey  por  lo  que  auien  fecho,  et  acordaron  de 
Magno,  so  fijo,  era  rey  aleado  en  so  logar,  por  yrse  meter  en  sus  manos  et  en  su  poder  et  a 
razón  que  esse  Fruela  Uermudez  descendie  su  mesura,  pidiendol  merced  et  prometiendol 
de  la  sangre  de  los  reys,  auiendo  enuidia  de  que  nunqua  le  errarien,  mas  quel  serien  leales 
!o  que  este  rey  don  Alffonso  regnaua,  pensso  uassallos  dalli  adelante.  Al  rey  plogol  de  como 
luego  en  comol  podrie  toller  el  regno  o  gelo  so  ellos  fazien,  et  perdonólos;  mas  preso  al  con- 
trabaiarie  por  que  ge  le  fiziesse  perder,  de    de  et  mandol  meter  en  cadenas,  et  trexol  preso 

a  Ouiedo. 

1  Locaringi  i  B.  L»ontarlnRla  1'  Lontarigia  /.  Locagla 
r,  LiuncfirKi*  A.— U  frauta  /.— 24  prono  I:  «i'n  abreviatu-  10  voor  A,  ver  F.  antrjiuenta  unn  &$obreel  renglón,  auer 
ra,  prisco  f\— C^ayrou  Cayron  T.— 3'¿  tiuarto  l.l;  fue  ol  IH:  uer  por  der.  falta  en  T  —  18  «le  1»  que  el  non  tenie 
quarto  comino  auctuot  departido  T.  -  40  o.  de  enemiga  Kl  T.  tn  E  punteado  non.— 38  «,'e*  El  T,  Ceya  Bí '.— 41  <Jay- 
lamtnrn  TI  —  43  do»  endio  f.  descendió  El,  dependen  A  .  ron  tí,  (,'eylon  B,  (,'elion  t\  «.a  y  ton  7*,  Layron  A. -50  pre- 
—  49  de  lo  que  KT  ete  ,  como  /.  »o  fi  *in  abreviatura,  priao  IT. 
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646.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Alffonsso    en  so  logar  Sergio  el  segundo,  et  fueron  con 
uencio  una  hueste  de  moros  quel  ueno  a  la    el  c  apostoligos. 
tierra,  et  de  como  caso. 

647.  El  capitulo  del  mal  que  este  rey  don  At- 
Andados  n  annos  del  regnado  deste  rey  don  s  ffonsso  fizo  a  moros  et  de  los  bienes  que 
Alfonsso  el  Magno— et  fue  esto  en  la  era  de  guiso  a  los  cristianos. 
DCCC  et  lxxvi  annos,  et  andaua  otrossi  es- 
tonces ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  Andados  tres  annos  del  regnado  deste  rey 
DCCC  et  xxx  et  viii  annos— pues  en  esse  anno  don  Alffonso  el  Magno— et  fue  esto  en  la  era 
dicho  ueno  a  dessoraet  sin  sospecha  una  grand  io  de  DCCC  et  lxx  vii  annos,  et  andaua  otrossi 
hueste  de  moros  a  León,  que  trayen  consigo  estonces  el  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor 
dos  cabdiellos,  que  dizien  all  uno  Ymundar  et  en  DCCC  et  xxxix—  saco  este  rey  don  Al- 
ai otro  Alchanater,  et  el  rey  don  Alffonsso,  He-  ffonso  grand  hueste  de  prouenciales  et  de 
gandole  el  mandado  de  la  uenida  de  la  hueste  gascones  et  de  nauarros,  et  fue  con  ellos,  et 
daquellos  moros,  enuio  por  toda  la  tierra  sus  w  entro  por  tierra  de  moros,  et  crebanto  et  as- 
mandaderos  et  sus  pregones  que  fuessen  trago  a  fierro  et  a  fuego  las  tierras  que  los 
ayuntados  luego  allí  a  el  todos  aquellos  que  moros  tenien  en  Espanna  sus  fronteros,  con 
armas  pudiessen  tomar,  et  uiniessen  lo  meior  tod  esto  tolliendoles  los  panes  et  las  fru- 
armados  que  ellos  pudiessen.  Et  ayuntosele  y  tas.  Et  priso  dcilos  et  conquirio  una  uilia  a 
luego  grand  poder  et  grand  hueste.  Et  el  luego  90  que  estonces  dizien  Lencia,  et  quemóla  et  as- 
que  uio  que  lo  tcnie  guisado,  salió,  et  fue  a  tragóla  toda,  et  mato  quantos  moros  y  fa- 
ellos,  et  assi  como  llegaron,  mando  luego  ferir  lio.  Aqui  dize  la  estoria  que  entre  todas  las 
en  ellos.  Et  tan  de  rezio  los  ñrieron,  que  los  buenas  obras  que  el  fizo  que  fue  esta  una:  que 
moros  como  uinien  camino  et  yaquanto  des-  de  grandes  tesoros  quel  dexara  so  padre  el 
acabildados,  non  se  pudieron  componer  pora  9s  rey  don  Ordonno,  que  mesuro  que  lo  meior 
la  batalla.  Et  el  rey  don  Alffonsso  et  sus  com-  que  dellos  podrie  fazer  serie  despenderlos  en 
pannas,  firiendo  en  ellos  todos  muy  de  cora-  seruicio  de  Dios;  et  abriólos  et  partió  et  dio 
<;on,  mataron  ende  muchos;  et  los  otros  arran-  a  eglesias  et  a  pobres  muy  complidamientre. 
caronse  del  campo  et  fuxieron.  Et  el  rey  yua  Et  fizo  la  eglesia  de  Sant  Yague  toda  de  pie- 
empos  ellos,  matando  quantos  alcancaua;  de  ao  dra  taiada  con  pilares  de  marmol,  ca  antes 
guisa  que  los  pocos  que  ende  escaparon,  fue-  desto  de  tierra  era  fecha.  Et  fizo  muchas  egle- 
ron  ende  por  mal  cabo.  Sobrestá  bienandanza  sias  otras  et  muchos  palatios  en  ell  obispado 
el  rey  don  Alffonsso,  queriendo  ensanchar  en  de  Ouiedo,  et  muchos  castiellos  en  so  regno, 
su  tierra  et  auiendo  muy  a  coraron  de  guer-  et  cerco  muchas  uillas  de  buenas  cercas  et 
rear  con  los  moros,  pues  ueye  el  ayuda  et  la  u  buenas  torres  pora  defenderse  de  los  moros 
bienandanza  que  Dios  le  daua  y,  catando  el  enemigos  et  poderles  fazer  mal. 
lo  mas  guisado  pora  complir  su  uoluntat  en 
F3¿  r.  esto,  puso  su  amiztat  con '  los  prouenciales  et  648.  Et  capitulo  de  como  este  rey  don  Alffonso 
con  los  nauarros.  Et  en  tod  esto  caso  con  una  el  Magno  uencio  los  moros  de  Toledo. 
duenna  de  Francia,  que,  segund  cuenta  la  40 

estoria,  era  del  linnage  de  los  roys  et  auie  Andados  1111  annos  deste  rey  don  Alffonso 
nombre  donna  Amelina,  et  después  mudáronle  el  Magno,  que  fue  en  la  era  de  DCCC  et  lxxvih, 
aquel  nombre  et  llamáronla  donna  Xemena.  quando  andaua  el  anno  de  la  Encarnación  del 
Et  fizo  en  ella  quatro  fijos  a  que  llamaron  des-  Sennor  en  dccc  et  xl  et  el  del  imperio  de 
ta  guisa  por  sos  nombres:  don  García,  don  45  Lotario  en  un,  vino  grant  hueste  de  moros  de 
Ordonno,  don  Fruela  et  don  Gonzalo,  que  fue  Toledo  correr  et  astragar  tierra  de  cristianos, 
después  arcidiano  de  la  eglesia  de  Ouiedo.  En  Mas  el  rey  don  Alfonso,  luego  que  lo  sopo,  fue 
este  rey  don  Alffonso  auie  muchos  bienes  et  contra  ellos  et  ouieron  su  batalla  en  ribera  de 
sobre  todo  ouo  estos  quatro  sennaladamien-  Duero;  et  fueron  uen(;udos  los  moros  et  per- 
tre:  fue  muy  lidiador  et  muy  piadoso,  justi-  so  dieron  y  quanto  trayen,  et  murieron  dellos 
ciero  et  buen  cristiano.  Esse  anno  que  este  cccc  et  XL;  ct  los  que  escaparon  fuxeron,  et 
rey  don  Alffonso  fizo  esta  lid  et  otras  con  el  rey  don  Alfonso  fue  enpos  ellos  en  alcance 
moros,  murió  Gregorio  papa,  et  fue  puesto 

42  K/.l  pniif»  Magno  et  fue  e»to  en  la  era  <lo  xcc  fl 
12  F.  puto  de  que  y  Uichí*  el  <Jo.  —  Yiniiyilar  H  —13  Al-      mu...  omitiewlo  ile»de  c»Ut  Unra  ha»tn  :t?o  a  vi;  lomo  de 
cauater     Alcbanart«  fí,  Alcaniater  T,  Anlmnacer  E.~       T  (1/  variante»  fít-  Bl'  t  el  capitulo  nmiUtlo  y  ti  cumienzo 

>  HV,  e»c. 
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ct  fizo  tan  grant  mortandat  en  ellos  que  non  librada,  et  el  rey  metióse  con  aquellos  pocos 
escaparon  ende  sinon  muy  pocos.  En  todas  que  aduzie  dentro  en  la  uilla,  et  enuio  luego 
estas  batallas  que  el  rey  don  Alfonso  ouo  con  mandado  por  toda  su  tierra  de  lo  que  auie 
los  moros,  en  todas  fue  el  muy  noble  caualle-  fecho,  et  como  se  metiera  en  Qamora,  et  quel 
ro  Bernaldo,  sobrino  del  rey  don  Alfonso  el  5  acorriessen.  Et  Bernaldo  ueno  luego  y  con 
Casto,  ct  andaua  en  ellas  brauo  et  esquiuo  muy  grand  hueste,  et  en  llegando  fue  ferir  en 
assi  commo  león  fambricnto,  faziendo  gran-  ellos,  et  uenciolos  et  mato  y  a  aquel  so  sennor 
des  mortandades  ct  grandes  dannos  en  ellos;  dellos  et  a  muchos  de  los  otros;  ct  los  que 
ca  pudo  ser  que  en  estos  annos  passados  en  pudieron  dellos  escapar,  fuxieron.  Et  cuenta 
que  la  estoria  non  cuenta  ende  nada,  desdel  10  aqui  la  estoria  que  tan  grand  espanto  auien 
tiempo  del  rey  don  Alfonso  el  Casto  fasta  este  ya  deste  rey  don  Alffonso  los  moros,  que  por 
rey  don  Alfonso  el  Magno,  que  el  era  en  Fran-  fuerca  le  ouieron  a  enuiar  demandar  treguas 
cja,  assi  commo  deximos  quandol  licuó  el  rey  ct  ganarlas  ct  ponerlas  con  ell  por  una  grand 
Carlos  el  Grande,  et  que  se  torno  después  uazon  por  mucho  aucr  quel  pecharon, 
dalla.  Pues  quo  el  rey  don  Alfonso  ouo  esta  15 

batalla  uenquda, tornosse  pora  León  con  grant  650.  El  capitulo  de  como  acaescio  otra  ucz 
prez  ct  con  grant  onrra.  luego  a  este  rey  don  Alffonso  otra  lid  con  los 

moros. 

649.  Capitulo  de  commo  el  rey  don  Alfonso 
uencio  los  moros  que  tenien  cercado  Bena-  ao    Andados  vi  annos  del  regnado  deste  rey 
uent  et  Camora.  don  Alffonso  el  Magno,  et  fue  esto  en  la  era 

de  DCCC  et  lxxx  annos,  el  rey  don  Alffon- 
Andados  v  annos  del  regnado  del  rey  don  so  estando  en  paz  et  assessegado,  llegáronle 
Alfonso  el  Magno  — et  fue  esto  en  la  era  de  nueuas  de  cómo  era  entrado  en  la  tierra  grand 
dccc  et  lxxix  annos,  et  andaua  otrossi  es-  35  poder  de  moros.  Et  aquellos  moros  eran  tan 
tonecs  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  muchos,  que  fiándose  en  la  su  muchedum- 
en  dcccxli  anno,  et  del  imperio  de  Lotario  bre  partiéronse  et  fizieron  dos  partes  de  su 
emperador  de  Roma  en  cinco  — este  rey  don  hueste:  et  la  una  parte  fue  contra  tierra  de 
Alffonso  estándose  ell  en  su  tierra  assessega-  Poluorera,  et  la  otra  contra  do  el  rey  don 
F.S3.  do  et  en  paz,  llegol  mandado  como  Ores  rey  ao  Alffonso  estaúa.  El  rey,  quando  aquello  oyó, 
de  Merida  le  auie  entrado  en  la  tierra  con  apoderóse  priuado  et  guisóse,  et  fue  contra 
grand  hueste  ct  que  fincara  sus  tiendas  sobre  ellos.  Bernaldo  otrossi  tomo  estonces  una 
Bcnauent  et  la  tenia  cercada.  Et  este  rey  don  partida  de  la  hueste  del  rey,  et  fue  contra 
Alffonso,  luego  que  estas  nueuas  le  llega-  aquella  otra  partida  de  los  moros  que  yuan 
ron,  cogióse  con  su  yent,  la  que  luego  all  ora  35  contra  Poluorera,  et  fallóse  con  ellos,  et  lidio 
pudo  auer,  ct  fuese  pora  Benauent  quanto  con  ellos  en  un  uall  a  que  dizen  Valdemoro, 
pudo,  et  fallo  y  los  moros  assi  comol  dixieran.  et  uenciolos;  et  mato  y  muchos  dellos  ademas. 
Et  en  llegando,  firio  luego  en  ellos,  et  uencio  el  El  rey  otrossi  fallóse  con  la  otra  parte  da- 
rey  don  Alffonso  al  rey  Ores,  et  moriron  y  quellos  moros  que  yua  contra  el,  et  lidio  con 
muchos  moros;  ct  con  ellos  mato  y  el  rey  don  40  ellos  cereal  rio  Oruego,  et  uenciolos.  Et  muric- 
Alfonso  a  aquel  Ores  rey  de  Merida.  Et  ron  y  de  los  moros  mas  de  xii  uezes  mili  mo- 
cuenta  aqui  la  estoria  de  como  en  esta  bata-  ros  de  como  cuenta  la  estoria.  Et  de  amas  /•'.;->•. 
lia  fue  Bernaldo  muy  bueno,  et  lidio  y  muy  de  aquellas  huestes  de  los  moros  que  se  partie- 
rezio.  Vencida  esta  batalla  alti,  llegaron  y  a  ron  non  escaparon  ende  a  uida  mas  de  x  o 
este  rey  don  Alffonso  estas  otras  nueuas:  15  muy  pocos  mas;  et  aun  estos  non  fincaran  si 
como  otro  moro  poderoso  que  auie  nombre  non  porque  se  echaron  a  tierra  pues  que  ute- 
Alchaman  era  uenido  con  muy  grand  hueste  ron  que  morricn,  ct  cnboluieronse  en  la  sangre 
sobre  Camora,  et  que  la  tcnic  cercada.  El  rey  de  los  otros  muertos,  et  desta  guisa  non  fue- 
don  Alffonso  otrossi  luego  que  lo  oyó,  to-  ron  fallados,  et  escaparon  assi.  Pues  que  esta 
mose  con  unos  pocos  de  cauallcros  que  finca-  so  batalla  fue  uencuda,  tornóse  el  rey  don  Ai- 
ran con  el,  ca  todos  los  otros  se  fueran  pues  ffonsso  a  Toro  muy  onrrado  et  con  grandes 
que  la  batalla  de  Bcnauent  fuera  uencuda  et     robos  ct  grandes  ganancias  et  muy  alegre.  En 

esse  anno  en  que  esta  fazienda  uencio  este 
u,\  r. -T?:i ''/"«r  -^^Tr^T     rey  don  Alffonsso,  murió  Sergio  papa;  et  fue 
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puesto  en  so  logar  León  papa  el  quarto;  ct  segado  en  el  regno,  non  ge  le  quiso  dar.  Ber- 
fueron  con  el  cient  et  un  apostoligo.  naldo,  quando  aquello  uio,  non  quiso  seruir 

al  rey  dalli  adelante;  et  estido  bien  acerca  de 
65!.  El  capitulo  de  como  Bernaldo  malo  a     un  1  anuo  que  non  caualgo  con  el  grand  pesar  F.  34. 

Bueso, et  demando  al  rey  so  padre  quel  tenie  5  que  ende  auie. 

presó. 

•  652.  El  capitulo  de  como  Bernaldo  demanda- 

Andados  vn  annos  del  regnado  deste  rey       ua  so  padre  al  rey  yl  retraye  ¡os  seruicios 
don  Alffonso  el  Magno—  et  fue  esto  en  la  era       quel  fizicra,  et  de  comol  desafio  por  so  padre 
de  dccc  et  lxxx  et  1  anno,  et  andaua  otrossi  10    quel  non  daua. 
estonces  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Se- 

nnor  en  dccc  et  xl.ui.  et  el  dell  imperio  de  Andados  viu  annos  del  regnado  deste  rey 
Lotario  emperador  de  Roma  en  vil— el  rey  don  don  Alffonso  el  Magno— et  fue  esto  en  la  era 
Alffonso  cuedando  ya  estar  en  paz,  llegaron-  de  dccc  et  i.xxxn  annos,  et  andaua  otrossi 
le  nueuas  de  como  un  alto  omne  de  Francia,  15  estonces  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Se- 
que auie  nombre  Bueso,  le  era  entrado  en  la  nnor  en  dccc  ct  xl  et  1111  annos,  et  ell  impe- 
tierra  con  grand  hueste,  et  que  gela  andaua  rio  de  Lotario  en  ocho-  este  rey  don  Alffon- 
dcstruyendo,  et  faziendo  en  ella  quantos  ma-  so  el  Magno  por  la  fiesta  de  cinquaesma  fizo 
les  podie.  El  rey  don  Alffonso,  luego  que  es-  sus  cortes  en  León  muy  ricas  et  muy  onrra- 
tas  nueuas  sopo,  llcgo'su  hueste  et  grand  ao  das.  Etdcmicntre  que  duraron,  lidiauan  y  cada 
poder,  et  fue  contra  el,  et  falláronse,  et  ouo  dia  111  toros  et  alanqauan  a  tablados.  Et  el  rey 
el  rey  don  Alffonsso  su  batalla  con  ell  en  Or-  don  Alffonso,  seyendo  muy  alegre,  salió  un 
deion,  que  es  en  tierra  de  Casticlla  cereal  cas-  dia  et  fue  uer  los  caualleros  que  alan<;auan  a 
tielloque  dizen  Amaya,  et  murieron  y  muchos  tablado;  mas  tan  alto  era  que  pocos  auie  y 
de  cada  parte.  Et  dizen  algunos  en  sus  canta-  25  que  a  el  pudiessen  alcancar.  Et  dos  altos  om- 
res  segund  cuenta  la  cstoria  que  este  francés  nes  que  auie  y  estonces  en  la  corte,  que  auicn 
Bueso  que  so  primo  era  de  Bernaldo.  Et  li-  nombre  ell  uno  Orios  Godos  et  ell  otro  Tio- 
diando  assi  unos  con  otros  ouieronse  de  fa-  balt,  los  que  dixiemos  ya  suso  ante  desto  en 
Miar  aquel  Bueso  et  Bernaldo;  et  fueronse  ferir  la  cstoria,  quando  uieron  estos  ricos  omnes 
un  por  otro  tan  de  rezio  que  fizieron  crebar  30  que  Bernaldo  nunqua  salie  alli,  ouieron  so 
las  langas  por  medio;  et  desi  metieron  mano  conseio  de  lo  dezir  a  la  reyna  que  por  ruego 
a  las  espadas  et  dauanse  muy  grandes  colpes  della  fuesse  Bernaldo  alancar  a  aquel  tabla- 
con  ellas;  mas  al  cabo  uencio  Bernaldo  et  do.  La  reyna,  quando  lo  oyó,  enuio  por  el, 
mato  y  a  Bueso.  Los  franceses,  quando  uie-  et  dixol:  «don  Bernaldo,  rucgouos  que  ca- 
rón so  cabdiello  muerto,  desampararon  el  ¿5  ualguedes  agora  por  el  mió  amor,  et  que  ua- 
campo  et  fuxieron.  Et  después  que  aquella  yades  alanzar  ai  tablado;  ca  yo  uos  prometo 
batalla  fue  ucncuda,  ueno  luego  Bernaldo  be-  que  luego  que  el  rey  uenga  a  yantar,  quel 
sar  la  mano  al  rey  don  Alffonso  et  pidiol  pida  yo  uuestro  padre,  et  bien  cuedo  que 
merced  quel  mandasse  dar  so  padre  que  yazic  me  le  dará».  Bernaldo  caualgo  estonces,  ct 
preso.  Et  el  rey  don  Alffonso  otorgo!  que  ge  40  fue  alanzar  al  tablado,  et  crebantole  luego, 
lo  darie.  Mas  agora  sabet  aqui  los  que  esta  Pues  que  el  tablado  fue  crebantado,  fuese  el 
cstoria  oydes  que  en  todas  estas  batallas  que  rey  a  yantar.  Orios  Godos  et  el  conde  Thio- 
el  rey  don  Alffonso  ouo  con  los  moros,  assi  balt  fueron  luego  a  la  reyna  a  dezirle  lo  que 
como  auemos  dicho,  que  en  todas  fue  Bernal-  prometiera  a  Bernaldo  que  ge  lo  cumplicsse. 
do  muy  buen  cauallero  darmas  et  siruio  al  45  La  reyna  caualgo  estonces  et  fue  uer  al  rey. 
rey  muy  bien,  et  en  todas  le  pidió  todauia  a  so  El  rey,  quando  la  uio,  dixo:  «Reyna,  ¿que  de- 
padre. Et  el  rey  siempre  le  otorgaua  de  ge  le  mandades  acá  o  que  uos  plaz?»  Et  ella  dixo: 
dar;  mas  después  que  se  uie  en  paz  et  asses-     «Scnnor,  yo  nunqua  uos  demande  aun  don 

..    ,    .  „  ninguno  que  fuesse,  et  este  es  el  primero 
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que  me  dedes  a!  conde  San  Diaz  que  yaze  me  daredes  al  conde  San  Díaz,  si  uos  lo  yo 
preso».  El  rey,  quando  aquello  oyó,  ouo  ende  quisiere  tomar».  Et  pues  que  esto  ouo  dicho 
muy  grand  pesar,  ct  dixol  que  lo  non  farie,  don  Bernaldo  fuesse  su  uia.  Quando  aquello 
ca  non  querie  crebantar  la  yura  que  el  rey  uieron  tres  ricos  omnes  que  andauan  y  en  la 
don  Alffonso  el  Casto  fiziera.  La  reyna,  con  5  corte  del  rey— ell  uno  auie  nombre  Blasco 
grand  pesar  que  ouo  desto,  non  dixo  nada,  Melendez,ell  otro  Suer  Blasquez  et  el  tercero 
mas  tornóse  pora  so  palatio.  Bernaldo,  quan-  don  Nunno  de  León,  et  eran  todos  tres  pa- 
do  aquello  uio,  fuese  poral  rey  llorando  de  rientes  muy  cercanos  de  Bernaldo-  besaron 
los  oíos,  et  pidiendol  merced  quel  diesse  so  la  mano  al  rey  et  espidieronsele,  et  fueronse 
padre.  El  rey  dixol  muy  sannudamientre  que  10  con  Bernaldo  et  con  gran  caualleria  pora  Sal- 
lo non  farie;  et  si  nunqua  iamas  gelo  dixiesse,  danna.  Et  estando  Bernaldo  en  Saldanna,  cor- 
quel  mandarie  echar  allí  do  so  padre  yazie.  rio  tierra  de  León,  et  guerreaua  muy  de  rezio 
Bernaldo  dixo  estonces:  «Sennor,  por  quan-  quanto  el  mas  podie  al  rey  don  Alffonso;  et 
tos  seruicios  uos  yo  fiz  bien  me  deuiedes  dar  duraron  estas  guerras  u  annos.  Mas  agora 
mió  padre,  ca  bien  sabedes  uos  de  quam  bien  15  dexamos  aqui  de  fablar  desto  et  contaruos 
F34v.  uos  yo  acorri  con  el '  mió  cauallo  en  Benauent,  emos  de  los  fechos  de  los  moros  de  Espanna. 
quando  uos  mataron  el  uuestro  en  la  batalla 

que  ouiestes  con  el  rey  moro  Ores;  et  dixies-     653.  El  capitulo  de  tomo  Mahomat  rey  de 
tes  que  uos  pidiesse  un  don  et  uos  que  me  le  Cardona  ueno  sobre  los  de  Toledo. 

dariedes;  et  yo  demandeuos  mió  padre,  et  20 

uos  otorgastesmcle.  Otrossi  quando  fucstes  Andados  nueue  annos  del  regnado  deste 
dessa  uez  lidiar  con  el  moro  que  yazie  sobre  rey  don  Alffonso  el  Magno— et  fue  esto  en  la 
Camora,  que  auie  nombre  Alchaman,  bien  sa-  era  de  dccc  et  lxxx  et  m  annos,  ct  andaua 
bedes  lo  que  yo  y  fiz  por  el  uuestro  amor;  et  estonces  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sen- 
pues  que  la  batalla  fue  uen^uda,  prometistes-  a*  ñor  en  DCCC  ct  xlv,  et  el  del  imperio  de  Lo- 
me que  me  dariedes  mío  padre.  Agora  pues  tario  emperador  de  Roma  en  tx— los  de  To- 
que tantas  uezes  me  lo  auedes  prometudo  et  ledo  aleáronse  otra  uez  contra  Mahomat  rey 
ninguna  non  lo  queredes  complir,  rieptouos  de  Cordoua.  Et  es  de  saber  que  alearon 
por  ende  a  uos  ct  a  todo  uuestro  linnage  et  entressi  por  su  rey  a  uno  que  auie  nombre 
a  todos  los  que  de  uucstra  parte  son.  Ca,  so  Mahomat  <  Abenlop.  Et  Mahomat  rey  de  Cor-  F.SS. 
sennor,  membraruos  deuedes  otrossi  de  co-  doua,  luego  que  lo  sopo,  saco  muy  grand 
mo  uos  acorri  yo  cereal  rio  Oruego,  quando  hueste  et  ueno  sobrellos.  Los  de  Toledo, 
cstauades  cercado  et  uos  tenien  los  moros  en  quando  lo  sopieron,  fueron  muy  espantados 
essa  cerca  en  cueyta  de  muerte».  Quando  el  et  tristes  por  lo  que  auien  fecho,  et  ouieron 
rey  aquello  le  oyó  dezir,  fue  muy  yrado  con-  35  su  acuerdo  sobrello,  et  fue  este:  que  uinicron 
tra  el,  et  dixol:  «don  Bernaldo,  pues  que  assi  a  ell  et  pidiéronle  merced  que  los  perdonasse, 
es,  mandónos  que  me  salgades  de  todo  mió  et  dieronle  arrefenes  faziendo  su  postura 
regno,  et  non  uos  do  plazo  mas  de  nueue  con  el  que  por  siempre  iamas  fiziessen  so 
días.  Et  digouos  que  si  dalli  adelante  uos  fa-  mandado.  Et  aquel  rey  Mahomat  recibió  las 
liare  en  toda  mi  tierra,  que  yo  uos  mandare  40  arrefenes  et  perdonólos  luego.  Et  pues  que 
echar  alli  do  uuestro  padre  yaze  quel  tenga-  esto  ouo  allanado  con  los  toledanos  desta 
des  companna  por  siempre».  Bernaldo,  quan-  guisa,  tornóse  pora  Cordoua,  et  mando  guar- 
do aquello  oyó,  ouo  ende  muy  grand  pesar,  et  dar  aquellas  arrefenes.  Et  segund  que  dize  la 
dixo:  -  rey,  pues  que  uos  me  dades  nueue  dias  su  estoria  por  el  latin  esta  fue  la  segunda  uez 
de  plazo  a  que  uos  salga  del  regno,  yo  fazer-  45  que  los  de  Toledo  dieron  arrefenes  a  Maho- 
lo  he.  Mas  digouos  que  si  dalli  adelante  uos  mat  rey  de  Cordoua.  Mas  agora  dexamos  aqui 
yo  fallare  otrossi  en  yermo  o  en  poblado,  que  de  fablar  de  los  moros  et  tornaremos  a  con- 
tar del  rey  don  Alffonso  el  Magno  ct  de  Ber- 
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654.  Et  capitulo  de  como  Bernaldo  lidio  con 
poder  del  rey  don  Alffonso  et  uencio,  et  pobló 
el  castiello  del  Carpió. 

Andados  X  annos  del  regnado  del  rey  don 
Alffonso  el  Magno— et  fue  esto  en  la  era 
de  dccc  et  lxxxiiii  annos,  et  andaua  otrossi 
estonces  ell  anno  de  la  Encarnationldcl  Sen- 
nor  en  dccc  et  xlvi,  et  el  del!  imperio  de  Lo- 
tario  emperador  de  Roma  en  x— este  anno  x° 
del  so  regnado  fizo  sus  cortes  en  Salamanca. 
Et  ell  estando  en  ellas,  f  ueronsc  muchos  omnes 
de  tierra  de  Benauent  et  de  Toro  et  de  Qa- 
mora  et  de  otros  logares  pora  Bernaldo,  pues 
que  non  uieron  al  rey  en  la  tierra.  Et  dixieron 
a  Bernaldo  que  nunqua  se  partirien  del  fasta 
que  el  rey  le  non  diesse  a  so  padre.  Bernaldo, 
quando  se  uio  apoderado  de  yentes  que  se  le 
llegauan  assaz,  fuessc  contra  Salamanca  pora 
saber  que  fazie  el  rey.  Et  atrauesso  essas 
tierras,  et  salió  como  en  desuiado  a  Alúa  de 
Tormes.  Et  desi  mouio  dalli  et  fue  la  ribera 
ayuso  desse  rio.  Et  pues  que  passaron  el 
uado  que  dizen  Bimbre,  ouieron  allí  su  acuer- 
do de  como  farien.  Et  ellos  eran  por  cuen- 
ta ccc  caualleros  de  linnage.  Et  dixoles  Ber- 
naldo: «los  ce  de  uos  finquen  aqui  en  cela- 
da, et  los  c  uayan  comigo  a  Salamanca;  et 
si  ploguiesse  a  Dios  que  yo  pudiesse  entrar 
dentro,  recabdaria  quanto  quisiesse».  Pues 
que  Bernaldo  ouo  allí  partida  su  companna  et 
puesta  su  celada  et  ordenado  como  fiziessen, 
fuesse  el  pora  Salamanca.  Et  ell  yendo  por  el 
camino,  caualleros  del  rey  don  Alffonso  que 
uinien  de  caca  uieron  las  armas  de  Bernaldo, 
et  connoscieronlas,  et  ouieron  grand  miedo, 
et  quisieranse  acoger  a  la  uilla;  mas  Bernaldo 
non  les  dio  uagar.  Et  ellos  pues  que  non  pu- 
dieron al  fazer,  tornaron  et  lidiaron  con  el,  et 
mato  el  dellos  bien  lx  caualleros.  El  rey, 
quando  lo  sopo,  mando  armar  toda  su  caua- 
Heria  a  grand  priessa  et  que  saliessen  alia. 
F35v.  Ber'naldo,  quando  uio  el  poder  del  rey  salir 
ct  ucnir  derraniadamientre  contra  el,  fizo  en- 
tinta que  fuye.  Et  los  del  rey  yendo  empos  el, 
salieron  los  de  la  celada,  et  dieron  en  ellos,  et 
boluieron  con  ellos  una  grand  batalla,  et  mu- 
rieron y  muchos  de  cada  parte.  Mas  al  cabo 

7  Lutiiii  T,  ochenta  ct  quatro  fl,  mvm  T.l.—  li  Aixe- 
roule  que  n.  TB  IB  se  lornarien  del  T,  B  como 
17  le  d.  *a  TH.—IH  veut.  fuesse  T.  20  por  uer  que  T.  II 
romo  f  —  23  dessl  salliosse  dalli  TH—'£i  del  rio  /».— 
24  dia  de  la  Mimbre  TB  29  «i  quisiesse  Dio»  q  |>ud. 
7".  B  romo  h.—  31  ouo  part-  (parado  Ul  bu  cel  fueNO  pora 
TB.—S5  arni.  del  et  TU. — 37  quisiéronse  Ta.— mas  n.  les 
dio  ber.  liag  'TB. — 3fl  uag  et  lidio  con  ellos  et  mato 
bieu  T.~  43  ulo  uenlr  el  pod.  d.  r  (el  p.  d.  r  ueti.  B)  con- 
tra »1  derr  flao  TB  — 44  derranjad.  B,  dcrraneaadaniien- 
te  T.  derramadamente  J.--45  etipo»  el  yeudo  i  . 


MAGNO;  BERNALDO  373 

uencio  Bernaldo  et  preso  y  a  Orios  Godos  et 
al  conde  Tiobalt.  Los  otros  que  pudieron  es- 
capar, desampararon  el  campo  ct  cogiéronse 
a  Salamanca.  Et  Bernaldo,  pero  que  uencio, 

5  muy  grand  pesar  ouo  por  que  non  pudo  llegar 
al  rey.  Et  dizen  que  yuro  que  nunqua  se  par- 
tirie  de  guerrearle  et  de  fazerle  quanto  mal 
pudiesse  fasta  quel  diesse  su  padre.  Después 
desto  fuesse  yendo  con  su  caualleria  Tormes  a 

io  asuso  contra  Alúa,  et  quando  llego  a  un  otero 
que  es  a  tres  leguas  de  Salamanca,  arremetió 
el  cauallo,  ct  subió  en  somo  del!  otero,  et  cato 
a  todas  partes,  et  uio  toda  aquella  tierra  tan 
fermosa  et  tan  complida  de  todas  las  cosas 

15  que  mester  eran  a  omne,  et  fizo  y  en  aquel  lu- 
gar un  castiello  muy  fuerte  et  muy  bueno,  et 
pusol  nombre  Carpió;  et  dalli  adelante  llama- 
ron a  ell  Bernaldo  del  Carpió.  Et  mando  dar 
pregón  que  todos  los  que  quisiessen  uenir 

ao  con  uiandas  et  con  las  otras  cosas  que  mester 
eran  a  aquel  lugar,  que  non  diessen  portadgo 
ninguno  nin  pechassen  nada.  Pues  que  Ber- 
naldo ouo  esto  allí  fecho,  puso  su  amiztat 
con  los  moros  quel  ayudassen,  et  que  daquel 

¡5  castiello  guerrearie  ell  al  rey  don  Alffonso  et 
correrle  ye  toda  la  tierra.  Et  fizóse  aquella 
postura  entre  Bernaldo  ct  los  moros;  et  el 
corrie  la  tierra  al  rey  don  Alffonso  tanto,  que 
segund  dize  la  estoria  por  el  latin,  uezes  auie 

jo  y  que  llegaua  a  León  et  a  Astorga.  El  rey  don 
Alffonso,  con  pesar  desto,  mando  pregonar 
por  toda  su  tierra  que  todos  los  que  pora 
armas  eran,  como  caualleros  et  peones,  que 
se  ayuntassen  et  uiniessen  a  la  cibdad  de 
León.  Et  pues  que  fueron  llegados,  et  el  rey 
uio  el  poder  que  se  le  ayuntaua,  como  era 
muy  grand,  salió  et  fue  sobre  Bernaldo,  et 
cercol  en  aquel  castiello  del  Carpió.  Bernaldo 
otrossi,  quando  esto  sopo,  ouo  su  acuerdo 
con  sus  ricos  omnes  ct  con  toda  su  caualleria, 
et  dixoles:  «amigos,  grand  tiempo  ha  que  uos 
sabedes  el  mió  mal  ct  el  mió  crebanto,  et  yo 
tengo  aqui  presos  a  Orios  Godos  et  al  conde 
Tiobalt,  et  si  uos  por  bien  lo  touiessedes,  en- 
riarlos ya  al  rey  en  present,  ca  bien  creo  que 
me  lo  grádesela  et  que  me  dará  mió  padre 

1  jircso  T.HÍn  abreriatunt,  priso  '.- 3  ot  fuxeron  a  TU. 

—  4  Sal.  Mas  q  Hcr.  uencio  perolM  |>ero  q.  H.  u  B>  ouo 
t-r.  pes.  por  q  TB  —  lo  asiiío  TB.  ayuso  KM".- 11  reme- 
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della  et  fizo  TU.  M  como  T  -10  y  un  caNt.  en  aq  loj<  TB 
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por  ellos».  Ellos  touieronlo  por  bien,  et  falla-  grand  ganancia  al  Carpió.  Et  pues  que  el  fue 
ronse  en  ello  et  otorgarongelo.  Bernaldo  fa-  en  el  casticllo  dixieronle  sos  caualleros:  «f¡- 
blo  estonces  con  Orios  Godos  et  con  el  conde  ziestes  muy  mal  en  tornaruos  acá  tan  ayna. 
Tiobalt  et  dixoles  contándoles  lo  que  querie  ca  si  uos  nos  dierades  un  poco  mas  de  uagar, 
fazer:  «cuendes,  pues  que  uos  yo  suelto  et  s  ganáramos  tan  grandes  riquezas,  que  siempre 
uos  enuio,  ruegouos  que  digades  al  rey  que  fuéramos  ricos  et  ahondados».  Bernaldo  to- 
me de  mió  padre,  et  que  me  enuie  luego  mose  entonces  a  sonrrisar,  et  dixoles: « non 
mandado  de  uno  o  de  al  de  como  y  quisiere  uos  pese,  que  assaz  ganastes  agora,  ca  si 
3G.  fazer».  Los  con'des  fueronse  estonces  poral  luego  los  escarmentassemos,  non  podriemos 
rey  et  dixieronle  todo  lo  que  Bernaldo  les  ro-  10  deilos  mas  auer;  et  ellos  nos  aduran  cada  día 
gara.  El  rey,  quando  lo  oyó,  dixoles  con  grand  en  que  ganaremos».  Et  cuenta  la  estoria  que 
sanna:  «condes,  digouos  que  fizo  muy  bien  bien  assi  fue  como  el  dixo,  ca  los  del  rey  adu- 
Bernaldo  en  uos  soltar  et  en  cnuiaruos  pora  zien  muy  grandes  algos  cada  que  uinien  so- 
mi,  et  gradescogelo;  mas  como  fizo  este  bien  brel,  ct  el  ganaua  lo  dellos;  ca  non  se  podien 
si  fiziesse  ciento  tanto  et  meiores,  yo  nunqua  15  ellos  guardar  que  assi  non  fuesse. 
le  daré  so  padre».  Los  condes  ouieron  desto 

muy  grand  pesar,  et  enuiaronlo  dezir  a  Bcr-    655.  El  capitulo  de  como  Bernaldo  dio  al  rey 
naldo  con  un  su  cauallero  en  poridad.  Ber-       don  Alf/onso  el  castiello  del  Carpió,  et  de  la 
naldo,  quando  sopo  la  uoluntat  del  rey,  mando       muerte  del  conde  San  Diaz. 
armar  toda  su  caualleria,  et  dixoles:  «amigos,  ¡» 

ya  non  puedo  soffrir  esto;  et  pues  que  assi  Andados  xi  annos  del  regnado  del  rey  don 
es,  finquen  xv  caualleros  de  uos  que  guarden  Alffonso  el  Magno,  et  fue  esto  en  la  era  de 
el  castiello,  et  los  otros  uayan  comigo».  Et  dccc  et  lxxxv  annos,  et  'andaua  otrossi  es-  y. ;'><-- 
otorgáronlo  todos.  Et  salieron  del  castiello  a  tonces  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor 
furto  por  que  lo  non  sopiesse  el  rey,  et  fue- 95  en  dcccxlvii  annos;  et  fue  esto  en  aquel 
ron  correr  Salamanca.  Et  en  yendo  pora  alia,  anno  dicho:  Quando  los  del  rey  uieron  el  mal 
dixoles  Bernaldo:  «  Amigos,  quierouos  dezir  et  el  crebanto  que  les  uinie  siempre  de  Ber- 
como  seremos  bien  andantes.  Pues  que  ouie-  naldo,  dixieron  al  rey:  «sennor,  en  fuerte  punto 
remos  corrida  Salamanca,  uernemos  aquí  et  et  en  fuerte  ora  uimos  nos  la  prisión  del  cuen- 
correremos  el  real  et  ganaremos  quanto  y  a.  so  de  San  Diaz,  ca  toda  uuestra  tierra  se  pierde 
Mas  pero  si  el  rey  uiniere  contra  nos,  como  por  ende,  tanto  es  el  mal  que  Bernaldo  y  faze. 
quier  que  me  el  quiere  mal,  non  alce  ninguno  Et  terniemos  por  bien  quel  sacassedes  de  la 
de  uos  la  mano  contra  ell  por  ninguna  guisa,  prisión,  et  que  ge  le  diessedes;  ca  si  lo  non 
ca  mucho  me  pesarie  ende  si  alguno  lo  fiziesse.  fazedes,  bien  sabemos  que  nunqua  auremos 
Mas  quantos  de  los  otros  pudieredes  alean-  35  paz  con  ell».  El  rey,  quando  lo  oyó,  pésol  de 
C^ar,  todos  los  metet  a  espada  et  todos  los  coracon,  et  dixoles:  «fazerlo  he,  pues  que  ueo 
matat,  que  non  finque  ninguno  a  uida».  Et  que  me  lo  conseiades  et  uos  plaze.  Et  pues 
fueron,  et  pues  que  ouieron  corrido  Salaman-  que  assi  es,  uayan  a  Bernaldo  con  mandado 
ca,  tornáronse.  Et  en  uiniendo  ellos,  llegaron  algunos  caualleros  que  me  de  las  llaues  del 
las  nueuasal  rey  don  Alffonso  como  Bernaldo  40  castiello,  et  quel  daré  a  so  padre».  Orios  Go- 
le  auie  corrida  la  tierra.  El  rey,  quando  lo  dos  et  el  conde  Tiobalt  dixieron  al  rey  que 
sopo,  mando  armar  a  grand  priessa  todos  sos  yrien  ellos  alia,  si  a  el  ploguiessc.  Et  ct  rey 
caualleros,  et  que  caualgassen  luego;  et  fue  touolo  por  bien.  Et  luego  que  llegaron  al 
assi.  Et  fueron  contra  Bernaldo,  ct  lidiaron  Carpió,  salió  Bernaldo  a  ellos,  et  recibiólos 
con  el.  Mas  al  cabo  ucncio  Bernaldo,  et  gano  45  muy  bien.  Et  ellos  dixieronle:  «Don  Bernaldo, 
el  campo,  et  robaron  quanto  fallaron  en  el  el  rey  nos  enuia  a  uos  sobre  razón  que  si  uos 
real,  et  tornáronse  muy  onrrados  et  con     le  quisieredes  dar  las  llaues  del  castiello,  que 

uos  dará  uuestro  padre».  Bernaldo,  quando  lo 


oyó.  plogol  muy  de  coracon,  et  dixoles  que 
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lo  querie  fazer;  et  desi  fuesse  con  ellos  poral     yl  cato  a  la  faz,  uio  como  era  muerto.  Et  co- 
rey.  El  rey,  quandol  uio,  recibiol  muy  bien  et     meneo  a  meter  uozes  muy  grandes  et  a  fazer 
dixol:  «Bernaldo,  des  oy  mas  quiero  que  aya-     el  mayor  duelo  del  mundo  diziendo:  «|ay, 
mos  pazes».  Estonces  dixo  Bernaldo:  « rey,    conde  San  Diaz,  que  en  mal  ora  me  engen- 
mas  gano  yo  en  las  guerras  que  en  las  pazes,  5  drastes,  ca  nunqua  omne  assi  fue  *  desarrado 
ca  el  cauallero  pobre  meior  uiue  con  guerras     como  yo  agora!  ca  pues  que  uos  sodes  muer- 
que  non  con  pazes.  Et  uos  non  me  deuedes     to  et  yo  el  castiello  e  perdudo,  non  se  conseio 
poner  culpa  en  fazer  yo  contra  uos  lo  que  fiz     del  mundo  que  me  faga».  Et  dizen  quel  dixo 
porque  me  tenedes  mió  padre  preso  et  non    estonces  el  rey:  «don  Bernaldo,  non  es  tiempo 
me  le  queredes  dar».  Allí  se  razono  otrossi  el  10  de  mucho  fablar;  mas  digouos  que  me  salga- 
rey  respondiendo!:  «non  uos  tengo  yo  por     des  luego  de  toda  mi  tierra».  Et  dizen  otrossi 
mal  quanto  me  faziedes  en  esta  razón,  ca  fa-    que  el  rey,  pero  queestaua  yrado  contra  Ber- 
ziedes  en  ello  derecho  et  lealdad;  mas  si  uos    naldo,  quel  dio  caualleros  et  auer,  et  enuiol 
quisieredes  que  ayamos  paz  et  uos  yo  de     pora  Francia;  pero  fallamos  que  en  Espanna 
uuestro  padre,  dadme  uos  las  llaues  del  Car-  15  murió  Bernaldo,  assi  como  dixiemos  ya  ante 
pij  et  apoderatme  dell».  Bernaldo,  quando     desto  et  como  diremos  aun  adelante.  Et  Ber- 
aqucllo  oyó,  besóle  la  mano,  et  fue  muy  ale-    naldo  fuesse  luego;  et  luego  que  llego  a  la 
gre  por  ello,  et  diole  luego  las  llaues  del  cas-    cibdad  de  París  do  era  Carlos,  fuesse  luego 
tiello.  El  rey  mando  estonces  a  Orios  Godos  et    poral  palatio.  Los  de  la  corte,  quandol  uieron 
al  conde  Tiobalt  et  a  xn  caualleros  de  su  mes-  20  entrar,  recibiéronle  muy  bien;  et  el  fuesse  de- 
nada que  fuessen  por  el  conde  San  Diaz;  et     rechamientre  poral  rey  et  besóle  la  mano,  et 
ellos  fueronse  luego.  Et  quando  llegaron  a    contol  todo  so  fecho  como  le  auiniera  en  Es- 
Leon,  fallaron  por  nueuas  que  tres  dias  auie     panna  con  el  rey  don  Alffonso  de  León.  Et 
ya  que  era  muerto  el  conde.  Ellos  estonces    dizen  en  los^xaoiares  quel  dixo  allí  Bernaldo 
ouieron  so  acuerdo,  et  enuiaronlo  dezir  al  rey  as  a  Carlos:  que  era  sobrino  del  rey  Carlos  el 
en  poridad  que  que  les  mandaua  y  fazer.  Et    Grand,  et  fijo  de  donna  Timbor  su  hermana; 
algunos  dizen  en  sus  romances  et  en  sus  can-    et  quel  dixo  Carlos  que  era  bien,  et  quel  pia- 
fares que  el  rey,  quando  lo  sopo,  que  mando    ¿ie  mucho  con  el;  et  que  estaua  y  estonces 
quel  fiziessen  bannos  et  quel  bannassen  en     en  la  corte  un  fijo  dessa  donna  Timbor  a 
ellos  por  quel  ablandesciesse  la  carne,  et  quel  90  quien  pregunto  el  rey  si  le  querie  recebir  por 
uistiessen  de  buenos  pannos,  et  quel  pusics-     hermano  a  Bernaldo.  Et  el  dixo  que  non,  ca 
sen  en  un  cauallo  uestido  de  una  capapiel  de     lo  non  era.  A  Bernaldo,  quando  lo  oyó,  pésol 
escarlata,  et  un  escudero  empos  el  quel  to-    muy  de  coracon  et  desahol  por  ello  y  luego 
uiesse  que  non  cayesse;  et  que  ge  lo  enuias-    ant  el  rey,  et  salióse  del  palacio  et  fuese  pora 
sen  dezir  quando  fuessen  acerca  de  la  cibdad  95  su  posada.  El  rey  Carlos  enuiol  estonces 
do  ell  era,  et  quel  saldrie  a  recebir.  Et  ellos    grand  auer  et  cauallos  et  armas.  Otro  dia 
fizieronlo  assi.  Et  quando  fueron  cerca  de  Sa-    mannana  salió  de  París  Bernaldo  et  fue  andar 
lamanca,  salió  el  rey  et  Bernaldo  a  recebir-     por  la  tierra,  et  comenco  a  fazer  muchos  ma- 
/'.      los.  Et  al  conde  aduzien  1  le  bien  acompanna-    les  por  todos  los  logares  por  o  andaua.  Et 
do  caualleros  de  cada  parte  como  el  rey  man-  40  andando  de  la  una  et  de  la  otra  parte  corriendo 
dará.  Pues  que  llegaron  unos  a  otros,  comen-     et  robando  quanto  fallaua,  llego  a  los  puertos 
qo  Bernaldo  a  dar  uozes  et  a  dezir:  «por  Dios     de  Aspa  et  pobló  y  la  canal  que  dizen  de  Jaca, 
¿do  uiene  aquí  el  conde  San  Diaz?»  El  rey     Et  tan  grand  era  el  miedo  et  ell  espanto  que 
mostrogele.  Bernaldo  fue  estonces  pora  ell     dell  auien  las  yentes,  que  non  sabien  que  se 
et  besóle  la  mano;  mas  quando  ge  la  fallo  fría,  45  fazer  ant  el.  Et  andando  en  esto  ouo  tres  uezes 

3  desde  oy  quiero  T,  desde  oy  mas  <j.  B.-  4  \mit.  Et  di- 
xol Ber.  mas  1 .  paí  Kt  dixole  Ber.  rey  m.  b  —li  mué  un  2  muy  gr.  Immos  T,  no  B. — 4  quo  en  KM.  en  que  771.— 
ollas  q.  vu  otra  guissa  Et  uos  I  B.  —  7  deuiedes  1°-— 8  uo*  5  MTB  du  en  desterrado.  A  es. errado  —  C  yo  «o  ag.  77!. 
esto  q.  fago  por.  IB.— 10  dar  Et  dixol  el  rey  non  Ti,.—  — ag.  ot  puos  uos  T,  tí  como  t..  7  ct  el  ca*í.  es  perd  T, 
11  ten.  por  /,  t.  a  B  — 12  faxedes...  ca  faziades  /.  quanto  et  el  case  he  p.  B.—B  q.  I.  7U.- 11  toda  la  tierra  que 
uos  faxedes  en  e.  r  (on  e.  r.  í asedes  Bi  ca  (acedes  TB.—  non  estedes  y  mas  E  dizen  77J.- 12  q.  pero  TB.—  contra 
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batalla  con  los  moros,  et  siempre  los  ucncio  rio,  et  fablaron  de  como  matassen  al  rey.  Mas 
et  gano  dedos  grandes  riquezas  ademas.  Et  pero  non  lofizieron  ellos  tan  en  poridad  que  luc- 
con  estos  aueres  gano  el  después  desde  go  lo  non  sopo  el  rey.  Et  don  Fruela  fuxo  pora 
Aynssa  fasta  Beruegal,  et  Baruastro  et  Sa-  Bardulia,  et  el  rey  don  Alffonso  fue  empos  ell, 
barnc  et  Montblanque.  Et  todas  estas  fronte-  6  et  priso  a  ell  et  a  los  otros  tres  hermanos,  et 
ras  mantenie  el  muy  bien  et  esforgadamien-  cególos  luego  a  todos  mi  por  aquella  traycion 
tre.  Después  desto  caso  Bernaldo  con  una  que  cuedauan  fazer.  Et  don  Vermudo,  pero 
duennaque  auie  nombre  donna  Galinda,  fija  que  era  ciego,  fuxo  después  a  Astorga,  et  duro 
del  conde  Alardos  de  Latre  et  ouo  en  ella  un  y  vn  annos,  et  enuio  dalli  por  una  grand  hues- 
fijo  a  que  dixieron  Galin  Galindez,  que  fue  10  te  de  moros.  Et  uinieronle,  et  fizo  grand  guer- 
despues  muy  esforcado  cauallero.  Algunos  ra  et  quanto  mal  pudo  al  rey  don  Alffonso,  et 
dizen  que  en  tiempo  deste  rey  don  Alffonso    cerco  Graial. 

fue  la  batalla  de  Roncasualles,  et  non  con  Car-  Desdel  xm  anno  fastal  xx  et  quinto  del  reg- 
7v.  los  el  Grand,  mas  con  Carlos  el  que  lla<maron  nado  deste  rey  don  Alffonso  non  fallamos  nin- 
Caluo.  Ca  tres  fueron  los  reys  que  llamaron  15  guna  cosa  granada  que  de  contar  sea  que  a 
Carlos:  al  primero  dixieron  Carlos  Martel,  et  la  estoria  pertenesca-ca  moros  et  cristianos 
este  fue  en  tiempo  del  rey  don  Pelayo  et  de  canssados  fincauan  ya  lidiando  et  matando  en 
Gregorio  papa  el  tercero;  el  11o,  Carlos  el  si,  demás  los  moros  que  non  osauan  ninguna 
Grand,  et  este  fue  en  tiempo  del  rey  don  Al-  cos^i  cometer  ante  la  fortaleza  deste  rey  don 
ffonsso  el  Casto  et  de  León  papa  el  tercero;  20  Alffonso  el  Magno  que  era  rey  fuerte  et  auen- 
Carlos  el  tercero  fue  al  que  dixieron  Caluo,  turado  en  batalla  et  los  auie  uencudos  en  mu- 
que  fue  en  tiempo  deste  rey  don  Alffonso  el  chas  lides  et  muy  astragados  en  muchos  loga- 
Magno  et  de  Johan  papa  el  seteno.  Mas  por  res  -sinon  tanto  que  en  xm  anno  que  murió 
que  los  libros  auténticos,  esto  es  en  los  libros  León  papa,  et  fue  puesto  en  so  logar  Be- 
otorgados,  es  fallado  assi,  et  por  que  los  fran-  as  neyto  el  tercero;  et  fueron  con  !  el  c  et  dos  F.  ss. 
ceses  et  otrossi  los  espannoles  lo  cuentan  apostoligos.  Et  en  el  xv°  anno  a  adelant  en  el 
assi,  dezimos  que  fue  aquella  batalla  de  Ron-  regnado  deste  rey  don  Alffonso  el  Magno  que 
c,asualles  en  tiempo  de  Carlos  el  Grand,  assi  murió  Lotario  emperador  de  Roma  et  reg- 
como  lo  auemos  ya  contado  suso  en  esta  es-  no  empos  ell  so  fijo  Loys  el  segundo  xxi  anno. 
toria.  Et  si  alguno  sopiere  esto  departir  me-  90  Et  en  el  xvi°  anno  a  adelant  que  murió  aquel 
ior  e  lo  dixiere  mas  con  ucrdad,  deuel  seer  Benito  papa,  et  fue  puesto  en  so  logar  N¡- 
cabido,  ca  nos  dezimos  lo  que  fallamos  por  colas  el  primero;  et  fueron  con  ell  c  et  tres 
los  latines  en  los  libros  antigos.  Mas  agora  apostoligos.  Et  en  el  xvm  anno,  quando  uio  el 
dexamos  aqui  de  fablar  destas  razones  et  tor-  rey  don  Alffonso  que  tanto  mal  le  fazie  so  her- 
naremos  a  contaruos  deste  rey  don  Alffonso  35  mano  don  Vermudo,  fue  sobrel  con  su  hueste, 
el  Magno.  et  mato  et  astrago  a  todos  los  moros  que  con 

ell  eran;  et  don  Vermudo,  et  los  moros  que 
656.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Alffonso    con  ell  pudieron  escapar,  fuxieron;  et  el  rey 

el  Magno  cegó  a  sos  hermanos  por  la  traycion    fizo  muy  grand  uenganca  en  los  de  Astorga  et 

quel  quisieran  fazer.  «o  en  los  de  Ventosa  por  que  recibieran  a  don 

Vermudo.  En  el  xxi  anno  murió  el  noble  caua- 

Andados  xn  annos  del  regnado  del  rey  don  llero  don  Bernaldo  del  Carpió,  assi  corm*  cuen- 
Alfíonso  el  Magno— et  fue  esto  en  la  era  de  ta  don  Lucas  de  Tuy;  ca  pudo  ser  que  fue  este 
DCCC  et  lxxxvi  annos,  et  andaua  otrossi  ell  Bernaldo  a  Francia,  segund  que  auemos  dicho 
anno  de  la  Encarnación  del  Sennor  en  DCCC  et  45  suso  en  esta  estoria,  et  después  que  se  torno 
XLVin  annos,  et  el  dcll  imperio  de  Lotario  em-  a  Espanna.  En  el  xxu  anno  mando  Mahomat, 
perador  de  Roma  en  xu— este  anno  aqui  di-  rey  de  Cordoua,  fazer  ñaues  y  en  su  cibdat  et 
cho  don  Fruela,  hermano  deste  rey  don  Al-  en  Seuilla  et  en  otros  logares  do  sopo  que 
ffonso,  ouo  su  fabla  con  los  otros  tres  herma-  auie  abondo  de  madera  que  pora  aquel  mes- 
nos  don  Nunno  et  don  Vermudo  et  don  Odoa-  50  ter  fuesse;  ca  oyera  dezir  que  auie  en  Gallizia 

4  Ain-  b.  D.ya«  t,  D.yu«*  k.  Rib.r,«  i.-neru     cibdades  et  castiellos  et  uillas  et  buenas  al- 
E/r,  n«rbe«ai  if.-8*bariio  k,  soborno  i.  sóbrame  «,    deas  que  non  tenien  amparanca  de  castiello 

Sóbrame  /.  Saberne  I.  Banbarue      5  Montblanque*.  ..M 

Montebianu)  n,  Montebianco  T.-H  Oaünda  ei Abo,  Oa-  nin  de  cerca  nin  de  otra  fortaleza  ninguna.  Et 
S?  de"  uLTa^^Í ::ár£V?*nX¿¿lX.     Pues  que  ouo  su  flota  guisada  muy  grand,  fizo 

Marco!  h  T  —24  lib.  antiguos  vh  1.  T.  Ul>.  autent.  es  fa.ll. 
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adelantado  della  un  su  moro  que  auie  nombre  ouiesse  de  morir  en  ell!»  et  dixol  el  rey:  « ye- 
Abdelhamit,  et  enuiol  con  aquella  flota  contra  rras  en  esso  que  dizes,  ca  si  la  muerte  non 
Gallizia.  Et  ellos  yndose  camino  por  la  mar,  fuesse,  nunqua  yo  rcgnara».  Este  Mahomat, 
levantoseles  tempesta  tan  grand  que  crebanto  rey  de  Cordoua,  dexo  a  su  muerte  xxxini  fijos 
quantas  ñaues  y  yuan,  et  moriron  y  todos  los  5  et  xx  fijas.  Et  quando  el  murió  era  so  fijo 
mas  moros,  que  non  escaparon  ende  ningunos,  Almondar  en  Alhama,  que  es  dicha  Almaria 
si  non  unos  muy  pocos  con  Abdelhamit.  Et  la  de  los  bannos;  et  quando  sopo  que  so  pa- 
en  el  xxm  anno  enuio  este  Mahomat,  rey  de  dre  era  muerto,  uenose  pora  Cordoua  quanto 
Cordoua,  a  so  fijo  Almondar  con  grand  hueste  mas  ayna  pudo;  et  aleáronle  luego  rey.  Et 
a  tierra  de  Alaua  et  mato  y  muchos  cristianos  10  auie  de  edad  de  quando  nasciera  fasta  eston- 
ademas,  et  leuo  a  Cordoua  muchas  cabecas  ees  xl  mi  annos,  et  regno  11.  Et  seyendo  ell 
dellos.  Et  en  el  xxini  anno  aleáronse  los  moros  omne  de  buena  uoluntat  et  granado,  dexo 
de  Merida  contral  senorio  daquel  moro  Maho-  luego  en  el  comienco  de  so  regnado  a  todos 
mat,  et  el  ueno  sobrellos  et  derribóles  luego  los  de  su  tierra  las  decimas  que  solien  dar  a 
ell  arco  de  la  puente.  Los  de  la  uilla,  quando  15  los  otros  reys  de  quanto  auien. 
aquello  uieron,  ouieron  grand  miedo  dell  et  Del  xx  et  vi°  anno  fastal  xxx°  del  regnado 
uinieronsele  meter  en  las  manos,  prometiendo!  del  rey  don  Alffonso  el  Magno  non  fallamos 
et  jurando!  que  nunqua  dalli  adelante  se  le  ninguna  cosa  granada  que  a  la  estoria  perte- 
alcarien,  et  que  los  perdonasse,  ca  non  farien  nesca,  sinon  tanto  que  en  el  xxvii0  anno  del 
ninguna  cosa  contral  so  sennorio.  Et  dieronle  20  regnado  deste  rey  don  Alffonso  el  Magno  que 
sobresto  caualleros  de  los  de  la  uilla  con  mu-  murió  Nicolao  papa,  et  fue  puesto  en  so  lo- 
gieres  et  fijos  en  arrehenes.  Et  el  tomólos,  et  gar  Adriano  el  segundo;  et  fueron  con  ell  c 
leuolos  consigo  a  Cordoua  et  perdono  a  ellos  et  mi  apostoligos.  En  este  anno  otrossi  los 
estonces;  pero  fizo  derribar  los  muros  de  la  de  Cordoua,  non  se  membrando  del  bien  que 
uilla,  sinon  ell  alcázar  solamientre  en  que  dexo  as  les  fiziera  Almondar,  leuantaronse  contra  el; 
de  sos  caualleros  quel  touiessen  et  guardas-  et  el  llegando  su  hueste  contra  ellos,  murió 
sen  la  uilla  et  la  tierra  dalli  adelante.  se  su  muerte.  Et  dexo  a  su  fin  vi  fijos  et  vil 

fijas.  Et  después  de  su  muerte  alearon  los 
6*57.  El  capitulo  de  la  muerte  de  Mahomat       alaraues  por  rey  a  Abdalla,  so  hermano,  et 
rey  de  Cordoua.  so  fueron  todos  con  ell  muy  alegres.  Et  pueb  que 

el  ouo  el  regno  recebido,  enterro  a  so  her- 
F38v.  1  Andados  xxv  annos  del  regnado  del  rey  mano  Almondar  en  Cordoua  muy  onrrada- 
don  Alffonso  el  Magno— et  fue  esto  en  la  era  mientre.  Agora  dexamos  aqui  de  fablar  de 
de  DCCC  et  xctx  annos,  et  andaua  otrossi  las  razones  de  los  moros  et  diremos  de  los 
estonces  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sen-  35  fechos  del  rey  don  Alffonso. 
ñor  en  dccclxi,  et  ell  dell  imperio  de  Loys 

en  x— en  este  anno  aqui  dicho  tremió  toda    658.  El  capitulo  de  los  logares  que  el  rey  don 
Espanna.  Et  aquel  Mahomat,  rey  de  Cordoua,      Alffonso  pobló  en  Portogal  et  en  Castielta. 
estando  estonces  en  su  mezquita  faziendo 

oration,  firio  un  rayo  cerca  dell  que  mato  dos  40  1  Andados  xxx  annos  del  regnado  del  rey  F.  39. 
omnes;  et  desi  comenco  a  fazer  unos  truenos  don  Alffonso  el  Magno— et  fue  e»to  en  la  era 
et  relámpagos  tan  grandes,  que  quantos  auie  de  dcccc  et  mi  annos,  et  andaua  otrossi  el 
en  Cordoua  cuedaron  ser  muertos,  tan  grand  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  dccc 
fue  el  miedo  que  ouieron.  Después  dcsto  a  et  lxvi  annos,  et  el  del  imperio  de  Loys  em- 
pocos  dias  murió  esse  Mahomat  rey  de  Cor-  <5  perador  de  Roma  en  xv— esse  anno  fue  el  rey 
doua.  Et  de  mietre  que  el  fue  uiuo  mantouo  don  Alffonso  sobre  Coymbria  que  tenien  los 
so  regno  bien  et  con  recabdo.  Cuenta  la  esto-  moros  cercada,  et  fizogela  descercar.  Et  con 
ría  otrossi  que  ante  desto,  que  andando  este  la  ayuda  de  Dios  deffendiola  el  dellos,  et 
Mahomat  un  dia  por  su  huerta  en  un  uergel  prisola  ell,  et  metióla  so  el  so  sennorio.  Et 
muy  fermoso  que  auie  y  acerca  del  palatio,  que  &o  conquirio  otras  cibdades  muchas  de  las  que 
díxo  un  cauallero  de  .aquellos  que  andauan  los  moros  tenien  en  Espanna,  de  guisa  que  fue 
con  ell:  «¡o  quan  buen  uergel  et  quan  fermoso  muy  ensanchada  et  eixaltada  la  eglesia  et  la 
et  quan  sabroso  sieglo  este,  si  nunqua  omne  cristiandad  a  plazer  de  Dios.  Et  pobló  en  Por- 
togal estas  cibdades  que  eran  destroydas  de 

14  diezmas  fi.  diMitin»  T.--S2  enxftltnri 
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moros:  Bragana,  Viseo,  Lamego,  Edanna  et  el  muchos  muertos  de  cada  parte.  Pero  al  cabo 
Puerto.  Et  puso  y  obispos  ordenados  segund  uencieron  los  de  la  una  parte  et  metiéronse 
la  manera  de  los  sagramentos  de  la  santa  luego  so  el  sennorio  de  Abdalla.  Et  por  esta 
eglesia.  Et  pobló  y  otrossi  toda  essa  tierra  razón  ouo  esse  rey  Abdalla  después  tod  el 
bien  fastal  rio  de  Taio.  En  esse  anno  prisie-  5  sennorio  de  Seuilla.  Mas  aquel  Ornar  Aben- 
ron  caualleros  del  rey  don  Alffonso  en  batalla  habzon  touose  por  maltrecho  porque  tan  ayna 
un  moro  que  auie  nombre  Abohali,  que  era  se  dexara  dell  alqada  que  fiziera,  et  aleóse 
cabdiello  et  adelantado  de  los  alaraues,  et  otra  uez,  et  fuesse  pora  Jahen,  et  mato  el 
empresentáronle  al  rey  don  Alfonso.  Et  el  sennor  del  castiello  et  apoderóse  dell.  Desi 
moro  auie  muy  grand  algo,  et  pleyteose  et  10  fue  otrossi  a  los  otros  castiellos  de  y  de 
dio  por  si  cient  uezes  mil  maravedís  de  oro.  la  tierra,  et  mato  por  aquella  misma  manera 
Et  el  rey  soltol  de  la  prisión;  et  el  moro  fue  todos  los  sennores  dellos.  El  rey  Abdalla  de 
suelto  su  uia  pora  tierra  de  moros  a  pagar  Cordoua  fue  luego  contra  ell  con  grand  hues- 
aquel  auer  por  que  se  redimie.  Después  desto  te,  et  segudo  de  toda  la  tierra  a  esse  Ornar, 
pobló  esse  rey  don  Alffonso  en  los  campos  u  Et  Ornar  otrossi,  quando  se  uio  assi  apremia- 
que  dizen  de  los  Godos,  et  estos  son  tierra  do  et  maltrecho,  fuesse  pora  cristianos,  et 
de  Campos  et  Toro,  ct  otros  logares  que  es-  dixoles  que  se  querie  tornar  cristiano,  et  man- 
tauan  yermos  et  despoblados  por  el  destruí-  tener  la  ley  ct  la  fe  de  Cristo.  Mas  esto  non 
miento  de  los  moros,  et  estos  son  Sietmancas  lo  dizie  el  sinon  con  enfinta  et  non  que  touiesse 
ct  Ducnnas  et  otras  uillas  muchas.  Et  dio  a  so  en  coracon  de  lo  complir.  Abdalla  este  rey 
don  García,  so  fijo,  a  poblar  la  uilla  de  Toro,  empos  esto,  mando  labrar  muy  bien  el  castie- 
Agora  dexa  aquí  la  estoria  de  fablar  del  rey  lio  de  Loxa.  Et  adelant  diremos  como  se  libro 
don  Alffonso  el  Magno  et  cuenta  de  Abdalla  esta  contienda  entredós;  mas  agora  dexamos 
rey  de  Cordoua.  aqui  de  fablar  desta  razón,  et  tornaremos  a 

as  contar  del  rey  don  Alffonso  el  Magno. 

659.  El  capitulo  de  como  Abdalla  rey  de  Cor- 
doua echo  de  toda  su  tierra  a  un  moro  pode-    660.  El  capitulo  del  mal  que  fizo  el  ley  don 
roso,  que  dizien  Ornar,  que  se  le  algara.  Alffonso  a  los  moros,  et  de  como  renouo  las 

eglesias. 

•  Andados  xxxi  anno  del  regnado  del  rey  m 

don  Alffonso  el  Magno— et  fue  esto  en  la  era  Andados  xxxn  annos  del  regnado*  del  rey 
de  dcccc  et  v  annos,  et  andaua  otrossi  es-  don  Alffonso  el  Magno— et  fue  esto  en  la  era 
tonces  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  de  nueuecientos  et  vi  annos,  et  andaua  otrossi 
en  dccc  et  lxvii,  et  el  imperio  de  Loys  empe-  estonces  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sen- 
rador  de  Roma  en  xvi— en  este  anno  Ornar  M  ñor  en  DCCC  et  lxvih  annos,  et  ell  dell  imperio 
Abenhabzon,  que  era  uno  de  los  mas  altos  de  Loys  emperador  de  Roma  en  xvii  annos— 
omnes  de  Corduua,  aleóse  contral  rey  Abda-  este  anno  dicho  saco  este  rey  don  Alffonso 
lia,  et  aleáronse  luego  con  ell  muchas  yentes  muy  grand  hueste,  et  fue  contra  Toledo,  ca 
et  muchos  castiellos;  et  estos  fueron  Estepa  salien  ya  las  treguas  que  dixiemos  que  les 
et  Aloxa  et  otros  castiellos  de  quien  non  pone  40  diera,  et  corrió  et  astrago  toda  essa  tierra  del 
los  nombres  la  estoria.  Et  el  rey  Abdalla,  regno  de  Toledo,  et  derribo  y  castiellos  et  for- 
quando  lo  sopo,  enuio  su  hueste  contra  Ornar,  talezas,  et  mato  muchos  moros.  Et  dize  don 
este  de  quien  auetnos  dicho.  Et  Ornar,  quando  Lucas  de  Tuy,  que  en  tornándose  dalla,  que 
uio  el  poder  del  rey,  pésol  mucho  de  lo  que  priso  un  castiello  que  dizien  estonces  Quincia- 
auic  fecho;  et  assi  como  se  leuanto  locamien-  «  lubel,  et  mato  y  muchos  moros  otrossi,  et  leuo 
tre,  assi  se  torno  liuianamientre,  et  fuese  pora  ende  muchos  catiuos.  Et  tan  grand  era  el 
F  "'>>■.  Abdalla  a  pedirle  merced  quel  perdonasse.  miedo  que  los  moros  auien  dell,  que  por 
Et  el  rey  fue  tan  mesurado  quel  perdono  sin  fuerca  pleytearon  pazes  con  ell,  yl  dieron  pa- 
otra  graueza.  Los  de  Seuilla  otrossi  que  se  le  rias;  et  ell  atregolos  por  tres  annos.  Empos 
alearan  con  aqaell  aluoro<;o  quando  aquello  w  esto  esse  rey  don  Alffonso,  poniendo  so  cue- 
sopieron,  ouieron  entressi  contienda  unos  con  dado  en  obras  de  piadad  et  santas,  mando  fa- 
otros,  et  pelearon  muy  mal,  assi  que  ouo  y     zer  sobrel  cuerpo  de  sant  Yague  una  capiella 

de  muy  fermosa  obra,  ct  dio  grandes  hereda- 
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muchos  buenos  dones  de  oro  et  de  plata  et  «inoras».  Et  oyóle  el  rey  dezir  aquellas  pala- 
de  cortinas  et  de  uestimientas  de  seda  et  de  bras,  et  tomólas  como  en  prouerbio,  et  puso- 
40,  piedras  preciosas.  Et  fizo  otrossi 1  sobre  los  las  por  nombre  a  la  cibdad,  et  mando  que 
cuerpos  de  sant  Fagundo  et  san  Primitiuo,  dalli  adclant  Qamora  le  dixiessen;  ca  antes 
en  la  ribera  de  Ceya,  una  eglesia  de  grant  6  daquello,  Numancia  le  dizien.  Et  fizo  y  eston- 
lauor,  et  onrrola  de  todas  las  cosas  que  eran  ees  dessa  uez  una  emesia  mui  noble  et  muy 
mester.  Mas  después  a  tiempo  destruyeron  buena  et  de  -,rrand  obra,  et  pusol  nombre  sant 
moros  estas  eglestas  en  la  sazón  que  He-  Saluador,  et  diol  muy  grandes  riquezas  et 
garon  fasta  Santiague.  Otrossi  fizo  esse  rey  muchas  heredades  por  o  fuesse  bien  seruida. 
don  Alffonsoel  Magno  pora  defendimientode  jo  Del  xxxim  anno  fasta!  xli  del  regnado 
la  eglesia  de  sant  Saluador  de  Ouiedo  et  de  deste  rey  don  Alífonso  el  Magno  non  falla- 
toda  essa  tierra  el  castiello  que  dizen  Gozon  mos  ninguna  cosa  granada  nin  noble  que  a 
en  las  marismas  de  Asturias,  ca  se  temie  que  esta  estoria  pertenesca,  si  non  tanto  que  en 
uernien  por  uentura  daquella  parte  algunos  el  xxxv  anno  del  regnado  i  deste  rey  don  Al-  F-fO  >•. 
nauios  de  moros  et  que  destruyricn  estos  15  ffonso  que  murió  ell  emperador  Loys;  et  luego 
santuarios.  Et  fizo  otrossi  en  esse  castiello  de  que  lo  sopo  su  tio  Carlos  Caluo,  rey  de  Fran- 
Go^on  a  seruicio  de  Dios  una  eglesia  de  grand  cia,  fuese  pora  Roma  quanto  mas  pudo,  et  dio 
obra  con  pilares  et  arcos  de  piedra  marmol,  muy  grand  auer  all  apostoligo  Johan  et  a  los 
et  pusol  nombre  sant  Saluador.  Después  en-  romanos  quel  ayudassen  a  auer  ell  imperio, 
uio  por  tres  obispos  que  la  consagrassen  et  20  Et  ellos  ayudáronle,  et  ell  apostoligo  confir- 
fueron  estos  Sisnando  arzobispo  de  Sant  Ya-  mol  por  emperador,  et  regno  dos  annos.  Mas 
gue,  Nausto  obispo  de  Coymbria,  et  Recaredo  Loys,  so  hermano,  que  era  rey  de  Gcrmania, 
obispo  de  Lugo.  Et  dio  ell  y  muchas  buenas  ueno  luego  sobrel  con  grand  hueste  et  guer- 
donas;  et  entre  todas  las  meiores  donas  fue  reol  porque  tomara  el  solo  el  imperio  que 
una  cruz  muy  grand  toda  de  oro  puro  llena  sr,  auie  a  seer  de  su  sobrino  sin  dezirgelo  antes, 
de  piedras  preciosas  que  mandara  el  fazer.  Carlos,  desque  ouo  ell  imperio,  desprecio  las 
Esse  anno  que  dicho  es  murió  Adrián  papa,  costumbres  de  los  franceses  et  tomo  las  de 
et  fue  puesto  en  so  lugar  Johan  el  seteno;  et  los  griegos,  et  uistiose  de  pannos  luengos 
fueron  con  el  c  et  v  apostoligos.  fasta  los  pies,  assi  como  los  griegos  fazien,  et 

so  traye  espada  cinta  et  un  panno  de  seda  a 
661.  hl  capitulo  de  como  el  rey  don  Alffonso    derredor  de  la  cabera,  et  en  somo  del  panno 
pobló  Cantora.  la  corona  dell  imperio.  Et  el  seyendo  medroso 

et  tal  como  la  liebre,  mas  apareiado  pora  foyr 
Andados  xxxm  annos  del  regnado  deste  que  non  pora  lidiar  con  sos  enemigos,  andaua 
rey  don  Alffonso  el  Magno— et  fue  esto  en  la  39  fuyendo  dell  un  cabo  all  otro  ante  so  hermano 
era  de  DCCCC  et  vil  annos,  et  andaua  otrossi  Loys  quel  guerreaua;  et  prometiel  que  si  se 
estonces  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sen-  quitisse  dell,  quel  darie  tan  grand  auer  que 
ñor  en  DCCC  et  lxix,  et  el  del  imperio  de  si  quisiesse  sacar  el  rio  que  corre  entre  Roma 
Loys  emperador  de  Roma  en  xvm  annos— en  et  Francia  et  passar  por  enssucho  al  regno  de 
este  anno  pobló  el  rey  don  Alffonso  la  cibdad  ,0  Gcrmania,  que  ge  lo  darie.  Et  en  el  xxxvi  anno 
de  (¿amora,  ca  antes  non  era  bien  poblada  de  murió  este  Loys  rey  de  Germania;  et  dexo  a 
yentes  por  las  guerras  et  los  males  de  los  su  muerte  estos  111  fijos  herederos,  ei  fueron 
moros.  Et  pusol  este  nombre  Zamora  por  esta  estos:  Carlos  el  primero,  Carlomano  et  Loys 
razón:  cuentan  las  estorias  en  el  latín  que  el  menor.  Este  Carlos  fue  emperador  a  poco 
quando  el  rey  don  Alffonso  querie  poblar  ,5  de  tiempo.  Carlomano  fue  padre  de  Arnulfo 
essa  cibdad,  subie  el  suso  a  un  otero  que  auie  ell  emperador.  Mas  Carlos  Caluo  ell  empera- 
y  mas  alto  por  ueer  dell  el  logar  de  la  cibdad;  dor  fue  muy  alegre  quando  sopo  de  la  muerte 
et  que  un  montero  daquellos  que  yuan  ant  de  so  hermano  el  rey  Loys;  et  el  desamor  que 
ell  que  fallo  una  uaca  negra,  et  por  desuiarla  ell  auie  contra  ell  tornólo  en  los  fijos,  et 
dclant  el  rey,  quel  dixo  como  en  iuego:  «ca  $q  entróles  en  el  regno  con  mas  de  xxx  mili  ca- 
mora»  ca  los  lauradores  et  los  uaquerízos  de  ualleros,  et  llego  fasta  Colonia  destruyendo 
Espanna  suelen  llamar  a  las  uacas  negra  .     quanto  fallaua.  Los  11  fijos  del  rey  Loys  non 

eran  estonces  en  la  tierra,  ca  eran  ydos  a  otra 
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part,  et  fincara  por  guarda  del  regno  Loys,  Desiderio.  Et  el  papa  quando  ouo  leyda  la 
ell  hermano  menor.  Et  este  Loys  c!  menor  carta,  etoydo  lo  que  los  mandaderos  le  dizien, 
enuio  rogar  por  sos  mandaderos  a  so  tio  ell  enuio  su  carta  al  rey  don  Alffonso  fecha  en 
emperador  Carlos  que  ouicsse  paz  con  ellos;  esta  guisa:  «Johan  obispo,  sieruo  de  los  sier- 
mas  ell  emperador  non  lo  quiso  fazer.  Loys,  6  uos  de  Dios,  al  muy  buen  cristiano  rey  don 
quando  aquello  uio,  salió  contra  ell  muy  es-  Alffonso  et  a  todos  los  obispos  et  abbades  et 
forcadamientre,  et  ouo  con  el  su  batalla  muy  a  los  guardadores  de  la  fe,  salut  et  apostoli- 
grand  et  muy  fuerte,  et  uencio  Loys  all  em-  gal  bendición.  Por  que  Dios  nos  puso  en 
perador,  et  matol  y  muchos  de  los  suyos,  et  guarda  de  toda  la  cristiandad  por  auctoridad 
fizol  foyr  del  campo  mal  et  desondradamien-  10  de  sant  Pedro  primero  de  los  apostóles— la 
tre.  Carlos  fuesse  estonces  pora  Roma  et  dio  que  Dios  le  otorgo  quandol  dixo:  tu  eres  Pe- 
a  su  sobrina,  fija  dell  emperador  Loys,  por  mu-  dro  et  sobre  esta  piedra  cimintare  yo  la  mi 
gier  a  Bueso,  que  era  hermano  de  su  mugicr  eglesia  et  a  ti  daré  las  llaues  del  regno  de  los 
la  emperadriz,  et  fizol  rey  de  la  prouincia  de  cielos,  et  lo  que  tu  ligares  sobre  la  tierra, 
Germania,  et  ueno  y  con  ell.  Et  en  el  xxxvn0  u  ligado  sera  en  el  cielo:  et  lo  que  tu  soltares 
anno  Carlomano  et  Ca  los,  quando  uieron  que  sobre  la  tierra,  suelto  sera  otrossi  en  el  cie- 
so  tio  ell  emperador  auie  sabor  de  deseredar-  lo;  et  dixol  otrossi  nuestro  Sennor  Dios  quan- 
los,  sacaron  su  hueste  muy  grand  contra  ell.  do  a  la  su  passion:  yo  rogue  por  ti  que  non 
Et  ell  emperador,  quando  los  uio  uenir  contra  fallesca  la  tu  fe,  et  quando  tu  fueres  conuer- 
si,  ouo  grand  pauor  dellos,  et  fuxo.  Et  en  tor-  90  tido,  confirma  tus  hermanos— et  porque  la 
F.  41,  nandose '  a  Roma,  un  judio,  que  auie  nombre  uuestra  fama  buena  de  uos,  buen  rey  don  Al- 
Sedechia,  diol  en  la  cibdat  Mantua  como  por  ffonso,  ueno  a  nos  et  nos  fue  mostrada  por 
melezina  yeruas  con  que  murió.  Et  regno  em-  uuestra  carta  et  por  estos  dos  mandaderos 
pos  ell  en  Francia  Loys  Baluo  el  segundo  dos  Seuero  et  Desiderio:  amonestamosuos  fie  la 
annos.  Carlos,  fijo  de  don  Loys  rey  deGerma-  25  parte  de  Dios  que  perseueredes  en  los  bienes 
nia,  ouo  después  ell  imperio  con  ayuda  de  los  que  tenedes  comentados,  por  tal  que  uos  cru- 
altos  omnes  de  Roma;  et  regno  xn  annos.  Et  ba  et  uos  alcance  la  bendición  de  san  Pedro 
este  fue  el  quarto  Carlos.  Pero  Johan  papa  el  apóstol  et  ta  nuestra.  Et  uos,  nuestro  fijo 
quisiera  quel  ouiesse  Loys  Baluo,  fijo  dell  em-  '  muy  amado,  quando  quier  que  el  uuestro  F41  r. 
perador  Carlos  el  Caluo.  Et  en  el  xxxrx  anno  30  mandado  enuiaredes  a  nos  o  alguno  de  la 
del  regnado  deste  rey  don  Alffonso  el  Magno  uuestra  tierra  de  parte  de  Gallizia  o  Dios 
murió  Loys  Baluo,  rey  de  Francia,  et  regnaron  puso  a  uos  por  gouernador,  recebiruos  emos 
empos  ell  sos  fijos  Loys  et  Carlomano  que  ell  por  nuestros  fijos  muy  de  buena  miente,  et 
ouiera  de  barragana.  Et  ouieron  el  regno  v  plazernos  a  mucho  con  uuestros  mandade- 
annos.  Mas  dexamos  agora  aqui  estas  razo-  35  ros.  Et  por  amor  de  Dios,  et  por  que  lo  de- 
nes  et  tornaremos  a  contar  de  las  del  rey  don  mandastes,  otorgamos  a  la  eglesia  de  Ouiedo 
Alffonso  el  Magno  de  León.  que  sea  arzobispado,  et  otorgárnosle  todas 

las  cosas  que  los  reys  et  los  otros  cristia- 
662.  El  capitulo  de  lo  que  enuio  dezir  ell  apos-    nos  le  dieron  derechamientre  fasta  aqui;  et 
toligo  por  su  carta  al  rey  don  Alffonso  el  *o  otrossi  lo  que  y  dieren  et  ofrescicren  daqui 
Magno.  adclant.  Et  mandamos  que  lo  aya  firme  et  se- 

guro pora  siempre.  Et  a  estos  que  uos  lieuan 
Andados  xn  anno  del  regnado  deste  rey    estas  nuestras  letras,  que  los  ayades  en  uues- 
don  Alffonso  el  Magno- et  fue  estoen  la  era    tra  comienda.  Et  deuos  Dios  salut  et  ben- 
de  dcccc  et  xv  annos,  et  andaua  estonces  4$  dicion». 
otrossi  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor 

en  dccc  et  lxxvii,  et  el  dell  imperio  de  Carlos    663.  El  capitulo  de  otra  carta  que  enuio  este 
emperador  de  Roma  en  mi  —  et  en  este  anno       mismo  apostoligo  en  el  mes  de  fulio  al  rey 
el  rey  don  Alffonso  el  Magno,  seyendo  muy       don  Alffonso  con  Arnalt  so  mandadero. 
alegre  et  auiendo  grand  plazer  de  tantos  bie-  50 

nes  como  Dios  le  auie  fecho  et  fazie  contra  «Johan  obispo,  sieruo  de  los  sieruos  de 
sos  enemigos,  enuiolo  dezir  por  su  carta  all  Dios,  al  so  amado  fijo  don  Alffonso  el  muy  no- 
apostolizo  Johan  con  dos  clérigos  quel  enuio;  ble  rey  de  los  gallegos.  Nos  recebimos  letras 
et  ell  uno  auie  nombre  Seuero',  et  ell  otro    de  la  uuestra  santa  deuocion,  esto  es  de  la 
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santa  alma  de  la  uuestra  omillanza,  ct  por  que  tornáronse  todos  muy  alegres  cada  unos  pora 
entendemos  que  sodes  deuoto  a  la  nuestra  sos  logares.  Et  otros  obispos  ouo  en  aquel 
santa  eglesia,  gradescemosuoslo  mucho,  et  consagramiento  de  otras  cibdades  que  eran 
rogamos  a  Dios  que  auonde  la  uuestra  fuerza  aun  las  unas  yermas  et  las  otras  tenien  aun 
del  uuestro  regno  sobre  los  uuestros  enemi-  5  moros;  et  eran  estos:  don  Johan  obispo  de 
gos,  et  que  uos  otorgue  uencimiento  et  guar-  Ausona,  que  es  en  el  arzobispado  de  Tarra- 
de  el  uuestro  regno,  assi  como  uos,  nuestro  gona,  don  Dulcidio  obispo  de  Salamanca,  don 
amado  fijo,  nos  lo  enuiastes  dezir  et  deman-  Yague  obispo  de  Coria,  don  Fausto  obispo  de 
dar  por  muchos  ruegos.  Et  pedismosle  mercet  Coymbria,  don  Aldemiro  obispo  de  Lamego, 
que  uos  salue  ell  et  uos  guarde  et  uos^defen-  10  don  Theodemiro  obispo  de  Viseo,  don  Guma- 
da  et  uos  alce  sobre  uuestros  enemigos.  Et  go  obispo  del  Puerto,  don  Argemiro  arcobis- 
uos  fazet  consagrar  la  eglesia  de  Santiague  a  po  de  Bragana,  don  Heleca  obispo  de  Qarago- 
los  obispos  de  Espanna,  et  fazet  y  con  ellos  <;a.  Et  estas  cibdades  que  áqui  auemos  dichas, 
uuestro  concilio.  Et  nos  acá  otrossi  somos  en  maguer  que  los  reys  de  las  Asturias  las  ga- 
cueyta  con  los  moros,  bien  como  uos  alia,  et  is  naron,  perdiéronse  después  por  que  las  non 
lidiamos  con  ellos  día  et  noche.  Mas  el  núes-  pudieron  retener,  et  fincaron  las  mas  yermas 
tro  Sennor  Dios  nos  da  que  los  uencemos.  Et  et  las  otras  en  poder  de  moros  fastal  tiempo 
por  ende  rogamos  nos  mucho  al  uuestro  amor  del  rey  don  Alfonso  el  que  gano  Toledo.  Et 
que  nos  enuiedes  acorro  de  algunos  buenos  los  obispos  destas  cibdades  fuxieron  et  co- 
cauallos  moriscos  con  sus  armas,  de  los  caua-  ao  gieronse  pora  las  Asturias,  et  partieron  en- 
llos  que  los  moros  llaman  por  so  arauigo  al-  tressi  ell  obispado  de  Ouiedo,  et  guaresejen 
farazes,  por  que  quando  nos  los  recibiéremos,  y  assi  como  meior  podien.  Onde  en  algunos 
loemos  a  Dios  por  ende  et  lo  gradescamos  a  libros  es  dicha  por  esta  razón,  segund  el  tiem- 
uos.  Et  nos  gualardonaruoslo  emos  este  don  po  antigo,  Ouiedo  «la  cibdad  de  los  obispos», 
de  las  bendiciones  de  san  Pedro.  Salud  aya-  25 

des,  muy  amado  fijo  et  muy  claro  rey.»  665.  El  capitulo  del  concilio  que  fizo  el  rey 

don  Al/fonso  en  la  cibdad  de  Ouiedo. 

664.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Alffonso 

fizo  consagrar  la  eglesia  de  Santyague.  Andados  xlii  annos  del  regnado  del  rey 

so  don  Alfonso  el  Magno,  después  desto  acaba- 
Andados  xlu  annos  del  regnado  del  rey  dos  xi  meses,  ayuntáronse  de  cabo  en  la  cib- 
don  Alffonso  el  Magno-  et  fue  esto  en  la  era  dad  de  Ouiedo  el  rey  don  Alffonso  con  su  mu- 
de DCCCC  et  xvi  annos,  et  andaua  estonces  gieret  sos  fijos,  et  los  obispos  et  los  cuendes 
otrossi  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  et  los  ricos  omnes  de  so  regno,  et  fizieron  y 
en  dccc  et  lxxviii,  et  el  dcll  imperio  de  Car-  35  concilio  por  otorgamiento  dell  apostoligo  Jo- 
F.  42.  los  emperador  de  Roma  en  v  - 'en  este  anno,  han.  Et  fizieron  arzobispado  la  eglesia  de 
quando  el  rey  don  Alffonso  uio  las  cartas  del  Sant  Saluador  de  Ouiedo;  ct  alearon  arcobis- 
papa,  plogol  muy  de  coracon,  et  puso  luego  po  della  a  Hcrmenegillo.  Ca  las  cinco  egle- 
dia  en  que  se  ayuntassen  los  ricos  omnes  et  sias  arzobispales  de  Espanna  yazien  en  cati- 
los  otros  fijosdalgo  et  los  obispos,  et  fizogelo  40  uo,  et  los  prelados  dellas  que  escaparan  de 
saber,  et  aplazólos  pora  ser  y  aquel  dia  pora  la  espada  de  los  moros  fuxieran  a  Asturias, 
consagrar  la  eglesia  de  sant  Yague.  Et  fueron  assi  como  lo  auemos  dicho.  Et  assi  co'mo  so-  F42  c. 
en  aquel  consagramiento  muchos  obispos  cu-  lien  fazer  antiguamientre  los  concilios  en  To- 
yos  nombres  son  estos:  don  Vicent  obispo  de  ledo  et  en  las  otras  eglesias  arzobispales, 
León,  don  Gomíel  obispo  de  Astorga,  don  45  assi  los  fizieron  dalli  adelante  en  Ouiedo. 
Herminigildo  obispo  de  Ouiedo,  don  Diago 

obispo  de  Tuy,  don  Egila  obispo  de  Orens,    666.  El  capitulo  de  como  guerreauan  al  rey 
don  Recaredo  obispo  de  Lugo,  don  Sisnando       don  Alffonso  sos  fijos  et  Nunno  Fernandez. 
obispo  de  Yria,  don  Thcodesindo  obispo  de 

Bretonica.  Et  estas  cibdades  dond  estos  obis-  ¿o  Andados  xliii  annos  del  regnado  deste  rey 
pos  eran  tenien  ya  estonces  los  cristianos  po-  don  Alffonso  el  Magno— et  fue  esto  en  la  era 
bladas  con  ell  ayuda  de  Dios.  Et  pues  que  de  occcc  et  xvti  annos,  et  andaua  otrossi 
ouieron  conssagrada  la  eglesia  de  Santyague,     estonces  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sen- 

35  i.xxvin  T.  «Atenta  el  oclio  H   Resonta  pt  oyto  A,         12  ÍM<«ra  T.  HoIpc»  f-'/R  tn  V.  t»t>i  hecha  la  B  roM/xin- 
r.xxvii  HI.—50  Bretorioa  El,  llroronlua  lí,  Itrctauía  T.      'lo  una  H  mitenoi,  brolinba  .1.-30  faltan  lo*  año*  cu 
.1.  h.Wf.-acBbodu  xi  uies«i  /  . 
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ñor  en  üCCC  et  lxxix,  et  el  dell  imperio  de  el  rey  don  Alffonso  el  Magno,  quando  se  uio 
Carlos  emperador  de  Roma  en  vi-  pues  que  muy  afincado  de  sos  fijos  et  de  sos  uassallos 
el  rey  don  Alffonso  ouo  acabadas  todas  estas  mismos,  en  una  uilla  de  Asturias  quel  dizen 
cosas  que  auemos  dichas,  salió  de  Ouiedo  et  Baydes,  alli  dexo  el  regno,  et  diol  a  so  fijo 
ueno  a  Qamora,  et  priso  y  a  so  fijo  ell  infante  5  don  García  en  esse  logar  mismo  ante  sos  fijos 
don  García,  et  metiol  en  fierros,  et  mando!  et  sos  ricos  omnes,  et  mas  por  fuerza  que  de 
echar  en  el  castiello  de  Gozon.  Et  esto  fue  grado.  Et  dalli  fue  en  romería  a  Sant  Yaguc. 
por  sospecha  delt  que  se  le  querie  alear  con  Et  a  so  torno  pidió  a  aquel  so  fijo  don  Gar- 
la tierra.  Mas  los  otros  hermanos  desse  in-  cia  ayuda  con  que  fuesse  una  tiez  o  dos  con 
fante  don  García,  quando  uieron  que  el  rey  10  hueste  sobre  moros.  Et  el  fijo  diol  ell  ayuda 
assi  lo  mandara  prender,  fueron  muy  sannu-  assi  complidamientre  como  la  el  demando, 
dos  por  ende  et  trabajáronse  de  tollerel  reg-  Entonce  fue  ell,  et  entro  et  corrióles  toda  la 
no  al  padre  con  conseio  de  la  reyna  donna  tierra,  et  quemóla  et  astragogela,  et  mato 
Xemena,  que  dixiemos  que  primero  ouiera  muchos  moros  et  catiuo  muchos,  et  torno  rico 
nombre  donna  Amelina;  ca  ella  non  amaua  al  15  et  ahondado  et  con  grand  prez  a  Qamora.  Et 
rey  como  deuie,  et  por  ende  punnaua  de  me-  si  el  fue  bueno  en  el  comienco  de  so  regnado, 
icr  todo  mal  et  toda  contienda  en  la  tierra  muy  meior  fue  en  su  fin.  Et  ell  estando  en 
pora  fazer  perder  el  regno  al  marido,  si  pu-  Zamora  de  la  uenida  de  su  hueste,  enfermo 
diesse,  et  quel  ouiesse  so  fijo  ell  infant  Gar-  et  murió.  Et  en  su  fin  fue  muy  onrrado,  et 
cia.  Dcsta  regna  cuentan  que  era  muy  crua  ao  desi  leuaronle  a  Astorga  et  enterrcraronle  y. 
muger,  et  metió  muchas  malas  costumbres  Mas  depucs  fue  leuado  a  Ouiedo  et  ente- 
en  la  tierra.  Ella  basteció  estos  castiellos  en  rrado  en  la  eglesia  de  sancta  María  con  la 
tierra  de  León:  Alúa,  Gordon,  Arbolio  et  Lu-  reyna  donna  Xemena,  su  mugier.  En  este 
na,  et  díolos  a  so  fijo  ell  infant  don  García  anno  otrossi  murió  el  apostoligo  Marín,  et 
por  que  guerreasse  dellos  al  rey  don  Alffonso.  25  fue  puesto  en  so  logar  Agapito  el  segundo; 
Et  eran  con  ell  infante  don  García  en  este  fe-  et  fueron  con  ell  cient  et  vil  apostoligos. 
dio  sos  hermanos  et  Nunno  Fernandez,  so  El  regnado  del  rey  don  Alffonso  el  Magno 
suegro,  que  se  non  partiessen  de  guerrear  al  se  acaba, 
rey  fasta  quel  fiziessen  por  fue  re.  a  prometer 

que  diesse  el  regno  a  so  fijo  don  García.  Et  30  1  El  regnado  del  rey  don  García,  que  F4ó>. 
guerreáronle  luengo  tiempo.  regno  en  León  xm  del  rey  don  Pela- 

Dcl  XLiiu  anno  fastal  xlvi  del  regnado  des-       yo,  se  comienca. 
te  rey  don  Alffonso  el  Magno  non  fallamos 

ninguna  cosa  granada  que  de  contar  sea  pora     66S.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  García 
en  esta  estoria,  sinon  tanto  que  en  el  xliiii  35    regno  en  León,  et  de  como  lidio  con  los  mo- 
anno  que  murió  Carlomano  rey  de  Francia,  ca       ros  et  los  uencio. 
el  rey  Loys  so  hermano  muriera  ya  un  anno 

antes.  Et  regno  ell  emperador  Carlos  sobre  Pues  que  el  rey  don  Alffonso  el  Magno  fue 
los  franceses  v  annos.  Et  en  el  xlv  anno  mu-  muerto,  alearon  rey  a  don  Garcia,  so  fijo,  et 
rio  el  papa  Johan,  et  fue  puesto  en  so  logar  <u  regno  tres  annos.  Et  fue  el  primero  anno  del 
Marín  el  primero;  et  fueron  con  el  c  et  vi  so  regnado  en  la  era  de  dcccc  xxi  anno,  et 
apostoligos.  andaua  otrossi  estonces  ell  anno  de  la  Encar- 

nation  del  Sennor  en  dccc  et  lxxx  iii  annos, 
667.  El  capitulo  de  auno  el  rey  don  Alffonso     et  el  dell  imperio  de  Carlos  emperador  de  Ro- 
dio  el  regno  a  so  fijo  don  Garcia,  et  de  so  a  ma  en  x,  et  el  del  papa  Agapito  en  uno,  et 
finamiento.  el  de  Abdalla  rey  de  Cordoua  en  xx,  et  el  de 

los  alaraues  en  ce  et  xc  et  un.  Este  rey  don 
Andados  xlvi  annos  del  regnado  deste  rey     Garcia  luego  en  contentamiento  de  so  ref- 
ilón Alffonso  el  Magno   et  fue  esto  en  la  era     nado  entro  a  tierra  de  moros,  et  crebanto 
1    '  '■  do  dcccc  et  xx  1  annos,  et  andaua  otrossi  *i 

estonces  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sen-       3  mfsfnn,  rt„„  „,   tnniU,  ,ri  „„„  „  ,vu,  .„,.. 

uor  en  DCCC  et  i.xxxn,  et  el  dell  imperio  de  H*y<\**     ,u..\  «     r  1.  »iu         ].•«.  11 

,  .   ,  1  n«v.  ofHiü  /  \.—  ¡fixoti  •  iT'  >  no  1.  (ii  \<i  <  1  i-i  r  ti 

Carlos  emperador  de  Koma  en  ix--esse  anno     n  doman  ouctouriiu  ti-nuiki  «<t  <>  mam-*  i*>  fu^-ou 

Ktitf.m  o  nohro  í.  vdoni  A '  >>n  *•■  trni  a  toril  di»  mou 
roa  et  rorrvullo  tocin   »      I <'ti:i-.>  it  ioití  ■  ,..,;„/ 

J  vi  T.  »«vs  H  \.  \\i  I  t,  rtupnda  Ui  X  rn  I —  2  t  Arho        tío  t»  *.'.-:»  Titulo  de  T.  •     i   *■•!>,  hay  rl  tilutu  d*i  cutí 

h.>  /'.  Aberlio  T.  \\  i«irln  l.  Albnrüa  I  '         I  Ci*rl»  —       ¡tro  vuelo  pnm  ?ntnUitu>a  VA  n-v  <lon  (iarciA  do  l.«on.— 
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muchas  uillas,  et  quemólas  et  derribo  muchos  Et  pues  que  ell  ouo  el  regno,  semeio  bien  '  al  F44e. 
castiellos.  Et  lidio  con  Ayolas,  un  rey  de  los  so  buen  padre  en  mannas,  ca  era  muy  enten- 
mqros,  et  uenciol  et  prisol,  et  mato  y  muchos  dudo,  cuerdo  et  derechero,  et  muy  fazedor  de 
moros,  et  leuo  grand  prea  de  catiuos  et  de  elmosna  a  pobres  et  a  los  que  lo  auien  mes- 
ganados.  Et  quando  ueno  a  un  logar  que  di-  s  ter,  et  mantenie  bien  el  regno.  Et  seyendo 
zien  Altremuio  soltóse  de  la  prisión  aquel  aun  uiuo  su  padre,  saco  ell  hueste  por  si,  el 
rey  Ayolas  por  culpa  de  los  quel  guardauan,  entro  a  tierra  de  moros  et  crebanto  et  quemo 
et  fuxo.  muchas  cibdades  en  la  prouincia  Betica  que 

Del  segundo  anno  deste  rey  don  García  es  tierra  de  Guadalquiuir,  et  fizo  y  muchas 
non  fallamos  ninguna  cosa  que  de  contar  sea  10  et  grandes  mortandades  en  moros,  et  corrió 
aquí,  sinon  tanto  que  murió  aquel  papa  Aga-  et  astrago  las  campinnas  de  aderredor.  Et  de 
pito,  ct  fue  puesto  en  su  lugar  Adrián  el  ter-  la  primera  corredura  que  fizo,  preso  una  de 
cero;  et  fueron  con  ell  c  et  vm  apostoligos.       las  mas  nobles  et  mas  fuertes  cibdades  que 

en  tierra  de  moros  auie,  guerreandola  cada 

669.  El  capitulo  de  la  muerte  deste  rey  don  m  día  fasta  que  la  priso.  Et  la  cibdad  auie 

García.  nombre  Rcgcl.  Et  dalli  se  torno  muy  onrrado 

et  con  grand  prez  et  con  grand  auer  de  ro- 

Andados  ili  annos  del  regnado  deste  rey  bos  et  de  catiuos  pora  Viseo,  cibdad  de  Por- 
don  García,  acaescio  que  ueno  a  (¿amora  ct  tugal.  Otrossí  luego  que  comento  a  regnar 
enfermo  et  murió  y.  Et  fue  esto  en  ell  era  ao  saco  su  hueste  et  fue  cercar  Talauera.  Et 
de  DCCCC  et  XXin  annos.  Et  leuaronle  a  Ouic-  quando  lo  oyeron  los  moros  de  Cordoua  et 
do  et  enterráronle  y  con  los  otros  reys.  Et  de  los  otros  logares  aderredor,  uinieron  a 
en  esse  anno  otrossí  murió  Carlos,  empera-  acorrerlos.  Mas  assi  fue  que  por  la  merced 
dor  de  Roma  et  rey  de  Francia.  Et  empos  el  de  Dios,  assi  los  que  uinien  en  acorro  como 
ouo  ell  imperio  un  so  sobrino  que  dizien  Ar-  25  los  que  yazien  en  la  villa  atendiendo  su  ayu- 
nulfo,  et  regno  xn  annos.  Otrossí  los  franco-  da,  que  todos  fueron  metudos  a  espada.  Et 
F.44  ses  i  alearon  por  so  rey  a  uno  que  auie  nom-  el  rey  don  Ordonno  entro  luego  la  uilla,  et 
bre  Oddo,  et  fue  fijo  del  duque  Rubert,  ca  robo  quanto  y  fallo,  ct  derribo  los  adarues  et 
non  quisieron  tomar  a  Carlos  que  fuera  fijo  la  uilla,  et  preso  al  cabdiello  de  los  de  Cor- 
del rey  Loys;  et  regno  Oddo  ix  annos.  Esse  ao  doua  et  aduxol  catiuo,  et  torno  muy  onrrado 
anno  otrossí  murió  el  papa  Adrián,  et  fue  a  so  regno  et  con  grand  prez  et  grand  prea 
puesto  en  so  logar  Basilio  el  primero;  et  fue-  et  con  muchos  catiuos.  Pero  dize  don  Lucas 
ron  con  ell  cíent  et  nueue  apostoligos.  de  Tuy  que  ante  que  regnasse,  que  fizo  ell 

El  regnado  deste  rey  don  García  se  acaba,    esto  en  el  tiempo  del  rey  don  García;  et  que 
et  regno  xui  después  del  rey  Pelayo.  35  después  que  el  rey  don  García  fue  muerto,  que 

se  ayuntaron  todos  los  altos  omnes  de  Es- 
El  regnado  del  segundo  rey  don  Or-    panna:  obispos,  condes  et  ricos  omnes,  en  la 

donno,  que  regno  catorzeno  después    cibdad  de  León,  et  allí  le  alearon  rey;  et  fue- 

del  rey  don  Pelayo,  se  comif.nca.  ron  en  ponerle  la  corona  del  regno  xn  obispos. 

«o    Del  segundo  anno  del  regnado  deste  rey 

670.  El  capitulo  de  como  reyno  don  Ordon-     don  Ordonno  non  fallamos  cosa  granada  que 

no  et  de  las  batallas  que  fizo.  de  contar  sea  en  esta  estoria  de  Espanna. 

En  la  era  de  nueuecientos  et  xxini  annos.     671.  El  capitulo  de  la  muerte  de  Abdallu  rey 
et  ell  anno  de  la  Encarnation  en  dccc  et  lxxx  45    de  Cordoua,  et  de  lo  que  fizo  Abderrahmcn 
ct  vi,  ct  el  dell  imperio  de  Arnulfo  en  uno,  et       pues  que  regno. 
el  de  Basilio  papa  en  otro,  et  el  de  los  alara- 

ues  en  CC  et  xc  et  vn,  muerto  el  rey  don  Andados  til  annos  del  regnado  del  rey  don 
García  fijo  del  rey  don  Alffonso  el  Magno,  Ordonno,  Abdalla,  rey  de  Cordoua,  fa/.iendu 
fue  aleado  rey  don  Ordonno,  hermano  deste  m  a  los  grandes  et  a  los  pequennos  ygualmieti- 
rey  don  García.  Et  a  este  don  Ordonno  diera 

el  rey  don  Alffonso,  so  padre,  Gallizia  por       <  »i«'»«na  r  .limosna  /.  -8  prou  líotima  <tw  es  t  .i* 

,  ,  ,  .  ,  finad,  ct  corrió  et  a.triiRn  Im  mtiijui»  «mi  .1«'n»        .  i 

tierra  que  la  ouiesse  e!  de  uer  et  de  guardar,     mato  y  mucho*  moros  Kt  <w.  u  pr  7  »rm,jantr  av. 
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tre  juyzio  et  justicia,  murió  en  Cordoua  su  de  Túnez.  Et  Abderrahmen  enuioles  un  so 
muerte,  auiendo  de  su  edad  de  quando  ñas-  atcayde  con  grand  hueste  en  uno  con  Almo- 
ciera  lxxii  ajinos.  Et  enterráronle  en  ell  alca-  taraph  rey  de  Túnez,  que  aduzie  tan  grandes 
<;ar  de  Cordoua.  Et  dexo  a  su  mueste  xi  fijos  huestes  de  moros  que  non  auien  cuenta.  Et 
et  xni  fijas.  Et  pues  que  el  fue  muerto,  regno  5  llegaron  al  castiello  de  sant  Esteuan  de  Gor- 
en  pos  ell  Abderrahmen,  so  sobrino,  que  fuera  maz,  que  yaze  en  la  ribera  de  Duero,  et  fin- 
fijo  de  Mahomat  que  fue  otrossi  fijo  deste  carón  y  sus  tiendas  menazando  que  les  non 
Abdalla  que  agora  aquí  dezimos.  Et  non  regno  fincarle  tierra  ninguna  de  cristianos  que  la 
ninguno  de  sos  fijos  de  Abdalla,  lo  que  non  non  astragassen.  Et  el  rey  don  Ordonno,  luc- 
F.  43.  auemos  aun  fallado  fasta  1  aqui  de  los  reys  10  go  que  lo  sopo,  apoderóse  de  muy  buenas 
que  regnaron  fasta  aquel  tiempo.  De  xxiu  compannas,  et  fue  contra  ellos  quanto  mas 
anuos  et  v  meses  era  Abderrahmen  quando  pudo,  et  fallólos  alli,  et  lidio  con  ellos.  Et  dize 
regno.  Et  pues  que  ouo  el  regno  camiose  el  don  Lucas  de  Tuy  en  loor  dell  esfuerco  del 
nombre  et  fizóse  llamar  anancer  ledincllc,  rey  don  Ordonno,  que  tan  de  rezio  los  come- 
que  quiere  dezir  tanto  en  arauigo  como  «de-  15  tío  et  tan  sin  pauor  como  el  león  de  Libia 
tendedor  de  la  ley  de  D¡os».Et  sin  este  nom-  comete  a  las  greys  de  las1  oueias  quando  al '-¿¿t 
bre,  fizóse  llamar  amiramolin,  que  es  aun  fambre.  Et  tan  grand  fue  la  mortandad  que 
nombre  mas  usado,  et  quiere  dezir  tanto  en  fizo  en  ellos,  que  non  a  omne  que  los  pudies- 
so  arauigo  como  «rey  de  los  creyentes».  Et  se  contar.  Ca  desde  essa  ribera  de  Duero  do 
este  rey  fue  muy  poderoso  et  muy  onrrado,  90  ellos  passauan,  fasta  Atienda  et  Paracuellos, 
et  mantouo  sus  yentes  en  justicia  et  en  dere-  montes  et  ualtes  et  campos  todos  yazien  cu- 
cho. Et  por  que  auie  desamor  entrel  linnage  de  biertos  de  moros  muertos;  assi  que  pocos  o 
Abenhumeya  et  el  de  Abelabecj,  assi  como  lo  ningunos  fueron  los  que  dellos  escaparon, 
dixiemos  ya  suso  ante  desto  en  esta  estoria,  nin  quien  el  mandado  pudiesse  leuar  al  rey  de 
que  fueron  nietos  de  Mahomat  el  so  grand  95  Cordoua.  Et  entre  todos  aquellos  que  y  mu- 
propheta,  que  apenas  auie  logar  en  toda  la  rieron,  mataron  dos  reys  nobles  et  podero- 
tierra  o  non  fiziesse  estonces  mal  aquel  so  sos,  que  auien  nombre  ell  uno  Abulbatarcas, 
desamor,  este  rey  trabajóse  quanto  mas  pudo  et  ell  otro  Ybelimatel.  Et  murieron  y  otrossi 
de  meter  paz  cntrelios;  et  a  los  unos  falaga-  amos  los  cabdiellos  Almotharaph,  rey  de  Tu- 
ua,  et  a  los  otros  metie  grand  miedo  por  que  30  nez,  et  Aluolhapaz,  alcayde  de  Cordoua.  Et 
ouiessen  paz.  Et  a  los  que  ueye  que  eran  re-  murió  y  otrossi  Hulitabulhabaz  que  era  rey 
bclles,  assi  los  crebanto  por  batallas  et  guer-  de  grand  poder.  Et  el  rey  don  Ordonno  man- 
ras,  que  Ies  tollio  tod  el  poder  que  auien,  et  dol  cortar  la  cabeca,  et  colgarla  de  las  menas 
fizólos  estar  solos  sin  otras  compannas,  et  del  castiello  de  Sant  Esteuan,  al  que  el  uiniera 
callar.  Este  rey  fasta  los  xx  annos  del  so  reg-  35  correr,  por  sennal  daquel  so  noble  uencimien- 
nado  non  se  partió  de  batallas  et  guerras,  et  to.  Et  desi  tornosse  pora  León  con  grandes 
metió  toda  la  tierra  so  el  so  sennorio,  et  obe-  aucres  que  tomo  alli,  et  con  muchos  moros 
decieronle  todos.  Mas  dexamos  agora  aqui  catiuos,  muy  onrrado  et  con  grand  prez, 
de  fablar  de  los  moros  et  tornaremos  a  con- 
tar del  rey  don  Ordonno.  40  673.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Ordonno 

corrió  tierra  de  Luzenna,  et  metió  en  la  cib- 
672.  El  capitulo  de  como  e!  rey  don  Ordon-       dad  de  León  la  eglesia   bispal  dentro  en  la 

no  uencio  los  moros  en  Sant  Esteuan  de  uilla. 

Gormaz. 

45  Andados  mi  annos  del  regnado  del  rey  don 
Andado  aquel  tercero  anuo  del  regnado  del  Ordonno,  en  la  era  de  dcccc  et  xxvn  annos, 
rey  don  Ordonno,  los  moros  de  Talauera  et  et  andaua  estonces  otrossi  ell  anno  de  la  En- 
los  que  uinieran  de  Cordoua  en  su  ayuda  que  carnation  del  Sennor  en  DCCC  et  lxxx  et  ix, 
escaparan  del  rey  don  Ordonno  quando  ueno  et  el  dell  imperio  de  Arnulfo  en  mi,  el  rey  don 
sobre  Talauera,  assi  como  dixiemos,  ueyendo-  so  Ordonno  non  auiendo  sabor  de  darse  a  uagar 
se  maltrechos  et  muy  apremiados  del  rey  don  2  Altil  ,.  AlmoRarráb  r,  Allnorilb  ,  .30  Atlen^ 
Ordonno,  enuiaron  demandar  ayuda  a  Abde-  Ateom.-»  «.  al  «t  por  aquello»  mont.  1.-2-  Abni- 

,    „  babatliarcbaa  T.  Abulbatuyr&H  B  Altniimtnrcan  F.l,  Al- 

rrahmen  rey  de  Cordoua  et  a  Almotaraph  rey     bubauran  »  -2t*  vb.  iimatH  t.  Yboibunatoii  k.  -w>i  bi, 

Vb.-llninai.ol  T.-ííJ  V.  úirt  Alinatb.    :»u  Aluolhapa*  EA. 
f.  «ol.Hno  l.l  U¡)  — M  anan<,or  Imlinvllv  fíf,  ananror      Aluohali»»  /.  Aliinlha|*«  7".  Aluelliapaí  M.-31  Huí  (ta 
loUiuHl*  M.—17  amiramolin  II'.  iniramolin  .»,  muirá-      hulhabaz  V,  Hulitanlbaba* Hulitabnhabas  T,  Hulita- 
uionielln  I.  -53  AluiolaJ-ajib  TU,  Almotaxrab  El,  Almo-      lana*  /¡.  Vltaulbabos  t  —  a«  almonas  HIT.— 40  xxvu  T  \, 
tarsb  \ .  vil  l'.l.  I  a,',wU  *ot/rt  fl  rciujlOn  xx,  veynto  et  vno  H. 
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nin  a  folgura,  ca  tenie  que  so  tiempo  perdie  la  mucha  yente  que  auie  pcrduda,  saco  muy 
quando  non  trabaiaua,  saco  su  hueste  muy  grand  hueste  et  ucno  y  el  por  si  a  correr  tie- 
grand.  Esto  fue  en  la  era  de  dcccc  et  xxvn  ra  de  cristianos;  et  llego  fasta  un  logar  que 
annos  como  es  dicho.  Et  fue  sobre  Merida  et  dizien  Vindonia.  Et  el  rey  don  Ordonno,  luego 
corrió  tierra  de  Luzenna,  et  astragola  toda;  s  que  lo  sopo,  salió  contra  ell  muy  bien  guisa- 
et  preso  un  castiello  que  dizien  Colubri,  et  es  do,  et  falláronse,  et  lidiaron  un  dia  todo  fasta 
al  que  agora  dizen  Alfange.  Et  dcsi  tornóse  en  la  noche,  assi  que  moriron  y  de  amas  las 
pora  su  tierra  muy  onrrado,  con  grandes  partes  muchos  moros  et  muchos  cristianos, 
aueres  de  oro  et  de  plata  et  pannos  de  seda  Mas  quando  la  noche  ueno,  non  ouo  y  uencu- 
et  con  muchos  catiuos.  Mas  los  moros  de  10  do  ninguno  dellos;  et  partiéronse  assi  unos 
Merida  et  de  tierra  de  Luzenna,  et  el  rey  de  de  otros.  Et  tornóse  dessa  uez  cada  uno  a  su 
Badaioz,  por  escusar  lo  peor,  fueron  a  ell  a  tierra. 

rogarle  que  los  atreguasse,  et  dieronle  muy  Del  quinto  anno  del  regnado  deste  rey  don 
grand  auer,  et  el  tomólo.  Desi  dioles  treguas  Ordonno  non  fallamos  al  que  contar  que  a 
fasta  tiempo  taiado,  et  desi  tornóse  pora  su  15  esta  cstoria  pertenesca  que  en  Espanna  con- 
tierra de  León.  Et  dio  gracias  a  nuestro  sen-  teciesse,  sinon  tanto  que  murió  en  esse  anno 
ñor  Dios  por  tantas  bienandanzas  quel  diera  ell  apostoligo  Basilio,  et  fue  puesto  en  so  lo- 
contra  moros.  Et  fizo  luego  dessa  uez— con  gar  Esteuan  el  quinto;  et  fueron  con  ell  c 
otorgamiento  de  don  Fruminio,  obispo  de  et  x  apostoligos. 
León  et  de  los  otros  obispos  del  regno,  et  aun  90 

de  los  ricos  omnes  que  y  eran— dentro  en  so  675.  El  capitulo  de  como  este  rey  don  Ordon- 
palacio  la  eglesia  de  sant  Pedro  et  de  sant  no  fue  uencudo  en  val  de  Yunquera  quando 
Paulo  apostóles,  que  era  fuera  de  la  uilla,  por  lidio  con  Abderrahmen  rey  de  Cordoua. 
que  non  estaua  segura  de  los  moros  nin  del 
F.  46.  mie'do  dellos;  et  esta  era  la  eglesia  cathe-  95  Andados  vi  annos  del  regnado  dcste  rey 
dral,  et  fizóla  ell  estonces  a  onrra  de  santa  don  Ordonno  -et  fue  esto  en  la  era  de 
María.  Este  palatio  fuera  de  antiguo  banno  dccccxxix  annos,  et  andaua  otrossi  eston- 
de  los  moros,  et  auie  en  ell  tres  casas:  et  en  ees  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en 
la  primera  casa  fizieron  el  primero  altar  a  dccc  et  xc  et  uno  et  el  dell  imperio  de  Ar- 
onrra  de  sancta  Maria,  et  en  la  segunda  casa  so  nulfo  emperador  de  Roma  en  vi— pues  que 
fizieron  otro  altar  a  onrra  de  sant  Johan  Bap-  Abderrahmen  fue  en  Cordoua,  guisóse  muy 
tista,  et  en  la  tercera  casa  fizieron  altares  a  bien  et  apoderóse  et  salió  con  muy  grand 
onrra  de  los  mártires  et  de  los  confessores.  huieste  ademas,  ca  aduxo  muchos  moros  de  FJGc 
Et  en  estos  altares  dichos  puso  el  rey  uesti-  allend  mar  consigo  assoldadados,  et  fuesse 
mientas  et  aras  et  cruzes  et  ciriales  et  yma-  35  pora  Naiara,  et  llego  fasta  un  logar  a  que  oy 
genes  cubiertas  de  oro  et  de  plata  et  todas  en  dia  dizen  Muez.  Estonces  el  rey  don  Gar- 
las otras  cosas  que  y  conuinien.  Et  sobresto  cia  de  Nauarra,  fijo  del  rey  don  Sancho  Auar- 
dio  a  la  eglesia  muchos  buenos  heredamien-  ca,  quando  lo  sopo,  enuio  luego  so  mandado 
tos  por  o  fuesse  bien  seruida.  La  cibdad  de  al  rey  don  Ordonno  quel  uiniesse  ayudar,  ca 
León  era  estonces  mal  poblada  por  el  derri-  40  non  se  treuie  el  solo  contra  aquel  poder  de 
bamiento  de  los  muros,  et  este  rey  don  Or-  moros  que  uinie.  Pero  diz  don  Lucas  de  Tuy 
donno  poblóla  estonces  muy  bien.  Agora  de-  que  ell  rey  don  Sancho  Auarca  era  este,  ca 
xamos  aqui  de  fablar  del  rey  don  Ordonno  et  non  so  fijo  don  García;  et  que  el  rey  don  Or- 
diremos  de  Abderrahmen  rey  de  Cordoua,  donno  yua  estonces  sobre  los  moros,  et  quel 
como  lidiaron  el  rey  don  Ordonno  et  el.        45  enuio  el  rey  don  Sancho  Auarca  quando  lo 

sopo  a  aquel  so  fijo  don  García  con  grand 
674.  El  capitulo  de  la  batalla  del  rey  don       hueste  en  ayuda.  Et  aun  dize  don  Lucas  de 
Ordonno  et  de  Abderrahmen  rey  de  Cordoua.    Tuy  otrossi  que  quando  aquello  oyó  el  rey 

don  Ordonno,  que  lo  enuio  dezir  a  los  condes 
Andados  1111  annos  deste  rey  don  Ordonno,  30  de  Castiella  que  se  guisassen  et  se  uiniessen 
Abderrahmen  rey  de  Cordoua,  doliéndose     pora  el,  en  guisa  que  fuessen  con  ell  en  aque- 
mucho  del  astragamiento  de  su  tierra  et  de 

4  Vindonia  KM.  Vendonia  !H\  l'indimlo  T  -  11  uer. 
7  Alfanje  /,  Alhange  T.  Alhanje  B,  Alfonje  .1—0  K      I  l.  falta  en  K:  tornosiw  cada  uno  T,  tornaron^  r».U 
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lia  hueste.  Mas  los  condes  non  lo  quisieron  otro  nombre  donna  Eluira.  Et  fincáronle  della 
fazcr,  r.iii  preciaron  nada  so  mandado.  El  rey,  dos  fijos:  ell  uno  ouo  nombre  don  Alffonso,  et 
quando  uio  que  los  condes  non  querien  uenir  el  otro  don  Ramiro.  Et  como  quier  que  el  rey 
como  el  mandaua,  llego  muy  grand  hueste,  et  ouiesse  grand  plazer  de  la  uictoria  que  Dios 
fuesse  contra  los  moros  et  fallólos  en  un  lo-  a  le  diera  contra  los  moros,  non  fue  menor  el 
gar  que  dizen  Valí  de  Yunquera,  et  lidiaron  pesar  que  ouo  de  la  muerte  de  la  reyna.  Desi 
alli.  Et  murieron  y  muchos  cristianos  por  los  caso  con  una  duenna  de  Gallizia  que  auie  nom- 
peccados  de  la  cristiandad.  Et  fueron  y  pre-  bre  donna  Aragonta;  mas  dexola  después 
sos  dos  obispos:  all  uno  dizien  Dulcidio  et  porque  sospecho  della.  Et  fizo  el  por  ende 
era  obispo  de  Salamanca,  et  all  otro  Ermogio  10  buena  penitencia,  segund  dize  don  Lucas  de 
obispo  de  Tuy.  Et  por  este  Ermogio  fue  dado  Tuy.  Empos  esto  enuio  dezir  a  los  condes  de 
en  arrefenes  Pelayo  un  su  sobrino,  et  fue  Castiella  que  uiniessen  a  ell,  ca  auie  mucho  de 
después  martiriado  en  Cordoua  por  mandado  fablar  con  ellos.  Et  ellos  non  quisieron  yr  a  ell 
deste  Abderrahmen.  Ell  obispo  don  Dulcidio  a  León;  mas  ouieron  con  ell  sus  yuntas  en  la 
salió  otrossi  por  arrehenes  que  dexo  y.  Et  el  15  ribera  de  Carrion,  assi  como  dize  otrossi  don 
rey  don  Ordonno  guiso  quanto  el  mas  pudo  Lucas  de  Tuy,  en  un  lugar  que  dizien  Reglar, 
como  salicssen  ende;  sinon  aquel  Pelayo  que  Et  ell  uno  dessos  condes  fue  Nunno  Fernan- 
Icuaron  a  Cordoua  yl  martiriaron  y,  et  fizo  dez,  et  ell  otro  Almondar  Aluo,  et  so  fijo  don 
Dios  uertudes  por  ell  et  dixieronle  después  Diago,  et  don  Fernando  fijo  de  don  Anssur. 
sant  Pelayo,  et  assil  dizen  aun  oy  en  dia  sant  20  Et  quando  fueron  alli,  non  lo  sabiendo  ningu- 
Pelayo  mártir.  no  sinon  los  consegeros  del  rey,  en  uez  que 

querie  el  rey  fablar  con  ellos,  prisolos  et  leuo- 
6*76'.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Ordonno     los  en  cadenas  a  León  et  echólos  en  la  cárcel, 
corrió  tierra  de  moros  et  derribo  muchos    do  yoguieron  penando  algunos  dias.  Et  desi 
castiellos  et  mato  los  condes  de  Castiella.     25  a  cabo  de  poco  mandólos  matar.  Et  cuenta 

aqui  la  estoria  en  esta  razón,  que  menoscabo 
Andados  vil  annos  del  regnado  del  rey  don    el  rey  mucho  en  so  prez  por  ello  et  en  la  su 
Ordonno— ct  fue  esto  en  la  era  de  DCCCC  et     nobleza  por  aquel  fecho  que  mato  assi  los 
xxx  annos,  et  andaua  otrossi  ell  anno  de  la     condes  de  Castiella. 
Encarnation  del  Sennor  en  nece  et  xcu,  et  el  30 

dell  imperio  de  Arnulfo  emperador  de  Roma    6*77.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Ordonno 
en  vit-  el  rey  don  Ordonno,  auiendo  grand       priso  Nagera,  et  caso  con  fija  del  rey  de  Na- 
pesar  por  la  malandanca  que  ouiera  contra       uarra,  et  de  como  murió. 
los  moros,  saco  su  hueste  muy  grand  et  fues- 

se  de  cabo  pora  tierra  de  moros.  Et  dessa  uez  35  Andados  VIH  annos  del  regnado  deste  rey 
mato  muchas  yentes  dellos,  et  fizo  grand  as-  don  Ordonno  — et  fue  esto  en  la  era  de 
tragamiento  en  una  tierra  que  dizien  Cjtilia;  Dccccxxxi  anno,  et  andaua  otrossi  ell  anno 
et  hermola  toda,  et  priso  y  muchos  castiellos  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  DCCC  et  xcin 
por  fuerza,  et  derribólos.  Et  los  nombres  de-  annos,  et  el  dell  imperio  de  Arnulfo  empera- 
llos  son  estos:  Sarmalion.  Heliph,  Palmacio,  40  dor  de  Roma  en  vin-  veno  mandado  a  este 
Cas'telton,  Magnantío,  et  mato  todos  los  que  rey  don  Ordonno  de  parte  del  rey  don  García 
y  morauan.  Et  crebanto  et  destruxo  muchos  de  Nauarra  que  fuesse  contra  su  tierra  a  des- 
otros  logares,  dellos  a  fuego,  dellos  a  espa-  troyr  las  cibdades  que  los  moros  y  tenien, 
da,  de  que  uos  non  podriemos  contar  los  nom-  Nagera  et  Vicaria.  El  rey  don  Ordonno  fue 
bres  dellos  tan  ayna.  Muchos  dias  andido  el  45  luego  pora  alia1  con  grand  hueste,  et  priso  F4:<. 
daquella  uez  por  tierra  de  moros;  et  tanto  fue  luego  Nagera  que  en  otro  tiempo  llamauan 
ell  adelant  contra  la  cibdad  de  Cordoua,  que  Trucjo.  Et  caso  alli  con  donna  Sancha,  fija 
pudiera  llegar  a  ella  en  quanto  es  andadura  desse  rey  don  García  de  Nauarra,  que  amo  el 
de  un  meyo  dia.  Et  pues  que  esto  ouo  fecho,  mucho  ademas.  Después  tornóse  pora  León, 
tornosse  con  grand  prez  et  muy  onrrado  pora  60  et  desi  fuesse  pora  Zamora.  Et  estando  y 
Camora.  Et  quando  llego  y,  fallo  finada  su  mu-  adolescio  et  murióse  dessa  dolentia.  Et  fue 
ger  donna  Munina  Duenna,  quel  di/ien  por  enterrado  en  León  en  la  eglesia  de  santa  Ma- 
ría, que  es  la  cathedral.  Et  fue  el  so  enterra- 


miento fecho  muy  onrradamientre.  Pero  dize 
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don  Lucas  de  Tuy  que  quando  este  rey  don  judgassen  tierra  de  Castiella  et  apaziguassen 
Ordonno  se  sintió  dolient,  que  se  fizo  luego  todas  las  contiendas  que  se  y  leuautassen  et 
leuar  pora  Léon,  et  que  y  murió.  los  desacuerdos,  et  quedassen  todas  las  que- 

Acabase  el  regnado  deste  rey  don  Ordonno,     relias,  et  estidiessen  todos  por  el  juyzio  dellos. 
et  regno  xiiii0  después  del  rey  don  Pelayo.     c  Et  escogieron  por  juyzes  et  alcaldes  tales  om- 

nes  buenos  sesudos  et  entendudos  como  aue- 
El  reonado  del  segundo  rey  don  Fruela     mos  dicho  et  non  de  los  mas  poderosos,  por 
ET  QU1NZENO  del  REY  DON  PELAVO,  SE     que  si  de  los  mas  altos  omnes  los  tomassen, 
COMIENCA.  que  los  querrien  assennorear  como  rey.  Pero 

10  dizc  don  Lucas  de  Tuy  que  aquellos  que  to- 
678.  El  capitulo  de  como  regno  don  Fruela,  et     marón  por  juyzes,  que  eran  muy  fijos  dalgo 
del  mal  que  fizo;  et  de  como  los  castellanos     et  de  alto  linnage.  Et  ell  uno  auie  nombre 
alearon  dos  juyzes,  et  del  linnage  de  Layn     Nunno  Rasuera,  fijo  de  Nunno  Bellidez;  et  dize 
Caluo.  don  Lucas  de  Tuy  que  este  Nunno  Bellidez 

16  que  fuera  natural  de  Catalonna.  Et  all  otro 
Pues  que  el  rey  don  Ordonno  fue  muerto,  juyz  di/Jen  Layn  Caluo,  natural  de  Burgos,  se- 
regno  empos  el  so  hermano  don  Fruela  el  se-  gund  dize  otrossi  don  Lucas  de  Tuy;  et  que 
gundo  un  anno  et  dos  meses.  Et  comento  a  este  Layn  Caluo  non  querie  ser  juyz  nin  ser 
regnar  en  la  era  de  DCCCC  et  xxxn  annos,  et  a  judgar,  mas  pero  por  que  los  omnes  buenos 
andaua  otrossi  estonces  el  anno  de  la  Encar-  ao  lo  tcnien  por  bien,  que  lo  tomo.  Mas  pues  que 
nation  del  Sennor  en  DCCC  et  xciin,  et  el  dell  fue  juyz,  que  non  usaua  de  ser  a  judgar  nin 
imperio  de  Arnulfo  emperador  de  Roma  en  ix,  dar  juyzios,  mas  usaua  mas  de  armas  et  de 
F.  48.  et  el  de  Esteuan  papa  en  mi,  et  el  de  Abde-  caualleria;  et  esto  era  por  que  se  assannaua 
rrahmen  rey  de  Cordoua  en  vi,  et  el  de  los  ala-  luego  et  non  era  pacient  nin  soffrido  pora  oyr 
raues  en  cccv  annos.  En  este  anno  éste  rey  85  las  razones  de  los  que  uinien  a  so  juyzio,  lo 
don  Fruela,  hermano  del  rey  don  Ordonno,  era  que  non  conuiene  pora  el  qui  judga.  Del  lin- 
ya  casado  con  una  duenna  que  auie  nonbre  nage  deste  Layn  Caluo  uinieron  muchos  bue-  F4S  c. 
Momaduenna,  et  ouo  en  ella  tres  fijos,  et  fue-  nos  omnes  onrrados  de  Castiella,  et  ouo  dos 
ron  estos:  don  Alfonsso,  don  Ordonno,  et  don  fijos:  all  uno  dixieron  Fernant  Layn,  et  all  otro 
Ramiro;  et  otro  de  ganancia  a  que  dizien  don  i»  Verinudo  Layn.  Et  este  Fernant  Layn  ouo  un 
Aznar.  Este  rey  don  Fruela  fue  malo;  et  luego  fijo  que  dixieron  Layn  Fernandez.  Et  este 
que  regno,  mato  sin  culpa  ii  fijos  de  un  omne  Layn  Fernandez  ouo  un  fijo  a  que  llamaron 
onrrado  a  que  dizien  Olmundo;  et  echo  de  Nunno  Layn.  Et  este  Nunno  Layn  caso  con 
tierra  a  otro  so  hermano  daquellos  dos  que  una  duenna  a  que  dizien  donna  Elo,  etouoen 
auie  nombre  Frumino,  et  era  obispo  de  León.  35  ella  un  fijo  a  que  dixieron  Layn  Nunnez. 
Enaquell  anno  otrossi  se  atoaron  contra  ell  los  Aquel  Layn  Nunnez  fizo  un  fijo  a  que  llamaron 
altos  omnes  de  Bardulia,  que  es  una  tierra  a  Diago  Layn.  Este  Diago  Layn  caso  con  fija 
que  agora  dizen  Castiella  Uieia,  cal  non  que-  de  Rodrig  Aluarez  de  Asturias,  que  era  omne 
ríen  auer  por  so  rey;  et  por  que  uieran  que  onrrado  et  poderoso,  et  ouo  en  ella  a  Roy 
el  rey  don  Ordonno,  su  hermano,  prisiera  da-  40  Diaz,  el  que  dixieron  el  £¡d  Campeador;  et 
quella  guisa  sus  condes  et  sus  cabdiellos,  et  de  la  razón  deste  Roy  Diaz  contaremos  ade- 
los  matara  tan  feamientre  llamándolos  a  fabla,  lant  en  esta  estoria.  Ell  otro  fijo  de  Layn 
assi  como  dixiemos  ya;  et  otrossi  que  reci-  Caluo  a  que  dizien  Vermudo  Layn  fue  padre 
bien  ellos  muchos  tuertos  et  hontas  quando  de  Roy  L'crmudez.  Este  Roy  Ucrmudez  fue 
yuan  a  juyzio  a  la  corte  de  León,  et  por  que  45  padre  de  Fernán  Rodríguez.  Et  este  Fernand 
se  ueyen  apremiados  otrossi  de  los  uezinos  Rodríguez  fue  padre  de  Pedro  Fernandez, 
de  aderredor  que  les  fazíen  muchos  males  et  mas  non  del  que  dixieron  el  Castellano, 
muchas  soberuias.  Onde  ouieron  so  conseio 

et  so  acuerdo  los  omnes  buenos  et  fizieron     679.  El  capitulo  del  linnage  de  Nunno  Rasuera, 
desi  dos  juyzes  que  escogieron  entressi— et  50     dond  ueno  el  conde  Fernand  Goncaluez. 
segundo  dizc  ell  arzobispo  don  Rodrigo  de 

Toledo,  non  de  los  mas  poderosos,  mas  de  los  El  otro  juyz  daquellos  dos  que  alearan  los 
mas  sisudos  et  de  mayor  entendimiento— que     castellanos  fue  omne  muy  sesudo,  manso,  sa- 
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bio  et  entendudo.  Etseyendo  alcalde,  de  lieue    680.  El  capitulo  dell  acabamiento  et  de  la 
pocas  uezes  libraua  pleytos  por  juyzio;  mas  muerte  del  rey  don  Fruela. 

antes  punnaua  en  abenir  los  omnes  por  amiz- 

tat  et  por  amor  en  los  pleytos  que  uinien  ant  Pues  que  el  rey  don  Fruela  ouo  regnado 
cll,  que  non  por  afrontarlos  por  sentencia  de  5  un  anno  et  dos  meses,  quanto  auemos  dicho 
juyzio.  Et  por  esta  razón  era  muy  amado  de  suso  que  regnara,  engafecio;  calos  malos  non 
todos,  et  querienle  todos  bien  por  este  fecho  quiere  Dios  que  lleguen  a  la  meatat  de  sos 
tan  bueno  como  fazie.  Este  alcalde  Nunno  dias.  Et  por  ende  perdió  muy  ayna  el  regno, 
Rasuera  tomaua  los  ñjos  de  los  caualleros  et  ca  fizo  grand  pesar  a  Dios  porque  mato  los 
de  los  omnes  buenos  de  Castiella,  et  criaua-  10  omnes  que  lo  non  merecieran,  et  echo  de  la 
los  et  mostrauales  todas  buenas  costumbres  tierra  al  obispo  don  Frominio,  assi  como  lo 
et  buenas  mannas;  en  guisa  que  los  padres  contamos  ya.  Et  non  quiso  oyr  lo  que  nues- 
de  los  ninnos  se  tenien  por  muy  adebdados  tro  Sennor  Dios  dixo  por  el  rey  Dauid  el  so 
esquantra  el.  Otrossi  este  alcalde  Nunno  Ra-  grand  propheta  et  uerdadero  que  propheto 
suera  ouo  un  fijo  a  que  dixieron  Gonzalo  Nun-  15  et  dixo:  «non  tangades  a  los  mios  unciados 
nez.  Et  demientre  que  este  Goncalo  Nunnez  ni  a  los  mios  prophetas,  et  a  los  mios  siruien- 
era  ninno,  tanto  le  amauan  los  otros  donzeles  tes  non  les  fagades  mal».  Et  por  que  este 
que  so  padre  criaua,  quel  aguardauan  como  a  rey  don  Fruela  fizo  todo  esto,  que  non  cato  a 
sennor,  et  nunqua  del  se  partien.  Este  alcalde  Dios,  uisco  muy  poco  en  el  regno.  Et  pues 
Nunno  Rasuera  fue  omnc  que  sopo  traer  en  so  que  füe  muerto  a  cabo  dell  anno  et  de  los  dos 
sus  juyzios  et  en  las  otras  cosas  que  auie  de  meses,  enterráronle  en  León  cerca  so  hermano 
fazer  seso  et  cordura,  et  fazie  todauia  muy  el  rey  don  Ordonno.  Et  ell  obispo  don  Frumi- 
bien  su  fazienda.  Et  ouo  ell  de  judgar  toda  nio  tornóse  luego  a  so  obispado  quando  sopo 
Castiella  bien  fastal  rio  de  Pisuerga,  segund  que  el  rey  don  Fruela  era  muerto.  En  esse 
cuenta  don  Lucas  de  Tuy  por  so  latin  en  su  25  anno  otrossi  murió  Esteuan  papa,  et  fuepues- 
estoria;  et  dalli  adelante  se  fue  estrechando  to  en  so  logar  Formosio  el  primero;  et  cum- 
mas  el  regno  de  León,  ca  non  llego  después  plieronse  con  ell  c  et  xi  apostoligos.  En  este 
el  so  moion  mas  de  fasta  este  sobredicho  rio.  anno  otrossi  murió  Oddo  rey  de  Francia,  et 
Pues  que  aquell  Gonzalo  Nunnez,  fijo  de  Nun-  regno  en  pos  ell  Carlos  el  quinto  xxvu  annos. 
no  Rasuera,  fue  grand  mancebo,  salió  muy  es-  30  Aqui  se  acaba  el  regnado  deste  rey  don 
F.  49.  toreado  cauallero,  et  tra  baiauase  mucho  en  Fruela.  Et  regno  xv°  después  del  rey  don  Pe- 
pleyto  de  armas,  et  tenie  la  tierra  muy  en  layo, 
paz  et  en  justicia.  Assi  que  después  que  el 

padre  murió,  ayuntáronse  todos  los  omnes     <Comienc;ase  el  regnado  del  quarto  rey  F49r 
buenos  de  Castiella,  et  auido  so  conseio  et  35    don  Alfonso  et  xvi  del  rey  don  Pe- 
so acuerdo,  pusiéronle  en  logar  de  so  padre  layo. 
con  ayuda  de  aquellos  que  con  el  se  criaran, 

que  eran  ya  buenos  mancebos;  et  fizieronle  681.  El  capitulo  de  como  regno  el  rey  don  Alf- 
todos  alli  sennor  de  Castiella,  et  llamáronle  fonso,  et  de  como  dexo  el  regno  et  lo  dio  a 
conde.  Et  casáronle  con  donna  Xemena  fija  40  so  hermano  don  Ramiro,  et  ell  entro  en 
de  Nunno  Fernandez,  et  ouo  en  ella  un  fijo  a  orden. 
que  llamaron  Fernand  González,  que  fue  des- 
pués conde  otrossi  como  so  padre,  assi  como  Pues  que  el  rey  don  Fruela  fue  muerto, 
diremos  adelant  en  esta  estoria.  Este  Gonqa-     regno  empos  el  don  Alffonso  el  quarto,  fijo 

10  Nunnez  quedixiemos,  fijo  de  Nunno  Rasuc-  «  del  rey  don  Ordonno,  cjnco  annos  et  vm  me- 
ra, fue  omne  muy  derechero  en  juyzio  et  muy  ses.  Et  comenqo  a  regnar  en  la  era  de  dcccc 
esforcado  en  armas,  et  fizo  muchos  agrauia-  et  xxx  et  111  annos,  et  andaua  otrossi  eston- 
mientos  et  premias  al  regno  de  León.  Agora  ees  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor 
dexamos  aqui  de  tablar  desta  razón,  et  torna-  en  dccc  et  xc  et  1111,  et  el  dell  imperio  de  Ar- 
remos  a  contar  del  fecho  del  rey  don  Fruela.  50  nulfo  emperador  de  Roma  en  xi,  et  el  del 

papa  Formosio  en  uno,  et  el  de  Abderrahmen 
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rey  de  Cordoua  en  vil,  et  el  de  los  alaraues  ria.  Et  el  rey  don  Alffonso  diol  luego  el  regno 
en  ccc  et  vi.  Este  rey  don  Alfonso  el  quarto  et  alcol  allí  rey.  Et  pues  que  esto  ouo  fecho 
caso  con  una  duenna  que  auie  nombre  donna  don  Alffonso  fuesse  pora  un  monesterio,  que 
Xeraena,  et  fizo  en  ella  un  Gjo  a  que  dixicron  es  en  ribera  de  Cea,  que  auie  estonces  nom- 
Ordonno  el  Malo;  et  matáronle  acerca  de  s  bre  Donnos  Santos  — et  dize  la  estoria  que 
Cordoua.  este  monesterio  es  Sant  Fagund— et  metióse 

Et  del  segundo  anno  fasta  el  quinto  del    allí  monge  pora  seruir  a  Dios  et  por  complir 
regnado  deste  rey  don  Alffonso  non  fallamos    aquello  que  prometiera, 
razón  que  de  contar  sea  que  a  esta  estoria       Aqui  se  acaba  el  regnado  deste  rey  don 
pertenesca,  sinon  tanto  que  en  el  segundo  10  Alffonso.  Et  regno  xvi°  rey  después  del  rey 
anno  deste  rey  don  Alfonso  murió  ell  papa     don  Pelayo. 
Formosio,  et  fue  puesto  en  so  logar  Bonifaz 

el  quinto;  et  cumpliéronse  con  el  c  et  xu  apos-     >  El  reonado  del  rey  don  Ramiro  el  ii°,  fsov. 
toligos;  et  este  Bonifaz  papa  non  uisco  mas       et  xvii  después  del  rey  don  Pelayo,  se 
de  un  meses.  Et  pues  que  el  fue  muerto,  pu-  is  comienza. 
sieron  en  su  lugar  a  Esteuan  el  sexto;  et 

fueron  con  ell  c  et  xui  apostoligos;  et  este    683.  El  capitulo  de  como  reyno  aquell  rey  don 
papa  Esteuan  otrossi  non  duro  sinon  poco,       Ramiro  et  de  como  priso  a  aquel  so  hermano 
et  murió.  Et  alearon  en  pos  ell  a  Romano  el       don  Alffonso  quel  diera  el  regno. 
primero;  et  cumpliéronse  con  ell  c  et  xim  20 

apostoligos.  Et  este  anno  otrossi  murió  ell  De  como  este  rey  don  Ramiro  regno  dicho 
emperador  Arnulffo.  Et  regno  empos  ell  so  lo  auemos  en  el  capitulo  de  ante  deste,  ca 
fijo  Loys  el  tercero  xi  annos.  Et  en  el  tercero  ouo  ell  el  regno  dexandol  el  rey  don  Alffonso, 
anno  otrossi  deste  rey  don  Alffonso  murió  el  so  hermano,  et  dandol  a  ell.  Et  pues  que  este 
papa  Romano,  et  fue  puesto  en  so  logar  Teo-  25  rey  don  Ramiro  el  segundo  recibió  el  senno- 
doro  el  segundo;  et  fueron  con  el  c  et  xvapos-  rio,  regno  xix  annos  et  11  meses.  Et  comemjo- 
toligos.  Etenelquartoanno  del  regnado  otros-  se  el  primero  anno  del  so  regnado  en  la  era 
si  deste  rey  don  Alffonso  murió  aquell  papa  de  dcccc  et  xxxix  annos,  et  andaua  otrossi 
Theodoro,  et  pusieron  en  so  logar  a  Johan  ell  estonces  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sen- 
F.  SO.  viii°;  et  fueron '  con  el  c  et  xvi  apostoligos.  30  ñor  en  DCCCC  et  un  anno,  et  el  dell  imperio 

de  Loys  emperador  de  Roma  en  1111  annos,  et 
682.  El  capitulo  de  como  este  rey  don  Alffonso    el  dell  papa  Johan  en  11  annos,  et  el  de  Abder- 
dio  el  regno  a  so  hermano  don  Ramiro,  et    rahmen  rey  de  Cordoua  en  xm,  et  el  de  los 
entro  el  en  orden.  alaraues  en  ccc  et  xu.  Este  rey  don  Ramiro 

35  era  muy  fuerte  guerrero  contra  los  moros,  et 
Andados  v  annos  del  regnado  deste  rey  estando  ell  en  Camora  sacando  su  hueste  et 
don  Alffonso— et  fue  esto  en  la  era  de  dcccc  ayuntándola  pora  yrles  correr  la  tierra,  uenol 
et  xxxvii  annos,  et  andaua  estonces  otrossi  mandado  como  so  hermano  don  Alffonso  era 
ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  dccc  salido  de  la  orden.  Ca  en  uerdad  assi  como  se 
et  xcviu,  et  el  dell  imperio  de  Loys  empera-  40  el  metiera  con  liuiandad  en  ella,  assi  se  salió 
dor  de  Roma  en  tres  annos— e*se  anno  este  otrossi  della  con  poco  seso,  et  fuerase  pora 
rey  don  Alffonso  el  quarto  quiso  escoger  León  et  alcarase  y  pora  cobrar  el  regno.  Et  el 
carrera  de  penitentia,  et  mas  por  liuiandat  rey  don  Ramiro  quando  aquello  oyó  fuesse 
de  coraron  que  por  otra  santidad  ninguna,  pora  León  con  aquella  hueste  que  tenie  ayun- 
Et  fizo  uoto,  esto  es  promission,  de  entrar  en  45  tada,  et  cerco  y  a  so  hermano  don  Alffonso, 
orden,  et  puso  de  fazer  rey  en  so  logar  a  don  et  touol  y  cercado  11  annos.  Et  en  esse  anno 
Ramiro  so  hermano.  Et  assi  como  lo  puso,  murió  Johan  papa,  et  fue  puesto  en  so  logar 
assi  lo  cumplió.  Et  enuio  luego  mandado  a  so  Beneyto  el  quarto;  et  fueron  con  ell  c  et  xvii 
hermano  don  Ramiro,  que  era  en  Viseo,  que  apostoligos.  Agora  dexamos  aqui  esta  razón 
uiniesse  a  ell,  ca  se  querie  el  partir  del  regno  m  et  tornaremos  a  contar  de  co.no  los  castella- 
et  darle  a  ell.  Don  Ramiro,  luego  que  aquello  nos  dieron  conseio  a  auer  cabdiello  de  su  sen- 
oyó,  trenose  pora  Camora  con  grand  caualle-  norio. 


9  eco  n  tambitn  TA.—  KI  dicen  quinto,  en  K  $obre  ra»- 
podo  in.  ante»  diría  quarto,  T  t  omiten  -12  Formóse  T. 
—8.1  xi  annos  l-'AI.  )inn«e  infles  t.— 40  et  Tni  tam- 
bién I.I.-4J  ti  A  dicen  quinto,  T  suprime. 


13  Titulo  de  T.  en  E  hay  háIo  et  titule  vara  una  minia- 
tura El  11o  rey  don  Ramiro  <1e  loa  reyB  1I0  Loon  —20  m 
T,  \x  KM. -2*  wut  trinta  et  don*  \  -  'M  i>ccr  ct  1 
f,  oito  cntos  et  uouenta  et  c,inco  .1. 1  corno  J\ 


Digitized  by  Google 


390  RAMIRO  II;  FERNÁN  GONZÁLEZ 

684.  El  capitulo  de  como  los  ricos  omnes  de    dell,  et  mucho  mas,  adelant  lo  contaremos 

Castiella  alearon  conde  a  Fernand  Gon-    mas  complidamientre  do  sera  el  logar  conui- 

calez.  niente.  Et  quando  este  conde  Fernand  Gon- 

\  <;alez  uio  que  era  sennor  de  Casticlla,  aleo  las 

Andado  aquel  primer  anno  del  regnado  del  5  manos  contral  cielo  et  gradesciolo  mucho  a 
rey  don  Ramiro,  demientre  que  el  tenie  cer-  Dios  et  dixo:  «Sennor,  ruegote  que  me  ualas 
cado  en  León  a  don  Alffonso,  so  hermano,  el  et  que  me  ayudes  en  tal  guisa  por  que  te  yo 
F.  51.  monge,  ouieron  so  conseio  los  ricos  'omnes  pueda  seruir  et  sacar  Castiella  de  la  premia 
et  los  otros  caualleros  de  Castiella  de  alear  en  que  esta,  et  dame  seso  et  entendimiento 
por  conde  a  Fernán  González,  fijo  de  Gon-  10  como  lo  pueda  fazer,  de  manera  porque  tu  te 
qalo  Nunnez,  ca  era  ya  a  essa  sazón  grand  tengas  por  seruido  de  mi  et  cobren  castella- 
cauallero,  et  de  tomarle  por  sennor,  ca  le  nos  alguna  cosa  de  lo  que  perdieron;  ca,  Sen- 
amauan  mucho  et  preciauanle  todos.  Et  non  ñor,  luengo  tiempo  ha  que  uiuen  muy  apre- 
fazien  en  ello  sin  guisa,  ca  ell  era  muy  uerda-  miados  et  muy  crebantados  de  los  moros.  Et 
dero  en  su  palabra,  et  derechero  en  juyzio,  et  15  si  por  alguna  nuestra  culpa  cayemos  nos  en 
buen  cauallero  en  armas,  et  mui  esforzado,  la  tu  yra,  pidote  merced  por  la  tu  piadad  et 
et  gano  mucha  tierra  de  moros,  assi  como  lo  por  la  tu  mesura,  que  se  tire  la  tu  sanna  de 
diremos  adelant,  et  ensancho  Castiella  quanto  sobre  nos.  Ca,  Sennor,  de  todas  partes  so- 
el  mas  pudo.  Ca  estonces,  esquantra  Nauarra,  mos  maltrechos  et  apremiados  malamientre 
Oca  era  moíon  de  Castiella;  et  esquantra  León,  so  de  moros  et  de  cristianos;  et  tan  grand  es  la 
Fitero  de  la  Vega;  et  en  aquella  sazón  tenien  nuestra  quexa,  que  non  sabemos  al  que  fazer 
moros  el  castiello  que  dizen  Caraqo.  Et  esto  sinon  atender  todos  la  tu  merced.  Et,  Sennor, 
fizieron  los  castellanos  a  Fernand  González,  seyen'do  yo  tu  uassallo,  et  faziendome  \\1F1n 
lo  uno  porque  era  buena  et  muy  esforzado,  merced  et  ayuda,  cuedo  yo  sacar  a  Castiella 
lo  al  porque  fuesse  mas  onrrado  el  sennor  25  destas  premias».  El  conde  fizo  esta  su  oration 
que  ouiessen  dalli  adelant.  Ca  pero  que  era  de  toda  su  uoluntat,  et  oyol  Dios  de  todo  lo 
Castiella  pequenno  logar,  siempre  ouo  y  om-  quel  demando.  Et  salió  con  sos  uassallos 
nes  buenos  et  entendudos  et  muy  leales,  et  contra  los  moros,  et  ouo  con  ellos  grandes 
que  punnaron  en  llegar  su  sennor  a  la  mayor  lides  et  grandes  batallas,  et  uencio  siempre, 
onrra  que  pudieron  et  al  mayor  estado.  Et  30  assi  como  lo  diremos  adelant  en  so  logar  en 
pues  que  el  fue  sennor  de  Castiella,  tan  en  la  estoria  de  las  sus  razones.  Agora  dexa  aquí 
paz  touo  la  tierra  et  tan  deffenduda,  que  la  estoria  de  fablar  desto  et  torna  a  contar 
todos  dauan  gracias  et  loores  a  Dios  por  que  daquel  don  Ramiro  el  segundo  que  era  rey 
tal  sennor  les  diera.  Este  conde  Fernand  de  León. 
González  gano  de  los  moros  Osma  et  Sant  3:, 

Esteuan,  et  otros  logares  muchos  que  torno     685.  El  capitulo  de  como  aquel  rey  don  Ramiro 
a  poder  de  cristianos.  Et  pues  que  Fernand       priso  a  sos  sobrinos  et  a  so  hermano  con 
González  fue  cuende,  quedaron  los  reys  de       ellos  et  los  cegó. 
León  de  fazer  a  Castiella  los  tuertos  et  las 

grauezas  que  solien,  ca  los  refreno  el  de  guisa  40  Andados  dos  annos  del  regnado  deste  rey 
por  so  atreuimiento  et  so  esfuerzo,  que  de  don  Ramiro— et  fue  esto  en  la  era  de  DCCCC 
Pisuerga  a  acá  non  pudieron  nin  osaron  fazer-  et  xl  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell 
le  pesar  ninguno.  Pero  el  con  tod  esto  non  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  DCCCC 
quedo  de  guerrear  con  moros.  Este  conde  fizo  et  11,  et  el  dell  imperio  de  Loys  emperador  de 
elmoneste.io  de  Arlanca  et  enrriqueciol  de  45  Roma  en  mi  -  demientre  que  este  rey  don 
muchos  buenos  heredamientos.  Et  esto  todo  Ramiro  tenie  a  so  hermano  don  Alffonso  cer- 
cado en  León,  assi  como  auemos  dicho,  al<;a- 
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era  mayor,  et  catauanle  por  rey.  Et  los  astu-  hueste  muy  gratid,  et  fue  entrar  por  el  regno 
ríanos  consejaran  esto  de  fazerse  desta  guisa  de  Toledo,  et  cerco  Madrit,  et  crebanto  los 
con  grand  pesar  que  auien  por  que,  quando  muros  et  robo  toda  la  uilla  et  quemóla,  et  leuo 
el  rey  don  Alffonso  dexo  el  reyno  et  fue  so  ende  muchos  moros  catiuos;  et  tornóse  dalli 
hermano  don  Ramiro  aleado  rey,  non  fueron  5  pora  su  tierra  muy  onrrado  et  en  paz.  En  tod 
ellos  y  llamados.  Et  por  ende  consintien  a  esto,  A^eifía,  un  princep  de  moros  que  era 
aquellos  tres  hermanos  por  que  se  alearan  muy  poderoso,  quand  esto  uio,  llego  muy 
alli,  et  tenien  con  ellos.  Et  essos  asturianos  grand  hueste  de  moros  et  comenco  de  gue- 
enuiaron  estonces  engannosamientre  los  man-  rrear  a  Castiella  et  de  fazerle  grand  danno. 
daderos  al  rey  don  Ramiro  a  dczirle  que  que-  10  Et  el  conde  Fernand  González  que  era  eston- 
rien  tablar  con  ell.  Et  ellos  queriente  prender  ees  sennor  della,  luego  que  sopo  del  fecho  da- 
et  meterle  en  manos  et  en  poder  de  aquellos  quel  moro,  enuiolo  dezir  al  rey  don  Ramiro  de 
infantes  fijos  del  rey  don  Fruela.  Et  el  rey  don  León.  Et  el  rey  don  Ramiro,  quando  lo  oyó, 
Ramiro  fue  pora  alia,  mas  con  grand  hueste,  non  se  quiso  membrar  del  mal  quel  iizieran 
ca  entendió  la  nemiga  quel  querien  fazer.  Et  15  los  ricos  omnes  de  Castiella,  et  saco  luego  su 
lidio  con  ellos  et  prisolos  et  leuolos  consigo,  hueste  muy  grand,  et  fue  ayudar  al  conde 
et  metiólos  en  la  cárcel  con  so  hermano  don  Fernand  Goncalez.  Et  ayuntáronse  amas  las 
Alffonso.  Et  después  a  poco  de  tiempo  mando-  huestes,  la  del  rey  et  de  los  castellanos,  en 
les  sacar  los  oios  a  los  sobrinos  et  a  so  her-  uno,  et  fueron  contra  los  moros  que  les  dixie- 
mano  don  Alffonso.  Empos  esto  fizo  un  mo-  ao  ron  que  eran  en  Osma.  Et  quando  llegaron, 
nesterio  cerca  de  León  a  onrra  de  sant  Julián,  fallaron  los  y,  et  lidiaron  con  ellos;  et  tan  fie- 
et  metió  alli  all  hermano  et  a  aquellos  sos  so-  ramientre  los  ferieron,  que  por  la  merced  de 
brinos,  et  mandóles  y  dar  quanto  ouiessen  Dios  fueron  uemjudos  los  moros,  ct  murieron 
mester  fasta  en  su  muerte.  Aquel  rey  don  y  muchos  dellos,  et  catiuaron  muchos,  et  los 
Alffonso  auie  regnado  v  annos  quando  dexo  as  otros  fuxieron.  Et  leuaron  daquella  vez  los 
el  regno,  assi  como  dixiemos,  et  al  cabo  da-  cristianos  muchos  moros  et  muchos  despoios. 
quellos  v  annos  cegáronle  et  uisco  después  11  Et  tornóse  el  rey  don  Ramiro  pora  León  con 
annos  et  vil  meses,  et  murió,  et  fue  enterrado  grand  onrra,  et  el  conde  Fernand  González 
en  esse  monesterio  de  sant  Julián  con  su  mu-  finco  en  su  tierra  con  grand  bienandanza.  Mas 
gier  donna  Xemena  et  con  sos  sobrinos.  Et  30  agora  dexamos  aquí  las  otras  razones  et  dire- 
assi  como  dize  don  Lucas  de  Tuy  fizo  esse  mos  del  conde  Fernand  González, 
rey  don  Ramiro  después  buena  penitentia  por 
F.  -,2.  este  fecho.  Esse  1  anno  en  que  esto  contecio  687.  El  capitulo  de  como  el  conde  Fernand 
murió  el  papa  Beney  to,  et  pusieron  en  so  lo-  Goncalez  cerco  a  Caraco,  et  de  comol  priso. 
gar  a  León  el  quinto;  et  fueron  con  este  c  et  35 

xviii  apostoligos.  Et  pues  que  ouo  xl  días  Andados  1111  annos  del  regnado  del  rey  don 
complidos  en  ell  apostoligado  prisol  un  ele-  Ramiro— et  fue  esto  en  la  era  de  DCCCC  et 
rigo  de  missa  que  auie  nombre  Cristoual,  et  xlii  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell 
echol  en  la  cárcel  por  mal  que  fazie  en  la  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  DCCCC 
eglesia,  et  fue  el  puesto  en  so  logar.  Et  fue-  40  et  1111— el  conde  Fernand1  Goncalez,  auiendo  F52v. 
ron  desta  guisa  con  ell  C  et  xix  apostoligos;  a  coraron  de  fazer  seruicio  a  Dios  et  de  ga- 
et  fue  este  el  primero  apostoligo  que  Cristo-  nar  prez  et  onrra,  comento  de  guerrear  a  los 
ual  ouo  nombre.  moros  muy  de  rezio,  et  fue  cercar  un  castie- 

llo  muy  fuerte  que  a  nombre  Carado,  et  yaze 
6*56'.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Ramiro  de  45  en  somo  de  una  sierra  muy  alta  que  tenien 
León  et  el  conde  Fernán  Goncalez  de  Cas-     los  moros  estonces.  Et  combatiol  tan  fuerte, 
tiella  lidiaron  con  tos  moros  et  los  uencie-     que  los  moros  non  se  pudieron  tener  nin  de- 
ron,  tender  por  ninguna  guisa,  et  ouieron  a  dar  el 

castiello  al  conde  por  fucrca.  En  este  anno 
Andados  iu  annos  del  regnado  dcste  rey  50  murió  el  papa  Cristoual,  et  fue  puesto  en  so 
don  Ramiro  — que  fue  en  la  era  de  DCCCC  et     logar  Sergio  el  tercero;  et  fueron  con  el  C  et 
xl  et  uno,  ct  andaua  otrossi  estonces  ell  anno     xx  apostoligos. 
de  la  Encarnation  del  Sennor  en  DCCCC  et 

trp«?  annos  — saco  este  rev  don  Ramiro  su  <  tornoj  p«m  «n  t.  inucho  o  ot  en  p.  A(«yf«  un  ninm 
tres  annos     sato  es>u.  rey  uon  rcamiro  su     rf>(1  ,  _9  fnrer  v  k,r  r  _lt  „,.,.,  lU,  ,  „,,U|n  (,lw,u>„  i„ 
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688.  El  capitulo  de  como  el  conde  Fernand    chas  otras  cosas  se  despien'de  ell  auer;  et  en  F.  5S. 
Goncaluez  llamo  sus  uassaltos  a  consseio,     tal  fecho  como  este  non  lo  deuemos  escusar, 
et  de  lo  que  dixo  Goncaluo  Diaz.  ca  en  la  lid  pone  ell  omne  a  las  uezes  el  cuer- 

po et  ell  alma  quel  non  tiene  pro  oro  nin  pla- 
Andados  v  annos  del  regnado  daquel  rey  s  ta  nin  cosa  que  aya.  Demás,  los  moros  son 
don  Ramiro— et  fue  esto  en  ta  era  de  DCCCC  muchos  et  muy  bien  guisados,  et  nos  somos 
et  xl  et  tres  annos,  et  andaua  otrossi  eston-  pocos  et  muy  menguados  de  armas;  et  si  por 
ees  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  peccados  nos  uencen,  seremos  todos  muer- 
DCCCC  et  v  annos,  et  el  dell  imperio  de  Loys  tos.  Onde  en  fincar  esta  lid  por  prometer  o 
emperador  de  Roma  en  vil— en  este  anno  10  por  dar,  tengo  yo  que  esto  serie  lo  meior  que 
aquí  dicho,  Almancor,  que  era  el  mas  podero-  nos  podriemos  y  fazer.  Et,  sennor,  si  yo  aquí 
so  morodeaquendla  marso  Abderrahmen  rey  fable  sin  guisa,  ruegouos  que  me  lo  perdo- 
de  Cordoua,  quando  oyó  dezir  como  el  conde  nedes,  et  diga  cada  uno  lo  mejor  que  enten- 
Fernand  Goncaluez  auie  preso  el  castiello  diere», 
que  dizien  Carado,  ouo  ende  muy  grand  pesar  is 

et  touose  por  maltrecho.  Et  enuio  luego  mu-    689.  El  capitulo  de  como  el  conde  Fernand 
chos  porteros  con  sus  cartas  por  toda  tierra       Goncalez  esforco  sos  caualleros  pora  la  ba- 
te moros  que  fuessen  luego  con  ell  caualleros  talla. 
et  peones;  et  cuenta  la  estoria  que  tan  grand 

fue  el  poder  que  ayunto  de  reys  et  de  caua-  so  El  conde  non  se  pago  del  conseloquel  Gon- 
lleros  et  de  otros  omnes  de  armas,  que  ouo  galo  Diaz  daua,  et  fue  muy  sannudo  por  ende, 
y  mas  de  vil  legiones.  Et  sobrestá  cuenta  de-  pero  que  lo  non  mostró  nin  le  recudió  braua- 
parten  los  omnes  buenos  et  sabios  de  cuen-  mientre,  mas  contradixol  todo  lo  que  dixiera 
tos  de  estorias  de  armas,  et  dizen  que  una  et  razono  assi:  «Quiero  responder  a  don  Gon- 
legion  es  vi  mili  et  vi  cientos  et  lx  et  vi,  todo  as  calo  et  cotar  quanto  el  dixo,  que  las  cosas 
de  Vi  en  Vi;  et  de  tal  cuenta  como  esta  dize  la  que  ell  a  aqui  mostrado  sol  non  son  de  oyr  nin 
estoria  que  se  ayuntaron  a  Almancor  en  aque-  de  retraer.  Dixo  de  la  primera  que  escusemos 
lia  hueste  que  trayc  mas  de  vil  legiones.  Et  el  el  lidiar.  Mas  pero  digo  yo  a  esto  que,  pues 
conde  Fernand  Goncalez,  quando  oyó  dezir  que  omne  non  puede  escusar  la  muerte  nin 
que  Almancor  auie  mouido  con  tan  grand  so  foyr  della,  deue  morir  lo  mas  onrradamientre 
hueste  et  uinie  menazando  quel  non  fincarie  que  pudiere.  Et  en  ganar  nos  treguas  de  los 
tierra  nin  logar  o  nol  fuesse  uuscar,  enuio  moros  por  pecharles  algo,  de  sennores  que 
luego  sus  cartas  por  toda  Castiella  que  u¡-  somos,  fazernos  emos  sieruos;  et  en  uez  de 
niessen  a  el  todos  sos  uassallos,  ca  mucho  sacar  Castiella  de  la  premia  en  que  esta,  do- 
era  mester.  Et  ellos  luego  que  uicron  las  car- 35  blargela  emos.  Et  aquellos  donde  nos  ueni- 
tas,  uinieronse  pora  el  muy  de  grado.  Et  el  mos  siempre  guardaron  lealtad,  et  por  esso 
ouo  con  ellos  so  acuerdo,  et  rogóles  quel  con-  se  preciaron;  et  por  guardarla  muy  bien,  ol- 
seiassen  qual  serie  lo  meior:  de  yr  a  los  mo-  uidaron  sus  muertes,  et  desta  guisa  acabda- 
ros,  o  atenderlos.  Et  estonces  fablo  Goncalo  ron  quanto  quisieron;  et  todauia  punnaronen 
Diaz,  un  cauallero  muy  sesudo,  et  dixo:  «Sen-  40  guardarse  de  fazer  mal  fecho,  nin  gelo  puede 
ñor,  non  me  semeia  que  tiempo  tenemos  nin  ninguno  prouar  nin  retraer,  ca  non  fizieron 
sazón  pora  lidiar  con  los  moros;  mas  si  algu-  por  que  nin  quisieron  auer  heredamiento  por 
na  carrera  pudiessemos  fallar  por  o  se  des-  o  ellos  menos  ualiessen.  Et  de  todos  quantos 
uiasse  esta  lid  tenerlo  ya  yo  por  bien.  Et  non 

nos  deuemos  recelar  de  pecho  nin  de  otra  45  ,  di.piendo  0,  esplende  r.-s  pone  omne  to.-7  poca 
cosa  qualquier  por  o  pudiessemos  amanssar    conp^»«tmuy  r.  mny  poca  comp  et  muy  o.-«  todos 

...  dcNcabett.'tdoR  Mas  en  litio.  T,  todos  desbaratados  et 

IOS  moros  et  ganar  dellOS  treguas,  Ca  en  mu-      toda.  Castiella  perdida  et  metida  so  su  señorío  Ma»  ou  t 

O.  -11  fazer  por  non  |>erder  assi  el  señor  ai  yo  T,  f.  por 
non  nos  perder  oss»  |x>r  nuestra  mengua  nin  serie  pro 
ninguna  sin  la  merced  de  nro  señor  Je«u  Clirlsto  E  w- 
3  E  dícr  (ioncaluo.  — 10  \n  h'.TI  i.— 12  so  el  rey  Abde-      ílor  si  yo  t>  —13  et  diga...  ent.  T,  et  diga  c  vno  mejor  q. 
rrah-inu  'piando  /  -13  o.  de  comidió  '/',  o.  dezir  que  y  ouiore  et  entendiere  <h  falta  m  V.  W.-  30  quelle  \.  que 

—  14  pr.  Car.  / ,  tomado  el  tast  do  Car.  "  —  15  muv  ful-  E;  quel  daua  O  I>.  "/'»'.— 23  coutral  dixo  do  todo  et  dixo 
tu  ■  ii  V  -17  ku«  ti  toda  falta»  i-m  T.-1H  mor  comino  fu.  as*i  /.  contra  dixol  el  t  et  dixo  <».-  ■■¿i  cotar  T.  contar 
I  -»>  ffrant  poder  iv  1  -22  ni  til.  do/o  >i  T;  m  II,  contrallar  ";  GonCHluo  contra  o  quo  di  so  q.  ».- 
le*  et  una  k«.  es  i  m.  7". -25  ct  <i  Kl  conde  V  (»  if.  mostrada*  T. -27  nin  do  do/ir  DU  de  T,  n  otrosi  do 
qimiKlo  /'.  « t  *ey*  canailiTOR  K  ol  c.  K.  ti.  q  >>.  —  :ta  derir  doirir  K.t  diie  «».— S8  |>ero  pues  que  /;  Mas  c  mo  orne 
.ln  .-omino  Alia  /"  — hueste  quel  auie  menazado  non  se  puede  esc.  d«  la  ni.  ".  2U  puede  desuiar  la  m. 
r  —  :tj  o  nol  /•  o  u  non  4,  do  non  lo  /.a  do  lo  non  ".  ■  uel  T— M  lo  M»,  lio  1.  la  E.  —  'M  no*  c ...  <u<i  blanco)  de  los 
non  /'  —  toda/if'«  m  T  iu>  <-n  ;u  todos  falta  m  T,  O  romo  F..  —  32  de  falta  en  I .  no  m  <>.— 37  muy  falta  t» 
TU  — cu  <  rn  Hincho  inencter  /.—:)0  p.  el  falta  m  T.  a  ol  /'.  fio  en  38  acabaron  Ti).  40  de  f.  m.  f.  falta  en  I, 
t>.  -40  dixo  assi  /',  no  O     47  rtV"A*  T  comp.  col.  I.  II  r-rr.       u»  >  <i  i»   -41  pr.  un\  falta  ni  t  ". 
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en  el  mundo  uiuen,  estos  fueron  los  que  una  cueua  do  solie  tnaner;  pero  non  se  asses- 
meior  aguardaron  sennores,  et  teniense  por  segó  en  essa  cueua,  et  fuxo  pora  una  hermita 
dcbdores  de  morir  ante  que  ellos;  et  catando  que  auie  y  en  essa  montanna,  et  entro,  et  me- 
esto  ganaron  el  buen  prez  que  an;  et  maguer  tiose  tras  el  altar.  Et  aquella  hermita  estaua 
que  el  sennor  fiziesse  contra  ellos  alguna  5  toda  cubierta  de  una  yedra,  assi  que  fascas 
cosa  sin  guisa,  nunqua  se  ellos  touieron  por  non  parescie  della  ninguna  cosa;  et  uiuien  y 
ende  sanna  uieia  condesada.  Quando  el  rey  tres  monges  muy  lazradamientre;  et  dizien  a 
Rodrigo  perdió  la  tierra,  assi  como  sabedes,  aquel  lugar  Sant  Pedro.  Et  el  conde  non  pudo 
non  finco  en  toda  Espanna  tierra  de  cristianos  yr  de  bestia  por  la  montanna  tras  el  puerco, 
sinon  Asturias  et  Castiella  Uieia  sennera;  ct  10  et  ouo  a  descender  del  cauallo  et  yr  de  pie.  Et 
es  esta  en  que  nos  uiuimos  agora,  ct  la  que  assi  como  llego,  entro  por  la  eglesia  et  fue 
nuestros  auuelos  deffendieron  con  muy  grand  all  altar  allí  do  yazie  el  puerco;  et  quando  uio 
lazeria,  ca  fueron  muy  affrontados  por  que  aquel  lugar  tan  onrrado,  recelóse  dell,  et  non 
eran  pocos  et  tenien  muy  poca  tierra,  et  pa-  quiso  matar  el  puerco;  ct  dixo  assi  como  en 
descieron  mucha  lazeria  de  guerra  et  de  fam-  16  faziendo  oración.  «Sennor  Dios  a  quien  te- 
bre.  Et  con  tod  aquello,  de  lo  ageno  siempre  men  todas  las  cosas  del  mundo,  tu  me  perdo- 
ganaron,  et  de  lo  suyo  non  perdieron;  et  por  na  si  yo  en  esta  entrada  erre,  ca  non  sabia 
miedo  de  muerte  non  quisieron  fazer  yerro  nada  de  la  santidad  deste  logar;  et  sabiendo- 
nin  cosa  que  les  mal  estidiesse.  Et  por  esta  lo,  non  fiziera  y  enoyo,  ante  uiniera  y  en  ro- 
carrera  uencieron  sos  enemigos.  Et  lo  que  20  mcria  et  diera  y  offrendas.  Mas  perdóname 
ellos  fizieron  dcue  a  nos  uenir  emient,  et  tu,  sennor,  et  dame  esfuerzo  et  ayuda  contra 
FJJr.  abordándonos  dello  et  guardándolo,  nuqua  aquella  yent  pagana  que  uiene  destroyr  a  Cas- 
erraremos.  Mas  dexemos  agora  aqui  los  pa-  tiella;  ca  si  la  tu  non  amparas,  yo  por  perdida 
rientes,  et  tornemos  en  lo  nuestro,  et  guise-  la  tengo».  Quando  el  conde  ouo  acabada  esta 
mosnos  pora  yr  a  la  batalla,  et  non  lo  dexe-  95  su  oración,  ueno  a  cll  ell  uno  daquellos  tres 
mos  por  miedo  de  la  muerte.  Et  ayudándonos  monges,  et  auie  nombre  Pelayo,  et  preguntol 
Dios  et  nuestra  lealdad,  uenqremos  los  moros  que  quien  era  et  que  demandaua.  El  conde 
et  sacaremos  Castiella  de  premia  et  de  ere-  non  se  le  encubrió,  et  dixo  que  se  apartara 
banto.  Et  non  nos  deuemos  espantar  por  que  de  su  mesnada,  et  que  entrara  empos  aquel 
ellos  son  muchos,  ca  mas  pueden  tres  leones  so  puerco.  Dixol  estonces  el  monge:  «ruegote 
que  x  mili  oueias,  et  matarien  xxx  lobos  a  xxx  por  Dios  et  por  tu  mesura  que  seas  mió  hues- 
mil  corderos.  Et,  amigos,  scet  ciertos  que  nos  ped  et  darte  he  pan  de  ordio  que  comas,  ca 
uengremos  a  Almancor  desta  uez,  et  sera  non  tengo  trigo,  et  de  lo  al  que  pudiere  auer». 
grand  la  mi  onrra  et  la  uuestra  mayor,  et  fa-  El  conde  non  se  le  paro  en  caro,  mas  fizo  lo 
redes  de  mi  el  ineior  omne  de  Espanna».       35  quel  aquel  monge  don  Pelayo  rogaua;  et  finco 

alli  aquella  noche,  et  recibió  ell  ospedado  da- 
690.  El  capitulo  de  como  frey  Pelayo  fablo     quel  sancto  fradre. 1  Otro  dia  dixo  frey  Pelayo  jy.  /,./. 
con  el  conde  Fernand  Goncalez,  et  dixol  que    al  conde:  «Sennor,  por  cierto  sepas  que  guia- 
el  uencrie  la  batalla.  ra  Dios  la  tu  fazienda  assi  que  tu  uencras  tod 

«o  el  poder  de  Almancor  et  auras  grand  batalla 
Quando  el  conde  ouo  acabada  esta  su  ra-  con  los  moros,  et  uencerlos  as,  et  mataras  y 
zon  et  esforzada  su  yente,  mouiosse  de  Mun-  tantos  que  non  auran  cuenta.  Et  cobraras  una 
no  con  toda  su  hueste,  et  fuesse  pora  Lara.  grand  partida  de  la  tierra,  et  uerteras  mucha 
Et  otro  dia  caualgo  alli  un  cauallo,  et  fue  sangre  de  reys  et  de  grandes  omnes;  et  la  tu 
correr  mont;  et  fallo  un  puerco  dentro  en  45  bienandanza  sera  tan  grand,  que  por  tod  el 
una  grand  montanna.  El  puerco  acogióse  a     mundo  sera  sonada  la  tu  caualleria.  Pero  digo- 

1  se  aseguro  (seg.  O)  en  la  cueua  'YO.  -  3  a.  y  et  met.  /'. 

2  teniesse  T.  tienense  F.l.  teer&c  .1.-3  antcllos  7°.  ante  y  a.  et  met-  ".—5  t-  (.-olvida  «luna  Yo.  -G  dolía  nada  et 

ca  «lies  d.— 4  el  falta  en  Y  I.  -5  escoutra  /.  -<1  nuncal  /".   9  tr.  el  p.  falta  en  /'".  -lü  t>uo  a  yr  de  pie  et  entro 

toa  ellos  por  i'  nunca  elle*  touorou  1x1  r  \ .  I  tomo  /---  i>or  7",  ouo*e  de  apear  ct  arreudo  el  cau  porque  non  se! 

10  «enera  aquella  eu  q.  nos  ag-  uentiuos  et  la  /     H  po-  liiesse  et  fuese  el  coud   por  do  entro  el  puerco  adelante 

con  et  en  poca  t.  T.— 10  aq.  siempre  g.  do  lo  ag.  et  Y.  et  entro  a  ".—  11  yglesia  et  llego  al  alt.  Je  — 14  ansí  Se- 

17  perd-  ca  por  f*. — 18  mu  nunca  quis-  1'.—  20  u.  los  en.  ñor  i'i'- — 17  e»u>  erre  ca  yo  non  /';  entrada  falla  Utm- 

7'.— 21  nos  /•.  Y,  todos  nosotros  •■  —  ¿3  Mas  ait-  los  par.  et  l'im  en  <>.—  1m  nada  denla  sant  ca  sal»  V .  n.  desta  ».  ca 

Y.  Mas  ag  dex.  los  par.  et    .-2C  Et  Y.  W.  Ca  Yo.—iíJ  u.  si  yo  losopi.  ra  ".  -'¿¿contra  in  yente  /'>'.— destruyr  Ca»- 

a  loe  Y".  -2M  s.  a  C-  i -31  tnat.  falla  en  Y.  no  en  ».  -  tilla  1.-23  fi  tu  non  la  í  -24  esta  falta  (n  Y<>.—2ü  líí. 

«i  mili  Tt)  1. 11:  mili  Y.l.—Xi  u.  A.  eata  í .-  41  ac.  bu  r-  et  quo  a-  Ti».   27  pr  quien  era  o  que  d.  /  .-  ¡¿8  dixol  'Yo. 

ouo  i  o.  aasi  ")  esforcada  /'".— 42  Muíío  í'.  Munou  <<  man-  1.U  entr.  allieupoadaquel  /  ".— 34  paro  /;'/.  parou  \  pago 


nana  Y.l.  manaa  .1.-41  Et  f falta  en  Ti  deai  cau.  en  un  /;  non  fce  le  jiuso  a  eacmto  111»»  35  «piel  mongo  1c  rug. 
cao  Í'O. -45  dentro /a/tVt  rn'íJ.—  40  gr.  cotipatia  et  fue  en-  ('.quel  rog.  /  .17  daq  frayro  l.  -3V  tu  falta  tu  TU.*- 
pon  ol  Et  el  puerco  ac.  Y,  et  fue  empos  del  también  en  0.      41  y  Y.lAü.  oy  1?)  Y. 
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te  tanto  que  seras  dos  uezes  preso.  Et  quanto    sus  yentes,  que  eran  tan  pocas  que  auie  de  la 
te  yo  he  agora  dicho  ten  por  cierto  que  assi     otra  parte  de  los  moros  mili  pora  uno  de  los 
sera.  Et  ante  de  tercer  día  seras  en  muy  grand     cristianos;  mas  como  quier  que  fuessen  pocos, 
cueyta,  ca  ueras  toda  tu  yente  muy  espanta-     eran  tan  buenos  caualleros  et  tan  esforza- 
da por  un  signo  muy  fuerte  que  ueran,  et  non  5  dos  quanto  mester  era,  et  auien  muy  a  cora-  Fjh  . 
aura  y  tan  esforzado  que  desmayado  non  sea;    con  de  ayudar  a  so  sennor.  Los  cristianos  et 
mas  conortalos  tu  luego  lo  meior  que  pudie-     los  moros  ueyensc  unos  a  otros,  et  uinien  los 
res,  et  departirles  as  tu  otrossi  el  signo  lo     unos  contra  los  otros.  Et  tan  grand  era  el 
meior  que  tu  sopieres;  et  ellos  perderán  lúe-     gentio  de  los  moros,  que  oteros  et  ualles 
go  todo  el  miedo.  Et  desoy  mas  uete  a  buena  10  todos  uinien  cubiertos  dellos;  et  uinien  tan- 
uentura  con  esto  que  as  oydo,  ca  fallaras  los     niendo  trompas  et  annafiles  et  faziendo  grand 
tuyos  muy  tristes  por  ti,  faziendo  llantos  et     alegría,  cuedando  que  ligeramientre  uencrien 
duelo,  ca  tienen  que  eres  preso  o  que  te  ma-     et  que  prendrien  a  tan  pocos  cristianos  cuerno 
taron  moros  et  que  fincan  sin  sennor  et  sin     a  ellos  semeiauan.  Et  uinien  dando  tan  gran- 
todo  conseio.  Mas  ruegote  et  pidote  yo  esto  15  des  uozes  et  tan  grandes  gritos  et  faziendo 
en  don:  que  pues  que  ouicres  el  campo  uen-     tan  grand  roydo,  que  semeiaua  que  tod  el 
(judo,  que  te  acuerdes  desta  companna  tan     mundo  uinie  allí.  Et  el  conde  Fernán  Gonca- 
lazrada  et  deste  logar  tan  pobre,  et  del  ospe-    lez  estaua  estonces  quedo  en  un  logar,  et 
dado  tan  flaco  que  y  tomeste;  ca  tre  ^  mon-     cobdiciaua  ya  uerse  ayuntado  con  los  moros, 
ges  senneros  estamos  aqui  et  fazemos  pobre  so  Et  acacscio  alli  aquella  ora  el  signo  quel  monge 
uida,  et  si  Dios  non  nos  enuia  la  su  mercet,    dixiera  al  conde;  ca  un  cauallero  de  los  suyos, 
bestias  fieras  nos  combran  aqui.  El  conde  re-     omne  arreziado  et  muy  ualiente,  caualgaua 
cudiol  como  omne  ensennado  et  dixo  assi:     un  muy  buen  cauallo  ligero  et  fermoso,  et  diol 
«Don  frey  Pelayo,  non  uos  temades  de  perder    de  las  espuelas  por  salir  adelante,  et  abrióse 
el  seruicio  que  en  mi  fiziestes,  ca  si  Dios  esta  as  la  tierra  et  sumióse  el  cauallo  con  el  cauallero. 
lid  me  dexa  ucncer,  prometo  a  este  lo¡;ar  tod     Estonces  fueron  todos  muy  espantados  et  di- 
et  mió  quinto  que  y  ganare,  et  demás,  quan-     xieron:  -por  nuestros  peccados  fue  esto  que 
do  yo  moriere,  aqui  me  enterrare,  por  al  que     assi  contescio  agora,  et  bien  semeia  que  Dios 
este  logar  sea  por  mi  onrrado  et  meiorado.  Et     nos  a  desamparados;  et  fizieramos  meior  seso 
fare  y  otra  eglesia  mayor  que  esta  en  que  ao  si  nos  ouieramos  tornados,  ca  por  olo  lo 
puedan  guarecer  mas  monges  et  mayor  con-     uemos  que  Dios  quiere  ayudar  a  los  moros, 
uento  que  este,  et  darles  he  en  que  uiuan  et     pues  ¿como  podremos  nos  yr  contra  ellos?» 
todo  lo  que  ouieren  mester».  Dixoles  estonces  el  conde:  «amigos,  non  lo 

fagades  assi,  nin  querades  ganar  en  poco  mal 
691.  El  capitulo  de  como  el  conde  esfucrcaua  35  prez  por  siempre,  nin  desmayedes  sin  feridas, 
sus  compannas  por  el  mu  do  que  ouieron  del    nin  demostredes  en  uos  tal  couardia  como 
cauallero  que  se  sumió,  el  de  como  li  tio  con     esta;  ca  departiruos  quiero  yo  lo  que  muestra 
Almancor  yl  uencio.  este  signo  et  lo  que  quiere  ser:  sabet  que 

pues  que  uos  fazedes  somir  la  tierra  ante  uos, 
Aquella  ora  se  espidió  el  conde  del  monge  «o  que  es  tan  dura  et  tan  fuerte  ¿quales  cosas 
et  uenose  pora  Lara.  Et  los  suyos  que  por  el  otras  uos  podran  sofrir?  Et  uos  todos  sodes 
auien  ya  fecho  grand  duelo,  quandol  uii-ron,  el  omnes  de  alta  guisa,  et  ueo  agora  uuestros  co- 
lloro et  el  llanto  que  fizieran  todo  se  les  torno  racones  enflaquescer  contra  yentes  que  non 
en  gozo  et  en  alegría.  El  conde  contó  estonces 

a  sos  uassallos  como  le  contesciera  con  anurl  **.  1  ,,ieu  li,,ie  áe  part0  7"  ~2  nno  A*Uo*  mft*  T-  vno 
a  m>:»  uassaiioi»  como  ie  toiui.si.iera  co  1  aquti  45  d<,  ^  dcl         I|mR  „  _  4  fnm  li)Uy  h  c  et  Mljen  r  , 

frayre  que  fallara,  et  comol  diera  buena  po-     muy  b.  f.  »a«in«ii  «t  «*i  «u  0.-5  muy  gr»nt  cor  r,  m. 

.  ..     .  .  Imeti  t\  a.    í  IK'V.  ysinm*  /'.  vevan  m»  lns  vnoa  ".  -10 ti>- 

sada.  Otro  día  buena  mannana  mando  mouer     „0H  v¡in»m  muru*  «t.-iu-»  i.  u.<i<.h  uinien  cubierto*  r. 

todo  uinie  i-ulnerto  llalli»»  II.  todo  venie  cubierto  O.— 
13  et  prendrii-u  to<lo*  aijiiidlo*  cr\«t.  Kt  uln.  f".  -15et  t. 
1  tanto  '  '  \.  por  cierto  ".  f'ilta  rn  V.  fl  dcst  laydo  7'.  K  a  f„l*<i  ni  '/'■».  H  (}  <-uti  Ion  <u\m  estaña,  quedo  T, 
—8  (|i*|t^rlo)lcs  ni  i>  Mtíiw!  <■  il.-¡iurt«U-H  «•!  t.ii;:m  /,  do-  t;  ,,K(  v  i,:1]V  <j.  O.  id  «c.  in|iu>l  ora  1.— <£2  caualgo  7"  - 
[Mrli'lo  K,  me  ..i  que  -oj.il-]»--  .  l  i.  ••.  i  como  ¡  10  lodo  ->;i  „,  |,  f„iht  rn  V'.-  1  et  'irlol  do  lan  7.  flrlol  de  U» 
M.íu  I .  n„  ur  *  J».  (  I  >  con*,  nlm  mo  Mas  („,„)■).  n  "  'll>  el  oinnller.» .-  <o  cauallo  T.  o  cauaDefro 
I.  mu  o.l.r"  n  i,.-  M,.h  10  ..ii.'  ve»  in  ij  n .  o.  I  ■.-  cantío  ...--i  catmtlo  ».  «■  camillero  7  romo  K.  -á*  mu» 
17  <->.iiip tu/ li.i  ii.  í  ■     |'ivi..ui.  rii»iMi,ni-t.'    (rallos      /„!<.,,„  t   n» -n  <>     ¿?  p-ni  r.mtf  f«n  fstn  a«  ot  t.  r*í. 

tro-.    /    '.-  -i-¿  l.:r|.. •.<■.. /l.'V  *' >  '      '     '   -   VMIXVT  U .  >■»  r<  >  ti  t  .'M    II)  CstO  et    ("./í-i./H,   h .      *)  por  el  OÍO  lo  UO«- 

ir-  ya  o  h  l  .  -  I»  í  .i-v.l  '       ¿7  mi;-it..      ht  «|i:o  no*  I  «-outra  v\  t      -(¡innif    /.  n   lo  <|iieradr* 

yo  >:    /  .  i..    M.iii  Um-  .  iii.-i  '»r  I  •■         ••• '«  ►•nto  U/..-T  "      H  '  ti  1  »  /'i.'ot  rn  7"     H">  pr«><:io  l'or»  I'. 

i.i«   sen  ...    .ii  . -t"  ft'.r-"  Mu-  '    -»>ci  ot  o:  ir  I  ;i7  departimos  t  (<>,  di  partir  7  -  dcioii<,--tr*  no". 

31  /  rii.v  j-nni-  •••  ■•■•i-    -.u  t<>.lo  '••"••»  r*  '.  tu  J  .  »|uauu>  :m  n  ¡,w|...  w       .[t"-  ' "  '•>  •  "  7  "-    :«>  que  no»  fitíemo» 

ellosou"     «nA.:wl  ..ni  I     (.i        j»imiy«f.  I.  «.  |.  (n     ante  nu>  i  .Julia  rm  «'.--41  o.  uo«  p.  T,  o.  a  nos  p.  0. 

(fr.  v     i;}  torno  i  lih  i  o.    47  buuu»  /'«"«*  *»  l-  <!•  W.  -i  >  «aua  UA'.;  frau|-ru  7. 
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son  sinon  como  sombra.  Et  uos  non  deuedes  contado  ante  desto— et  dio  y  muchas  noble- 
por  esto  auer  ningún  miedo,  ca  yo  este  día  zas  daquellas  que  fallaron  en  las  tiendas  de 
cobdiciaua  uer  et  ser  en  tal  affruenta  con  Al-  los  moros,  et  fizo  muy  grand  algo  al  monge 
mancor  en  el  campo.  Et  agora  uere  de  como  los  cuyo  huésped  el  fuera.  Pues  que  esto  ouo 
castellanos  sabedes  guardar  sennor».  Pues  5  allí  fecho  el  conde,  fuesse  con  todos  los  suyos 
que  el  conde  ouo  acabada  su  razón  et  esforca-  pora  Burgos,  et  folgo  y  el  et  su  companna  ya- 
das  sus  compannas  como  omne  sesudo,  man-  quantos  dias,  et  mando  catar  maestros  pora 
do  luego  desboluer  el  su  pendón  et  fue  ferir  guarescer  los  que  eran  feridos.  Mas  agora 
en  los  moros  muy  esforcadamientre;  et  yua  dexaremos  aqui  de  tablar  del  conde  et  torna- 
llamando  «¡Castiella!-  Los  castellanos  otrossi  10  remos  a  contar  del  rey  don  Ramiro, 
fueron  ferir  aquella  ora  muy  de  rezio  en  los 

moros.  Et  fue  y  muy  bueno  Oustio  Goncalez     692.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Ramiro 
con  dos  sos  fijos  que  tenie  y  consigo  manee-       fue  sobre  Caragoca  et  se  torno  so  uassallo 
biellos,  et  fazien  muy  grand  danno  en  los  mo-       Benahia,  rey  dessa  cibdad. 
ros.  Otrossi  fue  y  muy  bueno  °don  Velasco,  et  15 

Oruita  Fernandez,  alférez  del  conde,  et  otrossi  Andados  vi  annos  del  regnado  del  rey  don 
todos  los  otros  que  y  eran.  Et  tan  grand  sa-  Ramiro— et  fue  esto  en  la  era  de  dcccc  et  xl 
bor  auien  los  castellanos  de  lidiar  et  ayudar  et  1111  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell 
a  so  sennor,  que  non  auien  cuedado  de  la  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  dcccc 
muerte;  et  tan  buenos  fueron  y  todos,  que  90  et  vi  annos-saco  ell  rey  don  Ramiro  su  hueste 
uencieron  tod  el  poder  de  los  moros  et  fizie-  muy  grand,  et  leuo  consigo  a  Fernand  Gonca- 
Só.  ron  foyr  a  Almanqor  et  con  muy  1  pocos  caua-  lez,  conde  de  Castiella,  et  fue  sobre  Qarago- 
lleros.  Et  allí  mostró  Dios  aquel  dia  el  so  po-  qa.  Mas  Abenahia,  que  era  ende  rey  estonces, 
der  qual  era,  de  uencer  CCC  caualleros  a  tan  quando  uio  que  el  rey  don  Ramiro  et  Fernand 
grand  gentío  de  moros  et  a  tan  grand  sennor  as  Goncalez,  conde  de  Castiella,  eran  acordados 
et  tan  poderoso  como  Almanqor.  Et  Almanqor  et  abenidos  en  uno,  ouo  muy  grand  miedo 
era  como  en  logar  de  rey  entre  los  moros,  et  dellos,  et  tornóse  uassallo  del  rey  don  Ra- 
llamauanle  ellos  en  so  arauigo  alhagib  que  miro  con  toda  su  tierra,  et  mintió  a  Abderrah- 
quiere  dezir  en  castellano  tanto  como  «omne  men,  rey  de  Cordoua,  cuyo  uassallo  era.  Et 
que  es  en  logar  de  rey»,  pero  en  otro  logar  so  desi  el  rey  don  Ramiro  fizo  que  le  obedecies- 
dize  ell  arcobispo  don  Rodrigo  que  alhagib  en  sen  todas  las  fortalezas  et  los  castiellos  que 
ell  arauigo  tanto  quiere  dezir  como  «pestan-  se  le  eran  aleados  en  el  regno  de  Caragoca, 
na»  en  el  castellano;  mas  esto  adelante  lo  diré-  por  tuerca  et  por  crebanto  que  les  dio  et  por 
mos  en  la  estoria  mas  complidamientre  quan-  sabiduría.  1  Et  pues  que  esto  ouieron  fecho  FSSe. 
do  dixieremos  de  Yssem,  que  fue  rey  de  Cor-  35  alli,  tornóse  el  rey  don  Ramiro  pora  León 
doua.  Pues  que  los  moros  fueron  uencudos  muy  onrradamientre;  et  el  conde  Fernand 
et  fuxieron  del  campo,  fue  el  conde  Fernand  Goncalez,  pora  Castiella,  otrossi  muy  onrra- 
Goncalez  enpos  ellos  en  alcanco  con  algunos  do;  et  el  rey  don  Ramiro  et  el  conde  Fernand 
de  los  suyos,  et  mato  muchos  dellos.  Entre  González  pagados  uno  dotro  et  muy  amigos, 
tanto  los  que  fincaron  de  los  suyos  cogieron  40  Pues  que  ellos  fueron  uenidos,  tiróse  Abena- 
el  campo,  et  fallaron  en  las  tiendas  muchas  hia  de  la  postura  que  fiziera  con  el  rey  don 
arcas  llenas  de  oro  et  de  plata  et  muchos  Ramiro,  et  mintiol  et  tornóse  al  uassallage  del 
uasos  et  armas  et  otras  noblezas,  assi  que  rey  de  Cordoua. 
enrriquecieron  todos  los  mas  pora  siempre.  Et 

desi  fuesse  el  conde  con  todos  los  suyos  pora  45  693.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Ramiro 
el  monesterio  de  Sant  Pedro-que  era  aquella         uencio  a  Abderrahmen  rey  de  Cordoua. 
hermita  do  el  monge  le  ouo  por  huésped  yl 

dixo  como  el  uenej-ie  aquella  batalla,  como  es       Andados  vil  annos  del  regnado  del  rey  don 

Ramiro— et  fue  esto  en  la  era  de  dcccc  et  xlv 
1  como  falta  *n  t.  no  en  0.-3  Cobd.  de  ueer  me  con  «o  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell  anno  de 
ai  r  me  oobd.  ver  con  ai.  0.  -  4 »«. /a»a  »n  JU-iootr.     Ja  Encarnation  del  Sennor  en  DCCCC  et  VH 

falta  en  I,  desi  ".  —  11  a.  o.  falta  en  T>  — 13  con  todos 

rur  7'.  et  roí  o  -14  faeie  y  muy  f  -15  bueno  Roy  bu»-     annos,  et  el  dcll  imperio  de  Loys  emperador 

que*  et  El  1 TU.— 1(1  otr.  falta  en  TU  — 18  et  de  ay  '/'.  no       .     _  Au  j„.„_u_„_  .„,, 

0  -41  mor.de  gui*a  que  fuxo  ai  con  r.  mor.  et  tuyo     de  Roma  en  viii— vinieron  Aooerranmen,  rey 

Al  con  "-  20  Al  Ca  Al  i>>  -39  dello»  Et  los  otros  que 
lino  robaron  el  campo  T,  dellos  Et  Ior  q,  y  f  rob  el  c. 

0  -42  llenas  1-43  nobl.  mucha»  assl  Tu    44  mas  E».  2  daq.  nobl.  7U-fallara  1.-6  0110  fecho  fuesse  pora 

demás  1.-43  fue»»e  /•'>,  fue  T.-pora,  el  EIAU,  «J  1\-  Bn.  1.-6  folgaron  í.  no  0,-48  vu  TI,  Rete  A,  vi  i  - 

40  q.  era...  a.  de»to  falta  en  10.  63  en  vxu  ti  Al. 
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de  Cordoua,  et  Abenahia,  rey  de  Caragoqa,  fiziestes  mucho  mal  en  Castiella  grand  tiempo 
con  grand  hueste  a  tierra  del  rey  don  Ramiro,  a  en  correrla  dos  uezes  et  tres  all  anno;  et  por 
et  llegaron  fasta  Sictmancas.  El  rey  don  Ra-  fazerle  mayor  mal,  pusiestes  uuestra  amiz- 
miro,  quando  lo  sopo,  sal  o  contra  ellos,  et  tad  con  los  moros.  Et  aun  diz  qucl  fiziestes 
lidiaron  allí,  et  fueron  uencudos  los  moros;  et  s  otro  grand  tuerto:  que  mientre  que  el  fue  co- 
murieron  y  dellos  lxxx  uezes  mili.  Et  esto  rrer  Estremadura,  quel  entrastes  en  la  tierra 
fue  ciertamientre  el  día  de  sant  Yuste  et  de  robando  et  astragando  et  faziendole  y  muy 
sant  Pastor,  et  aun  dize  don  Lucas  de  Tuy  grand  danno.  Onde  uos  enuia  dezir  que  sil 
que  era  lunes.  Et  Abenahia  fue  y  preso;  mas  queredes  emendar  estas  querellas  que  a  de 
los  otros  moros  que  foyr  pudieron,  metieron-  10  uos,  et  meiorar  assi  como  fuere  derecho,  que 
se  en  un  castiello  que  dizien  Alfcndiga,  ct  de-  uos  lo  grádesela  et  faredes  en  ello  uuestra 
xaron  muy  grandes  aueres  en  el  campo.  Et  el  bondad  et  uuestra  mesura;  si  non,  que  uos 
rey  don  Ramiro,  cobdiciando  uerter  de  la  san-  enuia  desafiar».  Quando  el  cauallero  ouo  aca- 
gre  de  los  moros  mas  que  los  despoios  dellos,  bada  su  razón,  dixo  el  rey  assi:  «Amigo,  yd 
fue  empos  ellos  en  alcanco,  et  cercólos  en  ie  dezir  al  conde  quel  non  meiorare  ninguna  cosa 
aquel  castiello  en  que  se  metieran.  Et  Abde-  de  quanto  meell  enuia  dezir;  mas  que  me  fago 
rrahmen  escapo  allí  de  muerte  con  muy  pocos  muy  marauillado  del,  como  me  oso  enuiar  a 
de  los  suyos,  et  fuxo.  Et  en  aquel  día,  assi  desafiar,  et  qucl  tengo  por  loco  en  ello,  etnon 
como  cuenta  la  estona,  escurescio  el  sol,  et  fue  tan  bien  conseiado  como  deuiera.  Et  mu- 
duróle  la  escureza  quanto  podrie  ser  una  ora.  ao  cho  es  agora  locano  porque  esta  uez  uencio 
Et  después  desto,  tornóse  el  rey  don  Ramiro  los  moros;  mas  dezidle  que  ayna  le  yre  yo 
con  los  suyos  con  grandes  ganancias  de  oro  uuscar,  et  que  se  me  non  podra  defender  en 
et  de  plata  et  de  piedras  preciosas  et  de  otras  torre  nin  en  cerca  quel  yo  non  saque  ende», 
cosas  muchas,  et  con  muchos  catiuos;  et  leuo  Tornóse  el  cauallero  con  esta  respuesta  poral 
catiuo  a  Abenahia.  Mas  agora  dexaremos  25  conde,  et  contol  todo  lo  quel  el  rey  enuiaua 
aqui  de  fablar  del  rey  don  Ramiro,  et  torna-  dezir,  quel  non  encubrió  ende  ninguna  cosa,  ct 
remos  a  contar  del  conde  Fernand  González,  dixol  quel  auie  muy  fuerte  menazado.  Quan- 
do el  conde  Fernand  Goncalez  oyó  lo  quel  el 
694.  El  capitulo  de  como  el  conde  Fernand  rey  enuiaua  dezir,  ouo  ende  mui  grand  pesar; 
Goncalez  enuio  dezir  al  rey  de  Ñaua  na  quel  so  et  mando  llegar  los  ricos  omnes  et  los  caua- 
meiorasse  los  tuertos  quel  auic  fechos,  si  lleros  et  todos  los  otros  de  Castiella  que  eran 
non  quel  desafiaua.  y  con  ell  por  saber  sos  coracones.  Et  desque 

fueron  todos  ayuntados,  dixoles  assi:  -Ami- 
Andados  viu  annos  del  regnado  del  rey  don  gos,  muchas  soberuias  et  muchos  males  nos 
Ramiro— et  fue  esto  en  la  era  de  DCCCC  et  xl  35  an  fecho  los  nauarros,  non  les  faziendo  nin  les 
ct  vi  annos,  et  andaua  otrossi  ell  anno  de  la  uuscando  nos  por  que,  et  nunqua  aun  touie- 
Encarnation  del  Sennor  en  dcccc  et  vm,  et  el  mos  tiempo  pora  demandargelo:  agora  enuie- 
dell  imperio  de  Loys  emperador  de  Roma  en  les  dezir  que  nos  meiorassen  los  tuertos  et  los 
ix— enuio  el  conde  Fernand  Goncalez  sus  car-  dannos  que  nos  auien  fechos,  mas  semeiame 
tas  por  toda  Castiella,  que  fuessen  todos  con  40  que  doblárnoslos  quieren;  et  sobresso  enuio- 
56.  el,  '  caualleros  et  peones,  fasta  xdias.  Et  desi,  nos  menazar  el  so  rey  don  Sancho  a  mi  et  a 
pues  que  ell  ouo  ayuntado  so  podeV,  enuio  uos.  Onde  a  mester  que  tomemos  algún  con- 
un  cauallero  al  rey  don  Sancho  de  Nauarra  a  seio  porque  nos  uenguemos  dellos  o  mura- 
dczirlc  que  si  querie  emendarle  los  tuertos  mos  todos  ante  que  soffrir  tantos  pesares, 
que  auie  fechos  a  castellanos,  si  non  quel  en-  «  Et  ruegouos,  como  a  uassallos  buenos  et  lea- 
uiaua  desafiar;  et  ensennol  bien  las  razones,  les,  que  los  cometamos  nos  et  que  los  non 
ct  castigol  como  dixiesse.  et  quell  mostrasse  dubdemos  nin  les  mostre'mos  ninguna  couar-  Fitfr. 
quantas  querellas  auie  dell.  El  cauallero  fues- 

sc  luego  pora  Nauarra,  et  assi  como  entro  al       *  f»*eri«i  /'.  no  0.-5  tuerto  /  <>.  rapado  y  punto  m»i 

....o  7  .— 7  tif  rri»  vi  ttzlit4<H  y  (?r.  (I.  "i  t.  ct  lo  fetlstoi  muy  gr. 

rey,  besóle  la  mano  et  dix  1:  «Sennor,  manda-  50  .1  o.-  h  <\  Ét  oubu  uo»  deair  m  -11  ©t  que  r*r.  m- 

ílorn  <sn  rirl  rnmle  Fernand  Hónrale?  Pt  pniiia-  12  mc"  et uo"  *ubia  MO"  deK  '• ,n  et  b1  non  •*P*<1«,« 
aero  so  aei  conuc  remana  uonvaiez,  ex  enuia-     M  V(>„ (1  0   ,  -  (J1H,  nol  r  q  Don  ,„  o._rOBfc  faUa  „, 

uos  dezir  que  a  grand  querella  de  uos  por  que     '  ~  10  ,'1      '"■  17  commo       «minar  me  de§  t.  v. 

oni  (unhiamio  a  d.  >>.  it*  non  /<i/f<i  <n  '/'  -  19  con»  en 
olio  comino  V,  ncous  ru  ello  asi  como  'JO  og  el  aR  Y. 
41  K  d<<»¡  <I<-spnps  VA  dpupuei  *•!  do«|ioi»  1  —  no  D  —  2U  <\w  yo  nol  T<>  -  2\  paraeK'.al  T.-Sá  lo  «|Uoel 
42  <|  ouo  mu  p  ay  /  "  *.i  fiiltio  qualro  caualleron  I",  r.  v  le  /'  -  -IC  «|iio  nol  T.-2H  lo  <|»*1  «•>"  lo  T  —31  y  eran 
tío  o  -44  viuiMidar  Ioh  ¿"  -  tu.  rt.ib  r  iv/.ri<í.)  y  ¡,i,r»to  O.  irran  /'. -- 'M  I:  unisfado.  no» .Mta  m  TO.~  tenletno*  T. 
daflo.  /.-4-|  a  (  «Mirüa  IV.—ifí  et  «Hit».  .  r«r..  inlt.i  rti  —  to  mas  wm.  I  I  10,  ot  aom.-ianc.»  I"— 40  doblarnoOo 
ÍO.-47  tleiiK.-ti    l  .  «...  'iii  .r<-  1.  I'irnmo  I      11  w'  r-i/f'f  m  H>     47  cotí.  niriK  TO 
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día,  ca  en  dubdar  nos  por  mucha  yentc  que  priessa  del  lidiar  ct  tan  a  coragon  lo  auien, 
ellos  sean,  sernos  ya  grand  malestanga;  ca  que  muy  lexos  oyen  los  colpes  de  las  espadas 
en  la  lid  non  son  todos  los  omnes  eguales,  et  et  de  las  astas  de  las  langas  que  crebauan. 
por  cient  langas  buenas  se  uence  la  fazienda  Et  el  conde  auie  muy  grand  sabor  de  fallarse 
quando  Dios  quiere;  ct  mas  ualen  cient  caua-  5  con  el  rey,  et  andaual  uuscando;  et  el  rey  a  el 
Ileros  todos  buenos,  de  un  coracon,  que  non  otrossi.  Et  connoscieronse  en  las  armas,  et 
fazen  CCC  de  los  otros:  a  y  buenos  et  malos,  fueronse  ferir  uno  a  otro,  et  dieronse  tales 
ca  non  podrie  al  secr,  et  a  las  uezes  anse  a  colpes  que  las  cuchiellas  de  las  langas  passa- 
uencer  los  buenos  por  los  malos,  et  esta  es  ron  a  la  otra  parte;  et  cayo  luego  el  rey  muer- 
cosa  que  acaesce  muchas  uezes.  Pues  ellos  10  to  a  tierra  daquella  lancada.  Otrossi  cayo  el 
son  muchos  mas  que  nos,  caualleros  et  peo-  conde  en  tierra,  ca  tenie  otrossi  muy  mala 
nes,  et  son  muy  ligeros  de  pies  et  muy  esfor-  lanzada,  et  non  auie  y  quien  le  acorriesse. 
gados,  et  lancan  de  azconas  et  de  dardos  muy  Quando  los  castellanos  non  uieron  a  so  sennor, 
a  cierto;  et  por  ende  si  nos  ellos  cometen,  mu-  fueron  en  muy  grand  cueyta,  et  touieron  que 
cho  Ies  daremos  grand  meioria;  mas  si  uieren  15  todos  sus  buenos  fechos  que  los  alti  auien 
que  nos  ymos  a  ellos  et  los  cometemos  es-  perdudos  et  que  'eran  cayudosen  muy  grand  F.57. 
forgadamientre,  dexarnos  an  el  campo  ante  yerro  por  non  poder  mas.  Desi  fizóles  la  uer- 
que  los  tiramos.  Demás  digouos  que  si  yo  guenca  perder  el  miedo,  et  ouieron  por  f  uerga 
por  alguna  guisa  ai  rey  puedo  llegar,  uos  ue-  a  romper  las  azes  de  los  nauarros,  matando 
redes  quel  acallonnare  los  tuertos  que  nos  a  ao  et  firiendo  en  ellos  fasta  que  llegaron  al  logar 
fechos,  en  manera  que  y  poma  el  cuerpo;  et  do  su  sennor  yazie;  et  falláronle  muy  mal  fe- 
si  yo  esto  uiesse,  non  auria  cueyta  ninguna  rido,  et  alimpiaronle  la  cara  de  la  sangre  et 
de  mi  muerte.  Et  allí  uere  yo  como  los  caste-  del  poltio,  et  subiéronle  en  un  cauallo  et  co- 
llanos sabedes  guardar  sennor».  Estonces  le  mengaron  de  fazer  muy  grand  llanto  por  ell; 
dixieron  que  farien  todo  lo  que  el  mandasse,  25  ca  temien  que  era  muerto.  Mas  el  conde,  como 
et  quel  ayudarien  assi  como  uassallos  buenos  era  omne  de  grand  coragon  et  muy  esforgado, 
et  leales  fazen  a  sennor.  dizieles  que  non  era  mal  ferido,  et  que  pens- 

sassen  de  lidiar  et  de  uenger  el  campo,  ca 
695.  El  capitulo  de  como  el  conde  Fernand     muerto  auie  ell  al  rey  don  Sancho.  Los  caste- 
Goncalez  de  Castiella  lidio  con  el  rey  don  so  llanos  comengaron  luego  de  lidiar  muy  de  re- 
Sancho  de  Nauarra  yl  mato  en  la  lid.  zio  et  de  uenger  el  campo;  et  fuxieron  luego 

los  nauarros,  et  dexaron  el  campo.  El  conde 
Mando  estonces  el  conde  Fernand  Gongalez     mando  estonces  lleuar  al  rey  don  Sancho  muy 
mouer  toda  su  yente  contra  los  nauarros,  et     onrradamientre  a  Nagera. 
entróles  por  la  tierra  adelant  quanto  podrie  35 

ser  una  jornada.  El  rey  don  Sancho  de  Ñaua-    696.  El  capitulo  de  como  lidio  el  conde  Fer- 
rra,  quando  oyó  dezir  que  el  conde  Fernand       nand  Goncalez  con  el  conde  de  Tolosa  yl 
Gongalez  le  entraua  por  la  tierra,  ayunto  mato. 
toda  su  yent,  et  fuesse  pora  un  lugar  a  que 

dizen  en  Nauarra  ell  Era  Degollada,  et  es  en  40  Pves  que  el  rey  don  Sancho  de  Nauarra  fue 
Valí  Pirri.  El  conde,  como  auie  grand  sabor  de  muerto  en  la  lid  et  los  nauarros  uengudos, 
uengarse  de  los  nauarros,  non  quiso  atender  llego  el  conde  de  Tolosa  et  de  Piteos  que  uinie 
plazos  luengos;  mas  paro  luego  sus  azes,  et  en  ayuda  del  rey;  et  quando  sopo  que  el  rey 
el  rey  otrossi  las  suyas.  Et  fueron  luego  los  era  muerto,  ouo  ende  muy  grand  pesar,  et 
castellanos  ferir  en  los  nauarros,  et  fue  la  45  dixo  que  el  querie  yr  lidiar  con  los  castella- 
fazienda  muy  ferida,  et  murieron  muchos  del  nos  et  uengar  el  rey  don  Sancho  si  pudiesse; 
un  cabo  et  dell  otro.  Et  tan  grand  era  la    et  llegáronse  luego  todos  los  nauarros  a  el. 

I  lid  que  ntau  a  cor.  7".  rm  ".—4  o.  Ferrant  ü«  auie 
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Quando  el  conde  Fernand  Goncalez  sopo  que  Nunno  Llayn,  buena  razón  auedes  dicha  et  de- 
cl  conde  de  Tolosa  uinie  sobrell  con  los  na-  partiestcs  muy  bien  las  cosas  assi  como  son; 
uarros,  mando  luego  mouer  contra  alia.  Mas  mas  pero  non  me  semeia  guisado  de  allongar 
los  caualleros  fueron  despagados  d .11  porque  nos  esta  lid,  ca  un  dia  que  omne  pierde,  nun- 
siempre  auien  a  andar  armados  et  nunqua  los  o  qua  iamas  puede  tornar  en  el;  et  si  nos  tene- 
dcxaua  folgar,  et  dixieron:  «Esta  uida  non  es  mos  buen  tiempo  et  queremos  atender  otro, 
sinon  pora  los  peccados,  ca  siempre  nos  que-  por  uentura  nunqua  tal  le  cobraremos.  Et  ell 
remos  semeiar  a  los  de  la  hueste  antigua  que  omne  que  quiere  estar  uicioso  et  dormir  et 
nunqua  canssan  de  dia  nin  de  noche.  Et  este  folgar,  non  quiere  leuar  al  deste  mundo;  et  del 
nuestro  sennor  semeia  a  Sathanas,  et  nos  a  io  omne  tal  como  este  muerense  sos  fechos  el  dia 
los  sus  criados,  que  nunqua  folgamos  sinon  que  el  sale  deste  mundo.  Et  el  uictoso  et  el 
quando  sacamos  almas  de  omnes.  Et  nin  ha  lazrado  amos  an  de  morir,  et  non  lo  puede 
duelo  de  nos  que  soffrimos  muy  grand  lazeria,  escusar  ell  uno  nin  ell  otro;  mas  buenos  fe- 
nin  de  si  mismo  que  es  tan  mal  ferido.  Onde  chos  nunqua  mueren,  et  siempre  es  en  remem- 
a  mester  que  aquello  que  uemos  que  nos  es-  15  branca  el  qui  los  fizo.  Todos  los  omnes  que 
tara  bien,  que  ge  lo  digamos;  et  por  la  su  loca-  grandes  fechos  fizieron  passaron  por  muchos 
nia  que  non  caya  el  et  nos  en  grand  yerro»,  trabaios,  et  non  comieron  quando  quisieron 
Esto  dicho,  escogieron  un  cauallero,  que  di-  nin  cena  nin  yantar,  et  ouieron  a  oluidar  los 
zien  Nunno  Llayn,  que  dixiesse  al  conde  aque-  uicios  deste  mundo  et  de  la  carne.  Non  cuen- 
11o  que  auien  acordado.  Et  Nunno  Llayn  fue,  20  tan  de  Alexandre,  las  estorias  nin  los  buenos 
et  dixo  al  conde  assi:  «Sennor,  si  lo  uos  por  omnes,  los  dias  nin  los  annos,  mas  retraen 
bien  touieredes,  nos  en  esto  acordamos  acá  et  dizen  dell  los  buenos  fechos  et  las  caualle- 
todos:  que  estedes  quedo  fasta  que  sanedes  rias  que  fizo;  otrossi  de  Judas  Machabeo,  que 
ct  seades  guarido,  et  non  querades  por  mala  fue  obispo  et  buen  cauallero  darmas  et  muy 
cobdicia  caer  en  grand  yerro;  ca  non  sabemos  96  grand  lidiador  et  lidio  muy  bien  et  defendió 
omne  en  el  mundo  que  pudiesse  durar  la  uida  muy  bien  de  los  enemigos  el  regno  de  Judea 
que  nos  fazemos;  et  la  uuestra  grand  cobdi-  en  quanto  el  uisco;  et  otrossi  de  Carlos  ell 
cia  uos  faze  oluidar  lo  que  serie  mesura.  Et,  emperador  et  de  otros  muchos  buenos  uaro- 
sennor,  las  cosas  non  están  siempre  en  un  nes,  que  por  los  sos  fechos  granados  et  bue- 
estado,  ct  deue  omne  auer  mui  grand  seso  so  nos  que  fizieron  serán  ementados  et  contados 
F57r.  en  ell  lidiar;  si  non,  pu'ede  perder  por  y  todos  fasta  la  fin  del  mundo.  Et  los  que  fueron  ma- 
sus  buenos  fechos.  Onde  a  mester  que  fol-  los  ct  auoles  et  se  echaron  a  los  uicios  del 
guedes  uos  et  uuestras  yentes  fasta  que  sea-  mundo,  non  fablan  dellos  mas  que  si  non 
des  sano  dessa  ferida  que  tenedes.  Et  entre-  fuessen  nasudos.  Et  por  ende  a  mester  de 
tanto  yran  llegando  uuestras  compannas,  de  as  catar  en  que  despendemos  nuestro  tiempo, 
que  son  aun  muchos  por  uenir,  et  después  et  contar  los  dias  et  los  annos,  ca  los  que  se 
yremos  lidiar  con  el  conde  de  Tolosa  et  uen-  passan  de  balde  nunqua  los  podremos  co- 
cerlemos,  si  Dios  quisiere.  Et  non  tengades,  brar».  Quando  el  conde  Fernand  Goncalez 
sennor,  que  uos  esto  dezimos  por  couardia  ouo  acabada  su  razón,  touieron  todos  que 
ninguna,  mas  porque  uos  quememos  guardar  «o  dixiera  muy  bien,  et  que  aquello  era  lo  meior, 
assi  como  a  nuestras  almas  ct  a  nuestros  et  dixieron  que  farien  todo  quanto  les  el  man- 
cuerpos».  Pues  que  Nunno  Llayn  ouo  acabada  dasse  et  touicsse  por  bien.  Et  desi  mando  el 
su  razón,  respusol  el  conde  desta  guisa:  «Don     luego  mouer  dalli  toda  su  yente,  et  fuesse 

pora  aquel  lugar  do  cstaua  el  conde  de  To- 

1      lo  sopo  el  c  K  ti  que  T,  Q.  sopo  oí  c.  don  F  íi. 
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losa  con  todos  los  nauarros;  et  fueron  en  muí 
grand  priessa  los  castellanos,  ca  auien  a  pas- 
sar  un  rio  que  uinie  turuio  et  muy  grand  de 
las  aguas  muchas  que  auie  fechas;  et  los  de 
Tolosa  et  los  nauarros  estauan  de  la  otra 
F.  JS.  parte,  et  non  los  dexauan  pa'ssar;  mas  los 
castellanos  non  dexaron  por  tod  esso  de  pas- 
sar,  dando  et  recibiendo  muchos  colpes  de 
azconas  et  de  dardos  et  de  saetas.  Et  pues 
que  fueron  passados  de  la  otra  parte,  ordeno 
el  conde  Fernand  Goncalez  sus  azes,  et  tirio 
luego  en  los  tolosanos  muy  de  rezio;  et  fue 
allí  muy  ferida  la  fazienda  dell  un  cabo  et  dell 
otro.  Et  lazrauan  los  tolosanos  et  los  gasco- 
nes; mas  pero  como  eran  muchos,  aquexauan 
a  los  castellanos,  et  yuase  crubiendo  el  campo 
de  omnes  muertos.  Et  quando  uto  el  conde 
que  los  non  podie  uencer  tan  ayna  como  el 
querie,  comento  de  esforzar  los  suyos  et  de 
ferir  en  los  nauarros  muy  de  rezio;  et  andaua 
por  los  azes  diziendo:  «¿o  estas,  el  conde  de 
Tolosa!  sal  acá  a  lidiar  con  el  conde  Fernand 
Goncalez».  Los  tolosanos  et  los  gascones  es- 
tonces, con  miedo  dell  esfuerzo  et  del  lidiar 
del  conde  Fernand  Goncalez,  comentaron  a 
foyr  por  las  montannas,  et  su  sennor  el  conde 
finco  en  el  campo  con  muy  poca  companna. 
Et  quando  uio  que  el  conde  Fernand  Gonca- 
lez le  andaua  uuscando,  por  quel  non  touies- 
sen  por  couardc  et  medroso  apartóse  de  su 
companna,  et  fueronse  ferir  amos  a  dos  uno 
por  otro.  Et  diol  el  cuende  Fernand  González 
al  conde  de  Tolosa  tal  lanzada,  quel  passo 
todas  las  guarnizones,  et  dio  luego  con  el  del 
cauallo  muerto  a  tierra.  Pues  que  los  de  To- 
losa uieron  so  sennor  muerto,  comentaron  de 
foyr;  pero  los  castellanos  prisieron  CCC  caua- 
lleros  dellos.  Et  desque  el  conde  Fernand 
Goncalez  ouo  arrancado  el  campo,  descendió 
de  so  cauallo,  et  desarmo  el  mismo  con  su 
mano  al  conde  de  Tolosa,  alli  do  yazie  muer- 
to, et  fizol  bannar.  Dcsi  uistiol  un  xamet  de 
muy  grand  precio,  que  ganara  quando  uen- 
ciera  a  Almancor;  et  mandol  fazer  un  ataut, 
et  crubiol  de  un  panno  preciado,  et  metiol 

1  muí  falla  fu  T  no  ra  0—4  in  «R  0,  b,r   T— los  tolo- 
nanos  et  T>>.    7  por  todo  os«o  non  «lox.  I  .  ti  rtoxnunn  p 
oro  ".    10  país,  falta  >n  /"  —  12  luetfo  falta  en  l'O.  - 
.  13  alj¡ /<i//.i  en  TH.—  Utr  aijuelln  faa   i    ft>r  n<|.  batnKn 
O  — 17  c.  Forra ii i  (i*  «jije  7".    1H  podio  I  <).  pod;cu  i  — 

22  o  don  Ferrando  Ia>h  tfa-ooiie*  coinmii;.  de  fovr.  T.  - 

23  tol-  et  los  nauarros  comouc,  do  foyr  ■'  '¿>'<  tino  *u 
Mtn.  ol  c.  ',  f.  »u  non  ".-  2*)  ijuc  u  1  /'  <<>:i  o  por 
re(','  quendo  apart  f.  c  corriendo  np  "  M  uno  p  o 
faltar»  T  '  X.i  al  <••  de  To)  }>rta  ÍO  ->\\n>  p  /"  - 
.•4  (,'Uarui  iono»  et  rayo  m  dd  can  <mi  t  T  i;  et  .lorri- 
bol  del  rau  en  t  m  sin  alma  u.-  :l">  1  s  tol<<sai>o«  u.  ;  0. 
—  ;i7  loa  cant  falta  rn  I". -4udcs  ei  conde  con  »u  nía.  et 
fliol  T.  dea  al  conde  de  Tol  con  »u  nía  et  desi  í  (l  - 
42  haftar  I  I T,  Henar  0.  leuar  A .— x*nietc  muy  rico 
.|  ic  s  TO. 
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dentro,  et  fizol  pregar  con  clauos  de  plata.  Et 
soltó  lodos  aquellos  de  Tolosa  que  tenic 
presos,  et  dioles  que  espendiessen,  et  fizóles 
iurar  que  fuessen  con  el  conde  et  que  se  non 

6  partiessen  dell  fasta  quel  ouiessen  leuado  et 
puesto  en  su  tierra.  En  este  anno  otrossi 
murió  Loys  emperador  de  Roma,  et  regno 
empos  ell  Corrado  el  primero  Vil  annos.  Este 
Corradoel  primero  nunqua  pudo  auer  la  ben- 

10  dicion  dell  apostoligo,  lo  que  conuiene  all  em- 
perador; assi  como  el  emperador  Loys  la  non 
pudo  auer  otrossi,  ca  este  Loys  fizo  muchos 
males  et  cosas  desguisadas  en  el  regno  de 
Ithalia,  et  nin  las  emendo  nin  pudo  nunqua 

15  auer  la  bendición  del  apostoligo.  Agora  dexa- 
mos  aquí  de  tablar  del  conde  Fernand  Gon- 
calez de  Castiella  et  diremos  del  rey  don  Ra- 
miro de  León. 

20  697.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Ramiro  de 
León  priso  dos  altos  omnes  que  se  le  alea- 
ran, ct  echo  los  moros  de  su  regno. 

Andados  IX  annos  del  regnado  del  rey  don 
25  Ramiro  — et  fue  esto  en  la  era 1  de  DCCCC  et  Fó8v. 
xlvii  annos,  ct  andaua  otrossi  estonces  ell 
anno  d  *  la  Encarnation  del  Sennor  en  DCCCC 
et  IX;  ct  ell  dell  imperio  de  Corrado  empera- 
dor de  Roma  en  uno— estando  el  rey  don  Ra- 
so miro  cti  su  tierra  en  paz  et  assessegado,  vn 
rey  moro,  que  auie  nombre  Accyffa,  entrol  en 
el  reyn o  con  grand  hueste  por  ribera  de  Tor- 
mes,  et  comenco  a  poblar  en  el  regno  desse 
rey  do.:  Ramiro  Salamanca,  Ledesma,  Ribas, 
»  Bannos,  Alhondiga,  Pennagusendo  et  otros 
muchos  castiellos  con  consentimiento  et  con 
conseio  de  dos  ricos  omnes  desse  rey  don 
Ramirc  -et  auie  nombre  el  uno  Fernand  Gon- 
calez e'  ell  otro  Di;»go  Nunnez  — que  se  le  al- 
io caran  et  ayudauan  a  aquel  rey  moro.  Et  el  rey 
don  Ramiro,  auiendo  muy  grand  pesar  de  la 
traycio  i  que  aquellos  dos  ricos  omnes  le  fa- 
zien,  saco  su  hueste  et  apoderóse  bien,  et  fue 
contra  aquellos  moros;  et  dioles  tanta  de 
45  guerra  et  fizóles  tanto  mal,  que  ouieron  por 
tuerca  i  desamparar  las  pueblas  que  comen- 
taran i  fazer.  Et  en  aquella  guerra  que  daua 
a  los  moros  priso  y  a  aquellos  dos  ricos  om- 
nes et  Tietio  ell  uno  en  León  en  la  cárcel,  et 
so  ell  otro  en  el  castiello  de  Gordon.  Mas  des- 
pués a  tiempo,  por  que  los  otros  ricos  omnes 

1  preu"i"  K  IT  plisar  OI.  -  2  aq  preeon  que  t  et  d  T. 
^4  mrri:  -¡  non  e-o  pin  l  tqulta.«*«ut  />  daquel  hu  tfalttt 
rn  Di  H'i  T  Usta  q  lo  ou  ) leu.  a  su  t  TO  -ú  I-  pn*>  cato 
w  o/rn.r  •  os'.-  -10  lo  I  I;  la  'OUO  I* -2fl  XLVII  7  XLVI 
1.1  -Si  I  ■  tinak'usejldo  T.  IVtUMtf-.iiaamlo  r.  r nmrntiado 
,h  o/r.i  (  -i-i  h>  ii-  l'ertaíjtMHanda  -A.  40  K  ditt  couten- 
car.  —  yj    .urdoti  T.  Cor  ion  /./. 


Digitized  by  G( 


400  RAMIRO  II;  FERNAN  GONZÁLEZ,  BATALLA  DE  HACINAS 

del  regno  tenicn  aquella  prisión  por  mal,  saco-  Piedrafita.  Et  los  moros  estauan  en  Facinas. 
los  el  rey  della,  yurandol  ellos  antes  quel  fues-  Et  dexo  allí  estonces  el  conde  su  companna  et 
sen  leales  dalli  adelant.  En  esta  sazón  pobló  fue  con  dos  caualieros  solos  a  San  Pedro,  por 
ci  conde  don  Rodrigo  a  Amaya,  et  leuo  mu-  uer  y  a  so  amigo  frey  Pclayo— el  monge  quel 
chas  prcas  de  Santa  lllana,  que  es  en  tierra  de  s  dixiera  ell  otra  uez  como  uenqrie  ell  a  Alman- 
Asturias.  Otrossi  en  este  tiempo  pobló  el  cor  et  las  otras  cosas  quel  auien  a  acaesccr— 
conde  don  Nunno  Nunnez  Roda,  assi  como  et  dixieronle  de  como  era  ya  muerto.  Et quan- 
dize  don  Lucas  de  Tuy.  Et  pobló  otrossi  el  do  el  conde  aquello  oyó,  pésol  muy  de  coraron, 
conde  don  Gonzalo  Osma;  et  Gonzalo  Fcr-  et  entro  en  la  eglesia  et  finco  los  ynoios  ant 
nandez  »Axea  et  Crunna  et  Sant  Esteuan,  10  ell  altar  de  sant  Pedro  et  fizo  su  oración  desta 
et  Fernand  Goncalez  pobló  Sepuluega.  Estos  manera,  llorando  muy  fuerte  de  los  oios,  et 
ricos  omnes  se  alearon  todos  en  uno  contral  dixo  assi:  «Sennor,  con  grand  amor  de  scruir 
rey  don  Ramiro;  mas  el  rey  trabaiose  por  su  a  ti  suffro  yo  mucha  lazeria  et  dexo  mucho  ui- 
sabiduria  de  tornarlos  assi  et  de  meterlos  en  ció  et  so  en  muy  grand  enemizdad  con  los  mo- 
el  so  amor,  ca  nonquerie  el  que  tantos  omnes  15  ros  et  con  los  cristianos;  ca  los  reys  de  Es- 
buenos  como  estos  fuessen  contra  la  cris-  panna,  con  miedo  de  los  moros,  oluidaron  a 
tiandad  nin  que  fiziessen  ninguna  cosa  contra  ti  que  eres  so  Sennor,  et  tomáronse  sus  uas- 
Dios.  Mas  agora  dexamos  aqui  de  fablar  del  salios;  et  yo,  quando  ui  que  ellos  con  miedo 
rey  don  Ramiro  et  tornaremos  a  contar  del  de  la  muerte  errauan  tan  malamientre  contra 
conde  Fernand  González.  90  ti  et  fazien  lo  peor,  nunqua  quis  su  companna 

nin  so  amor,  et  finque  yo  solo  desamparado. 
698.  El  capitulo  de  como  Almancor  ueno  con     Et  quando  uieron  que  assi  me  apartara  dellos, 
grand  poder  a  Castielta,  et  de  lo  que  dixieron     fuy  de  todos  mal  quisto  et  desamado;  et  otros- 
sant  Pelayo,  el  monge,  et  sant  Afilian  al  con-    si  quando  los  moros  sopieron  que  los  yo  non 
de  Fernand  Goncalez.  25  quería  obedecer  ayuntaron  grandes  poderes 

dallend  mar  et  daquend  mar,  et  felos  aqui  do 
Andados  x  annos  del  regnado  del  rey  don  uienen  sobre  mi.  Et  Sennor,  con  la  tu  merced 
Ramiro— et  fue  esto  en  la  era  de  dcccc  et  xl  et  con  la  tu  ayuda  uenqi  yo  otra  uez  ya  a 
et  viu  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell  este  moro  Almancor  que  aqui  uiene  agora  so- 
anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  ix  cien-  30  bre  mi,  et  crebrante  tod  el  so  poder  et  mate 
tos  et  x,  et  el  dell  imperio  de  Corrado  en  11—  y  muchos  de  los  moros.  Et  Sennor,  tu  lo  de- 
Almancor  teniéndose  por  muy  crebantado  por  xiste  por  el  tu  propheta  Ysayas  que  nunqua 
quel  assi  ouiera  uenqudo  el  conde  Fernand  fallesc/ies  a  los  tus  sieruos;  et  yo  a  todos  los 
Goncalez,  passo  a  allend  mar  a  tierra  de  Affri-  otros  desampare  por  fazer  a  ti  seru¡c¡o;  et 
ca,  et  mando  predicar  por  toda  la  tierra  que  35  pidote  por  merced  que  aya  yo  la  tu  ayuda  et 
F.  r,9.  uiniessen  a  acorrer  a  el  ct  a  los  moros  de  que  defendas  a  Castiella,  ca  toda  tierra  de 
Espanna  contra  los  cristianos.  Los  moros  Affrica  es  uenida  sobre  mi,  et  que  me  des 
quando  lo  oyeron,  uinieronsc  todos  pora  ell  seso  et  esfuerco  porque  yo  pueda  uencer  al 
assi  como  a  perdón,  muchos  caualieros  almo-  moro  Almancor  et  a  todo  su  poder».  Estando 
hades  et  turcos  et  alaraues,  et  ayunto  grand  40  el  conde  Fernand  Goncalez  faziendo  esta  ora- 
poder  et  passo  con  ellos  la  mar  et  tornóse  tion,  uenole  un  suenno,  et  adurmióse  allí  ant 
p  >ra  Espanna.  Et  sobre  aquello  que  traye  ell  altar.  Et  apparesciol  alli  el  monge  sant  Pe- 
ayunto  y  tod  el  poder  de  los  moros  dell  Anda-  layo  uestido  de  pannos  tan  blancos  como  la 
luzia,  et  apoderado  desta  guisa  ueno  sobre  nieue,  et  llamol  por  so  nombre,  et  dixol: 
Castiella  poraastragar  toda  la  tierra  et  pren-  45  «¿Duermes,  Fernand  Goncalez?  Lcuantate  et 
der  al  conde  Fernand  Goncalez.  Et  el  conde 

Fernán  Goncalez  otrossi  quando  esto  sopo       1    repite  en  y  tu  ta.  ha  —Faunas  ei  c  d. ».  »«t.  »u  r, 
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uete  pora  tu  companna,  ca  Dios  te  a  otorgado  que  me  oyades,  ca  me  non  repiento  de  lo  que 
quantol  demandeste.  Et  sepas  que  uencras  a  fiz;et  quando  lo  sopieredes,  non  ternedes  que 
Almancor  et  a  todo  su  poder,  pero  perderás  y  erre  en  ello  tanto.  Yo  fui  a  ta  hermita  de  San 
mucha  de  tu  companna.  Et  aun  te  dize  mas  Pedro  por  uer  a  mió  amigo  frey  Pelayo;  et 
Nuestro  Sennor:  que  porque  tu  eres  su  uassa-  6  quando  y  llegue,  dixeronme  como  era  muerto 
lio,  que  te  enuiara  all  apóstol  sant  Yague  et  a  et  mostráronme  el  logar  do  yazie  enterrado, 
mi,  et  con  ñusco  muchos  angeles  en  ayuda,  et  Desi  entre  en  la  eglesia  et  fiz  mi  oración,  et 
.  parescje'mos  todos  en  la  batalla  con  armas  en  faziendola,  adormecime,  et  ueno  a  mi  aquel 
blancas,  et  traerá  cada  uno  de  nos  cruz  en  su  monge  do  yazia  durmiendo,  et  dixome  assi: 
pendón;  et  quando  los  moros  nos  uieren,  uen-  10  «espierta,  amigo,  ca  ora  es  et  sazón».  Et  yo 
cerse  an,  et  dexaran  el  campo  a  pesar  de  si.  esperte  et  cate,  et  non  pud  uer  ninguna  cosa. 
Et  amigo,  dicho  te  he  lo  que  me  mandaron  Et  oy  una  grand  uoz  del  cielo,  segund  el  mió 
que  te  dixiesse,  et  desoy  mas  quierome  yr».  entender,  que  dixo  assi:  «conde  Fernand  Gon- 
Et  acabada  esta  uision,  despertó  el  conde  calez,  leuantate  et  ue  tu  uia,  ca  deste  tercer 
Fernand  Goncalez.  Et  estando  el  penssando  15  dia  uencras  a  Almancor  et  a  todo  so  poder», 
en  aquella  uision  et  rogando  a  Dios,  oyó  una  et  que  fazia  mal  en  tardar  tanto,  ca  aquel  por 
grand  uoz  quel  dixo  assi:  «Lieuate  et  ue  tu  cuyo  amor  yo  lidiaua  me  ayudarie.  Et  en  aque- 
uia,  ca  muy  grand  tuerto  me  fazes  en  quanto  Ha  hermita  fuy  otra  uez  bien  conseiado  del 
tardas;  et  non  des  tregua  a  Almancor,  nin  fa-  monge  frey  Pelayo,  ca  por  su  conseio  uenci  a 
gascón  el  paz  ninguna.  Et  faz  de  todotopue-  20  Almanqor,  et  por  esso  le  fuy  agora  uuscar, 
blo  111  azes,  et  entraras  tu  en  ell  una  con  los  pora  auer  mió  conseio  con  el  et  por  aguardar 
menos  de  parte  de  orient,  et  seré  yo  y  con-  a  uos  todos,  que  por  mingua  de  mi  non  ca- 
tigo  en  aquella  az;  la  segunda  az  manda  en-  yessedes  en  yer  ro:  Et  mester  nos  ha  conseio  F.  60. 
trar  de  parte  de  occident,  et  en  aquella  az  de  Dios  et  de  los  omnes,  ca  nunqua  Almancor 
sera  sant  Yague;  la  tercera  az  entre  de  parte  25  tan  grand  poder  ayunto  como  agora  tiene 
de  aguilon,  esto  es  dond  uiene  el  uiento  sier-  ayuntado.  Por  que  es  mester  que  seamos 
«¡o.  Et  si  esto  assi  lo  fizieres,  non  dubdes,  ca  todos  buenos,  ca  non  podemos  foyr  a  ningún 
uencras  a  Almancor  et  a  so  poder.  Et  yo  so  cabo  pero  que  queramos:  Aragón  et  Nauarra 
sant  Millan  que  te  uengo  con  este  mandado,  et  los  otros  nuestros  uezinos,  todos  nos  quie- 
Et  sepas  que  te  durara  la  batalla  fasta  tercer  30  ren  mal;  et  si  por  mal  peccado  fuéremos  uen- 
dia».  Et  pues  que  san  Millan  ouo  esto  dicho  cidos,  todos  se  uengaran  de  nos,  et  yremos 
al  conde,  salió  el  de  Sant  Pedro,  etfuesse  pora  en  catiuo  fambrientos  et  lazrados,  et  serán 
Piedrafita  do  dexara  su  companna;  et  fallo  y  nuestros  fijos  annados  de  moros.  Et  el  que 
a  todos  sus  caualleros  muy  sannudos  contra  en  catiuo  yaze,  desamparado  es  de  todo  bien, 
el  et  dixieronle  assi:  «Sennor,  sin  guisa  faze-  35  et  los  catiuos  mas  quieren  la  muerte  que  non 
des  grand  mal,  et  si  tomaredes  y  algún  yerro  la  uida  que  an,  nin  uer  lo  suyo  heredar  a  sus 
sera  con  muy  grand  derecho;  ca  assi  como  la-  enemigos.  Et  amigos  lo  que  uos  yo  digo  todos 
dron  que  anda  a  furtar,  uos  apartades  et  an-  tíos  lo  entendedes.  Et  si  por  peccados  desta 
dades,  et  maguer  que  uos  uuscamos,  non  uos  uez  fuéremos  uencjdos,  nunqua  cobraremos  ia 
podemos  fallar.  Et  somos  en  ello  muy  malos  40  mas.  Et  digouos  de  lo  mió  que  yo  cuedo  fazer: 
por  que  tanto  uos  sofrimos.  Onde  uos  pedi-  maguer  que  ellos  me  quieran  prender  a  uida, 
mos  mercet  que  non  nos  fagades  traydores,  antes  me  mataría  yo  mismo,  que  darme  a 
ca  nunqua  lo  fueron  nuestros  padres  nin  núes-  prisión.  Et  por  ende  a  mester  que  fagades 
tros  parientes,  nin  ouo  en  el  mundo  mas  lea-  una  postura  entre  uos:  que  tod  aquel  que 
les  que  aquellos  dond  nos  ucnimos».  Quando  «5  fuxicrc  del  campo  o  se  diere  a  prisión  por 
el  conde  Fernand  Goncalez  aquello  oyó,  res-  miedo  de  muerte,  que  sea  traydor;  et  quando 
púsoles  assi:  «Amigos,  rucgouos  por  Dios     muriere,  que  yaga  con  Judas  dentro  en  los 

ynfiernos^.  A  los  castellanos  plogoles  mucho 

1  ot.  todo  qna.  To.   2  sepas  por  cierto  q.  TO.—'t  uas.  yl 
fazos  seruicio  de  coraron  q.  to  TO.  —  7  mi  ot  a  otro»  11111.         1  no  me  T.— 5  q.  yo  II.  Ttt.— dix.  c.  era  m.  T.  á\x.  quoera 
ang.  T.  mi  con  m.  a  O  —H  En  todo  esto  desp.  el  c  F.  O.      tinado  i>.  falta  en  t.t.\  —  7  /•  repite  y  tacha  entro.—  H  on  f. 
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N  de  lo  que  el  conde  dixicra;  et  otorgaron  todos  ser  uencudos.  El  conde,  quando  lo  sopo  et  lo 
que  aquel  que  fuxiesse  del  campo,  que  fuesse  entendió,  mando  llamar  a  todos  los  de  !a 
traydor;  ca  mas  querien  uencer  o  morir,  que  hueste  et  dixoles  assi:  «Amigos,  los  moros 
foyr  nin  darse  a  prisión.  son  omnes  que  saben  muchos  encantamentos, 

5  et  llaman  los  diablos  con  sus  cspiramientos 
699.  El  capitulo  de  como  el  conde  Fcrnand     que  fazen;  et  algún  moro  astroso  que  sabe 
Goncalez  saco  el  primero  dia  de  la  batalla  a    fazer  estas  cosas,  fizo  aquella  uision  uenir 
los  moros  de  sus  posadas.  por  ell  acr  por  espantarnos  con  esta  arteria. 

Mas  uos,  como  sodes  omnes  entendudos,  bie.i 
Mando  estonces  el  conde  que  otro  dia  de  io  deuedes  saber  que  el  diablo  non  nos  puede 
grand  mannana  que  se  armassen  todos  et  da-  fazer  ningún  mal,  ca  le  tollo  el  poder  Nuestro 
rien  la  batalla  a  los  moros.  Desi  ordeno  el  sus  Sennor  Jhesu  Cristo.  Et  nos  acomendemos- 
azes,  et  mando  a  don  Gustio  Goncalez  de  Sa-  nos  a  aquel  sennero  Dios  que  fizo  todas  las 
las  et  a  sos  fijos  et  a  dos  sos  sobrinos  del  cosas  del  mundo  et  que  es  poderoso  de  dar 
conde  que  fuessen  en  la  delantera,  et  con  is  et  de  tollcr  a  quien  el  quiere,  et  non  demos 
ellos  *  don  Velasco,  et  don  Gonzalo  Diaz,  un  nada  por  tales  cosas.  Et  desoy  mas  yd  cada 
cauallcro  muy  sesudo  et  bueno  por  sus  ar-  unos  dormir  por  uuestras  posadas,  et  gran 
mas;  et  fueron  por  todos  en  aquella  az  ce  ca-  mannana  sed  todos  armados  en  el  campo,  ca 
ualleros,  et  dioles  vi  mili  peones  de  tos  de  la  ayudarnos  a  Dios,  et  uencerlos  emos».  Et 
montanna,  que  eran  muy  ligeros  et  ualientes.  90  ellos  fueron  todos  conortados  con  esto  que 
En  la  otra  az  dio  por  cabdiello  a  don  Lope  de  les  dixicra,  et  fizieron  como  les  el  mando.  Et 
Vizcaya  con  los  de  Treuinno  et  de  Burueua  desque  el  gallo  canto,  leuantaronse  todos  et 
et  de  Castiella  Uieia,  et  con  los  de  Castro  et  oyeron  missa,  et  fizieron  su  confession  et  su 
de  Asturias;  et  fueron  por  todos  otros  ce  ca-  penitentia,  et  repintieronse  de  quanto  mal 
ualleros  et  Vi  mili  peones.  El  conde  Fernand  25  auien  fecho,  et  rogaron  a  Dios  que  les  ouies- 
Goncalez  fue  en  la  otra  az,  et  con  el  Roy  Ca-  se  merced  et  que  los  ayudasse  contra  los 
uia  ct  Nunno  Cauia  et  los  Vélaseos,  que  fizie-  moros;  et  desi  comulgaron  todos.  Et  quando 
ra  el  esse  dia  caualleros,  et  xx  escuderos  su-  fue  la  mannana,  fueron  armados  todos  et  muy 
yos  que  armo  caualleros  otrossi  esse  dia,  et  bien  guisados,  et  pararon  sus  azes,  assi  como 
fueron  y  muy  buenos;  et  fizieronse  por  to- .10  les  auie  mandado  el  conde,  et  los  moros 
dos  L  caualleros  ct  tres  mil  peones.  Et  mando  otrossi  las  suyas,  et  comentaron  todos  de 
el  conde  a  todos  que  si  el  primero  dia  non  lidiar  muy  de  rezio;et  murieron  muchos  de  la 
pudiessen  uencer  a  los  moros,  que  quando  una  et  de  la  otra  parte.  El  conde  Fernand 
oyessen  la  su  uozina,  que  se  tirassen  afuera  Goncalez  en  poca  de  ora  auie  fecho  muy 
ct  que  se  acogiessen  todos  a  la  su  senna.  Et  35  grand  portiello  en  la  primera  az  de  los  moros, 
pues  que  los  ouo  ordenados  como  fuessen  et  tan  grand  coraron  auie  de  uencer  o  de 
otro  dia  cada  unos  en  su  az,  fueronse  todos  morir  que  non  dubdaua  de  entrar  por  los  mo- 
pora  sus  tiendas.  Et  desque  enuochecio  uie-  ios  por  o  quier  quel  acacsciesse.  Et  un  rey 
ron  una  serpient  yrada  que  uinie  por  el  aer  de  los  de  Affrica  que  era  muy  ualient,  an- 
sangrienta  et  como  rauiosa,  et  daua  tan  fie-  40  daua  uuscando  al  conde  pora  lidiar  con  el 
/  Mi-,  ros  siulos,  que  non  ouo  y  ninguno 'que  non  uno  por  otro.  El  conde,  quandol  uio,  salió  lue- 
fuesse  espantado;  et  tan  grandes  fuegos  go  a  el,  et  fueronse  ferir  muy  de  rezio  de  las 
echaua  por  la  boca,  que  todos  los  de  la  hues-  langas;  et  tan  grandes  fueron  los  colpes  que 
te  se  ueyen  unos  a  otros.  Et  espertaron  al  se  dieron,  que  amos  fincaron  enbacados  ende, 
conde  que  yazic  durmiendo;  mas  quando  el  41  de  guisa  que  non  se  pudieron  fablar  nin  ferir 
fue  espierto  et  leuantado,  passada  era  aque- 
lla serpiente.  Et  el  conde  quando  se  leuanto,  1  i,>  •...,,<>  .-t  mía  <■„  1  u  »u  h.  1.  4  mucho»  de 
uio  todo  su  pueblo  muy  espantado  de  aquella 

uision  que  uieran,  ca  tenien  que  era  sennal  de         ©«i>»uu'«u«  -t>  m.  e.    todo»  o.  r  m  c.  ..  o.  <>.- 

11  lo  falta  en  I.  —  12  uos  J'utaen  ni.— 13  señero  T,  <hju- 
nor  l.l.  1  umite  -  10  mus,  u.i>*t  o.       —  1"  por  sus  po«-  et 
do  jjr.  T.  a  su  postula  et  <1t*  ia-  ".—20  fueran  7*",  falta  en 
l  dix-  el  c   T.—i  se  dur  T.—H  mis  tiendas  7'. —  14  dos      El  i.  \¡  omiU  n  ti  ct  de  la  í<»<  .i  tlmienU  —  21  dix  el  con- 
'oí  f.l.  «lous  ••••u»  t,  di'.»  r>,  tolos  l'H  I.-1C  olios  Hoy      <l«  et  í.  lo  que  los  o)  /'.  t  m,  t  inte  ».  —  2¿  c  el  r.  !'•».- 
Hlnzquez  et  «  /  j    1.— ¿1  Lop  el  >lo  Yu  T  -     Tr.tuti  I.      ¿i  tu-  »u  oibi-ioii  «i  rep  '  -  í  su  or»cion  et  fizieron  *n 
—  Si  con  falta  '*  T.-'H  to.lo-.  i*i  i:  ct  vi  mili  |>.  f.—       r«tife*ioii  et  nr>ep  ".-  -J7  e<.tuu]¡;.  T,  c«Uftlt;aron  EI.-VK- 
2*i  el      .Vi  ífi  T.    :~.¡  <Ar.  <■**>•  d.u  i«u   /  -.-  •"  et  íueron       i*  .uní:  arm.iri.tiM>  et  |mr      /    -31  toilos  falta  en  T<>.— 
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/.litan,  I    -  .K)  yr«d*  /  í  1.  r»ui«-n     mmoj»  /     40  m-      fallí  cu  I'.'.- muy  taita  en  I .  »iu  til 37  por  lo»  ta.  falta 
ujos*  f.fui-uU.    -41y/nl/;r..  I\    40  esp.  et  /<i)/,i  t  u  T".      *n  T->.    :¡3  ur»  muy  T'  t.  er*  y  m  f.7    44  q  fueron 
-Mr»  y*  P»«*.  I .  «r»  v»  U  merpe  p*«. -47  Et  uio  t.  /.      »mo«  cnb.  que  co  non  po.lion  fnbl  I. 
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uno  a  otro.  Mas  el  conde,  pero  que  era  ferido  a  la  prima  r.oclic  inar.do  el  conde  llamar  a 
assi  como  oydes,  entro  en  acuerdo  ante  que  todos  et  dixoles  assi:  «Amigos,  por  Dios 
el  moro,  et  arremetióse,  et  diol  otro  colpe  tal  que  csforcedes  et  non  desmayedes  por  el 
que  cayo  el  moro  muerto  a  tierra.  Et  quando  grand  lazerio,  ca  yo  uos  digo  que  eras  fasta 
los  uassallos  desse  moro  uieron  que  su  sen-  5  ora  de  nona  auredes  grand  acorro,  en  manera 
ñor  era  muerto,  cercaron  al  cuende,  cuedan-  que  uos  uengredes  el  campo  yl  auredes.  Et  si 
dol  matar;  et  matáronle  luego  el  cauallo,  et  uos  quisieredes  que  uenzeamos  nos,  seamos 
finco  ell  a  pie,  eil  escudo  ante  los  pechos  et  eras  mannana  en  el  campo  ante  del  sol  salido, 
la  espada  en  la  mano,  et  defendiéndose  a  et  firamos  muy  de  rezio  et  de  todo  coraron, 
guisa  de  omne  esforcado.  Mas  acorriéronle  10  et  non  les  demos  uagar,  ca  luego  nos  dexaran 
luego  sus  uassallos,  et  dieronle  un  cauallo,  ct  el  campo  por  fuerca.  Et  digouos  que  de 
61.  tornaron  luego  a  ferir  muy  de  rezio  en  los  muertos  o  de  uengudos  non  escaparan  de 
moros.  Otrossi  don  Gustío  Gonqalez  et  sos  nos.  Et  pues  que  los  ouieremos  uengudos  et 
fijos  et  Diago  Llayn,  que  yuan  en  las  otras  arrancados  del  campo,  fuyran  et  yremos  nos 
azes,  fazien  grand  mortandad  en  los  moros.  13  en  pos  ellos  en  alcanco,  et  uengarnos  emos 
Et  yazie  ya  el  campo  cubierto  de  omnes  dcllos  del  mal  que  nos  an  fecho.  Et  seguro  so 
muertos,  tan  bien  de  moros  como  de  cristia-  yo  de  nos  que  non  seremos  uengudos,  caante 
nos.  Et  en  tod  esto  el  conde  Fernand  Gonqa-  nos  dexariemos  todos  morir  que  esso  fuesse, 
lez  andaua  esforzando  los  suyos  et  diziendo:  nin  querriemos  dexarnos  prender  a  uida,  et 
'«amigos  et  uassallos,  esforzad  ct  sed  buenos,  20  bien  se  yo  que  lo  meior  faremos».  Pues  que 
et  acordaduos  de  los  grandes  tuertos  que  el  conde  Íes  ouo  dicho  esto,  fucronse  cada 
nos  fizo  Almancor,  et  saquemos  Castiella  de  unos  pora  sus  posadas,  et  dormiron  et  folga- 
la  premia  en  que  esta».  Et  lidiaron  aquel  dia  ron  fasta  otro  dia.  Et  desi  leuantaronse  por 
todo,  que  se  non  pudieron  uencer;  et  murie-  la  grand  mannana,  et  armáronse.  Los  moros 
ron  y  muchos  cristianos.  Pero  sacaron  los  25  armáronse  otrossi  et  salieron  al  campo.  Mas 
castellanos  a  los  moros  de  sus  posadas,  et  los  xpristianos  fiziero ;  la  sennal  de  la  cru- 
albergaron  ellos  y  essa  noche,  et  fallaron  y  '  ante  sus  caras,  et  rogaron  a  Dios  de  todos  F.  Oí  r 
todo  quanto  mester  ouieron,  et  yoguieron  sus  corazones  que  los  ayudasse  contra  aque- 
todos  armados  uelando  toda  la  noche.  líos  sus  enemigos;  et  su  oration  acabada,  ba- 

30  xa  ron  las  langas  et  fueron  ferir  en  los  moros 
700.  El  capitulo  de  como  el  conde  Fernand    llamando  «santYague!»Et  como  quier que  ellos 
Goncalez  lidio  con  Almancor  yl  uencio.        estidiessen  muy  canssados  de  la  batalla  que 

ouieran  ya  en  los  otros  dos  días  passados, 
Otro  dia  de  mannana  fueron  los  moros  en  el  mas  esforqadamientre  comentaron  esta  que 
campo,  sus  azes  paradas,  dar.do  tan  grandes  «  ninguna  de  la^  otras.  Et  el  conde  Fernand  Gon- 
uozes  et  faziendo  tan  grandes  alaridos,  que  <;alez,  como  era  muy  esforcado  cauallero  en 
semeiaua  que  tod  el  mundo  uinie  y.  Los  cris-  armas,  fazic  en  los  moros  tan  grand  mortan- 
tianos  otrossi,  pues  que  oyeron  la  missa  grand  dad  que  non  auie  y  ninguno  quien  se  le  osasse 
mannana,  salieron  al  campo,  et  comencaron  parar  delant.  Otrossi  los  otros  de  la  su  parte 
de  lidiar.  El  conde  Fernand  Goncalez  andaua  «o  non  se  dauau  uagar;  et  tan  grandes  eran  los 
entre  los  moros  firiendoet  matando  assi  como  sueños  de  las  feridas  de  las  langas  et  de  las 
sierpe  rauiosa,  et  esforzando  todauia  a  ios  astas  que  fíricn  unas  en  otras,  et  dellas  que 
suyos  que  fuessen  buenos;  mas  pero  con  tod  crebauan  de  las  feridas  que  se  dauan  con  ellas, 
esto  non  se  pudieron  uencer  el  segundo  dia  que  de  muy  aluen  las  oyen  los  omnes.  Et 
nin  los  unos  nin  los  otros.  A  la  noche  torna-  43  como  quier  que  ellos  eran  muy  esforzados  en 
ronse  los  cristianos  a  sus  tiendas  muy  lazra-     la  batalla,  mucho  lo  eran  mas  cada  que  el 


t  a  U  prima  (primera  Ti  roelie  7".  a  pn>ia  ora  en  la 


dos;  et  ouo  y  aquel  dia  muchos  dellos  muer- 
tos et  feridos,  ct  los  que  escaparon  cstauan 
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conde  oyen  nombrar  «Castiellah.  Don  Gustio  los  a  la  batalla,  diziendoles:  «amigos  et  her- 
Goncalez  el  de  Salas,  que  era  uno  de  los  cab-  manos,  feritlos  de  recio,  ca  yo  so  el  conde 
diellos  de  aquella  batalla,  auie  fecho  un  grand  Fernand  Goncalez,  et  uenqudos  los  auedes!». 
portiello  en  las  azes  de  los  moros,  et  andando  Et  en  tod  esto  el  non  estaua  en  uagar,  ca 
ell  aun  faziendo  grand  mortandad  en  ellos,  s  tantos  mataua  de  los  moros  que  muchos  eran 
fallóse  con  un  moro  rey  de  Affrica,  que  era  ademas.  Los  cristianos,  quando  uieron  a  so 
muy  esforzado  et  muy  ualient;  et  dond  se  sennor,  como  quier  que  estidiessen  canssados 
fallaron  encrobironse  de  los  escudos,  segund  et  lazrados,  esforzaron  et  perdieron  el  miedo, 
cuenta  la  estona  por  el  latín,  et  fueronse  et  fueron  ferir  de  rezio  en  las  azes  de  los  mo- 
ferir  amos  un  por  otro.  Mas  dio  el  moro  a  10  ros.  El  conde,  andando  entre  todas  las  azes 
don  Gustio  Goncalez  un  tan  grand  colpe  de  muy  brauo  et  mui  libre  en  sus  armas  et  en 
la  espada  por  somo  del  capiello,  quel  taio  el  sus  fechos,  matando  muchos  dellos  ademas, 
capielloet  el  almófar  et  la  cofia,  de  guisa  quel  ouose  de  fallar  con  aquel  rey  moro  de  Affri- 
ouo  de  llegar  el  colpe  fasta  los  oíos,  assi  que  ca,  el  que  matara  a  don  Gustioz.  El  moro 
cayo  muerto  en  tierra.  En  aquel  logar  mismo  is  quando  uio  al  conde,  quisieral  foyr  et  des- 
do yazie  muerto  don  Gustio  Goncalez  murió  uiarse  dell  si  pudiera,  por  que  oyera  dezir 
otrossi  un  sobrino  del  conde,  ca  lidiara  con  que  omne  que  con  el  lidiasse  quel  non  podric 
un  moro  de  los  meiores.  et  mas  esforzados  escapar  a  uida.  Mas  el  conde  non  le  dio  esse 
que  y  andauan,  et  matáronse  un  por  otro,  uagar,  et  parosele  luego  delant,  assi  quel  non 
Otros  muchos  murieron  y  otrossi  de  la  parte  so  pudo  foyr;  et  aguijo  contra  ell  muy  de  rezio, 
de  los  cristianos  de  que  non  podemos  dezir  et  diol  de  la  lan^a  un  tan  grand  colpe  por  el 
los  nombres  de  todos.  Et  como  quier  que  los  escudo  que  dos  partes  le  fizo  del,  et  falssol 
cristianos  fuessen  muchos,  tantos  eran  los  todos  los  guarnicios,  de  guisa  que  tod  el 
moros  mas  que  ellos  que  non  auien  cuenta;  fierro  de  la  lanqa  le  echo  de  la  otra  parte;  et 
et  tan  muchos  fueron  daquella  uez  los  moros  as  el  moro  cayo  en  tierra  muerto  daquel  colpe. 
en  aquella  batalla,  que  entre  los  que  y  murie-  Los  moros  quando  esto  uieron,  ouicron  dende 
ron  et  los  que  catiuaron  et  los  que  ende  es-  muy  grand  pesar,  et  llegáronse  allí  sobrel 
caparon  et  fuxieron,  que  por  siempre  iamas  conde  mas  de  c  caualleros  de  los  moros;  et 
auran  ende  que  contar  los  que  uinieren.  Mas  mezclóse  estonces  el  torneo  mucho  mas  que 
quando  el  conde  Fernand  Goncalez  sopo  ao  antes,  et  murieron  y  bien  XL  de  los  cristianos, 
que  los  mas  altos  omnes  daquella  una  az  Et  tan  grand  fue  alli  la  mortandad  dell  un  cabo 
eran  muertos,  et  que  los  otros  estauan  muy  et  dell  otro  que  ouo  y  ora,  que  bien  cuedo  el 
arrequexados  et  tristes,  et  que  serien  muy  cuende  que  nunqua  iamas  tornarie  a  Castiella, 
ayna  desbaratados  si  acorro  non  ouiessen,  ca  se  le  yua  guisando  la  muerte  si  Dios  non 
ouo  ende  muy  grand  pesar,  tanto  que  non  35  acorriesse.  Et  estando  ell  en  esta  muy  grand 
cato  por  al  sinon  por  aguijar  el  cauallo,  et  quexa,  comenqo  a  rogar  a  Nuestro  Sennor 
diose  a  andar  et  metióse  por  medio  de  la  ma-  Dios  quel  acorriesse,  et  dixo  assi:  «Sennor, 
yor  priessa  de  los  moros,  que  non  dubdo  nada,  pues  que  yo  non  e  uentura  de  arrancar  esta 
ct  fuelos  acorrer,  et  fallólos  muy  desbarata-  lid,  non  quiero  yo  ende  escapar  a  uida  aun 
dos,  ca  o  los  ouieran  presos  o  muertos  si  el  40  que  pudiesse,  ca  meterme  e  en  logar  do  me 
tan  ayna  non  llegasse.  Et  el  conde,  en  llegan-  maten,  et  assi  no  uere  tanto  mal  nin  tanto 
F.  03.  do  et  firiendo  luego  en  los  mo  ros,  todo  uno  crebanto.  Et  después  que  muriesse,  non  ueria 
lo  fizo,  conortando  a  los  suyos  et  esforzando-  tan  grand  pesar  como  quando  uiesse  Castie- 
lla crebantada  et  sin  sennor  et  metuda  en 
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ende,  por  la  tu  merced  non  quieras  tu  des-  canssados  et  desmayados  ct  muy  afrontados 
troyr  Espanna,  ca  serieímuy  grand  mal  de  et  a  temor  de  perder alli  los  cuerpos,  quando 
perderse  assi  por  nos  tierra  tan  heredada  et  uieron  ell  apóstol,  ucnoles  cobro  et  coraqo- 
tan  buena.  Et  Sennor  Jhesu  Cristo,  ¿por  que  nes,  et  fueron  mui  esforzados;  et  tornaron 
me  non  compliste  lo  que  pusiste  comigo  que  5  tan  de  rezio  en  los  moros  que  mataron  mu- 
rae  acorreries  en  esta  fazienda?  Et  yo  non  te  chos  dellos  ademas,  ct  metieron  en  ellos  cs- 
fallesciendo  ¿por  que  me  fallesces  Tu?  Et  panto  muy  mayor  que  antes;  de  guisa  que  los 
Sennor,  pues  que  segund  yo  temo  Tu  de  mi  moros  non  lo  pudieron  ya  soffrir,  et  ouieron- 
eres  despagado  et  assi  me  as  desamparado  se  de  arrancar  por  tuerca  et  dexar  a  los  cris- 
por  alguna  culpa  en  que  te  yo  yago,  recibe  tu  10  tianos  el  campo.  El  conde,  quando  esto  uio, 
F62v.  en  guarda  este  mió  condado  que  Tu  me  dist;  cogió  en  pos  ellos  firiendo  et  matando  et  col- 
si  non,  todo  sera  de  los  moros  astragado  por  pando  en  sus  espaldas  a  grand  poder,  et  se- 
suelo.  Pero  non  morre  assi  desamparado,  ca  gudolos  fasta  en  Almenar.  Et  mato  y  en 
ante  que  yo  muera  fare  tal  cosa  en  los  moros,  aquel  alcanzo  tantos,  que  eran  muchos  mas 
que  quanto  el  mundo  sea  siempre  ayan  ende  15  los  muertos  etcatiuos  que  non  los  matadores; 
que  fablar.  Et  Sennor,  si  Tu  tanta  de  gracia  et  catiuo  y  muchos  otrossi,  et  era  con  guisa, 
me  quisiesses  fazer  por  la  tu  merced  que  yo  cal  duro  aquel  alcanzo  un  dia  et  dos  noches, 
pudiesse  llegara  Almancor,  bien  cuedo  que  me  assi  como  cuenta  la  estoria.  Et  al  tercero  dia 
podría  del  uengar,  yl  maltraería  ante  que  yo  dell  alcanzo  dexolos  ya  yr  qualcs  yuan  para- 
muriesse,  et  tomaría  uengancade  la  mi  muert  90  dos,  ct  el  et  los  sos  tornáronse  pora  Facinas. 
et  de  la  de  todos  los  otros  mios  que  aqui  Et  entre  los  moros  que  y  yazien  mucho  es- 
murieren.  Et  si  Tu  quisiesses  que  esto  se  pessos,  buscaron  a  los  cristianos  que  morirán 
cumpliesse,  assi  seriemos  mas  yo  et  los  mios  en  la  batalla  pora  leuarlos  '  a  enterrarlos  cada  F.  os. 
ayuntados  todos  en  uno  contigo  en  parayso».  uno  en  sus  logares  entre  sus  naturales;  et 
Et  el  conde  andando  esto  diziendo  ct  quere-  25  escogiéronlos;  et  pues  que  los  ouieron  apar- 
liando  entre  si  a  Dios,  et  lidiando  con  tod  tados,  estauan  guisando  como  leuassen  cada 
esto  a  grand  poder,  oyó  una  uoz  quel  dixo:  unos  los  suyos.  Estonces  el  conde,  quandoesto 
«Fernando,  sepas  que  grand  bando  te  llega»,  les  uio  fazer,  como  era  omne  complido  de  to- 
Quando  esto  oyó  el  conde,  aleo  los  oios  suso  das  buenas  mannas,  non  lo  touo  por  bien,  et 
catando  a  todas  partes  si  uerie  quien  era  el  so  dixoles  assi:  «Amigos,  non  me  semeia  que  en 
quil  llamara  yl  aquello  dixiera,  et  catando  alia  esto  bien  fazedes  nin  cordura,  de  uos  querer 
uio  ell  apóstol  sant  Yague  estar  sobre  si  con  agora  assi  embargara  uoset  a  uuestras  com- 
gran  companna  de  caualleros,  todos  armados  pannas  de  leuar  muertos  a  uuestros  logares; 
con  sennales  de  cruzes,  segund  a  el  semeiaua;  et  tengo  que  non  ganades  y  nada,  ca  metre- 
et  yuan  contra  los  moros,  sus  azes  paradas.  35  des  grandes  roydos  et  grandes  duelos  por  la 
Et  los  moros  uieronlos  estonces  como  el  con-  tierra.  Et  digouos  que  lo  non  ueo  nin  lo  ten- 
de,  et  ouieron  muy  grand  miedo,  et  fueron  go  por  bien,  de  embargar  assi  los  muertos  a 
muy  mal  espantados,  ca  se  touieron  por  muy  los  uiuos;  demás  que  non  podremos  ninguno 
embargados  dellos  porque  ueyen  tantas  yen-  dellos  tornar  a  los  uiuos  por  duelo  que  y 
tes  todas  de  una  sennal,  et  marauillauansc  40  agora  fagamos.  Mas  aqui  acerca  a  una  her- 
mucho  donde  uinieran  alli.  Dixo  estonces  Al-  mita,  que  es  logar  muy  onrrado,  et  ternia  por 
mancar  contra  sus  moros:  «¿que  puede  esto  bien  yo  de  enterrarlos  alli,  ca  en  meior  logar 
ser,  o  dond  cresce  tan  grand  poder  al  conde? 
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deste  non  podrien  yazer;  et  demás  yo  he  dades  et  de  lo  que  auien  mester.  Et  en  esta 
prometudo  mió  cuerpo  de  enterrarle  y,  et  reyna  donna  Teresa  ouo  essc  rey  don  Ramiro 
mando  que  quando  yo  finar  que  me  y  entie-  un  fijo  a  que  dixieron  don  Sancho  el  Gordo  et 
rren,  et  yo  punnare  de  fazer  en  aquel  logar  una  fija  que  ouo  nombre  donna  Eluira.  Des- 
por  qu?  sea  muy  rico  et  muy  onrrado  ct  como  c  pues  desto,  caso  el  rey  don  Ramiro  a  so  fijo 
sea  Dios  y  muy  seruido  siempre  por  los  que  cll  infant  don  Ordonno  con  donna  Vrraca,  fija 
y  yoguieremos  enterrados».  Ellos  estonces  de  Fernand  González  conde  de  Castiella.  Et 
oyeron  todos  lo  que  el  conde  dizie,  et  mesu-  después  desto  otrossi  fizo  esse  rey  don  Ra- 
mudo el  fecho  en  que  estaua  et  ell  estado  en  miro  un  monesterioen  León,  cereal  so  palatio, 
que  eran,  touieron  que  lo  meior  que  y  podrie  10  a  onrra  de  sant  Saluador,  et  metió  y  en  orden 
seer  que  aquello  era  lo  que  el  conde  dizie.  Et  a  aquella  donna  Eluira,  su  fija  et  de  la  reyna 
otorgáronle  estonces  quanto  el  querie,  et     donna  Teresa. 

leuaron  los  cuerpos  luego  a  aquella  hermida,  Del  xii°  anno  fasta  el  xix°  del  regnado  deste 
et  enterráronlos  y  en  aquel  logar  aquello  rey  don  Ramiro  non  fallamos  de  contar  cosa 
meior  et  mas  complidamientre  que  ellos  pu-  15  que  a  esta  cstoria  pertenesca;  sinon  tanto 
dieron.  Et  es  de  saber  que  la  hermita  era  que  en  el  xn°  que  murió  Sergio  papa,  et  fue 
aquella  a  que  agora  dezimos  el  monesterio  de  puesto  en  so  logar  Anastasio  el  tercero;  et 
Sant  Pedro  de  Arlanca.  Pues  que  esto  fue  fueron  con  el  c  et  xxi  apostoligo.  Et  desi  mu- 
fecho,  fueronse  el  conde  et  las  compannas  to-  rio  esse  Anastasio  papa  a  pocos  de  dias,  et 
das,  onrrados  et  alegres  assi  como  ser  deue,  ao  pusieron  en  su  lugar  a  Dando  el  primero;  et 
de  como  cada  uno  puede  iudgar,  de  tal  batalla  fueron  con  ell  cxxn  apostoligos.  Et  en  este 
como  aquella,  maguer  que  muchos  y  murie-  anno  otrossi  lidio  otra  vez  el  conde  Fernand 
ron,  pero  uencuda  et  el  campo  ganado,  que  es  Goncalez  con  los  nauarros  et  con  los  arago- 
el  prez  ct  la  onrra  de  la  batalla.  Et  uinicronse  neses  en  Lomas  de  Loranco,  sobre  Cerezo,  et 
pora  Burgos  los  feridos  a  sanar  de  sus  llagas  m  uenciolos.  Et  el  xv°  anno  otrossi  desse  rey 
et  los  otros  a  refrescar  sus  cuerpos  et  folgar  don  Ramiro  murió  Corrado  emperador  de  Ro- 
y;  et  los  que  quisieron  fueronse  pora  sus  lu-  nía,  et  regno  en  pos  el  Henrrique  el  primero, 
gares.  Agora  dexamos  aquí  de  fablar  del  con-  fijo  de  Oto  duque  de  tierra  de  Saxonia,  xvm 
de  Fernand  Goncalez  et  diremos  del  rey  don  annos.  Et  en  el  XVIo  anno  desse  rey  don  Ra- 
Ramiro  de  León.  ao  miro  murió  el  papa  Dando,  et  fue  puesto  en 

su  lugar  Johan  el  noueno  que  era  obispo  de 
701.  El  capitulo  de  las  buenas  obras  del        la  dbdad  de  Rauenna;  et  fueron  con  el  cxxm 
rey  don  Ramiro  de  León.  apostoligos. 

Andados  xi  annos  del  so  regnado  desse  rey  33       702.  El  capitulo  de  la  muerte  del  rey 
don  Ramiro— et  fue  esto  en  la  era  de  DCCCC  don  Ramiro. 

et  xlix  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell 

auno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  dcccc  Andados  xix  annos  del  regnado  deste  rey 
et  xi,  et  el  dell  imperio  de  Corrado  empera-  don  Ramiro— et  fue  esto  en  la  era  de  DCCCC  et 
dor  de  Roma  en  tres— en  aquell  anno  dicho  40  L  et  Vil  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell 
metióse  el  rey  don  Ramiro  a  fazer  obras  de  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  DCCCC 
misericordia  por  conseio  de  su  mugier  la  rey-  et  xix  annos,  et  el  del  imperio  de  Henrrique 
na  donna  Teresa,  a  la  que  llamaran  dantes  emperador  de  Roma  en  lili— en  esse  anno  saco 
/■"''■•i '••donna  ■  Florentina,  hermana  de  don  Garda  el  el  rey  don  Ramiro  su  hueste  muy  grand,  et 
Trembloso  rey  de  Nauarra;  et  fizo  estonces  «  fue  a  tierra  de  moros  correr  un  castiello  que 
esse  don  Ramiro  el  monesterio  de  sant  An-  antiguamientre  auie  nombre  Aguas,  et  es  al 
dres  et  de  sant  Cristoual  sobre  Cea,  et  fizo  que  agora  dizen  Talauera,  et  es  en  la  ribera 
otro  a  onrra  de  santa  Maria  sobre  Duero,  et  de  Teio  de  yuso  de  Toledo.  Los  moros,  quan- 
otro  monesterio  otrossi  a  onrra  de  sant  Mi-  do  lo  sopieron,  uinieron  pora  acorrer  a  los  del 
Kuel  en  Valí  de  Huerna.  al  que  agora  dizen  50  castiello,  et  lidiaron  con  el  t;ey  don  Ramiro; 
Dcstriana;  et  enrequecioios  de  muchas  here-     mas  fueron  ellos  uencudos,  ct  murieron  y  xii 

mili  dellos,  et  catiuaron  Vil  mili.  Desi  tornóse 
i  i>  iMen  'i.  p^irionio»  i  -  i  ent  tí.  •nternVn  /        el  rey  don  Ramiro  pora  su  tierra  onrrado1  et  F.trt- 

j  ,;t  1-  1110  iJizie  T.t  r.<íf  .  r,%  I  .  —9  osta  la  bimbi+n  -\. 
11  KM  ••  ••!:-Ti,nri'til«»  ••>t'>r.."  "i'M,  I"  —  K'fjua  el 

v.-ti-U-  i,  <«-ri.--  •••  i'iinn  -.¡A  .-ii  1  -11  I:>r.  El  oHtc     San  JO  Dando  T,  Dudo  Et,  Arlado  .1.  u  lo  mismo  en  lo  Unen 

}-  'U  \r  I"    -l'ifn  - ■»  l.t  i !>:u>.  su»  lug.  Mn*  ag.  d«x  30  -2i  Loratic  f"T";  en  lotiho»  dnlaran<;o  .4  — Cer»«o  T 

,    I.     t,  i  t.  ¡j.i  i   .-.  i  . .  uul  <>  -nnx  .1.  -10  Ak'an''  1',  .Sgoan  \.  Aurita»  El. 
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en  paz.  Empos  esto  fuesse  pora  Ouiedo  en  na  a  consejarse  con  aquel  su  tío  rey  don  Gar- 
romeria  ct  adolescio  y  muy  mal,  ct  mandóse  cja  et  con  Fernand  Goncalez  conde  deCastie- 
luego  leuar  a  León,  et  fizo  su  confession;  et  fue  Ha  sobre  fecho  del  regno,  si  darien  y  carrera 
esto  en  la  uigilia  de  la  Epiphania— que  es  la  por  ol  pudiesse  ell  auer.  Et  ellos  prometieron 
fiesta  en  que  Nuestro  Sennor  Dios  apparescio  5  de  ayudarle  a  ello.  Et  fueron  amos  cada  uno 
a  los  tres  reys  magos  de  Arauia,  et  magos  por  su  perssona  et  con  su  hueste  con  ell  en 
quiere  dezir  tanto  como  sabios— et  recibió  el  ayuda,  por  echar  del  regno  al  rey  don  Ordon- 
rey  don  Ramiro  el  cuerpo  de  Nuestro  Sennor  no  et  quel  'ouiesse  don  Sancho,  et  llegaron 
Jhesu  Cristo  muy  deuotamientre,  esto  es  omil-  fasta  la  cibdad  de  León.  Mas  el  rey  don  Or- 
dosamientre,  ante  obispos  et  abbades  que  auie  10  donno  era  muy  atreuudo  en  armas,  et  defen- 
y;  et  desi  dexo  luego  ante  todos  de  regnar,  dio  muy  bien  su  tierra,  et  amparóla  a  quantos 
et  desamparóse  del  regno  quel  diera  so  her-  que  contra  el  uinien;  et  non  cumplieron  aque- 
mano  el  rey  don  Alffonso  *el  que  entro  monge.  lio  por  que  uinieran  et  tornáronse  pora  sus 
et  dixo  assi  llorando  «desnuyo  salí  del  uien-  tierras.  Et  pues  que  el  rey  de  Nauarra  et  el 
tre  de  mi  madre  ct  desnuyo  tornare  alia;  Dios  15  conde  Fernand  Goncalez  fueron  tornados 
es  en  la  mi  ayuda,  nonaure  miedo  de  ninguna  pora  sus  lugares,  dexo  el  rey  don  Ordonno  a 
cosa  que  omne  me  faga».  Esto  acabado,  fino,  donna  Vrraca  su  mugier,  fija  del  conde  Fer- 
Et  fue  enterrado  en  el  monesterio  de  sant  nand  Goncalez,  la  que  el  tomara  por  meter  paz 
Saluador,  el  que  el  fiziera  en  León  pora  su  fija  entre  los  castellanos  et  los  leoneses.  Et  se- 
doma  Eluira.  Et  el  rey  don  Ramiro  muerto,  so  guud  aquel  fecho  que  el  conde  fiziera  en  ayu- 
regno  el  rey  don  Ordonno.  dar  a  aquel  con  quien  non  auie  debdo,  et  ui- 

El  regnado  del  rey  don  Ramiro  que  fue  xvii0     nie  contra  ell  que  era  su  yerno,  en  que  se 
después  del  rey  don  Pelayo  se  acaba.  mostró  por  so  enemigo,  dexole  la  fija  por 

ende  et  con  razón.  Et  caso  con  otra  duenna 
El  reonado  del  rey  don  Ordonno  que  25  que  auie  nombre  donna  Eluira,  et  ouo  en  ella 
regno  en  León  diez  et  ochauo  después    un  fijo  que  dixieron  don  Vermudo,  et  salió  do- 
del  rey  don  Pelayo  se  co.vuenqa.  líente  de  una  dolentia  de  los  pies  a  que  los 

físicos  ct  los  sabidores  dizen  podragra.  En 
703.  El  capitulo  de  como  vinieron  sobre  este     este  anno  priso  el  conde  Heriberto  a  Carlos 
don  Ordonno,  rey  de  León,  el  rey  de  Nauarra  30  rey  de  Francia  por  que  matara  el  duque  Ru- 
et  el  conde  de  Castiella  en  ayuda  dell  infante    bert,  et  echol  en  el  castiello  que  dizen  Peroné. 
don  Sancho  por  que  ouiesse  ell  el  regno. 

704.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Ordonno 
Pves  que  aquel  rey  don  Ramiro  fue  muerto,       fue  sobre  los  gallegos  et  corrió  ¡a  tierra  fasta 
regno  en  pos  el  so  fijo  don  Ordonno  el  tercero  »  Vlixbona. 
cinco  annos  et  vi  meses.  Et  comentóse  el  pri- 
mero anno  del  so  regnado  en  la  era  de  dcccc       Andados  dos  annos  del  regnado  deste  rey 
et  L  et  VIH  annos,  et  andaua  otrossi  estonces     don  Ordonno— et  acaescio  que  fue  esto  en  la 
F64t\  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en     era  de  DCCCC  et  L  et  ix  annos— los  gallegos 
DCCCC  et  XX,  et  el  dell  imperio  de  Henrrique  40  oyeron  dezir  el  desacuerdo  que  era  entre  los 
emperador  de  Roma  en  cinco,  et  el  dejohan     leoneses  et  los  castellanos,  et  comentaron  a 
papa  en  un,  et  el  de  Abderrahmcn  rey  de  Cor-     alearse  contra  su  sennor  el  rey  don  Ordonno. 
doua  en  XXXii,  et  el  de  los  alaraues  en  CCC  et     Et  ell  otrossi  quando  aquello  sopo,  saco  su 
XXX  et  1.  Deste  rey  don  Ordonno  cuenta  la  es-     hueste  et  fue  sobrellos,  et  domólos,  et  fasta 
toria  que  era  sesudo  assaz,  etsabie  traer  muy  45  en  Ulixbona  destruxo  et  quemo  quanto  y  fallo, 
bien  su  fazienda  et  abenirse  otrossi  con  sus     Et  segund  cuenta  la  estoria  por  so  latin,  tor- 
uassallos  muy  bien.  Mas  su  hermano  el  infan-     nose  rico  et  onrrado  pora  su  tierra  con  grand 
te  don  Sancho,  el  que  el  rey  don  Ramiro  ouie-     robo  et  muchos  presos, 
ra  en  la  reyna  donna  Teresa  hermana  del  rey       Del  tercero  anno  del  regnado  deste  rey 
don  García  de  Nauarra,  fuerase  pora  Pamplo-  so  don  Ordonno  non  fallamos  cosa  que  de  con- 
tar sea  que  pora  aqui  pertenesca,  sinon  tan- 
to que  murió  este  anno  Carlos  rey»  de  Fran-  /•".  0;. 

4  que  e*  ln  f...  t.  c.  nublos  taita  en  1. — 11  dexo  ot  de.,, 
ampnro  el  reR  q  recibiera  de  »u  hertn.  etdivo  assi  11.  T 
— R  Alf.  et  eniro  El,  Alf  o  mouRuo  t. — 10  miodo  niu^. 

Et;  tiunlo  de  Iiuh  coum  uiliiTa  quo  orne  me  faca  n<'U  -s  podnifra  podragu  /'  '  Ü  l'orone  El  Y,  Perom  \. 
tomare  f«»  ninu.  en.  7  —  •_'">  JJ«  p  prtrtde  tt  titulo  p/jn»  -  H  «t  fusta  en  Lixbona  destruyo  I ,  el  «>l>re&«o  iiol>r<' 
minintura  El  tercero  rey  d  -i  Ordum-i  de  Ion  Heys  de  i-»tr.  /  1>  destruxo  U,\.— 46  aeg.  c.  la  e.  p.  v  1  fnlln  m 
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cia,  yaziendo  en  la  prisión  del  conde  Heriberto       El  rcgnado  del  tercero  rey  don  Ordonno  se 
sufriendo  muy  mala  prisión.  Et  regno  empos  acaba, 
ell  Raduifo  II  annos. 

•  El  regnado  del  primero  don  Sancho,  fg:c 
705.  El  capitulo  dell  amor  que  pusieron  en-  a    que  regno  en  León  diez  et  ix°  después 
tressi  el  rey  don  Ordonno  de  León  et  el       del  rey  don  Pelayo,  se  comienca. 
conde  Fernand  Goncalez  de  Castiella,  et  de 

como  lidio  el  conde  con  los  moros  et  los  707.  El  capitulo  de  como  sus  ricos  omnes  fa- 
uencio.  blaron  en  el  fecho  deste  rey  don  Sancho,  ct 

io    de  como  se  fue  poral  rey  de  Cordoua. 

Andados  un  annos  deste  rey  don  Ordonno 
-et  fue  esto  en  la  era  de  dcccc  et  lx  et  un  Pves  que  el  rey  don  Ordonno  fue  finado,  al- 
anno,  et  andaua  otrossi  estonces  ell  anno  de  carón  rey  en  su  lugar  a  don  Sancho  so  herma- 
la  Encarnation  del  Sennor  en  dcccc  etxxui  no.  Et  en  los  reys  de  León  este  fue  el  primero 
annos— en  este  anno  guisando  este  rey  don  m  que  don  Sancho  ouo  nombre.  Et  regno  Xli  an- 
Ordonno  su  hueste  muy  grand  pora  yr  sobre  nos.  Et  el  primero  anno  del  so  regnado  co- 
el  conde  Fernand  Goncalez  de  Castiella,  por-  meneóse  en  la  era  de  dcccc  et  Lxet  ni  annos, 
que  sabie  que  el  conde  auie  grand  sabor  de  me-  et  andaua  otrossi  estonces  ell  anno  de  la  En- 
terle  bollicio  en  el  regno,  et  yndo  el  pora  alia,  carnation  del  Sennor  en  dcccc  et  xxv,  et  el  de 
enuiol  el  conde  algunos  de  sus  ricos  omnes  ao  Henrric  emperador  de  Roma  en  x,  et  el  de 
quel  dixiessen  que  el  appareiado  estaua  por-  Johan  papa  en  x,  et  el  de  Loys  rey  de  Francia, 
al  so  seruicto  et  non  pora  el  su  deseruiejo,  et  en  uno,  et  el  de  Abderrahmen  rey  de  Cordoua 
que  querie  auer  su  amor  con  el.  Al  rey  plogol  en  xxx  et  vil,  et  el  de  los  alaraues  en  ecc  et 
ende,  et  dalli  adelante  ouo  acuerdo  et  abenen-  xxxvi.  Estonces  el  conde  Fernand  Goncalez 
cia  entrellos.  Mas  los  moros,  porque  sopieran  25  de  Castiella  con  los  ricos  omnes  de  León, 
que  el  rey  don  Ordonno  et  el  conde  Fernand  quando  sopieron  que  don  Sancho  era  aleado 
Goncalez  estauan  desabenidos,  uinieron  so-  rey,  ouieron  so  conseio  todos  en  uno  de  co- 
bre Sant  Esteuan  de  Gormaz,  que  es  en  ribe-  mol  echassen  del  regno.  Et  el  rey  don  Sancho 
ra  de  Duero,  et  cercáronla,  et  corrieron  toda  quando  lo  sopo,  fuese  pora  su  tio  don  García 
la  tierra  fasta  en  Burgos.  Et  el  conde  Fernán  30  rey  de  Nauarra.  Este  rey  don  Sancho  era  mui 
Gongalez  fue  a  ellos  con  la  caualleria  del  rey  gordo  sin  guisa,  de  manera  que  non  podie 
don  Ordonno  et  con  la  suya.  Los  moros,  quan-  caualgar  sinon  a  grand  trabaio  et  a  grand  affan 
do  esto  sopieron,  fuxieron;  et  el  conde  fue  de  si,  et  por  ende  le  dixieron  este  sobrenom- 
empos  ellos  fasta  en  Duero  segudandolos,  et  bre  don  Sancho  el  Gordo.  Et  por  esso  fue  fa- 
aIcan<;olos,  et  mato  muchos  dellos  et  catiuo  33  blar  con  su  tio  el  rey  don  García  sobre  aque- 
muchos  dellos  que  trexo.  Ua  gordura,  por  saber  que  podrie  fazer  pora 

perderla.  Et  dixol  el  rey  don  García  que  se 
706.  El  capitulo  de  la  muerte  del  rey  fuesse  pora  Abderrahmen  rey  de  Cordoua  a 

don  Ordonno.  demandarle  conseio  sobre  tal  cosa,  cal  el  lo 

40  sabie  et  que  auie  los  maestros  ende,  et  que  el 

Andados,  v.  annos  del  regnado  deste  rey  don  le  podrie  dar  conseio  de  guisa  por  que  serie 
Ordonno— et  fue  esto  en  la  era  de  DCCCC  et  aliuiado  daquel  agrauiamiento  daquella  gor- 
LX  et  n  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell  dura.  El  rey  don  Sancho  tomo  el  conseio  de 
anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  DCCCC  %  su  tio,  et  enuio  estonces  luego  poner  pazes 
et  xxiiii — en  este  anno,  sacando  este  rey  don  45  con  Abderrahmen.  Et  pues  que  fueron  pues- 
Ordonno  su  hueste  pora  yr  sobre  moros,  assi  tas  las  pazes,  fuese  luego  pora  Cordoua  el 
acaesejo  que  enfermo  muy  mal,  ca  dessa  mu-  rey  don  Sancho.  Et  el  rey  Ab'derrahmen,  como  F.  6C 
rio  en  £amora;  et  leuaronle  a  León,  et  enter-  lo  sabie,  recibiol  muy  onrradamientre,  et  dio! 
raronleen  el  monesterio  de  sant  Saluador,  el  sus  físicos  buenos  que  penssaron  del,  et  gua- 
que  so  padre  fiziera.  Pero  dizen  algunos  que  so  rescio  daquella  gordura,  et  torno  a  ser  del- 
lidio  con  el  conde  Fernand  Goncalez  et  quel  gado  como  otro  omne  que  delgado  faesse.  Et 
mato.  En  este  anno  otrossi  murió  Raduifo  dimientre  que  el  rey  don  Sancho  era  en  Cor- 
rey  de  Francia.  Et  regno  empos  ell  Loys  el  doua,  alearon  acá  el  conde  Fernand  Goncalez 
tercero  xxvmi  annos. 

4  Kn  F.I  )trrr.  />•  título  pinn  miniatura  El  rey  dnn 
3  Radulpho  T,  Renrlulfo  /:  \.  Rfindnlfo  7  -M  !  cu  I)ui«-       Sancho  ti  prinu'r  >  <le  lo-  rey*  do  I.eon  i|ue  por  esU-  n-iii- 
ro  ET.  I  «i  iir» •  ■-  ',.*  Huilnl]''.i'>  / ,  lUulilfo  El,  lU'inl.il.>  l.       hr.  finr"»  llnnu 
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et  los  ricos  omnes  de  León  por  rey  a  don 
Ordonno  el  Malo,  fijo  del  rey  don  Alffonso  el 
ciego  et  de  la  reyna  donna  Xemena.  Et  el 
conde  Fernand  Goncalez  diol  estonces  por 
mugier  a  su  fija  donna  Vrraca,  la  qual  dexara 
el  rey  don  Ordonno.  Et  dalli  adelante  comento 
el  conde  a  mantener  su  tierra  mas  segura- 
mientre  que  ante  fazie.  En  aquella  sazón  auie 
en  Castiella  et  en  Alaua  un  mancebo  de  los 
mas  nobles  del  regno,  et  dizienle  por  nombre 
Vela.  Este  don  Vela  se  algo  contral  conde 
Fernand  González  et  nol  quiso  obedescer, 
porque  tenie  que  era  omne  de  tan  alta  guisa 
como  ell  o  aun  de  meior.  Mas  el  conde  fizol 
tanto  mal  et  tantol  siguió  quel  apremio  de  gui- 
sa quel  ouo  a  salir  de  la  tierra  por  fuerza  et 
yrse  pora  moros.  Et  en  este  anno  prisieron  a 
Johan  papa  caualleros  de  Vidonio  duc  de  las 
Marchas,  et  metiéronle  en  prisión  et  echáron- 
le en  cárcel,  et  a  pocos  de  dias  descabescaron- 
le.  Mas  non  cuenta  la  estoria  sobre  qual  razón, 
nin  nos  otrossi,  pues  que  en  la  estoria  lo  non 
fallamos  contado,  non  lo  dezimos  aqui;  et  pues 
que  aquel  apostoligo  Juhan  fue  muerto,  pusie- 
ron en  su  lugar  a  Johan  el  dczeno;  et  cumplié- 
ronse con  este  c  et  xxmi  apostoligos.  Agora 
dexa  aqui  la  estoria  de  contar  destas  razones 
et  torna  a  dezir  del  rey  don  Sancho. 

708.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Sancho 
cobro  el  regno,  et  fuxo  don  Ordonno  el  Malo. 

Andados  u  annos  del  regnado  deste  rey  don 
Sancho— et  fue  esto  en  la  era  de  dcccc  et 
lx  et  un  annos,  et  andaua  otrossi  estonces 
ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en 
DCCCC  et  xxvi  annos,  et  ell  imperio  de  Hcn- 
rric  emperador  de  Roma  en  xi  -en  aquell 
anno  este  rey  don  Sancho,  pues  que  fue  gua- 
rido de  la  gordura  que  auie  en  si,  uenose  pora 
su  tierra  con  grand  hueste  de  moros  quel  dio 
Abderrahmen  con  que  cobrasse  el  regno  quel 
auien  tollido.  Mas  don  Ordonno  el  Malo,  como 
era  omne  medroso  et  de  flaco  coracon,  quan- 
do  lo  sopo,  tan  grand  ouo  el  miedo,  que  fuxo 
de  noche  et  fuesse  pora  Asturias  pora  defen- 
derse alli  en  las  montannas  altas.  Et  el  rey 
don  Sancho,  luego  que  llego,  los  de  la  tierra 
recibiéronle,  et  cobro  so  regno  et  apazigo  sus 
uassallos  et  auinose  mui  bien  con  ellos.  Et 
aquel  don  Ordonno  el  Malo,  seyendo  aborrido 
de  Dios  et  de  los  omnes  por  sus  malos  fe- 
Fcae.  chos,  non  se  asseguro  estonces  en  i  Asturias, 
et  fuxo  pora  el  conde  Fernand  Goncalez  que 

18  Vidomo  7.  Videnio  F.  I,  Vidcmio  /.-49  apasto  £T, 
spaziguo  í. 
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era  su  suegro.  Et  el  conde  tolliol  entonces  la 
fija  quel  diera  por  su  mugier,  et  casóla  con 
otro  marido;  et  a  el  con  dos  sus  fijos  que 
traye  consigo,  echólos  de  Castiella.  Et  aquessa 

6  ora  don  Ordonno  el  Malo  ouose  de  yr  pora 
moros,  et  mientre  uisco  duro  con  ellos  ahon- 
tadamientre  et  desechado,  suffriendo  mucha 
lazeria.  Et  el  rey  don  Sancho,  pues  que  ouo 
assessegado  su  regno,  caso  con  una  duenna 

10  que  auie  nombre  donna  Teresa,  et  ouo  en  ella 
un  fijo  a  que  dixieron  don  Ramiro.  Agora  do- 
xamos  aqui  de  fablar  del  rey  don  Sancho  et 
tornaremos  a  contar  del  conde  Fernand  Gon- 
zález. 

15 

709.  El  capitulo  de  como  el  conde  Fernand 
Goncalez  fue  a  las  cortes  del  rey  don  Sancho 
a  León,  et  de  comol  priso  después  don  Gar- 
da rey  de  Nauarra. 

20 

Andados  tres  annos  del  regnado  daquel  rey 
don  Sancho  el  dicho  Gordo— et  fue  esto  en  la 
era  de  dcccc  et  lx  et  v  annos,  et  andaua 
otrossi  estonces  ell  anno  de  la  Encarnation 

35  del  Sennor  en  dcccc  et  xxvil  annos,  et  el  im- 
perio de  Henrric  emperador  de  Roma  en  xii — 
este  anno  enuio  el  rey  don  Sancho  su  man- 
dado al  conde  Fernand  Goncalez  que  fazie  sus 
cortes  en  León,  et  el  que  uiniesse  luego  a  ellas, 

ao  ca  todos  los  altos  omnes  del  regno  eran  ya  y 
sinon  el,  et  que  por  el  se  detenien.  El  conde 
quando  oyó  aquel  mandado,  pésol  de  cora- 
ron, ca  se  tiene  por  maltrecho  en  besar  mano 
a  otro;  mas  pero  todauia  ouo  de  yr  alia.  Et 

as  ell  yendo  su  carrera  fizo  su  oration  a  Dios  en 
esta  guisa  et  dixo:  «Sennor,  ruegote  et  pido- 
te  por  mercet  que  me  quieras  tu  ayudar  en 
tal  manera  por  que  pueda  yo  Castiella  sacar 
desta  premia».  Et  pues  que  el  llego  acerca  de 

40  León,  saliol  a  recebir  el  rey  con  todos  sus  ri- 
cos omnes  muy  onrradamientre,  et  ouieron 
todos  con  el  muy  grand  plazer,  et  fueron  con 
ell  fasta  su  posada.  Mas  como  quier  que  a 
todos  ploguicsse  con  la  su  uenida,  mucho 

«5  peso  a  la  reyna,  ca  ella  le  querie  mui  grand 
mal.  Et  en  aquellas  cortes  fue  mucha  yente 
ayuntada;  mas  pues  que  el  conde  llego,  non 
duraron  las  cortes  sinon  pocos  dias;  ca  el 
conde  fablo  y  por  corte  et  por  conceio  et  en 

so  poridad  tantas  buenas  razones  que  eran  con- 

10  K  repite  dnnna  que  auie  iwinl>rf>  y  lo  borra. ~ 21  tres 
T  I.  dos  /•./.— J8  q.  nuerie  Itir.or  su*  T.— 29  en  T,e.  falta  en 
/.— 30  Cft  ja  textos  i  — ya  falta  rn  7,  no  en  31  que 
falta  tu  I.— 32  o  el  ni.  p.  mucho  de  7'i>.— dice  coraron. 

-33  mano  el  a  otri  7.-34  tod.  falta  <n  7'.— 3«  yo  pn 
Ca.  7'.—  44  peso  mu.  7'(>.—  4  ¡i  cal  q,  gr.  mal  7'.  que  ]o  q.  rlln 
muy  gr.  mal  ".  —  47  asonada  7'. — is  t-inon  muy  pnen  tn>n- 
po  Ca  7.-49  p.  corte  et  falta  en  7'.— 50  con'uciiü.lc*  i 
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uinientes  a  todos,  de  guisa  por  que  todos  los  casamiento  quel  ella  dizie,  fizo  luego  escreuir 
de  la  corte  fueron  pagados  ende.  Et  el  conde  una  carta  muy  mala  ct  muy  falssa.  Et  la  carta 
leuara  y  estonces  un  a<jor  mudado  muy  bueno  era  en  esta  guisa:  «A  uos,  don  Garcia,  rey  de 
et  un  cauallo  muy  noble  ademas  que  ouiera  Nauarra,  de  mi,  donna  Teresa,  reyna  de  León; 
ganado  en  la  de  Almancor.  Et  quando  el  rey  5  salut.  Bien  sauedes  uos  como  nos  perdiemos 
don  Sancho  uio  aquel  cauallo,  pagóse  mucho  al  rey  don  Sancho  nuestro  padre,  que  era  la 
F.  07.  dell  et  dixo  al  conde  que  ge  le  ¡  uendiesse.  cosa  del  mundo  que  yo  mas  amaua;  et  digo- 
Et  respondiol  el  conde  que  ge  le  non  uendrie,  uos  que  si  yo  fuesse  rey  como  lo  uos  sodes, 
mas  quel  tomasse  en  don  si  se  del  pagaua.  que  uengado  serie  ell  ya  agora;  ct  uos  tenedes 
Estonces  le  dixo  el  rey  don  Sancho  que  ge  le  10  agora  tiempo  de  uengarle  si  quisieredes». 
non  tomarie  en  otra  guisa,  mas  quel  compra-  Esta  fue  la  carta  que  enuto  la  reyna  a  su  her- 
ric  el  cauallo  et  el  acor,  et  qucll  darie  por  mano  el  rey  don  Garcia  de  Nauarra.  Quando 
ellos  mili  marcos  de  plata,  o  que  lo  ualiesse  los  castellanos  oyeron  daquel  casamiento  plo- 
segund  la  moneda  que  a  esse  tiempo  corrie.  goles  ende  mucho  et  touieron  que  era  mui 
Et  abinieronse  estonces  ellos  amos,  ct  pusie-  15  buen  ayuntamiento,  et  que  serie  carrera  de 
ron  dia  sennalado  quandol  diesse  el  rey  ell  auer  todos  paz  et  bien  entres!;  mas  pero  tenie 
auer,  et  si  a  aquel  dia  non  ge  lo  pagasse  que  el  diablo  dotra  guisa  buelto  el  pleyto.  El  conde 
fuesse  dalli  adelant  doblado  cada  dia.  Et  desi  enuio  luego  so  mandado  al  rey  de  Nauarra 
fizieron  sus  cartas  partidas  por  a.  b.  c.  en  que  quel  enuiasse  dezir  que  o  ternie  por  bien  que 
escriuicron  toda  la  postura  que  fazien  sobre  20  se  uiessen  amos.  Et  el  rey  enuiol  dezir  que  en 
este  fecho  et  las  testimonias  que  se  y  acerta-  Qiruenna,  et  el  conde  fallóse  en  ello  et  otor- 
ron.  Assaz  auie  el  rey  comprado  el  cauallo  golo,  et  pusieron  <  dia  sennalado  quando  Fo':  . 
muy  bien;  mas  otrossi  muy  caro  le  salió  al  fuessen  y,et  que  non  leuasse  cada  uno  dellos 
cabo  de  tres  anuos,  ca  perdió  el  por  y  el  con-  mas  de  cinco  caualleros,  et  allí  que  fablarien 
dado  de  Castiella,  ca  non  podrie  ya  pagar  ell  «5  en  uno  a  su  sabor  et  pornien  y  todo  aquello 
auer:  tanto  era  crestudo  et  puiado  el  debdo.  que  por  bien  touiessen.  El  conde  fue  al  logar 
Las  cortes  fueron  estonces  desfechas,  et  es-  puesto  al  dia  taiado  et  leuo  consigo  estonces 
pidiéronse  del  rey  todos,  et  fueronse  cada  v  caualleros  de  los  mas  altos  et  mas  nobles 
unos  pora  sus  lugares.  Mas  ante  que  el  conde  de  Castiella.  Mas  el  rey  de  Nauarra  con  sus 
Fernant  González  se  fuesse,  fablo  con  ell  la  rey-  so  nauarros  falssaron  el  pleyto  de  comol  pusie- 
na  sobre  pleyto  de  casamiento  quel  farie  dar  ron,  ct  en  logar  de  leuar  v  caualleros  leuaron 
por  su  mugier  a  su  sobrina,  fija  del  rey  don  xxxv.  Quando  el  conde  Fernand  González  uio 
Garcia  de  Nauarra;  et  dixol  que  por  esta  ra-  al  rey  assi  uenir  guarnido  touosse  por  engan- 
zon  aurie  todo  bien  et  todo  amor  entrell  et  el  nado  et  dixo:  «Sancta  María,  ualctme!  ere- 
rey  de  Nauarra,  ct  serie  casamiento  muy  bueno  35  yendome  por  palabras  so  traydo,  et  deuiese 
pora  ell.  El  conde,  quando  aquello  oyó,  touolo  agora  somir  el  mundo  con  tan  grand  nemiga 
por  bien  et  plogol  con  el  casamiento;  et  non  como  esta  que  el  rey  de  Nauarra  comete 
entendiendo  ell  enganno  por  que  la  reyna  lo  contra  mi,  por  que  dond  deuie  nacer  uerdad 
fa2ie,  otorgólo.  Mas  fue  y  engannado,  ca  le  et  lealdad,  nasce  lo  que  non  era  de  dezir  de 
contescio,  segund  dize  el  prouerbio,  como  al  «o  rey.  Et  agora  so  caydo  en  lo  que  frey  Pelayo 
carnero  que  ua  uuscar  la  lana  agena  et  uiene  el  monge  me  dixo».  Et  reptandose  el  mis- 
dalla  tresquitada  la  suya;  ca  la  reyna  faziel  tod  1110  de  la  su  malandanza  dixo  de  cabo  contra 
aquello  con  enganno,  por  desamor  et  grand 
enemizdad  que  tente  en  coraron.  La  reyna, 
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si:  «Non  puedo  tomar  langa  nin  escudo,  ca  lo  aquella  uertud  que  Dios  alli  fiziera,  non  cato 
non  trex,  assegurandome  por  la  postura  que  por  ella  nin  fizo  nada  de  bien.  El  conde,  con 
el  rey  fizo  comigo;  et  sin  esto  non  me  atreuo  el  grand  pesar  que  ende  ouo,  fizo  su  oration 
a  lidiar  nin  a  defenderme».  Et  dichas  estas  pa-  a  Nuestro  Scnnor  Dios,  et  dixo  assi:  «Sennor, 
labras  fue  con  aquellos  v  caualleros  que  tenie  5  ¿por  que  me  fallescjste  assi?  ca  si  tu  quisic- 
consigo,  et  metiéronse  en  una  hermita  que  ras,  et  yo  uenturado  fuesse  que  los  nauarros 
estaua  y  de  cerca,  et  descendieron  de  sus  non  me  fallassen  desarmado,  ouiera  yo  dere- 
cauallos,  et  subieron  luego  en  ellos  sus  escu-  cho  dellos;  mas  por  esto  me  tengo  por  des- 
deros.  Et  aquellos  escuderos  tcnien  las  espa-  iudgado  de  ti.  Et  Scnnor,  si  tu  acá  fuesses  en 
das  del  conde  et  de  los  otros  caualleros,  cada  10  tierra  reptarte  ya  yo  por  ende,  ca  yo  bien 
uno  la  de  su  sennor;  et  apartáronse  de  los  cuedo  que  nunqua  yo  fiz  cosa  contra  ti  por 
del  rey  percebidos  et  micntesmetidos  que  si  que  yo  fuesse  assi  desamparado  de  ti;  et 
el  rey  alguna  cosa  quisiesse  fazer  de  los  ca-  morre  aqui  de  mala  guisa  como  omne  malan- 
nalleros,  ellos  que  se  le  saliessen  de  mano  et  dant.  Et  Sennor,  tengo  que  si  te  pesar  fiz, 
se  fuessen  pora  Castiella;  ca  de  alcanzarlos  15  que  bien  deues  ser  uengado  de  mi».  Et  des- 
ninguno,  non  se  temien.  Et  el  conde  metióse  pues  quel  echaron  en  los  fierros  metiéronle 
en  aquella  hermita  cuedandose  alli  defender,  en  prisión  en  Castrouieio,  et  comol  tenien 
et  cercáronles  bien  la  puerta.  Et  el  escudero  grand  sanna  dieronle  mala  prisión  et  muy 
del  conde,  quando  aquello  uio,  fizo  como  fuerte.  Et  otrossi  como  eran  omnes  sin  me- 
muy  leal  omne  deue  fazer,  et  llegóse  a  la  so  sura  fueron  muy  desmesurados  contra  el,  ca 
eglesia  et  echóles  las  espadas  por  una  finies-  non  le  quisieron  dexar  ninguno  de  los  com- 
tra  que  auie  y.  Et  aquell  escudero  et  los  otros  panneros  quel  touiesse  companná.  Dixo  es- 
quando  ouieron  echadas  las  espadas  a  sus  tonces  el  conde  al  rey  don  García:  «rey,  non 
sennores  et  uieron  que  los  non  podrien  acó-  as  por  que  tener  ninguno  destos  que  comigo 
rrer  en  otra  guisa,  pusieron  las  espuelas  a  los  25  son  presos,  ca  por  mi  solo  auras  quantos  y 
cauallos  muy  de  rezio,  et  fuxieron  et  uinie-  son,  nin  les  fagas  ningún  mal,  ca  ellos  non  an 
ronse  pora  Castiella  con  el  mandado.  El  rey  y  culpa  ninguna».  El  rey  uio  que  el  conde  di- 
don  Qarcia  llego  a  la  hermita  et  combatióla  zie  mesura  et  derecho,  et  soltó  estonces  los 
muy  de  rezio  todo  el  dia.  Mas  pero  non  fizo  y  caualleros,  et  enuiolos  pora  Castiella.  Los  cas- 
quel  nada  ualiesse  de  lo  que  el  querie,  ca  tenie  ao  tellanos,  quando  sopieron  que  el  conde  era 
el  conde  de  dentro  bien  cerrada  la  puerta  et  preso,  fueron  tan  desconortados  et  tan  mal- 
bien  guardada.  Quando  el  rey  uio  que  era  trechos  que  por  poco  non  perdieron  los  sesos 
noche,  pregunto  al  conde  si  se  querie  dar  a  con  el  pesar  que  ende  ouieron,  et  fizieron  tan 
prisión  sobre  omenage,  et  assi  non  prendrie  grand  duelo  por  toda  Castiella  que  mayor  non 
muerte.  Et  el  conde  tomo  estonces  del  rey  »  podric  ser;  ct  llorauan  et  dizien:  «¡Ay  Dios, 
la  yura  de  la  salua  fe  quel  el  rey  dio  et  metióse  como  somos  omnes  de  fuerte  ucntura!  ca  por 
en  poder  dell  con  aquellos  V  caualleros  que  nuestros  peccados  non  quieres  tu  que  sal- 
leuara.  Et  por  que  peso  mucho  a  Dios  por  gamos  nunqua  de  premia  nin  de  cueyta,  mas 
aquel  fecho  tan  malo  et  tan  sin  razón,  oyeron  quieres  que  seamos  nos  et  toda  nuestra  na- 
todos  que  y  estauan  una  gran  uoz  en  ell  ayre,  ao  tura  siempre  sieruos,  et  por  ende  nos  diste 
F.  68.  ct  partio'se  luego  ell  altar  de  la  hermita  de  agora  este  crebanto.  Et  bien  uemos  que  Somos 
somo  fasta  fondón,  et  la  eglesia  otrossi,  et  en  grand  sanna  contra  ti,  por  que  tu  nos  das 
assi  esta  partida  aun  oy  en  dia.  Et  pues  que  esta  cueyta  tan  grand.  Demás  todos  los  de 
el  rey  don  Garcia  touo  en  poder  al  conde,  Espanna  nos  desaman  mucho  ademas  sin  gui- 
mandol  echar  en  fierros;  de  guisa  que  por  4.1  sa,  et  nos  non  sabemos  a  quien  dezir  nuestra 
  cueyta  sinon  a  ti,  Sennor.  Por  que  te  pedimos 

l  esc.  niu  M  atreuio  a  defenderse  Kt  fue  et  111.  tios  «*«>  .,  . 
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^^"m^^y^^'^L'y^     ™s  cuedauamos  ya  salir  de  premia  et  de 
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710.  El  capitulo  de  como  la  infante  donna  El  conde  Lombardo  quartdo  fue  fuera  del  as- 
Sancha  fue  ucr  el  cuende  Fernand  Goncalez  tiello  non  quiso  echar  en  oluido  al  conde  Fer- 
yl  saco  de  la  prisión.  nand  Goncalez  et  fuesse  luego  pora  la  infante 

donna  Sancha,  aquella  de  quien  el  conde 
Andados  11:1  anuos  del  regnado  del  rey  don  5  ouiera  a  ser  marido  et  por  quien  el  era  preso. 
Sancho— et  fue  esto  en  la  era  de  DCCCC  et  lx  El  conde  Lombardo  quando  la  uio  fermosa, 
et  Vi,  et  andaua  estonces  otrossi  ell  anno  de  que  mas  non  podrie  ser  una  donzella,  dixol 
F6S  >:  la  Encarnación  del  Scnnor  en  DCCCC  et  xxvui,  en  su  poridad  que  auie  grand  querella  della 
et  el  dell  imperio  de  Henrric  emperador  de  porque  tenie  que  era  duenna  sin  uentura  et 
Roma  en  xm — el  conde  Fernand  Goncalez  ya-  10  de  mal  fado  mas  que  quantas  auie  en  so  lin- 
ziendo  en  la  prisión  era  muy  bien  guardado  nage,  pues  que  los  castellanos  auien  recebido 
de  todos  los  nauarros,  porque  era  sonado  por  tan  grand  pesar  por  ella.  Et  dixol  aun  el  con- 
toda  la  tierra  que  el  era  el  meior  cauailero  de  sobresto  assi:  acales  ueno  por  ti  este  mal 
darmas  que  otro  ninguno  que  fuesse,  et  auien  tan  grand  que  non  a  par,  et  tu  me  semeias 
todos  grand  sabor  de  uerle  et  de  connoscer-  15  duenna  sin  piadad  et  sin  buen  connoscer,  et 
le.  En  este  comedio  ueno  a  coraron  a  un  con-  tienes  grand  poder  pora  fazer  bien  et  mal.  Et 
de  de  Lombardia  de  yr  en  romería  a  Sant  sepas  que  si  non  quisieres  guarescer  al  conde 
Yague,  et  tomo  una  grand  partida  de  sus  ca-  de  muerte,  que  se  aura  por  tu  culpa  a  perder 
ualleros  et  metióse  al  camino.  Et  pues  que  el  toda  Castiella.  Et  digotc  que  fazes  en  esto 
fue  en  Castiella,  pregunto  por  el  cuende,  que  20  grand  amor  a  los  moros  que  son  nuestros 
en  que  tierra  era  o  en  que  lugar— ca  el  conde  enemigos  mortales,  ca  este '  les  fazie  mucho  F.ti. 
por  sos  fechos  sonaua  ya  mucho  por  luengas  mal  et  mucho  crebranto,  et  agora  andan  ellos 
tierras,  et  este  conde  oyera  ya  de  la  su  fama  muy  alegres  et  muy  lócanos,  et  fuelle  este 
bien  dalla  dond  uinie,  et  por  ende  pregunta-  fecho  a  los  cristianos  grand  esfuerzo;  et 
ua  por  ell— et  dixieronle  los  de  la  tierra  como  25  quien  a  sus  enemigos  tal  plazer  faze,  pesar 
era  preso  et  sobre  que  razón,  et  que  auie  ya  quiere  tomar  dellos.  El  tu  «res  por  ende  muy 
un  anno.  Et  el  fue  estonce  pora  Castrouieio  menoscabada  en  el  to  prez,  et  seras  denosta- 
do! dixieron  quel  tenien  en  la  prisión.  Et  da  por  ende  quando  lo  sopiere  toda  la  yent; 
quando  llegaron  alli  ell  et  su  companna,  pre-  et  esta  culpa  a  ti  la  echaran.  Et  si  tu  pudies- 
gunto  que  si  podrie  uer  al  conde,  ca  auie  el  30  ses  casar  con  este  cuende,  tod  el  mundo  te 
sabor  de  connoscerle  et  prouar  si  podrie  te-  ternie  por  bien  auenturada;  et  series  por 
nerle  pro  en  alguna  cosa,  por  que  tal  omne  siempre  iamas  onrrada  de  los  de  Espanna,  ca 
como  aquel  non  era  de  tener  assi  en  prisión;  en  uerdad  nunqua  duenna  fiziera  tan  buena 
et  prometió  a  los  porteros  que  les  darie  caualgada  como  tu  faries  en  esto.  Et  si  tu  as 
grand  don  et  que  ge  le  dexassen  uer  con  35  en  ti  seso  o  ameste  a  algún  cauailero  en  al- 
dos  caualleros  et  non  mas.  Los  porteros  guna  sazón,  mucho  mas  deues  amar  a  este,  en 
quando  aquella  razón  oyeron,  plogoles  ende  non  a  emperador  nin  cauailero  en  tod  el  mun- 
mucho,  et  abriéronle  luego  la  puerta  del  cas-  do  tan  bueno  como  este  eso.  Pues  que  el  con- 
tiello.  Los  cuendes,  pues  que  se  uieron,  reci-  de  ouo  tod  esto  dicho,  espidióse  della  et  fues- 
bieronse  muy  bien  uno  a  otro,  et  ouieron  en-  40  se  en  romería  pora  Sant  Yague.  La  infante 
tre  si  su  fabla  muy  grand.  Después  que  ouie-  donna  Sancha,  ydo  el  conde  de  Lombardia, 
ron  fablado  todo  quanto  quisieron,  espidióse  enuio  luego  una  duenna  con  este  mandado  al 
el  cuende  de  Lombardia  del  conde  Fernand  conde  Fernand  González.  Et  pues  que  la  duen- 
Goncalez,  et  salliosc  llorando  mucho  de  los  na  ouo  contado  al  conde  como  la  infante  le 
oios.  El  conde  Fernand  Goncalez  finco  eston-  45  mandara,  tornosse  muy  ayna  con  el  mandado 
ees  en  su  prisión,  cuedando  el  muchas  guisas 
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pora  ella,  ca  ouo  muy  grand  duelo  de  la  laze-     ninguna.  Et  digouos  que  sí  esto  non  fazedes, 
ria  que  suffrie  el  conde  et  dixo  a  la  ¡nffante     que  non  saldredes  daqui  nunqua,  et  aqui  mor- 
comol  dexaua  muy  lazrado  ademas,  et  que     redes  como  omne  de  mal  recabdo  et  sin  con- 
auie  della  muy  grand  querella,  et  querellcuase     scio.  Et  non  querades  perder  por  uuestra 
a  Dios  por  ende  porque  ella  sola  lequcrie  sa-  5  culpa  tal  duenna  como  yo  so.  Et  si  buen  seso 
car  deste  mundo  et  fazerle  prender  muerte,    auedes,  deuedes  pensar  en  esto  que  uos  yo 
et  que  ella  fuera  razón  et  achaque  por  que  el     digo».  El  conde  quando  aquella  razón  oyó, 
cayera  en  aquella  prisión;  et  si  ella  quisiesse     touose  por  guarido,  et  dixo  entressi:  «assi  plo- 
podrie  ell  salir  della  et  escapar  a  uida.  Aqui    guicsse  a  Dios  que  fuesse  ya  como  uos  dezi- 
dixo  aquella  duenna  mandadera  a  la  infante  10  des»,  et  torno  contra  ella  et  dixol:  «Sennora,  yo 
donna  Sancha:  -sennora,  ruegouos  por  la  fe     digo  uerdad  a  Dios  et  a  uos,  que  si  uos  esto 
que  deuedes  a  Dios,  que  uayades  a  el  et  quel    complides  que  me  dczidcs,  que  uos  yo  tome 
conortedes  et  quel  non  querades  desamparar,    por  mugier  et  que  case  con  uusco.  Et  si  uos 
ca  si  el  muere  dcsta  guisa  grand  peccado  fare-    cuedo  fallescer  desto  que  uos  yo  digo,  fálles- 
eles uos  y».  Dixo  la  inffante  donna  Sancha  allí  15  carne  Dios  como  a  omne  falsso  et  sin  uerdad. 
a  la  duenna:  «Bien  uos  digo,  amiga,  que  me     Et  esto  que  dezides  ruegouos  que  punnedes 
tengo  por  malandant  et  mucho  me  pesa  de     de  complirlo,  et  non  lo  querades  meter  en  olui- 
quanto  mal  el  suffre;  mas  fio  en  Dios  que  aun     do,  ca  yo  non  uos  mintre  de  quanto  uos  he  di- 
uerna  sazón  quel  uere  yo  bien  andant.  Etquie-     cho  si  uos  esto  queredes  complir  et  fazer». 
ro  fazer  una  cosa  esquantra  ell,  et  uencerme  a  20  Pues  que  ellos  tod  esto  ouieron  firmado  en- 
agora  el  so  grand  amor  que  ell  a  de  mi  et  el     tressi,  dixol  ella:  «sennor,  pues  todo  lo  yo 
grand  bien  que  me  quiere:  quierome  auenturar     tengo  guisado  ya,  et  uayamosnos  luego  ante 
de  yrle  uer  et  fazerle  entender  todo  mió  co-     que  el  rey  mió  padre  lo  entienda,  ca  noche  es 
racon».  La  inffante,  pues  que  esto  ouo  dicho,     ya».  Assi  como  la  infante  esto  dixo,  salieron 
fuesse  pora  el  castiello  do  yazie  el  conde.  Et  el  25  luego  del  castiello  et  fueron  su  uia;  et  quando 
conde,  quando  la  uio,  plogol  mucho  con  ella,     fueron  alongados  del  castiello,  dexaron  el  ca- 
et  dixol  que  que  uenida  era  aquella.  «Sennor,     mino  francés,  et  metiéronse  por  un  grand  mont 
dixo  ella,  esto  faze  fazer  el  grand  amor,  ca     que  auie  y  a  mano  diestra.  Et  porque  el  con- 
esta  es  la  cosa  del  mundo  que  mas  tuelle  a    de  non  podie  andar  por  los  fierros  que  eran 
las  duennas  pauor  et  uerguenca  de  quantas  so  muy  pesados,  ouole  la  infant  a  leuar  a  cues- 
cosas  son;  ca  por  los  amigos  tanbien  la  mu-     tas  una  grand  pie^a;  et  andidieron  assi  toda 
gier  como  el  uaron  oluida  los  padres  et  los     la  noche  fasta  otro  dia  mannana.  Et  pues  que 
parientes  et  a  todas  las  cosas  del  mundo,  ca     fue  el  dia  claro,  metiéronse  en  un  monte  muy 
de  lo  que  se  omne  paga  esso  tiene  por  meior».     espesso  que  uieron  y  de  cerca,  por  tal  que 
Aun  se  razono  mas  la  infante  donna  Sancha  ss  los  non  uiesse  ninguno,  et  estudieron  y  fasta 
esquantral  conde,  et  dixo  desta  guisa:  «Cuen-     la  noche. 
h  fi'Jc  de,  uos  sodes  muy  lazrado  por  el  mió  amor, 

et  auedes  grand  cuedado  de  quien  nunqua  711.  El  capitulo  de  como  el  conde  Fernand 
ouiestes  bien;  mas  ruegouos  yo  que  uos  non  Goncalez  et  la  infante  donna  Sancha  mata- 
quexedes  agora,  ca  uos  yo  sacare  daqui  ayna  40  ron  un  arcipreste. 
et  muy  bien  et  muy  en  paz.  Mas  si  uos  quere- 
des que  uos  yo  saque  daqui  luego,  quiero  que  El  conde  et  la  inffant,  estando  assi  ascon- 
me  fagades  pleyto  et  omenage  en  la  mi  mano  dudos  en  aquel  monte,  ouieranse  de  uer  una 
que  me  tomedes  por  mugier  et  que  casedes  ora  en  grand  periglo  et  en  grand  cueyta.  Ca  un 
comigo  et  non  me  dexedes  por  otra  duenna  45  arcipreste  del  castiello,  omne  malo  et  auol, 

fue  a  cac.a;  et  andando  por  aquel  mont,  caye- 
1  pnrn  eiu  fnUn  ,  „  r».  ¿  ,)¡™i  tommoi  dexarn  t.  ¿i-     ron  los  podencos  en  el  rastro  del  conde  et  de 
X^V^  ,a  inffant;  ^  ell  arcipreste,  yendo  empos  los 
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fant.  Et  quando los  uioplogol  mucho  con  ellos,     dar.  Mas  agora  dexaremos  aqui  de  fablar 
ct  dixoles:  «¿como,  traydores,  aqui  estades?     deste  auenimiento  del  conde  que  yua  so  ca- 
F.  70.  non  uos  podedes  ya 1  yr,  nin  podredes  csca-    mino,  et  diremos  dell  acuerdo  que  los  caste- 
par  de  la  mano  del  rey  don  Qarcia  que  uos  el    llanos  ouieron  sobre  yrle  a  uuscar. 
non  de  malas  muertes  a  amos  a  dos.  ¿Et  dol  ¿  V*V 

cuedauades  uos  foyr?»  Dixol  estonces  el  con-    y  12.  El  capitulo  dell  acuerdo  que  los  castella- 
de:  «  amigo,  ruegote  que  nos  tengas  poridad;et       nos  ouieron  pora  yr  uuscar  al  conde  et  de 
si  lo  fizieres,  prometote  que  te  de  en  Castiella       como  se  fallaron  con  ell  en  el  camino. 
una  cibdad  de  las  meiores  que  y  ouiere,  assi 

que  sienpre  la  ayas  por  tu  heredad».  Ell  arcj-  io  Los  castellanos,  estando  todos  llegados  en 
preste,  como  era  omne  malo  et  sin  mesura,  uno  pora  auer  acuerdo  entressi  sobrestá  pri- 
dixol:  «cuende,  si  uos  queredes  que  esto  sea  sion  del  conde,  fablaron  mucho  estonces  de 
po.  ¡dad,  dexatme  complir  mi  ueluntad  en  la  comol  podrien  sacar  et  librarle  ende;  mas  pero 
duenna».  Quando  el  conde  le  oyó  dezir  cosa  non  se  podien  abenir  nin  acordar  en  ninguna 
tan  sin  guisa,  pésol  mas  que  sil  diesse  una  15  guisa  como  omnes  que  estauan  sin  cabdiello, 
grand  lanzada,  et  dixol  que  demandaua  cosa  ca  los  unos  querien  una  cosa  et  los  otros 
muy  sen  guisa  et  sen  razón,  et  que  demandaua  otra.  Quando  esto  uio  Nunno  Llayn  que  es- 
grand  soldada  por  poco  trabaio.  La  infante,  taua  y  en  aquella  yunta  con  los  otros,  como 
como  era  duenna  cntenduda,  dixo  all  anjipres-  era  omne  de  grand  seso  et  buen  cauallero  de 
te  como  en  arte:  «Amigo,  todo  lo  que  nos  ao  ar'mas  et  muy  esforzado,  dixoles:  «Amigos,  Fio-. 
queredes  quierolo  yo  fazer  de  grado,  ca  por  pues  que  non  acordamos  en  uno,  yo  uos  lo 
esto  non  queremos  nos  morir  nin  perder  el  diré:  fagamos  una  ymagen  de  piedra  a  se- 
condado,  ca  mucho  ualdra  mas  que  partamos  meiantja  del  conde,  et  yuremos  sobrella  de 
el  peccado  nos  todos  tres.  Mas  a  mester  que  la  aguardar,  et  besémosle  la  mano  bien  como 
nos  apartemos  amos  en  un  lugar  do  el  con-  su  si  ella  fuesse  el  conde,  et  pongámosla  en  somo 
de  nos  non  pueda  ueer,  ca  aurie  por  ende  de  un  carro,  et  leuemosla  ante  nos;  et  faga- 
grand  pesar.  Et  uos  desnuyaduos  de  los  pan-  mosle  pleyto  et  omenage  por  amor  dell  conde, 
nos,  et  mientre  que  nos  esto  librarmos,  guar-  que  si  ella  non  fuyere,  que  non  fuyamos  nos 
daruoslos  a  el  conde».  Quando  el  arcipreste  nin  nunqua  tornemos  a  Castiella  sin  el  conde; 
esto  oyó,  touose  por  guarido,  por  que  cue-  30  et  el  que  y  tornare  sin  ell  que  salga  por  tray- 
do  que  todo  so  pleyto  era  bien  parado;  mas  dor.  Et  pongamos  la  senna  de  Castiella  en 
el  plazer  tornosele  en  al,  porque  cuedando  mano  de  aquella  ymagen,  ca  yo  uos  digo  que 
el  cofonder  a  otre,  finco  el  cofondudo  como  si  el  conde  era  fuerte  sennor,  fuerte  sera  este 
o -une  malo  et  desonrrado.  Et  desi  aparta-  que  nos  assi  leuaremos.  Et  desi  uayamos  uus- 
ronse  el  et  la  infante  yaquanto;  et  el  arcj-  35  car  el  conde  do  quier  que  del  sopieremos 
prest  re  cuedando  luego  complir  su  uoluntad,  mandado;  et  sil  fallaremos,  adugamosle  con 
trauo  della  et  quisola  abracar.  Mas  la  inffant,  ñusco;  et  si  non,  mueramos  y  todos  con  ell  et 
como  era  muy  buenna  duenna  et  muy  esfor-  por  ell.  Et  fazemos  muy  mal  en  tardarlo  tanto, 
cada,  trauo  del  a  la  boruca,  et  diol  una  grand  ca  mucho  menoscabamos  y;  et  a  ell  damos 
tirada  contra  si,  et  dixol:  «don  traydor,  bien  10  cada  dia  onrra  en  esta  tardanca  et  a  nos  mal 
me  cuedo  yo  agora  uengar  de  uos-.  Et  ell?.  prez,  ca  semeia  que  el  lidia  cada  dia,  et  nos 
teniendol  assi,  llego  el  conde  con  el  su  cuchie-  que  non  sabemos  dello  parte.  Et  Dios  nos  per- 
Po  dell  arcipreste  en  la  mano,  et  matáronle  done  por  ende  si  y  en  alguna  cosa  peccamos. 
.»lli  nmos  a  dos.  Et  tomaron  la  muía  et  ell  acor,  Et  que  ueades  agora  que  prez  damos  a  un  ca- 
et  metiéronse  al  camino  et  penssaron  de  an-  «5  uallero  solo,  que  pero  que  somos  nos  bien  ecc 

caualleros,  non  nos  atreuemos  a  fazer  ningu- 
1  ¡nució  <io  cordón  et  di*,  t.  o  mwo  n  —2  enmo  ti .     na  cosa  sin  el.  Et  assi  pierde  omne  en  poca  de 
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ora  por  mala  couardia  buen  prez  sil  en  si  a». 
Pues  que  Nunno  Llayn  ouo  dicha  esta  razón, 
plogo  dello  a  los  castellanos  mucho  ademas, 
et  otorgáronle  luego  alli  todos  que  era  muy 
bien  quanto  ell  auie  dicho  et  que  era  buen 
acuerdo.  Et  h'zieron  luego  la  ymagen,  et  pusié- 
ronla en  el  carro,  assi  como  es  dicho.  Desi 
metiéronse  al  camino  pora  yr  contra  Nauarra, 
et  fueron  albergar  aquell  dia  acerca  de  Arlan- 
c.on;  et  otro  dia  passaron  Monte  dOca,  una 
fiera  montanna,  et  fueron  albergar  esse  dia 
cabo  Bilforado.  Otro  dia  all  alúa  mouieron  da- 
Ui,  et  de  guisa  andidicron  que  quando  ama- 
nescio  et  fue  dia  claro  auien  ya  andado  fasta 
una  legua.  El  conde  otrossi  uinie  con  su  duen- 
na  muy  lazrado,  et  quando  uieron  los  caste- 
llanos uenir  contra  si,  cuedaron  que  eran  de 
algara  de  moros  que  andauan  corriendo  et 
'descrubiendo  la  tierra,  et  ouieron  grand  mie- 
do et  fueron  en  grand  cueyta  que  non  sabicn 
que  se  fazer,  ca  non  ueyen  montanna  a  derre- 
dor do  se  pudiessen  acoger  et  defender.  El 
cuende  ouolos  a  oio  et  fue  parando  mientes, 
et  connoscio  luego  como  eran  los  castellanos 
que  uinien  con  su  senna;  et  dixo  a  la  duenna: 
«non  temades,  ca  estos  que  aqui  uienen  to- 
dos son  mios  uassallos,  et  aquella  senna  que 
traen  es  la  mia,  et  besaruos  an  todos  la  mano 
et  recebiruos  an  por  sennora».  Mas  antes 
que  ellos  llegassen  a  ell,  enuioles  ell  un  omne, 
que  se  les  llegara  en  el  camino,  que  les  dixies- 
se  como  ct  conde  Fernand  González  su  sennor 
."/.  era  aquell  que1  uinie  alli  sano  et  alegre,  et 
aduzie  la  infante  donna  Sancha  consigo  por 
mugier.  Quando  los  castellanos  estas  nucuas 
oyeron,  fueron  muy  alegres  et  grasdcqieronlo 
mucho  a  Dios  que  tan  grand  merced  les  auie 
fecho  en  darles  assi  su  sennor  sin  lazeria  de- 
llos,  et  tan  grand  era  el  gozo  que  ende  auien 
que  lo  non  podien  creer.  Et  comentaron  a 
correr  todos  fasta  que  llegaron  acerca  dellos, 
ct  connoscieron  el  conde  su  sennor.  Et  des- 
cendieron luego  todos  de  los  cauallos  et  fue- 
ron a  pie  fasta  que  llegaron  a  el  yl  besaron 

1  b  precio  si  on  »i  l<>  u  por  nía  <■  i.  /'.  '.'  >  tifiante  — 
2  que  dolí  Nu.  /'. — 3  plomólo»  n  t"<l  is  mu.  ad.  7—4  ntor- 
íiaron  que  era  T  —7  es  ya  di.  7.  -í»  din  cabo  de  T". - 
II  o»so  día  falla  <n  /  <».— 12  Bil.  Mouierou  dalli  quando 
t  i  alucr  de  gul  que  qua.  amouioron  and  una  1.  7";  Otro 
dia  ettá  en  0—15  ulniendo  T<)  — 10  rn:iy  falta  ,n  T,  na  <n 
0  —  quando  TOA,  quandol  F,  qnnndo  lo  Í.-17  oran  «¡o 
roa  q  corrienlatl  T.—ll  se  ñziessen  ca  7'.— ¿2  pu  n-; 
conder  El  T;  oiondir  tamlién  ''.—23  ou  a.  o  ct  faitr 
en  T'1— 25  con  su  ftetma  T,  uusrar  so  Mnn^r  FIA;  sena 
también  ('.--  JO  F  dice  uinienm  ¡.únteoslo  ni  —  -26  nn  eK". 
ra  ío  T— 29  ct  r.  an  p.  s.  falta  en  T.  no  iii  <>.— :¡0  olí.  s 
falta  íii  T.— onl>loJcs  un  escudero  q.  Ipk  di.  7°.  s«  m<  tanta 
",  A  como  F.  (orno  quo  se  a  olios  chocara  o  camino). — 
:i2  el  conde.  .  nquoll  quo  falta  <•>»  Ti'.— 33  alli  falta  m  T". 
31  adu¿.  FA,  truyo  7'i*/.  -  d.  s.  falta  ni  7*.  no  ,  u  <i.—i!i  esto 
oy.  T.-3G  trrad  a  D.  rt  tamaño  eru  el  gozoq  nu  7  .-41 
aedel  o'  el  couuoso  l>eu  des..end.  et  iiesaronlo  la  m.  T. 
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la  mano;  et  recibieron  y  luego  a  la  ¡nffante 
donna  Sancha  por  sennora,  et  besáronle  luego 
todos  la  mano,  ca  sabien  ya  dantes  como  era 
el  fecho  entre  ella  et  el  conde,  ct  como  le  ella 
s  sacara  de  la  prisión,  et  dixieronle  assi:  «o 
sennora  donna  Sancha,  en  buen  punto  tues- 
tes uos  nasqida  pora  castellanos,  ca  por  uos 
auemos  cobrado  nuestro  sennor,  et  nunqüa 
mugier  fizo  tamanno  bien  a  otros  omnes  como 
io  uos  aqedes  fecho  a  nos».  Estonces  tomaron 
cu  sennor  et  fueronsc  con  el  pora  Bilforado, 
que  era  acerca,  et  demandaron  y  luego  por 
un  ferrero  et  sacaron  al'i  a  su  sennor  de  los 
fierros,  et  desi  fueronsc  pora  Burgos.  Et  tomo 
15  y  luego  el  conde  bendiciones  con  la  inffantc 
donna  Sancha,  et  fueron  muy  ricas  las  bodas. 
Los  castellanos  all  un  cabo  alancauan  et  cre- 
bantauan  los  tablados,  los  otros  tenien  armas 
ct  bofordauan,  all  otro  cabo  corrien  los  toros, 
20  et  los  joglares  otrossi  fazien  y  lo  suyo  andan- 
do por  la  uilia  faziendo  muchas  alegrías.  Et 
auien  todos,  tanbicn  los  grandes  como  los  me- 
nores, muy  grand  plazer  con  su  sennor.  Agora 
dexamos  aqui  al  conde  Fernand  Goncalez  es- 
as tar  et  a  los  castellanos  en  sus  alegrías  et  en 
sus  bienes,  ct  tornaremos  a  contar  de  don 
Garda  rey  de  Nauarra. 

713.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  García  de 
so    Nauarra  ueno  correr  Castküa,  et  fue  el  con- 
de Fernand  Goncalez  lidiar  con  ell  et  prisol. 

Andados  v  annos  del  regnado  del  rey  don 
Sancho— et  fue  esto  en  la  era  de  occcc  et  lx 
85  et  *vii  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell 
anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  IX  cien- 
tos et  xxix,  et  el  dell  imperio  de  Henrric  em- 
perador de  Roma  en  xim — esse  anno,  estando 
el  conde  Fernand  González  assessegado  en 
io  su  tierra,  ucnol  a  dessora  mandado  como  ui- 
nie el  rey  don  Garda  de  Nauarra  con  todo  su 
poder  pora  correrle  la  tierra.  Quando  esto 
sopo  el  conde,  enuio  luego  sus  cartas  por 
toda  Castiella  que  fuessen  luego  con  ell  caua- 
4¿  lleros  et  peones.  Et  desque  fueron  todos 
ayuntados,  mouio  de  Burgos  el  conde,  et 
fuesse  pora  cabo  del  condado.  Et  el  rey  de 

1  req..  a  dona  S.  7  - -¿  luc«  >  taita  .  u  7.-31  las  mauoi 
ut  dix.  a»ai  ay  n>n.  T— 7  uo»  /alfa  <-n  /'.  12  q.c.  me.  fallo 
iti  T".—  y  luogo/rtffa  en  T  —13  sacáronlo  do  lo»  T.— 15  y 
falta  en  T.-bend-  el  co-  7"  —17  cast.  FIA  T  -  et  cr*b  falta 
rn  T.— 18  tabl  ct  al  otro  corr.  T  —  20  iogi  nndauan  por 
T.— 23-27  Ajj ...  Ñau.  falta  en  T  —30  «¡no  a  Castlalla  r  — 
31  et  do  comtnol  prisaol  T.-3"  ix  FIT,  n-mo  A.— annos 
et  K,  quAtido  7*.  otr.  cst.  falta  en  /*.  -37  omp.  do  Ro. 
fultam  T.— esse  unno  falta  >1»  T.—  38-30  el  co.  est.  asso&a. 
©n  T. — 10  a  de»s.  falta  en  Vo  —  42  enr.  toda  la  T,  i»o  ().  - 
Qua.  lo  oyó  el  co.  T.  —  43  lu-  falta  ru  T.  —  44  el  todos 
ciu.  T  -45  to.  falta  en  1  -4fi  c)  c-.  do  Bu  i  17  fu.  al 
oab"  T. 
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Nauarra  era  ya  y.  Et  pararon  luego  sus  azes     714.  El  capitulo  de  como  el  conde  Fcrnand 
F  71  v.  dell 1  un  cabo  et  dell  otro,  et  comentaron  de       Goncalcz  saco  de  la  prisión  al  rey  don 
lidiar  muy  fuerte;  et  dizc  la  estoria  que  estido  García. 
la  fazienda  en  peso  bien  fasta  medio  dia.  Et 

estauan  ya  canssados  los  unos  et  los  otros,  et  5  Andados  vi  annos  del  regnado  del  rey  don 
comentáronse  de  uencer  los  castellanos,  et  Sancho— et  fue  esto  en  la  era  de  dcccc  et 
mataron  estonces  los  nauarros  muchos  dellos  *lxviii  annos,  et  andaua  otrossi  ell  anno  de  la 
et  fueronlos  leuando  del  campo  una  grand  Encarnation  del  Sennor  en  DCCCC  et  xxx,  et 
pieqa.  Quando  el  conde  Fernand  González  uio  el  dell  imperio  de  Henrric  emperador  de  Roma 
los  castellanos  mouidos  pora  uencerse,  co-  10  en  xv— la  condessa  donna  Sancha,  auiendo 
menqolos  de  maltraer,  et  dixoles:  «Amigos,  grand  pesar  del  padre  que  yazie  preso,  fablo 
muy  mal  lo  fazedes,  ca  por  este  fecho  pierden  con  los  castellanos  et  dixoles  assi:  «Amigos  '  F.  :.J 
oy  sieglo  los  nasqudos  ct  los  por  nascer  quan-  uos  sabedes  de  como  uos  yo  saque  a  uuestro 
tos  de  nos  uinieren;  ct  maguer  que  uos  des-  sennor  el  conde  de  la  prisión  en  quel  tenie 
amparedes  el  campo,  yo  aquí  quiero  morir.  15  mió  padre  el  rey  don  García,  porque  el  et  to- 
Et  si  me  uos  desampararedes,  seruos  a  por  dos  los  nauarros  an  muy  grand  querella  de 
siempre  retraydo  como  a  omnes  que  non  fazen  mi,  ca  tienen  que  por  mi  les  uino  este  mal  en 
Icaldad».  Los  castellanos,  quando  oyeron  los  que  oy  están;  et  agora  el  conde  es  mui  errado 
sossannos  del  conde,  dixieron:  «mas  uale  que  contra  mi,  que  me  non  quiere  dar  mió  padre 
mucramos  todos  aqui,  que  oyr  estas  palabras  so  nin  sacarle  de  la  prisión.  Onde  uos  ruego  que 
et  que  fagamos  cosa  que  nos  ayan  siempre  uos  que  seades  tan  mesurados  que  uos  que 
que  retraer,  lo  que  nunqua  fiziemos».  Et  desi  roguedes  al  conde  et  trauedes  con  ell  que  me 
tornaron  todos  como  omnes  que  auien  sabor  de  mió  padre;  et  yo  aueruos  e  que  gradescer 
de  morir  antes  que  ser  uenqudos,  et  firieron  siempre.  Et  este  es  el  primero  ruego  que  uos 
muy  de  rezio  en  los  nauarros,  et  mataron  25  yo  rogue».  Ellos  dixieron  que  lo  farien  de 
muchos  dellos.  El  conde  Fernand  González  grado,  et  fucronsc  luego  poral  conde,  et  di- 
quando  uio  al  rey,  comenqol  a  dar  uozes  et  xieronle:  «Sennor,  pedimosuos  por  uuestra 
dixo:  «rey  don  García,  salid  acá  et  pártase  mesura  que  nos  oyades.  Rogamosuos  sennor, 
por  nos  amos  esta  batalla».  El  rey,  como  era  et  pedimosuos  por  merced  que  dedes  el  rey 
omne  muy  ualient  et  esforzado,  quando  aque-  m  don  Garda  a  su  fija  donna  Sancha,  yl  man- 
ilo oyó,  salió  a  ell,  ct  fueronse  luego  ferir  dedes  sacar  déla  prisión;  et  faredes  en  ello 
amos  uno  por  otro;  et  diol  el  conde  tal  colpe  grand  mesura,  et  quantos  uos  lo  sopieren 
de  la  lanqa  quel  falsso  el  escudo  et  las  otras  teneruoslo  an  a  bien,  ca  bien  sauedes  uos 
guarnizones,  et  entro!  la  cuchiella  por  la  carne  quamanno  algo  fizo  ella  a  nos  et  a  uos.  Et 
yaquanto.  Et  ouo  el  rey  por  fuerga  a  caer  del  35  sennor,  si  al  fazedes  non  uos  estara  bien».  Et 
cauallo  a  tierra,  et  fue  luego  preso,  cal  non  tanto  trauaron  dell  et  tantol  dixieron  de  bue- 
pudieron  amparar  los  suyos.  Estonces  los  na-  ñas  razones  et  debdo  que  auie  y,  quel  fizieron 
uarros,  pues  que  uieron  que  su  sennor  auien  otorgar  lo  que  agora  dirá  aqui  la  estoria,  et 
perdudo,  comentaron  todos  a  foyr.  Et  los  cas-  complirlo.  Et  dize  assi:  Respondióles  allí  es- 
tcllanos  yendo  empos  ellos  en  alcanqo,  mata-  «o  tonces  el  conde,  que  pues  que  ellos  lo  tenien 
ron  et  firieron  muchos  dellos,  de  guisa  que  por  bien  et  lo  querien,  et  aunque  fuesse  ma- 
bien  tomaron  emienda  del  mal  que  ellos  yor  cosa,  que  lo  farie  muy  de  grado.  Et  man- 
auien  fecho  a  Castiella.  El  conde  tomo  luego  dol  luego  sacar  de  los  fierros;  et  dalli  adclant 
al  rey  don  Garcia  et  leuol  a  Burgos  et  mandol  fizieron  muchos  plazeres  et  muchos  solazes  al 
echar  en  fierros;  et  yogo  en  ellos  treze  meses.  «  rey  don  Garcia  el  conde  Fernand  Goncalcz  et 
En  este  anno  murió  el  papa  don  Johan,  et  fue  la  condessa  donna  Sancha,  su  fija,  et  los  no- 
puesto  en  su  lugar  Esteuan  el  vii°,  et  fueron 
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bles  caualleros  de  Cistiella.  Et  en  tod  aquello  ello.  Et  el  quando  llego  a  Sant  Fagund  fallo 
guisol  el  cuende  muy  bien  a  el  et  a  su  com-  como  la  tenien  cercada,  et  auien  corrida  ya 
panna,  de  pannos  et  de  bestias  et  de  quanto  toda  essa  tierra,  et  tenien  tan  grand  prea  de 
ouo  mester,  ct  enuiol  pora  su  regno.  El  rey  catiuos  et  de  ganados  que  era  muy  grand 
don  Garcja,  pues  que  llego  a  su  regno,  fuesse  s  cosa.  El  conde  fue  luego  ferir  en  los  moros 
pora  ell  Estella,  et  enuio  por  todos  los  omnes  muy  de  rezio,  assi  como  el  águila  fambrienta 
onrrados  de  su  regno  et  fizo  y  sus  cortes.  Et  en  la  caqa  quando  se  quiere  ceuar,  llamando 
desque  fueron  todos  ayuntados,  dixoles:  «ami-  «Castiella!»  Los  moros,  quando  oyeron  nom- 
gos,  uos  sabedes  como  yo  so  desonrrado  del  brar  «Castiella»  et  sopieron  que  aquell  era  el 
conde  Fernand  Goncalez,  et  la  mi  desondra  10  conde  Fernand  Goncalez,  fueron  muy  mal  es- 
uuestra  es;  et  bien  sepades  que  o  yo  seré  del  pantados  et  dexaron  la  prea,  et  comentaron 
uengado,  o  y  porne  el  cuerpo».  Agora  dexa  todos  a  foyr  quanto  mas  podien.  Et  pues  que 
aquí  la  estoria  de  fablar  desta  razón  et  torna  los  moros  fueron  uenqudos  desta  guisa,  mando 
a  contar  del  rey  don  Sancho.  el  conde  tornar  la  prea  a  aquellos  cuya  era; 

13  et  los  cristianos  que  los  moros  leuauan  cati- 
7/5.  El  capitulo  de  como  el  conde  Fernand    uos  mandólos  otrossi  que  se  fuessen  todos 
Goncalez  fue  ayudar  al  rey  don  Sancho  de    libres  et  quitos.  Et  el  tornóse  con  toda  su 
León  contra  los  moros.  companna  al  rey  de  León.  En  tod  esto  los  leo- 

neses estauan  sannudos  contral  conde  por 
Empos  esto  el  rey  don  Sancho  de  León  en-  ao  que  non  quisiera  que  fuessen  con  ell,  et  ouie- 
uio  sus  mandaderos  al  conde  Fernand  Gon-  ron  palabras  con  los  castellanos.  La  reyna  de 
calez  a  dezirle  de  como  Abderrahmen  rey  de  León  querie  muy  grand  mal  a  los  castellanos 
Cordoua  era  entrado  en  su  tierra  con  muy  por  quel  mataran  a  su  padre  don  Sancho  el 
grand  poder  de  moros,  et  quel  rogaua  mucho  rey  de  Nauarra,  et  punnaua  de  buscarles 
quel  fuesse  ayudar.  El  conde  Fernand  Gonca-  as  quanto  mal  ct  quanta  desonrra  podie.  Et 
lez,  luego  que  lo  oyó,  fuesse  pora  ell  quanto  quando  esto  sopo,  fue  guarida,  et  auiuaua  a 
mas  ayna  pudo  con  aquellos  caualleros  que  los  leoneses  que  peleassen  con  ellos.  Et  ouie- 
tenie  consigo,  et  non  quiso  mas  y  tardar.  Et  ranse  y  de  matar  todos  sinon  por  el  rey  don 
F72v.  enuio  dezir  por  toda  su'  tierra  por  cartas  et  Sancho  que  salió  a  ellos  et  departiólos,  et 
por  mandaderos  a  todos  los  otros  caualleros  ao  fincaron  desafiados  todos  los  unos  de  los 
que  y  non  eran,  que  se  fuessen  empos  ell.  otros.  El  conde  tornóse  estonces  pora  Cas- 
Quando  el  rey  de  León  uio  el  conde,  plogol  tiella,  et  estido  bien  dos  annos  que  non  fue  a 
mucho  con  ell  et  recibiol  muy  bien,  ca  touo  cortes  a  León,  et  enuio  sus  mandaderos  al  rey 
quel  acorné  a  muy  buena  sazón.  Desi  a  cabo  don  Sancho  quel  rogaua  quel  enuiase  sus  ma- 
de  ocho  dias  llego  toda  su  companna  al  con-  35  rauedis.  El  rey  dixo  a  los  mandaderos  quan- 
de,  et  ouieron  su  acuerdo  que  a  tercer  dia  do  gelos  demandaron:  «amigos,  mios  man- 
saliessen  al  campo  lidiar  con  los  moros,  ca  daderos  son  alia  ydos  a  cogerlos,  et  luego 
meior  serie  que  non  yazer  encerrados.  Mas  que  llegaren  enuiargelos  e».  Los  mandaderos 
pues  que  los  moros  ouieron  sabiduría  como  tornáronse  al  conde  et  dixieronle  esta  res- 
el  conde  Fernand  González  era  dentro  en  la  40  puesta  del  rey.  Et  al  conde  plogol  mucho  con 
villa  de  León  con  muy  grand  caualleria,  des-  ello  por  que  tanto  yua  tardando  el  pleyto.  El 
cercaron  luego  la  cjbdad  et  fueronse  pora  rey  don  Sancho  diose  estonces  a  grand  uagar 
Sant  Fagund  et  comentaron  a  correr  toda  la  de  guisa  que  passaron  después  del  plazo  bien 
tierra  de  Campos.  Quando  lo  sopo  el  conde  tres1  annos  que  el  rey  nin  el  conde  non  recu-  F.  73. 
Fernand  Goncalez,  fue  contra  ellos  con  toda  «5  dieron  a  este  pleyto;  et  pujo  tanto  este  auer, 
su  companna,  et  non  quiso  leuar  ninguno  de  segund  la  postura  que  amos  auien  entressi, 
los  caualleros  del  rey  que  quisieran  yr  con 

ell;  et  los  leoneses  touieronse  estonces  en  1  f4Uo(ino  ,a  r._2  va/(l/1„  rn  r  _4  muy  falta  en  T. 
ello  por  maltrechos,  et  quisiéronle  mal  por     -7  en  ia  c**»  faifa  rn  r -10  f.  o.  u >u\*\  faltan  en  r.- 

11  dex  toda  la  1.— 12  pudieron  T.—li  prea  toda  a  T  — 
15  lien.  eat.  los  ino  T. — 1G  mand.  q.  fu.  cada  uno  a  sua 
lu^sros  Et  torno»  con  7*.— 18  00.  paral  rey  de  L.  l<osleo. 
2  el  cu.  falta  en  T0.—&  el  et  a  su  c.  falla  vn  TO  —      T.— l'J  est.  muy  r        21  cast  et  denostáronse  muy  mal 
3  et  do  q.  o.  111.  falta  eit  TO.    5  (i.  fues  lueg"  P»ra  Oas-      los  unos  a  lo»  otros  La  rovua  T. -22  Rr.  falta  en  T. — 
tilla  et  enblo  luego  por  to.  T,  O.  fuese  para  Estella  O.—      23  quel  aulon  muerto  a  su  T*.— don  S.  el  r.  de  N.  falta  en 
0  pera  Castalia  et  l.    H  to.  falta  en  7V  11  que  yo  7*. —       7.-2B  abiuo  /.— 2H  todos  tuas  el  r.  don  S.  salió  t—  32  et 
20  ©«to  enbio  el  r.  d.  8.  sns  mand.  T.-22  a  dcz.  de  falta      roiio  bien  I  .-3T  rey  quel  i-nbiaua  ro^ar  quel  enblaaso 
rn  T.  —  27  ayna  falta  en  7.-28  y  mas  T.  -20-:«2  tierra       /.-  35  dixoles  amigos  T.-30  mand.  hlA,  porteros  7  .— 
que  se  fuessen  en  pon  el  todos  los  otr.  cau.  q.  fíncauan      37  ydos  alia  T.  -38  Tora,  los  mand.  T.— 39  dlxerongelo 
Qua,  T*.— 36  q.  salliessen  a  ter.  dia  al  ca.  I'.— 48  ct  ton.      Et  a  el  ploRo  mucho  por  quo  tanto  T.— 44  q.  r\  rey...  a 
en  ello  los  leo.  por  m.  7".  este  pleyto  falta  en  T.-40  segund...  entreasí  falta  «n  V. 
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que  todos  los  de  Espanna  non  lo  podrien  pa-  su  mandaderia,  enuio  luego  el  conde  sus  man- 
gar. Agora  dexamos  aqui  de  fablar  desto  et  dados  por  toda  Castiella  a  dezirles  que  fues- 
diremos  del  rey  don  García  de  Nauarra.  sen  luego  con  ell  caualleros  et  peones.  Et 

desque  ouo  todo  so  poder  ayuntado  el  conde, 
716.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  García  de  s  fuesse  pora  Nauarra  sin  otra  detenentia.  El 

Nauarra  corrió  a  Castiella  et  lidio  después    rey  don  García  otrossi,  como  era  apercebudo, 

con  el  conde  et  fue  uencudo.  estaua  muy  bien  guisado,  et  saliol  a  recebir, 

et  ayuntáronse  en  un  uall  que  llaman  Valí 

Empos  esto  el  rey  don  García  de  Nauarra,  Pirri,  et  corre  por  y  el  rio  Ebro  muy  de  cerca, 
pues  que  ouo  fechas  sus  cortes  después  de  la  10  Et  pararon  sus  azes  dell  una  et  dell  otra 
salida  de  la  prisión  del  conde,  como  auemos  parte,  et  comentaron  a  lidiar  muy  fuerte,  et 
dicho  suso  ante  desto,  et  se  Ies  querello  por  fazien  los  unos  et  los  otros  1  todo  su  poder,  F?Jr. 
corte  que  o  se  uengarie  dell  o  y  pornie  el  ca  se  tenien  muy  grand  sanna.  Et  tamanna 
cuerpo,  ellos  otorgáronle  allí,  caualleros  et  las  era  la  priessa  del  lidiar  et  tan  fuertes  colpes 
otras  compannas,  que  serien  con  ell  et  ayu-  19  se  dauan,  que  por  grandes  uozes  que  ell 
darlien  en  quequier  que  mandasse,  por  que  omne  diesse  non  serie  oydo;  et  tantos  eran 
se  uengasse  quando  tan  a  coraron  lo  auie.  El  ya  los  omnes  muertos  de  cada  parte,  que  tod 
ayunto  estonces  todo  su  poder,  et  fue  correr  el  uall  corrie  ríos  de  sangre.  Los  nauarros 
Castiella;  et  fizo  esta  corredura  el  rey  don  assaz  eran  caualleros  esforzados  et  serien 
Garcja  demientre  que  el  conde  Fernand  Gon-  so  buenos  do  quier;  mas  todos  eran  desmayados 
Caler  era  ydo  al  rey  de  León,  assi  como  dixie-  con  el  conde,  ca  los  auie  ya  escarmentados 
mos.  Et  non  auiendo  quien  ge  lo  amparar,  muchas  uezes.  Demás  quiso  Dios  fazer  esta 
corrió  daquelia  uenida  esse  rey  don  Garcja  a  merced  al  conde  Fernand  González,  que  nun- 
toda  Burueua  et  Piedra  lada,  et  todos  los  qual  pudieron  uencer  moros  nin  cristianos  en 
Montes  de  Oca,  et  Rio  de  Ouierna,  et  ueno  aa  campo.  Et  fue  allí  el  rey  don  Garcja  uencudo 
fasta  las  puertas  de  Burgos,  et  quisiera  leuar  con  todo  su  poder.  Agora  dexamos  aqui  de 
la  condessa  donna  Sancha,  si  la  auer  pudiera  fablar  en  esta  razón  et  tornaremos  a  dezir 
por  alguna  arte,  et  esto  por  fazer  mayor  del  rey  don  Sancho  de  León  et  del  conde  Fer- 
desondra  al  conde  Fernand  Goncalez.  Mas  nand  Goncalez. 
guardóse  ella  sospechando  assi,  et  non  quiso  so 

salir  a  ell  nin  uerle.  Desque  el  rey  don  García    7/7.  El  capitulo  de  como  el  rey  de  León  enuio 
ouo  corrido  et  robado  todo  el  condado,  tor-       dezir  al  conde  quel  fuesse  a  cortes  o  quel 
nose  a  su  regno  con  muy  grand  ganancia  de       dexasse  el  condado. 
omnes  et  de  ganados  et  de  muchas  otras  co- 
sas; mas  este  robo  non  fue  ganancia  ca  a  as    Andados  vil  annos  del  regnado  deste  rey 
pocos  dias  lo  compro  muy  caramientre,  assi    don  Sancho  de  León— et  fue  esto  en  la  era  dé* 
como  lo  agora  contara  aqui  la  estoria.  Quan-     dcccc  et  *lxix  annos,  et  andaua  otrossi  es- 
do  el  conde  Fernand  González  fue  tornado  de     tonces  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor 
León,  fallo  todo  su  condado  corrido  et  roba-    en  dcccc  et  xxxi,  e  el  dell  imperio  de  hien- 
do, et  pésol  muy  de  coraron;  et  enuio  luego  40  rric  emperador  de  Roma  en  xvi— el  conde 
desafiar  al  rey  don  Garcia  si  non  tornasse     Fernand  González,  pues  que  ouo  uencudo  al 
todo  lo  que  auie  leuado,  et  dixo  que  el  le     rey  don  Garcia,  como  auemos  dicho,  et  fue 
yrie  a  Nauarra  buscar  lo  suyo  et  uerie  quien     tornado  a  so  condado,  llegol  mandado  del  rey 
ge  lo  ampararie.  Et  el  cauallero  fuese  poral     de  León  quel  fuesse  a  cortes  o  quel  dexasse 
rey  don  Garfia,  et  dixol  assi  como  mandara  a  el  condado.  El  conde,  quando  ouo  leydas  las* 
el  conde.  Mas  el  rey  respondiol  quel  non  darie     cartas  quel  el  rey  enuiara  desto,  enuio  por 
ninguna  cosa;  et  de  lo  quel  enuiara  desafiar,     sus  ricos  omnes  et  por  todos  los  caualleros 
quel  plazie  muy  de  grado.  Tornado  el  caua-     onrrados  de  Castiella;  et  desque  fueron  ueni- 
llero  al  conde  con  esta  respuesta  et  contada         .  _        ,    M  „  _ 
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cor.  lo  auie  El  falta  en  1—18  est.  falta  en  T  —  10  et  7.  9  por  y  Ebro  muy  acere*  Í.-10  de  la  un»  et  de  la 
Aso-..  García  falta  en  1'.— 83  deq  u...  García  a  falta  en  o.  parte  1*.— 11  com.  de  lidiar  <>.  cora-  una  lid  7  —15  que 
7"  O.— 87  ootid,  si  La  pud.  auer  por  alg.  T.  -88  et  nato  fal-  die§s*  omne  non  podri»  ser  oydo  7.-19  eran  omDM  •af- 
ta en  T.~  89  T-  G.  falta  en  7  —  30  ella  quo  non  qui.  I.  -  l'.-i\  auie  muchas  u  «so.  Demás  T,  tenia  ya  aso.  m  u- 
88  rote-  et  corr.  I'.— £  dice  corrida  rnnuvlado  rf<«pw¿«  -do.  Et  domas  0.--24  quo  10  11,  quel  K. — 84-85  en  ca-  mo-  nin 
—34  et  dotra*  mu-  co.  mas  a  pocos  de  dias  lo  7.  —30  assi...  cr  /"<>.— 'Jü  pod.  et  sallo  muy  mal  íerido  del  campo  -  O. 
la  estoria  falla  en  7\— 48  dixol  que  el  yrie  7—44  dixo-  —87  lxxi  anno  HIT.  sesenta  et  huu  aflo  A. — 43  et  toe 
falo  asi  comol  el  ni  el  c  T.-tf  rey  le  dixo  quel  7  —  t-  a  so  o.  falta  en  T.— 44  que  (a.  a  sus  cor.  70.-48  quel 
48  Tortéese  70.-48  oont.  su  mand  falla  en  T.  el  r.  e.  d  falta  en  7  -47  tus  EI0.\,  loa  7. 
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dos  a  ell,  dixoles  assi:  «Amigos  et  parientes,  quieren  o  non  osan  conseiar  al  sennor  sinon 
yo  so  uuestró  sennor  natural,  et  ruegouos  lo  que  entienden  quel  plaze,  et  dizenle  que 
que  me  consegcdes  assi  como  buenos  uassa-  aquello  es  lo  meior;  et  estos  tales  non  se 
líos  deuen  fazer  a  sennor.  El  rey  de  León  me  pueden  saluar  que  muy  grand  culpa  non  an 
a  enuiado  dezír  por  sus  cartas  quel  de  el  con-  s  en  esto,  ca  se  puede  perder  un  grand  omne 
dado,  et  yo  quierogelo  dar,  ca  non  serie  de-  por  mal  consegero.  Mas  el  que  bien  quiere 
recho  de  ge  lo  tener  por  fuerza,  porque  nos  conseiar  a  sennor  deue  primero  uer  et  pens- 
auríe  que  dezir  et  retraer,  a  mi  et  a  quantos  sar  tod  el  fecho  que  es  o  a  que  puede  reco- 
uiniessen  después  de  mi,  si  yo  al  ende  fiziesse.  dir  fasta  la  postremeria,  et  deue  guardar  en 
Demás  non  so  yo  omne  de  alearme  con  tierra,  10  si  mismo  que  non  sea  uandero,  et  non  se  deue 
et  los  castellanos  tales  fechos  como  estos  non  uencer  nin  por  miedo  nin  por  uerguenca  nin 
los  suelen  fazer,  et  quando  fuesse  sonado  por  por  grand  enemizdad  nin  por  grand  amor  nin 
Espanna  que  nos  aleáramos  con  la  tierra  al  otrossi  por  grand  desamor  nin  por  dar  nin 
rey  de  León,  todos  quantos  buenos  fechos  prometer,  si  conseio  derecho  quiere  dar  a 
fiziemos,  todos  serien  perdudos  por  y.  Ca  si  is  sennor.  Tod  esto  uos  digo  por  que  non  me- 
faze  omne  cient  bienes  et  después  faze  un  noscabedes  del  buen  prez  que  auedes;  ca  si 
yerro  sennero,  antes  le  contaran  ell  un  mal  por  alguna  falla  huuiades  del  descender,  ape- 
fecho  que  los  cient  buenos  que  aya  fechos;  et  ñas  puede  ser  que  lo  nunqua  podades  cobrar, 
esto  nasce  todo  de  enuidia.  Et  nunqua  nasejo  Et  amigos,  sobre  todo  a  mester  que  guarde- 
omne  en  el  mundo  que  a  todos  los  omnes  90  des  lealdad,  ca  maguer  que  muere  la  carne,  la 
fuesse  comunal;  et  por  ende  dizen  a  las  uezes  maldad  que  omne  faze  nunqua  muere,  et  fin- 
del  grand  mal  bien,  et  del  bien  gran  mal.  Pues  can  dell  sus  parientes  con  muy  mal  hereda- 
nos  auemos  soffrido  grand  lazerio  et  estamos  miento.  Assaz  uos  e  mostrado  carreras  por 
en  estado  qual  nunqua  cuedamos,  loado  a  o  seades  buenos  et  uos  guardedes  de  caer  en 
Dios,  et  si  assi  lo  perdiessemos,  toda  nuestra  os  yerro,  ca  bien  se  que  ante  de  pocos  días 
74.  lazeria  serie  de  balde.  1  Et  nos  por  lealdad  nos  seredes  en  tal  cueyta  que  auredes  mester 
preciamos  de  siempre,  et  assi  sea  pora  siem-  seso  et  esfuerco.  Et  uos  todos  sabedes  que 
pre;  et  por  ende  quiero  yo  yr  a  las  cortes,  si  el  rey  me  quiere  muy  grand  mal,  et  cierto 
por  bien  lo  tenedes,  et  quando  yo  alia  fuere  so  que  non  podre  escapar  que  non  sea  preso 
non  seremos  reptados.  Amigos  et  uassallos,  ao  o  maltrecho,  et  allí  uere  yo  como  me  aco- 
oydo  auedes  ya  lo  que  uos  he  mostrado,  et  si  rredes  o  que  conseio  auredes  pora  sacarme 
uos  otro  conseio  sabedes  meior  que  este,  ende.  Et  digouos  que  si  yr  non  quisiere  a 
ruegouos  que  me  lo  digades,  ca  si  yo  errado  aquellas  cortes,  que  me  pueden  reptar.  Et 
fuere,  uos  en  grand  culpa  yazedes.  Et  la  uos  bien  sabedes  que  non  deue  lidiar  el  omne 
cosa  que  a  sennor  mas  cumple  es  buen  con-  sí  que  tuerto  tiene,  ca  Dios  non  le  quiere  ayu- 
segero,  ca  mucho  uale  mas  que  aquel  que  bien  dar.  Et  mas  uale  ser  muerto  o  preso  que 
lidia,  porque  en  el  consegero  yaze  bien  et  non  fazer  mal  fecho  que  después  ayan  a  los 
mal;  et  el  sennor  ase  de  conseiar  mucho  parientes  que  retraer.  Et  esto  es  lo  que  yo 
á  menudo  por  que  non  le  ayan  los  omnes  en  quiero  fazer,  si  lo  uos  tenedes  por  bien;  et 
quel  trauar,  et  puede  por  mal  consegero  to-  «o  quierome  yr  luego,  et  ruegouos  que  aguar- 
mar  tal  yerro,  que  nunqua  por  lidiar  que  faga  dedes  a  Garcia  mió  fijo».  Et  espidióse  eston- 
le  puede  desfazer.  Et  el  buen  consegero  non  ees  dellos  et  fuesse  de  yda, 1  et  non  quiso  F  74  >•. 
deue  auer  miedo  nin  uerguenca  al  sennor,  consigo  leuar  mas  de  vil  caualleros.  Et  assi 
mas  dezirle  toda  la  uerdad  et  lo  que  entiende  como  llego  a  León  non  le  salió  a  recebir  omne 
que  es  derecho.  Mas  algunos  a  y  que  en  logar  «5  ninguno,  et  touolo  el  por  mala  sennal.  Otro 
de  ser  consegeros  son  losengeros,  et  non    dia  fuesse  pora  palacio,  ct  fue  por  besar  la 


1  a  ell  falta  en  T.  -7  de  U?nor»{e.le  a  (por  0)  fuerza  ca 
auer  me  yeu  do  retraer  ty.  que  reptar  <>)  TO.  «  emir  al 
TU  —10  yo  uon  so  7.  O  como  ti  -11  cast.  non  suelen  t. 
techos  comino  e.  <<■.  e.  falta  en  OI  faier  Et  TO  —10  bie- 
i  EIO,  beens  t.  buenos  T.-17  le  falta  en  TO.— 18  que 
1  loa  10.—  20  omnodel  mu  q  fu  a  to.  omne»  coro. 


mano  al  rey;  et  el  non  ge  la  quiso  dar  et  dixol: 
«Tiraduos  alia,  cuende,  ca  mucho  sodes  lo- 

2  eut  que  a  el  pl.  et  diíon  q.  TO  -7  a  falto  ta  TO  — 
12  por  otra  grant  T.  no  O.  -  13  dar  et  prom.  7.-14  al  sen. 
T.— 24  loa.  a  D  en  estado  q.  n.  c  T  —  25  todo  uu  stro  'J . — 15  Todo  aquesto  T  —16  del  uuestro  buen  T,  O  como 
lazerio  Tu  -27  prec.  ot  aquesta  os  nuestra  beredat  ele  K  — 18  lo  non  nunca  T— 21  la  111a.  (lealtad  T  j  q.  o.  t.  non 
siempre  (d.  a.  falla  en  O]  et  por  ende  qui.  T".  ao  scre-  mu  TO.  -  2J  heredam  del  A»m  10  -  25  yerro»  O,  fierro 
moi  t.l,  seereuios  .1,  seredes  T"  —35  qno  al  sen  TO  -  T.-28  muy  falta  en  T.  no  en  ".—30  yo  falta  en  T,  no  en 
30  mas  que  aq  T,  mu  a  aq-  E,  tnals  ca  o  4.-37  porque  0.— 39  a  aq.  cortes  falta  en  TO  —39  lo  uos  KIO,  uos  lo  T. 
El,  ca  T.— 3S  et  el  falta  en  T,  no  en  0.—  30  non  le  ayan  E,  — 40  que  me  ag-  T,  no  0. — 42  et  (.  de  y.  falta  en  TO. — 
Ue  non  acben  A,  non  ayan  Tí.— 40  quel  ETIA.~  42  desf.  46  poral  T,  para  el  0 — F.  <fir«  palacian.  — fue  besar  T.  — 
El.i,  cobrar  O.enbiar  T.— buen  £M0.onine_/\  — 40  ser /ai-  47  rey  mas  el  T.— 48  Tirad  uof>  TO,  Tiradeuos  .1,  Tollod- 
tn  en  TO.— leaonladoree  7'.  lltongeros  lu,  loouilneyro*  A.      uos  E,  Quitadnos  /.— ca  El  A,  que  O,  falta  en  T. 
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(ano.  Bien  a  tres  annos  que  non  quísiestes  damos  sacar  por  tuerca  o  por  alguna  arte  o 
uenir  a  mis  cortes,  demás  alcastesme  uos  por  qual  guisa  quier».  Desi  ouieron  so  acuer- 
con  el  condado,  et  deuedes  ser  reptado  por  do  et  fablaron  mucho  en  ello  por  qual  manera 
ende;  et  sin  esto,  fiziestesme  muchos  pesares  le  podrien  sacar,  et  dizie  y  cada  uno  aquello 
et  muchos  tuertos,  et  nunqua  me  los  meio-  5  quel  semeiaua  guisado;  mas  por  tod  esso  aun 
rastes.  Mas  ño  en  Dios  que  ante  que  daqui  non  podien  fallar  carrera  por  o  lo  pudiessen 
salgades  me  faredes  ende  buen  derecho.  Pero  fazer.  Et  por  que  el  coracon  dell  omne  siem- 
si  todos  los  tuertos  que  me  auedes  fecho  me  pre  esta  bulliendo  et  penssando  arte,  fasta 
quisieredes  emendar  assi  como  mi  corte  man-  que  falle  carpera  por  o  pueda  complir  aquello  F.  7S 
daré,  dadme  muy  buenos  fiadores  a  ello».  10  que  a  sabor,  non  queda,  et  la  fuerte  cosa  se 
Pues  que  el  rey  ouo  acabada  su  razón,  res-  faze  ligera  de  fazer  desta  guisa,  ca  el  grand 
pondiol  el  conde  como  omne  muy  bien  razo-  amor  todas  lás  cosas  uence;  et  los  castellanos 
nado  et  de  muy  buen  seso;  mas  non  le  touo  tan  grand  sabor  auien  de  sacar  de  la  prisión 
ningún  pro  a  esta  sazón.  Et  razono  assi  el  a  su  sennor  el  cuende,  que  su  coracon  les  dixo 
conde:  «Sennor,  de  lo  que  dezides  que  me  is  qual  serie  lo  meior.  Desi  ayuntáronse  D  caua- 
alce  con  la  tierra,  non  lo  fiz  nin  uengo  de  lo-  Meros  muy  bien  guisados  de  cauallos  et  de 
gar  pora  fazer  tal  fecho,  ca  por  lealdad  et  por  armas,  et  iuraron  todos  sobre  los  sanctos 
mannas  tengome  por  cauallero  complido;  mas  euangelios  que  fuessen  todos  con  la  condessa 
fuy  daqui  la  otra  uez  muy  mal  desondrado  de  pora  prouar  sil  podrien  sacar.  Et  desque  esta 
los  leoneses,  et  por  esto  non  uinia  a  las  cor-  90  jura  fizieron,  mouieron  de  Castiella,  et  fue- 
tes. Pero  por  una  razón  si  me  alcasse  con  la  ronse  de  noche;  et  non  quisieron  yr  por  car- 
tierra  non  faria  sin  guisa,  ca  me  tenedes  mió  rera  ninguna,  mas  por  los  montes  et  por  los 
auer  forcado  bien  a  tres  annos.  Et  uos  sabe-  ualles  desuiados  por  que  los  non  uiessen  los 
des  de  qual  guisa  fue  el  pleyto—et  cartas  ay  omnes,  nin  fuessen  ellos  descubiertos.  Et 
dello  entre  mi  et  uos — que  si  me  non  pagasse-  u  quando  llegaron  a  Manssiella  la  del  camino, 
des  los  dineros  al  plazo,  que  fuessen  cada  dia  dexaronla  de  diestro,  et  aleáronse  suso  con- 
doblados. Et  uos  dadme  fiadores  otrossi  que  tra  la  Somoca,  et  fallaron  un  monte  muy  es- 
mc  cumplades  mió  auer  assi  como  dize  la  pesso  et  posaron  todos  alli  en  aquel  monte, 
carta,  et  yo  daruos  he  fiadores  otrossi  que  La  condessa  donna  Sancha  dexolos  alli  estar, 
uos  emiende  quantas  querellas  de  mi  auedes  90  et  fuesse  ella  pora  León  con  dos  caualleros 
assi  como  uuestra  corte  mandare».  El  rey  fue  et  non  mas,  et  su  esportiella  al  cuello  et  su 
muy  sannudo  contra  el,  et  mandol  luego  pren-  bordón  en  la  mano  como  romera.  Et  fizólo  sa- 
der  alli  et  echarle  en  fierros.  ber  al  rey  de  como  yua  en  romería  a  Sant 

Yague,  et  quel.  rogaua  quel  dexasse  uer  al 
718.  El  capitulo  de  como  el  conde  Fernand  ss  conde.  El  rey  enuiol  dezir  quel  plazle  muy  de 
Goncalez  sallo  daquella  prisión.  buena  miente,  et  salió  a  recebirla  fuera  de  la 

uilla,  con  muchos  caualleros,  bien  quanto  una 
Qvando  los  castellanos  sopieron  que  el  legua.  Et  desque  entraron  en  la  uilla,  fuesse 
conde  era  preso  ouieron  muy  grand  pesar,  et  el  rey  pora  su  posada,  et  la  condessa  fue  uer 
fizieron  por  ende  tamanno  duelo  como  sil  40  al  conde.  Et  quandol  uio,  fuel  abracar  llorando 
touiessen  muerto  delant.  La  condessa  donna  mucho  de  los  oios.  El  conde  estonces  conor- 
Sancha  otrossi  quando  lo  sopo  cayo  amortida  tola  et  dixol  que  se  non  quexasse,  ca  a  sofrír 
en  tierra,  et  yogo  por  muerta  una  grand  pies-  era  todo  lo  que  Dios  querie  dar  a  los  omnes, 
ca  del  dia.  Mas  pues  que  entro  en  su  acuerdo  et  que  tal  cosa  por  reys  et  por  grandes  om- 
dixieronle:  «Sennora  non  fazedes  recabdo  en  45  nes  contescie.  La  condessa  enuio  luego  dezir 
uos  quexar  tanto,  ca  por  uos  quexar  mucho  al  rey  quel  rogaua  mucho,  como  a  sennor  bue- 
non  tiene  pro  al  conde  nin  a  uos.  Mas  a  mes-  no  et  mesurado,  que  mandasse  sacar  al  conde 
ter  que  catemos  alguna  carrera  por  quel  po- 

3  qual  gaita  le  T.—i  y  falta  m  T.— 5  por  t.  e-  a.  falta 
1  •  ya  tr.  7\— 7  me  daredes  ende  T,  me  tUrc.hu  0.—      en  T.  -8  bull.  luego  falla  carr.  pura  acuello  q.  a  aab.  et 
0  mandar  mi  corte  Tr*  -10  muy  falta  en  TO.-M  muy      la  fuerte  7  —10  cota  eale  muy  li«.  ~ 


3  muy  la  fuerte  7'.— 10  cose  eale  muy  ííg.  T.— 11  deeta  g.  falta 
falta  en  T  -13  muy  falta  en  T.-Ú  «.  T.  raxou  E.t.-nol  en  T.-13  de  la  pr.  falla  en  T.—U  el  cu.  falta  en  I"  — 
touo  pro  aquella  f>«*oo  EtdUoesai  Señor  I*.— 20  venle  O,      17  loe  falta  en  /'.— 19  desque  lo  ouieron  fecho  fue- 


ulniera  T.  -24  et  carta*.,  mi  et  uos  falta  en  TO.  -25  me  ronse  '1  .—21  por  el  camino  ninguno  7'.— 22  montea  . 

lo»  non  T. — 20  loa  din.  falta  en  To.   27  dadme  uoe  TO.—  tal  que  non  fuessen  dosrobicrtoe  T. — 20  dex.  diestra 

otr.  falta  en  TO.— 20  otr.  falta  en  T,  no  m  0  —90  quer.  7',  dex.  a  man  diestra  O.— suso  falta  tn  TO.-  20  dixo 

au.  uos  (falta  en  O)  de  mi  segunt  ura  c.  TO.  —33  echar  les  t'ir)  estonces  alli  dentro  en  aquel  monte  et  fue*. 

TU.  -40  por  ende  falta  en  1.  -41  muerto  falta  enT.no  se  ella  T.  -31  esportilla  assi  comino  romera  et  su 

ení>.-dona  8-  falta  en  TO,  -ti  lo  oyó  o.  amortecida  T;  bordón  en  mano  Et  Aso  seb.  TO.  —  93  de  falta  en 

Oyó  también  0.-44  de  día  T.-q.  fue  ontrade  en  ac.  T.  TO — 35  rey  dixol  quel  pl.  de  muy  b.  T— 41  cono 


q.  fue  ea  ac  0.  est.  T. 
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de  los  fierros,  dfctiendol  que  el  cauallo  trauado    719.  El  capitulo  de  como  fizo  el  rey  con  la 
nunqua  bien  podie  fazer  fijos.  Dixo  el  rey  es-      condessa,  pues  que  sopo  que  el  conde  era  ydo. 
tonces:  «si  Dios  me  uala,  tengo  que  dize  uer- 

dad»,  et  mandol  luego  sacar  de  los  fierros.  Qvandoel  rey  don  Sancho  sopo  que  era  ydo 
Et  desi  folgaron  toda  la  noche  amos  eq  uno  s  el  conde  et  por  qual  arte  le  sacara  la  con- 
et  fablaron  y  mucho  de  sus  cosas,  et  pusieron  dessa,  pésol  assi  como  si  ouiesse  perdudo  el 
como  fiziessen  tod  aquello,  segund  que  lo  regno;  pero  non  quiso  ser  errado  contra  la 
tenien  ordenado,  si  Dios  ge  lo  quisiesse  ende-  condessa.  Et  desque  fue  ora,  fuela  uer  a  su 
rescar  assi.  Et  leuantose  la  condessa  de  muy  posada  do  albergara  con  el  conde,  et  assen- 
grand  mannana  quando  a  los  matines,  et  uis-  10  tose  con  ella  a  auer  sus  razones  en  uno,  et 
tio  al  conde  de  todos  los  sus  pannos  della.  Et  preguntóla  et  dixol  sobre  la  yda  del  conde 
el  conde  mudado  desta  guisa  fuesse  pora  la  como  osara  ella  enssayar  tal  cosa  nin  sacarle 
puerta  en  semeianca  de  duenna,  et  la  con-  dalli.  Respondió!  la  condessa  et  dixo:  «Sennor, 
dessa  cerca  dell  et  encubriéndose  quanto  mas  atreuime  en  sacar  el  conde  daqui  porque  ui 
et  meior  pudo;  et  quando  llegaron  a  la  puer-  u  que  estaua  en  grand  cueyta  et  por  que  era 
ta,  dixo  la  condessa  al  portero  quel  abriesse  cosa  que  me  conuinie  cada  que  lo  yo  pudiesse 
la  puerta.  El  portero  respondió:  «duenna,  guisar.  Et  demás  atreuiendome  en  la  uuestra 
saberlo  emos  del  rey  antes,  si  lo  touieredes  mesura,  tengo  que  lo  fiz  muy  bien;  et  uos, 
por  bien».  Dixol  ella  estonces:  «par  Dios,  por-  sennor,  faredes  contra  mi  como  buen  sennor 
tero,  non  ganas  tu  ninguna  cosa  en  que  yo  ao  et  buen  rey,  ca  fija  so  de  rey  et  muger  de 
tarde  aqui  et  que  non  pueda  después  complir  muy  alto  uaron,  et  uos  non  querades  fazer 
mi  tornada».  El  portero  cuedando  que  era  la  contra  mi  cosa  desguisada,  ca  muy  gran 
duenna  et  que  saldrie  ella,  abrióle  la  puerta,  debdo  e  con  uuestros  fijos,  et  en  la  mi  des- 
et  sallo  el  conde;  et  la  condessa  finco  dentro  ondra  grand  parte  auredes  uos.  Et  assi  como 
tras  la  puerta  encrubiendose  del  portero,  de  as  sodes  uos  de  muy  buen  connoscer  et  muy 
F75v.  gui'sa  que  nunqua  lo  entendió.  Et  el  conde,  entendudo  sennor,  deuedes  escoger  lo  meior, 
pues  que  salió,  non  se  espidió  nin  fablo,  por  et  catar  que  non  fagades  cosa  que  uos  ayan 
que  por  uentura  non  fuesse  entendudo  en  la  los  omnes  en  que  trauar;  et  yo  por  fazer  de- 
boz  et  se  estoruasse  por  y  lo  que  ell  et  la  con-  recho  non  deuo  caer  mal».  Pues  que  la  con- 
dessa querien;  et  fuesse  luego  derechamien-  ao  dessa  ouo  acabada  su  razón,  respondiol  el 
tre  pora  un  portal,  de  como  le  consennara  la  rey  don  Sancho  desta  guisa:  «condessa,  uos 
condessa,  do  estauan  aquellos  dos  caualle-  fiziestes  muy  buen  fecho  et  a  guisa  de  muí 
ros  suyos  atendiendo!  con  un  cauallo.  Et  el  buena  duenna,  que  sera  contada  la  uuestra 
conde,  assi  como  llego,  caualgo  en  aquel  bondad  por  siempre,  et  mando  a  todos  mios 
cauallo  quel  tenien  presto,  et  comentáronse  as  uassallos  que  uayan  con  uusco  et  uos  lieuen 
de  yr,  et  salieron  de  la  uilla  muy  encubierta-  fasta  do  es  el  conde,  et  que  non  trasnochedes 
mientre,  et  dieronse  a  andar  quanto  mas  pu-  sin  ell».  Los  leoneses  fizleron  assi  como  el  rey 
dieron,  derechamientre  poral  logar  do  dexaran  les  mando,  et  leuaron  la  condessa  muy  onrra- 
los  caualle  ros.  Et  quando  llegaron  a  la  Somo-  damientre  como  a  duenna  de  tan  alta  guisa, 
^a,  fueronse  pora  a  aquel  mont  do  aquellos  40  El  conde  quando  la  ulo  plogol  mucho  con  ella, 
caualleros  estauan  atendiendo;  et  el  conde,  et  touo  quel  auie  Dios  fecho  mucha  merced; 
quando  los  uio,  ouo  con  ellos  muy  grand  pía-  et  desi  fuesse  con  ella  et  con  toda  su  com- 
zer  como  omne  que  saliera  de  tal  logar.  panna  pora  su  condado. 


9  nunca  podrí e  fater  T  —  fijos  El  rey  dixo  «1  T\— 3  rae 
Dios  T . — 4  fierro»  et  que  le»  i falta  en  O)  Asteasen  (f.  y  O) 
muy  buen  lecho  Et  desi  yoguieron  toda  TO,  IA  como  E. 
— S  et  íabl ..  andar»;,  aaal  falta  en  TO.— 9  muy  falta  «n 
T.—ll  to.  aua  p.  Et  T.— 12  mudado  técrito  en  E  mbre 
raspado,  demudado  /;  O  condo  guisado  coi  esta  nianeira 
foise  p  a  porta  oui  sein  A.— conde  tve*.»  en  sem.  dada, 
fuesse  par»  la  pn.  at  dixol  al  portero  qual  T,  co  fuese 
estonces  para  la  p.  at  dixo  al  p.  que  la  0.— 10  abi  tesso 
Et  dixol  el  port  duefla  T.—IH  anta  del  rey  TO.  —  19  port. 
par  D.  T,  O  como  £.—20  g.  y  nlng.  T,  ganaras  tu  y  ning. 
U. — 21  eo.  daap.  T,  0  como  £.—22  la  falta  en  T.—  23-31  due- 
ña abríol  la  p.  et  el  conde  fuasaa  luego  para  un  portal 
T,  mmejante  tí.~  31-37  portal  ol  ontiuan  atendiendo  dos 
cau.  auyoa  et  caualgo  en  un  cauallo  quel  ten.  y  ot  tal  lie- 
ron  tnucb  encubiertamiente  de  la  uilla  et  comentaron 
de  andar  aua.  $emejante  ü.  —38  derech.  p.  I.  d  d.  lose 
falta  en  TO.—tO  poral  logar  .  niortt»  0)  o  est.  loa  cau.  aten- 
dieadol  TO.-il  conde  falta  enT.no  en  0.-43  lallie  TO. 


4  que  el  co.  era  ydo  et  T.—  8-12  conde»»  Et  pregunto  1 
coturno  osara  eua.  T,  temejante  O.— 12  ooaa  Et  dixol  la 
oond.  Sen.  T,  cosa  Et  la  cond.  la  dixo  San.  O.  14  atr.  de 
sacarle  ende  porq.  T,  atr.  de  lo  sacar  p.  0.— 10  conuinie 
a  <«.  da  lo  O)  facer  ti  lo  pudiese  aguisar  Et  TO.— 20  et  b. 
r  falta  m  TO.— muger  falta  en  T,  no  en  O. — 24  aunedes 
T.  0  como  £.— 25  uoa  sodes  T.— muy  falta  en  TU.— 20  sen- 
nor falta  *n  To.— 27  con.  falta  enT.no  en  0.-28  en  fal- 
ta rnT.no  en  0.— trau.  (retraer  T)  ca  yo  TO.— 31  8.  assi 
cond.  T  —  33  dueAa  et  sera  TO.— 35  et  que  uoa  T.— 
38  oond  falta  en  TO. — ti  mucha  falta  en  T,  gran  0.— 
42  desi  falta  en  TO.— con  ella  et  falta  en  TO. 

Anticipo  aqui  la  var.  de  T  á  la  pda.  4*6  a  i:  bered.  Et 
pues  que  el  fue  muerto  fleo  por  señor  del  condado  su 
fijo  el  conde  Garci  Ferrando  et  fue  muy  bueu  cristia- 
no... fizo  muchos  castillos  en  ribera  de  Duoro  et  ensan- 
cho los  términos  de  su  tierra  fasta)  rio  que  ha  nombre 
Carrion  Et  flso  otroasi  un  inonesterio  en  ribera  de  Ar- 
lanca  que  a  nonbre  Cueuas  Kuuias  a  onrra  de  aant  Cos- 
me et  de  aant  Damián...  et  aquella  tierra  quel  dio  i 
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F.  76.  720.  El  capitulo  de  como  el  conde  Fernand  niessen  nunqua  tanto  aurien  daquel  condado. 
Goncalez  enuio  demandar  su  auer  al  rey,  et  et  siempre  aurie  y  contienda:  tan  buenos  ora- 
de  comol  dio  el  rey  el  condado  por  ello.  nes  et  tan  fuertes  eran  los  castellanos  et  tan 

catadores  de  derecho.  Et  trexieron  esta  pley- 
Empos  esto  que  dicho  es,  el  conde  Fer-  ¿>  tesia  con  el  conde,  et  diol  el  rey  el  condado  en 
nand  Goncalez  de  Castiella— que  non  sopo  es-  precio  daquel  auer.  Et  el  conde  fallo  que  mer- 
tar  assessegado  et  quedo  pues  que  conde  fue  caua  muy  bien  en  aquella  pleytesia,  et  tomo- 
de  Castiella,  ca  nin  le  dexaron  los  moros  nin  gele  de  grado,  et  demás  touose  por  guarido 
los  reys  moros  nin  los  cristianos  estar  en  paz—  por  ello  porque  ueyé  que  salie  de  grand 
enuio  estonces  dezir  ai  rey  don  Sancho  de  10  premia,  et  por  que  non  aurie  de  besar  mano 
León  quel  diesse  su  auer  quel  deuie  por  el  a  omne  del  mundo  si  non  fuesse  al  Sennorde 
cauallo  et  ell  acor  quel  comprara;  si  non,  que  la  Ley,  et  este  es  ell  apostoligo.  Et  desta  guisa 
non  podrie  estar  quel  non  pendrasse  por  ello,  que  aqui  es  contado  salieron  los  castellanos 
El  rey  don  Sancho  non  le  enuio  respuesta  de  premia  et  de  seruidumbre  et  del  poder  de 
dond  el  fuesse  pagado,  et  el  conde  ayunto  is  León  et  de  sus  leoneses.  En  este  anno  murió 
estonces  todo  su  poder,  et  desquel  touo  ayun-  papa  *Esteuan,  et  fue  puesto  en  su  lugar  Johan 
tado,  fue  et  cntrol  por  el  regno  et  corrióle  la  el  x°;  et  fueron  con  este  c  et  xxvi  apostoligos. 
tierra  et  leuo  ende  muchos  ganados  et  mu-  Agora  dexa  aqui  la  estoria  de  tablar  del  conde 
chos  omnes.  Quando  el  rey  don  Sancho  esto  Fernand  Goncalez  et  cuenta  del  rey  don  San- 
sopo,  mando  a  su  mayordomo  tomar  muy  w  cho  este  de  León  en  otras  razones, 
grand  auer  et  que  fuesse  al  conde  a  pagarle 

todo  aquell  auer,  et  quel  dixiesse  quel  tor-     721.  ■  El  capítulo  de  como  el  rey  don  Sancho  F70r. 
nasse  todo  lo  quel  tomara  de  so  regno,  ca       de  León  enuio  demandar  el  cuerpo  de  Sant 
tenie  quel  non  deuiera  peyndrar  de  tal  guisa       Pelayo  a  Abderrahmen  rey  de  Cordoua. 
por  tal  cosa.  El  mayordomo  fue  al  conde  por  aa 

pagarle  ell  auer;  mas  quando  el  conde  et  el  Andados  viu  annos  daquel  rey  don  Sancho 
uinieron  a  la  cuenta,  fallaron  que  tanto  era  ya  de  León— et  fue  esto  en  la  era  de  DCCCC  et 
puiado,  auiendo  a  ser  doblado  cada  dia  se-  lxx  annos ,  et  andaua  otrossi  estonces  ell 
gund  la  postura,  que  quantos  omnes  en  Es-  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  DCCCC 
panna  auie  que  lo  non  podrien  pagar;  tan  mu-  so  et  xxxii,  et  el  dell  imperio  de  Henrric  empena- 
cho era  ya  crescudo  sin  guisa.  Et  el  mayor-  dor  de  Roma  en  xvh— esse  anno  el  rey  don 
domo  ouose  de  tornar  sin  recabdo.  El  rey,  Sancho  de  León,  con  conseio  de  su  mugier  la 
quando  esto  sopo,  touose  por  muy  embarga-  reyna  donna  Teresa  et  de  su  hermanna  la  inf- 
do  por  aquel  fecho,  ca  non  fallaua  quien  le  fant  donna  Eluira  la  monia,  enuio  a  don  Ve- 
diesse  y  conseio;  et  si  pudiera,  repintierase  se  lasco,  obispo  de  León,  con  pieca  de  caualleros 
daquella  mercadura  de  grado,  ca  se  temie  de  a  Abderrahmen,  rey  de  Cordoua,  a  firmar  las 
perder  el  regno  por  y.  Et  quando  uio  que  es-  pazes  que  antes  ouieran,  et  quel  enuiasse  el 
taua  por  y  tan  mal  parado  el  pleyto,  et  que  cuerpo  del  sant  Pelayo  que  el  martiriara.  Et 
se  nunqua  podrie  pagar  ell  auer-  tan  grand  demientre  que  los  mandaderos  fueron  a  Cor- 
era— fablose  con  sus  uassallos,  et  acordaron  «o  doua,  mando  el  rey  don  Sancho  fazer  un  mo- 
quel  diesse  el  condado  en  precio  por  aquell  nesterio  en  León  en  que  cuedaua  meter  el 
auer,  ca  nin  ell  nin  los  reys  que  empos  el  ui-    cuerpo  de  sant  Palayo.  De  las  cosas  que  en 

aquel  anno  contescieron  murió  el  papa  Johan, 


do  que  oulesae  nonbre  Infantado  et  flzol  por  e«ta  razón 

que  «i  Alguna  dueña,  de  su  iino«(e  non  quisiese  catar  o  et  fue  puesto  en  su  lugar  León  el  quinto,  et 

non  padíMM  por  uentura  quel  dienten  de  lo»  bienes  del  f„prnn  ron  pI  C  <»r  XYVH  ann«rnl¡an« 

mouesterio  quanto  uuieese  niena»M>r ...  Del  quarto  ano  45  'ueron  con  el  c  et  xxvn  apOSIOIlgOS. 

fanal  rx°  del  retinado  del  rey  don  Ramiro  non  fallamos  ..  Del  IXo  annO  fasta  el  XI  del  regnado  destf 

sinon  t  into  que  en  el  ix»  murió  el  papa  M"  et  punieron  „  , 

en •uiu*raraA*apitoet  fueron  con  ei c«t  xxx apo«toii«o*.  rey  don  Sancho  non  fallamos  cosa  que  de  con- 

«¿'d«or£on*ro.-u  tar  sea  °.ue  a  esta  estoria  pertenesca,  sinon 

tu.  u  don  8. /«uta  rti  tu.-ig  e»t  /nffa  m  i,  por  ende  tanto  que  en  el  IXo  anno  que  murió  ell  empera- 

i'.-etdeaq.  t .  a- fue /uf f<*  «n  TU    1«  lieiiol  mucho  gana-  ....  „ 

do  r.  i'cw»oí-ií  s.io».  /  -2i  etdumq.  f.  pagar  «i  dor  Henrric,  et  regno  empos  ell  su  fijo  Oto 

conde  et  quel  di  x  oseo  que  tornase  todo  lo  que  tom.  /'.  YYYUI  ...... 

2«  que  nol  / .  -de  tal  g.  f  jJ/a  eti  /'.'.-  26  auer  mas  quanto  diiuua. 
auie  en  el  mundo  non  lo  podrien  pagar  tanto  era  ya  sin 
g-  f .  auor  mas  quan<lo  nzieroii  la  cuenta  fallaron  que 

canto  auie  cre»<.ido  quo  quanto»  auio  eu  el  mundo  non  b  gua.  deste  pleyto  porque  a.  T. — 10  por  q.  non  A.got 

lo  podien  pisar  o  —  <s¿  t  «un  |{uisa  Kl  /.--  33  ebto  t  i  Mi,  non  K  añadido  Atrpué*  al  margen  que,  que  non  v— 

lo  f  —  4üdl  c,  en  olloet  J .  di-  y  c  di-llo  i».  -  rep  /ulta  en  11-12  mundo  Et  desta  7".  — 1.1  q.  a-  es c. falta  en  T.— li  sítu 

/ ,  no  rn  <>  -M  iniorua  ca  teu.e«iw  de  perder  f  —  38  por  del  rey  de  L>eon  En  este  T.  -10  Esteuan  ninguno,  Johan 

y  falla  <n  I"  —que  se  faitu  tn  l  -41b  s  prec.  del  auer  EIAT.—3U  xxxn  f.  xxvu  El,  xiiaU  et  dous  A.— ti  Pe- 

E)  co.  Kerrant  ti»  touosse  p.  gua.  /.  temían t*  layo  En  eetc  ano  mur.  7',  .1/  romo  E. 
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722.  Et  capitulo  de  como  este  rey  don  Sancho  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  dcccc  et 
de  León  fue  contra  los  gallegos  quel  andauan  xxxvr,  et  el  del  imperio  de  Oto  emperador  de 
enfiestas  et  los  amansso.  Roma  en  m— vn  don  Goncalo  que  era  omne 

muy  poderoso  et  como  sennor  de  tierra  de  la 
Andados  xi  annos  del  regnado  del  rey  don  s  Estremadura  del  regno  de  León,  que  yaze 
Sancho  de  León— et  fue  esto  en  la  era  de  allend  de  Duero,  quando  uio  que  el  rey  don 
dcccc  et  lxxiii  annos  —  demientre  que  los  Sancho  de  León  se  llegara  a  essa  Estremadu- 
mandaderos  del  rey  don  Sancho  de  León  eran  ra,  diz  que  ayunto  su  poder  mui  grand  por 
ydos  al  rey  de  Cordoua,  assi  como  dixiemos  uenir  contral  rey  don  Sancho  en  aquel  logar 
aqui  ante  desto,  mouieron  los  gallegos  en-  io  mismo  dessa  Estremadura  de  León.  Mas  pero 
tressi  contiendas  et  gresgosque  eranadanno  al  cabo,  ante  que  se  descrubiesse  atal  atre- 
de  la  tierra  et  del  rey.  Et  el  rey  don  Sancho,  uimiento  nin  lo  cometiesse  publicamientre, 
luego  que  lo  sopo,  fue  alia,  et  domólos  a  todos  entendió  que  se  non  podrie  tener  con  el  rey 
mayores  et  menores,  de  guisa  que  apaziguo  don  Sancho  de  León  nin  defenderse  dalli.  Et 
toda  Oallizia  muy  bien  fastal  rio  Duero  do  se  ib  non  departe  la  estoria  daquell  omne  poderoso 
parten  Gallizia  et  tierra  de  Luzenna.  Et  en  don  Gonzalo  de  quales  era  nin  qual  el  por  s(, 
este  anno  mando  Abderrahmen  rey  de  Cordo-  nin  cuenta  dell  «1  si  non  esto.  Mas  diz  que 
ua  fazer  un  castiello  y  acerca  de  la  cibdad,  essc  don  Gonzalo,  omne  poderoso,  que  enuio 
que  oy  en  dia  esta  y  aun;  mas  non  dize  la  es-  rogar  al  rey  don  Sancho  quel  perdonasse;  et 
toria  el  nombre  dell.  Empos  esto  guiso  esse  ao  el  rey  don  Sancho  quel  perdono,  mas  con  la 
rey  Abderrahmen  otrossi  luego  su  flota  grand.  pleytesia  que  diremos  end  aqui.  Pues  que 
et  mouio  dalli,  et  fuessc  pora  Cepta  a  grand  esse  don  Goncalo  ouo  ganada  la  gracia  del 
priessa.  Et  como  ueno  sin  sospecha  et  a  des-  rey  don  Sancho  yl  atreguo  yl  asseguro,  diz 
sora,  assi  como  llego,  entro  por  la  uüla  et  pri-  que  yuro  esse  don  Goncalo  al  rey  quel  darie 
sola  antes  que  sopiessen  quien  era  nin  que  as  siempre  sus  pechos  daquella  tierra  que  tenie; 
querie.  Et  assi  como  fue  apoderado  de  la  vi-  et  allí  luego  ante  todas  las  yentes  dell  una  et 
lia,  andidola  et  católa  toda  bien,  et  refizo  en  dell  otra  part,  reconnosciol  sennorio  daquella 
ella  lo  derribado  en  muros  et  en  torres;  et  tierra  de  la  Estremadura  de  León  dallend  del 
puso  en  ella  y  luego  en  essa  ora  por  guarda  Duero,  et  fizol  omenage  della  de  connoscer 
et  por  sennor,  que  la  mantouiesse  como  el  so  aquel  sennorio  a  ell  et  a  los  suyos  que  enpos 
mandaua,  uno  de  su  companna  que  era  de  el  uiniessen  et  heredassen  et  regnassen.  Mas 
todos  aquellos  en  que  el  mas  fiaua.  Et  des-  en  tod  esso,  esse  don  Gonzalo,  que  Dios  co- 
pues  de  aquello  que  y  fizo,  puso  la  villa  et  fondiesse,  tenie  encubierta  en  su  coracon  tray- 
F.  77.  todo  lo  al  en  recabdo  muy  bi'en,  et  tornóse  cion  que  querie  fazer  contral  rey,  et  fizóla, 
otrossi  luego  dalli  muy  ayna  pora  Cordoua.  ss  Et  esto  fue  quel  dio  yeruas  de  muerte  en  una 
Et  qual  ora  entro  en  la  uilla,  fizo  laurar  muy  magaña  muy  fermosa  quel  presento.  Et  el  rey 
bien  la  mayor  mezquita  de  la  cibdad;  et  labro  don  Sancho,  non  se  percibiendo  de  tal  tray- 
otrossi  a  onrra  de  su  mezquita  muchas  otras  cion  nin  se  guardando  della,  mordió  en  la  ma- 
mezquitas  por  su  regno.  En  esse  anno  otrossi  cana  et  sopol  bien  et  corniola,  et  luego  que  la 
murió  León  papa,  et  fue  después  dell  puesto  ,o  ouo  comida  sintióse  mal  de  muerte,  et  enten- 
en  su  lugar  por  apostoligo  Esteuan  ell  ochauo;  dio  que  aquel  tan  grand  mal  que  de  muert 
et  cumpliéronse  estonces  con  ell  en  aquella  era.  Et  mandóse  luego  leuar  pora  tierra  de 
eglesia  c  et  xxvin  apostoligos.  Lecyi;  et  en  leuandol  pora  alia  murióse  en  la 

carrera  a  cabo  de  tres  dias.  Et'  ninguno  defrr». 

723.  El  capitulo  de  la  muerte  del  primero  don  «s  los  suyos  otrossi  non  ouo  y  quien  entendiesse 
Sancho  rey,  que  regno  en  el  regno  de  León  que  aquella  muerte  non  era  natural  nin  que 
xix°  después  del  rey  don  Palayo.  de  yeruas  fuesse  nin  de  otra  pocon,  mas  que 

muerte  natural  fuera  que  uiniera  al  rey  don 

Cventa  adelante  la  estoria,  yéndose  llegan-  j.i9  don  a«  ora  señor  de  allende  Duero  uandouio  ne 
do  al  acabamiento  deste  rey,  que  andados  xii  so  .i'rídon's.  K'fasu  en*  ¿unto Tu  V«  V  etVuJo 
annos  del  so  regnado  de  quand  el  comentara  ^&^Ü^™?¿^^£*2L  " 
a  regnar — et  esto  fue  en  la  era  de  dcccc  et     m  o  **  omiten  tamban ia$  cuatro m*nciQn<$ut  Eniemiti. 

.  .  ,.  —  14  do  alli  I.  «111  A.  T  omite  — 20  con  i,  por  .4,  non  K,  T 

LXX  et  Mi,  et  andaua  otrossi  estonces  ell  auno  omiu.  -90  quel  dio  a  comer  Et  el  rey  lue^'o  que  la  co- 
mió sintióse  10.—  40  muert*  et  en  lleuendol  para  León 
murióse  on  la  earr-  et  fue  enterrado  eu  Sant  Balu.  qerca 
11  grieago*  Tí  — 14  Apa/.iguo  'En.— 31-35  rotnp.  Det-      de  su  padre  7  ,  muer,  et  en  lleu  p-  León  mur.  en  el  ca- 


puee  deeto  tornoese  para  Cord.  T.—  80  acab.  I,  H  dice      uilno  al  cabo  de  tros  días  et  fue  y  enterr.  acerca 

cabo' miento.  do  su  p.  0, 
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Sancho  como  uiene  a  los  reys  et  a  los  otros  León  en  aquel  monesterto  que  fuera  fecho 
omnes,  et  que  se  muriera  daquella  guisa.  Et  pora  el,  et  enterráronle  onrradamientre  cerca 
como  quier  que  algunos  lo  mesurassen,  era  otros  obispos  muchos  que  yazien  y  enterra- 
tarde,  ca  aquel  don  Gonqalo  era  ya  alongado  dos.  Agora  dexa  aqui  la  estoria  estas  razones 
del  rey;  et  callóse  desta  guisa  el  fecho  et  non  5  et  cuenta  de  los  fechos  que  fizieron  estonces 
fizieron  y  al.  Mas  leuaronle  muy  onrradamien-  los  moros  contra  los  cristianos, 
tre  como  a  rey  a  la  cibdad  de  Sant  Saluador 

de  Ouiedo;  faziendol  sus  onrras  por  toda  la    725.  El  capitulo  de  como  prisieron  los  moros 
carrera  fasta  alia,  et  enterráronle  con  todos       unas  villas  al  conde  Fernand  Goncalez  en 
sus  complimientos  en  la  eglesia  de  sant  Sal-  10    Cas t ¡ella,  et  a  este  rey  don  Ramiro  Camora 
uador,  cereal  rey  don  Ramiro,  so  padre.  En  la       et  León. 
gloria  de  Dios  fuelgue  ell.  Amen. 

La  estoria  del  regnado  del  primero  don  1  Pves  que  los  moros  ouieron  firmada  paz  F78r. 
Sancho  rey  de  León,  fijo  del  rey  don  Ramiro,  con  este  rey  don  Ramiro,  como  dixiemos,  et 
et  de  los  sus  grandes  fechos  se  acaba.  Et  este  15  fueron  seguros  dell  que  non  ayudarie  a  los 
fue  el  rey  don  Sancho  al  que  dixieron  el  Gor-  castellanos  nin  los  acorrerie  con  ayuda  ningu- 
do;  mas  sano  de  la  gordura  después,  assi  na,  llegaron  su  hueste  muy  grand,  et  uinieron 
cuerno  es  ya  contado  aqui  en  su  estoria.  a  tierra  de  Castiella  sobre  el  cuende  Fernand 

Goncalez  que  era  ende  estonces  sennor.  Et 
F.  78.  1  La  estoria  del  reonado  de  don  Ramiro  so  el  cuende,  non  teniendo  guisado  de  salir  a 

rey  de  León,  que  reqno  xx°  después  del    ellos  solo,  estonces  non  podiendo  mas,  dexo- 

rey  don  Pelayo,  se  comienza.  los  andar  faziendo  el  mal  que  podien.  Et  ellos 

,  entraron  et  prisieron  daquella  uez  en  esse 

724.  El  capitulo  de  como  fue  a  este  rey  don     anno,  assi  como  cuenta  la  estoria,  la  uilla  de 
Ramiro  en  elcomienco  de  su  regnado.      ss  Sietmancas  et  a  Duennas  et  a  Sepuluega  et 

a  Gormaz,  suffriendo  esto  todo  el  cuende  Fer- 

Pves  que  murió  el  rey  don  Sancho  de  nand  González,  esperando  tiempo  en  que  pu- 
Leon,  que  regno  xix°  después  del  rey  don  Pe-  díesse  ende  alcanzar  derecho  et  uenganca.Et 
layo,  regno  luego  empos  ell  en  esse  regno  de  matauan  los  moros  de  los  cristianos  quantos 
León  el  tercero  don  Ramiro,  fijo  deste  rey  so  fallauan,  corriendo  la  tierra  et  quemando  et 
don  Sancho,  et  mantouo  el  regno  xxv  annos.  astragando  quanto  alcancauan.  Et  fazienlo 
Et  comentóse  el  primero  anno  del  so  regna-  todo  esto  con  el  conseio  et  guiamiento  da- 
do en  la  era  de  dcccc  et  lxx  et  cinco  annos,  quel  grand  omne  don  Vela  de  Castiella,  de 
et  andaua  estonces  ell  anno  de  la  Encarnation  quien  dixiemos  ante  desto  quel  echara  de 
del  Sennor  en  dcccc  et  xxx  et  vil,  et  el  de  35  tierra  el  conde  Fernand  González  porque  non 
Oto  emperador  de  Roma  en  quatro,  et  el  de  querie  esse  don  Vela  connoscer  sennorio  en 
Esteuan  papa  en  11,  et  el  del  rey  Abderrahmen  Castiella  como  era  de  los  mayores  et  meio- 
de  Cordoua  en  xl  et  vm.  En  este  anno  destas  res  et  mas  poderosos.  Et  los  moros  estonces, 
cuentas  que  dichas  son  murió  aquel  rey  don  pues  que  se  uieron  tan  bienandantes  contral 
Sancho,  et  regno  empos  ell  el  rey  don  Rami-  <u  conde  Fernand  González  ct  contra  sus  cris- 
ro  so  fijo.  Et  segund  cuenta  don  Lucas  de  Tuy  tianos,dexaron  Castiella  et  entraron  por  León, 
finco  este  rey  don  Ramiro  ninno  en  la  muerte  et  crebantaron  como  moros  la  postura  de  las 
de  so  padre,  assi  que  non  auie  mas  de  cinco  pazesque  auien^firmada  con  el  rey  don  Ramiro 
annos  de  edad  quando  comenco  a  regnar.  Et  de  León;  et  fueron  et  cercaron  Qamora  et  pri- 
dize  que  se  mantouo  con  su  madre  la  reyna  45  sieronla,  et  entráronla  et  destruyéronla  toda, 
donna  Teresa,  et  guiauase  por  el  conseio 

della,  et  de  su  tia  donna  Eluira  la  monia  que  726.  El  capitulo  de  como  una  yente  de  los 
dixiemos.  Et  por  el  conseio  dellas,  que  ge  lo  normanos  ueno  a  Espanna  et  robaron  Ga- 
conseiaron  por  que  era  aun  muy  ninno,  puso  llizia,  et  de  la  muerte  de  Abderrahmen  rey  de 
treguas  con  los  moros.  Et  estando  en  aquellas  so  Cordoua. 
treguas,  gano  de  Abderrahmen,  rey  de  Cordo- 
ua, el  cuerpo  de  sant  Pelayo  por  quien  enuia-  Cventa  agora  aqui  la  estoria  de  como  an- 
ra  el  rey  don  Sancho  su  padre,  et  metiol  en  dados  dos  annos  del  regnado  deste  rey  don. 
90  En  i-  preci,  ri  ututo  Vara  miniatura  ki  tercero    Ramiro  de  León,  que  ueno  Gunderedo  rey  de 

rey  don  Ramiro  de  lo»  n-y*  ilo  I.t>ou  que  j>or  cato  nom- 
bre fueron  llainados.-:w  xi.  et  vm  /:/.  xi.ix  et  de  lo»         21  Sijo  la  puntuar^,,  tlt  K.  T  omílc-iS  firmad*  El, 
linca  et  iLViii  í.  Tomitr. 
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los  normanos  con  muy  grand  poder  et  muy  guisa  quanto  quisieron,  queriéndose  ya  ellos 
grandes  flotas  de  muchos  nauios  de  muchas  tornar  a  sus  nauios  con  grandes  ganancias  et 
maneras,  et  arribaron  en  Gallizia  en  fondón  muchos  cristianos  que  leuauan  catiuos  pora 
de  Espanna;  et  salüendo  a  terrenno,  entraron  yr  ya  pora  su  tierra,  salió  a  ellos  aquel  conde 
por  la  tierra  corriéndola,  et  destruyendo  et  5  Gonzalo  Sánchez  con  grand  poder  a  prouar 
estragando  quanto  fallauan,  ca  nin  les  Bncauan  et  enssayar  si  podríe  auer  dellos  alguna  uen- 
las  pueblas  menores  nin  las  villas  mayores  ganqa  de)  mal  que  fizieran  en  la  tierra  a  los 
que  todo  lo  non  prisiessen  et  lo  non  destru-  cristianos.  Et  fue  a  ellos  atreuudamientre,  et 
yessen.  Et  fizieron  grandes  dannos  a  derre-  llamando  el  nombre  de  Dios  et  de  sant  Yague, 
dor  de  Santiague,  que  non  fallaron  qui  a  ellos  10  assi  como  llego  boluio  la  lid  «riéndolos  muy 
satliesse  nin  estoruo  les  y  fiziesse.  Et  mataron  de  rezio,  et  lidio  con  ellos.  Et  con  la  merced  et 
y  estonces  a  don  Sisnando  arzobispo  de  San-  la  uertud  dell  apóstol  sant  Yague,  cuya  egle- 
tiague,  et  corrieron  toda  la  tierra  fasta  el  sia  ellos  crebantaran  et  robaron  et  desonrra- 
mont  que  dizen  Ezebrero,  que  non  fallaron  y  ron,  uenciolos  et  desbaratólos  et  astragolos, 
estoruo  ninguno.  Et  duraron  en  essa  tierra  15  de  guisa  que  todos  murieron  y  con  su  rey; 
bien  un  anno  assi  como  cuenta  la  estoria.  En  assi  que  de  muy  grand  yente  que  eran  non 
esse  anno  otrossi  murió  Abderrahmen  rey  de  finco  y  quien  arma  pudiesse  alear  contra  ellos 
Cordoua,  et  regno  empos  el  so  fijo  Alhacam  nin  tenerles  ningún  danno,  ca  todos  los  mas 
xiii  annos  et  dos  meses.  Et  a  aquell  Alhacam  fueron  y  muertos  como  es  dicho,  los  otros  ca- 
llamaronle  por  otro  nombre  *atmuztam}irbllle,  w  tiuos  et  presos  et  todo  su  fecho  desbaratado 
F.  70.  que  quiere  tanto  dezir  en  el  caste'llano  como  et  desfecho.  Sobre  todo  aquello,  aquel  conde 
«omne  que  se  deffende  con  Dios»,  et  semeia-  Gonzalo  Sánchez  fue  luego  et  quemóles  todos 
ualo  que  aquel  rey  Alhacam  se  defendie  con  los  nauios  o  estauan  dentro  en  la  ribera  de  la 
Dios:  ca  fallo  el  reyno  de  Cordoua  muy  bien  mar.  Mas  agora  nos  callamos  desto  et  torna 
parado  et  toda  la  tierra  assessegada  et  muy  en  as  la  estoria  a  contar  del  conde  Fernand  Gon- 
paz,  et  teniela  el  padre  muy  bien  castigada  et  calez. 
sin  todo  bollicio,  et  mantouola  el  fijo  en  aquella 

manera  que  la  mantenie  el  padre  pues  que  el     728.  Et  capitulo  de  como  el  conde  Fernand 
llego.  Et  estol  duro,  segund  cuenta  la  estoria,       González  de  Castíella  fizo  en  cabo  de  su  ulda 
en  toda  su  uida  quanta  el  regno,  et  nin  ouo  so    et  acabo  su  tiempo. 
mester  de  fazer  batallas,  nin  por  que  húsar  de 

fecho  de  armas.  En  este  anno  murió  Esteuan        '  En  aquella  sazón  que  esto  contecio  de  los  F79c 
papa,  et  pusieron  en  su  lugar  papa  a  Martin     normanos  en  Gallizia  et  en  el  regno  de  León, 
el  segundo;  et  cumpliéronse  con  este  c  et  xx    Fernand  González  conde  de  Castiella  otro- 
nueue  apostoligos.  Agora  dexamos  estas  ra-  as  ssi  oyendo  tantos  dannos  et  astragamientos 
zones  et  tornaremos  al  fecho  de  los  normanos,    como  los  moros  fazien  en  el  regno  de  Castie- 
lla, pésol  et  fue  ende  muy  sannudo,  et  salió 
727.  El  capitulo  de  como  el  conde  Goncalo    et  llamo  todas  sus  yentes,  et  apoderóse  lo 
Sánchez  de  Gallizia  sallo  a  los  normanos  et    mas  et  lo  meior  que  el  pudo,  et  fue  et  lidio 
lidio  con  ellos  et  los  uencio  et  desfizo  todo  40  con  ellos;  et  tan  atreuudamientre  los  firio,  que 
so  fecho,  ca  fueron  todos  destruydos  como  lo    los  moros  fueron  uencudos,  et  mato  muchos 
cuenta  la  estoria.  dellos  ademas  et  catiuo  muchos,  et  a  los  otros 

segudo  de  la  tierra  matando  en  ellos.  Et  desta 
Empos  aquello  que  dicho  auemos,  assi  como  guisa  se  torno  bienandant  el  cuende  Fernand 
aueno  segund  cuenta  la  estoria,  que  andados  «  Goncalez  desta  uez  a  Burgos.  Et  como  era  ya 
tres  annos  del  regnado  del  rey  don  Ramiro--  crebantado  et  affanado  de  muchas  guerras  et 
et  fue  esto  en  la  era  de  dcccc  et  lxx  et  vil  lides  que  auie  fechas  con  moros  et  con  cris- 
annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell  anno  de  tianos  por  deffender  Castiella  et  ensanchar  en 
la  Encarnation  del  Sennor  en  dcccc  et  xxx  cristianismo  et  seruir  a  Dios,  adolescio  en 
et  ix,  et  el  de  Otho  emperador  de  Roma  en  so  Burgos  estonces;  et  la  dolencia  fue  tal,  et  el 
vi— assi  acaescio  que  aquella  yente  de  los  mal  tan  afincado,  que  y  murió  en  Burgos.  Et 
normanos,  pues  que  ouieron  corrida  Gallizia,  mandóse  leuar  al  monesterio  de  sant  Pedro  de 
et  robada  toda  la  tierra  et  fecho  y  a  su    Arlanca,  el  que  el  fiziera,  como  es  dicho,  et 

que  auie  enrrequecjdo  de  donadios  et  de  mu- 

14  Eiebr.  Ef,  Ezebreo  T.—19  xni  E/1*.— 80  altnaUrib- 
cirbUle  T.  mutacirbiUe  £,  tnuUr<;iulr  nUle  1.-34  xxut  48eni.enelcrist.i;porganareten«.Utierra,etd»ff«u- 
TI,  en  E  el  xx  tilá  inttrUntado.  derla  Et  fue  enterrado  eu  el  mooest.  T.-ai  40  r  omitt. 
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chos  buenos  heredamientos  et  de  otras  cosas,  dArlanca  o  yazie  su  padre,  que  aquel  dia  de 
assí  como  es  dicho  en  esta  estoria;  et  leua-  la  fazienda  que  oyó  la  primera  misa  que  se  en 
ronle  de  Burgos  a  sant  Pedro  de  Arlan^a  su  aquel  logar  dixo  con  el  conde  áo  sennor  et  con 
monesterio,  et  enterráronle  y  muy  onrada-  los  otros  que  y  estauan.  Et  desque  el  conde 
mientre.  Murió  este  cuende  Fernand  Gonca-  5  ouo  oyda  la  misa,armosse  el  et  toda  su  com- 
lez  de  Castiella  en  la  era  de  dcccc  et  lxx  panna  por  yr  dar  fazienda  a  los  moros,  los 
et  vin  annos,  et  andaua  estonces  otrossi  ell  quales  uinieran  de  Gormas,  que  estauan  al 
anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  dcccc  uado  de  Cascajares  por  passar  de  la  otra  par- 
et  xl,  et  el  de  Otho  emperador  de  Roma  en  vil.  te.  Et  el  cauallero,  por  guardar  so  costumbre, 
Con  Dios  sea  ell  alma  deste  cuende  Fernand  10  non  quiso  salir  de  la  eglesia  et  estudo  y  fasta 
Goncalez  de  Castiella;  et  tener  deuemos  que  que  todas  las  ocho  misas  fueron  acabadas;  et 
assi  es,  ca  bueno  fue  en  su  uida,  et  bien  acabo,  siempre  estudo  armado  los  ynoios  ficados 
Amen.  Et  finado  este  cuende  Fernand  Gonca-  ante  el  altar.  Et  entre  tanto  fue  el  conde  a 
lez  de  Castiella  heredo  empos  ell  el  condado  auer  so  fazienda  con  los  moros  alli  al  uado  o 
et  el  sennorio  de  Castiella  el  cuende  Garcj  15  ellos  estauan.  Et  un  escudero  de  aquel  caua- 
Fernandez,  so  fijo.  Uero  que  estaua  oyendo  las  misas,  quel  tenie  a 

El  condado  de  Fernand  Goncalez  conde  de    la  puerta  de  la  eglesia  el  cauallo  et  las  armas, 
Castiella  et  la  su  estoria  se  acaba.  dalli  o  el  escudero  estaua  ueye  toda  la  fazien- 

•''  da,  et  auie  grant  pesar  de  so  sennor  que  non 

F.  SO.  729.  1  Capitulo  del  miraglo  que  Dios  fizo  a  unto  era  alia  con  el  conde  cuyo  uassallo  era,  et  por 
cauallero  del  conde  Oarci  Ferrandez  en  la  esta  rrazon  maltrayel  et  dizie  que  con  co- 
fazienda  que  el  ouo  con  los  moros  en  Sant  uardia  et  con  maldat  dessi  dexaua  de  yr  alia, 
Esteuan  de  Gormaz,  al  uado  del  Cascaiar.      ca  non  con  otra  cristiandad  El  cauallero,  tan 

grant  deuocjon  auie  en  aquellas  misas  que 
Desque  el  conde  Ferrant  Goncalez  fue  muer-  as  oye,  quel  non  tornaua  y  cabeca.  Et  el  estando 
to,  heredo  el  condado  en  so  logar  el  conde  alli  en  la  eglesia,  el  Nuestro  Sennor  Dios  por 
Garcj  Ferrandez,  su  fijo.  Et  este  Garqi  Fe-  guardar  a  el  de  uerguenna,  quiso  mostrar  so 
rrandez  fue  muy  buen  omne  et  muy  derechu-  miraglo  en  tal  manera  que  nunca  aquel  dia  lo 
rero  et  muy  justiciero  et  muy  buen  cauallero  fallaron  menos  en  la  fazienda,  et  non  y  ouo 
de  armas,  et  uencto  en  muchas  faziendas  los  jo  otro  tan  bueno  commo  el;  ca  aquel  que  y  pa- 
moros  et  en  algunas  le  acaesejo  que  fue  ucn-  recto  en  el  so  cauallo,  armado  de  sus  scnnales, 
«¡ido.  Et  el  gano  Sant  Esteuan  de  Gormaz  de  esse  mato  a  aquel  que  traye  la  senna  de  los 
moros  que  era  perduda,  et  la  mantouo  muy  moros,  et  por  el  se  arranco  la  fazienda  et  fue 
bien  después  en  so  uida.  Et  alli  estando  el  uencuda,  en  manera  que  todos  auien  que  fa- 
cón so  muger  et  con  sos  uasallos,  ouo  muchas  35  blar  de  la  su  bondat  de  aquel  cauallero.  Et 
faziendas  con  los  moros  et  uencjolos,  entre  quando  las  ocho  misas  fueron  acabadas,  fue 
las  quales  fue  una  la  del  uado  de  Cascajares,  toda  la  fazienda  uencuda.  Et  después,  con  uer- 
Et  el  dia  de  aquella  fazienda  fizo  el  Nuestro  guenna  que  ouo  este  cauallero  non  osaua  salir 
Sennor  un  muy  fremoso  miraglo  por  un  ca-  déla  eglesia;  mas  quantas  feridas dieron  en  la 
uallero  so  uassallo  que  auie  por  costumbre  40  fazienda  a  aquel  que  traye  las  sus  armas,  tan- 
que desque  en  la  mannana  entraua  en  la  egle-  tas  tenie  1  después  el  en  el  so  perpunte  et  en  F80r. 
sia,  nunca  ende  salie  fasta  que  eran  acabadas  la  su  loriga  que  tenie  uestida.  Desque  el  conde 
quantas  misas  fallaua  que  y  estudiessen  di-  torno  de  la  fazienda,  demando  por  aquel  caua- 
ziendo.  Et  acaesciol  a  aquel  cauallero  que  en  Mero  que  tan  bienandante  auie  seydo  en  aquel 
un  monesterio  que  el  conde  Garcj  Ferrandez  «s  dia,  et  nol  pudo  fallar  en  todo  el  canpo;  et  desi 
fiziera,  cerca  el  castiello  de  Sant  Esteuan,  en  sopo  en  como  aquel  so  uassallo  en  cuya  figura 
el  qual  monesterio  pusiera  ocho  monges  que  aquel  pareciera,  que  estaua  encerrado  en  la 
troxiera  pora  y  del  monesterio  de  sant  Pedro    eglesia  con  uerguenna  que  auie  de  que  se  non 


1  Veast  ntrA'fig  4tl  b  nota.-  90  F.piyraft  dt  T,  falta 
en  E  >¡Uf  tiene  *olo  titulo  para  una  miniatura  El  conde 
GarcJ  Fernandez  de  Ca*Ü«lle  —  33  el  falta  m  TíiZ.~ 
M  uengiola»  1.-37  entre  loa  quejes  I  ,  contare  una 
dellaa  «deles  T>  que  Tu/  -una.  /<ilf<i  en  7"r¿/.  -del  Cas 
«ajai  B.—'JH  el  falta  tn  -40  usm.  a  quien  (quo 

/*<.>  dezlan  Ferrant  Armentele*  (Antolinei  f  ./i  Rato 
cauallero  au.  por  »  H»Z.-eu.  nombre  don  Juan  e  el 
qual  avia  por  b  -4i  q.  en  yazioiulo  en  el  mon.  ron  vna 
horuüta/i  t(U.-i6  Est  «n  que  estauan  oclio  TtiZ.— 
47  pus.  E,  Asiera  V.  -que  ni  conde  tr  IZH. 


3  aquel  ITZd,  aquell  V,  quel  K.-4  «et.  con  el  Et  7\— 

5  oy.  la  ui.  í  Y  ti'Z.  la  m  oy.  toda*  sus  con pañas  VGZ. 
— j'l  ocho  BIA,  falta  en  i  íiiZ  —  q.  f.  acabada  »  laa  tn.  T. 
-líesundo»  A-13  %  falta  rn  Ti./.  -  J4  aJH/a»a  «i  IUZ. 
—13  Kt  »  l  i.ZB,  falta  en  H.-17  ar.  et  dalli  •  HÍZ.-IB  e«- 
cuder  dice  E.—M  cou  el  l  IUZ,  con  so  sennor  «1  fii ,  p*m- 
trado  rn  E  so  scuuor.  11  dlíiel  luZH.-ii  y  falta  en 
1/0,  y  la  / .— aa  ouo  y  UíZii.—Sl  de  sus  sefl.  et  en  su  oau. 
arni.  l  «Z.-  36  qua.  todas  las  ni.  1  TuZ.~ 3í>  esto  oaualle- 
ro  YltiZ,  falta  en  K/.-3U  mas  YTUZ,  et  fei  -41  t.  el 
drsp  en  »  ,  t  Ao*p  en  TüZ.-iS  des  que  T.-aov  se  llí/. 
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acertara  en  aquella  fazienda.  Et  quando  el  et  auía  una  fija  muy  fremosa  que  auie  nonbre 
conde  sopo  todo  el  fecho  en  como  auie  pasa-  donna  Sancha.  La  condessa  donna  Argentina, 
do,  et  uio  el  et  los  otros  que  todas  las  feridas  muger  del  conde  Garcj  Ferrandez,  fuese  con 
que  los  moros  dieran  a  aquel  que  andaua  por  aquel  conde;  et  quando  su  marido  el  conde 
el  en  elcanpo,  que  todas  las  el  tenie  en  el  per-  s  Garcj  Ferrandez  lo  sopo,  eran  ya  ellos  fuera 
punte  et  en  la  loriga  et  en  el  cauallo,  et  sopie-  de  la  tierra.  Et  desque  el  conde  fue  guarido 
ron  que  non  fuera  y,  entendieron  et  conoscie-  de  aquella  enfermedat,  con  gran  pesar  que 
ron  que  esto  que  por  Dios  uiníera  et  por  la  ouo  de  aquel  fecho,  fizóse  como  que  yua  en 
deuocjon  que  aquel  cauallero  auie  en  el  et  en  romería  a  Santa  Maria  de  Rocamador;  et  me- 
los  sacrificios  de  las  misas,  et  que  por  esso  10  tiose  por  el  camino,  de  pie,  con  un  su  escudero 
quisiera  el  enuiar  el  so  ángel  en  su  figura  que  a  manera  de  omnes  pobres  desconnos<;udos, 
lidiase  por  el;  et  dieron  loor  et  gracias  al  et  andudo  tanto  fasta  que  llego  a  aquella  tierra 
Nuestro  Sennor  et  a  Santa  Maria  su  madre  de  aquel  condado  o  moraua  aquel  conde  et  la 
por  este  miraglo  que  auie  fecho.  su  muger  quel  leuara.  Et  sopo  y  toda  la  ta- 

is zienda  del  conde,  et  en  como  auie  aquella  su 

730.  Capitulo  de  como  el  conde  Garci  Fernán-  fija  donna  Sancha  que  era  muy  fremosa  mu- 
dez caso  con  la  primera  muger  délas  dos  ger,et  asmo  que  pora  acabar  aquella  demanda 
que  ouo.  en  que  andaua  quel  conuenie  a  auer  priuanca 

et  fabla  con  aquella  donna  Sancha  fija  de 
Este  conde  Garcj  Ferrandez,  de  que  uos  90  aquel  conde.  Et  donna  Sancha  estaua  mal  con 
fablamos,  era  grant  cauallero  de  cuerpo  et  el  conde  su  padre,  ca  aquella  su  madrastra 
muy  apuesto,  et  auie  las  mas  fremosas  manos  metie  mucho  mal  entre  el  et  ella,  et  querie 
que  nunca  fallamos  que  otro  omne  ouo,  en  seer  ante  muerta  que  beuir  aquella  uida  que 
manera  que  muchas  uegadas  auie  uerguenna  uiuie,  et  andaua  buscando  carrera  por  o  salie- 
de  las  traer  descubiertas  por  ello,  et  tomaua  ae  se  de  premia  de  so  padre.  Et  por  esto  fablo 
y  enbargo;  et  cada  que  entraua  en  logar  o  es-  con  una  su  manceba,  et  dixol:  «amiga,  sepas 
taua  muger  de  so  amigo  o  de  so  uasallo  siem-  que  yo  non  puedo  fazer  mas  esta  uida  que 
pre  metie  unas  luuas  en  las  manos.  Este  con-  fago,  por  que  te  ruego  que  los  pobres  que 
de  Garcj  Ferrandez  fue  casado  dos  uegadas;  comen  a  la  puerta  de  mi  padre  et  mia  que  me 
la  primera  con  una  condesa  de  Francja  que  M  pienses  dellos  et  que  cates  si  y  ha  algunt  om- 
ouo  nombre  donna  Argentina,  et  caso  con  ella  ne  fidalgo  apuesto  et  f  remoso  quel  trayas  ante 
en  esta  guisa;  el  padre  et  la  madre  daquella  mi,  que  quiero  tablar  con  el».  Et  la  manceba 
condesa  yuan  en  romería  a  Santiago  et  leua-  metió  mientes  en  ello  asi  commo  su  sennora 
uanla  consigo  moca  muy  fremosa,  et  el  conde  mando,  et  uio  un  dia  entre  todos  los  otros 
pagóse  della,  et  desque  sopo  como  era  muger  w  estar  al  conde  Garcj  Ferrandez  pobre  et  mal 
de  buen  logar,  demandóla  a  su  padre  et  a  su  uestido,  pero  que  era  muy  gran  cauallero  et 
madre  pora  casamiento,  et  caso  con  ella.  Et  mucho  apuesto  et  muy  fremoso;  et  entre  1  to-  F.81. 
uisco  con  ella  seys  annos  et  non  ouieron  fijo  das  las  otras  fremosuras  que  uio  en  el,  uiol 
nin  fija.  Et  ella  salió  mala  muger.  las  mas  fremosas  manos  que  nunca  uiera  a 

40  omne  nin  a  muger,  et  dixo  en  so  coracon:  si 

731.  Capitulo  de  como  un  conde  de  Francia    aquel  omne  es  fidalgo,  aquel  es  tal  como  mi 
leuo  a  donna  Argentina,  muger  del  conde    sennora  demanda.  Et  Uamol  la  manceba,  et 
Garci  Fernandez  et  en  como  los  fue  buscar,    dixol  que  querie  con  el  fablar  aparte.  Et  des- 
que souieron  en  apartado,  conjurol  et  rogol 

Yaziendo  el  conde  doliente,  ueno  ueer  a  45  por  Dios  quel  dixiesse  uerdat  si  era  omne 
esta  donna  Argentina  un  conde  de  su  tierra  fidalgo,  et  el  conde  le  respondió:  «amiga,  ¿por 
que  yua  en  romería  a  Sant  Yago;  et  aquel  que  me  lo  demandades?  poco  uos  cumple  a 
conde  fuera  casado  et  murierasele  la  muger    uos  de  saber  de  mi  fidalguia  nada».  Et  ella  le 


1  aq.  fax.  VTGZ,  aquel  fecho  ElA.— 4.5  p  el  and.  I*.— 
5  Isa  ten.  el  T.—6  \*  falta  en  YTGZ.— 11  en  flg.  /'.  en  ñg. 
de  aquel  GZ.—X9  a  Y  foZ.  10  Epígrafe  de  T;  hactn  nue- 
vo capitulo  AJTQZ,  pero  El  empalman  con  ti  anterior. 
—21  de  cuerpo  El  A Y,  et  cuerdo  JW.-üü  £  dice  entra- 
ñan, -en  log.  /alta  en  TGZ.  -  27  o  de  so  u.  falta  en  V.  - 
88  lubaa  A.  lúas  lUZ,  luuias  1.-35  i.  que  e  Tu.—  41  Epí- 
grafe de  T  ique  dice  Ueuo.i;  hacen  aquí  nuevo  capitulo 
YTGZ,  pero  ElA  empalman  muger  et  1  falta  en  A)  ye- 
siendo.—  4j  uiuo  ueer  a  e»t*  dueña  Arg.  un  co.  TYuZ, 
ueno  a  uolla  un  co.  El.  veera  hüu  <  onde  vt.«-48  1.  c.  «t 
falta  en  Y. 


0  Con  Deaque  empieza  nuevo  capitulo  A  c*n\  el  epígrafe 
couiuio  o  conde  Oia  Ferna  foy  a  Franca  et  matou  o  con 
de  quelle  leuara  a  moller. -10  su  falta  en  l  o¿U.—  \&  tu 
falta  en  »  1W.— 18  a  falta  c»i  luí.  21  p.  et  con  aq.  su 
na.  ca  met.  GZ.~ madrasta  T  —23  ante  aer  /  IZ.-iJ  mas 
f.  tiZ,  al  f.  T.  30  cat«s  y  ai  ay  y  alg.  /,  c.  ay  sy  ay  alg-  tí, 
c  si  ay  y  alg.  /.  c-  si  ay  alg.  • ,  o.  se  a  y  alg.  A.  j¿  que 
ÜA  > ,  et  /O. -30  niuy  taita  en  IB.-  38  otr.  ti  A,  falta  en 
lTt\Z.—d9  man.  mas  lerin.  (tZ.— 41  aq.  falta  en  <«Z.— 
43  (.  con  el  ¿1-44  desque  ae  uJerou  en  1/7.-48  uos 
•*»..  IT. 
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respondió:  «por  auentura  mas  cumple  a  mí    732.  Capitulo  de  como  donna  Sancha,  fija  del 
et  a  uos  que  uos  non  cuydades».  Et  el  conde       conde  de  Francia,  guiso  como  matasse  el 
respondió:  «quando  yo  uea  por  que,  o  seamos       conde  Oarci  Ferrandez  a  su  padre  et  a  su 
en  logar  que  lo  deuades  saber,  yo  mostrare       madrastra  donna  Argentina. 
en  como  so  muy  mas  fidalgo  que  el  sennor  s 

desta  tierra».  Quando  la  manceba  aquello  oyó,  '  Quando  ueno  después  a  la  tercera  noche, 
marauillose  mucho  de  aquella  palabra,  et  di-  guiso  donna  Sancha  que  se  echasse  el  conde 
xol:  «amigo,  estad  aquí  quedo  et  esperadme  so  padre  et  la  condessa  su  madrastra.  Et  metió 
en  este  logar,  ca  yo  uerne  ayna  por  uos»,  et  al  conde  Garci'  Ferrandez,  armado  de  un  lori- 
fue  a  su  sennora,  et  contol  todo  lo  quel  acaes-  10  gon  et  un  gran  cuchiello  en  la  mano,  so  el  lecho 
cjera  con  aquel  omne.  La  sennora,  desque  lo  en  que  amos  auien  de  yazer,  et  defendiol  que 
ouo  todo  oydo,  mandol  quel  metiese  ante  ella,  non  se  mectese  nin  tosiesse  fasta  que  ella  le 
Et  el,  a  manera  de  omne  pobre,  fleo  los  ynoios  tirase  por  una  cuerda  quel  ato  al  pie.  Et  don- 
ante ella  quando  la  uio.  Et  donna  Sancha  le  na  Sancha  estudo  al  echar  de  su  padre  et  de 
dixo:  «amigo,  dezidme  que  omne  sodes  o  de  ía  su  madrastra  et  enfinniose  que  por  amor  de 
que  linage  uenides.»  Et  el  le  respondió:  «sen-  so  padre  que  querie  esa  noche  albergar  y  en 
ñora,  yo  so  aqui  en  uuestro  poder  et  uos  me  la  casa  con  ellos;  et  desque  uto  que  durmie 
podedes  matar  o  dar  uida  si  quisierdes;  por  su  padre  et  su  madrastra,  tiro  por  la  cuerda, 
ende,  si  uos  queredes  que  uos  yo  diga  mi  fa-  et  salió  el  conde  Garcj  Ferrandez  de  so  el  le- 
zienda,  prometedme  de  me  tener  ponda  t»;  et  so  cho,  et  uio  de  como  yazien  amos  a  dos  dur- 
ella  prometiogelo  et  iurok)  en  las  sus  manos  miendo,  et  degollólos,  et  desi  tajóles  las  ca- 
que lo  farie  asi.  Et  el  le  dixo:  «sennora,  yo  so  be<;as.  Et  tomo  a  donna  Sancha  su  muger  et 
el  conde  Garqi  Ferrandez,  sennor  de  Castiella;  las  cabecas  dellos,  et  cogió  luego  su  camino 
et  uuestro  padre  que  aqui  es,  non  me  catando,  et  uenose  quanto  mas  pudo  pora  Castiella. 
fizóme  tuerto  et  leuome  mi  muger  con  que  es-  as  Quando  otro  dia  los  de  la  tierra  sopieron  la 
taua  casado,  la  quat  es  esta  que  el  aqui  tiene  muerte  de  so  sennor,  eranse  ya  los  otros  mu- 
por  muger;  et  yo,  con  uerguenna  que  de  este  cho  '  alongados  que  se  non  recelauan  de  nin-jj/r. 
fecho  tome,  prometí  de  non  tornar  a  mi  tierra  guna  cosa.  Quando  el  conde  Garci  Ferrandez 
fasta  que  fuese  uengado  del  et  della;  et  por  et  su  muger  donna  Sancha  llegaron  a  Castie- 
esso  so  aqui  uenido  en  esta  manera  que  uee-  so  Ha,  enuiaron  por  todas  sus  gentes  que  uinies- 
des,  por  tal  que  me  non  connosca  ninguno  et  sen  a  Burgos,  et  contoles  el  conde  todo  lo 
pueda  acabar  aquello  en  pos  que  yo  ando»,  quel  auie  contenido  et  en  commo  por  todo  pa- 
Quando  donna  Sancha,  la  fija  del  conde,  esto  sara.  Et  dixoles  el  conde:  «agora  so  yo  pora 
oyó,  plogol  mucho,  ca  touo  que  Dios  le  daua  seer  uuestro  sennor  que  so  uengado,  ca  non 
carrera  qual  ella  non  sabrie  buscar  nin  de-  as  mientra  estaua  desonrrado».  Et  mando  enton- 
mandar,  et  dixol  asi:  «conde,  qui  uos  a  uos  ce  que  flziesen  omenage  et  reqibiessen  por 
diesse  logar  por  o  uos  acabasedes  lo  que  que-  sennora  a  donna  Sancha  su  muger.  Et  los  cas- 
redes  ¿quel  fariedes?»  Et  el  conde  le  respon-  tellanos  fizieronlo  asi,  et  plogoles  mucho  con 
dio:  «sennora,  si  me  uos  esto  guisassedes,  ca-  la  uenida  del  conde  et  de  quan  bien  se  sopiera 
saria  con  uusco  et  leuaruos  ya  comigo  pora  «o  uengar.  Et  en  esta  donna  Sancha  fizo  el  conde 
Castiella,  et  fazeruos  ya  condessa  et  sen-  Garcj  Ferrandez  al  conde  don  Sancho  su  fijo, 
ñora  de  la  tierra».  Et  ella  le  prometió  que  Et  esta  condessa  donna  Sancha  comento  de 
ella  ge  lo  guisarie,  et  dixol  ta  manera  como,  primero  a  seer  buena  muger  et  atenerse  con 
Desi  mando  pensar  del  et  meterle  en  so  ca-  Dios  et  a  seer  amiga  de  so  marido  et  fazer 
mará.  Et  aquella  noche  albergaron  amos  a  dos  «s  muchas  buenas  obras;  mas  estol  duro  poco, 
de  so  uno  et  recibiéronse  por  marido  et  por  et  después  comento  a  fazer  lo  auiesso  dello, 
muger.  como  quier  que  quanto  en  maldat  de  so  cuer- 

po non  se  osaua  descobrir  por  miedo  que  auie 
e  ¿£¿#7  SUUKÍ  9T^^JS.^J^rJF.i-r        80  marid<> el  conde  Gar*1  Ferrandez, et  co- 


a  uoi  ot  a  mi  q.  lYfZ.— 4  yo  uo*  m:  YTGZ.— 
;  El  A,  domalii,  YTGZ.-19  quisieredes  T,  quiiier 
-yo  falta  en  TB  —DO  et  e.  p.  falta  en  T.-il  iuro- 


dM  GB. -yo  falta  en  TB  —iQ  et  e.  p.  falta  en  T.-il  iuro- 

(«lo  (¡Z-U*  falla  tn  YTGZ. —23  sennor /alta  en  Y  TUZA.  1  Epígrafe  de  T;  hacen  nuevo  capitulo  YTOZ.  pero  no 

—2o  quien  yo  eet.  (ere.  B)  Zfi.— 97  uerg  deete  f.  pr.  ElA  —  8  Et  IABYTGZ,  ano  E  — 19  cuflngeuss  \,  fingióse 
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sedes  K.—  ceserrala  YB  —  40  comigo  falta  en  YIB. — 41  E  ton  oes  les  dixo  el  co.  T\GZ. — 34  sea.  e»  so  TuZA. — ce 
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meneo  a  auer  malquerencia  contra  el,  en  guisa  Del  noueno  anno  fasta!  catorzeno  del  reg- 
que  cobdiciaua  mucho  a  ueer  la  su  muerte,  et  nado  deste  rey  don  Ramiro  non  fallamos  fecho 
a  la  qima  guiso!  la  muerte,  asi  como  adelante  que  de  contar  sea  que  pertenesca  a  esta  es- 
oyredes  en  esta  estoria  en  so  logar  o  fabla  toria,  sinon  tanto  que  en  ell  trezeno  anno 
dello.  Este  Garcj  Ferrandez  lidio  con  el  rey  5  deste  rey  murió  Alhacam  rey  de  Cordoua,  et 
don  Sancho  de  Nauarra,  et  fue  bienandante  regno  empos  ell  su  fijo  Yssen  de  esta  primera 
contra  el  et  uenciol.  Et  al  tiempo  que  este  uez  xxxm  annos  et  1111  meses, 
conde  Garcj  Ferrandez  salió  de  la  tierra  a 

uengarse  de  su  muger,  como  de  suso  auedes  734.  El  capitulo  de  como  Almancor  fue  puesto 
oydo,  dexo  en  la  tierra  dos  sus  parientes  en  10  por  ayudador  de  Yssen  rey  de  Cordoua,  et 
que  el  mucho  fiaua  que  iudgassen  los  pleitos  de  cosas  quel  contescieron  con  los  cristianos. 
et  que  guardassen  todo  lo  suyo.  Et  al  uno 

dellos  dizien  Gil  Pérez  de  Barbadiello  et  al  Andados  xnii  annos  del  regnado  deste  rey 
otro  Ferrant  Pérez,  et  estos  eran  caualleros  don  Ramiro— et  fue  esto  en  la  era  de  dcccc 
fjjosdalgo  de  so  linage  del  conde  et  omnes  ís  et  lxxx  et  vm  annos,  et  andaua  otrossi  es- 
sesudos  et  foreros.  Al  tiempo  deste  conde  ronces  ell  anno  de  la  Encarnación  del  Sennor 
Garcja  Ferrandez,  seyendo  el  fuera  de  la  tie-  en  dcccc  et  l*,  et  el  dell  imperio  de  Otho  en 
rra  en  demanda  de  aquella  su  muger,  ayun-  xvn— pues  que  aquel!  Issem  rey  de  Cordoua 
tosse  grant  poder  de  moros  et  entraron  por  ouo  recebida  la  onrra  de!  regno,  porque  era 
Castiella,  et  corrieron  Burgos  et  toda  la  tie-  so  aun  ninno,  ca  assi  cuerno  cuenta  la  estoria  non 
rra,  et  robaron  et  astragaron  quanto  fallaron,  auie  aun  de  edad  de  quando  nasejera  mas 
Et  de  aquella  uegada  fue  astragado  el  mones-  de  x  annos  et  ocho  meses,  dieronle  los  mas 
terio  de  Sant  Pedro  de  Cardenna,  et  mataron  poderosos  et  mas  sabios  omnes  de  la  corte 
y  trezientos  monges  en  un  dia;  et  yazen  to-  por  ayudador,  con  quien  mantouiesse  el  regno, 
dos  soterrados  en  la  claustra,  et  faz  Dios  por  «5  un,  moro  muy  esforcado  et  muy  aguefoso  et 
ellos  muchos  miraglos.  Et  este  monesterio  fizo  sabio  que  auie  nombre  Mahomat  Ybneabden- 
despues  commo  de  cabo  el  conde  Garcj  Fe-  hamir,  quel  ayudasse  a  mantener  el  regno  et 
rrandez,  et  tomol  pora  su  sepultura.  Este  con-  a  defenderle,  et  que  fuesse  a  las  batallas  por 
de  Garcj  Ferrandez  ouo  muy  mas  onrrados  ell.  Et  de  estonces  a  acá  fue  llamado  aque! 
uassallos  que  el  conde  Ferrant  González,  su  so  moro  alhagib,  que  quiere  dezir  en  su  arauigo 
padre;  et  en  el  so  tienpo  llego  la  caualleria  tanto  como  en  el  castellano  «pestanna»  o 
de  Castiella  a  seer  de  quinientos  fasta  sey^ien-  «omne  que  tiene  logar  de  rey».  Et  por  que 
tos  caualleros  fijosdalgo,  ca  ante  non  solien  siempre  las  mas  uezes  fue  después  uencedor 
seer  mas  de  trezientos.  Este  conde  Garcj  Fe-  en  todas  las  batallas  que  se  acertó,  fizóse  lia- 
rrandez  estudo  bien  con  los  reyes  de  León,  as  mar  dalli  adelant  Almancor,  que  quiere  dezir 
et  tiro  entre  si  et  ellos  la  estranneza  que  y  en-  tanto  como  «defendedor».  Et  este  fue  el  se- 
trarapor  so  padre  el  conde  Ferrant  Goncalez.  gundo  Almancor  a  quien  los  moros  este  nom- 
bre llamaron,  ca  el  primero  Almancor,  el  fuerte 
F.  82.  733.  1  Et  capitulo  de  como  el  rey  don  Ramiro  otrossi  et  bueno,  aquel  fue  con  quien  lidio  el 
caso,  et  dell  aluoroco  de  los  cuendes.       «o  cuende  Fernand  Goncalez  yl  uencio  dos  uezes; 

et  a  la  postremera  batalla,  con  pesar  de  lo 
Andados  nueue  annos  del  regnado  daquel  quel  auie  el  conde  uencido  tantas  uezes,  non 
rey  don  Ramiro— et  fue  esto  en  la  era  de  quiso  comer  et  dexose  morir.  Et  como  quíer 
dcccc  et  Lxxxm  annos— caso  este  rey  don  que  muchos  se  trabaiassen  de  auer  este  nom- 
Ramiro  con  una  duenna  que  auie  nombre  •«  bre  et  este  sennorio,  nunqua  pudieron  a  ello 
donna  Vrraca.  Et  seyendo  ell  aun  ninno  de  uenir,  sinon  este  tan  solamientre  quel  ouo  con 
poca  edad  et  de  poco  sentido,  comento  a  consentimiento  et  a  plazer  de  todos,  et  fue 
assannar  los  cuendes  de  Gallizia  por  sus  pala-  adelantado  en  ello  dalli  adelante.  Et  1  por  esta  F82r. 
bras  non  cuerdas  et  sus  fechos  desguisados  guisa  ouo  el  sennorio  et  el  poder  de!  regno,  et 
et  de  serles  brauo  et  esquiuo,  non  se  queríen-  00  metió  todas  las  cosas  que  y  eran  so  su  mano, 
do  guiar  por  conseio  de  su  madre  nin  de  su  asi  que  Yssem  non  auie  al  de  uer  en  el  regno 
tia  donna  Eluira  la  monia.  sinon  el  nombre  solamientre  que  auie  de  rey; 

pero  en  la  moneda  et  en  las  fechuras  de  los 
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que  fazien,  el  nombre  de  Yssem  ponien  y,  et    Almanqor,  segund  cuenta  la  estoria,  recibió 
por  el  fazien  todos  oration,  ca  ell  era  rey  et    ell  auer  que)  dauan,  et  non  ya  por  cosa1  que  í.s; 
sennor  de  todo.  Mas  porque  estaua  siempre    lo  ouiesse  mester,  mas  por  mostrar  contra 
en  ell  alcacar  de  Cordoua,  assi  como  encerra-     ellos  su  piadad  et  su  mesura.  Et  assi  se  torno 
do,  et  non  salie  ende,  non  sabie  nada  de  lo  que  0  pora  Cordoua. 

fazien  por  el  regno,  ca  en  uerdad  non  dexaua  Del  xv°  anno  fastal  xx°  del  regnado  deste 
Almancor  llegar  omne  ninguno  a  ell  que  con  rey  don  Ramiro  non  fallamos  que  contar  que 
el  fablassc  nin  quel  dixiesse  ninguna  cosa,  nin  pora  aqui  pertenesca,  sinon  tanto  que  en  el 
ninguno  otrossi  non  sabie  de  fazienda  de  xv°  anno  murió  don  Loys  rey  de  Francia,  et 
Yssem  otra  cosa  ninguna  sinon  tanto  que  10  regno  empos  ell  so  fijo  Lotario  el  quinto  xxxu 
dizie  Almancor  a  todos  como  por  mandado  annos.  En  esse  annno  murió  otrossi  el  papa 
dell:  «esto  et  esto  uos  manda  fazer  Yssem«,  Agapito,  et  pusieron  en  su  lugar  a  Juhan  ell 
et  creyente  todos  de  lo  que  dizie.  Et  quando  onzeno;  et  fueron  con  ell  cxxxi  apostoligo. 
Almancor  yua  a  tierra  de  cristianos  con  su  Agora  dexamos  aqui  de  tablar  de  Almancor, 
hueste,  aquellas  guardas  que  auien  de  aguar-  15  ca  adelante  diremos  mas  complidamientre  to- 
dar  a  Yssem  por  mandado  de  Almancor,  assi  dos  los  sus  fechos  que  el  fizo  en  los  logares 
lo  guardauan  quando  caualgaua  o  yua  folgar  do  conuiniere  en  la  estoria;  et  tornaremos  a 
a  su  huerta  et  a  so  uergel,  que  omne  en  el  contar  del  rey  don  Ramiro, 
mundo  non  osarie  tablar  con  ell  en  poridad 

hin  llamarle  a  bozes  nin  fazerle  otro  enoyo  so  735.  El  capitulo  de  como  los  condes  de  Galli- 
ninguno.  Et  el  faziendo  esta  uida  atal  con  sus       zia  alearon  por  rey  a  don  Vermudo,  et  de  la 
mugieres  et  con  sus  annazeas  quel  fazien  muy       batalla  que  ouieron  entre  11  et  el  rey  don  Ra- 
a  menudo  por  mandado  de  Almancor,  cuedaua  miro. 
el  et  tenie  quel  fazie  Almancor  en  esto  muy 

grand  seruicio;  pero  que  ge  lo  el  non  fazie  por  ss  Andados  xx  annos  del  regnado  del  rey  don 
al  sinon  por  el  sennorio  del  regno  quel  diera  Ramiro— et  fue  esto  en  la  era  de  DCCCC  et 
Et  duro  Almancor  en  este  poderío  xxvi  an-  lxxxxiiii  annos,  et  andaua  otrossi  estonces 
nos;  et  en  este  tiempo  fizo  ell  sobre  cristianos  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en 
lii  huestes  en  que  les  fizo  mucho  mal  et  les  dcccc  et  lvi,  et  el  dell  imperio  de  Otho  en 
astrago  la  tierra.  Et  tanto  le  amauan  yl  pre-  90  xxm — los  condes  de  Gallizia,  pues  que  non 
ciauan  los  moros  por  esto,  que  muchas  uezes  podien  soffrir  el  mal  que  el  rey  don  Ramiro 
le  quisieran  dar  el  regno;  mas  el  nunqual  quiso  les  fazie,  alearon  rey  en  Santiague  a  don  Ver- 
toller  a  Yssem.  Et  desi  assi  aueno  que  fue  mudo,  fijo  del  rey  don  Ordonno.  Et  el  rey  don 
este  Almancor  correr  tierra  de  Castiella,  et  Ramiro,  quando  esto  sopo,  ayunto  su  hueste 
esto  era  ya  en  el  tiempo  dell  yuierno;  et  que-  35  muy  grand,  et  fuesse  pora  Gallizia  sobre  don 
riéndose  tomar  pora  Cordoua,  touieronle  los  Vermudo.  Don  Vermudo  otrossi,  quando  esto 
cristianos  el  puerto  por  o  auie  de  passar;  et  uio,  ayunto  su  poder  et  daquellos  poderosos 
ayudaualos  mucho  la  grand  nicue  que  yazie  de  Gallizia  quel  alearan  rey,  et  ueno  contra 
y.  Et  Almancor,  quando  uio  que  la  passada  ell.  Et  ayuntáronse  et  lidiaron  en  un  lugar 
tenie  embargada,  finco  sus  tiendas  en  un  llano  «o  que  dizien  Portiella  de  Arenas,  mas  non  se 
que  auie  y,  et  fizo  arar  et  sembrar  muy  grand  uencieron  ell  uno  nin  ell  otro;  mas  murieron  y 
tierra  de  panes  con  aquellos  bueys  que  traye  muchos  de  cada  parte,  et  partiéronse  assi; 
que  prísiera  en  tierra  de  cristianos;  et  desi  et  duro  la  guerra  después  entredós  bien  dos 
estando  ell  allí,  fizo  tanto  mal  en  la  Cristian-  annos,  faziendose  todauia  mucho  mal  los  unos 
dad  et  tantas  tierras  les  astrago  et  les  ere-  45  a  los  otros,  de  guisa  que  ante  que  aquella 
banto,  que  apremio  por  fuerza  a  aquellos  quel  contienda  finasse  murieron  y  muchos  ademas 
el  puerto  tenien  et  aun  a  los  otros  de  las  segund  la  estoria  cuenta, 
tierras  tanto,  que  ouieron  de  uenir  a  ell;  et  Del  xxi  anno  fastal  xxjii0  del  regnado  deste 
trexieron  pleytesia  con  ell  que  se  fuesse  da-  rey  don  Ramiro  non  fallamos  ninguna  cosa 
lli  en  paz  su  carrera  pora  ell  Andaluzia,  et  so  que  de  contar  sea  que  a  la  estoria  pertenes- 
quel  desembargarien  de  la  nieue  el  camino  ca,  sinon  tanto  que  en  el  xxi  anno  et  en  el 
por  o  pudiesse  passar  con  su  hueste  mas  xxu°  ouieron  guerra  mas  afincada  entre  si  don 
ligeramientre;  et  aun  dieronle  grand  auer  en  Ramiro  et  don  Vermudo  aun  mas  que  antes, 
precio  por  la  semencera  que  allí  hziera.  Et     En  esse  xxi  anno  murió  otrossi  el  papa  Johan, 
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et  la  su  muerte  fue  en  esta  guisa:  que  trebe-  tioz  el  bueno,  que  fue  de  Salas,  et  ouleron  vil 
iando  ell  un  dia  con  una  mugier  de  su  marido,  ñjos  a  los  que  llamaron  los  vn  inffantes  de 
diz  la  estoria  quel  dio  el  diablo  una  grand  Salas.  Et  criólos  a  todos  vil  un  muy  buen  ca- 
ferida  en  la  sien,  assi  que  murió  ende  ante  uallero  que  auie  nombre  Munno  Salido,  et  en- 
que  recibiesse  el  cuerpo  de  Nuestro  Sennor  t  scnnoles  todas  buenas  marinas,  et  guisólos 
Dios.  Et  pues  que  fue  muerto,  pusieron  en  su  por  que  fueron  todos  fechos  caualleros  en  un 
lugar  a  Benito  el  quinto;  et  fueron  con  este  dia,  et  armólos  el  conde  Garcj  Fernandez, 
cxxxn  apostoligos.  Esse  anno  otrossi  ueno  Aquel  Roy  Blasquez,  de  quien  dixiemos  quan- 
ell  emperador  Otho  et  cerco  luego  Roma,  et  do  caso  con  aquella  donna  Llambla,  fizo  sus 
rss  r.crebanto  et  aquexo  malamientre  a  los  ro'ma- 10  bodas  en  la  cjbdad  de  Burgos,  et  enuio  conui- 
nos  de  fambre  a  muerte,  porque  passaran  dar  todos  sus  amigos  a  muchas  tierras:  a  Ga- 
esta  yura  quel  fizieran  que  nunqua  fíziessen  llizia,  a  León,  a  Portogal,  a  Estremadura,  a 
apostoligo  sin  ell  et  sin  consentirlo  ell  o  su  Gasconna,  a  Aragón,  a  Nauarra,  et  conuido 
fijo;  et  demás  quel  auien  prometido  que  red-  otrossi  todos  los  de  Burueua,  et  a  los  otros 
biessen  a  León  por  papa,  et  non  lo  hzieron.  u  de  toda  Castiella;  et  fueron  y  llegados  muchas 
Los  romanos  estonces  echaron  dell  apostoli-  yentes  ademas.  Et  fue  en  estas  bodas  don 
gado  a  Benito,  et  pusieron  en  su  lugar  a  León  Goncalo  Gustioz  con  donna  Sancha,  su  mu- 
el  sesto,  aquell  que  ell  emperador  querie;  et  gier,  et  con  aquellos  sus  vil  fijos  et  con  don 
fueron  con  ell  c  et  xxxm  apostoligos.  Et  en  Munno  Salido,  aquell  amo  que  los  criara.  Estas 
el  xxii0  anno  otrossi  murió  este  papa  León,  et  20  bodas  duraron  v  sedmanas,  et  fueron  y  gran- 
pusieron  en  su  lugar  a  Juhan  el  xu°;  et  cum-  des  alegrías  ademas  de  alancar  a  tablados  et 
plieronse  con  ell  c  et  xxxim  apostoligos.  Ago-  de  boffordar  et  de  correr  toros  et  de '  iogar  F.  84. 
ra  dexamos  aqui  de  fablar  del  rey  don  Rami-  tablas  et  acedrexes  et  de  muchos  ioglares.  Et 
ro,  et  diremos  de  los  siet  infantes  de  Salas—  dieron  en  estas  bodas  el  conde  Gara  Fernan- 
et  otros  les  dizen  de  Lara— de  como  fueron  as  dez  et  todos  los  otros  altos  omnes  grand  auer 
traydos  et  muertos  en  el  tiempo  deste  rey  ademas  et  muchos  dones.  Mas  una  sedmana 
don  Ramiro  et  de  Garcj  Fernandez  cuende  antes  que  las  bodas  se  acabassen,  mando  Roy 
de  Castiella.  Blasquez  parar  un  tablado  muy  alto  en  la  glera  w 

cereal  rio,  et  fizo  pregonar  que  quienquier  quel 
736.  El  capitulo  de  como  Roy  Blasquez  dell  so  crebantasse  quel  darie  ell  un  don  muy  bueno. 
alffoz  de  Lara  firio  a  su  sobrino  Goncalo  Los  caualleros  que  se  preciauan  por  alanqar 
Qoncalez,  et  su  sobrino  a  ell,  et  de  como  los  fueron  todos  y  allegados;  mas  pero  nunqua 
fizo  el  conde  Garda  Fernandez  que  se  perdo-  tanto  se  trabajaron  que  pudiessen  dar  en 
nassen.  somo  de  las  tablas  nin  llegar  a  ellas.  Quando 

ss  esto  uio  Aluar  Sánchez,  que  era  primo  corma- 
Andados  xxiii  annos  dell  regnado  del  rey  no  de  donna  Llambla,  caualgo  en  su  cauallo 
don  Ramiro— et  fue  esto  en  la  era  de  dcccc  et  fue  alancar  a  aquel  tablado,  et  dio  en  las 
et  xc"  et  vn  annos,  et  andaua  otrossi  ell  anno  tablas  un  tan  grand  colpe  quel  oyeron  dentro 
de  la  Encarnation  del  Sennor  en  DCCCC  et  l  en  la  villa,  segund  dize  la  estoria.  Donna  Llam- 
et  ix,  et  el  dell  imperio  de  Otho  emperador  de  «o  bla  quando  lo  oyó,  et  sopo  que  su  cormano  Al- 
Roma  en  xxvi— assi  acaescio  en  aquella  sazón  uar  Sánchez  fiziera  aquel  colpe,  plogol  mucho* 
que  un  alto  omne  natural  dell  alffoz  de  Lara,  et  con  el  grand  plazer  que  ende  ouo,  dixo  ante 
et  auie  nombre  Roy  Blasquez,  que  caso  otrossi  donna  Sancha,  su  cunnnada,  et  ante  todos  vu 
con  una  duenna  de  muy  grand  guisa,  et  era  sus  fijos  que  seyen  y  con  ella:  «agora  uet, 
natural  de  Burueua,  ct  prima  cormana  del  45  amigos,  que  cauallero  tan  esforzado  es  Aluar 
conde  Garci  Ffernandez,  et  dizienle  donna 
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Sánchez,  ca  de  quantos  allí  son  llegados  non  sa,  et  tomo  un  astil  en  la  mano,  et  fuesse  pora 
pudo  ninguno  ferír  en  somo  del  tablado  sinon  alia  do  estauan;  et  quando  llego  a  los  vil  ¡ni- 
el solo  tan  solamientre;  et  mas  ualio  allí  el  fantes,  aleo  a  arriba  el  bra^o  con  aquell  astil 
solo  que  todos  los  otros».  Quando  aquello  que  leuaua,  et  dio  con  eli  un  tan  grand  colpe 
oyeron  donna  Sancha  et  sus  fijos,  tomáronse  5  en  la  cábese. a  a  Goncalo  González  que  por 
a  riir,  mas  los  caualleros,  como  estauan  en  cinco  lugares  le  fizo  crebar  la  sangre.  Gonzalo 
grand  sabor  de  un  luego  que  auien  comenca-  Goncalez,  quando  se  uio  tan  mal  ferido,  dixo: 
do,  ningún  dellos  non  paro  mientes  en  aquello  «par  dios,  tio,  nunqua  uos  yo  merescj  por  que 
que  donna  Llambla  dixiera,  sinon  Gonzalo  uos  tan  grand  colpe  me  diessedes  como  este; 
Goncalez  que  era  el  menor  daquellos  vil  her-  10  et  ruego  yo  aqui  a  mios  hermanos  que  si  yo 
manos.  Et  furtose  de  los  hermanos,  et  caualgo  por  uentura  ende  murier,  que  uos  lo  non  de- 
su  cauallo,  et  tomo  un  bofordo  en  su  mano,  manden;  mas  pero  tanto  uos  ruego  que  me 
et  fue  solo  que  non  fue  otro  omne  con  ell  non  firades  otra  uez  por  quanto  uos  amades, 
sinon  un  su  escudero  que  le  leuaua  un  acor.  Et  ca  uos  lo  non  podría  sofrir».  Roy  Blasquez, 
Gonzalo  González,  luego  que  llego,  fue  alan-  15  quando  aquello  oyó,  con  la  grand  yra  que 
<;ar  al  tablado,  et  dio  un  tan  grand  colpe  en  el  ende  ouo,  ak;o  otra  uez  aquella  uara  por  dar- 
que  crebanto  una  de  las  tablas  de  medio,  le  otro  colpe;  mas  Gonzalo  Goncalez  desuio 
Quando  esto  uieron  donna  Sancha  et  sus  fijos,  la  cabera  del  colpe,  assi  quel  non  alcanzo 
ouieron  ende  grand  plazer;  mas  en  uerdad  sinon  poco  por  ell  ombro;  et  pero  tan  grand 
peso  mucho  a  donna  Llambla.  Los  fijos  de  90  ferida  le  dio  que  dos  piescas  fizo  ell  asta  en 
donna  Sancha  caualgaron  estonces  et  fueron-  ell.  Gonzalo  Goncalez,  quando  uio  que  non 
se  pora  ell  hermano,  ca  ouieron  miedo  que  se  auie  y  otra  mesura  nin  meior  que  aquella,  pri- 
leuantasse  dend  algún  despecho,  como  con-  so  en  la  mano  ell  a^or  quel  traye  ell  escude- 
tescio  luego  y;  ca  Aluar  Sánchez  comento  ro,  et  fue  dar  a  Roy  Blasquez  con  ell  una  tan 
luego  de  dezir  sus  palabras  tan  grandes,  por  93  grand  ferida  en  la  cara  a  bueltas  con  el  punno, 
que  ouo  a  responder  Gonzalo  González,  et  que  todo  gele  crebanto  daquel  colpe,  de  guisa 
dixo:  «tan  bien  alancades  uos  et  tanto  se  que  luego  le  fizo  crebar  la  sangre  por  las  nari- 
pagan  de  uos  las  duennas,  que  bien  me  se-  zes.  Roy  Blasquez  estonces,  quando  se  uio 
meia  que  non  fablan  de  otro  cauallero  tanto  assi  tan  maltrecho,  comenco  a  dar  uozes  et  a 
como  de  uos».  Aquella  ora  dixo  Aluar  San-  so  dezir:  «armas,  armas»  muy  apriessa,  que  luego 
chez:  «si  las  duennas  de  mi  fablan,  fazen  de-  fueron  y  ayuntados  con  ell  todos  sus  caua- 
recho,  ca  entienden  que  ualo  mas  que  todos  lleros.  Los  infantes,  quando  aquello  uieron, 
los  otros*.  Quando  esto  oyó  Gonzalo  Gonqa-  apartáronse  a  un  lugar  con  su  conpanna— et 
lez,  pésol  muy  de  coraron  et  non  lo  pudo  sof-  podrien  ser  por  todos  ce  caualleros— ca  bien 
frir,  et  dexose  yr  a  ell  tan  brauamientre  que  se  ueyen  que  se  darie  a  grand  mal  aquel  fecho 
mas  non  podrie,  et  diol  una  tan  grand  pun-  si  Dios  non  lo  desuiasse.  Mas  el  conde  GarcJ 
nada  en  el  rostro  que  los  dientes  et  las  que-  Fernandez,  que  era  sennor  et  era  y  en  Bur- 
xadas  le  crebanto,  de  guisa  que  luego  cayo  en  gos,  et  Gonzalo  Gustioz,  padre  de  los  infan- 
tierra  muerto  a  pies  del  cauallo.  Donna  Llam-  tes,  luego  que  sopieron  aquella  pelea,  fueron 
F84 v.b\a,  quando  lo  oyó,  "comenco  a  dar  grandes  «o  pora  alia,  et  metiéronse  entrellos  et  depar- 
uozes,  llorando  muy  fuerte,  et  diziendo  que  tieronlos,  que  non  ouo  y  estonces  otro  mal 
nunqua  duenna  assi  fuera  desondrada  en  sus  ninguno;  et  tan  bien  andido  y  el  conde  Garcj 
bodas  como  ella  fuera  allí.  Roy  Blasquez,  Fernandez  et  Goncalo  Gustioz,  padre  de  los 
quando  aquello  sopo,  caualgo  a  grand  pries- 
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inflantes,  que  luego  y  los  fizo  perdonar.  So-    lino?  bien  cuedo  que  lo  non  fazc  por  al  sinon 
bresto  dixo  allí  estonces  Gonzalo  Gustioz  a    por  que  nos  enamoremos  dell;  por  cierto 
Roy  Blasquez:  «don  Rodrigo,  uos  auedes  muy     uos  digo  que  me  pesa  mucho  si  el  assi  esca- 
mester  caualleros,  ca  sodes  del  mayor  prez     par  de  mi  que  yo  non  aya  derecho  dell».  Et 
darmas  que  otro  que  omne  sepa,  de  guisa  que  s  assi  como  ouo  dicho  esto,  mando  llamar  un  su 
moros  et  cristianos  uos  an  por  ende  grand     omne  et  dtxol:  «ve  et  toma  un  cogombro  et 
enuidia  et  uos  temen  mucho;  et  por  ende  ter-    hynchel  de  sangre,  et  ue  a  la  huerta  do  están 
nia  yo  por  bien  que  uos  siruiessen  mios  fijos    los  inffantes,  et  da  con  ell  en  los  pechos  a 
I  et  uos  aguardassen  si  uos  por  bien  lo  touies-    Gonzalo  González,  a  aquel  que  ues  que  tiene 
sedes  et  uos  ploguiesse;  et  uos  que  les  fues-  10  ell  acor  en  la  mano;  et  desi  uente  pora  acá  a 
sedes  bueno  et  lo  fiziessedes  en  manera  que     mi  quanto  pudieres,  et  non  ayas  miedo  ca  yo 
Á  ellos  ualiessen  mas  por  uos,  ca  uucstros  so-     te  amparare;  et  assi  tomare  yo  uenganqa  de 
F.  9ói  brinos  son  et  non  an  de  fazer  al  *  sinon  lo  que    la  punnada  et  de  la  muerte  de  mió  primo  Aluar 
1  uos  mandaredes  et  touicredes  por  bien».  El    Sánchez,  ca  esta  iogleria  a  muchos  empeecra». 
\ll  otorgol  que  assi  serie  et  lo  complirie.        w  Ell  omne  fizo  estonces  comol  mando  donna 

Llambla.  Los  inffantes,  quando  uieron  ucnir 
737.  El  capitulo  de  como  los  siet  infantes    a  aqucll  omne  contra  si,  cuedaron  que  les  en- 
mataron al  uassallo  de  donna  Llambla.        uiaua  su  cunnada  alguna  cosa  de  comer  por 

que  se  tardaua  la  yantar,  ca  tenien  ellos  que 
Pves  que  aquella  contienda  fue  apazigua-  ao  bien  estauan  con  ella,  et  ella  que  los  amaua  V 
da  et  abenida  et  las  bodas  partidas,  salió  de  sin  toda  arte;  mas  eran  ellos  engannados  en 
Burgos  ell  cuende  Garcj  Fernandez  et  fue  a  esto.  Et  assi  como  llego  aquell  omne,  alc/>  aquel 
andar  por  la  tierra,  et  leuo  consigo  a  Roy  cogombro,  et  tirol  et  dio  con  ell  a  Gonzalo 
Blasquez  et  a  Gonzalo  Gustios  et  a  otros  ca-  Goncalez  en  los  pechos  como  su  sennora  le 
ualleros  muchos.  Otrossi  donna  Llambla  et  ss  mandara,  et  ensuziol  todo  con  la  sangre,  et 
donna  Sancha,  su  cunnada,  et  los  vil  infantes  fuxo.  Los  otros  hermanos,  quand  esto  uie- 
et  aquel  Munno  Salido,  su  amo,  que  fincaron  ron,  comentaron  de  reyr,  mas  non  de  cora- 
en  Burgos  con  donna  Llambla  en  companna,  con;  et  dixoles  estonces  Goncalo  Goncalez: 
salieron  ende  et  fueronse  pora  Baruadiello.  Et  «hermanos,  muy  mal  lo  fazedes  que  desto  uos 
los  inffantes,  por  fazer  plazcr  a  donna  Llam-  ao  riides,  ca  assi  se  me  pudiera  ferir  con  al  como 
bla  su  cunnada,  fueron  *Arlanc.a  a  arriba  ca-  con  esto,  et  matarme;  et  mas  uos  digo,  que 
Cando  con  sus  acores;  et  pues  que  ouieron  si  a  algún  de  uos  contesciesse  esto  que  a  mi, 
presas  muchas  aues,  tornáronse  pora  donna  yo  non  querría '  uiuir  un  dia  mas  fasta  quel  non  FSS  v. 
Llambla  et  dierongelas.  Desi  entraron  en  una  uengasse;  et  pues  que  uos  leuades  en  iuego 
huerta  que  auie  y,  cereal  palatio  do  posaua  as  tal  fecho  como  este  et  tal  desondra,  mande 
donna  Llambla,  pora  folgar  et  assolacarse  Dios  que  uos  aun  repintades  ende».  Dixo  es- 
mientre  que  se  guisaua  la  yantar.  Pues  que  tonces  Diago  Goncalez,  ell  otro  hermano: 
fueron  en  la  huerta,  Goncalo  Goncalez  des-  «hermanos,  mester  es  que  tomemos  conseio  a 
nuyose  estonces  los  pannos  et  paróse  en  tal  cosa  como  esta  et  que  non  finquemos  assi 
pannos  de  lino,  et  tomo  su  acor  en  mano  et  «o  escarnidos,  ca  mucho  serie  la  nuestra  des- 
fuel  bannar.  Donna  Llambla,  quandol  uio  assi  ondra  grand.  Et  tomemos  por  ende  agora 
estar  desnuyo,  pésol  muy  de  coracon,  et  dixo  nuestras  espadas  so  nuestros  mantos,  et 
assi  contra  susduennas:  «amigas  ¿non  uedes  uayamos  contra  a  aquell  omne,  et  si  uieremos 
como  anda  Goncalo  Goncalez  en  pannos  de    que  nos  atiende  et  non  a  miedo  de  nos,  en- 

43  tendremos  que  fue  la  cosa  fecha  por  iuego. 
i  peni,  e*  ion  inff.  ms  apartaran i»  nniucon  «u  <•-  *t  p.     et  dexarlemos;  mas  si  fuxiere  contra  donna 

tu<r  por  i. « c  L'ftu.  tua*  poro  tan  biuti  lo  Agieron  «-1  conde 
et  Goncalo  Gustioz  «mí  como  t<n  «helio  que  <1at]tH')U  uex 
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Llambla  yl  ella  acogiere,  assi  sabremos  que  ronles  las  nueuas  de  tod  el  fecho  que  alia  con- 
por  conseio  della  fue  esto;  et  si  assi  fuere,  non  tesejera  ct  la  manera  en  que  se  fiziera.  Et 
nos  escape  a  uida,  aunquel  ella  quiera  ampa-  ellos,  quando  lo  oyeron,  pesóles  tanto  que 
rar».  Pues  que  esto  ouo  dicho  Diago  Gon-  non  pudiera  mas,  assi  que  se  non  so  pieron  F.  86. 
calez,  tomaron  todos  sus  espadas  et  fueronse  5  y  dar  conseio;  pero  fueronse  fasta  en  Barua- 
pora  palacio.  Et  ell  omne,  quando  los  uio  ue-  diello  amos  a  dos  en  companna.  Don  Gonqa- 
nir,  fuxo  pora  donna  Llambla,  et  ella  cogiol  lo  partióse  estonces  de  don  Rodrigo  et  fuesse 
so  el  su  manto.  Essa  ora  le  dixieron  los  inffan-  pora  Salas  a  su  mugier  et  a  sus  fijos.  Eston- 
tes:  «cunnada,  non  uos  embarguedes  con  esse  ees  donna  Llambla,  quando  sopo  que  uinie 
omne  de  nos  le  querer  amparar».  Dixoles  ella:  10  don  Rodrigo,  cato,  ct  quandol  uio  entrar  por 
«¿como  non?  ca  mió  uassallo  es!  et  si  alguna  el  palatio,  fuese  pora  ell  toda  rascada  et  lio- 
cosa  fizo  que  non  deuiesse,  emendárnoslo  rando  mucho  de  los  oios,  et  echóse  a  sus  pies 
a;  et  demientre  que  el  fuere  en  mió  poder,  pidiendol  merced  quel  pesasse  mucho  de  la 
conseiouos  quel  non  fagades  ningún  mal»,  desondra  que  auie  recebida  de  sus  sobrinos, 
Ellos  fueron  estonces  pora  ella,  et  tomáronle  15  et  que  por  Dios  et  por  su  mesura  quel  diesse 
por  fuerza  el  omne  que  tenic  so  el  manto,  et  ende  derecho.  Dixol  estonces  don  Rodrigo: 
matarongelc  y  luego  delante,  assi  quel  non  «donna  Llambla,  callad,  non  uos  pese,  et 
pudo  ella  defender,  nin  otro  ninguno  por  ella;  soffrituos,  ca  yo  uos  prometo  que  tal  dere- 
et  de  tas  feridas  que  dauan  en  ell,  cayo  de  la  cho  uos  de  ende  que  tod  el  mundo  aura  que 
sangre  sobre  las  tocas  et  en  los  pannos  de  90  dezir  dcllo».  Don  Rodrigo  enuio  luego  su  man- 
donna  Llambla,  de  guisa  que  toda  finco  ende  dado  a  don  Gonzalo  Gustioz  que  uiniesse  otro 
enssangrentada.  Pues  que  esto  ouieron  fecho  dia  a  uerse  amos  en  uno,  ca  mucho  auie  de 
^aquellos  inffantcs,  caualgaron  en  sus  cauallos,  fablar  con  ell.  Et  don  Gonzalo  ueno  y  otro  dia 
'  et  dixieron  a  su  madre  donna  Sancha  que  ca-  otrossi  con  sus  vil  fijos,  et  ouieron  su  fabla 
ualgasse  ella  otrossi;  et  ella  fizólo,  et  fueron-  25  entre  Barbadiello  et  Salas  sobre  razón  de  la 
se  pora  Salas  a  su  casa  et  su  heredad.  Pues  desondra  de  donna  Llambla  que  los  vil  infan- 
que  ellos  fueron  ydos,  fizo  donna  Llambla  po-  tes  le  fizieran;  et  pusieron  su  amor  unos  con 
ner  un  escanno  en  medio  de  su  corral,  guisa-  otros,  et  metiéronse  estonces  los  infantes  en 
do  ct  cubierto  de  pannos  como  pora  muerto;  mano  de  su  tio  don  Rodrigo,  que  ell  catasse 
et  lloro  ella,  et  fizo  tan  grand  llanto  sobrell  30  aquel  fecho  por  quien  se  leuantara,  et  que  el 
con  todas  sus  duennas  tres  días,  que  porma-  fiziesse  y  aquello  que  touiesse  por  bien  et 
rauilla  fue;  et  rompió  todos  sus  pannos,  lia-  fuesse  derecho.  A  don  Rodrigo  plogol  mucho 
mandóse  bibdaet  que  non  auie  marido.  Agora  con  esta  razón,  et  comento  estonces  luego  a 
dexamos  aqui  de  fablar  de  donna  Llambla  et  falagar  a  sos  sobrinos  con  sus  engannos  et 
diremos  de  don  Rodrigo  su  marido  et  de  don  as  sus  palabras  enfinnidas  et  falssas,  por  tal  que 
Gonzalo  Gustioz.  se  non  guardassen  dell.  Empos  esto,  a  cabo 

de  pocos  dias,  enuio  don  Rodrigo  dezir  otra 
738.  El  capitulo  de  como  Atmancor  priso  a  don    uez  a  don  Gonqalo  que  se  uiniesse  aun  uer 
Qoncalo  Gustioz  en  Cordoua  por  conseio  de    con  ell  otra  uez  a  aquel  logar  mismo  do  se 
Roy  Blasquez.  40  uieran  ell  otro  dia,  ca  auie  otrossi  mucho  de 

fablar  con  ell.  Otro  dia  quando  se  uieron,  dixo 
Empos  esto,  pues  que  el  conde  Ganji  Fer-  Roy  Blasquez  a  Gonzalo  Gustioz:  «Cunnado, 
nandez  se  torno  a  Burgos  de  su  andar  en  que  uos  sabedes  bien  como  me  costaron  mucho 
andudiera  por  la  tierra,  espidiéronse  allí  dell  mis  bodas,  et  el  conde  Garci  Fernandez  non 
don  Roy  Blasquez  et  don  Gonzalo  Gustioz,  et  45  me  ayudo  y  tan  bien  como  yo  cuede  et  el  de- 
yuanse  pora  alffoz  de  Lara  do  tenien  sus  mu-  uicra;  et  Almarujor  me  prometió  que  me  darie 
«¡eres.  Et  yéndose  ellos  por  la  carrera,  dixie- 
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muy  buena  ayuda  pora  ellas,  et  uos  sabedes  palabras  de  enganno  luego  que  entro  por  el 
que  assi  e¿.  Et  si  lo  uos  touieredes  por  bien,  palacio  de  Gonzalo  Gustioz:  «hermana,  muy 
gradesceruoslo  ya  mucho  que  fuessedes  uos  rico  uerna  de  Cordoua  don  Gonzalo,  si  Dios 
fasta  ell  con  mis  cartas  ct  me  le  saludassedes  quisiere,  dol  yo  enuio,  ca  tanto  adura  de  auer 
de  mi  parte,  et  lo  uno  por  las  cartas,  lo  al  por  6  que  por  siempre  ¡amas  seremos  todos  ricos 
uucstra  palabra,  demostrarlyedes  la  grand  et  ahondados».  Pues  que  esto  ouo  dicho  a  la 
costa  que  c  fecha,  et  auia  mucho  mester  la  su  hermana,  dixo  a  don  Goncalo:  «cunnado,  pues 
ayuda.  Et  bien  se  yo  quel  plazra  et  uos  dará  que  lo  a  fazer  auedes,  espediduos  de  donna 
luego  muy  grand  auer;  et  uos  ueniruos  edes  Sancha,  et  caualguemos.et  uayamos  esta  no- 
con  ello,  et  partirlo  emos  entre  amos*.  Aquí  10  che  yazer  a  Biluestre,  ca  en  el  camino  uos 
respondió  Goncalo  Gustioz:  «don  Rodrigo,  yaze».  Don  Goncalo  espidiosse  estonce  de  la 
mucho  me  plaze  lo  que  uos  queredes,  et  yre  mugier  et  de  los  fijos  et  de  don  Munno  Sali- 
y  muy  de  buena  miente  por  complir  uuestra  do,  su  amo  dellos,  et  caualgo  et  fueronse  ell  et 
uoluntad».  Quando  esto  oyó  Roy  Blasquez,  don  Rodrigo  pora  Biluestre,  et  fablaron  toda 
plogol  muy  de  coraron,  et  fuese  luego  pora  su  is  la  noche  mucho  en  uno  en  su  poridad  amos  a 
palacio  et  apartóse  con  un  moro  que  auie  que  dos,  et  diol  estonces  don  Rodrigo  la  carta,  que 
sable  escreuir  arauigo,  et  mando  quel  escri-  dixiemos  quel  fiziera  el  su  moro,  que  don  Gon- 
uiesse  una  carta  dicha  en  esta  guisa:  «A  uos  calo  auie  de  leuar.  Otro  dia  de  mannana  ca- 
F86v.  Almancor,  de  mi,  Roy  Blasquez,  i  salut  como  a  ualgo  don  Goncalo  et  espidióse  de  don  Rodri- 
amigo  que  amo  de  todo  mió  coraron.  Fagouos  m  go  ct  de  donna  Llambla,  et  fue  su  uia.  Pues 
saber  que  los  fijos  de  don  Gonqalo  Gustioz  de  que  el  fue  llegado  a  Cordoua,  f uesse  pora 
Salas,  este  que  uos  esta  mi  carta  aduze,  que  Almancor  et  diol  la  carta  de  Roy  Blasquez,  et 
me  desondraron  mal  a  mi  et  a  mi  mugier;  et  dixol  el  luego  de  su  palabra:  «Almancor,  mu- 
porquc  non  me  puedo  dellos  uengar  acá  en  la  cho  uos  saluda  uuestro  amigo  Roy  Blasquez, 
tierra  de  los  cristianos,  assi  como  yo  querría,  as  et  enuiauos  rogar  quel  enuiedes  recabdo  de 
enuiouos  por  ende  a  su  padre  que  uos  quel  lo  que  uos  enuia  dezir  aqui  en  esta  carta», 
fagades  descabescar,  si  bien  me  queredes.  Et  El  moro  estonces  abrió  la  carta  et  leyóla,  et 
pues  que  esto  ouieredes  uos  fecho,  sacare  yo  pues  que  uio  la  nemiga  que  yua  en  ella,  rom- 
luego  mi  hueste  grand,  et  leuare  comigo  a  to-  piola  et  dixo:  «Gonzalo  Gustioz  ¿que  carta  es 
dos  sus  vu  fijos,  et  yre  posar  con  ellos  a  Al-  so  esta  que  traedes?»  Respondiol  Gonzalo  Gus- 
menar;  et  uos  otrossi  sacat  uuestra  hueste,  et  tior  «sennor,  non  lo  se».  Et  dixol  Almancor: 
ueniduos  quanto  mas  ayna  pudieredes  a  esse  «Pues  dezirtelo  e  yo.  Roy  Blasquez  me  enuia 
logar  mismo,  ca  y  uos  atendré  yo;  et  uengan  dezir 1  que  te  descabestre;  mas  yo,  por  que  te  F  8?. 
con  uusco  Viaraet  Galbe.que  son  mucho  mios  quiero  bien,  non  lo  quiero  fazer,  mas  mandar- 
amigos;  et  a  los  vil  infantes,  mios  sobrinos,  35  te  he  echar  en  prisión».  Et  fizólo  assi.  Desi 
madatlos  uos  luego  descabestrar,  ca  estos  son  mando  a  una  mora  fijadalgo  quel  guardasse 
los  omnes  del  mundo  que  mas  contraltos  uos  yl  siruiesse  yl  diesse  lo  que  ouiesse  mester. 
son  acá  en  los  cristianos  et  que  mas  mal  uos  Et  assi  aucno  a  pocos  de  dias  que  don  Gon- 
buscan.  Et  pues  que  estos  ouieredes  muertos,  calo  yaziendo  'en  aquella  prisión,  et  aquella 
auredes  la  tierra  de  los  cristianos  a  uuestra  «o  mora  siruiendol,  que  ouieron  de  entender  en 
uoluntat,  ca  mucho  tiene  en  ellos  grand  es-  si  et  amarse  ell  uno  al  otro,  de  manera  que 
fuerco  el  conde  Gargi  Fernandez».  Pues  que  don  Gonzalo  ouo  de  fazer  un  fijo  en  ella,  a 
la  carta  fue  fecha  en  esta  manera  et  seellada,  que  llamaron  después  Mudarra  Goncatez.  Et 
mando  luego  descabezar  a  aquel  moro  que  la 
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este  fue  el  que  uengo  a  su  padre  et  a  sus 
hermanos  los  vil  infantes  por  la  traycion  que 
les  boluiera  Roy  Blasquez,  ca  le  mato  ell  por 
ende,  assi  como  lo  contaremos  adelant  en  e3ta 
estoria.  Mas  agora  dexaremos  aquí  de  fablar  s 
en  esta  razón  y  tornaremos  a  dezir  de  Roy 
Blasquez  et  de  Alman^or. 


739.  El  capitulo  de  como  Roy  Blasquez  saco 
su  hueste  et  leuo  consigo  los  vn  infantes. 


no  Salido  que  yua  y  con  ellos,  su  amo,  era 
muy  buen  aguerero,  et  departie  muy  bien 
agüeros;  et  con  el  grand  pesar  que  ouo  de 
aquellas  aues  que  le  parescieron  tan  malas 
et  tan  contrallas,  tornóse  a  los  inffantes  etFS7v. 
dixoles:  afijos,  ruegouos  que  uos  tornedes  a 
Salas,  a  uuestra  madre  donna  Sancha,  ca  non 
uos  es  mester  que  con  estos  agüeros  uayades 
mas  adelant,  et  folgaredes  y  algún  poco  et 
10  combredes  et  beuredes  alguna  cosa,  et  por 
uentura  ca  miarse  uos  an  estos  agüeros».  Dixo- 
Empos  esto,  pues  que  Roy  Blasquez  ouo    le  estonces  Goncalo  Goncalez,  el  menor  de  los 
enuiado  a  don  Goncalo  Gustioz  a  Cordoua,     hermanos:  «Don  Munno  Salido,  non  digades 
assi  como  agora  dixtemos  aqui,  fablo  con  los     tal  cosa,  ca  bien  sabedes  uos  que  lo  que  nos 
vn  inffantes  et  dixoles:  «Sobrinos,  deziruos  w  aqui  leuamos  non  es  nuestro,  sinon  daquel 
quiero  lo  que  tengo  por  bien  de  fazer.  De-    que  faze  la  hueste;  et  los  agüeros  por  el  se 
mientre  que  uuestro  padre  es  ydo  a  Almancor    deuen  entender,  pues  que  el  ua  por  mayor  de 
et  uiene,  quiero  fazer  una  entrada  a  tierra  de    nos  et  de  todos  los  otros.  Mas  uos  que  sodes 
toros,  et  correr  fastal  campo  de  Almenar,    ya  omne  grand  de  edad,  tornaduos  pora  Sa- 
fet  si  uos  lo  touieredes  por  bien  de  yr  comigo,  so  las  si  quisieredes,  ca  nos  yr  queremos  toda- 
plazerme  a  ende  mucho;  et  si  non,  fincad     uia  con  nuestro  sennor  Roy  Blasquez».  Dixo-// 
aqui  en  la  tierra  et  guardadla».  Dixieronle    les  estonces  Munno  Salido:  «fijos,  bien  uos 
ellos:  «don  Rodrigo,  non  semeiarie  esso  gui-    digo  uerdad  que  non  me  plaze  por  que  esta 
sado  de  yr  uos  en  hueste  et  fincar  nos  en  la    carrera  queredes  yr,  ca  yo  tales  agüeros  ueo 
tierra,  et  mucho  demostrariemos  en  ello  grand  t&  que  nos  muestran  que  nos  nunqua  mas  tor- 
couardia».  Dixoles  don  Rodrigo  estonces:     naremos  a  nuestros  logares;  et  si  uos  que- 
«mucho  me  plaze  de  lo  que  dezides».  Pues     redes  crebantar  estos  agüeros,  enuiad  dezir 
que  esta  respuesta  ouo  de  los  inffantes,  en-    a  uuestra  madre  que  cruba  de  pannos  vil  es- 
uio  dezir  por  toda  la  tierra  que  los  que  con  el    cannos,  et  póngalos  en  medio  del  corral,  et 
quisiessen  yr  en  hueste  et  ganar  algo  que  se  so  lloreuos  y  por  muertos».  Dixol  de  cabo  esse 
guisassen  muy  ayna  et  que  se  uiniessen  luego    Goncalo  Goncalez:  «don  Munno  Salido,  dezi- 
pora  ell.  La  yente,  quando  lo  sopieron,  fue-    des  muy'imal  en  quanto  fablades,  et  muerte 
ron  muy  alegres  con  las  nueuas,  porque  don     uuscades  si  ouiesse  quien  uos  la  dar;  et  di- 
Rodrigo siempre  era  bienandant,  ell  et  \oz  que    gouos,  que  si  uos  non  fuessedes  mió  amo, 
con  ell  yuan,  en  sus  huestes  que  fazie.  Et  lie-  ss  como  lo  sodes,  yo  uos  mataría  por  ello;  et 
garonse  a  ell  allí  estonces  tan  grandes  yen-    daqui  adelante  uos  digo  et  uos  defendo  que 
tes  que  marauilla  fue.  Et  essa  ora  enuio  dezir    non  digades  mas  en  esta  razón,  ca  nos  non 
con  un  escudero  a  sus  sobrinos  que  caunlgas-     tornaremos  por  uos».  Munno  Salido  con  el 
sen  et  se  fuessen  empos  ell,  ca  el  los  aten-    grand  pesar  que  ende  ouo,  dixoles:  «en  mal 
drie  en  la  uega  de  Febros.  Los  inffantes,  luc-  to  ora  uos  yo  crie,  pues  que  me  non  queredes 
go  que  lo  oyeron,  espidiéronse  de  su  madre     creer  de  conseio  de  cosa  que  uos  yo  diga;  et 
donna  Sancha,  et  fucronse  empos  ell  quanto     pues  que  assi  es,  ruegouos  que  uos  espida- 
pudicron.  Et  yendo  ellos  fablando  unos  con     des  de  mi  ante  que  me  torne,  ca  bien  se  que 
otros,  llegaron  a  un  pinar  que  auie  y  en  el  ca-     nunqua  mas  nos  ueremos  en  uno».  Los  inffan- 
mino,  et  a  la  entrada  del  mont,  ouieron  aues  45  tes,  echando  en  iuego  esto  que  les  dizie  so 
que  les  fizicron  muy  malos  agüeros.  Et  Mun-    amo,  espidiéronse  dell  et  fueronse  su  carrera. 


1  u  <U>*ptn-n  a  TZG.    3  ImIuJo  TZG.-  i  en  la  e»t.  TZG. 

-5  dcxain.  k  T7G.  f.  de»ta  r.  et  diremos  de  H.  TZG.  - 
13  K-  e.  falta  en  TZG..  13  don  falta  nt  ?'/<.'.  14  dexi- 
ino»  T/G.  diremos  El  A  —  a<(.  jaita  en  TZG.—1H  uu.i  co- 
rrida fasta  campo  T/T.-19  Almenar  TGZ,  Almenara  El. 
—  üfl  lo  vos  /.  vos  l /(',.— ti  Et  ello*  dix.  I  /<>.  23  Bo. 
.1  TZG,  Goncalo  El.  -26  cou.  et  ilenpre  aniñen  n,ue  dotir 
do  I falta  en  i)  no»  al  tal  (echo  flzie»aeniOh  (f-  no*  D 
comino  este  Ft  dlx.  d  R.  Jim.  T7fí.—  28  a.  e»to  le»  ovo 
dicho  enh.  TZG.— ¿9  n,ui*.  yr  con  el  BT7.G,  Al  ruino  E. — 
31  ln.  f'il'a  ni  T7G.  —  34  era  aueniurado  en  las  hu.  TZG. 

-30  allí  e*t.  /  l.  e»t.  I.  falta  rn  i/U  37  f.  Don  HodriKO 
enbto  r*t^n.;e*  dez  cvnm  cbf  I  /'-  30  f  Iuoro  onpos 
•;■/<;. -13  .)  u.asp  T7     4i  lie-  AP  I  7i.,  ,  t  liqu  ido  El. 

on  vi        tfilta  ni  !»>/. 


1  <|.  ya  con  ellea  aeu  a.  A.  m  amo  cj.  allí  (falta  m  B>  y. 
c.  e.  Ilt;  u.  yua...  aguoroa  et  falta  rn  IZG.—ü  gr.  El  A,  fal- 
ta m  HTZrí.— q.  ende  o.  torn  TZG. — i  le*  E  nólo.—  i\  ean- 
blar«eno«  an  A.  camiarse  an  fZCB.--an  loa  aff.  i'ZG.  - 
12  ent.  falta  en  TZG.—Q  G«  ,ll?T/C.  DI*  Or  E.  Diefo  Oí 
f.—ISh.  BE/,  infantsa/il'ZG.— 17  porrua.  na  1G7  -19do 
grant  e  FC/.-Sl  n.  tio  Boy  BT7G.—U  yr  klD,  anclar  7'/. 
tomar  C— 25  no*  m.  q.  no*  falla,  m  TZGB.—au-  mat  acá 
tor  E,  na.  maa  boloeremoa  /,  na.  torn.  BA.  non  torn.  na. 
/',  non  t.  jama»  Z,  non  t.  G.— 2S  aleta  eac.  de  pa.  T7G, — 
29  et  lo»  ponga  TZG.— 80  no»  llore  por  TZG.— nw*  falla  ni 
tortoi  m*no,  «n  E.-S8  muy  falta  en  TZG.— 33  Sólo  E  rtior 
OHieanede»  -3G  defiendo  i  tZG.  -37  en  EA,  dotta  ZGl. 
—  II  con»,  de  ninKnna  eo»a  /  /(í.-yo  EA,  falta  rnl  IGZ.— 
r.le*  .1  dey|ae»p. 'f/'f.-ir.earr.  El  t.vla  TG7.  camino  ». 
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Munno  Salido  tornóse  pora  yrse  a  Salas,  et 
yendo  assi  por  el  camino,  cuedo  entre  si  como 
fazie  mal  en  dexar  daquella  guisa  sus  criados 
por  miedo  de  la  muerte,  et  mayormientre  se- 


uenga  tiempo  que  lo  quiera  emendar  et  non 
pueda».  Et  ellos  fablando  en  esto,  llego  Munno 
Salido.  Los  ¡nffantes,  quandol  uieron,  recibié- 
ronle muy  bien,  et  plogoles  mucho  con  ell. 


yendo  ya  ell  omne  uieio  et  de  grand  edad,  et  s  Dixol  estonces  Roy  Blasquez:  «don  Munno 


Salido,  siempre  me  uos  fustes  contrallo  en 
quanto  pudiestes,  et  aun  agora  en  esso  uos 
trabaiades  et  en  esso  contendedes;  mas  mu- 
cho me  pesara  si  yo  non  ouiere  derecho  de 


que  lo  non  deuie  fazer  por  ninguna  manera, 
ca  mas  guisado  era  de  yr  ell  do  quier  que 
muerte  pudiesse  prender  que  aquellos  que 
eran  aun  omnes  mancebos  et  aun  pora  ueuir; 

et  pues  que  ellos  non  temien  la  muerte  et  tan  10  uos  a  todo  mió  poder».  Respondiol  essa  ora 
en  poco  la  tenien,  que  mucho  mas  la  non  de-  Munno  Salido:  «don  Rodrigo,  yo  non  ando 
uie  el  temer;  et  demás  que  si  ellos  muriessen  con  nemiga,  mas  con  uerdad;  et  digo  a  quien 
en  la  fazienda,  et  Roy  Blasquez  a  la  tierra  tor-  quier  que  diga  que  los  agüeros  que  nos  ouie- 
nasse,  quel  farie  mucho  mal  por  ellos,  et  quel  mos  que  eran  buenos  pora  ganar  con  ellos, 
matarie;  et  que  siempre  aurien  que  dezir  detl  »  que  miente  como  aleuoso  et  non  dixo  en  ello 
si  el  tal  cosa  como  esta  fiziesse;  et  demás  uerdad,  mas  que  tiene  ya  trayeion  conseiada 
aun,  que  si  ellos  alia  moriessen,  que  cueda-  et  bastecida»,  et  Munno  Salido  se  razonaua 
rien  los  omnes  que  el  les  basteciera  la  muer-  assi  porque  sabie  ya  lo  que  Roy  Blasquez 
te,  et  que  por  so  conseio  uiniera  aquel  fecho,  dixiera,  et  por  ende  le  dizie  ell  esto  assi. 
«et  serie  mui  mala  fama  esta  pora  mi,  dixo  ell,  90  Quando  don  Rodrigo  uio  que  contra  el  dizie 
de  seer  onrrado  en  la  mancebía  et  desonrrado  aquello  Munno  Salido,  touose  por  maltrecho 
F,  88.  en  la  uegez».Et  assi'  como  esto  ouo  cuedado  et  por  desondrado  dell,  et  con  grand  pesar 
entressi,  tornóse  pora  los  inffantes.  Agora  que  ende  ouo,  comenco  a  dar  uozes  et  dezir: 
dexamos  aqui  a  don  Munno  Salido  yr  su  ca-  «ay  mios  uassallos,  en  mal  dia  uos  yo  do  sol- 
mino  et  diremos  de  los  vn  infantes.  s¿  dadas,  pues  que  uos  uedes  a  Munno  Salido 

assi  me  desondrar  et  me  non  dades  derecho 
740.  El  capitulo  de  como  Roy  Blasquez  mena-    dell;  et  lo  que  es  aun  peor,  semeia  que  uos 
zo  a  Munno  Salido  et  se  ouieran  a  matar  y    non  pesa  ende».  Quand  esto  oyó  un  caua- 
unos  con  otros.  llero  a  quien  dizien  Gonzalo  Sánchez,  tiro 

90  muy  ayna  la  espada  de  la  bayna,  et  yua  por 
Pves  que  los  vil  inffantes  fueron  partidos  dar  della  a  Munno  Salido.  Goncalo  Goncalez, 
de  Munno  Salido,  andidieron  tanto  que  llega-  ell  uno  de  los  ¡nffantes,  quando  aquello  uio, 
ron  a  Febros.  Et  don  Rodrigo,  quando  los  uio,  fue  corriendo  pora  aquel  cauallero,  et  diol  una 
saliólos  a  recebir,  et  dixoles  que  tres  dias  auie  tan  grand  punnada  entre  la  quexada  et  ell 
ya  que  los  atendie;  et  preguntóles  por  Munno  as  ombro  que  luego  dio  con  ell  muerto  a  tierra  a 
Salido,  que  era  del,  o  como  non  uinie  allí  con  pies  de  Roy  Blasquez.  Roy  Blasquez,  con  el 
ellos.  Ellos  contáronle  estonces  tod  el  fecho  grand  pesar  que  ouo  desto,  dio  luego  bozes 
de  como  les  acaesejera  con  ell  sobrel  departi-  et  mando  luego  a  todos  los  suyos  que  se  ar- 
miento  de  los  agüeros.  Roy  Blasquez,  quando  massen,  ca  se  querie  uengar  luego  de  sus 
les  aquello  oyó,  comentóles  de  loseniar  et  40  sobrinos  si  pudiesse.  Los  ¡  infantes  et  Munno  F88v. 
dezir:  «fijos,  estos  agüeros  mui  buenos  son,  Salido,  quando  aquello  uieron,  et  entendieron 
ca  dan  a  entender  que  de  lo  ageno  ganaremos  de  su  tio  que  sabor  auie  de  matarse  con  ellos, 
grand  algo  et  de  lo  nuestro  non  perderemos  saliéronse  a  parte  con  ce  caualleros  que  tra- 
nada;  et  fizo  muy  mal  don  Munno  Salido  de  yen,  et  desi  pararon  sus  azes  de  la  una  parte 
non  uenir  con  uusco,  et  mande  Dios  que  se  45  et  de  la  otra.  Et  ellos  por  ayuntarse  unos  a 
repienta  ende  por  esto  que  a  fecho  et  que  aun     otros  et  ferirse,  dixo  Goncalo  González  a  Roy 


1  yrse  KB,  se  yr  AZ,  yr  77.— et  en  y.  TZtí.  -i  cuedando 
l'Z(¡. — 3  dex.  assi  su»  cr.  solos  por  mi.  de  mu.  TGZ.— 
ü  cU  y»  YTGZH.  ~9  et  aun  falla  m  YTG,  et  omnes  Z.  - 
13  tor.  *  la  ti.  V'7'íi. — 14  ellos  yl  mat.  IT*.— 15  del  o.  de*. 
1TG.--16  el  falta  en  YTZG.—üt.  coturno  esta  YTGZA.— 
17  aun  q.  falta  m  YTGZ. — 1H  los  o.  falta  en  YTOZ. — 
19  cons.  era  et  ser.  YTGZ.—  -20  nil  dixo  el  Y  TGZ.  ell  et 
dexar  EAB,  /  omíf*-.— 23  iat.  Mas  ag.  V'IG/.-a5  digamos 
YTGZ.-M  t.  q.  FBA,  t.  faat»  que  lYTGZ.—Xt  F.Oua.don 
R.  los  vio  reñir  salliolos  ITfc*.-3'>  at.  allí  et  VrW.- 
30  allí  EIB.  falta  en  A  V7V.-40  les  falta  en  AYTGZ.  -le- 
sonjar  I",  lisoujar  GZ.  il  &R  mucho  son  bu.  YTGZ.— 
4S  de  lo  ac  falta  en  IT*.— 43  non  perd.  nada  de  lo  nu. 
lT*.-44  nxolo  IT*. 


1  ti  ue.  1T*.-C  nos  falta  en  ABYTZ.  —  7  q.  ros  p. 
I  7"*.— ag.  asi  lo  fazede*  mas  mu.  Y'I'Z.— 10  a  t.  mío  p. 
falta  en  IT*.— Esora  lo  resp.  idixo  TZ)  IT*.— 13  dixo 
IT*.— 17  bast.  ca  va  el  sabio  lo  q.  IT*.— 19  le  falta  nt 
IT*.— assy  esto  A,  esto  I  IT*  -ít»  el  lo  dií.  ton.  IT*,— 
22  con  «1  gr.  TGZ.  por  el  gr.  I',— -24  en  falta  en  IT*.— 
26  dasonrar  me  et  non  me  IT/.  27  q.  peor  es  temeia- 
mo  q.  IT*.— 29  tiro  FU  l,  tomo  V7V¿.— 30  do  la  b.  F.A. 
icmejant*  B.  falta  en  1T'>'.— b.  apriessa  e»  sólo  E—  vua 
F.I1A,  íae  /IT*.— 31  della  E,  con  ella  IBA,  falta  en  YTG. 

38  ell  u  de  1.  i.  F.IB,  o  menor  doa  ¡.  .1.  falta  en  ITír*.- 
33  poralcau.  YTG.— 37  la.  falta  en  BIT*.— 38  su.  armar 
ca  f  Tf;.-39  ln  ue.  HA.  ue  IT*.-4S  R.sa  IYTZ,  AB  mu- 
1—45  s juntarse  A,  se  avuntar  il  7*.— u.  con  o  to>lt>s 
K.  -40  otf./.ilío  en  YTG. 
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Blasquez  su  tío:  «Esto  que  quiere  ser?  sacas- 
tesnos  acá  de  la  tierra  pora  yr  sobre  moros, 
et  agora  queredes  que  nos  matemos  aqui  unos 
a  otros!  Por  cierto  uos  digo  que  lo  non  tengo 
por  bien.  Et  si  por  uentura  querella  auedes 
de  nos  de  la  muerte  del  cauallero  que  nos 
matamos,  queremos  uos  pechar  la  calonna 
que  y  a,  et  son  D  sueldos,  et  daruoslos  emos, 
et  rogamosuos  que  non  querades  y  al  fazer». 
Don  Rodrigo,  porque  uio  que  non  tenie  aun 
sazón  de  complir  su  coraron  assi  como  el  que- 
rie.et  porque  non  podrie  ende  salir  bien  si  se 
estonces  boluiessen,  dixo  quel  plazie  mucho 
de  lo  que  dizie  et  que  lo  tenie  por  bien.  Agora 
diremos  dellos  et  de  los  moros. 

741.  El  capitulo  de  como  lidiaron  allí  los  mo- 
ros con  los  cristianos  et  murió  y  Munno 
Salido  et  Fernand  Goncalez,  eíl  uno  de  los 
vil  hermanos,  et  ¡os  ce  caualleros  que  eran 
con  ellos. 

Pves  que  esto  ouo  dicho  Roy  Blasquez,  et 
ellos  todos  abenidos  ya,  arrancaron  luego  las 
tiendas  et  fueronse  su  carrera.  Et  otro  dia 
leuantaronse  grand  mannana,  et  tanto  andi- 
dieron  esse  dia  que  llegaron  al  campo  de 
Almenar.  Don  Rodrigo  metióse  estonces  en 
celada  con  todos  los  suyos  en  un  lugar  que 
auic  y  encubierto,  et  mando  a  los  sobrinos 
que  fuessen  correr  el  campo,  et  que  robassen 
et  acogiessen  ante  si  quanto  fallassen,  et  que 
se  acogiessen  allí  a  ell— et  ell  auie  enuiado  ya 
su  mandado  a  los  moros  que  echassen  los 
ganados  a  pascer  et  que  saliessen  ellos  otrossi 
a  andar  a  cada  parte  por  o  quisiessen— mas 
todo  esto  que  les  el  mandaua  fazer  era  en- 
ganno  et  nemiga.  Los  infantes  caualgaron  es- 
tonces pora  yr  fazer  aquello  que  les  el  tio 
mandara,  mas  dixoles  Munno  Salido,  su  amo: 
«fijos  non  uos  incal  tomar  ganancias,  ca  uos 
non  serán  prouechosas;  ca  si  un  poco  quisie- 
redes  atender  muchas  otras  ueredes  a  que 
podedes  yr  mas  en  saluo  et  que  son  aun  mas 
que  aquellas».  Ellos  estando  en  esto,  uieron 
assomar  mas  de  X  mili  entre  sennaset  pendo- 
nes; et  quando  las  uieron,  dixo  Goncalo  Gon- 
zález a  Roy  Blasquez:  «¿que  sennas  son  aque- 

4  otr.  Certa»  non  lo  t.  YTGZ.  8  su.  fiar  E  iólo.—lZ  eude 
bion  (/alta  en  T>  escapar  si  (/alta  en  Y)  YTUZ.-u  A«... 
moros /alfa  en  BYTO/.—U  ya  ab.  ZGT,  bien  av.  K  — 
25  fueron  ItYTG/.-m  uta  Et  tamo  and.  aquel!  dia  q. 
Otro  dia  grent  f/alta  en  Y)  man  llc«.  al  c,  VI/.— 28  Al- 
menar YT/,  -ra  HIA.—30  y  au.  ene  dpul  nía.  YT/.— 31  ot 
q.  tomatsen  et  rob.  qua.  1  TV.  —  33  ol  ca  el  YT/.—  ya  enu- 
¡YT  enu.  B  1/.-31  cch  bu*  g.  BYT/.—3G  a  ca.  pa.  and. 
YT/.  37  f.  todo  era  YT/.— 39  los  maniaua  «u  tio  Ruy 
Blasqnez  mu  YT/. — 10  mandaua  I,  m and 9  li,  A  como  h. 
—ti  incal  (calo  Z)  de  ir  t.  g.  que  uos  YT/.— 43  a  q.  p 
yr  m.  en  «.  et  q.  son  falta  «VYfY,— 43  en  esto  ceta.  YTZ. 
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Has  que  allí  assoman?».  Respondió  ell:  «fijos, 
non  ayades  miedo,  ca  yo  uos  diré  lo  que  es; 
digouos  que  yo  e  corrido  este  campo  bien 
tres  uezes,  et  leue  ende  muy  grandes  ganan- 
cias, non  fallando  omne  ninguno  nin  moro  que 
me  lo  estoruasse;  desi  aquellos  moros  astro- 
sos quando  lo  sabien,  uinien  fasta  alli,  et  para- 
uanse  y  con  sus  pendones  et  sus  sennas,  assi 
como  agora 1  uedes  que  lo  fazen,  por  nos  es-  F. 
pantar,  mas  yd  uos  aosadas  et  corret  el  cam- 
po, et  non  temades  nada;  ca  si  mester  fuere, 
yo  uos  acorreré».  Pues  que  les  esto  ouo  dicho, 
furtose  dellos  et  fuese  pora  los  moros.  Mun- 
no Salido  quandol  uio  yr,  fuesse  empos  el  por 
uer  et  oyr  lo  que  dizrie  a  los  moros.  Roy 
Blasquez,  luego  que  llego,  dixo  a  Viara  et  a 
Galue:  «amigos,  agora  tenedes  ora  de  darme 
derecho  de  míos  sobrinos  los  vil  inffantes, 
ca  non  tienen  consigo  mas  de  ce  caualleros 
por  todos;  et  uos  yd  et  cercadlos  et  cogetlos 
en  medio,  et  non  uos  escapara  ninguno  dellos 
a  uida,  ca  yo  non  los  ayudare  en  ninguna  ma- 
nera». Quando  le  aquello  oyó  dezir  Munno 
Salido,  dixol:  «¡a  traydor  et  omne  malo,  como 
as  traydos  a  todos  tus  sobrinos!  Dios  te  de 
por  ende  mal  galardón,  ca  en  quanto  el  mun- 
do sea  fablaran  los  omnes  desta  tu  trayeion». 
Et  Munno  Salido,  assi  como  le  esto  ouo  di- 
cho, fuesse  pora  los  infantes  dando  uozes  et 
diziendoles:  «armaduos,  fijos,  ca  uuestro  tio 
Roy  Blasquez  con  los  moros  es  de  conseio 
por  mataruos».  Eltos  luego  que  esto  oyeron, 
armáronse  quanfijfmas  ayna  pudieron,  et  ca- 
ualgaron en  sus  cauallos.  Los  moros  eston- 
ces, como  eran  muchos  ademas,  fizieron  de  si 
XV  azes,  et  assi  fueron  daqueila  guisa  contra 
los  inffantes,  et  cercáronlos  todos  aderredor. 
Munno  Salido,  su  amo,  comentóles  estonces 
a  esforzar,  diziendoles:  «fijos,  esforcad  et  non 
temades,  ca  los  agüeros  que  uos  yo  dixe  que 
nos  eran  contrallos,  non  lo  fazien;  antes  eran 
buenos  ademas,  ca  nos  dauan  a  entender  que 
uenc/iemos  et  que  ganariemos  algo  de  nues- 
tros enemigos;  et  digouos  que  yo  quiero  yr 
luego  ferir  en  esta  az  primera,  et  daqui  ade- 

1  aaa.  E  disoles  Ruy  Blasquez  A.  Y TZ.—6  o.  n.  nln  tn. 
KA,  m  nin  o.  nlng.  lo.  do]  mundo  T)  YT/,  ta.  nlng.  /, 
o.  B.— 7  parananse  IB  ete  ,  páranse  E,  pararon»*  A. 
6  ot  ton  «uo  YT/A,  et  /.—  0  q.  lo  í.  falta  en  YT/.— 10  tu. 
yd  uos  /alta  en  YT/. — aojadas  corret  TGZ,  a.  a  correr 
YB-  11  n.  ayades  que  temor  ca  V  17.-15  et  orr  falta  en 
V  T/.-diria  ¡A,  deiie  »  IV.-19  t.  aqui  cons.  YT/.—iü  yd 
et/alta  en  YTZ.— Jl  escape  Y  i/.  -¿3  aq.  le  /,  aq.  ABYT/. 
-do*. /alta  en  YT/A,  no  cu  B  —  Ib  tussobr.  tod.  T.— 27  1. 
o.  falta  en  A  Y  TZ.  -¿H  Et  M.  S.  falta  en  YT/.— como  esto 
dixo  fu.  YT/.—23  dándolos  »'/'/.— 31  es  et  (es  et  falta 
en  )')  en  uoo  son  de  c  >us.  IT;  Hl.  on  vuo  con  los  moros 
son  de  cons.  /. — 'i¿  oy.  pufiarou  do  armarse  YT/. — 36  et 
fu.  contra  YT/. — 3b  coiuutico  c*t  de  «afollarlos  et  dixo- 
les KIU-39  et  falta  en  Y  f Z. -«3  que  falta  en  IYTZ.— 
44  yo  di.  q.  YTZ.— 45  lu  fe.  YTC. 
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lante  acomiendouos  a  Dios».  Et  luego  que  mortandad  en  los  moros,  auenoles  assi  que 
esto  ouo  dicho,  dio  de  las  espuelas  al  cauallo,  ouieron  los  moros  a  matar  en  la  grand  pries- 
et  fue  ferir  en  los  moros  tan  de  rezio  que  sa  a  Fernand  Goncalez,  que  era  ell  uno  de  los 
mato  et  derribo  una  grand  pieca  dellos.  Los  inffantes.  Mas  pues  que  los  hermanos  fueron 
moros  llegáronse  estonces  sobrell,  et  tantas  s  ya  canssados  lidiando,  yuanse  saliendo  de 
le  dieron  de  feridas,  que  como  non  ouo  acor-  entre  la  priessa,  et  aleáronse  a  aquell  otero 
ro,  quel  mataron  y.  Alli  derramaron  luego  los  que  dixiemos;  et  pues  que  ouieron  sus  caras 
unos  contra  los  otros,  et  tan  de  coraron  se  alimpiadas  del  poluo  et  del  sudor,  cataron  por 
flrien  et  tan  grand  sabor  auien  de  matarse  su  hermano  Fernand  Goncalez  et  non  le  uie- 
unos  a  otros,  que  en  muy  poca  de  ora  fue  el  10  ron,  et  pesóles  muy  de  coracon^  ca  entendie- 
campo  cubierto  et  llieno  de  omnes  muertos,  ron  que  muerto  era.  Agora  diremos  de  como 
Et  tan  grand  fue  alli  la  batalla  et  tan  esquiua,  tos  moros  los  mataron  y  a  todos, 
que  de  mayor  non  podrie  omne  contar.  Mas 

dize  la  estoria  que  tan  bien  lidtauan  los  cris-     742.  El  capitulo  de  como  murieron  los  vil 
tianos  et  tan  esforcadamientre  que  passaron  15    inffantes  et  los  ce  caualleros  que  los  fueron 
por  dos  azes  de  los  moros,  et  llegaron  a  la  ayudar. 
tercera  apesar  dellos,  et  murieron  y  muchos 

dell  un  cabo  et  dell  otro.  Et  fueron  los  moros  Los  infantes  estando  alli  en  aquella  angos- 
que  y  murieron  mas  de  mili,  et  los  cristianos  tura,  ouieron  su  acuerdo  de  enuiar  demandar 
pudieron  ser  ce,  et  non  fincaron  dellos  mas  de  m  treguas  a  Viara  et  a  Galbe  fasta  que  lo  fizies- 
los  vil  inffantes  solos.  Et  quando  ellos  uieron  sen  saber  a  su  tio  Roy  Blasquez  si  los  querie 
que  non  auie  y  al  sinon  uencer  o  morir,  co-  uenir  a  acorrer  o  non;  et  ñzieronlo  assi.  Desi 
mendaronse  a  Dios,  et  llamando  ell  apóstol  fue  Diago  Goncalez  a  Roy  Blasquez,  et  dixol: 
Santiague,  fueron  ferir  en  ellos,  et  tan  de  «don  Rodrigo,  sea  la  uuestra  mesura  que  nos 
rezio  los  cometieron  et  tan  bien  lidiaron  et  25  uayades  a  acorrer,  ca  mucho  nos  tienen  los 
tantos  mataron  y  et  tan  grand  espanto  me-  moros  en  grand  quexa  ademas,  et  ya  nos  ma- 
F89r.  tieron  en  ellos 1  que  ninguno  non  se  les  osaua  taron  a  Fernand  Goncalez,  uuestro  sobrino,  et 
parar  delant;  mas  tantos  eran  muchos  los  mo-  a  Munno  Salido  et  los  ce  caualleros  que  tra- 
ros  que  non  les  podien  dar  cabo  nin  auer  yernos».  Dixol  estonces  don  Rodrigo:  «Amigo, 
conseio  con  ellos  en  ninguna  guisa.  Et  dixo  so  yd  a  buena  uentura!  ¿como  cuedades  que  ol- 
estonces  Fernand  Goncalez  contra  los  otros  uidada  auia  yo  la  desonrra  que  me  fezistes 
inffantes  et  assi  mismo:  «Hermanos,  esforcé-  en  Burgos  quando  matastes  a  Aluar  Sánchez, 
mos  quanto  mas  pudiéremos,  et  lidiemos  de  et  la  que  ñziestes  a  mi  mugier  donna  Llambla 
todo  coracon,  ca  non  tenemos  aqui  otri  que  quando  lesacastes  el  omne  de  so  el  manto  et 
nos  ayude  sinon  Dios.  Pues  que  nuestro  amo  85  ge  le  matastes  delant  et  le  ensangrentastes 
Munno  Salido  et  nuestros  caualleros  aqui  los  pannos  et  las  tocas  de  la  sangre  del,  et 
auemos  perdudos,  conuiene  que  los  uengue-  la  muerte  del  cauallcro  que  matastes  otrossi 
mos  o  que  mueramos  aqui  nos  con  ellos.  Et  si  en  Febros?  Buenos  caualleros  sodes,  penssat 
por  uentura  nos  acaesciere  que  aqui  canse-  de  ampararuos  et  defendemos;  et  en  mi  non 
mos  lidiando,  alcémosnos  aqui  a  esta  cabeca  40  tengades  fiuza,  ca  non  auredes  de  mi  ayuda 
que  aqui  esta,  fasta  que  descanssemos».  Et  ninguna».  Diago  Gonqalez  quando  esto  oyó, 
ellos  fizieronlo  assi,  et  desque  a  ello  torna-  partióse  dell  et  fuesse  pora  tos  hermanos,  et  F.  90. 
ron,  tan  de  rezio  cometieron  a  los  moros,  que  dixoles  todo  lo  que  les  facerira  su  tio.  Et  ellos 
bien  semeiaua  que  auien  coraron  de  uengars-  estando  muy  coytados  por  que  se  ueyen  assi 
se  si  pudiessen.  Et  ellos  faziendo  mui  grand  45  solos  et  sin  toda  otra  ayuda,  metió  Dios  en 
_,_„         .  ,       coracon  a  algunos  de  los  cristianos  que  es- 

2  aito  dixo  dio  YTZG  —  4  et  d.  u.  falta  <m  BYTZ.—  t             e>  *t 
mato  y  muchos  dello*  (Jaita  en  r¿;  idemu  Loa  YTZ. 

-6  est.  todos  g.  YIZ.— 0  q.  c.  n.  o.  a.  falta  en  YTZ.—  1  en  ellos  au.  YTZ.— 2  o.  de  ma.  los  mo.  en  IB.  o.  de 

7  dessarrenjaron  .1,  derramaron  YTZB,  se  derram  /.—  ma.  y  en  YTZ;  ouuoron  en  na  Kram  presa  os  mouroa  a 

O  a.  de  se  matar  Al,  se  a-  do  matar  YO.- — JO  u.  *  o- falta  inat.  A.—  3  los  atete  iní.  YTZ. -i  loa  otros  ii.  YTZ.~ 

tn  IT/.— 11  cu  et  falta  en  YTZ  — 1>  alli  falta  en  Y l'W  C  ale.,  al  o.  YTZ.    ■<  ».  et  ca.  YZ.-9  F.  G  falta  en  YTZ. 

—13  O.  destr  Et  según  t  dií  la  ust.  tan  YTZ,— 19  los  falta  —10  et  falta  en  IT/.-ca  bien  ent.  YTZ.-  11  Ag...  todo* 

en  YT.   20jju.  ser  y  dellos  faltan  rn  YTGZ.— 'la  mas  falta  en  BYTZ.—IS  Ello»  alli  est.  ouie.  YTZ  — 19  «mu. 

pero  ta.  IT/.— mu.  falta  en  BY  TZ.—23  non  p  au.  YTZ.  pedir  tr.  IT/.-2.'  o  si  non  et  assi  lo  fizicron  YTZ.— 

-31  o.  falta  en  BTZ,  siete  Y.-3¿  et  a.  ra  EA,  falta  tn  JO  q.  fc'IB,  prossa  A.  eoyta  YTZ.—.H  Est.  le  di.  YTZ.^ 

¡BYTZ  -34  aqui  qni  nos  ay.  YTGZ,  aqui  otri  que  nos  33  et  lo  q.  «11/. -34  quaudol  matastes  otrosí  el  omne 

aquí  otri  que  nos  ay.  T.  tacluxdo  o.  q.  u,  aqui  outro  que  delante  YTZ.—  35  et  le  uní...  «angro  del  falta  en  YTZ.  — 

nos  aqui  a;.  A,  otro  que  nos  ay.  /.— 35  a£.  oirie  (otrosí  T)  38  pensatun*  de  anparar  Y  /  <."/.-  39  defondotuos  E  tilo. 

syn.  íOT.— 33  ac.  aqui  q.  (falta  en  TU)  lid.  cans.  ale.  — def.  quanto  mas  podierdes  ca  en  mi  YTZ.—  40  fi.  nin 
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tauan  con  Roy  Blasquez  que  los  uiniessen  a     muertos  mas  de  dos  mili.  Entonces  al  cabo 
ayudar;  et  apartáronse  luego  dell  et  de  su     lidiando  todos  en  buelta,  tanto  crescio  la  mu- 
companna  bien  fasta  mili  caualleros.  Et  ellos    chcdumbre  de  los  moros,  que  mataron  y  a 
yendo  ya  pora  ayudarlos,  dixieronlo  a  Roy     aquellos  CCC  caualleros  que  uinieran  ayudar 
Blasquez.  Et  el  fue  empos  ellos,  et  tornólos  5  a  los  inffantes.  Et  los  infantes  otrossi,  tan 
diziendoles:  «amigos,  dexat  uos  a  mios  sobri-    canssados  eran  ya  de  lidiar,  que  non  podien 
nos,  et  muéstrense  lidiar,  ca  si  mester  les  fue-    mandar  los  bracos  pora  ferir  de  las  espadas, 
re  yo  me  los  acorreré».  Et  ellos  tornáronse     Et  quando  los  uieron  assi  canssados  et  solos 
estonces  mal  su  grado,  segund  dize  la  estoria,     Viara  et  Galbe,  ouieron  dellos  duelo,  et  fue- 
ca  bien  ueyen  que  traycion  andaua  y.  Mas  lúe-  10  ronlos  sacar  de  entre 1  la  príessa,  et  leuaronlos  Fon  « 
go  que  llegaron  a  las  posadas  aquellos  caua-     pora  su  tienda,  et  fizieronlos  desarmar;  desi 
Meros  salieron  de  los  mancebos  que  se  precia-    mandáronles  dar  de  comer  pan  et  uino.  Quart- 
uan  por  armas  et  por  buenos  fechos,  tres  a     do  Roy  Blasquez  esto  sopo,  fue  pora  Viara  et 
tres  et  quatro  a  quatro,  a  escuso  de  don  Ro-     a  Galbe,  et  dixoles  que  lo  fazien  muy  mal  en 
drigo,  et  ayuntáronse  bien  ccc  caualleros  en  15  dexar  a  uida  tales  omnes  como  aquellos,  et 
uno  a  un  lugar,  et  yuraron  aili  que  por  traydor     que  se  fallarien  ende  mal;  et  que  si  ellos  es- 
fincasse  tod  aquel  que  ayudar  non  fucsse  a  los     capassen  a  uida,  que  el  non  tornarle  mas  a 
vil  infantes,  quier  a  muerte  quier  a  uida;  et  si     Castiella,  et  que  se  yrie  luego  pora  Cordoua  a 
por  uentura  Roy  Blasquez  los  quisiesse  tor-     Almancor,  et  que  les  farie  por  esto  prender  la 
nar  como  antes,  quel  matassen  luego  sin  otra  90  muerte.  Quando  esto  oyeron  los  moros,  fue- 
tardanza.  Luego  que  esto  ouieron  puesto,     ron  espantados  ende  et  ouieron  ende  muy 
penssaron  de  caualgar  et  de  yrse  quanto  mas    grand  pesar.  Dixol  allí  estonces  Gonzalo  Gon- 
ayna  pudieron.  Los  infantes,  quando  los  uie-    calez:  «¡a  traydor  falsso!  ¡troxistenos  en  hues- 
roa  uenir  contra  si,  cuedaron  que  Roy  Blas-    te  pora  crebantar  los  enemigos  de  la  fe,  et 
qucz  era  que  uinie  sobrcllos  pora  matarlos.  25  agora  dizes  que  maten  ellos  a  nos?  nunqua 
Mas  los  caualleros,  assi  como  yuan  llegando,     te  lo  perdone  Dios  por  tal  fecho  como  este 
dieron  uozes  et  dixieron:  «inffantes,  non  uos     que  tu  aqui  feziste  contra  nos».  Viara  et  Gal- 
temades,  ca  en  uucstra  ayuda  uenimos,  et     be  dixeron  estonces  a  los  infantes:  «nos  non 
queremos  esta  ucz  con  uusco  uiuir  o  morir,    sabemos  que  fazer  aqui,  ca  si  Roy  Blasquez, 
ca  bien  uemos  que  uuestro  tío  a  muy  grand  so  uuestro  tio,  se  fuesse  pora  Cordoua  assi  como 
sabor  de  la  uuestra  muerte»;  et  desque  llega-     dize,  tornarsie  muy  ayna  moro,  et  Almancor 
ron  ya  a  ellos,  dixieronles  assi:  «mas  si  por    darlie  todo  so  poder,  et  el  uuscarnos  ye  por 
uentura  daqui  escaparemos  uiuos,  queremos    esta  razón  mucho  mal;  mas  pues  que  se  assi 
que  nos  fagades  pleyto  que  noy  defendades    para  la  cosa,  tornaruos  emos  al  campo  dond 
uos  dell».  Et  los  infantes  prometiéronles  que  35  uos  aduxiemos,  ca  bien  uedes  que  non  póde- 
lo farien,  et  turan  mies  et  fizieronles  pleyto     mos  nos  y  al  fazer».  Et  fizieronlo  assi.  Los 
tan  firme  que  ellos  fueron  pagados  ende.  Assi     moros,  luego  que  uieron  a  los  infantes  en  el 
como  esto  ouieron  fecho  et  puesto  et  firmado,     campo,  fírieron  los  atamores  et  uinieron  so- 
fueron  luego  todos  ferir  en  los  moros,  et  co-    brellos  tan  espessos  como  las  gotas  en  la 
menearon  con  ellos  una  batalla  tan  fuerte  et  40  lluuia  que  cae;  et  comentaron  la  batalla  tan 
tan  áspera  que  nunqua  omne  de  meior  oyó     fuerte  o  muy  mas  que  ante,  assi  que  en  poca 
por  ser  de  tan  pocos  caualleros  como  los  cris-     dora,  segund  cuenta  la  estoria,  murieron  y 
tianos  eran.  Et  tan  grand  fue  la  mortandat     aquella  uez  x  mili  et  lx  moros. Et  como  quier 
que  en  los  moros  fizieron,  que  ante  que  nin-     que  los  vi  infantes  fuessen  todos  buenos  et 
gun  dellos  y  muriesse,  cayeron  de  los  moros  45 
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lidiassen  muy  bien  et  muy  esforcadamientre,     743.  De  como  fue  soltado  Goncalo  Gustioz  de 
Gonzalo  González  el  menor  fazie  muy  mayo-       ¡a  prisión  et  se  fue  pora  Castieíla  a  Salas 
res  fechos  que  ninguno  de  los  otros .  Mas       a  su  lugar. 
pero  tantos  eran  los  moros,  que  porjninguna 

manera  nonios  podien ya sofrir;etdef las feri-  s  Pves  que  Viara  et  Galbe  llegaron  a  Cor- 
das  que  los  inffantes  en  ellos  dauan  eran  doua,  fueronse  luego  pora  Almancor,  et  em- 
canssados,  et  del  matar  que  en  ellos  fazien.ca  presentáronle  las  cabecas  de  los  vil  infantes 
non  de  las  feridas  que  los  moros  a  ellos  dies-  et  la  de  Munno  Salido  su  amo.  Almancor 
sen  nin  de  otro  mal  que  les  fiziessen.  Onde  tan  quando  las  uio  yl  departieron  quien  fueran, 
canssados  eran  de  lidiar  que  solamientre  non  10  et  las  cato  et  las  conoscio  por  el  departimien- 
se  podíen  mouer  de  un  lugar  a  otro,  nin  los  to  quel  ende  fízieran,  fizo  semeianca  quel  pe- 
cauallos  con  ellos;  et  aun  maguer  que  qui-  saua  mucho  por  que  assi  los  mataran  a  todos, 
siessen  lidiar,  non  tenien  ya  espadas  nin  otras  et  mandolas  luego  lauar  bien  con  uino  fasta 
armas  ningunas,  ca  todas  las  auien  crebanta-  que  fuessen  bien  limpias  de  la  sangre  de  que 
das  et  perdudas.Los  moros,  quando  los  uieron  is  estauan  untadas; et  pues  que  lo  ouieron  fecho, 
sin  armas,  matáronles  luego  los  cauallos,  et  fizo  tender  una  sauana  blanca  en  medio  del 
desque  los  ouieron  apeados,  la  muchedumbre  palacio,  et  mando  que  pusiessen  en  ella  las 
de  los  moros  fueron  a  ellos,  et  prisieronlos  a  caberas  todas  en  az  et  en  orden  assi  como 
manos,  et  desnuyaronles  las  armas;  et  desea-  los  infantes  nasc  eran,  et  la  de  Munno  Salido 
befáronlos  un  a  uno  assi  como  nascieran  a  oio  so  en  cabo  dellas.  Desi  fuesse  Almancor  pora  la 
de  su  tio  Roy  Blasquez  el  traydor  sin  otra  tar-  cárcel  do  yazie  preso  Gonzalo  Gustioz,  padre 
danca  ninguna. Pero  en  tod  esto  Gonzalo  Gon-  de  los  vil  infantes,  et  assi  como  entro  Alman- 
calez.el  menor  de  todos  los  vil  hermanos  que  cor  yl  uio,  dixol:  «Gonzalo  Gustioz  ¿como  te 
¥.91.  estaua  •  aun  por  descabescar,  quando  los  her-  ua?>  Respondiol  Goncalo  Gustioz:  «sennor, 
manos  uio  descabezados  ante  si  entendió  que  as  assi  como  la  uuestra  mercet  tiene  por  bien; 
assi  yrien  todos  fasta  que  uiniessen  a  ell  al  et  mucho  me  plaze  agora  por  que  uos  acá  ui- 
fecho  et  allí  se  acabañe,  et  con  el  grand  pesar  niestes,  ca  bien  se  que  desde  oy  mas  me  aure- 
et  la  grand  sanna  que  ende  auie,  dexose  yr  a  des  merced  et  me  mandaredes  daqui  sacar, 
aquel  moro  que  los  descabescaua.et  diol  una  pues  que  me  uiniestes  uer,  ca  assi  es  costum- 
tan  grand  punnada  en  la  garganta,  que  dio  so  bre  de  los  altos  omnes  por  su  nobleza,  que 
luego  con  el  muerto  a  tierra;  et  tomo  muy  pues  que  el  sennor  ua  uer  su  preso,  luegol 
ayna  aquella  espada  con  que  los  el  descabe-  manda  soltar».  Dixol  estonces  Almancor: 
<;aua,  et  mato  con  ella  mas  de  xx  moros  dessos  «Goncalo  Gustioz,  fazerlo  e  esto  que  dizes, 
que  estauan  en  derredor  dell,  assi  como  cuenta  ca  por  esso  te  uin  uer,  mas  digote  antes 
la  estoria.  Mas  los  moros  non  cataron  ya  las  35  esto:  que  yo  enuie  mis  huestes  a  tierra  de 
feridas,  et  la  muchedumbre  dellos  cercaron-  Castieíla,  et  ouieron  su  batalla  con  los  cris- 
le,  et  prisieronle  a  manos,  et  descabezáronle  tianos  en  el  campo  de  Almenar;  et  agora 
y  luego.  Pues  que  todos  los  vil  infantes  fue-  aduxieronme  dessa  batalla  vm  cabecas  de 
ron  muertos  assi  como  auemos  dicho,  Roy  muy  altos  omnes:  las  vil  son  de  mancebos  '  F9ir. 
Blasquez  espidióse  dalli  de  los  moros,  et  tor-  40  et  la  otra  de  omne  uieio;  et  quierote  sacar 
nose  luego  pora  Castieíla,  et  uenose  pora  Bi-  daqui  que  las  ueas  si  las  podras  connoscer, 
luestre  a  su  lugar.  Los  moros  estonces  to-  ca  dizen  mios  adaliles  que  de  alfoz  de  Lara 
marón  las  caberas  de  los  vil  inffantes  et  la  son  naturales».  Dixo  Gonqalo  Gustioz:  -  si 
de  Munno  Salido,  et  fueronse  con  ellas  pora  las  yo  uiere,  deziruos  e  quien  son  et  de  que 
Cordoua.  45  logar,  ca  non  a  cauallero  de  prestar  en  toda 

Castieíla  que  yo  non  connosca  quien  es  et  de 
5  podían  .4/,  podie  e,  podien  (podrieu  TG)  eiio»  ytg.    quales».  Almanqor  mando  estonces  quel  sa- 

•5-10  sofr.  Ca  Un  cana.  VTZ.— 11  del  lug.  nin  YTZ.- 
1¿  macar  A,  pero  que  IT/.— 14  ca  las  au.  ra  qrebant. 
1  TA-10  et  desq...  fu.  a  ellos  falta  en  1TZ.-18  p.  a  ello» 

et  l"T/;.--19  dea.  de  laa  YTZ.—  ar.  desi  de»c.  E  tólo.—  0  lu.  falta  en  IT/.— 9-11  la*  uio  et  laa  conosc.  nxo 

21-128  Bl.  sin  o.  detardanca  Ma»  quando  (falta  en  V)  Go  aetn.  VTZ.— 13  lu.  falta  m  BITA— fasta  q.  f.  b.  1.  falta  en 

Os  el  m.  de  t.  loi  otros  (falta  en  TZi  herm-  los  vio  ant«  B1TZ.— 17  et  ponerlas  to.  en  as  asi  c.  fueran  nacidas  et 

sidesc.  con  la  grant  coyta  q.  e.  ouo  dexos  VTZ.~30  d.  la  YTZ.—  dO  fue  A.  a  la  VTZ.— 21  Go  Gs  pa.  de  1.  a  (fal- 

lu.  c.  el  M,  d.  c  el  lu.  K,  lu.  dio  c.  el  VTZ,  d.  c,  el  B.—  ta  en  TZGi  i.  ya*,  pr.  YTZG. — 22  assi...  yl  uio  falta  en 

31  ti.  desi  toinol  m.  a.  la  esp.  que  tenie  et  mato  VTZ.—  VTZ.—H  O.  G.  falta  en  VTZ. — 26  plaegue  ag.  i  falta  en 

32  ayna  todo*  tneitoi  K,  que  diee  priuado.— 33  ido.  según  t  TZ)  mu.  VTA— uos  falta  en  VTZ.— 30  du  los...  nobl.  fal- 
cuenta  la  Ist-  de  aquellos  q.  est.  aderredor  del  Pero  los  ta  en  VTZ.— Sí  wl.  falta  en  VTZ.—  33  faz...  uer  mas />>{(« 
moros  VTA-85-S8  mor.  prtsier.  luego  et  desean,  y  Pues  en  YTZ. -3*  ante  desto  A,  falta  en  BITA -97  Almenara 
VTA  38  los  tu  i.  falta  en  VA— 40  espid.  R.  Bl.  1TA—  El  A.— Al.  et  fueron  vencidos  los  cristianos  et  ag.  tra*ic- 
da  1 11  falta  en  B VTA-41  lu.  p.  C.  et  u.  falta  en  VTZ  -  ronme  ocho  cab  ITA-41  daq.  EIAB,  fuera  YTZ  - 
Ai  est.  falta  en  B.  otros!  YTZ.  44  deíirte  VTZ.— 40  q.  es  et  de  q.  falta  en  YTZ. 
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cassen,  et  fue  con  ell  al  palacio  do  estauan  las  cabescas  de  tus  fijos,  et  uete  pora  tu  tierra 
las  cauescas  en  la  sauana.  Et  pues  que  las  uio  a  donna  Sancha  tu  mugier».  Dixo  essa  ora 
Goncalo  Gustioz  et  las  connoscio,  tan  grand  Goncalo  Gustioz:  «Almancor,  Dios  uos  gra- 
ouo  ende  el  pesar,  que  luego  all  ora  cayo  por  desea  el  bien  que  me  fezistes  et  otrossi  uos 
muerto  en  tierra;  et  desque  entro  en  acuerdo  s  gradesca  el  bien  que  me  dezides,  et  aun  uen- 
comenco  de  llorar  tan  fieramientre  sobrellas  ga  tiempo  que  uos  faga  yo  por  ello  seruicio 
que  marauilla  era.  Desi  dixo  a  Almancor:  -es-  que  uos  plega».  Aquella  i  mora  quel  seruira  F.92. 
tas  caberas  connosco  yo  muy  bien,  ca  son  ueno  et  sacol  estonces  a  part,  et  dixol:  «don 
las  de  mios  fijos  los  infantes  de  Salas  las  vil,  Goncalo,  yo  finco  prennada  de  uos,  et  a  mes- 
'et  esta  otra  es  la  de  Munno  Salido,  so  amo  i0  ter  que  me  digades  como  tenedes  por  bien 
que  los  crio».  Pues  que  esto  ouo  dicho,  co-  que  yo  faga  ende».  Etel  dixo:  «si  fuere  uaron, 
mcn$o  de  fazer  su  duelo  et  su  llanto  tan  darledes  dos  amas  quel  crien  muy  bien,  et 
grand  sobrellos  que  non  a  omne  que  lo  uiesse  pues  que  fuere  de  edat  que  sepa  entender 
que  se  pudiesse  sofrir  de  non  llorar.  Et  desi  bien  et  mal  dezirledes  como  es  mió  fijo,  et 
tomaua  las  cábeseos  una  a  una,  et  retraye  et  »  enuiarmeledes  a  Castiella,  a  Salas».  Et  luego 
contaua  de  los  infantes  todos  los  buenos  quel  esto  ouo  dicho,  tomo  una  sortija  de  oro 
fechos  que  fizieran.  Et  con  la  gran  cueyta  que  tenie  en  su  mano,  et  partióla  por  medio, 
que  auie  tomo  una  espada  que  uio  estar  y  et  dio  a  ella  la  meetat,  et  dixol:  «esta  media 
en  el  palatio,  et  mato  con  ella  vil  alguaziles  sortija  tenet  uos  de  mi  en  sennal;  et  desque 
allí  ante  Almancor.  Los  moros  todos  trauaron  u  el  ninno  fuere  criado  et  me  le  enuiaredes,  dar- 
estonces  dell,  et  non  le  dieron  uagar  de  mas  gela  edes  et  mandarledes  que  la  guarde  et 
danno  y  fazer.  Et  rogo  ell  allí  a  Almancor  quel  que  la  non  pierda,  et  lieuemela;  et  quando  yo 
mandasse  matar.  Almancor  con  duelo  que  ouo  uiere  esta  sortija,  connoscerle  e  luego  por 
dell,  mando  que  ninguno  non  fuesse  osado  del  ella».  Don  Goncalo,  pues  que  esto  ouo  casti- 
fazer  ningún  pesar.  Goncalo  Gustioz  estando  as  gado  et  librado  con  la  mora  et  tomado  de 
en  aquel  crebanto,  faziendo  su  duelo  muy  Almancor  todas  las  cosas  quel  fueron  mester 
grand  et  llorando  mucho  de  sus  oios,  ueno  a  pora  su  yda,  espidióse  dell  et  de  todos  los 
ell  la  mora  que  dixiemos  quel  siruie,  et  dixol:  otros  moros  onrrados,  et  fuese  pora  Castie- 
«Esforcad,  sennor  don  Goncalo,  et  dexad  de  Ha  a  Salas  a  su  lugar.  Et  luego  a  pocos  dias 
llorar  et  de  auer  pesar  en  uos,  ca  yo  otrossi  :í0  que  el  fue  ydo,  parió  aquella  mora  que  dixie- 
oue  xn  fijos  et  muy  buenos  caualleros,  et  assi  mos  un  fijo.  Et  dixo  ella  a  Almancor  en  su  po- 
fue  por  uentura  que  todos  xn  me  los  mataron  ridad  todo  so  fecho,  et  como  era  aquel  ninno 
en  un  día  en  batalla;  mas  pero  non  dexe  por  fijo  de  Goncalo  Gustioz.  Desto  plogo  mucho 
ende  de  conortarme  et  de  esforzarme.  Et  pues  a  Almancor,  et  tomo  el  ninno  et  mandólo  criar* 
yo  que  so  mugier  me  esforcé  et  non  di  por  35  a  dos  amas,  assi  como  el  padre  dixiera  a  la 
ende  tanto  que  me  yo  matasse  nin  me  dexe  mora,  et  pusol  nombre  Mudarra  Goncalez. 
morir,  quanto  mas  lo  deues  fazer  tu  que  eres  Agora  dexaremos  aqui  de  fablar  desto,  ca 
uaron?  ca  por  llorar  tu  mucho  por  tus  fijos  después  tornaremos  a  esta  razón  en  esta  es- 
non  los  podras  nunqua  cobrar  por  ende;  ¿et  toria  quando  la  materia  nos  troxiere  a  su  lu- 
que  pro  te  tiene  de  te  matar  assi?».  Et  dixol  w  gar,  et  contaremos  del  rey  don  Ramiro, 
estonces  allí  Almancor:  «Goncalo  Gustioz,  yo 
e  grand  duelo  de  ti  por  este  mal  et  este  cre- 

u     .           t  2  uiu.  ca  mucho  ha  ya  que  te  non  vio  Et  dixol  Oo  Gi 

Danio  que  te  ueno,  et  por  ende  tengo  por  bien  * tgz.— 3  uos  lo  gr.  el  ytuz.— t  f#«...  t>.  que  me  falta  en 
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ue  te  sonar  de  la  prisión  en  que  estas,  et  «ora  y  tgz.-*  u  et  SI,  uino  a  el  et  ha.  falta  en  ytz 

darte  e  lo  que  ouieres  mester  oora  tu  vda  et  •** /alta    bay r/.~9  do  uoa pr.  ytz.-h  onde  falta 

P°ra  lU  yQa-  et  «  «1  IT/. -dixol  el  IT/. -15  a  Cast.  falta  en  rTZ.-lO  que 

1  al  fn«    ».„„„.  /  „         .. ,  ••  dl*°          <wnl*  T>  meo  *)  u  ■•  de  o.  q.  tente  en  YTZ. 
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\  aL       , ,    /aMai  rt                ■»  °  f'lta  en  IT/.—  21-83  hedes  que  la  Uieue  ct  yo  conoc.  1T/.-24-8T  «Ha 
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744.  El  capitulo  de  la  muerte  del  rey  don  Ra-  nation  del  Sennor  andaua  estonces  en  DCCCC 
miro,  et  de  como  corrieron  los  moros  tierra  et  lxh,  et  el  dell  imperio  de  Otho  emperador 
de  Portogal  et  de  Gallizia  fasta  en  Sant  Ya-  de  Roma  en  xxxi  anno,  et  el  de  Johan  papa 
gue,  et  otrossi  de  como  murieron  de  muerte  en  mi  annos,  et  el  de  Issem  rey  de  Cordoua 
uil  et  desonrrada.  5  en  un  anno,  et  el  de  los  alaraues  en  CCC  et  LX 

et  vi.  En  este  anno  este  rey  don  Vermudo, 
Andados  xxv  annos  del  regnado  del  rey  luego  que  comento  a  regnar,  confirmo  las 
don  Ramiro— et  fue  esto  en  la  era  de  dcccc  leys  de  los  godos,  et  fizo  guardar  bien  los  es- 
et  xc  et  IX  annos,  et  andaua  otrossi  eston-  tablecimientos  de  los  santos  padres.  Et  ma- 
ces ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  10  guer  que  el  era  assaz  cuerdo  et  entendudo, 
dcccc  et  lx  et  uno— andando  este  rey  don  non  dexaua  de  escuchar  mucho  losengeros  et 
Ramiro  en  execo  et  en  contienda  con  el  rey  omnes  maldizientes,  et  acaescio  estonces  assi 
don  Vermudo,  assi  como  auemos  dicho,  en-  que  tres  sieruos  que  eran  de  la  companna  de 
termo  el  rey  don  Ramiro  de  una  grand  enfer-  la  eglesia  de  Santyague,  que  auien  nombre  ell 
medad  onde  murió.  Et  fino  en  la  cibdad  de  i6  uno  Cadon,  ell  otro  Cadon,  et  el  tercero  An- 
Leon  et  enterráronle  en  Distriana.  Estonces  silon,  que  acusaron  de  grand  culpa  contral 
Alcorexi,  un  rey  de  los  moros  muy  poderoso,  rey  a  Athaulfo  su  arzobispo,  et  dixieronle  que 
corrió  et  astrago  toda  tierra  de  Portogal  fas-  auie  el  prometudo  a  los  moros  que  recibrie 
ta  en  Santyague,  que  non  salió  a  el  quien  el  la  ley  de  Mahomat  et  que  les  darie  toda 
gelo  destoruasse;  mas  acorrió  y  la  merced  de  90  tierra  de  Gallizia.  Et  el  rey  crouoles  daquello 
los  merecimientos  de  santYagueel  apóstol  de  quel  dizien,  porque  aquell  arcobispo  era  fijo 
Cristo:  ca  assi  acaesejo  que  cayo  en  los  mo-  del  princep  que  al  rey  don  Sancho  diera  en  la 
ros  tal  enfermedat  que  todos  los  mas  dellos  maqana  las  yeruas  con  que  murió.  Et  el  rey 
murieron  della;  et  algunos  dizen  que  fue  la  don  Vermudo  enuio  luego  por  ell  arcobispo 
enfermedad  de  la  menazon  que  los  tomo  a  25  que  uiniesse  a  ell  a  Ouiedo,  et  ell  arcobispo 
todos,  de  guisa  que  non  escaparon  ende  si-  ueno,  et  llego  y  ell  yueues  ante  de  Pasqua.  Et 
non  muy  pocos  que  contassen  las  nueuas  en  assi  como  llego  a  Ouiedo,  fue  a  la  eglesia  de 
F92r  su  tierra,  et  de  la  caualgada  que  ellos  fizie-  sant  Saluador,  et  descaualgo  et  entro  luego 
ron  contra  Gallizia  et  de  las  ganancias  que  en  la  eglesia;  et  dixieronle  luego  los  caualle- 
sacaran  de  la  tierra  del  apóstol  sant  Yago.  90  ros  que  fueron  por  ell  que  ante  deuiera  yr  al 
El  regnado  del  rey  don  Ramiro,  con  la  esto-  rey  uer  que  entrar  en  la  eglesia.  Et  dixoles  ell 
ria  de  los  fechos  del  su  tiempo,  se  acaba.  arzobispo  que  ante  querie  primeramientre 

ueer  al  rey  de  los  reyes  que  era  sant  Salua- 
ComiencaSE  el  reonado  del  rey  don  Ver-    dor,  que  salua  a  los  reys  et  a  todos  los  otros 
mudo  QUE  reono  xxi  después  del  rey  95  omnes,  que  a  aquel  su  sennor  dellos.  Et  por 
don  Pelayo.  que  el  sabie  ya  lo  que  el  rey  le  querie,  uistio- 

se  luego  en  la  eglesia  de  las  sanctas  uesti- 
745.  El  capitulo  de  como  mezclaron  all  arco-    mientas,  et  canto  la  missa  a  altamientre,  et 
bispo  de  Santyague  con  el  rey  don  Vermudo     cumplió  todo  su  officio  segund  le  conuinie.  En 
et  del  miraglo  que  Dios  y  mostró  en  un  toro.  40  tod  esto  el  rey  auie  mandado  traer  de  la  mon- 

tanna  un  toro  muy  brauo  quel  echassen  por 
Cventa  aqui  la  estoria  que  luego  que  el  rey  quel  matasse.  Mas  ell  arzobispo,  como  se  sn- 
don  Ramiro  fue  muerto,  uenose  pora  León  tie  sin  culpa  daquello  quel  dixieran,  pues  que 
don  Vermudo  del  quien  dixiemos  ante  desto,  ouo  acabado  so  ofiicio,  salió  de  la  eglesia  re- 
fijo  del  rey  don  Ordonno,  et  recibiéronle  to-  <5  uestido  de  toda  su  uestimienta  como  dixiera 
dos  por  rey;  ca  pues  que  muriera  su  tio  el  rey  la  missa,  segund  cuenta  don  Lucas  de  Tuy  en 
don  Sancho  et  su  sobrino  el  rey  don  Ramiro  su  estoria  por  su  latin,  et  fuesse  muy  sin 
qs.  non  fincaua  y  '  ninguno  que  tatnanno  derecho  miedo  poral  palatio  del  rey,  do  estaua  el  toro; 
ouiesse  y  como  el,  nin  auie  y  otro  tan  propin-  et  era  esto  ante  las  puertas  desse  palacio  del 
co  en  el  linnage  como  lo  ell  era.  Et  regno  xvu  M  rey,  do  estauan  allegados  quantos  altos  om- 
annos;  et  este  fue  el  segundo  rey  don  Vermu-  nes  auie  en  Asturias  que  uinicran  acortes 
do.  Et  fue  el  primero  anno  del  so  regnado  en  pora  auer  conseio  como  farien  contra  los  mo- 
la era  de  mili  annos,  et  ell  anno  de  la  Encar-     ros  que  les  destruyen  tod  el  regno.  Et  el  rey 


12  enxeoo  T,  enxaquo  .4.-34  En  E  precedí  el  titulo  9  xxxi  ET.  /alta  «n  ^.—15  C*dou  T,  C*don  E,  Cftdem 
El  rey  don  Vermudo  ol  U»  de  lo§  rey»  de  León  que  por  >t.-An»il.  /  ,  Anxlbon  E,  Aiulbom  A.— 30  dou.  uoer  vi 
osu  nombre  fueron  U*m*do«.  rey  que  i  .—47  en  en  MU  por  «u  lat.  falta  en  / . 
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quando!  dixieron  que  uinie  ell  arzobispo,  man-  dizen  Pramaras.  Et  los  clérigos  que  uinieran 
F93 1.  do  estonces  a  los :  monteros  que  assannassen  con  ell,  quisieranlc  estonces  leuar  pora  la 
el  toro,  et  quando  llcgasse  ell  arzobispo  et  iglesia  de  Santyague;  mas  tan  pesado  se  les 
ellos  touiessen  el  toro  muy  sannudo,  quel  fizo  quel  non  pudieron  ende  mouer  por  nin- 
dexassen  yr  all  arzobispo.  Et  pues  que  ellos  5  guna  manera.  Ellos  quando  esto  uieron,  et 
ouieron  fecho  esto,  ueno  ell  arqobispo;  et  entendieron  que  de  Dios  uinie  este  fecho, 
maguer  quel  dizien  todos  que  se  guardasse  guisáronle  su  sepultura  et  enterráronle  en 
del  toro,  ell  arzobispo  sabiendo  muy  bien  la  aquella  eglesia  de  sancta  Olalla.  Agora  torna- 
razon  porque  el  rey  fazie  aquello  et  que  el  remos  a  fablar  aun  en  las  razones  del  rey  don 
non  se  tenie  por  culpado,  non  dio  nada  por  io  Vermundo. 
el  toro,  nin  dexo  de  yr  su  carrera  su  passo 

pora  essa  plaqa  do  estaua  el  toro,  ca  por  allí     746.  El  capitulo  de  las  mugieres  que  ouo  este 
auie  el  a  entrar  a  ueer  al  rey.  El  toro  luego  rey  don  Vermudo. 

que  uio  all  arqobispo,  ueno  so  passo  esquan- 

tra  ell  muy  omildosamientrc,  et  metióle  los  10  1  Este  rey  don  Vermudo  ouo  por  amigas  F.  94, 
cuernos  en  las  manos  et  dexogelos  y.  En  este  dos  duennas  de  muy  grand  guisa,  et  segund 
lugar  cuenta  don  Lucas  de  Tuy  en  su  estoria  dize  don  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo,  eran 
por  su  latin  que  muchas  de  las  compannas  hermanas;  et  de  la  una  ouo  un  fijo  a  que  di- 
que estauan  allí,  que  de  como  eran  yentes  xieron  Ordonno,  etde  la  otra  una  fija  que  ouo 
nescias,  ríen  et  escarnescien  all  arqobispo  90  nombre  donna  Eluira.  Et  esse  inffante  don 
porque  assi  uinie  reuestido;  et  aquel  toro  fue  Ordonno,  fijo  deste  rey  don  Vermudo,  ouo 
luego  contra  aquellos  que  aquello  fazien,  et  después  a  su  tiempo  en  la  inffante  donna 
filio  muchos  dellos  et  mato,  et  dieronle  carre-  Flonilte  Pelaez  estos  fijos:  don  Alffonsso,  don 
ra;  desi  fuesse  fuera  pora  la  montanna  donde  Pelayo,  don  Sancho  et  donna  Xemena.  Esta 
uiniera.Et  ell  arqobispo  estonces  tornosse  con  25  donna  Xemena  ouo  del  conde  don  Nunno  Ro- 
los cuernos  en  su  mano  que  el  toro  le  dexara,  driguez  al  conde  don  Roy  Nunnez  que  mata- 
etleuoloset  púsolos  antell  altar  de  santSalua-  ron  después  en  la  lid  de  Sacralias.  Otrossi 
dor  do  ell  auie  dicha  missa,  et  fizo  loor  a  Dios  este  rey  don  Vermudo  ouo  dos  mugeres  a 
et  diol  gracias  con  los  otros  cristianos  que  y  bendición:  a  la  una  dixieron  donna  Blasquita 
eran  por  la  mercet  que  allí  fiziera  all  arqobis-  Met  a  esta  después  dexola  el  en  su  uida,  et 
po  et  por  aquel  miraglo  que  allí  mostrara  por  non  se  teniendo  aun  el  por  entregado  por 
ell;  et  maldixo  a  aquellos  falssos  acusadores  aquel  grand  peccado  que  fiziera  en  dexarla, 
et  al  linnage  que  dellos  uiniesse,  bien  assi  caso  con  otra  duenna  a  que  dixieron  donna 
como  Dauid  maldixiera  a  Joab  et  a  so  linnage  Eluira  et  ouo  en  ella  un  fijo  a  que  dixieron 
por  que  matara  a  Abner  sin  culpa.  Et  dixo  ss  don  Alffonso  et  una  fija  que  ouo  nombre 
assi  ell  arqobispo:  «en  el  linnage  que  uerna  de  donna  Teresa.  En  donna  Velasquita  ouo  a  la 
Qadon  et  de  Cadon  et  de  Ansilon  nunqua  inffante  donna  Crestina;  esta  donna  Velas- 
mingue  y  malato  nin  coxo  nin  ciego  nin  man-  quita  dize  don  Lucas  de  Tuy  que  fue  duenna 
co  nin  uil».  Quando  el  rey  don  Vermudo  uio  de  muy  alta  guisa;  esta  donna  Crestina  otros- 
aquel  miraglo  tan  grand,  fue  muy  espantado,  «o  si,  su  fija,  fue  casada  con  don  Ordonno  el  cie- 
et  dixo  que  querie  fazer  emienda  al  arqobis-  go,  fijo  del  rey  don  Ramiro,  et  ouo  dell  estos 
po,  et  enuio  por  ell.  Mas  ell  arqobispo  non  fijos:  don  Alffonso,  don  Ordonno,  et  la  con- 
quiso uenir,  nin  uerle  solamientre;  mas  estido  dessa  donna  Pelaya,  et  donna  Aldonqa.  Esta 
1111  dias  en  aquella  eglesia  de  sant  Saluador,  donna  Aldonqa  fue  mugier  de  Pelay  Florez, 
et  desi  otro  dia  de  Pasqua  salió  ende  et  me-  43  que  era  diácono,  et  ouo  dell  estos  fijos:  al 
tiose  al  camino  con  sus  clérigos,  et  fuesse  su  conde  don  Pedro,  don  Ordonno,  don  Pelayo, 
uia,  et  llego  a  un  logar  que  dizien  Pramaras,  don  Nunno,  et  la  madre  del  conde  don  Suero 
et  finco  y  en  una  eglesia  de  santa  Olalla.  Et  et  de  sus  hermanos,  et  la  condessa  donna 
estando  y,  adolescio  luego,  et  desi  recibió  el  Teresa  de  Camón,  que  fizo  y  la  eglesia  de 
cuerpo  de  Nuestro  Sennor,  et  fino  luego  el  50  sant  Zoyl  mártir— et  sant  Zoyl  dizen  por  sant 
miércoles  de  las  ochauas  en  esse  logar  que     Soles— et  estos  todos  fueron  dichos  *los  inf- 

fantes  de  Carrion».  Del  segundo  anno  del  rey 
11  »ua  carreyra  seu  pani  .1.-17  .«n  «u  «>»t.  por  mi  ut.     don  Vermudo  non  fallamos  al  de  contar  pora 

falla  r«  /  -  ¿3  mntoii  tilin  to*  flollrs  et  fervu  el  rtnrnnllo  ;          „i     innn  <»ri  í>«ira<;  TOSAS  H3SSO 

a  carrovra  A.  -U  fu«ra  t.  falta  r»  l         I-  ,U;  loar:  atJUI'  Ca  CSlC  3nn0  etl  eSlaS  C0SaS  Passo- 
iiiUnn  et  t>Ktn  f<*z>  loor  \;  Salu  ot  «lio  loor  t>i  «va»  • 
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747.  El  capitulo  de  como  Almancor  lidio  con  Et  esto  non  uinie  por  al  tanto  como  por  el 
el  rey  don  Vermudo  yl  uencio,  et  llego  fasta  grand  desacuerdo  que  auie  entre  los  reys  et 
León.  los  otros  sennores  cristianos,  ca  non  era  y 

ninguno  que  a  otro  quisiesse  ayudar  a  de- 
Andados  tres  annos  del  regnado  deste  rey  5  ffenderse.  De  Almancor  cuentan  las  estorias 
don  Vermudo— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et  que  era  omne  muy  sabio  et  muy  atreuudo  et 
dos  annos,  et  andaua  estonces  otrossi  ell  anno  alegre  et  franque,  et  assi  sabie  falagar  et 
de  la  Encarnation  del  Sennor  en  dcccc  et  lx  auer  a  los  cristianos  que  semeiaua  que  mas 
et  mi,  et  el  de  Otho  emperador  de  Roma  en  los  querie  que  a  los  moros;  et  amaua  tanto 
xxxin— assi  acaescio  que  por  los  peccados  10  otrossi  a  los  suyos  que  todos  se  trabaiauan 
deste  rey  don  Vermudo  et  del  pueblo  cristia-  quanto  mas  podien  en  fazerle  seruicio.  Et  assi 
no  que  el  Alhagip  de  los  moros  que  estaua  en  fue  que  del  rio  de  Duero,  que  era  estonces 
logar  de  Issem,  rey  de  Cordoua,  que  se  fizo  moion  entre  moros  et  cristianos,  todo  lo  corrió 
llamar  Almancor;  ca  fasta  aqui  como  quier  et  lo  destruxo  fastal  rio  que  dizen  Estola;  et 
quel  nos  ayamos  llamado  suso  en  la  estoria  15  finco  allí  sus  tiendas  cabo  daquel  rio.  Quando 
ante  desto  Almancor,  non  le  llamauan  aun  esto  sopo  el  rey  don  Vermudo  salió  luego  con 
assi  los  moros,  mas  Uamauanle  Alhagip,  et  su  hueste,  et  fue  pora  alia  sin  otro  tardar,  ct 
dixiemosle  assi  por  que  los  que  oyeren  esta  ouo  con  el  su  batalla  muy  grand;  et  matol  el 
estoria  quel  connoscan  meior  por  este  nombre  rey  don  Vermudo  muchos  moros,  et  arrancol 
F04v.  Al'manqor  que  non  por  este  otro  que  dezimos  90  del  campo,  et  llegol  fasta  las  sus  tiendas  ma- 
Alhagib.  Et  Alhagip  quiere  en  ell  arauigo  de-  tando  en  ellos.  Mas  Almancor,  como  era  muy 
zir  tanto  como  «soberceia»  en  el  castellano,  o  esforzado  et  de  grand  coracon,  quando  uio  a 
«omne  que  tiene  logar  de  rey»,  como  lo  aue-  los  suyos  uencudos  et  foyr  tan  malamientre, 
mos  ya  departido  suso  ante  desto  en  esta  es-  con  el  grand  pesar  que  ende  ouo,  dio  a  tierra 
toria,  por  que  la  soberceia  assi  es  como  deffen-  25  con  un  sombrero  que  traye  en  la  cabeqa  en 
dimiento  et  cobertura  de  los  oios,  ca  assi  era  logar  de  corona-  segund  que  los  reys  moros 
el  cobertura  et  deffendimiento  de  sus  pueblos,  lo  auien  en  co'stumbre  estonces  de  traer  som-  F.  95. 
Et  Almancor  otrossi  quiere  dezir  «deffendi-  brero  de  oro  por  corona— et  esto  de  tomar 
miento»,  assi  como  lo  auemos  departido  ya  en  aquel  sombrero  et  dar  con  ell  a  tierra  fazien 
esta  estoria  ante  desto,  mas  tenemos  que  es  90  ellos  por  sennal  que  auien  muy  grand  querella 
mas  fermoso  este  nombre  Almancor  et  que  se  de  los  suyos  quando  no  uencien.  Et  quando  los 
dize  mas  apuestamientre  que  Alhagip,  et  por  caualleros  de  Almancor  esto  uieron,  pesóles 
esso  le  dezimos  nos  assi;  et  este  nombre  se  mucho  por  ende;  et  por  el  grand  amor  que 
fizo  el  llamar  por  que  uenciera  muchas  uezes  auien  con  ell  yl  quericn  todos  bien,  assi  la 
grandes  batallas  et  deffendiera  a  si  mismo  et  35  grand  caualleria  de  los  condes  et  de  los  otros 
a  los  suyos  muy  esforcadamientre.  Et  quando  caualleros  cristianos  que  andauan  con  ell  como 
el  conde  don  Vela— aquel  de  quien  dixiemos  los  sus  moros,  dieron  tornada  a  la  batalla 
ya  suso  en  esta  estoria,  el  que  el  conde  Fer-  muy  de  coraron;  et  tan  de  rezio  firieron  en 
nand  Goncalez  echara  de  tierra  -et  algunos  los  cristianos  que  los  arrancaron  del  campo  a 
otros  condes  de  tierra  de  León  et  otros  cris-  40  ellos  et  a  su  rey  don  Vermudo,  et  fizieronlos 
tianos  muchos  que  fueran  echados  de  tierra  foyr  et  segudaronlos  fasta  en  las  puertas  de 
otrossi,  llegaron  a  Cordoua  a  Almancor  yl  León.  Et  aun  ouieran  presa  la  cibdad  a  pocos 
prometieron  quel  darien  la  tierra  que  los  de  diasque  yoguiessen  sobrclla,  segund  cuen- 
cristianos  tenien  en  Espanna,  acogiólos  Al-  ta  don  Lucas  de  Tuy,  sinon  por  las  grandes 
mancor  a  si.  Et  pues  que  ell  ouo  sus  postu-  45  aguas  dcll  yuierno  que  huuiarou  uenir;  et 
ras  fechas  et  acabadas  ct  firmadas  de  todas  ouose  Almancor  por  esta  razón  de  tornar  a 
estas  cosas  que  auemos  contadas,  saco  el  su  Cordoua.  Los  cibdadanos  de  León  et  de  As- 
hueste  muy  grand  de  moros,  et  con  aque-  torga,  temiendo  que  uernie  Almancor  all  otro 
líos  cristianos  que  dixiemos  que  eran  con  ell,  anno  adelante  con  su  hueste  sobrellos,  toma- 
fizieronse  ya  muy  mas  et  mayor  poder;  et  w  ron  los  cuerpos  de  los  reys,  que  eran  enter- 
leuo  el  consigo  su  fijo  Abdelmelic,  et  comenco  rados  en  León  ct  en  Astorga,  con  el  cuerpo 
de  astragar  et  de  destroyr  todas  las  prouin-  de  sant  Pelayo  et  leuaronlos  a  Asturias,  et 
cías  de  León  et  de  Castiella  et  de  Nauarra. 

14  Et>tola  et  ©«te  he  a         algño*  dizum  TUi\e»l  que 
10  xxxm  ET.-V2  Alagib  A.  Algib  T.-S6  qua.  tumhisn      he  entre  Benauenta  et  Vylar  Pando  ét  flcou  A.—  29  fa- 
.\T.~ 43  otr.  lleg.  /.  otr.  pue»  «jue  Ileg.  KA.— 14  Knp.  et      /ien  ellos  fi  T.  íaziao  el  |>or  -V  — 33  auien  El ,  «uya  A,  - 
acog.  T.—*a  aual>.  todas  «.  co.  T.  31  ven.,  saín  A. 
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enterráronlos  en  Ouiedo  en  la  eglesia  de  rieron  y  muchos  moros  sin  cuenta.  Pero  al 
santa  Maria,  et  pusieron  el  cuerpo  de  sant  cabo  mataron  y  a  el,  et  fue  presa  la  cibdad. 
Pelayo  sobre  ell  altar  de  sant  Junan  Bautista.  Et  Almancor  mando  luego  crebantar  et  des- 
Et  otros  muchos  cuerpos  fueron  estonces  troyr  todas  las  puertas  de  la  uilla  que  eran 
leuados  otrossi  a  Ouiedo  de  las  cibdades  que  5  obradas  de  marmol  et  la  mayor  torre  dell  al- 
fueron  destroydas  de  moros.  Otrossi  algu-  cacar  que  estaua  sobre  la  puerta  de  contra 
nos  de  los  cibdadanos  de  León  tomaron  el  oriente,  et  otrossi  fizo  derribar  et  destroyr 
cuerpo  dell  obispo  sant  Froylano  et  leuaronle  todas  las  otras  torres  de  los  muros  et  desfa- 
fasta  los  montes  Pireneos,  que  son  los  puer-  zerlas  fasta  los  cimientos;  pero  mando  dexar 
tos  de  Aspa,  cercall  ospital  de  Roncasualles,  10  una  que  estaua  a  la  puerta  de  contra  septen- 
et  pusiéronle  y  en  la  eglesia  de  sant  Juhan  trion,  et  aquello  dexo  por  remembranza  de 
Apóstol.  los  que  uernien  después.  Et  tornóse  pora 

Cordoua  dessa,  bien  andant  et  muy  onrrado. 

748.  El  capitulo  de  como  Almancor  cerco  lü 

cibdad  de  León.  13  750.  Capitulo  de  como  Almancor  ueno  correr 

tierra  de  cristianos  et  priso  a  Astorga. 

Andados  un  annos  del  regnado  del  rey  don 
Vermudo— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et  m  Andados  vi  annos  del  regnado  del  rey  don 
annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell  anno  de  Vermudo— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et  v 
la  Encarnation  del  Sennor  en  DCCCC  et  LXV  90  annos,  et  andaua  otrossi  ell  anno  de  la  Encar- 
annos— en  esse  anno  el  rey  don  Vermudo  era  nation  del  Sennor  en  DCCCC  et  LXVH--cn  este 
muí  mal  doliente  de  un  dolor  a  que  los  físicos  anno  saco  Almancor  su  hueste,  et  ueno  correr 
ct  los  otros  sabidores  de  las  naturas  dizen  tierra  de  León  et  llego  fasta  Astorga,  et  cer- 
podagra.  Et  esso  mismo  quiere  dezir  podagra  cola,  et  a  poco  de  tiempo  prtsola.  Et  fizo  lue- 
fascas  «dolentia  de  los  pies»,  segund  et  len-  25  go  todas  las  torres  derribar  bien  fasta  medio, 
guage  de  Castiella.  Et  quando  sopo  que  uinie  Et  pues  que  esto  ouo  fecho  allí  et  por  la  tierra, 
Almancor,  et  uio  que  non  podrie  salir  a  ell  tornóse  pora  Cordoua  bien  et  onrradamientre. 
ante  aquella  dolentia  de  los  pies,  fizóse  leuar  En  este  anno  murió  el  papa  Johan,  et  pusie- 
a  Ouiedo.  Et  Almancor  ueno  estonces  a  León,  ron  en  su  lugar  a  Benito  el  sexto;  et  fueron 
et  cercóla,  et  yogo  sobrella  muy  affincado  por  30  con  el  c  et  xxx  et  v  apostoligos.  Et  este  apos- 
cucdar  que  la  prendrie.  toligo  don  Benito  non  duro  mucho  en  ell 

apostoligado  et  murióse,  ct  pusieron  en  su 

749.  El  capitulo  de  como  Almancor  priso  la  lugar  a  Bonifaz  el  vi°;  et  fueron  con  el  c  et 
cibdad  de  León  et  derribo  las  torres  del  xxxvi  apostoligos.  Agora  dexamos  aquí  de 
muro.  33  fablar  desta  razón  et  diremos  de  Mudarra 

Goncalez,  fijo  de  Goncalo  Gustioz,  aquel  que 
F9¿v.       Andados  v  annos  del  regnado  del  rey  don     ouo  en  la  mora  de  Cordoua  assi  como  di- 
Vermudo— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  ct  un  xiemos. 
annos  — assi  auino  que  Almancor  teniendo 

cercada  la  cjbdad  de  León  ct  combatiéndola  40  751.  El  capitulo  de  como  Mudarra  Goncalez 
cada  dia,  que  crebanto  el  muro  cerca  la  puer-       mato  a  Roy  Blasquez;  et  de  como  Almancor 
ta  que  es  de  la  parte  de  occident;  et  al  quar-       priso  a  Coyanca  et  corrió  tierra  de  cris- 
to dia  después  crebanto  el  muro  de  cerca  la  tianos. 
puerta  de  medio  dia.  Estonces  don  Guillem 

Gómez,  conde  de  Gallizia,  que  uiniera  pora  de-  45  1  Andados  vil  annos  del  regnado  deste  rey  F.  96. 
ffender  la  uilla,  era  muy  mal  enfermo;  et  quan-  don  Vermudo— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et 
do  oyó  que  el  muro  era  crebantado,  fizóse  vi  annos,  ct  andaua  otrossi  ell  anno  de  la  En- 
arenar de  sus  armas,  et  leuarsc  en  su  lecho  a  carnation  en  DCCCC  et  lxvui  et  el  de  Otho 
aquel  logar  do  crebantaran  el  muro,  porque  emperador  de  Roma  en  xxxvn— en  este  anno 
allí  era  el  mayor  perillo,  a  morir  y  ante  que  so  aquell  Mudarra  Goncalez  fijo  de  aquella  mora, 
non  uer  ell  astragamicnto  del  logar.  Onde  pues  que  ouo  complidos  x  annos  de  quando 
cuenta  don  Lucas  de  Tuy  sobresto,  que  ell  nasejera  fizol  Almancor  cauallcro;  ca  assi 
yaziendo  allí  quel  guerrearon  yl  combatieron 


el  muro  tres  días  mucho  ademas,  et  que  mu-  K^S^^rcS:: 
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eomo  cuenta  la  cstoria  amaual  mucho,  ca  era     tonces  Almangor  de  caualleros  et  cauallos  et 
muy  su  parient,  et  por  quel  ueye  de  buen    armas  et  de  auer  et  de  quanto  ouo  mester 
sentido  et  muy  esforgado  et  de  buenas  eos-     por  que  fuesse  bien  acompannado  et  onrrado; 
tumbres  en  todo,  maguer  que  era  aun  ninno.    et  segund  la  esto  ría  cuenta,  otrossi  diol  de 
Et  aquel  dia  que  Almangor  le  fizo  cauallero,  s  cristianos  que  teniecatiuos  caualleros  et  otros 
armo  otrossi  con  el  bien  ce  escuderos  que    cristianos  muchos.  Et  el,  pues  que  se  uio  tan 
eran  de  su  linnage  dell  de  parte  de  su  madre,    bien  guisado,  espidióse'  del  et  de  todos  los  F96v 
quel  siruiessen  yl  aguardassen  yl  catassen    otros  moros  poderosos,  et  fuese  su  uia,  et 
por  sennor.  Este  Mudarra  Gongalez  pues  que    leuo  consigo  muy  grand  caualleria  et  grand 
crescio  et  ueno  a  mayor  edat  pora  ello,  salió  10  companna.  Et  pues  que  llegaron  a  Salas,  fue- 
tan  buen  cauallero  et  tan  esforzado  que,  si     ronse  poral  palatio  de  Goncalo  Gustioz;  et 
Almangor  non  era,  non  auie  meior  dell  en  to-     don  Gonzalo  Gustioz,  quando  los  uio,  pregun- 
dos  los  moros.  Et  porque  sab¡e  ell  ya,  ca  ge     toles  que  quien  eran.  Dixol  estonces  Mudarra 
lo  contauan  Almangor  et  su  madre  en  pori-     Gongalez:  «don  Gongalo,  yo  nasgi  en  Cor- 
dad,  de  como  murieran  sus  hermanos  et  como  15  doua»,  et  apartóse  con  ell  a  su  fabla  et  dixol 
fuera  su  padre  preso  et  desondrado,  dixo  a    de  como  le  dixiera  su  madre  que  era  so  fijo, 
sus  caualleros  un  dia  et  a  toda  su  companna:     et  quel  diera  una  media  sortija  quel  ell  auie 
«amigos,  uos  sabedes  ya  como  mió  padre    dado  en  sennal,  et  que  la  traye  allí;  et  saco- 
Gonzalo  Gustioz  sufrió  muy  grand  lazeria  a    la  et  mostrogeia.  Gonzalo  Gustioz  estonces 
tuerto  sin  derecho,  non  faziendo  nin  meres-  so  quando  uio  la  sennal  de  la  sortija  como  era 
ciendo  por  que,  et  como  fueron  muertos  otros-    aquella  la  quel  el  diera  a  su  madre  et  que  uer- 
si  a  trayeion  mios  hermanos  los  vil  ¡nffantes;    dad  era,  abracol  luego  con  el  grand  plazer 
onde  uos  digo,  agora  ya  quando  so  pora  ello,     que  ende  ouo.  Et  poso  ya  allí  Mudarra  Gon- 
que  tengo  por  bien  de  yr  a  tierra  de  cristia-    galez  con  su  padre.  Et  pues  que  ouieron  sus 
nos  et  uengarlos  si  pudiere;  et  quiero  saber  as  plazeres  et  folgado  en  uno  yaquantos  días, 
de  como  ternedes  por  bien  uos  de  fazer  y,  et     dixo  Mudarra  Goncalez  a  su  padre:  «don  Gon- 
dezitmclo».  Dixieronle  ellos  estonces  desta     galo,  yo  so  aquí  uenido  por  uengar  la  uuestra 
guisa:  «todo  lo  que  tu  tienes  por  bien  plaze    desonrra  et  la  muerte  de  los  vil  inffantes, 
a  nos  muy  de  coracon,  ca  tenudos  somos  de    uuestros  fijos  et  mios  hermanos,  et  non  a 
aguardarte  et  de  te  seruir  et  fazer  tu  manda-  30  mester  que  lo  tardemos».  Et  luego  que  esto 
do».  Et  Mudarra  Gongalez  quando  esto  les    ouo  dicho,  caualgaron  amos  con  toda  su  com- 
oyo  dezir  et  esta  respuesta  ouo  dellos,  fuesse    panna,  et  fueronse  pora  el  conde  Gargi  Fer- 
pora  su  madre  et  contogelo,  et  dixol  como     nandez;  et  leuaron  consigo  dessa  yda  CCC 
querie  yr  uuscar  su  padre  et  saber  de  su  fa-    caualleros.  Et  pues  que  entraron  en  el  palacio 
zienda  dell  si  era  muerto  o  uiuo.et  quel  diesse  35  do  estaua  el  conde,  desaffio  luego  Mudarra 
la  sennal  quel  el  dexara  por  o  le  el  pudiesse    Gongalez  a  Roy  Blasquez,  que  fallo  y,  et  a 
connoscer.  Et  ella  diole  estonces  la  media  de     todos  los  de  la  su  parte.  Et  esto  fizo  Mudarra 
la  sortija  que  Goncalo  Gustioz  le  diera  yl  de-     Gongalez  libremientre  allí  ant  el  conde.  Et 
xara.  Et  Mudarra  Gongalez,  pues  que  ouo  re-    dixol  essa  ora  Roy  Blasquez  que  non  daua 
cabdada  la  sortija  et  tomada,  espidióse  de  su  40  nada  por  todas  sus  menazas,  et  demás  que 
madre,  et  fuesse  pora  Almangor,  et  dixol  como     non  dixiesse  mentira  ante  su  sennor.  Quando 
querie  yr  uer  su  padre,  si  el  por  bien  lo     Mudarra  Gongalez  oyó  assi  dezir  a  Roy  Blas- 
touiesse.  Respondiol  Almangor  que  lo  tenie     quez,  metió  mano  a  la  espada,  et  fue  por  fe- 
por  bien  et  quel  plazie  por  tan  buen  fecho     rirle  con  ella;  mas  trauo  con  ell  el  conde  Garci 
como  aquel  que  yua  fazer;  et  cumplió!  es-  4$  Fernandez,  et  non  ge  lo  dexo  fazer;  et  fizóles 

allí  luego  que  se  diessen  treguas  por  tres 
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dias,  ca  non  pudo  mas  sacar  de  Mudarra  Gon-  doua  con  grand  pesar  desto;  pero  con  grand 
<;alez.  Et  pues  que  esto  fue  fecho,  espidieron-  ganancia  de  grand  prca  et  muchos  catiuos 
se  del  cuende  todos  et  fueronsc  cada  unos  que  leuo.  Eli  anno  en  que  esto  fue  murió  el 
pora  sus  logares.  Mas  pero  Roy  Blasquez  non  papa  Bonifaz,  et  pusieron  en  su  lugar  a  Be- 
oso  de  día  yr  a  Barbadiello,  et  espero  la  noche  5  nito  el  seteno;  et  cumpliéronse  con  el  c 
quando  se  fuesse.  Mudarra  González  ouo  sa-  et  xxxviu  apostoligos. 
biduria  desto  et  fuesse  echar  en  celada  cerca  la 

carrera  por  o  ell  auie  de  uenir;  et  en  passando     753.  Et  capitulo  de  como  Almancor  corrió 
Roy  Blasquez,  salió  Mudarra  González  de  la  Castiella  et  priso  muchas  uillas. 

celada,  et  dio  uozes,  et  dixo  yendo  contra  ell:  10 

«morras,  aleuoso,  falsso  et  traydor»,  et  en  Andados  x  annos  del  regnado  daquel  rey 
diziendo  esto,  fuel  dar  un  tan  grand  colpe  de  don  Vermudo— et  fue  esto  en  la  era  de  mili 
la  espada  quel  partió  fasta  en  el  medio  cuer-  et  ix  annos— saco  de  cabo  aquel  Almancor  su 
po,  et  dio  con  el  muerto  a  tierra.  Et  cuenta  la  hueste;  et  fue  correr  tierra  de  Castiella,  et 
cstoria  sobresto  que  mato  y  otrossi  estonces  15  priso  Osma  et  Alcobiella  et  Valeranica,  que 
xxx  caualleros  daquellos  que  yuan  con  el.  es  la  villa  a  que  agora  dizen  Berlanga,  ct  a 
Empos  esto,  a  tiempo  después  de  la  muerte  Atienda,  et  derribólas  todas  de  cimiento;  et 
de  Garcj  Fernandez,  priso  a  donna  Llambla,  tornóse  pora  su  tierra,  assi  como  cuenta  la 
mugier  daquel  Roy  Blasquez,  et  fizóla  quemar;  estoria,  muy  onrrado  con  soberuia  et  locania, 
ca  en  tiempo  del  conde  Garcj  Fernandez  non  90  ca  bien  auie  ya  xu  annos  passados  que  diera 
F.  07.  lo  quiso 1  fazer  porque  era  muy  su  parienta  guerra  a  cristianos  et  les  crebantara  las  tier- 
del  conde.  En  este  anno  otrossi  saco  Alman-  ras  et  les  fiziera  mucho  mal  et  mucho  danno, 
qor  su  hueste  muy  grand,  et  ueno  correr  tierra  et  metiera  muchos  logares  so  el  su  senno- 
de  cristianos,  et  ueno  fasta  Coyanca— et  Co-  rio,  et  siempre  uencie  et  tornaua  onrrado.  Et 
yanca  es  la  cibdad  a  que  agora  dizen  Valen-  as  esto  non  uinie  por  el,  mas  por  la  sanna  de 
cía— et  cercóla  et  prisola,  et  desi  fizóla  derri-  Dios  que  era  sobre  los  cristianos,  ca  después 
barde  cimiento  etastragarla  toda.  Et  después  que  el  prez  de  los  godos  fue  amortiguado  en 
tornóse  pora  Cordoua.  En  aquell  anno  murió  Espanna,  fue  luego  la  eglesia  despreciada  et 
otrossi  ell  emperador  Otho  el  primero,  et  reg-  abaxada  et  atontada,  et  leuaron  los  moros 
no  empos  ell  Otho  el  segundo  x  annos.         30  los  tesoros  della;  et  el  crebanto  que  fuera  del 

rey  Rodrigo,  recudió  otra  uez  en  tiempo  des- 
752.  El  capitulo  de  como  Almancor  ueno  dos    te'  rey  Almancor.  t  97  r. 

uezes  correr  tierra  de  cristianos. 

754.  El  capitulo  de  como  Almancor  corrió 
Andados  vui  annos  del  regnado  del  rey  don  35    tierra  de  cristianos  et  llego  fasta  Sant  Yagae 
Vermudo— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et  vil       et  leuo  ende  las  campanas. 
annos— veno  Almancor  a  tierra  de  cristianos, 

et  corrióla  et  astragola,  et  llego  fasta  Sant  Andados  xi  annos  del  regnado  daquel  rey 
Fagund,  et  prisola,  et  derribo  la  eglesia  de  don  Vermudo— et  fue  esto  en  la  era  de  mili 
cimiento;  et  assi  fizo  a  otros  logares  muchos,  «o  et  x  annos,  et  andauaell  anno  de  la  Encarna- 
Et  desi  tornóse  daquella  uez  pora  Cordoua  tion  en  dcccc  et  lxxii— este  anno  ueno  Al- 
con  grand  ganancia  et  grand  onrra.  En  el  ix°  manqor  con  su  hueste  mui  grand,  et  entro 
anno  deste  rey  don  Vermudo  de  León  ueno  en  Gallizia  por  Portogal,  corriendo  ct  astra- 
este  rey  Almancor  otra  uez  a  tierra  de  cris-  gando  uillas  et  cibdades;  et  quando  llego  a 
tianos,  et  corrió  toda  la  tierra,  et  llego  fasta  45  la  marisma  astrago  la  cibdad  et  la  eglesia 
Alúa  et  a  Luna  et  a  Gordon  et  a  otro  cas-  de  Sant  Yague,  et  quemóla;  et  non  catando 
tiello  Arbolio;  et  combatiólos  Almancor  estos  al,  entro  en  aquel  logar  do  yazie  el  cuerpo 
castiellos,  mas  pero  non  los  priso  nin  pudo  de  sant  Yague  apóstol  pora  crebantar  el  su 
entrar  a  Berez  dessa  uez.  Et  tornóse  a  Cor-    monumento;  mas  fue  y  muy  mal  espantado 

so  por  un  grand  rayo  que  tirio  y  cerca  dell. 
♦  ¿o^r^^  Pero  con  tod  esto  tomo  las  campanas  me- 
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cimiento  que  auie  fecho,  ct  púsolas  por  lam-  der  de  su  regno.  Et  ayuntáronse  todos  en 
padas  en  la  mezquita  de  Cordoua,  et  estu-  aquel  lugar  a  que  en  ell  arauigo  dizen  Canna- 
dieron  y  luengo  tiempo  después.  Mas  ante  tannacor,  et  en  el  castellano  quiere  dezir  «al- 
que  el  se  partiesse  de  tierra  de  Santyague  tura  de  bueytres».  Et  Almancor  era  yaeston- 
fue  ferido  el  con  toda  su  companna  de  maia-  5  ees  salido  de  su  tierra  con  su  hueste  et  uinie 
miento  de  Dios;  et  por  el  peccado  dell  atreui-  pora  correr  Castiella  et  astragarla  como  solie, 
miento  et  de  las  suziedades  que  el  fazie  en  la  et  llego  allí  a  Cannatannacor,  et  ellos  alli  li- 
eglesia  de  sant  Yague,  cayo  en  el  una  de  las  diaron,  et  la  lid  fue  muy  grand  et  muy  feri- 
mas  suzias  enfermedades  que  podrie  ser,  et  da,  de  guisa  que  les  duro  todo  el  dia  fasta  en 
es  aquella  que  dizen  los  físicos  diarria;  et  diar-  10  la  noche,  et  nin  fincaron  uengudos  los  unos 
ria  es  dolor  del  uientre  que  rompe  las  en-  nin  los  otros.  Et  finco  assi  la  fazienda  por  la 
trannas  et  faze  en  los  omnes  la  malazon  tan  noche  que  les  uino  et  los  partió,  ca  sinon  Al- 
fuerte  que  mueren  los  omnes  ende.  Et  Al-  manqor  fuera  muerto  o  preso,  segund  dize 
mancor  et  todos  los  de  la  su  hueste,  de  guisa  don  Lucas  de  Tuy.  Almanqor  quando  uio  ell 
fueron  consomidos  et  desfechos  los  cuerpos,  15  astragamiento  de  su  hueste  que  perdiera,  non 
que  todos  murieron  ende,  sinon  muy  pocos;  et  oso  atender  la  batalla  pora  otro  dia,  et  fuese 
los  que  escaparon  cuenta  la  estoria  que  murie-  de  noche  fuyendo.  Et  quando  llego  a  un  lugar 
ron  después  muerte  subitanna.  Quando  esto  que  dizen  Borg  Alcorax,  adoleció  con  pesar 
sopo  el  rey  don  Vermudo,  enuio  muchos  omnes  daquello  quel  contecio,  et  nin  quiso  comer 
de  pie  a  las  montannas  do  se  alearan  aque  90  nin  beuer,  et  murió  assi.  Et  pues  que  fue 
líos  enfermos  et  los  flacos  daquella  hueste  de  muerto,  leuaronle  a  enterrar  a  Medinacelim. 
Alman<;or,  et  matáronlos  todos  quantos  falla-  Otro  dia  mannana  el  rey  don  Vermudo  et 
ron.  Et  Almancor  escapo  ende  como  sennero  el  conde  Garqi  Fernandez  pararon  sus  azes 
de  su  companna,  et  ouose  de  tornar  a  su  tierra  pora  la  batalla,  cuedando  que  eran  los  moros 
apesar  de  si  por  esta  pestilencia  que!  ueno.    25  en  sus  tiendas  et  que  saldrien  a  ella;  et  pues 

Del  xii  anno  del  regnado  deste  rey  don  Ver-  que  non  ueyen  salir  a  ninguno,  llegaron  los 
mudo  fastal  xiui°  non  fallamos  que  contar  cristianos  alia  a  las  posadas  de  los  moros,  et 
cosa  que  pora  aqui  pertenesca.  falláronlas  yermas  de  guisa  que  non  ouo  y 

quien  respuesta  tornasse,  maguer  que  pre- 
755.  El  capitulo  de  como  Almancor  fue  uencudo  so  gunta  quisiessen  fazer.  Et  tomaron  estonces 
et  de  la  su  muerte.  las  tiendas  et  todo  lo  al  que  y  fallaron,  et  tor- 

náronse con  muy  grand  bienandanza.  Et  el 

Andados  xim  annos  del  regnado  daquel  rey  conde  Garci  Fernandez  fue  en  alcance  con 
don  Vermudo— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  su  companna  empos  los  moros  que  yuan  fu- 
et  xiii  annos,  et  dell  anno  de  la  Encarnation  35  yendo,  et  mato  y  tantos  dellos  que  muy  pocos 
en  DCCCC  et  lxxv— veyendose  este  rey  don  escaparon  ende.  Et  Almancor  que  siempre 
Vermudo  tan  maltrecho  de  los  moros  que  uenciera,  fue  dalli  uenqudo  daquella  uez,  ell  et 
tantas  uezes  le  auien  corrida  su  tierra  et  ere-  toda  su  companna  essa  poca  que  ende  esca- 
bantada  et  gastada,  enuio  su  mandado  a  Gar-  po.  Sobresto  cuenta  en  este  logar  don  Lucas 
ci  Fernandez,  conde  de  Castiella,  et  a  don  40  de  Tuy  que  esse  dia  en  que  Almanqor  fue 
García  el  Tremedor,  rey  de  Nauarra,  que  olui-  uencudo,  que  andaua  un  omne  en  guisa  de 
F.  98.  dassen  los  tuertos  que  >  les  el  fiziera,  et  que  pescador  por  la  ribera  de  Guadalquiuir  dando 
fiziessen  con  ell  paz  et  la  ouiessen  todos  tres  uozes  como  que  llamasse  et  fiziesse  duelo,  et 
en  uno  con  su  postura  bien  firme,  et  que  se  dizie  una  uez  por  arauigo  et  otra  por  caste- 
ayudassen  et  sacassen  su  hueste  sobre  mo-  49  llano  en  esta  manera:  «en  Cannatannacor  Al- 
ros,  et  que  se  ayuntassen  a  defender  la  fe  manqor  perdió  ell  atamor»;  ct  quiere  esto 
que  se  perdie  ya  si  aquello  mucho  durasse.  dezir,  segund  departen  los  sabidores:  en  Can- 
Et  ellos  otorgarongelo.  Et  el  rey  don  García  natannaqor  perdió  Almanqor  su  alegría  et  su 
cnuiol  estonces  su  hueste;  mas  el  conde  Gar-  brío  et  la  su  lozanía.  Et  los  de  Cordoua  que 
gi  Fernandez  el  fue  y  con  su  cuerpo  mismo  w  querienyr  alia  a  aquel  omne  et  llegársele  l  por  F98r. 
et  con  su  hueste.  Estonces  el  rey  don  Ver-  dezirle  alguna  cosa  et  preguntarle,  desfa- 
mudo,  pero  que  era  mal  doliente  de  gota, 

...  .        .  .  2  Cannatana<;or  T,  <'uuatmia<pr  A.— 3  et  en  ladino 

fizóse  leuar  en  andas  ct  fue  y  con  tod  el  po-    aiatino  n  »itur*  yigz.-í  buotres  t.-i  aiu  h<l  ri. 
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delante  de  los  oíos  et  non  le  ueyen;    tes  et  muy  rezios  contra  los  moros,  et  lidiaron 


et  desí  parescieles  en  otro  logar  diziendo  con  ellos  muchas  uezes  et  trabajáronse  mucho 
aquellas  palabras  mismas  que  ante  et  lloran-  en  defender  la  cristiandad  Mas  el  rey  don 
do.  Et  dizen  aquí  los  omnes  sabios  et  enten-  Vermudo,  como  quier  que  se  emendasse  de 
dudos  que  esto  bien  creen  que  non  era  al  o  muchas  cosas  que  fizicra  contra  Dios,  non 
sinon  espirito  daquellos  a  que  las  escriptu-  dexo  todauia  de  oyr  et  ascuchar  omnes  losen- 
ras  llaman  yncubos  que  an  aquella  natura  de  geros,  et  contescio  assi  que  mando  prender, 
parescer  et  desfazerse  et  parescer  de  cabo  por  mezcla  que  ftzieron,  a  don  Oudesteo,  obis- 
quando  quieren,  o  que  era  diablo  que  lloraua  po  de  Ouiedo,  et  echarle  en  el  castiello  que  1  F.  00. 
el  crebanto  de  los  moros  et  ell  astragamiento  io  dizen  Penna  de  Reyna,  et  es  en  fondón  de 
que  les  uernie  et  ueno  et  lo  soffrteron  dalli  Gallizia;  et  yogo  ell  obispo  en  aquella  prisión 
adelante.  Pues  que  Almangor  fue  muerto,  finco  tres  annos.  Et  por  quel  priso  el  rey  a  tuerto, 
en  so  lugar  Abdelmelic,  que  era  llamado  por  non  quiso  Dios  que  aquel  peccado  que  contra 
sobrenombre  Almodaffar,  et  mantouo  el  reg-  el  fiziera  que  passasse  sin  pena,  et  dio  tan 
no  vi  annos  et  ocho  meses.  is  grand  sequedad  en  la  tierra  por  ello  que  non 

podien  arar  nin  sembrar,  de  guisa  que  fue  la 
756.  El  capitulo  de  como  aquel  Abdelmelic,  rey    fambre  muy  grand  ademas  por  toda  Espanna. 
de  Cordoua,  ueno  correr  tierra  de  cristianos       Del  xvi°  anno  del  regnado  deste  rey  don 
et  fue  uencudo,  et  de  la  fambre  que  ueno  en    Vermudo  non  fallamos  ninguna  cosa  de  con- 
Espanna  por  el  peccado  del  rey  don  Vermudo.  so  tar  que  pora  aqui  pertenesca,  sinon  tanto  que 

non  podien  auer  los  omnes  agua  por  la  pesti- 
Andados  xv  annos  del  regnado  daquel  rey    lentia  desta  sequedad  que  agora  dixiemos. 
don  Vermudo— et  andaua  estonces  ell  era  en 

mili  et  xiiii  annos,  et  ell  anno  de  la  Encarna-     757.  El  capitulo  de  como  dio  Dios  agua  en  la 
tion  del  Sennor  en  dcccc  et  lxx  et  vi— saco  30    tierra,  et  de  la  muerte  de  aquel  rey  don  Ver- 
Abdelmelic,  fijo  del  rey  Almanqor,  su  hueste  mudo. 
por  yr  correr  et  crebantar  tierra  de  cristianos; 

et  quando  llego  a  la  cibdad  de  León,  derribo  Andados  xvn  annos  del  regnado  daquel 
del  muro  todo  lo  que  y  dexara  su  padre,  et  rey  don  Vermudo  de  León— et  fue  esto  en  la 
de  las  torres  fastal  suelo,  por  que  lo  non  pu-  so  era  de  mili  et  xvi  annos,  et  andaua  otrossi 
diessen  fazerde  cabo  los  cristianos.  Mas  Oarcj  estonces  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sen- 
Fernandez,  conde  de  Castiella,  luego  que  lo  ñor  en  dcccc  et  lxxviii,  et  el  de  Otho  empe- 
sopo,  ueno  a  el  con  muy  grand  poder  de  ca-  rador  de  Roma  en  xi— en  aquella  sazón  tierra 
ualleros  et  de  omnes  a  pie,  et  fizol  ende  le-  de  Espanna  suffriendo  grand  cueyta  de  fambre 
uantar  por  tuerca  et  segudol  et  matol  muchos  35  por  la  pestilencia  de  la  sequedad  que  y  auie, 
moros,  assi  que  torno  el  muy  desbaratado  a  assi  como  agora  dixiemos  aqui  ante  desto, 
la  cibdad  de  Cordoua.  Et  dalli  adelant  nunqua  adolecióse  Dios  de  la  yent,  et  quiso  por  su 
quiso  uenir  a  correr  tierra  de  cristianos,  mas  merced  de  mostrar  esta  tan  grand  coy  ta  por 
finco  en  su  tierra;  et  mientre  uisco  enderen^o  quien  era;  et  parescio  ell  en  uision  a  unos 
otra  guisa  bien  todas  las  cosas  de  so  regno;  40  buenos  omnes  de  orden,  et  dixoles  que  por 
et  desi  desta  guisa  folgo  tierra  de  cristianos  el  peccado  et  el  tuerto  que  el  rey  don  Vermu- 
yaquanto  tiempo.  Estonces  el  rey  de  León  et  do  fiziera  contrall  obispo  de  Ouiedo  en  pren- 
el  rey  de  Nauarra  et  el  conde  Garcj  Fernandez  derle  era  aquella  pestilentia.  Essos  omnes 
de  Castiella  enuiaron  por  el  conde  don  Vela,  buenos  fueron  estonces  al  rey  don  Vermudo, 
del  que  dixiemos  ya  suso  ante  desto,  et  por  45  et  contáronle  todo  lo  que  les  fuera  mostrado, 
todos  los  otros  caualleros  que  eran  con  los  et  que  nunqua  fambre  saldrie  de  su  tierra 
moros,  los  que  ellos  echaran  de  tierra,  et  tor-  nin  aurien  aguas  las  yentes  fasta  que  non  sa- 
náronles sus  heredamientos  et  los  derechos  casse  de  la  prisión  ell  obispo  que  prisiera  et 
que  deuien  auer,  por  razón  que  los  moros  non  tenie  en  la  prisión.  El  rey  quando  esto  oyó, 
se  pudiessen  enfestar  contra  ellos  con  la  su  so  enuio  sus  mandaderos  a  don  Xemeno  obispo 
ayuda.  Et  fueron  ellos  dalli  adelante  muy  fuer-    de  Astorga,  a  quien  el  comendara  la  eglesia 

de  Ouiedo  que  la  ouiesse  de  uer,  que  fuesse 
4-0  Et  M«n  oreemos  qne  etto  non  fue  «i  «inon  q  el    sacar  de  la  prisión  all  obispo  de  Ouiedo  et  que 
dubio  q.  íior.  r.-5  q.  e«to  ben  cri»m  q.  non  •»  a.  q. ,  aduxiesse.  Et  el  fizólo  assi.  Et  desi  el  rey 
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torno  all  obispo  onrradamientre  en  su  obis-    fonso,  xxvil  annos.  Et  quando  su  padre  el  rey 
pado.  Et  assi  como  el  rey  don  Vermudo  era    don  Vermudo  murió,  este  don  Alffonso  non 
muy  liuiano  de  creer  el  mal  et  faz e ríe  por  lo    auie  mas  de  v  annos  de  quando  nasciera  de 
que  non  conuinie,  assi  era  otrossi  muy  ligero    edad  quando  comento  a  regnar.  Et  el  primero 
de  tornarse  dello  et  fazer  bien;  et  por  ende  5  an'no  del  su  regnado  comentóse  en  la  era  de  F.JOO 
luego  aquella  ora  que  se  el  repintio  de  lo  que     mili  et  xvn  annos,  et  andaua  otrossi  estonces 
fiziera  et  lo  desfizo,  rogo  a  Dios  de  coraron    ell  anno  de  la  Encarnation  en  dcccc  et  lxx 
quel  perdonasse,  et  luego  all  ora  dio  Dios    et  ix,  et  el  de  Otho  emperador  de  Roma  en 
lluuia  en  la  tierra  et  la  tierra  dio  sus  f ructos    un  anno,  et  el  de  Johan  papa  en  uno,  et  el  de 
como  deuie.  Después  desto  el  rey  don  Ver-  10  Abdelmelic  rey  de  Cordoua  en  v,  et  el  de  los 
mudo,  repetiéndose  ya  de  todos  los  yerros    alaraues  en  ccc  et  xc  et  uno.  A  este  rey  don 
et  las  faltas  que  flziera  contra  Dios,  trabaiose     Alffonso  mientre  que  era  pequenno  criaron 
luego  de  fazer  la  eglesia  dell  apóstol  sant    el  conde  Melend  González  de  Gallizia  et  su 
Yague  et  los  otros  logares  que  Almanqor  de-    mugier  la  condessa  donna  Mayor,  et  pues  que 
rribara  et  ensuziara  con  las  suzias  costum-  » llego  a  edad  de  auer  mugier,  casáronle  ellos 
F99r.  bres  de  la  su  suzia  ley  en 1  que  non  a  pro  nin-    con  una  su  fija  que  auie  nombre  donna  Eluira, 
guno.  Este  rey  don  Vermudo,  seyendo  muy    et  ouo  en  ella  11  fijos:  ell  uno  don  Vermudo, 
mal  doliente  de  la  enfermedad  que  dixiemos    et  a  donna  Sancha,  et  esta  donna  Sancha  fue 
de  los  pies,  metióse  aguciosamientre  a  fazer    casada  después  a  su  tiempo  con  el  rey  don 
muchas  lemosnas  et  obras  de  piedad  con  90  Fernando,  fijo  del  rey  don  Sancho  de  Nauarra. 
conseio  de  los  obispos  et  de  los  abbades  de    En  este  anno  murió  el  papa  Johan,  et  fue 
su  regno.  Desi  fizo  penitentia  de  todos  sus    puesto  en  su  lugar  Junan  el  xiil°;et  fueron  con 
peccados,  et  entonce  fino,  et  murió  en  Berizo,    ell  c  et  xl  apostoligos.  Esse  anno  otrossi  mu- 
et  fue  enterrado  en  un  logar  que  dizen  Villa-     rio  Lotario  rey  de  Francia,  et  regno  empos  el 
buena;  et  después  a  tiempo  leuol  dalli  pora  as  su  fijo  Loys  un  anno. 
León  so  fijo  don  Alffonso,  et  metiol  con  su       Del  segundo  anno  fastal  quarto  del  regnado 
mugier  la  reyna  donna  Eluira  en  la  eglesia  de    deste  rey  don  Alffonso  non  fallamos  cosa  que 
sant  Johan  Bautista.  Regno  este  rey  don  Ver-    de  contar  sea  que  pora  aqui  pertenesca,  si- 
mudo  xvii  annos  assi  como  lo  auemos  ya  di-     non  tanto  que  en  el  segundo  anno  murió  Loys 
cho,  sin  11  annos  et  siete  meses  que  auie  ya  ao  rey  de  Francia,  et  regno  empos  ell  Vgo— fijo 
regnado  en  tiempo  del  rey  don  Ramiro.  En     de  don  Vgo  de  París,  que  fue  fijo  de  donna 
este  anno  otrossi  murió  el  papa  Beneyto,  et     Auida  hermana  del  primero  Otho  emperador 
fue  puesto  en  so  logar  Johan  el  xt°;  et  fueron     de  Roma— ix  annos.  Et  en  el  tercero  que  mu- 
con  el  c  et  xxxix  apostoligos.  Esse  anno     rio  Abdelmelic,  rey  de  Cordoua,  fijo  de  Alman- 
otrossi  murió  el  emperador  Otho  el  11,  et  reg-  u  <;or,  et  entro  el  sennorío  del  regno  empos  ell 
no  empos  el  so  fijo  Otho  el  tercero,  et  duro    su  hermano  Abderrahmen,  et  non  duro  en  el 
en  el  imperio  xix  annos.  mas  de  quatro  meses  et  medio. 

El  regnado  del  rey  don  Vermudo,  et  las  es- 
torias  del  so  fecho  en  el  su  tiempo,  se  acaban.     759.  El  capitulo  de  como  Abderrahmen  fue  rey 

40  de  Cordoua  yl  mataron. 

El  reonado  del  rey  don  Alffonso,  que 
Reono  en  León  et  en  Gallizia  ueynt       Andados  mi  annos  del  regnado  daquel  rey 
et  seoundo  después  del  rey  don  Pe-    don  Alffonso  de  León— et  fue  esto  en  la  era 
layo,  et  la  estoria  de  los  sus  fechos    de  mili  et  xx  annos,— este  Abderrahmen,  de 
SE  comienza.  a  quien  agora  aqui  dezimos,  segund  que  la  es- 

toria cuenta  era  llamado  como  por  juego  San- 

758.  El  capitulo  de  como  fue  casado  este  rey    chuelo,  et  fue  omne  malo  et  trauiesso  esso 
don  Alffonso  et  de  la  muerte  de  Abdelmelic.       que  el  duro  en  el  regnado;  et  non  se  trabaia- 

ua  de  otra  cosa  tanto  como  de  pleyto  de  mu- 
Despues  que  fue  muerto  el  rey  don  Vermu-  w  geres  et  de  uino,  assi  que  era  muy  luxuríoso 

do  regno  empos  ell  so  fijo,  el  quinto  don  Alf-    et  bebdero.  Et  pero  trabaiauase  quantoel  mas 

7  dcsfexoroKou  A,  deef.  «t  rogo  El;  Asiera  rogo  T.— 


7  dcBfezo  r<>^on  A,  deef.  «t  toro  ti;  nslera  rogo  7. — 

8  por  et  lu   K,  perdo&te  logo  A;  petá.  dio  Dloe  7\—  11  en  ccc  et  xc  A  e»t#  T.— 17  o  hüH  don  Ver.  et  n.  donna. 

83  BerUo  T.  Brieao  h.A  -14  Vlllab.  f,  Vlllanueua  E,  Vi  S*.  A,  a  don  Uer.  et  a  dona  Ba  T.-2S  xin»  ET,  deceno 

Uñona  A.— as  xi«  K.l  r.-S4  xxxtx  ET.-S7  xrx  T,  n  F.A,  A  — 23  c  et  xli  apoetoligo  7.-32  Anida  ET,  Anyda  A.— 

x  Í.-41  En  E  precede  el  titulo  pora  miniatura  El  rey  36  entro  en  el  a.  /.  entrón  enno  «enn.  A.— 48  Tro*  duro 

don  Alífon»*o  de  León  vejrot  et  ««undo  de»pue»  del  rey  E  repite  en  el  duro  y  lo  taeha.-&\  bebdo  T,  bebedo  A, 

don  Pelayo.— 51  don  A"  el  quinto  T.  beuedor  I. 
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podie  en  echar  del  regno  a  Yssem  si  el  pu-  mienco  del  so  regnado  como  dixiemos,  dio 
diesse,  menazandol  mucho  que  si  non  le  dies-  con  poco  seso  a  su  hermana  donna,  Teresa 
se  el  sennorio  et  se  le  non  partiesse  del,  quel  por  mugier  a  Abdalla,  rey  de  Toledo,  por  ra- 
mataríe  por  ende.  Et  Yssem  con  miedo  desto  zon  quel  ayudasse  contral  rey  de  Cordoua. 
quel  dizie,  ouo  de  otorgarle  aquello  que  el  5  Pero  dize  don  Lucas  de  Tuy  en  su  estoria  de 
querie.  Mas  Abderrahmen  non  duro  en  el  latin  que  compuso  destas  razones,  que  lo  non 
sennorio  mas  de  quatro  meses  et  medio,  assi  fizo  esto  el  rey  don  Alffonso  por  si  solo,  mas 
como  dixiemos  ya,  cal  mataron  los  sus  uassa-  por  conseio  de  los  altos  omnes  del  regno;  et 
líos  mismos.  Et  estonces  cumplió  Yssem  xxxm  fizieronlo  ellos  por  fazer  al  rey  don  Alffonso 
annos  del  so  regnado.  10  auer  paz  con  aquel  moro  Abdalla  rey  de  To- 

ledo, et  de  la  otra  parte  que  aquel  rey  Abda- 

760.  El  capitulo  de  como  Mahomai  Almahadi    lia  fazie  semejanza  que  era  cristiano,  pero 
F.JOO  priso  a  Yssem  rey  de  Cor*doua.  encubiertamiente,  et  auie  yurado  ya  et  pro- 

v.  metido  al  rey  don  Alffonso  de  ayudarle  con- 

Andados  V  annos  del  regnado  del  rey  don  15  tra  los  otros  moros  a  quequier  quel  fucsse 
Alffonso— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et  xxi  mester.  Pero  este  fecho  daquel  casamiento 
anno,  et  andaua  otrossi  estonces  ell  anno  non  fue  con  plazer  de  donna  Teresa,  cal  peso 
de  la  Encarnation  del  Sennor  en  dcccc  mucho;  et  pues  que  la  ouieron  leuada  a  Tole- 
et  lxxxiii,— en  aquell  anno,  pues  que  Abder-  do  et  el  quiso  passar  a  ella  como  uaron  a  su 
rahmen  rey  de  Cordoua  fue  muerto  assi  como  90  mugier,  dixol  ella:  «yo 1  so  cristiana  et  tu  eres  F.  101 
dixiemos,  comentaron  los  moros  de  alearse  moro;  digote  que  me  non  tangas,  ca  non  quie- 
de  cada  parte  del  regno  contra  Yssem.  Et  el  ro  auer  tal  ayuntamiento  con  omne  de  otra 
primero  de  los  poderosos  que  se  le  alearon  ley;  ca  bien  sepas  tu  que  si  me  tanxieres,  que 
fue  uno  que  dizien  Mahomat  Almahadi,  et  al-  te  matara  ell  ángel  de  mió  Sennor  Ihesu  Cris- 
cosele  dentro  en  Cordoua  con  otros  xu  pode-  as  to  en  que  yo  creo  et  fio».  El  rey  moro  non  dio 
rosos  de  los  que  y  auie  que  eran  con  el  de  nada  por  lo  que  ella  dizie,  et  aun  touolo  por 
conseio;  et  uinieron  todos  armados  et  prisie-  escarnio,  et  trauo  della  et  por  fuerca  cumplió 
ron  a  Yssem  dentro  en  el  alcafar,  et  leuaron-  y  su  uoluntat;  et  luego  all  ora  le  firío  ell  ángel 
le  et  ascondieronle  en  una  casa  de  uno  de  de  nuestro  Sennor  Dios  de  que  cuedo  el  ser 
aquellos  traydores  que  eran  en  el  conseio.  so  muerto  de  tod  en  todo.  Et  llamo  luego  sus 
Mahomat  fizo  estonces  creer  a  todos  los  mo-  omnes,  et  dioles  de  oro  et  de  plata  et  de  pan- 
ros  que  era  muerto  Yssem,  et  desi  por  fazer  nos  preciados  et  de  otras  noblezas  muchas 
su  encubierta  mato  Mahomat  a  un  cristiano  con  ellos,  et  mandólo  poner  en  sus  bestias,  et 
que  auie  y  que  se  semeiaua  mucho  con  Ys-  enuiolas  cargadas  de  mucho  algo  con  donna 
sem  et  demostrol  a  los  uieios  et  a  todos  los  35  Teresa,  et  que  la  leuassen  a  su  hermano  el 
otros  moros  de  la  cjbdad.  Los  moros  quando  rey  don  Alffonso.  Et  esta  inffante  donna  Te- 
lo uicron  creyeron  que  era  uerdad  aquello  resa,  pues  que  fue  con  el  rey  don  Alffonsso 
que  Mahomat  les  auie  dicho,  et  fueron  engan-  su  hermano,  tomo  abito  de  monia,  ca  non  qui- 
nados en  ello,  ca  non  era  assi.  Agora  dexa-  so  otro;  et  esta  uida  fizo  después.  Agora  de- 
mos aqui  esta  razón  et  diremos  del  rey  don  40  xamos  aqui  esta  razón  et  tornaremos  a  dezir 
Alffonso.  de  los  moros. 

761.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Alffonso    762.  El  capitulo  de  como  Mahomat  Almahadi 
dio  su  hermana  por  muger  a  Abdalla  rey  de  mato  a  todos  los  que  se  le  alearan. 
Toledo.  48 

Andados  vil  annos  del  regnado  daquel  rey 
Andados  vi  annos  del  regnado  del  rey  don  don  Alffonso,  en  la  era  de  mili  et  xxm  annos, 
Alffonsso  -  et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et  de  la  Encarnation  en  dcccc  et  lxxx  et  v, 
et  xxii  annos,  et  andaua  estonces  otrossi  ell  aquel  moro  Mahomat  Almahadi,  del  que  di- 
anno  de  la  Encarnación  del  Sennor  en  dcccc  so  xiemos  ante  desto  que  prisiera  a  Yssem  rey 
et  lxxxihi— en  aquella  sazón  este  rey  don  de  Cordoua  yl  ascondiera,  pues  que  ouo  el 
Alffonso  mantouo  so  regno  muy  bien  por  sennorio  del  regno  fizo  muchos  agrauiamien- 
conscio  de  los  sabios  por  quien  se  el  guiaua;  tos  a  toda  la  yent,  maltrayéndoles  las  muge- 
mas  pero  demicntre  que  era  ninno,  en  el  co-     res  et  escarncsciendogelas.  Los  moros,  non 

21  Almah.  T,  Almohadi  El.  Almohador— 51  F.  dice         2  K  'lirt  dona. -5  eit.  per  fti  latim  q.  cotnpoao  A. 
comience  falta  m  T.—39  outro  esta  A .—43  Almah.  i.  Alaiob.  £. 
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podiendo  esto  sofrir  nin  los  otros  males  que  grand  mal  en  su  tierra,  non  lo  pudo 
fazie  en  el  pueblo,  et  demás  por  el  fecho  que  maguer  que  la  yent  andaua  partida 
fiziera  contra  Yssem  su  rey  et  su  sennor,  co-  su  fijo,  puso  en  su  coracon  de  morir  por  def- 
mencaron  de  aleársele  et  fazerle  mucho  de  fender  la  tierra  ante  que  ueuir  assi  ueyendola 
mal  et  mucha  terrería;  et  leuantaronse  eston-  s  perder.  Et  fue  contra  los  moros  con  pocos 
ees  de  la  una  parte  et  de  la  otra  por  esta  ra-  caualleros  que  tenie,  et  lidio  con  los  moros; 
zon  muchas  peleas  et  grandes  uandos  en-  mas  tanta  era  la  muchedumbre  dellos  que 
trellos.  Et  los  de  Cordoua  alearon  entressi  a  non  podie  dar  y  conseio,  et  murieron  y  mu- 
uno  por  su  mayoral  por  quien  catassen,  et  chos  de  los  cristianos,  et  prisieron  y  al  conde 
auie  nombre  Yssem  Arasit,  et  yuraronse  con  10  Garci  Fernandez— et  esto  fue  en  Piedra  Sa- 
el.  Et  un  dia  que  caualgo  M ahorna t  fuera  de  lada— et  leuaronle  los  moros  preso;  et  de  las 
la  villa  con  su  caualleria,  fueron  este  Yssem  grandes  feridas  quel  dieron  en  la  lid  murió 
Arasit  et  los  moros  de  Cordoua  que  tenien  dellas  a  pocos  dias  en  Medinacelim.  Estonces 
con  el  al  alcafar,  et  mataron  muchos  daque-  los  cristianos  dieron  grand  auer  a  los  moros 
líos  traydores  que  fueran  con  Mahomat  en  15  por  el  cuerpo  dell,  et  ouieronle  et  leuaronle  a 
aquel  fecho  de  prender  a  Yssem  so  rey,  et  enterrar  al  monesterio  de  sant  Pedro  de  Car- 
quemaronlos  y  cerca  de  las  puertas  dell  alca-  denna.  Et  deuedes  a  saber  que  una  de  las  co- 
qar.  Pues  que  estos  moros  esto  ouieron  fe-  sas  por  que  aquel  dia  los  moros  mas  prisieron 
cho,  salieron  otro  dia  de  la  cibdad  et  fueron  et  mataron  al  conde  Garci  Ferrandez  si  fue  por 
contra  Mahomat  Almahadi,  et  lidiaron  con  el;  90  que  el  so  cauallo,  que  el  mucho  preejaua,  el 
mas  uenciolos  Mahomat,  et  priso  muchos  qual  fiara  en  la  condessa  donna  Sancha  so 
dellos  et  matólos;  et  temiéndose  de  trayeion  muger  que  gelo  guardasse,  et  ella  teniel  muy 
fizo  descabescar  a  aquel  Yssem  Arasit  et  a  gordo  et  muy  fremoso  de  saluados,  mas  non 
muchos  del  so  uando  con  ell.  de  ceuada;  et  con  esto  enflaqueció  el  cauallo 
F.  101  '  Del  ochauo  anno  ;astal  xn°  del  regnado  de  25  en  medio  de  la  fazienda  et  dexosse  caer  en  el 
v.  aquel  rey  don  Alffo*  so  non  fallamos  ninguna  canpo;  et  estonce  fue  ferido  et  preso  el  con- 
cosa de  contar  que  pora  aqui  pertenesca,  si-  de,  de  las  quales  feridas  murió  después  en 
non  tanto  que  en  -11  onzeno  anno  murió  Jo-  Medinacelim  en  poder  de  los  moros,  segunt 
han  papa,  et  pusiei  on  en  su  lugar  a  Gregorio  que  ya  de  suso  oyestes. 
el  quinto;  et  cumpliéronse  con  ell  c  et  xl  et  11  so 

apostoligos.  Agora  dexamos  aqui  las  otras  764. 1  Aqui  comienza  el  condado  del  conde  don  F.  102 

razones  et  diremos  del  conde  García  Fernán-  Sancho,  Jijo  del  conde  don  Garci  Fernandez, 

dez  de  Castiella  et  de  so  fijo  el  conde  don  et  fue  sennor  de  Castiella  assi  como  lo  fue 

Sancho.  su  padre. 

35 

763.  El  capitulo  de  la  muerte  del  conde  Garci  Pves  que  el  conde  Garcj  Fernandez  fue  fina- 
Fernandez,  1 1  de  como  se  aleo  su  fijo  don  do,  finco  su  fijo  el  conde  don  Sancho  en  su  lu- 
Sancho  contra  el,  et  de  como  los  moros  cor-  gar,  assi  como  lo  fuera  su  padre.  Et  assi  como 
rieron  tlerri  de  cristianos.  cuenta  la  estoria,  fue  este  conde  don  Sancho 

«o  piadoso,  sesudo  et  derechero,  et  muy  hardit  et 
Andados  xu  annos  del  regnado  daquel  rey  atreuudo,  et  muy  enderencado;  assi  que  a  los 
don  Alffonsso,  en  la  era  de  mili  et  xxvw  an-  nobles  puio  a  mayor  nobleza,  et  a  los  menores 
nos,  et  el  ar.no  de  la  Encarnation  del  Sennor  minguo  la  grand  seruidumbre  en  que  eran  se- 
en  dcccc  et  lxxxx,  aquel  don  Sancho,  fijo  gund  que  agora  diremos.  Este  conde  don  San- 
del  conde  Garcj  Fernandez,  aleóse  contra  su  45  cho  amo  sus  pueblos  et  defendió  muy  bien  su 
padre.  Et  padre  et  fijo  auiendo  su  desacuerdo      M  ^  ^  „t  lld  con  ,llo.  mM  t  e.  u  m  do  ]o. 


entreSSi,  SOpierOnlO  luegO  lOS  morOS,  et  Uinie-  moro»  que  murieron  rifíZ.-lO  Salada  «t  ell 

ron  rnrrf»r  tiprra  rtr»  rriitiann*  et  nriciprnn  a  en\i  (falta  en  lü/.t  prisión  morio  en  Medinacelim  (en 

ron  correr  tierra  ae  cristianos,  et  prisieron  a  u.J¡UÍ*«t  tcz>» embode  poco* au» de  iwigr.fer.quei 

Auila  que  se  poblaua  estonces,  et  destruye-  dieran  Et  los, erist  die.  vrr.z   17  jrw,  Kt  draedea 

.  .  harta  el  fin  del  cap.  e*td  escrito  en  E  ti*  letra  diferente, 

ronla;  et  yendo  a  arriba,  prisieron  Crunna  et  50  y  e»ta  añadidura  falta  m  btoz,  pero  no  en  yál— 

...1   p.|01„_  _„,i_    _4  j_   . _  18  que  lo*  mo.  ma«  p.  et  ma.  aq.  dia  al  1'.— 19  si  falta  en 

sant  bsteuan.  quemando  et  astragando  la  ,  ¿uo  ,,.^20  el  C(kll; 'f.Wi  íauaen  y. tnade  í. oyes 

tierra  et  matando  y  muchos  cristianos.  Et  u" ct  P°*  °*u  r*J10U  P°ne  '*  eBtori*  iuo  niorio  a  culpa 

,  '      .   _  .  de  su  mucer  la  condessa  dona  San.  lm  Et  los  crist.  die... 

quando  el  conde  Ciara  Fernandez  uio  tan  de  cardería,  «ato  último  mpñmido  m  n-k.—si  En  e 

precede  el  título  para  miniatura  El  conde  don  Rancho 

6  te.  ET,  torrarla  A;  nial  ct  meterle  espanto  et  leu.  f.  de  Castiella,  en  T  re  empalma  e$te  cap.  con  el  anterior 

10  Arasit  B  T,  Arasyt  .1.-27  E  pertenesca.- 44  lxxxx  Cárdena  Et  pues  que  el  fue  finado  ...  (16-30).   41  ende- 


—10  Arasit  ET,  Arasyt  .1.-27  E  pertenesca.- 44  lxxxx  Cárdena  Et  pnes  que  el  fue  finado  ...  (16-30).  41  ende- 
et  el  del  inperio  de  Oto  en  dore  YTGZ.—BO  Curunna  B,  rengado  BA,  enderec  í'.— 43  En  E  interlineado  aegund 
Curuna  A,  L'ruonna  I.  Oruman  T,  en  E  ratpada  la  t.  q.  de  Utra  diferente,  coturno  T.  segundo  que  A, 
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tierra.  Este  conde  don  Sancho  gano  Pennafiel,  ^a.  Et  ella  con  aquel  miedo,  beuio  el  uino,  et 
et  Sepuluega,  Maderuelo,  Monteio,  et  cobro  cayo  luego  muerta.  Empos  esto  el  conde  don 
de  los  moros  Gormaz  et  Osma  et  San  Este-  Sancho,  con  pesar  et  crebanto  por  que  mata- 
uan,  que  se  perdieran  en  ia  prisión  de  su  ra  a  su  madre  en  aquella  guisa,  fizo  por  ende 
padre,  et  fizo  mucho  mal  a  moros.  Este  dio  5  un  monesterio  muy  noble,  et  pusol  nombre 
los  fueros  antigos  de  Sepuluega;  et  dio  fran-  Onna  por  del  nombre  de  su  madre  en  la  guisa 
queza  a  los  caualleros  castellanos  que  non  que  aquí  agora  departiremos:  En  Castiella 
pechassen  nin  fuessen  en  hueste  sin  soldadas,  solien  llamar  Mionna  por  la  sennora,  et  por- 
ca  dantes  del  conde  don  Sancho  pechauan  los  que  la  condessa  donna  Sancha  era  tenuda  por 
caualleros,  et  auien  de  yr  con  el  sennor  do  10  sennora  en  tod  el  condado  de  Castiella,  man- 
tos auie  mester.  Este  ouo  un  fijo  que  dixieron  do  el  conde  toller  deste  nombre  Mionna  aque- 
ell  inffant  García,  et  este  fue  al  que  mataron  lia  «mi»  que  uiene  primero  en  este  nombre;  et 
en  León  a  traycion,  assi  como  diremos  adelant.  esta  palabra  que  finca  tolluda  dend  «mi*,  que 
Et  ouo  otrossi  una  fija  a  que  dixieron  donna  llamassen  por  nombre  a  aquel  monesterio  Onna 
Eluira,  et  esta  fue  casada  con  don  Sancho  el  15  et  assi  le  llaman  oyen  día  Onna.  Mas  agora  de- 
Mayor,  que  era  rey  de  Aragón  et  de  Nauarra,  xamos  aqui  esta  razón  et  contaremos  de  como 
de  quien  diremos  adelante  mas  en  su  lugar,  fue  lidiar  con  los  moros  el  conde  don  Sancho. 
La  madre  deste  conde  don  Sancho,  cobdician- 

do  casar  con  un  rey  de  los  moros,  asmo  de    765.  El  capitulo  de  como  el  conde  don  Sancho 
matar  su  fijo  por  tal  que  se  alcasse  con  los  so     corrió  el  regno  de  Toledo  et  de  Cordoua. 
castiellos  et  con  las  fortalezas  de  la  tierra,  et 

que  desta  guisa  casarie  con  el  rey  moro  mas  Andados  xm  annos  del  regnado  deste  rey 
enderec.adamientre  et  sin  enbargo.  Et  ella  des-  don  Alffonso— et  esto  fue  en  la  era  de  mili 
temprando  una  noche  las  yemas  quel  diesse  et  xxix  annos,  et  el  anno  de  la  Encarnation 
a  beuer  con  que  muriesse,  fue  en  ello  una  su  95  en  dcccc  et  Lxxxxi-el  conde  don  Sancho 
couigera  de  la  condessa,  et  entendió  muy  bien  non  podiendo  soff rir  el  uerto  que  los  moros 
que  era.  Et  quando  ueno  el  conde,  aquella  le  fizieran  en  matarle  su  >adre,  llamo  los  leo- 
couigera  descubrió  aquel  fecho  que  sabia  de  neses  et  ios  nauarros  j.or  la  postura  que 
su  sennora  a  un  escudero  que  queria  bien,  ouieran  fecha  con  su  padie  de  ayudarse  unos 
que  andaua  en  casa  del  conde;  et  el  escudero  so  a  otros,  et  saco  su  hueste  it,uy  grand  et  fuesse 
dixolo  al  conde  su  sennor,  et  conseiol  commo  poral  regno  de  Toledo,  et  .corrió  la  tierra  et 
se  guardase  de  aquella  traycion.  Et  deste  es-  astragola,  et  leuo  ende  muy  grandes  preas, 
cudero  uienen  los  monteros  dEspinosa  que  et  lo  al  que  fincaua  quemo'p  todo.  Et  tanto 
guardan  el  palacio  de  los  reyes  de  Castiella;  mal  fizo  a  moros  daquella  uftz  que  bien  fasta 
et  esta  guarda  les  fue  dada  por  el  apercibí-  35  Cordoua  llego  estonces,  quedándoles  et  as- 
miento  que  este  escudero  fizo  a  su  sennor.  Et  tragándoles  las  tierras,  et  non  quedo  fasta 
F.102  quando  la  madre  quiso  dar  al  conde  aquel  1  que  allí  llego  et  fizo  aquello  et  nin  querie 
v.  uino  a  beuer,  rogo  el  a  su  madre  que  beuiesse  quedar  aun  de  yr  adelant  mas,  /asta  que  pley- 
ella  primero;  et  ella  dixo  que  lo  non  farie,  ca  tearon  con  el  el  rey  de  Toled  >  et  el  rey  de 
non  lo  auie  mester.  Et  el  rogóla  muchas  ue-  40  Cordoua,  et  dieronle  amos  muy  grand  aueret 
zes  que  beuiesse,  et  ella  non  lo  quiso  ningu-  muchos  dones  por  auer  paz  con  el.  Agora  de- 
na  uez;  et  el  quando  uio  que  la  non  podie  xamos  aqui  esto  et  diremos  otrossi  de  moros 
uencer  por  ruego,  fizogelo  beuer  por  fuerza;  et  de  cristianos, 
et  aun  dizen  que  saco  el  la  espada  et  dixol 

que  si  lo  non  beuiesse  quel  cortarie  la  cabe-  «a  766.  El  capitulo  de  como  Culeyma  rey  de  Cor- 
doua mato  a  todos  los  que  se  le  querien  al- 
6  tt.  ba.  iiborud  i  -9  ca  ante*  p«oh  et  »u  de  r         car,  et  de  como  lidiaron  el  conde  don  Sancho 
jw"  m "r.-^lr. Zi'Jíli  ^\?off:¿       tt  Culeman  con  Mahomat  Almahadi,  et  co- 

deecrobiol  todo  eJ  fecho  rúa»  quando  I*  madre  le  quleo         /no/  uencieron. 
dar  aquel  uino  amolado  a  beuer  T.— 87  quando  aqueta 
coullleyra  vio  o  conde  datcobrio  aq  feito  .1.-28  l)t»dr  SO 

t^^¿^u^TCLa^ÍÍ!X^ti  '  Andados  x.ut  annos  del  reynado  daquel  Fws. 
/olio m  rtctoy  aum*„ta,uio  ocho  Un«u  ma,  en  ti  mar-    rey  d0n  Alffonsso— et  fue  esto  en  la  era  de 

yen  inferior. -2»  Si  aacudairo  con  que  faaia  mal  tua  fa-  ' 
cenda  et  o  ©acude)  ro  diaoo  a  ten  tenor  o  conde  ol  con- 

■elloo  que  »o  guard.  daquel  mal  Et  aquel  eacud.  et  aqae-  3  quebranto  que  ouo  por  I*.— 4-lS»  ma.  flao  un  noble 

la  cuuylloyra  cnaooe  o  conde  ainboi  da  auu  et  dalí  veeni  mon.  et  p.  n  Ona  por  que  ».i  madre  auie  uotubro  Mio- 

oa  monteyroa  /I.  /  como  E.   34  guardan  a  oa  rey»  I  —  rie  Maa  tu;  T.—O  por  o  notun  A.— H  p»g.  dlremoa  en  Caat. 

30  a  la  ma.  T.—il  bou.  maa  qua.  ulo  r.— 43-6  9  fu.  et  ella  /,  ag.  dlremua  eni  C«»l«lla  .1,  a-  di^jmrV  et  on  Ca.  t. 

fue  luego  mu.  Daai  al  ce-  T,  A  coma  fc.  i5  ^uleman  T,  Culoyma  EA,  en  E  enhila  po$Urivr. 
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mili  et  xxx  annos,  et  andaua  el  anno  de  la  En-    grand  mortandad  en  su  corapanna,  l  tomóse  F.jos 
carnation  en  dcccc  et  xcu-en  este  anno  di-    con  aquellos  quel  fincauan  que  uinieran  con  el  v. 
cho  los  de  Cordoua,  ueyendose  tan  maltre-    de  los  de  Medinacelim,  et  fuxo.  Et  Mahomaf 
chos  daquel  Mahomat  Almahadi  et  que  assi     Almahadi  otrossi  fuxo  pora  el  alcafar  de  Cor- 
les auie  muertos  muchos  de  los  suyos,  alearon  *  doua.  Culema  con  los  cristianos  que  con  el 
estonces  por  su  princep  a  un  moro  de  tierra    eran  cerco  estonces  la  cjbdad.  Et  aquel  Mano- 
de  Barbaria  que  auie  nombre  Culema,  et  era     mat  Almahadi  quando  aquello  uio,  saco  de  la 
sobrino  daquel  Yssem  Arasit  que  Mahomat    prisión  a  Yssem,  el  rey  que  dixiemos  suso  que 
descabestra.  Et  andauan  por  la  tierra  en    fiziera  creer  a  las  yentes  Mahomat  que  era 
derredor,  ca  non  osauan  entrar  en  la  cibdad  w  muerto,  et  demostrol  a  todos  quel  uiessen, 
por  miedo  de  Mahomat.  Et  ellos  andando     consejándolos  que  tomassen  a  el  antes  por 
assi  por  la  tierra,  acaescio  que  una  partida  da-    rey  que  a  Culema;  mas  tan  grand  fue  el  miedo 
quellos  barbaros  quisieron  al^ar  entressi  por     que  ouieron  todos  aquellos  quel  aquello  oye- 
su  cabdiello  a  otro  moro  cormano  de  Cule-     ron  dezir,  que  por  ninguna  guisa  non  gelo 
raa  que  dizien  Maruhan,  et  desi  dieronle  un  i*  pudo  fazer  creer  que  aquell  era  Yssem.  Alma- 
cauallo  et  una  espada,  et  dixieronle  que  si    hadi  quanto  esto  uio,  fue  et  ascondiose  en 
el  pudiesse  matar  a  Qulerna  que  luego  alc,a-    casa  de  un  alaraue  que  auie  nombre  Mahomat 
ríen  a  el  por  so  rey;  mas  esto  sopo  luego    el  Toledano,  todo  ya  como  desasperado,  et 
Culema  por  un  su  amigo  que  ge  lo  descubrió,    fuxo  de  noche  et  uenose  con  aquel  Mahomat 
et  fizo  prender  a  aquellos  barbaros,  et  desea-  m  pora  Toledo.  Culema  priso  estonces  la  cjbdat 
becolos  luego;  et  priso  otrossi  a  aquel  su  pri-    de  Cordoua  por  fuerza,  et  assennorose  del 
mo  Maruhan,  et  echol  en  grandes  prisiones,    alcacar  et  apoderóse  del  regno;  et  regno  yn 
Et  desi  puso  este  Culema  sus  treguas  firmes     meses.  Esta  batalla  fue  nombrada  entre  los 
et  buenas  con  don  Sancho,  conde  de  Castie-    alaraues  et  dizienle  la  batalla  de  Cántica.  Em- 
lla,  et  enuiole  luego  grand  auer  de  que  gui-  ss  pos  esto  Culema,  non  se  fiando  en  los  de  Cor- 
sasse  sus  yentes  yl  uiniesse  ayudar  contra    doua,  salióse  de  la  cjbdad  et  andido  y  por  las 
aquel  Mahomat  Almahadi;  el  conde  saco  es-     tierras  et  por  los  logares  de  aderredor,  que 
tonces  muy  grand  hueste  et  guisóse  estonces    eran  y  cerca  de  la  uilla,  con  todos  los  cristianos 
muy  bien  et  uenol  en  ayuda.  Et  aquel  Maho-    que  eran  y  con  ell;  mas  los  moros  de  Cordoua 
mat  Almahadi,  quando  oyó  que  Cu'ema  uinie  so  ouieron  un  dia  su  acuerdo  entressi  que  fues- 
con  el  conde  don  Sancho  sobrel,  enuio  luego    sen  a  Culema  yl  dixiessen  que  entrasse  en  la 
dezir  a  Medinacelim  et  a  otros  logares  mu-    cjbdad  et  que  non  se  temiesse  de  ninguno.  Et 
chos  quel  uiniessen  acorrer;  et  ellos  uinie-    ellos  fueron  a  el;  et  dixoles  estonces  el  conde 
ronle,  et  ueno  y  con  los  de  Medinacelim  un    don  Sancho:  «¿como  osastes  acá  uenir?,  ca 
moro  Alhagib  que  llamauan  Albahadi  Alha-  m  tres  sennales  de  locura  mostrastes  en  uues- 
meri.  Et  los  que  eran  dentro  en  la  cjbdad,     tra  uenida:  la  primera  que  fuestes  medrosos 
auiendo  a  coracon  de  lidiar  con  la  hueste  del    quando  comen^astes  la  batalla  con  ñusco,  se- 
conde  don  Sancho,  mandaron  allannar  las  car-  •   yendo  uos  muchos  ademas  et  nos  pocos,  et 
cauas  et  todos  los  logares  embargados  de    uos  uenciestesuos  et  fuxiestes,  que  es  aun 
aderredor  por  que  pudiessen  salir  a  ellos  mas  «o  uileza  mas  que  locura;  la  segunda  que  uinies- 
sin  embargo;  et  pero  que  les  defendió  Maho-     tes  acá  non  uos  assegurando  nos;  la  tercera 
mat  que  non  saliessen,  ellos  non  lo  dexaron    que  pecastes  et  errastes  malamientre  contra 
por  esso.  Et  pues  que  se  ayuntaron  las  hues-     Dios  et  contra  natura  que  quisiestes  comprar 
tes  unas  con  otras,  ouieron  muy  grand  bata-    por  sieruas  uuestras  mugieres  et  uuestros 
lia;  mas  al  cabo  uencio  Culema  con  ayuda  del  49  fijos  et  los  otros  omnes  de  uuestra  ley,  los 
conde  don  Sancho,  ca  lidiauan  los  cristianos    que  nos  agora  catiuamos  en  esta  batalla».  Et 
muy  de  rezio  et  muy  esforgadamientre;  et  mu-    ellos  fueron  todos  marauillados  daquellas  pa- 
rieron y  de  los  de  Mahomat  Almahadi  xxx    labras  tan  sabias  que  el  conde  don  Sancho  les 
uezes  mili  moros  Et  entraron  los  cristianos    dizie.  Mas  pues  que  Culema  ouo  assessegados 
el  arraual  de  Cordoua,  et  mataron  y  muchos  so  los  corazones  de  los  de  la  cjbdad  con  pala- 
moros  et  catiuaron  muchos,  et  leuaron  ende    bras  manssas  et  grandes  aueres  que  les  par- 
grandes  robos,  et  destruyeron  todo  lo  al.    tío  et  dio  a  todos,  seyendo  el  ya  seguro  dentro 
Quando  aquel  moro  Alhagib  Alhameri  uio  tan     en  la  villa,  dixol  un  moro  daquellos  de  Berbe- 
7  enlamen  t  -8  Ar»xit  t.-h  a  un  primo  cora.  t.~~     ria:  «sennor,  si  lo  tu  por  bien  touiesses  et  lo 

21  primo  T.  sobrino  E.-SO  Almahadi  '/*.  A  lina 'di  F,  Al- 

tnoadi  A.— 35  Albemeri  H,  Almeri  T.  -38  alian  Dar  ftT.—  0  «entes  Mah.  A,  y.  do  Me.  E.—ll  E  rtpiU  V  tacha  a  el 
48  «x  ETA.-W  Albemeri  T,  Albemeri  A,  Alhemerib  E.      <fejpv¿*d>antee  —  lSdeeesp.  /,  desapoderado  etdesaip.  A. 
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mandasses,  matariemos  nos  estos  cristianos  labra  quel  dixieron,  et  salió  mui  esforcada- 
que  son  aquí  contigo,  ca  muy  ayna  assi  como  mientre  con  ellos  contra  aquellos  sus  enemi- 
siruen  agora  a  ti,  assi  seruiran  oy  o  eras  a  gos,  et  finco  sus  tiendas  en  un  lugar  que 
otro  rey,  et  uenirte  a  ende  periglo  et  creban-  dizien  en  arauigo  Acauat  Albaca  r,  que  es  a 
F.  104  to»;  respondiol  '  (¿ulema:  «a  seguranza  de  mi  s  nueue  leguas  de  Cordoua;  et  desi  ante  que 
fe  et  de  mi  uerdad  uinieron  a  mi,  et  por  ende  la  hueste  de  Mahomad  Almahadi  huuiasse 
nin  faria  yo  nin  fare  tan  grand  nemiga  como  posar  nin  llegar,  fue  Qulema  ferir  en  ellos,  et 
esta».  Et  por  que  Qulema  ouo  miedo  que  uer-  mato  muchos  dellos  ademas,  assi  que  cueda- 
nie  a  los  cristianos  algún  periglo  de  tal  fecho  ron  que  muerto  auien  y  a  aquel  Mahomat 
como  aquel  moro  penssara  yl  dixiera,  dioles  10  Almahadi.  Mas  los  de  parte  de  Mahomat  es- 
muy  grandes  aueres  et  mandóles  que  se  fues-  torearon  estonces  et  cobraron  coracones  fuer- 
sen;  et  ellos  tomaron  lo  que  les  dio  aquel  tes  et  tornaron  en  la  batalla  et  comentáronla 
rey  moro,  et  tornáronse  pora  Castiella  muy  de  cabo.  Et  por  que  los  cristianos  que '  uinien  F.  104 
ricos  et  muy  onrrados.  En  este  anno  murió  y  con  ellos  eran  muy  fuertes  et  lidiauan  muy  v. 
Gregorio  papa,  et  pusieron  en  su  lugar  a  15  de  rezio,  ouieronse  de  uencer  por  tuerca  los 
Johan  el  catorzeno;  et  fueron  con  el  c  et  xl  et  de  la  parte  de  Qulema  et  mataron  y  dellos 
tres  apostoligos.  Et  murióse  luego  a  cabo  de  muchos  sin  cuenta,  assi  que  non  escaparon 
tres  meses,  et  pusieron  en  su  lugar  a  Silues-  ende  sinon  muy  pocos.  Qulema  quando  uio 
tre  el  tercero;  et  fueron  con  el  c  et  xlhii  apos-  de  los  suyos  todos  los  mas  muertos,  fuxo  con 
toligos.  90  aquellos  que  escaparan  et  pudieron  foyr,  et 

fuesse  pora  un  lugar  a  que  dizien  Acafran  et 
767.  El  capitulo  de  la  batalla  que  ouieron  entre    metióse  alli  et  estido  y  yaquantos  dias;  et 

Mahomat  Almahadi  et  (ulema,  et  fue  (¿ule-    desi  tomo  de  las  cosas  que  uio  que  podrie 

ma  uencudo.  leuar,  et  fuxo  de  cabo  dalli  et  fuese  pora  C> 

25  taua.  Los  de  Cordoua  estonces  uinieron  sobre 

Andados  XV  annos  del  regnado  deste  rey  Acaffran;et  era  un  lugar  que  pudieron  entrar, 
don  Alffonso— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et  et  entráronle  luego;  et  a  todos  los  que  y  falla- 
xxxi  anno,  et  andaua  otrossi  estonces  ell  anno  ron  de  parte  de  Qulema  que  non  quisieron 
de  la  Encarnation  del  Sennor  en  DCCCC  et  foyr,  todos  los  mataron,  et  tomaron  quanto 
xciu  annos— aquell  moro  Alhagib  Alhameri,  so  que  y  auie;  et  desi  tornáronse  pora  Cordoua, 
aquel  de  qul  dixiemos  suso  en  esta  estoria,  et  tomaron  otrossi  quanto  y  fallaron  que  de 
llego  muchas  yentes  de  todas  partes,  assi  de  los  barbaros  era,  et  todas  aquellas  cosas  que 
moros  como  de  cristianos.  Et  entre  los  cris-  los  barbaros  y  dexaran:  lampadas  de  oro,  co- 
tianos  auie  dos  altos  omnes  de  quien  al  uno  roñas,  cadenas  de  plata  et  todas  las  otras 
dizien  por  nombre  Armengaudo  et  al  otro  ¡u  cosas  preciadas,  pannos,  libros,  et  leuaronlo 
Vcrmudo.  Et  pues  que  ouo  ayuntada  muy  todo  pora  la  mayor  mezquita  de  la  cjbdad.  Et 
grand  hueste,  uenose  con  ella  pora  Mahomat  esta  batalla  es  muy  alabada  et  müy  nombrada 
Almahadi,  el  que  dixiemos  que  era  estonces  oy  en  dia  entre  los  moros;  et  fue  fecha  quan- 
en  Toledo.  Et  Mahomat  otrossi  llego  muy  do  andaua  ell  anno  de  los  alaraucs  en  ecc  et 
grand  yentc  et  muy  mayor  que  aquella  de  Al-  «o  vi.  Et  dizen  que  ouo  Mahomat  Almahadi  en 
hagib,  et  fueronse  amos  pora  Cordoua.  Qule-  aquella  batalla  xxx  mili  caualleros  de  moros, 
ma  luego  que  lo  sopo,  fablo  con  los  de  Cor-  et  de  cristianos  IX  mili.  Et  pues  que  esto  todo 
doua  que  saliessen  con  el  en  ayuda  contra  fue  fecho,  uenose  Mahomat  pora  Cordoua,  et 
aquellos  que  uinien  sobrcllos.  Los  de  Cordoua  recibiéronle  todos  por  rey,  et  aun  quel  obe- 
non  auiendo  aun  oluidada  la  su  mala  costum-  45  descio  Yssem  que  fuera  rey  dalli  en  otro 
bre  de  la  trayeion,  escusaronsele  con  unas  tiempo  ante  que  ell.  Et  por  que  esta  bienan- 
razones  frias,  esto  es  que  non  ualien  nada,  danca  de  Mahomat  ueno  por  lo  que  y  obro 
Et  dixieronle  assi  los  barbaros:  «sennor,  por  Alhagib  Alhameri,  fue  tornado  esse  Alhagib 
non  yr  contigo  los  de  Cordoua  non  des  nada  por  ende  en  su  officio;  et  ell  ordenaua  todas 
por  ende  nin  ayas  miedo,  ca  nos  yremos  con-  so  las  cosas  del  regno,  de  guisa  que  Mahomat 
tigo  et  ayudartemos  de  coracon  et  muy  bien  non  auie  y  de  uer  sinon  tan  solamientre  el 
fasta  la  muerte».  Qulema  fióse  en  aquella  pa-     nombre  que  auie  de  rey. 

1.V17  uen^.  los  de  p.  do  Mahomad  [')  et  murieron  y 
18  el  catón.  ETA.— 35  Annengnndo  A,  Armegando  7*.      mu.  Itera  Ruina  aaai  1  —10  y  delles  mol  ton  A,  y  do  lo* 
Almengaixlo  El,  corregido  Ar  E.—3H  Aluiab.  T,  Albania-      otroe  mucho*  h  --2G  Azafrán  A  l',  AceHran  £.—99  ere  et 
di  £.  Aitnoadí  .1.-43  al  en  ay.  T,  el  en  ayudarle  t,  el  a      vi  ETA  —44  et  aun  quel  ob.  ET,  et  ayndn  que  lie  oboe 
ayudarle  /,  el  ajudarlo  A.  dc«;«u  A. 
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768.  El  capitulo  de  como  los  de  Cordoua  flzíe-  que  los  berberís  andauan  faziendo  por  la 
ron  prender  a  Mahomat  Almahadi  etflzieron  tierra  en  el  Andalucía,  ouíeron  su  conseio  de 
rey  a  Yssem  la  segunda  ue2.  matar  a  Mahomat  Almahadi  et  tornar  en  el 

sennorio  a  Yssem  que  fuera  ya  otra  uez  so 
Andado  otrossi  aquel  XVo  anno  del  regnado  s  rey.  Et  metieron  en  este  conseio  a  Alhagib 
deste  rey  don  Alffonsso,  enuiaron  los  alaraues  Alhameri,  et  con  conseio  dell  fizieron  ellos 
et  los  otros  omnes  onrrados  oficiales  a  rogar  quanto  se  y  fizo  después.  Et  desi  un  día  de 
et  dezir  a  Mahomat  Almahadi  por  sus  manda-  una  su  fiesta  de  los  moros— et  esta  fiesta  era 
deros  et  sus  medianeros  que,  si  el  por  bien  lo  la  su  p'asqua— enuiaron  ellos  sus  omnes  al 
touiesse  et  se  ende  pagasse,  que  perdonarien  10  alcafar  ^ue  prisiessen  a  aquel  Mahomad  Al- 
ellos  todos  los  yerros  et  las  malfetrias  passa-  mahadí;  et  ellos  fueron  alia,  et  tomaron  luego 
das  a  aquellos  que  ellos  tenien  presos.  Maho-  cll  alcacar,  et  prissieron  a  Almahadi  et  tro- 
mat  quando  lo  oyó,  plogol  mucho,  etotorgoge-  xierongele.  Ellos  estonces  sacaron  de  la  pil- 
lo, et  mandólos  luego  soltar  a  todos,  et  dioles  sion  a  Yssem,  el  que  fuera  ya  otra  uez  su 
aun  muy  grand  algo  de  suyo  a  cada  uno,  et  en-  15  rey,  et  aleáronle  rey  de  cabo.  Desí  empresen- 
tólos. Mas  después  a  cabo  de  pocos  días  ui-  taronle  luego  a  aquel  Mahomat  que  tenien 
nieronse  ellos  pora  Cordoua  et  comentaron  a  preso;  et  Yssem  quandol  uio  dixol:  «tu  eres 
F.  105  meter  bollicio  en'tre  los  moradores  del  logar,  traydor  a  Dios  et  a  mi,  ca  feziste  matar  todos 
En  aquella  sazón  eran  con  aquel  Mahomat  el  los  moros  que  tenien  comigo,  et  tomesteles 
conde  don  Remondo,  non  el  que  fue  padre  ao  todos  los  sus  bienes  que  auien '  et  feziste  a  F.  105 
dell  emperador  mas  otro,  et  otros  cristianos  muchos  perder  conseio  et  andar  pobres  et  v. 
muchos  con  cll-  Este  conde  entendiendo  el  mesquinos;  et  empos  esto  feziste  aun  otras 
escándalo  et  el  mal  que  podrie  uenir  después  muchas  trayeiones  que  te  non  digo».  Et  assi 
por  aquello  que  el  rey  mandaua  tomar  todo  comol  dixo  esto,  mando  luego  a  un  alguazil 
lo  que  los  berberís  auíen  en  la  qibdad,  et  de  aa  quel  descabécese;  et  pues  quel  ouo  descabe- 
la  otra  parte  porque  era  el  muy  esquiuo  et  q&do,  mando  guardar  la  cabera  et  que  espen- 
muy  errado  contra  los  moradores  del  logar,  nassen  el  cuerpo  de  somo  del  muro  en  medio 
et  sobresto  mayormientre  aun  porque  oyera  de  la  rúa;  et  assi  lo  fizieron;  et  allí  do  yazie, 
dezir  a  un  moro  que  assi  como  los  de  Cor-  metieron  las  lancas  por  el,  pero  que  era 
doua  mataran  et  destruyeran  a  los  moros  so  muerto,  et  desfízieronlo  todo  en  piecas.  Desi 
berberís  que  assi  se  trabaiarien  si  pudiessen  tomaron  la  cabera  por  mandado  de  Yssem,  et 
en  matar  a  ell  et  a  los  cristianos  que  con  ell  pusiéronla  en  somo  de  una  lanca,  et  trexie- 
eran,  dixo  al  rey  que  se  querie  yr  pora  su  ronla  por  toda  la  cibdad.  Et  desto  auíen  muy 
tierra  pues  que  ell  auie  complido  el  tiempo  que  grand  alegría  todos  los  que  la  ueyen,  ca  acor- 
pusiera  con  el  de  sentirle;  et  el  rey  otorgoge-  as  dauanse  de  los  males  et  de  los  tuertos  que 
lo  estonces,  et  el  conde  tornóse  pora  su  tierra  dell  auien  recebidos.  Después  desto  a  cabo 
rico  et  onrrado  con  todos  los  otros  cristia-  de  tres  dias  rogaron  unos  buenos  omnes  al 
nos.  El  rey  después  desto  mando  carcauear  rey  que  les  otorgasse  que  enterrassen  el 
toda  la  cjbdad  aderredor,  ca  la  carcaua  que  cuerpo  daquel  malauenturado.  Et  el  rey  otor- 
y  era  dantes  estaua  toda  ciega  et  cerrada  et  40  gogelo;  et  ellos  enterráronle  estonces  en  cabo 
Hiena  porque  la  enhenaran  de  tierra  los  de  la  de  la  mezquita.  Et  desi  enuío  Yssem  la  cabe- 
cjbdad  quando  salieron  a  la  batalla  que  ouie-  (a  daquel  Mahomat  a  Qulema  que  moraua 
ran  con  Culema,  assi  como  auemos  dicho  an-  estonces  en  Citaua,  cuedando  que  luego  que 
te  desto;  et  desi  el  puso  su  pleyto  con  los  de  la  uiesse  que  se  tornarie  su  uassallo.  Estonces 
la  cjbdad  que  farie  la  tercera  parte,  et  que  45  moraua  en  Toledo  un  fijo  daquel  Mahomat, 
fiziessen  ellos  lo  al  que  fincaua.  En  tod  esto  que  auie  nombre  Obeydalla,  et  era  muy  áma- 
los berberís  que  escaparon  de  la  batalla  an-  do  de  todos.  Et  Culeyma  luego  que  ouo  toma- 
dauan  por  la  tierra  de  la  una  parte  et  de  la  da  la  cabeca,  enuiola  a  aquel  Obeydalla  en- 
otra,  destruyendo  et  quemando  las  villas  et  buelta  en  un  panno,  ct  con  ella  mili  marauedis. 
las  cibdades  que  y  auie,  assi  que  muchas  de-  50  Et  el  con  los  de  Toledo  tomóla  et  enterra- 
lías  auien  despobladas  et  yermas.  Los  ala-  ronla  luego  dentro  en  su  mezquita, 
raues  que  fueran  a  Citaua  a  matar  a  los  de 

Culema  que  fincaran  y  COmO  dixiemOS   ya,        711  dU  duna  panqua  do  los  inoroi  enbiaron  ello»  un 


quando  uieron  el  mal  et  el  astragamiento 
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769.  El  capitulo  de  como  los  berberís  conten  osaua  ninguno  traer  ulanda  a  la  cibdad  nln 
tierra  de  Cordoua,  et  de  como  fue  a  ellos  el  salir  del  logar,  et  por  esta  razón  ouo  de  uenir 
rey  Yssem.  en  la  cibdad  de  Cordoua  tan  grand  carestía 

et  tan  grand  fambre  que  se  non  podien  dar 
Andados  xvi  annos  del  regnado  del  rey  5  conseio.  Los  cjbdadanos  de  Cordoua  quando 
don  Alffonso— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et  este  periglo  tan  grand  uieron,  fueron  a  Yssem 
xxxii  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell  et  dixieronle  que  saliesse  et  ouiesse  su  bata- 
anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  DCCCC  lia  con  ellos  et  los  echasse  de  la  tierra,  ca  mu- 
et  lxxxxiv,  et  el  de  Otho  emperador  de  Roma  cho  eran  en  grand  periglo  por  lo  que  ellos  fa- 
en  xvii—  esse  anno  Yssem  pues  que  ouo  el  10  zien,  et  non  lo  podien  ya  sofrir,  et  que  la  su 
regno  et  fue  apoderado  en  ell,  fizo  a  Alhagib  paciencia  del  que  gelo  suf  ríe  mucho  era  danno- 
Alhameri  poderoso,  assi  como  lo  fuera  en  sa.  Et  porque  sabie  ell  ya  la  couardia  que  auie 
tiempo  de  Mahomat  Almahadi,  et  mantouo  so  en  los  de  Cordoua,  fazie  el  semeianca  que 
reyno  muy  en  paz.  Et  puso  de  los  sus  caua-  enuiaua  sos  mandaderos  a  los  berberís,  et  di- 
neros por  los  castiellos  et  por  las  villas  et  16  zieles  que  se  non  quexassen,  ca  bien  cuedaua 
por  las  tierras  que  guardassen  los  puertos  et  el  que  los  tornarie  el  so  el  su  sennorio.  Des- 
los  logares  de  las  entradas,  et  mando  dezir  a  pues  desto  uinieron  a  el  dos  omnes  buenos 
los  moradores  de  la  tierra  que  estidiessen  que  andidieran  con  Qulema,  et  dixieronle: 
aparejados  et  apercebudos  pora  caualgar  lúe-  «sepas  que  aquellos  que  son  de  tu  linnage 
go  que  oyessen  apellido.  Et  quando  acaescje,  90  enuiaron  dezir  a  (¿ulema  et  a  los  berberís  que 
el  caualgaua  otrossi  et  andaua  por  la  cjbdad;  se  uiniessen  pora  Cordoua,  et  que  ellos  le 
et  esto  fazie  el  cada  dia,  et  plazie  mucho  a  guisarien  como  le  fiziessen  ende  sennor». 
todos  et  amauanle  mas  por  y,  porque  la  otra  Luego  que  esto  oyó  Yssem,  mando  ferir  los 
uez  que  fuera  rey  no  se  allegaua  ninguno  a  atamores  que  se  llegassen  a  ell  toda  la  yente 
ell  nin  le  dexauan  otrossi  a  ninguno  entrar  as  de  la  cjbdad,  et  fizo  prender  et  echar  en  gran- 
do  ell  estaua  por  guardarle  porque  uinie  dell  des  fierros  a  todos  aquellos  que  uinien  del 
linnage  de  los  reys.  Mas  assi  se  sabie  ell  linnage  de  Abenhumeya,  el  que  fuera  nieto 
abenir  con  ellos,  que  todos  le  obesdcscien  yl  mayor  de  Mahomat  el  propheta  de  los  moros, 
F.  106  amauan.  Et  un  dia  andando 1  el  por  su  alcafar  et  mandóles  tomar  quanto  auien.  Et  los  ber- 
catando  sus  fortalezas  et  ucyendo  los  luzie-  30  beris  uinieron  aquel  dia  que  auien  puesto  con 
líos  de  los  reys,  quando  uio  los  monumen-  ellos  que  uernien.  Quando  los  de  Cordoua 
tos  de  su  padre  et  de  su  auuelo  et  el  monu-  esto  uieron,  entro  en  ellos  tan  grand  bollicio 
mentó  otrossi  daquel  cristiano  que  semeiaua  et  tan  grand  aluoroco  que  marauilla  fue;  mas 
a  ell,  el  que  matara  Mahomat  Almahadi  como  el  rey  Yssem  armóse  et  fizo  armar  a  quantos 
auemos  dicho,  dixo:  «yo  aqui  en  este  logar  35  con  el  tenien,  et  salió  muy  esforcadamientre 
quiero  auer  mi  sepultura».  Mas  los  barbaris,  contra  los  berberís,  et  fue  a  ellos  bien  al 
de  quien  dixiemos  ya,  non  quedauan  de  dar  logar  do  tenien  sus  tiendas  fincadas;  et  los 
guerra  et  correr  toda  la  tierra  en  derredor  berberís  quando  oye'ron  que  el  rey  uinie  so-  t\  106 
de  Cordoua,  de  guisa  que  destruyeron  Ecija  brellos,  ouieron  muy  grand  miedo  et  non  qui-  v. 
et  Carmona  et  toda  la  ribera  de  Guadalquiuir;  40  sieron  atender  et  fuxieron.  El  rey  enuio  es- 
et  tan  grand  miedo  auien  metudo  por  toda  la  tonces  en  pos  ellos  en  alcanzo  una  pieca  de 
tierra  que  solamientre  non  osauan  salir  nin  caualleros  aforrechos,  mas  non  los  pudieron 
yr  caualleros  ningunos  de  los  de  Cordoua  la  alcanzar.  Et  los  berberís  maguer  que  non  osa- 
nueua  fasta  Cordoua  la  uieia,  nin  a  otros  ron  uenir  a  la  batalla  con  el  rey  et  fuxieron, 
logares  do  tenien  sus  atalayas  et  sus  ascu-  ««,  por  tod  esso  non  dexaron  de  fazer  por  la 
chas;  et  tan  malamientre  corrien  la  tierra  et  tierra  por  o  yuan  quanto  mal  podien,  que- 
tan  grandes  dannos  y  fazien  que  muchos  mando  et  astragando  quanto  fallauan.  Eston- 
logares  fincaron  despoblados  et  yermos  por  ees  el  rey  puso  por  todos  los  cabos  del  reyno 
el  grand  miedo  que  auien  dellos;  et  tomauan  sus  atalayas  et  sus  ascuchas  por  guardar  la 
los  berberís  todos  los  logares  que  ellos  de-  M  tierra  quando  los  enemigos  uiniessen. 
xauan.  Et  aun  con  el  grand  miedo  dellos  non 
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770.  El  capítulo  de  ía  postura  que  fizo  el  conde  los  cristianos,  lo  al  porque  non  auie  en  ellos 
don  Sancho  con  Yssem  rey  de  Cordoua  por  al  sinon  la  costa  de  mantener.  En  tod  esto 
los  castiellos  quel  dio.  alearon  los  de  Toledo  por  rey  a  Obeydalla, 

fijo  de  Mahomat  Almahadi  el  que  dixiemos 
Andados  xvu  annos  del  regnado  del  rey  don  s  ya.  Esto  sopo  Yssem,  et  enuio  luego  a  Tole- 
Alffonso— et  fue  esto  en  la  era  de  mil  et  xxxm  do  un  su  alguazil  con  grand  hueste  que  los 
annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell  anno  cercasse  et  los  guerreasse  et  que  se  non  par- 
de  la  Encarnation  en  dcccc  et  lxxxxv—  tiesse  dend  fasta  quel  diessen  la  cjbdad.  El 
Yssem  pues  que  ouo  ordenadas  todas  estas  alguazil  ueno  et  fizo  como  el  su  rey  Yssem  le 
cosas  que  uio  que  eran  mester  en  el  regno,  10  mando;  et  tanto  guerreo  a  los  toledanos  et 
saco  su  hueste  muy  grand  et  fue  uuscar  a  tanto  los  encogió,  que  por  fuerza  le  ouieron  a 
aquellos  sus  enemigos  quel  andauan  faziendo  dar  las  puertas  et  recebirle  con  su  hueste  den- 
danno  por  el  regno,  si  podrie  auer  alguno  de-  tro  en  el  alcafar.  Et  pues  que  ell  ouo  fecho 
líos.  Et  todos  los  quel  assi  ueyen  yr  apressu-  esto,  et  presa  la  mayor  parte  de  la  qibdad  et 
rado  pora  batalla  marauillauanse  ende  mucho  15  metuda  so  el  su  sennorio,  priso  a  aquel  rey 
por  aquello  que  siempre  le  uieran  yazer  ence-  Obeydalla  et  enuiol  uiuo  a  su  rey  Yssem  de 
rrado  en  su  alcafar,  et  que  enuiaua  todos  los  Cordoua.  Et  Yssem  luego  quel  uio,  mandol 
mas  dias  sus  mandaderos  a  los  berberís  a  cortar  luego  las  narizes  et  las  oreias,  et  fizol 
prometerles  muy  grandes  dones  et  mucho  de  despennar  de  la  puente  en  el  rio.  En  tod  esto 
algo  si  quisiessen  obedescer  su  sennorio:  ca  so  los  berberís  non  quedauan  de  correr  a  Cor- 
Qulema  en  uno  con  los  berberís  que  eran  con  doua  cada  dia  et  de  fazer  en  la  tierra  quanto 
el  enuiauan  cada  dia  dezir  a  Yssem  que  les  mal  podien.  Et  estonces  auie  en  Cordoua 
pechasse  et  les  diesse  de  su  auer  dond  ellos  grand  carestía  de  pan,  de  guisa  que  la  fanega 
fuessen  pagados;  si  non,  que  se  non  partirien  ualie  xxx  marauedis  de  aquella  su  moneda 
de  fazerle  mal.  Mas  tanto  era  grand  el  auer  95  que  essa  ora  corrie.  Et  sin  esto  cayo  en  ellos 
que  (¿ulema  et  los  berberís  pidien,  que  Yssem  una  grand  tempestat  que  auien  los  mas  dellos, 
mas  se  quiso  auentura  a  suerte  de  muerte  por  que  por  esta  razón  fuyen  todos  los  que 
que  dargelo.  Qulema  quando  uio  quel  non  podien  et  alc,auanse  a  las  sierras.  Estonces 
tenie  pro  aquello  en  que  el  andaua,  enuio  Alhagib  Alhameri,  aquel  del  que  dixiemos  ya, 
con  sos  mandaderos  prometer  a  don  Sancho  so  enuio  sus  cartas  en  poridad  a  Qulema  et  a  los 
conde  de  Castiella  quel  darie  de  su  auer  berberís  como  se  querie  yr  a  ellos  con  todo 
quanto  el  quistesse  et  otros  dones  muchos,  quanto  auie;  mas  esto  non  pudo  ser  tan  en 
et  quel  onrrarie  quanto  el  pudiesse  et  so-  poridad  que  lo  non  ouo  luego  a  saber  Yssem. 
piesse,  et  quel  uiniesse  ayudar  contra  Yssem  Et  luego  que  Qulema  ouo  leydas  las  cartas, 
rey  de  Cordoua.  El  conde  quando  este  man-  35  luego  enuio  otrossi  su  respuesta  a  Alhagib. 
dado  lie  llego,  plogol,  mas  pero  echólo  en  Et  el  rey  Yssem  oyó  aquellas  cartas  que  Cu- 
uagar  et  non  quiso  dar  respuesta  a  los  man-  lema  enuiara  a  Alhagib  et  enuio  luego  sus 
daderos  tan  ayna  nin  ante  que  non  fiziesse  monteros  por  el  que  ge  le  aduxiessen  delant, 
saber  esta  razón  a  Yssem  rey  de  Cordoua.  Et  et  demandol  aquellas  cartas  que  Qulema  le  cn- 
fizogelo  saber,  et  enuiol  dezir  que  si  le  el  to  uiara;  et  el  ouogelas  de  dar.  Et  Yssem  luego 
fiziesse  lo  que  Culema  le  prometie,  que  ayu-  que  sopo  lo  que  las  cartas  dizien,  mandol  des- 
darie  antes  a  el  que  a  Qulema.  Et  sobresto  la  cabeqar  et  que  trexiessen  la  cabeca  del  por 
demanda  del  conde  don  Sancho  era  esta:  que  toda  la  cjbdad,  por  que  aquel  que  tan  grand 
vi  castiellos  que  Almanqor  ganara  de  los  cris-  trayeion  tenie  ascondida  en  si  et  tan  grand  la 
F.  107  tianos  en  '  otro  tiempo,  estonces  Yssem  que  tó  cuedaua  fazer  a  escuso  en  Cordoua,  que  so- 
gelos  diesse.  Et  el  rey  Yssem  quando  sopo  piessen  todos  que  por  tal  razón  le  daua  tal 
aquella  pleytesia  que  el  conde  don  Sancho  muerte.  Et  porque  los  berberís  auien  toda  la 
le  enuiaua  demandar,  uio  que  era  grand  tierra  despoblada  por  sus  malos  fechos  et  sus 
et  graue,  et  ouo  conseio  con  sus  moros  correduras  que  fizieran  y,  por  que  se  ouieron 
como  farie  a  ello.  Et  porque  el  desacuerdo  M 

crescie  cada  dia  entrellos  ademas,  acordaron      .  •  n  1 

'  w"         1  anyatn  delle«  \ :  auie  dalJoi  otro  pro  «i non  al  «ñi- 
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dellos  adornas  onde  por  esta  r-  1  — W  Alhameri  T.  Alba- 
8  xcr  T,  lixxxvi  E  dict  et  Vwm  pues q.,  pues      mari  K,  Albemeri  .4.-30  oyó  .1,  ouo  fc'.  ouo  de  uor  /  — 


q.  Yaeiu  T.— 17  ale.  et  q.  e.  ET,  alcacer  et  quo  onuyaua  ¿H  dtdant  et  pue»  quel  ouo  mostradas  las  cartas  quul 
A.—Vt  f¡  po?i«  se  qui  quiso,  enuiaua  ^ulema  mandol  luogo  deecab.  T. 


d  by  Google 


460  ALFONSO  V;  ZULEMA  SEGUNDA  VEZ 

a  hermar  de  la  tierra  los  lauradores  de  cuyos  dad;  mas  aueno  assi  que  un  portero  que  auie 
F.  107  lauores  uinie  el!  abondo  '  del  pan,  eran  tan-  de  guardar  las  puertas  de  la  villa,  que  ouo  su 
v.  bien  los  de  dentro  de  la  cjbdad  como  los  de  fabla  con  ellos  de  guisa  que  Ies  dexo  una  no- 
fuera  en  grand  cueyta  et  en  grand  angostura  che  una  puerta  abierta.  1  Et  ellos  entraron  F.  108 
de  tambre  et  en  grand  lazeria.  Essa  yente  de  c  dentro,  et  pusieron  luego  fuego  a  las  tiendas 
los  berberís  non  podiendo  allí  sofrir  la  fambre,  o  se  uendien  todas  las  cosas  de  la  villa  et  mu- 
ouieron  se  a  yr  dalli  pora  Seuilla,  et  assi  como  chas  otras  cosas,  et  mataron  de  los  moros  de 
llegaron,  fallaron  toda  la  tierra  yerma  et  uazia  la  villa  tantos  que  non  auien  cuenta,  et  roba- 
de  los  labradores  et  de  los  otros  omnes.  Et  ron  quanto  fallaron  que  de  pro  fuesse.  Et  de 
ellos  estonces  corrieron  el  Axaraf,  quemando  io  los  que  dalli  escaparon  de  la  boca  de  la  es- 
et  destruyendo  quanto  fallauan,  et  desi  torna-  pada,  segund  dize  la  estoria,  fueron  después 
ronse  et  echáronse  sobre  Seuilla  et  cercaron-  metudos  a  ella  en  ell  Axerquia.  Desi  a  cabo 
la.  Yssem  enuio  luego  alia  estonces  un  su  de  ni  dias  pues  que  les  ouieron  fecho  mal,  los 
alguazil  que  auie  nombre  Zabor,  et  otro  a  que  de  Cordoua  metiéronse  todos  so  el  sennorio 
dizien  otrossi  *Hambor  con  quantos  caualle-  is  de  Qulema.  Otrossi  Culema  pues  que  ouo  ga- 
ros  pudo  auer,  que  guardassen  et  defendies-  nada  la  cjbdad,  fue  all  alcacar,  et  prísol  et 
sen  la  tierra.  Los  berberís  luego  que  esto  so-  apoderóse  dell.  Los  berberís  otrossi  partie- 
pieron,  leuantaronse  dalli  et  fueronse  andando  ronse  estonces,  de  guisa  que  se  esparzieron 
por  la  tierra  et  llegaron  a  Calatraua,  et  pri-  por  la  cjbdad,  et  tomaron  casas  quales  qui- 
siéronla et  fallaron  y  uianda  quanta  quisieron;  so  sieron  a  sus  uoluntades.  Et  los  de  Cordoua 
et  dalli  corrien  et  astragauan  toda  la  tierra.  quando  tod  aquel  mal  uieron  sobre  si,  toma- 
ron a  Yssem  que  era  su  rey  natural,  et  saca- 
771.  El  capitulo  de  como  (alema  prlso  Cor-  ronle  fuera  de  la  cjbdad  en  paz,  et  dexaronle 
doua,  et  fuxo  Yssem  a  Affrica.  y  sin  otro  mal  que  ninguno  le  flziesse,  et  de- 

es xaronle  yr  libre  et  quito  pora  do  el  quisiesse. 
Andados  xvm  annos  del  regnado  del  rey  Et  el  fuxo,  et  passo  la  mar,  et  fuesse  pora 
don  Alffonso— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  Affrica.  Empos  esto  Culema,  pues  que  ouo 
et  xxxun  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  metudo  tod  el  regno  so  el  su  sennorio,  regno 
ell  anno  de  la  Encarnation  en  OCCCC  et  xc  daquella  uez  ni  annos,  et  uisco  en  Cordoua 
et  vi,  et  el  de  Otho  emperador  de  Roma  en  xix  so  muy  a  sabor  de  sí  et  en  grand  onrra  fastal  día 
— esse  anno  enuio  Culema  dezir  a  Mundar,  quel  mataron.  Mas  los  naturales  de  la  cjbdad 
que  era  rey  de  Saragoca,  et  a  otro  moro  que  uisquieron  en  grand  mesquindad,  pobres  et 
era  de  Medina  Alfaragel— et  es  a  la  que  agora  muy  lazrados.  Los  berberís  uinieron  estonces 
dizen  Guadalfaiara— et  a  todos  los  otros  mo-  a  Qulema  et  demandáronle  todos  en  uno  que 
ros  poderosos  de  la  tierra  quel  uiniessen  ayu-  35  les  diesse  villas  et  castiellos  por  heredad  que 
dar  contra  Yssem  rey  de  Cordoua,  et  que  de-  fuessen  suyas  por  siempre.  Et  ellos  eran  vi 
xarie  de  fazerles  mal  en  su  tierra.  Ellos  fizie-  linages— et  por  aquellos  linnages  dizien  los 
ronlo  et  uinieronles  ayudar  sobre  tal  pleyto.  moros  «alcaueras»  en  so  arauigo  et  berberí— 
Et  pues  que  fueron  todos  ayuntados  en  uno,  et  dio  allí  a  cada  uno  dellos  sus  logares  nom- 
uinieron  a  Cordoua  et  cercáronla.  Estonces  «o  brados  que  los  ouiessen  por  heredad  por 
Qulema  enuio  dezir  a  los  de  dentro  quel  dies-  siempre.  En  este  anno  murió  Otho  emperador 
sen  la  villa;  mas  ellos  non  lo  quisieron  fazer.  de  Roma,  et  regno  empos  ell  Henrric  el  se- 
Mando  estonces  Qulema  combater  de  cada  gundo  xxu  annos.  Esse  anno  otrossi  murió  el 
parte  la  villa  muy  de  rezio,  et  enllenar  de  papa  Siluestre,  et  fue  puesto  en  su  lugar  Jo- 
piedra  et  de  tierra  toda  la  carcaua;  et  mata-  45  han  el  quinzeno;  et  cumpliéronse  con  el  c  et 
ronle  y  muchos  de  los  suyos  ademas,  pero  xl  en  cinco  apostoligos. 
complieron  lo  que  el  mando,  et  prisieron  por 

y  una  partida  de  la  cjbdad,  aquello  a  que  dizen     772.  El  capitulo  de  como  Hayran  Alhemari 
ell  Axarquia.  Pero  los  de  la  cjbdad  salieron  a  guerreaua  a  Culema. 

ellos,  et  mataron  y  muchos  daquellos  que  les  bo 

entrauan  la  uilla,  et  fueronlos  echando  et  se-  Andados  XIX  annos  del  regnado  del  rey  don 
gudando  ende.  Pero  en  tod  esto  los  berberís  Alffonso— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et 
conbatien  de  todas  las  otras  partes  la  «¿ib-     xxxv  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell 
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anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  DCCCC  cll  alta  mar.  Después  desto  ayudando  Dios  a 
et  xc  et  vil,  et  el  dell  imperio  de  Henrrique  Hayram  assi  como  dezimos,  echo  de  Jahen  et  de 
en  uno— esse  anno  assi  acaescio  que  quando  Baesca  et  de  Ariona  los  berberis.  Aquel  Hay- 
los  onrrados  omnes  et  sabidores  que  solien  ram  amaua  mucho  a  Yssem,  et  quequier  que 
guardar  al  rey  Yssem  uieron  el  bien  et  la  s  ganaua  en  el  nombre  del  lo  ganaua  et  pora  el 
onrra  que  crescie  cada  dia  a  Qulema,  ouieron  lo  querie,  et  fazie  por  ell  aquella  oration  que 
ende  grand  pesar,  etsobresto,  por  el  crebanto  por  los  reys  suelen  fazer,  et  aun  cuedaua 
en  que  se  ueyen,  aleóse  cada  uno  dellos  por  uengarle  de  los  tuertos  quel  Rziera  Qulema. 
o  pudo.  Et  auie  y  entredós  un  poderoso  a  que  Et  otrossi  aun  aquellos  que  tenien  las  uillas 
F.  IOS  dizien  Hayram  '  Alhemari.  Este  Hayram  fu-  10  et  los  castiellos  de  mano  de  Yssem  ayudauan 
v.  xiera  por  miedo  de  Qulema  quand  prisiera  a  Hayram  quanto  mas  podien  con  los  aueres 
Cordoua;  et  el  fuyendo,  salieron  a  el  los  ber-  et  con  los  cuerpos, 
beris  et  dieronle  fertdas  de  muerte,  de  guisa 

quel  dexaron  por  muerto;  et  desi  tomol  un     774. '  El  capitulo  de  como  Hall  fue  aleado  rey  F.  109 
moro  de  la  qibdad,  et  metiol  en  su  casa,  et  u    et  mato  a  galerna,  et  de  como  Hayram  fue 
touol  y  ascondido  fasta  que  fue  bien  sano.       uencudo,  et  de  la  muerte  de  Hali. 
Los  otros  de  su  natura  que  dizien  castrados 

otrossi  como  a  aquellos  que  escaparan  da-  Andados  xxi  annno  del  regnado  del  rey  don 
quella  rebuelta  et  daquel  mal,  fueronse  pora  Alffonso— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et 
tierra  de  Murcja,  et  tomaron  el  castiello  de  so  xxxvu  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  cll 
Oriuela,  et  touieronle.  Et  luego  que  Hayram  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  DCCCC 
se  sintió  sano  et  guarido,  f  uesse  pora  aquellos  et  xcix,  et  el  dell  imperio  de  Henrric  empera- 
sos  que  tenien  Oriuela.  Et  ellos  cogiéronle  dor  de  Roma  en  m— en  aquella  sazón  auie  en 
luego,  et  recibiéronle  por  sennor  et  enterga-  la  cjbdad  de  Qepta  un  moro  que  auie  nombre 
ronle  del  castiello.  Et  daquel  logar  comento  as  Hali  Abenhamit  que  ouiera  y  puesto  por  ade- 
Hayram  a  fazer  tanto  de  mal  a  Qulema  quanto  lantado  el  rey  Yssem.  A  este  Hali  Abenhamit 
mas  pudo.  Et  llegaronsele  allí  muchos  caualle-  enuio  dezir  Hayram  que  uiniesse  a  Malaga,  et 
ros,  et  con  aquellos  gano  el  muy  grand  caua-  que  se  trabaiasse  et  guisasse  como  fuesse  y 
Hería  de  moros.  Et  estonces  un  moro  a  que  rey.  Hali  passo  luego  la  mar,  et  uenose  pora 
dizien  Afla  alijarase  con  ell  alcafar  de  Alma-  30  Malaga,  et  fue  y  mui  bien  recebido  de  todos, 
ría  contra  un  moro  que  dizien  Abenhamit.  Et  et  aleáronle  luego  por  rey.  Hayram  enuio 
Abenhamit  tornóse  uassallo  de  Hayram  por  luego  dezir  a  los  de  Granada  et  de  Murcja  et 
tal  quel  fuesse  ayudar  contra  Afla,  assi  como  de  todas  las  otras  villas  de  aderredor  que 
diremos  adelant.  Deste  anno  non  fallamos  fuessen  a  Malaga  obedescer  et  fazer  uassa- 
mas  que  dezir  que  a  esta  estoria  pertenesca  35  Hage  a  Hali  que  era  y  aleado  rey.  Después 
sinon  tanto  que  murió  johan  el  papa,  et  fue  desto  enuio  dezir  Hali  a  Hayram  que  uiniesse 
puesto  en  su  lugar  Juhan  el  xvi°;  et  fueron  a  ell  a  Malaga  que  auie  mucho  de  fablar  con 
con  este  C  et  xl  et  vi  apostoligos.  el  en  el  fecho  de  yr  sobre  Cordoua  et  de  lle- 

gar sus  uassallos  et  sus  amigos  quantos  pu- 
773.  El  capitulo  de  como  Hayram  priso  Alma-  40  diesse  llegar  cada  uno  dellos.  Hayram  eston- 
ia, ya/te/i,  Baesca  et  Ariona.  ees  ueno  con  los  conceios  de  Murcia  et  de 

Granada,  et  ouieron  su  conseio  en  uno,  et 
Andados  XX  annos  del  regnado  daquel  rey  pusieron  dia  taiado  do  fuessen  todos  ayun- 
don  Alffonso— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et  tados.  Desi  salió  Hali  de  Malaga  et  Hayram 
xxx  et  vi  annos,  et  andaua  estonces  otrossi  45  de  Almaria  et  Gilffeya  de  Granada  et  los  con- 
ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  ceios  de  tierra  de  Mu  reja  et  de  otros  loga- 
DCCCC  et  xc  et  viii— esse  anno  fueron  Hay-  res,  et  ayuntáronse  todos  en  la  campinna  de 
ram  Alhemari  et  Abenhamit  con  grand  poder  Cordoua  el  dia  que  pusieron,  (¿ulema  con  los 
de  caualleros  sobre  Almaria,  et  cercáronla;  et  berberís  et  con  los  otros  moradores  de  la 
combatiéndola  cada  dia  con  muchos  engennos  eo  cjbdad  salió  estonces  a  ellos,  et  ouieron  su 
prisieronla  a  cabo  de  xx  dias;  et  desi  tomaron  batalla  muy  grand  unos  con  otros,  et  fue 
a  Afila  et  a  sos  fijos  con  ell,  et  echáronlos  en     Qulema  uencido  con  los  suyos;  et  prisieronle 

y  un  alguazil  que  auie  nombre  Adub,  et  desca- 
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berberís;  et  en  cabo  prisieron  a  Culema  mis-  ram  estando  en  Jahen  por  rey,  ouo  mandado 
mo,  et  a  su  padre  et  a  un  su  hermano  que  como  Gilfeya,  del  qui  dixiemos  ya,  le  uínie 
eran  y  con  el,  et  empresentáronlos  al  rey  Haji.  correr  un  castiello  que  tenie  Hayram.  Hayram 
Hali  quando  los  uio,  comenco  a  denostar  et  luego  que  lo  sopo,  fuesse  pora  alia  quanto 
a  maltraer  a  (¿ulema  por  la  traycion  que  s  pudo,  et  passando  por  Guadiex  fallóse  con 
fiziera  contra  Yssem  su  sennor;  et  desi  el  aquel  Gilfeya,  et  ouieron  allí  su  batalla,  et 
mismo  con  su  mano  mato  a  el  et  al  padre  et  fue  uenqudo  Hayram  con  toda  su  caualleria, 
al  hermano.  Aquel  padre  de  Qulema  era  omne  et  murieron  y  muchos  de  los  suyos,  et  non 
bueno  et  sin  mal,  de  guisa  que  nunqua  el  fuera  por  al  sinon  por  su  couardia  segund  cuenta  ( 
en  conseio  de  lo  que  sus  fijos  fazien  et  por  10  la  estoria,  et  esto  porque  non  firieron  esfor- 
ende  dizien  que  fue  muerto  sin  culpa.  Mas  cadamientre  en  la  batalla.  Et  los  que  ende 
Hali  temiéndose  que,  si  Yssem  uiniesse  et  escaparon  fueronse  pora  Almaria;  et  Hayram 
este  fecho  assi  fallasse  por  complir,  que  por  acogióse  pora  Baega.  Mas  quando  cataron 
uentura  qucl  farie  mal  por  ello  et  aun  quel  por  Hayram  et  non  le  uieron,  fueron  todos 
toldrie  el  regno,  et  por  esso  mato  ell  a  £ule-  is  muy  turuiados,  et  la  ribdad  con  ellos.  Hayram 
ma.  Depues  desto  todo,  fizo  Hali  uenir  ante  si  quando  lo  sopo  enuioles  dezir  como  era  en  los 
F.  109  todos  los  de  la  cjbdad '  de  Cordoua,  ct  aun  a  Alcandiles  en  un  castiello  de  Bazta,  et  en  cuya 
»•.  todos  aquellos  que  con  Culema  solien  andar  casa  estaua  ascondido.  Luego  que  aquello 
quando  era  uiuo;  et  fizóles  quel  obedescies-  oyeron  los  suyos,  fueronse  pora  el,  et  saca- 
sen assi  los  unos  como  los  otros.  Et  assi  m  ronle  dalli,  et  tornaron  contra  Gilfeya  otra 
como  dixiemos  fue  el  por  esta  carrera  sennor  uez  et  lidiaron  contra  el;  et  duróles  la  lid  bien 
de  todo  el  regno.  Mas  Hayram  temiéndose  mi  días.  Pero  uencio  Hayram  dessa'uez  etF.uo 
de  Hali,  que  por  uentura  quel  querrie  poner  troxo  muy  mal  a  los  otros.  Mas  quando  oyó 
achaque  mala  en  alguna  cosa,  tornóse  pora  Hali  dezir  de  como  Hayram  fuera  uen<;udo  et 
Almaria  et  a  Erija  et  a  Granada.  Desi  a  poco  35  fuxiera,  fue  el  muy  alegre,  et  con  el  grand  pla- 
de  tiempo,  porque  Hali  non  quisiera  guardar  zer  que  ende  ouo  mando  tomar  quantas  armas 
su  postura  que  fiziera  con  ell,  fue  Hayram  pudo  aucr,  et  fuesse  pora  Jahen  con  grand 
muy  yrado  contra  ell,  et  enuio  su  carta  a  hueste;  et  los  de  la  cjbdad  salieron  a  el  fuera 
Mundar,  fijo  de  Yahia,  que  era  sennor  de  Ca-  del  castiello  con  su  senna  tenduda  a  recebirle, 
ragoca,  que  uiniesse  a  el  et  yrien  sobre  Cor-  90  tanniendo  sus  trompas  et  faziendo  grandes 
doua  et  toldrien  el  regno  a  Hali.  Et  ayunta-  alegrías  con  el.  Pues  que  el  ouo  el  alcacar  de 
ronse  amos  en  Aqio,  que  es  la  villa  a  que  Jahen,  entro  en  banno,  y  dentro  en  el  alcacar; 
dizen  Guadiex,  et  dalli  mouieron  et  fueronse  ct  algunos  daquellos  que  dizien  castrados 
pora  Cordoua.  Los  berberís  otrossi  salieron  quel  aguardauan  matáronle  y  dentro,  et  salie- 
estonces  contra  ellos,  et  lidiaron,  ct  murie-  35  ronse  luego  uno  a  uno  porque  non  fucssen 
ron  y  todos  los  berberís;  et  otrossi  murieron  descubiertos  que  muerto  le  dexauan,  et  fue- 
y  muchos  de  los  de  Hayram  et  de  Mundar.  ronse  su  carrera  passo,  assi  que  los  de  fuera 
Et  después  desto  assi  acaescio  que  Hayram  non  entendieron  de  como  yuan,  nin  pararon 
et  Mundar  que  se  desabeniron  allí  luego,  y  mientes.  Los  caualleros  de  Hali  que  estauan 
Et  Hayram  busco  estonces  en  el  linnage  de  40  fuera  atendiendo,  quando  uieron  que  Hali  tar- 
Abenhumeya  si  podrie  fallar  alguno  que  pu-  daua  mucho,  entraron  a  el  al  banno;  et  quan- 
diesse  ser  sennor  del  regno.  Et  fallo  y  uno  dol  fallaron  muerto  et  la  cabesca  crebantada 
que  auie  nombre  Abderrahmcn  Almortada  por  muchos  logares,  marauillaronse  mucho 
que  moraua  en  Jahen.  Aquel  Abderrahmen  quien  fuera  el  qui  tal  cosa  osara  fazer.  Es- 
era  bueno  et  mansso  et  soffrido  et  muy  ama-  45  tonces  el  conceio  de  la  ribdad,  pues  que  se 
do  de  todos,  et  a  este  cuedo  Hayram  alear  por  fizo  el  roydo  daquel  fecho,  acogiéronse  al 
rey.  Mas  luego  que  lo  sopo  Hali,  ueno  contra  alcacar  et  guardáronle  muy  bien  fasta  que 
Hayram  et  segudol  de  castiello  en  castiello  et  ouieron  su  acuerdo  de  enuiar  por  un  su  her- 
de  logar  en  logar,  faziendol  mucho  mal  a  el  et  mano  que  dizien  Carim  que  moraua  en  Seui- 
a  los  suyos.  Pero  Hayram  non  dexaua  con  tod  50  Ha.  Et  el  ueno  a  ellos;  et  ellos  aleáronle  luego 
esto  de  trabajarse  quanto  podie  en  uer  como     por  su  rey. 

podrie  alear  a  Abderrahmen  por  rey.  Et  Hay-  .,  „  „.  .     ,  „ 
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775.  El  capitulo  de  como  los  berberís  alearon    mas  que  fizieran  ya  su  fabla  sobrello  con  el 
por  rey  a  Cacim,  et  de  la  muerte  de  Abde-    rey  de  Granada.  La  hueste  de  Abderrahmen 
rrahmen.  en  todo  esto  combatiendo  la  villa  de  fuera, 

salieron  los  de  dentro  pora  lidiar  con  ellos;  et 
Andados  xxii  annos  del  regnado  del  rey  don  s  porque  los  altos  omnes  de  la  hueste  de  Abde- 
Alffonsso— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et  rrahmen  eran  partidos  en  uandos  por  aquel 
xxxvni  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell  bollicio  que  entrara  entrellos,  assi  comodixie- 
anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  mili,  et  mos  la  razón  por  que  fuera,  ouieronse  de  uen- 
el  del  imperio  de  Henrric  emperador  de  Roma  cer  los  de  la  hueste  de  Abderrahmen  por 
en  un — assi  fue  que  aquel  Cacim  que  dezimos  10  aquella  razón,  et  fuxieron.  Et  Abderrahmen 
hermano  de  Hali,  luego  que  sopo  que  su  her-  Almortada,  su  rey,  fincaua  como  desacompan- 
mano  era  muerto,  uenose  pora  Jahen  quanto  nado,  ca  non  auie  consigo  los  corazones  de  los 
mas  pudo;  et  fue  luego  aleado  rey  como  es  omnes;  et  matáronle  y,  et  a  muchos  de  los  su- 
dicho.  Et  empos  esso  buscaron  a  los  castrados  yos  con  el.  Después  desto,  los  de  Granada 
que  mataran  a  aquel  su  rey  Hali;  mas  non  pu-  is  que  uencieran,  cogieron  el  campo  et  fallaron 
dieron  ende  auer  sinon  dos  mancebos  que  y  muy  grandes  riquezas,  et  muchas  buenas 
mataron  luego.  Et  regno  aquel  rey  Caqim  donas;  et  desi  tomaron  tod  aquello  et  las  ca- 
daquella  primera  uez  tres  annos  et  quatro  becas  de  los  onrrados  et  poderosos  que  mu- 
meses  et  xx  et  vi  dias.  Hayram  en  tod  esto  rieran  en  la  batalla,  et  enuiaronlos  en  presente 
trabaiauase  quanto  mas  podie  de  alqar  por  90  a  Cacjm  rey  de  Cordoua.  Et  por  aquella  ba- 
rey  a  Abderrahmen  Almortada.  Et  enuio  por  talla  cobro  Cacjm  muchas  de  las  villas  que 
ende  sus  mandaderos  a  Mundar  rey  de  Ca-  auie  perdudas.  Agora  dexamos  aquí  de  fablar 
rage^a— el  que  fue  padre  de  Almondaffar  et  de  los  moros  et  diremos  del  rey  don  Alffonso. 
Abenalhange— et  a  Qitaua  et  a  Valentía  et  a 

Tortosa  que  uiniessen  todos  a  fazer  uassa-  25  776.  Et  capitulo  de  como  el  rey  don  Alffonso 
llage  a  aquel  Abderrahmen  Almortada.  Et  reftzo  la  cibdad  de  León  et  enterro  los  hues- 
eóos quando  lo  oyeron,  otorgáronlo  et  uinie-  sos  de  los  reys. 
ron  a  ello,  et  aleáronle  luego  rey;  et  desi  fue- 
F.uo  ron  luego  1  a  Jahen  et  mataron  quantos  ber-  Andados  xxm  annos  del  regnado  del  rey 
t.  beris  y  fallaron.  Empos  esto  fueronse  pora  90  don  Alffonso— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et 
Murga,  et  entráronla  luego.  Abderrahmen  el  xxxtx  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell 
rey,  quando  uio  que  tantas  bienandanzas  le  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  mili  et 
crecien,  comento  de  amar  et  de  onrrar  mu-  uno,  et  el  del  imperio  de  Henrrique  en  v— 
cho  a  todos  los  conceios  de  las  cjbdades  1  aquell  anno  fizo  el  rey  don  Alfonsso  de  León  F.  111 
quel  recibieran  por  sennor;  mas  a  Hayram  et  95  sus  cortes  en  Ouiedo.  Et  pues  que  ouo  y  libra- 
a  Mundar  quel  alearan  rey  non  los  querie  uer  das  todas  las  cosas  que  eran  a  pro  del  regno, 
nin  los  onrraua  assi  como  solie.  Et  un  dia  que  uenose  pora  León,  et  contengo  de  refazer  la 
yuan  ellos  a  su  palacio  pora  fablar  con  ell,  cibdad  de  León  et  poblarla,  la  que  Almancor 
mandóles  tener  la  puerta  que  non  entrassen,  et  su  fijo  Abdelmelic  destruyeran  como  es 
nin  entraron;  et  ellos  quando  aquello  uieron,  40  dicho  suso  ante  desto.  Otrossi  renouo  las 
fueron  muy  sannudos  et  dixieron  uno  a  otro:  puertas  dessa  cjbdad  misma,  de  piedra  et  de 
«con  grand  derecho  merescemos  nos  esto,  ca  madera  et  de  lo  al  que  y  era  mester  et  que  y 
mucho  nos  trabajamos  de  fazerle  rey».  Et  da-  conuinie.  Et  diol  buenos  fueros  et  buenas 
quel  dia  adelante  touieronle  sanna,  et  des-  costumbres  quales  las  deuie  auer  tan  buena 
amáronle.  Abderrahmen  llego  estonces  su  «5  cjbdad  et  tod  el  regno  que  es  desdel  rio  de  P¡~ 
hueste  muy  grand,  et  fue  sobre  Granada,  et  suerga  fastal  cabo  de  Gallizia;  et  afirmo  las 
finco  sus  tiendas  en  el  mont  que  dizen  Seusta,  leys  de  los  godos,  et  acrescio  y  otras  que  oy 
que  es  a  vi  leguas  de  la  villa.  Et  entro  luego  en  dia  son  tenudas  et  usadas  en  el  regno  de 
entre  los  mas  altos  omnes  de  su  hueste  un  León.  Otrossi  fizo  en  essa  cibdad  la  eglesia 
tan  grand  desacuerdo  et  tan  grand  bollicio  50  de  san tjohan  Bautista  de  ladriello  et  de  cal; 
que  mayor  non  podrie  seer.  Et  esto  guisaron  et  llego  todos  huessos  de  los  reys  et  de  los 
Hayram  et  Mundar  por  el  tuerto  et  el  pesar  obispos  que  yazien  esparzudos  por  muchos 
et  el  desden  que  dixiemos  que  les  el  fiziera  en  logares  por  los  astragamientos  de  los  moros 
la  entrada  de  la  puerta  del  su  palatio;  et  de-    que  uinieran  en  la  tierra  et  lo  fizieran,  et  en- 
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terrolos  en  la  eglcsia  de  sant  Johan  Bautista,  se  en  la  villa;  et  assi  era,  ca  los  cjbdadanos 
et  fizo  fazer  sobrellos  un  altar  a  onrra  de  sant  non  podiendo  ya  sofrir  tanto  mal,  alqauanse 
Martin  confessor  et  obispo.  Después  desto  et  tenien  ya  presas  todas  las  fortalezas  de  la 
otrossi  enuio  por  los  huessos  de  su  padre  el  villa;  et  lidiaron  con  los  berberís  todo  aquel 
rey  don  Vermudo  que  fuera  enterrado  en  e  dia  fasta  la  noche,  et  prisieron  ell  alcacar.  Et 
Berico  en  Villabuena,  assi  como  auemos  di-  f uxo  Cacjm  con  essos  berberís,  et  metiéronse 
cho,  et  enterrol  contra  occidend  en  essa  egle-  y  en  un  requexo  de  la  ctodad,  et  allí  reuella- 
sia  de  sant  Johan  en  un  sepulcro  de  marmol,  ron  et  se  ampararon  unos  pocos  de  dias  fasta 
con  su  madre  la  reyna  donna  Eluira.  Renouo  que  los  sacaron  ende  por  tuerca  los  cjbdada- 
otrossi  el  monesterio  de  sant  Pelayo  que  des-  w  nos  moradores  de  la  ctodad,  et  fincaron  ellos 
truyeran  los  moros,  que  era  acerca  dessa  poderosos  et  sennores  de  toda  su  uilla,  ca 
egtesia  de  sant  Johan,  et  metió  y  a  su  hermana  mas  queden  morir  ya  que  non  ueuir  en  aquel 
donna  Teresa,  la  que  dixiemos,  que  uisco  y  crebanto  et  en  aquel  mal  con  tan  mala  yente 
muy  grand  tiempo,  et  pues  que  murió  fue  y  como  los  berberís  eran.  Et  pues  que  los 
enterrada.  15  echaron  fuera  de  la  villa,  fueron  empos  ellos 

Del  xxiiii  anno  del  regnado  deste  rey  don  segudandolos,  de  guisa  que  mataron  ende  la 
Alffonso  non  fallamos  ninguna  cosa  de  contar  mayor  parte.  Et  Cacim  yendo  fu  yendo  con 
que  pora  aqui  pertenesca,  sinon  tanto  que  aquellos  berberís  que  pudo  auer,  enuio  dezir 
Cacjm  rey  de  Cordoua,  temiéndose  de  los  de  a  sus  fijos  que  eran  en  Seuilla  que  guisassen 
la  villa,  fuesse  pora  Seuilla,  et  recibiéronle  y  ao  mili  et  quinientas  casas  de  las  meiores  que 
por  su  rey.  Et  los  de  Cordoua  alearon  es-  ouiesse  en  la  cibdad  pora  los  berberís  que 
tonces  por  rey  a  Yahya,  que  se  mantouo  yuan  con  el.  Mas  assi  fue  que  luego  quando 
con  ellos  muy  en  paz  et  assessegadamientre.  Cacim  llego  a  la  cjbdad  de  Seuilla,  que  los 
Agora  dexamos  aqui  de  fablar  del  rey  don  moradores  del  logar  cerráronle  las  puertas  et 
Alffonso  et  diremos  de  los  moros.  95  non  le  quisieron  coger  en  la  uilla  por  las  casas 

que  mandara  tomar  et  guisar  pora  los  berbe- 
777.  El  capitulo  de  como  Cacim  fue  la  según-  ris.  Los  fijos  salieron  estonces  a  ell  con  unos 
da  uez  rey  de  Cordoua,  et  de  como  fuxo  a  pocos  de  sus  amigos,  et  dixieronle  tod  el 
Seuilla  yl  priso  después  Yahya,  et  como  fecho  de  los  de  la  cjbdad.  Cacim  quando 
mataron  los  de  Cordoua  a  Abderrahmen  so  aquello  sopo,  partióse  dalli,  et  andido  y  por 
su  rey.  la  tierra  de  la  una  parte  a  la  otra,  non  se 

auiendo  do  acoger.  Et  assi  andaua  como  erra- 
Andados  xxv  annos  del  regnado  del  rey  do  en  aquella  guisa  de  logar  en  logar,  fasta 
don  Alfonso— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et  que  fue  a  ell  Yahia,  fijo  de  su  hermano,  et 
xl  ct  un  anno,  et  andaua  otrossi  estonces  u  prisol  et  echol  en  prisión,  et  metiol  en  el  cas- 
ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  mili  tiello  que  dizen  Hanax.  Los  de  Seuilla  eston- 
et  m,et  el  dell  imperio  de  Henrric  en  vil— aquell  ees  rogaron  a  un  su  juyz,  que  auie  nombre 
anno,  pues  que  Yahya  rey  de  Cordoua  ouo  Mahomat  et  era  fijo  de  Habet,  que  fuesse  su 
F.  1  ll  su  regno 1  assessegado,  fuese  pora  Malaga  por  adelantado  et  que  les  guardasse  la  cjbdad  et 
r.  que  fuera  dend  sennor  et  morador  en  otro  40  ell  alcacar;  et  Mahomat,  pero  que  lo  fizo 
tiempo.  Et  el  estando  en  Malaga,  Cacim  rey  amidos,  ouo  todauia  de  complir  su  uoluntat 
de  Seuilla  luego  que  lo  sopo  trasnocho  et  dellos,  temiendo  que  por  uentura  uiniesse 
fuese  pora  Cordoua,  et  recibiéronle  y  luego  algún  pcriglo  a  la  cjbdad  por  mingua  de  com- 
por  su  rey  et  su  sennor.  Et  regno  daquella  plimiento  de  guardas.  Los  de  Cordoua  otrossi 
uez  vil  meses  et  tres  dias,  et  auie  ya  y  reg-  45  fizicron  estonces  rey  a  uno  que  1  auie  nombre  F.  112 
nado  dantes  otra  uez,  et  esta  fue  la  segunda.  Abderrahmen,  hermano  de  Mahomat  fijo  de 
Mas  porque  los  berberís  non  sabien  estar  Abdeliaber,  que  en  otro  tiempo  regnara  ya 
quedos  que  non  robassen  et  non  destruyes-  sobrellos;  et  por  que  era  del  linnage  de  Aben- 
sen  et  fíziessen  todo  mal  en  la  tierra  assi  humeya  auien  sabor  de  tornarle  a  la  onrra 
como  solien,  los  moradores  de  la  cjbdad,  non  w  que  primero  ouiera.  Mas  porque  ante  dell 
lo  podiendo  ya  sofrir,  ouieronse  ende  a  que-    escogieran  a  Qulema  Almortada,  et  essa  esco- 


rellar.  Et  un  dia  estando  Cacim  en  la  mezquita     gencia  non  se  cumpliera,  perdono  ell  a  los 
con  los  berberís  en  oration,  oyeron  muy  gran- 
des uozes  como  de  rebuelta  que  se  leuantas-       7  ^  ET         ,  roqaeUo  A         ot  aurtldo  Un. 

to  de  U  un*  j>.  et  do  la  otra  non  au.  do  us  ac.  fa*U  quel 
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uicios  que  cdnsentiran  et  touieran  con  el     779.* El  capitulo  de  como  los  de  Cordoua  ma-  F.  112 
luego  en  comiendo  de  su  regnado  et  assegu-       taron  a  Mahomat  su  rey,  et  alearon  a  Yanta  r. 
rolos;  mas  después  oluido  ell  aquella  assegu-       en  su  lugar,  et  de  comol  mataron  otrossi,  et 
ranea  que  les  fiziera,  et  plisólos  et  echólos  en       del  rey  Ydriz. 
la  cárcel.  Estonces  los  moradores  de  la  cjbdad  5 

quando  uieron  esto,  touieronlo  por  mal,  et  Mahomat  rey  de  Cordoua  andando  por  la 
fueronse  pora  la  cárcel,  et  crebantaron  la  tierra  ueyendola,  fue  sonado  ct  dicho  ante 
puerta,  et  sacáronlos  ende.  Et  pues  que  ésto  los  suyos  que  traye  el  consigo  muchas  pie- 
ouieron  fecho  allí,  dieron  consigo  all  alcaqar,  dras  preciosas  et  grande  auer  ademas  en  oro 
et  crebantaron  otrossi  las  puertas,  et  leuaron  10  et  en  plata  et  otras  donas  muchas;  et  cuenta 
consigo  por  mayoral  uno  que  dizien  Mahomat,  •  la  estona  que  algunos  y  ouo  de  los  suyos, 
et  escodrinnaron  con  el  ell  alcacar,  et  fallaron  por  tal  de  tomar  tod  aquello  que  dizien  que 
a  Abderrahmen  ascondudo  en  et  forno  del  traye,  quel  dieron  a  beuer  poQon  con  que 
banno,  et  sacáronle  ende,  et  matáronle  luego,  murió,  et  matáronle  desta  guisa.  Los  de  Cor- 
et  soterráronle  y  luego  en  un  luziello  que  es-  1»  doua  quando  oyeron  dczir  que  muerto  era, 
taua  y  cerca  dell  alcafar.  Et  non  auie  aun  reg-  alearon  rey  a  Yahia  fijo  de  Hali.  Et  regno  este 
nado  mas  de  un  mes  et  xvn  días.  Et  esse  anno  tres  meses  et  xx  días.  Et  esse  Yahya  fuesse 
otrossi  murió  Johan  el  papa,  et  fue  puesto  en  luego  pora  Malaga  do  fuera  morador  otro 
su  lugar  Sergio  el  quarto,  et  fueron  con  el  tiempo,  et  los  de  Malaga  recibiéronle  luego 
C  et  xl  et  vil  apostoligos.  Agora  dexamos  90  por  sennor,  et  fizieronle  uassallage.  Quando 
aqui  de  fablar  desto  et  contaremos  del  rey  aquello  sopo  Habuz  rey  de  Granada,  enuio  a 
don  Alffonsso.  Cordoua  dos  moros  de  los  mas  poderosos  de 

,  su  lugar;  et  el  uno  auie  nombre  Hayram,  ct  el 

778.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Alffonso  otro  Mugeyt.  Los  de  Cordoua  quando  uieron 
recibió  los  fijos  del  conde  don  Vela  por  sus  25  que  Abuz  rey  de  Granada  les  enuiaua  a  aque- 
uassallos.  líos  altos  omnes  en  ayuda,  boluieron  pelea 

con  los  berberís  que  fincaran  con  ellos  en  la 
Andados  xxvi  annos  del  regnado  del  rey  dbdad,  et  mataron  dellos  bien  fasta  mili,  et 
don  Alffonsso— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  echaron  de  la  villa  todos  los  otros;  et  desi 
et  xl  et  dos  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  30  recibieron  consigo  en  la  cibdad  a  Hayram  et 
ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  mili  a  Mugeit,  aquellos  altos  omnes  de  Abuz  rey 
et  itu,  et  el  de  Henrric  emperador  de  Roma  en  de  Granada.  Quando  aquello  uieron  ell  algua- 
viii— estonces  pues  que  fue  muerto  el  conde  zil  de  Yahia  et  los  escriuanos  et  toda  la  otra 
don  Vela,  del  que  dixiemos  quel  echara  de  companna  suya,  fuxicron  luego  et  fueronse 
tierra  Fernand  Goncalez  conde  de  Castiella,  35  pora  Malaga.  Mas  luego  otrossi  a  poco  de 
acaescio  assi  que  tres  sus  fijos  que  fincaran  tiempo  mato  Hyzmel,  fijo  de  Abet,  a  Yahya,  et 
dell,  que  auie  nombre  el  primero  Rodrigo  enuio  la  cabesca  del  a  Yssem  que  era  eston- 
Uela,  et  el  segundo  Diago  Uela,  et  el  tercero  ees  en  Seuilla.  Sobresto  quando  Ydriz  her- 
Yennego  Uela,  non  queriendo  ellos  obedescer  mano  de  Hali,  del  que  dixiemos  ya  que  era 
nin  fazer  uassallage  al  conde  don  Sancho,  por  «o  adelantado  de  Cepta,  oyó  dezir  de  la  muerte 
que  les  non  querie  el  consentir  de  fazer  las  de  su  hermano,  et  como  era  el  regno  enage- 
trauessuras  et  los  males  que  solien  et  ellos  nado,  passo  la  mar  et  ueno  a  Malaga,  et  priso 
contendien  en  esso  que  se  non  querien  cas-  ell  alcafar,  et  fizóse  llamar  rey.  Otrossi  Abuz 
tigar  por  ell,  el  conde  don  Sancho  estonces  rey  de  Granada,  ueno  estonces  a  Malaga,  et 
echólos  de  la  tierra  mal  et  desonrradamientre;  «s  obedescio  a  Ydriz  como  a  rey  et  a  sennor.  Et 
et  ellos  essa  ora  fueronse  pora  el  rey  don  desi  tomo  esse  Abuz  grand  caualleria  con- 
Alffonso  de  León.  Et  el  rey  don  Alffonso  red-  sigo,  et  fuesse  pora  Carmona  et  a  Seuilla 
biolos  muy  bien,  et  dioles  en  las  Somocas  pora  conquerirlas  et  meterlas  so  el  su  sen- 
tierra  en  que  morassen.  Mas  agora  dexamos  norio,  et  poso  sobre  Alcalá  la  que  dizen  del 
aqui  de  fablar  del  rey  don  Alffonsso  et  diré-  50  Rio,  que  es  y  cerca  de  Seuilla,  et  otro  dia 
mos  de  los  fechos  de  los  moros  de  Espanna  quemo  a  Triana  que  es  como  arraual  et  alca- 
otrossi.  car  de  Seuilla.  Los  moradores  de  la  cjbdad 

quando  aquello  uieron,  fizieron  sus  cartas  et 
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por  rey  et  sennor  yl  fazien  uassallage.  En  esta    que  dcsemparassen  luego  ell  alcafar  et  se 
manera  misma  le  obedescieron  otrossi  Car-    fuesscn  su  uia  pora  do  quisiessen.  Desi  los  de 
f.  US  mona  et  Almaria.  Mas  agora  dexamos  aquí     Cordoua  acordáronse  en  esto:  que  omne  nin- 

esta  razón  et  tornaremos  a  la  estona  de  Cor-  guno 1  que  del  linnage  de  Abenhumeya  fuesse  F .  lis 
doua  al  logar  do  lo  dexamos.  s  que  non  fincassc  en  toda  la  cjbdad.  Yssem  r. 

espidióse  estonces  dellos,  et  fuesse  con  sus 
780.  El  capitulo  de  como  los  de  Cordoua    fijos  et  sus  amigos  pora  un  castiello  que  era 
tollieron  el  regno  a  Yssem.  en  la  sierra  de  Cordoua;  et  moraua  y  a  em- 

bargo de  la  tierra  ct  a  enoyo  de  los  de  Cor- 
Entre  tanto  quando  Hayram  et  Mugeyt,  10  doua.  Onde  depues  a  pocos  dias  fueron  a  el 
aquellos  de  que  dixiemos  que  enuiara  el  rey  los  de  Cordoua,  et  cercáronle  en  aquel  cas- 
de  Granada,  entraron  en  Cordoua,  pues  que  tiello,  et  prisieronlc  et  aduxieronle  a  Cor- 
Ios  de  la  cjbdad  mataron  a  los  berberís  assi  doua,  et  echáronle  en  prisión;  mas  el  soltóse 
como  dixiemos  ya,  entro  entre  ellos  amos  et  fuxo  luego  essa  noche,  et  salió  de  la  cibdad 
muy  grand  enuidia;  et  temiéndose  de  matarse  u  a  furto  ct  encubiertamientre  en  una  carreta 
uno  a  otro,  Salieron  amos  de  Cordoua  et  par-  porquel  non  connosciesse  ninguno.,  et  fuesse 
tieronse  cada  uno  a  su  cabo,  et  fueronse.  Los  pora  Yahia  Almondaffar  rey  de  Saragoca.  Al- 
de  Cordoua  alearon  estonces  por  rey  a  uno  mondaffar  recibiol  muy  bien  et  plogol  con  el. 
que  aui  nombre  Yssem,  non  el  que  fuera  ya  ct  diol  un  castiello  que  dizen  Alzuela  en  que 
su  rey;  et  regno  este  en  Cordoua  II  annos  et  90  uisquiesse  fasta  en  su  muerte.  Et  en  aquella 
quatro  dias  mas,  et  en  la  frontera  otra  guisa  sazón  non  auie  en  Espanna  rey  ya  que  del 
otros  11  annos  et  siete  meses  et  vin  dias.  Mas  linnage  de  Abenhumeya  fuesse,  et  por  ende 
los  de  Cordoua  tollieronle  después  el  regno  cada  uno  de  los  poderosos  alcauase  con  los  lo- 
por  esta  razón:  Yssem  auie  un  alguazil  que  gares  que  tenicn  dond  eran  adelantados.  Mas 
era  mas  poderoso  que  ell  que  era  sennor,  et  25  los  de  Cordoua  estonces  non  auiendo  rey  niñ- 
era muy  cruel  omne  contra  los  de  la  cjbdad;  guno,  escriuien  todo  lo  que  auien  de  fazer  so 
ct  porque  era  omne  uil  et  de  uil  linnage  de-  el  nombre  de  Yssem  el  que  agora  dixiemos, 
mostraua  toda  uilcza  en  todos  sus  fechos,  et  tanbien  en  la  moneda  como  en  los  pannos  et 
non  se  acordaua  en  catar  que  omne  era  nin  en  los  epitafios  que  fazien.  Et  desta  guisa 
de  que  sangre  uinie,  ca  tenie  el  que  meior  30  andido  el  regno  de  Cordoua  fastal  tiempo 
omne  era  que  todos  los  de  la  villa  et  que  mas  que  passaron  los  almorauides  dallend  mar  et 
ualie,  assi  que  ninguno  non  acordaua  con  el  fue  rey  dellos  Yucef  Abentexefin  que  cobro 
nin  el  con  otre,  et  por  esta  razón  fazie  pesar  tod  el  regno  de  Espanna  yl  ouo.  Mas  agora 
a  muchos  que  lo  non  merescien,  et  tomauales  dexamos  aqui  de  fablar  de  los  moros  et  dire- 
todos  los  sus  bienes  et  daualos  a  los  berbe-  as  mos  del  rey  don  Alffonso  ct  de  la  su  muerte, 
ris;  onde  por  esto  que  fazie  matáronle  los  de 

la  qibdad,  ct  tollieron  a  Yssem  el  sennorio.  781.  El  capitulo  de  como  murió  et  rey 

Estonces  un  moro  de  y  de  la  villa,  que  auie  don  Alffonso  de  León. 

nombre  Humeya,  tomo  consigo  una  caualleria 

grand  de  caualleros  mancebos,  et  metióse  en  40  Andados  xxvu  annos  del  regnado  del  rey 
ell  alcacar,  et  rogo  a  todos  quel  fiziessen  rey,  don  Alffonsso— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et 
et  respondiéronle  los  moros  et  dixieron:  «bien  xl  et  11  ■  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell 
uees  tu  que  la  cjbdad  esta  toda  turuiada  et  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  mili  et 
en  bollicio,  et  auemos  miedo  que  te  maten,  et  cinco  annos,  et  el  de  Henrric  emperador  de 
por  ende  dubdamos  de  fazerlo».  Dixolcs  ell  a  Roma  en  tx— este  rey  don  Alffonso  auiendo 
essa  ora:  «obedescetme  uos  y  oy,  et  siquier  grand  sabor  de  fazer  mal  a  moros,  saco  su 
eras  me  matat*.  Aqui  dize  la  estoria  que  en  hueste  muy  grand  et  fue  cercar  Viseo,  que  es 
esto  puede  omne  entender  que  grand  cosa  es  en  Portogal,  que  tcnien  los  moros  aun.  Et  assi 
la  obediencia  deste  mundo  quando  aquel  acaescio  que  un  dia  ell  andando  desarmado 
moro  Humeya  por  obediencia  de  un  dia  que  50  por  la  grand  calentura  que  fazie,  catando  el 
fuesse  rey  dizie  quel  matassen  después.  Los  muro  del  castiello  por  o  era  mas  flaco  et  por 
de  Cordoua  mandaron  estonces  a  aquel  Hu-  o  se  podrie  mas  ayna  prender,  ouo  assi  de  ser 
meya  et  a  Yssem  que  era  su  rey  otrossi  que  que  allí  andando  quel  tiraron  una  saeta  de 
si  se  querien  guardar  de  periglo  et  de  muerte     que  fue  mal  ferido  entre  las  espaldas.  Et  el 
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quando  sintió  que  era  ferido  de  muerte,  or-  llamaron  donna  Eluira;  esta  fue  casada  co.i  el 
deno  su  fazienda  ante  los  obispos  et  ante  los  rey  don  Sancho  de  Nauarra  el  Mayor,  et  deste 
abbades  que  y  eran,  et  confessose  et  recibió  casamiento  ueno  de  como  ouieron  primera- 
el  cuerpo  de  Nuestro  Sennor  Jhesu  Cristo,  et  mientre  rey  en  Castiella  assi  como  lo  conta- 
fino  alli;  et  fue  leuado  a  León,  et  enterráronle  5  remos  adelante  en  esta  estoria.  Empos  esto  a 
cerca  su  padre  et  su  madre.  poco  de  tiempo  murió  el  conde  don  Sancho, 

F.114  i  El  regnado  del  rey  don  Alffonso  el  quinto,  et  fue  enterrado  muy  onrradamientre  en  el 
que  regno  xxii0  después  del  rey  Pelayo,et  las  monesterio  de  Onna.  Et  pues  que  el  conde 
estorias  del  tiempo  del  su  regnado  se  acaban,     don  Sancho  fue  muerto,  finco  en  el  condado 

10  de  Castiella  su  fijo  el  inffante  don  García. 
El  regnado  del  rey  don  Vermudo  de  Deste  anno  non  fallamos  mas  desto  que  dezir 
LEON  el  tercero,  QUE  REGNO  xx  ET  ni  que  a  la  estoria  pertenesca,  sinon  tanto  que 
después  del  rey  Pelayo,  et  las  esto-  murió  esse  anno  el  papa  Sergio,  et  fue  puesto 
rías  del  tiempo  del  su  reonado  se  co-  en  su  lugar  Beneyto  ell  ochauo;  et  fueron  con 
miencan.  15  el  c  et  xl  et  viii  apostoligos.  Agora  dexamos 

aqui  de  fablar  destas  razones  de  los  reys  de 
782.  El  capitulo  de  como  regno  el  rey  don  Ver-    León  et  de  los  condes  de  Castiella,  et  conta- 
mudo  et  de  las  sus  buenas  costumbres,  etde    remos  del  comiendo  de  los  reys  de  Nauarra, 
como  fue  casado  con  donna  Teresa  fija  del    ca  por  este  logar  auemos  de  uenir  a  contar 
conde  don  Sancho  de  Castiella.  uo  como  ouo  rey  en  Castiella  primeramientré. 

Pves  que  murió  este  rey  don  Alffonsso,     783.  El  capitulo  del  comienco  de  la  generation 
regno  luego  empos  ell  su  fijo  don  Vermudo  el  de  los  reys  de  Nauarra. 

tercero  x  annos.  Et  fue  el  primero  anno  del  su 

regnado  en  la  era  de  mili  et  XL  et  mi  annos,  et  25    En  este  logar  comienza  la  estoria  dond  ouie- 
F.  114  andaua  otrossi  estonces  !  ell  anno  de  la  Encar-     ron  comiendo  los  reys  de  Nauarra,  et  comienza 
nation  del  Sennor  en  mili  et  vi,  et  el  de  Henric     assi  et  diz:  Depues  de  la  muerte  dcll  rey  don 
emperador  de  Roma  en  x,  et  el  del  papa  Sergio     Vermudo  de  León  et  de  la  del  conde  don  San- 
en mi,  et  el  de  los  alaraues  en  cccc  et  xix.    cho  de  Castiella,  assi  como  diremos  adelante 
Este  rey  don  Vermudo,  assi  como  cuenta  la  au  fallescio  el  linnage  de  los  uarones  que  regnas- 
estoria,  pero  que  era  nimio  de  edad,  non  qui-     sen,  et  torno  el  sennorio  en  las  mugieres.  Et 
so  semeiar  a  unos  ninnos  que  son  garridos  et     por  en  de  conuiene  aqui  de  fablar  en  el  linage  F.  lis 
trauiessos;  mas  luego  en  comlenqo  de  su  reg-     de  los  reys  de  Nauarra  que  casaron  con  las 
nado  por  el  spirito  de  Dios  que  era  en  el  et     duennas  cuyo  era  el  sennorio  de  León  et  de 
con  buenos  consegeros  que  auie  quel  guiauan,  35  Castiella.  Et  esta  razón  toma  daqui  en  el  co- 
trabaiose  luego  de  refazer  las  eglesias  de     mienco:  Mientre  Castiella  et  León  et  Nauarra 
Cristo  et  los  otros  logares  que  los  moros  des-     eran  corrudas  et  maltrechas  de  los  moros, 
fruyeran.  Et  touo  oio  en  mantenerlo  todo     ueno  un  cauallero  del  condado  de  Bigorra,  que 
muy  bien  con  seso  et  con  recabdo,  et  uedo  los    de  su  ninnez  era  muy  usado  en  armas  et  en 
tuertos  et  los  males  que  por  su  tierra  se  fa-  40  caualleria;  et  era  muy  famado  ende,  et  llama- 
zien,  et  ouo  grand  sabor  de  uisitar  los  mones-     uanle  Yennego.  Et  porque  era  fuerte  et  as- 
terios  et  los  santuarios  de  los  omnes  buenos     pero  en  lid,  ct  otrossi  por  que  la  espiga  como 
de  orden  et  de  ser  tal  contra  ellos  como  pa-     quier  que  non  sea  fuerte  pero  do  entra  es  as- 
dre  piadoso  deue  ser  a  fijos,  et  otrossi  en  de-     pera  et  faze  y  danno,  a  esta  semeianca  llama- 
fender  los  pobres  et  los  minguados  et  fazer-  «  ron  a  aquel  cauallero  por  sobrenombre  Aries- 
Ies  algo.  Después  desto  a  tiempo  quando  era     ta:  et  dixieronle  Yennego  Ariesta.  Et  desque 
ya  en  edad  pora  ello,  ouo  sabor  de  casar,  et     ueno  esquantra  Espanna  moraua  siempre  en 
caso  con  donna  Teresa  fija  del  conde  don     los  montes  Pirencos,  que  son  los  montes  de 
Sancho  de  Castiella,  ct  fizo  en  ella  un  fijo  que     Aspa,  ct  yazen  entre  üasconna  ct  Espanna; 
dixicron  don  Alfonso;  mas  murióse  luego  a  w  empos  esto  descendió  morar  a  los  llanos  de 
pocos  dias  de  quando  nascio.  Este  conde  don     Nauarra,  et  alli  uencio  muchas  lides  que  ouo 
Sancho  de  Castiella  ouo  otrossi  otra  fija  a  que     con  los  moros,  de  guisa  que  por  los  sus  fechos 

granados  et  estrannos  et  muchos  merescio  a 
ri-d.~soxto.-n  r;nErr„e,utUuU,P*„l»ú,ltatu.     auer  sennorio.  Et  ayuntáronse  los  pueblos 

ra  El  Kcy  dou  Vormndo  do  León.  — 28  Sardio  /*.  Jotian 

E7.4  -20  tu  un  et  ©1  .lo  Kuburt  rey  «Ir  Frangía  «n  xvu  *3  eíjn«a  A,  ¿«pina  II,  rn  K  ron  10  sobre  raspado,  T 

ot  el  l\-trci«otoi  ot  noue  t.  dc«ce  ct  xix  7.  omiU.~i1  uiorau»  T.  moro  Fl.  morou  A. 


Digitized  by  Google 


468  VERMUDO        REYES  DE  NAVARRA 

dessa  tierra  et  fizicronle  rey  de  Nauarra,  por-  donna  Toda.  Et  este  rey  don  Sancho  moraua 
que  era  buen  guerrero  et  los  defendrie  bien,  en  la  tierra  que  dizien  Cantabria,  et  guerreaua 
Este  Yenego  Ariesta  rey  de  Nauarra  ouo  un  dalli  a  los  moros  et  crebantauaJos  muí  de 
fijo  a  que  dixieron  don  García,  et  uuscol  casa-  rezio.  Et  gano  Oca,  et  Tudela  et  toda  essa 
miento  et  casol  con  una  duenna  de  linnage  de  s  tierra  bien  fasta  Huesca,  et  aun  conquirio 
reys,  et  auie  la  duenna  nombre  donna  Vrraca.     Aragón  con  sus  montannas.  Et  ouo  en  aquella 

su  muger  donna  Toda  un  fijo  et  quatro  fijas; 
784.  El  capitulo  del  rey  Garci  Yenneguez,  et    et  al  fijo  dixieron  don  García  el  Trembloso,  et 
de  como  su  fijo  don  Sancho  uencio  a  los    a  las  fijas  a  la  una  donna  Vrraca,  et  a  la  otra 
moros  en  Pamplona.  10  donna  Sancha,  a  la  tercera  donna  María,  et  a 

la  quarta  donna  Velasquita.  Et  casso  a  donna 
Qvando  murió  aquel  Yennego  Ariesta  rey  Vrraca  con  el  rey  don  Alffonsso  de  León,  et 
de  Nauarra,  heredo  el  regno  un  su  fijo  que  ouieron  un  fijo  a  que  dizieron  el  inffant  don 
dixieron  Garci  Yenneguez.  Este  Garci  Yen-  Ordonno.  Et  a  donna  Sancha  caso  con  el  rey 
neguez,  assi  como  dize  don  Rodrigo  arcobispo  is  don  Ramiro.  Et  a  donna  Velasquita  caso  con 
de  Toledo  et  otros  que  acuerdan  en  sus  esto-  el  conde  don  Nunno  de  Vizcaya.  Et  los  pue- 
rias  con  el,  fue  omne  muy  tranque  et  libre  en  blos  de  tierra  de  Cantabria  eran  a  aquella 
sus  cosas  que  eran  de  fazer  et  en  batallas  en  sazón  mui  ligeros,  et  non  dauan  nada  por 
que  se  husaua  cutianamientre.  Et  un  dia  aguas  nin  por  yuierno,  ca  lo  auien  muy  usa- 
acaescio  que  era  en  una  aldea  que  dizien  La-  90  do;  et  acacscio  assi  una  uez  que  los  moros 
rumba,  et  estándose  el  segurado  et  non  se  en  tiempo  dell  yuierno  uinieron  crebantar  a 
guardando  de  ninguna  mala  sobrcuienta,  ui-  Pamplona;  et  el  rey  don  Sancho  estaua  eston- 
nieron  moros  en  corredura  sin  sospecha,  que  ees  allend  los  puertos  de  Roncasualles,  et 
se  non  huuio  el  componer  pora  salir  a  ellos,  quando  aquello  oyó,  pésol  muy  de  coracon;  et 
et  matáronle  y  luego.  Et  a  la  reyna  donna  95  con  el  grand  pesar  que  ouo  del  maltraymiento 
Vrraca  su  mugier,  que  andaua  y  con  el  et  era  de  la  tierra  et  de  los  cristianos,  metióse  a 
prennada,  dieronle  una  lanzada  por  el  uientre.  grand  periglo  de  passar  los  puertos  que  ya- 
Mas  luego  que  se  fizo  el  roydo  et  ell  apellido  zien  llienos  de  muy  grandes  nieues,  por  yr  a 
et  lo  sopieron  los  cristianos,  uinieron  et  segu-  los  moros;  et  quando  uio  que  non  podrie  pas- 
daron  los  moros  matando  muchos  dellos.  Et  30  sar  en  otra  guisa,  fizo  auarcas  de  cueros  cru- 
la  reyna  que  estaua  en  ora  de  finarse  del  dolor  dos  pora  si  et  pora  todas  sus  compannas,  et 
de  la  lancada,  parió  antes  un  fijo  assi  como  passo  los  puertos  de  noche  por  medio  de  la 
plogo  a  Dios,  et  nascio  por  la  ferida  de  la  nieue  sin  todo  danno,  pero  con  lazerio— et  por 
lancada;  et  penssaron  del  mugieres  como  aquellas  auarcas  le  dixieron  después  los  om- 
suelen  penssar  de  las  criaturas  quando  ñas-  so  nes  «el  rey  don  Sancho  Auarca»,  et  aun  a  algu- 
cen;  et  finco  este  ninno  a  uida  desta  guisa,  nos  del  su  linnage  que  uinieron  del  después 
que  fue  cosa  que  touieron  todos  los  omnes  a  ouieron  nombre  de  Auarca— et  quando  fue  en 
Jmarauilla  quando  lo  oyeron;  et  pusiéronle  la  mannana  firio  en  los  moros  que  tenien  cer- 
nombre  Sancho,  et  después  le  dixieron  Sancho  cada  la  cjbdad  de  Pamplona,  et  mato  y  dellos 
Garcia.  Et  la  madre  murió  luego.  Et  un  omne  40  tantos  que  apenas  finco  y  dellos  quien  leuas- 
de  alta  guisa,  que  en  tiempo  del  rey  Yennego  se  el  mandado  a  su  tierra.  Et  por  amor  de  F.  lie 
Ariesta  se  llegara  a  este  rey  don  García  su  meter  coracon  a  su  yent  que  lidiassen  de 
fijo,  tomo  estonces  a  aquel  ninno  don  Sancho  rezio  et  diessen  guerra  a  los  moros,  a  las 
por  el  grand  amor  que  ouiera  con  su  padre,  uezes  entraua  de  cauallo  a  las  lides,  et  a  las 
et  fizol  criar  muy  bien.  Et  el  ninno  pues  que  45  uezes  de  pie  con  los  peones.  Et  fazie  castie- 
fue  mancebo,  salió  muy  ardit  et  muy  atreuudo  líos  en  las  sierras;  et  a  las  uezes  por  guerra 
et  muy  esforcado,  et  regno  en  logar  del  rey  et  a  las  uezes  a  furto  ganaua  de  los  moros 
don  Garcja  su  padre.  Et  aquel  su  ayo  omne  muchos  castiellosjet  andando  con  sus  auarcas 
de  alta  guisa  quel  criara,  como  era  omne  no-  calcadas  con  los  peonas,  gano  muchos  logares 
ble  et  poderoso  ct  sesudo,  conseiaual  siempre  50  en  Carpentania,  que  es  tierra  de  Logronno, 
que  punnasse  en  fazer  grandes  fechos,  et  ayu-  et  otrossi  en  tierra  de  Celtiberia,  que  es  r¡- 
daual  el  en  ello  quanto  podie  a  guisa  de  omne  bera  de  Ebro,  et  logares  que  aun  oy  en  dia 
leal;  ct  casol  con  una  duenna  del  linnage  de 

los  reys  de  los  godos;  ct  auie  ella  nombre  r^í.-»^^^ 


et  ae.  T.--4H  andando     andana  A.I.-49  p.  g.  ET,  p.  #t 
s.  A.  -y>  Car.  «Ma  es  f.-M  c«u.  T.  Cantíh«ria  /;  Can 
JO  Lalubara  U,  Aiaxumba  T.  Alobeyra  A.  Baroban  O.      tabria  »  -5>  i:.  <|Ue  oy  ea  á.  toa  dicho»  da  San.  I". 
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an  nombre  de  Sancho  Auarca.  Et  assi  sopo  el  la  uilla,  et  segudaronlos  matando  todauia 
reffrenar  et  allongar  de  su  regno  los  moros  muchos  dellos.  Et  este  rey  don  Sancho  fue 
porque  en  todos  sus  días  estido  siempre  se-  muy  esforcado  cauallero,  como  lo  fueran  su 
gura  aquella  tierra.  Regno  este  rey  don  San-  auuclo  et  su  padre,  et  dieronle  sobrenombre 
cho  Auarca  xxv  annos,  et  murió  en  la  era  de  e  de  Auarca  como  a  ellos,  et  llamáronle  dalli 
DCCCC  et  XLiii  annos.  adelante  «el  rey  don  Sancho  Auarca».  Agora 

dexamos  aquí  de  fablar  deste  rey  don  Sancho 
F.  116  785.  i  El  reptado  del  rey  don  García  de  Ñaua-     Auarca  et  diremos  dell  inffant  García. 
rra,  et  que  dixeron  Trembloso,  et  los  sus  fe- 
chos se  comienca.  10  787.  [El  capitulo  de  como  fue  desposado  el 

tnfant  García  yl  dieron  el  casttello  de  Mon- 
Despues  de  la  muerte  del  rey  don  Sancho  co/lJ 
de  Nauarra  regno  su  fijo  don  fifllTi3  al  1"* 

llamaron  Trern,fílas°  fe-t  este  nombre  Trem-  En  el  sepundo  anno  dpi  rpgnnfln  ripl  r?y 
bloso  le  díxieron,  segund  las  estorias  cuen-  15  «lor  V^mnHn  a*  1  P£m— t»t  fue  esto  en  la  era 
tan,  por  esta  razón  que  aquí  diremos:  Porque  de  mili  et  XL  et  v  annos,  et  andaua  otrossi 
quando  oye  dezir  alguna  cosa  de  fecho  de  estonces  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sen- 
armas  o  de  algún  periglo  de  moros  que  ui-  ñor  en  mili  et  vil,  et  el  de  Henrric  emperador 
niesse  o  quando  auie  a  entrar  en  batalla,  tre-  de  Roma  en  xi— murió  el  conde  don  Sancho 
míe  todo  al  comiendo;  mas  después  que  en  la  90  de  Castiellafet  dexo  un  fijo  á  que  dixieron"el 
fazienda  entraua,  dizen  que  muy  esforzado  et  inffante  don  uáreja,  et  este  heredo  el  condado 
muy  fuerte  era?  Este  rey  don  Gargia  era  de  Castiella  después  de  la  muerte  de  su  pa- 
F.  1 16  bueno,  segund  la  estoria  cuen'ta,  et  piadoso  dre.  Et  pues  que  este  infante  don  García  fue 
v.  et  muy  franque  et  muy  atreuudo,  et  quanto  conde,  et  era  aun  por  casar,  ayuntáronse  los 
ell  auer  podie  todo  lo  daua  a  caualleros.  Et  a  as  altos  omnes  buenos  de  Castiella,  et  ouieron 
las  uezes  andaua  a  pie,  sus  auarcas  calqadas,  su  conseio  de  comol  casassen.  Et  el  rey  don 
lidiando  et  guerreando  assi  como  fiziera  su  Vermudo  de  León,  que  regnaua  a  aquella 
padre,  a  las  uezes  yua  de  cauallo.  Et  porque  sazón,  auie  una  hermana,  que  dizien  donna 
en  guerra  usaua  muchas  uezes  de  las  auarcas  Sancha,  grand  et  muy  fermosa  et  de  muy 
dixieronle  por  ende  Garcia  Auarca,  como  di-  ao  buenas  costumbres.  Et  essos  altos  omnes  de 
xieron  a  su  padre  Sancho  Auarca  por  essa  Castiella  acordaron  de  enuiarla  pedir  a  este 
razón  misma.  Et  en  este  estado  et  en  este  rey  don  Vermudo  de  León  que  ge  la  diesse 
bollicio  acabo  el  mundo  este  rey  don  Garcja  por  mugier  pora  ell  inffant  don  Garcja  su 
et  murió.  cuende,  et  otorgasse  al  conde  que  heredasse 

;*5  con  ella  todos  los  derechos  que  deuiesse  auer. 
786.  El  regnado  del  rey  don  Sancho  de  Ñaua-     Et  los  mandaderos  fueron  a  León  et  mostra- 
rra  al  que  dixleron  el  Mayor.  ron  al  rey  tod  aquello  por  que  yuan;  et  el  rey 

otorgóles  que  les  darie  la  inffant  et  aquello 
Mverto  el  rey  don  Garcia  Auarca,  regno  en  al  que  demandauan.  Empos  aquello  acaescio 
su  lugar  su  fijo  don  Sancho  al  que  dixieron  el  40  assi  que  ell  inffant  don  García  ouo  sabor  de 
MayorfEste  rey  don  Sancho  caso  con  donna  uer  a  su  esposa  donna  Sancha,  et  estando  el 
Eluira,  fija  del  conde  don  Sancho  de  Castiella,  rey  don  Vermudo  en  la  cjbdad  de  Ouiedo,  ell 
et  ouo  en  ella  estos  u  fijos:  don  Garcia  et  don  inffant  don  Garfia  fizo  saber  al  rey  don  San- 
Fernando)  En  dias  deste  rey  don  Sancho  ui-  cho  de  Nauarra  como  querie  yr  ueer  su 
nieron  moros  et  cercaron  Pamplona  otra  uez;  a  esposa,  et  rogol  que  fuesse  el  y.  Pues  guisa- 
et  ueno  este  rey  don  Sancho,  sus  auarcas  ronse  el  rey  don  Sancho  et  ell  inffant  don 
calcadas,  el  et  sus  compannas,  et  fi rieron  muy 

atreuudamientre  en  los  moros,  et  mataron      1M0  XI  pn„  qne  fu.  muOTto  don  8an  cond.  ^  C(lrt 

F.117  muchas  miliarias  dellOS  allí  en  Ma  Cerca  do      et  su  fijo  el  infante  García  ouo  el  condado  aesy  coturno 


dixiemo*  ya  <lr*uso  en  la  estoria  ouieron  losali'x» 

yazien,  et  leuantaronlos  ende  et  descercaron  50  nes  de  c-ast.  ua  tierra  n  su  coa*,  ro.-se-as 

Et  acordaron»*  de  yr  al  rey  don  Ver.  de  Le.  a  deman- 
darle a  su  hermana  dona  8.  que  ge  TO.~  33-36  mu.  et 
H  En  K  precede  titulo  para  miniatura  El  Rey  don  Gar-  quel  otorg.  que  fueaee  llamado  rey  de  Castiella  Et  loa 
cia  de  Nauarra,  pero  T  lo  comidera  corno  capitulo  quarto  T ti.— 36  fu.  alia  et  ppes  que  ouieron  demostrado  al  rey 
del  reinado  de  Vermudo  m. — 1 3  rreynou  el  rrey  dom  Ola  Tfí.—  37  et  falta  en  IV—  38-42  que  gula  darie  Deal  aulno 
A,  regno  su  fijo  el  Infanta  don  Garfia  T.  falta  m  £1,  H  assi  «Asi  eul  <■)  quel  rey  Venn.  est.  en  la  10. —42-470  a  3 
aAade  de  letra  muy  posterior  al  tnargeti  reyno  su  fijo  Ou.  que  el  inf.  Ga.  con  sus  caualleros  et  con  el  rey  don 
don  Garcia.— 28  pa.  a  r.T,  p.  et  a  t. — 30  En  E  precede  ti-  Se.  de  Na.  que  se  (q.  se  falta  en  ti)  guysaron  para  yrse 
tulo  para  miniatura  El  Key  don  Sancho  de  Nauarra,  para  León  lo  vno  por  ueer  la  esposa  lo  ai  por  labl.  con 
i  cita  capitulo  con  «i  anterior  el  en  pleyto  Tti. 
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Garda  et  sus  caualleros,  ct  yuanse  pora  León, 
lo  uno  por  uer  ell  inffant  a  su  esposa,  lo  al 
pora  fablar  con  el  rey  don  Vermudo  en  plcyto 
de  sus  bodas  et  ganar  del  quel  ploguiesse  que 
ell  inffant  don  García  que  se  llamasse  rey  de 
Casticlla.  Et  cuenta  aquí  la  estoria  que  ell 
inffant  García  mouio  de  Munno,  et  fuese 
derechamientre  pora  Mondón  que  tenie  es- 
tonces el  conde  Fernat  Gutiérrez,  et  yazie  y 
mal  doliente.  Et  el  inffant  cerco  el  castiello. 
Los  caualleros  del  conde  quando  uieron  que 
ell  inffant  Garfia  los  cercaua,  armáronse  et 
salieron  a  el  en  razón  de  lidiar,  et  ouieron  y 
F.  117  un  torneo  fuerte;  pero  non  murió  y  ninguno  1 . 
r.  El  conde  Fernant  Gutiérrez  quando  sopo 
daquel  fecho  pésol  muy  de  coraron,  et  pero 
que  era  mal  doliente  caualgo  et  salió  alia,  et 
comento  a  maltraer  a  los  suyos  por  aquello 
que  cometieran.  Después  fue  all  infant  don 
Garfia,  et  besóle  la  mano,  et  recibiol  por  sen- 
nor,  et  entergol  desse  castiello  de  Mondón, 
et  entergol  otrossi  de  Aguilar  et  de  Cea  ct  de 
Graiar  et  de  Cam  de  Toro  et  de  Sant  Román 
que  tenie  ey 

788 f El  capitulo  de  como  mataron  a  este 
inffant  Garda! 

Pves  que  este  inffant  García  ouo  recebidos 
estos  logares,  yuase  pora  León,  et  quando 
llego  a  Sant  Fagund,  finco  y  sus  tiendas  ct 
yogo  y  essa  noche.  Otro  dia  mannana  salie- 
ron, et  fueronse  pora  León;  et  poso  ell  ¡nffante 
en  un  lugar  que  dízen  Varrio  de  Trobaio.  Et 
el  rey  don  Sancho  touo  por  bien  de  posar  el 
fuera  en  el  campo.  Los  fijos  del  conde  don 
Vela,  del  quien  dixiemos  ya,  eran  estonces 
alia  en  las  Somo<;as  de  León,  et  quando  so- 
pieron  que  ell  inffant  García  uiniera  a  León  et 
era  y,  acordáronse  del  mal  et  de  la  desonrra 
que  el  conde  don  Sancho  su  padre  les  fiziera 
et  de  como  los  echara  de  Castiella,  et  touie- 
ron  que  tenien  tiempo  de  uengarse  si  quisies- 
sen;  et  trasnocharon  de  las  Somocas,  et  fue- 
ron otro  dia  en  León.  El  inffant  Garcja  fablo 
estonces  con  el  rey  don  Sancho,  et  dixol  como 
querie  yr  uer  a  su  esposa  et  a  la  reyna  donna 
Teresa  su  hermana;  et  el  rey  don  Sancho  to- 

del  qoe  r«MW  rey  Bt  cu  la  e»t.  que  luego  que 
manieron  de  U  que  m  fue  dereeb.  7V  -9  <íu  que  «ar 
mal  lo  -10  «1  1.  /alta  en  h..    18  *  el  et  Imlnieroncon 
el  Tn  t  muy  fu  El  co  f-«.— 15  <jua  ule  qun  li  lo  »o.  pe 
Tit,    10  q  nnerau  Ueal  fuetse  |«rit!  Inf.  el  beso] 
—81  del  ca.  1',  el  ce  ti.-3t  out  oír.  de  falta  e>>  l'u '.- 
'29  etto  ouo  rebebido  fueaae  p^ra  l.e.  !'■>  -  m  y  falta  m 
TV  —  32  mtn  falta  m  i'ir  -ai  poso  estonce*  el  I"'.. 
34  Trabajo  hl  /',  Trabado  l;  humo  del  Itey  d.—ü;  8a 
poto  fu   I  '  -Sá  al  a  y  de  IV.  falta  en  T<,.~ J9  Oa  ,.r» 
en  Le.  ae  T>i  — 41  tu  pa.  el  c  d.  Ka  ht.  -44  ir.  ende  et 
fu  Jo  -4S  etel  r_.  por  bien  falta  en  fo. 
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uolo  por  bien.  Desi  ell  inffant  tomo  fasta  xl 
caualleros  conssigo,  et  fue  pora  León.  Et  Roy 
Líela  et  Díago  Uela  et  Yennego  Uela,  fijos 
de!  conde  don  Vela,  quando  lo  sopieron,  salie- 
ron a  el  a  recebirle  muy  bien,  et  besáronle  la 
mano  assi  como  es  costumbre  en  Espanna,  et 
tornáronse  sus  uassallos.  Dixo  alli  estonces  el 
conde  Yennego  Uela:  «inffant  Garda,  rogá- 
rnoste que  nos  otorgues  la  tierra  que  touie- 
mos  de  tu  padre,  et  seruirte  emos  con  ella 
como  a  sennor  cuyos  naturales  somos».  Ell 
inffant  otorgóles  la  tierra  estonces,  et  ellos 
besáronle  la  mano  otra  uez.  Alli  uinieron 
otrossi  a  recebirle  quantos  altos  omnes  auie 
en  León;  et  ell  obispo  don  Pasqual  salió  y 
otrossi  con  toda  su  clerezia,  et  recibiol  muy 
onrradamíentre  con  grand  processíon,  et  le- 
uol  pora  Santa  María  de  Regla,  et  oyó  y  la 
missa  estonces.  Pues  que  la  missa  fue  dicha, 
et  seyendo  ya  el  seguro  de  los  fijos  del  conde 
don  Vela  por  ell  omenage  quel  fizieran,  fuesse 
pora  su  esposa  donna  Sancha,  et  uiola,  et  fablo 
con  ella  quanto  quiso  a  su  sabor;  et  pues  que 
ouieron  tablado  en  uno  buena  pieca  del  dia, 
tanto  se  pagaron  el  uno  dell  otro  et  se  ama- 
ron de  luego,  que  se  non  podien  partir  nín  /r  ¡jg 
despedirse  uno  dotro.  Et  dixo  alli  donna  San- 
cha: 'inffante,  mal  fiziestes  que  non  aduxies- 
tes  con  uusco  uuestras  armas,  ca  non  sabe- 
des  quien  uos  quiere  bien  nin  qui  mal».  Res- 
pondió! el  inffante  etdíxo:  «donna  Sancha,  yo 
nunqua  fiz  mal  nin  pesar  a  ningún  omne  del 
mundo,  et  non  se  quien  fuesse  aquel  quien 
me  quisiesse  matar  nin  otro  mal  fazer».  Res- 
pondió! estonces  donna  Sancha  que  sabie 
ella  que  omnes  auie  en  la  tierra  quel  querien 
mal.  El  inffant  Garda  quando  aquello  oyó, 
pésol  muy  de  coracon.  En  tod  esto  salieron 
aquellos  fijos  del  conde  don  Vela  del  palacio, 
et  fueronse  pora  la  posada  de  Yennego  Uela 
et  ouieron  y  su  conseio  malo  et  falso  et  de 
trayeion  de  como  matassen  al  inffant;  et  dixo 
Yennego  Uelí.:  «yo  se  en  que  guisa  podremos 
mouer  razón  dond  ayamos  achaque  por  quel 
matemos.  Alcemos  un  tablado  en  medio  de  la 
rúa,  et  los  caualleros  castellanos,  como  son 

1  ell  t.  falta  tn  fti.—i  fuoese  para  la  Tilla  Et  Tti,  - 
3  m.  bi.  falta  en  /*'••—  7  Dixol  eet.  fi».— 9  q.  tenemos  de 
tu  padre  O,  q.  teuetuo»  do  tu  primo  onnano  '<(•'.— 
12  otorK°K«>la  c«l.  Tu  —  15  Pa.  ulno  y  con  id.— ib  la  fal- 
tam  J'n.— ¿u  et  Mt.  Jaita  en  Et.  ol  ya  A  ¡hl.  ¿láyuno 
una  grant  p.  del  «lia  amaron»»  (enamoráronse  <;>  tanto 
Mif>  a  tde  <•)  o:ru  quu  t-oUmientre  non  se  podirn  fartar 
débil  El  dixol  ella  luf  feziatea  mal  q.  non  tronlate»  Ur 
aquí  <<i  con  uuseo  Tú.  -so  quiere  mal  o  qui  /falta  en  T> 

bien  Rea.  Tu.— Ai  a  o.  eu  todo  el  mu.  lo  34  uta  f.  o. 

mal  Kt  dixol  eat.  10. -  "Mi  q,  eable  ella  va  dttyuét  de  lle- 
na <u  Jo.—  Mi  Ksto  dielu  sal.  los  ft.  I  O.  -40  el  f.  p.  la  p 
d.  Y  Le  IUj,  falta  en  I  I  \  41  et  de  tr  falla  tn  TU.— 
\l  i.  García  ot  /  "■  -43  ae  bien  en  f'/t»  — podr.  leuantar 
r.  ot  ecn.  loo. 
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omnes  que  se  precian  desto,  querrán  y  uenir  que  era  su  padrino  como  dixiemos.  Eli  inffante 
a  assolazarse,  et  nos  bolueremos  estonces  quando  se  uio  ant  el,  comencol  de  rogar  quel 
pelea  con  ellos  sobrell  alancar,  et  matarlos  non  matasse,  et  prometerles  que  les  darie 
emos  a  todos  desta  guisa».  Et  assi  fue  fecho  grandes  tierras  et  grandes  algos  en  su  con- 
como dicho.  Los  traydores  luego  que  mouie-  5  dado.  El  conde  estonces  ouo  duelo  del,  et 
ron  aquella  pelea,  mandaron  luego  cerrar  las  dixo  a  los  otros  que  non  era  bien  de  matarle 
puertas  de  la  cjbdad  que  non  pudiesse  entrar  assi,  mas  que  serie  meior  de  tomar  aquello 
uno  nin  salir  otro;  et  desi  matáronse,  et  ma-  que  les  daua,  et  a  el  que  echassen  de  tierra, 
taron  y  quantos  caualleros  uinieran  y  con  Yennego  Uela  fue  estonces  muy  sannudb  con- 
ell  infante.  Pero  dize  aqui  el  arcobispo  don  10  traell  et  dixo:  «don  Rodrigo,  ante  quel  matas- 
Rodrigo,  et  don  Lucas  de  Tuy  que  acuerda  sernos  los  caualleros  fuera  esso  de  uer;  mas 
con  el,  que  antes  mataron  al  inffante  que  a  ya  agora  non  es  tiempo  de  dexarle  assi».  La 
otro  ninguno  de  los  caualleros,  et  quel  mata-  inffante  donna  Sancha  quando  sopo  que  el 
ron  ante  la  puerta  de  Sant  Juhan  Bautista  non  inffant  Garcia  era  preso,  fue  pora  alia  quanto 
lo  sabiendo  ninguno  de  los  suyos;  et  matol  15  maspudo;etquandoluio,comencoadargran- 
Roy  Vela,  que  era  su  padrino  de  bautismo,  et  des  uozes  et  dixo:  «condes,  non  matedes  all 
era  estonces  ell  inffante  de  edad  de  xui  an-  inffante,  ca  uuestro  sennor  es;  et  ruegouos 
nos;  et  pues  quel  ouo  muerto,  fuese  poral  pa-  que  antes  matedes  a  mi  que  a  el».  El  conde 
lacio  a  dezirlo  a  donna  Sancha  su  esposa;  et  Fernand  Llaynes  fue  mui  sannudo  contra 
los  altos  omnes  que  eran  y  en  el  palacio  90  la  inffant,  et  diole  una  palmada  en  la  cara, 
quando  aquello  le  oyeron  dezir,  non  quisieron  El  inffant  Garcja  quando  lo  uio,  con  el  grand 
creer  que  tan  grand  trayeion  como  aquella  pesar  que  ende  ouo,  pero  quel  tenien  preso, 
osasse  el  fazer  por  ninguna  guisa;  et  pues  que  comento  de  maltraerlos  mal,  et  dezirles  «ca- 
ellos  ouieron  muerto  ell  inffante,  metieron  nes»  et  «traydores».  Ellos  quando  uieron  que 
mano  por  los  otros  que  eran  uassallos  et  ami-  35  assi  los  denostaua,  dieron  en  el  grandes  feri- 
gos  dell  inffante,  et  mataron  y  muchos  dedos  das  con  los  uenablos  que  tenien,  et  mata- 
tanbien  de  los  castellanos  como  de  los  leo-  ronle.  La  inffante  donna  Sancha  estonces  con 
neses  que  uinien  y  en  acorro;  donna  Sancha  la  grand  coyta  que  ouo  ende,  echóse  sobrel; 
su  esposa  fizo  estonces  tan  grand  duelo  so-  et  el  traydor  de  Fernand  Llaynez  tomóla  essa 
brell  que  mas  semeiaua  ya  muerta  que  uiua.  so  ora  por  los  cabellos  et  derribóla  por  unas  es- 
Mas  pero  oue  assi  fue  como  eLarcobispo  et  caleras  ayuso.  El  rey  don  Sancho  de  Nauarra 
don  Lucas  de  Tuy  lo  cuentan  en  su  lajtin.jjize  que  uiniera  con  el  infant  Garcia  como  es  dicho 
aqui  en  ejcastellanó~7aestoria  del  Romanz  et  posaua  fuera  de  la  cibdad,  quando  lo  oyó, 
dejl  iñffarit  uarcía  dotra  manera,  et  cuéntalo  mando  armar  toda  su  companna,  et  ueno  fas- 
en  esta  guisa:  Que  el  inffant  seyendo  en  el  95  ta  las  puertas  de  la  villa,  mas  quando  uio  que 
palacio  fablando  con  su  esposa,  non  sabiendo  eran  cerradas  et  non  podrie  acorrer  all  inffan- 
nada  de  su  muerte,  quando  oyó  demandar  ar-  te,  dixo  que  ge  le  diessen  ya  siquier  muerto. 
F.  118  mas  a  grand  priessa,  diz  que  salió  fuera  a  la  Los  condes  fizierongele  estonces  echar  delant 
r.  rúa  por  uer  que  era;  et  quando  uio  todos  sus  por  somo  del  muro,  mal  et  desonrradamien- 
caualleros  muertos,  pésol  muy  de  coracon  et  40  tre.  Tomol  estonces  el  rey  don  Sancho,  et 
lloraua  fieramientre  rompiéndose  todo  por  mandol  meter  en  un  ataut,  et  leuaronle  al  mo- 
ellos.  Los  condes  quando  uieron  all  inffante  nesterio  de  Onna,  et  enterráronle  y  cerca  su 
estar  en  la  rúa,  fueron  pora  ell,  los  uenablos  padre.  Pero  dize  ell  arzobispo  don  Rodrigo 
en  las  manos,  pora  matarle;  mas  echaron  las  que  en  León  fue  enterrado  en  la  eglesia  de 
manos  en  el  et  leuaronle  mal  et  desonrrada-  «5  Sant  Johan,  cereal  padre  de  donna  Sancha  su 
mientre  fasta  el  traydor  del  conde  Roy  Uela,    esposa,  et  que  se  quisiera  essa  ora  meter  ella 
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con  ell  en  el  luziello,  ca  tan  grand  era  el  pe-  inffant  don  *  Fernando  con  la  inffant  donna 
sar  que  auie  por  el  por  que  assi  muriera,  et  Sancha,  aquella  que  fuera  esposa  dell  inffant 
tan  grand  el  duelo  que  fazie  por  el,  que  toda  don  García.  Et  pues  que  ouieron  fecho  este 
.F.  JíCestaua  >  desmemoriada  que  nin  sabie  que  fa-  desposamiento,  dixo  la  inffant  donna  Sancha 
zie  nin  do  estaua.  5  contral  rey  don  Sancho  que  si  la  non  uengasse 

del  traydor  Fernant  Laynez  que  fuera  en  la 
789.  El  capitulo  de  como  murieron  aquellos     muerte  dell  inffant  Garqia  et  diera  a  ella  una 
traydores  condes,  fijos  del  conde  don  Vela.       palmada  en  la  cara  et  la  messara  de  los  ca- 
bellos, que  nunqua  et  su  cuerpo  antes  llega- 
Los  condes  traydores  luego  que  esto  ouie-  10  ríe  al  de  don  *  Fernando  su  fijo.  Mando  eston- 
ron  fecho,  fueronse  pora  el  casticllo  de  Mon-    ees  el  rey  don  Sancho  cercar  toda  la  mon- 
con, et  cercáronle.  Mas  el  conde  Fernand  Gu-     tanna,  et  escodrinnaronla  por  Fernant  Lay- 
tierrez  que  tenie  el  casticllo,  quando  los  uio     nez,  et  falláronle,  et  tomáronle,  et  prisieronle, 
et  sopo  lo  que  auien  fecho  et  en  que  guisa    et  aduxieronle  a  la  inffante  donna  Sancha,  et 
uinien,  salió  a  ellos  mal  su  grado,  et  omi-  15  metierongele  en  las  manos  diziendo  que  ella 
Doseles  et  conuidolos  a  cena  et  dixoles  que    fiziesse  dell  lo  que  quisiesse  et  la  justicia  que 
folgassen  y  aquella  noche;  et  ellos  fizieronlo     touiesse  por  bien.  1  Estonces  donna  Sancha/*.  /; 9 
assi.  Mas  Fernand  Gutiérrez  luego  que  se     tomol  et  fizo  justicia  en  el  qual  ella  quiso,  r. 
partió  dellos,  fizo  sus  cartas  que  enuio  a  grand    et  fizóla  en  esta  guisa:  tomo  un  cuchiello  en 
priessa  al  rey  don  Sancho  de  Nauarra  et  a  so  su  mano  ella  misma,  et  taiole  luego  las  ma- 
amos  sus  fijos  don  García  et  don  Fernando    nos  con  que  el  firiera  all  inffant  et  a  ella  mis- 
quel  uiniessen  a  acorrer,  cal  tenien  cercado     ma,  desi  taiol  los  píes  con  que  andidiera  en 
los  fijos  del  conde  don  Vela.  El  rey  don  San-    aquel  fecho,  después  sacóle  la  lengua  con  que 
cho  con  sus  fijos  uinieron  luego,  et  ayunta-     fablara  la  trayeion;  et  desque  esto  ouo  fecho, 
ronse  en  la  vega  de  Castro,  et  fueronse  dalli  e¿  sacóle  los  oios  con  que  lo  uiera  todo.  Et  des- 
luego  pora  Moncon.  Los  condes  fijos  de  don    quel  ouo  parado  tal,  mando  adozir  una  aze- 
Vela  quando  lo  sopieron,  fueles  muy  mal,  et     mila  et  ponerle  en  ella  et  leuarle  por  quan- 
pesoles  mucho  con  ellos.  Et  dixo  estonces    tas  uillas  et  mercados  auie  en  Castiella  et  en 
Diago  Líela  contra  los  otros:  «digouos,  her-    tierra  de  León  do  el  fiziera  aquella  trayeion, 
manos,  que  estos  non  uienen  por  al  sinon  por  ao  diziendo  et  pregonando  sobrelcada  logar  que 
uengar  la  muerte  dell  inffant  García».  Quando     por  la  muerte  que  aquel  Fernant  Laynez  bas- 
aquello  oyó  el  traydor  de  Fernand  Llaynez,     tecjera  al  inffant  Garcia  et  fuera  ell  en  ella, 
caualgo  un  potro  brauo  sin  siella,  et  salióse     padecie  ell  aquello.  Agora  dexamos  aquí  de 
de  la  hueste  en  guisa  de  rapaz,  su  capiella    fablar  desto  et  tornaremos  a  contar  del  rey 
puesta  en  la  cabeca  por  quel  non  connos-  35  don  Sancho  et  de  los  otros  reys  de  Nauarraj 
ciesse  ninguno,  et  aleóse  en  las  So  mogas  de 

Ouiedo.  Los  reys  cercáronlos  estonces  a  los  790.  El  capitulo  del  rey  don  Sancho  el  Mayor 
otros  condes,  et  quemáronlos  y  luego,  fazien-  et  del  linnage  de  los  reys  de  Nauarra. 
doles  antes  muy  grandes  penas  como  a  tray- 
dores que  mataran  a  su  sennor.  Fernant  Gu-  40  El  rey  don  Sancho  de  Nauarra  dicho  el  Ma- 
tierrez  sennor  de  Mongon  entergo  estonces  yor  heredo  estonces  el  condado  de  Castiella 
del  castiello  et  de  todos  los  otros  logares  que  por  razón  de  su  mugier  la  reyna  donna  Elui- 
tenie  al  rey  don  Sancho  de  Nauarra,  et  reci-  ra,  que  era  fija  del  conde  don  Sancho  de  Cas- 
biol  por  sennor.  Pues  que  esto  fue  fecho,  tiella  et  hermana  de  aquel  inffant  don  Garcia 
fuese  el  rey  don  Sancho  de  Nauarra  con  45  que  mataran  en  León,  por  que  non  auie  y  otro 

heredero  ninguno  quien  lo  deuiesse  auer,  si- 
non  aquella  reyna  donna  Eluira.  Et  demás 
que  era  suyo  deste  rey  don  Sancho  el  ducado 
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de  Cantabria  — que  es  tierra  de  Logronno,  gon,  et  porque  aquellos  reys  que  dixieraos 
como  lo  auemos  ya  dicho  suso,  et  era  en  Cas-  non  dexauan  fijo  uaron  ninguno  que  regnasse, 
tiella  esse  ducado— porque  su  padre  el  rey  don  tomaron  todos  encubiertamientre  los  naua- 
Garcia  fuera  fijo  del  rey  don  Sancho  Auarca  el  rros  a  este  Garcj  Ramírez  que  dixiemos,  et 
que  ganara  aquel  ducado  yl  ayuntara  al  regno  5  aduxieronle  ende,  et  aleáronle  rey  en  Naua- 
de  Nauarra,  ca  fue  aquel  rey  don  Sancho  de  rra;  et  aquel  fue  yaquanto  enderencando  el 
Nauarra  muy  grand  guerrero  contra  moros  et  regno  de  Nauarra.  Et  este  Garcj  Ramírez  fue 
gano  dellos  muchas  tierras  et  acrescio  mucho  casado  con  donna  Margelina,  fija  del  conde 
en  el  regno  de  Nauarra  et  en  el  condado  de  de  las  Perchas,  et  ouo  en  ella  un  fijo  a  que 
Castiella;  et  era  estonces  Naiara  cabesca  del  u>  dixieron  don  Sancho— este  fue  omne  de  grand 
condado  de  Castiella.  En  tiempo  de  aquel  rey  entendimiento  et  de  grand  coracon  et  muy 
don  Sancho  Auarca  pobló  el  conde  don  Diago  atreuudo— otrossi  fizo  en  aquella  reyna  dos 
Porcer  la  qibdad  de  Burgos,  et  por  que  la  po-  fijas:  et  ell  una  ouo  nombre  donna  Blanca,  et 
blo  entre  unos  burguetes,  que  auie  y  pieca  de-  fue  casada  con  el  rey  don  Sancho  de  Castie- 
llos,  pusol  nombre  Burgos;  et  este  conde  tor-  i»  Ua,  et  fizo  esse  rey  don  Sancho  en  ella  un  fijo 
no  el  camino  de  Santyague  por  Naiara,  et  dend  que  dixieron  don  Alffonsso  el  Bueno,  cuya 
a  Beruiesca  et  a  Amaya  et  a  Carrion,  et  dend  razón  contaremos  adelant  en  su  lugar;  la  otra 
como  ua  fasta  la  uilla  de  León;  ca  ante  daque-  fija  ouo  nombre  donna  Margarita,  et  fue  ca- 
llo por  Alaua  et  por  Asturias  yua  el  camino  sada  con  el  rey  Guillem  de  Cecilia,  cuyo  fijo 
francés.  Et  pues  que  este  rey  don  Sancho  el  ao  fue  el  rey  Guillem  que  fue  muy  rico  et  muy 
Mayor  fue  sennor  de  Castiella,  tanto  ensancho  abondado,  et  fue  casado  con  donna  Juana  fija 
el  condado  de  Burgos  que  dalli  adelante  non  del  rey  Henrric  de  Inglaterra,  mas  non  ouo 
fue  llamado  condado,  mas  regno  complido  de-  fijos  en  ella  et  murió  el;  et  el  rey  Richart, 
rechamientre;  et  este  es  oy  el  regno  de  Cas-  hermano  della,  casóla  con  Remont  Flaccida 
tiella.  Pues  que  este  rey  don  Sancho  ouo  pa-  as  conde  de  Tolosa,  et  ouo  esse  conde  en  ella  un 
rado  el  condado  de  Castiella  como  auemos  fijo  quel  dixieron  el  conde  Remont  el  Bueno, 
dicho  et  en  este  estado,  llego  grandes  hues-  cuyo  linnage  oy  en  dia  es  sennor  de  Tolosa 
tes  pora  entrar  a  Aragón.  Et  allí  en  Ayona,  segund  cuentan  las  estorias.  Pues  que  murió 
F.  120  cerca  un  castiello,  baraiaron  las  «  huestes  so-  aquella  reyna  donna  Margelina,  caso  el  rey 
bre  un  puerco  montes,  et  murieron  en  essa  90  don  García  con  donna  Vrraca,  fija  dell  empe- 
baraia  bien  ocho  mili  omnes,  et  fue  desbara-  rador  don  Alffonso,  la  que  ouiera  en  donna 
tada  la  hueste  por  esta  razón.  Don  Garcia,  el  Contrueda  hermana  de  don  Diago  Abregon, 
mayor  fijo  deste  rey  don  Sancho,  el  que  des-  et  ouo  en  ella  una  fija  a  que  dixieron  donna 
pues  de  la  muerte  de  su  padre  regno  en  Na-  Sancha.  Et  después  que  fino  el  rey  don  Gar- 
uarra,  ouo  dos  fijos,  et  a  cada  uno  dellos  lia-  35  cta,  caso  la  reyna  donna  Vrraca  con  Aluar 
marón  don  Sancho:  el  mayor  destos  herma-  Rodríguez;  et  dize  aqui  ell  arcobispo  don  Ro- 
nos  regno  en  Nauarra,  et  matáronle  en  Penna-  drigo  que  alcanco 1  ell  el  tiempo  de  Aluar  Ro-  F.  120 
len;  et  al  otro  otrossi  matáronle  en  Roda  a  driguez.  Et  aquella  donna  Sancha,  fija  del  rey  r. 
trayeion.  Este  que  mataron  en  Roda  dexo  un  don  Garfia  et  de  la  reyna  donna  Vrraca,  fue 
fijo  a  que  dixieron  don  Ramiro;  este  don  Ra-  40  casada  con  Gastón,  bizconde  de  Beart,  mas 
miro  fue  casado  con  fija  de  Roy  Diaz  el  Cam-  non  ouo  fijos  en  ella;  et  pues  que  el  murió, 
peador  quando  este  Roy  Diaz  estaua  en  Va-  caso  ella  con  el  conde  don  Pedro  de  Molina, 
lencja,  et  ouo  en  ella  un  fijo  quel  dixieron  et  ouo  en  ella  un  fijo  que  dixieron  Almeric, 
Garcj  Ramírez,  et  fue  este  el  primero  que  en  que  fue  después  bizconde  de  Narbona  por 
Nauarra  regno  después  que  don  Fernando,  45  que  aquel  conde  don  Pedro  de  Molina  fuera 
fijo  del  rey  don  Sancho  el  Mayor,  passo  la  fijo  de  donna  Armesenda  cuya  fuera  Narbona. 
siella  del  regno  de  Nauarra  a  Castiella.  En  Después  de  la  muerte  del  rey  don  Garcia  de 
aquella  sazón  andauan  los  nauarros  en  peri-  Nauarra,  regno  su  fijo  don  Sancho,  et  fue 
glo  entre  Castiella  et  Aragón;  onde  después  casado  con  donna  Baesca  fija  dell  emperador; 
de  la  muerte  del  rey  don  Pedro  fijo  del  rey  50  et  ouo  en  ella  11  fijos:  et  all  uno  dixieron  don 
don  Alffonsso  de  Aragón,  fueron  los  nauarros  Sancho  que  fue  rey  después,  el  que  estaua  en 
a  aquel  castiello  de  Moncon  que  es  en  Ara-    el  castiello  de  Tudela  de  guisa  que  se  non 

13  Cant.  qu«  era  «n  Cast.  porque  su  p.  T.—3  duc.  et  8  fija,  del  conde  de  les  Per.  EM  T.—ii  FU$.  ETI.  Kla 

Parque  El  A.—  10  ett.  cab.  del  cond.  Najera  En  tiempo  7.  ¿ada  A. — i7  cuyo  1.  oy  en  d.  es  a.  El  A,  del  que  oy  e»  el 

— Nauarra  ElA,— 13  Portel  AT.~-  13  et  tomo  «ate  co.  el  ao  llnage  aefior  T.   32  Contrueda  £77.  Controda  A  — 

cam.  T.— 10  Najara  T.  Nauarra  El  A—  -¿H  Ayona  ET.  Ario-  «0  Beart  EA  T.-U-tG  por...  í.  Nano,  falta  tn  T.— 4C  Ar- 

na  A.— 6*  a  cortes  a  Monc.  et  porque  f.  mea.  ¿U.— 49  Baesca  El,  Baec>  A  T. 
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dexaua  uer  sinon  a  muy  pocos  de  los  de  su  fue  princep  muy  manso  et  derechero  et  sofri- 
casa;  all  otro  fijo  dixieron  don  Fernando,  este  do  et  atemprado  en  sus  fechos  contra  todos, 
era  muy  bueno  et  amado  de  todos,  mas  cayo  de  guisa  que  de  todos  era  muy  bien  amado, 
de  un  cauallo  et  murió  y  en  Tudela.  Otrossi  Agora  dexaremos  aqui  de  fablar  destas  gene- 
ouo  aquel  rey  don  Sancho  de  Nauarra  tres  5  rationes  ct  tornaremos  a  contar  del  rey  don 
fijas:  A  la  una  dixieron  donna  Berenguela  et  Sancho  de  Nauarra  al  que  dixieron  el  Mayor, 
fue  casada  con  el  rey  Richart  de  Inglaterra: 

et  desi  muriosse  el  sin  fijos,  et  uisco  ella  luen-     791.  De  como  los  fijos  del  rey  don  Sancho  de 
go  tiempo  bibda  et  fizo  muy  santa  uida,  et       Nauarra,  el  Mayor,  mezclaron  a  la  reyna 
fino  en  la  cjbdad  de  Qinomanis,  et  y  fue  ente-  10    donna  Elulra,  su  madre. 
rrada.  La  segunda  daquellas  tres  fijas  del  rey 

de  Nauarra  ouo  nombre  donna  Costanca,  et       Este  rey  don  Sancho  pues  que  ouo  creban- 
esta  fino  ante  que  casasse.  A  la  tercera  daque-    tados  los  moros  por  muchas  batallas  que  les 
lias  tres  fijas  dixieron  donna  Blanca,  et  fue    dio,  mantouo  su  tierra  muy  en  paz  et  sin  otro 
casada  con  el  conde  Theobalt  de  Champanna;  15  mal  quel  y  fiziesse  ninguno.  Este  rey  don 
et  ouo  en  ella  un  fijo  a  que  dixieron  Theobalt    Sancho  auie  un  cauallo  que  preciaua  mucho 
como  al  padre.  Este  Theobalt  caso  con  una     porque  auie  estos  bienes  en  el:  era  grand  et 
duenna  fija  del  conde  de  Lotoringa,  mas  par-    fremoso,  et  corrie  mas  que  otro  cauallo  que 
tiose  della  por  mandamiento  de  la  eglesia;    sopiessen  en  el  rcgno,  et  era  muy  rezio  et 
después  caso  el  con  fija  de  don  Uuiscardo,  90  mansso,  et  auie  todas  buenas  mannas  en  si;  et 
un  ric  omne  de  Belioc,  et  de  su  mugier  donna    el  rey  quandol  caualgaua,  esforcauase  en  el 
Seuilla  fija  del  conde  Filip  de  Frandes  et  de    tanto  como  la  su  uida,  segund  cuenta  la  esto- 
Anoui;  et  ouo  en  ella  una  fija  a  que  dixieron     ria.  Et  tanto  le  amaua  que  un  dia  salió  el  de 
donna  Blanca,  que  fue  casada  con  don  Juhan    Naiara  et  dexo  y  el  cauallo,  et  mando  a  la 
sennor  de  Bretanna.  Pues  que  esta  mugier  le  &  reyna  misma  que  ge  le  fiziesse  guardar  muy 
fino,  caso  ell  otra  uez  con  donna  Margarita    bien.  Et  porque  a  aquella  sazón  era  la  guerra 
fija  del  princep  Archembaido,  et  ouo  en  ella    con  los  moros  tan  grand  et  tan  cutiana,  assi 
dos  fijos  et  una  fija;  et  estos  fueron  don  Theo-    los  caualleros  et  los  condes  et  aun  los  reys 
balt  et  don  Pedro  et  donna  Lionor.  Et  pues     mismos  parauan  sus  cauallos  dentro  en  sus 
que  murió  el  rey  don  Sancho  de  Nauarra,  el  ao  palatios  et  aun,  segund  cuenta  la  estoria, 
que  estaua  encerrado  en  Tudela  como  dixie-    dentro  en  sus  cámaras  o  durmien  con  sus 
mos,  regnoempos  el  este  dicho  Theobalt,  por-    mugieres,  porque  luego  que  oyessen  ferir 
que  el  rey  don  Sancho  non  dexara  fijo  ningu-    apellido  touiessen  prestos  sus  cauallos  et  sus 
no  que  heredasse;  et  este  don  Theobalt  por    armas  porque  se  pudiessen  armar  sin  otra 
razón  de  su  madre  donna  Blanca,  que  fue  fija  35  tardanza  pora  salir  alia.  La  reyna  donna  El- 
del  rey  don  Sancho  de  Nauarra,  su  auuelo     uira  mando  adozir  aquel  cauallo  quel  el  rey 
deste  Theobalt,  ouo  ell  el  regno  de  Nauarra.     tanto  acomendara,  ct  pararle  en  su  palacio  et 
Este  don  Theobalt  rey  de  Nauarra  pues  que     fazerle  muy  buena  cama,  et  penssar  del  muy 
fue  rey  dalli,  auiendo  muy  a  coraron  de  fazer     bien  de  todas  las  otras  cosas;  et  assi  quel  pa- 
seruicio  a  Dios,  ayunto  muy  grand  caualleria  «o  rassen  en  logar  dond  le  ouicsse  ella  todauia  a 
et  passo  la  mar  et  fue  librar  de  poder  de  mo-     oio  dalli  dond  souiesse  ella.  En  tod  esto  ell 
ros  la  santa  tierra  de  Jherusalem;  et  gano  y     inffant  don  García,  su  fijo  el  mayor,  quando 
/¿/muchos  lo'gares  que  tenien  y  los  moros  es-     uio  que  el  padre  era  ydo,  demando  aquel 
tonces,  et  diolos  a  los  cristianos  et  metiólos     cauallo  a  su  madre,  et  rogóla  que  ge  le  diesse, 
en  su  poder,  et  partió  allí  muy  grand  algo  a  «  et  aun  rogóla  mucho  por  ende;  et  ella  porque 
caualleros  pobres  que  fallo  alia  que  non  tenien     uio  que  tan  de  rezio  ge  lo  demandaua  otor- 
ya  con  que  fincar  alli  en  defendimiento  dessa     gol 'que  ge  le  darie.  Mas  un  cauallero  que  fm¡gJ 
Tierra  Santa  nin  con  que  se  tornar  a  Espanna     siruie  en  casa  de  la  reyna  quando  aquello  t. 
a  sus  tierras;  otrossi  saco  alia  de  catiuo  mu-     uio,  dixol  que  ge  le  non  diesse;  si  non,  que 
chos  caualleros  et  otros  omnes  buenos,  et  WJ  cadrie  en  la  yra  del  rey  et  que  se  podrie  per- 
fizo  mucho  dalgo  en  aquella  tierra.  Empos     der  con  ell  de  mala  guisa.  La  reyna  mesuro  en 
esto  tornosse  el  con  su  companna  otrossi     ello,  et  touo  que  podrie  ser  aquello  que  el 
pora  su  tierra,  et  mantouo  muy  bien  el  rcgno 

de  Nauarra  et  el  condado  de  Champanna;  et       .¿i  N<a#Tft  r<  N»uarTft  kia.-m      io.  1,      que  lo. 

M,  t«l  que  o*  A. — '¿8  o*u.  dentro  en  la  cámara  o  tenien 
1*  Loto.  £M.  Latorltfan  T  —il  Belioc  T,  B«lUe  £,  B«-       lo»  leobot  et  o  durmien  T.--U-49  detardaao*  ningún» 
lili  .1.  Leb>M  J.  UonüarcUoll.  ta.  i  . 
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cauallero  dizie,  et  non  dio  el  caualto  al  fijo.  El  en  el  regno  de  Castiella  el  que  ella  heredara 
inffante  don  García  quando  aquello  sopo,  fue  de  partes  de  su  padre.  Et  assi  fue,  ca  aquel 
muy  sannudo  contra  ella,  et  ouo  su  conseio  rey  don  Sancho  quando  partió  el  regno  a 
con  su  hermano  don  Fernando  que  la  mez-  los  fijos  por  tal  que  non  entrasse  entrellos 
classen  con  el  rey  en  pleyto  que  auie  amiztat  5  discordia  nin  se  guisasse  a  los  moros  por 
con  aquel  cauallero  que  estoruara  con  ella  y  de  poder  mas  quellos,  touo  por  bien  de 
quel  non  dio  el  cauallo.  Mas  ell  inffante  don  dar  a  don  García,  que  era  el  fijo  mayor,  el 
Fernando  non  se  pagaua  de  ser  en  razón  de  regno  de  Nauarra  con  el  condado  de  Canta- 
tal  mezcla  contra  su  madre  et  dixo  al  hermano  bria;  et  a  don  Fernando,  el  de  Castiella;  et  a 
que  non  serie  ell  en  tal  mezcla  contra  su  ma- 10  don  Ramiro,  el  que  ouíera  en  barragana,  diole 
dre,  mas  quel  consintrie  quequíer  que  el  di-  a  Aragón,  que  era  como  logar  apartado  desto 
xiesse,  et  que  se  callarie.  Don  García  con  la  al»  por  amor  que  non  ouiesse  contienda  con 
mala  uoluntat  et  con  la  cruel  sanna  que  auie,  sus  hermanos.  Et  esto  fue  con  conseio  de  la 
enfamo  a  su  madre  ant  el  rey  en  aquella  razón  reyna,  quel  ayudo  a  ello  porque  se  quisiera  el 
de  muy  mala  guisa  et  sin  tod  embargo,  di-  15  meter  a  lidiar  con  dos  por  ella;  demás  que 
ziendo  et  afflrmando  que  aquello  que  dizíe  Aragón  era  suya  de  la  reyna,  porque  ge  la 
que  lo  firmarie  con  su  hermano.  El  rey  quan-  diera  el  rey  en  arras  quando  casara.  Et  fue 
do  uio  que  con  tal  recabdo  ge  lo  dízie,  ouole  estonces  la  reyna  tornada  en  su  onrra  prí- 
de  creer,  et  priso  a  la  reyna  et  mandola  guar-  mera  que  ouíera,  et  aun  en  mayor,  assl  como 
dar  en  el  castiello  de  Nagera.  Et  desi  fizo  so  dize  ,a  estoria.  Et  porque  este  rey  don  Ra- 
cortes  sobre  aquella  razón;  et  fallo  la  corte  miro  íue  el  Primero  reY  de  Aragón,  dexare- 
por  derecho  que  se  saluasse  la  reyna.  Mas  mos  agora  aquí  un  poco  de  fablar  del  linnage 
porque  non  auie  y  ninguno  que  contra  los  de  sos  hermanos,  et  contaremos  del  et  de  los 
fijos  del  rey  quisiesse  dezir  que  el  lo  lidíarie  otros  reys  de  Aragón  que  fizieron  contra  mo- 
por  la  reyna,  ueno  estonces  don  Ramiro  so  25  ros  muchas  nobles  batallas  en  su  tiempo, 
fijo  del  rey,  que  era  de  barragana,  omne  muy 

fermoso  et  muy  esforzado  en  armas,  et  dixo     792-  &  capitulo  del  rey  don  Ramiro  et  del 
por  corte  que  el  querie  lidiar  por  la  reyna.  linnage  de  los  reys  de  Aragón. 

La  corte  estando  en  este  departimiento,  ueno 

un  sant  omne  de  orden  que  era  monge  del  so  Deste  rey  don  Ramiro,  que  fue  el  primero 
monesterio  de  y  de  Nagera,  et  dixo  al  rey:  rey  de  Aragón  en  aquella  sazón,  departen  las 
«sennor,  si  la  reyna  es  acusada  con  falssedat  estorias  desta  guisa.  El  era  fijo  del  rey  don 
¿querriedes  uos  perdonar  a  ella  et  a  aquellos  Sancho  de  Nauarra  el  Mayor,  et  ouol  en  una 
que  lo  dixieron?.  Respondiol  el  rey:  *$i  la  duenna  fijadalgo,  que  era  natural  de  un  cas- 
reyna  con  derecho  se  puede  saluar  desto,  35  tíello  que  dizen  Ayuaro.  Et  pues  que  el  rey 
non  a  cosa  en  el  mundo  de  que  mas  me  pío-  don  Sancho  su  padre  fue  muerto,  este  rey  don 
guiesse».  Et  esto  dizie  aquel  santo  omne  por-  Ramiro  como  era  cauallero  muy  esforzado 
que  los  fijos  del  rey  se  le  confessaran  como  fizóse  llamar  rey  de  Aragón.  Este  rey  don  Ra- 
dixieran  aquello  contra  su  madre  con  falsse-  miro  ouo  otrossi  muchas  faziendas  con  mo- 
dat  et  con  nemiga.  El  santo  omne  saco  eston-  40  r°s,  et  siempre  los  uencio;  et  después  mata- 
ees  al  rey  aparte  et  dixol  tod  el  fecho  de  ronle  en  Grados  assi  como  diremos  adelant 
como  fuera;  et  el  rey  crouolo  por  el  espirito  en  su  lugar.  Et  regno  este  rey  don  Ramiro  en 
sancto  de  Dios  que  ueno  en  el  et  ge  lo  fizo  Aragón  et  acabo  desta  guisa, 
creer,  et  soltó  a  la  reyna.  Et  fue  por  esta 

guisa  la  reyna  donna  Eluira  libre  et  quita  de  45  793.  1  Capitulo  de  como  fue  presa  Huesca.  F  122 
muerte  aquel  día  por  aquel  sancto  omne.  El  v 
rey  seyendo  muy  alegre  porque  la  reyna  es-       Pves  que  murió  aquel  rey  don  Ramiro,  pri- 
capara  et  estorciera  de  muerte,  rogóla  que     mero  rey  de  Aragón,  regno  empos  el  su  fijo 
perdonasse  a  sus  fijos  aquel  yerro  que  con-     don  Sancho,  et  fue  este  el  segundo  rey  de 
tra  ella  fizieran.  La  reyna,  pues  que  la  el  rey  M  Aragón.  Este  rey  don  Sancho  era  buen  rey  et 
rogaua,  perdonólos  en  esta  guisa  et  a  tal     esforcado,  et  fue  cercar  la  cibdad  de  Huesca, 
pleito:  que  don  García  su  fijo  que  la  mezclara 
F.  m  con  tamanna  falssedad,  que  non  reglnasse       15  demaa  «ra myo  r.-io  Arangoa»  «r«  mu  d*  h#jd» 


por  qaella  dura...  A,  tuya  y  ge  la  también  tn  l.-iJ  En 
„    _  J;    „,  K  precedí  cuadro  para  miniatura  ovil  «1  titulo  El  rev 

1  ti  ínt.  falta  en  T. — T  dio  BJ,  deee  A;  eetoruaaa  del      don  Hainiro  primero  rey  do  Aragou.-35  Ayuaro  t.  Aya- 

on  Jlir  el  UAU.  /".—  ell  íttf.  HA,  falto  m  /       M  .loHjifamn        ra  Ki  4.— «  Kn       urmcie  ohiuhj  ñora  n...,„il„r„  ¿>i 


non  dar  el  mu.  /".—ell  ínf.  HA,  /alta  m  f .— U  desafamo  ro  fc7  i.— «  Kn  Ü  ¡>r*cc<i*  etpactu  para  miniatura  ¿1  rey 
r>—        et  el  rey...  »  U  reyna /alta  «n  i  .  don  banctio,  u"  rey  U«  Aragou 
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et  tenienla  moros  aun  estonces,  et  firieronle    795.  i  El  capitulo  del  desacuerdo  de  los  ara-  F.  123 
y  de  una  saeta.  Et  el  quando  sintió  que  era       goneses  et  de  como  regno  don  Ramiro  el  v. 
ferido  de  muerte,  llamo  dos  sus  fijos  que  auie  Monge. 
et  eran  y  con  ell — et  auie  nombre  ell  uno  don 

Pedro  et  ell  otro  don  Alffonso— et  coiurolos  s  Pues  que  fueron  muertos  el  rey  don  Pedro 
et  fizólos  yurar,  et  a  todos  sus  ricos  omnes  et  don  Alffonso,  su  hermano,  que  regnara 
otrossi,  que  nunqua  se  partiessen  dalli  fasta  empos  el,  non  finco  dellos  fijo  ninguno  que 
que  prisiessen  aquella  cibdad.  Et  pues  que  regnasse,  et  por  esta  razón  entro  entre  los 
esto  ouo  dicho,  murió.  Et  los  fijos  non  le  aragoneses  muy  grand  discordia,  ca  dizien 
quisieron  luego  soterrar,  et  guardáronle  en  10  que  este  rey  don  Ramiro,  de  quien  dezimos 
ataut  fasta  que  prisieron  la  villa.  Et  desta 

guisa  regno  este  rey  don  Sancho  et  acabo.       S£f£E^^  S  X*r£ 

del  rey  don  Pedro  de  Aragón,  ueyendo  log  aragoneses 

FiotTOj   i  n  -j  i    j  ,  .  .  ~  que  non  dexaua  fijo  nín  fija  que  heredase  desnucs  del. 

F.  123  794.  1  Capitulo  del  regnadO  del  rey  don  Pedro,      tomaron  al  infante  don  Alfonso  so  hermano  por  rey. 

terrero  rev  He  A  mann  Et       don  A,'<>n*»o  (ue  muy  buen  rey  et  muy  buen  ea- 

iciuc/i/  rey  ue  nrugon.  15  utilero  de  armas  et  mocho  auenturado  en  mucha*  ba- 

talla* que  ouo  con  lo*  moros.  Et  este  lidio  con  el  conde 
n  ,  do  Tolosa  et  con  el  conde  de  Piteo*  en  un  día,  et  des- 

Kves  que  rué  muerto  don  Sancho,  segundo     que  lo*  oeuclo  et  lo*  ouo  prenos  en  so  poder  diolos  de 
rev  de  Araonn   rponn  amnne  ai  c.  «;«  mano  por  graut  auer  quel  dieron.  A  eate  rey  llamaron 

rey  ue  Aragón,  regno  empOS  el  SU  fijo  don      don  Alfonso  el  Batallero.  Et  desque  uio  el  rev  don  Al 

Pedro,  tercero  rey  de  Aratron  Este  rev  don     fon,°  »«|»nor  de  Ca»tieiia  et  de  León,  el  que  «ano  Tc- 

n    ,  ,  ...  7,  .        '  ledo  de  moros  et  la  pobló  de  cristianos,  que  el  conde 

Pedro  et  SU  hermano  ell  inffante  don  Alffon-  90  don  Uemon*o  yerno,  que  era  ca*ado  con  1*  reynadonna 


SO  teniendo  la  villa  de  Hiiosra  «rpaHa  ,„>nA  Hurraca  su  fija,  que  era  finado,  ouo  *n  consejo  de  caaar 
su  icmcnuu  la  Villa  ae  Muesca  cercada,  UenO  so  fija  donna  Hurraca  con  este  don  Alfonso  de 


muy  grand  hueste  de  morOS  COntra  elIOS  en  Araron  el  BatOlero.  Et  este  casamiento  de  su  fija 

„„          .    .       j     ,      ...    .  .  el  rey  don  Alfonso  a  pesar  de  mucho*  de  la  so  tierra. 

acorro  de  lOS  de  la  Cibdad  et  por  fazerlOS  Desque  este  rey  don  Alfonso  de  Araeon  ouo  fechas  sus 

ende  leuantar  nnr  <nar/<i    P»         _  .  „  bodas  buena*  et  onrrada*  con  la  reyna  donna  Hurraca. 

enae  leuantar  por  tuerca.  Et  ueno  y  con  los  „„  1(tg  qnA}w  f(ie  el  don  Aifon**o  *o  padre,  tomo  so 
moros  en  ayuda  el  conde  don  Garcia  de  Na-  ss  B0U«W'  °*  fue*«  co"      p**»    r*yno  de  Aragón.  Et 

ci  a       n  desta  reyna  donna  Hurraca  et  del  conde  dou  Remon,  el 

uarra.  ti   rey  don  Pedro   estonces  quandO      primer  marido  que  ella  ouo.  fleo  un  fijo  a  que  dixieroo 

aquellos  moros  uio  uenir  contra  ell,  fizo  leuar  ^Aq*na^ 

el  cuerpo  de  su  padre  al  monesterio  de  sant  ™tfZ^.r¿^$£\Z^^ 

Vítor  mártir,  que  es  en  Mont  Aragón,  et  en-  Primer  arzobispo  de  Santiago  desque  la  iironincia  de 
ferráronle  v— et  de«nnr»«  a  tlomnn  fuá  |0i.->/ln  <«  «erida  fue  mudada  a  Santyago-ct  el  conde  don  Pedro 
ici raruinc  y  Cl  uespUCS  a  tiempo  TUe  leuadO  30  de  Traua  (Gana  /).  E*te  rey  don  Alfonso  de  Aragón  el 
a  Sant  Johan  de  la  Penna — et  el  rey  rogo  a  Batallero  traye  las  arma*  del  can  no  blanco  et  la  crur 
.      .  e     1        1  bermeja,  et  en  lo*  quatro  quarterone*  del  canpo  traye 

IOS  trayreS  et  fiZOleS  algo  quel  metiCSSen  en  quatro  cabecas  de  inoro*  nebros;  ot  esto  fasieel  por  qua- 
«su«  nrarinnoe-  ai  ol  mu  Ant%  D«rf.A  i;l,,j„  tro  reyes  moros  que  nenclera  et  matara  en  un  dia  en 
SUS  OratlOneS,  et  el  rey  don  Pedro,  librado      una  baUllaD*comrooe*te  rey  don  Alfonso  sépanlo  de 

esto,  lidio  COn  aquellos  morOS  en  Alcorce  '°  IUU8er  >•>  rrcyna  donna  Hurraca  adelante  lo  oyrede* 
~      .  .  .  ,  '      en  »o  logar  en  la  estoría  del  enperador  de  Espanna.  Este 

liándose  mucho  en  las  Oraciones  daqucllns  &5  rey  don  Alfonso  el  Batallero  de  Araron  pobló  Boria,  et 

santos  omnes,  et  uencio  a  los  moros,  et  mato  ll^ér^ 


y  muchos  dellos,  et  priSO  al  COnde  don  Gar-      *e*fl.«tueutfoio*et  murieran  y  mueho*  de  launa par- 
r  te  et  de  la  otra,  commo  quíer  que  cl  rey  de  Aragón  uen- 

Cía,  et  gano  y  muy  grandes  auereS  de  lOS  niO-      ciesae:  de  comino  esto  fue  et  la  raaon  porque  fue,  ade- 

ros  Que  nartio  ñor  su  hueste  míe  andana  miiv  Uut*  !o  ovred««,n  •»  «torin  del  enporador  don  AUons- 
tu»  u,ue  udruu  pur  su  nuesie  que  anaaua  muy      BO  HU  cuyo  tiempo  acaesclo.  Después  lidio  el  en  Fraga 

lazrada.  Empos  esto  priso  a  Huesca  et  metió-  «o  '.'OM  lo"  ,no/°s: Bt  "««violo*  «ietc  ue*©*,  et  a  la  ochan* 

,  ,  ,u  fue  ueucudo.  Et  oon  uerguenna  de  aquello  tueste  per- 

la SO  el  SU  SennoriO  Este  rey  don  Pedro  fue  der  que  nunca  del  sopieron  en  toda  su  uida  fasta  la 
e\  miA  nríin  Hocnnac  an  Hotoll»  Dni>  r\:_,  muerte;  et  uisco  en  guisa  de  omne  deseonnoacudo  *ev» 

el  que  priSO  después  en  batalla  Roy  Díaz  el      .unos  en  Acre  iborrom,.  I  en  blanco)  con  un  cauallero  a 

Cit;  mas  SOltol  luegO  por  duelo  OUe  OUO  dell  »*ueldoqoeld»uaDors«rulcioquelfa*ie.Et  quando  ouo 
\  j    ,  .        .  a  morir,  contol  toda  su  farienda  en  eonfesajon.  et  rro- 

et  por  ruegO  de  lOS  de  la  SU  hueste,  aSSI  COmo      Rol  que  por  amor  de  Dio*  quel  metiesse  en  el  abito  de 

lo  contaremos  adelant  en  la  su  estoria.  Este  «a  ffil^TOK.^ 


rey  don  Pedro  ouo  dos  hermanos:  a  don  Alf-    **si  Et  lo"  *r*fi°n®B«»  quando  uieron  que  »o  **nnor 

auien  perdido  et  nol  pudieron  auer.  tomaron  a  so  her- 
ÍOnSO,  del  que  Contaremos  adelant,  et  a  don      nmno  don  Katniro,  el  que  era  monge,  et  sacáronle  de 

n,_;. .  _i  ,.,„_;  .   _         la  mongia  et  tomáronlo  por  rey,  /  I  xnevrttoran  etfa  nota 

Kamiro,  el  que  fue  monge  clérigo  de  missa  en     „/  Uxto  ,ui  c„¡Htui0;  ^ro  no  haV  raitrnu  tita  m  t. 
el  monesterio  de  Sant  Ponce  de  Torneras.  Et       *  En.K  v"rr,ir  euad™       "»»""«"'  ,<■<«« «' 

^  El  rey  don  Kamiro  mi»  rey  de  Aragón,  y  el  nritíra/t  Del 

desta  gUISa  acabo  aquel  rey  don  Pedro.  SO  agnado  de  don  Ramiro  quarto  rey  de  Aragon.-5  Kn 

<<r:  Jr  fueron  muerto*  como  dice  T,  en  E  ettd  ratpado 
ron  muerto*  (tólo  te  t  rtt  rotos  de  la  m)  y  ti  que  rscnlnó 
S  conjurólos  I ,  conjuróos  A. —12  ao.  seu  lempo  1 ;  ni      >•>  nota  iU  Alfonto  1  p%t*j  fue  perdiido,  f  «fice  fue  perdido, 
K  hay  so  tiempo  nnatiidn  ilr  letra  tlifrrmte,  no  m  I  toy  |>erdudo  .1. — O  su  her.  ¡ir  tachado  en  H,  falta  en  A. 

14  En  E  prtctAe  tt  yació  ¡¡ara  miniatura  El  rev  dou  Pe-       — V  Ve  igual  mano  que  la»  eorreecit/ixet  auitrxoret  fe  ana 
dro.  tu»  rey  de  Aragón.— ¿9  Vítor  El  A  T.~  martil  f  —      dio  al  margen  de  h-  enpos  el  [rey  dou  Pedro.1  non,  en  ¡A 
¡H  Alcorce  A  TI.-  40  herm.  a  don  HTI.—49  Tamariz  f.W.       e*ta  adición  ettd  incluida  en  el  texto.-  8  El  anterior  ce- 
enmendado  en  E  Torneras.  Tornera*  AO.— 50  acabo  i.      rrectur  ii«  E  puto  Uanuula  denjrue*  de  regnasse  y  al  mar- 
acabaron  E  punteada  roo,  se  acabou  A,— En  E  tt  añade      ant  saluo  el  inffant  don  Ramiro  que  era 
A  continuación  de  Pedro  una  nota  mibrt  dljunto  1,  de  le-      etta  nota  ettd  incluida  «ti  el  texto,  no  tn  T. 
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que  era  monge  et  clérigo  de  missa,  que  nin     tonces  del  monesterio,  et  aleáronle  rey  en  la 
podie  fazer  batallas  nin  iusticia  assi  como    cjbdad  de  Huesca.  Et  desi  a  pocos  dias  dieron- 
conuinie  a  rey,  nin  casar  con  mugier  a  bendi-    le  por  mugier  a  la  hermana  del  conde  de  Pi- 
dón como  era  derecho.  Et  por  esta  razón     theos.  Este  don  Ramiro,  quinto  rey  de  Ara- 
acordaron  de  alear  por  rey  a  un  noble  omne  5  gon.fue.segund  cuentan  lasestorias,  rey  muy 
que  auie  nombre  don  Pedro  Thares.  Mas  esse    auenturado  en  batallas  et  muy  amado  de  los 
don  Pedro  non  se  guardando  nin  parando    suyos  et  tranque  en  dar  su  auer,  et  las  villas 
mientes  en  su  fecho  nin  en  la  onrra  quel  que-    et  los  castiellos  que  al  rey  pertenescien  todas 
ríen  poner,  comenco  con  poco  seso  a  despre-    las  partió  el  a  sus  caualleros  con  bondad  de 
ciar  los  altos  omneset  tenerlos  en  poco,  cue-  10  si.  Et  por  esta  partida  et  estos  donadíos  que 
dándose  que  rey  et  sennor  era  ya  ante  que    este  rey  don  Ramiro  fizo  en  su  regno  de  Ara- 
fuesse  firmado  en  ello.  Mas  quando  aquello    gon -et  Catalonna,  que  es  tierra  muy  encaste- 
uieron  dos  altos  omnes  que  eran  muy  pode-    Hada— es  toda  de  caualleros  fijosdalgo,  ricos 
rosos— et  ell  uno  auie  nombre  don  Pero  Ti-    omnes  et  condes  et  otros,  daquella  partida  a 
zon  de  Catherita,  et  ell  otro  don  Peregrin  15  acá,  porque  el  rey  de  Aragón  non  puede  y 
de  Castiell  Aciol—queriendo  ellos  fazer  leal-    bien  regnar  ante  los  caualleros  que  tienen  los 
tat  contra  su  sennor  natural,  estoruaron  que    castiellos  et  se  ayudan  todos  unos  a  otros 
non  fuesse  rey  aquel  don  Pedro  Thares,  et    quando  el  rey  justicia  o  alguna  otra  cosa  y 
trabajáronse  quanto  ellos  mas  pudieron  de     quiere  fazer  que  a  ellos  non  plcga  nin  se- 
fazer  sacar  del  monesterio  a  aquel  don  Rami-  30  mege.  Et  pues  que  aquel  rey  don  Ramiro  el 
ro  el  Monge,  fijo  del  rey  don  Sancho,  et  al-    Monge  ouo  en  aquella  su  muger  fijo  que  pu- 
carle  rey;  et  assi  fue.  Et  los  aragoneses  se-    diesse  regnar,  dexo  el  sieglo  et  el  regno  et 
yendo  un  día  llegados  en  la  cibdad  de  Boria    tornosse  a  su  mongia.  Mas  aquel  fijo  non  uis- 
en  sus  cortes  que  fazien  y  pora  al<;ar  rey  a    co  sinon  poco  tiempo,  et  murióse.  Estonces 
aquel  don  Pedro  que  dixiemos,  algunos  de  as  los  altos  omnes  de  Aragón  con  cuedado  et 
los  altos  omnes  de  Nauarra  que  uinieran  y     pesar  de  la  muerte  daquel  ninno  su  rey  que 
otrossi  a  aquellas  cortes,  quando  uieron  que    les  fincara  del  rey  don  Ramiro,  fueron  de  cabo 
los  non  salie  ninguno  a  recebir,  ouieron  ende    all  abadía,  et  sacaron  de  cabo  dend  a  don  Ra- 
grand  pesar.  Mas  don  Pero  Tizón,  aquetl  alto    miro  otra  uez,  et  ouo  su  mugier  de  cabo,  et 
omne  de  quien  dixiemos,  quando  sopo  que  90  fizo  en  ella  una  fija  a  que  dixieron  donna  Pe- 
uinien,  salió  a  ellos  et  recibiólos  bien  et  on-    roniclla;  mas  mudáronle  después  el  nombre 
rradamientre.  Et  porque  sabíe  que  don  Pedro    et  llamáronla  donna  Vrraca;  esta  donna  Pero- 
l~4  1  Tares  entrara  en  banno,  et  estaua  folgando    niella  fue  casada  con  el  conde  don  Remondo 
et  a  sabor  de  si  en  su  casa,  leuo  a  aquellos    de  Barcjiona.  Et  el  rey  don  Ramiro,  pues  que 
altos  omnes  de  Nauarra  por  ueer  si  les  man-  35  esta  fija  ouo  fecha,  dixo  a  sus  caualleros  et  a 
darie  que  entrassen  a  ell.  Et  quando  llegaron    sus  omnes  buenos:  «guardat  bien  esta  fija 
a  las  puertas  del  palacio  desse  don  Pedro,    que  uos  dexo,  ca  si  uos  esta  muriere,  nunqua 
mando  el  a  los  porteros  que  les  non  abriessen    uos  de  mi  auredes  fijo  nin 1  fija».  Este  rey  don  F.  124 
la  puerta.  Et  ellos  quando  uieron  aquello  par-    Ramiro  ouo  después  muy  grand  batalla  con 
tieronse  dallí,  et  fueron  yantar  con  don  Pedro  10  los  moros,  et  a  la  entrada  de  la  fazienda  ar- 
Tizon  que  los  auie  conuidados.  Pues  fue  assi    maronle  dcsta  guisa:  pues  que  subió  en  el 
que  razonando  aquellos  altos  omnes  en  aque-    cauallo,  pusiéronle  ell  escudo  en  el  braco 
lia  corte  por  don  Ramiro  el  Monge,  embar-    siniestro  e  pusiéronle  la  espada  en  la  mano 
gosse  el  fecho  de  don  Pedro  Thares  de  guisa    diestra  como  era  guisado,  et  dixieronle:  .sen- 
que  non  fue  rey.  Mas  finco  aun  estonces  allí  45  ñor,  tomad  la  rienda  con  la  mano  siniestra», 
este  fecho  que  se  non  libro  allí  ninguna  cosa    et  el  dixoles:  «con  essa  tengo  ell  escudo;  mas 
fasta  otras  cortes  que  fizíeron  después  en     metetme  la  rienda  en  la  boca»;  et  ellos  fizie- 
Moncon  sobre  este  fecho.  Et  pues  que  fueron     ronlo  assi.  Et  este  rey  don  Ramiro  Monge 
ayuntados  de  cabo  en  Moncon  todos  sobres-    uencio  aquella  fazienda  et  aun  otras  dos  de 
to,  otorgaron  todos  los  demás  que  alcassen  30  moros  después.  Et  enuio  por  el  emperador  de 
rey  a  don  Ramiro  el  Monge  en  logar  de  su 

hermano  el  rey  don  Alffonso;  et  sacáronle  es-      »  Ara*    cau>ona  ia  vr  cat.  f.-k  q»o  h«  «n  u- 

'  ira  moy  «mcastcllüda  et  tniU  de  canallciros  A.— W  p<u-i 

e  acá  por  al  rey  /,  A  corno  F.— 32  Orraca  A,  en  E  raspo- 

6  P.  de  Tares  .1.-15  Catherita  El,  Caterica  A;  falta  do  y  nerita  Sancha.  Sancha  7.-  49  aquella  ElA,  evento 

un/olio  m  í'. — 16  Aoian  El,  Aítam  A.—  23  Borja    Borria  En  E  nobre  ratpadn  (ante*  ¿e«*a'.>  ¿nna?>  por  el  que  puto 

E,  Boyra  A. — 36  quando  ElA,  interlineado  en  K  eobre  una  la»  nota*  de  la  pay.  4?6  b.—  50  El  raspado  en  E,  por  el 

raepa&ura. — E  pw>0  otilaron  daq.  y  punteó  la  o.  y  la  á.  que  anadió  lae  notas  referida»  y  aquí  pueo  llammla  y  al 

inienaW*.— 45aUln.c./.allulng.e.£,alínlnbuatcouae»4.  margen  etta  nota  E«te  rey  don  Rraniiro  porque!  falla 


Digitized  by  Google 


478  VERMUDO  111;  REYES  DE  ARAGÓN 

Castiella  et  diol  el  regno  de  Aragón  en  co-  dado  de  Prouencia;  et  fue  este  don  Alffonso 

mienda  fasta  que  aquella  su  fija  ouiesse  mari-  cauallero  muy  atreuudo  et  franque  et  bueno 

do  dond  fiziesse  fijo  o  fija  que  heredasse  el  en  todo;  et  caso  con  la  nieta  del  conde  de 

regno.  Et  diol  estonces  ell  all  emperador  por  Folcalqueri,  et  ouo  en  ella  un  fijo  que  fue 

esto  Soria  en  don,  que  fuesse  del  regno  de  6  otrossi  sennor  de  Procncia  después  de  su 

Castiella,  ca  antes  de  Aragón  era.  Después  padre.  Et  salió  aquel  su  fijo  omne  mui  esfor- 

desto  todo,  tornosse  esse  rey  don  Ramiro  a  <;ado  como  su  padre  et  muy  sabio,  et  gano 

la  mongia,  et  dalli  adelant  cantaua  cada  dia  et  cobro  villas  et  castiellos  que  eran  perdu- 

missa  al  pueblo,  et  los  dineros  quel  offrecjen  dos  del  condado.  Este  fijo  daquella  nieta  de 

echaualos  en  el  capato.  Este  rey  don  Ramiro  10  Folcalqueri  caso  con  donna  Beatriz  fija  del 

demientre  que  el  mantouo  el  regno  dio  a  aquel  conde  Maurien,  et  ouo  en  ella  un  fijas:  la  una 

su  monesterio  muchas  eglcsias  et  heredades  caso  con  don  Loys  rey  de  Francia;  la  otra, 

et  enrriqueciol  mucho,  assi  como  oy  en  dia  con  don  Henrrique  rey  de  Ynglaterra.  La  otra, 

paresce.  que  ouo  nombre  donna  Costanca,  fue  casada 

is  con  el  rey  de  Vngria,  et  murió  esse  rey  de  Vn- 

F.12S  7p5.  i  Del  regnado  de  don  Alffonso,  vil0  rey  gria  ante  que  fijo  ouiesse  en  ella,  et  ella  pues 

de  Aragón.  que  se  uio  bibda,  tornosse  pora  Aragón,  et  el 

rey  don  Pedro  su  hermano  casóla  después 
©vieron  la  reyna  donna  Vrraca  et  el  conde  con  don  Fredrique  rey  de  Seziella,  et  fue  esse 
de  BarcUona  el  regno  de  Aragón  et  el  conda-  90  don  Fredric  rey  de  Sezilla  emperador  des- 
do de  BarcUona.  Et  fue  esta  donna  Sancha  pues.  Et  aquel  don  Alffonsso,  hermano  del 
heredera  el  sexto  sennor  de  Aragón.  Et  here-  rey  don  Pedro  de  Aragón,  fue  con  grand 
daron  et  regnaron  et  mantouieronlo  todo  mui  caualleria  a  Catallonna  por  mar  con  aquella 
bien  et  acabaron  assi.  Et  ellos  sallidos  de  me-  donna  Costanca  su  hermana  a  onrrarla  en  su 
dio,  heredólo  todo  por  el  padre  et  por  la  ma-  25  casamiento  que  fazie  con  aquel  don  Fredric 
dre  don  Alffonso  su  fijo,  Vil"  rey  de  Aragón  et  rey  de  Sezilla  que  fue  después  emperador;  et 
sennor  de  BarcUona.  Este  rey  don  Alffonso  pues  que  las  bodas  fueron  fechas,  aquel  don 
assi  como  cuenta  la  estoria  fue  omne  muy  Alffonso  conde  de  Prouencia.  hermano  dessa 
esforzado  et  muy  amador  de  fijosdalgo,  et  reyna  donna  Costanca,  enfermo  alia,  et  alia  se 
fizo  muchas  buenas  batallas  et  muchos  bue-  ao  murió;  et  otrossi  se  murieron  allí  estonces, 
nos  otros  fechos  por  toda  la  tierra,  et  pobló  segund  la  estoria  cuenta,  muchos  de  los  altos 

F.I2í  Theru'el  et  otros  castiellos  muchos.  Et  ouo  omnes  que  fueran  alia  con  esse  don  Alffonso; 

mugier  a  donna  Sancha  fija  dell  emperador  de  et  esto  les  contecio  por  dolencia  que  les  tomo 

las  Espannas,  la  que  esse  emperador  ouiera  por  el  demudamiento  de  la  tierra.  Este  rey 

en  donna  Rica  la  emperadriz  que  fue  fija  del  35  don  Fredric  ouo  en  aquella  reyna  donna  Cos- 

duque  de  Polonia.  Et  ouo  en  ella  tres  fijos,  tanga  su  muger  un  fijo  que  caso  después  con 

et  ouieron  estos  nombres:  don  Pedro,  don  la  fija  del  duque  de  Austria;  mas  este  segund 

Alffonsso  et  don  Fernando;  et  otrossi  estas  cuenta  la  estoria,  porque  se  quisiera  alear 

tres  fijas:  donna  Costanqa,  donna  Leonor  et  contral  padre,  presólo  el  padre  et  touol  preso 
donna  Sancha.  A  este  don  Alffonso  dio  el  con- «o  en  Pulla;  et  all  yaziendo,  adoleció  et  mu- 

riosse. 

aau  los  su*  nraijon«»«*  por  omne  muy  sinple  i>t  que  non 

eru  muy  afroío  »n  »o  entendimiento,  lo»  rrir-os  ouiuc*  <  t  797.  El  CODltulO  del  rey  don  Pedro  de  ArüüOn 
lo»  cauallcro«  faziemae  escarnio  «leí  et  c«<;urrauanle,  en  im    l  i 
manera  q;iol  fazlon  farer  iihu-Iiun  po«nn  i  u»  non  liarte-  et  u€  ¡O  SU  ntUCfte. 
neceen  a  ny  comino  •>!  furaiu-  altiardan.  F.t  por  tul  de 
lo«  auor  v\  bion  de  la  »'l  parte.  }  nadólo  sufriendo  et  da- 
nal»-»  paonada:  ot  d<-»im<  uio  <|no  non  querían  on  *h¡  u>-  Pves  que  fue  muerto  el  rey  don  Alffonso  de 

mi»r  mesura  et  que  bu*.i\i>nri  por  ello  «.  mal  far.er,  non 

io  <,m,o  tjtn*  wfrir  »t  ii.ií^  .  n  m..i.*r»  <v>«  <•»  »'>  <■»»  Aragón  regno  empos  el  su  fijo  don  Pedro,  que 

cnl»..ib.iatd«(Ji>.  ((oa..t)un.-.rrrftiaeu>H,1-.o^a(,fl/.„  f             d          roracon  et  franoue  en  nar- 
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auer  emprestado  o  en  qual  guisa  quier  que  lo    assi  como  dixiemos.  Et  fue  enterrado  en  ell 
el  auer  podie,  partido  luego  de  buena  miente    ospital  de  Xisena  que  su  madre  la  reyna  don- 
por  todos.  Et  tanto  era  franque  et  dador  que     na  Sancha  fiziera,  et  metiera  y  muchas  duen- 
muchos  castiellos  et  aldeas  empennaua  con     ñas  que  siruiessen  a  Dios.  Et 1  murieron  conF.  126 
grand  sabor  quel  non  menguasse  que  dar.  5  el  rey  don  Pedro  en  aquella  batalla  altos  om-  r. 
Este  rey  don  Pedro  de  Aragón  ouo  siempre     nes  de  Aragón:  don  Aznar  Pardo,  et  don  Pedro 
muy  grand  amor  con  el  muy  noble  don  Alffon-     Pardo  su  fijo,  et  don  Qomez  de  Luna,  et  don 
so  rey  de  Castiella,  et  fue  con  ell  en  la  batalla     Miguel  de  Lusia,et  muchos  otros  altos  omnes 
de  Hubeda  do  fueron  uengudos  los  moros,     et  otros  buenos  caualleros.  Esta  batalla  fue 
assi  como  lo  contaremos  adelant  en  su  lugar  io  fecha  en  la  era  de  mili  et  ce  et  lii  annos,  et 
mas  complidamientre  do  conuiene.  Este  rey    andaua  otrossi  estonces  ell  anno  de  la  Encar- 
don  Pedro  de  Aragón  preso  el  castiello  que     nación  del  Sennor  en  mili  et  ce  et  xnn  annos. 
dizen  Habibdeymuz  et  otros  castiellos  mu- 
chos que  libro  de  moros.  Et  caso  con  donna     798.  El  capitulo  del  rey  don  Jaymes,  et  de  sus 
María  fija  del  noble  don  Guiilem  sennor  de  is  fijos  et  de  sus  ricos  omnes. 

Montpesler,  la  que  ouiera  en  la  fija  dell  em- 
perador de  Costantinopla  con  quien  casara;  Este  rey  don  Pedro  de  Aragón  en  su  uida 
et  ouo  este  rey  don  Pedro  de  Aragón  en  ouiera  dado  su  fijo  don  Jaymes  ninno  a  criar 
aquella  donna  Maria  un  fijo  a  que  dixieron  al  conde  don  Symon  de  Montfort,  et  desposeí 
don  Jaymes.  Este  rey  don  Pedro  fue  a  Roma  20  con  su  fija.  Mas  porque  en  la  batalla  de  Mu- 
seyendo  apostoligo  Inocencio  el  tercero;  et  rell  fuera  este  don  Symon  occasion  de  la 
coronol  a  este  rey  don  Pedro  esse  Inocencio  muerte  del  rey  don  Pedro,  touo  por  bien  la 
papa  en  la  eglesia  de  sant  Pancracio  mártir,  corte  de  Roma  quel  tolllessen  all  inffante  don 
Mas  después  desto  quando  el  onrrado  don  Jaymes  que  el  criara  et  quel  diessen  a  sus  na- 
Arnaldo  arzobispo  de  Narbona  ayunto  de  25  turales.  Et  fue  el  rey  don  James  tornado  en 
Francia  grand  yente  de  cruzados  contra  los  poder  de  los  suyos  por  don  Pedro  diácono  de 
hereges  que  eran  muchos  en  esse  su  arcobis-  Aquiro,  cardenal  de  santa  Maria  de  Benauent, 
pado  de  Narbona  que  denostauan  el  nombre  et  este  gano  con  muy  grand  acueja  et  a  su 
de  Dios,  ueno  y  el  rey  don  Pedro  en  ayuda  costa  misma  ordenamiento  all  obispado  de 
del  conde  de  Tolosa.  Et  esse  don  Remont  no  Segouia,  lo  que  non  auie  antes  de  aquella  gui- 
conde  de  Tolosa  era  casado  con  donna  Leo-  sa.  Pues  que  aquel  don  Jaymes  fue  mancebo 
ñor  hermana  desse  rey  don  Pedro  de  Aragón,  et  en  edad  pora  ello,  caso  con  donna  Lionor 
Et  el  rey  don  Pedro  con  unos  pocos  de  ara-  fija  del  rey  don  Alffonsso  de  Castiella  que  fin- 
goneses  et  con  muchos  de  los  catalanes  en  cara  donzella  a  muerte  de  su  padre,  et  fizo  en 
uno  con  el  dicho  conde  de  Tolosa,  et  aun  con  35  ella  un  fijo  a  que  dixieron  don  Alffonso.  Mas 
la  yente  de  los  fuxenes  et  otros  altos  omnes  este  rey  don  Jaymes  et  la  reyna  donna  Leo- 
de  la  Francia  Gótica  que  les  uinieron  en  ayu-  ñor  fueron  después  partidos  por  juyzio  de 
da  al  rey  don  Pedro  et  al  conde  de  Tolosa  santa  eglesia  et  por  mandado  de  Johan  papa, 
pora  deffender  dell  arzobispo  los  hereges,  porque  eran  muy  llegados  en  el  parentesco; 
ouieron  su  batalla  con  los  franceses  cereal  40  et  aquel  su  fijo  don  Alffonso  fue  después  le- 
castiello  que  a  nombre  Murell.  Et  contescio  gitimado  por  un  legado  que  ueno  y  por  man- 
assi  por  el  plazer  de  Dios,  ca  otra  guisa  non  dado  dell  apostoligo.  Este  rey  don  Jaymes  se 
podrie  ser,  que  murió  y  el  rey  don  Pedro  con  trabaio  quanto  el  mas  pudo  en  passar  todos 
los  aragoneses  en  aquella  batalla,  ca  ellos  so-  los  grandes  fechos  que  sus  parientes  fizieran. 
los  lidiaron  muy  esfonjadamientre  et  fincaron  «  et  comenco  de  guerrear  a  los  moros  muy  de 
en  el  campo  en  la  lid;  et  el  conde  de  los  fuxe-  rezio  et  correrles  la  tierra,  et  priso  el  castie- 
nes  et  el  conde  de  Tolosa,  en  uno  con  algunos  lio  que  dizen  Burriana  que  es  muy  fuerte,  et 
de  los  catalanes,  touicron  sus  espadas  et  muchos  otros  castiellos  et  villas  que  tenien 
condesáronlas  bien  et  fuxieron.  Et  maguer  los  moros.  Después,  non  se  teniendo  por  pa- 
quee! rey  don  Pedro  era  buen  cristiano,  pero  ao  gado  desto,  liego  grand  flota  de  todos  los 
que  uinicra  en  ayuda  del  conde  con  quien  puertos  de  su  regno,  et  passo  por  mar  a  las 
auie  debdo  a  deffender  los  hereges  que  son  yslas  que  dizen  Baleares.  Et  Baleares  tanto 
yente  sin  Dios,  quiso  Dios  que  muriesse  y 
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quiere  dezir  en  el  lenguage  de  Castiella  como  lant  que  fue  fija  dcll  emperador  don  Pedro  de 
cosa  que  pertenesca  a  ballestas,  porque  di-  Costantinopla  et  de  la  emperadriz  donna  Yo- 
zen  que  en  aquellas  yslas  suele  auer  aquellas  lant  que  uinie  del  linnage  de  los  reys  de  Fran- 
meiores  ballestas  et  los  meiores  ballesteros  cia.  Et  en  esta  mugier  que  dixiemos  donna 
del  mundo  et  mas  sotiles  et  que  meior  sepan  s  Yolant  ouo  aquel  rey  don  Jaymes  de  Aragón 
abcnir  en  fecho  de  ballestas;  et  aquellas  yslas  una  fija  a  que  dixieron  donna  Yolant  otrossi 
son  a  las  que  agora  dizen  Mayorgas  et  Minor-  como  a  su  madre  et  a  su  auueia,  et  casóla 
F.  137  gas;  et'esto  quiere  ser  de  mayores  et  de  con  el  muy  noble  rey  don  Alffonso  de  Castie- 
menores,  ca  ell  una  ysla  es  mayor  et  la  otra  lia,  que  fue  primero  fijo  et  heredero  del  rey 
menor.  Et  este  rey  don  Jaymes  assi  como  10  don  Fernando,  et  sennor  de  Castiella,  de  To- 
passo,  cerco  luego  a  Mayorgas  que  era  la  ledo,  de  León,  de  Gallizia,  de  Seuilla,  de  Cor- 
cabesca  desse  regno,  ca  regno  eran  por  si  a  doua,  de  Murcia,  de  Jahen,  et  dell  Algarue,  et 
aquella  sazón.  Et  Mayorgas  era  la  mayor  de  toda  ell  Andaluzia.  Este  rey  don  Jaymes 
cibdad  et  la  cabeca  como  dixiemos,  et  ella  era  ouo  en  aquella  reyna  donna  Yolant  su  muger 
la  mas  poderosa  de  su  regno;  et  tanto  la  15  1  otros  fijos  que  Dios  enderenco  en  las  sus j¿7 
combatió  cada  dia  et  tanto  la  quexo  por  mar  carreras.  Agora  dexamos  aqui  de  fablar  des- 
et  por  tierra,  que  por  fuerza  se  le  ouieron  a  tas  razones  et  tornaremos  a  contar  del  rey  don 
dar  ct  meterse  so  el  su  sennorio  la  cibdad  et  Sancho  de  Nauarra,  el  Mayor,  et  de  sus  fijos, 
el  rey  con  todos  sus  uassallos.  Pero  antes 

murieron  y  muchos  de  los  suyos  en  batallas  ao  799.  El  capitulo  de  lo  que  acaescio  al  rey  don 
ct  torneos  que  ouieron  y.  Et  priso  luego  dessa       Sancho  en  Patencia  con  el  puerco  montes,  et 
uez  este  rey  don  Jaymes  a  Euica  et  a  Minor-       de  como  fallo  la  eglesia  de  sant  Antolin. 
ga,  et  puso  y  quien  las  guardasse  et  las  man- 

touiesse,  et  el  tornosse  pora  Aragón.  Et  por-  Pves  que  el  rey  don  Sancho  de  Nauarra, 
que  se  non  tenie  aun  por  ahondado  deste  25  aquel  que  fue  dicho  el  Mayor,  ouo  su  regno 
regno  que  el  ganara  muy  atreuudamicntre,  ensanchado,  ca  era  sennor  del  condado  de 
fuesse  pora  el  regno  de  Valencia,  et  combatió  Castiella  por  la  mugier  a  quien  pertenescie,  et 
la  qibdad  muy  grand  tiempo,  et  corrió  la  tier-  puesta  paz  entre  sos  fijos  como  se  abiniessen 
ra,  et  maltrexolos  et  aquexolos  de  guisa  que  et  non  peleassen,  mouio  guerra  contra  don 
todos  los  de  la  cjbdad,  por  fuerca  de  la  pre-  ao  Vermudo,  rey  de  León;  et  como  era  su  uezino 
mia  que  el  rey  don  Jaymes  les  fazie,  se  le  ouie-  frontero,  faziel  mucho  mal  en  la  tierra.  Este 
ron  a  dar  et  meterse  so  el  su  sennorio.  Et  aun  rey  don  Sancho  seyendo  en  Castiella,  corrie 
con  tod  esto  aquel  rey  don  Jaymes  noble  un  dia  mont,  et  acaescio  que  fallo  un  dia  un 
uencedor,  por  tal  quel  non  fincasse  cosa  en  puerco  montes;  et  yendo  empos  el,  metiosele 
la  tierra  en  que  so  fijo  que  regnasse  empos  35  en  una  cjbdad  que  estaua  estonces  yerma— 
el  ouiesse  trabaio  ninguno,  corrió  el  luego  de  et  es  aquella  a  que  agora  dizen  Patencia— et 
cabo  toda  la  tierra  et  robóla,  et  tanto  creban-  entro  en  una  cueua  que  auie  y  fecha  en  guisa 
to  et  combatió  a  los  moradores  de  los  loga-  de  eglesia,  et  en  ella  un  altar  fecho  a  onrra 
res  por  guerras  et  por  muertes  que  fazie  en  de  sant  Antolin  mártir— et  ell  altar  es  aquel 
ellos  que  se  le  dieron  castiellos  et  villas  et  «o  que  oy  en  dia  esta  y  aun  muy  onrrado  ct  de 
todos  los  otros  logares  que  en  el  regno  de  grandes  uertudes- -et  el  rey  quel  quisiera  ma- 
Valencia  eran.  Et  de  guisa  allano  todos  sus  tar  dentro  en  aquel  santo  logar,  fue  ferido  del 
regnos  et  se  apodero  de  todos  sus  contrallos  Nuestro  Sennor  Dios  por  un  miraglo  quel 
que  non  le  fincaua  ninguno  en  ninguna  parte  contescio  y:  que  assi  como  le  el  quisiera  ferir 
de  la  tierra  quien  le  diesse  guerra  nin  gela  45  con  el  uenablo,  que  se  le  torció  el  braco  dies- 
osasse  mouer.  Este  rey  don  Jaymes  otrossi  tro  de  guisa  quel  non  pudo  tanner.  Et  por 
pues  que  fue  partido  de  la  primera  mugier  por  este  auenimiento  finco  el  puerco  quel  non 
Santa  Eglesia  como  dixiemos,  caso  con  otra  mato.  Et  el  rey  quando  aquello  uio,  cchosse 
que  auie  nombre  donna  Yolant,  fija  que  fue  de  luego  a  priezes  en  oración,  et  rogo  a  la  pia- 
don  Andrés,  rey  de  Ongria,  ct  de  la  reyna  Yo-  so  dad  de  sant  Antolin  mártir  de  todo  coracon 
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nos  días,  ct  pobló  aquella  Qibdad  muy  bien,  et  diogela  con  plazer  del  rey  don  Vermudo 
que  estaua  antes  yerma;  ct  fizo  y  una  grand  cuya  fuera  essa  tierra.  Empos  esto  ell  inffantc 
eglesia  sobre  la  cueua,  et  estableció  y  obis-  don  Garcia,  que  auie  de  seer  rey  de  Nauarra 
po,  et  fizo  la  cjbdad  obispado,  et  dio  all  obis-  por  que  era  mayor  et  segund  la  partición  que 
po  et  a  la  eglesia  en  donadio  tod  aquella  no-  5  el  rey  don  Sancho  fiziera  entreüos— et  era  ell 
ble  cjbdat  et  con  todos  sus  términos  et  con  hermano  deste  inffante  don  Fernando  que 
todo  su  sennorio,  et  que  siempre  fuesse  libre  caso  con  la  hermana  deste  rey  don  Vermu- 
de  todo  sennorio  et  de  toda  premia;  et  aun  do  fue  en  romería  a  Roma  a  la  casa  de  sant 
sobresto  acresciol  otras  uillas  et  heredades  Pedro  et  de  sant  Paulo;  et  ell  andando  alia  en 
muchas,  porque  es  oy  en  dia  muy  rica  et  muy  10  su  romería,  murió  acá  el  rey  don  Sancho  su 
abondada  aquella  eglesia  de  Palencia.  padre,  que  era  ya  omne  uieio  et  de  grandes 

Del  quarto  anno  del  regnado  del  rey  don  dias,  et  auie  ya  regnado  xxxv  annos.  Et  su 
Vermudo  fastal  noueno  non  fallamos  que  de-  muerte  fue  desta  guissa:  andando  ell  por  tie- 
zir  que  pora  aqui  sea;  et  estos  annos  so  estos  rra  de  Asturias  a  sabor  de  si,  llego  un  peón, 
fechos  passaron.  15  et  matol  a  trayeion;  et  esto  fue  a  los  nueue 

annos  del  regnado  del  rey  don  Vermudo,  en 
800,  El  capitulo  del  casamiento  del  rey  don    la  era  de  mili  et  lii  annos.  Et  ell  inffante  don 

Fernando  con  la  hermana  del  rey  don  Ver-     Fernando  so  fijo  enterrol  muy  onrradamientre 

mudo.  en  el  monesterio  de  Onna.  En  tod  esto  el  rey 

90  don  Ramiro  de  Aragón,  hermano  deste  don 

Andados  nueue  annos  del  regnado  del  rey  Oarcia  et  deste  don  Fernando,  fijos  deste  don 
F.  128  don  Vermudo— et  fue  esto  '  en  la  era  de  mili  Sancho  rey  de  Nauarra,  puso  su  amiztat  esse 
et  lii  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell  don  Ramiro  rey  de  Aragón  con  el  rey  de  Sa- 
anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  mili  ragoca  et  con  el  rey  de  Tudela  et  con  el  de 
et  xiiii  et  el  del  imperio  de  *Henric  emperador  93  Huesca,  que  eran  mol  ros,  et  trabaiosse  con  F.  12& 
de  Roma  en  xvm— después  desto,  temiéndose  ell  ayuda  destos  moros  de  correr  la  tierra  a  r. 
los  altos  omnes  de  la  tierra  de  León  et  de  su  hermano  don  Garcja  que  fincaua  rey  de 
Galiizia  que  uernie  a  la  tierra  grand  danno  Nauarra  después  de  la  muerte  de  su  padre, 
por  el  desamor  que  auien  el  rey  don  Vermudo  et  faziel  quanto  mal  podie  non  gelo  merecien- 
ct  el  rey  don  Sancho— et  este  desamor  uinie  so  do  ell  hermano.  El  rey  don  Garcia,  pues  que 
por  que  et  rey  don  Sancho  auie  tomado  al  rey  ouo  complida  su  romería,  tornosse  pora  su 
don  Vermudo  una  pieca  del  regno  de  León  tierra,  et  quando  llego  acerca  de  Pamplona 
asst  como  tiene  de  la  parte  del  regno  de  Cas-  sopo  como  su  hermano  don  Ramiro  era  ya  rey 
Helia— et  que  por  la  razón  deste  desamor  et  de  Aragón  después  de  su  padre  assi  como  lo 
por  esta  fuerca  podrie  uenir  entre  estos  reys  35  ell  ordenara  como  lo  auemos  dicho  suso  ante 
contienda  et  guerra  que  serie  a  grand  danno  desto,  yl  fazie  este  don  Ramiro  mucha  sober- 
de  la  tierra,  los  altos  omnes  consejaron  a  este  uia,  et  demás  quel  uiniera  cercar  Thafalla  con 
rey  don  Vermudo  que  diesse  su  hermana  grand  hueste,  et  aun  quel  menazaua  quel  darie 
donna  Sancha,  que  era  duenna  muy  fermosa,  lid  campal;  et  el  rey  don  Garcia  como  omne 
por  mugier  a  don  Fernando,  fijo  deste  rey  «o  muy  esforzado  et  de  grand  coraqon,  non 
don  Sancho;  et  por  el  debdo  que  auie  entrellos  pudo  soff  rir  aquella  soberuia,  et  ayunto  luego 
estonces,  aurien  paz  unos  con  otros.  Et  fue-  apriessa  muy  grand  caualteria,  et  fue  a  des- 
ron  al  rey  don  Vermudo  et  fablaronle  en  este  sora  contral  rey  don  Ramiro,  et  matol  muchas 
casamiento,  et  como  serie  carrera  de  paz  et  yentes  ademas  como  los  fallo  desarmados;  ca 
de  amor  por  aqui  entrel  et  el  rey  don  Sancho  43  tan  arrebatadamientre  ueno  sobrellos  que  se 
de  Castiella.  El  rey  don  Vermudo  teniendo  non  pudieron  armar  nin  se  guardauan  dell  que 
quel  conseiauan  bien,  plogol  et  otorgogelo,  desta  guisa  los  cometrie;  et  los  que  ende  pu- 
et  cumpliólo.  Et  era  ell  estonces  en  tierra  de  dieron  escapar  fuxieron  desarmados  et  des- 
Gallizia,  et  ueno  dalla  a  la  cjbdad  de  León,  et  nuyos,  ct  desempararon  tiendas  et  quant  al 
fizóles  y  muy  grandes  bodas  et  muy  nobles.  50  tenien.  Et  esse  rey  don  Ramiro  otrossi  en  tan 
Et  el  rey  don  Sancho  dio  allí  estonces  al  rey  grand  priessa  se  uio  que  ouo  a  foyr  desnuyo 
don  Fernando  su  fijo  ct  a  su  nuera  donna  en  pannos  de  lino  et  descalco  et  en  un  caua- 
Sancha  con  el  rey  don  Vermudo  toda  aquella     lio  sin  siella  et  sin  freno  que  non  leuaua  al  si- 


tierra  que  el  tomara  al  rey  de  León  por  fuerce 
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ñon  él  cabestro.  Et  déstá  guisa  que  aquí  dezi-  cunnado;  mas  crebantandola,  yua  por  entrar 
mos  uencio  el  rey  don  Oarcia  al  rey  don  Ra-  aquella  tierra  que  diera  a  su  cunnado  et  a  su 
tniro  su  hermano  ét  a  aquellos  reys  que  en  hermana  en  su  casamiento.  Quando  esto  sopó 
su  ayuda  uinieran.  Et  tomo  allí  el  rey  don  el  rey  don  Fernando,  touo  por  bien  de  des- 
Qarcia  tiendas  et  riquezas  muy  grandes,  et  s  toruarle  que  lo  non  fiziesse.  Et  enuio  eston- 
quanto  y  aduxieran  los  moros  et  los  cristia-  ees  por  su  hermano  don  Oarcia  rey  de  Naua- 
nos  de  la  otra  parte.  Et  sobre  esto  tomo  este  rra,  et  fueron  amos  apoderados  contral  rey 
rey  don  García  al  rey  don  Ramiro  su  herma-  don  Vermudo  que  uiniera  con  todo  su  poder 
no  quantol  el  rey  don  Sancho  su  padre  le  et  estaua  ya  cereal  rio  de  Carrion  en  un  lugar 
diera  en  Aragón,  sinon  Sobriarue  et  Ribacorca  10  que  dizen  Liantada,  en  val  de  Tamaron.  Et 
tan  solamientre.  ayuntáronse  allí  las  huestes  de  amas  las  par- 

tes, et  lidiaron  et  ferieronse  muy  de  rezio  assi 
801.  El  capitulo  de  como  lidiaron  el  rey  don     que  otra  abenencia  ninguna  non  y  andido,  et 
Vermudo  de  León  et  el  rey  don  Fernando    murió  y  mucha  yente  de  cada  parte.  Et  el  rey 
Se  Catliétla,  et  fue  y  muerto  el  rey  de  León,  is  don  Vermudo  atreuiendosse  en  la  fortalecá 

del  su  coracon  et  en  su  hardiment  et  en  la 
Andados  x  anñós  del  regnado  del  rey  don  fortaleza  de  un  su  cauallo  en  que  seye,  al  qué 
Vérmudó— et  fue  ésto  en  la  era  de  mili  et  luí  ilamauan  Pelayuelo  quando  llamarle  querien 
annos,  ét  andaua  ell  anno  de  la  Encarnation  del  assi  como  dize  don  Lucas  de  Tuy  en  su  esto- 
Séfinbr  én  mili  et  xv,  et  el  de  *Henric  empe-  so  ría  por  el  latín,  firiol  de  las  espuelas  et  me- 
rador  dé  Roma  en  xix— én  aquel  dezeno  anno  tiosse  por  medio  de  las  azes  por  llegar  al  rey 
et  postremero  del  regnado  del  rey  don  Ver-  don  Fernando  et  matarle  si  pudiesse.  Mas  el 
mudo  de  Léon,  mouiosse  contienda  et  des-  rey  don  Fernando  et  el  rey  don  Garda  su 
amor  entrel  rey  don  Fernando  de  Castiella  hermano  uinien  otrossi  de  la  otra  parte  con- 
et  don  Vermudo  rey  de  León  por  la  razón  que  as  tra  el,  et  non  con  menor  esfuerzo  que  el  con- 
auemos  dicha  suso  ante  desto;  et  la  razón  es  tra  ellos;  et  el  rey  don  Vermudo  aguijando 
ésta:  Conuiene  a  saber  que  quando  don  Alf-  contra  ellos  et  ellos  contra  el,  fue  y  el  rey 
fónso  rey  de  León,  padre  deste  rey  don  Ver-  don  Vermudo  ferido  de  una  langa,  ferida  tal 
F.  129  mudo,  comenco  a  regnar,  era  !  aun  ninno  pe-  dond  cayo  daquel  su  cauallo  a  tierra,  et  murió 
quenno;  et  el  rey  don  Sancho  de  Nauarra  con  so  y.  Et  muchos  de  los  suyos  uiniendo  en  su  aco- 
fuerca  de  su  regno  dé  los  nauarros  et  con  el  rro  dcscabildadamientre  murieron  y  con  ell 
poder  de  los  castellanos  h  quien  el  assenno-  en  aquel  1  lugar,  et  perdieron  y  la  uida  et  el  F.  129 
raua  ya,  tomo  al  rey  don  Alffonsso  de  León  sennor  et  la  tierra  et  el  regno.  Et  el  rey  don  r. 
del  regno  por  fuerca  desdel  rio  Cea  como  Vermudo  fue  estonces  leuado  dalli  a  León  et 
tiene  fasta  en  Castiella.  Et  quando  don  Fer-  3»  enterráronle  con  su  muger  donna  Teresa, 
nando  caso  con  donna  Sancha  hermana  desse  Agora  dexamos  aqui  estas  razones  et  torna- 
rey  don  Vermudo  de  León,  assi  como  dixie-  remos  a  contar  del  rey  don  Fernando, 
mos  ya  suso,  otorgol  el  rey  don  Sancho  en 

essas  bodas  toda  aquella  tierra  que  el  toma-      El  reonado  del  rey  don  Fernando  el  f.  un 
ra  por  fuerca  a  don  Alffonsso  rey  de  León;  et  «o    primero,  que  reqno  en  Castiella  et  en 
en  uno  con  essa  tierra  diol  toda  Castiella  que       León  ,  xx  et  quarto  después  del  rey 
fuesse  el  ende  rey  et  senrtor  con  donna  San-       don  Pelayo,  se  comienza. 
cha  su  mugier.  Et  esto  fue  otorgándolo  de  la 

su  parte  el  rey  don  Vermudo.  Pues  en  tod     802.  El  capitulo  deli  ayuntamiento  de  los  reg- 
esto  teniendo  el  rey  don  Fernando  de  Castie-  ««    nos  de  Castiella  et  de  León  et  de  los  fijos 
Ha  aquella  tierra  libre  et  quita  como  ge  la       deste  rey  don  Fernando. 
otorgara  et  diera  don  Vermudo  su  cunnado  en 

el  casamiento  que  fazie  con  su  hermana,  mu-  Después  de  la  muerte  del  rey  don  Vermudo 
rióse  en  aquel  comedio  el  rey  don  Sancho  su  de  León,  que  regno  xxiii0  después  del  rey  don 
padre.  Pues  muerto  el  rey  don  Sancho,  mem-  «a  Pelayo  et  murió  assi  como  auemos  dicho  ante 
brose  el  rey  don  Vermudo  del  tuerto  que  su  desto,  el  regno  de  León  estando  sin  rey  et  sin 
padre  et  el  recibieran  daquella  tierra  que  les 

.  .       —       .  ,  .  10  Llantaha  El.  Lahtana  A-— 37  dol  rof  floro  Ffcrt. 
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sennor,  saco  el  rey  don  Fernando  su  hueste  et  de  los  godos,  et  cnnadlo  y  otras  que  conui- 
fuesse  pora  alia  porque  pertenescie  a  ell  por  nien  poral  mantenimiento  de  los  pueblos, 
razón  de  su  mugier  donna  Sancha  con  quien  el  et  mando  que  fuessen  bien  guardadas  por 
era  casado  como  auemos  contado;  et  seyendo  todos  sus  regnos.  Este  rey  don  Fernando 
ella  hermana  deste  rey  don  Vermudo  que  mu-  o  el  Magno,  de  como  cuentan  las  estorias,  fue 
rio  mannero  sin  fijos,  et  non  Rncaua  otro  here-  omne  derechero  et  tetnient  a  Dios  et  temient 
dero  ninguno  tan  propinco  como  esta  donna  de  su  alma,  et  muy  ardit  en  Ut.  Et  tan  grand 
Sancha,  llego  este  rey  don  Fernando  con  su  era  el  miedo  que  dell  auien  los  moros  que 
hueste,  et  cerco  la  villa  de  León.  Et  maguer  luego,  a  poco  de  tiempo  desque  el  regno, 
que  los  de  la  villa  tristes  eran  por  la  muerte  10  ouiera  conqueridas  quantas  tierras  ellos  te- 
del  rey  don  Vermudo  de  León  su  sennor  et  se  nien  en  Espanna,  sinon  que  se  le  estonio  por 
comentaron  a  defender,  non  pudo  ser  que  la  quanto  ouo  de  assessegar  antes  los  grandes 
non  ganasse  este  rey  don  Fernando,  rey  de  bollicios  que  se  le  leuantaran  en  su  regno  de 
Castiella,  muy  ligero,  et  ganóla  en  muy  pocos  algunos  de  sus  altos  omnes  que  se  le  queríen 
de  días.  Et  esto  de  ganarla  el  rey  don  Fernando  15  alear  et  non  le  queríen  connoscer  sennorío.  Et 
tan  ayna  contecio  porque  la  cjbdad  non  fue  esto  todo  assesegando  el,  tardossele  yaquan- 
refecha  nin  affortalecida  después  que  los  mo-  to  de  conquerir  las  tierras  que  los  moros  te- 
ros la  destruyeran.  Et  el  rey  don  Fernando  nien.  Mas  con  tod  esto  los  moros  muy  grand 
entro  en  la  cjbdad  con  muy  grand  caualleria,  miedo  ouieron  quando  uieron  a  los  castella- 
et  fue  recebido  y  luego  de  todos  por  rey  et  90  nos  et  a  los  leoneses  ayuntados  so  un  senno- 
sennor;  et  el  mucho  onrrado  don  Seruando  rio  et  acordados  en  uno,  et  los  auie  de  assen- 
obispo  de  León  unciol  estonces  por  rey  en  la  norear  rey  fuerte  et  sabio.  Este  rey  don  Fer- 
eglesia  de  Santa  María  que  era  la  siella  obis-  nando  el  Magno  ante  que  regnasse  ouo  en 
pal,  et  pusol  la  corona  del  regno  en  la  cabeca;  donna  Sancha  su  mugier,  hermana  del  rey 
et  esto  fue  xxu  dias  del  mes  de  junno.  Et  as  don  Vermudo,  a  donna  Vrraca  la  su  primera 
aqui  fueron  ayuntados  la  primera  uez  el  regno  fija  que  fue  duenna  muy  enderencada  de  eos- 
de  Castiella  et  de  León.  Et  fue  este  don  Fer-  tumbres  et  de  bondad;  después  ouo  a  don 
nando  rey  dellos  et  sennor  en  sana  paz  et  sin  Sancho,  desi  a  donna  Eluira  et  a  don  Alffonso 
otro  contrallo,  et  dalli  adelante  quedaron  las  et  a  don  Garda.  Destos  sus  fijos  uarones 
contiendas  de  los  regnos  que  solien  ser  gran-  so  pensso  este  rey  don  Fernando  el  Magno  desta 
des.  Et  regno  el  rey  don  Fernando  en  Castie-  guisa:  metiólos  luego  a  leer  porque  fuessen 
F.  130  !la  et  en  León  xl  annos  1  et  vi  meses  mas.  Et  mas  sabios  et  mas  entendudos,  et  después 
p.  fue  llamado  dalli  adelante  «el  rey  don  Fernán-  desso  fizólos  usar  de  armas,  et  mostrólos  a 
do  el  Magno».  lidiar  et  a  combatersse  et  a  ser  caladores.  A 

La  estoria  del  muy  noble  et  muy  alto  don  as  las  fijas  mando  estar  en  estudios  de  duennas 
Fernando  el  Magno  rey  de  Castiella  et  de  et  aprender 1  orationes  et  aorar,  et  aprender  F.  ¡31 
León  et  de  los  sus  muy  nobles  et  muy  altos  buenas  costumbres.  Et  el  mantouo  su  regno 
et  muy  grandes  fechos  se  comienza  apartada-  muy  en  paz  grand  tiempo,  que  se  le  non 
mientre;  et  de  como  seyendo  el  rey  de  Castie-  leuanto  y  bollicio  ninguno.  Et  en  aquel  tiempo 
lia  et  de  León,  gano  Nauarra  et  Portogal  et  40  estando  la  dbdad  de  Cordoua  sin  rey  como 
Oallízia  et  las  Asturias,  et  fue  después  sennor  dixiemos  ya  suso  ante  desto,  leuantosse  y  un 
de  Espanna  por  su  esfuerco  et  bondad  de  si.  moro  poderoso  por  alguazil,  que  auie  nom- 
Et  el  primero  anno  del  su  regnado  se  co-  bre  Jahuar  fijo  de  Mahomat,  et  duro  dos 
meneo  en  la  era  de  mili  et  lhh  annos,  et  an-  annos  en  el  sennorio;  et  después  de  la  muerte 
daua  otrossi  estonces  ell  anno  de  la  Encarna-  ta  dell,  finco  su  fijo  Mahomat  en  su  lugar,  et 
cion  en  mili  et  xvn,  et  el  dell  emperador  Hcn-  uiuio  y  tres  annos.  Otrossi  en  aquella  sazón 
ríe  en  xx,  et  el  dell  apostoligo  Benito  en  x,  et  se  leuanto  otro  moro  en  Seuilla  por  juyz  que 
el  de  los  alaraues  en  cccc  et  xxix.  Este  rey  auie  nombre  Atbucacim,  et  uisco  en  el  senno- 
don  Fernando  comentando  a  regnar  en  ell  rio  xv  annos.  Et  desta  guisa  andauan  a  aque- 
anno  destas  eras  que  dixiemos  et  acabado  go  lia  sazón  en  sus  sennorios  Cordoua  et  Se- 
csto  que  es  dicho,  confirmo  luego  las  leyes  uilla. 
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803.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  García  lleros  que  enuiara  el  fijo;  et  pues  que  fue  en 
quisiera  prender  al  rey  don  Fernando  su  her-  su  tierra  *metio  su  poder  et  su  fuerza  en 
mano  quel  fuera  uer  en  su  dolencia,  et  del  uengarsse  del  rey  don  Fernando  su  hermano 
desamor  de  amos.  luego  que  tiempo  ouiesse. 

5  Del  tercero  anno  fastal  seteno  del  regnado 
Andados  dos  annos  del  regnado  deste  rey  deste  rey  don  Fernando  non  fallamos  que  de- 
don  Fernando-et  fue  esto  en  la  era  de  mili  zir  que  pora  aqui  sea,  pero  que  el  nunqua  que- 
et  lv  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell  daua  de  bien  fazer,  sinon  tanto  que  acaescio 
anno  de  la  Encarnación  del  Sennor  en  mili  y  que  es  de  dezir  que  en  el  tercero  anno  que 
ct  xvu  annos,  et  el  de  Henrric  emperador  de  io  murió  Benito  papa,  et  fue  puesto  en  su  lugar 
Roma  en  xxi  —  en  este  anno  que  dezimos  Johan  el  xvn°,  et  cumpliéronse  con  el  cient 
auiendo  este  rey  don  Fernando  la  bienandanza  et  xlix  apostoligos.  Et  en  el  quarto  anno  del 
que  es  dicha,  ell  enemigo  del  humanal  linnage,  regnado  deste  rey  don  Fernando  murió  Hen- 
que  es  muy  enuidioso  yl  pesa  mucho  del  bien  rric  emperador  de  Roma,  et  regno  empos  el 
del  omne,  trabaiosse  como  pudiesse  meter  mal  u  Corrado  el  u°,  xv  annos.  En  este  anno  otrossi 
et  bullicio  entrellos,  et  fizo  al  rey  don  García  pobló  el  rey  don  Garcia  a  Piedrola,  et  con- 
de Nauarra  que  buscasse  mal  quanto  pudiesse  quirio  Funes  de  moros  et  poblóla  de  cristia- 
a  su  hermano  el  rey  don  Fernando.  Et  el  rey  nos.  En  el  sexto  anno  deste  rey  don  Fernando 
don  Garcia  como  era  omne  de  grand  coraron  otrossi  lidio  el  rey  don  García  con  el  re$  Li- 
et  muy  atreuudo,  fizo  plazer  all  enemigo  mor-  eo  maymon  en  Rencondesoto,  et  uenciol  et  matol; 
tal,  et  tomo  de  las  cosas  de  su  hermano  mu-  et  después  conquirio  Calahorra.  Et  all  otro 
chas  ademas  sin  su  grado  et  sin  su  plazer  et  anno  lidio  con  el  rey  don  Fernando  su  her- 
sin  pedirgelas.  El  rey  don  Fernando  quando  mano, 
esto  uio,como  era  manso  et  piadoso  en  todas 

cosas,  trabaiosse  quanto  mas  pudo  de  traer  a  804.  El  capitulo  de  como  lidiaron  el  rey  don 
a  amor  et  a  bienquerencia  el  coraron  de  su       Fernando  et  el  rey  don  Garcia  amos  herma- 
hermano  que  era  todo  conturuiado  de  cnui-       nos  en  A  t  ha  puerca,  et  murió  y  el  rey  don 
día.  Entre  tanto  ouo  de  acaescer  que  enfermo  Garcia. 
esse  rey  don  Garcia  de  Nauarra;  et  el  rey  don 

Fernando  quando  lo  sopo,  con  el  grand  pesar  so  Andados  vil  annos  del  regnado  deste  rey 
quel  ueno  ende,  fuelo  uer.  Et  el  rey  don  Gar-  don  Fernando— et  fue  esto  en  la  era  de  mili 
cia  con  la  nemiga  que  tenie  en  coraron,  ouo  et  lx  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell 
estonces  conseio  con  los  suyos,  et  el  conseio  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  mili 
fue  que  prisiessen  al  rey  don  Fernando.  Et  el  et  xxu,  et  el  de  Corrado  emperador  de  Roma 
rey  don  Fernando,  como  era  omne  muy  en-  35  en  Hi-en  ell  anno  desta  era  de  que  dezimos  el 
tendudo,  entendiólo  en  los  bollicios  que  uio  rey  don  Garcia  de  Nauarra  non  auiendo  al  de 
andar  por  el  palacio  del  rey  don  Garcia,  et  fazer  estonces  et  teniendo  muy  a  coraron  de 
non  se  detouo  y  poco  nin  mucho,  et  salió  uengarsse  del  rey  don  Fernando  su  hermano 
libremientre  de  la  villa  et  fuesse  pora  su  quel  prisiera,  ayunto  muy  grandes  huestes  de 
tierra.  Después  daquello  a  pocos  de  dias  en-  40  los  suyos  et  de  ágenos,  gascones  et  moros,  et 
fermo  otrossi  el  rey  don  Fernando;  et  el  rey  passo  los  montes  dOca,  ct  ueno  a  Athapuer- 
don  Garcia  quando  lo  sopo,  por  fazerle  pía-  ca,  que  es  a  quatro  leguas  de  Burgos,  el  finco 
zer  et  emienda  et  saluarsse  de  la  nemiga  que  y  sus  tiendas.  Et  el  rey  don  Fernando  su  her- 
F.  131  cuedara  contra  [  el,  fuel  uer  muy  omildosa-  mano  luego  que  lo  sopo,  ayunto  otrossi  muy 
v.  mientre  et  con  muy  buenas  palabras.  Mas  el  45  grand  hueste  et  fue  contra  el,  et  enuiol  ade- 
rey  don  Fernando  a  quien  se  non  oluidara  lo  lante  sus  mandaderos  muy  omildosamientre 
quel  el  quisiera  fazer,  touolo  guisado  dantes  a  rogarle  que  ouiesse  entrellos  paz  et  amor 
como  lo  pudiesse  fazer,  et  mandol  prender  como  entre  hermanos  deuie  ser,  et  quel  sa- 
et  fizol  guardar  en  Cea;  pero  yogo  y  pocos  liesse  de  la  tierra  et  non  le  fiziesse  y  mas  mal 
dias,  cal  dieron  de  mano  los  quien  le  guar-  so  de  quanto  le  auic  fecho,  nin  quisiesse  que 
dauan  por  prometimientos  que  les  el  fizo.  Et  ouiesse  entrellos  muerte,  ca  eran  amos  her- 
fuesse  pora  su  tierra  con  unos  pocos  caua- 

1  q.  lo  enb.  F.  -fue  en  su  po.  et  su  fu.  pensso  en  ueng 
l<t  Vf  'lircn  xviil— iW  (¡a.  de  Neb.  «t  el  rey  también      El.  en  E  pensso  interlineado  de  otra  letra;  fne  en  su  Ue- 
\    -s.\  mi  yo»  que  le  preudiesen  Kt  el  r.  F.-ím  Et  el  r.  d.      rr»  por  vengarse  lu.  q.  óblese  ti.  F.— 12  ltx  F,  lx  El.— 
fer.  /alta  m  hl  loe  ótale*  en  »u  luitar  ¡tonen  Et  ul  que  en       17  Fines  FK— 19  Lim.  KF.  enmendado  poeteriorntente  en 
K  f«  aAosiiduia  al  maroen  For.  sopólo  luego  et      E  Alnn.--90  Rencondesoto  F,  Recouaeeeto  E,  Beeotis 
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manos,  et  que  uisquiesse  cada  uno  en  paz  en  rey  don  Garda  non  auíe  consigo  los  coraco- 
F.  132  su  regno,  ca  assaz  auie  1  en  que.  Mas  el  rey  nes  de  los  omnes,  et  esto  era  lo  peyor.  Eston- 
don  Garda  non  le  precio  nada  tod  esto,  et  ees  unos  caualleros  que  fueran  de  companna 
enuio  los  mandaderos  con  grandes  menazas,  del  rey  don  Vermudo  en  uno  con  los  dos  ca- 
et  quitólos  de  si  muy  desondradamientre.  5  ualleros  que  se  quitaran  del  rey  don  Garqia 
Quando  los  ricos  omnes  et  los  caualleros  de  porque  los  deseredara,  prisieron  un  otero  que 
Nauarra  uieron  el  periglo  que  podrie  uenir  en  era  el  mas  alto  lo'gar  do  estaua  la  hueste  de  F.is-2 
aquella  batalla,  uinieron  todos  al  rey  don  Gar-  los  nauarros,  et  dalli  derramaron  descendien-  ••. 
cía  et  rogáronle  muy  omildosamientre  que  tes  do  et  firiendo  por  las  azes  muy  de  rezio  fasta 
tornasse  lo  que  les  tolliera  et  que  les  otor-  10  que  llegaron  a  la  az  del  rey  don  Garda.  Et  uno 
gasse  sus  fueros;  ca  el  rey  don  Garda,  como  daquellos  dos  caualleros  que  se  partieran  del 
era  omne  de  grand  coraron  et  de  grand  fuer-  rey  dizen  que  dio  una  lanzada  al  rey  et  derri- 
ba que  auie  sobre  todos  los  de  la  tierra,  to-  bol  a  tierra,  et  murió  y;  et  murieron  y  con  el 
mosse  con  soberuia  los  heredamientos  de  los  dos  ricos  omnes  de  los  suyos.  Pues  que  el 
caualleros,  et  con  atreuimiento  de  su  poder  et  15  rey  don  Garda  fue  muerto  et  lo  uieron  los 
de  su  fuerca  non  quiso  otorgar  a  los  caua-  suyos,  fue  la  hueste  toda  conturuiada,  et  co- 
lleros  lo  quel  demandauan,  por  que  si  lo  fizies-  menearon  a  foyr.  Estonces  el  rey  don  Fer- 
se  que  semeíarie  que  lo  fazie  con  miedo.  Es-  nando  pues  que  uio  que  el  uencie,  fue  muy 
tonces  dos  caualleros  a  quien  el  rey  tolliera  alegre,  pero  quel  pesaua  mucho  de  lo  quel 
lo  suyo  quitáronse  del,  negandol  el  natural  30  dixieron  que  el  rey  don  García  su  hermano 
derecho,  et  passaronsse  al  rey  don  Fernando  era  muerto;  et  dalli  mouido,  mando  a  los  suyos 
de  Castiella.  Ell  ayo  que  criara  al  rey  don  que  non  fiziessen  mas  mal  a  los  cristianos,  et 
Garda  de  Nauarra  era  omne  muy  bueno  et  esto  fue  en  grand  poridad,  et  que  los  dexas- 
leal  et  sabidor  et  fiel,  et  quando  uio  la  cosa  sen  foyr  et  guarir.  Mas  a  los  moros  que  ui- 
assi  mal  parada,  conseio  al  rey  don  García  su  9a  nieran  con  el  rey  don  Garda  mando  que  los 
sennor,  llorando  muy  fuerte,  que  les  otorgas-  matassen  todos,  et  que  muertos  o  catiuos 
se  a  aquellos  caualleros  lo  quel  demandassen  non  fuessen  ende;  et  fue  assi  fecho,  ca  la  ma- 
et  allanasse  los  coracones  de  sus  uassallos;  yor  parte  todos  fincaron  y  muertos  o  catiuos, 
mas  el  rey  seyendo  de  muy  duro  coracon,  que  non  escaparon  sinon  algunos  pocos  que 
non  quiso  a  su  ayo  creer  de  conseio  nin  fazer  so  se  huuiaron  meter  entre  los  cristianos  et 
lo  quel  conseiaua  et  rogaua.  Et  dixol  ell  ayo  fuxieron.  Estonces  otrossi  el  rey  don  Fernan- 
estonces:  «bien  entiendo  que  oy  morras  uen-  do  mando  leuar  el  cuerpo  del  rey  don  Garda 
(judo  et  affontado,  por  ende  quiero  yo  morir  onrradamientre  pora  Naiara;  et  fue  enterra- 
antes  porque  non  uea  pesar  de  lo  que  crie  do  en  un  monesterio  de  santa  Maria  que 
con  tan  grand  femencia  et  con  tan  grand  m  fiziera  el  mismo  y  enriqueciera  de  muchos 
guarda».  Et  empos  esto  quando  ell  ayo  allí  donadíos.  Et  después  desto,  pues  que  el  rey 
nada  non  pudo  adobar,  mouieronse  las  hues-  don  Fernando  ouo  la  onrra,  por  la  mercet  de 
tes  los  unos  contra  los  otros,  las  azes  para-  Dios,  del  uencimiento,  tomo  el  regno  de  su  her- 
das.  Et  aquel  ayo  del  rey  don  Garda  salió  a  mano;  et  assi  como  cuenta  la  estoria,  allí  fue 
la  placa  entre  amas  las  huestes,  et  echo  del  «o  el  rey  don  Fernando  sennor  de  toda  Espanna: 
cuello  ell  escudo  et  el  capiello  de  fierro  et  la  sennor  de  León,  de  Asturias  et  de  Gallizia, 
loriga  fasta  que  se  paro  en  pannos  de  lino  et  sennor  de  Castiella,  de  Nagera  et  de  Ebro, 
non  mas,  et  su  espada  cinta  et  la  langa  en  la  esto  es  de  las  riberas  deste  rio  Ebro  como  ua 
mano,  et  fue  ferír  en  los  de  la  otra  parte;  et  fasta  en  la  mar.  Et  dalli  adelant  le  dixieron  por 
matáronle  y  luego  en  la  primera  az.  Et  assi  45  todos  los  regnos  et  con  uerdad  «el  rey  don 
quiso  morir  por  non  ueer  la  muerte  de  su  Fernando  el  Magno»,  et  magno  quiere  tanto 
rey  nin  el  astragamiento  de  su  yent.  Et  pues  dezir  como  «grand»,  et  el  rey  don  Fernando  el 
que  las  azes  de  amas  las  partes  se  fueron  Magno  tanto  como  el  rey  don  Fernando  el 
boluiendo  et  firiendo  de  cada  cabo,  la  hueste  Grand.  Pero  del  regno  de  Nauarra  fizo  dcsta 
del  rey  don  Fernando  como  eran  mas  et  ma-  30  guisa  el  rey  don  Fernando,  assi  como  cuenta 
yor  poder  que  los  de  la  otra  parte  et  mas  las      „  E  pum  on,6l  oU,ro  f/  ta„hó  eI  _15.31  fue  m  el  r  don 

ferídas  que  ellos  dauan,  fueronse  uencíendo      O-  **  ■«  hijean»  wRudad».  Aneo  el  rey  don  Fer.  muy 
'        .  n  r\  1      alegro  porque  uenejera  pero  fue  mouidn  de  pii'dod  et 

la  hueste  del  rey  don  (jarcia.  UemaS  que  el      mando  a  los  »uvo»  q.  non  n.  mal  a  loi  cr.  que  fuyen  ma» 

de  lo»  moro»  q.  rin.  coa  el  r.  don  O.  la  mavor  parto 
dellos  finco  y  que  muerto»  quo  catiuos  Entonce  el  rey 
27qnolpIdianetF.-34deloFF.-35-ilflmcnci»De«y  F.-33  Nagera  h',  Nauarra  fc/o.— 34  D?  Utra  curtirá  JW 
quando  la*  bueatea  »e  montaron  vnaa  contra  otraa  azes  t.  Xiv  $e  nMdió  en  E  al  margm  de  Nagera.  Maria  de  Na- 
i  aq.  ayo  del  r.  d.  O.  echo  de  «y  el  e*c.  F.  gera  /.  -  3.5  y  parece  tachado  en  E. 
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la  estoria:  que  de  como  taia  ell  Ebro  esquan-  gan^a  de  la  muerte  del  rey  don  Alffonsso  su 
tra  orient  fasta  los  puertos  de  Aspa  que  lo  suegro,  padre  que  fuera  de  la  reyna  donna 
dexo  a  su  sobrino  don  Sancho,  fijo  del  rey  Sancha  su  mugier  et  del  rey  don  Vermudo  su 
don  Garcia;  et  a  este  don  Sancho  fijo  del  rey  cunnado,  yl  mataran  allí  a  esse  rey  don  Alf- 
don  Garcia  matáronle  después  en  Pennalen.  5  fonsso  de  una  saeta  assi  como  auemos  ya 
Et  el  rey  don  Oarcia  ouo  dos  fijos:  el  uno  dicho  ante  desto.  Et  assi  fue  que  lidiando  cada 
aquel  don  Sancho  que  mataron  en  Pennalen,  dia  la  cibdad  et  combatiéndola  muy  de  rezio, 
et  ell  otro  don  Ramiro  el  que  caso  con  la  fija  entráronla  et  mataron  y  muchos  moros  et  ca- 
de mió  Qid  Campeador.  Et  Aragón  con  Riba-  tiuaron  muchos,  et  prisieron  y  el  ballestero 
gorca  finco  a  este  inffant  don  Ramiro.  10  que  matara  al  rey  don  Alffonso  su  suegro,  et 

Dell  VIIIo  anno  del  regnado  deste  rey  don    aduxieronle  ant  el  rey  don  Fernando,  et  man- 
Fernando  fasta  el  xvi°anno  non  fallamos  que    dol  sacar  los  oios  et  cortar  los  pies  et  las  ma- 
de  contar  sea  que  pora  aqui  pertenesca,  sinon    nos.  Et  si  mas  de  pena  le  mando  fazer,  non  lo 
133  tanto  que  en  el  noueno  anno  murió  don  '  Ro-    dize  la  estoria. 
bert  rey  de  Francia,  et  regno  empos  el  su  fijo  15 

don  Henrric  xxx  annos.  Et  en  el  dezeno  anno    806.  De  como  el  rey  don  Fernando  priso  la 
murió  Johan  papa,  et  fue  puesto  en  su  lugar  cibdad  de  Lamego. 

Benito  el  noueno;  et  cumpliéronse  con  el  c 

et  V  aposto|igo$.  Et  en  el  quinzeno  murió       Andados  xvn  annos  del  regnado  deste  rey 
Albucaqim  rey  de  Seuilla,  et  regno  empos  el  90  don  Fernando  el  Magno  —  1  et  fue  esto  en  la  F.  US 
su  fijo  Habet  Albucagm  xxxv  annos.  era  de  mili  et  lxx,  et  andaua  otrossi  eston-  r. 

ees  ell  anno  de  la  Encarnación  del  Sennor  en 
$0$.  Pe  como  el  rey  don  Fernando  priso  Senna    mili  et  xxxu,  et  el  dell  imperio  de  Corrado 
*/  Viseo  el  otros  castiellos  en  Portogal.  y       en  xm-  en  este  anno  mouiosse  dalli  el  rey 

as  don  Fernando  et  fue  sobre  Lamego;  et  maguer 
Andados  XVI  annos  del  regnado  del  rey  don  que  la  cibdad  era  muy  fuerte,  luego  fue  cer- 
Fernando  el  Magno— et  fue  esto  en  la  era  de  cada;  et  tantos  de  engennos  le  puso  a  derre- 
mill  et  LX  et  ix  annos,  et  andaua  otrossi  es-  dor  et  castiellos  de  madera,  et  tan  de  rezio  la 
tonces  ell  anno  de  la  Encarnación  del  Sennor  mando  combater,  que  se  ouo  a  dar  por  tuerca, 
en  mili  et  xxxi,  et  el  de  Corrado  emperador  ao  Et  fallaron  en  la  villa  muy  grandes  aueres,  et 
de  Roma  en  xu— en  este  anno  dicho  el  rey  don  prisieron  todos  los  mas  de  los  moros  que  en 
Fernando  el  Magno  pues  que  se  uio  assaz  la  villa  morauan;  et  mando  el  rey  meter  mu- 
bienandant  et  seguro  ya  en  su  regno,  saco  chos  dellos  a  espada,  los  otros  mando  catiuar 
su  hueste  pora  yr  conquerir  Portogal  et  Lu-  pora  labrar  et  refazer  las  eglesias  que  los 
zenna,  que  es  tierra  de  Badaiozet  de  Merida,  95  moros  desbarataran.  Después  que  la  villa  de 
que  tenien  aun  estonces  los  moros.  Et  luego  Lamego  ouo  presa,  fue  sobrel  castiello  de 
de  la  primera  mato  muchos  dellos,  et  desi  Sant  Martin  que  yaze  sobre  el  río  Malua;  et 
prUo  Senna  et  Gouea  que  son  en  Portogal,  maguer  que  era  muy  fuerte,  prisol.  Et  dessi 
et  otros  castiellos  que  son  y  en  derredor;  fuesse  pora  Taroca,  et  cercóla,  et  prisola 
pero  a  esta  pleytesia:  que  se  fincassen  y  los  «0  luego  otrossi. 
moro»  que  estonces  eran  y  moradores,  et  que 

fuessen  sus  uassallos,  et  que  diessen  a  el  los    807.  El  capitulo  de  como  este  rey  dan  Fer- 
derechos  que  al  sennorio  auien  a  dar.  Desi  nando  el  Magno  priso  a  Coymbra. 

leuantosse  dalli  et  fuesse  pora  Viseo  et  cer- 
cóla. Et  en  la  villa  auie  muchos  ballesteros,  a  Andados  xviu  annos  del  regnado  deste  rey 
et  porque  les  non  pudiessen  fazer  mal  las  don  Fernando— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et 
saetas  nin  estonianos,  mando  el  rey  que  pu-  lxx  et  un  anno,  et  andaua  otrossi  estonces 
ajeasen  tablas  sobre  los  escudos  de  los  que  ell  anno  de  la  Encarnación  del  Sennor  en  mili 
combatien  el  castiello,  et  desi  mando  estar  a  et  xxxiu,  et  elde  Corrado  emperador  de  Roma 
las  puertas  poder  de  omnes  armados  que  las  ao  en  xiiii  -este  anno  dicho  salió  el  rey  don  Fer- 
guardassen.  Et  esto  fazie  el  rey  don  Fernán-  nando  muy  apoderado,  et  pues  que  priso 
do  segund  la  estoria  cuenta  por  tomar  uen-    estos  dos  castiellos,  auiendo  muy  a  coraron 

de  yr  cercar  Coymbria,  fuesse  primero  pora 

Jfi^^í' A¿í¡5S  ü^-££¡i-n¥¿t¥.  Sant  Ya*ue  como  en  razon  de  romeria  p°r  ro- 

34  Port.  LtuiUfliqut  que  ea  ti  K-fc  tí«uo»  E,  Cidi»  F  21  LXXX  EP  -13  xx\t  El,  XLn  F.  -37  »ut  M«r«Í&^f 
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gar  a  Dio*  et  a  sant  Yaguc  qucl  ayudassen  a  dieron  que  Ies  ouiessen  mercet,  et  dieronle  la 
complir  aquello  que  ell  auie  puesto  en  su  co-  villa  et  las  riquezas  que  y  tenien  pidiendo! 
racon;  et  estido  y  en  vigilias  et  en  oración  iu  mercet  por  la  uida  tan  solamientre,  et  que 
días.  Depues  daquello,  el,  muy  esforzado  et  tomasse  el  todo  lo  al  et  que  dexasse  a  ellos,  yr 
bien  afeyuzado  que  aurie  consigo  ell  ayuda  •  uiuos.  Et  el  rey  otorgogelo  por  la  su  piadad. 
de  Dios  por  el  amor  dell  apóstol  sant  Yague,  Et  ellos  entergaronle  de  la  uilla  un  día  de  dq- 
guiso  su  hueste  muy  grand,  et  refizola  toda  mingo  a  ora  de  tercia.  Mas  un  poco  ante  desto, 
et  apoderosse  muy  bien,  et  ueno  daquella  mientre  el  rey  don  Fernando  tenie  aun  cercada 
guisa  sobre  la  cjbdat  de  Coymbria,  et  cercóla  Coymbria  que  se  le  non  daua,  acaescio  assi 
luego  et  pusol  aderredor  sus  engennos  muchos  10  que  un  peregrino  ueno  en  romería  de  tierrg 
et  sus  castiellos  de  madera.  Mas  la  villa  era  de  Grescja  a  Sant  Yague,  et  auie  nombre  Es- 
tán grand  et  tan  fuerte  que  el  non  podie  con  tiano  et  era  obispo,  et  dexara  ell  obispado  por 
ella  nin  se  querie  dar;  et  sobre  esto  touola  cer-  trabaiar  mas  su  cuerpo  en  el  seruicio  de  Dios; 
cada  Vil  annos.  Et  en  este  comedio  fizo  caua-  et  uiuiendo  el  en  la  eglesia  de  sant  Yague  et 
llero  a  Roy  Díaz  el  $it  Campeador.  Et  auie  u  estando  y  faziendo  uigilias  et  oraciones,  oyó 
estonces  aíli  en  tierra  de  los  moros  et  en  su  un  dia  dezir  a  los  de  la  uilla  et  a  los  romeros 
poder  dellos  un  monesterio  de  monges  que  que  y  uinien  que  sant  Yague  parescie  como 
dizen  oy  en  dia  Loruano;  et  aquellos  monges  cauallero  en  las  lides  a  los  cristianos.  Et 
uiuien  allí  de  lauor  de  sus  manos,  et  tenien  y  aquell  obispo  quando  lo  oyp,  pésol  et  dixoles: 
condesado  trigo  et  ordio  et  mijo  et  legumbres  as  «amigos,  non  le  llamedes  cauallero,  mas  pes,- 
non  lo  sabiendo  los  moros.  Et  tanto  se  allon-  cador».  Et  el  teniendo  en  esta  porfía,  plogo  a 
gaua  ya  la  prisión  de  la  cjbdad  que  non  tenien  Dios  que  se  adormeció,  et  paresciol  en  ti 
ya  uianda  los  de  la  hueste  del  rey  don  Fernán-  suenno  sant  Yague  con  unas  ligues  en  la 
F.134  do,  et  queríen  desamparar  la  cerca  et  yrse;  mano,  de  muy  alegre  contenente,  et  díxoí: 
mas  los  monges  quando  esto  oyeron,  uinieron  as  «Estíano,  tu  tienes  por  escarnio  porque  los 
priuado  al  rey  et  dixieronle  lo  que  tenien  al-  romeros  me  llaman  cauallero,  et  dizes  que  lo 
(ado  et  condesado  de  luengo  tiempo  pora  su  non  so;  et  por  esso  uin  agora  a  tj  a  raostrar- 
uianda,  et  que  lo  tomasse  el  et  fiziesse  ende  teme  por  que  nunqua  ¡amas  dubdes  que  yp 
como  el  quisiesse.  El  rey  don  Fernando  grades-  non  so  cauallero  de  Cristo  '  et  ayudador  de  F.tu 
ciogelo  estonces  mucho,  et  prometióles  que  si  m  los  cristianos  contra  los  moros-.  Et  el  dizien-  v. 
Dios  le  diesse  uida  que  gelo  el  pecharie  et  gelo  do  esto  fuel  aducho  un  cauallo  muy  blanco,  et 
galardonarle  muy  bien;  et  tomogelo,  et  mando-  ell  apóstol  caualgo  en  el  a  guisa  de  cauallero 
lo  partir  por  toda  la  hueste  et  con  recabdo.  Es-  muy  bien  guarnido  de  todas  armas  claras  et 
tonces  la  hueste  que  estaua  muy  quexada  de  fermosas,  et  dixol  allí  en  aquel  suenno  como 
la  mengua  de  uiandas,  fue  luego  conortada  35  querie  yr  ayudar  al  rey  don  Fernando  que  yazie 
et  esforzó  con  aquel  acorro  daquel  moneste-  sobre  Coymbria  vil  annos  auie  ya:  «et  por  que 
rio,  et  combatieron  la  qibdad  de  dia  en  dia  et  seas  mas  cierto  desto  que  te  digo,  con  estas 
cada  dia  mas,  fasta  que  los  de  la  villa  enfla-  llaues  que  tengo  en  la  mano  abriré  yo  eras  a 
quecieron  de  fambre  et  de  grand  quexa  de  ora  de  tercia  la  <¡ibdad  de  Coymbria,  et  darla 
mingua.  Et  los  cristianos  combatiéndola  muy  «o  e  al  rey  don  Fernando».  Pues  que  ell  apóstol 
fuerte  con  aquellos  engennos,  et  lidiándola  esto  ouo  dicho,  tolliossele  delante  de  guisa 
muy  de  rezio  et  con  aquellos  castiellos  de  que  non  sopo  dell  aquel  obispo  Estíano.  Otro 
madera,  tanto  que  nunqua  quedaron  fasta  que  dia  de  mannana  llamo  el  pelegrino  clérigos  et 
ouieron  crebantado  el  muro  de  la  cjbdad.  Et  legos  quantos  y  estauan  en  la  eglesia  de  sant 
ellos  por  entrarla,  llegaron  los  moros  quando  ta  Yague  et  dixoles  lo  que  uiera  et  lo  que  oyerg, 
aquello  uieron  todos  los  mas  onrrados,  et  et  el  dia  et  la  ora  sennaladamientre  quando 
dieron  uozes  faziendo  scnnales  que  los  non  Coymbria  auie  seer  presa.  Et  bien  assfcomó 
combatiessen,  ca  se  queríen  dar.  Et  el  rey  el  dixo,  assi  fue  fallado  que  acaescio  después 
estonces  mandólos  quedar  que  no  combatíes-  en  uerdad.  De  la  guisa  que  auemos  dicho  finco 
sen  et  uerien  que  quericn  fazer.  Los  moros  so  aquella  tierra  ganada  de  cristianos  desde 
salieron  de  la  cjbdat  estonces,  et  uínieronse  Mondego  a  acá.  Et  dexola  el  rey  en  guarda 
derechamiente  poral  rey,  et  los  ynoios  fitos,  de  don  Sisnando  que  fuera  echado  de  tierra,  et 
ecbaronsele  a  los  pies  et  besarongelos  et  pi- 

11  Eftiauo  £F,  Estreno  P  —t&  dubdM  q.  yo non  fo 
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uisquiera  con  Abenadab  rey  de  los  moros;  apostoligo  a  que  llamaron  Gregorio,  et  este 
et  por  merecimiento  de  su  bondad  et  de  sus  fue  el  vi°  Gregorio  papa;  et  cumpliéronse  con 
fechos  amol  aquel  Abenadab  mucho  por  que  el  cient  et  lii  apostoligos;  et  este  solo  cum- 
fuera  buen  guerrero  et  destroydor  de  los  plio  las  uezes  destos  otros  dos  apostoligos. 
cristianos  que  morauan  en  Luzenna  et  en  Por-  »  Et  en  el  xxiui0  anno  del  regnado  deste  rey 
togal;  et  auiel  ya  perdonado  el  rey  don  Fer-  don  Fernando  el  Magno  que  auiendo  gresgo 
nando  et  era  entrado  en  su  gracia  et  tornado  este  papa  Gregorio  con  los  otros  dos  sobre 
en  su  onrra.  Pero  dize  aquí  don  Lucas  de  razón  dell  apostoligado  fue  contra  ellos  el 
Tuy  que  en  aquel  tiempo  que  Abenadab  emperador  Enrric  et  tollioles  el  poder  que 
aquel  rey  moro  corriera  tierra  de  Portogal,  10  auien  por  derecho  de  Santa  Eglesia,  et  fizo 
que  catiuara  y  a  aquel  don  Sisnando  et  le  ordenar  por  apostoligo  al  obispo  de  Benber- 
leuara  con  otros  muchos  robos  que  fiziera  y,  gens,  et  llamáronle  Clement  el  segundo;  et 
et  que  tan  bueno  era  contra  los  moros  et  tan  fueron  con  el  c  et  luí  apostoligos;  et  ben- 
guerrero  contra  los  cristianos  quel  tenien  los  dixo  luego  all  emperador,  et  yuraron  allí  es- 
alaraues  como  por  rey,  assi  que  non  fazien  15  tonces  los  romanos  a  esse  emperador  que 
ninguna  cosa  menos  del;  mas  después  que  se  nunqua  iamas  esleyessen  apostoligo  sin  con- 
ueno  poral  rey  don  Fernando,  fue  entre  los  seio  dell,  en  que  fizieron  mal  seso  et  yura  que 
cristianos  muy  preciado  en  todos  sus  fechos  non  deuieran  fazer. 
et  en  todos  sus  conseios,  et  fizo  mucho  mal  a 

moros  fasta  el  dia  que  uisco,  en  que  se  daua  90  808.  El  capitulo  de  como  corrió  el  rey  don 
por  muy  bueno  yl  preciauan  los  omnes  mas.       Fernando  el  Magno  tierra  de  moros  et  des- 
Empos  esto  el  rey  don  Fernando  grades-       truxo  el  regno  de  Toledo. 
ciendo  a  Dios  la  mercet  quel  fiziera  en  su 

conquista,  fuesse  pora  Sant  Yague  et  ofres-  Andados  xxv  annos  del  regnado  deste  rey 
ció  y  sus  dones,  teniendo  y  sus  uigilias;  et  as  don  Fernando  el  Magno— et  fue  esto  en  la  era 
desi  tornosse  pora  León.  Et  si  dantes  se  tra-  de  mili  et  LXXVIU  annos,  et  andaua  otrossi  es- 
baiaua  en  buenas  huebras,  muy  mas  se  trábalo  tonces  el  anno  de  la  Encarnación  del  Sennor 
dellas  dalli  adelante,  et  guerrear  los  moros  en  mili  et  xl,  et  el  de  Henrric  emperador  de 
enemigos  de  la  fe  de  Cristo,  et  fazerles  mal  Roma  en  vil —saco  en  este  anno  dicho  el  rey 
quanto  el  mas  podie.  Después  desto  aun  fizo  90  don  Fernando  muy  grand  hueste,  et  fue  correr 
sus  cortes  en  León,  et  ouo  su  conseio  con  sus  tierra  de  moros.  Et  unos  castiellos,  de  que  se 
ricos  omnes  et  sus  omnes  buenos  de  la  corte  leuantaua  muy  grand  mal  a  cristianos,  con- 
de yr  sobre  los  moros  que  morauan  en  el  quiriolos  luego  en  su  yda  et  metiólos  so  el  su 
regno  de  Sarago<;a,  et  tenien  castiellos  et  poder.  Et  aquellos  castiellos  et  logares  eran 
fortalezas  en  la  ribera  de  Duero,  que  era  se-  ¡m  estos:  Gormaz,  Vado  de  Rey,  Aguilera,  Ber- 
F.  135  gund  aquel  1  tiempo  en  la  prouincia  de  Carta-  langa,  La  Riba  de  Sant  Yuste,  Santa  Mera, 
gena,  et  trayen  y  muchos  robos  que  ganaran  Guermezes  et  muchas  athalayas  que  auie  y 
et  robaran  de  cristianos.  de  que  tomauan  los  cristianos  grand  destoruo 

Del  XVIIIo  anno  fasta  el  xxv0  del  regnado  en  sus  caualgadas  que  fazien  et  en  que  en- 
deste  rey  don  Fernando  non  fallamos  que  de  10  trauan  a  tierra  de  moros,  ca  eran  por  y  des- 
dezir  sea  que  pora  aqui  pertenesca  sinon  cubiertos;  et  estauan  sobrel  mont  que  dizen 
tanto  que  en  el  xix°  anno  que  murió  Corrado  Parran  que  es  sobrel  rio  de  Taio;  et  otras  for- 
emperador  de  Roma,  et  regno  empos  el  su  fijo  talezas  que  auie  en  el  val  de  Bargecorex  et  en 
don  Henrric  el  ni0,  xvn  annos.  Et  en  el  xxiii0  derredor  de  Caracena  fasta  Medinacelim  •  que  F.  1SS 
anno  que  Benito  el  papa  que  ouiera  el  apos-  45  eran  fechas  por  guardas  de  los  ganados  et  de 
toligado  por  simonía,  et  por  que  el  non  era  los  labradores,  et  derribólas  todas.  Et  desi 
omne  bien  letrado  tomara  otro  consigo  por  fuesse  dalli  pora  Cantabria,  esta  es  tierra  de 
compannero,  et  conssagrol  por  papa  por  que  Logronno,  et  metió  so  el  su  sennorio  las  mon- 
cumpliesse  el  officio  de  Santa  Eglesia  por  el,  tannas  de  Oca  et  de  Onna,  destruyéndolo 
et  este  fue  el  quarto  papa  Siluestre;  et  fueron  50  todo  a  fuego  et  a  fierro.  Pues  que  esto  ouo  fe- 
con  el  CLI  apostoligo.  Mas  porque  este  fecho 

non  plogo  a  muchos,  fue  y  puesto  otro  por      3  et  e«u>...  doi  epott.  y. /alta  en  k.-s  xxm  ef.-o  «Hi- 
go r.    10  »ule  en  Santa  Ksl.  F.-ll  da  Beubergenes  F, 
de  (enmendado  don)  Berbeugen*  F,  don  Berb.  /.— 13  et 
1  Atnenad.  F,  Benadab  F.  -3  Abatanad.  F,  Amanad.  Ft.      bend.  F,  et  este  don  Bonbergens  {enmendado  Berber.) 
-5  Lucen*  F.~- 0  Aben,  F,  Abinen.  £.—80  di»  poetrinie-      bend.  £,  ette  d.  Berb.  b.  I.— 46  lxxvui  F,  Lzxxn 
roque  El,  interlineado  en  E  p  »tr.  de  Utra  diferente:      i8  LX  F,  xxxiu  F..—  29  vm  F.— 35  Aguil.  F,  Agalrela  E, 
dia  de  »u  muerte  en  q  te  dan*  F.—SS  de  Dentro  que  et      Agurela  /.— 44  Parran  EF,  Pojran  O.— 43  Bargecorex  £. 
prou.  de  Cart  F.  -37  mu  «anadoa  robado»  de  cri»t.  F.         Barvetore  F.— 44  Caru;.  IF,  Carrac.  P,  Taracona  0. 
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cho,  non  se  teniendo  aun  por  pagado  de  que-  en  su  lugar  Dámaso  el  segundo;  et  cumplie- 
dar  con  tanto,  fuesse  pora  tierra  de  Toledo,  ronse  con  el  c  et  liih  apostoligos. 
et  quemo  et  destruxo  Talamanca,  et  Alcalá,  Del  >  xxvi  anno  fasta  el  xxxu  del  regnado  F.  ISO 
Madrit,  et  mato  muchos  moros  sin  cuenta,  et  deste  rey  don  Fernando  el  Magno  non  falla- 
destruxo  otros  muchos  logares  del  regno  de  s  mos  que  dezir  que  pora  aqui  pertenesca  si- 
Toledo;  et  tantos  fueron  los  moros  que  mato  non  tanto  que  en  el  xxvil0  anno  que  murió 
et  que  catiuo  que  les  non  podrie  omne  dar  aquel  Dámaso  papa,  et  fue  puesto  en  su  lugar 
cuenta,  sin  otras  riquezas  muchas  que  ende  León  el  VIIo;  et  fueron  con  el  clv  apostoligos. 
ouo;  et  partiólo  todo  por  sus  caualleros  et  Este  León  papa  el  seteno  fue  uaron  bueno  et 
por  sus  omnes  de  armas.  En  pos  esto  fuesse  10  sancto,  segund  dizen  las  escripturas;  et  cuen- 
pora  Quadalfaiara,  et  destruxola  otrossi,  et  tan  que  quando  ouo  de  recebir  la  orden  dell 
quemo  quanto  que  y  fallo;  et  desi  cerco  la  apostoligado,  que  oyeron  uozes  de  angeles 
villa  et  mandola  combater  con  los  engennos.  que  cantauan  et  dizien  estas  palabras:  «ahe 
Los  de  Guadalfaiara  quando  se  uieron  cerca-  que  yo  cuedo  cuedados  de  paz  et  non  de  cre- 
dos et  encerrados  et  tan  arrequexados,  et  is  banto».  Este  sancto  apostoligo  León  compuso 
que  todas  las  cosas  que  fuera  de  la  uilla  auien  canto  de  muchos  sanctos,  et  fizo  et  escriuio 
eran  destruydas,  enuiaron  dezir  a  Almemon  muchas  buenas  cosas  et  prouechosas  de  San- 
rey  de  Toledo  que  espertasse  et  ouiesse  cue-  ta  Eglesia.  Este  León  papa  el  seteno  recibió 
dado  de  guardar  su  regno,  et  quier  por  bata-  un  dia  un  pobre  malato  en  su  casa,  et  mandol 
lia  quier  por  otra  manera  qualquier  de  pecho  20  poner  el  lecho  ante  la  puerta  de  su  cámara  et 
o  de  pleytesia  alguna,  que  diesse  y  conseio,  ca  darle  allí  todas  las  cosas  que  ouiesse  mester 
si  lo  non  fiziesse  que  toda  la  tierra  auie  per-  et  seruirle  como  si  el  fuesse  otro  grand  omne; 
duda.  El  rey  de  Toledo  quando  esto  oyó,  ere-  mas  pues  que  ueno  la  noche  et  la  puerta  del 
yolos  de  conseio,  et  tomo  mucho  oro  et  mu-  palacio  fue  cerrada,  non  fallaron  y  pobre  et 
cha  plata  et  muchos  pannos  preciados,  et  m  dixieronlo  assi  all  apostoligo;  et  el  quando  lo 
enuiolo  todo  bestias  cargadas  dello  al  rey  oyó,  entendió  que  aquel  non  era  pobre,  mas 
don  Fernando.  Et  aun  segund  cuenta  ta  esto-  que  a  Ihesu  Cristo  recibiera  el  en  la  semeian- 
ria,  después  que  AJmemon  ouo  por  sus  mens-  ca  de  aquel  pobre  que  assi  uiniera. 
sageros  seguranzas  del  rey  don  Fernando,  el 

mismo  se  fue  pora  el,  et  diol  tod  aquell  auer  90  809.  El  capitulo  de  como  este  rey  don  Fernán- 
et  otras  cosas  mas  nobles  aun,  et  rogo!  muy       do  corrió  tierra  de  Luzenna  et  de  Guadal- 
omildosamientre  que  tomasse  tod  aquello  et       quiuir  et  se  torno  Habet  Almutamiz,  rey  de 
que  nol  destruyesse  mas  la  tierra,  ca  ell  et  su       Seuilla,  su  uassallo. 
regno  todo  era  a  su  mandado  et  siempre  se 

del  seruirie.  Mas  el  rey  don  Fernando  enten-  ss  Andados  xxxm  annos  del  regnado  deste 
diendo  que  tod  esto  le  dizie  el  moro  a  engan-  rey  don  Fernando  el  Magno— et  fue  esto  en 
no,  non  le  quiso  y  mostrar  otra  fuerca;  mas  la  era  de  mili  et  lxxx  et  vi  annos,  et  andaua 
tomol  tod  ell  auer  et  sus  presentes;  et  tan  otrossi  estonces  ell  anno  de  la  Encarnation 
sabiamientre  se  sopo  traer  contra  el,  quel  del  Sennor  en  mili  et  xl  et  vm,  et  el  de  Hen- 
troxo  a  quel  diesse  sus  parias  buenas  et  40  rric  emperador  de  Roma  en  xvi— en  este 
grandes  cada  anno,  et  que  el  mismo  Almemon  anno  dicho  destas  cuentas  de  annos  este  rey 
se  tomasse  su  uassallo;  et  en  cabo  de  tod  don  Fernando  estandosse  en  su  regno  asses- 
esto,  porque  el  rey  don  Fernando  le  touiesse  segado,  rico  et  ahondado  de  todos  bienes  et 
las  pazes  et  las  treguas  quel  prometie,  firmo-  de  muchas  bienandanzas,  la  reyna  donna  San- 
gelo  con  fuertes  yuras  por  la  su  ley,  et  par-  45  cha  su  mugier  pora  acrescer  en  el  bien  de  la 
tiosse  dalli  por  su  uassallo.  Et  desta  guisa  fe  et  en  buenas  obras  de  alteza  de  la  bienan- 
dexo  el  rey  don  Fernando  el  Magno  parado  danija  del  rey  don  Fernando  et  de  los  otros 
al  rey  de  Toledo.  Et  daquella  uez  non  quiso  nobles  reys  dond  el  uinie,  dixol  et  rogol  muy 
mas  guerrear  tierra  de  moros,  et  tornosse  afincadamientre  et  muy  de  coracon  que  man- 
pora  León  rico  et  onrrado.  Esse  anno  que  el  so  dasse  fazer  en  la  cjbdad  de  León  sepultura 
rey  don  Fernando  el  Magno  fazie  estos  fechos  pora  si  et  pora  todos  los  que  del  uiniessen,  et 
tan  nobles  murió  Clement  papa,  et  fue  puesto     fuesse  grand  et  mui  onrrada,  et  que  troxiesse 

y  reliquias  de  quantos  santos  las  el  auer  pu- 


3  Talamanca  O,  Talanianta  F.  Talauere  K!.~ et  Alo. 
Madr.  (e:  Uieda  0)  et  otro»  Iur.  del  »crt.  f  u.-ll  destru-         8  con  el  Fl.  con  K.-32  Almucami*  F.  Haltnotanm  F. 
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diesse;  et  dixo!  mas,  que  la  cjbdad  de  León  era 
assentada  en  el  meior  logar  que  en  el  regno 
auie,  et  como  era  tierra  sana  et  buena  et  de 
buen  aer,  et  abondada  et  a  abte  de  ríos  et  de 
huertas  et  de  prados  et  de  montes,  et  de  otros 
arboles  et  de  fuentes,  et  aun  sin  aquello  todo 
que  era  muy  complida  de  muchos  santos  om- 
nes  de  religión  que  morauan  y.  Et  el  rey  don 
Fernando  ante  desto  ouiera  puesto  de  ente- 
rrarse en  el  monesterio  de  Sant  Fagund  que 
/'.  136  era  logar  que  el  amaiua  mucho,  o  si  non  en 
v.  el  monesterio  de  San  Pedro  de  Arlanca;  mas 
pero  quando  aquello  oyó  dezir  a  la  muy  noble 
reyna  donna  Sancha,  touo  por  bien  lo  que  ella 
dizie,  et  por  complir  su  uoluntat  fizólo.  Et 
mando  luego  fazer  una  noble  eglesia  pora  si 
et  pora  todos  los  que  después  del  uiniessen 
pora  su  enterramiento,  pero  de  los  que  se  y 
quisiessen  enterrar;  et  pusol  nombre  Sant 
Esidro.  Et  onrrola  de  oro  et  de  plata  et  de 
piedras  preciosas  et  de  cortinas  de  seda.  Et 
a  aquella  eglesia  misma  usaua  el  rey  don  Fer- 
nando de  yr  a  maytines  et  a  missa,et  de  can- 
tar a  las  uezes  con  los  clérigos  en  las  oras,  et 
a  las  uezes  el  teníe  el  logar  del  chantre  et 
leuantaua  el  canto.  Después  desto,  rogáronle 
otrossi  los  de  León  et  pidiéronle  mercet  que 
poblasse  et  refiziesse  la  cibdad  de  Zamora,  que 
estaua  despoblada  et  muy  maltrecha  por  el 
destruymiento  que  los  moros  fizieran  en  ella. 
Et  el  rey  fizólo  por  ruego  dellos  et  por  enfor- 
talecer  mas  su  regno,  et  poblóla  et  diol  bue- 
nos fueros  et  ensennoles  buenas  costumbres 
pora  siempre.  Et  esto  fizieron  otrossi  los  de 
León  porque  de  antigo  tiempo  fueran  amigos 
ellos  et  los  de  (¿amora,  et  porque  amas  aque- 
llas cibdades  destruyera  el  moro  Almancor. 
En  tod  esto  departieron  el  rey  don  Fernando 
el  Magno  et  la  reyna  donna  Sancha  su  muger, 
a  los  que  ell  alto  desseo  de  todo  bien  et  santo 
ayuntara  en  uno,  en  qual  guisa  podrien  auer 
siquier  uno  de  los  cuerpos  de  los  santos  mar- 
tires  que  en  Seuilla  fueran  muertos  por  amor 
de  Ihesu  Cristo;  et  pues  que  el  rey  don  Fer- 
nando ouo  todas  sus  cosas  ordenadas  et 
assessegadas  por  todo  su  regno,  llego  muy 
grand  hueste  et  fuesse  pora  tierra  de  moros 
et  comenqo  a  destroyr  a  fuego  et  a  fierro 
villas  et  castiellos  et  campos  et  quanto  fa- 
llaua;et  tanto  mal  les  fizo  que  por  tuerca  ouo 
de  uenir  a  el  Habet  Almutamiz  rey  de  Seuilla 

4  tyre  et  oí  «bond.  d«  aguai  «t  do  rio*  F.~  18  pa.r* 
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con  grandes  aueres  et  muchos  otros  presen- 
tes, et  a  rogarle  que  tomasse  aquello  quel  el 
aduzie,  et  que  por  onrra  del  et  de  su  regno 
non  le  quisiesse  fazer  en  la  tierra  mas  de  mal 

c  de  quanto)  auie  fecho;  mas  quel  tomasse  por 
su  uassallo  et  por  su  pechero,  assi  como  to- 
mara a  todos  los  otros  reys  moros  de  Es- 
panna;  entonces  este  rey  don  Fernando  el 
Magno  mouido  a  piadad  por  los  ruegos  del 

io  moro,  et  otrossi  por  los  seruicios  quel  fazie 
et  por  lo  quel  dizie  de  seer  su  uassallo,  llamo 
sus  caualleros  a  conseio  et  demandóles  quel 
dixiessen  que  tenien  por  bien  en  aquel  fecho; 
et  ellos  respondiéronle  que  tenien  por  gui- 

is  sado  que  tomasse  el  auer  et  que  recibiesse  el 
moro  por  uassallo  so  tal  postura  quel  diesse 
el  cuerpo  de  Sant  Esidro  pora  leuar  a  León, 
assi  como  el  cobdiciaua  pora  meterle  en  la 
eglesia  que  el  fazie  pora  su  sepultura.  Et 

9o  esto 1  assi  fue  fecho,  ca  todo  lo  que  el  rey  don  F.  n: 
Fernando  demando  a  Habeth  Almotamiz  rey 
de  Seuilla,  todo  gelo  el  otorgo.  Después  que 
esto  fue  puesto  et  firmado,  tornosse  el  rey 
don  Fernando  pora  León.  En  este  anno  murió 

as  León  papa,  et  pusieron  en  su  lugar  all  arzo- 
bispo de  Colonia  que  fue  llamado  después 
Víctor  el  segundo;  et  fueron  con  el  clvi  apos- 
toligos. 

ao  810.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Fernando 
el  Magno  enuio  por  el  cuerpo  de  sant  Esidro 
a  Seuilla  et  lo  enterro  en  León. 

Andados  xxxmi  annos  del  regnado  del  rey 
s5  don  Fernando  el  Magno— et  fue  esto  en  la  era 
de  mili  et  lxxxvii,  et  andaua  otrossi  estonces 
ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  mili 
et  xlix,  et  el  de  Henrric  emperador  de  Roma 
en  xvii— esse  anno  enuio  este  rey  don  Fernan- 
do do  a  don  Aluito  obispo  de  León,  et  a  don 
Ordonno  obispo  de  Astorga,  que  eran  omnes 
de  grand  santidad  et  de  grand  sabencia,  et  el 
conde  don  Nunno  et  a  otros  dos  ricos  omnes 
de  su  palacio,  que  auie  nombre  ell  uno  don 
45  Fernando  et  ell  otro  don  Goncalo,  con  otros 
muchos  caualleros,  a  aquel  Habeth  Almotamiz 
rey  de  Seuilla,  por  el  cuerpo  de  sant  Esidro 
assi  como  lo  pusiera  con  el.  Et  los  obispos  et 
los  caualleros  fizieron  como  el  rey  mando;  et 
so  quando  llegaron  a  Seuilla  dixieron  a  Habetb 
la  razón  porque  eran  allí  uenidos.  Habeth  re- 
cibiólos estonces  muy  bien  et  fizóles  mucha 
onrra;  desi  ouo  su  conseio  con  sus  caualleros 
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que  que  farie  a  aquello  que  el  rey  don  Per-  de  mili  et  lxxxviii  annos,  et  andaua  otrossi 
nando  le  enuiaua  demandar.  Et  auido  el  con-  estonces  e||  anno  de  la  Encarpation  del  Sen- 
ecio, respondió  a  los  mandaderos  del  rey  que  ñor  en  mili  et  l,  et  el  de  Henrric  emperador 
non  sabie  do  se  yazie  el  cuerpo  daquel  sancto.  dor  de  Roma  en  uno— en  aquell  anno  este  rey 
Los  obispos  quando  aquello  oyeron,  ouieron  5  don  Fernando  el  Magno  porque  uio  que  la 
su  conseio  entressi  de  estar  ni  días  en  ora-  cibdad  de  Auila  estaua  despoblada  et  yerma 
cion  et  en  ayuno  que  Dios  por  la  su  raercet  de  luengos  tiempos  dantes,  et  esto  por  el 
lei  qujsiesse  mostrar  el  sancto  cuerpo  que  destruymiento  de  los  moros,  tomo  ende  ios 
ellos  demandauan.  Estonces  parescio  el  beni-  cuerpos  de  los  mártires  santos  sant  Vicent 
to  confessor  de  CristQ  a  amos  los  obispos  allí  10  et  santa  Sabina  et  santa  Criateta,  et  leuo  el 
do  yezien  en  su  oración,  et  mostróles  el  logar  cuerpo  de  sant  Vicent  con  una  grand  partida 
do  yazie  el  su  cuerpo,  et  dixoles  quel  tomas-  de  las  reliquias  de  aquellas  dos  hermanas 
sen  et  le  leuassen  dalli  pora  León.  Et  ellos  pora  León,  et  metiólas  en  una  arqueta,  et 
abriendo  la  fuessa  por  mandado  del  rey  Habet  púsolas  cerca  el  cuerpo  de  sant  Esidro.  Lo  al 
Almutamiz  salió  un  olor  de  los  huessos  tan  15  que  finco  de  santa  Sabina  et  de  santa  Criste- 
searoso  a  manera  de  balssamo  que  a  todos  ta  púsolo  onrradamientre  en  la  eglesja  de 
los  que  y  estauan  presto  mucho  et  dio  grand  Sant  Pedro  de  Arlanga,  Mas  porque  otros  de- 
saJut  et  los  paro  a  todos  muy  alegres.  Este  parten  sobrestá  razón  de  los  sanctos  et  del 
et  otros  muchos  miraglos  fizo  píos  y  luego  en  trasladamiento  dellos  et  dizen  que  los  cuerpos 
aquel  lugar,  et  en  la  carrera  trayendol  pora  90  destos  santos  son  y  en  Auila,  otros  dizen  que 
León,  por  aquel  su  santo  amigo.  Et  pues  que  en  Sant  Pedro  de  Arlan^a,  otros  aun  dizen 
llegaron  a  León  con  ell,  recibiólos  muy  bien  el  que  el  cuerpo  de  sant  Vicent  que  es  en  León 
rey  don  Fernando;  et  tomo  el  cuerpo  de  sant  et  el  de  santa  Cristeta  que  es  en  Palencia, 
Esidro  et  metiol  en  una  arqueta  de  oro  que  el  sobresto  dize  ell  arzobispo  don  Rodrigo  que 
mandara  fazer  pora  aquello,  et  púsola  sobre  ell  9»  el  non  se  treue  a  firmar  lo  que  endubdaes 
F.  JS7  altar  de  sant  Juhan  Bab'tista  en  aquella  egle-  nin  darlo  por  cierto,  mas  pues  que  en  los  reg- 
r.  sis  que  el  finiera  por  ruego  de  la  reyna  donna  nos  del  rey  de  CastielJa  son  et  en  tierra  de 
Sancha,  o  Nuestro  Sennor  Dios  faze  muchos  cristianos,  que  bien  es.  Et  cuenta  otrossi  don 
miraglos  cada  dia  a  loor  del  su  nombre  et  da-  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo  que  este  rey 
quel  su  santo  amigo  confessor.  Algunos  dizen  so  don  Fernando  el  Magno  confirmo  las  leys  go- 
que  el  cuerpo  de  santa  Yusta  fue  leuado  es-  ticas,  esto  es  las  leys  et  los  fueros  que  los 
tonces  con  el  de  sant  Esidro;  mas  porque  reys  godos  dieran,  et  que  fuessen  tenudas  et 
dize  ell  arzobispo  don  Rodrigo  que  en  los  muy  bien  guardadas  por  tod  el  regno  de  León, 
nuestros  tiempos  leuo  Pero  Fernandez  el  Agora  empos  >  esto  aun  diremos  de  otros  fe-  F.  133 
castellano  el  cuerpo  de  santa  Yusta  et  el  de  u  chos  del  rey  don  Fernando  el  Magno, 
santa  Rufina  pora  Burgos  al  monesterio  del 

rey  de  Santa  Maria  la  Real,  non  lo  quiero  yo  812-  El  capitulo  de  las  piadosas  et  sgnctas 
firmar  dize  la  estona,  mas  fírmelo  quien  lo  obras  del  rey  don  Fernando  el  Magno  aun- 
sabe  por  cierto.  Pues  que  esto  fue  fecho  en 

León,  por  conseio  de  la  reyna  donna  Sancha  «o  Andados  xl  annos  del  regnedo  deste  rey 
saco  este  rey  don  Fernando  al  rey  don  Sancho  don  Fernando  el  Magno— et  fue  esto  en  la  era 
su  padre  del  monesterio  de  Onna  do  yazie  de  mili  et  xc  et  111,  et  andaua  otrossi  estonces 
enterrado,  et  leuol  a  Sant  Esidro  de  León,  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  mili 
Este  anno  murió  ell  emperador  Henrric  de  et  lv,  et  el  de  Henrric  emperador  de  Roma  en 
Roma,  et  regno  empos  el  su  fijo  Henrrique  el  a  vi  este  rey  don  Fernando  seyendo  ya  uieio 
quartp  t  annos.  Aun  ua  la  estoria  contando  et  como  en  cabo  de  su  uida,  si  dantes  se  tra- 
ías sánelas  obras  del  rey  don  Fernando.  baiaua  de  buenas  obras,  muy  mas  se  trabaio 

dalii  adelante  en  fazer  fechos  que  plagien  a 
811.  El  capitulo  de  las  reliquias  de  los  sane-    Dios;  et  tod  esto  con  mucho  plazer  et  mu- 
ios que  el  rey  don  Fernando  el  Magno  partió  «o  cha  alegría  que  auie  ende  la  reyna  donna  San- 
cor  sus  regnos.  cha  que  gelo  rogaua  mucho.  Fizo  muchas 


Andados  xxxv  annos  del  regnado  del  rey 
don  Fernando  el  Magno-et  fue  esto  en  la  era 


eglesias  de  nueuo  en  sus  regnos,  et  refizo 
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muchas,  assi  como  cuenta  la  estoria,  et  ma-  po  era  aun  de  yr  a  cosa  que  se  le  leuantaua 
yormientre  en  Gallizia  la  eglesia  de  Sant  Ya-  acerca  de  su  casa  et  como  acerca  de  cabo  de 
gue  aposto!,  et  en  León  la  de  Sant  Esidro  et  sus  dias,  et  tierra  llana  et  buena  sin  otros 
la  de  Santa  María  de  Regla  que  es  la  eglesia  puertos  et  pennas  et  logares  brauos  de  pas- 
obispal,  et  dioles  muy  grandes  heredamientos  5  sar,  mas  carrera  llana  et  buena  toda  de  León 
a  todas  et  muchos  donadíos,  et  alijo  los  mo-  a  Logronno  et  a  Calahorra,  et  por  essa  tierra 
nesterios  pobres  de  lo  suyo  mismo.  Et  están-  do  eran  aquellos  moros  que  se  le  alcauan;  et 
do  ell  un  día  oyendo  las  oras  en  la  eglesia  couardia  que  era  la  cosa  que  el,  del  dia  que 
cathedral,  que  es  a  la  que  dizen  en  León  San-  naciera  fasta  aquel  en  que  estaua,  que  nun- 
ta  María  de  Regla  que  es  la  eglesia  dell  obis-  10  qua  el  sopiera  que  fuera,  nín  pereza:  que  non 
po  la  mayor  et  cabeca  de  tod  ell  obispado,  fiziesse  agora  por  que  ouiessen  los  omnes  por 
uio  los  que  siruien  a  los  altares  et  a  la  eglesia  que  gelo  retraer.  Et  destas  palabras  et  de 
andar  descalzos  por  mingua  en  que  eran  que  otras  tantas  et  tan  buenas  le  sopo  la  reyna 
non  auien  de  que  comprar  que  calcassen,  et  donna  Sancha  dezir,  et  tantol  sopo  adulcear 
llamo  luego  all  obispo  et  a  los  mayores  de  la  15  et  falagar,  quel  ouo  a  prometer  que  yrie  so- 
eglesia,  et  púsoles  luego  et  establesciolescier-  brellos.  Et  pues  que  esto  touo  del,  saco  ella 
tas  rentas  dond  ouiessen  de  que  se  calcar  los  de  su  tesoro,  que  se  ella  tenie,  tanto  de  oro  et 
que  la  eglesia  siruiessen;  et  esto  pora  siem-  de  plata  et  de  piedras  preciosas  et  de  pannos 
pre.  Et  otrossi  cuenta  deste  rey  don  Fernando  preciados  que  el  rey  don  Fernando  por  aque- 
el  Magno  la  estoria  que  quando  yua  al  mones-  90  Uo  que  la  reyna  donna  Sancha  le  daua  pudo 
terío  de  Sant  Fagund,  que  es  logar  por  que  el  rey  guarnir  et  guisar  muy  abondadamientre 
cataron  mucho  los  reys  et  mayormientre  los  todas  sus  compannas  ét  sus  omnes  de  armas, 
de  León,  entraua  este  rey  don  Fernando  con  Et  saco  luego  su  hueste  muy  grand  et  fue 
los  monges  en  su  refitorio,  et  a  las  uezes  quel  sobre  aquellos  moros  que  se  le  alearon;  et  de 
conuidauan  ellos,  a  las  uezes  que  se  conuida-  25  guisa  los  cometió  de  luego  et  combatió  et 
ua  ell,  comie  con  ell  abbat  et  con  ellos  en  crebanto  que  por  fuerca  los  fizo  meter  so  el 
companna,  assi  como  uno  dellos,  de  la  su  su  sennorio,  et  los  torno  el  a  la  primera  ser- 
uianda  misma  que  tenien  adobada  poral  con-  uidumbre  en  que  eran.  Tierras  de  Celtiberia 
uento;  et  estaua  a  las  oras  et  al  bendezir  de  et  de  Carpentania  son  estas,  segund  que  en 
las  mesas,  et  usaua  de  las  uiandas  de  la  re-  ao  este  logar  departe  la  estoria:  Celtiberia  es 
gla.  Et  estando  una  uez  a  la  mesa,  diol  ell  como  tiene  del  mar  de  Sant  Sauastian  que  es 
abbat  con  su  mano  un  uaso  de  uidrio,  et  cayo  el  mar  Occeano,  esto  es  el  mar  mayor,  et  ua 
de  la  mano  del  rey,  et  erebo;  et  al  rey  pésol  por  terrenno  derechamtentre  ai  mar  de  Tarra- 
ende,  et  mando  adozir  luego  una  copa  de  oro  gona  que  es  el  mar  a  que  dizen  Mediterráneo, 
con  piedras  preciosas  engastonadas  en  ella, :»  este  es  «el  mar  que  ua  por  medio  de  la  tierra», 
et  diola  al  abbat  por  enterga  del  uaso  de  ui-  et  desde  el  Ebro  fasta  los  montes  de  Aspa; 
drio  que  crebara  por  su  culpa.  Et  sobresso  quanto  yaze  en  medio  destos  tres  moiones  es 
dio  al  monesterio  de  Crunniego  mili  maraue-  llamado  Celtiberia,  et  por  esta  razón  que  d¡- 
dis  pora  cadanno  pora  siempre.  Otrossi  la  remos  agora  aquí:  El  quinto  fijo  de  Jafeth  ouo 
reyna  donna  Sancha,  su  mugier,  non  fazie  de  «o  nombre  Tubal;  et  quando  los  fijos  de  Noe  sa- 
obras  buenas  menos  que  el  rey,  ca  era  duen-  lieron  de  la  torre  de  Babilonia  et  se  esparzie- 
na  muy  entenduda  et  muy  prouechosa  et  acu-  ron  por  el  mundo  et  partieron  las  tierras  por 
F.usciosa  pora  'enderencar  el  regno.  Et  acaescio  poblarlas,  Japhet,  que  era  uno  de  los  111  fijos 
r.  assi  que  los  moros,  que  tenien  aun  tierra  de  de  Noe,  ueno  por  suerte  a  tomar  Europa,  ell 
Celtiberia  et  tierra  de  Carpentania,  que  se  45  et  los  suyos  del  su  linnage  que  del  salieran;  et 
alearon  al  rey  don  Fernando  et  non  le  quisie-  algunos  de  los  otros,  que  fueran  fijos  de  sus 
ron  dar  el  pecho  que  solicn;  et  el  rey  don  hermanos  Sem  et  Cam,  uinieron  con  el  a  Euro- 
Fernando,  como  era  ya  de  dias,  non  daua  por  pa  a  poblar  y  éntrenos.  Mas  todauia  a  Jafeth  et 
ende  tanto,  et  dexaualo  a  los  que  regnassen  a  los  suyos  es  nombrada  estaquarta  parte  de 
empos  el.  Quando  aquello  uio  la  reyna  donna  so  la  tierra  que  es  Europa.  Et  Sem,  el  mayor  F.  isa 
Sancha,  non  lo  touo  por  bien,  et  comento  a  hermano  fijo  de  Noe,  con  los  sus  linnagesouie- 
rogar  al  rey  don  Fernando;  et  tantas  le  sopo         .  ....  , ,  „       _  %n 
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ron  a  Asia,  que  es  la  meatat  del  mundo.  Cam  donna  Sancha,  rico  et  muy  bien  andant  et  muy 
et  los  suyos  ouieron  a  Affrica  et  pobláronla,  onrrado;  et  recibiéronle  muy  onrradamientre 
que  es  la  quarta  parte  del  mundo  et  la  mayor  et  con  muchas  alegrías  la  reyna  donna  San- 
quarta.  Pues  Tubal  como  dixiemos  et  los  sos  cha  et  los  pueblos  todos.  Et  este  fue  el  pos- 
línnages  que  del  uinien,  passando  de  Asia  do  5  tremero  de  los  nobles  fechos  que  el  rey  don 
es  aquella  tierra  de  Babilonna,  passaron  a  Eu-  Fernando  fizo  contra  los  moros.  Et  desque 
ropa  et  uinieronse  derechamientre  a  poblar  llego  desta '  uez  a  lo  suyo,  yua  ya  seyendo  F.  ¡39 
Espanna;  et  assi  como  llegaron,  assentaronse  canssado  como  era  uieio,  et  fuesse  assesse-  r. 
en  los  montes  Pireneos,  et  poblaron  de  luego  gando,  ca  le  uinie  acerca  el  termino  de  su 
en  somo  de  las  sierras  con  miedo  de  otro  tal  10  uida.  Et  desto  uos  diremos  agora  et  acabare- 
diluuio  como  el  de  Noe  que  uernie  et  los  to-  mos  su  estoria.  Et  el  su  finamiento  acaescio 
marie  en  los  ualles  et  los  affogarie  y.  Mas  desta  guisa:  EU  estando  en  su  uida  buena  et 
pues  que  passaron  alli  muchos  annos  et  non  limpia  et  en  sus  oraciones  que  fazie  buenas 
ueno  tal  diluuio,  et  uieron  que  »en  las  crecen-  et  santas  todauia,  paresciol  sant  Esidro;  et 
cías  de  las  aguas  de  los  rios  nin  crecien  nin  15  porque  quando  el  fuesse  cierto  de  su  fina- 
salien  de  las  madres  tanto  en  sus  aguaduchos  miento  se  confessarie  mas  complidamientre  et 
porque  semejanza  de  tal  diluuio  fiziessen  alimpiarie  su  alma  de  todos  sus  peccados,  di- 
como fue  el  de  Noe,  et  asseguraronse  ya;  et  xol  alli  sant  Esidro  qual  dia  auie  de  finar  et  la 
de  los  montes  Pireneos  et  de  los  montes  de  ora  en  que  ell  alma  se  auie  a  partir  de  la  su 
Aspa  descendieron  a  poblar  en  los  llanos  de  90  carne, 
las  riberas  del  Ebro  que  eran  sabrosas  et 

dulces  de  morar.  Et  a  aquellos  que  alli  des-    813.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Fernando, 
cendieron  a  poblar  en  los  llanos  et  en  las  ri-       seyendo  cierto  del  dia  del  su  finamiento,  par- 
beras  de  Ebro  llamaron  los  celtiberes,  et  por       tio  los  regnos  et  las  tierras  a  sus  fijos  et  dio 
esta  razón:  Assi  acaescio  que  quando  los  lin-  35    su  parte  a  las  fijas. 
nages  de  Noe  se  partieron  de  la  torre  de 

Babilonna  et  se  esparzieron  por  el  mundo  a  Este  rey  don  Fernando  el  Magno,  pues  que 
poblarle,  Sem,  que  era  el  mayor  hermano  de  el  sancto  confessor  sant  Esidro  le  dixo  el  dia 
los  fijos  de  Noe,  con  sus  generationes  toma-  de  su  finamiento  yl  fizo  cierto  dend  en  aquel 
ron  Asia;  Cam,  que  era  el  mediano  herma-  w  aparecimiento  que  se  le  mostró,  dalli  adelan- 
no,  tomo  a  Affrica  con  las  sus  generationes  te  ouo  mayormientre  cuedado  de  desembar- 
otrossi;  Japheth  con  las  suyas  tomo  a  Europa,  gar  su  alma  de  sus  peccados  pora  enuiarla 
et  el  quinto  fijo  de  Japhet  que  ouo  nombre  limpia  al  su  criador  Dios,  et  guisar  por  que 
Tubal  con  sus  hermanos  descendieron  poblar  los  regnos  et  la  tierra  que  Dios  le  diera  a 
a  los  llanos  et  a  las  riberas  de  Ebro  onde  les  ¡w  mantener  después  de  su  uida  non  fincasse  en 
llamaron  este  nombre  celtiberes;  et  celtibe-  periglo.  Temiendo  que  después  de  su  muerte 
res  quiere  dezir  en  el  castellano  tanto  como  que  aurie  contienda  et  pelea  entre  sus  fijos, 
«compannas  de  Tubal  pobladas  en  las  riberas  partióles  el  regno  en  su  uida  desta  guisa:  Los 
de  Ebro».  Carpentania  otrossi  es  otra  tierra  fijos  et  las  fijas  eran  estos:  don  Sancho,  don 
aquend  ell  Ebro  contra  Castiella,  et  son  en  40  Alfonsso,  don  García,  donna  Vrraca,  donna 
ella  estas  mi  uillas:  Oca,  Calahorra,  Tharaco-  Eluira;  pues  el  rey  don  Fernando  en  la  parti- 
na,  Auripola,  que  es  a  la  que  agora  dizen  Qa-  da  que  fizo  de  los  regnos,  dio  a  don  Sancho, 
rago^a.  Et  en  estas  dos  tierras  que  aqui  aue-  que  era  el  mayor,  desde  el  rio  Pisuerga  a  alia, 
mos  dichas  Celtiberia  et  Carpentania  eran  Castiella  et  Naiera  con  quanto  que  es  aquen- 
aquellos  moros  que  se  abaron  al  rey  don  Fer-  45  de  Ebro;  dio  a  don  Alffonso,  que  era  el  me- 
nando,  a  que  el  fue  como  auemos  dicho  et  los  diano,  León  et  Asturias  et  Tresmiera  fasta  el 
conquirio;  et  dellos  mato  et  dellos  aduxo  ca-  río  Oue,  et  Astorga  et  una  partida  del  Campo 
tiuos  los  que  quiso  et  dellos  echo  de  la  tierra,  de  los  godos,  esto  es  de  Campos,  et  Beriz 
et  segund  dellos  dexo  y  por  sus  pobladores  fasta  Villa  Hux  que  es  en  mont  Ezebrero;  dio 
sieruos  et  sus  pecheros.  Et  dexo  la  tierra  eo  a  donna  Vrraca,  que  era  la  mayor  hermana,  de 
allanada  toda  so  el  su  sennorio.  Et  desi  tor-  tierra  de  León  la  cjbdad  de  Qamora  con  todos 
nosse  pora  su  tierra  et  a  su  muger  la  reyna     sus  términos,  et  la  meatad  dell  infantadgo; 

dio  a  donna  Eluira,  la  hermana  menor,  Toro 

te! ''£S& rtVrio' Vt' '¿f J5£í ?i° con  sus  tcrminos et  ,a  otra mcatat del1  ¡n«an- 
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tadgo;  dio  a  don  García,  que  era  ell  hermano  des  et  los  omnes  de  orden,  et  fizosse  leuar  a 
menor,  tod  ei  regno  de  Galllzia  con  aquello  la  egiesía,  et  uistiosse  de  sus  pannos  muy 
que  el  mismo  ganara  del  regno  de  Portugal,  nobles  assi  como  conuinie  a  rey  et  púsose  la 
Quando  el  rey  don  Fernando  esta  partida  corona  en  la  cabeca  ant  el  cuerpo  de  sant 
fizo  de  su  tierra  entre  sus  fijos,  ell  infant  don  a  Esidro,  et  Hamo  a  Dios.et  dixo  assi:  «Sennor, 
Sancho,  que  era  el  mayor  hermano,  non  lo  tuyo  es  el  poder  et  tuyo  es  el  regno,  et  tu 
touo  por  bien;  antes  le  peso,  et  dixo  a  su  padre  eres  sobre  todos  los  reys  et  sobre  todas  las 
que  lo  non  podie  fazer,  ca  los  godos  antigua-  yentes,  et  todas  las  cosas  son  a  tu  manda- 
mientre  fizieran  su  postura  entresi  que  nun-  miento.  Pues  Sennor,  tornóte  yo  agora  el  reg- 
qua  fuesse  partido  el  imperio  de  Espanna,  10  no  que  me  tu  diste;  mas  pidote  mercet  que  la 
mas  que  siempre  fuesse  todo  de  un  sennor,  mi  alma  sea  puesta  en  la  luz  que  non  a  fin», 
et  que  por  esta  razón  non  lo  deuie  partir  nin  Quando  esto  ouo  dicho  el  rey  don  Fernando 
podie,  pues  que  Dios  lo  auíe  ayuntado  en  el  contra  Dios,  desnuyosse  los  pannos  nobles 
140  lo  mas  '  dello.  Et  el  rey  don  Femando  dixo  que  uistie,  et  tiro  la  corona  de  su  cabeca,  et 
estonces  que  lo  non  dexarie  de  fazer  por  esso.  is  uistiosse  cilicio;  et  rogando  a  Dios,  fizo  de 
Dixol  estonces  don  Sancho:  «vos  fazet  lo  que  cabo  su  penitencia  de  quantos  yerros  auic 
quisieredes,  mas  yo  non  lo  otorgo*.  Et  finco  fechos  a  Dios,  et  tomo  de  los  obispos  soltu- 
assi  esta  partida  entredicha  de  parte  del  rey  ra  ende  quel  asoluieron  de  todos,  et  recibió 
don  Sancho.  Et  empos  esto  a  pocos  días  en-  alli  la  postremera  unción,  et  esparzio  ceniza 
termo  el  rey  don  Fernando,  et  fizosse  luego  ao  sobressi,  et  uisco  después  dos  dias  lloran- 
leuar  a  León.  Et  entro  en  la  cibdad  saba-  do  en  penitencia.  Al  tercero  dia  quando  a  ora 
do  •xxun  dias  andados  de  deziembre,  et  fue  de  sesta  en  el  dia  de  sant  Johan  euangelista, 
como  solie,  los  ynoios  fleos,  et  aoro  los  cuer-  seyendo  el  ya  de  muchos  dias,  dio  a  Dios  la 
pos  de  los  sanctos  pidiéndoles  mercet  por  la  su  i  alma  sin  manziella.  Et  fue  enterrado  cerca  F.  n 
su  alma  que  los  angeles  la  leuassen.  Et  en  as  su  padre  en  aquella  eglesia  misma  de  Sant  Esi-  r. 
aquella  misma  noche  vigilia  de  Nauidad  souo  dro.  El  regnado  deste  rey  don  Fernando  el 
el  rey  a  los  matines  cantando  con  los  clérigos  Magno  fue  este:  Su  padre  el  rey  don  Sancho 
csso  que  el  podie,  maguer  que  era  enfermo,  seyendo  aun  uiuo,  regno  este  rey  don  Fernán* 
Quando  fue  de  dia  llamo  los  obispos,  et  can-  do  el  Magno  en  Castiella  xu  annos  por  razón 
taronle  la  missa  muy  altamientre,  et  fizo  el  m  de  su  madre  donna  Eluira  de  quien  lo  hereda- 
su  confession  general  de  quanto  se  acordaua  ua;et  regno  depues  de  su  padre  en  esse  mis- 
fasta  aquel  dia  en  que  era  et  muy  complida-  mo  sennorio  de  Castiella  xu  annos;  et  assi  son 
mientre,  et  recibió  el  cuerpo  de  Nuestro  Sen-  estos  xxiiu  annos.  Después  de  aquello  des- 
nor  Jhesu  Cristo.  Et  alli  mando  llamar  a  Roy  abinieronse  ell  et  su  cunnado  don  Vermudo 
Díaz  el  (¿id  que  era  y,  et  comendol  sus  fijos  $s  rey  de  León  sobre  tuerto  quel  fiziera  esse  rey 
et  sus  fijas  que  los  conseiasse  bien  et  touies-  don  Vermudo,  tanto  que  ouieron  a  lidiar  por 
se  con  ellos  do  mester  les  fuesse.  Et  fizo  alli  ello;  et  murió  y  el  rey  don  Vermudo  como  lo 
yurar  a  sus  fijos  que  non  fuessen  unos  contra  auemos  contado  suso  en  esta  estoria  ante 
otros,  et  que  uisquiesse  cada  uno  en  paz  en  desto;  et  como  non  fincaua  y  otro  heredero 
lo  suyo,  ca  assaz  les  dexaua  en  que;  et  a  sus  «o  propinco  sinon  donna  Sancha  mugier  deste 
hermanas  que  les  non  tomassen  nada  de  lo  rey  don  Fernando,  hermana  daquel  rey  don 
que  les  el  daua,  mas  que  las  guardassen.  Et  Vermudo  de  León,  heredo  el  regno  la  reyna 
prometiéronle  alli  todos  que  assi  lo  compli-  donna  Sancha,  et  regnaron  desta  guisa  el  rey 
rien,  el  Cid  lo  quel  mandaua,  et  los  fijos  otro  don  Fernando  et  la  reyna  donna  Sancha  amos 
tal,  sinon  don  Sancho  que  lo  non  otorgo  tod  «s  en  uno  en  Castiella  et  en  León  xvi  annos  et  vi 
aquello  paladinamientre  por  la  razón  de  la  meses  et  xu  dias.  Onde  fueron  todos  los  annos 
partida  de  los  regnos.  Sobresso  mando  el  rey  del  regnado  deste  rey  don  Fernando  el  Magno 
a  todos  sus  fijos  que  se  guiassen  por  el  con-  por  esta  cuenta  que  fecha  auemos:  xl  annos 
seio  del  Cid  Roy  Diaz,  et  non  le  saliessen  de  ct  seys  meses  et  xu  dias.  Ef  finamiento  de  la 
mandado.  Otro  dia  de  Nabidad  mando  el  rey  w  reyna  donna  Sancha  fue  este:  visco  il  annos 
don  Fernando  llamar  los  obispos  et  los  aba-    ella  después  del  rey  don  Fernando  su  marido, 

et  fino  vm  dias  andados  de  Nouiembre.  Et 

1  F  t-epítt  qne  *rm.  ft  podríe  F.  -11  todo  FF.—1&  lo     enterráronla  cerca  su  marido.  Buenos  reys 


fueron  marido  et  mugier  et  buena  uida  ftrie- 
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ron  et  muchas  cosas  obraron  en  la  eglesia  de  muchos,  et  fue  y  mucha  sangre  esparzuda. 
Cristo  et  en  su  cristianismo,  et  buena  fin  Et  el  rey  don  Fernando  comendara  sus  fijas 
fizieron  en  la  gloria  de  Dios  regnando  con  donna  Vrraca  et  donna  Eluira  al  rey  don  Al- 
Jhesu  Cristo.  Bendito  et  exaltado  sea  el  nom-  ffonso  su  fijo,  et  hermano  dellas,  teniendol  por 
bre  de  Dios  por  ello;  amen.  6  mas  mansso  et  mas  mesurado  que  a  los  otros. 

Et  donna  Vrraca  su  fija  era  muy  entenduda 
F.  141  '  El  reonado  del  rey  don  Sancho  el  se-    et  muy  anuisa  duenna;  et  el  rey  don  Alffonso 
OUNDO,  que  reono  xxv°  después  del  rey     otrossi  catauala  en  uez  de  madre,  et  assi  la 
DON  PELAYO,  et  la  estoria  de  LOS  sus     onrraua  et  guyauasse  por  conseio  della.  Ago- 
FECHOS  SE  comienza.  io  ra  diremos  de  los  fechos  del  rey  don  Sancho. 

814.  El  capitulo  de  como  este  rey  don  Sancho    815.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Sancho  se 
fizo  en  et  comienco  de  su  regnado.  apodero  et  fue  sobre  Saragoca. 

Andado  el  primer  anno  del  regnado  deste  is  Andados  dos  annos  del  regnado  del  rey  don 
rey  don  Sancho— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  Sancho— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et  xc 
ét  xc  et  mi  annos,  et  andaua  otrossi  eston-  et  v  annos,  et  andaua  otrossi  ell  anno  de  la 
ees  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  Encarnation  del  Sennor  en  mili  et  lvh,  et  el 
mili  et  LVi,  et  el  de  Henrric  emperador  de  de  Henrric  Emperador  de  Roma  en  vnt— el  rey 
Roma  en  vh— finado  el  rey  don  Fernando  el  so  don  Sancho  en  este  segundo  anno  del  su  reg- 
Magno  que  por  amor  que  los  fijos  et  sus  yen-  nado,  pues  que  ouo  uisto  su  regno  et  sus 
tes  uisquiessen  en  paz,  les  partiera  los  reg-  pueblos  et  fechas  sus  cortes,  con  la  grand 
nos,  assi  como  lo  auemos  ya  contado  assaz  fortaleza  et  el  grand  esfuerco  del  su  coraron 
ante  desto:  et  segund  la  partida  que  Ies  el  trabaiosse  de  cometer  contra  moros  grandes 
fiziera  auie  a  regnar  don  Sancho  el  mayor  as  fechos  a  onrra  de  Dios  et  a  pro  de  la  cris- 
hermano  en  Castiella,  et  don  Alffonsso  que  tiandad,  et  saco  su  hueste  muy  grand.  Et  por 
era  el  mediano  en  León,  et  don  García  que  que  todas  las  otras  tierras  de  los  moros:  Por- 
cra  el  menor  en  Gailizia  et  en  Portogal:  mas  togal  et  Luzenna  et  Seuilla  et  Cordoua  et  To- 
assi  como  cuenta  ell  arzobispo  don  Rodrigo,  ledo  et  Celtiberia  et  Carpentania  el  rey  don 
el  rey  don  Sancho  pues  que  fue  regnando  et  ao  Fernando  su  padre  las  auie  crebantadas  et 
andando  por  su  regno,  mesuro  et  uio  como  parados  los  moros  moradores  llanos  et  pe- 
era  ell  el  primero  fijo  et  el  heredero,  et  como  cheros  a  ell  et  a  los  otros  sus  herederos,  fue 
auie  su  padre  partidos  todos  los  regnos  que  muy  apoderado  sobre  Saragoca.  Et  assi  como 
ayuntara  Dios  en  el,  et  que  los  ouiera  a  dexar  llego,  echosse  sobre  la  cjbdad  et  mandola 
a  ell  et  heredarlos  ell  otrossi  todos,  et  que  as  guerrear  et  combaterla  muy  fuerte  con  sus 
non  heredaua  ende  ell  sinon  el  tercto,  et  aun  engennos  muchos  quel  puso  aderredor.  El 
aquel  non  bien  complido;  et  pésol  et  fue  san-  rey  de  Saragoca  quando  uio  que  el  non  auie 
nudo,  et  non  lo  quiso  sofrir.  Et  porque  assi  acorro  de  ninguna  parte  et  que  non  tenie 
como  dize  ell  arzobispo  don  Rodrigo,  el  sennor  guisado  de  suyo  tuerca  nin  poder  de  salir  a 
non  quiere  otro  par  en  el  sennorio,  otrossi  «o  el,  sinon  si  quisiesse  ser  preso  o  muerto,  ouo 
los  menores  non  quieren  otro  mayor  de  si;  su  conseio  con  sus  moros,  et  su  acuerdo  fue 
et  los  reys  de  Espanna  uinieron  de  la  fuerte  tal:  que  mas  ualie  pechar  et  dar  de  lo  que 
sangre  de  los  godos,  por  que  acaescio  mu-  ouiessen  et  saluar  lo  al,  que  non  perder  los 
chas  uezes  que  los  reys  godos  se  mataron  cuerpos  et  quanto  auien.  Et  en  tod  esto  die- 
hermano  a  hermano  por  esta  razón;  este  rey  «s  ron  sus  turgimanes  que  fueron  al  rey  don 
don  Sancho  descendiendo  del  linnage  de  los  Sancho  con  estas  nueuas;  et  la  menssageria 
godos,  et  seyendo  et  fijo  mayor  et  heredero  fue  esta:  quel  darien  mucho  oro  et  mucha 
del  rey  don  Fernando,  non  se  touo  por  com-  plata  et  muchas  otras  donas,  et  que  se  leuan- 
plido  con  el  regno  de  Castiella  nin  de  quanto  tasse  dalli  et  se  fuesse,  et  que  les  non  fiziesse 
tenie  de  Nauarra,  et  quiso  cobrar  lo  que  te-  so  mas  mal  de  lo  que  les  auie  fecho  a  ellos  nin  a 
F.  141  nien  los  hermanos  et  mostrosse  1  por  •muy  ninguna  de  las  sus  cosas.  El  rey  don  Sancho 
v.  fuerte  contra  ellos,  non  queriendo  que  ellos  recibió  muy  bien  los  mandaderos,  et  onrro- 
ouiessen  ende  mas  de  quanto  les  el  diesse  los  quanto  era  mester,  et  recibióles  muy  bien 
por  su  mesura.  Et  por  este  fecho  murieron  y 


7  é^bl«*  F.  nTÍüdsi  f.-lS  i.xvn  EF.^28  et  F, 
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su  mandaderia;  mas  con  la  grand  fortaleza 
142  del  so  coracon  di'xoles  assi:  «Tod  esto  que 
uuestro  rey  et  uos  dezides  tengo  yo  por  bien 
et  recebir  uos  lo  e;  mas  por  que  se  que  si  yo 
assi  uos  dexare  con  esta  pleytesia,  que  otro 
poder,  que  de  cristianos,  que  de  moros,  uerna 
que  uos  leuara  por  suyos,  et  uos  le  auredes 
a  dar  quanto  ouieredes,  por  end  quiero  yo 
que  esta  pleytesia  que  la  fagades  a  mi.  Et 
la  pleytesia  sea  esta:  Que  uos  et  uuestro  rey 
con  la  cjbdad  et  con  quanto  ouieredes  que 
seades  mios  uassallos  et  mios  pecheros,  et 
que  pongades,  sin  esto  que  me  agora  daredes, 
que  me  dedes  cada  anno  cosa  connosquda,  et 
que  sea  cierto  et  firme  como  me  lo  tengades; 
et  si  esto  non  fizieredes,  destroyr  uos  he  la 
uilla  por  suelo  et  metre  a  todos  uos  a  espada, 
de  guisa  que  todos  muerades  et  non  finque 
ende  ninguno  sinon  el  que  fuere  catiuo».  Los 
mandaderos  oyendo  estas  palabras  del  rey 
don  Sancho  tan  brauas  et  tan  fuertes,  fueron 
ende  muy  espantados,  et  espidiéronse  del 
rey  diziendo  que  tornarien  con  la  respuesta. 
Los  mandaderos  tornáronse  pora  su  rey  et  a 
sus  moros,  et  dixieronles  todas  aquellas  pa- 
labras fuertes  et  brauas,  o  aun  mas  como 
omnes  espantados,  diziendo  que  aquello  que 
el  rey  don  Sancho  tes  dixiera  que  uieran  que 
tenie  muy  guisado  de  complirlo  luego  todo; 
et  contáronles  la  pleytesia  que  el  rey  don 
Sancho  querie,  assi  como  la  el  dixiera.  El  rey 
et  sus  moros  ueyendo  que  conseio  ninguno 
non  podien  auer  por  que  al  rey  don  Sancho 
se  pudiessen  deffender,  ouieron  a  fazer  et 
complir  todo  quanto  que  el  dixo  et  deman- 
daua;  et  dieronle  allí  luego  mucho  oro  et  mu- 
cha plata,  et  de  sus  donas  otras  assi  como 
pannos  preciados  et  piedras  preciosas  et  aljó- 
far. Et  el  pleyto  fue  allí  luego  firme  como  fin- 
cauan  por  sus  uassallos  et  sus  pecheros,  et 
la  cjbdad  et  la  tierra  por  de  su  sennorio;  et 
todauia  el  rey  don  Sancho,  con  tod  esto,  que 
los  ouiesse  en  su  guarda  et  los  acorriesse  et 
los  amparasse  de  cristianos  et  de  moros  cada 
que  les  fuesse  mester.  Firmada  esta  pleyte- 
sia, el  rey  don  Sancho  fue  pagado  con  ella,  et 
leuantosse  de  la  cerca  et  dexolos  dalli  adelante 
en  paz;  et  tornosse  pora  su  tierra  rico  et 
onrrado  et  bienandante,  el  ct  toda  su  yent. 

5  i\.  otro  \h>.  falta  en  F.— 7  quien  F.—ü  du  qua.  F.  d. 
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anp.  et  loa  ac.  et  loa  guardase  de  erial.  F.  O  como  K.  - 
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816.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Sancho 
de  Castiella  lidio  con  el  rey  don  Ramiro  de 
Aragón. 

5  En  este  anno  mismo,  el  rey  don  Sancho  de 
Castiella  librando  sobre  fecho  de  Saragoca 
como  auemos  contado,  el  rey  don  Ramiro  de 
Aragón  llego  su  hueste  et  apoderosse  lo  mas 
que  el  pudo,  et  salió  al  rey  don  Sancho  a  dc- 
10  mandarle  por  que  le  fuera  a  Saragoca  que  era 
su  frontera  et  quel  fiziera  tuerto  en  ello,  et 
querie  que  gelo  emendasse,  sí  non  quel  non  de- 
xarie  passar  antes.  El  rey  don  Sancho  respon- 
dió: que'  reys  de  León  et  sennor  de  Castiella  F.  14: 
18  et  rey  de  Nauarra  fueran  ya  otras  uezes  sobre  r. 
Saragoca  et  la  crebantaran  et  la  maltrexie- 
ran  como  quisieran,  et  nunqua  gelo  deman- 
dara ninguno;  et  que  nin  el  otrossi  non  qui- 
siesse  aquella  demanda  fazer,  et  quel  dexasse 
30  yr  su  carrera  en  sana  paz.  El  rey  don  Ramiro 
non  quiso  fazer  como  el  rey  don  Sancho  que- 
rie, et  desabinieronse  et  ouieron  a  lidiar  so- 
brello.  Et  pues  que  la  lid  non  se  pudo  partir, 
pararon  sus  azes  et  comentaron  de  se  ferir 
25  muy  de  rezio.  Et  el  rey  don  Sancho  de  Cas- 
tiella como  era  muy  sannudo  et  tenie  que  el 
rey  don  Ramiro  le  demandaua  cosa  que  era 
soberuia  et  ademas,  et  que  lo  non  deuie  fazer, 
tan  de  rezio  fue  ferir  en  los  de  la  otra  parte 
30  que  luego  a  los  primeros  colpes  cayeron  mu- 
chos de  los  aragoneses  muertos  a  tierra. 
Los  otros  quando  aquello  uieron  et  que  la 
fazienda  daquella  guisa  se  auie  a  librar,  tor- 
naron las  espaldas  et  comentaron  de  foyr, 
35  de  guisa  que  se  ouo  el  rey  don  Ramiro  a 
arrancar  et  dexar  el  campo  al  rey  don  San- 
cho. Et  por  que  eran  cristianos  todos  della  et 
della  part,  touo  el  rey  don  Sancho  por  bien, 
maguer  que  era  muy  fuerte  rey,  que  la  cris- 
40  tiandat  non  se  perdiesse  por  tal  razón  ct 
tan  torticera,  et  mando  a  los  suyos  que  non 
firiessen  et  que  estudiessen  quedos.  Et  sobre 
esto  andidieron  pleyteses  de  amas  las  partes 
que  se  partiesse  el  rey  don  Ramiro  por  siem- 
45  pre  daquella  demanda,  et  el  rey  don  Sancho 
quel  dexasse  en  paz;  si  non,  guisado  estaua 
que  muerto  o  preso  fuera  y  el  rey  don  Ra- 
miro. Et  acabosse  la  pleytesia  desta  guisa,  et 
fueron  los  reys  et  sus  conpannas  a  buena 
m  uentura  cada  uno  a  su  parte.  Et  desta  guisa 
yua  prouando  el  rey  don  Sancho  de  Castiella 

ü  librado  y. —Si  el  falUt  en  F.  10  quo  el  fu.  F.— 11  ello 
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en  moros  et  en  cristianos  sus  contralles. 
Agora  tornaremos  a  las  razones  deste  rey 
don  Sancho  et  de  sus  hermanos,  de  como  fizo 
con  ellos  adelante. 

817.  El  capitulo  de  como  conseio  Roy  Diaz 
mío  £id  al  rey  don  Sancho  sobre  lo  que  que- 
rie  fazer  control  rey  don  García  su  hermano. 

Andados  tu  annos  del  reinado  deste  rey  i 
don  Sancho  de  Castiella— et  fue  esto  en  la  era 
de  mili  et  xc  et  vil  annos,  et  andaua  otrossi 
estonces  el  anno  de  la  Encarnation  del  Sen- 
nor  en  mili  et  lix,  et  el  de  Henrrich  empera- 
dor de  Roma  en  xi— en  este  anno  dicho,  mien-  i 
tre  el  rey  don  Sancho  fue  a  Saragoca  et  libro 
alia  su  fecho  como  es  dicho  et  en  su  torno 
lidio  con  el  rey  don  Ramiro  de  Aragón  assi 
como  auemos  ya  contado,  su  hermano  el  rey 
don  García  de  Portogal  tomo  a  su  hermana  < 
donna  Vrraca  la  meatat  de  quanto  le  diera  su 
padre  en  el  su  regno.  Et  ella  quando  lo  sopo 
comento  a  llorar  muy  fuerte  et  dixo:  «¡Ay  rey 
F.  NJdon  Fernando!  en  mal  punto1  partiste  tu  tus 
regnos,  ca  lo  que  Arias  Gonzalo  dixo  ya  se 
ua  llegando:  esto  es  que  toda  Espanna  cadrie 
en  perdimiento  por  nos.  El  rey  don  Garcja. 
que  es  mió  hermano  menor,  me  deseredo  pri- 
mero que  los  otros  que  son  mayores,  et  passo 
la  yura  que  fizo  a  su  padre  et  lo  quel  mando 
et  le  prometió  que  gelo  ternie.  Ruego  a  Dios 
que  deseredado  sea  el  en  este  mundo  et  en  ell 
otro».  Pues  el  rey  don  Sancho  estando  el  al- 
uoroqado  contra  sus  hermanos,  quando  aque- 
llo sopo,  pésol,  ca  lo  non  touo  por  bien;  mas 
pero  plogol,  ca  tcnie  que  poraqui  auie  fallada 
achaque  et  carrera  abierta  por  o  passasse  el 
contra  ellos,  et  dixo:  «ya  pues  que  el  rey  don 
Garcia  mió  hermano  a  crebantada  la  yura  que 
fizo  a  nuestro  padre,  quiero  yo  toller  el  regno 
a  el,  ca  non  seré  yo  por  ende  mas  periurado 
que  el,  por  lo  que  a  fecho  a  nuestra  hermana 
donna  Vrraca».  Et  enuiol  luego  empos  esto 
sus  ricos  omnes  et  sus  caualleros,  daquellos 
en  que  el  mas  fiaua,  que  dixiessen  a  su  her- 
mano el  rey  don  Garcia  que  non  fiziesse  aquel 
tuerto  nin  aquella  tuerca  a  donna  Vrraca  su 

1  en  crist.  et  moros  sur  /•'.  -7  mió  F,  el  /..— 1-2  En  lo» 
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33  Pu.  el  FO.  Pu.  que  el  £.—  33-38  ost  en  achaque  de  co- 
mentar la  guerra  contra  los  hermanos  ami  como  disie- 
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o  ruñes  et  c«  bullero*  por  aquellos  en  que  el  rusa  fiaba  et 
dixoles  ansí  Vos  sab-  F,  KinejanU  0. 
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hermana,  nin  le  tomasse  lo  suyo,  mas  que 
gelo  tornasse,  et  faric  y  bien;  et  que  se  mem- 
brasse  de  lo  que  el  et  sus  hermanos  prome- 
tieran a  su  padre  en  su  finamiento  et  yuraron 
que  gelo  guardarien.  Et  si  lo  quisiere  el  fazer; 
si  non,  quel  dixiessen  que  el  farie  y  lo  suyo. 
Desi  fizo  el  rey  don  Sancho  sus  cortes  sobres- 
to,  et  apartosse  con  sus  oinncs  buenos  et  en 
que  fiaua,  et  dixoles,  pero  mas  por  corte  que 
por  otra  poridad,  et  razono  desta  guisa:  «Va- 
rones buenos,  vos  sabedes  como  mió  padre 
dexo  a  mi  et  a  mios  hermanos  en  grand  con- 
tienda, ca  el  reyno  que  deuie  ser  mió  partini 
el  en  v  partes;  et  yo  que  so  ell  hermano  ma- 
yor yl  deuia  auer  todo  por  derecho,  non  lo 
he,  et  tomo  y  tuerto.  Onde  uos  ruego  como  a 
uassallos  buenos  et  leales  que  me  consegedes 
como  cometa  a  mios  hermanos  de  guisa  que 
non  sea  trayeion,  ca  o  morre  o  seré  rey  de 
Portogal  et  de  León-.  Leuantosse  estonces  el 
conde  don  Garcia  et  dixol:  «sennor  ¿quien 
uos  consejara  en  tal  fecho  como  este?  ca  non 
se  omne  del  mundo  que  uos  y  pueda  bien 
conseiar  en  querer  passar  el  mandado  et  la 
yura  de  uuestro  padre,  que  dixo  que  quien 
fuesse  contra  aquello  que  el  fazie  que  fuesse 
traydor  por  ello».  Quando  esto  oyó  el  rey  don 
Sancho,  fue  mui  yrado  por  ello  contra  el  conde 
don  Garcia,  et  dixol  sannudamientre:  «tollet- 
i  me  uos  delantre,  ca  ya  por  uos  non  seré  bien 
consejado».  Desi  tomo  luego  al  Qid  por  la 
mano  et  sacol  a  parte,  et  dixol:  * ruegouos 
que  me  consegedes  uos  en  como  faga  en  este 
fecho,  et  que  uos  uenga  emiente  agora  de  lo 
i  que  mió  padre  uos  dixo  quando  se  queric 
finar:  que  non  serie  mal  conseiado  quien  creer- 
uos  quisiesse;  et  por  esso  uos  di  yo  un  con- 
dado en 1  mi  tierra;  et  agora  si  de  uos  non  e  14- 
conseio,  non  le  atiendo  de  omne  en  el  mundo*.  r< 
»  Aqui  le  dixo  el  Qid:  «sennor,  non  me  semeia 
guisado  de  uos  yo  conseiar  que  uayades  con- 
tra el  mandamiento  de  uuestro  padre;  ca  bien 
sabedes  uos  que  quando  yo  llegue  a  Cabezón, 
que  uuestro  padre  partidos  auie  los  regnos, 
»  et  quando  yo  llegue  a  el,  fizóme  yurar  en  las 
sus  manos  que  conseiasse  a  sus  fijos  lo  meior 
que  yo  pudiesse  et  sopiesse,  et  que  nunqua 
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mal  conseio  les  diesse;  et  mientre  que  yo  pu-  por  entregado  de  la  respuesta  que  el  rey  don 
diere,  fazerlo  e  assi».  Dixo  estonces  el  rey  Alffonso  le  daua,  demandol  uista  de  cabo;  ct 
don  Sancho  al  £id:  «£id,  yo  non  tengo  que  uo  sobre  aquello  pusieron  dia  sennalado  en  que 
contra  mandamiento  de  mió  padre,  ca  el  non  se  uiessen  aun  otra  uez.  Et  dieron  alli  sus 
podie  de  derecho  partir  el  regno,  nín  lo  con-  *  omnes  buenos  por  uicarios  entressi,  xx  de 
senti  yo  quando  lo  el  fizo,  nin  me  plogo  ende,  León  et  i  xx  de  Castiella,  que  les  fiziessen  es-  F.  i 
mas  luego  lo  contradixe.  Et  por  ende  quiero  tar  a  cada  uno  en  aquello  que  alli  pusiessen. 
que  me  consegedes  comol  pueda  yo  tornar  Et  pues  que  esto  ouieron  librado  alli,  tornosse 
todo  en  un  regno  como  era  antes  en  dias  de  cada  uno  de  los  reys  pora  su  tierra, 
mió  padre».  El  £id  quando  uio  que  por  nin-  10 

guna  guisa  non  se  querie  partir  daquel  fecho,    818.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Sancho  en- 
et  que  el  non  podie  estar  en  guisa  que  bien       uio  desfiar  al  rey  don  Garda  su  hermano. 
le  estudicsse  quel  non  dixiesse  y  algo,  dixol 

desta  guisa:  que  pusiesse  su  amor  con  el  rey       El  rey  don  Sancho  llego  estonces  muy 
don  Alffonsso  su  hermano  quel  diesse  passa-  w  grand  hueste  de  castellanos,  de  leoneses,  de 
da  por  su  regno,  et  si  esto  non  pudiesse  auer,    asturianos,  de  nauarros,  de  vizcaynos,  de  es- 
quel  non  conseiaua  que  lo  comengasse.  Es-     tremadanos,  et  con  estos  ouo  muchos  buenos 
tonces  el  rey  don  Sancho  touo  quel  conseiaua    caualleros  de  aragoneses,  pora  yr  sobre  su 
bien  el  £¡d,  et  enuio  luego  sus  cartas  al  rey     hermano  rey  don  García.  Et  des!  llamo  a  Aluar 
don  Alffonso  de  León  su  hermano  que  se  90  Hannez,  un  cauallero  muy  bueno  que  era  so- 
uiesse  con  el  en  Sant  Fagund.  Et  el  rey  don     brino  del  Cid,  et  dixol  assi:  «Aluar  Hannez,  yd 
Alffonsso  pues  que  ouo  leydas  las  letras  ma-    et  dezit  a  mió  hermano  el  rey  don  Garda  que 
rauillosse  que  querie  seer  aquello,  pero  res-    me  de  toda  Gallizia,  si  non,  quel  enuio  desa- 
pondio  quel  plazie  de  se  uer  con  el.  Et  des-     fiar».  Aluar  Hannez  estonces,  como  quier  quel 
pues  desto  ayuntáronse  amos  los  reys  en  95  pesaua  de  yrell  con  tales  nueuas  al  rey  et  her- 
Sant  Fagund  a  dia  puesto.  Alli  dixo  el  rey     mano  de  su  sennor,  pero  ouo  de  fazer  man- 
dón Sancho  al  rey  don  Alffonso,  do  seyen  en     damiento  del  rey  don  Sancho  que  era  su  se  ti- 
sú fabla  de  su  uista  daquello  por  que  eran     ñor  natural.  Et  pues  que  fue  ant  el  rey  don 
alli:  «don  Alffonso,  nuestro  padre  por  núes-    García  dixol:  «el  rey  don  Sancho,  uuestro  her- 
trospeccadosdexonos  la  tierra  mal  partida,  et  so  mano,  uos  enuia  dezir  quel  dedes  toda  Galli- 
dio  al  rey  don  Garcia  la  mayor  parte  del  rey-     zia,  si  non,  que  uos  enuia  desafiar».  Quando 
no,  et  uos  fíncastes  el  mas  deseredado  de  to-     esto  oyó  el  rey  don  (jarda,  pésol  muy  de  co- 
dos nos  et  con  mas  poca  tierra;  et  por  esso     ra^on  et  fue  en  muy  grand  cueyta,  et  dixo 
ternia  yo  por  bien  de  toller  et  tomar  al  rey    querellandosse  a  Dios:  «Sennor  Ihesu  Cristo, 
don  Garcia  la  tierra  quel  dio  nuestro  padre»,  as  miembrete  del  pleyto  et  de  la  yura  que  fizie- 
Dixo  allí  estonces  el  rey  don  Allfonso  que  lo     mos  al  rey  don  Fernando,  nuestro  padre,  que 
non  farie  por  ninguna  guisa,  nin  querie  yr    quien  passasse  su  mandamiento  et  fuesse 
contra  lo  que  su  padre  le  mandara  por  ningu-    contra  su  hermano  que  fuesse  traydor  por 
na  guisa,  ca  assaz  auie  el  en  lo  suyo.  A  aque-    ello  et  que  ouiesse  la  yra  de  Dios  et  la  suya, 
lia  razón  le  respondió  el  rey  don  Sancho  et  *o  Et  malos  mios  pecados,  yo  fu  el  primero  que 
dixo:  «hermano,  dexatme  uos  passar  por  el     lo  passe  et  tullí  a  mi  hermana  donna  Vrraca 
uuestro  regno  et  yo  gele  tomare,  et  quanto    su  heredamiento  quel  el  diera».  Después  des- 
yo  y  ganare  partirlo  he  con  uusco  por  medio»,     ta  razón  dixo  a  Aluar  Hannez:  «id  et  dezit 
Acabada  aquella  fabla  de  la  guisa  que  dicha     a  mió  hermano  el  rey  don  Sancho  que  non 
es,  el  rey  don  Sancho,  por  que  se  non  touo  45  quiera  passar  el  mandamiento  de  su  padre; 

..        et  si  lo  non  quisiere  fazer,  yo  defendérmele 

1  puede  P 0.-9  Et  dixol  FO.-S  al  C.  C.  falta  en  FO.—  .          .           ..           »,  ,. 

4  ca  non  p.  (pudo  F)  «1  par.  el  r.  con  der.  (c.  A.  falto,  en  quantO  meior  pudiere».  A! liar  Hannez  espi- 

Oi  nin  FO.— 0  q.  lo  el  f.  falta  en  FO  — 7  ui.  L  lo  c  falta  en  HiV»ccí»  i,,......  HaI  r»v  Hnn  ríaivia  at  („.... 

FO.-8  torn.  en  vno  ansy  rommo  antes  (¡alta  en  F)  era  OK>SSe  luego  del  rey  OOn  Uan,ia  et  tueSSC 
Qua.  el  (¡'id  bío  iQ.  esto  oyó  el  (,'.  0)  rO.— ll-M  n.  dv 

aquello  dixole  que  pus.  FO  — 16  non  p.  (quisiese  F)  íar.er  S  qne  interlineada  en  E.—i  aun  falta  en  0,  en  too  F. 

que  non  le  con*.  FU.— 17  Kt  el  r.  FO.— 19  el  C.  falta  en  —  Et  pusieron  entro  el  sus  vio.  xx  F,  Et  pus.  tIc.  e.  ai 

fu.  -20  de  L.  su  h.  falta  en  F,  de  1>.  falta  en  O.—U  Et  reynte  0.— 14  El  FO,  Al  F..— Ifl  de  vleo.  FO,  falta  en  Et.— 

pne«  q.  (Fuen  h)  el  r.  d.  A.  o.  (desque  F)  lo.  las  cartas  17  c.  e.  o.  £,  arn  F,  falta  en  0.  -21  A.  Han. /alta  en  FO 

mar.  /-O.— 23  quer.  aq.  a,  p.  dixo  qurte  pl.  veorse  con  el  ti  et  de.  FO,  a  dcxlr  F.  -84  e«t.  falta  en  FO.—  peaaae 

Et  ay.  F0  --2C  día  señalado  Et  d  (dixole  F)  el  r.  h'O.—  por  yr  con  F.  peaaao  por  al  yr  con  o.  -25-30  nuebaa  ouo 

27-29  do  sev...  Alff.  falta  en  F0.-20  Kn  F.  una  mano  mo-  FO.— 27  de  su  «en.  Et  FO.— «fl  r.  d.  a.  falta  en  F,  no  en  0. 

tienta  tachó  Alf  y  pu*o  Fernando. -31  -37  da  tomargela  -33  f.  muy  eoytado  FO.-34  q.  a  D.  falta  en  FO.—Vt  et 

El  rey  don  Alf  dixo  que  FU.- 38  que  quino  su  pa.  et  le  F.  nin  FO.— 40  mia  0,  los  mis  *.— 41  pasase  F  —  42  ' 

m.  ca  F  — 39  su-  Kt  dixole  el  r  d.  8*.  her.  F.— 43  yo  y  c.  Desl  dixo  F.  h.  Deel  llamo  0  — 14  q.  le  ruegn  yo 


n.  faltan  en  F,  y  falta  en  0.— ganaro  F.— 44  -6  9  Ac.cabo  a  hermano  que  non  FO.-40  defenderme  he  del 
et  falta  en  FO.  FO.-tB  r.  d.  Oa.  falta  en  F. 
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pora  ti  rey  don  Sancho.  EJ  rey  don  García  lia-  miólos  en  sus  fechos  muy  mas  afincadamien- 
mo  estonces  un  cauallero  asturiano  a  quien  tre  que  non  fazie  antes  et  menazolos  que  nun- 
dizien  Roy  Xemenez,  et  mandol  que  fuesse  a  ca  aurien  su  gracja  nin  su  amor.  Et  ellos  te- 
su  hermano  el  rey  don  Alffonso  et  quel  di-  miendo  las  sus  menazas  et  las  desonrras  que 
xiesse  como  le  auie  desafiado  su  hermano  el  a  les  fazie,  quitauanse  del  unos  a  unos,  et  yuan- 
rey  don  Sancho,  et  quel  queríe  toller  su  tierra;  sele.  Agora  dexamos  esta  razón  et  diremos 
et  quel  rogaua  como  a  hermano  quel  pesasse  como  fizieron  los  reys. 
et  quel  non  dexasse  passar  contra  el  por  su 

regno.  El  cauallero  fue  luego  pora  el  rey  don  820.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Sancho  et 
Alffonsso  et  contol  todo  el  fecho  assi  como  10  el  rey  don  García  lidiaron,  et  de  como  uencio 
su  sennor  le  mandara.  El  rey  don  Alffonso  la  primera  uez  el  rey  don  Sancho  al  rey  don 
quando  aquello  oyó,  respuso  assi  al  caua-  Garfia. 
Ilero,  et  dixol:  «yd  et  dezid  a  mió  herma- 
no el  rey  don  García  que  nin  le  ayudare  nin  Andados  1111  annos  del  regnado  del  rey  don 
le  estoruare;  et  si  se  pudiere  deffender,  que  ib  Sancho— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et  xcvni 
me  plazra».  El  cauallero  tornosse  con  esta  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell  anno  de 
respuesta  al  rey  don  García  et  dixol:  «sennor,  la  Encarnation  del  Sennor  en  mili  et  lx,  et  el 
a  lo  que  yo  entiendo  conuiene  que  uos  am-  de  Henrric  emperador  de  Roma  en  xii— en 
paredes  lo  meior  que  uos  pudieredes,  ca  en  este  anno  destas  cuentas  de  los  tienpos,  el 
F.  /¿¿uuestro  hermano  el  rey  don  Alffonso*  non  te-  90  rey  don  Sancho  de  Castiella,  assi  como  esta- 
rá nedes  ayuda  ninguna.  Aun  ua  la  estoría  ade-  ua  apoderado  con  sus  yentes  muchas,  fuesse 
lante  por  esta  razón  et  dize.  pora  Gallizia;  et  como  fallo  desabenidos  al 

rey  et  a  sus  ricos  omnes,  como  dixiemos  en 
819.  El  capitulo  de  como  los  caualteros  del    capitulo  ante  desto,  entro  por  la  tierra  et  ga- 
rey  don  García  se  quitauan  del.  as  ñola  luego  muy  de  ligero,  echando  sus  alga- 

ras et  corriendo  toda  la  tierra  en  derredor. 
Este  rey  don  Garete  como  quier  que  era  el  Con  tod  esto  el  rey  don  Garcia  enuio  luego 
hermano  menor,  era  muy  fuerte  segund  dize  apriessa  sus  mandaderos  et  sus  pregoneros 
la  estoria,  et  quando  oyó  lo  que  el  rey  don  por  toda  la  tierra  quel  uiniessen  luego  caua- 
Sancho  su  hermano  le  enuiaúa  dezir,  quiso  ao  lleros  et  peones  et  todos  aquellos  que  armas 
sacar  hueste  contra  el.  Et  auie  estonces  el  pudiessen  tomar,  et  ayunto  muy  grand  hues- 
rey  don  Garcia  un  consegero  por  quien  se  te  en  Villafranca  de  Valcarcel.  El  conde  don 
guyaua  et  con  quien  partie  todos  sus  fechos  Nunno  de  Lara  et  el  conde  Encon  et  el  conde 
et  sus  poridades,  et  este  consegero  era  con-  don  Garcia  de  Cabra  uinien  en  la  delantera 
trallo  a  todos  los  omnes  buenos  de  la  tierra,  ss  del  rey  don  Sancho  con  grand  caualleria.  Et 
et  contrallauales  todo  lo  que  ellos  querien.  el  rey  don  >  Garcja  salió  a  ellos  muy  esforca-  j-,  745 
Los  ricos  omnes  ueyendo  el  grand  danno  que  damientre,  et  fue  el  torneo  que  y  fizieron  muy 
les  uinie  por  el  conseio  daquel  omne,  rogaron  grand  et  muy  ferido,  de  guisa  que  murieron 
al  rey  et  pidiéronle  mercet  quel  quitasse  de  y  bien  ecc  caualleros  de  los  del  rey  don  San- 
si.  El  rey  non  los  quiso  oyr  nin  fazer  ninguna  «o  cho,  et  de  la  otra  parte  mas  de  dos  tantos, 
cosa  de  quanto  ellos  demandauan.  Et  quando  Et  segund  cuenta  la  estoria  allí  se  yua  ya 
ellos  uieron  el  mal  et  el  danno  en  que  por  el  cumpliendo  lo  que  dixiera  Arias  Goncalo  que 
cayen,  matarongele  delante.  El  rey  fue  muy  se  matarien  sobre  los  regnos  hermanos  con 
sannudo  por  ello  et  ouo  ende  muy  grand  pe-  hermanos  et  parientes  con  parientes.  Quando 
sar  et  touosse  por  muy  desonrrado  porque  «  el  rey  don  Sancho  sopo  el  danno  que  auien 
gele  assi  mataran  delant,  et  fue  muy  yrado  tomado  sus  condes,  caualgo  luego  con  quanto 
contra  ellos,  et  acalonnogelo  mucho,  et  apre- 

2  m.  (menaraualos  O)  q.  n-  abrya  (auorien  0)  su  g.  nin 
■a  a.  h'O,  falta  en  Et — 6-7  quit.  quanto  mes  podías  de 
1  p.  el  r.  d.  8.  E,  «a  ríe  FO.— 5  el  r.  d.  g.  tu  ber.  F,  O  en  señor  FO.— 90  de  C.  a  falta  en  FU.—21  e  e.  y.  m.  /al- 
terno K.—  i  e.  el  falla  en  FO.— 9  fuese  par*  FO.— 19  q.  ta  en  FO.— 29-8(1  et  porque  loe  fe.  des.  ausi  comino  ag. 
aq.  o.  falta  en  FO. —reepusol  asy  yd  0F.~  14  el  r.  d.  O.  dlxle.  geno  lu.  le  ti.  muy  ligeramente  et  echo  luego  sus 
falta  en  FO.— 18  e  lo  q.  yo  e.  falta  en  FO.— 18  uos  EO,  algares  (acararas  O)  et  corrió  (corrieron  0)  FO.— 87  C.  t. 
falta  en  F. — 10-92  ce  non  te.  ay.  ning.  de  (en  O)  vro  ber.  es.  falta  en  FO.— 87-31  lu.  mandado  (m.  por  t.  so  tierra 
PO.— 97-30  Ge.  que  ere  omne  muy  fn.qua.  o.  loq.su  har.  O)  que  le  Tinlesen  can.  et  pe.  et  ey.  FO.— 38  de  Va  falta 
F. — 31  est  el  r.  d.  O.  falta  en  FO.— «4-37  contrelloeo  con-  en  FO.— 83  et  el  co.  de  Encon  F,  e  el  co.  de  Moocon  OF. 
tre  to.  los  ríeos  o.  de  le  Et  los  rl.  F.— 88  el  falta  en  F.—      faUa  en  El.— 36  m.  eef.  falta  en  FO. — 87  q.  y  í.  falta  en 

F.-38  et  tn.  f.  falta  en  ÍU— 39  de  los  falta  en  FO- 


40  non  lo  quiso  faser  Et  qua  F.~ 42  el  dapfio  et  el  mel      F.  -38  et  tn.  f.  falta  en  FO.— 39  de  los  falta 

1  falta  en  FO.-il  a  o.  la  e.  falta  en  FO.-ya 


q.  por  el  les  vente  mat.  F.— 4$  del.  et  pnuado  Et  el  r.  F. 
-44  p.  ello  v  ende  /alian  en  F— 48  assi  falta  en  F.~ 
47  »pr.  mucho  afine,  mas  q.  enantes  non  feria  et  mo- 


falta  en  F,  no  en  0.-49  £  dice  Goncaler>.-48  eo.  loe  r. 
falta  en  F.-48  aula  prlso  los  condes  F0.-46  In.  falta 
F.  en  FO. 
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poder  tcnie,  ct  ueno  a  acorrerlos.  Mas  el  rey  nos.  Pero  si  uos  y  al  entendedes,  fare  yo 
don  Garcia  quando  al  rey  don  Sancho  uio  ue-  quanto  me  uos  conseiaredes».  Estonces  le 
nir,  non  se  le  trouo  esperar,  ct  fuxo.  Et  el  rey  dixieron  los  gallegos  quel  ayudarien  bien  et 
don  Sancho  fue  etnpos  el  en  alcanzo  fasta  en  lealmientre  quanto  mas  pudiessen,  et  que  fa- 
Portogal,  et  non  se  deteniendo.  5  ríen  quanto  el  mandasse,  et  que  aquello  que 

el  dizie  esso  tenicn  ellos  1  por  meior.  Pero  F.  : 
821.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  García  se    dize  aquí  ell  arzobispo  don  Rodrigo  que  ouie-     » . 
conseio  con  sus  uassallos  et  fue  demandar    ron  su  acuerdo  de  yr  demandar  ayuda  a  los 
ayuda  a  los  moros  contra  el  rey  don  Sancho     moros,  et  que  fue  alia  esse  rey  don  García 
su  hermano.  10  con  CCC  caualleros,  et  que  se  uio  con  los  mo- 

ros et  dixoles  que  sacassen  su  hueste  contra 
El  rey  don  García  segudado  et  uengudo  del  su  hermano  el  rey  don  Sancho,  et  que  el  les 
rey  don  Sancho  su  hermano,  díxo  estonces  a  farie  ganar  el  regno  de  León  et  aun  que  les 
todos  sus  caualleros  desta  guisa:  «amigos,  darie  el  suyo  mismo.  Et  cuenta  que  los  moros 
non  auemos  ya  tierra  do  fuyamos  al  rey  don  15  le  respondieron  assi:  «quando  tu  eras  rey  et 
Sancho  mío  hermano;  salgamos  a  lidiar  con  tenies  la  tierra  en  tu  poder  non  pudiste  de- 
ellos,  et  o  los  uenzeamos  o  mueramos  y  to-  fender  tu  reyno,  pues  agora  ¿como  nos  le 
dos,  ca  mas  ual  morir  que  uer  este  astraga-  daries  quando  le  as  perdudo?»  Pero  con  tod 
miento  en  nuestra  tierra».  Empos  esto  aparto  esto,  diz  quel  dieron  muchos  dones,  et  on- 
a  los  portogaleses  a  su  parte  et  a  los  galle-  30  rraronle  mucho,  et  enuiaronle.  Et  el  uenosc 
gos  a  la  suya,  ct  dixo  luego  a  los  portogale-  pora  Portogal  et  cobro  muchos  castiellos  de 
ses:  -1  amigos,  uos  sodes  nobles  caualleros  et  los  que  auíe  perdudos  et  gano  muchos  otros 
loc,anos,  et  a  mester  que  tod  el  mal  prez  que  logares  de  los  que  tenien  aun  los  moros, 
auedes  que  lo  perdades  oy  aquí,  et  que  fin- 
quedes  con  buen  prez;  et  departo  uos  lo:  vos  25  822.  El  capitulo  de  como  priso  el  rey  don  Gar- 
auedes  prez  de  fazer  pocos  sennores  buenos  cía  al  rey  don  Sancho,  et  le  libro  Atuar  Han- 
cntre  uos;  pues  fazet  uos  oy  bueno  de  mi,  ca  nez,  un  su  cauallero. 
sera  uucstra  onrra;  et  si  yo  bien  salir  daqui, 

gualardonaruos  lo  c  muy  bien,  de  guisa  que  Empos  esto,  luego  que  el  rey  don  Sancho 
cntendredes  que  a  coracon  e  de  uos  fazer  30  sopo  que  el  rtíy  don  García  su  hermano  era 
grand  algo».  Et  ellos  dixieronle  que  lo  farien  uenido  de  tierra  de  moros,  fue  contra  el  con 
muy  de  coraron,  et  quel  ayudarien  quanto  grand  hueste  assi  como  auemos  dicho.  El  rey 
mas  pudiessen,  que  non  fincaric  por  ellos,  don  Garcia  era  estonces  en  Portogal  en  la 
Pues  que  esto  dixo  a  los  portogales'.s,  tor-  uilla  que  dizen  Santa  Aren,  et  el  rey  don  San- 
nosse  a  los  gallegos  et  fabloles  assi:  «Ami-  35  cho  comenc.ol  de  combater  la  uilla  muy  de  rc- 
gos,  uos  sodes  muy  buenos  caualleros  ct  lea-  zio.  Et  los  de  dentro  salicn  a  ellos  a  barreras, 
les,  et  nunqua  fallamos  que  de  uos  fuesse  et  lidiaron  toda  una  noche  que  nunqua  queda- 
sennor  desamparado  en  campo.  Metome  en  ron.  Otro  dia  mannana  salió  el  rey  don  Gar- 
uucstras  manos,  ca  bien  se  que  me  con-  qia  a  ellos  al  campo  et  paro  sus  azes,  et  el  rey 
seiaredes  quanto  meior  pudieredes  et  sopie-  10  don  Sancho  las  suyas.  Et  ouo  la  delantera  de 
redes,  et  que  me  ayudaredes  otrossí  muy  la  hueste  del  rey  don  Sancho  el  conde  don 
bien  ct  muy  lealmientre.  Ya  uedes  como  nos  Garcia,  et  el  conde  Enqon  yua  en  la  una  eos- 
trac  el  rey  don  Sancho  cohechos  ante  si;  et  yo  tañera,  ct  el  conde  don  Nunno  en  la  otra,  et 
non  se  al  que  fagamos  y,  sinon  salir  et  lidiar  el  conde  don  Fruela  de  Asturias  yua  en  la 
con  el,  et  o  ue:icer  o  morir  o  fincar  por  bue-  4¿  c.aga  con  el  rey,  ctdon  Diago  de  Osma  leuaua 

la  senna  del  rey  don  Sancho.  Et  uinien  todos 
2  <jua  lo  vid..  i  <>.     ^  .un  u¡  >  ^.erario  '  .-5  e<  h.     assi  los  de  la  una  parte  como  los  de  la  otra 

no  d  /alta  en  IV.— U  se?...  tunn.  /alta  en  FO.—U  to.  s, 

vassallos  ct  a  sus  amigos  assy  au»l  O,  »u*  van.  ansv  atui.         1  voh  »1  ciitcudierdes  i-,    vo  taita  en  Id.   i  un- ron*. 

a.H<>. 


F— 15  ta.  a  tai  her.  el  r.  d.  S-  sal.  Fu.- 18  mu  u.  t!<> ,  nos  O,  me  vo»  mandarde*  F.— 3  av.  qua.  pud.  bien  et  lealm. 
vale  mu  F.— q.  sofrir  este  10.-  10-22  ti.  Desi  ap-  a  los  et  q.  FO.— 6  desla  que  lo  tenían  rO.— 8  yr  pldir  ay.  FO  — 
port.  anfti  »m.  F,  "  temrjanU  á       24-28  abades  de  fazer      9  q-  se  fue  el  rey.  F.— 10  q.  dUo  a  los  no.  q.  sac  huelle 


piros  con  muchos  sen.  et  buenos  tos  otros  pues  faztvt  contra  F  — 13  f.  dar  el  r.  de  León  et  avn  el  suyo  ni.  Lom 

oy  do  mi  buc  o  ct  sora  /  —.'JO  q.  lio  cnr.  de  vos  f.  algo  mo  le  dUioron  ansi  FO.— 18  en  pod.  FO.— 17  re  et  «r 

P.-31  do  grada  et  FU.—  31  uins  /alta  en  Ft).~ 34  Pues...  co  nos  la  dar.  F.— 18  la  as  perdida  F.— 19  esto  dleronle 

port.  /alta  en  FO  —  Tora.  osioneo  a  los  Ra.  et  dixoles  Fu.— 30  su  b.  el  r.  don  O.  Fu.  —  32  lin.  (poder  Ft  El  J-U.— 

ansí  Ft>. -37  q,  p?r  vos  í.  <flnca»*>  F)  FO.— 38  cv  FOI',  33  P.  t-n  la  n.  q.  d.  /alta  en  FO.—  35  cotnenioFO.-m.de 

ningún  tl«-mpo  fe. -39  bien  /alta  en  F').~4">  qu*  (lo  F\  r.  In  vi.  FO. — 37  noche  vnos  con  otros  q.  nu.  F".— 39  a 

m.  »op  (qna  vos  pud.  F)  ct  q.  Fu  — tá  muy  /alta  en  F. —  F.F,  et  F.— 12  Engon  £,  Enec,o  F.  en  blanco  en  l,  de  Moo- 

Ta  vos  vades  Fo  —43  Ba-  acogidos  et  yo  (f  alta  en  F)  non  «ron  OF.—  una  /alta  en  F— 14  de  las  Ast.  en  la  F.  O  rx-wn 

Fu.— 44  q.  no*  fa.  sin.  «alUr  a  lid.  F,  no  0.— 45  0  fl.  p.  b.  F. — 45  caguera  c.  el  conde  d.  Diego  F,  0  como  E.— 47  a. 
ta  enFO. 
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muy  auiuados  por  lidiar.  Et  el  rey  don  Gar-     todo  quanto  que  yo  ouierc.  Ellos  dixieron 
cia  estaua  esforzando  a  los  suyos  diziendo-     que  lo  non  farien  por  ninguna  guisa,  mas  quel 
les:  «vassallos  et  amigos,  vos  uedes  el  grand     ternien  guardado  sin  otro  mal  ninguno  quel 
tuerto  que  el  rey  don  Sancho  mió  hermano  me     fiziesscn,  fasta  que  uiniesse  el  rey  don  Gar- 
faze  en  quererme  toller  la  tierra  que  mió  pa-  5  cia.  Ellos  estando  en  esto,  llego  Aluar  Hannez, 
dre  me  dio,  et  ruegouos  que  uos  pese  et  que     el  cauallero  a  quien  el  rey  diera  el  cauallo  et 
me  ayudedes,  ca  uos  sabedes  que  desque  yo     las  armas  entrant  en  la  fazicnda,  et  dio  uozes 
fuy  rey,  que  quanto  oue  todo  uos  lo  di  et  lo     contra  aquellos  caualleros  et  dixoles:  «dexad, 
parti  conuusco,  auer,  cauallos,  armas;  et  guar-     traydores,  al  rey  don  Sancho».  Et  diziendo 
deuos  pora  tal  sazón  et  pora  tal  diacomo  es-  10  esto,  fue  ferir  en  ellos  muy  de  rezio,  et  derri- 
te.. Et  ellos  por  amostrarle  mas  cueral  amor     bo  luego  los  dos  dellos,  et  ucncio  los  otros; 
llamáronle  tu  et  dixieronle:  «sennor,  partiste-     et  gano  los  cauallos  daquellos  dos  caualleros, 
lo  muy  bien  et  fezistenos  mucho  dalgo,  et     et  ell  uno  dio  al  rey  don  Sancho  en  que  subió 
serte  a  oy  muy  bien  gualardonado  si  nos  pu-     y  luego,  et  el  otro  touo  pora  si.  Pero  dize  la 
dieremos».  Estando  ya  las  azes  pora  lidiar  15  estoria  en  otro  logar  que  el  Qid  fue  aquel  ca- 
unas  cerca  otras,  ueno  el  cauallero  que  dixie-     uallero  que  alli  acorrió  et  libro  de  la  prisión 
mos  que  dizien  Aluar  Hannez  ant  el  rey  don     al  rey  don  Sancho;  pero  mas  se  afirma  que  fue 
Sancho,  et  dixol  a  grandes  uozes,  segund  dize     Aluar  Fanncz  que  non  el  Qid;  mas  muy  bien 
la  estoria:  -sennor,  yo  iogue  el  cauallo  et  las    acaescio  en  que  el  rey  don  Sancho  fue  alli  li- 
armas  que  tenia;  et  si  la  uuestra  mercet  20  brado  de  la  prisión.  Dize  adelant  que  se  fue 
F.  14G  fuesse  que  me  diessedes  un  cauallo  et  unas    con  su  sennor  pora  una  mota  do  estauan  pie- 
armas,  yo  uos  seria  oy  en  esta  batalla  tan     qa  de  sus  caualleros.  Et  comenqo  a  dezir  a 
bueno  como  vi  caualleros,  et  si  non,  que  me     grandes  uozes:  «caualleros,  euat  aquí  el  rey 
touiessedes  por  traydor».  Dixo  estonces  el     don  Sancho  uucstro  sennor,  et  uengauos 
conde  don  Gar<;iaal  rey:  «sennor,  dadle  lo  que  25  emiente  el  buen  prez  que  castellanos  ouies- 
uos  demanda».  Dixo  otrossi  el  rey  don  San-     tes  siempre,  et  non  le  qucrades  perder»;  et 
cho:  «que  me  plaze  et  que  lo  fare».  Et  mandol     desi  llegáronse  alli  al  rey  don  Sancho  bien 
luego  dar  cauallo  et  armas.  Depues  desto     cccc  caualleros  de  los  que  yuan  ya  vencu- 
comenqosse  luego  la  batalla  del  un  cabo  et     dos.  Et  ellos  estando  allí,  alerón  uenir  el  £id 
dell  otro,  et  murieron  muchos  caualleros  et  so  con  ccc  caualleros,  ca  non  se  acertara  ell  en 
mucha  de  la  otra  yente  de  amas  las  partes,     el  comienco  de  la  batalla— et  nos  auemos  a 
Et  murió  y  de  la  parte  del  rey  don  García  un     dezir  aqui  la  una  razón  et  la  otra  en  este  fe- 
cauallero  muy  preciado  que  auie  nombre  don     cho,  pues  que  la  estoria  lo  departe  assi— et 
Gonzalo  de  Ansinis;  pero  al  cabo  fueron  mal-     el  rey  don  Sancho  quando  sopo  que  Roy  Diaz 
trechos  los  castellanos  et  fue  y  ferido  el  con-  35  mió  Qid  era  aquel,  plogol  mucho  con 1  ell,  et  F.  1  n; 
de  don  Nunno,  et  preso  el  conde  don  Garcja;    dixo  a  los  caualleros:  «amigos,  agora  deseen-  r. 
et  derribado  a  tierra  del  cauallo  el  rey  don     damos  al  llano,  ca  pues  que  el  Qid  es  uenido, 
Sancho,  prisol  su  hermano  el  rey  don  Garda    creed  que  uencerlos  emos».  Et  fue  yendo 
et  diol  a  guardar  a  vi  caualleros;  et  dize  la  es-    contral  £¡d  et  recibiol  muy  bien,  et  dixol: 
toria  que  fue  en  ello  de  mal  acuerdo.  Et  el  <o  «bien  seades  uenido,  Qid  el  bien  auenturado, 
fuesse  en  el  alcanzo  de  los  que  fuyen.  El  rey     ca  nunqua  uassallo  acorrió  a  meior  sazón  a 
don  Sancho  dixo  a  aquellos  vi  caualleros:     sennor,  que  uos  agora  a  mi  aqui».  Entonce 
•  varones,  dexatme  yr,  et  saldré  de  todo  uues-     dixo  el  Qid:  «bien  creed,  sennor,  que  uos  co- 
tro  regno  que  nunqua  ¡amas  uos  fare  y  mal     braredes  et  uenqredes  el  campo  o  yo  morre 
mn  danno  ninguno;  demás  partiré  conuusco  45  y  oy». 

1  ijuo  vo  F,  y  F.  Jaita  «1  0.— dixieronle  FO.— 4  el  F.O. 

i  et  10,  falta  en  E.—i  mió  h.  el  r.  «I.  S.  10.—  8  et  partí  bu  hermano  ti  F«—  7  entrante  do  la  batalla  et  P,  entr.  U 

F— 10-12  M-  comino  e*t*  Et  ello*  lt>  dixierou  uvü.  FO.--  bat.  et  0.  -0  Et  esto  der.i.  FO.— 12  ganóles  lo*  c.  do  lu* 

14  oy  falta  en  FO.— 10  cerca  F.O,  contra  F.— o.  vu  can.  q.  do*  dclloa  et  el  u.  F.  O  como  E.  -13  Si»  et  el  o.  rutouo  |> 

abemos  ya  dicho  q.  dizen  Al.  Ayner.  veuo  ante  F.— IH  su.  FO.— 14  di.  eu  o.  lug.  la  e*t.  q.  ¡  O.-  -15-21  f.  esto  que  lo 

ili.  \%*. falta  en  FO.—ll  fuere  F.— dedos  F,  vos  dies  U.  libro  (librara  0>  Et  fue»c  con  i>u  se.  /"('.— 17  pero...  (¡id 

22  yo  FO,  et  yo  F.— *erie  0,  seruiro  K— 93  bien  F.—  man  iaual  ru  I,en  E  escrito  de  letra  diferente  tobre  ra* 

¿4  tengades  F.  tomedcH  <»  —  tr.  El  co.  d.  Q.  dixo  ext.  tfal-  pado.-  2¿  sus  falta  en  F.  no  en  O. — dezir  a  sus  cauallc- 

ta  en  0>  al  r.  FO, —  25  dad  lo  /•'.-  2G-28  deni.  «pido  0)  Et  ros  a  tnny  gr.  bor.c*  aho  vo»  aqui  O,  cie/.ir  ahe  vi  s  F. — 

el  rey  d.  8.  dixo  que  le  plana  Et  111.  dar  In.  vu  cnu.  FO.  24  un.  F.O,  nuestro  ¿'.—27  b.  quatroejontoa  cau.  al  r.  d.  S 

-29  lu.  falta  en  FO.— 30  inur.  y  111.  í- 31  las  jaita  en  FO.— 28  de  aquellos  q.  FO.— LO  ocert  en  Ir  primera  bnt 

F— 33  don  falta  en  F.— 34  de  Ansini»  El.  dAusure*.  F.  du  F.-  33  et  FO,  falta  en  E.- 34  q.  era  Ruv  D.  el  (el  niio  O) 

SU-*  P,  Sinid  0.— 33  y  falta  en  FO. — 37  der.  (derribando  Cid  pl.  FO.—  33  c.  el  mu.  F,  no  0.— 30  dixo  au  l  a- 37  ca 
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827.  El  capitulo  de  la  caca  el  de  tos  signos    gar  do  auien  por  costumbre  de  degollarle.  Et 
que  parescieron  en  este  rey  don  Al/fonsso.       salió  con  ellos  el  rey  don  Alffonsso  con  sus 

cristianos  por  onrrar  al  rey  Almcmon.  Et  el 
En  aquel  tiempo  auie  en  la  ribera  de  Ta-  rey  don  Alfonsso  et  el  rey  Almemon  yuan 
i.mna  mucha  caga  de  ossos  et  de  puercos  et  5  amos  a  par.  Et  assi  como  cuentan  las  estorias 
de  otros  uenados.  Et  don  Alfonso  andando  a  todas  que  desta  razón  fablan,  este  rey  don 
caga  Taiunna  ariba,  fallo  un  lugar,  que  a  non-  Aiffonso  era  cauallero  muy  fermoso,  tanto 
bre  Briuega,  de  que  se  pago  mucho;  et  por-  que  lo  tenien  los  omnes  por  mucho,  et  con 
que  era  lugar  a  abte  et  uicioso  et  de  mucha  tod  esto  de  muy  buenas  costumbres,  et  pa- 
cana, et  auie  y  un  castiello  bueno,  tornosse  10  gauanse  mucho  del  los  moros.  Et  yndo  el  con 
pora  Toledo  et  demando  al  rey  Almemon  el  rey  Almemon,  dos  moros  que  uinien  con 
aquel  lugar;  et  el  rey  diogele.  Et  el  puso  alli  ellos  en  sus  espaldas,  fablaron  deste  rey  don 
sus  monteros  et  sus  caladores  cristianos,  et  Aiffonso  et  dixieron  ell  uno  all  otro:  «que  fer- 
finco  et  lugar  por  suyo.  Et  el  linnage  daque-  moso  cauallero  es  este  cristiano  et  que  de  bue- 
nos que  ell  y  puso  et  pobló,  y  finco  fasta  don  15  ñas  mannas;  meresqrie  seer  sennor  de  grant 
Juhan  el  tercero  arzobispo  de  Toledo  que  tierra  et  de  todo  bien»;  respondióla  aquello  ell 
ensancho  el  logar  a  los  pobladores  et  pobló  otro  moro  et  dixol:  «yo  sonnaua  esta  noche 
el  barrio  de  Sant  Pedro.  Después  desto  un  que  este  Aiffonso  que  entraua  por  Toledo 
dia  fuesse  el  rey  Almemon  pora  su  huerta  con  cauallero  en  un  puerco».  Dixol  essa  ora  ell 
grand  companna  de  moros  pora  auer  y  su  so-  20  otro  moro,  como  soluiendol  este  suenno:  «sin 
laz,  et  cato  dalli  a  la  cjbdad  de  Toledo,  et  to-  falla  te  digo:  este  a  de  ser  sennor  de  Toledo», 
uol  oio  et  asmo  por  qual  guisa  podrien  cris-  Et  ellos  fablando  en  esto,  aleáronse  estonces 
tianos  ganar  tal  cjbdad  como  aquella.  Et  quan-  al  rey  don  Aiffonso  todos  los  cabellos  de  la 
do  el  rey  fue  a  aquella  huerta,  don  Aiffonso  cabeca  enfiestos  arriba.  Aquí  dize  don  Lucas 
fuesse  con  el,  como  le  querie  el  rey  grand  as  de  Tuy  que  como  yuan  amos  en  uno  el  rey 
bien;  et  echosse  alia  so  un  aruol  con  sabor  don  Aiffonso  et  el  rey  Almemon  a  par,  el  rey 
que  ouo  dend,  et  yaziesse  y  como  que  se  dur-  Almemon  con  bienquerencia,  asmando  que 
miesse.  Et  el  rey  Almemon  auiendo  assaz  an-  se  le  alcauan  por  descomponérsele  como  se 
dando  por  la  huerta  cuedando  en  esto,  tanto  descomponen  a  las  uezes  a  omne  et  se  le  buel- 
que  andando  ueno  a  aquel  aruol  o  don  Al-  30  uen,  leuo  la  mano  et  pusogela  en  la  cabera 
ffonso  yazie;  et  cuedando  que  se  durmie,  non  pora  apremergelos  et  allanargelos  pora  parar- 
le quiso  mandar  despertar;  et  non  se  guar-  le  mas  apuesto;  mas  diz  que  los  cabellos  quan- 
dando  dell,  assentosse  y  a  la  sombra  con  los  to  mas  los  apremie  Almemon  tanto  mas  se 
moros;  et  auiendo  su  conseio  con  ellos,  de-  ellos  alcauan  arriba.  Et  pues  que  el  carnero 
mandauales  que  si  podrie  seer  presa  por  fuer-  w  fue  degollado  tornáronse  a  la  villa.  Et  el  rey 
c.a  esta  cjbdad  tan  fuerte.  Et  respondiol  uno  Almemon  oyera  muy  bien  todo  quanto  dixie- 
F  1  /s  dellos  desta  guisa  et  dixo: 1  «si  a  esta  gibdat  mos  que  fablaran  aquellos  dos  moros  del  rey 
( .  fuesse  tollido  el  pan  et  el  uino  et  las  frutas  don  Alffonsso,  et  assi  como  fue  a  su  palacio 
vil  annos  uno  empos  otro,  estando  ella  toda-  non  sele  oluido,  et  mando  llamar  a  aquellos 
uia  cercada,  all  ochauo  anno  bien  se  podrie  »o  dos  moros;  et  assi  como  uinieron,  apartosse 
prender  por  mingua  de  uianda».  Et  el  rey  don  con  ellos  et  demandóles  quel  dixiessen  que 
Aiffonso-  alli  do  se  yazie  so  aquell  aruol,  que  era  aquello  quel  dizien  del  rey  don  Alffonsso 
cuedaua  el  rey  Almemon  que  durmie  esse  rey  quando  yuan  a  degoHIar  el  carnero.  Et  ellos  F.  i  í  j 
don  Aiffonso,  et  el  rey  don  Aiffonso  que  lo  contarongelo  todo  quel  non  mudaron  y  nin- 
non  fazie  et  que  yazie  espierto  retouo  en  su  «.-,  guna  palabra.  El  rey  Almemon  ntrossi  quando 
coracon  muy  bien  tod  esto  que  el  rey  Alme-  esto  oyó,  mando  uenir  todos  sus  sabios  ante 
mon  et  sus  moros  ouieran  de  la  prisión  de  la  si,  et  contoles  todo  aquello  que  aquellos  dog 
cibdad  de  Toledo.  Después  desto  acaescio  ,  iU  BCoM„nbw,0 r  ,  ,.oll  (>l  H,  hourrv ... 
assi,  que  un  dia  por  una  pasqua  de  los  moros      I:t  ,,0,>  A"      »>u>  '''»''• c»»- ">       *•<>**  icui»* 

,      ,,  <■>  «t  «lo  muy  í<>.       /."  rciiitc  j/  f,u-l<u  v»w  r.  d.  A.— 10  .V>» 

que  es  quando  ellos  matan  el  carnero  segund  so  „,nro»  i«.  i*h  mom*  k.-ki  en  andando  «i  c  Ala.  fo- 
la  su  ley  de  Mahomat.  que  non  es  nada,  salió  J^"^^ 

el  rey  Almemon  con  grand  companna  de  sus     *n.f>ttt<t  <n  n>  -21  t.  d  f><u.i  <•»  10   22  eiu.t  **u>  ti 

,,        .  al<  los       ni  v  d.  Al.  toilrtK  enf.  (f<i¡ttt  ,n      «f.  FO.  -• 

moros  pora  yr  degollar  el  carnero  a  aquel  lu-     h-m  t.i>-  que  oí  1  Aim  iiuo  iü,aj>reiinoconU»»n»' 

par»  alUnarcelon  nm»  quo  loscauellos  quo  »o  le  m»f> 
M«iii*o  Kt  F.  u-mrjantt  o.    32  mas  d.  <|.  El,  embonamaJt, 
tí  i-  Mí.  retouo  lod.>  e.  til.  'falta  tu  »/  «n  «u  cor.  Kt      .  >i  E.    .11  ajTiba  lh\  bturnto  tn  £.-H  E  tonUKvlo.— 
''J  -*7  mo  «vían  .1.  la  i».  <lo  la  <,  «le  T.  fablado      47- ■>'>;    a     coat*ronwlo  M«iiiid  q.  anuclloi  m».  Hlf»U 
l><i\>  I— Sj.jua  v  uj.iiiatHtiBue./ ».-Uar.  *allloel  r.  i».      dUlioet  <U voniiMoseti  ii..uii  lo»  tanello.alr.a.  A.  LoaF 
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moros  le  dixicran  assi  como  ge  lo  ellos  con-  fante  donna  Vrraca,  et  fizieronle  su  cabdiello 
taran  lo  del  suenno  et  lo  de  alearse  los  cabe-  por  uer  si  se  podrien  amparar  de  los  castella- 
nos al  rey  don  Alfonso  a  ariba.  Los  moros  sa-  nos  con  ell.  Agora  diremos  de  como  fizo  el 
bios  quando  esto  oyeron,  entendieron,  segund  rey  don  Sancho  con  la  inffante  donna  Eluira. 
las  sennales  daquellos  auenimientos,  que  este  9 

don  Alffonsso  auie  a  seer  sennor  de  Toledo.    829.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Sancho  F.  NO 
et  conseiaronle  quel  matasse.  Estonces  el  rey       tomo  a  la  inffante  donna  Eluira  su  hermana  r. 
Almemon  dixo  que  en  la  su  fe  et  en  la  su  leal-       ¡a  villa  de  Toro  et  la  meatat  dcll  infantado, 
tat  uiuie  ell  allí,  et  que  lo  non  farie;  mas  que       et  la  otra  meatat  a  donna  Vrraca. 
se  seruirie  dell  en  guisa  quel  non  uiniesse  10 

ende  danno,  et  demás  quel  non  querie  ere-  Pvcs  que  el  rey  don  Sancho  ouo  tomados 
bantar  la  yura  que  auie  fecha,  lo  uno  por  quel  los  regnos  a  sus  hermanos,  quiso  otrossi  to- 
amaua  muy  de  coraron,  lo  al  por  quel  auie  Uer  a  sus  hermanas  las  tierras  que  les  diera 
fecho  muy  grand  seruicio  en  batallas  que  su  padre,  porquel  dixieron  que  dizien  ellas 
fiziera  contra  sus  enemigos  et  los  uenciera  yl  15  que  se  dolicn  mucho  del  rey  don  Alffonsso 
defendie  el  regno.  Et  enuio  por  el  rey  don  porque  andaua  fuydo  et  desterrado;  demás  - 
Alffonso,  et  demandol  quel  fiziesse  seguro  de  que  tenie  el  que  por  conseio  dellas  auie  el  sa- 
si  et  quel  yurasse  que  mientre  que  el  uis-  lido  de  la  mongia,  et  mayormientre  por  donna 
quiesse  que  nin  fuesse  contra  el  nin  contra  Vrraca  que  era  la  mayor  et  mas  sesuda  et  que 
sus  fijos,  nin  les  uiniesse  mal  ninguno  por  el.  ao  atnaua  el  mucho.  Et  empos  aquello  fuesse  el 
El  rey  don  Alffonso,  con  la  sana  lealtat  que  rey  don  Sancho  con  toda  su  hueste  pora  Toro, 
tenie  en  coracon,  yurogelo,  et  prometiol  de-  ct  tomóla  a  la  inffante  donna  Eluira,  con  la 
mas  que  yrie  con  el  contra  todos  los  omnes  meatat  que  tenie  dell  inffantadgo;  ct  a  donna 
del  mundo  que  contra  el  fuessen.  El  daquella  Vrraca  la  otra  meatat  desse  inffantadgo  como 
ora  adelante  fue  el  rey  don  Alffonso  mas  su  25  dixiemos.  Después  daqucllo,  enuio  dezir  a  la 
priuado  del  rey  Almemon  et  mas  su  amigo.  El  inffante  donna  Vrraca  quel  diesse  Qamora,  et 
rey  don  Alffonso  auie  a  essa  sazón  por  su  el  quel  darie  en  que  uisquiesse  et  quanto 
consegero  al  conde  don  Per  Assurez,  et  guia-  ouiesse  mester.  Et  ella  enuiol  dezir  que  gela 
uase  por  su  conseio  en  todas  las  cosas  quel  non  darie  por  ninguna  guisa,  pues  que  su  pa- 
acaescien.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fa-  ao  dre  gela  diera.  Estonces  sus  vassallos  del  rey 
blar  del  rey  don  Alffonso  et  torna  a  contar  don  Sancho  conseiaronle  que  se  fuesse  pora 
del  rey  don  Sancho  de  como  fizo  después  que  Burgos  et  folgasse  y  ell  yuierno,  et  que  gui- 
el  rey  don  Alffonso  se  fue  pora  Toledo.  sasse  su  companna  de  cauallos  et  de  armas 

et  de  lo  que  ouiessen  mester;  et  quando  en- 
828.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Sancho  .15  trasse  el  uerano,  que  fuesse  cercar  Qamora.  El 
ouo  el  regno  de  León.  rey  don  Sancho  fizólo  assi;  et  enuio  sus  cartas 

dalli  por  toda  la  tierra,  que  fuessen  todos 
Assi  contecio  que  después  que  el  rey  don  ayuntados,  caualleros  et  peones,  en  Sant  Fa- 
Alffonso  se  fue  pora  Toledo,  el  rey  don  San-  gund  el  primer  dia  de  marqo.  Quando  los  de 
cho  llego  su  hueste  muy  grand  et  fuesse  pora  40  la  tierra  uieron  las  cartas  que  les  enuiaua  el 
León.  Et  maguer  que  los  leoneses  quisieran  rey  don  Sancho  su  sennor,  non  osaron  fazer 
mamparar  la  cjbdad  et  se  trabaiaron  y  quanto  y  al,  ca  maguer  el  rey  don  Sancho  era  moi¡u 
pudieron,  prisola  el  rey  don  Sancho  por  fuer-  assi  que  estonces  le  uinien  las  baruns,  era 
ca,  et  desi  tomo  todas  las  otras  cosas  que  y  muy  fuerte  ct  temienle  mucho  las  yentes.  Aro- 
eran  del  rey  don  Alffonso,  et  coronóse  y  45  ra  diremos  del  fecho  de  Qamora como  acaeció, 
luego;  et  puso«se  corona  en  la  cabeca,  et  lla- 
móse rey  de  tres  regnos.  Et  assi  como  cuen-  830.  El  capitulo  de  comoelrey  don  Sancho 
<  i  la  estoria  era  omne  muy  fermoso  ct  ca-  cerco  Cantora.' 

uallero  muy  esforcado.  Estonces  la  inffante 

donna  Vrraca  et  los  cambranos,  auiendo  sabi-  50  Andados  vi  annos  del  regnado  de  don  San- 
duria  d<*  como  el  rey  don  Sancho  la  querie  des-  cho,  rey  de  Castiella,  de  León,  de  Gallizia  et 
credar  daquello  quel  auie  dado  su  padre,  to- 

.   .      ~  „  ,  17  mi.  h».  /■'<*.— 30  Kt  fa.  <  ou  to.  FO.-  -ii  con  toda  la  I  . 

marón  a  do.'  Anas  Gonzalo,  ell  amo  dessa  inf-     >:i  (m  it,t.  <|.  te  ot  tomo  »ü<>.  fu.  íu -ar.  tuertad  del  i»r . 

«i.  que  tenie  <')  Kt  ilosy  enWiole  ile/..  ijuo  lo  di.  10—  29  q 
40  iua  luiente»  u¡  vniidw  i  ".  -42  et  ■*>  tr.  y  folia  i «      falla  m  F.  -30  di.  Su*  van.  congojaron  cat.  «ante*  F)  al  rvy 
F.  ito  en  O.— <3  <L  S.  julta  m  F.    44  tomo  <;  \  fnlt.m  r-i      ouo  m»  (u.  FO.— 34  lo  al  i|.  F,  lo  otro  «|.  o.~  41  d.  S.  bu  sc 
tO.—  46  et  llam ...  trmt  rec-  fOJaltn  en  F..    47  Kt  cu  lu      falta  en  FO  -  >  fa.  al  FO.-vl  el  i .  il.  S.  fulla  m  FO. -«3  as»¡ 
«*t  que  oru  /  -H  Oon«;aio  /     liorgalcz  £.  'fulla  m  l  ii.-H  U-tn.  toda»  lnn  t.-uUí  uiu.  1  0  isnu  L 
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de  Portogal— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et  c    bedes  como  uos  crío  mío  padre  en  su  casa 
annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell  anno  de    muy  onrradamientre  et  fizouos  cauallero  et 
la  Encarnation  del  Sennor  en  mili  et  lxii,  el    mayoral  de  toda  su  casa  en  Coymbria  quan- 
el  de  Henrric  emperador  de  Roma  en  xim—    do  la  gano  de  moros;  et  quando  se  querie 
aquell  anno  que  aqui  dezimos,  pues  que  todas  6  finar  en  Cabecon,  comendouos  a  todos  sus 
las  yentes  fueron  ayuntadas  en  Sant  Fagund    fijos,  et  yuramosle  todos  que  uos  fiziessemos 
el  día  que  les  el  rey  don  Sancho  mandara,    algo;  et  yo  fizuos  sennor  et  mayor  de  toda 
piogo  a  el  mucho  pues  que  lo  sopo;  et  con  el    mi  casa,  et  diuos  de  mi  tierra  mas  que  un 
grand  plazer  que  ende  ouo,  segund  cuenta  la    condado.  Agora  quierouos  rogar  como  a  ami- 
estoria,  al;o  las  manos  a  Dios  et  dixo  dos  10  go  et  a  buen  uassallo  leal  que  me  uayades 
uezes:  «¡loado  sea  a  ti,  Sennorl  [loado  sea  a  ti,    a  Qamora,  et  digades  aun  otra  uez  a  mi  her- 
Sennorí  que  me  as  dado  los  regnos  que  fueran    mana  donna  Vrraca  Fernando  que  me  de  la  vi- 
F.  íso  de  mío  padre».  Pues  que  *  esto  dixo,  mando    lia  por  auer  o  por  camio,  et  el  camio  sera  este: 
pregonar  por  toda  la  cjbdad  de  Burgos  que    darle  he  a  Medina  de  Rioseco  con  todo  su 
saliessen  todos  a  aguardar  su  senna.  Et  el  dia  vs  infantadgo,  et  de  Villaelpando  fasta  Valledo- 
que  salieron  de  Burgos  fueron  albergar  a    lit,  et  aun  Tiedra  que  es  muy  buen  castiello; 
Fromesta.  Otro  dia  passaron  por  Carríon;    et  yurarle  he,  con  xu  de  míos  uassallos,  que 
mas  non  quiso  y  albergar  el  rey,  et  fuesse  pora    nunqua  iamas  le  crebante  la  yura  nin  la  pos- 
Sant  Fagunt  do  estaua  toda  su  hueste  aten-    tura  que  con  ella  fizier.  Et  si  esto  non  qui- 
diendol,  et  poso  el  fuera  de  la  villa.  Et  desque  ao  siere  fazer,  dezidle  que  gela  tomare  yo  por 
fue  passada  la  primera  ora  de  la  noche,  man-    tuerca».  El  Qid  beso  estonces  la  mano  al  rey 
do  mouer  toda  la  hueste  et  andar;  et  andi-    don  Sancho  et  dixol:  «sennor,  pora  otre  serie 
dieron  tanto  que  al  tercer  dia  llegaron  a  (Ja-    tal  mandaderia  como  esta  grieue  de  leuar,  mas 
mora,  et  posaron  en  la  ribera  de  Duero.  Et    pora  mi  es  guisado,  ca  yo  fuy  criado  en  (Ja- 
mando el  rey  pregonar  por  toda  la  hueste  que  sa  mora  do  me  mando  criar  uuestro  padre  >  con  F.  i¿o 
estidiessen  todos  quedos  et  en  paz,  et  que    donna  Vrraca  en  casa  de  don  Arias  Goncalo,  r. 
non  fiziessen  mal  en  ninguna  cosa  fasta  que    et  connosco  a  don  Arias  et  a  todos  sus  fijos, 
gelo  el  mandasse.  Después  de  aquello,  caual-    et  por  ende  fare  muy  de  grado  esto  que  me 
go  el  rey  con  todos  los  de  su  mesnada,  et  fue    mandades».  El  £id  espidiosse  del  rey  eston- 
andar  en  derredor  de  la  cjbdad,  et  uio  como  ao  ees,  et  fuesse  poraQamora  con  XV  desús  ca- 
estaua  en  penna  taiada,  et  los  muros  fuertes    ualteros;  et  quando  llego  acerca  de  la  villa, 
et  las  torres  otrossi  fuertes  et  espessas,  et    dixo  a  los  que  guardauan  tas  torres  que  les 
de  la  otra  parte  el  rio  de  Duero  quel  corrie    non  tirassen  de  saeta,  ca  ell  era  Roy  Diaz  el 
al  pie;  et  dixo  a  aquellos  que  andauan  con  el:    Qid  que  uinie  con  mandado  del  rey  don  San- 
«agora  ueet  como  es  esta  villa  fuerte;  yo  creo  35  cho  a  donna  Vrraca  su  hermana,  et  que  fues- 
quel  non  podrien  dar  batalla  moros  nin  cris-    sen  saber  della  sil  mandarle  entrar.  Salió 
tianos;  et  si  yo  esta  pudiesse  auer  de  mi  her-    estonces  a  el  un  cauallero,  que  era  sobrino 
mana  por  auer  o  por  camio,  cuedaria  seer    de  don  Arias  Gonzalo,  et  estaua  sobre  las 
sennor  de  Espanna».  Agora  diremos  como    guardas  de  la  puerta,  et  dixol  que  entrasse  et 
fizo  después  desto  el  rey  don  Sancho.  «o  quel  mandarle  dar  buena  posada  demientre 

que  el  fuesse  saber  de  donna  Vrraca  sil  man- 
831.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Sancho    daua  entrar  que  la  uiesse.  El  Qid  dixo  que 
enuio  dezir  a  su  hermana  donna  Vrraca  quel    dizie  muy  bien  et  que  lo  querie  fazer.  El  ca- 
diesse  Qamora.  uallero  fuesse  pora  donna  Vrraca,  et  dixol 

ís  como  era  el  Qid  en  la  villa,  et  quel  uinie  con 
Pves  que  el  rey  don  Sancho  ouo  mirada  la    mandado  del  rey  don  Sancho  su  hermano.  Et 
cjbdad  et  dichas  a  sus  caualleros  las  palabras 

que  dixiemos,  tornosse  pora  sus  tiendas,  et  s  mayor  fU_9  QnI.  F0 ._10  leal  /aita  ^p^^ 
enuio  luego  por  el  Qid  et  dixol:  «Qid,  uos  sa-    ^-^^£^^.1^ S^^T^ 

CP,  i.  f.  Valí.  F.— 20  yo  falta  en  FO.  -21  besóle  «.  la  m.  et 
8  ey.  BO,  ynperesdes  F. — H  plogole  mu.  quando  lo  F.-  di-  FO.— 23  mandado  comino  este  de  leñar  F,  in.  de  1.  o. 
9  a.  e.  la  e.  falta  en  FO.—IO  dixo  lo.  sea  a  ti  8.  q.  me  da»  -34  guls.  FF.  pesado  0.— 30  cssns  P.— Goncalo  10,  Con- 
loe reinados  F,  d.  I.  seas  tu  H.  q.  mu  bas  da.  todo*  Ion  rey-  cales  F— 28-30  et  p.  esto  f .  m.  de  gr.  este  mandado  Et 
nos  O.— la  el  r.  y  alb.  FO.— 19  hu.  fc'O,  gente  F.— 2¿  hu  et  rldioee  entonce  el  (,'ld  et  fuese  F.  mas  empero  fare  esto 
andod.  t.  q.  O,  hu  et  F.— 2J  E  dice  tato  — SO  que  ios  <-t  q.  me  »oa  mand.  E  esped.  eato.  el  Cid  et  f*eee  0.— 89  q. 
non  fla.  F.— 87  mal  a  ninguno  F.—9»  ma.  Doey  cau  F.—  le  non  FO.— 87  a  el  est.  o.  a  el  /".—  38  Ooocalei  et  B,  Oon- 
30  da  Camora  et  FO.—  31  est.  toda  eu  FO.— mu.  et  las  calo  que  FO.— so-  aquellas  guardas  0,  a  aquella  guarda 
torr.  mucho  espesos  en  olla  et  da  la  o.  F.-30  m.  eter.  F,  F.^39  dixole  entonces  que  entr.  que  al  le  roa.  F,  i»  «orno 
no  0.— 39  da  toda  Esp.  F,  O  como  £.—49  Cid  bien  sa.  F.  B.-41  mandarla  entrar  alia  Et  el  Cid  F.  mandarle  que 
mió  CM  vos  sa  o.  entrase  a  ella  Et  el  CM  0. 
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ella  dixo  quel  plazie  con  el,  et  que  uiniesse  tada  et  ouo  ende  muy  grand  pesar  en  su  cora- 
ant  ella  et  sabrie  que  demandaua;  et  mando  con,  et  dixo  assi  llorando  de  sus  oíqsj  «Mes- 
a  don  Arias  Gonzalo  quel  fuesse  recebir  con  quina,  ¿que  fare  con  tantos  malos  mandados 
todos  los  cáualleros  que  y  eran.  Et  pues  que  quantos  e  oydos  después  que  mío  padre  fue 
el  Qid  entro  por  el  palacio,  recibiol  muy  bien  5  muerto?  Al  rey  don  García  mió  hermano  tomo 
donna  Vrraca,  et  dixol  que  bien  fuesse  uenido;  la  tierra,  et  prisol  et  echol  en  fierros,  et  en 
et  desí  assentaronsse  amos,  et  razono  luego  ellos  yaze  oy  lazrando  como  si  fuesse  ladrón 
donna  Vrraca,  antes  que  otras  palabras  y  o  otro  omne  traydor.  Al  rey  don  Alffonso 
ouiesse,  et  dixo:  «Qid,  uos  sabedes  como  fues-  otrossi  tomo!  su  tierra,  et  fizol  salir  de  tierra 
tes  criado  comigo  aqui  en  casa  de  don  Arias  10  et  yr  a  tierra  de  moros  como  si  fuesse  ale- 
Gonzalo,  et  de  como  uos  mando  el  rey  don  uoso,  et  non  quiso  que  omne  ninguno  fuesse 
Fernando  mió  padre,  quando  se  querie  finar,  con  ell  sinon  Per  Assurez  et  sus  hermanos 
que  conseiassedes  a  sus  fijos  lo  meior  que  que  enuie  yo  con  el.  A  mi  hermana  donna  El- 
uos  pudiessedes  et  sopiessedes,  et  por  ende  uira  tomo  Toro  sin  su  grado,  et  a  mi  quiere 
uos  ruego  que  me  digades  que  cueda  fazer  el  1»  tomar  Qamora.  Agora  se  abriesse  la  tierra 
rey  don  Sancho  que  ueo  estar  aqui  assunado  comigo  por  que  yo  non  uiesse  tantos  pesa- 
con  toda  Espanna,  o  a  quales  tierras  cueda  res».  Et  con  la  grand  sanna  que  auie,  dixo 
yr*.  Estonces  dixo  el  Qid:  «donna  Vrraca,  assi,  segund  dizen,  contra  su  hermano  el  rey 
mandadero  et  carta  non  deue  mal  prender;  et  don  Sancho:  cyo  mugier  so,  et  bien  sabe  el 
si  me  uos  assegurades,  dezir  uos  e  yo  lo  que  ao  que  yo  non  lidiare  con  el,  mas  yol  fare  matar 
el  rey  don  Sancho  uos  enuia  dezir».  Dixol  a  furto  o  a  paladinas».  Leuantosse  estonces 
ella  essa  ora  que  farie  como  don  Arias  Gon-  don  Arias  Gonzalo,  et  dixo  ante  todos  los 
qalo  mandasse.  Et  dixol  don  Arias  que  era  omnes  buenos  de  Qamora  et  ante  tod  el  con- 
bien  de  oyr  lo  que  su  hermano  le  enuiaua  de-  ceio  de  la  villa  a  quien  mandara  llamar  la  in- 
zir,  «ca  si  por  uentura  quiere  yr  contra  moros  as  ffant  su  sennora  et  estaua  y  ayuntado:  «sen- 
et  uos  demanda  ayuda,  bien  es  que  gela  de-  ñora  donna  Vrraca,  en  uos  quexar  mucho  et 
des,  et  yo  darle  xv  de  mios  fijos  bien  guisa-  llorar  non  fazedes  recabdo,  ca  esto  es  hon- 
dos de  cauallos  et  de  armas  et  de  uiandas  dad  et  seso:  tomar  omne  conseio  a  la  ora  de 
siquier  por  x  annos».  Dixo  estonces  donna  la  grand  cueyta  et  escoger  aquello  que  sera 
Vrraca  al  <¿¡d  que  dixiesse  en  saluo  lo  que  so  meior,  et  nos  fagámoslo  assi.  Mandad  agora 
querie.  Mío  Qid  dixo  assi:  «el  rey  don  Sancho,  aqui  por  conceio  que  se  lleguen  todos  los  de 
uuestro  hermano,  uos  enuia  saludar  et  dize  Qamora  en  Sant  Saluador,  et  sepamos  si  que- 
uos  quel  dedes  Qamora  por  auer  o  por  camio,  rran  tener  conuusco,  pues  que  uuestro  padre 
et  que  uos  dará  el  de  Villalpando  fasta  Valle-  a  uos  les  dexo  por  sennora;  et  si  ellos  quh»ie- 
dolid  et  Medina  de  Rioseco  con  todo  su  in-  35  ren  tener  la  villa  conuusco,  nin  la  dedes  por 
fantadgo,  et  Tiedra  que  es  muy  buen  castie-  auer  nin  por  camio;  et  si  ellos  esto  non  qui- 
llo  et  fuerte;  et  yurar  uos  a  con  xu  de  sus  sieren,  luego  nos  espidamos  todos  et  nos 
uassallos  que  sea  esto  firme  et  que  nunqua  uayamos  pora  Toledo  a  los  moros,  o  se  fue 
F.  151  uos  uaya  contra  ello.  Et  si  gela  non  quisie're-  uuestro  hermano  el  rey  don  Alffosso».  Donna 
des  dar,  enuiauos  dezir  que  uos  la  tomara  el».  40  Vrraca,  como  duenna  muy  entenduda  et  se- 
Agora  diremos  como  fizo  la  inffante.  suda,  fizo  assi  comol  conseio  su  amo,  et  man- 

do luego  pregonar  por  toda  la  uilla  que  se 
832.  El  capitulo  dell  acuerdo  que  ouo  la  in-    llegassen  todos  en  Sant  Saluador;  et  pues 
ffante  donna  Vrraca  con  los  de  Qamora  si    que  fueron  todos  y  ayuntados,  dixoles  donna 
dañe  ¡a  villa  al  rey  don  Sancho.  «5  Vrraca:  «Vassallos  et  amigos,  yo  so  aqui  ue- 

nida  por  uos  mostrar  como  el  rey  don  Sancho 

Quando  donna  Vrraca  esta  mandaderia  oyó 
de  parte  del  rey  don  Sancho,  fue  muy  coy- 


mio  hermano  me  enuia  dezir  quel  de  la  villa 
por  auer  o  por  camio,  si  non  que  se  la  tomara 
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el:  et  si  uos  quisieredes  estar  et  tener  comigo  Toledo  a  moros  do  era  el  rey  don  Alfíonso. 
como  buenos  uassallos  et  leales,  non  gela  daré  Quando  aquello  uieron  los  condes  et  los  ricos 
/  yo.  Et  a  esto  uos  demando  que  me  1  respon-  omnes  de  la  hueste,  fueronse  pora  el  rey  don 
dades».  Leuantosse  estonces  un  omne  bueno  Sancho  et  dixieronle:  «sennor,  non  deuiedes 
anciano  de  los  mas  onrrados  de  la  villa,  que  s  querer  perder  tal  uassallo  como  el  Qid  por 
dizíen  don  Nunno,  et  con  consentimiento  del  ninguna  guisa,  et  enuiad  por  el  et  non  le  qui- 
conceio  et  mandándolo  todos  dixo:  «sennora,  tedes  de  uos,  ca  mucho  perderedes  y».  El  rey 
gradescauoslo  Dios  por  quanto  nos  quisiestes  entendió  quel  dizien  uerdad,  et  mando  llamar 
onrrar  en  uenir  a  nuestro  conceio;  et  nos  uues-  un  cauallero  que  dizien  Diago  Ordonnez,  que 
tros  uassallos  somos,  et  nunqua  uos  desampa- 10  era  fijo  del  conde  don  Ordonno  et  sobrino 
raremos  fasta  la  muerte,  et  conuuscocombre-  del  conde  don  García  el  Crespo  de  Grannon, 
mos  quanto  pudiéremos  auer  ante  que  nunqua  et  dixol:  «yd  priuado,  et  dezid  al  Cid  quel 
demos  la  villa  sin  uuestro  grado».  Quando  digo  yo  que  se  uenga  pora  mi;  et  si  lo  fiziere 
esta  respuesta  del  conceio  de  Qamora  oyó  la  que  fara  como  uasallo  bueno  et  leal,  et  yo 
inffante  donna  Vrraca  plogol  muy  de  coraron,  16  quel  daré  de  mi  tierra  otro  condado  et  quel 
et  dixo  al  Qid:  «CJd,  ya  oydes  uos  lo  que  el  fare  mayor  de  toda  mi  »casa».  Diag  Ordonnez  F.  1j¿ 
mió  leal  conceio  de  Qamora  me  dize  et  lo  caualgo  luego  et  fuesse  quanto  pudo  empos 
otorgan  todos.  Pues  yd  et  dezid  a  mió  her-  el  Qid.  El  (¿id  quandol  uio,  recibiol  muy  bien 
mano  que  ante  morre  yo  con  los  de  Qamora  et  pregunto!  como  uinie;  et  respusol  don 
et  ellos  comigo  que  nunqua  le  demos  la  villa  ao  Diago:  «el  rey  uos  enuia  dezir  que  uos  torne- 
por  camio  nin  por  auer».  Espidiosse  estonces  des  a  el,  et  con  lo  que  tenedes  que  uos  dará 
el  C,id  et  fuesse  poral  rey  don  Sancho,  et  otro  condado  en  su  tierra,  et  que  uos  fara 
dixol  tod  el  fecho  de  como  era,  et  que  por  siempre  muy  grand  algo  et  mayor  de  toda  su 
ninguna  guisa  quel  non  querien  dar  la  villa,  casa;  et  lo  que  uos  el  dixo  quel  saliessedes 
Agora  diremos  de  como  fue  deste  fecho  ade-  ss  de  tierra  que  lo  non  fizo  sinon  con  la  muy  grand 
lante.  sanna  que  auie  de  donna  Vrraca  su  herma- 

na». Respuso  entonces  el  Qid  a  Diag  Ordon- 
833.  El  capitulo  de  como  mando  el  rey  don    nez  que  se  fablarie  con  sus  uassallos,  et  como 
Sancho  con  sanna  al  (id  quel  saliesse  de  la    le  conseiassen,  que  assi  farie.  Desi  mandólos 
tierra,  et  de  como  enuio  por  el.  ao  llamar,  et  contoles  aquel  mandado  quel  auie 

dicho  Diag  Ordonnez  de  parte  del  rey,  et  sus 
El  Qid  tornado  con  la  respuesta  de  la  man-  uassallos  conseiaronle  que  se  tornasse  al  rey, 
daderia,  pues  que  dixo  al  rey  don  Sancho  lo  pues  que  el  enuiaua  por  el,  ca  mas  ualie  que 
quel  respondiera  donna  Vrraca  et  los  de  Qa-  fincasse  con  su  sennor  et  en  su  lugar,  que 
mora  et  quel  non  darien  la  villa  en  ninguna  s»  non  que  fuesse  a  tierra  de  moros  desterra- 
guisa,  el  rey  quando  aquello  oyó  et  que  la  do  et  ueuir  en  tierras  agenas.  El  Qid  touo 
villa  non  le  darien,  fue  muy  yrado  contra!  Qid,  quel  conseiauan  bien  sus  uassallos,  et  llamo 
et  dixol:  «Vos  conseiastes  a  mi  hermana  que  a  don  Diago  et  dixol  quequerie  fazer  loque 
fiziesse  esto  porque  fuestes  aqui  criado  con  su  sennor  le  mandaua.  Et  don  Diago  enuio- 
ella;  et  si  non  fuesse  por  que  mió  padre  me  <o  lo  luego  dezir  al  rey  adelant;  et  el  rey  sa- 
uos  dexo  en  comienda,  yo  uos  mandaría  ago-  lio  a  recebir  al  Qid  bien  con  d  caualleros  a 
ra  matar  por  ende.  Et  mandouos  que  daqui  dos  leguas.  Et  el  Qid  quando  uio  al  rey,  de- 
a  nueuc  dias  que  me  salgades  de  toda  mi  cendio  del  cauallo  et  fuel  besar  la  mano,  et 
tierra  en  guisa  que  uos  non  falle  y«.  El  Qid  pidiol  merced  quel  otorgasse  lo  quel  enuiara 
fuesse  luego  pora  su  tienda,  et  demando  por  «  prometer  con  Diag  Ordonnez.  Et  el  rey  oto-- 
sus  uassallos  et  por  sus  atenidos  et  sus  ami-  gogelo  luego  alli  delante  todos  sus  caualle- 
gos,  et  fuesse  luego  essa  noche  albergar  a  ros,  et  dixol  que  le  farie  sienpre  grand  algo. 
Castro  Nunno;  et  ouo  su  conseio  de  yrse  pora 
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Desi  tornosse  el  rey  pora  su  hueste,  et  fizie-  11a,  que  se  fallo  con  xnn  caualleros,  et  que  li- 
rón todos  muy  grand  alegría  con  el  Qid,  et  dio  con  ellos  et  mato  el  uno  et  desbarato  los 
acompannaronle  todos.  Agora  yremos  aun  xm.  Et  lazrauan  ya  de  fatnbre  en  la  villa.  Et 
adelante  por  la  razón  de  Qamora.  don  Arias  Goncalo  quando  uio  la  yente  en  tan 

s  grand  lazeria  de  fambre  et  de  mortandad  dixo 
834.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Sancho    ala  inffante donna  Vrraca: «sennora,  pidouos 
combatió  Zamora,  et  del  conseto  que  dio    merced  que  mandedes  llegar  todos  los  de  la 
Arias  Goncalo  a  donna  Vrraca.  villa,  et  que  les  digades  que  den  la  villa  al  rey 

don  Sancho  fasta  ix  dias,  ca  por  seer  leales  an 
Empos  todos  estos  fechos,  ouo  el  rey  don  10  sofrido  mucho  mal  et  mucha  lazeria.  Et  nos 
Sancho  su  conseio  con  sus  ricos  omnes  et  con  uayamosnos  pora  uuestro  hermano  el  rey  don 
los  otros  que  y  eran  como  combatiessen  Qa-  Alffonso  a  tierra  de  moros,  ca  por  el  mío  gra- 
mora,  et  mando  pregonar  por  toda  la  hueste  do  nunqua  en  Qamora  moraredes  con  el  rey 
que  se  guisassen  pora  yrotrodiacombaterla  don  Sancho».  La  infante  donna  Vrraca  fizólo 
villa.  Et  combatiéronla  muy  de  rezio  in  dias  15  assi,  et  enuto  por  todos  los  de  Qamora  et  d¡- 
et  111  noches.  Et  las  carcauas,  que  eran  muy  xoles:  «amigos,  uos  auedes  seydo  muy  bue- 
fondas,  todas  fueron  llenas  de  piedra  et  de  nos  et  muy  leales  et  suffriestes  mucha  lazeria 
tierra  et  allanadas.  Et  derribaron  las  barua-  por  fazer  lealtat,  et  auedes  perdudos  los  pa- 
canas et  füríense  de  las  espadas  a  mantenient  rientes  et  los  amigos,  et  porque  ueo  que  aue- 
los  de  dentro  con  los  de  fuera,  et  murie  y  mu-  90  des  fecho  assaz  en  esto,  mandouos  que  dedes 
cha  yente  ademas;  de  guisa  que  el  agua  de  la  villa  al  rey  don  Sancho  daqui  a  ix  dias,  et 
Duero  toda  yua  tinta  de  sangre,  de  los  que .  yo  yrme  pora  Toledo  a  mió  hermano  don  Al- 
murien,  de  la  villa  a  ayuso.  Quando  esto  uio  ffonso».  Los  de  Qamora  quando  esto  oyeron, 
el  conde  don  Garqia  de  Cabra,  ouo  muy  grand  ouieron  grand  pesar  porque  tan  luengo  tiem- 
duelo  de  la  yent  que  se  perdie  assi,  cristianos  as  po  auien  estado  cercados  et  agora  al  cabo 
unos  con  otros;  et  fuesse  poral  rey  don  San-  que  auien  a  dar  la  villa,  et  acordáronse  todos 
F.JS2  cho,  et  besóle  la  mano1  et  dixol:  «sennor,  la  los  mas  de  yrse  con  la  inffante  et  non  fincar 
r.  uuestra  merced!  mandad  que  dexen  de  com-  en  la  villa.  Agora  diremos  de  como  se  libro 
bater  la  villa,  ca  perdedes  mucha  de  uuestra  esto, 
yente,  et  tenetla  cercada,  ca  por  fanbre  la  to-  30 

maredes  muy  ayna».  El  rey  mando  estonces  835.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Sancho 
que  la  dexassen  de  combater,  et  que  sopiés-  recibió  por  uassallo  a  Vellid  Adolffo,  et  le  di- 
sen  quantos  omnes  murieran  y;  et  contaron-  xieron  los  de  Qamora  que  se  guardasse  dell. 
los  et  fallaron  que  eran  y  muertos  mil  et  xxx. 

El  rey  cuando  lo  oyó,  con  el  grand  pesar  que  35  Qvando  la  inffante  donna  Vrraca  estas  ra- 
ende  ouo,  mando  luego  cercar  la  uilla  toda  a  zones  auie  con  los  de  Qamora,  estaua  y  un 
derredor;  et  dizen  en  los  cantares  de  las  ges-  cauallero  que  dizien  Vellid  Adolffo;  et  quando 
tas  que  la  touo  cercada  vil  annos:  mas  esto  oyó  aquellas  razones  della  et  del  conceio.  di- 
non  pudo  ser,  ca  non  regno  el  mas  de  vi  an-  xo  a  donna  Vrraca: 1  «sennora,  yo  uin  a  Qa-  F.  i¿S 
nos  segund  que  lo  fallamos  escripto  en  las  40  mora  con  xxx  caualleros  todos  mios  uassa- 
cronicas  et  en  los  libros  de  lasestorias  desto,  líos,  et  serui  a  uos  con  ellos  grand  tiempo  a 
et  en  estos  vi  annos  fizo  el  todo  lo  que  aue-  muy  bien,  loado  a  Dios,  et  demandeuos  que 
mos  ya  contado  dell.  Et  pero  combatien  la  vi-  me  fiziessedes  algo  como  uos  sabedes,  et  nun- 
11a  cada  dia  muy  de  rezio,  et  duro  esta  cerca  qua  me  lo  quisiestes  fazer;  et  agora,  si  uos  me 
un  grand  tiempo.  Et  cuenta  la  estoria  que  un  40  lo  otorgassedes,  yo  uos  tiraría  al  rey  don 
dia  andando  el  Qid  solo  en  derredor  de  la  vi-     Sancho  de  sobre  Qamora  et  faria  decercar  la 

villa».  Dixol  estonces  donna  Vrraca:  -  Vellid 
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Adolffo,  dezirte  la  palabra  que  dixo  el  sabio:  lo  oyeron:  «Rey  don  Sancho,  catad  de  cora- 
Bien  mierca  ell  omne  con  el  torpe  et  con  el  con  esto  queuos  quiero  dezir.  Yo  socauallero 
cuytado;  et  tu  assi  faras  comígo.  Pero  non  te  fijo  dalgo,  et  mío  padre  et  míos  auuelos  por 
mando  yo  que  tu  fagas  nada  del  mal  que  as  lealtad  se  preciaron,  et  quierouos  desengan- 
penssado;  mas  digote  que  non  a  omne  en  el  5  nar  et  de'ziruos  la  uerdad  si  creerme  quisier-  F.  IS3 
mundo  que  a  mió  hermano  tolliesse  de  sobre  des.  Digouos  que  daqui  de  la  villa  salió  agora  r. 
Qamora  et  me  la  fiziesse  descercar  que  yo  non  un  traydor  que  dizen  Vellid  Adolffo,  et  ua  por 
lediessequequierquemedemandasse».Quan-  matar  a  uos,  et  guardaduos  dell.  Et  esto  uos 
do  esto  oyó  Vellid  Adolffo,  beso  la  mano  a  digo,  que  si  por  mala  uentura  uos  y  uiniere 
donna  Vrraca  et  non  le  dixo  otra  cosa  nin-  10  yerro  alguno,  que  non  digan  después  los  otros 
guna;  et  fuesse  luego  pora  la  puerta  de  la  vi-  de  Espanna  que  uos  non  fue  dicho  antes». 
Ha,  et  fablo  con  el  portero,  et  dixol  que  sil  Pero  dize  aquí  ell  arzobispo  don  Rodrigo  que 
uiesse  en  cueyta  quel  abriesse  luego  la  puer-  esto  en  poridad  lo  enuiaron  dezir  los  de  Ca- 
ta, et  diol  por  ende  el  manto  que  cubrie.  Desi  mora  al  rey  don  Sancho  que  se  guardasse  da- 
fuesse  pora  su  posada  et  armosse,  et  caualgo  15  quel  traydon  et  el  rey  gelo  gradescio  mucho, 
su  cauallo,  et  fuesse  pora  casa  de  don  Arias  et  sobresto  enuioles  dezir  que  si  la  villa  pri- 
(ionqalo  et  dixol:  «bien  sabemos  todos  que  siesse  que  les  farie  mucho  de  algo  et  mucha 
porque  auedes  queuercon  donna  Vrraca  por  merced  por  ello,  et  que  los  guardarie  toda- 
esso  non  queredes  que  faga  pleyto  nin  camio  uia.  Vellid  Adolffo  quando  estas  palabras  oyó, 
ninguno  con  su  hermano».  Quando  estas  pala-  90  fuesse  poral  rey  et  dixol:  «sennor,  el  uieio  de 
bras  oyó  don  Arias  Gonzalo,  pésol  muy  de  Arias  Goncalo  es  muy  sabidor,  et  por  que 
<;ora<;on  et  dixo:  «en  mal  dia  yo  naci!  quando  sabe  que  uos  fare  yo  auer  la  villa,  mando  esto 
en  mí  uegez  me  dizen  tales  palabras  como  es-  dezir».  Pues  que  esto  ouo  dicho  Vellido  al 
tas  et  non  c  quien  me  uengue  del  quien  me  las  rey,  demando  por  su  cauallo,  faziendo  seme- 
dize».  Leuantaronse  estonces  sus  fijos,  et  ar-  95  ¡anca  que  se  querie  yr  a  otra  parte  porqucl 
ruáronse  muy  ayna,et  fueron  tras  Vellid  Adol-  pesaua  mucho  daquello  que  del  dixieran.  El 
fío  que  yua  fuyendo  contra  la  puerta  de  la  vi-  rey  trauol  essa  ora  de  la  mano  et  dixol:  «mió 
Ha.  Mas  el  portero  luego  quel  uio,  abrióte  la  amigo  et  mió  uassallo,  non  dedes  uos  nada  por 
puerta  assi  como  lo  auic  fablado  con  ell.  Et  esto;  ca  bien  uos  digo  que  si  yo  Qamora  gano, 
esse  Vellid  Adolffo  salió  et  fuesse  poral  rey  30  que  uos  yo  faga  mayor  et  mcior  della,  assi 
don  Sancho,  et  besóle  la  mano,  et  dixol  unas  como  lo  es  agora  don  Arias  Gonzalo».  Vellid 
palabras  falssas  et  con  mentira,  et  fueron  es-  Adolffo  besol  estonces  la  mano,  et  dixol  quel 
tas:  «sennor,  porque  dix  al  conceio  de  Qamora  diesse  Dios  uida  et  salut  con  que  lo  cumplies- 
que  uos  diessen  la  villa,  quisiéronme  matar  los  se.  Mas  como  quier  que  el  traydor  esto  di- 
fijos de  don  Arias  Goncalo;  et  yo  uengome  pora  35  xiesse.al  tenie  penssado  en  su  coracon.  Ago- 
uos,  et  fagome  uuestro  uassallo,  et  yo  gui-  ra  diremos  de  como  fizo  este  Vellid  Adolffo. 
sare  como  uos  den  Qamora  a  cabo  de  pocos 

dias,  si  Dios  quisiere;  et  esto  que  uos  yo  digo,    836.  El  capitulo  de  como  Vellid  Adolffo  mato 
si  lo  non  fiziere,  que  me  matedes  por  ello».  El       al  rey  don  Sancho,  et  de  lo  que  y  fizo  Roy 
rey  crouol  et  recibiol  por  su  uassallo  et  onrrol  40    Diaz  Qd  Canpeador. 
mucho;  et  en  tod  esto  Vellid  Adolffo  fizosse 

muy  su  priuado  del  rey.  Otro  dia  manna  un  Empos  esto  que  dicho  es,  Vellid  Adolffo, 
cauallero  sauariego  de  la  villa  subió  en  el  an-  con  sabor  de  complir  la  traycion  que  tenie 
damio  de  la  cerca,  et  dixo  a  grandes  uozes  raygada  en  el  coraron,  aparto  al  rey  don  San- 
esquantra  los  de  la  hueste,  de  guisa  que  todos  45  cho  et  dixol:  «sennor,  si  lo  tenedes  por  bien 

ciualguemos  amos  solos,  et  uayamos  andar 
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cauasque  mandastes  fazer,  et  yo  mostramos  llido  a  poder  de  cauallo  que  sol  non  atendió 
e  el  postigo  que  los  cambranos  llaman  dA-  quel  pusiessen  las  espuelas.  Et  Vellido  dexo 
rena,  por  o  entraremos  la  villa,  ca  nunqua  de  yr  al  postigo  et  fuesse  a  la  puerta  de  la 
aquel  postigo  se  cierra;  et  desque  annoches-  villa;  aqui  dize  la  estoria  que  alcanco  el  Qid 
ciere  dar  medes  c  caualleros  fijos  dalgo  que  b  a  Vellido  entrante  de  la  puerta  de  la  villa,  et 
uayan  contigo,  et  armarnos  emos,  et  yremos  quel  firio  de  la  lanca  et  quel  metió  por  medio 
de  pie;  et  como  los  cambranos  están  flacos  de  las  puertas  adentro,  et  dizen  quel  mato  y 
de  fanbre  et  de  lazeria,  dexarse  nos  an  uen-  el  cauallo,  et  ouiera  y  muerto  a  el  si  las  es- 
qer,  et  nos  abriremos  la  puerta  et  entraremos  puelas  ouiesse  tenidas.  Pero  dize  ell  arco- 
et  tenerla  emos  abierta  fasta  que  entren  to-  10  bispo  don  Rodrigo  esta  razón  desta  guisa: 
dos  los  de  la  hueste,  et  assi  ganaredes  la  quel  non  pudo  alcancar  "por  las  espuelas  que 
villa».  El  rey  crouogelo  et  dixol  que  lo  dizie  non  touo;  mas  pero  quel  segudo  fasta  las 
muy  bien.  Et  caualgaron  amos;  et  andando  a  puertas  de  la  villa,  et  allí  maldixo  el  Qid  a 
derredor  de  la  villa  allongados  de  la  hueste  todo  cauallero  que  sin  espuelas  caualgasse. 
catando  el  rey  como  la  podríe  mas  ayna  pren-  15  Et  en  todos  fechos  de  armas  por  o  el  Qid 
F.  154  átr  et  ueyendo  sus  cauas,  mostrol '  aquel  passara  non  fallan  los  omnes  buenos  que  en 
traydor  aquel  postigo  quel  dixiera  por  o  en-  las  sus  barraganias  fallen  en  que  trauar,  si- 
trarien  la  villa;  et  pues  que  la  villa  ouieron  non  en  esta,  por  que  non  entro  empos  ell  por 
andada  toda  a  derredor,  ouo  el  rey  sabor  de  las  puertas  adentro,  et  quel  non  mato  pues 
descender  en  la  ribera  de  Duero  a  andar  por  90  quel  alcancaua.  Pero  non  lo  fizo  el  aquello 
y  assolazandosse;  et  traye  en  la  mano  un  ve-  por  ninguna  manera  en  razón  de  couardia  nin 
nablo  pequenno  dorado  como  lo  auien  eston-  por  miedo  ninguno  que  el  ouiesse  de  muerte 
ees  por  costumbre  los  reys,  et  diol  a  Vellid  nin  de  prisión,  mas  fue  trascuerdo  del,  que  se 
Adolfo  que  gele  touiesse,  et  el  rey  apartosse  non  apercibió  ende  tanto  como  non  deuiera. 
a  fazer  aquello  que  la  natura  pide  et  que  ell  as 

omne  non  lo  puede  escusar.  Et  Vellid  Adolffo  837.  El  capitulo  de  como  Vellid  Adolfo  '  fue  F.  1S4 
altegosse  alia  con  el,  et  quandol  uio  estar  da-  preso.  r. 

quella  guisa,  lancol  aquel  venablo,  et  diol  por 

las  espaldas  et  saliol  a  la  otra  parte  por  los  Pves  que  Vellid  Adolffo  fue  dentro  en  Qa- 
pechos.  Et  pues  quel  ouo  ferido  daquella  30  mora,  con  el  grand  miedo  con  que  yua  fuesse 
guisa  boluio  la  rienda  al  cauallo,  et  fuesse  pora  la  infante  donna  Vrraca,  et  metíosele  so 
quanto  mas  pudo  pora  aquel  postigo  que  el  el  manto.  Entonce  dixo  don  Arias  Goncalo  a 
mostrara  al  rey  pora  furtar  la  villa.  Et  ante  donna  Vrraca:  «sennora,  pidouos  merced  por 
desto  fiziera  ya  Vellid  Adolffo  otra  trayeion,  Dios  que  dedes  este  traydor  a  los  castellanos, 
ca  matara  al  conde  don  Nunno  como  non  de-  35  sinon  ueniruos  a  ende  grand  danno,  ca  ellos 
uiera.  Roy  Diaz  el  Qid  quandol  uio  assi  foyr,  querrán  reptar  Qamora  et  después  non  la 
preguntol  que  por  que  fuye;  et  el  non  le  quiso  ualdredes  uos».  Respondió!  donna  Vrraca: 
dezir  nada  nil  respondió.  El  Qid  entendió  es-  «don  Arias  Goncalo,  conseiadme  uos  que 
tonces  que  nemiga  auie  fecho,  o  por  uentura  faga  del,  en  guisa  que  el  non  muera  por  esto 
que  matara  al  rey  el  que  assi  yua  fuyendo,  ca  «o  que  a  fecho».  Respondió!  don  Arias:  «sennora, 
era  Vellido  muy  su  priuado  del  rey  assi  que  se  pues  dadle  uos  a  mi,  et  yo  mandarle  e  guar- 
nunqua  partie  del!.  Et  demando  e!  Qid  el  ca-  dar  fasta  tres  nucue  dias;  et  si  los  castella- 
uallo  a  grand  priessa;  et  demientre  que  gelo  nos  nos  reptaren,  dargelo  emos;  et  si  non 
dauan,  alongosse  Vellid  Adolffo.  Et  con  la  reptaren  a  estos  plazos,  echar  lemos  de  la 
grand  cuyta  que  el  Qid  auie  de  su  sennor,  «o  villa  de  guisa  que  nunqua  paresca  ¡amas  en- 
luego  que  touo  la  lanca,  fue  su  uia  tras  Ve- 
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tre  nos».  La  infante  donna  Vrraca  ouo  de  es-  fincar  con  los  cristianos,  ante  donna  Vrraca 
tar  por  aquel  juyzio  que  Arias  Goncalo  le  uuestra  hermana,  teniendo  ellos  que  quanto 
dizie,  et  dexol  tomar  a  Vellid  Adolffo.  Et  Arias  mal  les  uos  fiziestes  que  yo  uos  lo  oue  con- 
Goncalo  tomol,  et  mandol  echar  en  dos  pa-  seiado.  Et  bien  sabedes  uos  sennor  que  siem- 
res  de  fierros  et  guardarle  muy  bien.  5  pre  uos  consege  yo  como  leal  uassallo  dcue 

conseiar  a  sennor,  et  nunqua  mal  uos  yo  con- 

838.  El  capitulo  de  la  muerte  del  rey  don  sege  nin  uos  di  mal  conseio;  et  por  ende 
Sancho.  uos  pido  merced  que  uos  uenga  emiente  de 

mi,  ante  que  uos  finedes».  El  rey  mando  es- 

Recabdado  desta  guisa  Vellid  Adolffo,  assi  m  tonces  quel  assentassen  en  el  lecho;  et  es- 
fue  que  los  castellanos  fueron  buscar  su  sen-  tauan  y  a  derredor  dell  condes,  ricos  omnes. 
ñor,  et  falláronle  en  la  ribera  de  Duero  do  arzobispos  et  obispos,et  dixoles ell  assi:  «ami- 
yazie  ferido  de  muerte;  mas  non  auie  aun  gos  et  uassallos,  en  todo  quanto  el  Cid  a  d¡- 
perduda  la  fabla;  et  tenie  el  venablo  en  el  cho  de  conseiar  a  mi  bien  et  muy  lealmicntre. 
cuerpo  quel  passaua  de  las  espaldas  a  los  pe-  19  grand  uerdad  dize,  et  nunqua  me  conseio  en 
chos,  mas  non  gele  osauan  sacar  por  miedo  tod  esto  mal  pora  ninguno;  et  por  ende  ruc- 
que  perderie  luego  la  fabla  et  morrie  sin  ella,  go  yo  al  conde  don  Garcia  aquí,  assi  como  a 
Et  llego  y  essa  ora  un  maestro  de  llagas  que  buen  uassallo  et  leal,  que  quando  uiniere  mió 
andaua  y  en  la  huest,  et  mandol  asserrar  ell  hermano  don  Alffonso  de  tierra  de  moros, 
asta  dell  un  cabo  et  dell  otro  por  tal  que  non  a>  que  segund  yo  creo  que  sera  agora  aqui  luc- 
perdiesse  la  fabla.  Dixol  estonces  el  conde  don  go  que  sepa  de  la  mi  muerte,  quel  ruegue  por 
(jarcia  de  Cabra,  al  que  dizien  el  Crespo  de  mi  que  faga  algo  al  Cid,  et  quel  reciba  por  su 
Grannon:  «sennor,  penssad  de  uuestra  alma,  uassallo».  Essa  ora  el  conde  besóle  la  mano 
ca  mucho  tenedes  mala  ferida».  Dixo  el  rey  et  dixol  que  lo  farie.  Dixo  estonces  el  rey  a 
estonces:  «benito  seades,  conde,  por  que  lo  «  todos:  «ruegouos  yo,  como  a  amigos  et  uassa- 
tan  bien  dezides,  ca  bien  entiendo  que  muer-  Uos  buenos  et  leales,  que  digades  a  mió  her- 
to  so,  et  matóme  el  traydor  de  Vellid  Adolffo  mano  don  Alffonso  et  quel  roguedes  mucho 
que  se  auie  fecho  mió  uassallo;  et  bien  tengo  que  me  perdone  de  quanto  tuerto  le  yo  fiz. 
que  esto  fue  por  mios  pecados  et  por  las  so-  et  que  roguedes  todos  a  Dios  por  mi  que  me 
beruias  que  fiz  a  mios  hermanos,  et  passe  el  ao  aya  merced  all  alma».  Pues  que  esto  ouo 
mandamiento  que  fiz  a  mió  padre  et  la  yura  dicho,  demando  candela  et  salióle  luego  ell 
que  fiz  que  non  tolliesse  a  ninguno  de  mios  alma.  Et  fizieron  por  ende  muy  grand  duelo 
hermanos  ninguna  cosa  de  lo  suyo».  El  rey  todos  sus  uassallos  et  los  otros  de  la  tierra, 
acabado  esto  de  dezir,  llego  el  Qíd  Roy  Diaz,  Sobresto  dize  el  arzobispo  don  Rodrigo  que 
ct  finco  losynoiosant  el  rey  et  dixol  assi:  «Sen- as  se  esparzieron  luego  todos  los  mas  de  la 
ñor,  yo  finco  desamparado  et  sin  conseio,  mas  hueste,  fuyendo  todos  a  cada  parte,  desampa- 
que  ninguno  de  uuestros  uassallos.  Quando  rando  todas  sus  cosas,  et  ouo  y  algunos  de- 
uuestro  padre  el  rey  don  Fernando  partió  líos  muertos  et  presos  de  sus  malquerientes 
los  reynos,  acomendo  a  mi  a  uos  et  a  todos  en  aquella  rebuelta  et  priessa  de  la  muerte 
uuestros  hermanos  que  me  fiziessedes  algo  40  del  rey.  Mas  entre  tanto  la  caualleria  de  los 
et  yo  uin  fazer  scruicio  a  uos,  et  fiz  et  bus-  nobles  castellanos,  metiendo  las  sus  mientes 
que  a  ellos  mucho  danno  segund  ellos  tie-  a  lo  que  deuien,  et  guardando  la  su  lealtad  et 
nen,  et  quierenme  1  mal.  Et  agora  non  me  es  la  su  buena  fama  que  ellos  auien  darmas 
mester  de  yr  a  los  moros,  ante  don  Alffonsso  como  la  guardara  el  linnage  daquellos  don 
uuestro  hermano  que  es  alia;  nin  otrossi  de  «  ellos  uinien.et  segund  esto  estídicron  quedos. 

Después  desto  tomaron  la  una  partida  de  los 
i  4  t»>«  Lkj-*  toux.ie  don  a.  (4.  et  «u».  i  o.  2  iv.Jr     altos  omnes  de  la  hueste,  en  uno  con  los  obis- 

n  tui  lumia  el  Mi/Uul;  -»  <  i  iiW-r  i  '«  ,h,ar  (¡otn.alei!  «i»  M  ruerno  Hi»  «n  «nimur  •>!   r*»v  f1r»n 

.■nmienda,  /  u  Uon^io  «i-m;,^.- iu Kec.  fu»  q ./alta  *„  pos,  el  cuerpo  ae  su  sennor  u  rc>  üon  :>an- 
»<».-u  fuer,  entongo  b.  fu.  u  on  la  /alta  m  i  o.  i:i  >  .     ch0>  ct  leuaronle  pora  el  monesterio  de  Onn.i. 

mal  f.  F.  y.  muy  mal  í.  O.— 15  de  la  otra  parto  nina  h. 
17  q.  murria  luejío  iv  0)  Et  FO.  —  l*  a.  o.  falta  en  F. 

¿0  >Mi  F.l\  astil  F  —  -n  al  q.  Ai.  Jaita  ra  II».    2\  eo.  que  1  h.  >  Jaita  en  ti  en.  bien  tienen  q  FO  -4-7  et  bl«'i\ 

mo  v  >a  «m  des.      ro- que  tan  bien  me  conmgi  leí.  f  .  i'  mal  co  falla  rn  FO ■— 12  ell  Jaita  rn  FO.    13-ir,  dirho  diré 

-rmrjnnU  á  i. — 20  e.  F,,  vni  I     croo  I".   .'II  ma.  et  la  jur*  Mr  verdad  et  por  /'.  laautta  iU  0.~  17  aq.  falla  en  F 
'I  flr.  a  tnl  pi.  «|.  non  F.  semejante  (>!'.—  33  ni.  r.  /.,  nada  q.  tul  muerte  faUa  en  F.  -¿¡1  ra.  que  W?  tnfí*  i 

i  <>.    rey  ustodUieudo  lie.  FU.  -M  M.  D.  F.i',  falta  en  FO  -"\  El  oo.  I»,  por  ello  la       24  El  r.  di.  eat.  F.—iS  r 

.vi  rey  falta  en  /  "  —  39  ao.  rae  a  FO.— 40  q.  tue  f.  (íUic-  0,11  m  oo  F. — 27  et  q.  r.  ni.  falta  en  F.~ 28  yo  falta  en  I 

•««n  /'l  a.  OF,  Jaita  en  fe". — 41  yo  defsoparelo»  a  todos  por  -  .11  da.  la  can.  r'0J'.-32  por  el  m.     alma  El  fie.  to.  lo» 

vos  et  rinevos  f.  aeru  et  Ase  /•'.  desampare  todo»  ello»  Av  1k  trra  muy  gr.  du.  por  el  Et  diré  el  arcob.  F. — 33  «.>. 

et  vine  í  vuestro  neru.  et  ftr  O.—vt  b.  falta  en  FO  to  los  d<- O  — 44  daq.  ron  d  potte rior  en       43  eatonUron 

.  q.  mal  falta  -h  Fo  —  i¿  ber.  nin  <í«»  fine  l'O.  fuerte*  Dc*p.  FO. 
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et  enterráronle  y  muy  onrradamientre  assi    des  uozes;  et  si  queredes,  tirarle  con  la  ba- 
corao  conuinie  a  rey.  Et  la  otra  partida  finco    llesta,  et  o  ferré  a  el  de  muerte  ol  matare  el 
alli  con  la  hueste  sobre  la  villa.  cauallo».  Dixol  don  Arias  Gonzalo  que  lo  non 

fíziesse  por  ninguna  manera.  Et  don  Arias 
839.  El  capitulo  de  como  Diago  Ordonnez  6  Gonzalo,  con  sus  fijos  quel  aguardauan,  subió 
repto  a  los  de  Cantora  et  de  lo  que  y  dlxo    suso  en  el  muro  poruer  que  demandaua  aquei 
don  Arias  Goncalo.  cauallero,  et  dixol:  «amigo,  ¿que  demandades 

y?»  Respondiol  don  Diago:  «Los  castellanos 
55  •  Pves  que  el  rey  don  Sancho  fue  enterra-  han  perdudo  su  sennor;  et  matol  el  traydor  Ve- 
do, tornáronse  los  ricos  omnes  et  los  prela-  io  llid  Adolffo  seyendo  su  uassallo,  et  después 
dos  a  la  hueste.  Et  sobre  tal  fecho  de  tal  que  fizo  esta  traycion,  uos  cogiestesle  en  <¿a- 
muerte  de  rey  et  sennor  que  era  tan  grand  mora.  Et  digo  por  ende  que  es  traydor  el,  et 
cosa,  tomaron  todos  su  acuerdo  de  como  en-  traydor  el  qui  lo  tiene  consigo,  si  el  sabie  dan- 
uiassen  desafiar  a  los  de  Camora;  et  leuan-  tes  de  la  traycion  o  gela  consintió  o  si  uedar- 
tosse  estonces  el  conde  don  Garcia  de  Cabra  15  gela  pudo .  Et  riepto  a  los  qambranos  tan- 
et  dixo:  «amigos,  bien  ueedes  ya  como  aue-  bien  al  grand  como  >  al  pequenno,  et  al  muerto  F.  156 
(  mos  perdudo  a  nuestro  sennor  el  rey  don  San-  tanbien  como  al  biuo,  et  al  que  es  por  nascer 
cho,  et  matol  el  traydor  de  Vellid  Adolffo  como  al  que  es  nasudo,  et  alas  aguas  que 
seyendo  su  uassallo,  et  desque  ouo  acabada  beuieren,  et  a  los  pannos  que  uistieren,  et 
la  traycion  fue  et  metiosse  en  Camora,  et  los  so  aun  a  las  piedras  del  muro.  Et  si  tal  a  en  Qa- 
de  la  villa  recibiéronle;  et  assi  como  nos  cue-  mora  que  diga  de  non,  lidiargelo  e;  et  si  Dios 
damos  et  nos  fue  dicho,  fizólo  esse  traydor  quisiere  que  yo  uenzca,  flncaredes  uos  tales 
con  consseio  de  los  cambranos;  et  si  aquí  como  yo  digo».  Respondiol  essa  ora  don  Arias 
ouiere  alguno  que  los  quiera  yr  reptar  por  Goncalo:  «Si  yo  tal  so  como  tu  dizes,  non 
ello,  todos  los  oíros  le  faremos  buen  pleyto  u  ouiera  yo  a  nascer,  mas  en  quanto  tu  dizes 
quel  cumplamos  de  armas  et  de  cauallos  et  en  todo  as  mentido,  et  dezirte  quiero  como: 
de  quanto  ouiere  mester  fasta  que  el  riepto  en  lo  que  los  grandes  fazen  non  an  culpa  los 
sea  conplido  et  passado».  Después  que  esto  pequennos  que  non  son  aun  en  edad,  nin  los 
ouo  dicho  el  conde,  callaron  todos  que  non  muertos  otrossi  non  an  culpa  de  lo  que  non 
fablo  ninguno.  Et  después  desto  a  grand  pieca  so  uieron  nin  sopieron.  Mas  saca  ende  los  muer- 
leuantosse  un  cauallero  castellano  que  auie  tos  et  los  ninnos  et  las  otras  cosas  que  non 
nombre  Diago  Ordonnez,  omne  de  grand  guisa  an  razón  nin  entendimiento,  et  por  todo  lo  al 
et  muy  esforcado  cauallero,  fijo  del  conde  don  te  digo  que  mientes,  et  lidiártelo  e  o  darc 
Ordonno  de  Lara,  et  dixo  assi:  «si  me  otorga-  quien  te  lo  lidie.  Et  sepas  una  cosa:  que  tod 
redes  todos  lo  que  el  conde  a  dicho,  yo  yre  rep- 85  aquel  que  riepta  a  conceio,  que  deue  lidiar 
tar  Camora  por  la  muerte  de  nuestro  sennor  con  cinco  uno  en  pos  otro;  et  si  el  uenciere 
el  rey  don  Sancho».  Et  ellos  otorgarongelo,  a  aquellos  cinco,  deue  salir  por  uerdadero; 
et  alearon  todos  las  manos  dándose  por  deb-  et  si  alguno  de  aquellos  cinco  le  uenciere, 
dores  de  lo  complir.  Don  Diago  fuesse  luego  deue  el  fincar  por  mintroso».  Quando  esto 
pora  su  posada,  et  armosse  muy  bien,  et  ca-  «o  oyó  dezir  don  Diago  pésol  yaquanto ,  pero 
ualgo  su  cauallo  et  salió  et  fue  reptar  a  los  encubríosse  muy  bien,  et  dlxo  assi:  «don 
de  Camora.  Et  quando  fue  acerca  de  la  villa,  Arias,  yo  daré  xu  castellanos,  et  dad  uos  xn 
encubríosse  del  escudo  por  quel  non  firiessen  cambranos,  et  yuren  todos  xxmi  sobre  los 
de  saeta,  et  comenco  a  llamar  estonces  a  santos  euangelios  que  nos  yudguen  derecho, 
grandes  uozes  a  don  Arias  Gonzalo.  Et  un  45  et  como  ellos  fallaren  que  deuo  lidiar,  yo  li- 
j  escudero,  que  estaua  estonces  en  somo  del  diare  assi».  Dixo  estonces  don  Arias  Gonca- 
muro,  fueet  dixo  a  don  Arias  Goncalo:  «sen-  lo  quel  plazie  et  que  dizie  muy  bien.  Desi 
ñor,  vn  cauallero  castellano  esta  acerca  de  la  pusieron  que  ouiessen  treguas  tres  nueue 
cjbdad  bien  armado,  llamando  a  uos  a  gran- 

1  tirarle  he  de  (de  la  O)  bu.  Fo.— 9  o  lo  f.  FO.— de  nin. 
3  E  repit*  j/  tacha  «obre.— 11-13  Et  ouieron  lodo»  FO.  falta  en  FO.—6  Ooncalo  FOI',  falta  en  F..—1  y  Et  dixol 
—13  de  falla  m  FO.— 10  a.  ya  vedes  que  (q.  nos  O)  perd.  don  FO.— 10  vas.  et  cogist.  Fo.— 13  por  ende  di.  FO.— ea 
au.  FO.— 10  ai  vaa  et  los  de  (,'im.  rescibieronlo  en  la  vi-  tr.  quien  (et  el  que  F)  tr.  lie.  FOf. — 13  si  sabe  de  la  tr.  o 
lia  et  a«y  OF. — 23  fls.  por  ip.  el  O)  cons.  FOP  —  35  ello  F.P,  sy  g.  cons.  Et  ri.  FO. — \r,  nm  et  al  b.  F. — 17  n.  ansi  co. 
ende  Fo.— 28  co.  et  pa,  F.  co.  O/',  p».  F.— 30  Et  desy  a  gr.  r<K— 23  befca  F.— uos  falta  en  F,  por  0.  -23  co.  Et',  qua- 
FO.— 39  O.  conde  do  F.— 34  ilixoles  FO.— assi  falla  en  FO.  les  FO.— e.  o.  falta  en  /•().— 25  yo  na.  O,  do  na  F. — 98  peq. 
— otorgados  F/'  —  38  ma-  para  geln  co-  F,  ma.  et  Olieron  (chicos  O)  nin  1  Fe.  -20  o.  non  son  culpados  de  FO. — 
juramento  de  complir  lo  u.— 41  etsa.  falta  «iFO«— 44  est,  30  sácame  FO.— 34  r.  n.  falta  en  FO.— al  dezirte  he  q.  m. 
falta  m  FO.-40  est.  falta  en  FO.— 47  a  d.  A.  Q-  et  dixo-  0F.-36  el  falta  en  OP. -45  yo  ansi  lid.  F,  assi  lo  lid.  yo 
lo  FO.  0.— 46  est.  falta  en  FO. 
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días  fasta  que  ouicssen  lidiado.  Mas  agora  ca  quel  contaron  tod  el  fecho  assi  como  pas- 
dcxamos  aquí  un  poco  destoet  de  la  razón  sara;  et  el  tornóse  Juego  pora  Toledo,  et  gui- 
del  ricpto,  et  diremos  de  la  inffantc  donna  so  luego  quanto  mas  pudo  todas  las  cosas 
Vrraca  et  del  rey  don  Alffonso.  que  entendió  que  aurien  mester  como  se  u¡- 

c  niesse  el  rey  don  Alffonsso.  Aquí  dize  otrossi 
•40.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Alffonso    el  arzobispo  don  Rodrigo  de  Toledo,  que  otro 
se  ueno  de  Toledo.  dia  luego,  que  llegaron  los  mandaderos  de  los 

castellanos  al  rey  don  Alffonso.  Et  don  Per 

Cventa  la  estoria  que  entre  tanto  que  to-  Assurez  et  sus  hermanos  tenien  que  si  el  rey 
das  estas  cosas  que  dichas  auemos  se  libra-  io  Almemon  sopiesse  de  la  muerte  del  rey  don 
uan,  que  la  inffantc  donna  Vrraca  cnuio  en  Sancho,  que  prendrie  a  don  Alffonso  et  quel 
muy  grand  ríorhJad  sus  mandaderos  a  Toledo  aurie  a  fazer  por  fuerca  fuertes  posturas 
a  su  hermano  el  rey  don  Alffonso  que  se  ui-  quales  el  rey  Almemon  quisiesse;  et  otrossi 
niesse  quanto  mas  \Tyria  pudiesse  pora  los  si  don  Alffonso  lo  encubriesse  a  Almemon  et 
regnos  de  Castiella  et  de  León,  ca  sopiesse  is  Almemon  por  otras  partes  lo  sopiesse,  por 
por  cierto  que  muerto  era  su  hermano  el  rey  uentura  que  aun  podrie  seer  peor.  Ellos  es- 
don  Sancho.  Et  castigo  a  los  mandaderos  que  tando  en  esta  dubda,  el  rey  don  Alffonso  fian- 
csto  fuesse  tan  en  poridad  que  por  ninguna  do  en  Dios,  recudióles  desta  guisa  a  lo  que 
guisa  non  lo  sopiessen  los  moros  nin  lo  en-  ellos  tenien  asmado  et  gelo  dixieron:  «amigos, 
tendiessen;  ca  por  peccados,  si  lo  sopiessen  so  bien  sabedes  uos  de  como  quando  yo  uin  a 
non  podrie  ser  que  los  moros  non  prisiessen  este  moro,  que  me  recibió  el  onrradamientre 
a  don  Alffonso;  ca  este  era  ell  omne  del  et  diome  muy  complidamientre  todas  las  co- 
mundo  que  ella  mas  amaua.  Et  dize  en  esta  sas  que  me  fueron  mester,  et  catóme  en  lo- 
razon  ell  arzobispo  don  Rodrigo  que  después  gar  de  fijo,  pues  ¿como  le  podria  encobrir  la 
que  los  castellanos  et  los  nauarros  fueron  ya  ss  merced  que  me  Dios  fizo?ca  el  que  me  esto  a 
todos  ayuntados  en  uno,  que  ouieron  todos  fecho,  aun  me  fara  mas,  segund  que  yo  en  el 
F.  156  su  acuerdo,  teniendo  las  uolun'tades  en  la  su  fio».  Et  fuesse  luego  pora  el  rey  Almemon  et 
r.  lealtad,  que  pues  que  el  rey  don  Sancho  non  contogelo  todo.  Pero  sobresto  dize  don  Lu- 
dexara  fijo  ninguno  que  regnasse,  que  non  cas  de  Tuy  por  su  latin  que  mas  sabidor  fue 
tomassen  otro  por  sennor  sinon  al  rey  don  *>  alli  el  rey  don  Alffonso,  et  esto  fue  que  diz 
Alffonso;  et  cnuiaronle  otrossi  los  castellanos  quel  non  quiso  dezir  nada  de  la  muerte  del 
sus  mandaderos  muy  en  poridad.  Mas  unos  rey  don  Sancho,  mas  quel  dixo  que  querie  ir 
omnes  malos  a  que  agora  dizen  enaziados,  a  su  tierra,  si  lo  el  touiesse  por  bien  et  le '  f 
que  uan  descobrir  a  los  moros  lo  que  los  cris-  diesse  alguna  ayuda  de  sus  caualleros  pora 
tianos  cuedan  fazer,  quando  sopieron  de  la  35  acorrer  a  sus  uassallos  que  eran  en  grand 
muerte  del  rey  don  Sancho,  fueronlo  dezir  a  coyta  con  el  rey  don  Sancho  su  hermano  que 
los  moros.  Et  don  Per  Assurez  era  omne  en-  los  guerreauajet  Almemon  le  dixo  que  se  guar- 
tendudo  et  sabie  algarauia,  et  caualgaua  cada  dasse  de  yr  alia,  ca  temie  quel  prendrie  su 
dia  tres  migeros  fuera  de  Toledo  a  assola-  hermano  muy  ayna;  a  esto  le  respondió  el  rey 
zarse— et  esto  fazie  el  por  uer  si  uernie  algu-  40  don  Alffonso  que  bien  connoscie  el  a  su  tier- 
no de  contra  Castiella  quel  contasse  algunas  mano,  et  sabie  las  costumbres  dell,  et.que  se 
nuevas  dalla— et  acaescio  que  fallo  un  dia  un  non  temerie  dell  sil  el  quisiesse  dar  alguna 
omne  quel  dixo  que  uinie  con  mandado  al  rey  ayuda  de  moros.  Et  dize  el  arzobispo  don 
Almemon  a  fazerle  saber  como  era  muerto  el  Rodrigo  otrossi,  que  gradescio  mucho  Alme- 
rey  don  Sancho.  Estonces  don  Per  Assurez  45  mon  a  don  Alffonso  aquello  quel  dixo  que 
quando  aquello  oyó,  apartol  fuera  de  la  car-  querie  yr  a  su  tierra,  ca  ya  el  sabie  todo  el 
rera  como  en  razón  de  tablar  con  el,  et  cortol  fecho  como  era,  et  auie  mandado  tener  los 
la  cabera.  Desi  tornosse  a  la  carrera,  et  fallo  caminos  et  todos  los  passos,  que  si  se  fuesse 
otro  mandadero  que  uinie  por  esso  mismo,  et  ante  que  gelo  fiziesse  saber,  quel  prisiessen. 
apartol  et  descabecol  otrossi.  Pero  non  pudo  so  Pero  dize  que  non  sabie  aun  Almemon  cierta- 
el  fazer  que  lo  non  sopiesse  el  rey  Almemon  mientre  de  la  muerte  del  rey  don  Sancho,  et 
la  muerte  del  rey  don  Sancho.  Et  torno  otrossi  demás  que  cuedaua  aun  que  non  era  uerdad 
don  Per  Assurez  de  cabo  a  la  carrera,  et  fa-  lo  quel  ende  dixieran,  pues  que  el  rey  don 
lio  los  mandaderos  de  la  infante  donna  Vrra- 

II  prendería  VOI,  prendió  K.  —  35  tne  intt  rUnendo  m 
F.,~ 29-U1  Tuy  qu«*>l  non  quiso  F.  Tuy  que  non  le  q.  O. 
M  la  m.  del  r.  d.  h.  falta  tu  H>.  ~U>  Veto  nou  «abia  avu  giert.  (cosa  cierta  O )  de  FO. 
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Alffonsso  non  gelo  dizic.  Sobresto  Almemon,  muerto,  et  que  por  esso  sé  queric  yr.  Sobres- 
por  el  grand  plazer  que  ouo  de  lo  quel  descu-  tas  palabras  Almemon  con  sus  moros  ouieron 
brío  la  uerdad  don  Alffonsso,  dixol  assi:  «Ora-  estonces  su  acuerdo  de  prender  a  don  Al- 
descolo  a  Dios  del  cielo  por  que  tu  feziste  ffonso  otro  dia  en  la  mannana,  et  fazer  con  el 
lealdad  en  dezirme  que  te  queries  yr,  et  que  6  de  guisa  que  nunqua  Ies  del  uiniesse  mal  nin- 
guardestc  de  yerro  a  ti  et  a  mi  que  non  ouies-  guno.  Et  quando  fue  otro  dia  en  la  mannana, 
sen  los  omnes  en  que  me  trauar;  ca  si  te  fue-  enuio  Almemon  sus  monteros  que  prisiessen 
ras  yo  non  lo  sabiendo  de  ti  antes,  tu  non  es-  a  don  Alffonso;  et  quando  nol  fallaron,  torna- 
caparas  de  muerte  o  de  prisión.  Mas  pues  que  ronse  a  Almemon  et  dixierongelo.  Pero  dize 
assi  es,  uete  et  toma  tu  regno  si  pudieres,  et  10  aquí  en  esta  razón  ell  arcobispo  don  Rodrigo 
yo  darte  e  de  lo  mió  lo  que  ouieres  mester  que  sopo  Almemon  quando  don  Alffonso  se 
con  que  puedas  allanar  et  auer  los  coracones  fue;  et  cuéntalo  meior  et  dize  que  salió  con 
de  los  tuyos».  Et  desi  fizo  Almemon  al  rey  ell  onrrandol  con  todos  los  mayores  de  su  pa- 
don  Alffonso  renouar  la  yura  quel  fiziera  an-  lacio,  et  que  fue  con  el  fastal  puerto  que  Da- 
tes de  seguranza  por  ell  et  por  sus  fijos,  et  u  man  agora  Valatome,  que  antes  auie  nonbre 
aun  si  mester  le  fuesse  quel  ayudarie  contra  la  sierra  del  Dragón,  et  diz  quel  dio  alli  mu- 
los otros  moros.  Et  cuenta  la  estoria  que  otra  chos  de  sus  dones  que  leuo  alia  consigo  a 
tal  yura  fizo  Almemon  al  rey  don  Alffonsso.  aquella  entencion,  et  de  su  auer  quanto  le  era 
Aquí  razona  aun  la  estoria  et  diz  que  este  rey  mester.  Et  espidiéronse  alli  ell  uno  dell  otro 
Almemon  auie  estonces  un  nieto  de  que  se  90  con  grand  amor,  et  tornóse  el  rey  Almemon 
non  membro  Almemon  de  nonbrarle  en  aque-  pora  Toledo,  et  el  rey  don  Alffonso  fuesse 
lia  postura  que  fazie  con  el  rey  don  Alffonso,  onrradamientre  pora  su  tierra.  Mas  pero  esto 
et  diz  que  nin  el  rey  don  Alffonso  non  fue  te-  non  sabemos  ciertamientre  si  fue  assi,  et  lo 
nudo  de  guardargela  después.  El  rey  moro  que  non  sabemos  non  lo  queremos  afirmar, 
con  tod  esto  yua  deteniendo  al  rey  don  Al-  n  Agora  dexamos  aqui  de  fablar  del  rey  Alffon- 
ffonsso  de  dia  en  dia  en  palabras,  et  non  le  so  et  tornaremos  a  contar  de  la  razón  del 
dexaua  yr,  et  el  rey  don  Alffonsso  quexaual  riepto  en  el  logar  do  lo  dexamos,  et  del  acuer- 
mucho  por  ello  diziendogelo  cada  dia  quan-  do  que  los  de  (¿amora  ouieron  sobrel  riepto 
do  ueye  ora.  Onde  Almemon,  seyendo  muy  que  Diago  Ordonnez  les  fiziera. 
enoyado  por  que  assi  gelo  dizie  cada  dia  et  m 

tantas  uezes,  dixol  como  por  sanna:  «vet  841.  El  capitulo  de  como  fallaron  por  derecho 
agora,  ca  después  fablaremos  mas  de  uagar  que  quien  reptaua  conceio  que  auie  a  lidiar 
en  esto».  Et  estonces  era  ya  de  noche.  Don  con  cinco  uno  en  pos  otro. 
Per  Assurez  en  tod  esto  tenie  siempre  gui- 
sadas las  bestias  fuera  de  la  villa,  en  guisa  sa  Sobrestá  razón  cuenta  la  estoria  que  mien- 
que  gelo  non  entendie  ninguno;  et  el  rey  don  tre  los  mandaderos  de  donna  Vrraca  yuan  a 
Alffonso  otrossi  teniendo  que  auie  manda-  Toledo  a  don  Alffonso,  que  salió  don  Arias 
miento  de  Almemon  pora  yrse,  por  estas  pa-  Goncalo  fuera  de  la  villa  por  las  treguas  que 
F.  1S7  labras  quel  dixiera  «vet '  agora»,  salió  luego  auie  con  los  de  la  hueste,  assi  como  auemos 
v.  del  palacio  et  fuesse  yndo;  desi  tomáronle  sus  «o  dicho,  et  fuesse  uer  con  los  castellanos  et 
caualleros,  et  leuandol  quisiesse  o  non,  fuesse  yuan  todos  sus  fijos  con  el  et  otros  caúalle- 
fasta  que  llegaron  al  muro  con  ell;  et  tenien  ros  muchos  de  los  de  la  villa.  Et  ayuntáronse 
y  sus  guisamientos  prestos,  et  descendieron-  todos  los  ricos  omnes  et  los  caualleros  que 
le  por  cuerdas  por  somo  del  muro,  et  assi  eran  en  la  hueste,  et  1  acordaron  como  fizies-  f.  Iós 
descendieron  los  caualleros  otrossi  et  toda  45  sen  sobre  aquel  riepto  que  era  fecho.  Et  ell 
la  companna.  Almemon  non  sabiendo  dcsto  acuerdo  fue  este:  touieron  por  bien  de  dar 
nada,  después  que  don  Alffonsso  fue  ydo,  pre-  xu  alcaldes  dell  un  cabo  et  xu  dell  otro  que 
gunto  a  los  moros  que  seyen  y  con  el  si  sa- 

bien  por  que  se  querie  ir  don  Alffonso  a  su      3  otro  F0;  a  ^  E,     E  f 

tierra  ;  et  dixieronlc  ios  moros  que  non  sa-  so  ble— a  quamio  la  mana  «nbio  f  muu-ndado  mia»««.-- 

.  -       „„  „„„,„„  „„-   „„•        14  fa*t»  el  monte  que  FO.— 16  Vélateme  F/',  Val  tome  O. 

bien  por  cierto,  mas  por  uentura  que  auie  _au.  no.  ante  F.au.  n  <^-2«  Ma*....  afirmar  fo.«.  k  «■ 
mandado  de  su  tierra  que  su  hermano  era  *M  »*r°  *«!>•"•  •«*  •»  »rco»>i.po  sobre». 

^  ta  rasen  qtie  non  aabo  ai  el  rey  Almemon  escurrió  hk«i 

al  rey  don  Alffonso,  o  si  non;  et  lo  que  non  sabe  cierta- 
iniontru  si  fue  aaai.que  lo  non  quiere  afirmar;  f  temejan- 
15  sus  Ajos  también  en  FP.—  W  contra  FI,  con  F.  en      te  á  H. — 38  la  tregua  Fu.  -39  vo.  dixiemos  ya  et  F.— 41  to. 
fin  de  Unta  — 17  otro»  falta  en  F.— 40-40  sus  vasallo*  et      r'"'.  dos  F..—41  mu.  de  la  v.  FO.— 44  ac  do  co.  rU— 
descendiéronle  por  cu.  i>or  so-  del  mu.  et  oaualgo  (  ga«      *á  era  E,  aula  F.  aulen  01'.— ell  a.  f.  o.  falta  en  FO.— 
ron  O)  et  andudiuron  toda  la  noche  Alm.  FO.  «O  dar  £,  fazer  FOV. 
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judgassen  como  deuie  lidiar  quien  reptaua    uuestro  pesar;  et  si  el  dixo  mentira,  yol  uen- 
conceio;  et  fizieronlo  assi.-Et  pues  que  ouie-    <¡re  et  seredes  uos  onrrados  por  siempre», 
ron  aquellos  xxmi  alcaldes  acordado  en  aque- 
llo que  fablauan  qual  era  el  derecho,  leuanta-    842.  El  capitulo  de  como  uenclo  Diag  Ordon- 
ronse  dos  daquellos  que  eran  mas  sabidores  5  nez  a  Pedr  Arias  yl  mato. 

et  mas  onrrados,  vno  de  los  castellanos  et 

otro  de  los  qambranos,  et  dixieron  assi:  que  Empos  esto,  quando  el  dia  del  plazo  llego, 
fallauan  por  derecho,  et  assi  era  escripto,  que  que  fue  el  primero  domingo  de  junio,  armo 
tod  aquel  que  reptaua  a  conceio,  et  esse  con-  don  Arias  Gonzalo  >  de  grand  mannana  a  sus  F.  ¡ 
ceio  que  fuesse  cabera  de  arzobispado  o  de  10  fijos,  et  desi  armaron  a  el.  Et  llegol  mandado  <-. 
obispado,  que  deuie  lidiar  en  campo  con  v,  de  como  andaua  ya  Diag  Ordonnez  guisado 
uno  en  pos  otro,  et  que  a  cada  uno  dellos  pora  entrar  en  el  campo.  Et  el  caualgo  luego 
quel  camiassen  las  armas  et  el  cauallo,  et  le  et  sus  fijos  pora  yrse  pora  alia;  et  en  saliendo 
diessen  a  comer  111  sopas  et  a  beuer  del  uino  ellos  por  la  puerta  de  su  palacio,  llego  donna 
o  del  agua  qual  el  mas  quisiesse.  Et  esto  u  Vrraca  et  pieca  de  duennas  con  ella,  et  dixo 
otorgaron  los  de  la  una  et  de  la  otra  parte  llorando  mucho  de  sus  oios:  «don  Arias,  uen- 
que  assi  fuesse.  Et  aquellos  alcaldes  partie-  gauos  emiente  de  como  mió  padre  el  rey  don 
ronles  el  campo,  et  era  cerca  Qamora,  en  un  Fernando  me  uos  dexo  en  comienda,  et  uos  yu- 
lugar  quel  dizen  de  Sant  Yague  en  ell  arenal  rastes  en  sus  manos  que  nunqua  me  desam- 
cercal  rio.  Et  pusieron  una  uara  en  esse  can-  90  parariedes,  et  agora  queredes  me  desampa- 
po  en  medio  del  cerco,  et  dixieron  que  el  que  rar  si  la  cosa  se  assi  faze  como  la  uos  comen- 
uenciesse  que  fuesse  luego  echar  la  mano  en  cades;  onde  uos  ruego  que  finquedes  uos,  et 
aquella  uara  et  dixiesse  que  auie  uencudo  non  uayades  lidiar,  ca  assaz  a  y  quien  uos 
el  campo;  et  dieronles  plazo  de  ix  dias  que  escuse».  Don  Arias  desarmóse  estonces,  et 
uiniessen  lidiar  en  aquel  lugar  que  auien  sen-  as  uinieron  luego  muchos  caualleros  a  deman- 
nalado.  Depues  que  esto  fue  dicho  et  firma-  darle  las  armas  et  que  lidiarien  por  ell,  mas 
do,  assi  como  dixiemos,  tornosse  don  Arias  el  non  las  quiso  dar  a  otro  ninguno  sinon  a 
Gonzalo  pora  Qamora,  et  contolo  todo  assi  su  fijo  Pedr  Arias,  que  era  muy  ualient  caua- 
a  donna  Vrraca.  Ella  mando  luego  pregonar  Itero,  maguer  que  era  aun  ninno  de  días,  et 
que  se  llegassen  a  conceio  todos  los  de  la  »  auiel  ya  mucho  rogado  que  querie  lidiar  por  ell, 
villa.  Et  pues  que  fueron  llegados,  dixoles  don  et  armol  el  con  su  mano  et  castigol  como  fizies- 
Arias  Gonzalo:  «amigos,  ruegouos  que  si  a  se;  desi  santigol  et  dixol  que  en  tal  punto  fues- 
aqui  alguno  de  uos  que  fuesse  en  conseio  de  se  el  a  saluar  los  de  Qamora  como  Nuestro 
la  muerte  del  rey  don  Sancho  o  que  lo  so-  Sennor  Ihesu  Cristo  uiniera  en  Santa  Maria 
piesse  dantes  et  lo  pudiera  desuiar,  que  lo  k  pora  saluar  el  mundo.  Et  desi  fuesse  Per  Arias 
diga  et  non  lo  niegue;  ca  antes  me  quiero  yr  poral  campo  do  estaua  ya  atendiendo  don  Dia- 
con  míos  fijos  a  tierra  de  moros,  que  non  ser  go  Ordonnez  muy  bien  armado.  Et  uinieron 
uenqudo  en  campo  et  fincar  por  aleuoso».  Es-  luego  los  fieles  a  ellos,  et  mostráronles  el  cer- 
tonces  dixieron  todos  que  non  auie  y  ninguno  co  et  la  raya  del,  do  non  auien  a  salir  afuera; 
que  lo  sopiesse  nin  fuesse  en  conseio  de  fazer  40  et  dixieronles  que  aquel  que  uenciesse  que 
tal  cosa.  Et  desto  plogo  mucho  a  don  Arias  echassc  la  mano  en  la  uara  que  estaua  fincada 
Gonqalo,  et  mandóles  que  se  fuessen  todos  en  medio  del  cerco,  et  dixiesse  que  auie  arran- 
pora  sus  posadas;  et  el  fuesse  con  sus  fijos  cado  el  campo.  Desi  dexaronlos  dentro  los 
pora  su  casa,  et  escogió  quatro  dessos  sus  fieles,  et  saliéronse  ellos  fuera  del  cerco.  Et 
fijos  que  lidiassen,  et  el  que  fuesse  el  quinto;  45  los  que  auien  de  lidiar  enderezaron  las  rien- 
ct  castigólos  como  fiziessen  quando  fuessen  das  a  los  cauallos,  et  fueronse  ferir  un  por 
en  el  campo,  et  aun  dixo  que  el  querie  ser  el 

nrimero-  «et  si  uerdad  fuere  lo  oue  el  caste-  1  n,e-  b*IK*r,°  he  et  f  2  onr-  P-  *•  E>  ■•  nODr«  FO.~ 
pnmeru.  «ci  m  ueruau  mere  10  que  ei  casie-     7  Qua  „0  #,      de,  p,  po._u  R.  p.  e<  í(ÚUk  m  jr0._ 

llano  dixo,  yo  morre  primero  et  non  uere  el     "  eiioa/«ita  en  fo.-u  Vr.  con  pi.  i-o  —  wma.  faii* 
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otro  como  lo  auien  de  fazer,  et  dieronse  muy 
grandes  colpes,  et  firieronse  un  a  otro  v  ue- 
zes  muy  de  rezio;  et  a  la  sesta  uez  crebaron- 
les  las  langas,  et  metieron  mano  a  las  espa- 
das; et  dauanse  tan  grandes  colpes  que 
falssauan  los  yelmos.  Et  esto  les  duro  fasta 
medio  dia.  Quando  don  Diago  uio  que  tanto 


843.  El  capitulo  de  como  uencio  Diago  Or~ 
donnez  a  Diag  Arias  yl  mato. 


Empos  esto  salió  a  el  ell  otro  fijo  de  don 
0  Arias  Goncalo,  que  auie  nombre  Diag  Atías, 
muy  bien  guisado  de  armas  et  sobre  buen  ca- 
uallo; et  uinieron  el  padre  et  los  hermanos 
se  le  tenie  Per  Arias,  et  quel  non  podie  uencer,  con  ell  fastal  cerco,  Et  uinieron  luego  los  fie- 
uenol  essa  ora  emiente  como  lidiaua  por  uen-  les,  et  tomáronlos  a  amos  por  las  riendas,  et 
gar  a  su  sennor  que  fuera  muerto  a  traycion,  10  metiéronlos  dentro  en  el  cerco,  et  dexaronlos 
et  esforzó  quanto  mas  pudo,  et  algo  la  es-  alia,  et  saliéronse  ellos  fuera.  Desi  Diag  Or- 
pada,  et  tal  colpe  le  dio  quel  corto  el  yelmo  et  donnez  et  Diag  Arias  dexaronse  uenir  uno 
la  loriga  et  una  piesca  del  tiesto  de  la  cabera,  contra  otro,  et  dieronse  tan  grandes  colpes 
Per  Arias  estonces  con  el  grand  dolor  de  la  de  las  langas  que  se  falssaron  luego  de  la  pre- 
ferida et  por  la  sangre  quel  corrie  por  los  u  mera  los  escudos.  Después  dieronse  de  cabo 
oios,  ouo  de  abracar  la  ceruiz  del  cauallo;  otros  sennos  colpes  de  las  langas  tan  de  re- 
pero con  tod  esto  non  perdió  los  estribos  nin  zio  que  se  las  crebantaron;  et  crebantadas 
la  espada  de  la  mano.  Diag  Ordonnez  quan-  las  langas,  metieron  manos  a  las  espadas  que 
dol  uio  assi  estar,  cuedo  que  era  muerto  et  tenien  muy  buenas  et  fueronse  ferir,  et  die- 
non  le  quiso  mas  ferir,  et  dio  grandes  uozes  so  ronse  tan  grandes  colpes  que  se  cortaron  los 
et  dixo:  «don  Arias  Gongalo,  enuiadme  ell  yelmos  et  las  mangas  de  las  lorigas.  Quando 
'.  ISO  otro '  fijo,  caeste  nunqua  uos  leuara  el  man-  esto  uio  don  Diago,  esforcosse  quanto  mas 
dado».  Per  Arias  quando  esto  oyó,  maguer  pudo  et  arremetiosse  a  el,  et  diol  de  la  espada 
que  era  malferido  de  muerte,  alimpiosse  de  la  tal  colpe  por  somo  dell  ombro  que  todo  le 
sangre  la  cara  et  los  oios  con  la  manga  de  la  as  fendio  fasta  en  la  stella;  et  cayo  Diag  Arias 
loriga,  et  enderengosse  en  su  siella  et  tomo  la  muerto  en  tierra.  Don  Diag  Ordonnez  fue  lue- 
espada  a  amas  manos,  et  fue  muy  de  rezio  go  et  echo  la  mano  en  aquella  uara  que  esta- 
contra  don  Diago;  et  cuedandol  dar  por  somo  ua  en  medio  del  cerco,  et  dixo:  «Don  Arias 
de  la  cabega,  errol,  et  diol  tan  grand  colpe  en  Oongalo,  enuiadme  otro  fijo,  que  los  dos  uen- 
el  cauallo  quel  corto  las  narizes  a  bueltas  con  so  gudos  los  e,  loado  sea  a  Dios».  Allí  uinieron 
las  riendas.  Et  el  cauallo  comengo  luego  de  luego  los  fieles  et  tomaron  a  Diag  Ordonnez 
yrse  con  la  quexa  de  la  ferida;  et  Diag  Or-  por  la  ma'no;  et  ellos  por  sacarle  del  cerco,  di-  F.  150 
donnez,  non  auiendo  con  quel  tener,  quando  xieronle  que  el  muerto  non  era  aun  arrancado,  v. 
uio  quel  sacarie  fuera  de  la  sennal,  dexosse  ca  aun  yazie  dentro  en  el  cerco;  mas  que  des- 
caer dell  dentro  en  el  cerco.  Per  Arias  en  tod  ss  cendiesse  del  cauallo  et  quel  sacasse  del  cer- 
esto,  cayo  otrossi  luego  muerto  en  tierra  fue-  co,  assi  como  yazie  armado,  et  todauia  catas- 
ra  de  la  sennal.  Et  don  Diago  leuantosse,  et  se  et  se  guardasse  que  non  pusiesse  los  pies 
fue  et  echo  la  mano  en  la  uara  que  estaua  en  fuera  del  cerco.  Don  Diago  fizólo  assi  comol 
medio  del  campo  en  el  cerco  et  dixo:  «ven-  mandaron  los  fieles,  et  descendió  del  cauallo, 
gudo  e  ell  uno,  loado  a  Dios».  Los  fieles  uinie-  «o  et  tomo  el  muerto  por  el  pie,  et  tirol  rastran- 
ron  luego,  et  tomáronle  por  la  mano,  et  leua-  do  fasta  que  le  llego  a  la  raya;  et  desi  echos- 
ronle  pora  la  hueste,  et  desarmáronle,  et  die-  se  en  tierra,  etempuxandol  con  los  pies  echol 
ronle  a  comer  tres  sopas  et  a  beuer  del  uino  fuera  del  cerco.  Et  desi  fue  otra  uez  poner  la 
como  era  puesto,  et  folgo  un  poquiello.  Desi  mano  en  la  uara  que  estaua  en  medio  del  cer- 
aduxieronle  otras  armas,  et  armáronle  bien  et  45  co,  et  dixo  allí  que  ante  querrie  lidiar  con  un 
dieronle  un  cauallo  muy  bueno,  et  fueron  con    uiuo  que  tirar  un  muerto  del  campo.  Estonces 


el  fastal  cerco. 

8  fir.  ana?  muy  de  res.  FO.— 3  et  quando  fue  a  la  aorta 
FO.- quebrantaron  laa  astas  de  laa  FiK—B  le  tenie  OFV, 
dóteme  K.—9  e.  o- falta  en  FO.—H  esforzóse  FO. --19  dio 
le  tal  golpe  FO.— 13  et  el  ti.  FP.—lt  con  la  rabia  <yra  O) 
de  la  grand  fer.  et  de  (falta  en  O)  la  «ang.  FU— id  oios 
abracóse  a  la  FO.— 17  laa  eslriueras  FUI'. -  21  Goncalo 
FO,  -ex  F..-24  al.  la  ca.  et  los  o.  de  la  «a  FO.  -  90-99  lor. 
et  fuese  1 


lu.  de  la  pr.  jalla  en  ru  -io-j»  goi- 
it-  las  langas  et  met.  mano  FO.— 10  et 
O)  muy  gr.  gol  de  guisa  qne  los  yel- 
*  ct  laa  mangas  FO.-83  pu.  et  diol 


>  muy  de  r.  e.  el  et  tomo  la  e.  a  amas  1 
dolé  (et  cuydol  O)  dar  (ferir  F)  por  s.  de  la  c.  tna*  urrol 
FO.—Si  yr.  c.  la  q.  K,  foyr  e.  la  coyta  FO,— 34  fu.  falta  en 
FO.— SS  del  de  la  parte  de  dentro  del  cer.  F,  ttmejanU  0. 
—A.  con  to.  FO.— 30  otr.  falta  en  FO.— 37  Di.  echo  ma. 
F0.-39  ca.  en  el  falta  en  F0.-40  lo.  sea  D.  FO.-45  bi. 
falta  en  FO. 


4  Desi  aallio  FO.— ell  falta  en  FO.— 6  gal.  £,  guarnido 
FO.--8  cer.  castigHiidifte  comino  feilese  Desi  fueron  lu. 
los  fl.  FO.— 10-13  cer.  et  saU.  Desi  dexaronse  ellos  ven.  el 
vno  c.  el  o.  FO.— 14  lu.  de  la  pr.  falta  en  FO  — 10-18  gol- 
pes en  que  quebrant- 
flrleronse  (feríense  C 
mos  abian  ya  cortos 

tal  Rolpe  FU.-24  le  íen.  to.  FO.-27  et  trauo  de  ta  vara 
FO.-W  Go.  FO.  falta  en  K.-que  F.  ca  FO.^30  be  gracias 
a  D.  Desi  venler.  los  FO.— 31  tomáronle  por  la  ma.  et  sa- 
cáronle del  cer.  et  dlx.  F0.-33  aun  falta  en  FO.-34  ca 
ya.  en  el  cer.  auu  mas  0,  ca  y.  avn  en  el  canpo  mas  F.-  ■ 
30  ar.  et  que  el  non  pus.  1.  pies  de  fuera  Don  F,  laguna 
en  0.-40  ti.  fa.  la  ra.  FO.— 42  ti.  et  sacóle  fu.  del  oe.  con 
1.  pies  Desi  FO—  44  van  et  di.  q.  ium  querr.  FO. 
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uinieron  los  fieles  et  sacaron  del  cerco  a  Diag 
Ordonnez,  et  leuaronle  a  la  hueste,  et  desar- 
máronle como  la  otra  uez,  et  folgo  una  picsca, 
et  desi  comió  tres  sopas  et  beuio  del  uino.  Et 
armáronle  de  otras  armas,  et  caualgo  en  un 
cauallo  muy  bueno  et  fuesse  poral  cerco. 

844.  El  capitulo  de  como  uencio  Diag  Ordon- 
nez a  Rodrig  Arias  yl  mato. 

Don  Arias,  con  la  grand  cueyta  que  auíe  de 
los  ñjos  que  assi  ueye  morir,  llamo  a  otro  su 
fijo  que  auie  nombre  Rodrig  Arias,  et  era  ca- 
uallero  muy  esforzado  et  muy  ualiente,  et  era 
el  mayor  de  todos  los  xv  hermanos,  et  acer- 
tarase  ya  otras  uezes  en  otros  torneos  et  fue- 
ra y  muy  auenturado;  et  dixol  don  Arias: 
«fijo,  ruegouos  que  uayades  lidiar  con  Diag 
Ordonnez  por  saluar  el  conceio  de  Camora  et 
a  donna  Vrraca  Fernando  et  a  uuestros  her- 
manos; et  si  los  saluaredes,  tuestes  nascido 
en  buen  dia».  Dixo  estonces  Rodrig  Arias: 
i« padre,  mucho  uos  gradesco  lo  que  me  aue- 
Jdes  dicho;  et  bien  creet  que  o  morre  yo  o  sal- 
juare  et  conceio».  Desi  armosse  luego,  et  ayu- 
dol  el  padre  a  armar,  et  caualgo  en  su  cauallo 
et  fuesse  poral  campo.  Et  desi  uinieron  luego 
los  fieles,  et  tomaron  a  Diag  Ordonnez  et  a  el 
por  las  riendas,  et  metiéronlos  en  el  cerco,  et 
saliéronse  ellos.  Et  luego  que  los  fieles  fueron 
fuera  dexaronse  Diag  Ordonnez  et  Rodrig 
Arias  yr  un  a  otro  a  ferirse.  Et  erro  don  Dia- 
go  el  colpe;  mas  non  le  erro  Rodrig  Arias,  et 
diol  tan  grand  ferida  de  la  langa  quel  falsso 
todo  el  escudo  et  crebantol  el  arcon  delante- 
ro de  la  sielia,  et  fizol  perder  los  estribos  et 
abracar  la  ceruiz  del  cauallo.  Mas  como  quier 
que  don  Diago  fuesse  maltrecho  del  colpe, 
esforco  luego  et  fue  contra  Rodrig  Arias,  et 
diol  tan  grand  colpe  de  la  lanca  quel  falsso 
ell  escudo  et  metiol  grand  pieca  dell  fierro 
por  la  carne.  Empos  esto  metieron  amos  ma- 
F.  160  nos  a  las  espadas,  et  dauanse  muy  grandes  1 
colpes  con  ellas;  et  dio  Rodrig  Arias  a  don 
Diago  una  ferida  tan  grand  quel  corto  tod  el 
braco  siniestro  bien  fastal  ell  huesso.  Diag 
Ordonnez  otrossi,  quando  se  sintió  mal  feri- 

1  tacáronlo  del  e.  et  deaarui.  et  fol.  FU.— 11  de  los  f... 
morir  falla  m  Fu.  n  a  vn  «u  Fu.— 13  A.  que  era  FO.— 
16  nía.  FOl\  menor  Fl  — 16  otras  u.  falla  en  Fu.  — 17  á. 
A.  falta  en  Fu.-  20  Pcrroaudo  Fu,  ~ei  F  -81  loa  uos  «al. 
F\  vos  ».  ".-  fu.  un  b.  dia  (punto  O)  Daac.  Kt  dixol  Ko. 
Fu. — 34  q.  o  F.,  q.  Fu. — ¿7  ca.  El',  Qerco  Fu. — lu.  falta  en 
88  tomáronlos  |>nr  Fu.  '¿9  niel,  dentro  on  ol  c.  0, 
ai.  <i.  F. — vt  na.  u  falta  en  Fu. — CIO  fu.  sallidos  dex.  yr  (yr 
lueno  "i  el  vno  para  (contra  U)  <>|  o-  Kt  erro  (yurro  Fi  don 
Fu.— SU  yurro  F.  Ji6  arzón  F  dt-lauto  F.  de  dulunUi  o. 
-  :itf  co.  el  otro  et  din)  Fu.  — M)  Rui  pe  quo  luego  quetimn- 
to  la  lenes  on  el  et  falaole  FuF.—  tí  aiuou  falta  en  FUI'. 
—4.1  muy  falta  et»  FU. 


do,  fue  contra  Rodrig  Arias  et  diol  una  ferida 
por  somo  de  la  cabera  quel  corto  el  yelmo  et 
el  almófar  con  la  meatat  del  casco.  Rodrig 
Arias  otrossi,  quando  se  uio  ferido  de  muer- 
te, dexo  la  rienda  al  cauallo  et  tomo  la  espa- 
da a  amas  manos  et  dio  tan  grand  colpe  al 
cauallo  de  Diag  Ordonnez  que  bien  le  partió 
acerca  de  la  meatat  de  la  cabega.  El  cauallo 
con  la  grand  quexa  de  la  ferida,  comento  de  se 
yr  a  una  parte  et  a  otra  con  Diag  Ordonnez, 
et  sacol  fuera  del  cerco,  et  murió  y  luego  el 
cauallo.  Rodrig  Arias  otrossi,  leuandol  el  su 
cauallo  ervpos  Diag  Ordonnez,  cayo  del  caua- 
llo esse  Rodrig  Arias  muerto  en  tierra.  Don 
Diago  quisiera  estonces  tornar  al  cerco  et  li- 
diar con  los  otros;  mas  non  quisieron  los  fíe- 
les, nin  touieron  por  bien  de  judgar  si  eran 
uencudos  los  cambranos  o  si  non;  et  assi  finco 
este  pleyto  por  judgar.  Agora  dexamos  aqui 
de  tablar  desta  razón  et  diremos  del  rey  don 
Alffonso  de  como  fue  recebido  en  su  uenida. 

*  El  reqnado  del  rey  don  Alfonso  el 
sesto,  que  reono  xxvio  despues  del  rey 
don  pelayo,  et  la  su  estoria  se  co- 

MIENQA. 

845.  El  capitulo  de  como  uinieron  los  leoneses 
et  los  castellanos  al  rey  don  Alffonso  yl  re- 
cibieron por  sennor,  et  de  la  yura  quel  tomo 
et  £id. 

Aqui  dize  assi  la  estoria,  que  pues  que  el 
rey  don  Alffonso  llego  a  Qamora,  finco  sus 
tiendas  en  el  campo  que  dizen  de  Sant  Yague. 
Et  luego  fue  a  uer  a  su  hermana  la  inflante 
donna  Vrraca,  et  tomo  su  conseio  con  ella 
como  farie  alli  de  su  fazienda.  Et  la  inffante 
donna  Vrraca,  assi  como  dizen  las  estorías 
era  muy  entenduda  duenna.  Et  el  rey  don  Al- 
ffonso, auido  su  conseio  con  ella,  enuio  sus 
cartas  por  toda  la  tierra  que  uiniessen  alli  a 
fazerle  uassallage.  Quando  los  de  León  et  los 
gallegos  et  los  asturianos  sopieron  que  el  rey 
,  don  Alffonso  era  ucnido,  fueron  muy  alegres 
con  su  uenida,  et  uinieron  luego  a  Qamora,  et 

4  se  aentio  f.  F0.-6  al  EV.  del  FO.-O  diolo  t  gr.  gol  en 
el  can.  q.  lo  par.  (corto  /')  la  ineytad  Of,  F  altera.— 9  la 
coy  la  de  la  FÜ.—co.  de  foyr  con  don  Di.  et  aac.  Fu. — 
11  cor.  et  alia  (ally  F)  mor.  (K  interlinea  el  caballo)  Ko. 
UF.  12  otr.  (falta  en  l't  yendo  en  po»  UF,  F  altera.-^ 
13  pos  de  «Ion  Diego  cayo  Fu.  — 14  o.  U.  A.  falta  en  FO. — 
18  finco  el  pl.  Man  a¿¡  Ful'. — 83  Ni  E  ni  F  ponen  epígra- 
fe ile  cumien**)  ile  mnatlo,  ni  K  Urja  hueco  para  mfaia- 
tura  -  peni  F'  llama  ni  capitulo  primero  tlel  reinado. 
—  33  A...  eBt.  falta  en  Fu.-  36  q.  di.  falta  en  /•<>.— 38-40  Kt 
ouo  lu.  su  coua.  con  la  inf-  d.  Vr.  que  era  muy  (ui.  mu- 
cho ii)  sabia  et  muy  ent.  du.  FU.— fue  a  El,  interlinea<la 
de  otra  letra  en  £.—40  Et  enbio  sus  FU.— 4»  alli  *  falta 
et»  FU.-  46  ó.  su  ue.  falta  en  Fu, 
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recibiéronle  y  por  rey  et  sennor,  et  fizieronle  que  fueron  y,  tomo  Roy  Diaz  CJd  el  libro  de  los 
y  luego  uassallage  et  omenage  deguardarge-  euangelios,  et  pusol  sobre  cll  altar  de  Santa 
le.  Después  desto  llegaron  los  castellanos  et  Gadca;  et  el  rey  don  Alífonso  puso  en  el  las 
los  nauarros,  et  recibiéronle  otrossi  por  sen-  manos,  et  comenco  el  £id  a  conjurarle  en  esta 
ñor  a  tal  pleyto  que  yurasse  que  non  muriera  s  guisa:  «rey  don  Alffonso,  ¿uenidesme  uos  iurar 
el  rey  don  Sancho  por  su  conseio;  pero  al  cabo  que  non  fuestes  uos  en  conseio  de  la  muerte 
non  le  quiso  ninguno  tomar  la  yura,  maguer  del  rey  don  Sancho  mió  sennor?»  Respondió  el 
que  la  el  rey  quisiesse  dar,  sinon  Roy  Diaz  el  rey  don  Alffonso:  «vengo».  Dixo  el  Qid:  «pues 
Qid  solo,  quel  non  quiso  recebir  por  sennor  si  uos  mentira  yurades,  plega  a  Dios  que  uos 
nin  besarle  la  mano  fasta  quel  yurasse  que  10  mate  un  traydor  que  sea  uuestro  uassallo, 
non  auie  el  ninguna  culpa  en  la  muerte  del  assi  como  lo  era  Vellid  Adolffo  del  rey  don 
rey  don  Sancho;  et  ell  yurogelo  assi  como  Sancho  mió  sennor».  Dixo  estonces  el  rey 
F.160  agora  aqui  1  diremos.  Cuenta  la  cstoria  que  don  Alffonso:  «amen»,  et  mudosele  estonces 
r.  quando  el  rey  don  Alffonso  uio  que  Roy  Diaz  toda  la  color.  Dixo  otra  uez  el  Qid:  «rey  don 
el  Qtd  non  le  querie  besar  la  mano  como  «  Alffonso,  ¿uenidesme  uos  yurar  por  la  muer- 
todos  los  otros  altos  omnes  et  los  prela-  te  del  rey  don  Sancho,  que  nin  la  conseiastes 
dos  et  los  conceios  fizieran,  que  dixo  assi:  nin  le  mandastes  uos  matar?»  Respondió  es- 
« amigos,  pues  que  uos  todos  me  recibiestes  tonces  el  rey  don  Alffonso:  «vengo».  «Et  si 
por  sennor  et  me  otorgastes  que  me  dariedes  uos  mentira  yurades,  mateuos  un  uuestro  ua- 
cibdades  et  castiellos  et  todo  lo  al,  que  mió  90  ssallo  a  enganno  et  a  aleue,  assi  como  mato 
era  el  regno,  querría  que  sopiessedes  por  que  Vellid  Adolffo  al  rey  don  Sancho  mió  sennor». 
me  non  quiso  besar  la  mano  mió  (¿id  Roy  Diaz,  Respondió  el  rey  don  Alffonso:  «amen»,  et  !  F.  161 
ca  yo  fazcrle  ya  algo,  assi  como  lo  prometi  a  mudosele  la  color  otra  uez.  Aun  le  conjuro  el 
mió  padre  el  rey  don  Fernando  quando  nos  le  CJd  otra  uez;  et  assi  comol  coniuraua  el  Qid, 
comendo  a  mi  et  a  mios  hermanos».  Quando  as  assi  lo  otorgaua  el  rey  don  Alffonso  et  xn  de 
el  rey  don  Alffonso  dizie  estas  palabras  a  la  sus  caualleros  con  el.  Después  que  la  yura  fue 
corte,  óyelas  Roy  Diaz  mió  CJd,  et  leuantosse  tomada  et  acabada,  quiso  Roy  Diaz  el  Qid 
estonces  et  dixo:  «sennor,  quantos  omnes  uos  besar  la  mano  al  rey  don  Alffonsso;  mas  non 
aqui  uedcs,pero  que  ninguno  non  uos  lo  dize,  gela  quiso  el  dar,  segund  cuenta  la  estoria; 
todos  an  sospecha  que  por  uuestro  conseio  90  ante  diz  qijel  desamo  dalli  adelante,  maguer 
fue  muerto  el  rey  don  Sancho;  et  por  ende  que  era  muy  atreuudo  et  muy  hardit  caualle- 
uos  digo  que  si  uos  non  saluaredes  ende,  assi  ro.  Pero  después  estudieron  en  uno,  a  las 
como  es  derecho,  que  yo  nunqua  uos  bese  la  uezes  abenidos,  a  las  uezes  desabenidos, 
mano».  Dixol  essa  ora  el  rey:  «Cid,  mucho  me  tanto  quel  echo  de  tierra  el  rey;  mas  al  cabo 
plazc  de  lo  que  auedes  dicho,  et  aqui  lo  con-  86  fueron  amigos:  assi  lo  sopo  merecer  el  Cid. 
uengo  et  lo  yuro  a  Dios  et  a  Santa  Maria  et 

a  uos  que  nunqua  lo  yo  mande,  nin  fuy  en  el  846.  El  capitulo  de  las  buenas  obras  et  de  las 
conseio,  nin  me  plogo  ende  quando  lo  sope,  uertudes  deste  rey  don  Alffonso. 

maguer  que  me  el  auie  echado  de  tierra;  et 

por  ende  uos  ruego  a  todos  como  a  uasallos,  «o    Después  desto  todo,  luego  que  este  rey  don 

que  me  consegedes  en  como  me  salue  de  tal  Alffonsso  fue  sennor  de  todos  los  regnos  de 

fecho».  Dixicronle  estonces  los  altos  omnes  Casticlla  et  de  León  et  de  Portogal,  recibió 

quel  yurasse  con  xn  de  sus  caualleros  en  la  la  corona  dellos  en  su  cabera.  Esto  fue  en  la 

eglcsia  de  Santa  Gadca  de  Burgos,  et  que  da-  era  de  mili  et  cient  et  un  anno,  et  andaua 

quella  guisa  fuesse  saluo.  Al  rey  plogo)  mucho  45  otrossi  estonces  el  anno  de  la  Encarnación  en 

deste  juyzio;  et  caualgaron  et  fueronse  pora  mili  et  lx  iii,  et  el  del  papa  Alexandre  en  vil, 

Burgos  sobre  razón  de  fazer  esta  salua.  Et  des-  et  el  de  Henrric  emperador  de  Roma  en  XV,  et 

el  de  los  alaraues  en  cccc  et  lxxx  v.  Et  era 

1-3  ftí.  ni.  De*p.  F.-  7-8  jura  sinon  FOI'.—O  J,'id  «ene- 
ro q.  FU.— 10-19  jnr  q.  era  ende  aln  oul.  a**i  Fo.— 15  el 

V.  falta  en  F,  mió  <;id  ó. —quiso  Fo¡:   ma.  uin  recluirle        2  «1»  8.  G.  falta  en  FO.-4  a  juramentarlo  en  FO. 

por  tenor  co.  FO¡'.~ 90  et  tn...  era  el  r«.  falta  en  FO. —  7-9  sen.  et  »i  vo*  meut.  Fo.    11-14  Ad.  de  mió  *♦>.  el  r.  d. 

93  yo  f.  ya  a.  FO,  algo  le  flt  yo  ya  Fl-  25-28  her  Huy  8a.  Kl  rey  di\o  entouc-e  amen  et  unid.  to.  Fo.- \  t  El «,'.  di. 

Diaz  se  leuanto  est.  "F.-  20  iK>ro  q...  lo  dize  falta  en  Fo.  o.  vez  Fu.  -17-18  matar  Et  «i  Fu.    21  neo.  Et  el  rey  dixo 

-  :U  f.  ui.  F,  han  m.  O,  murió  Fl\— 32  ende  t.  dello  F<>!'.  amen  FO.-2S  Auu...  o.  uvt.  falta  en  /•'».-  ¿4  coinmo  dixia 

— 34  e.  O.  falUi  en  FO.  -35  aqui  jnro  a  1).  Fo.— 30  et  a  uoi  el  ('id  FO.—  >>C  can.  F.  \  anal  los  Fo.-  .¿7  to.  et  falta  en  Fo. 

falta  en  Kt.—  'Jl  yo  lo  0,  lo  r .  - 30  mag.  q.  me  el  F,  pero  q.  —el  (,'•  F.  mió  <,'.     falta  en  F— 29  dar  ante  le  des.  F.  $r- 
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este  rey  don  Alffonsso,  ei  sesto,  de  edad  de  ouo  qui  de  crebanto  de  moros  tolHesse  nín 
xxx  annos  et  vil  meses  quando  comenco  a  conortasse  a  los  pueblos  fasta  que  este  rey 
regnar,  et  regno  xl  iu  annos.  Et  este  fue  el  don  Alffonso  ueno.  Este  rey  don  Alffonso  tenie 
rey  don  Alffonsso  el  sesto,  et  dizicnle  por  por  mal  de  tenerse  ell  omne  uidoso  et  traerse 
connoscencia  de  sobrenombre  «el  rey  don  Al-  s  a  solaz  de  si,  mas  preciauasse  por  lidiar  et 
ffonso  el  Brauo»,  assi  como  lo  cuenta  la  esto-  auie  sabor  en  ello;  et  quando  non  lidiaua,  te- 
ría;  et  aun  por  otro  sobrenombre  «el  rey  don  nie  que  perdie  su  tiempo.  Rey  fue  de  grand 
Alffonsso  el  de  las  particiones».  Este  rey  don  coracon;  et  poniendo  en  Dios  la  su  Buza,  gano 
Alffonso  luego  en  comienco  de  su  regnado,  la  su  gracia,  et  alcol  ell  sobre  sus  enemigos, 
mando  llamar  a  su  hermana  donna  Vrraca,  et  10  moros  et  cristianos.  Refizo  las  cjbdades,  aleo 
por  que  era  ella  muy  sesuda  duenna  et  de  lo  derribado  et  enfortaleciolo  pora  los  cris- 
muy  buen  entendimiento,  fazie  el  con  con-  tianos  contra  los  moros.  Complido  fue  de  mu- 
seio  della  quanto  auie  de  fazer  et  de  ende-  chos  bienes  este  rey.  Refizo  et  fizo  las  puen- 
rencar  en  el  regno;  pero  que  gelo  tenien  todos  tes  que  a  de  Logronno  fasta  Sant  Yague,  et 
por  non  bien,  cal  estaua  mal.  Segund  dize  15  fizo  de  nueuo  otrossi  las  que  menguauan  y  o 
•don  Luchas  de  Thuy,  este  rey  don  Alffonso  mester  eran.  Et  seyendo  el  bueno  et  uerda- 
el  sesto  mantouo  sus  regnos  tan  sabiamien-  dero,  nunqua  se  le  oluido  la  postura  que  fizie- 
tre  que  quantos  so  el  su  sennorio  eran,  tan-  ra  con  Almemon  rey  de  Toledo  et  con  su  fijo, 
bien  los  ricos  como  los  pobres,  todos  ui-  et  siempre  los  ayudo  mientre  uisquieron  en 
uien  en  paz  et  en  folgura  con  ell,  de  guisa  que  90  las  cosas  que  ouieron  mester.  En  este  anno 
non  osaua  ninguno  tomar  arma  uno  contra  assi  como  cuenta  la  estona  mataron  a  don 
otro,  nin  boluer  pelea,  nin  fazer  mal  ninguno  Sancho  rey  de  Nauarra  en  Pennalen. 
por  los  oíos  de  la  faz.  Este  rey  don  Alffonso 

fue  muy  hardit  et  muy  atreuudo  en  armas,  assi    847.  El  capitulo  de  las  mugeres  et  de  los  fijos 
que  si  noble  era  por  linnage  et  alto  por  po-  w  que  ouo  este  rey  don  Alffonso. 

der,  et  éralo  el  tod  esto,  mas  aun  muy  mas 

noble  et  mas  alto  era  de  coracon  et  de  fechos.  Ovo  este  rey  don  Alffonso  v  mugieres  a 
En  sus  dias  tanto  abondo  justicia  en  su  tierra  bendiciones  et  dos  amigas,  segund  cuenta  la 
que  si  una  mugier  sola  leuasse  por  todos  los  estoria.  Et  estas  mugeres  ouolas  una  en  pos 
sus  regnos  en  su  mano  oro  et  plata  o  qual-  ao  otra:  La  primera  mugier  fue  donna  Ynes,  et 
quier  otra  cosa,  tanbien  por  yermo  como  por  en  esta  non  ouo  fijo  ninguno.  La  segunda  fue 
poblado,  non  fallarie  ninguno  quel  tomasse  donna  Costanca,  et  en  esta  ouo  una  fija  a  que 
F.161  ende  1  nada,  nin  aun  quien  le  dixiesse  en  mala  dixieron  donna  Vrraca,  que  fue  mugier  del 
t.  guisa:  «que  lieuas  y»,  nin  le  fiziesse  pesar  nin-  conde  don  Remon  fijo  de  don  Alffonsso  Jor- 
guno.  Et  tan  espantoso  era  el  a  los  malos  que  as  dan,  de  quien  ouo  a  donna  Sancha  et  a  don 
solamientre  non  osaua  ninguno  parecer  ant  Alffonsso  el  quí  fue  después  emperador.  Esta 
el.  Otrossi  los  mercaderos  et  los  romeros  que  donna  Sancha  nunqua  quiso  casar,  et  fuesse 
passauan  por  su  tierra,  tan  guardados  yuan  pora  tierra  de  Vltramar,  et  estido  en  el  Ospi- 
que  ninguno  non  les  osaua  tomar  ninguna  tal  siruiendo  a  Dios  por  su  alma  V  annos  et 
cosa  de  lo  suyo.  Et  demientre  que  el  regno  40  medio,  et  nunqua  se  quiso  ue'nir  fasta  que  F.  162 
nunqua  los  de  su  tierra  fizieron  scruidumbre  Dios  dio  fuego  nueuo  en  una  su  lampada;  et 
a  otro  sennor  ninguno,  nín  a  moro  nin  a  cris-  esta  lumbre  fue  enuiada  en  aquella  su  lampa- 
tiano,  nin  yoguieron  so  premia  ninguna,  si-  da  sennaladamientre  en  el  dia  de  cmquaesma, 
non  so  la  su  merced,  muy  defendudos  et  muy  et  ueno  y  por  la  mano  de  los  angeles  de  Dios 
seguros  cada  uno  como  querie.  Este  rey  don  45  que  la  aduxieron,  ueyendolo  muchos,  et  esto 
Alffonso  fue  consolador  et  conortador  de  los  fue  cosa  uerdadera.  Et  desta  donna  Sancha 
llorosos,  acrecentador  de  la  fe,  padre  et  de-  adelante  diremos  mas  en  el  su  fecho,  do  sera 
fendedor  de  las  eglesias,  esfuerco  de  sus  pue-  en  su  lugar  et  conuerna.  La  tercera  muger 
blos,  defendimiento  sin  miedo,  fortaleza  sin  deste  rey  don  Alffonso  fue  donna  Berta  de 
temor,  cobertura  et  manto  de  pobres,  es-  M  tierra  de  Toscana,  et  en  esta  non  ouo  fijo  nin 
fuerco  de  los  grandes  omnes.  En  Espanna  non  fija.  La  quarta  fue  donna  Elisabet,  fija  del  rey 
„  3.  ,  ...     Loys  de  Francia,  en  que  ouo  a  donna  Sancha 

J  El  dicen  mU-do,  falta  en  1 0.-3  fue  al  teito  don  Al.  '                      »  "i 
el  Rr.  et  el  que  dixieron  de  laa  partí  c.  F,  semejante  0.  — 

4  Miato  Fu,  mi«do  Kl.—H  en  fu,  falla  en  El.  —  Xb  por  3-5  Eeto  despre^iaua  eojorn&r  (de  eetar  ocioso  O)  et 

grant  mal  &>g.  F.— dlxe  ell  arzobispo  don  Rodrigo  este  prec.  por  Fu. —6  niaa  pre.  ft-rito  en  F.  sobre  raspado.— 

F.Kt,  kF  poiien  catdt  rón  deipttr*  de  Ro.  y  U  pone  et.—  tu  aui.  El,  barraganas  FU.—M  Remonde  F.— 41  vna  bu 
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•aituiento  del  pueblo  Fu.  -40  def.  fc\  KuarnlQiou  F.  jante  «.-63  8a.  ni...  Ro.  et  a  do  FU  falla  en  El. 
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muger  que  fue  del  conde  don  Rodrigo,  et  a  ell  auer  compannia  con  mugier  que  assi  ouies- 
donna  EJuira  que  fue  mugier  de  don  Rogel  se  nombre,  porque  nasciera  della  Dios;  et  ella 
rey  deSezilla.  Este  rey  don  Rogel  fue  herma-  dixo  quel  pusiessen  nombre  María,  et  des- 
no  de  don  Robert  Quiscarte  et  fijo  de  Tancreo  pues  que  la  llamasse  el  rey  como  se  el  qui- 
de  Altavilla;  este  uiniera  de  Normandia,  se-  s  siesse;  et  los  clérigos  que  la  batearon  pu- 
gund  dize  la  estoria,  et  gano  Sezilla  et  Pu-  sieronle  nombre  María,  pero  dixieron  al  rey 
lia  et  Calabria  et  Capua.  La  quinta  mugier  que  Helisabeth  auie  nombre.  Et  los  castiellos 
deste  rey  don  Alffonsso  fue  donna  Beatriz,  quel  diera  su  padre,  diolos  ella  al  rey  don  Al- 
natural  de  Francia,  et  en  esta  donna  Beatriz  ffonsso;  et  son  estos:  Caracuey,  Alarcos,  Con- 
non  fizo  este  rey  don  Alffonso  fijo  nin  fija;  et  10  suegra,  Mora,  Ocanna,  Oreia,  Veles,  Huepte, 
después  de  la  uida  del  rey  don  Alffonsso  £oríta,  Amassatrigo,  et  Cuenca.  Et  ouo  el 
tornosse  ella  pora  su  tierra.  Las  u  amigas  rey  en  ella  un  fijo  a  que  dixieron  Sancho  Al- 
deste  rey  don  Alffonsso  fueron  estas:  la  una  ffonsso,  el  que  mataron  después  en  la  batalla 
ouo  nombre  donna  Xemena  Munnoz,  que  era  de  Veles;  et  criol  el  conde  don  Garcia  de 
duenna  de  alta  guisa,  et  ouo  en  ella  a  donna  u  Cabra. 
Eluira,  que  fue  muger  del  conde  don  Remon  de 

Sant  Gil.  Et  el  conde  ouo  en  ella  un  fijo  quel    848.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Alffonsso 
dixieron  don  Alffonsso,  et  por  sobrenombre      fue  ayudar  a  Atmemon  rey  de  Toledo  control 
Jordán;  et  este  sobrenonbre  le  dieron  por       rey  de  Cordoua. 
que,  segund  assi  como  dize  la  estoria,  fue  90 

bateado  en  el  rio  Jordán,  et  llamáronle  por  Andados  it  annos  del  regnado  del  rey  don 
ende  «Alffonso  Jordán»,  ca  esta  donna  Eluira  Alffonsso-et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et 
su  madre  passara  con  aquel  conde  su  marido  cient  11  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell 
a  Vltramar,  quando  el  passo  alia  con  la  grand  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  mili  et 
hueste  de  Francia,  segund  cuenta  la  estoria;  as  lxiiii,  et  el  de  Henrric  emperador  de  Roma 
et  fue  el  ell  uno  de  los  xu  cabdiellos  mayora-  en  xvi— en  este  anno  que  dezimos  guerreaua 
les  que  y  ouo  de  Francia,  et  ganaron  et  con-  el  rey  de  Cordoua  a  Almemon  rey  de  Toledo, 
quirieron  dessa  uez  a  Jherusalem  et  Tripol  et  et  faziel  mucho  mal  en  la  tierra.  Et  el  rey  don 
Antiocha;  et  esto  fue  quando  el  papa  sant  Alffonsso,  quando  lo  sopo,  saco  su  hueste 
Vrban  el  segundo  predicaua  el  por  su  pers-  so  muy  grand,  et  fue  ayudar  a  Almemon  por  la 
sona  en  Francia  et  en  Lombardia,  et  fue  ell  el  postura  que  auie  con  el,  assi  como  es  ya  d¡- 
primero  papa  que  primero  saco  cruzada  pora  cho.  Almemon  quando  lo  oyó,  non  sabiendo 
la  Tierra  Sancta,  et  que  primero  mando  poner  en  que  razón  lo  fazie  el  rey  don  Alffonso,  ouo 
cruz  en  las  espaldas  al  diestro  costado.  Et  da-  miedo  que  uinie  contra  el,  et  enuiol  dezir  por 
quella  donna  Xemena  Munnoz  ouo  otrossi  el  as  sus  mandaderos  que  se  acordasse  dell  amor 
rey  don  Alffonsso  otra  fija  que  llamaron  donna  quel  el  mostrara  et  de  la  onrra  quel  el  fiziera 
Teresa,  et  fue  casada  con  el  conde  don  Hen-  et  de  la  postura  que  auie  con  ell,  et  quel  ro- 
rric  de  tierra  de  Costantinopla;  este  fue  cor-  gaua  que  ouiesse  paz  entredós.  Estonces  el 
mano  del  conde  don  Remond,  padre  dell  em-  rey  don  Alffonso  enuiol  dezir  por  aquellos 
perador.  En  esta  donna  Teresa  ouo  esse  40  mandaderos  mismos  quel  el  enuiara  que  uinie 
conde  don  Henrric  a  don  Alffonsso,  que  fue  en  su  ayuda  por  la  postura  que  auie  puesta 
después  rey  de  Portogal.  La  otra  amiga  que  con  el,  «ca  bien  me  acuerdo»,  dixo  el  rey  don 
el  rey  don  Alffonso  ouo  fue  la  (¿ayda,  fija  Alffonso,  «de  como  me  coniuro  un  dia  quando 
de  Abenhabet  rey  de  Seuilla.  Mas  esta,  como  yo  era  con  el  en  Toledo,  et  me  pregunto  quel 
quier  que  lo  digan  algunos,  non  fue  barra-  «a  dixiesse  uerdad  que  faria  si  yo  el  reyno  de 
gana  del  rey,  mas  mugier  uelada;  et  esto  fue  raio  padre  ouiesse  todo;  et  yo  respondil  que 
por  esta  razón  et  como  agora  diremos:  Tomo  llegaría  muy  grand  hueste,  et  quel  uernia  ayu- 
esta  Cayda  el  rey  don  Alffonsso  pora  auer  dar  contra  todos  sus  enemigos;  et  desto  fiz 
a  Toledo  meior  parada  et  tornóla  cristiana;  mi  postura  con  el,  assi  como  el  sabe».  Los 
F.  íes  et  quando  la  yuan  a  batear,  dixo  el 1  rey  quel  00  moros  fueronse  estonces  pora  Almemon  et 
r.    non  pusiessen  nombre  María,  ca  non  querie    contáronle  todo  lo  que  el  rey  don  Alffonso  le 

enuiaua  dezir  et  la  razón  por  que  uinie  da- 
3  fue  h«r...  aiuv.  Mte  fo  (F  ,u<*  c*ntr«o  por  Tan-     quella  guisa.  Almemon,  quando  lo  oyó,  fue 

creo),  falta  m  F/.  -11  detp...  p.  ta  tie.  falta  «n  FO.— 
19  ara.  El,  barraba  nat  FO.-17  Oü  que  era  tuerto  del  ve 

ojo  E:  FOH.—\9  t  die*  aobrenobre.— *í  ca  F»P,  et  3  María  O,  Hellaabelh  E,  Eliaabet  K.— 9  Caraotiy  F, 
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muy  alegre  et  gradesciogelo  mucho,  et  saliol  donnez,  et  Fortun  Sánchez  yerno  del  rey  don 
a  recebir  con  todos  sus  moros.  Después  fue-  García  de  Nauarra,  et  Lop  Sánchez  su  herma- 
F .163  ronse  amos  pora  Cordoua,  et  quemaron  i  et  no,  et  Diago  Pérez  uno  de  los  mejores  de  Cas- 
astragaron  et  destruyeron  quanto  fallaron;  et  tiella;  et  cada  uno  con  su  poder  ayudauan  al 
desí  tornáronse  con  muy  grandes  ganancias  •  rey  Almudafar  rey  de  Granada,  et  fueron  so- 
et  muy  onrradas  pora  sus  tierras.  Et  dalli  bre  Almutamiz  rey  de  Seuilla.  Roy  Díaz  el  Qid 
adelante  non  oso  el  rey  de  Cordoua  guerrear  estonces  quando  sopo  que  uinien  sobre  el 
al  rey  de  Toledo.  Empos  esto,  el  rey  don  Al-  rey  de  Seuilla,  que  era  pechero  del  rey  don 
ffonso  saco  en  esse  anno  mismo  muy  grand  Alffonsso  su  sennor,  touolo  por  mal,  et  pésol  1  F.  i 
hueste,  et  entro  por  tierra  de  moros  et  co-  io  mucho,  mas  que  mas  seyendo  el  alia  en  essa  r. 
rriola  toda  et  quemo  et  astrago  quanto  fallo;  tierra;  et  enuioles  sus  cartas  de  ruego  que 
et  tan  grand  miedo  metió  en  los  moros,  que  non  quisiessen  uenir  sobrel  rey  de  Seuilla  nin 
quantos  delíos  eran  en  Espanna,  todos  se  me-  destroyrle  su  tierra,  por  el  debdo  que  auien 
tieron  a  darle  tributo  et  pecharle  todos  pe-  con  el  rey  don  Alffonsso  su  sennor;  et  si  non, 
cho  nombrado.  is  si  al  ende  quisiessen  fazer,  non  podríe  seer 

Del  tercero  anno  del  regnado  deste  rey  don  que  el  rey  don  Alffonsso  non  ayudasse  a  su 
Alffonso  non  fallamos  otra  cosa  de  contar  uassallo,  pues  que  su  pechero  era.  El  rey  Al- 
que  pora  aqui  pertenesca,  sinon  que  murió  mudafar  de  Granada  et  aquellos  ricos  oro- 
este  anno  el  papa  Alexandre,  et  pusieron  en  nes  de  Castiella  non  dieron  nada  por  las  car- 
su  lugar  a  Aldebrando,  et  fuel  mudado  este  w  tas  del  Cid  Roy  Díaz  nin  por  sus  ruegos,  nin 
nombre  et  llamáronle  Gregorio  el  seteno;  et  le  preciaron  ninguna  cosa;  et  entraron  todos 
fueron  con  cj  clxi  apostoligo.  Esse  anno  apoderados  et  muy  atreuudamientre  por  la 
otrossi  lidio  Roy  Diaz  el  Cjd  con  un  cauailero  tierra  del  rey  de  Seuilla,  et  llegaron  bien  fas- 
de  los  meiores  de  Nauarra,  que  auie  nombre  ta  Cabra  quemando  et  astragando  quanto  fa- 
Xemen  García  de  Torrellos,  un  por  otro,  por  u  llauan.  Quando  aquello  uio  el  Cid  Roy  Díaz, 
su  sennor  el  rey  don  Alffonso,  sobre  el  cas-  tomo  todo  el  poder  que  auer  pudo  de  cris- 
tiello  de  Pazluengos  et  otros  castiellos,  et  tianos  et  de  moros,  et  fue  contra  ellos.  El  rey 
uenciol;  et  ouo  el  rey  don  Alffonso  los  cas-  de  Granada  et  los  ricos  omnes  que  con  el  eran 
tiellos.  Después  desto  a  pocos  dias  lidio  enuiaron  estonces  dezir  al  Cid  que  non  sal- 
otrossi  el  Cid  Roy  Diaz  en  Medina  Qelím  con  ao  drien  de  la  tierra  por  ell.  El  Qid  quando  aque- 
un  moro  que  auie  nombre  Fariz,  que  era  muy  lio  oyó,  touo  quel  non  cstaric  bien  si  los  non 
buen  cauailero  de  armas,  et  uenciol  el  Qid,  et  fuesse  cometer,  et  fue  a  ellos  et  lidio  con  ellos 
matol.  en  campo;  et  duróles  la  batalla  desde  ora  de 

tercia  fasta  ora  de  sesta,  et  murieron  y  mu- 
849.  El  capitulo  de  como  Roy  Diaz  el  Cid  11-  ss  chos  de  parte  del  rey  de  Granada.  Desi  al  cabo 
dio  con  Almudafar  rey  de  Granada  et  con    uenciolos  el  Cid,  et  segudolos  del  campo,  et 
los  ricos  omnes  de  Castiella,  et  los  uencio.    fuxieron.  Et  fueron  presos  en  essa  batalla 

el  conde  Garci  Ordonnez,  et  Lop  Sánchez,  et 
Andados  mi  annos  del  regnado  deste  rey  Diago  Pérez  et  otros  caualleros  muchos,  et 
don  Alfonsso— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  «•  tanta  de  la  otra  yent  que  non  auien  cuenta.  Et 
et  Clin  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  el  touolos  presos  el  Cid  tres  dias,  et  desi  quito- 
anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en  mili  et  los  a  todos;  et  mando  a  los  suyos  coger  los 
lxvi,  et  el  de  Henrric  emperador  de  Roma  en  aucres  et  las  riquezas  que  fincaran  de  la  ba- 
xviii  — en  aquel  anno  que  dezimos  enuio  el  talla  en  el  campo.  Et  desí  tornosse  Roy  Diaz 
rey  don  Alffonso  a  Roy  Diaz  el  Cid  por  pa-  «s  con  toda  su  companna  et  todas  sus  riquezas 
rías  quel  dauan  los  reys  de  Cordoua  et  de  pora  Almutamiz  rey  de  Seuilla,  et  dio  a  el  et  a 
Seuilla  cadanno.  Et  Almutamiz  rey  de  Seuilla  todos  los  suyos  quanto  fallaron  et  connoscie- 
ct  Aimudaffar  rey  de  Granada  eran  en  essa  ron  que  era  suyo  et  lo  perdieran  en  la  batalla, 
sazón  muy  grandes  enemigos  et  queriense  et  aun  délo  al  quanto  quisieron  tomar.  Et  dalli 
mal  de  muerte  ell  uno  all  otro.  Et  con  Almu-  m  adelante  llamaron  moros  et  cristianos  a  este 
daffar  rey  de  Granada  eran  estonces  estos  Roy  Diaz  de  Viuar  «el  Cid  Campeador».  Atmu- 
ricos  omnes  de  Castiella:  el  conde  Garcj  Or-    tamiz  rey  de  Seuilla  dio  estonces  a  Roy  Diaz 

Cid  muchos  buenos  dones,  ct  pora  el  rey  don 


«t^IÍSÍ?  Vk '  Í>*S      ?  %!u!:V:i  It  *  Alffonso  su  sennor  las  parias  por  que  fuera. 

otro  <».— 3fi  Almud.  F.  Altiiuml  K.    47  Aiuiuoamix  KF.  Al- 

murittmx  o.  r  ivual  en  (uUUinte.  -48  Almud.  O.  Almund.  1  don  «»•  F(>.  falta  en  E.-0  Mir.  «,•'«'       87  et  f.  (faeM 
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Et  desi  firmo  con  ell  el  (¿id  pazes  de  parte    851.  El  capitulo  de  como  Roy  Diaz  el  Qrf 
del  rey  don  Alffonsso  su  sennor,  et  tornosse       llego  sus  parientes  et  sus  uassallos,  et  salió 
con  todas  sus  parias  pora  Castiella.  El  rey       con  ellos  de  tierra  al  rey  don  Alffonsso  su 
don  Alffonsso  quandoi  uio,  plogol  mucho  con  sennor. 
ell  et  recibiol  muy  bien  et  fue  mucho  su  pa-  s 

gado  de  quanto  en  su  mandaderia  auic  fecho.  Sobre  aquellas  nueuas,  el  (¿id  enuio  luego 
Et  por  esto  que  oydes  que  auie  fecho  el  (¿id,  por  sus  parientes  et  sus  amigos,  et  mostró- 
ouieron  muchos  enuidia  dell,  et  queriente  mal,  les  lo  quel  el  rey  enuiara  dezir,  et  dixoles  de 
et  mezcláronle  con  el  rey  como  agora  conta-  como  non  le  diera  el  rey  mas  de  nueue  días 
remos  aqui.  10  de  plazo  en  quel  saliesse  de  la  tierra;  et  que 

querie  saber  dellos  quaies  querien  yr  con  el 
850.  El  capitulo  de  como  Roy  Diaz  el  C/rf  fue    oquales  fincar.  Et  dixo  Aluai  Hannez  Mínnaya: 
mezclado  con  el  rey  don  Alffonsso  et  echado    «sennor,  todos  yremos  con  uusco  et  dexare- 
de  tierra.  mos  Castiella,  et  ser  uos  emos  uassallos  leá- 

is les».  Et  esto  mismo  le  dixieron  todos  los 
Depues  deato  que  dicho  auemos,  a  pocos  otros,  et  quel  non  desampararien  por  ninguna 
F.  164  dias  ayunto  el  rey  don  Alffonso  i  grand  hues-  guisa.  El  (¿id  quando  les  esto  oyó,  gradescio- 
te  pora  yr  a  tierra  de  moros;  et  Roy  Diaz  (¿id  gelo  mucho,  et  dixoles  que  si  el  tiempo  uiesse 
quisiera  yr  con  ell,  mas  enfermo  muy  mal  et  que  gelo  gualardonarie  el  muy  bien.  Otro  dia 
non  pudo  yr  alia,  et  finco  en  la  tierra.  Et  el  m  salió  el  (¿id  de  Viuar  con  toda  su  companna, 
rey  don  Alffonsso  fue,  et  entro  por  tierra  de  et  dizen  algunos  que  cato  por  agüero,  et  sa- 
moros  et  destruxoles  muchas  tierras;  et  an-  liente  de  Viuar  que  ouo  corneia  diestra,  et  a 
dando  ell  alia  por  ell  Andaluzia  faziendo  lo  entrante  de  Burgos  que  la  ouo  siniestra,  ct 
que  querie,  ayuntáronse  de  la  otra  parte  que  dixo  estonces  a  sus  amigos 1  et  a  sus  ca-  F.  lOi 
grandes  poderes  de  moros,  et  entráronle  por  96  ualleros:  «bien  sepades  por  cierto  que  torna-  v. 
la  tierra,  et  cercaron  el  castiello  de  Gormaz  remos  a  Castiella  con  grand  onrra  et  grand 
et  fizieron  mucho  mal  por  toda  la  tierra.  En  ganancia,  si  Dios  quisiere».  Et  pues  que  en- 
tod  esto  yua  ya  sanando  el  Cid,  et  quando  tro  en  Burgos  fuesse  pora  la  posada  do  solie 
oyó  lo  que  los  moros  fazien  por  la  tierra  posar,  mas  non  le  quisieron  y  acoger,  ca  el 
de  Sant  Esteuan,  ayunto  todas  las  yentes  so  rey  lo  enuiara  defender  quel  non  acogiessen 
que  pudo  auer,  et  fuesse  pora  tierra  de  rao-  en  ninguna  posada  en  toda  la  uilla,  nin  le 
ros  a  la  yibdad  de  Toledo,  et  corrióla  et  des-  diessen  uianda  ninguna.  Quando  aquello  uio 
truxola,  et  catiuo  y  entre  uarones  et  mugie-  el  (¿id,  saliosse  de  la  uilla  et  fue  posar  en  la 
res  vil  mili;  et  desi  tornosse  pora  Castiella  glera.  Et  diol  esse  dia  Martin  Antolinez  de 
con  grand  ganancia,  bien  ct  onrradamientre.  m  comer  quanto  ouo  mester  pora  si  et  pora  sus 
Quando  esto  sopo  el  rey  don  Alffonso,  pésol  bestias.  Et  pues  que  el  (¿id  ouo  comido,  apar- 
mucho;  et  los  ricos  omnes  que  eran  con  ell,  tosse  con  Martin  Antolinez  et  dixol  como  non 
auiendo  muy  grand  enuidia  al  (¿id,  trabaia-  tenie  de  que  guisasse  su  companna,  et  que 
ronse  de  mezclarle  otra  uez  con  el  rey  don  querie  mandar  fazer  con  su  conseio  dos  ar- 
Alffonso,  et  dixieronle:  «sennor,  Roy  Diaz  que  «o  cas  cubiertas  de  guadamesyi  et  pregarlas  et 
crebanto  las  pazes  que  uos  auiedes  firmadas  guarnirlas  muy  bien  et  enchirlas  de  arena;  et 
con  los  moros,  non  lo  fizo  por  al  sínon  por  aun  dixol:  «leu  arme  las  edes  uos  a  dos  merca- 
que  matassen  a  uos  et  a  nos».  El  rey  fue  muy  deros  que  a  aqui  en  Burgos,  que  son  muy  ri- 
yrado  por  esta  razón  contral  (¿id,  et  crouoles  eos;  all  uno  dizen  Rachel  et  all  otro  Bipdas;  ct 
quanto  dizien,  ca  non  le  querie  bien  el  rey  ««  dezirles  edes  que  yaze  en  ellas  muy  grand 
por  la  yura  quel  tomara  en  Burgos  sobre  ra-  auer  en  oro  et  en  piedras  preciosas,  et  que 
zon  de  la  muerte  del  rey  don  Sancho,  como  gelas  quiero  empennar  por  alguna  poca  cosa, 
auemos  ya  dicho;  et  enuio  luego  sus  cartas  ca  non  quiero  leuar  comigo  agora  tan  grand 
al  (¿id  quel  saliesse  del  regno.  Roy  Diaz  quan- 


do OUO  leydas  las  Cartas,  fue  muy  triste  COn  50    O  Entonce  el  y.  enbio  por  FO. -7  etpor*.  a.et  i 

aquellas  nueuas  et  pésol  muy  de  corayon;  JpSrff,*^ 

pero  non  quiso  y  al  fazer,  ca  non  auie  de  plazo       v«-  /«««  «•         «* outranto  *•,  /  como  h.-u  »  ». 

.  ,.  ..  ,  .  aw.  et  tulla  rn  K>—  25  b-  fe.  aitii#ú«  b.  Mi.— o.  E.  v.-rdat 

mas  de  nueue  días  en  que  saliesse  del  regno.    m-30  10  auie  ya  amblado  dof.    lo  aula  ya  ávteu.udo 

F.— 38  de  que  E,  ninguna  ooaa  do  (con  Fi  que  Mi.— roup. 
doal  dixolo  quiero  uuautlur  qul.  F)  (a.  con  Yuutttro  coua. 
1N  D.  y.  fc'F.  D.  mío  y.  O.  -29  por  tierra  F.  por  toda  la  Fu.— 40  ut  xuar.  falta  en  FO.—  42  aun  di.  falta  en  Fu  — 
t.  O.— 43  matasen  FO,  mataaae  £.-  50  con  aq.  nu.  falta      voa  lleu.  líenle»  Ü,  lou.  o.  F.  -14  Bipdaa  E,  enmendado 
en  F.-63  en  4.  a»  aal.  de  la  tierra  O.  falta  m  F.  Hílalas;  Llpda»  F.-*7  co.  po.  FU.-48  m¡.  le  e.  Fu. 
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auer  como  esto,  ct  que  las  quitare  al  mas  ell  aquel  dia  cient  et  quinze  caualleros  pora 
tarde  fasta  un  anno,  et  demás  darles  e  de  yrse  con  el;  etueno  Martin  Antolinez  con  ellos, 
ganancia  quanto  ellos  quisieren;  et  si  al  cabo  El  (¿id  quando  los  uio,  plogol  mucho  et  fue  muí 
del  anno  non  ge  las  quitar,  que  las  abran  et  alegre  con  ellos,  et  recibiólos  muy  bien,  et 
que  se  entreguen  de  su  auer,  et  lo  al  que  lo  5  mando  guisar  muy  grand  yantar;  et  pues  que 
guarden  fasta  que  yo  enuie  por  ello.  Et  bien  ouieron  comido,  mando  dar  céuada  pora  yrse 
sabe  Dios  que  esto  que  lo  fago  yo  amidos;  luego  aquella  noche,  ca  eran  passados  los  vi 
mas  si  Dios  me  diere  conseio,  yo  gelo  emen-  dias  de  los  ix  del  plazo.  Et  tomo  el  (¿id  aquel 
daré  et  gelo  pechare  todo».  Pues  que  las  ar-  auer  que  tenie,  et  partiólo  con  todos,  et  dio 
cas  fueron  fechas  et  fermosamientre  guisa-  10  a  cada  uno  segund  que  lo  merecie  et  segund 
das,  fuesse  Martin  Antolinez  pora  los  merca-  ell  omne  que  era.  Et  desque  fue  la  noche  es- 
dores, et  dixoles  tod  aquello,  assi  como  el  (¿id  pidiosse  de  la  mugier  et  de  las  fijas,  et  fuesse 
le  dixiera,  et  puso  con  ellos  quel  diessen  DC  su  uia.  Et  andido  toda  essa  noche,  et  fue  otro 
marcos:  los  ccc  de  plata  et  los  ccc  de  oro.  Et  dia  a  yantar  a  Espinaz  de  Can;  et  alli  es- 
desque  fue  de  noche  fueron  los  mercadores  15  tando,  llegol  otra  companna  de  caualleros  et 
por  las  arcas  a  la  tienda  del  Cid,  et  pusieron  de  peones.  Salió  el  Qid  dalii  aquella  ora,  et 
alli  su  pleyto  con  ell  como  las  touiessen  fasta  passo  Duero  sobre  Ñaua  de  Palos,  et  fue  po- 
cabo  de  un  anno,  que  las  non  abriessen;  et  sar  a  la  Figueruela.  Et  pues  que  fue  de  noche 
nombraron  quanto  Ies  diesse  de  ganancia,  et  se  adormeció,  ueno  a  ell  en  uision  como  en 
Desi  leuaronlas  pora  sus  posadas  los  merca-  90  figura  de  ángel,  et  dixol  assi:  «Cid,  ue  aosa- 
deros;  et  Martin  Antolinez  fue  por  ell  auer,  et  das  do  uas  et  non  temas  nada,  ca  siempre  te 
aduxolo.  El  Qid,  qual  ora  touo  ell  auer  en  su.  yra  bien  mientre  que  uiuas,  et  seras  rico  et 
poder,  mando  luego  arrancar  las  tiendas,  et  ahondado  et  onrrado».  Otro  dia  mannana,  ca- 
fuesse  dalli  pora  Sant  Pedro  de  Cardenna  do  ualgo  con  toda  su  companna,  que  tenie  ya  muy 
tenie  la  mugier  et  las  fijas.  Et  ell  abbat  del  35  grand,  et  fue  posar  a  la  sierra  de  Miedes;  et 
logar,  que  auie  nombre  don  Sancho,  recibiol  yaziel  de  siniestro  Atienda,  que  era  estonces 
muy  bien;  et  su  muger  donna  Xemena  et  sus  de  moros.  Et  ante  que  se  pusiesse  el  sol,  man- 
fijas  besáronle  las  manos.  Otro  dia  mannana,  do  el  CJd  fazer  alarde  de  todos  quantos  yuan 
fablo  el  Cid  con  ell  abbat  toda  su  fazienda,  et  con  el  por  uer  que  companna  leuaua,  et  fallo 
dixol  quel  querie  alli  dexar  la  muger  et  las  30  que  eran  bien  CCC  caualleros  et  muchos  om- 
fijas  en  comienda,  et  quel  rogaua  como  a  amigo  nes  a  pie,  et  dixoles:  «amigos,  uayamosnos 
que  penssasse  bien  dellas.  Et  dio  a  ell  et  a  los  luego  et  passaremos  temprano  esta  sierra,  et 
monges  l  marcos  de  plata,  et  diol  pora  donna  salgamos  de  la  tierra  al  rey,  ca  oy  es  ya  el 
F.  165  Xe'mena  et  a  sus  fijas  et  su  companna  cient  dia  del  plazo;  et  después  quien  nos  quisiere 
marcos  de  oro;  et  rogol  que  si  aquello  les  non  35  uuscar,  fallarnos  a», 
cumpliesse,  que  les  diesse  ell  quanto  les  fuesse 

mester,  ca  el  gelo  darie  todo.  Et  ell  abbad  di-  *853.  El  capitulo  de  como  el  Qd  príso  el  cas- 
xol  et  prometiol  que  lo  farie  muy  de  grado.  tielto  de  Castreion. 

852.  El  capitulo  de  las  compannas  que  se  He-  40  Caualgaron  dalli  luego  todos,  et  passaron 
garon  al  C/rf  pues  que  sopieron  que  se  yua  aquella  sierra  de  noche.  Et  al  pie  de  la  sierra 
de  la  tierra,  et  como  se  partió  de  Sant  Pedro  auie  una  montanna  muy  grand,  et  mandóles 
ct  se  fue  pora  tierra  de  moros.  el  (¿id  posar  alli  por  tal  que  non  fuessen  des- 

cubiertos, et  mando  a  todos  que  diessen  ce- 
Qvando  por  Castiella  oyeron  que  el  rey  don  45  uada  de  dia  por  que  querie  trasnochar.  Et 
Alffonso  echaua  de  tierra  al  (¿id,  fueron  luego     mouieron  dalli,  et  andidieron  toda  essa  no- 
muchos  pora  el,  et  llegaron  alli  a  Sant  Pedro  a    che.  >  Et  quando  fueron  acerca  del  castiello  f.  II 

que  dizen  Castreion,  que  yaze  sobre  Fenares,  r. 
1  e«u>  E/,eiite  fo  -que  f,  q.  ge  o.  ge  F.-s  quanto  F.F,     echosse  el  Cid  alli  en  celada,  et  mando  a  Al- 

quanta  O.— 5  q.  ae  E,  se  FO.— 7  yo  falla  en  FO. — 10  et  fer. 
g.  falta  en  FO.  -14  loa  ere  (trezientoa  inaroo*  O»  de  p.  et 

loa  «ve  FO,  de  pl.  et  tve  F.  —15  loa  in.  falla  en  FO.— 17  a,         1  quina*  FO,  l  F.—S  et  f.  un.  a.  falta  en  FO.— 7  ca  ya  e, 

F.  ello*  O,  falta  en  F.-  18  c».  do  falla  en  FO.— vienen  F. —  FO.— 8  «le  loa  IX  y  el  Cid  faltan  «n  FO.— 10  et  qual  ique 
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uar  Hannez  que  fuesse  con  los  ce  caualleros  Qid  cumpliesse  con  ello  en  otras  partes.  El 
correr  toda  la  tierra  bien  fasta  Ouadalfaiara,  Cid  otrossi  quando  se  uio  tan  bienandante 
et  que  llegassen  las  algaras  fasta  Alcalá,  et  en  su  comienco,  fue  muy  alegre  et  locano  por 
que  acogiessen  todo  quanto  fallassen  tanbien  ello,  et  atrouosse  muy  mas  por  ende  en  sus 
omnes  como  ganados,  et  que  lo  non  dexassen  5  fechos;  etenuio  deziral  rey  don  Alffonsso  que 
por  miedo  de  moros.  Et  dixol:  «fincare  yo  pues  quel  assi  echaua  de  tierra,  quel  farie  de- 
aqui  con  los  otros  cient  caualleros  cerca  este  seruicio  con  aquellas  compannas  que  traye. 
castiello  Castreion,  et  si  mester  uos  fuere,  Et  mando  luego  ayuntar  quanto  el  ganara  en 
enuiadme  mandado,  ca  yo  uos  acorreré».  Et  Castreion,  et  todo  lo  al  que'  Aluar  Hannez F.  166 
desque  fue  la  mannana,  fue  Aluar  Hannez  10  aduxiera  en  su  caualgada;  et  tomo  el  su  quin- 
correr  toda  la  tierra  assi  como  el  Cid  le  man-  to,  et  lo  al  mandólo  partir  muy  bien  a  los  ca- 
dara.  Et  los  moros  de  Castreion  non  sabiendo  ualieros  et  a  los  peones  por  su  suerte  a  cada 
nada  del  Cid,  abrieron  las  puertas  del  cas-  uno  derechamientre  como  conuinie.  Et  el  Cid 
tiello,  et  sallieron  a  sus  lauores,  assi  como  non  fallo  allí  a  quien  uender  su  quinto,  et  en- 
solien  fazer.  Et  el  £id  salió  estonces  de  la  15  uio  mandado  a  los  moros  de  Fita  et  de  Gua- 
celada,  et  corrió  tod  el  castiello  a  derredor,  et  dalfaiara  que  gelo  comprassen.  Et  ellos  uinie- 
priso  moros  et  moras,  et  el  ganado  que  fallo;  ron,  et  uieron  la  prea,  et  apreciáronla  en  ni 
et  fuesse  luego  derechamientre  pora  las  puer-  mili  marcos  de  plata,  et  aun  los  qui  la  to- 
tas del  castiello.  En  todo  esto  fizóse  el  roydo  massen  que  leuassen  ende  grand  ganancia, 
por  la  puebla  del  castiello  como  corrien  cris-  go  Et  dieronle  ellos  los  tres  mili  marcos  de  pla- 
tianos,  et  acogiéronse  los  moros  a  la  puerta,  ta  por  ella;  et  el  fue  pagado  de  todo  a  ter- 
Et  los  moros  otrossi  que  la  tenien,  quando  cer  dia. 
uieron  las  bueltas  que  aquellas  compannas 

fazien  allí,  ouieron  miedo,  et  metiéronse  aden-    854.  El  capitulo  de  como  dexo  et  Cid  el  cas- 
tro a  la  puebla,  et  finco  la  puerta  desampara-  ss    tiello  de  Castreion  et  fue  adelant  et  gano 
da.  El  Cid  essa  ora  cogiosse  luego  por  la  puer-  Alcocer. 
ta  adentro,  su  espada  en  la  mano,  matando 

quantos  ante  si  fallaua;  de  guisa  que  gano  El  Cid  pues  que  ouo  partidas  todas  sus  ga- 
luego  el  castiello,  et  tomo  de  oro  et  de  plata  nancias  alas  compannas,  dixoles:  «Amigos,  en 
et  de  lo  al  que  y  fallo  quanto  quiso;  et  finco  so  este  castiello  non  me  semeia  que  mas  pudies- 
en el  castiello  apoderado  dell.  En  tod  esto,  sernos  auer  morada;  ca  maguer  quel  quisiesse- 
Aluar  Hannez  et  las  compannas  que  con  el  mos  retener,  de  otra  guisa  non  auremos  y 
fueran  en  algara,  corrieron  fasta  Alcalá,  et  to-  agua.  Demás  el  rey  don  Alffonso  a  pazes  con 
marón  y  grand  prea  de  moros  et  de  moras  et  los  moros,  et  se  yo  que  escripias  son  ya  de 
de  ganados  et  de  otras  cosas;  et  cogiéronse  30  los  moros  las  cartas  de  lo  que  nos  por  aqui 
Fenares  a  arriba  por  Guadalfaiara,  leuando  comentamos  a  fazer,  pora  enuiargelas;  et  el 
ante  si  quanto  falla uan;  et  llegaron  al  Cid  a  rey  don  Alffonso  nuestro  sennor  es  poderoso 
aquel  castiello  de  Castreion  que  ell  auie  ya  et  de  grand  coracon,  et  pero  que  lo  auemos 
ganado.  Allí  sopo  essa  ora  el  CJd  como  uinie  con  moros,  non  lo  querrá  el  soffrír,  et  uenir  nos 
Aluar  Hannez,  et  salió  con  su  companna  a  re-  40  a  uuscar.  Et  uos  Aluar  Hannez  Minnaya  et  las 
ccbirle;  et  quando  los  uio  tan  bien  uenir,  pío-  otras  compannas  que  aqui  estades,  non  me 
gol  mucho,  et  dixo  a  Aluar  Hannez:  «tengo  por  tengades  por  mal  lo  que  uos  quiero  dezír  so- 
bien  que  lo  que  yo  e  ganado  acá  et  lo  que  bresta  razón:  En  Castreion  nos  non  podemos 
uos  adozides  que  se  ayunte  todo  en  uno,  et  morar  nin  fincar  y  bien,  ca  es  acerca  el  rey 
que  leuedes  uos  ende  el  mió  quinto*.  Mucho  45  don  Alffonso,  et  tengo  por  bien  de  nos  quitar 
gradesejo  Aluar  Hannez  al  Cid  esto  quel  deste  castiello,  mas  pero  desta  guisa  quel  non 
daua,  mas  non  gelo  quiso  tomar,  pero  que  era  dexemos  yermo;  et  quiero  y  dexar  cient  mo- 
algo;  mas  fazielo  Aluar  Hannez  por  que  el    ros  et  cient  moras,  ca  parescrie  mal  de  leuar 

moros  nin  moras  en  nuestro  rastro,  et  non 
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nos  conuicne  agora,  mas  andar  los  mas  affo-  a  pesar  de  todos,  duro  e!  Qid  en  aquella  bas- 
rrechos  que  pudiermos,  como  omnesque  an-  tida  xv  sedmanas.  Et  desque  uio  que  non  po- 
dan en  guerras  et  en  lides  et  an  a  guarir  por  die  auer  aquel  castiello,  fizo  la  maestría  que 
sus  manos  et  sus  armas.  Et  uos  todos  auedes  agora  diremos:  Mando  dexar  una  tienda  en  la 
agora  uuestros  derechos,  et  non  ay  ninguno  5  bastida,  et  arrancar  todas  las  otras  et  cargar 
por  entergar  nin  que  pagado  non  sea.  Et  catad  pora  yrse;  et  caualgaron  ell  et  Aluar  Hanncz 
como  eras  buena  mannana  seades  todos  gui-  con  todas  sus  compannas,  et  cogiéronse  Sa- 
sados  et  caualguemos  luego,  ca  yo  non  que-  Ion  a  ayuso,  su  senna  aleada,  faziendo  mues- 
rria  lidiar  con  el  rey  don  Alffonso  mió  sennor».  tra  que  se  yuan.  Los  moros  de  Alcocer  quan- 
Plogo  a  todos  con  esta  razón  que  dixo  el  Qid.  10  do  lo  uieron,  comentáronse  de  alabar  que  fue- 
Et  ell  enderenqo  tod  el  fecho  del  castiello  ran  esforzados,  et  que  se  touieran  bien,  et 
como  es  dicho;  et  fincaron  los  moros  bendi-  dizien:  «fallido  les  el  pan  et  la  ceuada  al  Qid; 
ziendol.  Otro  dia  caualgo  el  Cid  et  sus  com-  et  las  otras  tiendas  apenas  las  Heua  quando 
pannas  con  ell,  et  fueronse  Fenares  a  arriba  aquella  allí  dexa».  El  Cid  en  tod  esto,  yuas- 
quanto  mas  pudieron,  su  senna  aleada;  et  u¡-  15  se  quanto  podie,  faziendo  semeianca  que  es- 
nieron  a  las  Cueuas  de  Anguita,  et  passaron  capaua  de  arrancada.  Et  dixieron  estonces 
el  rio,  et  entraron  al  campo  de  Tarando,  et  los  moros  de  Alcocer:  «demos  salto  en  el  et 
fueron  albergar  entre  Hariza  et  Cetina.  Et  desbaratar  lemos,  et  faremos  y  grand  ganancia 
F.  166 por  o  yuan  tomauan  de  quanto'  fallauan  lo  ante  que  le  prendan  los  de  *Terrer;  ca  si  los 
r.  que  querien,  et  fazien  grandes  ganancias,  non  90  de  *Therrer  le  prenden,  non  nos  darán  ende 
sabiendo  los  moros  ell  ardiment  con  que  ellos  nada,  et  las  parias  que  de  nos  a  leuadas,  do- 
yuan.  Et  mouieron  dend  otro  dia,  et  passaron  bladas  nos  las  tornara».  Et  salieron  a  grand 
Alffama;  et  yndo  la  Foz  a  ayuso,  llegaron  a  priessa  tras  el.  Et  desque  fueron  allongandose 
•Bouierca,  et  dend  a  Atecca,  et  fueron  po-  de  la  villa,  cato  el  Qid  empos  si,  et  quando  los 
sar  sobre  Alcocer  en  un  otero  redondo,  grand  bs  uio,  plogol  mucho,  ca  aquello  era  lo  que  el 
et  fuerte,  cereal  rio  Salón,  por  que  les  non  querie;  et  por  allongarlos  mas  del  castiello, 
pudiesse  ninguno  uedar  agua.  Et  cuedando  pensso  de  andar  como  quien  ua  arrancado.  Los 
el  Qid  ganar  a  Alcocer,  mando  a  los  unos  de  de  Alcocer  quando  assi  le  uieron  yr  apriessa, 
su  companna  posar  contral  rio,  a  los  otros  dixieron:  «vassenos  la  ganancia  que  cuedara- 
contra  la  sierra,  et  fazer  una  carcaua  aderre-  90  mos  auer;  et  andemos  mas,  en  guisa  que  los 
dor  de  si  por  guardarse  que  algunos  non  les  alcancemos».  Et  comentaron  todos  a  correr, 
fiziessen  rebuelta  de  dia  nin  de  noche.  Et  fue  qui  mas  et  qui  mas,  de  pie  et  de  cauallo.  Et 
sonando  por  todas  las  tierras  como  el  Qid  tanto  auien  sabor  de  prender  al  Qid  et  a  sus 
era  echado  de  cristianos  et  uinie  a  moros,  et  compannas  que  non  cataron  por  al,  et  dexaron 
que  fincaua  allí  de  morada,  etque  en  la  su  ue-  86  las  puertas  abiertas  del  ca'stiello  et  desam-  F.  16' 
zindad  que  non  les  yazie  ningún  pro,  segund  paradas  de  toda  guarda.  Torno  estonces  el 
lo  que  el  yua  faziendo.  El  Qid  desque  uio  allí  Qid  la  cara,  et  uio  como  eran  bien  allongados 
fecha  la  bastida,  caualgo  et  fue  con  su  caua-  del  castiello,  et  mando  tornar  su  senna  apries- 
lleria  contra  Alcocer  por  uer  si  la  podrie  to-  sa  contra  ellos;  et  esforzando  sus  caualleros, 
mar.  Et  los  de  la  villa  con  miedo  que  ouieron  «o  mandóles  que  firiessen  en  los  moros  muy  de 
dell,  fablaronle  como  en  razón  de  pecharle  et  "  rezio;  et  firiendolos,  boluieronse  con  ellos  por 
darle  parias,  et  el  que  los  dexasse  ueuir  en  el  campo.  Mas  demientre  que  todos  lidia- 
paz;  mas  el  Qid  non  lo  quiso  fazer,  et  co-  uan  de  buelta,  el  Qid  et  Aluar  Hannez  agui- 
giosse  a  su  bastida.  Quando  esto  oyeron  los  jaron  adelant  en  buenos  cauallos  que  trayen, 
de  Calatayud  et  los  de  otras  villas  aderredor,  45  et  entraron  entre  los  moros  et  el  castiello. 
pesóles  mucho  con  el  Qid;  pero  con  tod  esto,  Et  desi  acogiéronse  al  cast.ello,  et  entráron- 
le luego  que  non  fallaron  y  embargo  ningu- 
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no.  Et  fue  luego  Pero  üermudez  et  puso  la  et  que  prisiessen  al  Qid  a  uida,  et  que  gele 
senna  en  el  mas  alto  logar  que  en  el  castie-  aduxiessen  delant,  et  desta  guisa  tomarle 
lio  fallo.  Estonces  el  Qid  con  grand  alegría  derecho  del  por  quel  assi  entrara  en  su  tic- 
que  auie,  dixo  a  todas  sus  compannas:  «Loa-  rra.  1  Aquellos  dos  reys  salieron  con  aque- F.  167 
do  a  Nuestro  Sennor  Dios  et  a  los  sus  santos,  s  lias  compannas  que  Thamin  rey  de  Valencia  v. 
ya  mejoraremos  las  posadas  los  duennos  et  Ies  mando,  et  uinieron  la  primera  iornada  a 
los  cauallos.  Et  de  como  yo  cuedo,  en  este  Sogorue,  esto  es  a  la  villa  de  Atuarrazin.  Otro 
castiello  a  grand  auer,  et  moros  et  moras  que  dia  uinieron  a  Zelffa  de  Canal;  et  dalli  enuia- 
fincan  aun  y;  et  podémoslos  uender  et  ma-  ron  por  los  conceios  de  las  fronteras.  Al  ter- 
tar;  mas  pero  sí  los  mataremos  non  ganare-  io  cero  dia  llegaron  a  Calatayud,  et  dend  enuia- 
mos  y  nada;  et  tengo  que  ualdra  mas  que  ron  sus  mandaderos  por  todaessa  tierra  que 
coiamos  acá  dentro  aquellos  que  fincaron  se  ayuntassen  luego  todos  los  que  de  armas 
fuera,  et  ellos  que  saben  la  villa,  mostrarnos  eran,  et  que  uiniessen  allí  pora  yr  con  ellos 
an  buenas  posadas  et  los  aueres  que  yazen  sobre  Alcocer,  como  mandaua  el  rey  de  Va- 
ascondidos  en  las  casas,  et  seruir  nos  hemos  15  lencia,  prender  aquellos  cristianos  que  eran 
dellos».  Et  fue  assi  fecho  como  el  Qid  man-  pocos  et  andauan  cofondiendo  la  tierra.  Et 
do.  Et  enuio  el  luego  por  la  tienda  que  dexa*  ayuntáronse  alli  grandes  yentes  de  moros 
ra  fuera.  Aun  ua  la  estoria  por  los  fechos  des-  con  estos  dos  reys— et  all  uno  dessos  dos 
te  Roy  Díaz  el  Qid.  reys  dizien  Fariz  et  all  otro  Galbe— et  uinic- 

90  ron  todos  sobre  Alcocer  a  cercar  y  al  Qid,  et 
855.  El  capitulo  de  la  batalla  que  ouo  el  Qid    fincaron  sus  tiendas  a  cada  parte.  Et  cres- 
con  el  rey  Fariz  et  con  Galbe.  cienles  los  poderes  cada  dia,  de  guisa  que  a 

pocos  dias  uedaron  ell  agua  a  los  del  Qid.  Et 
Faziendo  el  Qid  Roy  Diaz  por  aquella  tierra  ellos  querien  salir  a  lidiar  sobrella  con  los 
como  auemos  dicho,  quando  lo  oyeron  los  de  25  moros,  mas  uedaualo  el  Qid.  Et  touieronlos 
Teca  et  de  *Therrer  et  de  Calathayud,  peso-  alli  cercados  daquella  guisa  tres  sedmanas,  et 
les  mucho  temiendo  de  si  aquello  mismo.  Et  faziese  ya  mucho  al  Qid,  et  pésol,  et  tornosse 
enuiaron  luego  sus  mandaderos  al  rey  de  Va-  a  auer  conseio  con  los  suyos,  et  dixoles  assi: 
lencia  a  dezirle  que  uno  que  dizien  mío  Qid  «Ell  agua  nos  an  ya  tollido  los  moros,  et  si 
Roy  Diaz  de  Viuar  quel  ayrara  el  rey  don  Alf-  so  assi  estamos,  puede  nos  fallescer  el  pan.  Ellos 
fonso  de  Castiella  et  quel  echara  de  tierra,  et  son  grandes  compannas  et  grandes  los  sus 
el  que  uiniera  et  assentarase  en  un  otero  cer-  poderes,  et  nos  pocos  et  estamos  en  su  tier- 
ca  Alcocer,  et  que  engannara  a  los  moros  ra.  Et  que  nos  queramos  yr  de  noche  a  furto, 
desse  castiello  et  sacaralos  a  celada  et  des-  nin  lo  podremos  fazer,  nin  nos  lo  consintrien 
barataralos,  et  que  matara"  los  mas  dellos,  35  ellos,  ca  nos  tienen  cercados  de  todas  partes 
et  que  entrara  el  castiello  et  prisieral,  et  es-  et  uer  nos  yen.  Otrossi  con  ellos  non  podrie- 
taua  apoderado  dell;  et  que  si  a  esto  non  mos  lidiar,  ca  son  los  moros  muchos  ade- 
diesse  conseio,  contasse  que  a  Theca  et  a  mas».  Dixo  estonces  Aluar  Hannez  Minnaya 
•Therrer  et  a  Calathayud  que  perdudas  las  contra  las  compannas:  «Caualleros,  ¿como 
auie,  et  otrossi  las  riberas  de  Salón  de  amas  40  queredes  uos  fazer?  Sallidos  somos  de  Cas- 
partes.  Et  esse  rey  de  Valencia  auie  nombre  tiella  la  noble  et  la  locana  et  uenidos  a  este 
Thamin;  pero  dize  la  estoria  en  otro  logar  lugar  do  nos  es  mester  esfuerco.  Si  con  mo- 
que Abubecar  auie  nombre.  Et  pesandol  muy  ros  non  lidiaremos,  sabed  que  los  moros  non 
de  coraron  con  estas  nueuas,  mando  luego  a  nos  querrán  dar  del  pan.  Bien  somos  aqui 
dos  reys  moros  que  tenie  y  consigo,  que  to-  45  seysejentos  omnes  de  armas  et  aun  algunos 
massen  tres  mili  moros  de  armas,  et  ellos  con  mas,  pues  en  nombre  de  Nuestro  Sennor 
los  de  las  fronteras  de  Alcocer  que  fuessen     Dios,  et  que  non  aya  y  al,  salgamos  a  ellos  et 


2  q.  en  todo  el  eut  FO.  — 8  *  N.  Be.  £0,  nea  F.— los  E, 
todo*  O,  falta  en  F.—lO  p.  E,  empero  FO.-  15  et  s.  n.  h. 
<1.  (de  todo  U)  F<>,  falta  en  E.  -  16  Et  ansí  fue  co.  FO  - 
17  el  falta  en  Fu.  22  O.  E,  el  rey  O.  F.  31  Fas.-  di. 
falta  en  FO.  25  lo  E,  esto  FO.  26  Theruel  E,  Tiruel  F, 
Teroel  O,  é  iffual  m  la  linea  39-  27  de  si  E,  en  si  O,  de 
ser  en  F.-  20  dicen  FO.  32  ais.  K,  se  asentara  Fu.  33  Al- 
cavar  E,  Alcocer  F.  é  iffual  en  el  rento  del  capítulo.-  - 

34  de«.  ca.  E,  do  Alcocer  FO.—  sac.  E,  los  sacara  hO. 

35  q.  falta  en  FO.    30  p.  E,  le  pi-inlera  F,  lo  tomar»  0 
3*  cont.  E,  que  sopieaae  O,  falta  en  F.    41  e.  F,  aquel 
FO.   43  au.  n.  Abubacar  0,  Abucatax  le  desian  F,  Abu- 

P.-ii  F.dice  lugo. 


1  n.  ot  gele  FO. -  8  d.  ot  d.  E,  que  dos.  F,  et  de  aquella 
O. —tomarían  E,  prenderle  OF.   7  esto...  Alu.  falta  en  FO. 

H  Oolfa  F.-  12  lu.  falta  en  FO.   q.  er.  de  ar.  FO.— 
13  q.  falta  en  FO.  -  15  q.  eran...  la  ti.  falta  en  FO.- 
17  allí  falta  en  FO.    18  r.  que  disiau  al  vno  Ka.  FO. 
19  Fa.  FO.  Forte  E.   22  los  falta  en  F.    83  p.  de  di.  FO. 

25  vedauagelo  OF.  27  al  <¿.  et  Fo,  Al  Q.  E.-29  tollida 
F.  30  p.  n.  f.  E,  (al leedor  nos  ba  Fo.  M  nin  podriauios 
(podemos  O)  niu  nos  Fo.  37  los  mo.  falla  en  Fo.  SH  A. 
U.  de  Min.  di.  «.  FO.    40  fa.  ca  sal.  <>.  sabed  ijne  salí.  F. 

42  osf.  E.  el  osf.  Fo.  13  los  ui./<Wf«  en  Fo.-  45  sevac.. 
OF.  quinientos  E.  -aun  falta  en  Fo.  47  et  q.  E,  q.  1», 
atjui  F. 
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uayamos  los  ferir  como  uarones,  et  esto  que 
sea  luego  eras».  Respondiol  el  Qid  et  dixo: 
«Minnaya,  fablastes  como  yo  quena,  et  assi 
lo  deuedes  fazer,  et  onrrastes  uos  en  ello.  Et 
echemos  luego  del  castiello  los  moros  et  las 
moras  por  que  non  sepan  nuestra  poridad  et 
lo  fagan  saber  a  los  de  fuera».  Et  pues  que 
ouieron  echados  los  moros  et  fecho  todo  assi 
como  el  Qid  dixo,  cerraron  bien  las  puertas 
del  castiello;  et  esse  dia  et  essa  noche  non 
quedaron  de  guisar  et  enderenqar  sus  armas 
pora  armarse  dellas  meior.  Otro  dia  quando 
salie  el  sol,  armosse  luego  el  Qid  et  desi  to- 
dos los  otros,  et  dixoles  allí  el  Qid:  «Ami- 
F.  íes  gos,  '  uet  como  fagades;  yd  muy  esforzados 
et  todos  salgamos  a  ora  fuera,  assi  que  non 
finque  aqui  ninguno  sinon  dos  peones  pora 
guardar  la  puerta.  Et  si  los  moros  nos  mata- 
ren en  el  campo,  entraran  ellos  el  castiello, 
ca  suyo  finca;  et  si  Dios  quisiere  que  nos  j 
uenzeamos  a  ellos,  crescernos  a  ell  auer  et 
el  poder.  Et  uos  Pero  Uermudez  leuaredes 
la  senna,  et  como  sodes  uos  muy  buen  uaron, 
tenerla  edes  muy  bien,  si  Dios  quisiere,  et 
muy  sin  arte;  mas  catad  que  non  aguigedes  < 
con  ella  sinon  quando  uos  yo  dixiere  et  uos 
yo  mandare».  Plogo  mucho  desto  a  don  Pero 
Uermudez,  et  beso  la  mano  al  (¿id,  et  fue 
luego  tomar  la  senna.  El  Qid  castigólos  allí 
a  todos  como  fiziessen  en  la  fazienda,  et  ¡ 
acordassen  todauia  en  una  et  non  se  espar- 
ziessen  sin  recabdo.  Dichas  estas  razones, 
mando  el  Qid  abrir  las  puertas,  et  salieron 
todos  a  ora  Las  athalayas  et  guardas  de  los 
moros  quando  lo  uieron,  dieron  grandes  uo-  ¡ 
zes  et  tornáronse  a  sus  compannas  a  fazer- 
gelo  saber  et  dezirles  como  salien  todos  los 
cristianos  que  y  eran.  Et  fue  aquella  ora  muy 
grand  la  príessa  entre  los  moros,  et  comen- 
táronse de  armar,  et  pararon  sus  azes.  Et « 
tantos  eran  los  roydos  de  los  atamores  et  de 
los  muchos  otros  estromentos  que  y  trayen 
et  los  finen,  que  los  omnes  non  se  podien 
oyr.  Et  auie  y  dos  sennas  cabdales  daquellos 
dos  reys  moros,  et  los  otros  pendones  da-  < 
quellos  pueblos  ayuntados  alli  eran  tantos 
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que  serien  muchos  de  eontar.  Et  mouleron 
sus  azes  paradas  contral  Qid  cuedando  to- 
mar a  manos  a  ell  et  a  los  suyos:  tanto  los 
ueyen  et  les  semeiana  companna  poca.  Et  el 
5  Qid  estonces  quando  aquello  uio,  comengo  a 
castigar  a  los  suyos  et  dixoles:  «aquí  estat 
agora  quedos  en  este  logar  et  nin  mouades 
nin  derrange  ninguno  contra  ellos  fasta  que 
lo  yo  mande».  Mas  a  Pero  Uermudez  non 
o  gelo  pudo  endurar  nin  soffrir  el  coracon,  et 
aguijo  adelant  con  la  senna  et  dixo  assi  al  Qid: 
«mió  Qid,  Nuestro  Sennor  Dios  ayude  a  la 
uuestra  lealtat,  ca  yo  non  puedo  y  al  fazer 
et  uo  meter  la  uuestra  senna  en  aquella  ma- 
lí yor  az  et  en  el  mas  fuerte  lugar  que  yo  alli 
ueo».  Empos  esto  dixo  a  las  compannas  assi: 
«amigos  los  que  debdo  auedes  en  bien,  ago- 
ra uere  como  acorreredes  a  la  senna».  Trauo 
estonces  el  Qid  con  ell  que  estidiesse  quedo 
a  et  non  mouiesse  la  senna,  mas  non  pudo  con 
el;  respuso  essa  ora  Pero  Uermudez:  «esto 
non  puede  ser  nin  fincara  por  al».  Et  aguijo 
luego,  et  puso  la  senna  entre  los  moros  allí 
do  dixiera.  Los  moros  recibiéronle,  et  comen- 
b  carón  de  ferirle  muy  de  rezio  dandol  muy 
grandes  colpes  pora  abaterle  si  pudiessen  et 
leuar  del  la  senna,  mas  traye  el  tan  buenas  ar- 
mas que  gelas  non  podien  falssar,  et  demás 
muy  fuerte  coraqon,  assi  '  que  non  pudieron  f,  a- 

0  guisar  con  el  lo  que  quisieran.  El  Qid  quando  r. 
aquello  uio,  mando  a  todos  los  suyos  que  pues 

la  batalla  buelta  era,  que  la  firiessen  muy  de 
rezio  et  fuessen  todauia  adelante,  de  guisa  que 
acorriessen  a  Pero  Uermudez  et  a  la  senna. 

s  Et  fueron  ecc  caualleros  los  de  la  parte  del 
Qid  que  fueron  ferir  en  los  moros  como  el 
mandaua;  et  derribaron  luego  de  la  primera 
sennos  caualleros  de  los  moros  et  matáron- 
los, et  passaron  las  azes  de  la  otra  parte,  et 

)  a  la  tornada  mataron  al  tantos  et  derribaron 
otros.  Et  tan  de  rezio  los  finen  los  cristianos, 
que  maguer  que  los  moros  estauan  bien  ar- 
mados, ningún  arma  non  les  tenie  pro  que 
todas  non  gelas  falssauan.  Et  otrossi  fazie  el 

1  Qid  et  los  que  con  ell  eran  por  o  yuan.  Et 
tanto  fueron  buenos  todos,  que  en  poca  de 


2  et  dixol  O,  falta  en  F.  5  lu.  fuera  del  FO.  8  et  fe... 
»•  dixo  falta  en  FO.  n  et  end.  F..  bien  FO.-  18  de.  falta 
¿i  FO.  13  la.  y  desi /altan  m  FO.  14  et  deay  dix.  FO. 
Atni ...  eaíorc.  et  falta  en  FO  16  assi  falta  en  FO.  19  ell. 
el  F.  el  aobre  rl  rrnalfin,  ea  el  Fd.  20  q.  loe  no»  FO.- 
•¿1  bercamos  F.  -e  ellos  falla  en  FU.  23  »o.  m.  bueno 
le ii.  Fl>.    20  van  lo  yo  FO.   et  como  voe  o,  et  comuio  F. 

27  Ma.  pío.  OF.-  don  falta  en  OF.  31  en  F.  a  FO. 
34  ath.  el  falta  en  FO.  de  l»  hueste  do  loe  uio.  F.  do  le 
hueste  O.  3í»  ul.  torn  a  sus  oo.  et  di.  ifr.  boies  et  flzie- 
ronRolo  FO.  37  et  der~.  y  er.  falta  rn  FO.  39  aq.  o.  fal- 
ta en  FO.  42  mu.  en  E  eobrt  raspado  falta  en  FO.  -q. 
y  t.  et  1  1  falta  en  FO.  44  ce.  de  loe  dos  FO.  -45  et  de 
Jo,  FO.   46  a.  a.  F.  que  evlly  eren  ay.  FO. 


1  q.  non  aula  cuenta  FO.  3  ta...  oo.  poce,  falta  en  FO. 
-5  est.  falta  en  FO.  10  end.  F.0,  adorar  F.  n.  a.  falta 
en  FO.  -11  la  ae.  FO,  aanna  E.  aaal  al  F.  contra  el  FO. 
10  Et  di.  a  todo*  asi  F,  Deey  di.  asi  a  todo*  0.-14  aco- 
rrales FO.  21  eaaa  o.  falta  en  FO.  23  In.  falta  en  FO. 
25  de  fe.  K,  lo  dn  ferir  FO.  26  si  pu.  falta  en  FO.  27  mas 
F<>,  ca  F.  tan  falta  en  FO.  28  q-  tt-  n.  p.  F,  et  n.  g.  pu- 
dieron FO.  dem.  falta  en  FO.  29  co.  et  n.  p.  con  el 
alminar  lo  FO.  31  |>u.  FO,  falta  en  R-  32  e.  hu.  F,  e-  ya 
bu  O.  33  et  f.  t.  a.  falta  en  0.  33-37  et  fu...  nía.  falla 
en  F.  -35  los  O.  lo  F.  -  36  q.  ferien  en  0.  -mo.  muy  de  re- 
lio asi  co.  O.  -40  et  der.  o.  falta  en  FO.  -  42  m*.  loa  FO.— 
45  eran  F.0,  entraron  et  eran  F. 
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ora  mataren  ralll  et  CCC  de  los  melorei.  Et  do,  ulo  el  Qld  al  rey  Farix  do  estaua,  et  ende- 
de  los  meiores  de  los  cristianos  otrossl  que  renco  contra  el  flriendo  en  los  que  fallauaante 
acabdellauan  a  los  cristianos  nombra  ende  si;  et  assi  los  desbarato  a  todos  et  los  tiro  de- 
aquí  la  estoria  estos:  Roy  Diaz  el  Qid  Cam-  lant,  que  llego  a  el,  et  diol  tres  colpes;  et  ell  uno 
peador  el  primero  que  era  cabera  et  mayor  s  fue  tal  quel  rompió  la  loriga  et  passol  al  cuer- 
et  sennor  de  tod  el  fecho,  Minnaya  Aluar  po,  de  guisa  que  corrie  la  sangre  del,  et  el  rey 
Hannez  que  touo  Qorita,  Martin  Antolinez  de  Fariz  sintiéndose  muy  mal  daquella  ferida, 
Burgos,  Munno  Gustioz  criado  del  Qid,  Martin  boluio  la  rienda  al  cauallo  pora  foyr,  et  yuasse 
Munnoz  que  touo  Mont  Mayor,  Aluar  Aluarez,  saliendo  del  campo.  Las  otras  sus  compannas 
Aluar  Saluadorez,  Guillem  García  un  buen  ca-  10  quando  aquello  uieron  fazer  al  rey,  comenca- 
uallero  de  Aragón,  Feliz  Munnoz  sobrino  del  ron  ellos  a  fazer  esso  mismo.  Martin  Antoli- 
£¡d.  Estos  et  todos  los  otros  fueron  tan  bue-  nez  otrossi  llego  all  otro  rey  que  dizien  Galbe 
nos  en  la  fazienda  que  acorrieron  muy  bien  a  et  diol  con  la  espada  por  ell  yelmo,  et  tantol 
Pero  Uermudez  et  a  la  senna  et  al  £id  otrossi  corto  del  fierro  que  llego  a  la  carne,  et  quisie- 
que  se  ueye  a  las  uezes  en  priessa.  En  tod  u  ral  luego  dar  otro  colpe,  sinon  que  ge  le  non 
esto  mataron  los  moros  el  cauallo  a  Aluar  quiso  esperar  Galbe.  Et  fueron  desta  guisa 
Hannez,  et  fallescierale  ya  la  langa  que  se  le  arrancados  allí  los  reys  moros,  et  comentaron 
crebara;  et  estando  el  de  pie  metió  mano  a  la  de  foyr  ellos  et  sus  compannas,  et  dexaron 
espada,  et  lidiaua  tan  de  rezio  con  ella  et  ta-  et  campo  a  los  cristianos.  Et  cogiosse  el  rey 
les  colpes  fazie  en  los  que  alcancaua,  que  los  90  Fariz  pora  «Therrer,  et  el  rey  Galbe  pora  Ca- 
otros  que  lo  ueyen  non  se  osauan  acostar  a  lathayud.  Et  el  Qid  et  Aluar  Hannez  et  sus 
el.  Quando  el  Qid  uio  a  Aluar  Hannez  tor-  compannas  firiendo  siempre  en  ellos  et  ma- 
nado a  pie,  dexosse  yr  a  un  alguazil  de  los  tando  fasta  en  las  puertas  de  la  villa.  Et  desi 
moros  que  aduzie  muy  buen  cauallo,  et  diol  tornáronse  el  £id  et  sus  compannas  al  logar 
tan  grand  colpe  con  la  espada  por  la  centura  as  do  la  batalla  ouieran,  et  entre  armas  et  aue- 
que  todo  le  taio  de  parte  en  parte,  et  derribol  res  et  otras  cosas  leuaron  ende  muy  grand 
a  tierra;  et  fue  et  tomo  el  cauallo,  et  diol  a  algo.  Et  de  los  cauallos  de  los  moros  que  an- 
Aluar  Hannez,  et  acorriol  desta  guisa.  Et  ala-  dauan  esparzudos,  quando  los  llegaron,  falla- 
bandol  de  sus  armas  et  de  sus  buenos  fechos  ron  D  et  x  sin  los  que  yazien  muertos  en  el 
que  fazie  dixol  alli  assi:  «caualgat,  Minnaya,  so  campo;  et  estos  D  et  X  fueron  de  los  cauallos 
ca  uos  sodes  el  mió  diestro  brago,  et  si  Dios  de  los  moros;  et  de  los  suyos  fallaron  menos 
quisiere  assi  se  mostrara  en  esta  batalla.  Fir-  XV.  Et  cogiéronse  estonces  el  Qid  et  sus  com- 
mes  ueo  estar  los  moros  et  non  nos  dexan  aun  pannas  con  esta  bienandanza  et  con  esta  ga- 
el  campo,  onde  a  mester  que  los  cometamos  de  nancia  tan  grand  que  alli  auien  fecha,  et  entra- 
cabo.  Et  si  de  la  primera  uez  los  finemos  de  35  ronse  en  aquel  su  castiello  que  dizien  Alcocer, 
rezio,  desta  otra  si  fuere  aun  mas,  non  sea  Desi  mando  el  £id  que  los  moros  naturales 
menos».  dalli  que  echaran  del  castiello  quando  salieran 

a  lidiar  et  estauan  y  defuera,  que  los  meties- 
856.  El  capitulo  de  como  el  Qid  tiendo  al  rey    sen  dentro  pora  seruirse  dellos  como  antes.  Et 
Fariz  et  al  rey  Galbe.  ío  aun  sobresto  fizóles  dar  algo  de  lo  que  alli 

-ganaran  de  los  otros  moros.  Et  fue  muy  ale- 
16Q  Pues  que  Aluar  Hannez  caualgo,  el  Qid  et  gre  el  (¿id,  et  todos  sus  uassaUos  con  ell,  et 
el  et  los  otros  suyos  cometiron  a  los  moros  dioles  a  partir  lo  que  alli  tomaran.  Et  caye- 
muy  de  rezio.  Et  por  que  los  moros  fincaran  ron  a  el  en  el  su  quinto  c  et  11  cauallos.  Et 
mal  escarmentados  de  la  otra  uez  et  non  se  45  fueron  todas  las  compannas  muy  pagadas  por 
treuien  ya  lidiar  con  los  cristianos,  fincaron  que  se  partiera  todo  tan  bien  et  dado  todo  su 
uen^udos.  Et  los  cristianos  yendolos  ya  leuan- 

1  Farts  F,  Feris  E.-3  et  los  i.  del.  K,  fasta  FO  5  lor. 

1  tu  a.  dellot  uliLl  (dos  mili  0\  et  tres.  Et  FO.— 8  otr.  et  el  cnor.  FO.— O  q.  Ib  (falta  en  Ft  aa.  destellaua  del 
falta  en  FO.  3  a  las  otras  eonpaflaa  non»,  ende  (f.  en  O»  (falta  en  F)  mas  el  rey  sentlend.  ína]  OF.—ts  al  c.  E,  del 
esto*  la  est  Ruy  FO.— 6  el  pr...  fecho  falta  en  FO.  7  q.  t.  c.  O,  falta  en  F.— 15  golpe  mas  non  gelo  atendió  (espero 
tj.  F.  el  q.  t.  a  Co.  0.  falta  en  £.—10  Baluadores  FO,  Belua-      O)  Oalue  FO.— 17  allí  F.,  de  ally  0.  falta  en  F.— 80  The- 


E.— 14  otr.  falta  en  F0.-17  et  el  quebró  la  lau.  et  ruel  E.  Tiruel  F.  Teruele  O. — 23  en  falta  en  FO.- 

est.  de  O,  ot  a  el  quebrantaron  la  lan.  est.  de  F.-10  con  et  otros  aueres  len.  F0.-8B  muy  falta  en  F0.-87  ca-  de 

e.  falta  en  F(>.  —SI  q.  lo  u  falta  en  FO.-ac.  a  ello*  E.  a  el  FO.  ca.  et  de  E. — 28-31  íall.  y  n  ix  (quinientos  et  dies  O) 

me.  F0.—22  Q.  lo  vio  el  <;.  dex.  E».-24  ad.  muy  F..  tenie  FO.  et  de  los  su  FO.-31  me.  xv  FO,  xv  menos  E.— 32  el  ot 

—27  et  fue /alta  en  KO.- tomóle  FO.— can.  et  acorrió  con  s.  c  falta  en  FO.— 33  buenand.  ot  esta  FO.— 35  en  nú  c. 

el  a  A.  H.  Et  FO.— 30  alli  falta  en  FO.— 36  re.  non  ana  mo-  do  Aleo.  FO.— Alcacar  F..—  39  a.  £.  enantes  O,  de  primero 


._  (esta  otra  Ot  Capit.  FO.— 10  Faris  F,  Feria  F. — 40  lo  £,  aquello  FO. — 14  cíent  cau.  FO.— 40  q.  a».. 

48  P.  q.  ca.  A.  H.  comet.  FO. — 43  cometi'ron  £.— 46  atre-  bien  £.  qnanto  futra  bion  (muy  b.  0)  partido  FO.- 

n  O,  atreniendo  F.— f.  u.  £,  fneronse  venciendo  FO.  falta  en  FO. 
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derecho  a  cada  üno  en  lá  su  guisa.  Empos  esto  allí  con  las  otras  sus  compannas.  Et  los  moros 
dixo  el  Qid  a  Aluar  Hannez  Minnaya:  «Aluar  daquellos  fronteros  guardauan  et  estauan  as- 
Hannez,  todo  algo  que  uos  omne  fiziesse  me-  cuchando  apercebidos  cada  día  por  uer  que 
recedes  lo  uos  muy  bien  a  guisa  de  muy  buen  farie.  Et  entre  tanto  sanara  ya  el  rey  Fariz. 
cauallero,  et  quiero  que  tomedes  del  mioquin-  s  Et  ouíeron  su  acuerdo  los  de  Theca  et  los  de 
F.  /coto  quanto  uos  quisie'redes.  Et  uos  sabedes  •Therrer  et  los  de  Calathayud  como  acordas- 
te bien  como  me  a  ayrado  nuestro  sennor  el  rey  sen  a  una  todos,  et  de  como  fiziessen  si  mester 
don  Alffonso,  et  querermia  quanto  pudiesse  les  fuesse.  El  Qid  otrossi,  porque  querie  salir 
trabaiar  de  ganar  la  su  gracia.  Onde  quiero  dalli  a  yr  uuscar  mas  conselo  del  que  teníen, 
que  escoiades  xxx  de  los  meiores  cauallos  10  et  auie  mester  auer  que  diesse  a  las  compan- 
destos  que  a  mi  cayeron  de  los  moros,  et  que  ñas  con  que  se  guisassen,  empenno  a  los  mo- 
los tomedes  ensellados  et  enfrenados  et  con  ros  aquel  castiello  de  Alcocer  por  tres  mili 
sennas  espadas  a  los  argones,  et  que  los  leue-  marcos  de  plata,  et  partiólos  a  sus  compan- 
des et  los  empresentedes  assi  por  mi  al  rey  ñas  et  fizólos  ricos  a  todos  assi  a  caualleros 
don  Alffonso  mió  sennor;  et  quanto  uos  mas  u  como  a  peones,  pero  de  guisa  que  a  cada  uno 
pudieredesganatme  la  su  gracia  et  el  su  amor,  en  su  derecho;  et  comentaron  ellos  mismos 
Et  otrossi  quiero  que  de  oro  et  de  plata  leue-  a  dezir:  «qui  a  buen  sennor  sirue,  esse  uiue 
des  tanto  por  que  me  fagades  cantar  mili  mis-  en  bienandanza».  Em'pos  esto,  queriendo  el  «y.ijn 
sas  en  Santa  Maria  de  Burgos,  et  aun  que  uos  Qid  quitar  el  castiello,  los  moros  que  y  mora- 
finque  ende  assaz  que  dedes  ende  a  mi  mugier  90  uan  comentáronse  a  quexar  mucho  por  ello, 
et  a  mis  fijas.  Desi  diredes  a  nuestro  sennor  por  que  les  fazie  el  Qid  mucho  bien  et  mucha 
el  rey  et  a  nuestros  amigos  de  como  nos  ua  merced,  et  rogauan  a  Dios  por  el,  quel  guiasse 
muy  bien,  loado  a  Dios.  Otrossi  diredes  a  mi  en  su  seruiclo,  et  que  la  su  bienandanza  que 
mugier  et  a  mis  Ajas  que  rueguen  a  Dios  cada  siempre  fuesse  adelante,  pues  que  yrse  que- 
dia  por  nos,  et  que  si  les  yo  uiuo  que  les  fare  u  rie.  Et  pues  que  el  Qid  ouo  quito  el  castiello 
seer  ricas  duennas».  Minnaya  acogiosse  muy  et  dexado  en  recabdo,  fuesse  de  Alcocer,  su 
de  grado  a  quanto  el  Qid  le  mandaua,  et  tomo  senna  tenduda;  et  fincaron  los  moros  et  las 
los  cauallos  et  las  otras  cosas  que  el  Qid  di-  moras  todos  llorando  por  ell.  Et  passo  elt  el 
xiera,  et  parosse  guisado  et  presto  pora  en-  rio  Salón;  et  dizen  algunos  que  saliente  desse 
trar  en  su  camino.  Et  dixol  el  Qid  quando  se  so  rio  que  ouo  muy  buenas  aues  et  sennales  de 
espidie  de  yda:  «Aluar  Hannez,  esta  tierra  es  bienandanza.  Mucho  plogo  a  los  de  Theca  et 
angosta  et  non  podemos  en  ella  fincar,  et  nos  de  Calathayud  por  que  se  yua  dalli  el  Qid  Roy 
por  armas  auemos  a  guarir;  et  de  como  yo  Diaz;  mas  mucho  peso  a  los  de  Alcocer  por 
cuedo  a  yr  nos  auremos  daqui.  Et  si  por  uen-  el  grand  algo  que  les  el  fazie.  Et  pues  que 
tura  de  uuestro  torno  non  nos  fallaredes  en  ss  llego  el  Qid  a  un  poyo  que  es  sobre  Mont  Real, 
este  logar,  do  quier  que  sopieredes  que  so-  finco  y  sus  tiendas.  Et  aquel  logar  es  tan  alto 
mos,  yduos  pora  nos».  Agora  dexaremos  a  Al-  et  tan  fuerte  que  se  non  temic  allí  el  Qid  de 
var  Hannez  Minnaya  complir  su  mandaderia,  guerra  de  ninguna  parte;  et  daquel  lugar  fazie 
et  tornaremos  a  la  razón  del  Qid,  et  contare-  el  mucho  mal  a  Medina  et  a  Theruel  et  a  las 
mos  dell  en  esta  guisa.  40  otras  villas  de  aderredor,  de  guisa  quel  ouíe- 

ron todos  a  pechar.  Et  metió  so  el  su  poder  a 
857.  El  capitulo  de  como  el  p'rf  se  fue  del  cas-    Zelffa  la  de  Canal.  Agora  dexa  aqui  la  estoria 
titilo  de  Alcocer  et  poso  sobre  Mont  Real.       de  fablar  del  Qid  et  torna  a  contar  de  Aluar 

Hannez  en  su  mandaderia  o  fuera. 

Mynnaya  tomo  estonces  los  xxx  cauallos  «s 
que  dixiemos  et  las  otras  cosas  que  auie  de 
leuar,  et  fuesse  pora  Castiella,  et  el  Qid  finco 

«  M  «A.  H.  F.  Amloaya  F,  falta  en  0.-8  o.  n.  FO.-S  de 
Fo.-T  b.  F,  muy  b.  FO.-S  qua.  p.  tr.  F,  yo  tr.qua.  p.  FO.  - 
18  arro.  F».—<\  trelo»  le.  et  gelos  o  FO.— 15  mu  falla  en 
FO  — 17  Et  de  ¡falla  en  F)  oro  et  de  pl.  qui.  que  le.  FO. 
—  1»  aun  falla  en  f  O  — 90  de.  a  FO  -81  m.  n.  FU,  míos 
fljoa  1  —  22  r.  don  Alfon  et  FO.— 24  a  D  p.  n.  e.  d.  O.  o. 
d  a  D.  p  n,  F.— ¿6  Ira  yo  FO,  ye  F  —98  tn.  de  fr.  a  fater 
qn  i.  F,  n  farer  tu  d<<  buenamlent*'  qua  O. — 27-30  el  tn... 
cam./'W*  en  FO, — 39  podromo*  f-O.— 85  de  u.  to.  falta 
en  FU.-fell  aquí  do  Fu.  -  43  Alcocer  F,  Alcafar  F,  s 
igtutl  m  fcwfo  el  capitulo— M.  Aluar  Han**  (A.  F.  M. 
O)  to.     aua  cosaa  Fu. 
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-  m'i  f.  y  a.  t  Fu,  falta  m  F.  -Et  esta  lug.  era  tan  Fu.— 
40  de  g  q.  <mu<  f  F  sol/re  raspado  eon  la  o  fuera  de  U% 
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858.  El  capitulo  de  como  fue  a  Aluar  Hannez 
Minnaya  con  el  rey  don  Alffonsso. 

Quando  Aluar  Hannez  llego  desta  uez  con 
su  guisamiento  al  rey  don  Alffonso,  apresen- 
tote  luego  aquellos  xxx  cauallos  que  el  Cid 
le  enulaua,  como  dixiemos,  muy  bien  guisados. 
El  rey  don  Alffonso  quando  los  uio  con  sus 
espadas  a  los  arcones,  sonrrixosse,  et  ante 
que  Aluar  Hannez  le  dixiesse  su  razón,  pre- 
guntol  el  rey  et  dixol:  «Minnaya,  estos  caua- 
llos ¿quien  me  los  enuia?»  Dixol  Minnaya: 
«Sennor,  mió  (¿id  Roy  Diaz  el  Campeador.  Et 
pues  quel  uos  ayrastes  yl  echastes  de  tierra 
gano  el  de  moros  el  castiello  de  Alcocer;  et 
teniendol  ya  el,  fizieronlo  los  moros  saber  al 
rey  de  Valencia.  Et  el  rey  de  Valencia  enuio 
y  sus  poderes  con  dos  reys  moros  contra  el, 
et  cercáronle  allí  et  tollieronle  ell  agua,  assi 
que  lo  non  pudiemos  ya  soffrir.  Estonces  el 
(¿id  touo  por  bien  de  salir  a  ellos  et  morir  ante 
por  buenos  lidiando  que  por  malos  yaziendo 
encerrados.  Et  salimos  et  lidiamos  con  ellos 
en  campo,  et  uenciolos  el  Cid,  et  fueron  y 
mal  feridos  amos  los  reys  moros;  et  de  los 
otros  murieron  y  muchos  et  furon  presos  mu- 
chos, et  fue  muy  grand  la  ganancia  que  y  fizie- 
mos  de  cauallos  et  de  lo  que  cogiemos  en  el 
campo.  Et  de  los  cauallos  que  cayeron  alli  al 
(¿id  en  el  su  quinto  enuia  ende  a  uos,  sennor, 
estos  xxx  con  sus  espadas,  como  a  sennor 
\  2  70  natural  et  mui  '  mesurado,  cuya  gracia  que- 
v.  rrie  ell  auer  mas  que  otra  cosa.  Et  sennor, 
mandóme  que  uos  besasse  las  manos  et  los 
pies  por  ell;  et  sennor,  yo  fagolo  assi».  Et 
Minnaya  besóle  las  manos;  desi  abaxosse  por 
besarle  los  pies,  et  non  quiso  el  rey.  Desi 
dixo  Minnaya:  «Sennor,  pideuos  el  (¿id  mer- 
ced quel  perdonedes  et  que  aya  el  la  uuestra 
gracia».  Dixol  estonces  el  rey:  «Minnaya,  mu- 
cho es  ayna  de  omne  ayrado  et  echado  de  tie- 
rra et  sin  gracia  de  sennor  de  cogerle  a  tres 
sedmanas  i  ca  tal  es  de  como  tres  sedmanas  de 
quandol  yo  eche  de  tierra;  et  esto  non  perte- 
nesce  a  rey,  ca  ningún  rey  nin  sennor  non  se 
deue  assannar  por  tan  poco  sinon  sil  cumple 
mucho.  Pero  al  presente  uos  digo  que  por 
que  los  cauallos  son  de  ganancia  que  el  fizo 

4  c.  su  g.  falta  en  FO  —7  euu.  guis.  anuí  romo  dix  El 
FO.— 9  sonrrixos  F,  sonrío»*  o .— 16  g.  el  E,  g.  FO.— Aleo- 
car  F,  Al<  a<;ar  K.— 16  »  el  súpolo  al  rey  de  Va.  et  enbio 
tu. — 95  mo.  et  mur.  et  fu.  y  r falla  en  0/  pr.  lunch,  de 
loa  ot.  el  fue  FO.— 20  fu'ron  I  en  iltm  linean— -¡H  do  ca.  E, 
de  loa  deapojoa  <juu  delloa  leñamos  Fe — -¿9  cay.  E,  «opio- 
ron  F.— 38  et  m  tu.  /alia  en  Fu.  -el  querría  F,  quine  0. 
— ansí  at  pld-  (pidovoa  F)  por  mere.  Fu.—  40  est.  y 
Mía.  faltan  en  J-0.— 43  ca  tal-.,  de  ti.  falta  en  F<».-45  rey 
Din  falta  m  FO.— 10  po.  E,  po.  tiempo  FU.— 41  al  p.  u. 
d.  q.  falla  en  FO, 
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de  moros,  tomólos  por  ende,  et  plazeme  mu- 
cho por  que  tal  caualgada  fizo  el  (¿id  et  por 
la  batalla  que  uencio.  Mas  a  uos,  Minnaya, 
perdonouos  yo  la  salida  que  fiziestes  con  el, 
et  otorgouos  la  tierra  que  teniedes  de  mi,  que 
la  tengades,  et  douos  la  mi  gracia  que  uayades 
o  quisieredes  et  que  uengades  cada  que  qui- 
sieredes.  Mas  del  (¿id  non  uos  digo  agora  mas, 
sinon  quel  fago  esta  gracia  a  el  et  a  uos:  que 
todos  los  de  mió  regno  que  fueren  omnes  de 
armas  et  a  mió  (¿id  quisieren  yr  ayudar,  que  los 
suelto  que  uayan,  et  qu  toles  los  cuerpos  et 
los  aueres  et  las  heredades».  Estonces  Aluar 
Hannez  besóle  las  manos  et  dixo  assi:  «Sen- 
nor, deuos  Dios  uida  por  muchos  annos  et 
buenos !  et  muchas  gracias,  sennor,  por  lo  que 
uos  dczides;  ca  pues  que  esta  merced  nos 
agora  fazedes,  si  Dios  quisiere,  mas  et  meior 
nos  la  faredes  adelante,  et  con  la  merced  de 
Dios  nos  guisaremos  como  nos  lo  fagades». 
Agora  diremos  de  las  otras  cosas  que  conte- 
cieron  estonces.  Ell  anno  en  que  esto  fue  mu- 
rio  Habeth  Almutamiz  rey  de  Seuilla,  et  reg- 
no empos  ell  su  fijo  Aben  Habet  en  Seuilla  et 
en  Cordoua  XX  annos.  Este  Abenhabeth  fue 
sennor  de  toda  ell  Andaluzia,  et  mantouo  bien 
toda  su  tierra  fasta  el  tiempo  que  los  almora- 
uides  de  Lutinia  passaron  aquend  mar  et  quel 
tomaron  la  tierra  yl  tollieron  el  sennorio.  Ago- 
ra dexa  aqui  la  estoria  de  fablar  de  Aluar 
Hannez  et  de  las  otras  cosas,  et  torna  a  con- 
tar del  (¿id. 

859.  El  capitulo  de  como  fizo  el  Qd  estando 
en  aquel  poyo  de  sobre  Mont  Real. 

Andados  v  annos  del  regnado  del  rey  don 
Alffonso— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et  c  et  v 
annos,  et  andaua  otrossi  estonces  el  anno  de 
la  Encarnación  del  Sennor  en  mili  et  lxvii,  et 
el  de  Henrric  emperador  de  Roma  en  xix— 
mantouo  el  (¿id  aquel  poyo,  et  fizo  y  su  posa- 
da xv  sedmanas  1  pues  que  a  Minnaya  enuio  F.m 
a  Castiella,  segund  cuenta  la  estoria.  El  dalli 
adelant  por  razón  del  (¿id  llamaron  siempre  a 
aquel  logar,  et  llaman  aun  oy  dia,  «el  Poyo  de 
mió  (¿id».  Et  daquel  logar  fizo  el  (¿id  muchas 
buenas  caualgadas  de  grandes  ganancias,  et 
apremio  muchas  tierras,  et  gano  ribera  de 

4  ta  sal...  con  el  falta  en  FO.— a  teng.  E.  ayades  Fo.— 
8  nías  E.  nada  FO.— 10  los  omnes  de  ni.  r.  q  f.  de  ar.  FO. 
—  11  al  FO.— 10  a|  gr.  mu.  imr  FO. — 17  q.  falto  en  FO.— 
18  fa  ag.  OF.— 19  et  sv  Dion  quisiere  nos  F>>  —  ¿3  EF  di- 
cen Almucair.ií.— '¿i  Habot  F,  llnbet  E.~  2»  I.nclnex  F, 
Llcana  0  —41  xvn  K,  diox  et  ocho  O,  F  pone  xx  y  ne  omi- 
te ente  capitulo  hutía  la  pda.  S3'¿  a  ¿H.—49  pu.  q.  a  M  E. 
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Rio  Martin  que  es  buena  tierra,  et  mantouola  mudaffar  et  cumplió  allí  sus  días  et  murió, 
por  suya.  Et  estas  nueuas  daquellos  grandes  Et  dexo  n  fijos:  et  all  uno  dixleron  Quley- 
fechos  del  Qid  llegaron  a  Saragoqa,  et  peso  ma,  et  all  otro  '  Abenalhage;  et  partieron  el  F.¡ 
ende  mucho  a  los  moros  et  a  los  sus  reys.  regno  entressi,  et  Quleyma  ouo  el  regno  de  t 
Mas  el  Qid  quando  uio  que  Aluar  Hannez  tan-  5  Saragoqa,  et  Abenalhage  el  de  Denya.  Et 
to  tardaua,  fizosele  mucho  de  estar  allí  tan-  Qulema  rey  de  Saragoca  amo  mucho  a  Roy 
to  tiempo  et  de  non  salir;  et  dexo  el  poyo  Diaz,  et  diol  todo  su  regno  en  poder  et  en 
desamparado,  et  fizo  una  trasnochada  etpasso  guarda,  et  mando  a  sus  uassallos  que  fizie- 
en  ellaThcruel,  et  fue  posar  al  pinar  de  To-  ssen  todo  lo  que  el  mandasse.  Et  después 
uar,  et  corrió  a  Saragoca;  et  fizóles  tanto  de  10  daquelio  comengosse  grand  desamor  et  ene- 
mal  fasta  quel  ouieron  de  pechar  et  darle  pa-  miztat  entre  Quleyma  et  Abenalhage,  et  gue- 
rias.  Después  daquelio  a  cabo  de  pocos  dias  rrearonsse  ell  uno  all  otro.  Et  el  rey  don 
puso  el  Qid  su  amor  muy  grand  con  Almudafar  Pedro  de  Aragón  et  el  conde  Remon  Beren- 
rey  de  Saragoca;  et  el  rey  recibiol  muy  onrra-  guiell  de  Barcelona  ayudauan  a  Abenalha- 
damientre  en  la  villa,  et  fizol  y  mucha  onrra.  15  ge,  et  auien  muy  grand  querella  de  Roy  Diaz 
Después  desto  otrossi  a  cabo  de  tres  sedma-  Qid  por  que  se  tenie  con  Quleyma  et  porquel 
ñas  llego  de  Castiella  Aluar  Hannez  Minnaya  guardaua  la  tierra.  En  tod  esto  tomo  el  Qid 
con  ce  caualleros  de  linnage,  et  de  escuderos  de  sus  compannas  dozientos  cananeros  esco- 
a  pie  et  de  otros  peones  tan  grandes  com-  Hechos  a  mano,  et  trasnocho  con  ellos,  et  fue 
pannas  que  pora  acometer  grandes  et  nobles  90  correr  tierras  de  Alcanniz;  et  duro  en  esta 
fechos  eran  grand  complimiento.  El  Qid  quan-  caualgada  111  dias,  et  aduxo  dend  muy  grand 
do  sopo  que  uinie  Minnaya,  saliol  a  recebir.  prea.  Et  sonó  esta  caualgada  mucho  por  tie- 
Et  Minnaya  comencol  luego  a  contar  todas  rra  de  moros,  et  peso  ende  a  los  de  Monqon 
las  nueuas  de  comol  fuera  con  el  rey  don  Al-  et  a  los  de  Huesca;  mas  plazie  a  los  de  Sara- 
ffonso  et  de  lo  quel  dixicra.  El  Qid  quando  oyó  90  goca  porque  pechauan  al  Qid  et  estauan  del 
de  parte  del  rey  aquellas  nueuas  tan  buenas,  seguros.  El  Qid,  pues  que  se  torno  a  Sarago- 
plogol  mucho  con  ellas  et  sonrrixosse  con  el  c.a,  partió  por  todos  los  suyos  su  caualgada 
grand  plazer  que  ende  ouo,  el  gradesciolo  que  trexo  muy  grand  como  auemos  dicho,  et 
mucho  a  Minnaya  por  que  fuera  tan  buen  dio  ende  sus  derechos  complidamientre  a 
mandadero  et  tan  bien  cumpliera  su  manda-  ao  cada  unos.  Después  que  esto  ouo  alli  libra- 
deria;  et  sobre  todo  gradesciolo  mucho  a  do  el  Qid,  dixo  alli  a  sus  compannas:  «arai- 
Nuestro  Sennor  Dios,  et  ai<¡o  las  manos  et  gos,  bien  sabedes  uos  que  todos  los  que  por 
loóle  mucho  las  mercedes  quel  fazie  tantas  armas  an  de  guarir,  como  nos,  que  si  en  un 
et  tan  grandes.  Agora  diremos  aun  de  los  fe-  lugar  quisieren  siempre  morar,  que  non  pue- 
chos  deste  Qid  Roy  Diaz.  35  de  ser  que  non  menoscaben  y  mucho;  et  por 

ende  guisatuos  todos  pora  eras  mannana, 
860.  El  capitulo  de  como  el  (¿Id  corrió  tierras    et  saldremos  daqui  et  yremos  uuscar  otras 
de  Alcanniz  et  lidio  con  el  conde  Remont     posadas».  Otro  dia  mannana  mouieron  dalli 
Berenguel,  et  comol  priso.  assi  como  dixo  el  Qid,  et  fueron  et  assenta- 

«0  ronse  en  un  lugar  que  dizen  el  puerto  de 
Andados  vi  annos  del  regnado  deste  rey  Alocath.  Et  dalli  corrió  el  Qid  Huesca  et 
don  Alffonsso— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  Montaluan,  et  duro  x  dias  en  aquella  ca- 
et  cient  et  Vi  annos,  et  andaua  otrossi  cston-  ualgada.  Et  sonó  esto  por  muchas  villas  et 
ees  ell  anno  de  la  Encarnation  en  mili  et  Lxvm,  muchas  tierras  de  moros,  como  el  que  era 
et  el  de  Henrric  emperador  de  Roma  en  xx—  45  echado  de  Castiella  les  fazie  mucho  mal.  Et 
pues  dicho  auemos  de  como  Almudaffar  rey  llego  el  mandado  desto  a  don  Remon  Beren- 
de  Saragoca  recibiera  el  Qid  en  la  villa  muy  guie!  conde  de  Barcelona  et  a  Abenalhage  rey 
onrradamientre,  en  este  anno,  estando  el  Qid  de  Denia,  como  el  Qid  corrie  toda  la  tierra, 
en  Saragoca  muy  alegre,  adoleció  el  rey  Al-     El  conde  quando  lo  oyó,  pésol  muy  de  cora- 
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con,  et  touolo  por  su  desonrra  por  que  tente 
ell  aquellas  tierras  de  los  moros  en  contien- 
da; et  dixo  alli  el  conde  sus  palabras  grandes 
en  esta  guisa:  «grandes  tuertos  me  tiene  el 
Qid  de  Viuar:  fi rióme  mió  sobrino  dentro  en 
mi  corte,  et  nunqua  después  me  lo  emendo; 
agora  córreme  las  tierras  que  yo  tenia  en 
guarda,  et  yo  nunqual  por  esto  desafíe  nin  le 
torne  amiztat;  mas  quando  me  lo  el  uusca 
tantas  uezes,  yo  non  puedo  estar  que  ge  lo 
non  demande».  Dichas  estas  razones  ayunta- 
ron grandes  poderes  el  conde  et  Abenalha- 
ge  de  moros  et  de  cristianos,  et  fueron  em- 
pos  el  Qid  ni  días  et  tres  noches  quanto  mas 
/  72  pudieron,  et  alcanzaron 'le  en  el  pinar  de 
Touar;  et  assi  uinien  esforzados  que  a  ma- 
nos se  le  cuedaron  tomar.  El  Qid  aduzie  es- 
tonces muy  grand  prea,  et  descendie  de  una 
sierra  et  llegaua  yuso  a  un  valí;  et  llegol  allí 
el  mandado  como  el  conde  don  Remon  et 
Abenalhage  uinien  empos  el  por  tollerle  lo 
que  leuaua,  et  matar  a  el  o  prenderle.  El  Qid 
quando  aquello  oyó,  enuio  luego  dezir  al 
conde  que  aquello  que  el  fazie  que  lo  non 
touiesse  el  por  mal,  ca  non  leuaua  nada  de 
lo  suyo,  et  quel  dexasse  yr  en  paz.  El  conde 
otrossi  enuiol  dezir  que  aquello  non  serie; 
mas  que  lo  quel  fiziera  antes,  et  aquello  quel 
fazie  estonces,  que  gelo  pecharie  todo,  et 
sabrie  a  quien  fazie  desonrra.  El  mandade- 
ro tomosse  apriessa  con  este  mandado  al 
Cjd,  et  dixol  assi  como  el  conde  lo  dixiera. 
El  Cjd  quando  uio  que  menos  de  lid  non  se 
podrie  librar,  dixo  a  sus  caualleros:  «Fazet 
aparte  la  presa  que  traemos,  et  armaduos 
quanto  mas  ayna  pudieredes,  ca  uienen  alli 
el  conde  don  Remond  et  el  rey  Abenalhage 
con  grandes  yentes  de  cristianos  ct  de  moros, 
et  semeiame  que  nos  querrán  toller  lo  que 
leuamos,  et  aun  fazernos  peor  si  pudieren; 
et  menos  de  batalla  non  se  querrán  partir  de 
nos;  et  si  daqui  nos  ymos,  empos  yran  fasta 
que  nos  alcancen.  Et  pues  que  de  su  con- 
tienda non  nos  podemos  partir,  meior  sera 
que  lo  ayamos  con  ellos  aqui.  Et  bien  fio  en 
la  mercet  de  Dios  que  cient  caualleros  de  nos 
deuen  uencer  a  ellos  todos.  Et  ante  que  ellos 
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llieguen  al  llano,  tiramos  en  ellos;  et  por  al- 
gunos que  derribemos  dellos,  desmayaran  los 
otros  ct  foyran,  et  desta  guisa  uera  Remont 
Berenguel  tras  quien  uiene  en  alcanzo  al  pi- 
nar de  Touar  pora  tollerme  lo  que  yo  auia 
ganado  de  los  enemigos  de  Dios  et  de  nues- 
tra ley».  El  Qid  diziendo  esto,  uieron  uenir  la 
cuesta  ayuso  los  poderes  de  los  francos.  Et 
el  Qid  quando  los  uio,  mando  a  los  suyos  que 
los  fuessen  ferir  derraniadamientre.  Et  esto 
fizieron  ellos  todos  muy  de  grado,  empleando 
muy  bien  las  lancas  et  las  otras  armas,  derri- 
bando a  los  unos  et  firiendo  a  los  otros.  Et 
uencio  el  Cjd  la  batalla,  et  priso  y  al  conde, 
et  gano  y  dessa  uez  la  espada  que  dlxieron 
Colada,  et  leuo  al  conde  preso  pora  su  tien- 
da, et  mandol  guardar  muy  bien.  Et  partió 
luego  con  todos  los  suyos  la  ganancia  que 
auíe  fecha.  Aun  ua  la  estorla  por  la  cuenta 
de  los  fechos  del  C,  id  et  dize  adelant  assi: 

861.  El  capitulo  de  como  soltó  el  (¡Id  al  conde 
Remont  Berenguel  de  la  prisión  et  lo  enuio 
pora  su  tierra. 

Esto  librado  alli  desta  guisa  que  dicho  es, 
mando  luego  el  Cjd  fazer  muy  grand  cozina 
et  adobar  mamares  •  de  muchas  guisas  por  F.  1 79 
fazer  plazer  al  conde  don  Remond.  Mas  el  r. 
conde  non  lo  precio  nada,  nin  quiso  comer 
ninguna  cosa,  maguer  que  gelo  aduzien  de- 
lante; ante  sossannaua  a  los  que  ge  lo  trayen. 
Et  quandol  aquexaron  mucho  que  comiesse, 
dixo  que  por  quanto  auie  en  Espanna  que  non 
combrie  ende  bocado,  et  que  antes  perderte 
el  cuerpo  et  ell  alma  que  lo  fazer.  El  CJd 
quando  gelo  dixieron  fue  a  el,  et  como  era 
omne  mesurado,  dixol  assi:  «Conde,  comet  et 
beuet,  ca  esto  en  que  uos  sodes  por  uarones 
passa,  et  non  uos  dexedes  morir  por  ello,  ca 
aun  podredes  cobrar  uuestra  fazienda  et  en- 
derencar  esto.  Et  si  fizieredes  como  yo  digo, 
fare  yo  como  salgades  de  la  prisión;  et  si  non 
fizieredes  como  yo  digo,  en  toda  uuestra  uida 
non  saldredes  de  la  prisión  nin  tornaredes  a 
uuestra  tierra».  Respondió!  aquella  ora  el  con- 
de et  dixol:  «don  Rodrigo,  comet  uos  que  sodes 
omne  de  buena  uentura  et  lo  merescedes,  et 
folgat  en  paz  et  en  salut,  ca  yo  non  combre 
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nin  fare  al  sinon  dexarme  morir».  Tres  dias  tro  saluo  estades  agora,  et  yo  pagado  uos  e 
contendieron  con  el  conde  tan  bien  el  Qid  por  tod  este  anno,  et  non  tengo  en  coracon 
como  los  suyos  que  comiesse;  mas  non  pu-  de  uos  uenir  uuscar  tan  ayna».  Des!  fuesse 
dieron  con  el.  Et  el  £id  quando  esto  uio,  con  el  conde;  et  tornosse  el  £id  a  sus  compannas, 
el  grand  duelo  que  ouo  dell,  djxol:  «conde,  s  et  ouo  su  alegría  grand  con  ellos  de  sus  bue- 
bien  uos  digo  uerdad  que  si  non  comedes  si-  nos  fechos  que  Dios  les  daua  a  fazer  et  a 
quier  algún  poco,  que  nunqua  tornaredes  a  complir.  Et  empos  esto,  tornosse  el  £id  pora 
uuestra  tierra;  et  si  comieredes  por  que  poda-  Saragoca.  Agora  diremos  de  otra  contienda 
de  ueuir,  fazeruos  e  yo  tanto:  daruos  e  dos  que  nascio  luego  al  £id. 
caualleros  destos  uuestros  que  aqui  tengo  10 

presos,  que  uos  aguarden,  et  quitaruos  e  los    862.  El  capitulo  de  como  tí  Qld  desbarato 
cuerpos  a  uos  et  a  ellos,  et  soltaruos  e  et       los  c  et  l  caualleros  del  rey  don  Pedro  de 
daruos  e  de  mano  que  uos  uayades».  Quando       Aragón  et  gano  tierras  de  Burriana. 
esto  oyó  el  cuende,  fuesse  alegrando  et  dixo: 

«Roy  Diaz,  esto  que  auedes  dicho  si  lo  cum-  is    Andados  vil  annos  del  regnado  des  te  rey 
plieredes,  en  quanto  yo  uiua  me  marauillare    don  Alffonso— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et 
dello».  Dixol  essa  ora  el  £id:  «Pues  comet    cient  et  vn  annos,  et  andaua  otrossi  eston- 
agora  que  lo  uea  yo,  et  luego  uos  enuiare.    ees  ell  anno  de  la  Encarnation  del  Sennor  en 
Pero  tanto  uos  digo  que  de  quanto  uos  aue-    mili  et  lxix,  et  el  de  Henrric  emperador  de 
des  aqui  perdudo,  que  uos  non  daré  ende  so  Roma  en  xxi— en  aquella  sazón  que  dezimos, 
nada,  ca  non  es  fuero  nin  costumbre  sinon  si    estando  el  £¡d  en  Saragoca,  guiso  su  hueste 
lo  quiere  fazer  por  su  mesura  aquel  que  lo    muy  grand  pora  yr  sobre  Mondón  et  correr 
gana.  Demás  elo  yo  mester  pora  estos  que    tierra  de  Xerica  et  Onda  et  Almenar.  Et  quan- 
lo  an  lazrado  comigo;  et  tomando  de  uos  et    do  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  sopo  esto, 
de  los  otros  yremos  nos  guaresciendo,  ca  esta  9»  pésol  mucho,  et  dixo  que  lo  non  osarie  fazer 
uida  auremos  nos  a  fazer  fasta  que  Dios  quie-    Roy  Diaz  aquello;  et  llego  luego  muy  grand 
ra,  assi  como  omnes  que  an  yra  de  su  sennor    hueste  et  fue  contra  el.  El  Qid  salió  de  Sara- 
et  andan  echados  de  su  tierra».  El  conde  ouo    go^a,  et  andido  quanto  una  iornada,  et  ueno 
plazer  daquello  que  el  Qid  dizie  quel  non  da-    a  la  villa  que  dizien  Piedra  Alta,  et  finco  y  sus 
ríe  nada  de  lo  que  tomara.  Essa  ora  demando  ao  tiendas  a  oio  de  sus  enemigos.  Otro  dia  entro 
el  conde  agua  pora  las  manos,  et  lauosse,  et    en  el  castiello  de  Mondón,  ueyendolo  el  rey 
comió  el  et  aquellos  dos  caualleros  que  el  Qid    don  Pedro,  sobre  pleytesia  que  ouo  con  los 
daua  quel  aguardassen.  Et  pues  que  ouicron    moros  del  castiello.  Mas  pero  que  e|  rey  don 
yantado,  dixo  el  conde  a  Roy  Diaz:  «Qid,  man-    Pedro  lo  uio,  non  oso  yr  a  ell.  Después  desto 
dadnos  dar  las  bestias  si  uos  ploguierc,  et  se  salió  de  Moncon  el  Qid,  et  fuesse  pora  Tama- 
F.  irjyrnos  emos».  El  Qd  dio'les  estonces  muy     rig,  et  moro  y  unos  pocos  de  dias.  Et  un  dia 
bien  de  uestir  et  espenssa  fasta  su  tierra    salió  de  la  villa  el  con  X  caualleros,  et  fallosse 
quanto  les  cumpliesse,  et  enuiolos,  et  fue  con    con  caualleros  del  rey  don  Pedro  que  eran  fas- 
ellos  fasta  la  primera  posada.  Et  en  espidien-    ta  cl,  ct  desbaratólos  todos,  et  priso  dellos 
dosse  unos  dotros,  razonosse  el  Qid  contral  40  los  vil  caualleros  con  sus  cauallos;  et  los  otros 
conde  desta  guisa:  «ydesuos,  conde,  a  guisa    fuxieron.  Et  cuenta  aqui  la  estoria  que  des- 
de muy  franco,  et  gradescouos  yo  mucho    pues  rogaron  essos  caualleros  a  Roy  Diaz 
quanto  me  dexades;  pero  si  después  uos  ui-     que  los  soltasse;  et  el  fizólo,  et  sobreaso  dio- 
nicrc  a  uoluntad  que  uos  querades  de  mi    les  sus  cauallos.  Después  desto  sallo  dalli  el 
uengar,  fazetmelo  saber  antes;  et  o  me  dexa-  «s  Qid  et  fue  descendiendo  contral  mar  de  me- 
redes  de  lo  uuestro,  o  leuaredes  algo  de  lo    dio  de  la  tierra  pora  fazer  dalli  sus  caualga- 
mio».  Respondiol  el  conde:  «Qid,  uos  en  uues-    das  1  et  guerrear  la  tierra.  Et  gano  dessa  yda  F. 

a  Onda  et  todas  las  otras  tierras  que  dizen 
,  ,  „      .„   ,A  ,  _  de  Burriana.  Et  tanto  eran  grandes  las  sus 

«  conde  falta  m  bu.— 10  d-  u.  ij.  k,  de  lo*  vro«  ciento*  ci.  ,  ,  , 

yo  i-u- 11  Pr.  fu,  pr  ei  i;,  lo»  cu.  d<»¡,ii¿,  ,u  eiio«  <•</  oo  conquistas  et  fechas  ayna  que  llegaron  las 

—  12  et  eol  Jaita  en  Fu.—  li  uay.  F,  v.  a  vuestra  tierra 
FO.-IS  lo  f..  lo  vut  FO.-n  *.  o.  falta  en  FO  -81  coa. 
niu  tengo  que  e»  derecho  »in.  FQ.  -£¿  lo  qui-  K,  q  /•'.— 

ÜO  nn*  falta  en  F»  -27  »u  falta  en  Fu.   i»  pl.  K.  «raul  2  K  <lit*  eor»0OD-«  «tac  falta  m  F0.-16  n  «.  aleta 

pl.  F  uiuy  «rau  pl  0 — Mí)  t  E  o.  F-.  Icl.  Kl  F«.- -31  «I  co.  FO.-ti  Xerica  F,  XnriU  K.-28  and.  F..  (ue  F.— 8»  Alt* 
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t/alta  en  Ft  aspoditiiiruto  raí.  itoruoM«  o)  Fu.   43  v<>»  «I  »olo  de  Ko.— 38  ta.  K.  bien  F  -41  oue-  eat.  q.  falta  en 

vunl.  i  falta  tu  Ui  desp  /'(i— 15  et  F.  «<t  «i  venierede*  F<>.  F<'.— 13  et  ao  K.  aoy  "t  F.-  U  Deaal  tal  lio  el     Uo  ajly  F 
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a  Valencia,  et  sonó  por  la  villa  et  querien  partir  del  castiello  por  ninguna  guisa, 
por  todos  los  pueblos  de  sus  términos  los  mando  armar  a  todos  los  suyos,  et  paro  sus 
buenos  fechos  que  el  Campeador  fazie,  ct  fue-  azes,  et  fue  ferir  en  las  huestes  de  Abenalha- 
ron  ende  espantados  et  temiéronse  ende.  El  ge,  et  uenciolos  a  todos,  et  >  segudolos  muy  F.  174 
Cid  tornosse  estonces  a  Tamaric  o  era  Cu-  5  aluen,  et  mato  muchos  dellos,  de  guisa  que 
leyma  rey  de  Saragoca.  Aun  cuenta  la  estoria  pocos  escaparon  ende.  Et  fueron  y  presos 
que  acaescio  a  Roy  Diaz  Cid  empos  esto.         muchos  caualleros,  et  aduxolos  el  Cid  a  Tha- 

maric,  et  metiólos  en  mano  del  rey  Culema. 
863.  El  capitulo  de  como  lidio  el  C/d  con  Abe-    Et  el  touolos  presos  vm  dias;  mas  en  cabo 
nalhage  et  con  el  conde  de  Barcilona  et  con  10  rogo  el  Cid  por  ellos;  et  el  rey  soltólos;  et 
otros  condes,  et  los  uencio.  ellos  fueronse  luego  pora  su  tierra.  Estonces 

empos  esto  tornosse  el  £¡d  a  Saragoca,  et 
Andados  vin  annos  del  regnado  del  rey  don  los  moradores  de  la  cjbdad  recibiéronle  muy 
Al  f  fon  so  o  t  fue  esto  en  la  era  de  mili  et  cient  bien  con  grand  aluoroco.  Et  el  rey  de  Sara- 
et  vm  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ell  u  goca  onrro  mucho  al  Cid,  et  diol  poder  en 
anno  de  la  Encarnation  en  mili  et  lxx,  et  el  todo  su  regno.  Agora  dexa  aqui  la  estoria  las 
de  Henrric  emperador  de  Roma  en  xxu— en  otras  razones  et  torna  a  fablar  deste  rey  don 
este  anno  que  dezlmos  Abenalhage  rey  de  Alffonso  el  sesto. 
Denia  ouo  su  conseio  con  el  conde  don  Re- 

mond  Berengulel  de  Barcilona,  et  con  el  conde  90  864.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Alffonso 
de  Cardona,  et  con  ell  hermano  del  conde  de       fue  sobrel  castiello  de  Rueda  et  mataron  y 
Vrgel,  et  con  los  poderosos  de  Belsaldon,  et       all  inffant  don  Ramiro  et  al  conde  don  Gon- 
con  los  de  Rosillon  et  de  Carcasses,  de  como  calo. 
cercassen  el  castiello  de  Almenar  que  auie  re- 

nouado  el  Cid  por  mandado  del  rey  de  Sara-  s»  A  pocos  dias  después  destas  razones  que 
goc.a.  Et  finiéronlo  assi,  et  combatieron  el  cas-  dichas  auemos,  alcauasse  el  castiello  de  Rué- 
tiello  muchos  días  fasta  que  minguo  ell  agua  da,  que  es  cerca  Saragoca;  et  algosse  con  ell 
a  los  que  eran  dentro.  En  tod  esto  era  ydo  un  andaluz  que  auie  nombre  Alboffalac.  Et 
Roy  Diaz  el  Cid  al  castiello  de  Escarp,  que  es  esto  fizo  el  por  Adoffjr  tio  de  Almudaffar  que 
entrel  rio  de  Cinga  et  Segre,  que  prisiera  el  so  tenie  preso  en  aquel  castiello  un  su  herma- 
con  sus  compannas.  Et  ell  estando,  y  enuiol  no.  Et  Adoffir  enuio  sobresto  su  mandado 
mandado  el  rey  de  Saragoca  que  acorriesse  muy  en  poridad  al  rey  don  Alffonsso  de  Cas- 
al castiello  de  Almenar,  ca  cercado  gelo  te-  tiella  quel  uiniesse  ayudar;  et  el  rey  don  Al- 
nien.  Et  el  Cid  luego  que  aquello  oyó,  uenosse  ffonsso  enuiol  y  al  conde  don  Goncalo  et  all 
pora  Tamaric  do  era  esse  rey  de  Saragoca.  m  inffant  don  Ramiro  con  grand  poder,  quel 
Et  el  rey  quando  llego  el  Cid,  dixol  que  lidias-  acorriessen.  Et  ellos  ouieron  so  conseio  con 
se  con  aquellas  huestes  quel  tenien  cercado  Adoffir,  et  conseiaronle  que  enuiasse  por  el 
el  castiello.  Respondió!  el  Cid:  «mucho  serie  rey  don  Alffonso,  et  rogarle  que  el  uiniesse  y 
melor  que  diesses  algún  aucr  a  tu  hermano  por  su  cuerpo  mismo;  et  el  rey  don  Alffonso 
et  que  descercasse  el  castiello,  ca  non  podrie-  «o  fizólo,  et  fue  alia.  Et  entre  tanto  murió  aquel 
moa  lidiar  con  ellos  porque  tantos  son  como  Adoffir.  Et  Albofalac,  el  que  se  aleara  en  aquel 
ell  arena  de  la  mar  que  es  sin  cuenta».  Et  castiello,  conseiosse  con  aquel  inffant  don 
dixol  el  rey:  «sea  como  tu  quisieres».  El  Qid  Ramiro,  et  dixol  que  darie  el  castiello  al  rey 
enuio  estonces  dezir  a  Abenalhage  et  a  todos  don  Alffonso.  Et  esse  Alboffalac  salió  al  rey 
los  otros  altos  omnes  que  eran  en  la  cerca  de  «¿  don  Alffonsso  como  a  recebirle,  ct  fablo  con 
Almenar  que  tomassen  auer  que  les  querien  ell  en  arte  como  en  razón  de  paz,  et  conuidol 
dar,  et  que  desee  reas  sen  el  castiello  et  que  que  entrasse  en  el  castiello.  Mas  el  rey  non 
se  fuessen  ende.  Et  ellos  non  lo  quisieron  fa-  lo  quiso  fazer,  et  mando  entrar  alia  a  sus  ricos 
zer.  Estonces  el  Cid  quando  uio  que  se  non    omnes;  et  el  finco  fuera.  Et  pues  que  ellos 

so  fueron  dentro,  mintióles  Alboffalac  de  quanto 
1  P  u  v t  falla  en  f.  no  m  o.-i  tero,  «moho  del  El     P"S'era  con  el  rey;  et  los  moros  que  estauan 

F,  t.  del  rau.  W.-6  Tunarle  R.  Tarique  F.  Taniarit  OP. 
—8  Aun  torna  te  e  •  R.  F.-7  eeto  F,  e*ta  R- 18  S  dic« 
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en  las  torres  comentaron  de  darles  a  piedras  en  la  ribera  de  Ebro.  El  rey  don  Pedro  enuio 
et  a  apedrearlos,  et  mataron  y  muchos  dellos;  estonces  sus  cartas  al  Cid  que  se  partiesse 
et  murió  y  ell  inffant  don  Ramiro  et  el  conde  daquell  castiello  en  que  estaua  labrando;  mas 
don  Gonzalo.  Quando  esto  uio  el  rey  don  Al-  el  Qid  non  lo  quiso  fazer,  et  enuio  dezir  al  rey 
ffonso,  ouo  ende  muy  grand  pesar,  et  tornóse  5  don  Pedro  que  si  quisiesse  passar  por  aquel 
a  la  posada  muy  yrado  et  muy  sannudo.  Roy  lugar  en  paz,  quel  seruirie  de  buen  coraron 
Díaz  Cid  el  Campeador  quando  oyó  lo  que  et  non  le  farie  ningún  pesar,  et  demás  si  qui- 
contesciera  al  rey  don  Alffonso  en  aquel  cas-  siesse  quel  darie  cient  caualleros  en  ayuda 
tiello,  fuesse  pora  el  con  grand  caualleria.  Et  quel  siruiessen  et  fuessen  con  ell  do  el  man- 
el  rey  quandol  uio,  fue  muy  alegre  et  plogol  10  dasse.  Quando  uio  el  rey  don  Pedro  que  el  Cid 
mucho  con  el,  et  recibió!  muy  bien,  et  perdo-  non  se  querie  partir  del  castiello,  fue  muy 
nol  et  mandol  que  se  uiniesse  con  el  pora  yrado,  et  paro  luego  sus  azes,  et  el  Cid  las 
F.174  Castiella; '  mas  el  Cid  non  pudo  estonces  ue-  suyas,  et  lidiaron.  Et  duro  la  batalla  mucho; 
v.  nir  con  el.  Et  el  rey  don  Alffonsso  tornosse  pero  al  cabo  uencio  el  Cid  al  rey  don  Pedro 
pora  Castiella.  15  et  al  rey  Abenalhage  que  era  y  con  ell;  et  fue 

y  preso  el  rey  don  Pedro  et  muchos  otros 
865.  El  capitulo  de  como  Roy  Díaz  el  Cid  pre-  altos  omnes  con  ell.  Et  essos  altos  omnes  fue- 
so  al  rey  don  Pedro  de  Aragón  et  a  otros  ron  estos:  ell  obispo  don  Remon  de  Dalmaz. 
muchos  otros  altos  omnes  con  el  et  los  soltó  el  conde  Sancho  Sánchez  de  Pamplona,  el 
después,  et  tornosse  el  Cid pora  Castiella  al  so  conde  don  Nunno  de  Portogal,  don  Gustio 
rey  don  Alffonso.  •Gustioz,  Nunno  Suarez  de  León,  Nunno  Sán- 

chez de  Gallizia,  Caluet  de  Sobrarue,  Yenne- 
Andados  nueue  annos  del  regnado  del  rey  go  Sánchez  de  'Moncluso,  1  Xemen  Sánchez/*.  1:: 
don  Alffonsso— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  et  de  Buyl,  Pepin  Aznarez  et  Garcj  Aznarez  su 
cient  et  IX  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  ss  hermano,  Sancho  Pérez  de  Pamplona  el  nieto 
ell  anno  de  la  Encarnación  del  Sennor  en  mili  de  conde  don  Sancho,  Fernand  Goncalez  de 
et  lxxi  et  el  de  Henrric  emperador  de  Roma  Aragón,  Sancho  García  de  Alcafar,  Blasco 
en  xxni— este  anno  que  dezimos  sacaron  el  Sánchez  mayordomo  del  rey  don  Pedro,  et 
Cid  et  el  rey  de  Saragoca  muy  grand  hueste,  Garcj  Diaz  de  Castiella;  et  con  estos  mas  de 
et  entraron  por  tierras  de  Aragón,  et  robaron  30  mili  omnes  de  prestar;  et  Abenalhage  fuxo, 
et  catiuaron  muchos.  Et  duraron  alia  V  dias;  si  non  y  uiniera  con  estos  otros  omnes  bue- 
et  desi  tornáronse  poral  castiello  de  Moncon  nos.  Mas  soltólos  después  el  Cid  por  duelo 
con  grand  ganancia.  Después  aun  saco  Roy  que  ouo  del  rey  don  Pedro  et  dellos,  et  por 
Diaz  su  hueste  otra  uez,  et  fue  correr  tierra  ruego  quel  fizieron  otrossi;  mas  ellos  non  se 
de  Abenalhage,  et  fizo  en  ella  grand  danno.  35  quisieron  después  partir  del  Cid  fasta  que  Ue- 
Et  entro  a  la  montanna  de  Moriella,  et  en  to-  garon  con  el  a  Saragoca.  Et  el  rey  de  Sarago- 
dos  sus  términos,  et  quebrantólo  todo  et  gano  9a  quando  sopo  que  uinie  el  Cid,  saliol  a  rece- 
y  grand  auer;  desi  conbatio  el  castiello  de  Mo-  bir  con  sus  fijos  et  con  toda  su  yente  et  fizol 
riella  et  fizo  y  grand  danno  otrossi  en  los  que  muy  grand  onrra.  Et  duro  estonces  alli  el  Cid 
morauan  dentro.  Et  ell  andando  faziendo  esto,  40  pocos  dias.  Desi  guisosse  a  si  et  a  su  compa- 
enuiol  rogar  el  rey  de  Saragoca  quel  labrasse  nna  apuestamientre,  et  uenosse  pora  Castie- 
sobre  Moriella  un  castiello  que  yazie  derri-  lia  al  rey  don  Alffonso  quel  auie  ya  perdona- 
bado,  a  que  dizien  Alcalá.  Et  el  Cid  fizólo,  do  assi  como  dixiemos.  El  rey  don  Alffonso 
Abenalhage  quando  sopo  que  el  Cid  alli  la-  otrossi  recibiol  muy  bien,  et  onrrol  mucho.  Et 
braua,  pésol  mucho,  et  enuio  dezir  al  rey  don  «5  diol  en  tenencia  el  castiello  de  Duennas  con 
Pedro  de  Aragón  que  se  ayudassen  amos  toda  su  alffoz  et  Ordcion,  et  Ybia,  et  Campo 
contral  Cid.  El  rey  don  Pedro  de  Aragón  pues  et  Egunna,  et  Biruiesca,  et  Langa  con  todas 
que  sopo  como  Roy  Diaz  Cid  le  entrara  assi  sus  alfozes;  et  aun  sobre  tod  esto  diol  carta 
por  la  tierra,  llego  grand  hueste,  et  entrell  et  robrada  et  soltura  que  todos  los  castiellos 
Abenalhage  fueron  contra  el  con  muy  gran-  50 

des  poderes;  et  la  primera  noche  albergaron      13  Et  F0  Mm  k  _91  aon(.aI<.t  FJ>,  oomea  f.  oarci»  o. 

-Nudo  Ra.  también  F.— 82  Soturno  O,  Soban»  P,  So- 
brarte Cróniea  de  Veinte  Heyet,  Utffuna  en  F.— 23  Con- 
1R  et  otr.  mn  al.  F.— 19  t>t  loa  a.  d.  F.  falta  en  F. —  elimo  F.FOP  — X.  (Xlnion  op|  San.  EFO/'.— 25  Sancho  Utm- 
28  xxm  Fft,  xxn  F..  -30  Ar.  et  fl  rieron  y  nuijr  grand  bien  FOP.— 20  Oon.  FoP,  Gómez  F.— 27  AI.  EF,  Abarcar 
daño  et  roh.  h .  -30  Mor.  F.  Muriella  F  tre-  »•«>.•#•«. --"  30-38  et  O,  Alcocer  P  — Bl.  Sa.  F,  Vaneo  Sa.  0,  ni-  Gomes  F— 
en  todo*...  cait.  de  Mor.  F.  falla  en  E.—40  dent.  F,  den*  29  de  rastilla  P.  de  Castillo  F.  Caatiella  F,  de  Seuilla  O. 
tro  en  eeaa  montanna  et  en  Muriella  P..—Í3  a  q.  d.  Al.      —de  mili  famM^ii  FOP.— 30  F  diee  Abenalhanffe.— 40  Or- 
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que  el  pudiesse  conquerir  en  tierra  de  moros  Pues  los  de  Toledo  seyendo  maltrechos 
que  ios  ouiesse  por  heredat  pora  ell,  et  pora  daquel  su  rey  Yahia  a  assi  como  dezimos,  et 
su  fijo,  et  a  su  nieto  et  a  todo  su  linnage  aque-  aun  maltrechos  de  todos  sus  enemigos  de 
líos  que  del  uiniessen,  et  que  los  heredassen  aderredor,  et  non  auiendo  ende  emienda  nin- 
por  linna  por  su  heredad  propria.  Et  estido  el  s  guna  por  su  sennor,  et  esse  su  rey  Yahia  non 
Cid  daqueila  uez  con  el  rey  don  Alffonsso  auiendo  crebanto  nin  duelo  ninguno  de  los 
grand  tiempo  siruiendol  et  onrrandol  mucho  sus  crebantos  dellos,  ayuntáronse  todos  en 
como  a  sennor  natural,  et  el  cuerno  buen  uas-  uno,  et  uinieron  a  ell  et  dixieronle:  «rey  Yahia, 
sallo  et  leal.  conuienete  que  defendas  tu  pueblo  et  tu  tie- 

Del  dezenoanno  fastal  trezeno  del  regnado  10  rra  et  que  te  trabages  ende;  si  non,  bien  te 
deste  rey  don  Alffonsso  non  fallamos  que  dezimos  que  uuscaremos  quien  nos  deffen- 
contar  que  pora  aqui  pertenesca,  sinon  tanto  da».  Mas  Yahia,  segund  cuenta  la  estoria, 
que  en  el  xn  anno  que  murió  el  rey  don  Pedro  como  era  omne  mucho  de  mugieres  et  de 
de  Aragón,  et  regno  empos  el  su  hermano  don  malas  costumbres,  non  preciaua  nada  aquello 
Alffonsso,  al  que  llamaron  alia  en  su  aragonés  15  que  sus  moros  le  dizien,  nin  meioraua  ningu- 
Ba tallero.  Et  que  esse  anno  otrossi  murió  Al-  na  cosa  en  si.  Ellos  estonces  ueyendose  mal- 
memon  rey  de  Toledo,  et  alearon  rey  empos  trechos  dell,  enuiaron  por  el  rey  de  Badaioz 
ell  a  Yssem  su  fijo.  Et  que  en  el  xin  anno  mu-  que  los  ayudasse,  et  metiéronle  consigo  den- 
rio  otrossi  aquell  Yssem  rey  de  Toledo,  et  fue  tro  en  la  villa,  a  pesar  daquel  su  rey  Yahia.  Et 
aleado  por  rey  en  su  lugar  Yahia  su  fijo  et  «o  sobresso  enuiaron  luego  otrossi  los  mandade- 
nieto  de  Almemon.  Agora  dexa  aqui  la  estoria  ros  a  este  rey  don  Alffonso  en  grand  porídad 
de  fablar  de  las  otras  cosas  et  torna  a  contar  que  los  uiniesse  a  acorrer,  ca  eran  en  grand 
de  don  Alffonsso  rey  de  Castiella  et  de  León,    periglo,  et  que  cercasse  la  villa,  pues  que 

passado  era  el  plazo  de  la  postura  que  ell 
866.  Et  capitulo  de  como  el  rey  don  Alffonso  as  ouiera  con  el  rey  Almemon  su  auuelo;  et  desi 

tollio  los  panes  et  las  frutas  a  Toledo  et  po-    que  quando  ellos  uiessen  coytados  de  fambre 

blo  Estremadura.  et  de  lazeria  a  todos  los  de  la  cjbdad,  que  con- 

seiarien  ellos  al  pueblo,  seyendo  en  la  quexa 

Andados  xm  annos  del  regnado  deste  rey  de  la  fambre,  que  diessen  la  cjbdad  a  el.  Et 
don  Alffonsso— et  fue  esto  en  la  era  de  mili  30  esto  enuiauan  dezir  los  mayorales  al  rey  don 
et  cxiti  annos,  et  andaua  otrossi  estonces  el  Alffonsso  en  muy  grand  porídad.  El  rey  don 
anno  de  la  Encarnación  del  Sennor  en  mili  Alffonsso  quando  uio  los  mandaderos  et  oyó 
et  lxx  v,  et  el  de  Henrric  emperador  de  Roma  lo  quel  dixieron,  plogol  mucho  et  fue  ende 
'.  1 75  en  xxvii— 1  pues  que  Almemon  rey  de  Toledo  muy  alegre;  pero  que  ouo  muy  gran  pesar  por 
v.  et  su  fijo  Yssem  fueron  muertos  como  es  di-  as  que  el  rey  de  Badaioz  cogieran  dentro  en  la 
cho,  regno  empos  ellos  Yahya  Alcadirbille,  que  villa.  Mas  por  tod  esso  non  dexo  el  de  fazer 
era  nieto  de  Almemon  et  fijo  del  rey  Yssem  fijo  lo  suyo.  Et  ayunto  luego  muy  grand  hueste 
deste  rey  Almemon.  Este  rey  Yahia  fue  mal  de  todas  las  partes  de  su  1  regno  et  fuesse  F.17Í 
rey  et  auol,  et  muy  alongado  de  las  mannas  pora  Toledo;  et  assi  como  llego,  tollioles  todos 
et  de  las  costumbres  de  su  auuelo  el  rey  Alme-  «o  los  panes  et  las  uinnas  et  las  otras  frutas  por 
mon  et  de  su  padre  el  rey  Yssem;  et  comenco  todas  las  tierras  a  derredor.  Et  esto  fizo  a 
de  ser  muy  esquiuo  et  muy  brauo  contra  los  Toledo  et  a  sus  aderredores  este  rey  don 
meiores  de  sus  moros  et  desi  contra  todo  su  Alffonsso  bien  por  quatro  annos  uno  empos 
pueblo,  et  fazieles  muchos  pesares  et  muchas  otro.  Et  maguer  que  Toledo  era  mas  compli- 
fuercas,  de  guisa  que  todos  cobdiciauan  su  a  da  et  mas  ahondada  que  todas  las  otras  villas 
muerte  porque  ueyen  que  era  omne  malo  et  sus  uezinas,  non  pudo  seer  que  non  ouiesse 
uil  et  que  non  auie  en  el  bien  ninguno.  Su  mingua  de  uiandas  auiendolas  assi  tollidas 
auuelo  el  rey  Almemon  diera  al  rey  don  Al-  cada  anno.  Entre  tod  esto,  pobló  ell  Estrema- 
ffonsso  por  tierra  en  el  regno  de  Toledo  dura  et  las  cjbdades  et  las  villas  que  estauan 
Olmos  et  Canales;  et  quando  el  rey  don  Al-  30  despobladas  et  como  yermas.  Et  las  que  po- 
ffonso  yua  con  el  rey  Almemon  en  ayuda  con-  blo  estonces  este  rey  don  Alffonso  fueron 
tra  los  moros  que  eran  sus  enemigos,  dexaua  estas:  Salamanca,  Auila,  Medina  del  Campo, 
el  rey  don  Alffonsso  allí  en  aquellos  logares  Olmedo,  Coca,  Yscar,  Cuellar,  Segouia,  Se- 
tos omnes  quel  enfermauan  et  eran  flacos. 

16  u.  malandante*  et  maltrechos  F,  no  0. — 10  pea.  de 
14  lier.  F,  mano  E  corregido  {««po.— lff  a.  en  mi  ara*;.      Y.  FO.— 34  ooo  gr.  F.— 5¿  dol  Ca-  F.o,  falla  en  F.— M  S«- 
falta  en  FO.-10  Batallar  K-M  o  wbre  ,l  ringldn  en  £.      palnada  OP. 
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puluega.  Después  desto  tornosse  el  rey  don  que  las  otras  uezes,  et  ueno  sobre  Toledo 
Alffonsso  pora  León  bien  et  onrradamientre.  como  solle,  et  percola.  Et  teniéndola  cercada 
Et  sabet  aqui  todos  los  que  esta  estoria  oydes  desta  uez,  pero  que  es  villa  muy  fuerte  et  la 
que  en  todas  estas  cosas  se  acertó  el  Qid  Roy  una  grand  partida  cercada  de  pennas  et  del 
Díaz  con  el  rey  don  Alffonsso,  et  fue  muy  bue-  6  río  Taio  quel  anda  la  mayor  partida  en  de- 
no  en  todo.  En  este  xm°  anno  lidio  el  rey  don  rredor,  et  sobresso  que  aule  dentro  grand 
Alffonso  con  Abenalhage  en  Consuegra,  et  yent,  fallescioles  las  uiandas  et  ouieronsse 
fue  uenqudo  el  rey  don  Alffonsso,  et  metiosse  a  dar  al  rey  don  Alffonsso.  Et  fue  esto  en  el 
en  esse  castiello  de  Conssuegra.  En  aquella  mes  de  mayo,  el  día  de  sant  Vrban,  xxuit 
batalla  murió  Diag  Royz  fijo  de  Roy  Díaz  10  días  andados  dell,  que  se  dio  Toledo  a  este  rey 
mió  CJd.  don  Alffonsso  el  sesto.  Et  dierongela  los  mo- 

Del  xih  anno  fastal  xvn  del  regnado  deste  ros  a  esta  pleytesia:  que  se  fincassen  ellos  en 
rey  don  Alffonsso  non  fallamos  cosa  que  de  la  uilla  con  sus  casas  et  sus  heredamientos  et 
contar  sea  que  a  la  estoria  pertenesca,  sinon  con  quanto  al  auien  enteramientre,  et  el  rey 
tanto  que  en  el  xuu  anno  que  lidio  Abenalhage  is  don  Alffonso  que  ouiesse  ell  alcafar  et  la  huer- 
con  Aluar  Hannez  Minnaya  en  Almodouar,  et  ta  que  es  alíend  de  la  puerta  qué  dizen  de 
segund  dizen  los  ancianos  que  son  muy  anti-  Alcántara,  et  que  diessen  los  moros  a  este  rey 
gos,  que  alcanzaron  mas  las  cosas  daquel  don  Alffonso  las  rentas  et  los  pechos  que  so- 
tiempo,  Aluar  Hannez  tenie  dos  mili  et  D  ca-  lien  dar  a  los  sus  reys  moros,  et  otrossi  la 
ualleros,  et  Abenalhage  xv  mili;  mas  pero  por  20  mezquita  mayor  que  fuesse  siempre  de  los 
la  uertut  de  Dios  que  lo  quiso  fazer,  uencio  moros.  Et  tal  como  es  aqui  dicha  fue  la  pos- 
Aluar  Hannez  a  Abenalhage.  Et  fue  esta  bata-  tura  que  ouo  entrel  rey  don  Alffonso  et  los 
lia  en  el  campo  de  Almodouar  so  Cordoua.  moros  en  esta  primera  su  conquista  que  ell 
Otros  dizen  otrossi  de  la  otra  parte  que  *uen-  entro  en  Toledo.  Et  pues  que  ell  ouo  tod  esto 
ció  Abenalhage  a  Aluar  Hannez,  et  aun  quel  10  afirmado  et  assessegado  et  fue  bien  apodera- 
dlo grand  espadada  por  el  rostro.  Et  en  el  xv°  do  de  la  villa,  fue  correr  todas  las  villas  de 
anno  se  fue  este  rey  don  Alffonso  sobre  Co-  aderredor  de  Toledo.  Et  las  villas  que  el 
ria,  que  era  aun  estonces  de  moros,  et  preso-  conquirio  et  gano  son  estas,  segund  que  las 
la.  Aun  ua  la  estoria  en  la  cuenta  de  los  fe-  cuenta  el  arzobispo  don  Rodrigo  de  Toledo 
chos  del  rey  don  Alffonso  sobre  la  conquista  so  por  su  latin  et  por  sus  viessos  de  latín;  et 
de  Toledo  et  dlr 

7  fallesclendolet  la  vianda  ouoae  F. — 9  el  en  O.  en  mi 

867.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Alffonso    É»*ltV«í?5 £0^2  ^ÜSlRlPS 
gano  Toledo  et  todas  las  otras  villas  de  su  *?  »»  !»«;■«•  dfJPaw*» 

17  Ale.  que  llaman  del  rey  ot  0P.—21  mor.  FF.  m.  la  qu* 
termino.  W  agora  es  lafq.  esag.  P)  ygresia  catedral  OP    ¿<  au  falta 

en  F.-2H  estas  Talauere  Sant  Olalla  Maqneda  Alhamí 
Algance  Escalona,  Canalos  Olmos  que  se  alearan  qne 
Andados  unos  Cuentan  que  XIX  annOS,  OtrOS      »uya«  eran  ansy  comino  dixlenioa  va.  Caaatarifa  Madrid 

Ve/.eda  Ruytrago  Talamanca  Ouadalfajara  Kiha*  Para- 
que  XX  annOS,  del  reynadO  deste  rey  don  Al-  cuellos  Alarcon  Fita  AtiencaOsma  Berlanga  Medlnace- 
ff  _ ,. .  f,,  ,  ..i.  M,  i-  ,r..  Aa  m;\\  „ t  r- v  i  v      '""  Alucado  Estas  de  fasta  aqui  conquirio  et  gano  el 

lionso— Hl  me  esiu  en  ta  era  ue  muí  ci  caí*      roy  don  Alfon.  estas  otraa  le  dio  la  Cayda  fija  de  Aben 

annOS,  et  andaua  OtrOSSi  estonces  ell  anno  40  AbetreydeSeuillaquefuesuinuger  ansy  eommo  con- 
.110  taremos  adolante  en  esta  estoria:  Oara^tiox  Alan. 

de  la  Encarnation  del  Sennor  en  mili  et  consuegra  Emoria  ocaaa  oreja  volea  Huept*  corita 
lxxxi,  et  el  de  Henrric  emperador  de  Roma  iSS^^^^^*SZS%fí3^ 


en  xxxiii— en  este  anno  que  dezimos  destas  oun  »  a       «  monda  fasta  que  ouo  afortaiecido  «1 

.  ...  castillo  et  fuese  el  jniei  lo  asegurado  en  el  et  el  en  ellos. 

Cuentas  de  annOS,  SaCO  CSte  rey  don  AlffonSO  o  esto  adelante  lo  contaremos  mas  conplldamenta.  Et 

F.msu  hueste  muy  grand  et  muy  ■  mayor  aun  * 

parta.  Kt  cuenta  don  Lacas  don  Tuy  que  el  estando  en 

*  Toledo  ijiio  traxo  mal  do  su  palabn  ya  sobre  que  ratón 

6  aflo  ouo  el  rey  don  Al.  batalla  con  F.— 8  d.  Al.  falta  al  conde  don  García  de  Cabn;  et  desy  porque  vio  que 

m  F,  no  en  /'.—  \6  Abenalhango  F.— 10  Almo.  FF  y  Ui  so  leuautaba  el  regno  por  ende  et  por  tai  de  asegurarle 

CrAniea  de  Veinte  Unir*.  Medina  del  Campo"/',  -et  FOp,  et  farcr  al  conde  enmieuda  de  aquellas  palabn*.  diz 

/alta  en  t'.—  \9  F  repite  las  —10  A.  H  F.  et  F.— dos  mili  que  lo  caao  con  su  hermana  dona  Blulra  Kt  porque  vio 

et  quinientos  <>FV,  r>  F.    2.1-2(5  Co.  Et  comino  quier  que  otrosy  que  non  suia  fijo  que  reúnase  después  del,  cam 

Aluar  Hartes  otiles*  el  eanpo  et  benciose  a  Abenalhango  a  su  fija  dona  Vrraca  con  el  conde  don  Remondo  de  To- 

(tnco  el  muy  mal  desuaratado  et  (crido  do  muy  grand  losa  que  binie  del  noble  linaje  d  ■  los  godos  et  por  tan 

golpe  del  espada  que  le  dio  Abenhalanue  enel  rostro  Et  alta  sangre  coinmn  aquella  se  podlesen  leuantar  linar* 

en  el  xv       84  uencio  falta  en  hl.-  S6  en  xv<>  F.  -fia  est.  do  reyes.  Et  este  conde  ouo  do  su  muger  dona  Vrraca  a 

falta  en  F.-31  Tol  pero  cuenta  ante  de  U  muerte  del  dona  Kancha  et  a  don  Alfon  ol  quo  fue  euperador.  Estoq- 

rey  don  Oareia  su  sobrino  F,  y  jK.n<  A  Cfmtin\taciún  cepoblo  el  conde  don  BemondoaBalamanca  por  inanda- 

yarte  del  eapitula  870.  em petando  En  el  xvn  aflo  del  do  del  rev  don  Alfon  su  suegro;  et  porque  es taua  en  dub- 

reguado.  :  e  igual  O  <fnli»  310  a)  y  /'.-  S7  And.  xix  a.  da  ol  retenimiento  de  la  eiudat  de  Toledo  alongáronla 

del  reuado  F".  A.  veynte  et  vn  a.  del  r.  F.  I  contó  F.  -  elecjon  de  faaer  arzobispo  al  otro  afto  adelante.  Et  esto 

30  nxix  F,  mili  ot  xx  £  «/i»  c  *d>re  el  rtnolón.—ii  LXXX  flso  el  rey  don  Alfon  con  sabiduría  ansy  ootnu  o  ponta- 

F.  lxxxvi  El.  remos  agora  aqui  F.  que  omite  harta  íJtf  b  16,  ramo  OP. 


Digitized  by  Google 


ALFONSO  VI,  CONQUISTA  DE  TOLEDO  539 

nos  contarlas  eraos  primero  por  aquellos  ule-  Coca,  Cuellar,  Iscar,  Medina,  Canales,  Olmos, 
ssos  de  latín  que  ell  arcobispo  las  dize,  des-  Olmedo,  Madrit,  Atienca,  Ribas,  Osma,  con 
pues  departiremos  por  el  lenguage  de  Cas-  el  rio  de  las  piedras  — esta  es  Guadalfaia- 
tiella  lo  que  aquellos  viessos  quieren  dezin       ra,— Valeranica,  Maura,  Escalona,  Fita,  Con- 

s  suegra,  Maqueda,  Buetrago».  Dize  adelante: 
868.  El  capitulo  de  las  villas  et  de  los  logares     «et  alegrandosse  estas  cjbdades  canten  sin 
que  este  rey  don  Alfjonso  gano  después  que    fin,  esto  es  por  siempre,  al  su  uencedor,  esto  es 
ouo  Toledo  segund  que  ell  arcobispo  don  fto-    a  Jesu  Cristo,  et  alábenle».  Dize  adelant  otro- 
drigo  las  dize  por  el  latin.  ssi  del  conqueredor:  «et  ¡o  tu  rey  don  Alffon- 

10  so!  las  tus  batallas  que  tu  uenciste  suenen 
Obaodit  Mcur»  «oum  caeteiia  Toiietum,  sobre  las  estrellas»  esto  es,  que  canten  et  di- 

Ca.tr»  tibí  Mptena  paran.,  aditamqa*  reo) u den».  gan  alabancas  de  ti  sobre  las  estrellas  ante 
Bupibui  alta  uoet,  ampioque  sitn  populo».  Dios.  Et  estas  cjbdades  et  villas  conqueridas 

circundante  Ttgo.  rerum  uirtut*  retorta,  que  este  rey  don  Alffonso  gano,  qui  las  con- 

vida uiot»  carena,  inuioto  ae  dodit  boati.  ís  tar  quisiere,  fallara  y  que  son  xxix  con  To- 

ledo. 

Estos  uiessos  del  latin  quieren  assi  dezir 
en  el  castellano:  «Castiella  estando  segura  en    869.  El  capitulo  del  tiempo  que  la  cibdad  de 
si,  cerco  a  la  su  Toledo  guisando  mantenerle       Toledo  fue  conquista  por  fuerca  et  por  el 
la  cerca  vil  annos»— et  por  esto  la  llama  aqui  ao    seso  deste  rey  don  Alffonso. 
suya  dante  tiempo  por  que  la  pudo  cercar  el 

rey  de  Castiella,  et  mantenerle  la  cerca  fasta  Andados  xx  annos  dell  regnado  deste  rey 
que  la  conquirio  et  la  gano— «et  uedol  et  ce-  don  Alffonso:  et  fue  esto  en  la  era  de  mili 
rrol  las  entradas  et  las  salidas;  et  maguer  que  et  c  xx  annos,  et  segund  departe  ell  arm- 
ella es  alta  de  pennas  et  de  pennedos  muchos  ss  bispo  en  su  estoria  fue  en  la  era  de  mili  et 
que  tiene  a  derredor  de  si,  et  llena  de  puebla  c  xxm  annos:  pues  que  el  rey  don  Alffonso 
en  el  cerco  del  su  assentamiento  et  de  mucha  priso  a  Toledo  de  tod  en  todo— pero  fue  To- 
yent,  et  maguer  que  cercada  del  rio  Taio  que  ledo  conquista  por  muchas  pleytesias  que  an- 
es  una  grand  fortaleza  et  llena  de  poderíos  didieron  y  antes  en  medio,  segund  es  dicho 
Fnrtt  de  riquezas,  ■  ella,  uencuda  et  menguada  ao  suso  ante  desto— et  el  rey  don  Alffonso  ga- 

de  uiandas,  diosse  al  enemigo,  non  uen^udo  nado  el  deffendimiento  ■  de  la  cjbdad  et  el  F.  1 77 
mas  uencedor,  que  la  conquirio  et  la  gano:  el  sennorío  della,  finco  y  el  por  guarda,  ponien-  r. 
rey  don  Alffonsso  el  sesto».  Agora  pone  aqui  dosse  en  grand  periglo;  et  fue  presa  et  entra- 
ell  arcobispo  otros  uiessos  de  latin  en  que  da  ya  de  tod  en  todo  Toledo  sennaladamien- 
cuenta  las  cibdades  et  las  villas  que  este  rey  as  tre  el  dia  de  sant  Vrban  papa  et  mártir,  como 
don  Alffonsso  gano  et  conquirio  con  la  con-  es  ya  dicho,  ochauo  dia  ante  de  las  kalendas 
quista  de  Toledo.  Et  dizen  assi:  de  junio,  et  esto  es  ocho  dias  por  andar  del 

mes  de  mayo;  et  cumpllensse  estonces  xx 
Hute  Modina  Ceiim,  Taiauara.  Ooymbru  piaudat,      annos  del  su  regnado  que  este  rey  don  Alffon- 
Abuia,  Rtoobi».  saiamantioa.  Publica  septem.        <o  so  regnara  ya.  Et  aun  con  tod  la  retenen- 

Caurla,  Cauca,  Colar,  Iaoar.  Medina,  Canalea.  C¡a  de  la  cibdad,  que  U  OuieSSe  el  rey  don 

vimua et  vimetum, Magerith,  Atencia, Hippa  Alffonso  o  non,  era  aun  en  dubda;  ca  el  rey 

oioma  oum  Fiuuio  lapidura.  Valeranica.  Maura,         querie  fazer  luego  electo  pora  arcobispo  que 

Kaoaloaa.  Pita.  Conaocra.  Maqueda,  Butracum.  pusieSSe  y,  et  IOS  moros  allogaronle  la  elec- 

victori  >ine  fine  auo  moduientur  ouantea  «  tion  dell  arcobispo  pora  adelante.  Estonces  el 

Áldeftonae,  tai  reaonent  auper  aetra  trtnmpbi.  ™)f  quando  esto  UÍO,  non  les  quiSO  fazer  Otra 

fuerca  nin  aspereza  ninguna  en  su  comiendo 
Estos  uiessos  de  los  nombres  de  las  villas  pora  adozirlos  con  seso  et  mansamjentre  su 
que  este  rey  don  Alffonso  conquirio,  que  dize  poco  a  poco  a  lo  quel  era  mester  pora  apo- 
aqui  otrossi  ell  arcobispo  don  Rodrigo  en  su  so  derarse  de  la  cjbdad  et  auer  ende  el  sennorio 
latin,  quieren  dezir  en  el  lenguage  de  Castie-  entregadamientre.  Et  establescio  luego  en  la 
lia  desta  guisa:  «Alegresse  con  esta  conquista  real  cjbdad  de  Toledo  su  trono,  esto  es  su  siella 
de  Toledo,  Medinacelim,  Talauera,  Coymbria, 

Auila,  Segouia, Salamanca,  Scpuluega,  Coria,    ^^i^í^ tr"r¿0¿£V™l  K?» 

Vü.-  -83-40  peligro  et  aun  oon  toda  r',  con  amitión  común 
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real,  fasta  que  establesciesse  y  segura  mora-  en  Toledo  ayuntadas  como  las  nunqua  uie- 
da  con  buen  alcacar,  que  non  auie  y  eston-  ran  y.  Et  el  rey  don  Alffonso  pora  leuar  el 
ees  sinon  uno  de  paredes  de  tierra  assi  como  su  fecho  adelant,  alli  luego  ante  todos  por 
departen  los  que  cuentan  de  lo  muy  anciano;  corte,  doto  la  eglesia  de  Toledo,  esto  es  quel 
et  otrossi  fasta  que  poblasse  y  yente  de  la  0  dio  sus  donadíos  et  la  enrriquecio  como  di- 
fe  de  Cristo  et  los  afirmasse  y,  et  fuessen  tan-  remos.  Et  esto  es  dotar  eglesia  fascas  darle 
tos  que  lo  que  el  pueblo  dellos  escogíesse  en  arras  como  a  esposa  de  Cristo.  Et  diol  y 
la  cjbdad  que  esso  ualiesse  mas.  luego  la  villa  de  Briuega  con  sus  aldeas  et 

sus  términos,  la  que  el  touiera  pora  si  del 
870.  El  capitulo  del  donadlo  que  este  rey  don  10  tiempo  de  Almemon  rey  de  Toledo  quel  ama- 
Alffonsso  dio  a  la  eglesia  de  Toledo.  ua  como  a  fijo  et  le  diera  aquel  logar  por 

su  posada  quando  el  andaua  fuera  de  tierra, 
Pves  ueyendo  este  rey  don  Alffonso  las  assi  como  lo  auemos  ya  dicho  de  suso  ante 
bienandanzas  que  Dios  le  daua  et  ge  las  adu-  desto;  et  diol  con  ella  a  Barriles,  et  a  Caban- 
zie  a  las  manos,  ordeno  de  fazer  estonces  sus  u  ñas  de  la  Sagra,  et  a  Couexa,  et  a  Rodiellas, 
cortes  en  Toledo;  et  llamo  sus  ricos  omnes  et  a  Alcolea  de  so  Talavera,  et  a  Azeuch  a 
del  regno  qul  uiniessen  alli  a  ellas,  et  los  otros  que  agora  dizen  de  Melgar,  et  a  Almonacjr,  et 
mayores  omnes  del  regno  assi  como  arcobis*  a  Apoblega,  et  y  en  la  gibdad  todos  los  me- 
pos  et  obispos  et  abades  et  uarones  religio-  sones,  que  segund  el  pueblo  llamamos  tien- 
sos.  Et  fue  esto  segund  cuenta  ell  arcobispo  so  das;  et  sobresto  casas,  molinos,  sotos,  huer- 
don  Rodrigo  XV  dias  antes  de  las  kalendas  de  tas,  vinnas  et  fornos;  por  que  la  eglesia  de 
enero;  et  kalendas  son  todos  los  primeros  Toledo  onrra  oy  et  onrrara  por  quanto  dura- 
dias  de  los  xu  meses;  pues  xv  dias  antes  de  re,  et  le  cantan  misas  por  nouenas  yl  faze  an- 
las  kalendas  de  enero  tanto  es  como  xv  dias  nales  cada  anno  muy  onrrada  mientre,  et  por 
por  andar  del  mes  de  deziembre.  Et  aquel  dia,  ss  muchos  otros  priuilegios  que  les  dio  este  rey 
fascas  deziembre  mediado,  fueron  ayuntados  don  Alffonso  de  muchas  buenas  franquías, 
a  cortes  todos  los  altos  omnes  del  regno  que 

dixiemos  en  la  real  cjbdad  de  Toledo,  ca  To-    871.  El  capitulo  de  como  la  mezquita  délos  mo- 
ledo  ante  daquel  tiempo  real  cjbdad  la  llama-     ros  fue  fecha  en  Toledo  eglesia  de  cristianos. 
uan  por  nombre  segund  dize  el  arzobispo,  so 

Alli  en  aquellas  cortes  de  Toledo  ouo  el  rey  Cuenta  ell  arcobispo  don  Rodrigo  que  por 
don  Alffonso  su  conseio  con  todos  aquellos  que  la  letra  gótica,  esto  es  la  letra  de  la  leen- 
omnes  buenos,  et  fue  y  departido  de  todos,  da  de  los  godos,  et  el  traslado  del  salterio  et  el 
con  grand  entendimiento  et  con  afincado  pen-  Toledano  officio  de  la  missa  que  con  esse  tras- 
ssamientoet  grand  seso  de  todos,  como  uinie-  35  lado  et  con  essa  letra  es  dicho  Toledano,  assi 
ra  la  entrada  de  la  cjbdad  de  Toledo  por  la  como  sant  Esidro  et  sant  Leandro  lo  ordena- 
grand  uertut  de  Dios.et  como  la  su  conquista  ron,  et  era  daquella  guisa  tenudo  et  guardado 
era  aducha  a  aquel  punto  en  que  estaua,  et  por  toda  Espanna— dize  ell  arcobispo  don  Ro- 
como  era  de  leuar  adelante  el  su  fecho  pora  drigo  que  poraffincamientodela  reyna  donna 
seer  la  uitla  de  cristianos  et  de  la  ley  de  Cris-  «o  Costanca,  que  era  francesa,  mugier  deste  rey 
F278.  to;  ca  assi  era  estonces  1  como  planta  nueua  don  Alffonso  como  auemos  dicho  ante  desto, 
que  es  de  criar  por  seso  et  por  maestría.  Et  enuio  esse  rey  don  Alffonso  a  Roma  a  Grego- 
departieron  que  una  de  las  cosas  que  meior  rio  papa  el  seteno  a  ganar  dell  que  el  Toledano 
y  podríe  ser  pora  aquello  era  auer  arcobispo  officio  fuesse  dexado  en  las  Espannas,  et  re- 
en  la  eglesia  de  Toledo.  Et  ueyendo  todos  «s  cebido  en  su  lugar  et  guardado  ell  officio  de 
comunalmientre  que  lo  que  departido  auien  Roma  o  et  de  Francia.  Et  este  don  Bernaldo 
era  y  muy  mester  et  como  conuinie,  fizieron  electo  de  la  eglesia  de  Toledo  era  natural  de 
electo  pora  su  arcobispo  en  la  eglesia  de  To-  tierra  de  moros,  de  un  castiello  que  dizien 
ledo  a  don  Bernaldo,  uaron  de  religión  et  de  Saluidad  assi  como  lo  cuenta  el  arcobispo. 
santa  vida  et  grand  clérigo.  Et  los  moros  so  Et  este  don  Bernaldo  electo  fuera  letrado  de 
non  se  trabaiaron  de  destoruargelo  como  su  ninnez  et  clérigo,  mas  dexo  la  clerezia  et 
dixiemos  que  fizieran  de  luego,  pues  que  tan- 
tas compannas  buenas  et  tan  onrradas  ueyen       10  Amicho  F.-n  Apubiega  f.  Aipuebra«a  o—is  cío- 

dat  mesones  et  tie.  MI'.— SI  p.  do  aquella  lg)  de  To. 
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F.17M  diosse  a  cauallerta.  ■  Después  daquello  enfer-    moros  el  pleyto  que  les  flzlera  de  la  mezquita 
v.    mo,  et  aquexado  de  la  enfermedad  metióse    mayor  de  Toledo,  que  siempre  fuesse  mez- 
en  orden  en  el  monesterio  de  Aurens  de  Aux,    quita  mayor  de  los  moros;  et  tomo  luego  sus 
et  touo  la  regla  de  sant  Benito;  et  desque    compannas,  et  caualgo  pora  uenirse  a  la  fron- 
ouo  tomado  el  abito  diosse  a  beuir  alli.  Et  5  tera.  Et  assi  como  cuenta  el  arzobispo,  assi 
después  desso  enuio  por  el  don  Yugo  abbat    ueno  rabdo  que  en  tres  días  andido  de  Sant 
de  Cruniego;  et  don  Bernaldo  fue  alia  et  fizo    Fagund  a  Toledo;  et  uinie  con  postura  en  su 
con  su  abbat  santa  uida.  Et  después  desto    coraqon  de  poner  fuego  all  electo  don  Bernal- 
otrossi  el  rey  don  Alffonso,  queriendo  ensan-    do  et  a  la  reyna  donna  Cosíanla  et  quemar- 
char  et  acrecentar  et  enrrequecer  et  onrrar  el  10  los  a  amos.  Et  sopieron  >  los  moros  alaraues  F.179 
monesterio  de  sant  Fagund  et  de  sant  Primi-    de  Toledo  la  grand  sanna  con  que  el  rey  uinie 
tiuo  por  la  razón  que  auemos  dicha  suso,  en-    et  lo  que  tenie  en  coracon  de  fazer,  et  cogie- 
uio  a  aquel  onrrado  don  Yugo  abbat  de  Crun-    ronse  estonces  los  mayores  et  los  menores 
niego  a  rogarle  que  enuiasse  un  uaron  sabio    con  sus  mugieres,  et  saliéronle  todos  a  rece- 
et  auanuisto  en  las  cosas  que  eran  de  fazer,  et  15  bir  all  aldea  que  agora  dizen  Magam.  Et  el 
religioso  que  pusiesse  el  en  el  sobredicho  mo-    rey  don  Alffonso  quando  uio  la  muchedumbre 
nesterio  de  sant  Fagund  et  de  sant  Primitiuo    délos  moros,  cuedando  que  salien  a  querellar- 
que  usasse  de  officio  de  abbat;  et  assi  como  en    sele,  fabloles  dantcs  desta  guisa  et  dixo:  «Ya 
las  Galias,  esto  es  en  Francia,  el  monesterio    uarones,  companna  buena!  este  tuerto  non  fue 
de  Crunniego  es  el  que  mas  uale  et  mas  puede  90  fecho  a  uos  mas  a  mi,  cuya  fe  et  lealtat  fasta 
de  todos  los  otros  alia  en  Francia,  assi  este  de    aqui  non  fue  crebantada;  mas  ya  daqui  ade- 
Sant  Fagund  fuesse  el  mas  onrrado  et  el  que    lante  de  guardar  fe  non  me  puedo  alabar.  Et 
mas  ualiesse  de  todos  los  otros  monesterios    a  mi  pertenesce  la  emienda  dello,  et  yo  uos 
desta  orden  en  las  Espannas.  Et  el  sobredicho    lo  emendare  et  uos  uengare  daquellos  que 
abbad  de  Crunniego  enuio  al  rey  don  Alffonso  90  se  atrouieron  a  fazer  tal  cosa,  de  guisa  que 
este  don  Bernaldo,  et  amaual  el  mucho  por    siempre  sea  sonado,  et  que  tengades  uos  la 
merecimiento  de  santidad  que  auie  en  ell,  et    emienda  por  muy  grand».  Et  los  alaraues  eran 
enuiogelo  con  otros  monges.  Et  el  rey  don    omnes  entendudos  et  sabios  et  que  catauan  lo 
Alffonso  assi  como  llego  don  Bernaldo,  esta-    de  adelante,  et  todos  fincados  los  ynoios  et 
bleciol  luego  por  abbad  de  Sant  Fagund.  Et  so  aleadas  las  uozes  et  llorando,  pidiéronle  to- 
don  Bernaldo  otrossi  luego  que  fue  abbad,    dos  mercet  que  los  oyesse.  Estonces  el  rey 
fizosse  a  todos  amar,  et  mostrosseles  por  de    touo  la  rienda  al  cauallo;  et  los  alaraues  co- 
buena  alma  et  de  buena  uoluntad;  tanto  que    meneáronle  a  rogar  desta  guisa  et  dixieron: 
assi  como  Dios  poderoso  de  todas  las  cosas    «Rey  don  Alffonso  sennor,  bien  connoscemos 
cobro  Toledo  al  poder  de  la  cristiandad,  assi  m  nos  que  ell  arcobispo  es  cabdiello  et  princep 
luego  a  poco  tiempo  fue  este  don  Bernaldo    de  uuestra  ley,  et  si  nos  fuéremos  achaque 
fecho  electo  pora  arzobispo  et  primado  de    de  la  muerte  del,  por  celo  de  la  fe  nos  mata- 
Toledo.  Et  empos  esto  ueno  el  rey  don  Al-    ran  los  cristianos  un  dia.  Et  otrossi,  rey  sen- 
ffonso  a  León.  Et  entre  tanto  este  electo  don    ñor,  si  la  reyna  se  perdiere  por  nuestra  razón, 
Bernaldo,  por  amonestamiento  et  afincamien-  «o  el  su  linnage  siempre  nos  querrá  mal  en  quan- 
to  de  la  reyna  donna  Costanqa,  tomo  de  no-    to  el  mundo  sea,  et  después  de  tus  dias  con 
che  companna  de  caualleros  cristianos,  et    mayor  crueleza  uengaran  este  fecho  que  non 
fue  et  entro  en  la  mayor  mezquita  de  Toledo,    aun  agora.  Onde  te  besamos  las  manos  et  los 
et  echo  ende  las  suziedades  de  la  ley  de  Ma-    pies,  et  pedimoste  merced  que  los  perdones, 
homat,  et  aleo  y  altar  de  la  fe  de  Jhesu  Cristo,  45  et  nos  todos  de  muy  buenas  uoluntades  te 
et  puso  en  la  mayor  torre  della  campanas    soltamos  el  pleyto  que  nos  feziste  de  la  yura 
pora  llamar  los  fieles  de  Cristo  a  las  oras,    de  la  mezquita».  El  rey  don  Alffonsso,  oydas 
Quando  esto  sopo  el  rey  don  Alffonsso  alia    estas  razones,  torno  la  sanna  en  grand  gozo, 
do  era  en  la  tierra,  fue  sannudo  et  yrado  con     por  que  podie  auer  la  mezquita  sin  crebanto 
pesar  que  ouo  por  que  non  guardara  a  los  50  et  riepto  de  la  su  fe,  et  gradescio  mucho  a  los 

moros  las  buenas  razones  quel  auien  dicho, 
e  Yugo  tambUn  Fpo.— 9  Ai.  quer.  fop,  ai.  yendo  a sa    prometiéndoles  que  les  farie  mucho  bien  et 

tierra  quor.  K.— 12  por  la.-  »uao  Jaita  en  FPO.— 15  au.  .  ,  . 

ef,  entendido  et  «nviao  (on  auiao  o»  po. — 17  el  yffundo    muena  merced  por  ello.  Et  uinieronse  luego 

aant  interlinéenlo  posterior       37  eleyto  para  F.— 45  et  tnrlnc  nrtra  la  villa   P*  «I  rnn 
roatolola  et  al$o  F,et  restauróla  et  fl*o  (>/\-47  ora»  Loa  l0Ü0S  P0ra  13  V,,,a-  t!  eI  reY  P^S  que  f UC  y, 
moro*  quando  lo  vieron  ouierou  ende  grant  pesar  por 
que  lea  quebrantaban  au  jiostura  et  enbiaron»*  quere- 
llar dello  al  rey  don  Alfon  Qua.  F,  •emejetute  OI'.  16  Manga  F  Oliae  OP.-18  Va  uar.  BF,  falta  m  OP. 
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aueno  este  fecho  et  apazigolo  todo  éntrela  los  bienauenturados  apostóles  Pedro  et  Paulo 
reyna  et  ell  arzobispo  et  los  moros;  et  finca-  et  de  la  santa  Cruz  et  de  sant  Esteuan  et  pri- 
ron  ende  pagados  todos,  et  la  mezquita  otor-  mero  mártir.  Et  llamados  desta  guisa  los  obis- 
gada  por  eglesia.  pos  et  los  otros  arzobispos  de  su  primacía, 

s  consagro  con  ellos  la  eglesia  de  Santa  María 
872.  Et  capitulo  del  demudamiento  dell  officio    de  Toledo,  et  puso  muchas  et  preciosas  rell- 
totedano  en  la  sánela  eglesia.  quias  en  eü  altar  mayor  que  auie  el  aduchas 

de  la  corte  de  Roma,  et  otras  que  el  rey  don 
Don  Gregorio  papa  el  seteno,  de  quien  Alffonso  et  la  reyna  donna  Costanas  offres- 
dixiemos  suso,  recibiendo  la  demanda  deste  10  cieran  de  sus  thesoros  que  tenien  de  sus  pa- 
rey  don  Alffonso,  por  complirla  enuiol  un  don  dres.  Et  por  los  beneficios  destas  reliquias  se 
Ricardo,  abbad  de  San  Bitores  de  Marssiella,  alegra  oy  el  pueblo  cristiano  en  la  eglesia  de 
que  las  eglesias  de  Espanna  eran  turuiadas  Toledo  et  en  su  arzobispado  que  uienen  allí 
por  tantas  correduras  et  segudamientos  de  en  su  romería.  Mas  por  que  aquel  Ricardo,  el 
alaraues  que  las  ordenasse  con  ell  atreul-  is  legado  que  dixiemos  que  fuera  enuiado  de  la 
F.  179  miento  '  de  la  Santa  Eglesia.  Et  aquel  don  corte  de  Roma,  se  traye  en  algunas  cosas  non 
v.  Ricardo  non  cumpliendo  bien  et  religiosa-  sabiamlentre  nin  como  deuie  segund  Santa 
mientre  ell  officio,  comenco  a  traerse  y  sin  Eglesia,  el  primas  don  Bernaldo  uedol  que 
regla  et  sin  ordenamiento.  Et  ueyendo  esto  non  fiziesse  ordenanza  ninguna  en  las  egle- 
don  Bernaldo  electo  de  Toledo,  cogiosse  por  w  sias,  et  tolliol  ell  auctoridad  con  que  lo  fazie. 
períglos  de  mar  et  de  tierra  et  fuesse  pora  Tanto  que  esse  Ricardo,  tolludode  la  priuan- 
Roma  all  apostoligo.  Et  aquel  Gregorio  papa  (a  de  la  mandaderia  en  que  andaua,  fue  lia- 
el  seteno,  quando  llego  don  Bernaldo  ell  elec-  mado  de  Vrbano  papa  que  se  tirasse  daquella 
to,  fallo!  finado  et  aleado  en  su  lugar  a  Vrba-  mandaderia  et  que  se  fuesse  pora  la  corte  de 
no  el  segundo.  Et  aquel  Vrbano  papa  recibió  a»  Roma.  Mas  ante  que  esse  Ricardo  fuesse  lia- 
a  este  don  Bernaldo  electo  de  Toledo  muy  mado  dell  apostoligo,  la  clerezia  et  el  pueblo 
bien;  et  gano  don  Bernaldo  luego  del  la  con-  todo  de  Espanna  fueron  turuiados  porque  los 
sagracion  et  el  pallio  et  el  priuilegio.  Et  esse  costrinnie  el  rey  etesse  legado  a  recebir  <  en  F.iso 
don  Bernaldo  establecido  por  primado  de  tas  Espanna  ell  officio  de  Francia.  Et  ayuntáronse 
Espannas,  espidióse  luego  dell  apostoligo,  et  ao  en  dia  puesto  el  rey  et  el  primado  et  el  legado 
tornosse  pora  •Tolosa.  Et  como  era  confir-  et  grand  muchedumbre  de  la  clerezia  et  del 
mado  por  primado  de  las  Espannas  et  traye  pueblo,  et  contendieron  et  departieron  so- 
de  la  corte  el  poder,  fizo  allí  luego  su  concilio,  brello  mucho,  parandosse  contra  ellos  la  ele- 
entrante  de  su  primacía,  con  los  obispos  de  la  rezia  et  la  caualleria  et  el  pueblo  finnemientre 
Oallia  Gótica— estoes  de  la  partida  de  Fran-  u  que  se  non  mudasse  ell  officio  de  Espanna  el 
cía  la  que  los  godos  assennorearon,  por  la  que  essa  ora  era:  el  rey  amonestado  de  la 
qual  razón  a  este  nombre  la  Gallia  Gótica,  reyna,  razonando  el  contrallo,  esto  es  que  lo 
esto  es  tascas  la  Gallia  de  los  godos— et  con  recibiessen,  et  menazando  al  qui  dixiesse  de 
ell  arcobispo  de  Narbona  otrossi  que  eran  no.  En  el  cabo  ueno  a  esta  pleytesia  la  cosa: 
todos  sus  suffragannos,  yl  deuien  todos  uenir  40  que  este  desacuerdo  et  esta  contienda  que  se 
a  concilio  por  derecho.  Et  aquello  allí  librado  partiesse  por  batalla  de  dos;  et  esto  fizo  la 
con  aquellos  prelados,  tornosse  el  por  el  mont  porfía  de  los  caualleros.  Et  fueron  y  luego  da- 
Pireneo  a  las  Espannas.  Et  traye  la  cura,  esto  dos  dos  caualleros  escollechos  que  lo  lidias- 
es el  cuedado  et  la  guarda,  de  todas  las  egle-  sen,  ell  uno  de  parte  del  rey  por  ell  offido  de 
sias  de  Espanna.  Et  enuio  a  los  otros  prela-  M  Franda,  ell  otro  de  parte  de  la  caualleria  et  del 
dos  sus  suffragannos  dia  talado  en  que  fues-  pueblo  por  ell  officio  de  Toledo.  Et  assi  como 
sen  con  el— et  esto  fue  la  fiesta  de  los  santos  entraron  estos  dos  caualleros  en  el  cerco,  el 
sant  Crespin  et  sant  Crispinian  que  es  ocho  del  rey  fue  luego  uencudo;  et  el  pueblo  fazie  su 
dias  antes  de  las  kalendas  de  ochubre— et  que  alegría  por  que  el  cauallero  dell  officio  de  To- 
uiniessen  a  la  onrra  de  la  uirgen  María  et  de  ao  ledo  uenciera.  Mas  el  rey,  assi  era  quexado  de 

la  reyna,  que  se  non  quiso  partir  de  la  pos- 
1  p*«i«oio  F.-9  And*do«  xxii  »ao«  etc.  ^"/*-— ii  don    tura  que  tenle  dell  officio  de  Francia  seer  re- 

FJ.  cardnnal  qtie  avia  nonl-rc  FO.-V2  Mar.  F,  M.  por  lo- 


irado  a  Eapana  K>  -1G  E*l.  (Ka  de  Eapana  I  )  otroay 
que  ordenan*  por  toda»  taa  eRlewa*  dona  tierra  «1  vao  et 
el  ofidio  de  la  Iglesia  de  Roma  F.t  aq.  I'",  emaanU  /'  — 
31  Toledo  EIF<>  -  41  el  £.el  en  Toledo  FO.-49-SO  otubre 


8  6  Et  llam. .  Tol.  mi  en  la  linea  a  47  entre  «1  (ra  To) 
V  et  F.-13  bentan  FO.-u  »  rom.  Cuenta  el 


(octubre  i')  eteeta  conaatcraclon  fue  fecha  a  bonrra  FOl;      don  Rodrigo  que  en  «ate  tiempo  la  oleran*  Fü,  y  loe». 
,  £.  yrimtdo  lo  llevan  mi  fin  d*4  capitulo. 
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cebtdo  en  Bspanna,  et  que  el  de  Espanna  fues-  uoluntad  del  rey;  et  fue  leuado  por  toda  Es- 
se  echado  ende;  et  judgo  el  rey  sobresto  que  panna  et  guardado  por  todos  los  términos  de 
batalla  de  dos  que  non  era  derecho.  Et  el  ca<-  su  regno.  Et  llorando  todos  et  dolíendosse 
uallero  que  lidio  por  ell  offlcio  toledano  fue  de  por  este  trasmudamiento  dell  ofñcio  de  la 
la  casa  de  Matanca  que  es  cerca  la  ribera  de'  s  eglesia,  leuantosse  estonces  alli  este  prouer- 
rio  Pisuerga  sobre  la  villa  de  Torquemada,  bio  que  retraen  aun  oy  las  yentes  et  dize  assi: 
cuyo  linnage  es  aun  oy.  Aun  el  fecho  del  tras-  «o  quieren  reys,  alia  uan  leys».— Et  prouer- 
mudamiento  deste  ofñcio  de  la  Santa  Eglesia  bio  quiere  dezir  tanto  como  palabra  de  fazan- 
non  quedo  por  aqui;  et  nasciendo  grand  con-  na,  et  siempre  quiere  mostrar  seso  et  castigo 
tienda  en  la  clerezia  eten  el  pueblo  que  tenien  10  et  ensennamiento;  et  leuantaronle  los  uielos 
en  uno  contral  rey  don  Alffonso,  al  cabo  fa-  et  las  uieias;  et  Salamon  fizo  dend  un  libro  et 
blando  y  muchos,  et  aduziendo  unas  razones  es  escripto  en  la  Biblia  con  los  otros  muchos 
et  otras,  por  que  eran  ellos  omnes  buenos  libros  de  la  Ley,  et  dizenle  el  «Libro  de  los 
como  obispos  et  arzobispos  et  el  común  de  la  prouerbios  de  Salamon». — Et  desde  estonces 
clerezia  et  omnes  religiosos  de  orden,  et  el  fe-  i*  ell  officlo  galllcano,  fascas  ell  offlcio  francés, 
cho  era  sobre  santidad  et  seruicio  de  Dios,  al  tanbien  en  el  Salterio  como  en  las  otras  leen- 
cabo  plogo  al  rey  et  a  la  otra  parte  esta  abe-  das  fue  alli  recebido  estonces  en  las  Espan- 
nencia  que  fue  y  ementada:  que  fuesse  fecha  ñas  et  guardado,  lo  que  nunqua  antes  fue- 
una  grand  foguera  de  lenna  en  aquella  pla^a  ra.  Et  maguer  que  en  algunos  monesterios 
do  los  caualleros  lidiaran,  et  que  fuessen  adu-  so  guardaron  yaquanto  tiempo  después  el  de  Ba- 
chos dos  libros,  buenos  amos,  de  aquell  offi-  panna,  et  el  traslado  del  salterio  aun  oy  se 
ció,  ell  uno  del  toledano,  ell  otro  del  francés,  reza  en  algunas  de  las  eglesias  cathedrales 
et  que  fuessen  puestos  en  medio  de  aquella  et  en  los  monesterios  mayores:  pero  al  co- 
foguera;  et  mandándolo  el  primas  don  Ber-  mun,  el  de  Francia  anda  por  toda  la  tierra,  et 
naldo,  et  otorgándolo  todo  el  común  del  pue-  m  aquel  usan  al  común  en  la  escriptura  de  las 
bio  que  alli  era  ayuntado,  que  ayunassen  letras  et  en  ell  officio.  Aun  fecho  fue  esto  al 
todos  aquel  dia,  et  que  el  primas  et  el  legado  alli  en  aquella  corte  por  meior  ordenanca  del 
et  la  clerizia  que  estidiessen  sobre  ell  ayuno  seruicio  de  Dios:  que  Ricardo,  aquel  legado 
en  oración.  Et  fue  fecho  assi.  Et  ellos  faziendo  que  dixiemos  de  la  corte  de  Roma,  que  perdió 
esto,  todos  ayunando  et  aorando  muy  omildo-  so  alli  el  poder  de  su  mandaderia,  cal  uedo  el 
samientre  a  Dios,  aquellos  dos  libros  fueron  primas  don  Bcrnaldo  que  non  usasse  del,  ca 
puestos  en  la  foguera;  et  el  libro  dell  officio  lo  non  fazie  como  deuie.  Et  comento  esse 
francés  quexauase  con  el  fuego  et  queriesse  primas  don  Bernaldo  de  estonces  a  ordenar 
apegar  a  el,  et  el  libro  estonces  dio  salto  so-  las  eglesias  en  las  Espannas;  et  assi  lo  deue 
bre  todas  las  llamas,  et  saliosse  de  la  foguera  ss  oy  esto  fazer  por  derecho  ell  arcobispo  de 
F.ísoueyendolo  '  todos;  et  alabaron  a  Dios  por  Toledo,  que  es  primas  de  las  Espannas. 
v.  aquel  miraglo  tan  grand  que  alli  dennara  mos- 
trar; et  el  libro  dell  officio  de  Toledo  finco  en  873.  El  capitulo  de  como  Jlzleron  tos  clérigos 
la  foguera  sin  todo  danno,  de  guisa  que  en  de  eglesia  de  Toledo  contra  su  primas,  et  F.  181 
ninguna  cosa  non  le  contanxo  el  fuego  nin  le  «o  se  torno  el  de  la  carrera  de  Roma  do  yua,  et 
fizo  mal  ninguno.  Mas  el  rey  don  Alffonso,  ordeno  su  eglesia  et  se  torno  pora  ella. 
como  era  de  grand  coraron  et  porfioso  et 

siguie  lo  que  comentara  et  que  su  uoluntat  En  aquellos  dias  en  que  estas  cosas  se  fa- 
era,  que  los  omnes  non  le  podien  desuiar  ende,  rien  en  Espanna,  Vrbano  papa  el  segundo  que 
nin  se  espanto  por  aquel  miraglo  que  alli  con- «»  era  santo  omne,  pesandol  de  coraron  et  do- 
tecie,  nin  se  mouio  por  ruego  quel  fíziessen,  liendose  por  que  los  moros  tenien  la  cjbdad 
nin  se  quiso  dexar  de  lo  que  el  queríe;  mas  de  Jherusalem  et  estauan  apoderados  del  pue- 
menazando  de  muerte  a  los  que  contrallassen,  bio  de  Nuestro  Sennor  Jhesu  Cristo,  comenco 
a  los  unos  que  los  matarie,  a  los  otros  que  los  el  mismo  por  su  persona  a  predicar  cruzada 
desfarie  de  toda  su  tierra,  mando  tomar  ell  w  pora  sacar  de  poder  de  moros  aquella  fibdad 
officio  de  Francia  et  que  usassen  dell.  Et  tomá- 
ronle todos  quando  uieron  que  a  fazer  les  era 

por  fuerza,  et  que  tan  afincadamientre  era    a¿  ^üJZ'ín  íue°aueo  oTd^S 


oftplo  Kt  llor-  h'O.— io  leuaoUronlo  o,  -onloa  F.-lfl  en- 
crípto  en  BlbrU  F.-14  ee».  t»  «II  HFQ.-15  of.  g&l.  EO. 
M  mandándolo  «1  BP,  mandólo  •!  F,  mundo)  0.-      libro  del  oHqio  tol«Uno  F.-f*s«.  fnn.  K— IT  fue  £.  ot 
«0  Unxo  ¥0.-41  nin  F,  non  U.-4S  q.  lo  oontr.  P0.~      fue  F0.-83  y  86  ni  eomunnl  PÚ.   30  do  ogl.  £,  F  difUr* 
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ct  el  sepulcro.  Et  por  loa  perdones  que  aquel  este  fue  capiscol  en  la  eglesia  de  Toledo  prime- 
papa  Vrbano  daua  a  los  que  y  fuessen,  el  prl-  ro,  después  obispo  de  Cigüeñea  et  aun  des- 
mas  don  Bernaldo  mouido  pora  yr  en  aquella  pues  arzobispo  de  Sant  Yague.Et  dessa  cibdad 
cruzada,  ordeno  la  eglesia  de  Toledo  con  su  de  Agino  trexo  otro  don  Pero,  mancebo  que 
hueste  de  cruzados  que  leuaua,  et  yua  por  s  se  crío  en  la  eglesia  de  Toledo,  et  fue  y  arcji- 
passar  a  Siria  que  es  en  Asia.  Et  ell  yndo  et  diano,  et  después  '  obispo  de  Segouia.  EtF.:> 
non  alongado  de  Toledo  tres  jornadas,  los  aun  trexo  dessa  villa  otro  don  Pedro  que  fizo  r 
clérigos  que  el  metiera  en  la  eglesia  de  Tole-  obispo  de  Palencia  segund  cuenta  el  argobis- 
do,  asmando  que  el  primas  nunqua  tornaríe,  po  don  Rodrigo.  Aun  trexo  a  don  Remond 
ellos  como  nescios  et  de  malas  almas  ñzieron  10  natural  de  Saluidad;  a  este  fizo  obispo  de 
luego  otro  electo,  et  echaron  ende  los  cleri-  Osma  después  de  sant  Pedro;  et  este  don 
gos  de  su  primas  don  Bernaldo.  Et  essos  ele-  Remond  fue,  después  deste  primas  don  Ber- 
rígos  fueronse  apriessa  pora  su  sennor,  et  naldo,  arzobispo  de  Toledo  luego  empos  el, 
dixieronle  lo  que  era  fecho  en  la  eglesia  de  que  otro  non  entro  en  medio.  Aun  trexo  y 
Toledo.  El  primas  quando  lo  oyó,  marauitlose  15  otro  don  Jheronimo  de  tierras  de  Piedrago- 
dello,  et  tornosse  luego  dalli  pora  Toledo  san-  riz,  ct  a  este  fizo  obispo  de  Valencia  en  tiem- 
nudo  contra  los  que  lo  fizieran;  et  qual  ora  po  de  Roy  Diaz  el  Qid  Campeador;  mas  duro 
llego,  tollio  las  ordenes  a  los  que  lo  fizieran  la  cjbdad  poco  en  poder  de  los  cristianos  des- 
et  a  su  electo,  et  echólos  de  la  eglesia,  et  pues  que  el  Qid  morio,  et  el  obispo  tornóse  a 
aduxo  monges  del  monesterio  de  Sant  Fa-  so  Toledo,  et  el  arcobispo  don  Bernaldo  enuiole 
gund,  dond  el  fuera  allí  aducho,  et  assentolos  a  Qamora  que  usasse  y  de  fazer  ell  ofBcio  et 
en  la  eglesia  de  Toledo  que  la  cantassen  et  las  cosas  que  pertenescien  a  obispo;  et  fasta 
la  siruiessen  et  la  mantouiessen  fasta  que  el  a  aquel  tiempo  nunqua  ouiera  aun  obispo  en 
uiniesse.  Et  pues  que  esto  ouo  fecho  en  su  Camora  nin  fuera  eglesia  cathedral  fascas  de 
eglesia,  tornosse  pora  la  carrera  de  Roma  ss  siella  de  obispo.  Aun  aduxo  dessas  tierras 
que  auie  comentada.  Et  assi  como  llego  et  dalla  el  primas  don  Bernaldo  otro  don  Ber- 
uio  al  papa  Vrbano,  uedol  que  non  fuesse  naldo  a  quien,  después  de  la  muerte  de  don 
mas,  et  que  se  tornasse  pora  la  eglesia  de  Jheronimo,  fizo  obispo  en  la  eglesia  de  (¿amo- 
Toledo  en  que  los  fieles  de  Cristo  et  la  su  ra;  et  este  fue  el  primero  so  obispo  que  en  ( 
ley  se  comencaua  nueuamientre,  et  por  que  so  Camora  ouo. 
tan  buena  llanta  nueua  non  cayesse  en  algún 

periglo  por  non  seer  y  su  pastor;  et  soltol  allí      874.  El  capitulo  de  la  discordia  por  o  fue 
el  papa  Vrbano  de  la  yda  daquella  cruzada  despuesto  Burdlno. 

que  auie  prometuda.  Et  el  primas  don  Ber- 
naldo tornosse  luego,  et  ueno  por  tierras  de  u  Aun  aduxo  daquellas  tierras  don  Bernaldo 
Francia  donde  tomo  uarones  buenos  honestos  primas  de  las  Espannas  un  clérigo  de  Limo- 
et  letrados,  et  aun  mancebos  que  eran  guisa-  ges  a  que  dizien  don  Burdino;  et  a  este  fizol 
dos  pora  aprender  todo  bien.  De  la  eglesia  de  primero  arcidiano  de  Toledo,  et  después  obis- 
Mosayco  aduxo  a  don  Qiraldo,  que  fue  des-  po  de  Coymbria,  et  aun  después  arcobispo  de 
pues  sant  Girald;  et  primero  fizol  capiscol  en  40  Bragana.  Este  don  Burdino  era  omne  artero 
su  eglesia,  después  arcobispo  en  Bragana.  De  et  trauiesso  et  reboltoso;  et  auiendo  este 
Beders  trexo  a  don  Pedro  que  fizo  arcidiano  nombre  Burdino  fue  fecho  obispo,  et  después 
de  Toledo,  et  después  obispo  de  Osma;  des-  que  fue  obispo  fizóse  llamar  Mauriz.  Et  non 
pues  fue  santo,  et  dizenle  sant  Pedro  de  Os-  le  uiniendo  emiente  lealdad  nin  las  gracias  nin 
ma.  De  Agino  trexo  otrossi  a  don  Bernaldo;  45  los  dones  de  Dios  nin  de  lo  que  el  primado  de 

.las  Espannas  le  fiziera,  en  tod  esto  fino  aquel 

1-7  Et  t  i  arcoliispo  don  JWnaMo  ordmara  mi  eglesia        ,  . 

deciertRot  |K>hra«tYiiM«tqa»ndosapodoiacraM«u    Vrbano  papa  el  segund  et  pusieron  en  su 

quael  papa  pedricaoa  por  auer los  perdone,  tomólo-  ,u_af  a  pasqua|  papa  0trOSSÍ  el  Segundo,  et 
das  la»  <         que  eran  menester  para  la  carrera  et         í>  •      t       r  r    W,IWMI  v'  •3VR",,v"-'>  vi 

pus*©  1*  Mnai  de  la  cruz  en  sus  espaldas  Do»y  espidió-    aquel  Burdino  fuesse  pora  aquel  don  Pas- 
tado nu*  cunoniüo»  et  fuete  su  vlaouydando  i«nar  alien-  ,  ,  .        ,  .  , 

de  mar  con  todo*  aquellos  que  aiijr  yusn  Et  el  non  se-  so  qual  papa,  et  prometiol  quel  dañe  grand  auer 

yeudo  arn  along  F,  aemejante  Ul'.~ lft-28  et  el  dio  torna- 
da para  Sant  Fagund  ct  troxo  ende  montes  et  veno  a 

Tol.  et  prlso  al  eleyto  et  a  los  osleedores  et  echólos  de         4  do  Aranna  tr.  E,  FO  omiUn.-lS  PetroRorioa  O.  ] 

la  igl.  et  acomendóla  a  los  monjes  fasta  q.  el  ven.  ut  gf>rica  f".  — 17-21  masdu...  ejodat...  mor.  el...  « 

dende  ara  fincaron  algunas  costumbres  do  las  oras  de  nwjantr  O,  E  ponr  et  a  poco  tiempo  despnc 

1  en  Toledo  segnnt  la  manera  do  lo»  monges  Etel  la  cibdad  de  Valencia  Aon  aduxo  el  priman  don  VW- 


arQobispo  fuese  entonce  para  el  papa  et  quando  el  papa  naldo  a  otro  clérigo  don  .Jheronimo  dessa  I*ledr**:oTÍ7  * 
snpo  lo  que  le  feiioran  sus  canónigos  soltóle  el  boto  et      este  puso  en  la  cibdad  de.  — 2¿  sil  ob.  E  tachada  la  II 


diole  el  perdón  et  mandóle  qne  se  torna»*  F,  wmtjanié      96  E  iliee  otro  don  Hernoldo;  Fu  a  don  Bero  99  oste 

O.—  46  Agino  F,  Argiuo  O,  Aranna  K.  fue  FO,  este  don  Jheronimo  fue  f*.— 43  Et  FO,  falta  en  E. 
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que  leuaua  si  tolliesse  de  la  eglesia  de  Toledo  cuedado  ct  el  debdo  de  la  caridad  que  y  aue- 
et  de  la  primada  de  las  Espannas  a  aquel  pri-  des,  que  fagades  electo  a  otro  pora  la  eglesia 
mas  don  Bernatdo  que  a  el  fiziera,  et  que  de  Bragana;  et  a  este  Mauriz  descomulgado 
diesse  a  ell  el  arzobispado.  Et  don  Pasqual  et  periuro  quel  publiquedes  por  ensuziador 
papa  queriendo  penar  la  maldad  del  en  aque-  s  de  la  madre  eglesia  ante  todos  los  sus  fieles 
lio  que  el  pecaua,  tomol  ell  auer,  mas  non  le  fijos.  Dada  en  Gaget  vm  dias  antes  de  las 
dio  lo  quel  demandaua.  Et  estonces  era  la  kalendas  de  Abril»,  esto  es  ocho  dias  por  an- 
eglcsia  en  grand  periglo  por  que  ell  empera-  dar  del  mes  de  Marco.  Et  esse  Gelasio  papa 
dor  Otho  prisiera  a  aquel  don  Pasqual  papa  luego  empos  esto  entro  en  la  mar,  et  ueno  en 
et  a  los  cardenales,  et  echólos  en  la  cárcel.  Et  10  nauios  a  Francia,  et  dizen  que  murió  y  luego 
aquel  Burdino  con  pesar  et  dolor  dell  auer  en  León  de  sobre  el  Ruedano  non  acabado  un 
que  auie  perdido,  fuesse  pora  aquel  empera-  anno  complido  en  ell  apostoligado.  Empos 
dor  Otho  descomulgado,  et  diosse  por  de  su  este  Gelasio  papa,  ueno  en  su  lugar  Calisto 
companna.  Et  ell  emperador  fablando  eston-  el  segundo  que  era  arcobispo  de  Viena,  her- 
ces  por  escoger  otro  pora  papa,  cato  a  aquel  15  mano  del  conde  don  Remond  de  Tolosa  padre 
\  182  Burdino  como  era  omne  lleno  '  de  arteria  et  de  don  Alffonsso  emperador  de  Espanna.  Este 
sabidor,  et  mandol  luego  escoger  pora  apos-  Calisto  papa  puso  luego  paz  et  abenencia 
toligo;  et  la  clerizia  fizólo.  Et  Burdino  fecho  entre  la  eglesia  et  ell  emperador  Otho  et 
papa,  et  mas  uerdaderamientre  antipapa,  que  firmóla.  Et  cobro  luego  esse  Calisto  papa  la 
quiere  dezir  tanto  como  «contrallo  de  papa»,  00  siella  de  su  dignidad;  et  tomo  a  aquel  Burdino 
tomo  el  poder  dell  emperador  que  fue  con  ell,  que  dixiemos,  et  echol  ya  luego  de  la  com- 
et  desta  guisa  acompannado  fue  et  entro  en  panna  et  del  poder  dell  emperador,  et  desi 
Roma,  et  assentosse  en  la  eglesia  de  San  Pe-  encerrol  en  Sutro,  et  cercol  y,  et  prisol  et 
dro  como  papa,  et  mudáronle  aquel  nombre,  despusol,  et  en  cabo  metiol  en  Calabria  en  el 
et  llamáronle  Gregorio  papa  ell  ochauo.  En  as  monesterio  de  Santa  Trinidad  de  Cueua  que 
tod  esto,  por  la  merced  de  Dios,  don  Pas-  allí  yoguiesse  preso  como  en  catiuo  pora  toda 
qual  papa  saliosse  de  la  cárcel;  et  apremiado  su  uida.  Et  alli  uisco  Burdino  fasta  '  el  tiempo  F.  1S2 
daquel  periglo  en  que  era,  fuesse  pora  las  ma-  de  Eugenio  papa  el  tercero,  que  fue  aquel  des-  ». 
rismas  de  Apulla  fasta  que  uiesse  a  que  se  pues  del  que  ueno  Alexandre  el  quarto.  Onde 
darie  aquel  fecho.  Et  uiuiendo  alli  luengo  so  assi  como  dize  ell  arcobispo  don  Rodrigo  son 
tiempo  pobre  et  como  desterrado,  pero  muy  estos  uiessos  cscriptos  en  una  cámara  de  po- 
esforcado,  dizen  que  se  murió  y  en  Gaget.  Et  ridad  en  el  palacio  del  emperador  Costantin, 
alli  fue  otrossi  luego  aleado  papa  Gelasio,  et  dizen  en  el  latin  desta  guisa: 
que  enuio  luego  sus  letras  al  primas  de  Tole- 
do, assi  COmo  lo  fallan  en  el  SU  registro  deSSe  M  Ecce  Calixto*,  honor  patrie,  decae  impértalo 
Gelasio  papa,  en  quel  dixo  assi :  «Gelasio  ObiS-        Noquara  Burdlnuw  daropnat,  pacemquo  refformat. 

po,  sieruo  de  los  sieruos  de  Dios,  all  onrrado 

hermano  Bernaldo,  primas  de  Toledo,  et  a  los  Et  quieren  estos  uiessos  dezir  desta  guisa 
otros  obispos  de  las  Espannas:  Bien  creemos  en  el  lenguage  de  Castiella:  «Euat  Calixto, 
que  non  se  asconde  a  la  uuestra  hermandad  40  onrra  de  la  tierra  et  apostura  emperial,  como 
Mauriz  obispo  de  Bragana  en  que  manera  an-  danna  al  falsso  Burdino  et  mete  paz  entre  si 
dido  pieca  a,  et  como  dexo  su  eglesia  et  se  et  ell  emperador  Otho».— Et  a  estos  sobredi- 
liego  al  rey  descomulgado,  et  •como  fue  el  chos  buenos  uarones  letrados  auanuistos  et 
mismo  otrossi  descomulgado  de  nuestro  ante-  honestos  tomo  passando  por  Francia  este  don 
cessor  papa  don  Pasqual  por  concilio,  et  de  45  Bernaldo  primas  de  las  Espannas,  et  aduxolos 
como  fue  mandado  a  la  eglesia  de  Bragana  consigo  a  Espanna,  et  ordenólos  por  cano- 
que  catassen  pora  si  otro  pastor.  Agora  al  nigos  en  su  eglesia  en  Toledo,  et  fizóles  de- 
cabo por  crueleza  del  rey  metiosse  en  el  seno  mas  como  dicho  auemos.  Et  a  los  monges  que 
de  la  santa  madre  Eglesia,  et  a  y  seydo  luengo  dixiemos  que  dexara  y  quando  yua  en  la  con- 
tiempo después  de  la  mi  election.  Et  por  ende  50  quista  dejherusalem,  enuiolos  a  su  monesterio 
mandamos  a  la  uuestra  hermandad  que  por  el  de  Sant  Fagund  dond  dixiemos  que  los  adu- 
,  m  „  ,  Mt  t  ,  .  t       ^     xiera  a  Toledo,  et  fizólos  que  ellos  fuessen 
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el  queríe  que  fuessen  obispales.  Onde  dieron  don  Alffonso,  dixierongelo  como  el  rey  don 
ellos  a  essas  eglesias  razón  de  santa  uida  et  Garda  adolesciera.  Et  quando  lo  oyó,  pésol 
acrescentamiento  de  fieles  en  la  ley  de  Cristo,  et  dolióse  dell,  ca  le  amaua  mucho  segund 
assi  como  paresce  aun  oy  en  los  priuilegíos  cuenta  la  estoria,  por  que  el  rey  don  Alffon- 
de  los  heredamientos  et  de  las  franquezas  que  o  sso  non  auie  fijo  uaron,  et  pusiera  en  su  lió- 
los rcys  dieron  a  essas  eglesias  por  la  onrra  luntat  de  dexar  a  este  rey  don  Garda  por  su 
et  la  uergucnca  de  la  santidad  dessos  pre-  heredero  después  de  si.  Et  a  este  torno  que 
lados.  fizo  el  rey  don  Alffonso  de  Toledo  a  la  tierra, 

como  uinie  muy  alegre,  mandaual  sacar  de  la 
875,  El  capitulo  de  la  cerca  de  Alcalá  et  de  io  prisión  et  soltarle;  mas  ante  quel  sacassen, 
como  la  priso  el  primas  don  Bernaldo.         mesuro  en  su  fecho  del  rey  don  García,  et 

pues  que  lo  ouo  penssado  bien  ante  quel  sa- 
Empos  esto,  luego  que  el  primas  don  Ber-  casse  de  la  prisión,  dubdosse  dell,  que  de 
naldo  se  torno  a  su  eglesia  a  Toledo,  guisos-  como  antes  era  trauiesso  que  con  sus  traue- 
se  con  otorgamiento  deste  rey  don  Alffonso  is  ssuras  que  le  leuantarie  bollicios  et  guerras 
como  cercasse  al  castiello  que  dizen  Alcalá,  en  los  regnos;  et  por  esta  razón  non  le  saco 
maguer  que  era  estonces  tan  fuerte  que  a  de  tod  en  todo  de  la  prisión,  mas  fizol  guar- 
penas  se  podrie  guerrear.  Mas  sobresse  cas-  dar  con  mayor  soltura:  que  en  la  guarda  es- 
tietlo,  en  un  collado  que  paresce  dessuso,  tando,  fiziesse  las  cosas  que  el  quisiesse.  Et 
fizo  el  otro  castiello  muy  fuerte;  et  al  cabo  90  el  rey  don  Garda  seyendo  enfermo,  sangros- 
los  que  morauan  en  esse  castiello,  arreque-  se  en  comienco  de  su  enfermedad  comol 
xados  de  grand  fambre,  desampararon  el  cas-  mandaron  los  físicos.  Et  el  rey  don  Alffonso 
tiello  et  fuxieron  por  los  yermos  por  o  meior  quandol  dixieron  que  la  enfermedad  quexaua 
pudieron  escapar  a  uida.  Et  el  primas  don  mas  al  rey  don  Garda  et  que  se  sangrara, 
Bernaldo  entro  el  castiello,  et  tomol  et  touol;  as  mando  quel  soltassen  de  la  prisión.  Mas  el 
et  después  desto  diol  este  rey  don  Alffonso  rey  don  García  quandol  dixieron  de  como  su 
a  la  eglesia  de  Toledo.  Et  cuenta  ell  ar<;obis-  hermano  le  mandaua  soltar  de  la  prisión,  dixo 
po  don  Rodrigo  sobresto  que  assi  lo  dize  en  estonces:  «pues  que  Dios  non  quiso  que  yo 
los  priuilegius  del  donadío  que  este  rey  don  en  mi  uida,  seyendo  sano  et  con  salut,  fuesse 
Alffonso  fizo  de  aquella  Alcalá  al  primas  don  so  soltado,  agora  non  quiero  ya  salir  de  la  prí- 
Bernaldo  et  a  la  eglesia  de  Toledo.  Agora  de-  sion,  et  aqui  quiero  morir;  mas  ruego  a  mis 
xamos  aqui  las  otras  razones  et  diremos  de  hermanas  et  mando  que  assi  me  sotierren 
como  se  torno  a  León  este  rey  don  Alffonso.     en  León  en  los  fierros  en  que  yago  preso». 

Et  sus  hermanas  donna  Vrraca  et  donna  El- 
F.1S3  876.  El  capitulo  del  torno  dcste  rey  '  don  Al-  as  uira,  et  los  obispos  et  los  abades  que  se 
fjonso  a  tierra  de  Castiella  et  de  León.  Et    y  ayuntaron  a  su  enterramiento,  onrraronle 
de  la  muerte  del  rey  don  García  et  de  donna    en  su  muerte  et  dieronle  real  sepoltura,  et 
Vrraca  et  donna  Eluira  sus  hermanas.  íizleronle  todas  aquellas  onrras  que  perte- 

nescien  a  rey,  et  assi  le  enterraron,  saluo 
Libradas  todas  aquellas  cosas  que  conta-  40  ende  esto:  quel  metieron  en  los  fierros  como 
das  auemos  de  la  conquista  de  Toledo  et  de  el  mando,  ca  una  de  las  mayores  cosas  de 
las  otras  villas  de  aderredor,  et  de  los  offi-  las  que  omne  faze  et  dize  es  lo  que  manda  en 
dos  de  Espanna  et  de  Francia,  et  del  primas  el  portremero  testamiento  a  su  finamiento.  1  F.: 
don  Bernaldo  et  del  fecho  de  sus  eglesias  et  Et  los  ancianos  que  mas  ende  oyeron  desta  >-. 
de  su  clerezia,  el  muy  noble  rey  don  Alffon-  45  razón  dizen  que  este  rey  don  Garda  assi 
so  después  de  tantas  bienandanzas  et  tan  yaze  aun  oy  en  León  en  sus  fierros.  Et  esto 
grandes  como  Dios  le  auie  dadas  en  la  con-  fue,  segund  dize  ell  arzobispo,  en  el  xvi  anno 
quista  de  Toledo  desta  uenida,  ouo  sabor  de  del  regnado  del  rey  don  Alffonso;  otros  dizen 
tornarse  pora  ueer  su  tierra  Castiella  et  León,  que  en  el  xvu°  anno,  otros  dizen  que  mas 
Et  en  essos  dias  que  ell  a  la  tierra  torno,  co-  so  auie  ya  que  regnaua  el  rey  don  Alffonso;  mas 
men<;o  a  enfermar  el  rey  don  Garcia  allí  o  en  esto  non  a  y  fuerza,  que  si  ell  uno  de  los 
yazie  en  la  prisión;  et  assi  como  llego  el  rey     que  escriuen  la  estoria  dixiere  mas  annos  et 
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eli  otro  menos,  et  aun  que  ninguno  non  diga    877.  El  capitulo  de  como  Yahia  Alcadir  nieto 

el  dia  ciertamientre  nin  aun  ell  anno,  por  esso        de  Almemon  fue  recebldo  •  en  Valencia.     F.  184 

ell  alma  del  defunto  non  dexa  de  yr  o  deue;  ca 

sabemos  ciertamientre  que  la  muerte  deste  Assi  acaescio  que  pues  que  Yahia  Alcadir 
rey  do^tarcia  fue  en  los  annos  del  regnado  6  rey  de  Toledo,  nieto  del  rey  Almemon,  dio 
deste  r^  don  Alffonso  su  hermano,  por  que  Toledo  al  rey  don  Alffonso— por  pleyto  quel 
dezimos  que  en  poco  de  yerro  en  estas  ero-  fizo  quando  el  rey  don  Alffonso  cerco  la  ciá- 
nicas tales  non  a  y  tuerca.  Et  fue  esto  en  la  dad,  et  porque  los  moros  de  Toledo  recibi- 
era de  mili  et  C  xvu  annos,  et  essa  misma  ran  por  sennor  al  rey  de  Badaioz  yl  metieran 
razón  dezimos  en  esta  cuenta  de  la  era,  la  io  consigo  en  la  villa,  et  dcsi  enuiaran  por  el  rey 
que  dixiemos  dell  anno  en  que  este  rey  don  don  Alffonsso  que  uiniesse  cercar  la  villa 
García  finara  de  poco  mas  o  poco  menos  del  como  es  ya  contado  todo  -et  *assi  fue  la  pley- 
tiempo.  Et  fueron  y  al  su  enterramiento  don  tesia  que  este  Yahia  nieto  de  Almemon  et  rey 
Rener  legado  et  cardenal  de  la  eglesia  de  de  Toledo  ouo  con  el  rey  don  Alffonso:  que 
Roma,  et  don  Bernaldo  primas  de  Toledo,  ca  ia  echado  de  Toledo  el  rey  de  Badaioz,  que  Ya- 
fueran  alia  aguardando  al  rey  don  Alffonsso.  hia  dexasse  la  cjbdad  al  rey  don  Alffonso,  et 
Et  segund  dize  ell  arcobispo  don  Rodrigo  el  rey  don  Alffonso  quel  ayudasse  a  ganar 
aquel  primas  don  Bernaldo  et  esse  legado  Valencia  que  fuera  de  su  padre  et  era  del  reg- 
don  Renel  cardenal  flzieron  y  su  concilio  con  no  de  Toledo  et  deuie  seer  suya,  et  el  rey 
su  clerezia  grand  et  muy  onrrada  que  se  so  don  Alffonsso  que  ouiesse  a  Toledo.  Et  este 
ayunto  y,  et  establescieron  y  muchas  buenas  pleyto  puesto  entrellos,  salió  de  Toledo  Ya- 
ordenancas  sobre  las  cosas  dell  officio  de  hia  Alcadir  et  fuesse  pora  Valencia,  assi  como 
Santa  Eglesia.  Et  alli  pusieron  et  establescie-  dixiemos  aquí.  Segund  cuenta  la  estoria,  las 
ron,  pues  que  tanto  plazie  al  rey  don  Alffon-  achaques  por  que  este  Yahia  Alcadir,  nieto  del 
so  et  tan  a  coraron  lo  auie,  que  mandaron  as  rey  Almemon,  ouo  a  dexar  Toledo  fueron  mu- 
que  dalli  adelante  todos  los  escriuanos  de  chas;  et  la  una  fue  la  trayeion  quel  flzieron  los 
fazer  la  letra  toledana,  la  que  don  Gulffidas  toledanos  que  metieron  en  la  villa  otro  sennor 
obispo  de  los  godos  fallo  primeramientre  et  sobrel,  la  otra  porque  el  rey  don  Alffonsso  le 
fizo  las  figuras  de  las  letras  del  su  a.  b.  c,  que  apremio  mucho  en  los  cercos  en  quel  touo, 
dexassen  estas  et  usassen  de  las  letras  dell  so  la  otra  porque  esse  rey  don  Alffonso  mostró 
a.  b.  c.  en  las  escripturas  et  dell  officio  de  grand  sabor  que  auie  de  auer  a  Toledo,  la 
Francia.  En  tod  esto  acabado  ya  ell  enterra-  otra  por  que  se  le  alqo  Abenhabeth  et  alca- 
miento  del  rey  don  Garcja,  assi  como  cuenta  ronse  con  el  muchas  de  las  villas  que  fueran 
ell  arcobispo  don  Rodrigo,  adolescio  la  reyna  del  rey  Almemon  su  auuelo  que  eran  cerca 
donna  Vrraca  Fernandez,  si  fue  con  duelo  del  ss  de  su  tierra  de  Abenhabeth,  et  con  estos 
rey  don  Garfia  su  hermano  que  finara  daque-  otros  muchos  logares  que  eran  del  su  senno- 
Ua  guisa,  si  fue  por  los  grandes  trabaios  deste  rio.  Et  aquel  Yahia  Alcadir  nieto  de  Almemon, 
mundo,  et  fino;  et  enterráronla  en  León.  Et  quando  uio  que  tan  mal  se  le  paraua  su  tie- 
diz  que  a  poco  de  tiempo  después  desto,  rra  et  se  le  assi  alcaua  toda,  demando  eston- 
otrossi  adoleció  donna  Eluira  Fernandez,  her-  «o  ees  al  rey  don  Alffonso  quel  ayudasse  a  co- 
mana  daquella  donna  Vrraca  Fernandez  et  brar  Valencia  por  la  postura  que  con  el)  auie, 
hermanas  amas  deste  rey  don  Alffonsso  et  et  quel  diesse  a  Aluar  Hannez  que  fuesse  con 
desse  rey  don  García,  et  fino,  et  enterráronla  el,  que  si  los  moros  le  non  quisiessen  recebir 
en  León  con  aquella  su  hermana  donna  Vrra-  que  gela  ayudasse  ell  a  ganar  et  la  entrassen 
ca  et  con  sus  padres  los  reys  dond  ellas  u¡-  u>  por  fuerca  o  por  qualquier  pleyto.  Et  cuenta 
nicn.  Agora  dexa  aqui  la  estoria  de  fablar  del  aqui  la  estoria  que  la  primera  cosa  que  mouio 
rey  don  Alffonso  et  de  las  otras  razones,  et  guerra  por  que  Valencia  fue  perduda  que  fue 
torna  a  contar  de  Yahia  Alcadir  nieto  de  Al-  la  muerte  de  un  alguazil  que  dizíen  Abubccar, 
memon,  et  dize  de  comol  fue  pues  que  el  rey 
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c<»H  ol  rey 
-41  por.. 
«1-  tfela  Fu. 


qw  A'.  -*6  eacr.  do  f.  EF'tt.  en  detptue  dr  oacr.  se  tri-  Al.  vio  Fu.— 9*40  al<;.  ouo  a  íuxer  »u  po«tura  con  ol  rey 
tirliueó  que  eran  con  trata»  mát  fino».—i9  q.  ü,  et  q.  don  Alfon  que  m.  sallieae  de  Tolodo  et  el  rov  A-  —41  por  .. 
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fijo  de  Abdalhaziz,  que  la  tenie  estonces  de     que  fiziessc  en  poridad,  et  que  dixiesse  quel 
mano  del  rey  Almemon;  et  finco  en  el  sennorio    enuiaua  su  sennor  a  ell  por  demandarle  con- 
della  después  de  la  muerte  del  rey  Almcmonet     seio,  et  de  comol  el  conseiasse  yl  enuiasse 
de  Isscm  su  fijo,  et  mantouola  el  muy  bien  con    dezir  que  assi  farie  ell.  Et  este  mandadero 
seso  et  con  recabdo  xi  annos,  assi  como  dize  6  poso  en  casa  de  un  moro  que  auie  nombre 
la  estoria,  et  assessego  el  grand  desacuerdo     Abenlupon,  et  estido  y  un  tiempo  fasta  que 
que  auie  entre  los  mas  poderosos  que  tenien    fue  fecho  el  casamiento  de  la  fija  de  Abube- 
las  fortalezas  de  la  tierra.  Et  muriosse  des-    car  Abneabdalhaziz  con  el  rey  de  Saragoca 
pues  desto  aquell  alguazil  Abubacar;  et  des-    que  auie  nombre  Hameth  Abenhuth.  Entre 
pues  de  la  muerte  dell,  cuenta  la  estoria  que  10  tanto  adoleció  aquell  alguazil,  et  murió  dessa 
se  amato  la  candela  de  Valencia  et  que  es-    enfermedad;  et  finco  allí  aquel  menssagero  por 
curescjo  y  la  luz.  Et  aun  mas  diz  aqui  la  es-    ueer  en  que  se  pornie  fecho  de  Valencia  des- 
toria:  que  aquesto  que  Alcadir  nieto  de  Al-    pues  de  la  muerte  daquell  alguazil,  ca  los 
memon  dio  Toledo  al  rey  don  Alffonso,  que    omnes  andauan  todos  muy  desarrados  et  muy 
F.  184  fue  por  •  malos  consegeros  et  conseios  malos  15  coytados,  et  teniense  por  muy  perdidosos 
r.    quel  dauan  los  gouernadores  de  su  regno;  et    por  la  muerte  daquell  alguazil  que  era  muy 
tod  esto  uinie  porque  era  el  flaco  de  coracon    sesudo  et  les  era  muy  bueno.  Et  este  algua- 
et  de  mal  seso,  et  de  otras  muchas  malas  eos-    zil  dexo  dos  fijos  que  eran  muy  desabenidos 
tumbres  que  auie  en  el.  Salió  de  Toledo  este    en  la  uida  del,  et  assi  lo  fueron  después;  et 
nieto  del  rey  Almemon  en  la  era  de  mili  et  90  luego  que  el  padre  murió  partieron  ellos  quan- 
C  xx  annos,  por  la  postura  que  dixiemos  que    to  les  el  dexo,  et  mostráronse  por  muy  cob- 
ouiera  con  el  rey  don  Alffonsso  quel  ayudasse    diciosos  en  las  cosas  que  auien  de  partir,  de 
a  cobrar  Valencia,  et  aun  diz  quel  prometiera    guisa  que  todo  lo  partieron  fasta  la  menor  cosa 
el  rey  don  Alffonso  quel  ayudaríe  a  auer  De-    que  y  ouo;  et  fizieronse  dos  uandos,  cuedan- 
nia  et  Santa  María  de  Aluarrazin,  ca  diz  que  «5  do  cada  uno  dellos  ualer  mas  que  ell  otro;  et 
bien  tenie  el  rey  don  Alffonso  que  por  esta    partiéronse  ellos  uno  de  otro,  et  llegauasse- 
carrera  serie  toda  la  tierra  suya  et  se  apode-    les  bandos  a  cada  uno  dellos  1  de  sus  ami-  F.  :  '■ 
rarie  el  della  solamientre  que  Alcadir  ouies-    gos  et  de  caualleros  de  la  villa  et  de  los  que 
se  los  logares  que  auemos  dichos,  porque    tenien  los  castiellos.  Et  la  yente  de  la  villa 
ueye  que  los  moros  estauan  todos  desacor-  30  estaua  con  grand  pesar  deste  desacuerdo  et 
dados,  et  tenie  que  todo  lo  que  comencasse    destos  bandos  que  se  leuantaua  entrellos,  et 
que  lo  acabarie,  et  non  aurie  y  ninguno  que    assi  se  fizieron  essos  de  la  uilla  otrossi  dos 
se  le  amparasse  por  la  discordia  que  era  grand    bandos;  et  destos,  los  unos  querien  que  dies- 
entrellos.  Empos  esto  ueno  este  Yahia  Alca-    sen  el  sennorio  de  Valencia  al  rey  de  Sarago- 
dir  a  un  lugar  quel  dizien  estonces  Santa  Ma-  s¿  ca;  los  otros  quel  diessen  a  Alcadir  nieto  de 
ría,  et  dalli  enuio  a  Valencia  un  su  priuado     Almemon,  et  esto  fazien  aquellos  que  esto 
quel  dizien  Abenfaraz;  et  era  esto  aun  en  la     querien  por  miedo  del  rey  don  Alffonso  de 
vida  desse  alguazil  que  tenie  Valencia;  et     Castiella  por  el  pleyto  que  ouiera  con  ell,  ca 
enuiaua  alia  Yahia  a  aquel  su  priuado  por    ya  sabien  la  malandanza  que  contesciera  al 
saber  daquell  alguazil  Abubecar  Abneabdalha-  40  rey  de  Badaioz  que  uiniera  a  Toledo  por  seer 
ziz,  que  la  tenie  estonces  la  villa,  si  gela  que-    sennor  della,  ct  lo  quel  fiziera  el  rey  don  Al- 
rrie  dar,  ca  dubdaua  en  el  porque  desposara     ffonsso.— Et  si  el  rey  don  Alffonsso  alguna 
estonces  esse  alguazil  Abubacar  su  fija  con  el     cosa  fizo  al  rey  de  Badaioz  en  Toledo  non  lo 
rey  de  Saragoca,  et  con  este  esfuerco  por    contó  aun  la  estoria  fasta  aqui;  mas  por  estas 
uentura  que  gela  non  darie.  Et  enuio  a  aquel  45  palabras  que  aqui  dize  semeia  que  ol  mato,  ol 
su  priuado  por  que  sopiesse  su  coracon  et     fizo  matar  o  yr  de  la  villa  muy  desonrrada- 
su  hardiment  de  lo  que  cuedaua  fazer;  et  esto    mientre.— Onde  con  estas  nueuas  deste  des- 
acuerdo que  auie  entrellos,  tornosse  el  manda- 
1  Abd.  f,  Abdaihftzu  o,  Anj&iixii  /  . -12-15  Et  Pu«i    dero  de  Alcadiret  contol  todo  esto  como  era. 

que  todo  esto  acaeacio  a  e*tp  ni.  do  Alm.  por  que  los 
moros  M  !•  alearon  et  tomaron  (acogieron  <')  otro  use- 
ñor  en  Toledo  porque  ouo  a  fitztir  oate  pleito  cou  el 

rey  don  Alfon  diz  la  eat,  que  fu«  j>or  malrm  Fu.— 17-21  1  q.  lo  flí¡e*ne  OF,  q.  flr.icsaen  F..—6  Abenlupon  FO, 

cora»;,  t't  \tor  otras  ermita»  inuclin*  quo  non  queremos  Aheuluperori  F    H  AI>neA>nlalharÍ7.  K.  Alienallasir  F  — 

*<|in  cantar  Kat»;  meto  do  Altn.  sal   do  'Pol.  en  estn  \'¿  portua  pleito  do  Val.  F.— 'J5  ot  cato*  do»  hermano* 


ano  que  dt-rimo»  quando  sudan*  la  .-ra  en  m  r  xx  aiv»*  p;trt>.  vuo  OF.  -20  et  avuntauatise  a  cada  OF.—  29  Kt  la 
FO.-AJ  ot  prometióle  <|ue  le  av.  F",  sol...  dtclioa  otra  «ente  FO. -  :il  na  ieuautaua  F,  avia  FO.  -  SW  oo.  K, 
Jaita  *»F".-35  que  duen  Ha.  Mi.    .17  Ab.  F.  Abifanu:       anian  Fti.-YI  i*  Kt  al...  dfsonrr  Jaita  en  FOP.-41  no. 
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Entonce  touo  Alcadir  que  aurie  el  la  villa,  pues  ampararle,  et  que  amos  fuessen  en  uno  a  que- 
que bandos  et  desacuerdos  andauan  entrellos.  quier  que  les  acaesciesse,  et  que  se  ayudassen 
Desi  ayunto  luego  toda  su  yente,  caualleros  con  cuerpos  et  con  aucres.  Et  fincaron  en  ell 
et  ballesteros  et  omnes  a  pie  et  los  de  su  alcaqar.  Et  este  Abuela  Abenlupon  enuio  de 
mesnada  et  sus  of riciales — et  estos  dize  la  es-  o  sus  parientes  et  de  sus  amigos  a  aquellos  en 
toria  que  eran  aquellos  a  que  ellos  llaman  los  que  fiaua  que  guardassen  aquestos  castiellos: 
castrados— et  Aluar  Hannez  que  fue  con  el  con  Muruiedro,  Castro,  Satariz  et  otros  castiellos 
grand  hueste  de  cristianos  quel  diera  el  rey  que  eran  en  su  poder.  Et  el  salió  a  recebir  al 
don  Alffonsso,  et  fuesse  pora  Valencia.  Et  en  nieto  de  Almemon  con  los  otros  omnes  bue- 
yendo,  enuio  adelante  dezir  a  los  de  la  villa  10  nos  de  la  villa,  recibiendol  todos  muyomildo- 
como  se  yua  pora  alia,  et  dezirles  sus  palabras  samientre,  diziendol  sus  palabras  de  falagos 
de  amor,  et  prometer  que  les  farie  mucho  de  et  de  solazes,  prometiendol  quel  farien  serui- 
bien  et  mucha  mercet,  et  que  sopiessen  como  ció  muy  lealmientre.  Estonces  mouiosse  aquel 
auie  de  albergar  y  acerca  en  una  villa  que  di-  nieto  de  Almemon  con  toda  su  hueste  de  Sepa, 
zien  Sepa.  Et  los  mayorales  de  la  villa  ouie-  15  allí  o  posara,  et  aquella  ora  le  salieron  a  rece- 
ron  su  conseio,  et  cada  uno  dellos  acordaua  bir  todos  los  de  la  villa  mayores  et  menores 
en  aquello  quel  semeiaua;  pero  al  cabo  acor-  con  grand  aluoroco  et  grand  onrra.  Et  tenie 
daron  todos  de  cogerle  en  la  villa  et  recebirle  Aboeqa  guisado  ell  alcafar  muy  noblemientre 
por  sennor,  et  dargela;  et  esto  fazien  los  mo-  como  posasse  y  con  sus  mugieres  et  sus  com- 
ros  de  Valencia  por  miedo  del  rey  don  Alffon-  20  pannas  el  sennor  que  uinie;  et  sus  caualleros 
so  et  de  Aluar  Hannez  que  enuiaua  con  ell  et  aquellos  que  eran  mas  onrrados  posaron  por 
uinie  y,  mas  que  por  amor  que  ouiessen  de  la  villa  en  muy  buenas  posadas;  los  balleste- 
Yahia.  Et  todos  acordados  en  uno,  enuiaronle  ros  posauan  en  derredor  dell  alcafar,  et  la 
respuesta  con  grand  abenencia  de  toda  ell  otra  yente  menuda  posaron  mas  afuera  en 
aliama  de  sus  moros  et  dell  alcayde  Aboeca  25  unas  plagas  que  auie  entrell  alcacar  et  la  mez- 
Abenlupon,  el  que  tenie  ell  alcafar  et  las  llaues  quita  mayor.  Et  poso  Aluar  Hannez  con  toda 
de  la  villa:  que  les  plazie  mucho  con  el.  Entre  su  hueste  en  una  aldea  apartada  que  auie 
tanto  murió  Hamet  Abenhuth  rey  de  Sarago-  nombre  Rucaf. 
c,a,  et  regno  empos  el  su  fijo  Yucaf  Abenhuth. 

Et  este  alcayde  de  Valencia  Aboeqa  Abenlupon  30  878.  El  capitulo  de  los  grandes  pechos  que 
quisierase  partir  estonces  de  pleyto  de  Va-       echo  en  Valencia  aquel  nieto  de  Almemon. 
lencia  quando  murió  Abubacar,  et  yrse  pora 

un  castiello  que  dizien  Muruiedro  que  era  Pves  que  Alcadir  nieto  de  Almemon  ouo 
suyo;  et  esto  fazie  ell  por  el  desacuerdo  que  assessegado  su  regno,  obedecienlc  todos  et 
auie  entre  los  mayorales  de  la  villa  et  partirse  ss  onrrauanle  como  a  sennor,  et  auienle  miedo 
el  de  su  roydo.  Et  conseiosse  con  un  escri-     et  uerguenca.  Empos  esto  fizo  su  alguazil 

JS5  uano  rico  et  sesudo  que  era  su  ami;go,  et  di-    mayor  a  aquell  Aboeca  Abenlupon,  et  dio! 

t\  zienle  Mahomat  Abenhayen  Alarauxi,  ca  auie  poder  de  ueer  todas  las  cosas  de  su  regno;  et 
entrellos  muy  grand  amor,  et  quando  oyó  esto  maguer  quel  esto  fazie,  teniel  sanna  en  su  co- 
que aquel  su  Aboeca  cuedaua  fazer,  pésol  mu-  40  racon  por  que  touiera  con  Abubecar  Abneab- 
cho,  et  trauo  quanto  pudo  con  el  que  fincasse,  dalhaziz  en  su  uida.  Otrossi  Aboeqa  estaua 
et  dixol  que  a  tal  sazón  como  aquella  que  le  con  dos  cuedados:  ell  uno  si  toldrie  dubda  de 
non  desamparasse.  Et  acordaron  amos  que  su  coraron  contra  ell  et  punnar  en  seruirle,  et 
fincassen  et  diessen  passada  a  aquel  tiempo  ell  otro  cuedado  era  si  se  guardarie  dell,  et 
fasta  que  uiessen  como  se  paraua  la  cosa,  et  «  se  le  alongarle.  En  cabo  escoio  esto  por  meior: 
yuro  Aboeca  a  aquel  su  amigo  quel  non  des-    punno  en  fazerle  seruicio  bien  et  lealmientre 

quanto  mas  et  meior  el  sopo  et  pudo,  por  amor 

5  of.  e.to.  «m  10.  ctr.  Fo.-*  «r.  e,  .u  o.  falta  en  f.     9ue  el  rey  perdiesse  querella  dell  et  la  mala 
-n.d.ei  r.  d.  a.  falta  en  Fo.-u  «lia  «t  enbioio.  ai»,     uoluntat  quel  tenie  encubierta,  et  quel  per- 

gar  que  lo»  faria  FO.— 15  Sepa  EF,  Sera  0,  Berra  I'.—       ,  .  .  .  .  , 

24  nr.  obedetiQia  f.  abdien«;iaj».— 25  aii.  de    mo.  fi,  al-  so  donasse;  et  metiesse  a  seruirle  en  todas  las 

liama  FO.— Aboeca  EO,  Ababan  F.— 27  q.  FO,  et  q.  E.— 
2H  Hamet  FO.  falla  m  i..    Abenhuo  0,  Abendnch  E, 

Han  be  te  F.~  20  Abenhucli  F,  Abentiaut  F.-  .10  Abo.  FO,         S  Anearon**  FO.— 7  Satariz  F,  Sant  Carie  F,  Santa 

Abenbaca  F.— 32  Ab  Abenaldalhasi*  (Abdahalqla  0)  et  Cruz  <>/',— 14  Sera      Empana  F.    17  grande*  alboroto* 

yr.  FC— 33  Murbiedro  F,  Moruiedro  0.  Murinedio  F.—  et  con  pr  F«>.— 30  el  «.  q.  u.  falta  m  FO.-  22-25  villa  loa 

35  et  F,  por  FO.  —  H7  ri.  ct  *e.  fulla  en  F0.—3H  Abonba-  ball.  et  la  otra  gente  man.  pon.  (et  pon.  F)  en  derr.  del 

yon  Alaron  xa  O,  Abenbayo  Alarduxo  F.  Abouhayn  Alati-  ale.  en  vnas  pl  FO.—ín  mayor  falta  en  FO.— 27  ap.  faU 

raxo  E,  Abencayu  /'.   ca  Fft,  que  K. — 42  que  lo  non  (non  ta  en  FO  —33  F.  iliee  Aleadar.— 40  Abenaldaharlx  F,  Ab- 

le  F)  dea.  OF,  q  se  non  dea.  de  la  villa  E.— M  nncaaen  deabnalbatic  K.— 42  si  ae  partiría  de  non  auer  dubda  en 

FO.  flncaate  E.   40  Abuha<;an  F  y  paseim.  au  cor.  E.-43  et  p.  en  «.  falta  en  FO. 
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1.180  cosas  que  nun'qua  quechua.  Quando  uio  el  Valencia,  et  era  de  los  de  la  carneceria,  et 
rey  que  tan  de  coraron  le  siruie  et  tan  leal-  quando  le  dizien  los  omnes  «daca  la  ceuada» 
mientre,  fizol  mas  su  priuado  et  onrrol  mas,  comencaua  de  ladrar;  et  dixo  cssa  ora  un  tro- 
et  assegurol  con  pleyto  et  con  yura  et  con  bador:  «gracias  a  Dios  porque  auemos  muchos 
cartas  qucl  nunqua  le  toldrie  aquella  priuan-  s  en  esta  uilla  que  son  tales  como  aquel  can, 
<;a  nin  le  camiarie  por  otro  ninguno,  et  que  que  quando  les  dizen  'daca  la  ceuada'  que 
non  farie  fecho  ninguno  menos  de  mostrarlo  assi  les  pesa  et  dan  uozes  como  ladra  aquel 
a  el  primero,  et  dessi  como  el  touiesse  por  can  quando  gelo  dizen».  Et  passaron  assi  unos 
bien  que  assi  farie,  et  que  assi  como  el  le  días, 
siruie  lealmientre  en  todas  las  cosas,  que  10 

assi  querie  el  que  fuesse  sabidor  en  todos    879.  El  capitulo  de  como  Alcadir  rey  de  Va- 
los  sus  fechos  ante  que  el  ninguna  cosa  fizies-      lencia  fue  sobre  Abemacor  que  tenie  Xatiua. 
se;  que  porque  ell  official  que  assi  fuesse 

leal  a  su  sennor,  lealdad  et  mucho  bien  fazer  Xatiua  era  del  regno  de  Valencia,  et  cuenta 
recibiesse  de  su  sennor.  Et  con  esto  asse-  is  aquí  la  estoria  que  >  quando  los  de  los  castie-  F  ;;- 
gurosse  Aboeqa,  et  partiosse  yaquanto  da-  líos  que  dixiemos  suso  ante  desto  aduxieron  <-. 
quclla  dubda  que  auie  en  su  coracon.  Et  desi  sus  presentes  et  sus  donas  al  rey  de  Valencia, 
aquellos  que  tenien  los  castiellos,  quando  este  que  uno  que  auie  nombre  Abemacor,  et  tenie 
bien  uieron  entre  Aboec.a  et  su  sennor,  adu-  Xatiua,  que  non  quiso  uenir  al  rey  nin  enuiarle 
xieron  al  sennor  grandes  presentes  et  mu-  m  ninguna  cosa.  Et  el  rey  quando  lo  sopo,  enuio 
chas  donas,  llamandol  rey  et  sennor  et  que  por  Abemacor  que  uiniesse  luego  ant  el.  Et 
muy  bien  fuesse  uenido  como  rey  et  sennor  Abemacor  non  quiso  y  uenir,  pero  enuiol  su 
de  todo.  Desi  penssauan  de  como  cnuiassen  mandadero  con  sus  presentes  et  a  escusarsc 
a  Aluar  Hannez  pora  su  tierra,  et  folgarien  que  non  podie  y  uenir,  et  que  lo  non  fazie  por 
ellos  del  mal  et  del  enoyo  que  recibien  por  ell  os  al,  mas  quel  farie  seruicio  muy  de  buenamien- 
de  la  grand  costa  et  espcnsa  que  les  fazie,  ca  tre,  et  quel  rogaua  yl  pidie  por  merced  como 
les  costaua  cada  dia  dc  marauedís;  et  el  rey  a  sennor  quel  dexasse  estar  en  su  lugar  como 
non  tenie  tesoro  en  Valencia  nin  auie  tantas  estidiera  fasta  alli;  et  que  si  quisiesse  las  ren- 
riquezas  dc  que  pudiesse  complir  a  Aluar  tas  que  a  el  dauan,  que  las  tomasse;  o  si  qui- 
Hannez  et  a  sus  compannas,  et  por  esto  se  so  siesse  y  poner  otro  en  su  lugar,  quel  puaiesse, 
quexauan  los  moros  con  la  grand  costa.  Et  et  a  el,  porque  auie  mantenudo  aquel  lugar  et 
otrossi  el  rey  Alcadir  tenie  que  sí  Aluar  por  el  seruicio  que  fiziera  a  los  reyes  dond  el 
Hannez  enuiasse,  que  se  le  alqarien  los  moros;  uinie,  quel  diesse  alguna  cosa  con  que  pudies- 
ct  por  esto  non  le  querie  enuiar,  mas  querie  se  passar  ell  et  su  companna,  ca  el  non  querie 
que  fincasse  con  ell.  Et  por  aquesta  costa  u  al  sinon  la  su  merced  et  estar  bien  con  ell.  El 
quel  fazie  et  la  non  podie  ell  escusar,  echo  rey  estonces  conseiosse  con  aquel  su  atguazil 
grand  pecho  en  los  de  la  villa  et  de  su  termi-  Aboeca  Abenlupon;  et  ell  alguazil  conseiol 
no;  et  dizie  que  lo  fazie  en  razón  que  lo  que-  que  recibiesse  aquel  ruego  de  Abemacor  et 
he  pora  ceuada.  Et  aquel  pecho  que  ell  echo  quel  dexasse  en  su  lugar,  et  que  enuiasse  a 
cogiéronle  tanbien  del  rico  como  del  pobre,  «o  Aluar  Hannez,  ca  le  fazie  muy  grand  costa,  et 
et  tanbien  del  grand  como  del  pequenno.  Et  que  passasse  algún  tiempo  en  paz  et  en  fol- 
csta  fue  la  primera  achaque  del  mal  que  fizo  gura  et  en  bien,  et  que  tomasse  a  penssar  en 
aquel  nieto  de  Almemon  por  que  touieron  que  fecho  de  los  caualleros  et  del  pueblo.  Et  con- 
se  perderie  Valencia  por  ell  como  se  perdiera  seiaual  en  ello  bien;  mas  el  rey  non  le  quiso 
Toledo.  Et  tanto  les  pesaua  por  este  fecho  «s  creer,  et  denosto  aquel  conseio  quel  daua 
que  lo  trayen  ya  por  exiemplo  por  la  villa;  et  Aboeca  Abenlupon  ante  los  fijos  de  Abuba- 
diziense  unos  a  otros  por  iuego  et  por  escar-  car  Abneabdalhaziz  que  se  metien  por  sus  pri- 
nio:«daca  la  ceuada».  Et  cuenta  la  estoria  uados.  Et  ellos  dixieron  al  rey  que  lo  non 
que  auie  estonces  un  grand  can  en  la  villa  de  fiziesse,  ca  le  conseiauan  mal;  mas  que  sacas- 
so  se  su  hueste  et  que  fuesse  sobrel.  Et  el  rey 
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crouolos  de  conseio,  et  touo  quel  conseiauan  nida  del  diluuio  uiene  a  dessora;  assi  que  del 
bien,  et  saco  su  hueste  et  fue  cercar  Xatiua.  grand  roydo  de  la  ucnida  dcll,  cayo  tal  espan- 
Et  el  primer  día  que  y  llego,  entro  lo  mas  llano  to  en  el  rey  de  Valencia  que  se  ouo  a  mouer 
de  la  villa,  et  Abemacor  subió  all  alcafar  et  a  dalli,  et  fuxo  quanto  mas  pudo  fasta  que  se 
las  fortalezas,  et  amparo  una  grand  partida  de  5  metió  en  la  ysla  de  Xucar.  Et  maguer  que  era 
la  villa.  Et  el  rey  touolos  cercados,  lidiándolos  cerca  aquella  ysla,  tan  grand  era  el  miedo 
cada  dia,  bien  quatro  meses.  Et  a  los  de  la  villa  con  que  ell  yua,  que  touo  que  grand  cosa 
non  les  auie  ya  fincado  sinon  poco  conducho;  auie  fecha  en  llegar  allí;  et  dalli  fuesse  pora 
otrossi  a  los  de  la  hueste  fallecieles  ya  la  Valencia  muy  escarnido,  et  touose  por  muy 
uianda.  Et  los  de  Valencia  non  podien  complir  10  desonrrado.  Et  Abenhut  ouo  estonces  Xatiua 
lo  que  auie  mester  Aluar  Hannez,  pues  ya  et  todos  sus  castiellos,  et  fue  estonces  todo 
menos  lo  que  el  rey.  Desi  el  rey  ouo  su  con-  un  regno  dalli  fasta  Denia.  Et  Abemacor  fues- 
seio,  et  fallo  por  bien  que  ell  uno  de  ios  fijos  se  con  todo  su  auer  et  sus  mugieres  et  su 
de  Abubacar  Abneabdalhaziz  quel  diera  este  companna  pora  Denia  con  Abenhut  muy  on- 
conseio,  que  diesse  a  Aluar  Hannez  lo  que  w  rradamientre,  et  heredol  Abenhut  en  Denia 
ouiesse  mester  xxx  dias;  et  mando  prender  et  fizol  mucho  dalgo.  Et  quando  fuxo  el  rey 
un  judio  que  era  su  mayordomo  en  Valencia,  de  Valencia  de  Xatiua  perdidoso  et  deson- 
et  tomáronle  quantol  fallaron,  et  touíeron  a  rrado  et  non  le  ayudando  Aluar  Hannez  assi 
el  preso.  Et  fizo  esto  el  rey  por  que  se  non  como  el  cuedaua,  perdieron  los  que  tenien 
touo  por  bien  consejado  del.  Et  en  quanto  ell  w  los  castiellos  miedo  et  uerguenca  dell,  de 
auer  daquel  judio  duro,  folgaron  yaquanto  los  guisa  que  se  camiaron  las  uoluntades  a  to- 
de  Valencia.  dos  tanbien  a  los  de  Valencia  como  a  los  de 

los  otros  castiellos,  et  dizien  que  queden  seer 
880.  El  capitulo  de  como  el  rey  de  Valencia    mas  de  Abenhut  que  non  suyos,  ca  ueyenque 
fuxo  de  Xatiua  que  tenie  el  cercada.       u  non  podie  la  villa  complir  la  grand  espenssa 

que  el  fazie  en  los  cristianos  nin  sofrir  las 
F.  187  1  Empos  esto,  quando  uio  Abemacor  en  premias  que  por  ellos  Ies  uinien.  Et  Abenhut 
como  estaua  ya  apremiado  et  que  el  rey  non  detouose  en  Xatiua  yaquantos  días,  et  desi 
querie  al  sinon  prenderle  de  tod  en  todo,  enuio  enderenco  pora  yr  a  Valencia  con  aquella 
mandado  a  Abenhut,  que  era  estonces  sennor  so  companna  cuedandola  auer— et  *poso  en  un 
de  Denia  et  de  Tortosa,  quel  uiniesse  a  ayudar  lugar  que  era  oratorio  o  los  moros  fazien 
et  quel  farie  sennor  de  Xatiua  et  de  todos  los  oración  en  sus  fiestas,  et  dizienle  en  su  ara- 
sus  castiellos,  et  querie  seer  a  su  mesura  et  bigo  axcrea— ca  sabie  Abenhut  la  grand  pre- 
a  su  merced;  et  que  fazie  ell  esto  por  escapar  mia  que  auien  de  los  cristianos  et  que  los 
de  las  manos  del  rey  de  Valencia.  Quando  u  non  podien  ya  soffrir,  et  otrossi  por  que  en- 
Abcnhut  esto  oyó,  plogol  mucho,  et  enuio  tendie  que  el  pueblo  desamaua  a  su  sen- 
luego  un  su  alcayde  quel  dizien  ell  Esquierdo  ñor.  Et  pa'rosse  cerca  Valencia  en  un  lu-F.  187 
que  entrasse  con  ell  en  ell  alcacar  et  quel  gar  dond  le  ueyen  los  de  la  villa,  et  andidola  v. 
ayudasse  fasta  que  Abenhut  ouiesse  su  con-  en  derredor  por  o  quiso.  Et  el  rey  de  Va- 
seio  si  podrie  auer  hueste  de  cristianos  que  «o  lencia  estaua  con  sus  caualleros  et  con  sus 
pudiessen  con  Aluar  Hannez.  Desi  ueno  aquel  compannas  cereal  muro  ueyendolo;  et  Aluar 
Esquierdo  alcayde,  et  entraron  de  noche  ell  Hannez  estaua  otrossi  apercebido  con  su 
et  su  companna  en  el  alcafar  con  Abemacor.  companna  por  quel  non  fiziessen  rebato  los 
Et  el  sennor  del  castiello  a  que  dizien  Almenar  franceses.  Abenhut  duro  alli  un  poco,  et  desi 
estaua  ya  con  Abemacor  dentro  en  ell  alcafar  «a  enderenqo  su  carrera  et  fuesse  pora  Torto- 
pora  ayudarle  et  esforzarle  que  se  non  dies-  sa.  En  tod  esto  el  rey  de  Valencia  estaua  con 
se.  Desi  Abenhut  ayunto  toda  su  hueste  et  grand  quexa  con  Aluar  Hannez  por  la  espen- 
su  caualleria,  et  aduxo  consigo  a  Guirart  el  ssa  quel  auie  a  dar  et  le  quexaua  por  ello,  et 
Romano  con  companna  de  caualleros  france-  uusco  carrera  como  ge  la  cumpliesse,  et  fizo 
ses,  et  ueno  pora  Xatiua  assi  como  Icón  fnm-  so  por  ende  desta  guisa:  preso  los  fijos  de  Abu- 
bricnto  ua  all  cnodio,  et  como  la  grand  abe-     becar  Abneabdalhaziz  et  muchos  de  los  otros 

omnes  buenos  de  la  villa,  et  leuo  dellos  muy 
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grand  auer  ademas;  et  cumplió  por  aquí  da-  ruego  dellos,  et  tomo  en  comienda  a  aquel 
quclla  uez.  fijo  de  Abubecar,  et  enuio  rogar  al  rey  de  Va- 

lencia quel  non  fiziesse  tuerto  nin  passasse  a 

881.  El  capitulo  de  como  Aluar  Hannez  fue    sus  cosas  por  ninguna  guisa.  Et  desi  tornos- 

correr  tierras  de  Abenhut.  5  se  este  judio  a  Valencia  por  coger  estos  xxx 

mili  marauedis  por  el  rey  don  Alffonso  et  por 
En  estos  fechos,  auenosse  Aluar  Hannez  otras  cosas  que  auie  y  de  recabdar.  Et  dalli 
con  el  rey  de  Valencia  que  fincasse  con  ell,  adelante  onrraron  mas  a  aquel  fijo  de  Abube- 
et  heredol  y  et  diol  muy  buenas  heredades,  car  Abneabdalhaziz  por  amor  del  rey  don  AI- 
Et  quando  uieron  los  moros  que  aquel  poder  10  ffonso;  pero  estauasse  ell  en  su  casa  muy 
auie  Aluar  Hannez,  llegauanse  a  ell  quantos  guardado  que  non  salie  fuera.  Et  non  se  asse- 
malfechores  et  garcones  et  trauíessos  auie  gurando  ell  aun  en  esto,  forado  de  noche  la 
en  la  villa;  et  tornosse  estonces  Valencia  fas-  paret  de  su  casa,  et  salió  por  allí  fuera  en 
cas  en  poder  de  cristianos,  de  guisa  que  fue-  uestiduras  de  mugier  et  estido  todo  el  dia  en 
ron  todos  desesperados  de  meiorar  en  su  fa-  15  una  huerta;  et  quando  fue  en  la  noche,  caual- 
zienda,  et  punnauan  de  se  yr  de  la  villa  go  en  un  cauallo,  et  fuesse  pora  el  castiello 
quanto  podien  con  sus  muebles,  et  non  pre-  que  dixiemos  Muruiedro  a  Aboeca  Abenlu- 
ciauan  nada  las  heredades,  ca  ninguno  non  pon  que  era  y.  Estonces  aquel  judio  que  di- 
estaua  seguro  de  su  auer  nin  de  su  cuerpo,  xiemos  del  rey  don  Alffonso,  priso  a  un  su 
Estonces  fizo  Aluar  Hannez  una  caualgada  20  fijo  et  dexol  sobre  fiadores  en  casa  de  un  su 
por  tierra  de  Abenhut,  et  enuio  sus  algaras  tio  que  dizien  Abenhueget,  et  fue  a  Muruie- 
a  tierra  de  Burriana;  et  fueron  con  el  grand  dro  demandar  aquell  auer;  et  ouo  muchas  ra- 
companna  daquellos  moros  malfechores  que  zones  con  aquel  fijo  de  Abubecar,  et  abenie- 
se  le  acogien  et  de  otros  almogauares.  Et  ronse  quel  diesse  luego  la  meatad,  et  quando 
crebataron  villas  et  castiellos  et  aduxieron  as  se  fuesse  a  Valencia  et  estidiesse  seguro  et 
muchos  ganados,  vacas,  oueias,  yeguas  et  ouiesse  sus  heredades  et  sus  rendas  quel  da- 
muchas  ropas  et  muchas  otras  cosas  precia-  ríe  la  otra  meatat.  Et  pagol  luego  los  xv  mili 
das  que  fallauan  en  aquellos  logares  que  ere-  marauedis  en  plata  et  en  sortijas  de  oro  et 
bantauan,  et  aduxieronlo  a  Valentía,  et  fizie-  en  pannos  et  en  sartales  preciados,  et  este 
ron  y  almoneda  dello,  et  uendieron  y  todo  lo  so  judio  tornosse  con  esto  poral  rey  don  Alffon- 
que  quisieron.  Agora  dexa  aqui  la  estoria  las  so.  En  essa  sazón  salió  de  prisión  su  herma- 
otras  razones  et  torna  a  departir  del  rey  don  no  deste  por  ruego  del  rey  de  Saragoca;  et 
Alfonsso.  desque  fue  suelto  fuesse  pora  esse  rey  a  Sa- 

ragoca. Estonces  muchos  de  los  ricos  omnes 

882.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Alffonso  ss  de  la  villa  de  Valencia  fuxieron,  et  fueronse 
recibió  por  suyo  al  fijo  de  Abubecar  por  ell  pora  Muruiedro  por  que  se  non  assegurauan 
auer  quel  daua  cada  anno.  allí  nin  eran  seguros  de  los  cuerpos  nin  de  los 

aueres.  Agora  dexamos  aqui  de  fablar  de  las 
Aquel  fijo  de  Abubecar  Abneabdalhaziz  de  razones  de  Alcadir  rey  de  Valencia  et  contar- 
que  auemos  ya  dicho,  pues  que  pleyteo  por  40  uos  emos  de  la  passada  de  los  moros  almora- 
si  con  el  rey  de  Valencia,  puso  su  amor  con  uides  a  Espanna  et  de  la  muerte  de  Aben- 
Aluar  Hannez,  et  daual  sus  presentes  et  sus  habeth. 
donas;  et  sobresso  puso  otrossi  su  amor  con 

un  judio  que  era  mandadero  del  rey  don  Al-     883.  El  capitulo  de  la  razón  porque  los  almo- 
ffonsso,  et  con  Aboeca  Abenlupon.  Et  enuia-  45    rauides  passaron  a  Espanna  et  de  la  muerte 
ron  todos  rogar  al  rey  don  Alffonso  por  aquel       de  Abenhabeth  rey  de  Seuilla. 
F.  /SSfijo  de  Abubecar  quel  recibiesse  por  1  suyo, 

et  quel  amparasse  del  rey  de  Valencia  quel  La  razón  de  la  passada  de  los  moros  almo- 
non  fiziesse  tuerto,  et  que  ouiesse  el  sus  he-  rauides  de  Affrica  a  Espanna  fue  esta:  Conta- 
redades  et  sus  rentas  como  solie;  et  el  que  so  do  uos  auemos  ante  desto  de  como  este  rey 
diesse  al  rey  don  Alffonso  xxx  mili  marauedis 

cada  anno.  Et  el  rey  don  Alffonsso  recibió  su       \  to  <*?.m.0l'"««0  °¡  m!"¿om-£  ínbA°  F0 
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don  Alffonsso  caso  con  estas  cinco  mugieres  Alffonso  quando  este  mandado  le  uino,  plogol 
que  ouo  una  empos  otra:  donna  Ynes,  donna  mucho  con  aquellas  nueuas,  et  enuiol  dezir  que 
Costanca,  donna  Berta,  donna  Helisabeth,  la  uiniesse  ella  do  touiesse  por  bien,  et  el  que  la 
quinta  donna  Beatriz  natural  de  Francia.  Pues  uernie  ueer  de  tod  en  todo.  Et  unos  dizen 
muertas  todas  estas  mugieres  fincaua  el  rey  s  que  ueno  ella  a  Consuegra  que  era  suya  et 
don  Alffonso  por  casar.  Et  en  esta  sazón  otros-  acerca  de  Toledo,  otros  dizen  que  a  Ocanna 
188  si '  regnaua  en  Seuilla  Abenabeth,  un  moro  que  era  suya  otrossi,  otros  dizen  aun  que  las 
v.  de  muy  buenas  costumbres  por  si  et  muy  po-  uistas  que  fueron  en  Cuenca.  Mas  las  uistas 
deroso  et  auie  acá  en  Castiella  las  cjbdades  ayan  seydo  o  quier,  ca  el  fecho  de  lo  que  la 
et  villas  et  castiellos  que  auemos  suso  dicho  10  Qayda  querie  acabosse;  et  nos  uayamos  por 
ante  desto:  Cuenca,  Ocanna,  Veles  et  Con-  la  cuenta  de  nuestra  estoria  que  dize  assi: 
suegra  et  los  otros  logares  que  dichos  son.  •Pues  el  rey  don  Alffonsso  tomo  su  caualleria 
Et  aule  estonces  aquel  rey  Abenabeth  una  grand  et  buena,  et  guardándose  todauia  muy 
fija  donzella  grand  et  muy  fermosa  et  de  muy  bien  que  enganno  nin  trayeion  non  andidiesse 
buenas  costumbres,  et  amauala  el  mucho;  et  15  y,  f  ue  ueer  a  donna  Qayda.  Et  desque  se  ui'e-  F.189 
por  meioria  delta  et  uenirle  meior  casamiento  ron  amos,  si  ella  era  enamorada  et  pagada 
por  y,  diol  Cuenca  et  todas  las  otras  villas  et  del  rey  don  Alffonso,  non  fue  el  menos  paga- 
castiellos  que  auemos  contados,  et  otorgo-  do  della,  ca  la  uio  el  grande  et  muy  fermosa 
gelos  por  suyos  con  buenas  cartas  et  bien  et  ensennada  et  de  muy  buen  contenente, 
firmes.  Et  el  rey  don  Alffonso  que  siempre  90  comol  dixieran  della.  Et  ouo  luego  sus  fablas 
fue  muy  esforzado  rey  et  muy  auenturado  et  con  ella,  et  demandol  que  si  ella  tal  pleyto 
de  grandes  fechos,  pero  que  a  Toledo  auie  querie  dell  que  si  se  tornarie  cristiana.  Ella 
ganado,  por  tod  esso  non  quedaua  de  con-  respondiol  que  se  tornarie  cristiana  et  quel 
tender  en  fecho  de  armas,  tanto  que  moros  darie  luego  Cuenca  et  todo  lo  al  que  su  padre 
et  cristianos  auien  que  ueer  en  ell.  En  tod  25  le  diera,  et  que  farie  todas  las  cosas  del  mun- 
esto,  sonando  la  su  muy  grand  fama  deste  rey  do  que  el  mandasse  de  mejor  mient  que  otra 
don  Alffonso,  ouolo  a  oyr  et  saber  aquella  cosa,  sol  que  con  ella  casasse.  El  rey  don  Al- 
donzella  donna  Cayda;  et  tanto  oyó  deste  rey  ffonso  ueyendo  como  era  nueua  la  conquista 
don  Alffonso  que  era  cauallero  grand  et  mui  que  el  fiziera  de  Toledo,  et  lo  que  la  (¿ayda 
fermoso  et  libre  en  armas  et  en  todos  los  so  auie  serie  grand  ayuda  pora  auer  Toledo  me- 
otros  sus  fechos,  que  se  enamoro  dell;  et  non  ior  parada,  ouo  su  conseio  con  sus  condes  et 
de  uista  ca  nunqual  uiera,  mas  de  la  su  buena  sus  ricos  omnes,  et  tornóla  cristiana  como  lo 
fama  et  del  su  buen  prez  que  crescie  cada  dia  auemos  contado  ya  suso  ante  desto,  et  caso 
et  sonaua  mas,  se  enamoro  dell  donna  Qayda,  con  ella,  et  fizo  luego  en  ella  un  fijo.  Et  ella 
tanto  que  fue  ademas.  Assi  que  ella  muy  en-  as  entrego  de  Cuenca  al  rey  et  de  todo  lo  al.  Et 
amorada  dell,  como  las  mugeres  son  sotiles  et  al  fijo  mando  el  rey  poner  nombre,  et  con  su 
sabidoras  pora  lo  que  mucho  an  a  talent,  ouo  sobrenombre  llamáronle  don  Sanch  Alffonso; 
ella  sus  mandaderos— et  de  como  el  rey  don  et  diol  el  rey  luego  a  criar  al  conde  don  García 
Alffonsso  andaua  estonces  por  Toledo  et  por  de  Cabra.  Empos  esto  el  rey  don  Alffonso  de 
las  conquistas  que  fazie  estonces  en  las  villas  40  Castiella  et  de  León,  catando  ya  el  debdo  que 
de  aderredor  della  et  era  acerca  de  la  tierra  auie  con  Abenhabeth  rey  de  Seuilla  padre  de 
dessa  donna  £ayda— ouo  ella  sus  mandaderos  donna  María  la  Qayda  su  muger,  ouo  dalli 
con  quien  le  enuio  dezir  et  rogar  que  ouiesse  adelante  su  connocencia  con  ell  et  sus  amo- 
ella  la  uista  del,  ca  era  muy  pagada  del  su  prez  res  muy  grandes.  Et  ueyendo  como  ellos  eran 
et  de  la  beltat  quel  dizien  dell,  et  quel  amaua  45  los  mayores  omnes  de  Espanna,  pero  que  auie 
et  quel  querie  ueer.  Et  aun  por  llegar  el  pleyto  y  otros  omnes  muy  grandes  assi  como  el  rey 
mas  ayna  a  lo  que  ella  querie,  enuiol  dezir  por  de  Saragoca  et  el  de  Tortosa  et  otros  que  y 
escripto  las  villas  et  los  logares  que  su  padre  eran  muchos,  et  por  razón  de  assennorearlos 
le  diera,  et  que  si  el  quisiesse  casar  con  ella  et  que  en  ningún  lugar  de  Espanna  non  les 
quel  darie  Cuenca  et  todos  aquellos  castiellos  so 

et  fortalezas  quel  el  padre  diera.  El  rey  don      ,  m  ,e  n  K  m.  oyo  0  mllndader0  vio  F._,  uern.  K> 

yrla  FO.—f)  Cu.  Et  fechas  1m  vista*  fáganse  y  do  qaier 
8  cost.  F.O,  manas  F.-23  gan.  non  dexaua  por  to.  e.  de      ca  el  fe.  K.-fl  ayanse  do  q.  o.-12  Pues  que  el  F.O,  D ot- 
eo nt.  et  li.  FF, orne  0.-33  cada  el  dia  F.-34  maa      pue«  que  «I  F.-K»  r.  q.  se  t.  c.  FF,  dixo  que  «I  O  — 


que  «o  en.  F,  con  que  cada  dia  inan  so  onauiom.ua  ".—  96-27  do  mejor  monte...  ca*.  Fu,  et  que  canasto  con  ella 

87  a  talanto  F,  talante  <».-  ouo  ella  •.  ni.  Fu,  enl.iole  ella  33  entercóle  luetjo  »1  r.  d.  A.  Cu.  et  to.  F.—30  no.  don 

*.  ni.  F,  falta  m      38  et  do  c  FF,  do  c.  O.  c.  1'.— 41  et  Sancho  et  con  el  bu  aobr.  O,  no.  et  con  su  nombro  F  .— 

FF.  et  que  o.— i>¿  o.  o.  a.  u>.  lambitn  en  Fo.— 47  por  e.  30  Ca.  ot  otorgólo  por  ayo  (aya  F>  del  infanto  En  pos 

£0,  por  vn  c.  F.-48  log.  F.U,  caatillos  F.  F0.-41  E  Aboh.-47  ct  ol  U.  et  el  roy  F,  et  K.-48  en  EFU. 
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sal¡essen  de  uassallage  nin  de  pecho,  este  rey    don  Alffonso.  Agora  diremos  de  como  fizie- 
don  Alffonso,  por  conseio  de  Abenhabeth  su     ron  los  moros  empos  esto,  et  otrossi  el  rey 
suegro,  enuio  aliend  mar  a  Affrica  por  los  mo-    don  Alffonsso  contra  ellos, 
ros  almorauides  que  eran  fiijos  dalgo  et  la 

meior  caualleria  que  en  todos  los  moros  auie.  s  884.  El  capitulo  de  como  cercaron  los  moros 
Et  cuenta  la  estoria  que  en  essa  sazón  se       a  Veles  et  de  la  muerte  dell  inffant  don 
auie  leuantado  el  linnage  destos  almorauides  Sancho. 
alia  en  Affrica,  ct  el  su  rey  era  sennor  de  muy 

grand  muchedumbre  de  caualleros,  tanto  que  Este  rey  don  Alffonsso  el  *sesto,  pues  que 
en  ningún  tiempo  dantes  ningún  sennor  que  10  ouo  trabajado  mucho  et  lidiado,  faziesse  ya 
de  Marruecos  fuesse  non  ouo  tantos  nin  tan  de  dias  et  crebantado  de  enfermedades  et  de 
buenos  caualleros  de  armas  como  el;  et  di-  lides  et  de  la  edad  de  los  dias.  Ell  estando 
zienle  Yucaf  Abentexefin,  et  por  onrra  de  ma-  como  assessegado  en  su  tierra,  aquel  moro 
yor  sennor  llamáronle  miramomelin  en  su  ara-  que  dixiemos  Almiramomenin,  et  de  su  nom- 
uigo,  et  quiere  dezir  en  el  castellano  «sennor  ta  bre  proprio  dizienle  Ali,  tornosse  con  grand 
de  los  otros  sennores».  Et  a  este  Yu<;af  enuio  hueste,  et  asmando  que  el  rey  don  Alffonso 
rogar  el  rey  don  Alffonso  quel  enuiasse  los  non  saldrie  ya  sobre  moros,  ueno  1  con  su  F.i 
almorauides  a  Espanna.  Et  el  enuio]  un  su  al-  hueste,  et  cerco  Veles  et  echóse  sobrella.  Et 
guazil  mayor  que  auie  nonbre  Ali.  Et  esto  fue  el  rey  don  Alffonso  apesgado  ya  por  quantas 
fecho  como  dixiemos  por  conseio  de  Abenha-  ao  razones  dixiemos,  con  el  grand  pesar  que  ouo 
beth  su  suegro,  rey  de  Seuilla.  Et  los  almora-  con  aquella  cerca  de  Veles  quando  lo  oyó, 
uides  passaron  a  Espanna  por  el  mandado  del  non  podiendo  estar  que  non  fiziesse  y  algo, 
rey  don  Alffonso,  et  eran  muchos  ademas  ct  pues  que  el  non  yua  y,  enuio  alia  a  aquell  in- 
muy  fijos  dalgo  et  caualleros  muy  esforzados,  fiante  don  Sancho  su  fijo,  et  con  ell  al  conde 
Et  pues  que  fueron  aquend  mar,  cuedando  el  96  don  Oarcia  de  Cabra  su  ayo  quel  criara  yl 
rey  don  Alffonso  que  serien  de  su  ayuda  con-  traye  en  guarda;  et  enuio  alia  otrossi  con  ellos 
tra  todos  los  otros  moros,  ellos  catandosse  sus  ricos  omnes  de  su  regno.  Et  quando  lie— 
como  eran  muchos  acordaron  con  los  moros  garon  a  la  cerca  de  Veles,  los  moros  que  la 
daquendmar;  et  el  su  acuerdo  fue  atal  que  teníen  cercada  quando  los  uieron  leuantaronse 
tomaron  aquel  Ali  que  uos  dixiemos  et  alca-  so  ende  luego,  et  mouieron  estonces  unos  contra 
ronle  rey.  Et  el  non  acordandosse  de  su  sen-  otros,  et  pararon  sus  azes  de  cada  parte  et 
ñor  Yu<¡af  Abentexefin  quel  enuiara  por  sen-  ayuntáronse.  Et  los  cristianos  non  se  ayuda- 
nor  et  cabdiello  daquellos  caualleros,  fizosse  ron  bien,  ct  fueron  uenqudos  malo  el  su  pec- 
llamar  Miramomelin  assi  como  su  sennor.  Et  cado  et  la  su  maldad.  Et  allí  do  estaua  el  ma- 
assi  como  cuenta  la  estoria,  pues  que  aque-  as  yor  poder  con  ell  inffante  don  Sancho  et  con 
líos  moros  que  passaron  de  Affrica  acordaron 

con  Ion  de  Espanna,  fueron  todos  en  uno  con      i  e i  «w*»-  aií.  Empoi  ©ato  ayuntaron»  i„t  moro* 

r  ít  tanto»  que  non  auien  cuenta,  ct  salieron  n  correr  et  aa- 

aquel  Sennor  que  pusieron,  et  leuantaronse      tragar  la  tierra  de  cristiano».  B«tonce«  el  conde  don 

contra  todos  los  otros  moros  et  cristianos,  et    K.^tííS  SSÍiSTÍ 

tiráronse  luego  todos  del  SCnnoriO  del  rey  40  K"da  en  ribero  de  Duero,  et  fueron  y  por  »n»  i»«<ocado« 

...  .  uciK.udog  Ion  enatianrw  Et  ouo  v  mucho»  muerto»  de  11 

F.  189  don  Alfonsso  et  non  le  quisieron  dar  el 1  pecho    nna  «t  de  u  otra  parte,  mu  mucho  mu  <ie  u  ó>  i». 

rnmn  antes  solien  et  complicáronle  de  ene-      c™1'»"0».  «*  muchos  dello»  catiuado».  Kt  quemaron  loa 
r.     como  ante»  aunen,  ct  (.uininijdrunic  uc  ^ue        morón  mucho»  logare»,  et  tornáronse  pora  «u  tierra  con 


rrear  et  del  UUSCar  quantO  mal  podicn.  Et  8a-      aoneruia.  üeapuo*do«to  aquel  Mirauiamolin  que  alca- 

ron  lo»  moro»  por  »u  rey  con  ot>te  nombre  et  por  m 
IÍO  a  ellOS  Abenabeth  rey  de  Seuilla,  8U  SUe-  sennor,  aaco  muy  grand  h«c»t«.  et  fue  correr  tierra  <W> 
 ,j „i  j__  Ai*tíx«crt    „n»  ,tr*A-%rn r*\r\-  nt  j*  cristiano».  Et  el  rey  don  AlífontMo  aaco  estonce»  otrnuti 

gro  del  rey  don  Alffonso,  por  uedargelo,  et  46  m  hu(.,tp  et  Blllio;t  fu<?  contr(l  ,M  moroe  et  IVUDtt. 

lidiaron  COn  ell.  Et  el  non  metiendo  la  mient      ronaeen  un  lunar  que  diaen  Bacralla»;  et  lidiaron,  et 

fueron  y  uen<;itdos  lo«  crintinno».  Kt  el  rev  don  Alffon»o 
nin  la  UOluntad  a  tanto,  acaCSCIO  quel  mataron      fue  uencudo  de  poder  ma»  non  de  cor  acón,  et  en  •»»• 

en  la  batalla,  el  non  yendo  a  la  batalla  tan  ^¿Ti^^^ 

BU  SadO  COmO  dCUiera  et  pudiera.  Et  mataron-  hneate  de  todo»  »ub  reKno»  ct  fue  muy  apoderado  e» 
a  r  muy  de  grand  corncou  et  muy  *an»udo.  et  eutro  por 

le  mayormientre  por  CStaS  razones:  porque  W  tierra  de  moro»,  et  corrió  et  robo  et  aatrago  fasU  den- 

,.  c.  •       «  „_;_»;___  _»  tro  <  n  Kenilla.  Et  aquel  muro  AlmiraTiinmnnin.  maguer 

diera  su  fija  por  mugier  al  cristiano,  ct  temen  ,JM„  tcn{m  tirñmX  fm¿,r  <lt  era  oon  ell  ol  conr,„  a*TJttr. 
otrossi  que  el  cristiano  era  encubiertamien-    •>">»»«««>"  mucho»  cutiano»,  non  fue  o»ado  nin  ^ 

~  ,  atrouo  de  salir  contral  rev  don  Alffonao;  et  et  rey  don 

tre  pues  que  tan  grand  amor  auie  con  el  rey    Aiffonw>toruo,-»«oon grand  preaotgrondonrr»  pora.u 

tierra;  falta  m  /  ".    9  Andado»  xxui  iveynteet  cinco 
tiVix  dul  r.vnado..  que  fue  en  la  era  de  u  c  xxm  a  fio» 
1  ftalleaaen       talle»»*  KfV  90  de  »ti  KF.  en  »u  0—      fic.lu,    f.  Ht  dicen  el  auteno.— 9-12  pue»...  »u  lie.  ya- 

37-41  con  lo»...  dar  el  crmtjanle  IV)  está  *n  K  cterito      riendo  doliente  en  la  <;íudat  do  Toledo  FU.  -3»  tunjo  el 

al  margen  por  ti  tn\»mo  coptata.  BU       malo  »u  <•'. 
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e!  conde  don  García,  allí  corrió  el  mayor  po-  dexosse  morir  sobrell;  mas  uos,  pues  que  des- 
der  et  la  muchedumbre  de  los  moros,  et  fue  amparastes  all  inffant  ¿que  buscastes  acá?» 
ferido  de  muerte  el  cauallo  dell  inffante.  Et  Estonces  Aluar  Fernandez,  cauallero  muy 
dixo  estonces  ell  inffant  al  conde:  «padre,  fe-  aireuudo  et  fiel,  dixo  assi  al  rey:  «Sennor,  uos 
rido  es  el  mió  cauallo*.  Et  dixol  el  conde:  s  suffriestes  grandes  lazerias  et  muchos  afanes 
«fijo,  estad  quedo,  si  non  ferran  a  uos  los  et  trabaiastes  siempre  mucho  en  ganar  cjbda- 
moros».  Et  cayo  luego  a  tierra  el  cauallo  con  des  villas  castiellos  et  otras  fortalezas,  por 
ell  inffant.  Et  quando  uio  el  conde  que  morrie  que  uos  esparziestes  mucha  sangre;  et  mesu- 
ell  inffant,  descendió  del  cauallo  et  cubrió  all  ramos  que  si  nos  todos  muriessemos  con  ell 
inffante  con  ell  escudo,  deffendiendol  quanto  10  infante,  que  se  perderle  toda  la  tierra  et  lo 
mas  et  meior  podie  con  la  espada.  Et  el  conde  que  uos  ganarades  con  mucho  trabaio  por- 
como  era  muy  buen  cauallero  deffendie  all  que  non  auriedes  quien  uos  lo  ayudasse  a  de- 
inffante  de  la  una  parte  crubiendol  con  ell  es-  fender.  Et  temiendo  otrossi,  si  assi  f uesse,  que 
cudo  et  de  la  otra  parte  deffendiendol  con  la  los  uuestros  grandes  fechos  et  buenos  serien 
espada,  matando  en  los  moros  quanto  el  po-  u  assi  como  muertos  et  perdudos,  escogiemos 
die;  mas  la  muchedumbre  dellos  et  el  poder  nos  el  menos  mal:  que  pues  que  el  fijo  per- 
era  tan  grand  que  lo  non  pudo  el  soffrir,  et  diedes,  que  non  perdiessedes  la  tierra.  Et 
cortáronle  el  pie  con  la  espada.  Et  pues  que  esto  es  lo  que  nos  fizo  uenir».  Bien  se  razono 
se  non  pudo  tener,  dexosse  caer  sobrel  ninno  aquel  buen  cauallero  Aluar  Fernandez;  mas 
por  que  muriesse  el  ante  que  el  ninno.  Des-  so  assi  como  dize  la  estoria,  assi  ni  assi  por 
pues  que  la  otra  caualleria  de  los  cristianos  palabras  buenas  et  con  razón  que  dlxiessen 
que  y  eran  uieron  que  morrien  si  mas  y  esti-  non  podien  toller  del  coraron  al  rey  la  grand 
diessen,  fuxieron.  Mas  el  conde  don  Garcj  quexa  que  en  el  tenie  por  la  muerte  del  fijo; 
Fernandez  al  que  dixieron  el  Crespo  de  Gran-  et  quanto  mas  le  dizien,  tanto  mas  se  quexa- 
non  et  el  conde  don  Martino  et  los  otros  con-  u  ua  et  se  crebantaua  todo  con  dolor  del  fijo, 
des  et  ricos  omnes  que  fincaran  con  ell  inffante  Estonces  se  perdieron  Cuenca,  Amassatrigo, 
en  un  lugar  a  que  agora  dizen  Siete  Condes,  Huepte,  Veles.  Et  pues  que  el  rey  don  Alffon- 
yuanse  ya  saliendo  de  la  batalla  como  que  so  uio  tand  grand  danno  et  tanto  mal  en  su 
escapauan  de  la  muerte;  los  moros  uieronlos,  tierra,  et  como  uinie  la  una  grand  partida  por 
et  la  muchedumbre  dellos  echaron  empos  ellos  90  los  caualteros  et  por  la  su  mengua,  pregunto 
et  alcanzáronlos  allí  en  aquel  lugar.  Et  ellos  un  dia  a  sus  sabios  que  era  aquello  por  que 
como  non  podien  foyr  con  el  ninno  tan  ayna,  sus  caualteros  non  podien  soffrir  la  lazeria  de 
alcanzáronlos  los  moros  et  passaronlos  delan-  las  armas.  Respondiéronle  ellos  que  porque 
te,  et  cercáronlos  et  matáronlos  allí.  Et  los  mo-  entrauan  mucho  a  menudo  en  los  bannos  et 
ros  pusieron  nombre  a  aquel  lugar  Siete  Puer-  sa  se  dauan  mucho  a  los  uicios.  El  rey  fizo  eston- 
cos;  et  un  comendador  que  ouo  y  en  Veles—  ees  derribar  todos  los  bannos  de  su  regno, 
et  dixieronle  don  Pedro— este  comendador  et  fizo  los  caualleros  trabaiar  en  muchas 
mudo  el  nombre  a  aquel  lugar,  et  por  Siete  huestes. 
Puercos  mando  quel  dixiessen  Siete  Condes; 

et  assil  dizen  oy  a  aquel  lugar  Siete  Condes.  40  885.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Alfonso 
Et  los  condes  et  los  ricos  omnes  et  la  otra  ca-  cerco  en  Cordoua  a  Almiratnamolin,  et  como 
ualleria  que  fuxieron  de  la  batalla,  quando  He-  priso  a  Abdalla  yl  mando  quemar. 
garon  a  Toledo  muy  uergoncosos  et  creban- 
F.  190  tados,  quando  pares'cieron  ant  el  rey,  dixoles  Después  de  los  fechos  daquellas  razones 
r.  el  rey  con  la  grand  quexa  et  el  grand  dolor  «  que  dichas  son,  el  rey  don  Alffonso  por  la 
que  tenie  del  fijo  que  sabie  que  era  muerto:  grand  sanna  que  tenie  en  coraron  contra  los 
«¿o  es  el  mió  fijo,  alegría  de  la  mi  uída,  solaz  moros,  lo  uno  por  el  fijo  quel  mataran  que  el 
de  la  mi  uegez,  vn  mió  heredero  solo?»  Et  re-  tanto  querie,  lo  al  por  los  grandes  dannos 
cudíol  estonces  desta  guisa  el  conde  don  Go-  quel  auien  fecho  en  la  yente  et  en  la  tierra  et 
mez:  «sennor,  el  uuestro  fijo  non  le  diestes  a  so 

nos».  Dixo  el  rey:  « sil  di  a  otre,  a  uos  enuie  a  bniCMt<H,  EF,  .adeil  0_  3  remede-  of.-%  e. 
con  ell  por  guardas  et  por  lidiadores;  et  aquell    e-memo.  H'  -n  Rana.  ^■K»D»«te8  0.-10  mal  k,  mal 

,      ,  .,    .  ,      .,  ,     ,  .  que  pndlomoe  Kh—  p^r<Hoikn  hh,  perdUtM  O.— 90  ansy 

aqulen  le  yo  di  defendíol  mlentre  pudo,  et    niuanKypai. /.nincon  pai.n-27  v«iM st p. w.-s» n. 

K.  p.  Kt\  gr.  perdida  o.    30  cual  km  F,  cutidlos 


¡M  Fi)  aúa>Uu  E.W>  rey  doii  Alfou  comino  «ra  oinne  de 
97  en  EFO.  —88  yuan.  FO,  et  yu.  F.— co.  q.  eso.  F.,  cuy-      Rrant  coraron  maguer  qu«>  auía  «rant  penar  por  el  Ajo 
dando  encapar  F0.-90  lo*  Et',  et  lo»  O.—  37  este  F.F,  faV-      que  le  mataren  eaforcoKO  ot  b'uaroBc.io  mucho  ayna  de 
ta  en  0.-49  que.  U«.  JCF,  U  e.  O.  le  doleneta  que  aria. 
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tantos  logares  quel  auien  tomado  della,  el    quend  mar  su  tributo,  como  pusieran,  et  pe- 
buen  rey  que  nunqua  ouo  sabor  de  folgar  nin    charonle  todauia  fasta  que  ueno  otro  poder 
de  darse  a  uicios  ayunto  grandes  compannas     de  moros  de  allend  mar  que  lo  contrallo. 
191  et  saco  de  sus  reg  nos  grandes  huestes  de 

toda  yente,  et  fuesse  pora  tierra  de  moros,  5  886.  Capitulo  de  como  el  rey  don  Alf/onsso 
et  derechamientre  pora  a  Almiramomelin  que  fue  cercar  Saragoca,  et  se  leuanto  de  sobre- 
era  en  Cordoua,  et  cercol  allí.  Et  el  Miramo-  lia  pora  acorrerá  la  tierra  quel  entrauan  mo- 
melin  quando  sopo  que  el  rey  don  Alffonsso  ros  por  ella,  et  esto  era  porgue  el  non  era  y. 
tan  apoderado  uinie  sobrel,  non  se  trouo  sa- 
lir a  ell,  et  yaziendo  allí  cercado,  enuiol  dezir  10  1  Andados  xxm  annos  del  regnado  deste  F.  u: 
que  querie  auer  con  ell  pazes,  et  prometiol  rey  don  Alffonso— et  fue  esto  en  la  era  de  r. 
quel  darie  pecho  de  toda  la  tierra  que  auie  mili  et  c  xxm  annos,  et  andaua  otrossi  es- 
aquend  mar.  Et  yaziendo  el  rey  don  Alffonso  tonces  ell  anno  de  la  Encarnación  del  Sennor 
sobre  Cordoua,  un  noble  moro  que  auie  nom-  en  mili  et  l  xxx  V,  et  el  de  Henrric  empera- 
bre  Abdalla  ueno  de  noche  con  muy  grand  w  dor  de  Roma  en  xxx  et  vil— este  rey  don  Al- 
companna  de  moros,  et  dio  salto  a  desora  en  ffonso  el  *sesto  teniéndose  por  maltrecho  en 
la  hueste  del  rey  don  Alffonso.  Et  los  cristia-  que  assi  perdiera  Cuenca  et  lo  al  de  la  tierra 
nos  acogiéronse  luego  a  las  armas  et  salieron  quel  diera  su  muger  donna  María,  queriendo- 
a  ellos,  et  prisieron  uiuo  a  Abdalla,  et  mata-  lo  cobrar  todo  o  lo  mas  que  pudiesse  dello, 
ron  todos  los  mas  de  los  suyos.  Et  aquel  m  saco  su  hueste  muy  grand  et  fue  sobre  Sara- 
moro  Abdalla  matara  al  rey  Abenabeth,  su  goqa,  que  es  a  essa  parte.  Et  fue  et  cercóla, 
suegro  del  rey  don  Alfonsso,  padre  de  la  rey-  et  tenie  en  coraqon  de  non  se  partir  della 
na  donna  María  la  Cayda.  Otro  dia  mando  el  fasta  que  la  tomasse.  Et  dauanle  los  moros 
rey  don  Alffonso  traer  ante  si  a  aquel  moro  auer  por  que  ouiesse  paz  con  ellos;  mas  el 
Abdalla,  et  en  el  logar  dond  los  moros  le  as  non  gelo  quiso  tomar,  maguer  que  era  mucho; 
ouiessen  mas  a  oio  mando  fazer  plecas  a  esse  et  querie  mas  la  uilla  que  non  ell  auer,  et  auie 
moro  Abdalla  porque  el  fuera  el  que  matara  muy  a  coraron  de  ganarla,  porque  era  en  co- 
a  su  suegro  Abenabeth;  et  pues  que  esto  fue  marca  del  rey  de  Nauarra  que  non  estaua 
fecho,  mando  ayuntar  en  un  lugar  las  piecas  bien  con  ell  nin  le  amaua.  Et  por  auer  la  tie- 
daquel  moro,  et  adozir  muchos  de  los  mas  so  rra  mas  de  ligero,  deffendio  a  los  suyos  que 
nobles  moros  que  fueran  presos  con  ell,  et  non  fiziessen  ningún  mal  a  los  moros  que 
quemarlos  todos  allí  en  uno.  Los  moros  quand  morauan  en  los  llanos  et  en  las  aldeas,  nin 
esto  uieron,  fueron  muy  espantados,  et  afir-  los  robassen  nin  los  tomassen  ninguna  cosa 
marón  por  ende  luego  man  a  mano  el  pleyto  de  lo  suyo;  et  sobresto  enuio  el  dezir  a  essos 
que  aquell  Ali  Almiramomelin  auie  tablado  de  ss  moros  quel  non  pechassen  nin  le  pecharien 
poner  con  ell,  et  de  lo  quel  complirie;  et  pues-  mas  de  quanto  solien  pechar  a  sus  moros,  et 
to  et  firmado  apriessa  su  pleyto,  dieronle  que  les  non  contrallarle  ninguna  cosa  de  sus 
luego  mucho  oro  et  mucha  plata  et  muchas  fueros  nin  de  sus  usos  segund  su  ley  et  de 
piedras  preciosas  et  muchos  pannos  de  seda  como  lo  usauan.  Et  esto  fazie  el  rey  don  Al- 
et  muchas  otras  noblezas.  Et  el  rey  don  Al-  «o  ffonso  cuedando  que  por  esta  maestría  podrie 
ffonsso  pues  que  fue  pagado  de  lo  que  auie  ell  Andaluzia  auer  en  poco  tiempo,  ca  bien 
fecho  daquella  corredura,  et  como  auie  ere-  sospechaua  ell  que  si  poder  de  moros  passas- 
bantado  et  desonrrado  et  tornado  su  uassa-  se  de  Affrica  aquend  mar,  que  la  non  podrie 
lio  pechero  a  aquel  Almiramolin  Ali  que  tan-  ell  auer  como  cuedaua;  ca  ya  le  auien  dicho 
tos  pesares  et  perdidas  le  fiziera,  tornóse  «5  que  Yucaf  Abentexefin  el  Miramamolin  era  ya 
pora  su  tierra  con  muy  grand  ganancia  et  en  Qepta.  Et  sobresto,  fazie  el  creer  tanbien 
grand  onrra;  et  escarmentó  muy  mal  dessa  a  moros  como  a  cristianos  que  dell  Andaluzia 
uez,  como  fiziera  dotras  antes,  los  moros.  Et  non  querie  el  otra  cosa  sinon  el  sennorio  et 
aquel  Almiramolin  fuesse  dalli  luego  pora  aquellos  derechos  que  solien  dar  a  sus  moros 
Marruecos,  et  mientre  este  rey  don  Alffonsso  so 

uisco  nunqua  el  mas  oso  uenir  a  Espanna.  ioxxrnieoot...en*McxxmiF.»^,v>»ií*op.-ioEFo 
Dend  a  adelante  mantouo  este  rey  don  Al-    dif*n    ««•teno.-K  perdiera  kfo  en  E  n  *>brteiren- 

'  gU)n.—  33  lo»  t.  F.h,  en  h.  Ut  o  vutlta  o/,  le»  t-  0.— 30-39  et 

ffonso  el  *sesto  su  tierra  en  paz;  et  mientre  q.  non  i»«  c.  <eaubia»en  /  u  ukum  fo,  et  defendió  * 
que  el  uisco  dieronle  cadanno  los  moros  da-     %£X&$x?¿,T^?tx  ¡S 

aftfti  uxatuien  I-..-41  ti.  futía  rn  F.~  43-40  que  la  non.. 


(,Vpta  Fu,  ra  va  le  auien  di.  que  el  rey  dellos  ora  ya  en  O. 
I»  KFO  áiern  el  «-teño  et  «¡  paa»a*M,n  a<juend  que  la  non  podrie  ell  au.  co.  ca.  E. 
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segund  su  ley;  demás  dizie  ell  a  los  moros  que  taron  y  otrossi  al  sennor  de  Badaioz,  et  este 
les  non  faric  ell  assi  como  los  sus  reys  moros  auie  nombre  Abnalaftas.  Et  los  moros  anda- 
Ies  fazien:  que  les  tomauan  mas  de  quanto  luzes  quando  uieron  el  grand  poder  de  los  al- 
era su  derecho  et  passauan  a  ellos  a  tuerto;  morauides,  et  mesuraron  las  cosas  que  fazien 
et  mostrauales  que  esto  era  cosa  que  tenie  el  5  en  sus  moros  mismos  de  assi  les  toller  sus 
por  mal,  por  que  por  aquí  cuedassen  ellos  que  villas  et  lo  suyo,  pesóles  mucho  de  lo  que 
pues  que  lo  el  por  mal  tenie,  que  lo  non  farie  auien  fecho  con  ellos,  ca  se  temieron  dellos  ya 
nin  les  passaric  a  mas  de  sus  derechos.  Mas  non  menos  que  de  los  cristianos.  Et  fablaron 
ell  yaziendo  alli  sobre  Saragoqa,  los  sennores  en  uno,  et  ouieron  su  conseio  que  qual  serie 
de  los  moros  dell  Algarbe  ouieron  su  conseio  10  meior:  de  sentir  a  moros  o  a  cristianos;  et  al 
de  enuiar  dezir  a  Yuqaf  el  Miramomelin  que  cabo  escogieron  antes  que  meior  era  de  seer 
les  uiniesse  ayudar  que  non  se  perdiesse  el  so  el  sennorio  de  los  almorauides  que  eran 
Andaluzia,  et  que  desta  guisa  se  quitarte  el  moros  como  ellos,  que  non  de  los  cristianos, 
rey  don  Alffonso  de  demandarles  ninguna  Et  desde  estonces  a  acá  fueron  los  moros  da- 
cosa,  et  demás  que  se  temien  de  perder  toda  15  quend  mar  et  dallend  mar  todos  so  un  senno- 
la  tierra  que  les  non  fincarie  en  ell  Andaluzia  rio,  ca  dantes  uno  era  el  sennorio  de  los  moros 
'.  102  ninguna  >  cosa  que  todo  non  fuesse  del  rey  dallend  mar  et  otro  el  de  aquend  mar.  Empos 
don  Alffonso.  Et  como  quier  que  el  rey  don  esto  entro  aquel  poderío  de  los  moros  da- 
Alffonso  en  esto  contendiesse,  passo  el  po-  llend  mar  con  su  hueste  muy  grand  por  la 
der  de  los  moros  de  allend  mar,  et  era  muy  90  tierra  del  rey  don  Alffonso,  et  corrieron  et 
grand,  et  arribaron  aquend  en  Algeziratal-  astragaron  quanto  fallaron.  Agora  diremos 
hadra.  Et  cuenta  la  estoria  que  la  razón  que  de  lo  que  el  rey  don  Alffonso  fizo  sobresto. 
mas  mouio  a  este  Yucaf  Abentexefin  passar  a 

España  fue  la  tray<;ion  que  le  fiziera  Ali,  el  su    887.  El  capitulo  de  la  batalla  que  el  rey  don 
alguazil  mayor,  que  el  enuiara  con  los  almo-  as    Alffonso  ouo  con  aquel  Yuca/  Abentexefin, 
rauides,  que  se  fiziera  llamar  Miramomelin,       rey  de  los  almorauides,  cerca  Badaioz. 
assi  segunt  que  lo  auedes  oydo.  Et  desque 

fue  aquende  ayuntáronse  con  el  los  mayores  Andados  xxini  annos  del  reynado  del  rey 
moros  dell  Andaluzia,  et  acordaron  luego  to-  don  Alffonso— et  fue  esto  en  la  era  de  mili 
dos  en  uno  que  se  ayudassen  segund  su  ley.  so  et  c  xxim  annos,  et  andaua  otrossi  eston- 
Et  partiéronse  luego  del  sennorio  del  rey  don  ees  ell  anno  de  la  Encarnación  del  Sennor  en 
Alffonso,  et  enuiaron  gelo  dezir,  et  quel  non  mili  et  LXXX  vi,  et  el  de  Henrric  emperador 
darien  el  pecho  quel  solten  dar.  Et  contenerá-  de  Roma  en  xxxvm  —  en  este  anno  dicho 
ron  luego  a  guerrearle  et  fazerle  mal  en  la  aquel  Yucaf,  Almiramomelin  de  los  moros  da- 
tierra.  Et  uinieron  luego  a  Seuilla,  et  cerca-  w  Uend  mar  et  daquend,  ayunto  muy  grand 
ronla  et  prisieronla,  et  fallaron  y  a  Ali  el  que  hueste,  et  fue  correr  otra  uez  tierra  del  rey 
se  fiziera  llamar  Miramomelin,  segunt  vos  ha  don  Alffonsso;  et  dessa  uez  llego  fasta  Ba- 
contado  la  estoria  ante  desto.et  quando  Yuqaf  daioz.  Estonces  el  rey  don  Alffonso  quan- 
Abentexefin  sopo  que  era  preso,  mando  que  do  >  esto  sopo,  leuantosse  de  la  cerca  de  Sa-  F.192 
le  traxessen  antel  et  fizol  luego  cortar  la  ca-  40  ragoga,  et  enuio  por  Aluar  Hannez  a  Valen-  v. 
beca.  Et  desque  ouieron  presa  Seuilla,  enuia-  da,  et  desi  fuesse  contra  aquel  rey  de  los 
ron  su  poder  a  Cordoua,  et  prisieron  otrossi  moros;  et  fueron  con  el  en  ayuda  grand  com- 
ía uilla,  et  mataron  y  luego  al  fijo  del  rey  panna  de  franceses  que  le  llegaron  estonces. 
Abenhabeth,  suegro  del  rey  don  Alffonso,  que  Et  fallo  los  moros  en  un  lugar  cerca  Badaioz 
tenie  estonces  aquel  su  fijo  a  Cordoua;  et  ma-  «s  a  que  dizien  en  arauigo  Zallaque,  et  en  el  len- 

guage  de  Castiella  dizenle  Sacralias.  Et  fue 
1  di.  eii.F,  mandan»  el  dezir  Ffl.-u  i6de  oubiar....  q.    esta  fazienda  muy  grand  et  muy  ferida;  mas 
Snlf^d^oíSir.  P°r  ,a  su  maldad  fueron  "encudos  los  cris- 

que  rl.-Kta.  guisa  podrien  yr  contral  rey  don  Alffonso  et 
partirle  de  si  que  lea  non  demandaste  mas  de  lo  quel 

oolien  dar  et  domas  que  pasaando  a  ello*  desta  guisa.  1  y  Jaita  en  FO.— B.  qne  era  y  que  (falta  en  F¡  ati  FO. 

que  perderían  toda  la  tierra,  et  yendo  desta  suisa  que  -  2  Abnalastar  F.,  Abonalastrar  O,  Altinalastar  F.— 

les  non  £  —2-2-28  cu.  la  e-  (cuéntase  <>)...  fue  (fuera  por  3  alm.  FO,  moros  dallend  mar  F.— 0  et  matarlos  pea. 

F)...  <Vll_v  (Hali  "l...  alm.  (moros  alm.  ")...  segunt  (como  FO.— 19  alm.  q.  eTan  Fu,  falla  rn  F.— 1.1  como  ellos  FO, 

(»»...  aquende  FO,  falta  m  F..    1H  con  el     con  ellos  F.,  to-  falta  en  F— 18-20  entraron  los  almorauides  con  ftrant 

dos  F  —  :w  avud  FO,  avuntasxen  F.  —36-11  el  fall...  Haly...  hu-  por  ti.  FO-  -'28  xxv  años ..  ora  M  c  xxv  FO.— 34  Yu.  Ml- 

(lian  cont.  en  la  est,  ")...  qua.  Y.  A-  s  q.  e.  pr  111.  q.  le  rain  deque  fue  avenido  con  los  moros  de  aquende  mar 

(mando  Y.  A.  q.  lo  O)...  cabera  Fo,  et  ell  otro  Atmiramu-  ayunto  FO.— 42-44  ay  muchos  fram;.  et  lidiaron  en  un 

lin  primero  auie  nombro  All.  et  este  secundo  qne  con  lni?.  Fo. — 15  Hallique  F,  8*1 laque  0.— 4B-.5W  a  i  por  los 

este  poder  uiniera  estonces  auie  nombre  Yuc>f  Abente-  pecados  de  la  cristiandad  fueron  loa  crist-  vcug.et  fnye- 

xof  in  F.  ron  muchos  do  ellos  non  los  FO. 
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tianos,  ca  muchos  dellos  desampararon  allí  al  assi  como  dize  del  la  estoria,  deffendio  muy 
rey  et  fuxieron,  non  los  segudando  ninguno,  bien  su  tierra  et  sus  pueblos  et  mantouo  sus 
Estonces  el  rey  don  Alffonso  estido  muy  fuer-  yentes  en  justicia,  et  a  los  que  se  le  alqauan 
te  con  los  leales  quel  guardaron,  et  mantouo  todo  los  guerreaua  fasta  que  los  metie  so  el 
la  batalla  fasta  la  noche;  et  tan  de  rezio  lidia-  s  su  sennorio.  Pero  en  tod  esto  nin  le  obedecie 
ua  et  tan  de  coracon,  que  moro  ninguno  non  Seuilla  nin  Cordoua,  ca  Abenhut  las  tenie  es- 
se  le  osaua  parar  delante;  assi  que  los  mouio  tonces  segund  que  la  estoria  diz. 
daquel  lugar,  et  fuelos  leuando  fasta  las  tien- 
das de  Yuqaf  que  estauan  bien  cercadas  de  888.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Alffonso 
carcaua.  Et  el  rey  don  Alffonso  en  tod  esto  w  corrió  de  cabo  tierra  de  moros. 

lidiando  muy  esforcadamientre  con  ellos  et 

cuedandolos  sacar  daquel  lugar,  llegol  allí  En  este  anno  que  dicho  auemos,  el  rey  don 
mandado  que  las  celadas  que  auien  echadas  Alffonso  saco  su  hueste  muy  grand  de  todos 
los  moros  que  salieran,  et  que  les  uinieran  sus  regnos,  et  entro  con  ella  por  tierra  de 
robar  las  tiendas.  Et  el  rey  quando  esto  oyó,  i»  moros,  et  corrió  et  astrago  fasta  en  Seuilla 
dexo  de  guerrear  a  aquellos  con  quien  cstaua,  que  lo  non  dexo  por  Miramomelin  nin  por  el 
et  torno  pora  acorrer  a  los  suyos.  Et  en  tor-  poder  de  los  moros  que  ell  y  tenie;  ca  maguer 
nandosse  fallóse  con  aquellos  quel  robauan  que  aquel  Miramamolin  Yucaf  tenie  grand 
las  posadas,  et  lidio  con  ellos;  mas  fue  uen-  poder  de  moros  et  que  era  con  ell  demás  el 
cjdo,  et  perdió  y  muchos  de  los  suyos,  et  mu-  m  conde  Garcj  Ordonnez  con  muchos  cristia- 
chos  de  los  moros  otrosi,  et  fue  y  ferido  el  nos  que  se  passaron  a  moros,  non  fue  osa- 
rey  don  Alffonso  de  una  lanzada.  Et  pues  que  do  de  salir  a  lidiar  con  ell.  Et  tornosse  de 
anocheció,  partiéronse  de  lidiar  los  unos  de  aquesta  uez  el  rey  don  Alffonso  con  grand 
los  otros;  et  essos  pocos  de  cristianos  que  es-  ganancia  et  grand  onrra  pora  su  tierra.  En 
caparon,  acogiéronse  al  rey  don  Alffonso,  et  el  96  tod  esto  este  rey  don  Alffonso  membrandos- 
rey  tornóse  con  ellos  pora  Coria.  Los  moros  se  de  la  malandanza  que  ouiera  contra  moros 
otrossi  fueronse  dalli  malparados  cada  unos  la  otra  uez,  repintiosse  por  quel  cresejera 
a  sus  lugares.  Esta  batalla  fue  fecha,  assi  como  tan  grand  cobdicia  de  querer  ell  auer  tod  eli 
cuenta  la  estoria,  viernes  primero  dia  de  No-  Andaluzia  tan  ayna,  ca  entendió  et  uio  que 
uiembre.  Et  Yucef  Abentexefin  pues  que  fue  ao  pora  auerla  et  pora  mantenerla  aurie  de  fazer 
librado  desta  batalla,  fuesse  luego  pora  allend  hueste  cada  anno  et  tener  la  guerra  cutía  ña- 
mar; et  porque  entendió  que  los  andaluzes  mientre.  Et  enuio  sobresto  falagaret  enamo- 
cran  mal  abenidos  unos  con  otros,  llego  ma-  rar  a  los  arraezes  de  los  moros  et  a  sus  ma- 
yor poder  que  el  primero,  et  passo  aquend  yorales,  et  dezirles  que  non  les  demandarie 
mar,  et  priso  en  ell  Andaluzia  quanto  tos  mo-  u  dalli  adelant  mas  de  quanto  le  solien  dar,  et 
ros  tenien,  et  fue  sennor  daquend  mar  et  da-  que  daquello  se  ternie  por  pagado  dellos,  et 
llend  mar;  et  duro  este  sennorio  a  los  almo-  otrossi  que  nin  les  demandarie  villa  nin  cas- 
rauides  fasta  que  uinieron  los  moros  almoha-  tiello,  et  ellos  que  punnassen  de  echar  dell 
des  que  gele  tollieron,  et  después  los  cris-  Audaluzia  los  almorauides.  Et  bien  les  dizie 
F.  19S  tianos  1  a  ellos,  como  lo  contaremos  adelant  *o  et  Ies  prometie  en  esto  el  rey  don  Alffonso, 
en  esta  estoria.  Este  Yugaf  Almiramomelin  mas  los  moros  trasgreyeron  con  la  bienan- 
danza que  ouieran  dantes;  et  sobre  esso,  des- 
3  Et  «t  r.  d.  ai.  mantouo  F«  — io  en  t.  e«u>  /<uia  en    pues  que  el  rey  don  Alffonso  fue  tornado  de 

FO  —  14  u.  sal./<itta  en  FO.—  15  ti.  E.  ti.  et  la»  ponarlan  F,  '  .... 

i>ottd*a  <».-!»•  i»  et  lidio...  (et  fu*  y  ei  roy  d.  Ai.  ft«ri<io    la  corredura  que  agora  aquí  dixiemos  que  co- 

de       con  ello*  FO.  et  flrio  en  ellos,  mas  nou  los  pudo      rr;pra  fasta  pn  Seuilla    ouiprnn  ln«  mnrne  fn 
nancer;  man  con  tod  esto  non  Ruaron  el  rol™  et  perdió  *»  "lera  WSia  en  2>CUllia,  OUieron  IOS  moros  ta- 

y  muchos  de  loe  suyo»,  et  murieron  y  olrousi  muchos  de  zietlda  COn  Aluar  HannCZ  Ct  COn  IOS  fijos  de 
los  moro*  ademan;  et  el  rev  don  Alffonso  fue  ferido  de 

ana  lancada.  Et  esUndn  a*»i  el  pleyto  de  1a  una  part«  UOmCZ  Uiaz,  Ct  fueron  y  bienandantes  IOS 

et  de  la  otra,  affrnn ta/loa  los  irnos  contra  los  otros  an-  _„.„..  nniiA  »„.__-„_,  -™u»__  . 

no.becioi,..ot  tomóla,  la  noche,  et  latiéronse  ,iu  íi-  moros,  onde  por  esto  non  tornaron  cabera  a 
diar«|U<.  nin  fueron  uencudo.  lo.  uno.  nin  lo»  otros.  Kt    |0  que  les  el  rey  don  Alffonso  les  enuiara 

al  rey  don  Alffonso  fuxuronle  de  cabo  una  picoa  de  ' 


_  juelloe  pocos  que  con  el  nucauan.  Otro  dia  mi 
acogiéronse  oada  uno»;  loa  cristiano.,  «saos  pocos  qu« 

tincauan,  llagáronse  al  rey  don  Alífouao.  ct  los  moros  3  le  quisieron  alear  con  algunos  castillos 

mí  al  su  liiraiiiaiitolin.  Mas  tanto  flucanan  escar-  guerreo  fatda  que  los  metió  ao  <•'().— 5-7  Pero  ..  úíí./alta 


itadoa  Ukío»  do  la  una  parte  et  de  la  olrn  de  la  bala-  rn  F".  -l-¿  Andado»  xxvi  anos.,  en  la  era  di»  M  <  xx»t 

lia  del  dia  daut«»  que  milenio*  non  acordaron  de  tor-  (siete  "l...  o  ti  este  ailo  i|ue  avernos  dicho  ríe-,  FO.—  24  en 

ams  de  c»tx>  a  la  batalla-  Ki  cotíi«*»e  «•)  roy  dou  Alffmi-  el  F<>,  c  eli  cu  utrnrtni  flr.iera  ell  otro  Almiramauiid^n 

so  con  los  suyo*  /;/.-- 2»  prim.  tamlm  n  f'o.    W  l'uea  Hall  F..  -  31-XJ  ano  ot  do  aturar  la  guerra  Et  enbio  fal. 

q.  Y.  A.  ouo  nula  vatalla  vencida  paaoito  allieude  mar  lo»  arrayases  í'".— JO-37  et  q.  nou  les  detu.  FO. — 41  traa- 
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dezir.  Ease  anno  otrossi  lidio  Abenalhage  con  riiesse.  Et  dcai  un  arráez  de  Cuenca  a  que 
los  de  Estretnadura  en  ell  Espartal,  et  uen-  dizien  Abencannon,  que  era  natural  de  Va- 
ciólos, lencía,  fuesse  aquella  ora  poral  rey  de  Sara- 
goca, et  dixol  que  fuesse  con  ell  a  Valencia, 
889.  El  capitulo  de  como  el  rey  de  Denla  et  de  t  et  que  el  farie  quel  diessen  la  villa,  ca  mas 
Tortosa  fue  cercar  Valencia.  pertenescie  a  ell  que  non  a  aquel  que  la  teme 

cercada;  este  Abencannon  era  hermano  de 
Qvando  estas  cosas  que  dichas  auemos    uno  que  tenie  el  castiello  que  dizien  Sobor- 
acaesejeron  al  rey  don  Alffonso,  tanto  ouo  el    be,  et  dixol  que  tomasse  luego  a  aquel  castie- 
que  ueer  en  las  sus  priessas,  que  non  torno  10  lio,  ca  el  farie  a  su  hermano  que  gele  diesse. 
cabera  en  fecho  de  Valencia;  et  finco  eston- 
F.  193  ees  el  rey  de  Valencia  desamparado  i  et  sin    890.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  Alffonso 
v.    conseio.  Et  alijaronselc  los  que  tenien  los  sus      fue  correr  tierra  de  moros,  et  se  fue  et  Cid 
castiellos  quel  non  fincaron  sinon  muy  pocos,       pora  Saragoca  et  dend  a  Valencia  con  el  rey 
et  los  sus  uassallos  en  que  el  mas  ñaua  essos  ib    de  Saragoca. 
le  fallescieron.  De  guisa  que  crescio  el  cora- 
ron al  sennor  de  Denia  et  de  Tortosa  pora       Andados  xxv  annos  del  regnado  deste  rey 
uentr  a  Valencia,  et  cuedauala  auer  por  el    don  Alffonso  — et  fue  estoen  la  Era  de  mili 
desacuerdo  que  auie  entre  los  de  la  villa;  de-    et  c  et  xxv  annos,  et  andaua  otrossi  estonces 
mas  quel  enuiaron  dezir  los  mayorales  que  si  ao  ell  anno  de  la  Encarnación  del  Sennor  en  mili 
y  uiniesse,  que  gela  ayudarien  a  ganar.  Et    et  lxxx  et  vn,  et  el  de  Henrric  emperador  de 
ayunto  estonces  su  yente  et  companna  de    Roma  en  xxx  et  ix  — el  rey  don  Alffonso  que 
franceses  quel  uinieran,  et  enuiolos  a  Oenia    non  sabie  nada  de  natura  de  pereza  nin  auie 
con  un  su  tio,  et  mandóles  que  fuessen  con    nunqua  sabor  de  quedar  de  non  fazer  algo,  1  F.  194 
ell  en  Valencia  a  dia  sennalado.  Mas  aquel  as  saco  su  hueste  muy  grand  pora  yr  correr  tie- 
su  tio  non  le  quiso  esperar,  et  antuuiosse  et    rra  de  Hubeda  et  de  Baesca,  et  mando  al  Cid 
fuesse  pora  Valencia.  Et  el  rey  de  Valencia    que  fincasse  en  Castiella  et  guardasse  la  tie- 
quando  lo  sopo  salió  a  ellos,  teniendo  que  si    rra  et  saliesse  contra  la  frontera.  Empos  esto 
a  ellos  uenciesse  que  los  otros  non  osarien    a  pocos  de  días  llego  el  Cid  muy  grand  hueste, 
uenir  sobrell;  et  lidio  con  ellos,  mas  fue  uen-  ao  assi  que  fueron  en  ella  mas  de  siete  mtll  omnes 
qudo  et  maltrecho  et  perdió  y  mucha  de  su    de  armas,  et  salió  ell  con  esta  companna  et 
yente  et  de  sus  armas,  et  tornosse  a  la  villa    fuesse  a  la  frontera  de  Aragón,  et  passo  Due- 
perdidoso  et  maltrecho  et  crebantado.  Et    ro,  et  albergo  esse  dia  en  Fresno;  otro  dia 
quando  esto  sopo  el  sennor  de  Denia  et  de    salió  ende  et  llego  a  Calamocha,  et  touo  y  la 
Tortosa  que  estaua  a  una  ¡ornada,  trasno-  ao  cinquesma.  Et  ell  estando  alli,  el  rey  de  Alua- 
cho  et  ueno  a  Valencia  et  echosse  sobreda,    rrazin  temiéndose  dell,  enuiol  dezir  que  se 
et  auie  torneo  cada  dia  con  los  de  la  villa.  Et    querie  ueer  con  ell.  Et  pues  que  se  uíeron  pu- 
el  rey  de  Valencia  en  todo  esto  non  sabie  que    sieron  su  amor  muy  grand  entre  si;  et  fue  dalli 
se  fazer,  et  querie  dar  la  villa  a  aquel  quel    adelante  pechero  del  Cid  el  rey  de  Aluarrazin. 
tenie  cercado;  et  ouo  su  conseio  con  sus  ca-  «o  Después  desto  fuesse  el  Qid  pora  Yucaf  Aben- 
ualleros  et  sus  cjbdadanos,  et  conseiol  uno     hut  rey  de  Saragoca  quel  recibió  muy  bien 
que  auie  nombre  Abentaher  que  non  fiziesse    yl  fizo  mucha  onrra.  Et  assi  acaescio  que  ell 
barata  mala  ninguna,  nin  diesse  la  villa;  et    estando  alli  que  murió  aquel  rey  Yu<;af,  et 
diol  de  su  auer  quanto  ouo  mester,  et  puso    regno  empos  el  su  fijo  Almoztaen  que  fue 
guardas  en  derredor  de  la  villa.  Estonces  en-  «6  yerno  de  Abubacar  Abneabdalhaziz.  Roy  Diaz 
uio  dezir  este  rey  de  Valencia  al  rey  don  Al-    Cid  estando  en  Saragoca,  allegosse  a  ell  muy 
ffonso  quel  acorriesse,  ca  estaua  cercado  et    grand  gentio  porque  oyen  dezir  que  querie 
era  en  grand  coyta;  otrossi  enuio  dezir  este    entrar  a  tierra  de  moros.  Estonces  el  rey  de 
rey  de  Valencia  al  rey  de  Saragoca  quel  acó-    Saragoca  puso  su  pleyto  con  el  Cid  que  fues- 

9  Egpartal  OI»,  Ospitnl  F,  Kniiairagal  E.—  «t  uen«;.  POP,         8  Bo barbe  F,  Hobriarbe  K.  Bogorbo  í),  Segorua  P. — 
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sen  amos  en  uno  a  Valencia  con  aquellas  yen-  por  o  uinie;  et  esto  era  en  poridad  que  lo  non 
tes  que  se  le  llegaran,  et  diol  el  rey  de  su  sabie  el  rey  de  Saragoca.  Et  el  rey  de  Sarago- 
aucr  quantol  demando.  Et  tan  grand  cobdicia  ca  otrossi  mostró  toda  su  fazienda  al  £id,  et 
auie  el  rey  de  Saragoca  de  yr  a  Valencia  que  como  querie  auer  Valencia  et  demandar  al 
non  cato  que  companna  leuaua  si  poca  si  mu-  5  rey  della  quel  diesse  la  villa,  assi  como  Aben- 
cha,  nin  cato  si  eran  los  suyos  mas  que  los  cannon  lo  pusiera  con  ell,  ca  por  esso  uiniera 
del  Qid;  ct  fuesse  al  mayor  andar  que  pudo,  y,  et  quel  ayudasse  yl  conseiasse  como  fizies- 
Et  quando  el  rey  de  Denia  que  tenie  cercada  se.  Aquí  respondió  en  esta  razón  el  £id  al  rey 
Valencia  oyó  que  uinie  el  rey  de  Saragoca  et  de  Saragoca  en  esta  guisa :  que  como  podrie 
el  Qid  con  ell,  non  le  quiso  atender,  asmando  10  seer  de  darle  el  conseio  nin  ayudarle,  seyendo 
que  ganarie  esse  rey  de  Saragoca  a  Valencia,  la  villa  del  rey  don  Alffonso,  et  que  el  rey  de 
et  el  que  fincarie  con  la  lazeria  et  con  la  costa  Valencia  de  su  mano  del  rey  don  Alffonso  la 
que  auie  fecha  un  anno  era  passado.  Et  so-  tenie,  et  que  gela  diera  el  rey  don  Alffonso  en 
bresso  enuio  mandado  al  rey  de  Valencia  quel  que  uisquiesse,  et  que  por  ninguna  guisa  non 
querie  descercar  et  seer  su  amigo,  et  quel  15  la  podie  auer  si  el  rey  don  Alffonso  gela  non 
ayudarie  con  el  cuerpo  et  con  ell  auer,  et  quel  diesse;  mas  que  la  ganasse  del  rey  don  Alffon- 
conseiaua  que  non  diesse  la  villa  al  rey  de  so,  et  después  que  la  aurie  ayna  et  que  el  gela 
Saragoca,  nin  enflaquesciesse,  ca  el  le  darie  ayudarie  a  ganar;  et  de  otra  guisa  que  muy 
poder  de  omnes  et  auer  quanto  ouiesse  mes-  mal  le  cstarie  al  Qid  en  fazer  al,  segund  an- 
ter.  Al  rey  de  Valencia  plogol  desto  quel  enuio  so  daua  la  cosa  estonce  entrellos.  El  rey  de  Sa- 
dezir  el  rey  de  Denia,  pero  entendió  muy  bien  ragoca  entendió  estonces  de  como  andaua  el 
la  razón  por  que  lo  el  fazie.  Et  desto  fizieron  £id  en  este  pleyto,  et  tomóse  luego  pora  Sa- 
sus  cartas  muy  firmes.  Después  fuesse  esse  ragoca,  et  dexo  y  un  su  alcayde  con  piec,a  de 
rey  de  Denia  pora  Tortosa.  Ya  dixiemos  aqui  caualleros  en  razón  que  ayudasse  al  rey  de 
de  como  uinie  el  Qid  con  el  rey  de  Saragoca  35  Valencia;  et  dexaual  otrossi  por  ueer  si  podrie 
a  Valencia;  agora  diremos  de  como  fizieron  passar  a  la  villa.  El  Qtd  fue  estonces  cercar  un 
en  essa  uinida.  castiello  que  dizien  Xerica,  por  consseio  del 

rey  de  Saragoca,  por  que  touiesse  frontera  a 
891.  El  capitulo  de  lo  que  dixo  el  Qid  al  rey    Muruiedro  et  fiziesse  mal  a  los  moros,  de  guisa 
de  Saragoca  sobre  pleyto  de  Valencia,  et  de  90  que  los  castilleros  non  ouiessen  rentas  ningu- 
comofue  el  Qid  cercar  el  castiello  de  Xerica.    ñas  pora  esforzar  a  defenderse,  et  que  enfla- 

quegrien  et  aurien  por  ende  a  fazer  una  destas 
Qvando  el  rey  de  Saragoca  llego  con  el  Qid  cosas:  o  que  se  tornarien  del  rey  de  Saragoca, 
a  Valencia,  salió  el  rey  de  Valencia  a  recebir-  o  se  desampararien  de  ser  del  sennor  de  Denia, 
le,  et  gradescjol  mucho  su  lealtat  et  quanto  35  et  desampararien  los  castiellos  que  tenien,  ca 
F.194  bien  fiziera  en  uenirle  ayudar,  et  1  mando!  los  non  podrien  tener  sin  las  rentas,  et  los 
v.  posar  en  la  huerta  mayor,  a  que  estonces  di-  tomarie  ell.  Et  tod  este  fecho  era  lo  mas  pora 
zien  la  huerta  de  Villanueua,  et  onrrol  mucho  auer  Muruiedro,  ca  quando  el  rey  de  Sarago- 
et  enuiol  sus  presentes  muy  grandes  de  con-  ca  ueno  a  Valencia  yl  dieran  el  castiello  que 
ducho  et  de  lo  que  ouo  mester,  et  aun  des-  «o  dizien  Soborbe,  moutera  el  pleyto  con  Aben- 
pues  conuidol  que  entrasse  en  ell  alcacar  a  lupon  quel  diesse  Muruiedro;  et  non  le  salió 
seer  su  huespet  ell  et  aquellos  mayorales  que  tan  bien  a  ello,  ca  ge  le  non  dio.  Et  por  esto 
traye  consigo;  et  esto  por  onrrarle  mas.  El  mandara  el  rey  de  Saragoca  al  Qid  que  les  •  f, . 
rey  de  Saragoca  cuedaua  quel  darie  la  villa  el  fiziesse  quanto  mal  pudiesse,  ca  auie  el  sabt- 
rey  de  Valencia,  assi  como  Abencannon  pu-  45  duria  como  el  castiello  estaua  sin  armas  et 
siera  con  el  quandol  fizo  y  uenir,  et  non  ueye  menguado  de  uiandas;  et  esto  era  por  maldad 
sennal  ninguna  que  el  rey  de  Valencia  fiziesse  dell  alcayde  quel  tenie  et  por  el  su  mal  recab- 
de  darle  la  villa,  nin  podie  el  fallar  razón  por  do.  Aboeca,  aquel  alcayde  que  tenie  el  castie- 
o  guisasse  de  la  auer.  Otrossi  esse  rey  de  lio,  sopo  el  pleito  de  como  andaua,  et  enuio 
Valencia  pusiera  su  amor  con  el  Qid,  et  enuia-  50 

ral  sus  donas  et  grand  auer  alia  a  la  carrera       |S  ^  F0  ^  F_1B    ,0  Mtar|il  m>,  ^  ^  K,  ^ 
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dezir  al  sennor  de  Denla  quel  querie  dar  aquel    go  a  esse  sen'nor  de  Barcilona  que  cercasse  F.  195 
castiello  si  diesse  conseio  a  ampararle.  Et  el    a  Valencia.  Et  demientre  que  don  Berenguel  p. 
sennor  de  Denia  quando  aquello  oyó,  plogol    estaua  sobre  Valencia,  fizo  el  rey  de  Saragoca 
et  uenosse  a  grand  priessa  pora  y,  et  recibió    dos  bastidas:  la  una  en  Liria— et  esta  Liria 
el  castiello;  et  tornosse  Aboeca  su  uassallo,  s  dieragela  el  rey  de  Valencia  quandol  uiniera 
et  finco  en  la  tenencia  del  castiello  de  mano    ayudar,  et  pero  diogela  a  pleyto  que  ouiesse 
del  rey  de  Denia.  las  rendas  delta,  et  dieral  otrossi  un  su  fijo  en 

pennos  quel  diesse  la  mission  que  y  fazie  en 
892.  El  capitulo  de  lo  que  enulo  dezlr  el  Qid  al    la  villa  o  quel  diesse  la  villa — la  otra  bastida 
rey  don  Alffonso,  et  de  como  ueno  cercar  Va-  io  fizo  en  Juballa;  et  cuedara  fazer  otra  en  un 
lencia  el  sennor  de  Barcilona  et  se  fue  dend    castiello  a  partes  dell  Albuhera,  por  que  non 
por  el  CW  Roy  Díaz.  pudiesse  ninguno  entrar  a  Valencia  nin  salir 

ende.  El  conde  combatie  cada  día  Valencia, 
En  tod  esto,  quando  el  Cid  Roy  Diaz  sopo  et  en  tod  esto  renouaua  el  castiello  que  di- 
que assi  se  paraua  pleyto  de  Valencia,  et  u  zien  Cebolla  a  que  se  pudiesse  acoger  quando 
que  se  perderte  la  villa,  et  que  la  aurie  el  mester  le  fuesse.  Et  en  tod  esto  el  rey  de 
sennor  de  Denia  por  aquella  abenencia  que  Valencia  atendiendo  quel  uernie  el  Cid  ayu- 
fiziera  con  Abenlupon,  dixo  al  rey  de  Va-  dar  como  auie  fecha  su  postura  con  ell,  pas- 
lencia  en  poridad  que  por  ninguna  guisa  non  so  assi  aquel  tiempo  estando  cercado.  Desi 
diesse  la  villa  a  ninguno;  et  dixo  otrossi  al  so  tornosse  el  Cid  de  Castiella  do  era  ydo  uer 
rey  de  Saragoca  quel  seruirie  et  quel  ayu-  al  rey  don  Alffonso,  et  quando  llego  et  sopo 
darie  a  ganar  Valencia  et  que  gela  farie  auer;  como  los  franceses  tenien  cercada  Valencia, 
et  otrossi  enuio  sus  mandaderos  al  sennor  de  fuesse  posar  en  una  aldea  que  dizien  Torres, 
Denia  et  esforcol  quel  ayudarte  et  que  querie  cerca  de  Muruiedro,  et  poso  y  con  su  com- 
auer  su  amor  con  el.  Et  sobresso  enuio  dezir  u  panna  que  traye  muy  grand.  Quando  el  conde 
al  rey  don  Alffonsso  de  Castiella  et  de  León  uio  que  tanto  se  le  llegaua  el  Cid,  temiosse 
como  era  su  uassallo,  et  quanto  el  fazie  et  ga-  dell,  cal  tenie  por  su  enemigo,  et  demás  quel 
ñaua  que  pora  ell  era;  et  que  aquellos  caualle-  dizien  mucho  mal  dell  los  sus  caualleros  mis- 
ros  et  aquella  companna  que  el  tenie  que  ge-  mos.  Et  el  conde  con  los  franceses  posaua 
los  mantenie  con  lo  de  los  moros  sin  costa  so  cerca  Valencia  en  una  aldea  quel  dizien  Cor- 
ninguna  que  el  fiziesse,  et  cada  que  los  ell  te.  Et  el  Cid  pues  que  se  assento  de  posada 
ouiesse  mester  que  los  aurie  prestos  quel  non  et  ouo  assentadas  sus  compannas,  enuioles 
costarien  nada,  ca  de  los  moros  et  de  su  tierra  sus  mandaderos  a  dezirles  que  se  tirassen 
lo  sacarie  ell,  et  que  con  aquello  enflaques-  daquel  lugar  et  que  descercassen  Valencia; 
crien  los  moros  et  desmayarien,  et  daquella  ss  mas  los  franceses  non  lo  quisieron  fazer,  et 
guisa  ganarie  el  toda  la  tierra.  Desto  plogo  dixieron  que  lidiarien  con  ell.  Mas  el  Qid  non 
mucho  al  rey  don  Alffonso,  et  dexo  aquella  auie  sabor  de  lidiar  con  ellos  porque  era  el 
companna  andar  con  ell.  Desi  el  Qid  enuiaua  conde  pariente  del  rey  don  Alffonso,  et  andi- 
sus  algaras  a  cada  parte  ganar  algo;  et  quan-  dieron  menssageros  entrellos  unos  días,  fasta 
dol  dizien  que  por  que  lo  fazie,  respondieles  40  que  aduxieron  esta  abenencia:  que  se  fuessen 
ell  que  por  que  ouiesse  de  comer.  Et  entre-  ende  por  el  camino  de  Requena,  et  que  non 
tanto  ueno  don  Berenguiel,  sennor  de  Barci-  passassen  por  Caragoca.  Et  ellos  fizieronlo 
lona,  con  grand  hueste  a  Saragoca;  et  diol  el  assi,  ca  entendieron  que  si  se  non  tirassen 
rey  dessa  cjbdad  grand  auer  et  fizol  grand  daquella  cerca  de  Valencia  que  el  Cid  querrie 
algo  por  que  non  ouiesse  amor  con  otro  nin-  45  yr  a  ellos.  El  Cid  luego  que  el  conde  et  sus 
guno,  ca  esse  rey  de  Saragoca  auiesse  ya  qui-  franceses  fueron  ydos,  uenosse  pora  Valencia 
to  de  companna  del  Cjd,  cal  semeiaua  quel  et  puso  su  pleyto  con  el  rey  et  con  su  algua- 
non  ayudaua  a  ganar  Valencia  tan  bien  como  zil  quel  diessen  cada  mes  mili  marauedis,  et 
deuie.  En  tod  esto  el  Cid  era  ydo  al  rey  don  el  que  apremiasse  a  los  de  los  castiellos  quel 
Alffonso  por  poner  con  ell  et  firmar  aquel  so  diessen  las  rentas  assi  como  las  solien  dar  al 
pleyto  quel  enuiara  dezir  quel  farie  ganar  la 

tierra;  estonces  el  rev  de  SaraeOCa  enuio  lúe-         6  dte-  K,  aula  gela  dada  FO.-6  et  dieragela  en  teñen- 
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rey  don  Alffonso,  et  como  las  solien  otrossi  que  pudiesse  con  el  (¿id  yl  echasse  de  su  tle- 
dar  a  los  franceses  en  tiempo  de  Abubecar  rra.  Et  el  conde  abinosse  con  eli  por  el  grand 
Abneabdathaziz,  et  quel  amparasse  el  (¿id  de  auer  quel  daua  et  por  la  grand  sanna  que  auie 
quantos  mal  le  fiziessen,  tanbien  de  moros  contral  (¿id  por  quel  tollíera  las  rentas  que  el 
como  de  cristianos;  et  el  que  fíziesse  su  rao-  s  solie  auer  en  tierra  de  Valencia,  et  trexo  so 
rada  en  Valencia,  et  todo  lo  que  tomasse  et  hueste  muy  grand.  Et  pues  que  fueron  ayun- 
robasse  de  otros  logares  que  lo  aduxiesse  a  tados  ellos  ct  los  moros  ñzieronse  tantos  que 
Valencia  ct  que  lo  uendiesse  y,  et  que  y  to-  bien  cuedaron  que  fuyrie  el  (¿id  antellos;  ca 
uiesse  sus  alfolis  de  trigo  ct  sus  cosas.  Et  los  moros  creyen  que  aquellos  franceses  eran 
esta  postura  fue  firmada  con  cartas  de  guisa  10  los  raeiores  cau  alie  ros  del  mundo  et  meior 
F.  196  que  f uessen  seguros  dcll  un  cabo  et  dell '  otro,  guarnidos,  et  los  que  mas  afincados  estauan 
Después  desto  salió  el  (¿id  et  entro  por  la  en  lid,  et  tenien  muy  grand  esfuerzo  en  esto; 
montanna  quel  dizen  dEI  Puent,  et  corrióla  mas  pero  non  fue  assi  como  ellos  cuedaron. 
toda,  et  trexo  dend  muy  grandes  robos  et  ga-  El  (¿id  de  la  otra  parte,  quando  sopo  que  de 
no  y  mucho,  et  desi  tornosse  a  Requena.       is  tod  en  todo  uinien  pora  lidiar  con  ell,  dubdo 

si  podrie  con  ellos  por  ei  grand  poder  que 
893.  El  capitulo  de  como  Roy  Diaz  Qd  corrió    eran  estando  todos  ayuntados  en  uno,  et  bus- 
tierra  de  moros  et  ueno  sobretl  el  conde  de    co  manera  et  arte  como  los  pudiesse  esparzer 
Barcilona.  con  sabiduría;  et  metióse  en  unos  ualles  entre 

ao  unas  sierras  que  auie  y,  et  la  entrada  de  '  F.: 


Después  desto,  tornosse  el  (¿id  pora  Valen-  aquel  lugar  era  muy  estrecha,  et  fizo  ell  y  sus 
cía,  et  enuio  luego  dezir  a  los  que  tenien  los  barreras,  en  guisa  que  ninguno  de  los  de  la 
castiellos  que  diessen  al  rey  de  Valencia  aque-  hueste  de  los  franceses  non  pudiesse  entrar 
líos  derechos  quel  auien  a  dar,  assi  como  so-  alia;  et  el  guardo  sus  barreras  muy  bien.  Al- 
lien  en  otro  tiempo.  Et  ellos  non  se  pudieron  as  muztahen  rey  de  Saragoca  enuio  estonces  de- 
escusar  de  non  fazer  lo  que  el  (¿id  querie  et  zir  a  Roy  Diaz  que  se  guardasse,  ca  el  conde 
mandaua,  et  cada  uno  punno  en  auer  su  amor  don  Remont  Berengucl  se  querie  combater  con 
ct  estar  bien  con  ell.  Empos  esto,  fue  el  (¿id  el  sin  dubda  ninguna.  Et  dixo  el  (¿id  a  aquel 
guerrear  al  sennor  de  Denia  et  de  Xatiua,  et  que  leuo  el  mandado: «  venga,  ca  esperarle  e». 
touo  ell  yuierno  y  cerca  Denia;  et  enuiaua  ao  Et  conorto  estonces  sus  omnes.  Et  ei  conde 
cada  dia  sus  algaras  a  correr  la  tierra,  et  fizo-  don  Remondo  ueno  por  la  montanna  fasta  cer- 
les  muchos  males  et  muchos  crebantos,  de  ca  dell,  et  poso  arredrado  dend  a  una  legua,  et 
guisa  que  desde  Orihuela  fasta  Xatiua  non  pero  ueyense  los  unos  a  los  otros.  Et  pues 
finco  piedra  enfiesta  nin  sennal  de  puebla  nin-  que  ennochecio  enuio  el  conde  sus  uarrunte* 
guna  que  todo  lo  non  astrago.  Et  tenie  ayun-  ss  que  uiessen  ell  albergada  del  (¿id  Otro  dia 
tado  muy  grand  robo  de  catiuos  ct  de  uacas  enuiaronle  dezir  que  saliesse  al  campo  a  lidiar 
et  de  oueias  ct  de  otras  cosas  muchas;  ct  esto  con  ellos;  et  ell  enuioles  dezir  que  non  querie 
todo  aduxolo  a  Valencia,  et  uendieron  lo  que  lidiar  con  ellos  nin  auer  contienda  ninguna, 
quisieron,  et  touieron  otrossi  lo  que  ouie-  mas  que  auie  sabor  de  andar  por  aquel  lugar 
ron  mester  ell  et  toda  su  companna  Et  des-  «o  con  su  yent.  Et  ellos  uinien  acerca  dell,  et  con- 
pucs  desto  fue  otrossi  el  (¿id  contra  Tortosa  uidauanle  que  saliesse,  et  affrontauanle  di- 
con  toda  su  hueste  astragando  toda  essa  tie-  ziendol  que  non  osaua  salir.  Mascón  tod  csso 
rra.  Et  poso  acerca  dessa  villa  de  Tortosa  en  el  non  daua  nada  por  ellos;  et  cuedauanse  que 
un  lugar  que  dizien  alia  en  su  arauigo  Maure-  lo  fazie  con  flaqueza,  et  que  se  non  atreuie  a 
llet,  ct  astragaua  et  cortaua  quanto  fallaua,  45  ellos.  Et  el  fazielo  por  que  se  enoyasseu,  en 
et  fazieles  mucho  danno.  Et  quando  el  sennor  que  se  daua  ei  por  sabio  guerrero, 
de  Tortosa  uio  que  assi  le  astragaua  su  tie- 
rra, et  non  le  auie  dexado  ganado  nin  pan,  894.  El  capitulo  de  las  cartas  que  se  enriaron 
nin  podien  sembrar,  enuio  mandado  al  conde  uno  a  otro  el  conde  et  el  Qid. 

don  Berenguiel,  sennor  de  Barcelona,  quel  so 

darte  muy  grand  auer  con  que  se  guisasse,  et       El  conde  enuio  estonces  su  carta  al  (¿id  que 


r. 


que  aduxiesse  muy  grand  companna  de  guisa    dizie  en  esta  guisa:  «Yo  el  conde  don  Remood 

6  «y.  entre  ello»  et  los  mo  fueron  tonto»  FO.— u  et  q. 
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Berenguel  de  Barcilona  en  uno  con  todos  los    combater  conuusco  nin  uos  osaría  atender  en 
mios  uassallos  dezimos  a  ti  Roy  Díaz  que     toda  la  tierra;  et  demás  deziades  que  por  el 
uimos  la  carta  que  enuieste  a  Almuztahen  rey     rey  don  Alffonso  me  dexauades  en  la  tierra,  et 
de  Qaragoca,  et  dixistel  tu  que  nos  la  mos-    que  si  por  el  non  fuesse  que  me  non  dexariedes 
trasse  por  que  ouiessemos  mayor  querella  de  5  estar  y  un  día.  Et  agora  uos  digo,  et  gradescer- 
ti.  Et  otra  uez  ya  nos  feziste  pesar,  de  guisa     uoslo  e,  que  me  non  dexedes  por  ell;  et  uenid 
que  en  todo  tiempo  te  dcuemos  querer  mal.    a  mi,  ca  esto  en  el  mas  llano  logar  de  todas 
Et  agora  teniéndonos  tu  focado  nuestro  auer,    estas  tierras,  et  guisado  pora  recebiruos.  Mas 
enuieste  tu  carta  a  Almuztahen  rey  de  Sara-    se  que  non  osaredes  uenír.  Cristianos  et  mo- 
gona en  que  dixiste  que  tales  eramos  como  10  ros  saben  como  uos  yo  uencj  ya  et  uos  pris  a 
nuestras  mugieres;  mas  rogamos  a  Dios  que     uos  et  a  uuestros  uassallos,  et  tomeuosquanto 
nos  de  poder  que  te  podamos  mostrar  que     trayedes.  Agora  esperouos  en  el  llano,  et  non 
mas  ualemos  que  ellas.  Et  otrossi  enuieste     sodes  tan  atreuudo  queosedes  a  mi  uenir.  Et 
dezir  a  Almuztahen  rey  de  (¿aragoca  que  antes     por  cierto  uos  digo  que  si  y  uinieredes  que 
que  nos  fuessemos  a  ti  que  tu  uernies  a  nos;  15  tomaredes  la  soldada  que  de  mi  soledes  Icuar. 
et  nos  non  descendremos  oy  de  las  bestias  fas-    Et  de  lo  que  dixiestes  que  fazia  aleue  et  que 
ta  que  ueamos  quales  son  oy  los  tus  dioses,     era  bauzador,  digouos  que  mintiestes,  ca  yo 
los  cueruos  del  mont  et  las  corneias,  ca  fiando     nunqua  fiz  cosa  por  que  menos  deua  ualer;  et 
tu  en  ellas  quieres  lidiar  con  ñusco;  et  nos  non     esto  uos  lidiare  yo  en  campo.  Mas  uos  sodes 
creemos  sinon  en  un  Dios  solo  que  nos  uen-  90  tal  qual  uos  a  mi  dezides,  assi  como  saben 
gara  de  ti.  Et  por  uerdad  te  dezimos  que  eras    moros  et  cristianos», 
mannana  seremos  acerca  de  ti,  et  si  te  par- 
tieres del  mont  et  descendieres  a  nos  al  llano,     895.  El  capitulo  de  como  el  C/rf  lidio  la  segunda 
seras  Rodrigo  el  que  dizen  'campeador'  ;  et  si        uez  con  el  conde  de  Barcilona  yl  uencio. 
lo  non  fizieres,  seras  assi  como  dizen  a  fuero  as 

de  Casticlla  'aleuoso'  et  al  fuero  de  Francia       Pves  que  el  conde  ouo  leuda  la  carta  del 
'bauzador  et  engannador'.  Et  si  non  deseen-    Cid,  fue  muy  sannudo  ademas,  et  conseiosse 
/07.di'eres  del  mont,  non  te  aura  pro,  ca  nos  non    con  sus  caualleros,  et  priso  de  noche  a  furto 
nos  partiremos  daqui  fasta  que  te  non  prenda-     un  mont  que  estaua  sobre  la  posada  del  £id, 
mos  a  manos  o  uiuo  o  muerto,  et  taremos  de  ti  ao  cuedando  que  por  tal  arte  le  podrie  uencer. 
aluoroz,  lo  que  que  tu  feziste  de  nos.  Et  Dios     Otro  día  mannana  quando  lo  uio  el  Qid,  enuio 
por  la  su  merced  uengue  de  ti  a  las  sus  egle-     de  sus  omnes  que  fiziessen  como  que  fuyen 
sias  que  tu  crebanteste».  Quando  el  Qid  ouo     et  que  passassen  por  logar  que  los  pudiessen 
leyda  esta  carta,  escriuio  ell  otra  suya  en  que     ueer  los  franceses,  et  castigólos  como  dixies- 
dixo  assi:  «Yo  Roy  Diaz  en  uno  con  los  mios  35  sen  sí  los  prisiessen.  Los  franceses  quando  a 
uassallos:  salucuos  Dios,  conde.  U¡  uuestra     aquellos  omnes  uieron  foyr,  fueron  a  ellos  et 
carta  en  que  me  enuiastes  dezir  que  enuiara     prisieronlos  et  leua'ronlos  al  conde.  Et  el  con-  F.  197 
yo  mi  carta  al  rey  Almuztahen  en  que  denosta-    de  preguntólos  como  estaua  el  Qid  o  que  cue-  c. 
ua  a  uos  et  a  todos  uuestros  uassallos;  verdad     daua  fazer;  et  ellos  dixieronle  que  querie  foyr 
es,  et  deziruos  he  por  qual  cosa.  Al  tiempo  que  40  et  yrse  daquel  lugar,  et  que  se  non  detouiera 
uos  erades  con  Almuztahen  a  parte  de  Cala-     aquellos  dias  que  y  auie  estado  por  al  sinon 
tayud  denostastesme  mal  ant  el,  et  dixiestes     por  guisar  sus  cosas  como  se  pudiesse  yr,  et 
de  mi  en  al  quanto  pudiestes,  et  que  non  era     que  aquella  noche  querie  salir  por  aquellas 
yo  osado  de  entrar  en  tierras  de  Abenalhage     sierras;  et  demás  dixieronle  que  non  cuedaua 
por  el  uuestro  miedo;  otrossi  uuestros  caua-  46  el  (¿id  que  tan  a  coraron  auie  el  conde  de  de- 
lleros  Remont  de  Barbaran  et  los  otros  que  y     mandarle,  si  non  que  los  non  atendiera  allí;  et 
eran  con  ell  dixieron  mucho  mal  de  mi  et  de     que  si  prenderle  querie,  quel  touiessen  los 
mios  uassallos  ant  el  rey  don  Alffonso  de  Cas-     puertos  por  o  auie  de  salir,  et  que  allí  le  po- 
tiella;  sobresto  tuestes  uos  a  csse  rey  don     drien  tomar.  Los  franceses  partieron  luego  su 
Alffonso  et  dixiestesleque  uosqueriedescom-  50  hueste  en  quatro  partes,  et  enuiaron  guardar 
bater  comigo  et  sacarme  de  tierras  de  Abenal-     aquellos  lugares  por  o  dixieron  aquellos  om- 
hage,  ca  era  yo  medroso,  et  que  me  non  osaría     nes  al  conde  por  o  auien  de  salir  el  C/id  et 

14  r.  de  C>.  falta  ni       — I?  oy  falta  rn  FO.^\H  los  FF*  2  dfüla.  FO.  .lozido*     — 17  ba  mintióte*  F.  ba.  meo- 

e*o»  <>.— 30  o  muerto  a  manos  lo  q.  tu  íei  IUI>1  Sur  mi.  tlrl<-«  ".— 29  nn.  /■',  alufr^iüla          S-'t  qua-  tos  víer.  FU. 

31  alboroc  /.  ulboraa    a  la  ora  t '.  pa«  /'.— M  «a  K,  —M  na  lir  F,  «obir  O. — 47  si  !<•  q  (querían  F)  prendor 

so  K/\  de  ao  U.—ib  iiluevoa  Ul\  galneno»  í.F,— 43  en  al  KF,  F«.-61-VW  a  1  lug.  por  do  aula  a  saUir  «1  <;  («1 

a  el  O. -qua.  peor  pud.  FO.-40  Barb.  EFF,  Bajaran  O.  en  F)  et  el  co  Fu. 
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sus  compannas;  et  el  conde  finco  con  una  par- 
tida de  sus  caualleros  a  la  entrada  de  aquel 
lugar.  El  Qid  estaua  muí  bien  guarnido  el  et 
toda  su  companna  pora  salir  a  ellos,  et  enuio 
a  los  moros  que  estauan  con  eli  a  aquellos 
logares  que  dixieran  a  los  franceses  que  guar- 
dassen  pora  prender  al  £¡d;  et  echáronse  allí 
en  celada  los  moros  del  Qid,  et  quando  uieron 
que  los  franceses  llegauan  a  aquellos  logares 
fuertes  et  yuan  subiendo  pocos  a  pocos,  sa-  j 
lieron  et  dieron  en  ellos  et  mataron  muchos, 
et  de  los  otros  catiuaron  los  mas  preciados; 
et  prisieron  a  Guiralt  el  romano  por  una  feri- 
da  quel  dieran  en  la  cara.  Salió  estonces  el 
Qid  con  los  suyos  contral  conde  don  Beren-  . 
guie!,  et  lidiaron  una  grand  p¡e<;a,  et  fue  el 
Qid  abatudo  a  tierra;  pero  fue  luego  acorrido 
de  los  suyos,  et  comentaron  de  ferir  en  ellos 
muy  de  rezio.  Et  duro  la  batalla  mucho,  pero 
al  cabo  uencio  el  Qid,  et  fuxo  el  conde  don  Be- 1 
renguiel  et  perdió  y  muchos  caualleros.  Et  el 
Qid  fue  en  alcanco  empos  essos  que  fuyen, 
firiendo  et  matando  en  ellos,  fasta  que  llega- 
ron al  logar  o  posauan  los  franceses;  et  priso 
estonces  alli  el  Qid  a  los  mayores  dellos  et 1 
metiólos  en  fierros,  et  fueron  por  todos  bien 
v  mili.  Et  los  mas  onrrados  que  y  fueron  pre- 
sos eran  estos:  Deusde,  Bernalt  de  Tamaric, 
Quiralt  Alemán,  Remond  Ramiro,  Ricart  Gui- 
llem.  Et  el  Qid  maltrayelos,  et  dizie  que  bien  ¡ 
sabie  la  su  caualleria  qual  era  et  el  su  atreui- 
miento,  et  que  Dios  los  crebantarie  et  ayuda- 
rle a  ell.  Empos  esto  dixo  assi:  «yo  ando  en 
seruicio  de  Dios  et  en  uengar  el  mal  que  los 
moros  fizieron  siempre  a  cristianos»,  et  que  : 
por  la  grand  enuidia  quel  auien  por  esso  ui- 
nien  ayudar  a  los  moros;  mas  Dios  por  la  su 
mercet  que  quisiera  ayudar  a  ell  que  andaua 
en  su  seruicio.  Desi  tomo  el  Qid  las  tiendas 
et  los  cauallos  et  las  armas  et  oro  et  plata  et  < 
muchos  pannos  preciados,  de  guisa  que  fue- 
F.  193  ron  muy  ri'cos  ell  et  toda  su  companna  de  lo 
que  y  tomaron.  El  conde  Bcrenguiel  quando 
uio  que  Dios  le  auie  yrado,  ueno  muy  omillo- 
samientre  a  mesura  del  £¡d,  et  metióse  en  < 
sus  manos.  El  Qid  recibiol  muy  bien,  et  onrrol 
mucho  et  enuiol.  Desi  estaio  estonces  con 
aquellos  presos  que  tenic  por  muy  grand 

7  p.  p.  al  C.  /alto  n  h'O.—H  loa  ni.  del  (,'.  falta  en  FO. 
— 9  lie.  a  E,  ©atañan  en  FO. — 10  «al  et  F,  et  E,  falta  en 
O. — 12  et  cat.  de  lo»  omnoi  mas  E<>.— 13  |wr  E.  coa  FO.— 
IB  cnm.  (cotimnco  O)  da  Fe.  dieronle  el  ritual  lo  «t  canal- 
ón et  fue  luetfo  A.  — 19  de  r.  E,  ftieru>  EU.  -  2.">  tmiyoralea 
ED  2X  Deuf  nlo  F,  Deu»  do  O.  «rl  Duque  do»  f'.— Tama- 
rit  K.-a»  lUuiiro  En,  Kamluo  F.  «■  31  atr.  q.  Dios  quebr. 
et  ay.  a  «1  ca  dixo  F.-a5  et  q.  R,  et  E,  et  q.  ellos  0.— 
37  toa».,  mer?.  q.  E,  vi  q.  Díoí  FO.— 40  eau.  FO.  caualle- 
ro»  E.—41  |»r.  et  lodo  lo  al  que  trayan  de  Rtil.  Fu.—  H  en- 
biola  F,  amblo)  para  tu  tierra  0.-de»tajo  FO. 


SEGUNDA  VEZ  A  BERENOUER 

auer,  et  sobresso  quel  diessen  demás  las  es- 
padas preciadas  que  fueran  de  otros  tiem- 
pos. Mas  después  que  tod  ell  auer  ouieron 
pagado,  fue  el  £id  tan  mesurado  contra  ellos 

i  que  Ies  non  quiso  tomar  ende  ninguna  cosa, 
et  tornogelo  todo,  et  desi  soltólos.  Et  ellos 
fizieronle  y  luego  pleyto  quel  touiessen  en 
logar  de  sennor  en  todos  los  logares  que  Ies 
acaesciesse,  et  que  nunqua  fuessen  contra 

o  ell.  Quando  el  sennor  de  Denia  et  de  Tortosa 
sopo  esto,  ouo  ende  muy  grand  pesar,  et  to- 
uose  por  muy  crebantado;  de  guisa  que  tan 
grand  enfermedad  cayo  en  el,  que  luego  fue 
muerto.  Mas  el  (¿id  fue  muy  lozano  por  ello, 

s  et  creciol  tanto  el  coraron  que  non  tenic  en 
nada  a  quantos  omnes  de  armas  eran  en  su 
tiempo  en  Espanna.  Et  desi  tornosse  essa  ora 
el  £id  Roy  Diaz  pora  Valencia.  Et  dixo  que 
ell  apremiarie  a  quantos  sennores  en  ell  An- 

o  daluzia  eran,  de  guisa  que  todos  serien  su- 
yos; et  que  el  rey  Rodrigo  que  fuera  sennor 
dell  Andaluzia  que  non  fuera  de  linnage  de 
reys,  et  pero  que  rey  fue  et  regno,  et  que 
assi  regnarie  ell  et  que  serie  el  segundo  rey 

s  Rodrigo. 

896.  El  capitulo  de  tos  castiellos  que  pecha uan 
al  p'rf,  et  de  lo  que  el  enuio  dezlr  al  rey  de 
Saragoca,  et  de  como  cercaron  los  almoraui- 
o    des  el  castietlo  que  dizien  Alaedo. 

Por  que  el  Qid  fablara  tan  locanamientre  en 
cabo  del  capitulo  que  dixiemos  ante  desto,  la 
estoria,  por  mostrar  las  rendas  que  el  Qid  auie 

s  ya,  en  cuyo  esfuerco  esto  dizie,  comienca  aauj 
desta  guisa  por  uenir  a  ello  et  dize  assi:  Aquel 
sennor  de  Denia  et  de  Tortosa,  que  murió  es- 
tonces con  el  grand  pesar  de  las  malas  nue- 
uas  que  oyera,  dexo  un  fijo  pequenno;  et  te- 

d  nienle  en  guarda  unos  que  dizien  fijos  de  Bc- 
tyr;  et  ell  uno  destos  tenie  Tortosa  por  este 
moc,o,  et  ell  otro  su  hermano  tenie  Xatiua,  et 
otro  su  primo  dellos  tenie  Denia.  Et  touieron 
estos  parientes  todos  que  non  podrien  estar 

5  en  paz,  nin  otrossi  guerrear,  menos  de  auer 
ell  amor  del  Qid;  et  enuiaronle  dezlr  con  grand 
omillan^a  que  farien  quanto  el  quisiesse,  et 
quel  darien  cadanno  quanto  el  touiesse  por 

1  sobr.  falta  m  FO.— 2  otro  tiempo  FO.— 8  q.  lea  ar 
fal'a  m  to.— 15  creado  ta.  en  ra  cor.  F,  laguna  de  o. - 
10  de  ar.  falta  en  F.— 17  «u  E«p.  falta  en  FO.— torn.  para 
Val  F'i.  IH  di.  F»,  di  -  a  «aso  rey  de  Valencia  fi.  91  etq. 
E.  ca  F,  l<¡ i/uní  ¡Ir  ti.  —  fuc<  «.  d.  A.  n.  eni  de  F.— 29  r»v»>» 
i  t  q.  rl  aeria  el  »<•«.  / .  '.'K  lo  q.  le  enbío  dea.  el  roy  f  - 
M  Mi  l'or...  mm  falta  en  En  -36  Aq.  E,  Eate  FO.  -37-0»  n 
mur...  oy.  falta  en  Ea.—iO  Betyr  <»,  Reytir  F,  Hactar  / . 
Becar  I.  Busar  Heyad  11  Nae.  mi  ¡347.  Abuea«ld  C rú- 
nica de  ÍPH  H.  Sac.  m*.  hS¡7,  Ayad  Crón.  de  Cattílla  mu 
li.  Sac  7UW.—4B  da»,  mucho  om  i  llórame  uto  q.  FO. 
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bien.  Et  el  Qid  demandóles  quel  diessen  La  ue-  '  Et  tornosse  todo  el  fecho  en  mano  et  en  F.  800 
zes  mili  marauedis  cada  anno;  et  ellos  pusie-  poder  del  Qid.  Desque  todas  las  cosas  fueron 
ron  con  ell  de  dargelos  ante  que  perder  lo  que  en  so  mano,  •enbiolo  luego  dezir  al  rey  de  £a- 
19S  auien;  et  tornosse  la  tierra  de  Tortosa  fasta  '  ragoca;  et  el  reyde  Qaragoca  enbiol  respuesta 
v.  Oríuela  so  el  su  dcffendimiento  et  el  su  man-  s  que  se  uiniesse  luego  ueer  con  el  sobrello. 
dado;  et  puso  cosa  sabuda  con  ellos  quantol  Pero  con  todo  esto  detouosse  el  Qid  yaquanto 
pechassen  cada  castiello,  assi  como  agora  tiempo  en  Valencia.  Et  el  estando  y  llegaron 
aqui  diremos.  Abenrrazin,  que  era  sennor  de  nueuas  a  Valencia  commo  Abenaxa,  que  era 
Santa  María  de  Aluarrazin,  auiel  a  pechar  x  adelantado  de  los  almorauides,  auie  ganado 
mili  marauedis  por  la  postura  que  con  el  pu-  10  la  uilla  de  Murcia  et  el  castiello  de  Alaedo. 
siera;  Abencacim,  que  era  sennor  dEI  Puent,  Et  quando  esto  oyó  el  Qid,  lo  uno  por  esto, 
otrossi  x  mili  marauedis;  el  sennor  de  Mur-  et  lo  al  por  quel  enbiaradezir  el  rey  de  £ara- 
uiedro  vm  mili  marauedis;  el  castiello  de  So-  goca  que  se  fuesse  vcer  con  el,  ouose  de  yr 
borue  vi  mili  marauedis;  dell  Axaraf  ni  mili  pora  alia.  Et  dexo  en  Valencia  sus  mayordo- 
marauedis;  del  castiello  de  Almenar  m  mili  is  mos  quel  guardassen  lo  suyo  et  quel  cogies- 
marauedis;  Liria  u  mili  marauedis,  pero  cuen-  sen  aquel  tributo  quel  dauan,  et  vn  su  algua- 
ta  la  estoria  que  en  aquell  anno  non  pecho  zil  que  era  moro  et  auia  nonbre  Abnalfarax, 
Liria  que  era  del  sennor  de  Saragoca,  ca  tenie  et  grant  yente  de  cristianos  que  estauan  y, 
el  Qid  en  coraqon  de  guerrearle,  et  por  esso  et  vn  obispo  que  era  del  rey  don  Alfonso,  et 
non  querie  poner  amor  con  ell;  de  Valencia  ao  vn  mandadero  del  rey  don  Ramiro  de  Aragón 
tomaua  el  £id  xu  mili  marauedis  cada  anno,  que  estaua  y  con  xl  caualleros;  et  todas  es-  • 
et  dauanle  demás  por  cada  mil  marauedis  c  tas  gentes  dexo  el  Qid  en  el  Alcudia,  que  es 
marauedis  porat  obispo  que  dizien  gaet  al-  cabo  de  Valencia,  quando  el  fue  a  Qaragoca. 
matran  alia  por  su  arauigo.  Assi  que  lo  que  Et  tomando  el  Qid  conseio  sobresto  con  el  rey 
el  $d  mandaua  en  Valencia,  esso  era  fecho;  25  de  Qaragoqa,  ouo  de  tardar  alia  muy  grant 
et  lo  que  el  uedaua,  era  uedado.  Desi  adoleció  tiempo;  et  quando  estaua  en  (¿aragoca  folga- 
el  rey  de  Valencia  et  ouo  una  enfermedat  muy  ron  los  de  Valencia  yaquanto  del  mal  que  res- 
luenga,  et  estaua  apartado  quel  non  ueyen,  de  cibien  del,  et  délo  que  se  temien  del  mal  que 
guisa  que  cuedauan  todos  que  muerto  era.    auien  por  su  enganno,  assy  que  se  atreuien  ya 

ao  en  ayuntarse  en  casa  de  vn  alcalle  que  auie  y 
2  afio  et  dieronieioa  et  ton.  (touoio.  0)  ia  fo._»  con    quel  dizien  Abeniaf,  et  fablauan  de  los  pleitos 

rllriu/íiJfíi  en  tO.—  7  o*.  *>,  ca.  aüoetcadaO.— 8  Ab.  F.P,  ,  ,  ...  .  _ 

rnE  -cita  enmendado  -airo  de  otra  tinta,  Alborrazin  F      et  del  tUCHO  que  resabian  del  desque  el  Lid 


Abt-zay ü.-10pae.anRy  comino  do  «uso  a  contado  la  cu-  _p  annáerxrar*  en  Valencia  pf  Ahpnalfnra  y  el 

torta  Abone.  (Abenr.  O)  fo.—u  Sobarba  F,  Segorbe  tn\  se  apoaerarara  en  valencia  ei  /»oenanardx  ei 

Sóbrame  K.— 14  del  Alearafe  ni  F,  et  el  do  Xerica  qua-  aleuazil.  et  dizien  uue  non  era  COSa  que  DU- 

tro  o,  et  de  Jaraí  tros  P.— 15  del  e.  de  K,  del  F,  el  de  «».  -  ..  .  t. 

is-17  pero  en  aq.  a  (tiempo  (>)  F0.-19-90  cor.  de  lidiar  as  diessen  suifrir;  assy  que  se  esquiuauan  mucho 

SU?  %r?/áa^V/T£r*%?Z>  HS^fTI  de  Abenalfarax.  Et  aquel  Abeniaf,  el  alcalle, 

23  cledalmatron  F.  Alat  alonarían  <>,  donoahoc  /'.  alma-  OtrOSSi  esquiuauaSC  mucho  del,  de  gUÍSa  que  SC 
trun  /.  —•£}  io  ttn¡>alman  t|  t-r»  muerto  Kt  tornos*-  t.xlo  ,  .  ,  ,  , 


tran /. — 89  FO  fu  ¡-al  man  q.  era  muerto  Kt  tornos*-  t.xio 

(falta  en  oí  mi  fecho.  p<-n>  e  d<ja  tn  llanto  ei  fotio  m  guardaua  el  uno  del  otro.  Et  aquel  Abenalfarax 

L^tr^ieT^  entendiéndolo,  querie  passar  a  el,  mas  atendie 

letra  diferente,  que  en  1  ee  de  letra  primitiva:  Et  aquel  iO  fasta  que  VÍnieSSe  el  Cid,  Ca  tenie  que  quando 

rey  do  Vak-tK.ia  murió  de  aquella  enfermedat.  et  dexo  ...                  .    .     .    .             .  ?  ...  . 

nn  ao  fijo  moco  de  xn  annos  qoe  aaie  nonbre  Ali;  et  ViniCSSe  luego  quedarte  tOÜO  aquel  DOlJIClO 

paso  con  el  Vid  toda.  laa  posturas  que  ©on  su  padre  Que  au¡en  en  ja  v¡jja  Abeniaf  entendió  COmmO 

auie,  et  metloaae  en  su  mano  eten  so  conseio.  Et  si  unto  Muc  au»c»  ,a  »•«•«••  nuw"«1  v"lv,"u,v  w",,uu 
era  el  (,'ld  epridm-ado  en  Valencia,  fuelo  muy  mas  dalli 

adelante,  en  manera  que  non  fallamos  qne  ningún  cria-  muy  bien  et  mny  onrradamiento  poro,  do  era  el  CJd. 

tiano  tan  apoderado  fuoaae  de  villa  poblada  do  moros  Quando  llegaron  a  Ualencia  plogo  mucho  al  Cid  ton 

et  que  otro  rey  ouieiae  por  aennor.  Et  dalli  adelant  le  la  au  uenlda  et  ouo  grant  alegría  con  au  muger  et  con 

llamaron  mió  Cid  Roy  Díaz  el  Campeador  aennor  de  sus  fijas  et  gradéelo  muebo  et  touo  en  grant  meroed  al 

Valencia,  et  los  moros  dieron  le  un  real  muy  bueno  et  rey  don  Alfonso  de  quan  mesurado  fuera  contra  el,  et 

muy  uicioao  en  que  asiese  su  morada  a  un  tere  o  de  le-  dixo  esta  palaura  que  bien  se  f  allana  qui  en  buen  aen- 

gua  de  la  uilla,  el  qual  era  muy  abondado  de  aguas,  et  ñor  flaua.  Desque  los  moros  de  Valencia  uieron  que  el 

auie  y  muchas  fruetaa  et  auie  y  muy  buenas  casas;  et  Cid  auie  aal,  eigue  el  folio  199  de  E  en  blanco;  en  I  hay 

cercólo  todo  de  un  muro  enderredor  con  buenas  torres,  teta  nota:  aqui  estaua  falto  ol  trasunto  et  falleace  escrl- 

et  fiao  y  grant  fortaleza,  et  fleo  y  dentro  casas  et  mora-  tura  faltándole  natía  b  í6:  estando  el  Cid  en  Carag.  y 


d&.s  pora  sus  parientes  et  sus  amigos  et  suh  uasaallos;  et  altera  algo  la  redacción  del  rato  del  capitulo. 
desque  las  ouo  fechas,  ennio  a  Aluar  Hannea  Minuaya  1  et  en  |to.  falta  tn  O.— 3  enbiole  F,  enbio  £0.  -4  et 
eta  Martin  Antollnes  de  Burgos  por  su  muger  donna  EF,  algunas  r  osna  et  0.— 8  Abenaxa  FF0P.—  9  ao.  OF, 
Ximena  et  por  aus  Ajas  ambas  a  dos.  lasqtiales  auie  de-  et  au.  £.—  10  Aledo  FO,  Atuendo  E.  — 12  quel  (que  lo 
xado  madre  et  fija  s  jen  Sant  Pedro  de  Carden  na.  Quan-  F)  en  d.  al  rey  Fo.—E  dice  Car.  paeeim.— 13  ouo  0.  — 
do  el  rey  don  Alfonso  sopo  en  como  el  Cid  enulaua  j>or  17  Abenalfarax  FO.— 21  quarenta  r'O,  i.X  K.— 32  dexo  0, 
La  muger  et  por  las  fijas,  et  de  como  le  obodecta  L'alen-  dexa  F.,  dexaua  F. — 23  qua.  ae  el  F.--24  tom.  E,  deman- 
da, plogol  mucho  et  diolee  algo  délo  suyo  con  que  fue-  do  F. — ií8  t.  dul  por  mal  de  au  eng.  F. — 29  au.  recebido 
sen  e  mando  al  ( eigue  la  palabra  rey  que  *e  punteó,  por  0. — HA  reac.  del  des.  FF,  resé.  dea.  0, — 36  Abenjaf  O, 
anatliendo  al  margen  de  otra  letra  al  conde  don  Oarcia  Abexaf  E,  Abenjalf  F.— 36  Et  aq.  Benalf.  £,  Et  Abeualf . 
el;  falta  en  l)  Crespo  de  Clrannon  ot  a  otros  vuiados  FO.— 39  entendiólo  et  quer.  F,  entendió  que  so  quurion 
1)  omnes  qua  fuesen  oon  ellas,  et  aai  laa  leuaron  0.— ateudio  FO,- 13  Abeujalí  FO  Abexaraf  E. 
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Abenalfarax  querie  passar  contra  el,  et  enbio    Xucar  con  ellos;  et  uenian  todos  uestidos  de 
sus  mandaderos  luego  a  Abenaxa,  adelantado    unas  uestiduras  por  que  semeiassen  almoraui- 
de  los  almorauides,  que  era  ya  sennor  de     des.  Et  amanecióles  en  Valencia  a  vna  puerta 
Murcia,  que  viniesse  et  quel  darie  Ualencia;  et     que  dizen  la  puerta  de  Tudela,  et  tanxieron  su 
ouo  su  conseio  con  el  alcalle  de  Algezira  Xucar  5  atamores,  et  sonó  por  toda  la  villa  que  vinie- 
que  enbiasse  dezir  Abenaxa  otrossi  que  se     ran  bien  quinientos  caualleros  de  almorauides. 
apresurasse  a  uenir  o  que  enbiasse  su  alcayat    Et  Abenalfarax  auia  grant  miedo,  et  fuesse 
con  poder  et  que  uiniesse  pora  Algezira  Xucar    pora  el  alcaqar  verse  con  el  rey,  et  ouieron  su 
que  era  acerca,  et  que  dende  se  yrie  luego  a    conseio  que  cerrassen  las  puertas  de  la  villa  et 
Valencia.  Abenaxa  quando  uio  los  mandade- 10  que  se  non  rebatassen  fasta  que  viessen  que 
ros,  apresurosse  a  uenir,  et  por  quantos  cas-    era.  Et  cerraron  las  puertas,  et  pusieron  sobre 
tiellos  passo  por  la  carrera  todos  se  le  dieron    el  muro  peones  et  ballesteros  que  guardassen; 
et  le  obedescieron.  Quando  el  alcayat  de  De-    et  fueron  los  omnes  del  rey  a  casa  de  Aben- 
nia  sopo  commo  vinie  Abenaxa,  et  commo  se    iaf — et  era  aquel  que  auemos  ya  dicho  que 
le  yuan  dando  los  castiellos,  non  oso  Dncar  y,  w  enuiara  por  el  sennor  de  los  almorauides  et 
et  fuesse  a  Xatiua;  et  apoderóse  Abenaxa  en    llamáronle  que  salliesse.  Et  el  estaua  tremíen- 
Denia,  et  enbio  a  Algezira  Xucar  el  su  alcayat,     do  et  en  grant  cuyta  que  non  osaua  salir;  desy 
et  apoderosse  della.  Quando  este  mandado    llegol  ajuda  de  los  de  la  villa,  et  quando  uio 
lego  a  Valencia,  fuxieron  todos  los  cristianos    el  que  companna  tenia  ya  quel  ayudarie,  salió 
que  cstauan  y  del  Qid,  et  el  obispo  que  era  y  90  et  fuesse  contra  el  alcafar  con  aquella  com- 
del  rey  don  Alfonso,  y  el  mandadero  que  estaua     panna,  et  entráronse  con  Abenalfarax,  aquel 
otrossi  del  rey  don  Ramiro  con  los  xl  caualle-    alguazil  del  rey  et  del  Qid,  et  prisieronle.  Et 
ros;  et  leuaron  aquello  que  pudieron  leuar  de     fueron  todos  los  de  la  villa  a  las  puertas,  et 
F.  200  lo  suyo, 1  et  fuxieron  todos  et  non  quisieron  y     echaron  los  omnes  del  rey  dende,  et  queden 
r.    fincar.  Estonces  ouo  grant  miedo  Abenalfarax,  25  abrir  las  puertas,  mas  non  pudieron,  et  pusie- 
et  non  sabie  que  se  fazer;  el  rey  de  Valencia    ronles  fuego,  et  ardieron,  et  otros  echaron 
non  caualgaua  nin  parescie  fuera;  mas  sabie     sogas  por  el  muro  et  cogieron  a  los  almoraui- 
ya  que  era  guarido  daquel  mal  que  ouiera,  et     des  dentro. 
Abenalfarax  yua  et  venie  al  alcacar,  et  fizo  en- 
tender al  rey  en  la  cuyta  que  estaua;  et  ouie-  30  897.  Capitulo  de  como  Yahya  el  rey  de  Ualencia 
ron  su  conseio  que  sacassen  sus  aueres  de         salió  del  alcacar  por  los  almorauides. 
Ualencia  et  que  se  fuessen.  Et  enbiaron  a  un 

castiello  que  llaman  Soborbe  muchas  bestias  Entonce  el  rey  uistiose  uestiduras  de  mu- 
cargadas  de  auer  et  de  sus  cosas  con  un  su  ger,  et  sallio  del  alcafar  en  companna  de  sus 
sobrino  de  Abenalfarax;  et  enbiaron  otras  mu-  35  mugeres,  et  metiosse  en  vna  casa  pequenna 
chas  cargas  a  un  castiello  que  dizen  Hozna-  cerca  de  vn  banno.  Et  los  de  la  villa  metieron 
hocab,  que  quiere  dezir  «el  castiello  del  agui-  a  aquel  alcayat  de  los  almorauides  en  el  alca- 
la»,  quel  fuesse  en  comienda  al  alcayat  quel  car,  et  robaron  quanto  que  fallaron  por  las 
tenie.  Et  guisosse  el  rey  et  aquel  Abenalfarax,  casas  de  los  omnes  del  rey,  et  mataron  a  un 
su  alguazil,  et  cogieron  peones  et  ballesteros  «o  cristiano  que  guardaua  la  puerta,  et  otro  que 
que  guardassen  el  alcacar,  et  enbiaron  manda-  auie  y  de  Sancta  Maria  de  Aluarrazin  que 
do  a  grant  priessa  al  ¿id  a  Qaragoca  que  vi-  guardaua  vna  de  las  torres  del  muro.  Esta  fue 
niesse.  Et  el  C\á  detouosse  en  ¿arago^a,  se-  una  cosa  de  las  principales  por  que  se  perdió 
gunt  que  ha  dicho  la  estoria,  et  passaron  bien  Ualencia  et  toda  su  gente  fasta  1  que  la  gano  F. 
XX  dias  en  este  bollicio.  Desi  mouiosse  el  alca-  ís  el  (¿id. 
yat  de  Abenaxa  que  era  en  Algezira,  dende  a 

la  primera  noche  con  xx  caualleros  de  los  al-    898.  Capitulo  de  la  muerte  del  rey  de  Valencia. 
morauides  et  otros  tantos  de  los  de  Algezira 

Agora  queremos  contar  commo  fue  la  muer- 

l  H  Abenafarax  -et  FO,  falta  en  K  -  '¿  a  FO.  falta  en  ..  .    Valencia  et  anuel  SU  nleito  de 

k.  5  a«Ai«.  xu.  tcu<  xu. ")  fo.  A«aAraxator ii  aper-  60  te  aci  rey  ae  valencia  ei  aquel  bu  pililo  ac 
•uro*»/.-»:»  i.f.ita  / .  -15  y»,  i  avmnj .  ^ia<io  j        Abeniaf  et  deste  alcayat  de  los  almorauides 

lo  Xatiua        Xacma  /  -  17  Dcuia  i.  -  ¿2  del  f\  et  el  F .  ' 

— ouarenta  FU,  i.x        517  Hablo  Eo,  nublan  (•'.—  2)  Abo-  ,.,.„n  _ 

italí.  U.  Abenafax            S^rbe  K  eum.-n,U„U,  So«or-  1  Xucar  / .  yunUr  h   -4  Tu.lela  hl-OP  -7  au   F..  tino 

b...  Sobarbo  F.  -35  Ab.  M.  Abenalíax  h.    .10  Hwu.  F.  F».-V2  et  /•>>,  fatU>  en  X.-í*  Abeujalf  F,  Atieinaf  k  ~ 

Mo*u»ho«-ab  K.  líüti.»tcnb  ".    :i7  i-l  ea*  «í.-l  au:.     «-n  el  15  t-nbiar».  F,  viniera  ^.    <  t  I  ",  falta  mk.-ln  Ib  gol  UF 
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que  metieron  en  Valencia.  Desque  este  alca- 
yat  fue  metido  en  el  alcafar  assy  commo  es 
ya  dicho,  tornosse  Abeniaf  a  su  casa;  et  quan- 
do  uio  que  todo  et  pueblo  tenia  con  el  et  quel 
ayudarien  et  que  eran  todos  de  su  parte  et  a 
su  mandado,  et  uio  que  tenia  preso  Abenalfa- 
rach,  alguazil  del  Qid,  crescio  mucho  en  su  co- 
raron et  enloquescio,  et  presciauase  tanto 
que  desdennaua  a  los  otros  que  eran  tan  bue- 
nos commo  el  et  meiores,  porque  viera  todas 
las  cosas  que  cudiciaua;  pero  diz  que  era  de 
bonos  omnes,  et  que  sus  auuelos  et  su  padre 
desde  que  fuera  Ualencia  de  moros  siempre 
fueran  alcalles  vno  en  pos  otro  fasta  su  tiem- 
po, et  eran  omnes  sabios  et  muy  ricos.  Desi 
sopo  este  Abeniaf  commo  el  rey  de  Valencia 
no  era  ydo  de  la  villa,  et  comencol  de  buscar, 
et  fallol  seyendo  en  aquella  casa  pequenna  con 
yaquantas  mugeres  de  las  suyas.  Et  quando 
saliera  este  rey  del  alcacar  sacara  consigo  de 
sus  thesoros  del  mas  preciado  et  mas  noble 
aljófar  que  podrie  seer  quel  non  podien  fallar 
en  ningún  logar  tal  nin  meior;  et  otrossi  de 
piedras  preciosas,  muchos  «¡afiles  et  de  rubis 
et  de  esmeraldas  et  de  otras  piedras  muy  pre- 
ciosas; et  saquara  vna  arqueta  que  era  toda 
de  oro  lenna  et  de  todas  estas  cosas;  et  tenie 
en  su  cjnta  vn  sartal  de  piedras  preciosas  et 
daliofar  tal  qual  nunca  rey  ouiera  nin  cosa  tan 
preciada  commo  aquel  sartal  era,  et  diz  que 
fue  de  Zobayda,  muger  de  Harón  Arraxit  el 
que  fue  sennor  de  *Baldac,  et  passo  después 
a  los  reyes  que  dizen  Benhumaya  que  fueron 
sennores  del  Andaluzia,  después  fue  este  sar- 
tal de  Almemon  el  que  fue  sennor  de  Toledo, 
et  ouieralo  Yahia  rey  de  Valencia  de  su  madre 
que  fuera  fija  de  Almemon.  Et  quando  sopo 
Abeniaf  daquel  sartal  et  de  las  otras  cosas 
preciadas  que  tenia  este  que  fuera  rey  de  Va- 
lencia, cresol  grant  cobdicia  dello,  et  cuydo 
en  su  coracon  commo  lo  auria  que  gelo  non 
sopiesse  ninguno;  et  asmo  que  non  podría 
seer  encubierto  sino  sil  matassen,  et  puso  so- 
brel  sus  guardas  quel  guardassen  todo  el  día, 
et  a  la  noche  quel  matassen.  Et  quando  fue  la 
noche  cortáronle  la  cabera  aquellos  quel  guar- 
dauan  et  leuarongela,  et  mandola  echar  en 
vna  laguna  que  era  qerca  de  su  casa;  et  tomo 
todo  aquel  thesoro,  et  apoderosse  dello.  Et 

T  *Q  falta  en  FO.— U  eoldiclar»  F.— 18  esto  FO,  esto 
F..— 17  et  oo.  FO,  oo  F..— 22  podían  F,  podrien  <>. — 24  ca- 
Are»  ".  caflle»  /•-,  cei  .'iflrea  F.—3&  toda  FO,  falta  ni  F.~ 
27  lie  etdo  F,  He.  et  E,  muy  lie.  de  ('  —28  et  Fu.  falta  eti 
F..— 31  Zel>da  E,  (,'abayda  F,  Beleyda  Cubayda  /'. — 
Ratooaprdxlt  F,  Hacanarraxlt  E,  Al>euarrexit  S'i  1M- 
cab  tí,  Heloal  F.  Belca  El.— 33  Henynmaya  F.,  Boyunma- 

Ía  F,  Daorutuaya  1.-  43  mataase  i>  — et  FO,  falta  m  £.— 
I  quel  OP,  que  E. — (8  tomo  FU,  tomaron  K. 
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aquellos  quel  guardauan  otrossi,  lo  que  pu- 
dieron asconder  touieronselo.  Et  finco  su  cuer- 
po en  aquel  lugar  o  lo  mataran  fasta  otro  dia 
mannana;  et  veno  un  omne  con  grant  com- 
6  patina,  et  tomo  el  cuerpo,  et  púsolo  en  las 
triezes  del  lecho,  et  cubriol  cun  vna  estela 
vieia,  et  desi  leuolo  fuera  de  la  villa,  et  fizie- 
ron  vna  fuessa  en  vn  lugar  o  yazian  los  came- 
llos, et  soterráronlo  allí  sin  mortaia  commo  a 

io  otro  omne  vil. 

899.  Capitulo  de  tas  alegrías  que  fazien  los  de 
Valencia  con  Abeniaf  después  que  fizo  ma- 
tar  al  rey. 

18 

Abeniaf  estaua  en  su  casa  con  muy 1  lozano  F.  201 
continente  de  rey  et  non  jtornaua  cabeqa  en  v. 
ninguna  cosa  de  quanto  auie  mester  pora 
mantener  tal  estado  qual  el  cuydaua  tener,  et 

9o  metie  femencia  en  labrar  sus  casas  et  poner 
guardas  que  guardassen  en  derredor  de  su 
casa,  los  vnos  de  noche  los  otros  de  dia;  et 
ordeno  quales  fuessen  escriuanos  de  su  pori- 
dat,  et  quales  fiziessen  las  cartas  pora  enbiar; 

as  et  escogió  de  los  omnes  bonos  de  la  villa  que 
estudiessen  con  el  et  quel  guardassen;  et 
quando  caualgaua  yuan  muchos  caualleros 
con  el,  et  monteros  armados  quel  guardassen; 
et  quando  yua  por  la  calle  dauan  las  mugeres 

m  albueruolas,  et  mostrauan  grandes  alegrías 
con  el,  et  salien  todos  a  otearle,  et  pagauasse 
el  mucho  destas  uanidades,  et  fazie  todas  sus 
cosas  commo  de  rey.  Et  esto  fazíe  por  aba- 
xar  pleito  de  vn  su  cormano  que  era  alcalle 

ss  de  la  villa,  et  por  mostrar  que  el  era  sennor. 
Et  otrossi  el  alcayat  que  estaua  en  el  alcafar 
nol  preciaua  nada,  nin  mandaua  nin  uedaua, 
fueras  quel  daua  que  despendiesse  el  et  su 
companna  mucho  asperamient. 

10 

900.  Capitulo  de  las  cartas  que  enbio  el  Cid  a 
Abeniaf. 

Los  seruientes  et  los  castrados  et  la  otra 
companna  que  era  deste  rey  de  Valencia  que 
mataron,  fuxieronse  pora  vn  castiello  que  di- 
zen Juballa,  con  vn  su  primo  de  Abnalfarax, 
aquel  que  yazie  preso  que  fuera  su  alguazil 
del  rey  et  del  Qid;  et  tenie  aquel  castiello  vno 

4  o nbre  F.-Q  trio*.  F.l,  triecan  F,  trocen  O,  sogas  /'  (en 
las  boubk  <1«1  lecbo  It.  Xac.  nu.  1.147). ^entela  El',  estera 
F.  abitara  »».— 8  camello»  Fu,  caualleroi  E.  -19  tal  EF, 
bu  'i.- ¿O  librar  sus  ciui  O.  ¿4  fljs.  F,  fueaaen  E.  — 
2H  moni.  FO.  moros  /.  -r'M)  albueruolas  //',  altoi&rKua- 
la«  F,  alnualualos  /•'.  balaridos  h.  Snc.  »;m.  771,-.— 
M  toberm  herm.  ".-  Mi  el  atcaydo  F  —.11)  m.  (falta 
en  F)  uacasamente  aFi:  -47  Juballa  /•",  .luí  ala  En,  .lá- 
vala £.-vn  »u  pr.  EF,  vn  pauo  ü.-ia  ot  dol  i;¡d  l  o, falta 
en  E. 
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que  era  de  Sancta  María  de  Aluarrazin,  et  aurie  de  venir;  et  asmaua  que  si  non  fiziesse 
teniel  de  mano  de  Abencacm;  et  resabio  toda  lo  que  quena  el  Qid,  quel  sacarte  del  mundo 
aquella  companna  del  rey  vn  judio  que  tenie  o  que  non  se  le  podrie  amparar;  et  si  fiziesse 
el  almoxerifadgo.  Et  otros  de  los  que  eran  de  lo  que  el  Qid  querie,  que  serie  desonrado  en 
companna  del  rey  fueronse  pora  el  Qid  a  Qa-  5  este  mundo,  et  aurie  mal  galardón  en  *  el  otro 
ragoca,  et  dixieronle  esto  que  auia  acaescjdo.  mundo;  et  enbio  dezir  al  Qid  que  farie  quanto 
Et  el  Qid  quando  esto  oyó,  non  se  detouo,  et  el  touiesse  por  bien;  et  otramient  enbio  dezir 
vinosse  luego  quanto  mas  pudo  con  su  com-  a  Abenrrazin,  el  sennor  de  Sancta  María,  que 
panna  pora  juballa,  aquel  castiello  do  fuxiera  se  querie  meter  en  su  mano,  et  que  viniesse 
su  companna  del  rey,  et  poso  cerca  del  castie-  10  tomar  aquellos  castiellos  que  el  tenia,  et  que 
lio  con  su  hueste,  et  cogiéronse  a  el  quantos  se  abiniesse  con  el  Cid,  ca  el  non  quería  auer 
eran  sallidos  de  Valencia  que  fueran  del  rey,  contienda  ninguna  con  el,  nin  quería  al  fueras 
et  dixieronle  que  estarían  con  el  a  muerte  et  a  salir  con  su  cuerpo  et  con  su  companna  en  paz. 
vida,  et  que  farian  quanto  el  mandasse;  et  el  Et  Abenrrazin  plogol  mucho  quando  esto  oyó 
Qid  rcccbiolos.  Et  enbio  el  Qid  su  carta  a  Abe-  15  et  fuesse  pora  el  quanto  pudo  mas,  et  apo- 
niaf  desdennadamientre;  et  dizie  en  la  carta  derosse  de  Murviedro.  Et  desque  murió  el  rey 
que  loado  a  Dios  quel  ayudara  a  ayunar  qua-  fasta  esto  que  auemos  dicho  fue  en  xxvi  dias. 
resma,  et  que  cumpliera  su  ayuno  con  buen  sa- 
crificio que  hziera  en  matar  su  sennor;  et  en-  901.  Capitulo  de  la  abenencia  que  ouo  el.  Qid 
biaual  reptar  que  fiziera  muy  mala  cosa  en  90  con  Abenrrazin,  et  de  commo  cerco  el  castic- 
echar  la  cabeca  de  su  sennor  en  la  laguna,  et  el  lio  de  Juballa. 
cuerpo  en  el  muradal,  et  soterrarle  de  guisa 

quel  soterraron;  et  en  fin  de  la  carta  enbiol  de-  Luego  que  Abenrrazin  fue  apoderado  de 
mandar  quel  diesse  su  pan  que  dexara  en  Va-  Muruiedro,  fuesse  uer  con  el  Qid,  et  puso  su 
lencia  en  su  almazen.  Et  Abeniaf  enbiol  dezir  as  amor  con  el;  et  ouieron  ambos  a  dos  tal  pos- 
que  el  pan  que  lo  robaran  todo  et  que  era  to-  tura :  que  Abenrrazin  quel  diesse  conpra  uen- 
do  perdido,  et  la  villa  que  era  del  rey  de  los  al-  dida  en  sus  castiellos  et  quel  abondasse  de 
morauides;  et  que  si  el  quisiesse  sera  su  man-  conducho,  et  el  Qid  que  nol  fiziesse  mal  en 
dado  dcste  sennor  de  los  almorauides,  que  sus  castiellos  nil  guerreasse.  Et  desto  fizie- 
gelo  enbiasse  dezir,  et  quel  ayudarte  quanto  so  ron  sus  cartas  bien  firmadas,  et  tornos  Aben- 
el  pudiesse,  et  que  ouiessc  su  amor  de  guisa  rrazin  pora  su  tierra,  et  dexo  uno  que  estu- 
que sería  bien  ayudado.  E  quando  llego  la  car-  diesse  de  su  mano  en  Murviedro.  Et  fuesse 
ta  al  Qid  et  la  leyó,  touolo  por  nescio  et  por  luego  Abenlupon  con  el,  con  sus  mugeres  et 
torpe,  et  que  non  era  omne  pora  mantener  sus  fijos  et  su  auer  et  sus  conpannas,  et  touo 
aquel  estado  que  el  cuydaua  tener,  nin  passa-  85  que  ganaua  mucho  pues  que  estaua  con  su 
ran  por  el  aun  cosas  en  que  se  castigasse  pora  cuerpo  et  con  su  companna,  ca  non  querie 
F.202  siempre  mante' ner  tal  cosa;  et  enbiol  su  carta  auer  con  el  Qid  ninguna  cosa.  Et  enbiaua  el 
con  grandes  amenazas,  et  denostaua  a  el  et  a  Qid  sus  algaras  que  corriessen  a  Valencia  dos 
quantos  eran  de  su  parte,  et  jurando  con  gran-  uezes  al  dia,  los  vnos  yuan  a  la  mannana  et 
des  juras  que  non  se  quitarie  de  fazerle  quan-  to  los  otros  contra  la  noche,  et  robauan  los  ga- 
to mal  pudiesse  fasta  que  uengasse  la  muerte  nados  et  catiuauan  a  quantos  que  faltauan, 
del  rey  de  Valencia.  Et  luego  que  esta  carta  fueras  a  los  labradores  que  labrauan  por 
ouo  cnbiada,  enbio  dezir  por  todos  los  castie-  pan;  ca  el  Qid  tomara  pleito  et  omenage  a  los 
líos  que  eran  enderredor  quel  abondassen  su  caualleros  et  a  los  adalides  et  a  los  almocada- 
hueste  de  vianda,  et  esto  que  lo  fiziessen  lúe-  49  nes  que  non  fiziessen  mal  a  los  labradores, 
go;  et  el  que  tardasse  de  lo  fazer,  quel  derray-  mas  que  los  falagassen  et  les  dixiessen  que 
garie  del  logar  que  tenie.  Et  non  ouo  y  ningu-  labrassen  et  fiziessen  algo;  et  quando  fuesse 
no  quel  contradixiesse  et  que  non  fiziesse  su 

mandado,  fuera  Aboeza  Abenlupon,  ca  este      3  0      °>  falta  en  e.-s  g  9nMtmm.RP.-7  otr.  eo. 

f  en  ta  n&D)  y  entre  h.—  8  a  f ,  falta  en  EO.~  Aluarr.  EFO. — 

era  omne  anuiso  ct  entendió  bten  a  lo  que  so  n  caf.  caoon  f.  etque  e  —  ia  conei  n.  quex.  Fo.fajt* 

en  K.— al  E,  a  t\  falta  en  O.— 13  igual  K— 14  Alberto* i n 
F.,  Aluarr.  F,  et  araez  de  Albarr.    — 17  an.  FU,  asomar 
B  A henearon  El,  Abeneasin  o,  laguna  <I«  F.—i  al  me-      F..—t.  en  EF,  fueron  O. —19  el  F,  el  oon  el  E. — 90  Ab.  F. 
xerlfedgo  F.-9  Jub.  F,  Iuballa  F..— 15  el  y.  falta  en  FO.      Abeonacia  E.—il  Ja.  F,  Jtibla  E.— 96  co.  et  ve.  FO. 
E  dier  rocebllos. — 17  lo.  Di  O,  prado  ha  Maomad  F.  —      87  atondase  FO,  abondaaaen  E.~  40  o.  yuan  oo.  FO. 
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al  tiempo  de  coger  el  pan,  si  algún  acorro  les  Et  Abeniaf  otrossy  quédelos  mal,  et  estulta- 
viniesse  que  aurien  que  comer,  «et  si  non  nos  ualos  et  maltrayelos,  et  enoiauasse  mucho 
viniere  ajuda  auremos  otrossi  que  comer  et  con  ellos.  Et  en  todo  esto  el  Qid  corrie  a  Va- 
uos>.  Et  passaron  vnos  días  assy.  En  todo  esto  lencia  cada  dia,  o  que  en  la  mannana  o  que  al 
tenia  el  Qid  cercado  a  Juballa,  aquel  castiello  s  medio  dia  et  en  la  noche,  assy  que  nunca  les 
que  auemos  ya  dicho,  de  guisa  que  non  salie  dexaua  estar  en  paz.  Estos  ccc  caualleros 
vno  nin  entraua  otro;  pero  dizen  que  en  su  que  auemos  dichos  que  tenie  Abeniaf  asolda- 
poridat  auie  postura  con  el  Qid  que  gele  da-  dados  sallien  alia  con  los  otros  de  la  villa  et 
ríe,  mas  deteniesse  por  tal  que  non  dixiessen  matauan  los  cristianos  muchos  dellos,  assy 
los  moros  *ques  daua  a  menos  de  grant  pun-  10  que  en  la  villa  cada  dia  fazien  llanto  et  dauan 
na;  pero  non  estaua  bastecido  de  guisa  que  bozes  por  los  muertos  que  metien  cada  dia. 
F.  202  mucho  le  pudiesse  tener.  Es'tando  alli  el  Qid  Et  el  Qid  priso  vn  rico  omne  de  los  moros 
v.  sobre  Juballa,  quanto  robauan  los  almogaua-  que  era  alcayat  de  Alcalá,  cerca  Torre  Alúa, 
res  en  Valencia,  leuauanlo  todo  a  la  hueste,  et  dieronle  grandes  penas,  fasta  que  ouo  a 
et  de  la  su  hueste  leuauanlo  todo  a  vender  a  15  pleytear  por  x  mili  marauedis,  et  diol  mas  las 
Muruiedro,  et  vinien  muchas  requas  de  guisa  sus  casas  que  auie  en  Valencia  que  las  dizien 
que  era  la  hueste  bien  ahondada.  Et  passo  vn  las  casas  de  Ayaya,  por  ventura  que  si  ouies- 
tiempo  assy.  se  la  villa  por  pleytesia  que  fuessen  suyas. 

Et  Valencia  era  avn  entonces  en  poder  de  los 
902.  Capitulo  de  como  Abenjaf  ouo  su  amor  20  almorauides.  Et  murieron  en  estas  faziendas 
con  el  Qd.  que  auien  con  el  Qid  et  con  la  su  companna 

muchos  caualleros  de  los  de  Valencia  et  de 
Abeniaf  finco  en  Valencia  assy  commo  aue-  los  almorauides.  Et  el  Qid  punnaua  quanto 
mos  ya  dicho,  et  ayunto  los  caualleros  que  podie  por  los  almorauides  sacar  de  Valencia; 
eran  naturales  de  la  villa  que  solien  seer  vas-  95  et  quando  sopo  que  estaua  mal  Abeniaf  con 
salios  del  rey  que  mataron,  et  enbio  por  los  los  almorauides  et  con  los  fiios  de  Aboegib  et 
otros  que  fueran  a  Dcnia,  et  llego  otrossi  a  que  auie  entrellos  grant  desabenencia,  busco 
los  almorauides  que  eran  en  Dcnia,  assy  que  manera  por  o  ouiesse  su  amor  con  el  en  su 
eran  por  todos  ccc  caualleros;  et  dauales  a  porídat,  et  enbiol  dezin  que  si  el  querie  seer 
comer  del  pan  que  fuera  del  Qid  que  tenia  y  en  so  sennor  de  Valencia  et  quel  ayudasse  el  con 
Valencia,  et  de  las  rentas  que  auie  de  las  he-  quanto  poder  auie,  assy  commo  solie  fazer 
redades  que  fueran  seruiciales  del  rey  et  del  al  rey  de  Valencia,  dixol  que  catasse  carrera 
almoxerídfago  et  de  las  otras  rentas;  et  desto  por  o  echasse  los  almorauides  de  la  villa;  et 
daua  a  los  ccc  caualleros  lo  que  auien  mester.  si  aquello  fíziesse,  que  serie  rey  et  sennor  de 
Et  desdennaua  al  alcayat  de  los  almorauides,  »  Valencia  et  el  quel  ayudarie  assi  como  fazie  al 
et  nunca!  metió  en  su  conseio  en  ningún  fecho  rey  de  Valencia;  et  dixol  que  bien  >  sabie  e\F.  203 
que  querie  fazer,  nin  daua  por  el  nada.  Et  en  commo  siempre  fuera  leal  al  rey  de  Va- 
pues  que  los  almorauides  uieron  que  el  era  lencia,  et  quel  ayudara  siempre  contra  quan- 
apoderado  en  la  uilla  et  que  querie  que  todas  tos  le  contralauan.  Et  esto  plogo  a  Abeniaf,  et 
las  cosas  passasen  por  el,  peso  mucho  a  los  40  conseiosse  con  Abenalfarax,  aquel  que  el  tenie 
almorauides  et  a  los  fijos  de  Abuegib.  Et  pu-  en  prisión  que  fuera  alguazil  del  rey  et  del 
sieron  su  amor  estos  fijos  de  Abuegib  con  los  Qid  assy  como  es  ya  dicho.  Abenalfarax  quan- 
almorauides,  et  an dauan  en  vno,  et  auien  sus  do  vio  que  Abeniaf  lo  auie  a  coracon,  conseiol 
fablas  et  sus  conseios  en  vno,  et  tornáronse  que  lo  fíziesse,  ca  era  muy  bien  conseiado  en  su 
de  vn  bando,  assy  que  querían  mal  a  Abeniaf.  45  amor  auer  con  el  Qid.  Et  Abeniaf  enbio  dezir 

al  Qid  que  quería  auer  su  amor.  Entonce  co- 
1  m.  iFo.  oom>  B.-3  aur.  nos  cobro  que  comer  Et  o,    meneo  Abeniaf  de  menguar  la  despensa  que 

daremos  nos  de  comer  a  ellos  Et  *•'.— 5  C.  FO,  falta  en  F.      ^aiia  a  Irm  almnraniripc  i»r  a  \nn  ranallprnc  r»r 

-jub  f,  Jubu  f,  valencia  et  0  -7  dL  F.  dezyan  /.  di*ie  aaua  a  108  aimorauiaes  et  a  ios  cauaueros,  et 
K.-8  auien  o,  que  auien  F.-geie  F  Rolo  K,  «eia  o  -da-    dizie  que  non  lo  podie  complir  nin  sabie  donde 

rien  0.— 9  detcniense  0  — 10  quel  daua  F,  que  U  dauan 
O,  que  non  gele  dauan  F.— pu.  F,  pro  mi*  FO.— 12  le  FF,  la 

O. — pudlesee  <>F,  pudietsen  F. — 13  almugauares  FO,  al-  1  estult  Ff,  'esculr&ualos  F.  — 4  dia  enla  (de  0)  ma.  et 

tuorauldes  F. — 16  requas  FO,  riqnexas  F.— 17  Et  FO,  Et  a  me.  dta  FO. — 13  Ale.  que  era  <;erca  To.  FO.— 15  z  FO, 

desi  £.—80  Ca.  r.vu  de  o.  Abenjalf...  CJd  F,  en  blanro  en  a  R—  17  A  naya  F,  Aflaya  ".—¿5  Abonjaf  0,  Abena!  F. — 

E.  —23  Ab.  O,  Abena í  F.— fue  O.—  90  mataran  FO. — 87  lio.  con  los  almorabldes  et  c.  |.  A  de  Ab.  FO,  falta  en  E. — 
o.  de  los  caualleros  alm.  F.— 29  er.  p.  t.  F,  jp.  t.  er.  O,  er.  30  et  F,  falta  en  Fo.— 31  so.  fas.  al  FO,  so.  el  F.— 35  et  el 

F.  — 33  almuxiridfago  F.— et  desto  dauan  P.  -36  nunca  ifalta  en  O;  que  le  (falta  m  F>  ay.  a.  c.  f.  (falta  en  F>  al 
le  mella  F.— «o.  de  ni.  FO.— 41  Abooglb  O,  Abengib  /.  r.  de  V.  FO,  falta  en  F.--38  dixol  OF.  dixo  F — 39  a  F.  /ai- 
Abocsib  F,  Abenaglr  F,  Boagit  y  Abeuagit  Crón.  de  1344  ta  en  FO. — 10  y  49  Abenfarax  F,  Abeuf&rnche  O,  Abenal- 
Ji-  Nac.  me.  lOUlU,  Alubagir  B-  Sac  mi.  1347,  Abuagid  fao  y  Abenfarat  K. — 44  era  F,  serla  FO. — en  av.  su  am.  con 
Crón.  lie  lé/ti  It.  Huc.  me.  Dtfl7.-~*A  a  0.  falta  en  EF.  el  y.  F,  en  au.  am.  del  <¡.  0. —49  podia  F,  podxie  £. 
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lo  pudiesse  auer;  esto  fazie  por  que  se  fues-  las  que  fueran  de  Abeniaf  et  de  su  linage;  et 
sen  ende  los  almorauides,  ca  asaz  auie  de  que  quemo  los  molinos  et  los  barcos  que  eran  en 
lo  cumpliesse.  Et  el  alcayat  que  era  de  Denia  el  rio,  et  mando  segar  los  panes -ca  entonce 
enbiaua  muchas  vezes  sus  cartas  a  este  Aben-  era  tiempo  de  cogerlos— et  cercóla  de  todas 
iaf  quel  enbiasse  de  aquel  auer  et  de  aquellas  5  partes,  et  derribo  quantas  torres  et  quantas 
noblezas  que  ouiera  del  rey  que  matara,  et  casas  auia  en  la  villa  aderredor,  et  la  piedra 
que  lo  enbiaria  al  rey  de  los  almorauides  alent  et  la  madera  enbiola  toda  a  Juballa  pora  fazer 
mar  con  que  guisassen  grant  hueste  pora  ue-  buena  villa  cabo  del  castiello. 
nir  ajudar  a  los  de  Valencia  et  que  aurien 

algund  reñgerio  del  grant  mal  que  les  fazia  el  10  904.  Capitulo  de  commo  el  Cid  gano  el  arra- 
Qid.  aal  que  dizen  el  Alcudia,  et '  commo  salieron  F. 

los  almorauides  de  Valencia. 

903.  Caoitulo  commo  el  Cid  cobro  el  auer  que 
los  de  Valencia  enbiauan  alent  mar,  et  de       En  esta  sazón  lego  vn  alguazil  del  rey  de 
commo  priso  el  castiello  de  Juballa  que  touie-  15  Qaragoca  a  la  hueste  del  Qid  con  LX  caua- 
ra  cercado.  lleros,  et  dixo  al  Qid  quel  enbiaua  el  rey  de 

Qaragoca  con  grant  auer  pora  quitar  los  cap- 
Entonte  aiunto  Abeniaf  todo  el  pueblo  de  tiuos,  et  que  lo  fazie  por  duelo  que  auie  de 
Valencia  por  acordar  si  enbiasse  sus  manda-  los  moros  et  por  auer  galardón  de  Dios  en  el 
deros  et  aquel  auer  alent  mar  al  rey  de  los  90  otro  mundo.  Et  et  venie  por  fablar  con  Aben- 
moros.  Et  los  vnos  acordauan  que  si,  et  los  iaf  que  diesse  la  villa  al  rey  de  £arago  -a,  et 
otros  que  no.  Pero  tomo  el  daquel  auer  lo  quel  ampararie  del  Qid  et  de  quantos  le  qui- 
mas preciado  et  lo  meior,  et  ascondiolo  que  siessen  contrallar,  et  que  echasse  los  almora- 
non  sabicn  ninguno  quanto  era,  et  lo  al  enbío-  uides  de  la  villa  fasta  que  viesse  si  le  enbia- 
Io  al  rey  con  sus  mensajeros.  Et  eran  estos  u  rien  ayuda  de  alent  mar  o  que  farlen.  Desi 
los  mensajeros  con  que  lo  el  enbio:  el  vno  fue  viosse  este  alguazil  con  Abeniaf  et  con  el  al- 
fijo  de  'Abenabdalhaziz,  et  el  otro  de  los  fijos  cayat  de  los  almorauides,  mas  non  pudo  re- 
de Aboegib,  et  otro  su  pariente  de  Aboegib,  cabdar  ninguna  cosa  daquello  por  que  vino,  et 
et  al  otro  dizien  Albagabenorab;  et  enbio  con  dixoles  que  aun  se  repentrien  por  que  non 
ellos  Abenalfarach,  aquel  que  tenia  preso  que  90  fazien  aquello  que  les  el  dezie.  El  IIo  dia  que 
fuera  alguazil  del  otro  rey  que  mataron.  Et  este  alguazil  del  rey  de  Qaragoca  veno,  llego 
estos  mandaderos  sallieron  de  Valencia  en  el  Cid  con  su  companna,  et  lidio  con  los  del 
grant  poridat,  que  lo  non  sopiesse  el  (¿id  por  arraual  que  dizen  de  la  Villanueua,  et  entro! 
que  los  non  contrariasse  en  la  carrera;  et  por  fuerca;  et  mataron  y  muchos  moros  anda- 
Abenalfarach  busco  carrera  por  o  lo  fíziesse  35  luzes  et  almorauides,  et  robaron  todo  quanto 
saber  al  Qid,  et  enbiol  su  mandado.  Et  el  Qid  fallaron,  et  derribaron  las  casas.  Et  mando  el 
quando  lo  sopo,  enbio  caualleros  que  fuessen  Qid  leuar  la  madera  a  Juballa,  et  puso  y  sus 
en  rastro,  et  que  los  prisiessen  et  les  tomas-  guardas  que  non  viniessen  y  moros  ningunos 
sen  quanto  leuauan.  Et  ellos  fizieronlo  assy,  et  nin  se  apoderassen  y.  Et  otro  dia  fue  el  Qid  al 
traxieronlo  al  Qid.  Et  el  gradesciolo  mucho  4  o  arraual  que  dezian  Alcudia;  et  estaua  y  ayuta- 
Abenalfarach  por  que  en  tal  sazón  lo  seruiera  do  grant  gentío  de  moros,  et  el  Qíd  con  su 
tan  bien,  et  prometió!  quel  farie  bien  et  mer-  companna  entro  por  medio  dellos,  et  mato  y 
cet.  Et  en  esta  sazón  dio  el  alcayat  de  Juballa  muchos  dellos.  Desi  estropec.0  el  cauallo  con 
el  castiello  al  Cid,  et  fincosse  el  con  el  Cid.  Et  el,  et  cayo,  et  finco  apeado,  et  después  cobro, 
dexo  el  Cid  su  alcayt  en  Juballa,  et  vínose  el  45  et  caualgo  en  su  cauallo,  et  comenco  a  ferir  et 
con  toda  su  hueste  pora  Valencia,  et  poso  en  matar  en  ios  moros  muy  de  rezio.  Entonce  los 
vna  aldea  que  dizien  Derramada,  et  mando  moros  fueron  muy  espantados  daquella  mor- 
qucmar  todas  las  aldeas  que  eran  en  derredor,     tandat.  El  Qid  auie  dexado  vna  companna  a  la 

puerta  que  dizen  de  Alcántara,  que  mientre 
3  de  De  fo.  Deai»  F..—7  enbiaw.  o.  ingun*  <u  h\—  50  que  el  lidiasse  con  aquellos  del  arraual,  o  eran 

9  t>t  t\>.  falta  en  F.— 10  n-frig.  t'u.  — del  Fu,  de  F  ^13  co. 
F.  co.  la  tierra  et  F.  —  15  .lub.  F.  Iubla  I.  -  _>:l  me.  ci 

afondiolo  oa  non  mb.  F,  un>.  ca  uon  *eb.  <>.   ü*>  al  F,  a  1  la«  q.  fueron  F,  et  la  que  era  O.— 3  ca  FO,  falta  en  E. 
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tu  »u  par.  d<-  AWwjaf  ".  -.tf  Albitml  en  Orab  «.  Abac  fan*  (fa*U  Fi  Ue»y  1  Jaita  en  ">  Fe.  vi  aléete  etqae  le  en- 
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hto  y  ,n  Jó  y  41. -M  del  t'O.  de  k.-W  en  »u  ra.  Fo  -  Deal  F.  Jl  veno  allego  el  F.  llego  <K-K  de  VI.  U,  VI  F. 
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todos  los  moros  ayutados,  que  ellos  que  li-  tanbien  a  ellos  comino  a  los  otros  caualleros. 
diassen  aquella  puerta;  et  fizieronlo  assy.  Con  todo  esto  auian  su  amor  entre  Abeniaf 
Quando  vieron  que  toda  la  gente  de  los  mo-  et  el  Cid  en  su  poridat,  ca  non  era  Abeniaf 
ros  estauan  a  aquella  parte  o  era  el  Cid,  fue-  desasperado  de  la  promessa  quel  enbiara  de- 
ron  a  aquella  puerta  de  Alcántara,  et  legaron  5  zir  el  Cid,  que  si  enbiasse  los  almorauides 
al  muro,  et  ouieran  entrado  por  alli  sinon  por  quel  ayudarie.  Et  quando  se  vieron  los  moros 
las  mugeres  et  por  los  mo^os  que  estauan  so-  cuytados,  ayuntáronse  todos  en  vno,  los  al- 
brel  muro  en  las  torres  echando  piedras.  En-  morauides  et  los  caualleros  et  todo  el  otro 
tre  tanto  sopieronlo  los  moros,  et  sallieron  pueblo,  por  tomar  conseio  commo  salliessen 
muchos  caualleros  a  lidiar  con  los  cristianos  10  de  aquella  cuyta  en  que  estauan;  et  non  falla- 
et  lidiaron  con  ellos  cabel  río  cerca  la  puen-  ron  ningún  otro  conseio,  sinon  que  pusiessen 
te;  et  duróles  de  mannana  fastal  medio  dia,et  su  amor  con  el  Cid  en  qual  manera  pudiessen, 
fue  muy  grant  la  mortandat  aquel  dia  en  los  et  en  manera  que  ellos  fincassen  en  la  villa  et 
moros.  Et  tornosse  el  Cid  pora  su  hueste.  Et  que  estudiesse  en  paz  fasta  que  ouiessen 
quando  fue  en  la  posiesta,  torno  commo  deca-  15  mandado  et  respuesta  del  rey  de  los  moros 
bo  a  conbater  el  arraual  del  Alcudia,  et  cuyto-  de  alent  mar.  Et  enbiaron  dezir  al  Cid  que  se 
los  tanto  fasta  que  cuydaron  los  moros  que  querían  abenir  con  el.  Et  el  dixo  que  farte 
los  entrañen  por  fuerza;  et  comentaron  a  Ha-  quanto  ellos  touiessen  por  bien,  en  tal  que 
mar:  «paz,  paz».  Et  quando  el  Cid  oyó  esto  echassen  los  almorauides  de  la  villa,  ca  en  otra 
que  se  querien  dar,  plogol  con  ellos,  ct  asse-  90  manera  nunca  auria  tregua  nin  pleito  con  el. 
gurolos;  et  salieron  a  el  de  los  omnes  buenos  Et  los  de  la  villa  dixieron  a  los  almorauides 
que  morauan  en  el  arraual,  et  quantas  cosas  lo  que  el  Cid  les  enbiaua  dezir;  et  ellos  tanto 
le  pidieron  de  seguranza  todas  gelas  otorgo;  estauan  enoiados  que  lo  touieron  por  bien,  et 
et  apoderosse  aquella  noche  del  lugar,  et  pu-  dixieron  que  se  querien  yr,  et  que  nunca  tan 
so  y  sus  guardas,  et  defendió  a  toda  su  com-  35  bon  dia  vieran.  Et  tornaron  con  este  mensaie 
panna  que  ninguno  non  les  fiziesse  tuerto  nin  al  Qid,  et  pusieron  su  pleito  assy  que  salliessen 
demás;  si  non,  al  que  lo  fiziesse  quel  cortarie  los  almorauides  de  la  villa,  et  que  los  fiziesse 
la  cabera;  et  fue  aquella  noche  pora  su  hues-  leuar  en  saluo,  et  que  diesse  Abeniaf  al  Cjd 
te.  Et  quando  fue  otro  dia,  ayunto  toda  la  gen-  quanto  ualie  el  pan  que  tenia  en  Valencia 
F.204  te  de  los  moros  <  daquel  lugar,  et  conortolos  30  quando  matara  al  rey;  et  aquella  renta  que  el 
mucho  de  su  palabra,  et  seguróles,  et  prome-  solie  auer  ende,  cada  mes  mili  marauedis,  que 
tioles  que  les  farie  bien  et  merced  et  que  non  gelo  diesse  todo  desde  quando  comentara  la 
les  apremiasse,  et  que  fiziesse  cada  vno  sus  guerra  fasta  entonces,  et  dende  adelante  que 
labores  seguramente,  et  que  les  non  querie  gelo  diessen  otrossi;  et  aquel  arraual  del  Al- 
tomar  del  fructo  mas  del  diezmo  assy  com-  »  cudia  que  el  se  ganara,  que  se  fuesse  suyo;  et 
mo  lo  manda  la  su  ley.  Et  púsoles  almoxerif  el  que  touiesse  su  hueste  en  Juballa  mientre 
moro  quel  dizien  Abenabduz,  el  fizo!  mayor-  que  el  fincasse  en  aquella  tierra.  Et  sobrestá 
domo  de  todas  las  derechuras  que  y  auia,  et  postura  firmaron  sus  cartas.  Desi  salieron  los 
que  cogiesse  todas  sus  rentas.  Et  fizo  aquel  almorauides  de  Valencia;  et  el  Cid  escurriólos, 
arraual  assy  commo  cjbdat,  et  asseguro  a  40  et  dioles  caualleros  que  fuessen  con  ellos  et 
quienquier  que  viniesse  y  que  fuesse  seguro;  que  los  pusiessen  en  saluo;  et  Tincaron  los  mo- 
et  aduzien  y  mucha  vianda  et  muchas  mer-  ros  en  paz. 
chandias  de  todas  partes,  et  era  muy  ahonda- 
da. Et  uedo  las  entradas  de  Valencia,  que  nin-  905.  Capitulo  de  commo  sopieron  los  moros 
guno  non  podie  entrar  nin  sallir;  et  fueron  45  de  Valencia  que  los  almorauides  se  tornauan 
muy  coytados  et  non  sabien  conseio  ninguno  de  cabo,  et  del  acuerdo  que  tomaron  sobre 
que  fazer,  ct  eran  ya  repisos  porque  non  fizie-  esto  Abeniaf  et  el  adelantado  de  Xatiua. 
ron  lo  que  les  conseiara  el  alguazil  del  rey  de 

Caragoca;  et  los  almorauides  otrossi  estauan  Dessi  fuesse  el  Cid  con  su  hueste  pora  Ju- 
en  grant  cuyta  que  non  auian  a  que  se  tornar,  50  baila  et  non  finco  de  su  companna  en  el  Alcu- 
ca  les  fallescicran  las  rentas  que  solian  auer,     dia  sinon  sus  seruientes  que  1  fueron  con  el  F.  201 

3  et  oí  (,'...  era  Ab.  F,  ncmejante  O,  faltti  en  K.— 4  dos- 

0  muro  et  mataron  Ion  que  y  fallaron  et  obier  entra-  payado  F,  departido  0 — 1)  m->.  F,  o  tune»  Fo.    13  et  en  ui. 

da  Fw.~Jl  tuerca  <•'".  et  «  ab»  h.  -12  duro  duade  la  man.  *-t  «,l  m  '  •  Por           l'1-      l'1  ninguno  Fu.  Oi  et  q.  u. 

FO.    13  la/a/ta  en  FO   -Vi  f,  a  la  p  mgiesU  o,  t.  la  en'poa  F".  ©t  nu- -  ¿5  tor  c  e.  m  <>,  tornoMC  este  114  en  muero 

tirata  F.—'Si  apremiarte  <>F.~  «na  lab.  Fu,  bu  lugar  F„~  FF.  -  30  mataran  Fu.    31  moa  mili  mar.  et  q.  Fu. —  30  Ju. 
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almoxerif  moro,  el  que  cogie  sus  rentas.  Et 
Abeniaf  busco  manera  commo  pudiesse  pagar 
aquel  auer  que  auie  de  dar  al  Cid,  et  puso 
su  postura  con  los  de  los  castiellos  que  eran 
en  termino  de  Valencia  quel  diessen  el  diezmo 
del  fructo  todo  de  la  tierra  et  de  las  otras  ren- 
tas. Et  era  entonce  tiempo  de  coger  el  fructo, 
et  cato  aquel  su  mayordomo  omnes  que  fues- 
sen  apreciadores  del  fructo,  et  otrossi  que 
recebiessen  el  pan  en  los  alfolis,  et  puso  vn  i 
mayordomo  mayor  sobrellos,  et  puso  otro  al- 
moxerif et  dos  escriuanos  con  el,  et  sobre 
cada  officio  puso  vn  fiel,  et  ordeno  muy  bien 
su  almoxeridfago.  Et  entre  tanto  vino  man- 
dado que  la  hueste  de  los  almorauides  que  i 
se  venien  pora  Valencia  en  todo  en  todo,  et 
que  non  se  detenien  fueras  por  que  dubdaua 
el  rey  dellos  de  venir.  Et  otrossi  el  Cid  esta- 
ua  en  grant  pensamiento  commo  podrie  gui- 
sar que  destorbasse  que  non  uiniessen  y,  o  s 
commo  se  podrie  guisar  commo  podiesse  con 
ellos  si  viniessen;  et  enbio  sus  mandaderos 
en  poridat  a  Abeniaf  que  destorbasse  que  non 
uiniessen  los  almorauides,  et  quel  conseiaua 
que  los  non  acogiesse,  ca  si  viniessen  y  se  i 
apoderassen  en  la  villa  non  serie  el  sennor 
della,  et  que  mas  le  valdrie  que  fuesse  el  sen- 
nor della  et  quel  ayudarie  contra  todos  aque- 
llos que  mal  le  quisiessen  fazer.  Et  esto  plogo 
mucho  a  Abeniaf.  Et  Abeniaf  ouo  su  fabla  con  a 
el  adelantado  que  tenie  Xatiua  et  con  otro 
que  tenie  el  castiello  que  dizien  •Coruera,  et 
juráronse  que  fuessen  con  el,  et  que  se  ayu- 
darien  a  quequier  que  les  abeniesse  et  les 
acaesciesse;  et  vinieron  a  Valencia,  et  firma-  t 
ron  y  su  amor  et  su  pleito  con  grant  poridat. 
Et  uno  que  auie  nonbre  Abenmaymon,  que 
tenia  el  castiello  que  dizen  Algezira  Xucar, 
non  quiso  seer  en  el  pleito  nin  en  la  abenencia 
que  fizieran  estos  otros.  Et  quando  sopo  el  4 
Qid  que  aquel  non  quisiera  estar  bien  con 
ellos,  comenqol  de  correr  la  tierra  et  de  fazer- 
1c  mal,  et  enbio  luego  sus  algaras  que  los  cor- 
riessen  et  los  robassen,  et  el  mouio  de  Juballa 
et  fuesse  pora  Algezira  Xucar  con  toda  su  4 
hueste,  et  poso  cerca  della, et  enbio  sus  algaras 

5  di.  FO,  diana  K.—C  de  lo.  el  frucho  de  U  «fe.— 10  al- 
folí* fe,  alfolie*  O,  alinoxerldlagoa  fe.— 11  mayor  falta  en 
r'O.— otro  au  almo,  fe.— 12  escr.  fefe,  cristianos  0.~  14  al- 
inuxarMfago  fe.  10  Val.  do  to.  FU.— 17  dubd.  dellos  el 
r.  de  venir  fe.  avio  el  rey  délos  moros  de  Te.  O.— 20-21  y 
o  oo...  vin.  falta  m  fe,  o  co.  ae  p-  R.  para  facer  que  non 
ven.  O,  o  si  venteasen  como  podlesae  lidiar  con  ellos  f . 
- 13  a  fe.  falta  en  fe. — 25  ac.  feO,  troxiesae  K.— 28  et  qnel 
(el  que  le  fe)  a.  c.  (con  fe»  t-  aq.  feO.  falta  m  fe.— 20  qais. 
feo,  q aíslesete  fe.  30  Abenjaif  fe,  Bvniaf  fe.  32  (luorbay- 
ra  fe.  Gobayr»  0,  Carchayra  f.  Orabania  fe  —  33  et  que 
se  ay.  fe«,  et  quel  ayudasiten  fe.  37  Abenm.  FO,  Al*em. 
fe.— 38  Alg.  Ooserra  fe,  Gecora  fe.— 40  el  (,'.  fefe,  falta 
n»  <».— 44  mou.  fefe,  mayordomo  O,   45  Alg.  fe,  Uaxera  fe. 

40  p.  c  d.  fe.  p.  c.  fe,  pusol  eeroo  V. 
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que  corriessen  en  derredor,  et  mando  segar 
el  pan  et  que  lo  leuassen  a  Juballa,  ca  tenie  y  el 
(¿id  fecha  grant  cjbdat  con  torres  ct  con  egle- 
sias  et  muy  buen  logar,  et  alli  tenie  el  su  pan 
et  todas  sus  cosas,  et  fazie  que  passassen 
por  y  las  recuas;  et  tenienlo  los  omnes  a  ma- 
rauilla  por  que  en  tan  poco  tiempo  auie  fecho 
tan  grant  cjbdat  et  tan  buena  et  tan  rica  et 
tan  ahondada  de  tan  grandes  rentas.  Et  el 
i  Qid  cuydaua  auer  Valencia  si  los  almorauides 
non  viniessen,  et  por  esto  punnaua  el  quanto 
pudie  et  destorbaua  su  venida. 

906.  Capitulo  de  commo  el  Cid  corrió  el  cos- 
tiello  de  Aluarrazin  et  commo  fue  ferido  en 
la  garganta  muy  mal. 

En  este  tiempo  ouiera  Abenrrazin,  el  sen- 
nor de  Sancta  María  de  Aluarrazin,  abenencia 
*  con  el  rey  Ramiro  de  Aragón  quel  ayudasse  a 
ganar  Valencia  et  quel  darie  grant  auer,  et 
diol  vn  castiello  en  pennos  quel  dizien  Coalba; 
et  en  esto  non  ganaron  los  moros  nada,  ca  per- 
dieron este  castiello.  Et  el  Cid  cstaua  abenido 
con  Abenrrazin  que  nuncal  fiziesse  mal  en  su 
tierra  que  eran  amigos,  et  quando  sopo  esta 
postura'  que  auie  fecha  con  el  rey  Ramiro,  F.f 
touose  por  engannado  del,  quel  fazie  trayejon; 
et  encubriosse  muy  bien  et  touolo  en  poridat 
que  lo  non  quiso  dezir  a  ninguno  de  su  com- 
panna,  fasta  que  ouo  cogido  todo  el  pan  de 
Algezira  Xucar  et  lo  metió  todo  en  Juballa;  et 
entonce  dixo  a  su  companna  que  se  querie 
mouer  daquel  lugar,  et  que  se  guisassen,  et 
non  les  dixo  pora  do.  Et  quando  fue  de  noche 
trasnocho,  et  fue  a  parte  de  Sancta  María  de 
Aluarrazin,  et  poso  a  la  Fuente  Llana;  et  esta- 
uan  toda  la  gente  de  aquella  tierra  assegura- 
da  et  non  se  guardaua  de  guerra;  et  enbio  sus 
algaras  por  toda  essa  tierra,  et  robáronlo 
todo,  et  aduxieron  muy  grant  ganado  sin  gui- 
sa: vacas  et  oueias  et  yeguas  et  muchos  cap- 
tiuos  et  mugeres  et  mogos;  et  cogió  todo  esse 
pan  et  enbiolo  todo  a  Juballa.  Et  tanto  era 
aquello  que  alli  robaron  que  se  ñnchio  Juballa 
et  Valencia  et  todo  su  termino  de  ganado  et 
de  catiuos  que  leuaron.  Et  estando  alli  el  (¿id, 
sallieron  fasta  xu  caualleros  de  Sancta  María 
de  Aluarrazin;  et  el  Cid  estaua  apartado  con 

6  et  fax...  recuas  (rentas  0)  FO,  falta  en  fe.— 7  a.  fecha 
fe,  auer  fechóla  O.— 11  esso  destor.  el  qua.  podía,  so  Vf. 
fe.— 12  pod.  en  estoruar  O.  22  CoaJua  fe,  Coalba  P,  ToeJ- 
ba  0.— 99  ene.  fe,  encubríoste  fe.  32  Alg.  O,  Ouccarrm  C. 
—  36  a  par  O,  partyr  fe.— 37  Fii.  Lia-  fef,  Fueran  Lia.  fe.~ 
estaua  <>.  estando  fe  --39  guc.  enb.  FO.— 42  mu.  ca.  at  no. 
0,  muchas  catiuaa  u-.ug.  et  inoras  F.  — 43  c.  t.  el  p.  F,  a  t. 
•«se  i>.  O.—íh  doce  OP.  dos  fe.— 49  est.  con  po.  fe,  axui&ua 
lo  1  gando  solo  con  cinco  fe. 
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pocos  caualleros,  et  fue  ferir  en  aquellos  ca-    vn  lugar  que  dizen  Reosa.  Et  esto  fazie  el  Qid 
ualleros  et  mato  dellos  dos  et  fue  el  muy  mal    por  que  quando  lo  oyessen  los  almorauides 
ferido  en  la  garganta  de  vna  lanca  que  cuyda-    que  entendiessen  que  mayor  sabor  auie  de  su 
ron  que  morrie  de  aquella  ferída;  et  mataron    companna  1  que  dellos,  et  que  touiessen  que  F.  20i 
los  moros  dos  caualleros  suyos.  Et  passo  6  por  abenencía  de  los  de  la  villa  le  dieran  aquel  r. 
assy  este  tiempo  bien  tres  meses.  lugar  en  que  estudiesse  cerca  dellos.  Et  todo 

esto  fazie  por  destoruar  que  non  viniessen 

907.  Capitulo  de  commo  el  Qid  et  Abeniaf  en-  los  almorauides.  Et  Abeniaf  dixo  que  gela 
biaron  vna  carta  al  adelantrado  de  tos  almo-  darie.  Et  el  £id  ouo  su  acuerdo  de  non  entrar 
rauides.  io  en  aquella  huerta  fasta  quel  abríessen  vna 

puerta  de  parte  de  vn  lugar  quel  dizen  el 
Desy  llego  mandado  eferto  a  los  de  Valen-  Quexigar,  ca  aquella  huerta  auie  la  entrada 
cia  de  commo  vinie  la  hueste  de  los  almoraui-  por  vnos  lugares  estrechos  et  por  vnas  calles 
des  a  Valencia,  et  que  eran  ya  en  Lorca,  et  que  muy  angostas,  et  el  (¿id  non  se  querie  meter 
venie  por  cabdiello  vn  su  yerno  del  rey  moro,  15  por  aquellas  estrechuras.  Et  Abeniaf  dixo  a  los 
ca  el  era  doliente  et  non  podie  venir.  Et  con  caualleros  et  a  los  de  su  casa  commo  el  CJd 
estas  nueuas  orgulescian  los  de  Valencia,  et  le  demandara  aquella  huerta  en  que  se  depor- 
fablauan  en  pleito  de  Abeniaf,  et  dizien  que  tasse  et  que  non  podrie  estar  que  gela  non 
folgarien  del  aquellos  que  mal  le  querien.  otorgasse;  et  mando  abrir  aquella  puerta  assy 
Abeniaf  estaua  en  muy  grant  coyta  por  que  ao  commo  gelo  rogara  el  £¡d,  et  puso  con  el  que 
esto  dizien  por  la  villa,  et  enbio  mandado  al  serie  y  su  huésped  a  dia  sennalado.  Et  Aben- 
£¡d  en  poridat  que  se  viniesse  quanto  pudies-  iaf  guiso  la  casa  de  aquella  huerta  muy  bien, 
se;  ca  el  Qid  estaua  avn  sobre  Sancta  Maria  et  fizo  sus  estrados  de  muchas  ropas  precia- 
de  Aluarrazin  faziendo  quanto  mas  mal  les  pu-  das,  et  mando  echar  juncos  por  los  corrales 
die  fazer.  Et  el  Qid  mouio  con  toda  su  hueste,  as  de  la  casa,  et  fizo  muchos  maniares  et  bien 
et  vinosse  pora  Juballa.  Et  vinieron  y  a  el  el  adobados,  et  estido  todo  el  dia  atendiendo; 
alcayat  de  Xatiua  et  el  alcayat  de  *Coruera  et  mas  el  Cid  non  veno,  et  quando  fue  la  noche 
Abeniaf,  et  confirmaron  su  pleito  con  el  commo  enbiosse  escusar  que  fuera  a  ffazienda  et  que 
de  cabo,  que  touiessen  en  vno  en  todas  las  non  pudiera  venir,  et  que  non  gelo  touiesse  a 
cosas  del  mundo  et  que  se  ayudassen,  et  30  mal;  et  Abeniaf  entrosse  en  la  cidat.  Et  la  de- 
acordaron  de  fazer  vna  carta  pora  aquel  que  tenencia  que  el  Cid  fizo  por  que  non  quiso 
era  cabdiello  de  la  hueste  de  los  almorauides,  venir  fue  por  veer  lo  que  dirían  los  de  la  villa, 
commo  sopiesse  que  el  Qid  auie  postura  con  et  si  se  quexarian  por  ello.  Et  assy  fue  que  se 
el  rey  don  Ramiro  quel  ayudasse;  et  quel  con-  quexaron  ende  mucho  los  fijos  de  Abuegib  et 
seiauan  que  se  guardasse:  ca  si  a  Valencia  u  todo  el  pueblo,  et  quisiéronse  al^ar  contra 
viniesse,  que  aurie  de  lidiar  con  ocho  mil  ca-  Abeniaf;  mas  non  osaron  por  miedo  del  Cjd, 
ualleros  de  cristianos  cubiertos  de  fierro,  de  nin  querían  auer  mas  desamor  con  el  de  lo 
los  meiores  guerreadores  del  mundo;  et  si  se  que  auian,  por  miedo  que  los  astragarie  quan- 
treuie  lidiar  con  ellos,  sinon  que  non  viniesse  to  auien  fuera  de  la  villa, 
et  catasse  que  querie  fazer.  Et  partiéronse  40 

con  este  acuerdo.  908.  Capitulo  de  commo  el  Qd  Ruy  Diaz 

mando  derribar  las  puentes  de  Valencia,  por 

908.  Capitulo  de  commo  Abeniaf  dio  vna  huer-       que  non  ouiessen  los  almorauides  por  do 
ta,  que  era  cerca  Valencia,  al  (¿id.  passar. 

46 

Después  desto  demando  el  Qid  a  Abeniaf  Et  en  todo  esto  los  almorauides  tardauan, 
quel  diesse  vna  huerta  que  era  cerca  Valen-  et  vn  dia  dizian  «ahelos  aqui  o  vienen!»,  otro 
cia,  que  fuera  de  Abenabdalhazis,  por  depor-  dia  dizian  «ya  non  vienen!»;  et  estauan  aten- 
tarsse  y  algunos  dias  con  poca  companna  de  diendolos.  Et  passaron  yaquantos  dias.  Et 
la  suya,  et  la  otra  su  companna  que  estaría  en  so  después  que  fue  aquedado  el  roydo  de  la  yen- 
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te  que  auia  por  aquella  huerta,  veno  el  Qid  a  o  si  se  yria;  pero  acordó  en  todo  esto  de 
sobreuienta  et  entro  en  ella,  et  apoderosse  de  fincar  fasta  que  viesse  commo  serie,  et  man- 
todo  el  arraual  que  era  de  derredor  della;  et  do  derribar  las  puentes,  et  fizo  enchir  toda  la 
morauan  los  cristianos  con  los  moros,  et  los  uega  de  agua  por  non  auer  y  lugar  por  do 
moros  biuian  seguros  con  los  cristianos,  de  5  pudiessen  passar  la  hueste  que  viniesse,  et 
guisa  que  se  non  enoiauan  dellos.  Dessy  llego  que  non  pudiessen  venir  a  el  sinon  por  lugar 
Vierto  mandado  que  la  hueste  de  los  almora-  estrecho.  Et  lego  otro  mandado  que  era  ya 
uides  que  era  en  Lorca,  et  que  se  vinian  pora  la  hueste  de  los  almorauides  en  Algezira 
Murcia,  et  que  non  tardaran  tanto  fueras  por  Xucar,  et  entonce  crescjo  el  alegría  en  los  de 
enfermedat  que  ouo  aquel  que  era  cabdiello  10  Valencia,  et  sallieron  todos  a  las  torres  et  a 
dcltos,  et  que  era  ya  sano,  et  que  se  vinian  los  muros  a  otear  commo  vinien;  et  quando 
quanto  pudian.  Con  estas  nueuas  orgules-  fue  la  noche,  con  la  grant  escoridat  que  fazie 
Rieron  los  fijos  de  Abuegib  et  todo  el  pueblo  et  con  la  grant  lunbre  de  las  fogueras,  vieron 
de  los  mas  de  la  villa,  assi  que  ouo  miedo  la  hueste  commo  estaua  cerca  de  vn  lugar 
Abeniaf,  et  dixo  a  los  de  la  villa  por  escusar-  i»  que  dizen  Bacer;  et  comentaron  a  fazer  ora- 
se: que  el  Qid  demandara  aquella  huerta  por  cion  et  a  rogar  a  Dios  que  los  ayudasse;  et 
deportarse  algún  dia,  et  el  que  se  fincara  en  auicn  acordado  de  quando  legassen  los  almo- 
ella  et  que  sela  tenie;  et  dixoles  que  catassen  rauides  et  ouiessen  fazienda  con  el  C,  id,  que 
su  conseio,  ca  el  partirse  querie  del  pleito  del  salliessen  ellos  et  que  robassen  las  tiendas  et 
Qid,  et  que  querie  enbiar  dezir  al  £id  que  ca-  90  todas  las  posadas  del  Cid.  Mas  Dios  Nuestro 
tasse  quien  cogiesse  sus  rentas,  ca  el  non  se  Sennor  dioles  tal  agua  aquella  noche,  que  nun- 
querie  embargar  dello  et  querie  scer  assy  ca  omne  tan  fuerte  diluuio  vio.  Desi  passo 
commo  vno  dellos.  Et  esto  dizie  el  por  apazi-  assy  aquella  noche.  Et  quando  aluzio,  oteauan 
guar  la  gente  et  que  non  ouiessen  querella  de!  commo  venien  las  sennas  o  do  posarien;  desí 
F.  206  por  quel  diera  aquella  huerta.  La  gente  :  en-  as  non  vieron  ninguna  cosa  et  fueron  muy  ma- 
tendicron  su  coracon,  et  tornáronse  pora  rridos  et  muy  coytados  et  non  sabien  que  se 
Aboegib,  et  comentaron  a  dar  bozes,  et  de-  fazer,  et  cstidieron  assy  commo  la  muger  que 
zien  que  con  aquel  querien  tener,  et  lo  que  el  esta  de  parto,  bien  fasta  ora  de  tercia.  Et  víno- 
les mandasseet  les  conseiasse  que  esso  farien;  les  mandado  commo  acordaran  los  almoraui- 
ct  ouieron  su  acuerdo  de  cerrar  las  puertas  30  des  de  non  venir  a  Valencia,  et  que  se  torna- 
de  la  villa  et  de  guardar  las  puertas  et  los  mu-  uan  daquel  lugar  atrás.  Estonces  se  touieron 
ros.  Quando  esto  uio  Abeniaf,  dexo  de  fazer  por  muertos,  et  andauan  assy  commo  bebdes, 
yaquanto  de  aquello  que  solie  fazer,  por  mié-  de  guisa  que  non  entendie  el  vno  al  otro,  et 
do  que  serie  el  pueblo  contra  el  con  aquellos  denegrescieron  sus  rostros  assi  commo  sí 
de  Aboegib,  et  cresejo  en  tener  mayor  com-  as  fuessen  cubiertos  de  pez,  et  perdieron  toda  la 
panna  por  guardarse  que  non  passassen  a  el.  memoria  assy  commo  el  que  cae  en  las  ondas 
Et  enton<;e  se  renouo  la  guerra  del  Cid  con  del  mar.  Entonce  se  llegaron  los  cristianos  a 
los  de  Valencia  commo  de  cabo,  et  fueron  los  muros  de  la  villa  dando  grandes  bozes, 
desabenidos  con  el  et  desacordados.  Et  en  assy  commo  el  trueno  et  sus  amenazas  de  los 
todo  esto  lego  mandado  que  la  hueste  de  40  relanpagos,  et  denostauanlos  muy  fuerte  et 
los  almorauides  que  eran  en  Xatiua,  et  el  rey  duienles:  «falsos  traydores  renegados,  dat  la 
que  fincara  dolient,  mas  que  enbiaua  su  cab-  villa  al  £id  Ruy  Diaz,  que  non  podedes  esca- 
diello.  Et  con  esto  plogo  a  los  de  Valencia,  et  par  con  ella».  Et  los  moros  estauan  callando 
alegráronse  mucho,  et  tenien  que  eran  sali-  del  grant  pesar  et  de  la  grant  cuyta  que  auien. 
dos  de  la  cuyta  en  que  estauan.  Et  el  £id  46  Et  valie  entonces  en  Valencia  el  cafiz  de  tri- 
quando  oyó  estas  nueuas,  sallio  de  aquella  go  XI  marauedis  de  oro,  et  el  cafiz  de  la  ceua- 
huerta  et  fue  pora  el  lugar  o  estaua  su  hucs-  da  Vil  marauedis,  el  cafiz  del  panizo  ix  mará- 
te  quel  dizien  la  Rayosa,  et  finco  y  sus  tien-  uedis,  et  de  la  legumbre  otra  v  marauedis,  et 
das,  et  estaua  en  gran  dubda  si  ateudrie  y     vna  medida  de  azeyte  que  dizen  '  los  moros  F.: 

y. 
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morón  vi!  marauedis,  et  la  aroua  de  la  miel  auien  que  comer  et  portas  grandes  aguas  que 
marauedi  et  medio,  et  el  quintal  de  los  figos  v  fiziera;  mas  que  tenien  en  voluntat  de  venir  en 
marauedis,  et  el  arroa  de  las  garroas  tercia  todo  en  todo  acorrerlos  et  sacarlos  de  aque- 
dc  marauedi,  et  el  arroua  del  queso  dos  ma-  Ha  premia  en  que  estauan,  et  que  ya  se  gui- 
rauedis  et  medio,  et  la  libra  de  la  carne  de  5  sauan  quanto  podien;  et  ellos  que  esforca- 
carnero  vu  dineros  de  plata,  et  la  libra  de  la  ssen  et  non  diessen  la  villa.  Quando  estas 
uaca  lili  dineros  de  plata.  Et  *los  moros  que  cartas  vieron  los  moros  de  Valencia,  esforca- 
morauan  en  los  arrauales  estauan  con  el  Qid  ronse  todos  et  ayuntáronse  con  los  fijos  tte- 
nin  seguros  nin  temerosos,  pero  tomauan  de  de  Aboegib,  et  ouieron  su  acuerdo  que  se 
su  auer  lo  mas  ligero  que  auien  et  metien-  10  amparassen  et  que  estudiessen  firmes;  et  di- 
Io  en  la  villa,  et  lo  al  fincaua  con  sus  mugeres  zien  que  Abeniaf  fiziera  tornar  a  la  hueste  de 
en  las  casas.  Et  quando  fue  el  Cid  seguro  que  los  almorauides,  porque  los  fiziera  entender 
los  almorauides  non  vinien,  tornosse  a  su  po-  el  desacuerdo  que  auien  los  de  la  villa.  Et 
sada  a  la  huerta,  et  mando  robar  los  arraua-  Abeniaf  estaua  apercebido  con  su  companna 
les  de  la  villa;  et  los  moros  metiéronse  en  la  15  et  guardauas  quanto  podie  atendiendo  lo  que 
villa  con  sus  mugeres  et  con  sus  fijos  et  con  farien,  et  por  veer  en  que  se  pornie  este  fecho 
aquello  que  pudieron  leuar.  Et  quando  los  et  este  pleito.  Puio  entonce  la  vianda  en  Va- 
moros  de  la  villa  vieron  que  los  cristianos  ro-  lencia:  el  cafiz  del  trigo  xviu  marauedis  de 
bauan  los  arrauales,  salieron  et  robaron  ellos  plata;  el  de  la  ceuada  x  marauedis;  el  cafiz  del 
otrossi  quanto  estaua  cerca  del  muro;  et  de  20  panizo  xiui  marauedis,  et  el  cafiz  de  las  otras 
guisa  fue  todo  robado  que  non  finco  y  cosa  legunbres  ix  marauedis,  et  el  quintal  de  los 
que  le  dixiessen  auer  nin  que  se  pudiesse  figos  vm  marauedis,  et  el  arroua  del  olio  X 
omne  aprouechar  dello.  Et  derribaron  todas  marauedis,  et  el  arroua  de  la  miel  vu  mará- 
las  casas,  et  allanáronlas,  et  non  finco  de  de-  uedis,  et  el  arroua  del  queso  111  marauedis, 
rribar  sinon  lo  que  se  podrie  defender  con  25  et  el  arroua  de  las  >  garrouas  dos  tercias  de  F.  207 
saetas;  et  aquello  que  non  osauan  derriuar,  marauedi,  et  el  arroua  de  las  cebollas  vn  ma- 
yuan  de  noche  et  dauanle  fuego;,  et  quando  rauedi,  et  la  libra  de  la  carne  del  carnero  vm 
vieron  los  moros  que  assy  los  astragauan,  dineros  de  plata,  et  la  libra  de  la  vaca  vi  di- 
sallieron  et  tomaron  toda  la  madera  et  metie-  ñeros;  esto  todo  dineros  de  plata, 
ronlo  a  la  villa.  Et  quando  fue  todo  allanna-  so 

do,  tornáronse  los  cristianos  a  cauar  los  c>  909.  Capitulo  de  commo  et  Cid  vedo  lasentra- 
mientos  de  las  casas  et  los  suelos,  et  falla-  das  et  las  salidas  de  Valencia,  et  de  commo 
uan  y  auer  et  mucha  ropa  et  muchos  silos  la  conbatio  muy  a  menudo;  et  de  las  razones 
de  trigo;  et  quando  esto  vio  el  Cid,  mando  de  los  viersos  que  fizo  el  moro  sabio,  como  en 
que  lo  catassen  todo  et  que  lo  escrudinnas-  aa  razón  de  duelo  por  que  se  perderte  Valencia. 
sen  todo.  Et  pues  que  fue  todo  allanado,  alle- 

gosse  mas  el  Cid  a  la  villa,  et  cercóla  toda  en  Entonce  el  Cid  llegosse  mas  a  la  villa,  de 
derredor  et  lidiauala  cada  dia.  Et  los  moros  guisa  que  non  podie  ninguno  sallir  nin  entrar, 
salien  et  lidiauan  con  el  a  mantenient,  et  da-  et  mando  labrar  todos  los  heredamientos  que 
uanse  grandes  lanzadas  et  grandes  espada-  40  eran  en  derredor  de  la  villa,  et  que  cogiesse 
das.  Los  moros  de  Valencia  estando  assy  muy  su  almoxerif  las  rentas  de  todos  los  hereda- 
coytados,  llególes  carta  de  Abenaxa,  el  ade-  mientos.  Et  aquella  puebla  que  fizo  el  Cid  en 
lantado  de  los  almorauides,  que  enbiaua  a  los  el  Alcudia  era  ya  assy  commo  villa,  et  los 
fijos  de  Aboegib  con  otras  cartas  que  enbiauan  moros  que  y  morauan  estauan  seguros  que 
omnes  de  Valencia  que  morauan  en  Denia;  et  45  les  non  fazie  ninguno  tuerto  nin  les  tomaua 
dizie  en  las  cartas  commo  sopiessen  que  se  ninguna  cosa  de  lo  suyo  nin  de  sus  hereda- 
non  tornaran  de  aquel  lugar  por  miedo  nin  mientos.  Et  fizo  y  tiendas  et  mercados  pora 
por  couardia  nin  por  fuyr,  sinon  porque  non  todas  mercaduras;  et  y  vinien  de  todos  los 
_  _      „  n  „  lugares  que  eran  aderredor  a  comprar  et  a 
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vender;  et  enriquescjeron  mucho  los  que  mo-    cun  an  zunubac  alquebar  guaan  aljazr  alque- 
rauan  en  aquella  puebla.  Et  fazie  tan  grant    bir  alledi  quen  maac  bilacborac:  «Et  si  Dios 
justicia  et  tan  grant  derechura  que  nunca  y    quisiere  que  en  todo  en  todo  te  ayas  de  per- 
ouo  ninguno  que  ouiesse  querella  del  nin  del    der  desta  uez,  sera  por  los  tus  grandes  peca- 
almoxerif  nin  de  ningún  omne  suyo,  et  judga-  s  dos  et  por  los  grandes  atreuimientos  que 
ualos  segunt  la  ley  de  los  moros,  et  non  los    ouiste  con  tu  soberuia».  [«]  Auylarbati  hijar 
sacaua  de  lo  que  solien  judgar  et  húsar,  nin    quebar  alledi  cunt  haleyha  mubnya  hi  yeridu 
los  apremiaua.  Et  con  esto  que  el  fazie,  fizóse    yastamao  an  yamelu  haza  hanc  hueliz  yagdaru. 
aquel  lugar  muy  rico  et  muy  bueno.  Desi  llego    «Las  primeras  quatro  piedras  cabdales  sobre 
mandado  de  Denia  que  los  almorauides  eran  10  que  tu  fuste  firmada  quierense  ajuntar  por 
tornados  pora  su  tierra,  et  que  non  ouiessen    fazer  grant  duelo  por  ti,  et  non  pueden».  [ »] 
esperanca  ninguna  en  su  venida.  Et  quando    Acor  alahadim  mataac  alledi  bini  ahole  alar- 
los  moros  fueron  desesperados  délos  almo-    baa  hijar  ya  yartax  huant  huayrld  yaca  yna  cad 
rauides,  vinieron  todos  los  de  los  castiellos  al    hacar  acaca  matao:  «El  tu  muy  noble  muro, 
Cid  muy  humildosos  a  confirmar  su  amor  con  15  que  sobre  estas  quatro  piedras  fue  leuantado, 
el,  et  que  fuessen  suyos,  et  el  que  los  ampa-    ya  se  estremesce  todo  et  quier  caer,  ca  perdió 
rasse;  et  el  rescebiolos  et  segurólos,  et  se-    la  tuerca  que  auie».  [•]  Alabraach  alalyama- 
guro  a  quantos  quisiessen  andar  por  los  ca-    taac  almilah  alledi  tadharmin  bayd  ticelli  *an- 
minos  que  andudiessen  seguros.  Et  por  esto    fuad  mataa  ahlec  xuay  xuay  thirit  tica:  «Las 
crescjeron  mucho  las  rentas  de  aquel  lugar,  90  tus  muy  altas  torres  et  muy  fermosas  que  de 
et  auie  muy  grant  algo  ende.  Desi  enbio  de-    lexos  parescian  et  confortauan  los  corazones 
zir  a  los  que  tenian  los  castiellos  quel  enbias-    del  tu  pueblo,  poco  a  poco  se  uan  cayendo», 
sen  ballesteros  et  peones  pora  conbater  a  Va-    [T]  Axarifalbid  mataac  alledi  min  bayd  que- 
lenda,  et  non  ouo  y  ninguno  que  non  fiziesse    taxarac  cad  hacarat  xaracaha  alledi  quetadhar 
su  mandado,  et  enbiaronle  luego  muchos  ba-  as  lixua  axxems:  «Las  tus  muy  blancas  almenas 
llesteros  et  muchos  peones  con  su  vianda  et    que  de  lexos  muy  bien  relunbrauan,  perdida 
con  sus  armas;  et  finco  Valencia  sennera,  apar-    han  su  beltat  con  que  bien  parescian  al  rayo 
tada  de  toda  la  gente  morisca,  et  lidiauanla    del  sol».  ["]  Alued  almaleh  mataac  alquebir 
cada  dia  muy  fuerte,  de  guisa  que  non  salie    Huet-alular  maa  alemi  atohar  alledi  cunt 
vno  nin  entraua  otro,  et  estauan  en  las  ondas  90  anta  menha  gid  magdam  cat  harach  min  hadi 
de  la  muerte.  Entonce  dizen  que  subió  vn  moro    hueyamxi  ayn  liz  quen  llyemxi:  «El  tu  muy  no* 
en  la  mas  alta  torre  del  muro  de  la  villa— este    ble  rio  cabdal  Guadalauiar  con  todas  las 
moro  era  muy  sabio  et  mucho  entendido—    otras  aguas  de  que  te  tu  muy  bien  seruies 
et  fizo  unas  razones  en  arauígo  que  dizen  assy:    salido  es  de  madre  et  ua  o  non  deuic».  [•] 
[ 1  ]  Balancia  Balancia  geyte  aleyc  quezra  *que-  35  Qauaquec  acafia  alladi  quefir  quetantafa  anta 
tira  anta  fi  huact  an  *tamutic  /ayn  quen  *ye-    bíha  quetarajahat  mongadara  huaan  noccan 
cun  cagdac  an  taflet  min  ede  yecun  ageban    atanquía  hi  tamxi  meli  *mataa  hami:  «Las  tus 
quebir  limen  yeric;  quier  esto  dezir:  «Valencia,    acequias  claras  de  que  te  mucho  aprouecha- 
Valcncia,  vinieron  sobre  ti  muchos  quebran-    uas  se  tornaron  turbias;  et  con  la  mengua  del 
tos  et  estas  en  ora  de  morir,  pues  si  tu  ven-  40  alinpiamiento,  Hermas  uan  de  muy  grant  cie- 
tura  fuer  que  tu  escapes  desto,  sera  grant  ma-    no».  [ 10  ]  Agienatac  almilah  *alfaquiha  alledi 
rauilla  a  quienquier  que  te  viere».  [*]  Hueyn    an  *haulaic  acaba  almacaor  afar  leh  aiocol 
arad  *Alahu  en  yamel  hayr  limauda  hace  en    hueliz  teedar  taati  nahuar:  «Las  tus  muy  no- 
hier  ich  angeyt  an  yamelhe  yleic  an  cunt  hebe-    bles  et  uiciosas  huertas  que  en  derredor  de  ti 
di  malha  hua  mocorora  hue  bayge  fex  quen  az-  u  son,  el  lobo  rauioso  les  cauo  las  rayzes  et  non 
carahu  elmuzlemin  hua  yexauco:  «Et  si  Dios    pueden  dar  flor».  ["]  Morojac  almilah  alledi 
fizo  merced  a  algún  lugar  tenga  por  bien  de     *  yecun  fiha  annahuar  alquetira  almilah  elledi 
F.  207  lo  fazer  a  ti '  que  tueste  siempre  nobleza  et    queahad  fiha  ehlec  coror  * alquebir  ya  quent 
r.    alegría  et  solaz  en  que  todos  los  moros  folga-    yabecet:  «Los  tus  muy  nobles  prados  en  que 
uan  et  auien  plazer».  [•]  Hueyn  arath  *Alahu  so  muy  fremosas  flores  et  muchas  auie  o  tomaua 
*biljamlate  en  quetahacar  min  ade  almara  ya-    el  tu  pueblo  muy  grant  alegría,  todos  son  ya 
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secos».  ["]  Merck  al  malee h  al  le  di  *quetehit    auran  a  perder  tan  noble  cjbdat  commo  Va- 
anta  menhe  carama  enquebira  *yacon  nakes    lencia,  en  que  eran  apoderados.  Por  las  qua- 
mataa  almalaha  alledí  quent  tigie  menhe:  «El    tro  piedras  cabdales  digo  yo  en  el  mi  coracon 
tu  muy  noble  puerto  de  mar,  de  que  tu  to-    que  se  querien  ayuntar  por  fazer  duelo  etnon 
mauas  muy  grant  onrra,  ya  menguado  es  de  6  podien;  esto  digo  yo:  por  la  primera  piedra 
las  noblezas  que  por  el  te  solicn  venir  ame-    cabdal  sobre  que  Valencia  fue  formada,  es  por 
nudo».  [«*]  Hua  *actaa  min  *alcora  anquebar     nuestro  sennor  el  rey  que  te  mucho  preqiaua; 
alledi  quetencemi  cultana  min  cadim  anar  caí     la  segunda  piedra  es  el  infante  fijo  de  nues- 
ahracaha  huaquet  yacil  elleyc  adohan:  «El  tu     tro  señor  el  rey  que  cuydaua  heredar  Valen- 
muy  grant  termino,  de  que  te  lamauas  sennora  10  cia  et  seer  sennor  della;  la  tercera  piedra  es 
antigua,  los  fuegos  lo  an  quemado  et  a  ti  legan     el  rey  de  (¿aragoca  que  era  mucho  amigo  et 
ya  los  grandes  fumos».  [u]  Hua  *maradac    conseiero  de  nuestro  sennor  el  rey,  que  se  sin- 
\20S alquebir  lis  yuget  badohui  hualhuiquemi  cad    tia  tanto  de  Valencia  como  si  la  el  perdiese; 
*hacaru  alayz  min  maradic  lis  yaedaru  ydauic:    la  quarta  piedra  es  el  muy  noble  arrayaz  vas- 
«Et  a  la  tu  grant  enfermedat  non  le  pueden  is  sallo  ct  conseiero  de  todos  sus  fechos  de 
fallar  melezina  et  los  phisicos  son  ya  deses-    nuestro  sennor  el  rey;  et  por  cada  vno  des- 
perados de  nunca  te  poder  sanar».  [w]  Ba-     tos  nonbro  yo  fuerte  piedra  cabdal  sobre  que 
langia  Balancia  heda  alcaul  alledi  colt  alleyc    estaua  Valencia  bien  segura  et  bien  guarda- 
colloha  biquezra*alaadima  me  ficalby:  «Valen-     da.  Por  el  noble  muro  que  sobre  estas  qua- 
cia,  Valencia,  todas  estas  cosas  que  he  dichas  90  tro  piedras  fue  leuantado  digo  yo  el  noble 
de  ti,  con  muy  grant  quebranto  que  yo  tengo    pueblo  et  grande  que  en  Valencia  era,  de  las 
en  el  mi  coracon  las  dixe  ct  las  razone».  «Et     muchas  gentes  et  muy  escogidas  que  eran 
quiero  departir  todo  esto  entre  la  mi  uolun-    fuertes  et  rezias  et  seruian  su  sennor  et  anpa- 
tad  et  que  non  lo  sepa  ninguno,  sinon  quando     rauan  a  Valencia,  et  agora  son  astragadas. 
fuer  mester  de  lo  departir».  25  Por  las  muy  altas  et  muy  nobles  torres  digo  yo 

por  los  muy  ricos  omnes  et  muy  nobles  et  rau- 
910.  Como  Alhuacaxi  alfaqui  departió  estas    cho  onrrados  defendedores  de  nuestro  sennor 
razones  contra  el  pueblo  de  Valencia.  el  rey  et  de  ti,  Valencia,  siempre  con  grant 

lealtad;  et  assy  eras  tu,  Valencia,  entorrada  de 
«Ay  pueblo  de  Valencia!  venidos  son  sobre  30  los  que  son  agora  muertos  et  derramados.  Por 
'  uos  muchas  tribulationes  et  muchos  quebran-  las  muy  blancas  almenas  et  resplandescientes 
tos  del  grant  poder  de  nuestros  enemigos  que  al  rayo  del 1  sol  digo  yo  por  las  palabras  des-  F. 
nos  cuydan  astragar  et  an  ende  el  poder,  ca  tos  muy  nobles  sennores  que  las  dizien  con  v. 
estamos  en  ora  de  perescer,  ct  sera  grant  ma-  muy  noble  entendimiento,  de  que  se  aproue- 
rauilla  si  desto  pudiéremos  estorcer;  et  todos  so  chaua  el  tu  pueblo  et  era  mas  apuesto  en  los 
aquellos  que  nos  desta  uez  vieren  libres  desta  fueros  et  en  las  otras  cosas  que  por  estos  sen- 
cuyta,  lo  que  non  puede  seer,  lo  ternan  por  ñores  nos  daua  nuestro  sennor  el  rey;  et  por 
cosa  estranna  mucho.  Por  ende  pido  yo  mer-  que  las  sus  palabras  eran  dichas  con  derecho 
ced  a  Dios  que  assy  commo  el  fizo  otros  mu-  et  con  razón,  parescien  bien  a  todo  el  pue- 
chos  miraglos  et  muy  grandes  en  tan  man:-  40  blo,  et  assi  eran  resplandescientes  et  blancas 
uillosos  fechos  commo  este  en  que  nos  es-  de  muy  grant  apostura,  por  que  semeiauan 
tamos,  que  assy  nos  libre  esta  uez  del  poder  menas  del  tu  pueblo;  et  bien  assy  commo  es- 
de  nuestros  enemigos  en  este  lugar  en  que  uos  ta  cjbdat  non  podrie  seer  apuesta  sin  menas, 
dio  grant  folgura  et  alegría  ct  solaz,  en  que  assy  ningún  pueblo  non  podrie  seer  apuesto 
todo  el  pueblo  de  Valencia  viuiemos  a  grant  45  sin  las  mercedes  et  sin  los  demostramientos 
plazcr  de  nos.  Ca  de  todo  en  todo  non  vernic  de  tan  nobles  sennores,  ca  Dios,  que  es  rayz 
sobrel  pueblo  de  Valencia  esta  tribulation  nin  de  iusticia,  se  tenie  por  seruido  de  quanto  en 
los  venenen  sus  enemigos,  sinon  por  los  sus 
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ti  fazien,  Valencia.  Por  el  tu  rio  cabdal  Gua-    cosas  que  merced  le  pediemos  pora  onrra  del 
dalhiar  digo  yo  por  el  muy  noble  libro  de  los     pueblo  de  Valencia,  onde  eramos  ricos  et  li- 
nuestros  fueros  que  en  ti  eran,  Valencia;  ca     bres  et  bien  aforados  et  sin  ninguna  mala  sub- 
bien  assy  commo  los  arbores  et  las  otras  co-     gecion,  de  las  quales  subgetiones  non  deuen 
sas  por  que  los  omnes  an  gouierno  de  vida  a  auer  fijos  dalgo;  ca  por  este  puerto  nos  solien 
se  non  podrien  mantener  sin  agua,  assi  el  tu     venir  siempre  tan  grandes  mercedes  que  nun- 
pueblo,  Valencia,  non  puede  seer  mantenido    ca  se  nos  pueden  oluidar  mientre  que  biuamos. 
sin  este  libro  de  nuestra  ley  onde  salien  mu-     Por  el  tu  muy  grant  termino  digo  yo  en  el  mió 
chos  buenos  gouiernos  pora  ti  et  a  todo  tu     coraron  por  la  muy  grant  fama  de  la  grandez 
regno  en  commo  deuiemos  obrar,  de  que  ago-  10  et  de!  poder  del  pueblo  de  Valencia,  et  por  el 
ra  andamos  desdennados  et  obramos  de  lo  que    grant  saber  que  en  ellos  era  que  siempre  se 
non  deuriemos  obrar.  Et  por  las  tus  acequias     solien  defender  con  sabiduría  et  con  poder  a 
claras  et  muy  fermosas  de  que  te  tu  aproue-     todos  aquellos  que  contra  el  pueblo  de  Valen- 
chauas  cada  dia,  digo  yo  por  los  muy  buenos     cia  vinien.  Por  que  a  la  tu  grant  enfermedat 
alcalles  que  en  ti  eran  que  dauan  muy  buenos  15  non  pueden  fallar  melczina  de  guarimicnto  et 
juyzios— que  es  cosa  muy  clara  juyzio  dere-     que  los  físicos  te  an  ya  desenparado,  aquellos 
churero  — de  que  el  tu  pueblo  era  muy  bien     que  te  solien  guarir  et  non  pueden,  esto  digo 
gouernado  et  mantenido  en  justicia  et  en  de-     yo  por  la  muy  noble  mesnada  de  la  tu  caua- 
rechura  de  egualdat,  cada  vno  en  su  derecho,     lleria,  que  te  non  pueden  ualer  et  manteniendo 
et  eramos  muy  bien  gouernados  de  derecho  ao  esta  guerra  son  astragados.  Et  todas  estas 
gouierno.  Por  las  muy  nobles  huertas  dizia  yo    cosas  que  yo  he  dichas,  son  con  muy  grant 
et  digo  de  todo  mió  coraron  por  las  muy  gran-     quebranto  que  yo  tenia  et  tengo  en  el  mi  co- 
des  alegrías  que  resabiemos  de  cada  dia  en  el     racon  por  la  muy  grant  coyta  en  que  esta  Va- 
muy  noble  pueblo  de  ti,  Valencia,  de  los  gran-    lencia  et  nos  todos  con  ella», 
des  viejos  que  auiemos  entre  nos  cada  vno  95 

con  sus  compannas,  en  los  muy  nobles  casa-     911.  Capitulo  de  como  los  moros  de  Valencia 
mientos  que  faziemos  auer  a  nuestros  fijos  et       se  arrepintieron  porque  dexaran  a  AbenjaJ 
a  nuestros  parientes  de  que  rescibiemos  des-       su  cabdiello,  ylquerien  tornar  a  tomar. 
pues  grandes  onrras  et  acresamiento  de  linaie 

que  es  muy  buen  fructo  de  huerta,  et  con  los  so  Et  diz  Abenalfarax  en  su  arauigo,  onde  esta 
otros  plazeres  que  se  allegan  a  estos  que  se  estoria  fue  sacada,  que  estando  todo  el  pue- 
leuantan  por  esta  razón.  Et  por  el  lobo  rauioso  blo  de  Valencia  aiuntado  por  la  muy  grant 
que  cauo  las  rayzes  a  las  tus  huertas,  por  que  cuyta  en  que  eran,  fablando  en  commo  farien, 
non  pueden  dar  flores,  digo  yo  por  el  muy  fuer-  dize  que  se  leuanto  Alhuacaxi  el  alfaqui,  que 
te  enemigo  que  auemos  en  el  £id  que  es  muy  35  auie  fechas  estas  razones  destos  viessos,  et 
poderoso  et  nos  astraga  cada  día  con  su  po-  comenco  a  dezír  en  su  arauigo  todas  estas 
der,  corriéndonos  et  leuandonos  los  nuestros  razones  segunt  que  las  a  contado  la  estoria.  Et 
bienes  cada  dia  con  poder  de  su  caualleria.  pues  que  lo  ouo  dicho  todo  et  lo  comento  a  de- 
Por  los  tus  muy  nobles  prados  digo  yo  las  partir,  diz  que  ponien  los  moros  las  mangas  de 
muy  grandes  riquezas  del  tu  pueblo,  Valencia,  40  las  aliubas  ante  los  oíos  et  que  comentaron  a 
de  que  ellos  eran  ahondados  et  siempre  an-  llorar  muy  fuertemicnte  et  que  callauan  todos, 
dauan  conplidos  de  alegría,  que  agora  todo  assy  que  fasta  que  el  alfaqui  ouo  acabadas  to- 
lo an  perdido  manteniendo  guerra.  Et  por  las  das  sus  razones,  non  ouo  y  tal  que  fablasse,  an- 
muy  nobles  flores  que  en  el  prado  eran,  digo  tes  estauan  todos  muy  callados  ct  fazien  muy 
yo  por  los  muy  sabios  omnes  que  entre  el  tu  45  grant  duelo  entressi;  et  por  vna  pieca  non  se 


F.  209  pueblo  morauan,  que  son  muertos.  Por  el  tu 
noble  puerto  de  mar  digo  yo  por  nuestro  sen- 
nor  el  rey  que  nos  aduzic  al  pueblo  de  Valen- 
cia muchas  mercedes  et  libertades  en  todas  las 


fablaron  los  vnos  a  los  otros,  et  estauan  muy 
callados  assy.  Et  con  todos  estos  males  et  es- 
tos quebrantos  que  auien  los  de  Valencia,  mos- 
traua  Abeniaf  quel  plazie,  porque  se  quitaran 


3  aran  FO,  era  F.— 5  vi  que  §«  Fl  r>  —  C>  pueblen  FO  — 
11  h  dcadeua..  de«ordenad<  *  Id  -  l-j  deuh  n  os  ".  dttio- 
mot  h      l  \  lu  /•'<>.  Jnlt.i  <n  }  -t)H  I  ,  o|  roiuduiw  I  ", 
—10  derecho  /  "     10  <«.  F».  fc-n.mlf.r  /     .  u  /  <<,  a  F..- 
«1  U»  /     hu   /".  h.ioi;.  -  F.    üii  en  Fo,  ,  t  r._ 

no  F,  bueno*  /<»     .7  fa.  i",  fir..  I     :;;  ull.  l-.iuüu  / 
53  cauo  F,  .ana  o,  tajan*  '     ^  l'U.  F.  puedan  <•.  jodian 
H.— 38  con  p  F,  con  bu  p.  /  .    40  Val.  /     •)«.-  Val.  i  - 
46  a»,  o.  FU,  noble*  ka.  que  eran  o.  F..~  1G  mor.  como 
•oo  F -tu  muy  no.  Fo.— 10  11  cu  0,  li.  et  en  kF. 


3  *  r  et  1.  F,  e  1.  et  r      tenemos  ri.  libro»  F..   3  afo 

rradot.  F.    4  d«  i  en  1 1',  de  I-..- 7  F.  ii¡<<-  miente .-H  tu  r<>. 
/.uta  tu  i   -14  )'<r  ende  a  la  <'.  IV  r  r.f,Uella  F.-tnt 
tum  I  I"  -  19  iircdr  /  -  21  j  o  he  / ,  va  /  -26  Eyioiafe 
f,  moili-  ilr>  <■/ i/ni  >iíf.  </.í  fh  V,  jalla  tv  L F.—'Jt)  úit  F, 
dixo  1     Al  .  i,:im>\  /  ,  Alu  ufas  i  /  —34  di.  q.  se  1.  t,jal 
ta  ,k  11—  A:l  ata>l  /  .  Aiacaxi  M.-^5  et  1  .jaita  tu  F  — 
'oH  lo   fulla  <t\  i  — 40  e(  mi  i¡(;»nm  F  -42  1.  q.  o.  rl  aJ 
ac.  t  ith  ia-  F  —  43  non  F,  ct  n.  k.-ib  et  que  por  \vm 
grant  pi.  F. 


Digitized  by  Google 


ALFONSO  VI;  EL  CID  SOBRE  VALENCIA, 

del  et  se  tornaran  a  los  fijos  de  Aboegib,  et  di- 
zie  que  non  deuie  ninguno  dar  conseio  a  quien 
non  gelo  crouiesse;ca  dizie  que:  si  a  el  quisie- 
ran creer,  non  vinieran  a  tanto  mal  nin  estudie- 
ran  en  tan  grant  cuyta,  et  quanto  mal  auien  * 
los  de  Valencia  non  lo  auien  sinon  por  los 
fijos  de  Aboegib,  por  que  se  guyaran  por 
su  conseio,  ca  eran  de  poco  recabdo  et  non 
eran  mansos  pora  saber  estar  bien  con  nin- 
guno, nin  que  sopicssen  entender  las  cosas 
que  querien  fazer.  Et  esto  retraye  Abcniaf 
cada  dia  en  su  casa  a  quantos  vinien  tablar 
con  el,  assi  que  todo  el  pueblo  fablaua  en 
.209  esto  <  tanbien  los  grandes  commo  los  pe- 
».  quennos,  et  dizien  que  verdat  dezia  Abeniaf. 
Los  cristianos  quexauanlos  cada  dia  mas  et 
conbatienlos  muy  fuerte,  et  el  pan  encarescje 
mucho.  Et  entonce  se  partieron  todos  de  los 
fijos  de  Aboegib,  et  touieron  que  fueran  mal 
consejados  en  fazer  ninguna  cosa  de  lo  que 
ellos  les  mandaran,  et  tenien  que  por  que  se 
guyaran  por  su  conseio  les  viniera  quanto  mal 
auien,et  touieronlos  por  nesqios,  et  dizien  que 
Abeniaf  era  mas  sesudo  que  ellos  et  de  meior 
conseio.  Desi  ayuntáronse  todo  el  pueblo  de 
Valencia  et  vinieron  rogar  a  Abeniaf  que  los 
perdonasse  por  que  se  quitaran  del,  et  que  los 
conseiasse  et  que  buscasse  alguna  carrera 
commo  saliessen  daquclla  coyta.  Et  Abeniaf 
respondióles  que  non  querie  auer  con  ellos 
ninguna  cosa,  et  que  se  tenic  assy  commo  por 
vno  dellos,  et  la  cuyta  que  ellos  auien  assy  la 
auie  el,  et  de  lo  que  ellos  se  temien  desso  se 
temie  el,  et  que  el  non  podrie  dar  conseio  a 
los  omnes  que  estauandesabenidos;  mas  dixo- 
les  que  se  acordassen  et  que  touiessen  en  vno 
et  que  fiziessen  vna  destas  cosas:  o  que  se 
guyassen  por  los  fijos  de  Aboegib  et  de  su 
conseio  et  que  dexassen  a  el,  o  que  se  qui- 
tassen  dellos  et  de  su  conseio  et  non  fazer 
ninguna  cosa  por  ellos;  et  quando  el  viesse 
que  los  fijos  de  Aboegib  non  le  contrallaran 
con  sus  malos  conseios  et  su  mala  carrera  en 
que  andauan,  estonces  les  conseiarie  et  guy- 
sarie  commo  visquiessen  en  paz  et  que  les 
enderesíjane  todas  cosas,  ca  ya  sabicn  commo 
les  fuera  quando  el  los  guyara  et  los  conse- 
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iara,  et  que  auie  fíuza  en  Dios  que  los  guya- 
rie  de  guysa  que  non  ouiessen  guerra  con  el 
Cid  nin  con  otro  ninguno.  Et  recudiéronle 
todos  que  a  el  querien  obedescer  et  creer 
,  quantas  cosas  les  dixiesse,  et  que  nol  saldrien 
de  mandado,  ca  se  fallaran  bien  con  el  mien- 
tre  que  los  consejara  et  se  guyaran  por  el.  Et 
abinieronse  todos  pora  fazerle  su  adelantrado 
et  que  se  guyassen  por  su  conseio,  pero  que 
io  esto  non  era  muy  ligero  de  fazer,  ca  mu- 
chos del  pueblo  tenien  con  los  fijos  de  Aboe- 
gib. *  Et  Abeniaf  mouio  pleytcsia  al  £¡d  quel 
daricn  su  tributo  et  que  les  non  fiziesse  mal. 
°Et  antes,  quando  atendien  la  venida  de  los 
19  almorauides,  el  Qid  recelauase  de  su  venida, 
et  por  esto  ouo  su  amor  *con  este  Abeniaf 
ct  prometió!  quel  aiudarie;  después  que  fue 
seguro  que  non  vernien  los  almorauides,  dixol 
que  si  quería  que  fuesse  su  amigo  et  quel 
so  ayudasse,  que  punnasse  de  echar  de  la  villa 
los  fijos  de  Aboegib  et  a  aquellos  que  se  te- 
nien con  ellos,  porque  se  touieran  con  los  al- 
morauides: et  quando  aquellos  fuessen  fuera 
de  la  villa,  que  se  guyarien  todos  por  el  mas, 
su  et  que  farien  quanto  el  quisiesse.  Quando  uio 
Abeniaf  que  esto  le  conseiaua  el  (¿id  et  que 
todos  los  de  la  villa  le  rescebien  por  su  ade- 
lantrado, dixoles  quel  fiziessen  ende  carta 
commol  resabien  por  sennor,  ct  que  escri- 
so  uiessen  todos  los  mayoralles  de  la  villa  y  sus 
nonbres.  Et  otorgaron  gelo  que  lo  farien.  Desi 
Abeniaf 1  ouo  su  conseio  con  el  £íd  en  commo  F.SIO 
sacassen  a  los  fijos  de  Aboegib  et  su  com- 
panna  de  la  villa;  et  fue  su  acuerdo  atal:  que 
as  llegasse  el  (¿id  a  los  muros  de  la  villa,  et  que  les 
dixiesse  que  mientra  que  los  fijos  de  Aboegib 
estodiessen  en  la  villa  et  se  guiassen  por  su 
conseio,  que  nunca  paz  aurien  con  el,  et  que 
quanto  mal  les  el  fazie  nongelofazie  sinon  por 
«o  los  fijos  de  Aboegib  et  por  aquellos  que  se  te- 
nien con  ellos  et  se  guyauan  por  sus  conseios 
malos;  ct  que  les  dixiesse  que  si  ellos  bien  qui- 
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siessen  fazerle,  que  se  quitassen  de  los  fijos 
de  Aboegib  et  que  los  echassen  de  la  villa,  et 
que  recebiessen  a  Abeniaf  por  su  adelantrado 
et  que  se  guyassen  por  el.  Et  el  Qid  fizólo 
assy,  et  Ilegosse  terca  del  muro  et  dixoles 
esto,  et  dezieles  que  grant  duelo  auie  dellos 
et  que  los  amaua,  et  si  Gziesscn  lo  que  el  les 
dizie  que  los  aiudarie  et  los  anpararie  assy 
comino  solía  fazer  en  vida  del  rey  Yahia  nieto 
de  Almemon,  et  que  parassen  mientes  en  su 
fazienda  et  non  se  dexassen  assy  perder. 

912.  Capitulo  de  commo  Abeniaf  non  touo  la 
postura  que  puso  con  el  £id,  et  del  muy  grant 
arrequexamiento  en  que  el  Cid  touo  a  los  de 
Valencia  por  ello. 

Abeniaf  dizie  a  los  de  su  casa  et  a  quantos 
con  el  fablauan  esto  mismo  que  el  Qid,  et  di- 
zieles  que  por  que  se  querien  assy  perder  por 
vn  omne;  et  tanto  les  fue  diziendo  fasta  que 
touieron  todos  que  dezie  uerdat  en  ello.  Desi 
fizieronlo  adelantado,  et  rogáronle  que  les 
ganasse  tregua  del  Qid  assy  commo  gelo  pro- 
metiera, et  que  visquiessen  en  paz,  ca  non  se 
tenien  por  bien  consciados  de  ningunos  sinon 
del.  Abeniaf  dixoles  que  non  touiessen  que  el 
los  pusiera  en  oluido,  ca  mucho  se  trabajara 
en  ello  con  el  Qid  por  que  ouiessen  su  amor, 
mas  que  turara  que  nunca  amor  aunen  con  el 
fasta  que  echassen  a  Aboegib  de  la  villa,  et 
después  que  farie  quanto  ellos  touiessen  por 
bien;  et  a  menos  desto  que  nunca  pleito  aunen 
con  el.  Quando  esto  oyeron  los  de  la  villa, 
agrauescioles  mucho  et  touieronlo  por  fuerte 
cosa,  assy  que  dixieron  que  mas  les  ualdrie  a 
todos  morir  que  fazer  tal  cosa;  et  fueron  fa- 
blando  en  ello  vnos  dias  et  deteniendosse  que 
lo  non  querien  fazer.  Et  quando  vio  Abeniaf 
que  non  se  acordauan  el  pueblo  de  lo  fazer, 
ouo  su  conseio  con  el  Qid  en  su  poridat  et  con 
los  caualleros  et  omnes  buenos  que  eran  de  su 
parte  en  commol  prisiessen.  Desi  sallio  vno  de 
los  mayorales  de  casa  de  Abeniaf,  quel  dezien 
Atecorni,  con  gran  companna  de  caualleros  et 
de  omnes  de  pie,  et  fue  prender  a  Aboegib. 
Et  el  sopólo  en  commo  lo  yuan  a  prender,  et 
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metióse  en  casa  de  vn  alfaqui — que  quiere  de- 
zir  «clérigo»— que  era  omne  onrrado,  et  era 
su  casa  bien  cercada  de  adarues,  et  cuydosse 
ally  defender  con  aquella  poca  companna  que 
6  tenie  con  el,  fasta  que  se  fíziesse  el  roydo  por 
la  villa  et  quel  vernien  aiudar.  Et  estos  quel 
yuan  a  prender  fueron  alia,  et  dieron  fuego  a 
las  puertas  del  adarue;  et  aiuntosse  y  mucha 
gente  menuda  que  yua  a  uer  que  era,  et  su- 

10  bieron  sobre  los  teiados,  et  lancauan  tantas 
teias  fasta  que  los  fizieron  enbarrar  so  las 
alas  de  los  teiados,  et  entraron  la  casa  por 
fuerza  et  robaron  i  quanto  y  fallaron,  et  pn-.1 
sieron  a  Aboegib,  et  leuaronlo  a  la  prisión.  > 

16  Et  quando  el  roydo  sonó  por  la  villa  era  ya 
todo  acabado.  Et  fueron  presos  todos  los 
parientes  de  Aboegib,  et  touieronlos  todo  ei 
dia  en  prisión,  et  quando  fue  a  la  noche  leua- 
ronlos  al  Qid  a  la  bastida  del  Alcudia  o  po- 

9o  saua,  et  metiéronlos  en  su  poder.  Et  quando 
fue  otro  dia  mannana,  fue  y  grant  el  roydo 
en  la  gente  de  la  villa,  et  ouyeron  todos  grant 
pesar  por  este  fecho  tan  malo  et  tan  feo 
Quando  Abeniaf  vio  que  auie  acabado  su  vo- 

u  (untad  et  lo  que  quisiera,  sallio  a  la  glera  cabo 
de  la  puente  a  veerse  con  el  Qid;  et  salliol  ¿ 
resqebir  el  obispo  con  conpanna  de  caualle- 
ros, et  yuan  y  de  los  mayorales  de  la  con- 
panna del  Qid,  et  falagauanle  et  onrrauanle 

so  mucho,  cuydando  que  les  darie  algo.  Et  otrossi 
el  Qid  tenie  que  nol  vernie  veer  Abeniaf  con 
sus  manos  vazias,  et  quel  darie  daquel  auer 
et  daquellas  abtezas  et  noblezas  que  ouiera 
del  rey  de  Valencia  quandol  matara.  Et  Aben- 

35  iaf  con  aquella  conpanna  que!  saliera  a  res- 
Cebir  vinieron  a  la  posada  del  Qid,  a  la  huerta 
que  dizen  de  la  Villa  Nueua.  Et  el  Qid  saliol  a 
resc.ebir  a  la  puerta  de  la  villa,  et  fizol  seme- 
janza quel  querie  tener  el  estribera,  et  abra- 

40  col  et  falagol  et  assessegol  et  enbiol  muchos 
presentes  et  nobles.  Et  desi  ouieron  sus  fablas 
en  sus  poridades;  et  la  primera  cosa  que  el 
Qid  dixo  a  Abeniaf  fue  que  tolliesse  vn  capie- 
11o  que  tenie  en  la  cabera,  et  que  vestiesse 

«  uestidos  de  rey,  ca  rey  era;  et  estidieron  fa- 
blando  vna  pieqa.  Et  el  Qid  estaua  oteando  si! 
traye  alguna  cosa  de  lo  que  el  cuydaua,  o  si! 
darie  algo  por  fazer  lo  que  el  quisiesse;  et 
quando  vio  que  venie  sus  manos  vazias  sin 

so  auer  ninguno,  comento!  el  Qid  a  mostrar  los 
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pleitos  que  querie  quel  fiziesse  si  querie  auer     de  las  cebollas  ni  marauedis;  carne  non  auye 
su  amor;  et  dixol  que  si  querie  auer  su  amor     y  ninguna,  s¡i\on  de  las  bestias,  que  valie 
con  el,  que  se  partiesse  de  todas  sus  rentas     la  libra  vn  marauedi.  Et  entonce  murieron 
de  la  villa,  tanbien  de  las  de  dentro  commo     tres  omnes  de  los  maiorales  de  la  villa  et  los 
de  las  de  fuera;  et  que  pusiesse  el  Qid  su  almo-  ft  mas  acabados  et  los  mas  sesudos  que  y  auie. 
xerif  que  ouiesse  de  veer  todas  las  cosas  su-     Et  el  £¡d  llegauasse  mas  cerca  de  la  villa  cada 
yas,  et  que  morasse  en  la  villa  por  recabdar-    dia,  assy  que  se  daua  a  manteniente  con  ellos, 
las.  Et  Abeniaf  dixo  que  lo  farie.  Et  el  £td  de-     Et  Abeniaf  estaua  muy  orgulloso  et  desde- 
ntando! quel  diesse  su  fijo  en  pennos  et  quel     nnaua  los  omnes  mucho;  et  quando  algunos 
touiesse  enjuballa,  cadotra  guysa  non  se  ase-  10  se  le  vinien  querellar  o  demandar  algo,  mal- 
gurarie  del;  et  otorgol  que  gelo  darie.  Et  par-     trayelos  et  denostaualos;  et  el  estaua  apar- 
tieronse  aquel  dia,  et  pusieron  que  viniesse     tadoassy  commo  rey,  et  estauan  antel  lostro- 
otro  dia  a  afirmar  este  pleito  con  sus  cartas  de    badores  et  los  uersificadores  et  los  maestros  et 
guisa  porque  fuesse  estable.  Et  después  tor-    los  doctores,  departiendo  qual  dixiera  meior, 
nosse  Abeniaf  a  la  villa  muy  triste  et  muy  cuy-  15  et  estando  en  grandes  solazes.  Et  los  déla  vi- 
tado; et  estonce  vio  et  entendió  quanto  mal    lia  estauan  en  grant  lazeria,  lo  vno  de  la  grant 
fecho  fiziera  en  echar  los  almorauides  de  la    premia  de  los  cristianos,  et  lo  al  de  la  fanbre 
tierra  et  segurarse  dotros  de  otra  ley,  et  to-     muy  grant;  et  aun  sin  esto  apreraiaualos  mu- 
uosse  por  desesperado  de  todos  bienes  de)     cho  Abeniaf,  et  leuaua  dellos  quanto  pudie:  et 
mundo  et  por  engannado  por  su  mal  seso.  Et  90  aquellos  que  murien  de  fambre  tomauales 
quando  fue  otro  dia,  enbio  el  Qid  por  el,  que    quanto  mueble  les  pudie  fallar,  et  a  todos  los 
viniesse  et  que  afirmarían  aquel  pleito.  Abe-    fazie  eguales,  a  los  malos  et  a  los  buenos,  et 
niaf  enbiol  dezir  que  nol  darie  su  fijo  si  so-    de  todos  leuaua  quanto  pudie;  et  aquellos  que 
piesse  que  perdería  todo  el  mundo.  Et  el  Qid     nol  dauan  algo,  mandaualos  prender  et  fazie- 
enbiol  su  carta  con  grandes  menazas,  que  25  los  agotar  et  meterlos  en  prisiones,  et  non 
pues  daquello  le  fallescjera  que  nunca  aurie     auie  reuerencia  ninguna  a  pariente  nin  a  co- 
amor con  el  nil  creerie  de  ninguna  cosa  que     nosciente;  et  todos  passauan  por  vna  regla, 
'.  211  le  1  dixiesse.  Et  cresejo  el  desamor  entredós    de  guysa  que  non  presciauan  nada  ropa  nin 
muy  grande;  et  mando  el  Qid  a  aquel  que  pri-     otras  cosas,  et  auie  muchos  uendedores  et 
siera  a  Aboegib,  que  auie  nombre  Atecorni,  30  ningún  comprador.  Et  valie  el  cafiz  de  trigo  xc 
que  se  salliesse  de  la  villa  et  que  se  fuesse     marauedis,  et  el  de  la  ceuada  lxx  marauedis, 
a  vn  castiello  que  dizien  Alcalá— et  el  salió  et     et  de  las  otras  legunbres  lx  marauedis,  et 
fuesse  dende  assy  commo  mando  el  Qid— et     el  arroua  de  los  figos  víii  marauedis,  et  el 
onrro  mucho  a  Aboegib  et  a  sus  parientes,  et     arroua  de  la  miel  X  marauedis,  et  el  aroua  del 
dioles  quanto  auien  menester,  et  prometió-  35  queso  XIX  marauedis,  et  el  arroua  de  las  garro- 
Ies  que  les  farie  grant  aiuda.  Et  finco  Abeniaf    uas  seys  marauedis  et  medio,  et  el  terrazo  del 
en  la  villa  por  mayoral,  et  non  fincara  y  qui  le     azeyte  x  marauedis,  et  el  arroua  de  las  ce- 
contradixiesse.  Et  el  <¿¡d  tornosse  a  guerrear    bollas  vn  marauedis;  et  non  fallauan  ya  nin 
commo  de  cabo  con  el.  Et  ualie  estonces  el     carne  de  bestias  nin  de  al,  et  valie  la  libra  vi 
cafiz  del  trigo  xl  marauedis,  et  la  ceuada  a  «o  dineros  de  plata  et  al  que  la  pudie  auer.  Et 
xxx  marauedis,  et  el  cafiz  del  panizo  xxxv    doblauanse  cada  dia  sus  males,  lo  vno  de  la 
marauedis,  et  de  las  otras  legumbres  xxv  ma-     grant  fambre  et  lo  al  del  conbater.  Et  acer-i  F.  su 
rauedis,  et  el  quintal  de  los  figos  xm  maraue-     caranse  ya  y  los  crist  anos  tanto  a  la  villa  et  v. 
dis,  et  el  arroua  de  las  garrouas  *m  maraue-     a  los  muros  que  echauan  las  piedras  dentro  en 
dis,  et  el  quintal  de  la  miel  xvi  marauedis,  et  45  la  villa  con  las  manos,  et  las  saetas  passauan 
el  arroua  del  queso  xmi  marauedis,  et  el  te-     del  vn  cabo  al  otro.  Et  entonces  fizo  fazer  el 
rrazo  del  azeyte  111  marauedis.  et  el  arroua     g¡d  un  engenno,  et  pusol  cabo  vna  de  las 
9  quer.  que  oaiese  bu  f.-3  huí  f,  u»  fo  -4  ]p«  j  o       puertas  de  la  villa,  et  fazie  grant  danno  en  la 
S Sí.  £nFk.-Á  ^ZXT/n:  'St.  villa.  Et  los  moros  fizieron  otrossi  otros  en- 
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aquel  engenno.  Et  cada  día  se  yua  doblando 
el  precio  de  las  viandas,  de  guysa  que  lo  non 
podien  ya  fallar  nin  caro  nin  refez.  Et  ouo  y 
grant  mortandat  de  los  pobres  que  muñen  de 
fanbre;  et  tornáronse  a  comer  los  perros  et 
los  gatos  et  los  mures,  et  abrien  las  tristegas 
et  los  cannos  de  la  villa,  et  sacauan  ende  el 
oruio  de  las  huuas,  et  lauauanlo  et  comienlo. 
Et  los  omnes  que  auien  algo,  comien  las  bes- 
tias grandes:  azemilas,  asnos,  cauallos.  Et  auíe 
y  muchos  omnes  et  muchas  mugcrcs  ct  ninnos 
que  asechauan  quando  abrien  las  puertas  de 
la  villa,  et  salien  et  yuanse  meter  en  poder  de 
los  cristianos;  et  dellos  matauan,  et  dellos  le- 
uauan  presos  et  uendienlos  a  los  moros  que 
estauan  en  el  Alcudia  con  el  (¿id,  et  dauan  vn 
moro  por  un  pan  o  por  un  terrazo  de  vino;  et 
assy  eran  ya  decaydos,  que  sol  que  les  dauan 
que  comiessen  o  los  fartauan,  luego  muricn. 
Et  los  que  eran  mas  rezios  et  non  eran  des- 
fanbridos,  vendienlos  a  los  mercadores  que 
vinien  y  por  mar;  et  auie  estonces  muchos  que 
vinien  de  todos  cabos.  Et  eran  muy  ahondados 
los  que  estauan  fuera  de  la  villa,  en  aquela  bas- 
tida que  fiziera  el  Qid,  de  quantas  cosas  auie 
mester.  Et  los  de  Valencia  estauan  muy  acoy- 
tados  et  muy  desconortados;  et  estauan  assy 
de  la  manera  que  dizicn  estos  viessos  que  fizo 
Alhuacaxi:  Hin  mexayt  *ximal  *yagracani  eimi 
alquitir.  Hin  mexayt  yamin  yeculni  alla$cd.  Hin 
mexayt  yamin  *yemtenl  albihar.  Hin  rajat 
lealf  yaharacani  annar:  «Si  fuer  a  diestro, 
matar  ma  el  aguaducho;  si  fuer  a  siniestro, 
matar  ma  el  león;  si  fuer  adelante,  morre  en  la 
mar;  si  quisiere  tornar  atrás,  quemar  ma  el  fue- 
go»; que  quier  esto  dezir:  Si  nos  quisiéremos 
seguir  segunt  nuestra  ley,  matarnos  a  el  muy 
grant  poder  de  nuestros  enemigos  que  esta 
sobre  nos;  si  siguiéremos  segunt  la  ley  de  los 
enemigos,  caeremos  en  la  yra  et  en  la  sanna 
de  nuestro  sennor  Mahontat  porque  non  se- 
guimos la  ley  en  que  nos  dexo  fasta  la  muerte, 
et  sera  contra  nos  muy  fuerte  león;  et  si  si- 
guiéremos et  mantouieremos  esta  carrera  en 
que  estamos,  morremos  sufriendo  mucha  coy- 
ta,  ca  non  auemos  acorro  ninguno;  et  si  qui- 
siéremos seguir  uoluntat  de  nuestros  enemi- 
gos et  yr  contra  nuestra  ley,  profacara  todo 
el  mundo  de  nos  commo  de  aquellos  que  non 
lieuan  adelantrc  lo  que  comecaron  et  renic- 
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gan  su  ley.  Balancia  heda  *cult  ana  lac  annj 
liz*  cogdert  felit  leat  alledi  aharab;  que  quier  í. 
dezir:  «Pueblo  de  Valencia  esto  digo  yo  a  ti 
porque  nos  non  podremos  librar  del  poder 
del  Q\ú  que  nos  a  de  astragar  con  poder  de 
guerra,  et  auemos  a  seer  en  su  poder  nos  et 
tu,  Valencia,  por  el  nuestro  pecado  et  por  la 
nuestra  mala  ventura». 

913.  Capitulo  de  commo  Abeniaf  enbio  de- 
mandar acorro  al  rey  de  Carago^a. 

En  esta  sazón,  estando  los  moros  de  Valen- 
cia tan  apremiados  del  Cid,  acordó  Abeniaf 
de  enbiar  sus  mandaderos  al  rey  de  Qaragoca 
quel  viniesse  ayudar;  et  las  cartas  fueron  con 
muy  grant  lloro  de  oios  et  de  coraron  et  con 
muy  grandes  humildades  quel  acorriesse;  ca 
bien  cuydaua  el  que  quando  el  rey  de  Qara- 
goca  viesse  sus  cartas,  que  luegol  enbiarie 
aiuda  assy  commo  fiziera  al  nieto  de  Almemon 
quando  le  tenien  cercado  el  sennor  de  Denia 
et  de  Tortosa.  Desi  llamo  vn  omne  et  dixol 
que  salliesse  de  noche  de  guisa  que  nol  conos- 
ciessen,  et  que  leuasse  vna  carta  que  el  en- 
biaua  al  rey  de  Qaragoga,  ca  el  sabia  que  lue- 
go de  todo  en  todo  que  el  rey  leyese  la  carta 
que  luegol  darie  de  vestir  et  vn  cauallo  et 
vna  muía  en  que  andudiesse,  et  quel  farie  el 
siempre  mucho  algo;  et  el  omne  dixo  que  lo 
farie.  Dcsi  acordó  el  con  los  omnes  buenos 
de  la  villa  si  enbiarien  en  la  carta  estas  pa- 
labras tan  humildosas:  «a  uos  rey»  o  -a  uos 
sennor»,  ct  fueron  en  esto  fablando  bien 
tres  días,  et  acordaron  quel  enbiasse  dezir 
«sennor»  por  encargarle  mas  et  por  quel  to- 
masse  mas  piadat  del;  ct  quando  esto  ovo 
Abeniaf,  pésol  mucho  de  coracon,  pero  enbiol 
assy  dezir.  Desi  fuesse  aquel  mandadero  con 
aquella  carta.  Et  los  de  la  villa  estauan  en 
grant  cuyta  ademas,  de  guisa  que  non  falla- 
uan  vianda  ninguna  a  conprar,  nin  cafiz  nin 
fanega  de  ningún  pan,  sinon  si  lo  faliassen  a 
oncas,  o  a  lo  mucho  si  pudiessen  fallar  a  libras. 
Et  valie  la  libra  del  trigo  assi  en  grano  mara- 
uedi  et  medio,  et  la  libra  de  la  ceuada  mara- 
uedi  et  ochaua,  et  la  libra  del  panizo  maraue- 
di  et  quarta,  et  de  las  otras  legunbres  vn  ma- 

1  La*  varían tfi  van  e?i  la  Intrnductifm.—in  vmilIS»- 

de*  F.  fi  oii  1 1  Id .  ".  -  ac.  F<K  acorrieren  F.— 19  qua.  £",  t»n 
to  i|i>e  F".  j:j  o'  di  "F.faUa  r»  h. -2">-2t(  el  enb  .  en  lo 
(j..  carta  que  F.  hemejantr  O,  falta  en  E-—90  si.  mer^fd 
t-  lentie  V1«f)i)K¿L.  luu.  F.  m¡<  tiira  c¡  vi»q.  niu  O  - 
111  «<■  el  oinne  enn  F,  ce.  con  F,  ac  Be  Cin  <>.  — «a^ 
de.*..  o-t.i>  \>u\  por  su  car.  ip  8  c  falta  «i  O)  t*n  f  (.  - 
:tj  o:mlldo  .  millo  '.'.-o  ",  ei  FF  -33  cnbüiae  f" 
-a^-(.n  1.  -^7  del  i- o.  dellos  1-.-4Í  o.  FO.  falta  en  F  .~ii  lo 
fa  I  fnll-»-<so  í;  — ii  mu.  podrían  fa  >'.  uim  mucho  V. 
£■  ./ir*  pu<lie.í.o    45  Kr  a  vn  mar.  F,  (¿r.  en  tu.  O. 
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rauedi  la  libra,  la  simiente  del  lino  vn  ma-    omnes  de  fanbre,  et  salian  a  los  cristianos  et 
rauedi  menos  quarta,  la  onca  de»  queso  tres     non  dauan  ya  nada  por  si,  siquier  los  matassen 
dineros  de  plata,  la  onca  de  la  miel  tres  di-    siquier  los  dexassen  o  catiuassen;  ca  mas 
ñeros  de  plata,  la  onca  de  los  figos  vn  diñe-     querien  que  los  matassen  o  catiuasen,  que 
ro  de  plata,  la  onca  de  las  cebollas  vn  dinero  6  non  morir  de  tambre  et  de  lazeria.  Desi  Abe- 
de  plata,  la  on;a  de  los  aios  vn  dinero  de     niaf  comenco  de  catar  por  las  casas  qui  tenie 
plata,  la  libra  de  las  uercas  v  dineros  de  plata,    alguna  cosa  de  comer,  et  o  fallaua  algo  toma- 
la  libra  de  la  carne  de  las  bestias  seys  mará-    uagelo  et  non  le  dexaua  mas  sinon  quanto 
uedis,  la  libra  del  cuero  de  las  vacas  v  diñe-    le  abondasse  pora  medio  mes.  Et  comencauan 
ros  de  plata,  la  libra  de  los  neruios  vi  dineros  10  de  se  quexar  las  gentes  por  esta  desmesura 
de  plata,  la  libra  de  las  garrouas  vn  maraue-    et  por  este  mal  que  les  fazia.  Et  quandol  d¡- 
di  menos  quarta,  vna  cabeca  daios  un  dinero    zien  «¿que  es  esto  que  fazedes  o  por  que  nos 
de  plata.  Et  aquel  mandadero  que  leuo  las     fazedes  este  mal?»,  dizie  el  que  lo  non  touies- 
cartas  llego  a  Qaragoca,  et  atendiendo  de  día     sen  por  mal  nin  se  alborocassen  por  ello,  «ca 
en  dia,  duro  alta  bien  tres  sedmanas,  et  a  la  15  agora  verna  el  rey  de  Qaragoc,a,  et  ya  viene, 
cjma  non  tornaron  en  el  cabeca  nin  le  dieron     et  esta  tardanca  que  faze  non  es  al  fueras  por 
respuesta  de  las  cartas  nin  de  ninguna  cosa     adozir  vianda  mucha  pora  nos;  et  non  dubde- 
de  quanto  le  dixiera  Abeniaf,et  apenaste  de-     des  nin  desmayedes,  ca  ayna  sera  aquí».  Et 
xaron  beuer  del  agua.  Pero  con  todo  esto     esto  Ies  dezie  Abeniaf  et  confortaualos  assy. 
tantol  afinco  el  mandadero,  lo  vno  porque  non  a0  Pero  con  todo  esto  tomauales  el  quanto  fa- 
se osaua  venir  sin  recabdo  por  miedo  quel     llaua  por  las  casas  pora  el  et  pora  sus  con- 
matarie  Abeniaf,  et  lo  al  por  que  cuydaua     pannas  et  pora  sus  guardas,  et  de  lo  al  non 
quel  matarien  en  el  camino  algunos  del  rey     dexaua  conprar  a  ninguno  mas  de  quanto' 
212  de  1  Qaragoga  que  saldrien  en  pos  el,  que  co-     abondasse  aquel  dia;  et  de  lo  que  el  tomaua 
r.    meneo  a  dar  muy  grandes  bozes  a  la  puerta  25  dello  non  lo  pagaua,  et  yua  lo  alongando,  que 
del  rey  fasta  que  el  rey  lo  ouo  de  saber  en     los  pagarie,  de  dia  en  dia.  Et  daquellos  a  las 
commo  se  quexaua  aquel  mandadero.  Et  en-     vezes  salien  fuera  et  matauanlos  los  cristia- 
tonce  dixieron  al  rey  quel  diesse  qual  res-     nos,  o  se  murien  ellos;  et  los  que  fincauan, 
puesta  touiesse  por  bien,  en  guysá  quel  en-    quandol  yuan  a  demandar  algo,  dizieles  el: 
biasse  dalli.  Et  madol  dar  carta  de  respuesta  30  «non  uos  quexedes,  que  agora  saldremos  des- 
en  commo  le  enbiaua  dezir  que  tal  cosa  com-     ta  cuyta  en  que  somos,  et  pagaruos  he  muy 
mo  el  demandaua  que  lo  non  podrie  fazer,  a     bien».  Et  aquellos  a  que  fincaua  algún  poco  de 
menos  de  auer  conseio  con  el  rey  don  Alfonso     pan,  soterrauanlo  et  non  lo  osauan  mostrar 
quel  enbiasse  ayuda  de  caualleros  en  commo     por  esto  que  les  fazie.  Et  non  fallauan  poco  nin 
pudiesse  yr  et  conplir  aquello  quel  enbiaua  ro- 35  mucho  a  conprar  caro  nin  refez.  Et  los  que 
gar,  et  que  enbiado  lo  auie  dezir  al  rey  don     algo  auien  tornauanse  a  comer  las  yeruas,  et 
Alfonso  por  sus  cartas,  et  que  se  sufriesse     lasrayzes.et  cueros,  et  neruios,  et  Moslectua-  F.ítS 
vn  poco  et  que  se  amparasse  lo  meior  que  pu-    ríos  de  los  especieros,  et  esto  todo  muy  caro, 
diesse;  empero  todavía  quel  enbiasse  dezir     Et  los  pobres  comien  la  carne  de  los  omnes. 
commo  fazie  o  commol  yua  en  la  prisión  en  «o 

que  estaua,  et  segunt  en  comol  enbiasse  dezir    914.  Capitulo  de  como  el  rey  de  Caragoca  en- 
assy  aurie  su  conseio.  Et  tornosse  el  manda-       0io  sus  mandaderos  al  Cid,  et  commo  Aben- 
dero  con  la  carta  muy  lazdrado  et  con  grant       iafprisoa  Abenuegíb  et  descabeco  a  sus  com- 
miedo,  de  guisa  que  non  cuydo  llegar  a  Va-  panneros. 
lencia  biuo.  Et  con  todo  esto  vinie  el  muy  « 

malandante  por  que  ninguna  cosa  de  quanto  Et  Abeniaf  estaua  muy  cuytado  et  non  auie 
le  dixiera  Abenjaf  non  recabdo,  nin  le  dieron  otra  esperanca  de  bien  fueras  ende  en  el  rey 
ninguna  cosa;  et  todo  aquello  que  el  rey  en-       a         .       ,  _ 

..         ..        ....      .  '  3o*  0.  Mqaior  loa  F.     ca  m...  cat  O,  que  m-  quer 

biaua  dezir  a  Abemaf  todo  era  prolongamien-  aquello  f.  jaita  en  de  n,  a  fu.-p  1.  c.  quien  t.  ta, 
to  de  non  fazer  y  ninguna  cosa.  Et  entonce  *>  ^rXTlX^Ú X\V£q-^:¿l~ 
non  fallauan  y  ninguna  cosa  a  vender  en  Va-  JJ  ^T,^u  K  V.ÍS° £ 7yu7n  ™lío°  * 
lencia  que  de  comer  fuesse,  et  muriense  los    faiu*,,  yo.-ti  m.  do  q.  k.  ruoma  quanto  íef,  fuera»  lo 

que  le  ".-25  de.  p*.  ot  dolió  non  et  yua  loa  al  Kí».— ¡fl  de- 
aquelloB  deiidnroe  a  las  FO.  '¿7  ve*.  Fu,  rozes  F. — fa. 
3  la  o.  de  la  miel,  t  d  de  p|.  I,  falta  en  FO    28  di.  al       falta  m  Fu.— -ja  «»l  falla  en  Fu.— 30  uo«  Fu,  noa  h.  -98  oo. 

r  H>.  al  r.  di.  I.  -JO  lo  I  I ./,  la  /'.— 10  pr.  I-.  posada  l-.l  -      yer  .  t  resmas  lot  r.  falta  en  o,  que  conpratiao  et  e«pi. 

41  en  oo.     le  F.—  4ñ-4(>  do  qua...  ni.  cosa  h,  falta  en  K.      no»  /•)  €>t  cu.  h'if—n  lo»  «*p.  Fu.  la»  eepeciae  K,  lot  bo- 

qu*  ptme  al  margtn  non  librar*.-*»  pr.  Fu,  K  dia  pro-      ticarioB  K  —  43  Abenuii«it  t\  Abongib  t'.— 47  ende  en 

longamien  en  fin  ,ie  Unta.  falta  en  OF. 


Digitized  by  Google 


584       ALFONSO  VI;  EL  CÍD  SOBRE  VALENCIA;  FALTA  EL  SOCORRO  DE  ZARAGOZA 

de  Qaragoc¿,  ct  era  desesperado  de  todos  los    folgaredes  del».  Et  esto  podrie  seer  palabra 
bienes  del  mundo,  et  enbiaual  cada  noche  sus    encubierta.  Et  entonce  mouio  el  Qid  pleito  con 
cartas.  Et  el  rey  de  (¿aragoca  enbiaual  dezir     •vno  de  los  de  Valencia  que  *le  dezien  Aben- 
que  se  sufriesse,  que  el  le  acorrerie  de  todo    uegib,  que  se  alcasse  contra  Abeniaf;  et  pro- 
en  todo;  et  el  rey  don  Alfonso  le  enbiara  su  9  metiol  quel  faria  sennor  de  Valencia  et  que  F. 
carta  en  commol  enbiaua  a  Garcia  Ordonnez    fuesse  su  sennorio  fasta  Denia.  Desi  Abenue- 
con  grant  caualleria,  et  que  luego  se  vernie     gib  fablo  con  otros  sus  amigos  de  la  villa,  et 
el  enpos  el;  et  quando  llegasse  el  rey  don  Al-    dixieron  que  era  muy  bien  et  que  lo  fiziesse. 
fonso,  que  vernie  con  el  acorrerlos.  Et  metió     Et  Abeniaf  sopólo,  et  prisolos,  et  mandólos 
dentro,  en  aquella  carta  que  enbiaua,  vna  car-  10  guardar  en  la  prisión  a  dos  omnes  de  su  casa 
tiella  escripia  de  su  mano  que  la  viessen  los    daquellos  en  quien  mas  ñaua.  Et  Abenuegib 
omnes  buenos  de  la  qibdat  et  que  gela  leyes-    fablo  con  aquellos  quel  guardauan,  et  mostro- 
sen  en  su  poridat;  et  cnbiaualcs  dezir  en    les  toda  su  fazienda,  et  dixoles  que  si  aquel 
aquella  cartiella  con  grandes  iuras  que  les    fecho  le  ayudassen  acabar  que  les  farie  grant 
vernie  de  todo  en  todo  aiudar,  et  que  los  sa-  u  alg°»  ca  el  Por  conseio  del  rey  de  Qaragoca 
carie  de  aquella  coyta  en  que  estauan,  ca  muy     comentara  aquel  pleito.  Desi  abinieronse  con 
grant  pesar  auye  ende  et  que  bien  se  tenie  el    el,  et  dixieron  quel  ayudarien  de  buena  miente 
por  tan  coytado  commo  ellos  por  quanta  la-    en  quanto  fiziesse.  Et  quando  fue  en  la  no- 
zeria  passauan.  Et  con  esto  conortauanse  ya-    che,  ayuntáronse  todos  aquellos  presos,  que 
quanto.  Et  Abeniaf  enbiaua  sus  cartas  a  los  so  estauan  con  Abenuegib,  con  aquellos  quel 
príuados  del  rey,  et  enbiauanle  essa  res-     guardauan,  ct  acordaron  que  se  alcassen  con 
puesta  misma:  que  el  rey  vernie  a  acorrerle,     el  alcacar,  et  que  tanxiessen  el  atambor  et  que 
et  que  non  dubdasse  en  ello.  Et  enbiol  dezir    dixiessen  «real,  reall  del  rey  de  Qaragoc,a  so- 
vno  de  los  príuados  del  rey  vnas  palabras    mos»;  et  quando  esto  oyessen,  vernien  todos 
encubiertas  pora  apercebirlc:  que  dizie  el  rey  25  los  de  la  villa  a  anidarlos;  et  desi  que  yrien 
que  querie  fazer  vna  torre  en  el  Alcudia  de    a  casa  de  Abeniaf  ct  quel  prenderien.  Desi 
candela,  et  era  el  entendimiento  que  quantol     fizieronlo  assy,  et  fueronse  pora  el  alcafar 
enbiaua  dezir  el  rey  non  era  al  sinon  alonga-     et  tanxieron  el  atambor,  et  fizieron  salir  vn 
miento,  et  que  non  vernie.  Et  Abeniaf  non  en-     pregonero  en  la  torre  de  la  mesquita  et  pre- 
tendió aquellas  palabras,  et  enbio  dezir  a  so  gono  que  se  aiuntassen  todos  en  el  alcafar 
aquel  su  amigo  que  era  aquello  quel  enbiaua     Et  quando  oyeron  aquel  pregón  et  oyeron 
dezir,  o  en  qual  lugar  serie  aquella  torre;  ct  el     tanner  el  atambor,  ouyeron  grant  miedo  et 
otro  non  respuso  a  esto.  Et  estonce  enbio  el     non  sabien  que  cuydar,  et  ayuntauanse  los 
rey  de  QaraROca  dos  mandaderos  al  Qid,  et    vezinos  et  guardauan  sus  casas;  otrosí  los 
enbiol  con  ellos  muchas  joyas  et  grant  pre-  $5  que  guardauan  las  torres  et  los  muros  de  la 
senté,  et  rogol  que  non  apremiasse  tanto  a  los'    villa,  non  quisieron  rebatarse  fasta  que  vies- 
moros  de  Valencia;  et  esto  era  carrera  por  que     sen  que  era.  Et  quando  Abeniaf  oyó  esto, 
ouiesse  tabla  con  Abeniaf.  Mas  el  £¡d  non  los     ouo  grant  miedo,  ct  preguntaua  a  quantos 
dexo  entrar  alia.  Et  quando  ellos  vieron  que     fallaua  que  passauan  por  su  puerta  que  roydo 
non  los  dexaua  entrar  alia,  guysaron  commo  40  o  que  cosa  era  aquella.  Desi  a  poca  de  ora 
enbiaron  la  carta;  et  dizie  en  la  carta:  «Sepa-     aiuntose  toda  su  companna,  caualleros  et 
des  que  yo  enbio  rogar  al  Qid  que  tíos  non     peones  et  aquellos  que  eran  de  su  parte;  et 
apremie  tanto,  et  porque  lo  faga  enbiol  mis     quando  fueron  todos  ayuntados,  sopo  el  pleito 
joyas  et  grant  presente;  et  tengo  que  mió     commo  de  cierto.  Et  Abenuegib  estaua  a  la 
ruego  sera  acabado  et  que  fara  el  lo  quel  yo  45  puerta  del  alcacar  con  aquella  poca  conpanna 
enbio  rogar,  et  que  se  mesure  contra  nos  et     que  fuera  con  el  en  conseio  que  se 


que  se  abenga  conuusco.  Et  si  esto  non  qui-  et  atendien  que  vernie  todo  el  pueblo  de  la 
siere  fazer,  contad  que  luego  uos  enbiare 

grant  hueste  quel  saquen  de  toda  la  tierra,  et       1  1n-  Fn-  '«torfuiM  ¿'.--Et  todo  e«to  eran  paiabr** 

*  encubiertas  ch  i\ite  Ir  byM^ria  que  el  rey  de  (araRoca 

et  el  Ci.l  oran  tan  ainipoa..  /'.  -  8  vnos  Ft,  vn  moro  po- 
drrr>Mi  i'.  —  !<•*  FF,  falta  ,n  /'.  —  Abinnine«td  F,  Abemefflt 
2  e»FO,  caF.-í  le  enb.  íonblr.1  0\  do;¡r  por  «o  FO  -       I    Abo. -ti i.l  ",  Abenmoxix  V  - 1  alease  también  FO  — 
«  en  F.  «t  !■■  -0  el  a  «ve-  F.    |¿  Kcla  i  F.  la  •'.-).".  <i»  i  v,      C  Ab.-nn. ««•«»«  l  .  Aben:«o«ib  F.,  Abenrooxi*  V  y  rn 
en  F.    ¿1  enb.  Fo.  rubianale  F..    f  rej.it.-  ct  .  i-b  .  i,,U-       w  y  U     1-  nu-uard.  F.—  I i  ]o  av.  F".  pudiera*!!  1 1$  tam 
me.    2í  en  ello  F,  dello  ".  y  F.    2:  np  F".  r.-»<--l>irl«.  F.       la  F  •.    i»¡>  Al»,  e-n      Ab.  «t  ron  f.e.-Abe  inangib  F.  


-88  al  F,  aruy  F.  falta  en  "  .»•„•  o  I  .  «•  F"  .Mi  t-t  n  rro-  21  o.  nu«  v.  rn.-'J.I  vn  la  t. '■>,  v.nt,\u\*  «lela  t  F.  en  le  ca- 
carle F.-38  ou.  l-'t,  oul**»*n  F  -40  alia  fall  í  en  i- O. —  rrt-ra  '  .  -mismita  1.  -3»  ait»  c  q.  guard.  F,  semejante 
40  ee  F,  cabido  01',  con  \iáo  F.-48  E  rrjntc  contra  -       O. falla  .-n  K.  -3R  nnn  F.otn  F  -30  f  a.  por  *ut  puerta*  F. 


ot  q.  non  ra  mueetre  oontr»  0.-48  catad  '■>. — tu  bu  et  I»  o  a  i»  puerta»  — 44  v.  era  por  cierto  F.-46  fu.  en  (en 
que  le  raqueo  F.  el  r  ton»  c<jh  ni  i|  s«  /       17  «  U  n  tundí*.  F,  Ce  U>ui«a  O 
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villa  atildarlos,  assy  commo  ellos  auien  as-  dello;  et  los  omnes  pobres  comlen  de  la  car- 
inado que  serie;  mas  non  se  fizo  commo  ellos  ne  de  los  omnes  muertos.  Et  estaua  ya  todo 
cuydaron.  Mientra  que  ellos  estauan  assy,  el  pueblo  en  las  ondas  de  la  muerte;  et  ueyen 
llego  la  conpanna  de  Abeniaf,  et  fueron  de-  el  omne  andar,  desi  caerse  muerto;  assy  que 
nodadamientre  a  Abenuegib;  et  el  cuydose  ¿  se  finen  ¡o  la  plaga  del  alcacar  de  fuessas  en 
manparar  con  aquella  poca  conpanna  que  te-  derredor  de  la  mezquita,  et  las  placas  de  la 
nie.  Desi  fuxieron  todos,  et  finco  el  solo,  et  villa  et  derredor  del  muro,  et  non  auie  y  fuessa 
prisieronlo  et  leuaronlo  mucho  auiltadamien-  que  non  yoguiessen  y  mas  de  diez.  Et  los  que 
te  a  casa  de  Abeniaf;  et  mandol  meter  en  la  pudien  salir,  yuan  et  metiense  en  poder  de  los 
prisión  a  el,  et  descabezar  a  otros  quatro  que  10  cristianos  que  los  tomassen  catiuos.  Et  el  (¿id 
prisieron  estonces  con  el.  Et  mando  que  pri-  tenie  que  aquellos  que  salienque  era  por  con- 
siessen  a  quantos  ouo  sospecha  que  fueran  seio  de  los  de  la  villa  que  echauan  los  pobres 
en  este  conseio;  et  a  los  mas  dellos  tomóles  et  los  flacos  por  poderse  mantener  mayor 
quanto  auian,  et  a  los  otros  touolos  en  pri-  tiempo;— et  el  cuydauala  auer  por  fuerca,  mas 
sion.  16  non  podie,  que  se  le  alongaua  el  tiempo;  por 

que  se  temíe  que  se  vernien  los  almorauides, 
915.  Capitulo  de  commo  el  Cid  conbatio  a  Va-    et  quererse  ye  apoderar  de  la  villa  antes  que 

leticia,  et  commo  los  moros  ouieron  su  acuer-    llegassen;— et  a  las  vezes  mostraua  quel  pla- 

do  de  auer  pleytesia  con  el.  zie  por  que  salien  los  moros  de  la  villa  a  me- 

so terse  en  poder  de  los  cristianos,  et  a  las  ve- 

Despues  desto  enbio  Abeniaf  de  sus  caua-  zes  mostraua  quel  pesaua.  Et  en  aquel  tiempo 
Meros  aquellos  que  auien  bestias  al  rey  de  Qa-  mientre  le  plazie  que  saliessen,  salieron  om- 
ragoga  por  le  fazer  saber  este  fecho,  et  enbio  nes  de  los  mayorales  de  la  villa,  et  fablaron 
con  ellos  a  Abenuegib  aquel  preso.  Et  mando-  con  el  Cid,  et  dixieronle  que  podrie  tomar  la 
les  que  non  se  quitassen  del  nin  tornassen  a  35  villa  por  fuerca  si  la  conbatiesse,  ca  los  om- 
214  Valencia  sinon  quando  el  viniesse;  ca  el  cuy-1  nes  que  y  auie  de  armas  eran  pocos,  et  que 
daua  que  luego  vernie.  Et  mandóles  quel  en-  tenien  que  luego  la  aune.  Et  el  ouo  su  acuer- 
biassen  sus  cartas  a  menudo  con  aquello  que  do  de  la  conbater,  et  aiunto  toda  su  gente  et 
entendiessen  que  querie  fazer  el  rey,  et  que  ordenólos  a  todos  commo  aunen  de  yr;  et 
sopiessende  los  priuados,  daquellos  que  eran  30  fizieron  vna  espolonada  a  la  puerta  que  di- 
de  su  poridat,  si  vernie  o  si  non.  Et  valie  enton-  zien  Bebalhanex ,  que  quiere  dezir  «la  puerta 
ees  la  libra  del  trigo  tres  maravedís  menos  de  la  culuebra»;  et  llegaron  cerca  el  muro, 
quarta,  et  la  libra  del  panizo  !i  marauedis  et  Desi  aiuntosse  todo  el  poder  de  la  villa  a 
medio,  et  la  libra  de  la  ceuada  11  maravedís  et  aquella  puerta,  et  echauan  muchas  piedras  et 
quarta,  et  la  libra  de  las  otras  legunbres  11  Sfi  muchas  saetas  del  muro,  assy  que  non  caye 
maravedis,  et  la  libra  de  la  simiente  del  olio  piedra  nin  saeta  en  vazio.  Et  el  Qid  entro  en 
maravedí  et  medio,  ct  la  onca  del  queso  vn  vn  banno  que  estaua  cerca  el  muro  con  ya- 
maravedi  et  vn  adarham.  et  la  onga  de  los  quanta  de  su  conpanna  por  guardarse  de  las 
figos  11  dineros  et  medio  de  plata,  et  la  onca  saetas  que  tirauan  del  <  muro.  Desi  abrieron  y.  214 
de  las  garrouas  dos  dineros,  et  la  libra  de  las  40  ta  puerta,  et  salió  ta  conpanna  de  Abeniaf;  et  r. 
vergas  maravedí  ct  medio;  et  non  fallauan  ya  arredráronse  los  cristianos  dende  por  las  mu- 
azeyte  ninguno.  Et  esto  que  aquí  dezimos  de  chas  saetas  et  muchas  piedras  que  tirauan  de 
las  viandas,  non  lo  podían  auer  sinon  qual  o  suso.  Et  finco  el  Cid  con  aquella  conpanna  que 
qual  de  los  que  auien  poder.  Et  con  todo  esto  tenie  encerrado  en  aquel  banno,  que  non  auie 
ya  non  fallauan  uianda  ninguna  a  uender  nin  49  poder  de  saltir  por  la  puerta  por  do  entrara, 
los  ricos  nin  los  pobres,  et  de  lo  mas  que  et  ouo  su  acuerdo  de  foracar  la  pared  et  abrir 
biuien  los  omnes  que  algo  auien  era  de  los  vn  postigo  a  la  otra  parte  del  banno.  Et  sallio 
cueros  de  las  uacas,  et  del  caldo  que  fazicn    dalli  muy  perdidoso  et  era  muy  repentido,  et 
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metiera.  Et  touo  que  la  mayor  guerra  que  les  morir  a  todos,  et  quel  dixiesse  que  bien  ueye 
podrie  fazer  seria  en  dexarlos  morir  de  fam-  ya  que  todas  las  ayudas  le  auien  fallescido. 
bre;  et  mando  echar  pregón  de  guysa  que  lo  Et  aqueste  alfaqui  rescebio  su  ruego,  et  dixo- 
oyessen  los  moros  que  estauan  en  el  muro:  les  que  touiessen  todos  en  vno  et  que  fues- 
que  quantos  moros  vinieran  de  la  villa,  que  5  sen  de  vn  coraqon  et  de  vn  acuerdo,  •  et  f  - 
se  tornassen  alia;  sinon,  que  a  quantos  pu-  que  mostrassen  en  vno  grant  sanna  todos 
diessen  fallar,  que  los  mandarie  quemar,  et  por  aquella  cuyta  que  passauan,  et  el  que 
que  non  salliesse  dalli  adelantre  ninguno,  los  ayudarte  en  ello.  Desi  partiéronse  del.  Et 
Mas  por  esto  non  dexauan  de  salir,  et  derri-  Abeniaf  sopo  esto,  et  entendió  que  por  la 
bauanse  del  muro  et  prendienlos  ios  cristia-  10  grant  cuyta  que  avien  fazien  aquello,  et  puso 
nos  a  escuso  del  Qid.  Et  aquel  que  el  £id  en  su  coraron  de  seer  muy  humildoso  et  di 
podie  fallar  que  salie  de  la  villa,  mandaual  fazer  aquello  que  el  pueblo  touiesse  por  bien, 
quemar  ante  todo  el  pueblo  en  lugar  o  lo  Et  aquel  alfaqui  teniesse  por  de  buena  ven- 
viessen  los  moros;  et  quemo  en  vn  dia  xvn  tura  por  quanto  el  pueblo  metie  a  el  en 
dellos.  Et  echaua  otros  a  los  perros  que  los  15  aquel  fecho;  et  quando  se  aiunto  el  alfaqui 
despedacauan  biuos.  Et  daquellos  que  escon-  con  Abeniaf  fablaron  mucho  en  aquella  coyta 
dien  los  omnes  que  non  sabie  el  Qid  dellos,  que  estauan  por  fallar  algún  conseio  commo 
enbiauanlos  por  mar  a  tierra  de  cristianos  a  fiziessen.  Et  fue  su  conseio  de  Abeniaf  de 
vender;  et  los  mas  que  enbiauan  eran  mocos  dexarse  de  todas  las  cosas,  et  ponerlas  en 
et  moc,as,  ca  los  otros  non  los  querien;  et  20  mano  daquel  alfaqui,  et  que  fuesse  medianero 
tenien  consigo  muchas  mocas  uirgines.  Et  en  fablar  entre  los  de  la  villa  et  el  Qid,  et  tro- 
aquellos  que  sabien  que  auien  parientes  en  la  xiesse  alguna  pleytesia  entrellos;  et  partie- 
villa  o  que  dexauan  y  alguna  cosa,  dauanles  ronse  sobre  esta  abenencia. 
muchas  penas,  et  colgauanlos  de  las  torres 

de  las  mezquitas  que  eran  fuera  de  la  villa,  et  as  916.  Capitulo  de  la  pleytesia  que  puso  el 
apedreauanlos;  et  quando  los  moros  vien  que       Cid  con  tos  de  Valencia,  et  de  commo  fue 
los  querien  matar,  quitauanlos  a  pleito  que  aplazada. 
morassen  en  el  Alcudia  con  los  moros  que  eran 

del  Qid.  Et  non  fincara  ya  en  la  villa  bestia  pora  Desi  este  alfaqui  enbio  su  mandadero  a  vn 
caualgar,  sinon  quatro:  vna  muía  de  Abeniaf,  so  almoxerif  del  Qid  que  auie  nombre  Abenab- 
et  vn  cauallo  de  su  fijo,  et  otro  cauallo  de  vn  duz,  que  era  omne  bueno  et  onrraual  el  Qid 
moro  de  la  villa,  et  vn  mulo  dotro.  Et  era  ya  por  que  nunca  se  partiera  del  mientre  duróla 
la  gente  tan  flaca  de  fambre  que  non  auie  cerca  de  Valencia,  et  prometiol  el  C,\d  que  fa- 
quien  subiesse  al  muro,  sinon  muy  pocos  de  rie  por  el  quequier  quel  rogasse.  Et  comenco 
los  que  auien  algo.  Et  la  conpanna  de  Aben-  35  de  traer  pleitesía  con  el  (¿id;  et  entraua  a  la 
iaf  et  sus  parientes  eran  desesperados  de  villa  ct  fablaua  con  ellos  aquello  quel  dizie  el 
poder  passar  tienpo  nin  de  atender  al  rey  de  Qid,  et  otrossi  sallie  al  Qid  con  aquello  que  los 
Qaragoca  mas,  nin  a  los  almorauides;  et  tenien  de  la  villa  le  dezian,  fasta  que  troxo  pleytesia 
la  muerte  ya  por  saborosa,  ante  que  passar  con  ellos  assy  commo  agora  diremos.  Abeniaf 
aquella  lazeria;  et  aquellos  que  fincaran  avn  «o  enbio  tres  omnes  buenos  con  aqueste  almo- 
fasta  aqui,  'fueron  anaquel  alfaqui  quel  di-  xerif  del  Ció  pora  confirmar  el  pleito  que  pu- 
zien  Abulhualid  Alhuacaxi,  que  era  omne  bue-  sieran;  et  era  la  postura  entrellos  atal  queen- 
no  et  onrrado,  et  dixieronle  que  los  conseias-  biassen  los  de  Valencia  sus  mandaderos  al 
se,  ca  el  veye  en  la  cuyta  en  que  estauan  et  rey  de  Qaragoca,  et  al  rey  de  Murcia  que  era 
commo  eran  desesperados  de  todas  las  ayu-  o  sennor  de  los  almorauides,  quel  dizien  Aben- 
das  que  cuydauan  auer,  et  que  se  viesse  con  axa,  que  los  viniessen  acorrer  fasta  quinze 
Abeniaf  ct  sopiessen  del:  que  cuydaua  fazer  dias;et  si  fasta  los  quinze  días  non  viniessen 
o  que  esperanca  auie  que  assy  los  dexaua     acorrerlos,  que  diessen  la  villa  al  Cid  por  tal 

pleito;  que  fincasse  Abeniaf  poderoso  en  la 
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rentas  de  la  villa  'aquel  Abenabduz  almoxe-  fincara  al  otro  moro  de  la  villa,  leuaronle  a  Qa- 
rif  del  £id;  et  que  fuesse  alguazil  de  la  villa  ragoqa;  et  el  otro  cauallo  que  fincara  al  otro 
vn  moro  que  auie  nombre  Muqa,  ca  este  Muqa  moro  vendiol  a  los  carniceros  por  dozientos  et 
auie  de  veer  todas  sus  cosas  del  Qid  en  tien-  ochenta  marauedis  de  oro  et  que  le  diessen 
po  del  rey  de  Valencia,  et  después  que  el  rey  e;  diez  libras  de  carne  del;  et  vendieron  los  carni- 
fue  muerto  nunca  se  quito  del  Qid,  et  fizieral  ceros  la  carne  de  aquel  cauallo  a  x  marauedis 
el  £¡d  alcayat  de  vn  castiello  et  fallol  siempre  la  libra  al  comienco,  et  después  a  xu  maraue- 
leal,  et  por  esto  querie  que  touiesse  este  las  dis;  et  vendieron  la  cabeca  por  xv  maravedís 
puertas  de  la  villa  et  que  fuesse  guardador  *de-  doro. 
Has  con  los  almocadanes  et  con  peones  cris-  i0 

tianos  de  los  almoc,araues  que  eran  criados  en  917.  Capitulo  de  commo  el  Cid  ouo  ta  cibdat 
tierra  de  moros;  et  que  fuesse  su  morada  del  de  Valencia,  segunt  la  pleytesia  que  auemos 
Qid  en  Juballa,  aquella  puebla  que  el  fiziera,  et  dicho. 
que  non  lesmudasse  ninguna  cosa  de  sus  fue- 
ros segunt  los  solien  auer,  nin  en  medidas  nin  19  Et  los  moros  yuanse  conortando  yaquanto 
215  en  rentas  nin  en  moneda ! .  Et  fue  el  abenencia  porque  estauan  atendiendo  pleytesia,  et  non 
v.  assy  firmada  entrellos  luego.  El  otro  dia  fue-  los  lidiaua  ya.  Pero  las  guardas  et  las  rondas 
ron  cinco  omnes  buenos  por  mandaderos  al  estauan  assy  commo  eran  dantes,  et  atendíen 
rey  de  garagoca,  et  fueron  otros  mandaderos  el  dia  del  plazo  commo  quien  atiende  salir  de 
a  Murcia.  Et  pusiera  el  £id  con  ellos  que  non  20  prisión.  Et  comentaron  los  omnes  a  sacar  a 
leuasse  ninguno  dcstos  mandaderos  mas  de  vender  de  aquella  vianda  ascondida,  et  refezo 
L  marauedis  pora  despensa,  et  fuessen  por  mar  yaquanto,  et  fueron  passando  assy  fasta  que 
en  vna  ñaue  de  los  cristianos  fasta  Denia,  et  de  se  acabaron  los  dias  del  plazo,  et  los  manda- 
Denia  que  fuessen  por  tierra  fasta  en  Murcia,  deros  non  tornaron.  Abeniaf  dixo  a  los  moros 
Etentraronestosmandaderoscon  aquella  con-  sa  de  la  villa  que  atendiessen  tres  dias  non  mas 
panna  que  tenien  en  aquella  ñaue;  et  enbio  el  del  plazo;  et  ellos  dixieron  que  non  querien, 
Qid  mandado  al  sennor  de  la  ñaue  que  non  mo-  que  non  lo  podrían  sufrir.  Et  otrossi  el  Qid 
uiesse  fasta  que  se  viesse  con  el;  et  fue  el  Qid  enbiolcs  dezir  con  grandes  iuras  que  si  vn 
por  su  cuerpo,  et  llego*a  la  ribera,  et  mando  poco  passasse  después  del  plazo  que  non  era 
que  escodrinnassen  aquellos  mandaderos  por  so  tenudo  de  guardar  lo  que  pusiera  con  ellos, 
veer  si  leuauan  mas  de  quanto  pusieran  con  Desi  sallieron  a  aquel  que  troxiera  'la  pley-F.üd 
el.  Et  fallo  que  leuauan  grandes  aueresdcoro  tesia  con  el  (¿id,  et  fizóles  pleito  que  non  se 
et  de  plata  et  de  aliofar  et  de  piedras  precio-  toldrie  daquello  que  pusiera  con  ellos.  Et  sa- 
sas;  et  dello  era  suyo  daquellos  mandaderos,  llio  Abeniaf  aquel  dia  del  plazo  pora  confirmar 
et  dello  de  otros  mcrcadores  de  la  villa  que  lo  55  el  pleito  con  el,  et  fizieron  sus  cartas,  et  fue- 
cnbiauan  a  Murcia  que  se  cuydauan  yrde  Va-  ron  ende  firmes  los  mayorales  de  los  cristia- 
lenqia;  et  tomogelo  todo,  et  non  les  dexo  mas  nos  et  otrossi  de  los  moros,  et  fue  el  pleito 
de  L  marauedis  a  cada  vno  assy  commo  fuera  firmado  con  las  posturas  que  desuso  dixic- 
la  postura.  Et  este  dia  que  sallieron  los  man-  mos.  Et  tornosse  Abeniaf  pora  la  villa,  et 
dadcros  de  Valencia  puio  la  vianda  assy  com-  i0  abrieron  la  puerta  al  ora  del  medio  dia,  et 
mo  diremos:  la  libra  del  trigo  tres  marauedis,  aiuntos  toda  la  gente  que  semciaua  que  dellos 
la  libra  de  la  ceuada  11  marauedis  et  medio,  la  de  las  fuessas  se  leuantauan,  assy  commo 
libra  del  panizo  tres  marauedis  menos  quarta,  dizen  que  sera  el  pregón  el  dia  del  juyzio  que 
la  onca  del  queso  doze  dineros  de  plata,  la 
onca  de  los  figos  quatro  dineros  de  plata,  la  „  n^^t?^ 


libra  de  las  vercas  vn  marauedi  et  dos  diñe-     F"Jali,a  rn  h        lft  £ar  P1"eucí*' ' 
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ros  de  plata,  la  libra  del  cuero  vacuno  1  mará-     et  1.  19  día  del  («>t  oí  ¡ )  11,  taita  m  f/.-co.  n,  ansy  c. 
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J    .      f.  ,     ,  .  .  /'.  arrollo  la  «ente  «.-27  q.  F.c*  I.    30  de  gua  f.g  O, 

uan  ya  bestia  smon  vna  muía  de  Abeniaf  et  vn  Jg  de  1  ■ .  -  c.  e.  1 .  ton  ei  f.  taita  <>■.  que  con  en™  hauia 
cauallo  de  su  fijo;  et  el  mulo  que  dixiemos  que  ^Z^LT^^^S^^ 

ron  Ir  preytesia  a  labrar  con  el  Cid  dixoles  quo  non  1  ra 

1  aq  O,  et  aq.  EF,  el  et  el  P.— Abenbadays  F.  Abona-  temido  de  tener  a<|tiella  pro  y  un  i  a  pues  que  pasara  mas 

hadyz  O,  Abvnhoduyz     -O  FF  g,  del.    11  alm.  O.  almo  a  de  vn  dia  mai  del  prazo  u  ellos  dixerou  que  *c  queriun 

danés  E,  mocarucs  í  —13  J 11 .  /•>',  Inbla  L. — 22  et  que  fu  meter  en  bus  manos  e  el  que  fisieso  lo  que  touieae  por 

P>'.— ¿3  ñau  F  — de  Den  Jaita  en  F,  dosl  o.    21  ti.  deudo  bien  K  otro  día  salía  Abeujaf  a  couf  O,  trtnejautf  1'.— 

fa.  F.— 80  esc  F,  eacodrina.  H.-~92  E  repite  el  Et  fue  el  31  salí,  a  aq.  F,  aallio  nq.  £.—32  non  le  saldrían  deaq 

CW  por  au  cu...— 35  rnercadero»  F,  -dores  ').— 43  <iuarto  F.—  33  pusieran  c  el  F.    41  doltoi  Jaita  en  F0.-43  a.  pr 
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saldrán  de  las  fuessas  et  se  atontaran  todos:  torres  que  eran  contra  la  villa  de  dentro,  por 
assy  sallien  todos  demudados.  Et  esto  fue  en  que  los  cristianos  non  pudiessen  descobrir  las 
dia  de  jueues,  el  postremer  dia  de  junio,  des-  casas  de  los  moros.  Et  dixo  a  los  moros  que 
pues  de  la  fiesta  de  sant  Johan.  Et  quando  aquellos  omnes  que  guardauan  las  torres  et 
abrieron  las  puertas,  estaua  Abeniaf  de  par-  6  aquella  puerta  de  la  villa  que  el  tenie,  que 
tes  de  dentro  de  la  villa,  con  grant  companna  non  los  pusiera  y  por  mengua  que  el  auie  F.* 
de  la  suya  et  de  los  de  la  villa.  Et  los  cristia-  de  los  de  su  casa,  et  sessudos  et  sabidores  r 
nos  assy  como  yuan  entrando,  subien  a  las  pora  quequier,  mas  porque  fueran  criados 
torres,  ct  Abeniaf  dezieles  que  por  que  su-  con  los  moros  et  fablauan  assy  commo  ellos 
bien  y  tantos,  ca  non  era  en  su  postura;  mas  10  et  sabien  sus  maneras  et  sus  costunbres,  et 
non  lo  dexauan  por  esso.  Et  vinieron  de  los  que  por  esso  los  escogiera  et  los  pusiera  en 
regateros  que  eran  en  el  Alcudia  a  Valencia,  et  aquel  lugar,  et  que  les  mandaua  et  les  rogaua 
troxieron  pan  et  fructas  a  vender;  et  otrossi  que  fiziessen  mucha  de  onrra  a  los  moros  et 
sallien  de  los  de  la  villa  et  yuan  al  Alcudia  a  que  cada  que  passassen  los  saludassen  et  se- 
conprar  viandas,  et  cada  vno  segunt  auye  u  les  humillassen  et  les  diessen  la  carrera,  et 
guysado;  ct  los  que  eran  muy  pobres  que  non  que  dixiessen:  «nuestro  sennor  el  Qid  nos 
auien  de  que  conprarlo,  cogien  de  las  berqas  manda  que  uos  fagamos  onrra,  assy  commo  a 
de  los  canpos  et  comien;  et  salien  quando  que-  su  cuerpo  mesmo  o  commo  a  su  fijo».  Et  los 
ríen,  etentrauan  sin  miedo  ninguno.  Et  los  om-  moros  gradescjenlo  al  Qid  mucho  et  dizian 
nes  que  auien  seso  estauan  muy  pesantes  et  90  que  nunca  tan  buen  omnc  vieran  nin  tan  on- 
tcmiense  de  lo  que  después  les  auitio.  Et  valie  rrado.  Et  quando  Abeniaf  quiso  sallir  al  Qid 
estonce  la  vianda  en  el  Alcudia:  el  arroua  de  por  confirmar  el  pleito  con  el,  membrol  el 
la  fariña  de  trigo  11  marauedis  et  quarta,  et  el  yerro  quel  fiziera  quando  saliera  la  vez  pn- 
arroua  del  panizo  dos  marauedis  menos  quar-  mera  a  ueerle  con  sus  manos  vazias,  assy 
ta,  et  el  arroua  del  ordio  11  marauedis  et  quar-  25  commo  lo  auemos  ya  contado  et  ouo  su  con- 
ta,  et  el  terrazo  del  azeyte  marauedi  et  medio,  seio  de  tomar  el  auer  de  aquellos  omnes  que 
et  la  libra  de  la  carne  del  carnero  cinco  alqui-  vendieran  el  pan  muy  caro,  pora  presentar  al 
lates,  et  la  de  la  vaca  un,  et  el  arroua  del  que-  Qid;  et  fizólo  assy.  Et  daquellos  que  vendie- 
so  11  marauedis,  et  el  arroua  de  las  cebollas  ran  el  pan,  auie  y  vnos  omnes  que  vinieran  de 
vn  marauedi  et  dos  adarhames,  ct  el  arroua  30  Mayorga  al  comiendo  della  guerra,  et  vendie- 
de  las  vercas  dos  adarhames.  Et  auye  y  grant  ran  el  pan,  et  tomóles  lo  que  auien  assy  cora- 
abondo  de  fructas  de  ciruelas  et  de  beuras  et  mo  a  los  otros.  Et  a  cabo  de  quatro  dias  que 
de  otras  fructas  que  andauan  tascas  de  balde,    el  Qid  ouo  la  villa,  *ccho  pregón  por  la  villa 

que  se  Hegassen  todos  en  la  huerta  del  Qid 
918.  Capitulo  de  como  el  Cid  entro  en  la  noble  35  Et  vinieron  y  los  de  la  villa  et  los  de  los  cas- 
cidat  de  Valencia  et  de  muchas  et  muy  nobles     tiellos  que  eran  en  derredor;  et  quando  se 
razones  que  ouo  con  los  moros.  ayuntaron  todos,  sallio  el  Qid  a  ellos  a  vn  lo- 

gar que  estaua  aguysado  con  tapetes  et  con 
Después  que  se  apoderaron  los  omnes  del  estolas,  et  mando  a  los  omnes  buenos  et  on- 
Qid  en  las  torres  de  la  puerta,  et  fueron  apo-  «o  rrados  que  posassen  cabel;  et  comentóles  a 
derados  de  la  puerta,  vino  el  Qid  otro  dia  deziret  de  retraerles  vnas  cosas,  et  desi  dixo- 
con  yaquantos  de  su  conpanna,  et  subió  al  les:  «Yo  so  omnc  que  nunca  oue  regnado,  nin 
muro  en  la  mas  alta  torre,  et  paro  mientes  a  omnc  de  mi  linage  non  lo  ouo;  et  del  dia  que 
la  villa  dentro  et  de  fuera.  Et  vinicn  los  mo-  vin  a  esta  villa,  pagúeme  della  mucho  et  cobdi- 
ros  a  el  et  dizienle  que  fuesse  bien  venido,  et  45  qicla,  et  rogue  a  Nuestro  Sennor  Dios  que  me 
el  rescebiolos  muy  bien  et  mucho  onrrada- 

miente.  Et  mando  cerrar  las  *finiestras  de  las       3  ea.de  ion  muros  f.  cosas  de  loa  mor»»  t:  — 4  to  f, 

en  V.  al  mard'-n  'le  U'lru  diferente.-  5  1».  F,  tomo  F  -6  q 

4  Juan  a  que  lo*  moros  dizen  Alliaen.ro  Alhanzara  IiihL  non  Ior  aula  do  lo»  de  su  c.  F     12  ni.  et  F.  m  et  que  F 
Sac.m*  V.4io,  VA  qua. la  puerta  '  "/'  -parte*  F.  13  q.  F.  et  q.  F.     14  saluason  i  <>.  -  1C  q.  falta  en  t 

parto  F.  >  >'>r,  ra^.adu    O  con  (c.  su  l  )  «...  et  do  ido  todo»  nos  F.  nos  F.    17  manda  q.  vos  fa«  F.  mando  q  non  q» 

Fi  lo» ...  vi  <>h\falti,  m  E.   h  vn   ent.  I  ".  futía  en  F.-H  !.-«  f«n-  F  -10  Kr*d.-Qi«nlo  r.  iraUo8«-ion  F  -  «testan  f 

loar  F",  las  malera»  F    1",  et  fulla  rn  Ft>.  -vno  F".  di*Ia  '     2:t  que  f.  qna.  Ic  wllurn  veer  primero  c«n  » 

ru  F..-1G  los  f< '.  Ir.  /      17  vercas  F.  venia*  "/".- -M  <li«l  m  F.    2*  et  F.  tafia  en  F.    2(1  el  au.  (rarpadura)  aq  F. 

F.-qnarto  F.    et  «l ..  m    qua  f-iUa  en  F.  ••.'.'»  inri  me  del  au  do  n<|  '  .    30  déla  I  -vendieron  y  pan  a 

nos  quarto  F  -20  a/  mo.  niri  et  In.  i     20  .  ,  t,  do»  mr<.  \<<*  1  ■       1     :Vt  evitaron  1..  F  »'»i<<  e.  p  p  la  v;  F  «lio 

do*  ad  I    -30  et «  I ...  v .  re  .  ad  I  .  ta- ta  ni  I  '     J  fruta  F.  iin.ndo  |,r.x'r.nar  |».t  t.-da  la  vi  et  por  todo  el  termino 

-!,.    I.  biuiiis  /:.  rtliouiftn  I.    :v.  do  las  mu  et  buetian  ra  n  tu?     31  Inter  .1-  ile  la  O;  villa  uñona  do  inoran  a  eaton 

F.    4'i  pii-i  ia  I .  puent  F  •  it  veno  F  ,  vi  va  F.    43  la  m  «j*      Ti.l  Kt  fu.    ir.  y  fulla  r  m  /     39  esteras  /■«».— el  o 

a  t.  F".  lan  tu  «Itai  t  ir  os  F -41  vi.  do  den.  F  -47  fin  F<>.  o.  I  -  l  >  p  e  '  < p  »ntel  (do  el  F )  OF. -  ComMct» 

ide  1  t.  fulla  mu)    vi  do  ifalta  en  0)  don.  I'O,  puertas  los  F.-41  de  fulla  en  F<>.    retralierloa  F.— <a  rovnado 

dv  la  vi  et  d«  W  to  f,  pnortan  de  las  to.  F.  FO,  reguardo  F.    tí  vy  esta  vilL  l  o,  a  esta  Tilla  Tin».  P. 
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la  diesse;  et  veet  qual  es  el  poder  de  Dios  que 
el  dia  que  yo  pose  sobre  Juballa  non  auia  mas 
de  quatro  panes,  et  fizóme  Dios  merced  que 
gane  Valencia  et  so  apoderado  della.  Pues  si 
yo  derecho  fiziere  en  ella  et  aderesqar  sus  co- 
sas, dexarmela  a  Dios;  ct  si  yo  y  mal  fago  a 
tuerto  o  a  soberuia,  bien  se  que  mela  toldra. 
Et  desde  oy  mas.  vaya  cada  vno  a  sus  hereda- 
des et  ayalas  assy  commo  las  solien  auer;  et 
el  que  fallare  su  huerta  o  su  vinna  o  su  tierra 
vazia,  éntrela  luego;  et  el  que  fallare  su  he- 
redad labrada,  de  a  aquel  que  la  labro  quantol 
costo  et  la  espensa  que  y  fizo,  et  tómele  assy 
commo  manda  la  ley  de  los  moros.  Et  otrossi 
mando  a  los  que  an  de  tomar  los  derechos  de 
la  villa  que  non  tomen  mas  del  diezmo,  assy 
y  21 7.  commo  man'da  la  ley  de  los  moros.  Et  yo  he 
puesto  de  veer  uuestras  faziendas  dos  días 
en  la  selmana:  el  lunes  et  el  jueues;  et  si  al- 
gunos pleitos  otros  ou'eredes  que  sean  apre- 
surados, venit  qual  dia  quisieredes  a  mi,  ca  yo 
uos  oyre,  ca  yo  non  me  aparto  con  mugeres 
nin  a  cantar  nin  a  beuer,  commo  fazien  uues- 
tros  sennores  que  los  non  podiedes  veer;  et 
yo  por  mi  quiero  veer  todas  uuestras  cosas 
et  seeruos  assy  commo  conpannero,  et  guar- 
dar vos  he  assy  commo  amigo  a  amigo  ct  pa- 
riente a  pariente;  et  yo  quiero  seer  alcalle  et 
alguazil,  et  cada  que  alguna  querella  ouierdes 
vnos  dotros  yo  uos  lo  fare  luego  emendar». 
Et  después  que  todo  esto  les  ouo  dicho,  dixo- 
les  assy:  «Dixieronine  que  Abeniaf  fiziera  tuer- 
to a  algunos  de  uos,  que  uos  tomo  los  aueres 
pora  enpresentar  a  mi,  et  que  gelo  tomo  por 
razón  que  vendieran  el  pan  n  uy  caro;  et  yo 
non  gelo  quise  tomar,  nin  querría  yo  tomar  tal 
auer  nin  tal  presente.  Et  quando  yo  tal  auer 
quisiesse,  yo  lo  tomaría,  ca  non  lo  demanda- 
ría a  el  nin  a  otro  ninguno;  mas  non  mande 
Dios  que  yo  tal  cosa  de  mala  parte  tome  a  nin- 
guno nin  sin  razón.  Et  quantos  alguna  cosa 
vendieron  o  ganaron  lo  suyo  muy  bien,  Dios 
les  ponga  pro  en  ello;  et  a  quantos  alguna 
cosa  tomo,  vayan  a  el,  que  yo  mandare  que 
uos  lo  torne  todo».  Después  desto  dixoles: 
«¿Viestes  el  auer  que  yo  tome  de  los  manda- 
deros que  yuan  a  Murcia?  Mió  era  por  dere- 
cho, ca  gelo  tome  en  guerra,  et  tómelo  de 

9  adere*c*r  F.  ender  escaro  las  0,  falta  en  F  -et  F,  o  F 
-0  yo  mal  y  fa  o  tuer  o  aobcr.  Fu.— 0  ayasla*  F.  aya'o 
F<>.  -  Jas  h,  lo  golia  F.  12  la  Fu.  lo  K.  -W  ct  touo  ansv 
f ".-17  ley  F.  coatunbro  Ft>.-W  oír  (alta  ni  hu  -apr.  £, 
prea.  Fu. — 21  venid  a  qual  F  .-  2:1  cant.  I'u.  cacar  fa- 
tvn  lo«  vu.  Fu.  — -¿i  poded< «  auer  lo  —  vO  conp...  com- 
mo  a iii.  {jaita  en  Fi  a  Fu,  /alia  en  I .  et  u.  falla  <w 
tF.  -30  yo  Fí».  «t  yo  F.-  3  J  LMx  Fu,  L)ix«ron  F.-fcco  F. 
que  flso  o.-  33  de  voh  otros  q  <et  q.  F)  UF.—3i  enpr.  F, 
praa.  Fu.—  ti  gan  o  (et '-')  vend.  Fo.— 44  q.  lo  yo  mande 
q.  voa  lo  dicae  todo  q  yo  gelo  mandare  tomar  todo 
o.— 46  deato  ¡alta  <n  t0.—4ü  iua.  tu,  mercadorea  F. 
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aquellos  que  falsaron  el  pleito  que  pusieran 
comigo;  et  pero  que  por  derecho  lo  tome, 
quiero  gelo  dar  luego  fasta  el  postremer  di- 
nero, que  non  pierdan  dello  poco  nin  mucho, 
s  Et  quiero  que  me  fagades  pleito  et  omenaie 
de  las  cosas  que  uos  yo  diré,  et  que  me  non 
salgad  es  nin  vos  tiredes  dello,  et  que  obedes- 
cades  mío  mandado,  et  que  non  me  falgades 
en  ninguna  postura  que  pongades  comigo,  et 
io  quanto  que  yo  dicr  et  fizier  que  sea  tenido,  ca 
yo  amovos  et  quierouos  bien,  et  quiero  tornar 
sobre  uos  et  pensar  de  vos,  et  duelome  de 
quanto  mal  et  de  quanta  lazeria  leuastes  de 
grant  fambre  et  de  mucha  mortandat.  Et  si 
16  lo  que  agora  fiziestes  ouierades  fecho  antes, 
non  legarades  a  lo  que  llegastes,  nin  con- 
prarades  el  cafiz  del  trigo  por  mili  maraue- 
dis;  mas  yo  uos  lo  tornare  por  vn  marauedi. 
Pues  seed  agora  en  uuestra  tierra  muy  segu- 
20  rados,  ca  yo  defendido  he  a  mis  omnes  que  non 
entren  en  uuestra  uilla  a  mercar  nin  a  vender 
nin  a  conprar,  ca  yo  les  he  mandado  que  mer- 
quen en  el  Alcudia  quanto  ouieren  de  mercar 
Et  esto  fago  por  tal  de  uos  non  enoiar,  et  man- 
25  do  que  non  meta  ninguno  en  la  villa  catiuo,  et 
sil  y  metier,  tomad  el  catiuo  et  soltadle,  et  ma- 
tat  al  quel  y  metier  sin  calonna  ninguna».  Et 
dixo  avn  mas:  «yo  non  uos  quiero  entrar  en 
uuestra  villa  nin  quiero  morar  en  ella,  mas 
so  quiero  fazer  sobre  la  puente  de  Alcántara  vn 
lugar  en  que  me  depuerte  a  las  vezes  et  que  lo 
tenga  presto,  si  mester  me  fuere,  ¡pora  que- 1\21 7 
quier  que  me  acaezca».  Et  después  que  todo  v. 
esto  les  ouo  dicho,  mandóles  que  fuessen  cada 
36  vnos  a  veer  sus  cosas;  et  partiéronse  del  los 
moros  por  muy  sus  pagados,  et  marauillaronse 
de  quanta  promessa  les  prometiera  et  de  quan- 
to bien  les  mostrara,  et  seguráronse  sus  cora- 
zones et  perdieron  el  miedo  que  auien,  et  cuy- 
40  daron  seer  conbrados  et  arribados  de  quanto 
mal  ouieran,  et  tenien  por  uerdat  quanta  pro- 
messa les  fiziera.  Et  desi  sallio  Abenabduz  su 
almoxerif,  et  fue  a  la  casa  del  almoxeridfago  et 
fizo  su  remenbrancja  de  los  omnes  que  auien 
45  menester  pora  seruicios;  ct  puso  a  cada  vno 
en  su  seruicio,  segunt  que  lo  auie  a  fazer.  Et 

•2  lo  F,  gelo  FO.~  3  dar  lu.  F,  todo  tornar  F,  tor.  todo  O. 
—0-8  et  q.  roo...  obescadei  nv  ni.  ct  F,  temejante  O,  falta 
m  F— H  me  non  FU.  falg.  tF,  *al«  "  -0  po*t.  nin.  F0. 
—  lOqua.  voK'.  — 11  amovos  ct  F,  al  menea  K,  a  lo  mo- 
no» -lü  p  de  v.  F.  cu  p.  F.  lio  iH»ar  de  v.  O.  -17  mre. 
et  yo  To«  tor  F.-10  wg.  ot  bien  nfiotegadoa  ca  yo  ho 
áet  a  FU  -  "2  nin  a  co.  falta  ni  F«.-  21  eno.  F,  farer 
01040  Fo.-;r>  untan  ningunt  catibo  ica.  ninguno  <■)  on  la 
vi.  Ful' ->M  metieren  H>.-27  al  h,  aquel  FU.—  ü«  nin 
uio.  o,  nin  fiizcrvoR  enojo  F  -  :'.(>  pu<  n  l  Fu,  puerta  do  la 
puen.  I'.  di>  Ale.  I:  Ale  ",  del  Alcudia  F,  del  Canto  F.— 
34  fuese  ca  vno  FO  -  .'C,  muy  por  F.—  «1  o.  et  t.  Fu.  et 
comino  F.  42  Abcnadux  F,  Abenabdits  F,  Abenadal- 
byü  0— 43  a  moxarifadgo  FU.—  44  t¡a  falta  «n  Fu 
46  »cr  F,  soruirlos  /■..— 40  an.  Fu,  auien  t. 
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quando  todo  esto  fue  fecho,  fue  cada  vno  a  que  nos  conseies  del  mas  leal  et  meior  con- 
tomar su  heredat,  assy  commo  gelo  mandara  seio  que  en  ti  auie;  ca  pues  de  la  nuestra  ley 
el  (¿id  et  commo  pusiera  con  ellos;  et  los  cris-  eres,  tenemos  que  deues  ser  tenido  de  lo  fazer. 
tianos  que  tenien  sus  heredades,  dixieron  que  La  razón  en  que  te  nos  conseio  pedimos  es 
commo  gelas  daricn,  ca  el  (¿id  gelas  auie  dado  6  esta:  el  (¿id  nos  prometió  la  otra  uez  muchas 
por  esse  anno  por  sus  soldadas,  et  los  otros  cosas,  et  ueemos  agora  que  non  nosdize  nada 
que  las  tenien  arrendadas  et  auien  pagado  de  todo  aquello,  et  que  nos  mueue  otras  razo- 
por  esse  anno.  Desi  tornáronse  todos,  et  aten-  nes  uueuas  que  nos  a  grant  estranneza  tene- 
dieron  fasta  el  jueues  que  el  Qid  viniesse  a  mos,  et  tu  que  sabes  mas  las  sus  costunbres, 
oyrlos  pleitos,  assy  commo  pusiera  con  ellos.  10  que  nos  fiziesses  entender  la  su  voluntat;  ca 

avnque  nos  al  fiziessemos  o  quisiessemos  fa- 
919.  Capitulo  de  commo  el  Cid  mando  pren-     zer  y,  non  estamos  ya  en  tienpo  que  pueda 
der  a  Abeníaf,et  de  las  posturas  que  puso  con     seer  sinon  lo  que  el  quisiere».  Et  quando  esto 
los  moros  de  Valencia.  oyó  Abenabduz,  dixoles:  «omnes  buenos,  este 

16  conseio  rafez  es  de  saber,  que  bien  ueedes  uos 
Et  quando  fue  el  dia  del  jueues,  fueron  todos     que  Abeniaf  grant  traycjon  fizo  contra  su  sen- 
a  la  huerta,  assy  commo  mandara  el  (¿id,  et    ñor;  et  guisat  agora  comol  metades  en  poder 
llegosse  y  toda  la  gente;  et  desi  sallio  el  Cid     del  Cid,  et  non  uos  receledes  nin  catedes  de 
a  ellos,  et  asentossc  en  su  estrado,  et  comen-    al,  ca  bien  se  yo  que  después  nunca  cosa 
coles  a  dezir  vnos  exenplos  et  vnas  cosas  que  ao  demandaredes  que  el  non  uos  lo  otorgue», 
non  ouo  y  cosa  que  semeiasse  nin  otorgasse     Et  ellos  dixieron  que  lo  farien  muy  de  grado; 
con  lo  del  dia  primero  que  les  prometiera  el    et  partiéronse  dalli;  et  tornáronse  luego  pora 
Cid  muchas  cosas.  Et  dixoles  assy:  «Si  yo  fin-     el  Cid,  et  dixieronle  que  les  plazia  de  conplir 
casse  sin  mis  omnes,  seria  assy  commo  el  que     quanto  les  auie  dicho.  Et  tomaron  luego  muy 
a  el  brago  diestro  et  non  a  el  siniestro,  com-  25  grant  gente  de  omnes  armados,  et  entraron  en 
mo  el  aue  que  non  ha  las  alias  o  commo  los    la  villa,  et  fueron  a  las  casas  de  Abeniaf,  et 
lidiadores  que  non  han  espadas  nin  langas,     quebrantaron  las  puertas,  et  entraron  den- 
Pues  la  primera  cosa  que  yo  deuo  veer  o  en-     tro,  et  prisieron  a  el  et  a  toda  su  conpanna,  et 
deres^ar  es  pleito  de  mis  omnes,  et  fazerles    leuaronlos  ante  el  Cid.  Et  el  (¿id  mandol  me- 
cosas  que  sean  mas  apuestas  et  mas  conpli-  so  ter  en  grandes  prisiones,  a  el  et  a  todos  aque- 
das,  et  que  yo  et  ellos  seamos  meior  guarda-    líos  que  sopo  que  fueran  en  conseio  de  la 
dos;  ca  pues  Dios  touo  por  bien  que  yo  fues-    muerte  del  rey.  Et  desque  todo  esto  ouo  fe- 
se  apoderado  en  la  cjbdat  de  Valencia,  non     cho,  dixo  el  Cid  a  los  omnes  buenos:  «agora, 
quiero  que  aya  y  otro  sennor  sinon  yo.  Por     pues  uos  auedes  fecho  lo  que  uos  yo  de- 
que uos  digo  que  si  uos  comigo  bien  quere-  s¿  mande,  demandat  lo  que  queredes  que  uos  yo 
des  estar  et  que  uos  faga  siempre  bien  et     cunpla  que  seaaguysado,  et  yo  conpliruoslo 
merced,  guysad  commo  metades  en  mió  poder     he;  pero  en  tal  manera  que  la  mi  morada  sea 
a  Abeniaf;  ca  bien  sabedes  todos  las  traycio-     dentro  en  la  villa  en  el  alcacar,  et  que  los  mios 
nes  que  el  fizo  al  rey  de  Valencia  su  sennor,     cristianos  tengan  todas  las  fortalezas  de  la 
et  el  lazerio  quel  fizo  passar,  et  a  uos  to-  «o  cibdat».  Et  los  omnes  buenos  quando  esto 
dos  mientra  uos  toue  yo  (¡creados».  Et  ellos     oyeron,  dixieronle:  «sennor  Cid,  tu  ordena  lo 
quando  esto  oyeron,  fueron  todos  marauilla-     que  tu  quisieres  et  nos  lo  otorgamos».  Et  el 
dos  de  commo  el  (¿id  non  tenie  ninguna  cosa     Cid  dixoles  que  en  quanto  en  húsar  ellos  sus 
de  las  que  el  otra  uez  les  prometiera,  et  dixie-     costunbres  segunt  su  ley,  que  en  esto  deman- 
ron  que  se  fablarien  et  quel  tornarien  cabera.  45  dassen  ellos  to  que  quisiessen;  ca  quanto  en 
Et  assy  apartáronse  luego  xxx  de  los  meio-     el  sennorio,  el  se  queric  seer  poderoso  et 
F.  ¡as  res  et  mas  onrrados  •  omnes  de  la  cibdat,  et     sennor  de  todo,  mas  que  dellos  non  querie  al 
llamaron  a  su  fabla  a  Abenabduz  el  almoxerif     sinon  el  diezmo  de  los  fructos  que  cogiessen 
del  Cid,  et  dixieronle:  <(  Pedírnoste  merced 
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ALFONSO  VI;  EL  CID  ENTRA  EN 
en  sus  heredades.  Et  ellos  quando  esto  oye- 
ron, plogoles  mucho,  et  pidiéronle  merced  que 
hncasse  por  alguazil  el  que  el  pusiera,  et  que 
les  diesse  por  alcalle  a  vn  alfaqui  que  auie 
nonbre  Alhuacaxi— et  este  fue  el  que  fizo  los 
viessos,  segunt  a  contado  la  estoria;  et  des- 
pués que  el  Cid  fue  asessegado  en  la  qibdat 
de  Valencia,  se  conuirtio  este  moro,  et  fizol 
el  (¿id  cristiano,  assi  commo  la  estoria  cuenta 
adelante— et  el  que  pusiesse  de  su  mano  a 
aquel  que  escogiesse  por  quel  ayudasse  a  li- 
brar los  sus  pleitos. 

',218  920.  Capitulo  de  commo  el  Cid  mando '  matar 
t.       a  Abeniaf,  et  de  commo  entro  en  la  noble  cib- 
dat  de  Valencia  et  commo  mando  matara  to- 
dos aquellos  que  se  acertaron  en  la  muerte 
del  rey  de  Valencia. 

Cuenta  la  estoria  que  nueue  meses  touo  el 
Qid  cercada  la  noble  cjbdat  de  Valencia,  et  a 
cabo  de  los  nueue  meses  fue  apoderado  en  los 
muros  de  la  qibdat  et  en  todas  las  otras  for- 
talezas, segunt  que  de  suso  lo  a  ya  contado  la 
estoria.  Et  vn  mes  estido  en  sus  pleytesias 
con  los  de  la  cjbdat  fasta  que  fue  preso  Aben- 
iaf, assy  commo  auemos  dicho,  en  que  se  cun- 
plieron  los  nueue  meses  el  postremer  dia  de 
Junio  después  de  sant  Johan,  en  la  era  de 
mili  et  cxxv  annos,  quando  andaua  el  anno 
de  la  Encarnación  del  Sennor  en  mili  et  lxxx 
et  siete  annos,  et  el  del  emperio  de  Enrrique 
en  *xxxix.  Et  desque  el  Cid  ouo  acabadas 
las  pleytesias  con  los  de  Valencia,  caualgo  con 
toda  su  conpanna  que  leuaua  muy  bien  gui- 
sada et  mucho  ordenadamiente,  su  senna 
tendida  antel  et  todas  sus  armas  enpos  si, 
et  faziendo  muy  grandes  alegrías;  et  en  esta 
guisa  entro  en  la  noble  cjbdat  de  Valencia;  et 
descendió  en  el  alcafar  el,  et  toda  su  conpanna 
en  derredor  del  alcafar  en  buenas  posadas,  et 
mando  poner  su  senna  en  la  mas  alta  torre  que 
en  el  alcacer  auie.  Et  desde  esto  en  adelante, 
fue  el  Cid  apoderado  en  todas  las  fortalezas 
que  eran  del  sennorio  de  la  cjbdat,  et  finco 
asessegadamientc  en  lo  suyo;  et  fizieron  gran- 
des alegrías  el  et  todos  los  suyos.  Et  luego 
otro  dia  mando  leuar  el  Cid  a  Juballa  a  Aben- 
iaf, et  dieronle  grandes  penas  fasta  que  llego 
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acerca  de  morir;  et  touieronle  en  juballa  dos 
días,  et  desi  tornáronle  a  Valencia,  et  touie- 
ronle en  la  huerta  del  Qid  en  prisión.  Et  man- 
dol  que  escriuiese  vna  carta  por  su  mano  de 
6  quantas  cosas  auie,  que  gelo  diesse  todo  en 
escripto.  Et  el  fizólo  assy,  et  escriuio  en  aque- 
lla carta  las  'sartas  et  las  sortijas  etlos  pan- 
nos preciados  et  las  ropas  nobles  que  auie,  et 
de  otras  cosas  muchas  que  eran  preseas  de 
10  casa  et  de  los  debdos  quel  deuien;  et  non  es- 
criuio en  aquella  carta  auer  monedado  ninguno 
que  auye.  Et  estol  mando  el  Cid  fazer  por  veer 
si  auie  en  lo  suyo  tanto  commo  aquello  que 
menguaua  de  lo  que  fuera  del  rey  de  Valencia. 
ia  Et  quando  esta  carta  leyeron  antel  Cid,  mando 
que  viniessen  de  los  moros  que  eran  omnes 
buenos  et  onrrados,  que  iurasse  antellos  que 
non  auie  mas  de  aquello;  et  el  fizólo  assy.  Et 
después,  el  otro  jueucs,  mando  que  se  llegas- 
so  sen  todas  las  gentes  de  los  moros  en  el  alca- 
Car,  et  asentosse  en  su  estrado  muy  noble- 
miente,  et  todos  antel,  et  mando  que  adu- 
xiessen  a  Abeniaf  et  los  otros  presos  que  eran 
con  el.  Et  desi  dixo  a  aquel  alfaqui  a  quien 
25  fizieron  alcalle,  et  a  los  otros  omnes  buenos, 
que  judgassen  que  muerte  merescien,  segunt 
su  ley,  por  que  mataron  a  su  sennor,  segunt 
que  ha  contado  la  estoria.  Et  ellos  dixieron:  i  F.Slíf 
«sennor,  segunt  nuestra  ley  deuen  secr  ape- 
3u  dreados».  Et  el  Cid  mandólos  luego  matar  des- 
ta  guisa.  Et  eran  con  Abeniaf  ecc  et  xxx.  Et 
desque  esto  fue  fecho,  mandólos  que  otro  dia 
viniessen  antel,  et  que  ordenarle  commo  fues- 
se  su  fazienda  entre  el  et  ellos  dalli  adelante. 

85 

921.  Capitulo  de  commo  los  moros  vaziaron  la 
noble  cibdat  de  Valencia. 

Et  cssa  noche  fablo  el  Cid  con  Aluar  Fannez 
40  et  con  Pero  Bermudcz  et  con  aquellos  que 
eran  de  su  conseio,  et  ordenaron  commo  fues- 
se  su  vida  entrellos  et  los  moros.  Et  luego 
otro  dia,  fueron  los  moros  todos  de  Valencia 
ayuntados  en  el  alcafar,  assy  commo  el  Cid 
45  mando;  et  el  Cid  assentosse  en  su  estrado,  et 
todos  los  altos  omnes  derredor  del.  Et  el  Cid 
comenco  a  razonar  desta  guisa:  «Omnes  bue- 
nos del  aliama  de  Valencia,  uos  sabedes  quan- 
to  yo  serui  et  aiude  al  rey  de  Valencia  et  quan- 
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ta  lazeria  passe  en  ganarla,  et  agora  quando 
Dios  touo  por  bien  que  yo  fuesse  sennor  della, 
quierola  pora  mi  et  pora  aquellos  que  me  la 
ayudaron  a  ganar,  saluo  el  sennorio  del  mi 
sennor  el  rey  don  Alfonso.  Uos  todos  sodes 
en  mió  poder  pora  fazer  lo  que  quisiere,  et 
bien  podría  tomaruos  quanto  en  el  mundo 
auedes,  et  los  cuerpos  et  las  mugeres  et  los 
fijos;  mas  yo  non  quiero  assy,  et  tengo  por  bien 
et  mando  que  los  omnes  onrrados  de  uos,  que 
siempre  fuestes  leales,  que  moredes  en  Valen- 
cia en  uuestras  casas  con  uuestras  compan- 
nas,  et  que  ninguno  de  uos  non  tenga  mas  de 
vna  bestia,  et  esta  que  sea  mular,  et  vn  omne 
que  uos  sirua,  et  que  non  vsedes  darmas  nin 
las  tengades  sinon  quando  yo  mandare;  et 
toda  la  otra  gente  que  me  uaziedes  la  cjbdat, 
et  moredes  fuera  en  el  Alcudia,  o  yo  solía  es- 
tar; et  que  ayades  uuestras  mezquitas  en  Va- 
lencia et  fuera  en  el  Alcudia,  et  que  ayades 
uuestros  alfaquis,  et  que  vsedes  uuestra  ley; 
et  que  ayades  uuestros  alcalles  et  uuestro 
alguazíl,  assy  commo  los  yo  he  puestos;  et  que 
ayades  todas  uuestras  heredades,  et  que  me 
dedes  a  mi  *en  seruiejo  el  diezmo  de  los  f  ruc- 
ios, et  la  justicia  que  sea  mia,  et  yo  que  mande 
fazer  mi  moneda.  Et  los  que  quisierdes  comígo 
fincar  en  este  sennorio,  fincad;  et  los  que  non 
quisierdes,  yt  a  buena  ventura  con  los  cuerpos 
tan  solamiente,  et  yo  uos  mandare  poner  en 
saluo».  Quando  esto  oyeron  los  moros  de  Va- 
lencia, fueron  muy  tristes;  mas  en  tiempo  es- 
tauan  que  non  podien  fazer  al  sinon  lo  que  el 
£id  mandaua.  Et  luego  al  ora  comentaron  de 
salir  todos  los  moros  de  la  villa  con  sus  mu- 
geres et  sus  fijos,  sinon  los  que  el  Cid  man- 
daua que  fincassen  en  la  villa.  Et  assy  commo 
los  moros  yuan  salliendo,  assy  yuan  entrando 
los  cristianos  que  en  el  Alcudia  morauan.  Et 
cuenta  la  estoria  que  tanta  era  la  gente  que 
dende  sallio,  que  dos  dias  duro  que  non  finie- 
ron al  sinon  sallir,  sin  los  que  fincauan  que  el 
<^id  mando  fincar.  Et  mucha  fue  grant  el  ale- 
gría et  el  gozo  que  el  (¿id  et  su  conpanna  fizie- 
ron  aquel  dia.  Et  duro  assi  este  pleito  bien 
vnos  dos  meses.  Et  dalli  adelante  fue  lla- 
F.  ¿19  mado  el  Cid:  «mío  Cit  Canpeador,  sennor  de 
v.  Valencia». 
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CIA,  VENCE  AL  REY  DE  SEVILLA 

922.  Capitulo  de  commo  el  Cid  uengio  al  rey 
de  Seuilla  et  del  muy  grant  algo  que  gano,  et 
de  commo  fizieron  obispo  en  la  noble  fibdat 
de  Valencia. 

Cuenta  la  estoria  que  después  que  fue  so- 
nado por  todas  las  tierras  de  commo  el  Ció 
auie  ganado  Valencia,  sopólo  el  rey  de  Seuilla 
et  pésol  de  coracon;  et  guisosse  con  muy 
D  grant  hueste  en  que  auie  xxx  mili  omnes  dar- 
mas,  et  vinosse  a  muy  grant  priessa  pora  Va- 
lencia, et  cercol  y  al  Cid.  Et  el  Cid  guiso  toda 
su  conpanna,  et  sallio  a  el.  Et  dize  la  estoria 
que  ouieron  la  fazienda  cerca  de  la  huerta  que 
i  dizen  de  la  Villa  Nucua.  Et  arrancólos  el  CJd. 
et  aquel  rey  de  Seuilla  escapo  ende  con  ui 
colpes,  et  duro  el  alcance  fasta  en  Xatiua 
Yendo  los  cristianos  en  alcance  dizen  que  mu- 
rieron en  el  rio  de  Xucar  de  los  moros  bien 
i  tres  mili;  en  guisa  que  de  los  xxx  mili  que  el 
rey  de  Seuilla  troxiera,  non  escaparon  dellos 
de  mili  et  quinientos  arriba.  Et  el  £id  tornos 
pora  el  canpo  do  fuera  la  fazienda,  et  mando 
coger  las  tiendas  de  los  moros;  et  dize  la  es- 
,  toria  que  tan  grant  auer  y  fue  fallado,  que 
copo  al  peón  v  marcos  de  plata.  Et  el  Qid  et 
sus  conpannas  metiéronse  en  la  noble  «¿ibdat 
de  Valencia  ricos  et  bien  andantes.  Et  luego 
otro  dia,  el  Cid  ouo  su  conseio  et  su  acuerdo 
con  Aluar  FannezMinaya  et  con  Pero  Bermu- 
dez  et  con  aquella  conpanna  en  que  el  ma¿ 
fíaua  por  acordar  et  por  parar  sus  faziendas 
en  guisa  que  la  gente  que  el  auie  de  los  cris- 
tianos que  non  se  les  fuessen,  ca  asmauan  que 
con  el  grant  algo  que  auien  ganado  qué  algu- 
nos y  aurie  que  se  querrien  yr.  Et  por  esta 
razón  mando  pregonar  por  la  cjbdat  de  Va- 
lencia que  ninguno  non  fuesse  osado  de  se  yr 
sin  su  mandado  del  Cjd,  ca  todo  aquel  que  se 
fuesse  sin  su  grado,  perderie  quanto  ouiesse 
et  muririe  por  ello.  Et  por  seer  mas  cierto  de 
la  gente  que  auie  en  su  companna,  mando  a 
Aluar  Fannez  Minaya  et  a  Pero  Bermudez 
que  lo  sopíessen;  et  fallaron  y  mili  caualleros 
de  línage,  et  de  otros,  D  a  cauallo,  et  quatru 
mili  omnes  a  pie.  Et  el  Cid  estando  en  su  con- 
seio ordenando  su  fazienda,  assy  commo  lo 
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auemos  dicho  et  lo  a  contado  la  estoria,  llego  sen  al  monesterio  de  Sant  Pero  de  Carden- 
a  Valencia  el  obispo  don  Jerónimo  que  se  auie  na  et  que  los  diessen  al  abbat  don  Sancho, 
ende  ydo  con  miedo  de  los  almorauides,  assy  et  mandóles  dar  otrossi  xxx  marcos  de  oro 
commo  lo  auemos  dicho  et  lo  a  contado  la  es-  pora  su  muger  et  sus  fijas  con  que  se  guysas- 
toria.  Et  quandoel  Cid  lo  sopo,  plogol  mucho  5  sen  commo  las  troxiessen  bien  et  onrrada- 
de  coraron,  et  caualgo  luego  et  fuel  veer  pora  mientre.  Et  otrossi  les  mando  dar  seyseientos 
su  posada;  et  mucho  fue  grant  el  alegría  que  marcos,  los  trezientos  de  oro  et  los  CCC  de 
el  Cid  ouo  con  el  obispo.  Et  luego  ouieron  su  plata,  que  diessen  a  Rachel  et  a  Uidas  los  mer- 
acuerdo  que  otro  día  el  obispo  con  su  clerizia  cadores  de  Burgos,  los  quales  el  auie  tomados 
que  restolassen  las  mezquitas  que  eran  en  la  10  quando  se  sallio  de  la  tierra;  et  dixo  a  Mar- 
qibdat  de  Valencia  en  eglesias  en  que  cantas-  tin  Antolinez:  «esso  bien  lo  sabedes  uos,  ca 
sen  las  missas  de  Cristo.  Et  puso  rentas  sa-  uos  los  ouiestes  sacados  sobre  el  mió  omenaie; 
bidas  pora  el  obispo,  et  pora  todos  clérigos  et  dezitles  que  me  perdonem,  ca  el  enganno 
que  fuessen  en  la  cjbdat  de  Valencia.  Et  fue-  de  las  arcas  con  cuy  ta  lo  fiz».  Et  otrossi  les  dio 
ron  fechas  nueue  parrochias;  et  a  la  mayor  15  dozientos  caualleros  que  los  guardassen  et 
dixieron  Sant  Pedro.  Et  assy  fizo  el  Cid  la  qib-  que  viniessen  con  su  muger  et  con  sus  fijas.  Et 
\230  dat  '  de  Valencia  obispado,  por  la  onrra  de  la  desque  todo  esto  fue  complido,  Aluar  Fannez 
fe  catholica.  et  Martin  Antollinez  mouieron  de  Valencia  et 

andudieron  tanto  por  sus  ¡ornadas  fasta  que 
923.  Capitulo  de  commo  el  Qid  enbio  por  su  ao  llegaron  a  Castiella;  et  fallaron  al  rey  don  Al- 
mugeret  por  sus  fijas,  et  en  commo  embio  el    fonso  en  la  cibdat  de  Palencia.  Et  quando  ellos 
auer  a  los  mercadores  de  Burgos  por  quitar    y  llegaron,  sallie  el  rey  de  missa,  et  en  el  por- 
el  omenage  que  les  fiziera.  tal  de  la  eglesia  parosse;  et  quando  los  vio, 

marauillose  que  gente  era  aquella  que  tan 
Desque  todas  estas  buenas  cosas  et  estas  95  apuestamente  vinie.  Et  Aluar  Fannez  et  Mar- 
buenas  andanzas  ouo  el  Cid  auidas,  et  orde-  tin  Antollinez  quando  vieron  al  rey,  deseen- 
nadas  todas  aquellas  cosas  que  auemos  di-  dieron  de  las  bestias  et  fueron  fincar  ante! 
chas,  vinol  emiente  de  su  muger  donna  Xime-  los  inoios,  et  bessaronle  las  manos.  Et  el  rey 
na  et  de  sus  fijas  donna  Eluira  et  donna  Sol,  dixo  a  Aluar  Fannez  Minaya:  «bien  seas  tu  ue- 
que  el  auie  dexadas  en  el  monesterio  de  Sant  30  nido!  ¿que  nueuas  me  traes  del  Cid  Canpeador 
Pedro  de  Cardenna.  Touo  por  bien  de  enbiar  mió  vassallo  leal?»  Et  quando  esto  oyó  Aluar 
por  ellas,  et  mando  llamar  a  Aluar  Fannez  Mi-  Fannez  Minaya,  plogol  mucho  et  dixo:  «Mer- 
naya  et  a  Martin  Antollinez  de  Burgos;  et  des-  qed,  sennor  rey  don  Alfonso!,  el  Cid,  alia  o  F.220 
que  fueron  antel,  comenqoles  de  dczir:  «Vas-  esta,  vesa  uuestras  manos  et  uuestros  pies  v. 
salios  buenos  et  muy  leales,  pues  que  Dios  35  commo  de  sennor  natural  de  quien  atiende  mu- 
nos  a  fecho  tanto  bien  et  tanta  merqed  en  las  cho  bien  et  mucha  menjed.  Sennor,  después 
cosas  que  auemos  passadas,  enbiaruos  quie-  que  se  de  uos  partió  el  CJd  la  postremera  vez, 
ro  a  Castiella,  al  rey  don  Alfonso  mió  sennor,  veneno  tres  faziendas  cabdales  que  ouo  con 
et  quiero  quel  leuedes  mios  dones  de  las  ga-  los  moros,  et  gano  estos  castiellos:  Xerica 
nancias  que  auemos  fechas;  et  tengo  por  bien  40  et  Onda  et  *Cebolla  et  Penna  Cabdiella;et  con 
que  le  leuedes  cient  cauallos  enseellados  et  estos,  la  noble  cfodat  de  Valencia,  et  ala  fe- 
enfrenados.  Et  besadle  las  manos  por  mi,  cha  obispado.  Et  de  las  ganancias  que  el  fizo, 
et  rogatle  et  peditlc  merced  que  me  enbie  a  enbiauos,  sennor,  estos  cjent  cauallos  commo 
donna  Ximena  mi  muger  et  a  mis  fijas  donna  a  su  sennor  natural».  Et  el  rey  quando  esto 
Eluira  et  donna  Sol,  et  dezirle  hedes  el  bien  et  45  oyó,  fue  marauillado,  et  alqo  la  mano  et  co- 
la menjed  que  me  Dios  a  fecho,  et  commo  so  menqosse  a  santiguar,  et  dixo:  «si  me  vala  sant 
su  vassallo  en  Valencia  et  en  quanto  he».  Desi  Esidro,  mucho  me  plaze  de  la  bienandanza 
mandóles  dar  mili  marcos  de  plata  que  leuas-    del  £id»;  et  resqibo  el  su  don  muy  de  grado». 
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Quando  oyeron  Aluar  Fannez  Minaya  et  Mar-  ra  a  aquellos  mercadores,  et  dauanle  muchas 
tin  AntoHnez  esto,  besáronle  otra  vez  las  ma-  bendiciones.  Et  Aluar  Fannez  et  Martin  Anto- 
nos  al  rey,  et  dixieronle:  «sennor,  el  £id  uos  linez  desque  esto  ouieron  acabado,  fueronse 
pide  merced  por  su  muger  donna  Ximena  et  pora  el  monesterio  de  Sant  Pero  de  Carden- 
por  sus  fijas  donna  Eluira  et  donna  Sol  que  5  na,  et  con  ellos  el  portero  del  rey.  Et  si  fueron 
gelas  cnbiedes  a  Valencia,  ca  muy  grandes  bien  resecbidos,  et  si  ouieron  con  ellos  grant 
días  a  que  non  las  vio,  et  si  a  uos  ploguiesse  alegria,  esto  non  es  de  preguntar;  ca  don- 
era  guisado  de  las  el  veer».  Et  essa  ora  dixo  el  na  Ximena  et  sus  fijas  con  el  grant  gozo  que 
rey:  «que  me  plaze  mucho  et  tengolo  por  bien,  ouieron,  fueron  assycommo  salidas  de  su  seso, 
et  yo  les  mandare  dar  conducho  demientre  10  et  corriendo  de  pie  saliéronlos  a  rescebir,  et 
que  por  mi  tierra  fueren,  et  mandarlas  he  llorando  mucho  de  los  oios.  Et  Aluar  Fanne? 
guardar  porque  onrradamiente  vayan  fasta  en  Minaya  et  Martin  Antolinez  quando  las  vieron 
cabo  de  mió  regno;  et  después,  uos,  Minaya  dexaronse  derribar  de  las  bestias,  et  fueron  a 
et  Martin  Antollinez,  leuadlas  pora  el  £id  ellas.  Et  Aluar  Fannez  abraco  a  donna  Xime- 
uuestro  sennor,  ca  cierto  so  yo  quel  plega  con  it>  na,  et  amas  a  dos  sus  primas  et  a  donua  Eluira 
ellas».  Et  desi  dixoles  el  rey:  «Por  fazer  mas  et  a  donna  Sol.  Et  atan  grant  fue  el  alegria 
bien  et  mas  merced  al  Qid,  otorgol  Valencia  et  que  en  vno  fizieron  que  non  a  omne  que  uos 
todo  lo  al  que  fasta  oy  gano  et  lo  que  daqui  lo  sopiesse  tablar.  Et  desque  fueron  assesse- 
adelante  ganara,  que  se  llame  dello  sennor,  et  gados  de  su  grant  alegria  que  fazien,  donn¿ 
que  otro  sennorio  non  faga  a  otro  sennor,  si-  90  Ximena  pregunto  commo  yua  al  Qid,  ca  desque 
non  a  mi  que  so  su  sennor  natural.  Et  suelto  a  la  postrimera  uez  se  della  partiera,  non  oyera 
todos  aquellos  de  mió  regno  que  quisieren  yr  del  ningunas  nueuas.  Et  Aluar  Fannez  dixo 
al  Qid  que  uayan  con  mi  gracia».  Et  quando  quel  dexara  en  Valencia  sano  et  alegre,  et  que 
esto  oyeron  Minaya  et  Martin  Antolinez,  be-  ella  et  sus  fijas  que  gradesciessen  a  Dios 
saronle  las  manos  por  el  Qid.  Et  desi  mando  25  quanto  bien  et  quanta  merced  le  auie  fecho, 
llamar  el  rey  vn  su  portero  que  fuesse  con  ca  auie  ganado  de  moros  pieca  de  casttellos 
ellos  con  su  carta  porque  les  cunpliessen  to-  et  a  la  noble  cjbdat  de  Valencia,  o  la  querien 
do  lo  que  les  auie  prometido  mientre  que  fues-  leuar  a  ella  et  a  sus  fijas,  ca  el  £id  enbiaua 
sen  por  su  regno.  Aluar  Fannez  Minaya  et  por  ellas;  ca  desque  a  ellas  viesse,  toda  su  uo- 
Martin  Antollinez  espidiéronse  del  rey,  et  sa-  30  luntad  serie  conplida.  Quando  esto  oyeror 
lieronse  de  Patencia  et  fueronsc  pora  Burgos;  donna  Ximena  et  sus  fijas,  fincaron  los  inoio* 
et  desque  y  llegaron,  cnbiaron  luego  por  Ra-  en  la  tierra,  et  alearon  las  manos  al  ciclo,  e? 
chel  et  por  Vidas,  los  mercadores  que  presta-  gradesejeron  a  Dios  quanto  bien  et  quanti 
ron  el  auer  al  Qid,  assy  commo  el  mando;  et  merced  auie  fecho  al  Qid  et  a  ellas.  Desi  AJ- 
dixieronles  el  mensaie  que  les  el  Qid  mando,  as  uar  Fannez  enbio  tres  caualleros  a  muy  grant 
et  dieronles  los  seyseientos  marcos  que  pres  priessa  a  Valencia,  et  que  dixiessen  al  Qid  en 
taran  al  Qid.  Et  ellos  respondieron  quel  per-  commo  auien  recabdado  todo  por  quantol  en- 
donauan  muy  de  coracon,  et  quel  diesse  Dios  biara;  et  que  sopiesse  que  non  se  detenien 
vida  et  salut  con  que  ensanchasse  en  cristia-  por  al,  sinon  en  guysar  a  donna  Ximena  et  a 
nismo,  ca  ellos  por  pagados  se  tenien  del.  Et  40  sus  fijas  commo  las  leuassen  onrradamiente 
desque  fue  pregonado  por  la  cjbdat  de  Bur-  et  otrossi  que  le  dixiessen  en  commo  el  re» 
gos  el  bien  et  la  mesura  que  el  Qd  enbiara  los  recebiera  muy  bien,  et  que  tomara  el  su 
fazer  a  los  mercadores,  et  que  tan  bien  se  presente  muy  de  grado,  et  quel  ploguiera 
acordara  en  guardar  su  omenaie  et  en  quitar  mucho  porque  el  enbiara  por  donna  Ximena 
las  arcas  llenas  de  piedras  et  de  arena,  touie-  45  et  por  sus  fijas,  et  que  les  mandara  dar  lue- 


h .221  ronlo  por  muy  grant  ma'rauilla;  et  non  ouo  lu- 
gar en  toda  la  cjbdat  de  Burgos  que  non  fabla- 
ssen  daquella  grant  mesura  que  el  Qid  fizie- 
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q.  F.-39  en  cr.  F.  H  cr.  o,  la  criHtiandat  f .— 43  mercade- 
res 0,  -deros  F.-44  q.  Fo,  quita»  E.    40  /•  tlirt  u>»<uilU 


go  su  portero  en  commo  les  diessen  vianda 
mientre  que  fuessen  por  todo  su  regno,  et 
que  sopiesse  que  mucho  ayna  serien  con  el. 
Et  desque  se  fueron  los  caualleros,  Alúa; 

5  bí  FO,  falta  en  £.-6  »i  FO,  falta  m  E.— 7  esto  FO  *: 
esto  E.  -10  res  llor.  FO.— 18  Min.  falta  m  FO.— 13  fiá- 
ronse l'i>  -  14  elU*  FO,  ellos  F.— 15  pri.  do.  Fo.— 10  *x  ,ía 
'FO.—ih  lo  poílieso  contar  O.  la  pudiese  fabl.  F. — 19  K  dif* 
faxien.    2ó  cb  F.  que  O,  falta  rn  El.— 21  |>o«t  F'í».  pritiif 
ra  F/.—  se  ti.  pnrt.  ('.  que  se  d.  p  F,  que  del  s«  p  f 
84  q.  falta  en  Fu.-tf  quede  FO.  -34  ollas  FO.  olio*  F.  - 
37  quanto  le  el  enb.  F,  quanto  les  enb.  0.-38  ileteoiar 
en  al  F.  detcnie  p  al  F.  -40  licuasen  F.  letiaave  / 
41  k-  Fu.  leb  F. 
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Fannez  Minaya  guiso  a  donna  Ximena  et  a    butario,  que  fuesse  con  ellos  con  otros  c  caua- 
sus  fijas  de  muy  nobles  pannos  et  grant  con-    lleros,  et  que  se  fuessen  todos  pora  Medina- 
patina  de  donzellas;  et  esto  todo  muy  no-     celim;  et  que  ellos  et  Aluar  Fannez  aduxies- 
blemiente  fecho.  Et  dize  la  estoria  que  quan-     sen  a  donna  Ximena  et  a  sus  fijas  fasta  allí  do 
do  en  Castiella  sopieron  de  commo  vinieran  5  el  estaua.  Et  ellos  mouieron  luego,  et  fueron- 
Aluar  Fannez  et  Martin  Antolincz,  et  commo    se  pora  Molina,  et  mucho  plogo  a  Abencanon 
se  auien  luego  a  tornar  a  Valencia  et  leuar  a    con  ellos;  et  maguer  quel  mandara  el  (¿id  yr 
donna  Ximena  et  a  sus  fijas,  et  commo  el  rey    con  cjent  caualleros,  el  mouio  luego  otro  dia 
'/  soltara  a  quantos  con  ellos  1  quisiessen  yr,    con  ce  caualleros.  Et  todos  en  vno  passaron 
vinieron  a  Sant  Pero  de  Cardenna  vien  seten-  10  la  montanna  de  Tarando,  et  por  el  val  de  Ar- 
ta caualleros;  et  plogo  a  Aluar  Fannez  mucho    buxuelo  aiuso,  fasta  que  llegaron  a  Medinace- 
con  ellos,  et  prometióles  que  los  pornie  en     lim.  Et  mucho  plogo  a  Aluar  Fannez  con  ellos, 
gracia  del  Qid  et  que  los  ayudarie  a  quanto  el    Et  luego  otro  dia  mouieron  de  Medina,  et  pas- 
pudiesse.  Et  desi  Aluar  Fannez  mando  llamar    saron  el  rio  de  Xalon,  et  Arbuxuelo  arriba,  et 
al  abbat  don  Sancho,  et  diol  los  mili  marcos  de  ía  comentaron  a  enderescar  el  campo  de  Ta- 
plata,  quel  mandara  dar  el  Qid  pora  el  mones-    ranc,o,  et  llegaron  a  Molina.  Et  diz  la  estoria 
terio  de  Sant  Pero  de  Cardenna,  con  que  qui-    que  tan  abondadamiente  les  dio  lo  que  ouie- 
tassen  todas  las  debdas  que  donna  Ximena  et     ron  mester  aquel  Abencanon,  que  avn  las  fe- 
sus  fijas  auien  fechas.  Et  desque  todo  esto  fue    rraduras  pora  las  bestias  les  mando  dar.  Et  diz 
fecho  et  librado,  mouieron  de  Sant  Pero  de  90  la  estoria  que  luego  otro  dia  mouieron  de  Mo- 
Cardenna,  et  fueronse  pora  Medinacelim;  et    lina,  et  el  moro  Abencanon  con  ellos,  fasta 
todavía  et  portero  del  rey  con  ellos,,  que  les    que  llegaron  a  tres  leguas  de  Valencia.  Et 
fazie  dar  quanto  auien  mester,  assy  commo  el    quando  lo  sopo  el  Qid,  salliolos  a  recebir  mu- 
rey  mandara.  cho  apuestamiente.  Et  quando  se  encontrá- 
is ron  en  vno  ¿quien  uos  podrte  contar  las  muy 
924.  Capitulo  de  commo  llegaron  a  Valencia    grandes  alegrías  que  allí  fueron  fechas?  Et 
donna  Ximena  et  sus  Jijas,  et  de  commo  las    quando  donna  Ximena  et  sus  fijas  vieron  al 
rescebio  el  Cid.  Qid,  descendieron  de  las  bestias;  et  el  Qid 

otrossi  descendió;'  et  ellas  dexaronse  caer  a  F.222 
En  todo  esto,  los  tres  caualleros  que  Mina-  90  sus  pies.  Et  tan  grant  era  el  plazer  que  auien 
ya  enbiara  al  Qid,  eran  ya  llegados  a  Valencia,  en  vno,  que  non  podien  tablar.  Et  el  Qid  leuan- 
et  contaron  al  Qid  todo  lo  que  les  fuera  man-  tolas,  et  abraco  a  donna  Ximena  et  a  sus  fijas, 
dado.  Et  quando  el  Qid  lo  oyó,  ouo  grant  pía-  et  besaualas  mucho  a  menudo  assy  commo 
zer  et  dixo:  «quien  a  buenos  mandaderos  en-  padre  a  fijas,  et  auie  grant  plazer  porque  las 
bia,  tal  mandado  espcral;  bendicto  sea  el  nom-  35  veyc  ya  huuiadas.  Et  ellos  en  esto  estando,  el 
bre  de  Dios,  quando  a  mi  sennor  el  rey  don  Al-  mucho  onrrado  don  leronimo  adelantrosse  a 
fonso  plazc  con  el  mi  bien».  Desi  mando  llamar  la  cibdat  de  Valencia,  et  saliólos  a  rescebir 
a  Munno  Guztios  et  a  Pero  Bermudez  et  al  con  muy  grant  procession;  et  desta  guysaen- 
obispo  don  leronimo,  etdixoles  las  muy  nobles  traron  en  la  muy  noble  cibdat  de  Valencia, 
nueuas  quel  auien  llegadas,  et  de  commo  Al-  40  ¿Qui  uos  podrie  contar  las  alegrías  que  aquel 
uar  Fannez  et  Martin  Antolinez  et  dona  Xi-  día  fueron  fechas,  tanbien  de  moros  commo 
mena  et  sus  fijas  eran  ya  en  Medinacelim;  de  cristianos,  en  lanzar  et  en  bofordar  et  en 
et  quando  ellos  esto  oyeron,  ouieron  muy  matar  toros,  et  otras  alegrías  de  muchas  ma- 
grant  plazer.  Desi  el  Qid  mandóles  dar  c  ca-  ñeras?  Et  el  Qid  enbío  por  el  moro  Abenca- 
uallcros,  et  que  fuessen  luego  pora  Molina,  et  45  non,  et  eomenc,ol  a  gradescer  mucho  quanto 
que  dixiessen  a  Abencanon,  que  era  su  tri-     bien  et  quanto  onrradamiente  lo  seruícra  en 

onrrar  a  su  muger  et  a  sus  fijas,  en  las  seruír 

8  etde  eo.  el  r  abia  dado  soltara  a  qua.  FO.^g  yr  Ton. 
F.  yr  que  ven.  O,  yr  et  vin.  F.  -10  vlon  FF,  bien  0.— set.         6  Ab.  01',  Abencanon  F  siempre,  Abentamon  E.—  7  quo 
K.  lxz  F,  sesenta  í,  «escuta  e  i;iuco  O;  sesenta  can.  e  gran      ma.  el  «,'■  que  fuese  con  Fu    H  n ionio»©  F.    10  Tararon 
ponte  de  escuderos  a  |>io  /'.  -11  et  Ahí.  Ka.  plotfol  mu.  Taracona  Fí\  Cnrageua  F.    Ar.  F,  AbLxuulo  O,  Arbu- 

i'F.-  11  loa  meterla  un  FO.  13  a  falla  en  FO. — 23  co.  lo  solón  Fi,  igual  en  la  linea  14.  1.1  enderezar  el  i,  ende- 
el  r.  I'.  co.  el  r.  lo  O.—  dO  Ku  t  o.  los  FO.  Quando  estos  F.  reaoar  el  F,  endro&car  et  trabesaron  el  F,  et  traueaaaron 
Aluar  FaAes  Minaya  V,  q.  Aluar  Hane*  F  — 31  enb.  el  O.— Tararon  O,  Taracona  F.FI.—  n  dio  aquel  inoro  Ab. 
F".  i-nbiaua  F  —  3¿  todo  FUI',  falta  en  F..—M  ¿falta  en  lo  q.  auíau  weuesler  q.  avn  FU.  10  di*  la  a.  q.  falta  en 
h>i  -  :io  vendlrbo  F.  30  al  mió  se.  rey  d.  A.  F,  al  r.  d.  A.  ho  -21  Ab.  FO,  -non  K-31  en  v.  falta  en  FO.— q.  ae  non 
mi  h«.  o.  3ft  Nmio  tioncalo  FF/.  39  don  Girouuno  F,  q.  u.  so  XI  a  ni.  falta  m  O,  laguna  en  F.  34  a.  tnuy 
F.  no  F.  buenas  FO.  II  et  M.  A.  et  d.  X-  et  s.  f.  F.  et  d.  «r  FO  -  35  hn.  t  i.  venidas  F.  binas  O,  criadas  F.-3C  mu. 
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tan  onrradamiente  comino  el  sabie.  Et  quando  a  dos  sus  fijas  con  ella,  et  subiólas  en  la  mas 
el  moro  lo  oyó,  respondió:  «sennor  Qid,  esto  alta  torre  del  alcacar;  et  quando  fueron  suso, 
et  mas  deuo  yo  fazer  por  ti,  ca  desque  yo  en  pararon  mientes  contra  la  mar,  et  vieron  ve- 
el  tu  sennorio  so,  tu  me  as  defendido  fasta  nir  el  grant  poder  de  los  moros,  et  llegaron 
aqui».  Et  el  Qid  prometiolquc  assy  lo  farie  cab  5  et  comentaron  a  armarlas  tiendas  derredor 
adelante.  Et  desi  el  moro  besol  la  mano,  et  des-  de  Valencia,  taniendo  atambores  et  faziendo 
pedios  del,  et  tornosse  pora  Molina.  Mas  agora  grant  roydo.  Et  quando  esto  vieron  las  duen- 
dexa  la  estoria  a  fablar  desto,  por  contar  com-  ñas,  ouieron  grant  miedo  commo  mugeres  que 
mo  el  rey  don  Alfonso  enbio  dezir  al  Qid  que  nunca  tal  cosa  vieran,  et  mucho  mas  del  roydo 
viniesse  a  vistas,  et  de  commo  fueron  casadas  10  de  los  atanbores.  Et  el  Qid  comentólas  a  esfor- 
sus  fijas  con  los  infantes  de  Carrion.  car,  et  dixoles  assy:  «Donna  Ximena  et  uos  mis 

fijas,  non  ayades  miedo  mientra  que  yo  fuere 
025.  Capitulo  de  commo  el  Cid  Ruy  Diaz  ven-    biuo;  ca  estos  moros,  con  la  merced  de  Dios, 
ció  al  rey  lunes  rey  de  Marruecos  quel  vino    yo  los  cuydo  vencer,  et  con  lo  que  ellos  trayen 
cercar  a  Valencia.  15  mas  rica  et  mas  onrradamiente  uos  cuydo  yo 

casar.  Et  sced  agora  aqui,  et  yo  et  mis  com- 
Cuenta  la  estoria  que  a  cabo  de  tres  meses    pannas  yremos  lidiar  con  aquellos;  et  fio  yo 
después  que  donna  Ximena  et  sus  fijas  llega-    por  Dios  que  aquellos  atanbores  delante  uos 
ron  a  Valencia,  et  ellos  estando  mucho  asses-    los  fare  venir,  et  los  bacines  dellos  serán  pora 
segados  et  en  paz,  llegaron  nueuas  de  Ma-  90  la  onrradela  cglcsia».  Et  desque  esto  ouo  di- 
rruecos  de  commo  el  Miramomelin,  que  auie    cho  el  Qid,  paro  mientes  et  vio  los  moros  en- 
nonbre  lunes,  sopiera  de  como  el  Qid  prisiera    trar  muy  derranchados  por  las  huertas;  et  tor- 
a  Valencia,  et  que  vinie  por  la  cercar,  et  que    no  la  cabeca  et  vio  estar  cabo  de  si  a  Aluar  Sal- 
traye  consigo  La  mili  omnes  darmas.  Et  quan-     uadores,  et  dixol:  «descendet  agora  et  tomad 
do  esto  sopo  el  Qid  por  cjerto,  mando  baste-  25  conuusco  ce  caualleros,  et  fazet  vna  espolo- 
cer  todos  los  castiellos  que  eran  derredor  de    ncada  con  aquellos  moros  que  veedes  entrar 
Valencia,  et  otrossi  fizo  refazer  los  muros  de    por  aquellas  huertas,  que  vea  donna  Xjmena  et 
la  cibdat,  et  bastecerla  de  bardas  et  de  todas    sus  fijas  commo  auedes  sabor  de  las  seruir. 
las  otras  cosas  que  son  mester  pora  guerra;     Et  Aluar  Saluadores  descendió  muy  apriessa 
et  allego  mucha  companna  de  moros  et  de  so  et  fizo  repicar  vna  canpana,  a  la  qual  senna? 
cristianos  daquellos  que  eran  en  el  su  sen-    se  auien  de  armar  ce  caualleros.  Ca  dize  l¿ 
norio.Et  abes  fue  esto  ordenado,  quando  sopo     estoria  que  porque  el  Qid  biuie  siempre  en 
el  Qid  que  el  rey  lunes  era  arribado,  et  que  se    guerra,  auie  ordenado  qual  sennal  auien  de 
vinie  pora  Valencia  a  derechas.  Et  el  quando     fazer  quando  se  auien  de  armar  ce  o  ecc  o 
esto  sopo,  mando  allegar  toda  la  gente  en  el  35  CCCC  caualleros,  por  que  non  se  retouiessen 
alcacar,  et  comento  a  dezir:  «loado  sea  al  pa-    por  saber  a  que  repicauan  o  pora  que  faziea 
dre  espirital,  quanto  bien  he  en  el  mundo,     sennal;  et  por  esto  fizo  fazer  Aluar  Saluado- 
todo  lo  tengo  en  Valencia;  pues  doy  mas  non    res  la  sennal  de  los  CC  caualleros.  Et  luegi> 
auemos  que  dubdar,  salgamos  lidiar  con  aque-    fueron  prestos  al  lugar  o  se  auien  a  armar,  c! 
líos  moros,  ca  Dios  que  me  fizo  merced  fasta  40  aiuntar.  Et  luego  fizieron  abrir  vna  puerta,  que 
aqui,  el  nos  ayudara  daqui  en  adelante».  Et     era  contra  aquel  cabo  de  las  huertas  o  los  mc- 
quando  esto  oyeron  sus  conpannas,  dixieron     ros  auien  derranchado,  et  salieron  todos  vr. 
que  yrien  con  el,  et  quel  ayudarien,  ca  cjertos     tropel  fechos.  Et  desque  fueron  fuera,  derran- 
eran  ellos  que,  con  la  ventura  del,  vencidos  se-    charon  contra  los  moros,  et  fueronlos  firiemk1 
ríen  los  moros.  Et  aquel  dia  partiéronse  del  45  tan  de  rezio  que  los  sacaron  de  todas  la* 
F  222  assy.  Et  otro  dia '  quando  el  alúa,  tomo  el  Qid  a    huertas,  matando  et  derribando  muchos  de- 
c    su  muger  donna  Ximena  por  la  mano,  et  amas    líos.  Et  mucho  auie  el  Qid  sabor  de  comm 

2  reapondíol  Oh'.— <,'id  se,  h  ,  se.  "/'.  —  .I  mas  desto  deuo  5  ar.  F.l,  fincar  FO.— T  iflr  r.  E,  niuv  gr.  rnydo  F,  tu 
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veye  que  lo  fazicn.  Et  donna  Ximena  et  sus  nos  viéremos  tienpo,  saldremos  de  la  celada 
fijas  estauan  tremiendo,  commo  mugeres  que  et  ferremos  en  los  moros;  et  en  esta  manera 
nunca  tal  cosa  vieran;  et  el  Qid  quando  esto  fio  por  Dios  que  los  arrancaremos».  Et  el  Qid 
vio,  fizólas  asentar  porque  lo  non  viessen.  Et  touolo  por  bien,  et  ordeno  et  mando  que  dies- 
el, et  el  obispo  don  Ieronimo,  que  estauan  con  5  sen  ceuada  tenprano  et  que  fuessen  dormir, 
ellas,  estauan  muy  asaborgados,  teniendo  oio  et  quando  fues  el  primer  gallo  et  oyessen  la 
de  commo  lidiauan  mucho  esforcadamiente.  sennal  a  que  se  auien  de  aiuntar,  que  fuessen 
Aluar  Saluadores  et  los  que  con  el  estauan,  todos  en  la  eglesia  luego,  et  que  oyrien  missa 
dize  la  estoria  que  fueron  en  alcance  fasta  et  magnifestarien  et  comungaríen  porque  el 
dentro  en  las  tiendas,  et  si  estonce  se  torna-  10  que  muriesse  en  la  fazienda  fuesse  mas  des- 
ran  mucho  ploguyera  al  Qid;  mas  Aluar  Sal-  enbargada  su  alma  contra  Dios.  Desi  derra- 
223  uadores,  tan  grant  sabor  auiendo  '  de  matar  marón  todos,  et  fueronse  cada  vnos  a  sus  po- 
en  los  moros  et  cuydando  quel  veyen  las  duen-  sadas,  et  fizieron  assy  commo  el  mando.  Et 
ñas,  aguijo  mucho  adelante  et  metiosse  en  po-  quando  oyeron  la  sennal,  fueron  todos  aiun- 
der  de  los  moros  et  non  ouo  y  acorro,  et  fue  is  tados  en  la  eglesia,  et  el  obispo  don  Jerónimo, 
preso.  Et  la  otra  conpanna  de  los  cristianos  auiendo  tan  grant  sabor  de  lidiar  con  los  mo- 
fueronse  tornando  pora  la  villa  mucho  acabde-  ros,  pidiol  al  Qid  las  primeras  feridas;  et  el 
lladamiente  fasta  que  fueron  fuera  del  poder  otorgogelas.  Et  desque  todos  fueron  armados 
de  los  moros;  et  metiéronse  en  la  villa,  et  et  ouieron  caualgado,  juntáronse  a  la  puerta 
non  fizieron  tan  poco  que  non  mataron  bien  ao  déla  Culuebra,  que  era  faza  aquella  parte  a  do 
ce  moros.  Et  el  Qid  descendió  de  la  torre,  et  el  mayor  poder  de  los  moros  estaua,  et  aten- 
recebiolos  mucho  onrradamiente,  et  loóles  dieron  al  Qid  que  se  era  ydo  a  armar.  Et  ar- 
mucho  lo  que  auien  fecho  a  guysa  de  muy  mose  de  todas  armas,  assy  commo  lo  auie 
buenos  caualleros.  Et  de  la  otra  parte  auye  acostunbrado,  et  subió  en  su  cauallo  Bauieca 
muy  grant  pesar  por  Aluar  Saluadorez  que  25  et  fuesse  pora  su  conpanna  quel  estaua  aten- 
fincaua  alia  preso;  mas  fiaua  en  Dios  que  diendo.  Et  los  primeros  que  sallieron  de  la  vi- 
quando  otro  dia  viniesse,  que  el  lo  sacarie  de  Ha,  fueron  Aluar  Fannez  Minaya  I  et  los  ecc  F.  225 
poder  de  los  moros.  Et  luego  fizo  fazer  la  caualleros,  et  fueronse  entre  las  huertas  a  „. 
sennal  a  que  se  auien  de  aiuntar  todos  los  ca-  vnos  ualles  que  y  auie  encubiertamiente,  et 
ualleros  et  los  omnes  darmas  que  en  la  cjbdat  ao  metiéronse  en  la  celada  segunt  que  lo  auien 
eran;  et  desque  el  Qid  los  vio  estar  todos  an-  fablado.  Et  el  Qid  et  la  otra  conpanna  toda, 
te  si,  comenco  a  dezir:  «amigos  et  vassallos  fueron  salliendo  muy  de  vagar,  porque  non 
leales,  este  grant  poder  de  los  moros  es  ve-  era  avn  bien  de  dia.  Et  el  Qid  sallio  de  todas 
nido  por  nos  contrallar  Valencia  que  poco  a  las  estrechuras  et  de  todos  los  malos  passos, 
que  la  auemos  ganada;  por  que  querría  que  35  et  dexo  la  su  celada  escontra  la  mano  sinies- 
acordassemos  commo  fuessemos  a  ellos  en  tra,  et  el  fue  yendo  contra  la  diestra,  et  metió 
guysa  et  en  manera  que  non  rescebiessemos  los  moros  entre  ssi  et  la  cjbdat;  et  ordeno  sus 
dellos  grant  danno,  ca  ellos  son  grant  gente  azes  muy  apuestamiente,  et  mando  a  Pero 
et  non  los  podriemos  arrancar  sinon  con  muy  Vermudez  que  leuasse  la  su  senna.  Et  quando 
grant  maestría  de  guerra».  Et  quando  esto  40  los  moros  esto  vieron,  fueron  muy  marauilla- 
oyo  Aluar  Fannez  Minaya,  dixo:  «Qid,  loado  dos,  et  armáronse  muy  apriessa;  et  sus  azes 
seaaDiosetalauuestrabuenauentura.otros  paradas,  sallieron  de  las  tiendas.  Et  quando 
fechos  mas  granados  que  este  auedes  uos  esto  vio  el  Qid,  mando  yr  la  senna,  et  fue  a 
acabados,  et  fio  por  Dios  et  por  la  su  merced  ellos.  Et  el  obispo  don  Gerónimo  fuelos  ferir 
que  acabaredes  este.  Et  uos  mandatme  dar  «6  con  su  conpanna,  en  tal  guysa  et  en  tal  manera 
ecc  caualleros,  et  yo  saldré  de  Valencia  quan-  que  a  muy  poca  de  píeca  fueron  todos  mezcla- 
do cantare  el  primer  gallo,  et  meternos  hemos  dos.  Et  allí  veriedes  a  cada  parte  sallir  los  ca- 
en celada  en  el  val  que  dizen  de  Albuhera;  et  uallos  vazios,  et  dellos  las  siellas  tornadas, 
desque  uos  ouieredes  mezcladas  las  feridas  et 

5  et  fu.  O,  a  los  caá  al  los  et  que  qenaaen  tren  paño  et 
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onde  los  ducnnos  hncauan  maltrechos  en  el  cauallo,  pero  que  fueron  mucho  marauilladas 
campo.  Mucho  fue  ferida  esta  fazienda  en  poca  en  commo  vinie  todo  sangriento;  et  quando 
de  ora,  et  commo  los  moros  eran  muchos,  descendió,  fueron  et  besáronle  las  manos.  Et 
tenienlos  mucho  apretados  et  en  ora  de  los  esta  fue  de  las  meiores  faziendas  que  el  Qid 
vencer.  Quando  esto  vio  el  Qid,  comenco  a  es-  5  uencio  después  que  gano  la  noble  cjbdat  de 
torearlos,  et  dándoles  bozes  et  diziendo:  «Dios  Valencia, 
aiuda,  et  Sanctiago».  Et  el  esto  diziendo,  sallio 

Aluar  Fannez  de  la  celada,  et  fuelos  ferir  de    926.  Capitulo  del  noble  presente  que  el  p'rf 
la  parte  de  la  mar;  et  los  moros  cuydando  que         enbio  al  rey  don  Alfonso  su  sennor. 
eran  grant  gente  que  les  vinie  en  acorro,  co-  10 

menearon  a  fuyr,  et  el  Qid  et  su  conpanna       A  cabo  de  quinze  dias  que  el  Qid  ouo  ven- 
firiendo  en  ellos  et  yendo  en  el  alcance  contra    cjdo  esta  fazienda,  enbio  a  Aluar  Fannez  Mi- 
vn  castiello.  Et  si  nos  quisiessemos  dezir    naya  et  a  Pero  Vermudez  con  mandado  al  rey 
cada  vno  commo  lidio,  esto  non  a  guysa  por    don  Alfonso  su  sennor,  et  enbiol  con  ellos  en 
que  pudiesse  seer;  mas  diz  la  estoria  que  el  10  presente  CC  cauallos  enseellados  et  enfrena- 
Qid  lo  fizo  tan  bien  aquel  dia  et  tantos  mato    dos,  et  en  cada  siella  su  espada  colgada  del 
de  los  moros,  que  la  sangre  le  corrie  por  el    arcon,  et  la  noble  tienda  que  fue  de  lunes  rey 
cobdo  ayuso,  et  tan  grant  sabor  auie  de  com-    de  Marruecos.  Et  estol  enbiaua  porque  el  rey 
mo  se  fallaua  bien  caualgado  del  su  cauallo    le  enbiara  su  muger  et  sus  fijas  luego  que  las 
Bauieca,que  nunca  querie  ferir  a  ningún  mo-  90  enbio  demandar.  Et  quando  Aluar  Fannez  et 
ro  mas  de  vna  uez.  Et  yendo  en  alcance,  al-    Pero  Vermudez  fueron  en  Castiella,  fallaron 
canco  al  rey  lunes,  et  feriol  tres  uezes;  mas  el    al  rey  don  Alfonso  en  la  villa  de  Valladolit,  et 
moro  estaua  muy  armado  et  el  cauallo  del  Qid    cnbiaronle  su  mandado  en  commol  aduzien 
sallio  mas  adelante;  et  quando  el  torno,  el  ca-    aquel  presente,  et  que  les  enbiassc  dezir  com- 
uallero  yua  luenne,  et  nol  pudo  alcanzar,  et  t&  mo  tenie  por  bien  que  fiziessen:  si  querie  que 
metiosse  en  vn  castiello  que  auie  nonbre  Xur-    entrassen  en  la  villa  o  ssi  saldrie  el  a  ellos, 
quera;  et  fasta  alli  duro  el  alcance,  assi  que    porque  eran  grant  conpanna  et  el  presente 
de  los  La  mili  moros  que  y  vinieron  non  esca-     muy  grande  et  que  lo  verie  meior  fuera  que 
paron  mas  de  diez  mili  e  quinientos.  Et  dcsiel     dentro  en  la  villa.  Et  el  rey  touolo  por  bien. 
Qid  et  toda  su  conpanna  de  los  cristianos,  tor-  »  et  caualgo  luego  con  grant  companna,  et  fue- 
naronse  pora  el  campo  a  do  fuera  la  fazienda,    ron  y  con  el  los  infantes  de  Carrion,  Diego 
et  comentaron  a  coger  las  tiendas  et  todas    González  et  Fernant  Goncalez,  fijos  del  conde 
las  otras  cosas  que  los  moros  y  dexaran;  et    don  Gonzalo.  Et  quando  el  rey  sallio  de  Va- 
tan  grant  fue  el  auer  que  y  fallaron,  en  oro  et     lladolit,  fallo  la  conpanna  del  Qid  quanto  a 
en  plata  et  en  armas  et  en  cauallos,  que  esto  35  media  legua  de  la  villa.  Et  Aluar  Fannez  et 
fue  grant  marauilla.  Et  entre  todas  las  otras    Pero  Vermudez  quando  vieron  al  rey,  deseen- 
cosas  que  y  fallaron,  fue  fallada  vna  tienda    dieron  délas  bestias  et  comentaron  de  yrcon- 
F.  224  del  rey  de  Marruecos,  la  '  mayor  et  la  mas  no-    tra  el.  Et  el  quando  los  vio  venir  de  pie,  paro 
ble  que  nunca  omne  vio,  et  fue  fallado  en  ella     el  cauallo  et  dixoles  que  non  los  atendrie  y 
Aluar  Saluadorez  que  fuera  preso  en  la  espo-  w  sinon  caualgasscn.  Et  ellos  quando  esto  oye- 
loneada,  assy  commo  lo  auemos  dicho;  et  mu-     ron,  caualgaron  et  llegaron  al  rey,  et  tomol  e! 
cho  plogo  al  Qid  quandol  vio  sano  et  biuo,  et     vno  la  mano  diestra  et  el  otro  de  la  siniestra 
fizol  sacar  de  las  prisiones.  Et  desque  todo  esto     et  besarongelas.  Et  Aluar  Fannez  comento  a 
fue  acabado,  metiéronse  en  la  noble  cjbdat  de     dezir:  «sennor  rey  don  Alfonso,  el  Qid  se  uos 
Valencia.  Mucho  plogo  a  donna  Ximena  et  a  46  enbia  encomendar  en  uuestra  gracia  commo 
sus  fijas  quando  vieron  al  Qid  entrar  en  el  su     de  sennor  natural,  et  enbiauos  mucho  grades 

ccr  quanto  onrradamiente  le  enbiastes  su  mu- 
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gado  et  muy  onrrado  de  uos,  sennor.  Et  des-  927.  Capitulo  de  tas  vistas  que  el  Cid  ouo  con 
pues  que  yo  de  uos  me  partí,  venció  el  £id  el  rey  Alfonso,  et  commo  desposo  sus  fijas 
vna  grant  fazienda  que  ouo  con  moros,  ca  el  con  los  infantes  de  Carrion. 
rey  lunes  de  Marruecos  le  vino  cercar  a  Va- 
lencia, et  el  CJd  sallio  a  el  et  ucncjol  en  canpo;  i  Cventa  la  estoria  que  quando  los  infantes  de 
et  del  su  quinto  enbiauos,  sennor,  ce  cauallos  Carrion,  Diego  Goncalez  et  Fernant  Goncalez, 
enseellados  et  enfrenados,  quales  agora  po-  vieron  el  muy  noble  presente  que  el  Cid  Ruy 
'.  224  dedes  ver».  Et  el  rey  parolsse,  et  Aluar  Fan-  Diaz  enbiara  al  rey,  et  oyeron  otrossi  commo 
v.  nez  mando  que  passassen  los  cauallos  ante!,  venciera  aquella  grant  fazienda  que  ouicra 
Et  vinien  todos  vno  en  pos  otro,  et  el  de  de-  io  con  el  rey  lunes  de  Marruecos,  asmaron  que 
lante  leuaual  vn  omne  de  pie  por  la  rienda;  et  podrie  seer  muy  rico  ademas,  quando  en  el  su 
los  otros,  la  rienda  del  vno  en  el  arzón  del  otro,  quinto  ouiera  ce  cauallos;  et  sin  esto,  commo 
et  vna  espada  colgada  a  la  parte  siniestra.  Et  era  sennor  de  Valencia,  et  sin  otro  muy  grant 
desque  todos  fueron  passados,  el  rey  alqo  la  algo  que  ganara  de  los  moros  ante  que  la  ga- 
mano,  et  comemjosse  a  sanctiguar,  et  fue  mu-  is  nasse.  Et  desque  esto  ouieron  asmado,  tabla- 
cho pagado  en  commo  vinien  tan  apuesta-  ron  entressi  que,  si  el  Qid  les  quisiesse  dar  sus 
mientre,  et  rixose,  et  comenco  a  dezir  que  fijas,  que  serie  buen  casamiento  pora  ellos  de 
nunca  a  rey  dEspanna  tan  fermoso  presente  que  serien  ricos  et  onrrados.  Et  con  esto  fue- 
fuera  enbiado  de  vn  su  vassatlo.  Et  quando  ronse  pora  el  rey,  et  fablaron  con  el  en  pori- 
esto  oyó  Aluar  Fanncz,  dixo,  «sennor,  aun  uos  so  dat,  et  dixieronle  todo  lo  que  auien  tablado, 
enbia  mas  vna  tienda,  que  nunca  fue  omne  et  pidiéronle  por  merced  que  los  ayudasse, 
que  tan  noble  viesse.que  el  gano  quando  uen-  que  su  onrra  era  del,  ca  ellos  eran  sus  natu- 
rio al  rey  lunes  de  Marruecos».  Et  quando  et  rales,  et  quando  mas  ricos  fuessen,  meior  lo 
rey  esto  oyó,  fizóla  armar,  et  el  rey  deseen-  podrien  seruir.  Quando  esto  oyó  el  rey,  co- 
dio  et  toda  su  conpanna,  et  entro  dentro  as  menc,o  a  cuydar  vna  pieqa;  desi  tornosse  con- 
quando  fue  armada;  et  todos  dixieron  que  la  tra  ellos  et  dixoles:  «infantes,  ■  esto  que  me  ro-  F.  225 
nunca  mas  noble  vieran.  Et  el  rey  fue  tan  pa-  gades  mas  es  en  mió  Cid  que  non  en  mi,  en  ca- 
gado della,  que  dixo  que  muchas  auie  ganadas  sar  sus  fijas;  por  uentura  non  querrá  agora, 
de  moros,  mas  que  nunca  otra  tal  viera.  Desi  et  enpero  enbiemos  gelo  dezir,  et  non  fincara 
caualgaron  todos,  et  fueronse  viniendo  pora  so  por  mi  de  uos  ayudar».  Quando  esto  oyeron 
la  uitla  de  Valladolit;  et  en  viniendo,  dixo  Al-  los  infantes  de  Carrion,  besáronle  las  manos 
uar  Fannez  al  rey:  «sennor,  el  Qid  uos  enbia  al  rey;  et  enbio  luego  por  Aluar  Fannez  Mi- 
este  presente  por  quanto  bien  et  quanta  mer-  naya  et  por  Pero  Bermudcz,  et  apartóse  con 
ced  uos  le  auedes  fecho,  et  ruegauos  quel  re-  ellos  et  dixoles:  «Minaya  et  uos  Pero  Ver- 
cibades  de  muy  buenamiente,  ca  el  de  muy  3¿  mudez,  mucho  me  plaze  de  la  bienandanza 
buen  grado  uos  lo  enbia».  Et  quando  esto  oyó  del  CJd,  et  so  pagado  commo  me  a  sabor  de 
el  rey,  dixo:  «Minaya,  recibo  yo  el  presente  seruir,  et  mucho  mas  me  plazdra  de  quanto 
del  Qid  tan  de  coraron,  que  non  he  agora  vas-  bien  ouiere  daqui  adelante.  Mandouos  que 
sallo  de  que  tan  de  buen  coraron  lo  resce-  quando  fueredes  en  Valencia,  que  digades  al 
biesse  commo  del».  Et  quando  esto  oyó  Aluar  40  £¡d  Ruy  Diaz  que  he  muy  grant  sabor  del  veer, 
Fannez  et  Pero  Bermudez,  besáronle  las  ma-  et  que  me  venga  a  vistas,  que  querría  con  el 
nos  por  el  £id.  Et  esto  fablando,  llegaron  a  la  tablar  en  su  bien  et  en  su  onrra.  Los  infantes 
villa,  et  mucho  fue  grant  la  onrra  que  el  rey  de  Carrion  me  dixieron  que  casarien  con  sus 
mando  fazer  a  la  conpanna  del  Qid  en  posadas  fijas,  si  al  CJd  ploguiesse,  et  a  mi  semeiame 
et  en  comer  et  en  beuer  et  en  todo  lo  que  les  45  que  serien  bien  casadas  con  ellos».  Quando 
fue  mester.  esto  oyeron  Aluar  Fannez  et  Pero  Vcrmudez, 

dixieron:  «sennor,  «¡iertos  somos  nos  que  el 

-KVWSZ^7*fr™£™  p^u-Í  ™To\  Cid  non  faga  mas  de  quanto  uos  le  conseiar- 
innei  F..—E  di™  Marrucos.— Tom*  f.  n.  ho, /alta  en  F.~     ¿es  ct  'e  mandardcs;  et  quando  en  vno  uos 
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Etcon  tanto,  besáronle  las  manos  et  espedic- 
ronse  del;  et  el  dixoles  quel  saludassen  mucho 
al  £id.  Et  luego  otro  dia  ssallieron  de  Vallado- 
lit,  et  fueronse  pora  Valencia.  Et  quando  el 
Cjd  sopo  que  vinien  cerca,  saliólos  a  rescebir, 
et  quando  los  vio,  comcncosse  a  reyr,  et  plo- 
gol  mucho  con  ellos  et  abracólos,  et  dixoles: 
«que  nueuas  me  traedes  del  rey  don  Alfonso, 
mi  sennor?».  Et  ellos  respondiéronle:  «el  rey 
rescebio  uuestro  presente  muy  de  grado  et 
amauos  mucho;  et  quando  nos  quitamos  del, 
mandónos  que  uos  dixiessemos  quel  fuesse- 
des  a  vistas,  ca  muy  grant  sabor  uos  a  de  veer; 
et  otrossí  nos  dixo  que  los  infantes  de  Carrion 
casarien  con  uuestras  fijas,  si  a  uos  ploguies- 
se;  et  de  quanto  nos  entendiemos  en  el  rey, 
semeianos  quel  plaze».  Quando  esto  oyó  el 
Cid  Ruy  Díaz,  comenco  a  cuydar  vna  grant 
pieca,  et  desi  dixo:  «¿que  uos  semcia  a  uos 
deste  casamiento?*  Et  ellos  dixieron:  «lo  que 
a  uos  ploguyere».  Entonces  dixo  el  Qid:  «lo 
que  a  nos  semeia  quiero  uos  lo  dezir:  los  in- 
fantes de  Carrion  son  de  muy  alta  sangre  et 
orgullosos  et  an  parte  en  la  corte,  et  bien  uos 
digo  que  de  mi  grado  yo  non  querría  este  ca- 
samiento; mas  pues  que  el  rey  nos  lo  conseia, 
que  vale  mas  que  nos,  ¿que  podemos  y  fazer 
a  ello?  afelo  en  las  manos  de  Dios  que  faga  y 
la  su  merced».  Et  esto  diziendo,  llegaron  a  Va- 
lencia, et  fueron  muy  bien  rescebidos.  Et  luego 
otro  dia,  fablo  con  donna  Ximena  en  razón  del 
casamiento  de  sus  fijas,  et  quando  lo  ella  oyó, 
mostró  quel  non  plazíc;  mas  pues  que  el  rey 
fablaua  en  esto,  dixo  que  era  bien.  Et  luego 
mando  fazer  sus  cartas,  et  enbiolas  al  rey  don 
Alfonso  su  sennor,  en  que  le  enbio  dezir  que 
yrie  a  las  vistas  muy  de  grado,  et  que  nunca 
tan  buen  dia  verie.  Et  quando  el  rey  don  Al- 
fonso leyó  las  cartas,  ouo  muy  grant  plazer, 
et  luego  mando  fazer  otras  en  quel  enbiaua 
¿dezir  que  a  cabo  de  tres  sedma'nas  después 
que  el  ouicssc  las  sus  cartas,  fuessen  todos 
juntados  en  las  vistas.  Et  si  nos  quisicssemos 
contar  los  grandes  adobos  que  leuaron  amas 
las  partes  a  estas  vistas,  esto  serie  luenga  ra- 
zón de  contar.  Et  el  rey  don  Alfonso  caualgo, 
et  con  el  los  condes  et  ricos  omnes  et  otra  muy 
grant  gente  et  amos  los  infantes  de  Carrion 
que  yuan  mucho  alegres.  Et  todos  en  esta 
guysa  enderesqaron  pora  yr  a  las  vistas.  Et 
de  la  otra  parte  el  Cj'd  Ruy  Díaz  en  Valencia 

2  el  /alfil  m  F"  — 13  na  »m  <.mi-      <ln  vn*  veer  FO 
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guysossc  a  el  et  a  su  conpanna;  et  la  estoria 
cuéntalos  assy  los  que  fueron  con  el  aquellas 
vistas:  el  obispo  don  Gerónimo  et  Aluar  Fan- 
nez  et  Pero  Bermudez  et  Martin  Munnoz  et 
6  Martin  Antolincz  de  Burgos  et  Aluar  Aluarez 
et  Aluar  Saluadorez;  estos  todos  con  otras 
muy  grandes  conpannas  que  consigo  leuauan, 
et  todos  muy  apuestamiente  guisados,  sallie- 
ron  de  Valencia  et  enderescaron  pora  yr  a  las 
10  vistas.  Et  cuenta  la  estoria  que  vn  dia  antes 
que  el  (¿id  llegasse,  llego  el  rey  don  Alfonso 
o  avien  a  ser  las  vistas;  et  otro  dia,  quando 
sopo  el  rey  que  venie  Ruy  Díaz  el  Campeador, 
caualgo,  et  toda  la  gente  con  el,  et  saliol  a  re- 
ís qcbir  quanto  vn  tercio  de  legua.  Et  quando  el 
Qid  ouo  a  oio  al  rey,  mando  que  toda  su  gen- 
te estudiessen  quedos,  et  el  descendió,  et 
quinze  con  el  de  tos  de  su  conpanna,  et  fue- 
ron viniendo  contra  el  rey.  Et  el  rey  quandol 
so  vio,  descendió  del  cauallo,  et  bien  cjent  caua- 
lleros  con  el  daquellos  que  amauan  al  Qid,  et 
fuesse  yendo  contra  el  que  en  buen  ora  nas- 
cjo.  Et  el  Cid  quandol  vio,  comenco  de  venir 
corriendo,  et  quando  llego  al  rey  finco  los  ino- 
26  ios  por  besarle  los  pies.  Et  quando  esto  vio 
el  rey,  allagosse,  et  tomol  por  las  manos,  et 
dixol:  «ya  Qid  Ruy  Diaz,  las  manos  cunplen, 
que  non  los  pies».  Et  entonces  el  Cid  besol 
amas  las  manos;  et  el  rey  abraqol,  et  cuenta 
ao  la  estoria  quel  dio  paz.  Et  quando  esto  vie- 
ron todas  las  mesnadas,  ouieron  ende  todos 
muy  grant  plazer;  mas  diz  que  peso  a  Aluar 
Diaz  et  a  García  Ordonnez  quel  non  amauan 
al  (¿id.  Et  desque  ouieron  caualgado,  dixo  el 
36  Qid  al  rey:  «sennor,  si  a  uos  ploguyesse,  fues- 
sedes  oy  mió  huésped».  Et  el  rey  dixo:  «non 
es  guysado,  ca  uos  legastes  agora  et  nos  lle- 
gamos ayer;  mas  uos  et  uuestras  compannas 
conbredes  oy  comigo,  et  eras  taremos  lo  que 
40  quisierdes».  Et  es  ora  el  Qid  besol  las  manos 
otra  vez  al  rey.  Et  en  esto  llegaron  los  infan- 
tes de  Carrion  et  dixieron:  «omillamos  nos, 
Qid  Ruy  Diaz,  et  quanto  nos  pudiéremos  se- 
remos en  uucstra  pro».  Respondió  el  Cid: 
45  «Dios  uos  lo  gradesca».  Desi  fueron  llegando 
la  conpanna  del  Qíd,  et  assy  commo  llegauan, 
besando  las  manos  del  rey;  et  tornáronse  to- 
sa cuéntalo  a.  do  1o«  <>.  rúenla  lo»  va-callos  F.    3  Al 
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dos.  Et  luego  que  ouieron  descendido,  assen-    go  antel  rey  camiaron  las  espadas,  et  fizieron 
taronse  a  las  mesas  a  comer.  Et  el  rey  qui-    omenaie  como  deuen  fazer  yernos  a  suegro, 
siera  assentar  al  Qid  a  su  mesa,  et  que  co-    Estonce  tornosse  el  rey  contra  el  Qid  et  di- 
miesse  con  el  a  la  su  escudiella;  mas  el  Qid    xol:  «Gracias,  Qid  Ruy  Díaz,  porque  me  dades 
non  lo  quiso  fazer.  Et  pues  que  el  rey  esto  5  uuestras  fijas  pora  los  infantes  de  Carrion,  et 
.  226  vio,  mando!  que  comiesse  con '  el  conde  don    yo  las  caso,  mas  uos  non,  et  ruego  a  Dios 
Gonzalo,  padre  de  los  infantes  de  Carrion.  Et    que  uos  plega  et  que  ayades  ende  sabor, 
mientre  comien,  non  se  fartauael  rey  de  tener    Meto  en  uuestras  manos  los  infantes  de 
oio  al  Cid,  et  marauillosse  en  commo  le  gres-    Carrion,  et  mandóles  dar  ecc  marcos  de  pla- 
ciera la  barba  tan  ayna.  Et  otro  dia  el  Qid  10  ta  pora  ayuda  de  las  bodas;  et  ellos  et  uues- 
mando  adobar  de  comer  pora  quantos  en  las    tras  fijas  todos  serán  uuestros  fijos».  Quando 
vistas  eran,  et  diogelo  atan  abondado  que    esto  oyó  el  Qid,  rescebiolos  et  beso  al  rey  las 
todos  se  marauillauan,  et  non  ouo  omne  que    manos,  et  dixo:  «sennor,  loado  sea  a  la  uues- 
dc  pro  fuesse  que  en  su  escudiella  de  plata  non     tra  merced,  et  pues  que  a  las  mis  fijas  casas- 
comiesse.  Et  quando  esto  vieron  los  infantes  15  tes,  datme  por  mañero  quien  las  de  a  los  in- 
de  Carrion,  ouyeron  mas  a  coraron  de  afincar    fantes».  Et  el  rey  llamo  estonces  a  Aluar 
el  su  casamiento.  Et  luego  otro  dia  de  grant    Fannez  Minaya,  et  dixol:  «uos  sodes  primo 
mannana,  el  obispo  don  leronimo  canto  missa    cormano  de  las  donzcllas,  et  mandouos  que 
al  rey  en  la  capiella  del  Qid,  et  fueron  y  ayun-    quando  fuerdes  a  Valencia  et  vos  las «  el  Qid  F.  226 
tados  todos  los  ricos  omnes  et  onrrados  que  so  metiere  en  mano,  que  uos  que  las  dedes  por  r. 
a  las  vistas  vinieran.  Et  desque  la  missa  fue    mi  a  los  infantes  de  Carrion  por  mugeres».  Et 
dicha,  el  rey  llamo  al  Qid  ante  quantos  altos    desque  todo  esto  fue  assy  ordenado,  el  Qid 
omnes  a  las  vistas  vinieran,  et  dixol  assy:    pidió  merced  al  rey  que  quantos  quisiessen 
«Qid  Ruy  Diaz,  llameuos  yo  a  estas  vistas    yr  a  las  bodas  de  sus  fijas  que  los  dexasse 
por  dos  cosas:  la  primera  por  uos  veer,  ca  u  yr,  et  otorgogelo.  Et  luego  otro  dia,  espedie- 
uos  amo  mucho  por  los  muchos  seruicios  et    ronse  vnos  dotros,  et  el  rey  se  torno  pora 
grandes  que  me  auedes  fecho,  como  quier    Castiella,  et  el  Qid  enderesco  pora  Valencia, 
que  en  el  comienco  uos  oue  ayrado  de  la    et  muy  mayores  fueron  las  compannas  que 
mi  tierra;  mas  después  que  uos  yo  perdone,     fueron  con  el  Qid  que  non  las  que  tornaron 
ganastes  uos  Valencia  et  otra  mucha  tierra  »o  con  el  rey.  Et  el  Qid  mando  a  Pero  Bermudez 
en  que  seruiestes  a  Dios  et  a  mi  et  ensan-    et  a  Munno  Gustioz  que  aconpannassen  et 
chastes  en  christianismo,  por  que  yo  so  tenu-    aguardassen  los  infantes  de  Carrion,  et  pun- 
do  de  uos  fazer  mucho  bien  et  mucha  merced,    nassen  et  metiessen  mientes  de  que  costun- 
La  11a  razón  es  que  uos  pido  a  uuestras  fijas    bres  eran.  Et  yendo  por  sus  ¡ornadas,  llega- 
amas  a  dos,  a  donna  Eluira  et  a  donna  Sol,  as  ron  a  Valencia;  et  el  Qid  mando  posar  a  los 
que  las  dedes  por  mugeres  a  tos  infantes  de    infantes  en  el  arraual  del  Alcudia,  do  el  solie 
Carrion,  ca  me  semeia  este  casamiento  natu-     posar  ante  que  ganasse  a  Valencia,  et  con 
ral  et  de  que  uos  puede  venir  bien  et  onrra».     ellos  todas  las  otras  conpannas  que  vinien  a 
Quando  esto  oyó  el  Qid,  finco  yaquanto  en--    las  bodas,  que  eran  grandes  ademas,  et  el  me- 
bargado  porque  el  rey  gelas  demandaua  de  «o  tiosse  en  la  c«bdat  do  fue  rescebido  con  muy 
tal  guisa;  pero  respondió  et  dixo:  «Sennor,     grandes  alegrias. 
mis  fijas  son  pequennas  de  dias,  et  si  a  uos 

ploguiesse  non  son  en  tienpo  pora  casar,  non    928.  Capitulo  de  las  muy  nobles  bodas  el  es~ 
porque  los  infantes  de  Carrion  non  son  pora       trannas  que  el  Cid  fizo  a  sus  fijas  con  los 
casar  con  ellas  et  con  meiores  que  ellas.  Yo  «    infantes  de  Carrion  en  la  noble  cibdat  de 
las  engendre,  sennor,  et  uos  las  criastes,  et  Valencia. 
yo  et  ellas  somos  a  la  uuestra  merced,  et  uos 

datlas  a  quien  quisierdes,  que  yo  pagado  so  Et  luego  otro  dia  que  el  Qid  llego  a  Valen- 
ende».  Quando  esto  oyó  el  rey,  fue  muy  pa-  da,  caualgo  et  sallio  al  arraual,  et  tomo  los 
gado,  mando  et  a  los  infantes  de  Carrion  que  50  infantes  sus  yernos  consigo  et  metiólos  a  la 
besassen  las  manos  al  Qid  Campeador;  et  lue- 
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cibdat  de  Valencia,  et  leuolos  consigo  al  alca-  so  Diego  Goncales  el  infante;  ct  déla  otra 
car  que  viessen  a  amas  sus  esposas  donna  parte,  cabo  donna  Ximena  asento  a  donna  Sol 
Eluira  et  donna  Sol.  Et  quando  donna  Ximena  la  segunda  fija,  ct  cabella  su  esposo  el  infante 
sopo  que  estauan  a  la  puerta  del  alcagar,  te-  Fernant  Goncales;  et  souieron  assy  vna  grant 
nic  ella  ya  aguysadas  sus  fijas  muy  noble-  5  pieca.  Desi  el  (¿id  leuantosse  et  tomo  a  sus 
micntre  uestidas,  et  todos  los  palacios  encor-  yernos  por  las  manos,  et  dixo  que  aquel  dia 
tinados,  ca  bien  desde  la  media  noche  non  fuessen  folgar.  Et  luego  otro  dia  fueron  fe- 
fizieran  al.  Et  el  Qid  le  auie  dicho  todo  lo  que  chas  las  bodas,  et  mando  al  obispo  don  lero- 
auien  fecho  en  las  vistas  et  todo  lo  que  auien  nimo  que  lo  guisasse  en  guysa  que  fuesse 
dicho,  et  commo  le  aduzia  yernos  pora  sus  10  fecho  a  muy  grant  onrra,  que  los  que  allí  vi- 
fijas.  Et  en ^esto  comento  el  Qid  a  entrar  por  nieron  de  Castiella  a  las  bodas  que  siempre 
el  alcacar,  et  amos  sus  yernos  los  infantes  de  ouiessen  que  dezir.  Et  luego  otro  dia  fueron 
Carrfon,  el  vno  de  la  vna  parte  et  el  otro  de  fechas  las  bodas  et  el  obispo  don  leronimo 
la  otra;  ct  todas  las  nobles  conpannas  en  pos  dioles  sus  bendiciones  a  todos  quatro  en  el 
ellos.  Et  entraron  todos  en  el  mayor  palacio  16  altar.  ¿Et  quien  uos  podrie  contar  las  muy 
del  alcacar,  do  cstaua  donna  Ximena  con  amas  grandes  cosas  et  muy  nobles  que  el  Qid  man- 
a  dos  sus  fijas  donna  Eluira  et  donna  Sol;  et  do  fazer  en  aquellas  bodas  de  sus  fijas,  assy 
quando  assomaron  el  Qid  et  los  infantes  de  commo  en  dar  muchos  maniares  et  en  matar 
Carrion,  leuantaronse  en  pie,  ct  cogiéronlos,  muchos  toros  et  en  alanzar  tablados  et  en 
Et  el  Qid  assentosse  en  su  escarnio,  et  el  vno  90  bofordar,  et  los  muchos  ioglarcs  et  todas 
de  los  infantes  del  vn  cabo  et  el  otro  del  otro,  las  otras  alegrías  que  a  bodas  pertenescen? 
et  los  otros  onrrados  omnes  et  los  otros  caua-  Et  segunt  diz  la  estoria,  ocho  dias  duraron 
Ucros  assentaronse  por  los  otros  escannos,  estas  bodas,  que  cada  dia  fueron  fechas  es- 
segunt  que  pertcnescic  a  cada  vno,  et  souieron  tas  noblezas  que  dichas  son;  et  acabo  délos 
assi  vna  pieca  callando.  Et  desi  el  Qid  leuan-  25  ocho  dias  todos  los  que  vinieron  a  estas  bo- 
tosse  en  pie,  ct  llamo  a  Aluar  Fannez  Minaya,  das  por  onrrar  el  (¿id,  espedieronse  del  ct  de 
et  dixol:  «Aluar  Fannez,  bien  sabedes  uos  lo  los  infantes  de  Carrion  por  se  tornar  a  Cas- 
que uos  mando  mió  sennor  el  rey  don  Alfonsot  tiella.  ¿Et  quien  uos  podrie  dezir  las  muy 
Agora  tomad  uuestras  cormanas,  et  uos  las  grandes  et  muy  nobles  donas  que  el  Qid  dio  a 
dat  a  los  infantes  de  Carrion;  et  el  rey,  alia  do  30  todos,  a  grandes  et  a  pequennos,  cada  vno  en 
esta,  las  casa,  que  yo  non».  Et  quando  esto  la  su  guisa,  assy  conmo  vasos  de  oro  et  de 
oyó  Aluar  Fannez  Minaya,  fue  a  sus  corma-  plata  et  pannos  muy  nobles  et  cauallos  et 
F.  227  ñas  et  tomo  a 1  donna  Eluira  por  la  vna  mano  muías  et  dineros,  en  guysa  que  todos  fueron 
et  a  donna  Sol  por  la  otra,  et  diolas  et  entre-  del  muy  pagados?  Et  quando  fueron  a  Cas- 
golas  a  los  infantes  de  Carrion:  «Diego  Gonca-  ta  tiella,  et  fue  sonado  por  la  tierra  quant  bien 
les  et  Fernant  Gordales,  douos  estas  donze-  andantes  venien,  muchos  fueron  repisos  por 
Has,  fijas  del  Mió  Cid  el  Campeador,  por  man-  que  non  fueran  alia, 
dado  de  mió  sennor  el  rey  don  Alfonso,  assy 

commo  uos  sabedes  que  meló  mando,  et  uos  ,929.  Capitulo  de  commo  se  soltó  el  Icón  de  Va- 
que las  recibades  por  uuestras  parcias  se- 40  lencia,  et  del  mal  acuerdo  que  los  infantes  de 
gunt  manda  la  ley  de  Jhcsu  Christo*.  Et  ellos  Carrion  fablaron  con  su  tio  Suer  Goncalcz. 
rescebicronlas,  ct  fueron  luego  besar  las  ma- 
nos al  Qid  et  a  donna  Ximena  su  muger.  Et  el  Diz  la  estoria,  que  dos  annos  moraron  los 
obispo  don  leronimo,  que  y  estaua,  desposólas  infantes  de  Carrion  en  Valencia  después  que 
luego,  camiados  los  anicllos.  Desque  esto  fue  45  fueron  casados  et  mucho  en  paz  ct  mucho  vi- 
fecho,  el  (¿id  leuantosse  de  su  escanno  en  que  ciosos  a  muy  grant  sabor  de  ssi;  et  a  cabo  de 
estaua  asentado  et  fue  sccr  en  el  estrado  do  los  dos  annos,  acaescio  vna  muy  grant  des- 
las  duennas  estauan,  et  asento  a  donna  Xi-  auentura  por  la  qual  se  ouo  el  Qid  a  perder 
mena  a  par  de  ssi,  et  cabo  de  si  asento  a  su  fija  con  ellos,  no  auiendo  culpa,  ca  la  culpa  dellos  /  . 
donna  Eluira  la  mayor,  et  cabo  della  su  espo-  so  echáronla  al  Qid  segunt  que  agora  uos  con-  , 
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taremos.  El  Qid  auic  vn  león  que  era  fecho    alan  muy  manso,  et  encerrol  en  el  lugar  o  an- 
rauy  grant  et  muy  fuerte,  et  guardauanle  tres    tes  estaua,  et  mando  a  los  omnes  quel  guar- 
omnes,  et  aquel  león  estaua  en  vna  casa  en    dassen  meior,  et  tornosse  pora  el  palacio.  Et 
que  auie  vn  grant  corral.  Et  acaesejo  vn  día,    quando  esto  uieron  todas  las  gentes,  fueron 
que  el  Qid  estando  en  el  alcacar,  llego  vn  om-  5  marauillados.  Passado  a  cabo  de  pieca,  sallio 
ne  quel  dixo  que  al  puerto  de  Valencia  que    de  so  el  escanno  Fernant  Goncales,  et  bien  de- 
aportaua  muy  grant  poderío  de  ñaues  en  que    mostraua  que  el  miedo  non  lo  auie  perdido;  et 
vinien  muy  grant  gente  de  moros  que  traye    el  otro  Diego  Goncales  sallio  daquel  mal  lugar 
el  rey  Bucar  de  Marruecos.  Et  quando  esto    en  que  estaua,  et  desnuyo  aquellos  pannos  et 
oyó  el  Qid,  ouo  muy  grant  plazer,  et  mando  10  lauose  et  vistió  otros,  et  enbio  llamar  a  su 
fazer  sennal  a  que  se  auien  todos  a  llegar.  Et    hermano  Fernant  Goncales,  et  fizieron  su  fa- 
desque  estos  fueron  con  el  en  el  alcacar,  eran    bla  amos  a  dos  en  grant  poridat,  et  dixicron 
y  sus  yernos  los  infantes  de  Carrion,  et  el  Qid    assy:  «Parad  mientes  que  desonrra  et  que  mal 
comento  a  auer  su  acuerdo  con  todos  ellos  en    nos  a  fecho  el  Qid,  nuestro  suegro,  Ruy  Díaz  1  F.  228 
conmo  salliessen  contra  aquel  grant  gentío  de  15  que  adedre  por  nos  matar  et  por  nos  des- 
los  moros  que  vinien;  et  desque  el  acuerdo    onrrar  fizo  soltar  el  león.  Mas,  mi  hermano 
fue  fablado  et  puesto  en  commo  fiziessen,  es-    Fernant  Goncales,  mal  dia  yo  nascj  et  uos,  si 
tando  ya  todos  assossegados,  el  Qid  acostos-    dello  derecho  non  auemos.  Et  pues  que  nos 
se  en  vn  lumazo  que  estaua  en  el  escanno,  et    escapamos  a  uida,  nos  faremos  que  la  nuestra 
estaua  assy  nin  bien  dormido  nin  bien  espier-  90  desonrra  que  quiebre  sobrel  et  sobre  sus  fijas, 
to.  Los  omnes  que  guardauan  el  león  auien     de  las  quales  estamos  muy  mal  casados,  et 
dexado  vna  cuerda  colgada  por  ol  dauan  de    por  torna,  bodas  nos  fizo  este  mal.  Mas  pora 
comer,  et  eran  ydos  al  palacio  por  oyr  aquellas    esto  fazer  bien,  a  mester  que  lo  tengamos  en 
nueuas  que  dizien  de  los  moros,  et  dexaron  la    grant  poridat  et  que  non  demos  a  entender 
puerta  del  corral  abierta.  Et  el  león  trauosse  u  que  ninguna  quexunbre  non  auemos  del,  et  con 
por  aquella  cuerda,  et  subió  suso;  et  commo    esto  acabaremos  aquello  que  queremos;  ca  si 
fallo  la  puerta  del  corral  abierta,  enderesco    nos  mostraremos  por  quexosos  del,  non  nos 
pora  el  palacio,  do  el  Qid  estaua  con  todas    mandarie  yr  daqui  nin  nos  dexaric  leuarnues- 
aquellas  conpannas,  et  entro  por  el  palacio,     tras  mugeres,  sus  fijas,  et  tollernos  ye  tas  es- 
Et  quando  ellos  le  vieron,  comentaron  todos  a  90  padas  que  nos  dio,  Colada  et  Tizón.  Pues  pora 
se  rebatar  a  muy  grant  priessa.  Et  los  infantes    encobrirnos  a  menester  que  antel  Qid  et  ante 
de  Carrion  quandol  vieron,  mostraron  mayor    los  suyos  que  lo  metamos  a  riso  et  fagamos 
miedo  que  quantos  allí  estauan;  et  Fernant     ende  escarnio,  et  con  esto  perderá  sospecha 
Goncales  non  cato  por  el  Qid  nin  por  los  que  y    de  nos».  Et  Fernant  Goncaiez  touolo  por  bien, 
estauan,  et  fuesse  meter  so  el  escanno;  et  ss  et  fizieronlo  assi.  Desi  fueronse  pora  el  pala- 
Diego  Goncales  salió  por  vn  postigo  que  auie    qio  do  estaua  el  Qid;  et  el  Qid  quando  los  vio, 
en  el  palacio,  et  salto  en  vn  corral  que  auie    dixoles:  «¿Que  fueesso  mis  yernos?  ¿por  que 
bien  tres  tapias  ayuso-et  el  Jugar  non  era    mostrastes  tan  grant  miedo  de  una  bestia 
tan  linpio  commo  auie  mester— et  al  salto  que    muda?  non  uos  páresete  bien,  et  deuieranuos 
fizo  non  se  pudo  tener  en  los  pies  et  cayo,  40  menbrar  las  espadas  que  uos  yo  di  con  mis 
et  vntaronsele  los  ynoios.  Et  las  otras  con-    fijas:  Colada  et  Tizón.  El  dia  que  a  uos,  Diego 
pannas  del  palacio,  los  mantos  sobradados,    Goncales,  case  con  mi  fiia  Eluira  Rodríguez, 
llegaron  derredor  del  escanno  del  Qid.  Et  al    uos  di  Colada;  quando  case  a  uos,  Fernant 
roydo  acordó  el  Qid,  et  vio  commo  eJ  león  vi-    Goncaiez,  con  Sol  Rodríguez  mi  fiia,  uos  di  T¡- 
nie  contra  el,  et  aleo  la  mano  et  dixo:  «¿que  45  zon.  Por  ende  deuicraseuos  menbrar  el  lu- 
sera  esso?»  Et  el  león  quando  oyó  la  su  pala-    gar  donde  uos  venides,  et  commo  sodes  gran- 
bra,  estido  quedo.  Et  el  Qid  leuantosse  et  to- 
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des  et  ricos,  et  de  commo  uos  case  con  mis    acaesejo  en  razón  del  león.  Et  el  Qid  comengo 
fiias,  por  la  qual  cosa  uos  fiz  mis  yernos  et  mis     a  ordenar  en  como  otro  dia  salliessen  a  la 
fiios,  et  uos  di  las  mis  espadas  Colada  et  Ti-    fazienda;  et  ellos  en  esto  fablando,  oyeron 
zon,  et  por  esto  deuierades  oluidar  vna  pieca    muy  grant  roydo  que  razien  las  gentes  por  la 
del  miedo>.  Et  destas  palabras  que  el  Qid  les  s  villa;  ca  el  rey  Bucar  con  el  su  grant  poder  era 
dizie  tomaron  ellos  grant  uerguenna,  et  afir-     ya  llegado  al  campo  que  dizen  de  Quarto,  que 
marón  su  mala  entenejon  que  antes  auien,    es  a  vna  legua  de  Valencia,  et  auye  y  Tincadas 
commo  quier  que  callassen  et  non  quisiessen     sus  tiendas,  et  dize  la  estoria  que  eran  bien 
estonce  descobrir  sus  coracones.  Et  buscaron     treynta  mili.  Et  quando  esto  oyeron,  el  Qid 
achaque  pora  salirse  del  palacio,  et  fueronse  10  tomo  amos  sus  yernos  por  las  manos,  et  con 
fuera;  et  en  yendosse,  comentaron  a  llorar;  et     ellos  Suer  Gonqales  su  tío,  et  subieron  en  la 
fallaron  a  su  tio  Suer  Goncales,  et  dixoles:     mas  alta  torre  que  auie  en  el  alcafar  et  uieron 
«¿que  es  esso,  mis  sobrinos,  o  como  venides    el  muy  grant  poder  de  moros  que  el  rey  Bucar 
llorando  assy?»  Et  ellos  le  respondieron:  «tío,    auie  traydo;  et  quando  esto  uio  el  Cid,  comen- 
quexamosnos  del  Qid;  porque  el  Qid  adedre,  is  cosse  a  reyr  et  mostraua  que  auye  muy  grant 
por  mal  fazer  et  por  tal  de  nos  desonrrar    plazer;  et  los  infantes  de  Carrionet  Suer  Gon- 
et  de  nos  maltraer,  mando  soltar  el  león;  mas    cales,  su  tio,  commo  quier  que  lo  non  mostra- 
mal  dia  nos  nasciemos,  si  non  auemos  derecho    uan,  auyen  muy  grant  miedo.  Et  descendiendo 
del».  Et  su  tio  les  respondió:  «Non  lloredes,  ca    de  la  torre,  el  Cid  yua  delante  vna  grant  pie<;a 
non  uos  cae  bien,  mas  callatuos  et  dat  a  en-  ao  et  ellos  todos  tres  vinien  diziendo:  «si  nos  en 
tender  que  non  dades  nada  por  ello.  Et  este    esta  fazienda  entramos,  non  nos  semeia  que 
conseio  uos  do  porque  en  la  uuestra  desonrra    nunca  a  Carrion  tornemos».  Et  ellos  non  se 
he  yo  muy  grant  parte.  Mas  porque  el  Qid     guardando,  oyólo  Munno  Guztios,  et  dixolo 
non  entienda  esto  que  nos  auemos  fablado,    al  Qid.  Et  el  Qid  quando  lo  oyó,  pésol,  pero  que 
atendamos  fasta  que  passe  esta  fazienda  que  95  lo  comenco  a  meter  en  juglería,  et  tornosse 
el  quiere  fazer  con  los  moros,  et  después  de-    contra  sus  yernos  et  dixoles:  «uos,  fiios,  finca t 
mandarle  hedes  sus  fiias,  uuestras  mugeres,    en  Valencia  et  guardaredes  la  villa,  et  nos 
pora  leuarlas  a  uuestra  tierra,  et  el  non  aura     que  somos  duchos  deste  menester  yremos  en 
razón  que  diga  de  uos  las  non  dar  nin  de  uos     la  batalla*.  Et  ellos  quando  esto  oyeron,  fin- 
detener  consigo.  Et  desque  f ueredes  bien  alón-  90  carón  embargados,  ca  entendieron  que  alguno 
gados  desta  tierra,  yendouos  pora  la  uuestra,    le  auie  dicho  lo  que  ellos  auien  fablado,  et 
podredes  fazer  en  las  sus  fiias  lo  que  quisie-     respondieron:  «Qid,  non  mande  Dios  que  nos 
redes;  et  assy  tiraredes  la  desonrra  de  uos,  et     en  Valencia  finquemos,  mas  yremos  conuusco 
F.S28  echarla  edes  !  a  ellas  et  a  su  padre.»  a  la  fazienda  et  guardaremos  uuestro  cuerpo 

»*.  ss  tan  bien  como  si  fuesse  del  conde  don  Gon- 

930.  Capitulo  de  commo  vn  mensaiero  del  rey  calo  nuestro  padre».  Mucho  plogo  al  Cid 
Bucar  vino  al  Cid  a  Valencia  et  de  la  res-  quando  les  esto  oyó.  Et  ellos  en  esto  fablan- 
puesta  quel  dio  el  Cid,  et  de  commo  ordeno  do,  dixieron  al  Qid  commo  vn  mensagero  del 
su  fecho  pora  salir  a  la  fazienda.  rey  Bucar  estaua  a  la  puerta  del  alcafar  que 

40  querie  fablar  con  el.  Et  este  moro  auie  nonbrc 
Et  Suer  Gordales  et  sus  sobrinos  desque  Xeme  de  Algezira.  Et  el  Qid  mandóle  luego  en- 
ouieron  fablado  este  mal  conseio,  fueronse  trar;  et  cuenta  la  estoria  que  Dios  tal  graqia 
pora  sus  posadas.  Et  otro  dia  tornaron  al  al-  auie  puesto  en  el  Qid,  que  nunca  moro  le  vio 
ca<;ar,  ca  sopieron  conmo  el  Qid  estaua  aguy-  que  non  ouiesse  grant  miedo  del;  et  quando 
sandose  pora  se  sallir  a  la  fazienda;  et  quan-  45  aquel  moro  mensaiero  del  rey  Bucar  se  paro 
do  llegaron,  el  Qid  leuantosse  a  ellos  et  acó-  antel,  el  comentóla  catar  mucho  afincadamien- 
giolos  muy  bien,  et  ellos  demostraron  apuesto  te,  et  el  moro  otrossi  cataua  al  Qid  a  la  cara  et 
continent,  et  metieron  en  riso  todo  lo  que 

1  acaosciera  OF.—i  ro.  et  muy  grant  buelta  q.  FP,  te- 
míante 0—5  ron  bu  VO.-6  de  Km,  <\v\  FP.— 9  tr  m.  F.. 
tu.  F,  tr.  tn  moros  O,  cinco  m.  Hondas  caudales  sin  teo 
S  Co.  <>t  Ti  falta  en  F*>.—4  et  FO,  falta  en  F.  -  vna      dejones  /'.  — 1:1  <!»•  mo.  falla  en  FOP. — 15  mo  muy  f falta 
Rrant  pt  F".-C  et  Ful',  falta  tn  F.— 7  ent.  FOP,  sndanea      ni  <h  cr.  pl.  q.  mi.  el  FO.—  W  d«  Ca.  falta  en  F».— 23  oyo- 
F.  — »  quis.  F<>. . midieron  I     9  Kt  /  l:  falta  en  F0.  -10  se      lo  K/\  oyolon  F(>.    -2i  p.  q.  lo  c.  F,  por  q.  «rio  c.  E,  por 

salir  F.  11  ct  fu  KM,  (,tlta  m  Fl  —12  tio  Ful',  *yo  Fl.  -      que  lo  c      pero  enmendólo  i'.—iH  duockos  M. — yr.  a  la 

(iome*  F.  et  di.  FOI\  falta  en  El. —  VA  o  falta  en  Fol:—  KH:-  AQ  t-inhar.  FF.  onuerKoñadoa  ('/'  — 35  fu.  del  F.F, 
U  e  rosp  c  rc»pondi«r.<nle  F-  — 15  f)  (,'  F,  el  falta  fue^^IcH  <•!  n.  —  'AG  nu  pa.  FO.  falta  en  F. — 41  Xeme  F, 
en  F—  adrede  Fl  —  I'S  «l  F>>.  falta  en  K.-17  mal  K^'i,  cu  (ienm  El.  Ximon  0,  Xnmet  f.  Xmnnd  Itibl.  .Sat.mn.  y^f. 
mal  I'  23  muy  falta  en  I ■>>-  M  <l<  ia  liomoii  F,  !»•  de-  —43  aui«  falta  itt  Di.  aula  pu  tal...  f  — le  Tia  /'.  lo 
mandaremos  6.  d..maiida<llr-  /'  29  q.  vo.  di.  Mf.-  v«y«<  M.  veva  F.-H  del  gr.  (muy  gr.  Fl')  mi.  OFP .  —4X5  el 
30  del.  mas  co.  I,  t«u«  r  wt>  co.  01'.— 47  mostraron  FUI:      «,'id  co.  F,  t;id  co.  0. 
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non  dizia  ninguna  cosa,  tamanno  era  el  miedo  salió  de  Valencia,  el  Qid  mando  repicar  la 
que  el  auie  de  la  vista  del  Qid.  Et  el  Qid  enten-  canpana  a  la  qual  sennal  se  auien  de  ayuntar 
diolo,  et  dixo  que  non  ouiesse  miedo,  ca  todo  todos  los  omnes  de  armas  que  en  Valencia 
mensaiero  de  su  sennor  non  deue  auer  ver-  eran;  et  quando  todos  fueron  antcl,  mandóles 
guenna  nin  miedo,  mas  recabdar  lo  que  su  sen-  6  et  dixoles  commo  de  grant  mannana  fuessen 
229  ñor  manda,  et  que  dixiesse  loquel  •  fuera  man-  todos  armados  et  que  saliesscn  al  canpo  de 
dado.  Quando  esto  oyó  el  moro,  conbro  cora-  Quarto,  ca  el  querie  dar  fazienda  al  rey  Bucar 
con  et  comenco  a  dezir  su  razón:  «sennor  Cid  de  Marruecos.  Et  ellos  quando  esto  oyeron, 
Canpeador,  el  rey  Bucar  de  Marruecos,  mi  sen-  todos  dixieron  por  vna  boca  que  les  plazie,  ca 
ñor,  me  enbia  a  ti,  et  dizete  quel  tienes  grant  io  fiauan  en  Dios,  et  en  la  su  buena  ventura,  que 
tuerto  en  tener  Valencia  que  fue  de  sus  auue-  los  vencerien  et  que  ampararien  Valencia  que 
los,  et  que  desbarateste  al  rey  lunes  su  herma-  ellos  auien  ganada  con  mucho  trabaio.  Et  lue- 
no;  et  agora  es  venido  con  xxix  reyes  por  ven-  go  otro  dia  ante  que  el  alúa  quebrasse,  fue- 
gar  a  su  hermano,  et  por  conbrar  Valencia  pe-  ron  todos  salidos  de  Valencia,  et  desque  ta- 
sando a  ti  et  a  quantoschristianos  son  contigo.  15  dos  fueron  salidos  de  las  angosturas  de  las 
Pero  con  todo  esto,  dixome  que  porque  el  oyó  huertas,  el  Cid  ordeno  sus  azes:  et  puso  en  la 
dezirque  tu  eres  omne  entendudo  et  sabio.que  delantera  a  Aluar  Fannez,  et  a  Pero  Bermu- 
te  quiere  fazer  tanto  quel  dexes  a  Valencia  con  dez  que  leuaua  la  su  senna,  en  que  puso  qui- 
todosu  termino  et  que  te  vayas  pora  Castiella  nientos  caualleros  et  mili  et  quinientos  peo- 
et  que  lieues  todo  tu  auer  et  toda  tu  conpanna;  ao  nes;  en  la  siniestra  costanera  fue  el  onrrado 
et  si  esto  non  quieres  fazer,  que  te  conbatra  coronado  obispo  don  Gerónimo,  con  otros 
Valencia,  et  que  prendera  a  ti  et  a  tu  muger  seys  cientos  caualleros  et  mili  et  seyscientos 
et  a  tus  fiias,  assy  que  quando  todos  los  cris-  peones;  et  en  la  diestra  costanera  fue  Martin 
tianos  lo  oyeren,  que  siempre  ende  ayan  que  Antolinez  de  Burgos  et  Aluar  Saluadores  que 
dezir.  Esto  es  lo  que  me  mando  dezir  mió  sen-  as  leuauan  otros  quinientos  caualleros  et  mili  et 
ñor  Bucar.»  Et  quando  esto  oyó  el  Qid,  commo  quinientos  peones;  1  et  el  Qid  yua  en  la  caga  F.  ssu 
quier  que  ende  auie  pesar  de  la  razón  que  Xe-  ordenando  las  azes,  et  leuaua  mili  caualleros  v. 
me  dixiera,  respondió  en  pocas  palabras:  «Yt  de  loriga  et  dos  mili  et  quinientos  peones.  En 
et  dezit  a  uuestro  sennor  Bucar  que  le  non  esta  manera  fueron  yendo  passo  a  passo,  fas- 
dare  Valencia,  ca  mucho  lazdre  en  la  ganar,  et  so  ta  que  vieron  las  tiendas  de  los  moros, 
non  lo  gradesco  a  omne  del  mundo  sinon  a  mi 

Sennor  Jesu  Cristo.  Et  quando  el  non  cuydare,    931.  Capitulo  de  commo  el  Cid  venció  al  rey 
le  saldré  yo  dar  fazienda  en  el  canpo.  ¡Et  assy       Bucar  de  Túnez  et  a  los  xxix  reyes  en  el 
commo  tu  dizes  que  trae  xxix  reyes,  agora       campo  de  Quarto  que  es  cerca  Valencia. 
ouyesse  traydo  quantos  moros  a  en  paganis-  ss 

mo!,  ca  con  la  merced  daquel  que  yo  he  dicho,  Et  tanto  que  el  Cid  vio  las  tiendas,  mando 
todos  los  cuydo  ucncer.  Et  con  tanto,  yt  uos  que  fuessen  muy  a  passo,  et  el  en  su  cauallo 
a  uuestro  sennor  et  non  tornedcs  acá  con  Bauieca  passo  adelante  de  todas  las  azes,  et 
mensaie  mas».  Quando  esto  oyó  el  moro  Xe-  sus  yernos  los  infantes  de  Carrion  yuan  con 
me,  salliose  de  Valencia  et  fuesse  pora  su  40  el.  Entonces  comentaron  a  salir  las  grandes 
sennor,  et  dixol  todo  lo  que  el  Qid  le  auie  conpannas  de  los  moros,  et  ordenaron  sus 
dicho.  Et  quando  el  esta  respuesta  dixo,  esta-  azes  mucho  ayna,  et  tanniendo  atanbores  en- 
uan  y  los  xxix  reyes,  et  mucho  fueron  mará-  derescaron  contra  los  cristianos.  Et  commo 
uillados  de  las  palabras  que  el  Qid  dixiera;  salieron  de  rebato,  non  cuydando  que  tan 
pero  bien  cuydauan  que  tan  ayna  non  saldrie  45  ayna  saldrie  el  Qid  a  ellos,  non  vinien  tan  or- 
a  la  batalla,  et  comentaron  ordenar  commo  denados  commo  mandara  Bucar.  Et  quando 
yrien  cercar  a  Valencia.  Et  dize  la  estoria  que  esto  vio  el  Qid,  mando  enderezar  la  su  senna  et 
luego  que  el  moro  Xeme,  mensaiero  de  Bucar,     mando  a  sus  conpannas  que  los  fuessen  ferir. 


8  q  *u.  O,  falta  en  F.— 5  se.  le  tna.  F<>-  8  a  dt-z.  falta 
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16  di.  q.  uF,  falta  en  F.  23  an*y  quanto*  cris.  F,  porque 
quantos  cr.  O.—'H  oy.  si.  ay.  ende  q.  F,  oy.  al  ay.  q.  O.— 
27  end.  ono  pe.  F.— Xeme  F,  Reme  F.—  IH  en  F.  el  F,  le  en 
f,  el  Cid  en  'JV  le  Ft>,  falta  en  F.— al  lo  h.O,  la  Fl'.— 
ull  01',  nuestro  F.— 32  Jo. Cr.  ul'F.  Dios  F  —  34  re.  IFU. 
falta  en  £.—39  Xeme  F,  Gome  tí  40  do  Va.  FuF,  del 
palacio  F.-ii  di.  F,  dio  F.  ouo  dielia  •'.  F.  repite  est  — 
44  di  f  «Medi-  Í.  --4H  Xeuie  FF.  XiuienO,  Xamet  V,  tíeme  I. 
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— et  FF,  falla  en  ".  taníendo  (».  taniendo  F,  lanieron  F. 
—  at.  et  eud  FO.  -H  de  re-  Fu,  tan  de  rreb  F.  -cu.  ("'. 
ruydaron  FF.  4".  na.  tu,  ka II tense  Fl'.  uon  "í*,  et  nou 
t.t .  —  47  vio  F.  oyó  F  -endres<;ar  F. 
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Et  en  las  primeras  firieronlos  tan  de  rezio,  ior  et  meior.  Et  pero  con  todo  esto,  atan  grant 
que  en  poca  dora  fueron  mezcladas  las  ha-  1  era  el  poder  de  los  moros,  que  los  non  po-  F.  no 
zes,  en  tal  manera  que  muchos  fueron  derri-  dien  arrancar;  et  duro  la  fazienda  bien  fasta 
bados  déla  vna  parte  et  déla  otra.  Et  era  ora  de  nona.  Muchos  fueron  los  cristianos  que 
tan  grant  el  roydo  de  las  feridas  et  de  los  6  aquel  dia  allí  fueron  muertos;  de  los  omnes  de 
atanbores,  que  se  non  oyen  vnos  a  otros.  Et  pie  tantos  et  tan  espesos  yazien  abueltas  de 
andando  entre  las  celadas  el  infante  Fernant  los  moros  que  los  caualleros  non  podian  po- 
Goncales,  fallosse  con  vn  moro  alaraue,  que  ner  espuelas  antellos;  mas  tanto  los  firieron  el 
era  muy  grande  de  cuerpo  et  muy  rezio,  et  Qid  et  su  conpanna,  que  déla  ora  de  nona  ade- 
venie  muy  denonadamiente  contra  Fernant  io  lantc  fueronlos  arrancando,  et  plogoaDios  et 
Goncales;  et  quando  el  esto  uio,  boluio  las  es-  a  la  muy  buena  ventura  del  Qid  que  los  me- 
paldas  et  comenco  a  fuyr.  Et  esto  non  lo  vio  tieron  en  alcance.  Et  los  moros  tornaron  las 
ninguno,  sinon  vn  escudero  del  Qid,  que  era  espaldas  et  comentaron  de  fuyr,  los  cristianos 
su  sobrino,  et  auie  nonbre  Ordonno.  Et  quan-  en  sus  espaldas  tíriendo  et  derribando  muchos 
dol  vio  assy  venir  fuyendo  a  su  cunnado,  en-  15  dellos.  Et  yendo  en  alcance,  el  Cid  vio  al  rey 
dereco  contra  el  moro,  la  lanqa  so  el  braco,  et  Bucar,  et  ende r eco  a  el  por  le  ferir  del  espa- 
diol  tal  lancada  por  los  pechos  que  todo  el  da.  Et  el  rey  moro  quando  lo  vio,  conosciol 
pendón  salió  bermeio  con  la  sangre  por  las  muy  bien,  et  boluio  las  espaldas  et  comento 
espaldas,  et  dio  con  el  muerto  en  tierra;  et  a  fuyr  contra  la  mar;  et  el  (¿id  en  pos  el, 
tomo  el  cauallo  del  moro  por  la  rienda  et  co-  20  auyendo  muy  grant  sabor  de  lo  alcanzar.  Mas 
meneo  a  llamar  a  su  cunnado  el  infante  Fer-  el  rey  moro  traye  buen  cauallo,  et  yuasle  alon- 
nant  Gonqales.  Et  el  infante  quando  se  oyó  gando  que  le  non  podie  alcanzar;  et  el  Qid 
llamar,  torno  la  cabeca  por  veer  quien  lo  lia-  acoytando  a  Bauieca,  que  esse  dia  mucho 
maua,  et  quando  vio  que  era  su  cunnado  Or-  auie  trabajado,  yual  llegando  a  las  espal- 
donno,  plogol  de  coracon  et  atendiol.  Et  Or-  95  das,  assi  que  quando  fue  muy  qerca  de  las 
donno  comencol  a  dezir:  -  Fernant  Goncalcs,  ñaues,  el  Cid  vio  quel  non  podie  alcanqar,  et 
cunnado,  tomad  este  cauallo,  et  uos  dezit  que  lancol  el  espada  et  diol  en  las  espaldas.  Et  el 
matastes  este  moro,  ca  yo  en  los  dias  de  mi  rey  moro  ferido,  metiosse  en  las  ñaues.  Et  el 
vida,  si  uos  non  fizieredes  por  que,  nunca  uos  Qid  descendió,  et  tomo  su  espada  et  la  del 
lo  yo  descubriré».  Et  ellos  assy  fablando,  vic-  ao  moro;  et  esta  fue  a  la  que  el  puso  nonbre  Ti- 
rón al  Cid  que  vinie  en  pos  vn  moro,  et  lie-  zon.  Et  caualgo  et  fue  tornando  contra  las 
gando  a  ellos  alcanqol  et  diol  tal  golpe  del  es-  tiendas  de  los  moros;  et  en  viniendo,  fallosse 
pada  quel  fendio  fasta  las  oreias,  et  dio  con  con  sus  yernos  los  infantes  de  Carrion;  et 
el  muerto  en  tierra.  Et  quandol  vio  Ordonno  quando  tos  vio,  plogol  mucho  con  ellos,  et  por 
dixol:  «sennor  Qid,  uuestro  yerno  Fernant  35  los  onrrar  comenco  a  dezir:  «acá!  mios  yer- 
Goncales  uos  a  sabor  de  aiudar  en  esta  fa-  nos,  ca  con  el  uuestro  esfuerzo  venciemos  oy 
zienda,  ca  mato  vn  moro  et  gano  este  caua-  esta  fazienda!,  et  yo  fio  por  Dios  que  mientre 
lio».  Quando  esto  oyó  el  Cid,  plogol  de  cora-  que  uos  me  assy  aiudardes,  que  amparare- 
qon  cuydando  quel  dizie  Ordonno  verdat.  Et  mos  a  Valencia  que  yo  gane  con  mucho  traba- 
enderescaron  todos  tres  loscauallos,  et  entra-  40  ¡o»;  bien  lo  dizie  el  Qid,  mas  los  infantes  al  te- 
ron  commo  de  cabo  en  la  fazienda,  et  boluie-  nien  en  coraron.  Mucho  fue  el  algo  que  aquel 
ron  las  feridas  tan  de  rezio  que  fue  muy  grant  dia  alli  ganaron  de  los  moros,  en  oro  et  en  pla- 
marauilla.  ¿Et  quien  uos  podrie  contar  quan  ta  et  en  tiendas  muy  nobles  et  en  muchos  ca- 
marauillosamientc  lo  fizo  aquel  dia  el  onrrado  uallos,  et  en  tal  manera  que  el  mas  pobre  fue 
obispo  don  Gerónimo  et  todos  los  otros?  Cada  45  muy  rico.  Et  dize  la  cstoria,  que  tan  grandes 
vno  en  su  guysa  fueron  muy  buenos  aquel  dia,  fueron  estas  riquezas  que  en  esta  fazienda 
et  sobre  todos  el  Qid  Canpeador  commo  ma-     gano  el  Qid,  que  en  el  su  quinto  le  copieron 

ecc  cauallos  et  bien  dozientos  catiuos;  ¡esta 
1  Kt  «n  1.  pr.  firion.ioio».  f,  Et  los  primos  tt'riondnios    fue  ja  fazienda  que  fue  uencida  en  el  canpo 

F  Et  ferieron  en  lo»  primaros  O,  Et  «1  fue  en  los  prime-  ...» 

ro«  p.  -a  fn.  k,  ouo  v,  ouo  y  o.  7  <.«>!.  *".-»  fa.  f».  «a-  50  de  Quarto,  o  venciera  al  rey  Bucar  con  los 


XXIX  reyes,  según  que  lo  auemos  contado.  Et 
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con  todas  estas  ganancias  tornosse  el  Qid  ados.  Et  Diego  Goncales,  el  mayor,  dixo:  «Qid, 
pora  Valencia  o  fue  resgebido  con  muy  gran-  uos  sabedes  commo  uos  tomamos  por  pa- 
des  alegrías  et  con  grant  procession.  Et  luego  dre  el  día  que  casamos  con  uuestras  fiias,  et 
otro  dia,  el  (¿id  mando  partir  a  su  conpanna  uos  nos  recebiestes  por  fiios  quando  lasotor- 
toda  la  ganancia  que  allí  ganaran,  et  en  tal  e  gastes  al  rey  don  Alfonso  nuestro  sennor;  et 
manera  que  copo  a  los  infantes  de  Carrion  desse  tienpo  acá,  moramos  conuusco  et  pun- 
en oro  et  en  plata  et  en  cauallos  et  en  cati-  namos  de  uos  seruiret  de  uos  ayudar  quanto 
uos  valia  de  mili  marcos  de  oro.  Et  quando  pudiemos.  Et  por  que  a  tienpo  que  nos  partie- 
Fernant  Goncales  et  Diego  Goncales  vieron  mos  de  nuestro  padre  et  de  nuestra  madre, 
tan  grandes  ganancias,  commo  eran  viles  et  10  que  los  non  viemos,  et  non  sabemos  que  es 
cobdiciosos,  fablaron  con  su  tio  Suer  Gonca-  dellos  nin  saben  ellos  que  es  de  nos,  por  ende 
les  et  firmaron  la  su  mala  fabla  et  el  su  mal  queremos,  si  a  uos  ploguier,  yrnos  pora  alia 
fecho  que  fizieron,  segunt  la  estona  uos  lo  et  Icuar  uuestras  fiias  et  nuestras  mugeres 
contara  adelante.  connusco,  porque  viessen  nuestro  padre  et 

16  nuestra  madre  et  nuestros  parientes  las  ga- 
932.  Capitulo  de  commo  los  Infantes  de  Ca-    nancias  que  ouiemos  en  auer  uuestras  fijas 
rrion  demandaron  sus  mugeres  al  Cid  por    por  mugeres  et  entendiessen  que  el  casa- 
leuarlas  a  su  tierra,  et  del  grant  algo  que    miento  que  fue  fecho  a  nuestra  onrra  et  a 
les  dio  el  Cid.  uuestro  plazer.  Et  todavía  seremos  prestos 

so  et  apareiados  pora  venir  o  quiera  que  uos 
Cventa  la  estoria  que  pues  que  el  onrrado  mandedes».  Et  desque  Diego  Goncalez  ouo 
Ruy  Díaz  el  Qid  Canpeador  ouo  vencida  la  dichas  estas  palabras,  el  Qid,  fiándose  en 
fazienda  grant  del  canpo  de  Quarto,  finco  en  ellas,  et  teniendo  que  las  palabras  que  eran 
2X0  Valencia  yaquanto1  tienpo  muy  vicioso  et  a  buenas  et  apuestas,  respondióles:  «Mios  yer- 
r.  muy  grant  sabor  de  ssi,  faziendo  mucha  onrra  as  nos,  tengolo  por  bien  et  plazeme  de  lo  que 
et  muy  grant  algo  a  los  infantes  de  Carrion,  dezides,  et  gradezcouos  lo  que  me  promete- 
sus  yernos,  que  tenie  en  lugar  de  fiios;  mas  des  mucho.  Qual  dia  quisierdes,  guisemos  en 
ellos  galardonarongelo  mal,  el  non  lo  meres-  commo  uos  uayades  con  uuestras  mugeres». 
ciendo.  Mas  ellos  fizieron  aguysa  de  malos.  Et  Et  desta  respuesta  que  les  dio  el  Qid,  fueron 
vn  dia  estando  estos  infantes  de  Carrion  en  so  ellos  muy  bien  pagados,  et  fueron  ende  muy 
la  corte  de  su  suegro  el  Qid,  los  caualleros  alegres.  Et  desi  leuantosse  el  Qid  de  su  es- 
mancebos  comencaron  a  departir,  commo  en  canno  do  estaua  asentado,  et  entrosse  pora 
escarnio,  quales  fueran  buenos  el  dia  de  la  fa-  su  casa  do  estaua  donna  Ximena  su  muger; 
zienda  o  quales  lidiaran  meior,  et  diziense  et  fablo  con  ella  ante  Aluar  Fannez  su  primo, 
vnos  a  otros  a  la  oreia  por  porfía  de  los  in-  se  et  dixol  todo  aquello  que  auie  passado  con 
fantes  de  Carrion.  Et  ellos  entendiéronlo,  et  sus  yernos  et  la  respuesta  que  les  diera,  de 
llamaron  a  su  tio  Suer  Goncales,  et  sallieron-  la  qual  respuesta  pesso  mucho  a  donna  Xi- 
se  de  la  corte  et  fueronse  pora  sus  posadas,  mena  et  a  Aluar  Fannez.  Et  dixol  donna  Xi- 
et  comentaron  a  tablar  en  su  mal  fecho  que  mena:  «non  tengo  por  buen  recabdo  que  las 
tcnien  en  coracon  de  fazer.  Et  su  tio  Suer  40  uuestras  fiias  dexedes  uos  tirar  del  uuestro 
Goncales,  que  los  deuie  sacar  que  non  fizíes-  poder  et  leuarlas  a  otra  tierra,  ca  commo  es- 
sen  tan  grant  desonrra  a  tan  omne  onrrado  tos  uuestros  yernos  son  enemiztados  et  fe- 
commo  el  Qid,  el  los  metie  a  ello;  et  después  chos  mucho  a  su  voluntad,  si  se  les  antojare, 
dioles  mal  conseio  quando  les  fue  menester,  fazerles  an  mal  et  desonrrarlas  an,  et  desi 
assy  commo  adelante  uos  contara  la  estoria.  45  ¿quien  gelo  yra  demandar?»  Et  esta  razón 
Después  desto,  a  cabo  de  dos  dias,  fueronse  misma  le  dixo 1  Aluar  Fannez,  de  la  qual  razón  F.2SI 
amos  hermanos  pora  el  Qid,  et  dixicronle  que  el  Qid  non  fue  pagado,  et  extrannolos  mucho 
querien  fablar  con  el;  et  el  respondióles  quel  et  dixoles  que  non  le  fablassen  en  ello,  ca  non 
plazie;  et  non  quisieron  ellos  que  otro  y  estu-  querrie  Dios  nin  eran  los  infantes  de  tal  lugar 
diesse  en  la  fabla,  sinon  el  Qid  et  ellos  amos  w  porque  mal  fecho  fiziessen  nin  les  vernie  a 

1  di.  F.  le  di.  FU.— 4  p.  vuestros  í.  FO.— 7  qua.  nos  pu. 
3  üt  con  muy  «r.  F.  ot  muy  pr.  O.—  4  Día-  el  (,'id  FO.—  FO.— 17  c|.  el  nuestro  ca*.  F,  q.  nuestro  ca.  O,  -18  a  vuca- 
12  fa.  (postura  F)  que  nl<ian  fnblado  «  t  oF.  ¿3  F.  gua-  tra  o.  F<>.— 23  p»  «-r.  FU.--  30  1>¡.  falta  en  FO  — fu.  F,  An- 
tro 20  ot  mucho  al.  /•*".-  '2K  nial  et  «  I  F.  ui  et  F.—  enron  r'U.-3á  as.  F.  posado  Fu.  -:w  vt  a  A.  K.  Kt  di.  do. 
31  id  los  F,  Cid  et  lo»  I  .-34  li.  FO.  lidia  uan  f.'l.  35  p.  Xi.  F  temeJantr  V,  fulla  m  ti.  et  dixol 42  cuv.  I .  cua- 
p.  FF.  et  profa^aitan       II  sa.  F.F,  castigar  0.-42  hoii-       mistados  /.  esentorados  o,  ouiues  autojodizos  f\ antoja 
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uoluntat  de  lo  comedir;  et  quando  de  tan  mala     Carrion,  que  se  non  partiesse  dellos,  porque  le 
ventura  fuessen,  que  el  diablo  les  fiziesse  tan     sopiesse  contar  lo  que  ellos  fazien;  et  mandol 
mal  fecho  fazer,  caro  les  costarie.  Desi  guiso-    que  fuesse  de  pie  por  yr  mas  encubierto,  et 
los  commo  se  fuessen,  el  qual  guysamiento    que  non  se  llegasse  a  la  conpanna.  Et  Or- 
fueeste:  primeramiente  sus  fiias,  con  Colada  5  donno,  commo  era  omne  entendudo  et  sabidor, 
et  Tizón,  et  muchos  pannos  de  lana  et  de  seda,    fizo  assy  commo  mandaua  el  Qid,  et  fue  en  pos 
et  dioles  ctent  cauallos  enseellados  et  enfre-     ellos.  Et  el  camino  que  los  infantes  tomaron 
nados,  et  «¡ient  muías  otrosy  enselladas  et  en-     fue  este:  de  Valencia  fueron  por  el  canpo  de 
frenadas  et  diez  copas  de  oro  et  gient  vasos    Quarto,  et  dende  a  Chiua,  et  dende  a  Boniol. 
de  plata,  et  en  escudiellas  et  tajadores  et  en  10  etdesi  a  Requena;  et  desque  fueron  en  Reque- 
otras  cosas  les  dio  seyseientos  marcos  de     na,  tomaron  el  camino  por  el  Canpo  de  Robres, 
plata.  Desque  esto  todo  les  ouo  dado,  et  ellos    et  atrauessaron  el  puerto  de  Chiner,  et  fueron 
fueron  aparejados  pora  encomendar  su  ca-     posar  a  Villareio  Ruuio.  Et  otro  dia  mannana. 
mino,  sallio  con  ellos  a  escorrirlos  fuera  de  la     tomaron  camino  de  Moya,  et  dexaron  la  villa  a 
villa.  Quando  sus  fijas  vinieron  a  espedirse  15  mandiestra  et  llegaron  a  Adamuz,  et  passaron 
del  £¡d,  su  padre,  et  su  madre  donna  Ximena,    por  Celcha,  et  fueron  posar  a  Quintana.  Et  el 
allí  veriedes  los  grandes  lloros  de  la  vna  par-    rey  Abencanon,  por  cuya  tierra  passauan. 
te  et  de  la  otra,  en  guisa  que  bien  se  daua  a     era  vassallo  *  del  Cjd,  et  daual  cada  anno  sus  f  . 
entender  que  Ies  adeuinauan  los  corazones  el    parias;  et  quando  sopo  de  commo  los  infantes 
mal  que  les  auie  a  uenir  et  el  qual  les  estaua  90  et  las  fijas  del  Cjd  passauan  por  allí,  sallio  a 
apareiado  et  eran  muy  cerca  dello.  Et  el  Qid,     recebirlos,  et  fizo  fincar  las  tiendas  en  vn  canpo 
su  padre,  punnaua  de  las  conortar,  diziendoles    allí  do  ellos  auien  de  posar,  por  tal  que  ouies- 
que  non  llorassen,  que  el  siempre  se  membra-     sen  en  que  posassen  meior,  et  fizo  y  traer  mu- 
rie  deltas  et  las  manternie  en  buen  estado.        cha  vianda  et  dioles  las  cosas  que  ouieron  me- 
as nester,  et  fizóles  quanta  onrra  et  quanto  pla- 
933.  Capitulo  de  commo  los  infantes  de  Ca-    zer  pudo,  et  rogóles  que  fincassen  y  algunos 
rrion  leuaron  a  sus  fijas  del  Cid  Ruy  Diaz,  et    dias  con  el.  Et  los  infantes  escusaronse  que  lo 
de  la  muy  grant  desonrra  queles  fizieron  en    non  podien  fazer,  ca  yuan  apriessa  sus  jorna- 
el  robredo  de  Corpes.  das  contadas  que  auien  puestas.  Et  quando  el 

30  rey  moro  vio  que  los  non  podie  detener,  dioles 
Quando  fueron  fuera  de  la  villa  quanto  a  dos  de  sus  joyas  muy  ricas  et  muy  buenas  et  mu- 
leguas,  el  Cjd,  que  saliera  a  escorrirlos,  espe-  chas  dellas,  et  partióse  dellos  et  tornosse  pora 
diosse  dellos  et  dellas  et  tornosse  pora  Valen-  su  casa.  Et  ellos  punnaron  de  andar  por  val  de 
cía.  Et  en  tornandosse,  metió  mientes  en  las  Espino  ajuso,et  passaron  por  Parra  et  por  Be- 
palabras  que  su  muger  donna  Ximena  et  Al-  ss  rrocalet  por  Ual  de  andrinos,  et  dexaron  Me- 
uar  Fannez  le  dixieran;  otrossi  menbrosse  de  dina  de  diestro,  et  atrauessaron  por  el  canpo 
commo  sus  yernos  andauan  achacados  contra  de  Barahona  et  tomaron  camino  de  Berlanga. 
el,  por  razón  del  león  que  se  soltara;  otrossi  et  passaron  qerca  de  Berlanga.  Et  otro  dia  mo- 
metio  mientes  en  commo  ellos  non  fablauan  uieron  ende,  et  passaron  Duero  en  vn  vado 
con  el  commo  solien,  et  que  las  sus  palabras  «0  diuso  de  la  villa  de  Berlanga,  et  llegaron  a  los 
eran  achacadizas  et  bueltas  en  mala  voluntat;  robredos  de  Corpes,  ca  ally  era  el  lugar  do  ellos 
et  por  estas  razones  diol  el  coraron  en  se  rece-  auien  asmado  de  desonrrar  sus  mu  ge  res  las 
lar  del  su  mal  dellas.  Et  por  este  recelo,  llamo  a  fijas  del  £id.  Et  quando  fueron  en  aquel  lugar, 
Odonno,  su  sobrino,  ct  dixol  de  commo  se  re- 

celaua  de  los  infantes  de  Carrion  sus  yernos  «5  ,  q  FJ.  et  4|  0  _3  mM  F„.flt¡t<t  ni  F  _9  Boniei  ff¡ 
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mandaron  a  toda  su  gente  que  se  fuessen  ade-  que  los  traydores,  que  aquel  mal  les  fizieran, 
lantc,  et  fincaron  ellos  solos  con  sus  mugeres.  que  se  arrepentrien  et  ucrnicnles  fazer  mas 
Et  donna  Eluira,  la  mayor,  dixo  a  Diego  Gon-  mal,  sobre  aquello,  asmo  de  las  leuar  de  ally 
calez  su  marido:  «¿por  que  quisicstes  que  uos  a  otro  lugar  do  las  podiesse  encobrir,  et 
et  nos  fincassemos  solos  en  este  lugar?»  Et  5  tomo  a  donna  Eluira  la  mayor,  et  púsola  a 
Diego  Goncalez  dixo:  «callat,  que  agora  lo  ue-  sus  cuestas,  et  leuola  muy  grant  picea  por  el 
redes».  Et  desi  comencaron  de  yrse  con  ellas  robredo,  fasta  que  fue  alongado  de  aquel  lu- 
por  el  robredo  adelante,  et  desuiaronlas  de  gar,  et  fizol  vna  cama  de  foias  et  de  yeruas 
los  caminos,  et  fallaron  vna  fuente  en  vn  val,  en  que  se  cchasse,  et  echóla  y,  et  echo!  vna 
et  descendiéronlas  ally.  Et  desque  las  ouicron  10  capa  que  traye  desuso.  Desi  torno  por  donna 
descendidas  a  tierra,  tomo  Diego  Goncalez  a  Sol,  et  leuola  a  aquel  lugar,  et  echóla  cerca  su 
don  Eluira  por  los  cabellos,  et  Fernant  Gon-  hermana,  et  cubriólas  amas  a  dos  con  aquella 
(jales  a  donna  Sol,  et  arastraronlas  por  el  as-  capa.  Desi  comento  a  cuydar  et  a  estar  en 
trago  quanto  se  quisieron.  Desi  tollieronles  muy  grant  cuyta  llorando  muy  de  rezio,  que 
las  capas  aguaderas  que  trayen  ucstidas  et  15  non  sabic  que  se  fiziesse  dcllas;  et  asmo  que 
todos  los  otros  pannos,  saluo  ende  los  brialcs  si  estudiesse  con  ellas,  que  non  aune  que  co- 
cn  que  las  dexaron,  et  dicronles  muchas  espo-  mcr  pora  si  nin  pora  ellas,  et  si  lo  fuesse  bus- 
ladas.  Desi  tollicron  las  cinchas  a  las  sicllas,  et  car  a  algún  poblado,  que  las  dexarie  a  grant 
firieronlas  con  ellas  de  muy  grandes  feridas;  ventura  commo  estauan  sangrientas  et  feri- 
et  ellas  dando  muy  grandes  bozes  et  llorando  so  das,  et  que  vernien  las  bestias  brauas  et  las 
muy  de  rezio  et  acomendándose  a  Dios  et  a  aues  et  matarlas  yen.Otrossi  dizie:  «si  yo  non 
Sancta  María  que  les  ouiessen  merced.  Mas  uo  al  Qd,  mió  tío  et  mío  sennor,  a  dezirle 
quanto  ellas  mas  bozes  dauan  et  mas  llora-  commo  contcscio  este  mal,  el  non  lo  podra 
uan,  tanto  ellos  cada  uegada  mas  crudos  eran  saber  por  otri,  et  non  tomara  ende  aquella 
en  mal  fazer,  en  manera  que  tales  las  pararon  as  venganca  que  a  de  tomar», 
que  todas  estauan  cubiertas  de  sangre  et  fin- 
caron por  muertas.  Et  desque  ellos  aquello  935.  Capitulo  de  commo  Pero  Sánchez  et  los 
ouicron  fecho,  caualgaron  en  sus  bestias,  et  cient  caualleros  demandaron  a  tos  infantes 
dixicron  contra  ellas:  «Aquí  fincaredes,  fijas  por  sus  sennoras  fijas  del  Cid  Ruy  Diaz. 
del  (¿id  de  Biuar;  et  mas  guysado  es  de  fincar  30 

uos  assy,  que  de  sccr  uos  casadas  connusco.  Mientra  Ordonno  cstaua  en  este  pensa- 
Et  agora  ueredes  commo  uos  uengara  uuestro  miento  et  en  grant  cuydado,  los  infantes  llega- 
padre  et  uuestro  linage,  ca  nos  ya  uengados  ron  a  su  cónpanna,  las  espuelas  sangrientas  et 
somos  de  la  desonrra  que  nos  el  fizo  en  Va-  las  manos  cubiertas  de  sangre  de  las  feridas 
lencia  con  el  Icón».  que  dieran  a  sus  mugeres.  Et  quando  ellos  los 

vieron  assy  venir,  et  que  non  trayen  sus  mu- 
934  Capítulo  de  commo  los  infantes  d;  Ca-     geres  consigo,  entendieron  el  mal  fecho  que 
trion  *  dexaron  a  sus  mugeres,  et  commo  las     fizieran,  et  a  todos  los  buenos  et  cuerdos  et 
fallo  su  primo  Ordonno.  entendudos  pesóles  de  coracon.  Et  de  aquella 

40  cónpanna  que  con  ellos  yua,  apartáronse  cient 
2.32  Desque  los  Infantes*  de  Carrion  fueron  caualleros  con  vno  que  auic  nombre  Pero  San- 
ydos  daquel  lugar,  Ordonno,  sobrino  del  Cid,  chez;  et  dixoles  Pero  Sánchez  assy:  «Amigos, 
que  oyó  las  bozes,  que  vinic  en  pos  ellos,  fue  estos  infantes  fizicron  mal  fecho  en  sus  mu- 
contra  alia;  et  quando  las  fallo  yaziendo  en  geres,  fijas  del  (¿id  nuestro  sennor,  et  ellas 
tierra  tan  mal  paradas,  0110  grant  pesar  et  40  son  nuestras  sennoras,  ca  omenaie  les  fizie- 
fizo  muy  grant  duelo  por  ellas,  et  comento  mos  ante  su  padre  o  las  rescebiemos  por  sen- 
a  dezir:  «pese  a  Dios  del  ciclo  de  que  uos  mis  ñoras,  et  el  ¿id  nos  fizo  caualleros  por  guar- 
primas  et  mis  sennoras  aqui  yazedes,  ca  nun-  dar  todos  estos  debdos  que  auemos  con 
ca  fezistes  cosa  nin  venides  de  lugar  por  que  ellas  et  con  su  padre.  Et  a  mester  que  nos 
este  mal  mercscicscdes  nin  otro  ninguno».  Et  50  armemos  muy  bien,  desy  pongamos  bien  de 
desi,  temiéndose  que  si  las  assy  dexasse  ally,     rezio  contra  los  infantes  de  Carrion  et  de- 
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mandémosles  que  nos  den  recabdo  que  fizie-  aquella  justicia  que  se  deuc  fazer  sobre  atan 
ron  de  nuestras  sennoras  ct  que  nos  las  den;  mal  fecho,  ca  ciertos  seet  quel  pesara  quando 
ct  si  lo  non  quisieren  fazer,  matémosnos  con  lo  sopiere,  et  estrannarlo  a  mucho,  ca  el  las  p¡- 
ellos,  ca  derecho  faremos;  et  si  lo  non  fizie-  dio  al  Qid  pora  darlas  a  ellos.  Et  pongamos 
remos,  estarnos  a  mal,  ca  tal  desonrra  com-  o  entre  nos  tal  postura:  que  en  este  comedio  que 
mo  esta  demandarla  querrá  el  Qid  nuestro  non  tomemos  otro  sennorio  de  ninguno,  fasta 
sennor,  et  por  grant  mal  nos  lo  ternie,  pues  que  el  Qid  aya  alcancado  el  derecho  que  deuc 
que  nos  aqui  acertamos,  si  lo  non  deman-  auer  sobresto».  Et  los  otros  caualleros  touie- 
dassemos».  Et  este  conseio  que  les  dio  Pero  ronlo  por  bien,  et  otorgaron  de  lo  fazer  assy, 
Sánchez  touieronlo  los  caualleros  por  bue-  10  ct  tomaron  el  camino  en  la  mano,  et  punnaron 
F.  232  no, '  et  fizicronlo  assy.  Los  infantes  quan-  de  yr  en  pos  los  infantes;  mas  ellos  eranse  ya 
do  lo  oyeron,  touieronse  por  muy  agrauiados  ydos  a  mas  andar,  et  por  esso  non  los  pudie- 
de  lo  que  les  dizien,  et  temiéronse  dellos,  et  ron  alcancar.  Et  desque  vieron  que  se  non  po- 
dixieronles:  «yt  a  la  fuente  del  robredo  de  dien  fallar  con  ellos,  fueronse  pora  el  rey  don 
Corpes,  et  fallarlas  hedes  y,  do  las  dexamos  15  Alfonso,  et  llegaron  a  el  a  Patencia;  et  desque 
biuas  ct  sanas,  ca  non  les  fiziemos  otro  mal  los  caualleros  le  ouieron  besado  las  manos, 
ninguno;  mas  non  las  queremos  leuar  connus-  con  muy  tristes  coracones  contáronle  el  mal 
co».  Et  los  caualleros  les  dixieron:  «mal  fizies-  que  viniera  al  (¿id  Canpeador  de  la  desonrra 
tes  en  dexar  tales  mugeres,  fijas  de  tan  buen  que  fizieran  a  sus  fijas  los  infantes  de  Carrton. 
omne,  et  mal  uos  vema  por  ello;  ct  daqui  ade-  90  Et  el  rey  quando  lo  oyó,  pésol  mucho  et  es- 
tante uos  dezimos  que  uos  tornamos  amiztad,  trannolo  commo  aquel  que  lo  tenic  1  por  mal  F. 
et  uos  desafiamos  por  el  Qd  et  por  nos  ct  por  fecho,  et  respondióles  assy:  «yo  oyó  lo  que 
todos  aquellos  que  la  su  carrera  ouieren  a  te-  uos  dezides;  ct  non  puede  seer  que  sobresté 
ner».  Et  Pero  Sánchez  et  aquellos  caualleros  fecho,  enantes  de  muchos  dias,  non  recibamos 
tornáronse  pora  allí,  o  los  infantes  les  auien  25  mandado  del  Qid  Canpeador,  por  la  qual  razón 
dicho;  et  quando  llegaron  a  la  fuente,  fallaron  de  querella  auremos  mas  razón  de  entrar  por 
el  logar  ensangrentado  do  ellas  fueran  feridas,  el  fecho,  ct  después  faremos  y  todo  aquello 
et  non  fallaron  y  las  duennas  et  ouieron  ende  que  se  deue  fazer».  Por  estas  razones  que  el 
grant  pesar,  ct  non  sabicn  a  qual  parte  yr  bus-  rey  dixo,  los  caualleros  le  besaron  las  manos 
carias,  et  comentaron  de  andar  por  el  robre-  30  et  touierongelo  por  grant  merced,  et  fincaron 
do  llorando  et  dando  bozes  et  faziendo  grant  en  la  corte  del  rey  don  Alfonso  fasta  que  el 
duelo  por  el  mal  que  les  auie  contcscido  ct  por  CJd  fue  vengado.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de 
que  las  non  podien  fallar.  Et  ellos  andando  tablar  dellos,  et  torna  a  contaren  Ordonno  et 
assy,  las  duennas,  et  Ordonno  que  estaua  con  en  las  duennas  que  fincaron  en  el  robredo  de 
ellas,  oyendo  las  bozes  que  dauan,  ouyeron  35  Corpes. 
grant  miedo,  ca  cuydauan  que  eran  los  infan- 
tes que  tornauan  con  sus  conpannas  a  ma-  936.  Capitulo  de  commo  Ordonno  *  pensó  de 
tarlas;  ct  con  grant  miedo  que  ouieron  de  las  donna  Sol  ct  donna  Eluira,  fijas  del  p'</  Ruy 
bozes  que  oyen,  quisieran,  al  su  grado,  seer  Diaz,  *et  de  commo  Aluar  Fannez  et  Pero 
alongados  daquel  lugar.  Et  dixo  Martin  Fe-  40  Bcrmudez  llegaron  al  rey  don  Alfonso. 
rrandez  natural  de  Burgos:  «Amigos,  mas  nos 

ualdrie  que  nos  tornassemos  daqui  et  nos  Cuenta  la  estoria,  que  pues  que  Ordonno 
fuessemos  matar  con  los  infantes  por  el  mal  vio  que  las  bozes  que  oyera  de  primero  que 
fecho  que  fizieron,  que  non  que  nos  tornas-  eran  quedadas  et  non  sonauan  mas,  fue  buscar 
sernos  pora  el  (¿id;  ca  si  nos  dotra  manera  45  vna  aldea  que  era  allí  cerca,  ct  en  el  aldea  cato 
non  punnamos  del  vengar,  non  somos  pora  et  busco  que  comiessen  las  duennas  et  el;  et 
paresger  antel.  Et  si  non  pudiessemos  en  el  de  lo  que  y  ganaua  por  Dios  mantouo  a  ellas 
camino  alcancar  a  los  infantes  de  Carrion,  mas  et  a  ssy  siete  dias.  Et  a  cabo  de  los  siete  dias, 
ualdra  que  nos  vayamos  pora  el  rey  don  Al-  fallo  Ordonno  en  aquella  aldea  vn  omne  bue- 
fonso  et  quel  demostremos  este  fecho,  et  50  no  labrador,  que  moraua  y  con  su  muger  et 
quel  digamos  toda  la  uerdat  por  que  faga  y     sus  fijos,  et  era  omne  que  conoseje  al  Cjid 
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Canpcador  porque  muchas  vegadas  posara  Mas  sinon  el  omne  bueno  et  su  muger  ct  sus 
en  su  casa,  et  sabie  los  sus  buenos  fechos  que  fijos.  Et  destas  duennas  ferídas  et  desonrra- 
el  fiziera.  Et  en  estando  departiendo  aquel  das,  fizo  Dios  onrradas;  ca  donna  Eluira  fue 
omne  con  Ordonno,  ouol  Ordonno  a  contar  el  casada  después  con  el  rey  dAragon,  et  don- 
fecho  de  las  duennas  comino  acaesejera;  et  el  5  na  Sol  con  el  rey  de  Nauarra,  segunt  que 
omne  bueno  ouo  muy  grant  pesar  quando  lo  adelante  por  la  estoría  oyrcdes.  Et  desque 
oyó,  et  tomo  dos  bestias  asnales  que  tenic  en  las  duennas  fueron  en  casa  de  aquel  omne 
su  casa,  et  fuesse  con  Ordonno  poral  monte  bueno,  fizieron  vna  carta  pora  su  padre  el 
allí  o  estauan  las  duennas;  et  aquel  omne  bue-  Cid  Canpeador,  la  qual  carta  era  de  creencia, 
no  leuo  consigo  dos  fijos  que  eran  muy  gran-  10  que  creyesse  a  Ordonno  su  sobrino  quel  en- 
des  mancebos.  Quando  las  duennas  vieron  al  biara  por  las  guardar;  et  aquella  carta  eraes- 
omne  bueno  et  a  los  dos  sus  fijos  que  leuaua  cripta  con  sangre.  Et  el  omne  bueno,  huésped 
consigo,  marauillaronse  que  omnes  eran.  Et  el  de  las  duennas,  enpresto  vnos  pocos  de  dine- 
omne  bueno  finco  los  mojos  antellas,  et  dixo-  ros  a  Ordonno,  que  comiesse  por  el  camino, 
les  llorando  de  sus  oios  muy  de  rezio,  porque  is  Desi  enbiaronle  pora  Valencia  o  era  el  Qid. 
las  veye  assy  estar:  «Sennoras,  yo  so  a  mer-  Et  el  yendosse  pora  alia,  fallosse  en  el  camino 
ced  del  Qid  uuestro  padre,  et  muchas  vegadas  con  Aluar  Fannez  Minaya  et  con  Pero  Vermu- 
poso  en  la  mi  casa  et  fizel  quanto  seruicio  yo  dez,  que  yuan  al  rey  don  Alfonso  con  presen- 
pud  de  aquello  que  yo  pud,  et  se  todos  los  te  quel  enbiaua  el  Qid  et  con  su  mandado.  Et 
sus  buenos  fechos  que  fizo.  Agora  seyendo  20  el  presente  era  este:  enbiaualcientcauallos  de 
yo  en  la  mi  casa,  acaesejose  y  este  mancebo,  los  que  ganara  en  la  fazienda  con  los  moros, 
que  diz  que  a  nombre  Ordonno,  et  contome  et  ochenta  moros  catiuos  et  muchas  espadas 
el  mal  que  uos  acaesejera  por  uuestros  mari-  et  muchas  siellas  ricas.  Et  al  tienpo  que  Aluar 
dos  los  infantes  de  Carrion.  Et  yo  quando  lo  Fannez  et  Pero  Bermudez  se  partieron  del  Cid, 
oy,  oue  grant  pesar  dello,  et  por  grant  sabor  a¿  non  sabie  avn  el  Qid  nada  de  lo  que  auie  con- 
que he  de  seruir  a  uuestro  padre,  alia  do  es,  tecido  a  sus  fijas.  Et  yendo  Aluar  Fannez  et 
et  a  uos,  so  venido  a  este  lugar  en  pos  este  Pero  Bermudez  fablando  de  so  vno  por  el  ca- 
escudero  Ordonno,  con  estos  dos  mios  fijos  et  mino,  uieron  a  Ordonno  muy  lazdrado  venir  de 
con  estas  dos  bestias  con  que  yo  labro.  Et  pie;  et  Pero  Bermudez  dixo  a  Aluar  Fannez: 
non  yagades  aqui,  et  queret  que  uos  lieue  30  «semeiame  que  veo  a  Ordonno,  et  pésame 
pora  aquella  mi  casa,  que  de  aqui  alia  ha  tres  con  el»;  ct  Aluar  Fannez  se  marauillo  quando 
leguas;  et  desque  y  fueredes,  yo  et  mi  muger  lo  *uio.  Et  desque  llego  a  ellos,  echo  las  ma- 
et  mis  fijos  que  yo  tengo,  seruiruos  hemos  ct  nos  a  sus  cabellos  et  comenqo  a  mesarse  et  a 
daruos  hemos  todo  lo  que  touicremos.  Et  fazer  grant  duelo;  et  ellos  descendieron  de  las 
dalli  podredes  enbiar  a  este  escudero  con  35  bestias  et  demandaron  que  que  era.  Et  el  con- 
mandado a  uuestro  padre,  ct  allí  estaredes  toles  todo  lo  que  las  duennas  et  el  auien  pa- 
muy  bien  guardadas,  fasta  que  uuestro  padre  sado.  Quando  lo  ellos  oyeron  ¿quien  uos  sa- 
uos  enbie  mandar  commo  fagades;  ca  este  bric  contar  quant  grant  fue  el  llanto  que  fizie- 
lugar  en  que  estades  non  es  pora  uos,  ca  ron  del  vn  cabo  et  del  otro?  Et  Pero  Bermu- 
. <?¿Jaqui  morriedes  de  fambre  et  de'  sed,  et  bes-  40  dez  dixo  a  Aluar  Fannez:  «mester  es  que  to- 
v.  tías  brauas  uos  farian  mal».  A  estas  palabras  memos  conseio  sobresto».  Et  et  su  acuerdo 
tornosse  donna  Sol  contra  donna  Eluira  la  fue  este:  que  fuessen  al  rey  con  el  mandado 
mayor,  et  dixol:  «hermana,  bien  dizc  este  del  Qid,  assy  commo  yuan,  et  quando  fues- 
omne  bueno,  et  mas  val  que  vayamos  ally  et  sen  ante  el  rey,  quel  dixiessen  de  commo  v¡- 
que  biuamos,  que  non  que  muramos  ct  que  45  niendo  ellos  pora  el,  que  fallaran  estas  nue- 
nunca  veamos  la  venganca  que  nuestro  pa-  uas  en  el  camino,  et  quel  pidiessen  merced, 
dre  nos  fara».  En  esto  ayudáronlas  et  subie-  por  el  Qid  et  por  ellos,  que  tomassen  ven- 
ronlas  en  aquellas  bestias,  et  fucronsc  pora  ganga  de  tan  mal  fecho  commo  este.  Otrossi 
el  aldea  onde  era  aquel  omne  bono;  et  quan-  mandaron  a  Ordonno  que  se  fuesse  assy  al 
do  y  llegaron,  era  ya  de  noche;  et  entraron  so 
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Qid  commo  se  yua,  ct  quel  contasse  el  acuerdo  que  lo  uos  sabedes  en  quant  malo  et  quaní 
que  ellos  auien  tomado.  Desi  espidiosse  Or-  dcsaguysado  fue,  et  quant  grant  aleuosia 
donno  dellos,  et  fuesse  su  camino,  et  ellos  fizicron;  *ca  desque  aqui  llegamos,  *sopimos 
fueron  el  suyo  pora  el  rey  don  Alfonso;  et  de  commo  Martin  Ferrandez  de  Burgos  et 
llegaron  a  el  a  Valladolit.  Et  el  rey  quando  o  otros  caualleros  eran  ya  venidos  a  uos  so- 
vio  a  Aluar  Fanncz  et  a  Pero  Bermudcz,  breste  fecho  et  uos  lo  contaron  todo,  ct  por 
U  i  rescebiolos  muy  bien  et  demandóles  nue-  uos  non  enoiar  non  uos  lo  queremos  nos  dezir 
uas  del  Qid  Canpcador.  Et  Aluar  Fanncz  le  otra  vegada.  Et  de  tan  mal  fecho  commo  este, 
beso  las  manos  por  el,  et  dixol:  «sennor,  el  cjertos  somos  nos  que  pesa  a  Dios  del  ejelo,  et 
Cid  nos  enbia  a  uos  ct  se  encomienda  en  la  10  pesar  deuc  a  uos  que  sodes  nuestro  rey  et 
uucstra  gracia,  ct  cnbiauos  dezir  que  estando  nuestro  sennor  natural;  por  que  uos  pidimos 
en  Valencia  en  sentido  de  Dios  et  en  uues-  por  merced  por  el  Qid,  alia  o  es,  et  por  nos, 
tro,  al  fecho  Dios  muchos  bienes  ct  muchas  que  somos  aqui  ante  uos,  que  tomedes  derc- 
mercedes  fasta  aqui  contra  los  moros  ene-  cho  pora  uos,  et  quel  dedes  al  Qid  et  a  nos.  Et 
migos  de  la  fe  de  Jhesu  Cristo;  ct  entre  to-  15  non  querades  que  en  el  uucstro  tienpo  este 
dos  los  fechos  quel  fizo,  ouo  agora  vna  fa-  el  Qid  desonrrado,  que  fasta  el  dia  de  oy  mu- 
zieniía  en  que  ucncio  el  rey  Bucar  de  Ma-  chol  guardo  Dios  de  desonrra:  ct  uucstro  pa- 
rrticcos,  do  gano  muy  grant  algo  en  oro  et  dre  el  buen  rey  don  Fernando,  que  buen  sic- 
cn  plata  et  en  cauallos,  sin  otras  muy  gran-  glo  aya,  le  fizo  cauallero  en  la  hueste  de 
des  gentes  que  mato  et  catiuo.  Et  de  alia  do  20  Coynbra  et  le  leuo  siempre  adelante;  et  dcs- 
esta,  escogió  su  presente  que  uos  cnbiasse,et  pues  mantouogelo  muy  bien  uucstro  herma- 
sennaladamente  uos  lo  enbia  de  lo  que  gano  no  el  rey  don  Sancho,  que  buen  sieglo  alcan- 
cl  dia  que  ouo  la  fazienda  en  el  canpo  de  ce;  et  uos  esso  mismo,  después  que  llegastes, 
Quarto.  Et  este  presente  dcuedeslc  uos,  assy  gelo  mantouicstes  fasta  aqui  muy  bien 
sennor,  tener  por  mucho,  catando  la  volun-  85  Et  encjmatgclo  agora,  que  bien  sabedes  uos, 
tad  de  uucstro  vassallo  leal,  que  uos  lo  enbia;  sennor,  1  que  las  sus  fijas  uos  las  casastes,  ct  ¥ 
ct  en  esto  uos  dcuedes  entender  que  do  yo  gclas  di  por  uos,  assy  commo  me  uos  man-  < 
quier  que  el  este,  que  uos  tiene  ante  si  et  dastes,  et  en  la  su  desonrra  grant  parte  aue- 
que  a  grant  uoluntad  de  uos  seruir  ct  de  uos  des  uos,  mas  que  otro  ninguno,  pues  uos  las 
enbiar  toda  cosa  que  uos  ploguicsse».  A  esto  ao  casastes».  A  estas  palabras  respondió  el  rey 
respondió  el  rey,  ct  dixol  de  commo  el  prc-  ct  dixo:  «Sabe  Dios  verdat  que  del  mal  del 
senté  tcnie  por  muy  grant  ct  por  bueno,  et  Qid  me  pesa  mucho,  et  quantas  mas  uega- 
que  lo  gradescie  mucho  al  Qid  que  gelo  enbia-  das  lo  oyó,  tanto  mas  pesar  ende  tomo,  ca 
ua,  et  a  ellos  que  gelo  t rayen  de  su  parte,  muchas  razones  ay  por  que  me  pesar  deua: 
Desi  mando  el  rey  a  sus  omnes  que  lo  to-  35  primeramicnte  por  lo  mío,  et  desi  por  lo  del 
massen  por  recabdo,  et  gelo  guardassen  muy  Qid,  desi  por  lo  de  sus  fijas;  otrossi  me  pesa 
bien;  et  mando  a  Aluar  Fannez  et  a  Pero  Ber-  por  errar  tan  mal  et  tan  cruamientre  mis  vas- 
mudez  que  se  asentassen  a  sus  pies.  Et  des-  salios  ct  mios  naturales  los  infantes  de  Ca- 
que ouicron  y  seydo  vna  picea  grant,  leuan-  rrion.  Mas  pues  que  el  fecho  assy  es,  yo  non 
tosse  Aluar  Fannez  en  pie,  ct  dixo  antcl  rey  <o  puedo  estar  que  non  faga  aquello  que  deua 
estas  palabras:  «Sennor,  venimos  a  uos  con  segunt  fuero  ct  derecho;  por  que  tengo  por 
mandado  del  Qid  ct  con  el  presente  que  uos  bien  de  los  emplazar  pora  la  mi  corte  que 
cnbio,  ct  al  tienpo  que  nos  partiemos  del,  quiero  fazer  sobresto  en  Toledo;  et  el  plazo 
muy  onrrado  ct  muy  bien  andante  lo  dexa-  sea  de  oy  en  tres  meses.  Et  dczit  al  Qid  que 
inos;  et  en  veniendo  nos  por  el  camino,  falla-  45  uenga  y  con  aquellos  que  touiere  por  bien 
mos  nos  con  vn  escudero,  su  criado  et  sobri-  consigo».  Dcstc  plazo  que  el  rey  dio,  plogo 
no  del  Qid,  et  dixonos  el  mal  et  la  desonrra  mucho  a  Aluar  Fanncz  et  a  Pero  Bermudcz- 
que  el  Qid  et  nos  auiemos  tomado  de  lo  que  Desi  dixicron  al  rey:  «sennor,  pues  assy  es. 
fizicron  los  infantes  de  Carrion  en  sus  muge-  nos  yr  nos  queremos,  ca  tienpo  tenemos  de 
res,  fijas  del  Qid;  ct  contonos  todo  el  fecho  so  andar,  ct  yremos  por  aquel  lugar  o  dixo  Or- 
en commo  passara.  El  qual  fecho  tenemos  ya       ,  M  n,mnto  ,„ft)  nt  qn(in  ,(1„ftntrt  n  ,w.  oF.  3  „, 
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donno  que  dcxara  las  duennas,  por  vccr  si  las  uengadas».  Et  pues  que  aquella  noche  fue  pa- 
podremos  fallar  muertas  o  biuas».  Dcsi  besa-  ssada,  otro  día  ante  del  alúa,  guisaron  commo 
ron  las  manos  al  rey  et  despidiéronse  del.  fuessen;  ct  mandaron  llamar  al  omne  bueno 
Desi  caualgaron  ual  dEsgueua  a  riba,  contra  que  touiera  las  dueñas  en  guarda,  et  fizieron- 
Pennafiel,  et  a  Roa  et  a  Santestcuan.  e  le  muy  buen  algo,  en  guysa  que  el  finco  muy 

pagado  dellos.  Desi  uestieronlas  de  sus  pe- 
937.  Capitulo  de  commo  Aluar  Fannez  Mina-     Motes  et  de  sus  mantos  et  caualgaronlas  en 
ya  et  Pero  Bermudcz  ieuaron  tas  dueñas,  da-     sus  muías,  ct  tomaron  camino  de  Atienca,  et 
lly  donde  estauan,  a  Molina.  enderescaron  pora  Medina,  ct  de  Medina  fue- 

10  ronse  pora  Molina.  Et  quando  fueron  en  Mo- 
Pues  que  Aluar  Fannez  ct  Pero  Bermudcz  lina,  porque  aquellas  duennas  yuan  flacas,  lo 
llegaron  al  robredo  de  Corpes,  do  las  duen-  vno  del  camino,  lo  al  de  las  feridas  que  ouie- 
uas  fueron  feridas,  fallaron  el  lugar  do  les  auie  ran,  acordaron  que  estudiessen  quedas  en 
contestado  aquel  mal,  et  fizicron  su  duelo  Molina,  fasta  que  su  padre  sopiesse  de  com- 
commo  si  las  touiesseu  ante  sy.  Dcsi  fueron  ís  mo  eran  y  ct  cnbiasse  mandar  de  commo 
al  aldea,  do  Ordonno  les  auie  dicho  que  las  de-  fiziessen  dcllas.  Et  acordaron  que  finoasse 
xara-ct  uos  deuedes  saber  que  este  escude-  con  ellas  Aluar  Fannez;  ct  Pero  Bermudez 
ro  Ordonno  hermano  era  de  padre  ct  de  nía-  que  se  fuesse  pora  el  Qid  a  Valencia,  et  quel 
dre  de  Pero  Bermudcz,  et  desque  llegaron  contasse  todo  el  fecho  commo  era  passado, 
al  aldea,  posaron  en  la  meior  posada  que  fa-  20  et  lo  que  les  acaesciera  con  el  rey  don  Alfon- 
llaron,  ca  non  quisieron  yr  o  las  dueñas  es-  so,  et  del  plazo  que  el  rey  auie  puesto  de  tres 
tauan,  por  las  non  dcscobrir  en  tal  sazón  meses  pora  las  cortes  de  Toledo,  que  fuesse* 
comino  aquella;  mas  desque  fue  de  noche,  y  el  Qid  et  los  infantes  de  Carrion  sobre  la 
preguntaron  por  la  casa  de  aquel  omne  bue-  desonrra  quel  auicn  fecha, 
no,  o  estauan;  et  Aluar  Fancz  et  Pero  Ber-  as 

mudez  fueron  alia,  que  non  quisieron  que  938.  Capitulo  de  commo  el  rey  moro  Abenca- 
otro  ninguno  fuesse  con  ellos.  Et  desque  lie-  non,  que  era  sennor  de  Molina  et  vussallo  del 
garon  a  la  puerta  o  las  dueñas  estauan,  lia-  Cid,  fue  con  sus  fijas  de  Molina  a  Valencia. 
marón  al  omne  bueno  que  Ordonno  les  dixic- 

ra.  Et  quando  el  omne  bueno  los  vio,  co-  ao  Después  dcsto,  Pero  Bermudez  fuesse  luego 
noscjolos,  ca  muchas  vezes  los  auie  uistos  pora  Valcncja  al  Qid;  ct  en  llegando  Pero  Ber- 
quando  el  Qid  posara  en  su  casa,  et  plogol  mudez  a  Tiruel,  fallo  a  ssu  hermano  Ordonno, 
mucho  con  ellos,  et  metiólos  en  casa.  Et  quan-  el  qual  era  ya  ydo  al  Qid  yl  contara  todo  el  fe- 
do  entraron  en  casa  et  vieron  las  dueñas,  cho.  Et  Ordonno  le  dixo  del  grant  duelo  et  del 
¿quien  uos  podrie  contar  el  duelo  et  el  llanto  35  grant  pesar  que  ouyera  el  Qid,  ct  douna  Xi- 
que  ellos  et  ellas  fizicron  quant  grant  fue?  mena  su  muger,  por  el  mal  et  por  la  desonrra 
Et  a  cabo  de  picea,  dixo  Aluar  Fancz:  «par  de  sus  fijas;  ct  demandol  Ordonno:  -hermano, 
Dios,  sobrinas,  sabe  Dios  del  ciclo  verdat,  et  ¿que  fiziestes  de  las  duennas?»  Et  el  le  contó 
nuestro  padre  alia  do  es  et  uuestra  madre  de  commo  las  dexara  en  Molina  muy  cansadas 
con  quien  lo  fable,  que  mucho  recele  yo  uues-  «o  et  maltrechas,  et  que  fincara  con  ellas  Aluar 
tra  uenida  con  aquellos  desleales,  quando  Fannez,  et  el  que  se  yua  pora  el  Qid.  Et  Or- 
uuestro  padre  les  otorgo  que  uos  dexarie  ve-  donno  le  dixo:  «pues  yt  a  buena  ventura,  et  yo 
nir  con  ellos;  et  uuestra  madre  ct  yo  qui-  yr  uos  he  esperar  con  las  duennas».  El  dia  que 
sieranioslo  departir,  mas  non  pudiemos  con  Pero  Bermudez  llego  a  Valencia,  leuantosse 
uuestro  padre,  diziendonos  que  les  conplirie  «a  el  Qid  con  su  caualleria  de  yantar;  et  quando 
.  jfá'JIo  que  les  auie  prometido.  Mas  pues  que  el  Qid  vio  a  Pero  Bermudez,  rescebiol  muy 
assy  es,  que  en  este  mal  sodes  uos  et  nos  cay-  bien,  et  non  pudo  estar  que  non  llorasse  con 
dos,  leuemosuos  pora  uuestro  padre,  et  el,  el,  ca  se  sintió  del  mal  fecho.  Desi  tomo  el  Qid 
et  nos  con  el,  pomemos  y  conseio  con  la  mcr-  a  Pero  Bermudez  por  la  mano,  ct  leuol  do  es- 
ced  de  Dios,  en  tal  manera  que  uos  scredes  w  taua  donna  Ximena  su  muger,  la  qual  era  mas 

muerta  que  biua,  del  grant  pesar  que  auie  de 
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sus  fiias.  Et  donna  Xinicna,  llorando  muy  de    so,  mió  sennor,  por  la  buena  respuesta  que  uos 
rezio,  dixo:  «¡ay  Pero  Bcrmudez!  ¿que  nueuas     dio,  por  el  plazo  de  las  cortes  que  puso  a  que 
me  trayedes  et  que  me  dezides  de  mis  fiias?»     nos  llamo.  Et  yo  yre  y  muy  de  grado;  ct  quiero 
Et  Pero  Bermudcz  le  respondió:  «sennora,     que  vaya  comigo  grant  conpanna  de  caualle- 
non  lloredes,  ca  uuestras  fiias  dexo  yo  aquí  s  ros  fijos  dalgo,  de  mios  parientes  ct  de  mios 
cerca  en  Molina  biuas  et  sanas,  et  Aluar  Fa-     uassallos,  et  mouamos  daqui  atal  día  que  po- 
nnez  finco  con  ellas;  ct  con  la  merced  de  Dios,    damos  seer  al  plazo  en  la  corte.  Et  tan  amien- 
de  la  desonrra  auredes  uenganca».  Et  desque    tra,  tornaduos  por  mis  fiias  ct  tractinelas  pora 
estas  palabras  fueron  dichas,  asentosse  el  Qid     aqui;  ca  las  quiero  veer  ct  fablar  con  ellas,  por 
F.  2SS  cerca  su  '  muger  donna  Ximena,  et  Pero  Ber-  10  tal  que  vaya  con  el  fecho  mas  qierto  a  la  cor- 
v.    mudez  assentosse  antellos,  et  contoles  todo     te  del  rey  nuestro  sennor,  pora  demandar  a  ta- 
el  fecho  en  commo  passara,  tanbicn  lo  de  sus    líente  la  mi  desonrra».  Et  Pero  Bcrmudez  dixo 
fiias  commo  lo  que  Aluar  Fannez  et  el  ouicran    que  lo  farie  muy  de  grado,  et  fuesse  luego 
con  el  rey  don  Alfonso,  et  la  respuesta  que  les     otro  dia  pora  las  duennas.  Et  quando  ouieron 
diera,  et  del  plazo  que  les  pusiera  pora  las  15  a  mouerde  Molina,  el  rey  Abencanon,  que  era 
cortes  de  Toledo.  Desi  dixo  Pero  Bermudcz:    sennor  de  Molina,  nunca  se  quiso  partir  dellas, 
«Mió  tío  ct  mío  sennor,  por  amor  de  Dios  uos    faziendoles  mucha  onrra,  fasta  que  fueron  en 
ruego  que  uos  sintades  en  uuestro  coraron     Valencia  en  casa  de  su  padre;  la  qual  cosa  le 
del  mal  daquellos  falsos  de  Carrion  que  resce-    gradesejo  mucho  el  Qid.  El  dia  que  Aluar  Fa- 
biestes  uos,  et  nos  todos  conuusco.  Et  non  se  so  nnez  et  Pero  Bermudez  llegaron  con  las  duen- 
que  uos  diga,  mas  tengome  por  mal  andante    ñas  a  Valencia,  sallio  el  Qid  a  recebirlos  bien 
porque  uos  non  uengue  ante  que  a  uos  tornas-    dos  leguas  fuera  de  la  villa.  ¿Quien  uos  po- 
se; et  bien  uos  digo  uerdat,  que  si  fallara  en    drie  contar  los  duelos  que  con  ellas  fizo,  des- 
que, o  yo  muriera  o  me  auenturara  o  lo  acaba-    que  las  vio,  el  et  toda  su  conpanna?  ct  non  tan 
ra;  mas  seet  qierto  que,  desque  ellos  este  mal  s»  solamiente  los  cristianos,  mas  todos  los  moros 
ouieron  fecho,  non  osaron  yr  al  rey  nín  a  la  su     que  eran  síruientes  del  Qid,  fazien  grant  due- 
corte,  et  por  esso  les  puso  el  rey  aquel  plazo    lo  ct  estrannauan  mucho  el  mal  que  el  Qid  to- 
porque  viníessen  y;  et  bien  da  el  rey  a  enten-    mará,  sintiéndose  mucho  dello  por  lo  del  Qid. 
der  que  ha  ende  grant  sabor  de  uos  dar  de-     Et  desque  llegaron  al  alcacar,  do  cstaua  su 
recho,  sí  non  fincare  por  uos  de  lo  demandar,  so  madre  donna  Ximena  ¿quien  uos  podric  con- 
Et  por  amor  de  Dios  uos  demando  en  merced     tar  el  duelo  que  la  ma'dre  fazie  con  sus  fijas  f 
que  non  uos  detengades,  et  caualgucmos  ct    ct  las  fijas  con  la  madre  ct  todos  los  de  su 
vayamoslo  acalonnar  et  demandar,  ca  nones    casa?  ca  esto  non  auie  cabo;  que  tres  dias 
cosa  que  deuamos  echar  en  vagar».  Et  el  Qid     duro  que  non  quedauan  de  dia  nin  de  noche, 
le  dixo:  «Pero  Bermudez,  non  uosquexedes,  ca  as  assy  commo  si  la  madre  las  touiessc  muertas 
el  omne  quexoso  cuyda  por  y  acabar  su  fecho    ante  ssy.  Mientre  las  duennas  estauan  lloran- 
meior,  et  paralo  peor.  Et  qierto  seet  que,  sí  yo    do,  el  Qid  estaua  ordennando  commo  fuessen 
non  muero,  venganca  tomare  de  aquellos  ale-    a  las  cortes, 
uosos;  et  fianca  he  en  Dios  que  non  morre 

fasta  que  la  aya  tomada.  Et  por  ende  non  me  «o  939.  Capitulo  de  commo  el  Cid  Ruy  Diaz  s* 
dedes  uos  mas  quexa  de  quanta  yo  tengo  en       guyso  pora  yr  a  las  cortes  a  Toledo,  et  de 
el  mi  coraron;  et  acaz  quexa  me  a  dado  estos       commo  el  rey  don  Alfonso  ¡o  rescebio  much 
dias  uuestro  hermano  Ordonno,  que  del  dia  onrradamiente. 
que  aqui  llego  fasta  la  ora  que  daqui  sallio,  non 

me  dexaua  folgar  de  dia  nin  de  noche,  afincan-  45  Quando  el  Qid  ouo  a  yr  a  las  cortes  a  To- 
ledo, acordó  que  dexasse  en  Valencia  qui- 
nientos cauallcros  fijos  dalgo,  et  dexo  el  por 
cabdicllo  al  onrrado  obispo  don  Gerónimo.  Et 

3  |»or  FF.  et  por  o.— 3  yre  a  citan  m .  tic  et-  o.  >j<n«rr> 
yr  ni.  do  íít-  y  F.    I  vayan  F0.--7  Do  tan  amioiitra  ^ .  ... 
tan  (Icinit'iilr  1  ".    II  mi.  K.  mío  FO.    a  tall  F.  p»Mr.i.f.> 
tilreiletVir  ile  «ult»"  diferente,  a  talonto  I;  deni.  t*\  Aralo 
flnr  mi  lio».  O,  <V  ot  ncnloftar  lo  mi  dea.  /'.  dom.  ot  t-»lu)> 
ftar  F.    H  p.  I.  <In.  KK  pora  (?)  i  llas  nnUre  ra«;»><¿>  u,  ,¡u» 
jtrretde  á  la  ríltihu  la»  d  la  qur  nitfur  otra  rtt vciu  1  u  ■  ■ 
trrhnraL  i*>r  ellas  /  -16  el  r  Ab    Mol.  Fo,  falta  „,  h 
21  rcKcebirla»  FO.-  2.1  tero  ot  dosq.  F.    32  UmIm  if.itia 
en  Oí  las  do  FO.-M  du.  Horauau  el  f0.-37  ea.  or  K 
aguisando  t\  guitauato  u.   46  ac.  FO,  el  ac  K. 


dome  desto.  Et  de  Dios  vida  al  rey  don  Alfon- 


3  trabe,  o  q.  iet.  FO.  —o  ce  b  et  8.  (ot  a.  falta  rn  O)  en 
Mo.  Fo.—  7  0.  y  con  FO.-  8  do*»,  ayna  au.  "F. — 13  d  on.  c. 
F,  lo  qne  on.  c  O,  falta  en  K.  13  pus.  F,  diera  Fo.  ]h  q. 
vos  Fe,  q.  oon  nos  K.—  10  del  mal  que  aquellos  fal.  do 
Ca.  vos  ct  nos  to.  F.  de  lo  que  aque.  fa.  de  Ca.  voh  flr.io- 
ron  et  vauioa  to.  ".  21  di.  mas  Ft>,  ili^aiima  F.  22  a  uos 
FO.  falta  en  F.  ¿1  si  yo  fa.  F«».  en  q.  I  ".  en  quien  yo 
me  vouyara  ".  -¿fl  ende  iU*i»tr*  <U  dar  rn  FO.  -  30  si  1». 
u.  n.  fl.  do  Fo,  .tí  vos  non  Fi'.--33  ya.  F,  rayámoslo  K. 
vayamoslos  o.  36  ac.  me.  nu  fo.  ct  F,  ni«.  falta  en  o.— 
3H  mu.  yei)«.  F,  mu.  qiio  t«.  o,  ouiero  ve.  o  non  la  F,  uña- 
<llen*lo  ¡te  letra  diftrents  ilexpué»  de  alou.  al  mariirn  que 
non  aure  plaxcr.  /  nmto  F.  tneorporatulu  á  au  ttjrto  *»ta 
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leuo  el  Qid  consigo  a  Aluuar  Fannez  Minaya  de  Galiana,  porque  posassedes  cerca  de  mi», 
con  ce  caualleros,  et  a  Pero  Bermudez  con  c  Et  el  Qid  le  dixo:  «Sennor,  deuos  Dios  uida  et 
et  a  Martin  Antollinez  con  La,  et  a  Martin  Fer-  salut,  mas  en  los  uucstros  palacios  non  ha  de 
randez  con  La,  et  Felcs  Arias  et  Ouieco  San-  posar  otro,  sinon  uos;  mas  si  lo  uos  touiesse- 
ches  con  *  ciento;  et  estos  eran  quinientos  s  des  por  bien,  por  posar  yo  mas  sin  enoio,  ca 
caualleros.  Martin  Garfia  et  Martin  Salua-  uiene  grand  gente  comigo,  possare  yo  en 
dor  leuauan  La,  don  Pero  Sánchez  et  Martin  Sant  Seruan  allende  de  la  puente.  Et  pora 
Nunncz  leuauan  lx  caualleros,  et  don  Dia  ayuntar  uos  uuestra  corte,  sennor,  auredes 
Sánchez  dArlanca  leuaua  XLa  caualleros;  et  mas  anchura  en  los  palacios  de  Galiana  que 
don  Minaya  Sonna  que  pobló  Alcobiclla  et  10  non  en  el  uucstro  alcacar».  Et  el  rey  touolo  por 
Aluar  Vermudez  que  pobló  a  Osma,  cada  vno  bien  esto  que  el  Qid  dixo,  et  quiso  que  fuesse 
destos  leuaua  treynta  caualleros;  don  Goncalo  assy.  Desi  el  Qid  mando  fincar  sus  tiendas,  et 
Munnos  de  Orbaneia  et  don  Munno  Rauia  et  fue  >  tomar  possadas  en  los  palacios  de  Sant  F.  2Sú 
do  Yuannes  Coneio,  estos  leuauan  lx  cauallc-  Seruan  et  en  derredor  del  por  cssos  oteros;  v. 
ros;  don  García  de  Roa  et  el  Serrazin  su  her-  15  et  todo  omne  que  uiesse  la  posada  que  el  Qid 
mano  sennor  de  Aqa,  estos  leuauan  XXX  caua-  tenie,  dirie  bien  que  era  vna  grant  hueste.  Et 
lloros;  Munno  Fcrrandcz  el  sennor  de  Monte-  el  rey  fue  con  el  fasta  la  puente;  et  en  yendo 
forte  et  Gonzalo  Ferrandez  el  que  pobló  Pan-  pora  alia,  parosse  en  aquella  pla^a  so  el  alca- 
pliga  leuauan  lx  caualleros;  Antolin  Sánchez  <;ar,  o  es  agora  el  monesterio  a  que  dizen 
de  Soria  leuaua  entre  fiios  et  parientes  XLa  20  Sancta  Maria  del  Alhizen,  et  alli  dixo  el  rey  a 
caualleros.  Et  assi  se  cunplio  el  cuento  de  todos:  «pues  que  aqui  sodes  ayuntados  todos, 
dcccc  caualleros.  Et  leuaua  D  escuderos  fiios  set  de  mañana  ante  nos  en  los  nuestros  pala- 
dalgo  de  pie,  sin  los  otros  de  criazón  de  su  cios  de  Galiana,  et  sabredes  por  lo  que  fues- 
casa,  et  sin  otra  gente  de  pie  que  yua  y  muy  tes  aqui  llamados».  Desque  el  rey  esto  ouo 
grant.  Et  todos  yuan  muy  bien  uestidos  de  25  dicho,  fuesse  cada  vno  pora  su  posada;  et 
sus  pannos  muy  bonos,  et  muy  bien  encaual-  desque  el  rey  fue  tornado  al  su  alcafar  do 
gados  et  muy  bien  armados  pora  ayudar  el  Qid  posaua,  mando  a  Uenito  Pérez,  su  repostero 
a  toda  cosa  que  mester  fuesse,  tan  bien  pora  mayor  el  qual  era  natural  de  Siguenca,  quel 
corte  commo  pora  guerra.  Desi  el  Qid  tomo  enderescasse  sus  palacios  pora  la  corte  que 
su  camino  et  sus  jornadas  derechas  de  Va-  30  auic  de  comencar  otro  dia.  Et  el  palacio  ma- 
jencia pora  Toledo.  Et  aquel  tienpo,  era  ya  el  yor  de  aquellas  casas  fue  cnderes<;ado  en  esta 
rey  don  Alfonso  en  Toledo,  et  eran  ya  llega-  guisa:  cubriéronle  todo  de  alf amares  et  de 
dos  los  infantes  de  Carrion.  Et  quando  llego  tapetes  muy  ricos,  desi  pusieron  en  el  mayor 
el  mandado  al  rey  de  commo  vinic  el  Qid,  pío-  lugar  la  siclla  real  en  que  el  rey  souiesse-la 
fjol  mucho  con  el,  et  mandol  dar  las  casas  de  35  qual  siclla  era  muy  rica,  et  el  rey  don  Alfonso 
Galiana  en  que  posasse;  et  el  dia  que  el  Qid  la  ganara  con  Toledo,  del  rey  Almcmon  cuya 
ouo  a  entrar  en  Toledo,  sallio  el  rey  a  rece-  fuera— et  aderredor  por  el  palacio,  fizieron 
birle  bien  a  dos  leguas  de  la  villa,  et  flzol  sus  estrados  muy  buenos  et  muy  onrrados 
mucha  onrra,  de  la  qual  peso  mucho  aquellos  que  souiesscn  y  los  condes  et  los  ricos  0111- 
que  mal  querien  al  Qid.  Quando  el  Qid  llego  40  nes  que  eran  uenidos  a  la  corte  del  rey. 
al  rey,  besol  la  mano;  et  el  rey  recebiol  muy 

bien,  et  dixo  que  fuesse  bien  venido  et  quel     940.  Capitulo  de  commo  se  ayunto  la  corte  en 
plazie  con  el;  et  el  Qid  respondió  que  gelo  te-       la  cibdat  de  Toledo  en  los  palacios  que  dizen 
nie  en  grand  merced.  Et  el  rey  le  dixo:  «Qid,       de  Galiana. 
mandeuos  tomar  posada  en  los  mios  palacios  « 

El  Qid  Canpcador  seyendo  en  su  posada, 
1  (,-íii  fo,  falta  m  f.  1  c.  otros  cinquonu  np ,-Fcios     sopo  de  commo  guisauan  el  palacio.  Et  llamo 

F.  Kclyr.  I'.  8elea  F,  Seloa  (>.-  Ou.  FU,  Otiiem  F.  ft  cluu-  a  vn  P«srtidprn  mnv  fiHalan  manrnhiplln  niti< 
lo     otro». I.'IKKO/.    0  Gar.  Fup,  Ferrando*  F.t.    10  8o.  F,      3  V"  Cscuaero  muy  HOaigO,  manCCDICIIO,  qUC 

Kumma  ".  Hennn  ir  Airobui»  /,  AicobíiJorii  /:  «¡ten    Cra  su  criado  en  que  el  fiaua  mucho,  que  el  le 

nhrtriiit ni  al  a  ion  O)  cul>iclla  h.  a  cubylla  /*.    12  tre.  O, 

x  x  F.l,  veynto  F,  <| liare  11  ta  /',  mprimirmlo  ilutes  ca  la  vno.  * 

-  (¡o.  F.up,  Garfia  F.    14  ct  do  Yua.  F,  ot  don  Yuanon  f, 

it  Yua.  F.  et  Ya  nos      vi  Ynaner.  /'.— e«t.  F,  et  cal.     -  1  pofMv1«>«  FOF.— 2  et  «a.  falta  m  FUP.— 3  ha  F,  he  F.  - 

I  .  (¡a  hdP.  G  ncaln  F.    d  FP.  Hel  u,  falta  .11  F.    ic  Ara  4  Umícrodcs  F,  tciiode*  í>.-9  |m|.  FU.  falta  c-n  F.— II  do- 

I  >P.  Alca  F.    17  Mont«  f  FP.  Montfurral  F.—  10  Ion.  F,  ria  FP.—  13  lanada  011  lo«  pal  F.  -20  del  Allí.  Kl.  do  Al- 

leuaiia  f  -21  conplio  Fup.  cuniilioron  F.    22  cau.  FUP,  flxcu  u,  ,le  Alhui.eu  1 .    24  Kt  d<>oi|.  t<«.  0110  «1  r.  di.  F  - 

«  a-ialloai  .    iíi  cri.  Fup,  ración  F.    27  m  b-  F.  111.  F,  b,  2tí  to.  para  el  mi  F.-  33  111a.  FP,  man  honrrado  falta 

<,i<>  «  l  a  1.-  30  ot  F.  por  <»./<il/.»  r»  F.—Sl  Et  mf.  FF,  K  en  F.    31  bou.  F,  «*>  aaentiino  U.  no  ama  d.-  aaenUr  F  - 

1  falta  en  U)  „n  aq.  /' »  -39  la  i|.  FF,  lo  q  /',  la  q.  co*a  O.  30  con  FP,  cu  Fu.   39  q.  Ff,  en  qu«  Fu.- 4U  del  r.  falta 
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criara  de  pequenno,  el  qual  auic  nombre  Fer- 
nant Alfonso;  et  mandol  et  rogol,  por  la  crian- 
za que  en  el  criara,  que  tomasse  el  su  escan- 
no  de  marfil,  el  qual  el  ganara  del  rey  moro  en 
Valencia,  et  quel  fuesse  armar  en  el  palacio  en 
el  meior  lugar  que  y  fallasse  cerca  la  siella  del 
rey;  et  porque  ninguno  non  le  pudiesse  fazer 
mal  nin  desonrra  en  el  su  escarnio,  mando  que 
C¡cnt  escuderos  fiios  dalgo  que  fuessen  con 
el,  et  mandóles  que  fasta  otro  día,  que  el  alia 
fuesse,  que  se  non  partiessen  del.  Et  desque 
ouieron  yantado,  Fernant  Alfonso  et  aquellos 
cient  escuderos  assi  lo  fizicron,  ca  luego  car- 
garon el  escanno  et  fucronse  con  el  pora  los 
palacios  de  Galiana,  et  armáronlo  cerca  la  sie- 
lla del  rey,  assy  commo  el  Qid  gelo  auic  man- 
dado; et  todo  aquel  dia  et  aquella  noche  estu- 
dicron  y  et  albergaron  y,  que  nunca  se  ende 
partieron,  fasta  otro  dia  que  el  (¿id  se  vino 
possar  en  el  escanno;  et  Fernant  Alfonso  ct  ; 
aquellos  escuderos  todos  tenicn  sus  espadas 
colgadas  a  los  cuellos.  Aquel  escarnio  del  Cid 
era  bueno  et  muy  sotil  de  lauor,  que  todo 
oinnc  que  lo  viesse  dirie  que  era  muy  onrrada 
siella  de  onuic  bono  ct  que  pertenescic  pora 
tal  omne  commo  el  (¿id  era;  et  el  escanno  cs- 
taua  cubierto  con  muy  ricos  pannos  de  seda 
labrados  en  oro.  Otro  dia  de  mannana,  desque 
el  rey  ouo  oydo  la  missa,  fuesse  pora  los  pa- 
lacios de  Galiana  do  estaua  la  corte  aparejada  ¡ 
de  fazersc.et  entrando  el  rey  por  las  casas  de 
pie,  ca  descendiera  de  su  bestia,  yuan  cerca  el 
K  tí.i 7  condes  et  ricos  omnes  et  todos  los  omnes  1 
onrrados  que  y  eran,  saluo  ende  el  (¿id  que 
non  viniera  avn  de  su  posada.  Et  Garqi  Ordon- 
nez,  vio  de  aquellos  condes  que  yuan  con  el 
rey,  quando  vio  aquel  escarnio  del  (¿id,  dixol: 
«¡Ay  sennor!  por  amor  de  Dios  uos  pido  que 
me  digades  aquel  tálamo,  que  armaron  cerca 
alli  de  la  uuestra  siella,  pora  qual  nouia  lo  pu- 
sieron? ¡si  uerna  uestida  de  almcxia  o  de  al- 
quinales  blancos  en  la  cabeca,  o  commo  verna 
guarnida?  Sennor,  tal  cosa  pora  uos  pertenes- 
ce;  o  le  manda t  tomar  pora  uos,  o  lo  mandat 
toller  dalli».  Fernant  Alfonso,  el  criado  del  (¿id 
que  guardaua  el  escanno,  oyó  estas  palabras 
et  dixo  assy:  «conde  Garfia  Ordonnez,  mal  ra- 

C  y  falla  en  E  —  h  man.  a  <;¡  /•'.-  13  ene.  E  tt<-..  en  H  *</• 
hre  raafnult>  y  itr  letra  i/i'/t  /  eiilt.— 15  arin.  /',  uriuol  /:', 
umtulo  E  10  ul  <,'.  drs¡mr*  ile  iiiun  »-w  /  .  -  18  y.  y  jaitan 
ch  E.  -19  so  falla  en  I  ;  I'  m>  vina  n_s  ..  ntar.  -  21  n<|.  «.ii-nt 
ci-o.  /•'.-  '¿3  LTik  muy  L<u.  E.-2C>  t.  cd.  <>,  t.  i|U¡il  E  -Ü7  <-o!i 
l  .tlu '>!■'.    'JH  cu  /'.  culi  Uá  vn  ".  f|iH'  E,  .1  /■..  yn. 

/•  .  b.  m  y  r  -;n  loa  honir.  om.  .|.  /  "  :I5  (¡u.  Or.  ",/u< 
í<i  en  I.IE,  /»  ii.  ni»  ni  f.is  liwiin  .j  i/  hj.í.  en  I'  es  Sin-io 
(t<>n<;ttl<ir. — D7  divd  iikí  hi-  diMi  ion  iwihv  «o  i  '  el  mal 
.1/1  ím  ¡ilurali-a  vii  ion  i/  viion.  !H  |Hir  «I  nni  E  J'J  4n 
ully  «.«t.  El'.  II  alm.  E.l'.  ahiu-f  iiiH  E.  nías  ".  h1<|Uíiiiich 
E.  al<|uiuali  n  '»/,  Mlkrínuks  J\  -  II  o  lo  mi.  to.  p  v.  n  lo 
E.  In  uta  to  o  ln  ". 
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zonado  sodes  ct  dczidcs  mal  daquel  que  non 
lo  auedes  por  que  dczir;  et  aquel  que  se  a  de 
asentar  en  este  escanno,  mas  val  que  uos  nin 
que  todo  el  uucstro  linage;  et  fasta  el  dia  de 

¡  oy,  a  uos,  et  a  los  otros  sus  enemigos,  varón 
páreselo  el,  ca  non  nouia.  Et  si  dezides  que  non 
es  assy,  yo  uos  metre  y  las  manos  et  uos  lo 
fare  assy  conosccr  antel  rey,  ca  de  tal  logar  so 
yo  que  me  non  podredes  desechar  de  uucstro 

o  par;  et  la  mcytad  de  las  armas  uos  do  de  aueti- 
taia».  Destas  palabras  peso  mucho  al  rey  et  a 
los  condes  et  a  los  altos  omnes  que  yestauan. 
Et  el  conde  García  Ordonnez,  commo  era  om- 
ne sannudo  ct  de  mala  parte,  sobrado  su  man- 

s  to  ct  quiso  ferir  a  Fernant  Alfonso,  diziendo: 
«dexatme!,  ferré  aquel  rapaz  que  se  atreuc 
contra  mi».  Et  Fernant  Alfonso  quandol  vio 
venir  contra  si,  salió  contra  el,  su  espada  sa- 
cada, dizicndol  que  si  non  fincasse  por  el  rey. 

o  que  el  le  castigarie  de  las  locuras  que  dizic. 
Et  el  rey  veyendo  que  estas  palabras  yuan 
crescendo  de  mal  en  peor,  partiólos,  que  non 
quiso  que  mas  mal  y  ouiesse,  et  dixo  assy: 
«Ninguno  de  uos  non  ha  por  que  trauar  en  el 

5  escarnio  del  (¿id,  ca  el  lo  gano  muy  bien,  a  gui- 
sa de  muy  bueno  et  muy  esforzado  que  el  es; 
ct  non  se  rey  en  el  mundo  que  mas  mcrcscc 
este  escanno  que  el  (¿id  mió  vassallo;  et  quan- 
to  el  (¿id  meior  et  mas  onrrado  es,  tanto  so 

o  yo  mas  onrrado  por  el.  Et  este  escanno  gano 
el  en  la  lid  del  Quarto,  con  la  tienda  que  me 
enbio  en  presente  et  los  cauailos  et  los  mo- 
ros catiuos,  por  el  quinto,  en  conocimiento 
de  mió  sennorio.  Et  nosotros  que  estades 

5  porfacando  del,  ¿qual  de  uos  me  enbio  tal 
presente  commo  el?  Et  si  alguno  de  uos  a 
enbidia  del,  faga  fazer  otro  tal,  por  que  aya- 
des  esto  et  mas  dcsto».  Destas  palabras  que 
ovo  el  conde  Garci  Ordonnez  con  Forran t  Al- 

o  fonso,  el  criado  del  (¿id,  llegaron  mucho  ayna 
las  inicuas  al  (¿id,  que  estaua  en  su  posada 
en  Sant  Seruan;  et  quando  lo  sopo,  pésol  mu- 
cho. Ocsi  mando  llamar  a  Aluar  Fannez  Mi- 
naya  ct  a  Pero  Bcrmudez  su  sobrino  et  a  to- 

o  dos  los  otros  sus  DCCCC  caualleros  que  tro- 
xiera  y  consigo,  ct  dixolcs  assy:  «caualgue- 
mos  et  hayamos  a  la  corte  del  rey,  que  por 
auentura  nos  venimos  aquí  por  fazer  vn  ricp- 

I  iloiuj  por  <|.  n.  lo  un  do  <lc  r.  E,  dca<|  por  <\.  n  tiuu 
por  t|»n-  lodo/.  I'.    'i  on  uquol  oso.      -  I  lo.  vuok.  E. 
d  cu  E,  ipm  E.  ct        7  luí-toro  E,  pomo"/'.—  U  i«o<l<.»t.  i 
!■"/'     ln  /niaiitajrt  El'.    II  su  E,  ol  /•'«'.  -  Ij  <|Ui.  yr  fv 
/  "     Vi  .li/.kndo  EO.    24  Ni.  /  '».  Ht  l»i.  E.    J7  nu  r.-MTi 
/  i'/'.    Uh  r|tiu  I  ni',  i| iiuikIo  /     :'J  os  tanto  f  l'.  tManiio 
touii'S',11  I  I.    ;t:j  «<|  <jiii.  /  ,  L.|  mío  ij.  IK  onde  i|uauto  f.7 
.Ij  porfa.  El'.  jHirfriu;.  /  rsmlo  milnr  iioriAmido.  — t.  E. 
otro  t.  E.    ;17  «lol  fazot  ot.  /  .    ItU  ovo  I;  rnintiulaiid"  ovo. 
oyó  E.  ouo  o/'    11  ij.  E.  ilo  E,n\  t~  u      |k>  do  ttt  cu  ban 
o.    4(i  y  /alU*  <m  EO.-  t*  ti.  Eu¡>,  reboto  /•.. 
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to,  et  acrecernos  an  dos  o  tres  por  auen-    941.  Capitulo  de  como  se  razono  el  Cid  Ruy 
tura  et  por  la  locura  de  algunos  de  la  corte       Díaz  en  la  corte  aniel  rey  don  Alfonso,  et 
que  se  mucuen  contra  mi.  Et  id  todos  perec-       de  coturno  cobro  las  espadas  Colada  et  Tizón 

.  237  bidos  por  i  que  me  ayudedes,  diziendo  et  fa-       et  todas  otras  joyas  que  diera  a  los  infantes 

v.    ziendo  a  lo  que  uos  yo  llamare,  todavía  guar-  &     de  Carrion. 
dando  la  onrra  et  el  sennorio  de  nuestro  sc- 

nnor  el  rey  don  Alfonso;  et  guardatuos  que  -Señor,  yo  non  so  razonado  bien,  et  por 
ninguno  de  uos  non  diga  palabra  sobeia  nin  ende  uos  pido  por  merced  que  me  mandedes 
de  pelea».  Et  desque  les  ouo  dicho  estas  pa-  oyr,  ct  que  non  consintades  que  ni^uno  me 
labras,  mando  quel  troxiessen  las  bestias,  et  10  destorbe  en  la  razón  que  yo  dixicre.  Otrossi, 
caualgo  el  Qid  con  todos  aquellos  DCCCC  ca-  señor,  mandatlos  todos  castigar  que  non  di- 
uallcros  que  eran  con  el,  que  eran  allí  llega-  gan  palabra  loca  nin  soberuia  contra  mi».  Et 
dos,  el  fucronsc  pora  los  palacios  de  Galiana,  el  rey  le  dixo:  «assentaduos  un  poco».  Et  el 
do  el  rey  le  estaua  atendiendo.  Et  dcsi  entro  Qid  assentosse,  ct  el  rey  leuantosse  en  pie 
por  el  palacio  do  el  rey  seye;  ct  leuantosse  is  et  dixo:  «a  uos  lo  digo,  todos  los  que  aqui 
el  rey  a  el,  et  rec,ebiol  muy  bien.  Dcsi  el  rey  estades,  condes  ct  ricos  omnes  ct  infanzones 
assentosse  en  su  siclla,  et  el  Cid  dixo:  -sen-  ct  caualferos,  que  ninguno  non  fable  sen  nucs- 
nor,  ¿do  mandades  que  me  assiente  con  es-  tro  mandado  nin  diga  palabras  que  non  dcua 
tos  míos  parientes  ct  mios  vassallos  que  de/ir  contra  el  Qid;  ca  el  que  lo  fiziere,  dol 
aqui  traxc  comigo?»  Et  el  rey  le  respondió:  20  daqui  de  llano  por  traydor,  et  mandarle  he 
«tal  sodcs  uos,  ct  tan  bien  pasastes  uues-  dar  muerte  de  traydor».  Et  el  rey  dixo  al 
tro  tienpo  fasta  el  dia  de  oy,  que  si  me  qui-  Qid:  «¿qualcs  alcalles  queredes  de  mi  corte 
siesedes  seer  mandado,  mandaruos  ya  yo  que  que  uos  de,  que  oyan  uuestro  derecho?  esco- 
uos  asentassedes  comigo».  Et  el  Qid  le  res-  getlos,  et  daruos  los  he».  Et  el  Cid  le  dixo: 
pondio:  «non  plcga  a  Dios,  mas  yo  seré  a  25  «señor,  quates  uos  quisieredes,  de  tales  so 
nuestros  pies,  ca  de  la  almosna  del  rey  don  yo  pagado».  Et  escogiólos  el  rey;  los  qualcs 
Ferrando  uuestro  padre  fuy  fecho,  et  de  la  fueron  estos:  el  primero  fue  el  conde  don  Re- 
del  rey  don  Sancho  uuestro  hermano  et  de  la  mont  de  Tolosa  et  de  Sant  Gil  de  Prouen- 
uucstra;  et  por  ende  non  es  guysado  que  el  cia;  et  este  conde  don  Reinont  era  yerno  del 
mercendero  se  asiente  con  aquel  que  da  la  30  rey  don  Alfonso,  ca'sado  con  su  fija,  el  qual  F. 
merced».  Et  el  rey  le  dixo  estonces:  *pucs  que  fue  después  padre  del  emperador  don  Alfon- 
uos  non  queredes  asentar  comigo,  asentad  so  dEspanna;- et  el  segundo  fue  el  conde  don 
uos  en  el  uuestro  escanno,  ca  uos  lo  ganastes  Vela  que  pobló  a  Salamanca  por  mandado  del 
a  guisa  de  bueno;  el  del  dia  de  oy  adelante  do  rey  don  Alfonso;— el  tercero  fue  el  conde  don 
yo  por  juyzio  que  nunca  y  assiente  conuusco  35  Suero  de  Caso;-  el  quarto  fue  el  conde  don 
si  non  fuere  rey  o  prelado,  ca  tantos  reyes  Osuero  que  se  llamaua  de  Campos,  et  deste 
cristianos  et  moros  et  tantos  condes  et  tantos  conde  don  Osuero  vienen  los  de  Villalobos  ct 
ricos  omnes  auedes  presos  et  vencidos,  que  los  Osueros;  el  quinto  fue  el  conde  don  Ro- 
por  esta  razón  non  ay  ninguno  que  sea  uues-  drigo  que  pobló  Valladolit  por  mandado  del 
tro  par,  nin  que  se  deua  asentar  a  par  de  uos».  40  rey,  et  deste  conde  don  Rodrigo  viene  el  lina- 
El  Qid  besol  la  mano  al  rey  por  esta  merced  ¡c  de  los  Girones;— el  sesto  fue  el  conde  don 
quel  dixiera,  et  fuesse  assentar  en  su  escan-  *Munno  de  Lara,  et  deste  vienen  los  de  Lara. 
no;  et  aderredor  del  se  assentaron  los  DCCCC  Et  eslos  seys  dio  el  rey  don  Alfonso  por  al- 
caualleros  sus  vassallos,  de  tos  qualcs  ya  de  calles  del  pleito  que  el  Qid  quería  demandar, 
suso  oyestes  los  nonbrcs.  Et  desque  todos  45  et  juramentólos  el  rey  sobre  sanctos  euange- 
fueron  assentados,  mando  el  rey  que  calla-  lios  que  mantouiessen  et  guardassen  derecho 
sseu;  et  desque  callaron,  leuantosse  el  Qid  en  et  verdat  según t  fuero.  Et  desque  la  jura  fue 
pie  et  dixo  su  razón  en  esta  manera.  fecha,  dixo  el  rey  al  Qid:  «des  oy  mas,  Qid,  co- 

1  ac<u<s<;oruo"  F«>.    ¡>or  vi  nt.  ut  F,  talla  en  O.—  H  sobe- 
jnun  Ft*.-  12  e.  el  ullt  II.  »■'•'.    13-14  ot  fu.  |xj.  I.  pa.  <<•!  pala-         7  rux.  b.  Kl,  b.  raí  <\  omne  1>I  ra  F.    12  no.  F<\  koIk»- 
clo  í'.  In«  ca»n-<  <>)...  U  ¡inUa  en  tf>  o.  ut  FUI',  falta  en  F.      ja  F.    17  syn  mío  iu:tnd.  F'up.    10  cu  el  <|.  lo  ft.  F</\  «d 
17  V-      <•'•  J"'*''        ,l°        matul.  FU.   <JÜ  «luitdurodcs      <|.  lo  dixioro  F/.— 90  ct  man.  ho  ti.  111.  do  tr.       /«lít.i  • » 
Fui:    2j  n.ni  F,  tortor  non  Ff»/\— sí6  la  limosna  do  vro      !•<).— llonioudo  FU.    34  fut-  u|  c.  il.  H.  do  C- el  tjuar 
l>a.  el  r.  doi*  l'o.  fuy  F.    27  fuy  yo  fe.  Ft'.    23  an»  /•'(),       FU,  fulla  en  F.l.    35  Su.  F.FOV,  Jittil.  Sai:  ni».  J-/;'. 
no»  F  Kí'/f-i./.i  la  •<  >r  •••>!•<  >  fiisla  una  tibie  e>>n  tinta  mu»      3G  Outu-ro  F,  O»orio  /'  y  llibl.  Sac.  ims.  F'-/.'.  Siluro  Fu. 
jina  —  32  asHOUtar...  iiseni'id  II.  -  :í."J  oti  injuol  vu.       (cac.      37  Oh.  F,  Sucio  F.U. — 38  Offncros  FF.  OaorioB  /'  y  ¡tihl. 
vil.  F)  UF.~ y»  ju.  Fl\  tul  ju.       ep  no  uu.  y  F,  <(.  He  noti  /'.      Nae.  int.  l'-U.  Xuarvz  O,  Aauoro*  Jiilil.  S'ae  ms.  F'-í?. 

cotui.  FP.  falla  en  F.— :«j  lu.  F.  »y  fu.  F.  falta  en  P.—      iO  ct  don.  F".  esto  F.    ij  Nuiio  P,  Poro  F.  Podro  F0I. 
37  vi  ido.  el  ta.  F.  o  tuo.  con  Wv.  F.—  II  voho  la  FU.— 42  di».      43  don  Al.  FF,  falta  m  «.-47  se.  «d  fu.  F,  s.  el  f.  de  Cas- 
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menead  el  uucstro  pleito».  El  el  Qid  se  leuan-  tenga  demíentra  que  durare  la  corte,  que  uos 
to  en  pie  et  dixo  assy:  «Señor,  luenga  razón  aguarde  con  ella».  Et  el  Qid  lo  otorgo,  et  dio- 
non  uos  la  quiero  dezir;  mas  digo  ante  uos  a  gela  que  la  touiesse  cerca  del.  Desi  leuantosse 
los  infantes  de  Carrion  que  me  den  mis  espa-  Pero  Bermudcs  et  fizul  esta  demanda  misma 
das  Colada  et  Tizón,  ca  enprcstegelas  et  non  5  por  Tizón;  et  el  £id  diogela  en  aquella  misma 
gelas  di.  Et  por  ende  tengo  que  me  deuen  dar  manera  que  diera  Colada  a  Aluar  Fannez.  Desi 
lo  mió,  ca  si  ellos  me  desmanpararon  mis  fijas  el  Cjd  puso  la  mano  por  la  barba,  et  desto 
con  qui  estauan  casados,  non  ay  marauilla,  ouicron  grant  miedo  los  infantes  de  Carrion 
que  sus  mugeres  son  et  ellos  se  tornaran  a  et  los  condes  sus  amigos,  cuydando  que  lo  ta- 
cllas quando  quisieren  et  las  dexaran  quando  10  zic  el  Qid  con  orgullo  que  querie  bolucr  la 
se  quisieren  et  se  pagaren».  A  esta  razón  non  corte;  mas  non  era  assy,  que  el  estudo  muy 
le  respondieron  nada  los  infantes  de  Carrion.  asessegado,  diziendo  sus  palabras  como  omne 
Et  el  Cid  dixo  al  rey:  «señor,  mandatme  jud-  de  grant  recabdo,  et  leuantosse  en  píe  et  dixo 
gar».  Et  el  rey  mando  a  los  alcalles  sobredi-  al  rey:  «señor,  mandatme  oyr».  Et  desque  el 
chos  que  judgassen;  et  los  alcalles  fallaron  15  Qid  vio  que  todos  callauan,  comento  su  razón 
por  derecho  quel  entregassen  sus  espadas  o  en  esta  manera:  «Rey  don  Alfonso,  bien  uos 
que  gelas  defendiessen  con  razón.  Et  ningu-  deuc  menbrar  quando  por  la  uuestra  merced 
na  destas  dos  cosas  non  querien  los  ¡ufan-  me  llamastes  a  vistas,  las  qualcs  vistas  fue- 
tes fazer,  nin  gelas  entregauan  nin  gelas  de-  ron  en  Requena,  et  uos  por  me  onrrar  pidies- 
fendien  con  razón.  Desto  fue  el  rey  muy  san-  90  tesme  mis  fijas  pora  los  infantes  de  Carrion. 
nudo,  et  con  grant  sanna  que  ende  ouojeuan-  et  yo  por  conplir  uuestro  mandado,  digelas 
tosse  de  su  siclla  et  fue  a  los  infantes  allí  o  por  mugeres;  por  ende,  senuor,  uos  las  casas- 
cstauan  assentados,  et  tollioles  las  espadas  tes,  ca  non  yo.  Et  commo  quier  que  ellos  fue- 
de  so  los  mantos,  et  diolas  al  Qid.  Et  el  (¿id  sen  onrrados  omnes  et  de  buen  logar,  non 
Ruy  Díaz  beso  la  mano  al  rey  por  las  espadas  35  gelas  diera  yo  por  mugeres,  sinon  por  conplir 
quel  diera;  desi  púsolas  sobre  sus  inoios  et  uuestra  uoluntat.  Et  esto  bien  lo  sabedes  uos, 
comemjossc  a  estar  razonando  con  ellas  en  sennor,  que  uos  mandastes  a  Alvar  Fannez. 
esta  guisa:  «¡ay  espadas,  las  mis  espadas,  Co-  que  aqui  esta,  que  gelas  diesse  por  uos.  El 
lada  et  Tizón!  con  uerdat  puedo  dezir  por  uos  uos,  sennor,  fiziesteslo  por  bien;  mas  ellos  sa- 
que sodes  las  meiores,  et  yo  uos  oue  gana-  30  caronlo  a  mal.  Et  digeias  muy  onrradamientc 
das,  ca  non  conpradas  nin  por  camio:  Tizón  a  ley  et  a  bendición,  segunt  manda  la  eglcsia 
gane  del  rey  Bucar,  señor  de  Túnez,  el  dia  de  Roma,  et  tomaron  tas  bendiciones  en  Sancta 
quel  yo  vencí  en  la  fazienda  del  canpo  del  Maria  de  las  Uirtudes.  Et  diles  muchas  muías 
Quarto;  otrossi  gane  Colada  el  dia  que  lidie  et  muchos  cauallos  et  muchos  pannos  p  recia - 
con  el  rey  don  Pero  de  Aragón  yl  vencí,  et  35  dos  et  vassos  et  escudiellas  de  oro  et  de  pla- 
leuela  del  conde  de  BarcUona  que  la  traye,  et  ta.  Pues,  señor,  si  yo  esto  todo  les  di  con  mis 
yo  pris  aquel  duc  en  aquella  fazienda;  et  por  fijas  et  ellos  las  dexaron,  mandat  que  me  tor- 
onrrar  a  mis  fijas,  diuos  con  ellas  en  guarda  a  nen  lo  mió  et  que  lo  non  pierda,  o  digan  razón 
los  infantes  de  Carrion,  mas  non  eran  ellos  ante  uos  por  que  me  lo  tienen.  Et  uos  que 
pora  vos,  et  trayenuos  fanbrientas,  et  en  el  40  sodes  rey  et  sennor,  por  cuyo  mandado  yo  gc- 
tienpo  que  con  ellos  andudicstes  non  uos  ce-  las  di,  mandat  que  me  tornen  lo  mió».  Desque 
uauan  como  yo  uos  solia  ceuar,  et  fizouos  el  Cid  ouo  dicha  esta  razón,  leuantaronse  los. 
Dios  merced  que  salicstes  de  catiuo  et  venis-  infantes  en  pie  et  pidieron  por  merced  al  rey 
tes  a  las  mis  manos;  et  yo  fuy  bien  andante  que  tes  dexasse  auer  su  acuerdo  et  su  con- 
en  conbrar  a  uos,  et  uos  tuestes  bien  andan-  45  seio  sobrello;  et  sallicron  con  ellos  a  su  fabta 
tes  en  cobrar  a  mi».  Desi  Aluar  Fannez  Minaya  onze  entre  condes  et  ricos  omnes,  et  non  fa- 
K  beso  la  mano  1  al  Cid,  et  dixol:  «Cid,  demando  liaron  razón  ninguna  de  amparamiento  que  pu- 
uos  en  don  que  me  dedes  a  Colada  que  la     siessen  ante  si,  saluo  ende  el  conde  García  Or- 

donnez  que  dixo  estas  palabras  et  respondió 

1  el  u.  pl.  F.  vuestra  razón  FO    3  la  F,  lo  F..   5  ca  yo  .  ,  .         -  , 

pr««t.>u«i«a  yo.  -h  qiHon  to.-w  quis.  como  a  «us  mu-  50  antel  rey  en  esta  guisa:  «Sennor,  los  atieres 
K*ro:i«  ti»« <!..*.. ii.a.quu.  «t  «o  paj;.  o  .|uím. ot o»<u  vno     «uc  el  Cid  demanda  a  los  infantes  otir  di?. 

*t  toma»  mi  iiiuscr  quando  «>  quiilere  et  I»  doxara      {*UK'  u  V,u  Uim.mua  a  ius  midlin.*,  que  UIZi 

MuaifinM*  i»aWro  /•.       qu¡«  /.  i->  n*.  falta  <it  h'i.       qUC  |Cs  dio  cu  Valencja  con  sus  fijas,  verdat 

17  ron  f,  |>or  ri'  IM  qurr.  t  >>,  quitúoron  /.-  'JO  con 
lambu-n  h'O.         Kl  It.  I)  «,'id  bo.  F.    -7  coiueuco  a  cu- 

Uiriw  ra.  F.  -  4!9  do*.  qno  \o«  quo  I'-    3o  mcj.  F,  ni  t'Bpn-  11  «iihv  cu  ol  t'i*.    17  ritia.  vos  por  F<»    23  e*  F.  qo*  <• 

do*  del  mundo  F,  ni  quo  nunca  oy  deítr      m.  cxpadaH  ot  /'     Ü7  »v.  ca  voa  F<>.    M  K  iliev  |wno».  -'M  to>to  i-«tr 

■pío  ay  i-n  Kt<|Mtrka /'■    tnn.  <-n  fniiondaa  ca  F.    33quele  F"   -Mel  falta  <  n  /•",    30  me  FO/.  non  F  lurtftt  enmrm^a 
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es  que  gelo  dio,  et  ellos  despendiéronlo  en  graue  de  conplir?  ct  andauan  vuscando  ca- 
uuestro  seruicio;  por  que  tenemos  que  non  an  uallos  et  muías  ct  vasos  de  plata  et  escudie- 
por  que  entregar  lo  que  se  despendió  en  uucs-  Has  ct  muchas  joyas;  et  assy  commo  gelo  pres- 
tro  seruicio.  Pero  si  uos  fallardes  por  derecho  tauan  assy  lo  yuan  entregando  ct  dándolo  al 
que  lo  ellos  dcuen  entregar,  datles  plazo  a  s  Qid.  Et  cnbiaron  dos  sus  caualleros  a  muy 
que  lo  entreguen,  ct  yran  a  Carrion  su  here-  grant  priessa  a  Carrion,  al  conde  su  padre  et  a 
dat,  et  conpliran  la  entrega  commo  uos  man-  la  condessa  su  madre  que  los  acorriessen.  Et 
dardes».  Desque  el  ouo  dicho  estas  palabras,  ellos  assy  lo  fizieron;  quanto  pudieron  aucr 
leuantosse  el  Q¡d  ct  dixo  assy:  «Scnnor,  ya  ct  buscar,  todo  gelo  cnbiaron,  en  guysa  que 
oydes  la  escusa  que  el  conde  García  Ordonnez  10  se  conplio  toda  la  entrega  fasta  el  plazo  de 
F.  239  pone  por  ellos,  et  los  1  alcalles  que  uos  dtestes  los  quinze  días,  que  non  tardo  mas. 
la  an  oyda;  por  que  uos  pido  por  merced  que 

me  judguen  con  ellos  si  me  deuen  fazer  la    942.  Capitulo  de  commo  el  Cid  reblo  a  los  in- 
entrega  o  non,  ct  si  la  deuen  fazer  en  uues-       ¡antes  de  Carrion  antel  rey  don  Alfonso,  et 
tra  corte  o  en  aquel  plazo  que  ellos  de-  15    de  la  primera  respuesta  quel  dieron. 
mandan».  Et  los  alcalles  se  leuantaron  a  una 

parte  por  mandado  del  rey,  et  ouieron  su  Desque  la  entrega  fue  fecha  et  el  plazo 
acuerdo  sobrello,  et  fallaron  por  derecho  que  passado,  seyendo  el  rey  en  su  corte  et  todos 
pues  que  ellos  conosejen  que  el  Qid  les  diera  los  otros,  leuantosse  el  Cid  de  su  escanno  en 
aquel  aucr  con  sus  fijas,  et  ellos  las  auien  ao  que  seye,  et  estando  en  pie  dixo  assy:  «Sen- 
dexadas  ct  desonrradas,  que  tornassen  al  (¿id  ñor,  pues  que  yo  so  entregado,  loado  a  Dios 
su  aucr,  ct  que  ge  lo  tornassen  luego  alli  en  la  ct  a  la  uucstra  merced,  de  mis  espadas  et  de 
corte  del  rey  sin  otro  plazo.  Et  uinieron  los  mío  aucr,  quiero  fazer  agora  mi  demanda  a 
alcalles  al  rey  con  el  acuerdo  que  auien  toma-  los  infantes  de  Carrion;  la  qual  demanda  me  es 
do;  et  de  seys  condes  que  eran  los  alcalles,  s*  muy  cara  de  fazer,  commo  quier  que  la  tengo 
dieron  al  conde  don  Munnioquc  lo  dixiesse  por  raygada  en  las  telas  del  corac/m.  Et  por  csso 
los  otros,  ct  el  dixo  por  si  et  por  los  otros;  les  digo  que  me  digan  ante  uos  por  que  ellos 
el  qual  juyzio  confirmo  el  rey.  Quando  oyó  el  uos  pidieron  a  uos  por  merced  que  casassen 
£id  el  juyzio  que  auien  dado,  fue  ende  muy  con  las  mis  fijas,  ct  por  que  me  las  sacaron  de 
pagado;  et  quan  grant  pagamiento  el  Qid  ouo,  so  Valencia,  pues  ellos  leuauan  en  coraron  de 
tan  grant  despagamiento  ouieron  ende  los  me  lasdesonrrarct  de  las  ferir  ct  de  las  dexar, 
infantes  de  Carrion  contra  quien  era  dado  el  commo  las  dexaron,  en  los  robredos  de  Corpcs, 
juyzio.  Et  el  Qid  se  leuanto  et  beso  la  mano  commo  si  fuessen  ma'las  mugeres  ct  fijas  de  F.  230 
al  rey;  ct  el  rey  Ic  dixo:  «Qid,  tanto  quiero  mal  omne.  Mcnbrarsclcs  deuiera  commo  eran  ». 
que  fagades  por  mi  amor,  que  dedes  plazo  de  35  mis  fijas,  et  quan  onrradamiente  geias  yo  di 
quinze  días  a  los  infantes  de  Carrion,  a  que  por  conplir  uuestro  mandado.  Etsennor,  loado 
uos  entreguen  esto;  mas  en  esta  manera:  que  a  Dios  et  a  la  uucstra  merced,  tal  so  yo  ct 
ellos  non  vayan  a  Carrion  nina  otra  parte,  atantos  bienes  me  a  Dios  fechos  del  dia  que  yo 
nin  se  partan  de  la  mi  corte,  fasta  que  uos  ouc  cauallo  et  armas  -  que  me  lo  dio  el  rey 
seades  entregado».  Et  el  Qid  ouo  a  fazer  lo  40  don  Fernando,  uuestro  padre,  que  me  fizo 
que  el  rey  le  mando,  mucho  amidos  de  ssi.  Et  cauallcro— fasta  el  dia  de  oy  que,  non  los  in- 
los  infantes  fizieron  omenaic,  en  mano  del  fantcs  de  Carrion,  mas  de  uos  en  afuera,  sen- 
rey,  que  en  sus  pies  nin  en  aicnos  que  se  non  ñor,  non  ay  rey  cristiano  que  se  non  touicsse 
partiessen  de  la  corte  del  rey  fasta  que  ouies-  por  bien  andante  de  casar  con  la  mi  fija,  dc- 
sen  entregado  al  (¿id.  ¿Quien  uos  podric  45  mas  estos  alcuosos.  Sennor,  dat  me  derecho 
contar  la  cuita  en  que  se  vieron,  por  esta  en-  dcllos,  del  mal  et  de  la  desonrra  que  me  fizic- 
trega  que  auien  de  fazer,  ellos  ct  todos  sus  ron.  Et  mas  uos  digo,  scnnor,  que  pues  ellos 
parientes  ct  sus  amigos,  que  les  era  muy     a  mi  fizieron  desonrra,  la  mayor  parte  a  uos 

tanne,  ca  uos,  scnnor,  les  diestes  las  mis  fijas; 

1  coló  F.F,  Reíos  O.-  3  lo  q.  despendieron  en  F.-  5  m 

oo  ct  si  me  lo  uos  por  uucstra  corte  non  fazedes 

F.  (ur  intrrlinratto  otro  lo  ilrn/ius*  ils  vilo»  con  tinta  m<í« 
r/<ir<i;  «»  r»lA  en  /.    7  cnt  ansy  co.  Fu.- 8  dicha*  es.  rn- 

r.oni's  Ifii.  F.— 10  «v*toh  O.  vodos  F.  12  por  «|.  b'O,  peroq.  1  ur.  F/.  malo  F/\  caro  O.  co  ct  an.  FO.  c.  oti  an.  F.  — 
F..    1H-U  »i  me  «le...  ni  l«  .liv  O,  si  don.  ía  la  cnt.  o  non  ©t      5  don  F,  do  F..— 10  *«<  co.  IUF.  bo  le  co.  F.    toda  /al ta 

sjr  (aliaren  que  «o  deuo  la*«-r  que  me  judión  otroay  *y  nt  F<».  20  rayuou  el  (mi  i»  co.  FU.  layeada  ou  las  te.  d.  c. 
se  <letn>  F.  ■!  lo  de.  Fl.  ir,  <>n  falta  mi  FO.- 19  pu.  ell.  Fu.  F.  27  filos  falta  en  FU  -3-J  F  <licc  Torpón.  M  et  Fl.  o 
-  36  Nufto  10,  Niino  do  Lara  20  en  falta  m  FO-  Fu.  39  me  dio  F  41  de  vos  ende  af.  F.  44  la»  mis  fijas 
30  el  ende  ouo  F.  30  la  falta  ni  O.  U  f.  q.  el  <;id  íuo  F,  temrjante  U.  dem.  es.  al.  l*or  quo  vos  pido  |K>r  uier- 
entr.  Quien  F.— 45  Cid  lo  suyo  E  quion  O.  -48-am.  ca  ced  que  me  dosde  der.  P,  ot  señor  dcatosal...  0,  F  como 
loe  FO.  É.-4W  le*  F(>,  las  F.-50  me  lo  va  (UitpiUt  (U  non  en  FO. 
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emendar,  sea  la  uucstra  merced,  et  dexat  a  et  rccuditle».  Et  Diego  Gonzales  el  mayor 
mi  con  ellos,  ca  yo  tomare  mió  derecho  con  dellos  leuantosso  en  pie,  et  dixo  assy:  «sen- 
Dios  et  con  la  ucrdat  que  yo  demando.  Et  el  ñor,  merced!;  uos  sodes  nuestro  rey  et  nues- 
su  mal  fecho  que  ellos  fizieron  contra  Dios  et  tro  sennor  natural,  et  uos  sabedes  muy  bien 
contra  la  fe  et  la  verdat  que  prometieron  a  las  5  que  uuestros  naturales  somos  nos  del  regno 
sus  mugeres,  los  descenderá  de  la  onrra  en  de  Casticlla  de  los  meiores,  ca  non  de  los 
que  son,  en  tal  manera  que  yo  et  las  mis  fijas  peores.  Fijos  somos  del  conde  don  Gonzalo 
fincaremos  onrrados,  et  ellos  fincaran  por  ta-  Gómez;  et  omues  de  tal  lugar  comino  nos  so- 
les quales  se  mostraron  fasta  aquí.  Et  loado  mos,  tenemos  que  non  eran  bien  casados  con 
sea  Dios  et  la  uuestra  merced,  muy  meiores  10  fijas  de  Ruy  Díaz,  et  por  esso  las  dexamos, 
omnes  que  ellos  he  yo  vencidos  et  presos,  ca  non  pertcneseje  el  su  linage  al  nuestro,  et 
por  que  si  a  uos  non  pesare,  sennor,  yre  yo  a  estremado  es  el  vn  linage  al  otro.  Et  de  lo 
la  su  heredat  de  Carrion  de  que  se  ellos  pre-  que  el  diz  que  las  nos  dexamos,  verdat  es; 
qian,  et  y  los  prendere  por  las  gargantas,  et  que  no  pertenesejen  ellas  pora  seer  nuestras 
leuarlos  he  comigo  presos  pora  Valencia  o  son  15  mugeres;  pero  otro  mal  ninguno  non  les  fizic- 
mis  fijas  et  sus  mugeres,  et  y  los  fare  yo  to-  mos,  nin  nos  lo  puede  prouar  con  ningún  onine 
mar  penitencia  de  lo  que  fizieron,  et  darles  he  nascjdo.  Et  tenemos  que  mucho  mas  ualcmo¿. 
a  comer  de  aquellos  mamares  que  merescen».  agora  desque  ge  las  dexamos,  que  non  antes 
Quando  el  rey  don  Alfonso  oyó  estas  razones  quando  eramos  casados  con  ellas..  Después 
que  el  Cid  dixo,  por  mostrar  quel  pesaua  lo  20  leuantosse  Fernant  Condales  su  hermano,  et 
que  los  infantes  fizieron,  respondió  al  (¿id  en  dixo  assy:  «sennor,  uos  sabedes  quam  acaba- 
esta  manera:  «(¿id  Campeador,  ciertamiente  las  dos  nos  somos  de  linaie,  et  por  ende  tenemos 
uuestras  fijas  yo  uos  las  pedi  pora  los  infan-  que  nos  non  perteuescie  estar  casados  con 
tes  de  Carrion  porque  tenia  que  eran  bien  ca-  fijas  de  tal  omite  commo  es  el  (¿id».  Desque 
sadas  dellos;  mas  pues  ellos  las  dexaron,  bien  95  ouo  dicho  esto,  callo  et  assentosse.  Los  del 
semeia  que  se  non  pagaron  del  casamiento  Cid  callaron,  que  non  osauan  fablar  por  miedo 
que  les  yo  di,  et  tengo  que  mi  parte  he  en  la  que  auien  del  Cid  et  del  rey  que  cstaua  y. 
desonrra  que  a  uos  fizieron.  Mas  pues  que  en 

la  mi  corte  estades  uos  et  ellos,  non  es  ya     943.  Capitulo  de  los  riepios  que  fizieron  las 
tiempo  de  demandargelo  en  otra  manera,  si-  30    compannas  del  Cid  et  de  commo  mando  el 
non  que  los  motados  uos  en  culpa  del  fecho       rey  que  lidiassen. 
que  fizieron,  et  ellos  que  se  sainen  segunt  la 

sentencia  que  dieren  los  alcalles  que  uos  yo  he  Un  cauallcro  nouel  mancebo  que  y  cstaua 
dado».  Desque  el  rey  ouo  dichas  estas  razo-  -el  qual  esse  día  fiziera  el  Cid  cauallcro  en 
nos,  el  (¿id  fuel  besar  ta  mano,  et  desi  tornosse  35  la  eglesia  de  Sant  Seruan  do  posaua;  et  este 
pora  su  escarnio  et  comenco  su  razón  de  cabo,  cauallcro  auie  nombre  Ordonno,  sobrino  del 
et  dixo:  «sennor  rey  don  Alfonso,  Dios  del  (¿id,  et  era  hermano  de  Pero  Berimidez;  el 
c,ielo  acresca  syempre  la  uuestra  onrra  et  uos  qual  sabie  muy  bien  la  verdat  de  todo  el  fecho, 
de  vida  et  salut,  porque  uos  doledes  de  la  des-  commo  passara,  de  los  infantes  et  de  las  fijas 
onrra  que  resecbieron  las  uuestras  criadas  40  del  (¿id  sus  mugeres,  et  el  qual  las  acorrió  et 
mis  fijas».  Et  desque  esto  ouo  dicho,  tornosse  las  tiro  del  monte  en  que  estauan,  segunt  que 
contra  los  infantes  de  Carrion,  et  dixo:  -a  uos  ya  desuso  oyestes  por  la  estona  quando  oyó 
digo,  Diego  Goncales  et  Fernant  Goncales,  que  estas  palabras  tan  desaguisadas  que  ellos  d¡- 
fiziestes  grant  nemiga  en  dexar  uuestras  mu-  zien  contra  el  (¿id,  pésol  mucho  et  non  lo  pudo 
Keres  dcsanparadas  en  los  robredos  de  Cor-  «  sofrir.  Et  sobrado  el  manto  de  vna  alfolla  qui- 
pes, assy  commo  si  fuessen  mugeres  viles,  et  tcnie  ucstida,  con  quel  fiziera  cauallero  esse 
por  esto  rieptouos  aquí,  ante  nuestro  sennor  dia  el  (¿id,  et  dexosse  yr  contra  los  infantes, 
el  rey,  por  alcuosos,  et  daruos  he  uuestros  et  comenco  a  dezirles:  «Calla,  Diego  Goncales, 
eguales  que  uos  lo  fagan  dezir  por  las  bocas,  que  en  la  tu  boca  non  puso  Dios  verdat  nin- 
o  que  uos  ucnscanen  canpo».  Et  el  rey  dixo  a  no  guna,  et  eres  grant  cauallcro  de  cuerpo  et  co- 
40  los  infantes:  «ya  oydes  lo  que  1  uos  dize  el  Cid,     uarde  de  coraqon.  Et  por  que  ucas  que  te  digo 

1  iIi  ih.Ihii  n  ni¡  H>     3  « I  t'O,  d<  1  H    1U  »ci  la  mrr  <lc  i  i'H<>«  se  ti-imiilo  ■  l)  /•"!».- 3  innr.  /.Wf«l  » «  f  i/.-'J  l« 
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ucrdat,  micnbratc  quando  en  Valencia,  en  la 
lid  del  campo  del  Quarto,  me  dixiste  tu  por  la 
tu  boca  que  te  quedes  ensayar  con  vn  moro, 
por  ver  que  tcnies  en  ti;  et  escogiste  por  en- 
sayo vn  cauallero  muy  bueno  que  andaua  muy 
bien  armado,  et  quando  uio  el  cauallero  que 
querics  yr  a  el,  esperóte  en  guysa  de  omne 
muy  sin  miedo,  et  tu  non  oseste  yr  a  el.  Desi  en 
que  vio  el  moro  que  a  el  non  querics  yr,  dexos- 
se  venir  pora  ti,  ct  tu  non  le  oseste  esperar.  Et 
aquella  ora  non  cstaua  y  cerca  ti  sinon  yo;  et 
yo  espercl  et  matel  et  derribel,  ct  gane  las  sus 
armas  ct  el  su  cauallo,  seyendo  moqo  escude- 
ro, ct  ditc  las  armas  et  el  cauallo  que  yo  gana- 
ra del  moro;  ct  esto  fiz  por  onrra  de  mis  pri- 
mas, con  que  tu  ct  tu  hermano  estauades  casa- 
dos. Después  alabestetc  tu  que  fizieras  lo  que 
yo  auia  fecho,  et  yo  otorgúetelo  et  cállelo;  et 
sabe  Dios  la  verdat  que  nunca  de  aquella  ora 

:24o  fasta  agora  lodixe  a  1  omne  nascjdo  de  carne; 

r.  mas  por  la  maldat  grande  que  en  ti  a,  lo  quis 
descobrir  aquí  antel  rey,  porque  sepa  el  ct 
todos  qual  tu  eres.  Otrossi  fiziste  en  Valen- 
cia, quando  se  soltó  el  león,  con  grand  mie- 
do que  ouiste:  que  te  fuste  meter  so  este  cs- 
canno  del  (¿id,  ct  con  graut  cuyta  que  ouiste 
de  te  asconder  ayna,  et  con  grant  priessa 
que  auies  al  entrar  del  escanno,  ronpistetc  tu 
el  manto  ct  la  saya  en  las  espaldas;  ct  esse 
tu  hermano  Fcrnant  Goncales,  tan  grant  mie- 
do ouo  aquel  día  del  Icón,  que  fuyendo  del 
palacio,  cayo  en  un  lugar  muy  lixoso,  ct  quan- 
do se  ende  partió,  el  nin  los  sus  pannos  non 
olien  a  musgo.  Et  sennor  rey  don  Alfon- 
so, si  ellos  esforzados  son,  aquel  dia  que 
se  soltó  el  león  lo  ouicran  mester,  ca  non 
en  los  robredos  de  Corpcs  do  firieron  las 
duennas  que  tcnien  en  su  poder,  et  mos- 
traron contra  ellas  su  esfuerzo,  assy  commo 
si  fitessen  otros  omnes  que  se  les  pudiessen 
amparar.  Et  por  esto  paresqc  que  fizieron 
a  guisa  de  couardes  et  de  viles  omnes  en 
que  non  a  prez  ninguno  de  cauallcria:  en 
mostrar  su  poder  contra  mugeres,  que  son 
tan  feble  cosa.  Et  por  esto  ricptolos  por  alc- 
uosos,  assy  commo  los  a  reptados  mió  sen- 
nor el  (¿id».  Quando  esto  oyó  el  conde  don 
Garcia,  levantosse  en  pie  et  dixo:  «destas 

fi  fi  in.  bu.  q-.-  ct  (falta  en  Ft...  ni  can.  F,  *rmc  jante  OV, 
falla  ni  F.l.—I  o*qi.  a  pu.  F.  —  KV>.  en  f  m«f/  Uirrona  la  clq. 
v.  /•..  Dcwy  desque  V.  *,  K  doR  <|ne  v.  I . —  II  ost  otro  cor  do 
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:tM  kii  |>o.  h.  po.  O.  Iom  rolircvloH  ilu  Torpe»  (Cor.  /»  f /.—  (2 
o.  t  i  on  q.  n.  luí  F.  <>  et  q.  n  nn  F.  r  t  q.  n.  lian  /.o.  r»  n-  «y 
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palabras  tiraduos  afuera,  mios  sobrinos,  ct 
dexar  estar  el  Cid  asentado  en  su  escanno 
comino  nouio,  que  cuyda  con  su  barba  luen- 
ga espantar  las  yentes!  tornesse  a  Molina, 
6  doi  suelen  dar  las  parias  aquellos  moros  ca- 
tiuos  vencidos  con  que  el  ha  de  adobar,  o 
vayasse  pora  rio  dOvierna  a  la  heredat  donde 
es  natural,  ct  adobe  sus  molinos  ct  su  here- 
dat, camester  lo  aura  ayna.ct  dexc  estar  los 
10  condes  que  vienen  de  alto  linage,  ca  non  es  el 
nuestro  cgual  nin  dcue  tablar  en  nos».  Desque 
el  conde  don  Garcia  estas  palabras  ouo  di- 
chas, comentáronse  a  catar  vnos  a  otros,  de 
brauos  oios  et  de  mala  catadura,  ct  ninguno 
15  de  los  de  la  conpanna  del  (¿id  non  osaua  fa- 
blar  menos  de  su  mandamiento,  asi  los  tcnie 
el  castigados.  Mas  quando  el  (¿id  oyó  lo  que 
dixo  el  conde  don  Garcia,  dixo  a  Pero  Ber- 
mudez:  «tabla,  Pero  Mudo,  ¿por  que  estas 
so  callando?  ¿non  sabes  tu  que  las  mis  fijas  tus 
primas  cormanas  son,  ct  en  la  desonrra  dcllas 
grant  parte  as,  et  tu  lo  deues  demandar?» 
Desto  peso  a  Pero  Bcrmudez,  porquel  afron- 
tara el  (¿id  de  tales  palabras  ante  tan  grant 
36  corte.  Estando  Pero  Bermudcz  en  aquel  lugar 
despagado  del  (¿id  por  aquellas  palabras  quel 
auic  dichas,  uio  estar  onze  condes,  los  mantos 
sobradados,  contral  Cid;  ct  tan  grant  pesar 
ouo  ende  Pero  Bcrmudez,  que  aquello  le  fizo 
30  oluidar  el  mal  talante  que  tenie,  diziendo  en 
su  coracon  que,  si  el  sobre  tal  cosa  non  tor- 
nasse,  quel  dirien  los  omnes  que  lo  dexaua 
con  couardia  ct  con  maldat,  et  non  con  al. 
Et  sobrado  su  manto,  et  fuesse  dcrcchamicnte 
3.1  contra  el  conde1  don  Garcia;  ct  desque  fue  y.  24! 
cerca  el,  et  veya  quel  no  podría  errar,  cerro  el 
punno  ct  diol  vna  tal  ferida  que  dio  con  el  en 
tierra.  Por  esta  ferida  que  dio  Pero  Bcrmudez 
sacaron  masdeqient  espadas  a  vna  ora  de  las 
«o  vaynas;ct  los  vnos  llamauan  Cabra  ct  los  otros 
Grannon,  et  los  del  Cid  llamauan  Valencia  et 
Biuar.  A  poca  de  ora  fueron  todos  los  condes 
derramados  dalli;  ct  el  rey  don  Alfonso  comen- 
to a  dar  muy  grandes  vozes:  «non  auedes  nos 
45  nin  ellos  por  que  venir  a  tanto  ante  mi,  ca  de 
uuestro  derecho  non  uos  menguara  nada».  Et 

2  dexar  F,  detnd  IFO.  1  to.  O,  tornóme  FF/\-ñ  dolo 
donde  lo  /',  q«el  FF. — 8  adoue  Fo,  Adoben  H.  -  heredanca 
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el  Cid  le  dixo:  «sennor,  muy  de  grado».  Desi  día  se  estañen  en  aquello,  que  non  se  librarte  el 
mando  el  rey  llamar  los  condes,  que  eran  todos  fecho,  dixo  assy:  «finquen  aqui  los  rieptos,  ca 
derramados;  ct  ellos  vinieron  y  muy  amidos  de  yo  los  quiero  delibrar, '  et  non  quiero  que  so-  F. 
ssi,  *  quexandose  mucho  del  mal  *  que  resce-  bresto  ayades  mas  palabras*.  Et  entonce  se  le-  - 
bicron,  ct  asentáronse  en  los  estrados  en  que  6  uanto  el  rey  de  su  siella  en  que  estaua,  et  llamo 
antes  seyen.  Desi  Pero  Bermudez  leuantosse  al  conde  don  Remondo  et  a  los  otros  condes 
en  pie,  ct  dixo  al  conde  don  García:  «Boca  en  que  con  el  fizieran  alcalles,  losquales  eran  seys 
que  Dios  non  puso  verdat,  ¿commo  osastes  segunt  que  de  suso  ya  oyestes,  et  entrosse 
soltar  la  uucstra  lengua  pora  fablar  en  la  barba  con  ellos  a  vna  cámara,  et  mando  al  Qid  et  a 
del  (¿id?  ca  la  su  barba  muy  onrrada  ct  loada  10  todos  los  otros  que  esperassen  en  el  palacio 
es,  et  nunca  fue  desonrrada  en  malos  fechos  fasta  que  el  viniesse  a  dar  la  sentencia.  Des- 
que fiziesse  nin  en  vencimiento  que  ouiesse,ca  que  el  rey  con  aquellos  alcalles  acordó  qua! 
el  es  aquel  que  siempre  venció  et  nunca  fue  fucs  la  sentencia,  tornosse  pora  el  palacio  et 
ueiKjido.  Et  membrarte  deuic  de  commo  en  la  asentosse  en  su  siella,  ct  todos  los  otros  se 
lid  de  Cabra  lidieste  con  mió  Qid  ciento  por  15  asentaron  do  antes  seyen.  Et  el  conde  don 
qiento,  et  el  matóte  todos  los  cjent  caualleros,  Remondo  dixo:  «oyd  todos  la  sentencia  que  el 
et  derribo  a  ti  del  cauallo  con  su  lanca;  et  des-  rey  quiere  dar».  Desi  assentosse  en  su  lugar; 
que  fuste  en  tierra,  fizóte  sobir  en  vn  rocin  de  et  el  rey  dixo:  «Do  por  sentencia  que  lidien 
aluarda,  et  leuote  preso  consigo,  ct  los  sus  ca-  amos  los  infantes  de  Carrion  por  saluar  su  ver- 
ualleros  te  messaron  la  tu  barba,  et  yo  mes-  90  dat  desto  quedizeel  Qid  contra  ellos.  Otrossi 
mo.que  aqui  esto,  te  mese  della;  et  tiéntente-  mando  que  lidie  el  conde  Suer  Goncales,  su 
la,  et  fallaran,  al  mió  cuydar,  que  non  es  avn  amo,  porque  dizen  que  el  los  conseio  que  fi- 
eguada.  Pues  ¿barba  mesada,  commo  ha  defa-  ziessen  este  fecho.  Et  de  parte  del  Qid  man- 
zcr  escarnio  de  laque  siempre  fue  onrrada  et  do  que  lidien  otros  tres,  quales  el  Qid  esco- 
temida?  Et  si  dizesque  non  es  assy,  yo  te  me-  25  giere  de  su  companna».  Et  desque  el  rey  esto 
tre  y  las  manos  antel  rey,  et  te  fare  dezir  que  ouo  dicho,  leuantosse  el  Cid  et  fuel  besar  las 
es  assy;  et  si  el  rey  mandare  oy  o  de  mannana,  manos,  ct  dixol  assy:  «sennor,  uos  judgastes 
a  qual  ora  el  quisiere-.  El  conde  Suer  Goncales  commo  rey  derechero  et  sennor  natura),  et  yo 
leuantosse  a  grant  priessa,  et  dixo:  «sobrinos,  rescjbo  el  uuestro  juyzio,  et  agora  ueo  et  en- 
tiraduos  acá  et  llegatuos  a  nos;  dexat  a  essas  so  tiendo  que  me  auedes  sabor  de  fazer  bien  et 
compannas  villanas  et  derranchadasestar.ca  si  merced,  assy  commo  me  lo  prometiestes,  et  de 
sabor  ouieren  de  lidiar,  bien  los  ahondaremos  leuar  siempre  adclantre  el  bien  que  uuestro 
ende,  quando  el  rey  lo  mandare  et  lo  touiere  padre  et  uuestro  hermano  me  fizieron;et  ago- 
por  bien;  et  non  fincara  por  nos,  commo  quier  ra  me  queredes,  pora  uuestro  seruicio,  onrra- 
que  non  sean  ellos  tales  que  merescan  a  ser  35  do,  ca  non  desonrrado,  et  Dios  me  traya  a 
pareios  de  condes».  Sobre  estas  palabras  fa-  tiempo  que  uos  yosirua  quanto  bien  et  quan- 
blo  don  Aluar  Fannez,  et  dixo  assi:  «Calíate  ta  onrra  me  uos  oy  fazedes».  Don  Pero  Bcr- 
tu,  conde  Suer  Goncales,  ca  en  la  tu  boca  non  mudez  leuantosse  et  fue  al  Qid  por  le  besar 
ay  ninguna  verdat;  bien  semeiaen  las  tus  pa-  la  mano,  et  dixol:  «tio  sennor,  pidouosen  don 
labras  que  ya  almorzeste  oy,  ca  mas  son  pala-  40  et  en  merced,  antel  rey  nuestro  sennor,  que 
bras  de  almuerzo  que  de  fidalgo.  ¿Et  commo  aqui  esta,  que  me  otorguedes  que  lidie  con 
non  as  verguenca  en  dezir  que  los  tus  parien-  amos  los  infantes  de  Carrion;  ca  por  tal  me 
tes  son  eguales  del  Qid  Campeador?  Et  si  non  tengo  yo,  et  tal  fecho  fizieron  ellos,  que  de 
fuesse  por  verguenca  del  rey,  que  esta  aqui  amos  a  dos  vos  daré  yo  derecho».  Et  el  Cid 
delant,  yo  te  castigaría  a  ti  muy  bien  de  lo  45  le  dixo:  «uos,  Pero  Bermudez,  lidiaredes  con 
quedizes,etdetalcastigoque  quantos  parien-  Diego  Goncales  el  mayor  de  los  infantes».  Et 
tes  as  non  te  darien  ende  venganca».  El  rey  en  esto  leuantosse  Martin  Antolincz,  et  pidiol 
don  Alfonso,  metiendo  mientes  en  estas  pala-  por  merced  quel  otorgasse  vna  o  dos  de  aque- 
bras  que  se  dezien  antel  et  por  que  todo  el     Has  lides.  Et  el  Cid  otorgo!  que  lidiasse  con  el 

50  amo,  con  el  conde  Suer  Goncales.  Desi  leuan- 
o^JXZ^t  r^uaoV™biri^rSr,o     tosse  Munno  Gustios,  et  beso  la  mano  al  Qid, 
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et  pidiol  la  tercera  lid,  et  el  Qid  otorgol  que  parte  del  Qid,  ca  touieron  que  allí  se  acabaua 
lidiasse  con  Ferrant  Gonqales  el  hermano  me-  la  onrra  del  Qid  et  la  suya  dellos,  ca  eran 
ñor.  Et  el  rey  don  Alfonso  les  dixo:  «guysat-  parientes  del  Qid  et  de  sus  fijas.  Quando  el 
uos  pora  eras  que  entredes  en  el  campo».  Et  rey  don  Alfonso  ouo  parado  aquel  casamien- 
tos infantes  1c  dixieron:  «sennor,  nos  non  te-  5  to,  dixo  por  corte  ante  todos  al  Qid:  «Qid 
nemos  aqui  nuestros  guarnimientos  nin  núes-  Campeador,  loado  sea  el  nombre  de  Dios, 
tro  guisamicnto  pora  ello,  mas  datnos  plazo  porque  El  quiso  que  la  desonrra  que  fue  fe- 
que  podamos  yr  a  Carrion  et  ucnir  con  núes-  cha  a  mi  et  a  uos  por  razón  de  uuestras  fijas, 
tro  guisamicnto».  Et  el  rey  non  les  quiso  dar  que  nos  la  quiso  emendar,  ca  por  desonrra 
el  plazo;  mas  el  conde  don  Remont  et  el  conde  10  que  recebieron,  reciben  oy  mayor  onrra  com- 
don  Enrique,  sus  yernos,  et  el  conde  don  mo  seer  casadas  con  fijos  de  reyes,  que  son 
Munno  trauaron  con  el  que  les  diesse  plazo  muy  meiores  casamientos  que  non  con  los  in- 
de  tres  sedmanas,  que  fuessen  apriessa  a  fantes  de  Carrion».  Et  quando  esto  ouo  dicho 
Carrion  et  tornasen.  Et  el  rey  otorgogelo  por  el  rey,  muy  grant  plazcr  ouicron  las  compan- 
ruego  dellos,  et  mctiogelo  a  plazcr  del  Qid.  19  ñas  del  Qid.  Et  assi  commo  estos  ouieron  tan 

grant  plazer,  assy  fue  grant  la  tristeza  et  el 
944.  Capitulo  di  commo  fueron  desposadas     pesar  et  el  quebranto  que  ende  ouieron  los 
las  fijas  del  Cid  con  los  infantes  de  Nauarra     infantes  de  Carrion  et  todo  su  bando  que 
et  de  Aragón.  desamauan  al  Qid;  et  con  este  pesar  salieron 

30  la  puerta  afuera,  et  fucronse  pora  Carrion,  a 
'.  242    Desque  esto 1  assy  fue  puesto,  estando  el    guisarse  pora  venir  al  plazo  de  las  tres  sed- 
rey  et  ellos  todos  en  su  corte,  entraron  dos     manas  de  la  lid. 
caualleros  por  la  puerta;  el  vno  era  de  Ara- 
gón, et  el  otro  de  Nauarra;  et  venien  con  car-     945.  Capitulo  de  commo  el  Cid  se  partió  de  las 
tas  al  rey  don  Alfonso  et  al  Cid  Campeador,  35    cortes  de  Toledo  et  se  torno  pora  Valencia, 
a  demandarles  las  fijas  del  Qid:  la  vna  pora       et  como  castigo  a  los  sus  caualleros,  que 
el  infante  de  Aragón,  et  la  otra  pora  el  infan-       auien  a  lidiar,  como  fiziessen. 
te  de  Nauarra,  los  quales  eran  herederos  que 

auyen  a  heredar  et  rcynar.  Et  el  rey,  quando  El  Qid  dixo  al  rey:  «Sennor,  ya  yo  sennale 
uio  las  cartas  et  el  mandado  quel  dixieron  los  30  ante  uos  quales  tres  de  mi  conpanna  an  a  li- 
caualleros,  plogol  mucho,  et  dixo  al  Qid:  «¿que  diar  con  aquellos  tres,  por  la  nemiga  et  por  el 
dezides  uos  a  esto?».  El  Qid  le  respondió:  aleue  que  fizicron  los  infantes  de  Carrion  con- 
"  «sennor,  yo  et  las  mis  fijas  uuestros  somos,  et  tra  mi  et  contra  mis  fijas;  pues  yo,  sennor,  de- 
del  mió  cuerpo  et  deltas  non  he  a  fazer  sinon  lo  xouos  estos  tres  caualleros  en  la  uuestra  mano 
que  uos  mandaredes».  Et  el  rey  le  dixo:  «pues  as  et  en  la  uuestra  acomienda,  et  yo  non  se  aqui 
tengo  por  bien  que  casen  con  estos  infantes,  et  que  mas  faga,  ca  se  que  uos  sodes  tal  sennor  '  F.  24-2 
que  sean  daqui  adelante  reynas  et  sennoras,  que  los  guardaredes  muy  bien  et  los  defende-  v. 
et  por  desonrra  que  tomaron,  que  reciban  redes  a  todo  su  derecho.  Et  yo,  sennor,  si  to- 
esta  onrra».  Et  el  Cid  se  leuanto,  et  beso  las  uieredes  por  bien,  yrme  pora  Valencia:  ca  ha 
manos  al  rey;  los  caualleros  otrossi.  Desi  man-  40  dias  que  me  partí  dalla,  et  dexe  mi  muger  et 
doles  el  rey  dar  sus  cartas  de  respuesta  et  de  mis  fijas  et  mi  companna:  et  non  querría  que 
otorgamiento,  et  el  Qid  las  suyas.  Et  ally  an-  los  moros  se  me  reboluiessen  en  este  tiempo 
tel  rey  fueron  fechas  las  firmanqas  del  casa-  que  yo  acá  esto,  cuydando  que  yo  non  tengo 
miento;  et  pusieron  plazo  que,  de  aquel  dia  a  tan  bien  parada  la  mi  fazienda  commo  la  yo 
tres  meses,  fuessen  los  infantes,  fijos  del  rey  45  tengo,  loado  a  Dios  et  a  uos;  demás  por  este 
de  Nauarra  et  d  Aragón,  con  el  Qid  en  Valencia  casamiento  que  se  a  de  fazer,  que  uos,  sennor, 
a  fazer  sus  bodas.  Dcste  casamiento  et  deste  agora  pusiestes».  Et  el  rey  le  dixo:  «Qid,  yd 
mandado  ouieron  grant  plazer  Aluar  Fannez  a  buena  ventura,  ca  cierto  sect  que  yo  guar- 
Minaya  et  Pero  Be r mudez  et  todos  los  de     daré  muy  bien  todo  uucstro  derecho  en  ma- 
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frieron.  -  firmeza*  F.— 44  pía-  F,  plwito  F.  -  47  a  F,  falta  en  falta  en  El.— 38  ni  vos  to.  Fu.— 3U  yrmo  FF,  yrme  he  0. — 
F.— Des.  ca.  et  des.  mi.  ou.  UF,  Des.  (Desque  el  F)  ca.  que  44  la  falUi  en  E.—oo.  lo.  a  D-  et  a  u.  la  yo  t.  detn.  F,  je- 
tea fue  uia.  el  acabado  (al  cabo  El)  ou.  LEI.  tncjanU  i'O.— 48  acd  el.  EO. 


Digitized  by  Google 


624  ALFONSO  VI;  EL  Cll)  SE  PARTE  DE  LAS  CORTES  DE  TOLEDO 

ñera  que  uos  entendredes  que  non  fnredes    ca  tal  cauallo  commo  este  non  pertenesce  pora 
ninguna  mingua».  Et  el  Qid  beso  la  mano  al    otri  sinon  pora  uos,  sennor;  et  porque  vea- 
rey  por  esta  merced  quel  dizie,  et  acomcndol    des  qual  es,  fare  yo  agora  ante  uos,  lo  que  non 
los  caualleros.  Et  el  rey  recebiolos  de  su    fiz  grant  tiempo  ha,  sinon  quando  me  acaescw 
mano  et  encomendólos  al  conde  don  Remon-  5  en  las  lides  que  oue  con  mis 1  enemigos».  Et  el  r. 
do,  su  yerno,  que  los  guardasse  et  los  man-    Qid  subió  en  su  cauallo,  su  piel  arminna  ues- 
touicsse;  et  el  conde  fizólo  assy  comino  el    tida,  et  comento  a  darle  délas  espuelas  et  a 
rey  le  mando.  Desi  leuantosse  el  rey  dalli  et    leuarle  por  el  campo  antel  rey  don  Alfonso 
fuesse  pora  su  alcafar,  et  en  leuantandosse,     ¿Quien  uos  podric  dezir  quam  bueno  era  el 
el  (¿id  fuesse  pora  el  conde  don  Remondo  et  10  cauallo  et  quam  bueno  yua  el  cauallero  en  cP 
pora  el  conde  don  Enrique  su  •  cormano,  et     Et  en  fazicudo  el  cauallo,  quebrol  el  vna  ríen- 
pora  el  conde  don  Nunno  et  pora  los  otros    da;  et  assy  se  paro  el  cauallo  o  el  Qid  quiso, 
omnes  buenos  que  fueron  juezes  de  su  pleito,    commo  si  touiesse  amas  las  riendas  sanas;  de 
et  gradesejoles  mucho  de  quanto  buen  juyzio    la  qual  cosa  el  rey,  et  quantos  y  yuan,  sema- 
dieran  por  el,  et  prometióles  de  fazer  siem-  15  rauillaron,  et  dizien  que  nunca  de  tan  buen 
prc  por  ellos  todo  aquello  que  ellos  quisies-     cauallo  oyeran  fablar  commo  de  aquel.  Et  el 
sen,  et  rogóles  que  tomassen  algo  de  su  auer,     (¿id  pidió  merced  al  rey  quet  tomasse,  et  el 
et  a  cada  vno  dellos  enbio  su  algo  apartado;    rey  le  dixo:  «non  quiera  Dios  que  lo  fiziesse, 
et  tales  y  ouo  que  lo  tomaron  del,  et  tales     ca  si  lo  yo  ouiesse,  tollerlo  ya  a  mi  et  darle 
que  non.  Et  soltó  el  Qid  al  rey  dozientos  ao  ya  a  uos;  et  mucho  es  cnpleado  meior  en  uos 
marcos  de  plata  quel  dcuie,  •  los  qualcs  auie    que  en  otri  podrie  seer,  et  con  este  caualln 
salido  de  pagar  por  los  infantes  de  Carrion.     onrraredes  a  uos  et  a  nos  et  a  todos  los  ¿t 
Otro  día  de  mannana,  fuesse  el  Qid  despedir     uucstra  tierra,  por  los  buenos  fechos  que  en 
del  rey,  et  el  rey  caualgo  con  el  a  cscorrirle    el  faredes.  Mas  ándese  el  cauallo  por  mió,  et 
fuera  de  la  villa;  et  todos  quantos  omnes  bo-  as  yol  tomare  quando  quisiere».  Et  ally  espi- 
nos y  eran,  le  fizicron  mucha  onrra,  commo  era     diose  el  Qid  del  rey,  et  bcsol  la  mano,  et  el  rey 
derecho  et  lo  el  mereseje  muy  bien*  Al  espedir,     abra^ol  mucho.  Et  tornosse  el  rey  a  Toledo, 
partiéronse,  el  rey  et  el,  mucho  amigos  el  vno    et  el  Qid  fuesse  su  camino  pora  Valencia,  et 
del  otro.  ¿Quien  uos  podric  contar  quant  gra-     aqui  se  partió  la  corte  en  este  lugar.  Desque 
nadamiente  partió  el  Qid  su  auer  en  Tole-  ao  el  Qid  fue  espedido  del  rey  et  de  los  otros 
do,  ante  que  dende  salliesse  a  todos  aque-     onrrados  condes  et  ricos  omnes  que  y  eran. 
Uos  que  lo  del  quisieron  tomar?  Et  a  los  dos     llamo  a  Pero  Bermudez  et  a  Martin  Antolli- 
caualleros  que  vinieron  a  el  de  Nauarra  et     nez  de  Burgos  et  a  Munno  Gustioz,  losqua- 
dc  Aragón  por  casamiento  de  sus  fijas,  diolcs     Ies  auyen  a  lidiar  con  los  infantes  de  Carrion. 
sennos  cauallos,  et  sin  esto  diolcs  grand  don  35  et  enscnnoles  et  castigóles  commo  fiziessen 
de  auer  en  doblas  de  oro,  et  cnbiolos  onrra-     por  que  tirassen  a  el  de  verguenca  et  ellos 
damicntc  pora  sus  tierras.  Et  el  Qid  yua  su     fincassen  por  buenos  caualleros  et  diessen 
camino  con  sus  compannas  mucho  onrrada-     bengamja  et  onrra  a  sus  fijas  et  al  rey  don 
miente,  con  sus  DCCCC  caualleros  que  tro-     Alfonso  su  sennor.  Et  ellos  aprisicron  et  to- 
xicra  consigo;  et  leuaua  ante  si  el  su  caua-  40  marón  muy  bien  quanto  el  Qid  les  castigo,  et 
lio  muy  preciado  a  que  llamauan  Bauieca.  Et     assi  lo  demostraron  después  por  la  obra  que 
desque  el  Qid  fue  despedido  del  rey,  enbiol     fizieron,  segunt  que  adelante  oyredes.  Et 
pedir  por  merced  quel  esperasse  vn  poco  et     Martin  Antollinez  dixo  al  Qid:  -sennor,  guye- 
quel  queric  vna  cosa  dezir.  Et  el  rey  parosse,     uos  Dios,  ca  seet  cierto  de  todo  en  todo  que. 
et  atcndiol.  Et  el  Qid  le  dixo:  «sennor,  yo  ten-  45  con  la  ayuda  de  Dios,  nos  faremos  en  tal 
Ko  que  mal  yua  daqui,  si  yo  Ic.iassc  tan  buen     manera  que  sin  verguenca  nos  paremos  ante 


cauallo  commo  este,  et  non  lo  dexasse  a  vos, 


1  fa.  y  n:.  ni;  fa.  F.  2  ni  r  la  tn.  /•''».  H  d».  ol  ta.  FP, 
ot  fu.  rtniv  '».  r«t  fu.  /•".  —  lo-ll  ot  jtora...  su  lirrniano  F, 
fulla  i-M  hH.  20  dnfc.  FOP.  tr«vn>nUi«  /•/.  Í2t  Jmr  loiiqua. 
auie  Kiilulo  )>or  parar  por  Ion  inf.  rt«  Oiv  IIH'I.  Itrnl 
wr*  M  i,  qiu>  avia  nalidr»  ilc<  pnuar  jwjr  lo»  itlf.  <ln  Car. 
Jlihl,  Sur.  m«,  que  atiia  <ln  «lar  |>or  loo  inf.  do  (la. 

/',  <]ti»»  lo  a\ia  do  «Inr  por  Ion  inf.  Itil>¡.  Itntl  r»i».  /-.'.  loa 
qila  lo  atlin  f  I  «I  lo  un.  F) «  nprostadn  I  I  I  -21  phc  fas- 
ta fu  F<»  í>  ot  e-I  I  I',  ot  ol  »,id  u.  ^^  <}<•«  falta  en  l:t>.  - 
:tr,  ...iido*  I.  4  ■  fno  ol  <;.  I  <>.  -t  i  «t  I  I  .  falta  m  o.  -  41 
de*,  vna  co.  I  .  -iC,  lo.  I  t\  en  h  enmnvlando  bonass*  <?J. 
-  47  ot  uon  lo  <1  a  v.  ca  t.  c*.  co.  en  IV,  $emrjante  I', 
falta  en  t:  <¿uc  tro»  e«tc  aüa.U  ca  al  martjwu  osto  ca  /. 


uos;  et  si,  por  los  nuestros  malos  pecados,  al 
nos  a  de  contesccr,  nunca  dalli  adelante  no* 


4  cr.  t.  Im  FP,  a  pr.  t.  F.— II  qnobrolo  la  vna  F.  -14  r11 
F.  entunan  "/',  F  altera,  ina.  F,  niarauillan  F.— 15  <M-  ^ 
dmo  I-..—  IH  to  vo  fl.  F.—  IU  tollir  leya  F. -dar  !«•»»  F- 
SM  oh  onpl.  me.  ino.  oiip.  os  •'/'.  os  onp.  ct  mny  n»«"»°r 
I.  <¡ue  fue  liwijo  piivtfajio  <i)nil<t1or  <!<•  ct  m.  ni.  V  '<"" 
ili<U>  al  manjrn  inoior  dr*itiu  *  ih  cu,  cu  uioj.  on;»l. 
2.1  nuestra  r.F.  mioHlrn  O.  -  1Í7  roy  para  To.  F.-J*  «» f'r 
falta  en  F.-  M  I  /.mi.-  om«.-35  enacn.  F.  «üíu  noU-»  ' 

:iH  «t  l.onrra  F/*,  falta  en  I..  39  tom.  í.,  totilorou  >  - 
4o  Ioh  can.  F.  44  ci.  en  to.  en  to.  F.-I5  con  la  more*»!* 
D.  et  cou  la  «u  ay.  nos  (que  no*  «')  H'O, 
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auedes  de  ueer  biuos  nin  muertos;  ca  muertos    a  lidiar?  et  con  quebranto  que  ende  tomaua, 
podemos  nos  seer,  mas  vencidos  nunca  se-    maldizie  el  dia  et  la  ora  en  que  nascjera,  et 
remos».  adeuinaual  el  coraron  el  pesar  que  auie  auer 

dellos.  Grandes  gentes  de  toda  Espanna  fue- 
946.  Capitulo  de  commo  los  caualleros,  que  s  ron  y  ayuntados,  por  veer  aquella  lid.  Desi  a 
dexo  el  Cid  que  tldiassen  por  el  ríepto  que  entrante  del  campo,  armáronse  los  del  Cjd  a 
fue  fecho  en  ta  corte  de  Toledo,  uencieron  a  vn  cabo,  et  los  infantes  al  otro.  Et  do  sse  es- 
tos infantes  de  Carrlon  et  a  su  tio  Suer  Gon-  tauan  armando,  enbiaron  los  infantes  pedir 
cales,  et  se  tornaron  pora  Valencia,  o  era  el  merced  al  rey  que  fiziesse  tirar  de  la  lid  las 
Cid  su  sennor.  10  dos  espadas  Colada  et  Tizón;  et  el  rey  les  en- 

bio  dezir  que  lo  non  faria,  que  non  auie  el 
El  rey  don  Alfonso,  por  recelo  que  ouo  que  que  veer  en  las  espadas,  sinon  que  metiesse 
los  infantes  de  Carrion  non  vernien  al  plazo  y  cada  vno  lo  meior  que  pudiesse.  Desta  res- 
de  las  tres  sedmanas,  dixo  que  querie  yr  a  puesta  peso  mucho  a  los  infantes,  ca  mucho 
Carrion  et  que  alia  se  fiziesse  la  lid.  Et  leuo  is  se  recelauan  destas  espadas,  et  repentiense 
consigo  los  seys  condes  que  fueron  alcalles  mucho  porque  las  leuaran  alia  a  la  corte  de 
del  pleito,  los  quales  en  la  estoria  son  nom-  Toledo  et  que  las  entregaran  al  Q\á.  Et  el 
brados;  et  el  conde  don  Remont,  que  era  el  rey  fue  allí  o  sse  ellos  armauan,  et  dixoles: 
vno  dellos,  teuaua  a  Pero  Bermudez  et  a  «si  uos  tanto  queriedes  tirar  estas  espadas 
Munno  Gustioz  et  a  Martin  Antolinez  consigo,  90  de  la  lid  ¿por  que  non  lo  deziedes  en  la  cor- 
ea el  los  acompannaua  et  el  los  conseiaua  por  te  de  Toledo,  o  yo  estaua?  ca  alli  era  lugar 
mandado  del  rey.  Otro  dia  que  el  £id  salió  pora  dezirse,  ca  non  aquí.  Et  non  digades 
de  Toledo,  sallio  ende  el  rey  de  yda  poraCa-  estas  palabras,  ca  son  sobeias,  et  punnat  de 
243  rrion;  mas  non  pudo  llegar  'al  plazo  de  las  seer  rezios  et  uos  amparar  a  guysa  de  varo- 
t,.  tres  sedmanas,  ca  fue  doliente  en  el  camino,  26  nes,  ca  con  tales  lo  auedes  que  uos  es  mes- 
et  por  ende  alongosse  la  lid  fasta  las  ctaco  ter».  Desy  partióse  el  rey  dellos,  et  tornosse 
sedmanas.  Et  en  la  vega  de  Carrion  fueron  a  pora  su  lugar  o  auie  estar.  Et  daquella  ora 
aquel  plazo  que  sennalo  el  rey  en  que  lidias-  adelante  bien  dauan  los  infantes  a  entender 
sen.  Et  llegaron  y  los  infantes  con  todos  sus  que  se  fallauan  mal  de  lo  que  auien  fecho; 
parientes  muy  bien  acompannados,  ca  eran  30  otrossi  su  tio  el  conde,  que  era  el  tercero,  délo 
muy  bien  enparentados;  et  todos  vinian  de  un  que  les  auie  consejado;  et  touieranse  por  ornes 
acuerdo  que  si  enante  de  la  lid  pudiessen  por  de  buena  ventura  que  nunca  les  ouiesse  con- 
alguna  manera  matar  a  aquellos  caualleros  del  tescjdo  lo  que  auian  fecho.  Desi  fue  el  rey 
Qid,  que  los  matassen;  mas  como  quier  que  ally  do  se  armauan  los  del  Cjd  Campeador,  et 
lo dixiessen,  non  lo  osaron  cometer  ante  mié-  35  quando  llego  a  ellos,  fallólos  armados,  los 
do  que  auien  del  rey  don  Alfonso.  Quando  cuerpos  et  los  cauallos,  et  ellos  encjma  de  los 
vino  la  noche  ante  del  dia  que  auie  de  seer  la  cauallos;  et  vinieron  al  rey,  et  besáronle  las 
lid,  tanbien  los  vnos  commo  los  otros  se  uela-  manos,  et  dixieronle:  «sennor,  en  uuesfra 
ron  en  las  eglesias,  cada  vno  alli  o  se  mas  mano  et  en  uuestra  merced  nos  dexo  el  Cjd, 
pago.  Et  al  alúa  del  dia,  fue  muy  grant  gente  40  et  pidimosuos  por  merced  que  1  nos  ayudedes  F.244 
ayuntada  en  el  campo;  et  mando  el  rey  que  se  et  nos  amparedes  a  nuestro  derecho,  et  que 
armassen  los  que  auien  de  lidiar.  Et  el  rey  non  consintades  que  fuerca  nin  tuerto  tome- 
fizo  armar  sus  yernos  los  condes,  et  los  otros  mos  oy  en  este  lugar,  ca  con  la  merced  de 
condes  et  a  toda  la  otra  gente  que  con  ellos  Dios,  derecho  auremos  nos  dellos*.  Et  el  rey 
eran,  et  leuo  el  muy  grant  •  gente  armada,  por  45  les  dixo:  «non  auedes  ende  que  temer  en  nin- 
tal  que  ninguno  non  pudiesse  fazer  fuerca  nin  guna  cosa  que  sea,  ca  yo  porne  la  mi  cabeca 
tuerto  en  el  campo.  ¿Quien  podrie  dezir  quam  por  manparar  las  uuestras;  ca  en  la  desonrra 
grant  fue  el  duelo  et  el  pesar  que  el  conde  del  Cjd  mi  parte  he  yo».  Desi  mando  el  rey 
üoncalo  Goncales  auie  por  sus  fijos  que  auien    pregonar  que  quien  fuerza  o  tuerto  touiesse  o 

S  el  (J.  doio  F.— 9  p.  Va.  F.  falta  m  F.— 10  au  ne- falta  3  auto  a  aner  F,  a.  de  a.  0.—  5  De.  entr.  el  ca.  F,  Do. 
•n  F-— 13  ver.  FU,  vinien  F.— 17  qua.  en  F,  qua,  cuenta  ent  del  c».  /.  -6  del  <¿  FO,  condes  F/,  en  F  de  Utra  pot- 
en F.— 18  et  el  co.  FU,  falta  en  H  era  el  rO,  fue  F.—  tenor  tabre  raspado.— 1  Inf.  FO,  del  «,*id  Ff.— 11  f.  q.  n.  C, 
19  lo.  FO.  et  lo.  F.  91  et  lo»  co.  FO.— 92  oí  ^.  aa.  ende  de  f.  ca  n.  Fu.— ir»  ro.  de  aquella*  eap.  F.  16  alia  falta  m  F. 
F,  aa.  el  (,'.  do  F.— 23  To.  F,  To.  et  F.-aa.  el  r.  Fu.  -35  os.  —18  alia  do  olios  so  ar.  F,  a  ellos  do  ae  ar. «».— et  di.  FO, 
O,  osaran  F,  oaarion  F.  ante  el  grant  mi.  F,  d  i  gran  falta  m  K.— 19  queriades  FO,  queredea  F.  22  ca  F,  que 
tnt.  (>.-37  ante  del  dia  q.  au.  F/',  otro  dia  au.  F.— 38  ae  FV,  vt  0.-23  ca  F,  que  FOP.— 27  au.  a  o.  FU.—  28  ont.  en 
FAJalUt  en  Fu/'.— 44- 13  o-  «.  q.  con  c.  ui.  grant  armada  bu  contenente  q.  Fu.—  30  «u  t.  el  c  F,  au  t  Suer  Oon^a- 


F,  o.  gent  armada  F.— 47  (¿u.  voa  po.  FO.  -48  du.  FOP,  les  0,  el  co.  F.  -32  cont.  FU,  acoute<;.  /,  conocido  F  — 
Uoro  Fí.  43  oy  El,  nos  oy  FU. — 47  p.  au  parar  F.— 49  to.  o  falta  m  FO. 
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fiziesse  a  los  del  Cid,  quel  mandarie  cortar  la    cudo  que  gclo  passo  de  parte  en  parte,  mas 
cabeca  et  perderle  quanto  ouiesse.  Desi  fue    el  golpe  fue  en  vazio  et  nol  priso  en  la  carne, 
el  rey  con  ellos  fasta  el  campo,  et  metiólos    Et  el  estando  firme  en  el  cauallo,  non  dio  nada 
de  los  moiones  adentro.  Del  otro  cabo  llega-    por  el  golpe,  mas  firio  a  Fernant  Goncales  de 
ron  los  infantes  de  Carrion,  et  vinien  con  ellos  t  tal  golpe,  quel '  falso  toda  la  bloca  del  escudo  F ; 
muy  grant  companna  de  parientes  et  de  ami-    et  paso  de  la  otra  parte,  ct  legol  cerca  del  co- 
gos  et  de  vassallos.  Et  el  rey  dixo  a  grandes    racon;  et  ouieral  muerto  sinon  que  acertó  en 
vozes  ante  todos:  «Infantes,  esta  lid  quisiera    derecho  do  tenie  el  perpunte  muchos  dobles 
yo  que  fuesse  en  Toledo,  mas  uos  me  dixies-    pero  que  gelos  passo,  et  legol  cerca  de  la 
tes  que  non  teniedes  guysado  de  lo  fazer  y,  10  carne;  et  tan  de  rezio  fue  el  golpe,  que  co- 
et  por  esto  vin  yo  aquí  en  este  lugar  onde     meneo  Ferrant  Goncales  a  echar  sangre  por 
uos  sodes  naturales;  et  tray  comigo  estos  del    la  boca,  et  amas  las  cinchas  et  el  peytral  fue- 
Cid,  et  ellos  en  mi  fe  et  en  mi  verdat  vinieron,     ron  quebradas,  et  por  las  ancas  del  cauallo 
Et  por  esso  desenganno  a  uos  et  a  uuestros    cayo  la  siella  con  el  en  tierra;  et  por  esto 
parientes,  que  lo  que  con  ellos  ouieredes  que  15  cuydaron  las  gentes  que  era  peor  ferido  de 
sea  por  derecho,  mas  non  por  otra  fuerca  nin     lo  que  non  era.  Et  Pero  Bermudez  dexo  la 
por  otro  tuerto.  Et  si  alguno  de  uos  al  quisie-    langa  en  el,  et  metió  mano  a  la  espada.  Et 
re,  mando  a  míos  yernos  et  a  estos  otros  que    quando  Fernant  Goncales  vio  la  espada  Ti- 
yo  aqui  troxe  que  luego  lo  despedacen  en    zon,  conosgiola  muy  bien,  et  enantes  que  re- 
medio del  campo,  et  que  me  non  demanden  ao  cebiesse  colpe  della,  dixo  que  era  uencudo. 
mas  sobrello».  Et  mucho  peso  a  los  infantes     et  que  verdat  era  quanto  Pero  Bermudez  le 
deste  mandamiento  que  el  rey  fizo.  Et  dio  el     reptara.  Quando  los  fieles  esto  oyeron,  dixie- 
rey  doze  caualleros  fijos  dalgo  por  fieles,  et     ron  a  Pero  Bermudez:  •  queda (,  de  aqui  ade- 
mándoles que  les  demostrassen  los  moiones    lante  nol  firades,  pues  que  el  conoscio  por  su 
que  auien  de  guardar,  porque  sopiessen  por  95  boca  que  era  uengudo».  Martin  Antolinez  con 
do  auien  a  seer  uengudos  o  por  do  auien  de     Diego  Goncales  estaua  en  grant  priessa  et 
uencer.  Et  el  rey  metióles  con  vna  pértiga  en    auien  su  fazienda  muy  grande;  et  esto  les 
el  campo  tanbien  a  ios  vnos  commo  a  los    duro  mientra  que  touieron  las  langas  sanas, 
otros;  desi  dixo  a  los  fieles  que  les  partiessen     Et  acaesgio  que  les  quebraron  las  langas  a 
el  sol.  Desi  salliosse  el  rey  del  campo,  et  man-  30  amos  a  dos  de  golpe;  et  desque  las  lancas  fue- 
do  arredrar  toda  la  gente  siete  astas  de  langas    ron  quebradas,  metieron  mano  a  las  espadas, 
afuera  de  los  moiones.  Et  desque  fueron  los     Et  Martin  Antolinez  metió  mano  a  Colada  la 
vnos  et  los  otros  en  el  campo,  cada  vno  co-    del  Cid,  et  sacóla  de  la  bayna,  et  assy  res- 
noscio  a  aquel  con  que  auie  de  lidiar,  et  pu-    plandecie  por  el  campo  que  era  marauiila;  et 
sieron  bien  sus  coracones  en  ellos,  et  enbra-  &  dexose  yr  con  ella  contra  Diego  Goncales,  et 
carón  los  escudos,  et  enderesgaron  sus  cape-    diol  a  trauiesso  por  cima  de  la  cabera  vn  col- 
llinnas,  et  enderesco  cada  vno  por  el  suyo,     pe  en  guysa  quel  taio  todo  el  casco  con  todo 
las  langas  so  los  bracos,  et  fueronse  fcrir  en    el  guarnimiento  et  con  quanto  en  la  cabeca 
guysa  et  en  manera  que  de  las  primeras  feri-    tenie.  Et  deste  golpe  desmayo  mucho  Diego 
das  fueron  los  infantes  feridos  de  grandes  40  Goncales  et  cuydo  que  non  escaparie  del;  et 
lanzadas  por  las  carnes;  et  de  los  del  Cid  non    maguer  Diego  Goncales  tenie  espada  en  la 
ouo  y  ninguno  que  ferida  touiesse  que  arma-    mano,  non  ensayaua  fazer  con  ella  nada,  ca 
dura  les  passasse.  Et  ios  del  Cid  tan  de  rezio     non  podie.  Et  Martin  Antolinez  mouio  otra 
acometieron  a  aquellos  que  rebtaron,  que  bien     uegada  contra  el,  et  diol  otro  tal  golpe  de  la 
entendriedes  que  les  non  dauan  vagar.  Pero  4S  punta  del  espada  et  vna  tal  ferida,  que  dio 
Bermudez,  el  que  primero  rcbto,  ayuntosse     Diego  Gongales  grandes  bozes;  et  con  cuyta 
cara  por  cara  con  Fernant  Goncales;  et  Fer-    de  las  grandes  feridas  que  tenie  mortales, 
nant  Goncales  diol  vna  tal  lancada  por  el  es-    *  comento  de  yr  fuyendo,  et  sacol  el  cauallo 
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fuera  de  la  raya,  et  Martin  Antolinez  finco  en    Et  otro  dia  mannana,  espidiéronse  del  rey,  et 
el  campo  a  guysa  de  uencedor  et  de  bien  an-    fueronse  sus  tornadas  derechas,  a  muy  grant 
dante.  Munno  Gustioz  con  Suer  Goncales    príessa  fasta  que  llegaron  a  Valencia,  o  era  el 
fínense  en  los  escudos  vnos  golpes  tan  gran-    Cid  su  sennor. 
des  que  eran  marauillosos.  Commo  era  Suer  5 

Goncales  cauallero  mucho  esforzado  et  de    947.  Capitulo  del  muy  estranno  et  del  muy 
grant  valentía,  fino  en  el  escudo  a  Munno       noble  presente  que  el  grant  soldán  de  Persia 
Gustioz  et  passo  gelo  todo  de  parte  en  parte       enbio  al  Cid  Ruy  Diaz. 
et  todos  los  guarnimientos;  mas  el  golpe  fue 

en  deslayo  et  nol  priso  en  carne.  Et  Munno  10  Quando  Pero  Bermudez  et  Martin  Antoli- 
Gustioz  estido  firme  en  su  cauallo,  et  desi  nez  et  Munno  Gustioz  llegaron  a  Valencia,  et 
boluio  contra  Suer  Goncales,  et  fuel  ferir,  et  lo  sopo  el  Qid,  ¿quien  uos  podrie  contar  las 
diol  vn  golpe  de  la  lanca  por  el  escudo  que  alegrías  que  fizo  con  ellos?  et  mas  quandol 
gelo  falso,  et  todos  los  guarnimientos,  et  pas-  ouieron  contado  el  fecho  en  commo  passara,  et 
sol  por  los  costados  cerca  del  coracon;  et  la  15  de  commo  el  rey  don  Alfonso  les  fiziera  grant 
lanc.a  con  el  pendón  paresejo  de  la  otra  parte,  algo  et  les  mandara  guardar  fasta  que  fueran 
Et  Suer  Goncales,  sus  piernas  aleadas,  cayo  en  saluo.  Quando  esto  oyó  el  Qid  Ruy  Diaz, 
por  la  cola  del  cauallo  en  tierra;  et  Munno  finco  los  inoios  en  tierra,  et  alqo  las  manos 
Gustioz  finco  con  su  lanca  en  la  mano  toda  contral  cjelo,  et  bendixo  et  laudo  mucho  al 
sangrienta;  et  todos  los  que  y  estauan  cuyda-  90  nonbre  de  Dios  porque  tal  venganca  les  die- 
uan  que  yazie  ferido  de  ora  de  muerte.  Et  ra  de  los  infantes  de  Carrion;  et  tomólos  por 
Munno  Gustioz  passo  por  el,  et  torno,  et  qui-  las  manos  et  leuolos  do  estaua  donna  Xi- 
sieral  ferir  otro  golpe  de  la  langa;  mas  quan-  mena,  su  muger,  et  dixo:  «agora  sodes  uos 
do  esto  vio  Goncalo  Ansurez,  padre  de  Suer  uengada,  donna  Ximena,  et  las  uuestras  fijas, 
Goncales,  con  duelo  que  ouo  de  su  fijo,  dixo  a  25  et  loado  sea  el  nonbre  de  Dios,  agora  las 
.245  Munno  Gustioz:  «nol  firades  por  Dios, 'ca  podremos  casar  sin  vergüenza  con  los  infan- 
vengudo  es».  Et  quando  esto  oyeron  los  fie-  tes  fijos  de  los  reyes  de  Nauarra  et  dAragon 
les,  fueronlo  dezir  al  rey.  Entonces  dixo  el  rey  que  las  enbiaron  demandar,  de  quien  ellas 
don  Alfonso:  «oydme  todas  las  compannas  serán  muy  meior  casadas  que  non  fueron  de 
que  aqui  estades:  por  quanto  uos  los  del  Cjd  ao  los  infantes  de  Carrion».  Quando  donna  Xi- 
auedes  fecho,  vencida  auedes  la  fazienda».  Et  mena  et  sus  fijas  oyeron  estas  nueuas  ¿quien 
todos  los  fieles  dixieron  que  dezie  el  rey  muy  uos  podrie  contar  la  muy  grant  alegría  que 
grant  uerdat,  et  todas  las  gentes  que  lo  oyen  ouieron?  Et  donna  Eluira  et  donna  Sol  finca- 
dizien  aquello  mismo.  Et  quando  el  rey  don  ron  los  inoios  en  tierra,  et  alearon  las  manos 
Alfonso  oyó  que  todos  se  otorgauan  en  ello,  36  al  cielo,  et  gradescjeronlo  mucho  a  Dios  la 
mando  desfazer  el  campo,  et  mando  a  su  ma-  venganca  que  les  diera  de  la  grant  desonrra 
yordomo  que  tomasse  las  armas  de  los  ven-  que  les  fizieran  los  infantes  de  Carrion;  et  a 
cudos.  Et  fueronse  ende  los  infantes  de  Ca-  las  vezes  abracauan  a  Martin  Antolinez  et  a 
rrion  et  su  tio  Suer  Goncales  feridos  et  muy  Pero  Bermudez  et  a  Munno  Gustioz,  et  que- 
desonrrados  et  tales  quales  ellos  meresejen;  40  rienles  besar  las  manos.  Ocho  dias  duraron 
et  los  del  Cid  fincaron  mucho  onrrados  del  las  grandes  alegrías  que  el  (¿id  fizo  fazer  en 
rey  et  de  quantos  lo  oyen  et  veyen,  assy  com-  Valencia  por  la  venganca  1  que  Dios  les  diera  F.245 
mo  aquellos  a  que  fiziera  Dios  mucho  bien  de  los  infantes  de  Carrion.  Passadas  todas  r. 
en  acabar  todo  aquello  que  demandauan.  Et  estas  cosas,  estando  el  Cid  en  su  cjbdat  de 
el  rey  dioles  algo  de  lo  suyo  porque  fues-  46  Valencia  muy  alegre  et  muy  uictoso  et  a  muy 
sen  bien  et  onrradamientre  pora  su  sennor,  grant  sabor  de  ssi,  nueuas  que  mucho  corren 
et  mandóles  dar  companna  que  fuessen  con  llegaron  del  a  la  tierra  dUltramar  et  al  grand 
ellos  fasta  que  los  pusiessen  en  saluo,  porque  soldán  de  Persia,  en  commo  era  omne  mucho 
sus  enemigos  non  les  fiziessen  enoio  ninguno,    auenturado  en  fecho  de  armas,  et  de  commo 

so  venciera  muchas  faziendas  en  campo,  tanbien 
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commo  venciera  al  rey  Bucar,  sennor  de  Africa  col  a  tremer  toda  la  carne.  Et  el  fue  maraui- 
et  de  Marruecos,  et  a  xxix reyes  con  el,  et  de  liado  de  quel  tremie  assy  su  carne,  et  touo 
commo  touiera  cercada  la  muy  noble  cjbdat  de  oio  otra  uez  a!  Qid;  et  el  Qid  fue  por  abra- 
Valencia,  et  la  ganara  de  moros  teniéndolos  ^arlo;  et  aquel  moro  pariente  del  soldán  non 
cercados  muy  grant  tiempo,  fasta  que  gela  5  lo  pudo  tablar,  fasta  vna  grant  pieqa  passa- 
dieron.  Cuenta  la  estoría  que  oyendo  el  grand  da;  et  el  Qid  diziel  to'dauia  que  fuesse  bien  F 
soldán  de  Persia  todos  aquestos  nobles  fechos  venido.  Et  desque  el  moro  pudo  tablar,  fue  por 
que  el  Qid  Ruy  Diaz  auie  acabados,  ouo  tan  besar  las  manos  al  Qid,  et  el  Qid  non  gelas 
grant  sabor  de  auer  su  amor  con  tan  noble  quiso  dar;  et  el  moro  cuydaua  que  ge  lo  fazie 
omne,  et  enbiol  sus  mandaderos  et  sus  pre-  10  por  desdennarle;  et  desque  entendió  que  lo 
sentes  muy  nobles  et  de  muchas  nobles  jo-  fazie  por  onrrarle,  fue  mucho  alegre  et  co- 
yas en  oro  et  en  plata  et  en  piedras  precio-  meneo  a  dezir:  «Omillome,  Qid  Ruy  Diaz  el 
sas  et  en  nobles  pannos  de  seda  et  en  otras  Campeador,  el  meior  cristiano  nin  mas  onrra- 
muchas  cosas,  assy  commo  en  animalias  es-  do  que  cinxo  espada  nin  caualgo  cauallo  de 
trannas  de  las  que  non  ay  en  esta  nuestra  15  mili  annos  acá.  Mió  sennor,  el  grant  soldán  de 
tierra;  et  enbiol  vna  libra  de  mirra  et  de  bal-  Persia,  alia  do  esta,  oyendo  la  muy  grant  fama 
samo  —  que  es  vnguento  con  que  balsaman  del  bien  que  en  uos  ha,  uos  eobia  mucho  sa- 
et  mirran  los  cuerpos  de  los  ornes  onrrados  ludar,  et  tieneuos  por  su  amigo  tanto  commo 
quando  mueren,  et  con  este  precioso  vnguen-  el  mas  amigo  que  con  el  esta  cadal  dia;  et  esto 
to  fue  vngido  et  balsamado  el  noble  cuer-  90  fizo  el  por  los  muy  grandes  esfuerzos  que  de 
po  del  Qid  Ruy  Diaz  quando  fue  muerto,  assy  uos  oyó  contar,  et  por  ende  enbíauos  todas 
commo  la  estoría  uos  lo  contara  adelante;—  las  cosas  que  uos  agora  mostrare».  Et  desque 
otrossi  le  enbio  un  acedrex  de  los  nobles  que  aquel  pariente  del  soldán  ouo  dichas  estas 
fueron  en  el  mundo,  que  aun  oy  en  dia  es  en  razones,  dixo  al  Qid  que  mandasse  a  su  con- 
el  monesterio  de  Sant  Pero  de  Cardenna;  et  95  panna  que  les  fiziessen  carrera  por  do  pas- 
con  todas  estas  cosas  que  dichas  son,  enbio  sassen.  Desi  fueron  passando  antel  Qid  todas 
el  soldán  de  Persia  vn  su  pariente  que  las  aquellas  animalias  estrannas  que  traye,  et  las 
troxiesse  al  Qid  a  Valencia,  et  sus  cartas  de  bestias  cargadas  con  todas  aquellas  nobles 
palabras  de  muy  grant  amiztad.  Et  quando  cosas  et  joyas  que  dichas  son;  et  desque  to- 
este  pariente  del  soldán  aporto  al  puerto  de  so  das  fueron  passadas,  el  Qid  et  todas  las  otras 
Valencia,  enbio  su  mandado  al  Qid  en  commo  conpannas  fueron  viniendo  contra  la  cibdat  de 
el  grant  soldán  de  Persia  le  enbiaua  todas  Valencia.  Et  cada  vez  que  el  Qid  se  tornaua 
las  noblezas  que  dichas  son.  Et  quando  el  por  fablar  con  aquel  pariente  del  soldán,  siem- 
Qid  lo  oyó,  ouo  muy  grant  plazer  et  muy  pre  le  vinie  emiente  commol  tremiera  la  carne 
grant  alegría,  et  enbiol  dezir  que  otro  dia  sal-  ss  et  perdiera  la  palabra  de  la  primera  uez  quel 
drie  contra  el.  Et  quando  fue  otro  dia  en  la  viera;  et  quisieragelo  preguntar  al  Qid,  mas 
grant  mananna,  caualgo  el  Qid,  et  con  el  toda  nunca  se  atieuio  de  gelo  dezir,  pero  que  lo 
su  companna  muy  noblemiente  uestidos,  sus  touo  siempre  en  coraron,  fasta  que  gelo  dixo 
cauallos  ante  ssi  et  sus  escuderos  que  leua-  el  almoxerif  del  Qid,  assy  commo  la  estoria 
uan  las  armas;  et  non  eran  tan  pocos  que  non  40  uos  lo  contara  adelante.  Et  desque  llegaron  a 
fuessen  de  mili  et  quinientos  arriba.  Et  quan-  Valencia,  el  Qid  enderesco  poral  alcafar,  et 
do  llegaron  quanto  al  tercio  de  legua  del  aquel  pariente  del  soldán  dixo  que  se  non 
puerto,  et  los  vio  aquel  pariente  del  soldán  quitarie  del  fasta  quel  non  ouiesse  dado  to- 
de  Persia,  fue  muy  pagado  de  quant  apuesta-  das  aquellas  cosas  quel  enbiaua  su  sennor. 
miente  vinien,  et  allí  vio  et  entendió  quam  45  Et  el  Qid  mando  que  tomassen  todas  aque- 
noble  omne  era  el  Qid  Campeador.  Et  quan-  Has  animalias,  et  que  gelas  guardassen  muy 
do  el  Qid  vio  que  era  acerca  aquel  pariente  bien;  et  el  con  aquel  pariente  del  soldán  me- 
del  soldán,  paro  el  su  cauallo  Bauieca,  et  co- 
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tiosse  en  el  alcacar;  ct  ante  su  muger  donna   1 948.  Capitulo  délas  muchas  razones  que  oule- 
Ximena  et  ante  sus  fijas,  comento  aquel  pa-       ron  entre  el  almoxerif  del  Cid et  el  mensagero 
riente  del  soldán  a  sacar  todas  aquellas  cosas       delgrant  soldán  de  Persia. 
nobles  que  en  las  arcas  vinien  et  el  muy  grant 

auer  que  traye,  et  púsolo  todo  antel  C.id.  Et  el  &     Mucho  fue  grant  la  onrra  et  el  seruicio  que 
C,¡d  quando  vio  atan  estrannas  cosas  et  tan     el  almoxerif  fizo  al  mensagero  del  grand  sol- 
nobles,  fue  marauillado,  et  non  era  sin  guysa,     dan  de  Persia;  et  desque  cstudieron  mucho 
ca  tanto  era  que  non  auic  quil  pudiesse  po-    en  sus  altczes  ct  en  sus  solazes,  aquel  pa- 
ner  precio;  et  con  grant  sabor  que  ouo,  co-     riente  del  soldán  pregunto  al  almoxerif  de 
menc.ossele  a  reyr  el  coracon  et  tomar  grant  10  fazienda  del  Cjd  et  de  que  costumbres  era. 
alegria  en  sy.  Et  entendiendo  muy  bien  que     Et  el  almoxerif  dixol  que  este  era  el  omne  del 
aquel  que  tal  presente  le  enbiaua  era  muy     mundo  mas  esforzado  de  coracon,  et  el  me- 
rico  et  de  grant  poder  et  muy  franco  de  cora-    ior  cauallero  de  sus  armas,  et  era  omne  que 
(on,  dixo  a  aquel  pariente  del  soldán  que  que-     tenie  muy  bien  su  ley,  et  en  palabra  que  pro- 
ríe  fazer  onrra  a  su  sennor  qual  nunca  fiziera  i&  metiesse  nunca  auie  a  mentir,  et  este  era  el 
a  ningún  moro  desde  el  día  que  nasejera;  et     mas  amigo  de  amigo  que  en  el  mundo  auic;  et 
esto  era  que  lo  querie  abracar,  et  que  ternie     quando  auie  a  ser  enemigo,  era  el  mas  mor- 
que abracaua  a  su  sennor,  pues  que  el  non     tal  que  en  el  mundo  auie;  pero  quando  fallaua 
estaua  presente,  et  que  si  cristiano  fuesse,    cosa  vencida,  era  muy  piadoso  et  de  mercet; 
quel  darie  paz.  Et  abra^ol  luego,  et  dixol  que  so  ct  pora  traer  su  fazienda  bien,  era  muy  sesudo 
entre  aquellas  cosas  que  traye  si  auie  y  algu-    et  mucho  anuiso  ct  desi  muy  artero;  et  pora 
na  cosa  que  fuesse  del  cuerpo  del  soldán,  et    omne  quel  non  conosciesse  yl  viesse  prime- 
que  besarie  el  en  ella  en  sennal  que  si  el  sol-    ramiente,  auie  la  catadura  tan  braua  que  por 
dan  fuesse  delante,  quel  besarie  en  el  ombro,     marauilla,  «assy  que  vi  yo  muchas  uezes  quan- 
•\  246  segunt  la  costumbre  de  los '  moros,  ca  entcn-  as  do  vinien  a  el  mandaderos  de  moros  et  se 
v.    dic  muy  bien  que  el  soldán  su  sennor  era  de    parauan  antel,  fincan  commo  desbaharecidos 
los  nobles  omnes  que  auic  en  todo  el  paga-    catandol,  tan  grant  miedo  an  de  la  su  catadu- 
nismo.  Et  quando  esto  oyó  aquel  pariente     ra».  Et  quando  esto  oyó  aquel  mandadero  del 
del  soldán,  fue  mucho  alegre,  ca  vio  et  en-    soldán,  vinol  emiente  de  commol  acaeciera 
tendió  que  muy  noble  omne  era  el  Cid;  et  so  a  el  assy,  et  fue  tan  marauillado  que  dixo  con- 
dixo:  «sennor  (¿id  Campeador,  si  uos  presente     tra  el  almoxerif  quel  rogaua,  que  amos  eran 
fuessedes  ante  mió  sennor  el  soldán,  la  meior    duna  ley,  quel  touiesse  poridat  et  quel  dirie 
onrra  que  uos  el  farie,  que  uos  darie  a  comer     lo  quel  acaesejera  la  primera  vez  que  el  vie- 
la  cabeca  del  su  cauallo,  segunt  la  costunbre    ra  al  Qid.  Et  el  almoxerif  dixo  que  le  plazie 
de  nuestra  tierra;  mas  porque  se  cjerto  que  w  muy  de  buena  miente,  et  quel  dixiesse  que 
en  esta  tierra  non  lo  husades  assy,  en  remem-    era.  Et  el  comenco  su  razón,  et  dixol  que 
branca  de  mió  sennor,  douos  yo  el  mió  caua-    se  fazie  marauillado  de  aquello  quel  auie  di- 
llo  biuo,  de  que  uos  aprouechedes  mas  que     cho,  ca  bien  assy  commo  el  dizieque  acaescie 
non  de  la  su  cabeca  cocha;  et  a  uos,  sennor    a  todos  los  otros  mandaderos  que  al  Cid  vi- 
Ruy  Diaz,  besare  yo  las  manos,  commo  a  tan  4o  nien,  assy  acaesejera  a  el  la  primera  vez  quel 
noble  omne  commo  uos  sodes,  de  que  me    viera;  en  tal  guysa,  que  tan  grant  fue  el  míe- 
teme por  mas  bien  andante  que  nunca  fasta    do  que  ouiera  de  la  su  catadura,  que  por  vna 
aqui  fuy».  Et  desque  todas  estas  cosas  fue-    grant  pieca  non  pudiera  1  fablar;  et  segunt  F,  247 
ron  libradas,  el  C\d  mando  al  su  almoxerif    el  asmaua,  esto  non  era  al,  sinon  gracia  quel 
que  leuasse  aquel  pariente  del  soldán  con-  45  diera  Dios  al  Cid  contra  sus  enemigos,  que 
sigo,  et  quel  diesse  posada  en  la  su  huer-    cada  que  los  cataua,  la  primera  uez  que  los 
ta,  que  dizen  de  Villanueua;  et  que  pensasse 
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veye  en  paz  o  en  guerra,  siempre  de  la  su     passar  alia,  que  por  aquello  le  cnbiara  aquel 
catadura  auien  muy  grant  miedo.  Et  desque     presente  por  auer  su  amor,  que  si  por  auen- 
todas  estas  razones  ouo  oydas  aquel  almoxe-     tura  alia  passasse,  quel  touiesse  adebdado 
rif  del  (¿id,  touo  que  era  aquel  mandadero  del     que  íiziesse  por  el;  et  que  esta  era  la  razón  por 
soldán  omne  entendudo  et  sabio,  que  assy  6  que  el  se  mouiera  del  enbiar  aquel  noble  pre 
paraua  mientes  a  todas  las  cosas,  et  ouo  ma-     senté.  Quando  esto  oyó  el  almoxerife  del  (¿id. 
yor  sabor  de  tablar  con  el  mas  afechamiente     dixo  que  agora  le  creye  quanto  le  auie  dicho, 
et  dezirle  muchas  cosas  quel  non  cuydara     et  pues  que  assy  era,  que  dalli  adelante,  asaz 
dézir;  et  dixol  que  pues  le  el  auie  dicho  en  ra-     auien  tablado  en  aquella  razón, 
zon  del  (¿id  lo  quel  preguntara,  que  el  que  10 

dixiesse  lo  que  el  preguntarle.  Et  el  manda-     949.  Capitulo  de  las  muy  nobles  et  muy  onrra- 
dero  del  soldán  dixo  quel  plazie  et  quel  pre-       das  bodas  que  el  Cid  fizo  a  sus  fijas  con 
guntasse  todas  las  cosas  que  quisiesse;  et  el       los  infantes  de  Nauarra  et  de  Aragón,  ct 
almoxerife  del  (¿id  comencol  a  preguntar  que       de  los  muy  grandes  aueres  que  les  1  dio  en  ¡ 
si  sabie  por  qual  razón  se  mouiera  su  sennor  15    la  cibdat  de  Valencia. 
de  enbiar  tan  grant  presente  et  tan  noble  al 

(¿id  Campeador  et  auer  su  amor  con  el,  es-  Cventá  el  estoria  que  este  mandadero  del 
tando  el  tan  lexos  et  tan  arredrado  de  Valen-  grant  soldán  de  Persia  viuio  en  Valencia  con 
cia.  Et  el  mandadero  del  soldán  entendió  en  el  el  (¿id  yaquanto  de  tiempo;  et  el  Qid  dio!  mu- 
almoxeríf  del  (¿id  que  queric  saber  en  commo  90  chas  estrannas  cosas  de  las  desta  tierra  que 
estaua  la  tierra  de  Vltramar,  et  recelosse  que  leuasse  a  su  sennor  el  soldán,  et  sus  cartas 
gelo  preguntaua  por  que  gelo  mandara  el  de  sus  paramientos  ct  de  sus  amiztades.  Et 
(¿id;  et  comencol  a  dezir  que  tan  grant  fuera  después  que  todo  esto  touo  acabado,  des- 
la  nonbradia  et  el  grant  prez  de  armas  et  los  pediosse  del  (¿id  por  se  yr  pora  el  soldán;  et 
muchos  nobles  fechos  que  sonaran  del  Qid  en  85  el  (¿id  por  onrra  del  soldán  fue  con  el  vn  ter- 
la  tierra  dUltramar,  que  por  aquella  razón  se  cío  de  legua;  desi  partiéronse,  et  el  man- 
mouiera  de  enbiar  aquel  presente  et  de  auer  dadero  del  soldán  metiosse  en  las  ñaues,  ct 
su  amor.  Et  quando  esto  oyó  el  almoxerife  del  el  Cid  tornosse  pora  la  villa.  Et  luego  a  po- 
(¿id,  dixo  que  aquella  razón  non  gela  creye,  eos  de  dias  llego!  mandado  commo  los  infan- 
ca  otra  era  la  entencion  del  soldán,  ca  non  so  tes,  fijos  de  los  reyes  de  Nauarra  ct  de  Ara- 
aquella  que  el  dizie.  Et  quando  el  mandadero  gon,  vinien  a  Valencia  por  fazer  sus  bodas  con 
del  soldán  entendió  que  auie  sabor  de  saber  sus  fijas,  assy  commo  lo  enbiaran  parar  en  las 
la  razón  en  commo  estaua  la  tierra  de  Vltra-  cortes  de  Toledo,  segunt  que  lo  ha  contado 
mar,  dixo  que  gelo  diría,  mas  quel  touiesse  la  estoria  ante  desto.  Et  dcstos  infantes,  el 
poridat.  Et  el  respondió  que  lo  faríe,  ca  pues  as  de  Nauarra  auie  nombre  don  Ramiro,  fijo  del 
que  el  le  auie  dicho  toda  la  fazienda  del  Cid,  rey  don  Sancho  el  que  mataron  en  Roda;  el 
non  auie  por  que  recelarse  en  non  dezirle  lo  este  fue  casado  con  donna  Eluira  la  fija  mayor 
quel  preguntaua.  Et  el  mandadero  del  sol-  del  (¿id.  Et  el  infante  de  Aragón  auie  nombre 
dan  comenco  su  razón,  et  dixo  que  la  razón  don  Sancho,  fijo  del  rey  don  Pedro;  et  este 
mas  cierta  por  que  el  soldán  cnbiara  aquel  «o  fue  casado  con  donna  Sol.  Et  a  este  rey  don 
presente  al  (¿id  et  por  que  querie  auer  su  Pedro  ouo  preso  en  batalla  el  (¿id  Ruy  Diaz. 
amor,  era  por  que  la  tierra  dUltramar,  que  era  assy  commo  lo  ha  contado  la  estoria;  mas  me- 
de  moros  a  aquella  sazón,  estaua  en  tan  mal  surando  el  en  commol  soltara  et  fuera  contra 
estado,  que  todos  cuydauan  que  se  perderie,  el  tan  mesurado,et  otrossi  por  los  muchos  bie- 
et  que  la  aurien  los  cristianos;  ca  tan  grant  48  nes  que  en  el  (¿id  auie,  quando  sopo  que  los 
cruzada  passara  de  Francia  et  de  Alemanna  infantes  de  Carrion  dexaran  las  fijas  del  (¿id. 
et  de  Lonbardia  et  de  Ytalía,  que  auien  gana-  enbiol  demandar  su  fija,  porque  de  tan  onrra 
do  la  cibdat  de  Antiocha,  et  yazien  sobre  la  do  et  tan  noble  omne  commo  el  (¿id  era,  fincas- 
cibdat  de  Iherusalem;  et  oyendo  el  soldán  la  se  tinage  en  Aragón,  ca  non  podie  seer  que  de 
grant  fama  del  Cid,  cuydando  que  el  querrie  so 
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tan  esforzado  et  de  tan  buen  cauallero  commo  et  en  piedras  preciosas  et  en  pannos  de  seda 
era  el  (¿id  non  recudiesse  algún  mucho  acá-  tecjdos  con  oro  et  en  pannos  de  lana,  tan  mu- 
bado  omne;  mas  su  ventura  non  fue  atal  que  chas  et  tantas  dellas,  que  bien  touieron  que 
ouiesse  fijo  en  donna  Sol,  ca  murió  ante  que  ningún  rey  que  fuesse  en  Espanna,  cristiano 
reynasse  nin  ouiesse  fijo  nin  fija.  Quando  el  5  nin  moro,  aquella  sazón  non  podría  auer  tan- 
gid sopo  que  vinien  los  infantes,  sallio  a  rece-  tas.  Et  quando  el  (¿id  vio  que  sus  yernos  es- 
birlos  bien  fasta  seys  leguas  arredrado  de  Va-  tauan  assy  marauillados,  touo  que  lo  non  fa- 
lencia, et  leuo  consigo  todos  quantos  caualle-  zian  sin  guysa,  et  abracólos  a  amos  a  dos  en 
ros  onrrados  con  el  estauan,  todos  guysados  vno,  et  dixoles:  «fijos,  pora  uos  amos  a  dos  et 
de  corte  et  de  guerra;  et  sus  tiendas  paradas,  10  pora  uuestras  mugeres  quiero  yo  quanto  uos 
atendiólos  en  campo,  ca  touo  que  mas  noble  vedes».  Desi  mando  llamar  a  donna  Ximena 
et  mas  onrradamientc  los  re^ebrie  assy  que  et  amas  sus  fijas,  et  desque  fueron  delante, 
non  en  otro  lugar.  Et  luego  el  primer  dia  llego  dixo  a  sus  yernos:  «A  uos  digo,  infantes  de 
el  infante  don  Sancho  de  Aragón,  et  atendie-  Nauarra  et  de  Aragón!;  porque  casastes  con 
ron  al  infante  don  Ramiro  de  Nauarra;  et  des- 10  mis  fijas,  quierouos  yo  dar  con  ellas  las  mas 
que  todos  fueron  llegados  en  aquel  lugar,  tor-  onrradas  et  mas  preciadas  cosas  nin  las  mas 
naronse  a  la  cjbdat  de  Valencia.  Et  el  obispo  nobles  que  nunca  fueron  dadas  con  otras 
don  Gerónimo  saliólos  a  recebir  con  quantos  mugeres;  et  esto  sera  todo  quanto  uos  vedes, 
eran  en  la  qibdat;  et  tan  grandes  fueron  las  Pero  porque  yo  et  donna  Ximena  viuamos 
alegrías  que  fizieron  con  ellos,  que  bien  dura-  ao  onrradamiente  en  nuestros  dias,  quiero  uos 
ron  ocho  dias  ante  que  las  bodas  fiziessen.  dar  la  meytad,  et  después  de  la  mi  muerte 
Et  amos  los  infantes  posaron  en  los  palacios  todo  sera  uucstro,  ca  yo  so  ya  encima  de  los 
del  (¿id,  en  la  su  huerta  que  dizen  de  Villa-  mis  dias».  Quando  esto  oyeron  los  infantes, 
nueua,  et  cada  dia  yuan  comer  con  el  (¿id;  et  gradesqieronlo  mucho  al  Qid,  ct  dixieron  que 
el  (¿id  les  mandaua  dar  etcomplir  todo  quanto  as  serien  en  ayudarle  a  todas  las  cosas  que 
auian  mester,  a  ellos  et  a  sus  compannas.  Et  ouiesse  mester  en  toda  su  vida,  et  quel  ter- 
quando  ouieron  a  fazer  las  bodas,  esposólos  nien  en  lugar  de  padre  commo  a  omne  mucho 
el  obispo  don  Gerónimo  al  infante  don  Ramiro  onrrado  et  mucho  acabado  que  el  era. 
de  Nauarra  con  donna  Eluira  la  mayor,  et  a 

don  Sancho  el  infante  de  Aragón  con  donna  ao  950.  Capitulo  de  commo  los  infantes  de  Naua- 
Sol.  Et  desque  fueron  desposados,  el  dia  de       na  et  de  Aragón,  yernos  del  Cid,  se  fueron 
las  bodas  tomaron  sus  bendiciones  segunt       pora  sus  logares  con  sus  mugeres. 
F.  248  que  lo  manda  la  ley  de  Cristus.  ¿Et  quien 1  uos 

podría  contar  las  muy  grandes  alegrías  et  las  Tres  meses  moraron  los  infantes  de  Naua- 
muy  grandes  noblezas  que  fueron  fechas  en  as  rra  et  de  Aragón  con  el  (¿id,  su  suegro,  en 
aquellas  bodas?  ca  esto  serie  mucho  de  re-  Valencia  muy  viciosos  et  a  grant  sabor  de  ssi; 
traer;  ca  en  ocho  dias  que  duraron,  non  ouo  y  et  después  de  los  tres  meses,  espedieronse 
omne  que  non  comiesse  en  plata  et  beuiesse;  del  (¿id  et  de  donna  Ximena,  et  tomo  cada 
et  tan  grandes  fueron  las  gentes  que  se  y  vno  su  muger,  et  tornáronse  pora  sus  tierras, 
ayuntaron  que  bien  fueron  asmadas  ocho  mili  40  Et  quando  fue  al  quitarse,  donna  Ximena 
personas  todos  de  omnes  fijos  dalgo.  Et  pues  abraco  a  sus  fijas  et  acomendólas  a  Dios.  Et 
que  las  bodas  fueron  passadas,  el  (¿id  tomo  a  el  (¿id  fue  con  sus  yernos,  por  onrrarlos,  bien 
sus  yernos  por  las  manos  et  metiólos  consigo  doze  leguas  arredrado  de  Valencia;  ct  quando 
en  el  alcafar,  et  mostróles  todas  aquellas  no-  al  partir,  non  ouo  y  cauallero  de  quantos  con 
bles  cosas  que  el  soldán  de  Persia  le  enbiara;  45  los  infantes  vinieron  a  quien  non  diesse  el  (¿id 
ct  ellos  quando  las  uieron,  fueron  marauilla-  algo,  a  qual  cauallo,  a  qual  muta,  a  qual  pan- 
dos, et  bien  touieron  et  creyeron  que  aquella  n°s>  a  Qyal  dineros,  de  guysa  que  todos  fue- 
sazón  non  auia  en  Espanna  tan  rico  omne  ron  sus  pagados.  Et  el  C,id  tornosse  pora  Va- 
commo  el  (¿id  era;  et  vieron  tantas  et  tan  no-  • 

bles  cosas  et  tan  preciadas  en  oro  et  en  plata  so   9         F/.-iana  mucho,  et  tantos  deiioe  f.  5  mo. 
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lencia.  Et  dize  la  estoria  que  el  infante  don  auie  nombre  Alhuacaxi,  aquel  que  fiziera  los 
Ramiro,  quando  llego  a  Nauarra,  a  cabo  de  vn  viersos  en  razón  de  la  <jibdat  de  Valencia, 
anno,  mataron  al  rey  don  Sancho  su  padre  Et  este  alfaqui  auiel  mucho  seruido  desque] 
F.  248  en '  Roda,  et  el  fue  aleado  por  rey  en  Nauarra,  fiziera  alcayde  de  los  moros  de  Valencia,  en 
r.  et  ouo  en  la  reyna  donna  Eluira,  su  muger,  s  asessegarlos  et  en  auer  sus  rentas  bien  pa- 
vn  fijo  que  dixieron  Garcj  Ramírez.  Et  este  radas;  et  era  tal  en  si,  et  de  tan  buen  enten- 
Garcj  Ramírez  fue  el  primero  que  reyno  en  dimíento  et  tan  de  buen  seso,  et  era  tan  la- 
Nauarra  después  que  don  Fernando,  fijo  del  diño,  que  semeiaua  cristiano;  et  por  esto  se 
rey  don  Sancho  el  Mayor,  passo  la  siella  del  pagaua  el  Cjd  del  et  amaual.  Et  quando  el  £¡d 
reyno  de  Nauarra  a  Castíella,  assy  commo  lo  10  le  vio  ante  ssi,  preguntol  que  que  era  lo  que 
a  contado  la  estoria;  et  aquella  sazón  anda-  querie;  et  el  commo  mucho  ensennado,  finco 
uan  los  nauarros  en  peligro  entre  Castíella  et  los  inoios  et  besol  las  manos,  et  dixo:  «Sennor 
Aragón ;  onde  después  de  la  muerte  del  rey  Qid  Ruy  Díaz,  loado  sea  el  nombre  de  Jhesu 
don  Pedro  et  del  rey  don  Alfonso  de  Aragón,  Cristo  que  uos  troxo  a  este  estado,  que  sodcs 
fueron  los  nauarros  a  cortes  a  Moncon;  et  por  w  sennor  de  Valencia,  vna  de  las  nobles  cjbda- 
que  aquellos  reyes  non  dexauan  fijo  ninguno,  des  dEspanna!  Lo  que  yo  quiero,  sennor,  es 
tomaron  encubiertamiente  a  Garcj  Ramírez,  esto:'  fuy  natural  desta  ci'bdat,  et  míos  auue-  F.. 
nieto  del  (¿id  Campeador,  et  aduxieronle  lúe-  los  fueron  daqui;  et  quando  era  moqo  pe- 
go ende,  et  aleáronle  por  rey  de  Nauarra;  et  quenno,  catiuaronme  cristianos,  et  allí  aprís 
aquel  fue  enderescando  yaquanto  el  reyno  90  fablar  tan  paladinamicnte  ladino;  et  muy  de 
de  Nauarra.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fa-  grado  quisiera  yo  fincar  en  tierra  de  cristia- 
blar  desto,  por  contar  todas  las  cosas  que  nos  et  seer  cristiano;  mas  mi  padre  et  mi  ma- 
acaesejeron  al  Qid  en  Valencia  fasta  el  día  dre,  que  eran  muy  ricos,  quitáronme.  Et  Azo- 
que murió,  et  de  las  cosas  que  acaecieron  me  Dios  tanta  merced  et  diome  tan  sotil  en- 
despues  de  su  muerte  en  Valencia.  <ü  gennio  que  aprendí  toda  la  leyenda  de  los  mo- 

ros, et  fuy  de  los  onrrados  alfaquis  que  ouo 
951.  Capitulo  de  commo  el  Cid  Ruy  Diaz  torno    en  Valencia  nin  de  los  mas  ricos,  assi  com- 
crístiano  al  moro  alfaqui  de  Valencia,  et  pu-    mo  uos  sabedes,  sennor,  et  uos,  por  la  uues- 
sol  nombre  Gil  Diaz,  etfizol  tan  su  priuado    tra  merced,  fiziestesme  alcayde,  et  diestesroe 
que  toda  sufazlenda  dexo  en  el,  so  poder  sobre  todos  los  moros,  yo  por  ventura 

non  lo  meresejendo.  Agora,  sennor,  yo  cuy- 
Después  que  los  infantes  yernos  del  Qid  se  dando  en  el  mió  coracon  en  que  ley  biuia,  fallo 
partieron  de  Valencia,  el  Cjd  trabaiose  bien  que  visque  fasta  agora  en  muy  grant  error, 
vn  anno  en  asessegar  todos  los  castelleros  ca  todo  lo  que  Mahomat,  el  falso  engannador, 
sus  subgetos,  et  en  fazerse  los  moros  que  mo-  as  dio  por  ley  a  los  moros,  todo  es  enganno  et 
rauan  en  Valencia  con  los  cristianos;  et  ouo  barata.  Et  por  esto,  sennor,  conuiertome  a  la 
siempre  las  parias  dellos,  fasta  el  dia  que  mu-  fe  de  Jhesu  Cristo  et  quiero  seer  cristiano  et 
rio;  et  desde  Tortosa  fasta  Orihuela,  fue  en  su  seer  en  su  ley;  et  pidouos  por  merced  que  me 
defendimiento  et  en  su  mandado.  Et  diz  la  es-  mandedes  batear  et  poner  qual  nombre  uos 
toria  que  después  que  este  anno  fue  passado,  «o  quísieredes,  et  daqui  adelantre  quiero  beuir 
finco  el  (¿id  Campeador  sennor  de  Valencia  conuusco  en  la  uuestra  casa  et  a  la  vida  et  a 
mucho  asessegado  et  a  grant  sabor  de  ssi,  la  costumbre  de  los  cristianos,  et  quiero  com- 
fasta  que  murió.  Et  el  estando  assy  muy  bien  plir  la  palabra  que  el  dixo  en  el  su  euangelio, 
andante,  trabajándose  mucho  de  seruiraDios  et  dexar  muger  et  fijos  et  quanto  yo  en  el 
et  de  acrecentar  la  su  fe  en  la  cibdat  de  Va-  45  mundo  he,  et  seruir  a  el  et  a  la  su  sancta  ley 
le  neja,  et  de  hemendar  los  yerros  que  auie  fe-  en  quanto  lo  pudier  conplir  la  flaqueza  del  mió 
cho  contra  el— ca  bien  sabie  el  ya  que  pocos  cuerpo».  Quando  esto  oyó  el  (¿id  Ruy  Diaz, 
eran  sus  días— estaua  vn  dia  en  su  al  cacar,  ouo  tan  grant  plazer,  que  comento  a  reyr,  et 
que  se  auie  leuantado  de  dormir,  et  veno  antel  mando  llamar  a  donna  Ximena,  et  dixol:  «her- 
aquel  moro  alfaqui  que  el  fiziera  alcayde,  que  90  mana,  vedes  aquí  el  mió  alcayde  que  quiere 
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seer  cristiano  et  scer  nuestro  hermano  en  la  ciertas,  et  que  el  rey  Bucar  estaua  en  la 
ley  de  Jhesu  Cristo;  agora  rucgouos  que  uos  mar,  mando  llamar  a  todos  los  moros  que 
plega  et  mandedes  guysar  todas  las  cosas  que  morauan  en  la  cjbdat  de  Valencia;  et  desque 
son  mester  pora  esto».  Quando  esto  oyó  fueron  todos  antel,  seyendo  en  su  escarnio, 
donna  Ximena,  ouo  muy  grant  plazer,  et  guy-  5  dixo:  «Uos  omnes  buenos  del  aliama  de  Va- 
solo  todo  muy  noblemente.  Et  luego  otro  dia  lencia,  bien  sabedes  que  desde  el  dia  que 
enbio  el  Qid  por  el  obispo  don  Gerónimo,  et  yo  so  sennor  dcsta  cjbdat,  siempre  fuestes 
mandol  quel  fiziessc  cristiano  et  quel  pusies-  amparados  et  visquiestes  onrradamientre  en 
se  nonbre  Gil  Diaz;  et  fueron  sus  padrinos  vuestras  casas  y  en  uuestras  heredades,  que 
Aluar  Fannez  Minaya  et  Pero  Bermudez  et  10  ninguno  non  uos  fizo  pesar.  Agora,  mandados 
Martin  Antolinez  de  Burgos,  et  fue  su  madri-  cjertos  son  llegados  que  el  rey  Bucar  de  Tu- 
na donna  Ximena  et  otras  duennas  onrradas.  nez,  con  grant  poder  de  moros,  passa  aquent 
Et  dalli  adelante  fue  tan  priuado  del  Cid,  que  mar,  por  me  toller  esta  cjbdat  que  yo  gane 
toda  su  fazienda  dexo  en  su  mano;  et  el  sopo  con  grant  trabaio;  ct  pues  que  assy  es,  man- 
ían bien  fazcr  et  tan  a  plazer  de  todas  sus  15  douos  que  me  vazicdes  la  villa  con  uuestras 
conpannas,  que  todos  le  amauan  muy  de  co-  mugeres  et  con  uuestros  fijos,  et  yduos  estar 
raqon.  en  el  Alcudia  con  los  otros  moros,  fasta  que 

veamos  en  que  se  ponera  este  fecho  entre 
952.  Capitulo  de  contato  san  Pedro  vino  en  vi-    nos  et  el  rey  Bucar».  Et  desque  los  moros 
sion  al  Cid  Ruy  Diaz  et  le  dixo  quando  auic  20  fueron  fuera  de  la  cibdat,  que  non  finco  y 
a  finar,  et  de  las  fablas  que  el  Cid  Ruy  Diaz    ninguno,  yaziendo  el  Qid  aquella  noche  en  su 
ouo  con  sus  ricos  omnes  sobre  esta  razón.       cama,  a  la  media  noche  estaua  pensando  com- 

mo  farie  en  aquella  venida  del  rey  Bucar;  et 
Segunt  cuenta  la  estoria  que  conpuso  Aben-  non  cato  al,  sinon  quando  entro  en  el  pala- 
alfarax,  sobrino  de  Gil  Diaz,  en  Valencia,  diz  90  ció  vna  grant  claridad,  et  olic  tan  bien  que 
que  cinco  annos  fue  el  Cjd  sennor  della.  Et  era  marauilla.  Et  estándose  marauillando  de 
después  destos  cinco  annos,  llegaron  a  Valen-  aquella  tan  grant  claridad,  vn  omne  le  apa- 
cia  nueuas  que  el  rey  Bucar,  sennor  de  Tu-  reseto  tan  blanco  commo  la  nieue,  et  era 
nez,  teniendosse  por  quebrantado  de  commo  cano  et  crespo,  et  entro  por  el  palacjo,  et 
lo  venciera  el  C,  id  Ruy  Diaz  ante  la  cjbdat  de  30  traye  en  su  mano  vnas  llaues,  et  antes  que  el 
Valencia  et  le  fuera  en  alcance  fasta  en  la  Qid  fablasse,  dixol:  «¿duermes,  Rodrigo,  o 
249  mar '  et  leuara  la  su  noble  espada— a  la  que  commo  yazes?».  Et  el  respondiol:  «¿quien  so- 
v.  el  Cid  puso  nombre  Tizón— et  le  matara  et  le  des  vos  que  me  preguntades?».  Et  el  le  dixo: 
catiuara  toda  su  gente  que  con  el  viniera  da-  «Yo  so  sant  Pedro,  principe  de  los  apostólos, 
llent  mar  et  le  tolliera  el  muy  noble  escanno  35  que  vengo  a  ti  con  mas  pressurado  mandado, 
de  marfil  et  todas  las  muy  nobles  riquezas  que  non  es  el  que  tu  cuydas  del  rey  Bucar. 
que  el  passara  aquent  mar  por  ganar  a  Valen-  Et  esto  es:  que  as  a  dexar  este  mundo  et 
cia,  et  menbrandose  el  rey  Bucar  de  todo  esto  yrtc  a  la  vida  que  non  a  fin,  et  esto  sera  de 
et  quan  auiltado  estorejera  ende,  diz  que  el,  oy  en  treynta  dias.  Pero  tanto  te  quiere  Dios 
por  si  mesmo,  andido  predicando  et  apellidan-  40  fazer  merqcd,  que  la  tu  conpanna  desbarate 
do  todo  paganismo,  tierras  de  Berbería  et  los  al  rey  Bucar,  et  que  tu,  seyendo  muerto,  ven- 
Montes  Claros,  por  passar  aquent  mar  et  <;as  esta  batalla,  por  onrra  del  cuerpo  tuyo; 
vengarse.  Et  quando  el  Cid  Ruy  Diaz  estas  et  esto  sera  con  ayuda  del  apóstol  sant  Yago, 
nueuas  oyó,  pésol  muy  de  coraron,  pero  que  que  Dios  enbiara  a  la  fazienda.  Et  tu,  antes 
se  encubrió  que  nunca  omne  del  mundo  gelo  44  de  todo  esto,  faras  enmienda  a  Dios  de  to- 
entendio.  Et  lo  que  el  queric  fazer  et  dezir  en  dos  tus  pecados,  et  assi  seras  saluo.  Et  todo 
esta  razón,  dexolo  yaquantos  dias;  et  quando 
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en  la  adición  tigo  principaltnenU  á  la  Tercera  Crónica 
3  et  mío  mand.  P,  et  inundar  F.~T  «1  <¿.  en.  FO.—      en  *v*  me*.  O  y  BibL  RealM-ó.   MtmJiibl.Nae.fn*.  F-3i, 
21  Kuy  Di.  falta  en  F.-84  est.  q.  conp-  F.lp  BibL  Nae       Bibl.  Real  m*.  M-ó,  la  0.— 93  Bu.  et  non  ca.  Bibl.  Real 
mt.  JiS3,  e»t~  do  aqui  adelante  q.  conp.  F  Bibl.  Nac.      »»m.  M-5,  Bu.  et  dice  Abenalfarax  que  non  ca.  O.— Bu.  e 
ma.  ¿Vii',  i>»t-  del  Cid  <|.  de  aquí  adelanto  conp-  ".  ~Ab.      estaudo  a**y  entro  en  el  pal-  vna  gr.  Bibl.  Nac.  m*.  F-32. 
FO  Bibl.  Nac.  ni*.  F-3X,  Abenalfax  F,  Abenalfange  P. —      -  21  en.  vn  el  1»  Bibl.  Real  m*.  Jtf-¿.  en  el  pa.  fue  O.— 
•JO  f-  liuy  Diaz  (,'td  F<>. -28  Tunes  F.   31  fa-  la  F. — 32  a      85  clan,  et  vn  gTande  olor  muy  «abroa  >  q.  era  mar. 
q        33  ma  et  cat.  F.— 34  su  K,  la  FO/'.—  38  ce.  et  quan      BibL  Nac.  m*a.  F-tl,  Ji-63;  clarl.  Et  aparecióle  vu  omne 
O  Bibl.  Nac  nH.  F-Jü,  e».  quand  F,  es.  que  til,  oa.  que  tan      tan  bl-  Bibl.  Nae.  nu.  F-.1S.  — M  ma.  BibL  Rtal  m*».  Jtf-á. 
/'.  -40  et  FO.  falta  en  K.— 41  berb.  FA',  Berria  F,  Bogla  0.      I-a,  marauillado  0.— 30  et  traya  en  nu  mano  vnaa  llavott 
—47  dixolo  >,  dixol  U.—4H  ai.  et  q.  e.  F,  ai.  et  e.  0.  Jiibl.  Real  ma  MS,  JJibL  Nae.  mi.  F-3S,  falta  en  0. 
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esto  te  otorgo  Jesu  Cristo,  por  amor  de  mi  rescjo  sant  Pero,  velando  ca  non  durmiendo, 
et  por  la  reuerencja  que  tu  siempre  feziste  et  dixome  commo  destos  treynta  días  me  auia 
en  la  mi  eglesia  del  monesterio  de  Sant  Pe-  de  passardestc  mundo,  la  qual  cosa  non  puede 
dro  de  Cardenna».  Et  quando  esto  oyó  el  cscusar  ningún  omne  nascjdo.  Et  bien  sabe- 
buen  Qid  Canpeador,  ouo  muy  grant  plazer  s  des,  et  cjertos  somos  ende,  en  commo  el  rey 
en  el  su  coragon,  et  dexosc  caer  de  la  cama  Bucar  viene  sobre  nos,  et  dizen  que  trac  con- 
por  besar  los  pies  al  apóstol;  et  el  apóstol  sigo  treynta  et  seys  reyes;  et  pues  tan  grant 
dixol:  «non  te  trabaies  desto,  que  non  podras  poder  trahe  de  moros  et  yo  he  tan  ayna  a  finar, 
llegar  a  mi;  mas  sey  cjerto  que  todo  lo  que  he  vosotros  non  le  podredes  defender  Valencia; 
dicho  te  es  otorgado».  Pues  que  esto  ouo  10  pero  con  la  merced  de  Dios  et  con  lo  que  uos 
dicho  el  buen  apóstol  sant  Pedro,  fuese  pora  yo  conseiare,  vencerlos  hedes  en  campo,  el 
los  ctelos;  et  finco  el  palacjo  lleno  de  vn  olor  donna  Ximcna  et  uos  todos,  con  todo  lo  uucs- 
tan  sabroso,  que  non  a  coraron  en  el  mundo  tro  et  con  el  mió  cuerpo,  estorecredes  en  sal- 
que  lo  podiesse  asmar,  et  el  Qid  finco  tan  uo.  Et  commo  auedes  a  fazer  dalli  adelante, 
conortadoet  tan  cjerto  de  aquello  que  le  dixo  15  yo  uos  lo  mostrare  todo,  ante  que  me  de  uos 
sant  Pedro,  commo  si  ya  ouiesse  passado  por  parta», 
ello.  Luego  de  grand  mannana,  mando  el  Qid 

que  se  llegassen  todos  los  sus  vassallos  en  el  953.  Capitulo  de  commo  el  Cid  se  con/esso  ti 
alcafar;  et  desque  fueron  todos  ayuntados,  el  de  commo  castigo  sus  compannos  en  commo 
CJd  parosse  en  pie,  et  llorando  de  los  oios,  co-  90  fiziessen  después  que  el  fuesse  muerto. 
meneo  a  dezir:  «Amigos  et  parientes  et  vassa- 
llos, muchos  de  vos  a  aquí  que  se  deucn  acor-  Passadas  estas  razones,  diz  la  estona  que 
dar  en  commo  el  rey  don  Alfonso,  mió  sennor,  adolescjo  el  Cid  del  mal  que  fino;  et  enante 
me  ayro  de  su  tierra  por  dos  vezes;  et  los  que  cnflaqueciesse  mucho,  mando  (¿errar  to- 
mas de  los  que  aqui  estades,  por  uucstra  me-  95  das  las  puertas  de  la  villa,  et  el  fuesse  pora 
sura,  saliestes  conmigo,  et  aguardastesme,  la  eglesia  de  sant  Pero;  et  estando  el  obispo 
et  fizónos  Dios  tanta  merced  que  yo  con  el  don  Gerónimo  delante,  et  todos  los  perlados 
ayuda  de  Dios  primeramiente,  et  con  la  uues-  que  eran  en  Valencia,  et  toda  la  otra  gente 
tra,  vencj  muchas  faziendas  que  ouc  con  mo-  quanta  pudieron  caber  en  la  eglesia,  parosse 
ros  et  con  cristianos,  todavía  a  su  culpa  de  so  el  Qid  en  pie,  et  fizo  su  predicación  muy  noble, 
los  cristianos;  pero  que  quisieran  ellos  de  muy  en  que  les  mostró  commo  todos  los  omnes 
bona  mente  tollerme  la  mi  buena  ventura  que  del  mundo,  por  onrrados  et  por  bien  andantes 
Dios  me  ouo  dado.  Agora,  loado  sea  a  Dios,  que  sean  en  este  mundo,  non  pueden  cscusar 
soy  sennor  desta  cjbdat  et  a  nipguno  non  deuo  la  muerte,  de  la  qual  estaua  el  muy  ejerca;  et 
sennorio  sinon  al  rey  don  Alfonso  mió  sennor  &  pues  que  assy  era  que  el  su  cuerpo  nunca  en 
natural;  que  querría  que  el  sopiesse  agora  en  este  mundo  fuera  aviltado  nin  desonrrade. 
commo  esta  Valencia  et  el  estado  de  mi  cuer-  que  ellos  todos  guardassen  que  lo  non  fues.se 
po,  ca  uos  digo  verdat  que  en  los  póstreme-  en  la  postrimería,  ca  toda  la  bien  andanca  del 
ros  dias  de  mi  vida  estoy  commo  non  he  a  be-  omne  en  la  fin  es;  et  de  commo  esto  serie  ct 
250  uir'  mas  de  estos  treynta  dias.  Et  desto  so  40  ellos  auienafazer  por  quesecumpliesse,  todr- 
muy  cjerto,  ca  bien  ha  mas  de  siete  noches  lo  querie  el  dexar  en  mano  del  obispo  don  Ge- 
que  visiones  me  siguen,  ca  veo  mi  padre  Die-  ronimo  et  de  Aluar  Fannez  et  de  Pero  Ber- 
go  Laynez  et  a  mi  fijo  Diego  Ruyz,  et  cada  mudez.  Et  desque  esto  les  ouo  dicho,  asen- 
vez  que  los  veo,  dizenme:  'mucho  auedes  mo-  tosse  a  los  pies  del  obispo,  et  allí  ante  todos, 
rado  aqui!  trendos,  et  vayamosnos  a  las  aso-  45  fezosu  confession  general  de  todos  los  peca- 
nadas  perdurables'.  Et  demás  desto,  me  apa-    dos  et  de  todas  las  erranqas  que  el  auia  fecho 

contra  el  nuestro  sennor  Jhesu  Cristo;  et  e! 

3  U  honrra  q.  Bibl.  Xac.  m.  F -J«.-t  Ir!,  del  monea-  °MspO  ^  s"  penitencia  et  absoluíol.  Et  des; 
Krto  do  Sant  Pedro  de  Ord.  JUbL  Iteal  m*.  J/.S,  IHblio-  despidioSSC  de  todas  las  Otras  gentCS  (lo- 
tera S'ar.  tn*  F-W.  ygreaia  de  Sant  Pedro  de  Arlan<;a  O.  '  . 

7  beear  HibL  iUal  m».  J¿-¿.  JHbl.  Sae.  m».  F-M.  bonar-  so  randO  lUUChO  dC  IOS  OÍOS,  et  f  UCSSC  pora  Su 

£.°7" Ztf  L^ouT'aZZí,  ^TJi1..  ÍK     alcafar,  et  echosse  en  su  cama,  et  nunca  mas 

Hibl.  Ilrnl  m«.  ¡tero  IHbl  lienl  tn$.  ií-S  eotno  O.  — 
10  to.  fu.  Fu  —  23  vo»  ay  aq  FO  — 30  to.  a  na  c  de  I.  er. 

Fl,  orttilotff  ¡'.falta  rn  Fí».   33  Di.  me  (mo  Di.  F|  auie  d.  2  nic  yua  a  na.  F.       trao  f\  bieue  FO.— be  a  (de  F  t 

uF.—  »e,  a  /■-'.  *o-  el  nonbre  de  Fo.—M  «o  yo  no.  F,  no  no.  \.  «y.  Fl'     0  le  F>>,  1«>«  F..    2H  t|.  F.F.  de  q.  OP  -  «t  tntv  l 

u  —  M  en  ((tlln  en  h K-3H  ca  (ct  0»  M»;n  voí  FO.— 39  de  la  —30  pedric»i;)on  F.    34  «.orea  Ff»f\  cierto  Fl     ."VJ  rj  .a 

mi     de  la  F.—  o«to  acora  co.  que  non  F.  cuto»  non  ya  co.  co.  en  e«.  m.  nu.  fu.     rn      tn.  oí  cu.  nu.  fn  F. — ,in  •  m 

fjue  non  ".-40  «o  yo  muy  Fu.    4-¿  tco  a  mío  Fu.— 45  tre-  F<».  t>\  F     41  |n  r\nv  quería  el  desar  F.  lo  qoo  el  i1ci«,t~. 

no»  /.  exednoe  F, falta  tn  uF.~  a*.  UF,  ge  otea  O.  F,  lo  dexarte  o.  -40  «.  ct  Uo.  FO.-50  et  M',  falta  «w  t  ■< 
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ende  se  leuanto;  et  cada  el  dia  cnflaquescie  den  seer  fechas;  et  quando  fuere  el  dia  que 
mas,  fasta  que  non  finco  del  plazo  mas  de  sie  uos  quisiercdes  yr  pora  Castiella,  fazerlo  he- 
te días.  Entonce  mando  llamar  a  donna  Xime-  des  saber  a  toda  la  gente  mucho  en  poridat, 
na  et  a  su  priuado  Gil  Diaz,  et  mando  quel  que  lo  non  sepa  ningún  moro  de  los  que  son 
troxiessen  las  buxctas  de  plata  en  que  esta  5  en  el  Alcudia,  et  mandaredes  que  carguen 
ua  el  balsamo  et  la  mirra  que  el  grant  soldán  las  azemilas  de  quantas  cosas  son  en  Valen- 
de  Persia  le  enbiara;  et  desque  las  touo  todas  cia,  que  non  finque  y  ninguna  cosa  que  de  pro 
delante,  mando  quel  traxiessen  una  copa  de  sea;  et  esto  a  uos  Gil  Diaz  lo  mando  yo  fa- 
oro  en  que  el  beuie,  et  tomo  de  aquel  balsa-  zer  mas  que  a  estos  otros.  Et  desque  esto 
. 250 mo  et'  de  aquella  mirra  quanto  vna  cuchar  10  fuere  fecho,  mandaredes  cnsellar  el  mió  ca- 
v.  pequenna,  et  mezclóla  con  del  agua  en  la  co-  uallo  Bauieca,  et  guysaredes  el  mío  cuerpo 
pa,  et  beuiolo.  En  todos  aquellos  siete  dias  mucho  onrradamiente  guarnido,  et  ponerme 
non  comió  nin  beuio  ninguna  vianda  otra  que  hedes  en  el  cauallo;  et  en  manera  me  guisa- 
fuesse,  siiron  una  cuchar  pequenna  de  aquel  redes  et  me  ataredes  que  me  non  pueda  caer 
balsamo  et  de  aquella  mirra  estemprado  con  us  del,  et  ponermedes  la  mi  espada  Tizón  en  la 
el  agua;  et  cada  dia  después  que  esto  fezo,  mano;  et  siempre  vaya  cabo  mi  el  obispo  don 
se  paro  su  cuerpo  et  su  cara  mas  fresca  et  Gerónimo,  del  vn  cabo,  et  Gil  Diaz  mi  pri- 
mas fermosa  que  ante,  et  la  palabra  mas  re-  uado  del  otro,  que  me  guien  el  cauallo;  et 
zia,  saluo  ende  que  enflaquescie  todavía  que  uos,  Pero  Bermudez,  leuaredes  la  mi  senna 
se  non  podie  mandar  en  la  cama.  Et  al  se-  90  commo  soledes  fazer;  et  uos,  Aluar  Fannez, 
gundo  dia  ante  que  finasse,  mando  llamar  a  ordenat  uuestras  azes  et  yd  lidiar  con  el  rey 
donna  Ximena  et  al  obispo  don  Gerónimo  et  Bucar  mucho  atreuidamiente,  ca  cierto  sed, 
Aluar  Fannez  et  a  Pero  Bermudez  et  a  Gil  et  non  dubdedes,  que  Dios  me  a  otorgado  de 
Diaz  su  priuado;  et  desque  todos  cinco  fue-  vencer  esta  fazienda  seyendo  yo  muerto.  Et 
ron  antel,  comento  a  castigarlos  en  commo  g¿  desque  la  fazienda  fuere  vencida  et  metiere- 
fiziessen  después  de  su  muerte,  et  dixo:  «Bien  des  los '  moros  en  arrancada,  en  commo  aure*  F.  2ól 
sabedes  uos  en  commo  el  rey  Bucar  de  Túnez  des  a  fazer  después  desto,  yo  uos  lo  ensen- 
sera  aqui  vn  dia  destos,  et  cercara  esta  c¡bdat  nare  eras  quando  fiziere  el  mió  testamento», 
con  muy  grant  poder  de  moros.  Pues  el  pri- 
mer conseio  que  auedes  a  fazer  después  que  30  954.  Capitulo  de  la  muerte  del  Cid  Ruy  Diaz, 
yo  fuere  finado,  que  me  lauedes  el  cuerpo  et  de  commo  fizo  su  testamento. 

muchas  vegadas,  ca,  loado  sea  Dios,  linpio  lo 

tengo  yo  ya  de  dentro  pora  recebir  el  su  Quando  otro  dia  fue  de  grant  mannana,  vi- 
sancto  cuerpo  eras  que  es  el  mió  postrimero  nieron  ante  el  Qid  el  obispo  don  Gerónimo  et 
dia;  et  desque  fuere  el  cuerpo  muy  linpio  et  33  Aluar  Fannez  et  Pero  Bermudez  et  Martin 
muy  bien  lauado,  cnxugarlo  hedes  muy  bien  Antolínez  de  Burgos  et  donna  Ximena  et  Gil 
et  vngirlo  hedes  con  este  balsamo  et  con  esta  Diaz  que  siempre  estauan  con  el;  et  el  Qid  co- 
mirra  que  aqui  finca,  et  tanbien  vngiredes  la  meneo  a  fazer  su  testamento.  Et  lo  primero 
cabeca  commo  los  pies,  que  non  finque  lugar  que  mando  fue  que  la  su  sepultura  fuesse  en 
en  todo  el  cuerpo  que  non  sea  vntado  con  «o  Sant  Pedro  de  Cardenna  o  agora  yaze,  et 
ello.  Et  uos,  hermana  donna  Ximena,  et  uues-  mando  al  monesterio  muchos  bonos  hereda- 
tras  compannas  todas,  guardatuos  quando  yo  mientos,  por  que  oy  en  dia  es  mas  onrrado  et 
finare  que  ninguno  non  sea  osado  de  dar  bo-  sentido  el  logar  o  el  su  cuerpo  yaze;  et  man- 
zes  nin  de  fazer  duelo,  porque  los  moros  non  do  a  donna  Ximena  todo  quanto  en  el  mundo 
entiendan  la  mi  muerte;  et  quando  fuere  el  45  auia,  que  uisquiesse  en  ello  bien  et  conplida- 
dia  que  llegare  el  rey  Bucar,  mandaredes  a  miente  a  su  onrra  por  toda  su  vida  en  este 
todas  las  gentes  que  suban  por  los  muros  et  monesterio,  et  Gil  Diaz  que  la  siruiesse  en 
que  tangán  atambores  et  trompas  et 


et  que  fagan  las  mayores  alegrías  que  pue-  *  i«q.  »-en  (falta  en  e>  «i  aic.  ie,  ios  del  arrauai  del 

Ale.  O,  loa  que  moran  fuera  en  el  Alo  F.—5  car.  FOI,  en 
E  e*ln  mbre  raspado  la  tilaba  car.  —  6  ai  con  todas  qoa. 

I  cada  dia  tOP,  todo  el  día  K,  toda  rya  I.— T  las  touo  (aquu)laa  O)  FO.— co.  ba  (que  ha  O)  en  Va.  F0.~- 10  ens. 

del-  Pul',  los  to.  todas  tnntet  todoo)  de).  E,  lo  to.  todo  del.  Eo,  ens.  et  armar  F.—ll  Ba.  et  far.erlo  hedos  armar  et 

/.—  ll  tuesclolo  FP,  mezclólo.— 14  cuchar  EFO,  cuchara  gula.  o,  temrjante  P.—  ruíb.  FO,  Ruiaariedes  £.—  12  mu. 

/.--cu.  pe  /<•'(>,  cu.  muy  pe.  F.-1&  deatemprado  0,  dea-  apuestamente  guar.  FOP.    16  vayan  FO.— 20  co.  lo  so.  F. 

tonprada  K.-con  del  a*  ".—17  ca.  Un  fer.  et  mas  fre.  21  ordenaredes  FOP.— 25  met.  F.F,  en  E  puede  leerte 

q.  i»,  layuna  de  K.-18  j»a  mas  F.F.  pa.  muy  O  —  29  mo.  mal  meller..  veyeredes  /.  metierdea  ».— 27  ens.  E,  con- 

/./',  1110.  que  trabo  FO.    Tu.  (Et  O,  la  primara  cosa  q.  Fu.  aojare  F,  diré  ".-.28  íeeiero  F.--33  Q.  fue  o.  dta  de  Fu.— 

—31  fin.  es  q.  FU.— cu.  muy  bien  et  iuu<  h.  FO.— 38  sea  el  37  estañan  F.F,  estaua  0.— 40-43  et  man. .  en.  yaae  va  en 

nombre  de  Di.  FO.— 33  de  den.  01',  den.  F,  falla  en  E  —  F  iletjnU»  de  esta  mon.  47:  OP  aAmlen  otra»  manda»  tes- 

48  afiaí.  to,  auaí.  E  y  lo  mismo  en  636  b  to.  tamentaria».—V¡  la  sir.  EV,  seruiese  a  dona  X Uneos  F. 
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todos  los  sus  dias,  lo  que  el  fizo  bien,  assy  negras  consigo,  el  todas  eran  trasquiladas, 
commo  ta  estona  uos  lo  contara  adelante.  Et  sinon  sennas  vedijas  que  trayen  encima  de 
desque  esto  ouo  ordenado,  dixo  a  Aluar  Fan-  las  cabecas;  ct  esto  era  en  razón  de  commo 
nez  et  a  Pero  Bermudez  que  quando  ouies-  que  vinien  en  romería  et  commo  a  perdón;  et 
sen  vencido  al  rey  Bucar,  que  non  punnas-  e  todas  muy  bien  armadas  de  lorígones  et  de 
sen  en  otra  cosa  sinon  en  se  yr  quanto  pu-  arcos  torquis.  Et  el  rey  Bucar  mando  fincar 
diessen  pora  Castiella,  al  monesterio  de  Sant  las  tiendas  derredor  de  Valencia;  et  dize  Abe- 
Pedro  de  Cardenna,  que  cumpliesscn  aquello  naifarax,  el  que  esta  estoria  traslaudo  en  ara- 
que  el  auic  mandado.  Et  esto  era  ya  ora  de  uigo,  que  fueron  bien  xv  mili  tiendas.  Et  el 
sesta;  et  el  Qid  mando  al  obispo  don  Gero-  10  rey  Bucar  mando  aquella  mora  negra  que 
nimo  quel  diesse  el  cuerpo  de  nuestro  sennor  posasse  mas  cerca  de  la  villa  con  todas  sus 
Jhesu  Cristo,  et  recebiol  muy  deuotamiente,  compannas;  et  ella  fue  la  primera  que  los  cris- 
tos inoios  fincados,  et  llorando  ante  todos,  tianos  mataron  en  la  fazienda,  assy  commo 
Desi  acostosse  en  la  cama,  et  llamo  a  sant  oyredes  adelante.  Et  tres  dias  duro  que  cada 
Pedro  et  a  Dios,  et  dixo  assy:  «Sennor,  tuyo  is  dia  combatien  la  villa  muy  esforcadamientc, 
es  el  poder  ct  tuyos  son  los  regnos,  tu  eres  et  las  compannas  del  (¿id  defendiense  muy 
sobre  todos  los  reyes  et  sobre  todas  las  gen-  bien,  ct  mayor  danno  rcccbicn  los  moros  que 
tes,  et  todas  las  cosas  son  al  tu  mandamien-  los  de  la  villa;  et  cada  ora  que  salien  a  deten- 
to; pues  por  esto,  sennor,  pidote  por  merced  der  los  muros,  siempre  salían  tanniendo  troni- 
que la  mi  alma  sea  puesta  en  la  luz  que  non  90  pas  et  annafiles  et  atambores  ct  faziendo  muy 
ha  fin».  Et  quando  esto  ouo  dicho  Ruy  Diaz,  grandes  alegrías,  assy  commo  el  (¿id  les  man- 
el  noble  varón,  dio  a  Dios  la  su  alma  sin  dará.  Et  esto  duro  bien  ix  dias,  porque  la 
manziella.  Esto  fue  en  la  era  de  mili  et  cxxxii  companna  del  (¿id  guysauan  todas  sus  cosas 
annos,  en  xv  dias  andados  del  mes  de  mayo,  pora  se  yr,  assy  commo  el  (¿id  les  mandara. 
Et  agora  dezit  sendos  paternostres  con  su  aue-  as  Et  quando  esto  vieron  los  moros,  cuydauan 
maria,  que  Dios  depare  qui  lo  diga  por  uos.  que  el  (¿id  non  osaua  sallir  a  ellos,  et  estauan 
Et  desque  fue  finado,  el  obispo  don  Gero-  mucho  esforzados  et  querien  ya  comencar  a 
nimo  et  Aluar  Fannez  et  Pero  Bermudez  et  fazer  bastidas  et  engenios,  ca  ciertamicntre 
Gil  Diaz,  su  priuado,  lauaronle  ct  vngicronle,  cuidauan  ellos  que  el  (¿id  non  saldric  a  ellos, 
assy  commo  et  mandara,  et  leuaronle  pora  90  pues  que  tanto  tardaua  de  non  salir, 
la  cglesia  de  Sancta  Maria  de  las  Uirtudes; 

ct  el  obispo  et  los  otros  perlados  dixieron    956.  Capitulo  de  commo  Bucar  et  tos  xxvi  re- 
sus  orationes  et  sus  vigilias  et  sus  missas  ct       yes  de  moros  Jueron  desbaratados  ante  k 
sus  sacrificios,  assy  commo  es  costunbre  de       cibdat  de  Valencia,  por  ayuda  del  apóstol 
dezir  por  los  finados;  et  esto  duro  tres  dias.  35    Sanctiago,  después  de  la  muerte  del  Cid. 
Mas  agora  dexa  la  estoria  de  fablar  del  Cid, 

por  contar  del  rey  Bucar  de  Túnez.  A  cabo  de  ix  dias  después  que  el  rey  Bucar 

llego  a  Valencia,  auyen  ya  la  conpanna  del 
955.  Capitulo  de  commo  el  rey  Bucar  de  Tu-     (¿id  guysadas  todas  sus  cosas,  commo  el  (¿id 
nez  veno  sobre  Valencia  la  segunda  vez,  et  la  «o  mandara  guysar  ante  que  muriesse,  ca  Gil 
combatle  de  cada  et  día.  Diaz  el  su  priuado  nunca  en  al  trabaío  en  es- 

tos IX  dias.  Et  el  cuerpo  del  Cid  fue  guisado 
Cuenta  la  estoria  que  a  cabo  de  tres  dias    en  esta  guysa:  primeramiente  fue  balsamado 
después  que  el  (¿id  fue  finado,  arribo  el  rey    et  vngido  segunt  que  a  contado  la  estoria,  et 
Bucar  de  Túnez  al  puerto  de  Valencia,  et  sa-  »  finco  tan  yerta  la  carne  et  tan  fermosa  et  el 
llio  a  terrenno;et  trayc  consigo  tan  grant  po-     rostro  tan  fermoso  et  los  oios  abiertos  et  la 
F.  251  der  que  era  marauilla, '  et  vinien  con  el  treyn-    barba  luenga  et  mucho  apuesta,  que  non  1 
c    ta  et  seys  reyes  de  moros,  et  trayc  consigo    omne  en  el  mundo,  que  lo  non  sopiesse  et 
vna  mora  negra  que  traye  trezientas  moras    lo  viesse,  que  cuydasse  que  era  sinon  biuo 
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Et  Gil  Diaz  luego  el  segundo  día  que  el  Qid  noche  abrieron  vna  puerta  de  la  cjbdat  que 
finara,  pusiera  el  cuerpo  en  vna  siella  de  las  es  contra  Castiella— et  esta  puerta  de  la  cjb- 
suyas,  et  la  siella  en  un  caualfuste;  et  pusol  dat  a  nombre  puerta  de  Roteros  — et  prime- 
a  carona  del  cuerpo  vn  ganbax  fecho  de  vn  ramiente  salió  Pero  Bermudez  con  la  senna 
rancal  blanco;  et  pusol  dos  tablas  cauadas  s  del  £td  et  quatrocientos  caualleros  con  el, 
redondas,  la  vna  en  las  espaldas  et  la  otra  en  que  les  non  menguaua  sortija;  et  después  sa- 
tos pechos,  et  eran  tan  cauadas  que  se  junta-  Uieron  las  azemilas  et  todo  el  otro  rastro;  et 
uan  amas  las  tablas  en  los  lados  et  llegauan  desy  sallieron  otros  quatrocientos  caualleros, 
fasta  en  los  sobacos,  et  la  de  las  espaldas  otrossi  muy  bien  guisados;  et  en  la  caga  venie 
llcgaua  angosta  fasta  el  colodriello,  et  la  de  10  el  cuerpo  del  Qid,  et  con  el  cjent  caualleros 
los  pechos  fasta  en  la  barba,  et  eran  amas  las  todos  escogidos  vno  meior  de  otro,  et  a  sus 
tablas  forcadadas  en  la  siella  porque  el  cuer-  espaldas  vinie  donna  Ximena  con  toda  su 
'.  252  po  non  se  reboluiesse  a  ningún  cabo.  Et '  des-  companna  et  seyscientos  caualleros  en  pos 
que  todo  aquesto  fue  assy  fecho,  era  ya  el  de-  ella  que  guardauan  a  ella  et  a  todo  el  rastro, 
zeno  dia  en  la  mannana,  et  todo  esse  dia  et  is  Et  sallieron  tan  callando  et  tan  passo,  que 
bien  fasta  media  noche  estudieron  todas  las  non  semeiaua  que  yuan  y  diez  caualleros.  Et 
conpannas  del  Qíd  en  guysar  sus  armas  et  en  desque  todos  fueron  fuera,  era  ya  dia  claro; 
armarse  et  en  cargar  las  azemilas;  et  en  guy-  et  Aluar  Fannez  tenie  sus  azes  ordenadas,  et 
sa  lo  fizieron  que  en  toda  la  cjbdat  de  Valen-  fueron  luego  ferir  en  los  moros,  et  dieron 
cía  non  ñnco  cosa  que  valliesse  vn  mal  diñe-  90  luego  primeramientre  en  las  tiendas  de  aque- 
ro,  sinon  todas  tas  casas  vazias  et  algunas  lia  mora  negra  que  estaua  delante;  et  tan  re- 
cosas que  a  ellos  non  cumplían  de  leuarlas.  zia  fue  el  cspoloneada,  que  mataron  de  aque- 
Et  quando  fue  a  la  media  noche,  pusieron  el  Has  moras  bien  ciento,  ante  que  se  vuiassen 
cuerpo  del  (¿id,  assy  commo  estaua  con  su  armar  ni  caualgar.  Pero  diz  la  estoría  que 
siella,  en  su  cauallo  Bauieca,  et  ataron  las  35  aquella  mora  era  tan  apercibida  et  tan  maes- 
forcaduras  de  las  tablas  con  cuerdas  muy  tra  de  tirar  del  arco  torqui,  que  era  maraui- 
bien;  et  con  lo  que  estauan  pegadas  en  los  lia,  et  por  esta  razón  diz  que  la  llamauan  los 
arzones,  estaua  el  cuerpo  tan  derecho  et  tan  moros  en  arauigo  nuge\ymath  turquia,  que/^jo 
egual  que  non  semeiaua  sinon  que  biuo  era  quiere  dezir  «estrella  de  los  arqueros  de  v< 
en  la  siella;  et  tenie  calcadas  unas  calcas  en-  90  Turquia»;  et  ella  fue  la  primera  que  caualgo, 
tremezcladas  de  blanco  et  de  prieto  a  rede-  et  con  ella  las  otras  cjent  moras  sus  conpan- 
ziellas  menudas,  que  non  a  omne  en  el  mundo  ñeras,  et  fizieron  yaquanto  danno  en  la  con- 
que non  cuydasse  que  eran  brafoneras,  si-  panna  del  £id;  mas  commo  las  mugeres  por 
non  quando  pusiesse  la  mano  en  ellas;  et  natura  se  quexan  con  la  muerte  mas  que  los 
uistieronle  vna  vestidura,  fecha  a  manera  de  as  varones,  ovierongelo  a  entender,  et  la  pri- 
perpuntc,  de  vna  por  pola  de  las  nobles  del  mera  que  murió  fue  ella  que  era  su  cabdiello, 
mundo;  et  pusiéronle  su  escudo  al  cuello,  et  et  las  otras  comentaron  a  yr  fuyendo  por  las 
en  la  cabera  vna  capellina  fecha  de  pargami-  tiendas.  Et  tan  grant  fue  el  roydo  et  la  buelta 
no  et  pintada  a  sus  sennales  que  non  a  omne  entre  ellos  que  muy  pocos  dellosse  pudieron 
que  non  cuydasse  que  era  de  fierro;  et  pusie-  40  acoger  a  las  armas,  mas  tornaron  las  espaldas 
ronle  su  espada  Tizón  en  la  mano,  et  el  bra-  quien  mas  podie,  et  comentaron  a  fuyr  contra 
co  atado  et  aguysado  yuso  de  la  uestidura,  la  mar.  Et  quando  esto  vio  el  rey  Bucar  et  los 
tan  bien  et  tan  sotilmiente  que  era  marauilla  trcynta  et  seys  reyes,  fueron  marauillados,  ca 
en  commo  tenie  la  espada  tan  derecha  e  tan  bien  les  semeio  que  vinien  y  sessenta  mili  ca- 
egual.  Et  yua  del  vn  cabo  el  obispo  don  Ge-  49  ualleros  todos  mas  blancos  que  vna  nieve;  et 
ronimo  et  del  otro  cabo  Gil  Diaz  quel  guias-  uenia  delante  vno  mas  grande  que  todos  los 
se  el  cauallo,  assy  commo  el  mandara.  Et  des-  otros,  et  traye  en  la  mano  vna  senna  blanca 
que  todo  esto  fue  assy  guysado,  a  la  media    et  en  la  otra  vna  espada  que  semeiaua  fuego; 
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et  fazic  vna  mortandat  muy  grande  en  los  rao-    rataron  al  rey  Bucar,  bien  cuydauan  los  moros 
ros  que  yuan  fuyendo,  que  tan  espantado  fue    del  Alcudia  que  el  Qid  biuo  salie,  ca  le  vieron 
Bucar  et  los  sus  reyes,  que  comentaron  a  fuyr    yr  en  su  cauallo  et  su  espada  en  la  mano;  mas 
et  non  touieron  rienda  fasta  en  la  mar.  Et  es-     quando  le  vieron  yr  contra  Castiella  et  que 
tonqe  la  conpanna  del  Qid  comentaron  a  yr  5  ninguno  non  tornaua,  fizieronse  marauillados, 
firiendo  et  matando  en  ellos.  En  esto  el  obis-    et  estudieron  assy  todo  aquel  dia,  que  non 
po  don  Gerónimo  et  Gil  Diaz  fueron  sacando    osauan  yr  a  las  tiendas  que  dexaran  los  del 
el  cuerpo  del  Qid  et  a  donna  Ximena  et  a  su     rey  Bucar  nin  entrar  a  la  villa,  cuydando  que 
conpanna,  et  todo  el  otro  rastro  de  las  aze-    el  Qid  lo  faziecon  alguna  maestría.  Et  quando 
milas,  de  la  angostura  de  la  *  huerta  todavía  10  fue  otro  dia,  pararon  mientes  contra  la  villa, 
enderestando  su  camino  contra  Castiella;  et    et  non  oyeron  ningún  roydo.  Et  estonce  Aben- 
desque  fueron  fuera  en  vn  llano,  atendieron     alfarax  mismo  caualgo  vn  cauallo,  et  vn  omne 
a  la  otra  conpanna  que  yua  en  alcance.  Et  en    con  el,  et  fue  yendo  contra  la  villa;  et  fallo 
todo  esto,  Pero  Bermudez  et  Aluar  Fannez  et     todas  las  puertas  cerradas,  sinon  aquella  que 
todos  los  otros  caualleros  et  peones  yuan  15  la  conpanna  del  Qid  abrieron;  desi  entro  en  la 
matando  et  derribando  en  los  moros  tan  fie-     villa  et  andido  todo  lo  mas  della,  et  non  fallo 
ramiente  que  era  marauilla,  ca  ninguno  non     y  omne  ninguno,  et  fue  marauillado.  Entonces 
tornaua  cabeca  por  defenderse.  Et  quando  los    salió  de  la  villa,  et  fue  a  los  moros  que  esta- 
moros  fueron  terca  de  las  ñaues,  tan  grant    uan  en  el  Alcudia,  et  dixoles  como  la  cfodat 
fue  la  priessa  de  se  meter  en  ellas,  que  diz  la  20  toda  era  vazia  que  omne  del  mundo  non  auie 
estoria  que  murieron  y  bien  diez  mili  dellos  *  y;  et  fueron  mas  marauillados  que  ante;  pero 
afogados,  et  fueron  y  muertos  los  veynte  de     con  todo  esto,  nin  osauan  yr  a  las  tiendas  nin 
aquellos  reyes.  Et  el  rey  Bucar,  et  los  otros    entrar  a  la  villa,  et  estudieron  assy  bien  fasta 
moros  que  escaparon  del  desbarato,  alga-     medio  dia;  et  quando  vieron  que  non  recudie 
ron  las  velas  et  comentaron  a  yr,  que  nunca  25  ninguno  de  ninguna  parte,  torno  Abenalfarax 
mas  tornaron  cabeca.  Et  quando  esto  vio  la    otra  vez  a  la  villa,  et  con  grant  conpanna  de 
conpanna  del  Qid,  allegáronse  todos  et  co-     los  meiorcs  omnes  que  auie  entre  los  moros, 
mentaron  a  entrar  por  las  tiendas;  et  assy    et  entraron  en  el  alcacar  et  comentaron  a 
commo  yuan  passando  por  llegar  al  cuerpo  del    andar  por  todos  los  palacios  et  por  todas  las 
Qid,  yuan  tomando  mucho  oro  et  mucha  plata  30  cámaras,  que  non  fallauan  ningún  omne  nin 
et  otras  cosas  pregadas  que  fallauan  en  las    otra  cosa  biua.  Et  andando  assy  catando,  fa- 
Hendas;  assy  que  el  mas  pobre  fue  aquel  dia    liaron  vn  escripto,  en  la  paret,  en  arauigo,  que 
muy  rico.  Et  desque  todos  fueron  llegados  en    Gil  Diaz  fiziera;  et  dizie  en  aquel  escripto  en 
vno,  enderezaron  su  camino  pora  Castiella,    commo  el  Qid  era  muerto,  mas  que  lo  leuaran 
assy  commo  el  Qid  les  mandara,  et  llegaron  35  en  aquella  guisa  por  vencer  al  rey  Bucar,  et 
aquella  noche  en  vna  aldea  que  dizen  Siete     porque  les  non  contrallassen  la  yda.  Et  quan- 
Aguas,  que  es  a  ix  leguas  de  Valencia  contra     do  esto  uieron  aquellos  moros,  fueron  mucho 
Castiella.  Mas  agora  dexa  la  estoria  de  con-    alegres,  et  dando  vozes  et  faziendo  grandes 
tar  de  la  conpanna  del  Qid,  por  contar  de  los    alegrías,  comentaron  a  abrir  las  puertas  de  la 
moros  de  Valencia  que  fincaron  en  el  arraual  40  villa;  et  desque  sonaron  estas  nueuas  en  ei 
del  Alcudia  que  dizen  de  Villanueua.  Alcudia,  comentaron  los  moros  a  meter  sus 

mugeres  et  sus  fijos  en  la  villa,  et  fuesse  cada 
957.  Capitulo  de  commo  los  moros  que  estauan  vno  a  su  casa,  assi  commo  se  ante  estaua. 
053  en  el  arra'ual  del  Alcudia  cobraron  la  cibdat  ante  que  el  Qid  la  ganasse.  Et  desde  aquel 
de  Valencia  et  las  tiendas  et  todo  el  muy  45  dia,  fue  la  tibdat  de  Valencia  en  poder  de  mo- 
grant  auer  que  el  rey  Bucar  dexara  en  el  ros,  fasta  que  la  gano  el  rey  don  Jaymes  de 
campo,  quandol  desbarataron  la  conpanna  Aragón,  pero  que  siempre  fue  llamada  -Va- 
del  Qid.  lencia  la  del  Qid».  Et  luego  otro  dia,  pararon 

mientes  los  moros  a  las  tiendas  del  rey  Bu- 

Segunt  cuenta  Abenalfarax  que  fizo  esta  50 

pctnria  í»n  amílico  diz  nue  el  día  Que  la  con-         1  b.  c°Jrd*ron  K>  por  cierto  cnydauan  OI',    5  tnToa 
estoria  en  arauigo,  aiz  que  ei  uia  que  iu  con       mm_  hol,  _v,  ca  en  Tn  Ku       9t  con  eJ  ^  {t       ^  ^ 

panna  del  Cid  salieron  de  Valencia  et  desba-     •*  fuerou  con  .1  «r.  r.-n  mei.  fe,  «»  t  ,u  utra 

*  T  n«r  mitre  ra*¡HUlo.  inoro*  mu]   l. — ent  mm  tno-  F  - 

HO  U  FF,  en  la  «'.—43  *e  falta  m  V.  m  anu*  falta  <-«  <>.— 
1  moro»  Uwti'iJn  0. -—  $  fu.  <j.  t.  h-F»,  fu.  e  t-  P.  —  t  fu.       44  de«.  FE,  £  ante»  haHa  e*eñU>  desque     47  Ar  «t  o-io 
dentro  vn  h<>¡'.    lü  hu*st«  ElFo.  —  iX  rn  «I  ale  F.~  18  por      ouo  tan  poco  tiempo  que  la  touieron  )oa  moros  «efraa 


■e  defender  *■'■>.— .»1  dellos  af  0,  do  loa  moro»  F.F.— -¿3  «>t      cuentan  las  estoriaa  que  non  ha  bien  ciento  et 
•qnello»  mo.  o,  et  loe  uio.  F.—H  al<;  F<H,  alcanzaron  fe'.       (setenta  f)  afioe  pero  que  la  gano  el  rey  don  Jaytnee  iic 
~  vio  f  0,  oyó  KI.—OO  Ab.  el  q.  Fu.  í.  0,  trmejante  I*. 


i 

Digitized  by  Google  ¡ 


ALFONSO  Vi;  EL  CUERPO  DEL  CID  LLEVADO  A  CARDENA  639 

car,  et  non  vieron  y  estar  ningún  omne;  et  bien  que  el  cuerpo  del  (¿id  fuesse  metido  en 
fueron  alia,  et  fallaron  todas  las  tiendas  va-  ataut,  assi  commo  pertenescje  a  todos  los 
zias,  saluo  ende  que  fallaron  y  yaquantas  mu-  omnes  muertos,  et  que  cubriessen  el  ataut 
geres  escondidas;  et  desi  fueron  al  puerto  con  porpola  et  con  pliegos  de  oro;  et  donna 
de  la  mar  et  non  fallaron  y  ningunas  ñaues,  6  Ximena  non  quiso,  ante  dixo  que  mientra  el 
et  estonces  sopieron  commo  el  rey  Bucar  se  su  rostro  et  los  oios  estudiessen  tan  frescos 
era  ydo.  Mucho  fueron  marauillados  de  la  et  tan  apuestos,  nunca  el  su  cuerpo  entraria 
253  grant  montandat  que  fallaron  de  ios '  moros;  en  ataut:  ca  muy  mas  noble  cosa  era  de  veer- 
.  desi  comentaron  a  coier  los  despojos  de  los  le  sus  fijas  et  sus  yernos  assy,  que  non  en 
muertos  et  las  tiendas,  et  tan  grant  fue  el  auer  ío  ataut;  et  ellos  touieron  que  dezia  razón,  et 
que  y  fallaron  de  los  moros,  que  esto  fue  muy  dexaronlo  assy.  Et  a  cabo  de  quinze  dias,  lle- 
grant  cosa  en  oro  et  en  plata  et  en  ropas  go  el  infante  don  Sancho  de  Aragón  et  su  mu- 
preciadas,  et  en  bestias,  cauallos,  muías,  ca-  ger  donna  Sol;  et  traya  ante  si  ctent  caualle- 
meilos,  búfalos  et  otros  ganados,  vacas  et  ros  armados,  puestos  los  escudos  auiessas  en 
oueias,  et  otras  muchas  et  estrannas  cosas;  is  los  arzones  de  las  siellas,  et  todos  los  de  su 
et  tanta  fue  la  vianda  que  y  fallaron,  con  la  conpanna  trayan  capas  pardas  et  las  capiellas 
que  fallaron  en  la  villa,  que  bien  por  x  annos  tendidas,  et  donna  Sol  vinia  uestida  de  esta- 
les cumplió  a  los  de  la  cjbdat  de  Valencia,  et  menna  ella  et  todas  sus  donzellas,  ca  bien 
avn  que  lo  yuan  uender  a  otros  lugares.  Mas  cuydaua  el  infante  don  Sancho  que  auien  a 
agora  dexa  la  estoria  de  contar  de  los  moros,  ao  fazer  duelo  por  el.  Mas  falláronlo  de  otra 
por  contar  de  la  conpanna  del  (¿id.  guysa;  que  quando  ellos  llegaron  quanto  vn 

tercio  de  legua  de  Osma,  ca  y  era  ya,  vieron 
958.  Capitulo  de  commo  los  infantes  de  Ñaua-    venirla  senna  del  (¿id  et  toda  su  conpanna 
rra  et  de  Aragón  vinieron  fazer  onrra  al  Cid    mucho  apostadamiente 1  vestidos,  et  el  (¿id  F.254 
Ruy  Diaz  et  de  commo  los  recebieron  la  con-  as  en  su  cauallo,  assy  commo  oyeran  dezir  que 
pan  na  del  Cid.  vinie  et  quel  sacaran  de  Valencia;  et  quando 

esto  vieron,  dexaron  las  capas  et  enderesca- 
Diz  la  estoria  que  quando  la  conpanna  del  ron  los  escudos.  Et  quando  el  infante  llego 
(¿id  se  partieron  de  Siete  Aguas,  enderesca-  cerca  de  la  conpanna  del  (¿id,  vio  que  llorauan, 
ron  su  camino  faziendo  sus  jornadas  muy  pe-  so  mas  non  fazien  otro  duelo  ninguno;  et  quando 
quennas  fasta  que  llegaron  a  Salua  Cannete;  vio  el  (¿id  en  su  cauallo,  fue  mucho  marauilla- 
et  siempre  lleuaron  al  cuerpo  del  (¿id  en  su  dodequant  apuestamente  vinia,  et  tan  graue 
cauallo  assy  commo  lo  sacaron  de  Valencia,  fue  el  pesar  que  ouo,  que  comenqo  a  llorar 
saluo  ende  que  non  leuaua  ningunas  armas,  el  et  toda  su  conpanna.  Otrossi  donna  Sol 
mas  yua  uestido  de  muy  nobles  pannos,  de  as  quando  vio  a  su  padre,  derribo  las  tocas,  et 
guysa  que  quantos  vinien  por  el  camino  cuy-  comento  a  messar  los  cabellos  que  tenie  tales 
dauan  que  biuo  yua,  sino  quando  gelo  dizian.  commo  filos  doro;  mas  quando  vio  a  donna 
Et  cada  que  llegauan  a  la  posada,  assy  lo  to-  Ximena  su  madre,  que  non  fazia  otro  duelo 
mauan  en  su  siella  et  lo  ponien  en  aquel  ca-  sinon  llorar,  cubrió  la  cabera  et  fuel  besar 
ualfuste  que  Gil  Diaz  Ozierajet  quando  auien  ío  las  manos  a  su  madre  et  otrossi  a  su  padre, 
a  caualgar,  poniente  en  su  cauallo.  Et  están-  Et  donna  Ximena  dixol:  «fija,  mal  fiziestes, 
do  y  el  obispo  don  Gerónimo  et  Aluar  Fan-  que  quebrantastes  la  jura  de  uuestro  padre 
nez,  et  todos  los  otros  onrrados  omnes  de  que  maldixo  a  todo  aquel  que  Rziesse  duelo 
la  conpanna  del  (¿id,  enbiaron  sus  cartas  et  por  el».  Et  ella  dixo:  «madre  sennora,  yo  non 
sus  mandaderos  a  todos  los  parientes  et  co-  49  deuo  seer  culpada,  que  non  sabia  ninguna  cosa 
nosejentes  et  amigos  del  (¿id  que  viniessen  deste  defendimiento  que  mi  padre  fizo».  Et 
a  onrrarle  a  su  sepultura,  et  dalli  enbiaron  en  esto  fablando,  tornáronse  pora  Osma.  Mu- 
por  sus  yernos  los  infantes  de  Aragón  et  de  cho  fue  grant  la  gente  que  y  fallaron,  ca  to- 
Nauarra.  Et  mientra  que  ellos  llegauan,  Aluar  das  las  gentes  de  y  ader redor,  quando  oyen 
Fannez  dixo  a  donna  Ximena  si  tenie  por  co 
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dezir  en  qual  guysa  trayen  al  cuerpo  del  (¿id,  Nauarra.  Et  quando  el  rey  llego  muy  acerca, 
vinian  por  veerle,  ca  mucho  lo  tenían  por  besáronle  las  manos  en  boz  del  Qid,  et  assy 
estranna  cosa;  et  en  verdat  assy  lo  era,  ca  en  gelo  dixieron  que  gelas  besauan  por  el  Qid 
ninguna  estoria  non  falla  omne  que  a  ningún  Et  el  rey  cataua  al  rostro  al  (¿id,  et  veyegeto 
cuerpo  de  omne  fiziessen  tal  cosa.  Et  des-  s  tan  fresco  et  tan  Uso  et  los  oíos  tan  claros  et 
pues  desto,  acabo  de  tres  sedmanas,  llego  el  tan  fermosos  et  tan  egualmiente  abiertos  que 
infante  don  Ramiro  de  Nauarra  et  su  muger  non  semeiaua  sinon  biuo,  et  faziese  mucho 
donna  Eluira;  et  traye  ante  si  dozientos  ca-  marauillado;  mas  después  quel  dixieron  en 
ualleros  armados,  et  los  escudos  a  los  arzo-  commo  beuiera  siete  días  el  balsamo  et  La 
nes,  et  non  auiessas,  ca  oyeran  dezir  que  non  10  mirra  et  que  non  comiera  otra  cosa  fasta  que 
auien  a  fazer  duelo  por  el  (¿id;  et  quando  lie-  muriera,  et  en  commo  fuera  después  vngido 
garon  a  un  tercio  de  legua  de  Sant  Estcuan,  et  balsamado,  non  lo  touo  por  grant  mará- 
saliéronlos  a  recebir,  assy  commo  salieron  al  uilla,  ca  bien  oyera  dezir  que  en  tierra  de 
infante  don  Sancho;  et  non  fizieron  otro  due-  Egipto  lo  fazien  assy  a  los  reyes.  Et  desque 
lo  ninguno,  sinon  que  donna  Eluira  lloraua,  et  15  fueron  tornados  al  monesterio  de  Sant  Pe- 
quando  llego  a  su  madre,  besol  las  manos,  dro  de  Cardenna,  descendieron  al  (¿id  deJ 
assy  commo  fiziera  donna  Sol;  et  quando  llego  cauallo  con  su  siella,  et  pusiéronlo  en  aquel 
a  su  padre,  besóle  las  manos,  assy  commo  caualfuste  commo  solien,  et  paráronlo  ante  el 
fiziera  donna  Sol.  Mucho  se  marauillauan  to-  altar  de  sant  Pedro.  Mucho  fueron  grandes 
dos  quando  vieron  al  (¿id  en  aquella  manera.  90  las  onrras  que  el  rey  mando  fazer  al  cuerpo 
Desi  mouieron  de  Sant  Esteuan,  et  fueronse  del  (¿id  en  cantar  missas  et  en  vigilias  et  en 
pora  Sant  Pedro  de  Cardenna.  Mucho  era  todos  los  otros  officios  que  se  deuen  fazer  a 
grant  sin  guysa  la  gente  que  y  estaua,  ca  vi-  omne  finado.  Et  quando  fue  al  tercer  día  que! 
nieran  y  de  Rioja  et  de  Castiella  Vieia  et  de  quisieron  enterrar,  et  sopo  el  rey  lo  que  di- 
otros  lugares  en  derredor.  <  25  xiera  donna  Ximena  quando!  quisiera  meter 

Aluar  Fannez  en  el  ataut,  non  touo  por  biei; 
959.  Capitulo  de  commo  el  rey  don  Alfonso    quel  enterrassen;  mas  mando  fazer  un  taber- 
fue  onrrar  al  Cid  en  su  sepultura.  naculo  bien  obrado  de  tablas,  et  mando  traher 

la  su  siella  de  marfil  que  el  le  uiera  en  las  cor- 

El  rey  don  Alfonso  que  era  en  Toledo,  so  tes  de  Toledo,  et  mando  poner  el  tabernacu- 
quando  oyó  dezir  de  la  muerte  del  Cid  et  en  lo  a  man  derecha  del  altar  de  sant  Pedro, 
qual  guysa  venciera  al  rey  Bucar  et  de  commo  et  mando  poner  la  siella  en  el  tabernáculo 
lo  trayen  en  su  cauallo,  mouio  de  Toledo  a  et  mandola  cobrir  de  vn  panno  de  peso  et 
grandes  jornadas  et  enderesco  pora  Sant  Pe-  vn  cabezal.  Et  desi  el  rey  mismo,  por  fazer 
dro  de  Cardenna,  por  onrrar  el  Cid  en  su  se-  35  onrra  al  Cid,  llego  ayudar  a  sacar  el  cuerpo 
pultura.  Et  quando  los  infantes  yernos  del  de  entre  aquellas  tablas  ol  metieran  en  Va- 
(¿id  et  las  otras  conpannas  que  y  eran  en  Sant  lencia.  Et  desquel  ouieron  sacado,  estaua  tan 
Pedro  de  Cardenna,  ca  alia  eran  ya  llegados,  yerto  que  non  se  podía  doblar  a  ningún  cabo, 
quando  sopieron  que  el  rey  don  Alfonso  vi-  et  la  su  carne  del  su  cuerpo  tan  lisa  et  tan 
nie,  tomaron  el  cuerpo  del  (¿id,  et  saliéronlo  a  40  colorada  que  non  semeiaua  que  muerto  era. 
rescebir  fasta  vn  monesterio  de  monges  blan-  Et  quando  esto  vio  el  rey,  afincosse  que 
eos  que  dizen  Eueas,  que  es  a  legua  et  me-  fiziessen  lo  que  auien  comencado;  et  uestieron 
dia  de  Sant  Pedro  de  Cardenna.  Quando  el  el  cuerpo  del  (¿id  de  unos  pannos  de  porpola 
rey  don  Alfonso  vio  tan  grandes  conpannas  muy  noble  qual  la  enbiara  el  grant  soldán  de 
F.  25-tet  tan  apuestas,  fue  ma'rauillado;  mas  mu-  45  Persia,  entre  las  otras  muchas  et  muy  nobles 
r.  cho  mas  se  marauillo  quando  vio  venir  al  Cid  cosas  quel  enbiara;  et  calcáronle  vnas  calca? 
en  su  cauallo  et  tan  noblemiente  vestido;  et  de  aquella  porpola  misma,  et  asentáronlo  en 
venie  del  vn  cabo  el  infante  don  Sancho  de 
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su  siella  que  el  mandara  aguysar;  et  pusie-  sas  que  pudieron  fallar,  ct  echáronlas  al  ca- 
ronle  en  su  mano  siniestra  la  espada  Tizón  uallo  Bauieca  por  cabestro;  et  desque  las 
metida  en  la  vayna,  et  la  mano  derecha  teniela  yeguas  fueron  prennadas,  guardáronlas  muy 
en  las  cuerdas  del  manto;  et  quando  los  vnos  bien,  et  la  vna  dellas  parió  maslo  et  la  otra 
pannos  eran  podridos,  vistienle  de  otros.  Et  5  fembra;  et  diz  la  estoria  que  del  linage  deste 
dize  la  estoria  que  el  rey  don  Alfonso  et  las  cauallo  del  £id  ouo  después  en  Castieila  mu- 
otras  conpannas  moraron  en  Sant  Pedro  de  chos  buenos  cauallos  muy  preciados,  et  por 
Cardenna  bien  tres  selmanas,  faziendo  mucha  uentura  ay  oy  en  día.  Este  cauallo  Bauieca 
onrra  al  cuerpo  del  Qid,  en  cantar  missas  et  en  del  £id  visco  después  de  la  muerte  del  £id 
.  2ó 5  vigilias  que  fazia  el  obispo  don  Geroni'mo  et  10  dos  annos,  et  murió;  et  Gil  Diaz  fezol  so- 
otros  obispos  que  vinieron  con  el  rey;  et  acó-  terrar  en  la  placa,  a  man  derecha,  ante  la 
mendauan  el  cuerpo  del  £id  ally  o  estaua  puerta  del  monesterio,  et  puso  dos  olmos  en 
asentado,  et  echauanle  del  agua  bendita  et  el  par,  el  vno  del  vn  cabo  et  el  otro  del  otro 
enqienso,  assy  commo  es  costumbre  de  fazer  cabo,  a  los  costados,  et  el  cauallo  en  medio; 
si  yoguyesse  en  su  sepultura.  Et  después  de  15  ct  estos  olmos  son  oy  en  dia  a  la  puerta  del 
las  tres  selmanas,  derramaron  todos,  et  fues-  monesterio  de  Sant  Pedro  de  Cardenna,  et 
se  cada  vno  pora  su  lugar;  et  donna  Ximena  tanto  crescjeron  que  tan  grandes  son  que  es 
et  su  conpanna  et  Gil  Diaz  fincaron  en  Sant  vna  grant  marauilla,  quales  puede  omne  veer 
Pedro  de  Cardenna,  assy  commo  el  Qid  lo  si  alia  quisiere  yr;  et  alli  yaze  entreilos  el  ca- 
mandara  en  su  testamento.  90  uallo  Bauieca  del  £id  Ruy  Diaz;  et  Gil  Diaz 

mismo,  quando  se  quiso  tínar,  mandosse  so- 
960.  Capitulo  de  la  muerte  de  donna  Ximena,    terrar  en  aquella  placa  o  el  cauallo  yaze,  assy 
muger  del  Cid  Ruy  Diaz,  et  de  commo  vinie-    commo  la  estoria  uos  lo  contara  adelante.  Et 
ron  sus  fijas  a  su  enterramiento.  después  de  los  quatro  annos  dichos,  fino  la 

25  noble  duenna  donna  Ximena,  muger  del  muy 
Mucho  se  trabaio  Gil  Diaz  de  conplir  todo  noble  varón  Ruy  Diaz  el  £id  Campeador,  en 
lo  que  su  sennor  el  Cid  le  mandara  en  seruir  aquel  tiempo  mesmo  que  el  fino.  Et  diz  la  es- 
bien  et  lealmiente  a  donna  Ximena  et  a  su  con-  toria  que  en  aquel  tiempo  que  donna  Ximena 
panna  et  conplirlo  todo  mucho  apuestamiente.  fino,  auia  en  el  monesterio  de  Sant  Pedro  de 
Et  esto  duro  vn  tiempo  quanto  quatro  annos,  30  Cardenna  >  vn  muy  noble  abbat  que  auie  nom-  l<\  2 'ó 
que  todos  los  días  del  mundo  cantauan  mu-  bre  don  García  Tellez,  omne  muy  Bdalgo;  et  r. 
chos  sacrificios  et  fazien  muchas  vigilias  por  este  abbad  et  Gil  Diaz  enbiaron  por  las  fijas 
el  alma  del  £id  et  de  los  suyos.  Et  otra  vida  del  £id  que  viniessen  a  onrrar  a  su  madre  en 
non  fazie  donna  Ximena,  sinon  fazer  bien  por  su  enterramiento.  Et  donna  Sol,  que  era  la 
el  alma  del  Qid,  et  yua  siempre  dos  vezes  al  35  menor,  llego  y  primero:  lo  vno  porque  es  mas 
dia  ally  o  el  su  cuerpo  estaua,  vna  en  la  man-  cerca  de  Aragón,  et  lo  al  porque  era  ya  biuda, 
nana  et  otra  en  la  tarde,  et  nunca  en  otro  lo-  ca  el  infante  don  Sancho  de  Aragón,  con  quien 
gar  querie  estar,  sinon  a  la  ora  del  comer  o  de  ella  era  casada,  era  ya  finado,  que  non  visco 
noche,  que  la  non  dexauan  y  yazer  sinon  quan-  después  *de  la  muerte  del  £id  mas  de  dos 
do  fazie  y  vegilias  por  onrra  del  Qid.  Et  Gil  40  annos.  Et  la  otra  su  hermana,  la  reyna  donna 
Diaz  tomaua  tan  grant  sabor  en  mandar  pen-  Eluira,  traxo  y  su  marido  el  rey  don  Ramiro 
sar  del  cauallo  del  Qid,  que  pocos  eran  los  días  de  Nauarra— ca  después  de  muerte  del  Cid, 
que  el  por  si  mismo  non  le  abeuraua;  et  des-  auienle  coronado  por  rey  de  Nauarra— et 
de  el  postrimero  dia  que  el  £id  descendieron  traxo  y  muy  grant  gente  et  muy  noble  con- 
del,  nunca  jamas  omne  en  el  subió,  sinon  por  45  panna  por  onrrar  a  su  suegra  donna  Ximena 
las  riendas  le  leuauan  a  abeurar,  et  assyl  tor- 

nauan  a  la  establia.  Et  Gil  Diaz  touo  por  guy-      1  pudo  ra.  p.  »c  pudiesen  ta.  f,  pudieron  auer  o.- 
sado  de  auer  linage  de  tan  noble  cauallo,  et    «  ^7^^,^^^ 


mando  buscar  dos  yeguas  de  las  mas  fermo- 


8  Ha  jaita  en  u,  loo  una  en  F.-9  C.  Ruy  Diaz  visquió  O. 
-10  do»  a.  kP,  do»  a.  et  medio  ü.-mono  et  eeffuud  dize 
la  estoria  visquió  poco  me  uos  de  quarenta  anos  et  GU 
O,  semejante  i ,  Uiguna  en  F.-l¿  mon.  de  Sant  Pedro  de 
1  su  sella  F,  vna  siella  K.  vna  süla  /,  el  esoano  Op.—  Cardona  ot  pu.  tu,  no  P.—ld  et  F,  jaita  en  k.—lt  cabo 
a  en  la  su  u.en  la  FP.— la  su  eap.  Fup.—t  ma.  et  assi  es-  Jaita  en  F.-15  a  k.  ante  r\'.-10  de  ba.  Pe.  de  Ca.  KF, 
tudo  alli  el  cuerpo  del  Cid  Kuy  Dia*  bieu  díen  anos  fas-  Jaita  en  C— 17  ere.  et  tan  F.—  1»  quales  t.F,  qual  los  U. 
ta  que  lo  tollerou  dende  asi  como  la  estoria  lo  contara  —IB  si  Ü,  quien  /•<>.— aily  oy  ya.  el  ca.  Ba.  entr.  et  Oil  F. 
adelante  et  qua.  u,  «etnejante  P— 9  et  en  veg.  F,  et  vig.  —22  yasie  Fu. —24  H  dice  anos. — 25  t  dice  dona.— muy 
k.  —  10  lo  falta  en  F.  —  27  el  (¿id  Kuy  Diaz  lo  0,  le  F.  falta  en  FUP.—JO  el  falta  en  F.—  28  k  dice  dona  paenm. 
— 32  sacrencios  F.-— 34  fa.  sieupre  bi.  F,  (a.  mucho  bi.  -36  men.  FOF,  mayor  k. — 36  de  Ar.  kF,  Ar.  quo  Ñauá- 
is—37  tar.  tu,  noche  El.  -40  fa.  kF,  fasien  UP.-44  q.  rra  ü.— porq.  Fu,  por  k.— 39  dosp.  mas  de  dos  a  J-.F, 
al  <¿  dase.  0,  q.  le  dixieron  ¿'.—46  le  (lo  0)  leu.  FO,  falta  mas  de  tres  a  de*,  de  la  mu.  del  Cid  UF.—il  troxo  F, 
«*>  U.  trazóla  K.—ií  de  la  mu-  iF.-i;.  le  autan  F. 
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en  su  sepultura;  et  traxo  consigo  al  obispo  pre  fuera  a  la  plaga.  Et  el  estando  faziendo  su 
de  Panplona  porque  mas  onrradamiente  fues-  sermón,  diz  que  finco  y  vn  judio  en  la  puerta 
se  enterrada.  Et  de  otra  parte  vinieron  y  muy  de  la  eglesia;  et  estando  todos  fuera  por  oyr 
grant  gente  de  los  parientes  de  donna  Xime-  aquel  sermón,  aquel  judio  entrosse  dentro  en 
na.  Et  de  otro  cabo  vino  y  tan  grant  gente  5  la  eglesia,  et  fuesse  parar  ante  el  cuerpo  del 
que  era  marauilla,  todos  por  veer  el  cuerpo  Cid  Ruy  Diaz;  et  comen^ol  a  catar  en  comino 
del  (¿id;  et  sin  esto,  diz  la  estoria  que  todos  estaua  tan  noblemiente  asenta'do  et  en  com-} 
los  dias  del  mundo  vinian  y  muchos  onrrados  mo  tenie  el  rostro  tan  fermoso  et  la  barba 
omnes,  por  ver  quant  onrradamiente  estaua  luenga  et  mucho  apuesta,  et  tenie  la  espada 
el  noble  cuerpo  del  Qid.  Et  desque  todas  10  en  la  mano  siniestra  et  la  derecha  en  las 
aquellas  nobles  conpannas  fueron  ayunta-  cuerdas  del  manto,  assycommo  lo  el  rey  man- 
das en  el  monesterio  de  Sant  Pedro  de  Car-  dará  poner,  saluo  ende  quel  camiauan  cada 
denna,  el  rey  don  Ramiro  de  Nauarra  et  el  anno  los  pannos,  et  tornauanle  en  aquella 
obispo  de  Panplona  et  el  abbat  don  García  misma  manera;  et  dize  la  estoria  que  quando 
Tellez  tomaron  el  cuerpo  de  donna  Ximena  et  15  aquel  judio  se  paro  antel  Qid,  auie  ya  siete 
enterráronlo  a  los  pies  de  la  siella  o  el  Qid  es-  annos  que  estaua  en  aquella  siella.  Et  en  toda 
taua  asentado;  et  desque  el  cuerpo  fue  en-  la  eglesia  non  estaua  otro  omne  sinon  aquel 
terrado,  moraron  y  doze  dias,  faziendo  cantar  judio,  ca  todos  estauan  fuera,  oyendo  la  pre- 
muchas  missas  et  muchas  vigilias  por  el  alma  dicacjon  que  el  abbat  fazie  et  mucho  asse&se- 
de  donna  Ximena;  et  esto  todo  mucho  onrra-  90  gados;  et  el  judio  quando  se  vio  en  su  cabo, 
damiente,  assy  commo  pertenescie  a  tan  alta  comenco  a  cuydar  et  a  dezir  entre  ssi  mismo: 
duenna  commo  donna  Ximena  era.  Et  después  «este  es  el  cuerpo  de  aquel  Ruy  Diaz  el  £id, 
de  los  doze  dias,  derramaron  todas  las  con-  de  que  dizen  que  nunca  en  toda  su  vida  le 
pannas,  et  fuexonse  cada  vnos  a  sus  lugares,  trauo  omne  de  la  barba!  quiero  yo  agora  tra- 
et  finco  Gil  Diaz  siruiendo  et  faziendo  onrrar  85  uarle  en  ella  et  veer  que  sera  lo  que  el  m? 
los  cuerpos  de  Ruy  Diaz  et  de  donna  Ximena,  podra  fazer».  Entonce  tendió  la  mano  ñor 
sus  sennores.  trauar  en  la  barba  del  Cid,  et  ante  que  la 

mano  huuiasse  llegar  al  Cid,  cayo  la  mano 
067.  Del  mirado  que  Dios  mostró  por  el  cuer-    derecha  de  las  cuerdas  del  manto  et  trauo  en 
po  del  C/rf  Ruy  Díaz  et  de  commo  fue  so-  30  el  arriaz  del  espada,  et  sacóla  fuera  quanto 
terrado.  vn  palmo.  Et  quando  esto  vio  el  judio,  ouo 

atan  grant  miedo  que  cayo  atrás  de  espaldas. 
Cuenta  la  Estoria  deste  noble  varón  el  Cid  et  comento  a  dar  muy  grandes  bozes.  que 
Ruy  Diaz  el  Campeador,  sennor  que  fue  de  quantos  estauan  fuera  de  la  eglesia  lo  oye- 
Valencia,  et  dize  assy,  que  diez  annos  estudo  53  ron,  et  el  abbat  mismo  ouo  a  dexar  la  predi- 
el  su  cuerpo  assentado  en  aquella  siella  en  el  catión,  et  entro  en  la  eglesia;  et  fallaron  aquel 
tabernáculo  que  el  rey  don  Alfonso  le  pusiera;  judio  antel  cuerpo  del  Cid  tendido,  et  callara 
et  cada  anno,  en  tal  dia  commo  el  finara,  el  ya  de  dar  bozes,  et  estaua  tan  quedo  que  se- 
abbat  don  Garci  Tellez  et  Gil  Diaz  mandauan  mciaua  que  era  muerto.  Et  quando  esto  vio 
fazer  muy  grant  fiesta  et  dauan  a  comer  et  a  40  el  abbat  don  Garcia  Tellez,  paro  mientes  al 
uestir  a  muchos  pobres,  et  ayuntauase  y  muy  cuerpo  del  Cid,  et  vio  commo  tenia  la  mano 
grant  conpanna  de  todas  partes  de  enderre-  derecha  en  el  arriaz  del  espada  et  la  espada 
dor.  Et  acaescio  assy  vna  vez,  faziendo  aquella  sacada  quanto  vn  palmo,  et  fue  marauillado. 
fiesta,  que  se  allegaron  y  muy  grandes  con-  ca  la  non  solie  tener  siempre  sinon  en  las 
pannas,  et  vinien  y  muchos  judios  et  moros  45  cuei  das  del  manto.  Estonces  el  abbat  de- 
por  veer  aquella  estranneza  del  cuerpo  del  mando  del  agua,  et  echóla  al  judio  en  el  ros- 
Cid.  Et  el  abbat  don  Garcia  Tellez  auie  por  tro,  et  recordó;  et  el  abbat  pregunto  que  que 
costunbre,  quando  fazie  aquella  fiesta,  de  fa-  fuera  aquello;  et  el  judio  comenco  a  dezir 
zer  su  predication  muy  noble  al  pueblo,  et  todo  lo  quel  acaescjera.  Quando  esto  oyeron 
porque  non  cabien  en  la  eglesia,  salie  siem-  50 

3  oyr  el  s«r.  F.  - 10  en  1»  uia.  der.  en  laa  F. — el  I*  marw 
(uian  /')  der.  "/'.  —  II  co.  al  r-  don  Alfon  lo  '/alta  f 
1-4  en  un  »ep—  do-  XI.  F,  uemsjante  01'  (que  aHadm  et      mand.  FO.  -10  aquel  eecano  Et  O  — 17  otro  »ynon  F 


,  reyna  dona  Elnira  traxo  contigo  a  au  fljn  el  Infante  ninguno  synon  VI'.  -  tz  ©«te  Fe/',  et  ea.  K,  ét  acto  /.  -  »: 

don  Garfia  Ramírez  nlno  de  quatro  aiV>»>,  falta  en  Fl.  cu.  de  aq.  K.  D.  el  (,'.  ((,'■  It.  D-  V\  de  q.  (quien  t'y  di.  nj  .L 

--IH  doce  KF,  aiete  OI',  </u«  continúan  mit>  ix/r  tstmttn.  -  falta  m  (¡t  q.  nu.  F"/',  aquel  cu.  del      R,  D.  q.  nu  M 

34  Di.  Ca.  et  ae.  ",  Di.  M.  F.    36  aq.  au  ai.  ^,  aquel  un  ea-  U  de  KP,  a  Fu.  -qtilorole  Fup. -trauar le  F./F,  trauar  \>r 


caflo  O.  37  tab'nacl'o  F.,  tauernaclo  F,  tabernacle  O.  — ¿8  hnu-  fe",  vuyaaaa  /,  oyaae  o,  veniaaa  F.— 38  tan  i  f. 
41  ayuutauanae  FO. — niuy  gran  tiente  0,  muchas  gante*  falta  en  F. — 39  que  era  folia  en  FF,  no  en  0.— 43  m\  Fl. 
F  -ii  muchoa  falta  en  rOP.—BQ  aalllaa  FO,  tallasa  Pl.     falta  en  fe.— 47  pregunto  E,  preguntara  V,  pregunto!*  FF. 
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el  abbat  et  Gil  Oiaz  et  quantos  y  estauan,  dosse  soterrar  fuera  en  la  placa  a  par  del  ca- 
fueron  marauillados,  et  fízieron  grant  clamor  uallo  del  CJd,  assy  comino  se  lo  el  tenie  en  vo- 
de  grant  plegaria  a  Dios  porque  tal  virtud  luntad.  Et  Diego  Gil  finco  después  faziendo  el 
mostrara  por  el  cuerpo  del  Qid,  ca  manifies-  officio  que  Gil  Diaz  fazie  fasta  que  fino.  Mas 
tamiente  parestio  que  assy  fue  commo  el  ju-  6  agora  dexa  ta  estoria  a  fablar  del  Qid,  et  Dios 
dio  dixo.  Et  desde  aquel  dia  en  adelante,  esti-  le  aya  merced  al  alma,  et  torna  a  contar  del 
do  el  cuerpo  del  £id  en  aquella  manera,  que  rey  don  Alfonso  el  * sesto  que  gano  a  Toledo, 
nunca  mas  le  pudieron  mudar  los  pannos  nin 

toller  la  mano  del  arriaz  del  espada,  nin  sa-    963.  i  El  capitulo  de  como  este  rey  don  Al/fon-  F.  2ót 
car  la  espada  nin  meterla  mas  en  la  bayna;  i0    so  el  •  sesto,  en  su  torno  de  su  corredura  que 
i,      et  assy  estudo  tres  annos,  en  que  se  cum-      fizo  en  tierra  de  moros,  se  ueno  pora  Toledo 
plieron  los  x  annos.  Et  después  destos  x       con  su  hueste;  et  de  como  donna  Vrraca, 
annos,  cayosele  al  £id  el  pico  de  la  nariz;  et       su  fija,  caso  con  el  rey  de  Aragón. 
quando  esto  vieron  el  abbat  don  Garci  Tellez 

et  Gil  Diaz,  entendieron  que  dalli  adelant  non  u  Andados  xlii  annos  del  regnado  deste 
caye  que  el  cuerpo  del  £id  estudiesse  en  *  sesto  rey  don  Alffonso,  el  muy  noble  et  muy 
aquel  lugar,  porque  parescie  feo;  et  ayunta-  auenturado  et  muy  poderoso— et  fue  esto  en 
ronse  y  tres  obispos  de  las  prouincias  de  en-  la  era  de  mili  et  c  *xlh  annos,  et  andaua 
derredor,  et  con  muchas  missas  et  con  mu-  otrossi  estonces  ell  anno  de  la  Encarnación 
chas  vigilias  enterraron  el  cuerpo  del  Qid  20  del  Sennor  en  mili  et  c  1111— este  rey  don  Al- 
ante el  altar,  a  par  de  donna  Ximena  su  mu-  ffonso  el  *  sesto,  pues  que  passo  por  tantos 
ger,  ally  o  agora  yaze.  trabajos  con  el  rey  don  Sancho  su  hermano 

sobre  contienda  del  regno,  como  auemos  con- 
962.  El  capitulo  de  commo  el  judio  se  torno    tado,  et  en  la  salida  de  la  tierra  et  en  la  yda 
cristiano  et  se  conuertio,  et  de  la  muerte  de  u  de  Toledo,  do  estido  con  el  rey  Almemon,  et 
Gil  Diaz.  en  huestes  et  batallas  tan  grandes  et  tantas 

como  ell  arranco  et  uencio  siempre  todo  lo 
256  Después  que  el  noble '  cuerpo  del  Cid  fue  mas;  et  scyendo  contra  los  moros  muy  sannu- 
t.  enterrado  assy  commo  auemos  dicho,  Gil  Diaz,  do,  porquel  mataran  el  fijo  en  Veles,  yl  corrie- 
el  su  priuado  que  el  fizo  cristiano  en  Valencia  30  ran  la  tierra  con  soberuia  de  los  almorauides, 
assy  commo  la  estoria  uos  lo  ha  ya  contado,  fue  el,  con  muy  grandes  huestes  de  todos  sus 
finco  en  el  monesterio  de  Sant  Pedro  de  Car-  regnos,  et  corrió  toda  tierra  de  moros  fasta 
denna  en  toda  su  uida,  siruiendo  et  faziendo  dentro  en  Seuilla.  El  fallo  en  la  ctodad  de  Cor- 
fazer  sus  fiestas  a  los  cuerpos  de  sus  senno-  doua  a  aqucll  almiramomelin  quel  estos  males 
res  el  Cjd  Ruy  Diaz  et  donna  Ximena  muy  35  andaua  faziendo,  et  cercol  y,  et  ñzol  por  fuer- 
conplidamiente  et  en  grant  onrra.  Otrossi  dize  9a  tornar  su  uassallo,  et  pechol  mucho  de  su 
la  estoria  que  aquel  judio  por  quien  Dios  auer,  et  dexol  por  su  pechero  et  su  tributario, 
mostró  aquella  uirtud  por  el  cuerpo  del  Cid,  Onde  teniendosse  este  rey  don  Alffonsso  es- 
por  esto  que  vio  et  porque  gelo  metió  Dios  tonces  por  entergado  et  uengado,  mandóse 
en  voluntad,  conuirtiosse  a  la  fe  de  Jhesu  40  llamar  «rey  de  Espanna»,  segund  cuentan  las 
Cristo,  et  fizóse  batear,  et  pusiéronle  nombre  estorias  a  logares;  et  aun  mas,  dizen  que  le 
Diego  Gil.  Et  finco  con  Gil  Diaz  siruiendo  et  llamaron  «emperador».  Onde  el,  complido  de 
faziendo  quanto  el  mandara  por  toda  su  vida;  tantas  buenas  andancas  et  tantos  buenos  fe- 
pero  que  diz  la  estoria  que  Gil  Diaz  fino  pri-  chos  como  Dios  le  auie  fecho  acabar,  cogióse 
mero  que  el,  commo  quier  que  visco  después  tó 

muv  erant  tiemOO.  en  euysa  que  dos  abbades        1-3  enterrar  en  ol  mismo  moneaterio  ca  en  au  vid» 

mandara  fazer  su  sepultara,  muy  bieu  lrtbm.la  Kt  Di  P 

ouo  después  de  Garda  Tellez  en  Sant  Pedro    -2  00. 10  «i  o,    ei  se  10  r -<m  coraron  et  demw  el  < 


de  Cardenna  ante  que  Gil  Diaz  finasse,  et  b^E\0^^^ 
siempre  fueron  muy  bien  pagados  del  en  K>  i"0        el  tu^  «*  £  a<  ««arpen  <m 

r  '  1  •         r  pnneipio  Ue  llnta.-l  soteno  ht <>.— En  E  tiffus  tena  00- 

quantO  bien  et  en  quantO  deUOtamiente  fazie  SO  lumiw  en  blanco  y  el  talón  tU  una  hoja  cortada.— 10  »e- 

su  vida  et  seruia  a  aquellas  sepulturas  de  sus  ft"^,  »^¿^¡?S£*Vc.™™lZ 
sennores.  Et  quando  este  Gil  Diaz  fino,  man-    *■  «£«  ^^«^  %¡¿  J  í1^^ 

111.  Hr',  si.  et  en  to.  lo  domas  i).—  88-30  mas  Onde  (Ende 
3  pregarla  f'C— 6  par.  K'\  pareadla  h'O.  -«  \t>  h\  laKco-  r  >  OF.  -39  et  ueug.  Jaita  en  h'*>. — 11  fe.  ac.  UF,  fe-  t.— 
rriyidu  le.  —9  nin  sa  la  es.  Fli,  falta  m  t~—\G  calla  h\  que-  U&tiaS  acabar  cuenta  la  estoria.  en  üüt«  lu^ar  qae  el 
ría  Dyos  J,  eonueolo  U.  31  vos  falta  en  h  O.—X  et  a  gr.  F,  veniendo  de  tierra  de  moros  con  grant  hueste  do  el  fe- 
«t  a  muy  grande  o.— 37  por  que  Di.  F0.~ 47  de  don  Ga.  alera  grant  corredura  e  granel  ^anan^ia  tjue  se  biniera 
*'ÜP.— 40  muy  pe,  0'.  pa.  F.-W  quaad  b.  el  en  quaad  F.      para  Tol.  para  íol.  F,  temyanU  O. 


Digitized  by  Google 


644  ALFONSO  VI  CASA  A  DOÑA  URRACA  CON  ALFONSO  DE  ARAOÓN 

desta  tornada  de  su  hueste,  et  uenosse  pora  rey,  porque  era  muy  buen  físico— et  asmaron 
la  cjbdad  de  Toledo  con  sus  huestes,  pora  fol-  deste  quel  llamassen  yl  mctiessen  en  su  con- 
gar  y,  et  tomar  algunos  solazes  et  refresca-  seio;  et  fizieronlo.  Et  pues  que  le  llamaron  et 
miento  de  su  cuerpo.  Onde  se  ayuntaron  allí  le  dixieron  el  conseio  que  auien  tomado  so- 
con  ell:  condes  et  ricos  omnes  et  omnes  bue-  5  brel  fecho  de  donna  Vrraca,  rogáronle  que 
nos  de  las  villas  et  arzobispos  et  obispos  et  quando  uiesse  al  rey  a  ora  que  estidiesse  ale- 
abades,  a  fazerle  grandes  cortes;  et  uuscarle  gre,  entre  sus  conseios  quel  diesse  de  su  sa- 
muchos  plazeres.  Et  este  rey  don  Alffonso  nídad,  quel  mouiesse  esta  razón,  ct  que  geía 
estando  allí  en  esto,  adolescio;  et  cuedando  dixiesse  aquello  meior  que  el  pudiesse  et  so- 
los físicos  darle  conseio  de  sanidad,  cresciol  10  piesse.  Et  el  judio  otorgogelo  que  lo  faríe;  et 
la  enfermedad  cada  dia  mas.  Et  los  físicos  sa-  fue  et  dixolo  al  rey.  Et  el  rey  quando  lo  oyó, 
bios,  sabiendo  las  sus  costumbres  que  husara  fue  muy  sannudo,  et  tornosse  contral  judio,  et 
de  que  comentara  fasta  alli,  fazienle  cada  dia  catol  et  dixol:  «non  riepto  yo  a  ti  por  tal  cosa 
caualgar  algún  poco:  lo  uno  porque  tomasse  que  me  osaste  dezir,  mas  a  mi  que  te  cogi 
y  solaz  et  conorte  pora  sanar  et  uiuir  aun,  ca  u  tanto  en  la  mi  priuan^a;  et  guárdate  que  da- 
mucho  conorte  toman  los  omnes  usando  de  qui  adelante  que  non  parescas  ante  mi,  ca  si 
las  costumbres  que  usaron  et  amaron;  lo  al,  ante  mi  paresces,  sepas  por  cierto  que  te 
porque  quando  los  moros  le  uiessen  caualgar,  mandare  matar;  ca  mi  fija  a  mi  conuíene  de 
que  se  non  osarien  alear  nin  leuantar  pora  co-  casarla,  mas  non  como  ellos  quieren».  Los 
rrerle  la  tierra  nin  fazer  y  ningún  mal.  En  tod  90  condes  et  los  ricos  omnes  et  los  otros  que 
esto,  los  condes  et  los  ricos  omnes  et  los  otros  en  este  conseio  eran,  quando  esto  oyeron, 
omnes  buenos,  ueyendo  et  seyendo  ya  ciertos,  touieronse  por  enuergoncados  et  por  con- 
por  los  físicos  que  gelo  dizien,  que  daquella  fondidos,  segund  dize  ell  arcobispo.  El  conde 
F.  267  dolencia 1  auie  ell  a  finar  de  todo  en  todo,  don  Pedro  de  Traua  criaua  estonces  en  Ga- 
v.  ouieron  su  conseio  et  sus  fablas  en  uno,  et  *s  Uizia  a  don  Alffonso,  que  era  pequenno,  que 
departieron  como  este  rey  don  Alffonso  non  fuera  fijo  del  conde  don  Remond  et  desta 
les  dexaua  heredero  ninguno  quien  gouer-  donna  Vrraca,  fija  deste  rey  don  Alffonso;  et 
nasse  el  regno,  nin  fincaua  y  quien  lo  manto-  el  rey  don  Alffonso  non  amara  al  conde  don 
uiesse,  sinon  don  Alffonsso  su  nieto,  fijo  de  Remond,  nin  cataua  por  aquel  su  fijo;  et  llamo 
donna  Vrraca,  su  fija,  et  del  conde  don  Re-  m  all  arzobispo  et  primas  de  Toledo,  et  a  los 
mond  de  Tolosa;  mas  porque  este  don  Al-  obispos  et  abades  de  su  regno,  et  ouo  su 
ffonso  era  aun  nifio  muy  pequenno,  departie-  conseio  con  ellos  si  darie  su  fija  1  donna  Vrra-  F . 
ron  entre  si  que  entre  tanto  que  aquel  ninno  ca  en  casamiento  al  rey  de  Aragón.  Ellos  res- 
se  criasse  et  cresciesse,  fasta  que  fuessepora  pondieronle  que  segund  que  ella  fuera  ya  ca- 
mantener  regno,  fallauan  por  guisado  que  36  sada  et  fincaua  bibda,  que  uno  era  de  ios 
casasse  su  madre  donna  Vrraca,  que  fincaua  meiores  casamientos  pora  ella  que  ellos  sa- 
bibda  del  conde,  et  que  tomarie  marido  con  bien.  Et  fue  su  acuerdo  atal  queenuiaron  lue- 
cuyo  acuerdo  et  conseio  se  mantouicssen  los  go  a  esse  rey  don  Alffonso  de  Aragón,  et  di- 
regnos  entre  tanto.  Et  touieron  por  bien  que  xieronlc  el  fecho  deste  casamiento.  Et  al  rey 
la  casassen  con  el  conde  don  Gómez  de  *Cam  40  don  Alffonso  plogol  mucho  con  las  nueuas,  et 
de  Espina,  porque  era  mayor  et  mas  podero-  uenosse  luego  con  ellos,  et  fizieronle  luego 
so  que  todos  ellos.  Et  maguer  que  ellos  este  sus  bodas  grandes  et  muy  buenas  et  muy 
conseio  auien  tomado,  pero  nin  todos  en  uno,  complidas  de  onrras  et  de  todos  complimien- 
nin  ninguno  por  si  en  su  cabo,  non  ouo  y  tos.  Et  desque  las  bodas  fueron  acabadas, 
quien  lo  osasse  dezir  al  rey,  temiendosse  del  45  tomo  el  rey  don  Alffonso  de  Aragón  a  donna 
quel  pesarie  por  uentura  en  dezirle  que  ca-  Vrraca  su  muger,  et  fuesse  con  ella  pora  su 
sasse  su  fija  linda  et  su  heredera  con  su  uas-  tierra.  Agora  dexaremos  de  contar  desto,  et 
sallo,  et  que  los  sossannarie  et  los  maltraerle  diremos  dell  acabamiento  deste  rey  don  Al- 
por  ello,  et  que  refusarie  su  conseio,  et  finca-  ffonso  de  Castiella  et  de  León, 
rien  ellos  ende  por  denodados  et  enuergonca-  50 

_       .  j •  •     1  34  q.  h«.  hO,  et  se.  El. — 35-37  q.  vno  de  loa  in*.  cu  a 

dOS.  Et  auie  y  estonces  Un  JUdlO,  et  dlZienle      ellos  »a-  era  aquel  para  ella  Kt  r.  era  vno  de  loa  me  cav 


Cidiello— et  este  andaua  por  muy  priuado  del 


para  ella  q.  olio*  la.  Kt  O. — 40  con  1.  nu.  «a  E  tobr»  ras- 
pado pero  del  copista^  /alta  cfi  Ft>.    41  coa  •.  t.i,  pare 
Toledo  r'O.—  fltieron  to. — 43  to-  bueno»  oonpl.  h'.—ti  <U 
17  va.  et  atn.  IFO,  uio  et  amo  E.  -37  tomaría  IF,  toma-      Ar*«  tu'  faita  . Vrr  rT*,Mo  en  E  y  jmatAuto  y 

m  O.— 40  de  Val  de  Eep.  Jí/Fo.— 47  linda  EF,  legitima  í\  tachado.— 41  de*ar.  (de*amcm  E)  de  eo.  de.  et  dlr.  tíi. 
bludaO— et  to  id  venderá  que  caaase  con  «u  va».  K—      dexaremoe  l.  tachada»  lu*</o  Uu  Utraé  daza  y 


i9  refu  FÍO,  raiaaaria  F.— 80  deuod.  Elu  de»den»do«  F.  J»"«to  •*  rmglón  di  d>  Utra  di/«r»nU.—49 
~%i  Qldlllo  F,  Cldial  0,  •»  »obr*  raapado  pero  d*l  oopitta. 
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964.  Capitulo  de  la  muerte  de  rey  don  Al/fon-  que  auie  de  su  uída  de  quando  el  nasciera— 
50  et  del  miraglo  que  contescio  en  su  fina-  ca  tantos  acabo  de  ueuir  quando  el  fino— re- 
mlento.  cibio  etl  sagrado  et  muy  sancto  cuerpo  de 

Jhesu  Cristo,  pero  fecha  antes  su  confession 
Andados  xliii  annos  et  vil  meses  del  reg-  6  muy  general  et  muy  cumplida,  et  recebida  la 
nado  deste  muy  noble  rey  don  Alffonso— et  penitencia  ende,  et  librado  todo  su  fecho  de 
fue  esto  en  la  era  de  mili  c  XL  ni  annos,  et  quantas  cosas  deuie,  fino  et  enuio  ell  alma  a 
andaua  otrossi  estonces  ell  anno  de  la  En-  Dios;  et  murió  en  Toledo  a  cabo  de  quaran- 
carnacion  del  Sennor  en  mili  et  c  v  annos  et  ta  et  ni  annos  que  comencara  a  regnar,  yue- 
vii  meses, —  cuenta  la  estoria  que  este  rey  10  ues  primero  día  de  julio.  Estonces  los  condes 
don  Alffonso,  llegando  ya  al  acabamiento  de  et  los  ricos  omnes  et  la  otra  caualleria,  los 
sus  días,  que  vm  días  ante  que  el  muriesse,  pueblos,  los  arzobispos,  los  obispos  et  los 
sennaladamente  el  dia  de  sant  Juhan  Bautis-  abbades,  Gzieron  todos  muy  grant  duelo  por 
ta,  que  fizo  Dios  miraglo  sennalado  en  la  egle-  este  rey  don  Alffonsso  su  sennor.  Et  touie- 
sia  de  sant  Esidro  de  León.  Et  el  miraglo  fue  is  ronle  XX  dias  en  Toledo;  et  desi  leuaronle  a 
este:  que  comenco  agua  a  manar  de  los  pies  Castiella,  a  termino  de  Qea,  et  enterráronle 
delant  ell  altar  de  sant  Esidro,  en  aquel  lugar  en  la  eglesia  de  Sant  Fagunt,  con  sus  mugie- 
do  el  clérigo  tenie  los  pies  quando  dize  la  res  donna  Ygnes  et  donna  Costanca,  ca  este 
missa;  et  non  salie  de  los  ayuntamientos  de  rey  don  Alffonsso  fuera  criado  de  pequenno  en 
las  piedras  nin  de  la  tierra  en  derredor,  mas  20  aquel)  monesterio,  et  el  le  fizo  después  mones- 
dc  medio  de  las  piedras  uiuas  et  enteras;  et  terio  de  grand  guisa,  yt  enrriquesejo  de  mu- 
mano  tres  dias,  de  guisa  que  en  essos  111  dias  chos  buenos  donadíos.  La  reyna  donna  Helisa- 
nunqua  quedo.  Et  esse  miraglo  fue  luego  di-  bet,  su  mugier,  fija  del  rey  don  Loys  de  Francja, 
cho  all  obispo,  et  sonó  por  toda  la  cibdad.  Et  fue  enterrada  en  Sant  Esidro  de  León.  Agora 
eran  estonces  en  León  don  Pedro  obispo  de  as  dexamos  aqui  al  rey  don  Alffonsso  folgar  en 
y  de  la  villa,  et  don  Pelayo  obispo  de  Ouiedo;  parayso  con  Dios,  et  tornaremos  a  contar  de 
et  quando  ellos  este  miraglo  oyeron,  cogie-  la  reyna  donna  Vrraca,  su  fija,  de  comol  fue 
ronse  a  Santa  María  de  Regla,  que  es  la  ca-  con  don  Alffonsso  su  marido  rey  de  Aragón, 
beca,  et  reuistieronse  como  conuinie,  et  to- 
máronse con  su  clerezia  et  ell  otro  pueblo  ao  965.  Capitulo  de  como  se  partieron  el  rey  don 
de  la  cjbdad,  et  con  encensarios  et  cruces,  Alffonsso  de  Aragón  et  la  reyna  donna  Vrra- 
tanniendo  las  campanas,  et  fueron  en  proces-  ca  de  Castiella. 
sion  desde  aquella  eglesia  Sancta  María  de 

Regla  fastal  altar  de  sant  Esidro,  do  contes-  Qvando  don  Alffonsso,  rey  de  Aragón,  oyó 
cié  este  miraglo,  et  cantaron  y  su  missa  alta-  ss  como  era  finado  el  rey  don  Alffonsso  de  Cas- 
mientre.  Et  la  missa  dicha  et  ell  sermón  acá-  tiella  et  de  León,  su  suegro,  saco  su  hueste, 
bado,  que  fiziera  don  Pelayo  obispo  de  Ouie-  et  guisosse  bien,  et  uenosse  pora  Castiella 
do,  baxaronse  a  aquel  logar  do  manaua  ell  con  su  muger  la  reyna  donna  Vrraca.  Et  en- 
agua, et  fincando  los  ynoios  los  obispos  el  la  tro  toda  la  tierra,  et  tomóla;  et  non  por  fuer- 
clerezia  et  la  otra  yent,  loando  a  Dios  et  lio-  «o  (a,  ca  se  le  non  quisieron  deffender,  mas  re- 
rando  con  la  marauilla  daquell  miraglo,  beuie-  cjbieronle  llanamientre  en  pa<;,  porque  el  rey 
ron  daquella  agua  que  manaua,  et  luego  quedo  don  Alffonsso  non  dexara  heredero  fijo  nin 
ell  agua  de  manar;  pero  mandaron  los  obispos  fija  sinon  a  la  reyna  donna  Vrraca  sola.  Et 
guardar  della  en  redomas  de  vidrio  en  tes-  pues  que  el  fue  apoderado  de  ta  tierra,  touo- 
timonio.  Mas  quando  los  de  la  tierra  oyeron  «5  la  en  pac,  et  guardóla  et  deffendiola  muy  bien 
*.  2:>s  como  este  rey  don  '  Alffonsso  era  enffermo  de  los  moros,  et  enderesco  el  regno  de  Cas- 
v.  de  muerte,  luego  entendieron  que  el  manar  tiella  tan  bien  como  ell  suyo  mismo;  et  pobló 
del  agua  daquellas  piedras  que  non  era  al  si-  los  logares  que  estauan  yermos:  Bilforado, 
non  lloro  et  crebanto  de  toda  Espanna.  Pues  Soria,  Almacan  et  Berlanga.  Et  maguer  que 
este  rey  don  Alffonsso  acabo  de  lxx  annos  so  este  rey  don  Alffonsso  de  Aragón  era  casado 

con  la  reyna  donna  Vrraca,  assi  como  auemos 
s  vU  pop,  vi  k,  aera  /.-  7  fu*  m  an.  po.  falta  en  el    dicho,  temiendo  el  que  non  ualdrie  el  casa- 

—0  r  v  FO,  xc  vi  hl.—\o  vii  POP,  vi  E. — 16  ©a  *  ma.  ag.         .     .  ^  ,  . 

«leíanlo  ei  ait.  da  loa  pie*  a»  a&nt  Yaidrio  F.-18  desie    miento  porque  eran  muy  parientes,  dio  los 
tÜr^¿T.££n'  £ftí£  S  dZ    «««ellos  et  las  fortalezas  de  Castiella  a  ara- 

«•beca.  -SI  cruce*  PO.  40  la  FO,  falta  en  El.— ¡O  Lxxm 
afioa  vi  maaoa  da  aii  vida  F,  aeaenta  et  troe  aooa  ot  líete 

me.  q.  a.  de.  a.  v.  O.  6  onde  faltu  en  FO.   M  Vrra  dice  E. 


Digitized  by  Google 


646  DOÑA  URRACA  Y  ALFONSO  DE  ARAOÓN 

goneses  que  lo  touiessen  por  ell.  Et  cuenta    non  andaua  a  ssu  plazer  nin  como  el  querie, 
aquí  la  estoria  el  parentesco  que  auie  entre-    aduxola  fasta  Soria,  et  dexola  y  en  lo  suyo. 
F.259  Ifos  desta  guisa,  et  dize:  El'  rey  don  Sancho    y  quitosse  delta.  Et  la  reyna  fuesse  luego  po- 
de Nauarra,  el  que  dixieron  el  Mayor,  fue  pa-    ral  conde  don  Per  Assurez,  et  guiosse  por 
dre  del  rey  don  Fernando  de  Castiella  et  del  6  su  conseio.  Estonces  fizo  ella  sus  cortes  por 
rey  don  Ramiro  de  Aragón.  De  cabo,  el  rey    consseio  de  don  Per  Assurez,  et  dixo  a  los 
don  Fernando,  fijo  del  rey  don  Sancho,  fue    castellanos  quel  diessen  la  tierra  que  tenien 
padre  del  rey  don  Alffonsso  que  gano  Toledo;    de  mano  del  rey  de  Aragón.  Los  castella- 
et  este  rey  don  Alffonsso  fue  padre  daquella    nos  estonces,  por  complir  su  lealdad  et  el 
reyna  donna  Vrraca,  mugier  que  era  deste  rey  10  debdo  que  deuien  a  ssu  sennora  natural,  die- 
don  Alfonsso  de  Aragón.  De  la  otra  parte    ronle  la  tierra  todos,  cada  uno  lo  que  della 
aquel  rey  don  Ramiro  de  Aragón  fue  padre  del    tenie;  mas  fueron  muy  sannudos,  et  touicron- 
rey  don  Sancho  que  cerco  a  Huesca,  et  este    se  por  muy  ahontados  porque  el  rey  de  Ara- 
rey  don  Sancho  fue  padre  deste  rey  don  Al-    gon  dexara  daquella  guisa  a  la  reyna  su  sen- 
ffonsso  que  era  casado  con  esta  reyna  donna  15  ñora,  et  sobrepusiera  los  aragoneses  en  Cas- 
Vrraca.  Et  desta  guisa  et  por  esta  cuenta  la    tiella;  et  los  castellanos  tiráronse  de  su  uas- 
reyna  donna  Vrraca  de  Castiella  et  el  rey  don     sallaie  1  del  rey,  et  la  tierra  que  tenien  del  t 
Alffonsso  de  Aragón  eran  segundos  corma-    dieronla  toda  a  la  reyna  donna  Vrraca  su 
nos;  et  tal  casamiento  como  este  non  suffrie    sennora  natural.  Estonces  el  conde  don  Per 
la  eglesia  que  ualiesse,  nin  los  dexaua  seer  en  90  Assurez,  uestido  de  buenos  pannos  de  escar- 
uno  a  los  que  en  estos  grados  de  parentesco    lata,  et  el  en  buen  cauallo  blanco  todo,  et  una 
tan  propincos  se  casauan.  Et  por  ende  dixie-    cuerda  en  su  mano,  et  acompannado  apues 
mos  que  el  rey  de  Aragón,  temiendo  que  este     tamientre,  cogiosse  et  fuesse  poral  rey  de 
casamiento  non  ualdrie  porque  eran  tan  pa-    Aragón  a  quien  el  fiziera  pleycto  et  omcnaic 
rientes  ell  et  la  reyna,  que  diera  los  castiellos  as  por  la  tierra  que  del  touiera ;  et  assi  como 
et  las  fortalezas  de  Castiella  a  tener  a  sus    llego,  desque  uio  al  rey,  dixol  assi,  la  corte 
aragoneses.  En  tod  esto  el  conde  don  Per    llena:  «Rey  don  Alffonsso,  uenido  so  a  uos  a  la 
Anssurez,  pero  que  crio  a  la  reyna  donna    uuestra  mesura,  como  uos  et  uuestra  corte 
Vrraca,  mal  gelo  gradescio  ella,  ca  después    ueedes  que  yo  uengo.  La  tierra  que  me  uos 
que  murió  el  rey  don  Alffonsso,  su  padre,  so  diestes,  dila  yo  a  la  reyna  donna  Vrraca,  mi 
tolliole  la  tierra  esta  reyna  donna  Vrraca  a    sennora  natural;  mas  do  a  uos  las  mis  manos 
este  conde  don  Per  Anssurez  que  la  criara,    et  la  boca  et  el  cuerpo  que  uos  fizieron  ef 
Et  este  rey  don  Alffonsso  de  Aragón  non    pleycto  et  ell  omenage;  et  euad  a  mi  todo 
touo  por  bien  lo  que  la  reyna  fiziera  contral    aqui.  Et  uengo  a  uos  con  esta  soga  en  mi 
conde;  et  porque  era  ella  muy  atreuuda  en  35  mano,  pora  que  me  matedes  o  que  fagades 
esto  et  en  otras  cosas,  el  rey  metióla  en  un    de  mi  lo  al  que  uos  quisierdes  a  uuestra  me- 
castiello  que  a  nombre  Castellar  et  touola  y    sura».  Aqui  cuenta  la  estoria  que  el  rey,  con 
guardada;  et  torno  la  tierra  al  conde  don  Per    sanna  que  auie  de  la  reyna,  aun  mas  que  de 
Anssurez,  et  et  fizol  omenaie  della.  La  reyna    lo  quel  fiziera  el  conde— de  darle  la  tierra  que 
con  grand  pesar  que  ouo  porque  assi  la  te- 40  tenie  del,  que  ella  le  aula  tollido,  segund 
nien  guardada,  llamo  ella  a  algunos  caualle-    auedes  oydo,  et  le  fiziera  el  conde  omenaie 
ros  de  Castiella;  et  ella  et  essos  cauatleros    della— quisiera  luego  fazer  iusticia  del;  mas 
fablaron  con  aquellos  que  la  guardauan,  de    consseiaronle  sus  ricos  omnes  et  su  corte 
guisa  que  la  reyna  salió  del  castiello  et  tor-    que  lo  non  Hziesse  por  ninguna  guisa,  nin 
nosse  pora  Castiella.  Mas  los  ricos  omnes  de  45  dannasse  por  ello  su  buena  fama  nin  su  buen 
su  regno,  quando  sopieron  la  su  uenida,  non    prez;  ca  pues  que  el  conde  guardara  lealdad 
touieron  por  bien  porque  assi  uiniera  sin  pía-    a  su  sennora  natural,  et  a  el  daua  su  cuerpo  a 
zer  de  su  marido;  et  tornarongela  alia  acom-    muerte  et  a  iusticia  o  a  lo  al  que  el  quisiesse. 
pannada  muy  onrradamientre.  Desi  mas  ade-    que  cumplic  su  debdo  all  un  sennorio  et  al 
lantre,  quando  el  rey  entendió  que  la  reyna  bo  otro,  assi  como  conuinie.  Et  fue  este  fecho  mu» 
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966.  Capitulo  de  como  el  rey  de  Aragón  uen-  el  conde  don  Gómez  por  mayor;  et  en  las 
ció  a  tos  castellanos  et  a  los  gallegos,  et  de  con  tañeras,  ordenaron  sus  azes  otrossi,  mas 
la  muerte  del  conde  don  Gómez  de  Cam  de  non  cuenta  la  estoria  las  cauallerias  deltas 
Espina.  nin  sus  cabdiellos.  Et  quando  se  comentaron 

o  de  ferir  de  amas  las  partes  unos  con  otros, 
Castiella  et  León  estando  sin  gouernador  luego  en  los  primeros  colpes  desenparo  el 
qual  le  deuien  auer,  finado  el  rey  don  Alffon-  conde  don  Pedro  la  senna,  et  aun  dize  la  cs- 
sso,  que  gano  Toledo,  leuantosse  contienda  toria  que  la  echo,  et  saliosse  del' campo  et 
entre  castellanos  et  leoneses  ct  este  rey  don  fuesse  pora  Burgos  do  la  reyna  estaua  eston- 
Alffonsso  de  Aragón.  Los  castellanos,  pesan-  10  ees.  Mas  el  conde  don  Gómez  con  los  otros 
doles  mucho  de  lo  que  la  reyna  donna  Vrraca  castellanos  fincaron  en  la  batalla  lidiando  muy 
su  sennora  diera  las  fortalezas  et  los  castiellos  fuerte;  mas  pero  al  cabo  uenciolos  el  rey  de 
al  rey  de  Aragón,  et  el  a  sus  aragoneses,  et  las  Aragón,  et  fue  y  muerto  el  conde  don  Gómez, 
non  tenien  ellos  que  eran  sus  naturales  et  las  et  matol  el  conde  don  Henrric.  Et  un  cauallero 
deuien  auer,  trabajáronse  de  passar  por  qual-  15  de  los  de  Olea  que  traye  la  senna  del  conde 
quier  manera  que  pudiessen  a  essos  castiellos  don  Gomec,  matáronle  el  cauallo,  et  cayo  ell  en 
et  a  essas  fortalezas,  que  los  aragoneses  te-  tierra;  et  allí  o  yazie,  cortáronle  las  manos,  et 
nien,  pora  ganarlos  dcllos;  ca  por  esta  razón,  pero  leuantosse,  et  teniendo  la  senna  con  los 
quier  de  la  una  parte,  quier  de  la  otra,  el  regno  bracos,  llamaua  muy  de  rrezio:  «Olea!,  Olea!» 
era  muy  maltrecho,  segunt  la  estoria  cuenta,  20  En  cabo  fueron  uencudos  los  castellanos,  et 
Et  pues  que  la  reyna  se  partió  del  rey  de  Ara-  murieron  y  muchos  dellos,  et  de  los  aragone- 
gon  et  moraua  ya  en  Castiella,  el  conde  don  ses  muchos  ademas.  Los  aragoneses,  pues 
Gómez  andaua  por  casar  con  ella,  assi  como  que  uencieron  la  fazienda,  passaron  Duero  ct 
oyestes  que  fuera  tablado  en  tiempo  del  rey  cogiéronse  Campos  adelante,  et  fueronse  pora 
don  Alfonsso.  Et  entretanto,  en  andando  en  85  León,  quemando  et  astragando  quanto  falla- 
do ello,  la  reyna  consintiosse  al  conde*  en  pori-  uan.  Et  magar  que  uenejeran  et  auien  la  tic- 
dad,  mas  non  por  casamiento.  Et  pero  el  con-  rra  corrida  et  robada,  el  rey  de  Aragón  metió 
de  don  Gómez,  teniendosse  por  seguro  del  mano  a  las  eglesias,  et  leuo  ende  el  tesoro 
casamiento  por  esto  que  auie  ya  con  la  reyna,  que  los  reyes  et  las  reynas  dieran  y:  oro  et 
andaua  ya  por  el  regno  como  por  mayor  et  ao  plata  et  piedras  preciosas  et  muchas  otras 
por  sennor,  et  echaua  de  la  tierra  los  arago-  noblezas,  et  uendio  los  heredamientos  et  los 
neses  quanto  el  podie.  Et  ouo  en  la  reyna  donadíos  de  lo  que  los  reyes  las  enrriques- 
donna  Vrraca  un  fijo  a  furto,  a  que  pusieron  cieran.  Et  desto  peso  mucho  a  Dios  et  a  los 
nombre  por  ende  Fernán  Furtado.  Et  el  con-  omnes.  Et  el  rey  cuedaua  que  ell  heredaríc 
de  don  Pero  de  Lara  otrossi  gano  estonces  35  dalli  adelante  los  regnos  de  su  mugier  la  rey- 
cn  poridad  ell  amor  de  la  reyna,  et  fizo  con  na  donna  Vrraca;  et  el !  rey  passo  mas  ade-  F.  260 
ella  lo  que  quiso.  Et  estando  assi  el  regno  en  lante  por  el  regno;  mas  los  leoneses  et  los  c. 
desacuerdo  et  en  contienda,  el  rey  de  Ara-  gallegos,  con  ell  inffante  don  Alffonsso,  fijo 
gon,  que  sopo  esta  razón  et  tenie  el  los  mas  del  conde  don  Remont  et  de  la  reyna  donna 
fuertes  lugares  de  Castiella,  saco  luego  su  io  Vrraca,  salieron  a  el  entre  León  et  Astorga, 
hueste,  ct  ueno  apoderado,  et  entro  por  el  a  un  logar  que  dizen  *Via  dAngos,  et  lidia- 
regno  de  Castiella.  Los  castellanos  estonces,  ron,  et  fueron  uencudos  los  leoneses  et  los 
pues  que  sopieron  la  su  uenida,  ayuntáronse  gallegos,  et  muertos  muchos  dellos  et  otro- 
al  conde  don  Gómez  et  salieron  con  el  con-  ssi  de  los  aragoneses.  Et  tornosse  esse  rey 
tral  rey,  ct  ayuntaronsse  todos  en  Camp  dEs-  48  de  Aragón  por  Castiella,  et  corrió  et  astrago 
pina,  que  es  cerca  Sepuluega,  segund  dize  quantos  fallo  que  ayudauan  al  conde  don 
la  estoria,  et  pararon  sus  azes.  Et  los  caste-  Pero;  et  segundándolos  ell,  encerraronsele 
llanos  ordenaron  las  suyas  de  esta  guisa:  en  en  Mondón  con  la  reyna  donna  Vrraca  que 
la  primera  az,  que  era  la  delantera,  pararon  era  y;  et  preso  y  el  rey  algunos  dellos;  et 
la  senna  de  la  reyna  et  dieron  al  conde  don  so  desi  fuesse  pora  su  tierra,  auiendo  uencudas 
Pero  de  Lara  por  cabdiello  et  mayor  dessa  estas  dos  lides  como  auemos  dicho.  De  la 
ac/,  en  la  postremera  ac.  ordenaron  que  fuesse 

2  or.  sus  a.  ot.  FO,  mi  a.  or.  ot.  R,  ni  a.  otr.  /.—SO  pl. 
et  pL  F,  pl.  pl.  E.   32  da  que  lew  F,  de  los  quo  loe  O.— 
2  et  *  los  r.  ot  a  loe  asturianos  et  do  F.   8  q.  a.  To.  FO,      34  rey  FO,  rey  de  Arajjon  P.—  41  di.  Carrera  dAug.  Epun- 
falta  en  KI.—IS  por  qual  mi.  que  P.    18  ruarla»  FO.         u<ulo  Carr.  i  interlineado  dé  letra  diferente  Via,  di.  Vra 
23  Oo.  de  Ce  ai  dEsplna  and.  I0.-U  en  día*  de)  FO.  -      dAugos  /,  di.  Carrera  de  Vgoe  F,  di.  Carrera  de  Aguas  0. 
26  re.  consintiendo  al  F.  -46  quantos  fa.  que  0,  quanto  ía.  de  los  quu  EF. 


Digitized  by  CjOOQle 


548  DOÑA  URRACA  Y  ALFONSO  DE  ARAOÓN 

otra  parte  el  conde  don  Pedro,  atreuiendo-  et  acuerdo  de  bien  entrellos.  Et  acordaron 
sse  en  la  priuanca  que  auie  con  la  reyna,  mas  ellos  otrossi  obispos  et  abbades,  quando  bien 
que  non  conuinie,  et  cuedando  casar  con  ella,  ouieron  catado,  que  el  rey  don  Alffonsso  de 
pues  que  el  conde  don  Gómez  de  Cam  de  Es-  Castiella,  porque  era  ninno  et  non  le  uinie 
pina  era  muerto,  metiosse  el  en  el  regno  por  8  desondra  nin  abaxamiento  ninguno,  que  ro- 
mayor  que  todos,  et  mandaua  et  uedaua  como  gasse  al  rey  de  Aragón  quel  dexasse  su  regno 
rey.  Mas  los  otros  altos  omnes  del  regno,  en  pac,  ca  de  derecho  non  gele  podrie  rete- 
pesandoles  mucho  del  mal  prez  et  la  mala  ner,  et  que  el  apareiado  era  de  obedecerle 
fama  de  su  sennora,  fueron  contra  el,  et  non  et  ayudarle  assi  como  a  padre.  Et  fueron 
conssintieron  que  se  fiziesse  este  casamien-  10  obispos  et  abbades  et  sus  clerezias  con  esta 
to.  Et  aquellos  por  quien  el  casamiento  se  mandaderia  al  rey  de  Aragón.  Et  el  rey  de 
estoruo  et  se  non  acabo  fueron  estos  dos  Aragón,  quando  aquello  oyó,  plogol  mucho 
que  contrallaron  mas  que  los  otros:  don  Go-  con  aquellas  palabras  tan  buenas  et  aquella 
mez  de  Macanedo  et  Gutier  Fernandez  de  omillanca  tan  manna  del  rey  don  Alffonsso  de 
Castro;  et  touieron  por  bien  que  alcassen  rey  u  Castiella  et  de  León,  et  respondió  a  ello  eil 
a  don  Alffonsso,  fijo  desta  reyna  donna  Vrra-  otrossi  como  buen  rey  et  mesurado,  et  dixo 
ca  et  del  conde  don  Remond,  que  criauan  en  a  los  obispos  et  a  los  abbades  assi:  «Grades- 
Gallizia.  Et  teniéndolo  todos  por  bien,  alearon  coló  a  Dios  que  esto  metió  en  coraqon  a  mió 
rey  al  sobredicho  ninno  don  Alffonsso;  mas  fijo  don  Alffonsso;  et  si  ell  esto  antes  me  lo 
contrallauale  la  reyna  su  madre  et  el  conde  so  ouiesse  enuiado  dezir,  nunca  me  yo  en  al 
don  Pedro  de  Lara;  et  ayudandol  muy  bien  parara,  nin  me  ouiera  el  por  enemigo,  mas 
sus  vassallos,  echo  de  tierra  al  conde  don  por  ayudador  poral  o  mester  fuesse.  Et  pues 
Pedro,  et  cerco  a  su  madre  la  reyna  en  las  que  agora  gracia  et  amor  me  demanda,  non 
torres  de  León.  Mas  ouo  en  posesso  abenen-  le  quiero  tener  nada  de  lo  suyo,  et  daqui  ade- 
cja  entre  la  madre  et  el  fijo,  et  ell  abenencia  85  lante  ge  lo  dexo  todo».  Estonces  mando  el  a 
fue  tal  que  touiesse  ella  pora  si  lo  que  quls-  todos  aquellos  que  tenien  villas  et  castiellos 
siesse,  et  lo  al  que  lo  ouiesse  el  fijo.  Et  pues  de  su  mano  en  Castiella  o  algunos  otros  lo- 
que tal  abenencia  et  pac.  andido  entre  madre  gares,  que  los  dexassen  luego  al  rey  don  Alf- 
et  fijo,  maguer  que  este  rey  don  Alffonsso  era  fonsso  de  Castiella.  Et  alli  firmaron  pazes  et 
muy  ninno,  por  tod  esso  non  finco  de  yr  el  amor  entressi,  que  después  non  ouo  éntrenos 
muy  de  rrezio  contra  los  aragoneses  que  te-  guerra  nin  desamor  ninguno.  Et  fue  luego  el 
nien  aun  los  mayores  logares  et  meiores  de  rey  don  Alffonsso  de  Castiella  et  de  León 
Castiella.  Et  assi  fue  em  pos  esto,  que  por  entregado  de  todos  sus  castiellos  et  de  toda 
esta  razón  este  rey  don  Alffonsso,  fijo  del  su  tierra.  Et  tornosse  cada  uno  de  los  reyes 
conde  don  Remond  et  desta  reyna  donna  95  con  sus  compannas  a  su  tierra  et  a  ssu  regno, 
Vrraca,  saco  muy  grand  hueste  de  Gallizia  et  loado  a  Dios,  sin  todo  peligro  de  sus  yentes. 
de  Asturias  et  de  León  et  de  Castiella  pora  Aquell  don  Alffonsso  rey  de  Aragón,  estando 
yr  sobre  las  fortalezas  que  los  aragoneses  en  partirse  dalli,  llegol  mandado  que  uiniera 
tenien  en  Castiella  pora  librarlas  dellos.  Et  poder  de  moros  quel  entrauan  en  la  tierra;  et 
sopo  esto  el  rey  de  Aragón,  et  uinie  con  su  to  el,  con  pesar  que  ouo  ende,  fuesse  luego  pora 
hueste  por  tierra  de  Nagera.  Mas  los  obispos  alia,  et  fallólos  en  un  logar  que  a  nombre 
et  los  abbades  et  los  otros  prelados  de  Cas-  Fraga,  et  ouo  alli  fazienda  con  ellos;  et  el,  qne 
tiella  et  de  León  et  de  Aragón,  quando  uieron  de  licué  nunqua  fuera  uencudo,  fuelo  alli.  Et 
que  este  desacuerdo  era  entre  los  reyes  et  dizen  quel  contescio  esto  por  los  thesoros 
los  regnos  de  los  cristianos,  et  podrie  dar  45  que  tomo  ell  de  sant  Esidro  et  de  las  otras 
carrera  a  los  moros  pora  perderse  la  tierra  eglesias  de  León;  et  porque  se  quiso  Dios 
F.  2ñi  por  ocasión,  as'si  como  contesejera  en  tiem-  uengar  del,  fue  el  alli  uencudo  en  aquella  ta- 
po del  rey  Rodrigo,  ayuntáronse  et  fueron-  zienda  et  muerto.  Sobresté  auenimiento  de 
se  meter  entre  amos  los  reyes  a  pedir  mer-  la  .muerte  quel  alli  contescio,  dizen  unos  que 
ced  a  ellos,  et  a  los  altos  omnes  en  que  era  50  non  parescio  mas  uiuo  nin  muerto;  otros  di- 
el  recabdo,  que  non  lidiassen;  et  a  los  al- 
tos omnes,  que  metiessen  paz  et  abenencia     ,  ,»c»<í«        ™pj  F./a»«« fo--»^ í»^, 
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zen  que  parescio,  et  fue  enterrado  en  Mon-  los  reyes  de  Espanna  et  de  sus  fechos,  que 
taragon ,  mas  que  los  cristianos  le  remeye-  fue  este  don  Alffonsso,  fijo  de  la  reyna  donna 
ron  de  moros.  Otros  dizen  aun,  ca  muchas  Vrraca,  varón  muy  bueno  et  muy  largo,  muy 
fueron  las  asman^as  de  los  omnes  sobre  la  dador,  muy  mansso,  sesudo  et  libre  en  las 
muerte  daquel  rey,  dizen  que  uiuo  salió  de  la  e  cosas  que  eran  de  fazer;  et  diz  que  en  los  sus 
batalla,  et  que  se  fizo  romero,  et  después  a  tiempos  del  fueron  los  sus  regnos  ahondados 
grand  tiempo  que  se  mostró,  et  muchos  de  de  varones  muy  buenos,  condes  et  grandes 
.  261  Castiella  et  de  León  1  et  de  Aragón  que  uis-  omnes  et  otros  caualleros  franques  et  libres 
v.  quieran  con  el,  affirmauan  que  aquell  era  el  en  armas,  con  quien  comenco  el  grandes  et 
rey  don  Alffonsso  de  Aragón,  et  acordauanse  10  altos  fechos,  et  acabólos  con  mucha  buen 
de  muchas  cosas  que  les  el  dizie  et  de  muchas  andanza.  En  so  comiendo  fue  luego  et  <;erco 
consseias  que  ouieran  con  ell;  et  después  la  cjpdad  de  Coria,  et  tomóla  et  fizo  y,  con 
que  el  rey  don  Alffonsso  de  Aragón,  fijo  del  don  Bernaldo  primas  de  Toledo,  obispo  que 
conde  Remond  de  Barcelona,  que  regnaua  en  ouiera  y  en  tiempo  de  los  godos,  et  era  ya 
Aragón  quando  el  se  mostró,  uio  quel  creyen  is  desfecho  dend  obispo  et  la  su  dignidad,  et 
la  yente  et  los  caualleros  et  se  le  llegauan  torno  este  rey  don  Alffonsso  essa  cjpdad  en 
muchos  yl  crescie  el  poder  de  dia  en  dia,  te-  obispado,  et  pusieron  y,  ell  con  el  primas, 
niendo  quel  non  uiniesse  ende  mal,  esto  es  obispo  con  todos  los  derechos  que  deuie 
contienda  sobrel  regno,  et  aun  por  ocasión  auer.  Et  refizo  la  cjpdad,  et  dexola  bien  affor- 
perderle  ayna,  un  dia  mandol  prender  et  90  talada  como  se  deffendiesse  de  los  moros; 
matarle.  Et  algunas  estorias  cuentan  quel  en-  et  el  fue  adelant  con  su  hueste,  corriendo  et 
forcaron  como  a  falssario.  Ell  arzobispo  don  crebantando  et  robando  tierra  de  Luzenna, 
Rodrigo  de  Toledo  dize,  por  auentura  por  que  son  las  riberas  de  Guadiana,  ganando  de 
affremosar  ta  palabra,  que  murió  colgado,  los  moros  las  fortalezas  et  de  la  tierra  todo 
Agora  dexa  aqui  la  estoria  las  otras  razones  as  lo  mas.  Et  entretanto,  esse  onrrado  primas 
et  torna  a  contar  deste  ninno  don  Alffonsso  don  Bernaldo,  ordenadas  las  eglesias  de  la 
rey  de  Castiella  et  de  León,  que  fue  después  prouineja  et  de  su  primacía  con  ordenanzas 
emperador  de  Espanna,  assi  como  lo  contare-  de  sanctos  fechos  que  plazien  a  Dios,  adoles- 
mos  nos  agora  aqui.  ceo  tercero  dia  de  las  nonas  del  mes  de  abril, 

so  esto  es,  ni  dias  andados  ya  desse  mes,  et  an- 
Del  regnado  dell  *  seteno  don  alpponsso    dados  otrossi  ya  xiii  annos  del  regnado  deste 
rey  de  Castiella  et  de  León  el  que  fue    rey  don  Alffonsso;  fallesciendo  ya  ell  poder  de 
DESPUES  emperador  de  Espanna,  et  REO-    la  natura  de  la  uida  en  el  onrrado  primas  don 
no  xxvii  DESPUES  DEL  rey  don  Pelayo.    Bernaldo,  passosse  allí  deste  mundo  et  fues- 

85  se  a  Jhesu  Cristo.  Et  mandosse  leuar  a  la 
968.  Capitulo  del  comlenco  deste  rey  ell  * sete-    cjpdad  de  Toledo,  et  enterrar  en  la  eglesia 
no  don  Alffonsso,  et  de  los  sus  fechos.       de  Sancta  María,  la  que  el  con  el  rey  et  con 

la  reyna  fizieran  o  era  la  mezquita  de  los  mo- 
Comenqo  a  regnar  este  •  seteno  don  Alffon-  ros  antes;  llorando  todos  por  el,  diziendo: 
sso  rey  de  Castiella  et  de  León,  fijo  de  don  40  «padre,  a  quien  nos  dexas  et  a  quien  nos 
Remond,  conde  de  Tolosa,  et  de  donna  Vrra-  desanparas?».  Visco  este  primas  don  Bernal- 
ca,  reyna  de  los  regnos  sobredichos,  en  la  era  do  en  su  arzobispado  xliiii  annos,  et  fue  el 
de  mili  et  cient  et  xlvi  annos,  et  andaua  titulo  del  su  luziello  escripto  desta  guisa  en 
otrossi  estonces  ell  anno  de  la  Encarnación  latin  por  estos  viessos: 
del  Sennor  en  mili  et  cient  et  vm  annos;  et  45 

regno  este  rey  don  Alffonsso,  entre  rey  et      Primo  Bernaidus  fuit  bic  primas  uenerandus; 
emperador,  Li  anno.  Et  regnara  su  madre  la      Hule  successit  Ra)  mundos,  epuoopas  oxotnenssis. 
.  262  reyna 1  donna  Vrraca  después  de  la  muerte 

del  rey  don  Alffonsso  su  padre,  el  que  tomo  Et  quiere  e8t0  dezír  en  el  lenguaie  de  Cas- 
Toledo,  quatro  annos.  Et  cuenta  ell  arzobispo  so  tic,la  desta  Suisa:  *Este  onrrado  don  Bernal- 
don  Rodrigo,  et  diz  en  la  estoria  que  fizo  de      3  bo  <falta  m  0)  et  mny  llt¡ftro  et  muy  tor.  |,u_4  <u 
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do  fue  primeramente  primas  en  Toledo».  Dize  toria  del  regno  de  Portogal  et  de  los  sus  re- 
adelante:  «empos  este  primas  don  Bernaldo  yes  de  quando  comentaron  a  seer,  et  que 
ueno  a  Toledo  por  arzobispo  et  por  primas  comienco  ouieron-  queremos  nos  aqui  fablar 
don  Remondo,  obispo  de  Osrna».  Va  adelant  del  comienco  dessos  reyes.  Et  dize  ende  assi 
la  estoria  en  su  razón  et  cuenta  como  este  5  ell  arzobispo  don  Rodrigo:  Los  moros  esta- 
rey  don  Alffonsso,  corriendo  los  moros  por  uan  muy  apoderados  de  toda  tierra  de  Por- 
tierra  de  Toledo,  cometió  luego  muy  de  rre-  togal  fasta  en  Gallizia;  mas  ell  conde  don 
F.  262  zio  a  Calatraua,  que  era  eston'ces  del  regno  Henrric,  aquel  de  quien  dixiemos  quel  diera 
t>.  de  Toledo,  et  cercóla  et  touola  cercada  luen-  el  rey  don  Alffonsso  de  Castieila  et  de  León 
go  tiempo,  combatiéndola  et  guerreandola  to- 10  su  fija  donna  Teresa  por  mugier,  seyendo 
dauia  cutianamientre,  et  en  cabo  prisola  con  esse  conde  don  Henrric  buen  uaron  et  dere- 
engennos.  Et  otorgo  y  luego  a  don  Remondo,  chero  et  libre  en  armas  et  en  las  otras  cosas 
primas  de  Toledo,  la  eglesia  della  con  mu-  que  de  fazer  eran,  et  uaron  temiente  a  Dios, 
chas  possessiones,  esto  es,  con  muchos  dona-  comento  yaquanto  de  reuellar  en  cosas  con- 
dios et  muchas  heredades  de  que  la  enrriques-  15  tral  rey  don  Alffonsso,  su  suegro,  atreuien- 
cio,  et  las  decymas  de  las  rendas  del  rey  et  dosse  en  que  era  casado  con  su  fija  et  auien- 
de  los  sus  derechos  de  la  villa  en  que  era  la  do  tamanno  debdo  con  el.  Et  tenie  el  ell  con- 
mayor fuerca;  et  de  las  fortalezas  de  la  villa,  dado  de  Portogal  con  su  otorgamiento  'delf. 
las  unas  dio  a  essa  eglesia,  las  otras  las  que  rey  don  Alffonsso,  et  este  conde  auiel  fecho 
quiso  retouolas  pora  si,  et  algunas  de  las  90  omenaie  que  se  nunqua  leuantasse  contra  el; 
otras  derribo  et  yguolas  con  el  suelo  porquel  et  desto  dize  ell  arzobispo  don  Rodrigo  que 
non  pudiessen  fazer  mal  dellas  los  moros,  connoscjo  bien  este  conde  don  Henrric  a  este 
Gano  dessa  yda  este  rey  don  Alffonsso  de-  rey  don  Alffonsso  el  omenage  quel  auie  fe- 
mas  a  Atareos  que  es  y  luego,  non  aluenne  cho  et  como  tenie  del  el  condado,  et  que  desto 
de  Calatraua,  que  era  estonces  algo;  et  gano  85  nunqua  le  erro  nil  fallescio  dello,  en  todo  el 
otrossi  a  Caracoy  et  al  Pedroch  et  a  Sancta  tienpo  de  la  su  uida,  que  gelo  non  guarda- 
Offimia  et  a  Mestanca  et  al  Alcudia  et  Almo-  sse  muy  bien.  Et  fue  este  conde  don  Hen- 
doual.  Et  de  como  guerreaua  a  los  moros  cu-  rric  natural  de  tierra  de  Costantinopla,  et 
tianamientre  et  a  espesso,  todas  las  cosas  cormano  del  conde  don  Remondo,  padre  dell 
se  le  dauan  llanamientre  et  sin  todo  estoruo  30  emperador,  et  caso,  como  dixiemos,  con  don- 
de moros  nin  de  otra  parte,  onde  se  llamaua  na  Teresa,  fija  daquel  rey  don  Alffonsso.  la 
ya  aquellos  dias  en  sus  letras  «rey  de  las  Es-  que  este  rey  don  Alffonsso  fiziera  en  donna 
pannas».  Mas  porque  en  cssos  dias  otrossi  se  Xemena  Munnoz  su  amiga,  duenna  de  alt  1 
comencaua  a  leuantar  a  seer  por  si  ell  regno  guisa.  Este  conde  don  Henrric,  bueno  ell  por 
de  Portogal,  departiremos  aqui  en  este  logar  bs  si  como  auemos  dicho  dell,  et  esforzado  et 
del  comiendo  de  los  sus  reyes  et  desse  regno.     atreuudo  por  las  altas  sangres  onde  uinie, 

esforcosse  en  armas,  et  echo  de  la  tierra  de 
969.  Capitulo  del  comiendo  dell  llinage  de  los    Portogal  los  moros  quanto  mas  et  meior  et 
reyes  de  Portogal  et  del  so  regno.  el  mas  ayna  pudo,  llegando  a  ssi  ell  sennorio 

«o  apartado,  et  razonandol  pora  si  solo;  ca  fasta 
Porque  los  de  tierra  de  Portogal  comenca-  allí  ell  et  su  yent,  aquella  poca  de  cristianos 
uan  a  esta  sazón  primero  a  querer  seer  sen-  que  auie  aun  en  Portogal,  a  hueste  uinien  et 
ñores  de  su  tierra  et  auerla  apartada  de  otro  a  corte  al  rey  de  León,  segunt  que  les  era 
sennorio,  et  auien  ya  estonces  conde  con  mandado.  Mas  la  bondad  del  rey  don  Alffon- 
quien  se  mantenien,  pero  non  sin  el  sennorio  45  sso,  et  mas  la  negligencia,  esto  es,  desden  de 
del  rey  de  León,  et  entendien  a  uenir  a  auer  tener  y  oio,  segund  dize  ell  arcobispo,  et  ü 
rey  por  sy— et  ell  arcobispo  don  Rodrigo  de  uoluntad  que  auie  el  rey  don  Alfonsso  de 
Toledo,  que  compuso  esta  estoria  de  los  re-  onrrar  a  aquel  conde  don  Henrric  como  a 
yes  de  Espanna,  et  los  otros  sabios  estoria-  yerno,  si  esse  conde  ganaua  tierra  et  acres- 
dores  que  della  fablaron,  teniendo  que  este  so 

era  logar  conuiniente  pora  enxerir  aqui  la  es-      17  con  el  F/.  con  eoi  K._Bt  teniendo  el  «i  «md  * 

Por.  F,  et  teulti  la  tierra  O.  18  del  F./Ff),  m  F  ra*fM*i.^ 
19  auialo  F,  auio  (?)  F.  raspado  ti  final,  avya  I  8N  O- 
21  et  egualolas  <*<>Q  «■  fuego  faata  el  «uolo  F,  et  las  F.F,  lUtt&nsion  <iue  es  Co.  <>.— 34  Rui.  aejiund  lo  anean* 
Aro  ygrestaa  del  sue.  <>.— 24  Alarcoe  F.Fn.  M  Caraca?  F,  dicho  buso  en  cuta  caloría  cu  el  coiuieu<;o  del  re»ma.i~> 
Caracucy  O.  a  Pedroche  O,  Alpodrocbe  F— Hant  Ofl-  del  rey  don  Alton  el  que  ^ano  Toledo  que  fue  padre  d.~ 
in ia  FO. -27  a  Metancla  El,  a  Matanca  F,  Ameatanca  O.  ta  dona  Teresa  Km  co.  t,  ttmtjantt  "  — 39  U.  en<y  a« 
-43  auerla  FO,  auer  F/.-46  ent  El,  contendían  F,  no-  0\ «1  FO.  45  e.to  m  falta  «n  0,  no  wi  F.-de  te  y  o-  f^. 
lle^ien  O.  ta  en  FO. 
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cíe  en  su  sennorio,  el  rey  don  Alffonsso  nin  mos  adelant  mas— et  fizo  en  ella  otrossi  una 
cataua  por  ello  nin  fazie  y  fuerza.  Et  el  conde  fija  a  que  llamaron  donna  Teresa,  et  esta  caso 
gano  de  los  moros  la  tierra,  tanto  que  cobro  con  don  Felippo,  conde  de  Frandes  et  de 
et  refizo  las  siellas  catedrales  de  los  obispos  Hanno;  et  esta  donna  Teresa  murió  sin  fijo, 
que  fueran  en  tiempo  de  los  godos,  et  esta-  s  Et  aquell  otro  don  Sancho  fijo  de  don  Alffon- 
uan  ya  desbaratadas  de  los  moros  et  yermas  sso  duque  de  Portogal,  caso  con  donna  Dulce, 
et  desfechas:  Viseo,  Lamego,  et  la  villa  que  fija  del  conde  don  Remond  de  Barcilona  et 
dizen  Portogal.  Et  los  obispos,  que  este  con-  de  donna  Vrraca  reyna  de  los  aragoneses,  et 
de  don  Henrric  y  fizo  desta  uez,  fueron  con-  fizo  en  ella  a  don  Alffonsso,  que  heredo  ell 
sagrados  del  primas  de  Toledo.  Et  aun  en  su  10  regno  empos  el.  Et  este  don  Affonsso  caso  con 
tiempo  deste  conde  don  Henrric  fue  el  pri-  donna  Vrraca,  fija  del  muy  noble  don  Alffon- 
mero  obispo  de  Coymbría  consagrado  Bur-  sso  rey  de  Castiella,  et  fizo  en  ella  un  fijo, 
diño,  aquel  de  quien  auemos  dicho  ante  que  dixieron  don  Sancho,  et  fue  rey  de  Por- 
desto.  Sobre  esto  cobro  et  refizo  la  cipdad  togal— et  deste  dize  ell  arcobispo  don  Rodri- 
de  Bragana,  que  estaua  aun  desbaratada  por  is  go  en  esta  estoría  que  esse  rey  don  Sancho 
las  muchas  correduras  de  los  moros,  et  co-  regnaua  en  Portogal  aun  quando  ell  esta  es- 
brola  el  con  grand  femencia  et  muy  acucio-  toria  fazie  en  latín— et  esse  don  Alffonsso 
samientre,  et  fue  cobrada  et  refecha  et  tor-  fizo  otrossi  en  donna  Vrraca  otro  fijo  que 
nada  all  antigua  dignidad  por  don  Bernaldo  ouo  nombre  don  Alffonsso,  et  este  caso 
primas  de  Toledo;  et  en  aquella  siella  de  Bra-  90  con  donna  Matilla  de  Francia,  condessa  de 
gana  conssagro  otrossi  esse  primas  don  Ber-  Bolonna,  et  por  esta  donna  Matilla  ouo  este 
naldo  por  arcobispo  dend  a  don  Giraldo  capis-  don  Alffonsso  el  condado,  et  dixieronle  con- 
col  de  Toledo,  de  quien  auemos  dicho,  el  que  de  de  Bolonna.  Aun  ouo  aquell  don  Alffon- 
fue  después  sant  Giraldo.  Et  aquel  conde  don  sso  rey  de  Portogal  en  aquella  su  mugier 
Henrric  dio  a  cada  unos  destos  obispos  las  cjb-  as  donna  Vrraca  otro  fijo,  que  fue  el  tercero,  et 
dades  de  sos  obispados  con  buenas  cartas  de  dixieronle  don  Fernando;  este  caso  en  Castie- 
como  les  daua  aquellas  villas  et  cipdades  en  lia  con  donna  Sancha,  fija  del  conde  don  Fer- 
donadio;  et  esto  fizo  el  conde  por  razón  de  nando.  Aun  ouieron  esse  rey  don  Alffonsso 
donna  Teresa  su  mugier  que  gelo  rogo  et    et  essa  reyna  donna  Vrraca,  después  destos 

.  263  gelo  demando;  et  la  condessa  ■  donna  Teresa  90  fijos,  una  fija  que  ouo  nombre  donna  Leonor; 

v.  pidió  otrossi  estos  donadíos  al  conde  don  esta  donna  Leonor  caso  con  el  rey  de  Dacia 
Henrric  en  razón  que  era  ella  fija  del  rey  don  — et  este  regno  de  Dacia  dizen  de  otra  guisa 
Alffonsso  et  que  auie  y  derecho.  Et  esta  do-  Dañas  Marchas -et  murió  alia  esta  donna 
nación  fue  fecha  de  todas  las  otras  cjpdades  Leonor  sin  fijo.  Et  aquel  rey  don  Sancho  de 
de  Portogal,  segund  dize  ell  arcobispo  don  ss  Portogal  de  quien  auemos  dicho,  sin  don  Al- 
Rodrigo,  sinon  de  Coymbría,  que  era  eston-  ffonsso  cuya  generación  es  ya  dicha,  ouo  otro 
ees  tenida  en  Portogal  por  cipdad  real.  Este  fijo  que  dixieron  don  Pedro;  este  don  Pedro 
conde  don  Henrric  fizo  en  aquella  donna  Te-  caso  con  fija  de  Armengaut,  ■  conde  de  Vrgel;  r.  2fí4 
resa  su  mugier  un  fijo,  que  dixieron  don  Al-  et  esta  fija  del  conde  de  Vrgel  non  ouo  fijo  et 
ffonsso,  que  después  de  la  muerte  del  conde  40  murió  assi.  Aun  ouo  aquel  rey  don  Sancho 
don  Henrric,  su  padre,  heredo  el  sennorio  del  de  Portogal,  después  destos,  otro  fijo  que 
condado,  et  de  comienco  dizienle  «duque  de  dixieron  don  Fernando,  que  caso  con  la  con- 
Portogal».  Et  este  duque  don  Alffonsso  caso  dessa  de  Flandres;  mas  esse  don  Fernando, 
con  donna  Almofalta,  fija  del  conde  de  Mau-  ante  que  fiziesse  fijo,  murió.  Otrossi  ouo  aun 
ricn,  et  fizo  en  ella  un  fijo  que  dixieron  don  45  otra  fija  que  dixieron  donna  Teresa,  et  desta 
Sancho  et  una  fija  a  que  llamaron  donna  Vrra-  dize  el  arcobispo  don  Rodrigo  et  don  Luchas 
ca.  Et  a  esta  donna  Vrraca  tomo  después  el  obispo  de  Tuy,  que  se  ayunto  a  don  Alffon- 
rey  don  Fernando  de  León  por  mugier  et  caso  sso,  rey  de  León,  mas  non  por  casamiento,  et 
con  ella,  et  fizo  en  ella  un  fijo  que  dixieron  fizo  en  ella  un  fijo,  que  llamaron  don  Fernan- 
don  Alffonsso— et  del  linage  deste  departiré-  so 

4  Hanno  E  tin  tilde,  A  moa  F,  falta  en  O.—10  don  Al. 
FO,  falta  en  t'.— 17  lat.  et  ete  FO,  lat.  (falta  en  I)  et  aquel 
8  Portogal  EF,  en  K  raxpado  gal  y  antepuesta  una  o.—  don  Alffoniao  rey  de  Portogal  que  caso  con  donna  Vrra- 
17  hemencia  F — 21  F.  dice  consagro-  -  82  Giraldo  FO,  Oui-  ca  fija  del  rey  don  Alffonsso  de  Cattiella  et  Abo  en  ella 
rar'llo  F„  Guirarlo  /.-  24  (i ir.  FiH.  en  K  interlineada  de  a  don  Sancho  rey  de  Portogal  et  esse  <  ento  I)  F.I.— 20  Ma- 
Utra  diferente  $obre  Hernuldo  del  eu¡neta.-~W  ci.  en  Fí».  tlulla  Fo.— 21  Bo.  EF,  BoloOa  de  Picardía  O.  —  este  don  O, 
ci.  de  ana  obispados  con  buenas  cartas  en  como  lee  daua  este  rey  don  EF.— 83  Da-  Ma.  EF,  Duna»»  Marchas  /,  De- 
aqueUaa  en  K,  tachada$  una*  llne<u  <jue  se  omitieron  en  ñamar  ca  0.— 34  aq.  segundo  rey  FO.— 38  Armengunt  F, 
1.-3I  pi.  estonces  don.  F.—44  Almofalta  El,  AJmofalla  Ar «menguad  F,  Aruicugaldo  0.— 47  a  don  EFO.— 48  en 
F,  Mofalfa  O.-de  Maurlem  F,  don  Malrlque  0.  ella  EFO. 


Digitized  by  Google 


652  ALFONSO  Vil;  REYES  DE  PORTUGAL 

do,  et  fijas  donna  Sancha  et  donna  Dulce;  et    diole  a  los  suyos.  Et  después  desso  a  tiempo, 
finados  don  Fernando  et  donna  Sancha,  fin-    enfermo  este  rey  don  Alffonsso  de'  Portogal  f.' 
co  donna  Dulce  donzella  por  casar.  Agora    et  fino  en  lo  suyo,  et  murió  su  muerte,  et  en- 
tornaremos a  la  estoria  del  duque  don  Al-    terraronle  en  Coymbria  en  el  monesterío  de 
fonso,  primero  rey  de  Portogal.  5  Sancta  Crug,  el  que  el  fiziera.  Agora  diremos 

aun  aqui  alguna  cosa  de  los  reyes  de  Porto- 
970.  El  capitulo  de  las  estrannas  et  nobles     gal  que  uinieron  empos  este  rey  don  Alfonso. 
batallas  que  fizo  et  uencio  don  Alffonsso 

rey  de  Portogal.  971.  El  capitulo  del  regnado  de  don  Sancho  ell 

10  segundo  rey  de  Portogal  et  de  los  sus  fechos. 

Pues  que  departimos  ya  assaq  de  las  gene- 
raciones de  los  principes  de  Portogal,  segund  Finado  aquel  rey  don  Alffonso  primero  de 
que  las  dize  ell  arzobispo  don  Rodrigo  de  To-  Portogal,  heredo  empos  el  ell  regno  don  San- 
ledo  et  el  sabio  don  Luchas  de  Tuy,  tornare-  cho  su  fijo,  de  quien  dixiemos  ya.  Este  rey  don 
mos  agora  a  departir  del  duque  don  Alffonsso  15  Sancho,  assi  como  cuenta  ell  arzobispo  don 
como  llego  a  llamarse  rey.  Este  don  Alffons-  Rodrigo,  varón  fue  de  grand  sabiduría,  et  no- 
so,  assi  como  cuenta  ell  arcobispo,  fue  libre  et  ble  et  libre  de  las  cosas  que  eran  de  faxer. 
fuerte  en  las  cosas  que  eran  de  fazer;  et  este  Este  rey  don  Sancho  fizo  muchas  batallas 
fue  el  primero  que  en  Portogal  se  llamasse  contra  moros,  et  como  era  de  grand  coraron, 
«rey»,  seyendo  dantes  dicho  su  padre  «con-  90  fue  et  «jerco  a  Silues,  que  era  estonces  noble 
de»  et  el  «duque».  Este  don  Alfonsso  gano  cjpdad,  en  el  Algarue  de  occidente  de  Espan- 
del  papa  Eugenio  el  tercero  muchos  priuile-  na,  et  viniéronle  ally  de  parte  de  Francia  por 
gios  de  franquezas  et  muchos  perdones  pora  mar  muchos  batalladores  et  omnes  de  armas, 
en  su  tierra;  et  por  esta  razón  acabdar,  Tizo  el  et  al  cabo  priso  la  cjpdad  et  fizóla  luego  obis- 
su  regno  pechero  dell  apostoligo,  pora  darle  as  padgo,  et  al^o  y  siella  cathedral;  et  en  esta 
cadanno  auer  connos^udo.  Este  rey  don  Al-  cjpdad  es  la  siella  obispal  daquel  obispado, 
ffonsso  fizo  en  Coymbria  el  monesterío  de  Mas  después  desto,  por  fuerza  de  moros  que 
Sancta  Cruq,  et  enriquesciol  de  muchos  do-  uinieron  sobrella,  fueron  essos  primeros  Do- 
nadíos et  de  muchos  heredamientos;  et  fizo  y  bladores  maltrechos  de  los  moros,  et  la  cipdad 
otrossi  otro  monesterío  a  que  puso  nombre  so  tornada  so  el  sennorio  dellos,  et  echada  dend 
Alcobaca,  et  a  este  enrriquesejo  mucho  mas  la  onrra  de  Dios  et  de  la  cglesia.  Otrossi  cm- 
de  villas  et  de  otras  pueblas  et  de  otros  here-  pos  esto,  pobló  este  rey  don  Sancho  muchos 
damientos  et  derechos  que  eran  del  rey  et  los  logares  que  son  aun  oy,  segund  díze  ell  alo- 
dio a  aquel  monesterío.  Este  rey  don  Alffons-  bispo  don  Rodrigo,  so  el  sennorio  del  rey  de 
so  gano  de  moros  a  Sancta  Aren,  Sintria»  35  Portogal;  mas  estos  logares  non  lo  sabemos 
Vlixbona,  Euora,  Alanquer,  et  muchos  otros  nos.  Otrosí  pobló  Coua  Julián  a  que  el  pueblo 
logares  que  fueron  et  son  a  pro  de  la  tierra  et  díze  Couellana,  pobló  la  Guardia,  pobló  Mont 
de  cristianismo.  Et  esto  gano  este  rey  don  Al-  Sagro  et  el  Puerto  de  las  Muelas,  et  Torres 
ffonsso  de  moros  por  su  esfuerzo  et  fuerza  de  Nueuas  et  muchos  otros  logares,  dond  finco 
armas;  et  maguer  que  las  cjbdadcs  et  las  pue-  40  el  regno  de  Portogal  ensanchado.  Desi  ado- 
blas dichas  auíen  yazido  yermas  et  desertidas  lescio  este  rey  don  Sancho,  et  tanto  le  duro  la 
de  luengo  tiempo  ya,  poblólas  el  de  nueuo  et  dolencia,  que  fino  ende.  Et  enterráronle  en  el 
affortalesciolas  de  muros  por  que  se  pudies-  monesterío  de  Sancta  Cruc,  de  Coymbria  qerca 
sen  tener  bien  contra  moros  et  deffenderse  su  padre, 
dellos  muy  bien  et  non  dar  por  ellos  nada,  et  a 

sobresso  allongarlos  de  si  con  mucha  mala    972.  Capitulo  del  regnado  del  rey  don  Alf- 
uentura  pora  ellos.  Este  rey  don  Alffonsso      fonsso,  tercero  rey  de  Portogal,  et  de  los  fe- 
otrossi  se  atrouo  a  lidiar  con  el  rey  don  Fer-       chos  del  su  tiempo, 
nando  de  León,  et  fue  y  uenqudo  este  rey  don 

Alffonsso  et  preso;  mas  el  rey  don  Fernando  m>  Muerto  el  rey  don  Sancho  de  Portogal, 
era  piadoso  et  soltóle  luego  de  la  prisión  et    heredo  el  regno  su  fijo  don  Alffonsso.  Este 

rey  don  Alffonsso  en  su  comiendo  fue  muy 

1  et  do»  A.  FO  —  4  don  Alf.  pr.  (Enrriquoz  que  después 
fne  el  pr.  O)  rey  de  Por.  F0,f2¡ta  en  F.l. — 24  et  ]>era  ica- 

bar  esto  del  pap*  íeso  el  su  FO;  E  repite  fleo.— 33  del  reg-  21  -91  <  n  el  Alg...  priso  la  cj.  F,  temejante  O,  falta  m  f 
no  et  V— 36  8aut  Arem  F.— 3©  Lixbona  F — 40  los  pueblos  -  35  Vort.  Francia  EF.— 30  nos  K,  fcndo*  O,  ooe  nln  lo* 
dichos  F.— 41  yermas  f.O,  yermos  F.  destruyóos  F.—  cuenta  el  arzobispo  don  Rodrigo  F.— Otr.  Fo,  falta  ra  F- 
43  Ante»  de  mu.  yuto  E  en  fln  de  Unea  tour  y  Utch¿.  —Julia  EFO.-  3B  Sagro  F,  Sagrio  K.  Suguo  /. 
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buen  cristiano,  mas  en  su  fin  fue  fecho  mucho  nuestro  sennor  Dios  quando  y  acaescieron  et 
a  su  uoluntad;  pero  este  rey  don  Alffonsso  quando  acaesgeren  en  el  tiempo  que  es  de 
gano  de  los  moros  Alcacar,  que  es  muy  fuerte  uenir.  Pues  agora  tornamosnos  al  cuento  de 
castiello,  et  gano  otrossi  otros  muchos  cas-  nuestra  estoria  de  los  reyes  de  Castiella  et  de 
tiellos  que  fueron  todos  metudos  so  la  fe  de  s  León,  en  que  dezímos  assi: 
Cristo  et  de  los  cristianos.  Después  desto, 

este  rey  don  Alffonsso,  quando  ueno  a  tiem-    973.  Capitulo  de  como  don  Alffonsso,  rey  de 
po  que  uio  que  se  morrerie  ya,  escogió  pora       las  Espannas,  fizo  por  fuerca  al  rey  de  An- 
sí sepoltura  en  el  monesterio  de  Alcobaca;       gon  darse  por  su  vassallo. 
et  mandosse  enterrar  y,  et  yl  enterraron.  Des-  10 

pues  deste  rey  don  Alffqnsso,  tercero  rey  de  Comienca  aqui  el  arzobispo  don  Rodrigo  et 
Portogal,  regno  don  Sancho,  su  fijo,  et  fue  dize  assi :  pues  agora,  contada  la  generación 
quarto  rey  de  Portogal.  En  los  dias  deste  rey  et  departido  el  comiendo  de  los  reyes  de  Por- 
\  265  don  Sancho  fueron  conqueridas 1  Jurmenna  et  togal,  tornamos  aqui  a  contar  las  gestas  de 
Serpa  et  muchos  otros  castiellos  de  moros,  et  i6  don  Alffonsso,  rey  de  las  Espannas,  como  lo 
conquiríolos  este  rey  don  Sancho  por  batallas  temernos  comentado;  de  que  dezimos  assi: 
que  dio  a  los  moros  con  sus  cristianos,  et  los  Muerto  por  cjerto  don  Alffonsso  rey  de  los 
uencto,  et  leuo  dellos  los  castiellos.  Aqui  dize  aragoneses,  et  aleado  en  su  logar  don  Ra- 
ell  arzobispo  don  Rodrigo,  et  fabla  y  como  si  miro  ell  Monge,  su  hermano,  comenco  don 
la  cosa  fuesse  en  aquel  tiempo  en  que  el  la  ao  Alffonsso,  rey  de  las  Espannas,  guerrear  a 
estoria  componie,  et  diz:  «aquel  rey  don  San-  Aragón;  et  dond  lo  comenco,  tanto  conten- 
dió, aun  oy  es»,  et  razónalo  assi,  que  por  dio  en  ello  et  tan  cutiano  et  tan  affincado 
aquell  «oy»  que  el  aqui  pone,  que  entendamos  andido  y,  que  las  cjpdades  et  los  castiellos  et 
tascas  que  era  aquel  rey  don  Sancho  en  aquel  los  otros  logares  en  que  alguna  sennal  et 
tiempo  en  que  el  esta  estoria  fazie  en  el  latin;  25  asmanca  de  fortaleza  ouiesse  que  aquend  el 
ca  assi  era  a  aquella  sazón  este  rey  don  San-  rio  Ebro  eran,  que  al  cabo  que  todos  los  tomo, 
cho;  et  dize  otrossi  adelant  ell  arzobispo:  Et  después  de  luengas  contiendas  et  guerras, 
«Dios  enderesce  las  carreras  del»,  esto  es,  que  duraron  luengos  tiempos  entreUos.i  ui-  F.265 
deste  rey  don  Sancho.  Aun  razona  aqui  desta  nieron  a  auer  abenencia  a  tal  pleyeto:  que  el  «-. 
guisa  ell  arzobispo  don  Rodrigo— et  esto  de-  so  rey  de  Aragón  touiesse  todos  los  logares  so- 
zimoslo  nos  con  el— que  por  razón  que  ayun-  bredichos  del  rey  don  Alffonsso  de  las  Espan- 
tassemos  la  estoria  dell  comienco  de  los  reyes  ñas  en  feudo,  esto  es,  en  tierra,  et  que  fuesse 
de  Portogal  a  la  estoria  de  los  reyes  de  Cas-  su  vassallo  del  rey  de  Castiella  et  de  León, 
tiella  et  de  León,  salimos  dessa  cuenta  de  los  Et  el  rey  de  Aragón,  ante  que  perder  todo  el 
reyes  de  Castiella  et  de  León,  pora  tablar  en  as  regno,  de  grado  recibió  esta  pleytesia  et  pos- 
esta  estoria  de  los  reyes  de  Portogal  et  tura,  et  guardóla  lealmientre  fasta  la  cerca  de 
enxerirla  con  esta.  Onde  agora,  pues  que  Cuenca.  Et  quando  alli  llegaremos  con  ell 
auemos  departido  assac.  en  su  comienco  et  cuento  de  la  estoria  a  aquel  logar,  y  departi- 
dicho  de  su  linnage,  tornarnos  emos  a  nuestro  remos  como  fue  deste  omenage  et  uassa- 
cuento  de  la  estoria  de  los  nuestros  reyes  de  40  Uage,  que  el  rey  de  Aragón  deuie  al  de  Cas- 
Castiella  et  de  León;  et  o  nos  acaesciere  en  tiella,  como  fue  dend  adelant. 
la  estoria,  diremos  y  de  los  reyes  de  Portogal, 

como  fiziemos  et  faremos  de  los  reyes  de  Ara-    974.  Capitulo  de  como  este  don  Alffonsso, 
gon  et  de  Nauarra,  por  o  nos  acaesciere  que       rey  de  las  Espannas,  se  fizo  coronar  et  se 
las  sus  razones  uengan  y;  ca  esta  nuestra  es-  40    llamo  emperador. 
toria  de  las  Espannas  general  la  leuamos  nos 

de  todos  los  reyes  dellas  et  de  todos  los  sus  Assi  fue  que  este  rey  don  Alffonsso,  que 
fechos  que  acaescieron  en  el  tiempo  passado,  fasta  aqui  se  llamaua  rey  de  las  Espannas, 
et  de  los  que  acaescen  en  el  tiempo  present  que  pues  que  fizo  con  su  hueste  al  regno  de 
en  que  agora  somos,  tan  bien  de  moros  como  co  Aragón  esta  yda  que  dicha  auemos,  et  gano 
de  cristianos,  et  aun  de  judios  si  y  acaes-  alia  los  logares  que  auemos  contados,  et  fizo 
ciesse  en  que,  et  otrossi  de  los  miraglos  de 


1  DI.  <].  y  acaoatleren  en  el  ti.  q.  el  de  venir  F.~ 
14  tor.  t,  torn*'moa  X.  — 17  Mu.  EVo,  «n  B  tachado  y 
14  Jurtn.  EFO,  m  E  tobripucnta  una  a  potUrior  Jur"m^      putsto  al  margen  Perdado  en  U  bate.ll*.—  94  ot-  lo.  /•<>, 
Jatum.  i.— 98  ras.  EE,  freíalo  o.— 47  re.  de.  et  de  to.  loe      ot.  casttelloe  et  loe  ot.  lo.  £.—41  En  E  ditpuU  At  ad.  *» 
EE,  m  E  aiUululo  ai  nutrgen  por  ti  eopUta  (V),  falta      añadió  suelto  de  tetra  diJrrmU;  no  ettd  tn  I,  %i 
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por  fuerza  al  rey  don  Ramiro,  que  regnaua  y  dirle  merced  que  lo  otorgasse  et  lo  confir- 
cstonces,  que  se  tornasse  su  vassallo  por  los  masse;  et  ell  apostoligo  et  su  corte,  tanto  lo 
logares  que  auemos  dichos  quel  diera  a  tener  touieron  por  bien  et  fecho  tan  ordenadamien- 
en  tierra,  yl  fizo  fazer  otrossi  omenage  que  tre,  que  lo  touieron  por  onra  de  Cristo  et 
ge  lo  mantouiesse  bien  et  lealmientre;  esto  5  de  la  eglesia  et  de  toda  la  cristiandad,  que 
puesto  en  recabdo  todo  con  seso,  tornosse  les  plogo  et  lo  otorgaron,  et  enuíaron  ende 
derechamientre  pora  León;  et  aili  fizo  luego  sus  cartas  all  emperador,  et  sus  cartas  otrossi 
sus  cortes  de  quantos  omnes  buenos  ouo  en  al  primas  et  a  los  prelados  como  lo  fízieran 
sus  regnos,  et  prelados,  arzobispos  et  obis-  bien  et  muy  ordenadamientre  segund  Dios 
pos  et  abbades.  Et  desque  les  contó  por  cor-  10  et  sancta  eglesia;  et  finco  dalli  conffirmado 
te  lo  que  auie  fecho  de  Aragón,  como  auie  ell  coronamiento  et  ell  imperio.  Agora  daqui 
ganada  toda  la  tierra  dell  Ebro  acá,  et  la  die-  adelante  contaremos  de  como  fizo  ell  empe- 
ra  al  rey  de  Aragón  en  tierra  que  la  touiesse  rador  por  su  casa  et  su  imperio, 
del,  et  se  tornara  so  uassallo,  yl  fiziera  pleycto 

ct  omenage  de  guardargelo  lealmientre,  dond  15  975.  Capitulo  de  como  caso  este  emperador, 
traye  buen  recabdo  de  escriptos  que  auie       e/  de  las  mugieres  et  de  los  fijos  que  ouo. 
entrel  rey  de  Aragón  et  ell  sobre  aquell  fecho; 

et  pues  que  ueno  con  sus  altos  omnes  et  sus       Caso  este  emperador  don  Alffonsso,  tenien- 
prelados  a  departir,  et  uio  como  era  rey  et    dolo  todos  sus  omnes  buenos  por  bien,  ca  era 
sennor  destos  tres  regnos:  Castiella,  León  et  90  ya  en  edad  de  casar  et  de  fazer  heredero  que 
Aragón— ca  pues  que  el  rey  de  Aragón  su  uas-    mantouiesse  los  pueblos  et  los  regnos  empos 
sallo  era,  el  regno  tal  era  como  suyo— de-    el.  Pues  ouo  ell  emperador  estas  dos  mugie- 
mandoles  allí  si  ternien  por  bien,  de  «rey  de    res,  una  empos  ell  otra  et  amas  lindas:  la  pri- 
las  Espannas»  quel  tlamauan,  de  mudarse  este    mera  donna  Berenguella,  hermana  del  conde 
nombre  et  llamarse  «emperador».  Los  prela-  25  don  Remont  de  Barcilona;  et  en  esta  fizo  all 
dos  et  los  rycos  omnes  et  toda  la  corte,  ue-    inffante  don  Sancho  y  all  inffante  don  Ffernan- 
yendo  como  el  rey  mouie  buenas  razones  et    do,  et  estas  dos  fijas:  donna  Helisabet  et  don- 
derechas,  et  que  entendie  muy  bien  tod  el  fe-    na  Baesca.  Esta  inffante  donna  Helisabet  casa- 
cho  de  lo  que  dizie,  plogoles  ende  mucho,  et     ron  con  don  Loys,  rey  de  Francia;  et  fizo  en  ella 
dixieron  que  les  plazie  mucho  de  lo  que  di-  so  esse  rey  don  Loys  una  fija  que  dixieron  donna 
zie,  et  lo  tenien  por  bien;  et  dixieronle  et    Aloys,  et  casáronla  con  el  conde  de  Pontiz;  et 
consejáronle  que  se  coronasse  allí  luego,  et  de    essa  condessa  donna  Aloys  ouo  del  conde  de 
y  adelante  que  se  Uamasse  «emperador  de  Es-    Pontiz  a  donna  María,  que  fue  madre  de  don- 
panna».  Et  otorgado  esto  de  toda  la  corte,  ell    na  Johana,  reyna  de  Castiella  et  de  León.  Don- 
ouo  su  acuerdo  con  eli  primas  de  Toledo  et  36  na  Baesca,  la  otra  fija  dell  emperador  et  de  la 
con  los  otros  arzobispos  et  obispos  et  abba-    emperadriz  donna  Berenguella,  caso  con  don 
des  que  y  eran,  por  cuyas  bendiciones  auie  a    Sancho,  rey  de  Nauarra,  et  fizo  en  ella  esse 
uenir  el  coronamiento;  et  guisaron  todas  las     rey  don  Sancho  de  Nauarra  *dos  fijos  et  tres 
noblezas  ymperiales,  esto  es,  que  pertenes-    fijas,  de  quien  auemos  ya  departido  suso  ante 
cen  a  emperador,  et  desi  bendixieron  la  coro-  40  desto.  Et  maguer  que  la  estoria  dize  que  este 
F.SGGn»,  et  bendixieron  a  el,  et  conssagraron'lo    emperador  don  Alffonsso  ouo  dos  mugieres 
todo;  et  tomaron  el  primas  et  los  otros  pre-    lindas:  la  una  donna  Berenguella,  de  quien 
lados  la  corona,  diziendo  sus  bendiciones,  et    auemos  ya  dicho,  la  otra  diz  que  ouo  nombre 
pusierongela  en  la  cabesca,  et  allí  fue  empe-    donna  Rica;  et  desta  donna  Rica  ouo  una  fija, 
rador  coronado.  Et  fue  esto  en  la  cathedral  « la  qual  ouo  nombre  donna  Sancha,  et  esta 
eglesia  de  Sancta  María  de  Regla  en  León,    caso  con  el  rey  don  Alfonso  de  Aragón,  fijo 
que  es  la  cipdad  et  cabesca  de  tod  el  regno 

de  León.  Et  dalli  adelante  se  llamo  siempre  J^¿rJ£^&  fí  e,,«  ™Pm  eíoK^.  ftT 
don  Alffonsso  emperador  de  Espanna;  et,  se-     her- et  <>• h-  24  *»«nn.  del  co.  don  Re.  de  Bar.  fo,  aje.  ¿« 

.  ,  .  ii.  don  Keuion  co  de  Uarcel-  El,  en  E  al  margen  de  letra,  «i»- 

gund  las  estonas  cuentan,  este  fue  el  primero  w  f érente- h  Aioy»  f.fi,  Aioy«  o  — ai  W3s  pontia  fi 


emperador  de  Espanna.  Et  esto  enuiaron  J^K^S^fc"¿¿^'¿?3??" ^ESSÍ^-S5ir^^l: 
mostrar  al  papa  et  a  la  corte  de  Roma,  a  pe-    <JeI  •nv*r*dor  ouo  nombre  <onp.  fue  «1  do.  ríc*  nja  d«i 

duque  do  Paloma  (Polnfta  <»)  oten  esta  («n  e  falta  m  Oí 
ouo  F0.-40  ma*.  en  E  loe  tttra»  ner  q  eobre  rn*p*id¿x  — 
1  Raro.  FO,  Alffonio  El.  t  q.  se  tor.  fa'fa  rn  FO.  —  U^Vtai  et  de»,  do.  Ri ..  los  frani;.  te  halla  en  El.  pero 
29  ptui;.  F,  ct  plog.  E.—92  cor.  F",  tornarnte  F,  lortiaaae  de  rn  E  ra  una  neta  marginal  de  letra  antigua,  aunque  tl*fr- 
I—  33  de  laa  Rtpaflaa  FU.  — 39  nob.  IF,  noblea  F  tachada  rente,  eecrita  en  vet  de  et  non  dtao  de  lia  otra  < 
la  t  y  tobrepu4*to  te*. — 4o  Re.  en  Le-  FO,  León  en  Le.  El.  habla  pueeto  el  copista  y  te  tachó;  en  Fo  ee 
— 17  qw  N.  de  Le.  falta  en  FO.— 49  de  laa  Bep.  FO.  Ue  que:  ee  apuntan  en  la  pdoina  tiguiente. 
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del  conde  de  BarcUona,  et  fizo  en  ella  a!  rey  de  Quinea,  et  en  Asturias  como  parte  Riba 
don  Pedro  de  Aragón,  el  qual  fue  después  en  de  Eua,  et  lo  que  finca  contra  la  mar,  et  Por- 
ta batalla  de  Hubeda,  et  matáronlo  después  togal— lo  quel  y  pertenescie— diolo  todo  a  don 
los  franceses.  Empos  esto  cuenta  don  Lu-  Fernando,  que  era  el  fijo  menor.  Et  estos  her- 
chas  de  Tuy  que  fizo  ell  emperador  don  Al-  s  manos  don  Sancho  et  don  Fernando  fincaron 
ffonsso  en  unadonzella  muy  fijadalgo,  que  di-  pagados  con  esta  partida.  Et  después  que  ell 
zien  donna  María,  una  fija  que  dixieron  Este-  emperador  murió— mas  antes  contaremos  mu- 
uania,  donzella  muy  fermosa.  En  este  logar  chas  cosas  del-pues  que  ellos  regnaron,  fue- 
cuenta  la  estoría  que  este  emperador  don  ron  hermanos  muy  abenidos,  et  touieronse 
Alffonsso  que  mantouo  sus  regnos  muy  bien,  10  por  entergados  et  ahondados  con  aquello  que 

.  2tjfi  et  uinieronle  siempre '  buenos  temporales  en    su  padre  ell  emperador  dio  a  cada  uno. 

v.    quanto  el  uisco;  et  que  tan  bien  tenie  a  dere- 
cho et  aun  meior  a  los  que  podien  poco  et  a      977.  Capitulo  de  como  ell  emperador  priso 
los  pobres  como  a  los  ricos,  et  a  las  ordenes  a  Cordoua. 

et  a  los  religiosos  a  cada  unos  en  sus  dere-  i» 

chos.  Et  fizo  muchas  huestes  con  que  entro  a  Ell  emperador,  fecha  esta  partida  dell  impe- 
tierra  de  moros,  et  corrióles  la  tierra,  et  ro-  rio  entre  sus  fijos,  tomosse  después  luego  con 
bogela,  et  astrago  quanto  fallo,  et  gano  dellos  grand  muchedumbre  de  cauallerias  et  de  otras 
mucha  tierra  qual  diremos  adelante.  yentes  de  armas,  tantas  que,  segunt  dize  ell 

ao  arzobispo  don  Rodrigo,  todo  otro  princep  que 
976.  Capitulo  de  como  ell  emperador  partió    aquell  poder  tan  grand  uiesse  podrie  ende 
ell  imperio  a  sus  fijos.  auer  grand  miedo;  et  entro  por  tierra  de  mo- 

ros corriéndola  et  robando  et  astragando 
Después  de  tod  esto  que  auemos  dicho,  ell  quanto  fallaua,  fasta  que  llego  a  Cordoua.  Et 
emperador,  andando  por  su  tierra  parándola  afi  quando  fue  acerca  della,  salió  a  el  un  princep 
bien,et  entrando  a  tierra  de  moros  corriéndola  que  dizien  Abengania,  que  era  estonces  sen- 
et  ganando  mucha  della  con  que  enssanchaua  ñor  de  Cordoua  et  la  tenie;  et  el,  non  fiando 
cristianismo,  et  non  fallando  quien  gelo  pu-  del  su  poder,  salió  recebir  all  emperador,  et 
diesse  uedar  nin  fallando  quien  se  osasse  des-  leuo  las  llaves  de  la  >  cipdad,  et  diogelas  et  F.  267 
cobrir  a  ello  en  Espanna,  assi  como  dize  don  ao  metiosse  en  su  poder,  et  so  ell  su  sennorio. 
Luchas  de  Tuy,  estonces  por  conseio  de  dos  Et  ell  emperador  recibió  lo  quel  dauan,  et 
condes,  don  Almeric  de  Lara  et  don  Fernando  tomo  la  cipdad  Estonces  don  Remond,  que 
de  Trastamar,  que  metien  desabenencia  et  era  primas  et  arcobispo  de  Toledo,  et  yua  y 
contiendas  de  muerte  entre  los  grandes  om-  con  ell  emperador,  entro  luego  con  ell  a  la 
nes  del  regno,  et  esto  era  lo  que  ellos  querien  36  villa,  et  fueronse  pora  la  mezquita  mayor,  et 
segunt  cuenta  ell  arcobispo,  partió  ell  empe-  dixo  y  don  Remont  la  missa  et  las  otras  oras 
rador  los  regnos  a  sus  fijos  don  Sancho  et  don  onrradamientre  a  la  costumbre  de  sancta  egle- 
Fernando.  Et  dio  Castiella  a  don  Sancho,  que  sia.  Et  porque  la  cjpdad  era  estonces  llena  de 
era  el  fijo  mayor  et  primero;  et  nombrol  estos  grand  pueblo,  et  ell  emperador,  pero  que  tenie 
términos  por  o  tomasse  el  Castiella  con  Sant  40  muchos  omnes  de  armas,  por  esso  non  que- 
Fagund,  et  de  Sant  Fagunt  como  ua  a  Mo-  ríe  dexar  y  en  la  guarda  de  la  cipdad  tantos 
ral  de  la  Reyna,  et  dent  a  Oter  de  Fumos,  et  como  conuinie  et  era  mester  que  pudiessen 
dent  a  Oroenna  et  a  Couiellas  et  a  Medina  et  con  los  moradores,  si  por  uentura  se  quiste- 
a  Areualo,  et  tod  el  termino  de  Auila.  Dio  all  sen  alear  et  mal  fazer,  al  cabo  por  conseio 
inffant  don  Fernando  su  fijo  otrossi  como  46  non  sano  quel  dieron,  segund  dize  ell  arco- 
toma  dalli  et  ua  et  parte  la  calcada  que  dizen    bispo,  comendo  la  guarda  de  la  cipdad  a  aquel 

princep  Abengania  que  ge  la  auie  dado.  Et  era 

1-4  en  ella  ese  rey  don  Alfofl  tro.  fljo.  et  tres  Aja.  de      3  a9Ue,,a  Saz0"  la  «¡Pdad  de  Cordoua  de  pan 

quien  abemos  dicho  aUy  do  contamos  (tomamos  0)  «i    et  de  seso  et  de  armas,  la  mayor  que  en  ell 

tinage  d«  loe  reyes  de  Araron  Enpos  FO.-8  muy  íer.       A    .  .  •  » . 

dons.  K  avn  después  dosto  feno  vna  flja  en  dofla  Con- 50  AndalUZia  auie.  tt  eSSC  princep  Abengania 

trueda  hermana  de  DiaKas  (Diego  Ü)  Abegon  (Abrengo  vuro  *l\  emoerador  et  al  rev  don  Sanrhr»  «n 

0>  que  ouo  nonbre  dona  Vrraca  et  esta  fne  Canadá  con  y  cmperauur  ei  di  rey  aon  oancno,  SU 

Garcja  Kamires  rey  de  Nauarra  et  después  de  la  muer- 
te deate  Oarcta  Ramiros  caso  la  reyna  dona  Vrraca  con         3  lo  que  y  0,  qne  le  y  K— 11  vno  El  enperador  poes 

Aluar  Rodryguee  et  dixe  «qui  el  arzobispo  don  Rodrigo  q|,e  ouo  (echa  esta  partida  a  sus  fijos  touo  por  bien  que 

que  alcanzo  el  el  tienpo  (leste  Aluar  Rodrigues  En  este  *o  llamasen  reyes  cada  vno  de  aquello  que  le  diera  et  el 

lug-  F,  *emejant*  O. — ¿7  et  ga.  mu.  F,  et  gano  mu.  K.—  andouieae  por  «aperador  et  señor  de  todo  en  toda  su 

33  metien  Oí',  mantenien  B  tachado  é  interlineado  de  vida  et  ansy  lo  s  1  llama  la  eatorla  de  aquí  adelante  re- 

Utra.  diferente  metieti,  '  dfja  un  Manco.— 41  et  de  Ba.  7**  Capitulo  ~  F,  ne^ncjunte  O. — 36  Ab.  F,  Abengania  K, 

Fa.  falta  en  FO.— 4B  Oraefla  P,  Uruefla  0.  Abeogamia  0.— 41  ta.  00.  £F,  m  £  m  interlineó  omnoi.  . 
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fijo  que  era  y  con  ell  emperador,  sobrel  libro  muías;  et  segund  dize  ell  arzobispo  don  Ro- 
dé Mahomat,  a  que  dizen  ell  Alcorán,  que  les  drigo  et  las  otras  estorias  que  acuerdan  coc 
guardarle  la  cipdad  et  el  sennorio  della  bien  ell,  que  era  y  con  ell  estonces  el  rey  de  Na- 
et  lealmientre;  et  con  la  yura  fizóles  omenage  uarra.  Et  ayuntaronsse  todos  en  Burgos,  et 
que  les  touiesse  aquello  que  les  yuraua  et  lo  5  salieron  todos  muy  bien  guisados  a  graad 
cumpliesse  fasta  que  ellos  de  cabo  quisiessen  marauilla,  et  cada  unos  con  sus  azemilas  mu) 
su  cjpdad  et  gela  demandassen.  Esto  librado  buenas  et  muchas  dellas,  et  cargadas  de  mu- 
en  Cordoua,  et  por  muchos  otros  logares  por  chos  buenos  repuestes,  cada  unos  los  suyos; 
tierra  de  moros,  tornáronse  ell  emperador  et  salieron  desta  guisa  a  recibir  a  don  Loys 
don  Alffonsso  et  ell  rey  don  Sancho,  su  fijo,  10  rey  de  Francia.  Aquí  dize  el  arzobispo  que. 
con  ell,  ricos  et  onrrados  et  bien  andantes  quarido  el  rey  de  Francia  uio  aquel  rec^bi- 
pora  su  tierra.  Agora  diremos  de  como  acaes-  miento  que  ell  rey  de  Castiella  le  iazie,  et  ato 
qio  que  ueno  en  aquella  sazón  ell  rey  de  Fran-  tantos  omnes  buenos  et  tan  onrrados,  quien 
cia  a  Espanna.  querie  en  buen  cauallo,  quien  querie  en  buena 

10  muía,  et  uio  otrossi  tanta  cauallería  de  caua- 
978.  Capítulo  dell  achaque  de  la  uenida  dell    lleros  mancebos,  todos  apuestos  et  grandes 
rey  de  Francia  a  Espanna.  et  guisados  pora  todo  buen  fecho,  et  los  otros 

guisamientos  tantos  et  tan  grandes,  que  dize 
Andando  ell  emperador  entre  tantas  bien    ell  arzobispo  que  quando  todo  aquello  uio 
andancas  como  auie  sobre  moros  et  entre  sus  so  esse  rey  don  Loys,  que  se  marauillo  tanto  que 
cristianos,  con  dos  fijos  reyes  huuiados  gran-    non  sabie  a  que  catar,  et  que  en  la  uista  sola 
des  et  muy  esforzados  caualleros  quel  guar-    esbaherecio.  Et  cogiéronse  con  el  rey  don  Loys 
dauan  cada  dia  cutianamientre,  unos  omnes    ell  emperador  don  Alffonsso,  su  suegro,  et 
malos  et  auoles  et  de  mala  parte,  segunt  dize    don  Sancho  rey  de  Castiella  su  fijo,  et  el  rey 
ell  arzobispo,  queriendo  meter  mal  et  desabe-  as  don  Fernando  de  León  su  hermano,  amos  her- 
nencia  et  desamor  entrell  emperador  don  AU-    manos  de  donna  Helisabet  reyna  de  Francu 
ffonsso  et  don  Loys  rey  de  Francia,  murmuria-    et  cunnados  del  rey  don  Loys,  et  el  rey  de 
uan  a  la  oreia  a  esse  rey  don  Loys,  diziendol    Nauarra  que  era  y  con  ellos,  et  el  primas  de 
que  su  mugier  la  reyna  donna  Helisabet  que    Toledo  et  los  otros  prelados  que  eran  y  cot 
non  la  ouiera  ell  emperador  don  Alffonsso  en  so  ellos,  et  condes  et  ricos  omnes,  et  toda  ü 
su  mugier  la  reyna,  mas  que  la  fiziera  en  una  su    otra  cauallería;  et  acompannando  todos  desu 
barragana,  et  non  fijadalgo,  mas  mugier  uil.    guisa  al  rey  de  Francia,  entraron  todos  er. 
El  rey  don  Loys,  diziendol  aquellos  omnes    Burgos.  Et  desque  posaron  et  fue  el  rey  dar. 
malos  et  uiles  esta  razón  muchas  uezes,  pe-    Loys  ueer  a  la  emperadriz  donna  Berengue- 
sol,  et  ouo  de  tornar  y  cabesca  et  pensso  en  k  lia,  su  suegra,  si  grandes  marauillas  uio  con 
prouarlo  et  como  lo  podrie  fazer;  et  guisos-    ell  emperador  quandol  salió  a  recibir  con 
se  como  rey  romero  pora  uenir  et  prouar  si    mucha  cauallería  et  muchos  prelados  de  sane- 
era  assi;  et  cogiosse  daquella  guisa,  et  uenose     ta  eglesia,  como  auemos  dicho,  si  uio  mas. 
pora  Espanna  como  romero,  en  uoz  que  yua     non  uio  menos  en  casa  de  la  emperadriz:  tañ- 
en romería  a  Santyague,  et  uiniesse  por  el  40  ta  nobleza  de  duennas  con  esta  emperadriz, 
camino  por  o  los  otros  romeros  uan  en  su  ro-    las  unas  reynas,  las  otras  inffantes  fijas  de 
F.S67 meria  ai  aquell  apóstol.  Sopo  dantes  ell  em-     reyes,  las  otras  condessas,  las  otras  ryeas 
r.    perador  aquella  uenida  del  rey  don  Loys  de    fembras,  et  otras  duennas  inffanqonas,  et 
Francia,  et  enuio  por  todos  sus  ricos  omnes    otras  tantas  dellas  que  serien  muchas  de 
et  por  sus  cauallerías  muy  grandes,  et  dixo-  45  contar;  et  todas  tan  bien  guisadas  que  las 
les  como  el  rey  de  Francia  uinie,  et  yua  en     siruientas  semeiauan  unas  sennoras.  Et  aCi 
romería  a  Santyago,  et  que  se  guisassen  to-    entendió  el  rey  don  Loys  muy  bien  que  aque- 
dos  muy  bien  pora  salir  a  recebirle  con  el,  que    Hos  auoles  omnes  quel  dixieran  que  la  rey» 
grand  debdo  auien  todos  en  fazerlo.  Et  ellos    donna  Helisabet  su  muger  que  non  era  fija  de¡ 
guisáronse  todos  muy  bien  de  muchos  pares  m  emperador  et  de  la  emperadriz  donna  Beren- 
de  pannos  muy  nobles,  et  de  muy  buenos  ca-    guella,  quel  mintieran  yl  dixieran  falssedat,  et 
uallos  et  muy  assazonados,  et  de  muy  buenas  „  A 

*  3  q-  e.  y  E,  q.  ya  e.  0,  et  0.  y  F.— 6  repiuBto*  0.  —12  q  4 
enperedor  le  ía.  Fü.—et  vio  Fol,  enaio  B  tachada  U  a 

T  derxi.  et  eate  omenage  guardo  todavía  Abengania  en  18  que  di.  también  K— 21  a  quien  cat.  FO. — 1%  Mb  u, 

toda  la  tau  O)  vida  del  enper  tdor  anudóle  todavía  aua  «nbaarevio  F,  enbaren^io  O.— cog.  t.ui,  meo»      —13  ai 

parían  Bato  11.  Fo  — *u  aula  Fo  ten  u  diptüt  de  uioroa),  falta  en  F0.—3S  ai  EF,  et  ai  0.— 38  ai  uio  maa  n.  oto  bm 

«ra  all  amparador  don  AUoaaao  £.—36  pr.  et  00.  HF,  t-F,  aal  vio  maa  que  non  me.  0 — 13  itifancoo».  tfot- 

ytoat  OO.  O.-m  n»  10,  om  kF\  40  aeruyeuUi  ¡,  aeruyunta»  F,  alaruaa  O. 
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que  lo  non  fizieran  slnon  por  entrar  en  la  su  dar  en  gracia  del  emperador  et  de  los  reyes 
príuanca  et  loseniarle  et  leuar  del  algo.  Et  dalli  sos  fijos,  et  del  rey  de  Nauarra,  et  de  las 
touo  por  muy  meior  et  muy  mas  alto  el  fecho  otras  cauallerias,  et  del  primas  de  Toledo,  et 
de  donna  Helisabet  su  mugier  que  non  fazie  de  los  otros  prelados— que  por  amor  del  em- 
ante,  et  la  preciaron  el  rey  don  Loys  et  toda  s  perador  et  de  sus  fijos  los  reyes  et  de  la  su 
Francia,  et  la  onrraron  et  la  ouieron  mayor  onrra  andauan  y,  cumpliéndoles  de  sus  offi- 
,  268  uergueni;a  dalli  adelante.  Et  al  rey '  don  Loys  cios,  et  teniendo  casas,  et  onrrandolos  desto 
onrraron  en  Burgos  desta  guisa:  abondo  ell  et  dotras  cosas  quanto  ellos  podien  et  sa- 
emperador  a  ell  et  a  quantas  compannas  con  bien— et  espedirse  de  todos  et  yr  su  camino  de 
el  uinien  de  todas  las  cosas  que  les  fueron  10  su  romería  pora  su  tierra  a  Francia.  Mas  aquí 
mester  todos  essos  dias  que  en  Burgos  mo-  trauaron  con  ell  el  emperador  et  sus  fijos 
raron,  et  quantas  maneras  de  adobios  de  que  fuesse  con  ellos  a  Toledo,  et  tantol  roga- 
maniares  sabien  fazer  los  offíciales  et  siruien-  ron  porque  lo  ouo  de  fazer.  Et  tomáronle  da- 
tes que  con  el  rey  don  Loys  uinien,  et  quantas  11  i  todos,  et  assi  comol  trexieran  de  Burgos  a 
sabien  otrossi  los  offíciales  et  siruientcs  dell  15  Santyague,  assi  le  leuaron  de  Santyague  a 
emperador,  todas  se  adobauan  allí  cada  día  a  Toledo,  et  al  rey  de  Nauarra  todauia  consigo, 
muy  grand  abondo;  et  alancar  a  los  tablados,  cumpliéndoles  siempre  muy  abondadamientre 
et  tener  armas,  et  lidiar  toros,  et  iogar  las  ta-  de  quantas  cosas  mester  eran.  Et  quando  fue- 
blas  et  otros  iuegos,  et  todos  aquellos  sola-  ron  en  Toledo,  ayunto  allí  el  emperador  don 
zes  et  estrumentos  que  por  Espanna  pudie-  ao  Alffonsso  grandes  cortes,  tanbien  de  los  mo- 
rón seer  fallados  et  de  Francia  uenir,  de  todos  ros  alaraues  que  eran  so  el  su  imperio  como 
fue  la  cipdat  de  Burgos  complida  et  abonda-  de  cristianos;  et  fue  en  estas  cortes  don  Re- 
da aquellos  dias  que  los  reyes  allí  fincaron.  Et  mond  conde  de  Barcilona.  Et  quando  el  rey 
al  cabo  desque  el  rey  de  Francia  se  quiso  yr  don  Loys  de  Francia  cato  et  uio  tan  noble 
en  su  romería  et  ell  emperador  et  sus  fijos  lo  25  corte  et  todas  las  cosas  tan  noblemientre  se 
touieron  por  bien,  cogiéronse  con  el  *  el  enpe-  fazer  en  ella,  marauillandose  de  todo,  dixo 
rador  et  los  reyes  sus  fijos  don  Sancho  et  don  ante  todos  por  corte,  yuranido  et  testiguan-  F.  2GS 
Fernando  et  el  rey  de  Nauarra  que  los  acom-  dolo,  segunt  cuenta  ell  arcobispo:  que  tan  r. 
panno  todauia  et  fueronse  con  el  acompannan-  noble  corte  nin  tal  guisamiento  non  le  auie  en 
dol  et  onrrandol  todo  su  camino  fasta  en  Sane-  so  ninguna  parte  en  el  cerco  de  la  tierra,  nin 
tiago,  et  ell  emperador  don  Alffonsso  cum-  nunqua  el  uiera  tanta  nobleza  de  cosas  tan 
pliendoles  a  todos  de  quanto  les  era  mester,  muchas  et  tan  nobles  todas.  Estonces  ell  em- 
que  ninguna  cosa  non  les  fallescio.  Et  a  la  en-  perador  touo  que  tenic  sazón,  et  descubriosse 
trada  de  Santiago  et  en  la  estada  et  en  sus  vi-  aquí  en  la  razón  que  uos  diremos;  mostró 
gilias  que  rey  romero  auie  a  fazer,  tantos  com-  35  aquí  a  don  Loys,  rey  de  Francia,  el  conde  de 
plimientos  et  tantas  marauillas  et  onrras  le  Barcelona  que  uintera  allí  a  aquellas  cortes 
fizieron  padre  et  fijos,  et  ell  rey  don  Sancho  de  con  grand  guisamiento  et  muy  onrrado,  et 
Nauarra  las  suyas  et  ell  rey  don  Fernando  dixo  al  rey  don  Loys  assi:  «rey  don  Loys, 
otrossi  las  suyas,  sin  las  dell  emperador;  ca  veet  et  sabet  que  en  la  emperadriz  donna 
los  fijos  don  Sancho  et  don  Fernando,  como  40  Berenguella,  hermana  deste  conde  de  Barc> 
quier  que  ell  emperador  mandasseet  uedasse  lona,  fiz  yo  la  mi  fija  donna  Helisabet,  que  yo 
como  emperador  et  sennor  et  lo  fizo  assi  en  a  uos  di  por  mugier  et  con  quien  oy  sodcs 
toda  su  uida,  pero  don  Sancho  et  don  Fer-  casado».  Estonces  el  rey  don  Loys  a  esta  ra- 
nando  algo  pudieron  et  mandaron  en  corte  et  zon  alQO  las  manos  al  cielo,  faziendo  gracias  a 
en  tierra  del  dia  que  ell  emperador  les  partió  «  Dios  por  ello,  et  dixo:  «benito  sea  Dios  que 
ell  imperio  a  adelant;  porque  dezímos  que  en  fija  de  tan  grand  sennor  como  es  don  Al- 
las  onrras  et  en  los  nobles  fechos  todos  que-  fonso,  emperador  de  las  Espannas,  et  fija  de 
ríen  fazer  et  complir,  padre  et  fijos,  ca  onrra  hermana  de  tan  grand  prinqep  como  el  con- 
et  poderío  de  sennorio  de  todos  era.  Et  las  de  don  Remond  de  Barcilona,  yo  meresci 
vigilias  et  las  oraciones  et  las  onrras  de  Dios  so  aucr  por  mi  mugier  linda».  Etdixo  estas  pala- 
acabadas,  el  rey  don  Loys  quisierase  comen-     bras  por  corte  en  Toledo  el  rey  don  Loys  de 

Francia,  et  callo.  Allí  dio  estonc.es  don  Alffons- 

9  llsonjarle  FO.—  leoar  dol  algo  FO,  Icuarla  del  F.  — 
U  F.  ,Ue*  quauto  falta  en  Fu  -25  27  roiii.  el  onp.  el  sus         „  con  e,  pl  eup  f  oon  e„  en    FOi  „,  p  interiinMlio  el. 
A.  dou  Bh.  M'.-«6  el  onp.  ,uplulo  por  mi  á  k\  ^28  Na.  q.      __u  f„  ,.  fnewon  E.    13  dalli  K,  allí  F0.-15  as.  le  (lo  F) 
Ion  ao  to  Eh,  Na.  lo  acompañaron  to.  0.-35  q. . o I  rey      leu  d<)  ga.  kF  m  h:  a,  maroetu_l(i  conslgo  khí  _w  _.r. 
rom.  K-37  don  falta  en  u,  laguna  en  h  -  J8  Ñau.      eo  e|  ce.  hF  m  F.  te  en  el  ce  sobre  ra¡,*do.    31  el  F, 

et  lo»  suyo*  sin  los  del  enp.  O.  ,„  fc.  e,  de  Hnia  diferente.- 4C  F.  dice 
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so  emperador  de  las  Espannas  al  rey  don  Loys  guno  de  sus  vassallos,  antes  enrriquescio  a 
de  Francia  tantos  de  sus  dones,  muías  et  ca-  muchos  dellos  de  lo  suyo  mismo.  Agora  de- 
uallos,  et  piedras  preciosas  et  aliofares,  et  xamos  aqui  esta  razón,  el  rey  don  Loys  ydo 
pannos  preciados  obrados  a  lauores  de  nía-  pora  su  Francia,  et  ell  emperador  don  Alffons- 
neras  de  tierra  de  moros,  que  segunt  dize  ell  5  so  en  su  tierra  et  en  su  Espanna  con  mucha 
arzobispo  no  podrien  auer  cuenta,  et  aun  bien  andanza  et  alegria  et  onrra.  Et  porque 
dize  que  con  el  grand  ualor  de  si  que  sobre-  la  yent  nunca  sopo  estar  queda,  que  en  unas 
puiauan  la  cuenta.  Mas  dize  otrossi  que  el  rey  guisas  que  en  otras,  et  que  unos  que  otros 
don  Loys  no  quiso  tomar  ninguna  daquellas  bollicios  non  uuscassen,  diremos  de  unos  mo- 
donas,  sinon  una  piedra  carbunclo  que  era  10  ros,  que  dizien  almohades,  como  se  leuanta- 
de  las  que  souieran  en  la  corona  de  las  espi-  ron  de  Affrica  et  passaron  a  Espanna,  et  de 
ñas  que  a  Jhesu  Cristo  pusieran  en  la  cabera  lo  que  y  fizieron,  et  dont  ouieron  este  nombre, 
el  dia  de  la  su  passion;  et  esta  piedra  sola 

tomo  el  rey  don  Loys  de  todas  las  donas  dell     979.  ti  capitulo  de  los  moros  almohades  como 
enperador  don  Alffonsso,  et  esta  leuo  et  pu-  10      passaron  a  Espanna,  et  del  su  nombre. 
sola  en  ell  altar  et  en  las  reliquias  de  Sant 

Dionis  de  Francia;  et  diz  otrossi  ell  arcobis-  Cuenta  la  estoria  en  este  logar,  et  acuerda 
po  don  Rodrigo  que  el  se  miembra  que  la  uio  con  ella  ell  arzobispo  don  Rodrigo  que  lo  dize 
aquella  piedra  en  las  reliquias  de  aquell  mo-  en  la  su  estoria,  que  en  dias  deste  emperador 
nesterio  de  Sant  Dionis.  Esto  passado  et  1¡-  ao  don  Alffonsso,  que  se  leuanto  en  los  alaraues 
brado  todo,  espidiosse  el  rey  de  Francia  pora  un  moro  que  dizien  Abentumet,  et  era  muy 
yrse,  et  dixo  de  cabo  en  su  espedimiento  que  sabio  en  la  astronomía,  que  es  el  saber  de  las 
se  tenie  por  muy  onrrado  del  casamiento  de  estrellas,  et  era  muy  sabio  en  las  naturas 
donna  Hclisabet,  fija  del  emperador  don  AI-  otrossi;  et  este  Abentumet  fallo  un  mancebo, 
ffonsso  et  de  la  emperadriz  donna  Berengue-  25  fijo  de  vn  ollero,  et  el  mancebo  auie  nombre 
Ha,  et  entergado  con  ella,  et  que  en  quanto  Abdelmon,  et  fallol  aquel  Abentumet  a  este 
ell  uisquiesse  siempre  la  onrrarie  quanto  pu-  mancebo,  cal  uusco  con  grand  acucia,  segunt 
diesse,  como  duenna  de  tan  alta  guisa  deue  dize  ell  arzobispo,  et  dixo  Abentumet  a  esse 
seer  onrrada.  Et  en  cabo  de  todo  ya,  espi-  mancebo  de  muchas  cosas  et  de  grandes,  ct 
diosse  de  todos  ell  rey  don  Loys,  et  tornosse  so  prophetol  muchas  de  las  que  auien  de  uenir. 
pora  Francia  a  su  tierra  con  grand  onrra  et  Et  el  mancebo  creyogelo  et  touol  por  prophe- 
muy  alegre,  et  dalli  adelant  amo  a  su  mugicr  ta,  et  echosse  a  obrar  por  aquellas  cosas  quei 
donna  Hclisabet  muy  mas  que  non  solie,  ct  el  amonestaua,  por  otras  cosas  quel  auie  di- 
onrrola  en  quantas  guisas  ell  sopo  et  pudo,  chas  yl  fallara  por  uerdadero,  segunt  cuenta 
en  quanto  amos  uisquieron;  et  dend  a  tiempo  ad  la  estoria.  Et  al  cabo  dixo  Abentumet  a  aquel 
quando  murió  ella,  enterráronla  en  el  mones-  mancebo  Abdelmon  que  el  auie  a  seer  rey  de 
terio  de  Sant  Dionis,  que  es  la  mas  onrrada  los  alaraues.  Et  Abentumet  auie  consigo  es- 
sepoltura  de  Francia,  et  fue  ella  tenida  por  tonces  otro  moro  que  auie  nombre  Almohadi; 
sancta,  porque  mientre  ella  uisco  amo  a  Dios  et  este  Almohadi  era  muy  sabio  de  la  ley  de 
et  fizo  muy  buena  uida.  All  emperador  don  40  Mahomat,  et  comento  a  esplanar  et  departir 
Alffonsso  fizo  Dios  tanta  merced  et  diol  tan  et  enssennar  a  sus  moros  el  libro  de  Mahomat 
o<j0grant  bien  andanza  que  todos  los  reyes  et  que  a  nombre  Alcorán;  ct  al  califfa  de  Baldac, 
todos  los  poderosos  de  Espanna  fueron  a  su  que  es  papa  de  los  moros  alaraues,  como  es 
mandado,  tanbien  moros  como  cristianos;  ca  el  papa  de  Roma  de  los  cristianos,  comen<;ol 
el  rey  don  Garcia  de  Nauarra,  et  el  conde  don  «s  a  dezir  et  mostrar  como  descendie  por  linna 
Remond  de  Barcelona,  que  tenie  estonces  ell  de  generación  de  la  semicnt  de  Mahomat,  et 
regno  de  Aragón  en  poder,  et  los  reyes  mo-  ayudol  otrossi  a  el  a  predicar  las  cosas  con- 
ros  Abenphadiz  et  Qaphadola,  et  el  rey  Lop,  trallas  de  la  ley  de  Cristo,  et  contra  los  al- 
en un  tiempo  et  a  una  sazón  fueron  todos  morauidis  que  tenien  estonces  ell  alteza  et  el 
vassallos  deste  emperador  don  Alffonsso.  Et  (¡o  poder  del  regno  de  Affrica,  et  eran  estonces 
maguer  que  ell  era  tan  alto  et  tan  poderoso,  reyes  et  sennores  de  toda  la  tierra.  Et  estos 
nunca  quiso  apremiar  nin  fazer  tuerca  a  nin- 
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dos  moros  Abentumet  et  Almohadi  ayuntaron 
tanta  de  yent  que  se  assonaron  con  ella  con- 
tra Abohali,  que  era  estonces  rey  et  sennor 
de  los  almorauides,  que  estonces  eran  ell  ma- 
yor poder  de  Affrica;  et  maguer  que  auien  ya  5 
esto  fecho  otras  uezes  muchas  et  lidiaran  con 
ell  et  los  uenciera  ell  todauia,  pero  tanta  fue 
'.  269  desta  parte  la  yent  et  tan  fuerte  la  •  su  mueb- 
v.    da  et  la  su  uenida  contra  los  de  la  otra  parte, 
que  el  rey  Abohali  con  sus  almorauides  non  i< 
los  pudo  uencer  desta  uez  nin  pudo  mas  que 
ellos.  Et  aun  aquel  mancebo  Abdelmon  que 
andaua  y,  et  usaua  de  las  cosas  que  rey  deuie 
usar  por  la  predicación  de  Almohadi  et  por 
consseio  de  Abentumet,  uencio  Abdelmon  al  u 
rey  Albohali  con  sus  almorauides,  et  matol  y, 
et  gano  allí  Abdelmon  tod  el  regno  de  Affri- 
ca, et  fue  rey  et  sennor  de  todos  los  reg- 
nos  de  Affrica.  Et  uenquda  la  batalla  et  gana- 
do el  sennorio  de  toda  la  tierra,  esse  man-  91 
cebo  Abdelmon  que  la  ganara,  fuesse  luego 
pora  Marrucos,  que  era  la  cabesca  de  los  mo- 
ros, et  puso  y  la  siella  del  sennorio,  et  firmóla 
y  mas  que  nunqua  fuera,  et  mando  llamar  a  la 
cjpdad  metrópoli,  segunt  dize  ell  arzobispo,  si 
Et  quiere  metrópoli  dezir  segunt  ell  llcnguaic 
de  Castiella,  tanto  como  «madre  de  las  otras 
cjpdades».  Et  esse  rey  Abdelmon  onrro  mu- 
cho a  Almohadi  su  propheta  de  Dios  porque 
ganara  toda  Affrica  por  la  su  predication,  et  a  a 
Abentumet  otrossi  quel  consseiara  en  ello  et 
era  su  consseiero,  et  dexo  a  Almohadi  por 
propheta  et  adelantado  de  Marruecos  segunt 
su  ley;  et  el  apoderosse  et  passo  a  Espanna  et 
fue  sennor  de  todos  los  moros  que  y  eran,  a 
pero  de  guisa  que  ell  emperador  don  Alffonsso 
non  perdió  nada  de  los  derechos  que  dellos 
solie  leuar.  Et  este  rey  Abdelmon,  desque 
andido  por  Espanna  et  fizo  y  sus  cosas  et 
dexo  a  todos  los  alaraues  so  el  su  sennorio,  4 
fuesse  pora  su  tierra  a  Marruecos.  Et  murió 
aquel  su  propheta  Almohadi,  et  tomol  el  rey 
Abdelmon  et  soterróle  y  cerca  Marruecos,  et 
los  moros  tienenlc  por  sancto,  segunt  cuen- 
ta la  cstoria,  tanto  que  quando  se  ueen  en  < 
algunas  quexas,  allí  uan  tener  sus  uigillas  et 
fazer  sus  oraciones  et  offrendas,  et  deman- 
darle consseio,  et  pidenle  sus  ayudas  que  los 
acorra.  Et  del  nombre  deste  moro  Almohadi 
ouieron  nombre  almohades  los  otros  moros  / 

3  Abuhaly  i'.  Albohali  O,  A  bol  i  F.l,  en  F.  puento  ha  «o- 
bre  la  o  por  quién  earriaio  el  nombre  Abdclmumiu.  j/ 
a*i  en  lo  mentir». — 7  Ion  «uncieran  ell  F,  lo»  venciera 
Albohaly  <>,  laguna  en  t'.~  torta  /.  mdirepue»U>  uia  de  le- 
trti  diferente,  pe.  desta  va*  ta.  fue  deata  parte  (lenta 
«ente  F.  pe.  desta  vez  ta.  fue  de  la  conie  (lenta  parte  O. 

II  que  F.  con  F.  -15  F  tamlicn  repite  ,1  nombre  de 
Abdelmon.-34  su  OF,  la  L.- to  t.  dice  aouorio. 
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que  por  este  nombre  fueron  llamados,  segunt 
dize  ell  arzobispo  et  las  otras  estorias  que 
acuerdan  con  el;  pero  segunt  que  ell  arzobis- 
po departe  y  mas,  almohades  en  el  castellano 
tanto  quiere  dezir  como  «ayuntados»,  porque 
por  la  predicación  daquel  su  moro  Almohadi 
se  ayunto  toda  aquella  muchadumbre  de  los 
moros  et  se  fizieron  un  uando  que  podien  mas 
que  todos  los  otros  moros;  ca  este  vando  de 
los  almohades  tollio  el  poder  et  el  sennorio 
en  Affrica  et  Espanna  a  los  almorauedis,  que 
eran  dantes  mas  poderosos  que  ellos  et  mas 
fijos  dalgo.  Empos  esto  murió  aquel  rey  Abdel- 
mon, et  regno  einpos  el  su  fijo  Abeniacob.  Este 
Abeniacob  ueno  a  Espanna,  et  matol  en  Por- 
togal  un  peón  cristiano,  segunt  cuenta  ell  ar- 
zobispo. Et  heredo  empos  el  el  regno  un  su 
hermano  que  dizien  Abenyucaf;  et  este  passo 
a  Espanna,  et  uencio  la  de  Alarcos.  Et  murió 
este  Abenyucaf,  et  regno  empos  el  su  fijo 
Abenmafomat,  et  este  otrossi  passo  a  Espan- 
na. Et  este  Abenmafomat  fue  al  que  el  noble 
rey  don  Alffonsso  de  Castiella  uencio  en  las 
Ñauas  de  Tolosa,  o  fueron  los  moros  tan  ere'-  F.  270 
bantados  que  nunca  después  cabesca  alearon 
en  Espanna.  Onde  dize  ell  arzobispo:  «este  rey 
don  Alffonsso  dio  achaque  et  razón  a  los  al- 
mohades, que  eran  estonces  ell  alteza  del 
sennorio  en  Affrica,  de  seer  esparzidos  et  des- 
i  terrados».  Et  assi  fue,  que,  loado  a  Dios,  nun- 
ca después  tornaron  cabesca  contra  cristia- 
nos, nin  fizieron  y  que  nada  fuesse  como  ante 
solie  seer.  Agora  dexa  aqui  la  estoria  la  razón 
et  los  fechos  de  los  otros  reyes,  et  torna  a  los 
¡  dell  emperador. 

980.  El  capitulo  de  ¡a  iusticia  dell  emperador. 

Este  don  Alffonsso,  emperador  de  Espanna, 
}  era  princep  muy  iusticiero,  et  de  como  ueda 
ua  los  furtos  et  los  males  en  su  tierra  puéde- 
se entender  por  esta  razón  que  diremos  ago- 
ra aqui.  Vn  inffancon  que  moraua  en  Gallizia, 
et  auic  nombre  don  Fernando,  tollio  por  fuer- 
5  <;a  a  un  laurador  su  heredat;  et  el  laurador 
fuesse  querellar  all  emperador,  que  era  en 
Toledo,  de  la  fuerza  quel  fazic  aquel  infancon. 

1»  Deiepue1»  de  dalgo  F  pone  de  letra  alga  potterior  esta 
nota:  Kt  la  creencia  que  loa  moros  anión  en  aquel  Al- 
mohadi duro  fama  el  tien|K>  que  el  rey  Aboyu<;af  de  lio- 
nainariu  nano  Marrueco*  et  Aboyue,af  le  desaoterro  da- 
111  do  yar.ie  el  quemo  et  desque  le  ouo  quemado  eupar- 
r.io  los  poluos  del  porque  nunca  fallasen  aenal  dol.  nota 
que  taita  en  l-'O.  pero  que  en  1  f*f<i  incorporada  al  texto. 

lf  j>eon  Et'.  falta  en  ".  —  ->4  ltetpuén  de  Tol  »#  añadió 
en  K  e*ta  nota  marginal  de  letra  eurxiva  por  la  qual 
llaman  la  batalla  de  Vbeda,  que  te  incorporó  en  T  al  tex- 
to por  lo  q.  etc.  -  27  almucadea  F  29  dcst.  l'tl,  en  F  la» 
leí  ra»  terrado»  *<lrre  raaptuio  y  de  otra  mano.-  32  y  q. 
na.  /  F,  na.  O.—  \1  qnwl  /,  quele  to,  que  F. 
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Et  ell  emperador  enuio  su  carta  luego  con    Agora  dexa  aquí  la  estoria  estas  razones  et 
esse  laurador  all  inffanqon:  que  luego,  uista  la     torna  a  contar  de  las  conquistas  del!  empera- 
carta,  quel  fiziesse  derecho  de  la  querella  que     dor,  de  que  dezimos  assi: 
del  auie;  et  otrossi  enuio  su  carta  al  merino 

de  la  tierra,  en  quel  mando  que  fuesse  con  s  981.  El  capitulo  de  como  ell  emperador  fue  et 
aquell  querellosso  all  cauallero,  et  que  uiesse  preso  a  Baesca  et  a  Almario. 

qual  derecho  le  farie,  et  que  gelo  enuiasse 

dezir  por  su  carta.  Ell  inffancon,  como  era       Ell  emperador  don  Alffonsso,  como  quier 
omne  muy  poderoso,  quando  uio  la  carta  del!    que  ouiesse  me  tu  do  en  los  moros  grand  es- 
emperador,  fue  muy  sannudo,  et  comenco  de  10  panto  et  miedo  de  destroymiento  et  todos 
menazar  al  laurador,  et  dixo  quel  matarie,  et     los  mas  de  los  moros  fuessen  sus  pecheros 
non  le  quiso  fazer  derecho  ninguno.  Quando     tributarios,  et  estauan  todos  so  ell  su  deffen- 
el  laurador  uio  que  derecho  ninguno  non  po-     dimiento,  pero  algunas  de  las  villas,  o  como 
die  aucr  dell  inffanqon,  tornosse  all  empera-     oluidadas  o  como  non  preciando  ellas  tanto 
dor  a  Toledo,  con  letras  de  omnes  buenos  de  15  ell  fecho  dell  emperador,  non  eran  en  este 
la  tierra  en  testimonio  de  como  non  pudiera    pleycto;  et  destas  fueron  Baesca  et  Almaria 
auer  derecho  ninguno  daquell  inffanqon  del    Et  ayunto  ell  emperador  su  hueste  muy  grand. 
tuerto  quel  fazie.  Quando  el  emperador  esto    et  fue  muy  apoderado,  et  cerco  luego  Baesca. 
oyó,  llamo  sus  priuados  de  su  cámara,  et  man-    Et  fueronse  dalli  algunos  de  los  suyos,  de  los 
doles  que  dixiessen  a  los  que  uiniessen  de-  90  non  tan  leales  como  auie  mester;  et  los  mo- 
mandar  por  el,  que  era  dolient  et  que  estaua     ros  sopieronlo  daqucllos  como  se  yuan,  et 
flaco,  et  que  non  dexassen  a  ninguno  entrar     ayuntáronse  ellos  de  todas  partes,  et  uinieron 
en  su  cámara;  et  mando  a  dos  caualleros  muy     allí  luego  man  a  mano  pora  leuantar  dalli 
en  poridad  que  guisassen  luego  sus  cauallos    aquella  cerca  dell  emperador  don  Alffonsso. 
et  yrien  con  ell,  et  fuesse  luego  muy  encubier-  as  et  esparzerla  et  desfazerla.  Mas  parescio  en 
tamientre  con  ellos  pora  Gallizia,  que  non     la  noche  sant  Esidro  all  emperador,  conortan- 
quedo  de  andar  de  dia  et  de  noche.  Et  pues    dol  et  esforqandol,  que  la  batalla  de  otro  dia 
que  ell  emperador  llego  a  aquel  logar  do  era     que  la  cometiesse  atreuudamientre  et  con 
ell  inffanqon,  mando  llamar  al  merino,  et  de-    grand  esfuerco,  et  que  el  le  uernie  y  en  ayuda 
mandol  quel  dixiesse  uerdad  daquel  fecho;  et  30  et  serie  y  su  ayudador.  Otro  dia,  paresciendo 
el  merino  dixogelo  todo.  Et  ell  emperador,     ya  la  luc,  et  esclaresciendo  por  toda  la  tierra, 
pues  que  sopo  todo  el  fecho,  fizo  sus  firmas    leuantosse  ell  emperador  et  los  suyos,  et  ar- 
sobrello,  et  llamo  omnes  buenos  del  logar,  et     maronsse  et  guisáronse  lo  meior  que  ellos 
fue  con  ellos,  et  parosse  a  la  puerta  dell  in-    pudieron,  et  uinieron  a  la  batalla  et  lidiaron, 
ffancon  et  mandol  llamar  et  dezir  que  salies-  96  et  fue  essa  batalla  muy  grand  et  muy  fuerte 
se  all  emperador  quell  llamaua.  Quando  ell  in-     et  muy  ferida,  de  guisa  que  murieron  y  mu- 
ffanqon  aquello  oyó,  ouo  muy  grand  miedo  de    chos  de  la  una  parte  et  de  la  otra.  Mas  ell 
muerte,  et  comento  de  foyr;  mas  fue  luego     emperador  uio  a  sant  Esidro  andar  en  la  fa- 
preso,  et  aduxieronle  antell  emperador.  Et  ell     zienda  de  la  su  parte;  et  en  ell  esfuerzo  de  lo 
emperador  razono  tod  el  fecho  ante  los  omnes  *o  quel  el  prometiera,  esforcosse  ell  emperador  et 
buenos,  et  como  despreciara  la  su  carta  et     esforzó  otrossi  a  los  suyos,  diziendoles  que 
non  fiziera  ninguna  cosa  por  ella.  Et  ell  inffan-     esforcassen  et  estidiessen  fuertes  et  firiessen 
con  nin  contradixo  nin  respuso  contra  ello     en  los  enemigos,  ca  non  eran  nada,  et  uen^er- 
ninguna  cosa,  et  el  emperador  mandol  luego     los  yen  sin  toda  dubda,  ca  Dios  era  con  ell  et 
enforcar  de  la  su  puerta  misma.  Estonces  ell  «  con  ellos.  Et  ellos,  ueyendo  de  como  ell  cm- 
emperador  andido  descubierta  et  manifiesta-     peradorlos  amonestaua  et  los  esforqaua,  fue- 
F.  270  mientre  por  Gallizia  toda, '  et  paziguo  toda  la     ron  ellos  esforcando,  et  los  moros  desmayan- 
r.    tierra;  et  tan  grande  fue  ell  espanto  que  todos     do  et  dexandosse  de  la  lid,  fasta  que  ouieron 
los  omnes  de  la  tierra  ouieron  por  este  fecho,     a  foyr  et  dexar  el  campo.  Et  fuyendo  ellos,  et 
que  non  fue  ninguno  osado  en  toda  la  tierra  no  los  dell  emperador  siguiéndolos  et  matando 
de  fazer  tuerto  a  otro.  Et  esta  justicia  et     en  ellos,  segudaron  dend  a  todos  los  que  u¡- 
otras  tales  como  estas  auie  fechas  ell  empe- 
rador, por  que  era  ell  muy  temido  de  las  yen-       ij  tributario»  /.  tributaria»  r.  -u  nou  probando  1 

<p.  „,  .,;„;„„  raHa  nniK  en  In  «iivn  r*n  nar        non  pr.  ci.uto /  .  .li  s|ir<?«.i«n.lo  otra  t'l  i-I  r^v  Job 

tes,  et  uiuien  caua  unos  en  10  suyo  en  pac,.     Snn,  norljo  d.  wni^nnioi  tw  muy  bueno  aquel  día 

U-f.if  y  uinclio  de  (íur  urinas  Man  M'.~  39  en       con  F.~ 
ií  u«yendo  /•'',  faciendo  K.    40  e«f.  et  el  ««furrio  del 
•il  dolW'tit»  F.-  40  i'Uf.  dt'lanto  fante  O»  bu  pu  F.  r«-y  don  Koiiolto  que  ayudana  y  mucho  fu.  F,  trmtyamtr  V. 
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nicran  en  ayuda  de  los  de  Baesca.  Et  essas  lo  al  que  lo  diesse  a  quien  el  quisiesse,  ca 
ayudas  de  Baesca  segudadas,  los  moros  mo-  ellos  non  querien  ende  mas  de  aquel  uaso,  et 
radores  de  la  villa  uieron  que  non  podrien  con  aquell  eran  sus  pagados.  Et  ell  emperador 
soffrir  all  emperador  don  Alffonsso  nin  a  sus  otorgogelo,  et  dioles  el  uaso,  et  tomo  toda 
cristianos,  et  dieronse  a  esse  emperador,  et  5  la  otra  prea  et  diola  luego  toda  al  conde  de 
metiéronse  so  el  su  sennorio  et  la  su  mesura,  Barcilona.  Et  esto  librado  allí,  et  la  tierra  et 
et  dieronle  luego  la  villa  et  las  fortalezas  della.  la  cipdad  puesta  en  el  recabdo  que  el  et  sus 
271  Et  ell  emperador  tomo'  la  uilla  et  todo  lo  al,  grandes  omnes  touieron  por  bien,  tornosse 
et  puso  y  luego  muchos  omnes  de  armas  que  dalli  ell  emperador  muy  noble  por  la  batalla 
lidiassen  et  mantouiessen  la  uilla  muy  bien  et  10  que  uenciera  et  por  la  victoria  que  y  ganara, 
la  amparassen,  et  metió  y  cristianos  por  mo-  Et  uenosse  luego  pora  Baesca,  et  ordeno  y  ell 
radores;  et  los  moros  que  y  quisiessen  fincar,  estado  de  la  villa,  et  dexo  al  rey  don  Sancho 
que  fincassen  pleyteadospor  pecheros  del  em-  su  fijo  por  guarda  de  la  qipdad  de  Baesca  et 
perador,  puesto  pecho  quel  diessen  después  de  Anduiar  et  de  Quesada.  Et  esto  ordenado 
todauia.  Et  por  ell  miraglo  et  por  la  uirtud  que  15  et  fecho,  cogiosse  ell  emperador  de  torno  et 
sennor  sant  Esidro  alli  fiziera  all  emperador  de  uenida  pora  su  tierra;  et  quando  uinie  pora 
don  Alffonsso,  fizol  y  luego  ell  emperador  don  passar  el  puerto,  tomo  la  carrera  por  ell  mont 
Alffonso  en  Baesca  una  eglesia  a  onrra  de  et  la  sierra  a  que  agora  dizen  el  puerto  de 
Dios  et  de  sant  Esidro,  et  a  la  eglesia  llama-  Muradal. 
ronla  Sant  Esidro;  et  ordenóla  ell  emperador  90 

de  conuento  de  canónigos  reglares,  et  dioles       982.  Capitulo  de  la  muerte  del  emperador 
sus  donadíos  grandes  et  buenos  et  las  dezi-  don  Alfonso. 

mas  todas  de  la  villa  et  de  todos  sus  términos 

en  que  uisquiessen  bien  et  onrradamientre  et  Et  passado  el  puerto,  desque  comento  a 
siruiessen  alli  a  Dios  et  a  sant  Esidro;  et  paro  as  allanar,  de  como  omne  uiene  de  contra  Cas1-  F.  271 
ell  la  eglesia  muy  apuesta  et  muy  onrrada  de  tiella,  et  llego  a  un  logar  que  dizen  las  Fres-  ?•. 
cruzes  et  de  calces  et  de  encenssarios  et  de  nedas,  segund  cuenta  don  Lucas  de  Tuy,  fa- 
uestimentas  et  de  cortinas  de  seda  colgadas  liaron  y  una  encina  muy  grand  et  de  muy 
por  la  eglesia,  et  de  otras  aposturas  assi  grandes  ramas  et  muy  foiuda;  et  como  uinic 
como  eran  mester.  En  tod  esto  ell  empera-  30  flaco  et  canssado  de  su  dolencia— ca  segunt 
dor  acordó  su  hueste,  et  fizo  sus  alardos  por  dize  don  Lucas  de  Tuy  aquella  dolencia  bien 
ueer  que  poder  tenic;  et  desque  uio  que  com-  allent  del  puerto  la  tomara,  et  uinie  con  ella 
plimiento  auic  pora  cometer  adelant  lo  que  ya— et  pues  que  uio  aquella  enzina  con  tan 
quisiesse,  dixoles  lo  que  queric  fazer,  et  dio-  grand  sombra,  et  so  ella  logar  muy  a  abte,  ouo 
les  algo  a  todos,  et  dexo  Baesca  en  recabdo,  35  sabor  de  descender  alli.  Et  guisáronle  y  pri- 
et  cogiosse  et  fuesse  luego  con  su  hueste,  et  uado  logar  en  que  souiesse  a  sabor  de  si;  desi 
fue  et  echosse  sobre  la  cipdad  que  dizen  Al-  descendiéronle  et  assentaronle  y.  Et  desque 
maria  -et  Almaria  es  en  ell  Andaluzia  en  ter-  fue  seyendo,  esperauan  todas  las  compannas 
mino  del  regno  de  Granada,  en  la  ribera  del  que  por  el  sabor  que  ouiera  a  descender  et 
mar  Mediterráneo,  que  quiere  dezir  «el  mar  de  40  seer  a  sombra  de  aquella  encina,  que  folgarie 
medio  de  la  tierra»  et  estes  el  mar  de  Cal¡c—  mas  del  mal  daquella  dolencia  et  que  se  le  tol- 
et  fincaron  alli  las  tiendas.  Et  ell  estando  alli  drie,  de  guisa  que  se  podric  yr,  tanto  que,  assi 
yaquanto  tiempo,  uinieronle  y  en  ayuda  el  como  cuentan  todas  las  estorias,  alli  le  affinco 
conde  don  Remond  de  Barcilona,  su  cunnado, 

.  1  -„„  „..«,  „,  -.„.A*r.An  j.     H  Kn  Que»,  hay  en  K  Hornada  á  ?tta  notaile  Irtra  del 

et  los  genueses  con  sus  flotas;  et  ayudando  45  ,li7flJ  x¡?.  Kt  egt¿ curador  don  aiíouho.  morando en 
ellos  fielmientre,  ell  emperador  uentfo  et  gano  a*°  y  «•»  nbrodei  Fuero  de  la*  amainadas  et  de 

.  t  laa  guerras  et  de  loa,  adalilca.  et  de  las  |{ananv»as,  coiuuio 

Almaria  et  SUS  términos,  que  era  aquello  por      ae  auien  a  partir  por  cauallerias  por  peonadas,  et  de  las 
.     .  •  r,    ■  i „  „ •  , i „ ,       pt-uas  quo  merecen  1<  «  que  pamauan  contra  ello;  et  de 

que  el  uiniera  allí.  Et  retouo  pora  si  la  cpdat     ¿liue,  ¿eQVO  R  ¿.A  T,au  'ctl  ,^  bu^,  por  aquel  fuero. 

Ct  dio  la  Drea  toda  a  lOS  de  Genua;  et  en  la      «■  enante  non  auien  fuero  por  que  husaaaen,  et  por 

uiiUKua  ddlo  se  icuantaua  sobr»  ello  tiiucuo  nial,  iu>Ut 

prea  et  en  los  espoios  que  tomaron  en  la  c¡p-  M  <*««  /*"<»  •  »      />"" '/«« ♦»  1**  incorpora  ai  ttxto  de»- 

,  .        j         t  i,  iiur»  ilc  lutster  W>7  <i  M.—  21-25  Epígrafe  de  F;  Kf  no  par- 

dad  et  en  los  términos  della,  fallaron  y  un  uaso    \en  ^  cap¡,ulo  „„„„  h<lcrn  /.<,.    t  sto,  eneau.-an  ,1 


xjiUhIo  a*i:  Kn  este  lui{ar  cuenta  la  eatoria  et  don  Lu- 
cas obispo  de  Tuy  que  deaqiie  el  enperador  don  Alfoú 


MIC- 


de  piedra  esmeralda  que  era  tamanno  como 

Una  eSCUdiella,  et  lOS  de  Genua  dixieron  al  ouo  paa. 'aquel  pu'  d'el  Murádal  et  com.  de  all.  K.  m 

.            ,                          .           _ .  . ,  .  janU  O.— 29  foi.  00.  E;  foj.  et  el  enperador  venia  dollien- 

emperador  que  les  diesse  aquel  uaso,  et  todo  ot  fla.  ^      k_<0-43  va»aj<  «tropeado  en  ef:  foig. 

tu  a»  la  dolencia  de  Kuiaa  le  aquesaua  que  non  pudo 

14  enp.  FO,  rey  F. — 31  aln  rdrs  F.FI,  alarde*  0.-40  Med.  partir  de  alli  et  asi  co.  cu.  las  ost.  0.—41  de  aquel 

EF,  Medio  terrano  u.—il  Cales  F,  Cadls  O.  ot  de  aquella  dol  F.-42  yr  ta.  EV. 
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cudo  de  los  nobles,  et  padre  de  los  pobres  et    Sancho,  ayuntando  en  si  las  ucrtudes  de  todas 
de  los  flacos,  et  amigo  de  las  religiones  et  de    las  uertudes,  a  sy  mismo  las  liego  como  co- 
tos omnes  de  las  ordenes,  et  guardador  de    rrea  con  fiuiella  llega  los  pannos  all  omne  que 
los  huérfanos  pequennos,  et  ell  derecho  juyz    la  cinne,  assi  commo  ell  arcobispo  lo  razona, 
de  todos,  de  cada  unos  en  la  su  guisa;  et  s  Et  este  don  Sancho  tal  princep  como  dezimos. 
assi  como  a  todos  era  bueno  et  prouechoso,    desque  ouo  andado  su  regno  et  uisto  sus  pue- 
assi  era  muy  amado  de  todos.  Et  assi  como    blos,  pues  que  los  ouo  andados  todos  ct  de- 
cuenta ell  arzobispo,  alii  luego  en  Toledo,     xolos  sus  pagados  et  todos  enamorados  del, 
librado  el  fecho  et  las  onrras  de  la  sepultura    ell  cobdicjando  ucnir  a  la  mas  alta  onrra  que 
dell  emperador  su  padre,  y  luego  en  Toledo  10  el  pudiesse,  mas  que  a  otra  riqueza,  cogiosse 
comenco  a  penssar  en  la  bien  paranca  de  tod    acompannado  muy  bien  et  muy  apuestamien- 
cl  regno,  et  a  auer  cuedado  et  consseio  del     tre,  et  fue  demandar  al  rey  don  Garcja  de 
mantenimiento  delet  de  sus  pueblos;  ct  luego    Nauarra,  su  suegro,  et  al  rey  don  Alffonsso 
tomo  consseio  pora  ello  con  los  condes  et  los     dAragon  quel  conosejessen  el  vassallage  que 
omnes  buenos  de  Castiella  que  eran  y  con  el,  w  connosejeran  a  su  padre  ell  emperador  don 
como  uinien  de  la  hueste,  assi  como  si  fues-    Alffonsso  et  gele  guardaran.  Ell  rey  de  Na- 
sen  en  corte.  Et  a  ninguna  cosa,  quan  alta    uarra  et  el  rey  de  Aragón,  quando  esto  oye- 
quier  que  ella  fuesse,  non  la  tenie  el  en  nada    ron  al  rey  don  Sancho,  non  gelo  quisieron  ne- 
quanta  a  la  grandez  del  su  coracon.  Et  de-    gar,  antes  gelo  connosejeron  muy  bien  et  muy 
xando  guardas  de  la  tierra  en  la  frontera,  so  de  llano  et  sin  toda  contienda,  et  otorgaron- 
qualcs  pertenesejen,  cuenta  la  estona  que    se  luego  allí  por  sus  vassallos.  Estonces  el  rey 
mouio  de  Toledo  pora  yr  a  Castiella;  et  fue    don  Sancho,  muy  pagado  daquellos  reyes  por- 
andando  por  su  tierra,  et  enderezando  el  reg-    que  tan  bien  et  tan  Uanamientre  le  connosc/ie- 
no  faziendo  justicia  o  mester  era,  ca  salió  muy    ran  sermono  et  gele  otorgaran,  tornosse  dalli 
justiciero  et  muy  sesudo  et  de  muy  grand  co-  25  pora  su  tierra  muy  alegre  et  muy  onrrado, 
racon  et  muy  esforcado  et  muy  temudo  et    dexando  el  otrossi  a  aquellos  reyes  allegres 
muy  leal  et  muy  uerdadero  et  locano.  Et  cada    et  pagados  con  el  su  sennorio  del.  Et  amaron 
dia  ordenaua  en  su  coracon,  assi  como  del    mucho  sus  vassallos  al  rey  don  Sancho,  et  fue 
dize  la  estoria,  como  subiesse  de  uertud  en     muy  temido  dellos  et  recebido  con  grand 
uertud;  et  amando  limpiadumbre,  contendie  90  onrra.  Deste  rey  don  Sancho  cuenta  aun  la 
F.274  todauia  en  ue'nir  a  aquellas  cosas  que  fazen    estoria  sobre  lo  que  dicho  es,  que  tanto  fue 
v.    al  omne  seer  de  uertud  et  de  bien.  Et  dize  ell    de  grand  justicia  et  derechera,  que,  en  quan- 
arcobispo  don  Rodrigo:  ¿et  que  diremos  de    to  el  regno,  nunqua  so  merino  ninguno  ouo 
las  buenas  uertudes  deste  rey  don  Sancho?    en  todo  su  regno;  ca  si  tuerto  o  soberuia  o 
liberal  era  contra  los  amigos,  liberal  contra  35  fuerza  o  malfetria  se  hziesse  en  toda  la  tierra, 
todos,  derechero  en  los  suyos  et  de  justicia    a  los  rycos  omnes  cuya  era  la  tenencia  della 
ct  de  piadad  de  hermano,  fascas  piadoso  con-    se  tornaua  el  por  ello;  onde  cada  uno  de  los 
tra  ellos  como  hermano,  et  omildoso  contra    rycos  omnes  guardaua  la  tierra  que  tenie,  de 
las  eglesias,  et  temient  a  Dios.  A  este  tan    guisa  que  non  auie  y  mester  otro  merino.  Et 
noble  rey  don  Sancho  et  tan  complido  en  to-  «o  los  conqeios  de  las  cipdades  et  de  las  villas 
das  cosas  de  bien  et  de  buenas  uertudes  que    otrossi,  de  guisa  eran  escarmentados  de  la 
en  omne  podrien  seer— de  guisa  que  ninguna    justicia  del  rey  que  non  auie  éntrenos  mester 
dellas  non  estoruaua  all  otra  nin  todas  a  una,    otra  guarda  nin  otro  merino,  sinon  ellos  mis- 
porque  ninguna  fuesse  menor  de  lo  que  deuie    mos.  Agora  dexamos  aquí  a  este  rey  don  San- 
seer,  ca  pora  todas  auie  ancho  complimiento  45  cho  andar  por  su  regno  enderescandol  muy 
en  el  su  coracon  do  copiessen,  et  y  cabien,—     bien  como  lo  el  fazie,  et  tornaremos  a  las 
pues  a  este  rey  don  Sancho  qual  dezimos,  de     razones  del  rey  don  Ffernando,  su  hermano, 
como  lo  cuenta  ell  arzobispo,  partió  ell  empe-    de '  como  fazie  en  su  regno  de  León,  et  de  F.  .: 
rador  su  padre  ell  emperio,  mas  este  rey  don    lo  que  este  rey  don  Sancho  fizo  contra  el. 
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986.  El  capitulo  de  como  los  ¡yrandes  omnes  uenido  allí  pora  auer  uistas  con  el,  ct  quel  ro- 
dé/ regno  de  León  cobraron  por  el  rey  don  gaua  que  se  uiessen  en  uno  do  el  quisicsse, 
Sancho  de  Castiella  las  tierras  que  tenien  de  ct  que  gelo  cnuiassc  dezir.  El  rey  don  Fer- 
su  rey  ct  gelas  tolliera.  nando,  quando  estos  mandaderos  recibió,  plo- 

s  gol  con  tan  manssas  nueuas  de  su  hermano, 
Comento  a  rcgnar  este  rey  don  Fernando  pero  consseiosse  con  los  suyos  que  respuesta 
el  segundo,  hermano  dcste  rey  don  Sancho  darie  y;  et  ellos  temiéndose  de  lo  peor  si  al  y 
ct  fijo  dell  emperador,  en  aquel  anno  mismo  fuesse,  consseiaronle  lo  meior,  et  el  consseio 
de  la  era  et  en  esse  anno  de  la  Encarnación  fue  este,  que  se  uiniesse  pora  el,  et  fiziesse 
que  el  rey  don  Sancho  su  hermano,  conuienc  10  quanto  el  touiesse  por  bien  et  quisiesse.  El 
a  saber,  en  la  era  de  mili  et  cjent  ct  nouanta  rey  don  Fernando,  teniendosse  por  bien  cons- 
ct  vil  annos;  et  andaua  otrossi  estonces  ell  seiado,  tomosse  con  pocos  caualleros  et  sin 
anno  de  la  Encarnaron  en  mili  et  cjent  ct  lix  armas,  et  uenosse  muy  apriessa  pora  i  su  her-  F.  275 
annos.  Este  rey  don  Fernando  de  León,  assi  mano  el  rey  don  Sancho;  et  tan  apriessa  ueno  «. 
como  cuentan  las  estorias,  buen  rey  fue,  pia-  15  et  tan  a  desora  entro  por  el  palacio  del  rey 
doso  et  rey  de  misericordia  et  de  buen  alma;  don  Sancho  su  hermano,  que  dize  ell  anjobis- 
pero,  assi  como  cuenta  ell  arzobispo  don  po  don  Rodrigo,  que  ningunos  non  te  uieron 
Rodrigo,  oye  de  ligero  dichos  de  losenias  et  nin  sopieron  dantes  de  su  uenida.  Et  el  rey 
de  mécelas,  et  a  los  quel  andauan  murmu-  don  Sancho  seye  estonces  a  la  mesa  et  yan- 
riando  destas  cosas  tales  et  de  tuertos  et  de  90  taua  ya.  La  uenida  del  rey  don  Fernando  et  la 
nemigas.  Et  aquellos  losenieros  quel  esto  di-  entrada  dell  en  el  palaqio  del  rey  don  Sancho 
zien  querien  turuiar  los  comiencos  del  su  reg-  tan  a  desora  fue  que,  assi  como  cuenta  ell  ar- 
nado,  et  dixieronle  algunos  dellos  por  murmu-  (¡obispo  don  Rodrigo,  otrossy  los  quien  seyen 
ríos  mal  de  algunos  sus  condes  et  rycos  om-  a  las  mesas  a  penas  se  pudieron  leuantar  a 
nes,  et  mecclaron  y  con  el  al  conde  don  Pone,  as  recibirle.  Mas  el  rey  don  Sancho  suffrio  tal 
ct  a  otros  de  los  buenos  omnes.  Et  el  rey,  uenida  del  hermano  assi  como  el  pudo,  et 
creyendo  la  mécela  dellos,  tollio  al  conde  don  como  era  el  rey  don  Sancho  muy  noble  et 
Pon<;  et  a  otros  de  los  altos  omnes  las  tierras  muy  mesurado  et  muy  ensennado,  non  cato 
ct  las  fcubdas  que  tenien  del.  Et  feubdo  es  la  por  al,  et  recjbiol  muy  apuestamientre  et  muy 
tierra  o  castiello  que  omne  tenga  del  sennor,  so  alegre,  et  assentol  cerca  si  en  el  su  estrado 
de  guisa  que  ge  lo  non  tuelga  en  sus  dias,  el  real.  Et  el  rey  don  Fernando  era  omne  que 
non  faziendo  por  que.  Estonces  el  conde  don  non  auie  cuedado  de  apostura,  et  uinie  los 
PonQ,  quando  se  uio  sin  tierra  et  desampara-  pannos  por  alimpiar  et  la  cabesca  por  lauar; 
do  et  maltrecho,  ell  et  los  otros  rycos  omnes  et  quandol  uio  el  rey  don  Sancho  su  hermano 
maltrechos  desta  guisa,  fueronse  poral  rey  ss  tal,  que  siempre  amaua  limpiadumbrc  de  pan- 
don  Sancho  de  Castiella,  et  mostráronle  este  nos  et  de  cuerpo,  fizol  luego  man  a  mano  gui- 
fecho  et  querelláronse  como  ell  rey  don  Fer-  sar  banno  et  entrar  en  el.  Et  tanto  le  souo  el 
nando  su  hermano  por  consseio  de  dicho  de  atendiendol  a  la  mesa,  que  non  comió  fasta 
omnes  raffezes  et  uiles  les  tolliera  sus  tierras  que  el  rey  don  Fernando  fue  bannado  el  cuer- 
et  lo  que  tenien  que  les  diera  su  padre  ell  40  po,  et  la  cabesqa  lauada.et  affeytado,  et  ues- 
emperador.  Et  quando  esto  oyó  el  rey  don  tido  de  la  cámara  del  rey  don  Sancho  de  pan- 
Sancho,  touolo  por  tuerto  et  por  mal,  et  con  nos  reales  et  muy  nobles,  como  conuinie  a 
pesar  que  ouo  del  buen  fecho  de  su  padre  rey;  et  souo  desta  guisa  apuesto  et  onrrado 
desfazersse  assi  por  dicho  de  omnes  villes,  a  comer  a  la  mesa  del  rey  don  Sancho  su  her- 
saco  su  huest  et  fuesse  pora  Sant  Fagunt  «s  mano.  Empos  esto,  acabada  la  yantar  muy 
contra  León.  Et  el  rey  don  Fernando,  quando  noblemientre,  ell  rey  don  Sancho  torno  a  pre- 
oyo  que  el  rey  don  Sancho  su  hermano  era  guntar  al  rey  don  Fernando  su  hermano  la 
en  Sant  Fagund  con  su  huest,  temiosse  de  razón  de  su  uenida,  et  a  affincarle  por  cuio 
affrontarse  con  el,  et  pensso  que  aquella  ue-  consseio  uiniera  assi.  Et  el  rey  don  Fernando 
nida  alguna  contienda  querie  seer.  Et  en  tod  so  respondió  desta  guisa:  «rey  don  Sancho,  uin 
esto  el  rey  don  Sancho  enuio  sus  caualleros  a  uos  como  a  padre  et  a  sennor,  seguro  et 
al  rey  don  Fernando,  su  hermano,  como  era    atreuiendome  en  la  vuestra  bondad,  et  ruego- 

uos  mucho  que  uos  non  querades  entrar  den- 
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uentura  uos  lo  quisierdes  fazer,  presto  so  yo  agora  ueredes  lo  que  ende  fare  aquí  ame 
pora  complir  todas  aquellas  cosas  que  uos  uos».  Mando  luego  llamar  essa  ora  el  rey  don 
quisierdes  et  por  bien  touierdes».  Respondió  Fernando  a  su  notario,  et  Hamo  otrossi  al  con- 
estentes el  rey  don  Sancho:  «Rey  don  Fer-  de  et  a  los  otros  rycos  omnes;  et  mando  a  su 
nando  hermano,  non  quiera  Dios,  et  aluenne  5  notario  antel  rey  don  Sancho  como  diesse  luc- 
sea  de  mi  tal  fecho  como  este,  que  la  tierra  go  cartas  al  conde  don  Pon<;,  et  a  todos  los 
que  mió  padre  uos  dio  que  la  yo  quiera  meter  otros  rycos  omnes,  de  las  tierras  et  de  los 
so  el  mió  sennorio  nin  el  mió  poderío,  nin  que  castiellos  et  de  las  otras  cosas  que  les  el  to- 
mio  hermano  rey  como  uos  sodes,  nin  que  mará,  como  ge  lo  entregaua,  et  que  lo  ouies- 
fijo  de  tan  grand  et  de  tan  noble  padre  como  10  sen  dalli  adelante  como  lo  ouieran  con  su 
el  nuestro,  que  a  ninguno  sea  costrennido  nin  padre  ell  emperador,  et  dioles  y  luego  sus 
tenido  por  omenage  quel  faga.  Mas,  hermano  porteros  que  los  entregassen  a  todos.  Des- 
rey  don  Fernando,  pues  que  nuestro  padre  to  todo  fue  muy  pagado  el  rey  don  Sancho 
partió  el  regno  a  mi  et  a  uos,  vos  de  los  vucs-  et  pagados  amos  hermanos  reyes  de  quan- 
tros  bienes  et  yo  de  los  mios  somos  tenudos  15  to  cada  uno  dellos  dixiera,  et  mucho  de 
partir  rendas  et  tierra,  et  dar  a  nuestros  quanto  amos  y  fizieran;  et  partiéronse  des- 
grandes  omnes  et  a  nuestras  compannas,  por  ta  guisa  dalli  por  muy  amigos  como  herma- 
cuyas  ayudas  nuestros  padres  cobraron  la  nos,  et  espidiéronse;  et  desi  fueronse  cada 
tierra  perduda  que  nos  tollieran  los  alaraues  uno  a  su  regno.  Agora  diremos  del  rey  don 
moros  enemigos  de  la  nuestra  fe  et  nos  echa-  20  Sancho, 
ron  della,  et  la  cobraron  nuestros  padres  con 

estos,  partiendo  con  ellos  lo  que  auien  et  lo    987.  El  capitulo  de  como  Calatraua  fue  dada 
que  con  ellos  ganauan.  Pues,  hermano  rey       all  abbad  de  Ffitero,  et  de  la  muerte  del  rey 
don  Fernando,  fagamos  yo  et  uos  como  fizie-       don  Sancho. 
ron  aquellos  onde  nos  uenimos».  Respuso  el  as 

rey  don  Fernando:  «hermano  et  sennor  rey  Libradas  alli  aquellas  uistas  de  amos  los 
F.276  don  Sancho,  quantas  cosas  aqui  aue'des  ra-  reyes  hermanos  don  Sancho  de  Castiella  ct 
zonadas  et  dichas  con  todas  me  plaze  ct  ten-  don  Fernando  de  León,  a  la  partida  dalli.  etl 
golas  todas  por  muy  buenas,  et  otorgo  de  rey  don  Sancho,  dexando  su  regno  de  Castie- 
seer  en  ellas».  Dixo  el  rey  don  Sancho:  «her-  30  Ha  bien  parado,  yuasse  pora  Toledo  pora 
mano  rey  don  Fernando,  mucho  uos  lo  gra-  guardar  la  frontera;  ca  los  moros  dallend  mar 
deseo  quanto  dezides,  et  Dios  es  connosco;  et  daquend  eran  muchos  et  el  su  poder  grand, 
pues  uaya  adelante  este  fecho,  onde  tengo  et  era  muy  mester  que  estidiesse  el  presto  et 
por  bien,  et  uos  lo  ruego  mucho  que  dedes  guisado  pora  uedarles  el  mal  que  fazer  qui- 
luego  aqui  al  conde  don  Pone,  de  Minerua  et  35  siessen.  Et  yndose  el  pora  alia,  llegáronle  y 
a  los  rycos  omnes  de  uuestro  regno  sus  tie-  nueuas,  et  cada  dia  mas,  que  uinien  alaraues 
rras  et  sus  donadíos  por  cuya  razón  auien  a  con  grand  hueste  a  Calatraua.  Et  los  frayres 
fazer  seruicio  all  emperador  nuestro  padre,  et  de  la  caualleria  del  Temple  que  tcnien  eston- 
ge  las  tolüestes  uos;  et  hermano,  dadgelas  et  ees  la  torre  de  Calatraua,  que  era  la  ma- 
non  creadesa  murmuradores  et  a  losengeros  40  yor  fortaleza  dalli,  temiendo  que  non  podrien 
contra  ellos.  Et  si  yo  sopiesse  quales  son,  o  ellos  yr  contral  grand  poder  de  los  alaraues, 
les  toldria  yo  los  cuerpos  por  ello,  o  les  faria  uinicronse  poral  rey  don  Sancho  a  Toledo, 
que  nunqua  a  otri  mecclassen.  Et,  hermano,  rogandol  et  pidi'endol  merced  que  recibiesse  F. 
si  uos  fizieredes  al  conde  don  Ponq,  que  es  dellos  essa  torre  de  Calatraua  que  ellos  te- 
tan buen  uaron  et  tan  anejano  et  tan  onrrado,  *5  nien,  ca  se  temien  que  non  podrien  ellos  yr 
et  a  los  otros  uuestros  rycos  omnes  lo  que  en  su  cabo  contra  la  fuerca  de  los  alaraues, 
uos  ruego,  yo  daqui  me  torno  pora  Castiella  ca  non  auien  guisado  de  lo  que  era  mester 
et  me  uo  luego».  El  rey  don  Fernando,  muy  por  que  contra  ellos  se  parassen;  demás  que 
alegre  con  aquello  quel  dizie  el  rey  don  San-  ell  rey  mismo  non  fallara  ninguno  de  los  gran- 
cho  que  se  yrie  luego,  respondiol  desta  guisa:  so  des  omnes  de  Castiella  que  al  peligro  de  aquel 
«hermano  sennor,  por  que  entendades  uos  et  logar  se  atrouiesse  a  parar.  Et  era  estonces  y 
tengades  que  yo  non  quiero  traspasso  ninguno  en  Toledo  don  Remond,  abbad  de  Fitero,  omne 
nin  fallir  en  ninguna  cosa  de  las  que  e  dichas,     frayre  et  de  religión,  et  auie  y  con  ell  un  mon- 

ge  a  quien  dizien  Diago  Velasquec,  omne  fijo 

ih  nn««tro  padre  cobro  fo  -io  tiraran  f.  anión  toiu-  55  dalgo  ct  noble  ct  que  fuera  en  otro  tiempo  at 
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era  natural  de  tierra  de  Burueua,  assi  como  et  aquella  orden  et  aprouecho  en  si  por  las 
dize  el!  arzobispo,  et  en  su  mancebía  criarase  manos  de  los  moniges.  Estonces  esse  abbad  F.277 
con  este  rey  don  Sancho.  Et  esse  monge  Dia-  de  Fitero  tornosse  dalli  a  su  monesterio,  et 
go  Velasquez  cauallero,  ueyendo  al  rey  don  tomo  muchas  vacas  et  greyes  et  muebles  de 
Sancho  metudo  en  cuedado  por  el  peligro  et  5  que  auien  estonces  grand  abondo  en  el  mo- 
la guarda  de  Calatraua,  llegosse  a  aquel  abbad  nesterio  de  Fitero;  et  sobresso  ayunto  grand 
don  Remond,  et  apartosse  con  el  et  amones-  muchadumbre  de  batalladores  et  combatien- 
tol  et  consseiol  que  demandasse  Calatraua  al  tes  et  omnes  de  armas  a  quien  dio  soldadas 
rey.  Et  ell  abbat,  maguer  que  se  paro  en  caro  et  mandas,  et  tod  esto  aduxolo  conssigo  a 
de  comiendo,  en  el  cabo  otorgo  a  aquell  caua-  10  Calatraua,  et  trexo  y  otrossi  todos  sus  mon- 
llero  su  monge  lo  quel  rogaua;  et  fue  et  lie-  ges,  fueras  ende  los  flacos  et  los  enffermos 
gosse  al  rey,  et  demandol  Calatraua  como  que  dexo  en  el  monesterio  quel  siruiessen 
aquel  Diago  Velasquez  su  monge  ge  lo  cons-  yl  touiessen  poblado  yl  mantouiessen.  Et 
seiara.  Et  maguer  que  algunos  lo  tenian  all  cuenta  en  este  logar  de  la  estoria  ell  arcobis- 
abbat  por  locura,  fuel  después  ende  bien,  i&  po  don  Rodrigo  que,  assi  como  lo  el  oyera 
como  a  Dios  plogo.  Et  el,  pues  que  ouo  del  daquellos  que  lo  uieran,  aduxo  alli  aquel  abbad 
rey  otorgada  Calatraua,  fuesse  luego  pora  don  Remond  consigo  xx  mil  omnes  de  armas, 
don  Johan  y  en  la  villa,  que  era  primas  del  et  diz  que  este  fue  el  primero  abbat  que  ouo 
arzobispado  de  Toledo,  et  contol  este  fecho,  en  el  monesterio  de  Fitero.  Et  empos  esto 
Et  el  primas,  pues  que  lo  oyó,  gradesetolo  a  so  murió  aquel  abbat  don  Remond,  et  enterra- 
Dios  por  quel  semeio  que  era  a  su  seruiejo  de  ronle  en  la  villa  que  dizen  Ciruelos,  cerca  To- 
Dios,  et  diole  luego  su  ayuda  de  sus  cosas;  ledo;  et  assi  como  dizen,  alli  faze  Dios  mira- 
demas  fizólo  predicar  luego  por  Toledo  et  glos  et  uertudes  por  ell.  Aquell  cauallero 
por  los  pueblos  et  dezir  que  todos  aquellos  monge  Diago  Velasquez,  de  quien  dixiemos 
que  en  ayuda  de  Calatraua  fuessen  que  Ies  a&  otrossi,  uisco  después  dell  abbad  un  tiempo, 
perdonaua  todos  los  peccados  conffessados.  Deste  monge  dize  otrossi  ell  arzobispo  don 
Et  fizosse  desta  soltura  tan  grand  sueno  por  la  Rodrigo  que  el  se  acordaua  quel  uiera,  et  que 
cjpdad  de  Toledo  et  por  la  tierra,  et  tan  grand  murió  en  el  monesterio  de  Sant  Pero  de  Go- 
muebda,  que  en  la  cjpdad  de  Toledo  apenas  miel  et  que  y  yaze  enterrado;  et  fuelgue  la  su 
fue  y  ninguno  de  los  toledanos  que  non  fuesse  ao  alma  en  pa<;.  En  aquellos  dias  el  noble  rey  don 
en  ayuda  de  Calatraua,  o  por  su  persona  mis-  Sancho,  andando  en  aquellas  priessas  daque- 
ma,  o  que  non  diesse  y  su  cauallo  et  sus  ar-  lia  uenida  de  los  moros  que  sonaua  muy  affin- 
mas  et  su  auer,  et  lo  non  cnuiasse  alia  en  cadamientre,  pues  que  ouo  dado  Calatraua  a 
ayuda.  El  rey  don  Sancho  otrossi  dio  luego  Fitero,  fue  cumpliendo  sus  días,  segund  cuen- 
esse  dia  all  abbat  et  a  Sancta  María  de  Fitero,  53  ta  ell  arcobispo,  ca  plazie  a  Dios  con  la  su 
por  heredamiento  et  donadío  pora  siempre,  la  alma,  et  apressuro  por  ende  de  sacarle  de 
villa  et  la  fortaleza  de  Calatraua.  Et  ell  abbat  entre  las  maldades  de  este  mundo  et  leuarle 
de  Fitero,  con  aquel  su  monge  Diago  Velas-  pora  sí  et  darle  en  el  cjelo  imperio  que  se  non 
quez,  venosse  luego  pora  Calatraua  con  Dios  parte,  mas  entero  et  que  siempre  durara.  Pues 
quel  guiaua;  et  assi  fue  ordenado  por  la  uer-  40  enffermo  este  muy  noble  rey  don  Sancho,  et 
tud  de  Dios  que  la  hueste  de  los  moros  de  ordenada  en  todas  las  cosas  su  postremeria 
quien  sonara  que  uinie,  que  non  ueno.  Eston-  assi  como  conuinie  a  tan  noble  et  tan  alto  et 
ees  muchos  a  quien  ueno  de  voluntad,  tomaron  tan  complido  rey,  et  fechos  todos  los  offiejos 
abbito  ligero  et  non  pesado,  assi  como  la  or-  que  al  buen  cristiano  conuienen  en  su  aca- 
den  de  la  caualleria  lo  demandaua,  et  entra-  «  bamicnto,  fino.  Et  fue  esto  dos  dias  ante  de 
ron  en  aquella  orden.  Et  aquí  se  comento  pri-  las  calendas  de  setiembre,  esto  es,  dos  dias 
mero  en  este  don  Remond,  abbad  de  Fitero,  por  andar  del  mes  de  agosto.  Et  cerco  de  un 
et  en  aquel  su  monge  Diago  Velasquez  la  or-  anno,  segund  cuenta  ell  arcobispo,  dio  a  este 
den  de  los  freyres  de  Calatraua,  et  luego  dalli  rey  don  Sancho  termino  et  fin  del  regno  et  de 
adelante  comentaron  de  vsar  a  fazer  grandes  00  la  v'da;  et  como  quier  que  lo  diga  ell  arqo- 
mortandades  et  muchas  en  los  alaraues;  et  bispo  por  su  latín,  esto  non  quiere  al  seer  si- 
ayudandolos  Dios,  diosse  a  bien  aquella  obra    non  que,  después  de  la  muerte  dell  emperador, 

que  uisco  este  rey  don  Sancho,  después  que 
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dize  alli  ell  arcobispo  que  regno  este  rey  don  tiellos  et  de  sus  villas,  de  guisa  que  este  rey 
Sancho  aquell  vn  anno  et  doze  dias  mas.  Et  don  Alffonsso  se  ouo  a  querellar  dello,  ma- 
entcrraronlc  en  la  mayor  eglesia  de  Sancta  guer  que  era  ninno  pequenno.  Et  la  razón  da- 
Maria  de  Toledo,  cerca  ell  emperador  su  pa-  quella  discordia  fue  esta,  segunt  que  la  cuen- 
dre.  En  parayso  es  la  su  alma.  Agora  dexa-  6  ta  ell  arcobispo.  El  desseado  rey  don  Sancho, 
mos  aquí  las  otras  razones,  ca  después  tor-  su  padre— et  assi  le  llama  ell  arzobispo  en 
naremos  a  ellas  en  la  estoria  por  los  logares  muchos  logares  por  su  latin  en  su  estoria,  et 
do  conuinieren,  et  diremos  del  rey  don  Al-  diz  que  era  esto  porque!  amauan  mucho  todos 
ffonsso  fijo  deste  rey  don  Sancho.  los  omnes  yl  desseauan  todos  sus  pueblos 

10  quando  uio  que  se  morric  de  tod  en  todo,  diz 
t.  277  i  Del  regnado  del  rey  don  Alffonsso,  fijo    que  llamo  los  grandes  omnes  de  su  regnado. 
v.      deste  rey  don  Sancho  et  nieto  dell    todos  los  que  tierras  tenien  del,  et  mando'les  /. 

emperador,  que  reono  treynteno  des-    a  todos  que  touiessen  los  sennorios  dessas 

pues  del  rey  don  Pelayo.  tierras  que  tenien  por  soldadas  del  día  que  se 

13  el  muriesse  fasta  quinze  annos,  et  al  termino 

988.  *Dc  los  comlencos  deste  rey  don       de  los  xv  annos  complidos  que  dexassen  to- 
Alfonsso.  das  las  tierras,  et  lo  al  que  touiessen,  del  todo 

a  su  fijo  don  Alffonsso  bien  et  lealmientre  et 

Después  de  la  muerte  del  muy  desseado  rey    sin  toda  contienda,  et  datli  adelante  que  se 
don  Sancho,  heredo  su  fijo  don  Alffonsso  el  »  abiniessen  con  el  de  nucuo  como  con  su  rey. 
regno.  Et  era  este  rey  don  Alffonsso  ninno  de    Et  otrossi  esse  rey  don  Sancho  el  muy  amado 
quatro  annos  de  quando  su  padre  el  rey  don     auie  comendado  en  su  fin,  segund  cuenta  la 
Sancho  fino;  et  cuenta  ell  arcobispo  que  era     estoria,  este  don  Alffonsso,  su  fijo,  a  Gutierr 
este  ninno  muy  de  amar  por  ell  exiemplo  del    Ffernandez  de  Castro;  et  este  Gutierr  Ffer- 
padre  et  priuilegio  quel  dexaua  de  las  bonda-  35  nandez,  después  de  la  muerte  del  rey  don  San- 
des  que  el  fiziera.  Et  segunt  cuenta  ell  arco-    cho,  ponie  muy  grand  femencia  en  la  guarda 
bispo,  et  las  otras  estoriasque  del  fablan.que    del  rey  don  Alffonsso  ninno.  Estonces  llega- 
comento  este  don  Alffonsso  a  regnar  en  la  era     ron  a  esse  Gutierr  Ffernandez  de  Castro,  Gar- 
de  mili  et  cjentet  lxxxxviii  annos,  et  andaua    c,¡  Garcjac,  dAqa  et  el  conde  don  Malrric  et  el 
otrossi  estonces  ell  anno  de  la  Encarnación  ao  conde  don  Aluaro  et  don  Nunno  Pérez  de 
del  sennor  en  mili  et  c¡ent  et  lx  annos.  Et  fue    Lara— et  estos  tres  eran  hermanos:  el  conde 
luego  de  ninno  este  rey  don  Alffonsso  uiuo    don  Aluaro  et  el  conde  don  Malrrique  et  don 
de  cara  et  de  buena  memoria,  que  retenie  bien     Nunno  Pérez  de  Lara,  et  fijos  del  conde  don 
las  cosas  que  oye,  et  de  buen  entendimiento.     Pero  de  Lara  et  de  la  condessa  de  Ac,a;  et 
Mas  porque  los  comienzos  de  los  reyes  et  de  ss  Garcj  Garciaz  era  hermano  dellos  de  la  madre, 
su  regnar  nunqua  o  muy  pocas  uezes  pueden     et  fijo  del  conde  don  Garqia  al  que  mataron 
scer  sin  discordia  et  sin  contienda,  et  mayor-     en  la  batalla  de  Veles  con  ell  inffant  don  San- 
mientre  en  los  reyes  que  ninnos  comienzan  a     cho— et  todos  estos  amonestaron  et  consseia- 
regnar,  como  en  este  rey  don  Alffonsso  que     ron  a  don  Gutierr  Ffernandez  de  Castro  que 
non  fincara  de  su  padre  mayor  de  quatro  «>  diesse  el  ninno  al  conde  don  Malrrique,  que 
annos,  como  es  dicho,  muchos  de  los  suyos     era  poderoso  et  amado  de  los  de  Estrcmadu- 
se  trabaiauan  de  meter  discordia  et  mal  en  su     ra,  et  que  por  esta  guisa  se  podrie  amanssar 
tierra  et  trabaios,  por  que  perdiesse  el  della     et  allanar  la  discordia  et  la  desabenenqa  de 
et  aun  el  regno;  onde  amonestaron  et  cons-     la  tierra,  et  ellos  que  auricn  et  ternien  todauia 
seiaron  a  don  Ffernando  rey  de  León,  su  tio,  45  en  onrra  a  Gutierr  Fernandez  como  a  ma- 
que trabaiasse  el  comiendo  de  su  regnado  et     yor.  Ca  era  ya  Gutierr  Fernandez  omne  de 
que  ge  le  turuiasse  et  gele  parasse  mal,  por    grand  edad  et  onrrado  et  de  guardar  en  onrra. 
que  era  rey  ninno.  El  rey  don  Fernando,  ere-     et  que  ouiera  la  guarda  del  ninno  comendada 
yendo  a  aquellos  consseieros  uiles  et  malos     de  su  padre,  et  dize  aun  que  era  Gutierr  Fer- 
ct  acostandosse  a  lo  quel  consseiauan,  fue  et  »  nandez  omne  de  grand  coracon  et  tenie  en 
tomol  algunas  de  sus  qipdades  et  de  sus  cas-     guarda  ell  inffant  del  tiempo  dell  emperador 

et  crio  et  armo  el  por  si,  et  auie  ya  armado 
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non  ouo  fijo  ninguno,  mas  ouo  un  hermano  mar  la  mayor  parte  de  Castiella  et  otrossi  de 
quel  dixieron  Roy  Fernandez  Caluo;  et  este  Estremadura;  et  aun  ueno  y  tanto  que  toma- 
ouo  quatro  fijos:  Fernand  Roy?  et  Gutierre  ron  por  este  achaque  los  leoneses,  podiendo 
Roye,  et  Aluar  Roye,  et  Pero  Roy?,  et  una  fija  mas  que  los  castellanos,  una  parte  de  Castie- 
quel  dixieron  donna  Sancha  Roye  que  fue  mu-  6  Ha  et  otra  de  las  Estremaduras  de  allcnd 
gier  de  Aluar  Roye  de  Queman.  Quando  Gu-  Duero.  Estonqes  ell  conde  don  Malrric  et  sus 
tierr  Fernandez  uio  la  seguranqa  que  el  conde  hermanos  temieronsse  del  rey  don  Ffernando 
don  Malrrique  et  sus  hermanos  le  fazien,  ere-  de  León  que  uernie  et  que  les  tomarie  el  ninno 
yendo  a  las  palabras  del  conde  don  Malrrique  por  fuerea  et  que  se  le  leuarie,  et  leuaronle 
et  de  sus  hermanos,  tomo  all  inffant,  et  dio-  10  estonees  a  la  villa  de  Soria,  et  dexaronle  y  en 
gele  et  comendol  a  la  lealtad  dellos;  et  ellos,  buena  guarda  et  leal,  sennaladamientre  en  la 
reeebido  ell  inffant,  comendaronle  a  don  Gar-  collaeion  de  Sancta  Crue-  Entretanto  murió 
ci  Garciee  de  Aea  como  por  mayor  guarda,  aquel  Gutierr  Fernandez  de  Castro,  et  ente- 
Et  don  Garci  Garciae  de  Aea  *era  cauallero  rraronle  en  ell  monesterio  de  Sant  Cristoual 
simple  et  non  espendedor,  assi  como  cuenta  15  de  Eueas.  Et  el  conde  don  Malrric  pidió  luego 
ell  arzobispo,  et  demando  a  sus  hermanos  la  tierra  a  los  sobrinos  de  Gutierr  Fernandez; 
donde  podrie  auer  las  costas  don  pensasse  mas  los  sobrinos  de  Gutierr  Fernandez  dixie- 
del  ninno  yl  diesse  lo  que  ouiesse  mester.  ron  que  gela  non  darien  fasta  los  xv  annos 
Et  los  hermanos  andauan  cobdiejando  por  del  ninno,  segund  que  lo  estableciera  a  su 
auer  la  guarda  del  ninno,  et  gozandosse  por  90  finamiento  el  rey  don  Sancho  su  padre;  et 
que  entendien  que  Gan;i  Garciae  se  enbar-  non  gela  dieron.  Onde  ell  conde  don  Malrric 
gaua  con  la  guarda  del  ninno  por  razón  que  et  sus  hermanos,  assi  como  cuenta  la  estoria, 
auie  a  penssar  et  catar  las  costas  dell  ninno,  dessoterraron  el  cuerpo  de  Gutierr  Ffernan- 
dixieronle  que  pora  desenbargarse  el  de  la  dez  cruelmientre,  reptandol  de  trayeion  si  non 
carga  de  las  costas,  que  diesse  el  ninno  en  as  dexasse  la  tierra.  Mas  sus  sobrinos  libraron- 
guarda  al  conde  don  Malrric;  et  a  Garci  Gar-  se  desta  demanda  razonando  que  quando 
.27S  ciae  plogol  1  et  diogele.  Et  cuenta  la  estoria  Gutierr  Fernandez  era  uiuo  que  el  rey  que 
que  perdió  alli  Garci  Garciae  por  su  escale-  nunqual  demandara  su  tierra;  onde  dizien  que 
sa  el  cuedado  de  catar  las  espenssas,  et  nin  pues  que  Gutierr  Fernandez  muerto  era  ya, 
ouo  el  gouernamiento  nin  la  onrra  dend.  Aun  ao  quel  non  podien  reptar  de  culpa  de  ninguna 
fabla  la  estoria  del  trabaio  que  este  ninno  rey  cosa  quel  antes  non  fuesse  demandada.  Et 
don  Alffonsso  ouo  en  su  crianea,  et  dize  ade-  judgo  sobresto  la  corte  de  Castiella  que  de- 
lant.  recho  razonauan  los  sobrinos  de  Gutierr  Fer- 

nandez, et  tornáronle  en  su  sepultura.  Empos 
989.  El  capitulo  de  la  discordia  et  desabenen-  35  esto  el  conde  don  Malrric  et  sus  hermanos 
cia  de  ¡os  grandes  omnes  de  Castiella  sobre    querien  tornar  sobre  los  sobrinos  de  Gutierr 
la  guarda  deste  rey  ninno  don  Alffonsso,  et    Fernandez  la  mala  fama  del  peccado  del  riepto 
de  como  fue  leuado  a  Atienca.  que  era  puesto  sobre  su  tio;  et  respondieron 

a  esto  los  sobrinos  de  Gutierr  Fernandez  que 
Empos  esto,  quando  Gutierr  Fernandez  de  10  non  darien  la  tierra  nin  la  deuien  dari  fasta  F.279 
Castro  uio  de  como  los  condes  yuan  a  mas  que  el  rey  don  Alffonsso  ninno  cumpliesse 
que  non  deuien  et  uaraiauan  et  auien  contien-  los  xv  annos  de  su  edad,  et  que  fasta  alli  la 
da  sobre  la  guarda  del  rey  ninno  et  passauan  ternien,  assi  como  el  rey  don  Sancho  su  pa- 
aquello  que  pusieran  con  ell  quando  gele  el  dre  lo  mandara  en  su  testamento;  et  que 
diera,  y  lo  quel  prometieran,  demandóles  quel  45  prestos  estauan  et  guisados  pora  daraaquell 
diessen  el  rey  como  lo  pussieran  con  el  et  tiempo  la  tierra  a  su  rey  et  a  ssu  sennor.  Et 
gelo  prometieran,  et  le  escarneeieran  en  ello  enqendudos  ellos  todos  de  la  vna  et  de  la 
non  se  guardando  ell  dellos.  Et  ellos  touie-  otra  parte  por  estas  contiendas  tales  leuan- 
ronle  por  loco,  et  sobresto  ouieron  lides  mu-  tadas  entredós,  como  deuiessen  mantener  et 
chas  uezes  los  de  Castro  et  los  de  Lara,  et  so  deffender  lealmicntre  la  tierra  del  rey  ninno 
ouo  y  dell  una  et  de  la  otra  part  por  esta  ra-  su  sennor,  fizieronlo  peor,  et  maltrexieronle 
zon  muchas  muertes  et  grandes  omezillos,  la  tierra  et  astragarongela  de  mala  guisa  con 
assi  que  por  esso  pudiera  el  rey  de  León  to-     muchas  assonadas  et  muchas  peleas  et  feridas 


et  lides  que  fizieron  et  leuantaron  en  ella;  assi 
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que  crescteron  los  males  tanto,  fasta  que  ueno    que  non  aduzien  el  ninno,  encrubiensse  daque- 
la  cosa  a  que  diessen  a  don  Ffernando  rey  de    lia  manera  quanto  podien.  Al  cabo  fue  turuia- 
Leon  las  rendas  et  los  pechos  de  cadanno,  et     da  toda  la  cjpdad  de  Soria  et  llena  de  roydo 
aun  del  regno  de  Toledo  por  xii  annos,  segund    por  el  ninno  que  non  fallauan,  tanto  que  lo 
dize  ell  arzobispo.  Et  ell  conde  don  Malrric  a  5  entendió  el  rey  don  Ffernando,  et  fuesse 
tanta  angustia  de  mingua  ueno  estonces,  que    dend  por  esta  pleytesia:  que  uuscassen  el 
fue  arrequexado  de  dezir  al  rey  de  León  quel    ninno  quanto  mas  pudiessen,  et  doquier  quel 
darie  a  don  Alffonsso  ninno,  rey  de  Casttella,    fallassen  que  ge  le  diessen  segund  ell  omena- 
por  su  vassallo,  por  algo  quel  fiziesse.  Et  ueno    ge  et  el  pleyto  que  el  conde  don  Malrric  auie 
estonces  el  rey  don  Fernando  de  León  con  el  10  fecho  con  el.  Et  pues  que  sopieron  ell  ardí- 
conde  don  Malrric  a  Soria,  o  era  el  ninno    ment  del  caualiero  que  le  leuaua,  echaron  etn 
como  es  dicho,  pora  recebirle  por  vassallo,    pos  el  en  alcanco,  et  llegaron  essa  noche  3 
segund  que  el  conde  don  Malrric  le  auie  fecho    Sant  Esteuan  por  tomarle  y,  sil  fallassen,  e: 
ell  omenage.  Los  de  Soria,  quando  esto  en-    leuarle  al  rey  de  León.  Mas  el  conde  don 
tendieron  aquellos  en  cuya  fialdad  el  rey  don  15  Nunno,  a  semeianca  de  como  quel  yua  uus- 
Alffonsso  ninnuelo  fuera  comendado,  dixieron     car,  adelantosse  de  todos  et  corrió  ct  ueno  a 
desta  guisa  al  conde  don  Malrric:  «Conde  don    Sant  Esteuan,  et  tomo  el  ninno  et  fuesse  con 
Malrric,  libre  uos  diemos  el  rey  ninno,  núes-     ell;  ct  otro  dia  en  la  mannana  fueron  en  Aticn- 
tro  sennor,  et  uos  libre  le  guardad».  Eteston-    9a,  non  catando  pleytos  nin  omenages  nin 
ees  al  ninno  don  Alffonsso  yaqual  le  dixiera  eo  auiendo  cuedado  de  crebantarlo  todo  porque 
aquel  fecho,  et  comenco  a  llorar  en  los  bracos     su  sennor  fuesse  libre,  teniendo  que  fazer 
daquel  quel  tenie;  etleuaronle  essa  ora  a  casa    esto  era  el  mayor  et  ell  meior  omenage.  Es- 
como quel  querien  dar  que  comiesse  ct  que     tonces  el  rey  don  Ffernando,  oyendo  esto, 
dexarie  de  llorar,  et  desi  quel  darien  al  rey     pésol  et  doliosse  dend,  teniendosse  por  es- 
don  Fernando,  su  tío.  Et  estonces  un  caua-  as  carnido;  et  enuio  luego  un  caualiero  al  conde 
Ilero,  que  dizien  Pero  Nunnez  de  Fuent  Al-     don  Malrric  quel  reptasse  de  la  deslealdad  el 
mexir,  caualiero  libre  et  leal,  tomo  el  ninno  et    del  periuro  en  que  era  caydo,  et  quel  dixtesse 
cubrióle  sola  capa,  et  subió  en  un  cauallo  muy     que  se  parasse  ante  la  corte  a  saluarsse  de- 
ligero, et  diosse  a  andar  con  el  ninno  quanto    lio  o  complir  lo  que  dixiera.  Et  el  conde  don 
mas  pudo,  et  leuossele;  et  esse  dia  llego  con  90  Malrric,  catando  por  librar  a  su  sennor,  uio 
el  al  castiello  de  Sant  Esteuan.  Et  estando  en     que  toda  cosa  era  de  cometer  et  fazer  pora 
el  conceio  de  Soria  el  rey  don  Ffernando  de     librarle,  et  que  el  sennor,  maguer  que  ninnue- 
Leon  et  los  condes  et  los  rycos  omnes  depar-     lo,  de  adelantar  era  en  todas  las  cosas,  et  tra- 
tiendo  sobresté  fecho  muchas  cosas  et  en     yendo  assi  el  conde  en  razones  et  en  tras- 
muchas  maneras,  et  demandando  por  el  di-  35  passos  a  aquel  caualiero  que  el  rey  don  Ffer- 
ziendo  que  era  muy  tarde,  respondieron  los     nando  le  enuio,  al  cabo  enuiol  el  conde  enar- 
de  casa  que  se  adurmiera  el  ninno  pues  que    tado  al  caualiero  con  sus  juegos  et  sin  toda 
dexara  de  llorar,  et  pues  que  espertasse  quel    otra  cjerta  respuesta.  El  rey  don  Ffernando 
tomarien.  Et  en  tod  esto  esperáronle.  Et  el     otrossi  uiosse  después  con  el  conde  don  Mal- 
rey  de  León  enbargandose  de  la  tardanca  40  rric,  et  reptol  el  mismo  por  si;  et  dizen  que  el 
que  allí  fazie  esperando,  preguntaua  por  el     conde  don  Malrric  quel  respondió  desta  gui- 
ninno  muy  affincadamientre,  ca  era  ya  enoia-     sa:  «Si  yo  so  leal  o  traydor  o  alcuoso.  non 
do  atendiendo,  assi  como  dize  ell  arcobispo,    lo  se;  mas  en  qualquier  manera  que  yo  pud. 
et  canssado  demandando  por  el  ninno,  con     libre  de  prisión  et  de  seruidumbre  sin  dubda 
desseo  de  cogerle  en  su  poder.  Et  en  cabo  45  a  mió  sennor  ninnuelo  pequennuelo,  mayor- 
preguntaron  a  aquel  que  guardaua  el  ninno     mientre  seyendo  yo  su  natural  et  de  su  sen- 
que  que  fazie,  et  si  espertara  ya;  ct  respon-     norio».  A  esto  fue  alli  el  conde  don  Malrric 
dioles  esse  amo  del  ninno:  «vn  caualiero  ueno     dado  por  suelto,  por  juyeto  de  toda  la  corte, 
quel  tomo  en  su  cauallo  ante  si,  et  uenose  de     et  quito  del  peccado  del  riepto  quel  aponien. 
casa  con  el  et  aduxol  por  empresentarle  al  50  Aun  ua  la  estoria  razonando  en  los  fechos  del 
F.279  rey  don  Ffernando  su  tío».  Estonces  los  1  con-     rey  don  Ffernando  de  León,  en  que  dize  assi: 
des,  uuscando  de  unas  et  de  otras  maneras 
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990.  El  capitulo  de  como  el  rey  don  F/ernando    seer  segudado:  aquel  en  quien,  quequier  que 
de  León  gano/aseas  toda  Extremadura.        a  el  poder  de  ta  su  edad  conuinie,  esso  pa- 

rescie  et  se  mostraua  en  el,  seyendo  ninno 
Cventa  elf  arcobispo  don  Rodrigo,  pues  pora  las  connótenlas  de  los  bienes  que  en 
tomo  por  cjerto  el  rey  don  Ffernando  de  León,  s  el  auicn  a  seer;  mas  estas  cosas  nin  estos  fe- 
en  aquellos  dias  del  rey  de  Castiella  don  Al-  chos  non  esomne  que  por  derecho  lo  deuies- 
ífonsso  ninno,  todas  las  mas  villas,  et  de  los  se  tener,  mas  por  mal  et  por  tuerto  que  el 
castiellos  de  Castiella  fueras  ende  muy  pocos  ninno  fuesse  segudado  et  echado  de  lo  suyo. 
2SO  a  que  leuauan  este  rey  ninno  yl  me'tien  y,  et  Et  todas  estas  cosas  et  sennales  de  bien,  que 
aun  a  las  uezes  en  que  non  estaua  bien  segu-  io  dichas  son,  la  passada  de  la  su  ninnez  lo  mos- 
ro.  Et  el  que  tan  pequenno  era  aun,  que  de  traua  ya  en  el  mosco,  et  en  essa  su  ninnec.  pa- 
las tetas  de  sus  amas  colgaua,  pero  todos  le  reseje  ya  en  el  assessegamiento  de  rey,  et  non 
amauan  a  marauilla  et  desseauan  la  su  uida  pareseje  en  el  ninguna  cosa  de  liuiandad  da- 
et  el  su  cresqer,  et  non  era  enoyo  que  en  el  quellas  de  que  los  mogos  se  suelen  pagar  et 
paresciesse;  et  aun  esto  que  lo  demos  a  la  15  querer.  Et  en  estas  costumbres  tales  se  criaua 
edad  porque  era  pequenno,  assi  es  verdad,  aquel  rey  ninno  don  Alffonsso  et  creseje  en 
mas  sin  la  edad  quel  fazie  sin  enoyo,  auie  de  ellas  marauillosamientre,  et  tanto  mas  cada 
su  natura  de  seer  tan  bueno,  et  segund  las  dia  quanto  mas  crescien  los  tiempos  de  la  su 
bondades  del  rey  don  Sancho  su  padre  que  son  edad;  et  las  cosas  que  la  edad  apenas  obra 
dichas,  recudie  el  a  la  natura  buena  del  su  de-  *>  aun  en  los  otros  principes,  en  este  don  At- 
recho. Que  maguer  que  en  algunos  ninnos  ta-  ffonsso,  la  gracia  de  todos  quel  querien  bien 
mannos  como  el  ya  algunos  enoyos  puede  yl  amauan  ademas,  lo  cumplie  et  lo  sobraua  et 
auer,  en  este  ninno,  segund  cuentan  las  esto-  lo  ueneje.  Et  por  ende  por  cjerto  este  ninno, 
rías,  ningún  enoyo  del  mundo  non  páresete;  et  uaron  en  la  uoluntad,  passando  los  juegos  de 
dize  cll  arcobispo  que  uinie  esto  por  el  bene-  as  los  ninnos,  cometió  luego  muchas  batallas  et 
fficio  de  la  natura  donde  uinie,  et  que  era  de     usólas  como  conuinie  contra  su  tio  rey  don 

abracarle  los  omnes  et  amarle  por  el  priuile-     Ffernando  de  León  et  de  sus  consseieros 

gio  del  padre,  esto  es,  por  ell  exiemplo  de  las    malos.  Et  <  escogieron  mas  de  seer  desondra-  F.2S0 
bondades  que  el  padre  fiziera;  et  era  de  aguar-    dos  con  el  uerdadero  sennor  et  lealtad,  que  r< 
dar  por  las  muestras  de  muchos  bienes  et  de  ao  non  obedescer  al  princep  que  non  deuien,  ére- 
los grandes  fechos  et  buenos  que  se  mostra-    bantando  su  lealtad  pora  ganar  y  algo, 
uan  que  uinien  en  el,  et  demás  por  crescer 

nos  mas  ayna  en  el  mantenedor  de  Castiella    991.  El  capitulo  de  la  alabanco  de  la  fe  :t  de 
et  gouernador  de  que  los  castellanos  eran  la  lealtad,  et  del  putar  del  rey, 

en  tan  grand  mingua.  Et  mostrándose  en  el  35 

estas  sennales  de  bien  que  dichas  son,  es  uus-  El  arcobispo  don  Rodrigo  de  Toledo  que 
cado  pora  muerte  como  si  fuesse  el  ya  cul-  fue,  departe  en  este  logar  de  la  fe  et  de  la 
pado  et  ouiesse  fecho  mal  por  que  esto  de-  lealtad, et  dize  assi:  que  ninguna  cosa  non  es 
uiesse  uenir  sobrel,  et  anda  deseredado  como  de  mayor  gloría  nin  de  mayor  prec.  que  la  fe 
si  fuesse  non  uerdadero  heredero  et  como  40  et  la  lealtad.  Et  la  fe  et  la  lealtad  una  cosa 
non  fijo  del  primero  fijo  dell  emperador  et  quieren  seer  et  en  uno  se  tienen,  pero  con 
heredero;  et  el,  que  deuie  seer  heredero  de  tanto  departimiento  como  uos  agora  aquipor- 
todo  enteramientre,  es  sagudadode  su  patri-  nemos:  que  esta  palabra  «fe»  es  dicha  por 
monio,  que  esso  poco  quel  cayo  que  aun  non  aquello  que  creemos  Padre  et  Fijo  et  Spiritu 
ge  lo  dexan.  ¿Que  mal  fizo  el  que  tablar  non  46  Sancto,  et  las  cosas  que  a  esto  pertenescen. 
puede  aun,  nin  sabe  nin  connosc.e  ell  estado  Et  deste  nombre  «fe»  uiene  este  otro  nombre 
de  su  ninnez?,  sinon  si  era  esto  derecho  de     que  dezimos  «fieldad»  et  «fiell»;  et  aquel  omne 

es  fiel  que  guarda  la  fe  a  Dios  et  a  los  omnes 
4  pae»  to.  f.  pues  <?)_.  y  una  palabra  niguientr  Utfiibir    et  a  su  alma,  et  las  cosas  que  la  fe  manda. 

borrado»  m  E  y  tobrepurtto  ron  tinta  muy  piilida  que  „ 
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jnnteo.mErMindoiUrfbUyMbrepusMtndtutrapn*-     «leal»;  et  leal  es  aquel  que  guarda  la  ley  a 
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Dios  et  a  ssi  et  a  los  omnes,  et  lealtad  es  et  mucho  mas.  Agora  dexamos  aquí  las  razo- 
aquella  guarda.  Et  fe  es  la  creencia,  et  ley  las  nes  deste  rey  don  Alffonsso,  crestudo  et  hu- 
buenas  costumbres  della;  et  fe  es  el  bien,  et  uiado  ya  et  andando  por  su  regno,  et  toma- 
ley  es  las  buenas  costumbres  por  o  cll  alma  remos  aun  a  contar  de  los  fechos  de  don  Ffer- 
ua  a  aquel  bien  que  es  la  fe.  Por  que  dezimos  s  nando  rey  de  León.  Et  esta  estoria  desta  gui- 
que  fe  et  fielet  fieldad,  et  ley  et  leal  et  lealtad,  sa  la  leuaremos,  a  las  uezes  contando  del  rey 
en  uno  se  tienen  et  a  un  bien  uan.  Et  dize  aun  de  Castiella,  a  las  uezes  del  de  León,  fasta 
sobresto  ell  arzobispo  que  ninguno  non  puede  que  Castiella  et  León  se  fagan  un  regno  et  el 
fazer  plazer  a  Dios  que  sin  fe  fuere.  Et  mu-  su  rey  sea  uno. 
chas  otras  razones  aduze  ell  arzobispo  que  10 

razona  sobresto  que  dicho  auemos  de  la  fe  et    992.  Capitulo  de  como  este  rey  don  Ffernando 
de  la  lealtad;  mas,  porque  non  pertenesqe  a  la        de  León  caso,  et  de  tas  villas  que  pobló. 
estoria,  dexamoslo  nos,  et  tomamos  et  dezi- 
mos lo  que  ende  cumple,  et  dezimos  ende  assi:       Libradas  las  cosas,  que  ante  desto  son  di- 
que este  don  Alffonsso  rey  ninno  criandosse  15  chas,  por  el  rey  don  Alffonsso  de  Castiella,  et 
como  es  dicho  et  fascas  tollido  de  su  regno,     amanssadas  las  contiendas  que  entre  los  re- 
esta  fe  et  esta  lealtad  andudo  buscando  fasta    yes  tio  et  sobrino  andtdieran,  yremos  agora 
que  ueno  a  tiempo  de  fallarla.  Et  fallóla  en  los    yendo  por  las  razones  de  los  fechos  del  rey 
suyos;  et  por  la  fieldad  et  por  la  sabiduría  de-    don  Fernando.  Cuenta  deste  rey  don  Fer- 
llos  et  por  el  buen  donario  del,  con  quien  era  20  nando  de  León  ell  arcobispo  et  dize  del:  fue 
Dios,  cobro  lo  que  perdiera  et  gano  lo  que  non    este  rey  don  Fernando  varón  piadoso  et  ale- 
ouiera;  pobló  lo  desertido  fasta  que  echo  los    gre,  liberal  et  libre  en  las  cosas  que  eran  de 
cimientos  de  las  cjpdades  et  algo  las  torres  de     fazer;  benigno,  esto  es  de  buen  alma,  piadoso 
los  muros  et  de  los  alcacares,  et  reffizo  lo     esquantra  las  ordenes  et  las  eglesias,  de  gui- 
derríbado;  et  quanto  mas  crescie,  tanto  mas  83  sa  que  fascas  todos  los  derechos  reales  les 
aprouechaua  en  saber  de  bien  et  de  buen  en-    dio,  et  uenturado  en  batallas,  et  bueno  en 
tendimiento;  salió  de  las  manos  de  los  quien     todo;  ca  era  este  rey  don  Fernando  comunal 
le  sagudauan;  al  cabo  cobro  Toledo,  la  que  el     a  todos  los  omnes,  et  assi  les  era  allegre  el 
rey  don  Ffernando  su  tio  le  auie  tomada  por    iogoso  como  si  fuesse  omne  que  por  ello 
xii  annos.  Et  torno  este  rey  don  Alffonsso  la  so  ouiesse  a  ueuir;  et  en  las  cosas  reales  non 
su  uez  desque  huuio,  et  segudo  al  segudador;    auie  elí  ninguna  cosa  suya  propria,  maguer 
et  al  que  el  sintiera  enemigo  a  tuerto,  uencjol    que  por  enssennamiento  de  bien  uiuie;  pero 
muchas  uezes  a  grand  derecho,  et  segudol,    mas  le  amauan  todos  por  la  buena  gracia  que 
fuyendo  esse  rey  don  Ffernando;  et  las  cosas    auie  que  non  por  el  miedo  quelouiessen.  Caso 
que  auie  perdudas,  ganólas  todas  et  cobrólas  35  este  rey  don  Ffernando  et  tomo  por  su  mu- 
dell;  et  aun  ell  Inffantadgo,  que  era  en  dubda    gier  linda  a  donna  Vrraca,  fija  del  rey  don  Al- 
cuyo  deuie  seer,  elle  le  tomo  yl  ouo  dalli  ade-     ffonsso  de  Portogal;  et  casado  con  ella,  fizo  en 
lant.  Aleo  el  muy  alto  Dios  a  este  rey  don  AI-    ella  un  fijo  quel  dixieron  don  Alffonsso.  Et 
ffonsso  et  fizol  grand  el  su  criador  fasta  quel     aquel  rey  don  Fernando  de  León,  magar  que 
establecjesse  siella  de  gloria  yl  exaltasse  con  «o  era  su  yerno  del  rey  don  Alffonsso  de  Porto- 
F.2S1  corona  de  victoria,  esto  es  de  batalla  campal     gal,  poco  estido  en  pac,  contra  el;  onde  este 
que  uenejesse;  fue  con  el  en  guardarle  del  en-     rey  don  Fernando,  por  consseio  de  un  siruient 
ganno  en  quel  andauan  los  quel  querien  des-    del  rey  don  Alffonso  de  Portogal,  a  quien  esse 
eredar;  fizol  apuesto  de  cuerpo  et  de  costum-    rey  fiziera  nemiga  et  fuxiera  del  et  se  ueno  ai 
bres,  onrrol  en  gloria,  guardol  de  los  enemi-  45  rey  don  Fernando  de  León,  esse  rey  don  Fer- 
gos,  deffendiol  de  los  engannadores,  diol  ba-     nando  pobló  vn  muy  buen  logar— et  esaqucll 
talla  que  uenziesse  por  que  sopiesse  que  Dios     a  que,  segund  cuenta  ell  arzobispo,  dizen  ago- 
poderoso  en  todas  las  cosas  gouierna  a  los     ra  Cipdad  Rodrigo,— dond  fizo  después  aquel! 
reyes  et  que  los  principes  por  el  tienen  la  tie-    omne,  a  quien  allí  pobló  el  rey  de  León,  ma- 
rra. Al  cabo  gano  de  tod  en  todo  todas  las  so 

cosas  et  los  derechos  que  fueran  de  su  padre       V  $?(alHe  ,lfI' F!  J¡Tun  E1  c^p  de!  re«n*do  •un 

v.vj3ao  ti  lúa  u\.n.niua  H "<-  ,utlon  uv  ou  raul c      r.  d  Kf.  de  Le.  fijo  di-U  emporador  et  ro«no  trcjntrao 

de*pnea  del  rey  don  IVlayo.— '¿0  iojj.  co.  /.  iog.  y  ro  t, 
9  fazer  pía.  FOIF,  en  F.  interlineado  facer  de  letra  pon-      j lidiador  co.  /•''>.— 31  pr.  nía.  Fit.  pr.  et  roa        J¿  biuie 
terior.-  que  nyn  te  F<>,  que  quien  fo  F  punteado  que  é      UF,  ulnlo  F,  biuya  /.    it  alru  FFo,  en  K  taehado  p  pm" 
intrrltneadoaimle  tetra  ¡m-terior  ent re  quien  y      quien       to  arrilni  cauallero,  cauallero       13  F.n  F.  m  Port.  **» 
*ln  fi«  /. — ÜO  donario  FtF,  donayre  O  —  '27  loa  quien  K      eita  nota  marginal  que  diaieu  Meend  Alfonaao,  qu,  em  ¡ 


in  tercalado  de  por  otra  mano,  los  que  IFn.  - ->h  cobro  F.l,      te  incorpora  al  texto  leyendo  quo  deiyan  OieUd  Alionen. 
en  /•  mdrre  rnipada,  F  repite  cabo  —  31  »U  bot  di»,  pnjo      —  4*  po.  vn  F,  pnblol  en  F.  —  40  omne  UFO.  tacha***  em  í 
F.  I  rumo  F.  y  ewito  encima  caualloro  -  a  quien  ally  po  tamtneu  t 
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chos  males  a  Portogal.  Pobló  otrossi  este  rey  pueblo  ademas,  después  al  cabo,  metiéndose 
don  Fernando  de  León  la  villa  de  Ledesma  en  ellos  a  prouar  el  periglo  de  la  atreuenzia  que 
el  termino  de  Salamanca,  et  a  Granada  en  el  fazien  en  lidiar  con  su  rey,  minguaron  en  el 
termino  de  Coria,  et  a  Benauent  et  a  Coyan-  poder  et  en  ell  esfuerzo  de  los  corazones 
2S1  ca  a  que  agora  dizen  Valencia  en  ell 1  obispa-  5  como  es  dicho,  tanto  que  después  ouieron  a 
,-.  do  de  Ouiedo,  et  a  Mansiella,  et  a  Mayorga  rogar  a  los  mayorales  et  a  su  princep  rey  don 
en  ell  obispado  de  León,  et  a  Castro  Torafe  Fernando  que  los  perdonasse.  Et  el  rey  sa- 
en  ell  obispado  de  Qamora.  Aun  ua  la  estoria  liendo  por  uencedor  desta  guisa,  metió  la 
por  la  cuenta  de  los  fechos  del  rey  don  Fer-  cjpdad  so  su  poder  a  su  uoluntad,  et  fizo  mu- 
nando  de  León  et  diz:  10  cha  onrra  a  los  mayores  que  touieran  con  el. 

Empos  esto  el  rey  don  Fernando,  tomando 
993.  El  capitulo  de  la  batalla  que  ell  rey  don    exiemplo  de  la  cjpdad  de  Salamanca  et  de  la 
Fernando  de  León  ouo  con  loa  de  Sala-    cipdad  del  su  pueblo,  por  minguar  la  locania 
manca.  et  la  onrra  de  Camora,  tomo  ende  el  cuerpo 

15  del  rey  don  Ramiro  que  yazie  y  enterrado  en 
Porque  la  cjpdad  de  Salamanca  uencje  a  las  Destriana,  et  leuol  ende  a  Astorga  et  ente- 
otras  (ipdades  del  regno  de  León  de  muchos  rrol  en  la  eglesia  catedral,  que  es  la  mayor  et 
moradores  et  de  grandes  et  anchos  términos,  mas  onrrada  de  tod  ell  obispado  de  Astorga. 
los  cjpdadanos  moradores  della  assonaronse  Empos,  esto  fecho  en  Salamanca  et  en  Qa- 
por  aquello  que  el  rey  don  Fernando  les  en-  so  mora,  leuantosse  otrossi  contienda  sobre  la 
cortaua  sos  términos  et  les  poblaua  y  a  Cas-  puebla  que  dizen  agora  Cipdad  Rodrigo,  onde 
tro  Toraf  que  era  ya  otra  villa  apartada  con  nos  cae  agora  aqui  en  razón,  segund  uiene 
sus  términos,  et  essos  términos  que  les  daua  la  estoria,  de  contar  aqui  como  fue  aquella 
eran  de  los  términos  de  Salamanca.  Et  ueno-  contienda  et  como  se  departió, 
les  a  coracon  a  essos  de  Salamanca  de  mouer  35 

contienda  contral  rey  don  Fernando  que  lo  fa-    994.  El  capitulo  dell  acorro  que  Cipdad  Rodri- 
zie,  et  demandaron  ayuda  a  los  de  Auila,  et       go  ouo  en  la  contienda  et  en  ell  estonio  de 
ellos  prometierongela  et  uinieron  a  ello,  et       su  puebla. 
ayuntáronse  todos  en  un  logar  que  dizien  Val 

de  Muga,  et  ouieron  por  cabdiello  a  uno  que  30    1  En  aquel  tiempo  era  aquel  noble  uaron  Fer.  f.  281 

llamauan  Munno  Rauia  et  fueron  lidiar  con    nand  Royz  de  Castro,  et  por  sobre  nombre  el 

el  rey  don  Fernando.  Et  non  cuedando  ningu-    Castellano.  Este  Ferrand  Royz,  pues  que  ueno 

no  que  la  cosa  uernie  como  ueno,  assi  como    el  tiempo  de  los  xv  annos  que  establescjera 

cuenta  ell  arzobispo,  contesto  al  rey  don    el  noble  rey  don  Sancho,  fijo  dell  emperador, 

Fernando  que  uencjo  ell  la  fazienda,  et  preso  ss  que  diessen  los  condes  et  los  rycos  omnes,  et 

y  uiuo  a  aquell  Munno  Rauia  que  ellos  fizie-     los  otros  que  tierra  touiessen  del  rey,  que  la 

ran  su  cabdiello;  et  judgol  el  rey  don  Fernán-    diessen  libre  et  quita  a  don  Alffonsso  su  fijo, 

do  de  sentencia  capital,  esto  es  que  mudes-    rey  de  Castiella,  veno  aquel  noble  Ferrand 

se  por  ello.  Et  teniendo  con  et  los  mayorales    Roy;  de  Castro  el  Castellano,  et  dio  la  tierra 

de  Salamanca,  por  cuyo  estoruo  non  pudiera  40  libre  et  quita,  aquella  que  el  tenie,  a  su  sennor 

el  en  el  comiendo  con  ellos,  ca  eran  mucho    don  Alffonsso  rey  de  Castiella.  Et  el  fuesse  de 

la  tierra,  et  passosse  a  moros,  et  tornosse  con 

4  co.  o,  Cftjraac*  t,  Tayent*  F.-7  Lo.  et  vuimipando     grand  muchadumbre  de  moros  et  ueno  apris- 
ca*. O,  F  como  £.— Tor.  Oí,  Tarafe  r,  Tora»;  £  corregitlo  ■..  j  „.    ,    ,  . 

posteriormente  Torafe.— 19  loe  f  o.  et  loe  ti  -20  ancor,  sa  allí  do  es  agora  vipüad  Koungo  por  tomar 
*or-T^  «  dantes  el  ,0«ar>  et  108  Pobladores  como  eran 

correoitlo  Toraf  u  lueyo  tachado  C.  T  y  al  maryen  de      nueUOS,  que  Se  non  gliardarien.  Mas  Stígund 
otra  letra  Ledesiua.  l¿<'dfsma  /,  Lodcttina  el  a  Ca.  Toral  ., 

o.  —  3p-3i  et  ou...  Rao.  kuf,  en  f.  lachado  y  eterno  al  mar-     cuenta  aquí  la  estoria,  páreselo  en  uision  sant 

gen  et  de  Sala  i.anca  tomaron  por  rey  entres!  a  un  w  RsidrO  al  Sacristán.  UUü  KUardaua  SU  eelcsia 
uuxinoque  era  natural  de  Aulla  que  aule  nonbro  Do-  sawiaion,  Hut  8ua,uaua  au  cg«.oia 


mingo  Andrea  E,  nota  incorporada  al  texto  de  ¡  -35  En  allí  uelando  en  el  Sagrario,  et  mOStrOl  en  SUOn- 
K  corregido  pryso.   86  Nuflo  Ra.  Fo,  raspado  en  V.  y  en-  .  ,     ,         „  _  .  n  . 

1  tutrito  Domuigo  Andrea,  y  a*i  e*cHbe  1.-37  cabd.  M  nos  la  uenida  daqueü  Ferrand  Royz  et  la  mu- 


SS^^SSuS^^  &    chadumbre  de  los  alaraues  que  uinien  con  el, 


rior  donde  te  pone  esta  nota:  et  mato  quautoa  en  Bala-      et  mandol  en  essa  U¡SÍOn  que  fuesse  apríessa 
 .  amo  do  x  auuo*  a  nxri!>a  qu»!  ii«.u  de\o  ninguno 


manca  amo  u«  .v  miuui»  n  iumu»  «|       uou  uiii^uuu  ,.      ,  .  . 

et  poblóla  de  otraa  gentes  Et  tenJendoeae  que  los  de  et  que  10  mostrasse  ell  OtTOSSI  a  OOn  rternan- 
^amora  querrien  faser  mal  commo  Asieron  los  de  Sala- 
niunca  tiro  deudo  ol  rey  don  Kamiro  que  yaaie  y  ente- 
rrado et  leuol  a  Astortra  et  en  térro  1  en  la  egleaia  ma-  8  a  loe  uia.  también  FO.-  15  en  F,  et  en  £.—38  veno  aq. 
yor  da  Santa  María,  I  copió  esta  nota  y  omitió  lo  ta-  FUI,  ueno  a  aq.  £  —45  da.  /alta  en  FU.— 00.  e  na.  q.  se 
chado.—  41  ellos  Fo,  ellos  mucho  £.  non  gua.  FU,  q.  se  non  guardanan  co.  uinien  nu.  El. 
KarOBlA  DE  EbPaSA.— 43 
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do  rey  de  León.  Et  quando  ell  rey  don  Fernán-  omnes,  et  dellos  segudados,  et  dellos  presos, 
do  esto  oyó,  gradesqiolo  mucho  a  Dios  que  et  los  otros  muertos.  Et  preso  y  al  conde  don 
querie  guardar  el  su  pueblo  et  assi  mostraua  Nunno  et  a  Roy  Gutiérrez,  pero  a  estos  sol- 
el  peligro  que  uinie  por  que  se  estoruasse.  Et  tolos  después  por  omenage  quel  flzieron  que 
el  guisosse  priuado  et  muy  libremientre,  et  5  se  tornassen  a  la  prisión;  et  desta  guisa  se 
ueno  apriessa  en  acorro  de  sos  cristianos  a  partieron  daquella  lid,  puesto  tiempo  et  plazo 
Cipdad  Rodrigo,  que  estauan  ya  y  cercados,  al  conde  don  Nunno  quando  se  tornasse  a  ta 
Et  la  puebla  de  la  cipdad  non  era  aun  cercada  prisión;  et  a  Roy  Gutiérrez,  que  pues  que 
de  muros,  ct,  segund  lo  cuenta  ell  arzobispo  ouiesse  enterrado  a  su  hermano  Aluar  Royt; 
don  Rodrigo,  los  pobladores  del  logar  toma-  10  que  le  leuaua  muerto  dalli,  que  se  tornasse 
ron  estonces  apriessa,  como  uarones,  carros,  luego  a  la  prisión.  Mas  Roy  Gutiérrez  era 
carretas  et  carrales,  cubas,  uassas,  arcas,  le-  omne  sabidor,  et  luego  que  fue  en  su  logar, 
chos,  uigas,  cabrios  et  las  otras  maderas  que  metió  a  su  hermano  Aluar  Roye  en  un  ataúd  et 
auer  pudieron  que  pora  ello  fuessen,et  pusie-  dexol  por  enterrar,  et  si  Fernand  Roye,  le  en- 
ronlo  todo  en  cerco  aderredor  de  la  puebla,  15  uiaua  dezir  que  guardasse  ell  omenage  et  se 
por  estoruo  de  los  enemigos  et  por  guarda  tornasse  a  la  prisión  como  era  puesto,  enuia- 
de  si  otrossi  et  de  su  puebla,  fasta  que  He-  ual  el  dezir  que  non  auie  aun  enterrado  a  su 
gasse  el  rey  don  Fernando.  Et  este  rey  don  hermano  Aluar  Royq.  Et  Fferrand  Roye,,  non 
Fernando  nunca  fuera  aun  uen<judo  de  fecho  auiendo  carrera  por  o  passar  a  el  nin  reptar- 
et  menos  de  coracon,  et  fiando  en  el  sennor  20  le  por  ello,  dexolo  assi  estar.  Et  Aluar  Roy? 
et  amortado  en  la  su  muestra  de  sant  Esy-  tanto  tiempo  estido  daquella  guisa  por  ente- 
dro,  assi  como  llego  a  Qipdad  Rodrigo,  co-  rrar,  que  entre  tanto  que  se  murió  Ferrant 
menqo  luego  a  ferir  muy  de  rrezio  en  los  que  Roye,  de  Castro,  et  finco  Roy. Gutiérrez  desta 
la  tenien  cercada;  et  tan  de  rrezio  firio  en  guisa  libre  dell  omenage  et  de  tornar  a  la  pri- 
ellos  et  tan  atreuudamientre,  que  tanta  mu-  «  sion.  Et  el  conde  don  Nunno  otrossi,  al  dia  et 
chedumbre  mato  dellos  que,  assi  como  dize  al  logar  que  deuie  tornar  a  la  prisión,  tomo 
el  arzobispo,  apenas  podrie  seer  quien  los  consigo  seycjentos  caualieros  et  ueno  a  Duen- 
contasse.  Et  de  los  que  fíncauan,  a  los  unos  ñas,  et  delante  todas  las  cauallerias  et  lo» 
segudo,  et  fuxieron  con  miedo  de  la  muerte,  a  otros  omnes  que  se  ayuntaron,  d  osse  el  con- 
los  otros  catiuo  et  metiólos  en  prisión.  Empos  90  de  don  Nunno  a  la  prisión  de  Ffernand  Roy?, 
esto,  gerco  et  guárneselo  bien  Cipdad  Rodri-  idiziendo  delante  todos  ell  conde  don  Nunno: 
go  et  su  puebla;  et  quedaron  de  lides  et  de  «Ferrand  Roye,  euadme  aqui  do  so  uenido  a 
guerras  el  et  la  tierra  muchos  dias.  la  uuestra  prisión,  segund  que  es  puesto  entre 

nos».  Mas  Fferrand  Roy;  non  teme  estonces 
995.  El  capitulo  de  la  otra  batalla  que  fizo  m  tan  manno  poder  de  caualieros  por  que  se 
aquel  Fferrand  Royz  ell  Castellano.  atreuiesse  a  fazerlo.  Et  el  conde  don  Nunno 

et  los  otros  estidieron  quedos,  ct  ningún  non 
Este  rey  don  Ffernando  de  León,  cobdi^ian-  ouo  y  quien  las  manos  osasse  echar  en  el;  et 
do  los  caualieros  libres  en  las  cosas  que  eran  ell  conde  don  Nunno  essa  ora,  testiguándolo 
F.  282  de  fazer,  porque  aquel  Ferrand  Roye.  '<  el  Cas-  <q  ante  todos  como  uiniera  a  la  prisión  en  el 
r.  tellano,  de  quien  dixiemos,  porquel  semeio  tal,  tiempo  que  fuera  puesto  et  non  salie  y  quien 
pagosse  del  et  quisol  pora  si,  et  enuio  por  le  tornasse,  fue  quito  de  la  prisión.  Et  la  acu- 
ell.  Mas  este  Ffernand  Royz  el  Castellano,  non  <¡ia  de  Ferrant  Roye,  fue  enartada  en  esta  pri- 
sabiendo  estar  quedo  nin  en  pac,  comento  de  sion  desta  guisa  que  es  dicho.  Pues  que  al 
yr  contra  los  castellanos  et  de  boluer  muy  de  45  conde  don  Osuero  ouo  muerto  Ferrand  Roi^ 
rrezio  contienda  et  batalla  contra  ellos.  Et  los  en  aquella  batalla,  que  era  casado  con  su  fija, 
castellanos  otrossi,  non  sabiendo  nin  querien-  et  dandol  ell  mala  uída,  et  sin  esso  ennadiol 
do  escusarsele  de  la  lid,  uinieron  a  ella,  et  li-  pena  sobre  pena,  et  desenparola;  et  ella  des- 
diaron  en  el  Campo  de  los  Godos,  esto  es  en  pues  caso  con  don  Per  Arias,  et  fizo  del  a  Roy 
Campos  de  Castiella;  et  fue  y  bien  andant  ^  Pérez  de  Villalobos.  Et  empos  esto  a  pocos 
Fernand  Royz,  et  mato  al  conde  don  Osuero,  dias,  el  rey  don  Ferrando  de  León  tomo  a  <' 
su  suegro,  que  moraua  estonces  en  Castiella, 

A  _   . .  1  dellos  M>g  ct  dellos  pr.  E  leorrtgtúo.  antes  tUria  r.< 

et  mato  a  Aluar  uutierrez,  hermano  de  Roy  ios»,  de  íosp  .  »<i*<  «acra*  />.deiio«  u^nda  et  deii*» 
Gutiérrez,  et  muchos  otros  de  los  nobles     pri*°  *Vt*  Kl  "«y1^-1*  d**  r«í 

(Juut"tl>  Vl   immviiwíj  ui   iua   lluulti>      ent.  et  '>>•,  assil  tomendo  £.— 36  a  fu.  £/•,  a  lo  tomar  0 

4i  I'n.  q.  f.  Fu-  £.— 15  ouo  in.  t',  matol  C— 46  deantac- 
13  aroo»  0—  50  Campo»  t'O,  el  Campo*  £,  el      parola  f,  deainparandola  £.—49  fizo  ££,  en  £  < 

Campo  1.— 53  Al.  Ruyi  taer.  hv.  y  puetto  al, margen  ouo. 
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donna  Esteuania  su  hermana  de  padre,  et  ca-  metiosse  en  Badaioc,  ca  ya  auie  tomado  fas- 
sola  con  aquel  Fernand  Roy?  el  Castellano;  cas  las  dos  partes  dessa  cipdad  de  Badaioc, 
et  esse  Ffernand  Roye  fizo  en  aquella  donna  et  tenie  los  moros  encerrados  en  una  torre. 
Estauania  un  fijo  que  ouo  nombre  Pero  Fe-  Mas  nin  aun  allí  non  se  teniendo  por  seguro, 
rrandez  el  Castellano  otrossi,  que  fue  después  5  Pues  <)ue  fuye,  ueno  a  la  puerta  de  la  cipdad 
uaron  de  grand  guisa  et  que  fue  muy  onrrado  Que  se  cerraua  con  pestiello  de  fierro,  et  puxo 
con  los  reyes.  Agora  torna  aqui  la  estoria  a  la  ell  al  pestiello  por  abrir  la  puerta  et  salir,  mas 
razón  dpi  rey  de  León.  «on  se  abrió  bien  la  puerta,  pero  salió  el  rey; 

mas  tanta  fue  ell  angostura  de  la  puerta  que 
996.  El  capitulo  de  las  batallas  que  fizo  don  ">  erebo  allí  la  pierna  al  rey,  et  el  apenas  pudo 
Fernando  rey  de  León  fijo  dell  emperador,     salir  en  el  cauallo  que  non  cayesse  del  a  tie- 
et  de  la  muerte  dell.  rra.  Et  fue  y  preso  luego,  et  assaz  mal  para- 

do, et  en  guisa  de  auer  mercet  del  todo  omne 
Empos  daquellas  cosas  otrossi  que  dichas  *  bueno  que  atal  le  uiesse;  et  fue  atal  empre- 
son,  el  rey  don  Alffonsso  de  Portogal,  pesan-  "  sentado  al  rey  i  don  Fernando,  et  el  rey  don  F.  sus 
dol  et  doliendosse  daquello  que  el  rey  don  Fernando  recjbiol  bien  et  con  piedad  et  assen-  r. 
Fernando  de  León  poblaua  Qipdad  Rodrigo,  tol  consigo  en  el  su  estrado  real.  Et  don  Al- 
enuio  a  don  Sancho,  su  fijo  primero  et  here-  ffonsso,  rey  de  Portogal,  mesurando  allí  es- 
dero,  con  su  hueste  contra  el.  Et  porque  el  tonces  ell  su  estado  et  el  peligro  en  que  era, 
rey  don  Fernando  de  León  estaua  estonces  en  ao  conffesso  et  dixo  que  uuscara  corroto,  non 
desabeneneja  et  en  guerra  con  don  Alffonsso  deuiendo  nin  auiendo  derecha  razón  por  que 
rey  de  Castiella,  su  sobrino,  partió  su  hueste,  contra!  rey  don  Fernando  de  León  fuesse;  et 
et  la  una  parte  enuio  que  saliesse  contra  los  por  ende  por  fazerle  emienda  offrecjol  allí  el 
castellanos,  la  otra  enuio  contra  la  hueste  de  regno  et  la  su  persona,  et  dauagelo  todo.  Mas 
Portogal.  Et  con  esta  que  contra  don  Sancho,  26  el  rey  don  Fernando  mansso  et  con  la  piedad 
fijo  del  rey  de  Portogal,  enuiaua,  fuesse  el  con  que  solie,  touosse  por  ahondado  de  lo  suyo 
ella;  et  ayuntáronse  en  termino  de  Qipdad  quel  su  padre  le  dexara  et  de  lo  que  el  auie 
Rodrigo  en  un  logar  que  dizen  Argana!,  se-  ganado,  et  de  lo  desse  rey  don  Alffonsso  de 
gund  cuenta  ell  arzobispo.  Et  lidiaron  allí,  et  Portogal  non  quiso  retener  ninguna  cosa.  Es- 
uenejo  la  fazienda  ell  rey  don  Fernando  de  ao  tonces  allí  otrossi  este  rey  don  Alffonsso  de 
León,  el  fuxieron  los  portogaleses  et  fincaron  Portogal  soltó  a  don  Fernando,  rey  de  León, 
dellos  muchos  muertos  alli,  et  los  otros  fue-  tierra  de  Limia  et  Turón  et  otros  logares  que 
ron  sagudados;  los  que  finca uan  aun  en  el  deuien  seer  del  sennorio  de  don  Fernando, 
campo  echáronse  a  mesura  del  rey  don  Fer-  rey  de  León,  maguer  que  esse  don  Alffonsso, 
nando,  et  el  recibiólos  et  non  les  fizo  como  ss  rey  de  Portogal,  estonces  de  nueuolo  ganara 
quien  los  ueneje  en  batalla,  mas  como  piado-  de  moros,  et  dexogelo  alli  libre  et  quito  sin 
so  prinqep,  et  dexolos  yr.  En  tod  esto  el  rey  -  toda  otra  contienda  el  rey  don  Alffonso  al 
de  Portogal  finco  sannudo  por  el  fecho  de  rey  don  Fernando.  Ffecha  alli  esta  abeneneja, 
CJpdad  Rodrigo,  et  comenco  a  guerrear  a  Ga-  et  delindados  sus  términos  et  puestos  sus 
llicia,  que  era  del  rey  don  Fernando  de  León,  40  amores  entre  los  reyes,  finco  suelto  don  Al- 
et  preso  a  toda  tierra  de  Limia  et  a  Turón  et  ffonsso,  rey  de  Portogal,  et  tornosse  pora  su 
a  otros  logares  muchos.  Después  desto  aun  tierra.  Et  dalli  adelant  este  rey  don  Alffons- 
ayunto  su  hueste,  et  fue  et  cometió  a  Bada-  so  de  Portogal  non  pudo  usar  de  fecho  de  ca- 
\o<¡,  que  auie  caydo  al  rey  don  Fernando  en  ualleria  por  razón  de  la  pierna  quel  crebara 
partida  de  los  términos  que  eran  aun  de  con-  45  en  la  sallida  de  la  puerta  de  Badaioc  como  di- 
querir  de  moros.  Et  llego  el  mandado  desto  a  xiemos.  Empos  esto  el  rey  don  Fernando  ueno 
esse  rey  don  Fernando  de  León;  et  el  rey  don  et  cerco  a  Badaioc  de  cabo;  et  los  moros,  que 
Fernando,  ayuntada  su  hueste,  ueno  et  lidio  estauan  y  cercados  en  la  torre  que  dixiemos, 
con  don  Alffonsso,  rey  de  Portogal,  et  uenciol.  salieron  a  el  et  dieronsele  con  su  alcacar  que 
Et  alli  fue  desbaratada  la  hueste  de  los  por-  so 
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tenien  con  la  fortaleza  de  la  gipdad.  Et  el  rey  desque  fue  en  su  tierra  et  en  su  regno,  ueyen- 
essa  ora  tomo  omenage  dellos,  et  fiando  en  do  sus  cosas  et  catando  por  su  casa,  ueno 
ellos,  dioles  por  adelantado  a  un  moro  que  razón  entrell  et  su  mugier  donna  Vrraca,  que 
dizien  Abenhabel;  et  fiando  el  rey  en  la  fieldad  eran  parientes  en  el  tercero  grado  et  alcan- 
deste  Abenhabel,  metió  en  su  comienda  la  5  cauanse  mucho  en  el  parentesco,  et  partieron- 
guarda  de  sus  moros  et  la  cipdad.  Et  tornan-  se.  Et  tomo  el  rey  don  Fernando  por  mugier 
dosse  el  rey  don  Fernando  pora  la  tierra,  esse  a  donna  Teresa,  fija  del  conde  don  Fernando, 
alaraue  sobredicho  Abenhabel  oluido  la  fiel-  que  fuera  mugier  del  conde  don  Nunno  de 
dad,  et  guerreo  luego  al  rey  don  Fernando  Castiella;  et  aun  después  murió  esta  donna 
et  a  sus  cristianos;  et  aun  mas  fizo  después  10  Teresa,  et  el  rey  don  Fernando,  fincando  bibdo 
a  adelant,  que  se  torno  uassallo  del  Miral-  della,  tomo  luego  por  su  mugier  con  quien 
momelin,  et  comenco  luego  a  guerrear  descu-  caso  a  donna  Vrraca,  fija  de  don  Lope  Conde 
biertamientre  al  rey  don  Fernando  et  mas  de  de  Naiara,  et  fizo  en  ella  dos  fijos:  a  don  San- 
rrezio  et  mas  grieuemientre  que  antes.  Des-  cho  et  a  don  Garcja;  et  estos  amos  inffantes 
pues  desto  otrossi  los  alaraues,  sabiendo  et  15  murieron  sin  fijos.  Et  este  rey  don  Fernando 
ueyendo  al  rey  don  Alffonsso  de  Portogal  de  León,  fijo  dell  emperador  et  hermano  del 
enbargado  por  la  flaqueza  de  la  pierna  que  rey  don  Sancho  de  Castiella,  acabados  ya  con 
non  podie  caualgar  de  rrezio  como  dixie-  buen  andanca  xxi  anno  de  su  regnado  en  su 
mos,  ayuntáronse  grand  muchadumbre  dellos  regno,  fino  en  la  villa  de  Benauent;  et  ente- 
como  hueste,  et  uinieron  sobrel,  et  cercaron-  eo  rraronle  en  la  eglesia  de  Sant  Yague  de  Ca- 
le en  la  villa  et  en  el  castiello  de  Sant  Arem  llizia,  cerca  su  auuelo  el  conde  don  Remond 
dentro  en  su  regno  de  Portogal.  Et  desto  lie-  que  yaze  y,  et  qerca  la  emperadric.  donna  Be- 
go  el  mandado  al  rey  don  Fernando  de  León,  renguella  su  madre.  Et  esto  fue  en  la  era  de 
et  el  rey  don  Fernando,  pues  que  lo  sopo,  mili  et  ce  et  xxvm  annos,  et  andaua  otrossi 
uenol  apriessa  en  acorro.  Et  el  rey  don  Al-  20  estonces  ell  anno  de  la  Encarnación  del  Scn- 
ffonso,  quando  sopo  que  el  rey  don  Fernán-  ñor  en  mili  et  cient  et  nouanta.  Et  finco  por 
do  assi  uinie  apoderado  a  Sant  Arem,  sin  fa-  heredero  de  León  don  Alffonsso,  fijo  deste 
zergelo  el  saber  dantes,  espantosse  de  la  su  rey  don  Fernando  et  de  la  reyna  donna  Vrra- 
uenida,  et  temiosse  que  non  uinie  por  bien,  si  ca,  fija  del  rey  don  Alffonsso  de  Portogal. 
non  por  uengarsse  de  los  tuertos  quel  el  auie  so 
F .  284  fechos;  mas  otrossi,  pues  que  sopo  la  1  uerdad  1  Del  reonado  del  noueno  don  Alffon-  F. 
et  la  razón  de  como  el  rey  don  Fernando  uinie  sso  rey  de  León,  nieto  dell  emperador. 
en  acorro  de  la  cristiandad  et  a  acorrer  a  el  Et  reqno  *xxxi°  del  rey  don  Pelayo. 
en  tal  ora  como  amigo,  grade  se  i  o  lo  a  Dios  et 

gradescjolo  a  el  como  deuie,  segund  dize  la  35  997.  Deste  rey  don  Alffonsso  et  de  la  caualle- 
estoria.  Et  los  moros  aquella  ora  otrossi,  non  ría  del  et  de  sus  fijos. 

podiendo  soffrir  la  uenida  del  rey  don  Fernan- 
do, leuantaronse  luego  daquella  cerca  et  fue-  Pves  muerto  este  rey  don  Fernando  de 
ronse  luego  dalli.  Et  el  rey  don  Fernando,  León,  heredo  el  regno  empos  ell  so  fijo  don 
ueyendo  como  la  c.erca  era  desfecha  et  des-  40  Alffonsso.  Este  rey  noueno  don  Alffonsso  fue 
baratada,  non  quiso  mas  llegar  a  Sant  Aren  uaron  piadoso  et  libre  en  las  cosas  que  eran 
por  dar  a  entender  al  rey  don  Alffonsso  que  de  fazer,  et  benigno,  esto  es  de  buen  alma: 
non  uiniera  el  por  al  alli  sinon  por  acorro  et  mas  acogiesse  mucho  a  dichos  de  murmuria- 
descercarle,  et  enuiogelo  dezir,  et  que  fincas-  dores  quel  murmuriauan  yl  ruyen  a  la  oreia  y1 
se  en  buena  uentura,  ca  el  tornauasse  pora  45  loseniauan.  Et  con  las  fablas  destos  et  sus  di- 
su  tierra.  El  rey  don  Alffonsso,  quando  esto  chos  et  los  sus  consseios— que  non  ualen  nada 
oyó,  enuio  luego  sus  caualleros  al  rey  don  nin  son  pora  conceio,  segund  dize  ell  arcobis- 
Fernando  a  rogarle  que  se  non  fuesse  tan  po,  ca  siempre  se  fablan  et  se  dizen  dcsta 
ayna  et  fincasse  algunos  días  et  tomasse  del  guisa  a  los  sennores  a  furto  et  en  apartado, 
conducho  et  todas  las  otras  cosas  quel  me-  so 
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porque  los  demudan  et  les  fazen  muchas  ue-     malquerencia  del  rey  don  Alffonsso  de  Cas- 
zes  dexar  el  bien  et  fazer  lo  auiesso— et  por    tiella;  et  diz  aun,  que  porque  sus  simientes 
tales  consseíeros  como  estos  fue  guerreado    murmuriadores  et  malos  consseieros  andauan 
de  su  primo  don  Alffonsso,  rey  de  Castiella,     entrestos  reyes  et  metien  entre  ellos  mas  mal 
ct  de  don  Sancho,  rey  de  Portogal,  cerca  los  5  que  bien,  pesaua  al  rey  don  Alffonsso  de  León 
comiencos  de  su  regno.  Et  ueno  estonqes  el     por  la  caualleria  que  tomara  del  rey  de  Cas- 
rey  don  Alffonsso  de  Castiella  a  Carrion  a     tiella.  Pero  esse  don  Alffonsso,  rey  de  León, 
cortes  que  fizo  y;  et  cmxo  alli  este  rey  don    partido  fue  daquella  mugier  por  juyzio  de 
Alffonsso  de  Castiella  la  cjnta  de  caualleria  a     sancta  eglesia.  Al  cabo  mouidas  guerras  et 
don  Alffonsso  rey  de  León,  su  primo  corma-  10  periglos  de  muerte  et  robos  entrel  rey  de 
no,  et  armol  alli  et  fizol  cauallero;  onde  esse    León  et  el  rey  de  Castiella,  por  omnes  gran- 
rey  don  Alffonsso  de  León  beso  alli  la  mano     des  et  buenos  et  amigos  que  andidieron  en 
a  don  Alffonsso  rey  de  Castiella  ante  todos,     medio,  abinieronlo  a  pleyto  que  el  rey  don 
la  corte  llena.  Et  en  essa  misma  corte  otrossi     Alffonsso  de  Castiella  diesse  a  don  Alffonsso, 
esse  noble  rey  don  Alffonsso  de  Castiella  cm-  js  rey  de  León,  la  ¡nffante  donna  Berenguella, 
xo  la  cjnta  de  caualleria  et  su  espada  a  don    su  fija,  por  mugier.  Et  el  rey  don  Alffonsso 
Corrado  fijo  de  don  Fradric  emperador  de    diogela,  et  otrossi  el  rey  don  Alffonsso  caso 
Roma  ct  fizol  cauallero;  et  tomo  a  la  inffante    con  ella— et  de  las  uertudes  et  de  las  bonda- 
donna  Berenguella,  su  fija  primera,  et  despo-    des  desta  donna  Berenguella,  reyna  de  León 
sola  alli  con  aquel  don  Corrado  fijo  dell  empe-  90  et  después  de  Castiella  et  de  León,  adelant 
rador.  Mas  esse  don  Corrado,  tornado  a  Ale-     diremos  mas— et  fizo  en  ella  este  rey  don  Al- 
manna,  contradixo  luego  esse  desposamiento    ffonsso  al  inffante  don  Ffernando,  a  cuyo  scn- 
del,  que  era  fecho  con  la  inffante  donna  Be-    norio  ueno  después  ell  principado  de  Castie- 
renguella,  et  partiéronlos  del  casamiento  a  el    Ha  et  de  León,  et  después  fizo  en  ella  al  in- 
et  a  donna  Berenguella  don  Gonzalo,  primas  as  ffant  don  Alffonsso,  et  dos  fijas:  donna  Cons- 
de  Toledo  et  de  las  Espannas,  et  don  Grego-     tanca  que  fue  en  Burgos  monia  en  las  Velgas, 
rio,  diácono  cardenal  de  Sant  Angel,  menssaie-    ct  a  donna  Berenguella  que  caso  con  don 
ro  de  la  siella  apostoligal,  esto  es  dell  apos-    Johan  de  Breña,  que  por  parte  de  otra  mugier 
toligo  de  Roma;  et  finco  desta  guisa  por  ca-     con  quien  fuera  casado  dantes  ouo  el  reygno 
285  sar  la  donzella  donna  Be'renguella,  et  por  essa  90  de  Jerusalem  a  tiempo  yl  mando,  et  llamauan- 
fue  a  tiempo  la  tierra  en  pac.  confirmada  de  los    le  por  ende  el  rey  Johan  de  Acre,  *et  estos 
reyes  como  entre  amigos.  Mas  porque,  assi    fizieron  vna  fija  que  dixieron  donna  María,  et 
como  dixiemos,  este  rey  don  Alffonsso  de    esta  fue  desposada  con  don  Baldouin  empe- 
Lcon  se  demudaua  et  se  traye  de  unas  cosas    rador  de  Costantinopla;  et  porque  esse  don 
en  otras  que  se  non  semeiauan,  et  esto  ui-  35  Baldouin  era  aun  ninno  et  non  podie  amparar 
nie  por  los  murmuriadores  et  losenieros  quel     su  emperio  de  las  guerras  et  de  los  males  et 
murmuriauan  a  las  oreias  en  poridad  yl  lo-     de  las  correduras  de  los  griegos,  la  siella  apos- 
seniauan,  por  consseio  destos  caso  con  don-    toligal,  esto  es  ell  apostoligo  con  la  corte  de 
na  Teresa  fija  del  rey  de  Portogal,  maguer    Roma,  comendaron  ell  imperio  de  Costantino- 
que  se  alcancauan  en  parentesco  en  el  según-  40  pía  a  aquel  dicho  rey  Johan  por  en  toda  su 
do  grado;  et  fizo  en  ella  a  donna  Sancha  et    uida,  et  fue  dalli  adelant  el  rey  Johan  empera- 
a  don  Fernando— et  estos  dos  inffantes  mu-    dor,  et  su  mugier  la  reyna  donna  Bercngue- 
ríeronse  ante  que  casassen  et  non  dexaron     Ha  emperadriq.  Et  aquel  emperador  Johan  et 
fijo  ninguno— et  fiziera  en  aquella  donna  Te-     aquella  donna  Beren'guella  emperadric  fina-/*. 285 
resa  otrossi  el  rey  don  Alffonsso  de  León  45  dos  et  salidos  de  medio,  aquel  don  Baldouin  c. 
otra  fija  que  dixieron  donna  Dulce;  et  segunt     et  su  mugier  donna  María  fueron  aleados  sen- 
dize  don  Rodrigo,  arcobispo  de  Toledo,  aun     ñores  dell  imperio  de  Costantinopla.  Et  dize 
era  uiua  aquella  inffante  donna  Dulqe  en  el 
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ell  arzobispo  aqui:  «Dios  guarde  ell  estado  de-     et  dexa  otrossi  las  otras  razones,  et  torna  a 
líos»,  et  dezimos  nos  «amen»,  ca  debdo  aue-    contar  de  los  fechos  del  muy  noble  don  Mi- 
mos y.  Pues  este  rey  don  Alffonsso  de  León    fonsso  rey  de  Castiella,  su  primo  cormano 
et  la  reyna  donna  Berenguella  su  mugier,  fe-    deste  rey  de  León, 
chos  estos  fijos  et  fijas  sobredichos,  partieron  5 

su  casamiento  por  el  parentesco  que  era  muy    999.  El  capitulo  de  las  ostrannas  noblezas  del 
llegado  entrellos,  et  partiólos  el  papa  Inno-       *ochauo  don  Alffonsso  rey  de  Castiella  etde 
cencjo  el  tercero.  Et  después  deste  su  partí-       la  conquista  de  Cuenca. 
miento,  partidos  fincaron  los  reyes,  •assi  que 

dalli  adelante  las  guerras  et  los  astragamien-  10  1  Assi  contesto  que  este  rey  el  *ochauo  > 
tos  de  sus  tierras  apenas  quedaron  en  ningún  don  Alffonsso  de  Castiella,  maguer  que  por  la 
tiempo  mientre  amos  estos  reyes  Alffonssos  fieldad  de  los  suyos  ouiesse  cobrado  las  co- 
uisquieron,  pero  podiendo  siempre  mas  el  rey  sas  que  perdiera  de  su  regno,  et  todo  con 
de  Castiella.  Et  el  rey  de  Castiella  tomo  del  iusticia  et  con  derecho,  et  todauia  lo  mas  sin 
regno  de  León  castiellos  et  otros  logares  mu-  15  guerra  torticera  que  el  pudo,  pero  siempre 
chos,  mas  pero  non  pora  si  nin  pora  su  fijo,  fue  guerreado  de  su  tio  don  Fernando,  rey  de 
mas  que  lo  ganaua,  castiellos  et  todo  lo  al,  León.  Et  empos  esto,  este  noble  rey  don  Al- 
pora  su  nieto  don  Fernando,  que  auie  de  seer  ffonsso  de  Castiella,  nasqiendole  sobre  lo 
rey  de  todo,  esto  es  de  los  regnos  de  Castiella  suyo  contiendas  de  todas  partes,  ouo  a  pesar 
et  de  León;  ca  otrossi  en  este  rey  don  Fernán-  ao  de  si  a  contender  con  su  tio  don  Sancho,  rey 
do  se  ayuntaron  estos  dos  regnos  que  de  dias  de  Nauarra,  tanto  que  ouieron  a  lidiar  et 
de  don  Sancho,  rey  de  Castiella,  et  de  don  lidiaron;  etuenejo  el  rey  don  Alffonsso  et  leuo 
Fernando,  rey  de  León,  fueron  partidos  et  dessa  uec.  del  rey  don  Sancho  de  Nauarra  a 
estidieron  assi  fasta  este  rey  don  Fernando  Logronno  et  a  Nauarret  et  a  Antilena  et  a 
como  auemos  ya  departido.  25  Grannon  et  a  Cesárea  et  a  Veruiesca  et  fas- 

cas  todo  quanto  fallo  fasta  Burgos,  et  estos 
998.  El  capitulo  de  los  fechos  de  don  Alffonsso    logares  todos  le  auie  tomados  este  rey  don 
rey  de  León.  Sancho  su  tio  quando  este  rey  don  Alffonsso 

era  ninno  pequenno,  como  auemos  contado; 

En  tod  esto  aquel  don  Alffonsso,  rey  de  ao  ca  magar  que  el  rey  de  León  et  el  de  Nauarra 
León,  descendiendo  ya  a  la  uegeq,  dize  la  es-  eran  amos  sus  tios  et  parientes  muy  propin- 
toria  que  conssagro  sus  fechos  a  Dios,  ca  en  eos,  pero  todos  le  tomaron  del  regno  cada 
cabo  de  su  uida  ya,  saco  muy  grand  hueste  et  uno  de  la  su  parte  quanto  pudo  et  enssan- 
apoderosse  muy  fuerte,  et  fue  contra  los  ala-  gostarongele  quanto  pudieron;  mas  ell  otros- 
raues  por  fazer  seruiejo  nombrado  et  que  35  si,  desque  crescio  et  fue  pora  ello,  dio  y  con 
fuesse  recebido  de  nuestro  sennor  Dios  en  sus  castellanos  el  conseio  que  sopo  et  pudo, 
cabo  de  su  uida,  et  cometiólos  muy  de  rrezio  et  fizo  y  como  le  acaesejo.  Aun  después  des- 
como daquellos  reyes  onde  el  uinie.  Et  gano  to  otrossi  et  assi  como  en  essa  sazón,  nasejol 
dellos  Montanges,  Merida,  Badaioc,  Alcanta-  de  la  otra  parte  contienda  con  don  Alffonsso, 
ra,  Cancres;  pobló  Salua  León,  pobló  Salua-  to  rey  de  los  aragoneses;  et  pues  que  en  con- 
tierra, et  Sabugal  et  muchos  otros  logares  tienda  era  la  cosa,  salió  el  noble  rey  don  Al- 
pora  enssanchar  cristianismo  et  los  términos  ffonsso  de  Castiella,  et  fue  et  tolliol  el  noble 
de  su  regno.  Lidio  con  Abenhut,  sabio  moro,  castiello  que  dizen  Fariza.  Et  esto  fue  por  la 
que  echo  los  almohades  et  tomo  el  por  fuerca  sabiduría  de  un  noble  uaron,  que  llamauan 
ell  sennorio  dell  Andaluzia;  mas  uenejol  este  «  Munno  Sanches,  que  tomo  aquel  castiello  et. 
rey  don  Alffonsso  en  batalla,  et  segudol  fasta  entendiendo  el  tuerto  que  el  rey  don  Alffons- 
Merida,  quel  nunca  torno  la  cara;  et  uencuda  so  de  Castiella  tomaua  daquel  castiello  que 
Merida,  metiosse  aquel  moro  Abenhut  en  el  deuie  seer  suyo,  fue  a  este  rey  de  Castiell.i 
poder  et  en  las  manos  deste  rey  don  Allfonsso  et  diol  este  castiello.  Et  después  des  tos  fe- 
de  León.  Agora  dexa  aqui  la  estoria  a  don  &o  chos,  este  noble  rey  don  Alffonsso,  esforqa- 
Alffonsso  rey  de  León  con  sus  bienandanzas,    do  por  la  ucrtud  de  Dios  que  era  con  ell  et  lo 

fazie  todo,  torno  la  mano  contra  los  moros 

o  partido*  f.  falta  en  Fo.-in*  re.  «d  an.au  (mas  t»    desleales  de  Cristo  et  yent  enemiga  de  la  su 

fiur  #t  a»tr.  F.  olios  maa  da.  nd.  la*  ruó.  et  loo  a*tr  H. 
m  h  tobre  ratixulo  niaa...  et  lo*. —38  co  do  a<j.  re.  /F,— 
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ley  ct  de  nos,  et  comento  de  usar  sus  bata-    dumbre,  et  onrro  en  ella  palauo  de  fermo- 
llas  contra  ellos  et  lidiar  por  la  fe  de  Cristo,     sura;  diol  aldeas  que  fuessen  suyas;  enssan- 
et  destruxolos  con  rezia  mano  et  encogiólos     chola  de  muchos  pastos;  aleo  en  alto  los  mu- 
con  la  grandez  del  su  coraron;  quemóles  las    ros  della,  cercóla  de  fortaleza  segura;  et  cres- 
cjpdades  et  las  otras  pueblas,  cortóles  las  5  ejo  ella  en  cjpdad  de  muchudumbre,  enssan- 
huertas  et  los  logares  de  sus  annazeas  o  fa-    diada  en  términos  de  pueblos.  Marauillose 
zien  sus  deleytes  et  tomauan  sus  solazes,    ell  antiguo  morador;  de  la  uista  della  a  miedo 
corrióles  la  tierra  et  enllenola  del  su  temor,     ell  alaraue;  el  guarnimiento  della  en  las  pen- 
cnqerro  los  alaraues  con  la  su  uenida,  destru-     ñas  della,  ell  abondo  della  en  los  cossos  de 
xoles  las  fortalezas  ct  las  bastidas  dond  ellos  10  sus  ríos;  la  gloria  della  en  su  prin<;ep,  la  sani- 
assechauan  a  ¡os  cristianos  et  les  echauan     dad  della  en  la  siella  de  la  dignidad;  los  de- 
celadas et  les  fazien  mal,  enssancho  los  termi-    leytes  della  en  los  pastos  de  las  greyes,  ell 
nos  de  la  nuestra  fe;  cerco  Cuenca,  que  era     abondo  della  en  pan  et  en  uino.  Agora  torna 
estonces  la  fortaleza  de  los  alaraues  en  Es-     ell  arzobispo  en  la  estoria  a  razonarsse  con 
panna,  et  arequexolos  con  muchos  trabaios  15  Cuenca,  et  llámala  et  diz  assi:  «Cuenca,  miem- 
que  les  dio:  fizo  aderredor  de  Cuenca  sus  bas-     brate  de  los  dias  del  tu  princep,  en  la  re- 
tidas con  muchos  engennos  et  paro  y  muchas    membranca  del  esclaresge  tu  toda  et  alumbra 
algarradas,  et  nin  les  dio  uagar  de  dia  nin  de    la  tu  fac;  el  nombre  dell  en  las  tus  alabancas, 
noche,  de  guisa  que  les  uedo  las  entradas  et    la  gloria  del  sea  la  tu  remembranza;  ell  en- 
las  sallidas  fasta  que  les  fallescjo  la  uianda  et  ao  nadio  deffendimiento  a  los  tus  términos,  et 
todo  otro  consseio.  Mas  a  el  el  coracon  leal    enssancho  el  derecho  de  la  tu  cathedra,  esto 
le  conorto  yl  esfonjo:  desprecio  los  deleyetes    es  la  tu  eglesia  catedral».  Aun  ua  la  estoria 
'.  2S6  que  enar'tan  a  los  principes,  amo  nombre  de    contando  en  los  fechos  deste  muy  noble  don 
r.    gloria  como  noble  rey,  et  su  luengo  coracon  le    Alffonsso,  rey  de  Castiella,  et  dize: 
glo  rifico,  et  la  real  fortaleza  le  enderesco  fas-  as 

ta  que  encerrasse  et  metiesse  los  encerrados    1000.  El  capitulo  de  tos  grandes  fechos  et  de 
en  estrecho  et  en  arrequexo  de  demandar  et       las  obras  de  piedad  deste  muy  noble  *ocha- 
rogar  la  piadad  dell  enemigo.  Tanto  que  ya       uo  don  Alffonsso,  rey  de  Castiella. 
al  cabo  los  enemigos,  puestos  en  angostura 

de  muerte,  enuiaron  sus  mandaderos  a  los  90  De  los  grandes  fechos  deste  rey  don  Al- 
almohades  et  sus  palabras  de  dolor  a  la  yent  ffonsso  el  noble  de  Castiella  fabla  ell  arcobis- 
de  Arauia;  mas  ell  oydor  endúreselo  el  cora-  po  don  Rodrigo  de  Toledo,  et  diz:  este  rey 
c,on  et  cerro  las  oreias  pora  non  oyr,  et  dene-  don  Alffonsso  preso  a  Alarcon,  et  tolliolo  a  los 
go  de  enuiarles  ayuda:  ell  temor  de  la  bata-  moros  Alarcon  que  esta  en  pennas  que  nun- 
lla  que  y  aurie  conffondio  all  enemigo,  et  ell  35  qua  fallescran, 1  et  firmóla  con  cerraduras  de  F.  287 
viento  et  ell  olor  della  le  espanto:  la  fama  deffendimiento,  enrriquesdola  de  muchas  et 
deste  rey  don  Alffonsso  les  encerró  la  mar:  el  buenas  aldeas  porque  ouiesse  en  ella  abondo 
nombre  del  detouo  a  los  que  estauan  por  de  moradores  de  los  fieles  de  Cristo,  et  es- 
passar,  que  non  passaron  fasta  quel  fue  dada  tablescjo  los  fuertes  en  la  su  fortaleza  por- 
ta fortaleza  de  Cuenca  et  fueron  las  torres  \o  que  f uesse  ella  carrera  de  muerte  a  los  alara- 
metudas  en  su  poder.  Las  pennas  de  Cuenca  ues.  Huepte  estaua  desertida  et  yerma,  et 
fechas  fueron  carreras  por  andar,  et  ell  aspe-  este  don  Alffonsso  la  pobló  et  la  enlleno  de 
reza  della  se  torno  en  llano,  et  mantouola  el  yent,  et  fizo  seguras  las  carreras  que  a  ella 
rey  don  Alffonsso  después  de  muchos  traba-  uinicn,  con  buenos  moradores  de  que  la  po- 
ios.  Et  después  que  fue  suya  et  en  su  poder  «  blo.  Las  Alearías  de  las  pennas  domólas  con 
deste  noble  rey  don  Alffonsso  de  Castiella,  pueblos,  ct  torno  en  huuas  sabrosas  la  dure- 
guarnescjola  de  todas  las  cosas  que  mester  za  de  la  enzina.  El  gano  Hueles  et  establescjo 
fueron:  ct  fizóla  cjpdad  real  qual  ella  meres-  en  ella  cabesca  de  orden,  et  ell  *uebra  dessa 
c,ie;  assento  en  ella  cátedra  de  la  fe,  esto  es  orden  espada  de  deffendimiento:  segudador 
siella  de  obispo  de  la  ley  de  Cristo;  exalto  en  so  de  los  alaraues  mora  y,  et  ell  morador  della 
ella  nombre  de  obispo;  ayunto  en  ella  pueblos 

de  muchas  partes,  et  fizo  y  pueblo  de  gran-        •'»  ella  en  /:,  «n  ellaeu  F.   O  Marabillose  F,  Maranillo 
'  ,i    *        1  "  ern  F.  torfwulrt  l<i  o  y  sobre  r&wp<i<ío  era,  Murfiuilla  era  /. 
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do  E  -27  noble  notieno  FF.   3J  tullóla  a  i  ¡no  Al.  I 
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deffendedor  de  la  fe:  vozes  de  alabadores  frayre  a  las  disciplinas,  esto  es  all 
de  Dios  son  oydas  y,  canto  de  desseo  se  miento  de  la  obedencja  sin  la  que  ninguno  non 
alegra  y:  de  sangre  de  alaraues  se  enuer-  tiene  nin  guarda  orden.  Aun  ua  la  estoria  por 
meiesce  la  su  espada:  arde  con  caridad  et  la  cuenta  de  los  grandes  et  nobles  fechos  des- 
amor la  fe  de  las  mientes  dellos:  descumulga-  s  te  *ochauo  don  Alffonsso,  rey  de  Castiella,  et 
mientos  son  alli  de  los  que  aoran  et  onrran  a  dize: 
los  demonios,  et  assi  es  alli  uida  et  onrra  de 

los  que  creen  en  Dios.  Pobló  este  rey  don  Al-    Í001.  El  capitulo  de  la  puebla  de  Plazen&a  et 
ffonsso  ribera  de  Taio  et  enllenola  de  mora-         de  la  hueste  del  primas  don  Martirio. 
dores,  et  otrossi  las  sierras  de  Ocanna,  de  10 

pobladores  de  deffendimiento;  offrecio  aque-       Cventa  aun  aqui  ell  arzobispo  otrossi  de 
lia  tierra  al  alto,  esto  es  Dios,  et  conssagrola     los  fechos  deste  muy  noble  rey  don  Alffonsso, 
con  la  cauallería  de  sant  Yague;  ayunto  a  ella    et  diz  que  pues  que  ouo  fechas  estas  cosas 
las  pennas  de  Oreia,  metió  so  ella  la  fortaleza    como  las  auemos  contadas,  que  torno  empos 
de  Mora  que  acordasse  todo  en  santidad  et  15  esso  la  mano  a  fazer  otras  obras  nobles  de 
en  serultio  de  Dios,  porque  fuesse  ella  como     nueuo,  et  pobló  luego  de  nueuo  empos  esto 
princep  de  religión.  Ell  desseado  rey  don     la  cjpdad  que  dizen  de  Gloria,  et  establescio 
Sancho,  padre  deste  rey  don  Alffonsso,  dio    en  ella  deffendimiento  de  la  tierra.  Et  como 
Calatraua  a  Fitero,  et  este  noble  rey  don  Al-    quier  que  de  luego  llamassen  a  aquella  cipdad 
ffonsso  lo  acabo,  et  establescjo  y  orden  de  so  cjpdad  de  gloria,  mudol  el  el  nombre  quando 
catar  en  Dios,  et  los  frayres  de  Fitero  reci-    la  poblaua  de  nueuo,  segunt  dize  ell  arc;obis- 
bieron  orden  de  caualleria  pora  en  sus  salidas    po,  et  pusol  nombre  Plazencja,  por  que  es 
et  en  sus  caualgadas  que  fizieron  et  fazcn    cjpdad  de  plazeres  muchos  que  toman  los 
contra  los  enemigos  de  la  Cruc.  et  de  la  fe  et    omnes  en  ella,  et  assi  la  llamaron  todauia  des- 
de la  ley  de  Jhesu  Cristo;  orden  es  de  fazer  25  pues  Plazencja.  Et  llamo  este  rey  don  Ai- 
scruicio  a  Dios  en  deffender  la  cristiandad,    ffonsso  los  pueblos  a  esta  cjpdad  nueua  por 
Este  rey  don  Alffonsso  fizo  y  el  mas  complido    poblarla  bien,  et  fizóla  obispado,  et  afferroo- 
comienco  et  los  leuanto  et  los  crio  et  los  en-    sola  desta  guisa,  et  enssancho  los  términos 
rriquescio  de  muchas  possessiones,  esto  es    de  la  su  espada.  Otrossi  este  rey  don  Alffons- 
de  heredades  et  de  donadíos  et  muchas  otras  30  so  cerco  de  castiellos  la  cjpdad  de  Toledo,  et 
ryquezas  que  les  dio.  Dioles  Qorita,  Almogue-    refizola,  et  enllenola  de  pueblos;  fizo  en  el  su 
ra,  Maqueda,  Aceca  et  Cogolludo,  et  tollioies    obispado  fuertes  pueblas,  et  assento  en  ellas 
carga  de  pobreza,  et  ennadioles  de  suso  ri-    compannas  de  fieles  de  Dios,  et  ennadio  et 
quezas  conuinientes.  Ell  amuchiguamiento  de-    acrescjo  desta  guisa  la  obra  de  la  su  grandez. 
líos,  la  gloria  del  rey  es;  et  ell  ensennamiento  ss  Et  pobló  a  Atareos  que  dizen  Val  de  sangre, 
de  los  sus  frayres,  corona  de  princep.  Los  que    Los  juyzios  de  Dios  muchos  son  ademas  et 
alabauan  a  Dios  en  salmos,  cennidos  son  de     non  connoscjdos  a  los  fijos  de  los  omnes.  el 
espada;  et  los  que  emien  faziendo  oracton,    juyzio  de  Dios  sobre  las  obras  del,  et  la  se- 
parados son  al  deffendimiento  de  la  tierra;  el    menianca  del  cjelo  en  la  companna  dell  otros- 
uito  dellos,  delgado  comer:  et  aspereza  de  40  si.  Mouio  armas  contra!  rey  de  Affrica,  asso- 
lana,  ell  uestido  dellos.  La  disciplina  cutiana,    no  priuado  a  la  yent  de  Arauia;  el  pueblo  dell 
esto  es  la  obedeneja  de  cada  dia,  los  prueua    paro  sus  azes  et  enderesco  armas  de  poder 
et  los  da  por  buenos;  la  onrra  del  silencio,     contra  los  moros;  la  hueste  del  passoel  logar 
esto  es  callar  et  non  fablar  synon  alli  do  los    a  que  dizen  Betin:  ell  cabdiello  della,  ell  arco- 
manda  su  mayor,  los  acompanna:  esto  es,  que  45  bispo  de  Toledo;  los  grandes  omnes  del  regno 
tienen  muy  bien  la  regla  del  callar;  ell  fincar    fueron  en  los  consseios  dell  arcobispo  et  toda 
de  los  ynoios  espessamientre,  los  omilla;  el    la  hueste  fue  so  ell  arcobispo  de  la  dignidad; 
uelar  de  la  noche  lo  muestran  con  la  magrez  a     ell  nombre  dell,  don  Martino  ell  grand:  ell  lin- 
que  los  faz  uenir;  la  omillosa  oration  los  en-    nage  de  Pisuerga;  la  onrra  de  la  yent,  la  uida 
F.S87  senna  et  los  faze  ensenna'dos;  ell  trabaio  cu-  so  del;  la  estoria  del,  corona  de  la  eglesia;  la  sa- 
r.    tiano  los  da  usados  a  ello.  Ell  una  destas    picneja  del,  pac.  de  muchos; la  lengua  del,  ens- 
guarda  las  carreras  de  la  otra,  et  el  frayre  al    sennamiento  de  aprender;  las  manos  del,  pora 

ayuda  de  pobres;  ell  coraqon  del,  pora  dolers- 

2  de  deaeo  ae  F,  do  deaaeo  de  deesoo  Dio»  a*  E.  toe  ha- 
do en  rajo  el  tegundo  da  dea-,  de  deaaeo  dyoa  ae  /.— 14  son 

«lia,  ¿'.—83  fia.  F.  fallen  K  enmendado  por  «I  copUta  ía-        3  noueno  don  EFI.~  17  dixen  EFI,  en  £  añadida  i  «*- 

liaron.— 34  dellos  F,  dalla*  F.-  48  mneatran  F,  muestra      iré  linea»  (dlzlen)  por  el  copi»ta  —9»  semejanza  F  tí  da 

Rl.—il  rna  da  eaUa  F.—&Z  de  la  otra  F,  dell  otro  Ff.  Vi.  también  F—  60  t-storia  Umbiin  F. 
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se  de  los  crebantados;  la  finta  del,  amor  de  la  grand  muchadutnbre  seco  los  ryos.  La  fama 
fe;  las  armas  del,  segudamiento  de  balssemia,  que  corrie  del,  uolaua  como  uuela  ell  aue,  et 
esto  es  de  mentira  de  denosto  con  escarnio;  esparziosse  por  las  tierras  et  sonó  por  todo 
toda  la  companna  al  mandado  dell;  la  sangre  logar,  et  la  nueua  ligera  mouio  a  ssanna;  et  en 
de  los  alaraues  en  la  uista  del.  A  tierra  de  5  la  oyda  del  menssaie  muchos  fueron  alegres, 
Guadalqueuir  pusol  fuego  ell  arcobispo  con  et  otrossi  la  ueuida  de  los  enemigos  asanno  a 
la  hueste,  et  quemóla;  et  aprouecho  alli  ell  muchos.  Non  sabe  omne  la  carrera  del  muy 
ss  fecho  dell  arzobispo,  ca  assi  como  cuenta  del  alto  nin  saben  los  fijos  de  Adam  los  consseios 
la  estoria,  andido  por  los  castiellos  de  la  pro-  del.  Et  desque  se  ayuntaron  amas  las  hues- 
uincia  de  Guadalqueuir  encendiendo  las  tie-  10  tes,  lidiaron,  et  fue  uen<;uda  la  hueste  de  los 
rras  et  las  fuertes  pueblas,  quemándolo  todo,  cristianos,  et  el  noble  rey  don  Alffonsso  sa- 
et  en  cabo  tornosse  pora  su  tierra  con  mucha  cado  de  la  batalla  por  fuerza  de  los  suyos,  ct 
bienandanza.  Aun  ua  la  estoria  adeiant  en  por  la  noble  sabiduría  de  los  suyos  fue  el  sal- 
estas  cuentas  de  los  fechos  deste  rey  don  uo  et  libre  de  muerte  et  de  prisión  aquel  dia. 
Alffonsso  de  Castiella.  15  Aun  gano  el  moro  después  de  la  batalla  unos 

castiellos.  Et  esta  fue  la  batalla  de  Atareos, 
1002.  El  capitulo  de  la  batalla  de  Atareos.      que  fue  fecha  en  la  era  de  mili  et  dozientos 

et  xxxiii  annos,  et  andaua  otrossi  estonces 
Cventa  aun  ell  arzobispo  en  razón  deste  no-    ell  anno  de  la  Encarnación  del  Sennor  en  mili 
ble  don  Alffonsso,  rey  de  Castiella,  et  dize:  ao  et  cient  et  nouanta  et  v.  Et  fue  esto  en  dia 
sossanno  el  rey  don  Alffonsso  la  balsemia  de    sennalado  xv  dias  1  antes  de  las  calendas  de  F.  28S 
Affrica,  esto  es  los  falsos  denuestos  et  escar-    Agosto,  esto  es  xv  dias  por  andar  del  mes   • . 
nios  quel  dizien  los  moros;  et  assannosse  la    de  julio;  seyendo  estonces  en  ell  apostoligado 
yra  de  los  alaraues.  Et  regnaua  estonces  en    Celestino  papa  el  tercero.  Aun  se  siguen  las 
Affrica  Josep  Mazemut,  et  ell  llinnage  de  los  ss  razones  de  la  estoria  de  los  fechos  del  noble 
almohades  la  cabesca  de  la  su  yent.  Et  teuan-    don  Alffonsso  rey  de  Castiella. 
tosse  esse  princep  con  grand  muchadumbre, 

et  enlleno  las  campinnas  dell  Andaluzia  con    1003.  El  capitulo  de  la  desabenencia  de  los  re- 
uozes  de  muchas  guisas:  et  las  yentes  eran       yes  de  León  et  de  Nauarra  con  este  don  Al- 
turcos,  alaraues,  affrícanos  et  eziopianos  de  ao   ffonsso  el  noble  rey  de  Castiella. 
amas  las  Eziopias,  et  almohat  que  es  ya  otra 

yent,  et  de  los  Montes  Claros  uinieron  en  la  El  arcobispo  don  Rodrigo,  por  llegar  a  con- 
hucste  de  aquel  Mazemut,  et  ell  andaluc,  de  tar  de  los  fechos  deste  rey  don  Alffonsso, 
tierra  de  Guadalqueuir  a  su  mandado  ueno  comienza  et  cuenta  luego  de  como  el  rey  don 
alli.  Et  passo  ell  el  mar  Terreno  et  ell  estre-  ss  Alffonsso  de  León  et  el  rey  don  Sancho  de 
cho  de  Seuilla.  Et  a  los  sus  nauios  daquel  Nauarra  fizieran  su  entinta  de  uenir  en  ayuda 
Mazemut  llama  el  arzobispo  en  el  latin  frieres;  deste  rey  don  Alffonsso  a  la  batalla  de  Alar- 
et  frieres  quiere  dezir  «nauios  que  se  gouier-  eos,  et  auiendo  ya  uenido  et  llegado  a  las 
nan  por  tres  rimos».  Et  en  estos  nauios  tales  fronteras  del  regno  de  Castiella,  el  rey  don 
passo  aquel  moro  Mazemut  et  su  yent  de  10  Alffonsso  auie  ya  passada  la  batalla,  et  oyc- 
Affrica  por  ell  estrecho  de  Seuilla  a  Espanna.  ran  ellos  como  non  fuera  bien  a  el  en  ella  nin 
Dize  ell  arcobispo  >  empos  esto:  la  su  yent  a  sus  cristianos,  et  tollieronsse  de  la  postu- 
daquel  moro  non  se  podrie  contar,  tanta  era  ra  que  tenien  de  uenirle  en  ayuda,  et  torna- 
la  muchadumbre  della;  assi  era  como  ell  are-  ron  se  pora  sus  tierras;  el  rey  de  Nauarra  se 
na  de  la  mar.  La  lleganf  a  dell,  a  la  cjpdad  de  «5  torno  bien  de  la  entrada  del  regno  de  Castie- 
Seuilla;  et  la  uenida  del,  a  las  campinnas  de  lia  por  o  uinie  ya,  et  ell  rey  de  León  de  la  <;ip- 
Cordoua.  Firmaron  la  su  cara  contra  Alarcos  dad  de  Toledo  o  morara  unos  pocos  dias  con 
et  la  faz  de  la  su  sanna  contral  regno  de  To-  el  noble  rey  de  Castiella,  et  dalli  se  torno  et 
ledo.  Los  llanos  de  Tolosa  despoio  de  sus  fuesse  pora  León.  Et  librado  ya  el  roydo  de 
pastos,  et  enssancho  el  los  senderos  de  los  so  la  batalla,  a  pocos  dias  después  desso  comen- 
pennedos  con  hunnas  de  cauallos,  et  con  la    carón  aquellos  dos  reyes,  el  de  León  et  el  de 

Nauarra,  a  guerrear  et  correr  el  regno  de  Cas- 

í  blasfemya  /,  valaemi»  F,  en  K  hay  una  raya  muy 
débild*  «no  que  quito  convertir  en  tt  la»  ÍÍ.-17  de  loa         2  Km  K  del  uolaua  va  ttrrito  al  margen  de  letra  del 
•1*  Al-  Eh.—  H  balsa  mi*  /,  blaaeiuia  F.  -SO  de  atn.  laa      n-¡rUta  trn»  cnn.  que  e»td  rn  Ande  linea,  ell  tobrt  ranpa- 
Rz.  falta  an  F.—M  et  al  ino  tiadeue*  et  de  lo*  Mo.  F      do,  aue  interlineado:  corry»  do  bolaua  eo.  vuela  el  aue 


irvtot.-M  Ouadalqueul  diet  K.-4Q  de  Tol.  Et,  de  laa  et  eapaxa.  /.  corrió  del  comuio  niebla  e«pax«.  F.-i  laa 
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tiella  como  hueste  de  enemigos.  Mas  el  rey  Montange  et  a  Trugicllo;  et  tornosse  dalli  con 
de  León  don  Alffonsso  puso  su  postura  de  orgullia  et  soberuia  pora  su  tierra.  Estonces 
amor  con  los  alaraues,  et  tomo  muchos  dellos  el  rey  de  Castiella  et  el  rey  de  Aragón  eran 
consigo  et  entro  por  el  regno  de  Castiella  por  c,erca  Auila,  en  el  mont  de  la  Palomera;  et  el 
«Campos  los  de  los  godos,  robando  et  destru-  e  moro  tornado  a  su  tierra,  amos  estos  reyes, 
yendo  quanto  fallauan.  El  ell  rey  de  Nauarra  el  de  Castiella  et  el  de  Aragón,  mouieron  da- 
de  la  otra  parte,  entro  et  ueno  a  Soria  et  a  quel  mont  de  la  Palomera  et  fueronse  en  uno 
Almanqan,  matando  et  quemando  et  robando  contral  rey  de  León;  et  ganaron  del  daquella 
quanto  fallauan.  Aun  de  la  otra  parte  ueno  entrada  el  castiello  que  dizen  de  León,  et  el 
contra  Toledo  el  rey  de  los  almohades,  que  10  de  Ardon  et  Castiel  Gonzalo,  et  Castiell  de 
auie  nombre  Yucaf;  et  ell  segundo  anno  cerco  tierra  et  Aluadalista;  et  dend  fasta  Astorga. 
Toledo  et  después  a  Madrit  et  a  Alcalá  et  a  quantas  cosas  fallaron  todas  las  destruxieron, 
Huepte  et  Cuenca  et  Hueles;  et  dend  ueno  matando  et  quemando.  Et  dalli,  uiniendo  por 
por  Alcarac.,  destruyendo  et  as  tragando  quan-  tierras  de  Alúa  et  de  Salamanca,  destruyéron- 
te fallaua  fuera  de  los  muros.  Estonces  el  15  las  todas,  et  gastáronlas  astragandolas  fasta 
noble  rey  don  Alffonsso  puso  su  pleyto  et  en  el  suelo.  Et  prisieron  a  Mont  Real,  noble 
amiedat  con  el  fiel  amigo  rey  don  Pedro,  que  castiello;  et  tornáronse  dalli  pora  sus  tierras, 
estonces  regnaua  en  Aragón;  et  uenol  esse  que  non  quisieron  ya  mas  mal  fazer  daquella 
rey  don  Pedro  al  rey  don  Alffonsso  et  ayuda-  uez.  Mas  el  noble  rey  don  Alffonso,  judgando 
ronse  amos  bien  et  lealmientre,  et  fueron  et  90  por  guisado  de  dar  omne  a  las  uezes  logar  a 
entraron  muy  apoderados  amos  por  el  regno  la  sanna  que  uiene,  puso  el  por  ende  a  tiem- 
de  León,  et  prisieron  desta  yda  estos  cas-  po  tregua  con  el  rey  de  ios  alaraues,  porque 
Mellos:  Bolannos,  Valderas,  Castrouerde,  Co-  estando  el  seguro  daquella  parte,  pudiesse  yr 
yanca— que  mudado  el  nombre,  esa  la  que  mas  seguramientre  contra  los  reyes  uezinos 
agora  llaman  Valencia  — el  Carpió,  Paladinas;  ss  sus  fronteros.  Aun  ua  la  estoría  en  la  cuenta 
et  muchas  preas  et  muchos  robos  fechos  et  de  los  nobles  fechos  del  rey  don  Alffonsso 
passados  al  su  poder,  et  segudados  los  moros  de  Castiella. 
que  el  rey  de  León  aduxiera  conssigo,  et  mu- 
chos dellos  antes  muertos  et  catiuados,  es-  1004.  El  capitulo  de  como  este  noble  rey  don 
tos  dos  reyes  tornáronse  desta  guisa  ricos  et  so  Alffonsso  de  Castiella  dio  su  fija  por  mu- 
onrrados  pora  sus  tierras.  Al  tercero  anno  gier  al  rey  don  Alffonsso  de  León. 
F.  289  después  de  >  la  de  Alarcos,  el  rey  de  los  almo- 
hades, de  quien  dixiemos  ya,  ueno  de  cabo  et  Queriendo  adozir  razón  de  abeneneja  entrel 
Cerco  Toledo  et  a  Maqueda  et  a  Talauera;  rey  don  Alffonsso  de  Castiella  et  el  rey  don 
mas  pero  non  pudo  prender  ninguna  dellas,  35  Alffonsso  de  León,  ell  arzobispo  don  Rodrigo 
pero  desbarato  a  Sancta  Olalla  et  a  otros  razona  ende,  et  dize  assi:  en  tod  esto,  como 
logares  que  non  eran  cercados;  et  yndosse  el  rey  don  Alffonsso  de  Castiella  ouiesse 
dalli  preso  a  Plazencia  et  a  Sancta  Cruc  et  a    puesto  de  guerrear  a  don  Alffonsso  rey  de 

León  con  mayor  crueleza  que  fasta  allí,  vnos 
5  c».  i»  de  f.-o  Miauan  tamban  f.-u  año  despue*  40  de  los  grandes  omnes  de  los  regnos,  temien- 

de  la  do  Arcos  <;er.  K— 13  ot  Cu.  ot  Huc.  (Veles  F)  t'.r ,  en  "  , 

K  punteado,  p<nt  Hucpt"  llamada  A  exta  nota  del  margen      dO  IOS  dannOS  et  IOS  peligros  de  la  guerra, 

inferior  Et  estando  Vepte cercad»,  loe  cristianos  que es-       motlnmncco  on  morlin    a*  fallarnn  rarr«»ra  rto 

uuan  en  el  castiello  non  auten  que  beuer  sinon  ei  agua  meticronsse  en  medio,  et  tallaron  carrera  de 
del  aigibe.  ei  quai  aigibe  se  cotondio  et  aaiio  ei  agua    abenencia  et  de  amor  et  que  podrie  esto  ue- 

toda  fuera  del  castiello  et  perdióse,  et  asi  fincaron  los  . 

cristianos  nueue  días  que  nunca  benieron;  et  o  estauau      ntr  por  Casamiento,  et  metieronSSC  a  COtl>- 


queS?^^  *>  reV  don  Alffonsso  de  Castiella  que 

nuuo  cargada  de  agua  et  llouio  Unto  encima  del  cas-  diesse  al  rey  don  AlffonSSO  de  León  a  SU  fija, 
tinllo  que  los  cristianos  que  y  ostauan  flnchieron  hu*  ti-  n  _ 

i  cubas  et  quantas  cosas  tenien  pora  agua,  et  la  inffante  donna  Berenguella  por  mugier.  Et 


adobaron  el  al  «i  be  et  flnchioseles  de  agua,  et  a*¡  quiso  matr„pr  nuc  *»l  nnMe  ri»v  Hr»  Ca<¡tiplla  In  rpffn- 

nios  qne  una  Kou  de  aqneiia  nuuo  non  cayo  (u«ra  del  maguer  que  ei  nooie  rey  ae  ^asuena  10  rerru 

castiello;  et  entonce  dlxo  Yucaf  aquel  rey  a  los  moros 
•l>ion  'vedes  que  yo  nin  vosi  non  podemos  lidiar  con 

Di oit»;  (et  a**i  tnonieron  de  allJ  et  fueronse  para  Cuenca  et  la  torre  non  se  pudo  defender  et  onola  a  ganar.  Is 

et  |>ara  Velez  :  nota  que  en  I  »e  incorpora  al  texto,  de  <lon-  qual  torre  tente  don  Alfonso  Telles  de  Raro  (de  Ha.  <m 

de  tomóla»  palabra»  que  faltan  en  K  cortada*  por  un  terlinrmlo  de  otra  letra,  de  Faro  f)  Kt  desl  prieo,  nota 

encuadernador,  la»  cuate»  imprimo  entre  corchete*.--  que,  faltando  en  F,  »e  halla  incluida  en  el  terto  de  I. 
17  atilintad  F,  amistat  /.— -29  cat.  (catinos  /■')  et  estos  EV.         1  Monteanclio  F.    10  et  el  Ce«tlel  F.—U-4G  consejar 

:)7  Kl  cn¡ntta  de  K  puto  yndosse  y  lueqo  »e  turro  la  n  que  dixiesen  a  la  reyna  que  consejase  al  rey  don  Al  06 

1/  «r  pumo  e  ron  tilde.'  3H  /•:«  Plax  hay  llama/la  (/  «iota  mu  marido  que  dio.  al  rey  d.  Al.  de  I>e  a  su  A.  F.  Zroiao 

al  martjen  inferior  de  /•;  que  dice:  et  tnato  el  obispo  et  el  Usto  de  ti  que  imprimo  arriba.- 45  En  K  Alf.  de  Cast 

los  canijos  (canónigos  ¡)  et  quantoa  cristianos  y  mora-  tarhatlo  y  ra»)iada  la  Unta  que  tacha,  q.  diosa*  al  *>bn 

nan.  et  conbatlo  la  torre  muy  de  rrer.io  cou  inu.ho»  raspado.    4C  1'»  V.  rey  don  al  margen.,  León  sot>r» 

que  nunca  quedauan  de  dia  nin  de  noche,  pado. 
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sasse  porque  el  et  el  rey  de  León  eran  muy  pueblos  de  amas  las  partes,  et  allí  se  mourie 
parientes,  pero  asmaron  que  la  reyna  donna  aquel  pleyto  et  allí  se  librarie.  Et  por  la  gracia 
Leonor  mugierdel  noble  rey  don  Alffonsso  de  de  Dios,  que  aduzie  estas  razones  damas  las 
Castiella,  porque  era  ella  muy  sabia  et  muy  partes  et  las  ordenaua  assi  como  es  dicho, 
entenduda  duenna  et  muy  anuisa  et  enten-  9  assi  fue  todo  complido  et  aun  meior.  Pues  fe 
die  los  peligros  de  las  cosas  et  las  muertes  los  reyes  ayuntados  en  Valladolit;  et  assi  qui- 
de  las  yentes  que  uernien  en  este  desamor  so  alli  Nuestro  Sennor  Dios,  que  enuio  el  su 
et  se  podrien  desuiar  por  este  casamiento  si  spirito  en  los  reyes  et  en  la  reyna  donna  Lco- 
se  fiziesse,  fueron  a  ella  et  fablaronlo  con  ella  ñor  et  en  los  omnes  buenos  que  andauan  y 
/•'.  289  en  poridad;  et  fueron  ct  dixieronle  en !  pori-  10  entrellos,  que  fue  fablado  de  pazes  et  de  mu- 
1:  dad  et  leuaronle  la  razón  por  carrera,  porque  chos  bienes  pora  los  reyes  et  a  los  regnos  et 
lo  touo  ella  por  bien,  diziendol  que  entre  los  a  los  pueblos.  Et  al  cabo  la  cabesqa  de  todo  el 
reyes  do  tantos  bienes  podrien  uenir  por  bien  fue  esta:  que  casasse  el  rey  don  Alffons- 
aquell  casamiento  et  tantos  males  se  des-  so  de  León  con  la  inffante  donna  Berenguella, 
uiar,  que  mas  era  merced  que  non  peccado:  15  fija  del  rey  don  Alffonsso  de  Castiella  et  de 
demás  quando  lo  fuesse,  que  todos  darien  et  la  reyna  donna  Leonor.  Et  assi  como  fue  di- 
pecharien  ct  ayunarien  porque  fuesse  perdo-  cho,  assi  fue  luego  otorgado  et  fecho.  Et  pidió 
nado;  et  aun  demás  que  este  casamiento  po-  don  Alffonsso  rey  de  León  al  rey  don  Alffons- 
drie  durar  fasta  tiempo  que  les  fiziessen  algu-  so  de  Castiella  a  su  fija  donna  Berenguella 
nos  herederos,  et  desi  que  o  el  papa  otorgarle  ao  por  mugier,  et  el  otorgogela,  et  el  rey  don 
el  casamiento,  o  se  podrien  ellos  partir  a  tiem-  Alffonsso  de  León  recibióla;  et  fizieronles  y 
po  por  ley;  et  entre  tanto  passarien  las  yen-  luego  en  Valladolit  las  bodas  muy  grandes  et 
tes  et  el  tiempo  en  paz  et  en  bien,  desuiando  muy  onrradas  quales  conuinien  pora  entre 
muchos  males.  La  reyna,  como  era  muy  enten-  tan  grandes  omnes.  Pues  fechas  las  bodas  et 
duda  seguntauemos  dicho,  quando  oyó  de  los  as  recab'dados  los  donadíos  et  las  donaciones  F.  290 
omnes  buenos  tantas  buenas  razones,  otorgo-  que  por  las  bodas  fueron  dadas  quales  con- 
les  quel  plazie  de  coraron,  et  que  ella  guisarle  uinien  a  tan  grand  sennora,  pero  de  guisa  que 
como  se  fiziesse  este  casamiento.  Et  la  reyna  los  donadíos  et  las  donaciones  puesto  prime- 
non  lo  allongo,  et  assi  como  se  pudo  apartar  ro  en  recabdo,  et  después  las  bodas  fechas, 
con  el  rey,  fablo  en  este  casamiento;  et  quan-  so  onrradas  et  acabadas,  et  todo  fecho  como  de- 
dol  mostró  los  bienes  que  por  ello  uernien  en  uie,  ell  rey  don  Alffonsso  casado  con  la  reyna 
las  yentes  et  los  males  que  por  y  se  desuia-  donna  Berenguella,  tomóla  et  leuola  luego 
rien,  et  sobresso  tantol  sopo  falagar  de  sus  conssigo  pora  su  regno.  Et  alli  luego  ante 
palabras  et  adulzarle,  que  gelo  ouo  de  otor-  desta  yda,  torno  el  noble  rey  don  Alffonsso 
gar  et  que  se  farie  el  casamiento.  Et  desque  sb  de  Castiella  todas  aquellas  cosas  que  auie 
la  reyna  donna  Leonor  esto  ouo  recabdado,  tomadas  al  rey  de  León— estonces  enemigo, 
enuio  por  los  buenos  omnes,  et  dixoles  lo  que  maguer  que  parient,  mas  ya  agora  so  yerno 
auie  puesto  con  el  rey,  et  dixoles  como  fues-  et  amigo— et  diolas  a  donna  Berenguella,  su 
sen  a  don  Alffonsso,  rey  de  León,  et  que  gui-  fija,  casada  ya  con  esse  rey  don  Alffonsso  de 
sassen  con  el  por  sus  buenas  palabras  et  por  40  León  et  reyna.  Et  la  pac.  firmada  entrellos 
su  sabiduría  como  el  pidiesse  a  donna  Beren-  como  entre  padre  et  fijo,  quedaron  las  gue- 
guella  por  mugier  al  rey  don  Alffonsso  su  pa-  rras  et  los  destroymientos  entrellos  et  sus 
dre,  et  ella  de  la  otra  parte  guisarie  acá  con  yentes  et  sus  regnos  por  algunos  dias.  Ago- 
el  rey  don  Alffonsso  su  marido  como  fiziessen  ra,  pues  que  por  la  gracia  de  Dios  et  por  este 
cortes  en  Valladolit;  et  que  guisassen  ella  et  40  casamiento  uinieron  pazes  et  amor  entre  los 
ellos  de  la  una  et  de  la  otra  parte  como  amos  reyes  de  Castiella  et  de  León  et  sus  pueblos 
los  reyes  se  uiessen  alli  pora  fablar  en  pazes  et  sus  regnos,  dexa  la  estoria  los  fechos  des- 
et  en  bien  parancas  de  los  regnos  et  de  los  tos  reyes  ell  uno  contral  otro,  et  torna  a  con- 
^     .  .  „  A  v    „  tar  de  como  el  rey  don  Alfonso  de  Castiella 

4  Deapuén  de  CMt,  hay  Uanuula  y  noUi  marginal  en  .     ,  .  , 

ti:  i»qu»i  fue  aja  del  rey  Knr'riquej  de  inüiaterra  et  80  se  membraua  de  los  tuertos  que  el  rey  don 

hermane .del  rey  Richart  de  Inglaterra,  nota  incluida  en      Canrho  Hp  Nanarra  lp  fmpra   pt  miisn  do  se 

el texto  <u  i:  la  qual  fue  Aja  del  rey  Enrique  de  ingi     ^aneno  ae  wauarra  ie  nziera,  ei  guiso  uc  se 

Buprimido  el  reato.—  6  anule*  et  entendrl'en  loe  K  corre-  uengar  dellOS.  Agora  cuenta  la  estoria  COmO, 

gido  an.  que  entendrio  en  los,  enbisa  et  entendía  los  F.  ,7 

—7  rernian  F,  uinien  K.— fu.  alia  et  fa.  c.  ella  en  et  diz: 
po.  et  en  tal  manera  le  dlerou  et  dixieron  la  ra  et  por 

tal  car.  que  lo  to.  F.  -14  ae  podrían  de»  F. — 18  et  F.  93  F  primero  eirrífct'A  bouda».-  38  pne«to  también  F.— 

falta  en  F..—19  loe  feziesen  tambUn  F  —  30  ot.  F,  <jue  34  tor.  F.  tomo  F  enmendado  tic  tinta  diferente  torno  — 

lea  otorgo  F.— 35  ot  F/F.   30  ouo  acabado  enb.  por  lo*  40  reyna  /F,  regna  F  nobrepuetta  ttna  y  de  otra  mano: 

F,  no  (ouo  f)  rec.  ouo  lo»  EL— 48  panuca  F.  reygna. 


Digitized  by  Google 


684  ALFONSO  VIH  EN  CASTILLA,  ALFONSO  IX  EN  LEÓN 

1005.  El  capitulo  de  la  prisión  de  Victoria  et    estanca  les  pudiesse  seer,  que  se  diessen  con 
de  Guipucca  et  de  Ybda.  su  villa  all  rey  de  Castiella.  Et  ell  obispo,  tor- 

nandosse,  con  un  cauallero  que  fuera  con  ell. 
Después  deste  casamiento  de  la  reyna  don-  al  dia  del  plazo,  dixoles  el  mandado  et  la  sol- 
na  Berenguella,  el  noble  don  Alffonsso,  rey  de  5  tura  que  les  enuiaua  so  sennor  el  rey  don 
Castiella,  queriéndose  uengar  de  los  tuertos  Sancho  de  fazer  lo  que  les  el  enuiaua  dezir 
que  el  rey  don  Sancho  de  Nauarra  le  fizicra,  por  sus  cartas;  et  era  esto  como  dixtemos  que 
tomosse  con  el  rey  de  Aragón  su  fiel  amigo,  se  diessen  con  Victoria,  su  villa,  al  rey  de 
et  ayunto  su  hueste  en  Nagera,  et  fueron  et  Castiella;  et  desto  dio  ell  obispo  de  Panplona 
ganaron  dell  aquella  uez  Victoria  et  Aybar,  et  10  a  los  de  Victoria  cartas  del  su  rey  don  San- 
cstas  fueron  alli  dadas  al  rey  de  Aragón.  Et  cho.  Onde  gano  el  .noble  don  Alffonsso,  rey 
aun  después  ganaron  mas  a  Ynzura  et  a  Mi-  de  Castiella,  desta  yda:  a  Victoria  et  a  Alaua 
randa;  et  estas  fincaron  al  noble  rey  de  Cas-  et  a  Ybda  et  a  Guipuzca  et  los  castiellos  et 
tiella.  Et  fechos  muchos  otros  destruymien-  los  otros  logares  de  las  fortalezas  del  las,  fue- 
tos  et  maltraymientos  por  ell  regno  de  Ñaua-  ib  ras  ende  Trcuenno  que  fue  después  dada  al 
rra,  tornáronse  amos  estos  reyes  pora  sus  rey  don  Alffonsso  en  camio  por  Ynzura.  Otros- 
tierras.  Después  desto  de  cabo  otra  uez  este  si  dio  el  rey  don  Alffonsso  a  Miranda  en  camio 
rey  don  Alffonsso  el  noble  de  Castiella  fue  et  por  Portiella.  Et  a  Sant  Sauastian,  et  a  Ve- 
comento  de  guerrear  a  Ybda  et  a  Alaua,  et  loaga,  et  a  Enguitagui,  et  a  Alueca,  et  a  Ayzo- 
teniendola  qercada  luengo  tiempo,  combatió-  so  rocjam,  et  a  Victoria,  et  a  Marannon,  et  a 
la  tanto  fasta  que  se  le  ouo  de  dar  et  la  gano  Aussa,  et  a  Ayes,  et  a  (Jerez,  et  a  Lucena,  et  a 
del.  En  tod  esto  el  rey  don  Sancho  de  Ñaua-  Yrraditan,  et  Sant  Vicent,  todas  estasque  aqui 
rra,  el  muy  ualient  a  manos,  mas  couarde  de  son  dichas  gano  el  noble  don  Alffonsso  rey  de 
uoluntad,  tomosse  con  pocos  de  los  grandes  Castiella.  Et  don  Sancho,  rey  de  Nauarra,  tor- 
omnes  de  su  regno  quel  acompannaron  en  su  to  nossc  cargado  de  los  dones  del  moro  et  de  los 
yda,  et  fuesse  pora  los  alaraues;  et  morando  dones  de  los  otros  moros,  mas  descargado  de 
con  ellos  luengo  tiempo,  enuio  sus  mandade-  todos  los  logares  sobredichos  et  de  la  onrra 
ros  al  Miramomelin  allcnd  mar  a  Affrica,  et  Aun  ua  la  estoria  adelante  en  la  cuenta  de  los 
ell  esperólos  aquend  con  los  moros  fasta  que  nobles  fechos  del  rey  don  Alffonsso;  mas  entre 
essos  sus  mandaderos  tornaron  con  auer  et  so  conquistas  et  conquistas,  fabla  aqui  de  con- 
cón donas  quel  enuio  el  Miramomelin.  Mas  tienda  que  se  Ieuanto  en  su  regno,  et  otrossi 
esse  rey  don  Sancho  de  Nauarra  el  Ualient,  de  obras  de  piedad  que  comento  y  fazer. 
por  todo  esso,  por  razón  de  sacar  aun  mas 

auer  de  los  moros,  andauasse  aun  por  y  en-     1006.  El  capitulo  de  la  contienda  de  don  Dia- 
F.  290  trellos  por  las  1  cjpdades  de  los  alaraues,  et  35    go  de  Viccaya  et  de  la  cerca  dell  Estella,  et 
r.    morauasse  con  ellos  en  su  tierra.  En  tod  esto       dell  edifficamiento  del  monesterio  real  de  las 
los  de  Victoria  cercados,  canssados  ya  de  li-       duennas  que  dizen  las  Huelgas  de  Burgos. 
des  et  de  lazerias  et  aquexados  de  minguas 

de  viandas,  uinieron  a  periglo  de  darse.  Mas  Acabadas  todas  estas  cosas  que  dichas  son. 
ell  onrrado  obispo  don  Garete  de  Panplona,  40  don  Diago,  sennor  de  Viccaya,  tenudo  por  el 
varón  noble  et  muy  fijodalgo,  percibió  el  pe-  mayor  omne  de  Castiella  entre  todos  los 
rigió  de  la  fambre  en  que  eran  los  de  Bitoria,  grandes  que  sennor  auien,  desacordó  de  la 
ct  tomo  algunos  daquellos  que  estauan  cer-  uoluntad  del  noble  rey  don  Alffonsso,  et  ueno 
cados  en  essa  villa,  et  fuesse  con  ellos  apries-  esto  por  la  grand  priuanga  et  el  grant  affazi- 
sa  poral  rey  don  Sancho  a  tierra  de  los  ala-  i*  miento  que  auie  con  el,  ma'yor  que  los  otros  F.: 
raues  alia  por  o  andaua,  et  contol  toda  la  uer-  de  casa,  et  dexole  la  tierra  et  passosse  aJ 
dad  de  la  lazeria  en  que  eran  los  del  su  regno  rey  de  Nauarra;  et  desi  comento  a  guerrear 
de  Nauarra  con  ell  rey  don  Alffonsso  de  Cas-  et  correr  espessamientre,  et  torneos  de  lides 
tiella,  et  mayormientre  los  de  Victoria;  et  gano 

de  su  rey  don  Sancho  pora  essos  de  Victoria  so   0  d«*  f. esto  f.  mteriineadavna  d  con  tinta  más 
que,  sin  todo  retrayre  que  uerguenca  et  mal  Z^^T^ 

que  es  en  Nauarra  <;erca  do  Olid,  nota  incluUla  en  I.— 16* 
Kant  también  F,  m  K  va  punteada  la  •>  ati  romo  en  t» 
10  Ay.  jmro  que  Vitoria  Anco  cercada  fasta  otra  v«*      nnre  cato»  niyuiente»  dcntle  Fnoptme  a.—  Veloyga,  £,  W 
«st  Aybar  íti«  dada  a]  r.  de  Arag.  F  -  19  a  Ybda  FF.  en  K      longa  F  enmendado  -loaga.— 19  Aluec*  el  Ayuc^tpano* 
inUrcalutUi  dt  otra  letra  en  nota  marginal  tiemt  de,      et  Marauon  F.— SI  Ausuaet  Ay»  et  Cores  F. — 93  Yrradiu 
tlwra  de  a  YImI*  /.—Al.  F.  Alúa  £  é  interlineada  otra  a.      F.  —  Vic.  to.  F,  Vic  et  to.  K  tachado  et.—  3?  y  a  faz.  F.  «n  F 
22  del  et  Vitoria  estouo  cranl  tionpo  cercarla  En  todo      **  interlineo  la  a.  y  de  fa.  1.-46  de  ca.  f*F.  en  E  tntere» 
F.-32  Valiient*  F.-34  y  F,  yr  £7.  en  I  raspada  lar.  lado  tu  entre  linea*.- iü  espet.  «i  totuoso  do  Ua  lides  F. 
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a  las  uezes,  et  fazie  muchos  dannos  a  caste-  todas  cosas  que  ouiesscn  mester:  mas  que, 
llanos.  Mas  el  noble  rey  don  Alffonsso,  que  encerradas  allí  en  la  claustra  et  en  la  eglesia 
nunqua  quiso  soffrir  tuertos  quelfiziessen,  lia-  et  en  las  otras  moradas  que  allí  son  fechas 
mo  al  rey  de  León  su  yerno,  et  el  uenol  con  por  regla,  uisquiessen  ellas  sin  todo  cuedado: 
grand  poder,  et  fueron  amos  et  entraron  tierra  s  et  como  ouiessen  y  siruicntes  que  Ies  touies- 
de  Nauarra  con  grand  fuerza  et  muy  apode-  sen  todas  las  cosas  prestas  et  las  siruiessen, 
radamientre,  et  enderescaron  poral  Estella.  porque  ellas  non  ouiessen  al  de  cue Jar  nin  de 
Et  don  Diago  de  Vizcaya,  que  era  alia  dentro  fazer  sinon  seruir  a  Dios  et  alabarle,  et  que 
en  Nauarra  con  muchos  castellanos  nobles  estén  ellas  allí  muy  guardadas  delectándose 
fijos  dalgo,  parosse  por  fuerza  a  aquellos  que  10  cutianamientre  en  cantar  a  Dios  et  alabarle 
los  combatien,  et  salió  a  ellos;  et  entre  las  lin-  et  pedirle  merced  por  el  su  pueblo  cristiano 
des  et  las  angosturas  de  las  vinnas  alli  se  me-  que  el  le  ampare  :  yl  enderesce  al  su  seruitio  F.  291 
tieron  los  suyos,  et  se  fueron  ferir  con  los  de  yl  guie  a  su  diestra  parte.  Et  assi  como  el  v. 
la  hueste,  et  alli  se  matauan  unos  a  otros,  et  muy  noble  don  Alffonsso,  rey  de  Castiella,  ñzo 
alli  se  fizie ron  pe riglos  de  batallas.  Et  porque  15  aquel  monesterio  de  aquellas  duennas  de 
la  cerca  del  Estella  era  fuerte  et  minguaua  por  Burgos  mas  noble  de  quantos  otros  moneste- 
ende  la  fuerza  de  los  que  combatien,  comenta-  ríos  en  Espanna  a,  et  tan  rico  como  es  dicho, 
.ron  a  asmar  que  los  non  podrien  uenqer  nin  assi  esse  monesterio  es  complido  de  inffantes 
podrien  con  ellos  en  aquellas  angosturas,  et  fijas  de  reyes,  et  de  ricas  fembras,  et  de  don- 
leuantaronsse  de  la  cerca  et  fueronse  dend;  so  zellas,  et  de  otras  duennas  de  alta  guisa 
pero  destruxieron  todo  antes  lo  que  estaua  assac,,  mas  que  otro  monesterio  que  en  Es- 
aderredor  de  la  villa,  vinnas  et  huertas  et  panna  sea;  et  todo,  tanbien  en  casas,  como 
quanto  y  fallaron,  que  fue  grand  danno  de  los  officjos  et  offiqiales,  como  las  duennas  et  sus 
moradores  de  la  villa.  Et  esto  fecho,  los  reyes  siruientes,  es  establescudo  alli  todo  segunt 
dexaronlo  en  aquella  guisa  et  tornáronse  pora  95  Dios  et  su  orden  muy  apuestamientre  et  muy 
sus  tierras.  Después  desto  a  tiempo  ouieron  sancto.  Aun  cuenta  aquí  la  estoria  de  como 
treguas  el  rey  de  Castiella  et  el  rey  de  León  este  rey  don  Alffonsso  fue  adelant  faziendo 
et  el  rey  de  Nauarra,  ca  el  muy  noble  rey  don  mas  en  sus  obras  de  piedad. 
Alffonsso  tenie  condesada  en  el  muy  alto  su 
coracon  la  batalla  de  Alarcos,  et  en  lo  que  el  30  utSffí^ 

guisarlo   pudiesse,  queriesse   Uengar,  COmO      llamada  á  una  nota  marginal  que  I  incorpora  á  tu  ie*- 
.  '  .       ,  ,  ,  to;  tomo  <U  I  la»  Ut ra»  que  faltan  en  E  cortada*  por  un 

prmcep  de  grand  poder  et  de  muy  grand  COra-      encuadernador,  y  la»  imprinut  entre  corchete*:  Este  mo- 

con,  en  qualquier  manera  et  en  qualquier  logar    ¡^e£^¡£B#¿£  tti£!  u 

que  lo  el  guisar  pudiesse,  de  loque  fuera  ieadersocuerpoetdesualinaetde*oreg'noetdelo* 
.  .    ,  „     .     .,  que  del  uiuiessen.  la  tercera  por  q  ne  este  rey  dou  Alf- 

maltrecho  eu  aquella  batalla  de  Alarcos.  Mas  35  fon^oui  «.br,.  dicho  ouo  de  fnzor  putt&r  a  Dios  en  «¡oto 

f>nrrf>tanrn  fÍ7n<:<t<»  la  rri«a  cnmn  nlnan  al  miiv  !»flo,J  que  moro  en  la  judería  do  Toledo  con  ujna  judia 
enireianiO  nZOSSe  la  COSa  COmO  piOgO  di  muy      despendiendo  y  mal  so  tienpo.  Et  doste  peccado  ouo 

alto,  estO  es  a  DiOS.  El  muy  noble  don  Al-      Diosgrant  sanna  contra  el,  et  fizólo  ueer  en  uieion  de 
.       ,  .  como  «elo  querie  calomiar,  la  qual  aislo  n  alo  cien 

ffOnSSO,  dexadas  las  Otras  priessas  et  lOS      Yllesca»  una  m  .nna  na|  en  amaneciendo  a  do»  annoa 

otros  fechos,  por  los  muchos  ruegos  et  por  el  íi^';^^ 

grand  afficamientO  de  la  muy  noble  reyna  «O  «ra  ntoume  todo  uesLido  de  blanco  ot  auieloNCahellos 
,  .  '  ,    '  blancos  ot  la  barua  bla  nca.  et  tray«  un  capiello  de 

donna  Leonor,  SU  mugier,  COmenqO  a  laurar  íVItramarcnlacabecaEtelrey,  qnan  doleuio,espan- 
Pt  a  fa7Pr  rurra  Rurpos  un   mnno<itf»rin  di»      toase  del,  etdouiau  dolj quien  era,  et  lo  ioI  le  )  dixo:  «non 

ex  a  iazer  cerca  ourgos  un  monesieno  ae     ay»s.  miedo  que  mandadero  *>  de  Dio».  ;qu©!  me  < 


duennas  de  la  orden  de  Gésteles;  et  ñzol  a    »ti,mwmmnonbr»,  non  sabrá»,  et  ditcu>  dío»  « 

,  que  por  el  peccado  que  íoei»  te  con  la  judía  et  doiauaa 

tecnuras  et  a  entalles  et  a  ODraS  muy  altas  et  la  rvyua  tu  mugur  por  ella,  quieotolo  Dios  caljomiar 
mnu  nnhloc  ai  ral  lo  arahn-  »»r  pvaltrd  murhrt  ak.  assi  cou,o  calomio  a  Dauit  (Dau.  que  tomo /)  la  inuger  de 

muy  nooies,  ei  raí  le  acaoo,  et  exaitoi  mueno,  45  VriM  et  lH1I.  eM0  fUiUl  u„u<.ud0  en  u  bll  |U1U  á¿MliT. 

et  enrriques^iol  de  mUChOS  buenOS  hereda-  cos> et  perdiste  y  toda  tu  gente,  cael  peccado del  rey  ca- 

,.  .  lomia  Dios  en  el  puo  blo  et  quiéretelo  aun  calomiar  en 

mientOS  Ct  dOnadlOS  Ct  muchas  rendas  COn  los  tus  fijos  uarones,  ca  todos  uiornn  et  non  Aneara 

_„„l,c  m.akiac  Hp  nuiphiGDiikacniiplnc  Hin  i  «e  nera^ion  de  ninguno  dello»;  ma«  el  to  nieto,  fijo  de  tu 

muchas  pueoias  de  muenas  guisas  que  íes  aio,    nja  et  del  tvy  d„  I  eon  MUe,  hen>dR  ^  u  ltl  c¿S(l ,  Kt 

porque  las  SanctaS  VÍrgineS  COn S sagradas,  que  **•  fueconplido  en  el  rey  don  Ferrando,  el  qual  beredo 
r.  .  0      ,,.      _ .        ,  Castiella  et  U>on  so^uut  quo  adelante  oyredea.  Otro»ai  le 

alabaSSen  et  Cantassen  allí  a  DlOS  de  día  et  SO  di*oel  mandadero deDioe:  «tu  connosce a  Dios  el  ye  rro 

de  noche,  non  sintiessen  ninguna  mingua  de  ^0^0^ 

tos  obras,  et  auerte  ba  merced.»  (¿uando  el  rey  don  Al- 
fonso ou  o  oydo  esto,  fleo  (fue  /)  muy  triste  en  so  cora- 
7  et  endresc.  para  Est.  F,  falta  en  E.—9  en  Na.  tam-  con.  repentiendoae  mucho  de  sus  peccado»,  [et  do  a  lli 
bien  P.—IO  par.  por  F.F,  en  E  w  intercala  con  llamada  adelanto  puso  de  faser  el  monesterio  de  Burgo»  et  el 
al  margen  en  Estella  -  US  se  cometieron  loe  h'.—il  an-  ospital,  segunt  agora  oyre[dea.  Et  quiaieraios  facer  en 
tea  to.  Ib  q.  F.— 29  consejado  en  el  m.  a.  su.  cor.  F.—  Cueuas  Buyas  ,  maa  don  DyegOj  el  bueno  le  oouseio  que 
35  maltr.  V,  mal  fecho  K/.-4S  C«stel  /,  (."istel  F.-45  en-  lo»  fUyease  alli  en  Burgos  fuera,  onde  todo»  vyesseu  la 
x  a  1 1;  ole  F.  obra  quel  f aziaj. 
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1007.  El  capitulo  de  como  este  rey  don  Alf-  a  Francia  et  a  Lombardia  por  auer  en  su  tie- 
fonsso  fizo  ell  ospital  que  dizen  del  rey  en  rra  ensennamiento  de  sapiencia  que  nunqua 
Burgos  et  las  escuelas  de  los  saberes  en  Pa-  minguasse  en  el  su  regno,  ca  por  las  escuelas 
lene  la,  et  gano  Gasconna.  de  los  saberes  mucho  enderesca  Dios  et  apro- 

6  uecha  en  el  fecho  de  la  cauallería  del  regno 
Empos  esto  otrossi,  esse  muy  noble  rey  don  do  ellas  son;  et  tomo  maestros  de  todas  las 
Alffonsso,  como  rey  de  uertud,  pues  que  ouo  sejenejas  et  ayuntólos  en  Patencia,  logar  a 
acabado  aquel  monesterio  en  Burgos  de  las  abte  et  plantío  pora  estudio  de  los  saberes 
duennas  como  auemos  dicho,  yndo  ell  ade-  et  comunal  po-a  uenir  los  clérigos  de  todas 
lant  en  sus  obras  de  piedad  en  que  conten-  10  las  Espannas,  et  dioles  grandes  soldadas, 
die,  uenol  emient  por  Spiritu  Sancto  de  Dios  porque  tod  aquel  que  de  los  saberes  apren- 
a  talent  de  fazer  un  ospital  alü  en  Burgos,  der  quisiere,  que  allí  uenga,  ca  allí  fallara 
c,erca  aquel  monesterio  de  las  duennas;  et  le-  ende  abondo  quel  correrá  allí  como  corríe  la 
uanto  y  et  fizo  ell  ospital  que  dizen  del  Rey.  Et  magna  en  el  desierto  a  las  bocas,  segund  dize 
a  este  ospital  dizen  el  del  Rey  a  departimiento  15  ell  arzobispo  don  Rodrigo  de  Toledo.  Et  raa- 
de  otro  ospital  que  ay  en  la  villa  de  Burgos  a  gar  que  a  las  uezes  esse  estudio  de  Patencia 
que  llaman  ell  ospital  dell  Emperador.  Et  fizol  fue  como  desfecho,  pero  por  la  gracia  de  Dios 
grand  a  marauilla,  et  fermoso  de  fechuras  et  aun  dura.  Et  otrossi,  magar  que  fascas  toda 
de  obras  fechas  altamientre,  et  muy  noble  de  Gasconna  auie  esse  rey  don  Alffonsso  metuda 
casas  et  de  palacios,  et  con  tantas  riquezas  90  so  el  su  sennorio,  sinon  Bordel  et  Regulan  et 
le  enssancho  yl  enrriquesejo  segund  que  di-  Bayona,  cumplió  ell  allí  sobreseo  lo  que  pudo, 
xiemos  que  fiziera  al  monesterio  de  las  duen-  et  dexolo  daquella  guisa,  fasta  que  touiesse 
ñas,  que  todos  los  romeros  que  passan  el  ca-  tiempo.  Mas  acabauasse  ya  estonc.es  el  ter- 
mino franges  et  de  otro  logar,  dond  quier  que  mino  de  las  treguas  que  auie  puestas  fasta 
uengan,  que  ninguno  non  sea  ref usado  dend,  25  tiempo  tasado  con  el  Miramomelin,  et  des- 
mas  todos  receñidos,  et  que  ayan  y  todas  las  pues  que  pobló  Moya,  esse  mismo  muy  noble 
cosas  que  mester  les  fueren  de  comer  et  de  rey  don  Alffonsso,  desseando  morir  por  la  fe 
beuer  et  de  albergue,  en  todas  las  oras  del  de  Jhesu  Cristo,  suffrie  la  dessondra  passa- 
dia  et  de  la  noche  quando  quier  que  lleguen;  da  de  la  batalla  en  que  fuera  uencudo  en  la  de 
et  a  todos  los  que  y  quisieren  albergar  que  so  Marcos,  et  suffriela  sabiamientre  pero  non  de 
les  sean  dados  buenos  lechos  et  complimien-  coracon.  Et  porque  siempre  desseaua  gran- 
tos  de  ropas.  Et  esto  assi  sse  mantiene  y  oy  des  fechos  et  contendie  en  ellos,  non  quiso 
cutianamientre;  et  al  que  y  uiene  enfermo,  o  mas  allongar  la  tregua  con  el  Miramomelin, 
enferma  o  que  enfermare  y,  danle  mugieres  et  nin  gela  quiso  demandar;  mas  como  era  rey 
uarones  que  piensen  del  yl  den  guisadas  et  36  libre  en  las  cosas  que  eran  de  fazer  et  rey  de 
prestas  todas  las  cosas  quel  fueren  mester,  muy  grand  coraron,  por  amor  de  la  fe  en  el 
fasta  que  sane  o  muera.  Et  de  guisa  se  fazen  nombre  Dios  sennor  de  todo,  mouio  ell  la 
allí  en  aquel  ospital  las  obras  de  piedad,  que  guerra.  Agora  contaremos  como  se  comenco 
quiquier  podrie  allí  uer  todo  lo  que  dicho  es  et  se  demedio  et  se  acabo  el  fecho  de  la  ba- 
como  se  uerie  ell  en  un  espeio;  porque  este  40  talla  de  Hubeda. 
muy  noble  rey  don  Alffonsso,  como  meresejo 

de  seer  alabado  de  todos  en  la  vida  por  ell  al-    1008.  El  capitulo  de  la  prisión  de  Saluatierra, 
teza  de  las  sus  buenas  obras,  que  después  de       esto  es  de  como  fue  presa  et  la  ganaron  los 
la  muerte  assi  meresca  seer  coronado  de  Dios,  moros. 
F.  292  amochiguadas  las  oraciones  de  los  rogadores  1  a 

por  el.  Mas  otrossi  porque  el  fazie  esta  muche-  Sobre  aquella  prisión  de  Saluatierra  cuen- 
dumbre  de  caridades  et  de  obras  de  piedad  ta  ell  arzobispo  don  Rodrigo,  en  la  estoria  en 
que  dell  Spiritu  Sancto  corrieron  et  se  ayunta-  este  logar,  que  se  comenco  la  guerra  et  la  ba- 
rón en  el,  aun  después  daquello,  porquel  non  talla  por  los  mandaderos  que  andidieron  y 
fincase  de  fazer  mas  nin  fuesse  enartada  la  su  so  dantes  entrel  noble  rey  don  Alffonsso  et  los 
uoluntad  en  alguna  uertud  de  bondad  que  el  moros.  Et  después  que  los  nuestros  ouieron 
deuiesse  fazer  et  pudiesse,  enuio  por  sabios    fecho  algún  destruymiento  en  tierra  de  Baes- 

ca  et  de  Anduiar  et  en  Jahen,  el  fijo  def  sóbre- 


lo Doblo  F/,  noble*  ron  ■  raspada  E.-27  mes.  le  fu.  E, 
menester  le*  fu.  f.  menester  fue  F.-33  cotiananienU)  /.         20  Reg.  K  enmendado  de  mano  potUrior  Reul*,  y  ad 

—3»  quien  quier  F ,  quier  /  antepunto  entre  linea*  qul.  lee  I.  Regunl»  F.    í*9  me  dem.  IF,  de  te  d*oo.  F.. — 19  et  U 

-44  Di.  et  fcinucb.  F.  -50  enir-  t,  menguad*  F.  g.  1.  uio  F,  falta  en  Kl. 
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dicho  rey  de  los  moros,  el  que  dizien  Maho-    1009.  El  capitulo  de  la  fabla  de  la  batalla  et 
mat  por  nombre,  ayuntado  grand  poder  de        de  la  muerte  del  inf/ante  don  Fernando. 
sus  yentes,  veno  et  finco  sus  tiendas  enderre- 

dor  de  Saluatierra.  Et  como  la  ouiesse  tenida       Cuenta  aqui  assi  la  estoria:  el  moro,  pues 
cercada  tascas  iu  meses  ya,  et  guerreado  con  s  que  gano  la  fortaleza  daquel  castiello  de  Sal- 
292  estrumen*tos  de  muchas  maneras,  et  muertos    uatierra,  tornosse  con  grand  soberuia  pora  su 
v.     ya  daquellos  cristianos  que  eran  dentro  en  el    tierra.  Mas  el  rey  don  Alffonsso  el  noble,  aui- 
castiello  piesca  dcllos  et  muchos  llagados,  et    do  su  consseio  con  etl  arzobispo  de  Toledo  et 
las  torres  et  los  muros  crebantados,  et  mu-    con  los  obispos  de  su  tierra  et  con  los  gran- 
chos  dessos  cercados  muertos  de  set:  desto  10  des  omnes  de  su  regno,  llamaron  et  dixieron 
et  de  lo  que  eran  muy  combatudos,  al  cabo     todos,  queriéndolo  ell  y  diziendolo  por  la  su 
ouieronse  de  dar;  et  fue  el  castiello  preso  de    boca,  que  meior  era  prouar  en  la  batalla  la 
moros  en  denosto  de  la  fe  cristiana,  et  fue     uoluntad  del  cielo  et  el  periglo,  que  non  uer 
Saluatierra  perduda  desta  uez  en  la  era  de    tantos  males  de  su  tierra  et  tantos  crebantos 
mili  et  ce  et  XL  annos,  et  andaua  otrossi  es-  i&  de  sus  sennorios;  et  fizo  echar  pregón  por 
tonces  ell  anno  de  la  Encarnación  del  Sennor     todas  las  prouinejas  de  su  regno  que  caualle- 
en  mili  et  ce  et  dos,  et  contesejo  esto  en  el    ros  et  peones,  dexadas  las  uestiduras  sobeia- 
mes  de  setiembre.  Cuenta  daquell  castiello  de    ñas  con  orofres  et  argenf res  et  qualquier  otro 
Saluatierra  la  estoria,  et  diz:  el  castiello,  de    affecto  que  a  la  cosa  non  per'tenesciesse,  que  F.293 
salut;  et  la  perdida  del,  ganancia  de  gloria:  ca  90  se  guisassen  de  armas  et  de  las  cosas  que  eran 
sobrel  lloraron  los  pueblos  et  soltaron  las     mester  pora  en  batalla:  et  aquellos  affectos 
ataduras  de  los  bracos;  ell  amor  daquel  cas-    con  que  non  plazie  a  Dios  en  las  cosas  sobe- 
tielloauiuoatodosetlosleuantoetlosmouio;    ¡anas,  que  ploguiesse  estonces  al  muy  alto, 
la  fama  dell  se  esparzio  por  los  coracones  de    esto  es  a  Dios,  con  las  cosas  que  eran  mester 
muchos;  en  la  ayuda  del  se  leuantaron  los  s&  et  prouechossas  a  la  batalla;  et  guisados  desta 
mancebos,  et  en  el  maltraymiento  dell  amar-    guisa  et  con  esta  entenejon,  que  fuessen  luego 
garonse  los  uieios;  el  dolor  dell,  a  las  yentes    con  ell.  Et  todos  los  del  regno,  del  pequenno 
estrannas;  et  la  pena  del,  a  los  inuidiantes.    fastal  grand,  obedesejeron  al  noble  rey,  et 
En  aquel  tiempo  auie  don  Alffonsso  el  noble     otorgáronlo;  mas  a  todas  estas  cosas  el  muy 
ayuntada  su  yent  et  su  hueste  cerca  los  ter-  30  dulce  inffante  don  Fernando,  fijo  primero  et 
minos  de  Talauera;  et  como  quisiesse  come-    heredero  deste  muy  noble  rey  don  Alffonsso, 
ter  de  yr  a  la  desseada  suerte  de  la  batalla,    dando  entendimiento  conuinient  a  la  su  atem- 
et  mayormientre  por  el  afficamiento  del  in-     planea,  a  quien  tomara  en  aquel  tiempo  la  fie- 
ffante  don  Fernando,  su  fijo  primero  et  here-    bre  muy  fuerte,  acabo  la  uida  deste  mundo.  Et 
dero,  que  gelo  rogaua— pero  demandaual  que  35  fino  ante  que  el  termino  de  la  batalla  llegasse; 
se  fiziesse  la  batalla,  mas  que  la  allongasse    en  cuya  muerto  fue  lloro  a  la  tierra,  et  lloro  al 
porall  otro  anno— ouo  el  su  consseio  mayor    padre  que  non  auie  conorte,  ca  se  cataua  et 
et  mas  affincado  et  mando  allongar  las  dub-    se  reueye  en  el  como  en  espeio  de  su  uida, 
das  de  la  batalla  fastal  otro  anno  que  uinie  y     segund  cuenta  la  estoria:  ca  era  aquel  inffante 
luego.  Ca,  segund  dize  ell  arcobispo,  meior  es  «o  speranca  de  los  pueblos  porque  assi  le  onrrara 
et  mayor  pro  allongar  et  esperar  tiempo,  que     Dios  que  todos  le  amauan;  et  lo  que  la  edad 
non  la  apressurada  locura  de  la  atreueneja,     no  da  a  los  'adolescentes,  esto  es  a  los  mocos 
et  es  esto:  que  mayor  seso  es  et  mayor  pro     que  uan  ya  crescendo  et  uiniendo  a  tiempo  de 
en  las  cosas  dubdosas  esperar  tiempo  pora    fer  generación,  dauagelo  la  gracia  de  la  bien- 
quando  omne  pueda  fazer  su  fecho  a  meioria  45  andanza  de  todas  las  scnnales  de  bien  que 
de  si,  que  non  apressurarse  con  atreuiencia     Dios  mostraua  en  el.  Pues  murió  este  infante 
loca  et  cometer  el  fecho  a  su  danno.  Aun  ua    don  Fernando  ciertamientre  en  Madrit,  en  ell 
la  estoria  adelante  en  la  cuenta  desta  razón     arcobispado  de  Toledo,  en  el  mes  de  ochubre, 
de  la  batalla,  et  diz:  en  la  era  de  mili  et  ce  et  xlix  annos,  et  andaua 

so  otrossi  ell  anno  de  la  Encarnación  del  Sennor 
a  ay.  gr.  po.  f,  ayuntada  gr.  yent  E/.-5  «ne«.  y  et  f. —    en  mili  et  CC  et  XI  annos.  Et  cuenta  la  estoria 

8  llegadoh  h'.-9-ll  quebrantado»  al  cabo  F.  12  £  «cri- 
be pao.— 13  donuesto  de  la  ton  F.— 15  xi.  afloa  también 

Fl.— 17  doa  hl,  dos  anos  /•'.—*>  salit  F.— 41  llegaron  F.—  13  ver  F,  aaer  EL— 15  señores  F.— 18  orofreses  et  al- 

'28  avino  a  to.  F,  uutio  a  to.  til  —¿*  ía-  do  se  csparr.ia  F.  jofares  et  qualq.  F  — 19  aieyte  F.— 21  afeytes  Fl.  -28  pía- 

—¿7  dol.  do  las  gentes  F. — -28  onbidia.  F.    31  co.  quler  zia  F. — 80  ent.  F,  oración  Él.—  30  dult;e  F,  en  k  bueno  1?) 

que  quU.  yr  a  la  duseada  su-  F.— 37-10  para  el  ot.  ano  q.  «tenia  de  letra  potterior  sobre  raeptulo,  buen  /. — 30  al 

venia  lu.  y  Ca  F.— 4¿  atreuenvia  F.— 43  esto  ea  F.  —  F./F,  en  t  enmendado  ul  de  Hnta  má*  negra.—  42  adol.  «u- 


46  apersurane  F.  ¿iuetto  por  mi  en  ve*  de  ynu^tuua  de  ti  ó  iníanies  de  F. 
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que  uazio  de  annos— et  esto  es,  que  non  auie  con  bienandanza.  Et  este  torno  a  la  tierra  fizo 
aun  días  porque  murir  deuiesse— mas  lleno  de  el  rey  don  Alffonsso  daquella  uez,  assi  como 
gracia  y  de  ucrtud,  esse  inffante  don  Fernando  cuenta  la  estoria,  por  ell  yuierno  affincado 
murió  como  es  dicho.  Et  leuaronle  dalli  a  ente-  que  entraua.  Et  passo  ell  yuierno,  mas  non 
rrar  en  el  monesterio  de  Sancta  Maria  la  Real  6  passo  al  noble  rey  don  Alffonsso  del  coracon 
de  las  monjas  que  dixiemos  cerca  Burgos,  et  la  grand  uoluntad  que  el  tenie  en  uengarsse  de 
dizenle  las  Huelgas;  et  fueron  con  el  don  Ro-  la  batalla  de  Atareos;  onde  luego,  al  marco 
drigo  arzobispo  de  Toledo  et  sus  obispos  et  desse  otro  anno,  cogiosse  et  fuesse  pora  ella 
otros  grandes  omnes  de  seglares  et  de  reli-  como  contaremos, 
giosos,  et  con  todos  estos  la  muy  noble  et  10 

muy  alta  donna  Berenguella  su  hermana,  reyna    1010.  El  capitulo  de  la  uenida  del  rey  don  -Al- 
de  León,  a  quien  después  ueno  el  regno  de      ffonsso  a  la  cipdad  real,  esto  es  a  Toledo. 
Cas tiella  por  heredamiento,  dando  ella  a  todos 

complidamientre  et  muy  apuesto  todo  lo  que       Después  desto  que  dicho  auemos,  assi 
era  mester  pora  los  officios  dell  enterramiento  15  acaesejo  de  como  cuenta  la  estoria:  passado 
et  de  onrra,  et  otrossi  de  llanto  et  de  dolor  et     ell  anno  que  era  et  ueniendo  el  tiempo  en  que 
de  duelo;  et  assi  se  mostró  aqui  et  fizo  Dios    los  reyes  suelen  salir  a  sus  huestes,  el  noble 
esclarescer  el  complimiento  de  las  uertudes    rey  don  Alffonsso,  llamadas  sus  yentes,  et 
della  et  el  ensennamiento  della,  otrossi  de    ayuntadas  con  sus  armas  et  sus  uiandaset  to- 
la su  natura  omillosa  a  Dios,  en  que  ella  so-  90  dos  los  otros  guisamientos  que  aduzien  como 
brepuiaua  en  piedad  et  en  dar  elmosnas,  en     era  mester  pora  la  batalla,  et  sobre  todo  los 
que  ueneja  a  todos  los  otros  de  su  llinnage    coracones  de  todos  abiuados  et  aleados  pora 
con  su  muchadumbre  de  dar  et  de  bien  fazer;    la  batalla  contra  los  enemigos,  cogieronsse 
et  desta  guisa  leuo  complido  a  la  sepoltura  al    todos  apriessa  con  su  rey  noble  et  bien  an- 
cuerpo  dell  inffant  don  Fernando  et  a  todas  u  dant,  et  dieron  conssigo  en  la  cjpdad  de  Tole- 
las  otras  compannas  que  yuan  y.  Mas  el  noble     do.  Et  esta  qipdad  sola  dio  a  todos  abondo  de 
rey  don  Alffonsso,  su  padre,  non  recjbie  conor-    las  cosas  que  mester  les  eran,  de  guisa  que 
te  de  la  muerte  del  fijo,  sinon  en  los  grandes    non  fálleselo  nada  a  ninguno  de  lo  que  mester 
fechos  que  ell  amaua,  tanto  que  oluidaua  la    ouo  que  y  non  fallasse  complimiento  de  lo  que 
muerte  et  el  dolor  del  fijo,  assi  que  non  dexaua  ao  mester  le  fuesse.  Entretanto  don  Rodrigo, 
F.  2US  de  contender  en 1  ellos  por  el.  Et  llegada  la    arcobispo  dessa  cjpdad  de  Toledo,  et  otros 
r.    hueste  de  los  suyos,  cogiosse  luego  con  ellos    menssaieros  que  fueron  enuiados  por  las  tie- 
por  la  ribera  ayuso  del  ryo  que  dizen  Xucar;  et     rras  sobresté  fecho,  tornaronsse  aquella  ora 
por  allí  entro  a  tierra  de  moros  desta  uez  ell     pora  la  cjpdat  de  Toledo  de  muchas  partes 
muy  noble  don  Alffonsso,  rey  de  Castiella,  et  ss  do  fueran  con  aquel  mandado.  Comento  es- 
téreo luego  de  su  entrada  el  castiello  que  di-    tonces  la  real  cjpdad  a  enllenarsse  de  pueblos, 
zen  Alcalá,  mas  non  Alcalá  la  que  dizen  de    et  a  seer  muy  complida  de  las  cosas  que  mes- 
Sant  Yuste,  sinon  ell  daquella  tierra;  etpriso  a    ter  eran,  et  ennoblescersse  todos  et 
esse  et  a  Xorquera  et  a  Gradien  et  a  Cubas,  en    plirse  de  armas  et  enssennarsse  de 
que  fallo  muchos  presos  que  tenien  los  moros  40  lenguas  departidas  de  las  muchas  yentes  que 
et  muchos  despoios.  Et  tomados  essos  despo-    alli  eran  ayuntadas,  et  demudarsse  en  tantas 
¡os  et  los  moros  catiuados,  et  los  suyos  del    maneras  de  uestidos  en  quantas  maneras  eran 
rey  don  Alffonsso  guarnidos  como  era  mester,    las  yentes  estrannas  ayuntadas  alli  de  nueuo; 
et  rycos,  tornaronsse  dessa  uez  pora  su  tierra    ca  por  amor  desta  batalla  tascas  de  todas  las 

«o  partidas  de  Europa  fueron  yentes  ayuntadas 
1  q.  ut  bailo  de  an.  f,  q.  (Hgut  ra*padura  Ae  una»    en  Toledo  daquella  vec,  et  non  era  quien  se 

ríete  letra*  y  eecrito  de  letra  posterior  aule  poco*)  an.  E,  ,  ,.  ,  ..     ,  „ 

<|.  avya  pocos  an.  I. — 6  et  di*,  las  EF,  en  K  enmtm  lado     achacar  puüicsse  que  taita  tauasse  y  de  nm- 

t¿Tr!¡T%£»qt^l  fciVS      «¿  g"na  cosa  i»e  mester  ouíesse:  tant0  era  ab°». 

SI  elrn.  en  E,  allmoanaa  en  /,  limosnas  coa  E.  -28  En  E      dada  de  toda  COSa  la  Cipdad;  demás  que  CO- 
ilepue»  de  y  hay  llamada  a  nota  marginal,  que  I  incor-  ....  ,        .       ,  . ,     ,  .     .  j 

pora  en  »u  urto.  dei  euai  tupio  en  la  nota  de  e  cierta»  60  rnen  al'li  los  abondos  de  las  cosas  de  todas 

^Vnln^d^Un^  2rSÍ.^£j!  laS  ParteS  del  «8"°  et  de  ,aS  t¡erfaS. 

muriora  otro  su  hermano  que  era  nía  yor  quo  el.  el  qual  mas  sobre  tod  esto,  que  la  larga  mano  del  IBUT 
aule  nombre  .don  bancbo.  por  rason  del  su  auu  elo  el  . 

rey  don  Hancbo;  el  este  iiu  faute  don  Sancho  quando  noble  prínf¿ep  rey  ÜOn  AltfonssO  uaua  a  tOüOi 
m.orio  aulo  vi  annos;  et  desque  el  fuo  [uju  orto,  ot  mu- 
rió el  infante  don  Fer  rando],  non  ñaco  otro  heredero  al 

K  ey  donj  Alfonso  sinon  el  infante  don   Enrique,'  que         5  del  cor.  Fl,  de  cor.  £. — 8  p.  alia  F. — 15  puado  F,  pe» 

rayno  duapuos  del,  como  ade  lante  oyredea.  -3G-3Ó  düs.  sando  El.— 30  ens.  El,  enllenarw  F.—iO  ten.  et  pan  1  Jen 

de  Ale.  et  priao  esta  Alcalá  et  Xur.  K— 39  Or.  fc.7,  TadU  F.  lenguajes  de  las  mu.  F. 


Digitized  by  Googl 


ALFONSO  VIH.  ALFONSO  IX;  HATALLA  DE  LAS  NAVAS  DE  TOLOSA  689 
todas  las  cosas  que  auien  mester.  Et  el!  acorro    gund  la  postura  que  Kzieran,  fue  en  Cuenca 
et  la  ucnida  de  los  que  a  la  fama  desta  batalla    que  uinie  en  su  ayuda,  et  dalli  tomo  el  comien- 
uinicran  primero,  comenqosse  en  febrero;  et    co  de  llegar  a  Toledo,  et  dalli  fizo  sus  jorna- 
poco  a  poco  fue  crescendo  et  todauia  mas,     das  mas  apressuradas  que  non  conuinie  a 
tanto  que  la  muchadumbre  de  las  compannas  5  rey;  mas  en  el  dia  puesto  ueno  ell  et  lego  a 
non  cabie  ya  en  la  villa.  Et  porque  eran  las    Toledo  al  rey  don  Alffonsso,  1  et  esta  era  la  F.  294 
yentes  de  muchas  tierras  et  departidas  por    entenejon  de  la  priessa  de  la  su  uenida.  Et  v. 
costumbres,  et  en  las  maneras  del  uestiret  por     saliéronle  a  recebir  cll  arzobispo  et  toda  la 
los  lenguaics  desacordauan,  et  porque  plazie     clerezia  con  grand  procession  et  muy  onrra- 
al  rey,  ell  arzobispo  de  la  cjpdad  de  Toledo  10  damientre.  Et  ell  rebebido  dellos  desta  guisa, 
moraua  estonces  y,  porque  por  la  su  sabiduría    acá,  en  el  vergel  que  dixiemos  del  rey,  finca- 
se amanssasse  el  desacuerdo  daquellos  que     uan  las  sus  tiendas  et  guisauanlo  todo  muy 
desacordauan  et  se  tornasse  en  acuerdo  et  en     apuestamientre,  esperando  la  su  uenida  ct 
pac,  ct  en  amor.  Et  assi  fue,  que  por  la  gracia     de  su  yent  pora  recibirle  y.  Agora  cuenta 
de  Dios,  que  faziendo  sus  sennas  a  las  yentes  15  la  estoria  de  la  uenida  de  los  grandes  om- 
extrannas,  ordenaua  todas  las  cosas  de  guisa     nes  et  estrannos  a  Toledo  pora  esta  batalla, 
que  ninguna  discordia  nin  ningún  turuiamien-    et  diz: 
to  non  nasqio  y,  que  pudiesse  enbargar  el  fe- 
cho de  la  batalla,  magar  que  por  ell  enemigo    10IÍ.  El  capitulo  de  la  uenida  de  los  de  allent 
del  humanal  llinnage,  et  aquel  es  el  diablo,  fue-  ao      las  montannas  a  la  batalla  de  Hubeda. 
ra  muchas  uezes  ensayado  de  estoruarsse.  Et 

porque  de  dia  en  dia  éresete  mas  la  cuenta  de  De  saber  es  que  uno  de  los  mas  grandes 
las  yentes  que  uinien,  et  trayen  en  sus  cuer-  fechos  que  en  el  mundo  contesejeran  de  quan- 
pos  las  sennales  de  la  crug  del  Sennor,  esto  es  do  el  mundo  fuera  criado  fasta  a  aquella  sazón, 
que  uinien  ya  cruzados  a  la  batalla,  et  porque  ss  la  batalla  que  dizen  de  Hubeda  fue;  et  fizóla  el 
en  las  angosturas  de  la  qipdad  non  fuessen  *ochauo  don  Alffonsso,  muy  noble  rey  de  Cas- 
ellos  apremiados,  ell  noble  rey  don  Alffonsso,  tiella,  et  uencjola  el  en  las  Ñauas  que  dizen  de 
queriendo  pensar  de  la  pro  dellos,  diolcs  fuera  Totosa,  en  el  puerto  que  dizen  de  Muradal.  Et 
de  la  cipdad  en  la  ribera  del  rio  Taio  huertas  assi  como  cuenta  don  Rodrigo,  arzobispo  de 
et  huertos  et  otros  uergcles  de  deleyete  en  90  Toledo,  que  assi  como  esta  batalla  fue  muy 
que  tomassen  solazes  et  sabores,  que  el  fizie-  grand  ct  una  de  las  famadas  cosas  del  mundo, 
ra  criar  pora  si  pora  tomar  la  su  real  maicstad  assi  uinieron  y  yentes  de  muchas  partes  del 
sabores  et  solazes  quando  ell  en  essa  cjpdad  mundo,  et  cuenta  quales  et  de  quales  tierras 
fuesse  et  quisiesse  salir  a  andar,  et  diogelo  et  como  guisadas,  ct  diz  luego  que  uinieron  y 
todo  a  sabor  de  si  et  soltogelo  pora  fazer  y  35  grandes  omnes  de  las  Gallias.  Et  Gallias  dize 
comoquisiessen,  et  folgar  y  a  las  sombras  en  aqui  cll  arzobispo  por  las  Franelas;  et  dizen 
las  calenturas,  et  fiziessen  de  cjmas  et  de  ra-  Frangías  por  muchas,  porque  fallamos  que  ay 
mos  de  los  fruteros  et  de  los  otros  aluoles  cu-  1111  Frangías  que  heredaron  los  gallos,  esto  es 
berturas  et  tiendas  so  que  estidiessen  a  pía-  los  franceses:  ca  los  gallos  por  franceses  son 
zcr  de  si  fastal  dia  que  saliessen  pora  yr  a  la  40  dichos.  Et  a  estas  1111  Gallias  dizen  las  estorias 
batalla.  Et  en  tod  esto  penssaua  dellos  el  rey  a  la  una  Gallia  Comata;  et  Comata  le  dixieron 
don  Alffonsso  en  sus  espenssas  de  quanto  porque  los  franceses  daquella  Gallia  dexauan 
auien  mester.  Et  all  ochauo  dia  después  de  la  los  cabellos  luengos,  et  por  que  dizen  en  latin 
fiesta  en  que  la  cristiandad  onrra  sanctidad  coma  por  «cabelladura»,  llamaron  a  la  tierra 
del  dia  en  que  Nuestro  Sennor  Dios  enuio  el  4»  Gallia  Comata,  et  segund  esto,  quiere  dezir: 
su  Spiríto  Sancto  sobre  los  apostólos  porfir-  «Gallia  la  tierra  de  los  franceses  de  los  luen- 
mar  la  ley  de  la  su  cristiandad-  et  a  estañes-  gos  cabellos».  A  la  otra  dizen  Gallia  Bélgica 
ta  llamamos  cjnquaesma,  ct  es  a  l  dias  del  por  la  yente  de  los  gallos  franceses  que  la 
dia  de  pascua  mayor,  la  de  quaraesma— aquel  gano  et  la  sennoreo,  *la  que  auic  nombre  Bel- 
dia  ochauo  después  del  dia  de  cjnquaesma,  so 

Pedro  el  rev  de  los  araponeses  fiel  aminn       1  vin.  F.  20  a  ti,  «t     26  noueno  Et'.  ■■ 

rcuru,  ti  ity  ui  iu:»  dra^oncM^,  IJCI  amigo      30  Tn)  I|Ue      Xol  ftle  rRt»  J  ntalU  ferba  en  U  en  do 

del  noble  rey  don  Alffonsso  de  Castiella,  se-     urtii  <•»  <•<■  vi  quarann»  tr<»i  tinta  >nf,T,-nt«  «<?  ,nmm.t<. 


rmquaen  ai  «-t  vi  ' tartmrh)  t<i  vj)  armo*  ot  andana  otros- 
bI  estonios  ni  anno  do  la  Kncarnaíion  del  Si  nnor  «•« 
mili  ct  i<  ct  mu  Kt  cuenta  *js«<-  mismo  don  Kodrík'o 
arzobispo  de  Toledo  <j  K,  ya*í  /  ron  lu»  rnmirnttai  tu- 

Tnv      e°n,ÓOQ  ""''i""*'"  d*  Ut,a  i»»*™,  don  Po-      4,  comaU  f>  ¿.inmota..  comu.at*  i:  -42  por  loa  fr.  El, 


1  F.  />u«o  «-11  otro  ac.  y  tarM  otro.-f»  Icnjj.  qito  dos.  F. 
-1%  «us  anales  ord  to.  i'.  -  1C>  vn  /,  f.ilt<t  en  /  /•.- 51  K 


dro  F,  l'ero  /. 

«8TORIA  DB  ESTAÑA. — 14 


por  loa  que  ir.  K.   Oal.  «joo  dex.  1.-49  seo.  el  que  F.tt. 


Digitized  by  Google 


690  ALFONSO  VIII,  ALFONSO  IX;  BATALLA  DE  LAS  NAVAS  DE  TOLOSA 

gis.  La  tercera  GaJHa  dizen  Qisalpina;  et  Qisal-     eregia;  et  cuenta  aqui  el  arqobispo  don  Rodri- 
pina  quiere  dezir  tanto  como  «la  partida  de     go  que  uiniera  estonces,  en  aquellas  qipdades 
Franqia  que  es  aquende  de  las  Alpes  de  Bor-    que  nombramos  de  las  ereieas,  grand  miraglo 
del»,  de  guisa  que  este  «aquende»  que  se  en-    de  Nuestro  Scnnor  Dios:  llama  que  ueno  del 
tienda  por  aquend  de  las  Alpes  esquantra  6  qielo  et  quemo  las  tierras  daquellas  qpdades. 
Franqia  de  parte  de  orient.  La  uua  Gallia  di-    Et  dalli  se  tomo  después  desto  este  don  Ar- 
xieron  a  otra  tierra  de  los  franqeses  que  di-    naldoconsu  cruzada  de  fijos  dalgo  et  de  otros 
zen  Gallia  Gótica,  et  quiere  dezir  Gallia  Go-    omnes  a  pie,  todos  guisados  de  armas  et  de 
tica:  «Gallia  la  de  los  godos»,  que  es  una    viandas  et  de  otras  cosas  que  pora  batalla 
tierra  de  Franqia  de  la  parte  de  Gasconna  10  eran  mester  tantos  que  non  auien  cuenta.  Et 
que  ganaron  los  godos  quando  uinien  entrar    aquellas  yentes  que  dezimos  uinieron  todas 
las  Espannas,  et  dixieronle  por  ende  Gallia    cruzadas  et  muy  guisadas,  que  llegaron  a  la 
Gótica,  esto  es  «Francia  la  de  los  godos».  Et    qipdad  de  Toledo,  et  recibiéronlos  muy  bien 
por  esto  dezimos  que  son  quatro  las  Gallias,    et  muy  onrradamientre  el  rey  don  Alffonsso 
F.295  esto  es  las  >  Franqias:  Gallia  Comata,  esto  es  15  et  ell  arcobispo  del  logar.  Aun  uinieron  et  se 
•de  la  cabelladura,  o  aljumada;  Gallia  Belgi-    ayuntaron  en  la  qipdad  de  Toledo  por  esta 
ca,  esto  es  del  nombre  de  la  su  yent;  Gallia     razón,  sin  los  de  tierra  de  Ytalia  et  de  las 
Cisalpina,  es  esto  Gallia  la  de  aquent  de  las     Gallias  et  de  Franqia  et  los  de  Aragón,  muchos 
Alpes  contra  Franqia,  et  esta  lieua  el  nombre    qaualleros  de  tierra  de  Portogal,  et  de  omnes 
del  assentamiento  de  su  tierra;  Gallia  Gótica,  90  de  pie  muchos  sin  cuenta,  omnes  ligeros  et 
que  lieua  este  nombre  de  la  conquista  de  la    guisados  de  todas  fas  cosas  que  a  batalla 
su  yent  que  la  conquirieron,  esto  es  de  los  go-    conuienen  et  de  soffrir  tod  affan  que  mester 
dos  que  la  conquirieron  et  la  assennorearon  a    fuesse  pora  hueste  et  pora  lid,  et  que  se  yuan 
su  tiempo.  Pues  cuenta  ell  arqobispo  don  Ro-    ferir  con  los  enemigos  muy  de  grado  et  atre- 
drigode  lasyentesquea  esta  batalla  uinieron,  m  uudamicntre  et  a  grand  priessa.  Aun  cuenta 
et  diz:  vinieron  a  esta  batalla  en  los  primeros    desto  la  cstoria  adelant,  et  diz: 
muy  grandes  omnes  de  las  partidas  de  las 

Gallias,  esto  es  de  las  tierras  de  Franqia  et    1012. 1  El  capitulo  de  la  uenida  de  los  grandes  F.: 
dessas  tierras  de  alia;  veno  luego  ell  arqobispo       omnes  et  prelados  de  los  logares  de  Espanna  r. 
de  Bordcl,  veno  otrossi  ell  obispo  de  Ñaua-  so    que  uinieron  a  esta  batalla. 
rret  et  muchos  otros  altos  ricos  omnes  dessas 

partes;  et  ayuntáronse  y  estonqes  otrossi  Cuenta  ell  arqobispo  don  Rodrigo  de  como 
grandes  omnes  de  Ytalia,  que  es  tierra  de  uinieron  a  esta  batalla  de  Hubeda  yentes  de 
Roma  et  de  Lombardia,  que  se  ayuntaron  al  muchos  regnos,  et  diz:  aqui  uinieron  et  se 
perdón  daquella  batalla,  et  de  otros  fijosdalgo  35  ayuntaron  en  la  qipdad  de  Toledo  pora  esta 
simples  et  de  omnes  de  armas  a  pie,  tantos  batalla  grandes  omnes  del  regno  de  Aragón 
que  non  auien  cuenta.  Allí  ueno  ell  onrrado  et  otros  omnes  libres  et  ligeros  et  guisados 
don  Arnaldo,  que  tenie  el  mantenimiento  de  pora  fazer  toda  cosa  que  a  batalla  pertenesca 
tierra  de  Sesterqio,  et  mantenie  estonqes  et  con  armas  et  cauallos,  et  llegaron  desta  guisa 
deffendie  de  los  ereges  la  eglesia  de  Narbona;  40  a  Toledo.  Entre  los  nobles  et  grandes  omnes 
et  descubriéronse  estonqes  los  ereges  et  le-  de  Aragón  fueron  estos:  don  García  Romero, 
uantaronse  publicamientrc  contra  los  cristia-  Xcmen  Cornel,  don  Migael  de  Lusia,  don  Az- 
nos  por  los  bienes  et  por  las  grandes  cosas  nal  Pardo,  don  Gvillem  de  Cardona,  el  conde 
que  los  de  la  cruzada  desta  batalla  dizien  et  de  Ampurias  don  Remon  Folcon,  don  Guillem 
predicauan;  et  fue  este  onrrado  don  Arnaldo  45  de  (¿crucra  et  muchos  otros  grandes  prin- 
contra  ellos  con  la  cruqada  que  tenie  guisada 

pora  uenir  a  esta  batalla,  et  mato  de  los  ereges,  1-5  et  ara  e*br*  ont*  «1  el  are ...  entonte  «obre  »q  -  *• 
que  yuan  contra  los  cristianos  con  enuidia  de  '¡"i  v^P^alXX ^^ZS^l 

los  bienes  de  Jhesu  Crispto  et  de  la  su  ley,     Et  -  uiu.  /.  con  •  antc¡wki  xnurunraita  ,1* 

...  n    .  U-tra  di/  rrnte.  viniera  /.    arreioa»    ron-rí/id»  «-rvlms 

tantos  en  Narbona  et  en  Beders  et  en  Carca-  50  r,  h,i  v«*  a<  Ara.  <ucen  H.rnaid»  ffi.-i\  doziino*  f.  d* 


xona  que  dalli  adelant  nunqua  fue  ninguno 


Mi'iinj»  /-.  <li\i!tioH  1*  ot  d«  Fr.  laiHbu-n  Ir'  -  2U  oo>. 
ct  F.  om.  It'ijns  et  II  —  loe.  de  Kü*p.  Fl,  loe  ft  dr  K*>p  f" 

osado  de  tener  razón  de  la  creenqia  de  la     -  a7  t>l  otr  lr- r"  1    inm-aió  ai  margm  d«>  t  »t»iou« 

«•»  letra  yiíi.sfí  ni>r,  i't  do  CiitnloAn  otron  /.  -  <Í0  mu. 
II. v:.  l-.-t:.  l'nrdn  t\nn  FF.  en  /.'  -"<■  hitemilv  al  mnr,i^ 
f>  d«  las  montarían  «'tuvmtni  F.  •  I do  falln  m  1.11'.  al-  do  CataloAa  vinyormi  en  U  tiu  jtoitrnor.  l'e.  et  de  (  al 
jumada  F,  ajumada  1:1.  -17  nonbrr  d«d  ml>di<  llr>  fjuo  la  vin.  don  /. — H  Foli-  r  ti»í  en  i:  y  ole  tobrt  ra$¡tatict,  Fal- 
gnno  Gal.  (,'U.  F.— .10  Nauarrute  .11  ric^R  falta  m  K.  —  crin  F)  don  Et'.  íit  E  re  intercaló  til  mareen  t cortad,. <  .  t 
34  I-ooberdía  F,  Normaudia  ti  enmendado  de  otra  tinta  condo  do  Cardona  en  Utra  jto$Urior,  Folio 
Lombar.— 44  loa  de  le  F,  loi  que  la  K.  Cardona  don  /. 
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Cipes  et  ricos  omnes;  et  de  simples  caualle-    auien  mester,  libres  et  enderescados  pora  dar 
ros  otrossi,  et  de  ballesteros  et  de  omnes  a    consseio  en  los  peligros,  condoledorcs  de  los 
pie  muy  grand  companna  et  noble.  Allí  fue-    otros  en  los  trabaios.  Agora  dize  aqui  la  es- 
ron  otrossi  en  la  cjpdad  real  de  Toledo,  con     toria  de  lo*s  prelados  de  Castieila  que  fueron 
el  noble  rey  don  Alffonsso,  grand  companna  5  y,  et  diz  que  fueron  estos:  don  Rodrigo  arco- 
et  muy  fijos  dalgo  de  grandes  omnes,  et  com-     bispo  de  Toledo  et  primas  de  las  Espannas, 
panna  muy  de  alabar  et  libres  todos  et  muchos    don  Tcllo  obispo  de  Patencia,  don  Rodrigo 
dellos,  et  complidos  mas  que  otros  omnes  de    obispo  de  Siguenqa,  don  Melendo  obispo  de 
buenas  costumbres  et  de  bien  razonar,  et  1¡-     Osma,  don  Pedro  obispo  de  Aulla.  Del  regno 
bres  pora  en  las  cosas  que  eran  de  fazer,  et  10  de  Aragón  fueron  y  otrossi:  don  García  obis- 
apuestos  en  todo,  de  guisa  que  en  su  uista  se    po  de  Taraqona,  don  Berenguel  electo  de  Bar- 
espauoresejen  dellos  los  enemigos;  et  non  so-    pilona.  Et  de  los  seglares  otrossi,  caualleria 
lamientre  como  de  uarones  de  meter  espanto,     del  regno  de  Castieila:  don  Diago  de  Haro,  el 
mas  aun  como  de  muy  onrrados  et  muy  dere-    conde  don  Fernando  de  Lara,  el  conde  don 
eneros  de  onrrar  et  de  temer.  De  las  cjpdades  15  Aluaro  su  hermano,  et  el  conde  don  Goncaluo 
otrossi  uinieron  allí  muchos  buenos  omnes     su  hermano,  et  Lop  Díaz  de  Haro,  Roy  Díaz 
del  regno  de  Castieila  al  noble  rey  don  Al-     de  los  Cameros,  Goncaluo  Royz  Girón  et  sus 
ttonsso;  de  las  villas  mayores  et  de  los  cas-     hermanos,  et  muchos  otros  grandes  et  nobles 
tiellos  uinieron  allí  otrossi  compannas  gran-     omnes  cuyos  nombres,  segund  dize  la  estoria, 
des  et  muy  ahondadas  de  cauallos  et  de  ar-  so  serien  muchos  de  contarlos  aqui.  Allí  fueron 
mas,  et  muy  guisadas  de  todas  las  cosas  que     otrossi  los  caualleros  de  las  ordenes  con  sus 
eran  mester  pora  leuar  en  hueste:  vianda,  lo-     maestros:  el  maestre  Roy  Diaz  de  Calatraua, 
rigas  de  cuerpos  et  de  cauallos,  perpuntes,  et     con  su  caualleria,  como  de  hermanos,  que  pla- 
de  todas  las  otras  cosas  que  pertenesejen     zle  a  Dios;  otrossi  fueron  y  los  freyrcs  de  la 
pora  deffender  sus  cuerpos  en  la  batalla  et  as  caualleria  del  Temple,  en  uno  con  su  maestre 
lidiar  bien— et  estas  cosas  de  que  ellos  uinie-     Gómez  Remírez,  et  este  maestre  se  murió  lue- 
ron  muy  guarnidos  eran  tantas,  que  serie  mu-     go  después  de  la  batalla;  et  estos  son  los  que 
cho  de  contar,  assi  que  entre  todos  ellos  non     primero  se  apremiaron  en  el  nueuo  testamen- 
auie  y  ninguno  que  minguado  fuesse  de  ningu-     to:  con  signo  de  cruc.  recebido  en  si,  todauia 
na  cosa,  mas  aun  ellos  dauan  liberalmientre  so  guardando  su  lozanía  de  soberuia,  que  es  en 
de  sus  cosas  a  los  otros  et  fazienlas  con  ellos     aquella  caualleria,  de  secr  libres  en  sus  fechos, 
comunales  pora  todos  -et  magar  que  en  sus     cjnxieronse  en  ella  con  cjnta  de  caridad  et  de 
villas  et  en  sus  cjpdades  uiuien  por  gouerna-     religión.  Alli  fueron  otrossi  los  freyres  de  la 
miento  et  mantenimiento  de  un  princep,  pero     caualleria  dell  Ospital,  que  son  hermandad  que 
del  comiendo  de  la  su  yent  ouieron  natura  de  .15  se  trabaian  de  caridad  sancta  et  omillosa  por 
auer  uso  de  armas  et  nobleza  de  caualleria,    amor  de  la  fe,  et  todos  encendudos  a  enten- 
et  ganaron  de  antiguo  nombre  de  caualgar    c.ion  de  aquello  que  es  mester  a  la  Tierra  Sanc- 
dandosc  siempre  a  ello,  de  guisa  que  todauia     ta  et  en  cuyo  mantenimiento  et  deffendimien- 
fizieron  muchos  buenos  fechos  et  grandes     to  ellos  uiuen;  et  aqui  tomaron  atreuudamien- 
contra  moros,  et  otrossi  a  las  uezes  contra  «o  tre  espada  de  deffcnssion;  et  fueron  en  esta 
cristianos  entre  ssi  mismos  unos  contra  otros,     batalla  en  uno  con  su  prior  Guticrr  Ramírez.  Y 
.  20G  et  fizieronlo  ellos  assi  et  usaron'lo  sus  pa-    fueron  otrossi  los  freyres  de  la  caualleria  de 
rientes  apuestamente  todauia.  Otrossi  fue-     Sant  Yago,  en  uno  con  su  maestre  don  Pero 
ron  y  prelados  de  la  eglesia,  et  omnes  de     Arias;  estos  caualleros  de  Sanct  Yago  muchas 
orden  que  aduxieron  y  sus  cuerpos  et  sus  45  obras  fízieron  en  las  tierras  de  Espanna  como 
cosas,  assi  como  Dios  ge  las  dio  pora  sus  des-    conuinie.  Et  fízieron  alli  en  la  entrada  de  la 
penssas  et  pora  contemprar  sus  trabaios;  et     batalla  sus  professiones  et  promissiones  de 
tod  esto  todauia  omillosamicntre  por  el  fecho     nunqua  salir  de  la  cristiana  religión,  esto  es 
de  la  fe  et  de  la  ley  de  Cristo,  penssando  et 

cuedando  en  el  fecho  de  tan  grand  cosa  como  50   5  o«v>t  don  f,  estos  <k>i  remo  do  castieiu  fun  y  don 

aquella  batalla  auie  de  seer;  omillosos  ellos     *;-J™ Ü^Zn^íoL  .¡ 

et  oradores  en  sus  offiejos,  auanuistos  en  los    <i¡f<>mu,  „  «<•  indw,*  ™  ri  uxt.,  d,-  /.-in  /v»pw.  <u 
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consseios,  largos  en  las  cosas  que  las  yentes     Alfonso  tviw  et  don  ivam  itnv,.  ilo  l,'affrn  et  don  Gon- 

rftl  Yumhior  cjue  fue  d<-pu<!«  maestro  do  Calatraua,  atli- 
rión  <¡ur  «■  incluye  rn  el  testo  de  í  c*m  la  ruriante  Alf. 
C  et  m.  fl.  da.  do  tamhun  F/.—  31  ruant.  F.  manU-ni-      Tort-v.  et-  —22  de  ('al.  h.filta  en  K  j/  »«  aAadiá  al  margen 
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de  orden  de  santidat;  et  esto  todo,  assi  como  tielos  en  carrera  de  dezir  bien.  Et  acorrie  a  los 
lo  prometieron  allí,  assi  lo  guardaron  después  caualleros  lozanos,  de  guisa  que  si  la  su  lo^a- 
F.298  i  por  la  gracia  de  Dios:  ca  profession  fazerel  nía  era  con  cordura  et  apostura,  acorrieles  el 
v.  frayre,  es  renunejar  el  mundo,  esto  es,  quel  con  grand  abondo,  de  manera  que  la  apostura 
dexa  pora  siempre,  et  de  fincar  en  la  orden  s  dellos  non  se  dexasse  por  ninguna  mingua.  Et 
otrossi  por  siempre,  et  nunqua  salir  de  orden,  guardando  el  el  muy  noble  contenent  de  las 
Et  sobresto  ellos,  amonestados  por  este  amor  costumbres  de  los  reyes,  assi  obraua  en  ell  el 
et  por  condolimicnto  de  la  fe,  sennalaronse  buen  coracon  et  la  buena  alma,  que  aquello  en 
luego  con  la  sennal  de  la  sancta  cruc,,  et  tales  que  se  el  abaxaua  en  fazerse  ygual  et  comunal 
entraron  en  esta  batalla  et  fizieron  y  lo  suyo,  10  con  los  otros,  de  guisa  lo  fazie  el  et  en  tan 
como  los  de  las  otras  ordenes,  et  todos  muy  apuesto  et  ensennado  contenent,  que  no  se- 
bien.  Aun  ua  [la  estoria  por  la  cuenta  de  las  meiaua'  a  los  otros  sinon  auantaia  et  meioria  F  r> 
razones  desta  batalla,  et  diz  del  noble  rey  don  que  leuaua  el  sobre  todos,  porque  todos  los 
Alffonsso  su  razón  apartada,  desta  guisa:         que  bondad  amassen  podrien  tomar  del  exiem- 

15  pío  dello.  Ca  todos  ueyen  en  el  que  alabar  ct 
1013.  El  capitulo  dell  auantaia  de  las  uertudes     que  cobdiriar  de  bien  pora  si,  si  ell  abondo  les 
ct  de  la  f ronquez  que  el  noble  rey  don  Alffon-     cumpliesse;  et  todos  se  marauillauan  de  la  su 
sso  auie  sobre  los  otros.  sabiduría  que  el  traye  en  las  cosas  que  eran 

de  fazer:  et  tenien  que  de  guisa  era  complido 
La  estoria,  fablando  de  las  bondades  de  los  20  en  dezir,  et  en  fazer,  et  en  dar,  et  en  penssar 
omnes,  cuenta  aqui  et  diz  de  la  nobleza  deste     todos  los  bienes,  et  tan  complido  en  todos  sus 
rey  don  Alffonsso  de  Castiella.  Como  eran  allí    fechos,  que  dizien  que  tod  el  mundo  se  dcuic 
muchas  yentes  de  muchas  tierras,  et  departí-    dar  a  este  muy  noble  don  Alffonsso  rey  de 
das  por  muchos  llenguaies,  et  demudados  et     Castiella.  Aun  dize  deste  rey  don  Alffonsso  de 
estrannos  en  sus  uestires  ct  en  las  otras  co-  25  Castiella  la  estoria  mas,  et  departe  desta  guisa: 
sas,  et  fue  allí  ayuntada  de  tales  omnes  mu-    este  muy  noble  rey  don  Alffonsso  de  Espanna, 
chedumbre  que  diz  que  non  serie  ligera  de     veye  allí  yentes  ayuntadas  tantas  que  eran 
mantenerla  et  gouernarla  un  prin^ep,  nin  aun     muchas  ademas;  assi  como  auemos  ya  conta- 
quien  la  quisiesse  nin  lo  pudiesse  soffrir  en     do,  auie  y  yentes  de  las  Gallias,  esto  es  de 
sus  fechos,  mas  dize  ell  arzobispo— que  era  y  30  tierra  de  Francia,  muchas  ct  con  grandes 
en  todos  estos  fechos— que  maguer  que  esto    omnesjauíe  y  de  Ytalía,  que  es  tierra  de  Roma, 
assi  era  del  demudamiento  et  de  la  estranneza     Lombardia  et  Alemanna.et  cssas  tierras  todas; 
daquellas  yentes,  que  pero  el  noble  rey  don     auie  y  de  Aragón,  et  de  Portogal,  de  Gallizia, 
Alilonsso,  tan  grant  coraron  auie  que  se  fizies-     et  de  las  sus  Asturias;  auie  y  las  suyas  del 
se  aquella  batalla  en  que  serien  crebantados  as  muy  noble  rey  don  Alffonsso,  de  la  su  Castiella; 
et  abaxados  los  paganos,  que  serie  grant  ser-    ca  por  todas  estas  tierras  fuera, con  el  otorga- 
uitio  pora  Dios,  que  con  esta  entenejon  de  ca-     miento  dell  apostolígo  et  de  la  corte  de  Roma, 
rídad  de  la  cristiandad  ct  del  seruitio  de  Dios,     predicada  et  pregonada  cruzada  por  todas 
suffrie  el  en  pac,  ct  en  manssedumbre  todas    estas  yentes;  et  por  los  grandes  perdones  que 
aquellas  cosas  que  en  aquellas  compannas  «o  y  eran  dados,  cruzáronse  yentes  sin  cuenta 
acaesejen,  et  sostenido  con  ygual  coraron  et     destas  tierras,  caualleros  ct  peones,  que  ui- 
derechero;  assi  que  lo  que  era  a  los  otros     nieron  a  esta  batalla  como  en  romería  a  sal- 
euoyo,  suffriendolo  el  muy  bien,  tornaualo  el     uarsc  de  sus  peccados.  Et  sobrestás  yentes 
en  uertud  de  la  su  nobleza  ct  de  la  su  grand     tan  muchas,  aqui  uera  agora  quien  mesurarlo 
bondad;  et  andando  el  entre  todos  con  alegre  it>  sopierc,  quam  complido  fue  allí  el  seso  et  ell 
cara,  a  todos  uencie  ell  enoyo  et  el  pesar.  Et     entendimiento  deste  muy  noble  rey  don  Al- 
las  cosas  que  oye  dichas  mal  et  sin  uerguenca,     fonsso  de  Espanna.  El  tenic  muy  a  coracon  el 
dauales  el  uergoncosa  respuesta,  et  tornando-     danno  et  el  quebranto  que  el  et  la  cristiandad 
las  en  la  meior  parte,  fazie  a  los  que  las  dizien     auien  recebido  en  la  batalla  de  Alarcos,  et 
emendarlas;  de  guisa  que  todo  se  tornaua  en  50  gano  por  ende  dell  apostoligo,  et  de  su  corte, 
onrra  et  en  plazer  de  todos.  Et  si  algunos  eran     porque  aquellas  yentes  tantas  le  llegassen 
tristes  et  torejen  ende  las  caras  con  maldad,     allí:  porque  assi  como  fuera  grand  ademas  la 
dauales  el  algo,  et  loqueauíen  mester,  ct  me-     soberuia  et  el  quebranto  et  la  desondra  que 

24  demudado»  ct  p»lrarto»  tamhün  /•'/.    i!9  quien  la  31  lio.  Lo.  et  AI.  J/F;  en  F.  mtnnulutlo  ilr  Irtm  peoi** 
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el  allí  tomara,  que  assi  touiesse  el  guisado  de     cstidieron  los  cristianos  que  a  essa  sazón  eran, 
tomar  grant  emienda  de  los  enemigos  rene-     que  non  fueron  derraygados  et  echados  della; 
gados  de  la  cruc,  quel  a  ell  esto  fizicran;  et,     etessos  pocos  que  fincaron  de  nos  en  las  mon- 
loado  a  Dios  et  a  la  su  merced,  assi  se  cumplió     tannas,  tornaron  sobre  si,  et  matando  ellos  de 
alli:  que  tomo  el  tal  emienda  et  tal  uenganca  5  nuestros  enemigos  et  muriendo  dellos  y,  fue- 
dellos,  en  las  Ñauas  de  Tolosa,  et  fueron  alli     ron  podiendo  con  los  moros,  de  guisa  que  los 
los  moros  quebrantados  et  aterrados,  de  guisa     fueron  allongando  et  arredrando  de  si.  Et 
que  nunqua  después  alearon  cabes<ja,  nin  la     quando  fuerca  dellos,  como  eran  muchos  ade- 
alcaran,  si  Dios  quisiere.  Et  pora  guisar  esto     mas,  uinie  a  los  nuestros  dond  nos  uenimos, 
ell  muy  noble  rey  don  Alffonsso,  diremos  del  10  llamauanse  a  ssus  ayudas,  et  uinicn  unos  a 
su  muy  complido  seso  que  fizo:  fizo  partes     otros  et  ayudauanse.et  podían  con  los  moros, 
destas  yentes,  et  ayunto  luego  en  la  primera     ganando  siempre  tierra  dellos,  fasta  que  es  la 
los  fijos  dalgo  et  los  otros  omnes  de  armas    cosa  uenida  a  aquello  en  que  uedes  que  oy  esta, 
sus  naturales,  el  fizo  su  corte  con  ellos  et  di-    Et  assaz  oyestes  todos  el  mal  que  a  mi  fizieron 
xoles:  «Amigos,  entre  todas  estas  yentes  que  15  en  la  batalla  de  Marcos;  et  llameuos  por  ende 
aquí  ueedes,  uos  sodes  mios  naturales  et  so-    a  esta  otra  batalla  et  uos  ayunte  aqui,  et  pero 
des  fijos  dalgo,  et  todos  auedes  derecho  en     desta  guisa:  ell  rey  de  Aragón  a  su  postura 
bien.  Et  bien  creet  que,  en  el  regno,  el  que    comigo  porque  ueno,  los  otros  uiniestes  aqui 
mas  sabe  de  sus  fijos  dalgo— dond  uienen  cada    otrossi  pora  limpiaruos  de  uuestros  yerros 
unos,  et  quales  son  en  sus  costumbres  et  20  contra  Dios:  mas  pero  a  qualquicr  manera  que 
quales  en  hardiment  de  armas,  et  quales  los     uengades,  ruegouos  que  uos  pese  mucho  del 
F.297  '  leales  a  sennor,  et  de  las  otras  yentes  de  los     mió  mal  et  del  mió  crebanto,  et  de  uuestros 
*>•    logares  del  regno  quales  son  los  que  prez  an    cristianos;  et  pues  que  aqui  sodes,  que  me 
de  meiores  omnes,  et  quales  son  los  que  mas    ayudedes  a  tomar  uenganca  et  emienda  del 
et  meior  guardaron  todauia  nobleza  de  fidal-  25  mal  que  e  tomado  yo  et  la  cristiandad.  Et 
guia  et  los  sus  derechos— el  qui  meior  los  sabe    catad  quales  auredes  mester  cauallos  o  otras 
et  meior  los  connosqe,  ell  rey  es»;  et  por  darles    bestias  o  dineros  et  viandas  o  otras  cosas,  et 
mas  uiuos  corazones,  et  encenderlos  et  assa-     dczidlo  et  pedid;  ca  yo  daré  et  complire  de 
nnarlos  pora  la  batalla,  dixoles  adelant  assi:     todo  a  todos».  Las  compannas,  quando  oyeron 
«catad  agora,  mios  amigos,  quales  sodes  los  30  estas  razones  tan  buenas,  et  estos  compli- 
que auedes  mester  cauallos  et  non  los  teñe-    mientos  que  el  rey  don  '  Alffonsso  dizie,  gra-  ¿\  2üs 
des,  et  quales  auedes  mester  las  armas,  et     desejerongelo  todos  et  alearon  las  manos  et 
quales  los  pannos,  et  quales  los  dineros,  et     prometiéronle  aquello  mismo  que  sus  caste- 
quales  las  otras  cosas  que  mester  sean;  uenid     llanos:  que  fuesse  por  o  quisiesse,  ca  ellos  con 
a  mi,  et  demadatme,  ca  yo  complire  a  todos  de  35  ell  yricn,  et  o  morrien  o  uenqrien  con  el.  Empos 
todo».  Et  assi  como  lo  dixo,  assi  lo  cumplió  luc-    esto,  ouo  otrossi  el  rey  don  Alffonsso  su  fabla 
go  a  todos;  et  dioles  cauallos,  et  dioles  armas     con  las  yentes  vltramontanas,  que  eran  los 
et  dioles  dineros,  et  aun  dioles  cauallcrias  a  los     franceses  et  los  de  León  de  sobrel  Ródano,  et 
que  las  non  auien  et  eran  pora  ellas.  Et  fizólos     los  otros  de  allent  esse  ryo  Ródano,  et  los  de 
a  todos  tan  sus  pagados  et  tan  sus  amigos,  o  Italia,  los  de  Lombardia,  los  de  Alemanna,  et 
que  todos  alearon  las  manos  et  dixieron:  «se-     predicóles  en  razón  de  la  eglesia  de  Cristo  et 
nnor,  yd  por  o  quisierdes,  ca  conuusco  yremos     de  la  cristiandad,  dizicndolcs  como  en  la  cris- 
et  nunqua  uos  fallesqremos;  et  aun,  si  mester     tiandad  et  en  la  eglesia  todos  eramos  unos,  et 
fuere,  y  queremos  morir;  mas  que  mas,  que     de  como  ell  su  danno  alcangaua  a  todos:  que 
uencjremos  a  los  enemigos  de  la  cruc,  et  núes-  45  otrossi  la  su  emienda  et  la  su  uenganca  onrra 
tros,  et  uiuremos».  Desque  los  sus  naturales     et  pro  serie  de  toda  la  cristiandad  et  de  la 
ouo  el  rey  don  Alffonsso  puesto  en  recabdo     eglesia;  et  que  aquellos  que  mester  ouiessen 
desta  guisa,  apartosse  otro  día  con  los  de     cauallos  et  armas  et  dineros  et  viandas,  que 
Aragón  et  portogaleses  et  gallegos  et  astu-     lo  dixiessen  et  demandassen,  ca  el  complirie 
ríanos,  essos  que  y  uinieron,  et  dixoles  assi  el  50  todo.  Ellos  respondiéronle  como  auedes  oydo 
rey  don  Alffonsso:  «Amigos,  todos  nos  somos     quel  respondieran  los  otros:  que  yrien  con  ell 
espannoles,  et  entráronnos  los  moros  la  tierra     o  fuesse,  et  o  morrien  o  uengrien  con  ell.  Et 
por  fuerc.a  et  conquirieronnosla,  et  en  poco     el  rey  don  Alffonsso,  el  muy  noble,  desque 

ouo  todas  estas  cosas  puestas  et  paradas  con 
2Krei«.g.  «im*n<írt.ío  reneC.-34  qua.  )ab  o.  f.  qu»  o .  n.  55  todas  estas  yentes,  de  la  guisa  que  auemos 

—  35  <Ieniftodn)e  #•.,  dnnandat  mas  f-.— 37  dioica  y  diolea  , 

¡h,  dio  lo»  y  dio  Ua  £.-38  dioles  dm.  /f,  dio  loa  din.  /..      contado,  mando  a  sus  notarios  et  a  los  esen- 
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uanos  que  sopiesscn  de  las  ycntes  trasmon-  de  troxa»;  et  fueron  lx  uezes  mili,  assi  como 
tanas  la  cuenta  quantos  eran,  peones  ct  caua-  dize  ell  arcobispo.  Libradas  todas  estas  cosas, 
lleros;  et  dize  el  arcobispo  don  Rodrigo  que  como  Dios  non  oluidaua  a  este  rey  don  Alf- 
fallaron  y  de  los  de  allent  de  los  montes  de  fonsso,  ca  le  paraua  su  fazienda  et  ordenaual 
fuera  de  Espanna:  de 'caualleros  mas  de  x  mili,  5  su  hueste  assi  como  auemos  dicho,  assi  non 
et  de  omnes  a  pie  sobre  cient  uezes  mili;  et  oluidaua  ell  a  el;  ca  de  como  quier  que  las 
pero  segund  la  estoria  quiere  dezir,  que  los  de  dcspenssas  que  son  dichas  eran  grandes  a 
fuera  de  Castiella,  como  aragoneses,  leoneses,  desmesura,  et  grieues  de  complir  pora  todo 
gallegos,  portugaleses  et  asturianos,  que  en  alto  omne,  non  se  agrauio  por  ende  este  rey 
esta  cuenta  entraron  de  los  x  mili  caualleros  10  don  Alffonsso  porque  los  pobres  de  Dios 
et  de  los  cient  uezes  mili  omnes  a  pie.  Et  el  oluidasse.  Et  mandólos  catar,  et  fallaron  y 
noble  rey  don  Alffonsso  cogiosse  estonc.es  a  mugieres,  et  omnes  flacos  que  non  eran  a 
su  palacio,  et  pensso  ct  mando  echar  pregón  abtes  pora  batalla,  et  mocos  chicos — etsiruien 
por  toda  la  hueste:  que  los  caualleros  todos  en  la  hueste  en  las  cosas  que  mester  eran, 
que  fuessen  tomar  quitaciones  de  XX  sueldos  ie  assi  como  los  menores  a  los  mayores,  et  uinie- 
de  los  burgaleses  por  el  dia  el  cauallero,  et  ran  otrossi  allí,  pora  remeir  sus  peccados 
cada  peón  v  sueldos  dessa  moneda  uieia  aquellos  que  los  auien—  a  todos  estos  tales 
otrossi  por  el  dia;  et  que  esto  les  complirie  el  mandóles  dar  el  noble  rey  don  Alffonsso  ra- 
cada  dia,  fasta  que  Dios  los  aduxiesse  daque-  ejon  de  comer;  mas  assi  como  dize  ell  arqobts- 
llo  a  que  yuan.  Et  entre  tod  esto  que  el  noble  20  po,  non  en  razón  de  quitación  como  a  los 
rey  don  Alffonsso  libraua,  llegáronle  alli  quan-  omnes  de  armas;  et  sobrestá  ración  que  se 
to  buen  cauallo,  buena  muía,  robines,  azemilas  ganassen  ellos  sus  almosnas  por  la  hueste,  et 
buenas  auie  en  Espanna,  en  ayuda  de  reyes,  sus  otras  ganancias  que  eran  muchas.  Pues 
de  condes,  de  rycos  omnes,  de  los  prelados  de  que  este  muy  noble  don  Alffonsso,  rey  de 
sancta  eglesia,  de  los  conqeios,  en  present  de  aa  Castiella  et  de  Espanna,  ouo  ordenadas  sus 
que  se  ayudasse  a  tal  tiempo  et  en  tal  priessa  compannas  de  su  hueste  todas,  de  los  mayo- 
como  aquella,  et  muchos  buenos  otros  cauallos  rales  fasta  en  los  menores,  como  es  dicho,  co- 
que aduxieran  y  a  uender  los  cipdadanos  ct  meneo  de  mouer  su  hueste.  Agora  cuenta 
los  lauradores  buenos  que  se  los  criauan  pora  desto  la  estoria  y  dize  adelante  desta  guisa: 
esso.  Et  el  noble  rey  don  Alffonso,  desque  se  ao 

assento  a  yantar,  non  ouo  y  rey  nin  conde,  nin     ¡014.  El  capitulo  de  la  salida  de  Toledo  a  la 
prelado  nin  otro  buen  omne,  a  quien  non  en-       yda  desta  batalla,  et  de  como  fue  presa  Ma- 
uiasse  sus  dones  et  sus  presentes,  ct  cuenta  la  lagon. 
estoria  que  en  aquellos  dones  yuan  y  muchos 

nobles  cauallos  de  linnage  et  pannos  de  mu-  35  Agora,  después  que  la  hueste  de  la  batalla 
chas  guisas  que  dauan  alegría  con  su  fremosa  de  las  Ñauas  de  Tolosa  fue  ordenada,  como  es 
vs  1  paresceneja.  Aun  mas  fizo  sobresto  el  muy  contado,  pora  aquello  que  yuan,  cuenta  aqui 
noble  rey  don  Alfonsso,  que  porque  las  yen-  la  estoria  que,  ell  abondo  de  todas  las  cosas 
tes  de  las  tierras  agenas  non  ouiessen  mingua  dado  a  todos  alli,  salió  de  la  cipdad  real  de 
pora  leuar  sus  cosas  en  la  hueste,  dioles  luego  *o  Toledo  de  yda  pora  la  batalla  la  hueste  del 
tiendas  a  todos  et  *carros  que  leuassen,  et  sennor  Dios;  et  fue  esto  xu  dias  ante  de  las 
esto  ya  de  gracia.  Et  aun  después  desto,  se-  calendas  de  julio,  esto  es  xu  dias  por  andar 
gund  dize  ell  arcobispo,  ennadio  gracia  a  gracia  del  mes  de  yunno.  Et  yuan  alli  por  sí  los  vl- 
et  dioles  bestias  pora  leuar  todas  estas  cosas  tramontanos,  esto  es  los  de  alend  de  los  mon- 
et  sus  uiandas  en  la  hueste;  et  assi  como  cuen-  45  tes  de  fuera  de  Espanna,  et  f ueles  dado  por 
ta  la  estoria,  fueron  estas  bestias  someres  que  cabdiello  Diago  López  de  Faro.  Et  yua  empos 
dizen  en  Francia  por  «bestias  de  repuest  et  ellos  el  noble  rey  don  Pedro  de  los  aragone- 
ses, con  los  suyos.  Et  empos  el,  este  noble  rey 
e  n  f  igual  a  k  »aiw>  <¡u«  en  t<i  Un*a  9  omitt  «t       don  Alffonsso  de  Castiella,  con  los  suyos.  Et 

17  En  uio.  p>mr  K  nota  marginal  ri  la  que  hay  cortada*  . 

aiyunat  utm-  ¡n-r  un  enrUa,i.-rna<n,r  que  monta  desu  so  pero  que  apartados  yuan,  segunt  cuenta  ell 
rZÜwaZ  ~cn  w  '¿fíZ 1  mo.  í  íü.íl.u  arcobispo  l  don  Rodrigo  de  Toledo  que  yua  y,  F. 

iiioo«da  ocho  u.r.  ai  de  canaiio  «t  ai  <u>  pió  do.  m.s     pOCO  departimiento  auie  entre  los  unos  et  los 

d  k<>«  monoda     1H  día  I •.  falta  en  hl.~  19  do  ;  ouello  t>n       '  _ . 

<j.  f — :i  aih  muciio  bu.  k—¡:-x  buena*  muía-  ,.t  ro.  otros  en  su  yda.  Et  el  primero  día  que  sahe- 
l\  fcVTiir*?.  l\^:tT:ZV^Z.Zu     ™  *  Toledo,  fincaron  las  tiendas  cereal  calze 

prea.  r.—  t.i  K.np.  /■;  enm<->\ Ando  ilt  tinta  po»lrrv>r  ]**  Eí- 

paniiar.— i¿7-<>     l>c»dr  ol  mn.  Imita  comp  de  bu  lauwut         *  Inte*  de  ca  hay  en  K  a*«¡  non  ra»¡m<lo  y  pu»t*aao 
en  I'.-il  to.  ct  co*aa  cj  til.  26  mo.  su  h\  mo.  pora  su  /  /. 
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de  Guadaxaraq;  el  segundo,  cerca  Guadacaiet.  segund  cuenta  la  estoria,  las  torres  en  somo, 
El  tercero  día  posaron  cerca  Algodor;  mas  los  que  assac  parescie  grieuc  de  guerrear  Cala- 
vltramontanos  fueron  ct  fincaron  sus  tiendas  traua  a  aquellos  que  la  uinien  combater.  De- 
Cerca  Guadalfezra,  ct  yndo  dalli,  cercaron  el  mas  ■  maguer  que  aquel  castiello  es  en  llano,  F.  299 
castiello  de  Malagon,  que  fue  signo  de  bien  3  pero  déla  una  parte  ell  muro  dell  ua  por  somo  r. 
por  la  gracia  de  Dios  que  lo  fazie:  et  maguer  de  la  ribera  de  aquel  rio  de  Guadiana,  de  guisa 
que  los  que  eran  en  el  castiello  se  deffendien  que  non  podrid  omne  llegar  a  el;  et  de  las 
assac  como  varones,  pero  tanto  fue  grand  el  otras  partes  de  guisa  es  essa  villa  guarnida 
combatimiento  de  combater  los  vltramonta-  de  muro  et  de  baruacana  et  de  carcauas  et 
nos  que  firuien  con  ligereza,  desseando  uemjer  10  de  torres  et  de  logares  pora  lidiar,  que,  sin 
o  morir  por  el  nombre  de  Cristo,  que  minguo  guerrearla  luengo  tiempo  con  engennos,  se- 
de! poder  de  los  enemigos  ct  la  fortaleza  del  meia  que  se  non  podrie  combater.  Et  era  es- 
castiello,  assi  que  en  el  nombre  Dios  prisie-  tonces  y  un  moro  que  auie  nombre  Abenca- 
ron  a  Malagon  ct  mataron  todos  los  moros  lez,  usado  de  armas  de  muchos  dias,  argudo 
que  y  eran.  Otro  dia  ueno  y  la  hueste  del  rey,  10  et  prouado  espessamientre  en  fecho  de  ar- 
et  fincaron  y  un  dia;  et  fallescicronles  las  uian-  mas,  tanto  que  de  la  sabiduría  deste  moro 
das  yaquanto,  mas  acorrió  y  la  noble  sabidu-  conffiauan  los  desse  pueblo  del  castiello  de  Ca- 
ria et  el  poder  del  rey  don  Alffonsso,  et  fizo-  latraua,  mas  que  de  ssi  mismos:  aunque  auie 
les  alli  parar  delant  viandas  muchas  a  grand  y  maguer  que  en  esse  castiello  de  Calatraua 
abondo.  Va  agora  contando  la  estoria  daqui  90  otro  moro  que  dizien  Almohat,  que  era  al- 
adelant  de  la  yda  desta  hueste,  como  fizie-  cayde  et  adelantado  en  la  guarda  del  logar, 
ron  las  unas  et  las  otras  yentes,  et  diz:  Et  porque  auien  ya  tardado  algunos  dias  en 

aquella  cerca  los  de  la  hueste,  los  reyes  et  los 
¡015.  El  capitulo  de  como  fue  presa  Calatraua    otros  principes  dubdauan  como  serie  del  com- 
et  de  como  se  tornaron  los  vltramontanos.    25  batimiento  daquel  castiello.  Pues  que  ouieron 

departido  en  ello  luengamientre,  plogo  a  Dios 
Aun  ua  la  estoria  departiendo  de  la  cuenta  que  non  dexassen  por  enssayar  el  castiello, 
de  la  yda  a  esta  batalla,  et  diz:  los  cristianos  maguer  que  semeiaua  grieue  de  combater:  et 
por  cierto  saliendo  daqucllos  logares  do  di-  los  unos  dizien  et  departien  que  era  meiorde 
xiemos  que  posaran,  dize  ell  arcobispo,  ueni-  so  yr  su  carrera  que  auien  comencada  pora  la 
mos  todos  en  uno  a  Calatraua.  Et  los  moros  batalla  que  non  tardar  en  combater  castiello 
que  y  reuellauan  et  guerreauan  deffendien-  en  la  carrera,  mayormientre  que  en  tales  fe- 
dosse,  assacaron  de  fazer  unos  estrumentos  chos  peligran  a  las  uezes  los  omnes  que  uan 
de  fierro  que  sembrauan  por  la  tierra,  a  danno  libres  pora  la  batalla,  et  canssarie  y  la  hueste» 
de  los  cristianos,  ct  eran  fechos  a  manera  de  35  et  como  la  fucrca  de  la  conquista  de  tales  !o- 
abroios,  et  llámales  la  estoria  «cardos  de  fie-  gares  et  la  ganancia  dellos  et  el  cabo  de  la  su 
rro»,  et  sembráronlos  ct  echáronlos  por  todas  batalla  sea  aun  en  dubda.  Et  pero  que  esto  fue 
las  passadas  del  rio  de  Guadiana:  et  auie  en  et  esto  judgauan  algunos  de  la  hueste,  toma- 
dlos 1111  aguijones,  et  como  quier  que  aquel  ron  todos  sus  armas,  et  el  rey  don  Alffonsso 
cardo  de  fierro,  que  dezimos  o  abroio,  caesse  40  et  los  omnes  buenos  partieron  los  logares,  et 
en  tierra,  el  uno  daquellos  aguijones  siempre  dieron  sennaladamientrea  las  yentes  de  cada 
se  paraua  derecho  a  arriba,  et  fincaua  en  los  tierra  et  a  sos  principes  los  suyos  que  com- 
pies a  los  omnes  et  en  las  vnnas  a  los  caua-  batiessen;  et  en  ell  nombre  de  Dios,  comenca- 
llos.  Mas  porque  las  arterias  de  los  omnes  ron  a  combater  el  castiello.  Et  combatiéronle 
non  ualen  nada,  quan  engannosas  et  sotiles  45  de  guisa  que,  por  la  gracia  de  Dios,  en  el  do- 
quier que  sean,  contra  lo  que  Dios  faze  et  mingo,  después  de  la  fiesta  de  san  Paulo, 
quiere  guardar,  muy  pocos  o  tascas  ningunos  echaron  del  castiello  a  los  alaraues;  et  fue 
fueron  dannados  daquellos  cardos  o  abroios  entergado  de  Calatraua  ell  noble  rey  don  Al- 
de  los  moros.  Et  puso  Dios  la  su  mano  so-  ffonsso,  et  diola  el  luego  a  los  freyres  que 
brellos,  et  passamos  nos  en  saluo  el  ryo  de  50  dizen  de  Calatraua,  et  entcrgogela  tornada  al 
Guadiana,  et  fincamos  las  tiendas  aderredor  nombre  de  Jhesu  Cristo,  guarnida  de  armas 
de  Calatraua.  Mas  los  moros  assi  guarnes-  et  de  uiandas.  Et  el  noble  rey  don  Alffonsso 
Cieron  de  armas  et  de  sennas  et  de  algarradas, 

3  assac  F,  asaz  !•'.— 11  v«ado  de  nuerra  et  de  mu.  di. 
nrdlt  «>t  pro.  F.  I  auno  /.'.— 18  avn  mas  <]ue  a'iia  y  en  uso 
1  Tiu-ul»»;.  F.  Cnailnrrrez  VI.    4  (>n.  F.  Guadalferfa  E      cu*l  F.  i  ruino  E-  ¿i  noria  Fl.    34  ennsaria  F.  canea©  El. 
carreóla  la  i  en  /..— 9  couibmor  lo»  Ion  <t<tch<ulo>  vltr.  F,      —.17  «f«  El.  seria  F.— 15  DI.  el  doin.  F,  DL  do  guiaa  ae 
ooui batidores  loa  vltr.  F.-  30  ucu.  E  tvrr.  ¡>u»t.  uiuleiu.      coiitmtio  «juo  cu  el  dom.  El. 
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de  todas  quantas  cosas  y  fallo,  non  tomo  grosa  por  aquellos  que  se  fueran,  pero  todas 
ende  nada  pora  si;  mas  todo  lo  dio  a  los  vi-  las  cosas  comenzaron  de  darse  a  meior,  de  día 
tramontanos  et  al  rey  de  Aragón.  Entre  tod  en  dia,  et  darse  a  bien  andanza.  Onde  ydos 
esto,  porque  ell  enemigo  dell  humanal  llinna-  aquellos  que  la  cruc  del  sennor  aduxieran  et 
ge,  esto  es  ell  enemigo  de  los  omnes,  et  este  5  la  desecharon  en  ell  angostura,  los  espanno- 
es  el  diablo,  que  nunca  queda  de  enuidiar  los  les  solos  que  fincaron,  con  pocos  de  los  vl- 
buenos  fechos  de  los  omnes;  metiosse  en  la  tramontanos  — et  aquellos  fueron  los  que  di- 
hueste de  los  fieles  de  Cristo  et  de  la  su  ca-  xiemos  suso— comentaron  a  yrse  porá  la  ba- 
ridad,  et  conturuio  los  corazones  de  los  enui-  talla  muy  esforzados  et  muy  enfeuziados  en 
diosos  que  se  íuien  guisado  pora  yr  a  estaba-  10  Dios.  Et  partiéndose  de  Calatraua,  fueron 
talla.  Et  fizólos  arredrar  de  yr,  et  fizóles  des-  luego  primeramientre  a  Marcos  et  fincaron  y 
F .  300  uiar  de  la  1  buena  postura  que  auien  fecha:  ca  sus  tiendas,  et  prisieron  la  fortaleza  et  otros 
por  la  mayor  parte  todos  los  trasmontanos  castiellos  y  aderredor.  Et  en  quanto  allí  finco 
de  comunal  postura  establescjeron  que  to-  el  rey  don  Alffonsso,  llegol  y  el  rey  don  Sancho 
Iliesscn  las  sennales  de  la  cruc,  que  auien  to-  15  de  Nauarra,  que  maguer  que  de  *com¡enco 
madas  de  que  se  cruzaran  pora  esta  batalla,  fiziera  semeianca  que  non  queric  y  uenir,  pero 
et  que  dexassen  los  trabaios  de  su  lit,  et  se  pues  que  y  ueno,  quando  llegaron  al  dia  de  la 
tornassen  pora  sus  tierras.  Mas  el  noble  rey  batalla  et  del  peligro,  non  quiso  apartar  del 
don  Alffonsso,  esforzando  et  non  dando  nada  seruicio  de  Dios  el  prez  de  la  su  ualentia  nin 
por  todo  aquello,  partió  estonces  sus  vian-  90  del  su  coracon.  Et  fue  fecha  allí  cuenta  dcsta 
das,  et  dio  a  todos  aquellos  que  fincauan  todo  guisa  de  tres  reyes  ayuntados  en  uno.  Et  salie- 
quanto  les  era  mester,  et  el,  por  tod  aquello,  ron  todos  tres  en  el 1  nombre  de  la  Trinidad;  F. 
non  sedexo  déla  buena  postura  que  auieco-  et  el  primero  dia  salieron  dalli  et  andidieron  >■ 
meneada.  Mas  essos  vltramon taños,  esto  es  tanto  que  llegaron  a  Saluatierra,  et  fincaron  y 
los  de  alend  de  los  montes,  demudados  de  la  25  sus  tiendas  et  cercáronla  et  prisieronla.  Ell 
buena  entencion  et  de  la  buena  carrera,  co-  otro  dia,  que  fue  domingo,  Saluatierra  dexada 
meneáronse  de  tornar,  cada  unos  assi  como  en  recabdo,  touieron  los  reyes  et  los  otros 
eran  sennas  yentes,  et  fueronse  todos;  fueras  principes  por  bien  que  se  armasse  toda  la 
ende  ell  onrrado  don  Arnalt  arzobispo  de  Nar-  huest  et  ordenassen  todas  sus  cosas,  como  si 
bona,  que  finco  con  todos  los  que  el  pudo  auer  30  fuessen  de  entrar  luego  en  la  batalla;  et  fizie- 
et  con  muchos  de  los  fijos  dalgo  de  la  prouin-  ronloassi.  Et  cuenta  la  estoria  que,  por  la  gra- 
cia de  Vicna;  et  estos  cstidieron  siempre  en  la  z*a  de  Dios,  assi  paresejo  allí  la  muchadumbre 
buena  postura  et  leal,  et  fincaron;  et  assi  como  de  la  yent  de  la  hueste,  pues  que  los  caualle- 
diz  ell  arzobispo,  eran  zient  et  xxx  caualleros  ros  et  la  otra  yent  fueron  armados  et  con- 
de los  fijos  dalgo,  et  de  los  omnes  a  pie  algu-  35  puestos  et  ordenados,  que  tan  fermosa  cosa 
nos  que  fincaron  y  de  los  dessa  tierra.  Et  fin-  et  tan  apuesta  era  et  se  fizo  de  armas  et  de 
carón  y  otrossi  don  Teoualdo  de  Blazon  con  sennas  et  de  cauallos,  que  aun  a  los  enemigos 
los  suyos,  de  tierra  de  Piteo,  omne  noble  et  que  los  uiessen  pareszrien  nobles:  et  non  tan 
libre,  et  natural  de  Espanna  et  castellano  de  solamientre  que  les  pareszrien  nobles,  mas 
llinnage.  Et  finco  otrossi  el  rey  de  Aragón  et  40  que  auricn  ende  muy  grand  espanto;  et  dize 
todos  los  suyos,  fasta  que  la  batalla  fue  toda  esto,  et  cuenta  todo  lo  al  dell  estori  1  ell  arzo- 
librada,  assi  como  auie  su  amor  atado  con  el  bispo  don  Rodrigo  de  Toledo,  que  yua  y:  a  nos 
noble  rey  don  Alffonsso  et  lo  auie  puesto  con  pareszienos  nuestra  hueste  cosa  muy  amada 
el;  et  fizo  como  manda  Salomón  que  diz:  «si  et  de  amar,  et  muy  conuinient  pora  la  batalla 
mantouieresal  amigo  ell  amizdad  quando  non  <s  a  que  yuamos.  Alli,  dize  otrossi.  que  comenzó 
ouiere  contienda,  mantcngela  quando  la  ouie-  el  muy  noble  don  Alffonsso  rey  de  Casticlla  et 
re»;  et  aqui  pudo  prouarcada  uno  como!  ama-  de  Espanna  a  penssar  en  la  yda  de  los  que  se 
ua  ell  otro.  Mas  porque  «los  que  aman  a  Dios  fueran,  et  mesurar  en  los  que  fincaran  et  yuan 
todas  las  cosas  se  les  obran  en  bien»,  maguer  alli,  et  entendió  et  uio  que  los  corazones  de  los 
que  esta  discordia  fue  temuda  que  serie  peli-  so  grandes  et  atrcuudos  creszieran,  et  los  fla- 
cos de  corazones  que  esforzaran,  et  que  s< 
11  mt.  <ic  >t  et  feioicB  «its.  de  f,  (ifKuinr  fi«  yr  bith  -     afíirmaran  los  dubdosos;  et  fue  muy  alegre 

dro  do  I  I.-  Vi  tra*.  F.t,  vltrainontanoa  18  ti  M«»  IF, 
ti.  <'t  por  poco  {Juco  quo  ho  uon  tornaron  Man  /.'  ta<  K.i  ¡,, 
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por  aquellas  scnnales  que  ueyc,  porque  enten-  da,  fueron  dezir  a  los  moros  que  ta  hueste  de 
dio  que  aunen  la  lid,  ct  tomarie  el  uenganca  los  cristianos  non  auie  vianda,  grand  abondo 
de  los  enemigos.  Et  la  discordia  de  los  que  se  auie  ya  y  della.  Et  este  es  el  consseio  que  la 
fueran,  que  espantara  a  muchos,  el  su  espanto  estoria  dize  que  Nuestro  Scnnor  Dios  dio  con- 
partiosse  de  los  corazones  de  los  medrosos  5  tra  la  trayqion  daquellos  falssos  cristianos 
et  fuesse  de  la  companna.  Et  dize  ell  arqobis-  ynujiados  del  diablo.  En  tod  esto,  fue  alli  assi 
po:  et  speramos  alli  aun  otro  dia,  et  después  fecho  que  los  moros,  por  aquella  sabiduría 
salimos  dalli  et  uiniemos  otro  dia  a  posar  alli  que  ouieron  daquellos  falsos  renegados,  mu- 
do dizen  la  Fresneda.  Después  all  otra  posada  daron  el  consseio  que  auicn  auido  dantcs,  et 
uiniemos  a  otro  logar  que  a  otrossi  esse  nom-  10  tomaron  atreueneja  por  ganar  prec,,  et  mouic- 
bre  mismo:  la  Freysneda;  ca  son  dos  logares  ron  de  parte  de  Jahen  apriessa  contra  nos. 
uno  qerca  otro  a  que  dizen  las  Freysnedas.  Et  ueno  este  rey  moro  con  su  poder  fasta 
Et  al  tercero  dia  adelant,  fuemos  posar  a  raye,  Baesca,  et  enuio  dend  algunos  a  mano  a  las 
del  mont  de  Murada!  que  a  nombre  Guadal-  Ñauas  de  Tolosa  que  se  parassen  en  ell  an- 
faiar.  Agora,  de  que  la  estoria  a  contado  desta  u¡  gostura  de  la  passada,  alli  do  es  la  penna  sin 
hueste  de  como  ueno  a  aquel  logar,  ca  la  carrera,  et  en  la  canal  dell  agua  que  por  alli 
hueste  de  los  moros  estaua  ya  acerca  de  la  passa  otrossi:  et  alli  era  el  logar  de  embargar 
otra  parte,  cuenta  de  como  mouio  dalli  pora  la  passada  a  los  cristianos,  et  que  alli  gela 
la  batalla,  et  diz:  embargassen,  de  guisa  que  la  non  ouiessen 

20  nin  passassen;  ct  si  los  cristianos  non  ouie- 
¡016.  El  capitulo  de  como  los  cristianos  toma-    ssen  aun  tomado  el  somo  de  los  montes,  man- 
ron  el  mont  onde  salió  la  su  hueste  de  yda     do  que  se  assentassen  ellos  en  somo  de  la  so- 
pora  la  batalla.  breceia  dessos  montes:  et  esta  assentada  dalli 

porque  estoruassen  la  sobida  de  los  cristia- 
Entre  tanto,  mientre  se  fazien  las  cosas  que  95  nos.  Et  aquellos  moros  que  el  Miramomelin 
dichas  son,  Mahomat,  aquel  Miramamelin  rey  enuio  alli,  cuenta  la  estoria  que  fueron  des- 
de los  moros,  auie  ayuntadas  ya  en  las  mon-  pues  presos  en  la  batalla,  et  contaron  a  los 
tannas  de  ^erca  Jahen  sus  yentes,  et  alli  espe-  cristianos  este  hardiment  porque  fueran  alli 
raua  ell  la  hueste  de  los  cristianos,  segunt  enuidados,  et  que  a  esta  entenejon  guardauan 
dize  ell  arzobispo.  Et  cuenta  que  non  auie  ell  30  ellos  la  passada,  porque  al  cabo,  fallescjcndo 
r.  r,oi  a  coraron  de  lidiar,  ca  diz  que  dubdaua  sil  a  nos  las  viandas,  et  nos  lazrados  por  ell 
uernien  ayudas  de  cristianos  que  esperaua  enoyo  et  por  la  fambre,  que  nos  tornariemos. 
que  pusieran  con  el  de  uenirle;  mas  su  hardi-  Mas  fizólo  la  piadad  de  Dios  de  otra  guisa, 
ment  era  et  su  cuedado  de  saltar  a  los  cris-  ca  Diago  López  de  Faro  que  tenie  la  delante- 
tianos  en  su  torno,  que  por  ucntura  los  cris-  »  ra  et  la  guiaua  et  yua  en  ella  yl  fuera  comen- 
tianos  canssados  por  las  lazerias  et  desmaya-  dada,  enuio  delante  a  su  fijo  Lop  Diaz  et  dos 
dos  por  las  muertes  que  ell  en  ellos  farie,  que  sus  sobrinos 1  dell:  Sancho  Fernandez  et  Mar-  F.  soí 
non  se  le  ternien.  Mas  Nuestro  Sennor  Dios  tin  Munnoq,  ct  mandóles  que  se  cogiessen,  et  r. 
dio  y  consseio  desta  guisa  contra  otros  que  fuessen  delant  quanto  pudiessen,  et  toma- 
se fizieron  ágenos  de  los  de  la  hueste  de  los  40  ssen  las  altezas  del  mont,  ante  que  los  moros 
cristianos,  ct  yniejados  al  diablo,  fueronse  uiniessen.  Et  ellos,  conffiando  de  su  ligereza, 
furtando  de  la  nuestra  hueste,  et  fuxieron  a  ca  eran  caualleros  muy  nobles,  et  en  los  caua- 
ascuso  et  passaronse  a  los  moros;  et  descru-  líos  que  tenien  buenos,  trabajáronse  de  fazer 
bieronles  luego  ell  estado  de  la  hueste  de  los  como  don  Diago  les  mandara;  et  yéndose 
cristianos  et  de  la  mingua  que  auien.  Pero  45  pora  sobir  priuado  all  alteza  del  mont,  non  se 
dize  la  estoria  que  la  mingua  que  era  de  las  guardando  de  al,  fallaron  ya  en  somo  desse 
uiandas,  et  fuera  ante  de  la  conquista  de  Ca-  mont,  percal  castiello  que  dizen  el  Ferral,  una 
latraua;  mas  luego  que  los  cristianos  gana-  companna  de  moros  alaraues  que  dieron  salto 
ron  Calatraua,  assi  lo  guiso  Nuestro  Scnnor  en  ellos,  et  por  poco  fue  que  los  non  ouieron 
Dios  que  la  mingua  se  tollio  luego,  et  ueno  M  maltrechos;  sinon  por  que  los  ayudo  Dios,  ca 
abondo  de  viandas,  et  assi  lo  ordeno  Dios,  tomaron  estonces  Lop  Diaz  et  Sancho  Fcr- 
que  dalli  adelant  la  hueste  del  rey  don  Alfon-  nandez  et  Martin  Munnoc,,  et  los  otros  que 
sso  que  non  ouo  mingua  ninguna.  Et  quando  con  ellos  yuan,  sus  armas  muy  de  coraron  et 
aquellos  falsos  cristianos,  que  Dios  coffon-     muy  enderecadamientre,  et  sostouicron  a  los 

1  ent.  IF,  aUrmlio  £.-33  uenirle  /•/,  vot.lr  F.-34  nal.         0  yni<;.  K.  in¡«;.  /.  et  nacido*  F.-dia.  En  f\  dia.  Kt  en  /:. 
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alaraues  muy  atestadamientre  como  uarones,  noble  don  Alffonsso  rey  de  Castiella,  et  dixo: 
et  fueron  ferir  en  ellos  muy  de  rrezio,  assi  «Si  este  consseio  fuere  tenido  por  bueno  et 
que  los  desuiaron  yaquanto  et  tomáronles  la  tomado  en  buena  parte,  pero  trae  periglo 
cuesta:  et  por  la  gracia  de  Dios,  subiéronles  conssigo:  ca  el  pueblo  et  los  otros  que  lo  non 
ellos  de  suso  et  ganáronles  la  cabesca  del  b  ouieren  prouado,  quando  nos  uieren  tornar 
mont,  et  libraron  de  los  moros  ei  logar  et  atrás,  non  judgaran  que  batalla  ymos  uuscar, 
ffincaron  ellos  y  sus  tiendas  et  cstidieron  y  mas  que  foymos  de  la  batalla;  et  fazerse  a 
muy  fuertes.  En  la  quinta  feria  adelant,  que  desacuerdo  en  la  hueste,  et  yrse  an,  que  los 
era  ell  yueues,  cerca  ora  de  nona,  dize  ell  arco-  non  podremos  tener.  Mas  pues  que  de  qtrea 
bispo,  uiniemos  al  pie  del  mont.  Et  en  esse  dia  10  ueemos  los  enemigos,  mester  es  que  uayamos 
mismo,  muchos  de  los  nuestros  subieron  a  a  ellos;  et  como  la  uoluntad  fuere  en  el  ejolo, 
somo  de  las  altezas  desse  mont,  mas  la  mayor  assi  se  libre  et  se  faga  la  cosa  acá».  Et  como 
parte  fincaron  yuso,  cerca  la  canal  dell  arroyo  el  consseio  del  noble  rey  don  Alffonsso  de 
que  dizen  Guadalffaiar.  Et  en  la  sesta  feria  Castiella  ualio  allí  mas  que  lo  al,  assi  Dios 
adelant,  que  era  el  dia  del  viernes,  tomáronse  is  omnipotent,  por  cuya  gracia  spirital  se  ende- 
en  la  mannana  los  tres  reyes:  don  Alfonsso  rescaua  el  fecho,  enuio  alli  estonces  al  rey 
el  noble  de  Castiella,  et  don  Pedro  de  Ara-  don  Alffonsso  un  omne  de  pueblo,  assaz  uil 
gon,  et  don  Sancho  de  Nauarra,  et  llamando  de  uestido  et  de  persona,  que  auie  andado 
el  nombre  del  sennor  Dios,  subieron  y  en  una  de  tiempo  antes  curiando  ganado  en  aquellas 
cuesta  del  mont,  en  un  grand  llano  que  se  fa-  90  montannas  et  tomando  coneios  et  liebres;  et 
zie  y,  et  fincaron  y  sus  tiendas  et  assentaron-  aquel  pastor  mostró  al  rey  don  Alffonsso  la 
se  y.  Et  en  esse  dia  mismo  fue  tomado  de  los  carrera  assaz  ligera  de  tod  en  todo,  pora  so- 
nuestros  el  castiello  Ferral,  so  que  a  unas  bir  por  una  cuesta  del  costado  desse  mont; 
pedraias  peligrosas,  et  en  la  ribera  yuso  dell  et  aun  dixol  quel  non  conuinie  de  tirarse  nín 
arroyo  unos  logares  de  pennedos  percal  puer-  25  de  esconderse  de  la  uista  de  los  enemigos, 
to  de  la  Losa,  logares  muy  guisados  de  caer  mas  aun  que  ueyendolo  ellos  et  non  nos  po- 
omnes  et  bestias  en  priessa;  et  tanta  era  y  diendo  embargar  nin  cstoruar  nin  nos  tener 
ell  angostura  de  la  passada,  que  la  su  gra-  danno,  que  podriemos  uenir  al  logar  conui- 
ueza  aun  a  los  desembargados  enbargarie.  Et  nient  a  la  batalla.  Agora  la  estona,  pues  que 
alli  estauan  unas  compannas  de  moros  que  so  a  departido  la  subida  del  mont  del  puerto  de 
aquel  dia  todo,  et  aun  una  parte  dell  otro  Muradal,  et  como  las  huestes  de  amas  las  par- 
dia,  guardaron  alli  la  passada  de  los  cristia-  tes  eran  alli  llegadas,  cuenta,  después  esto, 
nos;  et  alli  esse  dia  espessamiente  firiendose  como  se  llegaron  et  fue  fecha  la  batalla  et  diz: 
entre  los  nuestros  et  los  moros,  fizieron  alli 

dantcs  unos  enssayos  de  batalla,  assi  que  de  35  1017.  El  capitulo  de  la  yda  de  los  cristianos 
amas  las  partes  murieron  y,  pero  diqe  la  esto-       al  logar  de  la  batalla,  et  de  ¡a  uenida  de  los 
ria  que  non  muchos.  Et  demientre  que  estas       moros  a  ellos. 
cosas  se  yuan  assi  librando  de  comiendo, 

fablaron  los  reyes  por  o  podricn  yr  que  fues-  Sobre  la  razón  daquel  pastor  cuenta  aqui 
se  sin  periglo,  ca  la  passada  de  la  Losa  non  40  la  estoria  et  diz:  mas  porque  en  tan  grand  pe- 
era  logar  que  passarsse  pudiesse  sin  danno  rigió  como  aquel,  adur  podric  omne  creer  atal 
de  omnes  et  de  bestias;  et  dize  ell  arcobispo:  perssona,  como  aquel  pastor  pareseje  a  la 
era  ya  la  hueste  del  moro  mas  acerca  del  lo-  uista  de  los  omnes,  el  rey  don  Alffonsso  cre- 
F.  S02  gar  que  nos,  et  demás  que  la  su  tien'da  del  yol;  mas  pero  queriendo  prouar  la  cosa,  enuio 
era  ya  fincada,  et  pareseja  como  era  uermeia.  43  adelant  con  ell  dos  principes:  don  Diago  de 
Alli  fueron  entre  los  nuestros  departidas  las  Faro  et  don  Garci  Romero  de  Aragón,  et 
sentencias  de  los  departidos  sentidos  dellos,  mandóles  que  fuessen,  et  si  en  uerdat  falla- 
como  serie  de  la  sobida  de  la  hueste:  et  los  ssen  lo  que  aquel  pastor  le  dixiera,  que  su- 
unos,  catando  a  la  graueza  de  la  passada  et  biessen  et  fallarien  encima  del  mont  una  11a- 
que  non  podie  seer,  consseiauan  tornarse  50  na,  et  que  la  tomassen  et  que  se  trabaiassen 
atrás  pora  passar  por  mas  ligero  logar  a  las  de  dcffenderla  muy  bien.  Et  por  la  graqia  de 
compannas  de  los  moros.  A  esto  fizo  assi  el     Dios,  fizosse  la  cosa  assi  toda,  ca  aquel  omne 


que  al  rey  don  Alffonsso  uinicra,  como  men- 
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ssaiero  de  Dios  qui  escoie  las  flaquezas  del  la  sobida;  et  las  otras  sus  azes  fueron  otrossi 
'.  .'02  mundo,  fue  fallado  que  dcxi'era  uerdad  de  ordenadas  a  diestro  et  a  siniestro,  muy  sa- 
v.  tod  en  todo;  et  los  sobredichos  principes  su-  biamientre.  Et  allí  esperaron  de  la  ora  de  sies- 
bieron  et  fallaron  la  llana  que  les  el  rey  di-  ta  fasta  la  uiespera,  cuedando  ellos  que  nos 
xiera  por  la  palabra  del  pastor;  et  don  fueron  5  esse  dia  yriemos  a  la  batalla.  Mas  los  nues- 
en  ella,  en  somo  del  mont,  tomáronla  et  de-  tros  reyes  en  su  consseio  que  ouieron,  fue 
ffendieronla  mui  bien,  et  touieronla  muy  bien  assi  librado  que  la  batalla  fuesse  allongada 
guardada.  Et  desdel  dia  del  sábado,  ca  en  de  aquel  sábado  fasta  tercer  dia,  segunda 
esse  dia  del  sabbado  fue  ya  esto,  grand  man-  feria,  que  e  ra  el  lunes  adelant,  porque  los  F.  sor, 
nana,  los  tres  reyes,  tomada  la  bendición  dell  10  omnes  de  la  nuestra  hueste  eran  canssados 
arzobispo  et  la  graeja  del  sagramiento  del  en  la  graueza  de  sobir  el  monte,  et  enoyados 
cuerpo  de  Nuestro  Sennor  Dios,  mouíeron  et  todos,  et  las  bestias  yaque  canssadas  otrossi: 
uinieron  con  sus  compannas  al  sobredicho  et  en  este  medio,  que  podriemos  mesurar  et 
mont.  Et  aquell  castiello  del  Ferral  fue  luego  uer  ell  su  estado  de  los  moros,  et  el  su  anda- 
de  tod  en  todo  dexado,  como  por  sin  pro;  et  15  mió.  Et  sobresto  entendiendo  el  moro  que 
los  moros  creyendo  que  nos  desuiauamos  de  nos  non  yuamos  a  la  batalla,  parosse  muy 
la  batalla,  porque  non  guardauamos  la  passa-  loqano  et  touo  que  auie  ganada  gloria:  et  so- 
da de  la  Losa,  fueron  et  tomaron  con  grand  bresto  crouo  que  non  por  la  su  arteria  que  el 
alegría  el  castiello  de  Ferral.  Et  los  nuestros  nos  guisara  de  que  se  cuedara  ayudar,  mas 
reyes  guardauan  la  caga  de  la  hueste,  et  ui-  ao  por  el  miedo  quel  nos  auiemos.  Onde  cnuio 
nieron  con  toda  su  companna  a  aquellos  dos  sus  letras  a  Baesca  et  a  Jahcn:  que  cercara 
principes  que  enuiaron  delant.  Et  los  moros  ni  reyes  et  tenidos  cercados,  et  auiensele  a 
quando  esto  cataron,  uicron  que  aquello  non  dar  a  tercer  dia.  Pero  algunos  de  los  sus 
era  foyr,  mas  yr  adelant,  et  doliéronse  dend  grandes  moros  que  cuedauan  la  cosa  mas  al- 
muy  grieuemicntre;  et  ueyendo  las  tiendas  «6  tamientre  en  seso  de  grand  entendimiento, 
que  en  ell  alteza  del  sobredicho  mont  finca-  diz  que  dixicron:  «vérnoslos  nos  assentados 
uan,  enuiaron  una  companna  de  caualleros  sabiamientre  et  con  grand  entendimiento,  et 
que  de  aquel  fincar  de  las  tiendas  que  los  mas  semeia  que  se  guisan  pora  darnos  bata- 
cristianos  alli  fazien  que  tirassen  ende  los  lia  que  no  pora  foyr».  Otro  dia,  domingo 
primeros  por  fuerza,  diziendoles  que  mala  ao  grand  mannana,  salió  de  cabo  ell  moro  al  cam- 
sennal  era  pora  ellos  aquello  que  nos  por  las  po,  assi  como  el  dia  dantes  que  fuera  sabba- 
angosturas  de  la  passada  non  dexaramos  de  do;  et  y  estido  esse  domingo,  sus  azes  para- 
yr  nuestra  carrera  derecha.  Et  aquella  caua-  das  et  ordenadas,  fasta  medio  dia;  et  pora 
llcria  de  los  moros  que  el  su  rey  cnuiaua,  uc-  desuiarle  la  calentura,  aduxieronle  y  la  su 
no  a  los  nuestros,  et  assi  como  llegaron,  co-  35  tienda  uermeia,  pora  fazerle  sombra.  Et  sc- 
meticrontos  de  lid  et  lidiaron  con  los  nuestros  yendo  alli  en  contcnent  mayor  que  non  deuie 
una  pics^a  de  tiempo;  et  por  la  uertud  de  nin  cumplie,  esperaua  la  batalla  et  combater- 
Dios  que  lo  fazie  todo,  pudieron  mas  los  se  el  en  ella  con  loqania  de  rey.  Mas  nos  fizie- 
nuestros  et  echaron  de  la  placa  et  del  campo  mos  como  el  dia  dantes,  et  atendiendo  alli  la 
a  los  moros,  por  fuerca  de  muchas  buenas  éo  su  hueste,  nos,  nuestras  tiendas  et  todo  lo 
lanzadas  que  dieron  en  ellos,  matando  ende  nuestro  guardado,  delibramos  como  deuric- 
los  mas  que  podicn.  Et  los  nuestros  tomaron  mos  salir  otro  dia.  Et  ell  arzobispo  de  Toledo, 
estonces  toda  la  llana  del  mont,  et  por  la  et  los  otros  obispos  que  y  eran,  andidicron  por 
gracia  de  Dios  assentaronsse  y,  et  fincaron  y  las  posadas  de  las  compannas  de  cada  unas  de 
luego  sus  tiendas  como  bienandantes.  Et  las  45  las  c,ipdades  que  alli  eran,  et  por  cada  unas 
tiendas  apenas  fincadas,  el  rey  de  los  moros  de  las  posadas  otrossi  de  los  principes,  pre- 
ueyendo  que  en  la  guarda  de  la  passada  do  digandolcs  et  auiuandolos  et  esforzándolos  a 
el  tenie  la  feuzia  quel  non  yazie  ningún  pro,  la  batalla,  et  perdonándoles  todos  sus  pecca- 
nin  en  las  celadas  nin  en  los  engannos  que  el  dos  muy  omillosamientre  et  muy  con  Dios, 
tenic  parados  a  furto  a  los  cristianos,  quel  50  En  esse  dia  mismo,  fizo  el  rey  noble  de  los 
non  ayudauan  en  nada,  ordeno  sus  azes  esse  aragoneses  cauallero  a  su  sobrino  Nunno  San- 
dia, et  salió  al  campo.  Et  su  a<j  mayor,  que  che?.  Et  los  moros  entre  tod  esto,  como  a  ma- 
era  dada  a  el  a  guardar,  assentola  el  noble-  ñera  de  algarrada,  *feriendo  sus  estrumen- 
mientre  sobre  un  monte  a  que  se  fazie  grieue       10  t,liBariA  f.      co  ail¡<ÍIIlf),  ^  ,,_47  ogf.  F.  oaíor 

€;nn  E  en  fin  <le  Hn>  1.  añadido  d.fjm,1*  <lo  ni  tinta  rmt.i 
17  1»  pM.  F,  la  batalla  par  F  tachado  bat  con  tinta      nmra.—  M  »lg,  («ifurudu  /tsusentr.  El,  algarear  fiuiau 
roja.-3S  loa  nu.  F.  falta  m  £f.-50  crist.  et  q.  F.  ítrir  sua  Mirom.  t. 
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tos  ct  sus  roydos,  que  ellos  fazen  contra  los  de  Castiella,  et  don  Rodrigo  arzobispo  de  To- 
cristianos  quando  tiempo  ueen,  enssayaron  ledo  con  ell,  et  los  otros  obispos  sobredichos, 
de  uenir  fastal  cabo  de  las  nuestras  tiendas,  et  ricos  omnes:  don  Goncaluo  Roye,  Girón  el 
cometiendo  sus  enssayes  de  ante  de  la  batalla,  sus  hermanos,  et  don  Roy  Pérez  de  Villalobos, 
Mas  al  cabo,  entre  la  ora  sesta  et  la  nona,  pues  5  don  Suer  Tellez,  don  Fernand  Garcja  et  otros, 
que  ouieron  assaz  esperado  allí  et  uieron  que  Et  por  cada  unas  destas  azes  eran  partidos  los 
nos  non  faziemos  contenente  pora  salir  et  yra  comunes  de  las  nobles  cjpdades:  Segouia  et 
ellos,  leuantaronsse  dallí  dond  estauan,  et  tor-  Auila  et  Medina  del  Campo.  Pues  ordenadas 
naronse  pora  sus  tiendas,  allí  do  las  tenien  fin-  las  azes  con  Dios  en  esta  hueste,  como  es  di- 
cadas. Agora  la  cstoria,  pues  que  a  contado  la  10  cho,  aleadas  las  manos  a  los  cjelos,  enderes- 
uenida  del  rey  don  Alffonsso  et  de  la  su  hues-  cados  los  oios  a  Dios  et  auiuados  et  leuanta- 
te,  et  de  los  otros  reyes  sus  amigos  quel  ui-  dos  los  corazones  a  martirio,  et  tendudas  las 
nieron  en  ayuda  et  de  todos  sus  amigos  et  sus  sennas  de  la  fe  et  de  los  fíeles  de  Cristo,  ui- 
cruzados  quel  acompannaron,  fastal  puerto  de  nieron  todos,  segund  la  ordenación  dicha,  asse- 
Murada!  et  a  las  Ñauas  de  Tolosa,  et  helos  to-  15  ssegados  en  uno  ygualmientre,  a  los  peligros 
dos  assentados  y:  et  otrossi  de  la  otra  parte  et  al  departimiento  de  la  batalla.  Et  los  prime- 
contada  la  uenida  daquel  rey  Mahomat  Mira-  ros  que  las  primeras  feridas  fueron  dar  dell  az 
303  momelin  de  los  moros,  >  de Jahen  al  puerto  de  de  Diago  López  de  Faro  fueron  su  fijo  et  sus 
r.  Muradal  et  a  las  Ñauas,  cuéntanos  agora  ade-  sobrinos.los  nombrados  suso, caualleros  Ubres 
lant  como  ordenaron  sus  azes  otro  dia  et  salie-  20  en  armas  et  muy  atreuudos.  Los  moros  de  la 
ron  a  la  batalla,  et  como  fizieron;  et  diz  assi:     otra  parte  fizieron  otrossi  lo  suyo:  guisaron 

en  somo  del  mont  una  fortaleza  a  semeianca 
1018.  El  capitulo  dell  ordenamiento  de  las  azes    de  corral,  a  poder  de  saetas  et  de  otras  armas, 
desta  batalla,  et  délas  ordenes  de  los  lidia-    et  de  dentro  daquel  corral  assentados  los  sus 
dores  en  ella.  os  peones  rezios  et  que  algo  ualien;  et  allí  souo 

otrossi  el  su  rey  dellos,  teniendo  cuerea  ssi  una 
De  la  entrada  desta  batalla  et  de  las  orde-  1  espada,  et  el,  uestido  una  capa  negra  que/" 
naneas  de  las  yentes  della,  cuenta  la  cstoria  fuera  de  Abdelmon  que  fue  comienco  de  los 
que  otro  dia,  cerca  la  media  noche,  se  leuanto  almohades,  como  es  dicho,  et  otrossi,  esse  su 
uoc.  de  Nuestro  Sennor  Dios  de  exaltamiento  30  rey  cerca  si  el  libro  de  la  descumulgada  secta 
et  de  confession.et  sonó  por  todas  las  tiendas  de  Mahomat,  et  este  es  el  libro  a  que  ellos 
de  los  cristianos;  et  fue  llamado  essa  noche,  agora  dizen  Alcorán.  De  parte  de  fuera  daquel 
como  por  uoc,  de  pregonero:  que  se  leuanta-  corral  eran  paradas  otras  azes  de  peones  de 
ssen  todos  en  nombre  de  Dios,  et  que  se  ar-  que  los  vnos,  tanbien  de  los  de  fuera  como  de 
massen  pora  la  batalla  dell  Sennor.  Onde  an-  as  los  de  dentro,  tenien  atadas  las  coxas  los  unos 
dando  y  onrrados  et  guisados  como  pora  a  los  otros  a  reuezes,  como  que  desespera- 
aquel  offieio  por  cjerto  los  maestros  de  la  pa-  ssen  de  ayuda  de  foyr-  ca  de  guisa  estauan 
ssion  del  Sennor,  confessaronsse  todos  et,  to-  atados,  que  maguer  que  lo  mester  ouiessen  et 
mado  ell  conssagrado  cuerpo  de  Nuestro  Se-  lo  quisiessen  fazer,  non  podrien  foyr— ca  suf- 
nnor  Jhesu  Cristo,  guisaronsse  todos  et  guar-  40  fríen  ellos  otrossi  fuertemientre  la  priessa  et 
nescieronsse  de  todas  sus  armas,  como  era  ell  affruenta  dell  affincamiento  de  la  batalla, 
mester.  Et  salieron  a  la  batalla,  ordenadas  sus  Et  delante  aquel  corral,  de  la  parte  de  fuera, 
azes  assi  como  lo  auien  departido  dantes-  ct  estaua  ell  az  de  los  almohades,  caualleros 
diremos  agora  aqui  de  como  -entre  los  prin-  buenos  guarnidos  de  cauallos  et  de  armas,  et 
(jipes  castellanos:  don  Diago  López  de  Haro,  «  una  muchedumbre  dellos  que  non  auie  cuen- 
con  los  suyos,  ouo  la  delantera  et  los  prime-  ta,  et  companna  espantosa  de  uista.  Et  de 
ros  colpes;  ell  az  de  medio,  et  esta  era  la  de  la  diestro  dellos  et  de  siniestro,  estauan  los  ala- 
una  costanera,  ouo  ell  conde  don  Gonzalo  raues,  omnes  ligeros,  et  que  se  ayudauan  de 
Nunnez  con  los  freyres  del  Temple  et  dell  lancas  et  de  azagayas,  et  fazien  danno  en  los 
Ospital  et  de  Veles  ct  de  Calatraua;  ell  az  de  00  que  non  sabien  que  armas  eran  aquellas:  ca 
la  otra  costanera  ouo  Roy  Diaz  de  los  Carne-     ellos  en  fuyendo,  enbargan  al  otro,  et  desque 


ros  et  Aluar  Diac,  su  hermano,  ct  Johan  Gon 
calez,  et  otros  nobles  omnes  con  ellos;  en  I, 
postremera  az  fue  el  noble  don  Alfonsso  rey 

1  íaziau  Fl  -2  ti  tcninti  rt  r-tis.  F.  ti.  veyan  onü.  /.-  lü 
he  i,loi*  /     3«i  j  >,  1 1  ■  i>arn  ttij  ¡     44  c  cnunrun  1.  / .      yduilu  íuyr  euírkulo  fuert.  t.— M*\b»obre  r  arpado. n  i. 
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calez,  et  otros  nobles  omnes  con  ellos;  en  la     dritotio*  vitminontuii..»  pn.  or.i.  f.->_>3      *t  íWr 
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son  sagudados,  tornan,  si  ueen  guisado;  et  fa-  cstauan,  comentaron  a  dcsuiar  las  primeras 
zcnlo  peor  en  llano  et  en  ell  angostura  non  feridas  de  los  nuestros  que  subien  por  logares 
tienen  danno  a  la  cosa  pora  rebolucrsc,  son  assac,  desguisados  pora  eombaterse.  Et  en 
fallados,  estos  alaraues  de  las  langas  et  de  estas  contiendas,  algunos  de  los  nuestros  que 
las  azagayas,  mas  dannosos;  estos  semeian  a  s  subien  a  cometer  los  moros,  essos  canssados 
Turcos:  con  fechos  de  saetas  lidian,  et  en  las  por  las  grauezas  de  las  sobidas,  pararonsse  et 
medidas  de  las  porras  traen  unos  como  uasos  estidieron  quedos  yaquanto.  Estonces  algu- 
que  se  rebueluen,  et  los  unos  et  los  otros  nos  de  medio  de  las  azes  de  Castiella  et  de 
destos  moros  guerreros,  andan  a  unas  et  a  Aragón,  fizieronsse  una  companna  et  uinieron 
otras  partes  como  uagueando  et  fuera  de  or-  10  a  laá  primeras  azes,  et  fue  grand  la  muebda 
den  de  lid,  et  non  guardan  de  orden  de  az,  et,  que  se  y  fizo,  et  la  cosa  muy  peligrosa  et  en 
corriendo,  turuian  et  desbaratan  a  los  otros,  dubda;  assi  que  algunos,  pero  non  de  los 
et  los  suyos  uiniendo  ordenadament  a  las  fo-  grandes,  semeiaua  que  querien  foyr;  mas  los 
ridas,  et  danles  guisado  de  fazer  mal,  si  se  primeros  et  los  de  medio  de  Aragón  et  de 
ellos  aperciben.  Mas  la  muchadumbre  destos  w  Castiella  ayuntados  en  uno,  combatien  a  los 
et  daquellos  non  podrien  auer  cuenta,  nin  enemigos,  et  requedauanlos  de  yr  adelant, 
creo  que  ninguno  de  los  nuestros  asmarlos  et  >;sto  fazien  ellos  quanto  podien.  En  tod 
pudiesse  con  uerdad;  sinon  que  después,  oy-  esto,  las  azes  de  las  costaneras  lidiauan  muy 
mos  de  sus  moros  mismos  que  eran  lxxx  fuerte  con  las  azes  de  los  moros,  et  las  feridas 
uezes  mili  caualleros,  et  las  compannas  de  ao  eran  muchas  et  muy  fuertes  della  et  della  par- 
sus  peones  que  non  podrien  scer  contadas.  A  te;  mas  las  de  los  moros  eran  tantas  et  tan 
esto  dizicn,  unos  moros  de  tierra  de  Azcore,  fuertes  et  la  su  muchedumbre  tan  grand,  que 
que  es  cerca  los  Marruecos,  que  fueran  en  unos  de  los  nuestros  comentaron  a  couardar, 
esto,  que  non  era  pagado  dellos  el  su  rey;  et  et  tornando  las  espaldas,  semeiaua  que  fuyen 
estos  moros,  dexados  los  cauallos,  por  ganar  as  ya.  Et  ueyendo  esto  el  muy  noble  rey  don 
la  gracia  del  su  rey,  fizieronse  a  pie  et  uinie-  Alffonsso,  a  unos  de  los  uiles  del  pueblo  me- 
ron  a  lidiar  daquella  guisa;  et  lidiaron  et  fizie-  nudo  que  non  auicn  cuedado  de  catar  lo  que 
ron  grand  danno  en  los  cristianos,  mas  pero  estaua  mal,  dixo  all  arzobispo  de  Toledo, 
non  creen  los  omnes  que  ninguno  destos  ende  oyéndolo  todos:  «arzobispo,  yo  et  uos  aqui 
escapo.  Aun  estaua  y,  delante  su  rey,  mucha  30  morremos-.  Et  respondiol  essa  ora  ell  arco- 
companna  ademas,  et  muy  guarnida  de  nobles  bispo:  «sennor,  fiemos  en  Dios,  et  mejor  sera; 
sennales  de  armas  et  de  cauallos.  Et  desta  ca  nos  podremos  mas  que  nuestros  enemigos, 
guisa  que  es  dicho  estaua  aquel  corral  de  los  et  uos  los  uenqredes  oy».  El  noble  rey  don  Al- 
moros  cercado  et  guarnido,  et  su  rey  dentro,  ffonsso,  nunqua  uencudo  de  coraron,  dixo:  «ua- 
Agora  la  estoria,  pues  que  a  dicho  las  orde-  35  yamos  apriessa  a  acorrer  a  los  primeros  que 
nangas  de  las  yentes  de  la  una  et  de  la  otra  están  en  peligro>.  Estonces  Goncaluo  Royzet 
part  en  esta  batalla,  cuenta  agora  de  como  li-  sus  hermanos  fueron  contra  los  primeros  en 
diaron  et  de  como  fue  librada  la  batalla,  et  diz:     acorro;  mas  Fernant  García,  varón  libre  et 

enssennado  en  caualleria,  tardo  al  rey,  consse- 
•\  304  ¡019.  1  El  capitulo  de  como  se  botuieron  las  40  iandol  que  guardasse  ell  gouernamiento  de  la 
v.       huestes  et  lidiaron,  et  ucncieron  los  cristia-    hueste,  et  de  guisa  f uesse  en  ell  acorro  daque- 
nos,  et  de  la  mortandad  que  fizieron  en  tos    líos,  que  la  hueste  non  se  desordenasse  por- 
moros.  que  fuesse  desbaratada.  Estonces  dixo  el  no- 

ble rey  de  cabo  al  arcobispo:  «arcobispo,  aqui 
Del  desbarato  daquel  corral  et  de  la  batalla  45  mueramos,  ca  tal  muerte  conuiene  a  nos,  et 
que  los  cristianos  uenejeron  daquesta  uec,,  tomarla  en  tal  articulo  et  en  tal  angostura  por 
cuenta  aqui  la  estoria  desta  guisa  et  diz:  que  la  ley  de  Cristo:  et  mueramos  en  el».  Respon- 
los  moros  que  cstauan  atados,  como  es  dicho,  dio  ell  arcobispo:  *scnnor,  si  a  Dios  plaze 
et  que  se  non  podien  mouer  daquel  logar  do     esso,  corona  nos  uiene  de  victoria,  esto  es  de 

50  uenc,er  nos:  et  non  de  muerte  nin  morir,  mas 
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F.  305  morir  conuusco,  et  es'to  ante  todos  lo  testigo     a  uos»;  et  camio  alli  la  bestia,  ct  ucno  a  Jahen 
yo,  pora  ante  Dios».  Estonces  el  noble  rey    aquella  noche.  Estonces  los  aragoneses  de  la 
don  Alffonsso,  non  demudada  por  ello  la  cara    su  parte,  et  los  castellanos  de  la  suya,  et  los 
nin  el  su  loqano  gesto,  nin  el  su  muy  noble  et     nauarros  otrossi  de  la  suya,  desboluieron 
apuesto  contenent  que  el  solie  traer,  nin  de-  5  apriessa  las  manos  entre  los  moros,  et  mata- 
mudada  la  palabra,  parosse  esforzado  et  firme,     ron  alli  muchos  dellos,  et  muchos  en  los  al- 
como  fuerte  uaron  armado,  ct  como  león  sin     cancos  que  fízieron  empos  ellos  a  muchas  par- 
espanto;  ca  pora  morir  o  pora  uencer  firme     tes,  por  o  yuan  fuyendo,  ct  ellos  empos  ellos 
estaua  el.  Etdalli  adelante,  non  queriendo  mas     matando.  Oyendo  esto  ell  arzobispo,  et  ue- 
soffrir  el  peligro  de  los  primeros,  ucnossedalli  10  yendoto,  dixo  es' tas  palauras  al  noble  rey  F. 
apriessa,  fasta  que  llego  al  corral  del  moro;  et     don  Alfonsso:  «sennor,  menbraduos  todauia  r. 
enderescolo  Dios  que  lo  fazie  todo,  et  uinieron     de  la  gracia  de  Dios  que  cumplió  en  uos  todas 
y  con  el  alegremientre  las  noblezas  de  las  sus    las  faltas,  et  yaquanto  el  denuesto  de  Toledo, 
sennas  et  los  suyos.  Et  la  cruedel  Sennor  que     et  oy  uos  lo  emendo;  et  menbraduos  otrossi 
delant  ell  arcobispo  de  Toledo  auie  en  eos-  ía  de  uucstros  caualleros,  por  cuya  ayuda  uintes- 
tumbrede  uenir,  aduziendola  aquella  hora  Do-     tes  a  tan  grand  gloría  et  tanto  prez  entre  los 
mingo  Pascual  de  Almoguera,  canónigo  de     reyes  de  Espanna:  et  en  mas  tierras  suena  el 
Toledo,  entro  con  ella  por  ell  az  de  los  moros,     nuestro  prez,  ca  por  mas  tierras  suena  ct  sona- 
et  passo  por  todos  marauillosamientre,  et  non     ra  mas  el  uuestro  nombre  et  la  uuestra  grand 
tomando  y  ningún  pesar  esse  don  Domingo  20  fama».  Estas  razones  et  otras  tales  como  estas 
que  la  cruc,  trayc,  nin  ninguna  lision,  sin  los     acabadas  de  dezir  en  esta  manera,  el  arqobis- 
suyos,  ca  non  uinien  y  con  el;  ct  assi  fue  en     po  et  los  obispos,  que  y  eran  con  ell,  ct  los 
su  yda  sin  todo  periglo,  fasta  que  llego  all    abades  etfrayreset  la  otra  clerezia,  que  y  eran 
otro  cabo  de  la  batalla:  ct  fue  assi  como  pío-    con  ellos,  aleadas  las  manos  et  las  uozes  al 
go  a  Dios.  Et  en  las  sennas  de  los  tres  reyes  as  cielo,  con  lagrimas  de  sanctidad  et  con  cántico 
uinie  la  ymaien  de  sancta  Maria  uirgen  madre     de  alabanza,  salieron  en  esta  razón,  cantando 
de  Dios,  la  que  de  la  prouincia  de  Toledo  ct  de    con  gran  alegría  aquel  cántico  que  dizen  en  la 
toda  Espanna  estido  et  fue  siempre  uencedora    eglesia:  Te  Deum  laudamus,  te  Dominum  coa- 
et  padrona,  en  cuya  uenida  marauillosa,  aque-    fitemur,  et  quiere  esto  assi  dezir  en  el  caste- 
11a  az  de  los  moros  de  marauillar  et  companna  so  llano:  «A  ti,  Dios,  alabamos,  a  ti,  Sennor,  con- 
que non  auie  cuenta  et  que  fasta  alli  estidie-    fessamos»,  et  dixieron  este  cántico  todo,  can- 
ran  et  estauan  firmes  que  se  non  mouien,  et     tandol  fasta  cabo.  Et  eran  y  don  Tello  obispo 
rebeldes  que  contrallaran  a  los  nuestros,     de  Palencja,  don  Rodrigo  obispo  de  Siguenca, 
muerta  essa  companna  marauillosa  a  espada     don  Melendo  obispo  de  Osma,  don  Domingo 
et  segudada  a  lancas  et  uencuda  a  feridas,  35  obispo  de  Plazencia,  don  Pero  obispo  de  Auila, 
torno  las  espaldas  a  foyr.  Estonces  yua  el  rey     et  muchos  otros  clérigos  onrrados  que  eran  y 
moro  por  la  príessa  de  la  batalla,  et  mas  por     con  ellos,  cantando  cánticos  et  alabancas  a 
affincamicnto  de  su  hermano  a  quien  llamauan     Nuestro  Sennor  Dios,  por  quanto  crebanto 
Zeyt  Abozecri  por  nombre,  quel  aftincaua  que     fiziera  en  aquell  dia  en  los  paganos  enemigos 
se  saliesse  de  la  batalla  et  se  fuesse,  subió  esse  «o  de  la  cruc.,  et  quanta  ucrtud  et  exaltamiento 
rey  Almiramomelin  en  una  bestia  de  muchos     mostrara  en  los  cristianos  fieles  de  Cristo  ct 
colores,  et  por  guarir  que  non  muriesse  alli  o     mantenedores  de  la  su  ley.  Aun  dize  ell  arco- 
fuesse  preso  -  ca  uio  el  que  lo  uno  o  lo  al  des-     bispo  en  esta  estoria  adelante:  ell  campo  de  la 
to  que  lo  serie  si  y  fincasse— cogiosse  a  foyr,     batalla  tan  lleno  fincaua  de  moros  muertos  et 
sintiendo  que  aquello  era  lo  mas  seguro  pora  45  tanto  era  y  la  su  mortandat  que,  aun  yndu 
lo  que  ell  auie  mester.  Et  fuxo  con  tres  caua-     nos  en  buenos  cauallos,  apenas  podiemos 
llcros  que  ouo  por  companneros  en  aquell  pe-     passar  sobre  los  cuerpos  detlos.  Et  eran  los 
rigro,  et  ueno  assi  fuyendo  a  Racsca;  et  los  de     moros  que  fueron  fallados  percal  sobredicho 
Racsca,  ueycndol  daquella  guisa  uenir,  cnten-     corral  muy  luengos  de  cuerpos  et  muy  grues- 
dieron  que  mal  era  et  que  ucnc.udo  uinie,  ct  53  sos  omnes;  et  lo  que  es  marauilla  pora  dezirlo: 
demandáronle  que  que  farien;  et  diz  que  les     maguer  que  yazien  dcstorpados  de  todos  sus 
respondió  ell:  -non  puedo  consseiar  a  mi  nin     cuerpos  et  de  todos  sus  miembros,  et  despo- 
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¡ados  todos,  que  los  despoiaran  los  pobres,  et  contrallaron  a  las  caualgadas  et  correduras 
pero  por  tod  esso,  en  tod  el  campo  de  la  bata-  de  los  moros.  Et  en  qual  manera  otrossi  la 
Ha  ninguna  sennal  de  sangre  non  pudo  scer  grand  uoluntad  de  los  castellanos  et  el  su 
fallada.  Et  acabadas  estas  cosas  como  dichas  noble  coraron  cumplie  alli  todas  las  cosas,  con 
son,  los  nuestros  non  queriendo  poner  termino  s  largos  abondos  de  armas  et  de  lidiar,  et  apre- 
nin  destaio  a  la  gracia  de  Dios,  fueron  sin  toda  mió  alli  con  la  su  nobleza  los  perigros  de  la 
canssedad  a  todas  partes,  fasta  la  hueste  em  batalla  a  los  suyos,  et  los  acresejo  a  los  ene- 
pos  los  moros  que  fuyen;  etsegund  ell  asman-  migos,  et  los  torno  sobrellos:  et  con  espada 
(¡a  de  los  nuestros  era,  mataron  y  dellos  fasta  uencedora  ueno  delant  a  los  muy  ligeros,  et 
dozientas  uezes  mili  moros.  Mas  de  los  núes-  10  fizo  pora  si  llanas  las  asperezas  de  la  sierra, 
tros,  segund  ende  podimos  saber  la  uerdad,  uenejendo  a  los  enemigos  con  bienandanza, 
adur  se  pudieron  seer  fasta  xx  et  v  omnes.  tornando  los  denuestos  et  las  falsas  mentiras 
Agora  acabada  la  batalla  et  delibrada,  loado  de  los  enemigos  de  la  cruz,  et  de  la  su  ley  de 
a  Dios,  como  es  dicho,  cuenta  aun  la  estoria  Cristo,  con  cánticos  et  con  alabanzas  de  Dios, 
adelant  de  los  grandes  fechos  que  los  cristia-  is  en  gloria  et  en  onrra  dell.  Agora  porque  serie 
nos  y  ñzieron.  muy  grand  la  cuenta  de  los  granados  fechos 

que  los  grandes  omnes  fizieron  en  esta  batalla, 
1020.  El  capitulo  de  los  granados  fechos  que    ell  arzobispo  don  Rodrigo,  que  fue  en  esta 
se  fizieron  en  esta  hueste  del  muy  noble  rey    batalla  ct  esta  estoria  dicto,  por  cscusarse 
'.  toa    don  Alffon'sso,  et  de  los  que  tos  fizieron.     ao  della  con  apuesta  razón,  dize  ende  assi  por  su 

persona:  si  yo  quisiesse  contar  los  grandes 
La  estoria,  pues  que  acontado  la  uenida  de  fechos  que  alli  fizieron  cada  unos  de  los  gran- 
la  batalla  et  las  ordenanzas  de  las  azes  ct  los  des  principes  et  los  conc.eios,  non  lo  podria 
logares  do  fue  la  lid,  et  de  como  fue  uencuda,  complir:  ca  o  me  canssarie  la  mano  escriuien- 
departe  agora  de  los  nobles  et  granados  fe-  as  dolos,  o  erraría  la  cuenta,  o  minguaria  en  la 
chos  que  fizieron  los  lidiadores,  et  dize  ende  razón  del  dezir;  ca  si  a  todos  los  armo  la  gra- 
assi:  non  creo  que  ninguno  pudiesse  dezir  los  cja  de  Dios  pora  aquella  batalla,  et  todos 
fechos  sennalados  que  los  grandes  omnes  que'rien  ganar  algo  et  ganar  prez,  ¿ueyendolo  pt  mg 
fizieron  en  aquella  lid,  ca  ninguno  non  podrie  bien  parado,  qual  serie  el  que  lo  non  tomasse?;  v> 
catar  nin  ueer  todas  las  cosas  que  se  alli  ao  mas  que  mas:  que  todos  cobdiejauan  acabar 
fizieron  apartadamientre,  de  cada  uno  las  su-  ucn^er  et  ganar  prez  pora  siempre,  o  si  mester 
vas,  que  alguno  non  fiziesse  algo  en  las  dell  fuesse,  morir  y,  et  alcanzar  coronas  de  marti- 
otro  et  ell  otro  en  las  dell  otro.  Et  maguer  res.  Pues  tal  graeja  como  esta  et  bien  tan  co- 
que non  en  todo,  en  alguna  cosa  conuiene  a  munal  de  todos,  o  todos  se  preciauan  de  fazer 
saber  en  qual  manera  los  aragoneses  atreuu-  35  de  coraron  bien  ct  meior  unos  sobre  otros, 
dos  et  libres  se  metieron  alli  a  ferir  et  matar  ¿quien  lo  podrie  contar,  nin  dezir  ende  al  sinon 
en  los  enemigos,  et  en  qual  manera  con  su  todo  bien  et  alabanza  de  Dios,  que  lo  fizo 
ligereza  passauan  delant  a  los  que  fuyen,  por  todo?  Et  esto  assi  paresce  que  Dios  lo  fizo 
detenerlos  et  matarlos  y;  et  quan  esforzada-  todo  et  lo  acabo,  por  la  grand  marauilla  et  el 
mientre,  otrossi  como  uaron,  Xemen  Cornel  40  miraglo  que  dixiemos  que  contesejera  en  esta 
ueno  con  su  companna  a  los  de  la  delantera  batalla:  que  en  tod  el  campo,  de  tanta  matanza 
que  fazien  las  primeras  feridas,  et  los  esforzó  como  se  alli  fizo,  que  nin  fallaron  y  sennal  de 
et  fizo  el  y  lo  suyo;  et  en  qual  manera  otrossi  sangre  nin  parescio  en  el  campo  una  gota 
Garci  Romero  et  Acnar  Pardo,  con  los  otros  della.  Pues  estas  cosas  todas  acabadas  por 
grandes  omnes  de  Aragón,  quan  con  Dios  et  «  cjerto,  con  tanta  bien  andanza,  llego  ya  el  dia 
quan  granadamientre  acabaron  alli  las  dub-  acerca  de  ponerse  el  sol,  et  nos  assentamosnos 
das  de  la  batalla.  Et  en  qual  manera  otrossi  en  las  tiendas  de  los  moros;  et  souiemos  y 
la  ligereza  de  los  nauarros,  omnes  lidiadores,  canssados,  pero  assaz  alegres  de  la  batalla  que 
se  pararon  a  la  piessa  de  la  batalla,  segudan-  uenejemos  et  la  uictoria  que  ouiemos  ende.  Et 
dolos  et  matando  en  los  que  fuyen.  Et  en  qual  -ío  nin  a  nuestras  almohallas  nin  a  nuestras  tien- 
manera  otrossi  los  vltramontanos,  que  eran 
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das  non  se  torno  ninguno  de  nos  de  quantos  que  dizcn  de  Tolosa,  et  uencjola  el  con  Dios 
y  fucmos,  sinon  muestros  siruientes,  que  fue-  ct  libróla,  assi  como  es  dicho,  a  onrra  de  Dios 
ron  alia  pora  adozir  los  sarcanos  ende.  Et  et  de  la  cristiandat;  et  crebanto  los  moros  de 
tantas  de  cosas  de  los  alaraues  yazien  en  el  guisa  que  nunca  mas  alearon  cabesca.  Agora 
campo,  que  adur  podien  ende  los  omnes  tomar  5  diremos  de  las  otras  cosas  que  este  muy  noble 
la  meatad;  et  quien  robar  quiso,  muchas  cosas  rey  don  Alffonsso  fizo, 
fallo  y  que  tomasse  et  leuasse,  conuicnc  a 

saber:  oro  et  plata,  vestiduras  preciadas  et     1021.  El  capitulo  de  como  fueron  presas  \beda 
ropas  de  casa,  et  ropas  de  seda  muchas  et       el  Baesca  et  otros  casticllos  della,  ct  del  tor- 
nantes, et  muchos  otros  affeytos  muy  pre-  10    no  de  la  hueste. 
ciados,  et  muchos  aucres  de  otra  guisa,  va- 
sos de  grand  precio;  et  todas  estas  cosas  por       Librada  la  batalla  como  es  dicho,  torna  la 
la  mayor  parte  ouicron  los  peones  et  algu-     estoria  a  contar  de  como  ordeno  et  libro  este 
nos  cauallcros  de  Aragón;  ca  los  mayores     rey  don  Alffonsso  tod  el  fecho  de  la  frontera 
omnes  que  auien  ell  amor  de  la  fe  et  guarda-  15  et  de  las  conquistas  que  ell  alia  fizo  desta 
uan  la  onrra  de  la  ley  et  se  queden  dar  por     uez,  et  desi  tornosse  pora  su  tierra  con  su 
libres  et  non  se  abaxar  a  tales  cosas,  et  guar-    hueste;  et  dize  assi  ell  arcobispo  que  contó 
dar  sus  noblezas,  desdennando  todas  estas     lo  al:  Et  yndo  nos  dalli  adclant  dont  libramos 
cosas,  mas  cataron  por  contender  en  matar  los    la  fazienda,  unos  de  los  nuestros  fueron  et 
enemigos  que  alcanqauan  ct  segudarlos,  ante  so  cercaron  el  castiello  de  Vilches,  que  es  muy 
que  en  metersse  a  tomar  daquellas  cosas;     fuerte.  Et  al  tercer  dia  de  la  batalla,  en  la 
mas  de  matar  et  segudar  los  enemigos,  nun.    quarta  feria,  que  era  ell  miércoles  dessa  sed- 
qua  quedaron  fasta  en  la  noche;  et  mayor-     mana,  llego  el  rey  con  la  hueste  et  prisiemos 
mientre,  porque  ell  arcobispo  de  Toledo  de-     esse  castiello  de  Vilches,  et  estos  otros  tres 
uedara  et  descomulgara  el  dia  dantes  a  todos  as  castiellos:  ell  Ferral  et  Tolosa  et  Bannos,  en 
aquellos  que  en  la  batalla  dexassen  de  matar     que  por  la  gracia  de  Dios,  dend  a  acá  fasta 
et  crebantar  los  enemigos,  et  se  metiessen  a     oy,  moraron  y  et  moran  fieles  de  Dios,  que 
tomar  ninguna  cosa  de  tod  el  campo,  fasta  que     son  los  cristianos;  et  tardamos  en  esto  un 
toda  la  batalla  fuesse  librada.  De  camellos     dia,  dize  ell  arzobispo.  Et  dalli  uiniemos  a 
otrossi  et  de  otras  bestias,  que  aduxieran  alli  30  Baesca,  ct  fallárnosla  yerma,  foydos  todos 
los  moros,  non  serie,  por  gran  entendimiento     los  moros  ende:  que  ueyendo  el  peligro  de  los 
que  ouiesse.qui  cuenta  nin  precio  les  pudiesse     suyos,  cogiéronse  et  uinieronse  pora  Hube- 
dar  nin  poner:  tantas  eran  las  bestias  et  las     da,  sinon  unos  enbargados  que  se  non  pudie- 
preas  de  las  otras  cosas  que  en  ell  campo     ron  tan  bien  librar  como  los  otros  et  metie- 
fincaron.  Et  en  aquel  lugar  mismo  tardamos  35  ronse  en  su  mezquita;  et  llego  ell  poder  de 
aquel  dia  et  ell  otro.  Et  y  ouieron  que  ueer  los     los  cristianos  et  pusiéronles  fuego  et  quema- 
omnes  en  coger  las  cosas  del  campo  et  ado-     ronlos  y.  Oyeron  esto  los  reyes  et  los  otros 
zirlas  todas  a  un  logar  do  las  pudiesse  ueer     principes,  et  ouieron  su  consseio  et  acorda- 
do? el  rey.  Et  lo  que  apenas  podrie  omne  creer,     ron  que  cercassen  a  Hubcda;  et  fizieronlo  assi. 
maguer  que  fue  ucrdat:  en  adobar  de  comer  <o  et  fue  esto  viernes,  vi  dias  depues  de  la  ba- 
et  pora  las  otras  cosas  que  mester  eran,  nun-     talla.  Et  después  desso,  el  lunes  adclant,  que 
qua  otra  llenna  ouieron  nin  quemaron,  sinon     era  ya  ocho  dias  después  de  la  batalla,  come- 
todo  de  astas  de  laucas  ct  de  saetas  et  de  otras     ticron  de  combatir  la  cjpdad  et  lidiarla  muy 
armas  que  los  moros  allí  troxieran;  et  aun  en     de  rrezio,  llamando  el  nombre  de  Jhcsu  Cristo; 
aquellos  dos  dias,  adur  se  quemo  la  meatad  45  et  de  la  parte  de  los  moros  se  acogieran  def- 
dellas,  et  aunque  lo  fazien  de  guisa  que  alli  se     fendiendosse.  En  tod  esto,  un  escudero  de 
gastassen,  maguer  que  la  muchedumbre  dellas     Lope  Ferrandez  de  Luna  subió  en  el  muro; 
era  muy  grand.  Pues  de  la  guisa  que  lo  auemos     ct  quando  los  moros  le  uieron  en  somo,  des- 
contado fue  a  la  batalla  que  dizen  de  Hubeda     mayaron  de  mala  guisa,  temiendo  que  los  en* 
ell  noble  rey  don  Alffonsso  el  •ochauo  de  Cas-  50  traricn  ya,  et  quedaron  luego  de  guerrear,  et 
tiella;  et  fue  fecha  esta  batalla  en  las  Ñauas     prometieron  que  se  darien  a  la  mesura  del 

rey.  Sobresto  el  rey  don  Alffonsso  departió 
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los  moros  mili  uczes  mili  morauedis  de  oro  et     talla  de  las  Ñauas  de  Tolosa  et  de  Hubeda  en 
que  les  fincasse  su  villa  libre  et  quita  entera-    la  era  de  mili  et  ce  et  l  annos— et  andaua 
mientre;  et  algunos  touieron  esta  pleytesia     otrossi  estonces  ellanno  de  la  Encamación  del 
por  buena  et  acogiéronse  a  ella,  mas  pesaua     Sennor  en  mili  et  ce  et  xn— en  la  segunda  fe- 
a  los  reyes  mucho  ademas,  pero  encrubiensse  5  ria,  esto  es  en  ell  dia  del  lunes,  xvi  dias  antes 
por  el  afincamiento  de  los  otros  grandes     de  las  calendas  de  agosto,  estoes  xvi  dias  por 
omnes  que  lo  querien.  Al  cabo  ell  arzobispo     andar  del  mes  de  julio.  Agora,  pues  que  la 
de  Toledo  et  ell  arzobispo  de  Narbona  et  los    cstoria  a  contado  el  fecho  desta  batalla  et  el 
obispos  que  eran  y  con  ellos,  deuedando  por     tor'no  de  la  hueste,  torna  a  contar  de  como  F.308 
la  eglesia  esta  pleytesia  que  se  non  fiziesse,  li-  10  fizo  después  este  rey  don  Alffonso. 
brosse  desta  guisa:  que  la  cipdat  fuesse  derri- 
bada fasta  en  los  pimientos,  et  los  moros,  que     1022.  Et  capitulo  de  como  este  *ochauo  rey  don 
fincassen  a  uida,  mas  que  fuessen  catiuos.  Et       Alffonsso  el  noble  de  Castiella  preso  a  Al- 
*por  la  sobeiania  de  los  omnes  esfriandosse       carac  0  et  otros  castiellos,  et  de  ta  postura 
ya  la  gracia  de  Dios,  tanto  los  tenie  enlazados  15    que  fizo  con  el  rey  de  León,  et  otrosí  como  el 
la  cobdieja,  que  por  ella  entendien  ya  a  fazer       rey  de  León  priso  a  Alcántara. 
tuertos  et  robos;  onde  Nuestro  Sennor  Dios, 

por  poner  freno  et  estoruo  a  la  cobdieja  de-  El  rey  don  Alffonsso,  passada  aquella  Da- 
llos, firio  con  enfermedades  a  ellos  et  a  sus  talla,  ell  et  sus  yentes  tornáronse  a  Castiella. 
bestias,  assi  que  apenas  auie  en  todas  las  sus  20  El  maguer  que  los  sus  pueblos  eran  enoya- 
tiendas  uno  que  pudiesse  seruir  all  otro,  nin  dos  de  lazerias  de  la  hueste  en  que  fueran 
cauallero  a  cauallero,  nin  aun  siruient  a  sen-  et  de  enfermedades,  como  dixiemos,  et  ell 
ñor,  pora  darle  lo  que  mester  fuesse.  Et  aque-  otrossi  que  podrie  dend  seer  enoyado  et 
xadas  todas  las  compannas  desta  guisa,  tor-  canssado  como  uno  de  los  otros  omnes,  ca 
namosnos  a  Calatraua,  et  fallamos  y  al  duc  de  es  maguer  que  rey  era;  mas  porque  nunca  sopo 
Astria,  de  tierras  de  Alemanna,  que  uinie  a  la  estar  quedo  nin  se  sopo  nunqua  dar  a  uiqios 
batalla  con  muy  grant  guisamiento;  et  dalli  nin  a  deleytes  de  la  carne,  nin  tenerse  nun- 
se  torno  aquel  duc  de  Alemanna  con  ell  rey  qua  de  nobles  et  grandes  fechos,  saco  luego 
de  Aragón,  que  se  tornaua  ya  pora  su  tierra,  su  hueste,  en  esse  anno  mismo  que  ueno  de 
Et  nos,  dize  ell  arcobispo  don  Rodrigo,  con  ao  la  batalla  de  Hubeda,  en  el  mes  de  febrero.  Et 
el  noble  rey  don  Alffonsso,  tornamosnos  pora  fue  et  qerco  a  castiel  de  Duennas,  et  guerrcol 
Toledo;  et  fue  y  rebebido  el  rey  et  los  arco-  con  engennos  de  algarradas  et  otros  estru- 
bispos  et  los  obispos  con  grant  procession  et  mentos,  de  guisa  quel  preso  et  diole  a  los 
muy  onrrada,  fecha  de  toda  la  clerezia  et  de  freyres  de  Calatraua  cuyo  fuera  dantes.  Et 
tod  el  pueblo  en  la  eglesia  de  Sancta  Maria,  35  aquello  fecho,  mouio  dalli  et  fue  et  preso  el 
alabando  todos  a  Dios  por  muchos  estrumen-  castiello  que  dizen  Eznauexol,  et  diol  a  la  ca- 
tos  de  música,  et  otros  exaltando  el  su  nom-  uallcria  de  Sant  Yague.  Et  dalli  ueno  otrossi  al 
bre  porque  les  diera  su  noble  rey  sano  et  con  muy  famado  castiello  que  dizen  Alcarac,,  et  con 
salut,  et  coronado  de  corona  de  victoria.  Et  ell  ayuda  de  Dios  ccrcol  et  prisol,  scnnalada- 
dalli  se  partió  la  hueste  en  la  cjpdadde  Tole-  40  mientre  en  el  dia  de  de  la  Acension  de  Nues- 
do,  et  se  fueron  cada  unos  pora  sus  tierras,  tro  Sennor  Jhesu  Cristo  en  esse  anno  mismo, 
prometiéndoles  el  noble  rey  don  Alffonsso  a  Et  el  rey  entrando  en  essa  villa  de  Alcaraq, 
los  suyos  mucho  bien  et  mucha  merced,  et  me-  entro  don  Rodrigo,  arcobispo  de  Toledo,  et 
iorarles  los  fueros,  et  baxarles  los  pechos,  et  con  ell  la  otra  clerezia  que  se  y  acaesqieron, 
muchos  otros  algos  que  les  prometió,  ca  lo  45  ct  recibieron  al  rey  onrradamientre  con  pro- 
meresqien  ellos  muy  bien.  Et  con  los  ágenos  qession  en  la  yglcsia  de  Sant  Ygnaqio,  que 
partió  et  dioles  de  lo  suyo,  tan  granadamien-  fuera  mezquita  de  los  moros  fasta  allí,  et  on- 
tre  et  fazicndoles  tanto  dalgo,  que  todos  los  rraron  y  luego  los  officios  de  Dios,  faziendo 
cnuio  muy  sus  pagados,  et  diziendoles  et  pro-  la  fiesta  de  la  sancta  Acension.  Aun  salió  es- 
inetiendoles  que  siempre  fallaricn  en  el  todo  50 
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tonyes  dalli  el  rey  don  Alffonsso,  et  fue  et  1023.  El  capitulo  de  la  cerca  de  Bacsca  ct  de 
tomo  otro  castiello  que  dizen  Riope.  Et  desta  las'  treguas  con  ¡os  alaraues,  et  de  la  puebla 
guisa  se  torno  el  noble  rey  don  Alffonsso  on-  de  Miragle,  et  de  la  pestilencia  de  la  fambre. 
rrado  et  ryeo  pora  su  tierra,  sus  yentes  apro- 

uechadas,  et  sus  ordenes  fechas  ricas.  Et  en  5  Como  ell  rey  don  Alffonsso  non  quedaua  de 
su  torno  fizo  en  la  villa  que  es  de  la  eglesia  batallas  et  conquistas,  assi  la  estoria  non 
de  Toledo,  a  que  dizen  Sant  Torcat,  la  fiesta  queda  aun  de  contar  del!.  Et  después  destas 
decjnquaesma;  et  era  y  con  el  la  reyna  donna  cosas  que  auemos  dichas,  csse  noble  rey  don 
Leonor  su  mugicr,  et  su  fijo  don  Henrric,  et  Alffonsso  de  Castiella  salió  en  la  era  de  mili 
su  fija  donna  Berenguella  reyna  de  León,  et  10  et  ce  et  li  anno,  et  fue  con  su  huest  a  Tole- 
sus  nietos  don  Fernando  et  don  Alfonsso.  Et  do;  et  mouiendo  dalli,  passo  por  Conssuegra 
onrro  allí  esta  fiesta  el  rey  don  Alffonsso  fa-  et  por  Calatraua,  et  passo  el  puerto  de  Mu- 
ziendo  muchas  gracias  a  Dios,  et  grades-  radal,  et  finco  las  tiendas  aderredor  de  Bacs- 
Ciendol  mucho  et  alabandol  las  conquistas  ca.  Et  assi  cresejo  allí  la  fambre.  que  la  hueste 
quel  auie  dadas  a  acabar,  seyendo  ell  muy  15  con  premia  de  la  mingua  de  la  uianda  ouieron 
alegre  por  ello  et  de  grand  prec,  en  sus  fe-  a  comer  carne  en  los  dias  que  non  deuien  nin 
chos.  Acaescjo  otrossi  esse  anno,  que  uisito  lo  solien  fazer  segund  nuestra  ley.  Et  allí  ueno 
el  juyzio  de  Dios  a  Espanna,  segund  dize  la  donDiago  de  Faro  al  rey  con  grand  companna 
estoria,  et  esto  fue  que  assi  fallescjeron  las  de  caualleria;  ca  el  de  León,  pues  que  ouo  pre- 
viandas  por  tod  el  regno  de  Castiella  que  90  sa  a  Alcántara,  tornosse  a  su  tierra.  Et  el  rey 
querien  los  omnes  pan  et  auicnlo  muy  mester  don  Alffonsso  de  Castiella,  allongandosse  la 
et  non  fallauan  quien  lo  ouiesse  que  ge  lo  qerca  de  Baesca  -yl  non  acorrien  viandas  de  la 
diesse,  et  muriensse  de  fambre  los  omnes  por  tierra— aquexada  de  la  fambre  ya  la  hueste  et 
F.  SOS  las  placas  et  por  las  car'reras;  et  magar  que  fallesqiendo  ya  todos,  torno  por  consseio  de 
r.  el  rey  don  Alfonsso  diesse  sus  clmosnas  muy  20  los  suyos  las  treguas  de  cabo  a  los  moros,  et 
largamientre,  et  otrossi  los  obispos  et  los  el  uenosse  estonces  pora  Calatraua  con  su 
abbades  que  podien,  et  los  grandes  omnes,  hueste.  Et  los  freyres,  et  los  otros  omnes  que 
ricos  omnes,  cauallcros  et  otros  del  pueblo  en  Calatraua  inorauan,  estauan  lazrados  de 
dauan  a  pobres  qtianto  auien;  pero  tanta  era  fambre  et  de  mesquindad  de  mala  guisa;  et 
la  mingua  en  el  fructo  de  la  tierra  ct  ell  co-  30  los  grandes  omnes,  caualleros.et  otros  omnes 
rrompimiento  dell  aer,  que  aun  en  las  aues  et  1  del  pueblo,  acorrieron  a  aquella  quexa  de  la  F.  * 
en  las  greyes  de  las  oueias  et  en  los  bustos  de  fambre,  cada  uno  quanto  mas  pudo,  assi  como 
las  vacas  que  se  fazen  por  engendramiento,  lo  ellos  meior  pudieron  complir  en  tamanna 
dize  la  estoria  que  en  aquell  anno  nin  se  en-  angostura  como  aquella.  Otrossi  don  Rodrigo, 
prennaron  nin  parieron  por  mingua  de  ceuada  35  arcobispo  de  Toledo,  catando  la  palabra  de 
et  de  paia  et  de  pastos.  Et  maguer  que  tan  sant  Johan  apóstol,  que  dize:  «quien  uiere  a 
grand  pestilencia,  como  es  dicha,  crebanto  tic-  su  hermano  en  angostura  de  mingua  yl  c,erra- 
rra  de  Castiella,  el  noble  rey  don  Alffonsso  non  re  las  entrannas  de  piadad  yl  non  ouiere  mer- 
se  pudo  detener  de  sus  sabidurías  buenas  ced,  *como  es  en  el  caridat  de  Dios?»;  aun  dize 
que  tenie  asmadas  en  el  coraron,  et  renouo  el  40  la  escriptura  sobrestá  razón  en  otro  logar:  «da 
pleyto  que  auie  puesto  con  don  Alffonsso,  su  de  comer  a  tu  cristiano  que  mucre  de  fambre; 
yerno,  rey  de  León,  ct  tornol  el  castiello  del  ct  sil  non  dieres  a  comer,  tu  lo  mateste»,  et 
Carpió  et  Mont  Real,  et  dalli  adelant  que  se  toda  quanta  plata  ell  arcobispo  tenie  conssí- 
non  derribassen  nada  nin  se  fiziessen  mal.  Et  go,  et  quanto  pudo  fallar  et  auer,  diola  a 
don  Alffonsso,  noble  rey  de  Castiella,  dio  es-  46  essos  freyres  de  Calatraua;  et  que  loscastie- 
tonces  al  noble  rey  de  León  en  ayuda  a  don  líos  de  la  frontera  non  fincassen  yermos  de 
Diago  de  Faro,  grand  princep  et  poderoso,  sus  moradores,  escogía  el  de  auer  mingua  con 
Et  pusieron  assi  estos  reyes  que  entrassen  los  que  la  auien,  et  fincar  en  aquel  tiempo 
amos  en  ygual  por  los  términos  de  sus  regnos,  con  los  freyres  en  conorte  et  esfuerco  de  la 
et  cada  uno  leuasse  su  hueste  contra  moros,  so  tierra  ct  en  ayuda  et  acorro  de  los  morado- 
Et  el  rey  de  León  dessa  entrada  preso  a  Al-  res;  et  el  rey  tornosse  con  su  hueste  pora  su 
cantara,  noble  fortaleza,  et  diola  a  los  freyres  tierra.  Et  ell  arcobispo  de  Toledo,  don  Rodri- 
de  Calatraua.  Agora  diremos  de  los  otros  fe- 
chos del  noble  rey  don  Allíonsso  de  Castiella.      8  q  ,ft":  ,dL  F;  q\di  l.*u-  f:  ~\7  »°hnn  r 
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go,  dio  cada  dia  de  comer  a  todos  los  legos  rrezio  a  los  que  fallaron  dentro,  un  dia  todo; 
seglares  que  morauan  en  Calatraua,  et  cum-  de  guisa  que  dessos  que  dentro  eran,  non 
pliogelo  de  la  fiesta  de  la  Aparición,  que  es  finco  ninguno  que  muerto  non  fuesse  o  Uaga- 
por  Nauidad,  fasta  las  ochauas  de  sant  Jo-  do.  Et  los  moros  temiéndose  que  como  los 
han  de  los  Arcos;  mas  en  la  quaraesma,  a  tan  o  de  dentro  estauan  fuertes,  et  muchos  de  los 
grand  angostura  uinieron  de  la  fambre,  que  suyos  en  tod  esto  muertos  ya  a  saetas  et  a 
el  arzobispo  et  el  cabildo  de  los  frayres  ouie-  espada  et  a  pedradas,  ouieron  a  tornar  atrás 
ron  a  fablar  et  a  departir  sobrello,  et  al  cabo  et  fueronse  dalli.  Otrossi  tanta  fue  la  muerte 
judgaron  de  comer  la  carne  ante  que  desam-  de  los  cercados  et  tantos  fueron  y  de  los  lia- 
parar  la  tierra,  si  Dios  dotra  guisa  non  pen-  10  gados,  que  non  ouo  y  ninguno  que  en  el  cas- 
ssasse  dellos.  Et  empos  esto,  assi  les  fizo  tiello  pudiesse  fincar.  Et  después  que  ios  mo- 
Dlos  merced  et  ell  abondo  de  la  su  piedad,  ros  fueron  ydos,  los  que  en  el  castiello  flnea- 
que  ell  arcobispo  non  le  fallesqio  que  comic-  ran  enuiaron  su  mandado  all  arcobispo  don 
sse  nin  que  diesse,  et  sostouo  la  mingua  de  Rodrigo  cuyos  eran,  et  ell  arzobispo  enuio 
los  frayres  fasta  en  el  dia  que  la  tierra  del  15  luego  por  ellos  que  los  aduxiessen  a  Toledo; 
Sennor  dio  su  fructo  de  nueuo  pora  los  rycos  et  después  que  fueron  en  la  cipdad,  ell  arco- 
et  pora  los  pobres.  En  esse  tiempo,  en  la  ca-  bispo  pensso  dellos  muy  bien,  fasta  que  fue- 
rrera  publica  por  o  yua  et  uinie  toda  la  yent,  ron  sanos.  Et  esto  dexado  en  recabdo,  ell  ar- 
et  por  o  los  alaraues  usauan  de  uenir  gue-  (obispo  fuesse  pora  Burgos  al  rey  don  Al- 
rrear  a  Toledo  et  fazerle  el  mas  mal  que  po-  90  ffonsso  a  mostrarle  lo  que  auie  fecho.  Et  ell 
dicn,  pobló  ell  arzobispo  don  Rodrigo  el  cas-  rey  don  Alffonsso,  quando  lo  oyó  et  sopo  lo 
tiello  que  dizen  Miraglo.  Et  auie  ell  estado  y  que  auie  fecho,  alabogelo  mucho  et  comendo- 
yaquanto  tiempo  laurando,  mas  enbargado  de  gelo  a  Dios;  et  sobresso  diol  allí  XX  aldeas  por 
lluuias  et  de  las  muchas  aguas  que  fazie,  non  suyas  en  el  termino  de  Miraglo,  pora  siempre 
crescie  la  obra  del  castiello  como  ell  ar<¿obis-  25  que  fuessen  por  heredad  de  la  eglesia  de  To- 
po queric  et  era  mester;  pero  fizo  ell  y  aque-  ledo.  Agora  después  de  tantos  buenos  fechos 
lio  que  pudo.  Desend  porque  non  podie  y  es-  que  auemos  contado  que  fizo  este  muy  noble 
tar,  pues  que  non  lauraua  antel  estoruo  de  don  Alffonsso  rey  de  Castiella,  cuenta  la  es- 
las  aguas,  dexo  y  sus  caualleros  et  otros  om-  toria  dell  acabamiento  que  fizo  deste  mundo, 
nes  darmas,  que  guardassen  la  cerca  de  la  ao 

puebla  que  era  aun  nueua,  et  uiniendo  ya  la    ¡024.  El  capitulo  de  la  muerte  deste  rey  don 
fiesta  de  Ramos,  veno  ell  a  su  eglesia  a  Tole-  Alffonsso  el  Noble. 

do,  et  fizo  y  su  procession  onrrada  como  en 

tal  fiesta.  Et  leuantosse  y  como  clamor  de  Dell  acabamiento  déla  uida  deste  noble  rey 
pueblos  por  ell  arrequexamicnto  de  la  fambre;  as  don  Alffonsso  en  este  mundo,  cuenta  assi  la 
et  ell  ar<¡obispo,  como  era  ende  apercibido  estona  et  diz:  Acabados  luí  annos  en  el  regno 
en  aquello  quel  con  los  frayres  de  Calatraua  este  noble  rey  ell  *ochauo  don  Alffonsso,  ui- 
auie  passado,  doliosse  de  los  pobres  que  laz-  niendo  de  tierra  de  moros,  enuio  por  ell  rey 
rauan,  et  fizo  allí  luego  su  sermón  et  fablo  y  al  de  Portogal  su  yerno,  que  querie  auer  sus 
pueblo  en  razón  de  fazer  caridad;  et  assi  como  40  uistas  con  ell  et  su  fabla.  Et  seyendo  de  ueni- 
cuenta  la  estoria,  assi  encendió  Dios  allí  los  da  pora  Castiella,  et  queriendo  uenir  por 
coracones  de  los  que  lo  oyeron,  que  comen-  Plazencia,  que  era  la  postremera  cipdad  del 
.?0&Candolo  ell'  arcobispo,  los  otros  que  oyeran  su  sennorio,  llego  a  una  aldea  de  Areualo  que 
r.  la  palabra  de  Dios  recebieron  consigo  los  po-  a  nombre  Gutierre  Munnoc;  et  en  llegando 
bres,  fastal  tiempo  que  uinieron  los  fructos  «6  allí,  enffermo  de  la  fiebre  aguda;  et  fue  tan 
nueuos  de  adelant.  Et  de  guisa  crescio  allí  la  affincada  aquella  fiebre,  et  tanto  se  le  affinco 
gracia  de  Dios,  que  en  toda  la  cipdad  non  finco  et  tan  a  ora  fue,  que  allí  ouo  a  ffincar  et  finar 
pobre  que  non  ouicsc  so  proprio  mantenedor  della.  Et  acabo  y  su  uida  et  murió  allí  ell,  et 
quel  tomasse  yl  mantouiesse,  fasta  los  fructos  assi  como  diz  la  estoria,  murió  y  con  el  la 
nueuos.  Et  en  esse  dia  mismo  que  esta  cari-  30  gloria  et  la  nobleza  de  Castiella.  Pero  <  fizo  y  p^io 
dad  se  fizo  en  Toledo,  uinieron  DCC  caua-  primeramientre  muy  bien  toda  su  conffession, 
lleros  et  mil  et  cccc  peones  de  alaraues  a  et  conffessosse  all  arcobispo  don  Rodrigo  de 
aquel  castiello  de  Miraglo,  et  combatieron  de     Toledo  que  era  y,  et  recibió  ell  el  cuerpo  de 


Nuestro  Sennor  Dios— que  es  la  uianda  con 
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que  el!  alma  del  fiel  se  ua  pora  porayso,  et  es  después  de  la  muerte  dell,  semeia  que  todas 
como  espenssa  pora  la  yda  daquel  camino—  estas  cosas  eran  soterradas  con  ell  soterrado, 
et  estando  y  delant  los  obispos:  ell  noble  ua-  Porque  todas  estas  uertudes,  non  solamien- 
ron  et  muy  fijo  dalgo  don  Tello  obispo  de  tre  en  los  de  su  tierra,  mas  aun  en  los  de  las 
Palencja,  et  muy  buen  uaron  otrossi  don  Do-  5  otras  tierras  de  Espanna,  semeiaua  que  yuan 
mingo  obispo  de  Plazencja.  Otro  dia,  estando  todos  et  andauan  por  o  se  querien,  sin  toda 
delant  la  reyna  donna  Lyonor  la  muy  noble  uerguenca,  de  guisa  que  'de  mesura  non  pa-f 
et  muy  su  amada  mugter  deste  rey  don  Al-  rescie  nada  en  ellos.  Pues  fue  este  rey  don  - 
ffonsso,  et  la  muy  noble  reyna  donna  Beren-  Alffonsso  leuado  a  Burgos,  et  enterráronle 
guella  su  fija,  que  el  queric  muy  grand  bien,  10  en  el  real  monesterio  de  las  duennas  en  las 
et  era  y  con  el  otrossi  ell  inffant  don  Henrric  Huelgas,  el  que  el  fiziera  cerca  Burgos  en 
su  Ojo,  et  y  con  ellos  otrossi  la  inffante  donna  aquel  logar.  Et  fueron  en  el  su  enterramiento 
Leonor  su  fija,  et  otrossi  sus  nietos  don  Ffer-  estos  prelados  de  sancta  cglesia:  don  Rodri- 
nando  et  don  Alffonsso  ninnos  fijos  de  la  go  arcobispo  de  Toledo  et  primas  de  las  Es- 
reyna  donna  Berenguella  et  del  rey  don  Al-  16  pannas,  et  don  Tello  el  sobredicho  obispo  de 
ffonsso  de  León— et  assi  como  dize  ell  ar<;o-  Palencia,  et  don  Rodrigo  obispo  de  Siguenc.a. 
bispo  don  Rodrigo  de  Toledo,  que  fue  y  -fino  et  don  Melendo  obispo  de  Osma,  et  don  Gi- 
este  rey  don  Alffonsso,  en  la  era  de  mili  et  raido  obispo  de  Segouia,  et  otros  omnes  reli- 
CC  et  lii  annos,  sennaladamicntre  en  el  dia  giosos  muchos  dellos;  et  su  fija  donna  Beren- 
de  sancta  Fe  virgen;  en  la  segunda  feria,  fas-  bo  guella  reyna  de  León,  que  daua  a  todos  quan- 
cas  dia  de  lunes;  diez  dias  antes  de  las  calen-  to  auien  mester,  et  con  tan  grand  dolor  aca- 
das  de  ochubre,  et  esto  es  X  dias  por  andar  bo  el  su  enterramiento,  que  llorando  et  ron- 
del mes  de  setiembre;  et  andaua  otrossi  es-  piendose  toda,  en  poco  estido  que  se  non 
tonces  el  anno  de  la  Encarnación  dell  Scnnor  murió  allí.  Este  noble  rey  don  Alffonsso,  assi 
en  mili  et  dozientos  et  xim  annos.  Este  noble  20  como  en  la  uida  enlleno  de  uertudes  ell  reg- 
rey don  Alffonsso  en  su  fin,  non  lleno  de  dias  no,  otrossi  en  la  su  muerte  moio  de  lagrimas 
tanto  como  de  uertudes  et  de  onrra:  que  el  toda  Espanna,  mas  aun  el  mundo,  dize  ell  ar- 
día que  fino  aun  era  pora  ueuir,  segund  la  su  cobispo.  Soterrado  fue  este  sobredicho  noble 
edad,  sí  Dios  lo  quisiesse  et  assi  lo  ouiesse  rey  el*ochauo  don  Alffonsso  en  el  monesterio 
ordenado;  mas  murió  estonces,  et  rendio  el  30  sobredicho,  et  enterráronle  los  sobredichos 
su  bien  auenturado  spiritu  a  Dios,  el  su  cria-  obispos  con  ell  arcobispo  don  Rodrigo  de  To- 
dor  quel  criara  yl  metiera  en  el  su  cuerpo,  et  ledo,  primas  de  las  Espannas.  Et  los  prego- 
fuesse  pora  porayso.  Et  fue  luego  alli  muy  nes  de  las  alabanzas  deste  rey  nin  los  podra 
grand  ell  llorar  et  el  desconortamiento  de  to-  amatar  enuidia  nin  oluidanqa.  La  su  alma  con 
dos  los  grandes  omnes;  et  sobre  todo,  de  to-  35  el  Rey  de  los  cielos  regna  en  el  su  sancto  pa- 
tíos los  pobres.  Et  pusieron  el  su  cuerpo  en  rayso;  amen.  Acabada  la  estona  de  los  gran- 
un  ataut  fecho  fermoso  qual  conuinie  pora  des  et  muchos  et  muy  nobles  fechos  deste 
el  en  su  muerte,  et  esse  dia  que  mouiemos  de  muy  noble  ell  *ochauo  don  Alffonsso  rey  de 
Gutierr  Munno<¡,  dize  ell  arzobispo  don  Ro-  Castiella,  passa  agora  a  contar  de  los  sus  he- 
drigo,  uiniemos  con  ell  a  Valladolit.  Et  alli  40  rederos,  et  primeramientre  del  rey  don  Hen- 
en  Valladolit,  et  dent  adelant,  llegaron  de  to-  rrique  su  fijo,  que  regno  luego  empos  ell. 
das  las  partes  del  regno  obispos  et  abbades, 

religiosos  et  seglares,  et  los  grandes  omnes    'Del  regnado  del  rey  el  primero  don/v 
et  conqeios  mayores  et  menores:  todos  co-       Henrric,  que  regno  en  Castiella  treyn- 
rrien  al  su  enterramiento,  ca  la  muerte  deste  45    ta  et  segundo  después  del  rey  don  Pe- 
noble  rey  don  Alffonsso,  assi  como  dize  la  layo. 
estoria,  assi  llago  los  coracones  de  todos 

como  si  los  firiesse  saeta  que  uiniesse  a  de     1025.  De  como  *este  rey  don  Henrric  fue  dado 
sso  ora  sin  sospecha;  porque  assi  sse  apode-  en  guarda  al  conde  don  Aluaro. 

raran  dell  estas  uertudes:  viueza  et  largueza  bo 

et  apostura  et  enssennamiento  et  sabencia  de       Salido  del  mundo  el  muy  noble  don  Alffon- 
bien  et  complida  atcmplanca  en  las  oras,  que     sso  rey  de  Castiella,  como  es  dicho,  et  acaba- 
da la  su  sepultura,  torna  la  estoria  a  contar 

M  et  y  otr.  U  F,  et  otr.  1»  l.-U  K  ninunos.-25  xu 
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de  los  reyes  de  la  su  generation  que  regna-     tonces  condes  de  Castiella  estos  tres:  el  con- 
ron  empos  ell,  et  primeramientre  del  rey  don     de  don  Fernando,  el  conde  don  Aluaro,  el 
Henrric  su  fijo,  que  fue  el  primero  que  regno     conde  don  Goncaluo,  fijos  del  conde  don 
empos  el,  et  dize  ende  assi:  Enterrado  el  muy     Nunno  el  sobredicho;  et  estos  comentaron 
noble  rey  don  Alffonsso,  tomaron  luego  ell  5  luego  a  contender  pora  auer  la  guarda  del 
arzobispo  et  primas  de  Toledo,  et  los  obispos     rey  ninno:  porque  si  la  ouiessen,  que  pudies- 
que  y  eran  et  los  grandes  omnes  de  Castiella,    sen  uengar  las  mal  querencias  que  tenien  en 
all  inffant  don  Henrrique,  ninno  aun,  mas  pero     los  coracones  sobre  aquellos  que  querien 
heredero  del  rey  don  Alffonsso  a  quien  finca-    mal,  assi  como  fiziera  su  padre  dellos,  en 
ua  el  regno  por  derecho  et  por  linna  de  natu-  10  tiempo  de  la  ninnez  del  rey  don  Alffonso  su 
ra,  et  cantando  con  el  toda  la  elerezia  Te    padre  deste  rey  don  Henrrique.  Et  algunos 
Deum  laudamus,  aleáronle  rey  et  pusiéronle    daquellos  en  que  la  reyna  donna  Berenguella 
en  alteza  del  regno;  onze  annos  cumplie  de    se  encreye  et  fiaua,  conssintieron  este  fecho: 
quando  nasejera,  quando  el  rey  don  Alffon-    que  la  guarda  del  rey  don  Henrrique  ninno 
sso  fino  en  essa  era  de  mili  et  ce  et  lii  annos,  15  passasse  al  poder  de  los  condes.  Et  auie  y  es- 
et  comenco  a  regnar  este  rey  don  Henrrique     tonces  un  cauallero  de  Patencia  que  auie 
luego.  Et  la  cuenta  de  la  era  del  su  regnado    nombre  Garci  Lorenco,  et  este  andaua  en 
fazesse  en  esta  guisa:  comento  a  regnar  este     medio  en  esta  razón,  fablando  y  et  aduzicn- 
rey  don  Henrric  el  primercv— et  este  lo  fue,    do  el  pleyto  a  que  se  fiziesse;  et  esse  caualle- 
ca  en  Castiella,  nin  antes  nin  después,  non  90  ro  era  dado  por  guarda  al  rey  ninno  de  mano 
fallamos  rey  que  y  regnasse  que  por  este    de  la  reyna  donna  Berenguella  su  hermana; 
nombre  fuesse  llamado— pues  comenco  a  reg-    et  a  este  cauallero  prometie  el  conde  don  Al- 
nar  en  la  era  de  mili  et  ce  et  luí  annos.  Des-    uaro  por  heredad  la  villa  de  Tablada,  que 
pues  daquello,  passados  xxv  dias  después  de    yaze  en  el  Cerrato,  que  consseiasse  al  rey 
la  muerte  del  muy  noble  rey  don  Alffonsso,  a  don  Henrrique  ninno  que  se  diesse  a  la  guar- 
et  essos  mismos  dias  dell  regnado  deste  rey    da  del  conde  don  Aluaro.  Et  entendió  esto  la 
don  Henrrique,  murió  la  reyna  donna  Lionor,     sabia  reyna  donna  Berenguiella,  que  era  muy 
mugier  del  noble  rey  don  Alffonsso  et  madre     sabidora  de  los  bollicjos  del  mundo  a  que  po- 
deste  rey  don  Henrrique;  et  assi  como  dize    drien  recodir;  et  tanto  trauo  aquel  cauallero 
ell  arzobispo  don  Rodrigo,  esta  reyna  donna  30  Garci  Lorenco,  et  otros  mas  que  se  metien 
Lionor  fue  fija  de  don  Henrrique  rey  de  Yn-    ya  y,  con  la  reyna  donna  Berenguella  sobresté 
glaterra,  et  cuenta  della  ell  arcobispo  que  fue    fecho,  que  la  ouieron  a  mouer,  et  trexieronla 
muy  buena  reyna,  casta,  noble  et  sabia,  de    que  lo  fiziesse;  et  ella  pues  que  uio  que  tan  a 
muy  buen  entendimiento;  et  enterráronla  en     coraqon  lo  auien  et  eran  omnes  buenos,  otor- 
el  dicho  monesterio  de  las  Huelgas  de  Bur-  35  golo  assi  como  de  grado,  maguer  que  non  de 
gos,  cereal  rey  don  Alffonsso  su  marido.  Et     coracon.  Et  con  tod  esto,  temiendo  ella  dan- 
porque  el  rey  don  Henrrique  semeiaua  a  los     tes  los  fechos  desaguisados  que  podrien  aca- 
omnes  ninno  aun  pora  gouernar  el  regno  et    escer  después,  fizo  uenir  ante  si  al  conde 
mantenerle,  la  noble  reyna  donna  Berenguella    don  Aluaro  et  a  los  otros  grandes  omnes  de 
F.3U  su  her'mana,  que  era  y,  ouo  ende  cuedado  et  40  Castiella,  et  fizólos  yurar  a  todos  delante 
r.    metiosse  ella  a  trabaio  de  guardar  el  regno     que,  sin  consseio  della,  non  tolliessen  tierra 
pora  su  hermano;  et  guardol  de  guisa  que,  en     a  ninguno  nin  la  diessen,  nin  mouiessen  con- 
tod  el  tiempo  de  la  su  guarda,  assi  los  pobres     tra  nengun  rey  uezino,  nin  echassen  pecho 
como  los  ricos,  assi  los  clérigos  como  los  le-     ninguno  en  ninguna  parte  del  regno;  et  esto 
gos,  fueron  todos  guardados  cada  unos  en  15  yuraron  todos  et  fizieron  ende  omenage  a  la 
sus  estados,  bien  como  en  el  tiempo  del  rey     reyna  donna  Berenguella,  et  lo  firmaron  en 
don  Alffonsso  su  padre,  fasta  que  el  bollicio     las  manos  dell  arcobispo  don  Rodrigo  de  To- 
de  los  rycos  omnes  se  trabaio  de  meter  dis-    ledo:  et  que  si  este  omenage  et  esta  yura  cre- 
cordia  con  enuidia  en  este  fecho.  Et  eran  es-     bantassen,  nin  al  fiziessen,  que  fuessen  tray- 

50  dores  por  ello.  Mas  la  reyna  donna  Be'ren-  /'*.  312 

12  aleáronle  ¡f,  alaron  Etvwie  interlinead  postear.     Kue,,a'  teniendosse  por  agrauiada  et  maltrc- 
-13  en  ait.  ei,  en  la  ait .  K-ii  ii  qn».  el  r ..  do  v.  clh     cha  de  la  desmesura  de  los  caualleros,  et 

*d.  F,  e«te  rey  ilon  (tlgum  unas  din  Utraa  raaprulait  en  .    ,  . 

la  era  cío  n>.  «t  ce  <«t  i.n  aun.  iBi^um  umis  cuatro  le ¡m*    cnoyada  de  los  mayores,  temie  que  el  regno 

ratpaila»)  K  y  toda  tachado  ptJtteriormente,  nuprimi  Ut 
en  lfl  et  I,  falta  en  E,  laguna  de  /■'.— 17  lu.  tachadlo  m 
E  y  llamada  al  margen  cuya  nota  it  raspó  y  no  *c  halla 

en  I;  laguna  de  F.   Vi  no.  se  llamase  F.  -  36  E  hnia  una         1  co.  en  Ca.  F.  3  E  dice  Goncaluo.— 15  H  dice  estopee. 
nota  marginal  que  ««  ratpó;  no  te  halla  en  I.  — 1G  un  F,  a  un  E.—U  consejas  F. 
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se  turuiasse  por  la  guarda  dellos;  et  metió  este:  que  se  cogieron,  et  fueronsse  pora  la 
ella  por  ende  al  rey  ninno  en  la  guarda  dell  rcyna  donna  Berenguella,  et  llegaron  rogan- 
conde  don  Aluaro,  cuedando  que  farie  ell  y  lo  dola  omillosamientrc  que  se  condoliesse  de 
mcior,  segund  las  posturas  sobredichas.  Et  los  maltraymientos  del  regno,  et  pidiéronle 
ell  conde  don  Aluaro,  con  Gonqaluo  Royz  et  5  merced  que  ella,  con  la  su  sabiduría,  que  die- 
sus  hermanos  que  lo  otorgauan  et  tenien  es-  sse  y  consseio.  Et  al  cabo,  estas  razones  1  F 
tonces  con  el,  salió  de  Burgos  con  el  ninno,  ouieron  a  uenir  por  corte.  En  tod  esto,  el 
luego  quel  touo  en  poder;  et  comenco  a  le-  conde  don  Aluaro,  non  se  sabiendo  soffrir  de 
uantar  contiendas  en  el  regno  et  desterra-  sus  soberuias,  comenco  a  dezir  contra  la  rey- 
micntos  de  los  fijos  dalgo,  et  abaxar  a  los  10  na  donna  Berenguella,  et  traerla  de  palabra 
grandes,  et  despechar  a  los  ricos  del  pueblo  diziendo  que  tomasse  aquellas  cosas  quel 
et  a  las  ordenes  et  a  las  eglesias  et  seruirsse  diera  su  padre,  et  aun,  con  la  su  grand  locura 
dellas,  et  tomaua  el  terqio  de  las  eglesias  que  et  con  la  su  sobeiania  de  la  su  sobcruia,  dixo 
era  pora  las  lauores  et  pora  las  obras  dellas,  que  se  fuesse  ella  misma  del  regno  et  quel 
et  metielas  en  regalengo  et  tomaualas  el  et  15  non  fincasse  en  tod  el  regno.  Estonc.cs  la  no- 
fazie  dellas  lo  que  queric.  Mas  era  y  estonces  ble  reyna  donna  Berenguella,  que  fue  después 
don  Rodrigo  deán  de  Toledo,  que  tenie  es-  desto  otrossi  reyna  de  Castielia,  tomosse  por 
tonces  las  uezes  dell  arzobispo  de  Toledo,  et  aquellas  palabras  del  conde  don  Aluaro,  et 
descomulgo  al  conde  don  Aluaro,  et  fizol  tor-  fuesse  con  su  hermana  la  inffante  donna  Lio- 
nar  lo  que  aule  tomado  a  las  eglesias  et  yurar  20  ñor,  que  fue  después  reyna  de  Aragón  et  era 
que  datli  adelante  que  non  les  tomasse  nada,  estonces  donzclla  por  casar,  et  fueron  et  me- 
Aun  el  conde  don  Aluaro,  a  los  omnes  buenos  ticronse  amas  en  Otiello,  que  era  castiello  de 
que  eran  libres  por  buenos  priuilcgios  que  te-  Gonqaluo  Royz  Girón;  et  y  uisquieron  et  y 
nien  de  las  eglesias  reales,  que  les  dieran  los  cstidieron  fasta  la  muerte  dcste  su  hermano 
reyes,  comcnqolos  a  meter  so  si,  por  premias  sa  rey  don  Henrrique.  Et  los  grandes  omnes  del 
et  despechamientos  que  les  fazie,  de  guisa  regno,  acostandosse  lealmientre  a  la  reyna 
que  los  preuilegios  non  les  ualien  nada;  et  a  donna  Berenguella  como  a  su  sennora  natu- 
esto  dio  otrossi  el  consseio  que  pudo  aquel  ral,  guardaron  todauia  al  rey  moco  debdo  de 
don  Rodrigo  deán  de  Toledo.  lealtad  en  todos  sus  fechos;  et  la  sabiduría 

90  de  la  dicha  reyna  donna  Berenguella,  que  era 
1026.  El  capitulo  del  casa  míenlo  del  rey  don     sabia  et  entenduda  en  las  cosas,  ordeno  con 
Henrrique  et  de  la  Inffante  donna  Almo/alta    grand  entendimiento  todos  los  fechos  con  los 
que  se  non  fizo.  grandes  omnes  que  tenien  con  ella,  et  fue 

esto:  que  desfiziessen  los  desaguisados  et 
La  estoria  yndo  por  los  fechos  del  regnado  35  locos  fechos  del  conde  don  Aluaro,  et  que  to- 
deste  rey  don  Henrrique,  departe  luego  de  dos  guardassen  sus  derechos  al  rey  ninno.  Et 
su  casamiento  et  diz:  Andando  el  conde  don  ell  rey  don  Henrrique  otrossi,  maguer  que 
Aluaro  en  estos  fechos  quales  auemos  dichos,  tierno  aun  pora  seer  fuerte,  entendió,  por  la 
los  omnes  buenos  de  Castielia  pesándoles  sabia  nobleza  como  de  la  sangre  onde  el  uinie, 
ende,  ouieron  su  acuerdo  que  ouiessen  cor-  40  la  entenejon  del  conde  don  Aluaro:  que  que- 
tes  sobre  los  fechos  del  rey  et  del  regno;  et  rie,  si  se  le  fiziesse,  passar  de  grado  a  auer  la 
dixieronlo  al  rey,  et  pidiéronle  merced  que  guarda  de  la  hermana,  como  auie  a  el.  Mas 
lo  touiesse  por  bien.  Et  al  rey  plogol  et  man-  assi  sopo  esse  conde  don  Aluaro  guardar  este 
do  a  todos  uenir  a  corte,  et  ayuntáronse  a  fecho,  et  tan  mal  sopo  y  abenir  con  los  otros 
ellas  en  Valladolit;  et  uinieron  y  a  ellas  Lop  u  sus  aleuosos,  que  maguer  que  ellos  tenien  en 
Diaz  de  Haro,  et  Gongaluo  Royz  Girón  et  sus  guarda  al  rey  don  Henrrique  ninno,  que  por 
hermanos,  et  Rodrigo  Rodríguez,  et  Aluar  tod  esso  non  pudieron  acabar  de  auer  en  su 
Diac,  de  los  Cameros,  et  Alffonsso  Tellec,  de  guarda  a  la  inffante  su  hermana  del  rey.  Em- 
Menescs,  et  los  otros  nobles  omnes  del  reg-  pos  esto,  el  conde  don  Aluaro,  pues  que  se  le 
no.  Et  doliéndose  todos  daquellos  desterra-  so  non  fazie  aquello  que  el  querie,  pensso  en  al, 
mientos  que  el  conde  don  Aluaro  fazie  en  el  con  arteria  por  o  pudiesse  uenir  a  aquello,  et 
regno,  penssaron  en  como  podrien  desuiar  fue  esto:  en  casar  al  rey  don  Henrrique,  nía- 
atan  grandes  pestilencias,  et  fue  su  acuerdo 

12-1.1  loe  cilio  F;  dtso  falta  en  r..— ST  que  ti.  *\  q.  •%  ti 
K  intercalado  ninno  i»ntfHormrnU  -  41  «i  (•  ío  fia.  hl. 
i  las  palauras  no.  F  —5  F.  dice  Gom  aluo  — 10  Ajos  F,      en  K  punieatlo  y  borrado  el  legando  f«.  iy  1»  fia  F.— 
fijo  K.-13  lo  de  la»  »e\.  F.-U  ..ra  F,  eran  h.    i/O  lo.  Fl,      4.5  ma«  en  F.  la»  letra»  ajiuer  m>Ure  raspado  — M  ma*  «• 
falla  en       23  Un.  q-ia  du  laa  F.  j:  las  i.  ha»  ui«r  tabre  raspado. 
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guer  non  era  aun  de  edad  de  casar;  et  sabie  mano,  porque  non  era  bien  guardado  del 
ell  como  la  ¡nffante  donna  Mofalta,  fija  del  rey  conde  don  Aluaro  que  non  auie  talent  de  fa- 
dc  Portogal,  que  era  donzella  en  cabellos,  zerlo  bien,  cnuio  su  mandadero  a  saber  la 
grand  et  fermosa;  et  que  esta  serie  pora  el;  et  uerdat  cj'crtamientre.  Et  como  quier  que  esse 
que  esta  seyendo  en  medio,  podrie  el  fazer  s  mandadero  de  la  reyna  donna  Berenguella 
del  rey  ninno  a  su  talent  lo  que  quisiesse.  Et  andidiesse  en  su  mandaderia  encubiertamien- 
ell  quanto  fue  en  auer  la  duenna  guisólo,  et  tre,  como  la  reyna  le  mandara,  pero  sopo  del 
fue  et  aduxo  aquella  inffante  donna  Mofalta,  el  conde  don  Aluaro;  et  fizo  escreuir  una  car- 
fija  del  rey  de  Portogal.  Mas  como  dixiemos,  ta  de  conpostura  de  falssedad,  et  scellarla 
el  rey  don  Henrrique  era  aun  ninno  et  non  en  10  con  falsso  sello  de  la  noble  reyna,  et  la  carta 
edad  de  casar;  et  lo  uno  por  esta  razón,  lo  al  dizie  desta  guisa:  que  ella,  de  consseio  de  los 
porque  eran  el  rey  don  Henrrique  et  la  inffan-  grandes  omnes  de  Campos,  cnuiaua  dezir  a 
te  donna  Mofalta  muy  parientes,  mostráronlo  algunos  que  diessen  mortal  bcbraie  al  rey 
al  papa;  et  el  papa  Innocencjo,  que  era  eston-  don  Henrrique  su  hermano;  et  esto  era  por- 
ches, el  tercero,  apostoligo  en  Roma,  pues  que  15  que  aduxiessen  el  moqo  a  grieue  malqueren- 
sopo  quan  de  cerca  era  el  parentesco,  non  cja  contra  su  hermana.  Et  a  aquel  mandadero 
>?/J  touo  por  bien  que  1  casassen  en  uno,  ca  non  de  la  reyna  prisol  el  conde,  et  enforcol  luego, 
podien  segund  la  ley  et  segund  sancta  egle-  Mas  porque  las  bocas  de  los  malos  et  de  las 
sia;  et  partiólos.  Et  fue  desta  guisa  donna  malas  almas  llenas  de  venino  minticssen  des- 
Moffalta  enartada  del  casamiento.  Empos  so  to,  Dios,  que  libro  a  Susanna  del  falso  testi- 
aquello,  assi  como  retraen  los  omnes,  quiso  monio,  mostró  libre  daquella  mentira  et  da- 
el  conde  don  Aluaro  traer  casamiento  entre  si  quclla  apostura  de  falssedat  a  la  noble  reyna 
et  aquella  inffante  donna  Moffalta;  mas  donna  donna  Berenguella,  et  sin  toda  culpa  daquella 
Moffalta  era  donzella  que  amaua  castidad,  et  falssedat.  Et  porque  los  torticeros  et  falsos 
non  quiso  oyr  tal  razón  como  aquella,  et  con-  95  fuessen  presos  et  prouados  en  sus  mentiras, 
tradixola  luego:  et  refusola  et  desechóla  aque-  todos  los  leales  et  fíeles  de  Dios  lo  afñrmauan 
Ha  razón  sennaladamientre  con  el  conde  don  asi:  que 1  falssedad  contra  la  reyna  era  aque-  F. sis 
Aluaro.  lio,  sin  toda  dubda,  et  que  non  era  aquello  al, 

sinon  falsso  testimonio  et  trayejon  que  Icuan- 
1027.  El  capitulo  de  la  muerte  del  mandadero  30  taran  falsos  et  traydores  contra  ella.  Et  ma- 
de  la  reyna  donna  Berenguella,  et  de  la  pri-     guer  que  el  conde  don  Aluaro  semeiasse  con 
sion  de  Mont  Alegre  et  de  la  cerca  de  la     su  soberuia  desfazada  que  uerdat  era  lo  que 
Villa  Alúa.  el  dizie,  pero  tan  grand  se  leuanto  el  sossa- 

nno  del  pueblo  sobrel,  que  se  ouo  por  fuerca 
Departiendo  aun  la  estoria  en  fecho  del  se  a  sallirsc  dcll  arzobispado  de  Toledo,  et  ueno 
regnado  del  rey  don  Henrrique,  libradas  las  a  Huepte,  et  allí  duro  yaquantos  dias.  Et  allí 
cortes  de  Valladolit  et  el  fecho  del  casamien-  ueno  un  cauallero  noble  fijo  dalgo,  que  dizien 
to  de  donna  Mofalta,  después  aun  daquella  Roy  Gonzales  de  Valverde,  a  quien  queric 
arteria,  el  conde  don  Aluaro  con  los  parejo-  bien  el  rey  don  Henrrique,  et  mandol  el  rey 
ñeros  de  su  alcuosia  andando  con  el  rey  don  40  en  poridad  que  se  passasse  a  la  reyna  donna 
Henrrique  qercondando  las  Estremaduras  de  Berenguella  su  hermana,  et  que  non  lo  sopie- 
Duero,  parando  de  la  su  parte  los  corazones  ssc  el  conde.  Mas  como  andauan  todos  en 
de  los  mayores,  porque  pudiesse,  con  ell  otor-  mal  contral  rey  et  assechandosse  unos  a  otros, 
gamicnto  daquellos,  enssennorear  a  los  otros  aquel  cauallero  Roy  Goncalucz  de  Valuerde 
de  las  villas  et  de  la  tierra,  fizólo  assi  et  saco  45  non  pudo  encobrir  tanto  su  uenida  que  ge  la 
muchos  aueres  daquellos  que  los  auien.  Et  non  percibiesse  et  la  non  sopiesse  Fernant 
esto  librado,  passo  la  sierra  et  ueno  a  Ma-  MunnoH',  que  tenie  con  el  conde  et  era  uno  de 
queda,  una  villa  dell  arzobispo  de  Toledo.  La  los  mas  affincados  en  ello  et  su  sobrino;  et 
noble  reyna  donna  Berenguiella  ouo  en  pori-  assi  como  sopo  el  día  de  la  uenida  desse  ca- 
dad  la  sabiduría  destos  fechos,  et  enuio  su  50  uallero  Roy  Goncaicz,  tomo  caualleros  et 
mandadero  encubiertamientre  a  saber  dell  ueno  sobrel  a  desora  et  sin  sospecha  et  pri- 
estado  de  su  hermano  el  rey  don  Henrrique;  sol,  et  aduxol  preso  a  Alarcon.  Estonces  el 
ca  la  reyna,  como  era  entenduda  et  sabia  et 

tenie  en  el  coracon  grand  cuedado  de  su  her-    9  LTc  Í:^!T¡-  ¿  r^^lZ^Trí^- 
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conde  don  Aluaro,  por  leuantar  contiendas    ell  conde  uenosse  pora  Palencta  con  el  ninno, 
et  males  en  el  regno,  mouio  guerra  contra  los    et  acaescjol  de  posar  en  las  casas  dell  obis- 
quc  tenien  con  su  sennora  la  reyna  donna     po;  et  gastaua  allí  et  destruye  las  cosas  de 
Berenguella,  et  tomo  los  que  pudo  auer  et    la  eglesia  como  enemigo.  Et  un  dia  acaesejo 
uenosse  con  ell  rey  don  Henrrique  pora  Va-  5  que  iogaua  el  rey  ninno  con  los  donzclcs  de 
Uadolit;  et  era  esto  en  la  quaraesjua,  ct  touie-    su  edad,  non  guardado  bien  nin  sabiamientre, 
ron  y  la  pascua.  Después  de  la  pascua,  tomo-    como  de  omne  que  lo  ouiesse  a  cuedado  et 
sse  el  conde  don  Aluaro  con  caualleros  de     nin  como  deuie;  et  un  donzel,  en  el  trebeio, 
Castiella  et  de  las  Estremaduras  de  Duero,     subió  a  una  torre  et,  por  auenimiento  de 
et  fueron  et  robaron  a  Val  de  Trigueros,  et  10  desauentura,  derribo  dalla  una  teia  que  cayo 
crebantaron  et  destruyeron  como  de  enemi-    esquantra  do  estaua  el  rey  don  Henrrique,  et 
gos  las  casas  de  los  grandes  omnes  de  Cam-    diol  en  la  cabesca;  et  la  ferida  fue  atal  por 
pos  que  tenien  con  la  reyna.  Et  dalli  fueron  a    ocasión  que  el  rey  don  Henrrique  murió  de- 
Mont  Alegre,  et  fallaron  y  a  don  Suer  Tellez    Ha  a  pocos  dias.  Et  ante  que  el  dezir  nin  el 
et  cercáronle;  et  Goncaluo  Royz  et  sus  her-  15  mormurio  de  los  omnes  apublicasse  las  nue- 
manos,  et  don  Alffonsso  Tellez,  maguer  que    uas  deste  fecho,  la  sabia  reyna  donna  Be- 
tenien  mas  caualleros,  non  quisieron  yraaco-    renguella  enuio  luego  a  Lop  Diaz  et  a  Gon- 
rrer  a  Suer  Tellez,  auiendo  uerguenca  al  rey    <;aluo  Royz,  sos  grandes  omnes  de  Castiella 
don  Henrrique  que  era  y;  mas  Suer  Tellez  dio     que  eran  con  ella,  quel  aduxiessen  all  inffante 
luego  el  castiello  al  rey  que  gele  demando.  30  don  Fernando  su  fijo,  que  moraua  estonces 
Después  desto  el  conde,  saliendo  dalli  con  el    en  Toro  con  el  rey  don  Alffonsso  su  padre, 
rey,  fue  robando  et  destruyendo  por  Campos    Et  los  rycos  omnes  fueron  et  llegaron  al  rey 
muchas  cosas;  et  uiniendo  faziendo  mal  da-    don  Alffonsso,  mas  non  le  dixieron  nada  de 
quella  guisa,  aduxo  et  rey  a  Carrion,  et  allí    la  muerte  del  rey  don  Henrrique,  mas  calla- 
tardaron  algunos  dias.  Et  dalli  ueno  a  Villa  25  ronsse;  et  non  diziendo  al  rey  nada  daquclla 
Alúa  dell  Alcor,  contra  Alffonsso  Tellez.  Et    razón,  mas  fablando  con  el  en  unas  et  en 
unos  caualleros  de  la  companna  de  Fernant    otras  razones  de  sola?  et  de  cordura,  como 
Munno?,  sobrino  del  conde,  que  uinieran  ade-    omnes  sabios  ct  sesudos,  de  guisa  se  so- 
lant,  tomaron  a  Alffonsso  Tellez  los  cauallos    pieron  razonar  antell,  que  desque  entendie- 
et  las  armas  et  aun  firieron  a  el;  et  el  ferido,  30  ron  quel  tenien  alegre  et  pagado,  quel  de- 
metiossecn  su  fortaleza,  et  allí  estido  cercado     mandaron  all  inffante  don  Fernando  en  grand 
yaquantos  dias,  deffendiendosse  como  uaron.     amor,  que  fuesse  ueer  a  su  madre  la  reyna 

donna  Berenguella,  que  auie  ya  desseo  del 
1028.  El  capitulo  de  la  muerte  del  rey         ueer:  et  pues  que  la  madre  et  el  fijo  se  uies- 
don  Henrrique.  35  sen,  que  gelo  adurien  muy  guardado.  Et  el 

rey  don  Alffonsso,  tanto  fue  pagado  dell 
314  «Contando  la  estoria  de  como  yua  al  rey  apuesto  razonar  de  Lop  Diaz  et  de  Goncaluo 
don  Henrrique  en  su  regnado,  ca  assac.  non  Royz,  que  les  otorgo  ell  inffante  de  grado  et 
era  bien  como  es  dicho,  cuenta  agora  de  su  diogelo.  Et  ellos  fueron  muy  alegres  con  el, 
acabamiento  et  diz:  el  conde  partiendosse  de  40  et  tomáronle  et  leuaronle  a  la  reyna  donna 
la  cerca  de  Alffonsso  Tellez  en  Villa  Alúa,  la  Berenguella  a  Otiello .  Entretanto  el  conde 
reyna,  et  los  nobles  omnes  que  tenien  con  don  Aluaro  tomo  de  Palencja  al  rey,  et  leuol 
ella,  morauan  en  Otiello,  que  era  de  Gon-  al  castiello  de  Tarie'go  por  encobrir  la  muer-  /; ' 
caluo  Royz  Girón,  et  en  Castro  Cisneros;  et  te  dell.  Mas  porque  la  muerte  del  rey  non  r 
non  sabien  que  fiziessen,  porque  non  podien  15  pudo  seer  celada,  la  reyna  donna  Berenguella 
salir  a  la  hueste  del  conde  nin  a  las  sus  mal-  hermana  del  rey,  mouida  por  las  mortales 
fetrias,  por  la  verguenca  del  rey  que  era  y  nueuas  del  rey  quel  uinieran  en  poridad,  veno 
por  su  persona;  otrossi  nin  podien  soffrir  los  a  Palcncja  apriessa  con  aquellos  grandes  om- 
tuertos  que  Ies  el  conde  fazie;  onde  acorda-  nes  que  tenien  con  ella;  et  ell  onrrado  don 
ron  todos  comunalmientre,  et  touieron  por  50  Tcllo  obispo  dessa  cjpdad  recibiólos  muy  on- 
guisado  et  por  derecho  que  dexassen  su  tie-  rradamientre  con  procession,  como  de  grant 
rra  al  rey,  et  esperassen  ayuda  del  cjelo.  Onde  fiesta;  et  otro  dia  mouieron  dalli,  et  uinieron 
seyendo  la  tierra  astragada  de  muchas  corre-  al  castiello  de  Ducnnas,  et  prisieronle  luego, 
duras  ct  soberuias  del  conde  como  es  dicho, 

90  moraua  K.  mora  /•'  u  na  interlineado.  -28  «ea.  ct  <U 
35  Foila<I«.  etcomoíneleuadoalcaaUllo.laTarionont      F.F.    SI  mouieron  K F.  yro  ru  K  liu  letras  orón  *o>.n 
d*  la  vanida  d>l  infanta  don  Ferrnando.  -4tt  prosona  F.      ratjxulo  aca*o  ,n  t»z  de  endo.— da.  ni.  F,  do  ally  ot  vi.  V. 
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pero  por  fuerza.  Estonces  los  grandes  omnes  i  Del  regnado  del  terqero  don  Fernando  F.  316 
fablaron  et  departieron  allí  luego  que  traua-  rey  que  reono  treynta  et  terqero  des- 
ssen  en  abeneneja  con  el  conde  don  Aluaro  PUES  del  rey  don  Pelayo  en  Castiella, 
et  amatar  la  contienda  que  del  se  les  podrie  et  después  a  tiempo  en  León,  et  fue  rey 
leuantar;  et  enuiaron  sus  omnes  buenos  a  el  5  de  Castiella  et  de  León  dalli  adelant. 
sobrello.  Mas  el  conde  don  Aluaro  daquella 

razón  non  quiso  oyr  nada,  nin  recebir  ende  1029.  El  capitulo  de  como  este  don  Fernando 
nenguna  cosa,  nin  acogerse  a  ello,  sinon  con  rey  de  Castiella  fue  aleado  rey  de  Castiella. 
tanto  que  ell  inffante  don  Fernando,  que  auie 

de  seer  rey  et  regnar,  fuesse  dado  a  la  su  10  Acabadas  las  razones  del  rey  don  Hcnrrique 
guarda,  como  lo  fuera  el  rey  don  Henrrique—  et  de  los  otros  reyes  que  regnaron  ante  dell, 
et  ell  inffante  don  Fernando  era  ya  aleado  entra  agora  la  estona  a  contar  de  como  regno 
rey:  ca  seyendo  el  en  Otiello,  luego  que  la  este  rey  don  Fernando  empos  el  rey  don  Hen- 
reyna  donna  Berenguella  et  aquellos  sus  gran-  rrique,  et  dize  ende  assi:  Seyendo  la  reyna 
des  buenos  omnes  que  con  ella  tenien  et  an-  15  donna  Berenguella  en  Valladolit,  ayuntáronse 
dauan,  luego  que  fueron  ciertos  de  la  muer-  los  mayores  omnes  de  las  Estremaduras  de 
te  del  rey  don  Henrrique,  touieron  por  bien  Duero  et  uinieron  a  Segouia;  et  enuioles  la 
todos  que  al^assen  rey  all  inffante  don  Fer-  noble  reyna  allí  estonces  sus  mandaderos, 
nando;  et  fue  fecho  assi;  ét  allí  luego  en  Otie-  omnes  buenos  et  entendudos,  que  los  amo- 
llo le  alearon  rey,  et  llamaron  con  el  «real!»;  90  nestassen  et  les  dixiessen  el  debdo  de  la  leal- 
et  dalli  mouieron  con  el  por  rey,  et  andido  tad  que  sus  padres  et  sus  auuelos  guardaran 
el  rey  don  Fernando,  et  todas  sus  cosas  fa-  a  sus  reyes  naturales,  et  que  lo  guardassen 
zien  con  el  como  con  su  rey— onde  la  noble  ellos  como  deuien  a  su  rey  otrossí  et  su  sen- 
reyna  donna  Berenguella  et  sus  grandes  om-  ñor  natural.  Et  quando  los  de  aquellas  Estre- 
nes, catando  lo  passado  de  lo  que  el  conde  25  maduras  de  Duero  esto  oyeron,  acogiéronse 
don  Aluaro  auie  fecho  del  rey  don  Henrri-  a  ello,  et  otorgaron  de  uenir  luego  a  Valla- 
que,  et  dubdando  de  lo  que  podrie  y  uenir  dolit  a  la  noble  reyna  donna  Berenguella;  et 
otro  tal,  por  ninguna  guisa  non  lo  quisie-  uinieron  ya  ella  luego  todos.  E  desque  fueron 
ron  otorgar  nin  lo  consintieron,  nin  ouo  el  en  Valladolit  ayuntados,  tanbien  los  mayores 
conde  don  Aluaro  al  rey  don  Fernando.  Des-  so  dell  Estremadura  de  Duero  que  uinieron  allí 
pues  desto,  saliendo  dalli  la  reyna  donna  Be-  por  si  et  por  todos  sus  pueblos,  como  los 
renguella  et  aquellos  rycos  omnes  con  ell  rey  grandes  et  los  otros  caualleros  castellanos, 
don  Fernando,  uiniensc  pora  Valladolit;  et  todos  en  uno:  castellanos  ct  cstremadanos,  de 
quando  llegaron  a  la  villa  de  Cabezón,  los  común  conssentimiento por  el  debdo  déla  fiel- 
que  y  morauan  non  los  quisieron  recebir;  et  35  dad,  offresejeron  el  regno  a  la  noble  reyna 
el  rey  et  la  reyna,  et  sus  compannas  todas,  donna  Berenguella,  como  a  heredera  a  quien 
fueronse  y  a  otra  aldea  que  dizien  Sant  Yus-  pertenesete  el  sennorio  dell,  pues  que  sus 
te;  et  allí  les  llegaron  mandaderos  que  nin  a  hermanos  eran  finados  et  ella  fincaua  la  pri- 
Segouia,  nin  a  Auila  nin  a  otra  cjpdad  de  Es-  mera  fija  et  heredera  entre  las  otras  sus  her- 
tremadura  de  Duero,  que  non  fuessen  nin  lie-  40  manas;  et  demás  que  se  prouaua  esto  por  ell 
gassen;  ca  les  enuiaron  dezir  que  Sancho  Fer-  preuilegio  quel  diera  ende  su  padre  el  rey  don 
nandez,  hermano  del  rey  de  León,  uinie  con  Alffonsso:  et  estaua  esse  priuilegio  conde- 
grand  muchedumbre  de  caualleros  et  de  otra  sado  en  ell  armario  de  la  eglesia,  en  la  de  San- 
yent  contra  la  reyna  donna  Berenguella  et  ta  María,  de  Burgos;  et  aun,  assi  como  dize 
contra  su  fijo  el  rey  don  Fernando.  Onde  la  43  don  Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo,  era  esse 
noble  reyna  donna  Berenguella  et  sus  fijos,  priuilegio  firmado  de  tod  ell  regno  con  yura 
con  aquellos  omnes  buenos  que  eran  y  con  et  omenaie,  de  ante  que  el  rey  don  Alffonsso 
ellos,  tornáronse  luego  pora  Valladolit  con  ouiesse  fijo.  Et  essa  no'ble  reyna  donna  Be- F.  316 
estas  nueuas.  La  estoria  del  regnado  del  rey  renguella,  estando  guardada  en  castidad  et  en  v. 
don  Henrrique  et  de  los  sus  fechos  se  acá-  so  atemplamiento  de  todo  bien,  apremiandosse 
F.  .?/Jba,  perol  dell  enterramiento  dell  nos  finca  ella  misma  sobre  todas  las  duennas  del  mundo, 
aun  a  dezir. 

13  Henr  en  E  tohre  raspado  y  de  letra  potterior.  En- 
91  de  ally  F,  den  de'dalli  E  en  cambio  tU  columna  —      rrique  F.-áO  F  lealtal-M  conde»  KF/>.  en  E  la*  letra* 


rey  et  F,  rey  F.  i7  et  de  lo  q.  F.-iM  Cabezón  F/KF  y  de  ton  po*terio, e».-i¿  e«l.  en  la  de  ata"  María  de  Nu. 
también  la  Crónica  de  Sttn  Femando  impr**a  en  Scvi-  l¡,  e«l.  en  la  «acrln  ania  de  Bu.  F/K.  egl.  en  la  e«criuania 
lia  JJ«!.-W  Queda  en  E  todo  el  re$to  del  folio       en      de  Bu    F,  tel.  de  Kauta  Maria  de  Bu  S.  -50  apr.  EIDS, 
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quisiera  tomar  allí  luego  el  regno  pora  si;  mas  mostrado  quel  podrie  auer.  Empos  esto,  fue 
porque  la  muchedumbre  de  los  estremadanos  aun  adelant  por  Castiella  fasta  que  passo  Pi- 
et  de  los  castellanos  era  grand  et  non  cabien  suerga,  et  ueno  a  Laguna,  et  allí  finco  yaquan- 
en  el  palacjo,  mando  la  reyna  que  saliessen  tos  dias;  et  desi  mouio  dalli  et  enderesc/>  con- 
todos et  se  ayuntassen  alli  o  fazien  el  merca-  5  tra  Burgos,  gastando  et  astragando  muchos 
do.  Et  alli  ante  toda  ta  gent  recibió  la  reyna  logares  et  casas  de  caualleros,  las  unas  to- 
donna  Bercnguella  de  todos  otrossi  el  regno  mando  todo  lo  que'  y  fallaua,  las  otras  que-  F.¿r 
por  suyo,  como  heredera  linda  quel  deuie  auer  mandolas.  Et  faziendo  desta  guisa,  ueno  a 
por  natura  et  por  derecho;  et  alli  luego  otros-  Arcos,  cerca  Burgos,  aperando  prender  essa 
si  ante  todos,  dio  ella  luego  el  regno  a  su  fijo  10  cipdad  de  Burgos;  mas  oyó  alli  como  eran 
el  rey  don  Pernando.  Et  este  rey  don  Fernán-  ayuntados  en  essa  cjpdad  de  Burgos  Lop 
do  de  quien  dixiemos,  alabando  a  todos  este  Diaz  et  muchos  otros  caualleros  de  los  no- 
fecho  tan  alto  de  su  madre,  aleo  las  manos  et  bles  castellanos,  et  quando  ell  esto  oyó,  fue 
bcndixo  a  Dios  por  ello;  et  tomáronle  luego  perdiendo  la  uaná  esperanza  que  el  traye  de 
dalli  los  obispos  et  la  otra  clerezia  et  los  altos  15  auer  Castiella;  et  sannudo  contra  sus  consse- 
omnes  de  Castiella  et  de  Estremadura,  et  adu-  ieros,  cogiosse  rabdo  et  tornosse  pora  su  tie- 
xieronle  del  mercado  a  la  eglesia  de  Sancta  rra.  Agora  dexa  aquí  la  estona  esta  razón,  e 
María.  Et  fue  esto  en  el  xvih  anno  de  su  edad  torna  a  contar  dell  enterramiento  del  rey  don 
del  rey  don  Fernando.  Et  allí  estando  en  la  Henrrique,  et  diz: 
eglesia  de  Sancta  María  cantando  toda  la  ele-  ío 

rezia  Te  Deum  laudamus  con  don  Fernando  su     ¡030.  El  capitulo  dell  enterramiento  del  rey 
rey  nueuo,  et  el  pueblo  todo  alabando  a  Dios  don  Henrrique. 

et  rogandol  et  pidiendo!  merced  que  les  diesse 

en  el  buen  rey;  et  pues  quel  otorgaron  por  su  Contados  los  fechos  del  regnado  del  rey 
rey  yl  recibieron  por  su  sennor,  alli  en  aquel  as  don  Henrrique,  la  estoria,  porque  non  auie 
logar  mismo,  en  Sancta  Maria  de  Valladolit,  aun  contado  ell  enterramiento  del,  toma  en 
fizicronle  todos  omenage,  et  yuraronle  quel  este  logar  a  contarle  aqui  en  la  estoria  del 
guardassen  bien  et  Icalmientre  la  Icaltat  que  rey  don  Fernando,  et  diz:  La  noble  reyna 
es  deuida  a  rey.  Et  fue  aducho  de  cabo  dalli  donna  Berenguella,  su  fijo  don  Fernando  al- 
ai palacio  real,  con  onrra  de  rey.  Et  en  tod  esto  socado  rey,  mientre  se  fazien  estas  cosas  que 
el  rey  don  Alffonsso  de  León,  marido  que  fue-  dichas  auemos,  moraua  ella  en  Palencia,  et 
ra  desta  reyna  donna  Berenguella  et  padre  alli  uinieron  a  ella  de  Scgouia  et  de  Auila, 
deste  rey  don  Fernando,  ueno  a  la  villa  de  et  de  otras  villas  et  castiellos  de  las  Estre- 
Arroyo;  et  uinic  faziendo  brauezas  et  fortale-  maduras  de  allent  el  Duero,  quel  aduxieron 
zas  contra  ella  et  contral  rey  don  Fernando  3r  seru¡c¡os  quel  enuiauan  sus  conceios.  Et  es- 
su  fijo.  Et  la  reyna  donna  Berenguella,  pues  tando  ella  alli,  enuio  dos  onrrados  obispos, 
que  aquello  oyó,  catándose  ella  et  mantenien-  don  Tello  de  Patencia  et  don  Maurlz  de  Bur- 
dosc  muy  bien  en  la  guarda  de  su  castidad,  gos,  a  Tariego,  que  tomassen  el  cuerpo  del 
tomo  all  obispo  don  Mauric  de  Burgos  et  all  rey  don  Henrrique  et  le  leuassen  a  enterrar 
obispo  don  Domingo  de  Auila  et  cnuiolos  a  40  con  sus  parientes;  et  mas,  porque  el  conde 
rogar  al  rey  don  Alffonsso  muy  omillosamien-  don  Aluaro  lo  auie  mandado  que  fuessen  por 
tre:  que  se  temprasse  et  ouiesse  mesura  en  el.  Et  los  dichos  obispos  fueron  et  recibieron 
si  en  dar  contienda  a  su  fijo,  et  non  le  maltro-  el  cuerpo,  et  tornáronse  a  Palencia.  Et  dalli 
xiesse  lo  suyo.  Mas  el  rey  don  Alffonsso  de  tornosse  el  rey  nueuo  don  Fernando  con  su 
León,  locano  con  la  soberuia  que  el  conde  don  45  madre  la  reyna  donna  Berenguella,  et  uinieron 
Aluaro  le  amonestara  yl  metiera  en  coracon,  al  castiell  de  Munno,  et  non  los  quisieron  re- 
non  quiso  oyr  los  ruegos  de  la  reyna;  et  con-  qebir  v>  e*  nnc0  v  e'  rcv  don  Fernando;  et 
tradixo  aquel  ruego,  et  yua  contra  ella  espe-  mientre  que  el  combatic  el  castielto,  tomo  la 
rando  ell  auer  etsennorio  de  Castiella,  segund  reyna  donna  Berenguella  el  cuerpo  del  rey 
que  el  conde  don  Aluaro  le  auie  consseiado  ct  30  don  Henrrique,  su  hermano,  et  leuol  a  Burgos 

al  monesterio  de  las  duennas,  a  las  Huelgas,  et 
2  k  tutichchii-re     av.  niii  fs,  ny  t<vi->«  «ni  f  ta-     fizol  meter  en  un  atauut  guisado  muy  noblc- 

<r/i  ido  to  <U  rnjn.    12/.'  r-yitr  íleo.  dix.  y  fu  ttichn  ¡le  ,  .  .  _ 

r,.,<>.  20  cantando  n  o.  curiuiron  >  «t  rey  .-i     un*,    mientre,  et  enterrol  y  cereal  inffante  don  Fer- 


nando, su  hermano,  faziendol  officios  de  sancta 


37  Ciit  rut&o  ««)  I.  ron  dn  i  nf  .■r/ín*'(i(/<>  >lf  ntra  Untit, 
míamlo  /'}».-  H  en  dar  I  I  O,  » ri  K  Huij  do  ittterculadn 
ni  mu r,;m  «;>(>«<# ñor     4H         ru»K>       »'J   nu  ru   S.  til 

■>ti  rrmro  h,  «<|  foftin  Kin.  -contra  ella  H>>.  co.  u\  I  1K.  ti  h  l>  drta(í*n  ot  <1«  la  prUlon  rt«  I.erm»  ct  del 
-  Vi  au«r  et  «I  suu  K  ;-i4>i/«kí.(  et.  avn  et  »»n.  h.  de  Murto  i-t  de  la  prialon  de  L,ara.-iS  t  "" 
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eglesia  muchos  et  muy  onrrados  en  su  ente-  et  de  Naiara  et  de  Nauarra,  et  recabdadas 
rramiento,  con  grandes  llantos  et  duelos  et  alia  las  villas  que  los  moradores  les  dieron  de 
muchas  offrendas,  todo  reatmientre  et  acá-  su  grado,  tornáronse  de  cabo  a  Burgos.  Mas 
bado  con  mucha  nobleza.  Acabada  la  sepul-  las  fortalezas  que  ell  conde  don  Goncaluo 
tura  del  rey  don  Henrrique  et  sus  onrras,  tor-  s  Nunnez  tenie,  porque  eran  fuertes,  non  las 
nossela  reyna  donna  Berenguella  et  uenosse  pudieron  recabdar.  Et  micntre  que  el  rey  ct 
pora  Munno,  al  rey  don  Fernando  su  fijo;  et  la  noble  reyna  eran  en  Burgos,  el  conde  don 
fallol  que  auie  tomado  el  castiello,  et  de  los  Aluaro  con  sus  hermanos  ct  con  los  otros  sus 
sus  desleales  caualleros  catiuados  los  que  y  pasioneros  de  la  su  alcuosia  que  tenien  con 
eran,  quantos  el  pudo  auer.  Después  desto,  10  el,  passaron  por  Oter  daios  et  por  Quintana 
ueno  el  rey  don  Fernando  a  Lerma,  et  dent  a  Furtunno;  et  yndo  dalli  a  Bilforado,  corriendo 
Lara,  que  tenie  el  conde  don  Aluaro;  et  uinien  la  tierra  como  enemigos,  nin  cataron  al  rey 
con  el  rey  et  con  la  reyna  el  conceio  de  Bur-  don  Fernando,  que  era  assac,  ninno  ct  sennor, 
gos;ct  conbatieronlas  estas  villas  muy  fuerte,  nin  cataron  otrossi  a  la  reyna  donna  Beren- 
et  prisieronlas  et  prisieron  otrossi  por  fuerca  15  guella,  que  era  fembra  et  reyna  et  sennora 
F.  r>!  7  a  los  caualleros  que  las  i  guardauan  et  las  de-  natural;  et  gastaron  et  corrieron  et  destru- 
ffendien  de  parte  del  conde.  Et  tornándose  xieronles  la  tierra  a  fierro  et  a  fuego:  lo  que 
dalli,  uinieron  a  la  cjpdad  de  Burgos;  et  ell  fue  al  nueuo  rey  et  a  la  reyna  amargura  et 
obispo  don  Mauriq,  con  su  clerezia  grand  et  dolor,  assi  como  cuenta  la  cstoria.  Et  aquella 
muy  apuesta,  et  el  pueblo  todo,  recibiéronlos  20  corredura  et  aquel  destrtiymiento  fecho,  el 
con  procession  muy  onrradamientre,  gozan-  nueuo  rey  don  Fernando  con  la  noble  reyna 
dosse  todos  et  alabando  a  Nuestro  Sennor  donna  Berenguella,  su  madre,  et  con  ellos  sus 
Dios  porque  los  librara  de  los  enemigos,  ct  grandes  omnes  que  eran  y,  comentáronse  de 
fincauan  en  el  sennorio  de  la  su  natural  sen-  yr  de  Burgos  a  Palencja.  Et  quando  uinieron 
ñora.  Agora  la  estoria,  pues  que  a  contado  la  as  a  la  uilla  de  Palencjuela,  el  conde  don  Fer- 
sepoltura  del  rey  don  Henrrique  et  de  algunos  nan'do  estaua  en  la  Ribiella  de  Val  de  *Gui-  F. 
de  los  logares  que  el  rey  don  Fernando  yua  gera,  sus  azes  paradas,  et  el  conde  don  Al- 
tomando  por  su  regno,  passa  a  contar  de  la  uaro  con  sus  caualleros  cogiosse  a  Fcrrera. 
reyna  donna  Berenguella,  et  de  la  uenganca  Et  en  el  dia  de  quarta  feria,  esto  es  en  el  mier- 
que  ouo  de  sus  enemigos.  so  coles,  de  las  quatro  témporas  de  setiembre, 

el  rey  don  Fernando  et  la  noble  reyna  donna 
103Í.  El  capitulo  de  la  franqueza  de  la  reyna    Berenguella,  yndosse  pora  Palencja  et  passan- 
donna  Berenguella  et  de  la  prisión  del  conde    do  qerca  Ferrera,  queriéndose  guardar  del  tra- 
don  Aluaro.  baio  de  los  condes,  dieron  a  don  Alffonsso 

ss  Tellez  et  a  don  Suer  Te  Hez,  su  hermano,  por 
Siguiendo  las  cstorias  sus  razones  del  reg-  guardas  all  az  costanera,  porque  los  caualle- 
nado  del  muy  noble  rey  don  Fernando,  des-  ros  del  conde  don  Aluaro  non  fiziessen  mal  en 
pues  de  la  sepoltura  del  rey  don  Henrrique,  la  hueste  que  passaua.  Et  el  conde  don  Aluaro 
cuenta  et  dize  assi:  Por  razón  destos  turuia-  parosse  fuera  de  la  villa  con  unos  pocos  caua- 
mientos  del  regno  fechos  desta  guisa,  faltes-  «o  lleros,  et  los  otros  estauan  dentro  en  la  villa; 
Rieron  a  la  reyna  las  rendas  pora  las  soldadas  et  fazie  el  conde  don  Aluaro  esto,  por  mesu- 
de  las  caualleríaset  de  los  otros  omnes  de  ar-  rar  la  hueste;  ct  desdennandola  desta  guisa, 
mas;  et  la  reyna,  quequier  que  ella  ouicra,  die-  non  se  quisieron  coger  con  los  otros  a  la  ví- 
ralo ya  todo  lo  mas,  muy  largament  dando  a  Ha.  Mas  don  Alffonsso  Tellez  et  Suer  Tellez 
todos,  por  que  al  cabo  ouo  a  meter  mano  a  46  et  Aluar  Roye,  et  otros,  connoscieronlos  de 
sus  donas  muy  preciadas  que  tenie  de  oro  et  aluenne;  et  connoscjendolos  bien,  pusieron 
de  plata  et  de  piedras  preciosas  que  ella  tenie  las  espuelas  a  los  cauallos  et  arremetiéronse 
condesadas:  et  diolo  libre  et  francamicntre,  pora  ellos.  Et  ell  conde,  ueyendo  la  muche- 
en  ayuda  del  rey  don  Fernando  su  fijo,  por  „  .  *-         .  * 

.         ,  „  1  eí  Napcra  et  de  Naba-  F.  et  Nape,  «lo  Nana.  />,  et  de 

COnSSeiO  de  lOS  grandes  Omnes  que  ella  traye  50  Hialara  *t  de  Ulauara  /.  é  de  Uyalada  e  de  Hiaiiara  h.et 

conssigo  que  ge  lo  consseiauan.  Et  por  esso  g&«  •¿¿TK,i££e  ¿mU^i«aíT?&í: 
mouieron  dalli,  et  fueron  a  parte  de  Bilforado     mmu.—is  te.  eeü,  «•»»  e  tachado  e  mterimtado  dueña  — 

24  Tin.  a  la  /•'/»'.  tiieron  alia  E  corregid»  ui"'cr.  — 'JO  la 
Kibi.  El  puniendo  la  de  tinto  clara,  la  itibera  Ff'S  y  Srri. 


3  F.  acacab.  puntéate  el  primer  ca--2:»  Ag.  la  EF.  en  Ha  /      -  .le  Val  de  Gra*gira  cod  su«  E.  d«  Val  de  Gra- 

intercalado  ua  al  Mtargtm,  Ag.  va  la  /«'.— ao  Por  ra.  jera  «u*  />.S  y  Ser  tila  ir,  ;*s,  de-  Val  de  Gratín  ra  E  ¡unten- 

dna.  tornatn.  I-J»,  Con  ira.  dea  toruam.  Ü,  Porque  entos  do  el  primer  do  </  í»i  h  tra  u  de  tinta  clara  y  luego  tachado 
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dumbre  que  páresete  dellos,  torno  a  desma-  nos  días,  la  pleytesia  ueno  a  esto:  que  el  con- 
yar,  et  desconortado,  maguer  que  soberuio,  de  don  Aluaro  diesse  a  la  reyna  donna  Be- 
comento  a  acogerse;  mas  fucronsele  llegando  rcnguella  et  al  rey  don  Fernando  todos  los 
de  qerca  los  caualleros  dichos.  Et  el  conde  castiellos  que  les  tenie,  conuicne  a  saber:  Ca- 
don  Aluaro,  ucyendo  que  emparciaricn  ya  con  5  nnet,  Alarcon,  Amaya,  Tariego,  Cesáreo,  Vi- 
ell  yl  alcaqaricn,  descendió  del  cauallo,  assi  Uafranca  de  Montes  dOca,  Torre  de  Bilfora- 
como  cuenta  ell  arzobispo  don  Rodrigo,  et  do,  Nagera,  Nayara;  et  estos  castiellos  todos 
crubiosse  dell  escudo  a  las  feridas  quel  po-  dados  al  rey  et  a  la  reyna,  el  conde  don  Al- 
drien  ucnir.  Mas  Alffonsso  Tellez  et  los  otros  uaro  que  fuesse  suelto  et  dado  por  quito  de 
caualleros  que  yuan  y,  llegaron  a  el  et  echa-  10  la  prisión.  Et  estos  otros  castiellos:  Castro- 
ronle  las  manos;  et  prisieronle  a  el  et  a  otros  xeriz  et  Moncon,  tenie  el  conde  don  Fernando, 
dos  caualleros  que  yuan  y  mas  cerca  del,  et  su  hermano  del  conde  don  Aluaro;  et  a  la 
aduxieronlos  presos  por  fuerza,  et  leuaron-  enterga  destos  castiellos,  fecha  al  rey  et  a  la 
los  delante  el  rey  don  Fernando  et  delante  reyna,  el  conde  don  Aluaro  fuesse  tenido  de 
la  reyna  donna  Berenguella,  et  empresenta- ia  seguir  et  aguardara!  rey  con  cjent  caualleros, 
rongelos  delant.  Et  allí  el  conde  don  Aluaro,  fasta  que  el  rey  ouiesse  tomados  los  castíe- 
que  a  los  caualleros  aute  conturuiado  et  non  líos  et  metudos  so  el  su  poder.  Mas  con  tod 
escusara  a  ninguno  de  desondrarle,  et  el  que  esto,  fasta  que  la  pleytessia  fuesse  complida, 
a  la  natural  sennora  denegara  el  natural  se-  el  conde  don  Aluaro  fue  metudo  en  poder  de 
nnorio,  ell,  crebantado  agora  por  el  juyzio  de  flo  Gonqaluo  Royz.  Estonces  el  rey  don  Fernando 
Dios,  fue  allí  desamparado  dell  ayuda  de  sus  tomo  su  hueste  et  fuesse  pora  recebir  el  cas- 
caualleros  et  de  sus  hermanos,  quel  ueyen  es-  tiello  de  Castroxeriz;  et  el  conde  don  Fernan- 
tar  preso  et  desondrado  et  coffondido,  et  non  do,  maguer  que  tenie  abondo  de  viandas  et 
dieron  y  consseio,  ca  non  querie  Dios  por  cuyo  de  armas,  et  guerreasse  y  dellos,  pero  pues 
iuyzio  uinic  todo  aquello.  Estonces  la  noble  aa  que  el  rey  llego,  dio  los  castiellos  Castroxeriz 
reyna  donna  Berenguella,  alabando  a  Dios  con  et  Moncon;  mas  con  tod  esso,  a  esta  pleyte- 
gozo  et  con  lagrimas,  estido  una  piesca  fazien-  sia:  que  fincasse  el  por  su  vassallo  del  rey,  et 
do  gracias  a  Dios  porquel  diera  en  su  mano  al  touiessc  del  en  tierra  aquellos  castiellos  como 
su  enemigo  et  enemigo  del  regno  et  de  su  fijo,  su  vassallo  proprio.  Acabados  estos  fechos 
et  gele  aduxiera  tan  sin  peligro  de  si  a  las  ma-  30  por  ell  ordenamiento  de  Dios,  quedo  el  tur- 
nos, yl  metiera  en  la  prisión  tan  sin  danno  della  uiamiento  del  nueuo  rey,  et  fue  esta  discor- 
ct  de  los  suyos.  Agora  pues  que  a  contado  la  dia  apaziguada  entrel  rey  et  los  condes  en 
estoría  la  franqueza  de  la  reyna  donna  Beren-  seys  meses,  maguer  que  cuedauan  los  omnes 
guella  et  la  prisión  del  conde  don  Aluaro,  va  que  nunqua  aquella  contienda  se  amansarle 
agora  adelant  contando  aun  de  como  ouo  la  35  nin  se  amatarie  entrellos  et  la  reyna  donna 
reyna  donna  Berenguella  derecho  del  conde  Berenguella.  Et  el  rey  don  Fernando,  desta 
don  Aluaro  et  del  conde  don  Fernando,  et  diz:     guisa  rebebido  de  todos  por  rey,  comento 

por  toda  la  tierra  de  vsar  complidamientre  de 
1032.  El  capitulo  de  como  el  conde  don  Alúa-    su  poder  real.  Agora  la  estoría,  pues  que  a 
F.  Sis    ro  et  el  conde  don  Fernando  dieron  unos  10  contado  de  como  el  conde  don  Aluaro  et  el 
1?.      castiellos  al  rey  don  Fernando.  conde  don  Fernando  entergaron  de  sus  cas- 

tiellos al  rey  et  a  la  reyna,  ua  adelante  con- 
Cuenta  aqui  la  estoria,  empos  estos  fechos     tando  de  la  muerte  destos  dos  condes, 
que  dichos  son,  et  departe  assi,  et  diz:  Veyen- 

do  esto  todos  los  que  y  eran:  que  Dios  pode-  1&1033.  El  capitulo  de  la  muerte  del  conde  don 
roso  en  todas  las  cosas  endereqaua  las  obras  Aluaro  et  del  conde  don  Ffernando. 

de  la  muy  noble  reyna  donna  Berenguella, 

fueron  todas  las  compannas,  et  entraron  en        1  La  estoría,  pues  que  a  contado  como  el  F  i:> 
Palencja  con  gozo,  faziendo  muchas  gracias     rey  don  Fernando  fue  aleado  rey  et  otorga- 
a  Dios;  et  mouicron  dallí  luego  et  fucronse  co  do  de  todos,  et  el  regno  metido  en  su  po- 
pora  Valladolit.  Et  allí  en  Valladolit  fue  el     der  todo,  et  en  pac.,  dizc  agora  de  los  condes 
conde  don  Aluaro  puesto  en  prisión,  preso         „  ,  ,    ,  „         ,  ,  . 

_,  4  Kcnnlctio  nobre  rtixpatht  —  .'•  Cesar,  r.  taetitda  y  m 

et  atado  et  muy  bien  recabdado.  Et  depar-     modado  ai  mar^n  <>ro*o .  oxafoo  ps. cuafeo  u.  c»*a 


tiendo  y  los  omnes  buenos  en  pleytesia  algu-  T£^l^¿^ItfS^&l'3^¿XZ 

(,-on  /).— aoKuyn  Girón  Kntonce  K.  K  Girón  Et  ent.  I»,  m 
>  et  deacmiardo  maií.  F.  et  fue  dosconortado  ma¿.  /»>.       I.  e$tá  añadido  Girón  dé  Utra  potttrior  -¡Mjjurr.  y  A 
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quel  contrallauan  yl  estoruauan,  como  fue     firio  la  mano  de  Dios  de  grieue  enfermedad; 
dellos.  Aquellas  contiendas  amanssadas  to-     et  que  pues  que  el  conde  don  Aluaro  fue  en- 
das,  ueyendo  ellos  la  locania  del  su  poder  me-    ffermo  et  quedaua  el  bollicio  del  mal,  vinieron 
norgada  en  el  regno,  mas  aun  tornada  a  nada,    omnes  buenos  que  metieron  treguas  entre  pa- 
segund  departe  ell  arzobispo  don  Rodrigo,  5  drc  et  fijo,  esto  es  entrel  rey  don  Fernando 
comentaron  en  Val  de  *  Enebro,  que  es  cerca    de  Castiella  et  el  rey  don  Alffonsso  de  León, 
Palencja,  et  en  Campos,  a  guerrear  et  robar,    et  partiosse  aquella  contienda  desta  guisa,  et 
Mas  el  rey  don  Fernando  con  la  reyna  donna    fueronse  los  reyes  et  las  huestes.  Estonces 
Berenguella,  su  madre,  et  con  yaquantos  de    el  conde  don  Aluaro,  aquexado'de  la  una  F.  319 
los  grandes  omnes  que  eran  y  con  ellos,  veno  10  parte  del  dolor  de  la  enffermedad,  de  la  otra  r. 
a  Oter  de  Fumuset  a  Medina  de  Rioseco.  Es-     parte  del  pesar  de  las  treguas  que  se  dauan 
tonces  ellos  seyendo  alli,  quedaron  los  des-    los  reyes,  de  quel  pesaua  tan  de  coracon  que 
aguisados  fechos  de  los  condes  et  las  traues-     non  podie  mas,  yazie  por  morirse  ya;  et  assi 
suras  que  ellos  fazien.  Et  ueyendo  ellos  que     como  cuenta  la  estoria,  tomáronle  dalli,  tal  me- 
non  podien  y  fazer  en  la  tierra  los  males  que  is  dio  muerto  qual  estaua,  et  leuaronle  a  Toro, 
ellos  solien  et  querien,  fueronse  pora  Val  de     Et  alli,  aquexado  del  grant  arrequexamiento 
Enebro;  et  el  rey  et  la  reyna  con  sus  compan-     de  la  muerte  et  de  grand  pobreza  a  que  era 
ñas,  fueronse  llegando  contra  alia.  Et  ellos,  ue-     aducho  ya,  quando  ningún  acorro  uio  que  non 
yendo  que  ya  nin  en  Val  de  Enebro  non  po-     podie  auer  de  ninguna  parte,  díosse  a  la  ca- 
drien  fincar  nin  fazer  ende  guerra  ninguna  nin  ao  uaileria  de  Sant  Yague  et  metiosse  en  essa 
lo  que  pesasse  al  rey  et  a  la  reyna,  fueronse    orden;  et  en  aquel  logar,  esto  es  en  la  villa 
poral  rey  de  León  a  meterle  en  coraron,  si     de  Toro,  acabo  su  uida  et  murió  y,  et  sote- 
guisarlo  pudiessen,  que  mouiesse  guerra  con-     rraronle  en  Veles.  Et  a  poco  tiempo  después 
tra  su  fijo  don  Fernando,  rey  de  Castiella;     desto,  otrossi  el  conde  don  Fernando,  her- 
ct  assi  como  fueron  con  el  et  ouieron  sus  fa-  ss  mano  deste  conde  don  Aluaro,  pues  que  non 
blas  en  uno  et  sus  razones,  yl  dixieron  esta    uio  en  el  regno  de  Castiella  lo  que  el  desseaua, 
razón,  yl  dieron  por  carrera  que  serie  su  pro     passo  la  mar  et  fuesse  pora  Affrica  a  Marrue- 
ct  ganarie  y,  yl  temerien  en  Castiella,  el  rey    eos  al  Miralmomelin;  et  el  Miralmomelin  recj- 
acogiosse  a  ello.  Et  sopo  esto  el  rey  don  Fer-    biol  et  diol  soldada  et  sus  dones  assaz.  Et 
nando,  que  los  condes,  pues  que  en  Castiella  30  contando  el  conde  don  Fernando  alia  sus  fe- 
non  podien,  que  alia  do  yuan  en  mal  dell     chos  de  unas  maneras  et  otras,  alabándose 
contendrien  quanto  ellos  pudiessen.  Et  en     todauia,  troxieronle  los  moros  luengo  tiempo 
tod  esto  el  rey  don  Alffonsso  de  León  co-     a  unas  et  a  otras  partes,  faziendol  solazes  et 
nien^o  a  sacar  su  hueste  muy  grand  pora     plazcres  como  diz  que  es  su  costumbre  de  los 
uenir  a  Castiella  contral  rey  don  Fernando,  ss  alaraues,  tanto  que  andando  en  esto,  acaesejo 
su  fijo;  et  ell  rey  don  Fernando  otrossi,  pues    al  conde  don  Fernando  que  enfermo  muy  gra- 
quel  aquello  fizieron  entender,  saco  su  hueste     uemientre,  et  fizosse  leuar  a  un  varrio  que 
muy  grand.  Et  las  huestes  ayuntadas  ya  de     es  y  qerca  de  Marruecos,  et  dizenle  Elbora, 
amas  partes  pora  yrunas  contra  otras,  míen-    ca  en  aquel  varrio,  assi  como  cuenta  la  esto- 
tre  se  esto  fazie,  vnos  nobles  omnes  de  Cas-  40  ria,  non  moraua  otro  sinon  cristianos  solos; 
tiella  entraron  a  tierra  de  Salamanca,  et  ue-    ettantolaquexoallilaenfermedat  que  enten- 
yendo  como  uinie  el  rey  de  León  con  su     dio  que  morrie.  Et  pues  que  uio  que  la  enfer- 
hueste  et  era  ya  en  Casteion,  aldea  de  Me-    medad  de  muerte  era,  et  era  y  estonces  otrossi 
dina  del  Campo,  aquellos  fijos  dalgo  de  Cas-    vn  buen  cauallero  don  Goncaluo,  freyre  dell 
tiella  entráronle  adentro.  El  rey  de  León,  «5  Ospital  de  Acre,  et  fuera  de  companna  de  Yn- 
quando  aquello  sopo,  dexo  lo  al,  et  fue  contra    noecnejo  papa  el  tercero,  et  tomo  el  conde 
aquellos  rycos  omnes  de  Castiella,  et  cercólos    don  Fernando  daquell  frey  Goncaluo  ell  abito 
alli  o  los  fallo.  Et  assi  como  cuenta  ell  arqo-    dell  Ospital,  et  entro  en  essa  orden  dell  Ospi- 
bispo,  el  conde  don  Aluaro,  que  era  y  et  an-    tal,  et  y  murió  en  Elbora;  et  soterráronle  y,  con 
daua  hurdiendo  tod  esto,  comencosse  a  ar-  50  los  otros  que  alli  murieron.  Después  a  tiempo 
mar,  et  calcandosse  las  brahoneras,  diz  quel     passaronle  dalla,  et  leuaronle  en  su  atauut  a 

una  casa  dell  Ospital  que  dizen  la  Puent  de 

o  on  v«i  de  Tero  fif  v  Sevilla  i .>■.•»;,  en  vai.u.  en  cat.o  Fitero,  en  la  ribera  de  Pisuerga  et  en  el  ca- 
rero />,  de  cabo  en  Val  de  Pero  S.—U  trau.  EOS.  grane- 
Kan  K— 19  Enebro  todo*.— 22  uiet  F,  mesterlu  K.  -  .'7  w>r.  i  enf.  que  (falta  m  St  quodo  ttl  bo.  et  el  tu.  <rt  biuic. 
l./'s,  faria  F.— i»  teni.  SF,  temien  E,  matarían  />;  gan.  el  (royendo  />)  *S/».— -ti  eníer.  c|.  murie  S.  <-nf.  q.  se  uiurlo 
tau  bien  Ca§t.  IK.— 44  Caat.  i*>,  Caat«hon  F  puntea/la  y  D.—i'i  q.  ue  muría  F.  q.  #i  y  luego  interlineado  tuorriu  de 
rtupaáa  la  1,  Casullero  F.  Castellón  Sevilla  15S6.  letra  tU/ertntt.-49  et  y  ui.  FFDS. 
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mino  franges  et  en  ell  obispado  de  Patencia; 
et  allü  soterraron  de  cabo  con  la  condessa 
donna  Mayor,  su  mugier,  ct  con  sus  fijos  don 
Fernando  ct  don  Aluaro  et  otros  muchos  bue- 
nos omnes  que  yazen  y  enterrados.  Agora, 
pues  que  a  contado  la  estoria  las  contiendas 
del  conde  don  Fernando  et  del  conde  don  Al- 
uaro en  que  andidieron  en  este  mundo,  et  ell 
cabo  que  y  fizieron,  torna  la  estoria  a  contar 
de  los  otros  fechos  et  de  las  otras  cosas  del 
rey  don  Fernando. 

1034.  El  capitulo  de  los  loores  deste  rey  don 
Fernando  el  III,  rey  de  Castiella,  et  de  la 
reyna  donna  Beatric  su  mugier. 

Acabado  fecho  de  los  condes,  et  judgados  de 
D  os  los  contrallos  del  regno  como  es  dicho, 
el  noble  rey  don  Fernando  de  Castiella  ouo 
F.  320  su  regno  en'  pac.  et  en  folgura,  ordenando  y 
todauia  la  noble  reyna  donna  Bercnguella  con 
el  todas  las  cosas  et  todos  los  fechos  del 
regno.  Et  essa  reyna  donna  Bercnguella,  as3i 
como  criara  con  grand  cuedado  et  con  grand 
guarda  a  este  su  fijo  rey  don  Fernando,  assi 
le  leuo  por  tal  carrera  todauia  en  sus  fechos, 
que  en  paz  que  en  atempranqa  de  todo  bien 
gouernasse  el  reyno  et  la  tierra,  segund  la 
costumbre  de  su  auuelo  el  noble  don  Alffonsso 
rey  de  Castiella.  Et  en  este  mantenimiento  de 
su  regno  duro  la  reyna  donna  Berenguella,  su 
madre,  xxv  annos  del  su  regnado  del  rey  don 
Fernando,  assi  como  cuenta  la  estoria  et  ell 
arcobispo  don  Rodrigo  que  fue  en  ello.  Et 
otrossi  cuenta  la  estoria:  porque  era  cosa  des- 
apuesta  de  tan  grand  princep  como  este  don 
Fernando,  rey  de  Castiella,  ueuir  desordenado 
ct  por  casar  et  sin  mugier  linda,  la  reyna 
donna  Berenguella  su  madre,  quel  siempre 
quiso  guardar  de  las  cosas  desapuestas  et 
non  conuinientes,  pensso  en  como  casasse 
esse  rey  don  Fernando,  su  fijo;  et  casol  con 
donna  Beatric,  que  era  fija  de  don  Felippo, 
rey  de  Alemanna,  et  después  electo  en  empe- 
rador de  los  romanos,  ct  essa  donna  Beatric, 
otrossi  fija  de  donna  Maria  fija  de  don  Corsac, 
emperador  de  Costantinopla.  Et  fueron  por 
ella,  pora  casarla  con  el  rey  don  Fernando,  en- 
uiados  mandaderos:  ell  obispo  de  Burgos  don 
Mauriq,  varón  de  alabar  et  sabio,  et  don  Pedro 
abbat  de  Sant  Pedro  de  Arlanqa,  et  don  Pedro 
abbat  de  Rioscco,  ct  don  Pedro  Odoario  prior 
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de  la  orden  dell  Ospital;  et  fueron  a  don  Fre- 
dric  rey  de  los  romanos,  en  cuya  guarda  estaua 
estonces  la  donzella  donna  Beatric  en  Ale- 
manna, et  allí  fueron  estos  mandaderos  por 
ella;  et  rrecibiolos  esse  rey  muy  onrradamien- 
tre.  Et  pues  que  se  razonaron  et  departieron 
en  muchas  buenas  razones  daca  de  la  tierra, 
et  al  cabo  mostraron  la  razón,  assi  como  les 
fue  mandado,  por  que  eran  allí  uenidos.  El 
sobredicho  rey  et  sus  principes  ouieron  su 
fabla  sobrello,  et  detouieronles  la  respuesta 
por  algunos  dias,  et  los  mandaderos  esperá- 
ronla; ct  los  dias  de  la  respuesta  fueron  bien 
quatro  meses,  de  como  cuenta  la  estoria.  Et  el 
rey  don  Fradric,  electo  de  los  romanos,  et  sus 
grandes  omnes,  acordando  en  el  fecho,  fallá- 
ronle por  muy  guisado  et  por  conuinient,  et 
otorgáronles  la  donzella  donna  Beatric.  et 
dierongela.  Et  enuio  el  rey  don  Fradric,  electo 
et  enperador,  a  su  sobrina  donna  Bqatric  gui- 
sada muy  noblemicntrc  con  el  obispo  don 
Mauriz  et  con  essos  otros  mandaderos  al  rey 
don  Fernando.  Et  ellos  de  camino  con  ella, 
quando  uinieron  a  Paris,  el  rey  de  Francia  don 
Felippo,  que  sennoraua  estonc.es  todas  las  tie- 
rras de  las  Gallias,  recibiólos  muy  apuesta- 
mientre,  guiandolos  por  su  tierra  muy  onrra- 
damientre  ct  penssando  dellos  de  todo  lo  que 
auien  mester;  et  desta  guisa  uinieron,  fasta 
que  llegaron  al  regno  de  Cas'tiella  bienandan-  f,  y, 
tes.  Et  la  noble  reyna  donna  Bercnguella,  pues  r. 
que  fue  qierta  de  la  uenida  de  la  donzella 
donna  Beatric,  salió  muy  acompannada  de 
nobles  compannas:  de  religiosos  uarones  ct 
maestros  de  las  ordenes,  et  de  abbadessas  et 
duennas  de  orden,  et  de  otras  duennas  suyas, 
ryeas  hembras  et  infrasonas,  assac  deltas  et 
companna  muy  apuesta:  et  fue  recebir,  desta 
guisa  acompannada,  a  la  noble  donzella  don- 
na Beatric  alien  Burgos,  a  la  villa  que  dizen 
Victoria.  Et  dalli  uiniendo  a  Burgos  con  ella, 
fallaron  al  rey  don  Fernando  con  sus  grandes 
omnes  et  nobles,  et  con  los  mayorales  de  sus 
cipdades,  do  las  esperaua.  Et  recibió  el  rey  don 
Fernando  allí  a  la  noble  donzella  donna  Bea- 
triz, et  a  los  mandaderos,  con  aquella  onrra 
que  conuinie,  fecha  muy  apuesta  ct  muy  com- 
pílela. Et  terqer  dia  ante  de  la  fiesta  de  sant 
Andrés,  canto  misa  al  rey  don  Mauric  en  el  mo- 
nesterio  real  de  las  duennas,  que  dizen  de  las 
Huelgas,  cerca  Burgos;  et  a  la  missa  pusie- 
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ron  las  armas  del  rey  don  Fernando  sobrel  al-  commo  Roy  Diaz,  tolliole  la  tierra  por  corte.  Et 
tar,  et  dicha  la  missa  et  onrrada  desse  obispo  Roy  Diaz  non  queriendo  dar  las  fortalezas,  al 
don  Mauric,  como  conuinic,  bendixo  las  armas  cabo  diolas,  mas  a  este  pleito:  quel  diese  el 
de  la  caualleria  del  rey  don  Fernando,  et  sane-  rey  xuu  mili  morauedis  en  oro,  et  recibiendo 
tiguolas;et  pues  que  fueron  bendichaset  sane-  «  el  este  auer,  dio  después  los  castiellos  al  rey. 
tiguadas,  el  rey  don  Fernando  tomo  dell  altar  Et  después  de  cabo,  pasado  un  anno,  Goncalo 
su  espada,  et  el  se  la  cinxo  con  su  mano  mis-  Pérez,  sennor  de  Molina,  por  conseio  del  con- 
ma,  et  qinnosseia  como  a  armar  cauallero;  et  de  don  Gonqaluo,  comenco  a  enfestarse  con- 
la  noble  re  y  na  donna  Bercnguelia,  su  madre,  tra  el  rey  don  Fernando  commo  non  deuie;  et 
ge  la  decjnxo.  Et  al  tercer  día  de  la  fiesta  de  10  la  parte  del  reyno  de  Castiella  que  era  vezina 
sant  Andrés,  tomo  el  rey  don  Fernando  por  et  frontera  de  Molina  corriegela  et  robauagela 
mugier  a  la  muy  noble  donzclla  donna  Beatric.,  et  parauagela  mal.  Et  enbio  dezir  el  rey  sobres- 
eí caso  allí  con  ella,  et  recibióla  ell  por  su  to  a  Goncaluo  Pérez  de  Molina  que  se  dexa- 
mugier  Undamientre  a  grand  onrra  et  como  la  se  daquellos  fechos  tales  et  se  castigase,  et 
ley  manda.  Et  fue  fecho  este  casamiento  del  15  emendase  los  males  que  auie  fechos;  et  el  non 
muy  noble  rey  don  Fernando  de  Castiella  et  lo  quiso  fazer.  E  el  rey  don  Fernando  saco  su 
de  la  muy  noble  donzclla  et  reyna  donna  Bea-  hueste  sobrel;  mas  bino  la  regna  donna  Be- 
triij,  en  la  cathcdral  eglesia  de  Sancta  Maria  renguella,  su  madre,  et  porque  el  rey  don  Fer- 
de  Burgos;  et  dixo  la  missa  ell  onrrado  obispo  nando  non  podic  conbater  el  castiello  de  (¡la- 
don  Mauric,  dando  a  cssos  sennores  sobredi-  20  f  ra  que  era  muy  fuerte,  trabaiose  ella  et  metió 
chos  la  bendición  que  la  sancta  eglesia  manda  abencnqia  entrellos,  et  por  ciertos  paramien- 
en  la  missa  a  los  que  se  casan.  Et  fue  y  la  muy  tos  que  les  fizo  fazer  entre  sy,  el  rey  don  Fer- 
nobie  reyna  donna  Berenguella  et  la  noble  nando  soltó  la  hueste  et  partióse  de  Molina, 
corte  de  Castiella,  et  y  estidieron  delant  todos  Et  pasados  algunos  dias  después  daquello,  el 
los  grandes  omnes  del  regno  etlas  ricas  hem-  95  conde  don  Goncaluo  que  sse  pasara  a  moros 
bras  et  otras  duennas  con  ellas,  et  por  la  ma-  dotra  uez,  porque  non  podic  auer  bien  fazer 
yor  parte  todos  los  mayorales  de  las  cipdades  del  rey  de  Castiella  commo  el  querie,  tornóse 
et  los  caualleros  del  rey.  Agora,  pues  que  a  de  cabo  a  los  moros;  et  mientre  que  moraua 
contado  la  estoria  el  casamiento  del  rey  don  en  tierra  de  Cordoua,  en  la  uilla  que  dizen 
Fernando  et  de  la  noble  reyna  donna  Beatri<¡,  90  Baena,  enfermo  y  de  grieue  enfermedat,  tanto 
ua  adelante  contando  de  los  otros  fechos  del  que  ouo  ende  a  morir;  et  pues  que  fue  muerto, 
rey  don  Fernando  et  del  regno.  tomáronle  de  Baena  Roy  Diaz  Gallego,  su  ua- 

ssallo,  et  otros  sus  vasallos  que  eran  con  el, 
1035.  El  capitulo  de  la  rebeldía  de  unos  gran-    et  aduxieronle  de  Baena  a  Campos,  et  a  Qafi- 
des  omnes  de  Castiella,  et  de  la  muerte  del  ss  nos  que  es  de  los  freyres  del  Tenple,  et  sote- 
conde  don  Goncaluo.  rraronle  y  los  freyres  en  su  yglesia.  Aun  ua  la 

estoria  adelante  en  los  fechos  del  rey  don 
Cventa  aquí  la  estoria  et  diz  que  a  poco    Fernando,  et  diz  de  sus  fechos  et  de  su  casa, 
tiempo  después  de  las  cosas  dichas,  que  por 

los  tuertos  que  Roye,  Diac.  de  los  Cameros  fa-  40  1036.  Capitulo  de  los  fijos  del  rey  don  Ferr- 
zie  en  la  tierra  que  tenie  del  rey— maguer  que  nando  et  de  la  rreyna  donna  Beatriz,  et  de 
F  321  era  cruzado  pora  yr  en  acorro  de  la  Tierra  1  las  primeras  caualgadas  deste  rrey  donFerr- 
Santa,  esto  es  de  la  casa  de  Iherusalem— que  nando  contra  moros,  et  de  las  buenas  an- 
el  rey  don  Fernando,  uinicndol  muchas  quere-  dancas  que  fizo  con  ellos  en  conbatimlentos. 
lias  de  don  Roy  Diaz,  que  le  llamo  a  corte  que  «6 

ueniese  responder  a  las  cosas  que  dizien  con-  Acabada  la  cuenta  de  las  trauessuras  et  de 
tra  el  et  emendasse  los  tuertos  que  fezicra.  los  fechos  et  de  las  uidas  et  de  los  acabamien- 
Et  Roy  Diaz  ueno  a  la  corte  a  Ualladolit,  et 
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tos  de  los  tres  condes  de  Castiella,  que  fue-    mar  daquella  uez  nin  retenerle,  nin  fazer  y 
ron  el  conde  don  Fernando  et  el  conde  don     mas  de  lo  que  auemos  dicho  que  fizo  y.  Et 
Aluaro  et  et  conde  don  Goncaluo,  et  ellos    presa  Quesada  commo  dixiemos,  cogióse  el, 
/  muertos  et  soterrados  commo1  es  dicho,  torna    con  el  su  grand  coraron  que  traye,  por  la  ri- 
agora  la  estoria  a  contar  de  los  otros  aueni-  5  bera  de  Guadalqueuir  ayuso,  et  ueno  a  Jahen; 
mientos  que  acaescieron  al  rey  don  Fernando     et  destroydas  y  unas  fortalezas,  quexaua  ya 
et  diz:  El  auenturado  rey  don  Fernando,  pa-    el  yuierno  a  la  hueste,  et  tornosse  dalli  rico 
rado  su  regno  en  paz  et  en  mucha  buen  an-     et  onrrado  para  su  tierra.  Después  desto  a 
danca  et  casado  el  con  la  su  muy  amada  mu-    otro  anno,  ya  pasado  el  yuierno,  saco  el  rey 
ger  la  rreyna  donna  Beatriz,  fizo  en  ella  es-  10  don  Fernando  su  hueste  et  torno  a  tierra  de 
tos  fijos:  a  don  Alfonso,  el  primero  et  el  ere-    moros,  et  desa  yda  priso  a  Baeca  et  Anduiar 
dero:  a  don  Fradique:  et  a  don  Fernando:  et     et  el  castiello  de  Martos;  et  estas  uillas  dio- 
a  don  Enrrique:  et  a  don  Felipe,  que  dio  la    gelas  Abenmahomad,  que  era  estonces  prín- 
rcyna  donna  Bcrenguelta  su  auuela  al  arco-    cipe  de  los  alaraues  et  el  noble  fijo  de  Aboab- 
bispo  don  Rodrigo  de  Toledo,  et  el  arzobispo  w  dille  fijo  de  Abdelmoym.  Estonces  dio  el  rey 
pusol  a  leer  al  titulo  de  la  yglesia  de  Sancta     don  Fernando  a  los  freyres  de  Calatraua  el 
María  de  Toledo,  et  fizol  corona  et  clérigo  et     noble  castiello  de  Martos,  et  destruxo  alia  en 
diole  luego  ese  arzobispo  la  calongia  et  otros    essa  tierra  de  moros  otros  castiellos  et  forta- 
beneficjos  en  essa  qipdat  de  Toledo.  Et  ouo     lezas,  et  desi  tornóse  bien  andante  con  su 
otrosí,  después  destos  fijos,  este  rey  don  Fer-  90  hues'te  para  su  tierra.  AI  tercero  anno,  saco  f. 
nando  en  la  reyna  donna  Beatriz  estos  otros     otrosí  ssu  hueste  después  desto  el  rey  don 
fijos:  a  don  Sancho,  et  este  dio  otrosy  a  don     Fernando,  et  fue  con  ella  a  tierra  de  los 
Rodrigo  arzobispo  de  Toledo,  et  el  arcobispo     alaraues;  et  llego  con  ella  a  tierra  de  Sabio t 
ordenol  de  beneficio  de  corona  et  diole  luego    et  priso  a  Xodar  et  a  Garcjes  et  basteciólas 
la  calongia  de  Toledo  con  otros  beneficios;  et  as  de  las  cosas  que  eran  mester  et  omnes  de 
fizo  aun  después  el  rey  don  Fernando  en  esa    armas,  et  corrió  tierra  de  moros  et  destruxo- 
reyna  donna  Beatriz  a  don  Manuel,  et  dos     la;  et  tornóse  daquella  vez  a  la  qipdat  de  To- 
fijas:  a  donna  Leonor,  que  se  murió  ninna  pe-    ledo.  Et  era  entonces  en  las  Espannas  llega- 
quenna:  et  a  donna  Berenguella,  que  metieron     do,  fascas  mandadero  de  la  yglesia  de  Roma, 
virgen  en  el  monesterio  de  las  Huelgas  de  30  Johan,  de  la  villa  de  Aberis  que  es  en  el  con- 
Burgos  et  consagráronla  ya  Dios.  Et  la  noble     dado  de  Pontis,  obispo  de  Sabina  et  carde- 
reyna  donna  Berenguela,  su  madre  del  rey  don     nal,  varón  bueno,  sabio  et  letrado;  et  fizo  sus 
Fernando,  con  amor  et  con  bien  querencia     concHIíos  en  cada  vno  de  los  reynos,  en  que 
dése  su  fijo,  queriendol  estoruar  de  yr  uen-     sermono  et  pedrico  sus  amonestamientos  de 
gar  los  tuertos  que  los  moros  le  fazien,  fizol  35  las  almas;  et  desi  tornóse  a  Roma,  complidos 
consagrar  a  Dios,  asi  commo  diz  la  estoria,    tres  annos  de  su  mandaderia.  Después,  al 
los  comiencos  de  su  caualleria,  et  alongar    quarto  anno,  saco  el  rey  don  Fernando  su 
por  mas  tiempo  las  treguas  que  el  auie  pues-    hueste  de  cabo,  et  entro  a  tierra  de  moros  et 
tas  con  los  alaraues,  et  non  le  dexaua  mouer    corrió  en  ella  lo  que  quiso;  et  priso  en  ella  a 
pora  alia.  Mas  al  cabo,  el  rey  don  Fernando  40  Eznatoraf  et  Torre  de  Albet  et  a  Sant  Este- 
auiendo  a  coraron  la  yda  contra  los  moros,     uan  et  a  Chíclana;  et  desta  vez  fechos  tantos 
saco  su  hueste  muy  grande;  et  estando  y  el     algos  et  conquistas  en  los  enemigos,  tornóse 
arcobispo  don  Rodrigo  de  Toledo  et  los  otros    ala  tierra.  El  otro  anno  adelante,  saco  su 
grandes  omnes  del  regno,  non  lo  pudo  ya  de-    -hueste  muy  grand  de  cabo,  et  fuese  para  tie- 
xar,  et  fue  con  su  hueste  faziendo  sus  corre-  45  rra  de  moros  muy  apoderado;  et  desta  vez 
duras  por  tierra  de  moros,  et  astragandola.    cerco  a  Jahen  et  touola  cercada  fasta  la  fiesta 
Et  paso  por  Vbeda  et  Baeca,  fasta  que  llego     de  sant  Johan;  et  porque  Jahen  non  se  pudo 
a  Quesada  et  prisola;  et  muertos  ct  catiuados    conbater,  por  la  grant  fortaleza  della,  tolliole 
muchos  millares  de  moros,  por  el  castiello     los  panes  ct  las  frutas;  et  desi  mouio  ende  et 
que  era  derribado  por  tas  muchas  conbate-  bo  fue  a  Priego,  et  tomóla,  ct  de  los  moradores 
duras  que  los  cristianos  fezicran  y  dotras     los  vnos  mato,  los  otros  catiuo,  ct  derribo  la 
vezes:  el  rey  don  Fernando  non  lo  quiso  to- 
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fortaleza  fasta  en  el  suelo,  et  dexola  atal.  Et  Fernando  de  Castiella  et  el  arcobispo  don 
dalli  veno  al  castiello  que  dizen  Alhanbra  et  Rodrigo  de  Toledo,  et  la  asentaron,  amos  en 
prisol;  et  los  moradores  muertos  et  catiua-  vno,  aquella  piedra  sobre  que  asentase  !a 
dos,  derribo  la  fortaleza  et  destruxol  commo  a  obra  que  después  era  y  de  fazer,  et  fezieron 
Priego,  et  tornóse  de  aquella  uez  bien  andante  s  luego  labrar  y.  Et  estaua  aun  estonces  esa 
con  su  hueste  para  su  tierra.  Et  en  esta  hueste  yglesia  de  Sancta  Maria  de  Toledo  en  forma 
non  fue  don  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo,  asi  et  a  manera  de  mezquita,  del  tiempo  de  los 
commo  cuenta  la  estoria,  ca  fincara  en  Guadal-  alaraues,  fascas  de  los  moros.  Et  creció  la  su 
faiara  doliente  de  la  fiebre,  tan  fuerte,  que  a  obra  marauillosamente  de  dia  en  dia,  et  es 
dur  escapo  ende  que  desa  uez  non  morio;  mas  10  exaltada  oy,  non  sin  grant  trabaio  de  los  om- 
pero  con  todo  esto,  enbio  alia  su  yente,  et  a  nes,  mas  con  gran  trabaio  et  grant  lauor  de- 
don  Domingo  su  capellán  con  ella,  varón  on-  líos,  a  gran  marauilla.  En  esos  dias  del  rey 
rrado  et  obispo  de  Plazencja,  que  conplie  en  don  Fernando,  leuantose  en  el  castiello  Ricot, 
su  logar  el  oficto  del  arzobispo.  Aun  va  la  es-  en  termino  de  Murcja,  vn  moro  que  dizien 
toria  por  las  cuentas  de  las  conquistas  deste  is  Abenhut;  et  comenco  de  guerrear  contra  los 
tercero  don  Fernando  rey  de  Castiella,  et  diz:    almohades,  et  apremiauan  a  los  alaraues  de 

aquén  mar  con  tan  cruel  sennorio,  que  de 
¡037.  Capitulo  de  la  prisión  de  Capiella,  et    ligero  conseio  se  dieron  et  otorgaron  lo  que 
del  ¡andamiento  de  la  yglesia  de  Toledo,  et    aquel  moro  Abenhut  traye  puesto  en  su  co- 
de  commo  se  leuanto  Abenhut.  20  ra^on.  Onde  ganada  Murcia  et  las  otras  uillas 

et  los  castiellos  todos  de  cerca  Murcja,  des- 
Siguiendo  aun  la  estoria  la  cuenta  de  las  cabeco  el  todos  los  almohades  que  auer  pudo; 
conquistas  del  bien  auenturado  rey  don  Fer-  et  dando  por  suzias,  ante  los  almohades,  ta- 
ñando *diz:  apoderado  con  su  hueste  muy  das  las  sus  mesquitas,  fizólas  alinpiar  a  los 
grant  contra  moros,  fue  desta  vez  et  ^ercoss  sus  sacerdotes  et  lauarlas  con  agua;  et  fizóles 
Capiella,  que  es  muy  fuerte  castiello  en  el  otrosí  tennir  negras  las  estrannas  et  nobles 
arzobispado  de  Toledo,  et  conbatiol  muchos  sennales  de  las  sus  armas,  que  ellos  aduzien 
dias,  et  prisol.  Et  al  cabo  de  xim  sedmanas  delante  si  en  las  batallas  et  en  otros  logares; 
de  quando  saliera  con  su  hueste,  tornóse  a  et  segunt  cuenta  la  estoria  mostraua  esto 
la  cjpdat  de  Toledo.  Et  »en  uno  con  el  arco-  so  sennal  de  lloro  et  de  duelo  et  de  destroy- 
bispo  don  Rodrigo  andando  por  la  yglesia  de  miento  de  la  su  yente;  et  fue  esto  uerdat,  ca 
Toledo  catándola  et  departiendo  en  ella,  to-  se  cunplio  en  Murqia  et  en  otros  logares  a 
uieronla  por  muy  antigua  ya;  et  mesurando  poco  tiempo,  ca  estonces  en  medio  deste 
en  ello,  ueno  espíritu  de  Dios  et  de  sanctidat  tienpo,  gano  del  Andalozia  el  rey  don  Fer- 
en  ellos,  et  mesuro  el  rey  don  Fernando  que  35  nando  lo  que  era  antes  de  los  cristianos  es- 
pues  que  Dios  renouaua  a  el  yl  daua  a  fazer  pannoles,  sinon  a  Valencia  et  sus  términos 
tantas  conquistas  de  los  moros  en  la  tierra  de  aderredor,  en  que  estaua  vn  moro  que  di- 
que la  su  cristiandad  perdiera,  que  bien  serie  zien  Zaen  et  era  del  linaie  .de  los  reyes,  et 
de  rrenouar  ellos  de  aquellas  ganancias  la  este  moro  guerreaua  et  anparaua  la  tierra, 
yglesia  de  Sancta  Maria  de  Toledo,  et  fazerle  40  Et  era  Abenhut  del  linaie  de  Abohayed,  que 
F.  322  seruicto  allí  de  las  ganancias 1  que  les  el  daua  fuera  en  su  tiempo  rey  de  Sarago^a;  et  seyen- 
v.  de  sus  enemigos  et  de  las  conquistas  que  do  el  sennero  sennor  hascas  de  tod  el  An- 
y  auie  fechas;  et  touieron  esta  razón  por  muy  dalozia  et  de  toda  la  tierra  de  los  moros  da- 
buena  et  muy  derecha,  et  el  rey  don  Fernán-  quen  mar— et  mas  poderoso  et  mas  valiente 
do  et  el  arcobispo  don  Rodrigo  fezieronlo  et  45  de  cuerpo  que  todos  los  otros,  por  atreuen- 
metieronlo  en  obra.  Et  assi  como  ese  arcobis-  <;¡a  et  por  franqueza  et  iustigia  et  verdat, 
po  don  Rrodrigo  cuenta  en  su  latin— en  la  es-  pero  asi  commo  la  deslealdat  et  la  suziedat 
toria  que  fizo  a  este  rey  don  Fernando,  de  los  de  aquella  yente  desleal  lo  sufre  seer  entre  si 
fechos  de  las  Espannas,  a  onrra  et  alabanza  —mas  vno  de  los  suyos  a  que  dizien  Abena- 
del— estonces  echaron  la  primera  piedra  de  la  so  rramimi,  conuidol  vn  dia  a  comer  et  a  sus 
yglesia  de  Santa  Maria  de  Toledo  el  rey  don     annazehas  de  solaz  et  de  amizdat  que  fazen 
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los  moros,  las  que  el  deleyte  de  aquella  yente  seruicio  de  Dios.  Et  fizólo  asi,  et  leuantose 
vsa  mucho  et  las  onrran  ellos  mucho;  et  ende  de  torna  para  Castiella.  Et  quando  veno 
Abenhut  en  aquel  conbit,  con  enganno  daquel  a  Guadalfaiara,  llegoll  allí  mandado  que  su 
su  huésped  Abenarramimi  et  su  vasallo,  me-  padre  don  Alfonso,  rey  de  León,  era  finado  et 
tieronle  por  arteria  en  vna  cámara  del  cas-  5  finara  en  Uillanueua  de  Sarria,  et  quel  ente- 
F.  323  tiello  de  Almaria,  et  matáronle  y.  Et  ■  eston-  rraran  en  la  yglesia  de  Santiago  — murió  este 
ees  se  apodero  de  la  tierra  vn  alaraue  que  rey  don  Alfonso  de  León,  padre  deste  rey  don 
dizicn  Mahomad  Auenalahmar,  que  poco  antes  Fernando  de  Castiella,  en  la  era  de  mili  et  ce 
era  quintero,  que  non  auie  otro  mester  sinon  et  lxviii  annos,  et  andaua  estonces  otrosí  el 
seguir  los  bueys  et  el  aradro,  et  fue  dalli  io  anno  de  la  Encarnación  del  Sennor  en  mili  et 
adelante  sennor  de  Ariona  et  de  Jahen  et  de  dozientos  et  treynta  annos  — et  dixieron  esos 
Granada  et  de  Accio,  esto  es  de  Ecjja;  et  se-  mandaderos  al  rey  don  Fernando  quel  rey  don 
gunt  diz  la  cstoria,  aun  era  ende  sennor  en  Alfonso,  su  padre,  mandara  el  regno  a  sus 
dias  del  rey  don  Fernando  et  del  arzobispo  fijas,  las  que  feziera  en  donna  Teresa.  Onde 
don  Rodrigo,  et  esto  asi  lo  quiere  dezir  el  ar-  is  la  noble  reyna  donna  Berenguella,  su  madre 
(¡obispo  que  era,  segunt  aquellas  palabras  del  rrey  don  Fernando,  con  cuedado  de  madre, 
por  las  que  el  lo  dize  por  su  latin  en  la  esto-  salió  al  rey  don  Fernando  bien  acá  al  camino 
ría;  mas  agora,  grado  a  Dios,  de  otra  guisa  por  o  vinie,  por  acuciarle  que  fuese  quanto 
es.  Et  después  de  la  muerte  de  Abenhut,  par-  mas  podiese  a  recjbir  el  regno  de  ssu  padre, 
tiosc  aquella  tierra  en  muchos  pequennos  ao  ante  que  nasejesse  y  por  ventura  algún  es- 
reys,  et  apartada  de  los  moros  almohades,  toruo.  Et  eran  alli  estonces  con  el  rey  don  Fer- 
que  fue  pro  et  bien  a  lo  que  los  cristianos  te-  nando:  don  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo,  et 
nien  en  los  coracones:  esto  es,  ganar  dellos  don  Lop  Diazde  Haro,  et  don  Aluar  Pérez  de 
la  tierra;  et  esto  complido  es  ya  oy,  loado  sea  Castro,  don  Goncaluo  Royz  Girón,  don  García 
el  nombre  de  Nuestro  Sennor  Dios,  que  lo  a»  Fernandez,  don  Alfonso  1  Tellez,  don  Guillen  F.s.; 
dio  a  los  cristianos,  et  benditos  los  nuestros  Gancaluez,  don  Diego  Martínez,  et  otros  no-  <-. 
reyes  que  la  ganaron.  Agora  dexa  aqui  la  es-  bles,  et  grandes  omnes  muchos  dellos,  et  rau- 
toria  las  razones  deste  nuestro  sennor  rey  chos  caualleros  de  (ipdades,  que  guardauan 
don  Fernando,  et  torna  a  contar  del  rey  don  todos  al  noble  rey  et  vinien  con  el;  et  fallaron 
Alfonso  de  León,  et  aun  en  esta  razón  este  so  a  la  noble  reyna  dona  Berenguella  en  su  ve- 
nuestro  rey  don  Fernando  es,  et  diz:  nida  en  Orgaz,  (¡crea  Toledo;  et  venieron  ya 

todos  en  vno  a  Toledo,  et  sin  otro  deteni- 
1038.  Capitulo  de  la  muerte  del  rey  don  Al-     miento,  que  non  ouo  y  tardanca  ninguna,  sa- 

fonso  de  León,  et  de  commo  heredo  el  regno     lieron  de  Toledo  a  grant  priesa  todos,  et  ve- 

en  pos  et  su  fijo  don  Fernando  rey  de  Cas-  as  nieron  luego  derechamiente  a  Oter  de  Siellas; 

Helia,  et  de  la  reyna  donna  Berenguella.         et  dende  a  castriell  de  Sant  Cebrian  de  Ma^ot, 

uiniendo  el  con  su  madre  et  con  la  companna, 

Commo  este  rey  don  Fernando  de  Castiella  et  dieronle  luego,  con  Dios  que  lo  fazie,  ese 
non  cansso  nin  quedo  de  fazer  bien  en  quanto  castiello  sin  todo  trabaio.  Otro  dia  otrosí,  ve- 
visco,  assi  la  estoria  non  queda  de  contar  de  «o  nieron  a  Uilla  Alai,  et  recibiéronle  lugo  et  die- 
los  sus  nobles  et  grandes  fechos  et  de  las  sus  ronle  la  uilla;  et  alli  venieron,  commo  a  sennor, 
bienandanzas,  et  diz:  después  de  todo  esto,  los  caualleros  de  la  muy  noble  villa  et  fuerte 
saco  este  rey  don  Fernando  de  cabo  su  hueste  castiello  Toro,  et  connosejeron  señorío  a  su 
muy  grande,  et  fue  et  cerco  a  Jahen,  et  con-  sennor  natural  et  su  rey  et  sennor  de  la  uilla, 
batióla  yaquanto  muy  de  rezio.  Mas  veyendo  45  et  rogáronle  y  luego  muy  afincadamente  que 
el,  et  sus  omnes  buenos  que  eran  y  con  el,  que  otro  dia  luego  fuesse  entrar  a  Toro;  et  todo 
la  cipdat  era  tan  fuerte  que  se  non  podic  con-  esto  andándolo  guisando,  con  Dios,  muy  ssa- 
batercon  engenno  de  omne,  ouo  su  conscio  biamicnte  en  todas  las  cosas,  la  muy  noble  rey- 
con  sus  omnes  buenos,  et  su  acuerdo  fue  tal:  na  donna  Berenguella,  su  madre.  Et  dize  aqui 
que  se  fuese  ende  daquclla  vez,  et  después  so 
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el  arcobispo  don  Rrodrigo  de  Toledo,  que  esta    el  rey  don  Fernando,  et  y  andido  con  el  yl 
estoria  fizo  en  latín  et  yua  y  con  el  rey  don    aguardo,  fasta  que  fue  el  apoderado  de  todo 
Fernando  et  con  la  reyna  donna  Berenguella:    el  regno  de  León;  et  porque  es  el  en  la  razón, 
otro  dia  entramos  en  Toro  et  alli,  otorgándolo    por  eso  rrazona  aquí  «veniemos»— pues  dize 
tudos  los  caualleros  et  el  otro  pueblo,  fue  el  e  asi:  Veniemos  de  Mansiella  a  León,  que  en 
rey  don  Fernando  recibido  en  rey  et  en  sen-    aquel  regno  paresc.e  et  es  siella  de  la  real 
ñor,  et  desto  le  fezieron  omenaie;  et  dalli  an-    maiestad,  mas  que  otra  cjpdat  de  todo  aquel 
didiemos  por  los  castiellos  de  la  reyna  ya-     regno,  et  fue  y  rrecebido  sin  toda  contralla, 
quantos  días,  et  recibiemos  y  de  las  otras  cjp-     mas  muy  bien  et  muy  onrradamiente.  Et  en 
dades  caualleros  et  mandaderos  que  uinien,  10  aquel  logar,  en  la  cipdat  de  León,  fue  el  rey 
en  cuyas  palabras  semeiaua  *que  dubdauan    don  Fernando  de  Castiella  aleado  rey  de 
yaquanto  del  recibimiento  del  rey:  ca  las  sus     León,  de  don  Rodrigo  obispo  desa  cjpdat  et 
hermanas  del  rey,  donna  Sancha  et  donna    de  todos  los  cjpdadanos,  caualleros  et  ruanos 
Alduenca  de  las  que  dixiemos,  fijas  de  donna    et  el  otro  pueblo,  al  alteza  del  regno  de  León, 
Teresa,  ya  gisauan  con  sus  conseieros  commo  i&  et  puesto  en  la  siella  real,  la  clerezia  cantan- 
rreuellasen  el  regno  al  rey,  et  se  trabajasen  de     do  alta  et  onrradamiente  con  el:  Te  Deum 
guerrear  et  de  defendergele.  Mas  los  prela-    laudamus,  et  quiere  esto  dezir  en  el  lenguaie 
dos,  a  quien  pertenesce  de  guardar  el  regno  et    de  Castiella:  «A  ti,  Dios,  alabamos»,  et  esta 
la  dignidat  de  la  eglesia,  quando  oyeron  la  ve-    alabanza  cantan  a  Dios  las  clerezias  con  su 
nida  del  rey  don  Fernando,  saliéronle  luego  90  rey  quandol  algan  de  nueuo,  commo  eston- 
a  reqebir  muy  onrradamiente,  et  rebebiéronle    ees  en  el  regno  de  León  al  rey  don  Fernando, 
lugo  a  la  ora  por  rey  et  sennor;  et  fueron  es-    et  otrosí  esta  alabanza  cantan  a  Dios  a  las 
tos  los  obispos  del  regno  de  León  quel  rrecj-    elecciones,  esto  es  a  las  escogencias  que  fa- 
bieron:  don  Johan  obispo  de  Ouiedo,  don  Mun-    zen  de  nueuo  de  sus  obispos  et  de  sus  abades, 
no  obispo  de  Astorga,  don  Rodrigo  obispo  de  ss  Et  toda  la  clerezia  et  la  caualleria  et  el  otro 
León,  don  Miguel  obispo  de  Lugo,  don  Martin     pueblo,  todos  muy  alegres  con  su  rey  don 
obispo  de  Mendonnedo,  don  Migel  obispo  de    Fernando,  et  de  estonces,  de  alli  adelante,  fue 
Cjpdat  Rodrigo,  don  Sancho  obispo  de  Co-    este  rrey  don  Fernando  en  vno  llamado  ygual- 
ria;  et  todos  estos  obispos  con  sus  cjpdadcs,    mientre:  «rey  de  Castiella  et  de  León»,  los  dos 
muerto  el  rey  don  Alfonsso,  se  dieron  luego  «o  rregnos  que  el  eredo  andamíente  de  padre  et 
al  fijo  rey  don  Fernando,  que  ninouo  y  asmada    de  madre;  et  commo  se  partieron  después 
rrebeldía,  nin  pudo  y  nasccr.  Et  asi  commo    del  enperador  estos  dos  rregnos  en  don  San- 
viniemos  a  Mayorga  et  a  Mansiella,  luego  se    cho  rey  de  Castiella  et  en  don  Fernando  rey 
dieron  al  rey.  Aun  ua  la  estoria  razonando  en     de  León,  et  andidieron  partidos  yaquantos 
las  bienandanzas  del  rey  don  Fernando,  de  m  annos,  assi  se  ayuntaron  de  cabo  agora  desta 
como  fue  rregebido  en  León,  et  diz:  vez  en  este  rey  don  Fernando,  et  del  acá  an- 

didieron sienpre  ayuntados,  et  andan  oy  en 
1039.  Capitulo  de  la  entrada  de  la  cipdat  de    dia  con  este  nuestro  sennor  rey  don  Sancho 
León,  et  de  la  abenencia  del  rey  don  Fernán-    el  seteno,  que  los  mantiene.  Et  esto  librado, 
do  con  sus  hermanas  donna  Sancha  et  donna  40  venieron  alli  luego  al  rey  don  Fernando  men- 
Dulge.  saicros  de  parte  de  la  reyna  donna  Teresa, 

sobre  rrazon  de  conposicjon  et  abeneneja.  Et 
Sygue  aun  esta  estoria  la  cuenta  de  los  fe-    maguer  que  desta  rrazon  peso  a  los  grandes 
F.  324  chos  del  bícnauen'turado  don  Fernando  rey    omnes  del  reyno,  porque  la  reyna  donna  Te- 
de  Castiella,  et  porque  non  era  el  aun  apo-  46  resa  querie  abeneneja  con  el  rey  don  Fernando 
dorado  de  todo  el  regno  de  León,  cuenta  de 

commo  fue  de  alli  adelante  apoderándose  de  4  pu.  k,  et  pu.  fso.—u  real  u  i:sd,  en  b  d*»put$  de 
todo;  et  diz  el  arcobispo  don  Rodrigo  de  Tole-  ^^¡T.ffSSí  fTi^^XT^Z  t 
do:  Otro  dia  de  aquel  que  saliemos  de  Mans-    io«  cierno-  so.-  2a  di.  io»  cien*»  <*to  e*  u«  e«oog  so. 

.  .  .  .      .    .       .    ,  t  auno  H.   30-30  andid  (nudouierm  h)...  Sa.  el  Mt.  ij.  los 

siella,  uiniemos  a  la  cipdat  de  León— et  razo-  50  mant.  m  »<«to  q.  10  manu-oí»  f¡  kf,  ratpado  todo  en  k. 
na  aquí  el  arcobispo  don  Rodrigo  desta  guisa    vrey  dfl  ^  ¿,ln  rto  u  rait¡M„u,  antf,  ,ie  la  raw¡>adHra 

qUC  dezimOS,  porqUC  y  era  el,  Ct  VCniC  y  COn      tiwral  y  enmmda<lo  forrando  (no  ferr.»  tiendo  la»  le- 

*  tnt*  errando  tle  letra  difermte  y  tinta  md*  negra. cutas 

Unta*,  jior  r*t<tr  mandila*  en  F,  faltan  tn  I;  rn  SI»  *n  ken 
11  muí.  yaqua.  FFfíü  -14  Ald.  F.  Dul<,o  FDS.   22  lúe.      a*i:  aud.  bí.  ay.  «t  andan  oy  eu  (falta  en  l>)  dia  con  (ta 


F,  lujjo  F..  £i  del  re.  Fl»,  falta  en  E.--U  Mifto  F,  Mar-  I»/  osto  uu.  sen.  (punteado  en  O)  don  l-'crruaodo  «I  que 
Uno  E.    33  vinionio»  F.  venimos  !»>',  vinieron  K.—  38       los  mant.;  S/)  parten  a<¡ul  nutvo  capitulo,  poniendo  /> 

indar  las  < 


Epígrafe  de  /■',  temejante  l>,  falta  en  £.—50  B  dice      nuestro  epüjrafe  lim  á  penar  de  enur 
unióme*.  dt  todo  el  capitulo  de  EIF.—ii  R  don*. 
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et  non  guerras  et  males  por  o  ganasen  ellos;    sin  otra  contienda,  se  fizo  el  ayuntamiento  de- 
pero la  noble  reyna  donna  Berenguella,  commo    líos,  et  las  yentes  visquieron  sienprc  en  paz 
reyna  sabia  et  de  piedat,  temiendo  el  astraga-    et  en  alegría, 
miento  del  reyno  et  el  maltraymiento  de  los 

menores  et  de  los  pobres,  trabaiose  en  desuiar  5  1040.  Capitolo  de  commo  salto  don  Fernando 
guerras  et  su  mal;  et  guiso  et  libro  con  el  rey  rey  de  Castielía  et  de  León  de  la  cipdat  de 
don  Fernando  su  fijo  commo  fincase  el  allí  en  León,  et  se  vio  con  el  rey  de  Portogal,  et  de 
León,  et  fuese  ella  a  Valencia  a  la  reyna  donna  commo  comenco  por  el  reyno  de  León  a  an- 
Teresa  et  a  las  ynfantes  sus  fijas  que  eran  y,  dar,  et  de  commo  dio  Quesada  al  arcobispo 
a  ueerlas  et  fablar  con  ellas  de  paz  et  de  abe-  10  don  Rodrigo  de  Toledo,  et  de  commo  enbio 
neneja  entre  ellas  et  el  rey  don  Fernando;  et  a  su  fijo  el  infante  don  Alfonso  ct  a  don  At- 
esta rrazon  libróse  asi  commo  la  noble  reyna  uar  Pérez  de  Castro,  a  que  dizen  el  Caste- 
donna  Berenguella  quiso.  Et  desque  amas  las  llano,  correr  tierra  de  moros. 
reynas  donna  Berenguella  et  donna  Teresa 

fueron  en  vno  en  Ualencja  en  sus  vistas,  tanta  is  En  pos  esto,  el  noble  rey  don  Fernando  de 
fue  la  sabiduría  de  la  noble  reyna  donna  Be-  Castielía  et  de  León  salto  de  la  cjpdat  de 
F.  324  rengue'lla,  que  ella  sopo  allí  guisar  con  la  rey-  León  et  ffuese  para  Sabucal,  versse  con  el  rey 
c.  na  donna  Teresa  que  las  ynfantes  donna  San-  de  Portogal  que  vino  y.  Et  desque  los  dichos 
cha  et  donna  Alduenqa  diesen  de  llano  et  en  reyes  ouieron  y  auidas  sus  uistas,  el  rrey  don 
paz  al  rey  don  Fernando,  su  hermano  mayor  et  so  Fernando  salió  ende  et  comento  a  andar  por 
heredero,  todas  quantas  cosas  ellas  tenien  del  el  reyno  de  León  commo  rey  et  sennor,  ue- 
regno,  et  ellas  que  se  touiesen  por  auondadas  yendo  et  librando  sus  cosas  a  bien  paramiento 
et  pagadas  de  aquello  que  ella  et  el  rey  don  de  su  rreyno;  et  estando  en  Qamora  salió  et 
Fernando  les  diesen,  et  sy  ellas  algún  derecho  fuese  para  Salamanca,  et  mando  a  su  fijo  el 
auien  en  el  regno,  que  se  partiesen  dello  sin-  25  infante  don  Alfonso  que  fuese  en  caualgada 
plemiente  et  sin  toda  contienda;  et  la  reyna  correr  tierra  de  moros;  et  mando  a  don  Aluar 
donna  Teresa  et  las  ynfantes  hermanas  del  Pérez  de  Castro  el  Castellano  que  fuesse  con 
rrey  don  Fernando  acogiéronse  a  esta  pleyte-  el,  para  guarda  del  infante,  et  por  cabdiello  de 
sia  et  a  esta  abenenqia  con  el  rey  su  hermano,  la  hueste,  ca  el  infante  era  muy  moqo  aun  et 
et  otorgáronla  et  firmáronla.  Et  la  postura  30  non  era  tan  esforcado,  et  don  Aluar  Pérez  era 
firmada,  veno  el  rey  don  Fernando,  et  vinie-  omne  deferido  et  muy  esforcado;  et  el  rey  don 
mos  todos  con  el,  a  Benauent,  et  venieron  y  Fernando  enbiaua  quebrantar  tierra  de  moros 
otrosy  las  infantes  fijas  de  donna  Teresa;  et  por  quebrantar  Abenhut  a  que  se  nueuamien- 
ally  en  Benauentc,  el  rey  don  Fernando  et  la  te  era  dada.  Et  Abulule  Miramomelin  erase 
reyna  donna  Berenguella  posieron  a  las  infan-  85  ya  pasado  a  Marruecos,  et  la  tierra  aleóse 
tes  en  logares  conuenientes  et  buenos  xxx  con  Abenhut  luego  que  Miramomellin  fue  ydo, 
mili  morauedis  de  oro  que  ouiesen  ellas  pora  et  desque  el  rey  don '  Fernando  ouo  enbiado  F.  i. 
todauia  cada  vna,  en  quantos  días  ellas  vis-  su  fijo  don  Alfonso  et  a  don  Aluar  Pérez  de 
quiesen.  Et  ouo  desta  guisa  de  allí  adelante  Castro  a  su  caualgada  con  todas  las  otras 
el  rey  don  Fernando  en  paz  et  en  folgura  todas  40  gentes  que  con  ellos  mouieron  et  con  los  que 
las  fortalezas  et  todas  las  cjpdades  et  todos  adelante  tomaron,  salió  el  rey  luego  de  allí  de 
los  castiellos  del  reyno  de  León;  et  daqui  pa-  Salamanca  et  fuese  para  Ledesma  ct  dende  a 
resejo  mucho  la  sabiduría  de  la  noble  reyna  Cipdat  Rodrigo  et  dende  a  Alúa,  ct  dcsi  por 
donna  Berenguella  quangrant  fue,  porque  por  las  otras  partes  del  regno,  et  en  todas  fue 
el  su  grant  entendimiento  dio  ella  el  reyno  de  45  rrecebido  mucho  onrradamiente  en  onrra  de 
León  a  su  fijo  rey  don  Fernando,  no  menos  rey,  faziendol  omenaie  de  cada  cipdat.  Eston- 
que quandol  dio  el  reyno  de  Castielía  que  ees  dio  el  rey  don  Fernando  Quesada  por  he- 
pertcneeje  a  ella  por  rrazon  de  heredera:  ca 

de  guisa  SOPO  ella  Ordenar  tOdaS  las  COSaS,         3  FnofUvUr(u¡HleapHulo.  como  hacen  £//>$  Fw. 

.  .  meneo.    Vi  aquel  quo  dizen  0.-15-4.1  F  continua  ti  ca- 

que maguer  que  COn  Cl  ayuntamiento  OCStOS  50  ¡,uul0  anterior:  En  po«  e  andi  ¡o  el  rey  «o  !>*©n  por  do 

dos  reynos  pesaua  tascas  a  todos,  ella  se  tra-  2^^^ 

baio  de  fazerlo  en  manera  que,  sin  sangre  et     **«■  ' s-  s«M>«iu«da  *  »e  ver  /».  sabogal  par»  *«  v*r  sm 

lia  l v.ti. -2J  li  //'.librado  h.--\>l.  paramientos  >.  bota 

)iar  ti  ni  lento  ¡>.--2i  Kal.  ct  ma  1,  Sal.  ma  h'f>>  —  fljo 
herniado  Sft'illn  liifí. — '¿1  E  ilict  A1ÍO&  }ti»rxm 
conuontblo*  S/>  —  ¡Wt  vna  E,  voo  E,  arto  >/>.  — 42  daq.  E,  —3.1  Abeuliuc  >í>.  Abeuhnque  h  jia**im.~M  Et  Hanoi- 
de  aquí  /.  aqai  f>>.— 41  orando  aopo  qae  por  el  mi  «r.  ue  />.  Cabululo  >'.  -  3»  a  e.  El.  acaen,io#u>  í),  nraselr  ya 
I».  >  como  K.— 46  fijo  rey  t.D,  fl.  «I  rrey  S.-51  to.  ella  airada  S.-S9  to  falla  en  5Í».— 40  loa  Et).  la*  S.—  41  lu.  el 
r  l>,  to.  et  ella  Et>.  rey  de  a.  Ü,  do  a.  íu.  cl  rey  S.-4o  de  Kj¡f».  en  F. 
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redat  a  don  Rodrigo  arzobispo  de  Toledo;  et  doua,  et  llegaron  a  Palma  et  tomáronla  por 
esa  uilla  de  Quesada  ya  fecha  et  enderezada  fuerza,  combatiéndola  muy  de  rezio  de  todas 
yaquanto,  pero  aun  la  tenien  los  moros  que  partes,  et  mataron  quantos  moros  fallaron 
morauan  dantes.  Mas  el  arcobispo  don  Rodri-  dentro,  que  sol  vno  non  dexaron  a  uida.  Mo- 
go, pasados  tres  meses  depues  que  el  rey  6  uieron  de  allí  et  fueronse  acostando  contra 
don  Fernando  le  diera  esa  uilla,  saco  su  hues-  Seuilla,  faziendo  todas  estas  estruyejones;  et 
te  et  fuese  sobre  ella,  et  echo  ende  los  moros  pasaron  por  Seuilla,  et  fueron  contra  Xerez, 
que  adobauan  los  derribamientos  de  la  uilla  et  et  tendiéronse  las  algaras  contra  Beger  et  por 
del  castiello,  et  tomóla  el,  et  adobóla  a  onrra  todas  esas  partidas,  et  corrieron  et  acogieron 
del  rey  don  Fernando  que  la  diera  a  la  yglesia  10  quanto  y  fallaron,  et  tornáronse  con  todo  a  su 
de  Toledo.  Et  guardo  el  arzobispo  en  quanto  hueste.  El  infante  don  Alfonso  et  don  Aluar 
el  uisco  este  castiello  de  Quesada  con  otros  Pérez  mandaron  fincar  las  tiendas  en  Guada- 
castiellos  alia  en  esa  tierra;  conuiene  a  saber  lete,  y  cabo  de  Xerez,  et  fizieron  llegar  su 
quales  eran  los  castiellos:  Pilos,  Toya,  Lacra,  presa  derredor  de  si.  Mas  agora  dexa  aqui  la 
Agraysmo,  La  Fuente  de  Julián,  Torres  de  u  estoria  a  contar  del  infante  don  Alfonso  et 
Alicun,  Figura,  Alaulula,  El  Eruela,  Dos  Erma-  de  don  Aluar  Pérez,  et  torna  a  dezir  del  rey 
ñas,  Villamontín,  Nubla,  Cacorla,  Cuenca,  et  a  Abenhut,  de  lo  que  fizo  desque  lo  sopo. 
Chiellas.  Mas  agora  dexamos  a  fablar  desto, 

andando  este  rey  don  Fernando  de  Castilla,  et    1042.  Capitoío  de  como  Abenhut  asonó  toda  el 
nueuo  de  León,  en  paz,  folgando  por  sus  reg-  90    Andalozia  contra  <  el  infante  don  Alfonso  F.  32 j 
nos;  et  diremos  como  *al  infante  don  Alfonso       et  contra  los  cristianos.  r . 

et  don  Aluar  Pérez  acaescio  en  su  caualgada. 

El  rey  Abenhut  de  que  uos  ya  contamos, 
1041.  Capitolo  de  la  caualgada  que  fezieron  a    desque  sopo  estas  nueuas  quel  venien  de  to- 
tierra  de  moros  el  infante  don  Alfonso  et  a  das  partes  del  Andalozia,  enbio  apellidar  toda 
don  Aluar  Pérez,  et  de  commo  llegaron  con    la  tierra  de  la  mar  a  acá  que  fuesen  con  el 
su  presa  a  Xerez.  allí  en  Xerez.  Et  lo  vno,  por  el  apellidamiento 

muy  grande  que  era  en  la  tierra  de  todas  par- 
El  infante  don  Alfonso  de  que  ya  dixiemos,  tes,  et  lo  otro,  por  el  mandamiento  apresurado 
et  don  Aluar  Pérez  el  Castellano  con  el,  et  30  del  rey  Abenhut,  comentaron  a  venir  moros 
don  Gil  Marrique  otrosí  que  non  es  de  oluidar  de  todas  partes.  Et  Abenhut  que  uio  allí  su  po- 
que  yua  y,  cuenta  la  estoria  et  diz  que  des-  der  grande,  et  el  de  los  cristianos  muy  peque- 
que  salieron  de  Salamanca,  alli  onde  raouieron  nna  hueste  contra  la  suya;  como  quicr  que  la 
quando  se  del  rey  su  padre  saluo  et  partió,  hueste  de  los  cristianos  grande  pareciese  por 
que  se  fue  contra  Toledo  et  dalli  mouio  con  ss  el  apresuramiento  de  la  priesa  que  losapreso- 
su  hueste,  et  fueron  con  el  quarenta  caualle-  ñaua  mucho,  enpero,  con  todo  eso,  era  todo 
ros  de  los  de  Toledo,  et  paso  el  puerto  de  Mu-  nemigaia  contra  la  uista  del  poder  de  los  sus 
radal  et  llegaron  a  Anduiar.  Et  desque  y  lie-  enemigos;  ca  sin  cuento  era  grant  la  cauallería 
garon,  don  Aluar  Pérez,  que  yua  por  mayoral,  de  los  moros,  pues  al  de  la  gente  de  pie  non 
fizo  mouer  la  hueste  de  alli,  et  derramar  sus  40  es  quil  dar  suma  podiese,  saluo  que  sierras  et 
algaras  por  todas  las  partidas  desa  tierra;  et  canpos  todo  era  cobierto  de  todas  partes, 
fueron  contra  Cordoua,  quemando  et  destro-  Don  Abenhut  comenco  a  mesurar  la  hueste  de 
yendo  et  acogiendo  entre  si  quanto  alcanzar  los  cristianos,  et  pues  bien  ouo  asmado  et  en- 
podien.  Et  asi  esto  faziendo,  pasaron  por  Cor-     tendie  quanta  la  gente  podie  ser,  et  quanta 

45  la  priesa,  et  uio  que  se  non  podían  tener  en 

2  ya  fe.  ESU.  maguer  que  fue  de*  t  ra  y  da  era  ya  refecha  campo  nín  Se  le  defender — C3  SÍn  falla  asi  D3- 
¥.— 4  dan.  FSU,  y  de  ant.  F.—  7  ella  ot  ocho  F>,  ella  echo  .  .  ... 

O.  ella  con  muchedumbre  de  otnnee  de  armas  et  echo      reverta,  a  quienquier  que  el  Vn  poder  et  Cl 

°'ro  viese,  saluo  el  poder  de  Dios  que  es 
f.-Fíg.  fu,  F»KUí>ra  fs.  segura  Sevilla  a  '«.-Aiaui.  f,     grande,  que  acorre  a  los  suyos— mando  luego 

AalalA  Sevilla  W,.  Anlala  FS.  Aula  U.-Eru.  V.  Sevilla      *  ^  ..      .  ,  ,         .  * 

íüní.  orueia  s,  oueia  f  -i7  viiiamooiin  u,  viiiamou-  «  fincar  sus  tiendas  en  el  oliuar  entre  los  cnstia- 

tyn  F.  Villamotin  K.  Víllainotini  s\-  Nubla  FS  i,  Sevi-  pf  uji.a  nt  i  .gn  in  nr\mprn  nll„  manHn 
lía  IS3K.  Nubyla  F.  Nuria  U  -et  acbiellas  SU  oohully.  F.  n0S  Ct  13  U,l,a-  fcI  ,U5°  10  P"merO  que  manÚO, 
Cachiellaa  E,  Archlllaa  Sevilla  i:.'<¡.  (henchillai  K  va- 
riante —18  Ma*  ag  FSU,  F  na  a<vi>«i  aquí  capitule  y  4  Mo.  FfS.  Kt  mo  U.— 8  et  te.  F/,  ten.  S.  tendiendo*» 
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que  la  gente  de  pie  que  feziesen  tramoios  et  zaga  et  traye  y  quinientos  moros  catiuos  que 
que  leuasen  sogas  para  leuar  en  ellas  los  cris-  desa  caualgada  tomaron,  et  enbiol  don  Aluar 
tianos  catiuos;  et  non  fue  este  mal  ordena-  Pérez  dezir,  que  traya  la  delantera,  que  fezies 
miento,  ca  bien  fue  y  mester  para  ellos.  descabezar  los  catiuos  todos;  et  fezíeronlo 

B  asi.  Don  Aluar  Pérez  ouo  su  conseio  con  los 
1043.  Capitulo  de  las  azes  de  Abenhut  et  del    omnes  buenos  de  la  hueste,  et  acordaron  que 
ordenamiento  de  tos  cristianos,  et  de  commo    toda  la  gente  de  pie  qne  la  apartasen  de  los 
don  Aluar  Pérez  fizo  descabezar  los  moros    caualleros,  commo  la  de  los  moros  estaua;  et 
que  trayen  catiuos.  asi  fue  fecho;  et  non  fezieron  de  si  az,  mas  to- 

10  dos  tropel  fechos,  ca  non  se  ueyen  conpanna 
Abenhut  commo  quier  que  los  cristianos  de  que  az  de  si  se  atreuiesen  fazer.  Et  don 
poca  gente  eran,  recelándolos  et  non  los  te-  Aluar  Pérez  mando  llegar  las  azemilas  et  las 
niendo  en  todo  tan  en  poco,  fizo  acabdellar  otras  bestias  todas  en  vno;  et  mando  sobir 
sus  azes  et  fueron  las  azes  de  los  moros  sie-  peones  en  ellas,  et  fizóles  fazer  tropel  del  ma- 
te, que  en  la  que  menos  auie  eran  de  mili  et  i&  yor  alardo  que  de  si  fazer  podieron;  et  a  es- 
quinientos  caualleros  arriba,  et  en  tal  dos  mili  tos  mando  acostar  contra  la  presa,  commo 
et  en  tal  mas;  lo  que  los  cristianos  no  podien  por  guarda.  Et  las  bozes  et  los  alaridos  de 
de  si  todos  fazer  vna  sola,  la  mas  pequenna  los  moros,  et  los  roydos  de  los  atanbores  et 
que  en  las  siete  de  los  moros  auie,  pero  que  de  los  annahles  eran  tan  grandes  que  seme- 
cra  y  con  líos  f¡  del  rey  de  Baeqa— ca  el  rey  de  so  iaua  que  cjelo  et  tierra  todo  se  fondia.  Ese  dia 
Bae<;a  era  uasallo  del  rey  don  Fernando,  et  se  uistio  don  Aluar  Pérez  vna  falifa  delgada, 
desque  sopo  que  el  infante  cntraua  en  caual-  et  tomo  vna  vara  en  la  mano:  et  con  tales  ar- 
gada,  enuiol  su  fijo  con  dozientos  caualleros  mas  entro  en  la  fazienda  muy  lozano  et  muy 
que  fuesen  con  el,  et  con  bien  trezientos  om-  alegre  et  muy  esforzado,  acabdellando  sus 
nes  a  pie— et  freyres  de  Santiago  et  de  Cala-  9,5  gentes  et  diziendoles  muchos  bienes,  et  dan- 
traua  et  de  las  otras  ordenes  venieron  y  otro-  doles  grandes  esfuerzos:  dando  a  entender 
si.  Mas  todo  era  nada  contra  el  poder  de  los  que  el  poder  de  Abenhut  tenia  en  poco.  Los 
moros.  Tel  Alfonso  et  Ruy  González  de  (Jal-  cristianos  fueron  todos  confesados,  los  que 
uerde  eran  y  en  esta  batalla,  et  fueron  y  bue-  podieron  auer  clérigos,  et  los  que  non,  unos 
nos.  Mas  por  quantos  ser  podien  en  esta  ba-  so  con  otros.  Don  Aluaro  ante  que  en  la  fazien- 
talla,  non  pasauan  por  todos  por  mili  los  caua-  da  entrase,  fizo  cauallero  ese  dia  a  Oarqi  Pe- 
lleros,  con  toda  la  otra  gente  a  cauallo;  et  los  rez  de  Vargas,  et  deste  contara  adelante  la 
de  píe  de  dos  mili  et  quinientos  arriba,  et  non  estoria  qual  comiendo  ouo  en  su  caualleria,  et 
lo  eran.  Quando  los  cristianos  vieron  tan  gran  de  qual  fue  depues  adelante.  Mas  desque  los 
poder  de  gentes  contra  si,  et  el  suyo  tan  pe-  35  cristianos  fueron  todos  confesados  et  perdo- 
quenno,  si  miedo  ouieron,  esto  non  me  de-  nados  et  acomendados  a  Dios,  don  Aluaro 
mande  ninguno.  Era  y  vn  rey  que  traye  siete-  enbio  dezir  al  infante,  que  estaua  en  la  zaga, 
cjentos  caualleros  de  alaraues,  que  veniera  que  se  veniese  et  se  feziesen  todos  tropel; 
en  ayuda  de  Abenhut;  et  estos  los  comenta-  et  commo  lo  auia  ordenado,  asi  lo  fizo, 
ron,  en  llegando,  a  cercar  en  derredor,  et  exc-  40 

tandolos  de  mala  guisa  et  muy  fiera.  Grant     1044.  Capitulo  de  la  batalla,  et  de  la  buena 
era  el  peligro  et  la  coyta  en  que  los  cristianos       andonea  de  los  cristianos  et  de  commo  fue 
estauan,  ca  a  la  mar  non  se  podien  acoger       vencido  Abenhut. 
nin  acá  tornar,  ca  les  estaua  el  agua  fonda 

de  la  vna  parte  et  la  gente  de  los  moros  de  «5  El  infante  don  Alfonso  desque  fue  pasado 
F.  32a  la  otra.  Don  Aluar  Pérez  1  que  fieramiente  los  de  la  caga  a  la  delantrera  et  fueron  fechos  to- 
cstaua  esforzando,  amonestándoles  comento  dos  tropel,  don  Aluaro  los  comento  a  esforcar 
a  dezir  tantas  buenas  cosas  et  de  tantas  gui-  andando  de  vna  parte  et  de  otra  acabdellan- 
sas,  que  les  fizo  cobrar  esfuerce  et  corazones,  dolos  et  mouicndolos  much  ordenadamien- 
ct  perder  todo  miedo,  asi  commo  si  diez  tan-  ao  te,  dcziendoles  palabras  con  que  les  fazia  per- 
tos  que  los  moros  fuesen.  El  infante  tcnie  la    der  el  espanto.  Et  fueronlos  ferir,  llamando 

todos  a  vna  uoz  «Sanctiago!»,  et  a  las  vezes 
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«Castiella!»  Et  comentaron  a  entrar  por  me-  bre  dellos  llaman  a  ese  «rey  de  los  gazules»; 
dio  de  las  azes  de  los  moros,  quebrantando  et  auic  pasado  de  alien  mar,  commo  en  rro- 
lugo  la  primera,  desi  la  segunda  et  la  terce-  meria,  en  seruicio  de  su  Mahomad.  Et  desque 
ra,  desi  todas,  asi  vnas  en  pos  otras,  fasta  ese  rey  fue  acá  pasado,  diol  Abenhut  Alcalá,  a 
que  todas  siete  las  pasaron,  matando  et  de-  b  que  agora  llaman  «de  los  gazules»;  et  por  el 
rribando  et  faziendo  grant  estruygion  en  ellos,  nombre  de  los  gazules  llamaron  depues  acá  a 
Et  asi  se  comencaron  de  mezclar  et  de  rebol-  ese:  «Alcalá  de  los  gazules».  Abenhut  non  se 
uer  de  vna  parte  et  de  otra,  que  non  pudo  atreuiendoa  fincar  en  Xerez  en  quanto  en  las 
auer  acuerdo  en  los  moros  de  tener  vnos  con  sus  gentes  asi  dolauan  et  destroyen,  fuese  es- 
otros. Et  dizen,  asi  commo  los  moros  mismos  10  colando  con  la  conpanna  que  pudo,  et  algo  las 
afirmauan  depues,  que  paresgio  y  Santiago  en  uelas  et  aleóse  contra  do  meior  guarda  sopo, 
vn  cauallo  blanco  et  con  senna  blanca  en  la  jQui  uos  podría  dezir  et  contar  las  ganangias 
mano  et  con  vn  espada  en  la  otra,  et  que  an-  que  alli  fueron  fechas  et  ganadas  aquel  dia? 
daua  y  con  el  vna  ligion  de  caualleros  blan-  nin  quan  grandes  fueron  las  bienandanzas 
eos;  et  aun  dizen  que  angeles  vieran  andar  15  que  Dios  a  los  cristianos  fizo  y?  Los  cristianos 
sobre  ellos  por  el  ayre;  et  que  estos  caualle-  comencaron  de  robar  el  canpo,  et  tanto  falla- 
ros blancos  les  semeiaua  que  les  estroyen  mas  uan  y  yazer  por  el  canpo,  que  ya  enoiados 
F.  ¿26  que  ninguna  otra  gente. 1  Et  aun  pieca  de  cris-  eran  de  lo  tomar.  Pues  de  lo  que  en  las  tien- 
v.  tianos  uieron  esta  uision.  Los  moros  comen-  das  fallaron,  esto  non  auia  cuenta,  nin  es 
carón  luego  a  derramar  et  foyr,  et  dexaronse  wqui  lo  pregar  podiese.  Desque  los  cristianos 
uencer,  boluiendo  espaldas  el  que  ante  podic.  ouieron  el  canpo  robado,  fueron  descender 
Et  los  cristianos  comencaron  a  yr  en  alcance  en  las  tiendas  de  los  moros;  et  fallaron  las 
con  ellos,  matando  et  catiuando;  et  fezieron  tiendas  tan  pobladas,  que  non  ouieron  mester 
en  ellos  tan  grant  mortandat,  que  las  gentes  tomar  afán  de  cnbiar  a  otra  parte  por  lo  que 
de  pie  que  en  el  alcance  yuan  non  podien  pasar  as  mester  ouieron;  et  dizen  que  en  quanto  y  es- 
nin  salir  adelante,  ante  el  grant  enbargamiento  todieron  que  non  quemaron  fueras  astas  de 
de  la  muchedumbre  de  los  muertos  que  ante  langas  quebrantadas.  Et  esas  sogas  et  esos 
si  fallauan;  fasta  que  los  metieron  por  las  tramólos,  que  para  ellos  eran  fechos,  fueron 
puertas  de  Xerez,  et  alli  fue  la  mortandat  en  llenos  de  aquellos  que  para  ellos  los  auian  fe- 
ellos  muy  grande  ademas:  tan  grande  era  la  so  chos.  Las  gentes  de  pie  comencaron  a  derra- 
priessa  de  la  entrada,  et  tan  pocos  se  fazian  mar  por  el  oliuar,  et  tantos  fueron  los  moros 
los  que  por  la  puerta  podían  entrar  al  grant  que  suso  en  la  espesura  de  las  oliuas  fallaron 
gentío  que  eran,  que  vnos  a  otros  se  mata-  que  mataron  et  prendieron,  que  quando  mas 
uan.  jQue  uos  diremos?  asi  dolauan  en  ellos,  de  aquellos  non  ouiese,  por  todos  seyendo  los 
como  farian  en  sennos  maderos,  sin  se  defen-  as  estroydos,  fuera  la  buena  andanca  de  los  cris- 
der  de  ninguna  defensión;  la  plaga  fue  mucho  tianos  muy  grande  asaz.  Muchos  caualleros 
ayna  librada  de  los  moros,  los  vnos  muertos,  ouo  y  que  se  estremaron  a  fazer  mucho  bien 
los  otros  catiuos,  los  otros  foydos.  En  esa  fa-  por  sus  manos  aquel  dia,  et  lo  fezieron;  mas 
zienda  fue  muerto  el  rey  de  ios  gazules,  et  mucho  fue  el  bien  que  y  don  Aluaro  fizo  en 
otros  muchos  onrrados  et  poderosos  moros  40  todo,  pero  que  desarmado  entrara;  et  mucho 
de  grant  cuenta.  En  la  muerte  dése  rey  de  los  se  estremaron  y  don  Gilí  Manrrique  et  don  V.  327 
gazules,  cuenta  la  estoria  por  afirmamiento  Tel  Alfonso  et  Ruy  Goncalez,  et  fueron  mu- 
de los  que  se  y  acertaron,  onrro  mucho  el  no-  cho  buenos  ademas,  faziendo  y  golpes  muy 
uel  cauallero  Gargi  Pérez  de  Uargas— que  y  sennalados  de  langas  et  de  espadas  et  de  po- 
dón Aluar  Pérez,  entrada  desa  lid,  fizo  caua-  45  rras;  et  otrosi  se  estremaron  y  caualleros  to- 
Hero— el  comiengo  de  la  su  caualleria:  ca  sin  ledanos,  piega  dellos,  que  fezieron  y  tanto  que 
falla  ese  dize  que  lo  derribo  et  lo  mato.  Et  ese  se  faria  muy  graue  de  creer  a  quien  lo  non 
rey  de  los  gazules  fue  el  que  llegara  con  los  viese;  et  freyres  de  las  ordenes  ouo  y  otrosi 
sietegientos  caualleros  alaraues  que  de  suso  que  fueron  y  muy  mortales  et  muy  estroyde- 
dixiemos;  et  commo  quier  que  los  de  suso  la  50  ros  a  los  moros  de  las  sus  uidas.  Et  todas  las 
estoria  «alaraues»  nombre,  ante  los  llamauan  otras  gentes  al  comunal,  fueron  y  todos  bue- 
bien  a  ese  tiempo  «gazules»,  et  por  esc  nom-      4  ^  ..  ^  f.  fl  a  _  ,,,  faUa  m  ,  Q  ^  R  .„ 
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nos  ct  fezicron  y  mucho  bien:  tan  conplida  fue  a  los  que  bien  fezieren,  de  gelo  razonar  omne 
la  merced  que  les  Dios  y  quiso  fazeret  les  fizo,  sienpre  desa  guisa  que  lo  fezieron;  et  a  los 
et  el  acorro  et  el  ayuda  que  les  enbio.  Mas  que  mal,  sienpre  desa  guisa  que  los  sus  fechos 
porque  entre  ellos  ouo  vn  cauallero  que  auia  fueren.  Un  acaemiento  marauilloso  acaescio 
nombre  Diego  Pérez  de  Uargas— et  era  uasa-  5  allí  aquel  dia:  Dos  caualleros  cunnados  anda- 
lio  de  don  Aluaro,  et  era  de  Toledo— a  que  uan  y  muy  omiziados,  et  quando  confesaron 
acaesejo  vna  auentura  de  caualleria  que  pa-  en  queriendo  entrar  en  la  fazienda,  aquel  que 
resge  commo  fecho  de  gran  ardidez,  queremos  auia  razón  de  fazer  emienda  al  otro  demando 
este  su  fecho  aquí  poner  ya:  Ese  dicho  caua-  al  otro  perdón  para  ese  dia,  solo  quanto  la 
llero  fue  y  muy  bueno  aquel  dia,  ef  fue  de  gui-  10  fazienda  durase;  et  ese  que  demandaua  el 
sa  quel  fálleselo  el  espada  et  quantas  armas  perdón  fue  el  dicho  Diego  Pérez  de  Uargas, 
traya;  et  quando  uio  que  non  auie  a  que  se  a  qui  depues  dixieron  Diego  Machuca;  et  al 
tornar  nin  con  que  ferir,  et  se  uio  menguado  otro  dizien  Pero  Miguel;  et  amos  eran  de  To- 
de  armas,  fue  desgaiar  de  vna  oliua  vna  braga  ledo.  Mas  por  mucho  que  con  el  otro  caualle- 
con  vn  qepeion;  et  con  aquel  se  metió  en  la  ia  ro,  su  contrario,  trauaron  clérigos  nin  omnes 
priesa,  et  comento  a  ferir  de  vna  parte  et  de  de  orden  nin  el  infante  don  Alfonsso  1  nin  F. 
otra  a  diestro  et  a  siniestro,  asi  que  al  que  don  Aluar  Pérez,  non  lo  quiso  fazer  nin  por 
con  el  alcancaua  non  auia  mas  mester;  et  fizo  Dios  nin  por  otro  ruego  ninguno,  saluo  a  un 
y  con  aquel  gepeion,  que  seria  mucho  para  lo  pleito:  que  si  sel  dexase  abracar,  quel  perdo- 
fazer  con  todas  las  otras  armas  que  traer  po<>  ao  narte  para  sienpre;  et  esto  fazia  el  por  lo  ma- 
dtese;  et  don  Aluaro,  con  plazer  que  auia  de  tar,  ca  era  de  tan  grant  fuerza  et  tan  grant  va- 
las  ceponadas  que  el  cauallero  daua  tan  a  su  liente,  asi  que  non  a  omne  que  con  poder  de 
uoluntad,  diziel  sienpre,  cada  que  el  golpe  su  ualentia  abracase  a  que  non  matase.  Et  el 
oye:  «asi,  Diego,  asi!  machuca,  machuca!;»  et  otro  non  se  quiso  meter  a  aquella  uentura,  en 
por  esto,  de  aquel  día  en  adelante  depues,  le  as  que  estaua  a  morir  en  seruicio  de  Dios.  Entra- 
llamaron  Diego  Machuca;  et  este  sobrenom-  ron  en  la  fazienda,  et  asi  plogo  a  Dios  que 
bre  lieuan  aun  oyen  dia  algunos  de  los  que  del  lo  quiso  ordenar,  que  cauallero  de  quantos 
su  linage  son:  asi  et  desta  guisa  gano  aquel  ca-  de  los  cristianos  eran  no  murió  y,  fueras  aquel 
uallero  para  ssi  et  para  ssu  linage  este  sobre-  solamiente  que  perdonar  non  quiso;  et  esto 
nonbre  aquel  dia.  Et  como  quier  que  dése  ca-  ao  fue  muy  grant  marauilla,  ca  nunca  del  de- 
uaJIero  cuenta  aqui  la  estoria  por  este  acrece-  pues  podieron  saber  parte  nin  mandado,  nil 
miento,  que  paresce  como  auentura  de  grant  podieron  fallar  muerto  nin  viuo,  pero  quel 
coraron,  otro  cauallero,  su  hermano  deste,  vieron  andar  y  en  quanto  la  fazienda  duro, 
fizo  y  marauillas  de  armas  en  comiendo  de  su  faziendo  muy  grant  astragamiento  en  los  mo- 
cauaileria;  et  este  fue  el  nouel  de  que  uos  ya  as  ros:  ca  era  buen  cauallero  et  muy  valiente 
dixiemos  de  suso— a  quien  don  Aluaro  ese  et  mucho  esforzado,  ct  fizo  mucho  bien  ante 
dia  antes  de  la  batalla  ouo  fecho  cauallero—  que  se  perdiese.  Mas  quando  las  gentes  se 
auia  nonbre  Garci  Pérez  de  Uargas.  Este  fue  fueron  acogiendo  et  que  touieron  oio  por  el, 
y  derribado  tres  uezes,  et  cada  uez  fue  pues-  nol  vieron  ni  le  podieron  fallar;  et  algunos 
to  en  cauallo,  matandol  el  cauallocada  vez;  et  40  dizen  que  con  gran  coraron  que  auia  de  ferir 
fizo  y  tanto,  que  non  fue  mal  enpleada  la  su  et  de  pasar  adelante,  que  fuera  a  mezcla  de 
caualleria  en  el  en  ese  dia,  nin  después  fizo:  ca  los  moros  dentro  en  la  uilla  et  quel  mataron 
ese  fue  después  muy  prouado  en  otros  mu-  alia,  mas  non  que  lo  por  cierto  sopíesen.  Esto 
chos  logares  ct  de  muy  grandes  afruentas,  et  paresejo  commo  miraglo  de  Dios,  porque  to- 
seyendo  y  sienpre  auenturado;  et  fue  omne  «s  dos  los  omnes  del  mundo  deuen  deste  tomar 
que  se  non  pago  sienpre  de  las  búfanas  nin  exienplo  de  non  entrar  en  ningún  tal  fecho, 
de  las  gentilezas  del  mundo.  Et  de  los  acae-  sin  perdonar  a  todo  omne  quel  perdón  pedie- 
micntos  de  algunos  de  los  fechos  deste  caua-  re.  Mucho  fue  el  bien  et  la  merced  que  Nues- 
llero  contara  la  estoria  adelante  en  algunos  tro  Sennor  fizo  aquel  dia  a  los  cristianos  et 
logares,  allí  o  veniere  su  razón;  ca  es  rrazon,  so  grande  la  ondra  et  la  bien  andanca  que  les  dio, 

et  mucho  et  grant  el  mal  et  el  quebranto  que 
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diez  omnes  por  toda  gente,  pues  de  los  moros  commo  priso  a  Cordoua  et  diz:  Este  rrey  don 
non  es  qui  contar  lo  podiese.  El  ifante  don  Fernando,  desque  priso  a  Vbeda  dos  annos 
Alfonso  et  don  Aluar  Pérez,  et  las  otras  con-  depues  de  la  muerte  de  su  padre  don  Alfonso 
pannas  que  con  ellos  eran,  tornaron  rrícos  et  rey  de  León,  fue  muy  apoderado  et  echóse  so- 
onrrados  para  sus  tierras;  otrosi  ñ  del  rey  de  s  bre  Cordoua  et  cercóla;  et  fue  esto  en  la  era 
Baeqa  fuese  para  su  tierra.  El  infante  et  don  de  mili  et  dozientos  et  setenta  et  quatro  an- 
Aluar  Pérez  fueronse  para  Palencja,  o  era  el  nos,  et  andaua  el  anno  de  la  Encarnación  del 
rey,  et  fueron  bien  recibidos.  Conuiene  que  Sennor  en  mili  et  dozientos  et  treynta  ct  seys 
sepades  los  que  esta  estoria  oyredes,  que  la  annos.  Et  cuenta  la  estoria  que  es  Cordoua 
cosa  del  mundo  que  mas  quebranto  a  los  mo-  10  cjpdat  rreal  et  commo  madre  de  las  otras  cjp- 
ros,  por  que  el  Andalozia  ouieron  a  perder  et  dades  del  Andalozia.  Et  vino  el  rey  don  Fer- 
ia ganaron  los  cristianos  dellos,  fue  esta  ca-  nando  a  la  cerca  desa  cjpdat  desta  guisa,  sc- 
ualgada  de  Xerez;  ca  de  guisa  fincaron  que-  gunt  que  cuenta  la  estoria:  Seyendo  el  rey 
brantados  los  moros,  que  non  podieron  des-  don  Fernando  en  el  regno  de  León,  andando 
pues  auer  el  atreuimiento  ni  el  esfuerzo  que  ib  por  y  faziendo  iusticia  et  bien  parando  el  reg- 
ante auien  contra  los  cristianos:  tamanno  fue  no,  ouo  de  venir  a  la  uilla  de  Benauente.  Et  en 
el  miedo  et  el  espanto  que  tomaron  desa  vez.  aquel  tienpo,  cristianos  que  auie  en  la  fronte- 
ra—caualleros  fijos  dalgo  et  adaliles  et  almo- 

1045.  Capitulo  de  commo  el  rey  don  Fernando    gauares  a  cauallo  et  de  pie— ayuntáronse  c;i 
tomo  Hubeda,  et  de  lareyna  donna  Beatriz,   so  Anduiar,  que  era  de  cristianos,  et  fezieron  su 

caualgada  contra  Cordoua;  et  catiuaron  mo- 
Esto  pasado,  al  segundo  anno  que  el  rey  ros  que  auien  guarecido  con  sus  maiores,  et 
don  Fernando  fue  apoderado  en  el  reyno  de  de  aquellos  ouieron  lengua  cierta  en  como  la 
León,  fue  cercar  Hubeda,  villa  de  mucho  pue-  cjpdat  de  Cordoua  estaua  muy  asegurada, 
blo,  defenduda  por  batalladores  et  por  grant  96  que  se  non  velaua  nin  se  aguardaua  por  mie- 
fortaleza.  Mas  tan  fuerte  la  conbatio  el  rey  do  que  ouiesen  de  cristianos,  et  que  les  farien 
don  Fernando,  que  los  de  dentro  que  eran  auer  vn  andamio  en  el  muro,  et  asmaron  com- 
qercados,  tanto  fueron  arrequexados,  que  mo  furtarian  el  arraualde  que  dizen  en  araui- 
ouieron  a  dar  la  uilla  por  tuerca  al  rey,  et  que  go  el  Axarquia:  ca  tenien  que  si  aquello  po- 
sacasen  sus  cuerpos  en  saluo.  Et  ganada  la  ao  diesen  auer,  que  por  aquello  podrían  auer 
uilla  de  Vbeda  et  puesta  en  recabdo,  el  rey  todo  lo  al,  bien  commo  se  acaeció.  Et  ellos 
tornóse  esa  vez  a  Toledo.  Et  fue  presa  la  vi-  acordaron  de  lo  fazer,  et  desi  fablaron  commo 
F.  328  lia  de  Vbeda,  segunt  cuenta  la  esto'ria,  en  la  feziesen  sus  escaleras,  et  asmaron  de  qual 
era  de  mili  et  dozientos  et  setenta  et  tres  manera  para  las  torres  et  para  el  muro;  et  ca- 
annos,  et  andaua  el  anno  de  la  Encarnación  ss  taron  vna  noche  en  que  feziese  fuerte  tienpo 
del  Sennor  en  mili  et  dozientos  ct  treynta  et  et  que  fuese  escura  por  o  mas  encobierta- 
cinco.  Et  ese  anno  morio  la  reyna  donna  Bea-  miente  lo  podiesen  fazer.  Et  esta  fabla  asese- 
triz  en  la  uilla  de  Toro,  et  adoxieronla  al  mo-  gada  de  commo  se  feziese,  metieron  en  ella 
nesterio  de  las  Huelgas  de  Burgos  a  ente-  a  Pero  Royz  Tafur  et  a  Martin  Roiz  dArgot; 
rrar;  et  enterráronla  rcalmientc  et  en  real  «o  et  enbiaron  con  su  mandado  del  acuerdo  que 
onrra,  cerca  del  rey  don  Enrrique.  Agora  dexa  auien  tomado  a  don  Pero  Royz,  et  a  don  Al- 
aqui  la  estoria  las  otras  rrazones,  et  torna  a  uar  Pérez  su  hermano,  que  estauan  en  Mar- 
contar  aun  adelante  de  las  conquistas  deste  tos,  et  enbiaronle  dezir  qual  noche  auian  acor- 
rey  don  Fernando  en  tierra  de  moros.  dado  de  lo  fazer,  et  el,  que  estodiese  presto 

«  con  su  conpanna,  para  acorrerlos  quando 
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mester  fuese.  Et  entretanto  que  don  Pero  taron,  et  dixieronles  que  andauan  buscando; 
Martines  yua  a  don  Aluar  Pérez  su  hermano,  et  ellos  Ies  resposicron  en  su  algarauia  que 
llegaron  ellos  quanta  gente  podieron  auer,  eran  las  sobreguardas  et  que  andauan  catan- 
ct  guisaron  sus  escaleras  aquella  noche  que  do  las  velas.  Et  aquel  moro  de  que  uos  ya  di- 
posieron,  et  llegaron  al  pie  del  muro— et  esto  s  xiemos,  conoscjo  en  la  palabra  a  Aluar  Colo- 
fue  ocho  dias  por  andar  del  mes  de  enero— et  dro,  et  apretó!  la  mano  con  la  suya,  et  dixol 
catauan  si  uelauan  los  moros  las  torres  et  el  a  la  oreia:  «yo  so  de  aquellos  que  tu  sabes, 
muro,  et  non  oyeron  boz  ninguna  de  velar,  puna  de  te  uengar  destos  otros,  et  yo  te  ayu- 
ca  dormien  todos  et  tenielos  presos  la  for-  daré».  Desi  tomáronlos  et  ataparonles  las 
taleza  del  suenno,  et  andodieron  aderredor  10  bocas  et  echáronlos  de  la  torre  ayuso;  et  los 
de  las  torres  et  del  muro.  Et  estando  los  cristianos  que  estauan  yuso,  matáronles.  Et 
cristianos  asi,  fablaronse  et  dixieron:  «¿que  en  esto  comentaron  los  cristianos  a  sobir  a 
faremos?»  Et  Domingo  Munnoz,  el  adalit,  les  grant  priesa,  et  desque  vieron  que  era  la  ma- 
s  dixo:  «el  mió  con'scio  es  este:  que  pues  que  yor  partida  dellos  en  la  torre,  fueronse  por  el 
aqui  estamos  que  fagamos  la  sennal  de  la  15  muro  ayuso  ganando  quantas  torres  y  auie 
cruz  et  que  nos  acomendemos  a  Dios  et  a  contra  la  puerta  de  Martos,  fata  que  ganaron 
sancta  Maria  et  al  apóstol  Sanctiago  et  que  esa  puerta;  et  quando  vino  el  alúa  del  dia,  to- 
punemos  de  acabar  esto  por  que  aqui  veni-  dos  los  cristianos  eran  ya  apoderados  de  las 
mos  en  seruicio  de  Dios;  et  sy  non  podie-  torres  et  del  muro  et  del  arraualde  a  que  di- 
remos echar  las  escaleras  de  cuerda,  ponga-  so  zen  el  Axarquia,  con  aquella  puerta;  et  entro 
mos  estas  de  fuste,  et  punnemos  de  sobir  por  ella  Pero  Roiz  Tafur  con  otros  de  cauallo 
por  ellas;  et  suban  los  meiores  algarauia-  que  y  estauan.  Los  moros,  deque  los  vieron 
dos  que  fueren  entre  nos  et  vayan  uestidos  asi  apoderados  de  aquel  arraualde  del  Axar- 
como  moros,  por  tal  que  si  se  fablaren  con  los  quia,  ouieron  a  desanparar  las  casas  et  a  foyr 
moros,  que  los  non  conoscan  et  que  cuydcn  25  con  quanto  tcnicn  para  dentro  a  la  uilla;  et 
que  son  moros  commo  ellos:  et  estos  punen  los  cristianos  fazian  sus  espolonadas  con  ellos 
de  se  apoderar  de  la  primera  torre  que  falla-  por  las  calles  en  pos  ellos,  et  matauan  muchos 
ren,  fasta  que  la  otra  gente  suba».  Este  con-  de  los  alaraues;  et  los  cristianos  barrearon 
seio  que  Domingo  Munnoz  les  dio,  touieronlo  todas  las  calles  del  arraualde  del  Axarquia. 
por  bueno,  et  fezieronlo  asi.  Et  prouaron  tres  so  saluo  la  cal  mayor  que  ua  derecha,  que  dexa- 
cscaleras  de  fuste,  et  falláronlas  cortas,  et  ron  por  o  podiesen  yr  en  pos  los  alaraues. 
desi  atáronlas  la  vna  con  la  otra  et  echaron-  Desque  los  moros  ouieron  metido  dentro  en 
las  a  vna  torre,  et  los  primeros  cristianos  al-  la  uilla  aquellas  cosas  que  podieron,  derrama- 
garauiados  que  por  ellas  sobieron  fueron  Al-  ron  con  los  cristianos,  et  los  moros  del  otro 
uar  Colodro  et  Benito  de  Bannos,  et  después  35  andamio  de  la  uilla  les  tirauan  saetas  et  dar- 
los otros  que  yuan  con  ellos;  estos  yuan  ues-  dos  et  piedras,  et  tres  uezes  los  vencieron  ct 
tidos  et  entocados  commo  moros.  Et  tomaron  los  leuaron  fasta  el  muro.  Los  cristianos,  vc- 
vna  torre  a  la  qual  llaman  oy  en  dia  «la  torre  yéndose  mucho  apremiados  por  el  grant  poder 
de  Aluar  Colodro»,  et  fallaron  en  ella  quatro  de  los  moros  que  eran  muchos,  ouieron  su 
moros  que  yazien  dormiendo,  et  el  vno  dellos  40  acuerdo  et  cnbiaron  dos  omnes  con  su  manda- 
era  de  los  que  fueron  en  el  conseio;  ct  desper-  do:  el  vno  al  rey  don  Fernando  su  sennor  que 

a  Mart.  Ef'so,  itui*  k  v«r.  y  o_8  velar  /,7/»o.  viador  ,os  veniese  acorrer,  et  el  otro  a  don  Aluar  Pe- 
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don  Aluar  Pcrcz  que  lo  dixiesc  por  todos  el  rey  et  fue  a  Dos  Hermanas  et  a  Daralbacar» 
aquellos  logares  que  eran  de  cristianos  en  la  et  dexo  Cordoua  a  man  derecha,  et  fue  para 
frontera,  et  el  mandadero  fizólo  asi.  Et  el  que  la  puente  de  Alcolca,  ct  alli  finco  sus  tiendas 
fue  al  rey  andido  a  grant  andar  de  dia  et  de  con  aquellos  pocos  que  leuaua  consigo.  Quan- 
noche,  fasta  que  llego  a  Benauente  o  era  el  s  do  el  rey  don  Fernando  llego  a  esa  cerca  de 
rey;  et  en  asentándose  el  rey  a  la  mesa,  diol  Cordoua,  pleca  auie  ya  que  don  Aluar  Pérez 
las  cartas  et  dixol  el  mandado  por  que  yua.  yazie  dentro  en  el  Axarquia  en  ayuda  de  los 
Et  el  rey  mouío  lugo  ende,  que  non  se  quiso  cristianos,  et  don  Pero  Martines  su  hermano, 
detener  vna  ora,  et  mando  que  mouiesen  sus  a  quien  los  moros  llamauan  alaftag,  porque 
uasallos  enpos  el,  et  enbio  luego  por  los  de  10  era  romo,  et  otra  gente  de  lafrontera.de  pie  et 
las  cipdades  et  de  los  castiellos  que  fuesen  de  cauallo,  et  de  las  otras  tierras  de  Castiella 
con  el  a  la  frontera  apriesa,  ca  tal  mandado  le  et  de  León  et  de  Estremadura  que  venieron  y 
llegara  dalla;  et  enbioles  dezir  esto,  et  no  les  a  aquella  uoz  por  seruir  a  Dios  et  al  rey,  et 
espero,  et  salió  el  lugo  apenas  con  qient  ca-  por  ganar  algo  et  por  ayudar  a  sus  cristianos, 
ualleros.  Mas  fazie  entonce  fuerte  tiempo  de  u  et  otrosi  freyres  de  las  ordenes  que  eran  y  a 
aguas,  et  las  lluuias  muchas,  et  los  rios  yuan  seruicio  de  Dios.  Et  quando  los  cristianos  que 
muy  crecidos;  et  enbargaronle  yaquantos  dias  yazian  en  el  Axarquia  sopieron  commo  el  rey 
que  non  pudo  acorrer  a  la  cerca  de  Cordoua  don  Fernando  su  sennor  era  alli  llegado,  plo- 
tan  ayna  commo  el  quisiera.  Pero  vino  en  tien-  goles  mucho,  et  oluidaron  quanto  mal  et 
po  conueniente  et  meiorado  ya  de  las  aguas.  90  quanta  lazeria  auian  pasado  fasta  alli,  et  co- 
Et  el  su  camino  fue  este:  de  Benauente  ende-  oraron  coracones  et  ouieron  en  si  grant  es- 
reco  para  Cibdat  Rrodrigo,  et  de  Ciptat  para  fuerco  para  acabar  lo  que  auian  comencado. 
Alcántara,  paso  Guadiana  a  la  barca  de  Me-  Et  el  rey  don  Fernando  posando  alli  do  uos  ya 
delin,  et  de  Medelin  endereco  a  Magazela  et  dixiemos,  era  estonces  Abenhut,  rey  de  los 
a  Bienquerencia,  que  era  de  moros.  Et  auie  y  as  moros  de  aquén  mar,  en  Ecjja  con  muy '  grant  F.  320 
vn  alcayde  moro  que  era  buen  cauallero  et  gente  de  cauallo  et  de  pie;  et  era  y  con  el  rey  r. 
buen  omne,  et  quando  sopo  que  el  rey  don  Llorenco  Suarez,  el  qual  auie  el  rey  don  Fer- 
Fernando  fincara  su  tienda  en  vn  canpo,  cerca  nando  echado  de  tierra  por  malfetrias  que  fe- 
vna  fuente  cabo  del  castiello,  salió  a  el  et  le-  ziera,  et  andaua  con  Abenhut.  Et  el  rey  don 
uol  sus  presentes,  pan  et  vino  et  carne  et  (je-  ao  Fernando  estando  sobre  la  cerca  de  Cordoua, 
uada.  Et  el  rey  rrecibiol  muy  bien  et  fizol  mu-  yuasele  llegando  todauia  mas  gente  que  se 
chas  onrras,  et  en  fablando  con  el  pediol  el  uenia  para  el;  pero  con  todo  esto,  era  aun 
castiello;  et  ct  moro  le  rrespondio:  «tu  uas  muy  poca.  Et  Abenhut,  estando  en  Ecjja, 
agora  a  ganar  Cordoua;  et  fasta  que  tu  ayas  sopo  commo  el  rey  don  Fernando  era  alli  con 
acabado  aquello,  non  te  cunple  este  castiello;  as  poca  gente,  et  quisiera  venir  con  todo  su  po- 
mas desque  lo  acabares,  yo  te  dáre  el  castie-  der  a  leuantarle  de  alli  o  yazie  sobre  Cordoua; 
lio  et  te  seruire  con  quanto  he».  Et  esto  de-  mas  acorrió  Dios  al  rey  don  Fernando  en  com- 
zie  el  commo  en  manera  de  escarnio,  tenien-  mo  agora  oyredes:  Aquel  rey  Abenhut  rrecc- 
do  que  se  non  podía  acabar  aquello  que  el  rey  laua  sienpre  de  cometer  grandes  fechos,  por- 
querie.  Et  quando  el  rey  paso  por  alli  non  le-  40  que  las  mas  uegadas  que  los  cometie  era 
uaua  mas  de  trcynta  pares  de  armas;  et,  de  uencjdo  et  se  fallaua  ende  mal,  et  por  esta 
los  que  yuan  con  el,  era  el  vno  don  Fernant  rrazon,  commo  quier  que  a  el  dixieran  que  el 
Rroyz  Cabeca  de  Uaca,  ct  el  otro  don  Diego  rey  don  Fernando  tenie  poca  gente  consigo, 
López  de  Uayas,  que  era  estonce  escudero,  no  lo  pudo  creer,  ca  tenie  que  tal  omne 
et  el  otro  Martin  Goncalez  de  Miiancas,  et  44  commo  el  rey  don  Fernando  et  tan  poderoso 
el  otro  Sancho  López  dAellos,  et  el  otro  don  que  non  vernie  alli  con  poca  gente.  Et  Abcn- 
Johan  Arias  Mcxia,  et  otros  de  qui  non  sabe-  hut  fiauase  mucho  en  don  Llorenco  Suarez, 
mos  aqui  ciertos  los  nonbrcs.  Et  de  alli  mouio 
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et  porque  coydaua  que  don  Llórenlo  Suarez  el  mi  conseio  es  este:  que  estedes  quedo  en 
querie  mal  al  rey  don  Fernando  et  que  auie  este  logar  en  que  estades,  et  punnad  de  guar- 
querella  del,  por  esta  razón  Uatnol  et  dixol:  dar  vuestra  hueste  meiorde  quanto  se  guar- 
«Llorengo,  ¿que  me  conseias  que  faga  sobre  da.  Et  sabet  que  gente  tenedes  en  el  Axar- 
tal  fecho  que  quiero  fazer?»  Et  don  Llórenlo  s  quia;  et  si  fuere  tanta  que  fincando  el  logar 
le  dixo:  esennor,  pues  que  me  demandades  en  rrecabdo  que  se  pueda  guardar,  et  la  demás 
conseio,  fazet  asi:  dexat  a  mi  yr  con  tres  om-  mandat  que  se  venga  para  uos.  Et  yo  torna- 
nes  de  cauallo  de  cristianos,  que  yo  leuare  me  he  para  Abenhut,  et  punare  en  desbara- 
comigo;  et  yre  de  noche  a  la  hueste  del  rey  tarle  las  nueuas  quel  dixieron,  porque  derra- 
don  Fernando,  et  entrare  a  la  hueste  et  lie-  10  me  su  gente.  Et  de  dos  cosas  fare  la  vna:  o 
gare  a  la  su  tienda  muy  encobiertamiente,  partiré  el  uuestro  danno  que  el  querrá  fazer, 
que  ninguno  non  me  vea  nin  me  conosca;  desi  o  si  aquello  non  podiere  partir,  prometouos 
tornare  a  uos  con  todo  lo  cjerto,  porque  vos  que  con  el  mió  cuerpo  et  con  quantos  cristia- 
uayades  depues  acosaejerta;  mas  prometed-  nos  tengo  con  Abenhut  que  lugo  me  uenga 
me  que  fata  que  yo  a  uos  torne,  que  non  mo-  15  para  uos;  et  qualquier  destas  que  yo  pueda 
uades  daqui  uos  nin  vuestra  gente».  Deste  acabar,  de  aqui  a  otro  dia  de  eras  por  noche  a 
conseio  fue  muy  pagado  Abenhut,  et  otorgol  tal  ora  commo  esta,  auredes  aqui  mi  carta  et 
de  lo  fazer  asi.  Et  don  Llórenlo  fuese  para  la  mi  mandado  con  este  escudero  que  aqui  trayo 
hueste  del  rey  don  Fernando  con  aquellos  tres  contigo».  Et  el  rey  don  Fernando  gradeejol 
caualleros  consigo;  etquando  llego  a  Io3uisos  90  mucho  lo  que  dezie,  et  perdonol  et  recibiol 
altos  que  son  allende  de  la  puente,  deseen-  por  su  uasallo,  et  en  yéndose  don  Llórenlo, 
dio  con  el  vno  de  aquellos  que  leuaua,  et  los  torno  al  rey  et  dixol:  «sennor,  vengo  a  uos 
otros  et  las  bestias  dexolos  allí  et  mandóles  por  vna  cosa  que  se  oluído  de  uos  dezir. 
que  le  esperasen  allí  en  aquel  logar,  et  entro  mandat  agora  vnas  tres  noches  o  quatro  fa- 
por  la  hueste  que  ninguno  nol  fizo  pesar,  fas-  as  zer  muchos  fuegos  aqui  en  vuestra  hueste, 
ta  que  llego  a  la  tienda  del  rey,  et  quando  fue  porque  si  Abenhut  diere  algunos  veedores 
(jerca  de  la  tienda  del  rey,  fallo  vn  montero  que  vengan  de  noche  a  uer  la  hueste,  que  por 
que  uelaua,  et  dixo:  «amigo,  llamadme  vn  los  fuegos  que  y  vieren  entiendan  que  es  la 
omne  dcstos  del  rey  et  dezilde  que  esta  aqui  vuestra  hueste  muy  mayor  de  quanto  es».  Et 
vn  omne  quel  quiere  ver  a  grant  priesa».  Et  so  el  rey  dixo  que  lo  farie.  Don  Llorenqo  fuese, 
el  montero  entro  a  la  tienda  del  rey  do  el  ya-  et  desque  llego  alli  o  dexara  sus  bestias  ca- 
zie,  et  llamo  a  Martin  dOtiella,  et  leuantose  ualgo  et  andido,  et  amanesciol  en  Castro,  et 
et  salió  a  el.  Et  don  LorenQO  quando  lo  uio,  dende  fuese  para  Ecjja,  et  llego  y  al  primer 
dixol  commo  querie  fablar  con  el,  et  apartol  a  suenno.  Dssi  fuese  para  Abenhut;  et  Abenhut 
vna  parte,  et  dixol:  «¿Non  me  connocedes?  yo  35  le  dixo:  «¿que  as  uisto,  Llorenco  Suarez?»  Et 
so  Llórenlo  Suarez.  Entrad  al  rey  et  dezitle  el  le  respondió:  «Sennor,  yo  non  uollo  oso  de- 
que yo  esto  aqui  et  que  quiero  fablar  con  el;  zir,  porque  he  miedo  que  me  non  creeredes; 
et  que  non  me  atreui  a  llegar  a  el,  menos  de  mas  cnbiad  y  quien  lo  uea,  et  fallaran  al  rey 
su  mandado».  Et  Martin  dOtiella  entro  al  rey,  don  Fernando  con  muy  grant  gente  et  muy 
et  despcrtol  et  dixogeto;  et  el  rey  mandol  40  buena.  Mas  ayna  fuera  yo  conbusco,  sinon  que 
entrar,  et  quando  entro  antel,  dixol  el  rey:  me  detoue  alia  por  tal  de  uos  venir  con  lo  cj'er- 
«¿aqui  eres,  Llorenqio  Suarez?  ¿commo  oses-  to».  Et  Abenhut  le  dixo:  «pues  ¿que  me  con- 
té venir  ante  mi?»  Et  el  le  dixo:  «sennor,  uos  seiadesque  faga».  Et  Llorenco  Suarez  le  dixo: 
me  echastes  a  tierra  de  moros  por  mió  mal,  «sennor  non  me  cae  a  mi  de  uos  conseiar.  mas 
et  aquel  mal  tornóse  en  bien  para  uos  et  para  «s  cuos  a  seruir  et  conplir  uuestro  mandado,  et 
mi»;  dcsi  contol  toda  la  manera  de  como  era  mandatme  lo  que  faga».  Et  Abenhut  dexo  el 
330  alli  venido.  Et  el  rey  gradegiogelo  mucho; 1  conseio  para  otro  dia.  Et  otro  dia  de  manna- 
desi  dixol:  «¿que  me  aconseiades  que  faga-  na  llegaron  y  dos  moros  a  cauallo  del  rey  de 
mos?»  Et  don  Llorenqio  respondió:  «Sennor,     Valencia  con  quien  enbiaua  dezir  a  Abenhut  de 

50  commo  sopiese  por  cjerto  que  el  rey  don  Jay- 
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Et  Abenhut  quando  uio  estas  cartas,  llamo  a  zian,  et  vencidos  por  fanbre  et  por  mingua  de 
sus  aguaziles  et  a  don  Llórenlo  Suarez  con  viandas,  mager  que  non  quisiesen,  dieronse 
ellos,  et  demandóles  conseio;  et  el  conseio  quel  por  fuerca  al  rey  don  Ferrando.  Et  los  alara- 
dieron  fue  este:  que  commo  quier  que  cris-  ues,  queyazien  encerrados  en  lacjpdat,  salie- 
tianos  auian  ganado  el  Axarquia  de  Cordoua,  s  ron  los  cuerpos  saluos,  et  no  mas,  a  uida.  Et 
que  la  uilla  non  la  podrien  ganar  nin  tomar  en  la  fiesta  de  los  apostóles  sant  Pedro  et 
tan  ayna,  et  que  fuese  lidiar  con  el  rey  de  sant  Pablo,  la  cjpdat  de  Cordoua,  a  que  la  es- 
Aragon;  et  sil  uencjese,  que  podría  depues  toria  llama  patricia  de  las  otras  cjpdades,  esto 
acorrer  a  Cordoua;  ct  aquel  tienpo  que  seria  es  padrona  et  enxienplo  de  las  otras  pueblas 
menguada  la  hueste  del  rey  don  Fernando,  et  10  del  Andalozia,  fue  aquel  dia  alinpiada  de  las 
que  lo  auria  de  meior  mercado  con  el.  Et  este  suziedades  de  Mahomad,  et  fue  dada  ai  rey 
conseio  touo  por  bueno  Abenhut,  et  mouio  don  Fernando,  et  el  entregado  della;  et  el  rey 
luego  con  toda  su  hueste,  et  fuese  derecha-  don  Fernando  mando  luego  poner  la  cruz  en 
miente  para  Almaria,  por  tal  de  mouer  sus  na-  la  mayor  torre  o  el  nonbre  del  falso  Maho- 
uios  que  y  tenia  para  leuarlos  por  guarda  u  mad  solie  ser  llamado  et  alabado,  et  comen- 
'.  330  del  puerto  de '  Valencia.  Et  el  estando  en  Al-  qaron  luego  los  cristianos  todos  con  gozo  et 
v.  maria,  vn  moro  su  priuado,  que  auia  nonbre  alegría  a  llamar:  «¡Dios,  ayuda!»  Et  el  rey  lue- 
Abenarramimi,  conuidol  et  enbeudol  et  afo-  go  man  a  mano,  mando  poner  la  su  senna  real 
gol  en  vna  pila  de  agua  que  estaua  en  su  casa,  cerca  la  cruz  de  Nuestro  Sennor  Dios,  et  co- 
Desque  las  huestes  que  Abenhud  leuaua  so-  90  meneo  lugo  boz  de  gozo  et  de  alegría  a  so- 
pieron  commo  era  muerto,  derramaron  cada  nar  et  seer  oyda  en  las  tiendas  de  los  iustos, 
vnos  para  sus  logares;  et  don  Llórenlo  Suarez  esto  es  de  los  fieles  de  Cristo;  et  aquellas  bo- 
tornose  para  el  rey  don  Fernando  con  quan-  zes  fazien  los  obispos  con  toda  la  clerezia, 
tos  cristianos  traya  consigo,  et  gradeqiol  mu-  cantando  et  diziendo:  *Te  Deum  laudamus», 
cho  el  rey  el  seruiqio  quel  feziera.  Et  uos  de-  as  con  el  muy  noble  rey  don  Fernando  et  con  la 
uedes  a  saber  que  pues  Abenhut  fue  muerto,  yglesia  et  la  fe  del  rey  del  qielo  que  entraua 
fue  el  sennorio  de  los  moros  daquen  mar  par-  allí  aquella  ora  con  el  rey  don  Fernando  et  con 
tido  en  muchas  partes,  et  non  ouieron  y  vn  rey  ellos.  Agora  la  estoria  ua  contando  las  nobles 
sennalado  sobre  si,  commo  fasta  allí  ouicran.  conquistas  del  rey  don  Fernando,  et  cuenta 
Asi  quiso  Dios  guardar  al  rey  don  Fernando  ao  de  las  obras  de  piedat  que  este  don  Fernan- 
porque  el  conplíese  et  acabase  el  sseruiqio  de  do  fizo. 
Dios  que  auie  comentado.  Et  en  aquel  tienpo 
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Valencia,  et  ganóla,  segunt  que  oyredes  en  la       damiento  de  la  yglesia  de  Cordoua,  et  de  las 
su  estoria.  Et  el  rey  don  Fernando  yaziendo  35    canpanas  tornadas  a  Santiago. 
en  la  qerca  de  Cordoua,  fuese  llegando  cada 

dia  su  gente  que  venic  de  cada  parte.  Los  mo-  Este  noble  rey  don  Fernando,  pues  que  ouo 
ros,  desque  sopieron  que  Abenhut  era  muerto  ganado  la  qipdat  de  Cordoua,  pensó  en  como 
et  que  el  sennorio  era  partido  en  muchas  la  mejorase,  et  comento  luego  en  la  yglesia  et 
partes,  tomaron  ende  grant  pesar  ct  ouieron  40  refizola  et  adobóla,  et  en  pos  eso  heredóla, 
gran  quebranto  en  sus  coracones;  otrosí  *ve-  Et  fallo  y  las  canpanas  de  la  yglesia  de  Sanc- 
yendo  comino  la  gente  del  rey  don  Fernando  tiago  apóstol,  de  Gallizía,  que  aduxiera  y  Al- 
creqie  cada  dia  ct  su  fecho  yua  adelante,  mo-  mozor  quando  entro  alia,  et  las  aduxo  ende 
uieronle  pleytesia.  Et  de  allí  adelante  cada  dia,  por  desonrra  de  los  cristianos  et  púsolas  en 
tanbien  de  Castiella  commo  de  León,  le  uenien  45  la  mezquita  de  Cordoua,  et  y  estodieron  fasta 
grandes  conpannas  de  caualleros  de  los  fijos  esta  conquista  que  el  rey  don  Fernando  fizo 
dalgo  et  de  los  comunes  de  las  cjpdades,  et  de  la  qipdat  de  Cordoua.  Et  de  todas  estas  co- 
fue  qercada  Cordoua  muy  fuertemiente  et  con  sas,  que  aquí  auemos  dichas  en  pocas  pala- 
grant  agrauiamiento  de  los  de  la  qipdat;  ct  al  bras,  fablaende  la  estoria  aquí  mas  conplida- 
cabo,  aquexados  los  moradores  de  la  cjpdat  50  miente  ct  dize  así:  El  rey  don  Fernando  apo- 
por  lides  et  por  conbatimientos  que  Ies  fa-    derado  de  la  qipdat  de  Cordoua  et  de  la  mez- 
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quita  quel  fizo  esa  ora  cglesia,  estonce  el  on-  moradores  que  non  tas  casas.  De  las  canpanas 
rrado  don  johan  obispo  de  Osma,  chanccller  o'trosi  de  Santiago  de  Gallizia  que  dixiemos  F  - 
del  palacio  del  rey,  con  don  Gonqalo  obispo  que  troxiera  Almonzor  de  Gallizia  a  Cordoua  r 
de  Cuenca,  ct  don  Domingo  obispo  de  Baeca,  por  desonrra  del  pueblo  cristiano,  et  estodie- 
et  don  Adán  obispo  de  Palencia,  et  don  San-  5  ran  en  la  mezquita  de  Cordoua  et  seruieran  y 
cho  obispo  de  Coria,  entraron  esa  ora  en  la  en  logar  de  lanparas,  el  rey  don  Fernando, 
mezquita  de  Cordoua,  que  sobraua  et  vencje  que  fazie  las  otras  noblezas,  fizo  estonces 
de  afcyto  et  de  grandez  a  todas  las  otras  tornar  aquellas  canpanas  mismas  et  leuar- 
mezquitas  de  los  alaraucs— porque  el  onrra-  las  a  la  yglesia  de  Sanctiago  de  Gallizia:  et  la 
do  don  Johan  obispo  de  Osma  tenie  estonce  10  yglesia  de  Sanctiago  rreuestida  dellas,  fue 
las  uezes  de  don  Rrodrigo  arzobispo  de  Tole-  muy  alegre,  et  ayuntaron  otras  esquiliellas 
do,  ca  esc  arzobispo  don  Rodrigo  era  esa  ora  que  sonauan  muy  bien,  et  los  romeros  que 
en  la  corte  de  Rroma;— mas  ese  obispo  don  venicn  et  las  oyen  et  sabien  la  rrazon  dellas, 
johan  con  los  otros  obispos  dichos,  echada  alabanan  por  ende  en  sus  uoluntades  a  Dios 
fuera  la  suziedat  de  Mahomad,  cercaron  a  15  en  las  sus  santidades;  et  con  gran  alegría  que 
derredor  toda  aquella  mezquita,  esparziendo  auian  ende,  alabauanse  en  sus  santos,  et  ala- 
agua  bendicha  por  ella  como  deuie;  ct  otras  bauan  al  rey  don  Fernando  et  bendizicnle,  et 
cosas  annadiendo  y  que  el  derecho  de  sancta  rogauan  todos  a  Dios  por  el,  quel  diese  uida 
yglesia  manda,  restolaronla  desta  guisa,  ct  ct  le  mantouiese.  Et  la  cjpdat  de  Cordoua 
restolarlacs  tanto  como  «conbralla  a  seruiejo  so  afortalada  de  moradores  et  de  omnes  de  ar- 
de Dios».  Aquel  obispo  don  Johan,  en  boz  del  mas,  et  puesta  en  recabdo  de  commo  se  man- 
anjobispo  de  Toledo,  fecho  aquel  alinpiamien-  touiese,  el  rey  don  Fernando  tornóse  bien  an- 
to  antes  con  los  otros  obispos,  torno  aquella  dante  et  onrrado  a  Toledo  a  la  noble  reyna 
mezquita  de  Cordoua  en  yglesia,  et  alqo  y  al-  donna  Beríngella,  que  era  y  yl  atendie.  Et  esa 
tar  a  onrra  de  la  bienauenturada  Uirgen  Ma-  95  noble  reyna  donna  Berenguellamuy  alegre  por 
ría  madre  de  Dios;  et  canto  y  misaaltamiente  aquello  que  su  fijo  el  rey  don  Ferrando  auie 
commo  de  alta  fiesta  et  muy  onrradamiente,  et  conquerida  la  cjpdat  de  Cordoua,  asi  commo 
ssermono  y  segunt  el  saber  que  el  auie  et  la  ella  pensaua  de  su  fijo  el  rey  por  conseio  et 
gracia  de  Dios  le  pusiera  en  sus  labros;  et  de  por  ayuda  de  quantas  cosas  ella  auie  que  a  el 
guisa  pago  a  todos  los  fieles  et  los  asolazo  los  30  conpliesen,  asi  maguer  que  ella  estaua  alluc- 
coracones,  que  todos  se  touicron  por  guaridos  ne,  fizo  sus  gracias  muchas  a  Dios  et  grandes 
et  fezieron  y  sus  oraciones  et  ofrecieron  sus  et  con  mucha  alegría,  bendiziendo  mucho  el 
ofrendas  grandes  et  buenas,  et  cada  vno  se-  su  nonbre,  porque  la  antigua  dignidat  desta- 
gunt  se  pagaron  et  quisieron.  Et  después  de  iada  en  cristianos  por  la  mingua  de  los  prin- 
aqucllo,  don  Rodrigo,  arzobispo  de  Toledo  35  cjpcs,  era  cobrada  a  Espanna  por  la  sabidu- 
primas  de  las  Espannas,  llego  de  la  corte  de  ría  della  et  por  el  acucia  del  rey  don  Fer- 
Roma,  et  consagro  y  el  primer  obispo  desta  nando  su  fijo.  Ca  esta  muy  noble  reyna  donna 
conquista  a  maestre  Lope  de  Fitero  de  Rio  Berengella,  asi  commo  cuenta  la  estoría,  asi 
Pisuerga.  Et  depues  de  aquello,  el  rey  don  enderesc,o  et  crío  a  este  fijo  don  Fernando  en 
Fernando  dioles  algunas  rrentas  a  los  de  la  ta  buenas  costunbreset  en  buenas  obras  sienpre, 
yglesia  de  Cordoua  et  confirmogelas  con  su  que  los  sus  buenos  ensennamientos  ct  las  sus 
priuilleio,  et  dio  al  obispo  de  Cordoua  Lucena  buenas  acucias  quel  ella  ensenno  dulces  com- 
por  su  cámara.  Et  tan  grant  es  el  abondo  de  mo  miel,  segunt  diz  la  estoría,  non  cesaron 
la  cipdat  de  Cordoua  et  el  solaz  della  et  la  nin  quedaron  de  correr  sienpre  al  coracon  a 
plantía,  que  luego  las  yentes,  oydo  el  pregón  45  este  rey  don  Fernando,  et  con  tetas  llennas  de 
de  esta  cipdat,  vinieron  de  todas  las  partes  virtudes  le  dio  su  leche  de  guisa  que,  maguer 
de  Espanna  pobladores  a  morar  et  a  poblar,  et  que  el  rey  don  Fernando;  era  ya  varón  fecho 
corrieron  allí,  assi  commo  dizc  la  estoría,  com-  et  firmado  en  edat  de  su  fuerca  conplida,  ssu 
mo  a  bodas  de  rey,  et  tantos  eran  los  que  y  ve-  madre  la  reyna  donna  Berenguella  non  quedo 
nien  que  fallecieron  casas  a  los  pobladores  ct  90  nin  quedaua  de  dczirle  et  ensennarle  acucio- 
non  pobladores  a  las  casas:  ca  mas  eran  los     samicntc  las  cosas  que  plazcn  a  Dios  et  a  los 
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oranes— et  lo  teníen  todos  por  bien— et  nun-  entendimiento  del  rey  don  Fernando  non  raen- 
cal  mostró  las  costunbres  nin  las  cosas  que  guase  de  su  nobleza  nin  valiese  menos  por  an- 
pertenecjen  a  mugeres,  mas  lo  que  fazie  a  dar  en  ágenos  desconuenientes  ayuntamien- 
grandez  de  coracon  et  a  grandes  fechos.  Ca  tos  de  mugeres,  la  noble  reyna  donna  Beren- 
esta  muy  buena  et  noble  reyna  donna  Berin-  5  guella  su  madre,  0110  coracon  de  buscarle  con 
gella  con  tamanna  acueja  guardo  sienpre  este  quien  casase;  et  catol  vna  noble  donzella  de 
fijo  yl  metió  en  el  coracon  fechos  de  obras  de  grant  linaie,  sobrina  del  muy  noble  don  Loys 
piedat  de  omne  varón,  mancebo  et  ninno,  rey  de  Francia,  fija  ella  de  don  Simón  el  noble 
rque  todo  linaie  de  omnes,  esto  es  varón  et  conde  de  Pontis;  et  de  la  otra  parte,  de  donna 
muger:  et  toda  pletesia  dellos,  esto  es  el  libre  10  María  muger  dése  conde  don  Symon;  et  la 
et  el  quito  et  el  adebdado:  et  todos  los  tenidos  donzella  aula  nonbre  donna  Johana.  Et  esa 
a  otra  uida,  esto  es  todos  los  otorgados  a  or-  reyna  donna  Berenguella  guiso  commo  la  die- 
den:  et  toda  la  nacfon,  fascas  toda  gente:  et  sen  al  noble  rey  don  Fernando  su  fijo,  et  casa- 
toda  lengua,  ssintiese  en  tálente  con  el  fecho  sen  en  vno,  et  fuese  ella  su  muger  linda.  Este 
en  este  rey  don  Fernando,  et  que  la  muche-  15  casamiento  del  rey  don  Fernando  de  Castie- 
dunbre  de  las  virtudes  non  partida  en  el,  en-  Ha  et  de  León  et  de  la  reyna  donna  Johana,  la 
tendiesen  todos  et  viesen  que  partie  el  obras  segunda  su  muger,  fue  fecho,  asi  commo  cuen- 
de  misericordia  a  todos.  Et  esta  noble  reyna  ta  et  arzobispo  don  Rodrigo,  en  la  era  de  mili 
332 donna  1  Berenguella  que  mesuraua  de  ante  las  .  et  dozicntos  et  setenta  et  cinco  annos,  andan- 
cosas  et  las  veye,  et  seguie  las  buenas  obras  90  do  otrosí  la  Encarnación  del  Sennor  en  mili 
de  su  padre  don  Alfonso  rey  de  Castiella— que  et  dozicntos  et  treynta  et  siete  annos.  La  d¡- 
nunca  fue  gastadero  de  regno  et  que  sien-  cha  donna  Johana  recibida  del  rey  don  Fer- 
pre  ouo  virtudes  et  las  obras  dellas— sienpre  nando  a  la  costunbre  de  los  reys,  fechas  sus 
fue  con  Dios,  et  por  este  merecimiento  que  bodas  et  onrradas,  fue  ella  aleada  del  rey  don 
auie  en  ella  se  marauillaron  della  los  moros  as  Fernando  en  la  alteza  et  dignídat  de  reyna 
de  los  nuestros  tienpos,  ca  non  vino  y  fen-  ante  toda  la  corte,  et  otorgándolo  todos, 
bra  que  la  semeiase;  et  por  ende  dize  la  esto-  Cuenta  el  arcobispo  que  esta  reyna  dona  Jo- 
ria  que  roguemos  a  Dios  por  ella  que  la  guar-  hana  era  grande  et  fremosa  mas  que  las  otras 
de  por  luengos  tienpos  yl  de  a  uer  las  cosas  duennas,  et  tenprada  en  todas  buenas  costun- 
que  an  de  venir  quel  plegan,  et  ser  ahondada  so  bres,  et  por  tal  se  prouo  ante  el  rey  don  Fer- 
de  fechos  de  bien,  fasta  que  ella  de  el  bien-  nando  su  marido,  et  ante  la  uista  de  los  om- 
auenturado  espíritu  al  su  Redcmidor,  cuyo  es.  nes  por  conplida  en  sus  buenas  costunbres  et 
Agora  dexa  aquí  la  estoria  las  otras  razones,  ser  amada  a  todos.  Et  fizo  en  ella  primero  el 
et  fabla  en  casamiento  del  rey  don  Fernando,     rey  don  Fernando  vn  fijo  quel  dixieron  don 

se  Fernando,  et  por  sobrenonbre  llamauanle  Fer- 
1048.  Capitolo  del  rey  don  Fernando  et  de  su     nant  Pontis;  et  vna  fija  quel  dixieron  donna 
casamiento  con  la  reyna  donna  Johana,  que    Leonor,  del  nonbre  de  su  uisauuela  donna 
fue  la  segunda  muger.  Leonor  muger '  del  noble  rey  don  Alfonso  el  F.  te 

que  véneto  la  batalla  de  Vbcda;  aun  depues  r. 
Contado  vna  grant  pie^a  de  los  nobles  et  40  deso,  fizo  el  rey  don  Fernando  en  ella  otro  füo 
grandes  fechos  deste  muy  noble  rey  don  Fer-  que  dixieron  don  Simón,  el  qual  yaze  agora 
nando  de  Castiella  et  de  León,  pues  que  la  soterrado  en  Toledo  en  casa  de  los  frayrcs 
reyna  donna  Beatriz,  la  su  muy  noble  muger,  pedrícadores;  depues  ouo  otro  fijo  que  mo- 
se  morio  commo  auemos  dicho,  cuenta  la  es-  rio  a  pocos  dias  depues  que  naejo  el  qual  di- 
to ria  commo  este  rey  don  Fernando— por  no  46  xieron  don  Johan:  este  yaze  soterrado  en  la 
andar  por  otras  costunbres  quales  non  con-  yglesia  mayor  de  Santa  María  de  Cordoua, 
uienena  tan  noble  et  tan  alto  principe  commo  (¡crea  del  *altar  mayor;  depues  desto  nasejo 
el— de  commo  caso,  et  dize  ende  asy  el  arco-  don  Loys.  En  pos  esto,  el  noble  rey  don  Fcr- 
bispo  don  Rodrigo  de  Toledo:  Porque  el  gran  nando  torno  a  Cordoua  otra  uez  con  don  Al- 
eo fonso  et  con  don  Fernando  sus  fijos,  que  es- 
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comenqauan  estonces  a  ser  mancebos  et  auien  pude;  et  °fue  acabada  en  el  anno  de  la  Encar- 
sabor  de  salir  et  cometer  grandes  fechos  com-  nación  del  Sennor  quando  andaua  en  mili  et 
mo  su  padre  el  rey  don  Fernando  et  commo  dozientos  et  quarenta  et  tres  annos,  andados 
fizieron  los  reys  sus  auuelos  donde  vinicn;  et  veynte  et  seys  annos  del  reynado  del  muy  no- 
corrieron  tierra  de  moros  á  todas  partes,  et  5  ble  sennor  rey  don  Fernando;  et  acábela  en  la 
robaron  et  quebrantaron  ct  fezieron  quanto  quinta  feria,  esto  es  en  el  jueuesdesta  sema- 
quisieron.  Et  desi  el  rey  cato  su  villa  et  baste-  na,  vn  dia  antes  de  las  calendas  de  abril,  et  fue 
gola  de  todo  lo  que  auie  mester,  et  fortale-  en  el  postremero  dia  de  mar^o;  andando  el 
ejola  mas;  et  desi  tornáronse  alegres  et  bien  nuestro  obispado  en  treynta  et  tres 1  annos,  F.  vi- 
andantes para  la  tierra.  Et  en  su  tornada,  die-  10  et  la  era  de  Octauiano  Qesar  Agusto  en  mili 
ron  los  moros  al  rey  don  Fernando  vnos  cas-  et  dozientos  et  ochenta  et  vn  annos.  Et  uaga- 
tiellos  que  estauan  maltrechos  et  commo  yer-  ua  estonces  la  siella  apostoligal  vn  anno,  que 
tnos  por  correduras  et  mortandades  que  los  auie,  et  ocho  meses  et  diez  dias:  Gregorio 
cristianos  auien  fecho  en  los  moros  morado-  papa  el  noueno  entrado  la  carrera  de  toda  la 
res  que  morauan  en  ellos,  et  esto  era  ya  15  carne  estonc.es»,  fascas  que  morio:  ca  la  ca- 
luengo  tienpo;  et  los  moros  que  morauan  y  rrera  de  toda  la  carne  esta  es,  que  toda  alma 
aun,  veyendo  crecer  el  poder  de  los  cristianos  que  en  carne  biua,  por  tuerca  de  la  natura 
et  que  ellos  non  podien  allí  fincar,  amenos  de  quel  puso  Nuestro  Sennor  Dios,  a  de  yr  a  la 
perder  quanto  auien  et  los  cuerpos;  et  con  muerte,  et  por  ende  dize:  «Gregorio  el  noue- 
todo  esto,  queriéndose  ellos  fincar  en  sus  tie-  90  no  entrado  la  carrera  de  toda  carne  de  muer- 
rras  et  en  sus  logares,  dieronse  al  rey  don  te»,  fascas  que  era  muerto.  Mas  es  de  saber 
Fernando  por  beuiren  pazet  seer  anparados;  aqui  que  «toda  la  carne»  se  dize  en  esta  pa- 
ct  fezieron  ssus  posturas  con  el,  de  los  tribu-  labra  por  el  orne  solo,  o  por  la  muger,  *que 
tos  de  los  pechos  quel  diesen  cada  anno,  et  an  alma  que  vaya  a  esta  carrera,  de  toda  car- 
recibiéronle  por  rey  et  por  sennor,  et  el  a  «6  ne,  de  muerte;  et  depues  desto,  qual  mereefe- 
ellos  por  uasallos;  et  todo  esto  ante  los  in-  re.  Et  fata  aqui,  dize  esta  estoria,  que:  «fata 
fantcs,  et  otorgándolo  todo  el  infante  don  aqui  alcance;  ct  de  aqui  adelante,  díganla  los 
Alfonso.  Estonce  se  dieron  allí  al  rey  don  Fer-  que  venieren,  de  las  cosas  que  acaesejeren  en 
nando  cjpdades  et  castiellos,  et  basteqio  el  pos  estas,  que  non  díxiemos». 
de  cristianos  todas  las  fortalezas,  asi  commo  ¡x> 

dixiemos  que  fezieran  en  las  otras  conquis-     1050.  Capltolo  de  la  Crónica  de  los  reyes  de 
tas  fechas  ante  desto.  Et  el  rey  don  Fernán-       Espanna  que  don  Rodrigo  arcobispo  de  To- 
do recibió  de  los  alaraues  ssus  tributos  et       ledo  en  este  logar  dexo. 
sus  pechos  conplidos  et  bien  parados.  Pero 

porque  sean  sabidas  las  uiliaset  los  castiellos  35  Siguimiento  de  la  estoria  de  las  coronicas 
et  los  logares  que  se  le  estonces  allí  dieron  de  los  fechos  de  los  reys  de  Espanna  et  de 
de  nueuo,  ponemos  ende  aqui  los  nonbres  las  sus  uidas,  la  qual  el  arzobispo  don  Rodrigo 
dellos:  Ecjja  et  Almodouar,  Estepa,  Ssiete  de  Toledo,  et  primas  de  las  Espannas,  en  el 
filia,  et  muchos  otros  logares  menores,  cuyos  lugar  dcste  cuento  dexa  et  se  espide  della.  Et 
nonbres  dexamos  a  contar  aqui.  Aqui  se  acá-  40  porque  se  cunpla  fata  acabados  los  fechos  et 
ba  la  estoria  de  los  reyes  et  de  los  sus  fe-  la  vida  deste  rey  don  Fernando,  en  cuya  razón 
chos  de  fasta  aqui.  el  dicho  arzobispo  dexa  la  estoria,  dize  el  que 

la  sigue  asi:  «Commo  quier  que  este  arzobispo 
1049.  Capitulo  de  commo  el  arcobispo  que    don  Rodrigo  fablo  mucho  de  los  fechos  de  los 
conpuso  esta  estoria  fasta  aqui\  se  espide  45  reyes  et  de  las  sus  uidas,  ct  qualcs  fueron  et 
della.  commo  acabaron  et  vsaron  de  sus  poderes, 

departiéndolo  todo  en  cuento  de  las  sus  coro- 
Dize  el  arzobispo  don  Rodrigo  de  Toledo  nicas,  se  espide  en  este  logar  de  la  estoria; 
ct  primado  de  las  Espannas,  que  esta  esto- 
ria conpuso  en  latin— acabándola,  espediose  so  1  et  acabada  Kisn.-o  m/s.  taita  en  F.Ti. — selm&n*  ñ 
delta-estas  palabras,  et  en  cabo:  «Esta  obra  t ™t±  S.'í.fffe" 
pequenna  conpusela  yo,  asy  commo  sope  et 
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porque  la  razón  de  los  sus  fechos  deste  rey  sse  fue  venicndo  su  paso  contra  Toledo,  et  el 
don  Fernando  de  Castiella  et  de  León  se  en  Toledo  estando,  oyó  nueuas  de  Cordoua 
cunpla,  scgunt  los  sus  fechos  todos  fueron,  en  coturno  estauan  coytados  de  fanbrc  et  que 
fasta  acabamiento  de  su  uida  commo  dicho  es,  sufrien  muy  grant  lazerio.  Et  el  rey  tomo  ende 
•tomando  en  este  logar  et  seguimiento  de  la  3  muy  grant  pesar,  et  saco  y  luego  su  manlieua 
razón,  ua  aun  contando  la  cstoria  cabo  adelan-  et  enbioles  luego  veynte  et  cinco  mili  mora- 
te,  departiéndolos  segunt  las  razones  cabade-  uedis,  et  otros  tantos  a  los  otros  castiellos 
lante  seguirán»;  et  comencola  en  el  logar  o  dalla  de  la  frontera,  que  los  partiesen  entre 
finco.  ellos  segunt  fue  la  retenencia  de  cada  castie- 

10  lio.  Desi  tornóse  para  Castiella. 

1051.  Capitulo  de  commo  siguieron  las  razones 

de  la  coronica  cabadelante  fasta  en  acaba-  1053.  Capitulo  del  acorro  que  el  rey  don  Ffer- 
miento  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando.       nando  enuio  otra  vez  a  Cordoua  et  a  los 

castiellos  que  don  Aluar  Pérez  y  tenia. 

Manera  *es  de  los  estoriadores  et  de  todos  15 
quantos  comendadores  de  razones  et  de  gran-  Estando  el  rey  don  Fernando  en  Valladolit 
des  fechos  estorialmiente  quisieron  departir,  con  su  madre  la  noble  reynadonna  Berenguc- 
de  emendar  sienpre  en  las  razones  pasadas  Ha  et  con  su  muger  la  reyna  donna  johana, 
-  que  fallaron  daquellos  que  ante  que  ellos  folgando  et  auiendo  plazer  con  esas  amas 
dixieron,  sy  les  vino  a  punto  de  fablar  en  30  reynas  de  qui  el  mucho  amado  era— esto  fue 
aquella  misma  razón  alguna  mengua,  et  de  a  tienpo  después  que  el  primero  acorro  a 
escatimar  y  et  conplir  lo  que  en  las  dichas  Cordoua  et  a  los  otros  castiellos  dalla  enuio 
razones  menguado  fue.  Et  porque  el  dicho  -ouo  y  nueuas  otrosi  de  commo  estauan  en 
arcobispo  non  departió  en  la  estoria  porqual  grant  afruenta  de  fanbre.  Esto  fue  en  la  se- 
razon  el  rey  don  Fernando  atan  arrebatada-  as  mana  de  Ramos.  Et  el  rey  se  metió  luego  al 
miente  torno  a  la  frontera,  o  el  arcobispo  en  camino  et  fuese  para  Toledo  et  saco  y  su 
la  razón  desa  tornada  dexo  la  estoria  que  manlieua  muy  grande,  et  enuio  y  desa  ucz  a 
fue  la  primera  vegada  que  el  rey  don  Fernán-  don  Aluar  Pérez  de  Castro  con  grant  acorro 
do,  después  que  a  Cordoua  ouo  presa,  fue  apriesa;  este  enbio  el  y  en  su  logar,  et  por 
tornado  a  Castiella;  et  casado  con  donna  Jo-  w  este  fazien  commo  por  el,  et  a  aquello  mismo 
hana,  a  Cordoua  torno  et  fue  a  esa  frontera—  se  paraua  que  el  rey  en  los  fechos  et  en  todas 
quiérelo  aqui  la  estoria  contar,  por  yr  derecha  las  cosas  que  mester  eran;  et  este  acorrió  y 
et  egualmiente  mas  por  las  razones,  et  por  a  muy  buen  tienpo,  et  basteció  los  castiellos 
contar  quales  ayudas  y  el  rey  don  Fernando  et  las  fortalezas,  et  fizo  y  caualgadas,  et  co- 
desa  uez  perdió  por  aquel  camino  a  el  yr  y  35  rrio  tierra  de  moros;  et  fizo  y  muchos  bienes. 
t\  333  por  ssy.  Et '  de  commo  fue,  queremos  de  aqui 

adelante  yr  contando  desto  et  de  todos  los  1054.  Capitulo  de  commo  Aben  Alahmar,  rey 
otros  fechos.  de  Añona,  cerco  a  la  condesa  en  Marios. 

1052.  Capitulo  del  acorro  que  el  rey  don  Ffer-  \o  Don  Aluar  Pérez  tenie  a  Martos,  et  dexa- 
nando  enbio  a  Cordoua,  a  la  grant  fanbre  ron  y  la  condesa  su  muger  et  a  don  Tello  su 
que  y  auie.  sobrino  con  quarenta  et  cjnco  cauallcros  de 

sus  uasallos,  et  el  fuese  para  el  rey  don  Fer- 
Cucnta  el  que  la  razón  desta  estoria  de  aqui  nando  a  Toledo  para  meter  rrecua  a  la  fron- 
adclante  sige,  que  ese  rey  don  Fernando— de  15  tera,  ca  estauan  mucho  lazrados  de  fanbre.  Et 
qui  el  arcobispo  don  Rodrigo  de  suso  en  la  su  Aben  Alahmar  rey  de  Ariona  —que  se  llamo  en 
estoria  a  contado,  et  de  qui  la  estoria  otrosí  comienco  de  su  reyno  «rey  de  Ariona»  porque 
de  aqui  adelante  contara  andando  por  sus  era  ende  natural,  et  depues  fue  rey  de  Ora- 
uillas  et  por  sus  cjpdades  por  Castiella  et  por  nada  —vino  con  grant  poder  et  cerco  a  la  con- 
Leon  enderezándolas  et  parándolas  bien,  que  50  desa  en  Martos  et  comentóla  a  conbater  muy 
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de  rezio.  Et  ouiera  a  entrar  la  pcnna;  et  esto  nuestro  debdo,  aquello  que  todo  fijo  dalgo 
podiera  el  íazer  de  ligero,  ssaluo  ende  el  po-  deue  conplir,  et  esto  es:  fazer  derecho,  et 
der  de  Dios  que  salua  et  defende  et  acorre  a  perder  miedo  allí  do  lo  deue  omne  perder.  Que 
sus  creyentes:  ca  non  estauan  y  estonce  om-  sy  assy  ymos  de  aqui,  sin  mas  y  fazer,  per- 
nes  que  la  defender  podiesen,  ca  eran  ydos  5  dcrsc  a  la  penna  de  Martos,  que  es  llaue  de 
con  don  Tello  en  caualgada  a  tierra  de  mo-  toda  esta  tierra,  onde  a  esperanca  el  rey  don 
ros:  que  a  este  tienpo  non  auie  en  Martos  Fernando  et  los  cristianos  que  por  ella  gana- 
334  \a  fortaleza  que  agora  y  a.  La1  condesa  man-  ran  la  tierra  que  los  moros  tienen.  Et  de  la 
do  a  sus  duennas  que  se  destocasen  et  se  pa-  otra  parte,  nos  leuaran  catiuas  la  condesa 
rasen  en  cabellos,  et  que  tomasen  armas  en  10  nuestra  sennora,  muger  de  nuestro  ssennor 
las  manos,  et  que  se  parassen  en  el  andamio;  cuyos  uasallos  somos,  et  a  las  duennas  fijas 
et  ellas  fezicronlo  asi.  Desto  fue  el  mandado  dalgo  que  con  ella  sson:  et  seernos  a  grant 
a  don  Tello,  a  do  era  ydo  en  su  caualgada  con  quebranto  et  grant  desonrra,  et  seremos  por 
aquellos  quarenta  et  cinco  caualleros,  et  vino-  ello  desonrrados  et  menospreciados.  Et  de  lo 
se  con  ellos  quanto  mas  pudo  para  Martos.  Et  15  mió,  uos  diré  que  yo  ante  querría  morir  luego 
quando  fueron  y  qerca  et  vieron  tan  grant  po-  a  la  ora  aqui  a  mano  destos  moros,  que  non 
der  de  moros  aderredor  de  la  pcnna  et  commo  que  la  licúen  catiua  et  que  se  pierda  la  penna 
estauan  conbatiendola  tan  de  rezio,  ssy  fue-  de  Martos;  et  yo  nunca  me  parare  ante  el  rey 
ron  en  grant  coyta  o  sy  ouieron  ende  grant  don  Fernando  nin  ante  Aluar  Pérez  con  esta 
pesar  porque  ellos  non  estauan  dentro  para  so  vergüenza;  et  quieromeyr  meter  entre  aque- 
defendella,  esto  non  deuie  ninguno  demandar,  Uos  moros,  et  fare  y  todo  mió  poder,  fasta  que 
ca  ouieron  muy  grant  miedo:  lo  vno,  porque  muera.  Et  todos  sodcs  caualleros  fijos  dalgo, 
se  perdería  la  penna  aquel  dia,  que  era  llaue  et  dcuedes  a  saber  lo  que  auedes  a  fazer  en 
de  toda  esa  tierra;  et  lo  al,  porque  yazic  y  tal  fecho  commo  este:  ca  non  biuremos  por 
dentro  la  condesa  su  sennora,  et  que  la  leua-  35  sienpre,  et  a  morir  auemos,  et  de  la  muerte 
rían  catiua  los  moros  a  ella  et  a  las  duennas  ninguno  de  nos  non  se  puede  escusar,  et  pues 
que  y  eran  con  ella;  et  porque  veyen  que  de  de  la  muerte  non  nos  podemos  escusar  ago- 
ninguna  parte  non  podrían  seer  acorridos  que  ra  o  depues,  ¿porque  auemos  dclla  tan  grant 
ante  non  fuesse  la  penna  perduda  et  ellas  ca-  miedo?  Et  ssy  '  agora  nos  alcanzare  la  muerte,  /•• 
tiuas,  nin  ellos  non  podrien  entrar  dentro  para  30  venirnos  a  con  muy  gran  onrra  et  sernos  a  on- 
las  defender,  ssinon  ssi  entrasen  por  medio  rrada  et  con  bona  fama,  faziendo  derecho  et 
de  los  moros;  en  tal  guisa  estaua  cercada  de  lealdat,  lo  que  todo  omne  bono  deue  fazer. 
grant  gente  de  moros,  et  non  osauan  cometer  Et  pues  tan  poco  es  la  uida  deste  mundo,  por 
de  se  meter  a  tan  grant  peligro.  Ellos  estando  miedo  de  la  muerte  non  deuemos  dexar  per- 
en  esto  con  este  recelo,  dixolcs  vn  cauallero  35  der  tan  noble  cosa  commo  es  la  penna  de  Mar- 
vasallo  de  don  Aluar  Ferez,  quel  dizien  Dic-  tos,  et  que  sea  catiua  la  condesa  et  las  diui- 
go  Pérez  de  Uargas,  el  que  ganara  el  sobre-  nnas.  Et  sy  uos  a  esto  acordades;  et  si  non, 
nombre  de  Machuca  en  la  de  Xerez:  «Caualle-  de  todos  me  espido  et  quiero  yr  conplir  lo 
ros,  ¿que  es  lo  que  coydades?  Fagamos  de  que  dix,  et  fazer  mió  derecho  fasta  en  la  muer- 
nos  tropel,  et  metámosnos  por  medio  destos  40  te».  A  don  Tello  plogo  mucho  de  aquesto  que 
moros,  et  prouaremos  ssi  podremos  pasar  por  Diego  Pérez  Machuca  dixo,  et  dixol  don  Tello: 
ellos  et  acorrer  a  la  penna  et  a  nuestra  senno-  «Diego  Pérez  Machuca,  uos  fablaste  a  mi  vo- 
ra;  et  bien  fio  por  Dios  que  lo  acabaremos;  ca  Imitad  ct  dixiestes  commo  buen  cauallero,  et 
si  lo  comentamos,  non  puede  ser  que  algunos  gradescouos  mucho  quanto  y  dixiestes.  Et  los 
de  nos  non  pasen  de  la  otra  parte.  Et  quales-  «  que  lo  assi  quisieren  fazer  commo  uos  dixics- 
quier  de  nos  que  a  la  penna  puedan  sobir,  po-  tes,  faran  su  derecho  et  lo  que  deucn  asy 
derla  an  defender,  et  non  la  entraran  los  mo-  commo  buenos  caualleros  fijos  dalgo;  et  sy 
ros;  et  los  que  no  podiermos  pasar  et  mo-  non,  yo  et  uos,  Diego  Pérez  Machuca,  faga- 
rieremos  oy,  saluaremos  nuestras  almas  et  mos  nuestro  poder  fasta  que  muramos,  et  non 
yremos  a  la  gloria  de  parayso,  et  conpliremos  50  veyamos  oy  tamanno  pesar  de  la  penna  et  de 

nuestra  sennora  la  condesa-.  Et  en  aquesto  se 
c       „  „  ,  „  ,       acordaron  aquellos  quarenta  et  cinco  caualle- 

1  ou. /./.V,  ouieran  >, -ron  /».— 3  tlnflonde  //>>    saluo  ti  ■»  «-«uauv 

«t  acorrió  a  mis  Mil.  -I)  tlext.  vi  »<•  c;>rtii!*ou  t  i  cabello 
"    -II  el  and.  J.M/Jr,  los  andamio»  >/>.  Iiih  almenas  r<- 

Ua  i  i."..— ¿I  detu;  i/>.W. — 10  inot.  nos />.  nt-  Uniouos  V,         »  fe"  onm.    1 1  ua«.  «o.  / 1 V,  vn*  nos  so.  Sí»    30  murada 


nielamos  t.lh—  Ai  |»efla  et  a  M.  |>©ua  a  h..  pella  a  />.—      I>$\ll,en  I  a  /< n . i r  n>hrc  nier/xiiJu,  ourrado  si 
•6  a  la  p«-  un-  ao  M/í,  la  puoutt-  pu.  mi.  Ü,  pasen  do  la      II.  poca  MM/.    i¿  Maeli   /  ..>.  faiu 
Otra  parte  t,  do  la  otra  |>arl«  ]fa*eu  A.  Ebb,  ai  L  sobre  raspado  y  potU  rtor 
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ros,  quando  vieron  que  don  Tello  et  Diego  gua  que  el  alia  fazie  et  que  auie  muy  grant 
Pérez  Machuca  se  acordauan  en  vno  et  se  voluntad  de  seruir  ssu  sennor,  >  cal  mandara  F.  335 
querien  amos  a  dos  meter  al  peligro;  et  fezie-  el  rey  que  se  non  partiese  de  Cordoua  nin  sse 
ron  de  si  tropel,  et  acordaron  que  non  touie-  alongasse  ende  mucho,  et  que  geia  guardase 
sen  oio  por  al  synon  por  derronper  por  los  5  muy  bien;  ca como  quier  que Tel  Alfonso  yes- 
moros  fasta  la  puerta  del  castiello.  Et  metie-  taua  et  quel  dexara  y  el  rey  quando  la  tomo, 
ronsc  por  medio  de  los  moros,  et  derronpie-  don  Aluaro  auie  el  poder  de  la  tenencia,  et  el 
ron  por  medio  dellos.  El  primero  que  lo  co-  la  tenie  por  el  rey  desde  la  primera  otra  uez 
metió,  et  abrió  la  carrera  a  los  otros,  et  el  quel  alia  el  rey  enbiara,  et  por  el  f azien  en  to- 
que ante  subió  por  la  penna  arriba,  fue  Diego  10  dos  los  otros  logares  asy  commo  por  el  cuer- 
Perez  Machuca.  Et  murieron  y  de  aquellos  po  del  rey.  Don  Aluaro,  entrando  por  su  ca- 
quarenta  et  cinco  caualleros  los  que  destaia-  mino  et  partido  del  rey  et  llegado  a  Toledo  et 
ron  los  moros  que  non  podieron  pasar,  et  los  salido  ende,  llego  a  Orgaz;  et  la  muerte,  que 
otros  pasaron  et  sobieron  por  la  penna  arriba,  mucho  es  auiesa  et  descomunal  et  torticera  en 
et  entraron  en  el  castiello.  Quando  el  rey  de  15  judgamiento  de  convalentia  et  toreante  de  las 
Ariona  uio  commo  aquellos  caualleros  se  me-  uidas,  diol  ssalto  en  aquel  logar  et  non.quiso 
ticran  a  tan  grant  peligro,  et  eran  ya  suso  que  el  dalli  adelante  mas  pasasse,  nin  le  dio  y 
en  la  penna,  et  sopo  que  eran  buenos  caualle-  espacio,  et  matol  y  sin  semeianca  de  grant 
ros  et  omnes  que  se  pararien  contra  el  para  dolencia  auer.  En  todos  bienes  et  en  todas 
defenderla  penna,  entendió  que  non  serie  mas  30  bondades  era  varón  conplido  et  acabado  don 
su  pro  dc  allí  estar,  et  descerco  a  Martos  et  Aluar  Pérez;  quando  el  en  Cordoua  estaua  o 
fuese  ende.  Desta  guisa  que  auedes  oydofue  aqualquier  parte  desa  frontera,  seguro  esta- 
acorrida  la  condesa  et  la  penna  dc  Martos,  ua  el  rey  de  quanto  el  alia  tenie.  Otrosí  a  esa 
que  se  non  perdieron  aquel  dia  por  esfuerzo  sazón  poco  tienpo  ante,  estando  el  rey  en 
de  aquel  cauallero  Diego  Pérez  Machuca.  Et  95  Toledo,  vinol  mandado  en  commo  era  muerto 
dizen  agora  algunos  alguna  balfemia,  que  non  don  Lop  Diaz  de  Haro,  de  que  el  ouo  grant 
es  cosa  que  deua  orne  a  creer,  por  algunas  pesar  et  se  sintió  por  muy  minguado  del,  ca 
sennales  que  están  a  la  sobida  de  la  penna:  era  de  los  nobles  et  mas  altos  omnes  del  rey- 
que  el  cauallo  de  Diego  Pérez  Machuca  las  fizo  no  et  dc  quien  el  era  muy  seruido;  mas  quan- 
y  aquel  dia.  30  do  el  rey  don  Fernando  oyó  de  la  muerte  de 

don  Aluar  Pérez,  doblaronsele  los  pesares,  et 
1055.  Capitulo  del  tercero  acorro  que  el  rey  don     non  podríe  omne  dezir  quan  grant  fue  el  pe- 
Ffernando  enbiaua  a  Cordoua  a  los  castie-    sar  que  ende  ouo  nin  quanto  sse  ende  sintió, 
tíos,  et  de  la  muerte  de  don  Aluar  Pérez.        nin  quan  gran  mingua  le  fizo. 

35 

Dende  a  otra  tenporada,  seyendo  el  rey  don    1056.  Capitulo  de  commo  el  rey  don  Fjernando 
Fernando  en  Aellon— esto  fue  a  la  sazón  que       se  fue  para  Cordoua  luego  que  oyó  de  la 
el  sol  escureck>— llego  y  don  Aluar  Pérez  al       muerte  de  don  Aluar  Pérez,  o  el  arcobispo 
rey,  que  venie  de  la  frontera.  Esta  fue  la  pos-       don  Rodrigo  la  cstoria  dexo. 
tremerá  uez  que  ese  don  Aluar  Peres  entro  «o 

en  Castiella,  et  nunca  mas  paso  el  puerto.  El  Quando  el  rey  don  Fernando  oyó  que  don 
rey  don  Fernando  penssol  de  guisar  luego  Aluar  Pérez  era  muerto,  et  ouo  y  mostrado 
muy  bien,  et  diol  otrosy  muy  grant  auer  para  gran  pesar,  et  non  teniendo  el  en  poco  la 
esos  pobladores  de  Cordoua  mantener  et  ase-  mengua  que  don  Aluar  Pérez  fazie  en  la  fron- 
segar,  et  para  partir  por  los  castiellos,  et  fizol  45  tera  de  la  grant  guarda  que  y  por  el  auie, 
luego  tornar.  Et  el  non  se  detouo  nin  punto,  salió  luego  muy  apresuradamente  dc  Burgos 
ante  se  comenco  de  tornar  mucho  apresura-  et  metióse  al  camino,  et  fuese  para  Cordoua 
damiente,  commo  aquel  que  entendie  ta  meri-     quanto  pudo.  Esta  fue  la  primera  vez  que  el 

,  ,     ,  „  rey  don  Fernando  fue  a  Cordoua  depues  que 

7  ele  loa  hl.  do  la  Injusto  «lo  los  M).V.— lH-'¿í>  no.  ti.  iior-      ,  ,  . 

«luecran  buou-»» eauaii.ros ot qii,- «emctierou en iu|hí.i  so  lo  ouo  ganada,  bn  el  qual  logar  de  la  razón 
¿T^u^  t7o.     desa  y**>     d¡ch0  arcobispo  don  Rodrigo  de 

q.  porque  eran  buenos  oaualloros  et  ho  nu  tirron  aqurl 
peligro  t«t  eran  ya  ruso  mi  la  pena  por  acorrer  el  casti 


Hoque  n»»lo  i|iiernau  defeuder  puna  <iue  eran  ya  suso  7  po  lis,  po.  todo  f».V.    8  otr.  pr.  OV.    15  conualcn- 

*»n  la  porta  el  out.  q.  /*,  aupo  q.  porquo  eran  buenos  c.i-  cía  />>.    fon;aut«  lt>,  fortanU)  (,')  K,  foncanta  Ü.-17  mas 

valleros  Be  metU-rau  en  aquel  lunar  para  defender  el  ad'  l       maa  de  allí  ad.  V.    25  (.  manad.    29  quieu  EIS, 

castillo  out  q.  W.  S  como  II. —¿ú  balf  Mf.  blasf.  />/>.—  i|Uo  fíM  —'Moyo  ra  tros  Pérez  en  HM.  -48  U>)aM\m  et 

'27  i.  o'iih;  m  <loi  Uvr<i».    31  K  uiUf-te.    i*  ent.  Hl,  ent.  do*puus  que  onte  rt  v  dou  Formando  fue  lleg.  a  Cord.  ,1f, 

bien  6>tü.  i^ual  Iwjuna  cu  H.  iiirnor  en  Sevilla  HZti. 
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Toledo  se  partió  della,  et  esto  destas  razones  fueron  desa  conquista,  et  son  estos:  Ecjja.  Es- 
todas  sobredichas  deuiera  seer  contado  en  tepa,  Almodouar,  Siete  filia;  et  los  otros  son 
la  estoria  del  dicho  arcobispo  ct  non  lo  fue.  estos:  Sautaella.Moraticlla,  Fornachuelos,  Mi 
Esta  fue  la  razón  porque  esse  rey  don  Fer-  rabel.  Fuente  tomiel,  Qafra  Pardal,  (¿afra  Mo- 
nandodesa  uez,  seguntes  dicho,  ouo  a  yr  por  5  gon,  Rut,  Bella,  Montor,  Aguylar,  Benmexit, 
sy  tan  rebatadamiente  a  la  frontera  commo  Zanbra,  Ossuna,  Baena,  Castalia,  Marchena. 
fue;  et  esto  conuino  a  sser  por  la  muerte  de  fueros,  Cuheret,  Luc,  Porcuna,  Cot,  Morón, 
don  Aluar  Pérez,  recelando  el  danno  que  por  Fornachuelos,  et  otros  muchos  castielios  a 
auentura  podrie  venir.  Des  aqui  sigamos  ta  que  non  sabemos  los  nonbres,  que  se  le  die- 
otra  razón  de  los  sus  fechos  deste  rey,  segunt  10  ron  a  este  rey  don  Fernando  et  que  gano  desa 
la  estoria  cabadelantc  nos  por  ella  guiara.        yda.  Et  la  razón  porque  se  dio  Morón  en  tan 

poco  tienpo,  seyendo  tan  fuerte  castiello  et 
1057.  Capitolo  de  commo  el  rey  don  Fjernando     tan  bien  poblado,  uos  diremos:  Vn  infanzón, 
asesego  Cordoua  et  la  pobló,  et  del  rey  moro    que  era  sobrino  de  don  Llorenco  Ssuarez, 
que  catiuo  et  délas  conquistas  que  fizo  desa  ja  quel  dizien  Men  Rodríguez  Galinado,  que  era 
yda.  buen  cauallero  et  prouado  en  fecho  de  armas, 

gano  vna  torre  en  vn  logar  que  dizien  Marga- 
Pasadas  todas  las  razones  de  las  cosas  que  zamara,  a  vn  quarto  de  legua  de  Morón,  en- 
acaesejeron  en  los  fechos  deste  rey  don  Fer-  tre  las  vinnas;  et  dalli  corric  a  Morón  tres  ve- 
nando—de qui  la  estoria  cuenta  después  que  90  zes  en  el  dia,  fasta  las  puertas,  que  non  les 
la  prisión  de  Cordoua  fue,  et  fue  este  rey  ca-  dexo  cosa  fuera  de  la  uilla  que  se  ayudar  po- 
sado con  la  dicha  reyna  donna  Johana,  (asta  diesen.  Et  tomaron  del  tan  grant  miedo  los 
en  este  logar  que  en  el  cuento  délas  razones  moros  que  non  osaua  vno  salir  nin  otro  en- 
del  arcobispo  don  Rodrigo  deuieran  ser  con-  trar;  et  quando  algún  ninno  lloraua,  dezien- 
tadas  -pues  esto  dicho,  comentando  en  los  25  le:  «cata  Melendo!»,  et  non  osaua  mas  llorar. 
\S35  sus  fechos  deste 1  rey  don  Fernando,  leuando  Et  tanto  los  apremio  con  sus  correduras, 
r.  la  estoria  cabadelantc,  dezimos  que:  Depues  fasta  que  se  dieron  por  pleytesia  al  rey  don 
que  este  rey  don  Fernando  torno  a  la  frontera  Fernando.  Quando  ouo  el  rey  don  Fernando 
depues  de  la  muerte  de  don  Aluar  Pérez  et  asessegado  et  poblado  bien  su  uilla,  et  cobra- 
fue  llegado  a  Cordoua,  segunt  departido  es  so  do  todos  esos  castielios  et  estos  logares  so- 
por las  razones  dichas,  comento  este  rey  don  bredichos  et  los  otros  que  aqui  non  son  non- 
Fernando  de  asesegar  et  de  poblar  su  uilla  brados,  et  ouo  dedos  dado  et  partido  por  las 
muy  bien  ct  de  estar  y  de  morada  fitamiente—  ordenes  et  por  los  arzobispados  con  quien 
saluo  quando  salie  algunas  vezes  en  sus  ca-  el  partió  todas  sus  conquistas  muy  bien,  ct 
ualgadas  et  en  sus  conquistas  fazer,  que  fizo  as  los  enrriquiejo  de  muchas  ct  grandes  tierras 
muchas  et  buenas  dessa  yda,  las  qualcs  serán  ct  de  muchas  et  grandes  riquezas,  et  ouo  sus 
dichas  por  nonbres  et  moro  y  assy  dcsta  fortalezas  et  sus  uillas  et  sus  logares  todos 
guisa  aturadamientc  trezc  meses;  et  fizo  par-  de  su  frontera  bien  parados  ct  bastecido  et 
tir  su  uilla  et  heredo  bien  a  muchos,  et  ssen-  fortalecido  et  puesto  en  recabdo,  conplidos 
naladamiente  heredo  bien  a  aquellos  que  fue-  to  los  treze  meses,  salió  de  Cordoua  et  tornóse 
ron  en  la  ganar:  a  Domingo  Munnoz  el  adalil,  para  Toledo,  a  las  rey'nas  su  madre  ct  su  mu-  y 
et  a  los  otros  que  a  la  prisión  del  arraualde  del  ,  fll,.,OI1  n, v>  ,ltP , ,  4  Mi  ,  ,s  Mirap(,  „ 
Axarquia  ssc  acertaron,  por  la  qual  razón  la     v  -  i'-in  /  <r».  Domid  <»  vanóte.  «,u„„>i  o,  h-iux-i 

,  ,      ...    ,  .       r~  •         •  Sevilla  !•'.'■>  Tomu-I  /.  Ciunirl  AF,  (imiiiel  ti.    ]'¡  *,nu; 

villa  fue  ganada,  ht  el  rey  don  Fernando  pnso     ,/„  «-Mr»  **u>     1:1  <,n  1  *,„.«./,.  <u  vl>  s  >,  s„,n.i  r,  > 
en  esa  sazón  desta  yda  vnonrrado  rey  moro,  4s*^t^ 

que  pasara  de  alien  mar  por  mandar  el  Anda-     i*»1**  *»'  '<"'••"''.  itm  ";  '»  '""•'»  <»  iu<tia  ñ,m\e»t<  j.  „ 

,     .  1         •         1  .       s,-v,¡\„  >■  ■'■■— Hallar  "    Mnntor  >.  Xl.inrur  /.  Moncor 

lozia;  mas  non  se  le  guiso  al  moro  comino  el     h  .„,x<,,m..  M.,nt-.ro  srvui*  t     M.mtot  /•.  m.>ih«.  o*. 

nnisipra  rt  lo  arañar  covdara    Otrn^i  «rann         l»i»nni«xit  *••<•<(/«  !■;■:>>.  Jtomexic  1.  Ketm>sad  n.  n..:r>.. 
quisiera  ei  10  acanar  coyaara.  uirosi  gano     xit  í;>-  lrnPX11 .  „     <  n^aiiu /»,  t  ustniiai  >.  t 

desa  uez  estos  logares  que  aqui  serán  non-  v  ■  <''»  r..s  <.  .ih«>r.t  «»u,n.«  ruiiem  *  ri,„„,tt,. 
brados,  dellos  que  le  dieron  por  pleylesias:  m  t.ti.o..  n,«  \\  rr.i,u.,  „o,>rnor,  cu*to«  u,  i  o- 
quatro  logares  sennalados  destos  se  nonbran    l^;™»' £!¡¡¿7  rí  vT.,' V-Vt 

en  la  estoria  del  arcobispo  don  Rodrigo,  que       °1,os  <i-  "  Menudo  s,niia  ;-,.•».  - 

OaIiimmIo  IKI».  ii  tamicen  ;»k<-í/<  lernrai  »-n  h.  (U'iiul 
de.  V.  (iAliiimto  Srnll.i  ivi, -tf  iUrK.  I  >,  Murci-.Mn,» 
7  c«nn.  a  «,  /  /S.  conitleuc  a  r»I>''1  /».— 'J">     ,  i)í  i  ii  «-o-      ri>»  l>,  Montuontara  M,  MarauR7fitjiara  SrcUla 
liilviii.o  /»,  e*ti.-  di    cotncm.R'lo  S      :¡7  ii<>nl>r<'s  Mutun/muni  m  /.        ul .  c|.  «t<  ay.  f./>/),  de  <j.  aV.  ar  W  — 

noiubre  li  -3b  trt  zo  i  í'A/íí  y  Vt  r(/.i  l  ;■<>;.  troü  l>.  K  co~  2»i  Kt  »/»V.>.  falta  en  t.  -'M  baat*\ldo»  et  fortalcrldo*  v 
myido  true  e  .~i¿  une  a  la  /.  ijoe  1«  IMíV.- 10  h.  dice  l>aat«cldOK  et  fortaler.aduii  M,  baite^ido*  et  íor»*)*L  tJo 
nobradoa.-*}  lee  »>/,  loa  >.  lí.-lO  treze  t.D^M.  tre»  /A. 
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ger,  onde  estauan.  Et  libradas  sus  cosas  que  y  se  torno  para  guisarse,  dexo  a  don  Alfonsso 

auie  de  librar  et  de  enderezar,  salto  ende  con  su  fijo  en  Vitoria  por  frontero.  El  rey,  desque 

su  madre  et  con  su  muger,  las  dichas  reynas  fue  guisado,  comencose  a  yr  contra  el  para 

donna  Beringela  ct  donna  Johana,  et  fuese  Valmascda  derechamient,  et  enuio  adelante  a 

para  Burgos.  5  su  fijo  don  Alfonso.  Et  desque  sopo  Diego 

López  en  commo  el  rey  don  Fernando  yua 

1058.  Capitulo  de  commo  se  desaulno  Diego  sobrel  de  aquella  guisa,  caualgo  luego  et  vino- 
Lopez  de  Vizcaya  con  el  rey  don  Fernando.  se  para  el,  et  metios  en  su  merced  et  en  su 

poder;  et  non  fue  y  mal  acordado,  ca  todo  fue 
Legando  el  rey  don  Fernando  a  Burgos  et  10  crecimiento  de  su  pro  et  escusamiento  de  su 
estando  y  librando  sus  pleitos  con  sus  ricos     danno.  Et  metióse  el  rey  luego  en  camino,  et 
omnes  et  con  los  de  la  tierra,  acaescio  que  se     tornóse  para  Burgos  o  estauan  las  reynas. 
ouo  a  desauenir  Diego  López,  sennor  de  Viz-     Ellas  consejaron  al  rey  de  guisa  porquel  per- 
cava,  con  el  rey;  ct  el  rey  tolliol  toda  la  tierra     dono  a  ese  don  Diego,  et  le  torno  toda  la 
que  del  tcnic,  ct  el  fuese  para  Vizcaya;  et  el  ís  tierra  luego  y,  et  aun  ennadiol  demás  Alcaraz, 
rey  comenco  a  yr  en  pos  el,  porquel  non  fuese    que  ante  non  tenie. 
faziendo  danno  en  la  tierra.  Diego  López  des- 
que fue  en  Vizcaya,  cnbiosc  espedir  del  rey,    1060.  Capitulo  de  commo  el  rey  don  Fernando 
et  comencol  a  correr  la  tierra  et  de  fazer  el       adoleció,  et  de  commo'  mando  a  su  Jijo  don  F.3S6 
mayor  danno  que  pudo.  Et  el  rey  acá,  desque  «o    Alfonso  yra  la  frontera;  et  de  commo  enuia-  r. 
lo  sopo,  mouiose  luego  con  esa  gente  que  te-       ron  los  moros  de  Murcia  con  pleytesia. 
nic,  et  fuese  derechamiente  para  do  el  estaua 

corriendol  la  tierra.  Don  Diego,  estando  en  Paziguada  esta  contienda  del  alboroc.amÍen- 
vnas  montannas  muy  altas  entre  vnas  sierras  to  que  don  Diego  López  auie  tomado,  et  abe- 
muy  esquiuas,  pues  que  sopo  que  el  rey  yua  95  nido  ya  muy  bien  con  el  rey  don  Fernando 
contra  el,  nol  quiso  atender.  Et  el  rey  le  priso  su  sennor,  segunt  la  estoria  cuenta,  en  la  sazón 
y  yaquantos  caualleros  de  los  suyos.de  aque-  el  rey  don  Fernando,  commo  dicho  auemos, 
sos  que  la  tierra  le  andauan  corriendo;  et  de-  estando  en  Burgos,  ouo  de  acaescer  que  ado- 
rribol  Briones,  et  otrosy  los  castiellos  los  que  lec,io  muy  mal.  Et  por  razón  que  la  tregua  que 
entendió  dondel  podría  venir  danno.  90  auie  el  rey  de  Granada  con  el  era  ya  salida,  et 

don  Aluar  Pérez  que  se  solíc  parar  a  fecho  desa 

1059.  Capitulo  de  commo  Diego  López  de  Viz-     frontera  era  ya  muerto,  mando  el  rey  a  don  AI- 

caya  vino  a  la  merced  del  rey  don  Fernando,     fonsso  su  fijo  que  se  fuese  para  alia,  et  guisol  ( 
et  se  aleo  otra  vez,  et  vino  a  la  merced  del  rey    muy  bien  et  enbio  con  el  a  don  Rodrigo  Gon- 
et  ¡o  perdono.  35  calez  Girón.  El  infante  don  Alfonso  seyendo 

en  Toledo  et  queriendo  ende  moucr  para  esa 
El  rey  don  Fernando,  desque  ouo  derribados  frontera  del  Andalozia,  llegaron  y  mensaieros 
estos  castiellos  a  Diego  López  et  se  ouo  a  de  Abenhudiel,  rey  de  Murcia,  que  yuan  al  rey 
ssalir,  dexo  y  por  frontero  a  don  Alfonso,  su  don  Fernando  su  padre  en  pleytesia  de  Murcia 
fijo,  en  Medina.  Ktquando  Diego  López  sopo  «o  et  de  todas  las  otras  uillas  ct  castiellos  dése 
que  su  fijo  don  Alfonso  fincaua  allí  por  fron-  regno,  que  se  querien  dar  al  rey  don  Fernando 
tero,  vínose  para  el,  et  el  leuol  consigo  para  su  padre  ct  meterse  en  su  merced.  El  infante, 
Miranda;  et  el  rey  acogió!,  et  dende  mouicron  quando  los  mensaieros  uio  ct  la  pleytesia  con 
todos  en  vno  et  venicronse  para  Burgos,  ct  que  yuan,  plogol  mucho  et  no  les  dexo  pasar 
dende  a  Valladolit.  Las  reynas,  su  madre  ct  su  45  mas  adelante,  mas  otorgogelo  por  el  rey  su 
mtiger,  eran  y;  et  duraron  y  yaquanto,  folgan-  padre  et  por  sy,  ct  fizólos  tornar  dalli  luego; 
do  todos  en  vno  et  veyendo  sus  cosas.  Et  asy  ct  el  otrossi  fuese  luego  en  pos  ellos.  Et  el 
ouo  de  acaescer  entre  tanto  que  el  ouo  a  salir  llegando  a  Alcaraz,  los  mensaieros  de  Murcia, 
ende,  ct  fue  contra  Olmedo;  ct  Diego  López 

otro  dia  caualgo  et  comenco  yr  su  uia  para  su  bo  1  «ui8.  f:/sn.  ™  r  \«  ,eWwia  *  repasóla  de  tinta  po>- 
tíerra;  ct  el  rey  comenco  a  yr  en  pos  el,  otrosí  £  S«tr^Tí^7oTo^»^~TiS:w  ?¡»Sé 

por  coydar  que  queric  fazer  mal  en  la  tierra.  Et     '""  tvtnu  cu,  uid.t»  r»u  reara  vo.  estauan  repasada* 

....         ,  ,  >le  tintit  jmstt nort,  -21  f"  y,nne  Mnr.  a  ron.  -'¿3  PaE.  fc.S V, 

desque  Diego  López  se  fue  acogiendo,  et  el  rey     <■»  Kancumu  «<  Ur  v.íomn  ,  e„rt,Po,  en¡  ta  deja  en  lian- 

>-i>;  Pu7>i^uc<ia  fin  contieu.  I>.  -  «Ib.  J'SDV,  en  I'.  Rlboro<* 
-f  lee        cim  reactivo,  rn  [  *r  deja  en  blanco.  ^38  Abeti- 
27  n'|tiOKt<m  f».  »«|itHI"«  SM,  -29  va.,  lo*  a  /•.'/'.  c»«t  <\       hu<1icl  O.  Abcnhudic  '.  Abahtidio!  K<P,  Abonhut  ,V.— 
fvV.    :\;\  del  nnl.k  r  i».    3»  vi  otr»  v<v  a  la  su  mon;.  />  n      vunu  1>M<>.  yua  K  ileido  «111  retwtivo>  S,  lo  dmia  /.— 
araba  a*¡  vi  ei>iQra/r,~i-¿  Itii.  Do.  Icuolo  M>,  viiioso  Ll.      U  yuan  O  V.  yu«  ElS.—pt*.  mas  K.W,  mas  paa.  OS. 
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ct  los  otros  pleytesesde  parte  de  Abenhudiel     sos,  et  enderezólos  bien  ante  que  ende  salie- 
ct  de  toda  esa  tierra  venieron  y,  et  firmaron     se,  ct  mato  y  muchos  malfechorcs.  Et  Ilcga- 
su  pleito;  et  don  Alfonso  mouio  luego  de  alli     ronle  y  mandaderos  de  Cordoua  et  otrosi  de 
con  ellos,  et  fue  recebir  al  rey  de  Murcia.  Et     Murcia,  et  enbiaronle  pedir  merced  que  les 
fue  y  con  el  el  maestre  don  Pelay  Correa  de  5  cnbiase  acorro,  ca  non  auien  que  comer  ct 
la  orden  dUcles  quel  ayudo  y  mucho  et  muy     estauan  muy  afrontados.  Et  el  rey,  desque  los 
bien  en  rrazon  de  las  pleytesias  et  en  grant     mandaderos  vio,  vínose  para  Toledo,  et  saco 
costa  que  fizo,  faziendo  y  muy  grant  seruicio     y  muy  grant  manlieua,  ct  cnbiolcs  muy  grant 
a  el  et  al  rey  su  padre,  teniendo  todauia  muy     acorro,  et  fizo  meter  muy  grant  recua  a  Mur- 
grant  costa  et  partiendo  de  su  conducho  por  10  cia  que  partieron  por  todas  las  fortalezas  et 
las  fortalezas  et  con  quien  lo  non  tenie;  et  fizo     por  los  logares  que  lo  mester  auien. 
y  mucho  bien.  Et  los  moros  entregaron  el  al- 
cafar de  Murcia  al  infante  don  Alfonso,  ct     1062.  Capitulo  de  coturno  el  infante  don  Al- 
apoderaronlc  en  todo  el  sennorio,  et  que  le-       fonso  llego  a  Toledo  del  reyno  de  Murcia, 
uase  las  rentas  del  sennorio  todas,  saluo  co-  15    et  decommo  el  rey  don  Fernando  se  fue  para 
sas  ciertas  con  que  auien  a  rrecodir  a  Aben-       Burgos  et  ffizo  poner  velo  a  su  fija  donna 
hudiel  ct  a  los  otros  sennores  de  Crcuillen  et       Beringuella,  et  enuio  a  don  Alfonso  a  Mur- 
dAlicante  et  dElchc  et  de  Orihuela  et  dAlha-       cia  et  se  fue  el  para  la  frontera. 
ma  et  dAlaedo  et  de  Ricot  et  de  Ciec.a  et  de 

todos  los  otros  logares  del  reyno  de  Murcja  20  Estando  el  rey  don  Fernando  en  Toledo, 
que  eran  sennoreados  sobre  si.  Et  desta  gui-  llego  y  don  Alfonso,  su  fijo,  de  tierra  de  Mur- 
sa  apoderaron  los  moros  al  infante  don  Al-  cia,  en  que  el  ouo  muy  grant  plazer.  Et  salió 
fonso,  en  boz  del  rey  don  Fernando  su  padre,  el  rey  de  alli,  et  su  fijo  con  el,  et  fueronse  para 
en  todo  el  reyno  de  Murcja,  ssaluo  Lorca  ct  Burgos;  ct  fizo  estonce  poner  velo  y  a  su  fija 
Cartagena  et  Muía  que  se  non  quisieron  dar  25  donna  Beringuella  en  las  Huelgas,  por  mano 
nin  entrar  en  la  pletesia  que  los  otros:  et  ga-  de  don  Johan  el  chancellen  Et  desi  el  rey  man- 
naron  y  poco,  ca  a  la  qima  ouieronlo  a  fazer,  do  luego  guisar  su  fijo  don  Alfonso  muy  bien, 
mal  su  grado.  Mas  dexamos  agora  el  infante  et  enbiol  al  reyno  de  Murcja  con  grandes  re- 
don  Alfonso  andar  por  el  reyno  de  Murcia  quas  et  con  grant  vianda  ct  grant  gente  con 
basteciendo  fortalezas  ct  asesegando  esos  30  el.  Et  don  Rodrigo  Goncalez  finco  con  el  rey, 
moros  que  se  le  dieran,  ct  corriendo  et  apre-  ct  el  maestre  don  Pelayo  fue  con  el  infante, 
miando  estos  otros  logares  rebeldes  que  se  Et  el  rey  don  Fernando  guisóse  et  fuese  de  su 
le  non  querien  dar,  et  don  Rodrigo  Goncales  parte  otrosi  luego  quanto  pudo  para  esta  otra 
et  el  maestro  don  Pelayo  con  el,  et  tornare-  frontera  de  Cordoua  et  del  Andalozia;  ct  el 
mos  a  contar  del  rey  don  Fernando,  que  fin-  hs  estando  en  la  Calcada,  llego  y  la  reyna  su  mu- 
cara  doliente  en  Burgos,  que  fue  lo  que  fizo  ger  a  qui  el  cstaua  atendiendo,  ct  salió  de  alli. 
desque  fue  guarido.  ct  paso  el  puerto  de  Murada]  con  muy  poca 

gente;  et  yua  y  con  el  don  Rodrigo  fijo  de  la 
1061.  Capitolo  de  commo  el  rey  don  Fernando    condesa,  et  podrien  seer  los  que  con  el  rey 
salió  de  Burgos  et  fizo  iusticia  en  la  tierra,  <o  yuan  entonce  fasta  cinquanta  caualleros  et 
et  del  acorro  que  enbio  a  Cordoua  ct  a     pocos  mas  de  otros  omnes  a  cauallo.  Et  esa 
Murcia.  tierra  estaua  toda  estonces  muy  recelada  et 

muy  temerosa,  ca  ese  rey  de  Granada,  con 
F..Í37  1  Desque  el  rey  don  Fernando,  que  en  Bur-  buena  andanca  que  ouicra  en  vna  fazienda 
gos  fincara  doliente  commo  de  suso  dixiemos,  45  que  auie  auido  poco  auie  con  don  Rodrigo  Al- 
se  sintió  guarido,  salió  de  Burgos  et  comenco  fonso,  fijo  del  rey  don  Alfonso  de  León  et  her- 
a  andar  por  la  tierra  faziendo  muy  grant  jus-  mano  del  rey  don  Fernando,  estaua  engrey- 
t¡c¡aet  castigando  su  tierra  et  parándola  bien,  do;  en  la  qual  fazienda  morieron  don  Esidro, 
ca  era  muy  mester.  Et  el  rey  estando  en  Pa-  vn  buen  comendador  que  era  de  Marios-  ca 
lencia  faziendo  esto,  fallo  y  muchos  querello-  50  Martos  dierala  ya  el  rey  don  Fernando  a  la 

orden  de  Calatraua— ot  otros  freyres  muy 
1  Abcnhn.n \  i.  Abohudioi  »■:>/>  Ab-nhut  v   u  j„  i:     buenos  moricron  y  otrosi,  et  murió  Martin 

tlruUt  ron  re-ictu-oi  >V.—  IC  rr,c  AUdiudM  l.tM,  rivn-       _  ,  .  .  , 

<ur  Ab.  />,  dcmiyr  Ab.  >.- 19  Ai^io  m  ta, h;,i<i  i„  a.       Royz  dArgote,  el  que  fue  muy  bueno  en  la 

Srt-illa  1 1  '<>,  Alalifdo  f.  Lncdo  I  IS.    21  wtiü-  N"  //  K  >  «• 

muite.  ttonnnrion  I.  awlor  rnipaUn  j/  tic  nti<i  letra.  s«>n<->-  7  /  ,Ure  mandadero.    8  mantiene  /).—  22  on  i|  al  o 

rfn  IK,  a  «riln  nado*  >l,  anilui  «don  />,  -  ¿5  Muí»  '  i  lml/i  l'l,  c<  n  q.  el  o.  /'.  con  lo  <|iiat  o.  >,  ct  ouo  con  el  V  -- 

«tj«  rfu-tuii)  >.    2S  dt-xcinos  /)>Af  —  12  ontos  /   tK>rro<o,  Pstn  I'.)1*,  i  u  l>M  (cha  ti«'IT«  de  1»  fro.  -Vi     <2  to  MtA. 

/wo  i<i/un>,  nitog  ItbM.-VJ  iut.  >f».V.  don  Kcrnaudo  E.  t9t*.  M.-iG  dou  Al  M'V,  falta  tn  tl.-4«  Vndrio  >. 
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prisión  de  Cordoua;  et  fue  y  preso  Martin  fuesse  adelante  derechamiente  contra  la  uiila 
Royz  su  hermano;  fasta  veynte  caualleros  po-  de  Granada  a  Ies  fazer  quanto  mal  podiese, 
dieron  y  morir  por  todos,  et  de  otra  gente  de  et  enbio  y  con  el  estos  conceios:  el  de  Vbeda 
pie  et  de  almogauares  a  cauallo  grant  picqa.  et  el  de  Baeca  et  el  de  Quesada,  et  Sancho 
Et  con  engreymiento  desto,  ese  rey  moro  5  Martínez  de  Xodar  et  otra  conpanna  buena 
crasse  estendido  et  derranchaua  a  cometer  de  cauallo  et  de  pie,  mas  non  era  mucha.  Et 
et  a  fazer  mas  que  non  solie,  et  era  rebelado  don  Alfonso  con  esta  gente  que  el  rey  ssu 
mucho  por  toda  esa  frontera.  hermano  con  el  mando  yr,  comenco  a  entrar 

por  esa  uega  adelante  contra  Granada,  fa- 
1063.  Capitulo  de  commo  et  rey  don  Fernando  10  ziendo  todo  esto  quel  su  hermano  mandara. 
F.3.37    llego  a  Anduiar,  et  de  commo  salió  luego  en*     Et  el  rey  don  Fernando,  desque  su  hermano 
' .       caualgada,  et  de  las  conquistas  que  fizo.        ouo  enbiado,  tornóse  luego  para  Anduiar,  et 

tomo  la  reyna  ende  et  leuola  para  Cordoua, 
Pasando  el  rey  don  Fernando  el  puerto  a     et  mouio  ende  et  fuese  quanto  pudo  en  pos 
muy  grant  peligro,  llego  a  Anduiar;  et  llegaron  15  su  hermano  don  Alfonso.  Et  quando  el  rey 
y  luego  en  pos  el:  don  Alfonso  su  hermano,  et     don  Fernando  a  Granada  llego,  auie  ya  bien 
Nunno  González  fijo  del  conde  don  Gonzalo,    diez  dias  que  era  y  su  hermano,  que  estaua 
et  otras  conpannas  asaz  quel  abondauan  a  el     ya  muy  grant  peligro;  et  yazic  y  dentro  el  rey 
para  su  esfuerzo,  commo  quier  que  muchos     de  Granada  con  ochocientos  caualleros;  mas 
non  eran.  Et  el  rey  don  Fernando  *con  la  reyna  20  con  todo  eso,  non  quedauan  esos  que  con  el  y 
su  muger  et  con  su  hueste  mouio  lugo  ende,    eran  de  estruyr  et  estragar  quanto  podien. 
et  fuese  para  Ariona,  et  taiola  toda:  panes  et     Mas  desque  el  rey  don  Fernando  llego,  no  les 
huertas  et  vinnas,  que  non  dexo  y  cosa;  et     finco  cosa  ninguna  en  pie  de  quanto  fuera  de 
dende  fuese  para  Jahen  et  fizo  eso  mismo,  et     las  puertas  alcancar  pudo:  torres  nin  arboles 
Alcaudctc  eso  mismo.  Et  dende  mando  a  Nun- as  nin  cosa  que  enfiesta  fuese,  que  todo  non 
no  González  et  a  don  Rodrigo,  fijo  de  la  con-    fuesse  astragado  a  suelo.  Veynte  dias  estudo 
desa,  que  se  tornasen  para  Ariona,  et  que  la    el  rey  don  Fernando  desa  vez  sobre  la  uilla 
conbatiesen  muy  fuerte  de  todas  partes,  et     de  Granada,  teniendo  muy  arrequexado  a  ese 
que  se  asentasen  y  a  manera  de  la  tener  cer-     rey  et  a  esos  moros  que  con  el  dentro  ya-  F.  33S 
cada,  et  cnuio  y  la  mas  de  la  gente  con  ellos.  Et  30  zien.  Vn  dia,  ueyendose  mucho  afincados  los 
ellos,  de  que  y  llegaron,  fezieron  commo  les     moros,  salió  toda  la  caualleria  fuera  de  la  villa, 
el  rey  mando,  ca  los  comentaron  de  cometer    et  guisáronse  de  fazer  su  espolonada  contra  la 
et  conbater  la  uilla  muy  de  rrczio,  de  guisa    hueste,  et  comentaron  a  mouer  muy  derrania- 
que  los  tenien  muy  aquexados.  Et  otro  dia  de     dos  et  muy  denodadamientc.  Et  el  rey  don 
grant  mannana  el  rey  don  Fernando  amanes-  35  Fernando  mando  mucho  ayna  a  caualleros 
ció  con  ellos;  et  los  moros,  quando  vieron  que     ciertos  que  los  recibiesenjet  ellos  refrenaron- 
era  y  el  rey,  touieronse  por  perdidos  et  salie-     los  atrás  et  castigáronlos,  que  non  tornaron 
ron  luego  a  el  con  pleytcsia,  et  esto  fue  mier-     todos  a  la  villa  onde  salieran,  et  metiéronlos, 
coles,  et  dende  al  viernes,  la  pleytesia  trayda,     fi riendo  et  matando  en  ellos,  por  las  puertas 
entregaron  el  alcacar  al  rey  don  Fernando  et  40  de  Granada,  et  fezieron  en  ellos  muy  gran 
la  uilla  toda;  et  de  los  moros,  dellos  la  vazia-     danno.  Et  castigólos  desa,  de  manera  que  non 
ron  luego,  et  dellos  fincaron  y,  aquellos  a  que     ouieron  otra  vez  sabor  de  salir  fazer  espo- 
lo  el  rey  quiso  consentir  et  lo  mando.  Et  el  rey  tonada, 
don  Fernando  entro  en  el  alcacar,  et  moro  y 

dos  dias;  des  ende,  dexado  su  alcacar  et  su  «  1064.  Capitulo  de  comino  estando  el  rey  don 
uilla  en  recabdo,  salió  ende,  ct  desa  mouida  Fernando  en  la  frontera  sobre  Granada  ve- 
gano  Pegalhaiar  et  Bexixar  ct  Carchena.  Et  nieron  los  gazules  a  correrá  Marios,  et  del 
dalü  enuio  a  su  hermano  don  Alfonso  que       acorro  que  el  rey  alia  enbio. 

ir,  Hol'O  n  Nn  cUrt  i>X.  vino  a     iir-ms  pan»  V,  a  //>/>.  ,  .  „ 

o  con  r«/.-f«Wrt  /»or  mi  ni  dt  ct  <u  «sn.w.  5o  Estando  el  rey  don  Fernando  ssobreGrana- 
?¿J^>™"rí  uí2  £uí&  «.-^^0 ?¿ni:  na.  commo  dicho  auemos,  llegol  mandado  que 
oso  E.—¿n  conbMi.  hm  h  /s/i.v,  -«so  t:.~:t&  io«  co.  do  co.     ios  gazules  que  salieran  correr  et  que  yazicn 

pt  co.  El,  W>*  comen,  a  conbatir  >/.  1«h  eBcotnoin;.  do  ,  '     , ,     .  .  -    t.  .  , 

coHbatir  í>.  i<>  .'scoi.h  u<:.  do  los  cometer  s.-uB  mi.  1:1  h,     sobre  Martos.  El  rey  don  hernando  mando  a 
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su  hermano  don  Alfonso  yr  alia,  et  cnbio  con  se  ouieron  a  dar  ct  a  meterse  en  merced  del 
el  el  maestre  de  Calatraua  con  sus  frcyres.  infante  ct  en  su  poder.  Et  el  infante  don  Al- 
Mas  quando  ellos  alia  llegaron,  ya  los  moros  fonso  echo  todos  los  moros  ende,  sinon  muy 
ydos  eran,  ca  los  freyrcs  que  y  cstauan,  con  pocos  que  mando  y  fincar  ¡uso  en  el  arraual. 
otra  gente  que  se  les  y  llegara  ct  que  y  con  s  Desta  guisa  gano  Muía  este  ynfante  don  Al- 
cllos  auic,  salieron  et  lidiaron  con  ellos,  et  fonso,  que  fue  el  primer  logar  sobre  que  se  el 
ucncieronlos  et  enbiaronlos  desbaratados,  et  echo.  El  maestre  don  Pelay  Correa  era  y  con 
mataron  pieca  dellos  et  catiuaron  et  ouieron  el,  que  se  nunca  del  partió;  et  fizo  y  mucho 
dellos  cauallos  et  lo  mas  de  lo  que  trayen.  Et  bien  et  tono  y  grant  costa.  Muía  es  uilla  de 
ante  que  se  el  rey  don  Fernando  de  Granada  10  grant  fortaleza  et  bien  cercada,  et  el  castiello 
partiese,  llego  y  a  el  don  Rodrigo  Gonqales  della  es  commo  alcacer  alto  et  fuerte  et  bien 
Girón  que  fincara  doliente  en  Baeca.  Desi  el  torrado,  ct  es  ahondada  de  todos  abonda- 
rey  don  Fernando,  desque  ouo  estado  quanto  mientos  de  lauor  de  tierra  et  de  todas  caqas 
se  pago  sobre  Granada  faziendol  todo  este  de  monte  que  a  conplida  uilla  conuicne,  et  he- 
mal  que  dixiemos  a  este  rey  de  Granada  et  15  rodamientos  de  vinnas  et  de  huertos  et  de 
a  sus  moros,  fuese  saliendo  ct  tornóse  para  frutales  de  todas  frutas,  de  montes  ct  de 
Cordoua.  Mas  dexemos  al  rey  don  Fernando  grandes  términos  ct  de  buenas  aguas;  de  to- 
alli  en  Cordoua  descansar  sus  gentes,  que  lo  das  cosas  es  conplida  et  ahondada  mucho, 
auian  muy  mester,  et  tornaremos  a  contar  de  Mas  dexemos  al  infante  don  Alfonso  en  Muía 
don  Alfonso,  su  fijo,  de  lo  que  andudo  fazicn-  20  ya  cobrada  et  puesta  en  rrecabdo.  andar  por 
do  por  el  reyno  de  Murcja  o  lo  su  padre  auia  esa  tierra  veyendo  et  enderescando  todas  sus 
cnbiado.  cosas,  ct  corriendo  a  las  vezes  estos  logares 

que  se  le  dar  non  querían,  ct  tornemos  al 
1065.  Capitulo  de  commo  el  infante  don  Al-     cuento  de  los  fechos  del  noble  rey  don  Fcr- 

fonso  llego  a  Mar(ia  et  de  lo  que  y  fizo,  et  «5  nando  su  padre. 

de  commo  tomo  a  Muía. 

1066.  Capitulo  de  commo  el  rey  don  Fernando 
Contado  auemos  commo  el  rey  don  Fernán-  enulo  su  hermano  don  Alfonso  toller  la  re- 
do enbio  su  fijo  don  Alfonso  con  grant  recua  qua  a  Jahen,  et  de  commo  se  fue  luego  en 
ct  grant  conpanna  al  reyno  de  Murqia.  Et  des-  so  pos  ct. 
que  el  infante  don  Alfonso  al  rreyno  de  Mur- 
cia llego  con  sus  requas,  comento  lugo  a  par-  Dicho  auemos  suso  en  la  estoria  en  commo 
tir  su  conducho  muy  bien  ct  a  bastecer  sus  el  rey  don  Fernando,  saliendo  de  la  vega  de 
fortalezas  et  a  dar  de  lo  suyo  muy  granada-  Granada,  que  se  fuera  para  Cordoua.  Et  el  es- 
miente  a  quantos  lo  mester  auien;  et  asi  co-  35  tando  y  con  la  reyna  su  muger  et  con  sus  gen- 
meneo  a  andar  por  todos  los  logares,  desta  tes,  segunt  lo  contado  auemos  desuso,  llego! 
guisa  dándoles  et  asesegandolos  ct  faziendo-  mandado  de  don  Alfonso  su  fijo,  que  el  en- 
los  mucho  bien.  Et  corrió  Muía  ct  Lorca  ct  biara  al  reyno  de  Murcia,  en  commo  ganara 
Cartagena  ct  esos  logares  rebeldes  que  se  le  Muía  ct  que  fuera  bien  andante  contra  esos 
non  querien  dar,  et  tirólas  et  astragolas  to-  u  moros  que  tan  rebeldes  cstauan,  et  de  commo 
das.  Et  andando  esto  faziendo  por  esc  reyno  quebrantara  otrosí  los  moros  de  Lorca  et  de 
de  Murcia  ese  infante  don  Alfonso,  ouo  len-  Cartagena;  al  rey  su  padre  plogo  mucho  con 
gua  cierta  de  Muía:  que  sy  sse  sobre  ella  echa-  las  nucuas.  Et  aquella  sazón,  estando  el  noble 
se,  que  se  non  podría  tener  luengamiente,  ca  rey  don  Fernando  con  este  plazer  et  dando  a 
cstauan  muy  minguados  de  vianda  los  que  y  «  entender  quel  plazíe  mucho  de  la  buen  an- 
t\  :>3S  cran-  Et  cl  ynfante  don  Alfonso,  desque  esto  '  danca  del  su  fijo,  llegáronle  y  otrosy  nueuas 
t.#  por  cierto  sopo,  con  conseío  et  con  abiua-  que  el  rey  de  Ariona  que  metia  grant  rrecua 
miento  del  maestre  don  Pelay  Correa  que  a  Jahcn  et  que  eran  bien  mili  et  quinientas 
punno  en  lo  abiuar  en  este  fecho,  echo  sus  bestias  cargadas.  Et  cl  rey  don  Fernando  en- 
huestes  sobre  ella  ct  touola  cercada  grandes  5l)  bio  alia  a  don  Alfonso,  su  hermano,  adelante, 
dias;  et  tanto  la  afinco  de  gerra  et  de  gran-  et  a  los  conceios  de  Vbeda  et  de  Bacca  con  ti. 
des  conbatímientos,  que  con  esto,  que  con  la  que  ante  que  la  requa  vuiase  vuiar,  que  se 
grant  fanbre  que  auien  ya  los  de  dentro,  que 
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>/>.  -16  fr  ifftko  .1  d<  >!>.-•>}  rM  El.  todA  <*a  SO  ¿í» 
I"  M».  -  >7  «asobeándolos  I,  .|e»  sf> .  — fnzvoti-       Uk  'le  >•»•/.«>«  S.-W  I  <ír*v  por  cl  -  :U  sal  El.  i>u  «al  f>>  - 
dol.-M  (>/»     10  tir.  I  I,  . ■r.rrii.l.it  <l>.    ir,  i:  ioii:mi.-l7  so.      3ficmit.  lo  an.  />.  lo  au.  o>nt.  >.-4K<|u.>i>unta*  -V-  Si  »■ 
I**  <;i-  >»-        con  rato  h:i>.  <  oi)U  ..io  l>.  yu.  I:,  o\ya»M-  ovyar  I,  vuiaso  litigar  MI. 


I 


I 

Diaitized  bv  Oooolfij 


FERNANDO  III  GANA  A  JAÉN  745 

metiese  en  el  paso  cntrella  ct  la  uilla;  et  don  Alcalá  de  Vencaydc,  ct  fizo  eso  mesmo  et  pri- 
Alfonso  fizólo  asi.  Et  el  rey  daca  mouio  en  so  y  pieca  de  moros.  Et  mouio  de  allí  et  fuese 
pos  el;  et  los  que  y  con  el  yuan  son  estos:  don  para  Yllora,  et  quebranto  el  arraual,  et  entro 
Rodrigo  de  Valducrna,  don  Diego  Gómez,  don  en  la  uilla,  et  fue  tomada  et  quemada  et  es- 
Alfonso  López  de  Bayan.  Et  dio  consigo  en  5  troyda  ct  muchos  moros  muertos  et  catiuos... 
Ariona,  ct  de  Ariona  fuese  para Jahcn,  et  aten-  cristianos  morieron  y,  et  fueron  feridos  picea 
dio  y  la  requa  dos  dias;  et  ssy  ouieron  los  mo-  ct  cortaron  ct  astragaron  todo  lo  al  que  fuera 
ros  dellos  sabiduría  o  non,  non  venieron.  Et  era,  et  leuaron  ende  ropas  de  muchas  mane- 
pucs  que  vio  el  rey  don  Fernando  que  non  ras  et  otras  muchas  cosas,  bestias  et  ganados 
?.  .>30  venían,  co'rrio  el  regno  de  Jahen,  ct  fizóles  10  et  muy  grant  algo  que  en  ese  arraual  fallaron, 
mucho  mal;  dcsi  tornóse  para  Cordoua.  que  era  muy  rico  logar.  Et  dende  fue  entran- 

do ese  noble  et  bien  aucnturado  rey  don  Fer- 

1067.  Capitulo  de  las  aislas  del  Pozuelo  que     nando  con  su  hueste  por  la  vega  de  Granada 
ouo  el  rey  don  Fernando  con  su  madre  la    adelante,  taiando  y  cortando  et  estroyendo  * 
reyna  donna  Beringuella.  15  quanto  ante  si  fallar  podicron.  Et  fue  asi  yen- 
do por  parte  de  la  Sierra,  et  llego  a  Granada 

Legando  el  rey  don  Fernando  a  Cordoua  et  et  paróse  sobre  la  uilla.  Et  estando  y  yaquan- 
non  huuiando  aun  las  conpannas  todas  ser  tos  dias  tendiendo  sus  algaras  por  todas  par- 
llegadas  nin  el  asesegado,  llegáronle  y  men-  tes,  tomando  etastragandoet  cogiendo  quan- 
saieros  de  la  reyna  su  madre  donna  Berin-  90  to  fallauan,  los  moros,  pero  que  grant  caua- 
gella,  que  era  salida  de  Toledo,  que  se  venia  Hería  y  estaua,  nunca  fuera  de  las  puertas 
vecr  con  el.  Et  al  rey  plogol  mucho  quando  osaron  salir  nin  quisieron.  Et  el  rey  don  Fer- 
io oyó,  et  salió  ende  lugo,  et  leuo  consigo  nando,  pues  uio  que  los  moros  non  salicn  et 
la  reyna  su  muger,  et  paso  el  puerto  et  llego  que  non  auien  en  que  fazer  mas  de  quanto 
a  un  logar  que  dizen  el  Pozuelo  que  a  ago-  25  fezieran,  fuese  ssalíendo  et  tornosse  para 
ra  nonbre  Villa  Real,  que  fizo  y  grant  villa  Martos. 
depues  a  tienpo  el  rey  don  Alfonso  su  fijo — 

ct  ouieron  sus  vistas  en  vno.  Estas  fueron     ¡069.  Capitulo  de  commo  el  rey  don  Fernan- 
las  uistas  que  dixieron  que  nunca  se  mas  uíe-       do  fue  cercar  Jahen  et  la  touo  mucho  apre- 
tón en  vno  después  estos  mucho  amados  ma-  30  miada. 
dre  et  fijo.  Et  moraron  y  seys  selmanas,  to- 
mando en  vno  grandes  plazeres;  desi  partic-       Estando  en  Martos  este  noble  rey  don  Fer- 
ronse  allí  para  sienpre,  ca  nin  ella  mas  vio  su     nando,  llego  y  el  maestre  don  Pclay  Correa, 
fijo,  nin  el  su  madre,  nin  passo  el  mas  el  puer-     que  sa1líe  del  reyno  de  Murcja  o  dexara  al  F.3M 
to  para  Castiella.  Et  la  reyna  donna  Berin-  35  infante  don  Alfonso,  su  fijo,  bien  andante,  et  v. 
guella  tornóse  para  Toledo,  ct  el  noble  rey     se  venic  para  el.  Al  rey  don  Fernando  plogol 
don  Fernando  con  su  muger  para  la  frontera,     mucho  con  el;  et  desque  este  maestre  llego  al 

rey,  demandóle  conseio;  et  el  le  dixo  que  el 

1068.  Capitulo  de  commo  el  rey  don  Fernando  meior  conseio  que  el  entendie  que  era  este:  yr 
llego  a  Cordoua,  et  de  la  entrada  que  fizo  a  10  cercar  Jahen.  Et  el  rey,  auiendo  mucho  a  cora- 
Jahcn  ct  a  ¡a  vega  de  Granada.  qon  et  a  grant  cobdiqia  de  tornar  Jahen  a  su 

sennorio  ct  a  su  poder,  crouol  et  touose  por 
Partido  el  rey  don  Fernando  de  sus  vistas  bien  conseiado  del,  et  ssobre  este  conseio  ct 
que  con  su  madre  la  noble  reyna  donna  Berin-  sobre  este  acuerdo  acordó  con  este  maestre, 
guella  ouo,  segunt  dicho  lo  auemos,  paso  el  «  et  con  los  otros  altos  omnes  que  y  con  el  eran, 
puerto  ct  fue  a  Anduiar  et  salió  ende,  et  leuo  que  feziese  y  ante  bastida  et  que  partiesen 
su  muger  la  reyna  donna  Johana  a  Cordoua.  sus  ricos  omnes  et  sus  conceios  que  y  csto- 
Et  luego  con  toda  su  hueste  que  y  consigo  diesen  a  tenporadas  sobre  ella  cotianamientc, 
touo,  dio  consigo  en  Jahen,  ct  corto  ct  taio 
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fasta  que  !a  ouiesen;  ct  fizólo  asi.  Pero  el  rey,     destroymiento,  vínose  meter  dcrcchamientc 
ueyendoque  se  non  fazie  a  su  veluntad  commo     en  su  poder  del  rey  don  Fernando  et  en  la  su 
el  querie  nin  cstauan  y  tan  fitamiente  commo     merced,  et  beso!  la  mano  et  tomóse  su  uasa- 
cl  mandara,  fuese  el  para  alia  et  echóse  sobre     lio  en  esta  guisa,  que  feziesc  del  ct  de  su  tie- 
clla;  et  cercóla  ct  comento  a  estar  y  aturada-  s  rra  lo  que  fazer  quisiese;  et  entregol  luego 
miente,  con  muy  fuerte  tienpo  que  fazie  de    Jahen.  Et  el  rey  don  Fernando,  llenno  '  de  pia-  F. 
fríos  et  de  muy  grandes  aguas,  ca  era  en  me-     damiento  et  de  toda  mesura,  veyendo  en  coni- 
dio del  ynuíerno.  Mas  los  frios  eran  tan  gran-     mo  ese  rey  moro  venía  con  grant  humildat  et 
des  et  las  aguas  tan  aportunadas,  que  las  gen-     tan  páctente  a  plazimiento  de  quanto  el  de  la 
tes  se  veyen  en  muy  grant  peligro  et  perdien-  10  tierra  et  del  quisiese  fazer,  nol  forjando  cobdi- 
se  muchas  bestias  et  muchos  omnes,  et  veyen-     cia  maligna,  la  qual  et  nunca  ouo,  ct  guiandol 
se  en  muy  grant  affruenta  et  sofrieron  y  muy     mesuramiento  et  piadanqa  natural,  lo  que  sicn- 
grant  lazeria,  et  esto  en  razón  de  los  tienpos     pre  en  el  fue  fallado  contra  quantos  obedcqial- 
muy  fuertes  que  fazie,  sin  las  otras  lazerias  et     miente  lo  quisieron  leuar,  reqibiol  muy  bien  et 
las  otras  afruentas  muy  grandes  otrosí  que  is  fizol  mucha  onrra,  et  non  quiso  del  otra  cosa 
sofrieron  en  conbatimientos  ct  torneos  et  en     saluo  que  fincase  por  su  uasallo  con  toda  su 
velares  et  en  otras  grandes  lazerias  quales     tierra,  ct  se  la  touiese  commo  se  la  ante  tenie 
conuenien  sofrir  a  los  que  en  tal  fecho  están,    con  todo  su  sennorio,  et  quel  diese  dclla  tri- 
en que  se  perdien  muchas  gentes.  Et  la  manera     buto  cierto:  cada  anno  c¡cnt  ct  cinquenta  mili 
en  commo  se  los  fechos  todos  y  acaescieron  flo  morauedis,  ct  le  feziese  della  gerra  et  paz,  et 
non  diremos,  ca  se  alongarte  mucho  la  estoria.     le  veniese  cada  anno  a  cortes;  saluo  Jahen  que 
Mas  veyendo  este  rey  de  Ariona,  que  se  Ha-     se  tenie  el  ganada  que!  entrego  el  luego 
maua  ya  rey  de  Granada,  tan  afincadamientc     commo  dicho  es;  et  fue  este  el  paramiento  que 
al  rey  don  Fernando  estar  sobre  Jahen,  et  te-     entramos  estos  reys  ouo.  Jahen,  segunt  que 
miendose  -  de  lo  que  se  tente  por  cierto— que  26  la  estoria  cuenta,  es  villa  real  et  de  grant 
nunca  ende  se  Icuantaria  fasta  que  la  tomase,     pueblo  et  bien  cnfortalcscida  ct  bien  encaste- 
et  veyendo  otrosí  los  de  dentro  estar  tan     liada  de  muy  fuerte  et  de  muy  tenduda  cerca 
aquexados  de  fanbre  et  tan  afrontados  de     et  bien  asentada  et  de  muchas  et  muy  fuertes 
todas  lazerias  que  se  non  sabicn  dar  conscio     torres,  et  de  muchas  ct  buenas  aguas  et  muy 
nin  confuerco  vnos  a  otros  nin  se  sabian  ya  30  frías  dentro  en  la  villa,  et  ahondada  de  todos 
que  fazer  nin  podían  ya  entrar  vno  nin  salir     ahondamientos  que  a  noble  ct  a  rica  uilla  con- 
otro,  et  veyendo  otrosi  que  el  non  los  podía     uicn  aucr.  Et  fue  sienpre  villa  de  muy  grant 
acorrer  nin  pudia  aproucchar  en  ninguna  cosa     gerra  ct  muy  recelada,  et  donde  venie  sienpre 
nin  defender  la  uilla,  acordóse  de  traer  pley-     mucho  dauno  a  cristianos  et  quantos  enpecs- 
tesia  con  el  rey  don  Fernando  et  de  la  dar,  ct  35  cemientos  auien  a  seer;  mas  desque  ella  en 
de  se  meter  en  su  poder  con  la  tierra  ct  con     poder  de  los  cristianos  fue  ct  entrada  en  el 
quanto  ouicse.ca  non  touo  y  otramiente  guar-     sennorio  del  noble  rey  don  Fernando,  que  la 
da  ninguna  que  podiese  aucr  contra  el  nin     gano  con  guiamiento  de  la  su  ventura  buena, 
contra  su  poderío.  fue  sienpre  después  la  frontera  bien  parada  et 

40  segura,  et  los  cristianos  que  y  eran,  sennores 
1070.  Capitulo  de  commo  el  rey  de  Granada  se    de  lo  que  auien. 
vino  meter  en  poder  del  rey  don  Fernando  et 

le  entrego  Jahen,  ct  le  beso  la  mano  et  se  1071.  Capitulo  de  commo  el  rey  don  Fernando 
torno  su  vasallo.  partió  ct  pobló  Jahen.  et  de  commol  conseia- 

45    ron  que  fuese  cercar  Scuilla. 

Auiendo  acordado  ese  rey  de  Granada  con 
sus  moros  en  esto  que  dicho  auemos,  et  ue-       Desque  ouo  el  rey  don  Fernando  cobrado 
yendo  que  otra  carrera  y  non  auíe  tan  buena    Jahen  de  la  guisa  que  oydo  auedes  ct  fue  apo- 
para poder  fincar  en  su  onrra  et  en  su  senno-     derado  dclla,  entro  y  con  grant  procesión  que 
rio  et  para  librar  sus  moros  et  su  tierra  de  50  fezieron  toda  la  clerczia.  Et  fue  luego  derc- 
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criamiento  para  ta  mezquita  mayor,  que  fizo  la  costa  que  farie  en  cercar  los  logares,  que 
luego  poner  nonbre  Sancta  María,  et  fizo  y  meior  era  ponerlo  todo  en  estando  sobreda; 
luego  altar  a  onrra  de  sancta  Maria,  et  cantar  lo  otro  que  la  lazeria  et  el  grant  trabaiamiento 
misa  a  don  Gutierre,  obispo  de  Cordoua;esta-  que  las  gentes,  et  el  con  ellos,  en  todo  lo  al 
bienio  y  luego  siella  et  obispado,  et  heredo  5  sofririan,  que  lo  sofriesen  allí  sobre  Seuilla; 'et 
muy  bien  la  yglcsia  et  diol  uillas  et  castiellos  desque  a  Seuilla  ouiesc,  que  aurie  todo  lo  al; 
et  heredamientos.  Desy  enbio  por  pobladores  et  asi,  que  meior  era  de  lo  acabar  todo  por  vn 
a  todas  partes,  cnbiando  prometer  grandes  li-  afán  et  por  vn  tienpo,  que  por  ventura  non 
bertades  a  quantos  y  veniesen  a  poblar;  et  podría  acabar  lo  menos  de  loque  cuydauapor 
venieron  y  muchas  gentes  de  toda  la  tierra,  et  10  tienpos  nin  por  afanes  que  pusiese  nin  por 
mandóles  partir  la  uilla  et  los  heredamientos  costa  que  y  fuese  fecha.  Et  a  este  conscio  se 
a  todos  muy  comunalmiente,  a  cada  vnos  se-  acordó  el  rey  don  Fernando  et  todos  los  otros 
gunt  pertcnescie,  et  desy  aforólos  et  conplio-  que  con  el  eran  en  aquel  conseio. 
les  quanto  Ies  prometiera.  Ocho  meses  moro  y 

el  rey  don  Fernando  en  Jahen  desque  la  ouo  15  1072.  Capitulo  de  commo  el  rey  don  Fernando 
ganada,  en  enderescando  todas  estas  cosas  et  salió  de  Jahen  et  se  fue  para  Cordoua,  et  de 
en  asosegar  ssu  uilla;  et  desque  la  ouo  bien  commo  vino  el  rey  de  Granada  semillo  et  le 
asesegada  et  ordenada  a  conuenimiento  de  dio  Alcalá  de  Guadeyra. 
nobleza  de  cípdat  et  ouo  reparadas  et  adoba- 
das bien  las  fortalezas  della  en  logares  o  eran  so  El  rey  don  Fernando  auiendo  librado  todas 
mester,  et  quando  dende  quiso  salir,  demando  estas  cosas  que  dichas  son  en  Jahen,  et  auien- 
conseio  a  sus  ricos  omnes  et  a  los  maestres  de  do  tomado  su  acuerdo  sobre  el  conscio  quel 
las  ordenes  que  y  estauan,  que  era  lo  quel  fuera  dado  en  echar  su  hueste  sobre  Seuilla, 
conseiauan  que  fezíese,  ca  ya  tienpo  era  de  ssalio  ende,  et  dexo  y  a  don  Ordonno  su  al- 
F.  340  salir  et  de  fazer  algo, 1  ca  mucho  auie  que  es-  ss  calle  que  partiese  lo  que  de  partir  era,  et 
»'.  todieran  folgando.  Et  cada  vnos  dcllos  le  con-  mandol  commo  feziese;  et  el  fuese  para  Cor- 
sciauan  aquello  que  entendien  que  era  lo  me-  doua,  et  duro  y  pocos  días.  Esto  fue  en  quan- 
ior:  los  vnos  deziendol  que  enbiasc  correr  to  se  guiso,  en  que  non  ouo  punto  de  uagar. 
contra  tierra  de  Seuilla,  los  otros  que  se  fuese  Desi  mouio  de  alli  et  fuese  para  Carmona,  et 
echar  sobre  algunos  de  los  castiellos  que  eran  so  fizo  y  taiar  et  astragar  quanto  de  las  puertas 
por  cobrar  de  los  moros  et  que  les  fuesen  con-  afuera  fallo,  et  fizóles  muy  gran  danno,  et  pri- 
querir;  et  asi  cada  vnos  le  conseiauan,  segunt  sieron  y  muchos  moros  et  moras.  Et  de  todas 
sus  entendimientos,  lo  meior  que  entendían,  las  cosas  paso  que  el  quiso  et  de  todo  salió 
Mas  el  maestre  dücles,  don  Pelay  Correa,  et  onrrado;  et  nunca  se  a  grant  viejo  quiso  echar, 
caualleros  buenos  que  auie  con  el  rey  sabido-  35  saluo  sienprc  en  seruir  a  Dios  et  en  destroyr 
res  de  gerra,  conseiaronlc  que  fuese  «¡crear  los  sus  non  creyentes;  quando  el  alguna  con- 
Scuilla,  et  que  por  aquello  que  podría  después  quista  auia  fecha,  ya  el  otra  auie  coydada  de 
todo  lo  al  auer  mas  sin  lazeria  del  et  de  sus  fazer  por  non  comer  pan  folgado  nin  se  estar 
gentes.  Et  muchos  de  los  otros:  que  meior  era  de  balde,  porque  podiese  al  grant  iuyz  dar 
de  la  correr  et  de  la  taiar  ante  algunas  vezes,  40  cuenta  en  que  vsos  espendiera  su  tienpo. 
et  desque  la  ouiesen  bien  quebrantada  et  se  Yuan  ya  con  el  rey  don  Fernando,  en  esa  yda 
viesen  esos  moros  della  apremiados,  que  la  que  el  a  Cordoua  yua,  estos  que  el  a  mano 
podrien  después  «¡ercar  et  auerla  en  menos  pudo  auer:  don  Alfonso  su  hermano,  don  An- 
tienpo  et  mas  sin  costa  et  sin  peligro  que  sí  rrique  ssu  fijo,  los  maestres  dichos  de  Veles 
la  de  luego  asi  cercase.  Mas  el  maestre,  et  al-  «  et  de  Calatraua,  et  Diego  Ssanchez,  et  don 
gunos  caualleros  que  y  auia,  porfiaron  con  el  Gutier  Ssuarez;  mas  por  quantos  ellos  todos 
rey  don  Fernando  deziendol  que  el  tienpo 
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F.S41  eran  non  pasauan  por  trezicntos  caualleros    1074.  Capitulo  de  comino  el  rey  don  Fernando 
arriba;  ct  fue  y  el  conoció  de  Cordoua  que       mando  al  rey  de  Granada  tornar  a  su  tierra 
era  muy  buena  cauailcria.  Et  estando  allí  el       et  se  fue  el  a  Cordoua,  et  de  Cordoua  a 
rey  don  Fernando  en  Carmona,  veno  y  a  el  el  Jahen. 
rey  de  Granada,  su  vasallo,  con  quinientos  5 

caualleros,  quel  venia  a  seruir.  Et  desque  el  El  rey  don  Fernando  mando  estonce  al  rey 
rey  don  Fernando  ouo  taiado  ct  astragado  a  de  Granada  que  se  tornase  para  su  tierra,  et 
Carmona,  mouio  ende  con  su  hueste  et  fuese  fue  muy  pagado  de  quan  bien  le  seruicra  en 
para  Alcalá  de  Guadera;  et  los  moros  de  Al-  su  tienpo  de  su  comiendo;  et  el  rey  moro  se 
cala,  quando  lo  sopieron  que  el  rey  de  Gra-  10  torno,  segunt  le  fue  mandado,  muy  pagado 
nada  yua  y,  salieron  et  dicronse  a  el,  etcl  dio  otrosy  de  su  sennor.  El  rey  don  Fernando  se 
luego  el  castiello  a  su  sennor  el  rey  don  Fer-  torno  otrosy  para  Cordoua,  et  asmo  en  su  co- 
nando.  Et  el  rey  don  Fernando  finco  en  Alca-  ra<;on  quel  era  muy  fuerte  tienpo  para  se  ve- 
la; et  dende  enbio  adelante  a  don  Alfonso  su  nir  para  Castiella,  ca  sabie  que  fallarte  en  ella 
hermano  et  al  maestre  don  Pclay  Correa  co-  i«  muchas  malfetrias  et  muchas  querellas;  et 
rrer  el  Axaraf  de  Scuilla,  ct  cnuio  contra  Xe-  quel  conuernia,  ssi  alia  fuese,  de  se  detener  et 
rez  al  rey  de  Granada  et  al  maestre  de  Cala-  tardar  y  mas  quel  non  seria  mester  para  lo 
traua  et  a  su  fijo  don  Enrrique.  enderezar;  ca  ya  la  ayuda  de  su  madre,  que 

lo  escusaua  desto  ct  de  otras  cosas  muchas 
1073.  Capitulo  de  la  muerte  de  la  noble  reyna  20  por  o  quier  que  ella '  andaua,  perduda  la  auia;  /' 
donna  Beringuelta  madre  del  rey  don  Fer-     et  que  sy  alia  fuese  et  la  frontera  asy  dexase 
nando.  o  tcnie  ya  los  moros  quebrantados  et  apre- 

miados, que  entre  tanto  que  querrien  coier  su 
Estando  el  rey  don  Fernando  en  Alcalá  ado-  pan  et  se  bastecerien,  et  tomaricn  tal  esf  uer- 
bando  sus  carcauas  et  sus  fortalezas  et  bas-  as  co  que  por  ucntura  quel  serie  muy  graue  des- 
tejiendo su  castiello,  llegáronle  y  nucuas  de  pues  de  los  tornar  a  aquel  estado  en  que  los 
que  a  el  peso  mucho:  de  la  noble  reyna  donna  esa  ora  tenie.  Et  asy  entendiendo  quel  era 
Bcringuella  su  madre,  que  era  finada.  El  rey,  meior  la  fincada  que  la  yda  de  Castiella  para 
quando  las  nueuas  oyó,  fue  muy  quexado  et  encimar  su  conquista  et  parar  bien  su  fronte- 
muy  quebrantado  del  grant  pesar  que  ouo;  30  ra,  estando  el  rey  don  Fernando  en  Cordoua 
mas  el  fortatezamiento  del  su  coraron  le  fizo  mesurando  todo  esto,  ssalio  ende  et  fuese 
ende  sofrir  et  encobrir  su  pesar.  Et  non  era  para  Jahen. 
marauilla  de  auer  ende  grant  pesar,  ca  perdió 

tal  madre,  qual  nunca  rey  en  su  tienpo  otra     1075.  Capitulo  de  commo  el  rey  don  Fernando 
perdió  que  tan  conplida  fuese  a  todos  los  sus  35    mando  a  Remont  Bonifaz  guisar  flota  para 
fechos.  Esta  era  espeio  de  Castiella  et  de  León       la  cerca  de  Seuilla,  ct  fue  talar  Carmona,  et 
et  de  toda  Espanna,  por  cuyo  conscio  et  por       se  le  dieron  Costantinaet  Reyna. 
cuyo  seso  ssc  guiauan  muchos  reynos.et  ouo 

*aucntaia  et  grant  meioria  de  quantas  otras  Desque  el  rey  don  Fernando  fue  llegado  a 
en  el  su  tienpo  reyno  ouieron.  Llorada  fue  40  Jahen,  ca  asy  yremos  yendo  cabo  adelante 
por  Castiella  de  concejos  ct  de  todas  las  gen-  por  la  estoria,  vino  y  Remon  Bonifaz,  vn 
tes  de  todas  lees;  muy  llorada  fue  de  caualle-  omne  de  Burgos,  uer  al  rey.  Al  rey  plogo  mu- 
ros pobres  a  quien  ella  muchos  bienes  fazia.  cho  con  el,  et  desque  ouo  sus  cosas  con  clfa- 
Esta  era  toda  conplida  sierua  ct  amiga  de  blado,  mando!  luego  tornar  apriesa  que  fuese 
Dios.  La  nonbradia  de  sus  bienes,  et  de  las  45  guisar  ñaues  et  galeas  et  la  mayor  flota  que 
bonas  obras  ct  de  las  noblezas  dcsta,  fue  podiese  et  la  meior  guisada,  ct  que  se  vc- 
esparzida  por  todo  el  mundo;  ca  esta  fue  en-  niese  con  ella  para  Seuilla,  quebrantar  esc 
xienplo  de  toda  bondat,  a  la  qual  aya  Dios  fuerte  et  alto  capitolo  del  coronamiento  rc.il 
merced  et  piedat,  cuya  sierua  et  amiga  uerda-  del  Andalozia,  sobre  que  el  quería  yr  por  tie- 
dera  ella  era,  ct  la  faga  heredera  con  los  sus  50  rra  et  por  mar.  Dcsi  el  rey  salió  de  Jahen  ct 
fieles  en  el  su  reyno;  amen.  tomóse  para  Cordoua,  ct  fucronscle  alli  lle- 
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gando  ricos  omnes  et  los  maestres  de  las  or-  cuenta,  los  moros  muertos  et  que  y  prendie- 
denes  et  otras  gentes,  et  guisossc  para  yr  ron,  ssietectentos.  Partióse  el  rey  don  Fernan- 
taiar  Carmona;  et  enbio  adelante  la  hueste  do  dalli  et  fuese  para  Guillena,  que  yazie 
toda  et  el  conceio  de  Corduua  que  yua  y.  Et  muy  llena  de  moros,  et  temiéndose  de  lo  de 
quando  el  rey  a  Carmona  llego,  la  hueste  auia  5  Cantillana,  salieron  ai  rey  et  dieronle  el  alca- 
buco dias  que  llegara  y;  mas  desque  el  rey  car.  Et  el  rey  dexo  y  fincar  los  moros,  et  fue- 
fue  llegado,  todo  fue  estroydo:  huertas  et  se  para  *Gerena.  Los  moros  trabajáronse  de 
vinnas  et  panes,  quanto  fuera  de  las  puertas  defendella,  et  el  rey  la  fizo  conbatcr  muy 
ouo.  Alli  se  le  fue  llegando  al  rey  muy  grant  fuerte  et  mando  fazcr  sarzos  et  gatas  para 
gente  de  conceios  quel  venían  de  parte  de  10  ffazer  la  caua.  Los  moros,  desque  aquello  vie- 
Leon;de  Coria,  de  Granada  et  de  Montanches,  ron,  querien  ya  dar  el  castiello,  et  el  rey  non 
de  Medelin,  de  Cañares,  et  de  otros  muchos  querie  synon  destroyllos  todos;  mas  conseia- 
logarcs.  Et  sobre  esto,  los  moros  de  y  de  Car-  ronle  sus  ricos  omnes  que  se  non  dctardase 
mona,  temiendo  que  el  rey  don  Fernando  que  alli  por  aquello,  mas  que  los  dexase  yr  con 
se  les  y  desa  uez  querie  echar  en  cerca,  mo-  16  sus  cuerpos  et  non  con  al.  Et  asi  lo  fizo,  sal- 
uieronle  como  pleytesia  en  esta  guisa:  que  uo  tres  pares  de  armas  que  les  mando  el  rey 
fasta  seys  meses  quel  darían  tributo  cjerto,  o  dar;  et  enuiolos  asi. 
por  aucntura  que  se  acordarían  a  darle  la  uilia. 

Et  el  rey  don  Fernando,  non  teniendo  a  volun-     1077.  Capitulo  de  commo  adoleció  el  rey  don 
tad  de  fazer  estonqe  lo  que  ellos  recclauan,  90    Fernando,  et  de  commo  enbio  cercar  Alcalá 
otorgogelo.  Et  otrosí  los  moros  de  Costanti-       del  Rio  et  la  tomo  por  Juerga. 
na  et  de  Rcyna  se  fueron  alli  pleytcar  con  el 

rey  don  Fernando;  et  los  alcalles  venieron  al  Cuenta  la  estoria  que  desque  el  rey  don 
rey  et  entregáronle  los  alcafares.  Et  el  rey  dio  Fernando  ouo  ganada  *Gerena  et  echados  los 
luego  Costantina  a  Cordoua  et  Reyna  a  la  or-  2¡>  moros  della,  segunt  auemos  dicho,  que  se  tor- 
den  dücles,  et  que  se  fincasen  los  moros  y  se-  no  para  Guillena,  et  adolec.1'0  y  muy  mal,  de 
gunt  fue  el  pleteamiento.  guisa  que  fue  muy  quexado.  Por  todo  eso,  por 

non  perder  tienpo  nin  estar  de  balde  en  quanto 
¡076.  Capitulo  de  commo  el  rey  don  Fernando     el  estaua  contendiendo  en  su  dolencia,  enbio 
gano  Lora  et  Cantillana  et  Guillena,  et  dio  -M  toda  su  hueste  que  se  echasen  sobre  Alcalá 
Lora  al  Espital  de  santjohan.  del  Rio  et  la  touiesen  (¡creada  et  la  conbatie- 

sen  fasta  que  el  fuese  guarido  o  la  tomasen. 
Esto  acabado,  el  rey  don  Fernando  man-  Et  fueron  alia,  et  echáronse  sobre  ella,  et  fe- 
do  a  los  conceios  que  fuesen  con  Fernant  zieron  gatas  et  engennos  para  la  conbater. 
Royz,  prior  del  Ospital  que  fue  después  grant  35  Et  entretanto  fue  el  rey  guaresciendo;  et  se- 
comendador,  a  cometer  Lora;  et  los  moros  yendo  muy  flaco,  vino  y  mas  doliente  que  non 
dende,  temiéndose  de  yr  en  perdición,  salieron  guarido.  Et  mando  conbater  muy  fuerte  la 
con  pleytesya,  et  recodieronle  a  boz  del  rey  uilla;mas  no  les  podien mucho enpeecer, case 
don  Fernando  et  entregáronle  el  castiello;  et  les  quebrantauan  los  engennos  a  la  segunda 
F. 342 el  rey  diolo  al  Ospital"  luego  con  su  uilla  et  40  o  a  la  tercera  piedra  que  tirauan,  et  asi  mas 
con  sus  pertenencias  todas.  Et  el  rey  don  Fcr-  auien  que  ver  en  los  adobar  que  en  al,  et  por 
nando,  partido  de  Carmona,  paso  a  uado  a  esto  no  les  fazien  grant  danno.  Axataf  yazie 
Guadalqueuir  a  muy  grant  peligro  de  si  et  de  dentro  con  trezientos  cauallcros  de  moros,  et 
sus  gentes;  pero  mando  fazer  ssarzos  que  po-  recodie  muchas  vezes  et  muy  denodadamien- 
siesen  a  la  entrada  por  los  tremedales  gran-  15  te  contra  la  hueste,  et  fazie  y  danno  et  reci- 
des que  y  auia,  et  quiso  Dios  que  pasaron  a  bielo  mas  vezes.  Mas  astragaron  et  taiaron 
penas,  pero  sin  grant  danno.  Et  el  rey  ende-  vinnas  et  panes  et  huertas,  et  todas  las  otras 
resco  luego  a  Cantillana  que  tcnien  los  moros,  cosas  de  que  a  beuir  auien  que  tenien  fuera 
et  tan  de  rezio  la  mando  el  rey  conbater  que  ,  „,  „  ,.,  ,  „ 
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de  las  puertas,  que  les  non  dexaron  ninguna  ros  llegaron  de  la  otra  parte  lugo  a  desoraet 
cosa;  de  guisa  que  se  vieron  esos  moros  tan  ouieron  grant  fazienda.  Los  cristianos  se  vie- 
arrequexados  que  Axataf  non  se  atreuio  a  fin-  ron  en  grant  coyta,  pero  esforzáronse  en  e! 
car  y,  et  salió  ende  et  fuese  para  Seuilla;  et  seruicio  de  Dios  en  que  andauan  et  en  la  bue- 
los  que  y  ficaron  troxieron  su  pleytesia,  la  ¡¡  na  ventura  del  rey  don  Fernando,  et  vencieron 
meior  que  podieron,  con  el  rey  don  Fernando,  a  la  cima,  et  ganaron  tres  galeas  de  las  de  ios 
et  dieronle  la  uilla.  Mas  dexemos  des  agora  moros,  et  quemáronles  vna  et  quebrantaron- 
Alcalá  cobrada,  et  contemos  de  la  cosa  que  les  dos,  de  guisa  que  los  moros  fueron  desba- 
342  dio  cjma  a  las  I  otras  cosas  todas  que  este  rey  ratados  et  uencjdos.  Et  las  ñaues  et  las  ga- 
v.    don  Fernando  fizo.  10  leas  que  Remon  Bonifaz  trayc  eran  fasta  trc- 

ze,  et  las  de  los  moros  de  treynta  arriba;  esto 
¡078.  Capitulo  de  commo  vino  mandado  al  rey    sin  los  otros  baxetes  menudos  que  de  toda 
don  F/ernando  que  enbiase  acorrer  a  su  fio-    parte  auie  assaz. 
ta,  que  venie  sobre  ella  ta  flota  de  Taniar  et 

la  de  Cepta  et  los  moros  de  Sseuilla.  15  1080.  Capitulo  de  commo  desbarato  Rodrigo 

Aluarez  a  tos  moros  de  Seuilla  que  salieron 

Siguiendo  la  estona  de  las  rrazones  de  los       contra  las  ñaues  de  los  cristianos,  et  de 
grandes  fechos  del  rey  don  Fernando  egual-       commo  fue  el  rey  don  Fernando  a  sus  ñaues 
miente,  por  non  entrellinar  otras  razones  de  acorrer. 
los  fechos  de  entremedias,  yrla  emos  leuan-  ao 

do  asi  fasta  cabo;  onde  dize  la  estoria  que  es-  Los  moros  mouiendo  asi  asonados  de  todas 
tando  el  rey  don  Fernando  en  esa  Alcalá  del  partes,  los  vnos  por  mar,  los  otros  por  tierra. 
Rio  de  que  dixiemos,  que  le  llego  mandado  y  contra  el  nauio  que  Remont  Bonifaz  traye,  se- 
de commo  venie  Remon  Bonifaz  por  mar,  a  gunt  lo  que  desuso  oyestes— de  los  de  sobre 
quien  el  mandara  yr  guisar  la  flota  para  la  «  mar  ya  oyestes  lo  que  acaesejo,  et  de  los  de 
cerca  de  Seuilla,  et  que  vinie  muy  bien  guisa-  por  tierra,  grant  poder  que  saliera  de  Seuilla 
do  de  ñaues  et  de  galeas  et  de  otros  nauios,  por  terrenno  a  ellos  -Rodrigo  Aluarez  que 
quales  para  tal  fecho  conuinicn,  et  que  traye  auie  salido  en  caualgada  de  la  hueste,  ssopo- 
su  flota  bien  bastecida  de  gente  et  de  armas  lo,  et  fue  alia  por  acorrer  a  las  ñaues  de  los 
et  de  grant  vianda  et  de  todas  las  cosas  que  30  cristianos;  et  topo  con  los  moros,  et  fue  ferir 
mester  eran  para  guisamicnto  de  cerca;  mas  en  ellos,  et  desbaratólos  et  mato  muchos  de- 
que venie  grant  poder  sobre  ellos  de  Taniar  líos,  et  leuolos  venados  vna  1  grant  pie<,'3.  F  ¿i 
et  de  Qebta  et  de  Seuilla,  por  mar  et  por  tie-  faziendo  en  ellos  grant  danno.  Mas  el  rey  don 
rra,  et  que  les  enbiase  acorrer  apriesa,  ca  Fernando,  que  aun  non  sabie  nin  auie  oydo 
mucho  les  era  mester.  35  de  las  sus  ñaues  en  commo  auicn  vencido  a  las 

de  los  moros,  et  el  salió  luego  de  Alcalá  otro- 
1079.  Capitulo  del  acorro  que  el  rey  don  Fer-     si  enpos  los  que  auie  enbiados  para  los  peo- 
nando enuio  a  las  ñaues  de  la  su  flota,  et     rrer  a  grant  priesa,  et  fue  esta  noche  aluergar 
de  commo  lidiaron  la  flota  de  los  cristianos    al  Uado  que  dizen  de  las  Estacas;  esto  fue  el 
con  la  de  los  moros  et  fueron  vencudos.       <o  dia  de  sancta  Maria  de  agosto.  Otro  dia  lle^o 

bien  a  la  Torre  del  Canno,  et  poso  y;  et  fue  a 
Quando  el  rey  don  Fernando  oyó  nueuasde     las  ñaues  do  estauan,  et  mandolas  sobir  mas 
la  su  flota  que  venie,  ouo  grant  plazer,  et  re-    adelante  contra  o  el  posaua,  por  las  tener 
Celando  que  lesY>odria  venir  algún  contrario     mas  cerca  sy. 
de  los  moros  que  sobre  ellos  venicn,  enbioles  »s 

acorro;  et  los  que  y  enbio  son  estos:  don  Ro-     ¡081.  Capitulo  de  commo  el  maestre  don  Pclay 
drigo  Flores,  Alfonso  Tellez,  Ffernant  Yuanes,       Correa  fue  posar  de  la  otra  parte  del  rio.  so 
con  grant  caualleria  suya  et  de  los  conceios.  Eznalfarag. 
Mas  quando  estos  a  las  ñaues  llegaron,  aun 

los  moros  non  llegaran  nin  p3rcc¡cn;  et  coy-  50  Don  Pelay  Correa  maestre  de  la  orden  de 
dando  que  non  venien,  tornáronse  a  Alcalá  o  Veles,  con  su  caualleria,  que  eran  entre  frey- 
dexaron  al  rey.  Et  ellos  partidos  ende,  los  mo-     res  et  seglares  dozientos  et  ochenta  caualle- 
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ros,  fue  pasar  el  rio,  et  paso  allende  de  la  otra  dar  de  allí,  et  fuese  a  posar  a  Tablada.  Et  el 
parte  so  Eznalfarax,  a  gran  peligro  de  si  et  de  recelando  el  poder  de  los  moros  i  que  era  muy  F.  343 
los  que  con  el  eran,  ca  mayor  era  el  peligro  grande  et  la  hueste  non  muy  crescjda,  ca  non  r. 
desa  parte  que  de  la  otra;  ca  Abcnmafot,  que  a  le  llegaran  aun  las  gentes  nin  los  conceios  de 
esa  ssazon  era  rey  de  Niebla,  Ies  estaua  desa  6  las  uillas,  synon  muy  pocos,  et  seer  guardado 
parte  que  punaua  de  los  enbargar  quanto  mas  de  yerro  et  de  sobrevienta,  mando  fazer  de- 
podia,  et  toda  la  otra  tierra  desa  parte  era  rredor  del  logar  o  posaua  grant  carcaua.  Et  en 
estonces  aun  de  moros.  Los  moros  eran  tantos  yendo  el  rey  posar  allí  a  Tablada,  Gómez  Royz 
della— los  vnos  que  yazien  en  Eznalfarax,  ca-  Macanedo  leuaua  la  vna  costanera  et  los  de 
ualleros  grant  pieca  et  de  otra  gente  mucha  io  Madrit  con  el,  et  recodieron  con  ellos  grant 
ademas,  los  otros  que  les  venien  de  contra  ese  poder  de  moros,  et  afincáronlos  mucho  et  to- 
Axaraf  de  muchas  partes— que  se  veyen  con  uieronlos  mucho  aquexados  et  matáronles  dos 
ellos  en  grant  coyta,  quando  con  los  vnos  caualleros  et  seys  cauallos;  pero  a  la  gima  ven- 
quando  con  los  otros,  que  nunca  uagar  auien  cjeron  los  cristianos  et  fueron  los  moros  ven- 
de folgar;  et  todavía  venciéndolos  ese  maes-  15  cjdos  et  leuados  en  alcance  fasta  cerca  de  la 
tre  con  esos  sus  freyres,  corriendo  con  ellos  uilla,  et  morieron  dellos  muchos,  et  ganaron 
et  enbarrandolos  et  faziendo  grandes  mortan-  dellos  cauallos.  Et  fue  Gómez  Royz,  et  los  que 
dades  et  grandes  estroymientos  en  ellos.  con  el  se  acertaron,  bienandantes  et  entrega- 

dos et  vengados  del  danno  que  recibieran. 

1082.  Capitulo  de  los  que  el  rey  don  Fernando  20 

mando  pasar  de  la  otra  parte  del  rio  en  ¡084.  Capitulo  de  commo  Garci  Pérez  de  Var- 
ayuda  del  maestre  don  Pelay  Correa.  gas  torno  por  la  cofia  a  aquel  logar  o  se  le 

cayera. 

Mas  ese  maestre  dUcles  don  Pelay  Correa, 
con  sus  freyres,  de  la  otra  parte  del  rio  o  po-  25  Otro  dia  depues  que  el  rey  don  Fernando 
saua,  o  estaua  tan  afrontado  en  la  gisa  que  fue  a  posar  a  Tablada,  mando  a  los  caualleros 
auemos  dicho,  el  rey  don  Fernando,  veyendo  de  su  mesnada  que  fuesen  guardar  los  erueros. 
el  peligro  en  que  ese  maestre  con  los  moros  Garcj  Pérez  de  Vargas,  et  otro  cauallero  que 
estaua,  dixo  que  non  era  mesura  de  partir  tan  auic  a  yr  con  ellos,  detouieronse  en  el  real  et 
mal  con  los  de  la  otra  parte  del  rio:  ca  ellos  30  non  salieron  tan  ayna  commo  los  otros;  et  en 
eran  mili  caualleros,  et  de  la  otra  parte  non  yendo  en  pos  ellos,  vieron  ante  sy  por  o  auien 
eran  trezientos,  et  serie  guisado  de  yr  alia  a  pasar  en  el  camino  ssiete  caualleros  de  mo- 
algunos.  Et  mando  a  Rodrigo  Florezet  Alfonso  ros.  Et  dixo  el  cauallero  a  Garcj  Pérez:  «tor- 
Tellez  et  a  Fernant  Yuanes  que  pasasen  alia,  nemosnos;  non  somos  mas  de  dos».  Et  GarcJ 
Estos  tres  pasaron  con  «jient  caualleros,  et  35  Pérez  dixo:  «non  lo  fagamos;  mas  vayamos 
fueron  buenos  ayudadores  a  estos  freyres,  asi  por  nuestro  camino  derecho,  ca  nos  non  aten- 
commo  adelante  contara  la  estoria.  dran».  Et  el  cauallero  dixo  que  lo  non  queria 

fazer:  ca  lo  tenia  por  locura  sy  dos  caualleros, 

1083.  Capitulo  de  commo  el  rey  don  Fernando  que  ellos  eran,  fuesen  cometer  de  pasar  por 
fue  posar  a  Tablada  et  de  commo  Gómez  40  do  estauan  siete;  et  fuese  aderredor  del  real 
Royz  Macanedo  venció  con  los  de  Madrit  a  por  non  ser  conoscjdo,  fasta  que  fue  en  su 
los  moros.  posada.  El  real  do  estaua  la  tienda  del  rey  era 

vn  poco  en  altura,  et  por  o  ellos  yuan  era  llano; 

De  la  otra  parte  onde  el  rey  don  Fernando  et  el  rey  don  Fernando  ouolo  a  oio,  et  los  que 
posaua  venien  los  moros  por  esa  parte  cada  45  con  el  estauan,  et  vio  de  commo  se  tornaua  el 
dia  mucho  a  menudo,  et  fazien  grant  danno  en  vn  cauallero  et  que  fuera  el  otro  en  su  cabo; 
la  hueste,  en  bestias  et  en  omnes  que  les  leua-  otrosí  vio  aquellos  siete  caualleros  de  moros 
uan  et  matauan  todauia,  ca  non  era  logar  o  los  commo  le  estauan  delante,  teniendol  el  camino 
podiesen  echar  pelada  nin  que  se  podiesen  por  do  el  auic  a  pasar;  et  mando  quel  fuesen 
guardar  de  su  danno,  et  auien  a  estar  todauia  50  acorrer.  Don  Llorenco  Ssuarez  que  estaua  y 
armados;  et  por  esto  acordó  el  rey  de  se  mu-     con  el  rey,  que  auie  uisto  a  Garcj  Pérez  quan- 

A  t.      .    .....  „     ,    „  ..    .,       ,  do  saliera  del  real  et  conosejol  en  las  armas  et 

4  Atk  iiiafoii  i.lh.  Aurnafon  l>,  Aucniafon  >/,  Altromia- 
fon  >,  Abetiamufon  Sevilla  /  >  .'<>.  -  a  est.  a.  /  >,  a.  eot.  />. 
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sabie  que  el  era,  dixo  al  rey:  «scnnor,  dexenle;  zia,  sil  osaren  atender».  Los  moros  quando 
que  aquel  cauallero,  que  finco  en  su  cabo  con  vieron  tornar  a  Garci  Pérez  contra  ellos,  toaie- 
aqucllos  moros,  es  Gargi  Pérez  de  Bargas,  et  ron  que  se  queric  conbater  con  ellos,  et  fue- 
para  tantos  commo  ellos  son  non  a  mester  ronse  ende  acogiendo  que  non  se  detouieron  y 
ayuda;  et  sy  los  moros  lo  conoscieren  en  las  5  mas.  Quando  Llórenlo  Suarez  vio  a  los  moros 
armas,  non  lo  osaran  cometer,  et  sil  cometie-  commo  se  acogien  ante  GarcJ  Pérez,  que  nol 
ren,  vos  veredesoy  las  marauillas  que  elfara».  osaron  atender,  dixo  al  rey:  «Ssennor,  uedes 
GarcJ  Pérez  tomo  las  armas  quel  traye  su  es-  lo  que  uos  yo  dezia  que  nol  osarien  atender 
cudero,  et  mandol  que  se  parase  en  pos  el  et  aquellos  siete  caualleros  de  moros  a  GarcJ  Pe- 
que se  non  mouiese  a  ninguna  parte,  synon  10  rez  en  su  cabo?  Sabet,  sennor,  quel  connos- 
asy  commo  el  fuesse  que  asy  fuese  el  en  pos  cjeron;  catadlos  commo  se  uan  acogiendo  an- 
el;  et  en  alazando  la  capellina,  cayosele  la  cofia  tel  que  nol  osan  atender.  Yo  so  Llórenlo  Sua- 
en  tierra  et  non  la  uio;  et  enderezo  por  suca-  rez,  que  conosco  bien  los  buenos  caualleros 
mino  derecho,  et  su  escudero  en  pos  el.  Los  desta  hueste  quales  son».  GarcJ  Pérez  llego  a 
F.344  1  moros  connoscjeronle  en  las  armas  commo  15  aquel  logar  do  se  le  cayera  la  cofia  et  fallóla 
era  GarcJ  Pérez,  ca  muchas  vezes  gclas  vieran  y,  et  mando  a  su  escudero  descender  por  ella; 
traer  et  bien  las  conosejen,  et  nol  osaron  co-  et  tomóla  et  sacodiola  et  diogela;  etpusosela 
meter,  mas  fueron  a  par  del,  de  la  vna  parte  en  )a  cabera,  et  fuese  ende  para  do  andauan 
et  de  la  otra,  faziendol  cadamannas  et  sus  los  erueros.  Quando  los  que  fueron  guardar 
abrochamientos  vna  grant  pieca;  et  quando  eo  los  erueros  se  tornaron  para  el  real,  pregunto 
vieron  que  se  non  boluie  a  ninguna  parte  nin  don  Llórenlo  Suarez  a  GarcJ  Pérez,  ante  ei 
se  querie  desuiar  por  cosa  que  ellos  feziesen,  rey,  quien  fuera  aquel  cauallero  que  con  el 
synon  que  todauia  yua  por  su  camino  dere-  saliera  del  real.  Et  GarcJ  Pérez  ouo  ende 
cho,  tornaronsse  et  fueronse  a  parar  en  aquel  grant  enbargo,  et  pésol  mucho  porque  don 
logar  o  se  le  cayo  la  cofia.  Quando  GarcJ  Pe-  25  Llorenco  Suarez  gelo  preguntara  ante  el  rey. 
rez  se  uio  desenbargado  de  aquellos  moros,  ca  luego  sopo  que  viera  el  rey  ct  don  Llórenlo 
dio  las  armas  a  su  escudero;  et  quando  des-  Suarez  lo  que  a  el  aquel  día  ouicra  confesado; 
enlazo  la  capellina  et  non  fallo  su  cofia,  pre-  et  el  era  tal  omne  et  auie  tal  manera  que  nol 
gunto  al  escudero  por  ella;  et  el  escudero  le  plazie  quando  le  retrayen  algún  buen  fecho 
dixo  que  non  gcla  diera.  Et  desque  fue  cjerto  30  que  el  feziesc;  pero  con  grant  vergüenza  ouo 
que  se  le  auie  caydo,  tomo  sus  armas  quel  auie  a  de/ir  que  nol  conoscie  nin  sabie  quien  fuera, 
ya  dadas,  et  dixol  que  pasase  en  poselet  que  Et  don  Llórenlo  Suarez  ge  lo  pregunto  de-/ 
touiese  oio  por  la  cofia  allí  o  se  le  cayera.  Et  pues  muchas  vezes  quien  fuera  aquel  caualle-  , 
el  escudero,  quando  uio  que  se  queric  tornar  ro,  et  sienpre  le  dixo  que  nol  conoseje  ct 
por  ella,  dixol:  «¡commo,  donGarcia,  por  vna  35  nunca  del  lo  podieron  saber,  pero  que  lo  co- 
cofia  uos  queredes  tomar  a  tan  grant  peligro?  noscia  el  muy  bien  et  lo  veye  cada  dia  en  tasa 
et  non  tenedes  que  estades  bien,  quando  tan  del  rey;  mas  non  querie  que  el  cauallero  per- 
sin  danno  uos  partientes  de  aquellos  moros,  diese  por  el  su  buena  fama  que  ante  auie,  ante 
sseyendo  ellos  siete  caualleros  et  vos  vno  defendió  al  su  escudero  que  por  los  oios  de  la 
solo,et  queredes  tornar  a  ellos  por  vna  cofia?»  40  cabeca  non  dixiese  que  lo  conoseja;  et  el  es- 
Et  GarcJ  Pérez  le  dixo:  -non  me  fablesen  ello,  cudero  asi  lo  fizo,  que  nunca  lo  quiso  dezir, 
ca  bien  veyes  que  non  he  cabeca  para  andar  pero  que  gelo  preguntaron  después  muchas 
sin  cofia»;  et  esto  dezie  el  porque  era  muy  vezes. 
caluo,  que  non  tenie  cabellos  de  la  meytad  de 

la  cabera  adelante;  et  tornóse  para  aquel  lo-  46  ¡085.  Capitulo  de  commo  ¡os  maestres  de  Ca- 
gar  do  ante  tomara  las  armas.  Don  Llórenlo       latraua  et  de  Atcantara  et  de  Alcanniz  ucn- 
Suarez  quando  lo  vio  tornar,  dixo  al  rey:       citrón  los  moros. 
«uedes  commo  torna  a  los  moros  GarcJ  Pérez, 

quando  vio  que  los  moros  nol  querien  come-       Otro  dia  en  seyendo  llegado  el  rey  a  Tabla- 
ter?  agora  ua  el  cometer  a  ellos;  agora  uere-  50  da  et  posando  y  con  su  hueste,  venicron  lo? 
des  las  marauillas  que  el  fara,  que  uos  yo  de-     moros  o  el  maestre  de  Calatraua  et  el  de  Al- 
,  „    „v|l7  cantara  et  el  de  Alcanniz  posauan,  et  leuaron 

0  |>ar.  /  N.  |w»r;ii^«>  l>     10  12  par.  miiími  ©upo*  <lol  i>t  r 
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ende  carneros.  Et  don  Fernando  Ordonnez,     que  y  fallaron,  et  tornáronse  para  Triana.  Et 
que  a  esa  sazón  era  maestre  de  Calatraua,  ct     salieron  a  ellos,  grant  cauallcria  que  y  estauan 
los  otros  dichos  maestres  con  sus  freyres  et     de  moros  et  muchos  peones.  Et  los  cristianos 
con  su  conpanna  caualgaron  et  fueron  en  pos     derramaron  con  ellos,  et  venciéronlos  et  en- 
ellos.  Et  ycndolos  alcancando,  firieron  en  vna  6  barráronlos  dentro  en  el  castiello,  et  mataron 
pelada  en  que  yazien  quinientos  caualleros  de     muchos  dellos  et  prisicron  otrosí  muchos  de- 
moros; et  pasaron  esa,  et  firieron  en  otra  en     líos,  et  tornáronse  onrrados  et  sin  danno  nin- 
que  auie  treztentos  caualleros  et  de  gente  de  guno. 
pie  mucha  ademas.  Et  allí  recodieron  los  mo- 
ros muy  derramados  de  todas  partes,  et  to-  10  1087.  Capitulo  de  commo  desbarataron  el 
uicronlos  commo  cuereados  et  ouieron  grant       maestre  dUcles  et  los  de  su  parte  a  los  mo- 
fazienda  con  ellos.  Et  los  freyres  se  vieron  en       ros  de  Eznalfarax. 
grant  coyta,  et  fueron  muy  afrontados;  pero 

esforzandose  en  Dios  et  en  el  rey  don  Fer-  Dicho  auemos  nos  en  commo  el  maestre 
nando  et  en  ventura  buena  que  los  guiaua,  15  don  Pelay  Correa  et  los  otros  ricos  omnes: 
comentáronlos  a  ferir  tan  de  rezio  que  los  mo-  don  Rodrigo  Florez  et  don  Alfonso  Tellez  et 
uieron  ct  los  fezieron  boluer  espaldas  ct  de-  don  Fcrnant  Yuancs,  posauan  allende  so  Ez- 
xar  el  canpo;  et  Icuaronlos  asi  arrancados  vna  nalfarax;  et  ellos  asi  estando,  los  moros  de 
grant  picea  del  dia,  pero  deteniéndoseles  a  lo-  Eznalfarax  salicn  a  ellos  de  cada  dia  a  menu- 
gares,  fezieron  en  ellos  grant  mortandat,  en  90  do,  et  los  seguien  mucho  et  los  leuauan  bes- 
Ios  caualleros  et  en  los  de  pie,  muy  grande  ade-  tias  et  omnes  et  les  fazien  grant  danno.  Mas 
mas.  Et  dicronleseste  alcance  et  este  conba-  el  maestre  et  estos  ricos  omnes  se  fablaron 
timiento  desde  grant  mannana,  que  fue  suco-  et  echáronles  celada,  et  los  moros  salien 
mienco,  fasta  cerca  de  nona  pasada,  quando  commo  solien,  et  pasaron  la  celada;  pero  ante 
ende  tornaron.  Et  el  rey  don  Fernando  que  as  que  la  mucho  vuiasen  pasar,  ouieronla  a  des- 
auie  caualgado  por  les  yr  acorrer,  encontróse  cobrir  et  guareciólos  yaquanto  esto.  Pero 
con  ellos,  et  tornáronse  para  su  hueste.  Mas  ante  que  se  huuiasen  a  coier,  fincaron  y  bien 
en  quanto  el  rey  don  Fernando  con  los  de  su  trezientos  entre  muertos  et  presos;  et  leua- 
partecstauacontendiendoconesos  morosque  ronlos  asi,  feriendo  et  matando,  bien  fasta  la 
desbarataron,  digamos  del  maestre  dUcles  et  so  puerta  del  castiello,  que  los  enbarraron  todos 
de  los  que  de  la  otra  parte  del  rio  con  el  eran,  dentro.  Et  dalli  adelante  fueron  esos  moros 
de  lo  que  les  auino  alia  con  esos  moros  sus  yaquanto  escarmentados  de  non  seguir  a  la 
vezinos  dése  cabo  del  rio.  hueste  de  los  cristianos  tanto  commo  fa- 

zian  ante. 

1086.  Capitulo  de  commo  el  maestre  dUcles  et  ss 
los  ricos  omnes  de  la  otra  parte  del  rio  que-    1088 .  Capitulo  de  otra  buena  andonea  del 
brantaron  Gelues  et  mataron  todos  tos  mo-      maestre  de  la  orden  dUcles  et  de  sus  freyres. 
ros  que  y  yazien,  et  vencieron  a  los  moros  de 

Triana.  Este  maestre  don  Pelay  Correa,  estando  so 

«o  Eznalfarag  en  su  real,  ouo  otrosi  sabidoria 

El  maestre  don  Pelay  Correa  et  los  otros     dun  arráez  que  saliera  de  la  uilla  et  pasara  a 

ricos  omnes  don  Rodrigo  Florez  et  Alffonsso     Triana  por  se  meter  en  Aznalfarax;  et  el  maes- 

Tellez  et  Fernant  Yuannes,  que  de  la  parte  de     tre  quando  lo  sopo,  fuesele  meter  en  qelada. 

allendel  rio  so  Eznalfarag  estauan,  caualgaron     Et  et  arráez  en  pasando  con  su  caualleria  que 

contra  Gelues  ct  conbatieronla  por  tuerca  et  <s  lcuaua,  el  maestre  salió  a  el,  pero  que  se  le 

entráronla  et  mataron  quantos  moros  fallaron     non  giso  commo  coydaua,  ca  la  pelada  estaua 

dentro,  et  prendieron  muchos  dellos  que  le-     arredrada  de  aquel  logar  por  o  el  arráez  pa- 

F.  S45  uaron  catiuos,  et  leuaron  ende  muy  gran  *  algo    saua;  ct  desque  fueron  descobiertos,  el  arráez 

se  fue  acogiendo.  Pero  con  todo  eso,  alcanqo- 

1  k  ordoneii.-i  bus  conimftas  so.  su  peonía  M  -  w  ,0  el  maestre  bien  acerca  del  castiello,  et  ma- 
10  <ierr»m.  e/o,  demarrarte»  s,  derranchados  .v—13     tol  y  nueue  caualleros  et  a  el  derribo  del  ca- 

nirontadoB  S,  aferrado*  /•..  reforjados  f.M.-lG  E  conloo- 
car.  10  del.  K/W".  deteniéndomelos  D,  deteniéndose 
ellos  S.--26  |p6  K/P.V.  j'.iedr  le«rt«  Iob  en  I-,  los  S. 
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uallo,  ct  ouícralo  a  prender  saluo  por  el  poder  cristianos,  que  estauan  con  sus  ñaues  apa- 
de  la  gente  quel  acorrió  de  todas  partes:  los  reiados  et  muy  apercibidos  todauia,  los  re- 
vnos  que  salien  del  castiello  a  acorrerle  com-  cjbieron  de  tal  guisa,  et  fueron  recodir  con 
mo  estaua  acerca,  los  otros  que  se  yuan  con  ellos,  los  de  la  mar  a  los  de  por  mar  et  los 
el  et  que  punnauan  en  lo  defender  quanto  po-  5  de  tierra  a  los  de  por  tierra,  de  cada  parte 
dian.  Et  asi  entre  lo  vno  et  lo  al,  fue  el  salir  del  rio,  que  los  fezieron  ser  represos  del  ardi- 
entre  manos,  ct  metióse  en  el  castiello.  Et  mente  que  tomaron  et  del  cometimiento  que 
morieron  y  pieca  de  moros  del  castiello  de  ouieron  fecho.  Et  los  de  las  ñaues  vnos  con 
los  quel  venieran  acorrer.  Mas  dexemos  ago-  otros  conbatieronse  et  lidiaron  vna  grant  pie- 
ra  vn  poco  a  fablar  destos  et  de  los  de  la  hues-  10  c.a  del  dia,  pero  a  la  cjma  vencieron  los  cris- 
te,  et  digamos  de  lo  que  los  moros  fizieron  tianos,  et  fueron  los  moros  fuyendo  vencidos 
por  se  defender  por  tierra  et  por  agua.  et  desbaratados;  et  amatáronles  el  gregiesco 

del  alquitrán,  que  non  les  empeesejo  en  ningu- 
¡089.  Capitulo  del  artificio  que  tos  moros  fe-     na  cosa;  et  mataron  muchos  dellos  de  los  de 
zieron  por  quemar  las  ñaues  a  los  cristianos  u  las  ñaues  et  de  la  balsa  otrosí,  et  morieron  y 
et  de  commo  fueron  los  moros  todos  ven-    muchos  en  el  agua,  vnos  quecayen,  otros  que 
cidos.  se  derribauan  dentro.  Et  los  de  por  tierra 

otrosí  fueron  de  guisa  acometidos,  que  los 
Estos  desbaratamientos  fechos  en  los  mo-    moros  boluieron  espaldas  et  foxieron,  et  los 
ros,  estando  el  rey  don  Fernando,  de  quien  de-  90  cristianos  en  pos  ellos,  matando  et  derriban- 
zimos,  en  esa  cerca  de  Sevilla,  segunt  que  lo     do  todos  vnos  con  otros,  de  cauallo  et  de  píe. 
F.  J<5Con'tadoauemos,et  los  moros  veyendose  muy    de  cada  parte  del  rio;  et  los  vnos  fueron  por 
v.    arrequexados  et  muy  cercados  et  conbatidos    las  puertas  de  la  uilla,  et  los  otros  por  el  cas- 
de  todas  partes  por  mar  et  por  tierra,  et  te-    tiello  de  Triana.  Desta  guisa  escaparon  estos 
niendopormasenpeescienteelcontrallamien- as  moros  deste  artefacto  engannoso  que  contra 
to  del  agua  que  el  del  terreno,  ca  todo  el  su    los  cristianos  quisieron  fazer. 
acorro  por  allí  les  auia  de  venir,  et  por  ende 

punaron  en  asacar  commo  se  desenbargasen     1090.  Capitulo  de  commo  los  moros  dieron 
ende  en  alguna  guisa  si  podiesen.  Et  asmaron  Carmona  al  reyjdon  Fernando. 

de  fazer  vna  balsa,  tamanna  que  atrauesase  90 

el  rio  de  parte  a  parte,  et  que  la  ynchiesen  Este  fecho  desta  guisa  pasado,  segunt  que 
toda  de  ollas  ct  de  tinaias  llenas  de  fuego  gre-  la  estoria  uos  a  contado,  el  plazo  de  los  seys 
giesco— et  dizenle  en  arábigo  fuego  de  alqui-  meses  que  los  moros  de  Carmona  ouieron 
tran— et  resina  et  pez  et  estopas  et  todas  las  demandado  al  rey  don  Fernando,  segunt  que 
otras  cosas  que  entendieron  que  le  conplien  ao  de  suso  es  contado,  era  ya  conplido.  Et  ellos 
para  aquello  que  fazer  coydauan.  Et  desque  veyendose  en  desesperanza  segunt  la  ventu- 
lo  ouieron  asmado  et  fecho,  mouieron  su  bal-  ra  buena  del  rey  don  Fernando,  que  adelante 
sa  con  todas  estas  cosas,  et  con  grant  gente  veyen  yr,  et  el  su  fecho  dellos  perecer  cadar*-' 
bien  armada  en  ella;  et  la  balsa  auia  cinco  bra-  dia  mas,  acordáronse  de  yr  traer  alguna  bue- 
gas; et  posieron  las  ñaues  que  t rayen  bien  40  na  pleytesia,  et  fue  esta:  quel  darien  el  alca- 
guisadas  ante  la  balsa,  et  mouieron  asy  muy  cer  et  el  sennorio  de  toda  la  villa,  et  que  los 
denodados  contra  las  ñaues  de  los  cristianos,  dexase  y  fincar.  Et  el  rey  les  otorgo  la  pleyte- 
para  gelas  quemar;  et  coinencaron  a  echar  su  s¡a|  et  enbio  alia  a  don  Rodrigo  Goncalez  Gi- 
fuego  et  alosconbater  muy  reziamiente.  Mas  ron  que  la  recibiese  por  el.  Et  don  Rodrigo 
non  fueron  muy  sabidores;  ca  pues  que  ellos  45  fueia  recibir,  et  puso  y  en  el  alcacar  veynte 
comentaron  a  mouer,  los  vnos  por  mar,  los  caualleros  et  diez  ballesteros  que  se  non  par- 
otro  por  terrenno,  tan  denodados,  faziendo  tiesen  ende, 
grandes  roydos  de  tronpas  et  de  tanbores  et 
de  otras  cosas:  los  vnos  de  las  ñaues  de  los 
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¡091.  Capitulo  del  moro  que  salto  de  la  uilla  des  roydos;  ct  llegáronse  a  muy  ;erca  de  la 
a  la  hueste  por  barrunte,  que  mato  al  ba-  hueste,  sus  azes  paradas,  et  fueron  y  tannien- 
llestero.  do  atamores  et  tronpas  et  annafiles  vna  pie- 

ca,  punnando  en  espantar  esos  cristianos  po- 
Acaescjo  vn  dia  que  estando  la  hueste  del  5  eos  con  esto  et  con  otros  enbaymientos  gran- 
rey  don  Fernando  commo  sola  de  gente— ca  des  que  fazien.  El  infant  don  Enrrique  otrosí 
los  vnos  eran  ydos  guardar  las  requas  por  fincara  y  con  la  hueste,  et  estaua  y  con  muy 
que  non  metiesen  vianda  en  la  uilla  los  moros  pocos  caualleros.  Los  dichos  don  Llorenco 
nin  otro  acorro  les  podiese  y  entrar,  los  otros  Suarez  et  Arias  Goncalo  con  esta  poca  gente 
eran  ydos  en  caualgadas,  et  de  guisa  eran  10  que  con'sigo  tenien  fezieron  su  espolonada  F.  348 
derramados  cada  vnos  a  su  parte  que  muy  con  ellos,  et  tan  brauamiente  los  fueron  ferir  t>. 
pocos  eran  los  que  en  la  hueste  fincaran— et  et  asi  los  quiso  Dios  ayudar,  que  les  fezieron 
estaua  el  rey  con  muy  pocos  caualleros,  et  asi  boluer  espaldas  et  foyr;  et  los  cristianos  los 
estando,  acaesejo  que  vn  cauallero  de  los  mo-  comentaron  a  yr  alcanzando  et  matando  et 
ros  que  salió  de  la  villa  por  barrunte;  et  fue-  15  derribando  en  ellos,  de  guisa  que,  ante  que  se 
ra  a  la  hueste  deziendo  que  se  venie  para  el  les  enbarrasen,  ouieron  dellos  apartar  vna 
rey  et  quel  querie  seruir  et  fincar  con  el,  et  partida  en  que  morieron  ypor  cuenta  qinquan- 
quel  coydara  dar  vn  castiello,  mas  que  non  se  ta  caualleros  desos  moros  ct  quinientos  de 
le  guisara  a  su  uoluntad  nin  commo  cuydara,  los  de  pie  et  mas;  ct  muchos  desos  se  metie- 
et  que  ante  se  ouiera  venido  para  el,  sy  por  90  ron  por  el  rio  por  escapar,  que  morieron  y 
aquello  non  fuera  en  que  estaua  punando.  Et  otrosi,  que  los  matauan  los  cristianos  que  an- 
el  rey  lo  cogió  muy  bien,  et  prometiol  quel  fa-  dauan  en  las  barcas,  de  guisa  que  fue  en  ellos 
ria  bien  et  merced.  Et  el  moro  comento  luego  grant  mortandat. 
a  andar  por  toda  la  hueste  de  cada  parte» 

mesurándola  toda;  et  deque  vio  tan  poca  con-  u  1093.  Capitulo  de  commo  las  ñaues  de  los  cris' 
panna  et  ouo  tanbien  mesurada  commo  es-       tlanos  echaron  celada  a  los  moros  et  fueron 
taua,  arrebato  vna  lanc.a  et  comenco  a  foyr       desbaratados  ¡os  moros. 
contra  la  villa.  Et  en  yéndose,  encontróse  con 

vn  ballestero  de  los  del  rey,  et  matol;  et  me-  Los  moros  auien  husado  de  seguir  mucho 
tiose  en  la  uilla  dentro,  dando  grandes  bozes  so  amenudo  en  sus  ñaues  allí  o  los  cristianos  es- 
contra  los  moros,  deziendoles  que  saliesen  fe-  tauan.  Et  los  de  las  ñaues  de  los  cristianos 
rir  a  priesa  a  los  cristianos  de  la  hueste,  ca  metieronseles  en  celada  en  vnas  espesuras 
non  eran  conpanna  que  se  les  touiese.  Et  grandes  que  entre  la  hueste  et  la  villa  auie;  ct 
commo  quier  que  ellos  se  arrebataron,  non  se  los  moros  que  venieron  commo  lo  auien  vsa- 
atreuieron  a  lo  prouar.  as  do,  los  de  la  celada  salieron  et  fueronlos  fe- 

rir; et  los  moros  fuyendo  et  los  otros  seguien- 
¡092.  Capitulo  de  commo  don  Llorenco  Suarez    dolos  et  feriendo,  leuaronlos  asy  fasta  que 
et  Arias  Goncales  Quexada  vencieron  Axa-     fueron  en  poder  de  los  suyos.  Et  morieron  y 
taf  et  *el  poder  de  Seuilla.  desa  de  treynta  et  emeo  fasta  quarenta  mo* 

40  ros,  et  partiéronse  desta  guisa  los  vnos  et  los 
Un  dia  acaesejo  que  el  rey  don  Fernando  otros, 
ouo  a  pasar  Guadalqueuir  allende  el  agua,  o 

posaua  el  maestre  don  Pelay  Correa,  et  en  la     ¡094.  Capitulo  de  commo  los  moros  echaron 
hueste  fincaron  don  Llorenco  Ssuarez  et  Arias       celada  a  los  cristianos  de  las  ñaues  et  fueron 
Goncalo  Quexada  con  muy  poca  gente  de  su-  45    desbaratados  los  cristianos. 
yos  et  de  mesnada  del  rey  que  fincara  y.  Et 

quando  lo  sopo  Axataf,  tomo  el  poder  de  Se-  Otra  vez  acaesejo  que  los  moros  de  las  ga- 
uilla,  que  era  muy  grant,  et  salió  contra  la  leas  se  echaron  en  celada  en  ese  logar  mismo 
hueste,  sennas  tendidas  et  faziendo  muy  gran-    o  se  los  cristianos,  commo  dicho  es,  se  auien 

00  echado.  Et  yendo  los  cristianos  commo  solien 

2  al  ba.  d,  01  ba  e/,-8  v¡  E/s.  conducho  d.v»  -19  co.  contra  ,os  moros  do  estauan,  non  se  catan- 
cu.  k/.co.  ei  ca.  (cuydaua .  .V)  so.v.-sjio .  »»<i fe «nd.    do  de  la  celada,  los  moros  souieron  prestos 
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allí,  et  a  sobreuienta  dieron  en  ellos,  asi  que  et  comenco  a  yr  muy  derraniadamiente  contra 

en  los  cristianos  non  pudo  auer  acuerdo  de  las  ñaues  de  los  moros,  et  fallólos  non  muy 

otro  apercibimiento,  saluo  de  se  acoier.  Et  apercebidos.  Et  huuio  apartar  vna  carranca 

los  moros,  siguiéndolos,  mataron  dellos  bien  muy  noble  ct  muy  preciada  a  grant  marauilla. 
treynta  o  mas;  dcsi  acogiéronse.  Et  por  esto  5  et  quatro  barcas;  et  mataron  y  moros  pieca 

atal  fue  dicho  lo  de  los  proberuios  de  las  fa-  dellos,  et  en  tomándolos,  et  dellos  en  derri- 

gannas  antiguas:  «de  qual  dar,  tal  recibir».  Et  bandose  en  el  agua,  et  algunos  que  y  troxie- 

estos  si  dauan,  otrosí  recibien  a  las  de  vezes.  ron  presos;  et  (ornáronse  con  ello  en  saluo. 

1095.  Capitulo  de  los  dos  maderos  que  el  rey  10  1097.  Capitulo  de  commo  el  rey  don  Fernando 
don  Fernando  mando  fincar  en  el  rio  por  mando  a  Remont  Boni/az  echar  celada  a  las 
guarda  de  sus  ñaues,  et  de  commo  leñaron  moros  de  las  ñaues,  et  de  commo  prendieron 
los  moros  el  vno.  dos  zabras  et  mataron  los  moros  deltas. 


Los  de  las  ñaues  de  los  cristianos,  rebelan-  15  Desta  guisa  que  dicho  auemos  andauan  todo 
do  mucho  el  fuego  gregiesco  del  alquitrán  que  el  dia  en  porfía  los  cristianos  con  esos  moros, 
los  moros  para  les  quemar  sus  ñaues  auien  quando  por  tierra,  quando  por  agua,  conba- 
fecho,  fezieron  entender  al  rey  don  Fernando  tiendose  vnos  con  otros  et  ganándose  vnos  do- 
en  qual  guisa  se  podrien  del  guardar,  et  dixie-  tros,  los  vnos  yendo  vn  ora,  los  otros  veniendo 
ronle  commo;  ct  el  rey  por  conseio  dellos  20  otra;  et  asi  en  esto  estauan  todauia  man  nana 
mando  estonce  fyncar  dos  maderos  muy  grue-  et  tarde  et  cada  ora  del  dia  de  cada  parte,  por 
sos  et  muy  altos  en  medio  del  rio,  allí  por  o  tierra  et  por  agua,  vnos  con  otros  conten- 
las  sus  ñaues  de  los  moros  auien  a  pasar,  o  diendo.  Mas  los  moros  salien  muchas  vezes. 
a  los  que  veniesen  con  el  fuego,  porlesuedar  et  venien  con  sus  zabras  et  sus  galeas  arma- 
ese  paso.  A  los  moros  peso  mucho  esto,  et  25  das  et  aparejadas  bien,  et  llegauan  muy  cerca 
touieron  que  les  era  grant  contrallamiento  de  las  ñaues  de  los  cristianos  con  sus  balks- 
para  el  su  fecho;  et  sobre  los  maderos,  los  tas  muchas  et  muy  fuertes  que  trayen,  tiran- 
moros  por  los  arrancar,  ct  los  cristianos  por  doles  saetas  et  fazicndoles  danno  a  las  vezes; 
los  defender,  auien  todo  el  dia  muy  grant  con-  mas  quando  los  cristianos  mouien  para  yr  coa- 
F.S47  tienda.  Mas  vn  dia  acaesejot  que  estando  los  ao  tra  ellos,  lugo  se  ellos  acogien,  et  en  esto  an- 
de las  ñaues  de  los  cristianos  asesegados,  que  dauan  todo  el  dia.  Mas  vn  dia  acaescío  que 
los  moros  llegaron  en  sus  zabras,  que  trayen  auien  los  moros  asy  venido  desta  guisa  que 
muy  bien  guisadas;  et  commo  venieron  sin  dezimos,  et  los  cristianos  corrido  con  ellcs; 
sospecha,  llegaron  a  los  maderos,  et  ante  que  et  desque  fueron  tornados  mando  el  rey  a  Re- 
íos cristianos  se  huuiasen  apercebir  nin  alie-  35  mont  Bonifaz  que  les  echase  pelada,  en  guisa 
gar  y,  ouieron  ellos  atado  muy  fuertes  sogas  que  les  feziesen  algunt  escarmiento  sy  podie- 
a  un  madero,  et  arrancarronlo;  et  fueronse  sen.  Et  don  Remont  Bonifaz  fizo  guisar  dos 
asi  con  el  a  muy  grant  priesa  de  yr  dando  bateles  bien  cobiertos  et  entablados,  et  guisa- 
muy  grandes  alaridos  et  uozes.  dos  bien  de  armas  et  de  omnes  rezios,  et  fizo- 

«0  los  meter  en  vna  huerta,  que  era  de  Axataf, 
1096.  Capitulo  com-no  Remont  Bonifaz  fue    que  de  partes  del  Axaraf  estaua,  so  los  arbo- 

contra  las  ñaues  de  los  moros  et  les  priso    res,  que  non  paresqien;  et  fizo  tener  sus  ga- 

vna  carranca  et  quatro  barcas.  leas  aprestadas  et  guisadas  bien,  de  guisa  que 

podiesen  acorrer  a  los  bateles  quando  mester 

Otrosí  Remont  Bonifaz,  ese  almirante  de  la  «5  fuese.  Acá  los  moros  comencaron  a  ve'nir  com-  i 
flota  del  rey  don  Fernando,  pesandol  mucho    mo  solien  en  sus  zabras  muy  brauamicnte,  non  <■ 
del  madero  que  los  moros  del  rio  arrancaran,     se  temiendo  desa  red  que  les  estaua  parada,  et 
por  gelo  acalonnar  quísolos  el  yr  ver  otrosí    llegaron  a  la  celada,  mas  non  pasauan  ade- 
su  vegada.  Et  tomo  sus  galeas  ct  muy  bien    lante.  Et  los  cristianos  tomaron  vn  omne  de 
guisadas  et  bien  guarnidas,  et  desa  su  gente  50 

lo  que  se  pago,  non  mucha,  mas  muy  buena;      ,  dprranchad.  a_2  wlol0B  „,  f<LllolM  £í._boo  ^ 
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los  suyos  et  echáronlo  en  el  rio,  por  nueuas  Ospital;  ct  non  se  les  guiso  de  fazer  y  otro 
que  era  moro  et  que  se  les  huuiara  escapar,  danno,  masleuaron  ende  vnas  pocas  de  vacas 
el  omne  comenco  a  nadar  a  grant  priesa  con-  suyas  que  y  andauan  cabo  de  la  posada  dése 
tra  los  moros,  en  manera  que  yua  fuyendo,  prior,  del  qual  robamiento  a  el  peso  mucho, 
dando  muy  grandes  bozes  en  arauigo,  deman-  s  Et  *tres  freyres  et  dos  caualleros  otros  de  se- 
dándoles valia.  Los  moros  quando  lo  vieron  glares  que  se  y  acertaron,  quando  vieron  que 
et  entendieron  sus  palabras,  touieron  que  era  los  moros leuauan  las  vacas,  armáronse  reba- 
moro,et  mouicron  luego  sus  zabras  adelante,  tadamient  et  salieron  en  pos  ellos;  et  el  prior 
veniendo  contra  el  a  mas  poder  por  acorrer-  fue  luego  otrosy  armado  et  comentólos  de  se- 
lc.  Quando  los  de  la  pelada  los  vieron  pasados  10  guir. '  Los  moros  desque  los  vieron  asi  en  pos  F.  348 
de  ssi,  echaron  sus  bateles  en  el  agua  et  co-  ellos  yr,  fueron  desenparar  las  vacas  en  el  oli- 
mencaron  a  yr  en  pos  ellos  muy  rezios;  los  de  uar,  et  comentaron  de  yr  fuyendo  en  manera 
las  galeas  otrosy,  que  cstauan  apercibidos,  que  yuan  vencidos;  et  vn  escudero  del  prior 
les  recodieron  luego  adelante  et  comentaron  tornóse  con  las  vacas  por  vn  sendero  aparta- 
a  rimar  contra  ellos  a  grant  poder.  Los  moros,  15  do.  Et  el  prior  quisierase  tornar,  mas  uio  pasar 
quando  la  telada  vieron,  dieron  tornada  con-  adelante  de  su  conpanna  de  pie  que  se  adelan- 
tra  la  uilla  por  se  acoier;  mas  los  de  los  bate-  taron;  ct  temiéndose  que  los  matarien  los  mo- 
lles  no  les  dieron  ese  vagar,  ca  les  ataiaron  ros,  fueles  pasar  adelante,  et  fue  dar  en  vna 
de  la  vna  parte,  et  Remont  Bonifaz  con  sus  peínela  cr»  que  auia  ciento  et  cinquanta  ca.ua.IIc- 
galeas  llego  de  la  otra  parte,  de  guisa  que  20  ros,  et  de  pie  grant  conpanna;  et  quando  se  el 
non  se  huuiaron  reboluer.  Et  la  vna  zaura  fue  quiso  acoier,  non  pudo.  Et  desque  uio  que  por 
luego  presa  et  los  moros  della  todos  muertos,  al  non  podia  guarir,  fue  ferir  en  ellos,  ca  non 
sinon  quatro  que  fincaron  a  uida;  mas  la  otra  pudo  por  al  pasar.  Et  *los  que  estauan  con  el 
que  se  coydara  acoger  en  quanto  se  en  la  prie-  prior  eran  diez  caualleros:  tinco  que  mouie- 
sa  detenien,  nol  dieron  otrosi  grant  espado,  25  ran  primero  en  pos  las  vacas,  et  quatro  frey- 
ca  luego  fue  alcantada.  Et  los  moros  comenta-  res  con  el,  et  el  el  quinto.  El  prior  fue  muy 
ron  a  desmayar,  et  los  cristianos  cortáronlos  aquexado  de  los  moros  et  uiose  en  muy  grant 
rimos  et  metiéronse  dentro  en  la  zabra  con  coy  ta  con  ellos,  ca  ciertamiente  ouieranle 
ellos.  Et  tomaron  sus  zabras,  et  yaquantos  muerto  o  leuado,  synon  fuera  por  esos  que 
moros  que  en  esa  vna  a  uida  dexaron,  et  tor-  30  con  el  salieran  quel  acorrieron  mucho  ayna  ct 
naronse  sin  danno  et  bien  andantes  para  sus  se  conbatieron  con  los  moros  muy  de  rezio  ct 
ñaues.  los  firieron  de  coraton.  Y  murió  vn  frayrc  muy 

buen  comendador  de  Ssietefilla,  muy  buen  ca- 
1098.  Capitulo  de  las  vacas  qu:  leuaron  los    uallero,  et  inorieron  y  siete  escuderos;  fasta 
moros  al  prior  del  Ospital,  et  de  ta  fazienda  35  veynte  podieron  y  morir  cristianos  por  todos, 
que  ouo  con  ellos.  et  muy  mas  de  los  moros,  ca  muy  mas  de  co- 

raton los  ferien  ct  mas  esfortadamicnte  que 
Acacscio  otra  vez  que  los  caualleros  de  la  los  moros  non  fazien  a  ellos,  commo  aquellos 
hueste  eran  ydos  los  vnos  en  caualgada,  los  que  se  veyen  en  logar  de  desesperanta  de  la 
otros  en  guardar  las  requas  et  los  herueros,  40  uida.  Et  asi  estodicron  sofriendo  et  feriendo 
los  otros  recibir  al  infante  don  Alfonso,  su  fijo  et  defendiéndose  fasta  que  los  llego  acorro, 
del  rey  don  Fernando,  que  venie  del  regno  de 

Murt¡a,  que  auia  su  padre  cnbiado  por  el,  por  1099.  Capitulo  de  commo  acorrieron  los  obls- 
conseio  de  don  Rodrigo  Oontales  Girón— et  pos  de  Cordoua  etdc  Coria  al  prior  del  Os- 
adelante  contara  la  estoria  lo  que  a  don  Ro-  45  pital  et  lo  libraron  del  poder  de  los  moros. 
•  drigo  acaesejo  con  el  infante  sobre  esto,  asi 
commo  dixiemos— et  seyendo  la  hueste  uazia  El  roydo  se  fue  faziendo  muy  grant  por  la 
de  los  caualleros,  venieron  diez  gazules  de  los  hueste  en  commo  los  moros  tenien  cercado  al 
moros,  caualleros  bien  guisados,  et  dieron  sal-  prior  del  Ospital,  et  quel  auian  ya  muerto  o 
to  en  la  hueste  contra  o  posaua  el  prior  del  50 

1  y  (le  fa.  /).-fl  tres  rettituido  por  mi  en  vez  de  otros 
FIU.  soys  0  -7  los  mo.  />.  los  F.  los  /.-9  lu.  El,  falta  en 
i  yus  IH.  yuan  E.~  5  demandóles  Kí,  ct  demandando-  UO.—U  fu.  et  de*ari|iararou  ft.  15  pri.  Ul,  escudero  F 
loa  J).  -0  viniendo  D,  montando  El.  -  roas  El,  grande  U.  raspudo  y  mhrepuento  prior.— 1C  nd.  do  su  FU,  ad.  de  si 
—  13  ot.  falto  en  U.~  15  remar  /.  rribar  fí.—po.  El.  priesa  /,  dolantv  su  o. —21  pos  Et  con  los  o,,  cst.  con  el  pr.  El, 
0  — 18  E  eieritu-  noles  y  tobre  la  o  *<•  añadió  Uld<-  ponte-  pas.  con  el  prior  Et  los  q.  con  el  cal.  í>;  Serian  el  prior 
ricr.-  -30  lio.  con  ellos  de  la  />.— 20  F  couiecaron. —  et  los  que  con  el  yuan  fasta  voy  uto  de  cauallo  siu  los 
27  cor.  los  r remos  00,  cortáronles  rimos  /.— 39  oa.  El,  peones  Sevilla  ¡ii¿<i.~  21  ca.  et  <;i.  F.IU.— 29  leu.  El,  leu. 
pjiualgsdHS  D.—40  herueros  E0,  en  E  dudoso,  eruoros  f.  preso  O.— 32  vn  bu.  cono  fr  do  U.  33  muy  ti,  vn  muy  U. 
-46  ac  EIO,  contecio  D.-48  «as.  £10,  algnazÜM  0.  -41  los  £í,  )«s  />. 
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preso.  Et  luego  en  los  cristianos  salieron  don    quanto  y  auie,  et  quemaron  del  gran  pieca. 
Gutierre  obispo  de  Cordoua,  et  don  Sancho    Et  destas  tales  se  fazien  muchas  et  mucho  a 
obispo  de  Coria,  con  su  conpanna  de  cauallo     menudo  en  quanto  esa  cerca  duro, 
et  de  pie;  et  a  guisa  de  omnes  esforzados 

que  auian  sabor  de  librar  sus  cristianos  de  5  1102.  Capitulo  de  commo  el  rey  don  Fernando 
muerte  de  sus  enemigos,  comentaron  a  yr       se  leuanto  de  Tablada  et  fue  posar  terca  de 
acorrerle  a  todo  el  mas  grant  yr  de  los  caua-       la  uilla,  et  de  commo  don  Alfonso  echo  ctla- 
llos.  Et  quando  los  moros  vieron  el  acorro  que       da  a  los  moros  et  los  desbarato. 
a  los  cristianos  yua  et  que  uenian  ya  terca, 

fueronlos  dexando  et  saliéndose.  Et  quando  10  Desque  el  infante  don  Alfonso,  fijo  del  rey 
los  obispos  llegaron,  ya  se  los  moros  yuan  don  Fernando,  fue  llegado  del  reyno  de  Mur- 
acogiendo  quanto  podían;  pero  con  todo  eso  cja,  commo  ya  dixiemos,  mandol  el  rey  su  pa- 
punnaron  de  los  seguir  et  de  correr  con  ellos,  dre  posar  en  vn  oliuar  cabo  de  la  uilla.  Et  el 
fasta  que  fueron  los  moros  puestos  en  saluo.  rey  otrosí  leuantose  de  aquel  logar  o  estaua  de 
Et  mataron  yaquantos  moros  de  los  de  pie,  15  Tablada,  do  auie  ante  venido  posar,  et  acer- 
en yendo  en  pos  ellos  en  el  alcance.  cose  a  la  uilla,  et  mando  y  armar  sus  tiendas, 

et  asentóse  y  de  asesiego.  Los  moros  quando 

1100.  Capitulo  de  commo  don  Enrrique  et  los  esto  vieron,  dobloseles  el  quebranto  que  ante 
maestres  de  Calatraua  et  de  '  Alcántara  et  auian,  ca  les  pesaua  mucho  con  esa  venida  tan 
don  Llorenco  Suarez  et  el  prior  del  Ospital  so  acercada  que  Ies  recreseje.  Mas  el  infante  don 
quebrantaron  el  arrauat  de  Benaliofar.  Alfonso,  desque  y  fue  llegado  et  ouo  sesegado 

su  posada,  mando  a  su  conpanna,  et  b  con- 
Otra  vez  acaesejo  que  don  Enrrique  et  el     panna  de  Aragón  que  el  rey  don  Jaymes  auia 
maestre  de  Calatraua  et  don  Llorenco  Suarez     y  enbiada  con  el,  que  se  guisasen  en  commo 
F.  348  et  el  prior  del  Ospital  fueron  de  no'che  que-  as  quebrantasen  en  alguna  guisa  esos  moros 
«.    brantar  el  arraual  de  Benaliofar  que  dezien;     desa  cjpdat;  et  fizóles  echar  celada  lo  mas 
et  entráronlo  et  fezieron  y  muy  grant  danno,    «jerca  de  la  uilla  que  pudo.  Los  moros  fueron 
et  quemaron  y  vna  partida  del,  et  sacaron     saliendo  de  la  uilla  grant  poder  contra  la  parte 
ende  mucho  ganado  et  bestias  et  ropa  et  otras    de  la  celada  do  el  real  del  infante  estaua;  et 
muchas  cosas.  Et  otrosí  de  los  cristianos  ouo  so  fueron  veniendo  los  de  la  celada,  que  se  cuy- 
y  feridos  pieca,  et  vn  cauallo  que  y  perdieron;     taran  a  salir  muy  mas  ante  que  non  deuieran. 
mas  los  moros  fincaron  quebrantados  et  ro-     Pero  fueronlos  ferir,  los  moros  se  les  acogien- 
bados  et  astragados  de  cuerpos  et  de  quan-     do,  los  cristianos  siguiéndolos  et  matando,  de 
to  ouieron,  ca  muchos  fueron  los  que  y  mo-    guisa  que  fezieron  en  ellos  grant  danno  et 
rieron  et  grande  el  danno  que  y  ouieron  re-  35  moríeron  dellos  muchos;  et  seguieronlos  de 
Cebido.  tal  guisa  fasta  que  los  metieron  por  las  puer- 

tas de  la  uilla.  Mas  depues  se  quisieron  los 

1101.  Capitulo  de  commo  don  Enrrique  et  el    aragoneses  apartar  para  amostrar  su  orgul, 
maestre  de  Calatraua  et  de  Alcántara  et  don     et  non  les  dixo  mucho  bien. 

Llorenco  Suarez  et  el  prior  del  Ospital  que-  40 

brantar on  el  arraual  de  Macarena.  1103.  De  commo  Diego  López  de  Haro  desba- 

rato a  los  moros  que  venien  a  su  real  et  al 
Otrosy  acaescio  otra  vez  que  estos  mismos       de  don  Rodrigo  Gómez  de  Oallizia. 
sobredichos:  don  Enrrique  et  los  maestres  de 

Calatraua  et  de  Alcántara  et  don  Llorenco  «s  Bien  dos  meses  pasados  depues  que  el  in- 
Suarez  et  el  prior  del  Ospital,  fueron  otra  no-  fante  don  Alfonso  1  fue  venido  a  esa  sazón  F,:* 
che  conbater  el  arraual  de  Macarena,  et  en-  de  Murcia,  commo  es  dicho,  vino  y  Diego  Lo- 
traronlo  et  mataron  et  ferieron  muchos  mo-  pez  de  Haro  seruir  al  rey;  et  el  rey  mandol 
ros  et  prendieron  muchos,  et  sacaron  bestias  posar  contra  Macarena;  don  Rrodrigo  Gómez 
et  ganado  et  ropa  et  muy  grant  algo,  de  guisa  50 
que  finco  muy  quebrantado  et  destroydo  de  ¿irS^:^ 

30  cuytauan  hS,  cuydnuan  í.  cuyclaran  !>  —34  lo»  m«.  » 
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de  Gallizia  otrosy  poso  y  cabo  del.  Los  mo- 
ros, veyendo  los  cristianos  apartados  et  non 
mucha  gente,  yuanlos  seguiendo  cada  dia  et 
mucho  amenudo,  et  afincauanlos  muy  fuer- 
te. Et  vn  dia  fueron  saliendo  los  moros  grant 
conpanna  de  gazules,  caualleros  muy  fuertes 
et  de  grant  coracon,  et  gran  muchedunbre 
de  peones  con  ellos;  et  viniéronse  derecha- 
miente  muy  denodados  contra  ellos;  et  quando 
fueron  cerca,  Rzieron  nueuas  de  parar  azes 
para  los  cometer.  Diego  López  quando  los  asi 
uio  tan  acerca,  no  les  quiso  y  fazer  detener 
mucho,  et  fizo  armar  su  gente  apriesa,  et  ar- 
móse et  salió  a  ellos,  et  fuelos  ferir.  Los  mo- 
ros se  quisieron  tener  et  se  pararon  rezios; 
mas  bien  paresejo  que  non  auien  y  a  Dios  de 
su  parte:  atan  rezio  los  fueron  ferir  los  cris- 
tianos, que  los  mouieron.  Et  los  moros  boluie- 
ron  espaldas  et  comencaronse  de  boluer  et  de 
vencer  et  yrsse,  et  a  las  vezes  deteniéndose 
por  se  defender:  ca  eran  muchos,  et  los  cris- 
tianos muy  pocos.  Et  asi  los  fueron  leuando 
fasta  que  los  fueron  enbarrando  dentro  en  la 
uilla,  et  fezieron  en  ellos  grant  mortandat,  et 
ganaron  pieca  de  cauallos  dellos.  Et  partié- 
ronse dellos  assy,  et  tornáronse  para  sus  po- 
sadas. 

1104.  Capitulo  de  commo  salió  todo  el  poder 
de  Seuilla  contra  o  posauan  Diego  López  et 
don  Rodrigo  Gómez,  et  los  acorrió  don  Al- 
fonso, et  corrieron  con  los  moros. 

Otra  vez  fue  que  salió  el  poder  de  Seuilla  a 
esa  parte  o  esos  dos  ricos  omnes  posauan: 
don  Diego  López  et  don  Rodrigo  Gómez,  de 
que  contado  auemos.  Et  los  moros  venien  de 
tal  continente  et  con  tan  grant  poder,  sus  azes 
paradas  et  así  ordenadas,  que  los  cristianos 
fueron  ciertos  de  auer  batalla  con  ellos;  et 
metiéronse  en  las  armas  mucho  ayna  et  salie- 
ron a  ellos  fuera,  et  estodieronlos  atendiendo, 
coydando  que  uernien.  Don  Alfonso,  su  fijo  del 
rey,  erase  ya  leuantado  de  aquel  logar  o  le  el 
rey  su  padre  mandara  posar  primero,  et  pasa- 
ra a  Triana  de  la  otra  parte  del  rio;  et  el  quan- 
do uio  el  poder  de  los  moros  a  esa  parte  o 
esos  ricos  omnes  posauan,  metióse  en  las 
barcas  a  grant  priesa,  et  paso  alia  por  los 
acorrer.  Los  cristianos  estodicron  atendiendo, 
de  su  parte  los  moros  parados  de  la  suya,  de 
guisa  que  se  yua  pasando  el  dia.  Quando  los 

Bderecham.  EIS  (derechos  0).  nmy  derranchodamontc 
I).— 15  te.  et  »e  pa-  EIS,  detonar  el  ao  parar  í».  — 10  y  &  -S, 
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cristianos  esto  vieron,  comentaron  a  mouer 
contra  ellos,  et  los  moros  no  los  atendieron; 
pero  los  cristianos  los  seguieron  tanto,  fasta 
que  los  enbarraron  en  la  villa.  Mas  non  ouo  y 
otro  grant  fecho  que  de  contar  sea. 

1105.  Capitulo  de  los  fechos  de  los  almogaua- 
res  cristianos,  et  de  commo  los  desbarataron 
los  moros  vn  dia. 

Los  almogauares  cristianos  desa  hueste  que 
el  rey  don  Fernando  tenie  sobre  Seuilla,  salien 
mucho  amenudo  a  todas  partes  pordoenten- 
dien  que  de  los  moros  podricn  ganar  algo.  Et 
de  la  vna  parte,  fazien  i  ssus  caualgadas  mu-  F.  349 
chas  de  todas  partes;  et  de  la  otra,  nunca  que-  v. 
dauan  de  seguir  derredor  de  la  uilla,  quando 
vnos,  quando  otros.  Mas  vn  dia  acaesejo  que 
gran  pieca  desos  almogauares  cristianos  esta- 
uan  en  su  celada,  atendiéndolos  moros  quan- 
do pasarien;  et  los  moros  barruntaron  et  ouie- 
ron  sabidoria  dellos,  et  venieronles  y  sin  sos- 
pecha grant  poder,  mayor  que  ellos  non  qui- 
sieron nin  atendien,  et  dieron  sobre  ellos;  pero 
que  enante  que  se  les  mucho  acercasen,  ouie- 
ron  vista  dellos  et  salieron  de  la  celada  et  co- 
mencaronse de  salir  et  de  yr  acogiéndose.  Mas 
los  moros  les  cayeron  tan  acerca,  que  los  fue- 
ron alcancando,  et  mataron  bien  veyntc  dellos 
o  mas,  et  corrieron  con  los  otros  fata  que  fue- 
ron puestos  en  saluo.  Desta  guisa  fueron  esos 
almogauares  desa  vez  desbaratados,  mas  bien 
les  fue  dellos  pechado  depues  muchas  vezes. 

1106.  Capitulo  de  commo  el  maestre  del  Ten- 
pie  echo  celada  a  los  moros  et  los  desbara- 
taron. 

Otra  vegada  acaescio  que  siguiendo  otrosí 
mucho  los  moros  o  el  maestre  del  Tenple 
posaua,  por  los  escarmentar  ende  et  por  se 
vengar  de  algún  enoio  que  dellos  auie  recibi- 
do, caualgo  en  la  grant  madrugada,  et  echose- 
les  en  celada  bien  a  rayz  de  la  uilla,  ante  del 
dia,  de  aquella  parte  por  do  contra  el  solien 
salir.  Desi,  al  dia  bien  aleado,  los  moros  salie- 
ron grant  conpanna  dellos;  et  los  que  >uan 
delante  fueron  ferir  en  la  celada,  et  comenca- 
ronse a  boluer  contra  la  uilla;  et  los  cristianos 
recodieron  con  ellos  fasta  cerca  de  las  puer- 
tas, et  mataron  y  siete  caualleros  que  mas  non 
huuiaron  alcanzar  fuera;  mas  de  los  de  pie 

10  dea.  S,  do  sus  Fifí.— 21  F  liarrut.—  '36  cominearon  de 
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morieron  mas  de  cjento.  Et  asi  los  fueron  es-  se,  paro  mientes  por  Garcj  Pérez  de  Vargas, 
carmentando  de  todas  partes,  poco  a  poco,  et  no!  vio;  et  torno  la  cabera,  et  vio  que  auie 
de  non  salir  tan  derramados  commo  en  el  pasado  la  puente  et  estaua  del  otra  parte  en- 
comiendo fazien.  tre  los  moros  en  grant  priesa,  et  auie  ya  de- 

5  rribado  quatro  cauallcros  dellos.  «CauaJIeros 
1107.  Capitulo  de  las  espolonadas  que  fizo  don     — dixo  don  Lloredo  Suarez— engannados  nos 
Llorenco  Ssuarez  con  los  moros  por  la  pon-    a  Garcj  Pérez.  Vedes  commo  a  pasada  la  pon- 
tezilta  que  esta  sobre  Guadeyra,  et  delabue-     tezilla  el;  mas  faranos  oy  entrar  en  tal  logar 
na  andonea  que  y  ouo.  en  que  auremos  todos  mester  el  ayudorio  de 

io  Dios.  Et  porque  me  recclaua  yo  del,  oue  yo 
Muchas  vezes  salien  los  moros  de  rebato  dicho  que  ninguno  non  entrase  en  la  pontezi- 
por  la  puerta  del  alcafar  do  es  agora  la  lude-  lia.  Pues  asy  es,  et  nol  podemos  ende  tornar, 
ria,  et  pasauan  vna  pontecüla  que  era  y  sobre  vayamosle  acorrer,  que  esto  a  fazer  es;  ca  en 
Guadayra,  et  fazien  sus  espolonadas  en  la  otra  guisa,  mal  nos  estaría,  sy  atan  buen 
hueste,  et  matauan  y  muchos  cristianos,  et  15  cauallcro,  commo  es  Garcj  Pérez,  se  oy  per- 
fazien  y  mucho  danno.  Quando  don  Llórenlo  diese  por  la  nuestra  mengua».  Et  desque  esto 
Suarez  sopo  el  danno  que  fazien  los  moros,  en  fue  fablado,  tornaron  et  fueron  ferir  en  los 
la  hueste,  que  por  aquella  pontezilla  pasauan,  moros  que  fallaron  en  la  puente,  et  mataron 
pensó  de  commo  feziesen  vn  espolonada  en  muchos  dellos.  Et  boluicron  los  moros  las 
ellos  porque  los  podiesen  escarmentar.  Dixo  a  ao  espaldas  contra  la  villa;  et  tamanna  fue  la 
Garqt  Pérez  de  Vargas  et  a  otros  caualleros  priesa  et  el  miedo  que  ouieron,  que  muchos 
que  y  estauan  con  el:  «fagamos  vna  espolo-  dellos  se  dexaron  caer  en  el  rio  de  Guadayra. 
nada  en  aquellos  moros  que  vienen  por  aque-  Et  pasaron  la  pontezilla,  et  fueron  asi  con 
Ha  pontezilla  aquí  a  la  hueste  tantas  vezes,  et  ellos,  derribando  et  matando  en  ellos,  fata  la 
recibimos  dellos  tan  grant  danno  commo  ve-  25  puerta  del  alcacar;  et  muchos  dellos  que  se 
des;  mas  catad  commo  ninguno  de  nos  non  metieron  por  el  rio,  et  allí  morieron  muchos, 
entre  en  la  puente  nin  llegue  a  ella,  que  seer  et  allí  los  entraron  a  matar.  Et  tamanna  fue  la 
nos  ye  grant  peligro,  ca  son  los  moros  tantos  mortandat  que  en  ellos  fezieron  et  tantos  ma- 
que non  los  'podríemos  sofrir»;  et  esto  dizie  taron,  que  mas  fueron  de  tres  mili  moros  los 
don  Lorenco  Suarez  por  pvouar  a  Garcj  Pérez  so  muertos.  Et  don  Llorenco  Suarez  se  torno  con 
de  Vargas  que  serie  lo  que  y  farie;  et  del  otra  esta  buena  andanca  para  la  hueste,  deziendo 
F.  550  parte,  entre  la  uilla  et  la  pontezilla,  estaua  ;  ante  todos  por  plaqa  que  nunca  auie  fallado 
muy  grant  gentio  de  moros:  bien  fasta  diez  cauallero  que  de  ardideza  le  venciese,  sinon 
mili  podrían  ser.  Et  fezieronlo  asi,  et  encobrie-  Garcj  Pérez  de  Uargas,  ct  que  el  los  feziera 
ronse  de  los  moros.  Et  los  moros  salieron  a  35  ser  buenos  aquel  día.  Et  dcuedes  saber  que. 
fazer  su  espolonada  commo  solien  contra  la  de  aquel  dia  en  adelante,  nunca  mas  los  mo- 
hueste  del  rey  don  Fernando.  Et  quando  don  ros  que  estauan  en  Sseuilla  osaron  fazer  es- 
Lorenco  Suarez,  et  los  que  con  el  eran,  vieron  polonada  en  la  hueste  del  rey  don  Fernando; 
tienpo,  aguyjaron  con  ellos  fasta  entrada  de  asi  fincaron  escarmentados  de  la  grant  mor- 
ía puente.  Et  allí  se  detouieron  los  moros.  Don  40  tandat  que  fezieron  en  ellos. 
Lorenco  Suarez  fue  ferir  en  los  moros,  mas 

los  moros  fucronse  arrancando,  et  cayeron    1108.  Capitulo  de  commo  el  rey  don  Fernando 
muchos  dellos  en  ese  rio  de  Guadayra;  et  don       mando  a  Remonl  Bonifaz  que  fuese  quebran- 
Llorenco  fue  feriendo  et  derribando  en  ellos       tar  la  puente  de  Triana,  ct  de  commo  la  que- 
fasta  en  la  meytad  de  la  puente,  et  tornóse  45    branto  con  las  ñaues. 
deziendo:  «yo  so  don  Lorenzo!».  Et  veniendo- 

Esos  moros  de  Seuilla,  que  el  rey  don  Fcr- 

«¿ii!K«ÍT¿S  "STuoT-  3?\£  nand°  ten¡e  ?ercada. de  cuy°s  fechos  ,a  estoria 
k/s,  «s  />.  39  At¡ui  y  con  la»  palabra»  do  abijar  con     en  este  logar  departe,  auien  buena  puente  so- 

(aimijaron  con  Di  ct*a  la  falta  dé  fui  jas  dt  M.    40  En      ,       .  .  , 

pucnu>  i-mptfza  una  laguna  m  d,  </ur  jmne  e-ta  nota:  so  bre  barcos  muy  rczios  ct  muy  fuertemiente 
Sí'^i^SlKidt^n'K  Su  ofc?' '¿..ort  trauados  con  cadenas  de  fierro  muy  gordas  et 
cuyo  capitulo  et  romií  ngo  í«iu  otro»i  <  n  ci  or¡«tn»i:     muy  rezias  ademas,  por  o  pasauan,  a  Triana  et 

lUaala/alta  h.,*t;  I,  „>-  mor  Don  K/S.  mor.  Kt  don  V.  '        ^cnc  M.B '     ,€  '.,„•„„ 

-4ws  arr.  *t  umtA.  pri«M  fu.,  a  u  puente  por  m>  rr«-    a  todas  esas  partes  o  se  qucrien,  commo  por 

■  lo»  moro»  que  por  lo»  peytril.  s  sobresaltaron  al- 


g^inoa  caualleros  dolió»  motnno»  fit  murieron  y  alguno» 

en  ol  agua  et  en  ni  ¿«naquero  ca  don  Lorenco  aula  en-  9  ayudndyo  (ayuriodoryo  ?)  K.  ayadadero  I,  a  yoda  S". 
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.  SóO  terrenno,  donde  auien  i  gran  guarimiento  et  que  el  de  comiendo.  Desy  mouieron  sus  ñaues, 
v.  gran  acorro  al  su  cercamiento,  ca  toda  la  su  enderezadas  sus  velas,  et  comencaron  a  yr 
mayor  guarda  por  allí  lo  auien  et  de  allí  les  muy  rezias.  Et  yuan  quantos  y  auia  a  muy 
venie;  et  los  que  en  esa  Triana  otrosy  esta-  grant  peligro  de  algarradas  et  de  engennos 
uan,  esa  puente  era  el  su  mantemiento  todo  5  que  por  todo  logar  dése  arraual  tcnien  posa- 
et  el  su  fecho,  et  sin  el  acorro  della  non  auien  das  los  moros,  que  non  quedauan  de  les  tirar 
vn  punto  de  uida.  El  rey  don  Fernando  enten-  a  muy  grant  priesa  quanto  podian;  et  de  la 
dio  otrosy  que  ssi  les  esa  puente  non  tolliese,  Torre  del  Oro  eso  mismo,  con  trabuquetes 
que  el  su  fecho  se  podie  mas  alongar  que  non  que  y  tenien,  que  los  quexauan  ademas,  et 
farie,  et  que  por  auentura  a  la  cjma  que  serie  10  con  ballestas  de  torno  et  de  otras  muchas 
en  auentura  de  se  poder  acabar;  et  desi  ouo  maneras  de  que  estauart  bien  bastecidos,  et 
su  conseio  et  su  acuerdo  sobre  este  fecho,  et  con  fondas  et  con  dardos  enpcnnolados,  ct 
mando  a  Remont  Bonifaz,  con  quien  se  con-  con  quantas  cosas  les  conbater  podian,  que 
seío  et  otros  que  y  fueron  llamados  de  aque-  non  se  dauan  punto  de  vagar;  et  los  de  Tria- 
llos  que  eran  sabidoresde  lámar,  que  fuesen  15  na  eso  mismo  fazicn  de  su  parte  en  quanto 
ensayar  algún  artificio  comino  les  quebranta-  podian;  mas  quiso  Dios  que  los  non  fezie-  F.  351 
sen  por  alguna  arte  la  puente,  si  podiesen,  ron  danno  de  que  se  mucho  sentiesen.  La 
porque  non  podiesen  vnos  a  otros  pasar.  Et  ñaue  que  primero  llego,  que  yua  de  parte 
el  acuerdo  en  que  se  fallaron  fue  este  que  fe-  del  arenal,  non  pudo  quebrantar  la  puente  por 
zieron:  tomaron  dos  ñaues,  las  mayores  et  mas  so  o  acertó,  pero  que  la  asedo  yaquanto;  mas  la 
fuertes  que  y  auie,  et  guisáronlas  muy  bien  de  otra  en  que  Remont  Bonifaz  yua,  desque  llego, 
todo  quanto  mester  era  para  fecho  de  conba-  fue  dar  de  fruente  vn  tal  golpe  que  se  passo 
ter.  Esto  era  en  dia  de  sancta  Cruz,  tercer  dia  clara  de  la  otra  parte.  El  rey  don  Fernando  ct 
de  mayo,  en  la  era  de  mili  et  dozientos  et  el  infante  don  Alfonso  et  los  ricos  omnes 
ochenta  ct  seys;  et  andaua  la  era  de  la  En-  as  quando  esto  vieron,  con  todo  el  poder  de  la 
carnación  del  Sennor  en  mili  et  dozientos  ct  hueste  comencaron  a  recodir  en  derredor  de 
quarenta  et  ocho  annos.  Et  esse  Remont  Boni-  la  uil!a  por  enbarrar  los  moros  ct  los  fazer 
far,  guisado  muy  bien,  entro  en  la  vna  ñaue  derramar,  por  auer  las  ñaues  vagar  de  se  sa- 
cón buena  conpanna  et  muy  guisada  de  mu-  lir  en  saluo;  ct  asy  lo  fezieron. 
chas  armas;  en  la  otra  ñaue  entraron  aquellos  so 

que  se  don  Remont  Bonifaz  escogió,  omnes    1109.  De  commo  el  rey  con  todo  su  poder  fue 
buenos  et  buena  conpanna  ct  bien  guisada.  conbater  a  Triana. 

Las  ñaues  guisadas  et  endercsc,adas  bien  des- 

ta  guisa,  leuantose  flaco  viento,  non  de  grant       En  la  era  de  mili  et  dozientos  et  ochenta  et 
ayuda.  Ora  podia  ser  de  medio  dia,  quando  las  35  seys  annos— et  andaua  la  era  de  la  Encarna- 
naues  mouieron;  et  descendieron  vna  grant     qion  del  Sennor  en  mili  ct  dozientos  et  qua- 
pic^a  ayuso  donde  estauan,  porque  tomasen     renta  ct  ocho— después  que  fue  quebran- 
cl  trecho  mayor  et  veniesen  mas  rezios;  et  la     tada  esa  puente  de  Triana,  asi  commo  ya  es 
ñaue  en  que  don  Remont  yua,  descendió  muy    contado  por  la  estoria,  los  moros  se  touieron 
mas  ayuso  que  la  otra.  Et  el  rey  don  Fernán-  40  por  quebrantados,  et  •tenien  que  el  su  fe- 
do,  en  crencha  verdadera,  mando  poner  en-     cho  non  era  nada,  pues  vieron  que  c!  ayuda 
cjma  de  los  mastes  desas  dos  ñaues  sendas    ct  el  acorro  de  la  puente  perduda  auian,  et  la 
cruzes,  commo  aquel  que  firme  se  auia  de  toda     vieron  asi  quebrantada.  El  rey  don  Fernando 
creencia  verdadera.  Desi  mouieron  las  ñaues     otro  dia  de  grant  mannana  mando  a  don  Al- 
daquel  logar  o  defendieran,  et  las  ñaues  mo-  43  fonso  et  a  los  maestres  et  a  todos  los  ricos 
uidas  et  ydas  a  medio  el  cosso,  quedo  el  vien-     omnes  et  a  los  conceios,  ct  a  toda  la  otra  gen- 
to  que  non  ferie  punto  del.  Los  de  las  ñaues     te  que  en  la  hueste  auia,  apregonadamiente 
fueron  en  grant  coyta,  ca  bien  touieron  que     que  fuesen  conbater  Triana;  et  el  por  su  cuer- 
non  se  acabarie  lo  que  auian  comentado;  et     po  fue  y.  De  todas  partes  fue  muy  conbatida 
estando  assi  muy  tristes,  quiso  Dios  et  acó- so  Triana ,  por  mar  et  por  tierra  fieramicnte. 
rrio  a  ora  con  buen  viento,  muy  mas  rezio  2KMm«5aron.-i«iw«dM/s».v.-»Po«d«,R?i»,po. 
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Fue  conbatida  Triana  de  don  Remont  Bonifaz  de  tantas  guisas  punnauan  de  los  ensayar, 
et  desos  de  las  ñaues  que  la  puente  quebran-  punnaron  en  se  bastecer  muy  bien  et  en  rae- 
taron  por  partes  del  agua  o  ellos  estauan,  ter  en  el  castiello  todas  las  cosas  que  de  fue- 
et  grant  danno  recibieron  otrosí  ellos  de  pie-  ra  tenien;  et  metieron  y  muchas  armas  et  mu- 
dras  et  de  saetas  muchas  et  muy  espesas  que  s  cha  gente  et  quanta  vianda  podieron  auer;  et 
les  tirauan.  Et  escaleras  non  tenien  y,  nin  pi-  tenien  muchas  ballestas  et  muy  fuertes.  Et  sa- 
cos, non  se  trabaiando  de  los  fazer,  teniendo  lien  mucho  amenudo  contra  los  que  mas  acer- 
que non  les  acaescerie  fecho  en  que  los  mes-  ca  veyen  para  les  fazer  danno  con  sus  balles- 
ter  ouiesen.  Et  por  esto,  veyendo  el  rey  ma-  tas  et  con  fondas,  et  matauan  et  finen  muchos, 
yor  el  danno  que  y  poderia  recibir  en  su  gente  10  et  fazien  grant  danno  en  los  cristianos.  Et  el 
que  el  empeescimiento  que  a  los  de  dentro  rey  don  Fernando,  veyendo  que  era  mayor  el 
poderia  fazer  sin  auer  y  otro  recabdo,  mando  danno  quel  fazien  que  el  que  del  recjbien, 
la  gente  toda  tirar  fuera  etque  se  saliesen;  et  mando  fazer  engennos,  et  fueron  fechos  mu- 
dexola  asi  que  la  no  pudo  tomar.  cho  apriesa,  et  comentaron  a  conbater  ese 

16  castiello  de  Trianá  con  ellos  muy  afincada- 

1110.  Capitulo  de  commo  el  rey  don  Fernando  miente.  Los  moros  otrosy  quando  esto  vieron, 
mando  fazer  caua  a  Triana  et  los  moros  la  adobaron  sus  algarradas  que  tenien  dentro, 
quebrantaron.  et  comentaron  de  tirar  otrosy  a  los  engennos 

que  los  conbatien,  et  salien  a  las  vezes  reztos 
Auiendo  el  rey  don  Fernando  muy  a  uolun-  ao  et  muy  denodados  contra  los  de  la  hueste; 
tad  de  ser  apoderado  en  esa  Triana  et  de  la  mas  quando  los  cristianos  recodian,  luego  se 
conbater— ca  mucho  le  era  enpeeqiente  y  al  acogian  los  moros  et  acogíanse  al  castiello; 
su  fecho  todo,  et  le  enbargaua  la  conquista  et  en  esto  los  engannauan  todauia,  ca  auiense 
desa  qipdat  de  Seuilla  sobre  que  estauan— et  a  llegar  tanto  a  las  barreras,  que  por  fuerca 
auiendolo  mucho  a  coraqon  para  le  fazer  caua,  25  les  conuenie  a  recibir  y  danno  por  mucho  que 
el  infante  don  Alfonso  et  sus  hermanos  don  se  guardasen.  Et  morieron  y  muchos  cristia- 
Fadriquc  et  don  Henrrique  fueron  posar  sobre  nos;  ca  tales  ballestas  tenien  esos  moros  que 
Triana  cabo  del  rio;  et  so  Triana  poso  el  maes-  a  muy  grant  trecho  fazien  muy  grant  golpe,  et 
tre  dUcles  et  don  Rodrigo  Gómez  et  don  Ro-  muchos  golpes  fueron  y  vistos  de  los  quadríe- 
drigo  Florez,  et  Alfonso  Tellcz  et  Pero  Ponce.  ao  Uos  que  los  moros  y  tirauan  que  pasauan  el  ca- 
Desi  el  rey  mando  otrosí  fazer  sarzos  et  gatas  uallero  armado  et  salien  del,  et  yuanse  a  per- 
para  se  les  acostar  al  muro,  et  los  conbatir,  der  et  ascondíanse  todos  so  la  tierra.  Et  en 
et  entretanto  que  les  fuesen  fazer  la  caua;  et  esto  estauan  contendiendo  los  de  fuera  con  los 
.  asi  asy  commo  fue  ordenado,  asi  lo  fezieron, 1  ca  del  castiello,  lidiando  vnos  con  otros,  que  non 
».  la  gente  toda  de  la  hueste  fue  allí  asonada,  los  35  se  podien  los  vnos  bien  defender,  nin  los  otros 
vnos  a  conbater  et  a  les  dar  priessa,  los  otros  auer  lo  que  querien,  saluo  que  perdien  y  mas 
encobiertamiente  a  ta  caua.  Mas  los  moros  los  que  querien  ganar,  que  los  otros  que  en 
ouieron  a  uentar  la  caua  que  les  fazien;  et  perdimiento  estauan  et  se  tan  acoytados  ve- 
ante  que  la  huuiasen  acabar,  huuiarongela  yen  et  tan  cercados  de  todas  partes, 
ataiar  et  quebrantarla  toda;  et  de  allí  adelante  ta 

punnaron  en  se  apercebir  mas,  et  en  se  guar-  1112.  Capitulo  de  commo  dixo  el  i nf ancón  que 
dar.  Et  asy  se  ouieron  a  dexar  de  les  fazer  mandaría  tomar  las  armas  a  Garci  Pérez 
otra  caua,  pues  vieron  que  les  non  prestaua.       de  Bargas  porque  las  traye  de  sus  sen  nales. 

1111.  Capitulo  de  commo  se  bastecieron  losmo-  45  Estando  en  estos  conbatimientos  sobre  el 
ros  de  Triana,  et  de  commo  mando  el  rey  don  castiello  de  Triana,  vn  infanzón  que  y  estaua, 
Fernando  fazer  engennos  et  la  fizo  conbater  que  entonce  auie  llegado  de  nueuo  a  esa  cerca 
con  ellos.  de  Sseuilla,  vio  y  a  otro  cauallero  traer  tales 

sscnnales  commo  las  suyas — ondas  blancas 
Estos  moros  de  Triana,  pues  que  vieron  de  so  et  cárdenas— et  dixo  a  otros  cauallcros  que 
la  vna  parte  la  puente  quebrantada  por  o  todo     estauan  y  con  el:  «¿et  commo  trae  este  caua- 
su  acorro  solien  auer,  et  de  la  otra  parte  que  . 

9  miu  et  flr.  El,  ma.  et  n rieron  />.  mataron  et  teñeron 
S  V.  -  15  con  /S/)Af.  »it  K  iot>rt  ratpatlo.  17  algarr.  rX 
1  Fu<  00.  Tr.  r/>  V.  falta  ,  n  f>  i  .11  otr.  >  V7>.  -23  y  ulRarmlim  /DW  -19  conb  F/S,  coub.  ot  «|tio  11  ítalU  n 
/>!»,  falta  ta  V  'ir,  nuieixlolo  l.ll'M,  «uW-udo  S.-para  Di  ilion  tirauan  Mth  22  ot  ac.  £/>,  falta  en  VO.-¿a  f» 
le  Kí".  por  lo  S,  para  «1  l>,  para  lo  M  v  tu¡a-imr  caua.—  rt.  ,VD.— JO  lo«  El.  estos  SI),  esos  .V.  pa-  ISDM.  pasaos  t 
30  Te.  et  Fe.  i.S.  Te.  Pe.  £/>.-•«  pu.  en  ae  >i>  V.  pu.  M  El.  -31  a*.  S.  «alie  EWM  -yu.  SM.  ytiaae  EtP.-Si  a*e  «ft 
-42  ka  fa-  E;¿.V,  loa  fa.  D.   51  E»soa  O.W.  aacondiase  S/lí.-to.  Vr  toda  ESI),  todo  /.-S5  def.  bi.  ». 
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FERNANDO  ni  SOBRE  SEV1 
llero  las  sennales  de  las  mis  armas?  Digouos 
que  gelas  quiero  mandar  tomar,  ca  non  per- 
3S2  tenesgen  las  ondas  commo  1  para  tai  omne 
commo  es  el».  Et  dixieronlc  esos  caualleros 
quel  connosgien:  «Uos  catad  lo  que  queredes 
fazer  ante  que  lo  prouedes,  ca  este  es  Gargi 
Pérez  de  Uargas;  et  commo  que  es  sin  vfana, 
et  sin  brío  lo  veedes  por  aqui  andar,  gierto 
sed  que  uos  las  querrá  defender;  ct  non  a  en 
esta  hueste  ningún  cauallero  que  lo  osase 
prouar  con  el  lo  que  uos  aquí  dexiestes.  Et 
cierto  seed  que  si  el  a  de  saber  que  uos  tal 
cosa  del  dixiestcs,  que  uos  non  podredes 
partir  del  sin  vuestro  danno:  que  es  tal  caua- 
llero ct  tan  prouado  en  fecho  de  armas,  que 
todo  omne  lo  deue  recelar».  El  infangon.quan- 
do  esto  oyó  quel  dizien  aquellos  caualleros  et 
de  commol  tenien  a  mal  lo  que  dixiera,  callóse 
et  touose  por  arrepiso  por  lo  que  auia  dicho. 
Et  commo  quier  que  fue,  o  de  los  que  y  esta- 
uan  o  de  otros,  ouolo  a  saber  Gargi  Pérez, 
mas  non  ge  lo  entendió  ninguno,  et  callóse 
ende.  Et  en  conbattendo  el  castiello  de  Triana, 
asi  commo  auedes  oydo  suso  en  la  estoria,  vn 
día  a  las  barreras  de  Triana,  ese  infangon,  de 
que  dixiemos,  et  Garci  Pérez  de  Vargas  et 
otros  caualleros,  recudieron  los  moros  de 
Triana  faziendo  su  espolonada  fasta  en  aquel 
logar  do  estos  caualleros  de  quien  dixiemos 
estauan,  et  mataron  yaquantos  omnes.  Garci 
Pérez  dio  de  las  espuelas  al  cauallo,  et  fue 
ferir  de  la  langa  a  un  cauallero  de  los  moros 
que  uenia  ante  los  otros,  et  dio  con  el  en  tierra. 
Los  moros  boluieron  las  espaldas,  et  los  cris- 
tianos fueron  en  pos  ellos  fasta  en  las  puertas 
del  castiello,  matando  et  derribando  en  ellos. 
Los  moros,  quando  vieron  que  tan  pocos  eran 
los  cristianos  que  en  pos  ellos  venien,  dieron 
tornada  a  ellos;  et  alli  fueron  los  golpes  muy 
grandes  de  langas  et  de  espadas  et  de  porras 
que  se  dauan  a  manteniente  que  los  duro  grant 
piega  del  dia;  et  otrosí  de  las  torres  que  esta- 
uan sobre  la  puerta  del  castiello  et  del  muro 
les  tirauan  tantas  piedras  et  saetas,  que  non 
semeiauan  al  synon  granizo  que  caye  del  cie- 
lo. Et  tan  rezio  estaua  y  Garci  Pérez  de  Var- 
gas aquel  dia  ante  las  puertas  de  Triana,  et 
tanto  sofrío  et  tantos  golpes  dio  et  tantos 
recibió,  que  las  seunales  de  las  ondas  del  es- 
cudo et  de  la  capellina  a  mal  abes  parescien 
ante  los  golpes  quel  y  dieron.  Los  moros 
dexaronse  vencer  et  enbarranronsc  et  mo- 

7  víana  I  l<,  huíanla  »,  oíanla  .V.— 11  pr.  o  el  El.  c.  el 
pr.S/'V.  ¿Oyent  IMD.  ay  .<st.  S.  yiost-  24  co.  EIS,  co.  lo 
h,  co.  lo  ya  V.—  ¿í»  eso  El>,  este  l)M.— 40  porras  O",  porra- 
da» W,  nucw  F.l$.  -41  los  E,  les  /SD.W.— 43  las  puertas 
SD.V.-60  pa.  DUSI,  pareado  E.-6Í  y  KIS,  falta  en  DM. 
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rieron  y  piega  dellos,  et  de  los  feridos  fueron 
y  muchos;  otrosí  de  los  cristianos  ouo  y  mu- 
chos feridos  de  las  torres  et  del  muro,  et  tor- 
náronse para  sus  barreras  a  aquel  logar  onde 
mouicron.  Gargi  Pérez  touo  oio  por  el  infan- 
zón de  que  uos  ya  dixiemos,  et  uiolo  alli  o  lo 
dexara  quando  aguijara  con  los  moros,  que  se 
nunca  ende  partiera,  ct  dixol:  «Sennor  caua- 
llero, asi  trayo  yo  las  sennales  de  las  ondas 
et  en  tales  logares  las  meto  commo  uos  agora 
viestes,  et  desta  guisa  las  saco  ende  commo 
vos  las  agora  vedes.  Et  sy  queredes,  vayamos 
agora  yo  et  vos,  que  las  trayedes,  fazer  otra 
espolonada  con  aquellos  moros  que  agora 
serán  aqui  o  ante  llegaron,  et  veremos  qual 
de  nos  meresce  mas  traer  las  ondas».  Al  infan- 
zón peso  mucho,  et  fuel  malo  lo  quel  dixo 
Gargi  Pérez,  et  touose  por  arrepeso,  et  cuydo 
quel  querie  acalonnar  lo  que  del  auie  dicho, 
et  de  grado  se  arrepentiera  si  podiera;  pero 
recodíol  en  esta  guisa:  «Sennor  '  cauallero,  F.  3 62 
uos  traed  las  ondas  et  fazed  con  ellas  commo  '  • 
agora  feziestes  et  onrradlas  commo  las  on- 
rrastes,  ca  bien  son  enpleadas  en  uos,  et  por 
uos  valdrán  ellas  mas;  et  ruegouos,  commo  a 
buen  cauallero  que  uos  sodes,  que  si  algún 
yerro  dixe  o  desconnoccncia,  que  me  lo  perdo- 
nedes».  Gargi  Pérez  gelo  perdono,  et  el  infan- 
gon  se  touo  por  de  buena  ventura  porque  asi 
tan  en  saluo  se  partiera  del.  Don  Lorengo 
Suarez  sopólo,  et  dixolo  al  rey  don  Fernando 
et  a  los  ricos  omnes.  Et  al  rey  plogol  ende 
mucho,  ca  ya  bien  sabia  el  quien  era  Gargi 
Pérez  et  de  quales  fechos.  Et  esto  fue  mucho 
rctraydo  por  la  hueste,  et  tomo  ende  grant 
enbargo  et  grant  verguenna  aquel  infangon 
porque  veye  quel  catauan  todos  et  se  reyen, 
et  lo  mas  porquel  preguntauan  los  ricos  om- 
nes cada  dia,  commo  en  juego,  commo  le 
acaesgiera  con  Gargi  Pérez  de  Uargas. 

1113.  Capitulo  de  commo  veno  el  arcobispo  de 
Santiago  a  la  cerca  de  Seuilla,  et  de  commo 
los  ríeos  omnes  desbarataron  los  moros  que 
leuauan  los  carneros. 

En  esa  sazón  llego  el  argobíspo  de  Santia- 
go donjohan  Arias  a  esa  gerca  de  Seuilla,  et 
fue  posar  al  Tagret,  que  es  bien  aluenne  de- 

1  y  EIS.  ondo  f>,  falta  m  M  —fu.  y  m.  El,  fu.  m.  Sf>.— 
8  partiera  1$,  partió  V.  partie  ron  E,  partieran  0.-12  vo» 
ac.  í»,  la*  a«.  S,  nmixión  <lr  IM.  -  13  tr.  ía  tí>  V.  traodeii 
fonnosaa  fa.  0  —17  malo  lo  El,  mal  lo  Sí),  nial  con  lo  .V. 
—  18  arr«'pi»o  SDM,  repino  /.— 21  on  es.  r.  et  dixo  asi  no. 
/>.  di»ta  <  t  dixo  V  22  non  tr.  K/í),  í«  />/r»  A'  ron  rrur- 
tivo;  tos  trinidad  ondaR  S\f. — 23  nnrrtildaa  SU,  lir>nral- 
daa  l.~  33  el  falla  m  i).  381o  uiaa  f.'ÍS,  los  mas  i>.  -48  8«. 
F.ISV,  en  E  mbre  ratpado  y  de  letra  posterior.—  49  Taga- 
rote U  y  Sevilla  1526,  Tagaront  V,  Cagrel  /,  Cogret  S. 
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lia;  et  luego  que  llego,  adqlescjo  muy  mal,  et  líos  uista,  et  commo  vieron  que  eran  poca  gen- 
la  mas  de  la  gente.  Otrosí  los  moros  recudían  te,  dieron  en  ellos  et  touicronlos  mucho  aque- 
muchas  vezes  contra  esa  su  posada,  commo  xados.  Pero  los  cristianos  los  comentaron  a 
los  uian  apartados  de  los  otros,  et  seguían  y  cometer  et  de  los  ferir  muy  de  rezio,  luego  en 
mucho  et  teníanlos  en  grant  quexaet  fazienles  5  el  comienco;  et  desque  vieron  que  los  non  po- 
grant  danno.  Mas  veyendo  esos  ricos  omnes  dian  sofrir,  commo  los  moros  eran  muchos  et 
que  aquí  nonbraremos  que  serie  desmesura  ellos  pocos,  acogieronseles  a  vna  altura  pe- 
en los  non  escarmentar  ende,  pues  que  el  due-  quenna;  et  estodieron  allí  fechos  tropel,  defen- 
nno  de  la  posada  estaua  doliente,  en  manera  diendose  lo  mas  que  podien.  Mas  los  moros 
que  los  ende  feziesen  arredrar,  ouíeron  su  10  los  cercaron  de  todas  partes,  tirándolos  sus 
conscio  de  los  echar  y  celada.  Et  los  ricos  om-  tragazetes  et  sus  azagayas,  et  faziendo  danno 
nes  eran  estos:  don  Pero  Poncc,  don  Rodrigo  en  ellos  eten  sus  cauallos;  pero  fueron  Ioscris- 
Florezet  Alfonso  Tellez.  Et  estos  con  su  gen-  tianos  acordados  en  esto:  quantas  azagayas 
te  et  con  adaliles-  Domingo  Munnoz,  el  ada-  et  tragazetes  les  tirauan,  todas  las  quebranta- 
lil  que  fue  y  muy  bueno,  ct  otros  picea  que  y  ie  uan.que  vna  no  les  enbiauan  dellas;  et  fue  vna 
eran— con  gente  otrosí  de  don  Alfonso  el  in-  cosa  que  les  guarescjo  mucho.  Et  fueron  y 
fante,  caualleros  non  muchos  mas  muy  bue-  fcridos  Diego  Sánchez  et  Sauastian  Gutiérrez, 
nos,  metieronscles  en  celada,  et  echaron  los  de  las  quales  ferídas  Sauastian  Gutiérrez  rao- 
carneros  desos  del  arcobispo-  que  tenie  y  rio;  et  sin  falla  ouieran  leuado  a  Diego  San- 
grant  pieca  dellos— por  los  sosacar.  Et  los  20  chez,  o  muerto,  si  non  fuera  por  esos  que  y 
moros  que  vieron  los  carneros  yaquanto  desa  con  el  eran  que  lo  acorrieron.  Et  recodian  mu- 
posada  arredrados,  salieron  lugo  et  pasaron  chas  vezes  con  esos  moros,  et  fazianles  redrar 
la  celada  et  llegaron  a  los  carneros  et  comen-  de  si,  et  ferian  en  ellos,  et  fazianles  grant 
járonlos  a  acoger.  Et  los  de  la  celada  acá,  re-  danno.  Mas  los  moros  boluian  luego,  et  recu- 
codíeron  entre  ellos  ct  la  uilla.  Los  moros  que  28  dian  de  cada  parte  et  fazienles  tornar  a  aquel 
los  vieron,  dexaron  los  cameros  et  comenta-  logar  forcadamiente,  andándoles  a  derredor 
ron  de  se  acoier  cada  vno  por  do  pudo;  mas  et  teniéndolos  en  grant  coyta.  Muy  grant  dia 
los  cristianos  comentaron  de  seguir  fuerte  et  souieron  en  esto,  que  de  parte  ninguna  no 
de  alcancar  et  de  los  castigar,  asi  que  los  mas  les  ven'a  acorro,  estándose  defendiendo  asi 
dellos  fincaron  y;  et  fincaran  mas,  sy  los  otros  30  fasta  que  los  fue  llegando  gente,  ca  se  fizo  el 
tan  rcbatados  non  fueran  al  salir.  Et  moric-  apellido  por  la  hueste  et  acorriéronlos;  pero 
ron  y  cmquanta  caualleros  desos  gazules  va-  que  estauan  ya  de  guisa  afrontados  et  cansa- 
lientes -  ca  desa  caualleria  eran  estos  que  y  dos,  que  si  Ies  tardara  el  acorro  vn  poco 
salieron— et  mas  de  quinientos  de  los  de  pie.     fueran  muertos  o  presos.  Mas  quando  los 

35  moros  vieron  asomar  los  de  la  hueste,  pensa- 
1114.  Capitulo  de  commo  los  moros  de  Xerez     ronse  de  acoier  a  poder  de  los  cauallos.  Los 
mataron  a  Sauastian  Gutierres  que  fuera    cristianos  comentáronlos  a  seguir,  et  podieran 
guardar  los  herucros,  et  de  commo  los  acó-    lazrar  los  moros  si  se  les  non  enbarraran,  ca 
rrieron  los  de  la  ¡tueste.  les  yuan  ya  muy  acerca  los  cristianos;  mas 

40  huuiaronseles  meter  en  Lebrixa.  Et  perdieron 
F.  353    1  Costunbre  era  de  cada  dia  yr  guardar  los    y  veynte  cauallos  los  cristianos  que  a  los  otros 
herueros  los  caualleros  de  la  hueste  por  qua-     yuan  con  acorro,  que  les  molieron  en  este  al- 
driellas,  aquellos  a  que  lo  el  rey  mandaua,  ma-  canee, 
ger  la  quadriella  suya  non  fuese.  Et  vn  dia 

acaesejo  que  Diego  Sánchez  ct  Sauastian  Gu-  45  1115.  Capitulo  de  commo  los  moros  de  Xerez 
tierrez  auiendo  la  guarda,  salieron  con  veynte  mataron  los  herueros  de  la  hueste. 

caualleros;  et  tiento  ct  t¡nquanta  caualleros 

de  moros,  que  salieron  de  Xerez,  ouieron  de-       Otra  uez  acaestio  que  los  caualleros  de  la 

hueste,  que  auian  de  guardar  los  herueros, 
1  ««1.  m.  n>  do  bu  venid*  Et  o'roni  lo*  t>.  »d.  <t  toda  la  so  que  ouieron  ya  por  qual  razón  o  en  que  tar- 

mas  de  su  conpnAa  m.  ni,  Kt  lo«  V  2  de  In  El.  >U-  »u  S. 
— rec.  alli  mu.  V.    5  ton.  El*,  voyonlo*  l).  poníanlos  .V. 

—Ti  vey.  r»n*  Sl>\f.  Teycnlo»  oíos  E,  veyanlo  ohsok  /. —         10  tirándolo»  /.Sf)V.— II  to.  las  El*,  todo*  loa  D.V.  - 

la  po*.  fqnadrilla  V  i  non  estaua  rn  mnn.  S  V,  la  pos.  15  vna  fc/S/>,  vno  >f .  - 10  limado  f)  legado  M.-  30  o  muer- 

•■n  in»u  /».-  U»  fez.  El.  1<  sit  \e  S/J.V.— 11  do  lo*  El,  de  le*  to  >",  a  muerto  V,  muerto  El,  et  catino  0.— 30  loa  E  ln 
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daron  que  non  buuiaron  salir  tan  aora  comino  su  tierra  et  que  punnase  en  guaresqer  et  en 

deuieran.  Et  los  herueros  seyendo  salidos  et  pensar  de  si.  Et  el  arcobispo  ouolo  de  fazer, 

ydos  ya,  los  moros  venieron  et  dieron  en  et  fuese  ende,  pesando!  mucho.  Et  desque  el 

ellos,  et  mataron  bien  dozientos  omnes,  et  arzobispo  fue  ydo  de  la  hueste,  vino  el  maes- 

leuaron  muchas  bestias.  Quando  las  guardas  a  tre  don  Pelay  Correa  posar  a  aquel  logar  do 

et  el  apellido  de  la  hueste  recudió,  eran  ya  el  posaua,  et  estido  y  con  veynte  et  cinco  frey- 
los  moros  acogidos  et  ydos,  et  fueronse  en    res  solos,  que  y  estonce  consigo  tenie,  et  non 

saluo.  mas,  et  de  otra  caualleria  poca. 

1116.  Capitulo  de  coturno  Orias  ouo  su  con-  10  1118.  Capitulo  de  commo  veno  el  conceio  de 
seio  con  los  moros  que  matasen  al  infante       Cordoua  a  la  cerca  de  Seuilla,  et  commo  ¡os 
don  Alfonso  a  trayeion.  moros  fueron  arrequexados  que  salida  a  nin- 
guna parte  non  auien. 

En  la  era  de  mili  et  dozientos  et  ochenta  et 
seys,  quando  andaua  la  Encarnación  del  Sen-  u  Desa  sazón  llego  el  conceio  de  Cordoua,  et 
nor  en  mili  et  dozientos  et  quarenta  et  ocho,  fueron  posar  cerca  los  muros  de  la  uilla.  Et 
con  en'ganno  et  trayeion,  que  es  señalada-  los  moros  que  dentro  yazian,  cstauan  mucho 
miente  entre  los  moros  cabida  et  vsada,  Orias  arrequexados,  ca  ya  non  auian  por  o  salir,  nin 
ouo  su  conseio  con  los  mas  onrrados  moros  por  o  entrar,  synon  por  el  agua:  o  por  nauio 
de  Seuilla- commo  en  rromeria  estaua  alli- et  «o  o  a  nado,  et  esto  a  muy  grant  peligro.  Mas 
sobre  este  conseio  venieron  al  infante  et  di-  omne  non  podría  contar  nin  escriuir  los  fechos 
xieronle  quel  darien  dos  torres  que  ellos  te-  todos  que  alli  en  esa  cerca  acaesejeron,  nin 
nien,  et  que  ffuese  el  por  su  cuerpo  recibirlas;  por  quanto  afán  nin  por  quanta  lazeria  pasa- 
et  desque  el  daquellas  fuese  apoderado,  que  rort  los  que  la  tenian  cercada  a  esa  cjpdat  en- 
cjerto  fuese  de  lo  seer  en  toda  la  uilla;  et  que  as  ante  que  la  ganada  ouiesen.  Et  maguer  que 
se  non  detouiese  nin  punto,  ca  buen  tienpo  cercados  los  de  dentro  estauan  et  tantos  ma- 
tenian  ellos  de  lo  acabar.  El  infante,  recelando  les  les  fazien  quantos  en  la  estoria  oyestes, 
los  engannamientos,  non  se  atreuio  a  yr  por  et  muchos  mas  que  serian  graues  de  contar, 
sy  nin  se  quiso  meter  a  aquella  ventura,  mas  aun  con  todo  eso  non  les  podían  vedar  la  pa- 
enbio  y  a  don  Pero  Guzman  con  otros  caua-  so  sada  de  Triana  a  esos  moros,  que  non  pasa- 
lleros,  non  muchos,  mas  de  los  buenos  que  y  sen  los  vnos  a  los  otros  et  que  se  non  acod- 
eran. Et  quando  fueron  alia,  en  llegando  o  rriesen  de  cada  parte,  cada  que  les  mester  era. 
auian  parado,  cuydaron  matar  a  don  Pero 

Guzman;  et  el  entendiéndolo  en  sus  malos     1119.  Capitulo  de  commo  el  rey  mando  a  los 
ueiayres  que  fazien,  huuiose  acoger  a  un  ca-  35    de  las  ñaues  tomar  tierra  contra  el  arenal  et 
uallo  et  puso  espuelas  et  salióse,  et  los  otros       guardar  el  passo  de  Triana. 
con  el;  mas  vn  cauallero  que  non  huuio  salir, 

alcancaronle  et  todo  lo  fezieron  piecas.  Grant  pesar  auie  el  rey  don  Fernando  por- 

que non  podie  por  engennos  nin  por  conbati- 

1117.  Capitulo  de  commo  se  fue  el  arcobispo  40  mientos,  nin  por  cosas  que  y  feziese,  tomar  el 
de  Santiago,  et  de  commo  don  Pelay  Correa  castiello  de  Triana  nin  vedar  a  los  moros  esa 
fue  posar  o  el  posaua.  pasada.  Et  sobre  esto  ouo  el  rey  su  conseio 

con  Remont  Bonifaz  et  con  los  otros  omnes 
Contado  auemos  de  commo  el  arcobispo  de    buenos  de  las  ñaues  que  eran  sabidores  de  la 
Sanctiago  don  Johan  Arias  adoleció  lugo  que  «5  mar,  que  ensayasen  en  alguna  guisa  commo 
llego  a  la  cerca  de  Seuilla;  veyendo  el  rey  en     podiesen  tomar  tierra  en  el  arenal  por  los 
como  estaua  muy  flaco,  mandólo  tornar  para    apremiar  mas  et  les  vedar  ese  paso  et  esa 

guarda;  et  mando  el  rey  que  guisasen  galeas 
1 1.  «orne,  es,  %.  ajrn»  c.  i>.  ai»  ora  que  m.-3  mo.  ven.    et  baxeles,  aquellos  que  les  ■  conpliesen,  etF.354 

PSD.  mo.  riéronlos  M.— 17  con  eng.  Bibl.  Nac.  m*.  F-43 
mod.  J34T.  eng.  EISDM-— 20  como  eu  rom-  cat.  ally  f>, 

como  en  rroui.  et  euU  allí  S  y  K  primitivamente,  que         2  F.  arcob.— 3  ut  fu.  ende  S,  et  fu.  dtmrie  DM,  ende  E  ñ 


>  en  rro.  et  es.  a.  El  (en  E  que  venof»  de  letra  poite-  aiUiduUi  potteriortnrnte  al  margen  et  fu..  /  pone  soto 

rior  escrito  eobre  coturno  raepado,  pero  leído  con  reactivo)  onde. -4  de  la  bu.  ydo  W.V.- 7  te.  cona.  M,  te.  y  cons.  I). 

qQe  est.  ally  coturno  en  rom.  F-ii'  mod.  J3í'.  commo  ía-  —8  po.  K.S,  asaz  po.  />.W.— 15  E«a  /,  A  t*a  ,W,  En  esa  Sl>  — 

ria  en  fecho  de  commo  lo  el  rey  don  P°  tenia  cercado  18  arreq.  ES.  aqnex.  O,  quex.  .V.  -19  na.  o  por  ag.  /J.V.— 

M.— ¿8  los  sus  eng.  J>W.— engaña.  /'/.  enganam.  ES.—  32  to.  q.      do  to.q.  f.V  (M  corregido  áe  to.  loBq.).-  32  los 

20  aq.  RIS,  esa  DAf.— 31  loa  muy  bn.  DM.—M  entendiólo  mo.  ElS,  mo.  lee  />.!/.— 39  E  engenoa.    13  los  Í.S,  falta 

SDM.—3&  huu.  K,  ovyoaao  I,  vnioee  O.  etbnn.  iW,  et  vino-  en  DJH.—46  ar.  ES,  arranal  DMU,  pero  V,  en  el  epfarafe, 

ae  S.— .18  R  plecas.— 10  vey.  EISM,  et  V«y.  D.— 41  mando-  pww  arenal  — 4»  guarda  EISfíM,  omitión  de  O.-40  bax. 

bateles  SÜU,  bat.  Af.  corregido  por  el  copUtu  bax. 


so  .>.—;«»  k  piecas. — 10  vey.  tia.w,  ei  v.  y.  u.—n  manao-  ikm 
lo  EM,  mandola  S,  mandol  ¡D.  El, 
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que  lo  fuesen  prouar.  Mas  vn  día  que  lo  pro-     1122.  Capitulo  de  las  pleytesias  que  enbiaron 
uaron  et  coydaron  pasar  alia,  el  poder  de  los       cometer  Axataf  et  el  arráez  Abenxueb  et  los 
moros  recudió  con  ellos  tan  grande  et  los  se-       moros  de  Seuilla  al  rey  don  Fernando. 
guieron  tan  fuerte  que  non  ouieron  poder  de 

lo  fazer.  Et  el  rey  los  prometió  que  se  punna-  6  En  la  era  de  mili  et  dozientos  et  ochenta 
sen  de  guisar  commol  guardasen  aquella  pas-  annos  et  seys  mas,  quando  andaua  la  Encar- 
sada  que  los  moros  non  podiesen  pasar  vnos  nacjon  del  Sennor  en  mili  et  dozientos  et  qua- 
a  otros,  que  les  farie  grandes  bienes  por  ende,  renta  et  ocho,  pues  Orias  et  esos  otros  mo- 
ros onrrados,  que  salieran  de  Triana  a  la 

1120.  Capitulo  de  commo  los  cristianos  de  las  io  fabla,  ouieron  fablado  con  el  rey  don  Fernan- 
naues  touieron  el  paso  a  Orias  et  a  los  otros     do,  et  uistose  con  el,  pasaron  veer  los  de  la 
moros  que  pasaron  a  Triana  et  non  podieron    otra  parte,  et  entraron  a  la  uilla.  Et  la  prime- 
tornar  a  la  villa.  ra  pleytesia  en  que  trauaron  al  rey  don  Fer- 
nando, de  parte  de  Axataf  et  del  arráez  et  de 

En  la  era  de  mili  et  dozientos  et  ochenta  15  los  moros  de  Seuilla,  fue  esta:  quel  darían  e! 
et  seys,  quando  andaua  el  anno  de  la  Encar-  alcacar  de  la  uilla,  et  que  lo  touiese  el,  et  que 
nacjon  en  mili  et  dozientos  et  quarenta  et  ouiese  las  rendas  todas  delta,  asy  commo  las 
ocho  annos,  Orias  con  otros  moros  de  los  me-  auie  el  Miramomelin  quando  era  ende  sennor, 
ioresde  Seuilla  pasaron  a  Triana.  Mas  commo  et  nol  quericn  ende  minguar 1  ninguna  cosa  de  F.;, 
quier  que  la  yda  desenbargada  ouieron,  la  20  quanto  el  solia  y  auer,  nin  que  les  diese  ende  f. 
tornada  non  fue  tan  en  su  mano  depues,  ca  ai  fueras  la  merced  que  quisiese  el  fazer  a 
los  de  las  ñaues  dése  auenturado  rey  caste-  aquellos  que  el  touiese  por  bien.  A  esto  eran 
llano  se  les  fueron  meter  en  el  paso  con  muy  acordados  estos  moros  desacjpdat;  mas  grant 
gran  poder  que  troxieron  de  galeas  et  de  ca-  cosa  serie  de  lo  poder  acabar  con  ese  rey 
rracas  et  de  zauras  et  de  otros  nauios  mu-  25  don  Fernando,  que  los  ya  tan  en  su  poder 
chos  et  muy  bien  guisados.  Et  vino  Rcmont  tenia  que  sol  non  gelo  quiso  oyr.  Quando  los 
Bonifaz  con  toda  la  mayor  partida  de  la  me-  moros  vieron  que  esto  non  queria  el  rey  don 
ior  conpanna  desa  flota  que  el  cabdellaua,  de  Fernando,  mouieron  otro  pleteamiento:  que 
quien  les  non  fue  otorgada  la  pasada  a  esos  el  tercio  de  la  villa  le  darían  con  su  alcacar  et 
onrrados  moros,  a  que  mucho  peso  de  que  el  30  con  todos  los  derechos  del  sennorio,  segunt 
paso  ouieron  preso,  et  sse  presos  vieron  asi  dicho  es.  Nin  aun  el  rey  don  Fernando  esto 
de  todas  partes  que  les  non  defendie  nin  valie  non  quiso  fazer.  Et  después  le  enbiaron  otro 
tierra  nin  agua,  nin  auicn  guarda  nin  salua-  pleyteyamiento:  que  darían  la  meytad  et  que 
miento  a  ninguna  parte  de  todas  las  del  mundo,  farian  muro  entre  los  cristianos  et  ellos  por- 
as que  estodiesen  todos  mas  en  saluo.  Et  algu- 

1121.  Capitulo  de  commo  los  moros  que  esta-    nos  de  los  cristianos  plazie  desta  pleytesia  et 
uan  en  Triana  demandaron  fabla  et  traer    tenien  que  era  buena,  et  consciauan  al  rey 
pleytesia  con  el  rey  don  Fernando.  que  lo  feziese;  mas  el  rey  nunca  se  quiso  aco- 
ger a  ello  nin  otorgar,  ante  dixo  que  toda  ge 

Desque  esa  gente  pagana  desos  moros  que  40  la  dexarian  libre  et  quita, 
en  Triana  estauan  se  vieron  asi  presos  de  to- 
dos cabos  et  desesperados  de  todas  guaridas    1123.  Capitulo  qual  fue  el  pleyteyamiento  de 
et  de  todos  acorros  que  gentes  auer  deuiesen,       dar  los  moros  a  Seuilla  al  rey  don  Fernán- 
non  sabiéndose  ya  dar  conseio,  ca  nin  podien       do,  et  de  commo  le  fue  el  alcacar  entregado. 
a  la  uilla  tornar  nin  a  otra  parte,  nin  fincar  y  ís 

— ca  mager  fincar  y  quisiesen  non  auien  que       En  la  era  que  desuso  es  dicha  de  mili  et  do- 
comer— et  quando  se  vieron  tan  aquexados    zientos  et  ochenta  et  seys,  quando  andaua  el 
et  en  tan  grant  coyta,  et  que  de  parte  ningu- 
na non  podien  auer  ayuda  nin  acorrimiento      «  a««i '  ei,  Axagaf  ;>.-arrae*  *:/>.  arraoe  '--A**.» 

'  xue  El),  Abenxa  /.    0  au  vX  m>.  ih.  F,  et  ae.  au.  ISfí.  - 

ninguno,  demandaron  fabla  et  ssaheron,  et  oo  7  en  u  de  m.  />.  «or.  si»,  Km*  ,v.  Arias  n.  m  e  /,»  a 

fiiarrmeco  vavnr  mn  n\  roiíHnn  Pornani|ii  TuchaO  COtt  tint-l  diferente  —  11  v¡»tn»»ocon  M.  —  14  Ax»- 

fueronsse  veyer  con  el  rey  don  femando.         uf  KS  enmrmiaiil¡  ,.„  K  u*cn.  Axacaf  /,  Ava^í  o.v  - 

15  de  8o.  E.SI)  M.  <>t  /."  añadido  con  llamada  ai  mirytn, 

3  rrecndlt  ron  con  VMl  -  5  Et  el  r  />,  Et  r  E,  El  r.  /.  falta  en  1.-21  el  qui».  />»/.    -lü  ko1  El.  selo  V,  avn  sola 

-ka  IMO.-wa  ESO,  falta  en  I  .V.-C  romo  Icbru-  A/.coino  in<mt«  l>.  tan  solamente  S.    31  os  Niti  ESI»,  rn  K  haj 

¡fu.  í»  —jo  soy»  Id,  •«)>»  ujios  >I)M.'       caak  EIS,  de  Cas-  Manco  entre  amtmt  ¡ntl<il>rn*  ptiru  un  caldrrún  ^ue  §r  oJ- 

tllla  Ü,  doo  Kü  .W.  —  ¡W  <]Uii;ti  />,  «juo  />,  las  qtialoa  W   -  ri<W.— 3¿  Et  dos.  le  oub.  o.  pl.  q.  EIS,  Otro  pl.  de»,  la  eco. 

a  />.V,  ct  El>.  -31  ou.  hl>0,  oniuran  W.— ot  m  pr.  E.lsfí,  prometer  q.  I)M.— X]  mt<y.  de  la  villa  et  />V.— a.'»  Et  al*, 

etdetique  pr.  •«■  M.—  34  E  ui^uiia.—  42  guarí.  EISM.  gu»r-  EISIiM,  en  M  *e  intercaló  ft  entre  lineat.-37  bu.  Ki>. 

daa  O.-u  Din  El,  non  ÜD.V.   48  E  ui^tiua.-SO  E  niguas,  bueno  /».  bien  M.--43  a  »,  de  El.— 47  «e.  EIS,  ae.  ano*  I». 
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anno  de  la  Encarnación  del  Sennor  en  mili  et     tierra,  que  yuan  para  Xerez,  eran  trezientas 
dozientos  et  quarenta  et  ocho  annos,  pues    uezes  mili,  et  con  estos  enbio  al  maestre  de 
que  los  moros  vieron  que  ninguna  otra  cosa     Calatraua  que  los  guio  et  los  puso  en  saluo, 
non  podían  pasar  de  quanto  ellos  asmauan     fasta  dentro  a  Xerez. 
nin  querien,  saluo  a  lo  que  el  rey  don  Fernán-  s 

do  querie,  pesándoles  mucho,  ouieronse  acoier    1125.  Capitulo  de  commo  el  rey  don  Fernando 
a  fazer  voluntad  del  rey:  quel  uaziasen  la  uílla       entro  en  Sseuilla  et  de  commo  fue  recibido 
ct  que  gela  dexauan  libre  et  quita;  et  el  rey       con  grant  profesión. 
que  diese  Axataf  et  al  arráez  Abenxueb  Solu- 

car  et  Aznalfarax  et  Niebra  quando  la  ganase;  10  Dia  era  de  la  traslación  de  sant  Esidro  de 
et  los  moros  que  sacasen  sus  aueres  et  sus  León,  arzobispo  que  fue  de  Seuilla— en  la  era 
armas  et  todas  sus  cosas;  et  desta  guisa  que  de  mili  et  dozientos  et  ochenta  et  seys,  quan- 
dexasen  Seuilla.  Et  desque  el  pleteyamiento  do  andaua  el  anno  de  la  Encarnación  del  Nues- 
tue  afirmado  de  todas  partes,  los  moros  en-  tro  Sennor  Jeshu  Cristo  en  mili  et  dozientos 
fregaron  el  alcacar  de  Seuilla  al  rey  don  Fer-  is  et  quarenta  et  ocho— quando  ese  noble  ct 
nando;  et  mando  poner  luego  el  rey  don  bienauenturado  rey  don  Fernando,  de  que  la 
Fernando  la  su  senna  enqima  de  la  torre,  fa •  estoria  tantos  bienes  a  contado,  entro  en 
ziendo  todos  los  cristianos  «Dios  ayuda»,  et  esa  dicha  noble  cipdat  de  Seuilla,  capital  de 
dando  gracias  al  Nuestro  Sennor.  Esto  fue  todo  ese  sennorio  del  Andalozia,  o  fue  rele- 
en dia  de  sant  Clemeynte,  en  la  era  de  suso  90  bido  con  muy  grant  procesión  de  obispos  et 
dicha,  quando  ese  alcacar  desa  noble  cjpdat  de  toda  la  clerizia  et  de  todas  las  otras  gen- 
de  Seuilla  fue  dado  al  rey  don  Fernando  et  tes,  con  muy  grandes  alegrías  et  con  muy 
entregado.  grandes  bozes,  loando  et  bendiziendo  et  dan- 

do gracias  a  Dios,  et  alabando  los  fechos  del 
1124.  Capitulo  del  plazo  que  el  rey  don  Fer-  90  rey  don  Fernando;  et  entro  asi  desta  gisa 
nando  dio  a  los  moros  para  vender  lo  suyo,    ese  bienauenturado  rey  don  Fernando  den- 
et  commo  le  entregaron  las  llaues  de  la  ui-    tro  en  la  yglesia  de  Sancta  María.  Et  esa 
lia  et  de  commo  les  mando  poner  en  saluo.      procesión  fezo  ese  dia  con  toda  la  clerizia  don 

Gutierre,  vn  noble  perlado  que  era  eleyto  de 
Libradas  todas  las  pleytesias  de  suso  di-  so  Toledo;  et  canto  y  misa  a  ese  noble  rey  don 
chas  que  en  razón  del  entregamiento  de  la    Fernando  et  a  todo  el  otro  pueblo  délos  cris- 
noble  cipdat  de  Seuilla  fueron  traydas,  et  el     tianos  que  eran  y. 
rey  apoderado  ya  en  el  alcafar  della,  commo 

dicho  auemos,  los  moros  demandaron  plazo    1126.  Capitulo  de  los  recontamientos  de  las 
al  rey  para  vender  sus  cosas  las  que  non  po-  3©    lazerias  que  el  rey  don  Fernando  et  todos 
dian  leuar;  et  fue  vn  mes  el  que  ellos  deman-       los  de  la  su  hueste  sofrieron,  yaziendo  sobre 
daron,  et  el  rey  ge  lo  dio.  El  plazo  conplido,       esa  cerca  de  Seuilla. 
los  moros  auien  vendido  todas  las  cosas  que 

vender  quisieron;  et  entregados  de  su  auer,  Daquesta  guisa  que  dicho  auemos  gano  el 
entregaron  las  llaues  de  la  uílla  al  rey  don  «  rey  don  Fernando  la  cipdat  de  Seuilla,  pasan- 
Fernando.  Et  el  rey,  a  los  que  por  mar  qui-  do  por  muchos  peligros  et  por  muchas  afruen- 
sieron  yr,  dioles  cinco  ñaues  et  ocho  galeas;  tas,  et  sofriendo  muchas  lazerias,  et  muchas 
et  a  los  que  por  tierra,  dioles  bestias  et  quien  veladas  tomando,  el  rey  por  su  cuerpo  et  los 
los  guiase  et  los  posiesc  en  saluo.  Et  desta  sus  uasallos  con  el,  en  faziendas  et  torneos 
guisa  los  enbio  este  rey  don  Fernando  a  esos  «6  et  conbatimientos  et  espolonadas  que  fazien 
F.  555  moros  desa  cipdat  de  Seuilla  1  desque  la  ouo  con  los  moros  et  los  moros  con  ellos,  et  en 
ganada  et  puesta  en  sennorio.  Et  los  que  requas  traer  et  guardar,  et  en  las  suyas  de 
yuan  por  mar  et  querien  pasar  a  Cebta,  eran  los  moros  defender  que  las  non  metiesen.  Mu- 
ctent  vezes  mili  por  cuenta;  et  los  que  por     cha  sangre  fue  en  esta  cerca  derramada;  et 

so  grandes  mortandades  fechas,  las  vnas  en  lides, 
f.I  ¿L^ilML^  ,as  otras      enfermedades  grandes  et  grant 

Aucil  H. — Abunxue  JS/SDV,  Abenxus  F-4ít  nu<d.  1347, 

Abenxuel  O.— Sol.  R,  Sanlucar  SD,  Sohicar  /.-  10  Niebra  1  treí.  ue.  m.  et  F.ISK,  (tree.  también  Srvüla  pero 

E0,  K  corregido  Niebla  de  tinta  posterior.  Niebla  SM,  1,1-  alterando  el  giro),  dosienlaa  rezos  mili  asi  que  eran  tres, 

bre  D.—  1H  to.  la  Dios  M,  lo.  loa  dia*  O.—  crlst.  fS.  en  E  ve.  mili  por  cuenta  todo*  et  l),  laguna  de  MH.—  13  el  an. 

de  letra  diferente  sobre  raspado-— 22  dada  7>.W.— 23  en-  de  la  Ene.  and.  de  Nu.  P.V.— 15  o.  afloa  qua.  D.W.—  ose 

tragada  MD.—45  loa  KISM,  loa  />.— 47  en  señor,  (señor.  K)  hlü,  este  O.V.—  U  a  Di.  SDM,  falta  en  Ft.—M  et  SDM, 


SDME,  en  K  intercalado  aso  de  letra  potterior,  en  W  i'n- 
1  por  el  copista,  en  au  aen.  1 
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dolencia  que  en  esa  hueste  cayo:  ca  las  ca-  res  et  con  mugeres  et  con  fijos,  commo  si  por 
leu  tu  ras  eran  tan  fuertes  et  de  tan  grant  en-  sienpre  ouiesen  y  de  durar;  ca  el  rey  ame 
Rendimiento  et  tan  destenpradas,  que  se  nio-  puesto  et  prometido  que  se  nunca  ende  fe- 
rien los  omnes  de  grant  destenpramiento  uantase  en  todos  los  dias  de  su  uida,  fasta 
corronpido  del  ayre  que  semiaua  llamas  de  5  que  la  ouiese;  et  quiso  Dios,  et  conpliose  so 
fuego;  et  corrie  aturadamiente  sienpre  vn  uoluntad  et  lo  que  el  quiso.  Et  esta  certanidat 
viento  tan  escalfado,  commo  sy  de  los  infier-  de  la  auer  los  fazie  venir  de  todas  partes  tan 
nos  saliese;  et  todos  los  omnes  andauan  todo  raygadamiente  commo  vos  dezimos, 
el  dia  corriendo  agua,  de  la  grant  sudor  que 

fazie,  tanbien  estando  por  las  sonbras  com-  10  1128.  Capitulo  de  quanto  tienpo  Sseuilla  esfu- 
mo por  fuera,  o  por  o  quier  que  andauan,       do  cercada,  et  de  los  apostamientos  de  las 
commo  sy  en  banno  estodiesen.  Pero  que  por       noblezas  della. 
fuerca  les  conuenia,  que  por  esto  que  por  el 

grant  quebrantamiento  de  las  grandes  laze-  Dizeseys  meses  la  touo  cercada  a  esa  no- 
rias que  sofríen,  de  adolecer  et  de  se  perder  y  15  ble  cjpdat  de  Seuilla  ese  bienauenturado  rey 
muy  grant  gente.  don  Fernando,  et  no  lo  fazie  sin  razón  de  fa- 

zer  mucho  por  ella,  que  es  noble  cjpdat.  Et  es 
1127.  Capitulo  de  las  noblezas  et  de  los  abon-     la  meior  cercada  que  ninguna  otra  alien  mar 
damientos  de  la  hueste  de  Seuilla.  nin  aquén  mar  que  fallada  nin  vista  podiese 

90  ser,  que  tan  llana  estodiese;  et  los  muros 
En  la  hueste  que  el  rey  don  Fernando  so-  della  son  altos  sobeiamiente  et  fuertes  et  muy 
F  366  bre  Seuilla  tenie,  auie  se'meianca  de  grant  anchos;  torres  altas  et  bien  departidas,  graa- 
e.  (,-ipdat  et  noble  et  muy  rica.  Conplida  era  de  des  et  fechas  a  muy  grant  Iauor;  por  muy 
todas  cosas  et  de  todas  noblezas  que  a  abon-  bien  cercada  ternien  otra  villa  de  la  su  bar- 
damiento  de  toda  conplida  et  ahondada  cjp-  25  uacana  tan  solamientc.  Si  quier  la  Torre  del 
dat  pertenescan.  Calles  et  placas  auie  y  de-  Oro,  de  commo  esta  fundada  en  la  mar  et 
partidas  de  todos  mesteres,  cada  vno  sobre  tan  ygualmicnte  conpuesta  et  fecha  a  obra 
si;  vna  calle  auie  y  de  los  traperos  et  de  los  tan  sotil  et  tan  marauillosa,  et  de  quanto  ella 
camiadores;  otra  de  los  especieros  et  de  los  costo  al  rey  que  la  mando  fazer  ¿qual  podríe 
alquimes  de  los  melezinamientos  que  auien  30  ser  aquel  que  podrie  saber  nin  asmar  quanto 
los  feridos  et  los  dolientes  mester,  otra  de  seria?  Et  pues  de  la  torre  de  Sancta  María 
los  armeros,  otra  de  los  freneros,  otra  de  los  todas  las  sus  noblezas,  et  de  quan  grant  la 
carniceros  et  de  los  pescadores;  et  asi  de  beltad  et  el  alteza  et  la  su  grant  nobleza  es: 
cada  mester,  de  quantos  en  el  mundo  podie-  sesenta  bragas  a  en  el  techo  de  la  su  anchu- 
sen  scer,  auie  de  cada  vnos  sus  calles  depar-  35  ra,  et  quatro  tanto  en  alto;  tan  ancha  et  tan 
tidas,  cada  vnas  por  orden  conpasadas  et  llana  et  de  tan  grant  maestría  fue  fecha  et 
apuestas  et  bien  ordenadas.  Asi  que  qui  aque-  tan  conpasada  la  escalera  por  o  a  la  torre 
lia  hueste  uio,  podie  muy  bien  dezir  que  nunca  suben,  que  los  reyes  et  las  reynas  et  los  al- 
otra  tan  rica  nin  tan  apostada  uio,  que  de  ma-  tos  omnes  que  allí  quieren  sobir  de  bestias, 
yor  gente  nin  de  mayor  poder  que  esta  non  40  suben  quando  quieren  fasta  en  ssomo.  Et  en 
fuese,  nin  tan  conplida  de  todas  noblezas  nin  somo  de  la  torre  a  otra  torre,  que  a  ocho 
marauillas.  De  todas  viandas  et  de  todas  mer-  bracas,  fecha  a  grandes  marauillas.  Et  encima 
chandias  era  tan  ahondada,  que  ninguna  rica  della  están  quatro  magañas  aleadas  vna  so- 
qipdat  non  lo  podríe  ser  mas.  Et  asi  auien  bre  otra;  tan  grandes  et  tan  de  grant  obra 
arraygado  las  gentes  con  cuerpos  et  con  auc-  45  et  de  tan  gran  nobleza  son  fechas,  que  ca 

todo  el  mundo  non  podrien  ser  otras  tan  no- 
bles nin  tales:  la  de  somo  es  la  menor  de  to- 
W5Cc^ilT?p^  ^s,  et  luego  la  segunda  que  esta  so  ella  es 

calura  .V.  -12  Pero  SI>M,  Anai  K  de  letra  pustinar  lubre 
ra*¡*ii¡<>.  Et  anuí  Í.-24  nobl.  ahondada  et  conplida  ahon- 
dada g¡l>.  V.  nobl.  cib.  I).   q.  aliondam-  do  >.  a  ab.  de  K,  1  ni  /SD.V ,  en  E  interlineado  posterior.  —  3  pro.  EISM, 
ab  de  I- — 20  |>«-rt<  ti«  soao  >.  |M>rutnt<ücÍL-  /,  pare«.;in  .V,  jiroin.  al  ¡oíanlo  don  AMou  o  a  toda  an  hueste  /J.— lea 
sogund  ]>crteneria  /,  como  |M»ruwi;e  f>. — 30  alq.  I.  *obrc-  tui  J>.V  —tí  «-crUmídat  S,  <,o>  tiu'dat  ¡f).—  H  vos  VO,  oo« 
)rw»to  tle  itntn  f/f/crrri(t  ii.li|uih"iiif  h.  alquihatiiOB  /,  al-  i:i>  —  16  Jtoitilr  h'er.  faltan  en  S  unaM  hoja»  hanta  íti  b  IK 
bai|<iiult'rt  /',  ali|uti|uiiiiei>  >.  iilhaquincM  K  variante;  las  17  ella  ca  es  muy  no.  /',  olla  ca  es  la  uit>j.  \«rr-  V  — 
alquimia»  ot  >!alta  <>i  ">  dtr  lo*  niel.  >/<'  y  t'-t:'  mod.  18  V.  nigua-  19  pudo  fí,  pueda  M.  —  22  ancho  i  I>0,  anch*J 
í.i.*.— au  El,  au.  íiu-H.  S/'V.-31  uiv*.  El,  falta  rn  Sl>M.  II,  omisión  de  >/.— Ü3  i>or  muy  KIO.  por  /». — 34  tenias 

—  :i4  pudyesmn  /.  podían  /'  V.    líiau.  y  do  SUM.~ 41  noh.       M,  Uiuie  0.-31  Et  falta  rn  l)\f.— 3i  la  falta  en  DM  

EISO V,  en  E  as  e*  añadido  /«ríf.rior.-  41  moren.  EI>1),  3A  alto  //'Al.  alta  K  enmendado  dr  Unta  ponterinr  alto  - 

mercaduría*  Al.-  43  K  uigü»    4t  au.  SI),  auie.  /./,  cuta-  41  ot.  to  en  q.  I)M.    14  et  do  tan  gr.                po.  Mt 
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356  mayor,  et  muy  ma'yor  la  tercera.  Mas  de  la  lo  al,  que  es  la  flor  de  los  acabamientos  de 
quarta  non  podemos  retraer,  que  es  tan  todas  onrras:  la  grant  lealtad  de  los  buenos 
grant  et  de  tan  estranna  obra  que  es  dura  vasallos  que  auie,  que  rey  que  en  el  mundo 
cosa  de  creer  a  qu¡  lo  non  viese:  esta  es  toda  fuese  no  los  ouo  meiores  nin  tales  de  su  na- 
obrada  a  canales,  et  las  canales  della  son  6  turaleza,  que  sabemos  que  por  todas  las  par- 
doze,  et  ay  en  la  anchura  de  cada  canal  cinco  tes  del  mundo  ouieron  sienpre  los  castellanos 
palmos  comunales;  et  quando  la  metieron  en  prez  desto  sobre  quantas  gentes  otras  son, 
la  utlla  non  pudo  caber  por  la  puerta,  et  et  mas  seruidores  de  sennor,  et  mas  sofrido- 
ouieron  a  tirar  las  puertas  et  a  ensanchar  la  res  de  todo  afán.  Des  aqui  lieue  Dios  el  su 
entrada;  et  quando  el  sol  fiere  en  ella,  res-  io  buen  prez  adelante,  a  onrra  suya  et  de  la  su 
plandece  commo  rayos  muy  lozientes  mas  de  naturaleza, 
vna  iornada.  Et  *a  otras  noblezas  muchas  et 

grandes  sin  todas  estas  que  dicho  auemos;    1129.  Capitulo  de  la  era  en  que  la  noble  fipdat 
villa  tan  bien  asentada  et  tan  llanna  non  la  a       de  Seuilla  fue  ganada,  et  de  como  la  pobló 
en  el  mundo,  villa  a  quien  el  nauio  del  mar  «    el  rey  don  Fernando. 
le  viene  por  el  rio  todos  dias;  de  las  ñaues 

et  de  las  galeas  et  de  los  otros  nauios  de  la       La  noble  qipdat  de  Seuilla  fue  ganada  en  la 
mar,  fasta  dentro  a  los  muros,  apuertan  allí    era  de  mili  et  dozientos  et  ochenta  et  seys, 
con  todas  mercadorias  de  todas  partes  del    quando  andaua  el  anno  de  la  Encarnación  del 
mundo:  de  Taniar,  de  (¿epta,  de  Túnez,  de  flo  Sennor  en  mili  et  dozientos  et  quarenta  et 
Bogia,  dAlexandria,  de  Jenua,  de  Portogal,    ocho  annos,  en  dia  de  sant  Clemeynte,  anda- 
de  Ynglaterra,  de  Pisa,  de  Lonbardia,  de    dos  veynte  et  tres  dias  del  mes  de  nouien- 
Burdel,  de  Bayona,  de  Cezillia,  de  Gasconna,     bre.  Este  rey  don  Fernando  ensancho  su  reg- 
de  Catalonna,  dAragon,  et  aun  de  Francia,  et    no  de  grandes  tierras  que  non  solía  ante 
de  otras  muchas  partes  dallen  mar,  de  tierra  as  auer,  et  metiólas  en  su  seruidunbre,  et  reyes 
de  cristianos  et  de  moros,  de  muchos  logares    et  reynos  quel  connoscjeron  senno'rio  et  le  F.  336 
que  muchas  vezes  y  acaesqcn.  ¿Pues  commo    fezieron  vasallaie,  et  de  que  leuo  rentas  et  v. 
non  puede  ser  muy  buena  et  muy  preciada    tributos  et  de  que  ouo  los  pechos  sennorales; 
cjpdat  tan  acabada  et  tan  conplida  et  o  tan-    todo  de  la  mar  acá,  quanto  desa  morisma  ley 
tos  ahondamientos  de  bienes  a,  commo  en  ao  era,  fue  metido  en  el  su  sennorio  et  fue  veni- 
esta  son?  El  su  azeyte  solo  suele  todo  el  mun-    do  a  rrendimiento  de  la  su  merced.  Desque  el 
do  abondar  por  mar  et  por  tierra,  et  esto  sin    noble  rey  don  Fernando  fue  asesegado  en  su 
todos  los  otros  ahondamientos  et  las  otras    uitla  et  ouo  gouernado  el  coracon  de  la  con- 
riquezas  que  y  a,  que  serie  fuerte  cosa  de    plida  alegría  de  la  buena  gima  que  uio  quel 
contar  a  qui  por  todo  pasar  quisiese.  En  el  ss  Dios  quiso  dar  en  premia  del  su  trabaiamien- 
su  Axaraf  auia  bien  ctent  mili  alearías,  esto     to,  comenco  luego  lo  primero  a  rrefrescar  a 
sin  los  portadgos  onde  muy  grandes  rentas    onrra  et  a  loor  de  Dios  et  de  sancta  María  su 
salien  sin  mesura.  Et  segunt  lo  prueua  la  es-    madre,  la  siella  arzobispal,  que  antiguo  tien- 
toria,  vna  fue  esta  de  las  mayores  et  mas    po  auie  que  estaua  yerma  et  bazia  et  era 
altas  conquistas  que  en  el  mundo  todo  fue  «o  huérfana  de  so  digneral  pastor;  et  fue  y  orde- 
vista  nin  fecha  que  se  en  tan  poca  sazón  fe-    nada  calongia  mucho  onrrada  a  onrra  de  sanc- 
ziese;  pues  por  qual  razón  pudo  seer  sennor    ta  María,  cuyo  nonbre  esa  yglesia  noble  et 
de  la  el  asi  en  tan  poco  tienpo  auer  et  ganar,    sancta  lieua;  et  heredóla  ese  noble  rey  don 
non  puede  omne  entender  y  al,  fueras  merced    Fernando  luego  de  buenos  et  grandes  bere- 
que fue  del  Sennor,  cuyo  seruidor  era,  quel  «  damientos  de  villas  et  de  castiellos  et  de  lo- 
quiso  onrrar  et  dar  ventura  buena,  porque     gares  muy  ricos,  et  de  otras  muchas  et  gran- 
tan  noble  sennorio  et  tan  acabado  ouiese,  et    des  riquezas.  Et  dio  luego  el  arzobispado  a 

don  Raymundo,  que  fue  el  primero  de  Sseuilla 

2  qu».  ei,  qu».  n  .ácana  DM.-s  i.  grand  o«tr.  sfD.—t  lo    depues  que  la  ouo  el  rey  don  Fernando  gana- 
non  DM.  la  n.  E,  a.  la  /.— <J  et  ¡DE,  en  JS  $obre  r<u¡><ida.       .     ~  ,         ,      „  ,  ° 

-io  eiia rea.  edm, •» e aAaditta unan  Va  flnaUt  ¡m»-  w  da.  Depues  que  ouo  el  rey  don  Fernando  todo 

Uriort*.— 18  a  falta  en  EIDM,  t*  interlineó  ha  en  A/.— 
,  14  vi.  K,  ol  vi.  IDM.—noa  ha  (ajr  M)  en  DM. — 91  Jenua 

E,  (lenoe  D,  Oenoua  IM. — 23  V.  Gascona. — 30  ab.  co.  en  6  «i.  casi,  e  líaUetío*  pres  D,  ai.  cant-  c  gallegos  d«  ernut 

•a.  /,  ab.  de  bi.  D,  ab.  bueno*  co.  en  es.  .V.— 30  gient  ED  prez  F-4H  mod.  1347.— 7  ot.  son  maa  D,  (son  toas  también 

y  K  variante  y  Sevilla  1:>¿6  y  F-4S  mod.  134T,  cinco  /,  M,  que  altera).— 18  se.  anos  qua.  DM.  28  señorajes  ED, 

bien  Ai.  -ale.  EIM,  alcarrias  D.-~ eetoa  DM. -40  to.  El,  (teselados  M,  aaorales  ¡.—34  L>t*d«  gima  empieza  Ui^juna 

nunca  M,  falta  en  D. — ti  aer  della  sen.  atsi  en  /.  ser  déla  de  D  hasta  771  a  /.—  35  ón  pr.  E.  en  primeria  /,  et  puflo 

el  asi  en  6,  ser  dolía  eon.  el  asi  pues  en  M.—43  ti.  au.  O,  M.—  30  refr.  et  a  bonrrar  a|  loor  .V.  -38  ant.  El,  vago  Jtf. 

ti.  pudo  au.  R.  tL  et  pudo  au.  /,  tL  la  pudoau.  Ai.— «6  onr.  40  de  su  dyffueral  paa  M,  la  y  sobre  e  (deygueralT),  de 

El,  y  onrr.  DM  y  K  varianU.— 47  ou.  et  IDM,  ou.  B.  ease  diuinal  padre  i,  de  su  general  pa.  K  t 
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esto  ordenado,  ordeno  otrosí  su  uilla  muy     Seuilla  et  la  mar,  gano  el  noble  rey  don  Fer- 
bien  et  muy  noblemiente;  poblóla  de  muy     nando  después  que  1  Seuilla  ouo  ganada.        F. . 
buenas  gentes,  diola  a  partir,  heredo  y  las 

ordenes  et  muchos  buenos  caualleros,  et  a  1131.  Capitulo  de  quanto  tienpo  el  rey  don 
infantes  et  a  ricos  omr.es  heredo  y  otrosí,  et  s  Fernando  visco  después  que  Seuilla  ouo  ga- 
les dio  y  grandes  algos  et  muchas  moradas  et  nada,  et  recontamiento  de  las  sus  noblezas. 
muy  ricas.  Et  de  otras  gentes,  maestres  et 

sabidores  de  por  todas  vidas  saber  bien  ve-  Ocho  anuos  duro  el  noble  rey  don  Fernan- 
uir,  mando  y  establescer  calles  et  rúas  depar-  do  en  la  frontera  que  non  torno  a  Castiella 
tidas  a  grant  nobleza,  cada  vna  sobre  sy  de  io  desque  dalla  salió,  pasando  por  muchas  laze- 
cadamester  et  de  cada  oficio,  de  quantosomne  rías  et  por  muchas  afruentas.  En  el  logar 
asmar  podrie  que  a  nobleza  de  rica  et  noble  sobre  que  se  el  echaua,  nunca  se  ende  querie 
et  ahondada  qipdat  pertcnesejesen.  Partió  el  leuantar  fasta  que  lo  conquerido  et  tomado 
Axaraf  otrosí, et  fizólo  poblar  et  labrara  mu-  auie,  por  aquexamiento  nin  por  afruenta  que 
chas  gentes  de  muchas  partes  de  la  tierra  que  is  y  aueniese.  Tres  annos  et  cinco  meses  mas 
vinien  a  poblar  por  la  nombradia  de  las  gran-  fue  el  tiempo  de  la  su  uida  después  que  Se- 
des noblezas  de  Seuilla.  Aforo  su  qipdat  muy  uilla  ouo  ganada;  et  alli  fueron  acabados  et 
bien,  et  diol  grandes  libertades  et  grandes  afinados  los  dias  et  los  tiempos  de  la  su  vida 
franquezas,  por  fazer  onrra  et  merced  a  las  quel  Dios  prometiera, .et  perecidos  los  sus 
gentes  que  y  eran  et  que  al  su  conquerimíen-  20  aguzamientos  de  los  sus  altos  fechos;  en  los 
to  ssc  acertaran,  et  por  les  pechar  los  afín-  qualcs  fechos  et  en  la  qual  uida  el  mientra  vis- 
camicntos  ct  las  lazerias  que  y  tomaron,  et  co  sienpre  seruio  a  Dios  lealmicnte.  Et  nunca 
les  dar  galardón  de  los  grandes  séminos  quel  lo  a  Castiella  podieron  fazer  tornar  desque 
y  ouieron  fecho.  desa  vez  passo  faca  la  frontera:  tanto  auie  sa- 

26  bor  de  la  conquerir;  nin  tenie  en  voluntad  de 
1130.  Capitulo  de  ¡as  conquistas  que  el  rey  don     tornar  y  fasta  que  toda  la  ouiese  conquerida. 

Fernando  fizo  después  que  ¿ano  a  Seuilla.       Alien  mar  tenie  oio  para  pasar,  et  conquerir 

lo  dalla  desa  parte  que  la  morysma  ley  tenie. 

Desque  el  rey  don  Fernando  ouo  ganada  ca  los  daca  por  en  su  poder  los  tenie,  que  asy 
Seuilla,  et  la  ouo  poblada  et  aforada  et  ase-  30  era.  Galeas  et  baxeles  mandaua  fazer  et  la- 
segada  bien,  et  ouo  y  ordenadas  todas  sus  brar  a  grant  priesa  et  guisar  ñaues,  auiendo 
cosas  a  onrra  et  a  nobleza  del  et  de  la  cipdat  grant  fiuza  et  grant  esperanca  en  la  grant 
et  de  su  regno  et  a  sseruicio  de  Dios  et  a  pro  merred  quel  Dios  acá  fazie;  teniendo  que  sy 
et  a  guardamicuto  de  los  pobladores  della,  alia  pasase,  que  podría  conquerir  muy  gran- 
gano  depues:  Xerez,  Medina,  Alcalá,  Beier,  ct  35  des  tierras  sí  la  uida  le  durase  algunos  dias, 
Sancta  María  del  Puerto,  et  Calez  que  yaze  por  quantol  la  uentura  ayudaua  et  le  era 
dentro  en  la  mar,  et  Salucar  dAlpechyn,  ct  acá  guiadera  en  quantas  cosas  comencaua.  Et 
Arcos,  et  Lebrixa,  et  *Rota  et  Trabuxena.  mager  todo  esto  daca,  que  el  ganado  auie  de 
Todo  de  la  mar  acá  lo  gano,  dello  por  conba-  moros  et  tornado  en  poder  de  cristianos,  en 
timiento,  et  dello  por  plevtesias  quel  traxie-  10  su  poder  era  et  lo  auie  conquisto  et  metido 
ron,  que  se  le  ouieron  a  dar;  saluo  Niebla  que  en  su  sennorio,  non  se  tenie  por  entregado, 
se  le  touo  con  Abcnmafot  que  era  rey  della,  nin  se  tenie  que  su  conquerimicnto  era  cosa 
et  Aznalfarag  que  dieron  luego  en  la  pleytc-  que  el  en  mucho  deuiese  tener  ssy  la  mar  non 
sla  de  Sscuilla.  Et  todos  estos  logares,  villas  pasase.  Et  las  sus  nueuas  bolauan  et  eran 
et  castiellos  et  otros  muchos  que  aquí  no  son  45  muy  esparzidas  por  tierras  de  alien  mar  de 
nonbrados,  que  son  de  esa  partida  de  entre     coturno  se  guisaua  para  pasar  alia  et  yr  sobre 

ellos;  et  lo  vno  por  la  sabiduría  que  auien  de 

rí^S^^^-Í^^ZT  yí'  ;^lnosí°U  comino  ganara  toda  la  tierra  acá  et  de  comino 
8  mí.  .1.  t-ir  to.  uh-.udo*  *H.  1».  b<-u¡r         a •■  to.  v¡.ia«    loDioset  su  ventura  guiaua,  et  de  commo  para 

ao.  b.  bemr  il  —  1 1  <nmnti,s  ,\/.  ipiiuito  i:  /.  — ].r.  ..-i  .  il>  .'/Y,  .  , 

k«.<iu<-  i«  e  »iu«'  i.t.fnUa  ,»  m  —  n  Aforn.- ■<  /..Atoro  6o  alia  pasar  se  guisaua,  et  temien  todos  antel 

la  M  -2\  9<*'  arertaron  V,  acertaran  ncm  ri.  r«n  /. — 
37  Sanlucar  .V/" .—  Alpcrtiyn  M¡ )  y  S,  •■Hl.i  !  AIik.- 

«•hey  ¡11.  A)|><  rc  hin  A'  v<ir>-in(i  —  acá  /  IH.  n  <>  taita  .-n         l'l  lo  conq.  o  toui.  nvia  Af.— lh  tiflu.  /■./  y  Crónica  >U 

M.—.1H  l.«  br,  ot  ti  lío.  >•!  a  Trub.  Y  to.|o  S,ri¡i  i  !  Ht  Mil.  .V.ir,  tns.  h'.  1".  aftituaUos  M.—  ÍO  •(.•ui  l. .  aguí- 

Ijcbr  ct—  :  >' "  I  I  i  "i  •■<  «t  T ,..  /  un  )-¡<itu  ¡<  T<>  io  / ■'.  In  t«r.  ct  Hnin  \  et/t<  *  IK.  acucia)  uieri  ton  M  y  K  variante  —  23  1  ■>  • 

a  otroc  l(i|;itrc«  Kt  ti»lr>  Tr/iM  . -.r  <7<-  <\i*trl¡,i.  /;.!•!.  (a,  )><>  I\  ¡ M  a  ('«.  le  ]>u<i.  JHbl.  ,\"'<<\  mi.  JOi'Jn. — Iv-iU 

mnntf  rrtto  t"  7o  //  Vi¿.mt»l.  /  >>.'.  I.«?br  T.nío  /.  I.i  lir.  Alten  <iJ  f  n  >\A  c<i pitulo  fnlUl  <  n  M.  maj/u r  l'i'juru*  *u  K- 

Kt  todo  MI!h'>.  —  i\  ou.  M.  auie»  E  ¡K  — 11  Abonafo?i  E,  — '■'!»  /.'  <hrr  jiod.  lo  ten.;  jx>r  un  mi  lo  ton-  et  que  a*-4  i. 

Abeuaxafon  M,  Abcuiuaffou  A  varianU. — 13  Aznalfa-  uiüu>  lo*  teula  como  iu  «u  i>od.  q.  asai  K  runa»!*  - 

M.  a7  «uyadora  L—M  *ui«  dúxn  EI.-6Q  tramyan  L 

t 


Digitized  by  Google 


FERNANDO  lll;  SU  ELOGIO;  SU  MUERTE  771 
et  erales  muy  grant  mal  et  nuicn  grant  es-  que  mucho  onme  del  quisiese  dezir,  los  sus 
panto.  Et  muchos  principes  dellos  eran  acor-  fechos  le  dan  testimonio  ende.  Mas  este  rey 
dados,  que  tenien  grandes  tierras,  que  si  alia  tanto  punno  en  los  vsos  de  todas  bondades 
pasase,  que  se  le  renderien,  teniendo  que  se  guisar  et  obrar  sienpre  en  toda  la  su  uida, 
1c  non  podrían  defender  al  su  poder  mn  al  su  5  que  nonbre  conplido  de  todo  buen  prez  gano 
grant  coraron  de  que  oyen  contar  grandes  en  sus  grandes  conquistas  fazer  et  en  todos 
marauillas.  Et  por  esta  razón  et  por  toda  ma-  otros  bienes  conplidos,  qualcs  nin  quantos 
ñera,  et  por  qual  era  en  si  en  todos  sus  fe-  omne  contar  non  podrie:  en  heredar  eaualle- 
chos  et  en  todas  obras  contra  Dios  et  al  ros  et  ricos  oiunes,  ordenes,  eglesias,  adali- 
niundo,  era  en  todo  guisado,  fuera  de  bcuir  et  10  les.  almogauarcs,  et  a  todos  quantos  otros  el 
de  conquerir  mas  que  non  visco  nin  conqui-  razón  auie  de  fazer  merced;  en  dar  buenos 
rio,  si  lo  Dios  por  bien  touiera,  ca  por  el  non  fueros  et  franquezas  et  grandes  libertades; 
fincaua  nin  punto  de  lo  auer  muy  a  coraron  en  ser  muy  ¡ustiejero  et  non  menguar  y  allí  o 
sil  Dios  la  uida  mas  alongara.  Mas  lo  quel  deuie.  Non  fue  omne  que  viese  rey  que  asy 
fue  prometido  et  otorgado  ouo  de  ser,  et  al  15  sopiesse  onrrar  a  qui  el  ondrnr  deuiese,  nin 
non.  Por  qual  razón  non  pudo  estorcer  del  que  asy  acogiese  nin  recibiese  a  todo  omne 
lazo  de  la  muerte  nin  desuiarse  della,  la  qual  segunt  el  recibimiento  que  perteneciese  fa- 
a  todos  es  comunal  et  cgual  a  noluntad  de  zcr.  Este  fue  rey  mucho  mesurado  et  conplido 
ordenamiento  de  Dios;  no  a  rey  nin  enpera-  de  toda  cortesía;  et  de  buen  entendimiento, 
dor  nin  omne  de  la  mayor  alteza  que  sccr  so  muy  sabidor;  et  muy  bratio  et  muy  sanmido 
pueda,  que  a  la  muerte  pueda  foyr  nin  se  le  en  los  logares  ol  couuenie,  muy  leal  et  muy 
desuiar  nin  se  le  asconder;  muerte  a  todos  es  verdadero  en  todas  cosas  que  lealtad  deuiese 
comunal,  mas  non  la  an  en  vn  egual  todos;  ca  seer  guardada.  Pero  que  muchol  temien  los 
mager  por  todos  pasa,  vnos  la  an  mas  fuerte  moros,  era  dellos  mucho  amado;  esto  era  por 
que  otros:  los  vnos  an  muerte  esquina  et  25  la  grant  lealtad  que  en  el  auien  sienpre  falla- 
F.  .*5  7afrontaida  et  a  grant  desonrra,  los  otros  la  da.  Et  euxalcador  de  cristianismo,  abaxador 
i',  an  mucho  ondrada  et  con  sazón.  Diz  la  es-  de  paganismo,  mucho  omildoso  contra  Dios, 
toria  que  este  rey  don  Fernando,  pues  que  mucho  obrador  de  sus  obras  et  muy  husador 
tanto  ouo  puiado  et  ouo  ganado  tal  prez  et  dellas,  muy  catholico,  muy  ccclcsiastico,  mu- 
ouo  su  onrra  llegada  al  logar  que  nos  con-  30  cho  amador  de  la  yglesia,  muy  rrecelador  de 
tado  auemos,  et  fue  mucho  amado  et  mucho  en  ninguna  razón  yr  contra  ella  nin  pasar 
conprido  de  Dios— et  de  los  terrenales— quel  contra  los  sus  mandamientos.  Rey  de  todos 
quiso  dar  espacio  et  uagar  por  que  podiesc  fechos  granados,  segunt  que  en  la  estoria  es 
acabar  bien  su  conquista  tan  alta  et  tan  rica  ya  contado  et  departido  en  muchos  logares, 
et  tan  granada  como  acabo,  et  de  acabar  33  que  saco  de  Espanna  el  poder  et  el  apremia- 
otrosí  merescimicnto  para  merescer  reynar  miento  de  los  contrarios  de  la  fe  de  Cristo, 
con  el  en  el  su  regno.  Pues  por  morir  desta  et  les  tollio  el  sennorio  et  los  torno  al  suyo  a 
manera  que  el  mono,  tan  alto  et  tan  amado  quantos  al  su  tienpo  eran.  Muchos  bienes 
et  seyendo  tan  recelado,  muy  buena  le  era  a  ouo  en  si  que  non  son  aquí  retraydos.  En 
el  la  muerte  et  mucho  onrrada;  et  con  muy  «o  Dios  touo  su  tienpo,  sus  oios  et  su  coracon, 
tenprada  sazón  le  vino.  Mas  a  toda  la  cris-  por  que  el  sienpre  fue  tenudo  del  ayudar  et 
tiandat  fue  muy  fuerte  et  muy  pesada  que  guiar  en  todos  sus  fechos,  et  del  adelantar  et 
tan  onrrada  et  tan  exaltada  era  por  el;  et  puiar  en  todas  ondras. 
sobre  todos  lo  fue  a  los  sus  naturales  que 

tan  dudados  et  tan  recelados  et  tan  loados  45  1132.  Capitulo  de  quanto  tienpo  regno  el  muy 
en  todos  fechos  eran  de  todas  las  otras  gen-       noble  et  soneto  rey  don  Fernando  en  tos 
tes,  ca  por  el  eran  temidos  et  onrrados  et       regnos  de  Castietla  ct  de  León,  >  et  del  sa-  F.  358 
enxaltados  en  alteza  de  alta  nonbradia.  Et       cramento  que  fizo. 
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tos  bienes  a  contado,  reyno,  segunt  diz  la  es-     Seuilla.  Pues  que  el  cuerpo  de  Dios  ouo  rec- 
toría, en  los  reynos  de  Castiella  et  de  León     bido  comrao  dicho  auemos,  fizo  tirar  de  si  los 
treynta  et  cinco  annos;  desi  fino  en  la  noble     pannos  reales  que  uestie,  et  mando  et  fizo 
cjpdat  de  Seuilla,  que  el  ouo  conquisto  de    llegar  y  sus  fijos  derredor  de  si  todos,  que 
moros  asi  commo  lo  a  contado  la  estoria.  Et  s  fueron  estos,  los  que  de  la  reyna  donna  Bea- 
quando  vino  la  ora  en  que  el  sancto  rey  de     triz  su  muger  ouo:  don  Alfonsso  que  fue  el 
finar  ouo,  et  fue  conplido  el  termino  de  la  su     mayor  et  heredero  de  sus  reynos,  et  don  Fra- 
uida,  et  que  era  llegada  la  ora  de  la  durable    dique,  et  don  Enrriquc,  don  Felipe,  don  Ma- 
mas de  la  antoiante  que  poco  dura,  et  yr  al  de    nuel;  et  don  Sancho,  que  era  luego  en  pos 
la  sancta  claridat  que  nunca  fallesqe,  fizo  y  ve-  10  este,  era  arcobispo  de  Toledo  et  non  se  acer- 
nir  ante  sy  a  don  Felipe  su  fiio,  que  era  eleyto     to  y,  nin  donna  Berenguella  que  era  monia 
por  seer  arcobispo  de  y  de  Seuilla,  et  otros     en  las  Huelgas  de  Burgos.  Los  fijos  que  ouo 
obispos  que  y  eran,  et  toda  la  otra  cierizia.  Et     de  la  reyna  donna  Johana  que  y  estaua — que 
pues  que  este  bienauenturado  et  sancto  rey    fue  la  postremera  muger— eran  estos:  don 
don  Fernando  vio  que  era  conplido  el  tienpo  i&  Fernando,  donna  Leonor,  et  don  Loys  que  fue 
de  la  su  uida  et  que  era  llegada  la  ora  en  que     menor  de  todos.  Et  desque  estos  todos  sus 
auia  de  finar,  fizo  traer  y  el  su  Saluador,  que     fijos,  que  y  estauan,  derredor  de  sy  vio,  et 
es  el  cuerpo  de  Dios,  et  la  cruz  en  que  esta     todos  sus  ricos  omnes  con  ellos,  et  la  rey- 
Sil  semeianca  de  Nuestro  Sennor  Jeshu  Cris-     na  su  muger  cerca  de  sy  muy  triste  et  muy 
to.  Etquandouio  venir  contra  sy  el  freyre  que  M  quebrantada,  et  non  menos  todos  quantos 
lo  aduzie,  fizo  vna  muy  marauillosa  cosa  de     otros  1  y  estauan,  lugo  primeramiente  ñzo  F.l  : 
grant  omildat:  ca  a  la  ora  que  lo  asomar  vio,     acercar  a  si  don  Alfonso  su  fijo,  et  aleo  la  r. 
dexose  derribar  del  lecho  en  tierra,  et  te-     mano  contra  el,  et  santiguólo  et  diol  su  ben- 
niendo  los  ynoios  fincados,  tomo  vn  pedaco     diejon,  et  desi  a  todos  los  otros  sus  fijos.  Et 
de  soga  que  mandara  y  apegar,  et  echosela  2j  rogo  a  don  Alfonso  que  llegase  sus  hermanos 
al  cuello.  Et  demando  primero  la  cruz,  et  para-    a  sy,  et  los  criase  et  los  raantouiese  bien,  et 
rongcla  delante,  et  encrinose  mucho  omildo-    los  leuase  adelante  quanto  podiese,  et  rogel 
samiente  contra  ella;  et  tomóla  en  las  manos     por  ta  reyna  que  la  touiese  por  madre  et  que 
con  muy  grant  deuocion,  et  comencola  a  orar     la  onrrase  et  la  mantouiese  sienpre  en  su  onrra 
nonbrando  quantas  penas  sofriera  Nuestro  so  commo  a  reyna  conuiene,  et  rogol  por  su  her- 
Sennor  Jeshu  Cristo  en  ella  por  nos,  cada  vna     mano  don  Alfonso  de  Molina,  et  por  las  otras 
sobre  sy,  et  en  como  las  recibiera,  besándola     hermanas  que  el  auie,  et  por  todos  los  ricos 
muchas  vezes,  feriendo  en  los  sus  pechos    omnes  de  los  sus  regnos,  et  por  los  caualleros 
muy  grandes  fétidas,  llorando  muy  fuerte  de    que  los  onrrasse  et  les  feziese  sienpre  algo 
los  oios,  et  culpándose  mucho  de  los  sus  pe-  w  et  merced  et  se  touiese  bien  con  ellos  et  les 
cados,  et  manefestandolos  a  Dios  et  pedien-    guardase  bien  sus  fueros  et  sus  franquezas  et 
dol  merqcd  et  perdón,  et  crendo  et  otorgan-     sus  libertades  todas,  a  ellos  et  a  todos  sus 
do  todas  creencias  verdaderas  que  a  todo  el    pueblos.  Et  si  todo  esto  quel  el  encomendaua 
fiel  cristiano  conuien  creer  et  otorgar.  Desi    et  rogaua  et  mandaua  conpliese  et  lo  feziese 
demando  el  cuerpo  de  Dios  su  Saluador,  et  40  asi,  que  la  su  bendición  conplida  ouiese;  et 
pararongeio  delante  otrosy;  ct  el  teniendo  las    sy  non,  la  su  maldición;  et  fizol  responder 
manos  ¡untas  contra  el  con  tan  grant  omildati     «amen».  Et  dixol  mas:  «fijo,  rico  fincas  de  tic- 
llorando  muy  de  rezio,  deziendo  muchas  pala-     rra  et  de  muchos  buenos  vasallos,  mas  que 
bras  de  grant  crecnqia  et  de  grant  dolor;  et     rey  que  en  la  cristiandat  ssea;  punna  en  fa- 
desque  el  sancto  rey  ouo  conplido  todas  es-  «  zer  bien  et  ser  bueno,  ca  bien  as  con  que», 
tas  conuenibles  cosas  de  grant  creencia  que    Et  dixol  mas:  «Ssennor  tedexo  de  toda  la  tie- 
el  fizo,  recjbio  el  cuerpo  sancto  de  Dios  de    rra  de  la  mar  acá,  que  los  moros  del  rey  Ro- 
mano del  dich  arcobispo  don  Raymundo  de    drigo  de  Espanna  ganado  ouicron;  et  en  to 
«...  «««  sennorio  finca  toda:  la  vna  conquerida,  la  otra 
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yo  dexo  ta  sopicres  guardar,  eres  tan  buen  clino  los  otos  et  dio  et  espíritu  a  Dio:;.  Et  la 

rey  commo  yo;  et  sy  ganares  por  ti  mas,  eres  su  alma  sea  heredada  con  ios  sus  santos  fie- 

meior  que  yo;  et  si  desto  menguas,  non  eres  les  en  la  gloria  de  su  sancto  reyno  durable; 

tan  bueno  commo  yo».  amen. 

5 

1133.  Capitulo  del  finamiento  del  sancto  et    1134.  Capitulo  del  sepalturamiento  del  sancto 
bienauenturado  rey  don  Fernando.  cuerpo  del  muy  noble  rey  don  Fernando. 

Conplido  et  dicho  todo  esto  que  el  sancto  ¿Qui  podrie  dezir  nin  contar  la  marauilla  de 
et  bienauenturado  rey  don  Fernando  et  a  sal-  10  los  grandes  llantos  que  por  este  sancto  et 
uamiento  de  su  alma  et  a  conplimiento  de  los  noble  et  bienauenturado  rey  don  Fer  iando 
sacramentos  de  sancta  eglcsia  fizo,  ct  de  to-  fueron  fechos  por  Seuilla,  o  el  su  finamiento 
das  las  otras  cosas  que  dichas  son,  diz  la  es-  fue  et  do  el  su  sancto  cuerpo  yaze,  et  por 
toria  aun  del,  que  pues  que  su  Saluador,  que  todos  los  reynos  de  Casticlla  ct  de  León?  ¿Et 
es  el  cuerpo  de  Dios,  vuo  recebido,  ct  aorada  15  quien  uio  tanta  duenna  de  alta  guisa  et  tanta 
la  cruz,  et  ouo  tirado  de  si  los  pannos  reales,  donzella  andar  descabennadas  et  rascadas, 
commo  dixiemos — que  fue  llegada  la  ora  en  ronpiendo  las  fazes  et  tornándolas  en  sangre 
que  su  Saluador  enbiaua  por  el  et  el,  deque  et  en  la  carne  biua?  ¿Quien  vio  tanto  infante, 
la  ora  entendió  que  era  llegada  ct  vio  la  tanto  rico  omne,  tanto  infanQon,  tanto  caua- 
sancta  conpanna  quel  estaua  atendiendo,  ale-  ao  llero,  tanto  omne  de  prestar  andando  bala- 
grose  mucho;  et  dando  ende  grandes  grafías  drando,  dando  bozes,  mesando  sus  cabellos 
et  grandes  loores  a  nuestro  Sennor  Jhesu  et  ronpiendo  las  fruentes  et  faziendo  en  sy 
Cristo,  demando  la  candela  que  todo  cristia-  fuertes  cruezas?  Las  marauillas  de  los  llantos 
no  deue  tener  en  mano  al  su  finamiento,  et  que  las  gentes  de  la  <¡¡pdat  fazien,  non  es 
dierongela;  et  ante  que  la  tomase,  tendió  las  25  omne  que  lo  podiese  contar.  Yueues  fue  por 
manos  contra  el  cielo,  et  aleo  los  oios  contra  noche  aquel  doloroso  dia  en  que  este  sancto 
el  su  Criador,  et  dixo:  «Sennor,  disteme  regno  rey,  de  qui  a  la  estoria  contado,  dexo  la  uida 
que  non  auia,  et  onrra  et  poder  mas  que  yo  deste  mundo  et  se  fue  para  la  perdurable  o 
non  merescj;  disteme  uida,  esta  non  durable,  reyna  aquel  cuyo  scruidor  el  fue,  quel  touo  y 
quanto  fue  tu  plazer.  Sennor,  gracias  te  do,  et  30  buen  reyno  aparejado.  Esto  fue  en  trcyntn 
rendóte  et  entregóte  el  regno,  que  me  diste,  días  del  mes  de  mayo,  quando  andaua  la  era 
con  aquel  aprouechamiento  que  yo  y  pud  fa-  de  Cesar  Agusto  en  mili  et  dozientos  et  no- 
zcr;  et  ofrezcotc  la  mi  alma».  Et  demando  per-  uenta,  et  quando  la  era  de  la  Encarnación  del 
don  al  pueblo  et  a  quantos  y  estauan,  que  sy  Sennor  en  mili  et  dozientos  et  qinquanta  et 
del,  por  alguna  mengua  que  en  el  ouiera,  que-  35  dos  annos.  El  sábado,  tercero  dia  después 
relia  alguna  auien,  quel  perdonasen.  Et  todos,  que  el  su  finamiento  fue,  lo  metieron  en  la 
llorando  mucho  de  los  oios,  recodieron  que  noble  yglesia  de  sancta  María  de  Seuilla.  Muy 
rogauan  a  Dios  quel  perdonase,  ca  dellos  per-  recelada  sera  todo  tienpo  fasta  sienpre  aque- 
donado  yua.  Desi  tomo  la  candela  con  amas  Ha  yglesia  et  muy  dubdada  por  el  su  sancto 
las  manos,  et  alijóla  contra  el  cielo,  et  dixo:  40  cuerpo  de  este  tan  alto  et  tan  noble  et  tan 
«Sennor,  desnudo  sali  del  vientre  de  mi  ma-  bienauenturado  rey  don  Fernando  que  y  ya- 
dre  que  era  la  tierra,  et  desnuyo  me  ofresco  a  ze;  et  bien  parescio  después  a  tienpo  que  por 
F.  3S9  ella.  Et,  Sennor,  recibe  la  >  mi  alma  entre  con-  el  su  recelamiento  et  por  las  grandes  vertu- 
panna  de  los  tus  sieruos».  Et  baxo  las  manos  des  que  Dios  quiso  por  el  y  mostrar.  Et  el 
con  la  candela,  et  adoróla  en  creencia  de  Sane-  45  onrrado  anjobispo  canto  la  grant  misa,  et  fizo 
ti  Spiritu.  Et  mando  a  toda  la  elcrizia  rezar  la  su  sermón  muy  grande  et  muy  noble  qual 
ledania  et  cantar  Te  Deum  laudamus  en  alta  a  manera  de  razón  de  su  uida  et  de  los  sus 
boz.  Desi,  muy  sinplemiente  et  muy  paso,  en-    nobles  fechos  pertenescie  et  deuie  ser  fecho. 
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Otrosy  quando  el  rey  de  Granada  su  vasallo    guisa  perseuerar  por  la  derecha  carrera,  por- 
sopo  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando  su     que  merezcamos  auer  parte  con  el  en  aquella 
sennor,  mando  fazer  grandes  llantos  por  todo    su  sancta  folganqa  de  clarídat,  que  nunca  es- 
su  regno;  et  non  era  marauilla  de  lo  fazer,  ca    curece  nin  hereda  en  niguna  tristeza,  mas 
tenie  a  el  et  a  su  regno  anparado  et  defendido  5  ssienpre  plazer  ct  dulcor  et  alegría.  Amen, 
de  todas  gentes.  Non  tan  solamient  finco  man-     La  estoria  del  sancto  cuerpo  del  rey  don  Fer- 
ziella  en  los  reynos  de  Castiella  et  de  León,    nando  es  acabada.  Bendicho  sea  Dios  que 
mas  por  todos  los  regnos  de  los  cristianos     acabando  todas  ondras,  del  tantos  bienes 
ouieron  su  quinnon  ende  et  sse  dolieron  mu-    quel  dexo  ver. 
cho  quando  de  la  su  muerte  oyeron,  ca  toda  10 
.  359  Kspanna  por  el  era  temida  et  recelada,  •  et  lo    1135.  Miradlos  que  Dios  fizo  por  el  sancto  rey 
v,    fuera  mas  ssi  uisquiera.  Vna  grant  merced  le       don  Fernando,  que  yaze  en  Scuilla,  después 
fizo  Dios  sienpre  estremadamiente:  en  el  su       que  fue  finado;  por  la  qual  razón  las  gentes 
tienpo,  anno  malo  nin  fuerte  en  toda  Espanna       non  deuen  dubdar  que  sánelo  confirmado  de 
non  vino,  et  scnnaladamiente  en  la  ssu  tierra.  15    Dios  non  sea,  et  coronado  en  el  coro  (eles- 
Este  alto  et  noble  et  santo  et  bienauenturado       tial  en  conpanna  de  los  sus  altos  siervos. 
rey  don  Fernando  en  punto  bueno  nascido,  de 
qui  la  estoria  los  bienes  que  auedes  oydo  a 
contado,  acabo  su  vida  et  su  estado  en  la 
guisa  que  oydo  auedes.  Aquel  verdadero  po-  flo 
deroso  Dios—  que  a  este  sancto  ssu  sieruo 

rey  dio  ssen  et  saber  et  valer,  et  poder  de  to-  Qui  me  SCR1PSIT  SCRIBAT, 

das  estas  onrras  de  suso  dichas  merescer  et  SENPER  CUM  Domino  uiuat. 

acabar  en  este  mundo  mortal,  et  auer  las  otras 

del  regno  et  de  la  vida  perdurable— dexe  a  el  25   3  escur.  ;.s/>.  ««tuen;©       e  duieer.  ~o-o  ki  c*cm*u 
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